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I.A  VAS  DEI.  CAHPO. 


Mas  de  ana  vei  hemos  presentado  en  el  Semahamo  escenas  senci- 
llas de  la  Tida  de  las  campos  y  de  las  aldeas ,  caadros  poéticos  que 
retratan  el  sosiego  y  la  calma  dichou  de  qae  se  hallan  rodeadas 
aquellas  comarcas  donde  no  llega  el  hálito  envenenado  de  las  cinda- 
des  7  de  las  grandes  poblaciones.  El  grabado  que  damos  al  frente  de 
este  número,  destinado  á  formar  en  cabeía  'del  tomo  de  18S4,  perte- 
tenece  á  la  colección  indicada :  es  una  de  esas  imágenes  que  nos  ha- 
cen envidiar  la  existencia  de  aquellos  que  no  respiran  la  atmásfera  de 
las  capitales  que  seca  el  corazón  y  ahoga  el  pensamiento.  El  grabado 
i  que  nos  referimos  no  necesita  esplicañon ;  no  la  tiene  tampoco  que 
iguale  siquiera  á  la  impresión  que  produce  contemplarle.  Bajo  un 
cielo  puro,  en  un  sereno  dia  del  estío,  recostada  sobre  una  alfom- 
bra de  verde  yerba ,  y  resguardada  de  los  rayos  del  sol  por  dos  cor- 
pulentos árboles,  descansa  uoa  familia  de  campesinos  de  las  faenas  de 
la  mañana :  |  qué  espresion  de  dulce  bienestar  en  todas  las  flsonomiasl 
¡qué  naturalidad  en  todas  las  flgurasl  Los  niños  que  aparecen  en 
primer  término  rodeados  á  la  caldera  en  que  se  cuece  el  almuerzo;  la 
madre  que  cuida  del  mas  tierno  de  ellos  mientras  juguetea  con  el  leal 
mastín  que  acaricia  á  la  criatura ;  la  vieja  que  desempeña  las  veces 
de  cocinera;  el  mancebo  que  apaga  li  sed;  el  anciano  que  parte 
el  pan ;  las  jóvenes  que  llegan  conduciendo  las  frutas  destinadas  á 
servir  de  postre  al  desayuno,  forman  dn  grupo  lleno  de  interés  y  de 
encanto,  basta  el  punto  d^  que  no  se  acierta  á  apartar  la  vista  de  él. 


LAS   CALLES   Y  CASAS  DE  MADRID. 

RECUERDOS  HISTÓRICOS. 


■■oAnTvi.Aotoa. 

Hemos  recorrido,  aanqoe  ligeramente,  y  segnn  lo  ha  permitido 
la  Índole  y  liirma  de  estos  artículos,  las  diversas  fases  materiales  de 
nuestra  villa  de  Madrid  desde  los  tiempos  mas  remotos  basta  nues- 
tros dias:  la  hemos  contemplado  en  su  humilde  origen,  y  creciendo 
después  en  importancia ,  hasta  el  punto  de  merecer  el  insigne  honor 
de  ser  escogida  para  corte  real  y  capital  de  la  monarquía  española; 
deteniendo  mas  particularmente  nuestra  consideración  en  aquellos  si- 
glos XVI  y  XVII ,  en  que  bajo  este  concepto  representó  tan  importante 
papel  en  Europa ,  como  centro  del  poder  y  grandeza  de  los  monarcas 
de  la  dinastía  austríaca.— Hemos  visto  también,  que  á  pesar  de 
que  estos  qaisieron  enaltecerla  con  el  pomposo  tilulo  de  eapitai  de  im 
mtiiMfot ,  no  acertaron  sin  embargo  á  darla  apenas  ninguna  de  las 
condiciones  necesarias  á  un  pueblo  tan  principal;  y  que  los  tesoros 
del  nuevo  mundo ,  y  el  inmenso  poderlo  de  los  Carlos  y  Felipes  y  sus 
arrogantes  validos  los  Lermas  y  Calderones,  Olivares  y Oropesas,  Ni- 
tardos  y  Valenzuelas,  apenas  dejaron  mas  señales  de  su  paso  por  Ma- 
drid, que  la  inmensa  multitud  de  iglesias  y  monasterios,  todos  me- 
dianos y  nada  mas ,  con  que  cubrieron  la  tercera  parte  de  su  suelo ;  y 
aun  en  este  punto  ni  una  idea  grande  y  correspondiente  á  su  ostentosa 
piedad ;  ni  una  catcdral'digna  de  la  corte  y  que  pudiera  competir ,  si 
no  esceder,  á  las  de  otras  ciudades  del  reino;  y  en  punto  á  otros  edi- 
ficios públicos  y  obras  de  necesidad  y  de  decoro  para  una  gran  pobla- 
ción ,  únicamente  la  de  la  Plata  Mayor ,  la  de  la  Puente  Segotíana  y 
la  del  sitio  del  Buen  KeUro,  qoe  sin  embargo  están  muy  lejos  de 
competir  en  grandiosidad  con  las  del  Alcázar  de  Toledo,  el  templo  y 
monasterio  del  Escorial  y  la  Lonja  de  Sevilla ,  y  otras  muchas  obras 
de  aquella  época  y  reinados. — Vimos  en  fin ,  que  solo  al  empezar  con 

*  el  siglo  XVIII  la  nueva  dinastía  de  Borbon ,  acertó  á  comprenderse  la 
importancia  y  la  necesidad  de  dotar  á  la  corte  de  grandiosos  edificios, 
d«  establecimientoi  públicos  ^  de  decoroso  ornato  y  de  cómoda  admi- 
nistración. El  nielo  de  Luis  XIV,  aquel  joven  animoso,  nacido  y 
criado  en  la  esplendente  corte  deVersalles,  pudo  y  debió  echar  de 
menos  su  magnificencia  y  halagos,  cuando  atravesando  yermas  cam- 
piñas, miserables  aldeas  y  escabrosos  caminos,  llegara  á  verse  encer- 
rado en  el  vetusto  y  desmantelado  alcázar  de  .Madrid ,  ó  recorriese 
Hit  calles  tortuosas,  costaneras  y  sin  empedrar,  su  mezquino  casorio, 

'  tus  débiles  cercas  y  puertas,  sus  paseos,  fuentes,  y  ausencia  total  de 
ornato  y  policía ,  de  alumbrado  y  de  comodidad ;  y  no  podria  menos 
de  reír  a  I  leer  los  hiperbólicos  encomios  de  los  Pinelos  y  Dávilas,  Quin- 
tanas y  Nuñez  de  Castro,  y  otros  historiadores  matritenses  sobre  las 
fra%d*%tt$  de  esta  villa ,  que  entusiamaban  á  los  unos ,  extasiaban  á 
los  otros,  y  hacían  prorrumpir  al  último  en  su  donoso  libro  titulado 
S<ilo  Madrid  et  eortt. 

El  hecho  es,  que  considerada  bajo  el  aspecto  material,  solo  llegó 
á  serlo  desde  el  advenimiento  de  la  augusta  casa  de  %)rboa.  Felipe  V, 


que  pagó  la  decidida  afección  de  este  pueblo  bacía  an  persona,  pw  h 
menos  con  otra  igual ,  dio  el  grandioso  impulso  de  su  regeaeradon 
ulterior.  A  su  voz  enérgica,  y  poderosa  se  elevaron  el  Real  Palacio,  ci 
puente  de  Toledo,  el  cuartel  de  Guardias ,  el  Seminario ,  el  Hospicio, 
«I  grandioso  templo  de  Santo  Tomás,  las  fuentes  públicas ,  loe  tet- 
tros  de  la  villa  y  otros  cien  edificios  de  utilidad  y  grandeza ;  y  si  bien 
no  fué  del  todo  segundado  en  sus  ideas  regeneradoras,  por  el  mal  gusto 
que  reinaba  á  la  sazón,  también  supo  acometer  la  grandiosa  empresa 
de  reformarle  de  raíz  con  la  formación  de  academias  y  cuerpos  cien- 
tíficos ,  digno  plantel  de  los  hombres  dlitieguidos  que  habían  de  brillar 
después. — Alguna  cosa,  aunque  poco,  añadió  también  al  esplendor 
de  la  villa  capital  el  piadoso  monarca  Fernando  VI,  y  aun  dejando 
hoy  á  la  crítica  histórica  el  apreciar  el  uso  que  bizo  de  sus  tesoros,  y 
si  tos  ochtt^  miüoaet  que  gastó  en  el  monasterio  de  las  Salesas  Rea- 
les, pudieron  emplearse  con  mas  utilidad  en  dotar  á  Madrid  de  aguas, 
de  caminos  y  de  paseos,  de  establecimientos  y  edificios  útiles,  to- 
davía tiene  que  agradecer  esta  villa  á  aquel  monarca  la  .magnifica  via 
del  puerto  vecino,  Guadirrama,  la  creación  de  la  Academia  de  Noblci 
Artes  y  la  puerta  de  Recoletos. 

Hé  aquí  todo  lo  que  en  punto  á  edificios  públicos  había  ganado 
Madrid  en  el  trascurso  de  un  siglo:  hé  aquí  lodo  lo  que  había  alcan- 
zado la  capital  del  reino  de  la  munificencia  de  sus  monarcas  y  de  la 
autoridad  y  valimiento  de  los  Grímaldos  y  Riperdás,  Pa tinos,  Ursinos, 
Alberonis,  Ensenadas  y  Farinelis. — Por  fortuna  valió  mas  para  el 
arta  que  reservaran  á  otra  época  posterior  y  mas  ilustrada ,  y  á  otro 
monarca  magnánimo,  la  importante  obra  de  la  verdadera  restauración, 
ó  mas  bien  formación  de  la  villa  capital;  porque  guiados  ellos  por 
ideas  apocada!,  y  pervertidos  por  el  mal  gusto  artístico,  no  hubieran 
podida  ni  sabido  convertir,  por  ejemplo,  el  escabroso  y  miserabl* 
Prado  dt  Sam  Bierónimo  en  uno  de  los  mas  bellos  paseos  d« 
Europa;  no  hubieran  imaginado  sus  bellas  fuentes,  sus  magníficat 
calles  y  avenidas,  el  arco  triunfal  de  la  calle  de  Alcalá,  el  magnifico 
Museo,  el  Jardín  Botánico,  el  observatorio  Astronómico,  la  Real  Pla- 
tería y  el  Hospital  general ;  no  hubieran  realizado  la  consIrocdoB 
de  templos  como  San  Francisco  el  Grande,  San  Cayetano,  San  Mar- 
coa ,  San  Justo ,  Mostenses  y  Caballero  de  Gracia ,  ni  restaurado  con- 
venientemente los  de  San  Iridro  el  Real ,  Encarnación ,  Descalzas  y 
otros;  ni  abierto  el  canal  de  Manzanares,  ni  hecho  la  magnifica  bajada, 
paseo  y  puerta  de  San  Vicente  y  de  la  Florida ,  la  casa  de  los  minit- 
teriofi,  el  cuartel  de  San  Gil  y  las  Reales  Caballerizas,  etc.;  ni  los  edi- 
ficios de  la  Aduana ,  Correos ,  Buena- Ylsta ,  Fábrica  de  Tabacos ,  Sa- 
ladero, Gremios  y  otros  muchos.  Para  esto  era  menester  que  á  la  ele- 
vación de  ideas  del  gran  Carlos  III  hubieran  podido  coatar  con  la  ilus- 
trada enei^ia  de  los  Arandat  y  Camponumet,  con  los  conocimientos 
y  buen  gusto  de  los  Sabatinit,  iodriguct  y  VülaniuiMu. 

El  caserío  siguió  en  aquella  época  el  deplorable  rumbo  qoe 
desde  un  principio  habla  tomado,  y  gracias  por  un  lado  á  lu 
poderosas  causas  anteriormente  indicadas,  y  al  sórdido  egoísmo  de  los 
dueños ;  y  merced  también  á  la  ignorancia  ó  mal  gusto  de  los  arqui- 
tectos ,  las  calles  de  Madrid  continuaron  presentando  el  agrupamiento 
mas  lastimoso  de  mezquinas  habitaciones,  ridiculas  fachadas,  cues- 
tas ,  estrechez  y  discordancia.  Nada  de  desmontes  ó  rellenos  oportunos 
para  disimular  los  desniveles;  nada  de  alineación  ni  de  proporciones 
de  alturas;  nada  de  ensanche  de  la  via  pública  ni  de  disminución  ó 
remedio  desús  tortuosidades;  ni  de  conveniente  formación  de  anchas 
plazas  y  avenidas  de  elegante  perspectiva ;  nada,  en  fin,  de  omaloet- 
terior  ni  de  comodidad  para  el  público. 

Si  de  la  revista  topográfica  de  la  villa  de  Madrid  á  nudiadot  M 
tiglo  anterior,  pasamos  ahora  á  la  de  su  administración  y  policía  en 
aquella  época ,  aun  habremos  de  reconocer  que ,  sean  cualesquiera 
los  errores  de.  la  actual  generación,  sabe  mejor  que  las  anteriores  pro- 
curar aquellas  comodidades  y  halagos  que  embellecen  algún  tanto  la 
existencia  del  hombre  en  sociedad ,  y  á  que  tiene  derecho ,  á  cambio 
de  las  penalidades  á  que  la  civilización  por  otra  parte  le  sujeta. 

Todavía  hemos  alcanzado  á  ver  en  algunas  de  nuestras  ciudades  y 
villas ,  especialmente  de  Castilla  la  Vieja ,  Estremadura  y  Galicia,  ei 
espectáculo  qne  podria  ofrecer  un  pueblo  de  los  tiempos  primitivos,  A 
por  lo  menos  de  la  eda4  medlt ,  abandonado  absolutamente  al  instinto 
individual  de  sus  moradores,  desnudo  de  todas  las  condirinnes  nwt^ 
riales  de  comodidad  y  halago ,  y  desprovisto  en  fin  de  todo  cuidado  y 
auxilio  de  parte  de  la  pública  administración:  á  no  ser  asi ,  no  podi  ia- 
mos  formar  una  idea  siquiera  aproximada  del  aspecto  miserable  de 
la  villa  imperial  y  eoroitada  de  Madrid ,  no  solo  al  tiempo  del  esta- 
blecimiento en  ella  á  mediados  del  siglo  XVI,  sino  dos  centurias  des- 
pués, en  el  periodo  de  1730  á  que  boy  alcanza  nuestra  revista  retros- 
pectiva. 

Hemos  observado  en  las  lineas  anteriores  la  incorrecta  dispoaido* 
de  sus  calles ,  la  discordante  y  mezquina  disposición  de  su  caserío,  in- 
terrumpido únicamente  de  vex  en  cuando  por  tal  cual  mediano  tcm- 
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fia,  por  Ul  cual  cstenso  monuterio ,  que  con  las  cercas  de  sus  huer- 
tas eonUgoas  j  el  pñTilegío  de  impedir  levantar  i  las  casas  fronteras 
ptM  dominaDles ,  acababan  de  bacer  solitario ,  triste  y  peligroao  el 
tftesilo;  la. escasez  ó  absoluta  carencia  de  plazas  y  paseas  interiores, 
4ífaentes  y  moanmentos  públicos,  de  toda  idea  en  Qn  grandieu  y  de 
■üfiM  geaeral. — Vamos  ahora  i  ver  si  todas  estas  ausencias  estaban 
ca  alguD  modo  neatralizadas  por  el  celo  de  la  administración ,  por  el 
esaere  del  vecindario ,  por  el  orden ,  comodidad  y  aseo  de  una  buena 
yoiíefa  urbana. — Abramos  para  ello  todos  los  libros  de  la  época  (1),  y 
■uespecialmenle  un  precioso  Manuscrito  que  poseemos- y  lleva  por 
tital»  biteuno  aoftre  la  importancia  y  las  tentajat  qu*  puede  predu- 
ttr  la  encada  4et  gobierno  polUico  y  mUitar  de  Madrid  nueva- 
•!«•<»  cr«*io,  el  eoal  üeae  la  fecha  de  36  de  noviembre  de  t74d, 
tana»  no  tomo  en  4."  de  regulares  dimensiones,  y  parece  estar  dis- 
poesto  para  la  imprenta ,  aunque  nos  es  desconocido  el  autor;  y  muy 
pfMto  hallaremos  la  verdad  en  toda  su  lamentable  desnudez. 

Aquellas  calles  estrechas,  tortuosas  y  costaneras ,  apenas  podian 
dedne  empedradas,  si  hemos  de  atender  i  los  términos  en  que  hablan 
de  eflo  tas  ordenanzas  é  instrucciones  de  1745  al  47;  y  hasta  el  reinado 
de  Carlos  III  qos  adoptó  j  llevó  i  cabo  eo  1701  el. proyecto  del 
ñ^aiiiero  Sabatini  para  el  empedrado  y  limpieza  de  iÑadrid ,  que 
■al  ó  bien  llegó  i  establecerse  en  los  términos,  bien  mezquinos  por 
derle,  en  que  aun  le  hemos  conocí^  á  principios  del  siglo  actual. — La 
neioa  de  las  caus  tampoco  se  veriUcó  basta  1751 ,  y  aun  en  ■ 
I  lo  fué  por  el  mal  sistbna  de  dar  vuelta  á  la  manzana ,  que  ha 
)  iiasta  nuestros  dias ,  y  ocasionaba  tan  considerable  embrollo 
per  la  eoiacideocia  muy  frecuente  de  los  mismos  números  en  una 
calle. — No  existían  apenas  sumideros  ni  alcantarillas  subterráneas 
púa  la  Bceesaria  limpieza;  las  inmundicias  que  arrojaban  de  las  ca- 
sas por  ias  ventanas ,  y  las  basuras  amontonadas  en  las  calles ,  con- 
TCttiaa  i  estas  en  un  perpetuo  y  sucio  albañal. — No  había  mas  alum- 
into  foe  el  de  algunas  luces  que  se  enceodian  i  las  imágenes  que 
salia  haber  en  algunas  esquinas,  ó  tal  cual  farolillo  que  se  colgaba  de 
Im  eoarlM  principales  de  las  pocas  casas  que  los  tenias  y  cumplían 
(00  1m  bandos  que  lo  mandaban. — Las  fuentes  públicas,  pocas  y  es- 
rasts;  los  mercados  reducidos  i  los  miserables  tinglados  y  cajones  de 
ii  Plaza  Mayor  y  algunas  plazuelas,  y  á  tiendas  ambulantes  en  las 
(sqgjnas,  apellidadas  hodtgonet  de  puntapié,  desprovistos  todos 
baiia  de  lo  mas  preciso,  y  sujeto  el  vecindario  á  los  aboiiot  y  lotaa, 
T  i  acudir  i  los  siiios  privilegiados  donde  se  despachaba  el  pan,  la 
rarae  y  loi  demás  alimentos  en  limitadas  proporciones  y  á  los  precios 
de)  aJMsto. — Por  consecuencia  de  todo  aquel  desorden  y  abandono,  las 
caBes,  inundadas  de  mendigos  de  día,  de  rateros  por  la  noche,  sin 
vene  d'traoseunte  protegido  por  la  vigilancia  de  serenos  (que  aan  no 
(ustiao)  ni  Mngnna  otra  precaución  de  parte  de  la  autoridad.— Todo 
sq«l  que  por  necesidad  ó  por  recreo  babia  de  echarse  á  las  calles 
despots  de  cerrada  la  noche ,  tenia  que  hacerlo  bien  armado ,  y  disi- 
ponto  además  con  el  auxilio  de  alguna  linterna ,  y  las  señoras  que 
ibaaen  silla  de  manos  á  las  tertulias,  debían  hacerlo  precedidas  de 
lacayos  con  hachas  de  viento ,  para  apagar  las  cuales  solía  haber  en 
las  poertas  y  escaleras  de  los  grandes  señores  cañones  ó  tubos  de'fá- 
Iníca  ca  ferina  de  apagador,  de  que  aun  puede  verse  una  muestra  en 
U  cata  del  letor  marqués  de  Santiago,  Carrera  de  San  Gerónimo. 

(Concluirá.) 
R.  DE  MESONERO  ROMANOS. 


EL  día  del  ano. 

Es  una  época'  esta  del  aio  nuevo  estraordinaríamente  alegre  en 
lodoc  ks  países,  como  si  por  enterrar  un  año  en  el  panteón  de  la 
iúloria,  pensasen  las  humanas  criaturas  ser  mas  jóvenes,  en  vez  de 
ftaatt  qae  ton  mas  viejas.  Yo  creo  que  nadie  piensa  en  lo  uno  ni  én 
toolro;  porque  harto  tiene  que  hacer  el  que  piensa  en  divertirse,  y 
sabré  todo  cuando  el  pensamiento  de  la  diversión  es  lo  que  pudíéra- 
■otltamar  vizco,  puesto  qu«  vizco  llamamos  al  que  tiene  torcidas 
■na*  ó  torcidas  miradas.  Y  no  se  me  negará  que  la  alegría  general, 
«n  eatt  parte  del  año,  bija  mimada  dsl  interés,  tiene  malas  miras  en 
tadaa  partes ,  porque  esto  equivaldría  i  sostener  que  en  el  orden 

il  e*  ponble  aquello  que,  en  el  orden  físico,  llamamos  pedir  pe- 
I  al  oian.  Tamos  i  probarlo. 

Babúioet  qoe  en  la  China ,  que  está  como  quien  dice  ahí,  á  la 
I  de  ta  calle,  la  eelebrack»  de  la  fiesta  dura  cerca  de  un  mes,  en 
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cuyo  tiempo  (|uedan  los  ciudadanos  faeultaA»  para  arreglar  sus  nego- 
cios como  mejor  les  parezca :  verdadera  épooi  de  anarquía  administra-' 
tiva ,  que  viene  de  perilla  i  los  que ,  confiados  en  la  fuerza  de  so  as- 
tucia ó  en  la  lógica  de  sus  puños,  quieren  alli ,  como  ed  todas  partes, 
la  práctica  del  socialismo  bien  entendido;  esto  es,  para  que  loa  moder- 
nos reformistas  vean  que  estoy  iniciado  en  los  misterios  de  su  ftligion, 

Toúiar  sin  restituir, 
dormirse  sin  cavilar, 
prometer  y  no  cumplir, 
ó  vivir  sin  trabajar. 

En  algunos  pueblos  de  la  lodb  la  época  de  año  nuevo  es  todavía 
mas  favorable  i  la  secta  cuyas  doctrinas  acabo  de  resumir  en. cuatro 
versos.  Parece  que  dos  meses  antes  de  concluir  el  año  andan  los 
acreedores  acechando  á  los  deudores  y  ostigándolos  hasta  el  punto  de 
no  dejarles  de  uoche  ni  de  día  un  momento  de  reposo,  por  la  sencilla 
razón  de  que,  en  llegando  el  día  de  año  nuevo,  el  acreedor  que  no 
haya  sido  bastante  hibíl  para  cobrar,  es  condenado  por  la  ley  á  pagar 
á  sus  deadores  dublé  cantidad  de  la  que  aquellos  le  eran  en  deber. 
Figúrense  Vds.,  por  consiguiente,  cuántos  escondrijos  no  recorrerán 
los  que  deben  algo  para  burlar  la  persecución  de  sus  acreedores,  hasta 
ver  el  sol  en  el  suspirado  día  de  año  nuevo  I  Lo  cierto  es  que  en  seme- 
jante día  el  iroAamwmo  está  en  su  apogeo,  porque  el  que  no  bendice 
la  ley  de  Brahama  por  lo  que.  favorece  la  mala  fé,  brama  contra  la 
ley  que  protege  la  injusticia.  Y  el  caso  no  es  para  menos  si  bien  se 
mira ;  porque  i  trueque  de  no  ver  tan  escandalosos  atropellos,  apuesto 
que  hay  muchos  indios  rir4)sque  preferirían  á  su  fortuna  la  desgracia 
de  vivir  pobres  en  Europa.  En  cambio  hay  muchos  europeos  que  se 
harían  millonarios  en  la  India ,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Ahora  bien:  siepdo,  como  es  de  creer,  en  los  mencionados  países 
infinitamente  mayor  el  número  de  los  picaros  que  el  de  sus  victimas, 
claro  es  que  la  festividad  de  año  nuevo  ha  de  ser  en  ellos  recibida 
con  regocijo  casi  universal;  lo  qoe ,  si  se  atiende  á  la  cansa  ú  origen, 
demuestra  la  verdad  de  mi  proposición.  Pero  desgraciadamente  no 
necesitamos  ir  al  Asia  para  convencernos  de  que  la  alegría  de  año 
nuevo,  hija  del  interés,  tiene  tan  malas  mañas  como  su  padre. 

Me  acuerdo  perfectamente  de  lo  que  pasa  en  Madrid  el  día  de  San 
Silvestre ,  en  cuya  noche  tiene  lugar  la  ceremonia  de  los  añot  nuevos, 
que  consiste  en  sortear  cedulillas  con  nombres  de  damat  y  galanet  y 
versecitos  adecuados  al  objeto.  Cualquiera  pensará  que.este  cuadro  de 
nuestras  antiguas  costumbres  es  en  el  fondo,  como  en  la  forma,  la 
sencilla  espresíon  de  esos  afectos  de  amistad  y  de  familia  que  buscan 
un  inocente  recreo  en  pasatiempos  dignos  de  la  infancia;  pero  no  es 
asi :  este ,  como  otros  muchos  cuadros ,  tiebe  su  parte  de  cjiricatura  y 
de  brocha  gorda,  semejante  á  esas  decoraciones  de  teatro  que  sedu- 
cen desde  lejos  jr  quitau  todas  las  ilusiones,  vistas  de  cerca.  Asi  juzga 
de  semejante  costumbre  el  que  sabe  por  espcriencía  los  resortes  que 
en  tal  noche  ponen  en  juego  las  jóvenes  que  desean  separarse  de  sus 
madres,  y  las  madres  que  anhelan  colocar  á  sus  hijas,  y  lasseñoru 
que  sin  haber  tenido  tíos  buscan  primos,  y  los  galanes  que  enamora- 
dos de  la  bolsa  de  una  dama  ó  de  otras  prendas  que  sería  pesado  refe- 
rir, van  tras  de  un  dote  ó  tras  deotras  cosas  que  seria  prolijo  enumerar. 
Es  magnifico  ver  á  Doña  Sinlbrosa  Carrasco  y  á  su  hija  Ma  tilda 
celebrar  lo  que  se  llama  el  ensayo  general ,  en  compañía  de  D.  Aga- 
pito  el  cesante  y  D.  Periquito  el  meritorio.  Alli  se  discute  y  aprueba 
el  programa  de  la  función ,  que  sobre  poco  mas  ó  menos  se  redoce  á 
los  artículos  siguientes: 

1.*  Se  acuerda  que  la  señora  Doña  Sinforosa  designará  i  dichos 
D.  Periquito  el  meritorio  y  D.  Agaptto  el  cesante  para  estraer  las  cé- 
dulas de  los  versos,  y  que  estos  señores  aceptarán  con  la  condición  de 
que  Doña  Sinforosa  y  Matilde  saquen  las  dé  los  nombres. — Aprobado. 

2.°  Se  conviene  en  que  Matilde  sacará  y  leerá  los  nombres  de  las 
diimas,  procurando  no  equivocarse. — Aprobado. 

3.*  Se  decide  que  Doña  Sinforosa,  mujer  de  mas  esperiencia  y 
mas  práctica  en  los  juegos  de  manos  que  su  hija ,  sacará  y  leerá  los 
nombren  de  los  caballeros,  procurando  sacar  de  la  manga ,  con  todo 
el  disimulo  posible,  las  cédulas  que  á  continuación  se  espresan:— 
D.  Agapíto  el  cesante,  correspondiendo  á  Doña  Jacoba,  viuda  de  un 
comisionado  de  amortización  que  á  los  pocos  meses  de  ejiercer  su  des- 
tino lo  abandonó  para  administrar  sus  haciendas.— D.  Periquito  el 
meritorio  con  Inesita  Cermeño,  bija  de  un  antigüe  subsecretario  qué 
está  en  candidatura  para  minisiro.— Guardará  pait  su  bija  al  escri- 
bano D.  Tomás  Uñate,  de  mote  Manos  Puercas,  qne  tiene  bma 
de  ser  el  primero  de  la  nación  para  dar  fé  de  lo  qne  nunca  ha  visto,  y 
abrírar  testamentos  falsos. — Y  se  reeervari  para  si  á  D.  Liberia 
Rompe-Lanzas,  comandante  que  fué  de  carabineros  en  el  llamado  oHo 
de  lot  alijoi  —Aprobado. 

4.°  y  último.  D.  Agapito  el  cesanle.yD.  Periquito  el  meritorio 
sacarán  y  leerán  las  cédulas  de  lo*  versos,  procurando  cada  uno  esca» 
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motecr  aquellas  que  mas  (onreagaD  i  loa  fines  de  lor  ipteresadoc  en 
los  momentos  oportonos.— Aprobado. 

CoD  esta  intriga  lanlbíbiiiDente  preparada,  llega  h  nocbe,  y  lodos 
ae  solazan  con  la  idea  de  recoger  el  froto  de  sos  maquinacione! ;  pero 
ocurre  la  desgracia  de  que  ona  joven  de  la  reunión  propone  antici- 
pada y  eapricboMmente  á  otras  personas  para  la  eslraecion  de  las 
cédalas ;  la  reunión  vota  por  aclamación ,  y  nuestros  cuatro  intrigan- 
tes bransan  como  los  acreedores  de  la  India  en  año  nuevo.— No  queda 
mas  que  una  es|feranza ,  y  es  la  de  que  tal  vez  paeda  bacer  la  casua- 
lidad lo  que  babia  ordenado  la  intriga.  Todo  puede  suceder:  pero  aun- 
que asi  sea,  la  mayor  parte  de  las  cédulas  contienen  versos  insolentes 
que  parecen  espresamente  trabajados  para  inspirar  aversión  y  des- 
precio y...  ¡Ustima  grande  que  la  fatalidad  haya  dado  al  traste  con 
aquellpg  planes  tan  sabiamente  combinados  I 

Asi  sucede  en  electo;  llegada  laiiora  en  que  cada  cual  se  solazaba 
con  la  esperanza  de  satisfacer  sus  deseos ,  empieza  la  operación  de  los 
aíioe  nuevos,  siendo  otras  y  otros  los  que  merecen  la  diclia  de  obtener 
aquellos  cuatro  nombres  que  alimentaban  mas  de  cuatro  ilusiones.  No 
contenta  con  esto  la  mala  estrella ,  hace  que  D.  Agapito  el  cesante 
salga  de  pareja  con  la  abuela  de  Matilde;  D.  Periquito  el  meritorio 
con  la  cocinera  de  DoQa  Sinforosa;  Matilde  con  el  aguador  de  la  C3.<a, 
y  Doña  Sinforosa  con  el  león  del  Uctiro,  lo  que  produce  mucha  alga- 
zara en  la  reunión  y  una  merecida  lección  á  los  que  quisieran  conver- 
tir las  fiestas  de  los  añot  nuevot  en  juegos  de  toterta  6  de  boUa,  que 
son  los  que  hoy  dominan  con  grave  peijuicio  de  sus  dignos  rivales  el 
Monte  y  el  Cañé. 

Afortunadamente  estos  ataques  i  la  bolsa  ajena ,  aunque  encar- 
nados en  una  antigua  costumbre,  son  poco  frecuentes  en  Madrid,  y  no 
tienen  lugar  mas  que  dos  veces  al  aSo,  qu°  son  el  día  de  los  tnolei  y 
el  de  los  ttlrechos,  esto  es,  la  víspera  de  aüo  nuevo  y  la  víspera  de 
los  Reyes,  lo  que  proporciona  á  nuestros  préjimos  un  descanso 
de  364  dias  en  el  año  bisiesto,  y  de  363  en  el  año  común.  En  París, 
donde  escribo  estas  lineas,  las  asechanzas  de  la  eslacion  son  mucbo 
mas  terribles  por  lo  mismo  que  se  disfrazan  bajo  las  mas  seductoras 
apariencias;  pues  para  que  mis  lectores  juzguen  hasta  qué  punto  la 
urbanidad  6  foKf;<s<  francesa  es  sospechosa  para  mi,  creo  que  un 
descendiente  de  José  María,  armado  de  trabuco  y  pidiéndome  la  bolsa 
ó  la  vida  en  un  camino,  oo  me  baria  tanto  miedo  como  un  parisién 
que  venga  á  mi  casa  saludándome  con  la  mas  refinada  galanteria,  y 
diciéndome  que  está  muy  enfadado  (bien  facM)  de  que  á  mi  me  duela 
la  cabeza,  ó  que  le  es  muy  cómodo  verme  en  buena  salud  (iletlbien 
ai4«  d«  me  voír  en  bonne  santé.) 

La  temporada  de  año  nuevo,  sobre  todo,  es  fatal  en  es'.c  país; 
porque  en  ella  la  poUtefte  llueve  á  chaparrón ,  y  esta  era  de  cum- 
plimientos, que  en  mi  tierra  solo  es  fastidiosa  por  lo  que  trasciende  á 
etiqueta  cortesana  6  por  los  lugares  comunes  de  que  se  resiente,  aquí 
es  calamitosa  para  el  qus  sabe  que  la  palabra  bonjour  cuesta  lo 
menos  cincuenta  céntimos ;  merci  dos  francos ,  y  (res  obligé  dos  na- 
poleones. 

Parece  brom%,  perp  es  cosa  muy  grave  lo  que  $n  tales  dias  su- 
cede. Figúrese  el  estranjero  que  quiera  pasar  en  París  la  temporada 
de  año  nuevo  los  peligrt)s  que  tiene  que  correr;  y  si  no  puede  figurár- 
selos, lea  este  folletín  para  que  no  le  cojan  desprevenido.  Si  el  des- 
venturado vive  en  un  hilel,  como  generalmente  acontece,  verá  que 
desde  por  la  mañana  empieza  i  recibir  memorias  y  felicitaciones,  que 
son  otros  tantos  anzuelos  dirigidos  ál  bolsillo,  por  este  orden  : 

i."    Mr.  le  concierge,  con  una  tarjetila  en  que  dice  que  da  las 
Pascuas,  aunque  mas  bien  que  las  da>las  pide. 
3."    Maiame  ¡a  concierge  que  imita  la  politesse  de  su  marida. 
3.°    Maitre  Jean,  el  cocinero,  que  imita  la  politesse  de  la  con- 
cierge. 
•i."    El  garzoif,  que  imita  la  politesse  del  cocinero. 
5.°    El  barrendero,  que  imita  la  politesse  del  garlón. 
6.°    £1  tacrislan  de  ¡a  parroquia,  que  imita  la  politesse  del  bar- 
rendero. 

7."  £1  ca-bonero,  que  regala  dos  libras  de  carbón  con' el  objeto 
de  hacer  pagar  una  arroba  por  cada  libra ,  ó  lo  que  es  lo  mi^mo ,  dos 
arrobas. 

8.°  El  epieier,  que  hace  el  obsequio  de  un  cuarterón  de  ciruelas 
esperando  que  esto  le  valga  mas  que  un  cajón  de  dátiles. 

9.°  10.°  «••  tí."  13." X ,  signo  con  que  matemáticamente 

se  representa  en  eí  infinito. 

Después  de  esta  serte  continúa  otra  ,.que  es  con)0  sigue: 
Jn/inifo  mat  uno,  oo  + 1 ,  la  dama  del  comploir  que  remite  un 
pelil  terrt  d'eau de  vie  (alias ,  una  copita  de  aguardiente  teñido). 

Infinilo  mas  dot,aB+Í,  tí  vecino  6  vecina  del  número  teñios 
que  regala  un  par  de  guantes  viejos. 

Infinite  ma^  (rtt,  « -t-  3,  el  dueño  del  hotel  que  convida  i  comer 
grttí*  aquel  dia. 

Infinito  mas  cuatro, «  -f  4,  el  mozo  del  café  que  en  tal  dia 


despacha  los  dulces ,  los  cigarros  y  las  pipas  con  laxos  de  cintas  CO' 
toradas. 

oo  +S,ae  +0,00  +  7...  oo  +  ».'..  oc. ..,(,,(,...  etc.,  etc. 

Por  de  contado  que  todos  estos  agasajos  son  tan  desinteresados 
como  los  primeros :  todos  se  dirigen  i  un  fin ,  y  son  tanto  mas  temi- 
bles para  los  bombres  imparciales,  cuanto  que  tienen  de  comuD  con 
el  sistema  restrictivo  de  los  absolutistas  la  circunstancia  de  ser  con- 
tribuciones indirectas ,  y  con  el  sistema  económico  de  los  socialistas, 
la  de  sustituir  el  impuesto  progresivo  al  proporcional,.  Por  consi- 
guiente ,  el  estranjero  que  se  diéige  á  París  en  la  estación  de  les  agui- 
naldos, puede  decirse  que  toma  el  camino  mas  corto  para  ir  á  San 
Bernardino;  y  desgraciadamente  esta  estación  es  tan  larga  en  Fran- 
cia para  los  eslraojeros ,  que  dura  365  dias  en  el  año  común ,  y  366 
en  los  bisiestos. 

J,  M,  VILLERGAS. 


FEDERICO  II  DESPUÉS  DE  Ik  BiTALlA  DE  COLLI.N. 

Federico  11  es  una  de  las  figuras  rus  gigantescas  que  aparecen 
en  la  galería  que  los  siglos  han  ido  formando  de  los  grandes  capitanes 
de  todos  los  paises:  nada  de  cuant«  á  él  se  refiere  puede  leerse  sin 
interés:  nada  que  nos  le  represenie'puede  ser  mirado  con  indiferencia; 
el  cuadro  cuya  copia  damos ,  es  de  los  mejores ,  si  no  el  mejor,  que  se 
han  consagrado  &  este  grande  hombre :  desnudo  de  figuras  y  de  acce- 
sorios que  distraigan  al  espectador ,  permite  contemplar  la  venerable 
figura  de  Federico  II ;  pero  no  en  una  situación  normal ,  sino  en 
un  momento  solemne ,  después  de  haber  sufrido  una  derrota ,  des- 
pués de  haber  perdido  una  batalla  ;  él,  tan  afortunado  ea  ese  juego 
de  azar  que  se  llama  la  guerra.  Dejando  aparte  la  correcion  del  dibují, 
la  exactitud  del  parecido,  es  de  admirar  la  csprcsion  deesa  cabeza, 
no  abatida-  por  e!  desaliento  que  se  apodera  de  las  almas  vulga- 
res después  de  un  descalabro ,  sino  preocupada  por  la  meditación  del 
fienio,  que  reconcentrándose  en  si  mismo,  saca  de  un  golpe  de 
fortuna  una  lección 'provechosa  para  el  porvenir. 


0C1IENT.4  y  TRES  ESCALONES. 

CUEKTO 
J. 

Una  casa  de  Madrid  es  un  mundo  srbreviado :  cada  piso  es  una 
zona ,  cadi  cuarto  una  naaion  con  sus  leyes  particulares ,  sus  costum- 
bres que  en  nada  se  parecen  á  las  de  lo;  demás,  su  fisonomía  pecu- 
liar, en  fin,  que  lo  caracteriza.  ¿En  qué  se  parece  el  grande  de  Es- 
paña ó  el  opulento  banquero  del  principal ,  al  jefe  de  la  oficina  ó 
modesto  propietario  del  segundo,  ni  este  ai  humilde  empleado  de  ocho 
mu  abajo  del  tercero ,  ni  todos  ellos  á  la  modesta ,  al  estudiante  6 
al  menestral  de  la  buhardilla?  Como  los  eetrcmos  se  tocan,  y  los  dos 
polos  de  la  tierra  son  semejantes,  asi  el  bajo  suele  ser  igual  ó  muy 
parecido  al  departamento  mas  encumbrado.  El  pobre  sastre  de  pun- 
tada larga  y  el  humilde  remendón  se  hallan  lo  mismo  en  el  portal 
que  en  el  cuirto  cuarto. 

No  debemos  pues  buscar  las  diferencias  entre  los  puntos  mas  apar- 
tados. En  la  casa  en  que  vamos  á  penetrar  .solo  queremos  ver  el 
principal  y  la  buhardilla.  ¿'No  os  parece  que  deben  hallarse  en  clli>!.- 
contraposiciones  dignas  de  ser  notadas? 

II. 

CUARTO  PRCICIPAL. 

Eran  las  doce  de  la  noche,  y  las  calles  de  Madrid  se  hallaban 
completamente  desiertas,  merced  al  temporal ,  que  deshaciéndose  en 
viento  y  lluvia  ,.liabia  obligado  á  todos  sus  habitantes  sin  esceptuar 
los  mas  trasnochadores  á  buscar  en  sus  rasas  un  abrigo.  ¡Cuánta  ce- 
losa casada  daba  gracias  al  .cielo  pidiéndole  allá  en  lo  intimo  de  su 
corazón  que  enviase  una  tempestad  semejante  cada  noche,  en  tanto 
que  unia  sus  maldiciones  contra  el  mal  tiempo  á  las  de  su  poco  casero 
marido! 

En  una  suntuosa  habitación  del  primer  piso  de  una  de  las  mas 
elegantes  y  magnificas  casas  que  h  arquitectura  moderna  ha  rega- 
lado á  la  coronada  villa ,  se  hallaban  reunidos  en  derredor  de  una 
mesa  sobre  la  que  se  velan  los  restos  de  una  opípara  cena  y  un  asom- 
broso número  de  botellas,  ocho  jóvenes  cuyos  trajes  y  maneras  hacían 
conocer  que  pertenecían  á  las  mas  distinguidas  clases  de  la  sociedad. 
— ¡Yaya  si  es  linda !  ddbia  uno  pasándose  las  manos  por  sus  largas 
melenas  rubias.  No  pienso  bacer  en  mi  vida  una  conquista  semejante. 
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—£sU  noche  estis  adorablemente  modesto ,  conde;  esclfmóotro 
ofretiéadole  una  copa.  ¿QuerrJs  hacernos  creer  que  esa  muchacba 
ce  le  resiste 'lun  T 

— Daría  ua  año  de  mi  vida  por  poder  decir  lo  contrario^  contestó 
ei  que  primero  babia  hablado. 

— Se^o  CM  es  nna  virtad  salvaje. 

—Coa  Lacrecia. 

— To  no  creo  en  las  Lucrecias  de  aguja ,  dijeron  á  la  vei  varios  en 
qaieiie*  tí  Champagne  iba  haciendo  su  efecto. 

— Y  sin  embargo  nada  hay  mas  cierto,  amigo  mió,  contesté  aquel 
i  4Bien  ano  de  sus  compaüeroí  h^bia  llamado  conde.  Desde  que  leen 


Loi  •mislerioi  4e  Parit,  cada  una  de  ellas  quiere  pasar«p«r  una 
RigoltUe. 

—i  Y  te  das  por  vencido? 

— En  cuanto  i  «so... 

-iNo;  ■ 

— Fieras  mas  temibles  he  domada. 

— Te  aseguro,  Julio,  que  i  esta 'no. la  domarüs.  Cnando  no  la  hai 
rendida  ya ,  es  que  la  plaza  cuenta  Con  grandes  recursos  para  de- 
fenderse. 

— Plata  sitiada ,  plaza  tomada:  es  axioma  en  la  guerra  desde  la  in- 
vención de  la  artilletia. 


(Federico  II  después  de  la  batalla  de  Collin.  Cuadro  del  musco  de  Leipzig.— Püg.  i) 


— ¿Pksisás  Wmba'rdeafla  7  preguntó,  lino  que  hasta  entonces  no 
había  hecho  mas  que  beber. 

—Tengo  dinero. 

,— A  prop£«it>j.  iCuántaa  totas  creéis  que  vale  la  virtud? 

—Lo  que  no  existe  no  puede  valer  nada. 

— Yo  doy  un  centenar  de  hallazgo  al  que  presente  á  esa  pobre  cria- 
lura  ba¿í  tanto  tiempo  perdida. 

— Coeata  coa  que  algún  anticuario  no  la  tropiece  revolviendo  per- 
faminoi. 


■  —Es  verdea.  Yo  no  dudo  de  la  virtud  de  las  viejas,  sobre  todo  si 
son  Places. 
•    —iPero  y  la  Lucrecia  de  Julio? 

— Apostaría  doble  contra  sencillo  á  que  lo  derrota.  La  tal  Juanita 
sigue  la  escuela  antigua. 

—¿Y  si  este  hiciese  una  tarquioada  con  ella? 

—No  se  atreve. 

— ¡  Cómo  que  no  me  atrevo!  dijo  el  conde,  cuyas  ideas  se  iban  en- 
turbiando por  instantes. 
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— Tú^  hiris  nuDca  nada  de  prorecho.  Ereí  on  aprendiz  de  Cate- 
vera ,  y  pretendes  plaza  de  0.  Juan. 

—Esta  noche  os  he  dido  una  cena  sin  motiro  ningbno.  Dentro  de 
dos  días  os  conrido  i  otra,  y  i  uAa  partida  de  campo  para  el  di*  si- 
suienle,  con  objeto  de  celobrar  mi  triunfo  , 

JItuionet  engaüona 
iieianai  como  ti  fjver. 

Balbureú  uno,  cuya  cabeza  no  estaba  muy  segura. 
— Ya  te  lo  proba  ré  dentro  de  poco ,  Federico.  ■ 
— Del  dicho  al  hecho... 

—Irá  poco  trecho.  , 

— {Qué  apuestas ,  Julio ,  i  que  dentro  del  término  que  has  fijado  no 
eoDsigues  nada  T  dijo  el  que  ya  conocemos  por  Fedeñeo. 
— Lo  que  quieras. 

— Mi  caballo  I^ir  contra  lo  yegua  Ctory. 
—Sea. 

-Pues  no  hablemos  mas  del  asunto. 

Algunos  iostantej  después  la  bacanal  llegó  al  último  estremo, 
-«iendo  imposible  comprender  una  palabra  entre  la  confusa  algarabía 
•  que  formaban  todos  hablando  i  la  vez  y  el  agudo  cMtthi*  de  vasos 
y  bótellaa. 

III. 

BCHAMMLLA. 

Ochenta  y  tres  escalones  mas  arriba,  en  ana  mezquina  e»laneia, 
cuyo  techo  tocaba  al  suelo  por  un  esti-emo,  te  hallaban  dos  jóvenes  de 
la  misma  edad  que  los  que  heaioa  dejado  emborrachándose  en  el  piso 
primero ,  pobremente  vestidos  y  ocupados  al  parecer  de  algún  tris- 
tísimo pensamiento. 

Nada  recuerda  aqui  la  opulencia  del  cuarto  principal.  Cuatro  si- 
llas viejas ,  un  mezquino  lecho  y  una  mesa  coja  cargada  de  libros  y 
papeles,  sobre  la  que  arde  una  vela  de  sebo,  hé  aqui  todo  el  menaje 
de  la  casa  en  que  acabamos  de  introducir  á  nuestros  lectores. 
*  LilVgo  rato  hacia  que  los  dos  jóvenes  guardaban  el  mas  profundo 
silencio.  Laa  cabezas  apoyadas  en  las  manos  en  actitud  de  meditar, 
nada  de  lo  que  en  derredor  había  les  ocupaba. 

—{Te  has  resuello,  Félix?  preguntó  el  uno  mirando  con  ansiedad 
i  su  compañero. 

El  interrogado  no  oyó,  ó  aparentó  no  oir  e^tas  palabras. 
— ¿Qué  piensas  bacert  volvió  i  decir  el  otro  dándole  una  palmada 
en  el  hombro  para  sacarlo  de  su  distracción. 

Félix  levantó  la  cabeza,  y  Ojo  en  su  compaüero  sus  grandes  ojos 
negros  preñados  de  lágrimas. 
— ¡  Por  qué  no  he  nacido  rico  I  esclaraó  con  desesperación. 
— j  Ricos  I  ¿Son  los  ricos  mas  felices  que  nosutros? 
—¡Bella  teoría,  Antonio!  Por  desgracia  no  es  mas  que  una  teoría. 
¿Para  poder  casarme  con  Isabel  qué  me  falta  sino  dinero? 

Convencido  Antonia  de  ia  amarga  verdad  que  encerraban  las  pa- 
labras d^  su  amigo,  no  supo  qué  contestar. 

-[Maldito  becerro  de  oro  I  ¡Ese  Ídolo  del  siglo  da  laielicidad  en 
la  tierral...  *' 

— ¡  Y  es  preciso  resolver  algo!  murmuró  Félix  volviendo  á  entre- 
{íarse  á  los  pensamientos  que  antes  le  ocupaban.  El  tiempo  vuela,  y 
rilo  no  puede  quedar  asi. 

Uagolpecito  dado  tímidamente  á  la  puerta  de  la  buhardilla  atrajo 
üu  atención  hacia  aquel  lado.' 
— ¡Adelante!  dijeron  los  dos. 

Una  pobrg  vieja  modestamente  vestida  alzó  el  picaporte,  y  se 
presentó  en  la  puerta. 

— Efl  la  portería  me  han  dejado  al  anochecer  este  billete  para  us- 
ted. No  he  ¡lodido  subirlo  hasta  ahora. 
—¡ Gracias lesclamó Fólix  tomando  la cartacon  ansiedad. 
La  portera  te  retiró. 
—¿De quién  es?  preguntó  Antcnio. 
—¡De  ella  I 
—¡Qué  le  dice? 
—Oye.   • 

cFelix:  Soy  mas  desgraciada  de^lo  que  crees.  Mi  lio  se  empeña 
>en  que  te  olvide  y  me  case  con  D.*  Vicente.  Me  saca  mañana  para 
•Toledo,  donde  nosaguarda  con  sus  sesenta  años  y  sus  riquezas.  Tal  vez 
»no  te  veré  mas.  ■  • 

•Los  dos  somos  pobres,  los  dos  somos  infelices.  Esta  noche  i  la; 
•  los,  cuando  lodos  duerman,  estaré  á  la  puerta  de  mi  casa.  No  sé 
•ji  obro  bien  ó  mal;  pero  conozco  que  no  puedo  proceder  de  otra  ma- 
>nera.  ¡Maldito  dinero  I 

aüasla  las  dos  ó  hasta  el  otro  mundo. 

Tu  Uabbl.» 


La  ¿arta  que  Félix  acababa  de  leer  estaba  casi  borrada  eoi  Ufri- 
mas  de  la  que  la  escribió. 

—  ¡Me  acompañas?  dijo  el  joven  después  de  un  momento  de  duda 
eon  una  tranquilidad  que  asombró  i  su  compañero. 

— jVasé  despedirte  de  ella? 

—No  sé  á  lo  que  «oy.  Yo  no  paedo  perderla :  no  poedo  dejar  qu« 
la  sacrifiquen. 

—Acode i  la  justicia,  deposítala,  y  rásate  con  ella. 

— Si;  pero  para  todo  eso  es  menester  dinero,  dijo  Félix  conamarg* 
aoorisa. 

—  ¡Es  verdad!  eselamó dolorosameate  Antonio  ¡Qué  reandveiT 
— Ñof  é.  Salgamos  á  la  calle.  ¡  Este  aire  me  aboga  I 

Ambos  tomaron  los  sombreros.  *  ..  - 

— Si  tuviera  concluida  mi  carrera !  esclamó  Félix  echando  nat 

triste  ojeada  á  sus  libros.  ¡  Qué  felices  son  los  que  no  pierden  año  por 

falta  de  algunos  duros  para  pagar  la  matriculal 
. — ¡Vamos? 
— Si :  debe  ser  cerca  de  la  una,  y  vive  lejos. 

—  ¡Has  pensado  lo  que  vas  á  hacer?, 

—Tal  vez  una  locura.  Pero  que  no  me  culpen  i  mi  de  ella,  dijo 
con  tono  solemne:  cúlpese  á  los  qu«  han  becho  al  oro  dueño  del 
mundo. 

Un  momento  después  salían  los  dos  de  la  casa,  sin  advertir  que 
tras  ellos  bajaban  la  escalera  una  multitud  de  jóvenes  el^ntes,  que 
reían  i  carcajada  suelta. 

¡  Llanto  y  risa  I  ¡  Qué  mas  da  t  Todo  tiene  su  efecto  dramitieo  m 
el  teatro  del  mundo,  y 

t«r  troppo  variar  natura  i  httta. 

IV. 

La  tempestad  arreciaba  por  momentos,  y  el^pnlcral  lUeocio  de 
la  villa  solo  era  turbado  por  el  ruido  del  agua,  y  por  la  voz  de  tal  cual 
soñoliento  y  mal  humorado  sereno  que  cantaba  la  hora. 

Bn  el  estremo  de  ana  estrecha  y  retirada  calle,  á  la  luz  de  un  mor- 
tecino farol,  se  veían  dos  hombres  envueltos  en  sus  rapas,  que  cala- 
dos de  agua  y  sin  hacer  caso  de  los  torrentes  que  sobra  ellos  caian, 
miraban  con  ansiedad  hacía  la  puerta  de  una  pasa  de  no  mala  apa- 
riencia ,  que  en  la  acera  ife  enfrente  había. 

En  la  otra  punta  de  la  callejuela  se  columbraba  apenas,  envuelta 
en  la  oscuridad ,  una  berlina  tirada  por  poderosas  yeguas  normandas, 
parada  delante  de  una  mezquina  casa  cuyo  portal  estaba  abierto  aua. 

El  reló  de  Palacio  dio  las  dos.' 

Los  hombres  de  las  capas  se  acercaron  á  la  puerta  de  enfi«a(f, 
que  se  abrió  en  este  momento,  dando  paso  á  una  mujer  envuelta  ea 
una  capa  de  pieles,  y  después  de  conversar  algunos  inslaotes  con  ella 
en  voz  imperceptible,  se  alejaron  los  tres  de  la  casa. 

Mientras  esto  sucedía ,  en  el  otro  estremo  de  la  calle  se  represen- 
taba una  escena  terrible ,  digna  de  un  melodrama  de  Bouchardy.  Do» 
hombres  salieron  con  una  mujer  en  brazos  la  la  casa  cuyo  poitll 
estaba  abierto  aun,  siguiéndoles  otros  tres  á  corta  distancia. 

De  repente,  entre  el  desquicio  de  los  elementos ,  se  oyó  un  alarida 
sordo  y  sofocado ,  como  si  la  boca  que  lo  lanzaba  estuviese  lapada. 

El  sereno,  que  sentado  en  un  umbral  dormía  profundamente  so- 
ñando con  los  pintorescos  basques  de  su  país,  despertó  sobresaltado  - 
y  se  lanzó  chuzo  en  ristre  hacía  el  lugar  de  donde  el  grito  partía. 

Entre  tanto  la  muje'r  fué  metida  violentamente  en  el  carruaje,  i 
pesar  de  los  desesperados  esfuerzos  que  hizo  para  evitarlo ;  unq  de 
aquellos  hombrea  subió  con  ella ,  y  el  coche  iba  i  pariir,  cuaa¿  ai 
serenó  pa'rindose  en  medio  de  la  calle  gritó  con  voz  de  trueao : 
-:-¡Altoabl! 

Cuatro  hombres  se  précipilaroa  «obre  él,  y  antes  que  pudiese  ba- 
zar un  gnto  ni  hacer  na  movimiento,  se  hallaba  derribado  en  tiem, 
sujeto  por  ocho  brazos  de  ¿ierro,  y  con  uo-  pañuelo  «n  la  boca -que 
le  imposibilitaba  de  pedir  socorro. 

La  berlina  parlió  al  galope. 

•                                                                ■ 
••••••"• j 

Al  día  siguiente  todos  Tos  periódicos  deoian  que  los  vecino*  de  la 
calle  de...  habían  encontrado  al  salir  de  sus  casas  el  cadáver  de  au 
sereno  que  maniatado  y  con  un  pañuelo  en  la  boca  yacía  en  medio  del 
arroyo.  En  loJo  su  cuerpo  se  hallaba  la  meñoc  herida  ni  contoñon: 
el  infeliz  había  ro'ierlo  de  frío.  Dos  casas  inmediatas  se  eocontraroa 
abiertas.por  la  mañana.  En  cada  una  de  ellas  fallaba  una  jóveo.  Se 
había  verificado  un  dublé  rapto. 

¡Qué  .Mongíabele  podrá  apreciar  los  pliegos  de  papel  que  en  aque- 
lla hora  comenzaron  á  emborronar  los  escribauos? 

¡Escribanos  dijimos?  Pues  cuenta  qiie  no  hemos  dicho  nada :  nos- 
otros los  juzgamos  las  personas  mas  honradas  que  pueden  hallarlo. 
0)n  perdón  aea  dicho  del  autor  de  El  novti  patada  por  agua. 
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mXOS  TC«UTB»M. 

■u  pttaoo  lof  diu.  En  el  aisoio  cuarto  principal  donde  al  prin- 
apiade esU  historia  introdnjimM  i  Boeatio)  leclorea ,  se  representa 
ak«n  BBi  escena,  que  do  deja  de  tener  alguna  lemejauza  con  la  que 
«■iMcet  piesenciaron.  •    . 

Jote  había  otcecido  ana  cena  i  sus  amigos  ú  salla  triunfante  en 
«ierta  apuesta ;  pero  como  por  aquellos  días  debia  contraer  matri- 
■oaie  coa  una  de  las  mas  ricas  y. nobles  seSoritu  de  España,  su 
■adn  habia  convertido'  la  cena  en  un  baile  con  que  pensaba  celebrar 
«I  mtlwn  anerdú  de  las  dos  familias. 

ETeoadecito  no  tenia  padre,  y  ea  cuanto  á  sn  madre...  |  era  una 
taidiU  de  Dios  la  buena  señora  I  Quería  á  su  hijo  hasta  la  eegue- 
dad^y  era  la  primerai  celebrar  suscaJ«iiero(<at. 

I  Bien  es  verdad  que  las  calaveradas  de  Julio  eran  tan  graciosasl 

Los  laloaes  de  la  condesa  estaban  completamente  llenos,  y  en  to- 
éu  paries  so  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  una  nueva  gracia  de! 
f  drritn 

—Me  ha  dertoudo ,  decía  Federico  á  iina  multituj|  de  jóvenes  qoe 
it  radeakaa.  \ Es  lo  mas  atrevido  eso,  chico! 
.—La  aventura  es  original  si  las  hayl 

-lJi,Jíl     ,  ,  •        . 

—  ¡  Maniatar  al  sereno  I 

—éi  sido  una  doniuanada. 

— Pero  de  muy  buen  gioero. 

— ¿T  la  muchacha  T  preguntaron  muchos  i  la  vet. 

—ítt  g«»f«í 

—Es  deliciosa. 

—Y  me  han  dicho  qoe  iba  i  casarse  con  on  npatero. 

•Ji^iíl  • 

—Poes  por  evitarle  hacer  semejante  disparate  la  robé,  dijo  JuHo 
tm  gnvedad  acercíndose  i  sus  amigos,  por  pura  filantropía. 

Tados  celebraron  el  chiste  del  conde,  que  corriendo  de  boca  en 
boa,  i  los  cinco  minutos  habia  llegado  i  oídos  de  tddoel  mundo, 
fl*  motftMt  i  su  madre  y  á  sn  futura ,  que  no  pndieion  menos  de 
rtiweáeateajadalendííb.  u    i.    j 

—Va*  i  ser  muy  felii  con  él ,  dijo  la  condesa.  Es  el  muchacho  de 
■as  taleoto  y  mas  gracia  que  hay  en  la  corte. 

— Ait-io  Cito,  contestó  la  niña  bajando  los  ojos  ruboriuda. 
U  IWnrt  del  conde  llevaba  por  supuesto  un  vestido  blanco  como 
la  nieve.  iQo*  buenas  cosas  dice  Alphonse  Kaarr  sobre  los  vestidos 
Wateos  y  el  rubor  de  las  doncellas! 

—¿Y  qué  has  hecho  de  ella?  preguntó  Foderieo  al  conde. 

— íSÓ  yo  nunca  lo  que  hago  de  las  queridas  que  dejan  de  gus- 
urate?  contesté  con.  desenfado.  Pregúntalo  á  mi  ayuda  de  cámara, 
qae  poede  que  él  le  dé  raion. 

~'"''*'^'  ^co«<i»««-d.; 

^^     DiECO  LUQÜB. 

rÜifil  DI  U  «FinASIAfiOSU,» 

EPISODIO  DI 

EL  VERDE  GABÁN  6  EL  REY  EN  BERUNA. 

rOBMA  HiCO-SEMO  COÜ  ESTB  BTÍCRAR. 


laáBiTo. 

tE  «mí  iTiia ,  cka  «u  Mnil  feaU, 
Coi  propi  TÍni ,  •  coa  rtltrni  sciochtia, 
Si  ifombri  ogsor  it\  doniaar  ti  tU.» 
VlTTORto  ALriBftu 

Pero  ¿qué  enjendro  es  este  hiforme  y  fosco, 
de  bestia  y  hombre  mescolanza  SeriT 
bcDodo  Goya ,  coafusipn  del  Bosco , 
ftéslame,  si  be  de  imaginar  siquiera 
la  estampa  i  tan  ridiculo  bamboche, 
tu  gorro  de  dormir  por  una  noche. 

Érase 00  abortón,  griego  diftongo 
trabado  de  animal  7  hominicaco, 
taso  el  tocho  caeómen  como  un  hongo, 
salvo  un  circulo  á  modo'de  sodiaco; 
y  en  00  medroso  y  áspero  capua 
ulada  b  moronda  ha^ta  el  testuz. 


Tiene  por  vientre  un  flatolento  nqae, 
la  piel  hispida ,  escuálida  y  cerdosa , 
y  la  color  turrada  de  cnmaque ; 
de  sátiro  Km  pies  (y  aun  otra  cosa) 
dos  hendidas  pezuñas  por  zapatos, 
por  dedos  retorcidos  garabatos. 

Diré  al  lector  cuál  era  este  animal , 
porque  00  se  devane  allá  el  cerebro , 
revolviendo  la  historia  natural 
de  nuestro  Animalista  Valdecebro, 
de  Plinio,  de  Aldovandro,  ni  Buffon: 
era  un  solicitante  en  confesión. 

A  sus  inmundos  pies  yace  de  hinojos 
una  devota  joven  penitente, 
^os  en  tierra  con  rubor  los  ojos, 
confesando  de  aaipr  la  llama  ardiente 
en  que  mas  su  albo  pecho  se  encendía , 
cuanto  mas  con  cilicios  se  oprimía. 

Toda  de  gracia  7  de  inocencia  llena, 
su  mirar  de  divina  compostura, 
blanca  como  la  candida  azucena, 
respirando  de  rosa  el  aura  pura , 
son  sos  cabellos  de  oro  hebras  sufiles, 
7  su  edad  no  cumplidos  quince  abriles. 

Como  á  boca  de  lóbrega  caverna 
está  de  acecha  hambriento  lobo  fijo, 
esperando  á  cebar  la  rabia  interna 
con  que  el  hambre  le  roe  el  entresijo ; 
7'  se  relame  ya  7  aguza  el  diente, 
al  ver  al  ojo  la  ovquela  enfrente: 

No  de  otra  suerte  el  monstruo  á  b  rejilla, 
ojo  á  la  presa ,  7  afilando  de  uña,    . 
'  estaba  si  la  |jilla  ó  no  la  pilla. 
Ya  se  enllanta ,  ya  arrastra  la  pezuSa , 
de  erótico  furor  el  alma  llena , 
7...  á  este  tiempo  Zaullon  mudó  la  escena. 

Y  hé  aquí  el  confesonario  (j  raro  encanto!) 
hecho  un  altar,  7  ea  este  altar  un  nicho, 
7  en  este  nicho  colocado  un  Santo; 
7  este  Santo  del  nicho  éras<;  el  bicho 
que  7a  en  vez  de  la  bella  pecadora , 
¿enea sus  pies  un  pueblo  qae  le  adorall! 

Babtolox^  iosÉ  GALLARDO. 


«I  SCflM  DOCTOR  D.  FRIIICISCO  ESTUA* 
OE  IIBUIIZ/L 

El  ¿utí»t  tfl  úivarbUo. 

Parte :  70  no  te  307  mi  despedida. 
Ia  tierra  es  un  inmenso  laberinto 
Cuyo  centro  es  la  tumba;  cada  vida 
Por  diferente  senda  su  recinto 
Cruza ,  mas  todas  en  la  tumba  acaban , 

Y  en  su  lóbrego  umbral  depositamos 

El  fardo  del  dolor  con  que  nos  gravan    ' 
Los  designios  de  Dios,  7  descansamos. 

No  te  aflijas,  doctor:  parte,  y  no  llares 
Si  al  otro  lado  de  la  mar  no  encuentras 
A  tu  buen  padre  ya ;  no  llores  si  entras 
En  su  bogar  solitario,  si  las  fiores 
Del  jardín  que  él  cuidó  marchitas  hallas, 

Y  desquiciada  la  mohosa  puerta , 

Y  ruinosos  sus  muros  7  sus  valUs 

Y  la  paterna  cámara  desierta.  . 

Partió  ante  ti:  la  senda  de  la  vida 
Becorríó  hasta  su  fin ,  7  entró  su  alma. 
De  esta  cárcel  de.penas  desprendida. 
En  las  regiones  de  la  eterna  calma. 
Tú  porda  vida  que  te  dio  quisiste 
La  Bor  de  tus  trabajos  ofrecerle, 
t  la  mitad  del  mundo  recorriste 
Pensando  en  su  vejez  entretenerle 
Con  el  cuento  gentil  de  lo  que  viste; 
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Mas  j  oh  inútil  tttu  I  ya  no  has  de  verle 
Sobre  la  tierra  mas ,  y  sus  miradas 
Ko  podrtn  recorriendo  tus  escritos 
El  insoDinlo  apreciar  de  tus  velaos, 
M  de  tus  aventaras  ya  paladas 
Recompensar  los  riesgos  inauditos. 

Has  no  te  desesperes;  no  le  llores ; 
.  En  mas  feliz  y  luminosa  esfera, 
Libre  ya  de  amarguras  nos  espera, 
Y  en  los  jardines  del  edén  benditos 
Duerme  en  un  fresco  pabellón  de  flores. 


Parte ,  caro  doctor :  no  me  despido; 
Pronto ,  pájaro  errante ,  alzando  el  Toelo, 
Dejando  i  Europa  y  el  palenM'nido, 
Me  lanuré  en  los  aires,  y  en  el  soel» 
I  e  América  pasando,  en  tus  hogares 
Ensayaré  el  poder  de  mis  cantares. 

Parle ,%oclor,  y  cumple  tu  destino :        * 
Fuerza  es  que  llene  cada  cual  el  suyo; 
Si  no  nos  lanza  por  igual  camino,         . 
Llevas  mi  corazoa ;  guárdame  el  tuyo. 

Jos*  ZORRILLA. 


(La  plegaria.) 


!LÜ  IP¡L3(Qii!IllIiÍ. 


¿Por  quién  dirige  slis  preces  al  cielo  esa  bella  aldeana,  tan  absorta 
en  su  oración,  qne  parece  la  figura  de  un  ángel  fíjUndo  sos  miradas  eu 
la  región  de  los  elegidos?  (Ruega  por  el  desea  rno  de  su  madre'f  ¿pide  á 
Üioe  amparo  para  su  hermano?  ¿O  Implora  la  protección  del  ciclo  para 
que  permita  llegar  sin  contratiempo  el  bien  amado  de  so  corazón  ,  á 
quien  espera  i  través  de  los  mares ,  tra?  largo;  años  de  ausencia ,  para 


presentarle  el  ramo  de  llores  que  la  dio  al  estrecharla  en  sus  brazos  y 
darla  en  la  frente  el  beso  de  despedida  T  Nadie  sabe  el  misterio  que  se 
encierra  en  la  plegaria  de  la  pobre  niña ;  pero  todo  el  mundo  descubre 
la  pureza  de  su  rostro  y  la  fé  que  revelan  sus  ojos,  penetrandoá  través 
del  espacio  en  otra  mansión  mas  dichosa . 


iiirccior  ;  propietario,  D.  Aagtl  FerDi.ndez  de  los  Aios. 
.Madrid.— Imp.  dol  Siiiüiiio  i  Iuítiacioj,  i  carfo  te  tí.  G.  Albambrt. 
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Li  FAMILIA  INDIGENTE. 


iQaiéo,  en  los  crueles  dias  de!  coraton  del  invierno,  no  tiene  un 
tteoerdo  para  los  infelices  sumidos  en  la  miseria  y  en  la  desgracia? 
iQaiéa  oo  oye  aqní  ó  allá  la  triste  historia  de  una  familia  indigente, 
Ueaa  de  príTaciooes,  sin  alimenta,  sin  vestido,  sin  salud,  encerrada 
en  el  triste  recinto  de  un  oscuro  desván  azotado  por  vientos,  calado 
por  la  lluvia ,  sin  algunos  carbones  que  templen  la  crudeza/le  aquella 
nanaioa  de  la  desgrasia  y  del  dolor?  Unu  de  estos  desconsoladores  cua- 
dros es  el  que  representa  la  lámina  que  va  á  la  cabeza  de  los  presen- 
tes renglones.  El  padre,  postrado  en  la  cama ,  no  puede  siquiera  hacer 
diligencias  para  proporcionar  pan  á  su  familia ;  la  madre,  casi  des- 
anda, busca  en  el  seno  de  su  esposo  un  lugar  para  depositar  su 
dolar  y  sas  lágrimas ,  y  sostiene  al  menor  de  los  niños,  que  consuela  á 
ID  padre  con  in&DtUes  caricias;  otros  tres  hyos  se  agrupan  para 
pieMacie  reciprocamente  calor;  uno  de  ellos  recuesta  la  cabeza  en  la 
cana;  la  Diña  mayor  acoge  á  sa  bermiyio  y  procura  resguardarle  del 
Iria :  i  qué  tinte  de  tristeía  en  todas  las  flaonomiasl  Pero  también  iqué 
raagaaeion  en  todos  Jos  semblantes!  Y  estas  escenas  tienen  lugar  en 
las  glandes  ciudades,  (ál  vez  en  las  casas  opulentas,  sobre  la  habita- 
ño  del  magnate,  que  nadando  en  la  abundancia,  apenas  halla  medio 
deíastar  aas  rentas ,  ni  se  acuerda  de  qne  los  restos  de  la  comida  de 
■*>  eñadH  bastarían  para  alimentar  á  una  familia  entera ,  qae  sin 


((ue  él  lo  sepa  siquiera,  muere  de  miseria  veinte  varas  mas  arriba  de 
donde  él  vive  en  la  abundíAicia.  No  hay  indigencia  mas  horrible  que' 
la  que  se  halla  al  lado  de  la  opulencia ;  no  hay  soledad  mas  completa . 
para  el  pobre  que  la  de  las  ciudades  populosas:  la  caridad  de  las  al- 
deas con  sus  mezquinas  ofrendas,  con  sus  míi  irnos  auxilios,  es  mil 
veces  preferible  á  la  Giantropia  de  los  pueblos  grandes  con  sus  pom- 
posos establecimientos  de  beneficencia :  allí  donde  hay  mas,  hay  mas 
harapos;  allí  donde  liay  ms  estruendo,  mas  alegría,  hay  mas  aban- 
dono, hay  mas  lágrimas  r 

LAS   CALLES   Y   CASAS   DE   MADRID. 
RECUERDOS  HISTÓRICOS. 

aaoAvnraiJioiOK. 

(CoHelmsiou,) 

Pero  nada  nos  hará  formar  una  idea  mas  cabal  del  eslado  lamen- 
table de  la  policía  urbana  de  Madrid  en  aquella  época  IJue  el  escuchar 
al  andnimo  autor  del  manuscrito  ya  citado,  el  cual  con  fecha  19  de 

8  DE  EHEHO  DE   1834. 
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noviembre  de  -1746  (el  mismo  en  que  entró  á  reinar  Ferotndo  VI)  ]f 
reseñibi  completamente  en  su  esteoso  informe  al  gobernador,  y  de 
que  estractamos  los  siguientes  p4rraros: 

(Dicen  los  que  faan  viajado  por  las  cortes  estranjens  que  en  algunas 
«nunca  hay  noche,  porque  jamls  oscurece;  tinto  es  el  cuidado  de  suplir 
«con  luz  artificial  la  falta  de  la  del  sol.  El  pensamiento  es  muy  ra- 
«ciooal  y  muy  cristiano,  porque  ía  noche  'es  iuipa  de  facineroso^... 
•Esta  providencia,  que  en  todas  las  cortes  es  muy  justa,  en  la  nuestra 
«es  sumamente  necesaria,  porque  en  esta  ,-mas  que  en  otra  alguna, 
>son  frecuentes  los  robos  y  los  insultos,  y  la  lobreguez  ayuda  mucho 
xpara  ellos  .-'también  favorece  á  la  lascivia,  y  nuestra  corte  está  en 
«este  vicio  lastimoso.  En  atención  i  esto  se  tomaron  algunos  años  há 
«distintas  disposiciones ;  mas  todas  fueron  inútiles;  se  echaron  varios 
«bandos ;  mas  siempre  sin  efecto ,  porque  se  burló  de  las  disposiciones 
>la  inobediencia ,  ó  fué  un  remedio  insuGciente.  Mandón  poner'fítro- 
«let  en  ¡oi  balcones  de  Ins  cuartos  principales,  y  solía  haber  tanto 
«claro  entre  uno  y  otro  farol,  que  en  poco  se  remediaba  la  oscuridad. 
«Los  pobres  que  no  pueden  costear  esta  luz  están  por  su  pobreza 
«exentos  de  la  ley;  y  sea  por  esto  ó  por  aquello,  ó  que  se  procedía 
«con  descuido,  no  tenía  Madrid  mas  luz  que  la  del  dia,  y  por  la  noche 
«apenas  se  distinguía  de  una  aldea.  Para  ocurrirá  una  fealdad  tan 
«perniciosa  á  las  costumbres  y  seguridad  de  la  república,  pudiera  imi- 
«tarse  la  práctica  de  Paria,  donde  cuelgan  los  faroles  en  distancias 
«proporcionadas,  y  queda  la  villa,  nó solamente  lucida,  sino  segura. 
«Esto  puede  veríttcarse  por  aliento,  etc. 

«La  limpieza  de  la  corle  se  ]ia  hallado  hasta  aqui  como  imposible, 
«porque  aunque  se  han  presentado  varios  proyectos  para  sn  logro, 
«no  han  tenido  efecto  alguno,  y  por  esto  nó  solamente  es  Madrid  la 
«corte  mas  sucia  que  se  conoce  en  Europa,  sino  la  villa  mas  desaten- 
jdídH  en  este  punfo  de  cuantas  tiene  nuestro  rey  en  sus  dominios,  y 
«es  hasta  vergüenza  que  por  descuido  nuestro  habite  el  soberano  el 
«pueblo  menos  limpio  de  los  suyos.»— (Aqui  se  estiende  el  autor  en 
consideraciones  sobre  las  malas  consecuencias  de  tal  desaseo  para 
la  salubridad  pública,  y  otros  perjuicios,  éntrelos  cuales  enumera  el 
de  que  el  aire  inflcionado  toma  y  tiñe  la  plata  de  las  vajillas,  los  ga- 
lones y  los  bordados  de  los  trajes,  diciendo  con  mucha  candidez:)  cUn 
«vestido  de  tisú  que  en  otro  pueblo  pasará  siempre  de  padres  á  hijos, 
«en  Madrid  debe  arrimarse  antes  del  año  y  hacerse  otro,  porque  con 
«la  mayor  brevedad  deja  de  ser  tisú  y  es  un  tizón. 

•Hace  sucio á  Madrid  loque  u  vierte  jior las  ventanas  (continúa 
«nuestro  discreto  y, anónimo  escritor  de  1746);  y  dlcese  que  es  muy 
«difícil  remediarlo;  pero  no  confundamos  lo  difícil  con  lo  imposi- 
«ble,  y  tengamos  presente  que  si  se  quiere  de  veras  se  puede  reme- 
«díar:  la  prueba  evidente  es  que  en  otros  pueblos  no  hay  esta  sucíe- 
«dad.  Sin  embargo,  haciéndome  cargo  de  lo  arduo  de  esta  empresa, 
«diré  que  aunque  ninguno  hay  que  no  desee  la  limpieza  de  Madrid  y 
«vitupere  su  piso  y  empedrado ,  estos  mismos  si  se  les  incomoda  con 
«el  gasto  ó  con  la  obra ,  serán  los  mayores  impugnadores  de  s*  reme- 
«dio.  Muchas  cosas  sin  embargo  se  pierden ,  no  porque  no  las  poda- 
«mos  alcanzar,  sino  porque  no  las  osamos  emprender;  y  todo  lo  puede 
«vencer  el  espíritu  y  la  perseverancia  de  un  ministro  sostenido  por  la 
«voluntad  de  su  rey ;  y  á  la  verdad ,.  el  que  consiguiase  el  Qn ,  seria 
«digno  de  inmortal  alabanza ,  porque  seria  hacer  corte  á  Madrid... 
«Comprendiendo  esta  importancia ,  Sevilla ,  Toledo,  Valencia  y  otras 
«ciudades  bao  tomado  tales  providencias,  ^ue  solo  por  noticias  dt 
»Madrid  conocen  la  inmundicia;  i  pues  por 'qué  no  imitaremos  su 
«buen  gusto  teniendo  tan  cerca  de  nosotros  mismos  el  ejemplo?»  — 
.El autor  se'estiende  luego  en  tratar  de  este  ramo  de  policía  de  las 
ciudades,  recordando  y  describiendo  las  cloacas  máximas  de  Roma,  los 
comunes  públicos  y  sumideros  de  Sevilla ,  las  alcantarillas  de  To- 
ledo y  las  grandes  obras  subterráneas  de  .Valencia ;  y  propone  en  su 
vista  los  remedios  convenientes  para  imitar  respectivamente  á  los 
diversos  sitios  en  Madrid  obras  análogas ,  con  lo  que  podría  prohibirse 
en  adelante  verter  á  las  calles,  y  si  «lo  por  los  comunes  y  pozos  de 
las  casas,  poniéndose  en  comunicación  con  aquellas;  concluyendo  sis 
juiciosas  observaciones  con  estas  palabras:  cBíen  conozco  que  para 
«todo  esto  es  menester  mucho;  pero  lo  que  no  se  emprende  no  se  logra; 
«lo  que  no  se  empieza  no  se  acaba.»       9 

Trata  después  de  los  caminos  del  término  y  de  los  paseos  estra- 
mnros  de  Madrid ,  y  de  todas  sus  indicaciones  se  deduce  la  absoluta 
carencia  que  había  de  ellos,  y  que  el  acceso  á  la  capital  del  reino  por 
todos  lados  era  obra  verdaderamente  de  ánimos  heroicos.  Las  escar- 
padas cuestas  sobre  que  asienta  el  Real  Palacio,  la  de  la  Vega,  las  de 
las  Vistillas  y  del  puente  de  Toledo ,  estaban  á  lo  que  se  infiere  del  au- 
tor poco  menos  que  inaccesibles  á  seres  humanos ;  no  existia  ninguna 
de  las  cómodas  bajadas,  caminos  y  paseos  que  hoy  las  facititan  y 
trastorman.  Tampoco  las  l)ne  dan  vuelta  á  Madrid  por  toda  la  Ronda; 
4  la  salida  de  la  puerta  de  Atocha  no  había  tampoco  el  paseo  llamado 
de  las  Delicias,  y  solo  sí  el  asqoeroso  arrayo  ó  manantial  que  venia 
descubierto  por  todo  el  Prado  viejo;  y  además  se  queja  el  autor  de 


qi]«  i  dicha  salida  hacia  los  faoq>ilales  le  arrojatao  ó  depositaban  k» 
eacombros  de  las  obras,  fl^rmando  tales  altuits  que  estrechaban  y 
redocian  á  un  callejón  el  camino  real.  Tampoco  existía  el  canal  de 
Manzanares,  ni  había  sobre  el  rio  mas  que  ios  dos  puentes  de  Segov'A 
y  de  Toledo.— Desde  el  Retiro  á  la  montaña  del  Principe  Pió  no  ba> ' 
bia  tampoco  paseo  alguno  ni  mas  camino  que  el  de  Alcalá  y  el  de 
Francia.  Tampoco  la  bajada  al  rio  por  la  cuesta  de  Areneros ,  ni  los 
paseos  de  la  Florida ,  Nuestra  Señora  del  Puerto  y  bajada  de  San 
Vicente.  Por  todo  recreo  y  desahogo  quedaba  á  los  tiistes  habitantea 
de  Madrid  el  paseo  del  Prado  vitjo  en  los  términos  en  que  ya  le 
hemos  descrito  refiriéndonos  al  siglo  anterior,  y  los  jardines  del  Buen 
Retiro,  aunque  estos  mas  que  paseos  públicos  tenian  entonces  el  ca- 
rácter de  parques  y  dependencias  del  Real  Sitio,  en  qoe  casi  cons- 
tantemente residió  durante  su  reinado  Femando  VI. 

Siguiendo  hi^  nuestro  autor  su  apreciable  revista*  trata  del 
empedrado  diciendo :  (También  el  empedrado  de  la  corte  está  tenido 
»por  una  de  las  grandes  dificultades;  pocas  ó  ninguna  habrá  que  teo- 
>gan  para  ello  situado  tan  crecido  ,<y  sin  que  nada  la  baste  isti  vna 
imitad  tnal  empedrada  yja  otra  si*  empedrar.  Pónense  las  piedras 
«con  Jas  puntas  hacia  arriba  porque  suponen  que  sequebrantarian  las 
«piedras  si  las  pusieran  en  otra  forma ;  pero  siendo  esta  forma  tan 
»oléDSiva  á  los  cascos  de  las  bestias,  vienen  á  cnsar  su  estr»go.  Ano 
«esto  se  pudiera  tolerai'  s^  no  padeciese  también  la  gente  de  i  pié; 
«pero  se  lamentan  á  todas  horas  de  tener  lus  pies  morlifiradus  pur 
»camittiir  por  suelos  puntiagudos,  de  que  se  originan  moleütias  que 
»si  no  matan  atormentan.  Lo  peor  es  que  ni  aun  á  este  coste  se  logra 
»el  intento,  porque  siempre  tiene  el  suelo  muchos  claros.  De  todo 
»esto  tiene  la  culpa  la  mala  piedra  que  se  gasta  y  el  abuso  que  he 
•observado  algunas  veces  de  componer  las  calles  con  las  piedras  que 
ase  encuentran,  sin  ir^r  otra  alguna  y  supliendo  con  tierra  la  falta 
»de  ellas;  pero  si  en  esto  se  imitase  la  moda  de  Paria ,  nos  fuera  mas 
'«útil  y  acomodado  que  imitarla  en  la  moda  del  vestido.  Üsanse  alli  y 
«en  algunas  calzadas,  caminos  de  Francia,  una  piedra  de  figura  cna- 
>drada  ,  del  tamaño  de  un  pié,  y  las  colocan  tan  perfectamente  uni- 
«das  que  pareen  solo  una,  pero  cdo  una  aspereza  tan  apropósito  en 
»su  superficie,  que  siendo  muy  suave  para  la  gente  de  á  pié,  es  bas- 
>tante  detención  para  que  los  caballos  no  puedan  resoalar.  No  sucede 
»con  aquellas  piedras  lo  que  con  las  que  usamos  en  España.  Con  e»- 
»tas  se  ve  que  en  quitándose  una  de  su  lugar  se  lleva  otras  muchas 
«tras  si  por  fallf  de  trabazón:  con  aquellas  sucede  que  en  quebrán- 
>dose  una  se  pone  otra  sin  que  padezcan  las  compañeras;  y  tiene 
»otra  utilidad  mas  en  este  modo  de  empedrado ,  y  es  que  gastada  una 
«piedra  por  un  lado  se  pone  por  ei  otro ,  y  vuelve  á  servir  de  nuevo; 
>de  forma  que  en  la  eonveniescia  y  en  la  duración  lleva  muchas  ven- 
•tajas  al  nuestro  este  modo  de  empedrar.  Si  esto  pareciese  dOiescesivo 
«coste  para  Madrid,  háganse  á  lo  menos  los  empedrados  por  cajones, 
>con  piedras  mas  grandes  que  las  que  hoy  se  usan,  las  puntas  hacia 
•abajo  y  los  anchos  arriba,  bien  unidas  y  de  la  aspereza  que  se  ha 
«dicho,  y  puestas  asi  en  buena  Ibrma  las  callea,  dése  en  arriendo  la 
acpntribucion  {i)  9e  ellas,  etc.» 

Tra^  de  todos  estos  radicales  defectos  de  que  adolecían  las  callea 
de  Madrid  en  el  pasado  siglo,  y  como  si  ellos  no  bastasen  para  hacerla 
indigna  morada  de  los  monarcas ,  corte  y  gobierno  de  sus  dilatadot 
reinos ,  todavía  describe  el  autor  otros  abusos  escandalosos  que  acaba- 
bao  por  daría  el  aspecto  de  una  aldea  miserable,  ó  mas  bien  de  una 
hurgada  del  interior  del  África.  Sirva  de  muestra  el  siguiente,  qoe 
escogemos  entre  otros  por  no  cansar  la  atención  del  lector: 

(Para  que  sea  una  corte  embarazosa  le  basta  su  numerosa  gente, 
isus  carrazas,  sillas  de  mano  y  coches,  y  este  es  un  embarazo  tolera- 
»ble;  pero  Madrid  tiene  otros  muchos  que  por  ningún  caso  tolerarla 
«la  policía  de  otros  pueblos.— Los  eerdot  que  llaman  de  San  Anión 
«se  han  hecho  famosos  por  la  atención  que  han  merecido,  no  sola- 
«mente  á  la  corle,  sino  aun  á  la  Real  Cámara  por  vía  de  patronato. 
sEllos  se  pasean  en  crecidísimo  número  por  el  lugar,  sin  limite  co- 
»nocido  de  la  jurisdicción , ;  sin  que  sus  dueños  (que  son  los  padres 
•de  San  Antonio  Abad)  tengan  para  ello  mas  que  un  privilegio  mal 
•entendido,  según  dice  la  sala  de  Alcaldes,  porque  solo  se  estiende 
>su  facultad  á  pastar  en  las  dehesas  de  Madrid.  Los  inconvenientes  de 
«este  abuso  son  tan  abultados  que  00  es  menester  decirlos;  porque 
>  todos  vemos  que  con  ellos  no  hay  empedrado  seguro ;  porque  revot- 
«cándose  en  la  hediondez  hacen  todavía  peor  el  olor  de  Madrid ;  por- 
>que  acosados  y  huyendo  de  los  perros  hacen  caer  á  muchos ;  porque 
«introducidos  entre  las  muías  de  los  coches  hacen  muchas  veces  que 
«aquellas  se  disparen;  y  en  fin,  otraa  perjudiciales  resaltas  que  seria 

(I)  Otn  M|l«  Mltri)  ki  ífutmniit  i—it  ^tt  al  ntor  i|m  InurikÍBM  karf* 
mUs  pnÓMU  abMrTMÍoOM  rM|Mel«  al  cmpcanao  di  M«arid,  púa  qw  tas  nUri- 
dadc*  M  coaTmeÍMca  do  la  OMcaiaaa  4m  M(«Me  al  pié  4*  la  latra ,  aaepUaao  «I 
tmpeinio  d«  adoqwBta  At  bemqMia,  *  por  lo  «caoo  de  pcJcrul  neorUM  y  •«•- 
Udo  fobro  locko  ayiaoaiJo.  Maa  é  petar  4«  bt  fnomfMwtm  |  TBl|ari4aJ«o  4o  !•• 
crittooo  A«  todo  U  Maao,  Hadrii  «uralt  ky  w  »m  «ayor  parto  do  mU  eottiodid«4. 
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>nx0ii  evilar.  Loa  Ules  cerdos .privOegiados  acuerdan  (acarrean)  loa 
»dmTÍontt  que  sin  duda  se  conservan  por  esta  ratón :  estos,  destro- 
ttando  kM  empedrados,  pioduceu  un  ruido  insoportable,  y  parece 
«sUn  redueidM  á  trasportar  solo  basta  30  arrobas ,  acaso  por  lo 
imocho  qoe  pesa  el  carro.  ¿Pnes  pan  qué  se.  lia  de  conservar  esta 
•aatigvalla,  y  no  «e  hade  exaniímar,  oyendo  á  los  peritos,  cámo  se 
>podri  remediar  esto  y  sustituir  en  su  lugar  lo  que  sea  mas  útil?... 
•Buena  prueba  son  los  carros  catalanes  que  poeos  años  há  se  intro- 
MbijeroD  eo  la  corte  y  boy  los  nsan  todos ;  porque  con  sus  tres  muías 
ifMMstas  ana  detris  de  otra,  y  con  el  auxilio  que  facilita  "su  conslmc- 
•cioa,  traen  de  80  i  100  arrobas  cada  uno  de  Barcelona  á  Madrid,  etc.i 

Entrando  al  8n  el  autor  en  mas  amplias  y  trascendentales  reformas, 
discurre  luego  sobre  la  qi^  cree  posible,  la  traída  de  las  aguas  del 
iaranu  i  los  altos  de  Santa  Bárbara ;  sobre  la  apertura  del  canal  de 
MvegMioa  desde  Madrid  i  Araojnez;  sobre  la  erección  de  algunos  edi- 
Seio*  póblicos  de  absoluta  necesidad  eo  una  corte ;  sobre  el  levanta- 
niealo  (por  cierto  bien  escusado)  de  una  cerca  ó  muralla  bastante 
fiíerte;  sobre  el  del  puente  que  atraveundo  la  calle  de  Segovia  una  los 
b«Tios  de  Palacio  y  de  San  Franeisco;  sobre  la  rotura  de  los  paseos  al- 
rededor de  la  vilb,  y  otras  obras;  y  eu  punto  á  buena  policía  propone, 
eBtie  otras  cosas,  la  prohibición  de  la  capa  y  chambergo  que  entonces 
pereceen  de  uso  casi  general;  la  de  llevar  mas  de  dos  muías  encada 
eocbe  ó  carroza ;  él  planteamiento  del  servicio  de'/iccres  ó  coches  de 
plaxa  eoow  ya  existía  en  Paris;  la  reforma  del  ramo  de  abastos  de 
«mwtible»  cooto  la  entendían  en  su  tiempo ;  la  ampliación  y  conclu- 
SMn  del  pósito  y  albóndiga,  y  la  formación  de  otros  depósitos  de  aceite 
y  carbón;  y  para  atender  i  todo  ello  acude  á  las  sisas  de  la  villa 
de  Madrid.  Propone  además  la  reforma  completa  del  ramo  de  hospita- 
les, hospicios  y  demás  casas  de  beneficencia;  y  por  cierto  con  muy 
ueeiosas  obseivaciones,  que  bam  quedado  sin  aplicación  basta  estos 
utiaos  tiempos;  y  termina  con  ellos  la  luminosa  memoria  ó  discurso 
^  aos  ha  guiado  principalmente  en  la  rápida  reseSa  que  dejamos 
kecfaa  de  la  villa  de  Madrid  á  mediados  del  siglo  último. 

Tal  era  (según  el  testimonio  fehaciente  de  un  testigo  presencial  y 
sm  duda  autoriíado)  el  estado  material  de  la  capital  de  dos  mun- 
dos, de  la  que  además  de  sus  poderosos  dominios  peninsulares,  daba 
reyes  i  Ñipóles  y  á  Sicilia ,  vireyes  á  Méjico  y  i  Lima ,  gobernado- 
m  y  leyes  i  otros  muchos  pueblos  en  las  cuatro  partes  de  mundo 
conocido.  Solo  ■  remontando  nuestra  consideración  al  lamentable 
atraso  é  imperfecta  cultura  de  la  época  que  nos  ocupa ,  á  sus  escasas 
y  mal  propoe^s  necesidades ,  á  la  ignorancia  ú  olvido  de  los  prin- 
ápiof  de  una  buena  administración ,  puede  concebirse  semejante' 
abandono ,  tan  miserable  existencia  en  un  pueblo  principal  en  tiempos 
aormales  y  abundantes,  en  que  estaban  apuntaladas  las  henchidas 
tcforeras,  eo  qoe  la  pax  interior  y  esterior  no  fué  interrumpida  por 
«edio  siglo. 

Por  fortuna  de  Madrid ,  al  arribar  á  sus  puertas  el  día  9  de  no- 
vieoibre  de  1759  el  gran  Carlos  III  para  sentarse  en  el  trono  espa- 
Dol,  hobt)  sin  duda  de  llamar  su  ilustrada  y  soberana  atención  el 
igaomiaioso  cuadro  de  una  corte  tan  descuidada  y  poco  conTeniente;'y 
i  la  mágica  voz  con  que  en  su  anterior  reino  de  Ñápeles  supo  impri- 
mir so  nombre  y  su  grandeza  á  aiuella  hermosa  capital,  supo  elevar 
i  Caaerta  y  desenterrar  á  Herculano ,  hizo  como  á  este  salir  á  Madrid,  si 
ao  de  sus  ruinas,  por  lo  menos  de  su  letargo ;  y  no  solo  le  engrandeció 
materialmente  con  casi  todes  los  edificios  público;  de  importancia, 
MBB  que  creó  sos  establecimientos  importantes  de  pública  instrucción, 
■«nieMion  y  beneficencia ;  estableció  academias  unuseos,  colegios  y 
dUedras  públicas,  fundó  las  diputaciones  de  los  barrios  y  sus  escuelas, 
y  poede  decirse  que  también  los  pósitos,  los  hospitales  generales  ^  hos- 
picio*, y  protegió  en  So  de  todos  modos  lis  artes ,  las  ciencias  y  la  la- 
teioñted. 

R.  DB  MESONERO  ROMANOS. 
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L»  noeva  empresa ,  compuesta-de  actores  de  coya  idoneidad  para 
erigir  ao  leñemos  todavía  motivos  para  dudar,  parece  no  ser  en  su 
aiateaa  Bera  eootinuadora  de  la  eeatnte.  No  será  desde  luego  la  ra- 
tinad  nal  qoe-la  detenga  en  las  mejoras  que  de  sus  luces  tiene  derecho 
lopeitr  el  público  de  la  capital :  seguramente  que  va  á  seguir  otro 
caatiDo,  y  qoe  para  ella  estaba  reservada  esta  peligrosa  atentnra  de 
tadnenr  loa  mochos  entuertos  que  tanto  tiempo  há  reclaman  en  el 
Uatro  uo  caballero  andan^.  Deseosa  de  innovación. y  de  poner  en 
~  i  aonredades ,  ba  comenzado  las  reformas  eo  el  arte  dando  en- 


tradaéodistiolameote  en  las  tres  tertulias  i  los  dos  sexos.  Por  aquí  se 
poede  deducir  <pse  no  será  ciertamenta  el  apego  á  los  rancios  uses  el 
que  la  detenga  en  la  atrevida  senda  del  progreso;  y  esta  profunda 
combinación  qoe  lanía  parte  va  á  tener  en  la  suerte  de  las  comedias, 
y  en  la  resurrección  del  gusto  amortiguado  por  el  teatro,  nos  es  una 
escelente  garaolia  de  que  no  será  en  lo  sucesivo  la  separírion  de  los 
sexo»  de  las  altas  regiones  del  teatro ,  un  obstáculo ,  romo  lo  ha  sido 
basta  ahora,  al  desarrollo  de  las  facultades  de  los  escelentes  actores 
que  pisan  las  tablas  en  fl  dia.  Ha  presidido  además  i  esta  importante 
innovación  él  gran  pensamiento  que  en  política  nos  e«tá  llevando  hace 
poco  tiempo  i  la  felicidad;  habiendo  comentado  Ids  reformas  por  la 
parte  mas  elevada  del  teitio,  cualquiera  puede  conocer  qua  asi  en* 
teatro  como  en  polltiba  nos  vienen  las  reformas  de  arriba  abajo,  y 
no  de  abajo  arriba.  Luminosa  concepción  que  preside  í  nuestra  época 
y  que  aleja  la  posibilidad  de  todo  esceso  revolucionario.  La  revolu- 
cioQ  se  anuncia  asi  en  la  escena  como  en  la  península  poco  menos 
que  llovida,  y  bija  cual  benéfico  roclo  desde  el  trono  ha^  el  pueblo, 
desde  las  bimbalioas  hasta  las  lunetas. 

En  el  ínterin  que  van  saliendo  las  demás  reformas  que  el  teatro 
exige,  no  nos  cansaremos  de  alabar  este  que  por  el  presente  pode- 
mos considerar  como  el  bautista  y  precursor  de  los  demás.  Confusión 
de  poderes  y  de  atribuciont?  en  el  sistema  político ,  confusión  de  gé- 
neros en  un  mismo  teatro ,  confusión  de  primeras  partes  y  de  coristas 
en  la  ópera ,  confusión  de  sexos  en  la  tertulia!  Admirable  armonía 
que  rige  en  nuestra  regeneración  sociall  Perdónennos  nuestros  lectores, 
si  redactores  cual  somos  del  Eipañol,  no  nos  es  posible  prescindir  del 
tono  y  del  colorido  general  de  redacción ,  que  en  esta  perfectibilidad 
nos  fuerza  á  adaptar  el  progreso ;  y  no  vayan  á  creer  que  criticamos 
la  medida  de  la  admisión  de  los  dos°  sexos  eo  la  tertulia :  buena  nos 
parece  hablando  en  conciencia ,  y  en  este  articulo  tolo  la  considera- 
mos relativamente  i  las  demás  reformas  teatrales  i  que  abre  la 
marcha. 

La  empresa  nueva,  al  entrar  en  el  poder,  y  al  eneootrar  el  arte  en 
un  estado  muy  semejante  ai  que  presentaba  la  EspaSa  en  setiembre, 
no  ha  querido  sin  embargo  dar  su  programa,  apartándose  en  esto  del 
uso  adoptado  en  los  países  mas  cultos,  dejando  á  un  lado. el  ejemplo 
vivo  de  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  países  que  no  nos  causaremos 
nunca  de  imitar  y  citar  por  lo  mucho  que  se  parecen  al  nuestro ,  y 
barrenándola  práctica  de  toda  tierra  constitucional,  ha  asido  con  mano 
fuerte  el  gobernalle,  ó  sea  timón  del  teatro,  y  ha  comenzado  por 
desarraigar  abusos ,  cogiendo  osadamente  y  lanzando  con  brazo  vigo- 
roso las  bandas  de  los  hombres  ^tre  las  filas  apiñadas  del  sexo  her-  ^ 
moso,  llevando  de  esta  suerte  á  cabo  la  única  fusión  posible  en  el 
estado  Ictual  de  las  cosas ,  y  la  única  que  el  pueblo  conservará  eter- 
namente grabada  en  su  corazón  con  caracteres  de  fuego,  ó  de  cual- 
quiera otro  elemento  que  sirve  para  escribir.lla  comenzado  por  obrar, 
dejando  el  hablar  para  luego :  no  ha  dado  su  programa ;  no  ha  querido  • 
prometernos  que  en  habiendo  un  poco  de  orden  y  tranquilidad  daría 
fin  del  teatro  eo  seis  meses,  como  el  gobierno  de  la  facción,  acaso  por- 
que quiere  hacerlo  sin  decirio,  asi  como  otros  lo  dicen  sin  hacerio. 

Pero  la  empresa  ,  coaocleodo  cuan  arriesgado  es  desterrar  abusos 
envejecidos,  ha  respetado  también  derechos  adquiridos,  intereses 
sociales  anteriores  á  sií  existencia :  eu  este  sentido  ha  sido  respetada 
y  conservada  la  pintura  de  los  coliseos ,  vieja ,  es  verdad ,  emanación 
de  otra  época ,  pero  útil  todavía  por  ño  haber  otra  que  sustituirle. 
No  basta  derribar;  es  preciso  saber  qué  se  pone  en  lugar  d«  lo  que 
se  derriba:  borrada  la  pintura  del  teatro,  ¡qué  otra  se  le  sustituyeT 
Apagada  la  actual  arafia,  ¿qué  otra  mezquina  que  dé  menos  luz  se 
pudiera  poner  de  pronto?  Es  fuerza,* señores,  meditar  mucho  estas 
consideraciones  antes  de  llegar  con  mano  imprudente  á  las  arañas  de 
los  coliseos.  {A  qué  nos  cooducirfa ,  por  otra  parte,  el  aumentar  las . 
luces  en  el  teatro?  ¿A  ver  mas  claro  el  teatro,  i  vernos  mas  claros 
nosotros  mismos?  jBueoo  está  t}  teatro*,  señores,  buenos  estamos 
nosotros  pAa  vistos  I 

Con  respecto  al  personal  de  las  compañías,  la  oposición  con  su  vi- 
rulenta costumbre  baceá  la  empresa  multitud  de  cargos,  acaso  no 
bastante  meditados.  Y  seguramente  que  entrara  de  lleno  en  la  cues- 
tión ,  si  la  urgencia  de  las  circunstancias  me  lo  permitiera.  Verdad  es 
que  las-compañías  están  tan  lejos  de  completarse  como  el  miuisterio.  - 
Pero,  señores,  olvidamos  que  cuando  la  empresa  entró  en  el  poder,  sus  * 
mas  tiernos  amigos  la  abandonaron ;  su  tierna  amiga  la  señora  Diez 
se  fué  á  Barcelona ;  su  tfbma  primera  dama  la  señora  Rodríguez  se 
negó  á  formar  parte  de  la  compañía  so  pretesto  de  jubilarse;  el  mismo 
tiemisimo  director  de  escena,  invitado á  tomar  la  presidencia,  se  negó 
i  partir  con  la  empresa  la  responsabilidad  que  tomara  sobre  sus  hom- 
brosll!  ¿Quién  babia  de  querer,  señores,  entrar  en  unos  cargos  de 
que  es  imposible  salir  con  lucimiento?  La  empresa  de  los  teatros  se  vio 
pues  en  la  imposibilidad  de  completar  las  compañías.  No  se  arredró 
por  eso  sin  embargo,  y  echó  mano  de  un  corista  para  tenor,  lo  digo  se- 
ñores con  las  lágrimas  en  los  ojos ,  y  de  una  segunda  daiaa  para  prí- 
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men ,  y  de  todo  lo  que  encuentro  eo  Ou  para  todo  lo  que  necesitaba. 

Se  dice  que  la  empresa  sigue  los  pasos  de  la  empresa  anterior,  y 
trata*  de  llenarnos  las  funciones  con  piececUtas  de  Scribe,  y  se  dice 
bien :  pero  ¡  qué  injusticia  al  mismo  tiempo  I  se  cita  lo  ipalo  y  se  calla 
Xo  bueno:  mas  de  una  semana  lleva  ya  la  empresa  de  existencia';  ^y 
qué  beneflcios  puede  echarle  en -cara  el  público,  como  i  la  empresa 
anterior  que  nos  procuraba  uno  cada  dia,  cuando  no  nos  daba  uno  en 
cada  teatro  cada  dia?  Téngase  presente  pues  la  ausencia  de  todo  be- 
neficio para  el  público  que  presenta  la  actual  empresa  ;  y  téngase  en 
consideración  sobre  todo  el  estado  del  país,  la  ninguna  cooperación 
que  en  el  públic(^encuentra  la  empresa  de  Tos  teatros ,  la  escasez  de 
/ecursoy  téngase  presente  que  las  piezas  que  se  echan  son  de  Scribe, 
asi  como  las  campanas  de  que  se  hizo  cargo  el  ministerio  eran  de  los 
conTentos ,  y  que  al  disponer  de  ellas  la  empresa  está  tan  en  sus  fa- 
cultades como  el  otro  cuando  disponía  de  las  citadas  campanas:  y 
séasc  indulgeute  sobre  todo  con  la  empresa :  considérese  que  la  em- 
presa es  otro  de  los  lumbres  dé  bien  que  tanto  abundan  en  nuestra 
época,  y  qu^i  no  mejora,  no  es  seguramente  por  mala  fé,  sino  pgr 
no  alcanzársele  mas.  Ella,  como  el  ministerio,  compromete  su  fortuna 
propia  ea  la  causa  del  teatro ;  y  si  una  y  otra  se  arruinan  al  arrui- 
narse el  teatro  y  el  país,  mal  se  les  puede  acusar  de  mala  fé,  ni  de  no 
ser  el  uno  bastante  patriota, -la  otra  bastante  dramática  I!  Agregúese 
á  esto  que  cuando  el  público  encuentra,  anfen  del  teatro  de  la  guerra, 
otro  teatro  mas  barato  á  que  concurrir,  cual  es  el  Estamento,  de  mu- 
cha mejor  compañía,  donde  se  oye  mucho  menos  el  apuntador,  y 
muy  mas  rico  de  luces  que  las  del  Principe  y  de  la  Cruz,  y  donde  est4 
viendo  representarse  hace  unos  días  la  función  nueva  que  tanto  llama 
la  atención  de  la  capital ,  titulada  Los  amigos  Íntimos ,  es  imposible 
que  la  empresa  de  los  teatros  trate  de  hacer  esfuerzos  inútiles  para;  lu- 
char con  tan  poderosa  rival ,  esfuerzos  que  solo  servirían  para  poner 
en  claro  su  impotencia. 

La  empresa  ha  empezado  su  administración  dramática  con  La 
Reina  de  quince  años ,  con  Las  granas  de  la  vejet ,  con  Cum  Xí. 

Nótese  bien,  seüores ;  la  empresa  so  apoyaba  en  la  bizarra  joven 
la  señora  Pérez,  que  le  acaba  de  llegar  de  las  provincias,  y  que  debía 
de  estrenarse  en  esas  piezas,  joven  precedida  de  una  reputación  bri- 
llante ,  joven  ajustada  para  hacer  papeles  de  joven  vieja ,  joven,  en 
una  t>alabra,  y  perteneciente  á  la  nueva  generación.  ¿Qué  mas  podía 
hacer  la  empresa?  ¿  Podía  ella  adivinar...  podía...  La  empresa ,  seño- 
res, no  ha  tratado  de  emplear  á  ningún  amigo,  á  fingun  pariente 
suyo:  la  empresa  cifraba  toda  su  ventura  en  poseer  el  corazón  del 
público;  la  empresa  ha  puesto  los  medios;  y  si  los  resultados  no  cur- 
4  responden  á  sus  deseos,  á  su  desprendimiento,  á  su  generosidad,  ¿suya 
será  también  la  culpa  ?  * 

¿Y  qué  tiene  en  fin,  señores.  La  reina  de  quince  años?  ¿Qué  tiene 
Luí*  XI?  ¿  También  son  malas  Las  gracia»  en  la  vejes?  ¿ Qué  le  falta 
i  la  señora  Pérez?  Examinemos  esos  tres  cargos;  pero  ya  veo  los  pe- 
riódicos, señores;  }a  leo...  y  confieso  que  me  hace  derramar  lágrimas, 
y  enternecido  tal  cual  estoy  suplico  solo  á  mis  tiernos  lectores  que  me 
dispensen  si  no  puedo  continuar ,  y  si  me  veo  forzado  á  dejar  para 
maáana  el  examen  de  esas  tres  dramáticas  novedades. 

fígaro. 


MAPOLSOR. 

Eu  el  uúmerú^  anterior  consagramos  una  lámina  al  gran  Federico 
de  Prusia ;  en  el  presente  dedicamos  otra  á  Napoleón :  hay  no  pocos 
puntos  de  analogía  entre  estos  dgs  hombres  privilegiados.  Federico  II, 
sin  embargo ,  todavía  necesita  una  biografía ;  la  tradición  no  trasmite 
hasta  el  vulgo  mas  que  su  nombre;  pero  ¿la  nece&ita  Napoleón  para 
^ue  todo  el  mundo  sepa  su  historia? 


OCHENTA  Y  TRES  ESCALONES. 


CUENTO. 


(C«ll«/»il0JI.) 


En  esto  se  presentó  en  la  puerta  del  salón  principal  una  anciana 
pobremente  vestida,  cuyas  facciones  desencajadas  revelaban  un  dolor 
profundo,  luchando  coa  dos  criados  que  querían  detenerla. 

— Necesito  ver  al  punto  á  la  excelentísima  señora  condesa.  He  va 
en  ello  mas  que  la  vida,  gritó  logrando  desasirse  de  ellos  y  corrieodo 
hacia  la  señora  de  la  casa. 

La  condesa,  que  era  bondadosa  en  sumo  grado ,  no  se  enbdó  como 
debiera  al  ver  semejante  atrevimiento;  pero  todos  sus  convidados  mi- 
raren con  estrañeza  aquella  mtyer,  que  tau  bruscamente  se  introdu- 
cía en  las  reuniones  de  una  clase  que  tan  distante  estaba  de  ia  saya. 


—{Señora  condesa  I  [señora  conde»  F  dijo  la  anciana  cayendo  de 
rodillas  delante  de  ella.  ¡Salve  V.  E.  S  mi  hijo  Félix!  sáfvelo  V.  E.t 

— ¿Qué  es  esto,  Luisa?  esclamó  la  madre  de  Julio  reconociendo 
ea  la  mujer  que  estaba  á  sus  plantas  la  esposa  de  uno  de  sus  arren- 
datarios. 

—Que  la  josticit  lo  anda  persiguieodo ,  dijo  la  pol)re  madre  con 
angustia.^ 

—  i  J  esús !  ¿  Qué  b|  hecho  T 

—Ha  sacado  de  su  casa  una  joven  de  qnien  estaba  enamorado,  y  á 
quien  su  tutor  quería  casar  contra  su  gusto. 

-ri  Dios  DÚO  1 1  qué  infamia!  esclamó  la  buena  señora  indignada  r 
¡Un  rapto  1 

—Un  rapto.  ¡Jesús!  ¡Jesús! 

—  ¡  Un  rapto  I  esclamaron  todos  indignados. 

— ¡  Yo  no  puedo  apadrinar  semejante  infamia  I  continuó  la  condesa. 
¡Pobres  padres!  en  qué  situación  se  bailarán  sin  su  bija! 

Y  la  concurrencia  entera,  hombres  y  mujeres,  jóvenes  y  vi^os, 
solteros  y  casados,  repitió  condolida  y  horrorizada: 

—  ¡  Qué  pillo !  I  Qué  pillo  I  ¡  Pobres  padres  I 

Luisa,  muerta  de  vergüenza  y  desesperación ,  no  acertaba  á  hablar. 
— ¡Por  Dios ,  señora !  esclamó  al  fin ,  ¡ salve  V.  E.  á  mi  hijo,  á  mi  ' 
hijo!  Somos  pobres,  no  podemos  dfida...  Solo  en  V.  E.  esperamosv 
La  condesa ,  sin  «onleslar,  hizo  una  seña  á  un  criado,  é  indicán- 
dole con  el  dedo  á  la  angustiada  madre ,  le  dijo  con  frialdad : 
— Acompaña  á  esta  buena  mujer. 

La  desventurada  Luisa,  presa  del  mas  horrible  dolor,  salió  de  la 
estancia  sin  desplegar  los  labios. 

—  ¡  Qué  picaro  mas  redomado  ha  salido  esa  Félix !  esclamó  la  con- 
desa cuando  la  vio  desaparecer,  mientras  en  un  grupo  de  jóvenes 
decia  Federico  recordando  la  aventura-  de  su  amigo : 

— ¡  Qué  calavera  tan  gracioso  es  este  Julio  I 

VI. 

JUSTICIA  DE  LOS  HOMBRES. 

La  primera  parte  de  la  promesa  de  Julio  estaba  cumplida.  Restá- 
bale ofrecer  á  sus  amigos  la  campestre  diversión  que  les  había  pro- 
metido. 

Las. almas  sensibles  y  tiernas,  los  corazones  candidos  y  puros, 
gustan  de  los  sencillos  placeres  que  brinda  la  natoraleM ,  del  suave 
murmullo  de  las  fuentes,  de  la  sombra  de  los  árboles,  del  blando 
aroma  délas  flores,  de  los  cantos  de  los  pájaros.  Poroso  Julio  había 
reunido  en  su  quinta  todas  estas  cosas,  y  se  complacía  en  contem- 
plarlas con  sus  amigos,  jóvenes  llenos  de  nobleza  y  de  pensamientos 
elevados. 

*  Nada  mas  suntuoso  ni  de  mejor  gusto  que  aquella  casa  de  recreo  y 
los  jardines  que  la  cercaban.  A  la  izquierda  de  estos  se  veía  un  pe- 
queño trozo  de  tierra  de  pan  llevar.  Allí  ganaba  el  suyo  y  el  de  su  fií- 
mília ,  regándolo  con  el  sudor  de  su  frente,  el  honrado  padre  de  Félix, 
el  otjs  pobre  de  los  arrendadores  de  la  condesa,  que  vivía  con  su  mujer 
y  sus  hijos  en  una  casilla  que  en  medio  del  campo  se  elevaba ,  y  allí 
veía  pasar  los  días,  privándose  hasta  de  lo  mas  necesatio  para  propor- 
cionar á  su  hijo  una  mezquina  pensión  coa  que  atender  en  la  corte  i 
los  gastos  de  su  carrera. 

¿Cuál  sería  la  desesperación  del  pobre  viejo  al  ver  entraren  su 
casa  á  Félix  é  Isabel,  y  al  saber  de  su  boca  que  la  justicia  les  perse- 
guía de  cerca?  .    .♦ 

Desde  el  amanecer  habían  llegado  á  la  quinta  el  conde  y  sus  ami- 
gos ,  y  la  orgía  comenzada  entonces,  estaba  en  su  punto  culminante 
al  sonar  las  tres  de  la  tarde  en  el  rcló  de  la  inmediata  aldea. 

Julio  era  el  héroe  de  la  fiesta.  Todos  los  brindis  se  dirigían  á  él; 
todos  celebraban  sos  chistes,  y  hasta  uno  de  entro  sus  compañeros 
queso  picaba  de  poeta,  le  ofreció  poner  en  octavas  reales  la  his- 
toria de  sus  amores  con  Juanita.  , 

—¡Sabes  que  es  una  lástima  haber  dejado  tan  pronto  á  esa  chica! 
dijo  Federico.  La  vi  por  vez  primera  en  casa  de  una  modista ,  que  te 
habla  edcargado  la  construcción  de  algunas  tamisas ,  y  á  no  saber 
que  era  cosa  de  Julio,  os  aseguro  que  hubiera  emprendido  su  con- 
quista a!  día  siguiente.  . 

—Que  necios  sois!  ¿CreeiSiqDe  se  puede  querer  á  una  misma  dos 
días  seguidos?  Eso  es  exigir  á  la  naturaleza  humana  mas  de  lo  que 
puede  dar ;  es  pedir  peras  al  olmo  y>y  nieve  á  este  vaso  de  Jeres ,  dijo 
gravemente  el  conde  bebiéndoselo  de  ua  avie  trago. 

—¿Pero  qué  has  hecho  de  ella  ? 

— ¿Dóndola  has  metido? 

— La  dejé  eo  libertad  de  tomar  el  camino  que  mejor  le  parecien. 
¿Quién  es  ha  dicho  que  trato  de  tiranizar  á  nadie? 

—¿Es  decir  qué  habrá  vuelto  á  su  casa  ?  * 
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,  —¿Sabes  lo  que  noto,  Fedeñeo? 

-iOníí 

—Que  le  ocapts  demasiado  de  Juanita.  . 

— ¡  Pura  fílsütropia !  dijo  otro  de  lo3  aomensales  Je  Julio.  A  la  M- 
iaddeJaaaita!  .       ' 

—¡A  la  de  su  novio  el  zapatero !  gritaron  todos  los  demás  en  coro. 

— ¡Callad  luehmó  el  conde  consiguiendo  dominarla  vocería  de 
sBS  amigos.  ¿  No  veis  que  so  nos  va  i  escapar  Federico  del  interroga- 
torio eomeaudo!     . 


— ¡  Que  se  le  internjgue  I 
— f Que  se  le  acuse! 
— ¡  Que  se  defienda  I 
Los  ctaiHidos  cesaron  por  un  instante. 

—Vamos  í  ver,  Federico.  ¿Por  qué  deseas  tanto  saber  el  paradero 
de  esa  muchacha?  • 

Aquel  á  quien  iba  dirigida  esta  pregunta  solo  coalestiS  ^chindóte 
al  coleto  un  vaso  de  Madera. 
— Te  comprendo,  i  Quieres  que  te  presente  áelia?  dijp  el  conde 


(Napoleón.) 


lieads  á  eareajtdu.  Siempie  te  recibirá  mejor  si  vas  recomendado  por 
■  amigo. 

—Como  Quieras ,  contestó  Federico  eacogiéndose  de  hombros. 

— 6ed  tattigos  de  sn  desagradecimiento  y  de  mi  generosidad.  Te' 
Rgalo  i  Juanita. 

U»  aplausos  y  los  bravos  con  que  fueron  acogidas  estas  palabias 
alnBaron  por  un  momento  la  quinta. 

— JUfiana  te  ilevué  i  so  casa  si  lo  deseas. 

— Boeno. 


En  este  instante  aparecía  en  la  puerta  de  la  estancia  ua  celador  y 
algunos  agentes  de  policía. 

— ¿Qué  buscáis  aqulT  dijo  el  conde  tranquilamente  sin  levantarse 
de  su  asiento.  ¿Cómo  os  han  dejado  pasatesos  ioibéciles  criados? 

—Ellos  no  tienen  la  culpa;  Uan  tenido  que  obedecer  á  la  fuerza 
contestó  el  celador. 

—¿Y  qué  queréis? 

—Vengo  encargado  de  la  pricion  de  un  criminal  que  debe  estar 
oculto  por  aquí ,  y  necesito  registrar  la  casa. 
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— Aqui  no  bay  nadie  oculto.  • 

—{No  68  esta  la  quinta  del  conde  de... 

— Gata  es  mi  quinta  en  efecto. 

— Perdone  V.  G.  si  no  le  he  hablado  con  todo  el  respeto  que  se  me- 
rece ,  dijo  el  celador  descubriéndose  con  humildad. 

— 6n  ignorancia  lo  disculpa.  ¿Y  quién 'es  ese  criniinalT 

— Elbij;  de  un.arrendatario  de  V.  E.  que  ha  robadp  una  mueba- 
cha  de  casa  de  su  tutor. 

—  ¡  Ah  1  Félix.  Buena  pieza  es !  Venid  acá  todos ,  añadió  acer- 
cándose á  una  ventana  que  daba  al  campo.  ¿Veis  aquella  casita  que 
se  descubre  allá  abajo? 

—Sí,  señor  eicelcntisimo, 

— Allt  debe  estar.  Es  la  casa  de  su  padre. 

— Voy  volando  allá.  ^ 

— ¿Para  qué?  Haga  Vd.  que  vayan  coatro  ó  cinco  de  esos  mucha- 
ellos,  y  quédese  aqui  basta  que  lo  traigan  bebiendo  un  vaso  de  vino. 

— Agradezco  mucho  la  atención  de  V.  E.  ¿Pero  y  si  se  escapa? 

— ¿Qué  ha  de  escaparse?  esclamó  Julio  casi  beodo.  Con  cuatro  la- 
cayos menos  fuertes  que  esos  cUcos  ngelé  instaotáneameote  al  se- 
reno la  noche  que  robé  á  Juanita. 
•    —  ¿FuéV.  E.T 

—Si.  El  lance  fué  de  lo  mas  chistoso  que  puede  darse. 

—  ¡Mucho!  I  Mucho!  dijo  el  celador  aplaudiendo  con  toda  su  alma. 
— I  Amanecer  helado  el  pobre  diablo  I  escfamó^ino. 

— Abandonar  á  la  muchacha  i  los  dos  dias  de  sacarla  por  fuerza  de 
su  casal 

— ^Vamos ,  vamos ,  señores.  Dispénseme  V.  G.;  pero  no  quiero  dete- 
nerme hasta  prender  á  ese  tunante  de  Félix.  |  Cuánto  siento  perder 
la  ocasión  de  oir  contar  al  mismo  señor  conde  ese  chistosísimo  lancel 
Y  des^pués  de  saludar  humildemeute ,  salió  coa  sus  polizontes  en 
diteccion  de  la  casa  del  pobre  estudiante. 

—¿Por  qué  has  hablado  con  tanta  afiíbilidad-eon  ese  policiaco? 
dijo  Federico, 

— Porque  tuve  cierto  miedo  cuando  entró. 

— ¿Miedo?  ¿de  qué? 

—De  que  me  buscaran  por  el  lance  de  Juanita  y  el  sereno. 

— ¡Bah!  I  bah!  ¿Qué  tiene  eso  de  malo? 

—  ¡Una  modistilla  I 
— I  Un  tío  cualquiera  I 

— ¿Por  qué  no  cetr6  nugor  sa  habitación  y  no  habieru  pesetndo 
en  ella? 

— ¿Por  qué  no  iba  provisto  de  ua  brasero  para  no  helarse,  si  por  acaso 
alguno  lo  arrojaba  atado  de  pies  y  manos  $n  el  arroyo? 

Un  cuarto  de  hora  después,  Félix  pasó  maniatado  por  delante  de 
las  ventanas  del  comedor,  rodeado  de  agentes  de  policía ,  y  seguido  á 
lo  lejos  de  sus  padres  y  hermanos  que  regaban  la  tierra  con  lágrimas. 

En  cuanto  á  Isabel,  habla  conseguido  ocultarse. 

El  conde  y  sus  amigos  no  pudieron  ver  i  Félix.  La  borrachera 
babia  llegado  al  último  periodo,  y  los  que  no  estaban  debajo  de  la 
mesa,  yacian  sin  coaocímiento  en  las  butacas  que  la  rodeaban. 

)  Burra  por  las  costumbres  inglesas  1 

vn. 

AL  día  SIGCIEirTB. 

Al  día  siguiente  Federico  y  Julio  llamaban  i  la  puerta  del  cuarto 
de  Juanita.  • 

— ¿A  quién  buscan  Vds.,  caballeros?  preguntó  la  vecina  de  la 
buhardilla  de  enfrente. 

— A  Juanita  la  modista. 

— ^  la  han  llevado  aye*^  al  hospital. 

—¿Está  enferma? 

—Se  ha  vuelto  loca.  * 

— ¿Está  Vd.cierU? 

Asi  me  lo  ha  dicho  el  upatero  de  la  buhardilla  del  núm.  S,  que 
vino  á  despedirse  porque  ha  sentado  plaza. 

—Gracias,  señora. 

—Vayan  Vds.  con  Dios,  caballeros. 
•    Los  dos  amigos  oimeazaron  i  bajar  la  escalera. 

—  I  Vaya  un  lance  iNo  merecía  la  peA  de  haber  sabido  noventa 
siete  escalones. 

—  ¡Es  paiVcular!  murmuró  Federico  preocupado.  Yo  creía  que 
estas  locuras  repentinas  eran  invención  de  los  dramaturgos  modernos. 
¿Vienes  á comer  conmigo? 

— No:  tengo  que  hacer  una  visita  i  mi  futura  ¿  Noes  verdad  que 
ea  muy  linda  y  muy  bien  educada? 
—Todos  k)  creen  asi. 
— Dtalto  de  ocho  díai  me  cato.  Voy  á  ser  el  hombre  mas  felii  de  la 


tierra.  A  propósito:  de  hoy  en  un  mee  es  mi  ctimpleañosL,  y  quiero* 
que  tengamos  una  sonada.  Espero  que  ao  faltarás  con  la  Clara 
si  te  dura  para  entonces :  yo  no  be  pensado  todavía,  si  llevaré  á  Pepita 
óí  Adela : 

.  •  ■  •        •        • 

Entre  tanto  Félix  estaba  en  la  cárcel,  babel,  sus  padres  y  sus  her- 
manos lloraban  sin  consuelo. 

VIH.' 

roSTICIA  DE  DIOS. 

La  estítncia  está  oscura ;  el  sacerdote  acaba  de  retirarse,  termina- 
dos los  deberes  de  su  ministerio ;  el  moribundo  está  troquilo  y  resig- 
nado; espera  en  Dios.  Su  tierna  esposa ,  sos  hijos  y  sus  hermanos  me- 
nores lloran  hincados  de  rodillas  en  derredor  de  la  cama  cubriendo  de 
besos  sus  heladas  manos. 

¡Cuadro  terrible  y  desconsolador! 

Han  pasado  algunos  años.  Ese  anciano  de  blancos  cabellos  que 
bendice  á  sus  hijos'  antes  de  volar  á  la  presencia  del  Eterno,  es  Félix. 

Va  á  morir;  y  aguarda  sonriendo  la  muerte :  va  i  separarse  de  sus 
hijos ;  pero  sabe  que  hay  un  cielo  donde  se  reunirán  todos  los  justos. 

Su  conciencia  está  tranquila. 

Isabel  y  sus  hijos  esperan  también.  Lloran  solo  porque  van  á  pasar 
algunos  dias  separados  del  que  tanto  quieren. 

El  moribundo  hizo  una  señal  á  los  que  lo  rodeaban ,  y  todos  abo- 
garon los  sollozos  para  escuchar  sus  úUimas  palabras. 

— Muero:..  pero  tranquilo.,.  He  trabajado  mucho,  y  vuestra  suerte 
está  asegurada...  Sed  honrados...  y...  Adiós...  Isabel...  hijos  mios... 
¡  Qué  feliz  soy  I  • 

Y  su  vida  se  estinguió  blanda  y  dolcemenle,  sin  dolores ,  sin  con- 
vulsiones. • 

Era  una  luz  que  se  apagaba.  , 

¡Quéfeliil 


Casi  al  mismo  tiempo ,  en  una  magnífica  alcoba ,  donde  parecían 
haberse  agolado  todos  los  inventos  del  mas  aunado  lujo ,  otro  anciano, 
en  cuyo  rostro  lívido  se  descubrían  las  señales  del  vicio  y  de  la  in- 
temperancia ,  moría  presa  de  los  mas  hprribles  tormentos,  asistido 
por  multitud  de  criados  de  rica  librea ,  que  le  presentaban  los  medica- 
mentos en  vasos  de  oro,  primorosamente  cincelados. 

Este  anciano  era  el  conde  Julio. 

Ni  una  mano  que  estrechase  su  mano,  ni  una  boca  que  pidiese á 
Dios  su  misericordia ,  ni  unos  ojos  que  vertiesen  lágrimas  por  él. 

Solo !  y  solo  en  oMdio  de  «u  casa ,  en  medio  de  sw  riquezas ,  en 
medio  de  su  familia  I 

Su  esposa ,  aquella  candida  virgen  que  conocimos  en  el  baile  de  la 
condesa,  debía  muchas  visitas  y  no  podía  prescindir  de  pagarlas. 
Volvió  cansada  de  la  calle,  y  no  se  encontró  con  fuerzas  para  cuidar 
'á  un  enfermo.  Por  otra  parle,  ¿ella  no  era  suficientemente  rica  para 
comprar  cuidados?  Segura  estaba  de  que  sus  sirvientes  no  dejarían  de  * 
cumplir  una  de  las  órdenes  del  médico. 

Es  una  dicha  ser  rico.  Dinero !  dinero  I  dinero  I 

Julio  tenia  también  una  hija,  un  ángel  de  humanidad  y  de  candi- 
dez, el  vivo  retrato  de  su  madre  cuando  joven ;  pero  desgraciadamente 
padecía  de  los  nervios,  y  estaba  tan  imprerionable ,  que  no  se  atrevía 
á  entrar  en  la  ^coba  de  su  papá  por  temor  de  |>onerse  mala. 

Tenia  además  dos  hijos.  ¡Gallardos  mancebos!  ¡Retratos  de  su 
padre  cuando  joven  I  Calaveras  como  él ;  pero  mas  graciosos,  al  decir 
de  su  mamá.  Se  habían  recogido á  las  seis  de  la  mañana,  y  dormían 
profundamente. 

Si  no ,  ¿  cómo  dejarían  morir ,  solo  y  abandonado ,  al  que  les  dio 
el  ser ,  la  educación ,  y  un  digno  modelo  que  imitar  ? 

Uua  horrible  convulsión  se  apoderó  del  moribundo,  que  miraba  i 
todas  partes  con  ojos  desesperados,  ansioso  dffVer  unos  ojos  que  llora- 
sen ,  un  rostro  que  espresase  algún  sentimiento  por  su  muerte. 

En  vano. 

Y  sin  embargo  todo  lo  puede  el  dinero. 

Todo ,  si ,  menos  dar  la  felicidad. 

Julio  preguntó  por  su  mujer  y  sus  hijos ;  dijo  que  qneria  verlos  y 
despedirse  de  ellos  en  su  última  hora. 

Un  criado  le  hizo  observar  que  la  Señara  estaba  cansada ,  la  seño- 
rita impresionable,  y  los  señoritos  dormidos,  siendo  sus  órdenes  por  lo 
tanto  imposible  de  cumplir. 

Entonces  la  rabia  y  la  cólera  se  apoderaron  de  él,  y  haciendo  un 
esfuerzo  i)ara  levantarse,  espiró  en  medio  de  los  mas  atroces  martirios 
murmurando  una  blasfemia  horrible  y  repugnante. 

Qué  desdichado  1 

CDADRO  DRAaAnco. 

Un  CMADO.    El  señor  conde  ha  muerto. 
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La  tidu  t  vos  hijos,  (aparte,  «njiiganio  una  lágrima  que  no 
fiaia  MÍÚ-. )  ^Dónde  andar!  el  tesUmeoto? 

La  biu.  (aporte  con  eandidet.)  A  Eduardo  le  gusta  lo  negro. 
Tof  i  ptreceiie  muy  bien  de  luto. 

co:<CLOsiON. 

Asi  Urmioaron  sñ  vida  Félix  7  Julio.  La  distancia  que  entre  ellos 
■cdió  al  principio  fueron  óchenla  y  tra  eicalonet.  ¡  Cuánto  se  aumentó 
alfin! 

Disco  LUQUE. 


US  FIJAS  DE  mío  CID. 


(«) 


.    I. 

Mío  Cid  el  qnen  buen  hora  nisco,  conquiríd  á  Valencia  e  las  lier- 
ns  que  y  900  e  prlso  grandes  ganancias  de  oro  e  de  plata  e  de  pielles 
e  de  mantos,  i  tal  que  non  hibie  cuenta.  Esora  fuese  conseiar  con 
Knaira  Alvar  Fancz.  un  cabillero  de  prestar  quel  mucbo  qucrie,  e 
tibióle  d:sU  gui>a : 


— Grado  i  Dioi,  Mioaya,  ondra  e  haberes  hemos  ganado  en  Valen- 
cia la  casa  1  Enviar  tos  quiero  a  Castiella  la  gentil  con  nuevas  desta 
ricad,  ca  mi  mugier  e  mis  Bjas  habrán  saboi^deste  mensaie.  Airóme 
el  T«y  Alfonso  e  echóme  de  la  tierra  a  grant  (bota  e  por  conseio  de 
mlo's  enemigos  malos;  mas  non  he  rencura  por  ende,  quel  es  mi  seúor 
natiiVal.  Líebelde  en  don  cien  caballos  corredores  « juertes,  todos  con 
siellas  e  frenos  e  sennas  espadas  colgando  de  los  arzones ,  e  la  mano 
le  besad  por  mi,  ra  so  buen  vasallo  e  non  precio  un  &go  los  haberes 
sin  la  ondra.  Decilde  que  la  mi  mugier  Doña  Ximeaa  e  las  mis  lijas 
Doña  Sol  é  Don'  Elvira  quiera  sollarme,  ca  lorando  de  los  sos  oios 
Bncan  luengos  annos  en  Sant  Pero  de  Cárdena  e  non  es  ley  que  mu- 
gier é  fijas  me  tuelle  con  la  facienda  e  la  ondra.  E  si  ovicse  merced 
de  soltármelas ,  aduxildas  convusco  e  trataldas  como  a  dueñas  de  pro. 
Vedes  aqui  de  oro  e  de  plata  una  bolsa  lena:  en  sánela  María  de 
Burgos  quitedes  mili  misas  e  lo  que  remaneciere  dalgelo  al  Abbat  Don 
Sancho  porque  ruegue  por  mi  las  noches  e  los  dias. 

— Esto  faré  yo  de  buena  voluntad,  respondió  Minaya  sonrisando 
fermoso ,  ca  habie  grant  placer  de  servir  al  que  en  buen  hora  ciñió 
espada. 

Adelinó  Minaya  pora  Castiella  lieb^ndo  en  su  compana  cien  bo- 
rnes que  Mío  Cid  le  dio ,  e  en  legando  á  Burgos ,  demando  por  Alfonso 
do  le'podric  fdllar ,  e  dixeronle  quel  rey  era  en  Sanctfagunt. 

De  misa  era  exido  el  buen  re^  esora  legaba  Uinaya  Alvar  Faner. 


Puerta  de  Malaeoera  (Torrelaguna). 


( locando  i  tos  pies  los  hinotos  ante  tod'  el  pueblo,  besábale  la  mano 
f  fiíbló  eoemo  oldredes : 

(I)  Craaan  as  fcM|rjéari  i  l«  iMiom  M  SniRlIlff  el  «crífo  qis  haj  \n 
rfneaaat.  VÍ€«a  á  nr  an  Mlraet»  ¿t  U  ptrto  m«f  iotcrfianl*  del  Potma  ilel  Cid^ 
M  il  «w  ••  Wt  ■■•  Tox  ni  OQa  locacivn  que  no  eiíeo  joeUfictdti  en  el  original. 
hn  WTir  i  calía  aata.  enando  meoM  carioso  trabajo,  ncmoa  Unido  qne  aprrnder, 
liflMaal*  nal ,  al  laofnaje  del  Potmm  Jtl  Citl ,  ea  decir,  el  idioma  del  itiflo  XI ,  k 
MfH  faalclUla  aa  ana  priaicToe  alborea.  Ciertamente  bien  mereee  tarcaa  da  eala  ea- 
paáe  al  Fotms  é*l  CU ,  aea  Tcarralile  decano  de  nneaira  literaton,  donde ,  como 
4bm  «aa  4a  aaa  eomialadwraa ,  aparecen  el  Cid  y  loe  peraooajra  maa  famoaoa  de  o» 
ifeca  a  iWa  aa  aeacillea ,  cea  eoa  f^rreaa  armadnraa ,  fin  ricaf  cimeraa  ni  eoatoaai 
rraetaa,  cao  la  caben  ergnida  i  fuer  de«alicBtea  haita  en  la  adveraidad,  con  la 
■am  aa  al  dalo  aampia  vira,  eoa  h  fé  y  el  amor  en  al  eoraion,  aiempre  gene- 
I.  aaUlcroa  aieaapn,  y  diafaaatw  á  morir  per  an  Dina,  por  an  raf  y  porsa 
ue  n  aaUr  dal  Pttma  étl  Cid,  eae  noala  cnyo  nombre  ac  ha  perdido  al  alra- 
r  ha  liaieUi  da  loo  aif  li«a  qna  entre  el  y  noaolroa  median ,  al  poeta  ipe  acaao 
k  la  raiflfc  aate  al  |t«nooo  eandHlo  eaitellaoo  ,  riéndule  partir  al  daetierro,  no 
■W  im  ifODaiaaa,  naa»  eoreaado  da  gloría;  eae  poata,  rado  al, como  loa  hombrea 
4o  aa  láaapo,  man  iaffaaao  y  ^toaiaata  y  buen  eriatiaao  eomo  lúa  hdroea  do  la  i«- 
ttH*  A^M  y  u  furiimm  lo>s«,  bien  merece  aar  leido  y  eatodiado  con  detención, 
paaman  aadia  eeao  él  aea  da  á  canocer  laa  caá tnmbrea ,  el  caricter  y  el  idioou  de  la 
«laA  ¿a Mane  aa  ^aa  la  capa  aírir.  Qaixá  el  trabajo  qne  hoy  pnblicanoa,  an  el  q«e 
afaeaeo  al  dalareaa  apiawdio  da  laa  hijea  del  Cid  drapojado  de  lia  redoadaneiea  y  la 
aaaaiava  ^a«  haeea  poea  BHaoa  naa  impoiibla  la  lectnra  aegnida  dal  citado  poema, 
ai^hWya  á  daaferlnr  la  elcÍM  al  aatadio  da  la  ráftica  pero  venerable  Iliada  eaatc- 
Haaa.  Dalaioaaodaa,  la^raeamao  aía  alagan  género  de  pratenaienea  literariai,  coa- 
tmmim  fmmA  hmm  ajertHa^  b  pacicacti  ntf  bies  <pt  la  ¡«tcTigaacia. 


— Merced ,  seúor  Alfonso ,  por  amor  del  Criador  I  Mió  Cid  tos  besa 
las  manos  e  los  pies  mager  le  echastes  de  la  tierra  e  ondra  e  haberes 
Icquitastesl  Ganado  ha,  sabet,  a  Xerica,  e  a  Almenar,  e  a  Peña- 
Gadiella,  e  a  Murviedroe  a  Valencia  la  maior,  e  arrancó  cinco  lides 
campales  e  Qzo  grandes  ganancias.  Verdad  tos  digo ,  rey  Alibnso ,  é 
afebos  aqui  las  seúas:  cien  caballos  gruesos  son  con  siellas  e  frenos  to- 
dos bien  guarnidos.  Prendeldos  vos  e  habet  por  vasallo  a  Mió  Cid  el 
lidiador  famoso,  qujl  vos  los  endona. 

Esora  alzófl  rey  la  mano  diestra  sanctiguandoso  de  tan  fieras  ga- 
nancias cuerno  flciera  el  Campeador  e  dlio  al  bueno  de  Minaya: 

— Asi  me  vala  Sant  Esidro,  plazmedc  corazón  esta  presentáis,  e 
aun  mas  las  buenas  faciendas  quel  Campeador  hce  en  la  tierra  de 
moros.  Prendo  estos  caballos  quem'  embia de  don ,  e  amore  heredades 
le  daré  cuando  torne  a  Castiella. 

¡Dios  que  alegre  fué  Minaya  en  oyendo  fiíblar  desta  guiss  al 
buen  rey  I 

—Por  merced  vos  pide^l  Cid ,  diio ,  que  le  soltedes  la  su  mugier 
'Doiia  Ximena  e  sus  fijas  amas  quen  el  monesterio  de  Cárdena  dexó, 
porque  vayan  á  Valencia  do  las  espera. 

— Eso  faré  yo  de  grado,  diio  el  rey,  e  las  mandaré  da^conducbo 

■mienlrasque  por  mis  tierras  Aieseo,  e  calad  cuerno  las  sirTSdes.  Oidm;, 

1  eseuellaa  e  toda  la  mi  cort.  Non  quiero  qne  nada  pierda  Mió  Cid  el  de 
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Oibar  Din  los  que  son  con  él.  Suélteles  todo  lo  que  les  quité,  e  a  mas, 
Kbroles  los  cuerpos  ejie  mi  serán  -quitos  todos  los  que  quieran  ir  a 
■  setTirle. 

E  el  rey  sonrisaba  tan  belidamienlre  fablando,  e  otro  si  el  bueno 
de  Minaya  e  muchos  fijosdalgo  que  y  eran.  ^ 

Esora  rablaro»en  porldad  los  infantes  de  Carrion  Diego  e  Ferran- 
do que  eran  en  la  compana  del  buen  rey ,  e  catad  cuerno  dexian : 

— Mucho  crecen  las  faciendas  de  Mío  Cid.  Bien  casaríamos  con  sus 
lijas  e  él  nen  osarie  nos  las  negar  si  por  nos  le  ruega  Don  Alfonso ,  ca 
de  natura  somos  de  los  condes  de  Carrion. 

Minaya  Alvar  Fanez  espidios'  del  buen  rey  e  los  infantes  dándole 
iban  compaña  tan  saot  Pero  de  Cárdena ,  e  amos  le  dexian : 

— Saludalnos  á  Mió  Cid ,  ca  nos  somos  en  so  pro  cuanto  lo  podemos 
far. 

Quien  podrie  contar  el  gozo  que  ovieron'las  dueñas  cuando  vieron 
asomar  al  bueno  de  Minaya  e  cuerno  le  demandaban  nuevas  del  Cam- 
peador I 

— Omillome  á  tos  Doña  Ximena  e  a  vuestras  fijas  belidas ,  dixo  el 
buen  Minaya.  Saludavos  Mió  Cid  alia  en  Valencia  do  bueno  le  dexé. 
Sabet  que  Don  Alfonso  soltada  vos  ha  por  merced  e  el  Campeador 
membia  por  liebaros  a  Valencia  do  mucho  querie  tomar  a  veros. 

Grandes  gozos  facien  Dona  ^^ena  e  las  sus  fijas  amas  cuando 
ovieron  lan  buenas  nuevas. 

Quinientos  marcos  de  plata  dio  Minaya  al  abbat  Don  Sancho  e 
fuese  pora  Burgos  e  quito  mili  misas  en  Sánela  María,  e  aduxo  palafrés 
e  muías  con  los  meiores  guarnimientos  que  y  babie. 

Hyas'  espiden  de  san  Pero  e  piensan  de  cabalgar  Minaya  e  las 
dueñas.  Veriedes  caballeros  venir  de  todas  partes  por  darles  compana 
e  cuento  mugieres  e  bomes  exien  á  las  finiestras  e  lorando  de  los  oios 
dexian  una  razón : 

— H;a$'  van  la  mugier  e  las  fijas  de  Mió  Cid !  Dios  e  los  sos  sanctos 
las  curien  de  mal  I 

(Ccntiimará.) 

Airrorao  de  TRUEBA. 


k  W  YiXCTOá.  M^ota  \)o4ft  Ua'da  Eutawatvyu  Ai  Cutio, 
I>u(\v^sa  ¿Lt.  ^\va»,  w,  \.a  atutía  UvluV^a  UUtañtv 
ÍÍ.V  M*OT  Du(\ue,  »u  w^ow. 

mmnMA, 

I  Tú,  tan  ingenua  y  tan  franca , 
Entre  tales  embusteros ! 
Antes  tomando  una  tranca 
Debieras  vengar  los  fueros 
De  la  verdad ,  que  suspira 
*  Atada  codo  con  codo 
Aquí  donde  lodo ,  todo , 

Tode  es  mentira.  * 

Yo  sé,  Duquesa ,  y  tú  sabes 
Que  estas  mentiras  rímadas, 
.Menos  que  pecados 'graves 
Son  lindas  inocentadas. 
Miente  mas  el  que  conspira 
Contra  el  mismo  á  quien  halaga ; 
Bien  que  este  no  le  va  en  zaga...* 

I  Todo  et  mentira  I 
Que  en  el  mundo  de  la  prosa 
¡Hay  Unto  Bellido  Dolfol... 
Mas  en  la  mar  borrascosa 
De  ese  mundo  no  me  engolfo. 
De  ella  el  tedio  me  retira, 
I Y  dicha  fuera  al  dejarla 
Poder  decir :  todo  es  charla ! 

Todo  e$  mentira  I 
Tomo  i  tus  lares  indemnes 
Mientras  averigua  Vargas 
Tantas  mentiras  solemnes; 
Tantas  verdades  amargas; 
Pero ,  aunque  lance  la  vira 
Contra  el  gremio  i  que  me  afilio. 
Ello  es  que  en  este  concilio 

Todo  et  mentira.     . 
Y  gracias  que  los  poetas 
No  ton ,  como  antes,  paganos : 
Mienten  sus  trovas  discretas, 
Pero  son  buenos  crislianos. 


Hércules  y  Deyanira, 
Lo  decimos  ya  i  una  voz , 
Véaos,  Jove,  Marte  atroz; 

Todo  et  mentira. 
Mas  Belardo,  que  i  su  huerto 
Dedica  tan  bella  estrofa. 
En  distinguir  no  está  cierto    . 
De  una  col  una  alcachofa ; 
Esotro  brama...  sin  ira ; 
Aquel ,  que  de  aMor  se  inflama , 
Forja  en  su  mente  la  dama : 
'¡Todo  et  mentira  I 
¿Y  dónde  la  trompa  esté , 
La  flauta  de  los  idilios, 
El  arpa ,  i  búscala  ya ! 

Y  los  demás  utensilios? 

¿Qué  es  del  plectro  y*de  la  lira  , 
O  sí  quier  gaita  y  zambomba , 

Y  el  címbalo  que  rimbomba... 

;  Todo  et  mentira  I 
¿Y  cémo  á  los  que  oro  y  perlas 
Derraman  en  íus  vocablos 
No  les  ocurre  venderlas 

Y  salir  de  pobres  diablos? 
¿Y  aquel  que  viaja  á  Palmíra 
Yá  KtenQs...  en  su  butaca? 
¡Ya  quisiera  á  Carra  traca  I 

Todo  et  mentira! 
De  la  ambrosia  celeste 
¿Dónde  dejasteis  el  jarro? 
La  habéis  reemplazado' ¡oh  peste! 
Con  el  humo  del  cigarro. 
¿No  veis  que  una  dama  aspira 
Esos  hálitos  siniestros? 
Solo  ese  humo  de  los  vuestros 

;Ayf  noet  mentira. 
Mas  ¡altp!  que  aunque  embusteros. 
Por  lo  que  tenéis  de  vates , 
Blasonáis  de  caballeros, 

Y  á  porOa  en  los  quilates. 
Bondad  es  solo  de  Amira 
Lo  que  parece  desmán. 

La  ama  y  respeta  el  Diván. , 
¡Oh!  no  et  mentira. 
Ella  imprevista  os  sorprende 
En  el  torpe  chupeteo; 
Mas  el  humo  no  la  ofende ;  ' 
Que,  como  el  astro  febeo, 
Purifica  cuanto  mira  ^ 

Y  lo  ilustra  y  lo  embelesa ; 
Porque  es  ¡toda  una  duquesa ! 

Yno  et  mentira. 

Mamcel  bretón  de  los  HERREROS. 
Madrid  13  de  noviembre  de  18S5.  '  '        * 


«L  «HIVERURIO  DE  L«  IlUERTE  DE  MPOLEON  I. 
SOKETO. 

El  águila  caudal  dejando  el  Sena 
Bate  sus  alas  «I  rayar  el  día , 
Y  de  los  aires  la  región  vacia 
Mide  veloz  con  majestad  serena : 

Baja  y  tiende  la  garra  en  Santa  Elena 
Con  que  la  Europa  un  tiempo  estremecía , 
Pugnando  por  alzar  la  losa  fría 
Que  yerta  cubre  al  vencedor  de  Jena. 

Suspende  al  fin  el  mármol  atrevida 
Mirando  absorta  con  turbada  frente 
I  Tant*  grandeza  en  polvo  convertida  I 

Y  aunque  el  estrago  de  sos  triunfos  sieAe , 
De  Bohafarte  el  nombre  al  sol  levanta ,  • 
M  muerte  llora  y  sus  Tietorias  canta. 

Gabriel  de  la  CONCEPCIÓN  VALDÉS. 


IHreetor  y  propietario.  D.  Aifel  Feraandes  de  les  Rio».  ^ 
Nadrid.-Inp.  del  Sntuuo  i  hcnucioii,  i  cargo  de  Ü,  C.  Albanbra. 
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tuk  Ai.camiA  na  aoon-BUEHA  ■■  bl  pamaiso. 


No  creemM  qae  naestros  lectorea  bayan  olvidado  todavía  laa  be- 
Un  eopüs  d«  esculturas  de  Thorwaidsen,  que  les  hemos  presentado  en 
irtttu  oeasioaes.  El  bajo  relieve  que  hoy  reproducimoi,  es  una  de 
m  mas  brillantes  creaciones ,  una  de  sus  alegorías  mas  poétius  7 
mas  eaeaotadoraiL 


ALONSO  DE  CÉSPEDES. 

No  lea»  el  lector  al  ver  que  le  traemos  á  la  memoria  el  nombre 
de  m  toldado  espaBol ,  que  vivid  en  el  siglo  XVI ,  que  nos  empeñe- 
noc  en  ana  larga  disertación  acerca  de  aquel  siglo,  porque  en  él  cam- 
pearoo  en  todo  su  esplendor  y  nkbrillo  el  nombre,  las  armas  y  las 
letns  españolas.  Si  tal  fuera  nuestro  otgeto ,  hablaríamos  mas  bien 
de  Dn  D.  Juan  de  Anstría,  de  un  D.  Alvaro  Bazan ,  de  un  D.  Diego 
de  Mendou,  y  de  otros  que  se  presentaron  en  primer  término,  en  el 
cuadro  poUlico  de  aquella  época ,  como  guerreros  ó  como  estadistas. 

Noeitro  objeto  es  hablar  en  esta  especie  de  biografía  con  mas  par- 
ikalaridad  de  los  hombres  que  de  las  cosas;  manías  del  tiempo  anti- 
gao;  y  dejar  i  una  parte  las  cotas;  manía  del  tiempo  nuevo.  Y  si, 
pm  la  nwdema  escuela,  cada  hombre  es  una  idea,  bástanos,  ya  que 
■■otra  loiiKN  viejos,  que  el  lector  cdnsidere  en  cada  hombre  que  le 
pnteDteñai  im  hombn;  y  que  la  idta  vaya  á  buscarla  en  los  libros 
4c  Kiat,  ñ  de  cUos  gastare. 


Conocido  es  Diego  García  de  Paredes  como  hombre  que  alcanzó 
fuerzas  grandísimas;  y  no  hay  pueblo  en  la  tierra  que  pueda  presen- 
tar un  Milon  de  Crotona ,  6  un  Hércules  si  se  quiere :  razón  por  la 
cual  nos  atrevemos  á  rogar  al  lector  preste  toda  la  fé  histórica  po- 
sible i  los  hechos  del  capitán  Alfoaso  de  ^spedes.  i  Y  por  qué  no? 
Todos  Mben  que  allá  en  el  Helesponto ,  donde  el  Asi»  se  divide  de 
Europa  por  las  mismas  aguas  del  mar,  hubo  á  las  riberas  de  este  dos 
lugares  (Sesto  y  Abido)  uno  e&  Asia  y  otro  en  Europa ;  que  vivía  en 
uno  de  ellos  una  muchicha  llamada  Hero ,  y  en  el  otro  un  mozo  lla- 
mado Leandro ;  y  que  ambos  sequeriao  muchísimo.  El  joven,  que  era 
el  asiático,  pasaba  á  nado  el  mar  que  le  dividía  de  su  amada  europea, 
cuando  las  noches  oscuras  priestaban  un  velo  misterioso  á  su  ardentí- 
simo amor.  La  historia  es  muy  sabida;  nuestro  poeta  Boscan  gastó 
mas  de  tres  mil  versos,  que  el  lector  seguramente  no  habrá  aprendida 
de  memoria  en  contárnosla;  el  poeta  griego  Museo  formó  autes  del 
español  el  mismo  empeño,  y  otros  mil  hicieron  lo  milmo.  Leandro 
conservó  su  buen  adquirido  renombre  de  tierno  amante  y  esforzado 
nadador,  basta  que  los  señores  filósofos  del  siglo  XVIII  nos  dijeron  que 
no  podía  ser ,  que  un  hombre  no  podía  nadar  desde  Asia  á  Europa ,  y 
vice- versa,  un  par  de  leguas  todas  las  noches,  y  mucho  menos  pot 
abrazar  á  una  mujer:  que  ellos  (los  filósofos)  no  sabían  nadjir,  y  que 
no  sabiAidolo  hacer  ellos,  que  todo  lo  sabían,  era  clara  y  manifiesta 
mentira  la  historia  de  Leandro;  y  que  asi  lo  declaraban  y  afirmaban, 
porque  Voltaire  y  Le  Mercier,  y  qué  sé  yo  quién  mas  que  no  sabían 
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nadar ,  merecían  mas  fé  qoe  un  simple  nadador  en  estas  materias. 

Nu  contento  con  esta  decisión,  otro  Carnoso  nadadora  inmortal 
poeta  de  nuestros  tiempos  üamado  Jorge  Gtrotol  Noel  Byron,  pasó 
nadando  el  famoso  estrecho,  teatro  un  tiempo  de  los  amores,  trigicos 
del  infeliz  y  calumniado  Leandro;  y  el  3  de  mayo  de*1810  probó  á 
los  señores  filósofos  del  si^Io  pasado  que  la  historia  que  ellos  nega- 
ban era  muyposible  y  digna  de  crédito. 

Este  incidente  demostrará  á  lo  menos,  que  antes  de  negar  los  he- 
chos que  no  somos  capaces  de  hacer,  debemos  pesar  mucho  las  cos- 
tumbres, circunstancias  y  tiempos  de  los  que  los  ejecutaron.  Pero  ya 
es  hora  de  presentar  nuestro  héroe,  con  perdón  de  los  .filósofos 
del  siglo  XVIII  y  de  sus  discípulos  y  administradores,  qoe  tan  bellas 
producciones  nos  han  dado  ea  los  doce  años  primeros  de  esta  era 
felicísima. 

Nació  Alonso  de  Céspedes  en  la  villa  de  Orcajo  en  ISiS.  Fueron 
sos  padres  Gabriel  de  Céspedes  y  Doña  Maria  Florez  de  Quirós.  Fa- 
vorecióle la  naturaleza  dotándole  con  fuerzas  increíbles.  La  primera 
acción  en  que. las  mostró ,  siendo  aun  niüo  de  seis  años,  fué  en  arran- 
car con  sus  manos-la  cabeza  á  un  ganso  que  daba  miedo  á  dos  niñas 
hermanas  suyas. 

Pasó  los  primeros  días  de  su  juventud  aprendiendo  y  ejercitando 
cuanto  formaba  en  aquellos  tiempos  un  cumplido  caballero;  y  la  edu- 
cación ,  unida  á  la  buena  conformación  de  su  cuerpo,  aumentó  y  ar- 
reció en  él  su  prodigiosa  fuerza.  Muertos  sus  padres,  y  viéndose  en 
edad  competente  de  lucir  en  la  guerra  sus  brios,  dejó  la  patria,  y 
acompañó  al  que  llamaba  Felipe  II  gloria  d»  ¡a  nación  espaiMa,  i 
D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo ,  tercer  duque  de  Alba,  en  su  ida  á 
Italia,  para  sosegar  alli  las  provincias  sujetas  al  dominio  de  España. 
Consiguió  Céjpedes  en  esta  ocasión  nombre  de  valieote  soldado ;  lle- 
garon sus  hechos  á  noticia  del  emperador  y  rey  de  España,  quien  los 
premió  con  una  gineta. 

Sabida  es  la  guerra  de  la  liga  empezada  en  Alemania  en  i546,  y 
que  el  principal  designio  de  los  protestantes  fué  entonces  el  cortar  el 
paso  al  ejercito  español  que  de  Italia  iba  á  Alemania,  mandado  por  el 
citado  y  célebre  duque  de  Alba.  Recor.'ar  puede  también  con  orgullo 
todo  español  el  30  de  agosto  de  aquel  año ,  en  el  que  resplandeció  con 
gloria  bien  adquirida  laxoostaocia  española:  mas  dejando  sem^an- 
tes  acontecimientos,  que  no  hacen  á  nuestro  propósito,  solo  diremos: 
Que  el  año  siguiente  de  1347,  en  el  mes  de  abril,  volvieron  á  jun- 
tarse los  dos  ejércitos  en  las  espaciosas  márgenes  del  Albis,  que  á 
los  dos  dividía :  ocupando  los  protestantes  el  sitio  mas  fortificado  y 
superior,  con  tan  buena  artillería  se  comenzó  de  una  y  otra  parte  la 
pelea.  Los  enemigos  estaban  cubiertos,  los  católicos  sin  reparo;  y 
aunque  los  arcabuceres  españolea  despejaban  la  ribera  para  dar  lugar 
á  que  los  caballos  buscisen  el  vado,  no  lo  pudieron  conseguir  entera- 
mente ,  porque  la  oscuridad  de  la  noche,  lo  profundo  de  las  aguas  y  lo 
tormentoso  del  tiempo,  estorbaban  la  valerosa  diligencia  de  nuestros 
soldados.  Entonces  presentóse  al  emperador  el  capitán  Alfonso  de 
Céspedes,  cpidiéudole  licencia  para  buscar  con  nueve  españoles  que 
habia  elegido  el  mo(fo  de  conducir  al  ejército  á  la  otra  parte  del  Albis. 
Que  él  se  ofrecía  á  traer  las  barcas  que  tenia  el  enemigo,  ó  morir  en 
su  empresa;  perdiéndose  poco  en  diez  vidas,  donde  sobraban  tantas  y 
tan  valientes.»  Concedióle  el  emperador  la  licencia  que  pedia;  buscó 
luego  él  sus  nueve  compañeros,  y  desnudándose  todos  con  gran  osa- 
día, se  arrojaron  á  la  corriente  impida  del  Albis,  llevando  eh  las  bocas 
las  espadas  desnudas.  Al  llegar  do  la  otra  parte  del  rio,  donde  tenia 
el  enemigo  unas  barcas  para  de  ella,  fabricar  puentes  á  pesar  suyo  y  de 
infinita  resistencia  las  trajeron ,  en  las  cuales  se  condujo  nuestro  ejér- 
cito. Esta  fué  la  principal  causa  de  ganarse  la  memorable  y  célebre 
victoria  del  24  de  abril  de  1347 ,  en  la  que  cayó  prisionero  el  capitán 
de  los  enemigos,  el  duque  de  Sajonia.  Hallóse  después  Céspedes  en  la 
espugnacion  y  tooia  de'RamQet*  plaza  fuerte  de  la  baja  Sajonia; 
siendo  él  quien  colocó  primero  en  sus  almenas  los  victoriosos  estan- 
dartes de  España.         '  * .     * 

Volvió  después  el  capitán  Céspedes  á  su  patria,  y  estando  acaso 
enAranjuez,  certa  del  Tajo,  delante  de  Felipe  II,  hizo  parar  la  pri- 
mer rueda  de  una  aceña  contra  toda  la  corriente.  Mas  la  malicia  dej 
molinero,  sobornada  de  algunos  envidiosos  del  capitán ,  soltó  toda  el 
agua  que  servia  para  las  demás  ruedas,  y  esto  fué  causa  que  nuestro 
Hércules  echase  sangre  por  los  oidos  y  coyunturas  de  las  manos.  Sa- 
bido el  engaño,  buscólos  agresores,  y  cogiendo  algunos,  los  atrojó 
eo  la  mitad  del  rio. 

Hallándose  Céspedes  en  la  villa  de  Ocaña ,  en  casa  de  D.  Beniar- 
dino  de  Cárdenas,  deudo  suyo,  en  compañía  de  otros  caballeros,  una 
noche  de  invierno,  le  pidieron  hiciese  alguna  demostración  de  sus 
fuenas:  no  se  negó  el  capitán;  y  tomando  un  bufete  grande  y  macizo 
de  nogal  con  algunos  vasos  llenos  de  agua ,  le  levantó  por  una  es- 
quina con  la  mano  derecha  sin  que  se  derramasen. 

El  día  siguiente,  teniendo  D.  Bemardino  de  Cárdenas  un  caballo  á 
quien  llamaban  el  Mulo  por  la  diafonaidad  de  su  gnndexa,  subió  Cés- 


pedes en  él,  y  llegajfdb  á  un  portal  de  la  plazuela  llamada  del  Duque, 
lo  levantó  en  el  aire  con  lo  robusto  de  su^pieroas,  asido  de  una  fuer- 
tísima baranda.  .  - 

Un  napolitano,  gran  gínete,  caballerizo  del  referido  Cárdenas,  que- 
riendo correr  el  mismo  caballo,. al  tiempo  de  partir  se  puso  Césp^ee 
delante,  y  con  la  mano  derecha  detuvo  su  carrera.  Estando*aim 
en  Ocaña ,  al  venir  de  paseo  vio  qn»  se  despeñaba  un  carro  de  dos 
mutas  cargado;  púsose  delante  el  capitán,  y  le  detuvo  con  increíble 
esfuerzo. 

Hacia  una  singularísima  fuerza ,  que  era  tomar  una  pica  de  25 
palmos  con  la  mano  derecha  por  el  remate,  y  asiéndose  de  ella  algu- 
nos hombres  forcejando  para  mover  á  Céspedes  del  lugar  en  que 
estaba,  no  solo  no  lo  conseguían,  sino  que  él  los  mudaba  de  la  otra 
parte  con  bcilídad. 

Estando  en  Madrid  un  dia  delante  del  principe  D.  Carlos,  le  pre- 
guntó si  tendria  ánimo  para  esperar  un  tigre:  dio  por  respuesta  que  se 
le  soltasen ,  y  al  punto  le  embistió  la  fiera  dando  un  brinco;  mas  reci- 
biéndole certero  con  la  espada ,  tendió  en  el  suelo  al  feroz  animal. 
Dijole  el  principe  en  qué  tt  habia  fiado  ti  errara  el  golpe;  respondió 
que  en  lot  bratot. 

listando  en  una  iglesia  de  Barcelona  en  un  día  de  gran  festividad, 
por  el  mucho  concorso  de  la  gente  no  podo  cierta  dama  llegar  á  to- 
mar el  agua  bendita.  Céspedes,  haciendo  sus  acostumbradas  fuenas, 
arrancó  la  pila  de  la  pared,  y  sirvió  á  la  dama  con  ella. 

Siendo  gobernador  y  capitán  general  por  el  rey  D.  Felipe  U  en 
Oran ,  Mazalquivir  y  reino  de  Tremecen  D.  Martin  Alonso  de  Cór- 
doba y  Vclasco,  primer  conde  de  Alcaudete,  le  acompañó  el  valeroso 
Céspedes,  y  con  una  compañía  que  condujo  \  su  testa  hizo  prodigios 
de  valor  eo  la  guerra  infeliz  que  alli  hubo  en  1558,  en  la  que  murió 
el  constante  conde  de  Alcaudete. 

Diez  años  después,  en  1568,  sucedió  la  rebelión  de  los  moriscos, 
cuando  á  la  sazón  estaba  Céspedes  en  ^  casa  de  Ciudad-Real.  Con 
la  velocidad  del  rayo  juntó  una  noche  20O  hombres;  diólea  una  es- 
plendidísima cena,  ínQamóles  en  deseos  de  ir  á  la  guerra,  y  presentóse 
cen  ellos  en  el  ejército  real,  y  en  la  primavera  de  1369  en  las  mon- 
tañas que  antiguamente  llamaron  del  Sol  y  después  Alpujanat,  del 
moro  Abrahem  Alpujar ,  su  primer  alcaide ,  situadas  en  las  vertientes 
de  Sierra-Nevada.  Miran  estas  montañas  por  la  parte  de  Mediodía  al 
Mediterráneo ;  tienen  al  Oriente  la  ciudad  de  Almería ,  al  Poniente 
la  villa  de  Motril ,  y  al  [forte  la  deliciosa  Granada,  dilatándose  17  le- 
guas á  lo  largo  y  11  á  lo  ancho.*  • 

Está  el  fuerte  peñón  de  Frigiliana  entre  el  mar  y  el  lugar  de  Com- 
peta; tiene  á  Levante  el  rio  de  Chillar,  cuyas  corrientes  se  despeñan 
por  las  dificiles  quebradas  de  unas  sierras;  á  Puniente  el  rio  Laarin, 
que  siguiendo  el  mismo  curso ,  lo  acaba  en  el  Mediterráneo :  al  Sep- 
tentrión la  sierra  de  Ventomiz,  de  cuya  falda  empieza  á  subir  este  en- 
cumbrado escollo:  al  Mediodía  vuelve  á  bajar. por  otra'fragosa  aspe- 
reza, partida  en  dos  lomas;  la  una  entre  el  Oriente  y  el  Sur,  llega  i 
Frigiliana;  y  la  otra  al  Occidente  remata  en  Nerja,  quedando  el  peñón  . 
mas  alto,  sin  sitio  que  le  señoree:  sus  entradas  son  de  intrincados  ris- 
cos y  tajadas  peñas,  que  con  poca  gente  puesta  arriba ,  pueden  defen- 
derse de  cualquier  ejército  numeroso :  riégale  una  copiosa  acequia,  4e 
cuyas  aguas  se  provee  el  pueblo; 

A  esta  emigencla  se  recogieron  4,(00  moriscos.  Algunos  soldados 
le  D.  Pedro  de  Padilla  se  adelantaron  subiéndose  animosamente  por* 
el  cerro;  mas  emboscados  los  enemigos  eo  sus  reparos  con  multitud  de 
saetas  y  piedras,  mataron  en  breve  tiempo  la  mayor  parte  de  ellos.  Y 
queriendo  darlos  D.  Luis  de  Zúñiga  y  Requesens,  comendador  mayos 
de  Castilla,  un  asalto,  se  trabó  de  entrambas  partes  una  reñida  pelea. 
La  victoria  quedó  por  el  rey,  siendo  Céspedes  uno  de  los  primeros  que 
enarbolaron  las  respetadas  banderas  españolas  en  %  mas  sublime  tke 
aquel  fuerte  sitio.  Al  querer  dar  cuenta  del  suceso  nuestro  capitán  á 
D,  Juan  de  Austria,  fué  detenido  por  algunos  envidiosos  que  se  le  ade- 
lantaron; mas  viéndole  aquel  ilustre  principe,  dijo:— Og'od  llegar 
á  CétpedM,  que  ha  hecho  y  no  ha  hablado.  Yo  in[ormaré  áS.M.di 
lu  celo,  tu  vigilanña,  tu  valor  y  tu  prudencia. 

Hacían  los  moriscos  notable  daño  en  el  valle  de  Locrio,  qoe  forma 
la  quebrada  de  una  sierra ,  tres  leguas  á  Poniente  de  Granada.  Para 
estorbar  sus  pasos  mandó  D.  Juai^de  Austria  i  D.  Antonio  de  Luna,' 
que  con  las  compañías  que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada, 
tomando  de  camino  alguna  gente  del  presidio  de  TabJale,  situado  en 
este  valle,  fuese  á  dar  una  alborada  á  Pinillos.  Viendo  Luna  ma- 
logrado este  designio,  por  haberse  subido  los  moriscos  con  sus  mo- 
jeres  é  hijos  á  lo  mas  alto  de  las  sierras,  dio  vuelta  hacia  los  luga- 
res de  las  Albuñuelas  y  Solares,  ordenando  al  capitán  Céspedes 
fuese  por  el  camino  que  sube  á  Restabal  con  sus  200  arcabuceros. 
Llegó  Céspedes  á  lo  mas  eminente  de  un  cerro  que  se  levanta  entK 
Hestabal  y  las  Albuñuelas :  alli  descubrió  un  gran  trozo  del  ejér#o  ' 
contrario,  acaudillado  por  el  famoso  Rendati.  La  mayor  parte  de  i» 
soldados  de  Céspedes ,  vista  la  superioridad  dol  enemigo,  abandooa- 
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Km  eobardemente  á  sa  eapiUn.  Queib  este  con  solo  20  vxlientes,  á 
quienei  dijo  e«Us  palabras :  —  la  mverte  ef  vida ,  ovando  tt  pierde 
p«r  IHot,  por  la  honra  y  por  ¡a  pitria:  $eguidmi,  teguidme.  Y  se 
cabro  por  los  eoemigos ,  haciendo  en  ellos  grande  estrago  con  aquella 
célebre  espada  valenciana,  eotnpaüera  de  sus  forlnnas,  de  tres  dedos 
ét  anebo,  y  que  pesaba  14  libras.  Cercado  de  multitud  innumerable, 
murió  alli  este  atleta,  lurbando,  no  solo  comra  no  ejército,  sino  contra- 
ías desventajas  y  dificultades  del  terreno. 

Tuto  Céspedes  una  hermana,  de  fuerzas  no  inferiores  i  las  suyas, 
y  que  le  venció  algunl  vei  en  la  lucha.  Por  abreviar  'no  hemos  refe- 
rido otia  porción  de  pruebas  d«  su  fuerza  que  se  hallan  aQrmadas  por 
muchos  que  escriben  fueron  de  ellas  testigos  de  vista.  Pero  tal  vez 
■o  desagradará  al  lector  que  aun  le  recordemos  dos. 

En  el  rigurosísimo  invierno  de  1SS9  encontróse  una  noche  en 
Toledo  con  un  alguacil  que  rondaba  la  ciudad,  el  cual,  ignorando 
quien  fuese,  con  palabras  descomedidas  le  pidió  la  espada :  escusóse 
primero  eórtésmepte  el  capitán;  mas  porfiando  todavía  el  ministril,  le 
cogió  Céspedes  y  le  arrojó  á  un  tejaido ,  donde  estuvo  basta  que  al 
nnaper  el  alba  le  bajaron  con  una  escalera. 

Uallándoae  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  el  marqués  de  Villena 
eoo  otros  señores ,  pidió  á  Céspedes  probase  sus  fuerzas  con  las  in- 
crablesde  un  turco  cautivo ,-  convino  en  ello,  y  saliendo  entrambos 
al  campó  delante  de  mucha  gente  qae  curiosa  había  concurrido-,  con- 
certaron fuese  la  lucha  haciendo  un  hoyo  en  tierra  que  llegase  hasta 
loa  hombros,  donde  metido  el  uno,  el  otro  le  sacase  con  una  ó  dos  ma- 
nos sin  llegar  al  cuerpo.  Metióse  primero  Céspedes,  y  el  turco,  con 
eotrambos  brazos  te  sacó  á  costa  de  mucha  fatiga.  Entró  el  torco,  y 
ejxapitan ,  con  un  brazo,  no  solo  la  sacó ,  mas  ron  gran  facilidad  le 
aifójó  por  encima  de  ía  cabeza,'dej9ndole  casi  muerto  del  golpe.  Asom- 
brado el  marqués  de  Villena ,  repitió  lo  que  la  reina  Sabá  dijo  cuando 
fió  á  Salomón :  nueAo  moi  adtlo  que  pregona  la  fama. 

Alabaron  i  nuestro  Céspedes  los  poetas  contemporáneos  en  sus 
cantos,  y  aun  posteriormenente  los  del  siglo  XVII ,  entre  los  que  se 
aeúalaroD  dos  de  un  mérito  poco  común,  D.  Agustín  Moreto  y  Cabana 
y  D.  Juan  Hatos  Fragoso.  Y  nos  parece  una  circunstancia  de  peso 
qae  ka  predilectos  de  las  musas  recordasen  las  acciones  de  nuestro 
béfoeoB  siglo  detpuét,  ya  que  no  hacemos,  sea  dicho  en  paz,  el  ma- 
yor eaio  de  los  elogios  ó  detracciones  de  bardos  ó  artistas  contempo- 
tiúeoi.  Bemos  visto  los  pinceles  inmortales  de  Velazqnez  emplearse 
en  an  conde-duque  de  Olivares;  la  sublima  voz  de  Calderón  alabar  á 
qoieiies  nada  merecen  ahora  mas  qvfi  nuestra  compasión.  Hoy  mismo 
vemos  y  leemos  que 

el  apuesto  eumfdido  garzón 

le  envanece  y  se  escuda  con  las  adulaciones  del  rabio  cantor  de  la 
palomita  de  Filis...  Vaya  V.  luego  i  hacer  caso  de  poetas  y  artistas 
eooteoiporigeosl  Mas  de  los  que  un  siglo  después  de  la  muerte  de  su 
héroe  iomao  la  lira,  eh  cincel  ólos  pinceles  para  inmortalizarle,  bien 
se  puede  y  d«be  hacer  caso.  Céspedes  mereció  ese  honor,  tanto- mas 
apieeiable,  cuanto  fué  mas  tardior 


LAS  FIJAS  DE  MIÓ  CID. 


4pies  eran  de  Valencia  el  bueno  de  Minaya  e  las  dueñas  e  a  Mío 
CidUebaronle  el  mandado.  Alegre  fue  el  caboso  con  tales  nuevas!  Vis- 
tios'  el  sobregooe  le  cabalgo  ea  Ba  bleca  sonrisando  fermoso  e  prendien- 
do la  barba  belida ,  e  con  docieotos  caballeros  de  pro  que  iban  en  su 
compaña  recibir  salle  las  dueñas. 

Exi«  el  sol  e  cantaban  las  avecicas.  Oíos  que  gentil  era  la  mananal 

Kii.cabo  del  coso  descabalgo  Mió  Cid  e  adelino  pora  su  mugier  e 
■M  fijas.  Cuando  le  vio  Doña  Ximena ,  el  corazón  querie  saltarle  del 
pecho,  e  Mío  Cid  a  la  madre  e  a  las  fijas  abrazaba  e  todos  loraban  de 
iMtM  oiog  del  gozo  que  habien,  e  las  mesnadas  eran  en  grant  delent. 

Oyd  lo  que  diio  el  quen  buen  ora  nasco: 
—Vos ,  querida  e  oodrada  mugier  «amas  mis  fijas ,  mi  corazón  e  mi 
alna,  entrad  conmigo  ea  Valencia,  en  esta  heredat  que  vos  he  yo  ga- 
Bado. 

E  1«  besaban  las  manos  la  madre  e  las  fijas,  e  las  escuellas  armas 
tesien  e  quebraban  tablados  porondrarla:8. 

Adeliao  con  ellos  Mió  Cid  al  alcázar  y  las  sobie  en  el  mas  alto 
lagar  catando  oio*  belidos  i  todas  partes.  La  cibdad  miran  como  yace 
del  otra  part  e  a  oio  han  el  mar ;  miran  la  huerta  que  es  grande  e  es- 
tmt  alzan  las  manos  pora  rogar  i  Dios,  ca  grandes  ganancias  les 
hadado. 

Otrodia ,  mensaie  de  D.  Allbaso  legaba  á  Mío  Cid.  Conseiabale  el 


rey  que  diera  sos  fijas  á  los  inhntes  de  Carrion  Don  Diego  e  Don  Fer- 
rando, e  aun  se  lo  rogaba  de  alma  e  de  corazón.  Cuando  le  oyó  Mió 
Cid,  pensó  e  comidió  una  grant  ora  e  fablo  cuerno  oldredes  a  la  su 
mógier  Doña  Ximena :  . 

— Esto  gradesco  a  Chrístus!  Echado  fui-de  la  tierra  e  tollida  la  ondra 
e  las  heredades,  e  el  rey  pídeme  mis  fijas  pora  los  infantes.  Deste  ca- 
samiento non  he  sabor ,  ca  ellos  son  mucho  bullidores  e  orgullosos  e  en 
la  cort  han  port;  mas  el  rey  lo  conseia,  e  ^  quel  quisiere  faré  yo 
a  guisa  de  vasallo. 

Esora  Doña  Ximena  endino  la  front  bellida  e  pforAa  a  gran  duelo, 
mager  la  aconortaba  Mío  Cid.  E  el  lidiador  famoso  escribió  cartas  á 
D.  Alfonso  e  dexiale  que  habríen  Vistas  sobre  Taio,  un  agua  cabdal, 
do  él  iría  sin  falla. 

Pora  las  vistas  se  adoban  della  part  e  della.  |  Quien  vio  tanta  muía 
e  tanto  palafré  e  tanto  pendón  e  tantos  escudos  boclados  de  plata  e  de 
oro,  e  tantos  mantos  e  piellesl  Con  el  rey  van  infantes  de  Carrion 
Diego  e  Ferrando  e  danles  conducho  mesnadas  leonesas  é  ^licianas. 

Cuando  mío  Cid  cató  al  buen  rey,  fincó  los  ineibs  plorando,  tanto 
avie  el  goto ,  e  asi  sabia  dar  omtidanza  á  so  seSor  I 

— -Lebantad  en  pie.  Cid,  e  besad  las  manos,  ca  los  pies  non  m*  beséis. 
Aqui  vos  perdono  e  dobos  mi  amor,  dexiale  Don  Alfonso. 

—  I  Merced,  rey  I  diio  Mío  Cid.  Gradescolo'a  Dios  del  cielo,  e  des- 
pués á  vos  e  a  estas  mesnadas ! 

Otro  dia  mañana  asi  cuemo  el  sol  exie  claro  e  fermoso,  cantó  la 
misa  el  obispo  D.  Hieronymo  e  oyéronla  todos  asi  cuemo  Christus  lo 
inanda,  c  al  salir  de  la  misa  do  eran  todos  íuntados,  conpezó  de  fablar 
Den  Alfonso: ' 

— Oidrae,  las  escuellas,  condes  e  infanzones.  Plazae  cometer  un 

ruego  a  Mío  Cid  el  de  Bíbar.  Pidoos,  Cid,  vuestras  Gj3s  amas  Doña 

Sol  e  Don'  Elvira  que  las  dedes  por  mugieres  i  los  infantes  de  Carrion. 

—Non  han  grant  bedat,  repuso  el  Campeador,  e  pequeñas  son  de 

días ;  mas  afeitas  en  vuestra  mano  e  daldas  a  guivos  quisieredes. 

Esora  se  levantaron  los  infantes  e  fueron  besar  la  mano  al  quen 
buen  hora  nasco.  E  tomólos  D.  Alfonso  e  metiólos  en  poder  de  Mío 
Ciddixiendo: 
— Vedes  aquí  vuestros  fijos;  oy  de  mas,  saljbt  que  iér  dellos. 
— Gradescolo,rey,  fablo  el  castellano  leal.  Vos  casáis  mis  fijas, 
sabet  que  non  yo.  Vos  las  tomados  de  mi  e  vos  las  daréis  con  vuestra 
mano,  ca  non-gelos  daré  yo  con  la  mía  nin  den  se  alabaran: 

— Prendellas  vos,  Alvar  Fanez,dixo  el  rey,  e  a  los  infantes  ge 
las  dad. 

E  el  bueno  de  Minaya  fizo  el  mandado  de  D.  Alfonso,  e  otro  dia 
ruando  quebraban  albores  espidiéronse  e  tomaban  el  buen  rey  á  Cas- 
tiella  la  gentil  e  Mió  Cid  a  Valencia  liebando  en  su  compaña  los  inliin- 
les  Diego  e  Ferrando. 

Afelos  en  Valencia.  Esora  piensan  adelinar  pora  el  alcázar  que  es' 
adobado  de  pórpola  e  paños  a  tal  que  habredes  sabor  de  y  ser  é  yantar. 

Todos  están  parando  mientes  en  Mió  Cid  e  «sora  se  lebanta  el 
Campeador  del  su  precioso  escaño  e  fabló  cuemo  oldredes : 

— Veoit  acá ,  Alvar  Fanez,  el  que  yo  amo.  Afe  amas  mis  fijas;  en 
vuestra  mano  las  meto,  ca  asi  lo  ha  mandado  el  rey,  esabedes  que 
non  lo  quiero  falir  por  nada.  Dadlas  á  los  infantes  en  la  eclegia  do 
prendan  bendiciones. 

Estonce  dixo  Minaya: 
—Esto  íiré  yo  de  grado. 

Cuando  esto  ovieron  fecho,  todos  sallen  del  alcázar  e  adelinaban 
pora  Sancta  María  do  los  esperaba  el  obispo  D.' Hieronymo.  Dioles 
bendiciones,  e  dicha  la  misa,  cabalgan  privado  pora  la  glera  do  pien- 
san dar  salto.  ¡  Dios  que  bien  tobieron  armas  Ruy  Díaz  e  loí  sos ! 

Otro  dia  fizo  Mío  Cid  fincar  siete  tablados  e  todos  los  quebrantaban 
antes  que  entrasen  á  yantar.  Ricas  fueron  las  bodas  á  tal  que  doraron 
quiuce  días  complidos,  e  non  ovo  vasallo  que  non  prendiese  don  de 
haberes  monedados  e  de  mantos  e  pellizones  e  de  palafres  emulas  e 
todo  lo  al. 

Contarvos  he  mala  sobrevienta  que  otro  dia  cuntió.  Dormie  Mío 
Cid  en  un  escaño  e  un  león  fiero  e  grant  desatos'  e  salios'  de  la  red. 
En  grant  miedo «e  vieron  muchas  ycntes  e  los  de  Ruy  Diaz  embrazan 
los  mantos  e  eercaii  el  escaño  e  fincan  sobre  so  señor.  Ferran  Gon- 
zález non  vio  ali  caman  abierta  dos*  altase  e  metíos  sol'  escaíio ,  tan 
fiero  pavor  hable,  e  Diego  sallo  por  la  pverta  dixiendo  de  la  boca: 
cnon  tornaré  ver  Carrion!*  e  metios  tras  una  viga  lagar.  Ea  esto 
despertó  el  quen  huen  hora  násco  e  viendo  cercado  de  sus  buenos  va- 
rones el  escaño ,  demando : 

—  ¿Qué  es  esto,  mesnadas? 

— Hya ,  señor  ondr^do ,  el  león  nos  dio  rebata. 

Mío  Cid  fincó  el  codo ,  alzos'  en  pie  e  adelino  pora  el  león ,  e 
el  león  premio  ia  cabeza  envergonzado,  e  el  Campeador  al  cuello  le  tomó 
e  líebole  adestrando  a  la  red  a^m&rávilla  de  cuantos  y  eran. 

Mío  Cid  demandó  por  los  sos  yernos  e  non  los  podían  fallar  mager 
loa  estaban  lamando,  mas  falláronlos  e  venien  sin  color  e  sucios  los 
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mantos  e  los  briales  á  tal  que  oon  vistes  tal  guego  cuerno  por  1a 
cort  iba  mager  lo  vedaba  el  Campeador,  e  los  inlantes  tobieronse  por 
embaídos  e  les  pesaba  esto  fiera  cosa. 

.      III. 

En  Valencia  seie  el  Cid  con  todos  los  sos  e  esora  viool  cerca  el 
re;  Bucar  con  tal  veste  de  moros  que  nunqoa  tal  vieron  cristianos. 
Mandolas  Carir  el  quen  buen  hora  cídxó  espada ,  -e  veriedes  caer  tanto 
brazo  con  origa^  tantas  cabezas  coa  yelmo  e  tantos  caballos  sin  dueño 
salir  á  todas  partes. 

—Acá  torna,  Bucar,  dixó  Ruy  Oiaz.  Verte  has  con  el  Cid  el  de  la 
luenga  barba  e  saludarnos  hemos  amos. 

—Confonda  Dios  tal  amistad,  repuso  Bucar.  El  espada  tienes  des- 
nuda e  en  mi  quieres  la  ensaiar,  mas  si  el  caballo  non  estropieza  o 
non  caye,  non  te  yuntaras  comigo. 

Mío  Cid  aguijó  a  Babieca ,  e  alcanzo  a  Bucar,  e  alí6  a  Colada  un 
espada  taidora,  e  piol'  un  grant  colpe  e  tollol'  las  carbanclas  del 
ydmo  e  todo  lo  al,  e  fata  la  cintura  lególe  la  espada,  e  esora  tómele 
Tizón  que  mili  marcos  de  oro  valia. 

Afevos  al  obispo  D.  Hieronymo  que  toma  espolonada  e  las  aces  de 
recio  va  fenr.  A  los  primeros  colpes  dos  moros  mata  con  la  lanza, 
mas,  sabet  j  el  astil  quiebra  e  al  espada  mete  mano.  |  Dios  que  bien 
lidia  1  Cinco  moros  mata  con  el  espada  e  Mío  Cid  á  delicio  estábalo 
catando. 

Siete  millas  dura  el  segudar  e  sobeianas  ganancias  facen  las  yen-, 
tes  christianas.  Esora  legaban  infantes  de  Carrion  e  cuerno  eran  fole- 
nes,  de  haber  bien  lidiado  ge  alababan.  Pagos'  el  Campeador,  mas 
sonrisabao  los*  sos  vasallos ,  e  mas  aun  ese  que  dicen  Peio  Mudo ,  e 
daquestos  guegos  á  los  infantes  pesa. 

Farto  de  lidiar  en  el  campo,  Mió  Cid  la  barba  ae  prendía  e  dixo  a 
los  sos  que  todos  prisiesen  so  derecho.  A  seiscientos  marcos  de  plata 
caye  la  ración  e  los  caballos  e  las  buenas  pielies  e  los  mantos  non  ha- 
bien  recabdo: 

Esora  fablaron  en  porldad  Diego  é  Ferrándo: 
— Vayamos  pora  Cafriou ,  ca  los  haberes  que  tenemos  grandes  son 
e  sobeianos,  a  tal  que  mientra  que  visquiéremos  non  los  podremos  des- 
pender. Pidamos  nuestras  mugieres  al  Campeador  e  las  escarniremos 
e  pddremos  casar  con  fijas  de  reyes. 

Estonca  dixo  Ferran  González :     . 
— Asi  nos  vala  el  Criador,  Cid,  dadnos  nuestras  mugieres.  Liebar- 
las  hemos  a.tierras  de  Carrion  e  meterlas  hemos  en  las  villas  que  las 
diemos  por  arras  e  por. honores,  e  los  fijos  que  oviercmos  partición 
habrán. 

E  dixo  el  Cid ,  que  nos'  curiaba  de  asi  ser  afontado : 

— Darvos  he  mis  fijas  e  otro  si  de  axuar  tres  mili  marcos  de  plata 

e  muías  e  palafres  e  caballos  pora  diestro  e  vestiduras  e  dos  espadas 

que  Colada  e  Tizoq  dicen  e  a  guisa  de  varón  las  gané.  Mis  fijos  sodes 

amóse  cuando  vos  do  mis  fijas,  ala  me  levades  las  tallas  del  corazón! 

Grandes  son  las  nuevas  por  Valencia,  ques'  escorren  yernos  e  fijas 
del  lidiador  famoso.  Hya  quieren  cabalgar  e  en  espedimiento  son  amas 
hermanas  Doña  Sol  e  Don'  Elvira.  Fincaron  los  binólos  e  al  padre  e 
a  la  madre  las  manos  les  besaban  e  amos  las  bendixieron  e  dixoles  la 
madre: 

-Andad  fijas  d'aqui  e  el  Criador  vos  vala  e  todos  los  sos  santos, 
ca  de  mi  e  de  vuestro  padre  amas  la  gracia  habedes. 

Veriedes  los  duelos  de  padres  e  de  fijas  e  de  cuantos  y  eran  al  par- 
tirse cuerno  la  uba  de  la  carne  I 

El  quen  buen  ora  nasco  tovo  aueros  que  estos  casamientos  non 
serien  sin  tacha,  e  dixo  a  Telez  Muñoz : 

—Tu  Telez  mió  sobrino,  primo  eres  de  mis  fijas;  mandot'  que 
vayas  con  ellas  bta  dentro  en  Carrion.  Veras  las  heredades  que  y 
tienen  e  con  aquestas  nuevas  vemás. 
— Plazme  de  corazón  e  de  alma,  dixo  Telez  Muñoz. 

Aguijan  cuanto  pueden  los  infantes  e  en  Sancta  María  d'  Albarracin 
Ikcien  la  posada.  Felos  en  Molina  eotro  día  mañana  iban  trocir  Arbn- 
xuelo  e  posar  do  dicen  el  Ansarera.  Hya  movieron  d^lá  e  acoiendose 
a  andar  de  dia  e  de  noch ,  a  siniestro  dexan  Atineza  una  peüa 
muy  fuerte  ,  pasan  sierra  de  Hiedes  e  entrados  son  al  robledo  de 
Corpes. 

Los  montes  son  muy  altos  e  las  ramas  pulan  a  los  núes  e  a  derredor 
andan  las  bestias  fieras.  Infantes  de  Carrion  follaron  un  vergel  con  una 
fuent  limpia  e  mandan  fincar  la  tienda  e  con  sus  mugieres  en  brazos  y 
iacen  esa  noche.  Cuando  salie  el  sol  mandaron  cargar  las  acémilas  e 
que  vayan  adelant  todos  los  de  la  criazón  e  que  non  fincas'  ninguno 
varón  níu  mugier  sinon  DoSa  Sol  e  Don'  Elvira ,  ca  deportarse  quieron 
i  80  sabor  con  ellas. 

Xli  las  tuellen  los  mantos  e  paradlas  en  cuerpos  e  en  camisas.  Es' 
puelas  tienen  calzadas  los  malos  traycTorcs  e  en  manos  prenden  lis 
cinchas.  Cuando  esto  vieron  las 'dueñas,  fablaba  Dofia  Sol: 


—Dos  espadas  tenedes  fuertes  e  taiadorts,  por  Dios  vos  rogamos 
nos  cortedes  las  cabezas. .        * 

Lo  que  ruegan  las  dueñas  non  lo  precian  un  dinero  malo,  e  esora 
les  compiezan  á  dar  con  las  cinchas  corredizas  e  con  las  espuelas  agu- 
das e  maiaolas  á  so  sabor,  a  tal  que  rompien  las  camisas  e  las  carnes 
e  limpia  isalie  la  sangre  de  las  feridás.  ¡  Cual  ventura  serie  esta  si  plo- 
gtiiese  al  Criador  que  asomase  esora  Ruy  Díaz  I 

Ensaiados  amos  cual  darle  meiores  colpes,  cansados  son  de  ferir. 
Hya  non  pueden  fablar  Do&a  Sol  e  Don'  Elvira  e  por  muertas  las  dexan 
e  lebanles  los  mantos  e  las  pielies  arminas. 

Por  los  montes  do  iban  fablaban  infantes  de  Carrion. 
—La  desondra  del  León  asis'  ira  vengando. 

Aquel  Telez  MoBoz  aparte  se  saliade  todos  Tos  otros  e  se  metió  en 
un  monte  espeso  fata  que  viese  venir  sus  primas.  Los  infantes  lega- 
ban e  oyó  una  razón  e  y  finco  fata  que  pasaron ,  ca  sabet  mal  le  fuera 
contado  si  ellos  le  viesen.  Por  el  rastro  tom'lamando :  PrAnasI  Pri- 
mas! e  fallólas  amortecidas  amas  e  tanto  son  traspuestas  que  non  pue- 
den decir  nada.  Partiangele  lai  tellas  del  corazón  e  a  grant  duelo 
dexia: 

— Despertados,  primas,  ante  que  entre  la  noche  e  í^p»  coman  los  ga- 
nados fieros !        . 

Don '  Elvira  e  Dona  Sol  abrieron  los  oios  e  vieron  a  Telez  HuBot  e . 
agua  le  demandaron.  Diogela  el  con.un  sombrero  nuevo  e  fresco  que 
de  Valencia! 'sacó  e  valas  conortaodo  e  en  corazón  metiendo.  Privado 
las  cabalga  e  con  el  so  manto  a  amas  las  cubro,  e  prendiendo  por  la* 
rienda  el  caballo ,  curian  de  salir  de  los  robredos  de  Corpes. 

Entre  noch  e  día  salieron  de  los  montes  e  en  la  torre  de  Don'  Ur- 
raca á  las  dueñas  deja  Telez  Muñoz  e  a  Santesteban  vino  prender  b^ 
tías  e  vestidos.  Los  de  Santesteban  siempro'mesurados  son :  pesóles  Sb . 
corazón  e  de  alma  e  a  las  fijas  de  Mió  Cid  sallen  recibir  e  ondrar.  Ali 
s  'ovieron  ellas  fata  que  sañas  eran ,  e  esora  liebaronlas  a  Valencia  e 
veriedes  varones  de  Santesteban  e  aun  de  Castiella  e  de  León  darle* 
conducho  e  cuerno  las  dueñas  gelo  gradeeian. 

IV. 

Mío  Cid  fabló  con  los  sos  e  demandó: 

— O  eres  Muño  Gustios,  mío  vasallo  ondrado?  Liebes  el  mandado  a 
Castiella  e  al  roy  Alfonso  besal'  la  mano  e  le  faz  sabidor  de  esta  des- 
ondra que  me  han  fecho  los  infantes  míos  yernos  traydores.  El  cas6 
mis  fijas  ca  non  gelas  di  yo,  e  si  desondra  y  cabe,  la  poca  e  la  grant 
toda  es  de  mió  señor  Don  Alfonso.  Adugame  Infantes  a  vistas  o  a  cor- 
tes cuemo  haya  derecho ,  ca  grant  rencura  he  dentro  en  mi  corazón. 

Muño  Gustios  privado  cavalga  con  dos  caballeros  e  escuderos  qnel 
den  compana  e  le  sirvan ,  e  al  rey  en  Santfagun  falló.  Delant  el  rey 
finco  los  ynoios  e  besabSl '  los  pi(¿  é  la  mala  biltanza  le  contaba. 

Pesábanle  á  Don  Alfonso  aquestas  nuevas,  e  dixo: 
— Verdad  fablas  en  esto ,  Muño  Gustios,  yo  case  fijas  ¿e  Mió  Cid ,-  e 
flzelo  por  80  bien ;  mas  derocbo  habrá  Ruiz  Díaz  sin'  salve  Dios.  Míos 
porteros  andarán  por  todo  mió  rogno  e  pregonaran  cortes  pora  dentro 
en  Tolledo.  Mandare  que  alia  me  v«yan  condes  e  infanzones  e  otro  si 
infantes  de  Carrion.  Decilde  al  Campeador  ques'  adobe  con  sos  vasa- 
llos e  venga  a  Tolledo  cabo  de  siete  semanas,  ca  por  su  amor  esta 
corte  yo  fago. 

Espidios  Muño  Gustios  e  Pon  Alfonso  sos  cartas  enbia  pora  Sane- 
tiaguo,  a  los  portogaleses  e  a  los  galicianos  e  a  los  de  Carrion  e  a  los 
de  Castiella  que  cort  facie  en  Tolledo  do  fuesen  ¡untados  á  cabo  de 
siete  semanas. 

Hya  les  va  pesando  a  los  infantes  de  Carrion,  ca  miedo  ban  que  y 

verná  Mió  Cid,  e  ruegan  al  rey  que  desta  eort  los  quite ,  e  dixo  el  rey: 

— Non  lo  faré  sin  salve  Dios.  De  vos  ha  rencura  Mió  Cid  e  darle  he 

derecho.  Qui  lo  fer  non  quisiese ,  quite  mió  regno ,  ca  del  non  he  sabor. 

El  plozo  legaba  e  con  el  baeii  rey  iban  á  Tolledo  el  conde  Don 
Remond  e  el  conde  Don  Anrrich  e  el  conde  Oon  Vella  e  el  conde  Don 
Beltran  e  otros  muchos  sabidores  de  Castiella.  Aduxen  infantes  de 
Carrion  el  conde  Don  Garoia  so  pariente  que  a  Mió  Cid  siemprel'  busco 
mal ,  e  Asur  González  e  Gonzalo  Asurez  e  gran  vando  que  a  la  eort 
aduxieron.  Otro  si ,  venido  es  Mió  Cid  con  cien  de  ios  sos  e  con  el  son 
el  obispo  D.  Hyeronimo ,  e  Pero  Modo  e  Mínaya  Alvar  Fanez,  e  Muño 
Gustios  e  Martín  Antolinez  el  húrgales  de  pro,  e  Alvar  Alvarez,e 
Alvar  Salvadores  e  Martin  Muñoz ,  e  Telez  Muñoz ,  e  el  ssbidor  Malanda 
e  Galin  Garciez  el  aragonés  ondrado ,  todos  con  velmeces  desuso  las 
lorigas  e  sobre  las  lorigas  armiños  e  pelizones  poca  que  non  paresean 
las  armas,  e  so  los  mantos  las  espadas  taladoras. 

Esa  noch  Mío  Cid  Talo  non  quiso  pasar  e  en  San  Servan  posaba, 
e  en  el  altar  mandaba  poner  candelas,  e'en  aquel  santo  logar  oto 
vigilia  rogando  al  Criador. 

Otro  dia  mañana  dicha  la  misa,  pon  Tolledos'  van.  Dios  que  bito 
adobado  el  el  que  en  buen  hora  náseol  Calzas  de  buen  paño  lieba  e 
sobre  ellas  zapatos  labrados  a  gran  huebra  e  viste  camisa  de  ramal 
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khaea  cono  el  sel ,  e  hi  presas  son  de  otQ  e  de  plaU^  Sobrella  leba 
■  brial  obndo  con  oro  e  sobre  esto  una  piel  bermeia  que  siempre  la 
vMte  Mis  CÑl  a  las  bandas  tiene  de  oro.  Una  cofia  de  escaria  obrada  de 
«n  Inca  sobre  los  pelos  fecha  por  raion  que  non  gelos  cortasen  e  con 
mnot^oB  prisa  babie  la  barba  lueaga  e  bellida. 

Coerdamientre  entró  en  el  palacio  .Mió  Cid  con  los  sos  que  van 
aderredor,  e  cuando  le  f ieron  entrar  alzos'  eñ  pie  el  buen  rey  e  todos 
ka  otros;  mas,  sabet,  non  se  altaron  los  de!  bando  de  Carrio'n.  El 
rcfdixo: 

. — Venid  aea.  Campeador.  Aqueste  escaño  Vos  endono,  ca  mager 
foe  algunos  p^^a ,  meior  sodes  que  nos.  Cuerno  rey  posad  en  este 
««Bo. 

E^ora  dixo  mochas  mercedes  el  que  gano  a  Valencia  e  en  un  etcaBo 
tonino  posaba  e  aderredor  posan  los  ciento  quel'  guardan. 

CatanAír  están  todos>  mas  infantes  no'l  pueden  catar  de  ver- 
gMBza. 

Esoft  se  levó  en  pie  Don  Alfonso  e  fablo  coemo  oldredes : 

— Pyd  mesnadas!  Hyo  de  que  ful  rey  no  fit  mas  que  dos  cortes ,  la 
m  fbé  ea  Burgos  e  la  otra  en  Carríon.  Esta  tercera  i  Tolledo  la  vin- 
fer  por  d  amor  de  Mío  Cid  que  de  infantes  de  Carrion  reciba  derecho. 
6nnt  toerto  le  han  tenido.  Alcaldes  sean  desto  el  conde  Don  Remond 
e  el  eonde  Dos  Anrrich'e  estos  otros  condes.  Todos  meted  y  mientes,, 
ca  sodes  eososcedores ,  por  escoger  el  derecho ,  ca  non  mando  yo 
taerto.  Agora  demande  Hio  Cid  e  sabremos  que  responden  infantes. 

lüo  Cid  geh)  grededo  al  buen  rey  e  la  manol'  va  besar.  Bsora  diio: 

— Per  mis  fijs  quem'  dexaron  infantes,  non  he  desonor,  ca  vos 
las  easastes,  rey,  mas  qnando  las  sacaron  de  Valencia  hyo  bien  los 
qnerie  e  diles  dots  espadas  que  dicen  Colada  e  Tizón  e  a  aguisa  de  n* 
rao  las  gane,  pora  ques' ondrasea  con  ellas  e  a  vos  sirviesen.  Cuando 
desano  nis  Bjas  en  el  robredo  de  Corpes,  comigo  non  quisieron  aver 
Bada.  Denme  mis  espadas,  ca  bya  míos  yernos  non  son. 
AUstgta  los  alcaldes  e  £zo  el  conde  Don  Garcia : 

— ^A  esto  nos  fableoM». 

Kcora  silien  á  part  inbntes  e  tod'  el  su  bando  e  fablaron : 
•  — Aan  gran  amor  nos  ñce  el  Cid  cuando  desondra  de  sus  fijas  non 
H*  demanda.  Démosle  sus  espadas  e  cuando  las  toviere,  irse  ha ,  e 
kji  non  había  derecho ,  ea  partirse  ha  la  cort  e  bien  nos  avendremos 
enelrey. 

CoB  aipiesta  bbla  tornaron  dentro. 

— Merced  ya ,  rey  Alfonso!  Non  lo  podemos  negar,  dionos  dos  es- 
padas e  toando  las  demanda ,  dellas  ha  sabor.  Dargelas  queremos. 

Saairon  los  espadas  e  pusiéronlas  en  mano  del  rey.  Frisólas  Mío 
GA  e  alegras'  le  tod'  el  cuerpo  e  prendiendo  la  barba  e  sonrisando, 
teñfio  d. brazo  e.la  espada  Tizón  dio  i  Pero  Bermuez  que  dicen  Pero 
bdo,  ea  la  leogoa  gel  detiene. 

— Pr^adella  sobrino,  diio,  ca  meior  seSor  habrá. 
Eson  diol'  a  Martin  Antolinez  la  espada  Colada  que  gano  del  conde 
D.  Remon  Berengel  e  fablole : 

— Pnndella  Martin  Antolinez  el  mió  vasallo  de  pro ,  e  si  vos  acae- 
eieae,  eoa  ella  gaoaredee  gran  prez. 
Luego  se  levanto  e  diio : 

— Hja  pagado  lo  de  mis  espadas,  mas,  sabet,  otra  tencnra  he  de 
iafules  de  Carrion.  Qoándo  sacaron  de  Valencia  mis  fijas,  en  ore  e 
ea  plata  Ire*  miU  marcos  les  di.  Denme  mis  haberes ,  ca  noü  son  mis 
femoi. 

Aipii  veriedes  queiarse  infantes!  Diio  el  conde  0.  Remond. 

—A  lo  que  demanda  el  Cid ,  ique  respondedes? 

—Oemosl' sus  espadas  por  que  al  non  nos  demandase. 
El  buen  rey  non  gelo  otorgaba  e  esora  salieo  a  part  infantes  e 
tikbn  en  conseio.' 

—Jincho  DOS  afinca  el  que  Valencia  ganó!  Grandes  son  los  haberes 
eeqpentos  loe  hemos;  mas  pagarle  hemos  en  heredades  en  tierras  de 
Carrion. 

DiiierQn  los  Alcaldes  enando  Tablado  han: 

— S  «so  plogiere  'al  Cid ,  non  gelo  vedamos ;  mas  en  nuestro  juicio 
■andamos  que  aqni  dentro  en  la  cort  lo  entergoedes. 
Eeora  bbk)  el  rey :  •  i 

— Destos  tres  mili  mareos  tengo  yo  los  doclentos,  ca  me  los  dieron 
loi  inbntes.  Tomargelos  quiero  e  entergueu  a  Mío  Cid  todo  lo  al. 

— El  oro  c  la  plata  espendistes,  di  xo  el  conde  D.  Remond ;  mas  pa- 
gadas en  apreciadora  e  préndalo  el  Cid.  Por  juicio  lo  damos  aotel 
ley  0.  Alfonso. 

Bya  vieron  que  es  a  fer  los  infantes.  Veriedes  aducir  tanto  caballo 
earredor  e  tanta  gruesa  muía  e  tanta  buena  espada !  Recibiólo  Mió 
Cid  eoemo  apreciaron  en  la  cort  sobre  los  docientos  marcos  que  tenie 
ei  boen  rey  e  pagado  fue  de  los  inbntes.  Cuando  esto  ovo  pasado 
pensó  Inego  d'  al  e  dixo :  . 

— Oydoie  toda  \i  oort  e  pésevos  de  mió  mal.  Los  inbntes  de  Car- 
nea qnem'  desondraron,  a  menos  de  riebtos  non  los  dexaré.  Decid, 
nbntti,  ¡qoe  vo*  mereei  eo  guego  o  en  vera?' A  la  salida  de  Valen- 


cia mis  fijas  vos  di  con  muy  grant  ondra  é  haberes  a  nombre.  Cuando 
non  las  quehedes  bya,  canes  malos,  porque  las  ferlestes  a  cinchas  e 
espolones  e  solas  las  dejastes  en  el  robredo  de  Corpes  a  los  ganados 
fieros T 

El  conde  D.  Garcia  en  pie  se  levantaba. 

— Merced ,  rey ,  dixo.  Mió  Cid  alias  cortes  pregonadas  vino  é  luenga 
trae  la' barba,  ca  dexola  crecer  por  espantar  a  los  unos  e  a  los  otros 
meter  miedo... 

—¿Que  habedes  vos,  conde,  por  retraer  la  mi  barba?  dixo  Mió  Cid" 
alzandoi'  airado  del  so  escaño.  Non  me  priso  a  ella  fijo  de  mugief 
nim'  la  mesó  cbristiano  ni  moro  cuerno  yo  a  vos  en  el  castiello  de 
Cabra. 

Ferran  González  en  pie  se  levanto  e  bMo  a  altas  roces: 

— Dexasedes  vos ,  Cid ,  de  aquesta  razón ,  ca  pagado  sodes  de  todos 
V0S06  babores.  De  natura  somos  de  condes  de  Carrion  e  debiemos  ca- 
sar con  fijas  de  reyes,  ca  non  pertenecían  fijas  de  iubozooes. 

Mío  Cid  cata  a  Pero  Bermuez  e  dixele :  * 

— Pabla,  Pero  Mudo,  varoff  que  tanto  callas,  ca  tu  non  entraras^ 
en  armas  si  yo  respondiere. 

Pero  Bermuez  compezo  de  fabiar.  Detienesle  la  lengua,  mas - 
caaudocompíeza,  sabet,  nol'da  vagar. 

— Direvos,  Cid,  siempre  en  las  cortes  Pero  Modo  me  lamades,  ca 
delibrar  non  puedo,  mas  lo  que  yo  ovier  a  fer  por  mi  non  mancará. 
Mientes,  Ferrando ,  de  cuanto  has  dicho.  Las  tus  mafias  yo  te  las  con- 
taré. Miembrat'  cuando  lidiamos  cerca  Valencia.  Pedist'  las  feridas 
primeras  al  Campeador,  vis*  un  moro ,  fustel'  ensaiar  e  fugisle  antes 
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que  a  el  to  legases.  Si  yo  non  te  acorriera,  mal  te  jugara  el  moro.  Por 
ti  con  el  |{|e  ove  de  acntar,  de  los  primeros  colpes  le  vencí  e  dits'  ^1 
caballo  e  toveldo  en  poridad  fata  este  dia ,  mager  delant  Mío  Cid  e 
todos  ovist'  de  alabar  que  mataras  el  moro.  Riebtot'  el  cuerpo  por 
malo  e  portrayador  e  lidiare  por  mías  primas  Dona  Sol  e  Don'  Elvira 
que  eo  todas  guisas  mas  valen  que  vos. 
Oldredes  lo  que  dixo  Diego  GÍonzalez  : 

— Porque  dexamos  fijas  de  Mío  Cid  aun  non  nos  repentimos,  que  lo 
que  les  ficimos  ondra  nos  valdrá. 

—Cala,  alevoso,  boca  sin  verdad,  dixo  Martín  Antolinez.  Non  te 
vien  en  mientes  lo  del  león  cuando  Mío  Cid  dormie  en  el  so  escaño? 
Saliste  por  la  puerta  e  en  el  corral  metist'  e  fuste  tras  la  viga.  Eres 
traydor  e  mentiste  e  comigo  lidiaras. 

Esora porel  palacio  entraba  Asur  González.  Manto  armiño  trae  e 
el  bríal  arrastrando,  e  almorzado  es  ca  viene  vérmelo  e  poco  recabdo 
ha  en  lo  qué  bbla. 

—Quien  nosdarie  nuevas  de  Mió  Cid?  Fues'  a  Rio  douirna  picar 
los  molinos  e  prender  maquilas  cuerno  lo  suele  fer.  Quil'  daric  casar 
con  los  de  Carrion  I 

Esora  alzos'  Muoo  Gustios  e  dixo  : 

-T<^la ,  malo  e  alevosol  Antes  almueizas  que  vayas  a  oración ;  non 
dices  verdad  a  amigo  ni  a  nadi ,  e  en  tu  amistad  ración  non  quiero 
haber... 

— Cale  hya  esta  razón ,  dixo  el  rey.  Los  que  han  rebtado  lidiaran 
sin*  salve  Dios.  Cras  sea  la  lid  cuando  el  sol  saliere. 
Luego  bblaton  inbntes: 


Digitized  by 


Google 


22 


V 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


— Daodos ,  rey ,  plazo ,  ea  eras  ser  non  pnede.  Armas  e  caballos  tie- 
nen los  de  Mío  Cid  e  nos  antes  habremos  ir  a  tierras  de  Carrioa. 
— £ea  esta  lid  o  tos  mandaredes ,  fablo  el  rey  a  Ray  Díaz. 
Esora  dlxo  el  lidiador  ramoso : 

—Mas  quiero  a  Valencia  que  a  Garrían.  ' 

— Dadme  privado  vuestros  caballeros,  dixo  el  buen  rey  e  yo  lo  cu- 
riador  seré.  A  cabo  de  tres  semanas  en  vegas  de  Carrion  &clla  sera  esta 
lid. 

Mío  Cid  al  rey  las  manos  le  besaba  e  dLm : 
— En  vuestras  manos  meto  estos  míos  tres  caballeros.  Ondrados  me 
los  enbiad  a  Valencia. 

£sora  se  toUio  el  capielo  e  la  coSa  de  ranzal ,  e  soltaba  la  barba  e 
sacábala  del  cordón.    ' 

El  rey  alzó  1^  mano  e  dixo  sanctiguandose: 
— Hyo  lo  juro  por  sanct  Esídro,  que  en  todas  nuestras  tierras  varón 
tan  complido  non  ha! 

•    E  esora  Mío  Cid  cabalgaba  en  Babieca  e  pora  Valencia  torpaba  con 
los  sos.  • 

V, 

Complido  era  el  plazo  e  Telos  a  los  de  Mío  Oíd  en  vegas  de  Car- 
rion. Queríen  quebrar  albores  e  cautaban  las  aves  a  maravilla,  e  mu- 
chas yentes  venien  ver  la  lid. 

Dos  días  atendieron  a  infantes  de  Carrion,  mas,  sabet,  hya  vienen 
mucho  adobados  de  caballos  e  armas  e  todos  sos  parientes  con  ellos. 

Hyas  metían  en  armas  los  de  Mío  Cid  t  en  otro  logar  se  arman  los 
inbntes  e  sedielos  conseiando  el  conde  Don  García,  e  dixeron  al  rey  Al- 
fonso quenoB  fuesen  en  la  batalla  lasespadas taladores  Colada  e  Tizón, 
mas,  sabet,  que  el  buen  rey  non  gelo  otorgaba. 

(Oontinuari.) 
Airroxio  de  TRUEBA. 


LITERATUBA  POPULAR. 

MOESTRAS  DE    TIE:«D*S.— CANCIONES   DE  CIEGOS.— CARTELES.— 
PROSPECTOS. 

I  Vaya  ona  literatura  popular  I  esclamarán  al  ver  esto  los  lectores. 
Pues  si,  señores,  digo  yo;  literatura  popular  es  todo  lo  que  se  escribe 
esclu^ívamente  para  solaz  del  pueblo,  y  por  eso  no  todo  lo  que  se  ve 
y  se  oye  por  las  calles  es  literatura  ppnlar.  A  buen  seguro  que  Verdi, 
al  escribir  aquello  de  la  denna  é  mobíl»,  en  lo  que  menos  pensaba  es 
en  que  lo  habían  de  cantar  los.chiquillos  de  Madrid.  Resulta  pues  muy 
claro,  si  no  para  Vds.  para  mí ,  que  la  literatura  popular  la  componen 
los  géneros  arriba  indicados.  Y  ¡qué  imágenes!  ¡qué  pensamientos! 
¡  qué  lozanía  de  ingenio  hay  en  todos  ellos !  Váyan-se  Vds.  por  cualquier 
calle,  y  lean  las  inscripciones  que  en  letras  gordas  ó  flacas,  doradas 
ó  de  colores,  góticas  ó  romanas,  se  ostentan  sobre  las  incomensura- 
bles  portadas  que  sirven  de  gabán  á  las  esquinas,  y  verán  cómo  ni  á 
los  misipisimoe  Lepe  y  Lepijo,  que  según  se  dice  bar)  sido  los  hombres 
«las  sab¡07del  mundo  desde  Adán  hasta  el  emperador  Nicolás,  se  les 
pudieran  ocurrir  mayores  bellezas.  Y  no  solo  en  las  tiendas  modestas; 
no,  señores;  lambieu  en  las  letras  doradas  bay  estupendas  necedades; 
Paso  por  alto  los  tablones  qu»  en  caracteres  de  á  vara  contienen  solo 
un  apellido,  como  Sánchez ,  Pérez,  6  López,  ó  el  apellido  y  up  número 
repelido,  diciendo:  19  Pérez  19;  cen  lo  cual,  si  la  tienda  está  cer- 
rada>  nos  quedamos  muy  enterados  de  lo  que  se  vende  en  ella ;  mucbo 
mas  si.sucede  lo  que  á  cierto  individuo,  que  por  llamarse  Juan  Nieves 
.puso  en  su  muestra  CoxerCio  de  Nieves  ¡y  era  una  carbonería! 

Dejo  también  los  letreros  en  inglés  y  francés ,  porque  de  ellos  ha- 
blará un  amigo  mío  que  está  escribiendo  otro  arliciilo  sobre  la  litera- 
tura popular  de'Europa ,  sin  haber  salido  nunca  de  Madrid. 

Pero  lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio,  son  las  tiendas  que  tienen 
titnlo.  ¡Qué  hermosa  idea  es  llamar  i  una  eomereio  itl  turto ,  á  otra 
ropería  de  la  etirella,  y  otra  deípaeho  de  gémtrot  uUramarimt,  ven- 
diéndose en  ella  garbanzos ,  aceite  y  aceitonasl  ¡  Pues  qué  diré  de  las 
que  llevan  el  nombre  de  un  santo!  Ya  el  comercio  dt  ropas  hechat  (que 
de  ropas  sin  hacer  nunca  los  lie  visto)  de  San  Pablo;  ya  la  conüteria  de 
San  Patcual,  6  el  horno  de  bollos  de  San  Anión,  ya  la  posada  de  Sun 
Mateo ,  nos  hacen  esperar  ver  un  santo  por  dueño  de  estas  casas,  del 
mismo  modo  que  las  tiendas  d^>l  Dragón  ú  del  Elefante  nos  ponen  en 
curiosidad  de  ver  si  sou  propiedad  de  estos  animales. 

Quédame  la  última  clase  de  muestras,  las  mas  de  moda,  las  mas  á 
la  francesa,  las  que  llevan  un  titulo  caprichoso  precedido  de  un  iointe- 
lígible  k  6  AL.  ¡Qué  géneros  tan  elegantes  nos  promete  aquello  de 
al  guante  dt  oro;  á  la  camUa  de  nácar,  6  ala  bota  de'eristall  Vayan 
Vds.  á  comprar  alíi,  seguros  de  encontrar  mas  caro  6  mas  barato  lo 
mismo  que  en  otra  parte,  pero  podiendo  deeir  que  tal  ó  cual  cosa  es 
de  á  la  tttrtlla  dt  briUan'es,  óieila  hermotura  dt  Madrid. 


¥  como  ya  ya  oscnreciendo  y  no  se  ven  bien  los  letroros,  duemos 
ana  vuelta  por  las  calles,  para  oir  las  canciones  de  los  ciegos,  que 
por  lo  regular  tienen  ojos  úliles.  ¡  Ay'lectores,  cuánta  poesía  va  á  en- 
trar en  nuestros  oídos  I  Vean  Vds.  acurrucado  en  aquella  esquina  -un 
infeliz,  que  al  dulce  son  de  una  guitarra  con  dos  ó  tres  cuerdas  nada 
mas,  lamenta  en  tono  de  gori  gori,  leyendas  milagrosas  anAoimas, 
de  esas  qbe  se  venden  impresas  en  papel  de  eitraza  con  los.  renglones 
en  columna  cerrada  á  manera  de  versos.  Ganas  da  de  morirse,  siquiera 
por  ir  al  purgatorio,  al  verle  escílará  los  devotos  de  las  ánimas ,  que 
no  parece  sino  que  las  eleva  ala  categoría  de  los  santos!  ¡Pues  y  los 
ahorcados!  ¡no  es  cosa  lo  que  los  ensalza!  ¡poquito  celebra  sus  virlb- 
des  y  lamenta  su  muerte,  exhortándonos  á  encomendarnos á  ellos  ú 
mas  ni  menos  que  si  fueran  mártires!  ¡Bienaventurado  el  poeía  que 
tiene  tales  inspiraciones  y  busca  tales  intérpretes!  ¡Lo  que  puede  el 
hambre  aplicada  al  ingenio  humano!  Pocos  pasos  mas  allá  un  corro 
de  gente  ocupa  con  la  mayor  modestia  toda  la  acera.  Allí  se  oye  una 
voz  aguardentosa,  acompañada  de  una  bandurria  que  entrega  á  las 
auras  de  la  noche  multitud  de  jotas  y  seguidillas.  De  cuando  en 
cuando  todos  los  oyentes  sueltan  la  carcajada,  y  hasta  los  postes  fron- 
teros se  ponen  colorados  de  vergüenza ;  no  les  sucede  asi  á  dos  6  tres  - 
salvaguardias ,  que  formando  parle  del  auditorio,  celebran  como  cada 
hijo  de  vecino  los  verdes  chistes  del  trovador  nocturno.  Y  esto  no  solo 
es  por  la  noche ,  no;  de  día  también  se  encuentran  iguales  espectácu- 
los por  todas  partes,  sin  contar  con  las  baladas  impresas  que  se  ven- 
den en  cien  esquinas,  y  con  las  ñute»  mil setecientat  mujeres,  que 
por  dos  cuartos  regala  un  ciego,  pregonando  con  gran  gusto  de  cria- 
das y  chiquillos  los  vicios  y  faltas  peculiares  de  las  Juanas,  Teresas  y 
Manuelas.  Mucho  mas  pudiera  decir  acerca  de  este  género;  pero  lo 
dejo  para  una  estensa  obra  que  estoy  escribiendo  sobre  el  mismo  asun- 
to, iluttrada  con  trozos  selectos  de  poesías  callejeras  y  de  cajilUis 
de  fósforos;  y  paso  á  tratar  de  los  carteles. 

¡  Cuan  estremado  lujo  se  va  desplegando  en  ellos  de  sIíud  tiempo 
á  esta  parte!  Hace  años  que  ninguna  esquina  se  queja  de  sabaño- 
nes: tan  arropadas  están  ellas  llevando  faldas,  aempre  faldas,  i 
imitación  de  las  mujeres  y  de  las  alcachofas.  ¡Pobres  de  nuestros^ 
abuelos  que  no  conocieron  mas  que  unos  cartelito»  de  á  cuartilla,  y 
de  ellos  tanto  se  ufanaban  llamándolos  cartelonesl  ¡Qué  dirían  si 
mirasen  boy  esas  sábanas  de  tres  ó  cuatro  pedazos,  con  letras  como 
adoquines,  rebosando  ilustración  y  economía!  Apenas  se  harian  cna- 
ces  al  ver  los  progresos  de  la  litografía  y  del  grabado  en  madera  os- 
tentarse pegados  con  engruda  en  toda%  las  esquinas  I  Pues  no  díge 
nada  si  toparan  con  un  gallego  llevando  un  estandarte  de  lienzo  con 
el  anuncio  de  cierta  novela  de  407  entregas  á  peseta,  y  una  escena  tei- 
rorinca  pintada  eñ  medio  con  colores  pompeyanos;  y  mucho  mas  si%l 
gallego  conducía  en  vez  del  estandarte  un  farol  de'  papel  ó  lienzo, 
alumbrado  interiormente  por  un  par  de  velas  de.sebo  ó  media  docena 
dccandilejas,  puestas  en  grato  eslumpio  al  compás  del  paso  del 
portador. . 

¡Qué  no  darían  por  leer  lo  que  dicen  aquellas  letras  amarillas,  ver- 
des ó  negras,  estampadas  sobre  papeles  de  variados  colores,  qae  vie- 
nen á  ser  otras  tantas  trompetas  de  la  fama  1 

Pero  tú,  lector,  no  las  leas,  y  atiende  á  aquel  chiquillo  que  con  na 
mazo  de  papeles  bajo  el  brazo  va  repartiéndolos  generosamente.  Toma 
uno  y  míralo:  i  qué  esT  (algún  molino  de  chocolate  á  real  libra,  b*- 
cho  al  estilo  de  Pekín?  ¿algún  prestamista  que  da  dinero  siu  interés, 
llevando  solo  para  gastos  de  oQcina  el  noventa  por  ciento?  ialguoa 
tienda  que  cede  los  géneros  por  la  mitad  de  lo  que  han  costado,  y 
además  un  billete  de  la  lotería?  ¿alguna  empresa  literaria  que  porckMí 
reales  al  mes  regala  á  los  suscrítores  diariamente  un  tomo  en  folie,  un 
periódico  con  láminas ,  y  un  almuerzo  en  casa  de  Lbardy  ?  No  señor; 
no  es  nada  de  eso :  es  el  anuncio  de  la  pérdida  de  una  perrita  inglesa, 
vieja ,  tuerta  del  ojo  izquierdo,  y  un  poquito  coja ;  atiende  al  nombre 
de  Cloríndi ,  y  se  darán  dos  onzas  de  hallazgo  al  que  la  lleve  i  casa 
de  sus  inconsolables  dueños. 

No  fallarán  personas  que  al  ver  un  corro  de  aguadores  y  mozos  de 
cordel  leyeado  cualquier  periódico  creerán  que  estos  forman  tainbien 
parle  de  la  literatura  popular.  Pues  se  engañan.  Estos  no  han  sido 
escritos  esc!u3ivamente  para  leerse  en  la  calle  y  en  los  portales;  por 
consiguiente  no  pertenecen  á  la  citada  literatura ,  la  cual ,  en  mi  en- 
tender, no  se  compone  de  mas  géneros  que  los  indicados,  podiendo  solo 
añadir  á  ellos,  ya  los  carros  de  anuncios ,  ya  los  papelillos  que  cercan 
el  buzón  de  correos,  ofreciendo  niñeras ,  casas  para  dormir  solos  ó  con 
compañía,  y  escribientes  que  entienden  de  cuentas  en  todos  idiomas  y 
suplican  que  no  los  rasguen  ó  los  bortn;  ó  ya  los  letreros  de  tiendas, 
que  sirven  de  suplemento  á  las  muestras  y  avisan  que  allí  se  ata»  ata- 
dos, 6  se  vende  pan  dt  máquina,  ó  actUt,  jabón,  licortt  y  dtmá* 
conustiblet. 

Así  la  literatura  popular  sin  regla  ni  traba  crece  lozana ,  y  nos 
proporciona  alegres- ratos  con  sus  felices  creaciones.  Imponerla  una 
censura  seria  quitaría  ;u  esplendor  sin  añadirla  mérito;  porque  como 
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ya  sabea  Vas.,  aunqaa  la  mona  se  vista  de  seda,  etc.,  y  entr;  los  dis- 
paiatea  d«l  sabio  ó  los  del  ignorante  creo  que  es  prefefible  sufrir  los  de 
túe,  porqoe  á  lo  menos  son  disparates  sin  pretensiones  de  belleías. 
l<Ht  GONZÁLEZ  DE  TEJADA. 


SOPKOMISBB. 


Bé  aqai  una  copia  exacta  del  precioso  cuadro  que  el  pintor  Frao- 
oico  Stephea  acaba  de  esponer  en'  Berlín.  Representa  á  Sophonisbe, 
oaier  de  Masinissa ,  rey  de  Numidia ,  en  el  acto  de  tomáV  veneno  para 
00  caer  eo  tóanos  de  ¡os  romanos ,  que  acababan  de  penetrar  en  la 
ciodad.  Nuestra  grabado  d^  á  conocer,  en  cuanto  es  posible,  con  qué 
juxUria  cMüa  esta  obA  la  admiración  de  todas  las  personas  inte* 
Bfeaíes.  

SILLA  DE  SiN  EDUARDO. 

Eo  la  conwaciott  de  los  reyes  4e  Inglaterra  se  usa  de  varios  obje- 
tas .  qae  cada  uno  de  por  si  tiene  su  signifícacion.  Se  usan  dos  coro- 
nan ,  de  las  coales  una  se  llama  corona  imperial  ó  real ,  y  es  la  que  se 
eeloca  en  la  cabeza  del  soberano;  la  otra  es  la  del  estado,  que  es  la 
foe  se  lleva  en  las  procesiones.  También  se  presentan  cuatro  espadas, 
laa  la 'del  estado,  otra  de  la  misericordia,  otra  de  la  justicia  espiñ' 
taal  ó  divioa,  cuya  punta  es  obtusa,  y  otra  de  la  justicia  temporal. 

Entre  estos  diversos  objetos  no  hay  ninguno  que  tenga  mas  inte- 
rés iustórico  que  el  sillón  donde  deben  sentarse  los  reyes  para  ceñir 
k  eorooa ,  llamado  silla  de  San  Eduardo ,  porque  en  ella  se  sentó 
este  soberano  caando  su  coronación.  Su  asiento  es  la  célebre  piedra 
del  destino ,  qae  puede  decirse  es  una  especie  ái  memorándum  de  la 
ewqaista  de  Escocia.  Primeramente  era  el  asiento  real  de  los  reyes 
de  Irlanda ,  y  la  llamaban  Liafaü  6  la  piedra  del  destino ,  y  en  honor 
nro  dieron  al  pais  el  nombre  de  hniofait  ó  isla  del  destino.  Las  le- 
yeódasoieDisticas  de  aquella  época  dicen  que  es  enteramente  igual  i 
¿  piedra  eo  que  se  bailaba  Jacob  cuamlo  luvo  la  milagrosa  aparición 
d»  Betbel.  Fué  traida  por  Gathol,  rey  de  los  escoceses,  á  una  ciudad  de 
Galiga,  y  desde  aquí  fué  trasladada  á  Irlanda  por  Simón  Brech, 
enfilo  de  un  cuerpo  de  los  de  aquella  nación, jinns  900  años  antes 
de  Jesocristo.  Fergns,  nno  ás  los  descendientes  de  Simón  Brech,  vien- 
te oUigado  &  abandonar  la  Irlanda, i  la  cabeza  de  una  banda  de 
Mígftdos  se  trasladó  i  Argylesbire,  y  habiéndose  llevado  la  piedra 
id  tesUno,  la  depositó  en  Uunstaffnage,  unos  300  años  antes  deJe- 
stoKlo :  todos  sos  descendientes  eran  instalados  en  la  piedra ,  y  se 
oeii  generalmente  que  cuando  el  que  se  sentaba  en  ella  tomaba  po- 
MHW  legilimamente,  exhalaba  armoniosos  sonidos. 

Segm  las  antiguas  tradiciones  de  Irlanda,  habla  sido  primero  al- 
tar, loego  Ídolo,  7  por  último  trono  de  sus  reyes ,  por  lo  cual  era  mi- 
rada con  estraordinaria  reverencia.  Babia  una  profecía  inuy  notable, 
B^u  la  cual  los  reyes  de  Escocia  estaban  ideutiAcados  con  aqiiBla 
cáelBcjHedn. 

Ni  fafíat  fatum , 
Seoti,  quoeunque  locaív» 
htenient  layidem 
Ttnentur  regnare  íbidtm. 

Se  lia  dado  siempre  tanta  importancia  á  esta  profecía,  que  cuando 
Kesoet  le  trasladó  desde  Dunsta^ane  i  Scone,  llevó  la  piedra  y  per- 
■aneció  alli  por  espacio  de  400  años  sirviendo  de  trono  á  los  reyes 
ei  lai  oofvnaeionea.  Trasladada  á  Inglaterra ,  se  consideró  por  el 
pwUo  escocés  como  una  grave  humillación ;  y  asi  es  que  en  el  tra- 
tado de  Nortbampton  de  i328  se  estipuló  su  devolución.  Posterior- 
■ente  se  mandó  por  Eduardo  III  dar  una  especie  de  manifiesto  es- 
insndo  las  cansas  qne  habían  impedido  ejecutar  esta  traslación. 

Coaado  subió  al  trono  Jaime  I  se~dió  suma  importancia  á  la  pro- 
teda,  y  foé  tal  la  impresión  que  hizo  en  el  ánimo  de  los  escoceses,  que 
m  el  Nuiwio  de  U  reina  Aaa  intentaron  de  nuevo  el  llevirsela. 


IL  OOIDK  DK  SAIDASA. 

¿Quién  es  aquel  caballero 
qoe  eo  las  márgenes  del  Eala 
el  potro  ardiente  fatiga , 
ta  dura  lanía  maneja? 
Coraza  y  almete  adornan 
roja  banda,  plumas  negras 
bráñido  pavas  embraza , 
•7  Otada  dirin  otteota: 


Un  corazón  es  alado 
que  se  remonta  i  la  esfera , 
y  encima  un  rótulo  dice : 
no  «uiot  mat ,  qut  ie  quemat. 
Ninguno  en  el  ancho  cirjo 
se  le  opone ,  que  ya  deja 
en  doce  a  1  tivos  encuentros 
doce  contrarios  en  tierra. 
¡  Viva  de  Saldaba  el  conde! 
°de  boca  en  boca  resuena ; 
todos  vencedor  le  aclaman , 
y  admirados  le  contemplan. 
Desde  la  alta  galería 
ornada  de  ricas  telas 
el  rey  su  valor  aplaude , ' 
y  á  darle  «I  premio  se  apresta. 
El  de  nn  sallo  se  derriba 
desde  el  arzón  á  la  arena  , 
y  del  monarca  las  plantas 
bizarro  y  modesto  besa. 
báme,  gallardo  mancebo , 
dija  el  rey ,  la  fuerte  diestra ; 
que  es  justo  apriete  la  mía 
mano  que  tan  bien  pelea. 
Con  esta  luciente  espada , 
^  que  fué  del  rey  Don  'Früela  , 
'  en  premio  de  tu  victoria  • 

honre  al  valor  la  belleza , 
y  del  toledano  adarve 
á  las  torres  de  Antequera 
de  los  turbantes  moriscos 
estrago  y  asombro  sea. 
Dijo;  y  sonrojado  el  conde 
bajó  humilde  la  cabeza , 
que  al  querer  darle  las  gracias 
trabó  el  respeto  su  lengua. 
I  Oh  cuántos  pechos  enciende ! 
i  con  qué  afán  las  damas  bellas 
ios  blancos  velos  agitan 
y  al  cielo  su  triunfo  elevan ! 
Entre  todas  sobresale 
■la  infanta  Doña  Gimena , 
que  á  la  voz  del  rey  su  hermana  * 
ceñirle  la  espada  intenta. 
¿No  veis  cómo  sus  mejillas , 
antes  de  carmín  cabíertas , 
palidecen ,  y  en  sus  manos 
cinturon  y  espada  tiemblan? 
I  No  advertís ,  que  el  caballero 
de  hinojos  en  su  presencia, 
estatua  inmóvil  parece  , 

en  triste  lucillo  puesta? 
No  es  mucho  que  asi  se  turben    * 
cuando  Alfonso  los  observa , 
cien  cortesanos  los  miran , 
mil  curiosos  los  acechan. 
Días  hi  que  en  viva  llama 
amor  con  veloz  saeta , 
atropellando  respetos , 
inflamó  sus  almas  tiernas. 
Fé  de  esposos  se  juraron , 
entre  las  doradas  rejas 
de  un  jardín ,  sin  mas  testigos 
que  una  esclava  y  las  estrellas. 
Mas  I  ay  I  que  en  excelso  alcázar 
mal  un  secreto  se  alberga , 
y  á  par  de  los  regios  tronos 
el  suyo  la  envidia  sienta. 
Ya  el  palacio  lo  murmunu 
lay  de  entrambos  si  es  que  llegan 
al  alma  de  AlTonso  el  Casto 
tan  mal  celadas  sospeebasl 
Del  rey,  cuyo  indócil  cuello 
de  amor  el  yugo  desdeña , 
y  como  atroces  delitos 
sus^ulces  yerros  condena. 
Mas  ya  la  callada  noche 
cubre  el  mundo  de  tinieblas , 
y  vencedor  y  vencidos 
toman  de  León  la  vuelta. 
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SaSudo  en  tanto  va  jurando  al  cielo 
8D  desdoro  vengar  Ñuño  de.  Arlanza , . 
que  al  primer  bote  de  la  ardiente  lanía 
vencido  por  el  conde,  cayó  al  suelo. 
Estaba  solo  el  Rey,  de  lid  sangrienta 
el  plan  trazando  contra  el  moro  un  día, 
cuando  con  alma  llena  de  tálsla 
Ñuño  en  el  regio  alcázar  se  presenta. 

Secreta  audiencia  pide,  y  admitido 
en  la  estancia  dó  mora  el  rey  potente, 
asi  comienza  á  hablar  el  fementido 
con  triste  faz  y  labio  balbuciente. 
Hay  quien  osa ,  Señor,  con  vil  mai^pilla 
profanar  de  este  alcázar  el  decoro, 
mientras  vos,  esgrimiendo  la  cuchilla, 
tiiunfais  con  gloria  del  soberbio  ¡noro. 

¿Y  quién  es  el  traidor,  Alfonso  esclama, 
que  á  tal  se  atreve?  Di:  pronto  castigo, 
como  del  rayo  asoladora  llama, 
acabará  á  tan  pérfido  enemigo. 


Jamás ,  dice  el  hipócrita ,  este  arcano 
de  mi  pecho  saldría ,  si  no  fuera 
el  honor  de  tan  digno  soberano 
quien  al  remiso  labio  aliento  diera. 

Tal  vez  será  imprudencia :  infausta  suerte 
me  amenaza  tal  vez ;  pero  en  buen  hora 
caiga  el  mal  sobre  mi ,  venga  la  muerte, 
con  tal  que  vos  sepáis  quién  os  dpsdora. 
El  conde  de  Saldaña  hasta  la  altura 
del  regio  solio  se  remonta  ufano 
en  al&s  del  amor ,  y  su  locura  • 

escandaliza  al  pueblo  castellano. 

Vuestra  hermana.  Señor...— ¡cómol  ¿la.infauta 
amar  al  conde?  ¡Ñuño,  vive  el  cielo!... 
clama  el  sañndo  rey,  y  en  sif  garganta 
la  voz  se  anuda  convertida  en  hielo. 
Mas  luego  se  reporta ,  y  mesurado , 
si  es  cierto,  añade,  el  crimen,  pena  dura 
castigará  tan  pérfido  atentadp; 
mas  i  ay ,  Ñuño ,  de  ti !  si  es  impostura . 


(SoBbuDisbe.) 


¿Impostora,  señor?  Si  tal  agravio 
cualquiera  otro  que  vos...  Haced  empero 
pesquisa  cual  monarca  justiciero, 
y  hallareis  que  verdad  os  dice  el  labio. 
Ejecutólo  Alfonw ,  y  convencido 
de  que  Ñuño  de  Arlaitza  no  le  engaña , 
so  agojo  reprimiendo,  comedido 
asi  habla  cierto  dia  al  de  Saldaña : 

De  Navarra  al  monarca  en  propia  mano 
quiero  que  entregues,  conde,  aqueste  pliega, 
y  del  fuerte  de  Luna  al  castellano 
esotro  al  paso  deja :  parte  luego. 
Apenas  brilla  la  rosada  aurora , 
y  ya  el  conde  se  apresta  á  la  partida ; 
mientras  Jimena  solitaria  llora 
sin  abrazarle  en  tierna  despedida. 

At  castillo  de  Lona  prontamente 
llega  el  desventurado  caballero, 
y  la  carta  entregando,  de  repente 


cae  el  rastrillo  y  queda  prisionero. 
{Traidor!  ¿qué  intentas?  irritado  dice 
echando  mano  de  so  acero  el  conde ; 
y  el  alcaide  escusándose ,  ¡  infelice  I 
preso  estás  por  Alfonso ,  le  responde. 

Quitanle  al  punto  la  luciente  espada 
que  terror  de  los  moros  era  un  dia ,     -        •       • 
y  una  mano  le  arranca  despiadada 
los  ojos  do  la  iafanta  se  vela. 
-  Ella  entre  tanto  en  la  mansión  oscura 
gime  de  un  claustro  y  por  su  esposo  clama ; 
mas  i  ay  I  que  en  perdurable  desventura 
no  verá  mas  al  infeliz  qué  llama. 

Jdak  Nicmio  GALLEGO. 


pireetor  y  prepitlarl*.  D.  Ángel  FeniiDdei  de  los  Riot. 
Madrid.— Imp.  del  Siaimiio  i  Inmiteíoü,  i  earfo  dt  I).  G.  Albtmbra 
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EL  CDAITBL  BE  MEDIHA  DE  BIOSECO. 


Destino  singulares  el  de^os  investigadores  de  la  antigüedad  ar- 
tisiicá  ;  monumental.  Vivienda  con  los  idos  mas  que  con  Jos  presen- 
tes, reipinn  el  kmbiente  de  otros  tiempos,';  se  hacen  intérpretes  del 
pensamiento  de  l»%  edades  pasadas.  Siempre  interrogando  i  las  rui- 
nas, y  arrancando  sus  arcanos  i  la  noofae  de  los  sjpwlcros,  logran 
erocar  del  pohro  centenario  la  sombra  de  lo  que  ñié,  7  vagan  con  ella 
es  nn  horiionle  ideal  y  misteriosos  Muchos  goces  morales  ofrecen  es- 
tas tareas  al  espíritu  apasionado,  y  que  son  desconocidos  para  el 
valgo  de  Us  alnas.  Por  eso  para  ser  artista  se  exige  una  organiza- 
ción privilegiada  y  sentimental.  Pero  también  hay  impresiones  muy 
dwpacibles  para  el  hombre  apasionado  por  las  artes.  Continuamente 
ttti  rodeado  de  objetos  que  inspiran  ¡deas  melancólicas.  Un  aleásar 
derruido-,  ana  fortaleu  con  las  murallas  hendidas  y  las  torres  desmo- 
ronadas; oDobelisco  hecho  miserables  fragmentos,  preocupan  la  mente 
cao  imigeBes  tristes ,  y  afectan  gravemente  el  sentimiento.  Porque 
eooo  las  ruinas  tienen  un  eco  tan  elocuente  para  las  almas  poéticas 
;  entusiastas ,  el  anticuario  que  divaga  por  entre  los  restos  esparcidls 
sobre  eijwlvo,  qoe  penetra  bajo  solitarias  bóvedas  ó  reposa  en  los 
demant^dos  almenares ,  oye  aquella  voz  misteriosa ,  5  medita  lo 
que  ion  I4S  cosas  de  la  tierra  y  los  sueSos  de  la  fortuna.  Pero  aun  hay 
algo  peor  que  esas  tristezas.  Es  sensible  ciertamente  que  l%s  obry 
moDumentales  perezegn  á  manos  del  tiempo ,  6  bajo  el  peso  de  la  ca- 


lamidad ,  porque  todas  las  cosas  tienen  su  natural  término.  Mas  lo 
que  caf  sa  indignación  y  bochorno,  lo  que  subleva  todos  los  instintos 
del  ánimo,  es  que  los  monumentos  caiga^con  fin  violento  y  prematuro, 
en  vandálica  y  torpe  destrucción.  El  asedio  desoía  un  castillo;  los 
años  concluyen  con  un  tempto.  Todo  esto  se  comprende  ,^rque  está 
en  la  naturaleza  de  las  eosas.  Lo  que  no  se  esplica,  ni  tiene  perdón,  es 
que  sin  ruina ,  incendio ,  ni  tribulación  alguna,  desaparezca  de  la  faz 
del  mundo  un  edificio  magnifico,  fabricado  ayer,  y  con  grandes  con- 
diciones de  vida  y  utilidad  pública.  Esto  es  lo  que  atormenta,  al  ar- 
tista ,  y  escandaliza  al  sentido  común ,  y  hace  velar  de  horror  al  ge- 
nio de  las  artes. 

Esa  es  en  efecto  la  deplorable  suerte  del  monumento  qde  hoy 
nos  proponemos  describir;  esa  la  amarga  impresión  qne  produce  tí 
aspecto  funeral  de  sus  malparados  vestigios.  Cada  vez  que  salimos  por 
el  gótico  baluarte  de  Ájujar,  y  en  vez  de  aquella  soberbia  fachada 
con  su  dilatado  pórtico  y  sus  gallardos  toireones  eHcontranoos  un  erial 
tristísimo,  donde  no  hay  piedra  sobre  piedra,  nos  abroman  el  enojo 
y  la  compasión ,  y  huimos  presurosos  de  aquel  vergonzoso  espectá- 
culo ,  que  lastima  el  corazón  y  la  inteligencia. 

I  Tan  breve  como  inbusla  ha  sido  la  existencia  del  ostentoso 
cuartel  I  Medina  de  Rioseco  le  alzó  á  sus  espensas,  terminando  la 
construcción  en  el  año  de  i  7S{ .  Y  conforme  á  una  cuenta  de  gastos  ren- 
dida por  el  tesorero  en  31  de  julio  de  1Í58,  invirtió  la  ciudad  la  suma 
de  266,733  rs.  8  maravedises.  Aunque  los  materiales  procedían  en  su 
mayor  parte  de  la  antigua  fortaleza ,  valor  tan  eziguo  en  cflínpara- 
cion  de  la  obra,  dúr  hace  creer  que,  aparte  de  eso.  debíNon  em- 
32  m  Eiino  »B  1891. 
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pleane  otros  fondo*  ineompañblemenU  mai  caantiosos.  Pue«  tra- 
láodoM  en  esie  siglo  de  sn  reparación ,  fué  valuada  en  6i0,000  rs.  Y 
mal  podía  costar  mas  la  refacción  que  la  fábrica  de  nnera  planta.  El 
ediQeio  est^  situado  estra-muros  de  la  población,  al  E.  entre  la 
antigua  fortiQcacion  y  el.  rio ,  á  la  derecha  de  la  puerta  de  Ajujar, 
después  llamada  del  cuartel.  Su  plan  general  era  un  trapeióide,  con 
tres  alas  de  edilicio  en  los  frentes  oriental ,  occidental  7  septentrional) 
que  formaban  en  su  centro  un  espacioso  patio.  Las  dos  primeras  cons- 
taban de  dos  cuerpos,  en  su  alzado,  y  sus  erglnas  estaban  embelleci- 
das con  torres  cuadradas ,  qóe  dominaban  la  masa  del  edificio.  En  lo 
interior  estaban  divididas  longitudinalmente  en  tres  zonas  paralelas, 
ventiladas  por  amplios  y  numerosos  ventanajes.  Lf  del  centro  servia 
de  pasadizo ,  y  las  laterales  de  habitaciones  para  las  tropas;  estando 
destinados  los  pabellones  angulares  para  el  alojamiento  de  las  clases 
superiores.  En  la  banda  restante  al  0. ,  construida  junto  al  muro, 
babia  departamentos  para  el  servicio  interior.  La  decoración  del  edi- 
ficio era  sencilla  y  elegante.  Su  fachada  principal  al  N.  constaba  de 
'iuna  galería  de  ar;os  escarzanos ,  sobre  pilastras  romanas ,  que  for- 
maba i  lo  largó  de  su  frente  un  soberbia  y  vastísimo  pórtico,  digno 
del  palacio  de  un  monarca.  Tanto  esta  arcada  como  todo  el  primer 
cuerpo  del  ediflclo  eran  de  blanca  y  bien  cortada  sillería  de  las  can- 
teras del  país.  El  segundo  tramo,  de  ladrillo,  estaba  decorado  con 
un  orden  de  medias  pilastras,  en  cuyos  intervalos  se  rasgaba  el  es- 
tenso ventanaje ,  guarnecido  de  estuco ,  y  terminaba  en  un  cornisa- 
mento. En  el  centra  de  esta  perspectiva  volaba  un  balconaje,  en 
cuyos  flancos  se  ostentaron  los  escudos  nacionales.  La  cortina  orien- 
tal, montada  sobre  ana  barbacana,  para  resistir  las  aguas  del  Sequi- 
llo, y  establecer  la  nivelación  del  plano,  guardaba  relación  con  la 
precedente,  esceptuando  el  pórtico  y  cuerpo  volante  sostenido  por  él, 
presentando  un  fi«nte  liso  y  arrogante,  á  quien  daba  pintoresco  ata- 
vío la  corriente  que  baña  su  base,  y  en  cuya  trasparencia  retrataba 
la  elegante  mole. 

Por  la  pane  interior,  el  segundo  cuerpo  del  edificio  estaba  her- 
moseado con  una  galería  de  arcos  rebajados  sobre  pilastras  de  ladrillo, 
^  que  sobre  prestarle  conveniencia ,  le  daban  ostentosa  perspectiva  y 
gallardas  proporciones.  Este  cuartel  era  sin  duda  de  lo  mejor  en  sn 
clase.  Nada  hemos  visto  al  n^enos  qne  le  biciera  ventajas.  Capaz 
para  mil  caballos  con  el  personal  correspondiente  desde  el  jefe  hasta 
el  último  operario,  nada  faltaba  i  la  salubridad  y  condiciones  del  ser- 
vicio. Inmensas  piezas  para  todos  los  menesteres,  salones  de  lujo  para 
las  solemnidades  oficiales,  patio  interior  para  los  alardes  militares, 
grandes  corredores  por  alto  y  bajo,  para  paseos  y  formaciones  en 
nial  tiempo ,  todo,  en  suma ,  cuanto  conduce  á  la  comodidad  y  al  de- 
coro de  las  tropas.  Cuadrado  en  su  planta,  libremente  iluminado,  y 
ventilado  por  todos  los  trentes,  en  lo  interior  y  esterior,  independiente 
'de  la  población ,  con  una  placetas  ante  so  pórtico,  con  un  rio  á  su  pié, 
coA  campos  y  alamedas  ante  sns  miradores,  no  es  posible  hallar  cosa 
mas  bien  entendida,  ni  que  hasta  (al  puntó  satisfaga  las  exigencias 
de  utilidad ,  belleza  y  superioridad.  Cierto  que  el  gusto  de  su  arqui- 
tectura no 'era  enteramente  clásico:  pero  tenia  regularidad,  buena 
traza  y  bien  comprendidas  combinaciones.  De  modo  que  aquel  de- 
fecto de  detalle  se  oscureiTia  entre  la  hermosa  fisonomía  general  de  la 
obra ,  la  perspectiva  de  grandeza  y  bizarría  y  el  Ityo  de  la  fábrica. 
El  vasto  intercolumnio  del  pórtico,  las  galerías  luminosas,  los  tor- 
reones arrogantes,  le  daban  un  aspecto  majestuoso  y  opuleij^,  que 
esmaltado  por  el  reflejo  de  laj  ondas  cristalinas,  y  embellecido  por  las 
arboledas  de  argentinos  álamos ,  que  al  son  del  vienio  se  mecen  sobre 
las  vecinas  praderas,  ofrecía  un  cuadrg  de  pintorescas  márgenes  y 
amenas  dedSí'aciones.  ¡Cuántas  vecefi  ha  recreado  nuestra  niñez! 
[Cuántos  dias  desde  las  inmediatas  colinas  le  hemos  contemplado  á 
la  roja  luz  del  sol  poniente  ;n  óptica  visualidad  I  j  Y  cuántas  horas 
los  diáfanos  arcos  de  sus  desmanteladas  crujías  nos  han  preocupado 
en  solitarias  y  melancólicas  inspiraciones  I...  Vicisitud  perenne  de  las 
coaas  humanas!  En  ese  gran  patio /esonahtn  un  tiempo  los  rumores 
de  la  guerra  y  brillaba  el  poderlo  de  las  armas;  ahí  también  se  ha 
oído  efeco  de  la  tiesta  popular  y  los  aplausos  del  circo  español;  y  en 
esa  arena,  por  lin,  bemos  renovado  en  alegre  y  juvenil  remeido  los 
alardes  caballerescos  de  nuestros  mayores.  Ahora  habitan  ese  solar 
frío  la  tristeza  y  la  soledad.  \  Oh  fábula  del  tiempo! 

Esta  obra  estuvo  en  servicio  hasta  por  los  años  del80ien  que 
salió  de  ella  el  regimiento  de  dragones  del  rey,  última  tropa  que  allí 
tuvo  alojamiento.  Después  ¡vergonzoso  es  decirlo  I  empezó  su  despojo 
y  aniquilamiento.  No  hubo  bastante  celo  ni  energía  para  el  primer 
atrevido  que  puso  en  el  edificio  la  depredadora  mano.  El  ejemplo  fué 
fatal.  La  impunidad  alentó  á  otros.  Aquello  se  convirtió  en  un  botín, 
donde  los  avaros  y  desatentados  lomaban  lo  que  bien  les  venia  sin 
consideración  ninguna.  Y  cuando  la  ciudad  quiso  volver  los  ojos  á  su 
hermosa  pertenencia ,  no  halló  mas  que  escoi^bros  y  desperdicios. 
Armjtmos  la  pluma  por  00  escribir  una  caftKnma  justísima.  Harto 
dicen  esos  sillares  esparctdoi  tobre-el  polvo  solitario  1  ¡  Amz  dolorosa 


y  vehemente  es  la  acusación  qne  surge  de  ese  arrasado  y  tristisinM 

erial !  ¡Sobrado  encierra  de  escándalo  y  vergüenza  la  comparación  de 
la  grandeza  perdida  con  la  nada  presente !!!... 

Las  ondas  cristalinas 

El  bizarro  perfil  ya  no  reflejan 
De  aquellas  torres  al  zenit  vecinas; 

Y  en  murmullo  tristísimo  se  quejan  í 

Y  de  ^tas  yermas  ruinas 

Con  fugitivo  pié  tristes  se  alejan  f 

La  pérdida  de  tan  bello  monumento  es  de  lamentar  constante- 
mente, si  no  por  el  objeto  de  su  construcción,  por  otros  de  convenien- 
cia pública.  No  somos aGcionadoJ  á  obras  ni  eslableclmientos  milita- 
res. Porque  ni  las  guerras  ni  ios  ejércitos  permanentes  ni  el  poder  de 
las  armas  entran  en  nuestros  principios.  La  civilización  para  nada 
necesita  de  la  fuerza  material.  Pero  este  edifiíiio  pudo  convertirse  en 
una  fábrica,  en  un  hospital,  en  un  gran  departamento  de  instrucción, 
beneficencia  y  prosperidad  local.  Y  cuando  menos,  como  cuestión  de 
ornato  público,  debió  ser  conservado  aquel  edificio,  cuya  falta  desb- 
vorece  y  altera  notablemente  la  vista  oriental  de  la  ciudad.  Nuestros 
mayores  solo  pensaron  en  hacer  monasterios  y  cindadelas,  porque  m 
época  respiraba  ese  espíritu.  Así  son  tan  escasas  en  nuestro  ptis  hM 
establecimientos  destinados  ^a  humanidad,  á  hi  inteligencia  y  al  tra- 
bajo. Debar  nuestro  es  utilizar  en  lo  posible  aquellas  prodigalidades, 
y  hacerlas  servir  i  las  necesidades  y  adelantos  de  la  sociedad  moderna. 

V.  garcía  escobar. 


RECUERDO   HISTÓRICO 

SOBRE  EL  PARLAMENTO  DB  BARCEIX)Na'  QUE  PRECEDIÓ  AL  CE- 
•LEBKB  COMPROMISO  DE  CASPB,  PARA  DAR  SOBERA50  A  LOS 
REINOS  DE  LA  CORONA  DE  ARAGÓN  EN   HiO. 

vom  D.  Fiiomsiioio  JAvas. 


El  dia  34  del  presente  mes  de  enero  es  el  último  dia  del  término 
señalado  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  para  admitir  memorias 
que  concurran  á  disputar  el  premio  ofrecido  á  la  que  mcipr  examine 
los  sucesos  y  circunstancias  que  motivaron  el  compromiíó  de  Catpe, 
y  juicio  critico  de  este  acontecimiento  en  Aragón  y  Castilla. 

Como  ia  provincia  ó  antiguo  principado  de  Cataluña  fué  la  ^im 
tomó  la  iniciatita  y  principal  ptrtt  en  tan  gran  suceso ,  queremoe 
publicar  (aunque  no  tomamos  parte  alguna  en  el  concurso  á  dicho 
premio)  el  siguiente  trozo  que  sacamos  de  nuestra  Historu  de  Cata- 
LDÍA,  inédita  por  no  estar  del  todo  terminada;  el  cual  probarl  cuín 
virtuosos  y  cuerdos  eran  nuestros  antepasados ,  para  discutir  y  diluci- 
dar las  cuestiones  que  las  naciones  modernas  acostumbran  discutir  y 
dilucidar  con  las  armas  en  la  mano. 

«CelebrábSnse  con  gran  pompa  y  aparato  las  honras  fúnebres  en 
la  iglesia  de  Poblet  (Cataluña)  para  descanso  del  alma  deL difunto 
monarca  de  Aragón ,  y  al  propio  tiempo,  no  olvidando  el  inmineiile 
riesgo  á  que  se  veían  espuestos  los  pueblos  con  la  falta  de  cabeza  que 
ostentara  una  corona  de  tanta  importancia,  convocaba  Enguerau  Ala- 
man;  de  Cervelló ,  caballero  gobernador  del  principado ,  i  toda  Cata- 
luña ,  para  que  se  reuniesen  sus  prohombres  en,parlamento  general. 
El  punto  designado  fué  Moutbianch ,  lugar  vecino  á  Poblet ,  donde  de- 
bieron concurrir  los  tres  brazos,  eclesiástico,  mililar  y  real ,  con  los 
síndicos  y  procuradores  de  todas  las  ciudades;  y  aujiquc  según  las  le- 
yes de  Cataluña  no  podía  celebrarse  parlamento  sin  el  debido  permiso 
del  rey,  muerto  este  tan  deq;rac¡adamenle  como  bemos  visto (I),  sir- 
vió para  dicho  efecto  el  poder  de  gobierno  que  antes  de  cerrarse  las 
últimas  Cortes  había  recibida  una  comisión  compuesta  del  gobernador, 
los  concelleres  de  Barcelona  y  otros  doce  individuos.  La  convocatoria 
se  espidió  en  Barcelona  á^  de  julio  de  1410,  y  efectivamente,  en  su 
virtud  se  reunió  el  parlamento  en  Monlblanch  el  dia  señalado,  31  de 
agosto  del  propio  año.  Declarábase  en  ella  el  peli^iruso  estado  en  qoe 
quedara  reducido  el  reino  con  el  fallecimiento  de  D.  Martin ,  la  con- 
veniencia de  tratar  de  su  sucesión ,  que  había  el  difunto  rey  encargado 
fuese  dada  á  quien  perteneciese  por  justicia  (2);  y  por  último ,  la  ne- 
cesidad de  reunirse  en  corto  número,. presentándose  en  su  porte  y  ma- 
neras con  sencillez,  unión  fraternal,  templanza  y  cordura.  Por  último. 


«I 


Motió  el  ny  ¿t  Angón  D.  Htrfio  et'Hmmuiie  «I  tño  d«  1410, 
r  i  lai  r«jnofl ,  ntfoaáiemio  tolo  «■'  iAm)  á  U»  rctUndAl  pngvaUt 


4»  nqocTM 


inM  le  MOsdicte  el  que  liiTÍ>  le  mejor  derAciio. 

'-'     U  qiul  ftocoftio  lo  dit  teoyur  rey  c 

■qdell  qni  per  JBstieia  pertinguot.  (CoaTocttorie  ti  parkacnUí  da  BarccloD*. 


121    U  qiul  ftoceftio  lo  dit  teoyur  rey  enUertí«D  U  nafi  TolchtordonicMrr 

ÑAt  i  aquel!  qni  per  jastieia  pertanguot.  (CoaTocatoria  al  f)   ' 
Colee,  la  CorUa.  Tan.  31,  M.  2,027.  Icth.  4a  Arafoo.)  > 
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*t  loonqaba  no  desperdiciar  el  tiempo ,  y  que  se  recordasen  los 
fiandes  beebo*  de  la  nación  catalana ,  que  en  todos  tiempos  habian 
eeascmdo  7  acrecentado  aquella  corona  real.  Pocos  Fueron  los  que 
CMCsnieroa  al  llamamiento  del  gobernador,  bien  sea  por  el  estado 
4e  loaabra  y  desgobierno  en  que  comenzaba  á  hallatse ,  y  en  que  era 
laay  natoral  se  hallase  el  principado ,  bien  sea  por  la  enfermedad  con- 
tagiosa que  se  babia' desarrollado  en  Montbianrh.  No  bastaba  aun 
fin  pniürtí  carácter  noble  de  aquellos  catalanes,  el  cnnfl'Cto  on 
que  teTcian  enToeltos,  sin  sucesor  señalado  á  la  corona;  no  bastaba 
el  quedar  expuestos  i  la  poderosa  ambición  je  yarios  de  los  preten- 
firalec,  défeofos  de  remitir  á  las  armas  sus  derechos ;  ni  bastaba  tam- 
poco la  turbación  de  ánimos  que  dominaba ,  con  el  te^por  de  una 
gwm  iatestiDa  y  universal,  trastorno  en  haciencfas  é  intereses:  era 
10  piedso  agravar  situación  tan  critica  con  los  terribles  efectos  de 
ma  mortifera^teste.  Decretóse  pues  la  mudanza  del  parlamento  de 
MoolblaBch  á  Barcelona ,  y  reunidos  en  una  de  las  salas  jlel  palacio 
real  de  esta  ciudad  el  gobernador  general  del  principado,  y  solos 
,  iRCe  iiMniduos  del  parlamento,  sin  contarse  alguno  del  brazo  militar, 
el  dia  35  de  setiembre  de  lilO,  se  dio  principio  al  parlamento  en 
Barcelona ,  prorogiodose  hasta  30  del  propio  mes  para  comenzar  á 
reonifse  dieflnitiTamente,  y  tratar  también  sin  levantar  mano  del 
.  gnu  negocio  que  no  babia  tenido  ejemplo  en  los  tiempos  pasados  ni 
debía  tener  imitación  en  los  venideros. 

Bemiido  el  parlamento  dicho  día  30  de  setiembre,  con  grande 
eoneorrencia ,  recibió ,  si  puede  decirse  asi ,  el  primer  acto  de  bome- 
Mje  de  los  pretendientes  al  solio  vacante ,  pues  se  presentó  requiriendo 
mdiencia  nn  embajador  de  D.  Alfonso,  duque  de  Gandía ,  y  conde  de 
Bivagona  y  de  Denla ,  para  esponer  y  probar  los  derechos  de  este  i  la 
teeDcia  de  D.  Martin.  Nada  tanto  como  la  espontánea  remisión  al 
parlamenUí  de  los  derechos  de  rada  uno  de  los  pretensores ,  prueha 
el  gran  respeto,  confianza  y  aprecio  que  se  mereció  de  estos  la  nación 
eaOlana  con  su  proceder  noble ,  desinteresado  y  justiciero.  Legilimá- 
hue  asi  todavía  mas  su  escelente  pensamiento  de  sensatez  y  tem- 
planza ,  y  legitimábanse  asi  todos  sus  actos,  cuando  los  mismos  qoe 
podían  esperar  ser  seSores  de  aquellas  gentes ,  iban  poniéndose  poro 
i  poco  bajo  su  satva^-uardia ,  reconociendo  en  el  parlamento  poder  y 
cordnra  para  ser  arbitro  en  cuestión  de  tamaña  importancia — El  go- 
bernador, en  la  sesión  del  día  30,  representó  el  estado  infeliz  del  prín- 
ciptdo  de  Cataluña  y  de  las  demás  tierras  y  reinoí  de  la  corona  real 
de  Aragón:  sn  desventura  notoria,  con  la  falta  de  sucesor  desig- 
nado, é  inconvenientes  grandes  en  la  elección.  Que  la  Jelerminacion 
del  rey  difunto  para  que  le  sucediese  el  que  tuviese  mayor  derecho, 
debía  llevarse  á  cabo  con  unión  y  concordia  acrisoladas,  dejando 
ap*rt«  parcialidad^  y  rencores  particulares;  que  el  gran  renombre 
de  la  nación  catalana,  llevado  en  alas  de  la  fama  por  todo  el  orbe 
(ftr  M  ¡o  tnivertttl  mon)  no  debía  perecer,  ni  tan  siquiera  empa- 
larse; muy  al  contrario,  merecía  mantenerse  y  guardarse  en  toda 
■1  poma :  por  último,  que  les  rogaba  discurriesen  y  propusiesen  los 
medÍDS  para  la  quietud  y  conclusión  de  dar  rey  á  los  reinos,  particl- 
piadoles  á  todos  los  que  tuviesen  por  mas  á  propó-ito,  y  coadyuvando 
tieoipre  al  mayor  enallecimieuto  de  la  gloria  de  Dios  y  bienestar  de 
los  paeblos  (1).— Respondieron  por  el  estado  eclesiástico  el  arzobispo 
de  Tarragona ,  por  el  militar  el  conde  de  Cardona ,  y  por  el  real ,  que 
le  (onoaban  las  villas  y  ciudades ,  el  conceller  en  cap  de  Barcelona, 
diciendo  que  el  deseo  dé  todos ^ra  enaltecer  el  servicio  de  Oíos  y 
acrecentar  el  bien  de  Cataluña  y  reinos  de  la  corona ,  asegurando  la 
qoielod  pública. — Asi  parecía  encaminarse  todo  á  un  arreglo  amistoso 
coa  tan  buenos  comienzos ;  pero  en  las  primeras  sesiones  del  parla- 
oMoto  de  Barcelona,  suscitáronse  varios  altercados  sóbrela  conve- 
niencia ó  peijuicios  de  celebrarse  aquel  en  esta  ciiMtdad,  ciudad  que 
coa  sn  poder  y  sus  preeminencias,  mayores  que  las  de  las  demás  po- 
blaciones de  Cdtaluña ,  pedia  ejercer  algún  imperio ,  tiranizar  quizá  el 
libre  albedrio  de  las  personas  concurrentes  (2).  Mas^mo  dice  Zurita 

(II    CoIm.  JtCac'M.  Toa.l*,  fbl.  160.  trck.  de  li  C.  <l«  Angra. 

0)  SvfcMéM  Mfii4a  eoapciciiei*  (¿ir*  «o  cronitU.  tnligvo)  cntrs  el  Etttnnlo 
■abtar  y  hrBsivtnÑlaJ**  i»  Catalafii,  qneríeado  nUi  ic  protigoÍMe  el  perl^DCato 
«i  BtiiéliQe,  f  k  ■•blctt  ^e  te  loWime  á  eooTitcar  pan  UontbUach ;  ¿ecUróie  per 
Ia4eel  Eetewate  Bfraataa  Rofer  it  PilU<,  proteltindo  de  atilitlad  de  la  madansa 
M  Nibaaale  i  Bercelo&a :  eefaias  ettfl  cnpeño  el  vizconde  de  Illa ,  Berni^rr  .(r- 
■Ua  d«  COTVelU,  Gullea  flago  Je  Beeaberli,  Peello  de  Cerielli,  Acarl  j  Uii  de 
Mar.  laakoa  de  Pa|acn ,  Francés  GaramaDy  ,  Ramen  Icart  por  él  j  pQr  el  conde  de 


Fndaa ,  Gaíllea  de  Qoeralt  por  ai  y  por  el  conde  de  ralUe ,  Goillra  de  Ta^mattent 
far  «I  y  par  el  ceade  de  MAdica  ,  Jofre  Gilaberto  do  Cettlellaa  y  Int  demáa ;  di¿  todo 
el  Eelaaeala  peder  para  protestar  y  contifiaar  el  disentimiento  halla  eonacfoir  traa- 
ladar  el  farlaaeste  de  Baraelooa  á  Henlbbneh ,  i  Ramoa  de  Senmenat ,  Gnerao  de 
Sanbiyn ,  Grtforio  Bargoéa  y  Beresgoer  de  M  -lli.  llalUbanie  empeñados  los  nobles, 
y  eaaataata»  las  Caítcrsidades  en  la  oposición ;  el  estado  eclesiástico  ,  qne  había  con- 
aMÉid*  m  k  aadaaii  del  Parlamento  i  Barcelona ,  y  debía  ser  el  iris  de  peí,  ail^iao 
dadararae  ti  per  aao  ni  por  otro  partido,  declarando  segoiria  el  mas  útil  al  btea 
féUáaa.  fado  cate  coiapelencía  dar  motivo  i  la  dirísion ,  y  ser  estorbo  de  proaegnir 
m  h  amraaa  de  tener  rey  y  eabexa  que  f obemase  los  reinos ,  y  ser  ffloy  contra  el 
la«  péHca;  pera  favorecid  Dios  i  U  Atrioa ,  paca  no  obstante  rata  dirision,  no  |a 
htku  aa  alaader  é  caante  coadacia  i  la  defeasa  de  loa  reinos  f  k  k  jastida  y  gobierno 
'  . — Solo  el  coade  de  Cardona  y  Pedro  do  Moneada,  ora  loi  cabalkroa  de 


en  sus  Anales  (Um.  ITf.  f«l.  9.),  cuando  se  trataba  del  bien  póbllco, 
sabían  deponer  los  catalaoe»  sus  disensiones  y  diferencias  partícula- 
sá;  y  en  los  Anales  de  Aragón ,  por  el  P.  Abarca  (t<m.  II  fol.  186), 
se  lee  que  en  tanta  avenida  de  ptligrot,  no  podemoi  negar  ala  nación^ 
catalana  la  mayor  ahbanta ,  porque  le  ojnuo  á  ello*  la  primera,  tvp" 
nadar  sobre  lat  pationet  de  tut  parcialidaiet,  y  di6  con  tu  ejemph 
y  autoridad  la  mano  i  loe  aragonetet  y  valenáanot  que  u  anegaban. 
«Ejemplo TligDO  de  imitarle  (esclama  un  cronista  poco  apreciado  por  loi 
que  no  le  conocen,  pero  de  gran  valla  para  el  autor  de  lá  presente 
historia),  nos  han  dejado  en  esta  ocasión  nuestros  mayores,  que 
como  hoinbres  se  hallaron  sujetos  á  sus  particulares  afectos,  y  fa- 
vorecidos de  Dios,  supieron  dominarles  y  sujetarles  al  bien  público 
para  que  no  diese  al  través  la  fábrica  fuerte  y  hermosa  de  la  monar- 
quía que  habían  fabricado :  atentos  al  beneficio'  de  la  patria  y  sus  de-    . 
pendencias ,  cedieron  los  grandes  y  nobles  al  beneficio  universal  sus, 
eqipeños,  y  se  inclinaron  al  sentir  común  de  proseguir  el  parlaoientu ' 
en  Barcelona ,  por  su  buen  celo ,  y  por  la  autoridad  de  Roger  de  Mon-, 
cada,  que  les  persuadió  á  olvidar  debales  y'disputas,  y  atender  i  la 
conclusión  del  bien  universal  de  la  corona ,  que  pendía  de  su  acierto  y 
vigilante  celo.» 

La*buena  opinión  de  que  gozaban  los  gobernantes  del  principado, . 
su  celo  por  la  paz  y  utilidad  publica ,  no  menos  que  el  orden  y  go- 
bierno que  supieron  imprimirá  la  marcha  de  los  negocios  de  la  nación, 
dieron  gran  fuerza  y  validez  á  todos  sus  actos ,  arraigaron  su  mando, 
y  su  gobierno  fué  obedecido  y  respetado.  Acudieron  desde  luego  al 
parlamento  de  Barcelona  naturales  y  forasteros,  en  demanda  de 
auxilios  unos,  otros  en  demanda  de  desagravios:  quién  pedia  al  par- 
lamento sus  asistencias,  como  lo  hubiera  pedido  al  rey  un  año  antes; 
quién  ofrecía  sus  armas  y  sus  tesoros  para  asegurar  el  bienestar  al 
pueblo:  los  mismos  pretendientes  á  la  corona,  algunos  de  ellos  reyes, 
acudieron  todos  al  Rran  consistorio  catalán ,  proponiendo  sus  derechos: 
acudieron  también  al  parlamento  de  Barcelona,  como  i  cabeza  y 
centro  de  la  monarquía ,  Sicilia  y  Cerdeña  para  su  defensa ;  el  rey  de 
Navarra  para  la  libertad  de  la  reina  de  Sicilia,  su  hija;  Aragón ,  Valen- 
cia y  Mallorca  en  busca  de  paz  y  manera  de  llevar  á  cabo  el  gran 
pensamiento. 

En  efecto,  sublime  y  jamás  imitado  pensaniiento  fué  el  de  reu- 
nirse los  vasallos  para  darse  señor,  congregarse  los  pueblos  para  de- 
terminar quién  babia  de  ser  su  rey ,  arrostrando  las  codiciosas  iniradas 
de  ambiciosos  preteudíeotes,  poderosos  casi  todos,  ninguno  de  ellos 
falto  de  mas  ó  menos  derecho.  Tan  heroico  y  sublime  pensamiento 
dio  resultados  de  una  importancia  suma;  pues  cuando  menos  apagó 
los  nacientes  óüos,  evitó  el  derramamiento  de  sangre,  el  holocausto 
de  millares  de  inocentes  victimas,  neutralizó  en  fio  la  guerra  cruel  y 
fratricida,  que  amenazaba  devastar  en  breve  espacia  de  tiempo  al 
reino  entero.  LOs  medios  de  sabiduría,  prudencia  y  tino  con  que  nues- 
tros antepasados  supieron  lograr  el  dificilísimo  fin  propuesto  de  colo- 
car la  corona  de  Amgon  en  las  sienes  de  quien  la  mereciese ,  fueron 
medios  planteados  desde  luego ,  pero  con  calma,  cou  previsión ;  me- 
dios pacíficos  y  defensivos  meramente,  que  no  podían  agriar  en  lo  mas 
mlniíno  los  deseos  de  los  pretendientes.  Así  aparecerá  al  fin  de  la  pre- 
sente historia  de  Cataluña ,  historia  que  hemos  escrito  con  gran  co- 
nocimiento de  los  sitios  donde  tuvieron  lugar  lus  sucesos,  del  carácter 
de  los  personajes  que  terciaron  en  ellosí  y  con  datos  y  documentos  in- 
teresantes al  par  que  desconocidos. 

Ya  desde  las  primeras  ocasiones  mandaron  los  prohombres  que 
formaban  el  parlamento  fortificar  las  fronteras ,  sobre  todo  los  fuertes 

as  adqnito  Iqaa  ao  en  pe^eío) ,  Mgaiaa  i  ka  Daireoidadea  y  defaadiaa  k  eaUacit 
del  Parlameoto  en  Barcelona,  por  k  comodidad  del  logar  y  ser  el  espirita  y  corazón 
de  U  provincia:  dedneian ra  caatrarío  los  del  bsudo  de  Roger  Bernardo  de  Pallas,  ooe 
Barcelona  era  logar  aobradamcate  poderosa ,  y  apartado  de  loa  reinos:  i|ue  el  Parta, 
menlo  debía  ser  en  logar  libre ,  y  cerca  do  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  para  par- 
ticiparles sea  deliberaciones  y  tener  promplaa  las  qoeles  crabiasen  aquellos;  sñadiaa 
qna  Barcelona  ere  mny  prírilegieda,  y  aiempre  opnesta  i  las  eieeoeiones  de  la  no- 
blesa  j  y  qna  aa  antoridad  y  poder  igaalaba  ,  si  no  cscedia,  al  reato  del  Principado:  y 
qne  ii  se  cmpiiñaba  en  contradecir ,  sería  de  estorbo  en  prosegoír  Isa  justaa  delíbe. 
raciimesdel  Parlamento ,  y  qae  todoa  tenían  eapcriencía  de  la  iatulerable  precoiihencia, 
antoridad  y  snperioridad  de  loe  Coaccllfrrs  de  Barcelona  en  todos  loa  parlamealos  de 
k  provincia:  y  ¿cninto  mayor  ao  podía  jozgar,  celebrAndoaa  en  Barcelona,  doada 
tenían  privíUgioa  do  hacer  decretas ,  formar  r^tatatos  y  promnlgar  prrgonés  k  sn 
alvedrlo,  y  qaauto  escederlan  en  cate  tiempo,  qoe  se  ballabaa  sin  rey  y  prePeodia  U 
cíodsd  ser  el  Arbitro,  cabesa  y  fnndamenlu  de  lodos  losreinu«? — Adtírlíendu  rl  dafto 
qne 'podía  acarrear  esta  divisíoa  al  catado  eelesiAstíco,  el  enobispo  en  in  nombre 
proposo  ae  nombrasen  Arbitros  por  ono  y  otro  partido,  y  sigoiescn  todos  lo  qne  reft^ 
viesen  los  electos ;  ai  esto  tavo  efecto ,  porqoe  todos  se  juzgaban  empeñados  A  uno  é 
otro  sentir,  y  praaígaieroa  todos  en  sus  protestss  sin  poder  dar  un  paao  en  materia 
tan  imporlanU. — Opoaianse  A  este  aentir  loa  Dípatados  de  CaUln&a ,  Coneellerea  de 
Barcelona  y  los  síndicos  de  todaa  las  Oniversidades  ,  escepto  Tortosa ,  qae  ya  lubú 
pacato  en  disentimiento  «a  Monlbkadi:  erea  depntados  entonces  Goerao  de  Pakcols 
y  Ramra  Despk ,  y  Coaeelleres  Jaan  DesplA,  Francisco  Bnrfrnrs ,  Luís  de  Gaalbes, 
jaiaia  da  Vallarra  y  Franeisoo  de  Camos.  Coarta  en  k  dadad  libro  de  este  abo,  eaga. 
ñAndose  Zurita  en  sn  rekcion  ,  y  calos  eligieron  aiadico  A  Berenguer  Olirer,  el  caai 
^en  nombre  de  la  dndad  y  de  todas  ka  Universidades  de  Catalana  hizo  sus  proleslaa  y 
contradiccioa  i  ka  proposidones  de  los  noUrs. — lio  obstante  estos  altercados ,  sa 
procadkcoa  lada  ^aialad  por  al  faaie  da  la  aadn  iacliaads ,  y  mn j  alenU  al  be. 
aeflcio  pdblíco.e 
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de  la  parto  de  Pu¡goef(fon  y  Valle  de  Aran,  c(mo  mas  cercanos  á 
Francia,  sin  omitir  diligencia  alguna  para  avisar  la  aparición  6  ptoxi- 
midad  de  fuerzas  estraqjeras  6  de  hombres  armadoi.  Ningún  caballo 
ni  otra  clase  de  caballería  buena  para  la  guerra  debia  permitirse  salir 
del  Principado,  como  tampoco  armas  de  ningún  género ;  escribiendo 
á  Aragón,  Valencia  y  Rosellon  para  que  prohibiesen  otro  tanto.  De- 
bían hallarse  prontos  para  cualquier  evento  dentro  de  Cataluña  tres 
mil  hombres  armados ,  es  á  saber  mitl  bacintb  i  mil  ptílartt  i  mil 
batletlen  a  cavaU  (I).  Finalmente,  que  se  intimase  á  los  competido- 
res de  lo»  reinos  de  la  corona  de  Aragón ,  que  pues  en  Cataluña  se 
seguía  el  camino  de  la  equidad  y  de.  la  justicia,  no  pusiesen  en  él  es- 
torbo de  ninguna  ciase;  protestando  que  los  pueblos  no  respetarían 
ios  derechos  del  que  directa  ó  indirectamente  obrase  en  contra  de  la 
pública  tranquilidad.  Éstos  eran  los  medios  que  se  ponían  en  planta 
dentro  del  Principado  para  asegurar  la  paz ;  otros  medios  todavia 
mayores  debían  tener  lugar  en  los  países  ó  vecinos  ó  confederados 
4>ara  apagar  la  llama  deja  discordia  y  cortar  el  vuelo  de  aquella  ave 
de  rapiña,  sedienta  de  sangre  humana,  que  llamamos  guerra,  y  que 
cobija  eternamente  en  sus  alas  la  destrucción  y  la  muerte. 

Hallibanse  en  verdad  en  malieimo  estado  los  negocios  politioos  en 
Aragoa ,  Valencia ,  Sicilia  y  otras  partes.  Cuando  mas  era  prf cisa  la 
tranquilidad,  la  cordura  y  la  templanza,  exasperábanse  entonces  las 


pasiones,  y  encontradbs  los  ánimos,  llegaban  los  hombres  i  las  manos 
siempre  con  funestos  resultados.  La  falla  de  rey  era  falla  de  tristes  y 
muy  graves  consecuencias  en  aquellos  reinos  en  donde  no  supieron 
ponerse  bajo  la  salvaguardia  de  la  sabiduría  y  de  las  leyes.  Aragoa  ' 
presentaba  él  lastimoso  espectáctlo  de  un  estado  sij), forma  alguna  de 
gobierno.  El  conde  de  Urjel  pretendía  mandar  como  gobernador  gene- 
ral nombrado  por  el  difunto  rey  D.  Martin:  emp'eñábase  el  gobernador 
de  aquel  reino  en  impedirle  la  posesión  y  ejercicio  de  semejarflé  cargo 
por  ¿rden  secreta,  según  se  asegura,  de  aquel  mismo  rey.  Ocurrían 
asi  disturbios  de  consideración,  pues  se  cree  fué  este  medio  inven- 
tado por  D.  Martin  para  embarazar  el  paso  del  de  Urjel  á  la  co- 
rona. Los  hindos  encarnizados  de  los  Lunas  y  de  los  Urreas,  que  se- 
guían estos  al  gobernador  y  aquellos  al  conde  solo  por  pertenecer  i 
partidos  contrarios,  agravaban  la  situación  en  gran  manera.  Las  calles 
y  plazas  de  las  principales  ciudades  de  Aragón  veiaiq^e  convertidas  á 
rada  momento  en  campos  de  batalla  donde  corría  la  sangre  en  arro- 
yos, y  donde  sucumbían  esforzados  guerreros  dignos  de  mostrar  su 
valor  con  mejor  suerte.  Hasta  el  prelado  de  Zaragoza  fué^lctima  de . 
aquellos  bandos,  eomo  veremos  mas  adelante ;  pero  nanea  bastaron 
para  contener  tales  desórdenes,  ni  sus  ruegos  ni  sos  amonestaciones. 
—Lastimoso  era  también  el  espectáculo  que  ofrecía  á  la  vista  el  reino 
de  Valencia  dividido  en  dos  bandos  tan  implacables  como  los  ante— 


(Iglesia  de  Uceda.) 


riores.  Los  Centellas  y  los  Vilaregudes  dividieron  en  sangrientas  par- 
cialidades i  los  pueblos ,  á  la  nobleza,  en  fin ,  i  todo  el  reino ,  eual  si 
el  mismo  reino  ansiara  procurarse  su  total  ruina.  Declaráronse  k» 
Vilaregudes  á  bvor  del  conde  de  Urjel ,  y  aun  el  mismo  gobernador  de 
Valencia ,  ArnaMo  Guillen  de  Bellera ,  inclinó  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad VI  afecto  de  aquel,  con  lo  cual  crecía  la  discordia  al  par  de  la 
preeminencia  del  bando  contrario  al  de  los  Centellas.  Del  centro  del 
reino  partía  la  fiebre  de  los  partidos  á  dañar  sus  mas  apartados  miem- 
bros; pues  de  los  pueblos  distantes,  quien  seguía  el  ejemplo  de  la 
metrápoli,  quien  osaba  levantaren  su  contra  el  grito  de  guerra.  Tan 
critica  situación  era  aumentada*  con  los  estragos  de  una  cruda  peste 
que  ya  afligía  las  poblaciones  de  Levante,  ya  las  de  Poniente' del 
propio  reino ,  sumiendo  en  luto  y  lágrimas  muchas  familias.  Padres, 
madres,  hijos  y  hermanos,  deudos  y  amigos,  lloraban  la  pérdida  de 
sus  mas  caras  prendas  de  amor  6^e  amistad.  Ejemplo  hubo  de  esposa 
que  perdiendo  al  padre  y  al  hijo  mayor  entre  las  garras  de  las  disi- 
dencias civiles,  vio  perecer  victima  de  la  peste  el  resto  de  su  familia. 
Mallorca,  si  bien  al  principio  aguantó  el  peso  de  algunos  distarbios, 
fué  al  cabo  mas  feliz  y  previsora ,  pues  determinaron  los  ciudadanos 
de  sus  tres  islas  mantenerse  neutrales  á  vista  del  gran  negocio  de  la' 

(I)    Cokc.  it  CkIm.  Tu>.  K,  fol.  570.  Arck.  it  U  C.  ie  An|M. 


sucesión ,  acatando  luego  la  resolución  del  parlamento  de  Catahiüa. 
Ofrecieron  gobernar  en  piz  sus  tierras ,  orillar  rencores  é  intereses 
mezquinos,  no  dar  oídos  tampoco  i  las  lisonjas  ó  exigencias  de  los 
pretendientes  al  «etro  aragonés ,  uniéndose  en  todo  á  la  nacioa  cala- 
lana,  ascendiente  suya.  |  Admirable  caso  de  virtud  y  prudencia  que 
no  habría  tenido  entonces  ningún  modelo ,-  ni  habrá  tenido  después 
muchas  copias  1  — Mas  desgraciadas  que  Mallorca  eran  Cerdeña  y  Si- 
oUiaAn  sus  movimientos  políticos.  En  aquella  levantó  la  bandera  de 
la  insurrección  el  vizconde  de  Narbona :  permanecían  casi  todos  los 
poeblos  adictos  á  la  corona  de  Aragón ;  pero  las  molestias  y  daños 
consiguientes  á  las  guerras  intestinas,  dieron  bastante  que  temer  á 
nuestros  mayores.  En  esta;  en  Sicilia,  la  división  entre  los  magnates, 
los])ueblos,  y  aun  entre  los  mismos  proceres,  era  grande.  Seguían  unos 
á  Bernardo  de  Cabredi,  conde  de  Módica,  que  codiciaba  la  corona,  as- 
pirando al  dominio  general  de  la  isla:  eiib  los  menos  los  partidarios  de 
la  reina  Doña  Blanca,  viuda  del  rey  D.  Martin,  padre  del  de  Sicilia, 
quifti  por  voluntad  de  aquel  gobernaba  y  procuraba  conservar  el 
reiio.  Sus  manos  empero  no  sostenían  las  riendas  del  poder  con  toda 
la  firmeza  aecesaría :  manos  débiles  al  fin ,  como  de  señora  mas  á  pro- 
pósito para  gobernar  en  paz  sus  pueblos,  que  para  hacer  frente á  _ 
conmociones  popuhreí,  preludios  siempre  de  largas  y  sangrienta» 
guerras. 
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La  abidMit  y  prerision  del  párlimento  de  Barceloaa,  m  enteren 
T  ictíTidad ,  haUaroB  remedio  paAi  estos  males ,  paliando  unos,  neu- 
inlixanda  otn» ,  cortando  de  raíz  los  mas  graves.  El  norte  que  si^ii 
iqMita  corporacioa  para  oponerse  i  tantos  daSos  y  disturbios,  fué 
outenerse  siempre  adictos  i  la  corona  leal  de  Aragón  tan  distintos 
pitscL  CometuaroD  pnes  los  catalanes  por  mirar  con  igual  justicia  é 
iopireiaiidad  i  cada  ano  de  los  pretendientes ,  no  contando  al  íoode 
de  Uijel  cooMiayor  ó  menor  derecho  i  la  corona  qvie  habían  susten- 
tado los  Ramiros  y  Berengueres.* 

Hasta  aqai  hemos  íntresacado  de  los  manuscritos  de  nuestra  His- 
TtMU  DE  CKTAUsyjL. — Abora  solo  añadiremos  que  es  sabido  el  feliz 
resollado  qoe  tuTo  el  acuerdo  de  los  catalanes ;  que  cada  pretendiente 
i  ta  ro.T>aa  de  Aragón  presentó  sos  abogados  y  procuradores,  quienes 


delante  de  ana  juiita  ó  jurado  compuesto  de  nUerc  sujetos  de  cono- 
cida ciencia  é  imparcialida  *  espíisieron  los  derechos  de  aquellos; 
finalmente,  que 'después  de  tres  .meses  de  sesiones  en  el  rastillo  de 
Caspe,  declaró 'San  Vicente  Ferrer,  uno  de  los  nueve  coftpromisa- 
rios  en  nombre  de  todos  estos ,  que  la  corona  peTtenecia  al  infante 
D.  Fernando  de  Anlequera.  Inútil  es  recordar  que  todos  se  sometieron 
¿  esta  elección ;  que  solo  se  opuso  el'conde  de  Uijel ;  que  D.  Fernando 
te  sitiió  en  Balaguer,  y  otros  muchos  curiosos  é  importantes  sucesos 
que  sin  duda  la  memoria  que  merezca  el  premio  ofrecido  por  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (caso  que  se  presenten  memorias)  habrí  des- 
orito  coa  elegancia,  exactitud  y  abundancia  de  datos. 

•  Florexcio  JANER. 


(interior  de  la  antigua  iglesia  de  Uceda.) 


LAS  FIJAS  DE  MIÓ  CIO. 


(CoHCÍKtiom,) 

Della  part  e  della ,  saoctiguaron  las  siellas  e  cabalgaron  con  los 
emdoi  a  los  cuellos  e  en  mano  los  fierros  taladores.  El  rey  diole  Fíeles 
por  decir  el  derecho  e  que  non  barajen  los  de  Carrion.  Los  Fieles  e  el 
rey  enteSaron  los  moiooes  e  bien  gelo  demostraron  a  todos  seis  que 
■ñe  reniado  qui  de  y  sa¡^ ,  e  mandaron  que  las  yentes  non  legasen 
al  Duioá  da-aeis  astas  de  lanzas.  Sorteábanles  el  campo  e  el  sol  les 
parlSen  e  los  fie'te  sallen  de  medio  de  ellos. 

Abrazan  los  «cndos  delant  los  corazones,  e  abaian  las  lanzas, 
wkn  lo*  anones  encunan  las  caras  e  con  los  espolones  baten  los  ca- 
balloi.  Tembnr  quiere  la  tierra  do  movedores  eranl  • 

'  Pero Bemraex  el  que  antes  rebtó,  con  Ferran  González  se  íunta 
e  WcMe  en  ¡o«  escudos.  Ferran  Gouzalez  el  de  Pero  Bermuez  pasa, 
Mi^Hlei,  prinl*  en  vacío  e  carne  nol'  toma.  Firme  eslido  Pero  Ber- 
na amgtt  en  do*  logares  el  astil  le  quiebra ,  e  Oriendo  quebranto  la 
Mor*  del  «Mido  de  Fenan  González  e  pasogelo  todo  e  metior  la  lanza 


por  los  pechos  e  el  belmez  con  la  camisa  de  dentro  de  la  carne  le  en- 
tró una  BHOO  e  por  la  boca  afuera  la  sangrel'  salía.  Quebráronle  las 
cinchas  e  por  la  copla  del  caballo  le  echó  cn-iierra  e  así  le  tenían  las 
yentes  por  mal  ferldo  de  muert.  Pero  Bernuez  al  espada  tdklo  mano 
e  cuando  Ferrando  conoció  Tizón,  dixo  antes  qoe  el  colpe  esperase : 
— Veniudo  so! 

Olorgarongelo  los  Fíeles  e  le  dexo  Pero  Bermuez. 

Feríanse  Martin  Antolinez  e  Diego  González  e  tales  eran  los  colpe» 
que  les  quebraron  lanzas.  Martin  Antolinez  mano  metió  al  espada  e 
relumbraba  tod'el  campo,  tanto  era  clara  e  limpia.  Diol'  un  colpe 
de  travieso  e  el  casco  de  somogelo  echó  ele  cortó  las  moncluras  del 
yelmo»  Raxol'  los  pelos  de  la  cabeza,  e  cuando  deste  SDipe  Colada  le 
finó,  vio  Diego  González  que  con  alma  non  escaparía,  e  compezó  dar 
grandes  voces. 
— Valme,  Dios  glorioso ,  e  curiam'  de  esta  espada,  sefiorl 

E  volviendo  la  rienda  al  ca>  alio,  sacol'  del  moion  e  Martin  Anloli- 
nec  finco  en  el  campo. 

Direvos  de  Muño  Gustios  cuerno  se  adebó  con  Asur  González.  Los 
dos  han  arrancado;  Aérense  en  los  escudos  unos  tan  grandes  colpes, 
que  la  tierra  qnerie  tembrar.  Asur  (jonzalez  furzudo  e  de  valor,  firio 
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en  el  eseuoo  t  Mnno  Gastioa ;  mag,  salMt ,  en  ▼aeio  toe  la  lanza.  Este 
colpe  ferho ,  otro  le  daba  Muño  e  con  el  pendan  metiol'  por  la  carne 
adrentro  la  lanza  e  por  la  otra  part  una  braza  gela  «acó.  En  tierra  le 
echo  al  tfhar  de  la  lanza,  e  bermeio  salie  el  astil  e  todos  coedan  que 
ferido  es  de  mueríT 

Esora  diio  el  rey: 
—Por  cuanto  habedet  fecho  ,'venzndo  habedes  esta  batalla. 

E  los  fieles  lo  otorgaban  e  el  bnen  rey  mandaba  librar  el  oampo. 

Grandes  son  los  pesares  por  tierras  de  Carrion  e  por  ondrados  to- 
man pora  Valencia  los  de  Mío  Cid. 

Non  bao  reoabdo  los  gozos  qoen  Valencia  la  maior  Cacen  talts 
nuevas ;  mas  afevos  caballeros  que  y  entran.  Al  uno  dicen  Oiarra 
e  al  otro  Yenego  Simenez,  el  uno  infante  de  Navarra  é  infaiUe  de 
Aragón  el  otro,  e  sus  lijas  piden  al  lidiadorjamoso  pora  ser  reinas  de 
dragón  e  de  Navarra.  D'alma  e  de  corazón  gelas  otorgaba  Mió  Cid  ca 
plogol'  también  á  D.  Alfonso ,  *e  vedes  cuerno  las  casa  a  maior  ondra 
qoe  lo  que  primero  fue  e  cuerno  los  reyes  d'  España  sos  parientes 
son  hoy. 

Aquij'  acaba  esta  razón.  Prisol'  de  un  libro  e  la  escribió  en  era 
de  mili  DCCCLIII  anuos  ese  que  dicen 

Artomo  de  TRÜEBA. 


DON  J0B6E  JUAN. 

Los  hombres  grandes  son  siempre  é'gnos  de  nuestra  memoria  y 
veneración;  pero  mucho  mas  aquellos  que,  como  el  Kxcmo.  señor 
D.  Jorge  Juan,  han  consagrado  sus  talentos  y[ estudios  en  beneficio 
de  su  patria  y  de  todo  el  género  humano.  Nació  este  ilustre  español 
en  la  villa  de  Noveida,  próxima  á  Alicante,  en  5  de  enero  de  1713;  y 
snspadras,  D.  Bernardo  Juan  y  Duna  VIulaute  Santa  cilla,  le  prócuraiou 
dar  desde  su  tierna  edad  la  mas  completa  educación ;  de  Fuerte  que 
habiendo  entrado  (después  de  venir  de  Malta)  en  1729  en  la  compa- 
8ia  de  Guardias  Marmas  de  Cádiz,  se  distinguió  en  ella,  no  menos  por 
m  talento,  aplicación  y  progresos ,  que  por  su  espiritii  y  serenidad, 
eo  las  primeras  campañas  de  mar.  El  alto  concepto  que  supo  gran- 
gearse  le  hizo  acreedor  i  que  juntamente  con  D.  Antonio  de  Dlloa ,  se 
le  eligiese  para  ir  con  los  académicos  franceses ,  Godin ,  Bouguer  y  la 
Condamine  á  ejecutar  en  nneftra  América  Meridionil  la  medición  de 
os  grados  terrestres  debajo  del  ecuador,  con  el  objeto  de  averiguar 
la  verdadera  figura  de  la  tierra.  Oace  alos  consumió  en  el  desempeño 
de  una  confianza  tan  honrosa  ,  viviendo  lo  mas  del  tiempo  en  los  pá- 
ramos y  eo  las  cumbres  de  las  elevadas  meotauas  de  Guayaquil  y 
Quito,  atendiendo  además  á  varios  encargos  del  virey  sobre  la  defensa 
de  aquellas  plazas  y  disciplina  de.sus  tropas ,  siendo  por  tal  causa  el 
amparo  y  confianza  de  los  pueblos ,  que  le  dieron  solemnes  demostra- 
ciones de  gratitud  eo  sus  mas  criticd^  apuros.  Vuelto  á  Europa,  confe- 
renció en  París  sus  tareas  con  aquellos  sabios,  que  lo  miraron  con  ho- 
norífico aprecio;  y  vencidos  los  obstáculos  que  tanto  lo  aburrieron  de 
dar  á  conocer  su  comisión  y  desempeño  al  nuevo  ministerio  qoe  en- 
contraba ,  repartió  el  trabajo  con  su  compañero ,  y  dieron  á  luz  en 
1748 ,  así  la  relación  histórica  del  viaje,  como  las  Obiervacionu  at- 
tronámieat  y  fitieat  de  que  hito  tan  útiles  aplicaciones  i  la  magni- 
tud y  figura  de  la  tierra ,  á  la  navegación  y  i  otros  objetos  de  general 
utilidad ;  disponiendo  casi  al  mismo  tiempo  una  Diurlacio»  hitU- 
Hco-gtográfica  tobn  t¡  rntridiano  it  demarcación  entre  lot  domi- 
niot  de  Etpaña  y  Portugal.  Finalizados  estos  trabajos,  pasó  á  Lon- 
dres con  un^  comisión  importante ,  cuyo  buen  de«empeño  le  produjo 
una  serie  no  interrumpida  de  otras  muchas  dtirante  su  vida  activa  y 
laboriosa.  Esceden  de  veinticuatro  los  viajes  que  emprendió  de  orden 
de  la  corte  de  un  estremo  i  otro  de  España ,  y  en  ellos  proyectó  y  di- 
rigió los  célebres  arsenales  de  Cartagena  y  Ferrol,  sus  diques,  las  bom- 
bas de  ^go,  las  gradas  para  construir  navios  y  botarlos  al  agua 
sin  lesión,  el  método  de  construirlos  igualmente  que  todas  las  demás 
clases  de  buques,  las  útiles  mejoras  en-las  minas  de  Almadén,  con 
provecho  de  la  salud  de  los  trabajadores  y  considerable  aumento  del 
erario:  siendo  con:iiruiente  i  esto  la  confianza  con  que  todo  se  le 
consultaba,  ya  de  obras  civiles  é  hidráulicas,  beneficio  de  minas, 
líg*  y  afinación  de  monedas ,  dirección  de  canales  y  riegos,  ya  so- 
bre otras  materias  cientifigas  y  de  su  peculiar  profesión.  Nombrado 
capitán  de  la/ompañla  de  Guardias  marinas  en  1751,  mejoró  los 
estudios ,  buscó  excelentes  maestros,  supo  dolarlos  y  apreciarla  dig* 
ñámente,  estableció  el  famoso  Observatorio  astronómico  de  Cádiz,  y 
dedicado  él  mismo  á  la  en.^eñanza,  dio  en  su  Compendio  de  navega- 
cfoii,^  impreso  en  1737,  no  solo  un  digno  ejemplo  á  los  otros  macs- 
tros,*9ino  un  resumen  claro  y  elegante  de  cuanto  habia  adelan- 
tado la  navegación  hasta  |quella*é|>oca.  Aun  fué  mas  rápida  y  pA- 
blir;)  la  reforma  y  m«>jora  que  recibió  el  Seminario  de  nobles  después 
de  nombrado  D.  Jorge  Juan  por  su  director :  la  Academia  de  San  Fer- 


nando, que  ba  tributado  públicos  teslimonioa  de  sn  gratitud  al  celo  y 
laboriosidad  de  este  hábil  consiliario  suyo,  reconocerá  siempre  como 
fruto  de  su  consejo  y  dirección  el  haber  publicado  tai  útiles  y  com- 
pletas obras  matemáticas,  y  el  haber  arreglado  y  fomentado  estos  es- 
tudios con  particular  aplicación  al  progreso  de  las  nobles  artes ;  y 
Analmente,  para  demostrar  que  su  talentn  no  era  Umitado  á  las  cien- 
cias y  literatuia,  dio  pruel>as  de  su  tino,  prudencia  y  celoeo  lui 
estudios  políticos  que  manejó  con  tanto  acierto  en  su  ¿ibajada  es- 
traordiiiaria  á  la  corte  de  Marruecos.  En  teedio  de  tantas  y  tales  ocu- 
paciones iba  trabajando  catorce  años  hacia  s«  grande  obra ,  que  con 
el  titulo  de  Eximen  maritimo  dio  á  luz  en  1771 :  obra  no  menos  ori- 
ginal que  sublime,  y  ro  menos  profunda  en  su  teórica,  que  atinad*  y 
precisa  en  sus  vastas  y  útiles  aplicaciones,  con  particularidad  á  la  eons- 
truccioo  y  manejo  de  las  naves.  A  tanta  laboriosidad  sacrificó  su  salud 
en  términos  que  jla  repetición  de  los  cólicos  biliosos  convulsivos  acabó 
con  su  vida  en  Madrid  á  21  de  junio  de  177S.  Entérresele  con  solem- 
nidad en  la  parroquia  de  San  Martin ,  donde  cubre*  sus  cenizas  y  ho- 
norífico epitafio;  su  virtud,  su  modestia,  su  caridad,  su  patriotisoio 
rompitferon  con  su  saber.  Toda  la  Europa  le  conoci» ,  llamándote  por 
antonomasia  el  ta'4o  espnhol.  Los  ingleses  le  dieron  en  vida  y  perso- 
nalmente las  mismas  públicas  demostraciones  de  aprecio  que  después 
han  dado  i  su  Exátnen  marUimo,  y  que  han  repetido  numerosas  edi- 
ciones. Los  franceses  lo  han  traducido  y  comentado  también ,  y  ea 
España  ha  emprendido  la  misma  ilostracion  con  mucha  piofundidad 
y  maestría  .un  oficial  de  marina  y  compatriota  del  mismo  D.  Ji-rge, 
deseoso  de  dar  á  conocer  todo  el  tesoro  que  en  si  encierra  una  de  hs 
obras  mas  clásicas  del  siglo  XVIII  en  las  ciencias  tisico-matemáticas. 


LA  COMFESION.         •  . 

Mi  licencia  y  próroga  estaban  ya  para  concluirse  A  la  mañana  si- 
guiente debia  irá  reunirme  con  mi  regioiieuto,  destinado  á  embar- 
carse en  Plimouth ,  para  emprender  el  viaje  de  las  iodias.  Muchos  de 
mis  antiguos  compañeros  sejantaron  para  obsequiaran  en  ea$a  del 
marqués  de  Grauby,  adonde  pasamos- parte  de  la  última  noche  que 
me  era  dado  permanecer  en  mi  pais  nativo.  Mis  asociados  eran  todos 
jóvenes,  alegres  y  animosos;  nuestra  jriva  conversación  engendraba 
con  frecuencia  la  sed,  y  las  libaciones  con  qne  la  .apagábamos,  en- 
gendraban las  querellas. 

Yo  era ,  tal  vez ,  el  mas  sobrio  de  mis  camaradas ,  é  hic#por  lo 
tanto  cuanto  pude  para  corlar  sus  contiendas.  El  Champagna  y  el 
Burdeos  eran  empero  mas  poderosos  que  mis  persuasiones ;  y  tanto 
exasperaron  al  fin  una  fútil  diferencia  acerca  de  cierta  canción ,  que 
Dick  Winlaw  y  Jeni  Bradley  empezaron  á  batirse,  y  hubo  de  concluir 
la  sociedad. 

Era  Bradley  joven  de  hermosa  figura,  osado  y  elegante;  mas  de 
tina  vez  le  habla  yo  instado  á  que  entrase  en  mi  regimiento.  Cuando 
salimos  de  la  casa  del  marqués  se  me  juntó  por  acaso,  y  dmeandó 
distraerle,  le  hablé  de  nuevo'  de  la  carrera  militar,  persuadiéndole  i 
que  la  abrazase ;  pero  aun  herbia  su  sangre ;  no  quería  escuchar  ra- 
zones, y  solo  hablaba  entre  juramentos  de  la  venganza  que  intentaba 
lomar  de  Winlaw.  Yo  quise  por  mi  parte  templar  un  poco  su  ánimo, 
porque  no  él,  sino  Winlaw,  tenia  razón  en  la  disputa.  Nuestras  pa- 
labras se  fiíéron  com)>licando;  ambos  nos  enfurecimos ;  él  me  dio  un 
puñetazo  en  la  m^illa  que  casi  me  hizo  caer  á  tierra;  yo  le  atravesé 
el  corazón  de  nna  estocada. 

Al  instante  mismo  se  resfrió  mi  cólera.  Le  vi  muerto  i  mis  pies. 
01  pasos  cerca,  y  bula  hacia  la  casa  de  mi  padre.  Para  que  yo  pu- 
diese entrar  hablan  dejado  descorrido  el  cerrojo  de  la  puerta.  .Me 
introduje  en  mi  cuarto  sin  hacer  el  menor  ruido;  me  desnudé,  y  ocupé 
mi  catre;  pero  no  me  fué  posible-cerrar  los  ojos.  Estaba  abaorio, 
estupefacto;  una  consternación  espantosa  se  habia  apoderado  de  mi; 
una  especie  de  precipitación  iuesplicable  agitaba  mi  cerebro;  mi  áni- 
mo ardía  en  horrorosa  fiebre.  No  podia  creer  que  hubiese  dado  muerte 
á  Bradley.  Pensaba  que  una  triste  pesadilla  me  emponzoñase  el  sueño. 
La  lengua  se  me  puso  seca  como  un  carbón  encendido:  ai  con  ardientes 
cenizas  me  hubiesen  ahogado ,  no  pudiera  mi  garganta  haber  sufrido 
mas  horrible  sed.  Sentia  que  al  respirar  me  sofocaba  un  polvo  seco, 
semejante  á  aquel  en  que  se  convierten  los  muertos. 

Al  cabo  de  algún  rato  se  disipó  tan  horaible  agonía ;  los  ojos  se  me 
llenaron  de  lágrimas,  y  al  fio  cedió  la  fiereza  de  mi  temperamento. 
Me  acordé  de  Bradley  cuando  ambos  éramos  niños ,  y  de  los  felices  dias 
de  verano  que  juntos  hablamos  pasado.  Jamás  me  tuvo  el  menor  rencor; 
la  ebriedad  ocasionó  su  golpe;  nunca  se  hospedó  la  misericordia  <-q 
corazonTnas  libre  y  generoso  que  el  suyo.  Yo  me  acordé  de  Bradley,  y 
empecé  á  llorar  como  una  doncella. 

En  esto  comenzó  la  alborada.  Me  levanté  apresuradamente,  mas 
que  por  deliberación  por  instinto,  y  me  dirigi  á  la  puerta.  Oyó  mi 
padre  el  aiovimieuto  de-de  su  alcoba,  y  me  preguntó  si  tan  temprao 
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^itii;eHt«téleqy«no  se  ineomodate;  pe»  con  toz  turbada.  Mi 
pittv»  exhorté  bóadadosainente  i  que  evitara  las  malas  compañías. 
Ko  pode  responderle.  Apenas  oi  las  otras  cosas  que  me  dijo.  Un  blanco 
s^ioM  le  estendü  desde  el  momento  en  que  me  bendijo ,  hasta 
^ad  es  qae  me  tí  atraf estado  el  lugar  cerca  del  ñtio  de  las  ejecD- 
ógaes  piblicas. 

Pero  al  través  de  este  frenes!  y  horror,  no  me  confesaba  yo  i  mt 
■jflM)  que  hábil  cometido  un  crimen.  Mi  acaon  fué  veloz  como  nn 
ttltepifo.  CoDoda  que  me  hubiera  sido  imposible  i  sangre  fria  da- 
£ir  u  solo  cabello  de  la  cabeza  de  Bradley.  Me  consideraba  desgra- 
áíé) ,  peio  Bo  crímlnal ;  y  esta  persuasión  grata  apaciguó  mi  pecho 
de  tal  nodo ,  que  cuando  Uegui  á  Portsmoulh ,  pensaba  casi  tan  poco 
•  aloque  había  hecho,  como  en  las  contorsiones  del  valiente  dragoif 
liaicés  i  quien  íq  la  guerra  di  muerte  ¡anlS  i  los  muros  de  Sala- 


Pero  en  diversos  periodos,  durante  el  largo  viaje  de  las  Indias, 
Miza  ioTadir  mi  alma  tristes  pensamientos.  En  semejantes  trances 
BM^ba  ver  mi  pintoresco  pueblo,  y  en  él  jugando  á  los  mucha- 
dMS  al  salir  de  Ja  escuela ;  reuníanse  después  en  grupos,  y  contaban 
li  liiitoiia  del  asesinato ;  y  marchando  en  silencio  al  cementerio,  ro- 
deabaa  la  losa  consagrada  al  pobre  Bradley.  Sin  embargo,  se  resistía 
lai  espíritu  i  someterse  i  la  idea  del  crimen ;  y  de  dia  en  dia  pasaba 
el  tiHipe,  sin  que  revelase  ningún  cambio  eslerno  lo  que  en  mi  pa- 
oka,  i  la  observación  ó  sospechas  de  mis  compañeros.  Cuando  mar- 
lüai  iríftii  contra  los  bunnescs,  tal  era  el  valor  de  estos  ene- 
m(i»,'j  tales  loe  trabajos  y  riesgos  de  nuestras  aventuras,  que 
leseado  poquísimo  tiempo  para  reflexionar,  empecé  casi  i  olvidarme 
di  aquella  fatal  noche. 

Cu  dia  me  hallaba  yo  esperando  al  coronel  en  una  antesala  de  so 
aa,  CDlreteaiéndoffie  ínienlras  salla  en  leer  los  papeles  de  Londres. 
ü|niBen)  qne  en  uno  de  ellos  se  presentó  i  mi  vista,  fué  un  relato 
isaiptiTo  del  proceso  y  ejecución  de  Oick  Wiolaw ,  castigado  de 
•taM  po{  el  asesinato  de  Bradley.  AI  pasar  la  vista  por  lan  horrible 
tetwii  parecía  que  se  me  quemaban  los  ojos.  La  leia  como  si  cada 
phln  fuese  no  globo  de  fuego.  Contenia  el  papel  todo  el  proceso. 
'  tafanban  los  testigos  que,  para  obsequiarme  á  mi  partida  se  reunie- 
iti  a  casa  de  Grauby.  De  mi  se  hablaba  con  bondad  y  recomenda- 
an.  La  querella  entre  Bra^ey  y  Winlaw  estaba  de  tal  modu  descrita, 
fK pueda  pintada  en  un  cuadro;  y  mis  esfuerzos  para  a|«ciguarla 
Una  señalados  por  el  juez ,  cuando  se  dirigió  i  los  jurados ,  como  ua. 
keliqeaipk)  de  la  buena  correspondencia  entre  compañeros.  Se  ba- 
ta ewoatrado  i  Wiulaw  cerca  del  cadiver,  y  las  presunciones  del 
I  maea  íoénAi' tantas  y  tan  vehementes,  que^in  retirarse  el  jurado 
pnauació  el  fatal  veredicto,  ó  declaración  de  criminal.  Wiolaw  p<tde- 
aiea la  plaza  del  pueblo,  y  su  cuerpo  fué  suspendido  en  cadenas  de 
heo».  Entonces  conocí  por  la  primera  vez  que  era  asesino.  Kntooc&i 
eiabt  derretido  de  los  remordimientos  sé  derramó  en  mi  pecho,  pt«- 
opiUadose,  estendiéodose  y  devorándole  todo;  mas  no  cambió  el 
bnuce  (00  que  la  fatiga  y  la  intemperie  hablan  tnmascarado  mis  me- 
^,  ni  el  acero  eo  que  continuos  peligros  hablan  tornado  mis 

Obeded  lu  órdenes  del  coronel  con  la  misma  serenidad  y  sangre 
lia  que  si  nada  hubiese  sucedido.  Llené  todos  mis  deberes  con  la  pre- 
osM que acusiumbraba :  ui  estaba  trémula  mi  mano,  ni  débiles  mis 
Bienbioi ;  pero  no  podia  mi  leugua  pronunciar  una  palabra.  Al  venir 
iáeia  iBi  mis  camaradas  se  paraban  repeo Unamente  y  cambiaban  de 
«uftCttúB;  los  desconocidos  me  miraban  con  asombro,  como  si  en  mi 
nena  alguna  temerosa  señal.  Fui ,  por  decirlo  asi ,  arrancado  de  mi 
BU».  Bstaba  ya  en  otra  existencia ,  estaba  ya  en  el  infierno. 

A  b  oañana  siguiente  tuvimos  una  escaramuza  en  que  recibí  esta 
herida  en  la  rodilla,  t'oco  después  mo  mandaron  volver  á  Inglaterra 
«js  otros  heridos.  Desembarcamos  en  Porstmoutb ,  y  me  dirigí  sin  de- 
lavQe  i  mi  pueblo  nativo;  pero  en  ello  ni  tuve  voluntad  ni  elección; 
na  invisible  cadena  me  rodeaba,  arrastriudome  irresistiblemente. 
Ate  alia  i  meondo ,  deseando  cambiar  de  ruta ;  pero  el  destino  parecía 
•póniraieobligándoiDe  i  continuar,  y  atraíame  también  el  encanto 
fcuügias  y  queridas  memorias,  y  el  deseo  de  visitar  aquellos  lugares 

V  la  habían  para  mi  perdido  toda  su  santidad  y  su  inocencia. 
Hibiasi4)el  dia  bochornoso:  el  sol  bajó  al  ocaso  con  turbio  lustre, 

!«n  d  aire  de  la  noche  húmedo,  caliente  y  opresivo.  Pesaba  con 
pavedad  sobre  el  alma  y  el  cuerpo  al  mismo  tiempo.  Yo  venia  cojo 
*«  Di  herida;  fa  jomada  habia  sido  ya  demasiado  larga  para  lo  que 
lopMha  résistir;  sin  embargo,  perseveré  en  mi  intento,  porque  de- 
Mbi  verme  eo  la  casa  de  mi  ^dre.  Yo  creía  que  sí  pudiese  llegar  á 
dlaseitiria  templarse  el  ardor  que  abrasaba  mis  entrañas. 

(Nvaate  mi  ausencia  eo  las  Indias  se  habia  abierto  el  camino  nue- 
*  qae  atraviesa  el  pueblo.  Llegué  á  él  cuando  ya  habia  cerrado  la 
■Kke;  ana  noche  bochornosa ,  muda,  sin  brisas,  sin  estrellas,  mal 
"■>Tt<nebrota.  Los  objeun,  que  aun  retenían  sus  formas,  en  planos 

V  iegNs  que  la  oscuridad  geoeral ,  parecían  al  pasar  yo  ^  junto 


á  sos  bultos  que  los  animasen  intetigencias  misteriosas ,  con  las  cuales 
habría  comunicado  mi  espíritu  á  no  impedirlo  el  terror. 

Mientras  quedé  helado  bajo  la  influencia  de  esta  temerosa  fánta- 
sfa,  descubrí  unaluz  pálida,  triste  y  que  no  alumbraba  á  corta  dis- 
tancia de  mis  ojos.  No  era  de  taeg»,  lámpara  ni  antorcha,  ni  era 
llama  tampoco,  aunque  lo  figuraba.  Me  pareció  al  principio  el  reflejo 
de  alguna  oculta  ly ,  y  marché  hacia  ella  con  la  esperanza  de  hallar 
alguna  choza  ó  venta  en  donde  descansar.  Avancé  pues,  y  vi  esten- 
derse la  forma  de  la  lux ,  ^ro  sin  que  adquiriesen  mas  brillantez  sus 
rayos;  y  el  horror  que  sentí  al  descubrirla,  f  que  se  habia  ya  miti- 
gado, se  apoderó  de  mi  con  redoblada  violencia.  He  lancé  al  frente 
con  intrepidez ,  mas  pronto  htce  alto.  La  luz  estaba  suspendida  en  el 
aire,  y  al  acercarme  empezó  i  tomar  la  aparien«j|  de  un  espectro. — 
Pude  divernir  en  ella  el  perfil  de  una  cabeza  ylas  lineas  espanto! 
do  una  informe  anatomía.  Quedé  clavado  al  punto  donde  me  halla 
porque  pensé  descubrir  detrás  de  la  visión  un  vasto  y  tenebroso  cuerpo 
que  la  tenia  en  la  mano.  En  aquel  instante  dijo  una  voz :  cBse  es 
el  espectro  de  Windaw  el  asesino.  Sus  huesos  relumbran  asi  con  fre- 
cuencia en  las  noches  húmedas  del  verano.  De'este  modo  se  supone 
que  hará  la  confesión  de  su  crimen ,  pues  murió  inconfeso  y  protes- 
tando su  inocencia.* — La  persona  que  me  dirigió  estas  palabras  fué, 
señor  juez,  vuestro  guarda-bosque,  y  el  suceso  que  os  he  referido,  la 
causa  de  suplicarle  que  me  guiase  á  vuestra  presencia. 


LA  ARISTOCRACIA  EN  VENECiA. 
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I. 


Al  principio  del  siglo  XVI,  siendo  dui  Agustín  6a rbarigo.  Vene- 
cía  ,  la  iomimnU  y  la  Mía;  la  ciudad  da  oro  de  Petrarca ,  Venecij 
creyó  ver  su  Qn  repentino:  el  terremoto  la  conmovió  de  una  manera 
terrible ,  y  la  sacudió  por  largo  espacio  sobre  sos  arenas.  Furioso  el 
Adriático  invadió  la  laguna ,  precipitóse  la  (par  por  los  canales,  el 
fuego  del  cielo  y  la  pólvora  estallaron.  Aquí  la  tempestid ,  allí  el  in- 
cendio; en  todas  partes,  subterráneas  convulsiones.  Buquls  cargados 
de  plata  fueron  á  pique;  se  voló  el  arsenal  en  medio  de  mil  llamas;  Jos 
archivos  se  disiparon  en  cenizas;  los  templos*,  los  palacíbs,  se  desplo- 
maban; vacilaban  las  calles,  las  plazas  y  los  puentes;  la  señoría, el 
senado ,  el  pueblo  huyendo  de  los  escombros,  flotaban  sobre  las  en-  . 
debles  góndolas;  aparecióla  república  suspendida  sobre  la  cima  de 
ly  olas  en  el  srao  de  su  náufraga  ciudad.  Entonces  fué ,  en  medio  de 
su  gloria,  en  aquel  magnifico  desastre,  cuando  Venecia  debió  pere- 
cer! Ya  que  ahora  se  consume  miserablemente,  supuesto  que  el  mejor 
día  veremos  abismarse  y  desaparecer  con  ignominia  aquella  soberbia 
Palmira  de  las  aguas,  que  va  hundiéndose  en  las  arenas,  y  vuelve 
poco  á  poco  al  seno  de  la  mar;  sombra  fetal  que  no  se  proyectará  mu- 
cho tiempo  sobre  el  golfo ;  triste  ruina  que  ni  aun  tendrá  la  (duración 
de  las  ruinas ;  aniquilación  curiosa  y  pintoresca  que  con  fervor  se  dis- 
putan los  poetas,  los  novelistas  y  los  anticuarios  I... 

Si  es  esta  nna  de  las  enseñanzas  de  la  historia ,  una  profunda  y 
merecida  catástrofe,  jqué  habia  oyes  hecho  Venecia  para  caer  desde 
Un  alto?  ¿Cuál  fué  el  genio  y  cüB  elcrimen  d«  aquella  única  ariá- 
tocracía  para  pasar  por  tantas  vicisitudes  y  violentos  ejemplares,  solo 
por  haber  llenado  con  su  nombre  la  Europa  y  el  Oriente,  por  haba 
agotado  durante  700  años  todos  los  géneros  de  esplendor  y  grandeza, 
la  política,  la  guerra,  el  comercio,  las  artes?  ¡No ser  ya  nada  mas 
que,  para  losónos  objeto  de  desprecio  y  lástima,  para  los  otros  pere- 
grino espectáculo  de  potencia  gastada  y  cubierta  de  ignominia,  es- 
pléndidos harapos  salpicados  de  manchas,  hermosos  restos  deshon- 
rados que  sus  dueños  conservan  y  enseñan  á  los  curiosos  por  vanidad 
ó  por  especulación  1  Abracemos  pues  el  conjunto  de  aquella  gloriosa  y 
lamcnlable  historia;  agrupemos  aquellos  maravillosos  contrastes,  y 
comprenderemos  mejor  la  legitima  causa  y  razón  de  los  hechos.  Lo 
pasado  en  un  pueblo,  osen  resumen  la  sanción  mas  augusta  y  el  mas 
Uínanle  anatema  de  sus  leyes  Son  las  <=ons Utuciones  responsabte 
de  todo  cuanto  acaece  á  los  Estados  que  por  eUaa  se  rigen,  la  historia 

''""¿tmrJnS  de  la.  cos^s  grandes .  y  lo  que  -s  h»- .a» 
hace,  es  el  haber  tenido  pequeños  principiosi  porque  se  las  ve  nacer 
de  8i  miíMS.  En  este  caso  esU  Yenecu. 
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En  el  ingalo  occidental  del  golfb  Adriático  se  forma  la  Lagwta, 
estendiéndose  por  oo  espacio  de  treinta  millas  de  latitud.  Aquéllo  no 
es  ni  mar  ni  tierra,  sino  un  dudoso  elemento;  un  inmenso  vacio  eri- 
zado y  movible ,  un  archipiélago  de  fangos  y  arenales.  Es  el  golfo  ce- 
gado insensiblemente  en  aquella  parte  por  loe  depósitos  de  veinte  ños 
binchados  con  las  lluvias;  por  el  légamo  y  las  piedras  rodadizas  que 
en  él  se  precipitan  á  un  tiempo,  y  aUi  hace  siglos  aue  amontonan  sus 
capas  negras  y  borrascosas.  En  efecto,  aquellai)ar(e  del  golfo  de 
Oriente  á  Poniente ,  desde  Friul  i  la  Polesin»,  sirve  de  embocadura  al 
Lizongo ,  al  TagUamento,  al  Piáva ,  al  Muzon ,  al  Brenta ,  al  Baccbi- 
glione ,  al  Adige,  al  Pó ,  y  como  aquellas  corrientes  de  Oeste  á  Norte 
chocan  con  Jas  opuestas,  y  con  el  viento  de  Mediodía,  el  cieno  y  cuan- 
tos destrozos  arrast^  en  su  curso,  refluyen  á  la  playa,  formando  ban- 
cos que  de  trecho  e'recho  se  levantan  en  alta  mar.  De  aquí  lo^  pan- 
Hbos  de  la  costa;  mas  lejos  aquellas  mirriadas  de  islotes  que  s'e  entre- 
lazan en  forma  de  laberintos,  y  mas  lejos  todavía  aquel  banco  oval 
donde  una  cadena  de  largas  islas ,  Malamoco  y  Palestrino ,  Chioza  y 
Grado  que  casi  tocan  con  sus  estremidades  al  continente,  contornan 
la  cuenca  de  la  Laguna  y  la  sirven  de  diqne  natural. 

Este  continente  marítimo,  esta  playa  dé  arena  y  agua  salada,  sin 
vegetación  ni  cultura,  sin  materiales  ni  cimientos,  donde  vive  y  se 
agita  sobre  ligeros  barcas  una  reducida  población  de  pescadores  y  de 
pUotos  mercantes,  de  costeños  y  corredores  de  la  Lombardia  y  de  la 
Romagna,  de  !a  Istria  y  de  la  Dalmacia,  era  en  otro  tiempo  la  Ve«i<<»a 
fecunda  de  ]¡¡s  romanos,  dependencia  de  Pidua,  ciudad  dominante  de 
la  Yenetia  pniM ,  6  Venecia  de  tierra  firme.  ¿Distinguís  en  el  centro 
de  la  laguna  un  grupo  de  sesenta  islotes,  y  entre  ellos  á  Rialto,  que  es 
el  mas  elevado  de  todos?  Pues  alli ,  después  de  la  invasión  de  Ala- 
rico,  el  año  421,  el  Senado  de  Pádua  decreta  la  fundación  de  una  ciu- 
dad, sombra  de  ciudad  gobernada  por  cónsules ,  y  que  algún  día  ser- 
virá de  refugio  á  la  madre  patria  contra  el  hierro  y  el  fuego  de  los  bár- 
baros !  I  Previsión  acertada  I  Treinta  años  después  Atila  pasaba  por 
encima  de  Venecia,  y  los  senadores  de  Pádua ,  los  patricios  y  los  adi- 
nerados de  tierra  firme,  no  tenían  otros  hermanos  mas  que  los  humil- 
des habitantes  de  la  laguna,  ni  otro  abrigo  sino  el  de  aquellas  misera- 
bles chozas  de  la  mar  esparcidas  por  su  superficie  y  agrupadas  á 
Ilialto.  La  desgracia ,  el  interés,  la  necesidad,  formaron  en  un  princi- 
pio el  Ibas  puro  contrato  social  en  aquella  nueva  Venecia,  que  so- 
brevivía ó  reemplazaba  á  la  primera. 

Estableciéronse  la  concordia  y  la  igualdad  entre  los  grandes  y  los 
pequeños  reunidos  sobre  las  mismas  arenas.  Una  joven  democracia 
marítima  nacida  de  aquellas  islas  juntas  entre  si,  y  confederadas  bajo 
la  dirección  de  sos  tribunos.  El  heredero  del  imperio  romano,  el  pode- 
roso Theodorlco,  \is  necesitaba,  y  por  eso  las  atendía;  su  ministro  Ca- 
siodoro ,  pífta  lograr  la  conducción  de  aceite  y  de  vino  á  Rávena ,  las 
escribe  en  estos  términos  lisonjeros :  «Entre  vosotros  el  pobre  es  igual 
al  rico.  VuesfVas  casas  nn  uniformes;  no  existe  diferencia  de  condi- 
diciones;  no  hay  rivalidad  entre  vuestros  ciudadanos.  Vuestras  salinas 
.  os  sirven  de  campos;  de  la  sal  no  puede  prescmdirse ,  como  en  un  caso 
se  prescinde  del  oro...  A  manera  de  las  acuáticas  aves,  habéis  disper- 
sado vuestras  habitaciones  por  la  superficie  del  mar...  El  mar  js 
vuestra  patria...  Cuando  vuestras  barcas  se  presentan  á  lo  lejos ,  pa- 
rece que  van  deslizándose  por  entre  las  praderas...» 

Rialto ,  aldea  mezquina  que  algún  día  será  Venecia,  imperceptible 
islote  perdido  en  la  laguna,  vejetó  mucho  tiempo  en  medio  de  aquella 
Venecia  maritíma  en  que  brillaban  Grado,  Concordia,  Griodo ,  Eraclea 
7  Ualamoco.  Poca  parte  tiene  en  los  primeros  hechos  memorables  de 
la  laguna ,  bien  sea  en  la  guerra  con  los  piratas  esclavones,  é  inter- 
dicción de  la  mar  á  las  antiguas  metrópolis  de  tierra  firme,  ó  ya  en  la 
revolución  interior  que  sustituyó  el  poder  único  de  un  dox  al  gobierno 
de  los  doce  tribunos,  ni  en  las  rollones  de  comercio  entabladas  en  la 
Grecia  con  el  Asia  y«con  el  Egipto,  ni  últimamente  en  la  protección 
i»nocida  al  exarcado  y  á  It  dignidad  pontificia  amenazada  por  los 
lombardos.  En  la  época  de  aquella  tercera  invasión  que  cayó  sobre  la 
Italia,  Grado  fué  la  que  obtuvo  la  silla  del  patriarca  ortodoxo  de 
Aquilea;  el  delegado  del  emperador  de  Oriente  y  el  jefe  de  la  iglesia 
encuentran  un  asilo  en  Heraclea :  esta  y  Malamoso  hicieron  suyo  el 
honor  de  ser  la  residencia  del  ducado  y  el  centro  de  la  república. 
Rialto  no  hace  mas  que  acoger  por  segunda  ya,  á  los  fugitivos  de 
Pádua. 

Pero  cuando  Pipioo ,  hijo  de  Cario  Magno  y  rey  de  Italia ,  consi- 
guió destruir  á  Heraclea ,  tomó  á  Chiozza  y  Palestrína ,  sitió  á  Mala- 
moco  y  amenazó  á  toda  la  Venecia  con  una  completa  destrucción  ó 
servidumbre ,  Rialto  filé  el  atrincheramiento  postrero  é  inespugnable 
de  la  república:  se  hizo  cabeza  y  asiento  de  ella ,  y  trató  con  Cario 
Magno.  Desde  este  nlDmenlo  ya  no  hay  islas  rivales ;  no  hay  confede- 
ración ni  Venecia :  solo  existe  una  soberanía  y  una  ciudad  en  la  la- 
guna: esta  es  Rialto,  que  se  apropia  el  nombre  del  estado  entero  y  se 
Uama  Venecia.  Engrandecióse  y  mudó  de  forma  con  aquella  nueva 
fortuna  que  le  cupo  hacia  los  años  de  808:  un  mismo  recinto  eociem, 


7  numerosos  puentes  unen  los  60  islotes  en  cuyo  centro  está  colocada, 
delinéase  una  gran  plaza;  un  palacio  ducal,  y  una  iglesia  mayor  se 
levanta;  Rialto  se  ha  trasformado  en  un  puente ;  la  ciudad  es  Venecia, 
7  su  fundador  Ángel  Participazio,  ciudadano  de  Heraclea  y  KVU  dux. 

(Contlnwirá.} 


yi  ga.g@ia®i¡3  m  uimm, 

\  Ojo  alerta ,  muchachas  I  Voy  á  hablaros 
De  un  asunto  que  á  todas  interesa 
En  esta  era  de  pollos  y  de  gqflot 
En  que  hallar  un  marido  es  cuestión  seria. 

Os  recoDMendo  la  siguiente  historia , 
Que  aunque  de  ingenio  y  de  valer  carezca , 
Servir  podrá  de  aviso  á  mas  de  cuatro 
De  esas  que  en  bodas,  por  su  mal,  cqpiercian... 

Hubo^allá  en  un  lugar  cierta  hermosura 
Que  tuvo  los  amantes  á  docenas , 

Y  por  tanto  pensar  sobre  su  boda 
Estuvo  á  pique  de  morir  soltera. 

Apenas  los  tres  lustros  contarla , 
Que  empuñando  la  fama  su  trompeta. 
Publicó  por  los  pueblos  inmediatos 
Las  gracias  de  esta  ingrata  Culdnea. 

Ardienda  en  amorosas  pretensiones 
Todo  hidalgo  su  mano  la  presenta; 

Y  de  enlace  tan  noble  y  ventajoso 
Se  ocupa  el  pueblo  y  la  provincia  entera. 

Llegan  á  los  oídos  de  la  niña  ' 
De  amante  apasionado  tristes  quejas, 

Y  á  pesar  que  su  pecho  no  es  de  mármol , 
Un  ino  ha  lugar»  á  cada  amor  decreta. 

Consúltala  su  padre  sobre  el  caso, 
Habíala  de  cuestión  tan  grave  y  seria ; 

Y  ella  al  sttUir  de  amor  la  efenut  Uama 
Busca  que  responder  en  la  aritmética... 

Fórmase  un  gran  consejo  de  familia 
Que  discuta  el  asunto  en  sesiofl  plena; 
Ven  bandos  se  divide  este  congreso 
Como  todos  los  que  hay  sobre  la  tierra... 

Quien  aboga  en  ^vor  de  un  Don  Segundo , 
Que  puede,  competir  en  su  nobleza 
Con  los  ma's  distinguidos  alemanes 
Aunque  hermano  segundo  solo  sea... 

Otros  votan  en  pro  de  un  Don  Alejo, 
El  bárbaro  mayor  que  vio  su  aldea , 
Mayorazgo  tan  rico  como  estúpido 
Que  consume  y  malrota  sus  haciendas. 
*    La  madre  que  hasta  entonces  ha  callado, 
Pide  al  fin  la  palabra ,  y  muy  r^uelta 
Propone  para  esposo  de  la  niña 
Un  pollo  de  sesenta  primaveras 
Que,  según  los  informes  que  ba  tomado. 
Reúne  cualidades  estupendas 
Adornadas  de  añ«;iu  peluconot... 
(Que  onzas  de  oro  podrá  llamar  cualquiera.) 

<  1  Cómo  I  gritó  su  padre ,  no  en  mis  dias 
iBabrá  de  dar  su  mano,  mi  hija  Elena , 
•A  esposo  de  tan  negra  catadura 
>Por  mas  que  en  oro  su  persona  envuelva. 

«Casaráse  primero  con  Juanillo, 
>E1  mas  pobre  colono  de  mis  tierras , 
«Que  tolere  yo  que  una  de  mí  raza 
>A  cambio  de  oro  su  corazón  venda...  > 

Sígnense  mil  disputas  y  camorras 
Que  la  paz  del  lugar  toda  la  alteran, 

Y  después  de  reñidas  discusiones 
Memoriales  sin  cuento  se  desechan. 

Vence  al  fin  el  mas  fuerte,  y  elegido 
iQaién  se  cree  que  fué  7  ¡  Oh  suerte  adversa ! 
El  mas  malo  de  todos;  porque  al  cabo 
Mugtr  que  mucho  eUgt,  mucho  yerra, 

Y  mas  si  dice  al  corazón  que  calle 
Para  escuchar  tan  solo  á  la  cabeu... 

El  Barom  pb  ILLESCAS. 

Olrettor  j  propietario.  D.  Ángel  Femaodet  it  loa  Rios. 
M*drid.«>Iinp.  del  Sniiitutf  i  liitnkcioi,  i  earfo  de  tí.  O.  Allinibra. 
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HI8T0BIA  DE  LA  LITOBRAFIA. 

I5TE!<CI05  l>E  LA  LrrOClUFÍA. — EL  ASTROLABIO  fSf  1S80. 
ABATE  SCmnDT   T  ALOTS  SEKEFELDEB. — LA  LITOGRAFÍA  APLI- 
CADA AL  ARTE  POR  EL  PROFESOR  MITTERER. — SU  imRODDC- 

cum  EK  fraucia. 

Eo  •!  pnd>lo  de  Solenhofen,  cerca  de  Munich,  hay  una  canten 
de  pMn  calUa,  cuyo  rrano  de  color  amarillento  ei  fino  y  poco  poroso 
eDMO  ti  del  mimiol ,  siendo  moy  susceptible  de  reducirlo  i  pedazos 
pianos,  eireaiuUineia  qoe  la  hace  mas  recomendable  aun.  Esta  mina 
■e  esplota  en  el  pais  desde  tiempo  inmemorial,  y  el  pavimento  de 
■Mdias  asas  y  mexquitas  del  Oriente  es  de  esta  preciosa  piedra. 

Sa  Dalaiileu  qnimira ,  qoe  es  un  compuesto  de  carbonato  de  cal, 


de  sUice,  de  alumbre  y  de  óxido  de  hierro ,  la  hace  igualmente  pene- 
trable á  los  cuerpos  grasientos,  al  agua  y  i  aquellos  ácidos  que  uni- 
dos como  el  ácido  cítrico  y  ácido  hidro-eloro,  la  atacan  TÍraDwnte 
y  la  descomponen ;  pero  estos  agentes  no  surten  el  mismo  electo  con 
los  cuerpos  grasientos ,  porque  se  cubre  de  grasa  una  parte  de  la 
piedra ,  y  la  protege  contra  la  acción  corrosiva.  Conocidas  ya  estas 
propiedades  en  el  siglo  XVI,  dieron  la  idea  de  esta  útil  medida  pan 
ejecutar  los  dibujos ',  haciéndola  picar  con  agua  fuerte ,  á  la  manen  de 
nuestros  grabados. 

En  Munich  hay  muchas  piedns  trabajadas  en  divenu  époeu  por 
este  procedimiento  ,  contándose  también  on  astrolabio  que  data 
de  1S80 ,  espuesto  en  el  Museo  de  la  escuela  gntoila  de  dibujo. 

Eo  los  últimos  ahos  del  siglo  XVIII ,  el  abale  Schmidt ,  protnor  de 
la  escuela  de  tegunioMt,  empetó  á  hacer  por  este  medio  varías  prue- 
bas en  presencia  de  sus  ¿Mipnlos.  Es  (IcH  conocer  qoe  estas  planchas 
30  DE  enero  m  18S4. 
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no  se  direreacian  de  los  grabados  sobre  boj  mas  que  en  la  materia  y  en 
los  procedimientos  de  ejecacion.  De  este  modo  es  como  se  comprende 
boy  la  li'tografia. 

Por  la  misma  época  vegetaba  en  el  teatro  un  pobre  cantor,  que 
sintiendo  en  tu  cerebro  los  destellos  de  fuego  poético,  resolvió  apro- 
vechar los  beneQcios  de  autor  dramático  con  los  pequeños  ahorros  que 
le  babia  proporcionado  el  canto.  Para  ello  compuso  varias  piezas  que 
no  alcanzaron  uo  éxito  muy  feliz.  Como  todos  los  autores  que  presen- 
cian el  mal  resultado  de  sus  producciones,  protestó  del  mal  gusto  de 
sus  contemporáneos,  y  dijo  que  la  posteridad  le  baria  justicia.  Ningún 
editor  quiso  admitir  las  obras  del  pobre  Aloys  Senefelder,  y  él  mismo 
tuvo  que  suplir  la  mala  voluntad  de  los  libreros,  convirtiéndose  en 
editor  de  sus  producciones  del  mismo  modo  que  lo  hizo  Frankhn.  Pero 
aun  así  tuvo  que  luchar  con  graudes  y  nuevas  dificultades:  Senefelder 
no  era  tipógrafo  como  el  autor  del  Buen  Ricardo,  ni  tenia  caracteres, 
ni  prensa ,  ni  dinero  con  que  comprarlo.  Para  suplir  al  primer  y  prin- 
cipal objeto,  pensó  en  grabar  las  letras  en  una  lámina  de  boj.  Si  Se- 
nefelder hubiese  sabida  grabar ,  habría  vuelto  i  hacer  mas  ensayos  en 
este  mismo  método  como  Gutlemberg  y  Fuster :  su  ignorancia  le  pre- 
servó de  dar  esta  segunda  edición  del  origen  déla  imprenta;  pero  de- 
bió producirla  bajo  una  nueva  forma. 

Después  de  mil  proyectos  y  mil  ensayos  inútiles,  volvió  á  com- 
prar con  sus  primeros  fondos  una  plancha  de  cobre,  sobre  la  que  hizo 
grabar,  por  medio  del  agua  fuerte,  muchas  págíois  de  su  obra,  que 
tiró  en  una  prensa  improvisada ,  páginas  que  levantaba  y  borraba 
luego  para  dar  lugar  á  otras  nuevas.  Este  procedimiento  tan  suma- 
mente sencillo  era  del  todo  nuevo ;  pero  la  dificultad  estaba  en  que 
Senefelder,  tan  eslraño  al  arte  de  escribir  al  revés  y  de  hacer  picar 
una  plancha  con  el  punzón  de  acero ,  se  vio  obligado  á  dar  principio  i 
su  aprendizaje.  Los  numerosos  ensayos  que  tuvo  que  hacer  redujeron 
necesariamente  el  grueso  de  la  plancha,  y  él  se  desesperaba  viendo  que 
no  podía  reemplazitrla,  porque  tenia  que  dedicar  largo  tiempo  á  escri- 
bir. La  indigencia  del  editor  conspiraba  siempre  contra  la  gloria  del 
autor. 

Estos  tormentos  déla  miseria,  que  ordinariamente  matan  la  ima- 
ginación ,  fueron  causa  de  que  por  el  cerebro  de  Senefelder  cruzara 
una  idea  luminosa.  La  piedra  de  las  canteras  de  Solenhofen ,  que  él 
pisaba  todos  los  dias,  cuyo  grano  era  tan  fino  y  cuya  superficie  tan 
tersa,  ¿no  podrá  reemplazar  al  cobre  para  sus  ensayos?  Se  pusoá 
trabajar  con  ahinco  sobre  una  baldosa  delgada ,  y  vióque  su  ocupación 
no  era  costosa.  Abandonó  la  plancha  de  cobre,  yla  sustituyó  con  una 
modesta  piedra  de  Solenhofen,  preparando  asi  una  especie  de  re- 
volución. 

Nadie  podia  presagiar  entonces  el  porvenir  artístico  é  industrial 
que  se  iba  á  obrar.  Senefelder  hacia  diariamente  ensayos  de  escritura 
al  revés,  sirviéndose  para  ello  de  una  pluma  de  acero,  en  logar  de  la 
punta  del  buril  del  grabador,  y  cubriendo  para  economía  su  piedra 
con  una  tinta  grasienta  jabonosa  en  logar  del  barniz.  Pero  un  dia  esta 
piedra  muy  pulimentada  llegó  i  ponerse  blanca :  era  uno  de  esos 
dias  que  el  libro  del  deslino  señala  de  color  encarnado,  y  aunque  me- 
nos poético ,  era  de  felices  consecuencias  para  Senefelder.  No  teniendo 
un  pedazo  de  papel  blanco  á  su  disposición  para  escribir  lo  que  de 
repente  se  le  ocurria,  pudo  adqurir  un  tretUier  para  comprar  una  hoja. 

Falto  de  medios,  escribe  la  nota  con  su  tinta  grasienta  sobre  el 
estremo  de  su  piedra  para  copiarla  mas  tarde. 

Apenas  coocluye  de  hacerlo,  cuando  guiado  poruña  súbita  ms- 
piracion ,  se  preguuta  si  por  casualidad  el  ácido  de  que  él  se  servia 
para  hacer  picar  el  cobre,  y  que  debe  respetar  su  tinta  grasienta  tan 
bien  como  el  barniz  para  grabar,  no  tendrá  sobre  la  sustancia  de  la 
piedra  desnuda  bastante  acción  para  dar  á  los  caracteres  trazados 
por  la  pluma  un  relieve  suficiente  que  permita  tirar  las  pruebas  de 
impresión.  No  se  había  hecho  ilusiones.  Las  partes  desnudas  de  la 
piedra ,  descompuestas  por  el  ácido,  se  bailaban  demasiado  gastadas 
para  dejar  á  las  partes  protegidas  por  la  tinta  mas  espacio  que  el 
grueso  de  una  carta  de  juego.  No  pretendía  mas  que  hallar  el  me- 
dio de  dar  tinta  sin  pringar  los  carectéres.  Uo  sombrerillo  plano  sus- 
tituido después  de  una  multitud  de  ensayrs  infructuosos  por  las  al- 
mohadillas que  usaban  los  impresores  tipógrafo* ,  llenó  completa- 
mente sus  deseos. 

Tenemos  ya  á  Senefefder  que  llega  después  demucbisimo  trabajo  y 
paciencia  á  dar  los  primeros  pasos  en  la  litografía;  es  decir,  que  va  un 
poco  mas  adelante  de  cuando  él  proyectaba  hacer  con  una  regla  las 
líneas  preparadas ,  de  modo  que  formaran  palabras  compuestas.  Pero 
este  medio  estaba  ya  para  conseguirle ,  y  por  ento  no  pidió  á  tu  inge- 
nio nada  demás.  Si  el  punto  de  partida  se  halla  igual  para  las  dos  artes, 
las  dos  rutas  que  emprenden  las  conducen  á  dos  objetos  bien  diferentes. 

Senefelder  estaba  en  completo  acuerdo  con  el  abate  Schmidl;  pero 
el  procedimiento  inventado  por  este  profesor  permanecía  demasiado 
inerte  en  sus  manos.  Senefelder,  dotado  de  un  espirito  activo  y  em- 
prendedor, agugoneado  por  el  deseo  de  su  gloria  de  autor  y  por  las 


necesidades  de  la  indigencia,  apresuró  los  medios  de  su  feliz  desca- 
brimiento,  cuyo  provecho,  según  ordinariamente  sucede ,  no  debía 
servir  de  recompensa  al  inventor. 

Los  detalles  de  todos  los  trabajos  que  Senefelder  ensayó  frecuen- 
temente para  sacar  de  su  invención  todo  el  partido  que  se  prometía 
y  la  impresión  económica  de  susobras,  ofrecen  poco  interés  pa  ra  nues- 
tros lectores.  No  importa  mucho  mas  saber  cuántas  formas  de  som- 
brerillos fueron  sucesivamente  inventados  y  desechados,  cuántas  mo- 
dificaciones se  hicieron  en  las  combinaciones  de  prensas  para  impri- 
mir, usando  el  grabado  en  dulce  y  la  tipografía;  pues  los  accidentes  y 
las  causas  de  desaliento,  agravadas  casi  siembre  por  la  angustia,  se 
multiplicaban  y  se  sucedían  sin  cansar  nunca  la  perseverancia  de 
Senefelder.  Esto  sucedía  en  1708,  en  que  el  procedimiento  de  la  ím- 
príMon  qtíímiea  tobre  piedra  (primer  nombre  que  se  dio  á  la  litogra- 
fía) empezó  á  tomar  tan  buen  aspecto,  que  mereció  fijar  la  atención 
pública ,  dando  lugar  á  que  se  creara  un  establecimiento  que  empezó 
i  sentir  bien  pronto  las  revoluciones  de  la  fortuna.  En  1799,  Sene- 
felder se.asoció  á  un  música  compositor  llamado  Gleisner,  alcanzando 
del  rey  un  privilegio  por  diez  años  para  usarie  en  toda  la  Baviera. 

En  1800  formó  una  segunda  sociedad  en  OITenbach  con  los  tres 
hermanos  Andrés,  y  todos  cuatro  se  propusieron  estender  por  París, 
Londres,  Víena  y  Berlín  el  conocimiento  de  este  nuevo  arte;  pero  ob- 
tuvieron mal  resultado  en  las  dos  primeras  ciudades,  y  en  París  k» 
hermanos  Pleyel  hicieron  también  algiipos  ensayos  desgraciados. 

Dos  años  mas  tarde  volvió  á  ensayar  una  nueva  tentativa  An- 
drés de  Offenbach  en  París  con  el  mismo  resultado  que  los  anteriores; 
hasta  que  Andrés  vendió  el  secreto  del  procedimiento  á  Cboron,  cé- 
lebre fundador  de  la  escuela  de  música  sagrada,  y  á  Mr.  Baltard ,  tan 
hábil  grabador  como  arquitecto  distinguido ;  pero  ni  uno  ni  otro  su- 
pieron sarar  el  partido  que  se  debía. 

En  18M  un  discípulo  infiel  de  Senefelder  publicó  lo  poco  que 
sabia  del  secreto  de  la  invención;  pero  fué  bastante  para  que  lo  e»- 
plotara  muy  útilmente  la  escuela  de  dibujo  de  Munich,  sieni^nece- 
sario  que  dicha  escuela  apelara  á  los  hermanos  de  Senefelder  pata 
que  completaran  las  imperfectas  nociones  dadas  por  el  tránsfuga. 

Un  profesor  lleno  de  celo  entrevio  desde  luego ,  aunque  confusa- 
mente, el  partido  que  se  podia  sacar  para  la  enseñanza  del  dibujo 
del  nuevo  descubrimiento  atrasado  por  las  preocupaciones  de  su  autor, 
acerca  de  la  impresión  de  la  escritura  y  de  la  música.  El  laboratorio- 
de  química  de  la  escuela  proporcionó  al  innovador  los  medios  de  mul- 
tiplicar los  esperimentos  por  medio  de  la  composición  de  ía  lápiz  y 
la  preparación  de  las  piedras;  saliendo  de  aquí  los  primeros  modelos 
para  el  dibujo  á  lápiz  ejecutado  por  el  lápiz  mismo.  Esta  vez  la  im- 
presión quHitica  ha  sido  conquistada  por  el  arte;  la  litografía  es  real- 
mente inventada,  y  el  nombre  del  profesor  Mitterer  debe  en  buena 
justicia  hallarse  escrito  por  el  reconocimiento  público  al  lado  del  de 
Senefelder. 

Es  demasiado  notable  que  las  dos  fases  principales  de  la  litografía 
han  tenido  lugar  en  la  misma  ciudad,  en  Munich.  Sí  Senefelder  hu- 
biera concebida  su  primera  idea  lejos  de  la  abundante  cantera  de  So- 
lenhofen, donde  toda  la  piedra  reunía  las  cualidades  químicas  mas  sa- 
periores  que  exige  la  litografía,  es  casi  seguro  que  la  invención  no 
hubiera  logrado  por  entonces  resultado  alguno ,  aunque  la  imprenta 
tipügráfica  pudo  ser  inventada  lo  mismo*  en  Alemania  que  en  cual- 
quiera otro  país  de  Europa. 

En  la  escuela  de  dibujo  de  Munich  se  hicieron  dos  modelos  al  lá- 
piz, y  en  un  establecimiento  formado  en  1806  por  el  barón  de  Cotta, 
se  sacó  del  grabada  en  dulce  el  primer  tratado  que  ba  aparecid}  so- 
bre la  litografia ,  que  fué  sumamente  útil  para  la  propagación  del 
nuevo  arte. 

Durante  este  tiempo  Senefelder  se  ensayaba  en  aplicar  la  litogra- 
fía á  la  impresión  de  las  telas;  pero  no  sacó  resultado  alguno  por  los 
acontecimientos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  aquella  época.  Viendo 
que  en  todas  partes  se  le  hacían  usurpaciones  y  que  su  privilegia  era 
un  dique  impotente  contra  los  competidores ,  se  resolvió  á  formar  so- 
ciedad con  el  barón  Aietin. 

Sucedióle  poco  tiempo  después  M.  Mannlicb ,  director  del  museo, 
y  bajo  sui  auspicios  apareció  la  primera  obra  verdaderamente  aitia- 
tica  que  la  litografía  ha  dado  á  luz ;  esta  obra  es  una  colección  de 
/fac-nmi/ei  de  dibujos  de  Ra&el,  Miguel  Ángel ,  Alberto  Ourer,  y  otros 
grandes  maestros,  que  forman  parte  del  gabinete  del  rey  de  Baviera. 
Estos  ftu-timUe,  obra  de  dos  artistas  bávaros,  H.Vi.  Striioer  y  Pílottí, 
han  sido  ejecutados  como  los  originales. 

El  nuevo  arte  se  estendió  por  Italia  é  Inglaterra,  recibiendo  el 
nombre  de  polyatUografia ;  pero  en  Francia  no  mereció  aceptación 
alguna.  Denon,  director  del  Museo  Imperial,  y  el  general  L(yeuDe, 
habían  aprovechado  la  ocasión  de  la  célebre  campaña  de  1807  para 
adquirir  todos  los  conocimientos  sobre  la  litografía.  Un  artista  llamado 
Lomet  fué  mas  lejos  aun ,  pues  trasportó  á  París  una  plancha  ejecu- 
tada por  él  mismo  en  Munich.  La  prueba  no  pudo  ser  mas  concluyenle; 
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pero  nada  pudo  vencer  las  prevenciones  de  wrgobiemo  receloso,  que  te- 
miéndola infloenda  qne  conocía  iba  i  ejercer  k  litogcafla,  veía  el  medio 
qoe  proporcionaba  este  arte  para  establecer  y  aumentar  las  imprentas 
^  etedestioas.  Maonlich  solicitóla  autorización  en  1810;  pero  como 
Andrés  Oflénbacb,  lachó  con  mil  inconvenientes  sin  resultado  alguno. 

A  fines  de  1814,  G.  Engelmann  introdujo  deñnitivamente  la  lito- 
p«<1a  en  Francia  por  la  fundación  de  su  establecimiento  Mul- 
loaie,  de  donde  salieron  producciones  tan  notables,  qne  lograron 
^u  la  atención  de  la  Sociedad  de  Fomento. 

En  1816  y  i817  creció  tanto  su  crédito  en  París,  que  no  bastando 
el  esUblecimieato  de  Mulkouse ,  se  formó  otro  fundado  por  uno  de  los 
hombres  mas  respetables  de  aquel  tiempo  ^  el  conde  de  Lasteyrie,  que 
balÑa  estudiado  la  litografía  en  Alemania  el  año  de  1812. 


ESTADO  DE    ESPAM 

EN  LOS  PRIMEROS  AÑOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II, 

SECVH  VJJilDS  HtSTORUOOIlES  T  ECOSOlilSTAS  AKnCDOS, 
POR  D.  FLORERCIO  ikNER. 

Como  pa^tiempo  histórico  vamos  i  describir  el  estado  de  España 
en  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  II,  sin  que  por  esto  suscri- 
kamos  nosotros  i  la  opinión  algún  tanto  exagerada  de  tos  economistas 
é  historiadores  antiguos,  de  quienes  tomamos  los  siguientes  curiosos 
datos. 

Como  una  de  las  causas  principales  de  la  decadencia  de  nuestra 
España ,  debe  figurar  en  primera  linea  la  falta  del  don  de  consejo, 
a^uo  los  economistas  del  siglo  XVII ;  pues  si  le  poseyera ,  con  los 
dones  que  ha  prodigado  la  naturaleza  sobre  su  suelo ,  se  bastara  á  si 
misma  para  sobresalir  en  labranza  ,  en  industria  y  en  comercio,  y  se 
bastirá  también  para,  con  estas  dotes  riquísimas,  señorear  con  inmenso 
poderio  Us  demás  naciones  del  orbe.  Aparte  de  la  posición  geográfica 
déla  península,  que  ba  merecido  ser  llamada  por  los  escritores  anti- 
guos pñmeipio  y  cabeza  de  todas  iat  regiones  del  mundo,  parece  que 
ta  natoralesa  se  complació  en  cubrirla  de  un  clima  suave,  y  hermanar 
en  su  seno  tos  productos  tanto  de  la  zona  templada ,  como  de  la  mas 
ardiente.  Nada  hay  tan  halagüeño  como  el  hermoso,  sereno  y  despe- 
jado cielo ,  y  la  variedad  climatérica  de  este  país,  pues  encierra  ele- 
vadiainias  montañas  cubiertas  la  mayor  parte  del  año  de  heladas  nieves, 
(írtiles  campiñas  y  terrenos  estériles,  ardientes  costas  marítimas, 
Banoras  templadas,  tierras  áridas  y  secas  casi  siempre ,  y  otras  cu- 
biertas de  verdor  constantemente  y  regadas  por  un  sin  fin  de  riosy 
riachuelos.  Diversas  y  escarpadas  cordilleras  de  montañas  recorren 
la  Eq>aña  en  diferentes  direcciones,  formando  entre  sus  ramificacio- 
nes, y  entre  sus  caprichosas  vertientes,  cuencas  fértilísimas  masó 
menos  dilatadas ,  angostos  desfiladeros,  estrechos  y  profundos  valles, 
éntrelos  cuales  unas  veces  casi  ocultos  por  la  vejetacion,  y  otras  veces 
deseobiertos,  corren  un  considerable  número  de  vivificadores  arroyos. 
Seis  ríos  principales  van  diseminando  en  distintas  direcciones  sus  cris- 
talinas agua»,  hasta  que  se  ocultan  en  el  mar;  y  las  ensenadas,  ba- 
Uu  y  puertos  de  las  costas ,  bravas  y  peñascosas  en  algunos  tugares, 
ofrecen  ansiado  y  seguro  asüo  á  los  navegantes.  Todo  género  de  gra- 
nos y  ganados,  cuyas  lanas  son  de  las  mas  estimadas  del  mundo, 
las  mejores  (rutas  y  legumbres,  y  los  vinos  mas  esqulsitos  se  cogen  en 
la  peninsola.  Abunda  igualmente  de  arroz ,  aceite,  almendra,  azúcar, 
miel,  azafrán,  cáñamo,  tino,  seda,  algodón ,  sosa,  barrilla ,  corcho  y 
moltilod  de  plantas  medicinales;  y  sus  montes  suministran  maderas 
de  eonslraeeion  y  mucha  caza ,  y  sus  dilatadas  riberas  sabrosa  y  abun- 
dante pesca.  Minas  de  toda  clase  de  metales,  como  oro,  plata ,  mercu- 
rio, cobalto,  cobre ,  plomo ,  estaño,  hierro ,  piedras  preciosas,  carbón 
de  piedra  j  otros  minerales,  completan  los  productos  de  un  suelo  cuya 
riqoeta  y  fertilidad  han  escitado  siempre  la  envidia  y  la  codicia  de  los 
cstranjerae. 

A  tan  natural  y  espontánea  prosperidad  uníase  á  mediados  del 
siglo  XTI  la  preponderancia  ^ue  daba  á  la  nación  española  el  gran  po- 
ierío,  y  la  respetable  estension  de  sus  dominios.  Al  heredar  Felipe  II 
en  15S6  el  trono  de  su  padre  el  emperador  Carlos  V,  pudo  contem- 
plarse sobetano  el  mas  poderoso  de  toda  la  cristiandad,  y  aun  idear  con 
oaa  itonarqoía  pujante,  indivisa  y  briosa,  el  logro  de  la  tan  decantada 
nomrqnia  universal.  Castilla,  Aragón  y  Navarra  en  ta  peaínsola, 
Nipdes,  Sicilia ,  Cerdeña ,  Milán,  el  Rosellon ,  los  Países  Bajos  y  el 
Franco-Condado,  las  provincias  de  Túnez  y  de  Oran ,  y  las  islas  de 
Femando  Pó,  de  Anobon  y  de  Santa  Elena,  en  las  costas  occidentales 
dd  África,  le  constituían  ya  de  por  si  el  rey  preponderante ;  cuando  no 
los  reinos  de  Méjico  y  del  Perú ,  las  islas  de  Cuba ,  de  Santo  Domingo, 
Martinica,  Guadalupe  y  Jamaica,  las  provincias  de  Tierra-Firme, 
Hnera-Granada  y  Chile ,  Paraguay  y  Buenos  Aires,  y  aun  después  las 


islas  Filipinas,  le  enriquecían  con  continuos  raudales  de  oro  y  de  plata, 
y  le  aseguraban  su  corona  con  un  manantial  perenne  de  precio- 
sidades. 

Sus  escuadras ,  ya  poderosas  de  por  sí  desde  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos ,  engrosáronse  sobremanera  con  su  enlace  con  María  Tudor, 
quien  te  puso  á  su  disposición  ejércitos  y  armadas  inglesas ,  y  tanto 
con  ellas  como  con  la  pericia  consumada  de  antiguos  capitanes,  con- 
servaba fácilmente  todos  sus  dominios,  sin  tener  que  recurrir  al  pa- 
voroso medio  de  las  armas.  Estas ,  puestas  al  mando  de  hombres  es- 
clarecidos, como  Fíliberto  Manuel,  el  joven  D.  Juan  de  Austria,  el 
duque  de  Alba,  el  príncipe  de  Parma,  y  otros,  desrollaban  en  todas 
parles  por  su  invencible  valor,  heredado  al  par  desús  banderas  desde 
el  inolvidable  tiempo  del  Gran  Capitán ;  y  la  proverbial  gallardía  de 
las  tropas  campeaba  y  merecía  siempre  buen  lugar  entre  tantas  na- 
ciones de  idiomas ,  nsos  y  costumbres  diferentes.  No  menos  debía  Feli- 
pe II  un  afianiamiento  de  su  corona  tan  envidiable  al  poderoso  brio 
de  sus  ejércitos  y  de  sus  armadas ,  que  al  cabal  desernpeño  de  la  poli- 
tica  de  los  víreyes  de  Ñapóles ,  de  Sicilia ,  de  Cerdeña ,  de  Méjico  y 
del  Perú,  y  de  los  gobernadores  del  .Mitanes,  del  Franco-Condado  y 
de  los  Países  Bajos ;  pues  personas  todas  escogidas  y  de  su  entera  con- 
fianza le  mantenían  adictos  aquellos  estados ,  ya  fuese  por  medios 
hidalgos,  sin  desafuero  alguno,  ya  recurriendo  á  lo  que  mareara  la 
ley ,  cuando  se  cometia  algún  desacato. 

Al  par  del  poderie  de  tos  ejércitos  de  Felipe ,  que  cubrían  de  armas 
españolas  y  asalariadas  á  ta  Península ,  tas  mejores  regiones  del  orbe, 
y  al  par  de  sus  soberbias  escuadras ,  que  enseñoreaban  ambos  mares, 
sin  contar  con  las  divisiones  de  naves  de  guerra  que  amparaban  y 
vigilaban  las  costas  de  Galicia  y  de  Guipúzcoa ,  de  Ñapóles ,  Sicilia, 
estrechos  de  Gibraltar  y  de  Calais  y  aguas  de  los  Paises  Bajos,  corrian 
parejas  la  prosperidad  interior  de  España ,  su  agricultura,  su  industria 
y  su  comercio. 

Cual  si  descansara  la  España  en  lozano  y  rico  florecimiento  des- 
pués de  un  reinado  de  los  mas  famosos,  y  cual  si  se  preparara  á  co- 
menzar el  de  Felipe  II,  que  debía  ser  no  menos  famoso ,  asi  hablan 
algunos  historiadores  de  aquellos  años,  presentando  la  Península  en 
un  estado  el  mas  venturoso  y  placentero.  La  honrosa  labranza  hallá- 
I  base  en  todas  partes  apreciada  cual  nunca  se  había  visto.  Afanábanse 
¡  en  ella  multitud  de  robustos  brazos ,  y  presentaba  el  suelo  la  fertilidad 
y  opulencia  mas  ameuas.  Las  Asturias  y  las  Provincias  Vascongadas 
verdeaban  continuamente  con  vistosas  praderas,  donde  apacentaban 
libremente  numerosos  rebaños.  Aragón  y  ambas  Castillas  presentaban 
doradas  y  riquísimas  mieses,  y  por  la  industriosa  Cataluña  y  las 
Andalucías,  siguiendo  por  las  costas  de  Almería,  Málaga  y  hasta 
TanRi,  brindaban  los  mas  incomparables  dones  deta  naturaleza.  Us 
márgenes  del  Guadalquivir ,  del  Duero  y  del  Ebro  son  las  que  apronta- 
ban casi  espontáneamente  los  sustentos  mas  sabrosos  y  delicados. 
Nada  se  echaba  de  menos :  el  vino  y  el  aceite  se  cogían  en  abundancia, 
lo  mismo  que  toda  clase  de  frutas,  miel  y  cera,  lino,  cáñamo,  algodón, 
avena  y  demás  cereales.  La  esportacion  de  tan  variados  productos  se 
hacia  por  medio  de  los  numerosos  puertos  que  rodean  la  Península, 
y  algunos  nos  franqueaban  el  rumbo  á  barquichuelos  mercantes  hasta 
el  interior  de  las  provincias.  Entre  todas  descollaba  la  vega  de  Grana- 
da, perpetuo  v«rjel,  cuajado  de  estanques  y  atarjeas,  que  repartían 
el  agua  por  todas  partes,  merced  á  la  actividad  de  la  raza  arábiga, 
cimentada  en  muy  crecido  número  por  aquellas  campiñas,  y  cuya  rara 
habilidad  agrícola  cultivaba  hasta  tas  cumbres  de  los  cerros  mas  ta- 
jados y  mas  escabrosos  de  tas  Alpujarras.  Allá  en  la  cresta  mas  empi- 
nada de  tos  montes  aparecía  la  vid  y  el  olivo,  y  lo  mismo  sucedía  en 
muchos  puntos  de  Cataluña  y  de  Valencia;  pues  si  era  preciso  para 
aprovechar  un  palmo  de  terreno,  ayudábanse  de  garfios  y  de  cnerdas 
para  subir  á  labrar  el  sitio  vedado  de  pisar  al  mas  ligero  gamo,  y  lue- 
go en  concluyendo  dejábanse  caer  en  brazos  de  sus  compañeros.  Pere- 
grino también  era  el  sistema  de  riego  de  la  huerta  de  Valencia,  plan- 
teado por  ta  morisma,  pues  un  sin  número  de  acequias  y  canalejas  la 
regaban  con  simetría  y  en  todas  sus  partes.  B>stábase  en  fin  á  sí 
misma  la  España,  y  aun  sobraban  holgadamente  sus  productos  natu- 
rales para  ser  enviados  á  mil  diversos  y  remotos  paises. 

Otro  tanto  sucedía  con  la  industria  y  con  el  comercio.  Asaz  nom- 
bradla gozaban  tos  cueros ,  paños  y  sederías  de  Toledo ,  Cuenca ,  Ciu- 
dad-Beal,  Segovía,  Granada,  Córdoba,  Sevilla  y  Baeza.  Avila  y  Me- 
dina del  Campo  competían  igualmente  con  las  fábricas  de  paños,  de 
cuyo  artículo  abastecían  casi  toda  la  Europa.  Barcelona  enviaba  sus 
tejidos  á  Ñapóles ,  Sicita ,  y  hasta  á  Egipto ,  surtiendo  por  medio  de 
sus  atrevidas  naves  mercantes  de  trigo,  sal,  vino,  especias,  madera, 
y  aun  hierro ,  acero  y  plomo,  á  un  sin  número  de  países  estranjeros, 
sobre  todo  hacia  las  comarcas  de  Levante.  Loa  paños  de  Cuenca, 
Huete,  Segovia,  Villacastin  y  otras  ciudades,  losarnesesy  tafiletes 
dorados  de  Córdoba ,  las  sedas  crudas  y  labradas  de  Granada,  las  ho- 
jas toledanas,  los  cueros  y  los  bordados  de  seda,  oío  y  plata  de  Toledo, 
las  especias  de  Valencia ,  Ocaña  y  Lisboa ,  en  fio ,  todas  las  manufac- 
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tnras  j  productos  de  España ,  eran  objeto  de  qd  iniíaado  tHifleo  en 
las  nombradas  ferias  de  Burgos,  de  Valladolid ,  de  Medina  del  Campó 
;  de  Medina  de  Rioseco.  Sobre  todo ,  en  la  de  Medina  del  Campo 
atniTesábanse  intereses  muy  crecidos  por  medio  de  monedas,  barras 
de  plata  y  oro ,  7  gran  número  de  letras  de  cambio.  Habo  feria  en  que 
le  asegura  haber  importado  los  negocios  del  comercio  cincuenta  y 
tres  mil  millones  de  manTcdises,  que  son  tanto  como  unos  Tdnticinco 
mil  niillones  de  reales.  Eran  aquéllas  grandiosas  ferias  el  emporio  de  la 
industria  y  del  comercio ,  no  solo  de  Espa3a ,  sino  de  otros  países, 
pues  tampoco  fallaban  entre  variados  artículos,  túnicas,  alfombras 
y  ricos  tejidos  de  Siria  y  de  Berbería ,  cera ,  papel  y  mercerías  de 
Frmeia  y  de  Flandes.  Hablando  de  la  de  Medina  del  Campo ,  dice 
nn  escritor  de  aquellos  tiempos  ( 1 ) :  c  Ea  esta  villa  se  hacen  en  cada 
un  año  dos  ferias  de  las  principales  de  España ,  donde  concurren  muy 
gran  número  de  gentes ,  asi  de  España  como  de  fuera  de  ella.  £s  ver 
en  este  tiempo  las  casas ,  calles  y  platas  de  esta  villa ,  cosa  muy  de 
notar,  con  tantas  gentes,  tratos  y  mercaderías.  Para  aqni  se  bacen 
las  libranzas  de  pagas ,  y  se  hacen  los  pagamentos  de  señores  y  mer- 
caderes en  muy  grandes  sumas.  En  tanta  manera  que  el  trato  de  Me- 
dina alcania  á  todas  partes  de  España,  y  aun  i  muchos  de  fuera  de 
ella.  Hay  i  la  contina  en  esta  villa  muy  grandes  mercaderes  que  tie- 
nen tiendas  muy  ricas  y  abastadas  de  todas  maneras  y  snertes  de 


mereaderlts...  De  sedas, 'paños.  Heñios  y  otras  cosas  de  trato,  no  se 
-puede  deeir  lo  que  en  ella  hay...  Es  tanta  la  fertilidad  de  esta  villa, 
que  siempre  se  baila  próspera  y  rica.* 

Complétate  el  cuadro  tan  halagñeño  de  la  prosperidad  esjóñola 
en  aquellos  años  el  carácter  siempre  emprendedor  «de  los  habitantei 
de  sus  provincias,  bañadas  por  el  mar ;  pues  bullían  por  lu  oottas 
infinidad  de  naves  mercantes,  que  desde  los  puntos  de  Cataluña  y  de 
Valencia,  de  Málaga,  Sevilla  y  Cádix,  traginaban  á  Italia,  al  África  y 
basta  á  las  Indias  Orientales  los  productos  de  la  península.  La  marina 
mercante  española  sobrepqaba  i  todas  las  del  resto  del  continente, 
prosperando  nuestros  comerciantes  en  todos  los  mercados ,  desde  Má- 
jico,Perú,  Lisboa  y  Berbería ,  basta  Venecia,  Genova,  Florencia, 
Ñipóles  y  Milán,  7  aun  en  la  misma  Roma.  Entre  todas  se  alzaba 
Sevilla,  cuja  casa  de  moueda  era  fomosisima.  Ocupábanse  en  ella 
continuamente  ciento  y  ochenta  hombres  batiendo  monedi ,  y  salían 
á  todas  horas  recuas  cargadas  de  oró  y  de  plata  amonedada,  como  si 
fuese  cualquiera  otra  mercadería  común.  «Son  tantas  las  mercaderías 
que  en  esta  ciudad  entran  y  salen,  dice  Pedn  de  Medina ,  que  renta 
la  aduana  donde  se  pagan  los  derechos  del  rey,  con  otros  partidos, 
cuarenta  cuentos  cada  año.  Y  otra  aduana  dondis  se  pagan  los  dere- 
chos desoló  lo  de  las  Indias,  renta  cada  ano  quince  cuentos.  Cárganse 
en  esta  ciudad ,  para  solamente  las  Indias ,  mas  "úe  cien  naos  cada 


(Iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Buitrago  } 


año,  de  todas  mercaderías,  y  Ja  mayor  parte  de  estas  naos  vuelven  á 
ella  cargadas  de  oro  y  plata  y  otras  cosas.i 

No  solo  era  España  la  señora  del  mundo  por  su  nombradla  y  ri- 
quezas y  por  lus  poderosos  ejércitos  y  armadas,  sino  que  lo  era  tam- 
bién por  la  escelen:ia  de  sus  artes  sublimes  y  de  su  literatura ,  tanto 
amena  y  plramática,  como  histórica,  filosófica  y  cientiBca  ó  sabia. 
Tocó  á  la  peulosula  en  aquel  entonces,  asi  como  babia  tocado á  Ita- 
lia años  antes,  el  señalar  el  rumbo  á  artes  y  ciencias,  encumbrán- 
dose al  par  de  las  armas  á  lo  sumo  de  la  fama  y  de  la  brillantez,  y  com- 
pitieren tanto  la  conquista  de  Granada  y  el  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo  durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  como  las  gigantes- 
cas empresas  de  Carlos  V  para  abrir  nueva  senda  y  dar  vuelo  inmenso 
al  numen  nacional.  Las  victorias  de  los  pendones  castellanos  lacilita- 
ron  el  trato  de  las  gentes  en  tal  manera ,  que  los  artistas ,  apocados 
dentro  de  la  península,  se  lanzaron,  una  vez  sabedores  de  las  riqueías 
de  Italia,  i  estudiar  los  portentos  que  guarda  aquel  país  clásico  de  las 
bellas  artes.  Multitud  de  pintores ,  escultores  y  arquitectos  trasmi- 
graron en  busca  de  perfección  en  sus  diferentes  talleres ;  pero  vueltos 
á  su  patria ,  en  vez  de  contentarse  con  el  remedo  frió  de  los  modelos, 
condújoles  su  fantasía  y  el  genio  ardiente  de  la  península  á  crearpor 

O     CmJttw  ¿<  Ci^M ,  por  Fadn  UcJiu. 


si  solos,  á  remontarse  originalmente,  y  ensuina  á  intentar  un  renací* 
miento.  En  cuanto  á  la  pintura,  de  ¡as  cuatro  escuelas  principales, 
sobresalieron  luego  la  escuela  Madrileña  y  la  Sevillana,  y  la  escultura 
y  arquitectura  se  perfeccionaron  de  tal  modo,  que  nos  quedan  verda- 
deros primores  de  aquella  temporada  por  manos  de  Alfonso  Becerril, 
Navarrete,  Juan  Bautista  de  Toledo  y  Herrera.  Desempeñó  este  úl- 
timo con  gran  maestría  la  perfectisima  y  grandiosa  obra  del  monas- 
terio de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  es  tanta  la  admiración  que  causó 
á  nacionales  y  á  estranjeros,  que  aun  boy  día  pasa  por  la  octava  ma- 
ravilla del  mundo.  En  cuanto  i  las  letras,  baste  decir  que  florecieron 
por  aquellos  años  muchos  escritores ,  ya  poetas ,  ya  prosistas  eminen- 
tes en  toda  clase  de  ciencias,  entre  los  cuales  merecen  gran  nota 
Hurtado  de  Mendoza,  Oviedo,  Las  Casas,  Lope  de  Rueda,  Mimes, 
Fray  Luis  de  León ,  Melchor  Cano ,  Arias  Montano,  Antonio  AgnstíD, 
y  otros. 

Mas  difícil  de  bosquejar  es  el  régimen  politice  interior  que  siguió 
Felipe  II  luego  de  su  advenlmieuto  al  trono ,  que  no  el  estado  de 
España  en  aquella  época  en  agricultura  y  comercio ,  en  armas,  cien- 
cias y  artes;  porque  la  nación  estaba  dividida  no  tan  solo  bajo  el 
concepto  político,  sino  también  bajo  el  religioso.  Cada  provincia  de- 
bía considerarse  como  un  pueblo  diferente :  diicordabm  en  legisla- 
ción, ea  usos,  trajes  y  costumbKs,  y  sobre  todo  ea  el  lenguaje  qtíe 
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«tiMte  lu  leiieioMi  por  á  tfceto  4e  h  pctiia.  Aii  «i  qnt  mw  4* 
to<  aixoni  «bmím  d«  iqMi  monaffa  toé  aour  It  IrtiiUdon  y  lu 
orMadM  en  todt  BqMBí,  pan  enjt  AIÜnM  «mpraM  iin'M*  ■nchi- 
MM  «1  Iribatl  de  k  laquifieioo.  CuUila  era  U  proTiaeta  doadt  «•- 
toba  m  mu  yigot  la  pol«fU4  Beal  de  Uxios  loi  deséi  Mlato  qaa 
temaban  la  iMNiarqnia  equiBola,  y  asa  la  preienUbao  harto*  tropie- 
U*  kM  frtemwdtn*  »»  C«rU$ ,  V»  eabiUtfj  kM  tf^iiitumitui»*. 
La  eoMeatracK»  de  todo*  kw  oeíocioe  de  la  peaiiuala  en  difereetee 
eooiqaa  poao  la  adminiatracioa  en  manoi  del  ny,  que  por  k)  legnlar 
proTídaKiaba  por  nedio  de  lof  cédulai.  Angón ,  CaUlnBa ,  Nanm 
y  laf  proTÍaetas  Vaicoofadaí  preeeauban  mu  obiUcuk)  al  Real  al- 
bedrto  eon  fas  afiqu  regaliu  i  inititockioes  deoMcrátieae;  puei  Va* 
laacia  debia  eoMidenne  como  aneja  al  reine  de  Angón.  Eita  nrie- 
daddeniooe,  noaMaosqMelinaMnaenABefodejudioc  yBoriaco* 
qae  co^jabaa  lu  prOTÍnciu  meridMoale*  de  EapaBa ,  hacían  deteat 
ana  noidad  potttiea  i  Felipe  II  qae,  romo  u  padn,  anbteionaba  re- 
dondear el  naall^  de  la  peointala  eoten,  y  abarcar  cuank)  le  Aieee 
poeibta  de  paieee  estnajeroi.  Quím  qae  la  herencia  de  m*  padre* 
(iieie  el  eenlro  de  mi*  domino*,  y  el  aiat  fuerte  eiaúeolo  de  lodo  d 
poderlo  qae  veta  ya  remudo  allá  en  «u  aeote :  pero  qoeria  qae  (beee 
aneeatfeyaaeiíaieato  gniMlio)o*,de*de  donde  pudieeeeoinodeede 
m  tUia  imperacadeni  oiuniar  coa  ^rcihM  y  mu  anuda*  i  mil  Iqa- 


no*  y  direraga  palea* ,  é  inleaUr  el  leBorio  de  todo  el  aotlgoo  y  noero 
eontioeate.  Sin  embargo ,  no  \o  logró  mas  qae  eo  el  nombre,  cnando 
Portogal  se  anió  i  sn  corona;  pues  *i  bien  e*  cierto  que  paiedd  tapo* 
liUe  temaran  toda  ana  nacionalidad  aqaelk)*  lerrítorkw  ton  díTidl- 
do* ,  y  ton  tnbejadoe  coa  la*  guerru  y  kM  dwnane*  poUtieosen  lo* 
sigkM  XIII  y  Xnr,  tombien  e*  verdad  qae  kM  babiUntet  de  tontea 
paebkM  difaenlee  en  el  habla  y  en  el  eardeler,  y  ano  en  kM  tnjM  y 
eoiiiimbraa,  no  ae  aviaieion,  ni  ana  k>  eetan  boy  dia  en  sos  raspee» 
Uto*  inten***  prorioeialea. 


IL  HONTI  DI  T0R0Z08. 

Acaso  ae  aobreaalU  alguno  da  noeatro*  leetona  con  ton  ktidieo 
apigntt.  Porque  lodos  heno*  oído  en  la  ni&ex  reeooar  eo  aaeatio* 
okio*  el  nombre  temible  de  Terosof ,  en  ecoi  de  panmwa  y  siniestra 
ligoiSeacioo.  Y  no  habri  quien  no  recnerde  haber  eaeuelMdo  á  sus 
aboekM  medrosM  aTentuns,  qae  le  dieron  una  hma  Un  hoesto  como 
imponente.  Verdad  m  que  Tereset  llegó  á  ser  la  pesadilla  de  kM 
coadrillefo*  y  ministriles,  el  Mmebiua  f«ii<«r  de  kM  Tiaodaale*,  la 
Troya  de  iodo  repleto  y  transennie  babón.  Ya  en  un  abad  bendito, 


(Sepulcro  en  la  Iglesia  de  San  Joan  Baotisto  de  Builngo.) 


eabattera  «t>  poderosa  nmla,  y  pieredido  de  unqailargo  espolisU, 
qniea  al  volver  de  nn  matoml,  se  hallaba  con  un  jaque  en  beba,  que 
]e  hacia  derbaiijar  kM  ahorros  de  diet  años  de  contemplacMn  y  peni- 
teneía;  ya  e*el  intendente  da  lenu*  qmen  ve  aiomar  por  lai  portezue- 
lu  de  *a  eaehe  de  coUeru  kM  Iraboeoe  de  coatro  guapo* ,  que  buscan 
toque  no  se  les  ba  perdido;  ya,  en  Bn,  un  desucamento  de  tropas 
Hgens  anda  á  cinUnto*  con  una  bandada  de  ¡Doeenles,  que  m  sa- 
len i  distraer  en  el  camino  real.  Con  estas  y  semejantes  andanas  el 
•osodicbe  monte  llegó  i  ser  mindo  eonx)  el  teatro  de  las  rus  horripi- 
lantes aTcriu,  hasU  rl  ponto  de  hacene  su  nombre  prorerbid  y 
anlODomietico.  S  w  quería  encarecer  la  abandancia  de  gnte  ■•« 
aaaedn  en  corte*  y  cortijos,  loego  renia  el  consabido  ¡i$t»  u  p*or  qu* 
Torotetl.Coando  «Igua  mesonero  ae  equíTOcaba  á  so  faror  en  la 
ei^to  del  gasto,  ¡yt  fuedt  me  i  Torotoil^.  se  derian  las  ricti- 
mas  i  so<fo  eoM.  Pan  esprenr  cualquier  galanteador  de  contn- 
bando  kM  disgustos  que  le  coston  el  paso  de  cierto  escalen  secieto, 
ocasionada  i  tropexones  y  eneoentros  de  mal  género  con  el  amabie 
totor  ó  d  taTorecido  cónyuge ,  al  panto  lalia  con  la  obligada  canli- 
neto  de  ;cf«e<Io  «t  «ws  leiNW*  fue  TorotttI...  Teresos,  en  suma, 
ba  aido  el  lugar  prÍTÍIegíado  de  lai  fechorías  superbas ,  el  campo  de 
prueba  pan  tos  deseendienles  de  Caco  y  de  Ginói  de  PaMmonte,  el 
aelar  oatiro  de  las  ceiebridada*  4*  ¡t  tiit  airtéa,  que  k>aban  kM  co- 


pleros de  callejuela  en  vunm  p  fnrfeior  romencr.  Lo  que  pan  la* 
brujís  (1  Nanraial  ie  SniUa  y  la  eveva  i»  Barakona,  lo  que  pan 
kM  oiigicus  la  gruía  i»  Mertin,  y  pan  kM  (enwt «{ percM  de  Mtíaga 
y  il  barrio  de  Tria%a,  eso  mismo  llegó  i  ser  Torosoí  pan  k»  que 
(enian  lo  ajeno,  i  pesar  de  Dios  y  el  rey.  Caminante  habla ,  qoe  al 
diriaarlos  matomles  á  \o  lejos,  esperimenUba  mas  cilosfrkM  que 
el  muchacho  en  nunoa  del  cejijunto  dómine  pan  una  rubicunda  Ter- 
bencioo.A  unoe  ae  les  antojaban  los  cámaros  montones  de  heridos  y 
maltrechos  tnnseuntes;  otros  cooTerlian  las  atalayas  en  ciclópeos  y 
ameneudores  ginetes ;  y  quien  se  imaginaba  robado,  aporreado,  y 
muerto  y  resociudo ,  á  pesar  de  llegar  i  la  posada  con  ganas  de  co- 
mer. Y  conUba  después  muy  formal  y  al  imor  de  la  lumbre  en  las 
noche*  de  inTÍemo  d  e*tupendo  caio,  mientras  tu  coamrte  mo- 
queaba con  disimnlo,  lu  comadres  se  harían  cruces  de  cuerpo  entero, 
y  el  sarrisUn ,  el  fiel  de  fechos  y  el  hemdor  le  oian  con  nn  psimo  de 
boca ,  al  Fon  de  loa  ronquidos  del  te¡k)r  cun  ^  que  sucumbió  i  la  ek)- 
eoencia  del  historiador. 

Con  tan  trágica  pintun  y  pavorosas  hablillas  se  ¡magiaaba,  y  aun 
imagina  todo  el  que  ne  conoce  el  logar  del  dnma,  que  Torotot  es  nn 
panje  horrible ,  lleno  de  espesuns  y  barn  neos ,  fngosidades  j  preci- 
pickw.  Y  no  hay  quien  deje  de  forjarM  una  deconcion  de  grande  es» 
pocUeulo,  con  cuantos  deuiles  y  admioiculoa  sea  del  caso  pan  el 
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efecto  teatral.  Pues  nada  ha;  de  eso,  amado  público.  La  realidad  des- 
miente la  ilusión.  Toroxoi  es  una  bermosa  debesa  de  robles,  plana 
eonie>Ia  superficie  de  un  lago ,  verde  como  un  idilio  de  Gesner ,  y  apa- 
cible como  un  paisaje  de  Arcadia.  Figuraos  una  inmensa  pradera  de 
vistoso  césped,  donde  triscan  alegremente  innumerables  rebaüos,  cuyos 
vellones  resaltan  agradablemente  en  la  pintada  alfombra.  Sobre  el 
fondo  alegre  y  vivo  del  otero  bace  enérgico  contraste  el  matiz  oscuro 
del  robledal  vastísimo,  que  salpica  los  contomos  con  melancólicos  y 
misteriosos  bosques ,  cruzando  de  E.  á  O.  el  inmenso  páramo  situado 
entre  Medina  de  Rioseco  y  Valladolid.  £u  forma  es  un  paralelógramo 
desigual,  que  forma  parte  de  la  cordillera  de  montes  que  arranca  del 
Pirineo,  y  va  á  terminar  en  Portugal.  Gsta  dilatada  faja  de  montuosi- 
dad se  corta  en  algunos  puntos,  marchando  dividida  en  trtzot,  y  dando 
drigea  con  esta  circunstancia  y  la  degeneración  de  aquel  vocablo  al 
nombre  de  Torozot,  que  lleva  el  pedazo  correspondiente  á  la  ciudad 
en  cuyo  término  radica ,  y  que  le  hace  entre  los  naturales  titular  tam- 
bién monte  de  Medina ,  en  la  ostensión  de  una  legua  de  longitud,  y 
media  de  anchura.  Toca  por  el  E.  con  otra  fracción  de  la  zona ,  que 
lleva  el  nombre  de  Nava-buena ,  y  se  eulazan  al  0.  con  la  nominada 
lat  tuerki  de  Peñaflor;  se  prolonga  al  monte  de  la  Etpina ,  sigue  á 
los  de  Vrueña,  continua  por  el  del  Rty,  y  dilatado  basta  los  de  Jft- 
rentUa,  toma  el  nombre  de  la  Cubilla,  y  en  derechura  á  Braganza  pe- 
netra en  el  territorio  portugués.  Esta  circunstancia  y  la  copia  de  su 
arbolado  ban  sido  causa  de  abrigarse  en  Torotot  los  bandoleros  de 
esta  comarca,  segaros  de  la  impunidad  y  mejor  éxito  de  sus  correrías. 
Nada  mas  fácil  para  el  crimen  que  evadir  la  persecución  entre  unas 
espesuras  que  en  parajes  no  permiten  ser  batidas ,  y  pudiendo  guare- 
cerse por  cada  cabo  en  un  pais  estranjero  i  mansalva  y  sin  temor  en 
tan  dilatada  ostensión  de  bosques. 

Pero  ya  pasó  el  tiempo  de  tales  aventuras;  que  es  ahora  la  época 
de  los  A^roet  de  camino .  Torozos  pues  no  ofrece  el  menor  riesgo  á  los 
viandantes  mas  inermes.  Así  es  que  la  calzada  general  de  Asturias  que 
le  atraviesa,  se  pasa  á  todas  horas  y  en  cualquier  tiempo  con  seguridad 
y  desahogo.  Verdad  es  que  los  progresos  en  el  sistema  de  viajes  van 
haciendo  cada  vez  mas  raros  los  ataques  á  mano  armada.  La  cons- 
trucción de  caminos ,  las  pastas  y  la  vigilancia  sobre  las  vias ,  hacen 
ir  desapareciendo  aquellos  tiempos  en  que  el  aterrador  apostrofe  de 
ta  boba  i  la  vida  sorprendía  al  pasajero  en  cada  desfiladero  y  tras  de 
cada  matorral.  Y  los  ferro-carriles,  al  Qn,  vendrárá  concluir  con  la 
torva  profesión.  Por  eso  ha  variado  de  medios,  de  campo  y  hasta  de 
nomenclatura.  Los  bandoleros  se  llaman  ahora  tomadoret  del  dot; 
no  se  roba  en  ios  páramos,  sino  en  las  calles ;  las  campañas  no  se  hacen 
en  los  bosques  y  sierras,  y  si  en  los  templos,  teatros  y  cafés,  el  To- 
rotot moitrno.  La  utucia  ha  sucedido  á  la  violencia ;  la  fuerza  bruta 
cede  el  campo  á  la  refinación  del  talento.  El  ladrón  actual  es  un  tipo 
enteramente  diverso  del  ladrón  de  antaño.  Indudablemente  hemos 
perdido  en  la  trasformacion.  Hay  otra  cosa  además. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  bandido  español  era  considerado  á  la 
luz  de  ciertas  exageraciones  romancescas,  y  tenia  á  los  ojos  del  vulgo 
un  colorido  bizarro  y  sentimental.  Esta  preocapacion  plebeya  tiene 
su  esplieacion.  Nuestro  pueblo  tiene  en  su  fantasía  algo  de  oriental, 
y  gusta  de  lo  ideal  y  estraordinario.  Luego  que  el  buen  romance  con- 
cluyó con  las  últimas  hazañas  de  nuestros  béroes ;  después  que  Cer- 
vantes mató  de  un  plumazo  los  libros  de  caballería;  y  cuando  el  des- 
potismo civil  y  fanático  dio  al  traste  con  las  nobles  inspiraciones  de 
la  literatura ,  apagando  el  fuego  de  la  libertad ,  el  pueblo  tuvo  que 
buscar  nuevo  pasto  para  su  imaginación.  Y  como  en  el  marasmo  in- 
telectual se  vicia  el  gusto,  se  corrompe  el  criterio  y  se  ofusca  el  buen 
sentido,  halló  ante  su  mirada  la  fabulosa  y  trágica  existencia  del 
bandido,  cuyos  riesgos,  fazañas  y  aventuras  deslumhraron  su  aten- 
ción. Y  á  falta  de  otros  objetos  bastantes  á  alimentar  la  necesidad  de 
impresiones  maravillosas,  se  fijó  en  ese,  sin  tener  en  cuenta  las  con- 
veniencias morales,  y  fascinado  por  ciertos  rasgos  arrogantes.  Notaba 
efectivamente  en  aquella  personificación  sendos  arranques  de  bizar- 
ría y  gran  temple ,  algo  de  fantástico  y  superior  á  la  condición  ordi- 
naria de  su  estera.  Se  cuentan  aun  muchas  anécdotas  y  dramáticos 
lances  de  famosos  merodeadores.  Ya  uno  que  salvó  el  honor  de  acui- 
tadas matronas  contra  la  brutal  violencia  de  sus  camaradas;  ya  otro 
que  robó  á  un  mayorazgo  y  regaló  á  un  pordiosero  el  fruto  del  des- 
pojo ;  ya  en  suma  se  refieren  azares  que  daban  al  bandolero  cierto  as- 
'  pecto  teatral ,  haciéndole  una  especie  de  aventurero  andante  t»i  ge- 
nerit.  Esos  accidentes  se  esplican  por  la  índole  del  carácter  español 
y  del  espíritu  local.  Nuestro  pueblo  por  su  naturaleza,  historia  y  tem- 
peramento tiene  mucho  de  romántico  y  estraordinario:  este  es  el  pais 
de  las  aventuras  y  bizarrías;  entre  nosotros  el  valor  y  la  afición  á 
empresas  descomnoales  obran  en  grande  sobre  los  corazones:  aqui 
reinó  el  genio  novelesco  de  los  tiempos  heroicos:  España  es  la  atmós- 
fera de  la  imaginación.  Estos  matices  genéricos  de  nuestra  psicología, 
inseparables  del  iadividuo,  se  revelan  en  cada  personalidad  según  sus 
circHnstancias.  Ese  fondo  esencial  del  carácter  nb  puede  borrarse. 


como  todo  lo  que  es  connatural  é  intrínseco.  Asi  pues,  subsbte  aun 
bajo  la  presión  de  situaciones  incompatibles,  y  se  deja  vislumbrar 
al  través  de  la  corteza  esterior  en  degeneradas  entidades.  Brilla  como 
nna  chispa  en  la  oscuridad ,  trasciende  como  el  aroma  de  una  flor  en 
vaso  de  barro  sepultada.  El  bandido,  á  pesar  de  la  degeneración  in- 
herente á  su  estado,  no  pudo  desprenderse  de  los  instintos  caracte- 
rísticos del  país,  y  esfos  se  traducían  de  vez  en  cuando  en  actos  ge- 
perosos  y  hasta  poéticos.  Y  el  pueblo,  que  no  analiza ,  entendía  que 
eran  efecto  de  su  condición  escepcional,  en  lugar  de  mirarles  como 
vestigios  desfigurados  de  influencia  fisiológica  de  intima  universali- 
dad. Y  creó  un  tipo  donde  no  había  mas  que  una  degradación.  Y  na- 
ció en  su  fantasía  aquella  figura  contradictoria  y  facticia  que  dio  mate- 
ria á  las  coplas  y  romances  plebeyos ,  que  fué  popularizada  en  polos 
y  jácaras,  y  que  alcanzó  cierta  nacional  celebridad,  especialmente 
bajo  el  traje  pintoresco  de  Jerez  y  el  puerto  de  Santa  María.  Pero  ese 
tipo  ha  pasado  ya ,  aunque  en  vano  se  atañan  por  resucitarle  en  las 
desdichadas  comedias  andaluzas.  Si  allá  en  otros  días,  por  una  aberra- 
ción del  buen  sentido,  pudo  ocurrir  el  absurdo  de  poetizar  á  Josi  Maria 
y  áemis  personajes  de  su  laya,  presentándoles  á  los  ojos  del  vulgo 
con  ciertos  matices  engañadores  y  prestándoles  algo  de  novelesco,  há 
ya  tiempo  que  un  gran  poeta  y  magistrado  insigne  (I)  levantó  su 
acento  contra  tan  falaz  y  peligrosa  paradoja.  Y  no  será  hoy  cuando 
las  cosas  tomen  á  mirarse  á  tan  falsa  y  antojadiza  luz.  El  bandido 
romancero  ha  muerto  como  El  manólo  del  Avapiís,  El  abate  de  Crut 
y  el  caballero  andante  del  inmortal  Miguel.  Torozos  pues  no  con- 
serva de  una  época  que  pasó  para  no  volver,  mas  que  su  terrible  ce- 
lebridad. Pero  de  lejos  aun  asusta.  Por  eso  hemos  visto  afectarse  de 
los  nervios  al  bello  sexo ,  cuando  referíamos  nuestras  alegres  cace- 
rías en  Torotos;  y  casi  no  nos  permitía  decir  que  en  su  rústico  case- 
río se  pasa  la  noche  al  modo  que  dice  el  poeta : 

«Durmiendo  á  pierna  tendida 
de  la  noche  á  la  mañana. 

Por  supuesto,  después  de  suculenta  cena,  en  torno  del  chispeante 
y  espacioso  fogón ,  y  pensando  en  los  discípulos  de  Gertas  asi  como 
por  los  cerros  de  Cbeda.  Y  cuando  íbamos  á  la  Pinciana  universidad 
al  regreso  de  vacaciones  en  días  de  nieve  y  fortuna ,  preferiamot 
media  hora  en  Torotos  refocilándonos  con  sendos  tacos  en  la  vera  del 
hogar,  á  todos  los  caminos  reales  y  uo  reales  de  la  cristiandad  y  á  la 
mismísima  rts  láctea.  Si  alguna  de  vosotras ,  amables  lectoras,  siendo 
bonita,  menor  de  edad  el  aliguid  amplius,  gusta  de  las  soledades 
bucólicas,  puede  venir  sin  cuidado  á  Torotos,  en  la  seguridad  de 
que  si  algo  se  roba  entonces,  serán<«us  ojos  los  ladrones  de  un  que- 
bradizo y  asendereado  corazón. 

V.  GARCÍA  ESCOBAR. 


LA  ARISTOCBACIA  EN  VENECIA. 


(Conelun'oH,) 

Venecia  es  de  madera;  acaba  de  nacer;  pero  jqué  rápidos  y  magrf - 
ficoii  engrandecimientos  encierra  su  porvenirl  Aparece  su  Palladíum, 
que  ha  robado  piadosamente  de  Alejandría ;  llega  el  Bienaventurado 
de  su  leyenda  popular,  el  celestial  navegante  del  mar  de  Aquiléa¡  j 
entra  triunfador  en  el  puerlo.  ¿Es  el  cuerpo  de  San  Marcos,  que  ionaa 
posesión  de  su  ciudad  bendita?  Dichosa  ciudad,  que  guarda  en  sn  seno 
aquellas  fecundas  reliquias !  Venecia  y  San  Marcos  se  ban  encontrado 
y  están  mudosl  San  Marcos  es  el  patrón,  el  genio,  el  héroe  predestinado 
de  la  ciudad  I  San  Marcos  es  toda  su  existencia!  Entonces  empieza  Ve- 
necia;  lanza  su  grito  nacional:  Marcol  Marcol  y  su  león  desplega  las 
alas. 

Por  espacio  de  600  años  Venecia  desenvuelve  su  genio  bajo  todas 
las  fases  imaginables,  corre  tras  su  fortuna ,  continua  su  movimiento 
de  ascensión. 

Engrandeciéndose  entre  los  dilatados  imperios,  el  de  Occidente 
que  reside  en  Alemanii ,  y  el  de  Oriente  que  está  en  Constantinopla, 
en  un  principio  maneja  sus  relaciones  con  prudencia ,  los  contenta  y 
entretiene  con  insignificantes  homenajes ;  al  primero  le  envia  todos  los 
años  en  tributo  un  manto  tejido  de  oro ;  otorga  á  la  vanidad  del  «e- 
guodo  uo  ilusorio  titulo  de  soberanía  y  de  honorífico  patronato. 

Entre  tanto  adquiere  en  medio  de  ellos  un  rico  dominio  propio  é  ia- 
contestable.  Bajo  el  gobierno  de  sus  duxes ,  reyes  electivos  y  popula- 
res, entre  los  cuales  se  cuentan  Pedro  UrsealoII,  y  Ordelafo  Fallero, 
se  enseñorea  de  la  costa  oriental  del  Golfo ,  destruye  en  ella  á  Narenta 
y  á  los  pirjtas  que  la  amenazaban :  soberana  y  protectora  de  la  Istria , 


(l|     MdtBaei  TtlJ<<. 


Digitized  by 


Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


39 


doqoesa  de  Dalmaeii,  Teioa  del  AdrUlieo,  Conocida  y  solicitada  por  los 
prioripesde  la  Earopa ,  repreaenUdí  por  sos  embajadores  cerca  de  los 
Soldanes  de  Egipto;  de  Siria,  goxando  privilegios  y  atenciones  en  la 
penona  de  so  BaiU,  ó  ministro  en  Consúntioopla,  ha  adquirido  titulo 
deoaeiofl  j  jefe  de  estado. 

So  territorio,  so  jurisdicción,  so  cooquiita,  es  el  golfo,  es  el 
Adiiitico ,  eaya  investidura  y  pleno  dominio  va  i  recibir  de  mano 
del  jefe  de  la  cristiandad ,  para  -que  nadie  navegue  por  aquellas 
aguas  sin  so  permiso.  Es  poco  todavía :  apenas  se  ve  puesta  en  pose- 
áoa  del  AdrUlieo,  cuando  llega  á  Levante  convoyando  la  cruzada  ó 
badéndola  por  so  cuenta. 

Kn  Siria  estipula  i  favor  suyo  un  cuartel ,  en  Ptolemaida  la  ter- 
cera parle  del  Tiro  y  de  Ascalon,  una  calle  en  cada  ciudad ,  privile- 
gio* y  franquicias  tu  todos  los  puertos.  En  su  poder  se  baila  el  camino 
de  la  tierra  Santa ;  con  sus  galeras  construye  un  puente  para  los  cru- 
udos.  ¡Qué  inmensos  beneficios,  cuinta  gloria  le  proporciona  la 
raarta  croada  I  Enrique  Dándolo  sudui,  centenario  y  ciego ,  es  quien 
b  manda  ;  y  recobrando  ¿  2^ra,  mas  querida  de  Veoecia  que  el  santo 
atpolero,  marcha  á  lanzar  del  trono  de  Conslantinopla  i  los  Conme- 
■M,  no  tanto  por  castigo  de  que  le  hubieran  hecho  quemar  los  bjos, 
cono  por  ganar  para  su  patria  los  tesoros,  los  mares,  las  tierras  del 
Oriente,  la  cuarta  parte  de  Conslantinopla,  las  ciudades  del  Ponto- 
Eniino  y  de  la  Propóntide,  del  Asia  menor  y  de  la  Tracia ,  el  Pelo- 
poaeso ,  el  Archipiélago  y  aquella  maravillosa  cadena  de  puertos  y  de 
islas  que  se  estiendeo  desde  el  Bosforo  al  Golfo  Adriático :  500,000 
BtKos  de  plata  y  los  mas  brillantes  despojos  cupieron  en  suerte  á 
Veiecia  eu  la  división  del  imperio  griego.  Ciudad  de  200,000  almas, 
tieae  nachos  millones  de  subditos,  refugiados  miserables  de  las  lagunas; 
!<■  ciudadanos  se  elevan  con  la  espada  y  con  su  valor  á  duques  de 
GaOipoii ,  grandes  duques  de  Lemos ,  principes  de  Naxos  y  de  Paros, 
Bghles  vasallos  y  feudatarios  de  la  república ;  su  dux ,  por  último,  des- 
de simple  duque  de  Dalmacia,  llega  á  adquirir  el  derecho  de  vestir  el 
ioperiaJ  brocado,  de  calzar  purpúreos  borceguíes,  y  de  intitularse 
«■«■  d«  cuarta  y  wtedia  ftrU  del  imperio  romano. 


«MUOKtlS  QOART«E  PASnS  ET  DUODUE  OPtXtt  ROMAia.t 

En  medio  de  estos  progresos  gigantescos  la  constitución  varia, 
i  oua  bien  su  natural  declive,  so  Índole  particular  la  fijan,  la  dan 
eonsteneia,  y  la  hacen  tomar  una  forma  original  en  Venecia.  La  se- 
iMia  absorbe  poco  á  poco  al  poder  o^nárquico  de  los  duques.  La  aris- 
kctaeia  te  establece  poderosamente,  y  llega  á  constituir  por  si  sola 
(•do  «1  «slado.  Su  responsabilidad  comienza.  Estamos  á  fines  del 
sifloXVlIL 

Hubo  an  momento  en  que  se  creyó  que  iba  á  decaer  Venecia ,  pero 
W  pan  elevarse  mas  todavía.  Teniendo  quu  disputar  sus  recientes 
caoqnistas,  el  Levante,  el  Archipiélago,  el  mar  Negro  y  el  B6sfuro 
costra  ios  griegos,  los  bizantinos  y  los  genoveses  ,  es  vencida  por  es- 
tas iliimos.  Pierde  la  Siria,  la  Dalmacia,  hasta  el  mismo  Adriático  que 
defendía  celosa  como  una  propiedad  suya.  Vese  sitiada ,  reducida  tan 
ttloi  la  isla  de  Haiamoco,  sin  comunicación  con  sus  colonias;  y  Ge- 
nova, sa  vencedora  rival ,  tremola  su  bandera  en  Chiozza,  domina  las 
lagonaa,  y  convoca  á  la  Hungría  y  Tierra  Firme  para  destruir  con 
golpe  seguro  á  su  común  enemigo.  Viclor  Pisani,  Carlos  Zeno  y  el  pa- 
triotismo de  algunos  ciudadanos  oscuros  la  salvaron  de  tan  inminente 
peligro.  Uo  siglo  (el  IV)  fué  bastante  para  que  triplicase  su  dominación. 

Ea  el  Adriálieo,  en  Levante,  es  el  torreón  de  la  Italia.  Por  aquella 
ptrte  la  poiitiea  y  la  guerra  le  proporcionan  la  adquisición  de  Tierra 
Fime,  d  Priol,  el  Trevisano,  el  Paduaoo,  el  Vicenttno,  el  Verone- 
aio,ía  Polesina  de  Rovigo,  Brescia,  Bérgamo,  Crema  y  Ravena. 
Coeata  cmi  3,000  leguas  cuadradas  dé  territorio,  sin  incluir  el  Oriente: 
fmee  todo  tí  litoral  que  se  estiende  desde  la  embocadura  del  Pó 
hasta  la  es Iremidad  oriental  del  Mediterráneo;  la  Grecia  y  la  Italia  son 
mtambaUt,  coma  dice  el  historiador  Sabu-uers.  (Décaiai,  lib.  Z.) 

Nacida  del  mar,  y  sosteniéndose  en  él,  Venecia  debió  sus  fuerzas, 
aaleaone,  so  imperio,  únicamente  ala  marina,  que  mercantil  y  guer- 
rcn  á  ua  tiempo,  la  conquistó  el  comercio  general  del  mundo.  ¡Qué 

animo  tan  fbcrte  y  poderoso  el  de  Venecíal  So  cuerpo  es  la  laguna 

I  mil  arterias;  mil  canales  en  que  circoJa  el  mar  como  la  sangre:  sus 
I,  los  ¡numerables  navios  que  llevan  á  todas  partes  su  pen- 
ata  y  ni  aeeion,  su  aliento  y  ei  aire  que  respira,  todas  las  brisas 
y  todos  los  vientos;  su  espacio  y  sus  eonductos  de  comunicación,  ai 
üorte  b  múltiple  embocadura  de  los  ríos,  al  Sud  los  cinco  eanala  que 
le  abren  paso  para  todas  las  costas;  su  alimento  en  fin ,  su  sustancia 
yei  aianantial  de  sn  vida  es  aquel  artinal,  ciudadela,  puerto,  ülma- 
eea,  iamaiso  astillero,  aparato  monstruoso  que  se  compone  de  cinco' 
tatas  de  armas  fabricadas  de  hierro  y  acero,  de  cinco  fundiciones  donde 
diaetal  hierve  i  lodas  horas,  de  tres  conchas  que  absorben  el  mar  há- 
M  to  fondeadero,  de  la  Rana  donde  máquinas  desconocidas  tuercen 
rabies  de  500  pies:  laborelorio  misterioso  y  profundo  que  distribuye 


el  trabajo  en  cien  subterráneos  á  16,000  brazos  que  trabajan  á  la  lux 
de  las  antorchas,  que  manipula  todos  los  elementos,  absorbe  y  consu- 
me bosques,  metales,  cosechas  de  cáñamo ,  y  los  metamorfosea,  loa 
convierte  en  galeras  y  en  escuadras  equipadas,  dispuestas  y  botadas 
al  agua  con  tal  celeridad,  que  no  llega  á  dos  horas  el  tiempo  empleado 
por  cada  galera. 

Fuéle  pues  fácil  á  Venecia  llegar  á  ser  en  su  tiempo  la  primera 
potencia  marítima  y  comercial.  Ella  era  la  única  que  tenia  56,000 
marineros  y  li,000  soldados  de  marina,  4,000  navios  mercantes ,  es- 
cuadrasen Siria  ,  en  Egipto  y  en  el  mar  Negro,  50  galeras  de  guerra, 
entre  pesadas  y  ligeras,  con  velas  ó  con  remos ,  con  puentes  de  abor- 
daje ó  con  torres  de  sitio.  Ya  en  el  siglo  IX  tenia  navios  de  tres  pa- 
los, y  para  suplir  los  caBones  y  la  artilleria  estaban  armadas  sus  ga- 
leras de  íionilKM  que  vomitaban  el  fuego  griego  por  la  popa  y  la  proa. 
A  todas  partes  llevaba  6  imponía  su  comercio;  no  había  puerto  que 
no  fuese  visitado  por  ella,  desde  Cádiz  á  la  laguna  Meótides;  en  el 
siglo  XIII  su  viajero  Marco-Polo  hacia  investigaciones  en  el  Asia ;  sus 
bugeríat  servían  de  moneda  en  Calicut,  antes  de  Gama ;  su»  botones 
de  pasta  y  sus  periecillas  de  Huraños  adornaban  á  los  mandarines  chi- 
nos y  tártaros ,  antes  de  Colon.  Los  productos  de  |su  comercio  as- 
cendían á  29  millones  de  ducados  solo  en  la  Lombardia ;  beneficiaba 
400,000  en  sus  relaciones  con  Florencia. 

Fácil  es  establecer  la  proporción  de  estos  productos  con  los  demás, 
considerando  que  ella  recababa  por  todos  medios  industrias  preciosas 
y  envidiadas  de  todas  las  naciones,  adquiría  de  los  infieles  ó  délos 
cristianos  por  tratados  ó  por  guerras ,  por  compra  ó  por  tributo,  pri- 
vilegios y  franquicias  para  su  comercio  ,  arrendaba  las  aduanas  de  los 
demás  estados,  arruinaba  toda  concurrencia,  y  creaba  de  este  modo 
para  sus  mercaderes  enoroKS  é  infalibles  ganancias.  De  este  modo 
obtuvo  por  espacio  de  algunos  siglos  el  monopolio  del  comercio,  y  las 
riquezas  del  mundo.  Consérvase  un  emblema  de  lo  que  era  entonces; 
aquella  dogana  di  man  (aduana  del  mar),  edificio  que  se  levanta  so- 
bre una  punta  de  tierra ,  casi  enfrente  de  San  Marcos ;  encima  de  la 
columnata  de  mármol  descansa  una  torre  coronada  de  un  gran  globo 
de  oro ;  por  lo  alto  del  cuerpo  se  lanza  en  medio  de  los  aires  la  estatua 
de  la  fortuna. 

Al  llegará  este  encumbrado  ponto  de  esplendor  y  poderlo,  encor- 
vada bajo  el  peso  de  la  gloria  y  de  los  tesoros  de  que  la  habían  colmado 
el  comercio  y  la  política ,  la  navegación  y  la  guerra ,  Venecia  se 
hallaba  revestida  de  un  aparato  conveniente  á  su  gloria  y  al  rango 
que  ocupaba  en  el  universo.  La  ciudad  de  madera ,  triste  y  ipiserable, 
no  era  ya  la  del  tiempo  de  Ángel  Participazio,  sino  que  aparecía  ya 
á  los  ojos  de  sus  contemporáneos  como  ila  ciudad  mas  triun&nte  que 
habían  visto  los  siglos.»  Estaba  construida  de  mármol ,  de  mosaico  y 
de  oro.  Tres  generaciones  de  eminentes  artistas  la  habían  edificado, 
esculpido  y  pintado :  todos  los  países  y  todos  los  siglos  la  habían  em- 
bellecido á  competencia:  árabe,  bizantina,  griega  é  italiana  i  un 
tiempo,  brillaba  con  toda  la  variedad  de  estilos.  Su  maravillosa  basUica 
de  San  Marcot  fué  obra  de  orno  siglos ;  el  genio  de  Calendario  prin- 
cipió el  paheio  ducal,  que  perfeccionó  Saosovíno :  obras  maestras  de 
Barlolomeo  y  Niccolo  Pisani,  de  PaHadío  y  de  Seamozzí,  son  todas 
aquellas  basílicas  que  cubren  la  Laguna ,  y  tantos  palacios  como  des- 
cuellan á  lo  largo  del  Brenta  y  del  canal  Grande;  y  toda  aquella  ad- 
minble  arquitectura  la  adornsNo  los  mas  encantadores  lienzos  de 
Bellini ,  de  Bassano,  de  Tintoretto,  de  Ticíano,  del  Veroneso.  Enton- 
ces, y  desde  lo  alto  del  Campanile  de  San  Marcos,  era  cuando  se  po- 
día ver  á  Veoecia ,  como  la  víó  Canalettí ,  y  sus  estatuas ,  sus  cúpulas, 
sus  columnatas,  sus  inmensos  muelles,  sus  300  puentes,  su  mar  y 
cíelo  azulados,  sus  estandartes,  sus  banderas  jaspeadas  y  fletantes,  y 
sus  inmensas  lineas  de  perspectiva  aérea,  que  aun  hoy  la  revisten  con 
las  formas  de  una  ciudad  encantada. 


CARTA  ESCRITA  A  DON  JOSÉ  CADALSO. 

Eü  17  DE  EHERO  DE  1774, 
M>B  DOH  TOMAS  lUASTB. 


Alá  te  guarde ,  ya  qne  por  nacido 
en  Jándala  ser  moro  le  imaginas ; 
ó  bien  ya  que  te  has  ido 
á  habitar  las  escuelas  Salmantina», 
de  las  ciencias  espanto  (1) , 
do  el  latín  de  breviario  abunda  tanto 
con  un  Dominua  (ecum  te  saludo; 
y  si  este  ea.  cumplimiento  de  estornudo , 

clh>,  •»<>  purfu  4»  Ul  Mcrte  lu  ka  ufttltic  le  ü,  <jDe  ao  liao  tgtliu  iu;.>. 
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te  diré  en  estilo  de  mi  abaefe 
tíuUot  y  butnot  «Ua$  otdéel  cuto. 

A  mi  DO  Ene  los  da  bueoos  ni  notos , 
pues  aoeba  de  darme  mil  quebrantos 
eomo  an  dolor  de  moelas ,  vtrbi  gratUt , 
tan  descortés  é  in^to, 
que  ha  tenido  la  osada  pertinacia 
de  no  dejarme  un  rato 
para  escribirte  carta  larga  ó  corta ; 
pero  ramos ,  amigo ,  á  lo  que  importa. 

Llena  está  de  pesares  y  de  tedio 
esta  gran  villa  al  Ter  que  en  un  ioslanle 
se  ban  muerto  sin  eonsoelo  ni  remedio 
el  bermano  José  7  el  Elefante. 
De  la  naturaleía  móoslmo  el  uno, 
•1  otro  de  Tírtud  móostmo  igualmente. 
Alerón  pasmo  7  delicia  de  esta  gente 
7a  por  muebo  comer,  ya  por  ayuno. 
070  la  historia  que  coa  hechos  ciertos 
te  contaré  de  los  ihisties  muertos. 

Tino  i  Madrid,  seSor,  el  Blelinte , 
7  escoltado  d^  pueblo  7  de  la  tropa 
paseaba  las  calles  arrogante. 
El  suceso  mas  grave  de  la  Europa 
en  Madrid  do  caoslra  tanto  ruido 
como  atención  un  broto  ba  merecidiK 

Pw  esto  con  la  musa  ya  caliente 
dijo  un  amigo  entonces  lo  ñgnieote: 
f  Si  fuera  70  el  famoso  re7  prusiano , 
«que  i  todos  los  guerreros  sometiera , 
ló  el  inmortal  Virgilio  7  escribiera 
>dela  Eneida  el  poema  soberano; 
asi  ñiera  70  Platea,  d  Quinliliino, 
•si  Oalembert ,  Lineo  6  Neaioa  fnen , 
aLdboiti,  6Boerbabe  dé  esta  en, 
>un  Loeatelli,  un  Garrik,  ¿  un  Tlciano; 
>te  joro  por  quien  soy  que  teaoBciara 
ktoda  fama  y  aplausos  al  instante, 
>7  que  por  humildad  me  conteotara 
acón  que  da  mi  persona  en  adelante 
•esta  graa  corte  k  mitad  hablara 
»deJo  q'ie  da  que  hablar  el  BIdEute.» 

Saciroole  tonadas  7  cuartetas; 
en  delantales,  có&as ,  manteletas 
elefiíntes  pintados  se  veian, 
7  en  las  mesas  por  modas  se  servían 
.  alelantes  de  carne,  dulce,  7  masa; 
ele&ntes  sin  tasa 

tuvimos  que  sufirir  por  varidt  modos 
en  la  conversación ,  en  los  apodos, 
en  cartas,  en  escritos  publicados, 
en  sermones,  saínetes,  7  plagados 
nos  vimos  al  segundo  6  tercer  dia 
de  enfermedad  llamada  EUfarneUt. 

Cuadrúpedo  tan  célebre  7  estraSo 
á  principios  deste  año 
falleci6en  Aranjuez;  7  se  asegura 
que  ya  en  Madrid  con  todo  aCín  procura 
cierta  cuadrilla  de  poetas  zafios 
componerle  una  carga  de  epiU&oe. 

Feliz  tá ,  I  oh  director  del  gabinete 
de  Ostoria  Natural  I  ¡Ahí  con  qué  gusto 
babris  pillado  ya  (pues  te  compete) 
la  piel  7  el  esqueleto  de  la  bestia , 
7  aquel  tronco  de  carne  tan  robusto, 
cuyos  elogios  callo  por  modestial 

Mas  si  filé  golpe  duro  é  iphumano 
el  que  esta  adversidad  causó  i  la  plebe, 
no  ba  sido,  no,  muy  leve 
el  déla  muerte  del  devoto  bermano, 
descalxo  carmelita,  7  santo  lego, 
que  miró  las  riquezas  con  despego , 
como  queá  su  convento  cada  dia 
ocho  duros  ó  diez  llevar  solía, 
que  corriendo  en  Madrid  ocho  cuarteles 
ncaba  de  limosna  de  los  fieles , 
hechas  á  frailes  que  llorando  duelos 
con  su  vida  ermilaña , 
poseen  todo  el  reino  de  los  cielos 
7  dos  terceras  partes  del  de  España. 


Hubiera  de  llenar  nn  gran  voMmea 
solo  con  emprender  aquí  el  resáoMD 
de  tal  vida  ejemplar  de  aquel  bendito. 
Peto  solo  te  «ito 

la  rara  fé  de  una  virtuosa  dama 
que  siemim  al  levantarse  de  la  cama 
M  lavaba  con  agua  eo  que  el  hermano 
antes  soltado  babia 
el  chinre  de  su  rostro  sobrebonam; 
cayo  licor  eempraba  la  sefiora 
con  plata  que  el  prior  boy  atesora. 

Del  beato  indagó  la  gente  pia 
que  atravesando  callee  enlodadas, 
llevó  las  alpargatas  siempre  aseadas. 
Y  desta  ligereza  no  me  digas 
que  es  ilusioo  de  viejas  santurronas ; 
pues  sin  doblar  las  débiles  eq>igas 
correo  por  una  tnies  las  amazonas , 
que  asi  en  la  gatomaquia  el  docto  Vega 
por  cosa  bien  sabida  nos  la  alega. 

El  venerable  (honor  de  Carmelitas) 
llevaba  t  prevención  higo  el  sobaco 
entre  mugre,  sudor,  vello  y  tabaco , 
unas  pasas ,  anisa  ó  almendritas 
que  á  las  hembras  devolas , 
y  i  machos  que  mas  qae  hembras  son  idiotas , 
él  daba  por  fragmentosmilagrasoB 
y  ellos  se  los  zampaban  fervorosos. 

Este  socorro  espiritual  y  santo 
ba  faltado  á  este  pueblo  que  al  momento 
corrió  baüado  en  llanto 
del  hermano  al  s(demne  enterramiento. 

I  Oh  I  quién  te  diera  ver  allí  la  furia 
con  que  el  vulgo  animado  de  eonflaaxa 
al  cadiver  haciendo  honrosa  injuria , 
eeatrapayseabalanu 
á  destrour  el  hibito  sagrado 
7  arrancar  del  ditbnto  medio  lado  I 
Ya  del  escapulario  uno  hace  presa , 
otro  da  ya  por  su7a  la  capilla,* 
aqud  los  pelos  del  fniluco  mesa, 
este  una  oreja  por  fortuna  pilla. 
En  cueros  me  hais  dejado  al  pobreeito: 
pénenle  segundo  hábito  7  tercero ; 
mas  de  la  plebe  el  bárbaro  apetito 
reliquias  los  volvió  como  el  primero, 
ñredicansele  exequias...  |Qué  concuno  1 
I  qué  lloros  en  el  templo  1 1  qué  alboroto  I 
Déjame  suspender  aquí  el  discurso , 
pues  solo  con  palabras  mal  denoto 
lo  que  apenas  aun  viéndolo  creyeras... 

Esto  escribía  cuando  las  parleras 
voces  que  en  este  público  Inconstante 
cada  hora  derrama 
la  engañadora  fama 
pregonan  que  no  ha  muerto  el  Elefante. 

Vuélvome  atrás ;  no  hay  nada  de  lo  dicho , 
7  perdone  el  muy  bicho 
que  no  soy  yo  el  autor  del  testimonio. 

Quédate  en  paz ,  Madrid ,  dia  de  Antonio 
el  que  enseñó  á  criar  puercos  cebones: 
él  te  libre  de  malas  tentaciones , 
y  tan  solo  te  dé  la  de  escribirme, 
pues  Iriarte  es  tu  amigo  siempre  firme. 


Mas  debe  apreciarse  un  hombre  sabio  que  se  espliqtw  mal ,  que  nn 
ignorante  que  hable  bien. 

Todo  hombre  puede  engafiarse;  pero  solo  es  propio  del  necio  per- 
severar en  el  error. 

El  hombre  grande  confiesa  gustoso  que  ignora  muchas  cosas,  y 
que  siempre  tiene  necesidad  de  aprender  para  instruirse. 

Decía  un  antiguo  fliósoto:  No  sé  mas  que  una  cosa,  7  es  que  no  sé 
nada. 

Preguntaron  i  Oiógenes  cual  era  la  cosa  mas  pesada  qoe  hay 
tobie  la  tierra ,  7  contestó  que  un  hombre  ignorante. 

IHrecior  j  propietario.  D.  Ai|fel  Fensadcs  de  los  Rios. 
Hadiid.— iBp.  del  Siiii»aie  t  kuructoi,  I  earge  de  II.  G.  Albambra. 
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(Altonso  I,  el  Católico.) 


AI^ONSO  EL  OATOLIGO. 


■^D  d  KQiilio  da  la  gneta  divina  ob- 
torocl  cfltro,  T  logró  hamilUr  mocluí  v«ei 
la  Mbcrhia  de  loa  iraboa.  Lo  qaa  sigaa 
probará  de  cdídU  gracia  y  TÍrtid  ecuba 
adoraado, «  . 

(Caigica  D(  Sniman ,  OUipt  it  UU- 
mmiwa,  turiu  m  <f  liflt  IX  ) 

Hé  aqoi  ono  de  los  nombres  mas  gloriosos  que  se  escribieron  en  las 
^noas  de  nuestra  historia ,  y  que  debemos  por  lo  mismo  recordar  en 
^We  uD  periódico  que  bi  tanto  tiempo  se  envanece  justamente  con 
«mible  dictado  de  Eipaüoí.  En  efecto ,  ai  par  que  la  figura  colosal  de 
Pdayo,  *e  dibuja  la  de  Alfonso  el  Católico,  y  con  raion;  pues  si  el 
primero  alcanzó  la  gloria 'de  fundar  sobre  una  victoria ,  siempre  me- 
mcnble,  qno  de  los  mas  esclarecidos  tronos  de  la  tierra,  el  segundo 
toro  U  no  menos  grande  de  aflanur  su  poderlo,  dilatando  el  reino 
cristiano  de  Asturias  i  una  triple  estension ,  y  plantando  con  robusta 
mano,  cual  monumento  de  civilización,  de  independencia  y  libertad 
U  Doble  eafcüa  que  de  Pelayo  heredan ,  ¡a  cruz  Jé  la  tictoria. 

Envueltos  en  tinieblas  se  nos  muestran  aquellos  siglos  de  hierro  y 
BBgre^  Das  ricos  de  hazañas  que  de  ciencia ,  y  cnyos  anales  podemos 
lao  sol"  encontrar  bárbaramente,  ai^nque  no  sin  poesía ,  trazados  en 


un  hreve  Cronicón  por  la  devota  pluma  de  un  monje ,  ó  en  los  toscos 
chapiteles  bizantinos  de  alguna  iglesia  olvidada.  Asi  pues,  para  formar 
la  biografía  del  primer  rey  espahol  que  llevó  un  nombre,  al  que  pa- 
rece quiso  el  Qielo  vincular  todas  las  grandes  dotes  que  deben  poseer 
aquellos  á  quienes  confía  el  peso  terrible  de  una  corona  (1),  tenemos 
datos  harto  escasos.  Una  sola  consideración  puede  de  algún  modo  con- 
solamos de  esta  Iklta  que  lamentamos ,  y  es,  que  las  noticias  que  de 
Alfonso  hemos  logrado  reunir,  no  aparecen  escritas  por  la  mano  de  la 
fábula,  pue;  que  nos  las  trasmiten,  no  sob  los  cronistas  cristianos,  i 
quien  pudiera  acusarse  de  parciales,  sino  también  los  árabes,  que  < 
tan  orgullosos  ala. sazón  con  sus  conquistas  en  Asia,  África  y  Europa, 
confiesan  unánimes  ef  terror  y  espanto  que  les  infundía  la  espada  ter- 
rible del  animoso  Caudillo  de  lot  Atturichtt,  del  ñey  montañit  dt  lot 
Infitlet  de  Adefunt  el  temido. 

Cuando  la  desastrosa  batalla  de  Guadalete  arruinó  el  tcooo  de 
Ataúlfo,  vivía  un  caudillo  español  llamado  Pedro,  que  con  el  titulo 
de  Duque  de  Cantabria,  y  aunque  dependiente  de  los  Reyes  Godof, 
ejercía  cierta  especie  de  soberanía  sobre  los  valerosos  montañeses  que 

H)  Una  rifída  mirada  i  la  bistorii  ir  EapaÜA  lisilaii  i  eoDrvnaiTfum  «k-  mU 
aarrcioD  ,  paca  en  la  larga  léríc  do  .Alfoniot  qne  ligaran  en  bis  anilvn  At  Aaloñaa, 
LaoD  ,  Caalilla  ,  Aragón  y  Porlofjitl ,  op-  ñas  eocunlrarvnioa  ano  qui-  nn  daba  raliCraraa 
de  gran  monarra  M'  ndii-Silrd  ,  rn  lU  Calálrgo  rrnl  do  Cl>]»ñi ;  din-  <\\w  VZ/frijn 
en  leagoa  goda  f  ignifica  .^r/ ,  cmrJd.^  r  fo\ni'tcúív 
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monkan  en  aquelb  parte  de  le^eordilleni  de  loa  Piriiieos,  donde  nace 
el  Ebro  (1).  Este  Pedro,  que  contaba  entre  sus  ascendientes  i  los  reyes 
Recaredo  y  LeOTigildo  l¿),  fué  padre  de  dos  hijos ,  llamados,  el  uno 
Fnila  y  el  otro  Alfonto,  que  es  aquel  cuyos  sucesos  Tamos  i  recordar. 
Algunos  fijan  su  nacimienlo  en  683;  pero  su  patria  es  aun  desconocida. 
Nosotros  opinamos  pudo  ser  la  antiquisima  ciudad  de  Tricio,  que  es- 
taba situada  en  el  lugar  que  hoy  lleva  el  mismo  nombre  en  las  cerca-, 
nias  de  Nájera;  y  nos  Fundamos  en  que  era  la  capital  de  la  Canlabrit, 
y  donde  en  aquella  época  soliao  residir  los  duques  de  esl^  pal*  (3). 
Sin  duda  Alfonso  mostró  desde  sys  primeros  años  las  sobresalieales 
prendas  que  después  le  conquistaron  tan  grande  celebridad ,  puesto 
qne  muy  joven  le  confiaron  los  revés  Egiea  y  Wiliu  el  maado  de  sus 
^ércitos  (4).  Dicese  que  combatid  como'eatHxado  en  Guadalete.  7 
que  con  Pelayo,  su  pariente,  se  retini  i  Cantabria,  doade  y  en 
Asturias  se  señaló  por  su  valor  en  lof  combates  que  ptecedieíony 
sucedieron  al  gran  triunfo  de  Covadonga ,  conquistando  varios  pueblos 
de  que  se  apoderaran  los  moros,  entre  los  que  nombran  los  historia- 
dores asturianos  á  Tineo ,  que  formaba  parte  del  patrimonio  particular 
de  Pelayo  (S).  Prendado  este  heroico  principe  dtl  esforzado  ánimo  de 
Allbnso,  le  recompensó  dignamente,  concediéndole  la  mano  de  -su 
I4ja  Ermisenda  (6).  Según  las  tradiciones  asturianas,  fijaron  entonces 
ambos  esposos  fu  residencia  en  nna  modesta  casa  de  campo  en  las 
liberas  del  Sella,  muy  cercana  á  Cangas  de  Onis,  donde  Pelayo  tenia 
su  corte.  Alli  permanecieron  durante  el  reinado  de  este  monarca  y  el 
muy  breve  de  su  hijo  Fabila ,  que  terminó  desastrosamente  con  su  vida 
entre  las  garras  de  un  oso ,  en  un  monte  que  se  alza  á  pocos  pasos  de 
la  morada  de  Alfonso  y  Ermisenda.  Corría  el  año  739,  cuando  ocurrió 
este  lastimoso  suceso ,  y  los  proceres  y  obispos  que  vivian  en  Asturias, 
sin  tomar  en  cuenta  i  los  hijos  del  muerto  rey ,  que  s%supone  serian 
muy  niños,  pusieron  aquella  corona ,  que  aunque  tan  pobre  simboli- 
'  zaba  tantas  glorias,  en  las  sienes  de  Alfonso ,  ornadas  ya  con  el  laurel 
de  la  victoria.— El  reino  de  los  cristianos  de  Asturias ,  llamado  tam- 
bién Reino  iHoniañé*,  comprendía  entonces  solamente  el  escaso  terri- 
torio qoe  limitan  los  montes  Berbcueo*  ó  de  Arbat,  el  mar,  el  rio  £o 
y  los  montes  ie  Vizcaya.  Hablan  pasado  veinte  afios  desde  la  batalla 
de  Covadonga ,  que  \os  árabes ,  ocupados  en  discordias  intestinas  y  en 
esteoder  sus  conquistas  por  las  Gallas,  no  cuidaran  de  vengar,  y  en 
los  vasallos  de  Alfonso  ardía  cada  vez  mas  viva  la  llama  del  amor 
patrio,  \l  par  que  el  deseo  de  la  venganza  contra  los  aborrecidos  es- 
tranjeros  que  les  arrebataran  religión,  patria  y  libertad.  No  se  ocul- 
taron á  los  perspicaces  ojos  del  nuevo  rey  tan  felices  disposiciones,  y 
llamando  á  su  alrededor  i  todos  los  cristianos  capaces  de  Qevar  las  ar- 
mas ,  improvisó  un  ejército ,  compuesto  de  Atíures,  Cantabrot ,  Eut- 
karoi,  Galaicos  y  algunos  Godot,  refugiados  del  interior  de  España. 
El  arreo  de  estos  guerreros  era  cual  su  época ,  grosero  y  bárbaro,  como 
nos  le  muestran  los  restos  de  «culturas  contemporáneas  que  aun  se 
conservan ,  y  la  descripción  que  de  ellos  hacen  las  historias  árabes. — 
Una  de  estas,  escrita  por  el  Laghi,  dice  de  Iqs  soldados  de  Albuso  el 
Católico:  «Vienen  estrañisimamente  vestidos,  con  la  cabellera  larga 
y  tendida,  con  una  birreta  ó  morrión  tosquísimo,  labrado  de  uo  en- 
rejado de  hierro,  y  afianzado  ai  cuello  con  una  correa.  Sus  armas  son, 
además  jle  la  honda ,  que  manejaban  con  singular  destreza ,  la  saeta 
de  tres  pies  de  largo ,  que  arrojaban  de  muy  lejos ,  la  hoz  con  el  Dio  al 
interior,  al  contrario  del  alfanje  oriental ,  el  rejón ,  para  las  peleas  de 

(I)  U  Ctatebcia  Miliub»  fot  A  IlorU  coa  et  mir  qn  ao*  U«»  M  tambre,  i 
comprcaJU  toia  1*  cotU,  duKla  el  emh*  dt  Ptñai^  que  era  de  iM'Aftorel,  lliiU  el 
ña  NtrvioHy  donJc  llegaom  loe  Antrigtnti.  Per  el  MeaiuJla  na  eslin  bien  actcrmi- 
udos  eai  liBaeroi,  aaoqiie  coniU  que  Us  ■onlalia»  de  RctooM  t  U  reciaa  de  los 
•ntignoe  Btromti,  boy  Bioje,  fanMMii  pirle  del  Dnceda  de  Ceiitebria.  • 

(3j     FUUi  Pttri  itHtii  »w  temimt  LeovtgitJi  «t  fftetsrtéi  Rtgiám  pr«g4mi- 

$ms,  dice  bablaado  de  Alfeaio  el  CaUíco  el Creaicoll  d« Sebeatiaa,  ebUiM  de  Sela- 
naoca.  Gb  asa  cecritara  labre  la  poblacioa  de  la  ciadad  de  Lego ,  dice  el  Obispo 
Odeorio.  ffofiri4adae«  al  miíalo^eT,  a«  oaatcmporiaeo;  ...I/ijc  «rere/e  <((>/•«  flrxi' 
Mttmrtii.  Ea  nn  piietlrgio  de  Alfunao  el  Caato  i  la  Igleaia  de  la  miania  ciodad  de 
Loca  ao  leo  también;  lldtfihonimi  Ktx,  Pttri  Ducii  filitti  1*i  ñteecrtdi  Rtgü  Cv- 
tprmm  ttirp*  dttetmdit.  Por  lo  demia,  la  aacandeocja  petarme  del  üaqoe  Prdio  ea 
mo;  coBlroieilida.  Trellea ,  emdilo  Uatoriador  da  Aelorias,  preacoU  la  ai|weal« 
geMalofta,  qM  avnqae  baatanta  corioaa,  ao  la  ereemoe  del  todo  denoetrada.— .Lapa 
é  Lopaao,  Daqaa  de  Cantabria,  aa  liciapo  da  Jeaoeriata. — LBcio.Lnpo. — Aadile.— 
^acrÍDo-Lopa.— Neitor.— Ceoon  I.— Karalio  (nieto  del  anterior).— Ceaoa  II  — 
"upo  II.— Ceferino.— Lupo  III. — Criino.  —  Aroardo. — Lopo  IV. — Etbonio. — Ce- 
aoa UI. — Lupo  V. — Celi". — Uoaeio.— Aijolo.— Veliodo.— lapo  VI.— Amadla.— 

Anlanio. — Canon  IV.— Elbido. — Fallaneio Upo  Vil.— Fodra.— Alfoaao  el  Ca- 

tilico. — Añada  el  míame  Trellea  qae  Pedro  era  tM  de  raíalo,  como  hermaao  de  aa 
•baelo  Veremnado.  MeadefSiWa,  en  au  Calalo(a  Beal,  prcacata  lal  el  liaaio  de  Al- 
foaaa  el  CaltUeo.  Le»ri|iUa.— R'-earada  I.— LiuTa  II.— Pedro.— necaredo.-Peiro. 
— ilfaaa*  el  CalMiao.— El  aambre  y  ealirpe  da  la  aladre  de  eelí  permaaeeea  ¡(aora- 
Joa.  Abarte,  ea  loa  Aaalet  deArafoa,  diee  era  keraaaa  del  re]  ltodrí|o 

(S)  Aaa  se  rea  ea  Tricio,  Tilla  na  oetara  de  legua  de  lUjert,  y  titaada  sobre  wu 
eniaea^,  alf  anea  realigiea  de  acoedaetoe  ]  famtea  de  fabrica  roauaa — El  P.  liaeo, 
relridadoee  A  anobispo  U.  Hodrigo  y  al  obispo  Sampira,  alrmt  ara  aqal  dood* 
títísb  los  duqves  de  Cantabria.  ( BtpamM  Smg^mda,  | 

(d)  Ttmfrr  Ktgtm  Egicaai  1  Wiliaaai,  Príñupi  mSilüe  fmit.  (Cnaieaa  da 
Sabaatiaa,  obiapo  de  Selamaaea.» 

(S)     Trelles,  AétnrUt  i/iutreWe.— Carballe,  jMtgitititt  dt  AtIurUi, 

Wl  La  Crialoa  de  Albelda,  casi  ooalemporáaea,  eapreta  a<  bia<  el  autriaaoaia  da 
AlfoaM  y  Ermiíaada  por  aap ntt  dispoiiciaa  de  Ftlaya. 


cuerpo  á  cuerpo ,  el  agudo  chozo  y  lá  ancha  segur  de  los  leñadores. 
Usan  también  del  kiitntt,  que  es  un  garrote  de  cuatro  pies  de  largo, 
armado  de  una  gran  media  luna  de  hierro,  y  cuj|is  pautas  distan  mat 
de  dos  pies.  Esta  (s  una  arma  terrible  contra  la  caballeria.i — O  tío* 
escritores  musulmanes  nos  dicen  también  que  los  montañeses  Euskaras 
y  Vascones  (vizcaínos  y  navarras)  iban  por  aquel  tiempo  vestidos  da 
pieles  de  osos ,  y  usaban  por  únicas  armaa  chuzos  y  guadaña*. 

Rompió  Alfunao  con  su  formidable  hueste  por  la  Galicia ,  y  en  743 
séápodeiMela  antigua  y  fortisima  ciudad  de  Lugo,  que  era  la  mas 
principal  de  aquella  tierra.— Reedificó  la  catedral  de  Santa  Maria ,  é 
hizo  buscar  al  obispo  Odoarío,  (que  hacia  veinte  y  cuatro  años  aban- 
donara su  silla  huyendo  de  los  sarracenos,  y  permaneciendo  durante 
este  luengo  espacio  en  lugares^aalvajes  y  desiertos.»  Al  mismo  Odoa- 
río confió  el  rey  el  cuidado  «de  repoblar  la  ciudad  y  plantar  en  sos 
al:  ededores  viñas  y  friitales  (1).»  También  envió  algunos  de  sus  capita- 
nea á  las  aldeas  cercanas ,  á  la  sazón  derruidas ,  para  que  las  restan- 
rasen ,  concediéndoles  el  dominio  de  las  mismas ,  y  de  las  que  tomaron 
aquellos  el  nombre,  que  después  distinguió  á  sus  descendientes.  A  b 
conqnista  de  Lugo  saoedieron  las  de  Orense,  Tuy  y  demás  poblaciones 
dt  Galicia.  Penetró  después  el  esforzado  rey  en  la  Lusitania,  y  se  hixo 
dueño  de  Oporto,  Braga,  Viseo,  Chaves,  Agara  y  otros  pueblos,  y 
regresó  á  su  corte  cargado  de  ricos  despojos  y  llevando  tras  si  multitud 
de  esclavos  musulmanes.  En  otra  campaña  conquistó  i  Leoa,  talando 
so  comarca  y  pasando  i  Dio  de  espada  á  sus  defensores,  sin  duda  por 
la  porfiada  resistencia  que  le  opondrían.  Aquí  parece  acuñó  monedas, 
lal  ve:ren  memoria  de  tan  señalada  conquista ,  pues  se  conserva  una 
que  los  numismáticos  de  mas  nombradla  le  atribuyen  (i).  Vése  eo  ella 
la  cruz  con  el  alpha  y  onuga,  perpetua  insignia  de  los  monarcas  as- 
turianos ,  el  anagrama  del  nombre  de  Cristo ,  y  esta  leyenda : 

AKFOS  UX  LEO  avlTAS. 

No  se  detuvo  aqu^el  animoso  caudillo  de  los  cristianos  en  la  glo- 
riosa carrera  de  sus  triunfos,  pues  avasalló  también  i  Ledesma ,  Sala- 
manca, Zamora,  Astorga,  Saldaña,  Amaya,  Simancas,  Oca,  Mi- 
randa, Brione;,  Cenicero,  Alesanco,  Clumia,  Osma,  Arganza,  Se- 
púlveda.  Avila,  Segovia  y  otra  multitud  de  pueblos,  fortalezas  y 
caserlM  (3),  de  los  territorios  de  Cantabria  y  Álava  hasta  ej  Vidasoa 
y  confines  de  Aragón ,  haciendo  flotar  su  vencedora  bander«  desde  el 
Occéano  Occidental  basta  los  Pirineos ,  y  desde  el  mar  Cantábrico 
hasta  los  altivos  montes  de  Guadarrama  y  últimos  confines  de  los 
Campos-Gótico*  (boy  tierra  ds  Campos),  que  despobló  y  arrasó  (4). 
Quedó  pues  por  lindero  del  reino  asturiano  el  caudaloso  Duero.  Es  de  , 
lamentar  aquí  lo  descaruado  y  conciso  de  las  crónicas  coetáneas,  qoe 
solo  refieren  en  coi^unto  esta  serie  de  victorias  y  conquistas,  sin 
relatamos  el  orden  con  que  fueron  llevadas  á  cabo,  ni  los  podere- 
ttos  obstáculos  con  que  sin  duda  hubo  de  luchar  eo  esta  memorable 
cruzada  el  valeroso  Alfonso ,  que  según  algunos  venció  á  los  sarrace- 
nos^n  treinta  y  cuatro  batallas  campales.  Despréndese  sin  embargo 
que  su  sistema  de  guerra  era  el  mismo  que  el  de  los  Almogabara  de 
la  edad  media  y  de  los  guerrilleros  de  nuestros  dias;  esto  es,  esquivar 
en  lo  posible  las  grandes  batallas,  fatigar  á  los  enemigos  antes  tie 
combatirlos,  y  con  movimientos  rápidos  y  atrevidos  caer  sobre  ellos 
cuando  menos  lo  esperaban,  dejando  por  huellas  la  muerte,  el  in- 
cendio y  la  devastación.  Pasaba  á  cuchillo  i  los  musulmanes  que  le 
oponían  resistencia,  y  reducía  á  la  esclavitud  i  cuantos  podía  haber  i 
las  manos,  como  también  á  sus  hijos  y  mujeres,  y  se  llevaba  tam- 
bién tras  si  á  los  cristianos  que  moraban  con  los  infieles,  ya  para  en- 
grosar el  ejército,  ya  para  repoblar  algunos  territorios  de  los  mas  cer- 
canos á  Asturias  y  menos  espuestos  á  las  correrlas  de  los  árabes ,  como 
las  montañas  de  Liébana  y  Transmiera  en  Santillana ,  las  villas  de 
Primorías,  Sopuerta  y  Carranza^  las  comarcas  de  Logroño,  Najer  y 
otros  pueblos  de  Rioja ,  y  la  parte  marítima  de  Galicia  y  del  país  de 
Burgos  (S).  La*  ciudades  ó  fortalezas  que  no  podían  conservarse, 

(I)  Vdaae  la  doaaeioo  de  Odeerio  i  h  igleaia  de  Lago,  afto  744,  qae  iaarrta 
FUrn  ea  la  Bsptñm  Smgradm. 

(3)  Vdasa  i  o.  Antonio  Agoitim  ea  aaa  Didtogoa  toi'o  tas  mtdmlUt  d*  Bs' 
pamOf  y  i  Hotdtm .  Biiiorú  ttitiem  do  Etpmkm, 

(5,    ... «Simal  aamque  cam  {raire  aaa  Froilaae ,  ainlta  adeeraaa  Sarraeaaoe  pv]^^ 
liagrssit,  atqae  plarimat  árilalae  ab  eia  olim  appreoaaa  cepit,  id  eel,  Lnia^^ 
Tadam,  Portaalem,  Braearcum-Metropolitanam ,  Viaeum,  Fiaviaa,  Agatam,  HF 
teemaram,  Seloaalicem,  Zamoram,   Abelam,   seeobiam.,  Aatericam,   Legioacm, 
Seldaaiam,  Mabe.  Amaiam,  Seplemaactm,  Ancam ,  Vclrgiam ,  ALibmsaa,  Miraa* 
dam ,  Bebeadeeam ,  Carboaariam ,  Abeicam  ,  Braaes ,  Cimisariam  ,   Atcsaaeo,  Oa- 
aiam,  Clnaiam ,  Argaaliam ,  Septeopablicam ,  eieeptia  Castris  cum  Villia  et  Vicalit 
•aia.a  {Crámíto  do  SototíioK,  Obitpo  do  Sotmmmmem.J 

(4)  Orbea  qaoqae  Ufioaem,  atqae  Asiaricam,  ab  iaimícia  pnsaetaaa  Viciar  ia- 
Taait.  Campoe  qaot  dicaal  CMUcaa  aaqae  ad  lamem  Doriom  eremaeit ,  et  Cbrietia- 
Borom  Ragnam  extaodít.a  iCróeáea  de  Atioldo.) 

(5)  Eo  tempere  popalaatar  Primorisa ,  Lebaaa ,  Tranamera.  Supporla ,  Carraña, 
Bardulia,  que  naae  appellalar  Caatrlla,  et  para  marítima  Galla^-i«,  Bargi*  tiara 
aamque  Viseays,  Alateae  a  Urdiait «  saía  iaeolía  repefiaklar  aeoiper  osee  paaeraate, 
sicnt  Paupilonia,  Dogiat  «al  alqaa  Berrou.  [Crimicm  do  jeduD'-a,  Oiitfo  do  So- 

I  tamoMtm.) 
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«mUu  M  todo  iRuadM-  De  It  rapoMarion  d«Unu,  «iUt  litaadi 
w  Iqo*  de  Baf^w,  permmeee  un  recuerdo  en  la  liguteate  inscripción 
fwaHiieeaewitré: 

ta  Hoam  bo.  sbíío*,  gohdoalto  t  fedemco, 

KBinCAlAl    UTA    GnlDAD,   tOJIWO   BBT    DON    ALFOXSO 
BH  U  BU  80O. 

A^tifaiaenie  se  UmmImi  Mmidpio>AatiBt,  y  hoy  M  nombn 
Un  (1). 

El  teitiaoBio  de  lu  hanBes  y  con^iftM  de  Alfonso,  eon»  yt 
I,  le  eacoBtnmoe  en  ks  historias  «rfbigas.  En  la  que  antes 
I  dudo  de  el  LagU  te  lee  r^riéadote  al  año  122  de  la  Ejira: 
«Eatoaees  load  el  Bando  de  loe  Ansturícbes  Aofúa  el  temido,'  el  ma- 
Ud«r  de  bombres ,  el  bijo  de  la  espada  (Ebn-el-SaiO.  Se  apoderó 
dtetadade*  y  brtalexas,  y  nadie  osó  hacerle  frente.  Por  él  padecie- 
iM  Mfl  y  mil  MnstaMS  el  aartirio  de  la  espada.  Incendiaba  las  ca- 
sa* y  lea  caopos,  y  nadie  podía  fiarse  de  él.i— De  todos  los  tríanfiis 
da  Aitato  el  Católico  participó  sn  bermano  Fmela ,  tronco  de  la  no- 
ble hmifia  que  aun  hoy  oeopa  el  trono  español ,  y  qoe  foé  tan  fecunda 
IB  bóraes.  Deapads  de  gnerrrar  Talerosaménte,  parece  quedó  encar- 
gada del  gobiera»  de  tas  Ueiras  de  la  frooteía  del  Duero  (3),  en  las  que 
alió(Mm  an  detenaa  multitud  de  forUleus  y  castillos,  CatteUa,  de 
donde^ooié  et  nombre  aquel  estenso  territorio,  que  Kié  después  el 
maa  pdaeipal  de  loa  rtúos  de  BspaSa.  Cual  digno  campeón  de  la  re- 
fifisa ,  lestabieda  Alfonso  las  iglesias  y  m&iasteríos  que  las  guerras 
totmyeran,  eontindoee  entre  estos  los  muy  renombrados  de  SoAo^a 
ySn  Martin  dt  Uébana.  También  (tandó  algunos  otros,  como  el  de 
Sis  ftdbro  de  YiOnueca,  en  la  misma  casa  que  habitaba  antes  de  ser 
tj  (3)«  y  el  de  Santa  Jkria  de  Cmadonga  por  cumplir  el  Toto  de 
nlayo.— La  escritura  ó  acta  de  fundación  de  este  último,  que  se  re- 
lere  al  abo  7dO,  es  un  iostrumeoto  curiosísimo.  Dice  en  ella  el  rey 
me  en  noion  de  su  espoaa  Ermisenda  babia  construido  la  iglesia  de 
Santa  Maiia  d«  Coetdefanga  ea  Asturias ,  y  que  aUi  trasladaron  la 
effie  de  Nuestra  SeSora  de  Monte-Sacro.  Que-  la  misou  iglesia  filé 
CMSigtad^  por  doce  obispos  y  otros  santos  abades,  con  asistencia 
delM  señores  dal  Palacio  y  de  los  optimates  del  reino,  todo  k)  que 
ai  variOeó  según  lo  dispuesto  por  n  suegro  el  rey  Pelayo,  que  en 
aquella  cuera  venciera  con  «I  bvor  díTíno  !SO,000  moros  el  1.*  de 
agnsio  de  718. — Abade  loego  que  estableció  en  aquel  lugar  un  tole- 
lio  de  doce  monjes  con  so  abad  llamado  Adulfo,  para  que  viviesen 
segna  la  regia  de  San  Benito,  y  que  en  la  bullica  se  erigieron  tres 
altares,  uno  dedicado  í  la  Virgen  María  bajo  el  titulo  de  su  Nativi- 
dad,  y  lo*  otros  dos  i  San  Juan  Bautista  y  San  Andrés  Apóstol.  Cod- 
dgye  el  piadflb  Alfonso  haciendo  al  nuevo  moaasterío  una  donación 
de  dos  eampanas  de  hierro ,  dos  cruces,  una  de  plata  y  otra  de  oro 
pnfaiiBO,  tres  cálices  de  plata,  tres  casullas  de  sarga,  tres  pa- 
i&as(4),  quince  capas,  tres  candelabros,  custro  incensarios,  tres 
patenas,  doce  tapices  adornados  de  flecos,  veinte  caballos, otras  tan- 
tu  yegoaa,  cuatro  asnos,  cien  cameros,  cuarenta  ovejas,  treinta 
CRdos,  y  todas  lu  tierra*  que  estaban  cercanas  al  monasterio.  Fir- 
■aa  ademis  del  rey  y , la  reina ,  los  obispos  Pedro ,  Alfonto  y  Pena, 
d  «Mdo  Ameet»,  los  abades  Belatico  y  Bitremiro,  el  potestad  Sm- 

>  y  ei  presbilero  ÁvUa ,  que  sirvió  de  Notario.— En  otra  dona- 

I  coya  copia  se  consarvr ,  y  que  data  de  741 ,  ofrecen  Alfonso  y  su 
I  al  mismo  monasterio  de  Covadonga  las  iglesias.de  Santa  Haria 

de  Pmtfeferraío,  Santa  Naria  de San  Andrés  de  Benevente, 

San  Hartio  de  Ponte-Begina ,  San  Pantaleon  de  (Mr,  el  ntmiaste- 

ii9  de  Son  Migosl  de. y  todas  las  iglesias  que  hay  desde  el  mo- 

aastetio  basta  BIjon  y  Soiuoaem  ( tal  vez  Gausonem  ó  Gauson) 
basta  el  mar  Caulibrico.  Los  que  sascriben  ademis  de  los  reyes 
m  lo¡jiliisp8>  AlfOHio  y  Penapo ,  el  abad  Adulfo ,  al  que  se  le 
imM^teHor  gUnioeiHtiiO  y  <<«  del  Rey ,  j  el  ooiar'o  llamado 

II)  «Itt  ••flúo*  DamÍBÍ.  -f*  CnndiBaUíM  r{  Feuilrríca*  fiteenut  itUa  cÍTÍUlra 
Mfc  ng*  ím*  Aa<r>aM.  la  En  DCCC.  Ulim  M.  louiu  Mixla  Un.a  U  piaJn  n 
«ai  ••  «wilá*  i«U  ittHÍp«iaa  M  ne<iatr¿  M  U  «riaila  i*  S.  Jaliu  Uju  U  pnw 
«I  alUr.  nwillm  fmm  ^o*  U  laligaa  iosioft  ^e  1m  man»  inUujtn»,  h  rmü' 
§*é  ««  ticBp*  ¿*  ilfoMo  ti  Cat&líM ,  pero  UrdarU  al|Bilet  aiai  i  brmiurM  U 
iwliwiiiiia  ,  fmn  k  IWk«  i*  1*  mamaba  m  ia  773 ,  mqj  pMtcrior  i  U  mstrU  it 
i^mI  wmj.  CrasM  M*  nU  h  priaen  ma'úmt  n  i)m  tfmf  al  akl*a« llMarlfie* 
Ak  D*m  é  DmM,  aWvf  mcím  im  h  ftkbn  Uüu  OoaiíaM. 

(3)  Faé  fv*  ComJé  é  Mocitt^  en  «I  reiao ,  y  en  él  tuTo  origen  el  eoajedo  ¿t 
OÑÚb  (Btrf^fUé,  jlatigméJéJéS  dé  Stf^má).  El  vonje  de  Siloi,  cronleU  del  ii- 
|li  SJ,  fJÉ.ea  Jm*  «ém,  MÍe  WM»t,  vciate  diu .  el  tievpo  del  gsbierao  de  Freett 
aa  Cuililk.  Tan  fw  kqa*  i  Aarelw  }  Baraale  al  diéeoaa  <|aa  Uegina  á  «Ur  h 
aaaaa  ém  AalacÍM.  Dal  alliae  pcaccJca  Lw  ectaalaa  rajea  de  España. 

0)  Hfilii  tfifái  tata  agaaelario  al  31  da  febrero  da  TdS,  i  perraaiiaa  dt  •■ 
tifaát,  I  awi  eeaaifnr  aa  raeaardo  al  daartalaradt  FaUia ,  ^aa  nirii  n»;  etrta 
daaaHÍ ailaa.  Ea  la  perlada  da  Ja  iflaaia  v  aa  loa  «kapilaÍM  da  laa  culoiiiiias  del 
iaUíMi  d«  la  aiaaa,  aa  n  aacalpida  la  laciía  da  afoel  ct]  c«a  d  •».  [StuJnml, 
Mtnlu,  fnu,  CtrMta,  flwn,  Süet  j  «troa.) 

(4f    ihaMa  aai  laa  cdiatlu  dtl  etlif . 


Htnbita  Adulfo  (f ).  Lm  prelados  y  monjes  que  figuraban  en  la  corte 
de  Alfonso,  queriendo  mostrarle  so  gratitud  por  su  fervoroso  celo  en 
'  estender  la  religión  y  combatir  á  tos  muslines,  le  dieron  el  titulo  de 
Catilieo  que  había  ya  llevado  sn  antepasado  Recaredo,  y  que  siete 
siglos  mas  adelante  babia  de  aplicarse  i  uno  de  sos  sucesores  para 
seguir  siendo  el  dictado  de  honor  que  distingue  á  los  reyes  de  España. 
Algunos  cronistas  denominaron  i  Alfonso  I  <<  ntagno  ¡  el  mayor;  peto 
prevaleció  el  apelativo  de  Católico  con  qoe  le  reconoce  la  historia. 
En  so  época  se  dice  tuvieron  origen  los  nombres  de  PscAero*  é  Bidal- 
got.  Eran  aquellos  los  siervos  dedicados  al  ftiltivo  de  las  tierras,  que 
satisfician  por  ellas  ciertos  tributos  ó  fechoi  como  el  de  la  fonmitra, 
que  cree  un  historiador  asturiano  (2)  se  denominó  asi  por  haberla 
establecido  el  rey  Fonso  ó  Alfonto.  Otro  impuesto  qoe  babia  en 
aquel  tiempo  tenia  el  nombre  de  Aiiwuia,  que  consistía  en  cierta 
cantidad  de  trigo  que  se  saüsbcia  en  la  época* de  la  colección.  La 
tetüa  era  el  que  se  pagaba  por  las  Déhetae  ó  D^tltat ,  y  el  lb»ntaxgo 
por  engordar  coa  bellotas  el  ganado  de  cerda.  Los  Bidalgot  ó  Viém- 
got  eran  los  guerreros,  en  su  mayor  parte  de  linaje  noble,  que  seguían 
de  continuo  al  rey  y  que  estaban  por  lo  mismo  exentos  de  toda  espe- 
cie de  tributo.  En  cuanto  al  gobierno  que  entonces  regia  i  U  moaar-, 
quia  asturiana,  no  puede  dudarse  seguiría  formH  análogas  al  que  en 
Toledo  establecieran  loa  godos,  y  que  las  leyes  del  celebrado  Pvtr*- 
juzgo  eootioaaron  ebservéodose.  Los  altos  fuocioaatioe,  denominados 
Conde* ,  Duguet ,  Poteiíadet ,  Dominanleí  ó  Seüorss ,  y  lo*  obispos 
formaban  un  cuerpo  que  tomaba  el  nombre  de  Cttrid  ó  CorU,  Cm- 
cilio  ó  Constjo  del  rey,  donde  brillaban  los  varones  mas  insignes  en 
saber,  jerarquía  y  dignidad ,  que  siempre  en  derredor  del  trono  paN 

Kicipaban  de  la  soberanía,  confirmando  con  el  monarca  todos  loe  privi* 
egios,  concesiones  y  fueros  de  les  pueblos,  costumbre  que  sidisistió 
hasta  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica.— De  la  reina  Eniriaeoda  tuvo 
Alfonso  tres  hijos  llamados  Froila,  Vimaraoo  y'Adosirda,-de  los  que 
el  primero  y  la  última ,  como  esposa  de  D.  Silo ,  ocuparon  el  tiooo  de 
Asturias.  Después  de  viudo,  tuvo  de  SiiaUa,  bellisima  esclava  6 
criada  suya ,  i  quien  unos  hacen  mora  y  otros  asturiana  del  concejo 
de  Caso  (3)  nn  bijo  bastardo  llanudo  Kauregata ,  que  también  logró 
ceñirla  corona,  y  cuyo  nacimiento  debió  ser  anterior  al  año  TiSS. — 
La  muerte  del  rey  tuvo  lugar  en  sn  corte  de  Cangas  de  Oois  en  757,* 
cuando  contaba  74  años  de  edad  y  IB  de  reinado.— En  la  crónica  de 
Sebastian ,  obispo  de  Salamanca,  y  en  otras  cercanas  á  aquel  tiempo, 
se  lee  que  en  tanto  los  diligente»  polafiaot  velaban  el  real  cadéver  en 
tas  altas  horas  de  la  noche ,  se  oyeron  voces  de  ángeles  que  repetían  ■ 
aquellas  palabras  de  Isaías:  Bt  lletado  eljutto  por  apartarle  dt  I* 
maldad,  y  encontrará  paz  y  descanso  e»  tu  lepúcro.  Este  estupendo 
y  ciertísíDio  milagro ,  abade  el  mismo  obispo  cronista ,  sepan  todos 
que  es  verdadero,  y  nadie  pueda  figurarse  que  es  ficción,  pues  que 
entonces  no  osaría  escribirla.*  Fué  Alfonso  sepultado  en  el  monas- 
terio  de  Santa  Maria  de  Covadonga,  donde  yacía  ya  la  reina,  su  es- 
posa. En  una  de  las  paredes  de  la  ermita  construida  dentro  de  la  ce- 
lebrada coeva  de  Pela  yo,  está  empotrada  la  muy  tosca  tumba  de 
piedra  que  contiene  los  venerandos  restos  de  Ermisenda  y  Alfonso; 
pero  solamente  se  ve  la  testera  de  aquella,  donde  se  escribió  en  el  si- 
glo XVI  este  epitafio,  que  aunque  muy  prosaico  y  de  mal  gusto,  rea- 
sume su  historia : 

AQOi  TACE 

EL    CATBOLICO  T   SAKTO  RBT   DON  ALONSO  EL  PRIMEnO 

T  SO  aOGER   DOXa  ERaESEKDA ; 

■EmANA  DE  DON  FAVILA,  í  QUIEN  SCCEDIÓ. 

GANÓ  ESTE  BET  MVCHAS  VICTORIA*  k  LOS  MOROS, 

T  FALLECIÓ  EN  CANOAS, 

»S0    DE    757. 

Nicolás  CASTOR  de  CAUNEDO. 


MEMORIAL 

DE  DON  RODRIGO  CALDERÓN, 

HAKQuéS  DE  SIETB  IGLESIAS. 

SKROR: 
De  parte  del  Marqués  de  Siete  Iglesias  se  suplica  á  V.  H.  se  sirva 
de  pasar  los  ojos  por  este  memorial  en  que  no  pide  i  V.  V.  justicia, 
pies  de  esa  le  asegura  le  suma  rectitud  de  V.  M.,  sino  pretende  que 

^1)  El  eradilo  nía»  dada  da  U  aalantleidai  de  etlat  eaerilarat,  por  mta  qae 
laa  copiaa  que  da  ellaa  eiiaiea  «een  aaüqoiaimaa,  y  el  latía  en  qaa  talaa  vadacladaa 
Ud  bérbero  y  deecoBcerlado,  caal  el  qae  ea  uaaba  aa  el  aiglo  VIU. 

;3|     il  jeeniU  Carballo. 

IS)  La  créaka  da  Saboalían  da  SalaflaaBca  la  llana  SUrwm;  clraa  aalifaaa  >«. 
tilU.  El  obitpo  D.  Locaa  dt  Tay  «aprcea  era  de  Cato  y  «n  eatrano  becBoaa.  Mora* 
lea  la  aapoae  mora.  Ea  al  taacejo  dt  Daao  dioen  un  nacié  tnaaa  aalii^  lorra,  aaa 
aaaqnt  aa  Tt  ta  d  poclAo  llamado  Cavpo-dt-Caao,  lea  partaatca  bey  é  loa  toad» 
de  Nara. 
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tenga  parte  en  su  causa  h-gnn  piedad  y  elemeneia  de  V.  M.,  qoe  , 
es  la  que  da  estabilidad  y  fiñneza  á  los  reales  tronos  y  la  virtud  mas J 
digna  de  na  tan  gran  Rey,  de  la  qnal  siempre  se  ha  prometido  el  7 
Marques  qne  se  ha  compadecido  el  magnánimo  y  leal  pecho  de  V.  M.  I 
de  sus  desgracias  y  de  sa  eaida,  que  también  enterneció  la  miserable 
caída  y  pecado  de  Adán  el  coraion  de  Dios  su  criador  con  ser  el  ofen- 
dido, y  ¡a  encarecen  los  santos  con  decir  que  viendo  la  miserable  caí- 
da de  Adán  la  floró  el  Criador,  y  le  acompañaron  los  ángeles  en  el 
Danto  y  todas  la»  virtudes  celestiales,  los  cielos  y  la  tiena  y  todas  las 
oriaturag.  • 

Y  porque  es  conyeniente  que  se  U9e*de  la  piedad  y  clemenda  con 
causas  jqstiflcadas,  se  suplica  á  V.  M.  cousidere  que  no  solamente  el 
empeüo  de  estas  virtudes  es  compadecerse  y  perdonar  las  penas  que 
los  delincuentes  merecen  por  jus  culpas,  sino  también  compadecerse 
de  los  inocentes  y  Qtlsameate  acusados  y  á  quien  su  propia  desgracia 
ha  íniio  i  estado  miserable,  y  no  soiaifiente  socorre  la  clemencia  á 
la  inocencia ,  sir^  también  i  la  virtud ;  porque  es  tan  poderosa  la  mu- 
danza de  los  tiempos ,  que  con  ella  sucede  que  lo  que  primero  fué  ala- 
iMido  y  tenido  por  bueno  después  se  juzgue  por  malo  y  digno  de  pena, 
ven  todas  astas  materias  haiUará, empleo  la  gran  piedad  y  clemencia 
de  V.  M.  es  la  causa  del  Marques,  pues iunto  con  algunas  culpas  y 
descuido  que  aM  tenido  ,  hallará  Y.  M.  que  en  las  causas  principa- 
les de  que  ha  sido  acusado  y  de  que  dieron  ocasión  á  su  prisión  y  á  su 
desgracia  tiene  el  Marques  mucha  inocencia  y  £stá  calumniado  con  al- 
gunas apariencias  falsas  que  han  puesto  en  peligro  la  honra  y  reputa- 
don  del  Marques  y  su  casa.  Y  también  hallará  V.  M.  otras  acciones 
que  cuando  se  hicieron  se  tuvieron  por  servicios  y.  dignas  de  alabania 
y  la  modaoza  de  los  tiempos  las  hace  aparecer  deíilos,  y  en  unas  ^ 
en  otras  tendrá  justísimo  empleo  la  gran  clemencia  de  V.  M.,  particu- 
larmente si  considera  las  razones  siguientes: 

Lo  primero  que  las  acusacioqes  y  visitas  que  se  le  han  hecho  al 
Marques  ha  nacido  de  conocidísima  pasión  y  embidia  de  tantos  y  tan 
poderosos  émulos  como  la  inventaron,  y  en  prosecución  de  ella  se  han 
visto  tan  monstruosos  efectos  como  suele  causar  una  desenfrenada  pa- 
ñoa,  pues  han  usado  de  la  prosecacion  de  esta  causa  sus  émulos  de 
algunos  iaiqaisimos  medios  basta  fingir  apariciones  de  difuntos  y  basta 
presentar  por  testigos  que  dijesen  lo  que  babiao  oído  á  unos  endemo- 
niados, y  otros  que  deponen  de  indicios  manifiestamente  falsos  y  ha- 
blan mas  fundados  en  la  temeridad  de  sus  juicios  que  en  la  verdad  y 
temor  de  Dios,  y  en  tales  deposiciones  so  deja  entender  quanto  avran 
.  escedido  .testigos  presentados  con  tan  gran  pasión  y  quan  sospechoso 
es  lo  que  se  ha  opuesto  al  Marqués  aunque  estuviese  probado. 

ítem,  que  su  descargo  no  ha  podido  ser  igual  á  las  diligencias  que 
se  hablan  hecho  para  sus  cargos,  asi  por  la  poca  comunicación  que 
ha  tenida  como  porque  apenas  ha  habido  testigo  qne  quiera  decir  por 
temor  de  tan  poderosos  émulos  como  ha  tenido,  y  porque  muchos  de 
sus  descargos  dependían  de  la  confidencia  con  que  vivió  y  sirvió  á  los 
pies  de  S.  M.,  que  tiene  el  cielo,  y  debaxo  de  la  mano  del  Cardenal 
Duque,  de  la  cual  confidencia  nació  el  no  haberse  prevenido  el  Mar- 
ques de  muchas  cosas  que  importaban  para  su  seguridad,  por  la  fée 
con  que  vivió  de  la  grandeza  de  S.  M.,  y  aunque  después  recurrió  á 
sus  pies  suplicándole  declarase  algunas  cosas  tocantes  á  sn  justicia, 
S.  H.  no  lo  hizo  tan  cnmplidameule  como  convenía  á  la  justicia  del 
Marques,  parte  por  no  aver  ávido  quien  le  pudiese  traer  á  la  memoria 
algunas  cosas  que  verdaderamente  pasaron,  y  parte  por  averies  ataja- 
do la  muerte  y  la  desgracia  del  Marques  y  también  el  Cardenal  Duque 
por  algunos  justos  respectos,  se  han  abstenido  de  declarar  mucho  de 
lo  que  á  la  justicia  del  Marques  tocaba,  con  lo  cual  no  ha  podido  que- 
dar tan  clara  como  convenía.  - 

Oé^tos  dos  principios  se  coUge  qne  si  la  causa  del  Marques  se  mi- 
rase con  todo  rigor  á  lo  alegado  y  provado  por  los  contrarios  con  los 
pocos  descargos  que  el  Marques  ha  podido  hazer  se  caerla  en  manifies- 
to peligro  grave  de  castigar  en  él  las  culpas  en  que  está  inocente  y 
cuando  se  ofrece  lan  manifiesto  peligro ,  mejor  y  mas  seguro  e«  dexar 
de  castigar  la  culpa  que  esponerse  al  peligro,  de  castigar  al  inocente,  y 
el  mismo  aura  en  el  esce^  del  castigo,  que  es  la  razón  mas  fuerte  que 
puede  inclinar  la  gran  piedad  y  clemencia  de  V.  M.  y  aun  obligar- 
le á  que  muestre  su  grandeza  templando  el  ilgor  que  los  jueces  atados 
á  las  leyes  suelen  usar  por  no  tener  libertad  de  dispensar  en  los  rigo- 
•  res,  sino  de  ejecutar  en  lo  alegado  y  provado.  Y  aunque  algunos  de 
los  cargos  q«e  se  le  hacen  al  Marques  tocan  en  materias  de  estado 
muy  graves  que  las  resolvió  el  consejo  de  Estado,  ó  S.  M.  mismo  con 
consejo  de  algunos  de  los  mas  graves  ministros,  los  cuales  si  les  impu- 
tasen la  culpa  del  Marques  aunque  las  hubiese  fomentado  y  solicitado 
seria  condenar  por  delito  lo  que  entonces  fué  estimación,  pues  de  ende- 
rezar lo  que  S.  M.  y  sos  consejos  resuelven  antes  merece  premios  que 
pena,  y  para  la  no  padecer  sin  culpases  justo  que  intervenga  la  gran 
piedad  de  V^M.       ^ 

ítem,  e» justo  considere  la  grandeza  deV.  M.  que  las  culpas  que 
al  Marques  se  le  atribuyen  se  cometieron  entre  muchos  servicios  he- 


chos con  grande  amor  y  fidelidad,  y  no  ea  justo  sepeeenKs  anos  sin  ' 
Ío«  otros;  porque  si  un  servicio  de  importancia  echo  al  principe  des- 

§ues  de  algún  delito  es  bastante  conforme  á  las  leyes  pare  absolveré 
Malquiera  delincuente  de  la  pena  aunque  sea  capital,  no  deben  ser  de 
peor  condición  los  servicios  que  se  han  hecho  aintes  de  los  delitos,  ai 
menos  los  que  se  juntan  con  ellos  para  merecer  que  la  gran  piedad 
de  V.  M.  temple  y  modere  la  pena  que  la  culpa  mer^. 

ítem ,  suplica  á  V.  H.  que  considere  el  gran  rigor  y  estraordinario 
estilo  que  se*ba  nsado  con  el  Marques,  aun  hasta  el  modo  de  man- 
darle sentenciar;  pues  siendo  costumbre  asentada  y  justificada  con  razón 
fortisima  de  justicia  que  ningún  juez  que  haga  la  visita  la  senteneiej 
ni  ano  tenga  voto  en  ella ,  y  ejecutándolo  esto  tan  inviolablemente, 
que  aunque  el  juez  sea  gravísima  persona  y  constituida  en  grandísi- 
ma uignidad,  no  le  da  lugar  á  que  sentencie  la  visita  que  ha  hecho, 
como  sOu  ejemplares ,  el  arzobispo  de  Santiago,  que  es  hoy ,  que  ha- 
biendo hecho  la  visita  a h reino  de  Ñapóles,  siendo  arzobispo  de  Salemo 
ydespues  obispo  deBadajoz, yhabiendovenido^esta  cortea  dar  cuen- 
ta de  la  visita  y  mandádole  presidir  en  el  consejo  de  Italia,  en  el  fntenn 
qne  venia  el  conde  de  Lemos,  y  habiéndole  dado  el  arzobispado  de  San- 
tiago ,  no  solamente  no  le  remitieron  la  visita  para  qne  la  sentenciase, 
sino  antes  le  señalaron  jueces  á  quienes  diese  cuenta  de  ella,  y  ni.  aas 
voto  le  concedieron  en  las  sentencias,  y  lo  mismo  se  hizo  con  D.  Juan 
Zapata ,  del  consejo  de  la  general  Inquisición  y  Obispo  de  Zamora ,  en 
la  visita  que  hizo  de  la  Cbancillerla  de  Granada ,  y  lo  mismo  con  todos 
cuantos  han  hecho  visitas  hasta  el  día  de  hoy,  lo  cual  tiene  dos  razo- 
nes fundamentales,  fortlsimas,  que  son;  la  primera,  la  general  pn- 
suncion  que  ay  contra  los'que  hazen  la  visita  y  forman  tí  proceso  de 
que  se  inclinan  siempre  al  rigor  y  se  aficionan  tanto  á  la  causa  qne 
han  echo,  que  muchas  veces  les  parece  que  está  provado  lo  q[ue  no 
hay  indicios  bastantes  para  preguntar  al  reo;  y  la  segunda,  porque 
el  juicio  de  la  visita  es  sin  apelación,  ni  le  queda  otro  recurso  al  sen- 
tenciado, sino  que  es  fuerza  se  execule  la  sentencia  primera  que  se 
diere,  y  si  no  se  fia  al  que  ha  hecho  el  procese  el  darla,  porque  no 
quede  damnificado  irreparablemente  el  visitado,  por  sospecha  de  que 
se  excedió  y  no  se  biso  justicia ,  y  todas  estas  razones  se  hfn  atrope- 
llado con  el  Marques ,  no  se  sirviendo  V.  M.  de  darle  jueces ,  sino  man- 
dando que  los  mismos  que  hicieron  la  visita  la  sentencien ,  y  siendo 
este  un  juicio  sin  apelación,  y  estando  la  sospecha,  la  costumbre  y  la 
ley  contra  los  jueces  que  hicieron  la  visita,  si  la  gran  piedad  de  Y.  H. 
y  su  gran  clemencia  no  entrase  templando  el  rigor  que  se  puede  te- 
mer de  los  jueces  en  caso  semejante,  sería  irreparable  el  daño  qne  et 
Marques  padecería ,  y  dqdosa  la  justificación  de  la  sentencia. 

También  suplica  á  V.  M.  considere  que  el  Marques  no  ha  tenido 
ministerio  alguno  por  el  cual  debiera  ser  visitado,  porque  en  el  que 
tnvo  de  los  papeles  de  la  Cámara ,  es  ocupación  nunc^jamás  sujeta 
i  visita,  y  asi  ninguno  de  sus  antecesores  ha  sido  visitado;  y  siendo 
la  visita  un  juicio  tan  irregular  y  tan  riguroso,  mandarle  hazer  i 
quien  no  esté  sujeto  á  él  por  razón  de  su  ministerio ,  es  rigor  que  si  la 
gran  clemencia  y  piedad  de  V.  M.  no  se  templase  en  la  sentencia ,  se 
podría  tener  por  grandisimo,  por  haberle  faltado  al  Marques,  que  en  otro 
género  de  juicio  pudiera  aver  tenido ,  y  caso  qne  aquel  ministerio  se 
pretendiera  estar  sujeto  á  visita ,  está  ya  cumplido  con  ella,  poes 
S.  M.  que  esté  en  el  cielo  mandó  á  D.  Fernanda  Carrillo  el  año  de 
1607,  que  visitase  al  Marques ,  y  juzgaron  la  visita  al  Conde  de  Mi- 
randa ,  D.  Juan  Idiaquez,  y  el  padre  confesor  qne  entonces  era  junta- 
mente con  D.  Fernando  éarrillo ,  y  dieron'por  libre  al  Marques ,  y  ea 
consecuencia  de  .esto  dio  S.  M.  una  cédula  en  favor  del  l^rques ,  y 
habiéndole  mandado  hazer  segunda  visita  sobre  los  mismos  artículos 
de  que  entonces  fué  dado  por  libre  <  es  muy  digno  de  la  demencia  de 
S.  M.  apiadarse  de  tan  gran  miseria  y  templar  la  sentencia ,  porque 
es  muy  digno  de  los  reales  ánimos  no  segund!(^  el  golpe  que  una  vea  se 
hizo. 

ítem  ,  siendo  ia  culpa  de  aver  recibido  algunas  dádf^as  y  oresen- 
tes  notoria)  S.  M.  que  esté  en  el  cielo,  y  aun  habiendo  sidvV noti- 
cia no  solo  de  lo  que  verdaderamente  el  Marques  recibió ,  sino  aun  de 
mucho  ma?,  que  por  relaciones  falsas,  S.  M.  avia  entendido;  con  todo 
eso ,  S.  M.  se  sirvió  de  condonarle  y  perdonarle  estas  culpas  y  asegn- 
nrlé  que  00  seria  visitado ,  ni  agravado  por  ellas  como  consta  por  «ps 
Reales  Cédulas  y  papeles  en  esto ,  pues  en  todas ,  por  virtud  de  estas 
se  hizo  verdaderamente  del  Marques  lo  que  antes  pudiera  pretender  el 
Fisco,  pues  por  la  eonJonacioB  y  perdón  de  S.  M.  parece  que  quit¿  el 
derecho  qne  el  fisco  en  nombre  suyo  pudiera  pretender,  lo  cual  es 
muy  considerable,  y  mucho  mas  el  ser  tan  sagrada  la  fé,  que  los  Re- 
yes deven  á  sus  palabras  y  á  sus  Reales  Cédulas,  que  en  ambos  fueros 
no  puede  tener  falencia  ni  escusa  que  baste ,  y  mucho  menos  en  el  in- 
terior ni  conforme  al  presumirse  fraude  considerable  en  las  cédulas  en 
que  S.  M,  hizo  esta  condonación  y  gracia ,  pues  tuvo  noticia  de  las 
culpas  y  penas  que  perdonaba  y  las  quiso  voluntariamente  perdonar, 
lio  querer  dar  lugar  á  qne  por  ellas  fuese  el  Marques  molestado. 
Tuvo  S.  M.,  que  tiene  el  cielo ,  muy  fuertes  motivos  pan  eeto 
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COBO  él  lo  maest»  eiyits  oiismas  cédulas,  diciendo  que  es  su  volun- 
tad cencederiM  por  k»  serricios  de|  Marques  y  por  otros  Justos  res- 
IxtM  f^eaasas,  lasquales  siea^>re  se  han  de  entender  fueron  bastan- 
ttaiBas,  7  que  en  quantas  cosas  podia  S.  H.  dispensar  que  las  dis- 
penfd  todit.  Y  cuando  no  hubiera  otra  causa  mas  que  una  sola,  que 
todos  la  locajaos  en  la  mano ,  era  bastantísima  para  que  S.  H.  hiciera 
toda  la  dúpensaeion  que  podia ,  que  es  loe  muchos  y  muy  poderosos 
caeaBgDS  i|ae  el  Uarques  tenia ,  que  siempre  estaban  calumniando  sus 
aedoses  y  amenaxíndgle  de  muerte ,  llenos  de  envidia  y  pasión  contra 
él,  porio  qoal  era  jusUtimo  el  temor  que  el  Marques  tenia  de  que  sus 
OMiiigoe  le  avian  de  destruir,  aunque  fuese  con  calumnias  y  falsos 
Wtiaaoaioe^  Y  representada  esta  razón  i  S.  M.  y  conociendo  quan 
grande  era  el  peligro  del  Marques  y  quan  verdadero  y  sin  Qccion,  tuvo 
baatantisima  causa  para  dar  las  cédulas  que  dio,  y  remitir  las  culpas 
y  penas  i[ge  perdonó  por  cerrar  la  puerta  .^ue  no  le  opusiesen  y  pro- 
naen  los  émDlo&  las  culpas  que  no  había  cometida ,  y  teniendo  por 
■Mjor  perdonarle  las  que  avia  hecho,  que  dejarle  en  manifiesto  peli- 
gro de  que  liieae  acosado  y  padeciese  en  la  honra  y  en  la  vida  por  las 
olpas  ^ne  nunca  avia  cometido,. y  esta  razón  se  ha  descubierto  mas 
y  iMtsIndo  la  fuerza  que  tenia  con  la  experiencia  de  esta  causa  de  que 
t»  evidentemente  quan  falsamente  ha  &ido  el  Marques  acusado  de 


algunas  cesas  gravísimas,  y  quan  iniquos  medios  ae  han  inventado 
para  provárselas.  ' 

Y  00  fué  esta  dispensación  y  remisión  de  penas  contra  la  pública 
utilidad ,  antes  muy  en  favor  de  ella,  pues  ninguna  cosí  ay  que  tanto 
contradiga  al  bien  público  como  abrir  las  puertas  á  la  venganza,  á  la 
emulación  y  i  la  envidia  y  á  la  mala  voluntad,  y  á  las  caoimnias  y 
malas  voluntades  y  falsas  acusaciones,  ni  cosa  mas  en  favor  del  bien 
común  y  propia  utilidad  que  cerrar  las  puertas  i  todo  lo  sobredicho  y 
á  los  falsq^  y  calumniosos  acusadores,  porque  no  havría  honra  segura 
si  esto  no-se  hiciese  asi,  y  toca  á  I4  grandeza  del  Principe,  particular- 
mente quaodo  los  enemigos  y  énuilos  son  los  mas  poderosos  del  reino, 
escusar  del  peligro  de  sus  calumnias  y  enemistades  á  cualquiera  va- 
sallo, quanto  mas  al  que  avien'&o  servido  á  sus  pies  y  crecidti  á  su 
sombra  era  tenido  por  criatura  propiamente  suya ;  y  asi  movió  for- 
tUimamente  esta  razón  el  ánimo  de  S.  M.  por  muv  justo  titulo,  y 
fué  muy  en  favor  del  bien  común  la  dispensación  hecha ,  y  pudo  muy 
licitamente  batería. 

Y  oy  toca  i  la  rectitud  y  á  la  grandeza  y  reputación  propia 
de  V.  M.  y  al  bien  público  el  mandar  guardar  estas  Cédulas  Reales  i 
la  rectitud,  porque  es  justicia  guardarlas,  siendo  como  son  verdade- 
ras y  dadas  con  tan  gran  consideración  y  tan  gran  hindamento  de  ra- 
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ao»,  y  loca  i  la  grandeza  y  reputación  por  la  veneración  qne  debe 
V.  M.  i  las  acciones,  palabras  y  Cédulas  Reales  de  so  gran  padre  y. 
leñar  noettro,  y  seria  estimarlas  en  menos  si  V.  M.  no  las  hiziese 
otiervar  puntualmente;  y  ai  la  fée  en  guardar  palabras  entre  todo  ge- 
nera de  naciones  es  teniJaÍ|ior  cosa'  sagrada  y  entre  todo  género  de 
kODbres  lAr  tan  de  estima  qne  todos  hacen  reputación  de  gnardarla, 
y  DO  ay.  qnen  no  tenga  por  bajeza  el  quebrarla ,  quanto  mas  es  justo 
ipm  esto  tanga  füena  en  la  grandeza  de  V.  M,,  batiendo  guardar  las 
paiabns  y  Cédulas  Reales  que  dio  un  tan  gran  Rey,  f  A  quien  debe 
T.  H.  tan  gran  veneración  por  ser  su  padre.  Y  esto  también  toca  al 
kien  público,  porque  si  las  palabras  y  Cédulas  Reales  se  violasen  ó 
dencRditasen,  el  pueblo  se  retiraría  teniendo  por  cosa  sin  valor  y  sin 
«Mito  las  promesas  de  los  Reyes  y  los  asientos  echos  con  ellos ,  cosa 
deqw  nacerían  grandes  inconvenientes  f^ra  el  bien  público  y  aun 
f*ra  el  parügilt''  de  los  Reyes ,  y  si  V.  M.  consiente  perder  el  res- 
peto i  las  fffola^  palabras  reales  de  su  padre ,  que  esté  en  el  cielo, 
fK  00  aoo  contra  el  patrimttio  real  ni  contra  el  bien  público,  abrí- 
rii  la  pqerta  y  daría  ejemplar  á  muchos  inconvenientes  que  no  están 
ümi  n  grandeza. 

Tno  battfr  decir  que  S.  M.,  que  esté  en  el  cielo,  permitió  siendo 
vito  qoebnniar  estas  Cédulas  Reales,  y  dio  lugar  á  que  el  Marques 
(MieviKtado  y  consiguientemente  á  que  fuese  con  rigor  juzgado, 
pwqM  i  mU>  m  leepoode  que  S.  U.,  que  esté  en  el  cielo ,  le  persua- 


dieron las  voces  de  los  émulos  del  Marques,  que  era  agresor  de  tan 
inormes  y  atroces  delitos ,  y  consiguientemente  que  no  era  digno  de^ 
que  se  le  guardasen  cédulas  ni  palabras  reales,  á  quien  avia  cometido 
crímenes  lasa  majetlalit  tan  graves  y  tan  atroces;  y  dejándose  lle- 
var de  este  dictamen  S.  M.  dejó  correrlas  cosas  con -toda,  libertad, 
sin  repararen  las  Cédulas  y  palabras  reales;  pero  aora,  señor,  ya  que 
consta  no  ser  el  Marques  agresor  de  tales  crímenes  y  tales  delitos, 
ketce  majeittttit,  qué  razón  hay  para  justificar  el  no  guardar  las  cédur 
las  y  palabras  reales?  Y  sin  duda  se  esperaba  de  la  grandeza  deS.  M. 
que  ajustándose  esta  verdad,  que  el  Marques  no  era  agresor  de  los 
crímenes  que  se  le  oponían,  usara.de  su  gran  piedad  y  clemencia  tan 
«onforme  i  su  grandeza  ;  y  á  la  de  V.  M.  toca  aora  hacer  lo  mismo  en 
la  ocasión  presente. 

Y  lo  segundo  se  responde  que  aunque  fuera  verdad  el  aver  come- 
tido el  Marques  los  crímenes  latee  majttlalis  que  le  oponían,  no  habia 
cosa  que  le  obligase  á  quebrantar  las  cédulas  y  palabras  reales,  ni 
aunque  lo  justifícase,  porque  si- eran  verdaderos  los  crímenes  sin  que- 
brantar la  cédula  ni  palabra  real ,  si;o  antes  conservando  la  grandeu 
que  en  guardarlas  consiste,  tenia  perdida  el  Marques  la  vida,  la  honra 
y  la  hacienda  con  que  se  acababa  con  todas  sus  cosas.  Luego  quando 
hubiera  cometido  estos  delitos  no  avia  necesidad  de  quebrantarle  las 
palabras  reales,  y  mucho  menos  no  los  habiendo  comelido ,  pues  no 
lo  b»bia  desmerecido.  Y  asi  toca  i  la  grandeza  de  V.  M.  el  mandar 


Digitized  by 


Google 


46 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


foardu  al  Ihrqaes  nt  e^dulti,  6  por  k)  menm  teoet  (tención  i 
ellas. 

Templar  el  rigor  que  los  jueces  sin  atender  mnehas  Teces  á  estas 
rasones  de  equidad  ydeJagrandeudeV.  M.  intentan  s<is  sentencias, 
para  lo  eoal  hallará  V.  M.  razón  de  la  pública  utilidad,  pues  lo  es  y 
digno  de,  la  grandeza  de  V.  M.  compadecerse  de  un  hombre  desgra- 
dado, perseguido  desús  enemigos  y  afligido  por  tantos  caminos,}  no 
consentir  qne  logrea  la  venganza  que  intentaron  sus  émulos. 

Y  caso  qoe  diga,  la  ntitidad  páhlica  consiste  en  dar  eseirmiento  á 
Jos  demás,  suplica  á  V.  M.  considerj  aquel  escarmiento  que  se  ha  dado 
con  el  rigor  que  él  ha  hecho  en  las  personas  del  Marques,  es  tan 
grande ,  que  el  que  no  escarmentase  con  él,  no  avra  rigor  ninguno 
con  qih  esearmíente.  Y  después  de  faato  rigor  y  tanto  escarmiento, 
antes  toca  á  la  pública  utilidad  que  sepan  que  nbe  V.  M.  usar  de 
piedad  y  clemencia ,  qne  es  el  medio  con  que  se  suelen  bazar  amar  los 
Reyes,  porque  si  todo  fuese  temor  nacerían  de  ello  muchisimot  incon- 
venientes. 

ítem,  la  principal  pretensión  de  los  émulos  del  Marques  ha  sido  fo- 
mentar  la  voz  de  que  era  agresor  de  crímenes  lata  tnajettalit ,  y  en 
estose  han  empeñado,  de  manera  que  quando  ven  qué  no  ha  podido 
(O  malicia  llegar  á  alcanzarlo ,  pretenden  que  no  quede  del  tudo  libre 
de  esta  mancha  y  infamia ,  y  asi  están  i  la  mira  y  hazen  diligencias 
para  que  at  Marques  se  le  aplique  penas  por  otras  culpas,  la  cual  ellos 
pueden  prohijar  á  los  crímenes  Ubsíb  majestatit.  Y  aunque  los  jueces  en 
sus  sentencias  lo  pongan  claro  y  sin  dar  lugar  i  equivocaciones,  con 
todo  eso  si  la  pena  fuese  tal  que  ift  émulos  la  pudiesen  prohijar  á  las 
culpas  que  ellos  opusieron ,  lo  harán  con  gran  perjuicio  de  la  honra 
del  Marqaesy  de  su  casa,  y  como  han  sido  poderosos  para  infanurle 
tan  gravemente  con  culpas  que  no«cometi6,  también  lo  serán  para 
tener  perseverante  aquella  infamia  con  aplicar  la  pena  á  las  culpas 
que  ellos  opusieron,  aunque  en  ellas  esté  por  sentencia  declarado  por 
inocente  ,  porque  como  la  sentencia  la  verán  pocos  y  solo  suena  en  la 
voz  del  vulgo  la  pena,  tendrán  ellos  libertad  y  potencia  para  publicar 
lo  que  quisieren,  y  asi  toca  á  la  grandeza  de  V.  M.  nirar  por  la  honra 
del  Marques  y  aun  por  la  reputación  común  de  estos  reynos ,  la  qual 
ha  padecido  hasta  ahora,  y  padecerá  si  se  prohijasen  á  los  crímenes 
graves  la  pena  que  se  diese  al  Marques ,  y  deste  peligro  suplican 
i  V.  M.  se  sirva  Obrarle,  no  permitiendo  que  se  le  dé  pena  que  sea  de 
ctUdad  que  los  émulos  la  ptüedan  prohijar  á  las  culpas  infamatorias, 
pues  no  las  ha  cometido,  pues  nó  solo  toca  á  la  grandeía  de  V.  M.  el 
«  curar  por  medio  de  la  justicia  al  vasallo  enfermo ,  sino'  también  el 
cuidaf  que  la  herida  que  se  le  haze  no  deje  señal  afrentosa  en  el  honor, 
lo  qual  seria  muy  fácil  templándola  gran  clemencia  de  T.  H.  el  rigor 
de  que  suelea  vestirse  los  jueces  que  han  criado  cansas  de  la  calidad 
que  ha  sido  esta,  y  en  que  se  han  empeñado  tanto. 

Y  aunque  la  piedad  y  clemencia  del  Principe  Cuando  toma  la  mano 
son  aguardaj  á  la  satisfacción  del  reo,  justifica  la  gracia  qne  le  haze 
recibiendo  en  descargo  de  las  penas  debidas  su  propia  bondad  y  libera- 
lidad. Y  esto  mismo  espera  el  Marques  de  la  gracia ,  piedad  y  clemen- 
cia de  V.  M. ;  pero  ahora  de  las  satisfacciones  arriba  dichas  representa 
i  V.  H.  muchas  y  muy  considerables  que  ya  ha  dadoj  la  primera  es 
•verle  opuesto  al  Marques  delitos  tan  atroces  y  tan  infamatorios  y  por 
ellos  preodfdole  con  tan  gran  ruido  y  tan  gran  escándalo ,  no  solo  de 
estos  reynos,  sino  de  los  de  todo  el  mundo,  presumiendo  todos  y 
teniendo  por  evidente  el  ser  el  Marques  agresor  de  todos  los  delitos 
atroces,  que  sonaban  con  tan  grande  infamia  de  su  persona  que  desde 
oriente  á  pcniente  no  ha  quedado  Señor,  Principe  ni  vasallo  en  cuya 
opinión  no  haya  estido  gravtsimamente  ¡esa  la  fidelidad  y  reputación 
del  Marques  con  la  mayor  infamia  que  podía  oponer -en  el  mundo,  y 

Riendo  esta  pena  de  la  inbmia  tan  grave ,  y  mas  en  tales  materias,  y 
habiéndola  padecido  el  Marques  tan  inocentemente ,  como  consta  de 
los  procesos ,  suplica  á  V.  M.  la  tome  en  desquento  de  otros  descuidos 
y  colpas;  pues  pena  tan  grave  basta  á  purgar  quantos  delitos  se  hu- 
bieran cometido ,  como  no  hubieran  sido  Imtie  majulatü,  quanto  mas 
culpas  inferiores  como  son  las  que  el  Marques  puede  haber  cometido; 

.  y  aun  parece  que  para  resarcille  el  daño  que  por  tan  grande  inGimia 
ha  padecido ,  era  menester  muchos  favores  y  demostraciones  que  sol- 
daran tan  grande  quiebra ,  y  pedir  que  se  tome  esto  en  desquento  de 
algunas  culpas  inferiores  no  parece  esceso,  sino  cosa  justificada. 
Ítem,  lo  que  el  Marques  ha  padecido  en  casi  dos  años  y  medio  de* 

'prisión,  mudándole  de  tres  cárceles,  y  esta  última  tan  rigurosa  y  con 
tan  grandes  descomodidades  y  sin  un  criado  suyo  qne  le  sirviese,  es- 
tando él  de  hordinarío  con  tan  poca  salud  y  aviendo  padecido  en  este 
tiempo  tantas  enfermedades  y  aviendo  estado  siempre  sin  luz ,  si  no 
es  de  velas,  y  lo  mas  del  tiempo  á  puerta  cerrada,  y  tratándole  con 
tan  gran  rigor  en  razón  de  no  darle  misa  y  confesión ,  cosa  que  aun  á 
los  mas  graves  delinqnentes  no  se  les  suele' n^ar,  y  en  hombre  que 
ha  tenido  tan  grandes  puestos  como  el  Marques  es  mas  considerable. 
ítem,  la  gtavedad  del  tormento  tan  riguroso  que  el  Marques  pade- 
elA  ocasionándole  mas  las  vozes  de  sus  émulos  y  el  aver  pregonado 


eDot  que  si  se  le  daban  oooleaarfa  el  HarpM  In  Mitna  qne  se  Irofo- 
niin ,  que  no  lo  eslava  provado  pontm  él,  ni  dt  Ís«  indieios  qtM  de  lo 
proeeaido  resultaban,  y  siendo  la  pena  del  t«fMat«  tan  gftve  en 
persona  qoe  ha  tenido  los  puestee  qoe  el  Marque*,  y  ceaqieae  pwgu 
•no  los  delites  reales  y  verdaderos,  quando  no  «stu  si¿eienleaenli 
provados,  y  constando  ya ,  como  sonata ,  de  qne  tale*  delito*  no  ka 
ávido  ni  el  Marques  les  ha  cemetido,  y  habiéndose  desvaneeide  le* 
indicios  renotos ,  qne  de  la  temeridad  de  k)  qne  algunos  deeiu  NW- 
taban ,  jQsto  M  qne  se  le  teme  el  tonieato  en  dQ^igo  de  olru  calpai, 
si  constare  averlu  cometido,  pue*  te  padeció  por  las  culpu  qne  lu- 
samente le  impusieron  sus  émulos ;  y  macha  mas  fuerza  tiene  ettein 
aviéndoae  procedido  con  él  para  el  dicho  tormento  con  el  estile  qat 
el  derecho  y  las  leyes  disponen  en  semqante*  ocasiones,  para  q« 
pudiera  delénderse. 

ítem,  los  grandes  daüiyque  el  Mnrqnes  ^  padecido  en  so  backo- 
da  con  tan  notables  y  eseesivos  guto*  como  ha  sido  furzo*o  bazer  en 
tan  largas  prisiones  y  con  tantas  guardas  y  diligencias  como  se  han 
hecho,  lasqnales  pnccejusto  tomar  en  desquento  de  lu  penas  qnest 
Je  hubieren  de  imponer  en  nurteria  debaeienda  y  toour  á  quenta  todo* 
lo*  daño*  qoe  en  ella  ha  padecido. 

Y  asi  mismo  las  descomodidades  y  tiabaio*,  tribuladonei  y  peUgn* 
en  que  se  ha  visto  su  padre  del  Marques,  y  la  Marquesa  su  mujer  y  sus 
hijos  inocentes,  y  los  d  eudos  que  les  han  asistido  en  semejante  ocasión 
y  los  gasto^  estraordinarios  que  para  esto  han  hecho,  caminando 
siempre  tan  cuesta  arriba  y  padeciendo  tanto  en  endereur  esta  de- 
fensa que  todas  estas  razones  son  considerables  quando  los  delitos 
porqoe  principalmente  se  ha  padecido  viene  á  conocerse  ser  manifies- 
tamente impuestos  y  flnjidos. 

Compadézcase  señor  V.  M.  del  estado  miserable  en  que  se  halla.el 
Marque*  y  de  la  aflícdon  de  su  mujer  y  de  so  padre  y  sus  hijos  inocen- 
tes. Y  si  todas  las  razones  referidas  no  bastan,  supla  la  gran  bondad  y 
hi  gran  piedad  de  Y.  M.  lo  que  bita,  con  que  se  reducirá  i  igualdad 
todo.  A  los  pies  de  V.  M.  rendido  se  lo  suplica. 


^^  ^'^^^^^^  ^It^S  %^^B 


EL  wHJinato. 

— Mny  instruido  estás ,  amigo  Santiago ,  de  lo  que  al  rey  a  tañe  y 
á  su  hmilia :  cierto  que  tu  afidon  á  los  romances  y  leyendas  t;  dan 
luces...  y  I  vaya  1 1  vaya  I  has  equivocado  el  oficio. 

—¡Qué  cosas  tienes,  Juan!  Basta  un  mediano  conocimiento  y  ohse> 
vadon  de  lo  que  es  el  mundo,  para  sobresalir  de  la  generalidad  de  lo* 
hombres ,  y  especialmente  de  los  de  onestra  dase ,  que  ven  porque 
.  tienen  ojos,  oyen  porque  tienen  oídos,  y  son  poco  menos...  pero  no 
trato  de  ofender  á  nadie,  y  cada  cual  viva  á  su  antojo,  y  aproveche 
como  le  cumpla  sus  mejores  disposiciones. 

El  que  de  esta  suerte  se  espresaba  era  un  hombre  de  cuarenta 
años,  robusto  y  de  buen  humor,  mas  despejado  que  todos  los  que  con 
la  boca  abierta  le  escuchaban ,  y  de  sanos  y  puros  sentimientos. 

Llámase  Santiago,  je&  ó  dueño  de  un  molino  á  corta  distancia  de 
Toledo. 

Tres  ó  cnatro  parroquianos  hacíanle  compañía  á  las  primeras  bo- 
iras de  una  noche  lóbrega  y  lluviosa,  de  aquellas  en  que  á  taego  del 
hogar  se  hace  mas  consolador  y  apetedble. 

D'iscurrian  acerca  de  la  época ,  últimoulel  reinado  de  D.  Alfonso 
el  Sabio,  y  el  molinero  exageraba , sus  talentos,  que  positivamente 
fueron  estraordinarios,  atendida  la  oscuridadde  su  tiempo,  así  como 
no  lo  fueron  menos  las  crueles  contrariedades  de  su  vida. 

— El  rey,  decía  Santiago,  d  nieto  ilustrado  de  Doña  Berenguela,  el 
hijo  de  Fernando ,  conquistador  de  Sevilla ,  en  cuyo  sitio  se  halló  et 
mismo  Don  Alfonso,  esdareddo  en  las  armas  y  en  las  letras,  se  le  ca- 
lumnia... y  se  le  llamó  hereje II...  ^Y  por  qué?  |Pardiez  qne  es 
injusticia  1...  Porque  h<  mandado  venir  á  dnoo  ó  seis  astrónomo* 
para  que  observen  los  movimientos  de  las  estrellas...  ¿Y  es  esto  brn- 
jeria? 

Los  astros  nos  indican  las  mudanzas  de  los  tiempos  ;-]kI  hoaobre, 
atento  á  su  curse ,  d'tspónese  á  cooservi^su  salud ,  á  regularizar  su 
vida ,  y  al  ^ultivo  de  los  campos ,  y  todo  lo  que  sea  descubrir  los  mis- 
terios de  la  naturaleza,  es  para  mayor  honra  y  gloria  del  Hacedor  su- 
premo, cuya  sabiduría  se  trasluceen  las  cosas  mas  insignificantes  def 
cielo  y  de  la  tierra.  El  rey,  al  propio  tiempo  qne  se  asocia  á  esos  que 
llamáis  brujo* ,  y  yo  hombres  de  ciencia ,  combate  á  los  infieles ,  ere» 
obispados,  prohibe  d  lujo,  y  da  muestras  de  verdadera  y  cristiana  pie- 
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4id.  Ugue  qae  no  tiene  raerte , ;  que  hattt  tos  hijos  de  sos  eoemi- 
•fM...  7  «  M,  hay  leae»  i  D.  Sancho...  jqné  iniqaidad  I  Hoy  se 
ayeiU  á  iaútarla  coodaeta  de  kis  rebeldes  Laras...  de  esa  ¡lastre  b- 
■íia ,  qw  ha  envuello  el  reiiw  ea  odios  y  tarbaleaeias. 

— Coaio  qne  dicen  qoe  ae  lo  han  ptonottieado  esoe  firteot...  Yo  tea 
daña  coa  db  hacha  eo  la  eAmt...  son  mas  heefaieetos!...  Elloe  tienen 
>a  caipa  de  lo  que  al  rey  i«  esU  pasando. 

—¡Cafla,  Juan!...  sonrosas  qoe  M  eotiendes.- 
Saaliago  iqoedó  ooaM  si  aplicaae  el  oído  bicía  un  ventanillo  que 
Ma  al  Tajo,  y  observado  qne  ñié  por  nao  de  los  compañeros,  le  pre- 
|aM4  lonríéndoee: 

— tQa¿  esenefaasT  Parécane,  Santiago,  que  te  das  en  ^masia  á 
kt  coas  de  daendea ,  linm  y  misterios...  {  Y  tá  crees  en  los  relum- 
haaes  de  lat  estrelluT  i  P*n  á  necio  que  se  flaw  de  sus  pronós- 
tinal... 

— Soy  de  opinión,  dijo  el  OMlinera,  de  qoe  nos  retiremos  á  descan- 
a»;  la  neehe  anecia ,  y  e8''á  propósito  para  dormir  aunque  solo  sean 
deshoras. 

Lerantinmae,  le  sigoieroa,  y  cada  nao  fué  á  su  retiro,  Ínterin  les 
tacaba  el  turno  íe  su  larca. 

Santiago,  después  qoe  hubieron  de  alejarse,  esclamd  pare  sL- 
¡  pese  i  mi  iaima ,  si  ao  he  oído  la  roí  de  un  hombre. . .  y  algunos  la- 
acatos  I...  {Nuestra  Señora  del  Vállele  favoreical...  Algún  desren- 
tarado  es  victima  quiíis  de  injustos  perseguidores...  Nos  bailamos  en 
aaas  tieotpos...  qoe...  A  la  sazoa  entreabría  it  ventana ,  y  dijo,  cer- 
dadola  de  repente:  ¡Oh I  no  me  engafié...  llevan  un  farolillo...  y 
á  eitu  botas,  y  por  entre  esos  peñascos...  no  adivino  qué  diantres 
paedea  buacar.»  |  Dios  sobre  todol  Y  le  retiró. 
Veamos  lo  que  ocurría  á  lis  mirgenes  del  Tajo. 
Bajaron  á  un  sitio  eaaabroao  dos  hombres,  conduciendo  á  otro,  su- 
jeto por  ua  cordel,  qne  llevaba  el  últhno,  y  ahimbrando  la  renda  un 
Buai  qoe  debajo  de  la  capa  traía  el  primero. 

—Ya  hemos  llegado:  feza  una  salve:  fia  tu  salvación  á  la  Virgen,  y 
diapcate  i  caer  i  le  profundo  del  rio:  debieras  bajar  muerto ;  pero  por 
■i  parte  DO  tengo  valor  para  herir,  i  sangre  fría  i  otro  hombre ,  y 
ancho  menos  si  no  me  ha  ofendida. 

— (Soy  inocente  I  esclamaba. con  voz  apasionada  y  melancólica  el 
alEíi  que  aparecía  como  reo. 

— Ko  te  exigimos  esplicacioae»:  no  somos  jueces  ni  confesores: 
casado  d  rey  lo  manda... 

— ¡Imposibielll 

— |Tá  eres  an  espb  de  D.  Juan  de  Lara  I 

— {Es  nna  vil  calumnia  1... 

—nosotros  cumplimos  con  arrojarte  ál  rio. 

— iQoé  impiedad  I. ..  Yo  solo  traje  una  carta ,  y... 

— i  Silencio  1 

Acordándose  aquel  desdichado  de  qoe  mochas  veces  el  interés 
aeie  ser  el  móvil  de  las  acciones  humanas,  habla  deslizado  unas 
cásalas  monedas  en  la  mano  del  que  le  traía  sujeto  de  la  garganta 
oM'aa  cordel ,  y  tuvo  la  suerte  de  despertar  la  compasión  en  el  pecho 
de  na  hombre  capaz  de  cualquier  infamia. 

—Soy  de  parecer,  dijoá  su  compañero,  de  que  abandonemos  á  este 
pobre  diablo,  y  nuestra  conciencia  se  salva  con  manifestar  qa%se 
ka  eamplido  la  orden.  Yo  también,  como  tú ,  soy  opuesto  á  ofender  á 
aidie  tía  motivo. 

—{Y  D.  GonxaloT 

— Crseri  lo  que  se  le  cuente. 

— ^o  me  atrevo. 

—Pues  yo  respondo:  ¡ealbuen  hombre,  libre  estáis:  pero  una 
egadidoa :  ao  volváis  i  reaparecer  por  estos  sitios,  y  lo  menos  por  un 
ai»  debeia  esur  aosente  de  Sevilla.  ¡  Dios  le  ampare  1 

Y  desaparecieron ,  dejando  enajenado  de  temor  y  de  sorpresa  al 
Inste,  qoe  tavo  ante  sns ojos  una  muerte  cierta  y  espantosa. 

la  noche  era  tan  fría  y  oscura ,  que  no  acertó  en  mucho  tiempo  i 
eeiecarseen  la  senda  eo  dirección  al  molino,  cuya  luz  percibía  con 
el  jibib  que  en  alta  mar  y  en  medio  de  la  borrasca  descubre  el  piloto 
«i  briUanle  faro  del  puerto. 

Después  de  mil  afanes  y  del  miedo  de  verse  otra  vez  en  manos  de 
as  desconocidos  agresores,  ó  de  sepultarse  por  la  oscuridad  en  el 
Tajo,  y  no  sin  haber  sufrido  fbertes  golpes  contra  las  piedras,  de  cu- 
yas resaltas  llevaba  ensangrentado  el  rostro,  dio  con  la  suspirada 
atada  ,  y  por  állimo  concia  puertecílla  del  molino. 
Escachó  un  momento,  y  resolvióse  i  llamar. 

Balaba  el  buen  Santiago  sumergido  en  hondas  ilusiones  acerca  del 
saeeao  dd  río ,  cuando  dieron  tres  golpes  t  la  puerta ;  levantóse  pron- 
taaKote,  y  dio  hospitalidad  i  un  joven  bañado  en  sangre,  á  quien 
dapsés  de  ofrecerle  algunos  auxilios ,  le  hizo  sentar  junto  i  la  lumbre. 

— tQa¿  eaoaa  os  trajo  í  tales  horas  por  estos  sitios?  le  preguntó  el 
eariaao  annqae  compasivo  molinero. 

>^erdaiiad,  si  no  revelo  mi  amarga  sitoacion ,  ni  los  motivos  qoe 


fa  han  ocasionado :  algnn  dia  recogeréis  el  premio  de  vuestro  proceder 
benéfico :  contentaros  por  ahora  con  saber  que  os  viviré  profunda- 
mente reconocido,  llevando  grabado  en  el  alma  .el  eminente  servicio 
que  me  dispensáis. 

Santiigo,  que  era  hombre  de  ilnsiones,  fijóse  una  en  estremó  li- 
soqjera:  imaginóse  que  hablaba  con  algún  emisarío  secreto  del  rey, 
que  había  sufrido  aquella  desventura,  y  la  casualidad  de  ampararle 
era  ya  un  seguro  indicio  de  un  porvenir  dichoso.  Dióse  toda  la  impor- 
tancia que  requería  el  caso ,  y  no  atreviéndose  i  turbar  el  sosiego  de 
su  ilustre  huésped  ,  se  retiró  á  su  cuarto ,  después  de  haberle  rogado, 
aunque  inútilmente,  qne  aceptare  una  humilde  cama. 

El  misterioso  acorrido  revelaba  una  clase  decente ,  por  ejemplo  la 
de  paje  de  una  noble  bmilia :  era  muy  joven  y  de  agradable  presencia, 
circunstancia  que  interesó  doblemente  al  molinero. 

Este  habla  dado  parte  i  su  mujer,  y  se  prometía  ui^resultado 
feliz.  Por  de  pronto,  cuando  despertó,  desvaneciéronse  las  risueñas 
esperanzas  del  crédulo  Santiago.  Su  protegido  huyó  sin  despedirse,' 
lo  que  sintió  en  el  alma ,  no  tanto  por  h  acción,  cuanto  porque  su 
mujer  y  sus  parroquianos  le  hicieron  larga  batía»  calificándole  poco 
menos  que  de  loco. 

IL 

LA  TRAICIÓN.  •_ 

Existía  en  la  corte  de  Alfonso  un  joven  caballero,  D.Diego  Itan* 
riqne,  de  bella  y  simpática  figura,  de  conocida  bravura  y  elevadas 
prendas  morales,  dotes  que  le  hubieron  de  granjear  la  estimación  de 
todos ,  y  muy  particularmente  la  del  rey. 

Unía  á  tan  recomendables  circunstancias  la  de  haber  sido  com- 
pañero desde  su  niñez  del  infante  D.  Femando,  cuya  muerte  sintió 
tanto  como  el  monarca  su  paare;  y  fué  de  sentir,  porque  el  tal  prin- 
cipe era  de  un  genial  afibillsimo  y  galante,  un  tipo  de  bondad  y  su- 
misión, enteramente  opuesto  al  de  D.  Sancho,  cuyo  carácter  nos  legó 
la  historia  como  turbulento ,  deseonteutadizo  y  pérfido.  ^ 

Manrique  profesa  un  ardiente  y  puro  amor  á  Doña  Isabel  Castro 
de  Lara ,  dama  joven ,  hechicera ,  orgullo  de  su  familia  y  encanto  de 
los  que  la  admiraban.  Su  estraordinaría  hermosura  no  era  superior  á 
su  Índole  candorosa ,  ni  á  la  lucidez  de  su  entendimiento. 

Habitaba  en  Sevilla  con  su  madre,  viuda  de  un  pariente  y  cam- 
peón del  partido  de  D.  Juan  de  Lara,  y  después  un  hijo  suyo  del  de 
D.  Sancho,  y  por  consiguiente  enemiga  incompatible  de  D.  Alfonso. 

Esta  contrariedad  constituia  á  los  amantes  en  una  cruel  y  amarga 
desventura ;  y  como  si  el  destino  tratase  de  acrecer  su  enojo  contra 
dos  almas  castas  y  dignas,  les  presentó  an  rival  temible  en  D.  Gon- 
zalo ,  palaciego  intrigante  y  envidioso. 

Este  daba  sus  pasos,  y  mas  de  una  vez  fué  desairado  efi  sus  pre- 
tensiones por  la  bella  Doña  Isabel  de  Lara. 

De  la  anómala  situación  en  que  se  hallaba  el  reino,  surgían  gra- 
ves complicaciones,  motivo  por  el  cual  ¡Manrique  babia  salido  de 
Toledo  con  una  misión  importante  cerca  del  rey  de  Aragón,  D.  Jaime 
el  Conquistador,  amigo  intimo  y  cariñoso,  consejero  noble  y  desinte- 
resado del  monarca  castellano. 

D.  Gonzalo ,  en  su  viaje  á  Sevilla,  redobló  sus  amorosas  instan- 
cias... pero  sin  fruto.  Isabel  sentía  uu  vehemente  cariño  por  Manri- 
que, y  perseveraba  en  su  pasión  como  la  virgen  fervorosa  en  su 
constante  y  dulce  ternura  hápia  el  Eterno. 

Indignado  el  rival ,  espió  sus  menores  confidencias ,  y  tomó  á  To- 
ledo con  el  alma  llena  de  ira,  sediento  de  vengarse. 

Cuando  Isabel  juzgó  como  cierto  el  regreso  de  su  amante,  mandóle 
un  paje  en  quien  liaba  mucho  por  ser  respetuoso  y  leal-administrador  . 
del  preclaro  nombre  de  su  prometida. 

Silvio,  que  asi  se  llamaba,  no  desconociendo  los  riesgos  de  su 
misión,  afrontó  de  voluntad  todas  las  eventualidades  por  compla- 
cer á  su  señora,  y  fué  portador  de  un  billete  amoroso  y  de  una  banda 
hábiimenle  bordada  con  el  mas  esquislto  gusto. 

Envióselá  cómo  un  grato  recuerdo  de  su  acendrada  fé,  con  el  fin 
de  que  Manrique ,  si  salla  á  las  batallas  ó  á  los  torneos,  se  adornase 
con  ella  ,  y  le  inspirase  firmeza ,  amor  y  denuedo. 

La  cinta  era  negra ,  de  raso ,  y  en  el  fondo  una  primorosa  flor, 
una  rosa  de  oro,  que  sirvió  como  de  emblema  á  fuer  de  un  galardón 
que  la  hermosura  le  remitía ,  espresando  eo  lo  negro  el  sueño  y  espe- 
ranzado amor: 

5i'  es  lu  f¿  pura  y  cumplida , 
la  rauM  no  ettá  perdida. 

El  inesperto  paje,  si  bien  precavido  y  receloso,  anduvo  no  obs- 
tante impr^ntemente  por  la  ciudad  en  busca  de  D.  Diego ;  y  ha- 
biendo tenim  aviso  D.  Gonzalo  Carvajal  por  una  doncella  de  Doña 
Isabel,  á  quien  sedujo  con  generosas  dádivas,  sorprendió  á  Silvio 'en 
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ocasión  de  marcharse  desconfiado  ya  de  ver  á  quien  abnosamente 
bosoA  por  espacio  de  cinco  días. 

Quitáronle  el  billete  7  la  banda  y  lo  sepultaron  en  una  babita- 
eion  tenebrosa ,  desde  la  cual  fué  conducido  i  recibir  una  inmerecida 
muerte  á  la  margen  del  caudaloso  Tajo. 

Salvóse  del  modo  que  ya  saben  nuestros  lectores;  poes  Silvio  fué 
el  hombre  infürtunado  que  debió  protección  al  compasivo  molinero. 

Nada  pudo  traslucir  de  sus  misteriosos  enemigos ,  y  solo  después 
de  mucho  tiempo  recordó  baber  oido  el  nombre  de  D.  Gontalo. 

Este  Talso  caballero,  en  venganza  de  los  desaires  de  Doña  Isabel, 
tupo  urdir  una  inicua  trama  de  la  que  pretendió  hacer  victima  al  va- 
leroso mancebo  y  su  rival  Manrique.  ■ 

Hallábase  el  rey  gravemente  preocupado  en  los  asuntos  de  go- 
bierno, circuido,  digámoslo  asi,  de  temores  y  conflictos,  leyendo  eo 
las  páginas  de  un  cercado  y  sombrío  porvenir  la  ingratitud  y  perfidia 
de  muchol  de  sus  antiguos  vasallos. 

Se  dio  al  olvido  con  Venganza  de  su  fama  la  pacificación  de  Por- 
tugal ,  los  tratados  ventajosos  con  el  rey  moro  de  Granada,  su  guerra 
y  convenio  con  el  aragonés,  la  sumisión  de  Vizcaya,  el  adelanto  de 
las  ciencias  y  el  arreglo  de  la  legislación ,  la  toma  de  Jerez,  Sidonia 
y  otras  plazas,  la  sumisión  de  Vizcaya,  y  los  triunfos  en  fin  eu  la 
florida  vega  del  Darro,  serie  de  hechos  gloriosos  que  debieran. in- 
mortalizar su  nombre  y  mantener  vivo  el  respeto  de  sus  ingratos 
túbdito# 

Creyéndose. con  derecho  á  la  corona  imperial  germánica,  y  real- 
mente los  tenia,  vióse  desairada;  mas  no  tanto  sintió  la  repulsa, 
porque  al  fin  procedía  de  estranjeros,  cuanto  las  fratricidas  guerras 
que  los  nobles  hicieron  estallasen  en  todo  el  reino. 

Asi  se  vio  en  la  necesidad  de  sufrir  mas  duros  golpes:  su  hijo 
D.  Fernando  terminó  sus  días,  y  aquella  j)érdida  le  fué  proüindamente 
desgarradora.  Su  genial  franco  y  bondadoso  censtiiuia  las  delicias  de 
su  embelesado  padre.  La  suerte  adversa  le  arrebató  un  ángel  de  dul- 
nira,  dejándole  eo  su  lugar  un  monstruo  de  fiereza. 
-  0.  Sancho,  á  quien  aseguró  la  sucesión  del  trono ,  i  quien  fió  sus 
tesoros  y  el  mando  dil  ejército,  colocóse  al  frente  de  los  descontentos, 
y  cometió  el  crimen  de  icusar  á  so  mismo  padic. 

luciéronle  á  D.  Alfoiiso  los  cargos  de  haber  rendido  homenaje  á 
Portugal ;  sus  escesivos  dispendios,  querer  entregar  á  Jaén  á  uno  de 
ios  Ordas,  y  el  rescate  de  la  emperatriz  de  Alemania. 

Las  Cortes  de  Valladolid ,  convocadas  por  el  bastardo  interés  de 
sus  mas  sañudos  enemigos,  decretaran  esta  sentencia : 

Que  D.  Alfomo  de  alli  adelante  no  adminúfroM  juiHcia  y  le 
fueten  quitadas  las  platai  de.  Castilla,  que  no  se  le  acudiese  con  tas 
tenias  4«  sus  reinos ,  que  ni  fuese  acogido  ni  en  tUlas  ni  en  for- 
talezas. 

(Continuará.) 
Alfokso  garcía  tejer  \ 


mmmm  mwmi. 


Yo  soy  JApiter  potente, 
papá  de  los  animales ; . 
atención  pues,  hijos  mios, 
y  todo  el  mundo  se  callé. 
I  No  veis  los  brutos  que  pueblan 
el  agua ,  la  tierra ,  el  aire  7 
Yo  he  creado  todos  esos 
i  aquellos;  no  hay  que  enojarse. 
Por  mi  viven  los  ¡eonis 
muy  pesados  y  luuy  graves, 
con  un  bosque  en  los  carrillos, 
con  meleuas  y  con  guantes. 
Hlcelos  á  uso  del  siglo , 
vigorosos ,  ideales , 
globos'  llenos  que  no  suben 
y  cerillas  de  Cascante. 
Siempre  están  entre  las  damas 
para  hacer  habilidades, 
y  quisieran  ser  falderos 
porque  eb  brazos  los  llevasen. 
Muchas  onoi  hice  luego; 
(en  Madrid  los  hay  muy  grandes), 
y  les  di  coche  tirado 
por  sus  pobres  semejantes. 
Lea  tapé  orejas  y  cola 
y  parecen  racionales: 
tnientras  callan  no  va  malo; 


Dios  nos  libre  de  que  hablen. 
Después  dije :  allá  van  oim, 
(hoy  están  muy  abundantes) 
centinelas  sin  consigna , 
postes  vivos  y  de  carne : 
aunque  sirven  de  atalayas 
no  hay  gobierno  que  los  pague; 
si  ios  cazan  como  fieras ,    ' 
¿dónde  habrá  jaulas  bastantes? 
Los  monos  se  subdividen 
en  sapientit  é  ignora  n  les : 
de  aquellos  se  encuentran  poces , 
dft  estos  hay  en  todas  partes. 
Lleno  tengo  el  universo 
áe  eamellos  j  elefantes , 
que  siempre  sacan  la  orej^ 
aun  por  mucho  que  se  tapett. 
Para  azote  de  los  hombres 
se  pasean  por  las  calles 
mucho  lobo  y  mucho  torro 
que  nunca  pierden  el  hambre; 
muerden  la  mano  que  estrechan 
al  que  llega  á  descuidarse, 
y  comen  casas ,  ladrillos , 
alhajas  y  matorrales. 
Hay  lagartos  y  culebras 
mas  astutos  que  una  cárcel , 
y  que  sin  ser  la  de  Adán 
á  muchos  hacen  adanes. 
No  faltan  muy  buenos  peces* 
con  escamas  formidables , 
y  ranas  que  no  son  ranas 
para  saber  lo  que  hacen. 
¡Qué  bien  provisto  está  el  mundo 
en  la  clase  de  las  aves, 
escribanos  en  las  plumas, 
poetas  en  remuntarse! 
Porque  hay  buitres  carniceros , 
y  uaas  águilas  rapaces, 
que  en  agarrando  un  caudal 
se  hacen  águilas  caudales. 
Hay  tortolitas  viudas 
civiles  y  militares, 
palomas  de  ctíarto  bajo, 
cotorras  y  gavilanes. 
No  quiero  deciros  mas, 
que  enojan  los  animales, 
y  en  este  picaro  mundo 
no  hay  cosa  que  no  nos  canse. 
Acuda  si  queda  alguno, 
y  quiere  que  le  retraten, 
á  un  muchacho  amigo  mió 
que  podrá  hacerle  un  romance. 

José  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 
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Director  j  propietario.  V.  Angtl  Fenaidei  de  los  Riot. 
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Lt  igiMia  de  San  Jalian  del  Ferrol  esli  tiliadn  en  el  centro  de 
b  nuera  poUaeioí ,  entre  esta  y  sus  magníficos  arsenales. 

E«  de  BU  efecto  tan  pintoresco,  que  no  solo  por  esto,  sino  también 
ppt  m  anjaiteetiira ,  merecía  este  monumento  un  lugar  en  la  espo- 
áemí  arttttieci-Eteraria ,  que  desde  el  año  de  i836  refleja  en  sos  co- 
loiMU  bxM  los  monumentos  notables  de  la.nacion ;  esta  esposícion 
foe  ie  Uama  el  SraAnABio  PraToitesco  KspaSol. 

A  10  ftenle  tiene  la  iglesia  parroquial  de  San  Julián  un  itrio  su- 
■taente  espacioso.  Sa  elegante  cerca,  con  asientos  de  sillería  por  la 
parte  interior  del  muro,  tiene  tres  entradas;  una  enfrentando  el  edi- 
ficio,; lu  otras  dos  colaterales.  Su  pavimento  esU  perfectamente 
ealoaado;  y  sobre  él  7  i  pocas  varas  del  pórtico  de  la  iglesia,  seeleva 
na  gitderb  qoe  termina  én  una  meseta  bastante  ancha ,  y  que  se 
pnioaga  de  estremo  i  eslremo  de  la  pJanta  baja  de  su  fachada.  - 

Cosstttoye  la  entrada -de  este  edificio  iin  magnifico  vestíbulo  de 
'  tres  arcos  de  sillería ,  que  corresponde  í  otras  tantaa  puertas  del  in- 

t«Í8f. 

Rada  mas  vistoso  y  de  boen  gusto  que  su  smo  céntrico  con  co- 
limas entregadas  y  con  frontispicio  escarzano.  Sobre  él  se  admira 
■a  jMdaUoa  coa  áo»  grandes  ventanas,  una  á  cada  lado ,  para  dar 
In  ai  con :  «tttrdos  tcduuus  eoneaponden  i  ios  otros  dos  arcos  es- 


treñios del  vestíbulo.  En  ambos  lados  de  este  arco  céntrico  hay  una 
pieza  accesoria ,  cuyas  esquinas ,  almohadilladas  de  la  altura  del  frop- 
tispicio,  dan  al  toJo  un  armonioso  conjunto.  Estas  piezas  tienen  una 
ventana  que  mira  al  frente,  y  sirven  como  de  estribos  y  adornos,  jjor 
medio  de  una  gran  escocia,  i  las  esquinas  alias  y  muy  bien  almohadi- 
lladas de  la  fachada ,  la  cual  termina  en  un  frontispicio  agudo ,  coa- 
una  claraUKya  en  su  tímpano  y  una  cruz  de  hierro  dorado.  Esta  croa 
tiene  los  remates  piramidales  en  las  esquinas  altas  de  la  fachada,  } 
en  las  bajas  de  las  piedras  accesorias. 

Esta  fachada ,  tan  primorosamente  ideada  como  bien  concloidí, 
levanta  en  sus  ángulos  dos  grandes  torres  d»silléría  que  no  pertene- 
cen á  ningún  orden  de  arquitectura  conocida.  Estas  dos  torres  geme- 
las se  destacan  en  el  espacio,  vigorosamente  esculpidas  á  ambos  lados, 
déla  portada.  De  su  planLa  paralelográmica  se  eleva  un  gran  cuerpo 
basta  el  nivel  de  la  cornisa  principal  del  edificio,  y  alli  toma  como 
nna  planta  ochavada  para  elevar  sobre  ella  un  cuerpo  en  forma  de 
sotabanco.  Sobre  este  cuerpo,  y  siguiendo  el  mismo  contorno,  eleva 
otro  cuerpo  muy  alto,  que  tiene  puertas  rasgadas  con  balcones  d« 
hierro ,  terminando  en  una  béveda  trasdosads  y  por  otro  cuerpo  me- 
nor encima,  del  mismo  gus^o  que  el  anterior,  sobre  el  cual  eaU  «I 
remate  dé  craz  y  veleta. 
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La  planta  d;  este  edificio  es  cuadrada.  Sobre  su  área  se  eleva  ud 
crucero cou  cuatro  capillas,  cubiertas  con  bóvedas  baidas,  y  las  naves 
del  crucero  con  bóvedas  cilindricas. 

La  media  naranjt  que'se  admira  en  el  centro  de  1^  iglesia  como 
una  gran  lucerna,  se  eleva  sobre  los  arcos  torales,  y  forma  una 
grande  y  admirable  linterna ,  cubierta  con  ana  bóveda  esférica ;  todo 
ello  pertenecía  al  orden  compuesto  con  bses  áticas  sin  pedestal,  y  cou 
zócalo  y  festones  en  las  volutas  de  los  capiteles. 

El  interior  del  edificio,  según  los  datos  artísticos  que  adquirimos 
para  su  descripción,  está  adornado<en  lodo  su  contorno  con  su  corres- 
pondiente arquitrave,  que  sirve  de  comisa  general,  y  sobre  él  un 
sotabanco  del  cual  rompen  los  arcos  y  bóvedas  priacipalfs.  Todas  las 
entradas  de  las  capilla^  colaterales  á  la  nave  mayor,  están  adornadas 
con  los  arcos  é  impostas  que  corresponden  al  orden  que  rige  en  la 
construcción  del  templo.    -^ 

El  saltar  mayor  se  halla  cimentado  sobre  un  presbiterio  elevado 
con  gradería  frontal,  y  con  una  reja  de  hierro  dorado  alrededor.  Su 
planta  es  un  trapecio  que  picseata  su  lado  mas  prolongado  al  cuerpo 
de  la  iglesia  ,^  y  el  otro  paralelo  y  mas  corto  á  la  espalda.  Sobre  sus 
cuatro  ángulos  se  elevan  dlros  tantos  pedestales  con  las  columnas 
correspondientes,  pero  aisladas ,  y  los  capiteles  completos  del  orden.' 
Corona  el  lodo  un  arco  de  medio  punto  que  tiene  su  centro  en  la 
altura  del  arquitrave  con  cestones  y  rosetones-bien  imaginados,  com- 
partidos por  la  vuelta  y" escocia  que  bace  este  arco  en  relación  ai  friso, 
y  teribinando  todo  en  un  atrio  elevado  y  frontispicio  agudo. 

En  el  vano  de  las  cuatro  columnas  y  á  la  altura  de  la  cornisa  de 
los  pedestales,  se  eleva  sobre  planta  ochavada  un  tabernáculo  de 
buen  gusto  con  ocho  columnas  y  cuatro  frontispicios  escarzados,  so- 
bre los  cuales  toma  forma  un  remate  caprichoso  que  termina  en 
una  cruz. 

El  interior  de  este  templo  es  de  un  efecto. sumamente  agradable; 
la  iglesia  de  S.  Julián  del  Ferrol  es  tal  vez  la  mas  bella  y  elegante 
que  se  encuentra  en  España.  Tanto  esterior  como  interiormente,  su 
arquitectura  de  buen  gusto  realza  de  tal  modo  este  edificio,  que 
pocos  podrán  rivalizar  con  él  en  esplendor  y  magnificencia;  pero  no 
en  esa  magnificencia  hija  de  los  tesoros,  sino  en  esa  magnificencia, 
hija  de  la  grandiosidad  del  arte.  > 

Empezó  su  construcción  en  1763,  y  se  concluyó  en  1772.  La  erec- 
ción de  este  monumento  en  el  centro  de  la  dilatada  alameda  del  Fer- 
rol, es  una  de  las  curiosidades  monumentales  de  España,  que  hacen 
honor á  su  arquitectura.  Visto  desde  el  Campo  del  General,  una  al- 
tura que  se  prolonga  á  su  frente,  es  un  edificio  que  deude  luego  escita 
la  atención. del  viajero,  y  le  hace  conservar  después  la  idea  de  su  pers- 
pectiva entre  los  mas  lisonjeros  recuerdos  arquitectónicos  de  su  vida. 
Sencillo  y  grandioso  á  la  vez,  este  templo  impresiona  agradablemente 
el  ánimo  y  le  predispone  á  las  contemplaciones  dulces  y  suaves  de  la 
religión  que  profesamos. 

Besito  José  VICETTO. 


LAS  FIESTAS  DE  SAN  JORGE  M  ALCOT. 

Existe  en  los  anales  de  nuesti'a  historia  un  becbo  altamente  glü- 
rloso,  que  todavía,  después  del  largo  tiempo  trascurrido  desde  que 
acaeció,  escita  la  mas  profunda  admiración.  Tal  es  la  reconquista,  la 
.  cspulsion  de  ios  árabes.  Solos  y  divididos  entre  sí  por  intestinas  que- 
rellas, increíble  parece  que  pudieran  nuestros  mayores  llevar  acabo 
la  gloriosa  lucha  que  con  ellos  sostuvieron  por  espacio  dt  ochocientos 
.años.  Una  empresa  semejante  es  sin  duda  digna  del  pincel  del  artista 
y  de  la  lira  del  poeta.  En  ella  tuvieron  lugar  los  actos  mas  celebrados 
del  heroísmo  español,  y  en  la  victoria  que  fué  su  consecuencia,  ape- 
nas hubo  un  puL'blu  que  dejase  de  tener  su  parte. 

Pocos  habrá  que  n»  hayan  oído  hablar  de  las  fiestas  que  celebra 
la  ciudad  de  Álcoy  á  su  patrpn  SanJorge;  pera  no  todos  sabrán  que 
esas  fiestas  tienen  su  interés  histórico ,  pues  son  unir  especíele  simu-> 
lacro  de  la  batalla  que  allí  se  dio  entre  moros  y  alcoyanos.  Nosotros 
vamos  á  consaijrar  algunas  lineas  á  su  reseña  y  al  hecho  que  les  dio 
lugar. 

En  tiempo  de  la  guerra  que  con  los  moros  de  Valencia  sostuvo  el 
re«  D.  Jaime  de  Aragón,  llamado  el  Conquistador,  Alcuy  no  era,  pro- 
piamente hablando,  mas  que  una  aldea  pobre  y  miserable,  lo  mismo 
que  otros  pueblos  de  sus  cercanías ,  y  como  ellos  se  vio  espuesto  fre- 
cuentemente á  sufrir  el  yugo  de  los  dus  bandos  competidores.  Por 
último,  Azadrach  ó  Alazarch,  famoso  caudillo  árabe,  atacóle  en  abril 
de  1276  con  ÍSO  caballos,  siendo  muerto  en  el  asalta,  y  dispersa  su 
gente  por  los  de  Alcoy ,  que  con  la  ayuda  de  40  que  en  su  socorro 
les  enviara  el  rey,  se  defendieron  bizarramente.  Cuenta  la  tradición 
que  durante  la  refriega  se  vio  pelear  en  compañía  de  los  cristianos 
u  I  guerrero  que  montado  en  un  soberbio  alazán  producía  coa  tus 


dardos  terrible  mortandad  entre  los  moros ,  y  el  cual  añade  era  San 
Jorge.  Mas  á  ser  cierto  esto,  preciso  es  confesar  que  disfrutaron  por 
p«co  tiempo  los  de  Alcoy  de  la  protección  del  santo ,  pues  que  come- 
tiendo la  imprudencia  de  salir  en  persecución  de  los  moros ,  envalen- 
tonados con  el  éxito  de  la  primera  contienda ,  fueron  la  mayor  parte 
muertq^  ó  prisioneros  á  sus  manos  en  el  barranco  que  hay  al  S.  de  la 
ciudad ,  llamado  desde  entonces  de  la  baMIa.  La  providencia  sin  em- 
bargo pomitió  que  Alcoy  fuese  después  repoblado  y  llegase  al  estado 
floreciente  en  que  hoy  le  vemos. 

gn  conmemoración  de  esos  sucesos,  instituyéronse  las  fiestas. d; 
San  Jorge,  que  se  celebran  todos  los  añoe  en  las  días  22,  23  fU  de 
abril.  Divididos  los  individuos  que  las  hacen  en  dos  bandos,  en  moros 
y  cristianos,  y  cada  uno  de  estos  en  diferentes  coinparías  cod  sus 
correspondientes  músicas ,  ofrecen  el  qiadro  mas  Tañado  y  pintoresco 
que  se  pueda  imaginar.  La  Diana,  ó  sea  el  paseo  que  dan  al  amanecer 
por  varias  calles  de  la  población  cuatro  individuos  de  cada  comparsa 
con  sus  músicas,  la  entrada  después  de  los  cristianos  y  toma  de  pose- 
sión del  castillo  construido  al  efecto  en  la  plaza  de  la  Constitución;  la 
délos  moros  con  su  gravedad,  verdaderamente  musulmaba;  el  paseo 
que  después  dan  ambos  bandos,  y  las  retretas  por  las  noches,  son  los 
objetos  que  llaman  la  atención  el  dia  22.  El  día  23  está  consagrado 
á  las  funciones  religiosas,  habiendo  procesión  general  por  mañana  y 
tarde,  y  se  repiten  la  diana  y  retretas  del  anterior.  Pero  el  día  de  la 
verdadera  fiesta,  el  de  la  gran  batalla,  es  el  24.  A  las  nueve  de  la 
mañana  de  dicho  dia ,  los  moros  reunidos  en  un  estremo  de  la  calle 
de  S.  Nicolás  envían  una  embajada  á  los  cristianos  dueños  del  cas- 
tillo, intimándoles  la  rendición.  Esta  embajada  se  retira  sin  conse- 
guir su  objeto,  pues  es  acogida  con'gritos  de  guerra  por  parte  de  los 
cristianos.  Entonces  bajan  estos  del  castillo  y  avanzan  disparando 
ordenadamente  sus  atronadores  arcabuces  basta  mitad  de  la  calle  d^; 
S.  Nicolás,  en  donde  los  moros  les  esperan  y  les' hacen. retroceder 
basta  la  plaza.  Allí,  eu  medio  de  lo  mas  encarnizado  de  la  petea ,  los 
jefes  de  ambos  bandos  desenvainan  sus  aceros  y  suben  luchando  hasta 
las  almenas  del  castillo ,  en  cuyo  punto,  vencidos  los  cristianos ,  se 
tremola  el  estandarte  de  la  media-luna.— Poi  la  tarde  se  repite  la 
misma  función  trocando  los  papeles,  y  quedando  por  consiguiente 
dueños  del  castillo  los  cristianos;  con  lo  cual,  y  con  las  salvas  que 
enseguida  hacen  ante  el  santo  eltfttUn,  concluyen  esas  flestaF,  en 
las  que  no  se  sabe<qué  admirar  mas,  si  la  originalidad  y  ostentación 
que  las  caracterizan ,  ó  si  el  que  á  pesar  de  la  trifulca  que  en  ellas 
reina ,  no  haya  que  lamentar  jamás  desgracia  alguna.  No  negaremos 
que  se  falta  á  la  verdad  histórica  al  representar  el  hecho  que  las  mo- 
tiva, ni  que  se  cometen  en  ella  impropiedades  de  á  folio;  pero  en  cnanto 
á  lo  primero ,  discúlpala  el  mismo  nombre  de  fiestas  con  las  que  mal 
se  avendria  ningún  recuerdo  fúnebre;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  el  ser 
hijo  del  sencillo  entusiasma  popular.  Asi  y  todo,  esas  fiestas  agradan 
á  todo  el  que  las  ve,  como  nos  han  agradado  á  nosotros,  pqrque  re- 
cuerdan una  época  grata  para  nuestro  orgullo  nacional  (1). 

M.  PARERA. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 
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Señor  D.  Ángel  Fernandez  délos  Ríos. 

Muy  señor  mió  y  estimado  amigo:  Como  el  Semanario  Pirtoubsco 
EsPA.^OL,  que  Vd.  tan  acertadamente  dirige,  es  el 'periódico  literario 
que  rras  ha  correspondido  á  este  titulo  desde  su  aparición ,  habiendo 
contribuido  en  gran  manera  á  fomentar  el  gusto  y  afición  al  estudio 
de  nuestros  clásicos ,  aun  á  través  de  éppcas  poco  ventajosas  para 
conseguirlo ,  he  creído  un  deber  de  que  no  podía  prescindir  como  en- 
tusiasta por  la  literatura  nacional  y  como  apasionado  y  admirador  del 
gran  satírico  español  del  siglo  XVII,  del  inimitable  Quevedo',  remitir 
á  Vd.  para  que  en  las  coluinnas  del  mencionado  periódico  puedan  hallar 
cabida ,  los  documentos  siguientes ,  cuya  copia  exacta ,  fiel  y  miqucioaa 
de  los  respectivos  origiuaies  be  debido  á  la  entrañable  amistad  del 
señor  D.  Crisanto  Escudero,  párroco  de  San  Clemente  de  la  Mancha, 
persona  de  aventajado  talento  y  de  esquísito  gusto* literario,  que  en 
una  espedícion  de  pocos  días  y  á  distinto  objeto,  verificada  en  setiem- 
bre último  á  Víllanueva  de  los  Infantes,  pudo  á  pesar  de  todo  dedi- 
carse á  recoger  est'js  datos,  cuya  publicación  de  seguro  han  de  agrade- 
cer los  amantes  de  las  letras  y  de  los  ingenios  que  en  ellas  tanto  b^n 
Oorecido  como  el  autor  del  Sueño  de  lat  Calavera*. 

(I|  Lo«  qofl  ¿MMi  mu  parinraorM  luru  io  estai  flettis  y  ¿«I  ttM»  i*  aU<-t 
■1  tiempv  Í9  U  rpctfoqaista ,  paedrn  le«r  dqos  Apuniei  htitóneoí  tabre  l«t  mUiaas 
Ano  Tan  i  vr  muy  p'onto  la  Idi  pública ,  obrita  caríma  Be|;ttn  ic  Dot  ha  as.-(*  - 
ratlo ,  debida  i  la  pluna  áú  I).  AdIuoiu  Uob«t  y  YaMoten ,  aoei»  da  Ja  AMJaMáa 
de  Uacoas  Lctia»  d  Uialoru  de  la  cíodail  de  Dariolooa.  ,    ' 
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Ed  la  referiéa  villa  de  fafante»  otorga  Quevedo  dos  t«slamentos 
ata  sos  codícilos :  el  primer  testamentü  y  codicilo  en  25  de  abril  do 
1645;  y  el  segundo  eo  26  del  mismo  mes:  este  último,  eiiyas  adido- 
nes  FKpecto  del  primero  parecen  ser  pocas  y  de  escasa  importaocia, 
DO  existe  ea  aquella  villa ,  conservándose  eo  ella  el  primero,  que  es 
como  signe: 

•En  el  nombre  de  Dios  nuestro  Señor  Amen.  Sepan  cuantos  esta 
tarta  de  testamento  última  y  postrimera  voluntad  vieren,  como  yo  Don 
Francisco  de  Queredoy  Villegas,  Cavallero  de  la  borden  de  Santiago 
criante  en  esta  Villa  nueva  ^e  los  Infantes,  estando  enfermo  pero  en 
nibyen  juicio  memoria  y  entendimiento  natural  tal  cual  Dios  nuestro 
Sráorfiíé  servido  de  me  dar,  creyendo  como  fiel  y  verdaderamente 
CRO  ea  el  niisterio  de  la  Santísima  Trinidad  Padre ,  Hijo  y  Espíritu 
Santo ,  tres  personas  y  nn  solo  Dios  verdadero  y  en  todo  aquello  que 
tiene,  cree  y  confiesa  la  Santa  madre  Iglesia  romana,  escogiendo  por 
mi  abogada  é  intereesora  á  la  bienaventurada  siempre  Virgen  María 
madre  de  Dios  y  Señora  nuestra;  ella  ques  madre  de  misericordia  quiera 
rofar  i  so  precioso  hijo  me  perdone  mis  pecados  >  lleve  mi  ánima  á 
tn  Santa  gloria ,  y  con  esta  divina  ciencia  é  invocación  digo  que  hago 
mi  testamento  é  última  voluntad  en  la  manera  siguiente. 

PiúDeramente  encomiendo  mi  ánima  á  Dios  nuestro  Señor  que  la 
cri6y  redimiócon  su  preciosa  sangre  y  pasión. 
.  Itea  mando  que  mí  eoerpo  sea  sepultado  por  via  de  depósito  en  la 
capilla  mayor  del  Convento  de  Santo  Domingo  desta  villa  en  la  sepul- 
tura en  que  está  depositada  Doña  Pretolina  de  Velasco  viuda  de  Don 
Jerúnimo  de  Medinilia  para  que  de  allí  se  lleve  mi  cuerpo  á  la  Iglesia 
de  Santo  Domingo  ei  real  de  Madrid  i  la  sepoltura  donde  está  enterrada 
mi  hermana. 

Iteo  mando  acompañen  mi  cuerpo  en  su  entierro  las  cofradías  que 
dtiere  en  esta  villa  y  los  conventos  de  frailes  della  y  el  Cabildo  ecle- 
iüstico,  y  todo  se  pague  de  mis  bienes.  Y  mando  que  el  dia  de  mi 
estieno  si  fuese  ora  y  sino  otro  siguiente  se  diga  por  mi  ánima  una 
misa  de  requiétn  cantada  con,sns  diáconos  y  vigilia  como  es  costum- 
bre y  se  pague  de  mis  bienes. 

Y  mando  que  se  digan  por  mi  ánima  y  de  ais  difuntos  y  personas 
i  qaienes  tuviere  algún  cargo,  ochocientas  misas  rezadas. 

Y  qoiecD  y  es  mi  voluntad  questas  ochocientas  misas,  la  quarta 
^rte  delias  se  digan  en  la  iglesia  del  Señor  San  Andrés,  parroquial 
desta  villa  y  las  demás  se  digan  en  los  conventos  desta  villa  cada 
no  doscientas  retadas. 

Ueú  mando  á  las  mandas  forzosas  lo  que  es  costumbre. 

Iten  quieit)  y  es  mi  voluntad  se  le  de  á  Juan  de  Gayoso  mi  criado 
m  vestido  de  terciopel(r  negro  con  un  errenielo  de  paño  finb,  medias 
de  seda  ,  jubón  y  demás  necesario  y  un  luto,  f  se  le  pague  lo  que  se 
le  debiere  del  tiempo  que  me  ha  servido. 

Iten  quiero  y  es  mi  voluntad  de  fundar  y  por  el  presente  fundo  un 
mayorazgo  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices  y  semovientes  que 
tengo  mioe  propios  en  la  villa  de  la  Torre  de  Juan  abad  que  es  del  par- 
tido del  campo  de  Hontíel  de  que  tengo  la  jurísdicion  de  la  dicha  villa 
por  ks  reditot  deLcenso  que  con  facultad  Real  tengo  contra  el  concejo 
della,  el  qual  y  los  dichos  sus  réditos  que  constaran  para  dicho  censo  y 
qoe  ha  de  ser. capital  del  dicho  mayorazgo,  y  les  demás  bienes  muebles 
y  semovientes  j  raic^  y  lo  que  se  ajustare  dellos,  se  a  de  imponer  en 
cenws  6  juros  ó  lo  que  mas  pareciese  convenir,  para<]1ie  esté  todo 
junto  y  no  dividido :  todo  lo  qual  a  de  quedar  y  queda  vinculado  para 
el  dicho  mayorazgo  sin  que  se  pueda  vender  ni  enajenar  trocar  ni 
cambiar,  y  la  venta  ó  enagenacion  que  en  otra  maneta  se  hiciese, 
M*  eo  si  ninguna  y  de  ningún  valor  ni  efeto,  y  nombro  por  el  pri- 
mero soresor  y  patrón  del  dicho  mayoraicgo  á  Don  Pedro  de  Alderete 
mi  sobrino  vecino  de  la  Ciudad  de  Granada  para  que  lo  posea,  y  des- 
pués de  sus  días  su  hijo  mayor  varón  y  á  falta  del  suceda  en  los  demás 
sos  bijoe  prefiriendo  el  mayor  al  menor  y  él  varon.á  la  hembra,  y  i 
(alia  de  los  dichos  sos  hijos  y  sus  descendientes  por  linea  reta ,  aca- 
bada su  casta  soceda  en  su  hermano  mayor  del  dicho  Don  Pedro  Al- 
derete y  sus  hijos  y  descendientes,  prefiriendo  como  dicho  es  el  ma- 
yor a  el  menor  y  el  varón  á  la  hembra ;  y  á  falta  de  todos  suceda  el 
tfiebo  mayorazgo  y  sus  bienes  en  el  pariente  mió  mas  cercano  y  des- 
cendientes que  se  baliaren  en  la  misma,  forma  guardándose  en  todo 
la  que  be  dado  y  con  las  cláusulas  que  se  fundan  los  demás  mayo- 
fugos  despaña  que  desde  luego  quiero  se  esté  y  pase  por  ellas  ea 
esta  fundación  como  lasque  fueran  espresadas  para  que  tengan  cum- 
.  plidu  efeto,  por  ser  como  es  esta  mi  ultima  determinación  y  voluntad. 

Itea  dejo  y  nombro  por  mis  albaceas  y  testamentarios  á  los  esce- 
lenUsimos  señores  Duques  de  Hedínaceli  y  Alcalá  y  Duque  de  Quesea 
y  a  ei  teúor  Don  Florencio  de  Vera  y  Chacón  del  avito  de  Santiago, 
vicaria  general  del  Partido ;  y  á  Don  Kraucisco  de  Oviedo  vecino  de  la 
viBa  de  Madrid  á  los  cuales  y  á  cada  uno  d«Jlos  in  solidum  doy  poder 
'  cumplido  ^ra  que  entren  en  lo  mejor  y  mas  bien  parado  de  mis  bienes 
I  nrapiao  y  paguen  este  mi  testamento  y  mandas  en  el  contenidas  y 
diaoagan  se  ajusten  los  vienes  que  dejo  asi  para  la  fundación  de  ma- 


yorazgo que  instituyo  para  que  se  pongan  en  capital ,  como  lo  demás 
tocante  á  el  remanente  para  que  lo  lleve  a.quien  toca  conforme  mi 
disposición  y  les  encargo  la  conciencia. 

Y  del  remanente  que  quedare  y  fincare  de  todos  mis  bienes  mue- 
bles y  raices  y  semovientes  derechos  y  acciones  que  tengo  y  me  per- 
tenecen y  puedan  pertenecer  en  qualquiera  manera  dejo  y  nombro  por 
mi  legitima  y  universal  heredera  de  todos  ellos  á  Sóror  Felipa  dé  Je- 
sús mi  hermana  monja  profesa  descalza  en  el  convento  de  Carmelitas 
descalzas  de  la  villa  de  madrid4)ara  qpe  los~aya  y  erede  y  disponga 
dellos  como  de  cosa  suya  propia  porque  así  es  mi  voluntad  y  revoco  y 
anulo  y  doy  por  ninguno.de  ningún  valor  ni  efeto  todo  otro  cualquier 
testamento  ó  testamentos  codicilk)  ó  codicillos  poderes  para  testar, 
manda  6  mandas  por  escrito  6  de  palabra  que  quiero  que  no  valgan 
ni.hagan'fee  en  juicio  ni  fuera  del  salvo  este  que  a  el  presente-hago 
ante  el  presente  escrivano  que  quiero  que  valga  por  mi  testamento  y 
codicillo  y  por  última  y  postrimera  voluntad  en  aquella  via  que  mas 
y  mq'or  aya  lugar  en  el  derecho  en  testimonio  de  lo  cual  lo  otor- 
gué en  la  manera  que  dicha  es  ante  el  presente  escrivano  y  testigos  en 
Villanue^  de  los  Infantes  en  veinte  y  cinco  de  abrill  de  mili  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  cinco  años:  testigos  Juan  Rubio  Morcillo,  Fernando 
Navarro  y  garate,  N.  (abreviatura  ininteligible)  de  Santa  Cruz  Ve- 
cinos desta  villa  ylo  OJrmó  él  en  la  cama  á  quien  yo  el  Escribano  doy 
fé  conozco  ( Véase  el  facsimile  al  final  de  esta  carta).  Ante  mi  Alonso 
Pérez. 

Con  igual  fecha  y  aate  el  mism^  escribana  del  testamento  apa- 
rece un  codicilo  cea  las  mandas  siguientes: 

1.*  á  el  hospital  de  nuestra  ^ñ«ra  de  los  Remedios  nqa  cama  de 
ropa  que  9e  entiende  tres  colchones ,  dos  sábanas  y  una  frazada  y  un 
cobertor  y  dos  almohadas. 

Iten  á  Juan  Ramírez  vecino  desta  villa  maestro  del  oficio  de  pla- 
tero se  le  dé  una  escopeta  con  una  llave  de  rabo  de  alacrán  con  sus 
herramientas  que  se  entienden  martillejo  curjaca  y  bolsa  y  frasco. 

Iten  quiere  ^  es  su  voluntad  y  manda  se  remita  al  Exm.  Sr.  Du- 
que de  Alcalá  una  pieza  entera  de  damasquillo  de  la  china  que  tiene 
en  su  baúl  con  los  cabos  de  oro  y  un  poco  de  hilo  de  león  que  hay  en 
la  dicha  pieza  y  encarga  á  cualquiera  de  sus  albaceas  se  lo  remitan 
luego  porque  esta  es  su  voluntad. 

Iten  manda  se  remita  á  Don  Francisco  de  Oviedo  vecino  de  Ma- 
drid'un  arcabuz  de  leonardo  que  tiene  de  presente. 

Iten  manda  se  le  dé  al  Sr.  Don  Florencio  de  Vera  y  Chacón  del  ávito 
de  Santiago  vicario  del  partido  una  cerradura  que  tiene  las  armas 
del  rey  Don  Pedro  el  justiciero. 

Iten  declara  que  tiene  una  cuenta  con  el  licenciado  Juan  Gallego, 
Presvitero  de  esta  villa ;  quiere  y  es  su  voluntad  se  esté  y  pase  por  lo 
que  dijere. 

Y  con  esto  deja  su  testamento  en  su  fuerza  y  vigor,  etc. ,  etc. 
Los  biógrafos  del  insigne  Qdevedo,  entre  ellos  el  abad  D.  Pablo 

Antonio  de  Tarsia,  á  quien  sigue  el  distinguido  colector  de  las  obras 
de  aquel,  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  afirman  que  el  fallecimiento 
de  nuestro  poeta  ocurrió  el  dia  8  de  setiembre  de  16i5,  como  asegura 
también  D.  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas  cu  el  prólogo  á  ¿as  tret 
mwas  últimat  casteUanat.  Por  mas  respetables  que  estas  autoridades 
sean ,  especialmente  la  últiipa ,  debemos  dar  mas  crédito  á  la  partida 
de  defunción  que  en  los  libros  parroquiales  de  Villanueva  de  los  In- 
fantesexislCj  y  que  copiada  al  pié  de  la  letra'dice  a^i: 

'  cDon  Francisco  Quevedo  del  abito  de  Santiago  jnurió  en  nueve 
días  del  mes  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco 
años;  hizo  testamento  ante  Alonso  Pérez,  y  se  mandó  enterrar  en 
Santo  Domingo,  si  los  patrones  le  daban  licencia,  en  la  bóveda;  no  la 
Aeron  y  ansí  se  enterró  en  S.  Andrés  con  vigilia  y  missa  cantada  y 
maudóique  digan  todos  los  sacerdotes  misa  de  cuerpo  presente ,  y  mas 
otras  ochocientas  missas  por  su  ánima  por  quartas  partes  en  San  An- 
drés y.  tr3s  conventos  de  frayles  desta  villa,  y  dejó  por  sus  albaceas  a 
el  Sr.  don  Florencio  de  Vera  y  Chacón  del  abito  de  Santiago  y  vica-  ' 
rip  deste  partido  y  á  0.  Juan  Morante,  Gobernador  desta  villa.» 
■  Resulta  pues  del  precedente  documento  que ,  no  el  dia  8,  sino  el  O 
de  setiembre ,  fué  el  en  que  dejó  de  existir  aquel  ingenio  español. 

AunqDe*en  sn  testamento  dispuso  ser  sepultado  por  via  de  depó- 
sito en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  Sabto  Domingo ,  y  que  des- 
pués fuese  trasladado  su  cadáver  á  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid 
á  la  bóveda  de  su  hermana  Doña  Margarita,  el  vicario  Vera,  único 
albacea  que  se  bailaba  en  el  pueblo,  no  dio  cumplimiento  á  esta  dis- 
posición, antes  bien  lo  hizo  enterrar  en  su  parroquia  en  la  capilla  de 
los  Bustos  (dedicada  al  presente  i  Santa  Cruz  y  eo  aquel  tiempo  á 
San  Juan  Bautista):  asi  lo  afirma  0.  Manuel  Francisco  Gallego,  ca- 
pellán del  convento  de  religiosas  franciscas  de'  Inftintes,  en  su  libro 
manuscrito  de  antigüedades  de  esta  villa  y  campo  de  Monliel.  «A  los 
diez  años  de  sepultado,  añade  este  autor,  ofreciéndose  abrir  la  bóveda 
para  otro  sepelio,. fué  hallado  entero  y  sin  corrupción :  pasados  ISi 
años  vino  la  capilla  y  bóveda  á  posesión  del  cabildo  eclesiástico,  por 
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lo  qa*  diipom  tito  ordeurta  m  torma  mu  icomodada  »l  eatimo 
i»  m  iudíTidaoi.  Poc  etreeer  kw  conaiioBadot  é  iDtcrrenkMCs  de 
la  obn  de  eatu  lotieUi,  el  sepultuiero  ettnjo  cuantoi  hoetot  en  ella 
había,  j  rennií  los  de  QittTedo  con  los  restos  de  los  demis  difontos. 
Yo,  que  era  sabedor  de  ser  aquella  bóveda  el  depósito  de  nuestro  Que- 
vedo,  procnré  infimnanaede  ól  aoeica  déla dispiíMieion  en  que  los  ba- 
hía hallado,  á  lo  que  me  contestó  haber  encontrado  en  nn  ataúd  un 
esqueleto,  y  que  diaaelto  á  los  primeros  toques,  lo  mezcló  con  los  de 
los  otros  dífíintoe.»  ... 

Después  de  leer  estas  noticias ,  solo  puede  el  que  de  coraion  ama 
las  glorias  de  su  pais,  quejarse  hondamealedel  abandono  con  que  en 
el  Doettra  se  han  mindo  tantos  y  tantos  monumentos,  envidia  de  las 
naciones  estrai^éru. 

He  querido  trascribir  i  Vd.  loe  precedentes  documentos,  para  que, 
como  al  lirineipío  le  dqe,  los  inserte  si  gusta  es  lu  columnas  del 
SnuiUMO,  siquiera  porque  se  trata  del  escritor  fecundo  que  tan  felit- 
nente  recorrió  el  campo  de  la  política  como  el  déla  moral,  y  que  asi 
hixo  brotar  de  su  pluma  los  chistes  y  agddeus  que  Henan  sos  obras 
festivas ,  como  los  sólidos  principios  y  sabios  consejos  que  resalUn  en 
598  escritos  fllosóflcos  y  ascéticos. 

Sabe  Vd.  que  soy  suyo  alécUsirao  amigo  Q.  B.  S.  M. 


%\i  %^\%^W  %%\i  %^9 


■OTBL*  BinWUGA 


(CoHtimutéUm^) 


SiVERO  CATALINA. 


Madrid  9  de  febrero  de  i&L 


Síntoma  Üital  de  este  indigno  acuerdo  (toé  la  conducta  de  D.  Saa- 
cbo  en  el  sitio  de  Algeciras.  Habiendo  su  padrejunlado  naa  beriear- 
manada,  notable  en  aquellos  tiempos, -acudió  i  poner  sitie  ¡(ficha 
ciudad ,  Dando  lodo  á  la  dirección  de  su  hijo;  mas  la  codicia  de  este  y 
sus  nefandos  fines  arrebataron  los  caudales  y  fracasó  la  eapiesa, 
cuyo  objero  era  privar  de  recursos  al  moro  granadino,  impidiéodole 
los  socorros  que  oontinuamento  le  prodigaban  de  África. 

Esto  por  lo  que  coocierae  i  la  política  y  á  las  armas ;  e»  coaalt  i 
sus  desvelos  por  la  civiliuciooi-no  recibió  menos  desaires  allaeiUo 
nieto  de  Odia  Berenguela.     . 

Asi  las  casa;,  D.  Alfboso  tenia  que  hacer  frente  i4f  ingralitod  de 
los  hombres,  y  al  rumbo  tortuoso  que  le  trataba  el  pilide  desteU»  que 
ya  despedía  el  astro  de  su  decadeote  fortuna. 

Mas  dejemos  i  ios  historiadores  y  cronistas  el  juicio  y  cabal  api«- 
cío  de  las  eminentes  cualidades  que  como  ^y  ó  como  hoiohíe  de  lelni 
poseía  Alfonso  X,  y  prosigaows  U  nuHcioa  de  U>  inteocioMS  poco 
hidalgas  de  D.  Gonzalo. 


— iQué  traesTdijole  d  rey  con  afeble,  aonque  melancólico  acento. 

— Sehor ,  una  nueva  que  me  temo  aumente  vuestros  ya  escesivos  é 
injustos  pesares. 

— El  cáliz  del  infortunio  es  rebosado,  y  no  es  posible  falte  otro  nuevo 
disgusto  que  aparecer.  Habla,  Gooulo. 

— SeSor,  he  descubierto  una  conjuración...  que  es  preciso  castigar 
de  un  modo  enérgico. 

— EspUcate. 

—Manrique.. .  el  joven... 

— iDe  quién  bablaisT  Y  el  rey  se  incorporó  en  sn  sillón ,  saliendo 
de  sus  profundas  meditaciones,  cual  herido  de  una  chispa  eléctrica,  ó 
como  si  le  hubiese  locado  el  corazón  eu  la  punta  acerada  de  una  adaga. 

—No  se  estraBe  V.  A. :  en  el  día  no  hay  de  quien  fiarse. 

— iPeroquéesellof 

— .Manrique  es  un  traidor.  « 

— Increíble!  I 

— Aqui  están  las  pruebas;  esta  carta  es  de  la  hija  de  D.  Ramiro,  y 
esta  cinta  es  su  mote;  da  luz  suficiente  para  una  fundada  sospecha... 
D.  Diego  ama  á  Isabel ,  y  por  su  amor  es  capaz... 

— Es  un  valiente;  es  el  único  recuerdo  que  me  restatde  mi  Feman- 
do, y  su  conducta  ha  sido  siempre  la  de  mi  honrado  y  cariüoso  hijo..  No 
cabe  traición  en  su  esforzado  pecho ;  abriga  otros  senlimientos  mas 
nobles,  de  los  cuales  tengo  esclarecidas  pruebas.  Di  i  quien  te  informa, 
que  se  ha  engañado  ó  se  ríe  de  tu  credulidad. 

Carbajal  perdía  el  color,  y  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para  no 
turbarse  completamente,  viendo  el  tono  de  segura  confianza  que  el 
rey  manifestaba  en  pro  de  sn  dichoso  y  fevorecido  adversario. 

—Señor,  Bay  otras  pruebas;  el  paje  que  ha  sucumbido  al  Airor  de 
vuestros  leales  vasallos,  reveló  en  su  agooia  que  V.  A.  esU  rodeado 
de  traidores.  Tal  v»  no  aludiese  ¿  Manrique...  Sabed  que  D.  Sancho 
dispone  sus  huestes,  y  un...  pero  no  es  mi  pensamiento  despedazar 
vuestro  corazón  magnánimo. 

Levantóse  el  rey ,  humedecidos  sos  ojos,  y  cayó  en  los  brazos  de 
D.  Gonzalo. 


Recobrado  su  espirilu,  lanzó  terribles  amenazas,  como  qoeriado 
que  renaciese  en  su  alma  su  pasada  bravura  y  gentileza.  Siempreqoe 
se  le  nombraba  i  D.  Sancho  sufría  fuertes  convulsiones  j  y  Csrbajal 
supo  aprovecharse  de  la  a&ictiva  y  lamentable  si&iacioa  del  inlurtu- 
nado  rey. 

—No  me  sorprende,  esclamó,  que  me  abandonen  mis  compañeros 
de  armas,  guando  me  son  desleales  y  me  declaran  la  guerra  hasta  mis 
propios  hijosll  Instruido  de  cuanto  cumplía  á  los  intereses  del  íntrígaDle 
palaciego ,  dio  la  orden  de  reducir  i  prisión  al  jóvea  Manrique,  próxicM 
á  regresar ;  pero  muy  distante  de  sospechar  que  iba  á  ser  victiaia de 
una  traición  villana. 

D.  Gonzalo  quedó  satisfecho  do  su  perfidia ,  é  imaginóse  qne  al  Sn 
se  realizarían  sus  deseos ,  fiado  en  su  maldad  y  retinada  astada. 

m. 

EL  DESCOKSCEU). 

Sevilla ,  la  ciudad  leal  á  D.  Alfonso ,  hallábase  alborotad)  de  jibil» 
al  saber  la  próxima  llegada  del  hijo  de  su  glorioso  libertador. 

Vivamente  conmovidos  sus  habitantes  por  los  reveses  que  tan  mil 
parado  traían  al  anciano  monarca ,  jinlieroo  una  dulce  satisfacción  a 
considerarle  dentro  de  sus  torreones ,  y  todos  se  disponían  i  prestarte 
socorros  en  contra  del  mal  aconsejado  é  indómito  D.  Sancho. 

Una  persona  encontrábase  en  medio  del  popular  contento,  anhelosa 
también  del  arribo  de  D.  Alfonso ,  cual  sí  en  él  eíCrase  el  alivio  de  tai 
rigores,  el  consuelo  de  sus  profundas  penas;  Isabe  ,  lozana  como  una 
flora  los'primeros  albores  de  un  dia  de  mayo;  la  encantadora  Isabel 
gemía  en  la  mas  fiera  incertidumbre ,  sin  haber  recibido  noevl  alguna 
en  mucho  tiempo,  ni  de  Manrique  ni  del  paje  portador  de  la  nsa  de 
oro.  Este  marchó  con  protesto  de  ver  á  su  familia  en  un  pueblo  de  la 
provincia  de  Córdoba,  y  el  plazo  había  espirado,  y  su  tardanu  ins- 
piraba  serios  temores.  Los  que  sufría  Isabel  eran  horribles. 

Esperaba^  una  tarde  de  invierno :  la  hermosa  joven ,  reclinada  en 
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m  aikl  kmi»  ie  duna*»  y  nn  il«eo  da  ora,  tenia  lya  n  atendon 
«a  te  eoHMienhw  irbola  dd  jardín ,  Un  triste  y  irido  como  ra  alou, 
mdida  ¿i  padedaüeilo ,  y  toca  por  el  abundante  llanto  que  de  con- 
ÜHB  derraatabM  tos  negras  y  seductores  (jos. 

Soaserfida  en  hondas  y  siniestras  conjeturas,  to»  ana  paUdei  que 
mhabala  dolinn  de  su  blanco  y  lindo  semblante,  no  babia  oído  el 
cstrfpila  que  por  do  quier  se  percibía ,  basta  que  n  doaoella  Laun 
catid  ea  el  (ai>*"«ie  didesdo:  cGl  rey  ba  llegado. « 

AlitelajdTeo,t  la  manen  que  UD  tamo  de  lilas,  abatido  por  on 
piBjiM  y  abnudar  torbellino ,  se  levanta  y  renace  al  beníñeo  soplo 
dt  «n  briaa  bteeda  y  Uaplada ,  y  preguntó  ripídamente : 


— iHa  Tenido  ManriqueT 

Un  fingido  I  ay  I  escapado  al  biso  pecho  de  la  doneella ,  mamteató 
i  Isabel  la  anseneía ,  y  quizás  la  muerte  de  su  amante. 

Tornó  á  reclinar  su  airoso  ciierpo  en  el  sillón ,  padeciendo  por  unos 
InatantQi  un  cruel  accidente. 

Laura  estaba  i  la  devocian  de  D.  Gonulo :  sedncida  por  sos  gene- 
moa  y  esplendidos  obsequios ,  recibió  las  iostnieciones  cotnpetentea 
para  realizar  so  descabellado  proyecto. 

— Seüora  de  mi  alma ,  es  preciso  recobrar  el  espirita  y  disponerse  i 
sabir  nuevos  disgustos.  La  suerte  os  vuelve  el  rostro,  y  no  bay  mas 
remedio  que  resignarse  i  sobrellevar  los  rigores  qoe  noa  envié  el  cielo. 


(San  Pelersburgo.) 


— iYqné  aibea  de  SilvioT  iQaé  has'escuchado  de  ManrIqneT  Habla!... 
por  Dios!...  la  duda  me  hiere  todavía  mas,  y  mas  me  indigna  que  si 
■e  eoomnieaset  la  seguridad  de  su  espantoso  fallecimiento. 

— ¡Ojaliy  roeseasUlI 

—iQnódíeeat  No  comprendo...  esplicate...  no  meaiormenteall 

— Vire ;  pero  os  ha  olvidado. 

—¡Dios  mió! 

— Babeit  servido  de  juguete  i  sus  caprichosos  amores,  y  la-tanda 
Ibé  escarnecida...  no  hay  dama  de  Toledo  á  quien  no  se  haya  manifes- 
tad como  objeto  de  burla  y  de  desprecio.  Yo  acribo  de  verla :  Silvio.., 
ha  ■nertoporvos...  si,  por  vuestra  culpa...  como  espía  de  D.  Sancho. 
Y  la  hipócrita' doncella ,  al  pronunciar  la  última  frase,  vertió  alga- 
Ms  lágrimas. 

—I  Me  partea  el  eona»  I  pionunpió  la  afligida  joven :  sospeade... 


r  interrampe  esa  fatal  noticia ,  que  copo  un  veneno  roe  mis  eatraüas  y 
me  produce  una  impla  muerte!!! 

A  la  sazón  oyóse  dentro  de  un  salón  inmediato  un  grito  de  su  madre, 
ocasionado  por  la  re|)eDtina  llegada  de  Ricardo,  su  hermano,  el  cual 
traía  á  la  ciudad  una  misión  secreta ,  conferida  por  s>i  jefe  el  infante 
0.  Sancho. 

Aboireciaá  Isabel,  conociendo  su  amor  haría.  Manrique,  y  pocas 
,Teces  la  dirigía  un  saludo. 

La  madre ,  Doña  Inés ,  era  una  mujer  despótica ,  de  esas  que  borran 
los  sentimientos  mas  dulces  del  corazón ,  sacriflcándolos  al  orfíullu, 
sin  otro  móvil  mas  que  su  egoísmo  y  lo  que  puede  lisonjear  su  vanidad 
indigna. 

Con  tal  carácter,  ei  llano  que  tu  odio  á  Isabel  era  cierto  y  furi- 
bundo. 
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La  situación  no  podia  ser  ma»  aciaga  pata  la  hennosa  aia  ventura, 
babiendo  Tenido  á  completar  su  infortunio  la  falsa  nueva  de  la  dcs- 
lealtad  de'su  amante. 

Salió  la  doncella,  que  ya  estaba  de  acuerdo  con  su  madre,  incli- 
nando su  ánimo  hacia  Carbajal ,  7  la  candorosa  hija  bajó  f\  jardin 
desesperada,  sin  sentido. ..  oprimida  por  una  emoción  dificil  de  esplicar. 

El  único  ser  que  le  restaba  en  el  mundo  era  Manrique:  su  amor, 
el  único  dulce  consuelo  de  su  alma...  Súbitamente  pensó  en  la  muer- 
te... después  en  huir  de  la  casa  paterna.. ..mas  la  Calló  el  valor,  j  tenia 
por  otra  parte,  como  á  Dios,  un  respeto  religioso  á  sus  mayores,  á 
pesar  de  las  injustas  persecuciones  que  sufría. 

'Retiróse  á  un  cenador  donde  muchas  tardes  apacibles  solía  dedi- 
carse á  la  lectura :  la  luz  iba  espirando,  debiendo  tornar  de  allí  á  bre- 
ves instantes  á  su  gabinete.  Recuerda  que  la  tarde  anterior  hablase 
dejado  por  olvido  un  libro,  en  el  cual  endulzaba  sus  rigores .- ábrele 
como  por  instinto  su  deseo ,  y  ecuentra  un  papel  con  la  siguiente  nota: 

«Laura  nos  ha  vendido.»- 

Drilló  en  su  mente  una  idea  salvadora...  Creyó  en  Manrique,  y  se 
disiparon  sombrías  fascinaciones,  empezando  también  á  calma/se  su 
acervo  y  amargo  desconsuelo 

i  Manrique  comunicó  aquel  misterioso  aviso?  No  le  fué  posible 
adivinarlo. 

IV. 

EL     CARCELERO. 

Cuando  Manrique,  orgulloso  de  haber  cumplimentado  las  órdenes 
(le  su  soberano,  y  hecho  en  servicio  de  so  causa  grandes  prosélitos, 
volvió  á  Toledo ,  en  vez  de  hallar  libre  la  puerta  del  alcázar  real ,  en 
donde  siempre  habla  sido  acogido  con  distinción  y  júbilo  ,  encontró 
abierta  ,  para  sepultarse  en  ella ,  una  mansión  oscura,  iin  calabozo. 

Preso  fuera  de  la  Ciudad ,  sin  haberle  permitido  espresar  ni  una 
sola  queja ,  ni  una  sola  frase  que  tendiese  á  la  averiguación  de  aquella 
«ilraordinaría  y  sorprendente  conducta  del  rey ,  que  tanto  hería  su 
lealtad  acrisolada  y  sincera ,  cayó  en  un  estupor  espantoso ,  y  una  fie- 
bre devoró  su  mente  las  primeras  veinticuatro  horas  de  su  prisión. 

— ¡  Venga  una  lanza  I  esclamó  en  su  delirio. — ^¿Quién  es  el  villano 
queme  calumnia?  ¡Seüorl  soy  el  amigo  de  vuestra  inolvidable  hijo. 
¡Soy  un  ñel  vasalla!...  ¡oídme,  oidme I 

Estas  y  otras  esdamaciones ,  lanzadas  de  lo  íntimo  de  su  alma, 
,  eran  una  evidente  prueba  de  su  inculpabilidad,  y  del  vivo  sentimiento 
que  desgarraba  so  corazón. 

Permitíanle  algunas  veces  conversar  un  instante  censo  criado 
Ruiz ,  hombre  aguerrido  y  animoso ,  que  le  hubiera  salvado  con  otros 
camáradas ,  á  no  impedírselo  el  mismo  D.Díego ,  á  quen  la  orden  de  su 
rey  le  merecía  un  respeto  profundo. 

Había  oscurecido:  una  macilenta  y  sucia  lámpara  despedía  so  dé- 
bil reOejo  por  el  calal)ozo,  cuando  repeutinamente  dijo  á  Ruiz: 

—Permanecería  aqu!  toda  la  vida  íuterin^l  rey  00  decretase  mi  li- 
bertad, convencido  de  mi  inocencia  ;  mas  el  tiempo  corre ;  mis  quejas 
no  se  escuchan ,  y  observo  que  el  carcelero  entra  en  hora  muy  avan- 
zada de  la  noche,  y  sus  visitas... 

— Seüor,  abrigo  los  mismos  tenlbres...  os  van  á  envenenar.,  si  es 
que  uo  recibís  otra  muerte  alevosa. 

— Est'jy  prevenido. 

— ¿Y  qué  podréis  hacer  en  vuestra  defensa  ? 

— Conservo  tu  puñal. 

—¿Me  permitís  que  os  dcuu  consejo? 

-Habla. 

-Huid. 

— ¿Oe  qué  manera? 

— Muv  sencilla. 

-¿Y  el  huir? 

—No  se  compromete." 

-i  Y  el-rey? 

— Si  OS  oye,  08  hará  justicia.  Si  los  reyes  vieran  como  Dios  el  cori- 
.zon  de  sus  subditos,  no  dudéis  que  harían  continuamente  mil  benefi- 
cios. Por  otra  parte;  D.  Alfonso  está  abatido...  sin  recursos...  abando- 
nado... con  un  hijo  que  le  dcsaHa,  y  tal  vez  le  usurpe  el  trono. 

—Tienes  razón : ;  huyamos  I  Combatiré ,  y  «on  mi  sangre  tendrá  mi 
protector  y  rey  una  prueba  mas  de  mi  fiel  cariño. 

— Otra  causa  os  obliga  á  salir  pronto  de  esta  mansión,  de  este  se- 
pulcro. 

—¿Y  cuál? 

— El  estado  de  0o¡ia  Isabel. 

—i Qué  sabes? 

— lía  desaparecido :  tenéis  un  rival ,  y... 

—¡Si,  marchemos!...  pero...  si  arriesgo  mi  existencia,  es  por  el 
rey:  antes  que  amor  el  honor:  ínterin  uo  me  justifique  no  me  ocu- 
paré de  la  que  ha  sido  siempre  la  señara  de  4ni3  pensamientos.  Mas 
¿de  qué  manera  realizaremos  la  fuga? 


—Escuchad :  ábora  entra  el  carcelero :  digo ,  se  queda  i  la  entrada 
mientras  yo  salgo,  poes  con  los  dos  no  se  atreve  i  penetrar  hasta 
aquí:  fingiré  que  marcho;  llego  á  su  encuentro,  le  doy  uo  golpe,  se  le 
amarra  con  esas  cadenas,  y  después. . .  puñal  en  mano  abriremos  lallé. 

— Es  mía  temeridad. 

— Apenas  han  quedado  seis  esbirros  que  puedan  interceptarnos  el 
paso.  El  rey  llevóse  casi  toda  la  gente  de  armas  y...  dos  amigos -nos 
esperan  á  corla  distancia ,  los  que  en  cualquier  evento  pond-ánse  de 
nuestra  parte.  Fuera  del  muro  está  Lope  con  los  caballos...  lo  demás 
dejadlo  á  la  misericordia  divina. 

—¿Y  qué  dirán  si  escapo  de  esta  manera  ?  , 

—Que  habéis  procedido  cuerdamente. 

—Me  calificarán  de  cobarde.     * 

-^Vuestro  valor  es  bien  conocido. 

— No  me  atrevo,  Ruiz. 

—Pues  quedaros ,  y  sufriréis  una.mnerte  cierta. 

— Sí  el  rey... 

—No  os  escucha :  yo  mismo  ful  bruscamente  arrojado  del  alcázar; 
tenéis  poderosos  enemigos. 

— ¡  Yo  les  buscaré  la  cara  y  les  arrancaré  el  hipócrita  antifaz  con 
que  se  encubren  I 

— Pero  no  en  esta  mazmorra. 

— Sí,  tienes  razón ;  huiremos. 

Manrique  empezó  á  pasearse ,  y  su  pecho  sentía  una  agitación  vio-' 
lenta :  comprendió  que  las  avenidas  de  palacio  estaban  interceptadas, 
y  su  honor,  blanco  de  la  maldiciente  envidia,  se  debió  presentar  al 
rey  como  escarnecido :  era  pues  urgente  salir  de  situación  lao  a  ngus- 
tiosa,  y  resolvió  hacer  cuanto  le  indicaba  su  leal  escudero, 

— Si'vieras,  le  dijo,  lo  que  me  repugnan  estos  ardides!... 

— Ya  sabemos  que  vuestro  corazbn  no  es  de  mujer  para  que  le  gusten 
los  fingimientos:  mas  es  preciso  resignarse  y  desempeñar  los  papeles 
que  sean  necesarios  para  el  logfo  de  nuestra  empresa.  Volved  á  vuestro 
asiento:  permaneced  como  abatido...  y...  ¡silencio I  ya  oigo  la  llave. 
Sonó  efectivamente,  y  después  el  ruido  de  un  grueso  cerrojo,  apa- 
reciendo en  el  dintel  de  la  puerta  un  hembrede  baja  estatura ,  de  un 
aspecto  mas  odioso  aun  que  su  oficio ,  al  que  daba  formas  todavía  mas 
estraordíuarias  la  luz  de  su  infernal  y  fatídica  liulcrua. 

— ¡  Ruiz !  esdamó  con  una  voz  que  retumbara  en  las  bóvedas  del 
calabozo. 

—¿Qué  mandáis? 

—Ya  es  hora. 

—Un  instante. 

—No  es  posible. 

— Si  vos  queréis... 

—No  puedo. 

— Decid  no  quiero. 

—¿Te  burlas?  - 

—Os  hago  justicia. 

-Fuera  de  bromas :  ¿  sales ,  ^  te  sacan  ? 
Manrique  permanecía  recostado  en  uo  banquillo  de  piedra ,  en  el 
centro  de  la  prisión ,  del  cual  pendían  fuerte»'cadenas.  Ruiz  á  su  lado, 
en  actitud  de  consolarle,  y  el  carcelero  clavado  en  la  puerta,  m 
atreverse  á  dar  un  paso,  como  de  costumbre.  Temiendo  Ruiz  que 
pidiera  auxilio ,  se  levantó  y  dirigióse  á  la  puerta ,  esclamando  en  tono 
triste  y  en  apariencia  de  súplica  : 

—Quisiera  quedarme  ..  pero  conozco  vuestro. deber...  y  salgo  con 
el  corazón  hecho  pedazos. 

— ¿Qué  ocurre? 

—El  capílan  está  gravemente  enfermo,  y  espira  esta  noche. 

— ¿  De  verdad  ? 

-Y  penetró  en  el  c;laboz)y  fuese  á  verá  .Manrique...  mas  no  llegó 
al  banco,  porque  Ruiz  asiéndole  del  cuello,  le  hizo  arrojar  el  farol  y 
despedir  un  grito  de  rabia  y  de  sorpresa.  Con  el  puñal  le  impuso  si- 
lencio. 

Levantóse  D.  Diego  y  dijo  á  su  criado : 

— ¡  No  le  hieras !  suéltale...  y  que  nos  acompañe. 

— Mi  capitán,  repuso  el  escudero,  arrastrando  hacia  el  banco  al 
mozo  de  la  cárcel ,  este  ocupará  con  mas  razón  el  sitio  que  vos  ocu- 
pabais pocos  momentos  hace ,  y  no  puede  resentirse  ni  tener  miedo, 
porque  al  fin  quAla  en  su  propia  casa.  ¡Ven,  miserable  I  y  si  Manri- 
que no  detiene  su  brazo,  le  descarga  un  recio  golpe  con  el  mango  del 
puñal ,  que  tal  vez  le  hubiera  dejado  sin  sentido. 

— ¡Gracias,  caballerol...  no  hacéis  otra  cosa  que  pagarme...  pues  me 
debei}  la  vida. 

—¿Vienes  ahora  con  patrañas? 

—¡Deten,  Ruizl... 

— Vuestra  suerte ,  interrumpió  el  carcelero ,  está  en  mis  manos :  un 
agradable  y  para  vos  misterioso  recuerdo  me  obligó  á  salvaros  la 
vida...  mas  antes  oíd  lo  que  os  interesa  tanto  como  la  existencia  ,  el 
lustre  de  vuestro  honor. 
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Cooteoplaba  coa  ana  impuibitidad  á  Manrique,  .y  mostráliise  tan 
Kteno,  qoe  escitiS  su  interés  hasta  el  panto  de  retirar  á  su  criado  y 
psoerse  i  eseaehirle  con  detenimiento. 

— HabUd. 

— Teoeis  DD  enemigo  intrigante  y  muy' astuto:  quiere  á  vuestra 
daña ,  y  desea  vuestra  posición  cerca  del  rej*:  vos  le  estorbáis  en  pa- 
lacio: lü  heciM  creer  al  infante  que  erais...  un  rival  temible... 

A  cstt  tiemp»  babiase  aliado  del  banquillo  de  piedra ,  y  puéstose 
joaloal  capilan,  á  quien  al  parecer  miraba  con  cierta  complacencia. 
Bñí  tenia  la  mano  en  el  mango  de  en  cuchillo...  con  desconfianza.  A 
Ihniique  ibale  interesando  el  comienzo  de^us  revelaciones;  pero  una 
duda  )e  obligó  i  interrumpirle ,  y  esclamú: 

—i  Y  en  qué  sentido  puedo  ser  yo  temible  rivaj  de  D.  Sancho? 

— AJgua  dia  io  sabréis.  Le  atribuyen  al  sabio  D.  Alfonso  un  proyec- 
to... irrealizable :  Si  verdad ,  como  le  juzgan  Iocq...  le  atribuirán  cual- 
qtier  diablun. 

—Comprendo.    '       ^     . 

— 4íoes  Bcil  que  lo  comprendáis. 

^-Lá  intriga  es  bien  pateóle ,  muy  citara.  A  D.  Sancho  me  represaa- 
tañcooo  un  gran  enemigo...  para  el  rey  soy  un  traidor  infame. 

— Aonque  no  del  todo,  lo  habéis  perfectamente  comprendido. 

— ¿T  quién  es  mi  calumniador? 

—0.  GonzaJoCarbaJal. 

— jCieJo  santo!  ¡No  le  juzgara  capaz  de  tamaña  alevosía!! 

'— becidq^e,  capitán,  dijo4l  carcelero  dirigiéndole  una  mirada  de 
ialer^  viva,  escudriñadora,  decidme;  ¿recordáis  haberme  visto 
ilpaa  vei? 

—¡Quién  lo  diría  11!  Y  bajó  los  ojos  y  se  cruzó  de  brazos.  Vuestro 
ptdie  y  yo  fuimos...  pues  . .  soldados...  juntos :  él  hizo  suerte ,  y  mis 
biibiráa  instintos...  porque  á  mi  me  Uamaban  el  oerdlt^o  de  lot 
Mm,  y  me  temian  desde  las  mismas  torres  de  la  Alhambra.  'Mas 
daado  al  olvido  cosas  qoe  pasaron ,  sabed  que  yo  velaba  por  vuestra 
cxistucia',  porque  desde  luego  conoci  lo  injusto  de  vuestros  rigores, 
y  (ierlas  noticias  ..  coo&ftnaron  que  erais  el  hijo...  si,  el  hijo,  no  me 
ogaio,  del  vaJeroso  Guardia  del  rey. 

A  pesar  de  su  espresioo  tardia  y  de  su  natural  rudeza ,  sintió  Man- 
ri^ae  ootable  interés  por  el  carcelero.  Esta  prosiguió  : 

— íUe  habréis  sentido  de  noche?...  No  venia  á  daros  muerte  como 
M^hibais.  No  esli  decretada  todavía.  Carbajal  espera  las  órdenes 
^(.Sancho:  mas  no  vendrán...  porque  la 'carta  sé  ha  interceptado 

-jPorDios!  buen  hombre...  decidlo  claramente...  y  nada  temáis. 

—Tos  sois  el  que  no  debéis  temer.  Ya  estaríais  eo  la.  calle,  si  un 
•viitqBe  esperaba...  hubiera  llegado;  pero  una  vez  que  son  fundadas 
MMispeehas ,  y  esta  vida ,  aunque  vida  oscura ,  vil ,  digna  de  horror, 
ii  Mo  i  Toñtro  padre,  justo  es  que  yo  salve  la  vuestra.  No  quise 
asmaras  con  lo*  hierros...  yo  he  permitido  entrar  á  Ruiz  contra  las 
Mtaes  mas  terminantes  y  rigocpsas,  ¿lo  entendéis?  Ahora  esperad 
y  a»  as  inquietéis. 

Dio  ua  silbido  coa  un  pito  qoe  colgaba  de  su  cinturon ,  y  oyóse 
'errar  Ja  poerta  dei  calabozo  y  abrirse  al  mismo  tiempo  una  pequeña 
usaabda  en  el  muro,  apareciendo  instantáneamente  cuatro  hombres 
armados ,  i  quienes  coa  imperiosa  vot  les  dijo  : 

—Tened,  no  corre  peligro;  venid  por  esta  puerta:  y  mandamos 
f*  la  abriesen  los  que  al  esterior  se'hallaban :  los  hizo  marchar  por 
aqMlla  parte  después  de  encendido  el  farol,  maniobras  de  un  mo- 
neato,  que  hicieron  «e  imaginase  Ruiz  una  infame  trama. 

Se  retiraron  los  vigilantes  y  esclamó: 

—Capitán,  ¿estáis  satisfecho?  toma  esta  luz,  Ruiz;  descender  por 
o*  fwilwilU ,  y  siguiendo  el  subterráneo  de  la  izquierda ,  no  paréis 
ktsta  d  eMremo ,  que  alli  habrá  anhombre  y  os  indicará  la  salida. 
BaixeiiciAelbrol,  y  dijo  á  su  amo: 

—Yo  iré  delante. 

Attailo  Manrique,  no  acertaba  á  darle  gracias :  no  obstante,  hubo 
de  decirle : 

— Agiadexío  vuestro*  servicios:  admitid  este  corto  agasajo  en  prenda 
de  aú  taUabedon :  á  otra  recompensa  queréis ,  seguidme :  interesaré 
il  rey  en  vuestro  favor. 

BAnaó  porfiadamente  el  aroelero,  }  repuso  coiT  cierto  aire  de 
wgaridad: 

—Tengo  suficientes  merecimiento*...  mas  un  alma  torpe  y  oscura 
;  algaoa*  bazañas...  me  alejaron  para  siempre  del  mundo :  el  rey  me 
«Mcee...  y  debo  i  su  coraipn  grandes  mercedes.  Marchad. 

Coaado  el  capitán  puso  el  pié  en  la  escalera,  dijole  aquel  hombre 
«istcrion  alargándole  su  negra  y  áspera  mano . 

—Es  inútil  que  habjeis  en  mi  favor;  mas  si  os  empeñáis,  no  so  os 
«liide  qae  soy  el  verdugo  d»  lo*  moros. 

fteseeadieron  i  un  húmedo  y  frió  subtierráneo'',  á  cuya  estremidad 
hUms  i  no  hombre  que  les  abrió  la  puerta ,  y  viéronse  en  un  patio, 
dndeei  qne  por  otra  respiraron  ál  fia  el  libré  y  puro  ambiente  de 
iJtafle. 


Fuera  de  la  ciodad  montaron ~d6s  briosos  alazanes,  y  partieron 
para  Sevilla. 

Durante  el  viaje,  á  pesar  de  las  bufonadas  de  Ruiz,  Manrique  solo 
pensaba  en  el  carcelero. 

CAPITULO  V. 

BL  SOBRESALTO. 

Teníase  como  cierta  k  muerte  de  Silvio,  y  tanto  sé  divulgó,  que 
lo  supo  «n  infeliz  fomilia ,  habiendo  practicado  las  mas  escrupulosas 
diligencias  para  enrontcarle,  pero  inútilmente. 

La  madre  de  Isabel  culpó  á  so  hija'de  aquel  infortunio,  acreciendo 
su  odio  contra  Manrique.  El  hermano  juró  tomar  venganza,  y  todo 
apareció  funesto  para  la  hermosa  jóveu. 

Laura ^  á  quien  ya  habla  visto  D.  Gonzalo,  apenas  llegó  á  Se- 
villa ,  comunicó  la  prisión  del  capitán ,  atribuyéndola  á  graVes  faltas 
respecto  á  los  deberes  para  con  el  rey,  para  rebajarle  en  el  concepto 
público,  y  particularmente  á  los  ojos  de  la  orgullosa  familia  Castro 
de  Lara. 

La  desleal  doncella  hubo  de  sentir  algún  tanto  la  desaparición  del 
paje  á  quien  profesaba  un  Intimo  afecto,  razón  mas  para  que  se  bi- 
cíefe  adversario  de  Manrique,  y  aun  del  mismo  rey  D.  Alfonso. 

La  casa  de  sus  ricos  señores  hallábase  en  la  mas  completa  anar- 
quía. Isabel  desapareció :  su  madre  y  su  hermano  salieron  á  lo*  rea- 
les de  D.  Sancho  temiendo  la  persecución  de  sus  enemigos,  y  solo 
quedó  Laura  con  el  portero,  una  vieja,  ama  de  llaves,  y  otro  pobre 
criado,  que  por  sus  achaques  no  pudo  seguir  á  su  aristocrática  señora. 

Las  nueve  hablan  dado:  las  puertas ,  completamente  cerradas,  y 
una  quietud  profunda  por  todas  partes  era  el  aspecto  que  presentaba 
aquella  mansión,  eaotros  tiempos  de  magnificencia,  placeres  y  alegría. 

El  portero  rezó  y  quedóse  dormiiio  en  una  habitación  del  piso 
bajo:  en  el  de  arriba  estaban  la  doncella  y  ama  de  llaves,  cada  cual 
en  su  respectivo  dormitorio. 

Dos  horas  hacia  que  se  hallaban  en  el  mas  dulp# sosiego,  cuando 
na  hombre ,  recalado  el  rostro ,  escaló  la  tapia  del  jardín ,  que  daba  á 
una  callejuela ,  y  después  de  haber  atravesado ,  á  tientas  pero  con  tino, 
por  entre  los  árboles  y  la  empalizada,  cuya  salida  encontró,  fué  á 
dar  con  una  puertecitla,  en  la  que  babia  una  escalera  que  conducía  á 
uno  de  los  salones  del  piso  principal.  De  alli  pasó  á  otro:  tomó  una 
lámpara  que  habia  en  uno  de  los  ángulos,  ocultóla  debajo  de  la  capa, 
y  escurrióse  hasta  el  dormitorio  de  Laura. 

Dormía  esta  con  tranquilidad,  exhalando  de  tiempo  en  tiedipo  un 
suave  suspiro. 

El  incógnito  descubrió  la  luz,  contemplóla  un  iostante,  cubrió 
aquella  otra  vez,  y  poniendo  la  manó  sobre  la  frente  de  la  doncella, 
dijo,  disimulando  cuanto  le  fué  posible  la  voz: 
— ¡  Laura  1 1  Laura  I  despierta !. .. 

(Continuara.) 

Alfonso  GARCÍA  TEJER». 


Si  ^msi^mm. 


EsIm  ,  Fibio  1  •)  dulur!  que  ves  akon 
Canpot  de  mIc^siI  ,  oiuslit»  ooUade , 
Fnén»  «■  tiempo  IUlic«  f«inoe«. 

De  la  soberbia  cumbre 
Del  áspera  montaña,  y  eminente. 
Que  ilumina  del  sol  la  roja  lumbre 
Sepultándose  en  fúlgido  occidente. 
Contemplo  de  mi  patria  las  almenas 

Del  tiempo  carcomidas , 
Y  las  del  mar  azul  ondas  serenas. 

Que  yacen  adormidas 

Encalma  inalterable. 
Besando  el  alto  monte  inespugoabie. 

Salud,  ruinosas  muros. 
Cuya  severa  frente  suspendida 
Encima  nuestros  hálitos  impuro^. 
Es  un  recuerdo  de  ambición  perdida, 
Página  trigte  de  la  horrenda  historia 
De  las  miserias  de  la  humana  gloria. 

Del  tiempo  vil  estrago 
Foéroa'  tus  muros  y  tus  hijos  fueron. 
¿Do  está  tu  pompa  que  envidió  Cartago, 
Ni  el  esrlendor  potente  que  te  dieron 
Romanos  que  te  lionrürou  y  vencieron  ? 
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EHes  Umbies  {«Kindaiodel  muido  I 
Tacen  como  tus  muros  poderosos , 
Ecrtreio  de  vencidos  reooorosoí , 
Ejemplo  de  miseria  sin  segundo. 

Venid  |ob  poderosos  de  la  tierra  I 
Que  baceis  de  la  miseria  los  cimientos 
Para  alzar  vuestros  vanos  mono  ii««to«,  ' 

Y  mirad  este  escombra  do  te  eneiem 
De  treinta  siglas  de  poder  redientoa 

La  ambición  desmedida, 
A  miserable  polvo  reducida. 

Los  que  hacéis  de  la  stn^  del  hemaoo 
El  sobado  escabel  de  vuestro  trono , 
El  eotrago  mind  y  el  abandono 
Od  qtie  se  alaba  ayer  de  gloria  «fkao. 

Venid ,  veréis  desierto 
El  irtaro  do  la  yerba  se  levanta 
Sin  temor  que  la  humille  humana  {riaaU: 
Venid,  veréis  el  solitario  puerto 

A  cuyas  verdes  olas 
Km»  sombra  las  naves  espaBolit. 

iQoé  resta  ya  de  su  opoleneia  altivíT 
Vna  escondida  historia 
De  virtudes  y  crímenes  prefiada... 
Trocado  en  Uanto  de  infelia  cautiva , 
El  cántico  marcial  de  la  victoria, 

Y  éel  muad»  olvidada 

La  qne  ayer  se  juzgaba  eterna  glfiíta. ' 

i  Oh  Kdedad  I  minas  sUenciosu , 
Montea  agrestes,  pUeida  colina 
A  cuya .  sombra  se  meció  mi  cana , 
Do  las  horas  goundo  presufosac 
Se  llevaron  mi  infoneia  y  mi  fortona; 
Vuelvo  á  vosotras  cuando  el  sol  decUna 
También  como  vosotras  destratado, 
El  yerto  cuerpo  de  vivir  canaado, 
La  {¡rente  que  al  sepulcro  ya  se  inclina. 

¡  El  hado  lo  dispuso 

A  vuestros  pies  cayendo 
Como  una  piedri  en  él  montón  conTuao, 

Ntievo  polvo  aBadiendo 
A  la  ruina  silenciosa ,  oscura , 
Sucumbir!  de  Dios  la  criatura. 

Asi,  bellas  ciudades, 
Como  ambiciones  ávidas  pereccB , 

Y  mustias  soledades 

Y  süeocio  y  mina  nos  ofrecen 
Las  de  ayer  opulentas  sociedades. 

Cual  débil  caSa  que  arrastró  el  torrente 
Cayó  con  Babilonia  * 

La  ambición  de  Semiramia  valientd. 

Del  brazo  Omnipotente 
De  Alqandrq  inmortal  de  Macedonia, 
Rtcaerdo  apenas  conservó  el  Oriente. 

¿Qué  Faraón  no  baila 
Las  ondas  de  alguQ  mar  alborotado? 
|D«  qué  Palmira  el  tiempo  despiadado 

La  cerviz  no  avasalla} 

Si  nfi  vox  poderosa 
Fuerai  llegar  i  vuestro  seno  ardiente, 
Babeles  de  esta  edad  presuntuosa ,     , 
De  Cartago  la  imagen  lastimosa 

Os  hiciera  presente. 
Apague  la  ambición  en  vueétro  pecho 
De  heridas  ambiciones  el  estrago; 

Y  Londres  y  Berilo, Paris,  Viena 
Contemplen  de  Babel  al  Qn  deshecho 
El  tiUnico  muro ,  y  de  Cartago 

Las  torres  sepoiladas  en  la  arena. 

FEanAKDO  GAREUOO. 


{^   4^S¡|3(Ki|3(j>!£|, 


-  LETBILLA. 

Mi  querida  Juana  •. 
tolo  sabe  amar 
1  los  forasteros 
y  i  loa  del  logar. 

•     _^ 

Dicen  que  los  nietos 
del  abado  Adán, 
penas  i  este  mando  • 
vienen  i  llorar. 

Pero  yo  respondo, 
qne  eso  no  es  verdad , 
que  i  goxar  vioimoa, 
pese  i  satanás. 

Por  lo  cual  ai  moxa 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteiw 
y  á  loa  del  lugar.   * 

Cuando  va  á  paseo, 
caaado  baila  val*, 
cnando va  ata  tente, 
láatisava: 


I  Cómo  mira  á  Antonio ! 
leómomirtABIasI 
leóato  mira  á  Pedral  ' 
I  cómo  mira  á  Joan! 

YenqnelainooeDte 
solo-sabe  amar... 
á  ios  forasteros 
yálosdelhigar. 

Si  al  bakon  te  pone    ° 
centinelas  hay; 
ti  á  la  ealle  sale 
va  un  tropel  detrás. 

Y  contentos  todos , 
porque  inana  ea  tal , 
que  entre  eientq  á  ciento 
tabe  contentar. 

Y  ei  qne  la  bendita 
solo  puede  amar 

i  los  brasieíat 
y  á  los  del  logar. 

■Muchos  desengaios 
ba  llevado  ya , 
pero  los  olvida 
con  hdlidad, 

Yaunqnela  mormuren 
con  siniestro,  aCín,- 
y  mas  que  lá  llameo 
loca...  y  algo  mu, 

MI  querida  Joau  ■ 
solo  sabe  amar 
á  lot  forasteros 
^  á  lot'del  higar. 


¡.  M.  VILLERGAS. 


SOLDCKM  BEL  nR06LÍFICO  POBUCAnO  vk  EL  mhuEO  aNTBUW. 

Las  artes  son  el  reflejo  de  la  hitloria  y  carácter  de  eada 
pwblo. 

IHreelor  y  propieurto.  D.  A^ft\  Fernandez  de  los  Riot. 


Nadiid.— Inp.  del  SnMtiio  I  liinizcMs,  i  car^o  de  I).  GvAlluBbr*. 
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Dinnoi  TnRiTO&uL(<}. 


Oe  algunos  afios  ¿  e<U  parte  le  ha  repetido  Tiríai  Teces  en  kw 
circuios  políticos  y  en  los  periódicos,  qne  m  pensabl  en  rebrotar  nnes- 
tns  dirisioBes  administnliTas ,  aminoründolas;  y  aun  se  ha  asegu- 
rado ^ientemente  qne  se  .suprimían  4iasta  trece  proTtocias.  Ignoro 
el  fundamento  de  estas  aottcias ,  y  aon  me  inelioo  á  pensar  qne  han 
de  ser  inexactas  ó  exageradas;  pero  al  rer  que  un  día  y  otro  dia  se 
reproducen,  y  que  eoettion  tan  graie  no  se  discute  y  dilucida,  be 
de  escribir  sobre  ella  algunos  renglones ,  por  si  logro  al  menos  que 
personas  competentes  la  traten  con  el  interés  qne  se  merece. 

Las  díTisiones  territoriaies  de  los  estados,  para  sn  mejor  adminis- 
tración, signen  siempre  una  marcha  análoga  í  la  condición  social  de  los 
pueblos.  Asi  en  el  régimen  absoluto  como  en  el  republicano,  lo  mismo 
en  el  sistema  federal  que  en  el  de  centraliuoion ,  el  número  de  diTÍ- 
siones  gubernativas  corre  paralelo  con  el  deearrollo  de  la  inteligencia 
y  de  la  riquexa.  Es  opinión  muy  respetable,  y  para  mi  un  axioma, 
qne  la  escala  de  las  comarcas  administrativas  de  un  pais  otrec*  uno 
de  los  mqores  barómetros  de  su  ciTilizacion  y  prosperidad  La  lógica 
y  k»  hechos  justifican  este  aserto. 

A  medida  que  las  naciones  prosperan ,  que  la  población  crece, 
las  industrias  s«  multiplican ,  que  el  comercio  se  ensancha ,  qne  las 


(I)  El  mmoT  D.  F«flú  CakiUcra,  coy*  M«bff  M  Sfvra  por  ¿etfnúa  ca  U 
fttum  ymAJif*  haei  ifcM,  ka  tooU»  u  bmtd  ¿»  fiTonecniM  c«a  «1  pntnU  ml«. 
iiBliiiaiii  utical* ,  «  al  mi  ÍMcia ,  coa  •!  MÜrta  ^m  nwiliwliri  •  ■■•  eaaitrai 


I  obras  y  los  establecimientos  públicos  se  aumentan ,  que  los  goces  se 
I  estienden,  y  que  el  movimiento  y  las  necesidades  todas  se  agrandan, 
I  la  autoridad  tiene  mas  deberes  que  cumplir,  y  el  puebla  mayor  dere- 
I  cho  á  que  se  recompensen  sus  sacrificios  y  se  ntilicoi  sus  tributos. 
I  El  territorio  que  en  un  siglo  estuvo  bien  administrado  por  un  funcio- 
nario no  muy  activo ,  en  otro  hi  menester  los  cuidados  incesantes  de 
muchas  autoridades.  Ochenta  años  hi  hacia  descansadamente  la  re- 
I  caudacion  de  una  gran  comarca  un  simple  subdelegado :  boy  apenas 
.  basta  un  hombre  celoso  é  inteligente  para  desempeñar  la  secretaria 
I  de  on  ayuntamiento  de  aldea. 

Esto  mismo  nos  dice  la  historia  de  las  reparticiones  administrati- 
vas de  todos  los  países.  El  estenso  imperio  turco,  que  ba  ido  i  reta- 
guardia de  la  cultura  europea,  no  llega  á  cincuenta  bajalatos;  y  txr 
que  en  sus  recientes  adelantas  ha  subdividido  los  antiguos.  Rusia,  con 
abarcar  casi  la  vigésima  parte  del  globo,  como  su  civilización  data 
de  poco  mas  de  medio  siglo,  y  su  base  es  el  sistema  militar,  solo 
cuenta  sesenta  y  un  gobiernos  y  provincias  que  han  ido  é  irin  cre- 
ciendo y  subdividiéndose,  según  mqore  la  condición  de  sus  pueblos. 
El  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña ,  con  menos  superficie  y  poca  mas 
población  que  el  nuestro,  está  repartido  en  ciento  diei  y  siete  conda- 
dos, que  tanto  {icililan,el  conocimiento  del  suelo  y  de  los  habitantes. 
Y  Francia ,  que  medio  siglo  há  contaba  unos  veinte'  millones  de  almas 
es  treinta  y  dos  gobiernos,  se  dividió  en  1790  en  ochenta  y  seis  de- 
partamentos con  mas  territorio  que  Kspana.  Ni  la  restauración  ni 
poder  alguno  de  cuantos  han  turnado  ha  disminuido  este  número;  y 
el  dia  qne  varié,  será  para  maltiplicarae,  como  se  agrandan  tas  idees 
.y  los  intenses  sociales.  ' 

19  »t  FEínteno  dc  (BSt.. 
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Dentro  de  casa  tenemos  ejemplos  de  que  el  mejor  gobierno  eco- 
nómico administrativo  está  hermanado  con  las  pequeSas  divisiones 
del  suelo.  El  sistema  tan  encomiado  de  nuestras  provincias  Vascon- 
gadas, ¿ha'ria  sido  posible,  6  al  menos  tan  sencillo  y  espedito,  si  la 
cstension  de  aquellas  provincias  hubiera  igualado  i  las  antiguas  in- 
tendencias de  ¿ttafuña  y  Galicia?  A  pesar  de  la  crecida  población  de 
la  provincia  de  Cádiz,  ¿qué  gobernador  descorfocerá^ue  es  mas  fácil 
'admiuistrarla  que  á  la  provincia  de  León ,  desparramada  en  quinien- 
t»f  diez  leguas  superficiales  con  mil  y  trescientas  poblaciones? 

En  la  serie  misma  de  nuestros  repartimientos  territoriales  está 
trazada  la  escala  de  nuestros  adelantos  progresivos.  A  las  treinta  y 
tres  intendencias  de  fines  del  último  siglo  se  fueron  añadiendo  divi- 
siones. Cádiz  se  emancipó  de  la  eslcnsa  intendencia  de  Sevilla ;  Má- 
laga se  separó  de  Granada,  y  Santander  de  Burgos.  El  mesurado  Con- 
sejo de  Castilla ,  que  autorizó  *este  aumento,  tenia  preparada  la  sub- 
división de  Galicia ,  Valencia ,  Aragón  y  Catalutia.  Vino  el  gobierno 
intruso,  y  dividió  á  España  en  cuarenta  prefecturas  y  ciento  once 
subprefecluras.  Las  Cortes  de  1833  elevaron  el  número  de  divisiones 
á  cincuetrta  y  dos  provincias ;  y  el  gobierno  de  Fernando  Vil ,  que 
anuló  en  masa  los  actos  de  las  Cortes,  hizo  al  fin  en  1833  la  división 
actual  de  cuarenta  y  nueve  provincias,  único  número  retrógrado  de 
nuestras  particiones  territoriales.  En  el  ministerio  de  la  Gobernación 
existe  un  proyecto  que  trabajé  para  rectificar  y  uniformar  las  divisio- 
nes adffliaistralivas  en  todos  los  ramos  del  servicio  público,  y  en  él 
fé  proponen  cincuenta  y  cuatro  provincias,  tratándose  esta  cuestión 
én  los  fundamentos  de  la  ley.  No  citarla  este  trabajo  si  no  me  cons- 
tara que  hombres  entendidos  lu  han  juzgado  aceptable ,  yque  lo  han 
Icido  con  indulgencia  personas  muy^re^petables  de  la  comunión  mo- 
derada. 

Para  la  administración  eclesiástica  de  la  Península  hemos  tenido 
sesenta  y  dos  diócesis,  sin  los  muchos  territorios  exentosl  Por  el  no- 
vísimo concordato  quedan  cincuenta  y  cinco  diócesis  y  un  coto  re- 
dondo de  las  órdenes,  ó  sea  siete  provincias  eclesiásticas  mas  q«e  las 
civiles:  y  no  es'en  verdad  oías  diñcil  el  constante  y  acompasado  ser- 
vicio de  las  iglesias  y  de  los  fieles,  que  el  manejo  de  los  crecientes 
intereses  d«  la  hacienda  pública,  del  gobierno  civil  de  los  pueblos,  de 
la  administración  de  justicia  y  de  tas  mejoras  materiales,  cada  día 
mas  desenvueltas.  ¿Qué  razón  hay  para  disminuir  los'mediosde  obrar 
ruando  las  necesidades  se  aumentan? 

Las  economías  de  que  tanto  se  suele  hablar  sin  el  competente 
eximen;  las  economías,  mas  vociferadas  que  emprendidas  con 
aplicación  discreta,  no  pueden  justificar  la  reducción  del  número  de 
provincias.  Economizarse  debe  cuanto  es  supérfluo  ó  de  escasa  y  pro- 
blemática utilidad;  pero  los  gastos  reproductivos,  los  que  represen- 
tan un  capital  anticipado  para  obtener  ventajosas  ganancias  y  rédi- 
tos estimables ,  no  deben  cercenarse  para  los  juiciosos  economistas. 
¿Qué  vale  el  coste  de  media  docena  de  oficinas  provinciales  comparado 
con  el  mejor  servicio  público ,  que  proporciona  una  división  conve- 
niente? Si  alejando  i  la  autoridad  de  sus  administrados  dificultamos 
la  acción  inspectora  y  protectriz;  si  obligamos  á  los  ciudadanos  á 
viajes  mas  largos,  á  mayores  gastos  para  obtener  justicia  y  repara- 
ción de  sus  quejas ;  si  por  recargir  de  negocios  á  los  magislrados,  sus 
funciones  se  retardan  y  enervan,  no  haremos  una  economía  verda- 
dera. A  beneficio  del  aumento  de  intendencias,  en  nuestros  dias  se 
han  podido  suprimir  mas  de  cien  subdelegaciones  de  rentas  que  ha- 
bla en  las  provincias  antiguas,  y  reunir  el  mando  económico  y  poli- 
lico.  Efect«  de  la  multiplicación  de  los  puntos  de  la  guardia  civil,  es 
que  haya  en  los  caminos  mayor  seguridad,  que  los  paisanos  no  leu- 
gan  la  molestia  y  responsabilidades  de  la  conducción  de  presos  y 
otras  mochas  ventajas.  Al  aumento  de  distritos  mineros  y  de  carrete- 
ras es  debido  el  mejor  servicio  de  los  ingenieros  civiles.  ¿Fuera  eco- 
nomía cercenar  los  gaslos  de  tan  provechosas  medidas? 

No  hay  quien  desconozca  que  la  población  de  España  se  ha  au- 
mentado en  este  medio  siglo;  que  el  comercio,  la  minería  y  las  artes 
han  tenido  notable  desarrollo;  que  las  obras  dé  carreteras ,  ferro-car- 
riles, caminos  vecinales,  canalización,  lineas  lelegríflcas,  puertos, 
faros  y  tantas  otras ,  si  no  han  llegado  donde  deseamos,  se  n.ultipli- 
can  sin  cesar;  luego  debe  ser  mayor,  mas  incesante  y  circunscrito 
el  cuidado  que  tantas  atenciones  exigen :  luego  hay  necesidad  de  ma- 
yor número  de  encargados  y  de  agentes,  y  debe  ser  provechoso  el  au- 
mentar lai  demarcaciones  reduciendo  su  área.  Querer  volver  atrás  en 
punto  á  divisiones  territoriales,  es  negar  les  progresos  de  la  civiliza- 
ción; es  ponerse  en  desacuerdo  con  la  marcha  de  lodos  los  ramos; 
es  en  fin  contradecir  las  mejoras  y  adelantos  que  por  otro  lado  se 
pregonan.  .  ■  • 

La  reducción  de  los  dislritos  á  menores  espacios  en  que  la  auto- 
ridad pueda  conocer  bien  la  topografia ,  los  habitóntes  y  sus  necesi- 
dades, es  uno  de  los  mas  poderosos  medios  de  gobierna;  medio  benéfico 
y  paternal ,  preferible  á  otros  muchos  medios.  Sin  él ,  ni  llegaremos 
jsmás  á  lener.buenos  dalos  estadísticos,  ni  un  caUstro  arreglado, 


ni  un  censo  exacto;  elementos  sin  los  cuales  es  diflcilísima  la  admi- 
nistración de  los  estadas,  é  imposible  la  resolución  acertada  de  gra- 
vísimos aJlintos.  Cuando  la  recta  razón,  la  historia,  la  comparación 
con  las  naciones  mas  adelantadas  y  la  propia  esperiencia  nos  difen 
lo  contrario,  juzgo  que  no  debe  haber  quien  intente  cercenar  nues- 
tras comarcas  administrativas.  Por  lo  menos  seria  bueno  que  i  tal 
medida  precediese  la  discusión ,  que  se  espusieran  las  razones  que  la 
justificasen ,  si  es  que  razones  valederas  existen:  yo  no  las  alcanzo. 
Barajas  Je  Meló ,  14  febrero  1854. 

Feann  CABALLERO. 


DON  PEDRO  YIRGILI. 

Don  Pedro  Virgili ,  ilustre  restaurador  de  la  cirujia  española,  nació 
en  Palma  de  Mallorca,  y  no  en  Vlllalonga,  como  algunos  han  creído, 
en  27  de  marzo  de  1709,  y  fué  hijo  de  Onofre  y  de  Margarita  Sam- 
pol.  Su  familia,  aunque  no  gozaba  de  nobleza,  había  conservado  algún 
lustre  desde  tiempos  antiguos  en  Mallorca,  pues  ya  en  1511  Simón 
Virgili  fué  individuo  del  estajnento  de  mercaderes,  y  Jorge  Virgili  eo 
1319  fué  gran  conseller  de  aquel  reino. 

Empezó  sus  estudios  de  cirujia  en  Palma  su  'patria  con  el  profesor 
D.  Sebastian  Nadal,  y  no  teniendo  facultades  su  familia,  que  se  ha- 
llaba reducida  á  mucha  pobreza,  para  pasar  á  la  península  á  conti- 
nuar sus  estudios ,  su  madre  ti:vo  lue  vender  una  cadenita  de  oro, 
única  alhaja  sin  duda  que  poseía^  para  costearle  el  viaje.  En  efecto, 
pasó  i  Tarragona,  donde  se  distinguió  en  la  asistencia  de  los  enfermos, 
y  la  aplicación  d«  los' medicamentos  que  disponían  los  profesores,  á 
quienes  oía  sin  perder  una  palabra  para  retener  cuidadosamente  los 
preceptos  del  arte.  Concluidos  sus  estudios  con  estraordinario  apro- 
vechamiento, volvió  á  su  patria,  donde  unido  á  los  sabios  marqués  de 
la  Bastida ,  D.  Antonio  Despuig ,  D.  !losé  Pueyo ,  D.  Juan  Salas  y  Don 
■Antonio  DesbrulI,  formaron  una  asociación  cienliDca  y  literaria  que 
fué  honor  de  los  mallorquines.  Virgili  dio  desde  luego  pruebas  del  sin- 
gular talento  que  tenia  para  adelantar  en  la  facultad  que  habia  ele- 
gido ,  y  deseando  perfeccionarse  mas  y  mas  en  ella,  pasó  á  Francia, 
asistió  i  los  hospitales  de  Mompelier  y  París ,  y  admitido  en  sus  anfi- 
teatros hizo  grandes  progresos  en  la  anatomía.  Volvió  luego  á  España 
y  al  hospital  de  Tarragona  ,  pasó  al  de  Valencia ,  estovo  durante  la 
campaña  de  Gibraltar  en  Algecíras,  llegó  i  Cádiz,  y  siguió  á  la  toma 
de  Oran  en  17...  Volvió  después  á  la  península ,  y  salió  de  ella  como 
profesor  de  marina  en  varias  escuadras,  y  pasió  á  América,  distin- 
guiéndose en  todas  ocasiones ,  así  en  las  batallas  coma  en  las  epide- 
mias,  y  en  la  ejecución  de  operaciones  sumamente  difíciles  y  arries- 
gadas. 

Sabedor  de  su  mérito  el  rey  D.  Fernando  VI ,  le  concedió  hidal- 
guía ,  y  lo  llevó  á  su  palacio.  Virgili,  celoso  del  bien  público,  aprove- 
chó el  favor  del  monarca  para  hacer  grandes  servicios  al  estado. 
Antes  del  año  1748  se  habia  formado  un  cuerpo  de  cortí  número  de 
cirujanos  para  el  servicio  de  la  armada ,  á  cuyo  frente  se  hallaba  en 
calidad  de  cirujano  mayor  D.  Juan  la  Comba ,  y  á  este  cuerpo  informe 
pertenecía  Virgili ,  el  cual  concibió  el  proyecta  de  establecer  un  se- 
minario para  la  enseñanza  de  la  cirujia ,  que  yacía  en  España  aba- 
tila  y  menospreciada ,  porque  comunmente  la  ejercían  hombres  ordi- 
narios, sin  estudios,  sin  arte  y  sin  aplicación,  y  Virgili  concibió  por 
aquel  medio  el  proyecto  de  restaurarla.  Con  U  protección  del  minis- 
tro marqués  de  la  Ensenada  obtuvo  del  rey  en  11  de  noviembre  de 
1748  la  Real  cédula  de  erección  del  colei,'io  de  Cádiz ,  donde  se  habia 
de  enseñar  la  cirujia  con  todos  los  medios  necesarios  para  formar  pro- 
fesores instruidos  en  utilidad  d«l  reino.  El  monarca  suministró  gene- 
rosamente recursos  para  llevar  i  aba  esta  empresa ,  y  aprobó  lus  es- 
tatutos formados  por  el  mismo  Virgili. 

En  el  momento  pasa  á  Cádiz,  levanta  el  edificio  del  colegb,  coa- 
vida  con  premios  á  los  mas  sabios  profesores  para  que  en  él  se  dedi- 
quen á  la  enseñanza :  envía  jóvenes  á  países  estranjeros  para  que 
vayan  como  él  á  adquirir  los  mejores  conocimientos;  manda  cons- 
truir con  nueva  perfección  instrumentos  como  los  que  había  obser- 
vado en  países  estranjeros,  y  logra  ver  establecido  un  monumento 
que  honra  al  gobierno  que  lo  erigió,  é  inmortaliu  el  nombre  de  Vir- 
gili. De  este  colegio  salieron  profesores  para  los  colegios  de  Barcelona 
y  Madrid,  aquel  fundado  por  el  mismo  D.  Pedro  Virgili  en  17W,  y 
este  después  de  su  muerte  en  1780. 

Suscitóse  una  noble  emulación  entre  el  colegio  de  Andalucía  y 
Catatuña:  los  discípulos  de  Cádiz  prestan  luego  sus  servicios  á  la 
II  arína ,  y  los  de  Barcelona  al  ejército  de  tierra.  • 

Los  colegios  de  estas  dos  ciudades  han  erigido  bustos  á  so  memo- 
r'a  que  se  ven  colocados  en  la.»  piezas  mas  autorizadas  del  edificio,  y 
Virgili  es  considerado  como  uno  de  los  padres  de  la  cirujia  española 
y  como  su  restaurador  en  los  t;empos  niodoroos,  y  su  memoria  será 
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etenu,  asi  fot  esta  cansa,  vomo  por  los  importantes  descubrimientos. 
con  qoe  enriqueció  la  cirajia. 

Virgili ,  lleno  de  gloría  po(  sus  talentos,  y  satisfecho  por  los  emi- 
nentes servicios  que  había  hecho  i  su  patria ,  falleció  en  11  de  oc- 
tubre de  1776. 

Sus  escritos  son:  Memoria  sobre  la  broncotomia,  que  se  insertó  en- 
tre las  de  la  Beal  Academia  de  Paris,  y  uu  Comptuiio  d»  arl$  oibttt- 
trieia,  compuesto  para  el  uso  de  los  colegios  de  cirujia ,  el  cual  se 
publicó  en  Barcelona  en  176o. 

L.  M.  RAMÍREZ  t  de  las  CASAS-DEZA. 


EL  ABOGADO  DE  POBRES. 

FBAGHEKTO  ÉPICO  (1). 


Ko !  La  raza  de  los  héroes  no  se  ha  esiinguido  en  la  tierra  I 

Al  fuerte  Aqniles  y  al  piadoso  Eneas  podemos  oponer  una  infinidad 
de  sob-tenienles  de  todas  armas,  á  quienes  solo  falta  para  competir 
con  aquellos  héroes  un  Homero  ó  un  Virgilio  I 

La  antigüedad  se  enorgullece  con  la  gigantesca  figura  de  Hércules 
limpiando  tos  establos  de  Anglas ;  pero  la  sombra  del  hijo  de  Júpiter 
y  Alemena  tiene  que  prosternarse  ante  nuestro  moderno  Sabalini, 
qoe  ha  sobrepujado  al  semi-dios  gentUicg...  en  materias  de  policía 
urbana! 

El  rey  Artus  y  tos  caballeros  de  la  mesa  redonda  han  desaparecido 
en  las  sombras  del  no  ser  I 

En  la  actualidad  las  mesas  redondas  se  cuentan  á  millares ,  y  los 
antiguos  defensores  de  las  viudas  y  los  huérfanos  han  trocado  su  título 
de  caballeros  andantes  por  el  mas  modesto  de  abogados  de  pobres. 

Puesta  la  toga,  calado  el  birrete  y  enristrada  la  acerada  pluma, 
combaten  desinteresadamente  en  favor  de  los  oprimidos,  y  consiguen 
laureles  inmarcesibles,  derrotando  con  frecuencia  á  la  rúa  incorregi- 
hle  de  nigrománticos,  que  se  presentan  en  liza  bajo  el  engañoso  nom- 
bie  de  promotores  y  fiscales ! 

Oh  nunca  bien  ponderados  jóvenes  I  yo  os  levantaré  un  monumento 
eterno  en  papel  del  sello  cuartel 

Yü  cantaré  vuestras  hazañas,  y  nada  tendréis  ya  que  envidiar  á 
l<H  doce  pares,  cujas  proezas  Eco  repite  en  tas  esquinas,  al  son  ar- 
monioso de  la  citara  moderna  I 

Y  tú,  diguo  émulo  de  Minos  y  Radamanto,  Vicario  de  Themis, 
Gnn  maestre  de  la  andante  orden,  ilustre...  acoge  benévolo  mis  eleva- 
dos cantos,  y  premia  de^e  tu  trono  de  cerda  y  de  caoba  mis  heroicos 
csfoenos  con  una  promotoria  fiscal  de  entrada ! 

CANTO  PBI.MERO. 

Heeba  la  invocación  en  el  tono  encrespado,  usado  generalmente 
en  la  epopeya  por  los  vates  antiguos  y  modernos ,  la  lira  se  lue  escapa 
de  las  manos,  con  lo  cual  se  deja  conocer  i  tiro  de  ballesta  que  me 
hallo  en  la  imposibilidad  de  proseguir  mi  obra  en  el  tono  épico  ron  qoe 
ia  comencé,  toda  vez  que  según  el  testimonio  unánime  de  los  poetas 
que  han  cultivado  este  género,  que  empieza  en  la  Iliada  y  termina  i 
no  dudarlo  en  el  Pelayo ,  los  poemas  heroicos  se  componen  y  se  cantan 
indeTeeliblemente  con  acompaüamiento  de  citara ,  arpa  ó  lira,  y  alguno 
que  otro  obligado  de  trompa. 

.A  fttta  de  estos  instrumentos,  y  con  et  deseo  de  conservar  cierto 
•olorido  á  mi  composición ,  he  contratado  un  individuo  que  toca  el 
figle  y  se  acompaña  con  chinescos  y  platillos. 

Con  su  auxilio  espero  todavía  eclipsar  al  autor  de  la  Henriada. 

Doy  principio  á  mi  obra. 
.  En  todos  los  tiempos ,  en  todos  los  países  se  ha  reconocido  y  ara- 
ndo el  elevado  principio  de  que  nadie  debe  ser  juzgado  sin  seroido. 

Con  arreglo  á  este  axioma  los  jueces  debieran  oír  siempre  á  las 
partes. 

Pero  como  todos  los  axiomas  sufren  modificaciones  en  la  práctica, 
bien  pronto  se  echó  de  ver  que  este  era ,  en  toda  su  estension,  in- 
aplicable. 

(Lo  que  yo  echo  de  ver  es  que  be  bajado  espantosamente  de  tono', 
^  pera  ínBamar  mi  espíritu  grito  al  hombre  orquesta :  música  I 

Contestación  .-rrunll  chin  I  cataplin!) 

Prosigo. 

los  litigantes  sordo-modos ,  los  acatarrados,  y  en  general  todos  los 

O)  B  nl«r  d*  etle  articvlo,  al  AnU  é  U  wt  id|m,  npcra  que  DÍa)piM  d*  ni 
lltw»  iMMBMeit  qiM  pirlnaM  é  «te  itaao  4e  erllia  karlmu ,  ftalin,  para  iiu- 
aMla:  aaJa  aaa  4i»Caala  da  ta  ioioia.  lula  maa  ajaou  da  au  objeto  qno  deaprca- 
tigiar  «sa  ftukúaa  qne  al  «jrrec,  y  an  la  qne  ion  lia  frecaantea  como  poca  eofluci- 
im  ;  raca«faaaad»«  Ur  pracbaa  da  íntcUgencia,  abnrgiciun  y  talento,  cayaa  cnali- 
iadaa  tajüa  raalaas  la  aaintntira  y  al  fora  da  Buaatro  pala, 

ViuaLA. 


que  padecían  estincion  de  voz ,  no  podían  ser  juzgados,  por  la  sencilla 
razón  de  que  no  podían  ser  oídos. 

Otros  que  poseían  un  órgano  privilegiado  abusaban  de  él «  y  atro-  . 
naban  los  oidos  de  sus  jueces  dejándolos  sordos,  y  en  la  consiguiente 
ioupsibili4ad  de  oírlos  y  juzgarlos.' 

^f  la  mayor  parte  de  ellos  se  dejaban  llevar  de  sus  iras,  se  lanza- 
ban interjecciones  que  ruborizaban  á  los  adeptos  de  Themis ,  y  ame- 
nazaban devorarse  á  la  piitrta  del  tribunal.  • 

Para  evitar  esta  catástrofe  se  inventaron  los  abogados,  cuya  mi- 
sión es  hablar  en  estrados,  modulando  la  voz  de  manera  que  no  turbe, 
antes  bien  favorezca  el  blando  reposo  dé  los  jueces. 

(Observando  que  continúa  mi  (/«cíjiutcton  épica,  y  que  hablo  ya 
de  manera  que  todo  el  mundo  me  entienda,  para  entraren  calor  y  co- 
brar brios,  arrimo  un  puntillan  á  mi  orquesta,  la  cual  se  estremece 
^  pone  en  actividad  dejándose  oír  las  siguientes  armonías: 

I  Prum  I  ¡  Rum  1 1  chin  1 1  plan  1 1  chin  I  ¡  cataplin  1 1!) 

V  prosigo  : 

El  ministerio  del  abogado  consiste  en  ocuparse  esclusivamente  de 
los  negocios  de  sus  conciudadanos,  por  lo  que  en  una  cscelente  obra 
se  le  define  de  esta  manera : 

El  abogado  es  un  ente  racional  que  se  mete  en  camina  de  once 
varas,  mediante  cierta  cantidad,  . 

Su  regla  de  conducta  es  defender  los  pleitos  como  propios,  y  sentir 
su  pérdida  como  ajenos. 

En  el  mismo  libro  se  define  la  justicia  diciendo:  * 

Justicia...  es 
lo  qoe  en  sala  de  cinco 
.  deciden  tres. 

(No  bien  he  estampado  estos  renglones  esclamo :  mi  ruina  se  con- 
sumó: be  descendido  á  la  seguidilla:  adiós  epopeya  I) 

Inmediatamente  alargo  un  napoleón  á  mi  colaborador,  el  cual  se 
quita  el  figle  de  la  boca,  los  chinescos  de  la  cabeza,  los  platillos 
de  los  tobillos,  se  echa  sus  jnstrumentos  á  la  espalda,  baja  la  escalera 
y  obsequia  á  la  portera  con  un  concierto  improvisado  que  le  atrae  las 
maldiciones  de  la  vecindad ,  y  espeluzna  de  gozo  á  los  innumerables 
gatos  que  asoman  sus  cabezas  desde  el  alero  de  los  tejados. 

Por  mi  parte  renuncio  á  mi  poema ,  intimamente  persuadido  de 
que  en  esta  época  se  ha  hecho  imposible  la  epopeya,  sin  duda  porque, 
al  paso  que  pululan  los  instrumentos  de  cobre,  qo  se  encuentra  una 
citara  por  un  ojo  de  la  cara. 

Continúa  pues  siendo  el  Pelayo  et  último  de  los  poemas  épicos, 
envidiable  calificación  que  no  le  niega  ninguno  de  tos  que  le  han 
ojeado. 

CAPITULO  II. 

Vuelvo  á  mi  asunto. 

Después  de  revelada  la  verdader|  misión  del  abogado  corresponde 
manifestar  los  antecedentes  del  que  consagra  su  talento  i  la  defensa 
de  los  pobres. 

De  cien  jóvenes  que  concluyen  en  cada  alio  de  cursar  jurispruden- 
cia ,  puede  calcularse  que  treinta  ó  cuarenta  han  consagrado  sus  des- 
velos á  Cupido  perfeccionándose  en  el  estilo  epistolar  amatorio; 

Que  diez  ó  doce  han  dedicado  sus  vigilias  á  sobresalir  en  el  arte 
diricil  del  billar  ó  del  ecarte; 

Que  tres  ó  cuatro  se  han  arrojado  en  los  brazos  de  las  musas  cul- 
tivando con  igual  esmero  y  desgracia  el  epigrama  y  la  elegía,  la  ce- 
media  y  el  drama; 

Que  otros  tres  ó  cuatro  se  han  abismado  en  el  vorágine  de  la 
política ,  absorbiendo  todo  su  tiempo  la  redacción  de  las  gacetillas  de 
un  periódico  político; 

Que  seis  ó  siete  han  cedido  á  los  inefables  encantos  de  ta  música, 
con  gran  detrimento  del  sistema  auricular  de  sus  convecinos; 

Que  otros  lautos  han  empleado  agradablemente  las  horas  del  día 
en  medir  el  asfalto  de  la  Puerta  del  Sol ,  matando  el  tiempo  en  los 
paseos  y  el  café; 

Que  algunos  mas  se  hallan  dominados  de  la  idea  de  sobrepujar  á 
Massot  y  Petit-pas  en  la  polka  y  la  redowa  haciendo  progresos  tan- 
gibles en  todos  los  bailes  que  dan  aquellas  personas  que  se  hallan 
enemistadas  con  sus  alfombras ,  y  que  desean  pagar  muy  caro  un 
mal  rato; 
-    Y  que  soto  unos  pocos  han  tomado  por  lo  serio  su  carrera. 

Estos  son  los  que,  apenas  recibida  la  investidura,  solicitan  la  alta 
honra  de  ser  abogados  de  pobres,  y  fácilmente  la  obtienen. 

Si  et  novel  defensor  tiene  uu  conocido  gacetillista ,  se  bincha  de 
gozo  al  leer  al  día  siguiente  en  el  periódico  un  suelto  en  estos  ó  pare- 
cidos términos : 

Incorporación.  Ayer  quedó  admitido  en  nuestro  Ilustre  Colegio  el 
aventajado  joven  D.  Pasrasio  Pérez.  Por  no  ofender  su  inodestia  solo 
diremos  que  su  talento ,  sus  conocimientos  y  su  elocuencia  lo  poneu 
desde  ahora  á  nivel  de  los  Cambroneros  y  Argumosas, 
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A  los  ocho  dias  sile  otra  gaeetitlt  coacebida  de  este  modo : 
FOantropkí.    El  ilustrado  orador  D.  Pascasio  Pecei  ba  deteraunado 
por  este  aóo  consagrarse  á  la  defensa  de  los  pobres.  Rasgos  de  genero- 
sidad semejantes  no  deben  permanecer  ocaltos,  y  nuestras  columnas 
estaría  siempre  abiertas  para  consignarlos.  .        ^ 

CAPITULO  ID.^ 

• 

A  los  quince  dias  recibe  nuestro  héroe  su  primera  causa. 

Profundamente  conmovido  se  precipita  i  leer  en  la  carpeta  la  clase 
de  delito  de  que  se  acosa  á  su  defendido,  ;  encuentra  que  se  trata  de 
castigarle  por  riña  con  una  mujer. 

Se  entusiasma,  y  sin  desatar  loe  aalos  escribe,  apelando  í  recuerdos 
oaiTersitarios  y  académicos,  un  exordio,  en  el  que  se  trata  de  los 
griegos,  los  egipcios  y  los  caldeos,  y  se  cita  á  Osirls,  el  buey  ApiS|» 
Venus  y  Oomiciano. 

Fijase  después  en  el  nombre  de  so  defendido,  que  |oh  dolor  I  re- 
sulta llamarte  Policarpo  Pelote. 

Este  nombre  funesto  apaga  el  entusiasmo  del  orador ,  al  que  solo 
le  queda  por  consuelo  la  idea  de  que  jamás  hubiera  conseguida  el  mismo 
Cicerón  pronunciar  una  arenga ,  siquiera  mediana ,  gro  Policarpo  6 
pro  Pe¡fi(e. 

Con  ^  objeto  de  predisponer  ravorablemente  el  énrmo  judicial, 
trata  de  averiguar  los  antecedentes  del  procesado,  y  encuentra  los  si- 
guientes:       *  , 

Que  Pelote  juega  con  toda  perfección  al  cañé ; 

Que  de  veinticuatro  horas  que  tiene  el  día  está  ebrio  veintiséis; 

Que  ha  pasado  varias  temporadas  en  el  Saladero. 

Para  desvanecer'el  mal  efecto  de  estos  antecedentes,  el  abogado 
apunta: 

Que  el  jugar  al  cañé  supone  desde  luego  inteligencia ,  y  qoe  á  otros 
juegos  peores  se  entregan  personas  de  mucho  tono. 

Que  el  beber  vino ,  en  rigor,  solo  supone  sed. 

Que  el  ir  al  Saladero  nada  implica ,  porgue  la  justicia  humana  está 
sujeta  í  errores ;  además  de  que  los  magistrados  frecuentan  ese  ediQcio, 
con  la  diferencia  de  que  estos  van  generalmente  en  coche  y  Pelote 
á  pié. 

Pasa  en  seguida  i  examinar  el  hecho  de  la  dispata ,.  que  resulta 
probado  por  catorce  testigos  presenciales. 

A  esto  dice  el  abogado :  • 

Qoe  no  se  ha  probado  en  autos  que  estos  testigos  no  sean  ciegos; 

Que  dos  de  ellos  bizcan  conocidamente; 

Que  tampoco  está  probado  que  no  estuvieran  de  espaldas; 

Que  admitida  esta  hipótesis,  es  indudable  que  nada  debieron  ver. 

Concede  después  que  sea  cierto  el  hecho  criminal,  reducido  á  que 
el  inconstante  Pelote ,  sin  sospechar  que  plagiaba  á  D.  Rodrigo ,  estaba 
folgando  á  las  orillas  del  Manzanees  con  una  hermosa  habitante  de  la 
Cava-baja ,  desgraciadamente  con  testigos,  pues  que  su  antigua  novia, 
que  i  cierta  distancia  presenciaba  el  coloquio  amoroso ,  disparó  ira- 
runda  al  rostro  de  su  infiel  amante  unos  calzoncillos  que  estaba  la- 
vando, á  lo  que  replicó  Policarpo  con  una  lluvia  de  palos. 

El  abogado  alega : 

Que  los  calzoncillos  estaban  empapados  en  agua  Aia ; 

Que  pasada  la  primera  impresión  de  frío,  debió  producirse  una 
reacción  en  sentido  contrarío ; 

Que  en  el  paroxismo  de  esa  reacción  debió  sin  duda  Policarpo  apli- 
car i  so  interlocutora  la  paliza  que  forma  la  base  del  procedimiento, 
paliza  i  todas  luces  y  bajo  todos  conceptos  improcedente  y  contraria 
á  lo  dispuesto  en  todos  nuestros  códigos,  desde  el  Fuero  Juzgo  hasta 
el  día; 

Que  Pelotees  hombre  de  honor  y  no  le  gusta  que  le  den  con  nada 
en  el  rostro,  y  mucho  meóos  con  unos  calzoncillos  húmedos. 

Y  por  consiguiente  que  la  lluvia  de  palos  tuvo  por  causa  determi- 
nante el  estado  morboso  del  procesado  y  los  estimules  de  su  honra 
mancillada. 

Examina  después  cuidadosamente  la  dedaracioa  indagatoria  del 
preso  para  ver  si  trata  de  atenuar  su  delito,  y  se  encuentra  coa  la 
novedad  de  que  Pelote ,  no  solo  confiesa  haber  dado  un  jabón  i  la  la- 
vandera, sino  que  ha  asegurado  que  en  saliendo  de  la  cárcel  dupli- 
caría la  dosis  y  aun  algo  reservarla  para  el  juez  y  el  escribano. 

Este  nuevo  contratiempo  desalienta  al  abogado,  que  apenas  tieaé 
ánimo  para  apuntar: 

Que  si  Pelote  no  está  loco,  uada  se  opone  á  que  andando  el  tiempo 
llegue  i  estarlo; 

Que  cuando  prestó  esa  declaración  se  hallaba  sin  duda  cnri)ría- 
gado;  pues  si  bien  desde  que  estaba  detenido  solo  bebia  agua,  este 
liquido  debia  subírsele  í  la  cabeza  por  falta  de  coetnmbre. 

En  el  dia  de  la  vista  el  abogado  hace  cuantos  esfuerzos  son  ima- 
ginables para  salvar  á  su  defendido;  pero  este,  que  continéa  bajo  la 
perniciosa  y  anormal  infiuencia  del  agua  clara,  desbarato  con  un  tino 


Jidmirable  toda  la  defensa,  perpaitiéndoee  hacer  una  moeca  al  tribunal. . 

El  defensor  pide  apresuradamente  la  palabra  diciendo: 

Que  el  lenguaje  de  los  gestos,  aunque  universal ,  no  está  sujeto  i 
reglas  fijas  é  invariables; 

Que  en  China  la  mayor  seüal  de  afecto  eoinisteen  restregarse  las 
narices  con  las  de  la  persona  á  quien  se  quiere  honrar; 

Que  en  las  Molucas'se  considera  como  ademan  respetuoso  la  apli- 
cación de  la  estremidad  de  la  boca  al  hueso  sacro  de  la  persona  bvo- 
recida  con  esta  seOal  de  aprecio ; 

Oueen  Taití... 

Pero  el  presidente  le  interrumpe,'y  el  tríbana'l  confirma  la  senten- 
cia del  inferior,  por  la  que  se  condena  á  Pelota  á  unos  meses  de  ar- 
rest4>,  durante  los  cuales  puede  entregarse,  si  gusta,  á  profundos 
estudios  sobre  la  mímica. 

CAPITULO  IV. 

Después  de  esta  causa  recibe  el  abogado  de  pobres  tres ,  cuatro, 
seis  de  la  misma  importancia. 

Trátase  en  la  una  del  robo  de  un  tenedor  que  se  ha  encontrado  en 
el  bolsillo  del  ladron,  no  quedándole  al  abogado  otro  medio  de  defensa 
que  el  alegar  la  circnqstancia  atenuante  de  bltarie  una  púa  á  la 
prenda  robada. 

Persigúese  en  otra  á  una  naranjera  por  haber  injuriado  á  otra  del 
oficio  con  palabras  que  no  pueden  eslamparse  aquí ,  pero  con  las  cna- 
les  se  tropieza  en  cada  página  del  Quijote  y  de  otros  libros  publicados 
en  una  época  en  que,  según  dicen,  habla  mas  pudor,  naas  recalo, 
mas  delicadeza  que  ahora. 

A  veces  invade  el  modesto  despacho  del  abogado  de  pobres  algún 
Individuo  que  viene  á  reclamar  sus  auxiliost  En  estas  ocasiones,  como 
el  cliente  es  siempre  de  humilde  condición ,  suelen  representarse  es- 
cenas cómicas,  entre  las  que  merece  ocupar  un  lugar  distingnido 
la  siguiente: 

Llaman  i  la  puerta. 

El  abocado  de  pobres.    Adelante. 

Una  mujer  con  mantilla  de  franja  y  vestido  corto. — SeSor  abogao, 
usia... 

El  abocado  de  pobres  (como  quien  abdica).    Deje  Vd.  el  osla. 

La  atUER  (poniendo  la  mano  en  el  hombro  al  abogade).  Caba- 
yero,  tengo  un  puesto  en  la  plazuela  de  la  Cebaa,  y  vendo  ajos, 
cebollas... 

El  abogado.  (Tapándose  las  narices.)  En  efecto...  se  conoce... 
Adelante. 

La  hojeb.  (Rascándose  la  cabeza  con  la  peineta.)  Tengo  siete 
hijas. 

El.    Sea  enhorabuena. 

Ella.    Toilicas  solteras. 

El.    Retiro  la  enhorabuena. 

Ella.    ¿Qué  ice  su  mercé? 

El.    Nada :  siga  Vd. 

Ella.  Enfrentico  é  mi  puesto  tiene  otro  la  Colasa;  Vd.  la  debe 
conocer;  una  roja  con  un  lunar  en  el  pescuezo ,  muy  puerca  (tntetve  al 
ejercicio  ie  la  peineta)  con  los  ojos  ribeteaos... 

El.    Adelante,  adelante... 

Ella.  Pues  como  iba  diciendo,  la  Colasa  me  ha  tomao  tema  por- 
que un  dia  la...  la  (aquí  hace  un  grito  espresivo.) 

El.    Entiendo...  entiendo. 

Ella.  Pues  como  iba  diciendo,  me  ha  tomao  tema,  y  pan  ha- 
cerme de  rabiar  ha  dicho  á  un  novio  que  tiene  que  compone...  com- 
pone. 

El.    Cualquier  cosa...  zapatos. 

Ella.  No  seior;  coplas;  y  la  ha  compuesto  una  copla  contra  mi, 
y  la  arrastría  la  canta  todito  el  dia.  .  '  - 

El  abocado,    ¿a  ver  la  copla? 

Ella.    (A  voz  en  grito.) 

Infeliz  de  quien  tiene 
siete  solteras, 
que  en  setecientos  años 
no  sale  de  ellas.  ^ 

El  abogado.    (Riéndose.)  La  seguidilla  me  guSta. 

La  hdjeb.  (Preparándose  al  combate.)  Por  vida  del...  si  i  usted 
le  gusta ,  á  mis  hijas  no;  subre  todo  Sioforosa  que  dice  que  no  quiere 
aguardar  setecientos  años...  porque...  porque... 

El.    Bien:  ¿y  qué  mas? 

Ella.    Es  que  el  tio  Pacho  dice  que  los  ahogaos  saben  de  todo. 

El.  (Con  entusiasmo.)  En  efecto ,  nuestra  ciencia  es  universal  á 
la  par  que  digna  y  elevada ;  la  jurisprudencia ,  el  derecho ,  la  legisla- 
elonl...  hé  ahí  la  aintesls  de  la  inteligencia  1 0>a  verdad  dice  Ulpiano 
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qne  nuestn  móioa  conatituye  ei  sacerdocio  mu  snblime...  mis... 
Ella.    ( Sacando  tres  pesetas  del'bolsiJIo.)  Güeno ,  gaaoo;  puesto 
qne  Vd.  sabe  de  todo,  ahí  van  e<as  tres  pesetas ,  para  que  me  com- 
ponga Vd.  unas  coplas  que  bagao  de  rabiar  i  Colasa... 

El.    (Coa  asombro  é  iadigiucíoa.)  (Seitont  (leTaaUíidose)  es 
jtosiMe  que  as(  se  profane  la...  la...  lo...  lo... 

Ella.  (Recogiendo  sus  tres  pesetas.)  No  se  incomode  Vd.,  aeior 
abogao ;  que  si  Vd.  no  sabe  baeer  coplas  ya  me  las  saeari  el  Iwrbera 
del  porUI. 

(El  abogado  se  ruelTe  i  seotar  7  queda^titico.  La  consultante 
toma  la  puerta  llamindole  chiral  entre  dieoles ,  y  tarareando  una  co- 
pla cuya  maligna  intención  no  comprende  del  todo.  Al  llegar  al  Al- 
tiuM  tramo  soelu  su  vox,  y  el  alumno  de  Temía  se  recrea  Ofendo  lo 
siguiente: 

'  Todos  los  abogados 
van  al  inflerno , 
y  el  camino  que  llevan 
es...  el  derecho... 

•  CAPITULO  V. 

Suena  aJ  cabo  la  hora  dichosa  en  que  el  orador  novel  tiene  que 
luchar,  no  cuerpo  i  cuerpo,  pero  sí  lengua  i  lengua,  con  un  adversa- 
rio de  inmensa  reputación ,  por  lo  cual  se  prepara  para  el  combate 
con  particular  cuidado. 

La  causa  se  lia  seguido  en  un  tribunal  de  guerra  por  la  razón  de 
qoe  el  procesado  es  •migo  latioio  de  un  cabo  de  infantería,  siendo  por 
tanto  evidente  qne  le  corresponde  el  fuero  privilegiado. 

Llegaxiú  ei  momento  de  la  vista ,  el  célebre  criminalista  qne  lien 
la  defensa,  del  acusador  privado  empieza  su  oración  en  estos  lérminoa: 

Jamis  se  ha  presentado  un  caso  como  el  que  me  obliga  i  moles- 
tar la  atención  de  tribunal  con  mas  ó  menos  elocuencia  ,  porque  esto 
al  Irihooal,  00 i  mi,  le  loca  decidirlo.  | Jamás  ba  estado  mas  claro 
el  delito,  ni  ha  sido  mas  urgente  la  necesidad  de  imponer  nn  terrible 
castigo  al  delincuente  para  contener  los  desmanes  de  seres  corrompi- 
dos, que  amenazan  destruir  el  edlflcio  social  por  sus  cimientos,  y  no 
tecDooceo  en  su  audacia  ni  limites  ni  freno! 

( El  eílebre  criminalista  ejecuta  numerosas  Tariaciones  sobre  este 
tema  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora ,  y  prosigue.) 

Doú  Clara  de  Vargas  Bermudez  y  Bermudez  nació  en  una  aldea 
dd  principado  de  Asturias.  Pasaron  rápidos  para  ella  losaSos  de  la 
aióez,  y  atravesó  con  heroico  esfuerzo  la  época  anrott  de  su  denti- 
ción. A  los  diez  y  siete  años  contrajo  matrimonio  ron  D.  Jaime  Andrés 
;  Antonio,  y  trascurrieron  para  los  esposos  «eis  lustros  felices,  tanto 
mas  felices ,  cuanto  que  no  tuvieron  sucesiolT. 

(Pansa.  Dn  magistrado  que  tiene  trece  hijos  se  enternece:  el  ora- 
dor prosigue :) 

La  terrible  gnadiSa  de  la  muerte  segó  la  existencia  de  I).  Jaime 
Andrés  y  Antonio ,  y  Iras  esta  desgracia ,  otras  y  otras  se  acumularon 
sobre  su  desgraciada  viuda. 

Tres  veces  volvió  á  enrenderse  para  ella  la  antorcha  de  Himeneo, 
y  otras  tantas  so  apagó:  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  i  \t  edad  de  sesenta 
años  DoBa  Clara  de  Vargas  Bermudez  y  Bermudez  quedó  viuda  de  su 
cuarto  marido  y  desesperanzada  de  encontrar  el  quinto  I 

Sola  se  halló  entonces  sobre  la  tierra  sin  mas  consuelo  qne  dos 
millones  de  fortuna  I 

Tenia  y  tiene  Ooúa  Clara  de  Vargas  Bermudez  y  Bermudez  treinta 
ó  cuarenta  parientes  sumidos  en  la  miseria ,  y  además  habitaba  en 
su.  casa  una  perríta  de  lanas  llamada  Artemisa. 

Doña  Clara  Vargas  Bermudez  y  Bermudez ,  conociendo  toda  la  es- 
tension  de  sus  deberes  sociales,  dedicó  240  rs.  al  aSo  para  hacer  la 
felicidad  de  sus  ingratos  parientes ,  y  conyntró  su  cariño  en  Arte- 
misa ,  i  quien  alimentaba  con  dulces  y  con  bizcocho !  ' 

Correspondía  la  perra  i  tantas  caricias,  y  salvo  algún  que  otro  ino- 
cente mordisco,  nada  turbaba  la  dicha  de  esos  seres  inocentes  tan 
dignos  el  uno  del  otro ! 

Pero  nada  es  duradero  en  esta  deleznable  vida,  y  un  suceso  horri- 
ble vino  i  destruir  el  plácido  sosiego  de  que  el  ama  y  la  perra  dis- 
fruta bao  I 

El  dia  cinco  de  julio  del  año  próximo  pasado  á  las  nueve  de  su 
mañana  cruzaba  Doña  Clara  de  Vargas  Bermudez  y  Bermudez  la 
Puerta  del  S«l,  llevando  á  Artemisa  con  un  la(go  cordtn  de  seda 
verde,  qne  partiendo  de  la  mano  de  mi  patrocinada ,  terminaba  en  el 
collar  de  grana  del  candido  animal. 

Confiada  Artemisa  en  el  celo  de  los  que  velan  por  la  pública  segu- 
ridad y  en  la  superior  ilustracioB  y  alta  sabiduría  de  V.  E. ,  tro- 
taba alegrenaenle  detrás  de  su  ama,  cuando...  (el  célebre  criminalista 
ft  conmueve)  cuando  un  monstruo  vomitado  del  Averno,  aprove- 
chando la  confusión  que  reina  en  aquellos  parajes,  se  precipita  sobre 
la  inerme  perra ;  corta  dieatramente  el  collar,  y  haye  ílevaiHlo  en  sus 
brazos  á  so  triste  victima. 


Vuelve  á  poco  la  vista  Doña  Clara  de  Vargas  Bermudez  y  Bermu- 
dez, y  cuál  seria  su  asombro  al  considerar  que  el  verde  cordón  de 
seda,  en  vez  de  servir  de  conductor  i  la  rizada  y  nítida  Artemisa,  solo 
arrastraba  por  el  fango  una  iniensible  y  repugnante  escoba  L 

A. los  agudos  lamentos  de  mi  patrocinada  acude  la  gente  j  peaetra 
en  el  corro  un  honrado  nlvaguardia ,  el  cual,  enterado  de  la  calis- 
bofe,  pone  sus  piernas  en  movimiento,  con  tan  fkliz  éxito,  que  logra 
rescatar  á  Artemisa ,  á  tiempo  ya  de  que  el  raptor  penetraba  en  sus 
inmundas  guaridas  íf  la  Plaza  de  la  Cebada. 

(Al  oir  estas  palabras  nn  magistrado  que  habita  u  dicha  plazuela , 
frunce  el  ceño ,  lo  oola  el  célebre  criminalista ,  y  sin  cambiar  de  tono 
dice:) 

Eo  «a  plaza!  En  ese  regio  Coso,  en  cuyas  nobilísimas  casas  tantas 
egregias  cunas  se  mecieron,  y  en  donde  boy  habitan  esclarecidos 
ingenios  I 

Prosigue  en  ei te  tono  su  discurso ,  tralando  de  probar  que  el  npto 
de  Artemisa  se  hizo  i  instigación  de  los  ingratos  parientes  de  su  pa- 
trocinada, y  roncluye  pidiendo  scverlsimis  penas  contra  el  acusado. 

Suspéndese  la  vista,  y  á  la  salida  recibe  el  célebre  criminalista  un 
estrecho  é  inevitable  abrazo  de  Doúa  Clara  de  Vargas  Bermudez  y 
Bermudez,  que  con  las  lágrimas  en  los  ojos  le  apellida  su  salvador ,  y 


(D.  Pedro  Virgili.— Pág.  58.) 
« 
solo  se  queja  de  que  le  baya  faltado  energía  para  pedir  la  pena  de- 
muerte  contra  el  raptor  de  Artemisa. 

Al  dia  siguiente  el  abogado  de  pobres  empieza  su  defensa  con  nn 
exordio  basado  sobre  el  axioma  sostenido  por  Buffon  y  todos  los  na- 
turalistas de  qne  el  perro  es  el  amigo  del  hombre,  sacando  de  estas 
premisas  la  consecuencia  de  que  no  es  una  acción  punible  la  que  tiendo 
á  proporcionar  un  amigo. 

Manifiesta  después  que  él  no  tomará  las  cosas  de  tan  arriba,  n 
hablará  de  la  época  remota  de  la  dentición  de  Doña  Clara,  ni  entrari 
en  la  enumeración  de  los  maridos  que  haya  podido  tener  esta  señora, 
cuestión  que  ofrece  escaso  interés. 

Sostiene  después  que  el  hecho ,  aun  suponiéndole  criminal ,  no  está 
probado;  pues  si  bien  á  su  defendido  Olmas  le  capturaron  con  un 
perrito  de  lanas  en  los  brazos,  y  ese  animalito  era  ladrador,  sucio  y 
goloso ,  esas  señas  convienen  con  las  de  los  once  ó  doce  mil  individuos 
de  la  misma  raza  que  se  pasean  á  pié  y  en  coche  por  Madrid,  lo  cual 
es  on  obstáculo  insuperable  para  comprobar  la  identidad : 

Que  aun  admitiendo  la  hipótesis  de  que  Dimas  sea  el  robador  de 
Artemisa ,  habiendo  sustituido  á  esta ,  como  se  reconoce  de  contrario, 
con  un  utensilio  casero,  solo  puede  censurársele  por  haber  aplicado,, 
con  alguna  exageración  tal  vez,  las  doctrinas  predicadas  por  Ricardo 
Cobden  y  su  apostolado,  acerca  del  libre  cambio: 

Y  en  último  resultado,  que  Doña  Clara  de  yargas  Bermudez  y  Ber- 
t  moda  DO  debe  darse  por  agraviada  de  la  acción  de  Dimas ,  ni  despre- 
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ciar  el  artefacto  qoe  sustituyó  i  Artemisa,  porqae  es  bien  sabido  de 
todo  el  mundo  que  en  Jas  casas  en  que  bay  perritos  de  lana  la  escoba 
es  de  uso  diario. 

Al  dia  siguiente  se  publica  el  fallo,  imponiendo  una  lere  pena  i 
Dinas. 

Al  saber  ese  resoltado  Oo&a  Clara  de  Vargas  Bermndez  y  Bermudez, 
se  pone  frenética ,  se  arranca  la  peluca ,  y  acusa  i  los  jueces  de  haberse 
vendido  á  sus  parientes ,  los  cuales  se  bailan  en  su  mayor  parte  en  San 
Bemardino  ó  en  el  hospital. 

El  procurador,  para  calmarla ,  la  asegura  que  la  indulgencia  del 
tribunal ,  que  m  ha  condenado  al  tormento  i  Dimas ,  proviene  de  que 
el  presidente  aborrece  los  perritos  de  lanas. 

CAPfTDLO  SESTO  Y  tíLTIMO. 

Después  de  trabajar  asiduamente,  después  de  haber  hecho  infinitas 
defensas,  con  el  celo  y  el  entusiasmo  propio  de  una  edad  llena  de 
ilusiones  generosas,  el  abogado  de  pobres  abre  so  libro  de  asientos  k 
fin  de  año,  y  forma  el  balance  de  sus  ganancias,  el  cual  le  da  el  re- 
sultado siguiente: 

nOXORARiOS. 

Devengados. . « :  .  .  .    10,007  ra. 

Cobrados.  .  .  , 7 
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■OVBLA  BIROaiOA 


(Ctñlmumeiom.) 


Es  inesplicable  el  sobresalto  que  la  doncella  esperimentó  al  sentir 
la  mano  de  un  hombre  y  la  fria  hoja  de  su  puSal...  dio  un  grito  de 
sorpresa...  é  incorporándose  pedia  socorro  al  cielo,  en  la  idea  de  que 
la  amenazaba  un  asesino. 

—No  grites,  le  interrumpió.  Nadie  te  oye:  soy  dueño  de  ti:  res- 
ponde la  verdad ,  cnal  si  estuvieras  á  los  pies  de  un  confesor  en  la 
ultima  hora. 

Teníala  fuertemente  cogido  un  brazo ,  y  notaba  un  estremecimiento 
convulsivo,  por  lo  que  aceleró  su  interrogatorio  (leí  modo  siguiente: 

>—¿ Eres  Laura? 

—Si. 

—¿No  tenias  un  amante? 

—Sí. 

— ¡  De  corazón ! 

— Le  correspondía. 

— i  Dónde  está? 

— Dicen  que  ha  muerto.  « 

—¿Quién  ha  sido  la  causa? 

—Lo  ignoro. 

— ¡  Tú  vendiste  su  eabeza<>  horrible  mujer !! 

— I  Perdón  I 

— ¡Quién  reveló  á  D.  Gonzalo  el  viaje  de  Silvio? 

—¡Piedad! 

—1  Pérfida  1         • 

— Yo  lo  hice  por  servir... 

— A  tu  interés  bastardo...  por  el  cual  hiciste  traición  á  Doña  Isabel, 
comprometiste  el  honor  y  la  vida  de  un  caballero,  y  por  último  has 
puesto  á  precio  la  cabeza  de  tu  amante  I  • 

— ¡Compasión!  Me  despedazáis  el  brazo!...  ¡Dios  mió!  compa- 
.  decedmeü 

Saca  la  luz ,  descubre  el  rostro ,  y  eaclama  la  joven ,  cayendo  sobre 
«u  almohada : 

—¡ Silvio  1  ¡Silvio!...  no  me  hieras!! 

—¿Te  arrepientes? 

—Dispon  de  mi  vida. 

Era  el  paje,  qoe  i  doras  penas  llegó  á  Sevilla ,  y  con  grandes  te- 
mores permaneció  oculto ,  habiendo  padecido  Umbien  ¡>or  espacio  de 
algunos  días  una  fiebre  abrasadora ,  que  le  puso  al  borde  de  la  tumba. 

— He  comprendido  tu  traición ,  y  juré  vengarme.  Por  ti  me  conduje- 
ron al  Tajo ,  y  milagrosamente  salvé  de  los  asesinos  I  ¿  Dónde  está 
nuestra  angelical  señora?  La  qoe  te  llamaba  so  ^  amiga...  Debes 
morir  de  vergüenza!... 

-Por  Dios ,  Silvio ,  no  me  descubras  y  te  diré  su  paradero. 

— ¡Que  notedesAibral...  vendrás  conmigo...  repararás  tan  funesto 
agravio...  y  si  te  resiste*...  sepultaré  mi  puñal  en  tus  entrañas!!... 

—Su  hermano  D.  Ricardo  la  condujo  i  casa  de  Doña  Beatriz;  nadie 
lo  Mb«.  * 


—Vístete  al  momento. 

— Exige  lo  que  quieras. ..  pero  déjame  en  esta  casa :  tuyo  es  m  aanr,-  ' 
tuya  mi  voluntad ,  tuya  mi  vida. 

—Levanta  y  sigúeme  al  instante,  i  si  nó...  moeres!... 
Mientras  Laura  se  vestia ,  Silvio  pasó  á  la  antesala ,  y  después  que 
aquella  trajo  la  luz  halló  sobre  una  mesa  la  roía  de  oto,  con  viaibla 
muestras  de  haber  sufrido  un  escandaloso  ultraje. 

— ;Qué  significa  esto?  preguntó  enseñando  la  banda. 

—La  sangre  es  de  Doña  Isabel ,  á  quien  su  hermano  diú  con  ella  ea 
el  rostro. 

—¡Qué  crueldad!  y  Jb  la  guardó  el  paje,á  quién  siguió Laun,     • 
conmovida  y  llorosa ,  y  ambos  abandonaron  la  casa  de  sus  antiguos 
señoMS. 

Al  siguiente  dia  quedó  enteramente  desalojada ;  pues  la  desapari' 
clon  de  la  doncella  y  el  estado  de  desorden  ei  que  dejara  su  donniUi- 
rio,  hicieron  creer  á  sus  sencillos  y  asustadizos  moradores  que  la  habían 
sustraído  los  duendes  ó  los  diablos ,  creencia  universal  en  aquella  época 
de  ignorancia  y  de  fanatismo. 

Cuando  lo  supo  D.  Gonzalo  bramó  de  cólera,  y  no  acertaba  i 
quién  atribuir  Un  sorprendente  suceso.      * 

VI. 

LA  RECLDSION. 

Un  carácter  impetuoso  y  repulsivo ,  según  hemos  indicado,  distin- 
guia  á  la  madre  de  Isabel ,  cuyos  amores  no  le  fué  posible  tolerar,  cre- 
yendo algunas  personas  de  su  clase  que  los  rechazaba  por  contrarios 
é  inconvenientes ,  como  depresivos  á  su  dignidad  y  á  su  categoría. 

Sin  embargo,  otras,  tal  vez  dot  únicamente,  cuando  lo  supieran- 
atribuyéronlo  acertadamente  á  razones  mas  graves,  que  obraban  .coa 
poderte  y  de  secreto  en  el  corazón  de  Doña  Inés. 

Esta  eircunstencia ,  y  la  de  ser  de  opuestos  bandos,  motivaron  el 
enojo  contra  so  hija ,  á  quien  llamó  delante  de  su  hermano  joven  audaz 
é imprudente,  y  hablóla^n  estos  términos: 

—Tu  amor ,  Isabel ,  produce  mi  desventura  y  la  mengua  de  nuestros  ' 
blasones.  Manrique  no  pertenece  i  tu  clase.  Cierto  es  que  es  un  bello 
mozo,  mas  su  hidalguía...  su  procedencia  es  muy  oscura.  Su  padre, 
D.  Ramiro,  filé  como  él  un  simple  guardia  del  rey,  ascendiemlo ; 
titulándose  noble  por  sus  hechos  de  armas...  y  aun  aseguran...  en  fin, 
no  es  este  asunto  de  que  deba  instruirte ,  y  solo  le  llamo  para  comu- 
nicarte la  prohibición  espresa  de  que  te  acuerdes  de  ese  pobre  soldado, 
causa  de  niiestrainquieüid  y  de  nuestra  deshonra. 

Isabel,  conmovida  aMe  el  severo  continente  de  su  oíadre  y  el  necio 
orgullo  de  su  hermano,  lloró  cual  una  Magdalena ,  y  cayendo  de  rodi- 
llas hizo  una  franca  y  candorosa  declaración  en  favor  de  Manrique,  la 
que  produjo  un  frenesí  en  Doña  Inés,  y  tal  ira  en  Ricardo,  que  cogién- 
dola de  los  cabellos  la  tiró  por  el  salón,  hiriendo  su  rostro  con  el  bor^ 
dado  de  la  baiula. 

—¡Recibe,  la  dijo,  el  premio  de  tu  desobcd'encia...  toma  la  rota 
de  OTO,  que  has  bordado  en  largas  vigilias  faltando  á  tus  deberes! 
Llévasela ,  y  dile  á  ese  mal  caballero  que  pagará  con  su  vida  la  ofensa 
y  el  desacato  de  aspirar  á  lo  que  es  indigno  de  conseguir!! 

Retiróse  del  salón ,  y  Doña  Inés  manifestó  á  su  desconsolada  hija 
la  necesidad  de  que  cx|>iase  sus  graves  faltas ,  á  cuyo  efecto  la  imponía 
un  año  de  reclusión ,  sí  antes  no  accedía  á  las  decorosas  instancias  de 
D.  Gonzalo,  caballero  de  alta  alcurnia ,  y  merecedor  de  su  cumplido 
aprecio. 

La  resolución  fué  irrevocable :  se  la  condujo  sigilosamente  i  casa 
de  una  vieja  estúpida  y  devota ,  irascible  y  egoista  ,  en  cuyo  palacio 
sin-ió  desde  su  juventud ,  habiéndose  retirado  por  hacer  con  mas  li- 
bertad y  sosiego  su  nueva^ida  contemplativa  ó  semi-monástica. 

Til  era  Beatriz,  á  cuyas  órdenes  ó  tutela  hubo  de  ir  á  parar  la 
hermosa  Doña  Isabel. 

De  su  retiro.  cuDocia  Laura  portadora  siempre  de  los  mensaje*  de 
D.  Gonzalo. 

Los  primeros  días  sufrió  la  joven  pesares  acervos  con  las  malignas 
amonestaciones  de  la  devota. 

Siendo  insuficientes  los  medios  que  empleaban,  propuso  á  Don 
Gonzalo  se  presentase  á  visitarla  porque...  asi ,  decía ,  será  mas  fácil 
que  dé  al  «Ivído  pasados  estravtos ,  y  se  impresione  con  el  fuego  de 
vuestra  elocuencia  *  de  vuestra  pasión,  ya  que  desatiende  aüs  cristia- 
nas pláticas,  mis  dulces  predicaciones. 

Isabel  temía  la  presencia  de  Carvajal  como  el  reo  infeliz  la  viítj 
del  verdugo.  . 

Faltábanla  fuerzas  para  sobrellevar  un  suceso  tan  repugnante  á  su 
corazón  ,  y  del  cual  recelaba  las  mas  fatales  consecuencias. 

Laura  no  la  inspiró  confianza  desde  el  aviso  del  jardín  ,  y  su  an- 
terior cariño  bacía  ella  tornábase  ea  odio ,  por  desdicha  suya ,  justo  y 
fundada. 
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Sa  sitaacioa  pues  e-a  estremadtmente  violeDtá  y  amarga ,  y  lot 
celos  por  una  parle  y  los  temores  por  otra ,  la  inspiraban  valor  para 
BB  proceder  heroico,  tanto  masestraño,  cuanto  que  lo  realizó  deso- 
riettada ,  siji  saber  lo  qi^sc  hacia  y  sin  protección  do  nadie. 

— ^Maria  ¿adonde  voy  Asclama.  ^ Bascaré  á  Manrique?  ^ Volveré 
te  «jos  i  mi  injosla  madre?  i  Permaneceré  en  esta  casa  en  donde  me 
«^a  las  mas  )ev^  acciones,  martirizando  bárbaramente  mi  atribu- 
tad espirítuT 

Solo  recordaba  el  tierno  afecto  de  la  familia  del  paje ;  pero  i  cómo 
iapiorar  sa  auiilio  habiendo  sido  la  causa  de  su  llorada  muerte? 

TcDció  por  último  la  desesperación  al  miedo ,  y  la  fortuna  que 
aquella  vea  salió  favorable  á  sus  ardientes  deseos. 

Vil.. 

LA  TASmiVA  DEt  1IEKK.AD0. 

— Señorea,  la  alteración  que  ha  hecho  el  rey  en  la  moneda  perju- 
ün  nacho  i  so  bm*. 

— Sa  hijo  tiene  cada  día  mas  partidarios,  y  el  pueblo  empieza  á 
nrarmarar...  y  cuando  el  pueblo  maniflrsla  su  actitud  de  disgusto... 
es  que  cambia  de  opinión,  y  la  que  ya  tiene  de  D.  Alfonso  e»  poco 
UvoraMe. 

-TOofclemos  esa  hoja  y  nos  tendrá  mas  cuenta:  yo  no  puedo  con- 
sentir qne  se  mancille  el  nombre  del  rey  tan  e-Tlarccido...  y  mientras 
i."n;rJ  <im  espada... 

— ^NadK  trata  deameAguar  el  crédito  de  nuestro  soberano,  aun- 
que tampoco  es  justo  deprimir  el  de  su  hijo,  cuya  bravura  y  altivas 
pRodat  no  poeden  dudarse. 

—I  Gootalo !  ¿de  cuándo  acá.  eres  adicto  al  rebelde  infante ,  á  ese 
anevo  rey  i  quien  proclama  la  nobleza  tumultuosa ,  ambiciosa  y  des- 
coatenUdiza  ? 

— To  no  soy  partidario  de  D.  Sancho...  pero  debo  hacer  justicia  i 
ai  recooieodables  cualidades. 

— ¡SatTÍDo.'  iDaniel!  (Rola!  pronto!...  despachal  Señores,  guar- 
deoKs  «se  ardor,  ese  coraje  para  lancear  moros;  no  se  diga  que  el  vino 
hace  to  efecto...  y  que  alardeamos  de  valor  cuando  no  hay  enemigos 
i  qoieo  combatir. 

— Tieoes  razón ,  Guillen :  bebamos  y  olvidemos  las  rencillas  de  los 
firtidps  qac  desgraciadamente  permanecen  en  guerra:  una  guerra 
aosdalosa...  de  padre  i  hijos,  de  hermanos  con  hermanos,  teniendo 
ilitñie  adversarios  temibles  y  poderosos  enemigos  de  nuestra  patria 
y  de  Boeslro  verdadero  Dios. 

— La  cuípa  es  del  rey. 

— La  culpa  es  del  infante  D.  Sancho.      * 

— D.  Alfonso  es  aliado  del  de  Marruecos. 

— So  hijo  es  auxiliado  por  el  rey  moro  de  Córdoba. 

— iQoé  diri  la  cristiandad !  ¡  Pobre  España  I 

.—  Aquí  está  el  vino,  señores. 

— {Bebamos!  No  se  hable  mas  de  negocios  del  citado!...  igcerra 
i  loa  descendientes  del  Profeta !!! 

— Di,  Gonzalo,  {y  tus  amores?  Nos  aseguran  que  estás  de  en- 
hotaboena...  Parece  que  tienes  depositada  á  la  hermosura...  ¿es  ver- 
dad? ¿ó  es  cuento  de  ociosos  y  de  viejas? 

—.Señores,  confio  en  realizar  una  escelente  boda;  para  entonces 
aam/Sti  como  amigo  y  caballero. 

— ]  A  la  salud  de  Isabel! 

—  I A  la  Mlud  de  Manrique  II!  contestó  una  voz  Qrme  y  sonora  en 
■o  riocoo  de  la  estancia.  Mas  justo  es  decir  á  nuestros  queridos  lecto- 
res d  Iqgar  á  que  nos  hemos  trasladado ,  y  la  clase  de  gentes  allí 
reaaidu. 

Daniel,  moro  que  habla  abjurado  los  errores,  no  sabemos  si  por 
fíifoi  objeta  de  especulación ,  estableció  su  despacho  de  vinos,  |cn 
doode  partieulannenle  los  hombres  de  armas  y  las  turbas  de  aventu- 
reras invertían  largas  horas  narrando  lances,  esperando  citas,  y  no 
peca*  veces  disponiendo  sangrientos  desafios. 

La  noche  á  que  hacemos  reicrencia  hallábase  D.  Gonzalo  con  al- 
^oaof  amigos,  varios  de  ellos  poco  adictos  i  la  causa  del  anciano  rey, 
aaler  de  las  Paktidas,  muy  gozoso  y  satisfecho  de  la  situación  de 
{-«bel .  y  confiado  en  los  esfuerzos  de  la  devota  y,astuta  Beatriz. 

¿otazábase  con  sus  dos  compañero»  en  uno  de  los  rincones  de  la 
e—tyecida  y  mal  alumbrada  taberna  del  moro,  muy  ajeno  á  lo  que 
ocorria  entre  dos  hombres  que  bebian  en  otra  mesa  misteriosamente 
emketadoc;  y  todavía  se  imaginaba  mucho  menos  que  otro,  un  poco 
sai  disttiHe,  prestaba  atento  oído  á  la  bulliciosa  broma  que  calcuJa- 
dasMOleJiabia  él  promovido. 

El  bnndis  por  Manriqac  le  pronunció  el  que  bebia  solo,  y  los  dos 
qae  eslabaa  xetirados  volvieron  la  cabeza  y  quedaron  enteramente 
cnrpreadiiliit  hablando  con  animación,  pero  en  voz  baja,  de  aquella 


En  el  circulo  de  D.  Gonzalo  produjo  tambiea  notable  efecto;  mas 
fuese  por  el  estado  de  sus  cabens  volcanizadas  por  los  licores,  fuese 
porque  aquel  tratara  de  disimular  su  agitación,  pasó  como  desaperci- 
bido y  prosiguió  el  báquico  bullicio. 

—¿Ras  oido ,  Gonzalo? 

—  1  Tristes  memorias  I 

—Señores,  todavía  ignora  la  causa  de  la  prisión  de  tan  bizarro  mozo. 

— Un  guardia  menos. 

— Si ,  pero  un  soldado  que  tais  por  ciento. 

—En  mucha  estimación  le  tenéis,  D.  Galilea. 

— Es  digno  de  ella. 

— Pues  la  perdió  toila. 

— ¡Menlisl  I  villano! 

Asi  esclamó  la  voz  que  antes  pronunciara  el  brindis,  la  cual 
causó  viva  sensación  entre  los  circunstantes,  particularmente  en  Don 
Gonzalo  que  alzóse  de  su  asiento  conmovido,  iracundo  y  trémulo  de 
rabia. 

Los  dos  que  tanto  se  recataban  echaron  ana  fuerte  carcajada,  que 
ocasionó  un  completo  desorden ,  y  desde  aquel  instante  pusiéronse  de 
pié  todos  los  que  estaban  en  la  taberna.  ^ 

—¿Podemos  saber,  preguntó  D.  Gonzalo  afectando  despreeip  y 
arrogancia, si  quereis  decir  quién  es  el  que  se  atreve  á  desmentirme- 
tan  insolentemente? 

—Un  difunto. 

— ¿Os  burláis? 

— ¿Luego  es  un  alma  en  pena? 

—Que  06  lo  diga  D.  Gonzalo. 

'—¡Miserable!  interrumpió  este  acercándose  al  desconerido,  á  cujO' 
tiempo  adelantaron  también  los  otros  dos,  ignorando  quién  era,  aun- 
que en  actitud  de  defenderle  si  le  acometían.     , 

— ¿No  mandasteis  asesinar  i  un  hombre? 

— I  Menguado !  |  te  arrancaré  la  lengua  I 

—Como  arrancasteis  á  Silvio  la  bauda  con  la  rosa  de  oro  y  el  bi- 
llete de  Doña  Isabel  de  Lara. 

— ¿  Quién  eres  ?  ¡  Responde !  |  ó  teme  por  tu  existencia  1 

— El  alma  de  Silvio,  que  viene  á  pedir  justicia  11! 
A  esta  declaración  se  conmovió  visiblemente  Carvajal  y  quedaron 
atónitos  sus  compañeros:  pasado  fi  prime»  momento  de  sorpresa  ,4i- 
raron  todos  de  las  espadas,  y  por  honor  tuvieron  que  salir  á  so  de- 
fensa.. Cuando  trataron  de  acometer  al  hombre  que  permanecía  inmó- 
vil en  su  sitio,  se  interpusieron  los  otro»  dos,  y  el  uno  dijo  en  voz  alta, 
y  llena  de  dignidad:, 

—¡Señores!  ¡  alto !  D.  Gonzalo  Carvajal  faltó  á  ios  deberes  de  ca- 
ballero; el  que  le  ampare  se  cubre  de  vergüenza.  D.  Gonzalo  es  va- 
liente con  la  intriga;  pero  cobarde  con  la  espada :  sepultó  en  una  prí- 
sioB  á  su  rival  por  no  atreverse  i  mirarle  al  rostro. 

— ¡  Vive  el  cielo  I...  No  lo  diría  delante  de  mi. 

—¡Acaba  de  decirlo !  ¡  Miradle  si  os  atrevéis! 
Descubrióse  D.  Diego,  y  todos  esclamaron:  ¡ Manrique  1  El  del 
brindis  á  su  salud  apenas  tuvo  tiempo  para  abrazarle;  era  Silvio: 
Ruiz  quedó  admirado,  pues  le  creía  positivamente  muerto. 

Cruzáronse  las  espadas,  y  súbito  estalló  un  sangriento  combate. 
Los  masaran  del  bando  de  D.  Gonzalo;  pero  la  bizarría  de  Man- 
rique, el  arrojo  de  Ruiz  y  la  agilidad  del  paje  con  el  auxilio  de  Don 
Guillen,  y  el  de  otros  á  quien  no  conocieron,  suplia  el  número,  y  n«. 
era  dudosa  la  victoria. 

Daniel,  cruzados  los  brazos  á  la  entrada  de  su  habitación,  les  pe- 
dia con  voz  lastimera  que  suspendieran  el  duelo,  no  por  compa- 
sión á  la  sangre  que  se  derramaba ,  y  si  por  la  pérdida  de  sus  intere- 
ses que  eran  su  propia  sangre. 

La  lucha  empezó  de  mueite:  uno  de  los  del  partido  de  Manrique 
yacia  en  tierra,  y  Silvio  y  su  escudero  se  hallaban  ya  ligeramente  he- 
ridos en  la  cabeza. 

D.  Gonzalo  no  paró  bien  los  golpes  del  pujante  brazo  de  su  rival, 
y  derramaba  sangre  por  dof  heridas'  de  consideración ;  mas  su  rabia 
le  infundía  nuevos  bríos,  y  luchaba  como  un  desesperado. 

Uno  de  sus  defensores  midió  el  suelo  de  una  á  fundo  que  le  diri- 
gió Ruiz. 

En  lo  mas  recio  de  la  pelea  viéronse  interrumpidos  por  quien 
menos  podían  imaginarse. 

— ¡  Alto  1  ¡  La  justicia  1  ¡  Paz,  señores  I  D.  Gonzalo ,  preso  de  orden 
del  Reyl 

Promovióse  un  fuerte  altercado:  hubo  resistencia;  pero  Carvajal, 
gravemente  herido,  rogó  á  suscamaradas  no  insistiesen,  viendo  la 
fuerza  respetable  que  servia  de  escolta  á  la  autoridad. 

Su  prisión  produjo  mil  juicios  á  cual  mas  estraños.  Incluso  á  Man- 
rique, porque  desconocían  las  graves  causas  que  lo  motivaban. 

Dos  cadáveres  y  el  suelo  salpicado  de  manchas  rojas ,  fueron  los 
despojos  de  aquella  lid,  de  la  cual  resultó  que  se  cerrase  la  sombría 
taberna  del  Renegado. 
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Daniel  m  dueSo  pasó  en  od  calaboio  por  espía  de  D.  Sancho  y  del 
rey  de  Córdoba. 

VIÜ. 

EL  ENCOErtTRO. 

— Gracias  á  Toestros  leales  y  caballerescos  esfuerzos. 

— Yo  estaba  seguro  de  la  prisión  de  D.  Gonzalo ,  en  cuya  casa 
practicaron  esta  tarde  un  escrupuloso  registro,  y  se  le  han  cogido 
cartas  de  0.  Juan  de  Lara  y  del  Infante.  Cuando  yo  vi  al  rey  antes  de 
las  revelacioaes  de  Laura ,  otra  persona ,  ignoro  cuál  sea ,  habia  be- 
cbo  descubrimientos  aun  mas  graves. 

— ¿Qué  decís? 

-~Cterto:  y  aun  aseguraron  en  palacio  qne  fué  un  hombre  de  os- 
curos antecedentes,  aunque  esto  no  es  creíble,  porque  D.  Alfonso  no 
babia  de  asociarse  á  los  consejos  de  un  hombre  de  baja  esfera. 

— I Y  me  acusaba  de  traidor  I 

— Há  na  año ,  según  los  papelea ,  que  Carvajal  lo  es  á  su  soberano 
como  lo  ha  sido  á  su  ilustre  compañero  de  armas. 

— ¿Sab^s  á  quién  he  visto?...  Puede  ser  que  me  engiñe...  pero  ju- 
raría-que  era  él  y  no  otro  alguno  de  los  que  combatían  á  nuestro 
lado.  ¡  Por  el  ánima  del  rey  D.  Rodrigo ! ;  qué  mandobles  y  reveses 
descargaba  I...  ó  era  él  6  estoy  soñando. 

— ¿Mas quién?  Sepamos. 

— El  carcelero. 

—No  desatines.  ¿Qué  había  de  hacer «n  Sevilla? 
Así  conversaban  Manrique,  Silvio  y  Ruiz,  pocos  momentos  después 
de  la  lucha ,  quedando  instruidos  por  el  paje  de  todo  lo  concerniente  á 
Doña  Isabel  y  su  despótica  madre. 

— Conviene ,  dijo  11.  Diego ,  arrebatarla  hoy  mismo  de  aquella  man- 
sión, porque  su  vida  corre  peligro.  Antes  quiero  ver  al  rey  para  jus- 
tificarme. 

— Laura  debe  de  estar  á  su  lado  en  este  momento ,  y  de  su  entrevista 
saldrá  el  resultado  que  apetecéis. 

— Antes  de  una  hora  soy  con  vosotros ;  y  desapareció  en  dirección 
del  alcázar. 

Entretanto  el  paje  yelescudero  marcharon  á  un  humilde  albergue, 
en  ano  de  los  sitios  mas  escéntricos  de  la  ciudad,  confiados  en  que 
Laura  contribuirla  á  la  salvación  de  la  desventurada  Doña  Isabel. 

Veamos  su  resolución  heroica,  y  el  inedío  que  escogió  para  liber- 
tarse del  yugo  de  la  astuta  Beatriz. 

Tenía  esta  costumbre  de  rezar  en  el  templo  al  oscurecer;  mas  aquel 
dia  no  salió  de  casa ,  esperando  á  D.  Gonzalo  ,  que  hubiera  acudido  á 
no  ocurrir  el  combate  de  la  taberna. 

Isabel  pasaba  las  mas  vivas  angusti&s  cada  momento  que  trascur- 
ría ,  temiendo  la  presencia  de  un  hombre  á  quien  odiaba  de  corazón. 
Retiróse  á  su  dormitorio  con  pretesto  de  un  leve  accidente  ó  baldo, 
y  de  alli  á  breve  rato  empezó  á  gritar  cual  si  la  maltratasen  de  muer- 
te. La  beata  sufrió  un  gran  susto,  y  con  el  rosario  en  una  mano  y  la 
luz  en  la  otra  dirigióse  á  la  habitación,  implorando  el  auxilio  de  toda 
la  corte  celestial ;  empero  la  joven,  oculta  tras  la  puerta ,  echóla  de 
repente  un  manto,  la  vieja  cayó  de  asombro.,  y  la  estancia  quedó  en 
tinieblas. 

Doña  Isabel,  dejando  cerrada  la  puerta  del  dormitorio,  salió  á  la 
calle,  cubriéndose  con  un  largo  velo,  y  á  los  dos  pasos  detúvose  asal- 
tada por  una  violenta  congoja. 

Sin  guia,  sin  amparo,  ni  sin  objeto...  no  acertaba  á  moverse ;  sus 
pies  pesaban  cual  si  fuesen  de  plomo,  y  su  imaginación  oprimida  por 
mil  recelos  la  presentaba  eo  cada  sombra  un  asesino. 

(Continuará.) 
Alfonso  GARCÍA  TEJERO. 


ODA. 

Ven,  mi  pastora,  ven:  aquí  te  espera 
De  racimos  cercada 

Y  pámpanos  que  el  aura  refrigera , 
Tu  zagalejo  amado. 

Llega  á  mis  brazos,  llega,  amada  mia , 
Llega  i  calmar  mis  penas: 
Llega  á  gozar  del  campo  y  su  alegría 

Y  sus  noches  serenas. 

Aqui  las  ansias  de  mí  amante  pecho 
Te  diré,  y  mis  quebrantos, 
Reclinados  los  dos  en  blando  lecho 
De  rosas  y  amarantos. 


¿Por  qué  tardas,  mí  bien?  Que  tu  presencia 
Es  de  mi  tan  ansiada , 
Cual  de  marchitas  flores  la  influencia 
De  fresca  rociada.  ^ 

En  placeres  sin  fin  puedes  gozarte 
Aqui ,  bella  pastora ; 
Puedes  del  tierno  amor  asegurarte 
Del  zagal  que  te  adora. 

A  tu  vista  los  simples  corderinos 
Triscarán  de  contento ; 
At  oírte,  los  dulces  pajaríllos 
Darán  su  voz  al  vienta. 

Y  mas  que  todos  tu  zagíl  querido 
De  gozo  enajenado. 
Rebosará  en  contento  si  ha  podido  < 
Merecer  tu  cuidado. 

Ven  ya ,  dulce  pastora,  que  mis  brazos 
Te  esperan  codiciosos : 
Formaremos  de  amor  sabrosos  lazos, 
Y  seremos  dichosos. 

M.  C. 


1853. 


SONETO. 

Ven ,  esperanza,  del  dolor  consuelo, 
Bálsamo  dulce  de  la  triste  vida ; 
Ven ,  esperanza ,  y  de  mi  alma  herida 
La  duda  arranca  que  engendró  mi  duelo. 

Muestra  á  mis  ojos  el  amor  y  el  cielo , 

Y  de  la  humana  raza  envilecida , 
El  bien  innato  y  la  razón  cumphda 
Que  han  de  trocar  en  paraíso  el  suelo. 

Seráme  entonces  la  «ístencia  amable , 

Y  leve  el  mal  de  la  traidora  meute 

Que  hoy  hace  mi  existencia  íosoporlable.       , 

Y  á  Dios  y  al  mundo  resignado  y  fuerte , 
Perdonando  esta  vida  miserable, 
Tranquilo  y  libre  esperaré  la  niuerlc. 

Fer>-.u<do  GARRIDO. 


JERCCLIFICO. 


üireeior  j  propietario,  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rioi. 
Madrid.~Inip.  del  Smitiio  f  Itctriicioa,  i  cargo  de  D.  G.  Alhambra. 


Digitized  by 


Google 


9 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


6o 


•^     ¿-  ,  :  -  >- 


FtRROL.-CONVEIITO  DE  UN  FRtNCItCltT 


A  CUATRO  BAJO  GEROw 


OMMTA  A  MI  AMtaO  B.  VBDBO  ■... 

Ami^  mío:  el  hombre  siempre  es  «1  hombre ;  pero  no  lieaipre  es 
el  Husmo  hombre ,  como  no  siempre  se  viste  det  mismo  modo ,  ni  vive 
de  U  miMU  manera.  Su  estado  depende  del  que  tiene  bu  estómago, 
eoníMiDe  al  sentir  de  Alejandro  Dumas,  gran  conocedor  y  profundo 
■aestro;  pero  no  coa  arreglo  al  mió.  Podrí  ser  una  circunstancia, 
nu  eoBcansa ;  pero  no  la  única ,  la  esclusiva ;  y  en  mi  tengo  ahora  la 
pmtbi  de  hecho  de  lo  contrario;  mis  fuerzas  digestivas  no  han  sufri- 
do alteración  mucho  tiempo  hace,  ni  hé  menester  en  este  momento  re- 
pararlas, y  lia  embargo  de  empeSanne  en  que  la  risa  asome  i  mis 
labios,  en  que  los  chistes  salten  i  borbotones  por  este  pa^l ,  la  riüa 
aa  a*  uoma,  los  chistes  oo  quieren  abandonar  el  angosto  chirivitil 
qa«  o«iipan  en  mi  cerebro.  Y  la  desdicha  no  me  abruma,  ni  nubla  mi 
frente  el  mas  negro  presentimiento,  y  estoy  al  lado  de  mis  amigos,  y 
veo  próximo  el  día  ea  que  se  realice  la  dulce  esperanza  de  tenerle 
i  V.  eerel  y  departir  en  santa  paz  sobre  Ja  política  y  la  moda,  el 
comercio  y  el  aoMr,  las  ciencias  y  la  gastronomía ,  las  muchachas  y 
lotveneqos:  pero  nada,  el  esplín  me  ba  acometido,  y  aunque  recuerde 
íq' carta  de  V.  y  mi  aptecedente ,  no  puedo  dar  en  el  resorte  de  la  ale- 
•  grá.  ¿Ea  qué  coosistirí  sí  el  estómago  no  es  el  ánico  mivil  de  nues- 
tro baen  humor?  ¿Quiere  V.  que  le  fiístidie  con  un  largo  discurso  fitio- 
Ugica  sobre  la  invutigadon  de  tal  fenómeno?  Allá  vá,  con  su  bene- 
pUdto  ó  sin  él.  La  bilis  me  rebosa,  y  tengo  que  darle  desahogo,  pro- 
bándole á  V.  que  ni  la  predisposición  del  ánimo  depende  del  eAómago 
eoaw  afirma  Damas,  ai  el  estilo  es  el  hombre  como  asienta  Buffon,  de- 
«iKiendo  la  razoa  porque  no  puedo  escribir  á  V.  con  tono  festivo  y 
otleiito. 

Si  b  homaaidad  no  taviera  mas  qoe  un  tipo ,  bello ,  correcto ,  in- 
■qonble,  el  Apolo  <U  Bilveden  por  qemplo,  ¿serla  mas  hermosa, 
■a*  perfecta?  No.  So  igualdad  la  ibraalarla ,  sa  belleza  dqaria  de) 


serlo,  se  acababan  las  comparaciones  y  el  análfsis;  y  no  solo  serían  giú  - 
tiles  para  el  hombre  las  percepciones  de  sus  sentidos,  sino  los  juicios 
de  la  razón.  En  el  fondo,  el  ser  humano  es  el  mismo  esencial;  pero 
en  la  forma  es  tan  vario,  que  casi  no  puede  abarcar  nuestra  imagina- 
ción sus  diversidades.  Y  los  accidentes  de  su  conformación  cambian 
por  necesidad  la  Índole  de  sus  pensamientos;  y  asi  como  el  ciego  y  el 
sordo  sentirán  de  otro  modo  que  yo  ,  si  es  que  las  tienen ,  las  ideas 
del  color  y  del  sonida,  asi  también  el  linfático  medita  y  juzga  de  dis- 
tinta manera  que  el' bilioso,  este  de  un  modo  diferente  que  el  sanguí- 
neo. La  complexión  atlética  del  escita,  la  vigorosa  y  ágil  del  hijo  del 
desierto ,  lai  raquítica  y  miserable  del  lapon ,  no  pueden  dar  los  mis- 
mos resultados  nT  físicos  ni  morales,  de  la  manera  que  los  cañones  de 
un  órgano,  sin  dejar  de  pertf  necer  á  un  mismo  género  j  no  producen  todos 
el  mismo  sonido.  Es  pues  evidente  que  ana  gran  parte  de  nuestra  in- 
clinación á  pensar  ú  obrar  de  este  ó  aquel  modo  proviene  de  nuestra 
raza,  de  nuestra  contestura,  de  nuestra  fisonomía  y  de  nuestras  bue- 
nas 6  malas  cualidades.  Los  arenales  ardientes  de  la  Arabia,  el  calor 
continuo  de  la  Occeanía,  las  brumas  perennes  del  Septentrión,  la  na- 
turaleza salvaje  y  la  cultivada,  la  gigante  palmera  y  la  añosa  en- 
cina, ¿cómo  han  de  herir  lo  mismo  nuestro  ánimo?  Luego  el  clima  y 
las  condiciones  de  suelo  en  que  vivimos  nos  dan  elementos  distintos 
que  hacen  producir  indefectiblemente  distintas  consecuencias.  La  vis- 
ta constante  de  ün  abaa)ado  pueblo  y  de  sus  astrosos  vecinos ,  la  sem- 
piterna conversación  sobre  chismes  de  familia,  y  las  abundantes  ó  es- 
casas cosechas,  no  pueden' pvparar  el  ánimo  de  modo  que  el  bullicioso 
teatro  de  una  corte  siempre  animada,  siempre  grande,  siempre  diabó- 
lica ;  como  la  pérdida  de  la  última  oveja  de  su  aprisco  no  lleva  al  pas- 
tor el  ^desesperado  trance  de  concluir  con  su  existencia,  y  lo  baria  el 
jugado'r  que  perdiese  al  levantar  una  carta  la  mitad  de  su  cuantiosa 
fortuna ,  ó  el  disoluto  damty  abandonado  por  una  impura  cortesana. 
¿Y  ha  de  compararse  la  irritación  cerebral ,  resultado  de  una  vida 
crapulosa ,  con  la  sana  paz  y  admirable  calma  del  que  arregla  al 
mismo  tiempo  aus  costumbres  y  su  reloj? 

Pues  si  todas  estas  cosas ,  que  no  son  indudablemente  el  estómago 
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ni  tienen  que  ver  coa  él,  diversiteu  I»»  condideaes  del  hombre,  no 
habrá  otras  machas  que  hagan  cambiar  cien  Teces  al  día  de  ;uml>o  7. 
de  tono  i  una  persona  deierminadaT  ¡Cuánto  no  influye  la  estación! 
Viene  Ja  primavera  con  sus  gayas  flores  y  sus  vivas  mariposas;  el 
ruiseñor,  atalaya  del  día ,  desde  un  alto  ciprés  anuncia  su  llegada ;  la 
naturaleza  sonrie  por  doquiera,  y  dejando  el  mullido  lecho  van  los 

'  tiernos  amantes  i  encontrarse  en  el  bosque,  llamados  por  una  voz  in- 
terna que  los  cita  á  contemplar  la  creación ,  y  á  oír  cantar  entre  las 

'  hojas  délos  árboles  en  concertados  trinos  á  los  inocentes  pajarillos, 
amor  ^  felicidad.  Ved  cuan  castos  son  sus  entretenimientos.  Ved  el 
afán  con  que  el  mancebo  escoge  las  mas  bellas  rosas ,  y  teje  una  guir- 
nalda para  su  amada !  ¡  Ved  cómo  esta  le  devuelve  en  caqibio  un 
hermoso  tulipán  vivificado  antes  en  su  seno  virginal  |  Cómo  entre- 
lazan sus  manos ,  y  comienzan  una  sencilla  danza  al  compás  de  los 
espontáneos  cantos  de  las  avecillas,  y  en  pasos  no  aprendidos  en  las 
escuelas  I  ¡Cómo  se  repiten  sus  juramentos,  y  se  despiden  hasta  la 
vecina  tarde,  enviándose  con  el  anra  amorosos  besos!  El  sol  dora  las 
«timbres  ;  esparce  un  bello  tinte  purpúreo  sobre  liff  verdes  pra- 
dos ,  cuando  nuestros  amantes  vuelven  á  encontrarse.  Dejnn  de  oitsc 
á  poco  los  gorgeos  del  colorió ;  lodo  se  halla  en  reposo,  y  el  astro  del 
día,  no  queriendo  presenciar  la  t;aida  del  ángel  de  la  inocencia ,  oculta 
su  semblante  y  se  somerge  en  lo  profundo  del  Occéano.  Sucédele  la 
lona  pálida  como  la  hermosura  sellada  del  pecado;  y  contempla  con 
secreto  regocüo  la  buida  de  la  primavera ,  y  con  ella  el  verdor  de  los 
árboles.  ¿Cuan  ameno  no  será  lo  que  diga  nuestro  m'incebo?  Cómo  nos 
retratará  el  calor  que  corre  por  sus  venas,  dulciitcado  por  los  encan- 
tos de  la  estacionl  ¿Qué  gracia,  qué  soltura,  qué  candor  no  habrá 
eo  sos  palabras?  Tan  inocente ,  tan  bella  y  tan  juguetona  es  esa  lite- 
ratura de  Grecia  y  del  Laci»,  nacida  en  vernales  climas,  con  toda 
la  lotaoia  y  con  toda  la  fragancia  del  aroma  de  sus  flores. 

Pero  el  verano  llega ,  y  Apolo  lleno  de  ira  por  la  perfidia  del  hom- 
bre protegida  por  su  hermana,  vuelve  amarillas  las  hojas, ;  abrasa 
al  mundo  tendiendo  en  él  su  rubia  cabellera. 

El  semblante  de  nuestro  héroe  cambia.  Su  mirada  es  mas  fija, 
pero  menos  animada;  sus  contornos  mas  puros,  pero  mas  secos;  sus 
labios  mas  dilatados,  pero  menos  hermosos;  mas  tendido  su  cabello, 
¡mas  membrudos  sus  brazos  y  mas  pálido  su  rostro.  Ya  no  asoma  en  él 
a  infantil  sonrisa ,  sino  la  carcajada  sardónica ;  ya  no  baña  su  sea>- 
blante  en  abundosas  lágripnas ,  sino  que  humedece  en  saogre  su  ar- 
diente pupila ;  ya  no  acaricia  su  delgado  bozo ,  sino  deja  crecer  con 
desaliño  su  barba  rispida  y  ensortijada.  Le  abrasa  la  atmósfera  de  un 
riguroso  estío ;  sus  poros ,  abiertos  siempre,  aniquilan  sus  fuerzas; 
el  aire  caliente  de  la  nocbe  le  destierra  el  sueño:  su  imaginación  se 
arde,  su  cuerpo  se  revuelve  sin  descanso,  la  sed  le  quema,  y  oye 
desesperado  la  monótona  campana  del  reloj ,  anunciándole  que  no 
siempre  corre  el  tiempo  tan  veloz  como  se  quiere.  Ya  nb  halla  encantos 
en  la  hermosura ,  triste  tomo  él  y  pronta  á  agosta  rse  como  las  espigas 
de  It  campiña  cercana ,  que  esperan  la  segur  del  labrador  y  la  clausura 
de  los  graneros.  Cuando  tome  la  pluma  el  hombre  que  así  sufre,  ¿qué 
gracia  no  Quirá  por  sus  renglones?  Si  ríe,  semejaii  su  risa  á  la  pro- 
ducida por  el  titilante  contacto  de  ajena  mano ;  si  canta ,  sus  versos, 
llenos  de  fuego  en  su  primera  espresion ,  acabarán  desmayados  7  duros 
en  sus  retostados  labios;  su  llanto  se  secará  amtes  de  brotar;  su  voz 
ponderosa  caerá  sin  vida  i  impulsos  del  hacha  del  rendimiento,  mane* 
jada  por  la  hercúlea  fuerza  del  calor.  Su  vida  se  convierte  en  un  deli- 
rio ,  su  amor  en  un  desordenado  apetito ,  sus  palabras  son  un  enigma 
envuelta  en  graadilocuentes  frases,  que  con  el  aire  que  despiden  parece 
quieren  refrescar  los  contornos.  Por  eso  la  literatura  def  Oriente  es 
enigmática  y  profética ,  por  eso  ;eca  y  si*  empaste,  por  eso  grande 

,  y  estensa  como  sus  desiertos. 

Ya  están  atrojados  unos 'frutos  y  prontos  los  lagares  pan  la  ven- 
dimia :  ya  se  llenan  las  ánforas  de  delicioso  néctar :  ya  se  aprovechan 

.  las  primeras  aguas  para  una  nueva  sementera.  El  hombre  sale  de  su 
leta'go  y  hace  los  preparativos  para  la  cruda  temporada  que  le  es- 
pera; pero  en  cambio  si  antes  le  cansaron  los  interminables  dias  del 
verano,  ahora  le  acongojan  los  cortos  que  han  de  venir.  Su  vida  pre- 
sente es  buena  |  porque  el  tiempo  es  templado  y  está  cogiendo  los  frutos 
de  su  trabajo,  pero  no  le  sonrie  la  esperanza;  la  entristece  el  próximo 
invierno;  y  entonces,  recordando  el  martirio  anterior  y  el  cercano 
torhiento  contrastados  por  la  dicha  del  dia ,  su  mirada  se  anima  algunos 
instantes,  alegro  pero  inquieta;  su  cuerpo  ha  perdido  su  fuerza;  las 
impresiones  de  su  alma  han  languidecido  con  la  naturaleza ;  las  aves 
de  paso  le  anuncian  abundante  nieve^,  su  cabello  ha  caido  al  mismo 
impulsu  que  las  hojas;  los  días  van  (cortándose,  y  con  ellos  la  vida. 
Entonces  es  burion  y  cínico ,  chancero  y  maldiciente ,  satírico  }  chis- 
toso; psiv  no  puede  aer'diviuo  porque  no  tiene  esperanza;  no  es  su- 
blime y  magnifico  porque  la  naturaleza  muere  y  no  le  presenta  en  sus 
cuadros  sino  esterilidad  y  cansancio.  Hé  aquí  el  retrato  de  todas  las 
decadencias;  Luciano,  Juvenal  y  Qoevedo,  son  las  personificaciones 
del  otoño  de  los  pueblos. 


La  nieve  cae  y  los  hielos  se  suceden ;  el  hombre  base»  en  el  ealot 
de  la  lumbre  el  que  fltlta  en  sus  yertos  miembros :  abandona  le» 
campos,  y  arrimado  á  la  chimenea,  contrae  sucuerp(fpara  ocupar 
menos  espacio  por  miedo  del  frió.  A  la  tristeza  del  dia  sucede  la  ló- 
brega noche  con  su  imponente  silencio,  interrumpido  tan  solo  por  H  ^ 
soplo  del.veodabal  y  el  triste  coispis  de  una  copiosa  lluvia.  Entonces 
no  hay  mas  allá:  ha  sonado  la  hora.  Unos  frutas  se  han  consumido; 
los  otros  están  en  la  tierra,  y  no  nacerán  sino  después  que  él  falle. 
El  silencio  y  la  soledad  reviven  en  su  ánimo  las  sombras  de  lo  que 
fué  con  sobrenaturales  proporciones  y  con  mist«iosos  arrcM.  El 
crugir  de  la  verde  leña  que  se  quema ,  le  representa  el  llanto  del 
tierno  pequeñoelo ,  arrebiitado  al  mundo  en  el  albor  de  su  mañana; 
el  aire  que-sllba  al  penetrar  por  los  resquicios  de  sus  puSrtas ,  le  trae 
con  -fúnebre  atavio  los  tristes  suspiros  de  la  miger  que  abandonó;  la 
oscilación  del  pavimento  y  el  ruido  de  los  muebles  que  se  chocan, 
¡cuántos  lances  bulliciosos,  cuántas  impuras  bacanales ,  cuánta  fra- 
guada conspiración ,  cuánto  desorden ,  cuánto  crimen  cspantosol  Nada 
tiene  ya  realidad ;  todo  es  fantasía,  todo  memoria,  cuyes  arsenales  se- 
abren  entonces  de  par  en  par;  pero  todo  es  gigantesco,  todo  oscuro  y  . 
vagó.  Porque  aquellas  llores  no  tienen  aroma,  aquel  calor  no  quema, 
aquella  doncella  es  un  espectro,  aquellos  gemidos  ilusión ,  aquella  na- 
turaleza un  cadáver.  Por  estos  campos  le  paseaban  la  imaginaciea 
de  Goethe  y  el  ingenio  de  Schiller  para  crear  sus  fantásticas  conc^- 
ciones.  Esta  es  la  literatura  del  Norte.         . 

SI,  muy  bien,  me  dirá  V.:  todo  está  muy  bueno;  ¿pero  qné  tiene 
que  ver  con  mf carta  ?  ¿qué  me  importa  nada  de  eso?  Pues,  amigo 
mió,  se  ha  equivocado  V.,  porque  ahora  precisamente  es  cuando  esta- 
mos de  lleno  en  el  asunto.  Y  si  no,  dígame:  ¿No  le  parece  probado  qoe 
es  falso  lo  que  dice  Alejandro  Dumas,  y  que  hay  muchas  cosas  qoe 
influyen  en  nuestro  bueno  ó  mal  talante,  y  que  no  es  de  las  menoKsl» 
estación?  Pues  vea  V.  descifrado  el  enigma.  Mí  carta  anterior  estaba 
escrita  en  otoño  y  era  alegre;  esta  es  inverniza,  y  asi  no  estrañe  que 
sea  fría  y  atrabiliaria.  Amigo,  el  frió  tiene  la  culpa.  Porque  voy  á  es- 
cribir; y  como  lo  presente  nada  vale  y  lo  porvenir  lo  encubren'las  nie- 
ves y  las  escarchas ,  recurro  á  lo  pasado.  ¡  Lo  pasado !  i  csáa  triste  es 
siempre  lo  pasado  I  Verdad  que  no  estoy  en  el  invierno  de  mí  vtidaí 
pero  el  de  la  naturaleza  es  bastante  á  evocar  estos  recuerdos  acalorados 
por  la  ardiente  fantasía  de  la  juventud,  que  es  como  si  dijéramos  la 
lumbre  que  calienta  mis  yertos  miembros.  ¿Y  qué  recnerdos  puede  tener 
la  juventud  que  le  entristezcan?  dirá  V.  Cierto  que  no  serán  los  que 
pueda  aumentar  una  larga  y  angustiosa  vida;  pero  aun  hay  bastantes 
para  llorar  en  la  cruda  estación ,  y  están  muy  A-escos,  y  aun  duele  la 
herida  al  levantar  el  aposito.  ¿Pero  de  qué,  si  la  vida  empieza,  poede  • 
haber  tristes  memorias?  1  Ah !  Pues  qué,  los  dos  móviles  Me  la  adoles- 
cencia, la  ambición  y  el  amor,  n9  pueden  ya  haber  trazado  en  la  frente 
una  temprana  arruga ,  y  en  las  órbitas  de  los  ojos  el  círculo  mondo 
del  dolor?  Desgraciadamente  si.  ¡La  ambición  I  no  sé  si  es  peor  tenerla 
ó  despreciarla.  Porque  el  que  la  tiene ,  vive  con  ella ,  con  ella  se  ali- 
menta, mantiene  su  esperanza,  y  siquiera  sea  desgrtciado  en  jjis  em- 
presas, el  deseo  sustenta  la  íliúion ,  que  es  la  vida ,  y  al  fin  vive.  Pero 
el  que  la  desprecia  no  tiene  esperanza ,  se  encierra  en  un  estrecho 
ámbito ;  se  anonada  y  perece.  No  crea  V.  que  la  desprecie  por  ios- 
tinto,  no:«y  esto  es  lo  peor.  La  odia  porque  ha  asistido  desde  el  pri- 
mer dia  á  la  comedia  del  mundo  entre  los  bastidores ;  ha  visto  á  los  < 
histriones  en  el  vestuario;  sabe  qué  son  aquellos  juguetes  ópticos  de 
las  decoraciones  y  de  la^  luces  de  gas;  conoce  la  tela  de  ¡<¡^  vestidos 
7  la  falsedad  de  las  joyas;  no  ha  tenido  la  dicha  de  ver  la  representa- 
ción lejos  del  escenario  hasta  que  ha  conocido  su  mecanismo ,  7  no  ha 
nacido  en  él  la  poesia  7  el  entus'íasmo  que  producen  las  bellas  situa- 
ciones dramáticas  de  la  farsa  social.  Esta  es  la  memoria  de  mi  am- 
bición.    « 

El  amor  I  lo  mismo  sucede  con  el  amor.  ¡Cuántos  encantos  00 
tiene  el  primero  7  casto  cariño  de  un  joven  I  ¡  De  qué  poesia  no  se 
reviste  cuanto  le  rodea  1  La  esperanza  de  otro  dia  le  mantiene  vivo 
en  el  presente;  aspira' el  aroma  de  la  flor  apenas  abre  su  capullo,  7 
su  pasión  virginal  encuen(ra  un  eco  que  le  repita  sus  acentos  mdo- 
diosos.  Si  aigun  dia  la  esperanza  se  frustra ,  la  flor  se  marchita  ú  otro 
la  arranca,  ¿quién  quita  al  menos  la  grata  memoria  de  su  primer  de- 
lirio? Pero  el  que  antes  que  naciera  la  pasión  vio  satisfecho  el  apetito; 
el  que  solo  ha  resgirado  el  hálito  enfermo  de  la  ajada  rota,  secas  sus  • 
hnjas,  tronchado  su  tallo ,  ¿dónde  vio  jamás  la  poesia  7  los  encantos  del 
cariño?  El  que  empleara  por  su  funesto  destino  sus  primeras  caricias 
en  la  inmunda  prostituta ,  ¿como  podrá  nunca  comprender  la  belleza  7 
la  inocencia  de  la  primer  palabra  ardiente  de  la  doncella  pudorosa?  So 
aliento  ha  de  empañar  su  frescura ;  sus  palabras  envenenarán  su  pen- 
samiento ;  su  contacto  matará  su  pureza.  -Pues  estos  7  otros  péorescide 
que  no  hablo  por  no  cansarle,  son  los  recuerdos  que  me  regala  el  too- 
¿Cree  V.  que  son  capaces  de  escitar  mi  hilaridad  ni  la  suya?  Vea  pues 
escusado  mi  mal  genio  7  el  estilo  de  mi  epístola. 

Ruégoele  i  Dios  6  ll  demonio  que  venga  pronto  la  primavera,  7 
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V.  eoQ«ii«,  que  sus  tranquilos  dias  darán  paz  i  mi  alma,  eoo- 
sttío  i  mi  cuerpo,  gracia  i  mis  labios  y  vena  á  mi  pluma,  y  es- 
tará V.  cMleato  y  yo  DO  meBoa. 

Sajo,  «te. 

F.  DC  PAULA  SEIjAS. 

Hidrid  8  d«  diciembre  de  Í8a5. 


^"^  %''^>,%'^^^  ^^"^  ^ll'^l» 


■OVXLA  ■IROmiOA 


(Comeíasioa.) 

Acertó  á  crazar  por  alli  una  mujer,, y  corri  á  su  encuentro,  cual 
ai  tuTiera  la  convicrlon  de  que  abrazaba  á  una  leal  y  cariñosa  amiga. 

— ¡  Socorrol  favor  1...  Compadeceos  de  mi!... 

— Boñ»  Isalfel ,  í  «oís  tos? 

— (Lanra !  ¡  Laura  !  ¡algún  ángel  te  condujo  por  este  sitio!!! 
Abrazó  i  su  antigua  doncella ,  olridtndo  en  aquel  momento  las 
sospechas  del  misterioso  aviso  del  Jardín  comunicado  por  el  paje. 

Tal  era  so  aOiccion,  que  basta  su  misino  hermano  le  hubiera  pa- 
recido UD  libertador  enviado  por  el  Eterno,  ' 

— ^N'ada  sospechéis  de  mi...  perdonadme...  seüora,  he  sido  culpa- 
ble !  Veoid  conmigo  y  abrazareis  á  .Manrique  I 

Detúvose  á  refleíionar,  y  apenas  podia  creer  lo  que  aseguraba  sa 
arrepentida  doncella.  No  obstante,  Fueron  tantos  los  ruegos  y  seguri- 
dades, qoe  consintió  en  seguirla. 

Silvio  y  Roiz  no  esperaban  á  Doña  Isabel  en  aquella  noche,  y  me- 
ditaban 00  castigo  para  la  vieja  devota  cuando  llegaran  las  dos ;  su 
alegría  faé' estremada,  impacientándose  por  la  tardanza  de  Man- 
rique. 

Pasemos  i  Pai)cio,  donde  se  encuentra  el  gallardo  mancebo  en- 
vanecido por  las  caricias  de  sq  venerable  rey. 

IX. 

CN  VISTEBIO. 

D.  Alfonso  velase  en  una  de  esas' transiciones  de  la  vida  profun- 
das y  desgarradoras ,  en  las  que  el  dolor  enluta  el  sentimiento ,  y  los 
corazones  mas  bien  templados  ceden  á  impulsos  de  una  larga  y  ar- 
(fieate  pena. 

Sonreía  el  seugenario  monarca  en  medio  de  sus  vivos  pesares,  i 
(a  manera  que  un  enfermo  lanza  una  sonrisa  de  resignación  dulce  y 
tranquila  en  medio  de  su  aflictivo  estado,  teniendo  ante  sus  ojos  la 
implacable  y  sañuda  mueite.' 

Yo,  decia  ei  desconsolado  rey  yjo  que  he  tenido  por  tributarios  á 
mi»  reyes ,  de  quien  han  sido  vasallos  otros  tantos  soberanos ;  yo  que 
i  fuerza  de  vigilias  y  de  penosos  estudios  he  podido  merecer  un  hon- 
tow  concepto,  en  el  dia  me  veo  desatendido,  vilipendiado,  y  sin  po- 
der «miar  ni  aun  cor  el  respeto  de  mis  propios  hijos  1!I 

Yo  que  armé  caballtroi,  quedando  sujetos  á  mi  obediencia  se- 
gaa  las  leyes  i  Rodolfo ,  emperador  de  Austria ,  á  ioi  reyes  Eduardo 
de  Inglaterra,  Dionisio  de  Portugal,  Aboaldlle  de  Granada,, al  de 
*  Mqrcia ,  i  los  duques  de  Borgoña  y  de  Lorena ,  al  conde  de  Barcelena, 
y  i  multitud  de  soberanos ,  principes  y  guerreros ,  hoy  roe  juzgo  el 
mas  infetii  de  todos  los  hombres,  el  mas  humilde  de  sus  subditos  I 

No  hallo  quien  me  preste  un  miserable  auxilio...  tan  solo  mis  lea- 
es  levillaoos,  y  algunos  aguerridos  campeones  sostienen  mi  vaci- 
lute  trono  I  ("Desdicha  humana  1 1  Dios  sublime,  Hacedor  del  mundo, 
permiteme  esta  desventura  para  abatir  la  vanidad  de  los  soberbios  y 
lioderoKM  señores  de  la  tierra  t 

I  Loado  seáis  mi  Dios !  Despnés  de  vuestra  altísima  sabiduría  y 
voMtia  miserícorJia  solo  me  socorren  y  dan  aliento  los  sosegados  la- 
tido* de  mi  corazón!  A  cualquier  parte  que  dirijo  mis  tristes  ojos,  óni- 
canente  veo  enemistad ,  venganza ,  ingratitud  y  perfidia  111 

Positivamente  la  posición  de  D.  Alfonso  era  penosa :  el  vulgo, 
üigepdo  por  la  nobleza,  criticaba  su  afición  á  la  astronomta ,  dedu- 
añidolas  mas  estrañas  y  estúpidas  aseveraciones,  tal  como  la  de 
«ipooer  cqoe  tenia  vendida  el  alma  al  demonio,  que  consultaba  i  los 
eapiritua  infernales,  por  lo  cual,  y  en  expiación  de  sus  herejías,  arma- 
ba DíM  el  brazo  de  fa  h^o  para  vengar  tamaños  é  impios  ultrijes.» 

Veía  de  frente  numerosos  adversarios ,  capitaneados  por  un  hijo 
audaz,  resnelto  y  emprendedor,  que  le  declaraba- la  g:terra,  y  sin  on 
reamo  ni  persona  de  valimiento  i  quien  volver  los  ciíob. 

Ca  reeoerdo  parece  que  instantáneamente  reanimó  so  espirita,  y 
cabezo  á  abrigar  mas  duices  y  halagüeñas  esperanzas. 

Por  denvwwneiu  oon  el  mismo  rey  hallábase  en  Fez  D.  Alonio 


Pérez  de  Guzoian ,  y  confiando  en  sus  nobles  sentimientos  le  reveló  su 
estado  lamentable,  dirigiéndole  una  caria  y  su  corona,  para  qne  la 
entregase  al  rey  africano  Aben  Juzaf ,  en  prueba  de  algunqi  socorros 
pecuniarios. 

j  Contraste  btal  1 1  Un  rey,  abandonado  de  sus  hijos;  verse  en  la 
dura  é  imperiosa  necesidad  de  recnrffr  á  un  enemigo  en  demanda  de 
protección  y  de  consuelo  1 

La  carta  es  un  documento  histórico  notabilisioio ,  por  el  cual  nos 
hacemos  el  deber  de  trascribirla ,  no  dudando  que  interesará  1)  atención 
de  nuestros  lectores. 

Decia  asi :  _  •  ' 

•Primo  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  mía  cuita  es  tan  grande 
que  como  cayó  de  alto  lugar  se  vera  de  lueñe :  é  como  cayo  en  mi,  que^ 
era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  todo  el  sabran  la  mi  desdicha ,  é  de-* 
fincamiento,  que  en  el  mió  fijo  a  sin  razón  me  face  tener  una  ayuda 
de  los  míos  amigos  y  de  los  mios  perlados ,  los  cuales  en  lugar  de  meter 
paz,  no  a  escuro,  ni  a  encubiertas,  sino  claros  metieron- asaz  maL 
t<on  fallo  en  la  mía  tierra  abrigo,  ni  fallo  amparador,  nin  valedor,  nfln 
meló  mereciendo  allos,  sino  todo  bien  que  yo  fice:  y  pues  que  en  la 
mia  tierra  me  fallece  quien  me  había  de  servir  e  ayudar,  forzoso  roe 
es  que  en  la  agena  busque  quien  se  duela  de  mi:  pues  los  de  Castilla 
me  fallecieron  nadie  me  tema  en  mal  qae  yo  busque  los  de  Benamarin. 
Si  los  mios  fijos  son  mis  enemigos,  non  sera  ende  mal  que  yo  tome  a 
los  mis  enemigos  por  fijos,  enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en 
la  voluntad ,  que  es  el  del  buen  Rey  Aben  Juraf ,  que  yo  le  amo  é  pre- 
cio mucho  por  que  el  non  me  despreciara  ni  tiluciera ,  ca  es  mi  atre- 
guado é  mi  apazguado:  yo  se  cuanto  sodes  suyo,  y  cuanto  vos  ama, 
con  quanta  razón  e  quanto  por  vuestrqs  consejos  fará:  non  miredesá 
cosas  pasadas  sino  a  presentes.  Cata  quien  sodes  é  del  linaje  donde 
venides  e  que  en  algún  tiempo  vos  fare  bien ,  é  si  lo  vos  no  floiere, 
vuestro  bien  facer  voslo  gardonaras:  que  el  que  face  bien  nunca  lo 
pierde.  Por  tanto  el  mió  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman  fiíced  á  tanto 
con  el  vuestro  Señor  y  amigo  mío  que  «obre  la  mia  corona  mas  acerad 
que  yo  he ,  y  piedras  ricas  que  ende  tal  me  preste  ló  que  el  por  bien 
tubiere:  é  si  la  suya  ayuda  pudieredes  allegar  no  me  la  estorvedes 
como  yo  ando  que  no  f^redes :  antes  tengo  que  toda  la  buena  amiskn- 
za  que  del  vuestro  Señor  á  mi  viniere  sera  por  vuestra  mano:  y  la  de 
Dios  sea  con  vusco.  fecha  en  la  mia  sola  ciudad  de  Sevilla  á  los  30  años 
de  mi  reinado  y  el  1.'  de  mis  cuitas.n— £¿  Rey. 

Apenas  concluyó  de  escribirla,  anunciaron  á  Manrique,  y  tuvo 
una  satisfacción  el  intimo  compañero  de  sb  malogrado  hijo  D.  Fer- 
nando. 

—Nunca  mas  á  propósito  que  hoy,  le  dijo,  pudieras  presentarte: 
necesito  del  consuelo  de  los  pocos  ami^Os  que  me  restan :  olvida  an- 
tes sin  embargo  los  rigores  que  te  hice  sufrir  contra  los  presenti- 
mientos de  mi  carácter,  que  pocas  veces  me  engaña.  Violenté  mi  es- 
pirito para  convencerme  de  que  podías  ser  desfeal  á  tu  soberano: 
corre  un  velo  á  los  recientes  disgustos ,  pues  ocasión  te  presentará 
muy  presto  mi  desventara  para  probar  tu  fidelidad  y  bizarría  pe- 
leando contra  los  enemigos  de  mi  trono  y  la  gloria  de  Castilla. 
.  — Señor,  la  benevolencia  de  vuestro  corazón  magnánimo  hace  ol- 
vidar pasados  disgustos  y  reveses  en  los  que  V.  A.  no  tuvo-  parte 
alguna.  Estoy  suficientemente  indemnizado  con  la  acogida  lisonjera 
que  os  debo,  y  dispénseme  V.  A.  la  honra  de  admitir  nuevamente  los 
mas  seguros  testimonios  de  mi  fealtad ,  y  el  ardiente  anhelo  por  der- 
ramar mi  sangre  en  vuestra  defensa. 

— ¡Bien ,  IVanriqnel  Acepto  gustoso  tus  sentimientos,  aunquj  no 
tenia  necesidad  de  nuevas  protestas...  lilin...  y  le  enseñó  la  carta. 
—  En  cuanto  reciba  auxilio  saldremos  á  campiña,  y  probaré  al 
inundo  que  de  nuestra  parte  se- halla  la  razón,  el  honor,  el  respeto  á 
Dios  y  la  observancia  de  la  leyes.  Me  basta  un  reducido»  número  de 
bravos  y  aguerridos  caballeros  para  contrarestar  y  vencer  á  esas  im- 
ponentes fuerzas  de  mi  rebelde  hijo. — Saldremos,  si,  al  combate, 
pues  el  recuerdo  de  pasadas  victorias  hace  renacer  la  energía  en  mi 
contristado  pecho! 

Hizo  una  breve  pausa ,  y  cual  si  saliese  de  nn.letargo,  preguntó  á 
Manrique ,  limpiándose  el  sudor  de  su  venerable  rostro: 

—Ahora  recuerdo.  ;Cón>o  es  qoe  nada  me  has  dicho  ni  confiado  de 
tus  amores? 

—Señor.,. 

—Respeto  cual  se  merece  to  cariño  y  ta  elección;  es  dama  en  ver- 
dad muy  digna  del  pensamiento  mas  elevado  y  poro..-.  Mas  ¡  infeliz! 
hallarás  grandes  obstáculos  que  vencer,  y  muebo  temo  no  se  realicen 
tus  laudables  designios  mientras  aliente  su  vengativa  y  orgnllosa 
madre.  Te  aborrece  desde  la  cuna;  eres  inculpable:  naciste  sin  em- 
bari^o  con  esa  desventurada  estrella.  Medítalo  bien;  ya  á  nada  procedas 
Ínterin  otra  person»  de  mi  orden  no  te  comunique  el  resnitado  de 
ciertas  indagaciones  que  abora  practica.^ 

^Señor,  si  tuvieseis  la  dignación...  * 

— Manriqoe ,  e>  on  misterio. 
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No  se  atrevió  á  insistir  por  respeto,  j  quedó  pensativo  hasta  que 
el  rey,  para  tranquilizarle;  dlóle  esta  esperanza. 

— Asi  como  te  elevé  de  simt>Ie  soldado  á  la  eonsideracion  qae  bo; 
ostentas  merecidamente,  un  día  no  lejano  contribuiré  quizá  allegro 
de  tus  deseos. — La  mujer  traidora  que  te  sepultó  en  un  calabozo  ha 
urdido  el  diabólico  plan  de  hacer  creer  á  mi  hijo  que  voy  i  procla- 
DUrte  sucesor  al  trono...  Pluguiese  á  Dios  que  asi  como  posees  mi 
carifio  pudieras  ser  también  mi  legítimo  heredera...  G»  mujer  in- 
fernal, asociada  al  ambicioso  D.  Gonzalo ,  tiene  jurado  tu  iofortuniol... 
Los  papeles  cogidoe  i  Carbajal  son  una  prueba  irrecusable  de  su 
triste  realidad. 

— '¿  Y  no  mereceré ,  seSor,  que  me  aclaréis ,  si  es  posible ,  el  origen 
.deesa  negra  trama? 

— Ttt  salvación  exige  mi  reserva.  Es  un  misterio. 
El  rey  cambió  repentinamente  de  asunto,  y  conversó  un  rato 
acerca  de  la  campaña  que  disponía  ó  á  que  se  aprestaba  su  hijo. 

.  Manrique,  agradecido  á  la . generosidad  del  viejo  ca-celero,  s^ 
creyó  en  el  deber  de  hablar  en  su  favor  á  D.  Alfonso ,  y  al  efecto  se 
¡Bsinuóde  est%  modo: 

—Antes  que  permitáis  me  retire,  perdonadme,  señor,  si  me  atrevo 
á  recurrir  i  vuestra  notoria  piedad  en  obsequio  de  un  hombre- al  que 
be  debido  cuando  vos  estabais  'decretándola  mi  ansiada  libertad. 

— Ese  hombre,  repuso  el  monarca,  nada  quiere;  está  contento. 
No  sorpreodeor.- sé  por  quién  hablas:  por  el  carcelero:  hace  pocas 
horas  que  le  he  visto. 

^  Entonces  se  convenció  Manrique  <Je  lo  manifestado  por  Ruiz, 
quien  aseguraba  haberle  visto  en  la  taberna  combatiendo  por  él  con 
bizarría ,  sin  cuyo  auxilio  quizá  no  hubieran  conseguido  la  victoria. 
,    Esta  circunstancia  aumentó  mas  y  mas  su  inrertidumbre. 

Después  de  saludar  á  D.  Alfonso  eon  las  espresiones  mas  vivas  y 
tiernas  de  gratitufl,  retiróse  en  busca  del  P>j«  y  de  su  criado  sin  po- 
^  lanzar  de  su  mente  aquella  frase  enigmática  del  rey.  lEs  un 
misterio'.» 

X. 

EL  CARTEL  DE  DESAFIO. 

Cuatro  gioetes  caminaban  silenciosamente  en  dirección  i  un  pue- 
blo distante  una  jornada  de  Sevilla  al  amanecer  del  siguiente  dia  en 
que  D.  Diego  tuvo  la  conferencia  con  I).  Alfonso. 

Iban  dos  de  vanguardia  á  unos  cuarenta  pasos,  pero  en  absoluta 
silencio,  como  quien  teme  ser  asaltado  por  cautelosos  y  formidables 
enemigos.  • 

El  sol  radiaba  con  toda  magniflcencia  la  purísima  y  consoladora 
luz,  y  nuestros  viajaros,  mas  seguros  tal  vez  por  el  sitio  ó  por  la  hora, 
dieron  comienzo  á  narrar  de  esta  manera ,  aunque  sin  perder  la  dis- 
tancia que  tomaron  desde  los  muros  de  la  ciudad. 

— La  esquisita  delicadeza  de  mi  amo  es  causa  de  ese  viaje:  con 
tal  proceder  tendrá  la  hermosa  joven  una  prueba  más  de  la  sinceridad 
de  sus  intenciones. 

— Merece  mi  asentimiento  su  caballeresca  y  noble  conducta :  de 
esta  suerte  nada  tendrá  que  criticar  su  familia ,  cayo  orgullo  no  tiene 
limites.      * 

— Hablando  de  otra  cosa ,  i  observáis  á  aa  hombre  que  hará  media 
hoia  atravesó  el  camino? 

—Si. 

—Parece  qua  nos  miró. 

— Poede;  mas  no  reparé. 

—He  callada  por  no  asustar  á  la  señora  ;  pero  aquí  para  entre  los 
dos,  ese  hambre  es  un  espia:  ¿te  ríes? 

— Nadie  nos  ha  visto. 

—También  me  negasteis  lo  que  aseguraba  del  carcelero. 

— No  es  lo  mismo. 

—Ello  dirá. 

ün  rostro  eocantador  de  mujer  se  traslució  á  los  primeros  albores 
de  la  maBana;  el  gallardo  corcel  que  dirigía  era  sin  duda  conocedor 
de  la  preciosa  joya  que  llevaba ,  según  lo  airoso  de  su  continente,  lo 
acompasado  del  juego  de  sus  manos  y  lo  erguido  de  su  cabeza.  No 
era  menos  bello  y  altivo  el  gentil  caballero  que  á  su  izquierda  ca- 
minaba. 

—No  vaciles,  hermosa  niña,  esclamó  el  mancebo „tn  honor  lo 
exige :  mi  amor  tiene  derecho  á  demandarle  este  penoso  sacrihcio;  mi 
abandono  me  seria  la  muerte.  La  fé  que  alienta  mi  corazón  es  tan 
pura  como  >a  espléndida  luz  que  empieza  á  iluminarnos.  Tu  madre  te 
rechaza ;  mi  amor  es  tu  único  amparo.  Cuando  reciba  la  orden  que 
espero,  un  lazo  sagrado ,  las  bendiciones  de  un.sacerdote  acallarán 
el  escrúpulo  de  tu  alma  y  las  infundadas  quejas  de  ana  familia  in- 
sultante, de  una  familia  que  le  arroja  de  su  seno,  de  una  madre  cuya 
vanidad  es  nuestro  verdugo. 

—Yo  seré  dichosa  en  el  mas  humilde  retiro  con  tu  amparo  y  con 


la  ternura  de  tu  pasión :  desde  allí  bendeciré  á  mi  familia ,  enyos 
ultrajes  perdono  y  cuya  crueldad  olvido. 
'  —En  ese  proceder  revelas  que  eres  mas  hidalga  que  los  qae  te  hah 
tiraniado.  No  obstante,  quizá  llegue  nd  dia  en  qoe  temples  so  in- 
justo encono  y  nos  admitan  como  hijos  idolatrados.  Yo ,  por  no  ofen- 
derte ,  no  me  atrevo  á  odiarlos.  Siento  úaicamente  las  otsnsw  qoe  te 
han  inferido:  por  mi  parte  les  concedo  también  un  perdón ,  annqae  yo 
les  deba  un  rencor  iaestingnibie. 

—  iQué^ventun  si  algún  dia  nos  acoge  mi  qoerallosa  madre  y  ol- 
vida sus  imprudentes  enojas !  |  Qué  felicidad  la  nuestra  I 

— El  cielo  escuchará  tos  candidas  pierias ,  y  tal  vei  nos  conceda 
ese  porvenir  risueña  en  que  ahora  deleitas  tu  virginal  EintasUl 
pero...  no  llores;  bastante  has  atribulado  un  corazón  que  solo  ddnó 
sentir  ternezas  y  placeres. 

— |Son  lágrimas  de  alegria  III- 

—  I  Qué  inocente !  murmuró  el  caballero.  Nos  imaginamos  qtie  ha- 
brán conocido  nuestros  apreciables  lectores  á  la  angelical  Doña  babel, 
á  Manrique,  y  en  la  pareja  de  vanguardia  á  Ruiz  y. á  Silvio;  mu 
^adonde  caminan  y  qué  objeto  es  el  de  su  silencioso  viaje? 

D.  Diego  temía  por  la  seguridad  de  su  hermosa  dama,  é  impsilsado 
por  un  sentimiento  de  fina  galantería ,  la  rogó  vivamente  acelerase 
el  término  de  sus  esperanzas,  y  después  de  las  mas  ardientes  súpli- 
cas, persuadióse  la  bella  Isabel  de  que  no  habla  otro  medio  de  salir 
honrosamente  de  una  situación  tan  critica  y  peligrosa  que  postrane 
ante  las  sacrosantas  aras. 

Próximo  al  pueblo  á  <iue  se  dirigían  habitaba  un  compañero  de 
Manrique  una  pequeña  fortaleza;  en  cuya  capilla  diapurrió  morir  reli- 
giosamente con  su  hermosa ,  luego  que  el  rey  le  comunicase  sos  ór- 
denes, y  basta  tanto  vivir  separado  de  ella  en  la  confianza  deque  es- 
taba con  honra ,  segura  y  complacida. 

A  este  fin  dispuso  la  marcha  que  hemos  descrito,  y.á  las  pocas  ' 
horas  encontráronse  en  el  castillejo  de  su  escelente  amigo  don  Guillen 
de  Yardas,  uno  de  los  que  salieron  á  su  defensa  en  la  taberna  del  Re-  ' 
negado.  * 

Su  acogida  fué  estraordínariamente  placentera,  y  tanto  don  Gui- 
llen como  su  familia  se  esmeraron  en  prodigarles  los  mas  finos  y  aga- 
sajadores obsequios. 

Quince  días  trascurrieron  desde  su  llegada  al  castilla:  Mlnriqne 
saludaba  á  Isabel  á  cada  momento.  El  rey  en  la  misma  reserva. 

Las  ventanas  de  la  capilla ,  «n  cuyos  vidrios  de  colores  reflejaban 
los  últimos  rayos  del  sol,  contemplaban  Silvio  y  Ruiz  desde  las  tro- 
neras de  un  torreón ,  cuando  sintieron  á  las  puertas  del  castillo  las 
espuelas  de  un  caballero  que  preguntó  con  inquietud  por  Manrique. 

Bajó  en  seguida  Ruiz ,  y  sin  alzarle  la  visen  le  entregó  un  pliego 
para  su  amo. 

El  desconocido  salló  precipitadamente :  cuantos  le  vieron  se  ima- 
ginaron fuese  la  suspirada  orden  del  rey. 

Instantáneamente  cundió  la  qpeva  ,y  el  júbilo'rebosaba  en  (odoe 
kw  habitantes  del  castillo.  «  ^ 

El  leal  escudero  sin  embargo  sintió  una  triste  corazonada,  y  antes 
de  poner  el  billete  en  manos  de  D.  Diego ,  le  dijo  á  Silvio: 

—Hiciste  mal  en  despedir  á  Laura...  pese  á  mi  vida  si  este  recado 
no  tiene  alguna  relación  con  ella  II 

— Mi  honradez,  repuso  el  paje,  no  podía  tolerar  que  viniese  con 
nosotros  la  que  había  sido  cansa  de  Untas  desventuras.  Puede  dar 
grafías  al  cielo  de  no  haber  sufrido  el  castigo  qoe  merecía.  Por  lo  de-, 
más,  ignoro  vuestro  paradero ,  y  á  estas  horas  se  hallará  entre  su  fa- 
milia. 

Con  reserva  llamó  Ruiz  á  Manrique ,  y  entrególe  el  pliego.  Pasa  la 
vista ,  y  observa  el  criado  qu6  se  le  inmuta  el  semblante...  mas  no  de 
temor  y  si  de  terrible  enojo...  ¡  luz  del  infierno  I  en  lugarde  la  orden 
del  rey ,  es  un  i^to  ó  un  cartel  de  desafio  11! 
—¿Quién ,  señor?  atrevióse  á  pregunlaile  Ruiz. 
—El  hermano  de  Isabel  1 
— I  Voto  al  diablo  \  prorumpió  el  escudero. 
Disimula  cuanto  sea  posible...  ocultemos  el  mensaje  hasta 'al 
mismo  D.  Guillen;  cundámosla  novedad  de  que  me  llama  urgente- 
mente el  Soberano. 
—Soy  de  parecer... 
—El  mió  es  de  acudir  á  la  cita. 
—Yole  despreciaba. 
— Yo  voy  á  probarle  que  no  le  temo. 
—Señor,  si  vuesa  merced  quisiera  que  yo  fuese...  y... 
— Cumple^  mi  dignidad  el  advertirle  el  próximo  enlace  con  su 
hermana  ,  el  decoroque  la  rodea ,  y  quizás  el  insensato...  Pero  si  no, 
vengaré  con  la  lanza  tan  inceuntes  como  injustos  desafueros.  Oye  el 
cartel  que  me  envía. 

,  tDiego  Manrique:  si  eres  lo  que  blasonas,  acude  solo  á  caballo  y 
con  lanza  al  «erro  ó  retamar,  á  cuyo  sitio  dentro  de  media  hura  te 
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Kla  i  dad»  i  mnerte ,  quien  si  no  adstcs  pablicará  td  deshoon  y  vi- 
IbHcobaRHa. 

RicARCo  Castro  de  Lara.* 

Sxo  un  TioleBto  esftierio  aladar  parte-  i  0.  Gaillen ,  y  acompa- 
iade  de  so  escudero  ptrtid  á  galope  al  sitio  donde  le  aguardaba  el 
lleve»  é  in'pimlenle  hermano  de  su  prometida  esposa. 

Sonreía  esta  con  los  obsequios  de  sus  ilustres  patronos ,  y  con  el 
ipaiente  objeto  de  sa  repentina  viaje  quedó  tranquila  y  alborozada. 
D.  Diego  corrió  enardecido  de  ira ,  y  Ruiz  lleno  de  liorríbles  sospe- 
(iiai,-  cundo  disponía  los  caballos  le  preguntó  Silvio  : 
— iQoé  trajo  el  ttensajero? 
—Asuntos  del  rey. 


La  contestación  fué  tan  fría  y  melancólica ,  que  el  paje ,  i  pear 
de  las  lisonjeras  noticias  que  se  propalaban  en  d  castillo ,  sospechó  un 
Resultado  funesto. 

XI. 

KL  FORTERO  DE  DKAS  MOMAS. 

Diez  años  después  de  estos  sucesos  llegó  á  cierta  lugarcUlo  de  Cas- 
tilla una  cabalgata  de  elegantes  damas  y  caballeros ,  depaso  á  Toledoj 
en  ocasión  de  celebrarse  una  fiesta  fúnebre  en  un  monasterio  de  re- 
ligiosas. _  . 

El  lúgubre  y  acompasado  plañido  délas  campanas,  las  sonoras 
voces  de  los  sacerdotes  y  el  cántico  de  las  vírgenes  del  Señor  escitanm 


(áan  Tropel.) 


|Md«n<*a««nte  la  curiosidad  de  los  viajeros,  quienes  se  apearon  y  fu»- 
na  con  digna  eompottora  i  enterarse  de  la  fnncíon  dentro  de  la  misma 
isleña.  * 

HáUilwfe  profusamente  ilamioada:  ricas  colgaduras  cubrían  sus 
puedes,  y  olorosas  nubes  de  incienso  vagaban  en  el  sagrado  recinto, 
<M|ii>iii  lililí  también  suaves  perfumes  lu  bellas  Qores  que  brillaban  en 
iMaitares.' 

Uaaó  todavia  mas  so  atención  una  capilla  de  orden  gótico,  con 
paerta  de  hieno ,  rica  de  lat  y  de  aromas,,  que  ostentaba  á  la  izquierda 
de  sa  ánieo  altar  un  sarcófago  de  piedra  de  mármol ,  esculpido  en  su 
parte  soperiot  el  cuerpo  d«  un  hombre  de  armas ,  y  cuyo  nomfte,  sin 
otras  poTBMORS,  leíase  al  pió  de  aquel  grande  sepulcro. 


Esta  era  la  inscripción 

DIEGO  DE   ROJAS 
GDARDU  DEL  RET  O.   ALFONSO  X. 

Oraron  los  viajeros,  encantados  de  la  dulce  armonía  de  las  vírgenes, 
y  salieron  de  la  iglesia ;  mas  deseosos  de  saber  el  objeto  de  aquella 
función ,  dirigiéronle  í  la  portarla ,  en  donde  descansaba  un  hermano 
lego,  de  luenga  barba  canosa  y  de  un  aspecto  grave  y  altivo. 

Levantóse  para  salir  á  su  encuentro,  y  les  brindó  i  tomar  uiento. 

—Lo  que  únicamente  deseamos,  advirtió  el  mas  distinguido  por  sa 

tnje  y  sus  maneras,  es  que  os  sirváis  decimos  á  qué  se  refiere  la  fi- 
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nabre  ceremonia ,  y  si  por  ventura  es  él  aniTersarío  del  que  reposa  en 
k  capilla ,  y  del  cual  he  oído  narrar  cueotos  estraüos  y  soberbios  lances. 

-  El  hombre,  un  tanto  coumovido,  espúsoles  nuestra  misma  historia^ 
mas  Vds.,  carísimos  lectores,  qne  ipnorao  su  desenlace  ó  conclusión, 

*  tengan  la  indulgencia  de  escucharla  tal  y  según  la  refirió  el  anciano 
portero  de  las  religiosas. 

.  «El  criado  quedó  o<ftlto  tras  un  monlecilto ,  y  D.  Diego  partid  solo 
al  sitio  señalado  [lars  el  combate. 

Gon  fiero  orgullo  esperaba  alli  el  de  Lara. 

Habían  trascurrido  breves  minutos,  cuando  Manrique,  tan  bizarro 
y  victorioso  en  la  vega  de  Granada  y  en;n¡l  laaces  y  desafies,  tiró  un 
golpe  á  su  adversario,  hiriéndole  en  el  costado  derecho^  mis  se  tiizo 
fuerte  y  se  mantuvo  á  caballo,  en  la  confianza  de  ser  traidoramente 
socorrido. 

En  erecto,  salen  con  prontitud  del  bosque  tres  hombres ,  y  arro- 
jándose cual  fieras  saogu  inarias  sobre  el  valeroso  D.  Diego ,  que  á  pesar 
de  la  desventaja  siguió  batiéndose  como  un  jigante ,  y  dundo  la  muerte 
i  uno  de  sus  asesinos. 

Perdió  el  caballo :  su  escudero ,  al  ver  tamaña  alevosía ,  corrió  á 

su  defensa ,  y  aun  Ileg¿  á  tiempo  de  vengar  la  vida  ae  su  querido  amo. 

^     Lle^'a ,  y  sacudiendo  tajos  y  reveses  derribó  á  otro  de  los  infames 

agresores,  huyendo  en  seguida  por  la  espesura  D.  Ricardo  y  el  último 

de  sus  villanos  compañeros. 

Aeste  tiempo  asomó  un  hombre  á  rienda  suelta,  y  pasó  en  la  oca- 
sión en  que  el  criado  levantaba  el  ciKrpo  de  Manrique. 

Bájase  y  le  colma  de  lágrimas  y  caricias;  era  el  sombrío  carcelero; 
Ruiz  le  deja  en  cuidado  sorprendido  de  aquella  aparición ,  y  eseap; 
Vas  el  hermano  de  Doña  Isabel. 

Seria  media  noche,  cuando  desangrado  y  próximo  á  espirar  hallá- 
base el  infeliz  itianrique  en  el  miserable  lecho  de  un  labrador ,  á  su 
cabecera  el  carcelero  que  le  refería  esta  breve  historia.' 

Diego  de  Rojas  y  yo  salimos  de  Valladolid,  y  nos  unimos  al  rey 
D.  Alfonso,  cuando  todavía  el  Infante  fué  de  orden  de  su  padre  al  sitio 
de  Murcia. 

Diego  se  manifestó  al  momento  uno  de  los  mas  bravos  campeones 
de  la  céstiándad:  su  arrojo  era  increíble;  le  Confiaron  comisiones  muy 
arriesgadas,  y  las  desempeñó  con  celo  y  valentía.  Su  presencia  era 
hermosa  y  sus  modales  dulces  y  risueñ.fS;  su  fama  cundió  por  las 
ciudades. 

Habla  en  Sevilla  dos  bellas  hermanas,  DoBa  Leonor  y  Doña  Inés 
de  Castro:  ambas  se  enamoraron  de  Rojas;  por  la  primera  sintió  el 
valiente  B()|dado,  después  guardia  del  rey,  ora  en  el  palacio,  ora  eo  las 
tiendas  de  campaña,  una  ardiente  pasión.  Su  hermana,  celosa  é  ira- 
cunda, lo  reveló  á  sus  padres.  La  bella  joven  desaparecía  para  siem- 
pre de  su  ca^.  Un  año  después  nació  un  niño:  su  padre  moría  com- 
batiendo fontra  seis  árabes  en  la  vega  de  Granada  casi  i  la  misma 
*    hora. 

Fué  bautizado  secretamente,  y  se  le  puso  Diego,  y  por  segando 
apellida  el  de  un  bizarro  capitán,  D.  Ramiro  Manrique,  protector  y 

•  jefe  de  Rojas.  « 

Hé  aquí  tu  origen  .--debes  la  existencia  á  «no  de  los  hombres  del 
pueblo,  á  un  simple  soldado,  pero  á  uno  de  tos  mas  valerosos  que  han 
existido  después  del  Cid. 

Doña  Leonor  hizo  testamento,  y  te  reconoció  por  su  legitimo  hijo, 
legándote  bienes  inmensos  que  Doña  Inés  tenia  asegurados  para  Ri- 
cardo.        .  ■        «      •  \ 

Hé  aquí  el  origen  de  la  persecución  de  tan  diabólica  mujer ;  tu 
padre  me  salvó  la  vida ;  yo  he  procurado  salvar  la  tuya..',  mas  no  lo 
•be  conseguido!  11 

—  i  Maldición  á  mi  estrella  I  esclamó  con  voz  trémula  el  moribundo 
D.  Diego.  En  el  mismo  instante  se  presenta  Ruiz,  y  dice;  «vedaqui 
la  cabeza  de  vuestro  asesiiio!»  y  arroió  por  la  estancia  la  de  Ricardolll 
,  D.  Diego  tenia  una  mano  entre  las  del  carcelero,  y  alargando  la 
«tra  á  Ruiz,  esciamó:  ¡Dios  premie  tu  lealtad!  ¡Saluda  en  mi  nombre 
al  rey!...  No  abandones  á  Isabel *. 

Al  concluir  exhaló  el  último  aliento. 

Doña  Isabel ,  estrañando  la  tardanza  de  su  amante ,  no  pudo  re- 
primir su  pena,  y  padeció  ,un  accidente  de  muchas  horas.  Lar^ 
tiempo  estuvo  la  infeliz  sumida^n  una  especie  de  demencia,  que  solo 
el  escudero  poflia  afrontar  por  compasión,  y  en  memoria  de  su  inol- 
vidable señor. 

^  ;  Y  qué  se  hizo  de  la  hermosa  joven?  preguntó  el  mas  autorizado 
délos  viajeros. 

Acabáis  de  verla. 

tEn  dópde? 

En  el  coro  bajo,  al  frente  de  las  religiosas :  tiene  unos  treinta 
años,  su  estatura  gentil  y  apuesta ,  el  semblante  pálido  y  divino 
como  es  celestial  su  a!ma ;  hoy  es  la  gloria  de  la  comunidad ,  por  su 
aulzura,  talentos  y  virtudes.  Muerta  su  madre,  distribuyó  cuantiosos 


Intereses  entre  los  pobres,  y  lo  dmnás  lo  donó  al  monasterio,  gastán- 
dose también  muchísimo  en  consagrar  una  capilla  á  las  cenizas  den 
amante,  del  que  habéis  visto  el  sepulcro,  y  cuyo  décimo  aniversario 
es  el  que  boy  se  celebra ;  el  testamento  de  su  madre  antoriuba  para 
ponerle  su  verdadero  y  primer  apellido  Once  de  Roías.   ^ 

¡Y  el  paje?  •  *        .  • 

Se  ignora  su  estado;  salló  para  Toledo  á  satishcer  qna  deuda  de 
gratitud  al  compasivo  molinero,  á  Santiago,  y  no  se  sabe  cuál  ha  sid; 
su  suerte. 

;MuTÍó  D.  Gonzalo? 

Descubierta  su  inbmi»,  fué  despedido  por  D.  Sancho:  se  restable- 
ció, y  vive  sin  honor  en  un  pueblo  de  Portugal.  La  deshonra  es  peor 
que  la  muerte. 

Pero  el  leal  y  valiente  Ruiz  sobrevivió  á  la  catástrofe.  No  aban- 
donó á  Doña  Isabel :  cumplió  el  último  encargo  de  D.  Diego.  Vedle 
aqui ;  es  el  qne  tiene  el  honor  de  hablaros. 

Ciertamente  Ruiz,  el  bravo  Ruiz-,  era  el  portero  de  las  religiosas 
del  Carmen. 

Alfonso  GARCÍA  TEJERO. 


EPISODIOS  HISTÓRICOS  DE  ESPAfii.    * 


riKRAt  GABAUJiUMAS. 


EL  FAQOn. 

En  los  primeros  años  del  siglo  XVII ,  cuando  se  hacia  notar  de  ^ 
una  manen  visible  la  decadencia  de  las  justas  y  los  torq^  en  dife- 
rentes pueblos  de  Europa ,  y  sobre  todo  en  España  é  Italia ,  celebrá- 
base un  espectáculo  que  presentando  las  firmas  y  el  aparato  de  las 
antiguas  fiestas  guerreras ,  estaba  despojado ^e  aquel  carácter  de  fie-' 
reza  que  distinguía  á  cuantas  se  practicaren  en  los  siglos  medios:  al- 
teración debida  entre  otras  causas  al  espíritu  de  cultura  que  inflajt  tan 
poderosa  y  ostensiblemente  en  el  cambio  y  mejoramiento  de  las  cos- 
tumbres.- El  espectáculo  de^ne  hablamos  tenia  p«r  luabre  el  foqui» 
6  el  tttafermo,  i  cuya  invención  seria  ridiculo  empeño  querer  seña- 
larle una  data  precisa ,  cuando  se  sabe  que  estas  cosas ,  de  o^uros  i 
insignificantes  principios,  van  tomando  cuerpo  y  vistiéndose  de  for- 
mas determinadas  y  regulares.  Tal  sucede  con  el  que  ai  presente  ata 
ocupa ,  que  después  de  introdjicido  en  España ,  pasó  desaperáMo 
para  los  autores  de  historias  y  de  crónicas;  y  si  alguna,  vé);  se  ba 
hecho  de  él  una  ligera  mención  ,  jamás  hubo  designio  de  historiario. 
Creemos  pues  que  se  contentarán  nuestros  indulgentes  lectores  con 
que  les  ofrezcamos  una  descripción  fiel  de  esta  fiesta  militar,  para 
cuyo  objeto  iomaremos  en  cuenta  y  pintaremos  la  celebrada  en  Va- 
lladolid el  18  de  julio  de  1604,  debiendo  esponer  como  motivos  para 
su  elección  el  haber  ocurrido  en  aquélla  ciudad  que  tocaba  ya  el  tér- 
mino de  su  com^ideragon  y  su  grandeza ,  el  haberse  celebrado  por 
honor  y  en  presencia  de  los  reyes ,  y  el  no  vería  mencionada  «n  his- 
torias que  andan  en  manos  de  todos ,  debiendo  nosotros  el  qpe  se 
haya  conservado  su  memoria  á  relaciones  .manuscritas  de  la  época, 
relaciones  inéditas  que  ofrecen  copia  de  cnriosisimos  detalles,  y  en 
que  domina  el  carácter  de  sencillez  y  verdad,  que  son  el  m^or  testi- 
monio que  buscarse  puede,  en  descripciones  de  este  género- 

El  principe  del  Piamonte,  Felipe  Manuel ,  fué  quien  hizo  y  man- 
tuvo esta  fiesta  en  obsequio  del  rey  D.  Felipe  III  y  de  su  esposa,  ha- 
biendo precedido,  como  costumbre  corriente  del  tiempo,  la  publicación 
del  cartel ,  que  se  hizo  en  la  forma  siguiente :  Una  de  las  noches  ante- 
riores al  espectáculo ,  se  dispuso  un  regio  y  magnífico  sarao  en  una 
sala  construida  al  propósito  en  las  huertas  del  duqdie  de  Lerma ,  per- 
sonaje, como  nadie  ignora ,  que  gozó  del  mas  alto  valimiento  durante 
casi  todo  el  reinado  de  aquel  monarca.  Hallábanse  SS.'  NH.  y  ia  nobleza 
toda  de  la  corte  en  esta  sala ,  cuya  infinidad  de  luces  la  hacia  resplan- 
decer con  apacible  y  estraordinarío  adorno ,  cuando  vióse  venir  por  la 
orilla  del  Pisuerga  multitud  de  hachas ,  cuyo  brillo  se  acrecentaba 
reverberando  en  las  aguas  del  rio,  y  habiendo  pasado  el  puente  con 
el  mayor  orden  y  concierto,  precedida  de  sus  atabales  y  trompetas, 
entró  una  lucida  mascarada  de  veinticuatro  caballeros  criadas  de  los 
principes,  con  hachas  blancas  en  las  manos,  y  vestidos  de  encarnado 
y  blanco.  Detrás  de  M  mascarada  llegó  con  el  cartel  un  enano  muy 
pequeño ,  armado  con  tonelete  ,  y  los  gíreles  del  caballo  de  los  mismos 
colores,  y  leido  por  orden  de  S.  M.  y  fijado,  dispúsose  que  la  fiesta  se 
celebrarla  el  domingo  próximo  en  la  plaza  de  palacio ,  sitio  el  mis 
oportuno  por  su-raz«nabie  estension;  ni  muy  reducido  que  privas^l 
pueblo  del  apetecido  espectáculo ,  ni  muy  holgado  qué  pareciese  desai- 
rada la  fiesta ,  estando  todo  dispuesto  con  kl  arte  y  tr«u ,  qne  de 
cualqu^r  punto  podían  los  lances  verte  y  disfrutarse  cómoda  y  gu*- 
tosamfflte. 
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Uegtá»  el  dia  ybon  seBalidM,  na  oomeroso  gentío  invadió  y 
tetfi  los  estensM  Ublados  de  la  plaza  ,  ocupando  asimismo  sos 
•lias  eooTeaieoles  los  consejos ,  los  grandes ,  y  señores  y  caballeros. 
SS.  MM.  MUban  ea  las  ventanas  que  caían  sobre  la  puerta  principal  de 
fiiaeio,  j  la  señora  iobota  y  las  damas  y  meninas  en  otras  difcren- 
tei  M  Bismo  edíBcio.  Debajo  del  balcón  de  los  reyes  estaba  el  la- 
blade  de  loe  esbajadoies ,  y  i  so  m<ne  derecha  el  de  los  jueces  de  la 
fiest*!  qoe  ea  esta  ocasión  lo  fueron  el  duque  del  Infantado,  del  Con- 
mjft  de  Estado  de  S.  N.  y  gentU-bombre  de  so  Cámara ,  el  duqae  de 
■áiMeeli  y  el  marqnés  dé  Moodijar,  y  i  su  lado  Juan  Orliz  de  Zá- 
lile,  rey  de  amas  de  Si  U.,  que  hacia  el  oficio  de  secretario.  Habia 
delris  de  los  jaeces  nn  hermoso  aparador  con  machas  fuentes  qae 
eealeniu  ^eias  de  plata  y  oro ,  joyas  de  diamantes ,  y  perlas  y  ru? 
lies  de  alto  precio,  destinadas  i  servir  de  premios  á  los  caballeros  que 
■as  sdalada^osas  hiciesen  enJa  fiesta.  La  tela  estaba  dispuesta  en 
b  plata,  y  al  un  cabo  de  ella  velase  ana  tienda  d«  campaña ,  azul, 
ttuea  y  leonada ,  y  i  dos  tercias  de  la  carrera  un  caballo  de  madera 
■aire  el  qoe  debía  colocarse  el  f»qtún,  figura  donn  hombre  armado 
y  CM  so  escudo  en  que  debían  encontrar  con  sus  lanzas  en  la  carrera 
las  caballeros  que  en  la  fiesta  tomaban  parte. 

Liego  qne  SS.  MM.  se  dejaron  ver  en  su  ventana ,  sobre  la  cual 
kabia  BB  dosel  bordado  de  gran  valor,  el  señor  marqués  de  Cama-. 
rasa,  capitán  de  la  gnardia  española,  y  el  capitán  Calderón  con  la 
(Barda  tudesca  y  la  de  areheros  despejaron  la  plaza  para  que  hiciese 
as  entradla  el  prüíeipe  mantenedor ,  lo  cual  pasó  de  esta  manera. 

BirraADA  du.  prIkcife  del  ruHOUTE,  hahtekeoor. 

Ikaa  delante  dos  maeses  de  campo ,  qne  eran  el  conde  de  Puñoen- 
MllO  y  B.  Di^  Pimentel,  del  Consejo  de  guerra  de  S.  M. ,  á  cuyo 
coioeslmo  ea  este  día  lo  tocante  al  cainpo.  Seguían  cuatro  atabaleros 
«aa  rapar  rosagantes  de  tafetán  leonado ,  cuajadas  de  flores  y  lazos  de 
fkia  j  cto  las  cnbiertiis  de  los  caballos  de  lo  mismo.  Iba  luego  el  faquín 
anaado ,  metido  ea  un  castillo,  encima  de  un  elefante ,  y  tres  esclavos, 
disiios  lados  y  uno  delante  que  le  guiaba,  con  ropas  de  tafetán  leo- 
aiA),  y  eadeaas  plateadas  de  la  cintura  i  los  píos,  y  traaos  seis 
liiMpeUi,  vestidos  como  k»  atabaleros. 

SegBÍan  luego  doce  pajes  armados  á  lo  antigüe ,  con  petos  y  mor- 
liaes  con  sos  penacbrá ,  con  unos  mascarones  en  los  hombros ,  de 
le dHide  colgaba  ana  manga  de  velo  de  plata  y  leonado ,  y  las  man- 
ías jBStas  de  velillo  de  plata  y  blanco ,  bolillas  de  cuero  argentado 
eaa  tas  aMScarones,  espadjis  plateadas  y  lanzas  en  las  manos:  los  gi- 
Mies  de  loa  caballos  de  tela  de  plata,  con  flores  leonadas,  con  unos 
{«Ipespor  donde  salía  el  velillo  leonado  y  plata :  los  caballos  con  unas 
lanaieioDes  blancas  de  qoe  pendían  muchas  chías  i  lo  antiguo,  que 
CMi  los  eobrian.  Venían  después  seis  chirimías,  vestidos  ellos  y  los 
«aballos  eooio  !o»  trompetas,  seguidos  de  una  hidra  que  vomitaba 
tafo  por  las  siete  bocas ,  mootaik)  sobre  ella  un  Hércules  con  su  cla- 
va, y  tras  la  hidra.ua  enano  vestido  de  velillo  leonado  coa  pasa- 
naos  de  plata  ,  con  nn  girel  de  lo  propio ,  y  ea  la  mano  derecha  una 
Ion  ea  qoe  iba  puesto  el  cartel  del  desafío ,  concebido  en  estos  tér- 

(CofUinuará.) 


GRA^DAD. 

* 

Apoioaio  de  Tfayanes,  coyas  aceionea  son  tan  célebres  en  el  pa- 
giÑBo,  abrazó  la  secta  dé  Pltjgoras,  y  se  sujetó 'voluntariamente 
I  aüeado  por  cioco  años,  cayo  silencio  le  pareció  la  cosa  mas  dura  y 
I  de  SD  vida ;  pero  snpiia  el  defecto  de  la  lengua  con  sus  accio- 
I,  m  miradas  y  sus  gestos  espresivos,  en  términos  que  aplacó-una 
Aspeado ,  una  de  las  mayores  ciudades  de  la  Pamphilia, 
laa  bambre  crnel  por  la  avaricia  de  los  ricos,  que  habían 
eaaeBádovel  trigo  en  sus  graneros  para  venderlo  á  precio  muy  subido. 
BpKbio  aeonelió  i  la  cau  del  magistrado,  el  cual,  temiendo  el 
paEflo,  ae  foe  i  refugiar  i  una  estatua  del  emperador;  pero  cuando  el 
faabto  irrilado  iba  á  quemarle  vivo  al  pié  de  la  estatua  misma ,  se 
IXStalll  ApobniO;  llegándose  al  magistrado  le  preguntó  por  señas 
la  Cfasa  dei  tomulto,  á  lo  que  le  contestó  que  él  iv)  era  culpado;  pero 
^e  el  pueblo  do  quena  escuchar  sus  razones.  El  filósofo  mudo  se 
v«Mé  Uda  ios  amotinados ,  y  con  ilti  movioiiento'de  cabeza  les  pí- 
fi6la  eAdiasen ,  y  asi  lo  bicieroa.  Entonces  el  magistrado, cobrando 
taiaa,  aoodtró  los  autores  de  la  miseria  pública ,  los  cuales  se  baila» 
ktg^  «aa  casas  de  campo,  donde  tenían  los  almicenes.  Los  amo- 
nñlaa  qnisieroii  ir  allí;  pero  Apolooio  les  dio  i  entender  seria  mejor 
taeer  veair  i  loa  colpados.  A  su  vista  se  renovaran  los  clamores  del 
»,ypoeo£iltó  para  qce  este  ¡grave  filósofo,  movido  de  los  la- 
alea  de  loa  ancianos,  de  las  mujeres  y  niños,  no  violase  la  ley 


que  se  habia  impuesto  de  no  hablar,  y  haciendo  traer  sus  tabletas  es- 
cribió lo  siguiente;  cApolonio  i  los  monopolistas  del  trigo  de  As- 
pendo.  La  tierra  es  justa  y  madre  común  de  todos  los  hombres;  pero 
vosotros,  bárbaros  é  iohumanos,  queréis  api'ovecbarOs  de  ais  bene- 
ficios. Sí  no  mudáis  de  conducta  os  cebaré  de  ella.»  Los  culpados*ate- 
morízados  con  esta  amenaza,  proveyeron  los  mercados  de  trigo,  y 
cesó  el  hambre. 

Asistiendo  Catón  á  los  juegos  floréales ,  el  pueblo  tuvo  vergñenta 
de  cometer  en  su  "presencia  algunas  libertades  comunes  én  estos  jue- 
gos ,  lo  que  notado  por  este  rígido  censor,  se  retiró  al  instante  para 
do  turbar  la  alegría.  Todo  el  codcurso  le  aplaudió  con  grandes  voces, 
y  continuaron  los  juegos  según  cost^^bre.  El  contenerse  un  nnmeroso 
pueblo  á  vista  de  un  ciudadano,  es  el  mas  glorioso  y  verdadero  home- 
naje que  puede  rendiise  i  la  virtud. 


CABE&UIRA. 

Clodomiro ,  h^o  de  Clodoveo,  habiendo  sido  muerto  en  ana  bata- 
lla contra  los  burguiñones ,  conocieron  i  este  príncipe  sos  enemigos 
por  su  larya  cabtUera.  Acostumbraban  los  reyes  de  Francia  dejarse 
crecer  el  pelo  desde  la  niñez  sin  cortarlo  jamás,  lo  dividían  igualmen- 
te por  los  dos  lados  hacia  la  frente,  y  lo  dejaban  caer  por  las  espaldas, 
y  esta  especie  de  cabellera  era  tenida  como  una  prerogativa  de  la  fa- 
milia real. 

Los  francos  no  podían  llevarlos  cabemos  sueltos;  se  los  cortaban 
alrededor  de  la  cabeza ,  conservando  lus  de  la  parte  mas  elevada,  que 
ataban  formando  un  cupé,  cuya  punta  cata  sobre  la  frente  en  forma 
de  penacho.  • 

Los  galos  llevaban  los  cabellos  cortos,  los  siervos  la  cabeza  ra- 
pada, y  los  eclesiásticos  para  de[4ibtrar  su  servidumbre  espiritatl, 
se  cortaban  todo  el  pelo,  dejando  solo  un  rircqlo  de  cabellos. 

Antiguamente  se  juraba  por  sus  cabellos  como  en  el  día  por  sa 
honor :  aquel  á  quien  se  los  cortaban  quedaba  degradado  y  envilecido. 

A  los  que  habían  tenido  parte  en  unatnisma  conspiración,  se  les 
obligaba  á  cortárselos  unos  á  otros. 

Fredegunda  cortó  los  cabellos  á  una  dama  de  su  yerno,  y  los  hizo 
clavar  í  la  puerla  de  la  habitación  del  Principe,  acción  que  á  todos 
horrorizó.  •  •       • 

La  mayor  atención  que  entonces  se  podía  hacer  á  nna  persona  al 
saladiria  era  arrancarte  un  cabello  y  presentárselo. 

Clodoveo  se  arrancó  üireabetlo  y  se  lo  presentó  á  S.  permier,  en 
prueba  de  lo  mucho  que  le  b&nraba.  Ai  instante  todos  los  cortesanos 
se  fueron  arrancando  rada  uno  un  cabello  y  presentándoselo,  con  lo 
cual  aquel  virtuoso  prelado  se  volvió  i  su  diócesis  muy  contento  de  la 
atención  que  con  él  habían  tenido  en  la- corte. 


(e5  siete  lecciones.) 


PROSPECTO. 

Calla ,  público ,  y  escacha , 
si  me  quiere;  escuchar, 
y  pues  tragas  tanto  malo, 
traga  esto  poquito  mas. 

De  aplausos  llena  mi  «ido, 
mis  bolsillos  de  metal ,  • 

y  la^  puertas  de  la  fama 
ábreme  de  par  en  par. 

Yo  soy  aquel  literato 
cuyo  nombre  anduvo  ya 
luciéndose  en  los  carteles 
con  otros  de  autoridad. 

Yo  el  que  hace  poco  blandiendo 
de  Nelpomene  el  puñal, 
calcé  el  coturno  á  los  pavos 
con  trágica  dignidad. 

Hoy  con  numen  filantrópico 
quiero.á  tu  vista  mostrar 
las  mas  selectas  virtudes 
que  adornan  h  sociedad, 

Hijo.de  estudios  profundos 
y  de  luengo  cavilar, 
voy  á  darte  en  pocas  hojas 
00  catecismo  iMal. 

Digitized  by 


Google 


72 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Padres ,  que  minis  fecundo 
▼Oestro  tálamo  nupcial , 
;  á  la  virtud  pretendéis 
ToestM  retoños  guiar,— 

venid,  compradles  mi  libro; 
que  en  sus  hojas  hallarán, 
al  destrozarla  y  leerlo , 
tranquilo  y  grato  solax. 

En  él  va  la  quinta  esencia 
de  la  mas  sana  moral : 
¿qué  mejor  feria  en  setiembre 
,  ni  aguinaldo  enj^avidad? 

Vosotros  que  á  la  futan 
generación  en  agraz, 
al  compás  de  las  palmetas 
empezáis  á  iluminar, 

dejad  las  viejas  cartiUaB 
;  los  catones  dejad, 
sirva  mi  libro  de  testo, 
j  llegue  á  ser  popular. 

Asi  lograrán  los  niSos 
de  dencia  rico  caudal, 
.    y  sabrán  flIosoOa 
al  saber  deletrear. 

Y  aprenderán  poco  á  poeo     -   • 
desde  la  primera  edad 

el  modo  mas  conveniente 
de  crecer  y  prosperar. 
^  Y  fácilmente  con  esto 

podrá  saber  cada  cual 
l&mucbisimo  q^^vale 
ser  elegante  y  audaz; 

qué  si  no  tiene  pacieneii 
debe  al  suicido  llamar, 
i  balazos  ó  en  las  aguas 
encontrarle  del  canal. 

Sabrá  que áfiíena de  duelos 
el  mundo  le  temerá, 
7  que  sekespadacbin 
es  una  necesidad. 

Sabrá  ser  mozo  de  goznes, 
sin  que  se  olvide  jamás 
del  gesto  que  está  de  moda 
al  reír  y  al  saludar. 

Sabrá  si  limosnas  diere, 
que  DO  es  el  dar  lo  esencial, 
sino  el  hacer  que  lo  cante 
todita  la  cristiandad. 

Sabrá  que  llevar  del  brazo , 
dar  la  mano  y  tutear, 
son  pruebas  indispensables 
de  la  mas  pura  amistad. 

Sabrá  que  ya  la  modestia 
solo  en  alabarse  está , 
j  que  todo  el  que  la  tiene 
lo  debe  de  publicar. 

Y  sabrán  mil  otras  cosas 

que  en  el  testo  se  dirán ,  ' 

y  podéis  ver  fácilmente 
si  lo  llegáis  á  comprar. 

Al  que  lo  hiciere,  en  el  acto 
k  pqpdré  en  lista  al  final ; 
y  asi  que  suelle  el  dinero 
tendrá  opción  á  un  ejemplar. 

LECCldN  PRIMERA. 

IjS  amlatad. 

Cojo  el  papel  y  la  pluma, 
y  sin  saber  lo  que  escribo 
á  la  amistad ,  en  romance , 
empiezo  á  entonar  un  himno. 

A  la  amistad ,  mas  no  á  aquella 
de  los  tiempos  primitivos ,    , 
de  los  Pllades  f  Orestes, 
de  los  Damooes  y  Pitios. 

No  á  la  que  vi6  el  de  ültralumba 
i  principios  de  este  s^lo 
«n  los  pechos  nada  cultos 
de  los  tiznados  negriUos. 


No  es  esa ,  no :  la  presente 
nohaee  tantos  desatinos;  . 
es  mucho  mas  filantrópica 
'y  de  menas  compromisos. 

Bueno  era  que  yo  anduviese 
siempre  con  otro  jnntitos , 
y  que  si  él  iba  ál  infierno 
quisiera  yo  hacer  lo  mismo. 

Bueno  si  estaba  en  la  cárcel  - 
que  me  fuese  yo  á  su  sitio, 
y  me  pusiera«en  la  horca 
por  quitai^de  ella  al  amigo. 

No  «eñor ,  este  no  es  jisto , 
ni  prueba  amor  ni  cari&o, 
si  al  fio  uno  ha  de  pagarla ,  • 

que  la  pague  el  que  la  hizo. 

La  amistad  no  nos  impone 
tan  horribles  sacrilcios : 
paeden  hacerse  favores 
conservando  el  individuo. 

Si  uno  se  muere,  paciencia; 
se  le  Kgala  un  suspiro , 
con  muchos  «quien  lo  pensara  I  » 
y.<rqué  lástima  de  chico!» 

Se  reparte  entre  los  otros 
la  amistad  que  le  tuvimos, 
y  á  vivir  y  á  divertirse, 
que  para  eso  hemos  nacida. 

Asi  de  amigas  el  número 
se  aumenta  basta  lo  infinito, 
dando  tal  nombre  á  cualquiera 
á  las  tres  veces  de  visto. 

Que  es  grato  llevar  del  brezo  * 

cada  hora  uno  distinto, 
y  dar  con  los  cioeo  dedios 
apretones  á  otros  cinco. 

Es  grato  ver  á  las  bellas , 
á  manera  de  mordiscos , 
plantarse  haciendo  melindres 
sos  fraternales  besitos. 

Y  es  grato  cambiar  á  todos 
dones,  tratamientos,  títulos, 
á  los  tres  ó  cuatro  días , 
por  el  tu  franco  y  sencillo. 

I  Hermosas  presentaciones , 
medio  fácil  y  útilísimo 
de  meterse  en  todas  partes 
y  de  ser  muy  conocido  : 

vosotras  sois  de  esta  época   ■ 
retrato  al  daguerreotipo , 
y  debiera  poseeros 
con  privilegio  esclusivo ! 

Sois  consuelo  del  amante 
desdichado  y  perseguido , 
que  halla  recurso  en  vosotras 
para  hablar  con  su  angelito. 
,  ¡Qué  mejor  praeba  de  afecto  • 
que  unir  uno  &  sus  amigos 
con  un  vinculo  que  dnr^  • 

lo  que  el  baile  en  que  ha  nacido? — 

La  santa  amistad  es  esta 
del  gran  siglo  en  que  vivimos ! 
que  hace  á  menudo  favores, 
no  milagros  y  prodigios.         « 

Tal  vez  sería  la  misma 
aquella  de  los  antiguos ,  • 

y^os  poetas  soñando 
la  calumnian  en  los  libros. 

José  GonzALEZ  OE  TEJADA. 


SOLOCION   SEL   UROCLÍFICO   PDBUCADO   ES    EL   mJMEBO   ANTERIOR. 

Moratin  aUcé  lo  pedante  hasta  el  colmo  de  los  escmores  de 
su  época. 


Director  j  propietario,  D.  Aogel  Fernandez  de  los  Ríos- 


Madrid.— Unp.  ael  Si»Riii«  t  Umucioii,  i^rgo  de  D.  (L  Albmbra. 
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Coudoel  ruido  de  noeslras  victorias  llenaba  entrambos  mondos,  y 
h  monarquía  española  se  hallaba  en  el  apogeo  de  la  grandeía  y  del 
foder,  se  criaba  de  esos  toscos  murallones  un  joven  de  misterioso  ori- 
(tn  y  notables  circanstancias  colocado  bajo  la  guarda  y  dirección  del 
üutre  castellano  de  la  Jortaleía ; recibió  una  educación  regia,  y  era 
tratado  con  el  cariño  de  hijo  y  con  el  respeto  de  principe.  No  dejaba 
oto  de  mortificar  alguna  vei  el  inimo  de  la  noble  esposar  del  alcaide, 
y  acaso  pasó  por  sus  mientes  la  sospecha  de  alguna  debilidad  en  su 
.velado,  I  petar  de  todos  sus  respetos  y  merecimientos.  Y  aun  cnen- 
tu  qm  algon  dia  le  diA  á  entender  los  femeniles  recelos,  que  amena- 
tabaa  turbar  el  doméstico  reposo  del  bienhadado  y  grave  matrímo- 
■0.  ftn  el  magnate  guardó  impasible  su  secreto,  si  bien  traoqnirizando 
i  ia  querellosa  dama  con  afabilidad  y  buena  fortuna.  Las  cosas  no 
okitute  hubieron  de  tomar  mayor  incremento  por  an  suceso  inespe- 
ndo.  Cierta  noche  dormían  sosegadamente  los  moradores  del  alcázar. 
Eo  tas  altas  horas  estalla  con  violencia  un  incendio.  Despierta  el  pro- 
cer al  estrepito  del  alarma.  Las  llamas  amenazan  devorar  el  «diBcfo, 
y  tienen  eercadoe  los  aposentos  contiguos.  En  uno  reposa  el  tierno  in- 
&ol«,  objeto  de  su  atan  mejor.  En  el  otro  se  halla  la  cuitada  consorte, 
•nia  y  sin  amparo.  El  peligro  es  mortal  y  apremiante  para  los  dos. 
I4  tltenutiva  ouel;  terrible  la  situación.  El  castellano  empero  dq 
neita.  Echa  una  mirada  de  dolor  i  la  estancia  de  su  desvalida  esposa, 
'j  abogando  nn  gemido,  se  lanía  «n  la  cámara  del  niño,  se  pierde 
entre  loe  vapores  del  incendio,  y  i  poco  toma  á  parecer  con  M  en  sus 
husi,  conduciéndole  rindo  y  animoso  i  punto  de  salvación.  Y  sin 
lootr  aliento,  ni  pensar  en  si,  vuela  el  intrépido  caballero  al  gabi- 
Bde  den  aeongcijada  señora,  y  coa  tanto  riesgo  y  no  menor  denuedo 
li  amnéade  aqoel  sitio  terrible,  y  loba  al  fiíego  una  victima  mas. 
Stte  imponente  soceeo  avivé  en  ta  imaginación  de  la  matrona  el  re- 
tíealo  de  los  reios  por  aquel  misterioso  infante.  Punzóla  en  lo  mas 
hondo  U  eoodocta  de  su  eqwso  en  el  trancé  común,  y  reiteró  mas 
seajda  y  eirgtda  de  raion  sos  conyugales  quejas.  Mas  no  obtuvo 
•tiu  Mtifliecioaes  qoe  las  uterioKi,  dadas  por  un  caballero  bajo  la 


fé.de  80  nombre  y  el  honor  de  sus  abuelos.  Llegó  el  dii  al  cabo  de 
descorrer  el  velo  i  tan  grave  arcano,  y  presentándose  un  dia  el  cas- 
tellano á  su  nuble  esposa,  cReconoced,  la  dijo,  en  mi  pupilo  al  señor 
don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  católico  y  cesáreo  emperador 
Garios  V,  y  bennaoo  de  nuestro  augusto  rey  don  Felige,  que  gnarde 
Oíos.* 

Este  episodio  veraz  consiituye  la  mejor  página  de  los  recuerdos 
históricos  del  Akátar  de  Villagarcia.  Pero  le  basta  como  titulo  indes- 
tructible de  digna  y  perdurable  celebridad.  El  lugar  donde  moran  los 
hombres  inmortales  queda  consagrado  para  Ir  posteridad.  Esas  rotas 
murallas  y  silenciosos  solares  inspiran  veneración  y  entusiasmo.  Ahi 
dentro  se  solazó  en  infantiles  juegos  el  héroe  de  Lepanto;  en  ese  apar- 
tado recinto  pasó  sus  primeros  años  el  hombre  insigne,  cuya  famK^.«o 
-  bAia  de  caber  en  el  ámbito  del  mundo;  bajo  esos  torreones  severos 
ocultó  su  regia  prosapia  el  principe  invicto,  que  logró  ser  mas  grande 
que  su  mismo  reyl...  Conducido  desdu  Rlandes  á  este  feudal  retiro, 
en  iKé8,  á  los  cuatro  años  de  edad,  pee  el  noble  don  Luis  Quijada, 
señor  de  Villagarcia,  á  quien  el  emperador  confió  el  secreto  de  su  na- 
cimiento, y  encargó  la  custodia  de  tan  precioso  depósito,  con  autori- 
dad de  ayo  y  segundo  padre,  el  ilustre  bastardo  nada  sabia  de  su  na- 
cimiento y  porvenir.  Alli  permaneció  ignorado ,  recibiendo  del  noble 
guardador  la  educación  mas  esmerada  y  provechosa ,  hasta  formarse 
un  cumplido  y  bizarro  caballero,  capaz  de  honrar  á  la  ijpbleza  espa- 
ñola. El  empendor  falleció  en  este  intervalo,  y  en  1560  resolvió  Fe- 
lipe II  reconocer  por  hijo  del  primer  don  Garios  á  don  Juan  pública- 
mente. Este  gran  suceso  puso  término  al  retiro  del  principe,  que  salió 
de  Vjllagarcia  para  la  corte  de  Valladolid;  veriBaéndose  asi ,  en  el 
monte  de  Torosos,  la  escena  del  reconocimiento  entre  kM  dos  augustos 
hermanos  á  presencia' de numeresas  comitivas. 

La  mas  antigba  noticia  de  Villagarcia  y  su  aleánr  no  se  remonta 
mas  que  al  siglo  XIV,  en  el  testamento  de  Doñh  Mari* ,  mi^er  de  don 
Alfonso  el  onceno.  Perteneció  á  la  Corona;  pera  es  de  creer  tdé  anta 
del  pitrimooio  partieultr  di  dicha  reina,  hija  de  don  Alfonse  VI  de 

S  DI  MARZO  DI  18S4. 
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Vortogí].  Esta  señora  estregó  el  castillo  en  tenencia  ó  encomienda  ¿ 
Gutiérrez  González  de  Qagada,  sef^on  «e  ve  por  la  eliusnla  signiente 
de  su  testamento:  <E  mando °i  Gutiérrez  de  Quijada,  que  tiene  el  mío 
•alcázar  de  Villagarcia  por  mí,  que  lo  entreguen  la  Abades*  y  convento 
>de  Santa  Uaria,  la  Real,  de  Valladolid ,  en  tal  manera  se  lo  di  ;o,  é 
>me  fizo  el  homenaje  que  lo  entregarla  el  á  quien  yo  mándase  por  mió 
«testamento,  según  que  se  contiene  en  la  carta  que  fué  fecba  entre 
imiyeiitre  los  de  la  Hermandad  de  Falencia.»  Posteriormente  don 
Juan  primero  hizo  en  su  testamento  merced  de  la  villa  al  referido  Gu- 
tiérrez González  de  Quijada;  aunque  otros  piensan  que  la  donación  fuá 
hecha  por  su  padre  don  Enrique  II.  Es  cuestión  de  nombre.  Desde  en- 
tonces quedó  en  el  señorío  secular  de  los  Quijadas,  por  la  siguiente 
cronológica  sucesión. — El  espresado  Gutiérrez  hasta  I'IOO. — Juan  Qui- 
jada, 1444. — Gutiérrez  González  de  Quijada,  -1480. — Juan  jQuijada, 
1483.— Pedro  f  emandez  Quijada ,  1503.— Gntierrez  Quijada ,  1336. 
— Don  Luis  Méndez  Quijada,  1370. — Por  falta  de  sacesion  directa  en 
los  Quijadas  pasó  d  siñorio  i  la  casa  de  Docampo  de  Zamora,  de  esta 
i  la  de  los  Viliamizares,  y  después  á  los  Villazices,  conde  de  Peñaflor, 
en  cuya  descendencia  se  ha  perpetuado  hasta  venir  i  la  casa  de  Val- 
decalzana. 

El  alcázar  es  un  edificio  cuadrilongo  de  sillería.  Toda  su  traza  es 
la  de  una  fortaleza,  que  debió  tener  alguna  importancia.  Sus  murallas 
bien  construidas,  y  que  aun  desmoronadas  presentan  en  algunos  tro- 
zos cuarenta  pies  de  elevación,  están  defendidas  por  una  doble  linea 
de  troneras,  la  inferior  para  mosquetería  y  la  superior  para  tiros  grue- 
sos en  toda  ;u  estensinn.  Nada  conserva  de  sus  almenares  ni  mala- 
ranes  de  las  pLitafiraiDs;  y  esto  induce  á  creer  que  los  muros  eran 
a'in  bastante  mas  altos  de  lo  que  hoy  se  ve.  Flanquean  su  frente  dos 
torres  cuadradas,  de  robusto  aspecto:  pero  se  hallan  derruidas  casi 
hasta  el  nivel  dil  murallajc.  La  fosa  que  le  ceñía,  está  cegada,  y 
apenas  se  advierte  su  antigua  existencia  por  una  pequeña  concavidad 
del  terreno  cubierto  de  melancólico  verdor.  Daba  paso  á  la  entrada, 
sita  en  la  cortina  de  S.  O.  un  puente  levadizo  cuyo  uso  anuncian  los 
oriOcios  para  las  cadenas,  colocados  sobre  el  arco  del  portón ,  y  que  ha 
sido  sustituido  por  un  puentecillo  de  piedra.  Colocado  este  castillo  en 
un  sitio  despejado  y  un  tanto  dominante  de  O.  á  N.  estramuros  de  la 
villa ,  y  cerrado  por  todas  partes,  debía  ofrecer  algunos  recursos  mili- 
tares «ii  los  turbulentos  tiempos  de  sus  señores.- tíoy  se  halla  aban- 
donado, y  ha  decaído  al  compás  que  la  grandeza  de  la  hispana  mo- 
^narquia. 

Y.  garcía  escobar. 


F£BaOL.— CORTERTO  DE  Si9  FRAWHSCO. 


^Antes  de  consignar  algunos  de.lalles  artísticos  de  este  monumento, 
cuya  vista  hemos  dado  en  el  número  anterior,  conviene  que  refiramos 
a  tradición  que  esplica  su  erección ,  y  la  de  algunos  otros  monasterios 
mas  de  lai  orillas  d:;l  Eume  y  del  Mandeo. 

Allá  por  los  años  de  1314,  el  conde  de  Andrade,  señor  de  las  vi- 
llas de  Ares,  II  Grana  y  Pueutedeune,  era  uno  de  los  señores  mas  po- 
derosos de  Galicia ,  y  tenia  su  solar  en  este  último  pueblo,  cuyo  palacio, 
arruinado  en  parte,  es  una  de>las°curiosidades  mas  notables  de  ¿I.  Al 
conde  D.  Fernando  le  había  dado  el  cielo  dos  hijos,  Fernán  y  Lauía, 
que  eran  el  encanto  de  su  existencia.  Laura  en  particular  era  conside- 
rada como  un  ángel,  tanto  por  so  csterior  rafaelesco  como  por  su  afina 
bellísima.  La  fama  de  su  hermosura  impulsó  al  joven  marqués  de  Ví- 
liafranca,  0.  Enrique  Osorío,  á  hacerla  una  visita  á  su  palacio,  y  á 
solicitar  su  mano  con  vehemencia.  £1  conde  no  rehusó  su  petición,  y 
le  concedió  á  su  adorada  Laura ;  pero  Laura  se  negó  resueltamente  á 
ser  esposa  del  joven  caballera. 

La  causa  de  esta  negativa  sorprendióal  poderoso  conde  de  Andrade'. 

—i  Por  qué ,  le  dijo  á  su  hija ,  te  niegas  á  ser  esposa  de  uno  de  los 
señores  masopulenlos  delpais?  ¿No  es  un  joven  hermoso?  ¿No  tiene 
unos  sentimientos  elevados? 

—Si...  sL..  repuso  la  niña ;  pero  yo  os  quiero  mucho,  padre  mió, 
y  no  quiero  vivir  sino  para  vos. 

— Mañana  puedo  faltarte,  Laura.  *. 

— Aquel ^ia,  señor,  contestó  la  niña  enjugándose  una  lágrima, 
aquel  dia  iré  á  buscar  á  un  claustro  otro  padre ,  Dios  I   ' 

El  ronde  insistió;  Laura  continuó  inflexible,  y  el  joven  marqués 
de  Yillafranca  tuv;  que  retirarse  á  sus  estadas,  con  un  pesar  profundo 
por  la  negativa  de  la.dama.  °* 

El  conde  solía  lamentarse  con  sii  hijo  Fernán  de  la  repulsa  de 
Laura ,  hasta  que  un  dia  le  dgo  este  que  su  repulsa  «ra  hija  del  amor 
que  Laura  profesaba  4  uno  de  sus  pajes,  Rojin  Rojal.  El  poderoso 
señor  no  creyó  aquella  revelación,  y  no  volvió  á  pensar  mas  en  ella; 
tu  hijo  quiio  probarle  que  decía  verdad ,  y  para  ello ,  hago  ua  pretesto 


frivob  de  servidumbre,  abofeteó  al  pajeen  el  patio  de  palacio,  y  lo  ■ 
espnlsó  de  él  ignominiosamente. 

.  A  las  pocas  horas  ya  estaba  Laura  á  los  pies  de  su  padre,  qu^án- 
dosede  la  injusticia  de  su  hennaqOi  y  suplicándole  qoe  volTiená 
admitir  al  paje  en  el  palacio. 

El  poderoso  señor  se  sorprendió  de  las  lágrimas  de  su'hga ,  tanto 
como  df  su  petición ,  y  á  la  sorpresa  sucedió  el  enojo ,-  el '  bodiórno. 
l-e  echó  en  cara  su  pasión,  y  la  amenazó  con  la  prisión' de  Rojjn  Rojal, 
si  no  se  casaba  inmediatamente  con  el  marqués  de  Villafraoca.  Ella 
protestó  contra  la  acusación  que  le  hacia  su  hermano;  poso  á  Dios  por 
testigo  de  la  sinceridad  de  su  cariño  al  paje,  y  se  negó  por  segunda  vez 
á  ser  esposa  de  Enrique  Osorio. 

El  conde  mandó  prender  á  Rojin  Rojal ,  y  lo  encerró  en  un  cala- 
bozo.—Laura  entonces  se  presentó  á  su  padre,  le  ofreció  ser  espQM 
del  de  Yillafranca  si  lo  ponían  eo  libertad,  y  el  conde  accedió  á  iQsjue- 
gos de  Laura. 

Un  mes  después  se  celebraron  las  bodas  en  el  palacio  de  los  An- 
drade; y  á  los  pocos  dias,  cuando  aun  duraban  las  fiestas  nupciales 
en  la  vUla ,  apareció  un  enorme  jabalí  en  las  orillas  del  Eume  que  poso 
en^consternacion  á  sus  habitantes.  No  pasaba  un  día  sin  que  se  lamen- 
ta ran  dos  ó  tres  victi:aas  de  su  ferocidad,  y  en  este  número  entraron  dos 
criados  del  conde. 

El  joven  m'árqués  de  Yillafranca,  gran  montero ,  dispuso  una  baAa 
y  oü-eció  la  muerte  de  la  fiera  en  holocausto  al  amor  de  su  señora. 
.  Salieron  cazadores  á  inquirir  su  guarida ;  la  dcsoubrieron  en  las 
orillas'del  Bajoy ,  y  mandaron  un  aviso  al  marqués.  Este  dispaso  su 
jauría ,  y  en  compañía  de  Laura  y  de  su  hermano  se  dirigió  á  las  ori- 
llas del  rio. 

Cuando  llegaron  al  alto  del  Bailara,  vieron  al  montruoso  jabalí 
pasar  por  las  malezas  de  Yerman.  El  marqués  mandó  formar  un  cor- 
don  que  obligara  á  la  fiera  á  dirigirse  á  un  pequeño  puente  de  madera 
que  liibia  en  la  confluencia  del  rio  y  el  Occéano;  y  alli  se  situó  él  con 
Laura ,  colocándola  en  un  paraje  que  creia  muy  seguro. 

Bien  pronto  los  ecos  de  la  bocina  y  \ui  gritos  de  los  aniorea 
resonaron  en  los  flancos  de  las  montañas  del  Yerman;  y  un  espantoso 
jabalí  cruzó  el  valle,  derribó  tres  cazadores,  y  troncHando  cuantas 
ramas  se  oponían  á  su  paso,  se  dirigió  como  una  flecha  al  claro  que 
descubría  cerca  del  puente-  Alli  le  esperaba  el  marqués  con  su  agu- 
zado chuzo  y  su  cuchillo  de  monte ,  inmóvil  y  clavado  en  medio  del 
puente  como  una  figura  de  piedra.  Vi  fiera  lo  descubrió  á  su  frente, 
rugió  espantosamente,  y  se  lanzó  recta  á  él  coh  una  furia  terrible. 

El  marqués  Ja  esperó  con  el  chuzo  en  ristre  y  el  cuchillo  en  los 
dientes;  y  al  chocar  con  ella  en  medio  det  puente,'el  marqués  clavó  el 
chuzo  con  violencia,  se  arrojó  rápidamente  al  rio,  y  el  animal  he- 
rido, se  paró  un  momento  en  aquel  sitio,  como  buscando  una  victiina 
para  saciar  aquella  ferocidad  que  le  derpcriara  el  chuzazo  del  mar- 
qués. 

Entonces  un  grito  de  Laura  le  reveló  esa  victima.  Lanzóse  el  ja- 
balí furiosamente  sobre  ella ,  y  Laura  fué  destrozada. 

Aquel  dia  de  luto  no  se  pudo  borrar  de  la  memoria  de'  nadie.  El 
conde  de  Andrade,  su  hijo  y  el  marqués  de  Yillafranca,  inconsola- 
bles por  aquella  desgracia  horrorosa,  no  anh^aban  mas  que  la  muerte 
de  la  fiera.  Dieron  mil  batidas,  y  todas  infructuosas,  todas  desgracia- 
das; pues  siempre  el  jabalí  encontraba  nuevas  victimas  á  su  ferocidad. 
Entonces ,  aquellos  poderosos  señores  ofrecieron  muchos  millones  de 
maravedís  al  que  diera  mu^te  á  la  fiera ;  y  por  mas  que  se  reunieroik 
los  mejores  cazadores  de  aquellas  montañas ,  el  jabalí  continuó  ha- 
ciendo nuevos  estragos ,  y  desafiando  cuantas  batidas  le  daban.- 

P&  fin.  Dios  se  compadeció  del  país;  pues  una  mañana  se  encon- 
tró el  jabalí  atravesado  á  chuzazos,  en  el  mismo  sitio  donde  había 
muerto  á  la  desventurada  Laura.  La  alegría  fué  tan  general  que  no 
hubo  quien  no  participara  de  ella.  Tratóse  de  buscar  al  vengador  de 
Laura ;  pero  nadie  se  presentó  ganoso  de  la  inmensa  recompensa  pro- 
metida: Tan  solo  un  dia  se  encontró  en  el  puente  un  cuchilfo  de  monte 
ensangrentado,  y  clavado  en  el  suelo  en  forma  de  cruz.  Tenia  eo  el 
puño  dos  RR.  groseramente  grabadas. 

Yiendo  el  conde  de  Andrade  que  no  se  presentera  el  que  había, 
.dado  muerte  al  jabalí,  determinó  fundar  cuatro  conventos  con  (os 
millones  de  maravedís  qoe  babia  prometido  al  vengador  de  sn 
Laura;  y  como  el  dia  en  que  muriera  esta  tan  desastrosamente  estu- 
viera oansagrado  á  San  F(ancisco,  y  el  en  que  asesinaran  al  mens- 
truo á  San  Bernardo,  fundó  dos  de  monjes  bernardos,  nao  en  Moo- 
fero  y  otro  eo  Montefaro ;  y  otros  dos  franciscanos,  uno  en  Betan- 
zos  y  otro  frótate  á  la  la  villa  de  la  Grana,  en  un  -pequeño  promon- 
torio á  cuyos  pies  había  algunas  chozas  de  pescadores,  chozas  que 
mas  adelante  el  poderoso  genio  del  marqués  de  la  Ensenada  con^ 
virtió  en  los  primeros  arsenales  del  mundo. — Aun  hoy  existen  estos 
cuatro  conventos,  y  todbs  tienen  un  jabalí  de  piedra  en  los  claustros, 
y  aun  en  mas  sitios,  como  el  do  Montefaro,  que  ¡o  tiene  eo  un 
remate  de  la  tachada.  - 
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El  pásate  ioaáe  murió  Laura  ;  donde  apareció  muerto  el^bali, 
te  iua  desde  ealoaces  Pont*  á»  Poreo;  y  en  memoria  de  aquel 
detgneiad«  suceeo  se  colocó  tambieo  un  jabali  de  piedra  en  uno  de 
fw  andeoes. — E«te  pueále  se  halla  en  la  carretera  del  Ferrol  i 
teanios. 

La  behada,  q«e  hemos  dado  en  el  Aómero  anterior,  pertenece  kl 
Altino  de  esos  cuatro  conreatos.  Esta  fachada  eBU*adornada  con 
piiastru  del  orden  dórico  con  pedestales,  llegando  la  altura -del 
eocBisáaieiito  i  lormar  la  misma  altura  del  edificio  en  aquella  parte. 
AIm  dos  lados  de  la  fachada  hay  dos  torres,  en  cuyos  cuerpos 
(ftan  loe  pedestales,  y  Jas  pilastras  con  una  ventana  rascada  y  una 
gao  claraboya  en  cada,  una  ,  para  dar  loza  la  iglesia.  Estas  tor- 
ras esUa  por  concluir;. y  en -medio  de  ellas  está  la  puerta  princi- 
pal del  convento ,  con  molduras  en  sus  jambas  y  dintel ,  y  un 
imoUspíeto  escaruno ,  encima  del  cual  otra  gran  claraboya  circu- 
lar pan  dar  luz  al  cora.  La  planta  de  la  iglesia  es  paralelográmica, 
*aobre  cayi  Égura  se  eleva  un  crucero  con  cuatro  capillas  á  cada 
lado  del  bnzo  mas  largo,  cubiefts  con  bóvedas  por  arista  lo  mis- 
no  qae  d  crucero ;  y  sobre  los  cuatro  arcos  torales  hay  una  media 
aaraaja  cm  Uatema.-Su  interior  está  adornado  con  pilastras  sin  pe- 
destal del  orden  toseaoo ,  con  una'  comisa  general.  Los  arcos  que 
daa  entrada  á  la  capilla  son  circulares  ,  y  sobre  ^llos  hay  tribunas 
eOQ  arcos  rebajados  y  balcones  corridos  de  madera  ,  que  están  á  la 
misiDa  altura  del.  coro,  el  cual  se  halla  apoyado  en  un  gran  arco 
etcaraiDO  coa  su  bóvetfai  correspondiente.  El  altar  mayor  tiene  por 
piaata  qn  paraleJógramo,  sobre  el  cual  se  elevan  cuatro  pedestales 
coa  columnas  aisladas  del  orden  compuesto,  coronadas  con  comisas, 
y  BB  ático  encima  que  sirve  de  remate. 

Hoy  este  convento  es  iglesia  castrense  de  marina. 

Benito  José  VICETTO. 


I^lidcion  de  la  ascensión  de  los  aeronanlasi 


El'princlpiode  Arqnimedes  es  aplicable  á  los  fluidos  aeriforme.^:; 
asi  es  que  un  tfylido  sumergido  en  un  gai,  pierde  de  su  peso  lanío, 
coaw  lo  que  peta  el  volumen  dei  gas  que  desaloja.  Una  vez  admití. lo 
Cite  principio,  y  conocida  la  parte  del  aire,  la  construcción  de  un  globo 
toseeptible  de  elevarse  en  la  atmósfera  era,  en  teoría,  un  problema 
(tcil  de  resolverse:  no  asi  en  la  práctica,  que  ofreció  bastantes  dificul- 
tades para  que  trascurriese  un  siglo  entre  la  especulación  geométrica 
de  Lana,  y  «I  ingenioso  descubrimiento  de  Montgolfier. 

La  lolncion  de  Lana  basaba  sobre  esta  prúposicion  incontestable. 
f  •  ios  sólidos  de  figuras  semejatUes,  las  superficies  crecen  como  el 
ewtérado,  y  los  volúmenes  como  el  cubo  di  los  lados  homólogos;  Si 
á  diámetro  pues,  de  cuatro  esferas,  huecas  y  vacias  de  aire,  están 
entre  si  en  h  raxon  de  1, 10, 100  y  1000,  sus  superficies,  y  por  con- 
siguiente sují  pesos,  seráa  como  el  cuadrado  de  estos  números;  es  decir, 
como  1, 100,  lOOOOy  1.000,000.  Supooieudo  que  la  primera  pesa  SOü 
gfiusas,  el  peso  de  las  otras  tras  e^  30  quilógramol,  5,000  quiló- 
giaoMS,  y  900,000  quilogramos:  por  consecuencia  de  su  inmersión 
ea  el  aire ,  perderlo  estas  esferas  de  su  feso  una  cantidad  proporcio- 
nada al  To:ámen  de  cada  una.  Supongamos  que  la  primera  pierde  en 
ificba  immersion  una  grama;  no  pesará  por  lo  mismo  mas  que  499;  U 
tagnada,  cuyo  volúaien  es  mil  veces  mayor,  perdererá  un  quilogramo; 
su  peso  pues  quedará  en  el  aire  reducido  á  49  quilogramos.  Apli- 
eaodo  igual  razonamiento  á  la  tercera  y  á  la  cuarta,  cuyos  volúmenes 
toa  BB  millón  y  mil  millones  de  veces  mayores  que  el  de  la  primera, 
te  deducirá  que  la  pérdida  de  la  una  es  de  1,000  quilogramos,  y  la  de 
b  otra  de  1.000,000  de  quilogramos.  Según  esto,  para  impedir  la 
caída  de  la  tercera  esléra,  es  preciso  oponerle  una  fuerza  de  4,000  qui- 
logramos, dirigida  verticalmeale  de  abajo  arriba;  es  decir,  que  es  pre- 
ciso sostener  las  cuatro  quintas  parles  de  su  peso;  en  cuanto  ala 
coarta,  siendo  su  fuerza  ascensional  doble  de  su  peso,  se  elevará  sobre 
la  superficie  de  la  tierra,  si  otra  fuerza  de  500  quilogramos  no  la  re- 
tiene. La  enorme  cantidad  de  metal  que  seria  necesario  ebiplear  para 
construir  ana  proyección  esférica  que  pueda  satislacer  las  condiciones 
indicadas  y  la  Impdhibtlida'l  de  impedir  que  la  presión  atmosférica 
00  la  rompa,  son  dos  obstáculos  que  deben  alqar  siempre  de  cualquier 
eatendimiento  sábi»  la  idea  de  pretender  realizar  el  pensamiento  de 
Lana. 

Elaife  caliente  «ceerrado  en  una  envoltura  flexible,  la  mantiene 
distendida,  y  hace  por  consiguiente  equilibrio  á  la  presión  atmosfé- 
rica, aunque  su  peso  sea  inferior  (1  del  volumen  de  aire  esierior  que 
desaloja.  Tal  e*  el  principio  sobre  el  cnal  descansa  el  descubrimiento 
de  U^Dtfoiñet.  En  1793  hizo  ver  que  uda  envoltura  esférica  de  pa- 
pel unido  coa  tila,  plegada  sobre  si  misma,  y  en  su  parte  inferior,  con 


un  apéndice  i  tubo  del  largo  solamente  de  algonos  decímetros,  M  in- 
flaba  gradualmente,  asi  que  se  quemaban  debajo  de  la  abortan  de 
dicho  apéndice  materias  de  fácil  combustión.  A  medida  que  la  eifera- 
se  desenvolvía,  etecia  progresivamente  en  ella  la  leadencia  áelfvaiw; 
de  manera  que  para  retenerla  era  preciso  emplear  uu  esfuerzo  tanto 
mayor,  cuanto  mas  considerables  eran  sus  dímensio^. 

Charles,  sustituyendo  con  el  gas  hidrógeno  el  aire  dilata  do,  hizo  des- 
aparecer los  dos  principales  ínconreníeetes  que  ofrecía  el  apanto  do 
Montgolfler:  por  una  parte,  para  conservar  la  rarefacción  del  aire  in- 
terior, era  preciso  alimentar  sin  iolémipcíon  el  fuego  en  la  abertnn 
de  la  máquina,  lo  que  la  esponja  i  incendiarse:  por  otra,  su  volumen 
debía  ser  siempre  mas  grande  que  el  del  globo  de  gas  hidrógeno,  por- 
que Ji  densidad  de  este  fluido,  aun  suponiéndole  preparado  con  im- 
perfección, es  solamente  un  octavo  de  la  ilel  aire  atmosférice,  miep- 
tras  que  este  no  podría  calentarse  lo  suficiente  para  doblar  su  volt- 
men  y  reducir  á  una  mitad  su  densidad,  estando  encerrado  en  Baa 
envoltura  tan  fácilmente  combustible.  Por  lo  mismo,  en  circunstan- 
cias iguales,  el  volumen  de  uoa  montgolfien  y  el  de  un  globo  de  hidró- 
geno deberán  estar  en  la  relación  de  5  á  1,  pan  que  colocados  uno  y 
otro  en  la  superficie  terrestre,  se  equilibren  con  el  peso  del  volumen 
de  aire  que  desalojan^  £n  conclusión,  la  fuerza  ascensional  de  un 
globo  tiene  por  medida  el  esceso  de  peso  del  n>e  desalojado,  mas  -el 
de  la  envoltura,  el  del  gas  que  encierra  y  el  de  los  deniás  accesorios. 


TRATADO  DE  160*, 


Yo  que  soy  por  las  infinitas  graeias  del  Justo,  Grande  y  Todopode- 
roso  Criador  y  por  la  abundancia  de  los  milagros  del  Jefe  de  los  Profelu, 
Emperador  de  los  victoriosos  emperadores.  Distribuidor  de  las  coro- 
nas á  los' mas  grandes  princrpes  de  la  tierra,  servidor  de  las  dos 
sacratísimas  y  augustas  ciudades  de  la  Meca  y  Medina,  Procurador 
y  Gobernador  de  la  Santa  Jerusaiem ,  Señor  de  la  Europa,  Asia  y 
África ,  conquistadas  con  nuestra  victoriosa  espada  y  nuestra  terri- 
ble lanza:  A  saber  de  los  países  y'reinos  de  la  Grecia,  de  Tbemíst- 
var.  de  Dotssut,  de  Sequetvar,  de  los  países  y  reinos  del  Asia ,  de 
la  Natolía,  de  Caramanía,  de  Imadia,  de  Egipto  y  de  todo  el  país 
de  los  Partos,  de  los  Georgianos,  de  la  Puerta  de  Hierro ,  de  Tiflis, 
de  Sirvan  y  de  los  Países  del  Principe  de  los  tártaros  llamado 
Cerím,  de  Chipre,  etc.  etc.  y  de  otros  muchos  países ,  ciudades  y 
señoríos  conquistados  con  mucho  poder  imperial,  señor  de  los  ma- 
res 'blanco  y  negro  y  de  la  ínespugnable  fortaleza  de  Tígria  y  de 
otros  tantos  de  diversos  países,  islas,  estrechos,  pasajes ,  pueblos, 
familias,  generaciones  y  de  tantos  millares  de  guerreros  victoriosos 
que  reposan  bajo  la  obediencia  y  la  justicia  de  mí,  que  soy  el  empe- 
rador Amat,  hijo  del  emperador  Mehemct,  del  emperador  Amu- 
rates,  del  emperador  Selim,  del  emperador  Solimán ,  del  emperador 
Selim,  del  emperador  Bayaceto,  del  emperador  Aniurates  etc.  per 
la  gracia  -de  Dios  recurso  de  los  grandes  principes  del  mundo  y 
refugio  de  los  emperadoras. 

Al  ifias  glorioso ,  magnánimo  y  gran  señor  de  la  creencia  de 
Jesús  elegido  entre  los  principes  de  la  nación  del  Mesías ,  media- 
dor de  las  diferencias  ^ue  sobrevienen  entre  el  pueblo  cristiano, 
Señor  de  grandeza,  majestad  y  riqueza ,  glpríoso  guia  de  los  mas 
grandes,  Enrique  IV  emperador  de  los  franceses.  Que  el  fin  de  sus 
dias  sea  feliz. 

En  el  nombre  de  Oíos  el  altkím(f,  porque  es  bueno ,  justo  y 
conveniente  invocar  primeramente  su  nombre  para  después  recibir 
su  gracia.  Con  la  asistencia  del  soberano  rey  de  los  reyes,  el  Alti- 
sioio  señor  y  autor  de  todos  los  dones  y  movimientos,  incomparable, 
sin  igual ,  íuvisible  é  incomprensible  á  ningún  espíritu  terrcs'tre, 
señor  de  iofiffito  poder,  liberal  eu  perdonar,  sin  disminuqion  de  la 
infinidad  de  sus  dones  y  gracias  y  la  protección  del  sillo  de  la 
belleza  de  los  profetas,  y  señor  y  patrón  de  la  fortaleza  de  las  vir- 
tudes, señor  de  la  sociedad  de  los  profetas,  elegido  p^toda  la  asam-  ' 
blea  de  los  inmaculados,  bien  querido  de  Dios,  salvador  delasnaciones 
en  el  día  del  juicio  final,  Mahoma  Mustafá,  en  el  que  reposan  las  ora- 
ciones y  la  paz  de  Dios,  con  las  soberanas  y  abundantes  bendiciones 
de  los  que  están  en  su  comyñia  y'patronos  de  las  leyes  y  otros 
santos  profetas,  con  quien  sea  el  honor  de  Dios  y  la  alianza  de  que 
los  santos,  que  son  el  premio  de  los  honores  y  los  bienaventurados 
una  soberanía  de  la  santidad ,  esiau  ligados  á  Dios ,  debe  ser  saa- 
tificada  y  sus  santas  almas  goz..r  siempre  de  la  gloria  divina. 

(Aqui  está  la  firma  del  sultán  que  está  dentro  de  un  nudo  de 
oro,  que  tiene  estas  jMilabras  sultán  Aclmet  Can  siempre  feliz.) 
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Yoqnenyelny  deloii«7M,  priadpM  yempendom,  dutri- 
boidor  de  Iw  comías  4e  k»  nyes  áel  antiroo  impoio  de  la  tiern 
y  de  las  lirtileías,  admiaistndor  de  los  bienes  de  todos  los  países  y 
castilla»;  el  graa  Dios  pratege  con  su  sombra  los  paises  y  habiun- 
tes  de  aquellos,  bajo  el  gobierno  y  señorki  de  mi  nuyeslad  y  coa- 
serra  imi  majestad  e»  «1  nuBdo,  á  mi  que'  estoy  e»  lugar  del  Pntéla 
y  soy  señor  de  las  ciudades,  rtiMCr  iflH>cñi»  7  ■«■  P'**<^  *<'l^* 
centee ,  consemdor- A  Us  dos  grandes  cortes  y  juex  de  la  beodiU- 
Jerasalem  y  emperador  de  la  alta  real  puerta  del  seúorio  de  ConS' 
Unlioopla,  que  quiera  Dios  guardar  de  todo  mal,  y  de  Andrioópo- 
lis  etc.,  de  Valaqnia  y  del  resto  de  los  reines  de  la  cristiandad  que 
por  la  asistencia  de  Dios  qu«  es  un  rey  Tíclerioso  de  fueru  real 
y  por  bt  considerable  probidad  de  nuestros  reyes  se  han  libra<to  del 
poder  dfrloe  enemigoe  ryo  que  soy  rey  de  todos  los  reinos,  ciuda- 
.de*  y  birtalesM  ■{»  bao  sido  coo^istados  por  la  mano  de  lee  io- 
Teneibles  y  de  las  Tíctorsae,  yo  que  soy  un  Ky  coronado  de  estirpe 
real,  rey  dé  kw  mares  blanco  y  negro  y  rey  de  otras  mochas  islas  y 
reinos  y  puertos  de  mar ,  monarca  de  mucbos  pueblos  y  naciones 
y  emperador  de  machos  ejércitos  invencibles ,  emperador  legitimo, 
lux,  antorcha  y  devoción  del  mando ,  conde  de  la  ley  de  Mahoma, 
saltan  Achmet,  hijo  del  sulUn  Mahometchan,  hyodel  solUn  Mu- 
ral Cbaa,  del  sultán  Selim  Chao,  del  saltan  Bayaceto  Cban,  del 
saltan  Mahoma  Cban,  coyas  aknas  deben  reposar  en  la  misericordia 
y  gloria  de  Dior  que  nosba  concedido,  1  nosotros,  que  somos  los 
defensores  del  Alcorán,  el  someter  i  nuestro  poder  lu  castro  partes 
del  mundo,  el  gran  Dios  quiera  conceder  á  mi  majestad  una  larga 
vida ,  i  mí  que  soy  el  auxilio  de  los  reyes  y  de  lu  naciones  y  la 
escelencia  de  Tes  principes.  A  nnestrs  Uta  y  sublime  corte  imperial, 
que  es  nuestra  feliz  puerta  por  la  gracia  de  Dios  que  es  dispensa- 
dor de  gracias  y  rey  de  todos  los  pueblos ,  cuyo  nombre  sea  eter- 
namente alabado ,  como  auxilio  de  los  reyes  y  prolector  de  todos  los 
Carnosos  principes,  bao  enviado  eic. 


VIDA  DEL  BROGENSK. 


El  célebre  bnmanij<ta,  conocido  generalmente  eoo  el  nombre  del 
Brócense,  se  llamaba  Francisco  Sánchez,  como  se  intitola  él  mismo 
en  su  testamento  y  en  todas  sus  obras.  El  renombre  de  Brmuue ,  de 
que  siempre  usaba ,  y  con  que  fué  y  es  mas  conocido  que  por  so  nombre 
propia,  lo  lleivaba  según  dice  en  su  testamento  por  declarar  su  patria, 
y  asi  es  que  algunas  veces  se  pone  dt  Uu  Bremt  y  M/nnii  á»  Uu 
Brota»;  y  también  porque  sin  merecerle,  dice  él ,  lo  debia  i  lee  escri- 
tores; ademis  de  que  por  lo  que  en  IS^  manifiesta  al  fia  de  su  pri- 
mera paradoja,  se  ve  que  necesitaba  de  él  para  diferenciarse  de  otro 
de  su  mismo  nombre  y  circnnstaneias  que  vivía  en  su  tiempo  en  Sala- 
manca. So  patria  es  sin  duda  la  villa  de  Brozas,  en  la  provincia  de 
Cáeeres  y  partido  de  Alcintara ,  porque  sin  contar  que  en  hi  faciuda 
de  su  Reloj  español  se  dice  natural  de  las  Brozas,  y  que  en  su  tesla- 
Diento  declara  que  se  llama  Broceóse  por  su  patria,  todavti  al  fia  del 
capitulo  Vil  libro  I  de  su  Minerva  llama  á  Brozas  su  patria  (patria 
mta  Broca),  y  en  la  dedicatoria  de  la  mispu  obra  á  la  universidad' 
de  Salamanca  hace  otro  tanto ,  por  estas  palabras :  in  feria  mea 
Broeii.  Sus  padres  se  ve  en  su  testamento  que  lo  fueron  Francisco 
Sánchez  y  Haría  Flores  Mza&r.  Nada  se  dief  de  la  casa  y  dia  de  su 
nacimiento,  y  el  año  e«  colige  que  lo  fué  el  de  1S23,  porque  en  la 
dedicatoria  de  so  versión  do  Epitecto ,  que  hizo  el  20  de  julio  de  1600, 
dice  que  tenia  entonces  setenta  y  seisavas  cumplidos. 

Estudió  letras  humanas  con  León  de  Castro,  detractor  y  delator 
de  sabios  y  piadosos  varones  (fe  su  tiempo ;  pero  de  quien  dice  su  dis- 
cípulo en  la  dedicatoria  de  las  Silvas  de  Ángel  Policiano  en  1534,  que 
era  el  apoyo  de  las  buenas  letras,  y  que  ademis  de  poseer  el  latín  y 
el  griego ,  era  escelente  en  filosoria  y  teología.  Aprendió  él  también 
estas  dos  ciencias  después  de  estar  perfectamente  impuesto  en  los  dos 
idiomas  indicados;  mas  como  su  pasión  fuese  por  las  buAaujdados,  se 
entregó  afcabo  del  todo  á  su  estudio  y  enseñanza.  En  ISÜt ,  aprobados 
unánimementeaus  correspondieates^erciciüs,  recibió  en  la  universidad 
de  Valladolid^  grado  de  bachilleren  artes  liberales,  que  después 
incorporó  con  la  mera  exhibición  do  su  titulo  en  la  de  Salamanca, 
adonde  había  venido  el  año  de  154K,  según  se  infiere  de  la  dedicatoria 
de  la  impresiou  que  hizo  de  su  Ijinerva  en  1S87.  En  15M  obtuvo  por 
oposición,  ó  partido,  como  dice  en  su  límenlo,  la  citedra  de  re- 
tórica de  esta  última  universidad ,  y  comenzó  á  enseñar  por  gusto  y 
solo  en  obsequio  de  la  juventud  estudiosa  allí  mismo  el  griego.  El 
dia  17  de  diciembre  de  1573  principió  i  poseer  la  citedra  de  (elórica, 
ruja  propiedad  había  obtenido,  y'i  disfrutar  so  hooorapo  correapoft- 
dienle.  Con  el  fin  de  hacerse  licenciado  en  artes  hbetties ,  disertó 
conforme  i  los  estatatos  de  la  universidad ,  sobre  an  ponto  que  la  había 


tocado  eo  soerie,  en  la  capilla  deStntftBá^artry  re^oadieido  e» 
seguida  i  les  argomenlos  que  te  propusieron  dos  doctores  ea  sMdicia» 
y  otros  dos  60  arles ,  i  satisftedOD  de  los  joeijes ,  fué  por  todos  los  v»tM 
incorporado  al  gremio  de  ellos  eif^  de  enero  de  157<t,  en  la  eateditt 
vieja,  en  la  capilla  de  Santa  Catalina,  hoy  llamada  del  Ckole.  B 
mieoM  aSo,  ein  de  (librero,  reeilKÓ'  en  la  Ibmn  aoostambrada  el 
gradOdemaee(h>enartes,y  por  fia  el  grado  é  insignias  del  doctorado, 
eo  la  capilla  de  Santa  María  Magdalena,  en  la  catedral  noeva, 

El  10  de  junio  de  1S0S  obtovo  la  jubihtdon  de  so  eiledrt  de  re- 
tórica ,  i  los  cuarenta  años  de  haberla  aleanndo  por  oposieioa  y  veiale 
de  servirte  en  propiedad;  pera  no  canndo  jamds  de  enseñar ,  prosiguió 
aon  hasta  los  setenta  y  seis  años  de  su  edad ,  instruyendo  eon  ses 
obras ,  con  el  mismo  inftitigabie  ardor  que  lo  habla  hecho  eo  tu  eitedra 
y  iecciooes  privadas,  en  las  queenseñó  la  filosofía  y  la  música,  mieotras 
qne  en  te  onrversidad  esplieabt  I»  grtwillca  hrtin*  y  la  griega,  la 
letóriea  y  la  ifialéctica ,-  como  consta  de  la. dedicatoria  de  su  SpAn* 
JImuü,  de  la  prhnera  edición  hecha  en  VSli,  enya  obra  también  debia ' 
escribir  entonces.  Antes  y  después  tIc  sujubílacioo  escribió  mudKK 
Cuando  siquiera  era  bachiller  en  artes ,  en  1540 ,  ya  escribía.  El  solo 
cuenta  de  todo  esto- en  su  lestament»  dies  y  oebo  tonaiot  impreiM 
sobre  varios  asuntos,  muchos  nutnnscñtos  que-  CMasemb*  co  m  li- 
brería ,  tocantes  adversiones  de  lengnas  y  materias  politín»,  sobre ' 
que  bahía  sido  preguntado  de  dentro  y  fuera  del  reioo,  Ih  cartas  qo» 
escribió  al  señor  obispo  fray  Melchor  Cano ,  al  señor  cardenal  Espi- 
nosa, á  los  grandes  varones  Justo  Lipsio  y  Martin  AxpihMU ,  y  i 
S.  S.  el  Papa  Pió  V;  el  librillo  que  compuso  en  alabanza  de  este  santo 
Pontífice,  y  las  notas  que  había  puesto  en  el  Plutarco  qoe  legoba  al 
señor  obispo  de  Salamanca.  D.  Gregorio  Mayans,  en  b  edidoa  que 
hizo  de  todas  sus  obras  en  1786  en  Genova ,  nota  te  jobrada  nndeslia 
de  nuestro  autor,  que  no  haco' mención  mas  que  de  los  tomos  impre- 
sos,  y  no  de  tes  obras  que  estos  contienen ,  que  son  muchas  mas  de 
diez  y  ocho ,  ó  al  menee  de  tea  itnpresiones  que  ya  se  habían  beebo  dt 
ellos;  y  por  su  parte  eo  la  edición- referida  coloca  todas  las  sigoianles, 
donde  toidavia  no  se  epeuentran  las  cartas  ni  los  mannscrilos  citados, 
ni  las  Etimologías  españolas,  que  él  dice  vio  en  la  librería  del  Esco- 
rial, y  que  igualmente  existen  en  el  colegio  de  Cuenca,  de  Salamanca, 
ni  Us  Lecciones  varías  de  Teologte ,  y  lo  que  es  mas,  ni  la  ITinerva, 
que  según  él  mismo  había  siln  once  veces  impresa  baste  IWS. 
F«ne  óreoesfM  grammaliets  ¡atina  iiulUutieiut.—BeifMnHo  od 
qtueiamobjteta. — iW<  para  en  brAie  taber  loH». — D*  grammtMca 
pMtbuiUbtlhu.—GramnsHea  graea.—DearU  dietnditib«r  m»m. 
—ArUfieiota  memoria  art.—Organttm  diíüeetieum  «I  rtOiortem». 
— Tópica  Cie«ronit.—De  nonmiUis  Porphyrii  el  oHomm  diaüctico- 
rum  «Toriftw.— D«  taerifdtt  in  Catkedra  peOHimt  pndettie.— 
Paraá03!a.—De  atietoribfuinUrprefanii»  tiv*  de  e)tereitali*n$  prte- 
eepta.—In  artem  potlicam  BonUii  annotationtt.—P.  VirgilU  Jb- 
ronit  bucólica  terió  eméndala. — In  Ovidii  et  in  lernarwn  Auttenii 
GalUi  annouUionee.—Auli  Pertii  Flaeci  tatyra  ua.—Angeli  PoK- 
tianimwe.—Pomponii  Meta  de  tlatu  orbii  ¡ibri  trei.—Comménta- 
ria  in  Andr.  Akiati  emblemata. — Sphera  mundi  en  variit  aveioribtü 
concinnaia. — Dcciaracton  y  tuo  del  reloj  eipaHol.—Bpiíiola. — En- 
chiriáion  del  uMco  fiéuifo  Epüfto.—Santii  opera  poética  latina 
et  hispánica. — Obrat  del  poeta  GarciUuo  de  la  Vega,  eon  anotacionet  • 
y  enmiendatdel  maettro  Ptpncitea  Sánchez. — Obras  del  poeta  Jua» 
de  Mena ,  corregidas  y  declaradas  por  el  maestro  Praneitce  Sanehet._ 

Ya  se  ve  que  versan  sobre  diversas  materias  estes  obras,  y  qoe 
por  esto  solo,  además  de  sn  námero,  suponen  en  su  autor  una  capa- 
cidad y  aplicación  muy  vastes,  y  mas  si  s»  advierte  que  eseribU 
mayormeifte  mientras  en  lecciones  públicas  y  privadas  enseñaba  á 
la  vez  nna  multitud  de  cosas ,  bástente  cada  una  i  ocupar  un  gran 
telento.  Escribiendo  no  dejó  de  mostrar  su  ciega  pasión  á  las  huma- 
nidades ,  y  asi  es  que  consagró  i  ellas ,  como  la  mayor  parte  de  b« 
esplicaciones ,  el  mayor  número  de  sus  escritos.  El  arte ,  ó  lo  que  en- 
seña á  bien  producirse  ó  hablar,  esto  es,  la  retórica  y  la  dialéctica, 
con  las  lenguas  latina  y  griega ,  fueron  siempre  el  objeto  predilecto 
de  Sus  tereas.  No  le  fué  estreno  el  idioma  patrio,  como  lo  acredíUa 
BUS  traducciones  de  Epítectoy  del  Reloj  español,  sus  trabajos  sobre 
las  obras  de  GarciUso  y  Mena ,  y  las  composiciones  en  verso  castella- 
no, que  obligaron  al  celebro  autor  del  Quijote  i  alabarle  en  el  libro 
de  la  Balatea,  en  el  canto  de  Caliope ,  as! :         .     « 

Aunque  el  ingenio  y  la  elocuencia  vuestra , 
Francisco  Sánchez ,  se  me  concediera, 
por  torpe  me  juzgara  y  poco  diestra 
si  i  querer  alabaros  me  pusiera . 
Lengua  del  cielo  -00103  y  maestra 
tiene  de  ser  la  que  por-la  carrera 
de  vuestras  alabanzas  se  dilate ; 
que  hacerlo  humana  lengua  es  disparate. 

Pero  «Bel  idioma  tetioo  era  perUMmo:  lo  babia  ealtindoeoa 
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néetAte  csiaerQ,  ;i  por  ifldon  ptrünilar ,  ja  ponpn  erejó  que  to- 
nbi  i  ü  eomfMu  la  obra  del  gi^a  Nebrij»  de  eatablecer  el  estadio 
k  b  puní  tatíai^d  y  de  tu  baenai  letnu  en  EspaSa .  Así  lo  manifiesta 
ei  iSCB  m  üt  dedicatoria  de  su  Minerra ,  dopde  refiere  haber  oido 
Mctaa  Teces  i  so  padre  qu»  D.  Aiiloni^Nebrija ,  estando  en  Brotas 
(i  asa  á»  BU  l)i)o  I>.  Marcelo,  caballero  del  6;den  d«  Alcántara ,  gra- 
«Bcnie  eofemio  de  calenturas,  cuando  escribía  allí  su  Diccionario  y 
Gnoáüea ,  js  lastimaba  amargamente  de  no  dejar  concluidas  estas 
das  obras  qM  llenarían  sos  grandes  intentos ,  y  desde  la  cama  escla- 
aakaá  ■anido,  al  modo  de  Dido  eo  la  Eneida  : 

Emtriart  úHfuii  mottrii  tk  ottUnt-yUor 
ful  /face  BotMn,  femtpu  uqwrtPtnti: 

Sa  gran  eelebridad,  debida  no  t  su  Daeimiento  y  riqueiu  ni.desti- 
■*,  siao  i  SIS  obras ,  prueba  su  rara  aiéfito ,  asi  como  elsumo  aprecio 
«M  ban  hecte  de  ellu  todos  los  sabios  wtraojeios  y  del  reino,  de  lo* 


tiempo*  4a»lo  ban  sucedido,  y  lo  que  es  mas,  del  sayo  propio.  A ' 
ftente  d»ellM  se  encuentran  los  eloífios  que  debieron  á  algnaoa  de 
estos,  y  ea  loe  escritos  de  otros  muchos  esptesionesi  cada  nada,  qM 
no  le  taToreeen  menos.  Fué  coito  un  oi^áeiilo  consultado  de  dentro  y 
fuert'  deí  reino ,  sobre  versiones  de  lenguas  y  asuntos  de  política.  BI 
Ulmo.  y  sapientísimo  bay  Melchor  Cano  remitía  i  su  ciencia  varias 
«osas,  al  tiempo  que  el  rey  «Anunicaba  con  él  materias  muy  áidoas. 
El  Emmo.  seBor  O.  Diego  Espinosa ,  cardenal ,  obispo  de  Segovia, 
presidente  del  Consejo  de  Castilla  é  inquisidor  general,  lo  propuso  á 
S.  M.  D.  Felipe  II  para  maestro  del  principe  0.  Carlos,  cuando  dej¿ 
de  serlo  el  celebérrimo  Juan  Honorato ,  y  le  escribió  sobre  elle ,  aonqna 
00  tnvo  efecto  por  ser  ya  S.  A.  de  edad  muy  crecida..  S.  H,  el  rey 
0.  Felipe  U  le  hito  en  ISSS,  i  su  vuelta  dé  Portugal,  grande  honra  y 
piedad,  y  l»did  doscientos  escudos  -  para  que  se  curase  delagOU; 
El  Smo.  Padre  Pío  V  le  Uam4i  Rbma ,  y  aunque  no  Alé  por  no  dgar 
de  enseñar  en  Espaita,  obturo  de  S.  &  tenias  edeiiisticas  pm  al- 
galio de  saliaaie. 


(Teatro  de  la  Opera  de  Paris.X 


Tan  agradecido  como  tibio,  escribió  un  librito  con  el  titulo  De  jii- 
Mft  «<  fliei  en  siete  capítulos,  en  alabanza  de  este  santo  Pontífice: 
•tR»  ^  00  acabó,  en  diez  y  nueve  caplloloe.  De  genio  regio  sobre  la 
virW  y  deoda  de  gobernar  de  D.  Felipe  l^;  y  dedicó!  sos  bvofcco- 
dsHi  o^oito*  otros  libros. 

ki^paimi»  estos  también  los  dediró  i  sus  hijos  en  general,  y  i 
alpMOi  de dloa  en  particular;  pues  annqoe  había  al  principio  peo- 
■*>  penauerer  célibe ,  y  por  eso  estadio  teología ,  mudó  de  dícU- 
■n  OBodo  coaeuó  á  enseñar,  y  contrajo  matrimonio  coa  M&a 


Ana  Roii  de  Vargas ,  en  la  qne  tuvo  tres  hijos ,  Femando  qne  norió 
de  cuatro  años ,  Leonor  que  falleció  de  uno,  y  Matep  que  vivia  en 
enera  de  1001 ,  al  testar  so  padre,  en  Brous,  casado  con  la  señora- 
Maria  RobÍM,  y  de  qoien  tenia  entonces  una  hija;  y  ocupado  en  al- 
guna cosa  que  no  sería  de  letras,  coando  su  padre  dice  en  su  testa- 
mento que  deja  i  su  yerno  Baltasar  Céspedes  sus  papeles,  qo«  é  s<i  , 
hijo  Mateo  que  no  va  por  esta  profesión ,  poco  le  importa.  Viudo  des-  ' 
pues  de  no  mucho  tiempo,  casó  segunda  ves  ron  Doña  Antonia  del 
Peso  MuttU,  de  la  qoa  eo  1368  tenia  á  lus  bijos  Fi«dcíko  y  LorenaCr 
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pon  ttí  tomo  i  lüt«o  les  dedica  en  este  afio  noa  edición  de  ra  ehra 
titulada  Yerm  hmetqut  grümmaticte  hiíinm  inittíutionei,  fea  1S76 
i  Diego,  Joié  f  Cristóbal ,  á  quienes  en  él  le  dedica  la  quinta  edición 
qne  bin  de  estas  instituciones.  De  la'misma  Doña  Antonia  consta  en 
«u  testamento  qué  tenia  i  Antonia ,  Isabel ,  Petronila  y  Ana  del  Peso 
Huñiz,  inicos  bijos  de  este  nialrimonio,  además  de  José,  de  quienes 
alli  habla ;  sin  duda  porque  los  otros  Hablan  muerto  antes.  De  todos 
estos  solo  dice  en  dicho  documento  que  estuviese  casada  Antonia,  que 
-  tenia  por  esposo  ¿  Baltasar  de  Céspedes,  sucesor. en  la  enseBanra 
de  la  retórica  y  elocuencia  de  su  suegro ,  7  autor  de  algunas  obras  de 
humanidades ,  como  refiere  D.  Nicolás  Antonio. 

Habiendo  enseñado  tantos  años,  tantas  cosas,  y  con  tanto  crédito, 
no  es  de  estrañar  que  contase  innumerables  discípulos.  Entre  elloi 
merecen  particular  mención  su  yerno,  Juan  Bautista  Muaguia,  sego- 
biano ,  Luis  Morales  Cabrera  Broceare ,  Juan  Guiman ,  Sebastian  de 
Monté,  colegial  de  Cuenca ,  Gaspar  Ribero  ;  Gonzalo  Correa,  principe 
de  la  gramática  latina  en  España,  con  D.  Antonio  Nebrija ,  Pedro  Si- 
món Abril  7  su  maestro  Francisco  Sanchei.  La  acerbidad  de  su  ge- 
nio ,  (ruto  sin  duda  de  su  constante  aplicación  y  estodio ,  7  que  mani- 
festó sobradamente  en  el  juicio  que  pronunció  de  algunos  autores,  con 
especialidad  de  los  gramáticos  que  le  hablan  antecedido,  incluso 
Quintiliano ,  en  el  prefacio  de  su  arte  para  en  brete  taber  lati»,  no 
le  privó  gastar  de  las  dulzuras  de  la  amistad.  La  tuvo  particularísima 
con  Alfonso  Sánchez  Ballesta,  de  Talama,  Juan  Mellara,  de  Sevilla, 
Alfonso  Npnio,  de  Mitilene,  Guillelmo  Foquel,  célebre  impresor,  el 
docto  Juan  Grial,  canónigo  de  Calahorra ,  y  el  mismo  Pedro  Simón 
Abril ,  sin  contar  á  su  hermano  Fernando,  á  qnien  en  la  emblema 
veinticinco  llama  su  compañero  en  sus  tareas  literarias ,  y  aquellos  á 
quienes  dedica  algunos  de  sus  libros ,  y  que  él  llama  sus  grandes 
amigos. 

Con  tanto  enseñar  y  escribir ,  tantos  discípulos,  amigos  y  favore- 
cedores y  de  tal  magnitud,  y  sobre  todo  cuando  no  hizo  caso  del  par- 
tido que  le  ofrecia  el  papa,  cualquiera  creerá  que  habia  juntado  7  go- 
uba  en  España  de  una  considerable  fortuna.  Pues  bien  al  contrario, 
ya  porque  su  inclinación  no  le  llevase  á  reunir  riqueus ,  ya  porqne 
80  cmbebeeimieuto  y  asidua  aplicación  á  las  letras  no  le  permitiesen 
pensar  en  ellas,  lo  cierto  es  que  en  it¡85  recibió  300  escudos  de  Feli- 
pe II ,  en  su  enfermedad  de  gola ,  y  en  30  de  julio  de  1600  dice  en  la 
dedicatoria  de  la  traducción  de  Epitecto  ique  acia  7  años  que  tenia 
comenzada  la  impresión  de  dicha  obra,  7  que  por  falta  bien  de  papel, 
bien  de  operarios,  bien  de  dinero,  no  la  habia  concluido,  hasta  que 
Diosquiso  traerá  Salamanca  i  0.  Albaro  de  Carbajal,  capellán  y  li- 
mosnero de  S.  M.  7  abad  de  Santa  Leocadia ,  para  que  noticioso  del 
pobre  etlado  de  Epitecto  y  tu  traductor  socorriese  á  este  con  una 
Hmoma  (es  su  espresion)  y  pudiese  al  cabo  aquella  ver  la  luz  públi- 
ca.» No  hay  roas:  en  su  testamento  dedara  que  njda  habia  gastado 
por  malicia  ni  por  vano,  sino  en  libros,  impresiones  y  en  sustentar  á 
sas  hijos  con  decencia ,  y  que  sin  embargo  nada  mas  tenia  que  sus  li- 
bros, sus  manuscritos,  alguna  alhajilla ,  y  una  corta  hacienda  de  ca- 
tas y  tierras  que  le  dejaron  sus  padres  en  Brous ,  7  que  él  quedaba  á 
su  byo  Mateo,  á  quien  n  i podia  completar  la  legitima  materna.  Según 
Manuel  Bernardo  de  Ribera,  trinitario,  doctor  teólogo  de  Salamanca, 
qpe  halló  7  dio  al  público  su  testamento,  siempre  se  signaba  con  la 
figura  de  un  mochuelo  rodeado  de  este  letrero:  cSine  fortuna.»  El  2  de 
enero  de  1001  estando  enfermo  en  cama  otorgó  su  testamento,  capaz 
por  si  solo  de  acreditar  sus  raras  virtud  7  ciencia.  A  los  pocos  dias 
resulta  que  falleció  en  Salamanca,  pues  de  los  registros  Je  su  univer- 
sidad aparece  qne  el  18  de  enero  de  aquel  año  estaba  por  su  muerte 
vacante  la  cátedra  de  griego.  Fué  sepultado  como  habia  dispuesto  en 
el  convento  de  San  Francisco,  extramuros  de  aquella  ciudad. 

Ningún  rastro  cierto  conocemos  de  su  larga  descendencia,  y  solo  leo 
en  el  Sr.  Mayans  lo  siguiente,  aunque  no  sé  en  qué  dato»  se  funde ,  ni 
quienes  sean  los  descendientes  de  este  D.  Diego  de  la  Serna:  tCur  igi- 
tur  non  credemus  sanclii  esse  opus?  prssertim  in  asserente  ^us  prone- 
pote Didaco  de  la  Sema  in  vindiciis  Calholicis  Grana  tensibus  excusis 
Lugduni  annol706,et  ab  loquisitione  violatse  fidei  proscriptis.  Ter- 
ti<  parte  cap.  2.  pág.  13.  ubi  aliorum  testimonia  ignorans  ad  margi- 
nem  ait:  magnum  Hispanid  omamentum  proavua  meus  Brocensis  sub 
togata  larba  latens  (ut  et  alus  deteiis  D.  Nicolaus  Antonius  in  Fran- 
dsco  Sapctio  Brocensi)  in  Pentacoritarcho  cap.  2.»  Se  dice  que  en  el 
estranjero  es  mas  conocido  que  en  esta  patria  que  tanto  tesón  puso 
en  ilustnr:  si  asi  fiíera,  es  mengna  nuestra  que  debemos  borrar  com- 
pletamente luego.  Su  virtud ,  su  saber,  su  celo  por  la  ilustración  de 
España  tan  fino  y  desinteresado  que  se  contenta  con  lo  poco  que  en 
ella  gana  y  rehusa  grandes  conveniencias  afuera  por  no  privarla  de  la 
IM  de  su  enseñanza,  merecen  á  ta  verdad  que  procurásemos  conocer 
mu  iot  escrito*  7  todas  sus  cosas ,  por  gratitud  siquiera,  y  por  nues- 
in  bonrt  7  utilidad  propias. 

(ConHnuvú.1 


inSOMOS  BIST^COS  BE  IS>llll. 


•  •  (Comtimmttwm,)  ^ 

desafío  obl  caballero  constaute. 

cVerdad  es  manifiesta  que  ningún  bien,  pai  ó  coatenlo  hay  en 
esta  vida  que  no  tenga  ningún  intervalo ,  dificultad  ó  impcdhiiento, 
por  traer  los  hombres  de  su  principio  cierta  pasión  que  llarnaa  envi- 
dia, la  cual  se  apod^a  tanto  de  sus  corazones,  que  aoslentándose  de 
ajenos  gustos ,  se  consume  en  ellos.  Creía  pues  el  caballero  constante 
que  de  cuantos  viven  en  estos,tiempos  ninguno  habia  que  le  iguálale 
en  gotar  todo  el  bien  que  puede  dar  naturaleu  y  adquirir  valor  hu- 
mano, por  tener  empleado  su  pensamiento  en  tan  alto  augeto  qneoo 
recibe  competencia.  Pero  cuando  entendió  tener  mayor  seguridad ,  ei 
medio  de  sus  glorias,  no  faltó  quien  movido  deste  cruel  veneno ,  pro- 
curó sembrar  una  falsa  opinión  contra  sifverdad  y  firmeza ,  diciendo 
qne  estaba  de  otro  nuevo  fuego  enceodidd,  y  qne  la  primera  llama  su 
fuerza  habia  perdido,  de  lo  cual  sintiéndose  gravemente  ofendido 
como  de  manifiesto  agravio,  ó  por  mejor  decir,  mentira  indigna  de 
admitirse ,  ha  determinado,  no  sabiendo  de  quien  proceda  tan  injusta 
ofensa ,  buscar  afgun  modo  de  vengarla.  Y  por  esto  quiere  manifestar 
al  mundo  con  las  armas,  qne  no  solo  está  firme  y  constante  en  su 
primer  intento,  pero  que  es  imposible  caber  mudanza  en  una  verda-, 
dera  7  perfecta  afición,  7  que  cuanto  mayores  contrarios  se  le  oponen, 
tanto  mas  se  adelanta  7  fortalece.  Saldré  pues  al  campo  este  caiwUein 
á  treinta  del  mes  de  mayo ,  para  sustentar  con  tres  golpes  de  lansa, 
á  cualquier  caballero,  la  perfección  y  flrmeu  de  sus  nobles  deseos,  7 
que  ningunos  ha  habido  mas  firmes  ni  mas  altamente  empleados. 

conDiaoHEs  del  Ksano. 

1.*   Será  obligado  cada  caballero  á  correr  tres  lanus.    - 

i."    Se  mirará  quien  corriere  mejor  y  llevare  mejor  la  lann. 

3.**    Quien  rompiere  en  el  escudo,  se  contará  por  un  golpe. 

4.0    Quien  rompiere  en  la  gola ,  se  contará  por  dos  gol  pes.* 

3.°    Quien  rompiere  en  la  vista,  se  contará  por  tres  golpes. 

0.°  Quien  rompiere  en  el  tablado ,  perderá  del  todo  7  no  foiá 
correr  mas. 

7.°  Quien  perdiere  la  lanza  ó  la  atravesare,  aunque  rompa,  pierda 
la  carrera. 

8.°  El  que  no  recobrare  la  lanía ,  pasado  el  estafisrmo ,  perderá  la 
carrera. 

PRECIOS. 

• 
l.<*    Al  n;ejor  hombre  de  aimas. 
2.0    Al  de  la  lanza  de  las  damas. 
3."    Al  de  la  lanza  de  la  folla. 
i."    Al  mas  jalan. 
S."   Al  déla  mejor  invención.» 

El  mismo  enano  traia  en  su  mano  izquierda  na  escudo  en  que  iba 
la  empresa,  que  era  un  fuego  muy  ardiente  en  el  agua,  y  cuya  letra 
decia:  .  .  • 

i  HATOR  RESISTEXCU  BATOR  FDKRZA. 

Al  enano  seguían  los  padrinos  qne  eran  el  conde  de  Niebla  y  el 
conde  D.  Luis  Enriques ,  mayordomo  de  S.  M.  7  D.  Enrique  de  Guz- 
man ,  7  el  conde  de  Orgaz,  gentiles-hombres  de  su  cámara,  vestidos 
de  leonado  7  blanco,  bandas  leonadas  7  plata,  con  bastones  de  los 
mismos  colores.  A  los  padrinos  seguían  doce  lacayos  con  peto ,  espal- 
dar y  morrión,  con  mascarones  á  lo  antiguo  romano,  sus  gíreles  de 
tsfetan  leonado  7  plata ,  mangas  7  cañones  de  color  de  carne,  boti- 
llas plateadas  con  sus  mascarones,  espadas  plateadas,  y  unas  ala- 
bardas á  lo  antiguo  en  las  manos. 

Entró  por  último  el  principe  montado  sobre  un  hermoso  caballo 
castaño ,  del  reino ,  haciendo  corbetas ,  con  gíreles  de  velillo  leonado 
7  plata ,  bordados  de  perlas,  con  sus  mascarones  de  trecho  á  trecho, 
7  relieves  de  lazos  que  hacían  una  vista  agradable.  Iba  S.  A.  cqn  peto 
7  espaldar,  plateados,  el  morrión  que  figuraba  Ja  cabeza  de  un  león, 
con  un  gran  penacho  leonado  7  blanco ,  bordado  de  perlas;  mangas  y 
cañones  de  color  de  carne,  botillas  plateadas  con  sus  mascarones,  y 
un  largo  y  ancho  manto  de  velillo  leonado  y  plata,  prensado,  que  cu- 
bría todas  las  ancas  del  caballo:  en  la  mano  un  bastón  argentado  á 
goisa  de  emperador  romano  que  era  lo  que  representaba  en  su  ves- 
tido 7  su  armadura.  Sabiendo  llegado  delante  del  balcón  de  SS.  MM.  y 
de  la  señora  infanta ,  hizo  su  cortesía ,  7  después  de  saludar  á  los 
jaeces  7  á  los  consejos,  entróse  en  sn  tienda  pare  aguardar  i  los  aven- 
tureros. 
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En  este  palo  nuodaroo  loe  nweees  de  campo  eoloear  en  so  poeelo 
d  Mú,  acenpaSado  de  h»  trompetas,  y  con  ellu  tamb&n  taé  d 
eMM  á  pnaeotar  el  cartel  á  los  jueces. 

auBRnxA  n  LOS  DOS  pitincms  * 

.  VKTOam  T  FOJBBÍtTO. 

• 

Entran»  después  en  la  piau  dos  atablileros  }  seis  trompetas,  con 
npas  rtuagantes  de  tafetán  de  Sores  de  plata ,  los  caballos  adereíados 
de  lo  pnipio.  Seguían  doce  pajes  armados  con  sus  petos ,  espaldares  y 
■emanes  argentados  y  escamados,  qoe  representaban  ser  amazonas; 
ks  toneletes  de  tda  de  plata  con  unos  mascarones  de  trecho  i  trecho, 
y  p  los  campas  unas  Sores  nacaradas,  con  sus  franjas  de  nácar  y  pla- 
ta, Bangas  y  cañones  color  de  carne ,  y  otras  margas  de  punta  á 
1  griega ,  de  tafetán  nacarado  con  Sores  de  plata ,  con  masca- 

I  en  los  tiofflbros ;  sus  espadas  y  botillas  plateadas,  con  sendas 
kaas  nacaradas  y  plata;  los  caballos  c«o  medios  caparazones  de  tela 
de  plata  y  Sores  de  nácar  que  bacian  medias  lunas. 

A  k»  pajes  seguia  un  carro  aderezado  con  todo  gusto  y  riqueza, 
■Btada  es  lo  mas  alto  la  diosa  felona ,  armada  con  nna  media  hasta 
ei  la  nuuM)  derecha,  en  la, cual  iba  en  una  tarjeta  la  respuesta  del 
cartel  que  literalmente  copiada  decia : 

BES^OeSTA  AL  DESAFÍO  DEL  CABALLERO 
■AS  TEaCRABIO  QDE  C0KSTA:«TE. 

<En  la  mas  remota  parte  de. la  grande  Asia ,  en  la  ribera  del  pro- 
fiadó  Treaedonte ,  la  fama  que  con  sus  ligeras  alas  es  de  todu  men- 
sjm,  ba  manifestado  á  nos  Marpesia  y  Lampedo,  reinas  de  lasin- 
Tescibles  aoiazonas ,  que  en  la  mas  sublime  parte  de  la  Iberia ,  un 
itieTido  caballero  usurpador  de  nuestra  propia  calidad ,  se  ha  pre- 
'  dado  macbo  de  constante  y  Brme,  anteponiéndose  á  todos  cuantos 
aaan  perfectamente,  lo  cual  aunque  mas  digno  de  risa  que  de  ven- 
faaia,  dos  obliga  por  nuestra  propia  ioclinacion ,  y  por  lo  que  profe- 
OBOS  á  castigar  tan  gran  soberbia  y  jactancia.  Por  tanto  con  estas 
egmpañeras  nuestras,  al  tiempo  aplazado  en  este  campo,  venimos 
enSadas  qne  cojí  el  favor  de  la  poderosa  Belooa  ,  y  con  la  fuerza  de 
artas  Sechás  y  lanzas ,  haremos  de  manera  que  este  caballero  antes 
qae  d  sol  sus  rayos  encubra ,  lleve  el  pago  qué  merece  su  ciega  te- 
Miiilid  y  loco  desvario.*  ' 

En  la  mano  izquierda  Iraia  la  diosa  un  escudo  y  pintada  en  él 
k  «presa  de  las  amazonas ,  qne  coosisTia  en  un  fénix  ardiendo  entre 
■anas,  coa  loe  rayos  del'sol  en  la  parte  superior,  y  una'letra  que 
iKia: 

(Continuará.) 


BAIADA. 

Como  el  igoila  del  Líbano 
se  vuelve  Ritja  á  su  Kan. 
Sangrienta  fué  la  pelea : 
so  dueño  sangre  chorrea... 
Allá  van , 
allá  van , 
raudos  como  él  huracán, 

Suelta  el  árabe  su  cántico, 
roneo  y  ahogado  en  dolor  : 
« — Corre,  Ritja,  corre,  vnela, 
iqne  el  tigre  está  en  centinela  , 

ay  aun  veo  yo, 

«aun  veo  yo 
alas  palmas  de  Jericd.» 

En  su  garganta  de  ébano 
sepúltase  un  yatagán. 
Cayó  el  beduino  bramando  : 
Para ,  Ritja ,  y  relinchando 

¡qué  animan 

I  qué  animal  I 
lime  la  herida  &tal. 


|l|    u 


I  eo^ootícioa  ptrtoHoe  i  ta  eoleeeíoa  que .  ooB  el  titalo  Ae  BmIa  • 

ém  tiprfifrr    malí*  i*  MbUar  il  nlor :  LiialectiirM  dal  Sniiiiiaio  amona 

ttém  MMtas  Ulltái—i  uim¿u  q«e  1m  Imsom  ufraddo  co  ki  pégínM  del  perió. 

fot  1»  UBto  rtvorclarlcs  ct  libro'  del  Míior  Barraatco  ,  qve  es 

ttJdO  wlUree  de  U  maao  desde  que  m  emprende  n  lectora; 

«  ñWan  I  «(ndiUt. 


le  aaMlIa  fM  ■> 
le«ibirMl*«< 


•   n. 

Allá  en  la  escuela  éCuna 
se  queja  el  prisionero 

.  i  la  luna : 
*  «Casta  madre,  ya  que  muero, 
•que  á  Ritja  vuelvan  á  ver 
■mis  hijos  y  mi  mujer. 
>Que  los  vientos 
»de  mi  patria 
acón  sus  crines 
«jugueteen. 
•Que  repitan 

>sus  confines  * 

•el  relincho 
•que  ella  dé. 

•Queda  sin  mi  viuda  mi  mujer: 
•sin  Ritja ,  ¿de  mis  hijos  qué  va  á  serT 
■  >¡  Es  un  águila  sin  plumas 
•el  árabe  sin  corcd!^ 


En  la  cresta  de  la  duna 
dos  negros  ojos  brillaron  , 

ala  luna; 
hondos  quejidos  sonaron , 
y  an  i-elincho  que  debü 
escucharse  en  Jericé. 

Y  el  herido 

sin  ventura 

murmuraba  * 

en  triste  voz: 

tRitja  mia ,' 

•¿cuándo  esclava 

•be  creido 

•verte  yoí 

•Vida  perder  no  sieiito  y  libertad , 
•que  perdiéndote  á  ti,  pierdo  yo  mas. 
•Antes  de  morir,  me  falta' 
•de  alma  j  vida  la  mitad !  »^ 

.  III. 

Arrastrando  va  el  herido 
entre  la  arena  abrasada , 
cual  ave  enferma  á  su  nido , 
que  ver  á  su  yegua  amada 
la  vez  postrera  ha  querido. 

•  Verla  por  última  vez 
á  la  luna  del  desierto , 
llorar  su  triste  viudez , 
insp.irarle  de  su  muerto 
,    heroísmo ,  la  altivez. 


«Ritja ,  Ritja,  amada  mia , 
•asombro  de  Alejandría,, 
•sol  de  mis  montañas  verdes , 
•¿note  dice  mi  agonía, 
>]ay  I  que  te  pierdo'y  me  pierdes? 

iMi  amor...  y  mis  penas ,  ya 
•que  estas  manos  no  te  ensillen 
•por  nuestro  mal ,  quiere  Alá ; 
•que  te  ultrajen  y  te  humillen 
•los  caballos  de  un  pacha. 

•En  sus  patios  confundida , 
•fama  perderás  y  bríos , 
•ya  que  no  pierdas  la  vida... 
>¿dénde  serás  tan  querida 
•como  te  quieren  los  míos? 

iNo  te  darán  las  doncellas  * 
•ya  la  leche  de  camelln 
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Mpn  sn  mano  tomeadt, 
>ni  mis  b^uelos  con  ellát 
*el  puutdo  de  cebada. 

>Ya  los  vientos  del  desierto 
>tu  blanca  cola  de  espantas   -    * 
>Do  hineliarin  como  las  plumas 
>dei  águila  que  entre  brumas 
«se  cierne  sobre  el  Mar  Huerto. 

>Tus  callos  no  arrancarán 
rde  las  egipcias  arenas 
ichispas  como  de  un  Tolcan , 
>ni  en  las  corrientes  serenas 
ate  baSatás  del  Jordán.  - 

>Tú,  tan  heroica  ;  valiente , 
>que  al  rugido  del  león 
ipiafás  tranquilamente; 
»tú ,  que  de  un  salto  el  torrente 
«atraviesas del  Cedrón; 

>En  el  Djtrid  la  primera , 
»sia  igual  en  la  carrera , 
>de  raudo  y  gracioso  giro, 
ala  yegua  mas  hechicera 
aque  hay  desde  Salem  á  Tiro; 

a|RiQa ,  tú  ajena  I  j  tú  esclava  I 
a¡  el  huracán  encadenas ! 
aNo ,  por  Alá ,  Ritja  brava.» 
(Y  con  esto ,  á  duras  penas 
rompió  !1  árabe  la  traba.) 

•Vuelve  el  desierto  á  cratar: 
ave  á  mi  tienda ,  y  di  i  mis  hijos 
aen  tu  lengua  singular, 
aqne  en  mi  tengan  sin  cesar 
aalma  y  pensamiento  fljos.a  . 

IV. 

El  herido 
sin  septido 
eayó. 

¡Pobre  Ritja! 
le  miró... 
le  lamió... 
— De  sus  ojos 
en  lo  oscuro, 
iquiéa  el  fuego  comprende  que  brilló  T 


Cuando  el  alba 

sonreía 

por  Salem , 

por  dó  un  dia 
riyó  el  alba  del  mundo  también, 

la  cristiana 

can  baña 
parábase  en  el  desierto, 
de  asombro  muda  y  terror, 
mientra  el  dragomán  esperto 
asi  dice  en  su  interior: 

cj Adonde  va  aquel  caballo  t 
»La  tierra  que  apenas  toca, 
aretiembla  bajo  su  callo. 
»¡Y  lleva  un  bombee  en  la  boca  I 

aNunca  el  desierto,  corcel 
acnuó  mas  á  la  lig^. 
aNi  la  corza  de  Betel 
ale  aventaja  en  la  cairen. 

«Pacto  tendrá  con  Alá 
>el  hombre  que  le  posea. 
aNi  se  ha  visto  ni  verá 
«corcel  mejor  ea  Judca.* 


V, 

Allá  van , 

allá  van 
Ritja  y  el  árabe  al  Kan. 

Tres  inhale* 

ved^li: 
parecen  tiernos  pámpanos 
'de  las  viñas  de  Engaddi. 

Abrazan  al  herido 
^e  en  tierra  pone  Ritja  sin  sentido. 

El  olmo  y  la  yedra  se  abrazan  así.  . 

También  sobre  el  arenal 
cae  1\  yegua  leal. 

lAyRiyal  ¡pobre  de  ti! 


Toda  la  tribu  llora ; 
el  árabe  está  loco; 

¡Ritja  murió! 
Con  leche  de  camellas 
brindáronle  doncellas : 

no  la  bebió. 
Sn  mano  halagadora 
tendióle  sin  demora 
el  árabe...  tampoco... 

la  lamió, 

¡  y  murió  I 


'  La  lira  del  poeta 
cantó  la  noble  hazaña 

de  Ritja  üel. 
t  Alá  en  su  Edén  preciado 
ala  recibió  á  su  lado: 

«vivecbnél.» 

Cuando  en  la  duna  escueta 
al  beduino  inquieta 
el  turco,  á  Ritja  iavoca:      . 

c¡No  hay  corcel  • 

como  aquel  I  a 

Vicente  BARRAiNTES. 


Ja.  palabra  dada  aun  al  mismo  enemigo,  debe  ser  observada  fiel- 
mente. ■    ■ 

El  grande  arte  déla  guerra  es  observar  la  imprudencia  y  temeri- 
dad del  enemigo ,  y  saber  aprovecharse  de  eUas  pare  vencerle. 

El  verdadero  y  seguro  medio  de  formar  los  hombres  virtuosos ,  es 
empezar  á  practicar  por  si  mismo  lo  que  se  quiere  hacer  observar  á 
otros. 


JEROtllFICI. 


Director  j  propietario.  O.  Ángel  Fernandez  de  los  RkM. 
Madrid.— Imp.  del  Smutio  l  U«iniGi«ii,  á  carfo  de  1).  C.  AUiaakr*. 
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X9UISIA,  SI  VOBASIiCSTVA. 


inSOUOS  HISTÓÜICOS  DE  imU. 


mCTAt  OABALUemUSOAB. 


.    ABRASADAS  PRIMERO  QUE   RENDIDA». 

Akw  pies  .de  Belona  velase  el  furor  encadeDado,  y  dosarptas 
eoloeadts  eo  los  eocuenlrosdel  carro,  el  cual  en  arrastrado  por  doce 
ImUamos  caballos  bayos,  que  eo  v«z  de  riendas  llevaban  cordones 
de  seda,  y  los  tirantes  plateados.  Entraron  luego  los  (3iatro  padrinos 
de  loi  dóée  aTentureros,  que  venían  representando  doce  amazonas:  eran 
«tof  kM  principes  Victorio  y  Fil iberio;  el  oomendador  mayor  de  Hon- 
ICH ,  el  marqaés  DesCe,  D.  Gerónimo  Úü5oz,  de  la  Cámara  de  sus  Á1- 
loas,  D.  Vicente  Zapata,  D.  Juan  de  Hcredia ,  D.  Francisco  de  Cór- 
doba, tanibiea  de  la  Cámara,  D'.  Diego  de  las  Marinas,  mayordomo, 
D.  Pedro  de  Lezamo ,  de  la  boc^ ,  y  les  caballerizos  Frey  Mucio  Poia- 
bfiá  y  n.  Joan  de  Tamayo.  Todos  estos  señores  vestían  petos  y  es- 
paMaret  recamados ,  con  los  pechos  desnudos  y  corlado  el'  derecho 
pin  el  meioriiso.del  arca;  grandes  penachos  en  forma  de  crestas  de 
|>Bb  en  lo*  iD<>rrióiies¡  los  toneletes  como  medias  sayas  de  velillo,  ná- 

_y  plata ,  bordados  dé  perlas;  mangas  Ijustas  color  de  carne,  con 
I  nangas  de  velillo  blanco  y  plata ;  los  mantos  largOs,  y  cu  he- 
Abh  duélente  del  que  vestía  el  mantenedor;  alfanjes  plateados  al 
Jhi»,  7  arcos  en  las  manos  con  flechas.  Iban  los  caballos  con  capara- 
MMi  grandes  de  lela  de  plata,  con  sus  mascarones  de  trecho  á  trecho, 
ritüereid*  laxos  con  sus  franjas  de  nácar  y  p^ataT  Entraron  con  los 
•tMbnecpt  doce  lacayos  vestidus  á  correspondencia,  ydando  la  vuelta 
1  la  plizaj  los  maeses  de  campo  llevaronel  carro  á  los  jueces,  á  quienes 
Betoña  did  el  cartel  impreso. 

CUJUMULLA  DEL  CONDE  DE  MATALDE ,  GENTIL-HOHBRE 
DB    LA  CÁMARA  DE  SD  KAÍESTXD. 

Abrían  la  marcha  eoatro  atabales  y  doce  trompetas  con  ropas  y 
■bkrUi  de  eabalkx ,  de  leoBado7  blanco ,  ydbdo  detrís  D.  Anto- 


,n¡o,  el  enano  de  S.  M.,  vestido  á  la  veneciana  de  azul  y  plata,  coa 
una  gorra  chata  de  los  colores  de  la  cuadrilla ,  en  un  caballo  con  una 
lanza,  y  en  ella  una  tarjeta  que  did  á  los  jueces,  cuya  empresa  era  un 
Hércules  con  una  gran  peía  en  los  hombros  y  una  maza  á  sus  pies,  y 
cuya  letra  decía: 

Bien  se  pierde  quien  se  atreve , 
Que  de  tan  alta  porfía    '       - 
.    Es  el  premio  la  osadía. 

Entraron  después  veinticuatro  lacayos  vestidos  de  los  mismos  co- 
lores, y  seis  padrinos,  que  eran  el  conde  de  Saldaña ,  comendador  ma- 
yor de  la  orden  de  Calatrava  y  gentil-hombre  de  la  Cámara  de  S.  M., . 
el  marqués  de  la  Bañeza ,  D.  Pedro  de  Guzman ,  D.  Pedro  de  Castro, 
gentil-hombre  de  la  Cámara,  D.  Francisco  de  Silva  y  D.  Francisco  de 
Ibarra ,  meninos  de  la  reina ,  cerrando  la.  cuadrilla  el  conde  de  Mayal- 
de,  D.  Juan  de  Tarsis,  con  otros  cuatro  caballeros  vestidos  de  casa- 
cas de  raso  leonado,  bordadas  con  unos  troncos  embutidos  de  velo  de 
plata,  mantos  de. velillo  de  plata,  prensado,  guarnecidos  de  raso 
leonado,  sembrado  de  argentería.  Eran  los  tocados  de  plumas  blancas 
en  forma  de  celadas,  y  los  remates  de  martinetes  y  los  gíreles  y  cu- 
biertas de  los  caballos  sembrados  como  las  casacas. 

.       ENTRADA  DE  DON   LOIS  SIFOSA, 
CABALLEBIZO  SE  S.   á. 

-Seguido  de  un  paje  que  vestía  axul,  plata  y  leonado,  penetró  en 
la  plaza  un  castillo,  dentro  del  cual  venia  una  maga,  que  dejándose 
ver  por  una  ventana ,  daba  á  entender  su  empresa  que  venia  á  estor- 
bar la  flesta ;  mas  para  que  se  comprendiese  que  es  superior  el  poder 
del  principe,  que  presenciándola  estaba,  de  improviso  se  deshizo  el 
castillo ,  saliendo  de  él  un  enorme  dragón ,  dentro  del  cual  estaba ,  so- 
bre un  gran  caballo  saltador,  Juan  Luís  Sifosa,  vestido  de  azul ,  plata , 
leonado  y  pajizo,  como  armado,  y  una  caperuza  de  cuarterones  en 
la  cabeza ,  el  cual ,  saliendo  del  dragón ,  pasó  la  carrera  de.  la  tela, 
redoblando  y  haciendo  corbetas,  que  mereció  los  aplausos  del  con- 

V±  DE   BABIO  DE   1854. 
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cono.  ÍA  letra  que  este  aTenluioo  tnia,  ñgnifieaba  haber  veoido  á 
deshacer  el  mal  intento  de  la  maga. 

V^n  dar  i  la  Besta  mas  aaimacion  y  yariedad ,  diapúsose  que 
deqmés  de  eetts  cuadrillas  entrase  nn  doctoramieoto  de  cien  ducún, 
eamniude  alqaller,  de  las  cuales  venían  anas  tocando  atabales, 
otru  haciendo  visajes  con  rosarios  ;  otros  objetos  en  las  manos;  otras 
coa  herreruelos ,  espadas  y  sombreros ,  como  solian  asistir  i  ^mejaote 
acto  los  caballeros,  ;  otras^en  fin,  representando  diferentes ¿cultades, 
llevaban  las  ordinarias  insignias,  como  espirales,  bonetes  y  -becas. 
Un  truhán  de  S.  M.,  llamado  Rabelo,  salió  con  traje  y  borla  de  doctor 
midieo ,  en  medio  de  las  dne&as ,  quienes  llevaban  sendos  escudos ,  y 
en  ellos  letras  alusivas,  entre  las  que  se  leían  las  siguieoles; 

A  las  dueüas  justamente 
Por  el  MK»  disfraudo 
Se  les  da  el  supremo  grado.- 

Las  pasiones  de  las  dueBas 
Muertas  no ,  aunque  amortajadas, 
Hoy  se  verán  graduadas. 

Para  los  actos  de  amor 
Bn  esta  universidad 
Nunca  bltó  (acuitad. 

Maestras  somos  en  ariet. 
Las  primeras  en  licencias. 
Doctoras  de  impertinencias. 

Receptamos  lamedores,     . 
Purgamos  nMlascolias 
Y  aconsejamos  sangrías. 

Vivimos  de  inrormaciones. 
Del  golfo  hacemos  «trecho , 
1  arrimámosie  el  derecho. 

Cerraba  esta  comitiva  un  carro  triunbl ,  tirado  por  seis  hermogas 
yeguas  pías ,  con  dos  dueñas  por  cocheros ,  en  el  cual  se  dejaba  ver  el 
Amor  en  el  acto  de  conferir  el  grado  á  una  duefia  que  i  nu  pies  tnia. 
Deda  la  letra ; 

Solian  ser  bachilleras ; 
Pero  ya  no  hay  dueüa  agora 
Que  no  quien  ser  doctora. 

Acto  continuo  se  dejaron  ver  en  la  plan  doce  atabales,  veinU- 
cuítro  trompetas  y  doce  chirimías,  vestidos  con  ropas  largas  de 
azul  y  blanco ,  con  los  sombreros  de  lo  piismo ,  seguidos  de  treinta  la- 
cayos de  iguales  colores ,  trayendo  caballos  de  respeto.  Era  esta  como 
la  vanguardia  de  cuatro  aventureros^  que  eran  el  duque  de  Alba,  gen- 
til-hombre -de  la  Cámara  de  S.  M.;  el  conde  de  Lemos,  presidente  del 
Consejo  de  Indias ,-  gentil-hombre  de  la  Cámara;  el  conde  de  Salinas,  y 
el  de  Gelves.  Vestían  vaqueros  de  jraso  azul ,  con  mangas  largas ,  los 
gíreles  de  los  caballos  del  mismo  color ,  cuajado  lo  uno  y  lo  otro  de 
chapería  de  plata  que  representaba  despojos  de  guerra :  k»  mantos 
de  velillo  de  plata  prensado,  con  franjas  de  plata  á  la  redonda:  los 
tocados  de  plumas  azules  y  blancas  que  llevaban  entretejidas  unas 
-coronas  de  plata  y  aljóbr.  La  empresa  del  duque  de  Alba  en  un  mal 
me  quieres,  y  la  letra 

Estimo  tanto  un  desprecio 
Que  no  pretendo  otro  precio. 

La  empresa  del  conde  de  Salinas  en  un  féni^  qub  se  abrasaba  y 
regeneraba  entre  llamas,  y  por  letra 

Lo  mismo  mi  amor  bac4 , 

Pues  de  las  causas  del  morir  ranace. 

De  este  modo  se  diá  fin  á  las  entradas ,  y  coando  fué  del  agrado 
de  S.  M.,  sonaron  los  timbales,  chirimías  y  trompetas,  y  entre  |a 
música  de  estos  instrumentos  y  el  aplauso  estrepitoso  de  la  muche- 
dumbre ,  los  caballeros  corrieron  las  lanzas  al  hquin,  en  el  orden  si- 
guiente : 

Corrieron  el  principe  Victorío  y  el  principe  Mantenedor  un  precio 
de  dies  escudos.  Diéronlos  los  jueces  por  buenas. 

Corrió  el  principe  Filiberto  con  el  principe  Mantenedor:  bo  cor- 
rieron precio. 

El  marqués  Deste  corrió  con  el  principe  Mantenedor :  no  corrieron 
precio,  y  quedó  el  marqués  por  sn  ayudante. 

El  comendador  mayor  de, Móntese  corrió  con  el  marqués  Oeste:  Oo 
cgrrien»  precio. 


D.  Gerónimo  -Hunos  «on  el  principe  Mantenedor:  no  cocrienn 
precio. 

D,  Vicente  Zapata  con  el  marqués  Deste :  no  corrieron  precie. 

D.  Juan  de  Beredia  eon  el  marqués  Deste:  corrieron  un  precio  de 
dies  escudos ,  y  habiéndole  ganado  el  marqués,  le  envió  á  la  seüon 
Oo&a  Luisa  Manriques,  dama  de  la  reina.  *'    .  • 

D.  Francisco  de  Córdoba  con  el  principe  Ibntenédor:  no  coirieron 
precio.  '         ,       '    • 

.  0.  Diego  de  Iks  Marinas  con  el  marqués  Deste,  nn  piedo  de  dies 
escudos,  que  lo  ganó  el  marqués. 

D.  Pedro  de  Leza*ma  con  el  prioc^  fiboleiedor. 

Mucio  Posalagua  con  el  príncipe  Mantenedor:  no  corrieron  precie. . 

D.  Juan  de  Tamayo'coa  el  marqués  Deste,  un  precio  de  diez  es- 
cades  que  ganó  el  marqués. 

El  conde  de  Mayalde  coa  el  principe  Mantenedor,  na  precio  de 
veinte  escudos ,  que  ganó  el  principe ,  y  le  regaló  á  la  señora  Doia 
Catalina  de  la  Cerda ,  dama  de  la  reina. 

D.  Juao  de  Tarsis  con  el  principe  Filiberto,  un  precio  de  diez  es- 
cudos, que  ganó  D.  Juan  y  envió  á  la  misma  se&ora. 

D.  CarlÑ  de  Borja  con  el  príncipe  Mantenedor ,  un  precio  de  diez 
escudos,  que  ganados  por  el  principe,  se  le  mandó  á  la.seüon  Doña 
Luisa  Manrique. 

D.  Francisco  de  Velasco  con  éi  principe  ^Hctorio,  un  precio  de 
veinte  escudos,  que  D.  Francisco  ganó  y  dio  á  la  seBork  Doüá  Geró- 
níma  de  Ijar.  '  ■  "'  • 

D.  Diego  de  Ibarn  con  el  marqués  Oeste ,  un  precio  de  diez  es- 
cudos, que  ganó  el  marqués. 

D.  Vicente  Zapata  con  Juan  Luis  Cílbsa :  no  corrieren  predo. 

El  conde  de  Gelves  coa  el  principé  Mantenedor,  ap  precio  de 
veinticinco  escudos,  que  ganó  el  conde,  y  con  él  que  obsequió  i  la 
seBora Doña VictoriaColonas,  dama  de'Ia  reina. ' 

El  conde  de  Lemos  con  el  principe  Mantenedor,  un  precio-de  vein- 
ticinco escudos ,  que  ganó  el  conde  y  envió  á  la  seíora  Doiia  CataüM  - 
de  la  Cerda» 

El  conde  de  Salinas  con  el  marqués  Deile,  un  precio  de  dies  es- 
endoSi  que  ganó  el  marqués. 

El  duque  de'AIbá  con  el  principe  Mantenedor,  nn  precio  de  veinte 
escudas:  ganóle  el  duque  y  regaló  á  la  sejiora  Doña  Calaliiut  de  la 
Cerda.- 

Corrieron  la  folla  el  principe  Mantenedor  y  los  principes  y  demás 
aventureros ,  y  rompieron  muchas  lanzas ,  habiéndose  mandado  notar 
como  buenas  por  los  jueces-  las  del  principe  Filiberto-,  conde  de  Gel- 
ves, D.  Francisco  de  Córdoba  y  0.  Diego  de  Ibarra. 

Llegó  en  esto  la  noche,  y  aun  cuándo  para  el  pueblo  acabó  la  fiesta, 
no  fué  asi  pare  jos  señores  de  la  corte,  que  á  las  once  concurrieron  á  la 
gran  sala  del  duque  de  Lerma ,-  donde  con  toda  majestad  y  grande» 
debía  celebrarse  el  Ano  de  costumbre,  y  en  él  la  distribución  de  los  ' 
premios. 

'  Danzaran  en  primer  lugar  el  duque  Je  Cea  y  Doña  Patalioa  de  la 
Cerda ,  y  luego,  procedidas  de  una  música  de  violines  y  de  doce  pajes 
de  los  príncipes ,  fueron  entrando  las  parojas  de  una  muy  briU)^ 
mascarada ,  con  variedad  de  (rajes ,  pero  en  las  que  el  oro  y  la  plata 
lucían  á  competencia ,  y  después  de  haber  ejecutado  diferentes  bailes, 
ios  jueces  de  la  fiesta  y  el  rey  de  armas  penetraron  en  la  sala,  y.ha- 
biendo  llegado  adonde  SS.  MM.  estaban ,  y  hechas  sus  reverencias, 
el  rey  de  armaj  dio  los  cinco  premios  del  cartel  en  la  forma  siguiente: 

Al  principe  Víctorio,  por  mejor  hombre  de  armas,  una  espadilla 
de  oro  con  una  celadilla  de  diamantes  por  remate ,  y,  acompañado  del 
duque  del  Infantado,  la  dio  S.  A.  á  la  señora  Doña  Luisa  Manrique. 

Al  principe  FiliberO)  el  precio  de  la  lanza  de  las  damas,  que  con- 
sistía en  unos  brazaletes  de  diamantes,  que  S.  A.,  acompañado  del 
duque  de  Medinaceli,  dio  á  la  señora  Doña  Mariana  Ríedre',  dama  de 
la  reina. 

El  precio  de  la  lanu  de-la  folU  al  conde  de  Gelves;  era  una  sortija 
cuajada  en  derredor  de  diamantes ,  y  en  medio  una  macetilla  de  dia- 
mantes,  que  regaló  á  Doña  Luisa  Manrique. 

Al  conde  de  Mayalde  el  precio  de  mas  galán,  que  en  una  poma 
de  oro  embutida  de  ámbar ,  cbn  muchos  rubíes  y  diamantes,  la  cual 
regaló  el  cande  á  Doña  Catalina  de  la  Cerda. 

Al  duque  de  Alba  el  precio  de  la  mejor  invención ,  que  era  aoas 
arracadas  de  rubíes,  diamantes  y  perlas,  con  que  fué  obsequiada  la 
misma  Doña  Catalina, 

Terminada  la  distribución  de  los  premios ,  los  jueces  volvieron  con 
el  rey  de  armas  hasta  la  puerta  de  la  sala,,  y  habiendo  danza'do  el  rey 
y  ia  reina  con  su  acostumbrado  primor  y  giülardia ,  dióse  fin  al  saraoj 
y  se  disolvió  aquella  tan  noble  y  lucida  concurrencia,  llevando  amar- 
go pesar  en  sn  corazón  los  no  favorecidos  por  los  jueces  y  la  fortuna, 
y  cumplida  satisfacción  los  que  habían  tenido  la  dicha  de  ofrecer  les 
premios  de  so  Üestnia  á  lu  mas  hermosas  damas  de  la  corte. 

G.  A.    .   . 
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TIDA  DEL -BROGENSI. 


nsTUKSTO  nn.  lUEsno  fbahosco  sanchez  de  las  bbozas. 

h  ÍH  aoMtiu  Ament  Sepan  cuantos  esta  carta  de  (estamento  j 
Allima  Totantad  vieren  como  yo  el  maestro  Francisco  Sánchez,  Ñamado 
el  Brócense  por  ni  patria,  renoiAbre  que  sin  merecerlo  he  debido  á  ios 
(srritores  cátedra  ticos  de  re'órica  y  griego  por  partido  de  esta  universi- 
dad estando  eafemo  eo  la  «ama  de  la  enfermedad  que  Dios  Nuestro 
Sr.  ble  servido  de  me  dar,  y  sano  de  mi  juicio  y  enteadimiento  oatur 
ral,  creyendo  como  QrmemeDte  creo  en  la  Santísima  Trinidad  Padre, 
Bijo  y  Ésph'itn  Santo,  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  créela  santa  Ma- 
dre Iglesia  de  Roma,  y  con  esto  protesto  vivir  y  morir,  y  tomando 
fw  mi  señora  y  abogada  á  la  Virgen  María  y  al  Ángel  de  ipi  guarda 
queriendo  estar  aparejado  para  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro 
Señor  roen  de  llevarme  á  su  gloria,  hago  y  ordeno  este  mi  testamento 
en  l|i  ^ma  y  manera  siguiente  —Primeramente  encomiendo  mi  alma 
i  Dios  Moeatro  Señor  que  la  compró  y  redimió  por  su  preciosa  sangre, 
y  mando  el  cuerpo  á  la  tierra  para  donde  Fué  formado.— Ítem.  Mando 
qoe  cnaodo  la  voluntad  de  Dios  fuere  de  llevarme  de  esta  vida ,  mi 
coerpo  sea  enterrado  en  el  conbento  del  Sr.  San  Francisco  intra- 
muros de 'esta  ciuda(l ,  en  la  parte  y  lagar  que  pareciere,  á  mis  testa- 
menUrios,  y  se  pague  lo  acostunbrado.— ítem.  Quiero  que  de  lo  mejor 
de  mis  bienes  se  benda  pai  a  decirme  500  misas,  donde  las  quisieren 
repartir  mis  jesUmentarios ,  dejando  lo  que  toca  á  la  parroquia.— IteAi. 
Mando  it  las  mandas  pias  y  acostumbradas  8  mrs. ,  con  que  las  aparto 
le  mis  bienes. — ítem.  Declaro  que  cuando  casé  de  primer  matrimonio 
(«0  Aoa  Ruiz  de  Vargas,  de  quien  tube  por  hijos  á  Fernando  que  mu- 
rü  lie  4  años,  á  Leonor  qoe  murió  de  uno,  y  i  Mateo  que  vive  en  Bro- 
as ,  me  dieron  ea,  dote  415,000  mrs.  y  algunas  alajas  de  casa  que  no 
te  lo  que  baldrían ,  y  de  todo  esto ,  si  no  es  el  Crucifijo  de  mi  cama  y 
una  salbilla ,  no  me  ha  quedado'cosa  conocida ,  porque  se  gastó  en  li- 
bros é  impresiones  y  en  sustentarlos  con  decencia ,  y  bien  sabe  Dios 
qne  de  malicia  ni  por  vano  yo  no  he  gastado  nada ;  y  ruego  á  mi  hijo 
Mateo  que  no  ponga  pleito  por  esta  lejitima  de  su  madre,  fuera  de  que 
sabe  le  lai^ué  lo  mas  de  la  hacienda  9e  casas  y  tierras  que  me  deja- 
ran eo  Bnwas  mis  señores  padres  Francisco  &inchez  y  Maria  Flores  Li- 
anr,  que.annque  corta  cnmpll  con  darle  lo  que  tenia,  y  debe  estimar- 
la por  la  nobleza  y  bien  que  he  ^isto  de  sus  ascendientes ,  y  asi  le 
vndbo.á  logar  no  tenga  pleito  con  doña  Antonia  del  Peso  Muñiz,  mi 
•egnndá  mnger,  ni  con  Antonia  del  Peso  Muñiz' mi  hija  y  de  la  susodi- 
cha, casada  con  el  señor  Baltasar  de  Céspedes,  ni  con  los  demás  sus 
hermanos,  porque  aunque  hay  nada,  y  lo  que  hay  lo  gastaran  en  plei- 
tos, y  les  quedari.  solo  la  pena  de  ne  haber  seguido  mi  consejo;  y  si 
viniese  antes  Hateo  yo  se  lo  diré,  y  sino  léalo  aqui ,  y  persuádanselo 

'  mis  testamentarios  porque  mucho  lo  deseo.— ítem.  Digo  que  fuera  de 
18  tomillos  sobre  varios  asuntos,  que  andan  inpresos ,  tengo  eo  mi  li- 
breria  mochos  manuscritos  de  casos  que  me  preguntaban  ansi  en  las 
rindades  del  reino  como  de  los  estrangeros,  tocantes  í  versiones  de 
leogoas  y  cosas  políticas,  particularmente  las  que  escribí  al  señor 
obtipo  fray  Melchor  Cano,  con  qnien  S.  M.  comunicaba  cosas  grabes, 
y  otias  al  señor  Cardenal  Espinosa,  qoe  todas  están  separadas  en  la 
mesa  de  nogal  de  mi  estudio,  atadas  con  nn  orillo;  y  en  el  mismo  están 
algnnas  cartas,  y  sus  respuestas  sobre' cosas  eruditas  á  los  grandes  va- 
Wttn  Joaio  Upaioy  Martin  Azpilcoeta  i  Roma.  ítem.  En  este  legajo 
ibij*  esU  la  carta  que  me  mandó  enviar  el  Papa  Pió  V,  de  gloriosa 
meiBoría,  ezortandome  i  que  me  fuese  á  Roma ,  y  ni  yo  por  esta  ni  otras 
eeationes  quise  dejar  mi  instituto  de  enseñar;  pero  siempre  veneré  y 
lerbi  i  S.  S.  en  ¿do  aquello  que  me  mandaron  de  su  orden ,  y  me 
honró  en  dar  rentas  eclesiásticas  á  alguno  de  mi  linaje:  Bies  se  lo  pa- 
gue, que  ú  babri  becbo*— ítem.  Se  bailará  haber  hecho  un  libriUo  en 
aa  alabanza  con  ñete  capítulos,  que  intitulaba  Pietatis  et  fidei,  y  yo 
le  dejé  por  pareeef  anbicion  y  introducion  trlabar  sin  necesidad  sus 
virtadet.  AÁi  se  halla  en  el  mismo  cajón.  Estos  papeles  mando  se  en- 
tregnea  i  mi  yerno  el  aeSor  Baltasar,'que  á  mi  hijo  Mateo  que  no  va 

'  por  esta  procesión  poco  I»  importa:' y  en  caso  qoe  lo  repúgnenle  ha- 
go doaaeioo  d«  ellos. — También  digo  qiie  entre  otros  manuserítos 
bty  nao  de  nria  emdieion  sagrada  y  profitna  y  algunas  leyes  que  dan 
laz  á  logares 'dificUes  de  la  escritura  y  jurisprudencia ,  y  aunque 
ha  procurado  imprimirlo,  no  ha  sido  posible  porque  ha  menester  lá- 
■iau  y  mtdaUas,  y  no  las  saben  hacer  acá.  Y  aun  si  tubiese  medios 
ni  yerno,  k)  puede  imprimir.  También  hay  o(ros  diez  y  nueve  capi- 
ndoe  de  otro  librilb  no  acabado.  De  Genio  regió,  sobre  la  virtud  y 
rieada  de  gobernar  del-  señor  don  Felipe  II,  porque  á  S.  M.  le  debí 
aaetw  de  bonor  y  piedad,  pues  me  dio  200  escudos ,  cuando  la  vuelta 
dd  reüiode  Portugal,  estando  yo  malD  de  la  gota.  ítem.  Digo  qne  si  mi 
yerno  quisiere  la  mi  librería,  que  vale  mol  bien,  fuera  de  los  manus- 
critas fus  le.llebo  l^doe,  baya  de  ser  tasándola  por  libreros  nom- 
brados jwr  mi  bjjo  Maleo  li  bubiere  venido  de  Brozas,  y  smo  avísen- 


selo para  que  lo  encomiende,  y  Ja  mitad  del  pÁdo-entréguela  nú  yer- 
no.— ítem.  Mando  á  Antonia ,  mi  nieta ,  bija  de  Mateo  'y  de  la  sdiora 
Maria  de  Robles,,  niña  de  pecho,  el  mi  lignum  cmcis  con  sn  eriatalieo 
y  las  seis  esmeraldas  de  que  está  cerrado,  que  me  dio  el  señor  OUspo 
fray  Melchor  Canoj-y  guárdesele  su  madre  para  que  cuando  sea  grande 
tenga  memoria  de  mi.— ítem.  Mando á  iose Sánchez,  mibijo,  y  dé  di- 
cha doñajAnlonia,  la  mi  salvilla  con  sus  cuatro  basiHos.— ítem.  Mando 
á  la  dicha  doña  Antonia,  mi  mujer,  los  paños  de  la  pared  y  la  cama 
colgada;  fuera  de  la  que  le  toque  da  so  dote.— ítem.  'A  las  demás 
mis  hijas  les  darán  mis  testamentarios  alguna  alajilla  á  cada  nna  para 
que  lengan  memoria  de  mi.-^Item.  Mando  á  Sebastian  Sanehez  mi  sobri- 
no, vecino  de  Brozas,  el  mi  crucifijo  de  la  cabecera  qne  es  muy  de- 
boto, portas  muchas  atenciones  qne  le  he  debido,  y  queme  encomiende 
á  Dios.-  Ilem.  Mando  al  señor  Obispo  de  esta  ciudad  las  mis  obras  de 
Plutarco  con  sus  notas  manuscritos  y  papeles  pegados  por  haberlas 
apreciado  S.  lima,  mucho  por  honrarme,  y  haberle  debido  muchas 
buenas  obras,  y  dichome  muchas  veces  que  ha  venido  á  consolarme 
desde  que  cal  eo  cama,  que  quedaba  por  padre  de  mis  hijos,  y  qoe 
me  haria  decir  misas,  y  qne  pagaria,  si  las  tubiese,  algunas  deudas. 
Dios  se  lo  pague,  que  lo  digo  para  que  sea  notoria  á  todos  su  gran  ca- 
ridad.—rEncargo  sobie  todo  á  mis  hijos  que  se  conserben  en  ef  Santo 
temor  de  Dios,  que  fuera  del  galardón  divino,  es  único  antidoto  para 
vivir  quietos,  sean  corteses.  Amen. — Y  hagan  bien  á  todos  por  agra- 
dar á  Dios,  y  no.por  ambición,  que  casi  nada  se  logra.  Vivan  conten.- 
tos  en  su  estado  sin  penarse  de  no  ser  mas  ricos,  qoe  quien  todo  lo  ha 
de  dejar,  mas  desembarazado  está  con  oo  tener  mucho.  Y  habiendo 
nacidos  hijos  de  la  dibiaa  providencia,  no  seria  justo  que  cuando  con 
ella  vivan  eontehlas  las  hormigas,  hayan  de  estar  descontentos  los 
racionales,  y  mucho  antes  nos  pensó  la  naturaleza  que  nos  hiciese.  Y 
si  les  coobiene  Dios  lo  dará.  Y  aunque  no  les  dejo  bienes  quedan  mu- 
chos amigos  y  patronos,  y  cumpliendo  con  su  obligación  espero  que 
ha  de  premiaries  el  rei  nuestro  señor,  pues  serví  como  vasallo  y  por 
natural  inclinación  á  don  Felipe  II  mi  señor  y  mi  padre ,  y  merecí  la 
h'onrii  que  por  haber  querido  escusarse  por  algunos  motivos  Honorato 
Juan  de  ser  maestro  del  señor  principe  don  Carlos,  pusiese  los  (qos  en 
mi  incapacidad ,  sobre  lo  que  también  hallarán  nna  carta  del  señor 
cardenal  Espinosa  en  mis  papeles,  y  no  tubo  efecto  por  estar  ya  S.  A. 
en  edad  mui  crecida.  Y  fuera  deso  he  servido  á  S.  M.  en  enseñar  por 
mui  largos  años  en  esta  Universidad.  Y  cuando  no  sea,  no  está  en  ser 
dichosos  nuestra  fortuna  ,  sino  en  ser  buenos!  Y  ésto  les  ruego  y  en- 
cargo como  padre  y  amigo.  Y  si  ansi  lo  hicieren  ,'Dios  les  echará  su 
bendición  y  yo  la  mia,  y  si  no  harta  pena  tendrán  en  Ia.Divina  jus- 
ticia.—Y  para  cumplir  este  mi  testamento ,  mandas  y  legados  en  el 
contenidos ,  nombro  p«r  mis  testamentarios  al  señor  don  Roque  de 
Bargas,  arcediano  de  Monleon,  canónigo  doctoral  y  catedrático  de  cá- 
nones, y  á  los  dichos  Baltasar  de  jCéspedes,  mi  yerno,  y  á  Mateo  Sán- 
chez mi  hijo ,  y  á  doña  Antonia  del  Peso  mi  mujer ,  para  qus  hagan 
cujinplir  dicho  mi  testamento  en  las  misas  y  mandas  que  toque  al  hiende 
mi  ánima.  Y  lo  mismo  suplico  al  señor  Obispo,  como  S.  lima,  me  tiene 
indicado. — Y  pagado  y  cumplida  este  mi  testamento,  mandas  y  lega- 
dos, en  el  remanente  de  mis  bienes  y  derechos  dejo  y  nombro  por  mis 
universales  herederos  á  los  dichos  Mateo  Sánchez,  y  Antonia ,  Isabel, 
Petronila  y  Ana  del  Peso  Muñiz ,  mis  bijas,  y  de  dicha  doña  Antonia 
del  Peso.  Y  si  el  dicho  Mateo  pusiere  pleito  por  la  legitima  de  su  ma- 
dre Ana  Ruiz,  mejoro  en  todo  lo  que  pueda  en  derecho  á  los  otros  mis 
hijos;  pero  lo  hará  como  le  tengo  pedido  sin  reñir. — Y  por  este  mi 
testamento  que  al  presente  hago  y  otorgo,  reboco  y  anulo  otros  cua- 
lesquiera testamentos  ó  codicüos  que  por  escrito  ó  de  palabra  haya 
hecho  y  otorgado,  y  solo  quiero  que  valga  este  por  mi  única  y  delibe- 
rada voluntad.  Y  ansi  lo  otorgo  ante  el  presenta  escribano  párroco  y 
testigos  que  fué  hecho  y  otorgado  en  esta  ciudad  de  Salamanca  á2 
de  enero  de  1601  años,  siendo  testigos  para  ello  llamados  y  rogados  el 
señor  don  luán  de  Pereira,  catedrático  de  decretos ,  y  don  Bartolomé 
Sánchez  opositor 'á  cátedras  de  humanidad,  él  licenciado  Francisco 
Ponte  catedrático  decirujia,  todos  vecinos  de  esta  ciudad,  estantes  en 
ella,  y  el  ditho  señor  otorgante,  i  quien  yo  el  escribano  doi fé  conozco, 
lo  firmo.— Maestro  Francisca  Sánchez  el  Brócense.— Pasó  ante  mi. 
—Cosme  Aldrete.— No  lecibi  derechos.— Aldreie. 


EL  BARÓN  DE  RIPERDA. 


(•; 


'  Después  de  ht  caida  de  Alberoni  y  de  la  accesión  de  la  España  á  la 
Cuádruple  Alianza,  parecía  que  nada  se  oponía  á  la  tranquilidad  gene- 
ral. En  efecto,  la  guerra  babia  terminado;  pero  la  paz  no  estaba  he- 

|1)  £•!•  binfTsfU  forou  partA  ¿t  niMS  iL-»mta  ptra  !•  kwtivM  ilc  1-»  rrinailrt 
ir  Fdifi  V  y  FcrsuJo  VI,  j  e<  com  aM  onliuniu*  itUi»  Albttmi ,  ;■  pv 
Uinla. 


Digitized  by 


Google 


8i 


SEMANARIO  PmTORESCO  ESPAÑOL. 


cba,  y  quedaban  tm  por  ancflar  nncbos  artlcalot  entn  el  empera- 
dor, el  rey  Gílólico  y  el  duque,  de  Sabojí,  para  lo  eaal  le  codtíim 
en  qoe  M  celebraae  un  confieso  en  Cambriy.  Apewr  de  la.  mediación 
eBeai  deja  Francia  y  de  la  Inglaterra,  las  nocfociaciones  te  seguían 
con  suma  lentitud  por  el  amor  propio  y  ridicula  etiqueta  delai  corlea 
de  Madrid  y  Yiena.  A  decir  verdad,  no  eran  solo  tan  deapreeiables 
motíTOs  los  que  impedían  una  sincera  reconciliación  entre  ambos  ga-. 
binetes:  dominaba  al  de  Madrid  con  autoridad  despótica  y  arbitraria 
la  leina  Isabel  Farnesio ;  la  desgracia  de  Alberoni  babta  vuelto  i  en- 
cumbrar á  Grimaldo,  quien  en  uoion  con  Daubeotoo  soatenia  el  peso 
del  gobierno;  su  fatal  administración  arruinaba  los  pueblos  y  exaspe- 
raba i  los  vasallos:  mas  no  en  en  esto  en  lo  que  Ajaba  su  aten- 


ción el  ministerio  espafiol.  El  tratado  de  la  Cnádrqpla  Alitnu  eonee- 
dia  al  ¡alante  fi.  Carlos,  bijo  mayor  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  V,  las  investiduras  de  los  ducados  de  Parma  y  Tescana:  habia 
logrado  por  fin  Isabel  una  corona  para  uno  de  su;  bijos,,  y  era  preciso 
defenderla  á  toda  costa :  ofrecia  esta  empresa  no  pequeñas  dificulta- 
des. Temia  Carlos  VI  que  la  vecindad  de  un  ¡arante  español  puñete 
ea  inminente  peligro  sus  estados  de  Mapolee  y  Milán.  Por  otra  parte, 
el  Papa,  el  duque  de  Parma  y  el  de  Tescana  se  oponían  t  que  se  die- 
sen dicba;  investiduras.  A  su  vez  sostenía  el  empera&or  otra  nego- 
ciación, jio  menos  espinosa:  acababa  de  crear  la  compañía  de  Os- 
tende,  y  de  concederla  pñvüegio  esclusivo  por  treinta  años  pan  hacer 
su  comercio  basta  las  Indias  Orientales  y  en  l|s  costas  de  AfTica.  Esta 


(Luca  ) 


novedad  le  liibia  indispiieslo  con  las  potenciis  marllimas,  y  parlicn- 
larmenleeon  la  Holanda,  que  sostenía  qne  la  erección  de  semejante 
compañía  era  opuesta  al  tratado  de  Muaster ;  cijjo'  quinto  articulo 
prohibía  á  los  esiianoles  eiXender  su  comercio  mas  allá  de  las  Islas 
Filipinas,  y  habieudo  sido  renovadas  entre  el  emperador  y  los  estados 
todas  las  estipulaciones  de  aquel  tratado ,  en  el  de  la  Barrera  ini;prria 
ahora  Carlos  VI  en  una  falta  maníGesta. 

Entretanto  se  ajustaban  ln6  matrimonios,  contratados  porDan- 
benton ,  entre  el  principe  de  Asturias  y  la  duquesa  de  Munlpensier, 
y  el  rey  Luis  XV  y  la  in&ola  Mariana  Victoria.  Et  duque  de  Orleans, 
á  quien  estos  matiimoníos  aOrmabao  en  el  poder,  se  interesó  algún 
taate  en  livor  de  la  España ,  y  logró  por  último  que  en  el  mes  de 
abril  de  172*  se  abriesen  las  conferencias  en  el  Congreso  de  Camhiay. 


Dio  á  luz  por  este  tiempo  el  emperador  su  célebre  Pragmática-sancliTn, 
y  presenUndola  al  Congreso  exigió  que  todas  las  potencias  contratan- 
tes se  la  garantizasen ,  preten-ion  que  fué  rechazada  como  mereria. 
Ocurrían  durante  eí-trasrnrso  de  e^tas  negociaciones  sucesos  gra- 
visioios,  aun  nó  bien  aclarados  por  la  hiütoiia.  Renunciaba  Felipe  la 
corona  en  su  hijo  el- principe  de  Asturias  ;  se  retira,ba  i  i»a  Ildefonso; 
tomaba  apenas  el  joven  monarca  las  riendas  del  gobierno,  cuan'lo  la 
muerte  Je  arrebataba  á  la  España  y  devolvía  el  trono  i  su  paJre  y 
i  Isabel  Farnesio ,  cuya  perjudicial  influencia  se  iba  i  dejar  sentir  mas 
que  nunca.  Moría  en  Francia  casi  al  mismo  tiempo  el  duque  de  Or- 
leans, y  le  sucedía  en  el  gobierno  el  de  Borbon,  quien  considerando  el' 
perjuicio  que  se  seguía  i  aquella  nación  de  que  sti  rey  tuviese  por 
esposa  ana  niña,  incapaz  de  darle  sucesión  en  fflu<'hu  tieui¡o,  w 
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T«nlTi6  í  eaviar  á  Eipiia  á  ii  iafimti  Naritna  Victoria ,  toyo  proyecto 
JUBO  «■  obra  coa  toda  celeridad.  Eacriliió  Luis  XV  i  so  tio  doi  respe- 
taoni  carta*,  en  las  emles  le  esponia  loa  ntotitoa  qoe  le  obligaban 
i  úi  teñejanie  paio;  peroni-  Felipe  ni  babel  iguiaieron  rjcibir  nin- 
•iia  de  ellas,  y  mandaron  i  Macanai  que  trajese  i  la  inbnta  á  la 
ftanlen. 

Apareeid  eotoaets  en  el  teatro  político  nn  hombre  i  quien  el 
nsado  creyó  por  algtuí  tiempo  el  sucesor  de  Alberoni;  pero  conven- 
cim  Inego  de  qoe  no  era  mas  que  m  sombra.  Juan  Guillermo,  barón 
it  Riperdi ,  descendía  de  una  noble  bmilia  holandesa ,  de  la*  pue  mas 
e  hibian  dtstin^ido  en  las  guerras  con  España :  habla  nacido  en  el 


seiori*  de  Grontnga.-hieia  elaBo  1680  í  y  ni  jnvenliid  htJMi  sido 
muy  borrAcosa.  Sirrió  i  loa  Estados  Generales  en  la  guena  de  loee- 
sioB,  y  era  ya  coronel  cuandi)  terminó  esta.  Ñapó  en  la  leligion  ca- 
tólica y  en  ella  fué  criado;  mas  luego  que  per  su  enlace  con  nna  rica 
hereden  ae  tío  en  posición  d;  aspirar  i  los  mayones  empleos  de  la 
lepública,  comprendió  cuánto  le  peijudicaba  aqqella  circunstancia,  y 
se  declaró  protestante ,  empelando  desde  entonres  á  tomar  parte  en 
el  gobierno.  Viviendo  en  una  nación  mercantil  por  esencia ,  le  fué  ne- 
cesario perfeccionarse  en  la  téoria  .del  comercio  y  en  la  economía  po-' 
l!lica,en  cuya  ciencia  adquirió  ronocinrientos  no  vulgares.  Elegido 
diputado  por  la  provincia  de  Groqinga ,  fué  admitido  en  el  colegio  de 


(Fonlaineb.eau.) 


iMEiijdo)  Generales,  donde  supo  eonqnlstarse  alguna  consideración 

iitrt  sos  eompaá<iroe,  y  lograrla  amistad  del  embajador  francés, 

■irgo^  de  Cbaleauneuf  (1). 
Soeedia  esto  en  tiempo  en  que  la  Europa  Armaba  la  paz  general  de 

ntrecb.  La  Holanda ,  interesada  en  reanudar  sus  relaciones  oomercia- 
ia  oía  la  España,  trataba  de  enviar  á  Madrid  un  representante , y 
tdícíabu  este  cargo  muchos  principales  vanmes  de  aquel  país.  Era 
«Mímees  miestn  nación  el  paraíso  de  los  aventureros  de  toda  Europí, 
Isa  caalea  bailaban  acogida  favorable  en  nuestros  monarras,  deseosos 
deSiatear  i  so  pueblo,  atrayendo  i  srf  corte  los  hombres  de  mérito 'de 
todu  las  etnv  pero  como  estas  sabían  retenerlos,  sucedía  que  solo 
|j«  hoMbrei  merccturMis  ó  poco  escrupulosos  en  los  medios  de  hacer 

H)    ra»i¿.ifm  i¡tif*i,  for  Mr.  U-MufH,  ináwél»  ÚUnatét  ti 
if^V.mífUitMtét. 


fortuna,  cambiaban  por  la  nuestra  su  natal  lierra«  Veíale  la  Espaíia 
plagada  de  italianos,  franceses  y  flamencos,  que  ocupaban  los  prin- 
cipales puertos  dei  gobierno,  y  que  ignorantesile  nuestros  usos  y  leyes 
atendían  soloá  su  provecho,  sacriflcaoda  su  decoro  y  dando  graves 
motivos  de  queja  i  los  españoles,  que  arababsn  de  verter  iu  sanere 
y  d^ialyar  su  patrimonio  en  defensa  de  Felipe  V.  Sea  que  la  penetra- 
ción de  Riperdi  le  diese  á  entender  cuánto  le  convenía  el  venir  i  Es- 
paña, sea  que  otras  causas  le  impeliesen ,  solicitó  el  cargo  de  embaja- 
dor d^su  nación  cerca  de  la  corte  de  Madrid ,  y  lo  consiguió  mediante 
algún  esfuerzo. 

Las  negocisciones  comerciales  que  tuvo  que  Kgnir  con  la  España 
le  proporcionaron  bien  pronto  la  amistad  del  caballero  Methwen,  em- 
bajador de  la  Inglaterra ,  cuyos  intereses  favoreció ,  y  la  del  cardenal 
Giudice  y  el  abate  Alberoni ,  que  gozaban  entonces  el  ft  vor  de  los  <olie- 
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itBOs  ei|wB(dá.  AeéotKM  poco  después  li  aií&t  del  primetode  éstos 
dos  hTOrítos,  y  e)  diestro  Riperdá  se  valió  de  ellapara  MtT^har  mas 
tos  relaciooes  con  eljbate:  su  carácter  flexible,  su  genio  fecondo  é 
inventivo,  j  sn  conoclmieoto  de  los  idiomas,  le  granjearon  la  conRsnia 
deAFberoní,  qnien  k  valió  de  él  eQloS'negooios.'mas  delicados  ^  y 
particularmente  en  el  tratado  del  AHtnto,  en  cuya  ocasión  dio  Riperdá 
una  muestra  de  sa  vil  codicia ,  poniendo  el  precio  de  UJDOO  doblones 
i  su  intervención  en  dicho  tratado.  Al  mismo  tiempo  lograba ,  por 

'  medio  del  principe  Gngenio,  que  el  emperador  le  séBalase  una  pensión 
anual-,  á  condición  de  servirle  en  lo  que  posible  fuese. 

Examinando  de  cerca  la  situación  de  la  España  y  el  earicter  de 
sn  corte,  conoeió  bien  pronto  el  astuto  holandés  cuan'  fácil  le  seria  ' 
apoderarse  del  gobierno  de  un  p^is  tan  escaso  en  hombres  de  estado, 
y  con  unos  soberanos  tan  afectos  á  lo  estranjero.  Ud  solo  obstáculo  se 
le  oponía,  y  era  Alberoni ;  pero  el  ilimitado  poder  del  cardenal  habría 
°de  sucumbir  en  su  lucha  contra  ia  Europa,  y  su  caída  debia  ser  el 
principio  de  la  elevacion.de  Riperdá.  Esperando  este  moipento  traba- 
jaba en  allanar  el  camino.  El  pueblo  español ,  religioso  por  escelencia, 
odiaba  el  solo  nombre  de  protestante,  y  era  absolutamente  imposible 
que  nadie  que  profesase  esta  religión  llegase  i  gobernarle.  R¡perdá,'á 
quien  era  indiferente  profesar  una  ú  otra  religión,  empezó  desde  luego 
á  admitir  jesuítas  en  su  casa,  y  á  frecuentar  el  Iríto  y  sociedad  del 
padre  Daubenton ,  confesor  de  S.  M. ,  y  del  padre  MariOj  jesuíta  de 
merecida  fama ;  eran  ^tos  los  primeros  pasos  que  daba  para  su  vuelta 
al  catolicismo ,  que  no  debia  tardar  en  verificarse.  No  perdía'  entre 
tanto  ocasión  de  hacer  sn  corle  á  los  reyes .  y  aprovechóse  en  particular 
del  nacimiento  del  inflante  D.  Carlos  y  de  la  conquista  de  Cerdeúa, 
en  coyas  ocasiones  dio  fiestas  magnincas ,  qué  los  soberanos  le  paga- 
ron ,  concediéndole  las  tierras  de  Bayonilla  y  la  casa  que  habitaba 
junto  á  los  Recoletos. 

Los  Estados  Generales/ terminado  sn  tratado  de  comercio. con. 

.'España,  llamaron  i  su  embajador,  quien  juzgó  oportuna  esta  ocasión 
para  arreglar  sus  negocios  en  Holanda, y  partió  para  el  Haya,  de  donde 
no  tardó  mucho  tiempo  en  volver,  acompañado  de  sus  dos  hijos  don 

'  Luis  y  Doña  Nieolasa.  Aun  se  oponían  algunos  obstáculos  para  su 
instalación  en  España:  Alberoni-,  que  conocía  el  genio  ambicioso  y 
turbulento  del  holandés,  aconsejaba  á  los  reyes  que  no  le  admitiesen 
,  á  su  servicio,  alegando  so  enalidad  de  protestante.  Pero  era  este  obs- 
táculo demasiado  pequeño  pare  un  hombre  como  Riperdá.  Después 
de  haber  Convencido  al  padre  Marín  de  que  su  conciencia  le  aconsejaba 
volver  ai  seno  de  la  Iglesia  apostólica,  halló  ocasión  de  manifestar 
al  rey  que  las  virtudes  de  S.  M.  habían  producido  tal  efecto  en  su 
¿orazon,  que  había  determinado  abrazar  una  religión  que  aseguraba 
la  salvación- de  su  alma  y  le  daba  medio;  de  servir  á  S.  M. ,  para  lo 
cual  no  había  titubeado  en  sacrificar  su  porvenir;  aunque  esperaba 
que  su  incomparable  bondad  sabría  indemnizarle  de  esta  pérdida. 
Agradaron  á  Felipe  estas.palabras ,  y  después  de  haber  encargado  á 
su  conf^or,  el  padre  Daubenton ,  que  se  asegurase  de  la  vocación  del 
neóBto ,  dio  sn  consentimiento  para  que  en  25  de  mano  de  1718  oyese 
el  barón  de  Riperdá  su  primera  misa  en  la  casa  profesa  de  la  Compa- 
fiia,  y  recibiese  la  primera  comunión.  Jamás,  dice  un  autor  contem- 
poráneo, se  menearon  mas  rosarios  que  en  esta  ocasión .'  todas  las 
religiones ,  en  particular  los  jesuítas ,  eoncurríeroa  á  casa  del  recien 
convertido  para  darle  la  enhorabuena. 

.Dado  este  paso,  no  tardó  poucho  tiempo  Riperdá  en  grangearse  el 
favor  de  sus  amos ,  en  un  grado  suficiente  para  dtr  celos  i  Alberoni, 
-quien  le  veía  seguir  el  mismo  camino  que  á  él  le  había  llevado  al  alto 
puesto  que  ocupaba.  Tratábase  por  entonces  de  plantear  en  España 
algunas  fábricas  que  trabajasen  las  muchas  y  escelentes  lanas  que 
'  abundando  en  elia  solo  tenían  salida  para  Inglaterra ,  de  donde  nos  las 
volvían  convertidas  en  paños  y  triplicado  su  valor:  por  sugestión  de 
Alberoni  se  había  empezado  á  trabajar  en  la  fundación  de  una  fábrica 
de  paños  en  Guadalajira,  y  pareciéndole  muya  propósito  Riperdá 
para  dirígiria ,  le  confió  su  gobierno  con  un  crecido  sueldo.   ' 

Revestido  con  este  nuevo  empleo ,  continúo  el  barón  haciendo  bu 
corte  á'los  reyes,  cuya  atención  hacia  él  aumentaba  de  día  en  día, 
gracias  á  sus  modales  corteses  y  á  algunas  ideas  bastante  acertadas 
que  solía  emitir  sobre  la  marcha  de  la  administración  eh  España.  No 
tardó  Riperdá  en  conocer  cuan  rápidamente  se  nublaba  la  estrella  de 
Alberoni ,  y  como  hábil  cortesano  fué  apartándose  poco  á  poco  de  su 
intimidad ,  locual  motivó  el  que  el  cardenal  le  quitase  la  auperiaten- 
dencia  de  la  fábrica;  pero  Riperdá  disimuló  su  resentimiento,  se  unió 
secretamente  con  el  marqués  de  Grimaldo  y  Daubenton ,  y  contribuyó 
con  estos  á  la  caída  del  célebre  ministro. 

'Caído  Alberoni  dióse  á  Riperdá  la  superintendencia  de  todas  las 
fábricas  de  España ,  y  continuó  ejerciendo  m  influjo,  especiafmente 
con  la  reina ,  cuyo  confesor  se  declaró  el  mas.  acérrimo  parcial  y  pa- 
negirista del  barón.  Pocos  pasos  tenia  este  que  dar  para  llegar  al 
minislerio;  pero  se- lo  impidieron  Grimaldo  y  Daubenton ,  quienes 
alentaban  la  repugnándola  del  rey  á  entregar  el  gobierno  á  un  estran- 


jero mal  oontñertido  al  catolicismo.  Asestó  entonces  Riperdá  todos  sus 
tiros  contrt  GrimaMo,  cuya  administración  no  le  costó  muefao  tra- 
bajo desicreditar:  la  muerte  de  Dagbehton  favoreció  sos  proyectos,  y 
ya  estaba 'á  punto  de  tríunbr  de  la  oposición 4le  Grimaldo,  cuando  la 
abdicación  de  Felipe  destruyó  sns  esperanzas. 

.  Durante  el  retiro  momentáneo  del  rey  continuó  Riperdá  estretbando 
sus  relaciones  con  Isabel ,  cuyo  genio  ambicioso  acogia  con  placer  los 
planes  gigantescos  del  av^turero.  La  lentitud  con  que  se  seguian  las 
negociaciones  de  Cambray,  hicieron  pensar  á  Riperdá  y  á  la  reina  «n 
un  medio  mas  rápido  de  conseguir  un  establecnniento  para  el  infuite  . 
D.  Carios.  Aconsejaba  el  barón  á  Isabel  que  casase  á  su  hijo  con  nnt 
archiduquesa,  y  se  ofrecía  él  mismo  á  llevar  á.iuño  esta  negociación, 
ponderando  sn  valimiento  para  con  la  corte  imperial.  Asintió  la  reina 
á  este  proyecto  y  consiguió  el  beneplácito  de  su  esposó:. de  consiguiente 
íe  autorizó  á  Riperdá  para  tratar  ¡a  paz-con  el  emperador,  negocian- 
do el  enlace  del  príncipe  0.  Femando  con  la  joven  archiduquesa ,  si 
consentía  el  emperador  en  aseguraries  la  pdsesíoQ  de  lo«  Países  Bajos 
y  délos  ducados  italianoá,  y  consiguendo  la  reversión  °de  la  Toscana 
y  Parma  al  infante  0.  Carios.  Estas  eran  las  inslruccioiies  dadas  i 
Riperdá  'con  acuerdo  de  Felipe;  mas  la  reípa  habíale  dado  en  par- 
ticular las  suyas  para  que  negocíase  el  enlace  de  la  mayor  de  las  ar- 
chiduquesas con  D.  Carlos,  cuya  proyectada  unión  con  la  cunta 
bija  del  duque  de  Orleans  no  debia  verificarse. 

Bien  conoció  Riperdá  que  del  feliz  éxito  de  la  misión  qne  se  le  en- 
comendaba dependía  su  futura  elevación  al  puesto  que  Alberoni  d^ara 
vacante;  mas  previendo  que  tal  vez  el  olvido  ó  lu  ingratitud  podrían 
atajarle  su  camino ,  procura  diestramente  hacerse  necesario,  propo- 
niendo á  Isabel  un  plan  gigantesco  de  gobierno ,  muy  conforme  con  el 
genio  atrevido  y  ambicioso  de  aquella  princesa ,  y  que  solamente  por 
él  pudiese  ser  desempeñado.  Dando  por  sentack)  que  solo  aiTuínanio 
el  comercio  de  la  Inglaterra  con  España  y  sus  posesiones ,  podría  esta 
nación  salir  de  su  abatimiento ,  proponía  Riperdá  los  medios 'mu  {0*- 
ducentes  para  este  objeto.  «No  se  debe  permitir,  decía,  qué  la  Grao 
Bretaña  continué  gozando  del  Atitnlo,  del  cual  se  vale  piara  sosten» 
el  mas  activo  contrabando  con  nuestras  posesiones  de  ultramar:  si  no, 
es  posible  privarla  abiertamente  de  esta  ventíja  estipulada  en  so  tk-  * 
vor  por  los  últimos  tratados,  moléstese  á  su  comercio  lo  que  posible 
sea ,  bajo  protesto  de  inspección ,  y  sobre  todo  ordénese  rigurosamente 
á  nuestros  vii^yes  y  gobernadores  que  no  permita  de  modo  alguno 
que  las  tropas  ni  ninguno  de  sus  subordinados  consuman  objetos  Ct- 
brícadoe  en  el  estranjero.  Prívese  á  la  compañía  del  Sur  de  toda  gra- 
cia que  no  se  halle  espresamente  concedida  en  el  tratado  de  Utrecbt; 
no  se  la  permita  tener  depósitos  sino  en  el  mar  del  Norte,  ni  vender 
mas  que  en  las  ferias :  por  último ,  el  criollo  que  preste  sn  nombre  i 
los  ingleses  sufra  peña  de  muerte.  Solo  la  España  tiene  el- derecho  de 
comerciar  con  sus  colonias,  y  no  debe  tolerar  la  piratería  que  en  ellas 
existe:  aprésense  cuantos  buques  ingleses  atraviesen  aquellos  mares, 
pero  guárdense  algunas  consideraciones  con  los  de  Ijolanda,  para 
impedir  que  estas  dos  naciones  se  unan  en  contra  nuestra.  Establéz- 
canse escuadras  dea  ocho  navios, -diez  fragatas  y  doce  galeras  cada 
una ,  y  sitúense  de  modo  q'ue  puedan  recorrer  toda  la  costa  del  mar 
del  Sur.  Auméptese  aquel  ejército  con  10,000  hombres  para  espulsar 
á  los  ingleses  de  aquéllos  puntos  que  han  invadido.  Para  cubrir  ]os 
gastos  que  ocasionarán  estas  medidas ,  puede  imponerse  á  cada  pro- 
vintia  un  tributo  particular  por  vía  de  rescate  de  la  obligación  de 
servir  en  las  miricias,que  ya  ha  caído  en  desuso,  añádiendo'i  lo 
que  esto  produzca  el  importe  de  cinco  por  ciento  sobre  todas  la  pen- 
siones y  beneficios  en  América,  y  por  iltimo.,  el  producto  de  ios  es- 
polios  y  vacantes.  • 

Deben  establecerse  en  España  las  fábricas  mas  necesarias ,  ))MiiaB- 
4o  y  estimulando  á-los  tahrícantes  estranjoros,  y  prohibiendo  loe  efec- 
tos de  la  industria  esCranjera,  á  medida  que  los  vaya  produciendo  la_ 
nuestra.  Debe  alentarse  nuestra  industria  pesquera ,  qnitándosela  i  kw~ 
ingleses:  se  establecerá  una'factoria  eii  el  Ferrol  para  traficar  coa  hw 
países  del  Norte,  y  se  mqorará  este  puerto,  donde  debe-constniirae 
un  astillero  j  arsenal ,  para  que  puedan  abrigarse  y  r«foiiarse  Ut« 
escuadras  destinadas  á  cruzar  aquel  mar  durante  el  estío,  para' pro- 
teger las  flotas  de  América.  A  cada  flota  que  se  d«á  la  vela  desde  el 
puerto  de  Cádiz  para  América  deben  acompañar  doce  navios  del  t^ 
y  -doce  galeones,  los  cuales  pueden  ir  cargados  de  géneros  y  ealdoa 
de  España ,  cuyo  flete  será  suficiente  para  cubrir  los  gastos  de  este 
armamento:  en  Cádiz  y  Buenos-Aires  debe  haber  siempre  dos  galeones 
preparados  para  el  viaje  siguiente.  Estos  buques  no  han  de  votrer 
vados ,  sino  cargados  de  aquellas  mercancías  dé  América  que  nMS 
fácil  despacho  tengan  en  España.  Examinando  tos  Ub'rosde  lacompa.- 
ñia  holandesa  de  la  India  Oriental,  be  hallado  notas  en  que  están 
apuntados  los  regalos  hechos  á  los  ministros  españoles  para  conseguir 
el  permiso  de  comerciar  con  las  Filipinas :  esto  prueba' la  importaDcia 
de  este^mercio ,  y  por  tanto  opino  que  debe  formarse  una  compaBfa' 
española ,  cuyos  navios  darán  la  vela  desde  Cádiz  pirt  el  mtr  del  Sar^ 
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éejiti»  fttit  de  n  eargaoMiilo  »  Chite,  en  ambio  de  plata ,  y  tns- 
portaite  este  metal  á  las  Filipinas ,  donde  tiene  mocho  valor :  tomando 
«oo  M  importe  especias  j  otros  productos  de  aquellos  pabes ,  regresa- 
ria  i  España  porC&ile,  donde  cambiarán  su  cargamento  por  plata^ 
Con  los  fondos  del  tesoro  de  beneQcencia,  llamada  de  San  Juslp,  debe 
i)nnan$  en  -Jiadrid  iin  banco,  que  abonará  el  cinco  por  ciento  de  in- 
terés de  todos lor capitales  qne en  él  se  depositen,  f  dará  ma^or fuerza 
-y  desarroibji  sistema  de  -comercio  que  propongo.  De  este  modo  se 
cflectoará  tal  revelación  en  nuestra  industria,  población  y  riqueza, 
qoe  fodri  S.  H.  mantener  nn  ejército  de  130,000  hombres  y  una 
escaadra  de  cien  navios,  quedándole  aun  sobrantes  en  arcas  mas  de 
S.800,000dee8ca(los{l}.       *" 

No  eareeia  d«  algún  mérito  este  proyecto:  algunas  de  las  medidas 
propoeatas  por  Riperdá ,  tales  como  la  creación  de  la  compafiia  de 
FiKpiaas,  la  de  ordenar  que  los  navios  que  escoltaban  la  flota  fuesen 
7  viiriesefi  cargados ,  y  la  de  establecer  on  arsenal  en  el  Ferrol,  fueron 
ídeM  «doptadas  mas  tarde'por  Tinajero.  Patino  y  Ensenada.  Mas  el 
plin  ea  lu  cctnjonto  era  disparatado  é  irréalizaMe:  se  necesitaba  estar 
toco  pan  creer  que  la  Inglaterra,  tan  celosa  |tbr  su  comercio,  tan 
meeptiMe,  tan  arrogante,'  sufriría  con  paciencia  que  la  C)spaña  le 
d  golpe  de  mgerte.'  |  Cuando  solo  por  él  mantuvo  continua 
durante  el  siglo  XVIU  contra  toda  Europa  I  En  suma,  este 
proyecto  es  mw  de  tantos  como  en  el  novelesco  reinado  de  Felipe  V, 
y  aua.ea  ei  désu  sucesor,  hicieron  circular  los  arbitristas,  que  á  la 
MHifan  del  earfeter  arrebatado  de  Isabel.  Famesio,  pululaban  en 
Bspaña. 

Cemégmi  Riperdá  su  objeto',  pues  agradó  este  proyecto  á  la 
kím,  quien  dio  al  barón  las  mayores  seguridades  de  que  al  regresar 
'  de  la  mision  ^Oe  le  habia  sido  confiada  se  le  nombrarla  primer  ministro. 
Owfiando  ea  esta  piomesa  partió  Riperdá'de  Madrid  y  llegó  á  Viena 
'em  tí  ages  de  noviembre  de  1724.  Tenia  Riperdá  en  sus  manos  un  medio 
aeg»o  de  dar  la  paz  á  la  Europa ;  pero  manejada  por  él  esta  negocia' 
eioo ,  airvió  solo  para  promover  nuevas  querellas.  Deseaba  el  empera- 
dor  b  pu  aun  mas  que  nuestros  reyes;  cifraba  todo  su  conato  en  que 
le  tese  garaatida  su  pragmática-sanción,  y  estaba  resentido  de  las 
patencias  qn»  en  Cambray 'habían  desechado  sus  pretensiones':  por 
estas  razones  no'  le  hubiera  sido  muy  difícil  á  Riperdá  el  conseguir  una 
paz  ventajosa.  Mas  para  esto  era  preciso  que  desechase  todo  misterio 
.  y  ae  dirigiese  directamente  al  emperador ,  que  deseaba  con  eficacia  esta 
paz:  nadie  podía  negar  á  la  España  el  derei!ho  de  manejar  por  si  sola 
aat  propios  asuntos ,  y  las  potencias  de  Europa  nada  hubieran  podido 
aiepr  en  contra  de  una  reconciliación ,  por  la  que  tanto  habían  tra- 
ka^d» ,'  si  esta  se  limitase  á  establecer  una  alianza  amistosa ,  fiíndada 
CB  el  olvido  de  todo  lo  pasado.  Pero  las  ambiciosas  miras  de  Isabel 
ff^meaio ,  y  la  mala  política  de  Riperdá ,  convirtieron  en  contra  de  la 
Bapaña  d  mejor  medio  de  labrar  su  prosperidad.  Alojóse  Riperdá  con 
lodu  misterio  en  uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad,  y  tomó  el  nombre 
de  banm  de  Plalfeoburgo ,  para  burlar  la  vigilancia  de  los  ministros 
entranjeros;  ocultábase  durante  el  día ,  y  solo  por  la  noche  salía  para 
eoDteránciar  con  el  canciller  conde  de  Sitzendorf ,  y  algunas  veces  con 
ei  mariscal  Staremberg  y  él  príncipe  Eugenio.  Era  el  conde  de  Sitzen- 
'dBtf  el  ministro  mas  hábil  .de  la  corte  de  Carlos  VI,  y  uno  de  los  me-. 
ores  dipkMsátitoa  de  aqhel  tiempo :  por  lo  tanto  comprendió  desde 
latfo  que  ocnltándose  la  Espaüa  de  las  miradas  de  la  Europa ,  y 
leaunriando  á  las  ventajas  de  su  posición ,  se  entregaba  en  sus  manos; 
y  eoaao  en  politice  eqanto  mas  embarazosa  sea  la  posición  de  una  de' 
las  partes  tanto  mas  favorable  y  desahogada  es  la  de  la  otra,  resolvió 
aagnir  estas  negociaciones  con  la  posible  lentitud,  hasta  que  algún 
aaeeio,  nacido  de  las  mismas  ó  del  genio  arrebatado  de  Isabel  Farne- 
'm,  Tiiiíese  á.eomplicar  la  situación  de  la  España.  Por  otra  parte, 
na  oMMilo  imprevisto  suscitó  nuevas  dilaciones  á  la  conclusí()n  de 
ertetratado:  la  joven  afchidyqaeea  María  Teresa,  cuyo  enlace  con 
H  primap*  D.' Carlos  Ataba  "ya  casi  decidido,  profesaba  un  vivo  amor 
al  dnqoe  de  Lotena ,  por  lo  cual  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  éste 
pn^eeto,  y  consiguió  la  cooperación  de  la  emperatriz  sn  madre.  Contra 
ettoa  teiribles  obstáculos  valióse  Riperdá  de  un  agente  aun  mas  po- 
dan»; el  oro  de  España,  prodigado  en  esta  época  por  nuestra  corte 
«MO  d  no  Ibese la  aancre  de  aus  vasallos,  fué  poco  t  poco  haciendo 
denpniaeer  toda  dificultad;' jamás  se  vio  ejempto  de, una.  corte  tan 
1  epno  la  de  Carlos  VI-;  nadie,  ni  aun  ei  mismo  emperador,  supo 
ta  pasión  tudesca ,  y  ya'  se  aproximaban  las  negociaciones 
á«H  deatalaee,  cuando  un  acaecimiento  inesperado  vino  á  apresurar 
■  eoKiasion. 

'  .(duuimoTá.)  •    - 

'foaoon  MALDONADO  t  MACANAZ. 


01    Cu* ,  Miumit  4t  /m  BtrSnn  m  ttfiim,  laaii  II ,  fi|  Wi. 


(en  siete  lecciones.) 


LECCIÓN  SEGONOA. 
Bl  dael*  r«l  aaleMI*. 

Entróse  cierta  mañana 
en  el  cuarto  de  la  muerte. 
an  galeno  de  los  muchqs ' 
que  tiene  por  confidentes. 

Y  coa  voz  (íe  cementerios , 
oliendo  á  tumbas  y  requitm, 
dijo : — (Dos  embajadores . 
veros,  seüora,. pretenden.'  • 

—Que  pasen.!  Salió  el  por(erp; 
y  la  vieja,  muv  solemne 
agarró  la  podadera 
de  segar  humanas  nieses; 

y  al  sentarse  en  una  tumba  - 
hacíendp  huesosos  dengues, 
entraban  dos  viejecitos  . 

muy  afables  y  corteses. 

Iba  en  mangas  de  camisa 
el  uno,  robusto^  fuerte, 
con  dos  pistolas  al  cinto 
y  en  cada  mano  un  florete.      '     • 

El  otro,  pálido  y  triste, 
entró  con  aire  doliente 
coa{iendo  iifsénico  y  fósforos, 
como  si  fueran  merengues. 

Saludaron  á  la  diosa , 
que  contestó  gravemente, 
y  el  primero  en  altas  voces 
comenzó  á  hablar  de  esta  suerte: 

•El  cuarto  somos  y  el  quinto, 
señora ,  entre  los  pederes , 
ó  el  quinto  y  «esto ,  que  en  este 
Ids  gustos  son  diferentes. 

Por  el  duelo,  que  soy  yo, 
por  el  suicidio ,  que  es  este, 
se  hacen  notables  algunos 
-«n  el  siglo  diez  y  nueve. 

To  soy  el  punto  final 
en  discusiones  pendientes; . 
por  mi  acaban  casi  todas 
á  manera  de  saínetes. 

Yo  hago  que  aprendan  los  hombres 
á  agujerearse  las  pieles ,  . 
y  soy  delito  en  el  Código, 
virtud  entre  ciertas  gentes. 

Yo  mato  á  la  faz  del  mundo . 
sin  qua  me  alcancen  las  leyes , 
y  permito  al  homicida 
llevar  erguida  la  frente. 
-  El  espadachín  «fiado 
en  mi ,  de  todo  se  ofende , 
y  cruza  sus  doctas  armas 
¡oh  gloria  I  con  las  del  débil. 

Un  pisotón ,  nn  codazo , 
una  mirada  inocente 
.  piden  que  yo  dé  al  instante 
razón  á  quien  no  M  tiene.  •    ' 

Si  ano  á  los  pies  de  su  cónyuge 
te  encuentra  con  un  suplente , 
no  i  tráncalos  las  costillas 
cerno  era  justo  le  muele ; 

00  señor;  le  desafía, 
y  tras  de  aqwüo^  consiente 
que  corra  en  lenguas  su  historia ,   . 
y  estar  herido  tres  meses. 

En  fin,  á  estocadas  cobra' 
su  honor  cualquier  mequetrefe ; 
á  navajazos  el  pueblo , 
los  chiquillos  á  cachetes: 

que  de  dos  siglos  oscuros  > 
de  mandobles  y  reveses 
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-copiar  quiere  las  hanüM' 
el  Ibsfórico  presente; 

Y,  6  aoj  parodia  ridirula 
7  prólogo  de  nn  banquete,  T 
í%n  ilustrada  pelea 
per  mi  la' sangre  se  vierte. 

Y  lu;  quien  ea  prueba  de  afecto 
las  amas  y  el  campo  Arregla, 
é  impasible  i  smramigos 
asesinarse  contemple.  • 

Eslas,  señora ,  del  duelo 
son  las  glorias  y  mercedes. 
Escuchad  las  del  suicidio, 
no  menores  casi  siempre. 
.-  'Dice  un  chico  ó  una  chica 
een  tono  de  miserere , 
.qno  l>  Uérra  es  un  desierto 
y  que  nadie  les  comprende. 
•  Que  00  hay  amores,  ni  amigos, 
Bicariño,  Di  parientes,     . 
y  que  ellos  son  de  otra  pasta , 
y  el  virir  no  les  conviene. 

De  la  fruta  de  Cascante 
tragan  seis  cajas  6  siete «    - 
y  etm  plácida  agonfa 
en  difuntos  se  convierten. 

•Vé  un  infeliz  qug  su  esposa  ■  ■ 

cada  año  se  muestra  fértil} 
que-va  creciendo  ta  prole 
^  que  el  bolsillo  no  crece. 

¿Qué  ha  de  hacer?  ¿tener  pacienciaT 
■o ;  que  eso  no  es  de  valientes ; 
y  colgado  del  pescueio" 
una  mañana  aparece. 

I  Qué  harán  sus  hijos  sin  padre  T 
-'^e  le  sigan  si  se  atreven , 
y  ú  nOj  en  San  Bernardino 
tendrán  comida  y  albergae. 

Oteo  con  pCIvora  y  balas 
le  abre  un  iuttul  por  las  sienes , 
i  el  limpio  acero  empuñando    ' . 
i«  afeita  et  pescuezo  á  cercen ; 

Ó  en  el  canal  se  zambulle 
á  dar  un  beso  á  tos  peces , 
y  como  vivid  en  et  cieno 
también  en  el  cieno  muere. 

En  fio ,  el  duelo  y  suicidio 
por  todas  paites  se  meten , 
y  def  sótano  al  tejado  ' 
imperio  y  dominio  tienen. 

y  pues  no  hay  en  ciertos  caso» 
quien  dé*los  dos  no  se  acuerdei 
es  justo  que  de  algnn  modo 
vuestra  grandeza  nos  premie.  > 
,  c-^Angeles  mios  os  nombro 
desde  hoy,  repuso  la  muerte ; 
grandes  de  mi  casa  y  reino-, 
con  titulo  de  marqueses, 

Virtudes  sociales  sois : ' 
que  la  tierra  os  reverencie. 
Venid  S  ayudarme  en  ella 
i  dar  caza  á  los  vivientes.» 


.     LECCIÓN  TERCERA. 

No  fuera  gala  del  campo 
la  fresca  y  lozana  rosa , 
i  no  oeuliar  sus  hechizos 
bajo  el  manto  de  las  hojas. 
•    Ni  es  el  sol  meaos  hermoso^ 
ni  inénos  sus  rayos  doran 
cuando  de  candidas  nubes 
se  improvisa  un  tapaboca. 

Asi  el  Ingenio  del  hombre 
brilla  por  mas  que  se  esconda , 
y  hasta  las  nubes  se  eleva 
á  la  modattia  le  adorna . 


{Muy  bien!  divinol  saUime! 
lector,  métete  en  tu  concha ,  ,  ^    ' 

y  llenen  resmas  y  resmas 
los  productos  de  ta  cholla. 

Ya  irá  á  biisoarte  la  tina. 
•  templando  su  luenga  trompa:  ** 

espérala  y  sé  modesto ; 
si  mueres  de  hambre,  ¿qué  im|ioria? 

Hoy  la  modestia  se  encuentra 
por  todas  partes  de  sobra,  . 
y  todos  diz  que  la  t'enrn 
sin  que  nadie  la  cosdzca.    - 

Por  eso  nada  se- anuncia 
nada  se  ensalza  y  se  elogia , 
y  en  sus  cariñosos  brazos 
'  nos  plantamos  en  la  gloriia. 

Esos  telones  cart'eles , 
con  unas  le*tras  tan  gordas, 
son 'los  mantos  de  inocencia 
de  tan  púdica  señora. 

Con  sus  pomposos  renglones  .  • 

se  cobija  vergonzosa, 
.  volviendo  por  no  tocarlas      ^  •■. 
al  público  las  lisonjas. 

Esos  mazos  de  prospectos 
de  mil  colores  y  foranas , 
que  por  tomar  algo  gratis 
.únicamente,  se-toman; 

esos  ios  ojos  ofenden 
de  la  modffitia  su  autora, 
y  los  suel  ta  cómo  el  árbol 
suelta  en  otoño  las  hojas. 

Con  dotes  tan  eminentes, 
I  qué  poeta  no  te  adora , 
dulce  modestia  que  inspiras 
tantoverso  y  tanta  prosa!  .*. 

Tuyas  son  del  orador 
las  palabras  con  que  exordia , 
y  arrasándose  por  tierra 
su  gran  talento  pregona. 

Tuyos  los  miles  de  vfrsos 
en  otras  miles  de  odas, 
con  lo  de  <m¡  débil  musa» 
ó  «mi  lira  torpe  y  ronca.» 

Tuyas  son  de  muchas  niñas 
las  miradas  candorosas  : 
tuyo  el  imprimir  los  nombres 
de  todo  el  que  h!(,ce  limosnas. 

Tuyo  el  abundante  incienso 
■  de  gacetillas  anónima;, 
y  hasta  el  que  pueblen  las  calles 
.  tanta;  nocturnas  paloteas. 

Tuyo  que  anuncie  el  Diano 
doncellas  que  nada  ignoran ,    - 
y  amas  de  cria  solterat, 
robustas  y  ct'Wuolw. 

Tuyas  las cintas-que el  pecho ,\ 
no  el  alma  tal  vez  decoran, 
tuyos  los  viajes  de  incógnito 
de  conocidas  personas.  ' .  • 

Tuyo  en  fin  es  todoj  todo , 
porque  eres  virtud  4e*m.oda,  .        '  . 
y  disfrazada  de  audacia  ' 
DO  hay  pueblo  que  noTecorras. 

Tuyo  es  que  al  pié  dé  un  romance 
tan  malo  mi  firma  ponga ,  ' 

,  y  tuyo  el  llamarlo  malo 
creyeado  de  él  otra  tosa. 

(Continwtri.) 
José  CONZALEZ  de  TEJADa'. 


aoLC{;H>!f  DEL  jcrocUfico  pcbucado  en  el  MiacRO  anncBíoM. 

.  Conforme  crecen  los  hombres,  vatian  de  carácter, 
de  inclinación  y  de  aspecto. 

Director  j  propietario.  D.  Aagel  F^rnaadez  le  los  Ríos. 


XadrM.— Inp.  del  Sntiuio  t  itoTucio»,  1  cargo  de  U.  G.  Aihanbrm. 
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EL  CASTILUWIE  TORO. 


El  arte  de  ItfortiSc&eioo  es  ti  a  antiguo  como  Ips  pueblo;.  Desde 
11  mu  maota  ;  ouora  fecha  se  bailan  vestigios  de  obras  destinadas 
ala  de&oM  y  «nserracioa  de  los  estados.  Pues  como  la  guerra  surgid 

•catn  loi  hombres,  luego  que  las  pasiones  viciaron  el  corazoo  húma- 
lo, faé  necesario  proveer  cada  cual  á  so  seguridad,  y  buscar  medios 
d*  domeñar  i  su  adversario.  Hay  quien  atribuye  á  Caín  la  invencioB 

•  de  ha  manilas,  lo  coal  signiGca,  i  ser  cierto,  una  profunda  analo- 
gta.  La  goem  no  pudo  tenerotro  padre  mas  que  aquel  fratricida.  La 
dertnoeion  del  género  humano  debe  proceder  efectivamente  del  pri- 

'.  ser  hbabre  que' verlU  laeaogre  de  su  semejante.  |E1  invento  es  dig- 
no del  inveiitorl~.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  y  sin  entrar  en  indaga- 
tíoata  sobre  so  procedencia ,  es  lo  cierto  que,  llevadas  las  -cosas  al 
terreno  de  la  Jaerza ,  el  débil  hubo  de  buscar  contra  el  fuerte  reparos,- 
pq^ OB  instinto  de  la  naturaleza.  Los  matorrales,  las  quebradura:  del 
lerteoD,  loa  irboles  de  .las  selvas ,  todo  cuailt(r  naturalmente  pudiera 
«Rtentar  an  obstáculo  entre  el  agresor  y  el  acometido ,  forma  los  pri- 
■era  medios  de  reparación.  Está  esto  tan  en  el  orden  preciso  de  los 
loeewM,  que  no  necesita  esplicacion.  Hasta  los  animales  en  sus  luchas 
pteientan  esa  observación  misma.  El  que  se  siente  inferior,  busca 
modos  de  igualar  el  combate  con  el  auxilio  de  la  posición  material ,  ya 
goaneiéndose  en  punto  seguro,  ya  colocándose  en  sitio  inabordable, 
ya  utilizando  cualquier  otro  recurso  propio  de  la  ocasión.  Y  por  eso 
tambieo ,  aun  entre  los  f>ueblos  mas  salvajes ,  se  nota  el  uso  de  las 
brüflcaciones.  Budas,  imperfectas,  es  verdad,  pero  siempre  con  el 
■isao  oeigeny  para  igual  ftn.  La  humanidad  es  una ;  la  ley  de  con- 
aervacioD  absoluta  y  universal ,  y  la'  fiaturaleía  el  mas  hábil  y  pode- 
raso  maestro.  El  isteño  iaculto  se  defiende  tras  de  los  setos ;  el  monta- 
Á¿s  agreste  aguarda  las  lleras  en  el  antemural  de  los  breñales ;  donde 
^faiera,  en  fin,  la  necesidad  siendo  el  rudimento  del  arte.  Merced 
al  apremiante 'desarrollo  del  espíritu  de  destrucción,  hizo'^pidos  y 
apnveebldos  progresos.  Ya  en  las  primeras  civilizaciones  hallamos  á 
Niaive,  áUeñfls,  á  Babilonia,  dealtos  y  soberbios  muros  cicoun- 
dulas.  La-Biblia  nos  habla  de  las  murallas  de  Jericó  y  de  los  baluartes 
de  Jerusaieo.  Y  Homero  i)os  muestra  en  los  tiempos  heroicos  los  Ía¿- 
tioaes  cenicientos  de  Ilion ,  á  cuyo  alrededor  arrastra  Aquilea  el  san- 
Itúnto  cadáver  del  mejor  hijo  de  Priamo. 

La  fúrtiflcacion  siguió  los  pasos  del  genio  de  la  guerra.  Y  al.tenor 
foe  se  multiplicaban  ios  medios  -de  ataque ,  se  adelantaban  los  d'e 
deCnaa.  Elasaitoiuá  la  primitiva  y  natural espugAacion.  Contra  ella 
basuba  on  muro  elevado.  El  parapeto  es  el  primer  elemento  de  la 
eoostmceiofl.  La  escalada  se  reemplaza  luego  por  la  brocha ;  el  ataque 
por  alto  queda  sustituido  con  la  espugnacion  por  bajo.  Entonces  fué 
^rscifo  «vitar  el  acceso  del  sitiador  al  pié  de  la  muralla.  Y  se  ideó 


cortar  la  oomunlcaítion  con  el  campo  por  medio  de  zanjas  paralelas  á 
la  obra.  El  foso  nació  con  esta  ocasión.  Y  luego  vinieron  las  palizadas, 
las  escarpas,  barbacanas  y  demás  perfeccionamientos.  La  cava  seca 
bizo  brotar  el  pensamiento  del  foso  hidráulico,  para  aumentar  con  las 
aguas  la  dificultad  de  su  paso.  Hubp  puesque  batir  los  muros  desde  la 
orilla  esterior,  y  fuera  del  alcance  material  del  brezo.  El  ingenio  su- 
plió á  la  naturaleza.  El  agente  mecánico  hizo  el  oficio  de  agente  ani- 
mado. El  ariete  vino  á  satisfacer  esta  exigencia.  La  catapulta  y  ¡a 
(orre  de  ataque  tuvieron  igual  objeto. -Coptra  estos  medios  terribles 
opnsoel  arte  nuevas  resistencias.  Los  muros  rasos  y  rectilíneos  fueron 
guarnecidos  con  torres  de  doble  elevación  que  elloS.  Asi  conseguían 
dominarlas  de  ataque,  batiéndolas  verticaUnente,  y  lograban  flan- 
quear al  enemigo,  que  una  vez  colocado  alpié  de  la  muralla,  que- 
daba á  cubierto  de  los  tiros  superiores.  De  aquf  nació  el  ángulo  en- 
trante y  el  fuego  de  flanco ,  que  hicieron  dar  un  paso  decisivo  á  la 
fortificación,  y  crearon  un  nuevo  sistema. Xa  esperiencia  hizo  perfec- 
cionar el  usQ  de  las  torres ,  que  empezaron  por  ser  cuadradas ,  se  con- 
virtieron en  redondas,  y  vinieron  i  producir  óllimamante  el  baluarte 
angular.  Pero  esto  no  taé  basta  mucho  después.  Asi  se  mantuvieron 
por  bastantes  siglos  con  modificaciones  accidentales,  Y  en  este  espacio 
se  construyeron  las  fortalezas  de  la  edad  media.  La  única  innovación 
importante  fué  el  -uso  de  los  canes  para  los  tiros  'verticales ,  consu- 
mando el  .ejercicio  del  proyectil  en  todas  direcciones.  El  descubri- 
miento de-la  pólvora  sobrevino  mas  tarde^  y  causó  una  revolución- 
profunda  en  la  constniccion  de  plazas  y  reparos.  La  artillería,  las 
minas  y  demás  recursos  del  fuego ,  hicieron-inútiles  las  antiguas  obras. 
Las  murallas  de  roca  fueron  precisas  para  resiflir  al  ímpetu  del  ca- 
ñón. Las  obras  angulares  fueron  indispensables,  para  presentar  me- 
nos puntos  vulnerables  al  sitiador.  Las  balerías  ocuparon  el  punto 
de  los  antiguos  almenares.  La  guerra  en  esta  parle  cambió  de  faz. 
yoitiar llegó  por  último  á  establecer  el  arte  moderno.  Un  ingenioso 
y  aventajado  como  se  necesita  para  contrastar  al  rayo  de  la  destruc-' 
don.  Sin  embargo ,  ya  ha'  pasado  la  época  de  las  fortificaciones. 

Antes  del  uso  de  los  mistos  era  muy  fácil  la  defensa  de  un  pais. 
Por  eso  abundan  tanto  las  fortalezas  feudales.  Un  cerro,  una  garganta 
de  peñascos,  un  pantano,  cualquier  accidente  topográfico  ofrecía 
punto  de  cómoda  y  ventajosa  resistencia.  Y  alli  se  elevaBan  al  punto 
cuatro  paredones  rudos  con  'sendasUorres  y  barbacanas,  donde  desa- 
fiar impunemente  el  furor  del  asedio.  Y  no  hubo  merindad ,  señorío 
ni  concejo  que  dejase  -de  aiantener  alcaldes  y  castellanos  á  la  sombra 
de  su  pendón.  Hasta  los  monasterios  tomaron  cierto  aspecto  mareúil. 
Y  mas  de  una  abadía  era  un  verdadero  alcázar  feudal.  El  estado  de 
aquella  sociedad  hacia  de  la  fuerza  un  elemento  activo  y  ordinarb, 
y  este  espíritu  sé  revelaba  en  todas  sus  obras.  Asi  es  que  llevan  un 
sello  inequívoco  y  generador.  El  magnate  fortificaba  sus  estados  con- 
tra el  reyí.el  merino  muraba  su  villa  contra  el  procer;  el  preboste  real 
scMpiríta  en  so  juriidiccion  contra  propios  y  estraños.  Y  como  los 
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.íitios  ería  débiles,  las  (ropas  irregulares,  y  Jas  campañas  ¿revés 
y  azarosa»,  esos  seguros  eran  inespugoables  las  mas  veces,  y  res- 
pondían bie»  á  su  insUtocioit  Entre  nosotros  partieolannente  la 
guerra  con  loe  sarracenos  dio  origen  i  muchos  monumentos,  pero 
tojos  de.  unimisma  Índole  y  Qgonomia.  Podrán  variar  en  la  dis- 
posición de  sus  formas:  pero  los  eltmentoe  artísticos  de  su  cons- 
titución siempre  son  de  filiación  idéntica ,  y  parten  de  igual  prin- 
cipio. Las  murallas  planas,  los  cubos,  las  almenas;  bé  tqui  el 
tema  fundamental  que  se  reproduce  en  mu  6  menos  Acala  y  ac- 
cidental variación,  ae^un  el  talento  del  arllflee',  y  las  circuastan- 
cias  especiales  de  su  origen  y  objeto.  En  todas  se  observa  asi.  Ahí 
tenéis  el  enfullo  de  Toro.  No  ofrece  mu.  Y  tuvo  codiciada  iaporUD- 
cia.  Y  sufrió  Argas  y  azarosas  vicisitudes.  Su  plano  hace  nn  cuadríM- 
tenf,  rodeado  de  fuertes  muros,  y  flanqueado  per  odw  cubos  alme- 
pados  en  sus  logólos  y  frentes.  Las  murallas  son  espadoeas,  y  en  tu 
interior  corre  otM  crujía  cubierta  á  bóveda  para  su  defensa  con  ar- 
mas menores.  Por  la  parte  úrterna  se  hallan  los  edifleiosque  «ervian 
para  alojamiento  y  uso  de  la  guarnición,  dejando  en  el  centro  del  pe- 
rímetro cdmoda  y  espi^ioea  plaza  de  lirmas.  Aunque  Me  tatr  sencillo 
artefacto, 'este  castillo  era  fuerte  por  su  fábrica ,  y  sobre  todo  p'or  su 
sitoaeion.  Colocado  sobre  el  borde  de  la  estensa  planicie,  qoe  por 
aquella  parte  cae  sobre  el  Duero  en  agrias  y  elevada*  vertientes,  do- 
mina todo  el  cuno  del  rio  y  la  vega  de  sus  pintorescas  márgenes.  La 
Ifflea  avanzada,  que  era  la  mas  vulnerable,  ofrecia^gnndea  dificulta- 
des para'su  espugnacion.  El  Duero  la  guarece  trai  de  sus  caudales,' 
cual  inmenso  foso,  haBando  el  pié' de  la  enriscada  prominencia.  La 
vereda  que  por  la  fiílda  de  esta  conducce  desde  el  puente  á  la  altura, 
es  aun  hoy  tan  tortuosa ,  pendiente  y  desagradable ,  que  deja  colegir 
fácilmente  cuánto  tendría  de  difícil  y  costoso  sa  acceso  ea  aquella 
ruda  y  belicoSa. época.  Con  algunas  cortaduras  y  estacada;,  con  unos 
pocos  soldados  guarecidos  en  las  quiebras  y  recodos  del  terreno,  se 
cerraba  el  paso  al  enemigo  con  incontrastables  ventajas.  Los  demás 
puntos  de  la  fortificación  estaban  dentro  deVádio  de  la  plaza ,  y  pro- 
tegidos, por  ella  en  todas  dimensiones.  La  topografía  militar  del  eu- 
tillo  estaba  bien  elegida  y  ofrecía  grandes  conveniencias. 

Aparte  de  esto,  era  un  ponto  de  deliciosas  perspectivas.  La  justi- 
mebte  célebre  campiüa  de  Toro  se  estiende  bajo  Ja  planta  de  este  mo- 
numento secular.  Na  da  s«  di  mas  pintoresco  y  risueño  en  la  iougin»- 
clon  de  los  poetas.  En  la  bella  estación  prímavetaJ ,  en  aquellas  tardes 
tibias  y  apacibles ,  cuando  el  aire  es  puro ,  perfumado  el  ambienlfe  y 
espléndido  el  horizonte,  se  goza  alli  un  cuadro  magnlBcoy  encanta- 
dor. Los  viñedos  estensisimos-que  ciernen  el  oloroao  racimo  entre  sos 
trasparentes  hojas,  loa  frutales  sin  número  cubiertos  de  varia  y  deli- 
cada flor,  las  blancas  alquerías,  perdidas  por  aquella  alfombra  de 
verdor,  al  modo  que  las  gabiotas  en  las  algas  del  Oceéano ,  las  prade- 
ras vistosas ,  el  bosque  melancólico ,  las  colinas  de  ondulante  y  lozana 
mies  tocadas,  y  el  rio  con  sus  brillantes  re&ejos  y  aznladasDndas  se 
disputan  la  avidez  de  la  mirada  y  seduben  la  fantasía.  Y  esa  bellísi- 
ma decoración ,  auimada  con  el  murmullo  del  viento  en  lis  arboledas 
y  el  rumor  de  las  cascadas,  con  el  balido* del  ganado  y  el  cantar  de 
los  labriegos;  esa  alegre  actividad  de  las  faenas  rústicas  y  el  festivo 
bollicio'de  los  campestres  solacee,  forma  un  conjunto  digno  del  cin- 
cel del  Pussino  y  de  la  lira  bucólica  de  Virgilio  y  de  Mdendez. 

Cual  monumento  histórico ,  él  ctMiUo  de  Toro  tiene  tantos  y  tan 
notables  recuerdas  como  la  ciudad.  Acaso  fué  ,y  esta  es  su  mas  par- 
ticular circunstancia ,  la  última  fortaleu  que  se  rindió  i  loe  reyes  ea- 
tólicos  en  su  contienda  coq  D.  Alonso  de  Portugal  sobre  la'sucesioa 
de  Enrique  |V.  Seria  difuso  enumerar  los  sucesos  referentes  á  la  hieto- 
ri«  locaU  Basta  par^  nuestro  objeto  decir  que  la  antigüedad  de  las 
Yortificacinnes  de  Toro  se' alza  hasta  los  tiempos  mas  remotos  de  It 
nación.  Asi  lo  acreditan  las  vetustas  murallas  de  tierra ,  los  hechos  de 
armas  que  llevó  á  cabo  en  los  siglos  mas  altos  de  nuestra  historia, 
Ja  imporlaucia  que  obtuvo  en  la  dominación  romana ,  y  la  que  conser- 
vó hasta  el  g'náo  de  ser  elegida  por  el  rey  D.  Fernado  el  Gradde  par» 
capital  de  su  bija  Ooüa  Elvira.  ' 

¡Cuántos  misterios  terribles  podrian  revelar  ésas  «ombrías  mora- 
Uul  ¡Qué  de  acontecimieutos  han  pasado  sobre  ese  centenario  alcá- 
zar! La  antigua  Jírbucale ,  áa  embargo,  vejeta  hoy  en  el  confio  de 
un  páramo  campesino,  cual  vetusto  y  olvidado  cronicón. 

V.  GAROA  ESCOBAR. 


GKAN  BAILE  BE  liSCilAS 

EN  CASA  DEL  SEÑOR  DON  TÉLESFORO  DE.. 


Querer  decir  algo  nuevo  ocurrido  ó  que  pueda  ocurrir  en  un  baile 
de  másearat,  seria  tan  diricil  como  aquello  de  poner  una  pifa  en  Flu- 
des.  Detde  que  todo  espaíol ,  conforme  á  un  articulo  de  la  ley'fand*- 


menlal  del  E;tado,  tiene  derecho,  según  nos  asegura  la  tal  ley,  é  dat 
á  la  imprenta ,  ó  sea  á  publicar  ea  letra  de  iqolde ,  coántis  idéu  le 
vengan  á  susmientes,  salvo  siempre  aquello  de  iCDn  sujeción  i  las  leyeM 
sé  ha  escrito  tanto  sobre  todo  lo  que  pasa  y  ¡fuede  pasar  en  k»  IrfÜM 
de  máscaras  y  aun  en  toda  clase  de  diveniones,  qu«  cualquier  esentor' 
que  por  gusto,  ó  compromiso  las  mas  veces ,  se  vea  en  el  duro  tranco 
de  ocuparse  en,semejante  asunto ,  tiene'  que  poner  sa  ingenio  en  tor- 
tura ,  y  después  de  dar  cien  vueltas  á  unif  misma  cosa  venir  á  condnir 
por  donde  debióibaber  empezado,  esfo'es,  por  referiría  del  mismo  niAlo 
qoe  RUS  antecesore»,  que  si  le  llevan  en  esto  alguna  ventaja,  es  debida 
qoizát  á  haber  nacido  antes  qoe  él. 

Todo  hombre  que  mal  ó  bien  escribe  6  ha  escrito  para  la  imprenta, 
debe  contar  et^re  las  espinas  que  rodean  su  profesión ,  que  ao  wn 
pocas  ni  de  nal  tamaño,  la  de  tener  qu«r  convertirse  en  cantor,  yk 
en  pron ,  ya  en  verso ,  de  todos  Iqs  actos  de  la  vida  de  sn^aiflgos,  y 
hasta  de  dar  publicidad  á  sus  sandeces.  Cácase  don  fulanilo  con  dofia 
mengaoita ,  vardadero  chisme'de  vecindad ,  que  solo  puede  importar  . 
á  los  novios ,  tos  tamilias ,  y  media  docena  de  amigos,  convidados  i 
la  boda,  pan  que  hablen  tal  vez  de  la  esplendidez  del  novio  en  les  re- 
galos, y  lepan  á  cuanto  asciende  la  dote' de  la  desposada ;  y  si  los  no- 
vios, IOS  fkmiliuó  sos  amigos,  conocen  algún  periódisla,  este  dei- 
dicbado  mortal  no  puede  evadine.del  compromiso,  á  no  provocar.-un 
eotiM  bdll,  de  dedicar  por  lo  meobs  una  gaeetilla  al  venturoso  eolaoe 
de  los  nsodicbbs  don  fulan't^  y  doña  menganita ,  persona*  que  nadie  * 
•onoce,y  que  en  el  caso  de  qoe  sos  nombres  tengan  alguna  celebridad, ' 
maldjto  lo  que  importa  á  los  demás  qoe  se  caiéq  ó  se  queden  solteros. 
Se  le  ocurre  al  conde  de  la  Berengena  marcharse  por  una  teaponiht 
á  viajar  á  Ciempozuelos  ó  á  Canillejas,  y  el  escritor  so  amigo  ha  de 
decir  al  público  tan  importante  noticia ,  sopeña  de  que  se  dé  por  moy 
ofendido  el  señor  conde. 

Estornuda  tres  veces  mas  de  le  regular  al  día  el  general  tal,  ó  £l 
senador  cual,  y  en  seguida  es  preciso  que  salga  un  gacetillazo  anun-     * 
ciando  al  mundo  entero  que  S.  E  está  gravemente  constipado.  Pieaia    . 
la  marquesa  de...  ó  la  condesa..^  la  embajadora...  ó  el  capitalista... 
ó  se  supone  que  lo  piensa,  dar  uo  rauU,  un  toirée,  un  ehecoUttt  6  im 
M ,  según  a  hora  se  dice ,  y  el  periodista ,  amigo  de  la  ca  sa ,  tiene  «pie 
anunciarlo  al  público  á  son  de  trompa  y  clarin ,  seis  meses  antea  lo 
menos, .como  si  je  tratara  de  un  acontecimiento  dt^nn  infloeneia 
en  «I  porvenir  de  la  humanidad...  Se  asegnn  por  la  chisoográfia  cor- 
tesana qne  está  en  estado  interesante  la  diHiuesita  tal^  y  nn  revistero 
cualquiera  se  encarga  de  referírselo  á  sos  lectores ,  y  hasta  de  llevar* 
la  cuenta  para  que  el  j)ais  sepa  la  época  del  «lunabrimieato  de  tA 
distinguida  señora.  Se  abre  un  nsoUno  de  chocolate,  una  upaterit, 
una  casa  de  préstamos,.nn  almacén  de  mueles,  ó. una  habitación   ' 
por  el  doctor  Kerelüicutki  para  la  cura  de  enfermedades  teertku,  y 
después  de  haberse  esto  anunciado  teentammle  en  carteles  dé  sdi  |^  . 
en  cuadro ,  adornados  con  láminas ,  que  con  todo. el  iecnto  porfble  no 
dejen  dude  al  público  de  la  ha{>Uidad  del  doctor,  et  preciso  qoe  m 
escritor  se  encargue  de  hilbanar  su  correspondiente  pamfitó,  en  qñe 
diga  mil  maravillas,  y  como  si  hablara  por  esperiencia  propia,  del  tal 
doctor,  del  chocolate^  de  las  botas...  etc.  '    •       - 

'  Pues  bien,  lector/iuerido,  heme  aquí  en  ono  de  esos  ipami  pe-  , 
riodisticoe,  á  mi  que  hace  ya  muchos  meses  que  dejé  la  pluma,  y  púa* 
do  asegurarte  que  no  la  tomaba  ni  aun  para  escribir  la  ctienta  de  la 
lavandera ,  por  ser  esto  negocie  qne  há  tiempo  está  bajo  li  Jnriadieeioa 
de  mi  mnjer;  pero  tales  son  los  compromisos  de  la  amistad,* que  no 
hay  herzas  humanas  qoe  los  resistan. 

'  Ifo  no  sé  si  alguno  de  los  lectores  del  SeMnAaio  se  acordará  de 
mi  aniigo  D.  Telesforo  de...  no  porque  el  tal  D.  Tetesforo  sea  una  no- 
tabilidad política,  literaria  ni  aun  mercantif  siquiera,  sino  porque  en 
unión  de  so  señora  me  acompañó,  yendo  yo  con  la  mia,  á  un  baile 
de  máscaras  al  Teatro  Real  en^el  año  de  18S1 ,  cuya  descripción  pu- 
bliqué ea  Las  ^ovEDADES  de  aquélla  fecha.  Pues  bien,  lectores,  D.  Te- 
lesforo, que  á  cansa  de  una  piOia  <iiM«m  qde  vio  bailar  á  su  esposa 
eon  un  pollito  do  perfumada  cresta ,  decl¿ó  no  volver  á-  poner  m|s 
loe  pies  en  ningún  baile  público,  deseoso  ahora  de  complacer  á  su  ean 
mitad,  se  'propuso  este  año  darán  baile  de  máscaras  á  sus  amigos,  pero  ' 
eon  la  espreaa  eondiciopdeque  todos  los  concurrentes  hablan  de  asislir  . 
á  esta  fiesta  disfrazados  de  mama/racboe,  sin  eicosa  ni  preteito  alguno, 
iodo  en  uw  de  la  soberanía  que  de  puertas  adentro  ejerce  en  sa  caía 
^  señor  D.  Telesforo.  Coando  ni  mujer  m»  anunció  tan  absoluta  de-  - 
termlAaciop-,  eetave  i  punto- de  ptonuneiaria  un  diseurto  aobro  el 
esiApido  capricho  de  i>'.  Telesforo  de  tonar  una  medida  tan  abso- 
luta contra  la  cual  ee  rebelaban  mi 4)eluca,  mis  achaques,  y  otrai 
causas  qoe  no  son  pan  dichas ;  pero  conocí  que  todo  esto  seria  pre- 
-dicar  en  desierto ,  y  muebo  mas  cuando  vi  que  mi  esposa  apoyaba  de 
«na  manera  decidida  la  resolución  de  D.  Tdesfbro.  No  en  esto  lo 
peor;  sino  qoe  sabiendo  mi  amigo ,  y  principalmente  su  teñon ,  qoe  • 
en  achaques  de  vanidad,  casi  siempra  son  estas  quienes  nyao  mas 
alto ,  mis  relaciona  periodiiUcas,  me  exigieron  la  terrible  palabra 
gitized  by  '^ 


SEMANARIO:  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


•91 


4i  Mt  il  eraaisU  de  sa  Sesta,  palabra  que  mal  quf  me  pese  'me^ 
ym  fa  n  la  dora  oecesidad  de  cuaipl)ria.  El  apuro  ea  qué  ahora  me 
eKaeatra  «  barta  grave;  peió  para  salir  de  él  do  bailo  otro  medio  que 
Isaar  aa  de  U*  amebas  leTistasqne  de  los  bailes  se  hacen  actoal- 
■HBte,  j  ajaitaado  mi  oarradon  al  patit)D  de  las  crónicas ,  que  para 
iu  aotieta  de  las  flestas-de  esta  especie  se  publican  todos  los  días, 
twfwar  de  la  sigoieote  manen :    .        _ 

Eb  la  noche  del  28  del  pasado  raes,  y  martes  de  Carnaval ,  abrié- 
naft  (eativ  siete  j  ocho)  los  magníficos  salones  (esto  es  mentira ,  no 
bay  ma*  qoe  ana  tala  que  se  la  puede  alfombrar  coa-un  olíinero  de 
Las  Noncbases)  del  señor  0.  Teleslbra  de. . .  y  una  inmensa  y  bulficiosa 
eeacaneacia  poblaba  la  etpaciota  escalera  iluminada  á  giorne  (cpa 
osa  pntiiea  eaadikja  que  lloraba  i  lágrima  riva  el  aceite  que  no' 
podía  fwwwiair)  del  suntooso  palacio  de  la  calle  de...  Los  ecos  de  la 
'  «npMsta  (oB  nal  Mcsueordto )  retumbaban  en  las  bóvedas  dé  a  [uella 
aosien,  donde  se  agrupaba  un  inmenso  número  de  bel- 
dé las  atas  conocidas  Ai  nuestra  corte  [en  sus  casas,  por  so- 
fmaUi^  ^ae  veetidas  coa  nn  gusto  y  un  lujo  qne  escede  4  toda  pon- 
'  éandan,  dabaa  á  lá  inolvidable  fiesta  del  señor  D.  TelesCoro  un  as- 
ptelo  can  regio.  El  gasto  con  que  estaban  adornados  los  susodichos  sa- 
kacsasdigpode  sns  dueios,  y  el  vivísimo  alumbrado  que  en  ellos 
labia  (coatio  quinqués  y  inedia  docena  de  buglas  de  la  estrella),  hacia 
pBcibir  basta  la  mas  furtiva  mlrada>de  los  amantes.  El  bbuloso'nú- 
■aKtde  brillaatet  y  piedras  preciosas  (léase  culos  de  vaso)  con  que 
adunaba  sos  alábastrinosbratos  y  nacaradas  gargantas  la  mayor  parte 
érí$M  eonridada;,  nos  hacían  creer  qi^e  todas  y  cada  una  de  ellas  ha- 
teo estado  en  la  isla  de  Monle-Crísto ,  por  una  parte  del  tesoro  tan 
cacanadoj)or  el  abate  Fíria.  No  podemos  resistiraldeseo  de  estampar 
.  a^  In  Dooibres  que  recordamos  de  algunas  ( todos  por  supuesto)  de 
lú  MMonenM  á.taD  inolvidable  nuU. 

La  se|onta  A...  vestia  na  riquísimo  y  nunca  visto  traje  de  turca 
(de  loe  nxgores  qne  suelen  hallarse  en  los  almacenes  de  la  calle  del 
Eitadie).  Las  interesantísimas  señoritas  B.'..  vestían  de  pasiegas.  La 
óeaapm  becmoaa  señora  de  C...  nn  rico  traje  de  gitana.  La  pre* 
■cioaisina ,  líndisinia  y  amabilísima  señora  de  D...  vestia  de  polaca. 
La  gnciofiRma,  discretísima  é  interesantísima  señora  B  de  I  (esta  es 
■i  mfom ;  pero  no  quiere  ofender  tu  laedeetia  poniendo  su  noftbre 
ooa  todulas  letras)  nos  ha  dado  ana  prueba  mas  de  su  boe»  guato, 
y  do  de  BMiagata :  su  eiposo  yesiía  de  bolero,  y  (graciada  algunas 
ttras  de  algodón  «dn  que  reparé  el  deterioro  d»  mis  formas)  estaba 
be^MUidíje.  Las  señoritas  de  F...,  de  G...,  de  B...,  de  J...,  deK..., 
de  L...  y  de  N...  llevaban  el  traje  poce  eomuB  de  vestal.  Las  señoras 
ée  N...,  de  ti...,  de  O...,  de  P...  y  de  Q...  vestían  de  valencianas, 
monaj  beatas.  Las  de  R...,de  S...,  de  T„.,de  U...,  de  V..,  de  X..., 
de  T...  7  de  Z...  iban  de  eapKcke.  El  seSer  Tal...  (se  me  ha  acabado 
e]  alhbeto)  vesüa  de  papagayo...  El  señor  Cual...  estaba  admirable, 
vaporoso,  con  na  liodióaio  traje  de  Cupido... 
*  Sentimos  no  recordar  lot  nombres  de  una  porción  de  »ota]ñ¡i(¡ada 
d»  ano  y  otro  séx»  de  las  qne  coocnrrieron  á  esté  brillante  toirée, 
pero  ao  dcjarenos  de  nombrar  al  señor  D.  Telesfoto ,  que  vestia  un 
TiqnisiaM  traje  de  la  época  del  ray  0.  FelipeJV,  que  según  hemos 
avarigoado,  se  le  hcbia  prestado  para  aquella  noche  soiameute  y  sin 
ejeosplar,  im  distinguido  artista  (cómico de  la  legua)  amigo  suyo.  El 
■efior  D.  Tdesfofo ,  i  pesar  de  sa  modestia  tan  natural ,  nos  permitirá 
qoe  elof  leños  su  buena  elección  de  traje  ( estaba  hecho  una  sota  de 
bastos!  y  le  demos  el  mas  sincero  parabién  por  el  efecto  que  causó  en 
la  «wcnreneia.  Vestia  la  señora  de  la  cjsa  un  eleganlisimo  traje  de 
Boatar  (ensato  cabe  para  baile)  de  la  época  de  Isabel  la  Católica, 
que  la  faaeia  digna  rival  de  iu  esposo. 

A  ia  oaa  de  la  nuñana  te  abrieron  Ias.paerta8  de  las  habitacionee 
«kiade  estaba  preparado  ua  magnifico  buffet,  que  nos  recordare  las 
utfKaáiiu  cenu  i$  Baltasar  (grandes  bandejas  con  vasos  con  agua 
j  aznearük*:  el  aguador  llevó  seis  cubas  mas  ese  día)  y  los  estóma- 
go! de.  loe  concurrentes  fnéron  reblados  con  los  mas  suculentos 
DHajares ,  baciaido  por  último,  coa  su  acostumbrado  tino  los  honores 
de  etta  fiesta  He  tan  gratos  leeaerdoa  para  cnaatos  tuvimos  la  dicha 
de  aaisUriella,  les  señores  de  la  .casa,  cuyo  magnifico,  suntuoso  y 
Hoaea  visto  baile,  ha  dado  mérgen  i  las  anteiiores  lineas.. 

El  señor  D.  Telesfort)  De...  su  señora,  y  cuan^)S  asistieron  á  tan 
brillaale  reonion  qae  no  sa|)Qu^os  cómo  calificar'(st  de  rauta,  loirétt, 
tktnitk,  U  é  eaféfon  Uch«  y  totuáu)  no*  dispensarán  que  haya- 
out  sido  lM]Mnv«^  en  los  elogios,  pues  nos  reservamos  tratarlos  en 
alguna  otra  revislapcomó  se  merecen ,  aun  i  pique  de  que  se  ofenda 
H  preverbíal  modestia... 

Creo  qtte  bé  cumplido  bien  y  fielmente  mi  ofdo'ie  cronista  del 
baile  de  mi  amigo  0.  TetesfivD  de...  Lo  único  que  temo  es,  que  por 
«Igonos  80*  ealiflqoe  mi  narración  de  plagio;  pero  de  Ssto  no  me  da 
cuidado ;  me  «ooienlo  con  solo  que  qoedoa  como  de  mi  .cosecha  los 
parénlesis  que  hay  eo  elU...  EL  BARÓN  DE  DXESCAS. 


EL  BARÓN  DE  RIPERDA. 


(CoHtí»aa«ícml) 

Babia  sucedida  al  duque  de  Orleans  en  el  gobierno  de  la  Francia, 
como  dijimos  al  principiar  es|a  biograda,  el  duque  de  Borbon,  quien  . 
opuesto  por  motivos  personales  y  políticos  i  la  familia  de  ürleant, 
procuraba  impedir  que  Luis  de  Orleans,  hijo  del  regente,  sucediese 
en  la  corona  á  Luis  XV,  cuya  débil  constitución  no  prometía  larga 
vida.  Ningún  medio  le  pareció  mas  á  propóvto  para  conseguir  su  ob- 
jeto que  el  de  casar  al  rey  con  una  princesa  qne  pudiese  darle  suce- 
sión, rompiendo  por  consiguiente  el  proyectada  enlace  con  la  infimta 
Mariana  Victoria ,  qne  aun  no  habia  cumplido  siete  años.  Fijó  su 
atencioaprimeramente  el  duqw^  en  su  hermana  Mlle.  de  Sens,  i  la 
que  el  rey  mostraba  alguna  inclinación ;  mas  luego  se  decidió  por 
María  Leexinslií,  hija  de  Estanislao,  rey  destronado  de  Polonia,  y  con- 
seguida la  aprobación  de  Luis  XV,  se  resoljfió  á  despedir  á  \f  inhnta. 
El  abate  Livry  fué  el  encargado  de  presentar  i  los  reyes  las  cartas  en 
que  Luis  XV  y  su  ministro  se  disculpaban  de  este  paso;  pero  ni  Fe- 
lipe ni  Isabel  quisieron  admitirlas,  y  despidieron  con  desprecio  al  des- 
graciado embajador. 

Tal  afrenta  no  podía  menos  de  irritar  i  los  monarcos  españoles, 
aun  cuando  estoe  fuesen  de  carácter  menos  altivo :  su  indignación  se 
comunicó  á  toda  la  nación,  y  se  mandó  á  nuestros  plenipotenciarios 
en  Cambny  que  rechazasen  la  mediación  de  la  Francia.  Al  mismo 
tiempo  partía  un  correo  para  Viepa  comunicando  i  Riperdá  la  orden' 
de  firmar  el  tratado  de  paz  con  el  emperador,  tal  cual  aquella  corte  le 
propusiese.  Aprovechándose  el  minislerio  austríaco  de  las  favorables 
circunstancias,  dictó  un  tratado.qoe  fué  Ornado  por  Riperdá ,  y  poco 
tiempo  después  de  la  despedid'a  de  la  infanta  supo  la  Europa  coa 
asombro  que  acababa  de  efectuarse  una  alianza  entre  dos  nacio- 
nes que  hasta  entonces  se  bebían  mostrado  mas  enemigas  la  una  de 
la  otra.  Confirmaba  este  tratado  todus  los  artículos  del  de  la  CuJüru- 
.|>le  Alianza :  la  renuncia  de  Felipe  V  á  las  provincias.de  Italia  y  á  los  ' 
Paises-Bajos ,  y  la  del  emperador  i  los  reinos  de  España  é  Indias 
eran  renovadas.  Se  renovaba  igualmente  la  investidura  de  los  duca- 
dos itafianes  á  tivor  del  infante  D.  Carlos;  Felipe  V  dejaba  al  empe- 
rador la  posesión  de  todos  los  estados  que  tenia  en  Italia,  y  renunciaba 
al  derjcbo  de  revenion  sobre  la  Sicilia ,  re.servándosele  sobre  la  Ccr- 
deña.  Lu  doapartes  contratantes  debían  usar  durante  su  vida  los  ti- 
■ulos  de  que  se  habian  servido  hasta  entonces ;  pero  á  su  muerte  no 
tomarían  sua  sucesores  sino  los  de  aquellas  provincias  que  poseyesen. 
Por  último,  el  emperador  garantizaba,  el  orden  de  sucesioD  á  la 
corona  de  España,  tal  como  se  habia  establecido  en  los  tratados  de 
ütrecht,  y  Felipe  á  su  vez  se  declaraba  garante  de  la  Pragmática 
sanción  austriaca. .  Éste  articulo  agradó  sobremanera  á  la  corte  de 
Viena.  Pero  lo  que  hace  de  este  tralado  uno  de  los  documentos  mas  I 
vergonzosos  para  España ,  lo  qoe  arroja  un  feo  borrón  sobre  Felipe  V 
y  sos  ministros ,  es  el  articulo  noveno,  que  nuestros  lectores  nos  per- 
mitirán trasladar  literalmente.  cBabrá  un  ^rne  olvido  y  amnistía, 
dice ,  y  perdón  general  para  todo  lo  que  los  subditos  de  una  y  otra 
parte  hayan  hecho  y  cometido  en  público  ó  secreto,  directa  ó  indirec- 
tamente, por  palabra  ó  por  esOito  ,7  todos  y  cada  uno  de  los  subdi- 
tos de  una  y  otra  parte,  de  cualquiera  estado ,  dignidad ,  condición  ó 
sexo  que  sean,  asi  eclesiásticos  como  militares,  políticos  y  civiles, 
que  durante  la -última  guerrü  han  seguido  el  partido  del  uno  ó  del  olio 
"príncipe,  los  cuales  gozarán  de  esta  amnistía  y  perdón  general,  en 
virtud  del  cual  la  uri  fermilido  volter  y  entrar  á  la  potttion  y 
goce  de  tui  bienet,  dereehtu,  frivilegiot,  Mulos,  iignidade*  y  libtr- 
.íadtt;  y  del  mismo  modo  ittar  agotar  libremente^  U)  que  ello»  kan  . 
gotado  al  principío,de  la  ^Jterra,  ó  en  el  tiempo  'en  qve  han  elegido 
el  uno  i  el  otro  partido ;  no  obelante  todat  tat  confi$e¿eionet,  prieio- 
Mt  y  itnteneiai  que  han  tido  heehat  á  dadat  dura*<«  Ig  guerra,  lot 
cualee  deberán  ler  tenidas  por  nulat  y  como  no  dadti;  «a  virtud  d» 
la  cual  amnittia  todot  y  cada  uno  de  lot  tMditot  que  han  teguido  el 
uno  i  el  otro  partido,  tendrán  la  permitían  de  volver  á  tu  patria 
para  usar  y  go*ar  plenamente  de  va  bienu,  comoti  no  hubiese  ha- 
bido guerra;  dándoteles  toda  libertad  de  administrar  tus  tiienes,  por ' 
si  6  por  tul  apoderados,  para  venderlos  ó  disponer  de  ellos  legun  su 
voluntad,  ¿orno  ¡o  podían  hacer  antes  de  la  guerra.»  Justa  hubiera 
sido  esta  cláusula  sí  se  hubiera  limitado  á  conceder  perdón  y  amnistía 
general ,  devolviendo  títulos  y  honores ,  juntamente  con  aquellos  bie- 
nes confiscados  que  no  hubiesen  servido  para  pago  de  'dñidas  y  ter- 
viciot ,  para  indtmnitacion  dt  daios  cautltdos  por  los  rebeldes,  6 
para  premio  de  los  ¡ielts  vasallo»  que  habian  perdido  su  sanjre  ó  la 
de  sus  padret  6  etpotot  en  defenta  de  Felipe  Y.  ¡  Pero  cuan  digna  es 
de  censura  y  desprecio,  habiendo  servido  solo  de  medio  de  despojo  y 
¡  usurpación  contra  aquellos  mismos  que  tan  heroicamente  habían 
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rombalido  por  la  casa  de  Borbon  ,  y  en  pro  de  loseneiBJgos  nuw  rebel- 
des y  tenaces  de  esta  misma  causa !  Pueblos  enteros  sa  vieron  perdidos 
por  est«  solo  artículo:  las  casas  que  ellos  tiabiap  levantado  de  entre 
las  ruinas;  los  terrenos  que  incultos  por  la  guerra  habían  desbrozado 
y  mejorado,  todo  pasó  ¿maoós  de  aquellos  que  rebeldes  y  tenaces 
habían  peleado  contra  su  rey  y  patria.  La  ciudad  de  San  Felipe,  recien 
construida  sobre  las  ruinas  d«  Ta  antigua  Jíítiva ,  maa  rica ,  mis  ftore- 
. cíente  que  lo  había  sido  nunca  su  antecesora ,  vi¿.  i  sus  moradores 
precisados  i  abandonar  sus  bienes ,  y  á  niendigat  á  la  puerta  de  los 
mismos  que  antes  pedían  á  la  suya!  ¡Así  pairaba  Felipe  V  los  increíbles' 
sacrificios  que  por  colocarle  en  el  trono  hicieran  "sus  vasallos;  6  por 
mejor  decir ,  -tal  era  el  efecto  de  la  desordenada  ambición  de  sa 
esjMsal 

A  este  tratado  siguieron  otros  dos,  firmadoa.ambo8  en*  prímerode 
mayo,  ea  uoo  de  los  cuales  aprobaba  la  confederación  germánica  las 
investiduras  de  loa  ducados  de  Parma  y  Toscaaa ;  dadas  al.  infante 
D.  Carlos,  y  en  el  otro  coacedia  S.  KL  C.  á.la  compañia  de  Oatende 
ios  mismos  privilegios  y  franquicias  de  que  gozaban  los  subditos  de 
las  demásjiaciones.  Estos  tratados,  que  hicieron  sucederá  una  ene- 
mistad de  veinticinco  años  una  perfecta  inteligencia  entre  las  cortes 
de  Madrid  j  Viena,  causaron*grave  ioquietudiá  las  demás  de  Europa. 


haego-  que  vieron  que  el  trktMhi  de  Viena  era  aun  ibh  porjiriieiar 
para  la  Espafia  que  el  de  Utreoht ,'  necesariamente  hubieron  de  tot- 
pechar  que  existía  oculto  algún  otro,  y  aun  <|ue  te  trataba  decnar 
i  la  heredera  de  Austria  con^un  infante  espaítol. 

Hablase  fismado  en  efecto  otra  tratado,  al  qae  se  di4  el  nombre 
de  Á/Í!ina,  e^ cual  venia  á  ser  la  obra  mahtra  de  Riperdi.  Ambas 
parles  contratantes  renovaban  la.  garantía  de  sus  despectivas  posesio- 
nes, y  se  obligaban  á  reponer  en -el  trono  de  Inglaterra  alPretendiente: 
el  emperador  prometía  su  apoyo  áEspaSa  para  qpe  recobrase  ^Of- 
braltar  y  Menoi'ca,  y  Felipe  á  su  vez  se  obligaba  i  pagir  i" los  elec- 
tores de  Baviera  y  Colonia  los  subsidios  necesarioit  para  levantar  y 
sostener  un  cuerpo  de  38,000  hombres.  El  matrimonio  de  la  arehMii^ 
quesa  con  el  principe  D.  Carlos  no  fué  objeto  de  articolo  alguno  es- 
crito ;  pero  el  emperador  prometió  solemnemente  de  palabra  qne  ooo- 
sentiria  en  esté  enlace  (1). 

Entre  tanto  recibía  Ríperdá  el  premio  de  sus  servicios  :4ut  cread» 
duque  y  grande  de  España  de  primera  clase,  con  lo  qae  en  carácter^ 
naturalmente  petulante  y  jactancioso,  llegó  á  ser  intolemble.  La 
primera  prueba  que  dio  de  su  altivez ,  fué  el  oponerse  al  doqiie  d» ' 
Ricbelieu ,  que  iba  á  celebrar  su  entrada  en  Viena ,  .pretendiendo  qo» 
le  cediese  el  paso,  y  aun  llegando  á  amenazar  que  le  atrivenria  el> 


(Santa  Marta  de  Buitrago.) 


euer|)0  con  tiu  espada  si  no  accedía  á  esta  pretensión ;  Ricbelieti  sa  vif 
pues  precisado  á  diferir  su  entrada  hasta  el  día  misuio  en  que  Ríperdá 
salió  de  aquella  corte.  La  imprudencia  del  nuevo  magnate  iglialaba 
á  su  arrogancia :  bien  pronto  empezó  á  descubrir  el  secreto  de  que 
debiera  ser  el  mas  fiel  guardador,  y  á  pconunciv  travatas  contra  la 
Inglaterra,  hasta '.tal  punto,  que  se  vio  el  emperador  precisado  á 
amonestarle..Ll'amada  en  fin  á  Madrid,  donde  le  esperaba  un  gran 
triunfo,  inmediato  á  uña  lastimosa  derrota,  partió  de  Viena,  dejando 
á  su  hijo  Luis,t]ue  apenas  contaba  diez  y  nueve  años,  encargada  délos 
negocios  de  España  en  aquella  corte.  Detúvose  algún  tiempo  &i  Ge- 
nova ,  donde  fué  úiaguificamente  recibido,  y  desembarcó  en.Üarcclona, 
'  llegando  por  último  á  Madrid'en  la  tarde  del  1 1  de  diciembre ,  después 
de  haber  cometido  en  su  viaje  mil  imprudencias,  dignas  de  un  niño 
hablador,  contando  los  secretos  de  gabinete  á  todo  el  que  quería  oírlos, 
j  profiriendo  mil  baladronadas  contra  la  Inglaterra  y  sus  aliados.  Sin 
embargo ,  fué  recibido  como  en  triunfo,  y  sa  charlatanería  logró  alu- 
cinar por  un  momento  á  la  corte :  huly  magnificas  fiestas  en  celebridad 
de  la  paz,  y  se  prodigaron  á  su  autor  los  honores  y  dístincionei. 

Formábase  en  tanto  en  el  horizonte  la  nube  que  había  de  venir  i 
ronverlir  eo  lastimoso  hito  tantas  alegrías :  la  Inglaterra ,  recelosa 
con  razón  de  la  alianza  de  Viena,  se  unid  con  el  duque  de  Borbon, 
quien  temía  las  consecuencias  del  resentimi^to  de  la  España,  ;  ambas 


potencias,  juntaiaente  con  la  Prusia  ,  firmaron  en  Rerrenbawen,  cerca 
dfe  Bannover,  una  liga  capaz  de  contrabalancearla  ée  Viena  :,lai 
partes  contratantes  se  garantizaban  la  mútuá  posesión  de  sus  estados, 
y  definían  los  socorros  que  habrían  de  prestarse  en  caso  de  guarra.  La 
Holanda  segdia  una  negociación  con  el  emperador  para  haoerle  revocar 
el  decreto  de  creación  de  la  compañía  de  Ostende ;  mas  VieBdo  qae 
eran  infructuosos  sus  esfuerzos ,  accedió  á  la  alianza  de  Hannover  ea 
9  de  agosto  de  1726,  dejando  burlado  á  Ríperdá,  que  piiblicamente 
había  prometido  atraer  á  esta  potencia  á  sus  intereses.lia  Suecia  y  la 
Dinamarca  tomaron  el  mismo  partido  que  la  Holanda ;  mas  el  gabinete 
austríaco  neutralía6  egtoí  tríunro^^  consiguiendo  que  tomase  parte  en 
su  alianza  la  emperatriz  Catalina  I ,  y  aus  algo  mas  tardecí  mijmo 
rey  de  Prosia ,  que  babia  firmado  la  de  Hannover.  Muchos  esta»» 
católicos  del  imperio  siguieron  al  Austria,  j.  parecía  inevitable  una 
guerra  general.  Crecía  durante  este  tiqmpo  en'fortuna  y  po(ferk) 
el  duque  de  Ríperdá:  jamás  se  vio  tan  pronto  engrandecimiento; 
en  muy  poco  tiempo  se  vio  elevado*  al  rango  de  primer  ministro,  y 
acabaron  de  afirmar  su  autoridad  dos  estraordinarios  decretos,  que 
apenas  tieneii ejemplo  en  la  historia  de  ningún  favorito. ^Mandábase 
en  el  primero  de  estos  documentos 'á  todos  los  tribunales,  ctíanciUeriat* 
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y  (Mnás  uUrMades  driles  y  mUitares,  qóe  aceleru^  la 
-  de  te«  pkiiM  y  espedíeotes  que  obraban  en  «u  poder ,  dando 
Sknlaá  i  todo  vaMllo  para  que  ei^  caso  ^  creers*  perjudicado  acu- 
¿(■cal  rey,  ftKnte  de  toda  justicia ,  por  conducto  de  su  ministro  y 
seocUrio  de  Estado  el  duque  de  Riperdi.  Ordenaba  el  segundo  que 
todu  kM  conejos,  tribunales  y  míMstros,  de  dentro  y  fuen  de  la 
esrtc,  diesen  cuenta  i  S.  M.  (k  {bdns  los  pleitos  qiie  se  hallasen  pen- 
dentes,.y  pa<aten  al  fin- de  cada  dtes  upa  nota  del  estado  en  que  se 
iMUatan,  y  de  Íes  que  hubiesen  conjiuido;  entendiéndose  que  todo 
erto  se  liibi*  dc  dirigir  al  Consejo  y.C4mara  de-Castilla,  para  que 
i^bmiía^eoino  Ddas  JMSto  le  |»ait!ci^/0<testle  mpdv  s«  erigía  EUperdi 


en  irbitro absoluto  de  todo  litigio ^ soAetieodo ¿su  aatoridid  él  poder • 
administrativo  y  el  judicial;  pero  bien  pronto  empezA  á  esperimentar 
los  malos  efectos  de  su  loca  ambición.  Cargó  sobre  su  gabinetA  tal 
multitud  de  espedientes  de  todas  clases ,  que  hubiera  si,do  necesario' . 
el  trabajo  de  muchos  hombres  solamente  para  examinarlos :  despachi- 
baase  muy  pocos,  y  aumentábanse  de'dia  en  dia  los  quejosos.  Poma 
RipenU  por  su  parte  cuanto  le  era  posible  para  ei^ajenarse  la  volun- 
tad general:  la  petulancia  que  siempreise  había  advertido  en  él,  se 
elevó  á'un  grado  fabuloso;  afectaba  el  genio  y  las  maneras  de  un  . 
hombre  jlamado  á  regenerar  la  Es^ña,  mostrando  al  mismj  tiempo 
un  desprecia aio.  igual  paca  con  sus  infecioces  y. aun  couma  igiule»> 


(La  Barrera  del  Trono.),- 


ttUtla  eontinaaioente  de  su- mérito,  y  se  jactaba  dé  tener  asustada 
áUEoopa,  importándole  poco  revelar  los  secretos  de  .gabinete: 
■  geañ  ioqoieio  y  turbulento  era  incapaz  de  fijarse  por  mucho  tiempo 
te  aiu  idea ,  y  variaba  de  opinión^  cada  momento  en  cualquier  ne- 
fneio;  coa  qoe  ebseaba  mucho  coa  la  gravedad  y  firmeza  española. 
k  la  menor  cootradiceien  se  le  subía  la  sangre  á  la  cabeza ,  y  prorum- 
M  eo  denbndas  voces  y^espresioges  nada  propias:  sus  costumbre» 
mena  tampoco  tan  moderadas  como  debieran ,  yse  l«  notaba  una 
tiaem deeMidt  i  las  ongeres,  cosa ,  según  la  espresionde  su  hísloría- 
tfnr  Maier,  oo  muy  eomun  en  00  hOlndés.  Él  pueblo,  que  {ara  vez 
se  eijaivoea  en  ei  juicio  que  forma  de  sus  gobernantes,  lúbiase  ya 
d-rbttdo  coatn  Bipetdi:  n  cualidad  de  estranjero,  su  rolubilídad 


en  materia  dé  leligioitr  so  conversión  sospechosa  al  catolicismo,  tu 
arrogancia,, y  otra  multitud  de' circunstancias,  fueron  objetó  de  mil 
dichos  y  coplas,  que  espresaban  l|  opinión  general.  El  rey,  que  desde, 
li  muerte  de  Maria  Luisa  no  había  mostrado  con&anza  ¿nadie  mas 
que  i  su  confesor ,  se  mostraba  frío  y  reservado  con  su  nuevo  ministro: 
sospechaba  de  su  capacidad,  y  quiso  someter  sus  planes  á  ilgonas 
personas ,'  i  quiehes  solía  pedir  dictamen.  ApoySba  Isabel  con  el  mayor 
calor  i  su  rkvorilo;  pero  habiaweste  engañado  completamente  cre- 
yendo que  podría  Úegar  i  adquirir  alguna  prepondera iicia  sobre  una 
major  tan  allanera  é  impetuosa  como  aqusjla  princesa :  su  impacif  a- 
cia  por  ver  realizados  sus  ambiciosos  planea  ponit  en  el  mayor  apuro 
i  Ripeidi ,  que  bibU  proóntído  lo  que  no  podía  cumplir ;  sus  observa- 
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-cione*  «raa  nuil  acogidas ,  j  pfoSto  empezó  i  conoeer  qoe  ku  «ilucioa 
no  era  tan  favorable  oomo  ¿I  la  creyen. 

La  avaricia  de  la  cotte  de  Viena  era  inaaciable:  todo  el  oto  que 
opntenia  el  trarío  eipaSol  había  pasado  i  sas,  maoos,  7  ana  exigía 
mayores  noriflcios,  na  dar  paso  algoso  en  jkVor  de  la  aliada.  Des- 
cuidábanse todos  los  ramos  de  la  «dministracion  para  atender  coa 
preferencia  á  este  solo  objeto;  el  ejército  carecía  de  vestnario  j  arma- 
mento, la  servidambre  del  nj  no  estaba  pagada,  el  comercio  Y  la 
industria  se  bailaban  paralizados,  gemía  el  pueblo  bajoel^esode 
enoni)e8,.tributo>,.  y  el  crédito  publico  estaba  completisiqíimenta 
arruinado.  Tales  eran  los  elementos  con  que  contaba  Hiperdá  pan 
sostener  una  lucha  contra  las  naciones  mas  poderosas  de  Europa,  y 
satisfiícer  al  misqno  tiempo  la  insaciable  codicia  alemana.  Complicóse 
stuítuacion  con  la  llagada  del  conde  de  Kóningsek ,  embajador  del 
.Austria ,  quien  echó  muy  pronto  de  ver  que  ni  los  recursos  ni  los 
preparativos  de  la  Espafia  eran  tan  considerables  como  había  prome- 
tido Riperdá ;  apremiaba  á  este  ministro  con  nuevas  peticiones  pare 
que  pagase  los  subsidios  prometidos  a  4os  electores  y  al  emperador,  y 
eaeusábase  aquel  con  la  penuria  del  tesoro ,  reconviniendo  á  so  vez  al 
Austria  por  la  lentitud  de  sus  operaciones.  Pcodujeron  estas  mutuas 
qu^as  una  enemistad  manifiesta' entre  loados  ministros ;  pero  el  inte- 
rés que  ambos  ^teoiln  en  contemporizar  con  la.  reina  impidió  por 
entonces  on  rompimiento.  Discurría  Riperdá  todos  los  mediorposibles 
para  alimentarla  avaricia  de  la  corte- imperial ;  suprimió  destinos, 
pensiones  y  pagos,  apeló  al  recorso' inmoral  y  gastado  de  imponer 
contribuciones  á  los  empleados  que  babian  desempeSado  destinos  lu- 
crativos ,  so  pretesto  de  dilapidación ,  y  elevó  el  valor  de  la  moneda 
de  oro  y  plata.  Estas  medidas  escitaron  un  clamor  inmenso  contra  so 
autor,  cuyas  cualidades  de  estianjero  y<!riatiano^nncvo  se  recordaban 
'manque  nanea.  * 

Asustaban  á  Riperdá  tan  mal^s  presagios;  mas  queriendo  alejar 
todo'lo  posible  el  momesto  de  su  desgracia ,  trató  de  snplir  la  fuerza 
que  le  faltaba  con  baladronadas  y  amenaxas.  ffizo  que  el  rey  escribiese 
á  los  Estados  Generales  una  caria ,  manitoUndoles  que  haría  causa 
coman  cofl  S.  M.  I. ,  declarando  la  goem  á  cnant^  le  provocasen, 
y  considerando  á  sus  enemigos  como  si  lo  fuesen  propios;  procuró 
asustará  la  logia tem ,  comunieaada  á  su  embajador  algunos  artículos 
del  tr'tado  secreto  de  Viena ,  y  ponderandh  las  fuerzas  de  la  EspaSa 
y  sus  aliados;  ea  En,  aparentó  una  espedieioa  en  favor  del  Pretendiente, 
y  aun  llegó  á  reunir  en  las  costas  de  Galicia  algunos  boques  y  doce 
mil  hombres.- A^fin -de  proporeioaafse  recursos  proposo  apoderarse  dé 
los  fondos  del  banco  de  beoeflceoeiá  de  San  Justo,  qae  aaeeadian  á 
giiiCbos  tplllones;  pero  00  atreviéndoae  el  rey  á  tocar  i  este  depósito 
sin  consentimiento  del  Consejo  de  Castilla,  trató,  auxiliado  por  el 
conf^r  de  la  reina,  de  fffxu  al  obispo  de  Sigfienza ,  que  era  su  pre- 
sMente.  Estaba  el  Consejo  gravemente  okiidído.de  Riperdá ,  por  ha- 
berse este  atrevjdoádeciarar  nulos,  por  so  sala  autoridad,  muchos 
de  sus  actos;  por  coya  ratón,  y  per  bo  p4ree«rla  justo,  se  opuso  el 
presidente  á  aquella  meditkk,  lo  eáfl  eaeiló  en  alto  grado  la  cólera  de 
la  reina,  cuyos  efectos  hul|o  de  sentir  al  buen  obispo.  Todo  iba  de 
mal  en  peor  para  el  desgraciado  nitrito :  la  Francia,  en  donde  el 
obispo  de  Krejuaacababa  de  suceder  al  duque  de  Borboh ,  se  unió  mas 
intimamente  con  la  Inglaterra,  y  ambas  potencias  publicaron  una  de- 
clancion,  maniCntaodo  cuan  intima  y  firme  en  su  alianza.  Este  úl- 
timo golpe  desconcertó  y  aterró  á  Riperdá,  quien  apenas  trató  de 
*  ocultar  su1>esar:  ya  no  hablaba  de  restablecer  al  Pretendiente  en  el 
trono  de  Inglaterra ,  ni  de  castigar  al  duque  de  Borbon ,  y  buscaba  la 
amistkd  de  Stanhopa,  como  si  .presintiese  gue  no  se  baria  esperar 
mucho  so  caída, 

Es  destino  y  suerte  común  de  todo  bvorito  verse  precisado  á  tocar 
el  polvo  con  su  frente,  tal  vez  cuando  se  creyera  en  el  ipogeo,  de  su 
gloria :  áltase  á  ínfln}o,  mas  que  de  su  ]lh>pio  mérito,  de  la  habilidad 
con  que  sabt  halagar  las  pacones  de  sos  amos ,  y  cuando  no  halla  ya 
medio  de  satisfacerlas,  pierde  grafía  y  fortuna ,  y  es  apartado  como 
rueda  ioñtil  que  entorpece  el  movimiento  de  la  máquina.  DueSo  ab- 
soluto Riperdá  del  gobierno  de  Espaúa ,  tenia  ei;  sus  manos  la  suerte 
de  tantos  hombres,  i^ue  un  momento  después  no  la^iubieran  trocado 
poPla  suya:  acaso  preveía  el  ministro  que  tal  prosperidad  no  había  de 
durar  moelM  tiempo.  Cerca  de  él ,  y  en  el  mismo  seno  de  la  corte, 
agitábanse  multitud  de  enemigos  suyos ,  hábiles  unos ,  poderosos  otros, 
.  y  ofendidos  todos  por  su  arrogancia,  ó  despojados  por  él  de  sos  empleos. 
A  la  cabeza  de  eatoa  descontentoe  figuraba  el  marqués  de  Orímaldo, 
ministro  antiguo  encanecido  en  los  negocios;  había  servido  á  Felipe 
en  los  inejores  días  de  ra  reinado,  y  tenia  pan  esta  rey  el  mérito'de 
traerle  á  la  memoria 'recuerdos  de  una  época  mas  feliz  y  gloriosa: 
despojado  por  Riperdá  de  la  secretaria  de  Estado ,  como  en  otro  tiem- 
po lo  fuera  por  Alber6ni,y  ofendido  por  su  petulancia,  aguardaba  para 
volverse  á  encumbrar  el  momento  ¿e  la  caída  del  fevorito ,  pues  cono- 
cedor eaperimeola<A  de  loa  peligros  de  la  corte ,  veía  claramente  qoe 
«o  i«  baria  espenr  ette  sooeto,  y  aguardániolé  procuraba  acderar  su 


llegaba.  Con  mas  ardor  y  no  menos  feliz  éxito  habían  émpreodido  la 
misma  tarea  que<jrimaldo dos  hermanos, jMderosos  ambos  ^tamibles. 
por  ni  talento:  eran  estos  «1  marqués  de  Castelary  D.  Joaé  Pa^: 
nombrados  por  Riperdá  para  las  embajadas  de  Veneeia'  y  Braselas„eoá 
el  fin  de  apartarlos  de  la  corte ,  habían  hallado  medio  de  permaaeear 
en  ella  i  y  trabajaban  eficazmente  en  contra  del  ministro,  cuya  plaza 
había  sido  destinada  pan  el  mayor  d&  ettos ,  quien  privado  de  ella  iba 
en  breva  á  recobnría  y  á  da;^  á  ft)nocer  como  uno  de  losmaa^iesln» 
gobernantes  qoe  Espaia  ha  tenido.  Seguían  á  estos  tres  caudillos  otra 
mnhitud  de  ministros ,  exonerados  por  Riperdá ,  entré  kn  que  se  cos- 
taban Arríaza ,  gobernador  del  Consejo ,  Sopeña ,  8éc^etarfo  de  Marim 
é  Indias,  Martines  y  «tros  varios.  Mií  el  núcleo  de' todos  estos  ele- 
mentos, y  el  arma  que  debía  servir  para  descarga^  el 'golpe  en  ei 
eocfesor  de  la  reina  ,  arzobispo  de  Armida :  amigo  declara^  y  decidido 
protector  de  Riperdá  en  un  principio,  habíase  desjiués  entibiado  sa  • 
'amistad  por  la  petulancia  del  favorifb.  Sumiso  á  los  menores  capriebos 
de  su  ama,  había  sabido  él  arzobispo  captarse  su  voluntad  por  asedio  ~ 
de  la  adulación:  su  ignorancia  en  losnegoclos,yfl  deseo  de «maerva^ 
BU  influjo ,  le  precisaron  á  unirse  con  los  Patines ,  cujf  talento  conocía, 
y  con  los  canópigos  |iciliaDOs  Platanía  y  Caraccioli ,  con  qoienes  ff 
rey  solia  comunicar  algunos  asuntos  de  imporlancia.  Por  este  conducto 
llegaban  á  oídos  de  la  reina  algunas  ébservaciones,  que  poco  á  poco 
iban  destruyendo  el  crédito  de  su  ministro.  La  ligereza  é  imprudencia 
de  este  fevorito  contribuían  á  desvanecer  Ja  buena  opinión  que  Isabel 
formara  de  sus  talentos;  sin  embargo,  no  era  tan  (Scil  hacer  desistir  i.  * 
esta  princesa  de  los  proyectos  que  una  vez  adoptan ,  y  acaso  hubiefran 
sido  inútiles  todos  b»  esfuerzos  de  los  cortesanos ,  el  descontento  déla 
grandeza  y  los  clamores  del  pueblo ,  si  otro  enemigo  mas  poderoso  no 
hubiera  decidido  la  lucha  en  contra  de  Ri'perdá..El  embajador  aastrit- 
co  Kóningsek  reclamaba  á  cada  momento  las  exorbitantes  sumas  qae  * 
por  el  tratado  de  Viena  se  había  la  España  obIigadO'áj)agar:°respoib- 
diale  Riperdá  manifestando  la- pobreza  del  tesoro,  y  se  sepanljfiQ 
acusándose  mutuamente  de  avaricia  ó  de  impotencia.  La  corte  do 
Viena ,  informada  por  su  embajador ,  dio  á  este  libertad  para  que  di- 
rigiese sus  tiros  (onlra  el  ministro,  y  en  su  'consecuencia  preaetY¿ 
Kóningsek  á  los  reyes  una  queja  formal  contra  Riperdá ,  alegando  q«e 
había  revelado  al  embajador  inglés  los  artículos  del  tratado. dé  Viena, 
y  exagerando  las  eonsecueneías  de  esta  imprudencia.  El  éxito  de  este 
ataque  fué  decisivo ;  la  misma  reina  se  unió  á  Kóningsek  en  contra 
del  ministro ,  recomendando  al  rey  los  Patines ,  quienes  se  obligaban 
á  pagarlos  subsidios  y  cumplir  laipromesas  ttecbas  á  la  corte  de  Y»- 
na.  Decidióse  desde  aquel  momento  la  caída  de  Riperdá;  mas  ni  Fdipe 
ni  sn  esposa  trataron  de  haceria  humillante  para  quien  había  gozado 
de  so  coaflanza ;  antes  bien  quisieron  paliarla  de  modo  qoe  1e  'fuese 
menos  sensible.  Corrían  los  primeros  días  del  mes  de  mayo  de  17S7, 
y  reinaba  en  palacio  esa  actividad  que  presagia  siempre  algún  raidom 
suceso:  el  favorito,  abatido  y  desanimado ,  no  afectaba  ya  aqoeUa 
arrogancia  que  tantos  enemigos  le  produjera ;  sin  gpibargo,  eontiaoaln 
despachando  como  de  ordinario ,  lo  qoe  atormentaba  á  los  cortesanos', 
ansiosos  de  gozarse  en  su  desgracia.  Llegó  al  ¿a  este  momento.  De»-  ' 
pachaba  el  rey  una  mañana  con*Bípetdá ,  cuando  al  irse  á  retirar  esle 
ministro  manifestóle  Felipe  que  se  veía  precisado  á  apartarte  del  mi- 
nisterio ;  pero  que  estando  agradecido  A  sus  servicios  queria  quecoD- 
servase  todos  sus  demás  empleos  y  honores,  y  aun  qne  pidiese  algon 
otro  sí  le  parecía  cooveniente.aRespondió  Riperdá  que  determioaba 
hacer  dimisión  de  todos  ellos,  pues  conocía  le  sería  imposible  aonser- 
varlos  teniendo  tantos  y  tan  poderosos  enemigos ;  pero  qne  si  S.  M.  sp 
dignaba  emplearte  en  alguna  embiíjada  seria  el  mayor  favor  que  pu- 
diera recibir.— Bien  está ,  contestó  Felipe,  tendrás  la  de  Franeireii 
cuanto  camlfie  la  situación  presente.  Retiróse  el  duque  á  su  casa ,  y 
pocas  horas  después  recibió  el  decreto  de  su  destitocion,  que  el  marqués 
de  la  Paz  le  remitía.  Decía  así  este  papel :  «Sabiendo  venido  ei  Rey 
nuestro  Sejior  en  atlmitír  á  V.  E.  la  representación  que  ayet  le  bitu 
para  retirarse  de  los  empleos  que  S.  M.  tenia  conferidos  á  V.  E.   y 
señalarle  la  pensión  de  3,000  doblones  al  año,  entre  tanto  que  ^.  M. 
en  adelante  y  como  mas  conveniente  le  pareciere  emplear  á  V.  E.  ea 
su  real  servicio.  Participólo  á  V.  E.  je  órdea  de  S.  N.  pira  que  se 
halle  en  inteligencia  de  una  y  otra  real  deliberación.  Dios  guai^ 
i  V.  E,  etc.  Palacio  U  de  jnayo  de  1727.— Juan  Bautista  d« 
Orendain.»  ' 

Aunque  debió  de  ser  muy  sensible  esta  caída  para  un  hombre  taa 
vano  como  Riperdá ,  bien  pudo  án  embargo  hacerla  menos  penOMi 
la  manera  fo»que  se  ^bia  efecluadq.  Al  .dia  siguiente  se  trasladó 
el  ministro  caído  con  su  esposa  á  la  casa  que.  tenia  frente  á  h  Vica- 
ría ,  y  encerrándose  en  su  gabinete  pasó  ^lii  la  mañana ,  mientras  la 
duquesa  recibía  las  visitas  de  lol  coitesanos  que  acudían  á  darla^l 
pésame  de  una  desgracia  qoe  admiraban  no  hubiese  sido  mas  deci- 
siva. Esparcióse  por  Madrid  la>Mti(^,  y  acudió  mucha  gente  i  la 
calle  e2  liw  estaba  situada  la  casa  del  ministro ;  los  coches  de  los 
grandes  señores  y  palaciegos  la  obatiuiaa  cmí  toda  :  bobo  algún  lu- 
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MHo.  y  penMíiMM  algaMS  toces  ^gritikaa  contra  el  desgra- 
tkio  hTCiito.  A|iodcrdse  el  tenwr  de  U  ;ante  del  duque,  ;  se  «omu- 
■ic6  i  b  (fiíqiiesa  ;  al  misoio  Riperdá  que  siempre  había  temido  que 
H  coylidnl  de  estnAÍero  y  mal  conrertido  protestante  le  acarrease 
tigtm  «ienstre.  Uegó  en  estos  moibeotos  el.  embajador  de  Holanda 
■r^r  Vandemteer,  qoien  le  aconsejó,  tal  vez  cotf  siniestra  intención, 
fM  bowue  algoD  asilo  donde  ponerse  en  salvo:  suplicóle  Riperdá 
fM  le  «eogiese'eo  sa  propia  casa :  pero  el  embajador  alegó  varios 
fUbetíM  pira  no  acüder.-discarri^  entonces  refugíai^een  l<  Nuñ- 
diiiin  6  ^  el  convento  de  Teatinosr  n>as  Vandermeer  le  dlsua- 
iá  de  este  proyecto,  y  le  acops^ó^ue  eligiese  la.embajada  de  Ingla- 
'  i;  admitió  el  duque  la  propuesta,  y  quedamn  de  acuerdo  en  que 
■ocbe  Tolveria  el  embajador  y  le  condiiciria  en  su  coche  á 
1  del  ái  Inglaterra.  Avisó  Vandermeer  i  Stanhop ,  que  se  hallaba 
m  Aranjoei  ,'del  suceso ,  y  paeado  el  resfa}  del  día ,  Andujo  i  Riperdá 
á  la  embajida  de  Inííaterra.  Este  jnso  impolítico  que  causó  la 
niaa  del  dwine,  se  cree  que  fui  meditada  entre  Stanhop  y  Vandermeer, 
qaieaes  previendo  su  caída  discurrieron  de  antemano  este  medio 
de  apatj^le  para  siempre  del  gobierno,  pues  temían  algún  tanto 
qoe  emplease  sus  conocimientos  en  pro  del  comercio  y  fábricas  de 
Eipa&a.  A  la  mañana  slgviente  pasó  Stanhop  á  ver  al  re;,  á  quien 
hixa  presente  se  hallaba  el  'ministro  en  su  casa.  S.  M.  o»  maní- 
fató  enojo  níbguno  y  despidió  al  embajador  sin  darle  contestación 
drfnitiva ;  sin  embargo ,  aquel  mismo  día  recibió  del  marqués  de  la 
Paa  ana  comunicación ,  participándole  que  para  prevenir  un  nue- 
vo cMeto  del  duque,  había  mandado  S.  M.  que  se  íTpostasen  sol- 
dadoa  en  las  avenidas  d$  la  embajada.  Comunicó  Stanhop  esta 
carta  i  Riperdi,  quien  se  determinó  i  escribir  4  S.  M.  en  defensa 
desa  rohdurta.  Alegaba,  para  disrulparse  de  haber  tomado  asilo  en  la 
eas^del  embajador  (le  una  potencia  con  la  que  no  estábamos  muy  en 
araooia,  el  túror  del  pueblo  de  Madrid;  recordaba  después  sus  servi- 
.eisi,  y  terminaba  con  estas  imprudentes  frases:  < ¿No soy  yo  quien  he 
eeiebrado  en  Eivor  de  W.  MM.  el  tratado-  de  \^ena  y  los  enlaces  de 
O.  Carioi  y  D.  Felipe  con'dos  archiduquesas'?  » j^sia  carta  lUé  hi  que 
dariifió  la  soerta  del  imprudente  ministro:  el  rey  y  su  esposa  vieron 
€■  ellr  nn  insulto  y  provocación  directa ,  y  asi  hicieron  que  inmedía- 
taatate  eontestafe  Orendain  al  embajador  manifestándole,  que  pues 
el  ánico  motivo  que  habla  tenido  Riperdá  para  lomar  aquel  asilo  era 
al  tenor  i  los  insnltos  del  pueblo  de  Madrid ,  hiciese  cesar  aqnel  «s- 
cdodalo entregando  la  persona  del  duque;  que  sería  g<jlrdada  con  toda 
Mgsiidad.  >  Crecían  con  estas  funestas  noticias  los  temores  y  angus- 
tias del  desgraciado  Riperdá:  un  inmenso  gentío  rodeaba  la  embajada, 
7  asaque  pacifico  y.  silencioso,  tenia  en  continuo  susto  al  ministro, 
eoaocia  qoe  basta  una  pequeña  rhíspa^para  exaltar  el  áqimo  del 


I  y  conducirle  á  los  mayores  escesos.  Había  puesto  en  salvo  sus 
preciosas  alhajas,  y  recibía  de  tiempo  en  tiempo  las  visitas  de 
m  esposa,  que  aumentaba  sus  temores  coa  la  narración  de  lo  que  ha- 
bía Tisto  y  oído  al  atravesar  por  medio  del  pueblo  que  rodeaba  la 
cakaiada.  Pasaron  asi  algunos  días,  en  los  cuales  mediaron  repetidas 
y  Tiras  ooBlestadones  entre  Stásbop  y  el  marqnés  de  la  Pit,  persis- 
fyiln  este  en  qoe  la.fuese  entregada  la  persona  del  duque,  y  negán- 
dose «qoet  Biíentras  el  refugiado  no  prestase  su  consentimiento.  Al 
fin  delñninó  el  rey  consultar  al  Consejo  de  Cfstilla  sobreesté  ajunto, 
y  eomaer*  de  esperar,'  decidió  este  tribunal  en  contra  de  Riperdá 
eoBtestando  i  S.  IT:  (Que  el  daqse^ra  reo  de  lesa  majestad  por  ha- 
ber iasidiado  la  intoridad  del  iey ,  y  qne  como  tal  no  debía  valerle 
ta  iamoaidad  de  la  embajada,  pues  esto  solo  podía  servir  para  delitos 
|>Tes ;  y  que  por  consiguiente  debía  proeederse  á  la  estraccion  del 
no.  »  Ka  vista  de  este  dictamen  decidióse  el  rey  i  poner  en  ejecución 
lo  resuelto  por  el  Consejo :  al  amadecer  del  día  5  de  junio  rodeó  la 
'embajada  inglesa  nn  destacamento  de  las  guardias  de  Corps  mandado 
por  el  mariscal  de  campo  0.  Francisco  Valauza ,  quien  entregó  á 
Slaa6op  m  billete  de  Orendain  en  el  que  se  participaba  al  embajador 
h  reaoiiieioa  8e  S.  M.  ^o  podo  Stanhop  resistir  á  la  fuerza  y  aban- 
dsád  á  aa  aoerte  al  desgraciado  Riperdi,  quien  fué  conducido  al  alcá- 
zar de  Segovia.  Asi  víó  trocada  su  prosperidad  en  amarguras  efte 
ibartode  la  brtnna  qoe.  sin  méritos  para  desempeñar  nn  puesto  algo 
>  atorado  en  el  gobierno  de  una  monarquía,  habia  dispuesto  de  los  des- 
I  de  la  da  Bipaüa,  y  eondoeidola ,  ayudado  por  la  reina ,  por  un 
)  de  perdición  y  mina  para  sus  pueblos.  Al  examinar  tan  lige- 
t  eooM  se  meré^  la  administración  de  este  favori)(f,  no  nos 
I,  eom»  el  historiador  inglés  que  escribió  la  historia  de  los 
leaE^Müi,  i  compararla  con  It  de  Alberoni,  pues  no  halla- 
asa  jfBto  de  senKjaaza  alguna  entre  ambos,  si  se  esceptia  la  cir- 
goaataacia  de  ser  ambos  ministros  estranjeros :  no  le  puede  negar  i 
Mbenoi  el  geido,  la  firmen  y  la  mas  fina  politiea  realuda  por  el  mas 
iañabbta  secreto ,  mientras  que  i  duras  penas  pu«le  verse  en  Riperdi 
alia  eoM  mas  qoe  nn  aventurero ,  sin  religión ,  sin  escmpnloaídad, 
laps^Blí  j  ebarteUn  baAa  lo  samo,  y  digno  i  lo  mas  de  desempe- 
te  h  nperittteadeséia  de  tas fibácu  de  nna  nación  ^ne,  como  la 


BspaSa ;  no  tenia  ninguna.  Sus  ideas  reepeelo  al  comercio  eran  las 
que  comudmeote  se  profesaban  en' Holanda,  y  hubiera  sido  preciso 
que  Ripecdi  fuese  a  hombre  ibas  rudo  del^nundo  para  que  nacido  en  - 
un  palsconiGrcíaj)teporesencia,  desconocieseis  importancia  de  la  in- 
dustria fabril  y  1^  necesidad  de  tinos  buenos  reglamentos  de  comercio. 
•       ■  •       •  (CotUimuiTá.) 

ioMtom  HALOONADO  t  MACANAZ. 


(en   siete  LECaONSS.) 


LECCIÓN  CUARTA, 

!•■  BlesaBcla. 

• 

Til  no  sabrás,  lector  ado , 
.  que  en  este  iiglo  de  trampas 
una  virtud  y  muy  gorda 
es  la  espléndida  elegancia. 

Si  no  lo  sabes,  escucha,         ' 
y  en  el  fondo  deiu  alma 
con  profundas  letras  gótícM 
mis  sabios  cons^  graba. 

Vete  al  Prado  cada  día 
siendo  una  cppia  en  tus  galas 
del  figurín  recibido 
aquella  misma  semana. 

Rice  Pelaez  tos  pelos 
traundo  la  Manca  saya, 
y  Aimable  y  Saltar  y  Utrilta 
den  mayor  lustre  i  tu  estampa. 

Un  dia  en  muelle  carroza 
*(tamas  tendido  con  gracia, 
otroef^  ehar-i-batic  endeble 
inmensas  yegoas  te  arrastran. 

Ten  entradf  en  los  salones  . 
de  toda  la  aristocracia, 
y  el  mqer  palco  de  abono 
y  una  querida  en  las  tablas. 

Habla  mal  de  todo  el  mundo, 
cuenta  amorosas  hazañas, 
y  enumera  entre  tus  victimas 
i  cuantas  veas  con  faldas. 

Acuéstate  bacía  las  cuatro, 
deja  i  las  doce  la  cama , 
di  qye  Paris  e^la  gloria, 
y  que  tu  tierra  es  el  África. 

Come  heaftttk  y  ro$Hf; 
nada  de  garbadzos,  nada; 
y  toma  té,  mucho  té; 
que  asi  las  tripas  <ie  lavan;     . 
•'y  que  me  emplumen  si  entonces 
la  humanidad  ^0  te  enuUa,     ' 
y  eres  modelo  de  trajes , 
de  costumbres  y  de  cara'. 

¥  te;  ves  con  mas  aitigo* 
que  granos  una  granada,  , 
y  estrechar  manos  ilostres 
es  tu  tarea  ordioaria.      , 

iQue  honor  seri,  qué  fortuna 
el  colgarse  de  tus  maogasl 
¡cointo  de  hacer  cortesías 
y  aquello  de  tbttn;  graci».  • 

Disputarán  tus  lirvores 
las  mas  eminentes  damas, 
•  y  serás  vice-marido 
de  las  seis  mas  recatadas.  . 

¡Cuil  te  mostrarán  en  público 
fÓR  tu  furo  amor  ufanasl 
Desprecíalas  tú ,  y  á  otra 
dirige  tiernas  miradas. 

¿Y  el  marido?  De  ^en  luya    • 
lleva  por  .calles  y  plazas 
en  pesetera  berlina 
una  modista  muy  guapa. 

iK  quién  s)ooi  las  virtudes 
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se  tribotaa  honras  UntuT 

|Y  sottendrin  Udavia 

qae  no  esavirtadJa  elegancia!    * 

Ponte  nn  sombrero  abollado,      , 
■la  ropa  llena  de  calvas, 
.xa  patos  que  abran  la  boca , . 
de  mil  colores  la  capa, 

y  aunque  sepas  mas  que  Lepe, 
mas  que  Lepíjo  y  su  casta, 
y  seas  un  eatecistft) 
de  moral  teérico-práctic;, 

{á  que  nadie  se  te  acerca, ' 
nadie  á  (u  brazo  s»  agarra , 
ni  por  locirse  contigo 
donde  quiera  te  acompaSaT 

*Si  saludas,  solo  ciegos 
hallarás  por  donde  vayas ;    > 
y  solo  graves  respuestas 
■j  etño  adusto  si  hsíblas. 

Ya  ves  pues,  lector  amigo, 
que  la  virtud  déla  cascara 
Talé  mucho  en  este  mundo 
'aunque  en  el  otro  no  valga. 
*  Conque  si  quieres  ser  algo , 
gasta  diez  horas  diarias, 
lector,  en  pensar  la  forma 
de  fo  ropa  y  de  tnsbarbas. 

Tú  me  díris:  ¿y  el  dioeroT 
DiBtte.no  te  hace  falta 
con  otra  virtud  social 
que  suele  lltnarse  audacia. 

•      LECaON  QUINTA. 
I>«  VUsB(r*pi«. 

A  U,  inveociott  de  los  bombreSi . 
«n  este  siglo  nacida, 
á  ti  en  mi  romance  canto ,  ' 
hermosa  flianiropla.. 

Miseros  tiempos  aqn^lo« 
en  que  no  te  conocían , 
y  la  caridad  humilde 
en  virtud  favorita. 

Pero  murió:  las  virtudes 
^affbien  se  vuelven  ceniía., 
y  la  gran  bene/icencUL 
se  quedó  á  sustituirla. 

Virtud  era  yi  mas  culta' 
esta,  y  del  siglo  mas  digna, 
y  estuvo  en  moda  algún  tiemitb., 
'pero  al  verte  huyó  de  envidia. 

Dulce  es  tender  una  mano 
al  que  gime  en  la  desdicha; 
pero  mas  dulce  es  aun 
que  se  publique  y  se  imprima.    \  ■ 

Tilantropla,  eso  ea,  tuyo; 
ti,  de  las  luces  amiga, 
quieres  publicar  virtudes 
ya  que  lodo  se  publica.  , 

¡Oh!  cuántos  dieran  alegras 
hasta  IMItima  camisa 
por  ver  circular  impreso 
«o  nombfe  en  las  gacetillas. 

¡Cuántas  y  cuántas  personal 
se  hicieran  caritativas, 
si  publicasen  los  pobres 
de  bienhechores  las  listasl   - 

V  ¡ay  si  el  hambriento  debiera 
esperar  virtudes  inditas 
bajo  secreto  y  á  escuras 

*  en  ignorada  guardillal 

lUs  (4,  virtud  siempre  li^rmosa, 
eres  en  ingenio  rica, 
y  con  mjjes  de  invenciones 
la  suerte  del  pobre  alivias. 

•  Que  tuyas«)ii,  y  muy  tuya, 
las  saserídones ,  las  ríbs, 

los  beneficios  teatrales 
y  las  thnciones  taurinas. 


iQaébemMsoes.vecátn  iidl«r)o    « 
unirse  dos  mil  fami||as, 
y  ser  colaboradoras        ^   . 
de  limosna ,  en  comandita! 

{Qué  hermoso  es  ver  cómo  acuden 
losmo'rtales  cual  hormigas 
con  duros,  telas,  garbanzos^ 
•fan ,  vestidos, .trapos,  hilas! 

Torti  iqué  gusto!  uD4orece 
espone  gratis  su  vida , 
y  un  actor  trabaja  gratis 
y  gratis  la  orquesta  cfflfla. 

Y  no  se  encuentran  billetes 
nn  mes  antes  de  aquel  dia, 

•con  su  precia  y  sobreprecio 
y  algo  de  limosna  encima.  '     . 

Y  alta  á  las  nub^  la  prenSa 
-de  Madrid  y  las  provincias, 
llamándolos  filantrópicos, 

al  público  y  los  artistas.  .      *_ 

Y  en  el  Diario  después 
oficialmente  se  avisa  - 

■qae  don  Tal  llevó  tres  palcos 
7  don  Cual  seis  galerías . 

|Pues  las  rifas  bienhechoras! 
{Oh  que  placer,  qué  delicia 
ver  cuál  acude  solicito 
tanto  benéfico  quidan'l 

Beneficiando  á  los  otros, 
él «n  su  suerte  confia,  * 

yjnega  como  pudiera  •     >   • 

jugar  al  monte  ó  la  brisca. 

jCuánto  joven  las  iglesias 
el  Juev^  Santo  visita,     • 
y  Aba  á  las  damas  que  piden       .    . 
napoleones  y  risasl 

iQué  filantrópicos!  imnchpl      * 
En'perfumada  esquelita, 
como  multa  Je  impusieron 
.esas  oKNMdas  qae  tiaa. 

Asi  la  elegante  dama 
su  caridad  ejercita ,       ,   . 
y  socorre  la  miseria   '   '    . 
con  fruto  de  socalihas. 

Y  ella  se  luce  pidiendo 
donde  la  ven  y  la  admiran, 

y  ói  dando  en  pAblico  aquéllo 
que  en  secreto  no  daría. 

Dichoso  mil  y.mil  veces 
el  hombre  que  necq^ta 
para  socorrer  al  prójimo 
que  circule  la  noticia.  '  .         •      ' 

Calidad  habrá  sin  esto; 
pero  es  cosa  muy  sabida  ^ 

■qae«  no  ¿ay  publicidad       -    * 
no  existe  filantropía. 

f  Conli»u<tri.') 
,  José  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 


La  buena  fé  es  el  fundamento  de  toda  sociedad  humana.-  * 

Ser  muy  desconfiado  con  los  demás,  es  ponerles  en  ocasión  de«ue 
d^en  engañar. 

Es  propiedad  de  necios  admirar  en  los  libros  lo  que  meBOscom- 
prenden. 

La  suerte  de  muchos  libros  es  de  no  agradar  ha«U  despaés  de  la 
muerte  de  sus  autores ;  la  envidia  persigne  muchas  veces  á  los  vivos. 

La  wrdad  es  el  fundamento  de  la  historia.* 

Es  necesario  perdonar ,  dice  Polibio ,  aliiistori^dor  que  se  engaña; 
pero  el  impostor  no  debe  esperar  indulfeneia. 

Ya  no  te  conocen  aquellos  hermosos  tiempos  de  que  nn  antiguo 
decía:  Jos  talentos  se  recompensaban  según  su  mérito.  * 


Oiretior  y  propietario.  O.  Ángel  Femagdex  de  los  Ríos. 
Madrid.— Imp.  del  Sniitiio  1  Uctnicioi,  é  cargo  de  Ü.X.  Allboibr*. 
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Bom,  DI  jiOB  nmuBos. 


tmVSHClA. 


El  «lorpeeimimlo  que  mirea  en  la  eennin  mneboe  materiales 
gaita  al  Snuiuan,  ha  aido  caoaa  de  que  en  ks  últimos  núme- 
bayaBOf  teoido  que  prescindir  de  varios  articules  amenoa  que 
pieparadoe,  i  fin  do  no  faltar  á  nuestros  sascritores;  espe- 
«ata  diflcnltad  sin  tardar  mucho. 


EL  CASTILLO  DE  MONTEMAYOR. 

• 

AioMB  FauBdei  de  Córdoba ,  aeior  de  Cañete  7  adelantado  de  la 
(Maten ,  qne  bOeeii  m  iZX,  dejó  á  su  hijo  segundo ,  Nartia  Alfonso 
da  CMoba ,  el  eaatilio  de  Doa-Hermanas,  situado  á  unas  seib  leguas 
at  Mcdíodfi  de  Córdoba ;  7  cono  esta  fortaleza  estuviese  en  paraje 
pae»  fnporeioaado  para  su  ddienaa,  datarminó  demolerla  7  ediflcar 
4tio  aa  na  mote  cercado  de  ma7or  elevación ,  en  13M ,  en  cuyo  año 
d  ie7  0.  Aloeao  XI  le  eoaeedió  pKvilegio  para  qne  Aindaae  alli  pobla- 
cioB  como  en  heredad  SD7a ,  que  era  por  lo  que  se  nombró  Mootena- 
jm,  7  i  so  bmdtdor  7  descendientes  se  lee  solia  apellidar  con  el  nom- 
bredelaTilla. 

Aigoff  bta  ciado  que  i  esta  poblaeira  le  podía  redacir  la  topo- 


grafía de  la  célebre  ciudad  de  Olia,  que  ha  sido  muy  controvertida,  es- 
pecialmente por  los  escritores  del  pais.  Los  que  están  por  la  afirma- 
tiva hubieran  tenido  mas  argumentos  en  que  fundar  su  dictiméo,  si 
hubiesen  vivido  en  estos  tiempos  y  tenido  noticia  de  los  descubrimien- 
tos que  casualmente  se  han  hecho  en  ellos.  Los  presidilrios  que  en 
1840  trabajaban  i  la  salida  de  Montemayor  en  el  camino  de  Córdoba 
á  Málaga ,  descubrieron  en  2K  de  marzo  un  sepulcro  que  desgraciada- 
mente destruyeron.  Una  fuerte  bóveda  de  rosca  de  ladrillo  cubría  una 
gran  caja  de  plomo,  de  tanto  peso,  que  vendida  i  pedazos,  les  pro* 
dujo  lo  bastante  para  un  rancho  de  carne.  Encerraba  un  esqueleto 
bien  conservado ,  que  se  pnlveriió  al  momento ,  y  según  dijeron ,  pa- 
jrecia  haber  estado  sujeto  i  la  caja  con  anas  cadenillas  doradas,  qa| 
rompieron  para  certificarse  si  eran  oro,  de  las  cuales  se  conservabaá 
algunos  pedazos  en  la  villa.  Hallaron  asimismo  en  la  caja  dos  potero», 
que  por  ser  de  metal  dorado  rompieron  con  igual  motivo  que  las  caf 
denas,  y  muchos  vasos  lacrimatorios  y  otraa  fiólas  é  instrumentos  pa 
recidos  i  leznas.  Olroc  sepulcros  se  hallaron  en  aquel  mismo  paraje 
En  1U7,  camino  de  Espejo,  7 i  corta  distancia  deHonteinaTor,  * 
halló  un  pavimento  de  mortico  con  primorosos  dibiqos ,  y  en  el  mismi 
año  se  descubrieron  vestigios  de  población  á  unos  cuatrocientos  paso 
al  Oriente  déla  villa.  Pero  loa  testimonios  decisivos  que  son  las  ins- 
cripciones que  mencionan  i  Uliá  7  se  hallan  en  Monlema7or ,  no  pue- 
den re8<4ver  la  duda ,  porque  consta  de  las  deposiciones  de  los  testi'f 
gei  que  dedann  en  nn  pletto  promovido  sobre  el  estado  de  esta  vill^ , 
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que  aqiíbllu  piedras  babian  ñdo  lleTaclas  al  tiempo  de  la  faadacioa 
del  caalillo,  j  el  doctor  ^anchex  de  Feria  cree  con  fundamento,  >egun 
maniflesta  en  ana  carta  que  dirigió  i  D.  Pedro  Leonardo  de  TiUace- 
balloa,  sobre  la  anligñedid  de  IbntUla ,  que  fueron  trasladadas  del 
logar  arruinado  de  Abencaet,  que  estuvo  situado  i  medía  leg'ug  de 
Feman-Nufiei. 

Son  las  inscripciones  que  se  hallaban  6  se  hallan  en  Montemayor, 
dos  que  habia  en  las  columnas  del  primer  patio  del  castillo ,  las  cuales 
han  sido  picadas  espresamente ,  no  sabemos  con  qué  motivo. 

OIra  inscripción  estaba  en  la  iglesia  m  una  basa'de  estatua  que. 
el  licenciado  Franco  copió  diminuta ,  y  que  Morales  trae  entera  en  el 
capitulo  41  del  libro  9  de  la  crónica ,  y  es  como  signe  : 

p  IMP.  CASS.  * 

Dm.    SEPTUni.    SBTERI. 
Plk    PEnnüACIS.  ATC. 
ABABia.  ADIABnOQ  ^ 

rARTBICI.  lUX 
FIUP.  M.  AVBEUO 

Dm>  M.  AirroHiin.  pn 

GEMUNICI.  SAKMATHn.  HEPOn- 
Dl^l.  Aimum.  ADKEPOTI 

Airronmo.  ato.  trib.  rfft.  vm.  eos.  n. 

'  ESPLEiminiSSHTS.   ORO.  BEiP.   TUEnsITM 

STATTAM.    FAagKDAH.   DICATOAM   QTE    CBHSTIT 

OÉOiCAIlTB.    HA^CO.     MAKiaO.   CORNELIAKO 

CTnATORR.  ANNONAE.  GlnUS 

DITI  ADTOMNI 

Es  dedicación  á  M.  Aurelio  Antonino  fA  filósofo ,  qne  imperó  desde 
161  i  180. 

El  mismo  Kcenciado  Joan  Feroandes  Franco  nos  ha  conservado 
otra  inscripción  que- estaba  en  la  puerta  del  castiPo,  y  decia  asi: 

P.  AELM).  P.  >.  FABIA!«0 

PATRI.  AIMU.  n  vm 

PBAEF.  C.   CABSARIS 

PBABP.  ITntVIl.  PO!<T 

SACRORlm.  FLAHÜII 

MVL    ADGVSTX 

En  el  llano  que  hay  delante  del  castillo  se  voi  las  que  llaman 
piedra»  cárdenat,  por  ser  dejaspe  de  este  color :  la  una  es  de  vara  y 
tres  cuartas  de  largo,  una  tercia  de  ancho  y  media  de  grueso,  en  la 
que  por  nn  lado  se  lee : 

V.   P,  AGRIP^AE.  M.  F. 

La  Otra  tiene  una  vara  y  tres  cuartas  de  largo,  una  y  tercia  de 
ancho  y  media  de  grueso ,  con  resto  de  una  inscripción  que  dice : 


CLAOniO 

,.EBOm.   PATBO.. 


Gn  la  misnt  puerta 
sigue : 


la  fortaleza  se  hallaba  otra  que  es  como 


nes  en  el  interior  que  lo  han  alterado  de  como  estuvo  en  los  pasado* 
siglos;  pero  se  conserva  bien,  fortuna  que  no  han  tenido^troa  edificios 
de  esta  clase,  aun  teniendo  mérito  mas  considerable  que  el  de  HjW-i. 
temayor,  que  se  hallaban  en  la  provincia  de  Córdoba. 

L.  M.  RAHIftEZ  T  «B  LAS  CA^AS-DEZA, 


CALPVBNIO.    CAIi 
nAROVINO 

*  ■  vra  ' 

MVSICIPES 
ET.    IHCOLAE 

Otras  piedras  con  Inscripción  se  han  invertido  en  la  construcción 
de  edificios. 

En  la  Rosa,  posesión  i  corta  distancia  de  la  villf,  hace  algunos 
años  se  encontró  un  cuadrúpeda  pequeño ,  de  mirmol  blanco ,  si\ 
cabeza,  que  ni  se  puede  tener  por  caballo  ni  bien  por  toro,  recostado 
ea  el  tronco  de  un  árbol ,  de  cerca  de  media  rara  de  alto,  que  fué 
taevado  al  palacio  de  Fernán  Nuñez ,  donde  existe. 

El  castillo  es  de  sjllaxes  pequeños  de  piedra  caliza  ,  y  tiene  tres 
torres ,  una  llamada  de  las  palomas ,  que  es  la  mas  alta  y  mejor  con- 
servada :  otra  la  de  las  armas ,  y  otra  la  mocha ,  nombre  impuesto  en 
tiempo  moderna  por  haberle  quitado  las  almenas.  Están  sitnadas  en 
fatmi  de  triángula ,  y  se  unen  por  medio  de  un  muro  que  va  de  una  i 
otra.  En  la  de  las  paloBUs  hay  un  algibe  que  ocupa  el  centro,  de  que 
se  saca  agua  en  el  piso  mas  alto.  Los  mnros  de  estas  torres  sen  muy 
fuertes,  pues  tienen  nueve  pies  de  espesor.  En  tiempos  modernos  se 
b,an  hecho  algunas  obras  en  el  esterior  de  este  castillo ,  y  habitacio- 


HEHORU 

BE  LAS  AtRAJAS  QCB  SE   DOUION  ER   SUBCOS  k  LA   PBIRCBSA  tOKk 
■ARGABITA,    HUA    SE  LOS  BETE8    CATÓUOOS ,    CDAlfnO   CASÓ   COR 

EL  pbíkcipe  don  IOAR. 

Coa  cama  muy  rica  de  tres  panos  de  brocado  carmes!  de  pelo  y  eo 
«I  medio  de  cada  paño  un  sendo  de  las  armas  reales.  Las  apannaduras 
dellos  chapadas  de  argentería  de  plata,  dorada  y  blanca  de  unís 
letras  grandes  con  las  divisas.  Lleva  el  cielo.desta  cama  qOatro  gote- 
ras chapadas  de  la  misma  obra  forrado  lodo  en  lienzo  de  bocazan. 

\Mas  una  sobre  cama  de  brocado  rico  carmes!  pelo,  de  quatro  pier-  ^ 
ñas,  la  qual  lieva  dos  piezas  de  apannaduras  chapadas  de  la  misma 
obra  de  argentería  y  letras,  y  divisas  en  la  una  tres  escudos  grandes 
•y  en  la  otra  dos. 

Lieva  mas  para  esta  cama  dos  corredizas  de  tafetán  de  qnatro  pier- 
nas cada  una. 

Mas  tres  panos  verdes  y  pardos  de  brocado  rico  en  que  hay  en 
cada  paño  quatro  piernas  de.  cinco  varas  de  alto,  y  entre  una  pierna 
y  otra  unas  (iras  de  terciopelo  oarmesi  chapadas  de  ugenleria  de 
plata  dorada  y  blanca  de  anchura  de  un  palmo ,  lieva  ciertas  divisu 
de  frechas  y  scudos  con  las  armas  reales  voidado  de  filo  de  oro. 

Hay  mas  dos  pieus  de  goteras  de  la  i^fsma  obra  y  del  mismo 
brocado. 

Hay  m^s  cinco  piernas  de  brocado  de  pelo  verde  y  pardo  en  qne 
hay  veinte  y  cinco  varas  menos  tercia',  las-quince  varas  d«  verde  y 
1^8  nueve  varas  y  dos  tercias  de;>ardo. 

Hay  mas  otras  dos  piernas  de  brocado. 

Un  dosser  de  brocado  raso  blanco  de  tres  piernas  cada  una  de 
cinco  varas  y  quarta  de  alto ,  las  apannaduras  de  terciopelo  carmoi 
eon  sus  goteras,  todo  chapado  y  guarnecido  de  argentería  de  plata  do- 
rada y  blanca  con  sus  flocaduras  dje  oro  y  grana  focado  en  vocaia 
verde. 

Otro  dosser  de  brocado  pelo,  carmes!  y  verde  de  qoalro  piernas  las 
flocaduras  oro  y  carmesí  verde  y  pardo.  , 

Un  sitial  de  brocado  carmes!  de  pelo  rico  de  dos  piernas  y  las  apan- 
naduras de  pelo  vlllo  villotado. 

Ocho  almoadas  de  brocado,  las  unas  fases  de  brocado  de  pelo  car- 
mes! rico  y  las  otras  de  brocado,  raso  carmes!  con  sos  roltu  de  oro  y 
carmes!.  * 

Quatro  panos  de  la  ystoría  de  santa  Eleot  tiene  noventa  y  qm 
anas  cada  una. 

Dos  panos  ricos  con  mucho  oro  de  la  ystoria  de  Alexandre,  tiene 
sesenta  y  tres  anas  y  medía  cada  uno. 

Dos  panos  de  la  .ystoría  de  las  santas  mujeres,  tienen  quarenta  y 
ocho  anas. 

Un  paño  de  la  ystoría  de  Alexandre  >  tiene  quarenta  y  ocho  anas. 

Un  paño  de  la  ystoria  de  Josue,  tien^etenta  y  ocho  anas. 

Tres  panos  del  Credo ,  con  oro  tienen  ochenta  y  dos  anas  cada  uno. 

Un  paño  del  Sacramenuf,  con  oro  tiene  quarenta  y  dos  anas. 

Otro  paño  de  Sacramento,  con  oro  tiene  trointa  y  seis  anas. 

Nueve  colchones  y  dos  sabanas  y  analrazada  y  una  colcha  y  quatro 
almoadas. 

Seis  alhombras  grandes. 

Un  oratorío,  un  doser  de  brocado  raso  carmes!  de  dos  pierna*  eos 
flocaduras  de  oro  y  verdes  y  blancas.  •    ■ 

Un  frontal  de  dos  piernas  del  mismo  brocado  y  flocaduras. 

Coas^blas  de  nuestra  señora. 

Dos  panos  de  terciopelo  verde  y  damasco  blanco  de  siete  piernas 
cada  uno.  • 

Una  mesa  labrada  de  hueso  eon  su  caxon  de  lo  mismo  «on  dos  sen- 
dos de  las  armas  reales  y  ocho  divisas  de<iecba*, . 

Dos  candeleritos  de  plata  blancos,  retortijados,  que  (lesan  3 
marcos  y  2  onzas. 

Dos  candeleros  de  plata  grandes  de  las  acbas,  qne  pesan  41  mar- 
cos y  9  onzas  y  6  ochavas. 

Seis  candeleros  de  plata  blancos  para  mesa  p6san  2S  marcos,  S 
onzas  y  4  ochavas. 

Una  vacia  de  plata  grande  blanca  que  pesa  S8  marcos  1  onu  y 
3  ochavas. 

Un  cantero  de  plata  blanca  que  pesa  9Q  marcos  V  oow*.    ' 
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Da  hnten  dé  phit  flanco  grande  dorado  que  pesa  23  marcos. 

Otro  braser»  de  plata  blanco  que  pesa  30  marcos. 

On  oaleaUdor  de  plata  que  pesa  11  marcos. 

Co-barril  pequeo^de  plata  blanco  y  dorado  denlos  seiMS.que  pesa 
4  narcos  9  onzas  ;  5  ochavas. 

Dos  barriles  grandes  de  plata  dorada  con  sus, cadenas  que  están 
asidaB  los  tapaderos,  pesan  el  uno  26  marcos  1  onza  y 2 ochavas;  el 
otro  28  mareos  y  S  onzas. 

Dof  caxoletas  de  plata  blancas  que  pesan  2  mareos. 

• 

-      JOTAS. 

Da  collar  que  le  di6  el  rey  nnestro  Señor  de  oro  smaKado  que  lieva 
S3  pelru  finas  muy  gruesas  redondas  y  otras  22  pieflras  grandes ,  las 
10  ñamantes  y  8  robines  y  4  smeraldas. 

-  Un  joyel  que  le  di4  la  reina  Nuestra  Señora  que  el  1)racilete  que 
■e  dice  de  las  freehas  de  oro  tiene  una  pirita  muy  grande  de  diamante 
<  oD  roby  muy  grande  con~tres  pelras  muy  gruesas  redondas  en  sus 
molinetes,  entre  las  piedras  lieva  mas  por  piniantes  otras  cinco  pelru 
■my  myores  de  faiton  de  perilas  asidas  en  las  puntas  de  las  frechas. 

Cn  collar  que  le  did  el  señor  principe,  de  oro  que  se  dice  de  loj 
cordones  que  Heva  20  balaxes  grandes  y  108 pelras,  las  60  muy  gruesas 
entre  las  piedras  y  las  48  jpeoores  por  piniantes  sobM  unas  rosas 
de  oro, 

On  joyel  de  oro  que  le  dio  el  señor  principe  que  se  dice  de  la  rneda 
que  es  lecbo  de  una  floresta  soialtada  de  verde  lieva  un  balax  muy 
{fiBde  de  siete  pelras  ;rue<as. 


EL  BARÓN  DE  RIPERDA. 


íl»«J 


(C, 

Desde  este  punto  bosquejaremos  ligeramente  los  noTeleseds  sucesos 
.de  la  vida  de  Riperdi,  pues  no  teniendo  relación  alguna  con  nuestra 
báttoria,  decae  so  interés  y  sirven  solo  para  dar  una  idea  mas  exacta 
del  caricter  de  aquel  célebre  aventurero.  Preso  el  desgraciado  minis- 
tro en  el  alcázar  de  Segovia,  y^etaba  aUi  tristemente,  atormen- 
tado ^  los  recuerdos  de  su  privanza  y  molestado  por  la  gota,  enemigo 
teoaa  que  bacía  mucbo  tiempo  era  inseparable  de  su  desordenada 
vida.  ñegAsele  la  gracia  de  admitir  tí -su  esposa  en  su  compañía,  al 
«isaao  tiempo  que  la  muerte  le  privaba  del  apoyo  del  almirante  Cas- 
tañeda t  de  olres  amigos  y  protectores.  Murió  también  el  alcaide  de 
aquel  la 'torre,  y  le  sucedió  D.  Lorenzo  Serantes,  casado  con  sobri- 
■a  del  marqnéí  de  la  Paz,  quien  se  mostró  mucho  menos  eondes- 
ceadiente  con  sn  prisionero  que  su  antecesor.  Asi  de  día  en  dia  se 
preaentaba  mas  negro  el  porvenir  al  favorito ,  cuando  un  auxilio 
iaeaperada  vino  i  sacarle -de  su  triste  situación.  Servia  de  doncella  á 
la  alcaldesa  una- joven  natural  de  Tordesillas,  graciosa  de  rostro  y 
■domada  de  un  talento  mas  cultivado  que  lo  que  su  condición  pro- 
■Mtia ;  llamibase  Joseüi  Ramos,  y  habia  servido  álgun  tiempo  en  Va- 
BííéoSá.  Sea  que  la  infeliz  situación  del  duque  moviese  su  corazón  i 
yiedad ,  sea  que  calculase  hábilmente  este  medio  de  hacer  rípida  for- 
toaa,  lo  cierto  fué  que  resolvió  terminar  el  cautiverio  de  Ripesdi  pre- 
paiaado  tu  fiíf a.  Supo  vencer  con  maña  todos  los  obstáculos  que  se 
opoman  I  sus  planes,  y  logró  introducirse  en  la  habitación  del  duque 
y  concertar  con- él  los  medios  de  evadirse:  sobornó  i  algunos  soldados, 
j  aiKOvédUndoae  de  la  confusión  que  eo  la  noche  del  dia  ?0  de 
afsaio  reinaba  en  la  ciudad  por  ser  víspera  de  las  funciones  de  toros. 
Uto  saBr  al  duque  por  ana  puerta  falsa  que  daba  al  parque,  y  á  favor 
del  gtotío  que  ocupaba  las  calles  logró  ponerle  en  salvo. 

Tootó  fUperdi ,  acompañado  de  un  fiel  caballerizo,  el  camino  de 
Portogal,  tardando  poco  ca  reonlrsele  la  Doña  Josefa,  que  para  no  es- 
eitar  sospeebas,  salió  aquella  mañana  de  Segovia.  Ocupábi  entre  tanto 
CB  el  alcázar  el  lugar  del  duque  su  ayuda  de  cámara  Antonio  Oupré, 
quien  vestido  coa  la  bata  y  ropa  de  su  amo ,  representó  por  algunos 
dias  el  papel  de  este,  mientras  el  verdadero  duque  tocaba  la  raya  de 
Portogal.  Descubierto  al  8n  el  engaño ,  tomáronse  aceleradamente  al- 
fanas medidas  para  perseguir  á  losfugitrvos;  mas  fueron  en  vano, 
p«es  estos  se  habían  ya  embarcado  en  Oporlo  y  dado  la  vela  para  la 
Gran  Bretaña.  El  Bel  ayuda  de  cámara  fué  condenado  á  seis  años  de 
presidio ;  pero  indultósele  pronto  de  esta  pena ,  y  fué  J  reunirse  con 
aaaaw. 

Bebfióte  Riperdá  en  Londres,  en  coya  corte  fué  muybien  reci- 
bido; prodigáronle  los  reyes  sus  Hrvores,  y  se  estableció  magnlfict- 
■eale,  adoptando  desde  entonces  la  divisa  dextrt  Domini  liberaMf 
«M;  vivía  marilalmente  con  Doña  Josefa  y  tuvo  de  ella  un  hijo.  La 
corte  de  España ,  lá  mas  rencorosa  de  (oda  la  Europa  eo  aquel  tiem- 
po, reclamaba  eflcazipente  la  persona  de  su  ministro;  mas  no  se  la 
daba  oídos.  Sin  embargo,  no  tardó  mucho  Riperdá  en  perder  el  favor 


y  protección  qué  se  le  concedía :  la  altanería  y  la  ambición  volvieron 
á  dominar  en  su  pecho ;  afectó  modales  de  hombre  idíluyente,  y  trató 
de  mezclarse  en  los  negocios  de  aquella  corte. 

Desde  entonces  no  se  le  volvió  á  hacer  caso  y  le  fué  preciso  reti- 
rarse á  una  •magnifica  casa  da  campo  que  habia  comprado  en  las  cer- 
canías de  Londres ,  en  donde  pasiaba  el  tiempo  cuidando  flores.  Ni 
aun  aquí  le  fué  dado  ^permanecer  largo  tiempo:  habíase  hecho  des- 
agradableá  aquella  corte,  cuyo  ministro ,  lord  Harrington ,  concluyó 
.por  insinuarle  que  baria  bien  en  salir  cuanto  antes  de  Inglaterra. 
Vióse  Riperdá  precisado  á  (tasar  á  Holanda,  su  patria,  en  donde 
pronto  encontró  nuevas  amarguras:  el  gabinete  de-Madrid  continuaba 
persiguiéndole  y  halló  algún  apoyo  en  el  gobierno  holandés;  entonces 
pensó  Riperdá  en  la  Rusia ,  cuyos  intereses  habia  favorecido  cuando 
gobernaba  la  España ,  y  se  dirigió  á  la  emperatriz  por  medio  de  so 
canciller  Osterman ;  pero  recibió  una  respuesta  equivoca ,  y  bien  pudo 
conocer  que  so  petición  no  era  agradable  á  aquella  corte.  Hallábase  en- 
tonces en  el  Haya  el  almirante  Pérez ,  renegado  español ,  que  servia 
al  rey  de  Mamiecos;  había  cobrado  alguna  inclinacioni  Riperdá,  y 
creyendo  que  un  bombra  como  este  podría  ser  muy  útil  á  su  amo, 
trató  de  insinuarse  con  él  vaKéodose  de  Doña  Jósefo ,  quien  como  que- 
rida de  Riperdá ,  temía  que  este  se  acordara  algún  día  de  so  legitima 
mujer,  y  no  desaprobaba  aquel  proyecto.  No  accedió  sin  embargo  Ri- 
perdá, y  se  dirigió  á  la  corte  de  Francia  pidiéndola  su  ¡iroteccion;  filé 
rechazado ,  y  lo  mismo  le  sucedió  con  la  España ,  á  cu;o  rey  escribió 
una  humilde  carta  que  no  mereció  contestación.  Entonces  empezaron 
i  parecerie  mas  admisibles  las  proposiciones  del  almirahte  turco,  é  < 
.insistiendo  este,  acabó  Riperdá  por  decidirse,  y  partió  con  Doña  Josefa 
.para  el  África ,  dejtndo  sus  hijos  en  Holanda. 

binaba  entonces  eo  Marruecos  Muley  Abdalá ,  júven  Imberbe,  á 
.quien  dirigía  sii>madre  la  sultana,  inglesa  de  nación:  de  ambos  fué  muy 
bien  recU)ido,Riperdá ,  á  quien  se  concedieron  mucbos  y  ricos  dones,  y 
se  le  permitió  ejercer  libremente  su  religión,  que  á  decir  verdad,  no  se 
sabia  fijamente  cuál  era.  Ocurrió  por  este  tiempo  la  célebre  toma  de 
Oran  por  el  conde  de  Honlemar,  y  con  este  motivo  ¡e  suscitaron  al- 
gunas sospechas  entre  el  pueblo  marroquí  contra  Riperdá;  pero  pa- 
saron en  breve ,  y  el  ministro  se  afianzó  mas  que  nunca  en  el  favor 
de  la  sultana ,  que  mostraba  para  con  él  una  especial  predileccioc. 
Comenzóse  á  murmurarle  estas  relaciones,  y  pata  matar  hablillas  se 
trasladó'Riperdá  á  Tánger^  donde  .poco  después  enfermó  gravemente 
J)oña  Joseb.,  á  la  quo  fué  preciso  trasladar  á  Holanda,  en  donde 
murió. 

Por  este  üempo  volvió  la  corte  de  Madrrd  á  ocuparse  de  su  anti- 
guo ministro:  habiendo  soiprendido'en  Ceuta  á  un  criado  de  Riperdá,  se 
creyó  que  este  intentaba  mi  golpe  de  mano  contra  la  plaza ,  y  en  su 
consecuencia  espidióse  un  real  decreto  anulando  la  gracia  de  duque  y 
grande  que  le  fuera  concedida:  decía  asi  este  papel:  (Habiendo  enten- 
dido que  el  baron  de  Riperdá,  después  de  su  primer  error,  que  dio  mo- 
tivo á  que  mandase  ponerte  en  el  alcázar  de  Segovia ,  de  donde  se 
huyó  á  Inglaterra,  ha  cometido  el<enorme  delito  de  pasarse  á  los  moros 
de  Mequinez,  en  cuyos  dominios  se  halla ,  be  resuelto  que  la  merced 
de  Duque  y  Grande  de  primera  clase  que  tuve  á  biw  concederle,  se 
borre,  anule  y  cancele,  pira  que  degradado  de  ella  sea  ejemplo  y 
escarmiento,  ahora  y  en  lo  futuro,  y  no  quede  memoria  de  tan  alta 
dignidad  en  la  persona  ni  en  la>  posteridad  de  hombre  que  ejecutó 
«rimen  tan  feo,  etc.» 

De  Tánger  pasó' Riperdá  á  Tetuao-,  en  cuyas  cercanías  hizo  labrar . 
multitud  de  tierras  que  yacían  incultas ;  mezclóse  también  en  una  in- 
triga de  corte,  dirigida  por  la  sultana  madre  contra  la  esposa  de  su 
hijo  Abdalá ;  mas  no  tuvo  ^buen  éxito.  Por  una  estraña  coincidencia 
tuvo  Riperdá  ocasión  de  tratar  en  sus  últimos  años  con  el  hombre  mas 
digno  por  todos  estilos  de  sor  comparado  con  él.  Hallábase  en  Tetuan, 
cuando  cierto  dia  se  le  presentó  un  alemán ,  llamado  Teodoro,  á  cuyo 
nombre  añadía  él  el  titulo  de  baron  de  Neuhoff;  había  nacido  en 
Westfalia,  desde  donde  pasó  á^España,  y  habiendo  gastado  el  dinero 
que  el  gobierno  de  esta  nación  le  habia  dado  para  levantar  un  regi- 
miento ,  huyó  á  Francia  y  anduvo  vagando  mucbo  tiempo  por  Europa 
fingiéndose  inglés  en  Liorna ,  español  eo  Londres  y  sueco  en  Genova, 
y  llamándose  indistintamente  Napoer  Niffec  ó  NeuholT.  En  Genova  se 
le  'ocurrió  la  idea  de  auxiliar  á  los  corst»  en  su  sublevación  contifa 
aquella  metrópoli ,  y  en  efecto  pasó  á  Córcega  y  logró  distinguirse; 
mas  viendo  los  pocos  medios  de  defensa  de  los  sublevados,  se  dirigió  á 
Tánger  con  ánimo  de  implorar  el  auxilio  del  emperador  mamqoi. 
Halló  en  Tetuan  á  Riperdá,  á  quien  había  conocido  «o  España ,  y  le 
manil'estó  su  situación  y  sus  proyectos:  volvióse  á  encender  en  el  pa- 
cho del  holandés  la  llama  de  la  ambición  ai  oír  á  Teodoro,  y  concibió 
el  estravagante  ¡uoyecto  de  desembarcar  en  Córcega  y  hacerae  pro- 
clamar rey  de  aquel  país ;  maf  habiéndose  opuesta  la  sultana,  lefué 
preciso  nombrar  su  lugarteniente  á  Teodoro ,  y  dándole  armas  y  di- 
nero le  puso  en  situación  de  llevar  un  considerable  socorro  á  los  in- 
surrectos. Desembarcó  el  alemán  en  Córcega ,  y  olvidándose  de  lo 
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prometido  i  Riperdi  te  hizo  eoroaar  á  ti  misiao  rey  de  aqn«lla  isb, 
cuyos  pueblo*  ktdoi  le  pmUron  obediencia ,  eecepto  algunai  plaus 
guarnecidas  de  genoTCseí  ¡  pero  pasa  en  breve  él  entosiasmo  de  los 
corso*  por  sa  rey ;  loa  genoTOses  desembarcaron  nuevas  tropas ,  y  el 
ínfelis  Teodoro  se  vio  precisado  i  emprender  segonda  ves  sa  peregn- 
Mcion  por  Euiopa.  El  ambicioeo  Riperdá  recibió  un  golpe  asortal  con 
la  traición  de  Neohofr,  desvaneciéronse  sas  dorados  suelos,  y  hubo 
d«  renunciar  i  la  púrpura  y  la  corona.  En  sus  últimos  aSos  parece 
que  nanifesló  mayor  devoción  á  la  religión  catAliea:  queriendo  pasar 
en  cierta  ocasión  de  Tunes  á  Tetuan,  alborotó  la  mar  una  furiosa  tem- 
pestad, que  amagaba  i  cada  momento  sumergir  la  nave  en  que  iba 
Riperdá  con  su  ayuda  de  dmara :  entonces ,  tuMdo  veía  cercana  tu 


muerte,  se  encomendó  i  Dios  de  todo  eotaton  y  proOeitt,  li  safia 
del  peligro,  pasar  i  Italia  y  caminar  á  pió  desde  el  panto  d«  desem- 
barco basta  Roma;  su  ayuda  de  ciman,  Dnpré,  prometió viátar  á 
Santa  Genoveva  en  Paris,  de  la  que  era  mny  devoto.  Parece  qne  tuvo 
intención  Riperdi  de  cumplir  su  promesa,  puei  escribió  al  cardenal 
CienfnegosBoNcilvido  permiso  para  pasar  i  la  eajiital  del  mundo  ca- 
tólico ;  pero  la  mnerte  le  impidió  llevar  i  cabo  tan  cristiano' proyecto. 
Sorprendióle  en  Tetua  o  en  5  de  novieinbre  de  1 737 ,  i  lo*  dneoenta  y 
ocboañosde  edad:  murió  santamente,  yilejóea  su tettamealo varias 
mandas  i  la  congregacisn  de  Propaganda  fide.  TuVo  en  sus  da*  mu- 
jeres y  en  Doña  Josefa  seis  bijas,  algunos  de  los  cuales  se  establecie- 
ron en  España.  Fué  Riperdi  un  aventurero  audax,  imprudente  y 


jactancioso,  aunque  dotaJp  de  algún  talento  y  nulural  elocuencia: 
¡lislima  que  el  principal  teatro  de  sus  aventuras  haya  sido  nuestra 
nación ,  tan  prudente  y  generosa  como  digna  de  mejor  suerte  I 

Con  el  objeto  de  ilustrar  la  vida  de  Riperdá  publicamos  i  conti- 
nuación el  siguiente  chistoso  diá'ogo  entre  cierto  secretario  y  conft- 
dente  de  aquel  ministro,  llamado  Bruto,  y  el  mismo  Duque.  La  origi- 
nalidad con  que  este  personaje  está  retratado  en  este  manuscrito,  y 
la  verdad  con  qne  se  refiere  el  orige^y  progreso  de  la  liga  de  Han- 
nover,  son  dignos  de  estimación.  Sin  embargo,  es  preciso  advertir 
qne  contiene  muchas  fábulss,  á  las  que  nuestros  lectores  no  deben  dar 
crédito,  y  que  pueden  descubrir  fácilmente  cotejando  este  diálogo  con 
la  biografía  que  le  precede. 


convEasACioN  cubxoba 

Eirm  EL  BDODE  DE    MPERDÁ  V   DOS  JDAH  nARGBCO  BMTTO, 

SO  coiiFiDurrE,  en  hadmo,  mato  de  173... 

Broto.— Buenas  noches,  Sr.  Excmo. 

RiperdA. — Seryitore,  signore  Giovaní ;  ¿cómo  lo  pasa? 

B.— Aseguro  á  V.  E.  que  esta  gota  me  trae  á  mal  traer,  y  qoe  al- 
gunos oias  son  crueles. 

R.— Yo  me  he  aliviado  mucho;  pero  á  veces  son  iasuTrible*  los  d>>- 
lores  que  padezco. 

B. — Bien  se  conoce;  y  V.  E.  no  le  disimula,  porque  estos  días  se  ha 
dejsdo  llevar  de  su  genio.  Señor  mió,  poco  de  duquesa,  nada  de 
vino  ni  de  cerveza ,  y  paciencia. 
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S.— toMpM46iar;pAiqa6F(uqiiiU  etei  diihlo,  eligat  me 
|mU  «1  ttUmtg»,  (1  Tíao  y  1«  cerreu  me  lo  fortiflcto,  j  ptciencU  no 
tapHdobalUr.  ■   * 

Bw— PaM  pndM  teci  fas  V.  E.  miie  pojt  ai ;  ;iDag  noe  oye  Fns- 

B.-^i«ii  poteuM  btbiar  iíd  recelo,  que  la  muehacbt  iifr  volverá 
eiU  BOche.  Bceeleate  médico  sos  perdemos  en  V. 

B.— BaeiM)  aoUmente  porque  no  oculta  la  verdad ;  pero  Y.  E.  esU 
deioeapadaT 

R.— Mil  embrolloi  leogo  ¡  ay !  que  se  saldri  6  no  de  elide. 
'    B.—{  Y  el  despacho? 

B.— Abon  no  nbo  por  eetar  coa  la  gota .'  la  cartera  esti  arriba,  y 


de  ese  no  me  cuido'  mudio;  ¿pero  qnd  hay  de  noeatn»  eipiail 

B.— Mocho  malo,  amigo  mío;  ee  ha  descubierto  fk  la  plau;  y 
aapqne  nadie  esperaba  con  buena  de  V.  E. ,  y  todos  le  aborrecen  y 
«bominan  de  él ,  ahora  se  queyan  con  mas  fueru  de  que  se  pierde  la 
monarquía.    . 

R.— i  Y  en  qué  lo  fundan  T 

B.— Yo  no  puedo  decirlo ,  porque  soy  honrado  amigo  d»  mis  amigo*; 
V.  E.  h»de  creer  que  lo  pongo  de  mi  cabeza  y  no  quiero  perder  sn 
gracia :  por  lo  que  importa,  siente  los  avisos  que  nos  dan  nuestro* 
confidentes,  y  bien  sabe  V.  E.  con  cuánta  eficacia  le  be  aconsejado 
que  se  vaya  con  tiento  en  todo.  - 

B.— Eso  no  es  det  caso :  amigos  somos ,  y  es  preciso  haUar  claro. 


B.— No  poedo  negar  que  siendo  yo  un  pdire  hombre  á  quien  anea 
tieaeo  por  milanés  y  otros  por  viicaioo  df  Durango,  me  saca  V.  E.  de 
AvHi  ¿ode  tenia  mis  bctorlas  de  lanas,  y  me  hizo  venir  á  Madrid  y 
Mmar  parte  en  diveraos  negociados,  cuando  V.  E.  cuidaba  de  las  fá- 
bricas de  Goadalajara...  • 

R.— i  A  qué  -vieoe.  eso ,  seüor  Bruto? 

B.— Qoiero  decir  que  estoy  reconocido  á  la  confianza  que  V.  E.  ba 
depositado  en  mi ,  dándome  algunos  encargos  que  me  han  hecho  ga- 
car  a.'gnos  reales  í  que  agradezco  á  Y.  E.  el  haberme  hecho  oficial 
de  aa  eobacbnela ,  superintendente  del  tabaco  y  otros  eeipleos  que 
he  reútido  norho;  to  primero  porque  no  son  cosis  que  yo  entienda, 
T  después  porque  era  kacenae  odioio  i  todos,  ponerme  en  lua  escla- 


vitud muy  gjande,  y  mi  salud  no  está  para  ello.  Libertad  quieto,  y 
con  ella  serviré  mas  á  V.  E.  con  algunas  negociaciones  y  con  contarle 
fielmente  todo  cuanto  pasa. 

R.— Ya  dije  que  ne  es  del  caso  nada  de  eso ;  vamos  á  la  sustancia 
del  cuento.  * 

B.— Pues  diré  la  verdad.  Ya  se  habla  con  notable  desabogo 
de  V.  E. ,  de  las  circunstancias  de  so  vida  y  milagros ,,  y  no  estrañaré 
verla  impresa,  como  V.  E.  hizo  con  el  cardenal  Alberoni,  pues  cogién- 
dole las  circonsiiíacias  de  su  nacimiento ,  padres  y  principios  de  su 
vida ,  porque  él  las  refería  sin  embarazo,  y  mvcho  mas  I  V.  E.,  en 
quien  tenia  puesta  su  confianza ,  formé  aquel  escandaloso  papel  de  su 
vida,  enüraucéi,  en  medio  plieg«,  y  le  envié  á  Amsterdan  al  im- 
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presor  Hubert,  confldcnte  de  V  E.,  qiii«n  llend'eon  él  la  Rttropa,y  yo 
repartí  alguifts  de  los  que  V.  E.  me  dio  Pues  amigo ,  quito  á  hierro 
mata  á  hierro  muere ,  como  se  diré  eo  espafiol.  • 

R.— Es  verdad,  y  logré  el  fio,  porque  después  con  aquellos  princi- 
pios de  mi  papel  escribieron  muchos  su  vida;  ¿peio  qué  dicen  de  la 
mia,  amigo  querido  T 

B.— Dicea  que  V  E.  es  rebelde  y  traidor  al  rey ,  porque  desciende 
de  los  rebeldes  herejes  mas  pertinaces  que  hubo  en  Holanda  :  que  las 
historias  de  aquellos  tiempos  citan  con  mucha  Trecuencia  el  apellido 
Ripcrdá;  pero  siempre  contra  la  religión  católica  y  contra  so  señor- 
natural :  que  la  madre  de  V.  E.  es  de  estraccion  judia ,  y  que  siendo 
V.  E.  mozo, y  católico  por  la  educación  -que  le  dio  su  padre,  eshivo 
algunos  años  en  Argel  viviendo  en  la  religión  mahometana :  que  des- 
pués pasé  V.  "G.  t  Holanda,  donde  abrazó  con  mucha  ansia  y  ternura 
de  SD  corazón  la  religión  de  Calvino:  que  ha  servido  V.  E.  i  sos 
amos  con  las  tropas  imperiales  eooln  el  nismo  monarca  quetoy  le 
honra  tanto:  que... 

R.— Vamos  poco  á  poco ,  amigo  ,  que  lias  tocada  algunos  puntos, 
qfie aunque  los  he  callado  no  obstante  nuestra  amistad,  es  preciso 
decirte  la  'verdad :  no  puedo  negar  que  mis  abbelos  fueron  los  que 
plantaron  en  Holanda  i  costa  de  su  sangre  la  religión  que  profesa- 
ban, pues  el  capitán  Riperdá,  señor  del  castillo  de  Riperdá,  en  la 
baronía  de  Groeningue,  cerca  del  Deffael,  fué  el  mas  acérrimo  de- 
fensor de  la  doctrina  de  Calvino,  y  nuestro  martirologio  le  venera  por 
aanto;  pero  esto  no  es  ya  del  caso,  porque  yo  soy  católico  y  nadie 
pnede  negarme  mi  nobleza.  Es  cierto  que  mi  madre  fué  hija  única  del 
famoso  y  opulento  judio  Isac  Ismael,  que  comprólo»  señoríos  de  Jen- 
tena,  Eugelcmbourg,  Soelgusty  otros  de  poca  utilidad  y  nombre,  de 
los  que  me  titulo :  enamoróse  de  ella  mi  padre,  el  señor  Juan  de  Ri- 
perdá ,  quien  vivia  pnr  el  capricho  de  ser  católico  en  suma  pobreza, 
llamándose  juez  hcredilario  de  llemsterland  y  Campen,  sin  ocupación 
en  la  república-,  instó  á  madama  mi  madre  á  que  se  hiciese  de  su 
religión,  y  lo  úuico  que  pudo  conseguir,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  fué 
que  dejase  if  ley  de  Moisés  y  abrázasela  religión  de  Calvino.  Por  ul- 
timo, yo  me  crié-en  la  de  mi  padre,  y  habiéndome  dedicado  al  co- 
mercio, me  fletó  una  embarcaciun  con  doce  cañones  y  algunas  nier- 
caucias  \>in  que  fuese  á  nuestro  comercio  de  la  India  Oriental.  Tenia 
yo  entonces  paco  mas  de  veinticinco  años;  píllároame  los  argelinos, 
me  vendieron  por  esclavo,  y  aquí  fué  preciso  valerine  de  'toda  la  ha- 
bilidad de  mi  ingenio. 

B. — Váyaf^e  V.  E.  poco  i  poco,  que  hay  muchos  cabos  que  atar,  y 
DO  nos  entenderemos  después.  Todos  esos  sefioríos  que  dice  V.  E.  los 
trocarla,  si  pudiese,  por  el  de  Chamartin  ó  Mandes  en  España; si; 
lucran  de  consecuencia,  no  los' dejara  V.  E.  para  mendigar  en  tierra 
ajena  y  veuir  á  ella  á  ser  mercachifle.  Conozco  algunos  principales 
estranjerús  que  no  pasaban  en  sus  tierras  de  caballeros  pobres,  con 
escasos  medio»  para  mantenerse,  y  en  España  con  nada  se  han  con- 
tentado. Es  e.-te  un  ádnjirable  país;  en  él  caben  cuantas  sabandijas  se 
arrojan  deciros  reinos,  y  aun  esto  es  mérito  suficiente  para  daríes  el 
manejo  déla  monarquía.  Me  alegro  de  que  V.  E.  tenga  su  cuarto  de 
judio,  que  no  lo  desmienten  la  conlestura  y  hechos ,  con  su  ribete  de 
mahometano  al  canto  para  s<berde  todo;  aunque  debo  quejarme  de 
que  V.  E.  me  haya  ocultado  esta  -memorable  época  de  su  vida.  Pero 
sepamos  cómo  escapé  V.  E.  de  k»  moros. 

R. — Amigo,  viendo  que  no  podia  tener  libertad  sino  con  la  indus- 
tria, procuré  granjearme  el  afecto  de  mi  dueño,  que  lo  era  Muley  Ba- 
met,  persona  de  las  principales  de  Argel  y  tratante  en  el  comercio  de 
varios  géneros.  Era  dueña  de  su  albedrío  nna  de  sus  concubinas  lla- 
mada Albeja ,  quien  sobre  ser  en  estremo  codiciosa  era  una  Rera  de 
condición:  .yo  me  quedaba  siempre  en  casa  dedicado  al  despacho  de 
mercancías,  arreglándome  á  una  tarifa  que  se  me  dio,  y  viendo  que 
■  daba  buena  cuenta,  tenia  toda  la  confianza  ad  de  Muley  Hamet  como 
de  Albeja.  Acaeció  por  este  tiempo  la  muerte  de  mi  amo,  y  su  viuda, 
que  ya  me  habia  cobrado  alguna  afición ,  me  instó  para  que  adoptase 
la  ley  de  Maboma  para  hacerme  dueño  de  su  mano  y  señor  de  todos 
tns  caudales :  acepté  al  instante;  y  como  es  preciso  para  pasar  desde 
una  religión  á  la  mora  hacerse  cristiano  primero,  pasaron  algunas  con- 
testaciones ron  el  Mufti,  porque  algunos  renegados  holandeses  dijeron, 
moa  que  yo  estaba  circuncidado  por  mi  abuelo  Ismael,  y  otros  que  era 
calvinista;  y  ninguno  aseguraba  que  fuese  yo  cristiano.  Vencidas  estas 
dificultades,  é  instruida  en  el  catecismo  mahometano,  me  declararon 
ron  raras  ceremonias  musulmán  y  me  pusieron  el  nombre  de  Otman 
por  gusto  de  mi  enamoxada  Albeja.  Dueño  de'  esta  suerte  de  los  bienes 
dem¡  difunto  amo,  continué  mí  contercio  y  me  iba  muy  bien.  Tendría 
Albeja  poco  mas  de  cuarenta  años;  por  lo  cual  la  propuse,  á  pesar  de 
su  duro  géoio  y  condición ,  que  para  tener  sucesor  á  quien  dejar  nues- 
tras riquezas,  era  preciso  me  dejase  tomar  algunas  esclavas,  las  cuales 
serian  criadas  suyas.  Diome  esta  licencia  con  mucha  dificultad  y  re- 
pugnancia, y  con  su  aprobación  tumé  tres  mozas  labradoras  de  las 
rerraoias  de  Argel  y  una  griega  que  vivía  en  la  ciudad ,  oo  ron  muy 


buena  reputación,  la  cual  tendría  diez  y  ocho  á  veinte  aüos,  y  era  de 
muy  buena  can  y  gallarda  presencia.  Tuve  trea  hijos  en  drá  de  lis 
moras;  la  griega  no  me  dio  sucesión  y  te  asegni%,«ffligo,  que  ni  Mi- 
boma  que  inventé  Jos  serrallos  tuvo  mejor  vida  que^o.. 
B. — ¡Y  qué  cosa  son  las  morillas? 

R. — Ño  'fae  conocido  gente  mas  á  propósito  para  la  satisfacción 
del  hombre  que  las  moras:  tien«n  aquella  disposición  de  espíritu  tan 
escelente,  acompañada  de  cuanto  la  industria  puede  inventar:  las  es- 
pañolas no  todas  se  asemejan  á  las  africanas,  de  quienes  tieneo  an- 
cho sin  eaibarge. 
B.— ¡Lo  dice  V.  E.  ñor  mi  señora  la  duquesa? 
R. — Oh!  Fraiquita  tiene  por  m^  índuítría  y  sn  dócil  ingenio  na  per- 
fecta inteligencia  de  todas  las  naciones,  y  nos  entendemos  á  pesar  de 
la  gota.  >       ' 

B.— Cuidado  no  s«  suba  desde  las  piernas  al  corazón,  que  contra  ese 
tósigo  no  ha  de  hallar  V.  E.  contraveneno.  Pero  acabemos  la  historia 
moruna,  jeñor  Otman  de  Riperdá. 

R— Habla  empezado  i  traficar  con  embarcaciones  propias  por  el 
Mediterráneo  hasta  el  Archipiélago  y  por  el  O'éano,  y  habiendo  ob- 
tenido feliz  éxito  en  mis  navegaciones,  arn^é  una  embarcadoo  de  20 
cañones  y  la  cargué  de  los  principales  géneros,  con  pretesto  de  pasar 
i  Tánger  á  ver  á  un  grande  amigo  que  allí  tenia ;  embarqué  á  11  grie- 
ga, á  quien  tenia  mucho  cariño,  y  á  Albeja,  protestando  serla  aosenrli 
dilatada.  Puse  en  la  tripulación  diez  holandeses,  tres  suecos,  dos  sar- 
dos', un  catalán,  y  dos  mallorquines,  todos  renegados,  y  después  de 
haber  pasado  el  estreího  pusimos  la  proa  al  mar  de  Holanda:  hice  ase- 
gurar á  los  demás  moros  marineros,  y  con  diez  y  siete  dias  de  navega- 
ción entramos  eo  Amsterdan,  pasados  siete  años  desde  mi  arrilM  i 
África. 
B.— iV  qué  hizo  V.  E..dápuéB  de  todo  so  equipaje? 
B. — Los  holandeses,  suecos,  sardos,  mallorqoínes  y  catalán  ue 
dieron  muchas  gracias  por  su  libertad ;  los  moros  quedaron  escUvos; 
los  vendí ,  y  tuve  eficaces  impulsos  de  concluir  con  Albeja ;  pero  esta 
es  la  única  vez  que  me  he  roqpcido  piadoso :  la  casé  con  uno  de  los 
renegados  de  la  tripulación ,  y  abrazó  la  religión  luterana ;  llamóse 
Isabel;  pasaron  i  vivir  á  Leiden,  y  creo  que  ha  muerto.  EstaUeeido 
otra  vez  en  mí  casa,  y  con  algunas  comodidades,  reconociendo  que 
no  podia  ejercer  empleo  alguno  en  la  república  siendo  católico,  hice 
en  el  Haya  pública  abjuración  del'  catolicismo,  abrazando  la  rdigioa 
de  mis  pasados.  Cáseme,  y  empecé  á  servir  en  las  tropas  de  mis  amoi 
los  Estados  Generales ;  diéronme  el  grado  de  coronel ,  y  llegué  i  ser 
diputado  para  satisfJacer  los  sueldos,  de  los  que.estabaa  eael^reito 
aliado:  tuve  después  otras  ocupaciones,  y  por  último  pude  consegnir, 
después  de  la  paz  de  Utrecht,  qne  me  nombrasen  embajador  de  Ho- 
landa en  Madrid  en  el  año  de  1715. 

B. — Desde  ese  tiempo  ya  sé  poco  mas  ó  menos  la  vida  y  milagn» 
de  V.  E. ,  y  que  habiendo  dado  mala  cuenta  de  los  encargos  que  le 
hicieron  ios  Estados ,  por  las  secretas  inteligencias  que  tuvo  contra 
sus  intereses  con  el  cardenal  Alberoni ,  vencido  de  su  codicia  y  ambi- 
ción, receloso  V.  £.  de  que  le  llamasen  y  castigasen'CODM  en  justo 
por  su  felonía,  propuso  V.  E.  al  rey ,  por  medio  del  padre  Oaubenloa, 
que  au  celo  por  la  reKgíoo  católica  Je  movía  á  quedarse  en  España 
por  subdito  de  S.  M. 

R.— Cierto  es  eso ;  pero  i  pesar  de  mi  astucia  nanea  pude  engañar 
i  aquel  vi^  marrullero ,  porque  siempre  creyó  que  mi  coovenion  en 
supuesta  y  que  tenia  otros  fines  muy  ajenos  del  que  debía  ser.el  ver- 
dadero y  principal.  Fuese  por  esto,  fuese  porque  supiese  mi  variedad 
de  religión  j  mi  pasada  vida ,  me  remitió  al  padre  Marín ,  gran  teólo- 
go, pero  de  una  inocencia  tal ,  que  le  bico  creer  como  quise  mi  voca- 
ción. Mas  BU  influjo  y  mis  instancias  no  eran  aun  bastantes  para  mover 
■i  Oaubepton :  por  último ,  yo  oi  la  sania  misa  ea.la  ca8aj>ro<esa  el  día 
S5  de  marzo  del718,y  reciU  por  su  mano  Ja  comunión. 

B.— Creo  que  es  la  ¿nica  qne  V.  E.  ha  cecibido  basta  ahora.  Ya 
supe  que  V.  E.  propuso  á  AWéroni  traer  de  Holanda  una  caterva  de 
herejes,  fabricantes  de  paños,  que  hasta  ahora  han  costado  i  S.  M. 
mas  de  un  millón  de  pesos:  puso  V.  E.  i  esta  gente  eo  las  barcas  de 
Azeca,  y  pasólas  después  i  Guadalajara ;  gastóse  prodigiosamente  el 
dinero  y  se  queda  cootinnando;  pero  los  paños'no  valen  nada ,  ni  aun 
á  trueque  tii  en  pago  de  deudas  hay  quien  los  quiera.  Coa  el  donínio 
de  esta  corta  república ,  ^  del  sitio  y  tierra  de  Velilla.,  junto  i  Aran- 
juez  ,  y  de  la  casa  del  Almirante  en  el  Prado  viejo ,  que  el  rey ,  enga- 
ñado y  por  solo  efecto  de  au  benignidad  dio  á  V.  E. ,  se  hizo  V.  £.  señor 

libre  de  su  sensualidad títulos  que  con  mas  propiedad  se 

podían  haber  puesto  en  sus  plenipotencias  para  la  paf. 

R.— Es  verdad  todo  eso;  pero  yo  oo  puedo  con  mi  genio,  y  poreil* 
y  otras  cosas,  la  dama  griega  á  quien  he  amado  siempre  en  eattemo  "i 
traje  conmigo  á  España ,  instó  fuertemente  pan  que  la  dejase  volver 
i  Holanda.  Había  tomado  en  lo  mas  Intimo  de  au  pecho  la  religión  de 
Calvino,  y  en  ella  crió  i  mis  hijos,. que  la  guardaron  e«>  *u  corazón, 
<  especialmente'elbaroncilloqoe  «alies  Vieu. 
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&— No  4i*se  V;  E.  «delante,  que  qaiera  hacer  aqui  una  refiexioo 
aéaií«We ,  para  que  V.  E.  co'nsidere  k)  que  puede  el  poder.  Con  este 
oaehacho  no  pudo  V.  ET.  conseguir  que  aprebdiese  la  gramática;  la 
veciodad  de  la  lonja  de  los  Agustinos  del  Pfado  viejo  le  ocasionó  aa 
roiiia;  acompañado  siempre  de  gatuelos  y  gente  ruin,  bien  conocido 
en  las  tabernas  y  puestos  de  cerveza  de  -todo  Madrid,  especialmente 
oi  kM  bodegonea  de  las  Tabernilias  ie  la  calle  de  Alcalá,  con  estos 
oéhlos  le  llevó  V.  E.  á  Vieoa ,  y  aboca  está-  en  aquella  corte  con  el 
(■pleo  de  embajador  estraordinario  del  rey  de  Espaiia ,  como  sí  en  esta 
Boaarqni»  no  bubieae  sugetos  dignos  de-aquel  ministerio. 

R.—rb  verdad  que  el  muchacbo  salió  asi  al  principio.  Estados 
aodan  eoslambres:  y  en  diez  y  nueve  años  de  edad  que  tiene  se  puede 
eqienr  mocho;  pero  vamos  á  mi  historia.  Viendo  la  tenacidad  de  la 
griega  en  dejarme,  pasé  á  Holanda  i  llevarla  y  á  dar  disposición  en 
■Bs  cosas,  con  la  seguridad  de  ser  ya  subdito  de  otro  principe.  Volvi 
'i  Esfiaña  solo ,  y  por  sujeción  del  padre  Pilo ,  que  asistía  en  el  Hospi- 
cis  y  tenia  honores  de  mj confesor ,  me  casé  con  Frazquita ,  que  estaba. 
■oy  pobi%y  retirada  en  ei  convento  de  Santa  Isabel  con  otra  hermar 
MSaya.  • 

B. — V.  E.  siguió  los  pasos  de  Alberoni,  que  del  propio  convento  sacó: 
oln,mocb«cha  con  elpretesto  de  fosturera  para  la  reina.  V.  E.  ha 
ádo  muy  dichoso,  pues  los  dos  apellidos  de  sn  mujer,  Jarava  y  San-- 
Üan,  son  muy  hidalgos  y  cristianos  viejos ;  pero  creo  que  ha  faltado 
i  Y.  B.  es^a  breve  relación  de  su  vida  el  decirme-qué  se  hizo  de  su 
aiterür  mujer. 

B.— Murió  de  ana  ardiente  fiebre,  .que  1»  llevó  i.ver  á  su  apasionado' 
Joan  Caivino. 

JB.— Desgraciado  es  V.  E.  en  sus  matrimonios.  Mas  ahora  me  cor- 
responde el  hacer  presente  á  V.  E.  lo  que  me  han  comunicado  nues' 
tras  eqüas.  Oícese  en  toda  España  que  de  un  hombre  que  ha  sido 
tñidor  i  aa  DioB  y  á  svi  señor  natural  tantas  veces,  que  no  tiene  ha- 
deoda  ni  raiz  alguna  en  esta  n;icion  que  le  pueda  mover  á  su  mayor. 
gloria ,  ¿cómo  se  puede  espera/  que  mire  por  su  honra  y  sus  aunen- 
tosT  Aseguran  qqe  V.  E.  es  en  lo  mas  intimo  de  su  corazón  tan  fiel, 
cahrinista  como  Kv  era  ant^ ,  y  k)  afianzan  con  muchas  cosas  que  han 
otservado  én  V.  E.,  «pecialmente  cuando  estuvo  á  la  muerte  en  Gua^. 
dalajan,  y  el  cura  de  la  parroquia  y  un  fraile  no  pudieron  reducir  á 
V.  ¿  á  que  se  confesase ,  y.babiende  mandado  los  médicos  uba  tarde 
^le  diesen á  V.  E.  el  viático,  le  resistió  mucho,  y  á  otro  diaal 
iBaaeeerse  pnso  V.  E.  en  una  calesa ,  cayéndose  muerto,  y  con  Jaan, 
n  criado ,  valiente  calvinista ,  se  vino  á  Madrid ,  donde  quiso  Dios. 
que  niqorase. 

R. — Es  cierto  que  Juan  me  asistió  con  gran  celo,  y  en  premio  le 
asé  coa  nna  criada  holandesa  de  so  propia  religión ,  y  los  hice  volver 
i  aa  patria ,  para  ponerlos  á  cubierto  de  la  Inquisición. 

B. — Poes  señor ,  vamos  á  lo  principal  de  las  cosas  presentes ,  que-  el- 
tidDpo  se  nos  pasa. 

R. — iQu6  dice  de  mi  esa  canalla? 

B.— Dicen  que  hasta  ahora  se  había  dudado  de  las  opencktnes  y  del' 
jacio  de  y.  E.;  pero  que  manifestadas  ya  al  público,  se  ha  visto 
que  V.  &  no  entiende  nada  de  las  cosas  de  España ;  que  las  hace  sin 
ndezioB  y  ain  considerar  el  ña  que  han  de  tener;  ^ue. ha  cargado 
T.  E.'eonk)  que  no  tiene  estómago  para  digerir;  que  miente  á  las 
■d  manvUlas,  contando  proezas  suyas  y  confianzas  que  ha  tenido, 
■odo  todo  falso;  que  en  la  conferencia  de  un  negocio  mudará  V.  E. 
et  ana  hora  veinte  veces  de  dictamen ;  que  se  conoce  la  debilidad  de 
■  cabeza  en  la  movilidad  é  inquietud  qué  tiene  y  se  la  ha  observado 
qnenha  tenido  precisión  de  hablarle;  y  por  último,  dicen  que  si  hay 
•  haua  (B  España  se  le  debe  poner  i  V.  E.  en  una  horca,  si  antes,  como 
dwspendo,  no  toma  uno  de  esos  venenillos  que  tiene  reservados. 

R.— ¡Eso  dicen I,Por  vija  de  Calviño,  que  me  he  de  hacer  temblar 
de  todo  el  mundo.     • 

B. — Dicen  también  que  V.  E.,  como  fino  holandés,  no  ha  podido 
duioiDlar  su  infernal  odio  contra  la  compañía  de  Jesús;  que  ha  inten- 
tado V.  E.  quitar  la  autoridad  al  suprema  Consejo  de  Castilla,  que  es 
«España  desde  muchos  años  á  esta  parte  el  brazo  derecho  de  la  jus- 
tieá,  y  ha  tenido  contra  él  unas  ideas  mu  y  vastas;  que  esos  decretó- 
les puestos  en  las  Gacetas  Jian  sirio  un  almacén  d^  disparates,  sin 
Bétodo  ai  aun  en  la  aplicación ,  para  desautorizar  al  rey  y  manifes- 
tar V.  E.  que  le  tiene  sujeto  i  su  disposición;  que  estos  decretos  que 
■tan  voceando  piedad,  justicia ,  y  alivio  de  los  vasallos,  se. contra- 
ficen  con  lo  que  V.  E.  ejecuta  de  licencia ,  crueldad ,  desagrado  y  en 
■iyec^  vejaciones,  y  es  preciso  que  el  rey  destine  algún  ministro  ó 
iiibiattal  que  entienda  de  los  agravios  y  estorsiones  qne  ejecuta  V.  E. 
een  tos  róbditos.  • 

R.— ¿Y  en  qué  k>  fundan  T 

B.— Dicen  jue  V.  E.  es  un  tirano  en  la  forma  que  ha  tenido  para  la 
dtposieian  de  algunos  sugetos,  sin  mas  fundadas  averiguaciones  que  las 
qne  le  sugieren  una  caterva  de  embusteros,  de  que  se  halla  rodeado, 
•aira  sw  m  parte.  Que  esto  nace  de  la  cruel  impiedad  que  se  ha 


apoderad»  de)  corazón  de  V;  E.;'quei  todos  I&s  qne-te  haMín  en  sus 
pretensiones  les  oye  con  desagrado  y  los  trata  mal  de  palabra  y 
obra ;  que  no  se  oyen  en  su  boca  otras  voces  que  las  de  ladrones, 
picaros,  borrachos,  y  otras  semejantes;  que  con  la  subida  del  oro 
y  de  la  plata ,  bajo  el  especioso  pretesto  de  evitar  la  estraccion, 
arruina  V.%.  t  esta  monarquía ,  porque  los  estranjeros  han  subido  i 
proporción  los  géneros  que  se  necesitan,  llevan  en  ellos  la  utilidad  que 
pierden  en  la  moneda ,  y.  los  vasallos  se  arruinan ,  porque  sin  lo  que 
les  hace  filta  no  pueden  vivir,  y  si  esto  les  cuesta  mas  cero  es  preciso 
que  se  empobrezcan. 

R.— Ese  es  mi  fin  y  el  alma  del  negocio. 

B.— Bien  lo  han  conocido,  y  tainbien  que  es  un  medio  para  facilitar 
la  estraccion  y  destruir  esta  desgraciada  monarquía.  Dicen  del  mismo 
modo  que  con  la  moneda  menuda  que  V.  E.  ha  heche  fabricar  seftnde 
otra  nueva,  también  menuda,  de  mas  inferior  ley  que  la  d«  las  pesetas, 
en  que  desde  luego  son  conocida;  las  ventajas  que  logran  los  estran- 
jeros; launa-en  la  ganancia  de  introducir  pesetas  de  la  misma  ley  con 
un  veinte  por  ciento  de  beneficio;  creciendo  esto  en  la  moneda  me- 
nuda  por  su  inferior  ley,  sacarán  la  moneda  gruesa^y  la  menuda  v^ja, 
y  dejarán  sola  la  plata  de  inferior  ley;  lajegunda,  porque  lograp  no 
solo  este  mayot^eneflcio,  sino  el  de  la  subida  de  los  géneros.  Esto  ee 
tan  cierto  que  no  tiene  disputa;  pues  bien  sabe  V:  E.  que  en  Genova, 
Ginebra  y  otras  partes  hay  fábricas  de  moneda  menuda  de  España,  y 
en  Francia,  Venecia  y  otros  peajes  las  hay  de  pesetas;  conlo'que  re- 
sultará que  con  el  tiempo  no  se  verá  en  España  un  doblsn  de  oro  ni 
un  real  de  vellón  en  una  pieza,  y  toda  la  moneda  será  de  plata  de  muy 
baja  ley:  dicen  qne  este  punto  es  sumamente  delicado,  señor  duque, 
y  no  para  la  débil  cabeza  de  V.  E.  ni  para  tomarse  con  la  ligereza  que 
se  ha  tomado,  sin  consejo  ni  dictamen  de  hombres  prácticos:  que 
cuando  la  monarquía  española  esté  tan  llena  de  fábricas  que  no  nece- 
site ningún  género  estranjero,  será-blen  pensar  en- esta  alteración  de  lá 
moneda:  que  cuando  los  derechos  de  puertos  no  produzcan  á  S.  M. 
sino  una  limitada  cantidad  £orres|ibndiente  á  la  estraccion  de  tos  fru- 
tos, entonces  estará  la  nación  mas  rica:  que  se  aa¡cgure  V.  E.  qne 
aunque  suba  el  oro  y  plata  doble  hasta  las  nubes,  lo  han  de  sacar  loe 
estranjeros,  porque  ei  comercio  de  las  Indias  se  surte  de  ellos;  en  F|an- 
cia,  Holanda ,  Liorna ,  Genova  y  otras  partes  se  capitula  la  paga  de^ 
ellos  en  oro,  y  mas  particularmente  en  plata  doble,  y  si  uno  y  otro 
sube,  subirán  los  géneros  en  proporción:  que  el  dinero  fortotammtU  ha 
de  tutear  á  tu  dueio  (1)  sin  que  V;  E.  lo  pueda  evitar;  que  también 
resulta  de  esta  subida  que  el  comercio  de  América  se  pierde  por  com- 
pleto, porque  los  ingleses,  bajo  el  pretesto  del  Atiento,  y  ahora  la 
compañia  de  Ostende,  llevarán  los  géneros  mas  baratos  y  acabarán  de 
arruinar  á  los  comerciantes  españoles ,  como  sin  esta  novedad  va  su- 
cediendo; y  no  se  descurdarán  los  armadores  de  San  Malo  y  de  otros 
puertos  de  Friiocia  y  algunos  de  Foianda  en  ir  al  mar  del  Sud:  y  por 
últido,  amigo  carísimo,  dicen  que  los  reinos  y  república!  bien  gober- 
nadas han  dejado  el  oro  y  la  plata  en  so  valor  intrínseco  pan  evitar 
mayores  riesgos  é  inconvenientes. . 

R. — [Admirable  tarabilla  de  cosas  has  relatado,  hombre  del  «Kabktl 

B.— Refieren  también  las  provisiones  que  V.  E.  ha  hecho. 

R. — íY  qué  dicen  de  mi  buen  Pedro  Moreno? 

B. — Dicen  que  dos  mil  doblones  fueron  agentes  por  medio  áá  mar- 
qués de  San  Felipe  para  que  V.  E.  le  acomodase  en  España. 

R. — Baena  intendencia  de  marina  le  encajé. 

B.— ¿Pero  ignoraba  V.  E.  su  vida  y  costumbres?  Sobre  ser  insolente 
en  sus  espresiones  contra  la  sagrada  persona  del  rey  nuestro  señor, 
por  lo  cual  se  asegura  que  la  república  de  Genova  le  mandó  moderar, 
ó  que  de  lo  contrario  se  retirase  de'sus  estados,  tiene  el  ribete  de  ha- 
berse hecho  protestante  en  Barcelona  para  ser  sargento  mayor  da  un 
regimientj,  compuesto  desoldados  de  diversas  naciones,  todos  herejes, 
que  estaban  á  sueldo  de  la  reina  Ana. 
*  R.— Por  esa  sola  circunstancia  le  di  la  intendencia. 

B.— Pues  ha  -quedado  airoso.  Descubierta  su  vida ,  precisado  á 
vivir  fugitivo  de  su  patria,  siendo  tahúr  fullero,  que  es  el  oficio  en  que 
ha  permanecido  (i).  Pepo  el  partido  español  alemán,  que  con  esta 

(1)  AjininbUfnlssí  M  eooiíJertqao  M  McríbíA.ca  4730. 

(2)  L»  eB«n«lid«4  lii  poeate  «n  Qa«str*t  oíaoM  una  cari»  •■IA|n&  it  e«(e  écá 
Podro  Muronu  i  an  amigo  latimo  ó.parienU  aojo,  en  U  roal  reten  el  nodu  con 
ano  lo  raconoció  Riperdi.  La  pondremoa  aquí  como  noa  pnwbm  de  la  voMibítidad 
de  aqoel  célebre  aventarero.  «Amigo  qoerido :  No  nbatanle  qne  U  tengo  iofeemado 
de  todo  lo  que  no  h*B  visto ,  Tiendo  qne  ae  «frece  habUr  con  «aoa  aejiorea  eobre  aai 
CAodacta  c»n.  Riperdá,  te^oierw  decir  qne  Jo  no  le  conocia  haala  i^ne  f»ai  por 

■    —  ....    ^^^  ji^^  j  ^^j^  j^  y^^  aqaclla  viait^  quo  de- 


bía A  un  hombre  de  e% carácter,  i  la  qne  eorreapondió  con  aquella  amabilidad  qun 
■  ■     le  San 


aqni  de  Tacita  de  Vieoa ,  7  ai  otro  dia 
bia  A  un  homljre  de  e^carácter,  i  la  (^ 

é  todoi  loa  qne  le  riailaron ;  aquel  miamo  dia  le  ooneidó  i  comer  al  marqoóa  di 
Felipe,  de  quien  tuve  recado  fneae  al  convite ,  como  lo  hice.  Antea  de  puucrnoa  i  la 
Bieaa  ae  movió  Ja  c^inveraacivu  de  la  falla  de  eomercto  que  habia  en  bpaña ,  da  k 
cnal  ae  había  aeguido  an  rnine ,  7  habíi-ado  tocado  Tariea  pnntoa  eobre  ello ,  ye 
reapondl  lo  que  ae  me  ofreciA;  perú  con  tanto  acierto  en  an  idea,  qne  mt  dijo:  aVnee* 
trn  nuroed  brble  aniamenta ,  a  y  eon  cele  motivo  el  marqnéa  de  Son  Tul'iyt ,  el  dn- 
fie  da  Tirail ,  D.  Barlolome  Haricona ,  y  olroa  qne  eetaban  preienle»,  le  dijeren 
qne  ys  an  fl  maynr  knmbre  qne  ae  (Mwcia  aa  eelu  malaiaa,  y  qne  nii  parecer  (aiiia 
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pn^MM  hkbit  tomad»  auebo  Toelo,  ka  denujado  notablemeote. 

R.-J(o  importa ,  que  yo  he  de  poner  i  los  que  han  sido  traidores 
es  los'primerot  pnestos. 

B.— No  creo  que  V.  E.  lo  conrtga,  porqne  el  rey  e»  mny  celoso  de 
so  boBor ,  y  no  podrá  olvidar  nunca  las  ofensas  <{tae  su  persona  j 
aagustisigu  casa  bao  recibido  de  sos  enemigos,  y  mas  d¿  los  espa- 
Boles  sos  vasallos  que  le  ban  sido  rebeldes. 

R.— Eso  es  quimera ;  porque  aqni  estoy  yo  que  he  sido  su  mayor 
enemigo  y  estoy  mandando  la  monarqub  i  taco  tendido,  como  si  tal 
principe  hubiese  en  ella. 

■  B.— Eso  durari  lo  que  Dios  fbere servido,  porque  allá  en  nuestra 
tumblea  del  Boen-Suceso ,  donde  nos  juntamos  los  amigos  y  com- 
pinches de  V.  E.,  ya  conocemos  qoe  las  cosas  no  se  pueden  mantener 
an  eneUdo  en  que  se  hallan ,  y  que  se  han  de  descubrir  las  patra- 

ItaadeV.S. 

(Conttnvaro.) 

Jwoont  HALbOMAOO  T  MACANAZ. 


El  amor,  hijo  del  cielo, 
vida  latente  del  mundo, 
germen  de  luz ,  y  fecundo 
manaqtial  de  consuelb, 
tiende  muy  alto  su  vuelo, 
y  sobre  los  astros  mora , 
en  región  encantadora 
de  la  tierra  tan  lejana , 
que  i  veces  la  mente  humana 
donde  vive  amor  ignora. 

Mas  hay  otro  amor,  terreno 
que  de  amor  usurpa  el  nombre , 
y  ofrece  traidor  al  hombre 
en  vea  de  néctar,  veneno: 
*  amor  de  malicia  lleno, 

en  cuyo  engañoso  altar 
va  el  corazón  á  inmolar 
por  un  sueSo  su  ventura: 
rico  sueüo  mientras  dura, 
bonoroao  al  deapertu. 

Para  vencer  de  este  amor 
enemigo  la  influencia , 
no  se  conoce  otra  ciencia 
•      que  ir  en  busca  del  mqor: 
y  como  en  tan  sopeiior 
esfera  culto  recibe, 
.  tolo  al  alma,  que  concibe 

la  periéceion  de  su  ser, 
alu  le  pueden  nacer 
para  volar  donde  vive. 

Dn  alcázar  peregrino 
tiene  en  el  mundo  ideal, 
fundado  sobre  el  raudal 
del  pensamiento  divino: 
en  fulgente  torbellino 

<|  fiiaw  li|tr.  k  wto  lij»  BipnU  qM  «tnitU  qm  ntoricH  ;•  «  GtaoT». 
eunls  m  Eifrtí  N  kalhUa  U»  pooM  6  ii3i|ww  qsa  «aUadiiMii  U  auriu  7  d 
BoaareU :  dijéroal«  qM  «1  Botíio  uafor  h&bcr  Mfvido  «1  partido  dtl  ftiptn¿ur ,  á 
oM  r<yoa¿i6  «M  no  fa  ai Ubt  oWída^  7  q»e  an  nuMfttor  ir  i  Biptaa.  Deapnéi 
4«  k  wbUa  mum  j«BtM  7  me  ¿ijo  qM  ■«  dcj«M  TBT,  ooao  lo  hiflo;  7  Uoto  lo 
loq*A  m  ol  fMÓo,  q«o  m  me  dtjA  «na  hora  aneltoa  odio  ¿iaa  qoa  aatOTO  aft  Gteora, 
T  aianpra  hablaado  id  Boao  de  inlrodacir  al  comarúo  7  la  aarioa  cu  Eapaia,  7  le 
«I  aa  aoorito  aobr*  ea4o ,  oomo  aqoal  qoe  ta  di  4  ti ,  aiuiq«a  en  borrador.  Hlnma 
lltadaa  JnaHfiaa  pan  qBa  m»  íumrctm  él,  7  a1racá6Ba  auliaa  eoaaaj  paro  le  dije 
qaa  78  iría  doapote  qoe  habría  rafmlado  mis  Mfacioa,  q«a  no  aran  tan  cortea  q«a  aa 
paüoacn  abandonar  da  repente.  Lnefo  qoe  ot  an  fortnoa  aoakrA  oii  parteaia  de  aqni 
ol  34  da  anexo  da  eeta  afto,  7  Uegni  i  *V^^  c"™"  eabea.  Viendo  Riperdi  qne  70 
^ar^fba  7  qnn  no  taain  «arta  nía,  me  eacriloó  la  carta  aigvieate,  qne  tt  racin¿  qii 
migar,  pnaa  70  Iinbia  7a  partido;  «Srfwr  núe :  En  k  couomidad  de  mi  pelabra  7 
bnaann  noado  ^qnir  V.  $.,  7  conriena  qne  aen  cnanto  atoe.*  Esta  eorta  saa  la 
rotrí*  0  fnefo  qno  70  ll«|a< ,  eoaodende  qne  no  podía  haberla  recibido,  por  ba> 
W  roaibido  di  nna  aaia  de  4  .*  de  febrero.  En  Madrid ,  6  sea  el  Tardo ,  babla- 
aoo  algnnaa  Toaaa  do  leo  empleoa  qoa  70  había  tcoido  en  aorricio  del  »Áot  em- 
perador ,  da  la  miama  forma  qne  en  Gdnoraj  7  Incfo  rer  trooedo  aqnel  hombro 
teaendo  esta  motivo,  no  lo  poedo  atribair  i  otra  ooaa  qn^i  habérsele  anbido  la 
•lafca  A  la  cebosa,  qne  le  sneadin  de  ordinario^  lo  forma  qno  daba  en  furia.  Lo  do- 
■ia  7*  lo  aabn ,  7  aal  no  ttn|o  qno  raferir.  1*  dicka  eailt  aa  da  mano  da  Bifardi 
knata  ol  ankraacrilo.  Fanmo  i  loo  pite  do  ai  wiota  la  anriMU  do  la  Pu  con  todo 
vandimicnto,  ele 

CdnoTS  «T  de  Inlio  do  ITM.  • 

Tnjniaoonsan, 

Mtano. 


de  los  aeres  Upos  bello* 
le.eircundan,  y  destellos 
lanzan,  tan  vivos,  que  ansiosa 
cual  amante  mariposa, 
el  alma  se  abrasa  en  ellos. 

Los  santos  y'los  cantores, 
de  la  tierra  qemplo  y  pasmo, 
bebieron  el  entusiasmo 
en  sus  puros  esplendores.         .    • 
Este  amoí ,  de  mis  amores 
origen  era  también. 
ay!  yo  soñaba  ^n  edén 
de  mi  voluntad  sustento; 
hoy  niega  el  eotendimieoto 
aquel  soberano  bien. 

Del  bien  supremo  el  olvido  ^ 

mató  la  esperanza  mia^ 
pero  en  mi  pecho  existia 
un  afán  desconocido ; 
quien  este  afán  nt  ha  sentido, 
lo  que  es  padecer  ignora, 
y  cuanto  el  alma  atesora  . 

de  dolor,  y  angustia  m^da, 
si  la  inteligencia  duda 
V  la  voluntad  adora. 

JiUN  VALERA. 


ALAVBA. 

SONETO. 

No  pretendo  que  paguen  el  desvelo 
Que  tu  inbusla  belleza  en  mi  provoca, 
Ni  con  besos  dulcísimos  tu  boca , 
Ni  tu  miradas  con  su  las^  cielo; 

Ni  cansarte  en  ausencias,  desconsoele. 
Ni  que  sa^  conmigo  en  ansia  laca. 
Ni  que  te  muestres  á  los  otros  roca. 
Como  eres,  Laura,  pan  mi,  de  hielo. 

Pero  i  la  luz  del  moribundo  dia, 
Cuando  lenta,  á  bañar,  viane  la  tarde 
Los  rizos  de  tu  negra  cabellera; 

iPor  qué  no  has  de  ofl«cer,  ingrata  mia,  . 
Al  loco  amor  que  en  mis  sentidos  arde, 
Un  leeoerdo  benévolo  siquiera! 

AHTOiao  CÁNOVAS  an,  CAST1Ü.0. 


KL  VIZCONDE  DE  BRAGELONNK. 

Hace  mas  de  na  año  qne  la  Bibuotgca  l^mvEBSU.  ha  consagrado 
ana  de  sus  series  á  publicar  las  obras  escogidas  del  gran  novefista  de 
la  época ,  de  Alejandro  Damas,  espléndidamente  ilustradas  con  mag-  , 
niflcos  y  numerosos  dibujos ,  por  los  mas  hábiles  artistas :  estos  gra-  * 
hados,  que  han  p  esto  en  acción  las  escenas  con  una  verdad  admi- 
rable, que  han  dado  forma  i  los  personajes  con  una  exaetitad 
estraordinaria,  no  son  solo  un  adorno ,  sino  udli  interpretadon  iole- 
resantisima  de  las  obras ,  que  añaden  un  ndevo  y  poderoso  encanto 
en  estas  ediciones.  La  Biblioteca  UmvERSAL  ha  publicado  ya  tí 
conde  de  Monte-Critto  y  la  continuación  Franciteo  Pkmd ,  nn 
magnifico  tomo  con  mas  de  400  grandes  láminas ,  faitercaladas  en  el 
testo  ó  tiradas  aparte :  ¿uú  XTV  y  tu  rigió ,  con  180  grabados :  Lot 
tret  Motquettrot'  con  181  láminas ,  tiradas  aparte  ó  en  el  testo ;  esti 
terminando  Veinte  añoi  detpuét,  que  tendrá  otras  180  láminas ,  y  ha 
repartido  la  1.*  entrega  de  El  Viiconde  de  Bragelonau ,  que  eontea- 
drá  113,  de  un  mérito  superior  aun  al  de  la  ilustracioa  de  las  otiu 
obras. 

Estas  cuatro  obras  contendrán  por  si  solas  mas  de  1,000-láml- 
nas:  de  las  oorrespondientea  al  Viteonde  d*  Bregelome  puede  joagarse 
por  las  que  estao^mos  en  las  páginu  del  centro  dd  presóte  Búmero. 

m 
Director  j  propietario.  D.  Aagel  Feraiadez  de  los  Rioa. 

Madrid.— hip.  del  Siaaanaio  i  linrsaafti,  á  cargo  de  U.  Q.  Albambr*. 
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«03 


PCOIlnifERTO  DE  LOS  BAVABOS  QUE  PERBOIEROIf  BN  OmBOl*. 


Deip«é«  de  biber  dado  el  rey  Lab  de  Btviert  to  oootentiinieato 
>l  fnjieto  bniMdo  por  el  eceultor  CrístiaBO  Siegel,  de  Hamburgo,  para 
N  waniMoto  dettioadu  á  la  neaoria  de  loa  aoldadoa  del  ejército 


auxiliar  bávaro  que  pereeieron  es  Grecia,  m  conQríó  i  esU  «r**" 
honorlfleoenearifo  de  ejecutarlo.  '  «>i 

Llecado  en  la  víspera  de  la  Nochebuena  ai  luelo  beléoieo  » 

3  o*  ABBO.   DK    18M. 
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inmediaUmenU  manos  i  la  obra.  El  cementerio  militar  situado  en  el 
arralMl  Bonia  delante  de  Nauplias  y  en  el  camino  de  Epidaurus,  está 
■  limitado  de  alta»  y  poderosas  rocas  calcáreas  de  formación  secunda- 
ria. De  estas  canteras  teniaa  que  sacarse  36,000  pies  cúbicos  de  pie- 
dra, lo  que  sebizo  en  el  aSo  de  1839,  hasta  que  pudiese  encontrar  el 
material  á  propósito  para  esta  obra  del  arte ,  que  babia  de  representar 
á  un  león  dormido.  Entre  las  muchas  dificultades  que  para  e\  logro 
del  objeto  hablan  de  vencerse,  la  mayor  y  mas  sensible  era  la  destruc- 
ción del  molde  y  de  una  parte  del  trabajo,  por  medio  de  barrenos  y 
minas  que  los  mal  intencionados  griegos  emnlearon.  A  pesar  de  todo, 
el  constante  valor  de  Siegel  pudo  mas  que  TOdas  estas  intrigas,  y  ya 
en  13  de  noviembre  de  1841  se  inauguró  la  obra  acabada.  El  diseño 
que  presentamos  está  tomado  de  un  dibujo  hecho  por  el  mismo  artista 
sobre  un  ángulo  de  3S°.  La  longitud  del  león  es  de  31  pies;  á  los  38 
de  altura  descansa  la  inmensa  cabeza  del  león  sobre  la  tumba.  Si  ya 
el  proyecto  habla  sido  recibido  con  aplauso  universal,  ¿cuánto  mas  de- 
bía corresponder  su  ejecución  i  todas  las  exigencias  de  log  inteli- 
gentes? 

Sobre  la  reuniot^de  los  huesos  humanos  yace  el  animal  colosal ,  y 
■debigo  de  ¿I  indica  la  inscripción  sigiiiente  su  objeto. 

LOS  OnCIALES  T  SOLDADOS 

DE    LA 

BRIGADA  REAL  BÁVARA 

A  SOS  COVPAfiEROS 

+ 

e:«  1833  Y  4834. 

LLEVAbU  A  CABO 
•  POR 

LDIS  I,  RET  DE  BAVKtA. 

Por  bita  de  recursos  no  fué  dado  al  artista  emprender  otros  traba- 
jos mayores:  si^  embargo,  otras  muchas  obras  de  menos  consideración 
atestiguan  su  capacidad-  artística,  v.  g.  el  candelero  del  observatorio 
astronómico  construido  i  espensas  del  banquero  Sir]»,  un  busto  de  la 
señorita  'de  Nordenpflicht,  ejecutado  en  mármol,  cuya  dama  babia. 
sido  camarera  mayor  de  la  reina  Amalia,  etc. 

ün  mérito  especial  ha  contraído  Siegel  por  el  reconocimiento  he- 
cho de  las  capas  del  silicato  de  magnesia  bidrático  (vulgarmente  es- 
puma de  mar)  cerca  de  Tebas ;  pero  aun  mucho  mas  significan  sus 
descubrimientos  hechos  en  la  isla  de  Paros.  Es  el  caso  que  habia 
tenido  la  >uerte  de  encontrar  un  sitio  que  á  causa  de  su  proximidad  al 
mar,  era  mucho  mas  favorable  á  la  esplotscion  y  al  cargamento  del 
mármol  que  noel  usado  por  losantiguos.  Lástima  es  que  el  gobierno 
griego  no  haya  prestado  á  este  objeto  la  atención  que  se  merece,  pues 
no  hay  duda  alguna  que  este  mármol  sobrepuja  al  de  Garran  en 
blancura  deslumbradora-. 

En  ánico  premio  de  tantos  afanes,  no  hace  mucho  tiempoqw  Sei- 
del  desempeña  el  profesorado  de  física  en  la  escuela  politécnica  de 
Atenas. 

EL  BARÓN  DE  RIPERDA. 

(Cmutiuiom,) 

R. Cuando  eso  suceda  ya  habré  yo  hecho  bolsillo;  dejaré  la  mo- 
narquía de  modo  que  no  pueda  volveren  si  en  umcbos  años,  y  me  re- 
tiraré á  mi  casa  de  Holanda,  donde  mis  hijos  y  yo  viviremoKantamente 
como  lo  hace  en  Roma  Alberoni  que  llevó  los  mismos  pasos  que  yo  en 
cuanto á  rhupar  la  mosca.  *'     ' 

B.— ¿Y  cómo  se  compondrá  V.  E.  con  sus  compatriotas  sus  AUi 
potencias? 

R.— No  soy  bobo;  ya  me  he  convenido  con  ellos  y  me  recibirán  con 
los  braios  abiertos.  Volveré  i  la  religión  calvinista,  pues  ya  sé  el  ca- 
mino ,  y  mis  hijos  de  la  primera  mujer  no  tienen  que  hacer  en  esto, 
aunque  lo  disimulan,  que  buena  madre  tuvieron  y  el  baroncito  que 
e«tá  en  Viena  es  aalsimo  calvinista.  Tú ,  amigo,  después  de  estafar 
io  que  pudieres  á  losl)abo's  que  te  hacen  la  corte ,  te  volverás  á  Milán 
tu  patria ,  y  allí  tendrás  una  vida  á  pedir  de  boca. 

B. — Bien  he  conocido  toda  esta  tramoya ,  y  por  eso  no  he  querido 
empleo  alguno,  sino  es  mis  negociaciones  y  entenderme  con  ellas. 

R.— Pues  amigo,  ingeniarse,  que  cada  cornudo  saldrá  por  donde  pu- 
diere: el  único  embaraio  que  tengo  es  el  de  Fraiquita. 

B.— O  dejarla  ó  llevarla ;  y  tal  vei  puede  servir  de  protesto  para  la 
escapatoria;  pero  en  esto  no  se  embarace  V.  E. 

R.— Ya  dirá  el  tiempo.  ¿Pero  qué  dioen  del  nuevo  iattodente  de 
marinaT(l) 

III  Sin  4al</l  qu  ranjü  d  JofncUilo  ttin  Hmtao,  i  fiin  el  r«;  Uw 
túfti'u,  M  U>QUb<  MrkiM. 


B.— Dicen  que  es  un  caballero  inuy  conveniente  para  el  colegio  de 
Santa  Catalina  de  los  Donados:  que  éWnismo  confiesa  que  en  so  vidí 
ba  surcado  mas  mares  que  el  Mediterráneo  para  ir  á  Italia:  qoejio 
sabe  adonde  caen  las  Indias,  ni  de  qué  necesitan  para  su  comercio: 
que  no  cree  haya  mas  mundo  que  este  y  el  otro,  y  aun  las  cosas  dek 
consejo  de  Hacienda  no  han  podido  entrar  en  él.  * 

R. — Es  de  los  grandes  bonetes  que  tiene  el  rey ;  y  por  esas  drcoiis-' 
lancias.y  por  ser  mi  amigo,  le  be  dado  el  empleo. 

B.— El  hará  admirables  progresos:  sacará  los  veinte  mil  ducados 
que  le  vale,  sin  las.  rentas  y  comisiones,  y  se  harán  famosas  entra- 
cbadas. 

R.— De  alguna  manen  se  ha  de  hacer  dinero. 

B. — Conque  esto  quiere  decir  que  vendrán  á  Cádit  navios  holan- 
deses cargados  de  mercancías;  pasarán  sin  registro,  se  estraerá  plata  j 
oro,  se  hará  alguna  negociación  para  Indias ,  se  pillará  el  regalo  que 
ha  hecho  á  V.  E.  la  ciudad  de  Cádií  para  que  mantenga  allí  el  co- 
mercio y  contratación,  y  se  llevará  á  Holanda  á  que  aguarde  la  per- 
sona de  V.  E. 

R. — fu  iücitU;  pero  vamos  adelante. 

B.— Todos  aseguran  que  estas  cosas  no  pueden  ocoltarse  á  la  grúa- 
comprensión  del  rey;  pero  que  las  ha  tolerado  por  complacer  á  la  leioa, 
á  la  que  ha  engañado  V.  t.  con  sus  quiméricas  esperanzas,  y  que  en 
descubriéndose  la  hlsedad  de  V.  E.  ha  de  caer  con  ignominia,  no  obs- 
tante su  grandeza  de  primera  clase. 

R. — Para  entonces  estaré  ya  tan  gordo ,  que  no  cabré  en  mi  pelle- 
jo, y  tendrá  mi  dinero  en  salvo.  Pero  ¿dicen  lo  que  he  prom%ti<Jo 
á  la  reina  } 

B. — Si  señor;  dicen,  entre  otras  cosas,  que  tinidas  las  coronas  de 
España  y  el  Imperio  se  ha  de  hacer  guerra  á  Francia:  que  el  serení- 
simo infante  D.  Carlos  ha  de  casar  con  una  Archiduquesa,  y  que  tele 
ha  de  hacer  rey  de  romanos.  Ya  que  estamos  despacio  refiriera  V.  E. 
ese  proyecto. 

R.— Reconocí  en  ta  reina  una  princesa  tenaz  y  deseosa.de  vengarse 
del  desaire  que  la  ba  hecho  la  Francia  devolviéndola  la  infanta  desti- 
nada para  esposa  del  rey  Cristianísimo;  con  un  confesor  necio  é  igno- 
rante, «asi  caduco,  y  que  debiendo  ser  quien  pusiese  cotoá  las  trope- 
lías de  su  ama  era  quien  mas  la  adulaba  incitándola  á  la  venganza. 
El  rey,  sumamente  justo  y  temeroso,  muy  reducido  á  complacer  á  la 
reina;  los  secretarios  del  despacho  desunidos  entre  si  por  causas  polí- 
ticas; los  tribunales  y  ministros  mby  sujetos  coh  una  sumisión  hieom-<. 
parable  á  obedecer  las  órdenes  de  la  reina. 

B.— No  hay  duda  en  que  el  confesor  ha  sido  el  todo  que  V.  B.  ha 
tenido  para  esta  notable  mutación  del  gobierno,  que  será  bien  memo- 
rable en  la  historia  de  estos  tiemp or. 

R. — Tan  imprudente  y  tan  falto  de  juicio  es,  que  públicamente  ha 
dicho  en  elogio  mió  que  Dios  en  premio  de  la  virtud  del  rey  le  babia 
enviado  un  hombre  como  yo  para  mayor  gloría  do  esta  monarquía. 

B.— A  eso  me  aseguran  contestó  un  español  celoso  del  bien  pAblieo 
que  todo  el  infierno  junto  se  habia>conjurado  para  ejercitar  la  insigne 
virtud  del  rey,  y  que  desataron  la  furia  mas  infernal  jle  él,  que  bié 
V.  E.,f  ara  perturbar  todo  el  remo. 

R.— A  bien  que  todas  esas  son  voces  que  el  viento  se  las  lleva,  y 
yo  hago  mi  negocio.  Hecho  pues  cargo  de  todas  estas  circunstancias, 
solo  dos  personajes  me  embarazaban  para  lograr  mi  fin,  que  eran  el 
confesor  del  rey  y  Grímaldo,  contra  ios  cuales  fué  preciso  asestar  mis 
baterías. 

B. — Parece  que  han  dado  en  duro  según  se  manifiesta. 

R. — Grandes  desaires  han  sufrido;  pero  es  mayor  su  amor  al  rey  y 
la  satisfacion  que  tiene  de  ellos. 

B.— Bien  lo  merecen,  y  no  lo  podemos  negar  aunque  seamos  spi 
enemigos,  porque  son  la  honra  de  la  nación,  y  los  ministros  que  ood 
mayor  cristiandad  y  celo  miran  por  los  intereses  del  rey  y  de  su  corona.  • 

R. — Es  verdad,  y  asi  lo  considero;  pero  no  he  podido  hacer  otra 
cosa;  continuo.  Considerando  estas  cosas, -para  introducíame  en  «I 
agrado  de  la  reina,  la  escribí  que  el  comercio  estaba  perdidoen  Espa- 
ña; que  de  las  Indias  se  podían  sacar  diez  ó  doce  millones  de  pesoe 
todos  los  años:  que  se  mantendrían  150,000  hombres,  una  armada  de 
sesenta  navios,  y  se  pondrían  las  cosas  en  estado  de  sv^r  á  Gibraltat 
del  poder  de  ios  ingleses,  asistir  al  emperador  con  subsidios  conside- 
rables,'poner  en  Italia  al  infante  D.  Carlos,  y  declarado  sucesor  del 
gran  duque  de  Toscana  y  de  los  estados  de  Plasencia  y  Parma,  casarle 
con  una  hija  del  emperador  y  pedirle  en  dote  el  ducado  de  Milán,  y  ha- 
ciendo á  S.  A.  un  principe  tan  poderoso  en  Itaba,  obligar  después  a 
mismo  emperador ,  con  los  socorros  y  dinero  de  España ,  i  qne  janta- 
mente  con  el  imperio  le  declarase  rey  de  romanos.  Y  por  último, 
ofrecí  que  habia  de  poner  eb  el  trono  de  Inglaterra  al  caballero  de 
san  Jorge. 

B.— ¿No  mas  que  eso  ofreció  V.  E.? 

R.— Prometí  también  que  con  la  guerra  civil  qoe  habia  de  intro- 
ducir en  Francia  contra  el  duque  de  Borbon  se  vepa,aquell<  moaarqoia  ' 
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ao  k  myor  ciiiM«  y  qoe  ti  duqfie  le  h&bia  de  traer  prisiooero  i  Et- 
pafa  pin  ejecutar  con  él  iíq  ejemplar  castigo. 

B. — lEctaba  Y.  E.  con  la  gota  7  deliraba ,  6  se  habia  embriagado? 

R.^NDnea  me  hn])iera  vistb  eo  el  puesto  en  que  me  hallo  sino  ofre- 
«ÍMdo  i  la  reina  anos  medios  tan  violentos  como  imposibles,  para' 

re  aa  faria  ysed  de  venganza  se  podiesen  satisfacer,  en  la  eonflanza 
qoe  se  lo¿rarian;  porque  la  venganza  en  las  mujeres  es  una  pasión 
■■7  vcheoRoie,  y  mas  en  personas  tan  elevadas. 
B. — jY  «I  rey,  cómo  pudo  V.  E.  reducirle  á  creer  tales  cosast 
R. — No  qniero  engañarme  soponiendo  que  S.  M.  las  biya  creído, 
po^  sa  penetración  es  grande  y  mayor  su  juicio;  pero  por  dar  gusto 
i  b  feiaa  ba  convenido  en  entregarme  el  mango  de  la  Hacienda, 
CoMMRio ,  Goerra  y  todo  el  gobierno  para  qne  pueda  poner  en  práctica 
eoBiita  be  prometido. 

B. — Muy  dibiles  piernas  tiene  V.  E.  para  sostener  tanto  peso,  y 
■e  tCBO  que  ba  de  dar  en  tierra.  ¿Pero de  Viena  no  hubo  alguna  re- 

B. — Haebo  de  eso,'porqne  el  oro  de  Espalia  ba  dado  gran  aliento 
i  Im  tadetoos:  aquel  ministerio  ha  escrito  pasmos  de  mi  i  los  reyes, 
yet  flopendorignalmente,  y  aun  han  asegurado  que  coantas  pre- 
tentianfi  tengan.  SS.  MM.  solo  por  mi  dirección  y  medio  se  podrán 
oaasegiar ,  por  la  gran  reputación  y  crédito  que  tengo  en  aquella  corte. 
B. — VaJñat  daros,  qoe  buen  dinero  ba  costado  esta  paz  y  buenos 
eaMornwes  ba  de  costar;  asi  abominan  todos  de  ella. 
SL. — i  Poef  qué  munaoran  ? 

B. — Dieea  qoe  pas  tan  indigna  y  contra  el  propio  decoro  y  majestad 
■o  la  ba  bedw  principe  alguno ;  pues  sin  fundarse  en  ella  el  incontras- 
table dereebo  del  rey  í  esta  monarquía ,  por  lo  que  tantas  provincias 
y  tiMlos  millares  de  hombres  se  han  sacrificado  >  se  conviene  en  que 
al  «■■penAír  se  titule  rey  de  España ,  dando  i  entender  en  el  tratado 
fiB  raanoeia  esta  corona  como  si  fuese  suya ,  y  que  al  rey  le  deja  de 
iaaoaaa  lo  qoe  le  pertenece :  que  además  de  esto  se  le  ba  pagado  la 
pu  ,  MTiaiido  el  medio  milion  de  pesos  que  anticiparon  los  gremios 
4b  Madrid :  esto  es  lo  que  se  sabe ,  pues  se  as^nra  que  han  sido  ma- 
I— a  cantidades:  y  aun  las  gacetas  públicas  dicen  llegan  ya  á  tres 
adaMa  de  peaoi  Im  recibidoe. 
&,— 4io  ea  tanto;  pero  poco  le  bita. 

B. — Loa  eapañoles-lndescos  que  han  venido  de  Viena  dicen  públi- 
«aaMBle  que  el  rey  ha  quedado  cou  los  dominios  de  España  y  de  las 
ladúkS  eomo  virey  puesto  por  el  emperador  7  sugelo  en  todo  á  sus 
Menea,  qoe  se  ban  de  comunicar  por  su  embajador  el  conde  de  Koni- 
aak  y  después  por  V;  E. 

R. — Cierto  que  si  00  lo  es  lo  parece ,  porque  no  se  pueden  hacer  las 
caaas^oa  tanto  secreto  que  no  se  Irasluzcao. 

B. — Dictar  también,  y  esto  con  mucha  razón,  que  la  mayor  inde- 
•a»eia  qoe  tienen  estas  paces  es  el  haberse  permitido  al  emperador 
fae  ea  el  escodo  de  sus  armas  ponga  las  de  España  al  lado  derecho, 
lepaMcntaado  la  mayoría ,  y  que  esto  se  vea  públicamente  en  la  corte 
dd  rey  noestro  señor,  quien  por  sus  incontrastables  derechos  i  la 
eoraiia  de  España  representa  el  primer  varón  de  ella. 

R.— E^  porde  fuera  le  cae ,  y  son  quimeras  de  la  hntafia  qoe  no 
iafwrtan  nada. 

Ry— Mo  ea  materia  tan  despreciable  como  V.  E.  la  hace,  porque  yo 
ao  aéqw  el  decoro  y  autoridad  de  los  principes  consista  en  otra  cosa. 
Lea  partogueaes  se  levantaron  con  el  reino  de  Portugal  á  fines  del  año 
{040,  aeUmaroo  al  duque  de  Bra^anza  por  rey,  y  en  la  paz  que 
bteiann  con  España  el  año  de  1068 ,  fué  uno  de  los  artículos  secretbs 
qae  asta  corona  no  había  de  poner  en  su  escudo  de  armas  «I  de  Por- 
togal,  cómo  ae  ha  ejecntado ;  y  es  aquel  rey  en  competencia  con  el  de 
E^alia ,  eooMdijo  Átberoni  al  embajador  Vasconcelos,  lo  que  el  duque 
da  Paraa  «n  eonpetencia  con  el  emperador.  VeaV.  E.  sí  otro  algún 
prfMipe  p^pnitiera  semejante  co$a :  lo  cierto  es  que  á  los'  honrados 
Mpafiolea  que  miran  con  el  celo  debido  por  los  intereses  y  decoro  del 
ity,  leí  ba  causadoesto  una  notable  vergüenza ;  yo  be  oido  murmu- 
ivIoaMidM,  y  qqe  si  no  fuera  por  el  disgusto  que  darían  á  S.  M.,  ya 
bahieíaa  ensuciado  á  Konisek  las  armas  el  día  que  laa  puso. 
R.— Todo  eso  es  chilindrina ;  {pero  no  dicen  mas  de  l|s  paces? 
B.— Dicen  tambieo  que  si  el  rey  tenía  tantos  deseos  de  hacerse 
aaif»  del  esapcnder ,  por  medio  de  ana  paz  qne  da  la  ley  á  S.  M. ,  sin 
laata  caata  de  dinero  h  bobienn  ajustado  las  poteacias  mediadoras 
ygaraaiasea  «1  congreso  de  Cambray ,  sin  haber  perdido  cuatro  años 
eadiapefuiadüla. 

IL— Ciai»  ea  que  siempre  qoe  el  rey  hubiera  querido  la  paz  en  la 
fcraa  qoe  lo  ba  berfao,  se  hubiera  conseguido  en  Cambray  sin  difl- 
eallad  alguaa ;  pero  no  era  este  el  fin  principal :  el  tratado  de  comercio 
qaad  «aperador  quería  hacer  con  la  España  en  el  que  embarauba 
la  pas.         -  • 

B.— T  coa  {azon ,  porque  la  compajiia  de  Osteode ,  si  ahora  no  sa 
Waiaa ,  caá  al  tiempo  ha  de  quitar  la  mayor  parte  del  cómalo  á  loa 
iaftaea  y  holaadea»,  y  «ste  e«  punto  quy  grave  para  tu»  inl<c«aaa. 


R.— Todo  principe  está  obligado  á  mejorar  tos  soyosea  la  forma 
que  le  parezca  conveniente. 

B.— Es  cierto;  pero  debe  ser  sin  perjuicio  de  las  otras  potencAty 
de  los  tratados  celebrados  entre  si ;  cuando  la  Flandes  con  el  puerto 
de  Ostende  era  de  España ,  no  podían  aquellos  armadores  ni  comdf' 
ciantes  pasar  á  las  Indiasj  que  eain  del  propio  monarca;  y- ahora 
qiib  la  Flandes  con  Ostende  es  del  emperador,  se  permite  qne  vayan 
allá  sus  navios,  cosa  que  no  se  ha  concedido  á  otra  nación  alguna. 
Esto  es  sin  duda  contra  todo  lo  e-itablecido  en  los  tratados  rie  paz  y  de 
comercio  hechos  basta  ahora  con  España 

R.— ¿Pero  qué  tiene  que  ver  eso  con  el  tratado  de  alianza  y  conre;. 
deracíon  que  después  han  hecho  las  tres  potencias  de  Francia ,  ^gla'* 
térra  y  Prusía  ? 

B.— Eso  es  meternos  en  muchas  honduras ,  y  ni  V.  E.  ni  yo  tene- 
mos cabeza  para  discorsos  de  tanto  fondo. 

R.— No  obstante,  hombre  del  diablo,  pues  eres  mí  consejero  de 
Estado,  hablemos  un  poco  en  la  materia. 

B  —¿De  cuándo  acá  se  detiene  V.  E.  en  consideracionest  i  V.  E.  a» 
ha  ejecutado  cuantos  disparatease  le  han  puesta  eslaeabeía,  sin 
atender  al  Bn  que  podían  tener?  i  No  ha  salido  de  los  mas  de  ellos  con 
el  rabo  entre  piernas,  vergonzosa  é  íodignameote?  ¡Y  ahora  quiere 
V.  E.  meterse  en  discursos  políticos,  que  ni  nao  ni  otro  entendemos, 
y  en  los  cuales  es  preciso  que  digamos  mil  disparates  I 

R.— Es  un  desatino  gastar  el  tiempo  en  discursos ;  pues  cuando  ae 
piensa  que  conviene  una  cosa  es  preciso  poneria  por  obra,  salga  eoiae 
saliere;  que  para  todo  ha7  remedio  sino  es  para  la  gota  7  la  muerte. 
Mas  á  pesar  de  que  conocemos  nuestra  mutua  flaqueu  de  juicio,  ha- 
blemos un  poco  en  esta  materia. 

B.— V.  E.  me  perdone,  que  yo  no  la  entiendo. 

R.— Yo  tampoco;  pero  saldremos  como  se  pudiere. 

B.— Sea  pues.  El  tratado  de  Haunover ,  ámi  entender,  tiene  por 
objeto  principal  precaverse  del  crecido  poder  del  emperador ,  porqae 
desde  lue  se  desunieron  los  dos  imperios  de  Oriente  7  Occidenta ,  no 
ha  habido  emperador  de  mayores  fuenas  que  el  presente;  y  aunque 
no  tiene  sucesor  en  quien  recaigan  unidos  tantos  dominios,  conocida 
está  la  ide  que  tiene,  en  caso  de  que  Dios  no  le  dé  hijo  varan,  de 
casar  al  principe  heredero  de  Lorena  con  su  hija  mayor,  7  hacerte  ny  , 
de  romanos,  uniendo  aquel  pequeño  estado  á  tantos  dominios. 

R. — No  sé  yo  cómo  podrá  ser  eso ,  porque  el  elector  de  Baviera  y 
el  principe  electoral  de  Sajonta  que  están  casados  con  hijas  del  em- 
perador José ,  serán  pretendientes  acérrimos  á  la  dignidad  de  r«y  de 
romanos,  y  entrarán  en  disputa  sobre  la  sucesión  de  los  estados  he* 
redílarios  de  Austria. 

B.— Por  esta  razón  ba  arreglado  el  emperador  la  sucesión  de  loa 
estados  de  su  casa  por  una  pragmática-sanción  para  descubrir  desde 
luego  las  ideas  que  podrá  ocasionar  faltando  su  soceaion  masculina, 
y  este  es  el  principal  fundamento  á  qoe  mira  el  tratado  de  Hannover. 

R.— ¿Pero  qué  interesa  esto  á  la  Francia,  á  la  Inglaterra  y  á  la 
Prusia? 

B.— En  la  Francia  considero  yo  uno^nes  muy  vastos:  conviene  á 
esta  corona  qoe  el  imperio  recaiga  eo  una  persona  afecta  soya ;  que 
no  se  unan  en  dicha  persona  loa  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria,  porque  recayendo  todos  en  principes  de  cortas  fuerus,  harán 
bastante  en  sostenerlos  cada  uno ,  y  no  siendo  tan  fuerte  el  emperador 
podrá  este  incomodar  menos  á  la  Francia  por  so  vecindad ,  y  ella  en- 
graudecerse  mas,  conforme  lo  pida  el  tiempo.  Esto  es  pur  lo  qu.>  mira 
á  los  intereses  presentes ;  que  una  vez  encendida  en  Europa  una 
guem  de  intereses  tan  encontrados,  podrá  la  Francia  resucitar  sui 
antiguas  pretensiones  á  la  mayor  parte  de  eÚa.    - 

R.— ¿Cuáles  son  sus  pretensiones? 

B.— Pretende  todas  las  tierras  que  componen  el  antigoo  reino  de 
Austria;  la  dignidad  de  emperador,  fundada  en  su  unión  con  la  Fran- 
cia en  Cario  Magno  con  consentimiento  del  pueblo  romano;  la  soberanía 
de  toda  la  Flandes,  CU70S  condes  rindieron  homenaje  á  su  corona ,  y 
aun  Carlos  V  lo  hizo  en  persona  á  Francisco!;  el  reinado  Navarra, 
que  en  el  año  de  iSia  quitó  el  rey  católloo  á  Juan  de  Labrit  á  ins- 
tancia del  papa  Julio  II ;  los  reinos  de  León ,  Castilla  y  Aragón ,  por  ■ 
los  derechoc  de  Cario  Magno;  el  de  Portugal  por  el  derecho  de  los 
hijos  da  Matilde  de  Boloña ;  el  de  Inglaterra  por  Luís  el  Joven ,  á  quien 
los  ingleses  llamaron  7  coronaron  por  re7;  lis  islas  de  Mallorca  y  Me- 
norca ,  por  las  cuales  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón  rindió  homenaje 
al  obispo  de  Montpellier,  cuyo  derecho  tienen  los  reyes  de  Francia 
desde  e^año  de  138K;la-isla  deCerdeñffque  tuvo  Carlos,  hijo  de 
Felipe  el  Animoso,  por  la  destitución  de  Pedro,  rey  de  Aragón;  los 
reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  por  Caries  d'  Anjou ,  hermano  de  SanjÁiis, 
qué  fué  llamado  á  Italia  por  el  papa  Urbano  IV  para  conquistar  estos 
esudoa;  la  república  da  Genova  que  se  sujetó  voluntariamente  el  año 
de  1516  á  los  reyes  Carlos  VI  y  Carlos  Vil,  quienes  establecieron  en 
ella  á  Joan  d'Aojoa  el  aBo  de  1498;  los  duques  de  Müan  se  apodera- 
ron de  loa  ealados  de  asta  república  y  ios  tuvieran  buta  «I  añ»  1499 
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quB  Lois  xa  kM  recobró  ;  Im  reunió  i  la  eorooa  de  Fmpeia;  «i 
ducado  dejtfilan  que  pertenecía  i  Luis  de  Orleaos,  hermano  de  Car- 
l'is  V^  y  el  emperador  Muiniiliano  le  di6  en  feudo  i  Luis  XU.  En 
el  «Bode  ISOK'elreyFnneiacoI  le  tuvo  por  «I  tratada  de  Noyon, 
y  Oírlos  V,  cuando  pasó  por  Francia  ofreció  derolvérsele.  El  Pia- 
monte,  por  haber  peitenerido  á  la  Qroveoza  en  la  persona  de  Juana, 
reina  de  Nápole«,  á  qiiieu  se  lo  quitó  Amadeo  VII,  duque  de  SaUT- 
.  ya,  el  año  de  1375.  El  condadu  de  Avignon  también  por  parte  de 
la  Provenía,  y  su  antiguo  feudo  el  principado  de  Orange.  Luis  XI 
rompró  esta  soberanía  año  de  1-175^  de  LuiS)  principe  de  Chalona 
Orange  por  400,000  florines  de  oro,  y  lo  reuoió  al  Üellloado.  Después 
los  reyes  de  Francia  se  ban  apoderado  d«  ellos  siempre  que  los 
principes  de  Orange  han  incurrido  en  felonía.  Además  de  estas  aoti- 
guaa  pretensiones  puede  tener  la  Ffanci»  lar  legitima  herencia  de  toda 
la  monarquia  de  España  por  la  iofiínU  Doña  Haría  Teresa ,  haciendo 
inWllida  la  reonacia  dé)  Delfin  y  del  duque  de  Bórgoña ,  padre  y 
abuelo  del  actual  rey  cristianísimo,  para  que  entrase  en  ella  el  i«y 
nuestro  señor,  segmdo-génito  del  Delfin,  á  qoiea  pertenecía  por 
su  mactre  la  InAota ,  y  cuando  no  tenga  esta  pretensión  puede  ha- 
cerla de  la  parte  de  los  estados  de  esta  corona  con  legítimos  dere- 
chos, solicitando  la  repartición  de  ella  por  los  Paisas  Bajos  y  loe  reinos 
d«  Nápolea ,  Sicilia ,  Cerdeña  y  el  Estado  de  Mil^n ,  y  también  á  parte 
de  los  estados  que  la  casa  de  Austria  llama  Hereditarios  por  los  reinos 
de  Hangria  y  Bohemia ,  qne  pertenecen  i  la  corona  de  España  en  la 
penoa»  del  rey  t'elipe  III ,  no  obstante  la  renoncía  que  este  principe 
taiu  de  ellos  al  emperador  Fernando  H ,  y  la  aceptación  que  este  em>- 
pendor,  bajo  ciertos  pactos  por  el  instrmnento  ó  escritura  hecba  en 
Praga  en  marzo  del  año  de  1817,  que<^tifieó  en  Viena  el  emperador 
Fernando  III  el  año  de  1631. 

Por  lo  que  mira  al  rey  de  Inglaterra ,  como  elector  duque  de  Han- 
nover,  y  al  rey  de  Prusia,  su  yerno,  como  elector  duque  de  Bran- 
deaboifo,  tiesea  intereses  comunes  y  particulares;  el  interés  comim 
e»  It  lelígion  pretestante,  por  lo  qoa  quieren  recaiga  el  imperio  eo 
prinñ^  que  no  herede  los  estados  ds  la  casa  de  Austria ,  y  si  paedea 
codaeguir,  lo  que  dudo ,  en  prlacipe  de  su  comunión.  Los  intereses  par- 
tienlarts,  por  lo  que  mira  al  elfctor  de  Hannover,  sen  las  pretensiones 
guñ  tiene  i  la  mayor  ptrte  del  obispado  de  Ildesbeim ,  que  los  duques 
de  BrunsTick  poseyeron  hast»  el  año  1029,  una  gran  parte  del  país 
de  Eiesfeld,  como  perteneciente  al  ducado  de  Sajonia  Limbourg,  la  for- 
taleía  de  Penne  y  el  doeádo  de  Sajonia  Limborgo ,  de  qne  desposeyó 
i  Pedro  de  León,  duque  de  Brunsvick.  Estas  son  pretensiones  algo 
remotas;  pero  la  priacipal  pretensión  á  interés  mira  á  q'ie  H  corona 
de  la  Gran  Bretaña  subsista  en  la  linea  protestante  de  Hannover,  se- 
gún el  acta  del  parlamento  de  Inglaterra  de  1701,  Por  lo  que  loca  al 
elector  marqués  de  Brandemburgo ,  rey  de  Prusia ,  los  intereses  co- 
munes son  los  mismos  que  los  del  elector  de  Hannover,  su  suegro ,  y  los 
intereses  )  pretensiones  particulares  son  grandes.  La  Prusia  Real  que 
pertenece  i  la  repóblica  ds  Polonia ,  conviene  al  elector  reuniría  i  la 
Prusia  ducal ,  aunque  sea  por  medio  de  la-  usurpación,  como  obtuvie- 
ron esta  sus  abuelos,  y  aunque  fuese  con  el  propio  homenaje  á  los 
polacos;  que  después  se  libertaria  de  él  como  lo  ha  hecho  por  la  Prusia 
dacal.  En  la  mayor  ptrle  de  la  Prusia  Real  esté  introducida  h  reli- 
gión de  Lutero  y  Calvioo.  En  esta  Prusia  está  la  ciudad  de  Thom, 
doade  sucedió  en  nnestros  días  aquel  caso  ruidoso  de  arruinar  á  los  lu- 
teranos su  i^esia,  sobre  cuyo  suceso  todos  los  principes  de  la  religión 
protestante  están  con  las  armasen  la  mano  aguardando  la  satisfacción 
qne  los  dé  el  rey  y  república  de  Polonia.  El  elector  de  Brandembnrgo 
es  un  principe  muy  poderoso  y  aplicado  i  la  guerra ,  y  asistido  de  los 
protestantes  puede  hacer  mucho  daño  á  hi  Polonia  y  adelantar  su' 
dominios,  y  á  este  interés  tan  útil  que  se  le  puede  seguir  al  rey  de 
Prusia  en  las  ventajas  de  la  guerra  de  Alemania  y  que  el  imperio  re- 
caiga en  principe  qoe.no  sea  tan  poderoso  como  el  actual  empendor, 
puede  añadhr  la  pretensión  que  tiene  á  toda  la  Pomeranía,  que  fué  ce- 
dida al  elector  de  Brandemburgo  en  la  paz  de  Munster  el  año  de  1648, 
de  la  cual  posee  boy  solamente  la  Pomeranía  ulterior;  pretende  el 
ducado  de  JiegeudorfT  en  Silesia ,  que  se  dio  el  año  du  1S24  como 
en  recompensa  á  Jorge  Margrave  de  Brandemburgo,  y  hoy  le  posee 
el  principe  de  Lictbeusteio ,  no  obstante  las  repelidas  y  nuevas  pro 
testas  del  elector  de  Braudem burgo  á  quien  pertenece,  y  el  Burgra- 
viado  de  Nuremberg ;  estos  me  parece  que  son  los  principales  Gnei 
que  han  tenido  estos  lies  monarcas  para  el  tratad»  hecho  en  Han- 
nover. 

R.— naru  noticias  tiene»,  hombre  del  diablo ;  ve  adelanle/ique  me 
tienes  embobado. 

B.— El  parlamento  de  Inglaterra  ha-coavenido  en  el  tratado  de 
Hannover  por  deshacer  la  compañía  de  Ostende;  este  es  el  fin  quetie- 
M  en  la  cesión  resuelta ,  y  mantener  la  sucesión  de  aquella  corona 
«o  la  linea  protestante  de  su  príncipe,  de  quien  es  muy  amante,  y 
asi  le  ha  concedido  todo  lo  que  ha  querido,  con  la  mayor  admiración 
d«  toda  la  Euopa ,  y  como  no  se  ha  viilo  coa  otra  monarca.  Loe  ho- 


landeses no  podían  menoc de segmt  iHk rnTsmoe  pasosqne loe ingleees; 

y  no  sé  con  qué  fundamentos  se  persuadió  V,  E.  i  que  no  aceederian 
al  tratado  de  Hannover, asegurándolo  el  rey  y  publieindolo  como 
cosa  hecha ,  siendo  V.  E.  holandés,  y  teniendo  obligación  de  cone- 
cer  los  intereses  de. aquella  república:  esta  es  una' prueba  evidenle  de 
que  V.  E.  no  tiene  un  adarme  de  talento,  y  que  en.eea  cabezbeo  ta»y 
sustancia ,  pues  se  persuadió  de  que  el  miedo ,  la  codicia  ,.la  divisioik 
y  cuatro  simplones  que  i  V.  E.  lisonjean,  le  escriben  y  chupan  muy: 
buenas  pensiones  á  la  Corona  de  Espaüa ,  serian  capaces  de  trastornar 
todo  el  seso  de  aquellos  hombres  sabios  que  con  tanto  pulso  y  conside- 
ración miran  por  el  interés  de  aquella  república;  esto  e*  engañarnos- ' 
nosotros  mismos  y  llevarnos  al  precipicio.  La  Soecia  es  preciso  quo 
suscriba  el  tratado  de  Hannover  por  el  interés  de  su  religión,  y  per- 
coaseguif  aquella  reina ,  enamorada  de  su  principe  de  Hesse-Casael,. 
que  el  nuevo  rey  de  romanos  que  se  eligiere  dé  la  dignidad  electoral 
á-su  casa.  Cónaidéra  esta  princesa  que  faltando  ella,  como  do  tien» 
sucesión ,  la  Moscovia  ha  de  emplear  todas  sus  fuerzas  para  que  el  4a>. 
qne  de  floistein  Gotorp,  su  sobrino,  casado  con  ja  Üja  mayor  det 
Czar  Pedro ,  entre  en  la  herencia  de  la  Suecia  ,  como  hijo  de  m  ker- 
mana  mayorá  quien  pertenecía  la  corona ,  sí  viviese,  y  que  en  eite 
caso  queda  su  marido  con  el  título  Antástico  de  roy,  por  coya  raaos 
pretende  con  esta  alianza  sacarle  la  dignidad  electoral :  ademisdeeela 
pretensión  puede  tener  también  la  de  que  se  restituya  i  aquella  coco- 
na lo  que  la  Moscovia  la  ha  quitado  eo  estas  guerras  últimas ,  y  rem- 
citar  las  antiguas  pretensiones  sobre  la  Pomeranía  ulterior,  loa  duca- 
dos de  Juliers  y  Cleves,  el  condado  de  Valdens,  el  de  Delmensbottt, 
el  país  de  Tl-adeven  y  los  diversos  derechos  de  peaje  ooolra  loa  duqnei 
de  Meclemburgo.  La  Czarina  se  halla  con  iutereses  encontrados  park 
la  resolución  que  ha  de  tomar ;  su  marido,  pocas  horas  antes  de  morir, 
la  dejó  encargado  coo  la  mayor  premura  tomase  satisbcdon  de  kw 
polacos  por  el  suceso  de  Thera ;  el  nieto  del  Car  Pedro ,  principe  he- 
redero de.  aquel  imperio,  es  hijo  de  una  hermana  de  la  eaH)eratric 
actual  babel  Cristina  de  WofenbiuteU,  y  el  úako  varo»  que  ba  quedad» 
para  matener  la  gloriosa  memoria  del  Czar;  se  ve  oMigada  i  aaat»> 
ner  lo  que  su  marido  quitó  i  I»  Succía ;  tiene  pnl^asioa  al  dneadi» 
de  la  Lituania  por  el  derecho  de  conquista ,  pretende  de  I^Soeeie.  1» 
Carelia  y  la  Ingria ;  y  asimismo  de  la  Polonia  teda  la.  Uveim  per 
el  antiguo  feudo  de  la  Rusia,  con  otras  pretensiones  menoaes.  Estos 
intereses,  y  principalmente  el  de  la  religioo,  tienen  á  la  Czarina  inde- 
cisa ,  pero  precisamente  ba  de  acceder  al  tratado  de  ftuinoTer,  por- 
que es  lo  que  conviene  á  sus  intereses. 

R.— No  puede  ser  eso ,  que  ahora  envío  yo  allá  á  LambHly  qoe  It 
hará  enirar  en  el  tratado  de  Viena. 

B.— De  buen  embustero  se  fia  V.  E.:  este  es  el  mismo  que  aolicitó 
por  sugestión  de  Alberoni  que  la  Bretaña  se  sublevase,  y  él  y  otros 
caballeros  bretones  á  quienes  engañó  se  vieron  precisados  (descubier- 
ta Ik  conspiración )  á  retirarse  á  España :  allá  ajusticiaron  en  estatua 
á  Mr.  Lambilly,  y  le  confiscaron  sus  bienes.  ¿Qué  puede  ejecutar  un 
hombre  que  ba  sido  traidor  á  su  legitimo  principe ,  y  qué  juicio  quiere 
V.  E.  que  foricen  la  Czarini;  y  sus  ministros  de  que  el  roy  Católicoi 
hijo  de  la  casa  real  de  Francia,  envíe  por  su  embajador  á  un  flanees 
rebelde  7 

R. — No  se  enfade  V. ,  señor  consejero  de  Estado:  Lambilly  es  hom- 
bro de  bien,  y  me  ha  ofrecido  en  caso  do  guerra  introducir  la  civil  ea 
Francia  por  la  Bretait»,  y  qoe  al  duque  me  le  ha  de  (ner  piteo  i  la 
cárcel  de  Madrid.    . 

^ — Siendo  V.  E.  el  primer  ministro  de  esta  monarquía ,  no  es  et- 
traño  seamos  consejeros  el  administrador  del  Buen  Suceso,  Agiera, 
Avila,  Palacio,  Lope-Garcia,  Verdes-Montenegro  y  y»;  y  que  de 
nosotros  lo  sean,  entre  algunos  picaros ,  otras  personas:^e  mayor  esta- 
tura, como  Felipon,  Duro,  Ocio,  Narbona, Montemolin  y  otros  pe-> 
rillanes  de  admirables  cabezas;  pero  asi  va  ello,  que  quiete  el  diablo 
que  con  nada  acertemos. 

R,— Eso  es  quimera,  pues  todo  va  admirablemente;  pero  dejeanoe 
esto,  qne  es  tarde ;  y  dime ,  amigo  intimo  mió ,  si  la  Dinamarca  entrará 
en  nuestra  alianza. 

B. — Los  rejfs  de  Suecia  y  Dinamarca  y  el  Ciar  de  Moscovia  tieaen 
pretensiones  y  derechos  encontrados  paca  la  rasolucíon  que  bao  de 
tomar ,  si  el  interés  de  sa  religión  no  los  une.'La  Dinamarca  pretende 
la  antigua  Vandalia ,  cuyos  títulos  y  armas  hace  bmm  de  tresrientoa 
años  que  usa  de  ellos :  por  derecho  de  sucesión  pretende  la  isla  de  . 
Ri^en ;  por  el  derecho  de  conquista  protende  todo  el  reino  de  Suecia; 
por  el  acta  selemne  que  Margarita ,  reina  de  Dinamarca^  Suecia  y 
Noruega,  híxo  con  los  Estados  Generales  de  estos  tres  reinos  el  año  da 
1397 ,  por  el  cual  se  estableció  para  siempre  que  solo  habría  un  ray 
en  estos  tres  reinos ,  sobro  cuya  validez  ba  habido  crueles  y  tangríenlas 
guerras  entre  los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia.  PretaMe  también  lu 
illas  de  Gotland ,  Schonen ,  Halland  y  BleUngen ,  que  le  han  sido 
cedidas  por  diversos  tratados  entre  estas  dos  coronas,  especialmeoie 
per  el  de  Broeembro  el  año  de  IMS:  preteode^aaiaisaio  U  «okenaia 
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U  dando  de  SJenicb  eoatr»  los  doqu«*de  Holstein  Gotorp ,  la  de 
Lnbee  coa  $iu  dependeaeiag,  ;  aígainn  derecboa  de  peaje  sobre  el  rio 
Weaer,.eB  pei}uieio  de  la  ciudad  de  Bremea ;  jr  últimamente  pretende 
la  jinisdíccioo  aptne  el  uMr  Báltico ,  de  que  dice  que  está  en  posesión 
kiee  BU-  de  diex  ai^ ,  y  para-cuya-  conaerncioa  ba  becbo  grandes 
■yeditiflaea  eeatra  k» rusos,  loa li venios  j  otnwpaeblos  que  Itabitaa 
iH  eestáa,  y  á  los  que  ha  becho  sus  tributarios,  y  por  estas  ratooes 
Hloy  iiuteciao  en  el  partido  que  lomará  este  principe,  bien  que  no 
dado  le  canTiene  entrar  en  la  alianza  de  Bannover. 

B. — ¿Y  qui  jaicio  baces  de  los  demás  potentados  de  Alemania? 

B. — Qoe  loa  mas  protestantes  se  nniráo,  y  que  los  católicos  barán 
w  cuerpo  eatie  si  para,  qj»  la.  dignidad.de  rey  de  romanos  reeaiga  en 
algiiBO  de  ellos. .  a 


.R.— 1 Y  por  lo  que  toca  á  Italia? 

B.*— Considero  que  el  duque  de  Saboyt  no  puede  menos  de  firmar 
el  tratado  de  Hannover ;  está  ofendido  de  k»  españoles  porque  le  quita- 
ron el  reino  de  Sicilia  para  regalársele  al  emperador ,  de  qnien  también 
está  ofendido.  La  Francia ,  sin  dar  nada  suyo  al  duque,  le  puede  dar 
mucbo ,  por^e  puede  darle  el  ducado  de  ^ntua ,  que  confina  coa 
el  Monterrato ,  para  estender  sus  dominios  por  la  Lombardia ;  puede 
ceder  el  duque  de  Saboya  la  Cerdeña  porque  se  le  dé  el  estad»  de  Milán, 
cuya  pretensión  tiene,  por  decir  se  le  ofreció  cuando  el  matrimonio  de 
la  infiínta  de  España  Doña  Catalina,  hija  del  rey  D.  Felipe  II,  en  el 
cual  se  convino  que  el  primer  hijo  varón  de  este  matrimonio  tendría 
el  Miianesado,  que  se  unirla  i  ja  Saboya,  porque  llevase  el  titulo  dé 
rey  de  Lombardia ;  pero  que  esta  capitulación  secreta  no  se  cumplid 


(La  torre  del  Temple  en  Paria.) 


la  inftnU  duquesa  tuvo  mochos  hijos.  Tiene  el  duque  oirás 
I  preteniieDes,  y  sobre  todo  es  su  grande  interés  la  guerra,  para 
aMantaise  como  lo  ha  conseguido  siempre.  Y  el  emperador  no  le  puede 
dar  nada  boo  es  quitándoselo  i  sí  propio.  Los  venecianos  y  el  gran 
da^e  de  Toacana ,  qoe  son  después  los  mas  poderosos  de  Italia,  per- 
■Meoeria  neotralesaanqoe  el  poder  del  emperador  les  es  insoportable, 
7  aieapce  eentribolrin  á  arrojarle  de  ella  en  lo  oculto ,  y  i  no  engran- 
decer Bioeho  al  duque  de  Saboya . 

B^— T  dai  aátena  de  las  cosas  presentes  qné  concepto  formas,  ca- 
riaíaM  aaiigo? 
».— fil  jaieio  qae  hafo  «o  geoertl  es,  que  lo*  intereses  de  todos 


los  principes  soo  muy  contrarios  unos  á  otros,  por  lo  que  no  puede 
subsistir  mucbo  tiempo!  ni  la  alianza  de  Hiinnover,  ni  la  del  tratado 
de  Viena ;  tardará  algún  tiempo  en  declararse  la  guerra ;  pero  después 
será  la  mas  sangrienta  que  se  haya  visto ,  en  la  cual  tendrá  mayor 
poder  y  fucrta  la  negociación  que  las  armas;  España  se  desenga- 
ñará de  socorrer  al  emperador  con  dinero ,  y  conocerá  que  de  esta 
principe  no  puede  recibir  ningún  auxilio ,  no  habiendo  fuerzas  marí- 
timas que  le  trasporten ,  y  teniendo  tres  enemigos  tan  poderosos  en  e | 
mar  como  Francia ,  Inglaterra  y  HoLanda.  La  Francia  cargará  todas 
sus  fuerzas  en  la  Alsacia  y  en  Flandes,  con  algún  pequeño  cuerpo 
que  unido  i  las  tropas  inglesas  y  holandesas,  hará  mocho  da1U>  al  em- 
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pendOT.  Estt  priaeipe  ti«ne  sos  dominios  muy  separados  para  acudir 
á  todo;  en  Lombardia  necesita  de  un  cuerpo  de  mas  de  30,000  hom- 
bres ;  en  Hungría  para  guardar  las  provincias  conquistadas  al  turco 
necesita  de  otro  cuerpo  de  igual  f  úmero ;  en  Ñapóles  y  Sicilia  es 
preciso  que  dqe  tropas;  en  Alemania  lia  de  cargar  toda  bu  fiiena 
pira  resistir  á  la  Francia ,  y  no  debe  descuidarse  en  Flandes  porque 
le  birlarán  los  Países  Bajos:  vea  V.  É.  cómo  este  principe  nos  ha  de 
loeorrer,  tan  distante  de  nosotros  y  tan  apretado  de  sus  enemigos; 
eeto  sin  considerar  que  la  guerra  A  estenderi  en  el  Norte  contra  la 
Polonia  y  contra  los  aliados  del  emperador.  Por  lo  que  toca  á  Es- 
paña, no«reo  que  la  Francia  la  declare  la  guerra,  á  menos  que  los. es- 
pañoles se  entremetan  á  deshacer  el  agravio  que  se  hiciera  al  empe- 
rador intentando  hacer  alguna  diversión  á  la  Francia  por  la  frontera. 
Si  esto  sucede  seri  la  mina  de  esta  corona ,  porque  se  encenderá  una 
guerra  cruel  en  Cataluña,  donde  se  necesitan  todas  nuestras  fuerzas, 
pues  los  catalanes  están  ya  en  la  última  desesperación,  sin  recurso 
alguno  gara  la  restitución  de  sus  fueros,  y  se  entregarán  á  los  moros 
como  se  les  ofrezcan  y  les  quiten  el  catastro.  la  Francia  con  10  ó 
12,000  hombres  por  aquella  frontera,  y  con  30  ó  40,000  fusiles  en- 
cenderá un  fuego  que  ha  de  costar  mucha  sangre  apagarlo.  Entre 
tanto  las  .fuerzas  marilimas  de  los  enemigos  quemarán  y  apresarán 
los  navios  y  flotas  de  Espafia  aun  en  los  propios  astilleros;  si  esto 
iuceds,  querido  duque  mío,  veremos  en  nuestros  días  aquellos  tiem- 
pos del  rey  D.  Juan  el  II,  en  que  lasjeinas  de  Castilla  se  ponían  en  dias 
de  fiesta  un  corpino  de  terciopelo,  y 'las  reñían  sus  confesores  por  la 
profanidad.  Y  pues  V.  E.  quiere  ointie  sobre  esto,  ¿qué  será  del  em- 
perador y  del  imperio  si  el  turco  desocupado  de  la  guerra  de  Persie, 
y  con  el  poder  de  aquel  grande  dominio  en  el  Asia,  piensa  en  recupe- 
rar las  provincias  que  le  ha  quitado  el  emperador  en  Europa?  De  esto 
*e  puede  seguir  grave  perjuicio  á  la  cristiandad.  [  En  qué  estado  se 
pone  esta  desgraciada  monarquía  dé  España  I  Llena  de  principes,  sin 
darlos  de  comer ,  sin  dominios ,  y  reducida  á  un  continente  pobre  y 
desolado!  Yo  creo  que  la  gran  capacidad  del  rey  ha  de  considerar  to- 
llas estas' cosas  para  mirar  por  sn  Real  familia  y  sus  pobres  vasallos, 
parr  atender  lo  que  conviene  la  unión  con  la  corona  de  Francia ,  que 
tanta  sangre  ha  derramado  por  mantenerle  en  el  trono,  y  para  consi- 
derar que  el  emperador  es  aquel  principe  tan  acérrimo  enemigo  suyo 
y  de  toida  la  casa  Real  de  Francia;  que  su  amistad  será  la  última  ruina 
de  esta  monarquía;  que  lo  que  conviene  á  S.  M.  es  vivir  algunos  años 
en  pai,  especialmente  con  Inglaterra,  porque  dice  un  antiguo  refrán 
español,  co«  Uxío  el  mundo  gutrra  y  faz  con  Inglaterra;  ihaate- 
nerse  S.  M.  con  reputación  con  las  tropas  que  tiene ,  restablecer  la 
marina ,  la  fé  pública  que  V.  E.  le  ha  quitado ,  su  comercio  interior 
yesterior,  liarse  de  sus  propios  vasallos  qne  tan  amantes  y  fieles  le 
baa  sido:  de  esta  suerte  se  hará  principe  temido  de  sus  enemigos  y 
tespetado  de  todos ;  se  podrá  pensar  en  recuperar  lo  perdido ;  todas  las 
potencias  desearán  su  alianza,  porque  no  se  pueden  mantener  unidos 
mucho  tiempo#rincipes  tan  poderosos  y  de  tan  contrarios  interesa. 
El  casamiento  del  infante  D.  Carlos  con  la  hija  del  emperador  es  una 
tanlasia,  y  engafio  querer  persuadimos  á  que  se  ejecute:  el  empe- 
rado^coaserva  un  édio  interior  irreconciliable  contra  la  augusta  casa 
de  Borbon;  esta  se  halla  boy  dominando  las  monarquías  de  España  y 
Francia ;  ;Cómo  pues  puede  ser  que  con  sn  misma  sangre  quien  esta- 
blecer el  emperador  otra  tercera  linea  de  esta  augusta  casa  en  Ilalic, 
para  que  con  el  tiempo  se  vea  en  elta  el  imperio  romano,  y  que  los 
Borbones,  que  siempre  han  sido  émulos  de  los  austríacos,  y  estos  ;ue 
mayores  enemigos ,  tengan  los  tres  dominios  mas  poderosos  de  toda 
Europa?  No  puede  ser  ¡y  aunque  el  emperador  qui-iera ,  se  hablan  de 
aponer  todos  Its  principes  de  Alemania.  Mas  dijera ;  pero  parece  que 
Frasquita  ha  venido  y  V.  E.  se  duerme. 

R.— Hombre,  has  hablado  como  un  Tito  Livio;  yo  no  me  cuido  de 
nada  de  eso;  lo  que  me  importa  es  tirar  la  mecha  todo  lo  que  pueda, 
hacer  bolsillo,  y  marchar  cuando  no  pueda  mas  á  Holanda. 

B.— Cuanto  antes  ha  de  ser  m^or,  porque  recelo  han  de  apedrear 
i  V.  E.  por  esas  calles.  Grandísima  insolencia  ha  sido  venirse  V.  E.  á 
hieer  teatro  de  sus  atrevimientos  (1)  el  propio  sagrado  de  palacio,  i 
vista ,  ciencia  y  paciencia  de  los  reyes,  principes ,  infantes  y  de  toda  la 
sociedad  de  una  corte  tan  grande. 

R.— Esto  y  mocho  mas  se  puede  hacer  de  los  espaSoles. 

B.— Bastante  prueba  es  del  respeto  que  tienen  i  tu  principe,  pues 
co  otra  corte  ya  le  hubieran  pegado  fuego  i-  V.  E. 

R. — No  me  dejarán  en  otra  parte  ser  tan  insolente. 

B. — Pues  cuidado  con  el  fin  que  tiene  esta  comedia. 

B.^Adios ,  adiós ,  buenas  noches. 

B.— Adiós ,  señor  D.  Juan ,  Guillermo ,  Jacob ,  Olman  d«  Riperdá, 
duque  grande  de  primera  clase. 

JoAQOíN  MALDONADO  t  MACANAZ. 

(I)  Sntilaiim  nía  j  Mnt  mieluí  ftiiM  i  Im  M  origi»),  poraw  ra  Mmita 
dtriU  iM  km  fdifnns  fin  1m  iii4o«  <ilka4tit. 


CAPAS.  SQMBRdtOS,  GORROS  Y  MONTERAS. 


Se  ba  creído  generalmente  que  Squilacbe  babia  sido  el  primero  ^ 
ge  declaró  enemigo  de  las  capas  largas ,  y  el  primero  también  á  quien 
horripilaron  los  chambergos.  Pero  según  parece  era  ya  manta  antigua 
la  de  hacer  la  guerra  á  las  ¡capas  y  declararse  contra  los  chambergos,  y 
aun  se  estendió  también  á  las  monteras  y  gorros;  y  á  juzgar  por  las-se- 
veras penas  que  se  imponían  á  los  embozados,  puede  decirse  que  cada 
capa  encubría  un  conspirador. 

En  1716  mandó  Felipe  V  que  cualquiera  persona  qoe  Diera  enbo- 
ud&y  llevara  montera,  girro  calado  d  otro  cualquier  género  de  em- 
bozo que  acuitase  el  rostro,  fuera  presa  inmediatamente  y  se  le  diera; 
cuenta  para  tomar  la  resolución  conveniente.  Debió  olvidarle  á  me- 
nudo esta  prohibición ,  pues  vemos  qi'e  se  repitió  en  1719,  725,  729, 
737  y  740.  En  1741  se  mandó  que  bajasen  todas  las  Urdes  do*  al- 
caldes Se  corte  al  Prado,  para  que  no  pasearan  los  emboados;  pera 
cuAdo  hubo  mas  rigor  contra  ellos  fué  en  1743.  Entonres  se  roendó 
que  si  los  contraventores  eran  de  distinción,  consúltasela  sala  al  Con- 
sejo acerca  de  la  pena,  y  esperara  la  Real  resolución;  y^i  eran  de  me- 
nos distinción  fueran  condenados  á  cuatro  años  de  presidio  y  doecieo- 
loa  ducados  de  multa,  y  siendo  dejla  clase  Ínfima  alas  armas,  y  en  caso 
que  no  fueran  útües  á  ocho  años  de  presidio.  Se  prohibió  la  capa  lar- 
ga^ montera,  sombrero  ó  gorro  calado  en  paseos,  teatros,  procesio- 
nes y  festejos  populares ,  siendo  comprendidos  también  los  que  fueran 
en  coche ,  qncasi  como  los  que  iban  á  pié  tenían  precisión  'de  llevar 
la  cara  descubierta. 

No  se  mostró  Femando  VI  mas  complaciente  con  los  qoe  usaban 
capas  largas,  pues  en  1757  (renovó  las  disposiciones  anteriores  y  se 
formó  una  institución  respecto  al  paseo  del  Prado  cnyaa  pñcipales 
disposiciones  eran  las  siguientes: 

La  prohibición  de  capas  en  el  paseo  del  Prado  viejo  comprende  to- 
do el  distrito  que  se  riega  y  se  estiende  desde  la  equina  de  la  caca 
del  duque  de  Medinaceli  hasta  la  puerta  de  Recoletos  por  ambos  lados. 

No  se  permite  en  este  sitio  estar,  transitar  ni  quedarse  á  pasear 
con  capa ,  persona  alguna  de  cualquier  estado ,  ajase  y  cendieion  qoe 
sea.  ^ 

Esta  prohibición  no.se  entiende  con  los  tragineros  y  caminantes 
de  á  pié,  á  caballo,  calesa  ó  coche,  siempre' que  fueren  desemboudos 
vía  recta  y  sin  deteiierse ;  pero  si  estuviese  ya  formado  el  paseo  y  en 
carrera  los  coches ,  de  forma  que  sin  cortarla  uo  se  pudiese  pasar,  en 
tal  caso  se  precisará  á  todos  los  de  esta  especie  busquen  el  rodeo  qoe 
les  convenga  para  toma  r  su  camino ,  sin  tomar  el  recinto  del  paseo. 

El  resguardo  que  debe  tener  el  espresado  recinto  debe  ser  toman- 
do principio  en  la  puerta  de  Recoletos  á  mano  derecha,  y  en  la  prime- 
ra boca  calle  que  baja  por  el  convento  nuevo  de  las  Salesas;  poniendo 
dos  soldados  y  otros  dos  en  la  siguiente,  por  la  ca^a  que  habita  ,1a 
marquesa  de  Astorga ;  en  el  estiemo  de  la  calle  de  Alcalá  para  salir 
al  Prado  cuatro  soldados,  un  alguacil  de  corte  en  traje  da  golilla  con 
vara  alta ,  y  otros  cuatro  soldados  en  la  carrera  de  San  Gerónimo, 
entre  las  dos  esquinas  de  las  casas  de  la  duquesa  de  Asís  y  duque  de 
Medinaceli ,  y  desde  este  sillo  atravesando  el  camino  hácjr  la  torre- 
cilla ,  se  apostasen  otros  cuatro  soldados  con  un  alguacü^  para  que  es- 
tos y  los  inmediatos  de  la  carrera  dé  San  Gerónimo  guarden  las  ave- 
nidas del  Prado  de  Orejón  y  del  Retiro  hasta  la  puerta  verde :  y  por  la 
acera  contraria  que  es  del  Pósito  Real ,  estuviesen  en  la  poertecilla 
otros  cuatro  spldados  con  un  cabo,  un  alguacil  de  corte  con  vara  alta 
y  un  oficial  de  la  sala ,  para  resguardar  todo;  el  sitio  que  baja  desde 
la  puerta  de  Alcalá  y  barrio  de  Villanueva:  y  siguiendo  adelante  toda 
la  acera  del  Pósito  basta  el  atrio  de  la  iglesia  de  Copacabana ,  se  re- 
partiesen cuatro  soldados;  y  últimamente  otros  dos  «n  la  puerta  de 
Recoletos,  cbn  advertencia  de  que  los  dos  porteros  del  señor  alcalde  de 
corte,  y  un  oficial  de  sala  debían  estar  á  su  orden,  como  las  demás  per- 
sonas señaladas  para  el  resguardo,  sin  hacerse  novedad  en  el  piquete 
que  ssiempra  se  pone  en  el  Prado.         *  * 

Que  cuando  llegase  alguna  persona  con  capa  para  entrar  en  el 
paseo  f  el  alguacil  ó  soldado  mas  próximo  la  detuviese  con  templanza, 
advirtiéndofe  la  prohibición  de  que  con  semejante  traje  se  entre  en  el 
paseo ;  y  si  insistiese  en  esto  ó  en  que  se  le  ha  de  manifestar  la  arden, 
se  la  condujese  ante  el  señor  alcalde ,  sin  llevarle  asegurado ,  ni  .coa 
-tropelía .  sino  en  medio  de  dos  soldados  donde  bubiege  cuatro,  y  roa 
uno  donde  hubiese  dos. 

One  la  pena  de  cualquiera  desobediencia  ó  desacato  fuese  al  arbi- 
trio de  la  sala ,  según  la  cualidad  del  esceso,  dándote  cuenta  de  ella 
diariamente  con  testimonio  para  que  incluyéndose  en  el  pliego  diario 
que  se  remite  i  S.  M. ,  se  hiciese  mas  respetable  esta  providencia. 

Que  esta  no  solo  tuviese  lugar  en  la  gente  de  á  pié  ó  á  caballa, 
sino  también  en  todos  los  que  fuesen  con  capa  en  coches;  y  oíadM 
mas  con  aquellos  que  cometieren  el  fraude  de  llevarla  «seondida  dentro 
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4d  cacheó  de  otro  modo,  y  despaés  de  introAiddos  en  el  paseo  se  It 
foateata ;  y  no  debiendo  disimular  el  engaño  de  este  desahogo ,  con 
kaea  oíodo  te  les  baga  salir  del  paseo,  y  en  caso  de  resistirse ,  provi- 
denciar que  el  cochero  se  salga,  y  sí  no  obedeciese  se  le  asegure  y 
ponga  en  la  cárcel. 

Para  eritar  tropiezos  con  los  cléri;03  6  eclesiásticos,  se  solicitaba 
qoe  m  el  espresado  sitio  asistiese  no  notario  eclestásticoj)ara  auxiliar 
üs  provideociis. 

Esta  prohibición  se  babia  de  observar  igualmente  en  los  dias  de 
otiw  paseos  páblicos ,  fuera  del  prado  de  San  Gerónimo ,  como  son 
d  de  San  Blas,  del  Ángel,  San  Pedro.  San  Juau  y  otro  cualquier:  y 
lo  nisiso  por  todo  el  tiempo  de  la  octava  de  la  Asumpcion  de  Nuestra 
Señora  en  el  eooTento  de  Atocha. 

Se  mandó  también  qoe  se  cuidara  mucho  de  la  obserraneia  de  los 
basdes  que  prohibían  en  los  paseos  públ¡co3*linieras ,  ramilleteras  y 
otras  mojercs  perjudiciales ,  ai  pobre  alguno. 

Loe  eoebes  tenían  que  tomar  la  vuelta  en  la  puerta  de  Recoletos  y 
en  la  lofreeilla-,  que  componían  el  príneipio  y  fin  del  paseo. 

Tales  eran  las  probibieiones  que  pesaban  sobre  los  paseantes  del 
Prado  de  Sao  Gerónimo ,  antes  que  el  famoso  SquUacbe  tropezara  con 
d  moÜB  qoe  produjera  las  capas  y  los  sombreros. 


USA  AlISTOCBACIá  VE  AMOR  T  OTRA  DE  GLORIA. 


1. 

La  qoe  Toy  i  contar  es  una  anécdota  histórica  que  recogí  en  un 
paeMo,  francés  en  el  día  pero  nuestro  en  otro  tiempo,  pueblo  muy 
veeiBO  á  nuestra  frontera  de  ahora ,  donde  aun  se  habla  nuestro  idio- 
m»,j donde  las  leyes  pueden  ser  francesas ,  pero  los  corazones  son 
aaa  catalaMt. 

En  este  pueblo ,  situado  i  la  falda  de  Tos  Pirineos,  vivía  una  pobre 
f  lailia ,  coando  aun  la  hidra  revolucionaría  alzaba  en  Francia  todas 
nt  aoostniosas  cabezas ,  cuando  ¿1  Hércules  de  los  tiempos  modernos 
M  babia  aun  aparecido. 

El  hijo  mayor  de  esta- familia  se  llamaba  Pablo,  y  era  un  joven 
cntpiide  eo  toda  la  ostensión  de  la  palabra.  No  tenia  dinero,  es  ver- 
4M  -,  en  de  pobre  y  oscura  cuna ,  es  cierto ;  so  educación  era  descui- 
dada como  la  de  un  miembro  de  una  familia  montañesa ;  pero  en 
cambio  era  el  mozo  mas  intrépido  y  arrogante  que  se  conocía  en  mu- 
ekai  leiruas  á  la  redonda.  Manejaba  e\fi»ío  como  antiguamente  Roldan 
Mtarba  de  armas;  jugaba  la  honda  como  el  florete  Sao  Jorge,  y 
aburaba  el  lobo  entre,  sus  brazos  con  la  misma  facilidad  que  lo  hubiera 
heelu  eoo  un  maniquí  de  viento.  Sus  bellas  cualidades  le  hicieron 
aaír  de  todus. 

Las  jóvenes  del  pueblo  eran  las  primeras  que  le  miraban  con  ojos 
BeaoB  de  leroora ;  pero  entre  todas  ellas  Pablo  no  vio  mas  que  una. 
Teiesa  fué  la  que  se  conquistó  el  amor  «le  su  joven  y  noble  corazón; 
Teien ,  boeoa  y  graciosa ,  bija  de  un  labrador  de  los  mas  acomodados 
ddpoAlo. 

íio  filé  «ierUmeiile  porm  riqueza  por  lo  qu6el  joven  pastor  fijó 
«■  eBi  sos  miradas :  fué  por  su  hermosura  y  su  virtud.  Era  Teresa  en 
eieeto  el  iMMleio  de  las  jóvenes.  Ninguna  se  hubiera  atrevido  á  decir 
qw  Tafia  aas  que  Teresa ,  ni  siquiera  hubiera  osado  compararse  con 
db ;  de  Ul  modo  sn  superioridad  era  confesada  y  admirada  por  todo 
et  aando.  CarítatíTa,  dulce,  amable,  modesta,  sabia  atraerse  la 
cMñaacioa  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  que  cada  dia  tenían  ocasión 
de  doeobrir  en  ella  una  cualidad  nueva  ,  y  nunca  un  defecto. 

Loa  dos  jóveies  parecían  nacidos  el  uno  para  el  otro ,  y  no  tardaron 
«a  amarse  con  ese  amor  puro ,  afectuoso  y  sincero,  qne  no  tiene  kw 
anaAqnes  violentos  de  una  pasión  irresistible,  pero  que  en  cambio 
pcMM  ios  goces  secretos  y  sencillos  de  una  intimidad  constante  y  i 
tadapnebt. 

Teresa  leni»  dos  aHos  menos  qne  Pablo ;  edad  y  gustos, 'todo  era 
I  eiloo  común ;  pero  uo  asi  la  fortuna ,  ese  dique  cruel  é  implacable 

'  i  van  á  ettrdlane  á  menudo  pasiones  y  conciencias. 

Palio  no  poseía  mas  que  un  corazón  de  oro  y  uo  porvenir  hen- 

~  I  de  tennra  y  adhesión.  Eslo ,  que  es  ya  nn  verdadero  tesoro,  un 
feaoro  ioapreeiable  para  una  joven,  es  por  lo  común  una  cireunstao- 
aa  any  eaediaM  y  muy  iosigniBcMte  para  un  padre,  cuando  no  lo 
pwda  KompaSar  eoo  nna  riqueza  mas  positiva.  Asi  es  que  el  padre 
de  Tenn ,  viendo  que  Pablo  no  tenia  nada ,  puesto  que  no  tenía 
díaeto,  qoe  lo  (t  lodo,  no  qoiso  admitirle  poryerno  oí  recibirle  en 


Gnode  debía  ser  y  grande  fué  en  verdad  el  dolor  de  los  dos  aman- 
tao.  T««i(nM  qoe  limilane  á  bacer  lo  qne  tantos  otros  en  lu  lugar: 
I  m  amor  eterno ,  se  joraron  fidelidad  hasta  la  muerte. 


Ay !  en  este  mundo ,  cuántos  juramentos  de  esta  c'ase,  y  de  otras 
también,  se  ha  llevado  el  viento I... 

Mientras  aguardaban  días  mejores;  mientras  esperaban  que  lea 
sonriera  el  sol  de  la  felicidad,  los  dos  jóvenes  prosiguieron  amándose, 
envolviendo  cuerdamente  su  cariÜQ  eo  el  mist  rio  necesario  para  que 
no  lo  sorprendiera  la  mirada  escrutadora  del  rebelde  padre.  Su  mutuo 
cariño  pasó  por  el  tamiz  de  esas  encantadoras  peripecias  y  á  través  de 
todos  esos  peregrinos  episodios  que  siembran  de  dichas  inefables  It 
vida  de  un  amante.  Comenzó  pan  ellos  esa  vida  de  signos  por  medio 
de  los  cuales  se  dicen  cosas  que  el  corazón  puede  comprender,  pero 
que  la  lengua  es  impotente  parí  traducir;  esa  serie  de  entrevistas  rá- 
pidas y  como  si  dijéramos  de  soslayo,  en  las  que  se  es  quizá  mas  di- 
choso por  lo  mismo  que  la  dicha  dura  poco;  esa  larga  historia,  en  üo, 
de  misteriosas  citas  dqode  es  tanta  la  felicidad  que  la  boca  oo  sabe 
cómo  espre.tarse. 

Esto  hubiera  durado  hasta  quién  sabe  cuando,  si  la  república  tM 
hubiese  acudido  en  auiilio  del  pobre  padre.  La  nación  reclamó  á  Pa- 
blo con»  un  hijo  que  necesitaba  ,  y  á  pe$iir  de  las  lágrimas  de  su  fa- 
milia ,  á  pesar  de  las  de  Teresa  y  á  pesar  de  las  suyas  también,  el  jo- 
ven conscrito  se  vio  obligado  á  partir  para  ir  á  servir  á  su  nueva  y 
celosa  madre,  cuando  cootaba  él  pasar  toda  su  vida  sirviendo  solo  i 
su  amiga.  m 

11. 

'  Lo  primero  que  el  joven  soldado  hizo  asi  que  se  unió  á  so  enerpo, 
fué  escribir  á  sus  padres  y  á  la  novia  de  su  corazón;  pero  la  carta 
que  i  esta  iba  dirigida  no  llegó  á  su  destino.  Una  mano  probila  la  in- 
terceptó. 

Teresa  tenia  un  primo  que  desde  mucho  tiempo  hacia  la  amaba 
perdidamente.  Con  el  amor  sucede  lo  que  con  la  cólera :  uño  y  otn 
van  adquiriendo  mayor  fuerza  y  mayor  violencia  á  medida  que  van 
envejeciendo  sin  poderse  espía yar.  Juzgúese  pues  cuan  enérgica  debió 
ser  la  manifestación  de  los  sentimientos  de  un  amante  favorecido  por 
la  ausencia  del  rival  preferido. 

Asi  es  que,  desde  la  partida  del  joven  Pablo ,  el  primilo  nada  de»- 
cuidó  para  hacer  que  Teresa  le  olvidara.  Hasta  llegó  á  brindar  á  la 
heraaosa  con  su  mano  y  con  su  corazón ,  pero  no  fué  escuchado.  El  e»- 
collo  de  Scyla  era  menos  implacable  para  los  tíavegantes  de  lo  qne 
lo  fué  el  corazón  de  Teresa  para  aquel  airado  náufrago  del  amor. 

Nada  pudo  conseguir  el  primo,  y  tuvo  que  eootentarse  con  la 
venganza  ruin  y  la  satisfacción  vulgar  de  interceptar  la  corresponden- 
cia. Era  uno  de  loi  mas  ricos  jóvenes  del  pueblo,  y  en  vano  hizo  bri- 
llar á  los  ojos  de  la  bella  esa  dorada  circunstancia.  Teresa  prosiguió 
siendo  inflexible.  Para  una  mujer  de  corazón ,  el  oro  es  uo  oietal  tan 
vil  como  cualquier  otro;  lo  que  con  respecto  á  ella  no  puede  conse- 
guir el  amor ,  no  lo  consigue  el  oro. 

Sin  embargo,  se  decía  el  primito ,  no  desespero  aun.  Todo  lo  con- 
sigue el  tiempo  y  la  constancia.  Proseguiré  tomando  las  prccaocioDes 
necesarias  para  que  entre  ellos  cesen  de  hoy  en  adelante  las  reláciooes, 
y  esperaré. 

Asi  lo  hizo.  Pablo  prosiguió  escribiendo ;  pero  todas  sus  cartas  so- 
frieran igual  suerte :  todas  las  recibió  el  primo  en  vez  de  la  prima.  La 
pobre  Teresa  no  podía  comprender  que  su  Pablo  se  negara  á  nutnifes- 
tarl*  su  amor  por  escrito.  Por  su  parte ,  la  familia  del  soldado  de  la 
república  se  guardó  bien  de  bacer  saber  á  Teresa  el  verdadero  estado 
de  cosas.  Las  pretensiones  de  Pablo  habían  hallado  tantos  obstáenloe 
y  habían  causado  á  su  familia  tantos  disgustos  é  incomodidades,  que 
hablase  negado  redondamente  á  apoyar  su  amor*  Pudo  pues  la  b- 
milia  dar  noticias  del  soldado  á  lodo  el  mundo,  menos  i  la  persona 
mas  interesad^  en  recibirlas. 

iCuáoto  lloró  la  pobre  niña!  Ella  que  amaba  tanto  y  qoe  creia  ser 
tan  amada ,  ¿era  posible  que  sufriese  con  resignación  la  crueldad  y  la 
ingratitud  de  aquel  silencio  ínesplicableT  Ohl  deben  ser  momento* 
terribles,  desgarradores,  infames,  los  que  pasa  el  corazón  de  la  mujer, 
cuando  ve  por  nna  circunstancia  inaudita  tronchadas  sus  ilusiones, 
destruido  sn  porvenir,  roto  el  encanto  de  sus  sueños  de  orol 

Eo  cuanto  á  Pablo,  no  sabia  lo  qne  Is  pasaba.  Varías  veees  babia 
escrito,  y  nunca  la  menor  respuesta ,  nunca  la  menor  promesa  babia 
ido  á  consolarle  llenando  su  corazón  de  dicha  y  de  ventura.  El  pobre 
muchacho  padecía  también  horriblemente.  Es  que  el  amor  que  onia 
aquellos  dos  corazones  no  era  un  amor  vulgar,  sino  que  pertenecía  i 
la  epopeya  de  esos  amores  «pblimes  y  grandes  que  engendran  héroes  y 
mártires. 

Un  dia  por  fin  creyó  encontrar  descifrado  el  enigma  en  el  párrafo 
de  una  carta  de  sus  padres.  Decíanle  estos  que  el  primo  de  Teresa  pa- 
recía querer  suplantarle  en  el  cariño  de  esta  y  que  comenzaba  ya  á 
lograrlo. 

{Era  derla  ó  no  esta  última  circunstanciaT. . .  Es  de  presumírque  el 
padre  y  la  madre  del  joven  Pablo  á  quienes  este  babia  escrito  lo  i4- 
pidamenteque  iba  avanzando  en  el  ^ército,  creyeni^^ bailar  en  Mo 
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un  medio  p«ra  tpírUrJe  de  I»  hija  de  un  labnidof ,  iadigot  ya,  á  m 
parecer ,  3e  obtener  la  mano  de  an  oBcial. 

Pablo  pudo  apenas  resistir  al  golpe.  Larga  y  terrible  fué  la  Ineka 
que  eon  su  coratoo  sostuvo.  Por  fin,  la  vergueo^  de  haber  sido  enga- 
fiadó  dominó  en  él  todos  los  demás  sentimientos,  y  te  dictó  estas  li- 
neas, en  las  que  habla  tal  vez  mas  la  desesperación  que  el  oi^nllo: 

(Servios  decir  á  Teresa  que  no  se  acuerde  ya  mas  de  mi.  La  relevo 
de  lodos  sus  juramentos.  Que  sea  felii  con  otro:  lo  consiento,  y  hasta 
le  lo  pido  asi.  Locura  seria  por  sa  parte  que  conUra  mas  conmigo,  ya 
que  de  un  día  i  otro  puede  una  balajeaderme  en  el  eanpo  de  baUlla- 
Todo  esti  roto  entre  ^nosotros.* 

—Todo  está  roto  entre  nosotrosl  repitió  Teresa  cuando  le  enviaron 
la  carta  de  su  amante. 

Y  sintió  un  dolor'  tan  horrible,  como  si  una  mano  do  hierro  se  le 
hubiese  introducido  en  el  corazón ,  arrancindole  violentamente  sus 
entra  fias. 

—Todo  está  rolol  murmuró  segunda  vez. 

Y  cayó  desplomada  .La  levantaron  y  llevaron  á  su  lecho,  donde  la 
tOTO  postrada  largo  tiempo  la  calentura. 

En  cuanto  á  Pablo,  desde  aquel  día  no  voWió  á  hablar  en  sos  car- 
tas de  Teresa. 

Nuestro  próximo  articulo  contará  el  desttace  de  la  historia  de 
estos  dos  amantes.  Perdón  si  no  lo  cuento  hoy  para  darle  el  mérito  de 
ser  esperado. 

La  historia  no  válela  pena,  dirán  quizá  algunos  puntillosos  críti- 
cos. Por  el  contrario,  y  apelos!  noá  las  señoras  todas,  vale  como  his- 
toria de  amor,  vale  como  historia  de  dos  tiernos  corazones.  ¿No  es 
▼erdad,  señoras  mías?  La  historia  de  dos  amantes  [interesa  siempre. 
Claro  está  que  si.  .  Pero  ¡ay!  perdón,  señoras  mias,  perdón,  ya  que, 
¡insensato  de  mi!  me  arriesgo  á  presentaros  como  jueces  cuando  aun 
no  sé  ñ  tengo  et  honor  de  contaros  por  lectoras. 


lU. 


Doce  años  babian  trascurrido  desde  la  partida  de  Pablo,  y  no  se 
hablan  tenido  noticias  suyas  hacia  lo  menos  dos  años.  Era ,  sin  eidbar- 
go,  tan  exacto  en  escribir,  que  se  creyó  por  lo  mismo  que  había 
mnerto.  Su  silencio  parecía  indicarlo  asi.  Pasó  su  timilia  largas  horas 
entregada  al  desconsuelo;  pero  acabó  por  hallar  un  bálsamo  cicatrí- 
lador  en  la  religión... 

Cna  sola  crj^tura ,  superior  en  riqueza  de  corazón  á  las  demás ,  se 
condenó  á  conservar  eternamente  su  recuerdo ,  y  á  no  olvidar  nunca 
al  hombre  que  había  conseguido  impresionarla :  era  Teresa. 

Es  que  ya  08  he  dicho,  señoras  mias,  las  que  leáis  esta  verídica 
historia ,  que  el  amor  de  Teresa  no  era  un  amor  vulgar  y  vano ,  sino 
una  pasión  firme  y  constante,  hija  de  ese  mismo  fuego  sacro,  si  asi 
pnede  llamarse,  que  había  abrasado  el  alma  de  Julieta. 

(Continmri.) 
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De  un  jardín  por  la  enramada 
solitaria  y  misteriosa, 
asidas  las  blancas  manos 
iban  dos  niñas  hermosas, 
alegre  y  viva  la  una, 
triste  y  pausada  la  otra. 

Contando  á  la  niña  alegre 
va  la  niña  melancólica 
de  rejas  y  serenatas 
no  sé  qué  reciente  historia, 
en  que  la  palabla  amor 
brotó  de  su  dulce  boca. 

Sorprendida  la  inocente: 
ciQué  es  amor7>  dijo  curiosa. 
(Esto,»  reposo  mostrándole 
la  triste  dos  blancas  rosas 
que  al  blando  impulso  del  céfiro 
confundían  sus  aromas. 


Lns  M  EGCIL&Z. 


as)  t9Si  .2^i3^9sa. 


Corazón  sin  amores 
es  alma  mía, 
arroyo  sin  corriente, 
planta  sombría. 

Qne  se  consume 
sin  dar  fruto  ni  sombra, 
flor  ni  p^ume. 


¡osi  SELGAS. 


EN  IJIM  AL.BIJM. 

Te  vi  en  un  baile,  me  miré  al  espejo;    * 
¡ay  que  rabia  me  dio  de  verme  viejo!... 

J.  E.  HABTZEN6DSCH. 


e.^  iuitggiB7s  g)iiiL  sasii®. 

ELEfiU 
Á    LA    MEMOBU    DEL    DOCTOR    EM    CIENCIA     MÉDICA, 

BOB  Somé  Clarea»  4e  Arbcleya. 


Un  cadáver  hay  mas;  pero  la  muerte 
no  en  polvo  ora  convierte 
reítos  de  un  hombre  inátil  para  el  hombre. 
El  olvido  no  es  dueño  de  su  nombre. 
La  tierra  con  honor  le  abre  sus  senos: 
nn  cadáver  hay  mas ,  un  sabio  menos. 

La  voz ,  con  que  enseñaba ,  no  enmudece. 
Del  sabio  que  perece, 
jamás  calla  la  voz:  calla  la  tuuiba. 
Cual  lleva  el  austro  el  eco  qne  retumba 
de  torrente  en  torrente  y  palma  en  palma , 
la  repiten  los  siglos  de  alma  en  alma. 

La  humanidad  feliz  al  sabio  olvida 
que  trueca  muerte  en  vida 
layl  en  ciudades  para  el  bien  desiertas: 
tan  solo  herida  llamará  á  sus  puertas. 
Asi  veneran  el  saber  profundo 
Sombras  de  seres ,  nada  para  el  mondo. 

En  hombres  |  ay !  qne  para  el  bien  muiieroa 
al  punto  que  nacieron, 
nunca  la  muerte ,  nunca  tanto  aterra : 
no  hace  mas  que  entregar  tierra  á  la  tierra ; 
mas  si  en  los  sabios  su  furor  asombra 
laureles  nacen  que  les  prestan  sombra. 

Laa  cenizas  del  sabio  hallan  repon 
junto  al  mar  espumoso 

de  Cádiz  en  la  arena.  ¿En  dóndeT  ¿en  dónde? 
Dó  la  muerte  sus  victimas  esconde , 
sepulcro  el  mar  de  naves  y  marinos , 
y  las  playas  de  tristes  peregrinos. 

Soltfsus  ciertos  limites  comprende 
quien  sus  espacios  hiende. 
Del  mar  descubre  como  Qn  que  encierra , 
la  vista  cielo,  el  navegante  tierra : 
De  la  tumba  de  aqud  que  honra  la  biatoria 
li  vista  tierra ,  el  universo  gloria. 

Adolfo  dk  CASUtO. 


Oireclor  j  propietario.  D.  Ángel  Fcnandcz  de  Im  Mm. 

lladrM.-lBip.  del  St»,wMot^t^tmf^,(^^  *,  ».  t  /utarta.. 
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CNi  POBRE  HIIJEB  ABiNDONiDi. 

(Cuadro  del  pintor  de  cámara  Diei,  en  Meiningen.) 


Irte  emito  «  d  fruto  \)e  nn  arte  trasplantado  al  snelo  aleñan, 
>1  qo»  dieran  eziateneia  los  pintoiea  MaSs  y  Riedel  en  Boma,  y  que 
lieK  por  objeto  representar  oms  bien  la- disposición  del  alma  y  de  Im 
Niüaiealat,  que  ne  la  aedon  combinada  de  grupos  llenos  de  figuras.. 
*  Coa  respoelo  á  ^te  objeto  bah  preralecido  al  mismo  tiempo  nn  modo 
■aero  y  especial  de  claro  osenro  y  an  toque  completo  del  colorido  mas 
flao  y  de  muMttUi.  Biei,'eoBO«ido  en  las  cortes  de  Buropa  como  un 
eaiieate  retratista,  se  há  ahnado,  al  seguir  el  modelo  de  Maés 
y  de  RieM ,  por  apropiarse  con  igual  habilidad  también  las  Teq^ajss 
de  Jo*  modernos  pintores  belgas,  como  lo  manifiesta  el  cuadro  que 
leñemos  i  la  vista. 

Cnanto  hms  se  le  mira,  tanto  mas  atrae.  Mngun  efecto  foriade  es- 
Imte  U  impresión  que  cansa  esta  obra  maestra.  Los  medios  se  bailan 
empleados  eoo  tanta  seflcillez  y  ligereta ,  que  notamos  en  la  verdad 
aniverHl  la  vida  indíTidoal,  y  en  la  ingenua  naturalidad  el  sublime 
nlimienlo  de  on  concepto  moral.  El  cnadjo  es  tan  vivo  como  la  mis- 
ma vida ;  ñor  reufesenta  la  realidad  al  través  del  espejo  encantíidor 
de  la  poesía. 

Una  pobre  y  abandonada  mujer  en  una  capilla  delante  de  la  ima- 
gen de  la  Virgen ,  delante  del  símbolo  del  amor  maternal  probado  en 
los  dolores  mas  acerbos.  Estl  arrodillada  en  las  gradas  de  piedra 
del  altar;  el  pií-dereeho  desceñía  estendido  sebr'e  su  punta,  y  el  sé- 
palo da  testimonio  del  large  viaje  que  ha  hecho.  En  sus  manos  apo- 
yadas (Obre  sos  rodiU|s  duerme  nn  niño  de  pecho;  no  cruia  las  tt^oos 
m  actiind  dt  orar ,  fino  que  las  drja  caer  abisnuda  en  su  dolor;  de 


un  eorazoneilo  de  imbar,  quiíát  nna  memoria  del  esposo  que  la  ha 
abandonado,  pende  el  rosario.  El  segundo  niño  la  agarra  por  el  brazo 
caido ;  el  ojo  de  esta  -cabeeita  llena  de  riios  vaga  rápida  y  di^ trai- 
dameote  sóbrelos  objetos  que  le  rodean.  La  pequeña'  «ña  aun  no 
comprende  el  oolor  de  la  madre,  y  solo  tiene  de  ello  un  presentimiento 
indefinido.  Cansada  del  camino  y  de  estar  en  pií,  ^Jescansa  sobre  el 
deraeho  y  toca  al  suelo  ligeramente  con  la  punta  del  otro;  la  delgada 
saya  no  la  alcania  sino  hista  la  rodilla;  debajo  de  este  pobre  traje 
apereibense  las  desnudas  piemecitas,  en  las  cuales  se  reconoce,  como  • 
en  casi  todos  Ins  niños,  una  ligera  curvatura  que'no  deja  de  tener 
cierta  gracia.  De  detrás  del  altar  viene  la  luz  por  dna  ventana,  y  ve- 
mos cómo  sos  oblicuos  raíyos  tocan  las  espaldas  y%l  cabello  del  grupo. 
Sin  que  se  note  que  el  pintor  haya  querido  á  todo  trance  produeir  un 
efecto ,  ha  aprovechado  no  Obstante  la  luí  eoo  tanta  felicidad,  que  ve- 
OMs  al  grjpo  libre  y  suelto  delante  del  altar. — La  madre  lleva  'un  pa- 
ñuelo atado  á  la  cabeza ;  su  pelo  sólo  indica  ligeramente  el  abandono 
de  la  miseria ;  su  rostro  no  hace  alarde  de  sus  padecimientos ;  su  tfaje 
no  quiere  implorar  la  voz  de  la  compasión.  Es  joven ,  no  del  todo  her- 
mosa, pero  bien  formada.  En  otro  tiempo  era  feliz  i  pesar  de  su  po- 
breza. Pero  abl  ahora  es  una  pobre  mi^r  abandonada,  que  con  los  • 
restos  de  su  felicidad ,  con  sus  hijos,  espone  su  indigencia  á  la  Madre 
Dolorosa.  No  hay  nada  deestraordinario  en  so  rostro;  lo  ónico  que  se 
nota  en  él  es  la  f;lorificacioo  del  dolor.  Una  niebla  producida  por  las 
lágrimas  vertidas  anubla  su  vis^s;  las  largas  noches  de  la  pesadonbre, 
el  iosomniOj  el  cuidado  de  los  niños  y  el  amor  bacía  el  traidor,  que 
9  DE  AIMt  DE  18^.   . 
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ahuyenta  de  su  cara  cada  huella  de  amargura,  han  agotadn  la  ftieote 
de  las  lágrimas,  pues  ya  do  la  ¿s^ado  llorar,  y  el  único  surco  eo  las 
eiqumas  de  la  bqca  dice  claramente  que  él  dolor  ba  luchado  convulsi- 
vamente  eo  su  corazop.  ¡Qué  feliz ,  qué  contenta  hubiera  podido  ser! 
Esta  es  la  primera,  pero  ta'mbiea.la  mas  rrue^pena  que  ha  tenldoy 
que  ha  arrugado  su  rostro.  Pues  la  madre  de  Dios  lee  en'  sus  Fac- 
ciones euio  poco  necesitaba  para  ser  feliz  y-  cuin  pronto  ha  huido 
la  poca  felicidad  deque  Im  gozado,  gu  dolqres  resignado,  sencillo  y 
natural  como  su  amor,  y  tan  profundo-,  verdadeio  y  emanado  de  4a 
fuente  mas  escondida  del  seotimieoto  como,  aquel.  Ora  al  amor  ma- 
ternal ,  le  presenta  el  niño  dormidcry  sin  pSpa ,  que  en  su  tierna  ino- 
cencia es  aun  ajeno  de  toda  culpa.  Ruega  al  amor  maternal,  y  asi  que 
se  levante  paca  emprender  su-peregrioacion  por  la  vídií,  este  amor  la 
consolará  y  guiara.  Toda  una  vida  humana  biy  en  el  momento  que 
abraza  el  cuadm;  enternece  por  eKprufundo  dolor  del  alma,  profetiza 
una  larga  serie  de  luchas  diarias,  pero  pronostica  también  la  victoria 

.4&I  .amor  de  madre  ría  victoria  4^  corazón  de  mujer  que  sabrá  soste- 
nerse contra  el  rigor  de  ja  miseria.  Por  esta  razón  entyoece  y  enal- 
tece este  cuadro;  por  esta  razón  no  titubeamos  oi  un  momento  eo  ad- 

-  jadicarle  el  premio ;  por  esta  razón  nos 'detenemos  tanto  tiempo  delan- 
te de  Al  porque  encadena  y  encanta  á  todo  elmuodo. 
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(Centlasim,) 

Teresa  no  lloraba  ya.  Tantas  lágrimas  había  derramado ,  que  secas 
estaban  Jas  fuentes  de  sus  ojos:  tanto  había  sufrido ,  que  el  esceso  de 
su  padecer  la  había  hecho  insentible.  Nada  era  bastante  á  hacer  bri- 
llar un  rayo  en  sus  ojos  amortiguados;  nada  era  capaz  de  devolver  el 
ftlor  á  sus  pálidas  mejillas.  Era  la  imagen  del  dolor.  Todo  para  ella 
habia  acabado.  Se  la  veía  sola  siempre,  y  siempre  vestida  de  negro; 
siendo  tanto  mas  triste  su  tuto,  cuanto  que  lo  llevaba  por  aquel  de 
quieo  ni  aun  habia  tenido  el  consuelo  de  ser  la  esposa.  Esta  conducta, 
poco  común  á  I*  verdad,  fué  esplicada  de  un  modo  diverso  en  el  país, 
y  cada  unoja  interpretó  i  su  modo,  ha  calumnia,  esa  envenenada  ví- 
bora que  lo  mismo  habita  bajo  el  techo  pajizo  de  una  pobre  choza  que 
bajo  el  rico  artesoaado  de  un  suntuoso  palacio,  la  calumnia  encontró 
donde  morder  en  el  comportamiento  de  Teresa.  ¡Oh  I  es  que,  triste 
es  deairlo,  la  calumnia  no  resfieta  ni  el  dolor  ni  las  lágrimas. 

La  pobre  jóveír  fué  solo  mirilda  por  algunos  pocos  como  un  modelo 
de  amor;  pero  los  mas*  la  señaltroa  con  el  dedo  como  ijna  loca.  Asi  va 
el  mundo. 

■Ahpra  bien:  Pablo  no  habia'  muerto.  Si  hacia  tiempo  que  no  habia 
dado  noticias  suyas  á  su  familia,  es  que  verdaderamente  no  tuviera 
lugar  para  ello.  El  soldado  francés  entonces  debía  limitarse  á  escribir 
con  la  punta  de  la  bayoneta  ó  d^  sable;  la  pólvora  y  no  la-tinta  era 
la  que  tenia  el  privilegio  de  ennegrecer  sus  dedos,  á  menos  que,  como 
muy  frecuentemente  sucedía,  no  fuese  la  sangre  á  disputarle  este  pri- 
vilegio. • 

Pablo  entró  por  fin  en  Francia  de  un  modo  bien  dtslinto  de  como 
de  ella  saliera.  El  hijo^del  pueblo  que  habia  marchada  con  el  fusil  al 
hombro,  regresaba  con  la  charretera  de  coronel  y  la  cruz  de  honor  en 
su  pecho.  Una  yuXra  habia  merecido,  puesto  que  entre  los  soldados 
se  distinguiera  primero  como  el  mas  deddjdo,  y  luego  entre  los  oficia- 
les como  el  mas  bravo.  Nadie  podía  rivalizar  coa  Pablo  en  lealtad,  eo 
conocimiento  °y  en  intrepidez.  Napoleón  le  había  di|tínguído  entre 
todof ,  y  Napoleón  no  se  equivocaba  jamás  en  elegir  á  sus  hombres. 

La  reputación  del  joven  coronel  le  habia  precedido  en  la  ciudad 
donde  su  regimiento  pasó  de  guarnifion.  La  llegada  de  Pablo  fué  un 
verdadero  triunfo.  Se  sabia  lo  que  había  hecho,  y  se  penaaba  lo  que 
rfun  podría  hacer;  de  tal  modo  era  su  juventud  para  todos  una  garan- 
tía asegura  del  mas  brillante  porvenir. 

El  coronel  vivía'  entre  fiestas  y  placeres.  Siendo  joven,  arrogante 
y  galán,  no  podía  faltarle  otro  género  d«  conquistas,  si  no  tan  glorio- 
sas, mas  dulces  al  menos  que  las  de  los  campos  de  batalla:  asi  fiié. 
Una  de  las  mas  ricas  y  mas  nobles  herederas  de  hi  ciudad  no  creyó 
entonces, rebajarse  admitiendo  gozosa,  con  aprobación  de  su  padre 
que  era  gran  dignatario  en  la  corte  imperial,  los  homenajes  de  un  an- 
tiguo aldeano.  Es  que  la  gloria ,  que  no  es  sino  una  nueva  clase  de 
nobfeza,  sabe  salvar  las  distancias  y  llenar  los  abismos  que  separan 
á  los  hombres.  El  coronel  no  se  hubiera  atrevido  nunca  á  aspirar  i 
.  tan  brillante  alianza.  Se  consideró  pues  sobremanera  feliz  al  ver  que 
su  proposición  fué  aceptada  y  su  amor  perfectamente  recibido.  Ver- 
dad es  también  que  el  mismo  emperador  pidió  á  su  favorito  que  olor- 
gara  la  mano  de  su  híja.al  valiente  oficial. 

Pablo  acompañaba  por  todas  partes  á  su  novia ;  era  su  caballero ' 
en  bailes,  en  paseos,  en  teatros.  La  seguía  como  su  sombra.  Y  sin 


embargo.,  coando  estrechaba  aquella  mano  pequeña^  delicada  y  res- 
plandeciente de  diamantes;  cuando  rodeaddo  con  sus  brazos  el  flexi- 
ble talle  de  süfiJe  de  su  prometida.,  la  arrastraba  por  aetre  el  torbe- 
llino del  vals  columpiándola  por -la  sala ,  sin  embargo ,  digo ,  no  habia 
ni  gozo  en  sus  ojos ,  ni  ardor  en  su  frente^  ni  entusiasmó  en  su  oora- 
.aún<  Es  que  siempre  en  estog.casos  le  acudía  á  la  memoria  una  joven 
montañesa ,  y  se  acoidaba  ^  sus  primeros  amores,  de  la  dama  ani- 
mada de  su  país,  á  la  que  cien  vécense  habría  entregado  con  otra 
bermosora,  sin  diamantes  qí  coquetería,  es  cierto,  pero  rica  de  amA- 
y  de  ingenuidad. 

Oh  I  si,  preciso  es  Mecido,  muy  á  menudo  se  acordaba  de  su  pri- 
mera desposada;  muy  á  menuda  taifibíen^l  duke  nombre  de  Teresa, 
una  de  esas  gruesas  lágrimas,  como  sabpn  solo  derramarlas  los  va- 
lientes,  corría  á  lo  largo  de  sus  mejillasJiasta  ir  á  morir  entre  su  bi- 
gbl«  rubio.  Pronto  sin  embargo  rechazaba  esos  pensamientos ,  quime- 
ras misteriosas  de  una  época  pasada ,  sueños  dorados  de  la  juventud 
á  quienes  envolvía  ya  el  sudario  del  olvidó.       .  ■     ~ 

Teresa  había  faltado'  ségun  ét  creía ,  á  sus  juramentos. -¿Qué  mu- . 
fho  pues  que  á  los  doce  años  dispusiera  él  dp  su  mano  para  otra,  ja 
que  no  de  su  corazón  ? 

Antes  de  terminar  su  enlace,  Pablo  pidió  solo  anpoco  de  tíemiio 
parair  á  su  pueblo  con  el  doble  objeto  de  participar  su  regreso^  la 
noticia  de  su  boda  á  su  familia ,  á  la  cuál  tenia  vivos  deseos  de  ver,«y 
á  la  que  solo  habia  descuidado  advertir  su  entrada  en  Francia. para 
hacer  su  dicha  ma  yor  con  su  sorpresa. 

.      IV.         • 

•  •     ■ 

El  pueblo  recobró  por  fin  albijo  que  durante  tanto  tiempo  habia 
perdido  de  vista.  Si  él  no  se  hubiese  apresurado  á  nombrañe,  nadie 
hubiera  reconocido  bajo  el  elegante  y  bordado  traje  de  aquel  'o&cial 
superior,  al  joven  pastor  de  otro  tiempo  de  todos  tan  amado  j  tao 
querido. 

El  es  sin  embargo ,  él  mismo.  Sa  madnf  no  ba  necesitado  mas  que 
verle  para  echarse  en  sus  brazos,  loca  de  amor  y  d«  ternura.  Su  pa- 
dre le  ha  estrechado  convulsivamente  contra  su  seno;  y  no  nofl  ya  que 
le  ha  faltado,  puesto  que  le  ha  sido  devuelto.  Pero  sus  hermanas,  i 
quienes  dejó  tan  pequeñas,  y  que  encuentra  tan  grandes,  tan  lindas, 
tan  bellas  de  timidez  y  de  frescura ,  sus  hermanas,  á  pesar  de  ladíMia 
que  sienten  recobrando  i  su  hermano  único  del  que  aun  se  acuerdan, 
permanecen  confusas  aote  su  traje  lleno  de  bordados,  y  no  se  atreven 
á  abandonar  su  cortedad  basta  que  Pablo  ona  tras  otra  las  ¿a  apre- 
tado contra  su  corazón  rozando  su  casta  freate  con  sos  labios. 

A  pocos  pasos  de  allí  una  mujer  habia  caído  al  suelo  desAnecida,  * 
porque  elU  también  había  querido  ver  al  joven  y  arrogante  coronel. 
Pablo  el  primero  notó  su  presencia,  corrió,  la  levantó...  Cielos!  es 
ella!  la  infeliz!...  respirando  apenas. 

Es  que  la  alegria  mata  como  el  dolor.      « 

Cuando,  no  sin  dificultad,  la  hubieron  vuelto  á  la  vida,  la  pobre 
jóveu  miró  á  Pablo  y  quiso  hablar;  pero  las  lágrimas  que  abundantes  ' 
manaron  de  sus  ojos  abogaron  su  voz.  '  , 

—Teresa ,  Teresa ,  vuelve  en  ti ,  le  decía  cariñosa  Is  voz  de  su  aor 
(iguo  amante;  ya  estoy  de  vuelta,  ya  estoy  á  tu  lado!  , 

—Pablo ,  Pablo  1  pudo  tan  solo  murmurar  Teresa,  diciendo  eele 
nombre  tan  amado  con  toda  la  efusión  de  su  jilma. 

Cuando  se  hubo  tranquilizado  un  poco,  los  dos  antiguos  amantes 
empezaron  á  mírarse,sin  atreverse  á  hablar.  Cualquiera  que  en  aquel 
iiomentoles  hubiese  observado,  hubiera  notado  en  sus  rostros  la  ale- 
gría, pero  tambied  la  es|iregíon  délos  mas  vivos  temores.  Temblaban 
de  interrogarse  el  uno  al  otro.  . » 

Por  fin,  el  coronel,  -deseoso  acaso  de  clavarse  é)  puñal  basta  el 
pomo  acabando  con  aquella  agonía,  fué  elprimero  que  rompió  el  si- 
lencio y  preguntó  á  Teresa  noticias  de  su  familia.  Su  traje  negro  y  sus 
adornas  de  luto  le  habían  hecho  presumir  que  habia  quiiÉá  perecido  su 
padre.  Pero  cuando  supo  que  aun  vivía: 
— I  Pues  entonces ,  le  dijo ,  á  qué  es  ese  traje  ? 

Teresa  se  calló  y  bajó  la  frente ,  que  se  enrojeció  como  una  ascua. 
—¿Sois  viuda ,  señora  7  preguntó  el  cotonel. 
—Sí,  respondió  ella,  soy  viuda  sin  haberme  casado.  Llevo  lulo  por 
mi  amor  que  perdí  hace  doce  años.- 

Todd^uedó  esphcado. 

— ¡Oh!  dijo  Pablo  Heno  He  un  reconocido  orgullo,  abandona  pues 
el  luto  y  viste  por  el  contrario  tu  traje  de  boda.  Yo  A)y'líbre,  y  empero 
que  ahora  tu  padre  me  querrá  por  yerno.  - 

Al  día  siguiente  el  coronel  escribía  su  historia  al  emperador,  y  le 
pedia  permiso  de  rebosar  la  mano  de  la  bija  del  senador  para  casarse 
con  Teresa.  Su  petición  le  fué  otorgada  por  conducta  del  ministro  de 
la  Guerra  coa  estas  ])alabras  al  margen,  escritas-por el  emperador 
mismo: 

tLa  conducta  de  Teresa  es  admirable ;  Is  b^o  baronesa.» 
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Tres  sesunfa 


Tensa  y  Pablo  estaban  nnidoa  7  partían 
V.  B.     " 


LA  CAZA  DE  FIERAS. 


La  siguiente  relación  formar}  paite  de  un  libro  que  publicará 
deatiade  poco  Mr.  JulÑ  Gerard ,  el  célebre  carador  de  Argelia. 

La  panleca  se  baila  en  las  tres  provincias  de  la  África  francesa, 
cnlre  á  litoial  7  las  llanuras,  pero  mas  cerca  del  .litoral.  fia7  doÍ 
ctases ,  semejante»  en  el  pelo ,  pero  diferentes  en  la  talla. 
'  La  mas  grande  es  igual  i,  una  leona  de  dos  aáos;  su  hermana  es 
la  tercera  parle  mas  peque&a.  Este  animal  caudor  ti^e  toda  la  as- 
tocia  del  gato;  su  carácter  7  sus  h4bitos  se  diDerencian  esencialmente 
de  ios  del  león ,  al  que  se  parece  á  primera  vista. 

Mientras  que  el  león  títo  i  costa  de  las  poblaciones ,  la  pantera 
ae  alimenta  con  el  producto  de  su  r^iza.  El  león  baja  atrevidamente 
i.  la  Uaniua,  7  coge4  vista  de  los  árabes  lih  bue7  ó  unxaballo:  la 
paater»  lene  abanticHiar  les*bosques ,  aun  de  nocbe,  7  si  no  ha  podido 
caga  od  chacal ,  se  contenta  con  una  perdiz  ó  un  con^o.  La  vox  del 
león  parece  á  un  trueno;  la  de  la  pantera  se  asemeja  á  la  de  una  mulá. 

T07  i  refeiic  up  episodio  de  caza ,  dprante  el  que  pode  observar 
i  ni  placer  d  grito  de  este  animal ,  7  buscar  su  analc^ta  con  el  de 
las  deais  bestias. 

Era  el  16  de  julio  de  1845;  70  había  sido  llamado  por  los  habitan- 
te* de  la  Mabovna  (Gbelma)  para  librarlos  de  una  familia  de  leones 
foe  babia  fijado  alli  su  cuartel ,  7  abosal»  de  los  derechos  de  bos- 
pUaUdad.  • 

A  mi  llegada  aj  pa!s.me"dieran  todas  las  noticias  que  podia  apete- 
«r  acerca  de  los  hábitos  de  estos  t)u¿spedes  importunos,  7  supe  que 
««Bian  todas  las  noches  á'bañarse  arOoed-Cherf.     • 

He  trasladé  inmediatamente  á  la  orilla  del  rio ,  7  no  solo  encontré 
li  pista  de  Qstoe señores,  sino  también  su  entrada  7  salida  habituares. 
La  &Bilia  era  numerosa ;  se  componía  del  padre  ;  b  madre  7  tres 
hqos  ja  flia7ores. 

He  hallaba  cerca  del  rio, 'en  tsedio  de  nnos  doce  árabes  que  me 
Ubtan'aeompañado,  y  á  pocos  pasos  de  distancia  de  la  entrada  de 
los  leonas.  S^no  los  indígenas,  la  guarida  de  ellos  debía  estar  en  un 
terte  impenetrable^  que  estaba  á  nuestra  derecha. 

El  anciano  Taifb ,  cheik  de  este  país ,  se  acercó  á  mi ,  me  cogió 
par  la  mano,  7  señalando  las  numerosas  huellas  que  había  en  la  áre- 
as, me'dijo:  ■ 
*    —Son  machos.  Vamonos. 

hustió  en  que  me  volviera  al  aduar ,  7  después  quiso  dejar  algu- 
no* Hmbres,  que  demostraban  en  su  rostro  la  repugnancia  que  te- 
Btaaá  quedarse  allí. 

Behusé  estis  dos  proposiciones,  7  le  rogué  que  se  retirase  con 
loii  n-goite,  perqué  se  acercaba  la  noche  7  podían  venifde  un  mo- 
■■itoiotro. 

Eslí  boen  hombre  accedió,  bien  á  su  pesar,  á  mi  invitación,  7 
tales  de  separamos  me  pidió  permiso  para  hacer  con  los  suyos  li 
«caeion  de  la  üjie  (lalkU  »t  ntaghreb)„  á  ñn,  según  decía,  de  queDío^i 
TsiaM  sobre  mi  aquella  noche,  eo  que  nadie  xerraría  loS  ojos  en  la 
■OBlaña,  7  grandes  7  pequeños  esperarían  con  la  mayor  ansiedad 
fOB  «li  (iisU  les  hablase. 

Acabada  ja  oración  se  acercó^nl  el  cheik ,  7  me  dijo : 
— Gi  quiere  Oíos  escuchar  nuoi^s  oraciones,  y  si  ti  qAeres  tran- 
fiffiari  les  que  te  aman,  después  que  hayas  muerto  alguno,  eo- 
cíiada  nna  hoguera  con  el  ramaje  que  van  á  reunir  mis  hombres,  á 
■b  iSeqoe  cnañlo  nuestros  oídos  perciban  I»  señal  del  combate  puedan 
MMStns  ejo*  ver  la  de  la  victoria ,  y  te  prometo  que  te  contestaremos. 
*  Es. tanto  qne  las  gentes  del  cheik  hacían  sus  preparativos  con  un 
aMorpoeo  común  en  loaárabes,  que  son  la  pereza  por  esencia,  se 
qoadiajpMl  i  mi  lado,  y  me  dijo: 

'  -^£i  JO  sopien  que  no  te  habías  de  burlar  de  mi,  te  darla  nn 
eosMCJo. 
—¿a  palabñ  de  uq  anciano ,  le  contesté ,  es  siempre  respetada. 
— Pues  bien,  escucha,  hijo  mió;  si  vienen  los  leones  esta  nocHfe,  el' 
sanar  de  la  grao  cabeza  (asi  llaman  los  árabes  al  león  padre)  irá  e| 
pnoaeio;  00  te  dé  cujdado  por  ios  demás;  los  hijos  son  ya  grandes 
por^qoe  la  madre  cuide  de  elloa,  y  van  con  el  padre.  Asi  es  que  te 
.recoaieado  f¡  señor  de  la  gran  cabeza.  Si  ha  llegado  tu  hora,  él  será 
d  que  te  mate;  los  demás  te  comerán. 

AlpwM  mbioto*  después  el  cheik  desapareció  en  el  bosque ,  7  me 
««eoitlré  solo  en  presenda  de  las  huellas  de  los  leones,  de  los  pre- 
pstntivos  de  la  hoguera ,  7.de  aquella  'guarida  misteriosa ,  sobre  la  que 
Im  saobra*  de  la  noche  echaban  un  velo  impenetrable,  que  se  com- 
ytafis  mi  imaginación  eo  desgarrar,  sentando  las  garras  del  señor  de 
á>  giaa  cabeza,  7  de  la  familia  que  protegía. 

Eatn  tanto  pasaba  el  üempo,  7  la  luna,  qne  70JÍ10  esperaba  ver, 


por  lo  reducido  que  era-mi  horizonte,  oomeniaba  á  dar  á  mi  alrededor 
una  claridad  que  miraba  con  gratitud. 

Serían  ya  las  once ,  7  empezaba  1  estrañarnie  qne  hubiera  tenido 

que  esperar  tanto  .tiempo,  cuando  percibí  algún  roído  en  el  bosque. 

Poco-á  poco  se  oyó  este  ruido  mas  distintamente.  Bien  pronto  vi 

baje  los  árboles  muchos  puntos  luminosos,  de  una  claridad  rojiza  7 

móvil,  que  avanzaban  hacía  mi. 

Esta  vez  reconocí  sin  trabajo  la  familia  de  losjeoues,  que  llega- 
ban por  el  sendero  hacia  el  punto  que  70  ocupaba ,  uno  tras  otro. 

En  vez  de  cinco  ho  conté  mas  qne  tres ,  y  cuando  se 'detuvieron  á 
quince  pasos  de.m!,  m«  pareció  que  el  que  marchaba  primero,  aun- 
que de  una  talla,y  una  fisonomía  mas  que  respetables,  no  en  e(*se- 
ñor  de  la  gran  cabeza  o  . 

Se  pararon  los  tres,  y  me  miraban  ^mbrados:  según  mi  plan  de 
ataque,  apunté  al  priipero  é  hice  fuego.  Un  rugido  doloroso  y  terrible 
contestó  al  tiro,  y  luego  que  el  bumo  me  permitió  ver,  distinguí  des 
leones  que  entraban  en  el  bosque  á  paso  lento ,  y  el  tercero,  que  ron 
las  espaldillas  rotas  se  adelantaba  arrastrando  hacia  mi.  ¿)mprendi 
en  seguida  que  el  padre  y  la  madre  no  eran  de  la  pártidat 

Por  un  esfuerzo  que  le  hizo  dar  un  rugido  de  dolor  llegó  á  tres 
fiases  de  mf ,  y  me  enseñó  todos  los  dientes;  una  segunda  bala  le-bizo 
redar  como  la  primera;  pero  volvió  á  levantarse  por  tres  veces,  7  no 
cayó  del  todo'hasta  que  le  dinn  balaioen  la'cabeza. 

He  dicho  que  al  primer  tiro  dio  un  rugido  espantoso:  pues  bien; 
eo  el  mismo  momento ^y  como  si  hubiera  visto  lo  que  habja  pasado, 
se  pus»  una  pantera'  á  gritar  con- todas  sus  fuerzas  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río.  Al  segundo'  tiro  dio  otro  grito,  que  fué  contestado  por 
otro  mas  lejano.  '       .        • 

En  una  palabra,  mientras  It  duración  de'este  drama,  cuatro  pan-    ■ 
teras,  que  no  creía  yo.se  refugiaran  en  aquellos  sitios,. donde  jamás 
■  las  he  vuelto  á  ver ,  hicieron  una  bacanal  diabólica ,  f^ocijándose. 
por  la  muerte  de  un  enemigo  á  quien  temen. 

El  león  que  acababa  de  matar  tendría  nnos  tres  i&os,  muy  gordo 
7  tan  bien  armado  como  sí  fuera  viejo. 

Después  de  haberme  asegurado  que  valia  la  pena  de  la  pólvora  ^ 
qoe-habia  gastado,  7  que  al  verle  los  árabes  le  saludarían  con  satis-" 
facción  y  respeto,  encendí  la  hoguera ,  que  no  tardó  eo  iluminar  las 
dos  vertientes  de  la  montaña.  « 

El  eco  me  trajo  el  sonido  de  una  detonación  Igana;  era  la.señal 
de  la  victoría'  dada  por  el  cheik  á  todos  \os  aduares  de  la  Mabouoa, 
que  conlestardh  i  su  vez. 

Al  amanecer ,  mas  dé  doscientos  árabes ,  hombres ,  mujeres  y  ni-  . 
ños,  llegaban  de  todis  parles  para  contemplar  é  insultar  á  so  placer 
al  enemigo  común.  El  cheik  vino  de  los  primeros  á  anunciarme  que 
en  tanto  que  mataba  esté  león,  el  señor  de  la  gran  eabeta ,  acompa- 
ñado de  su  mitad ,  le  había  llevado  uu  buey. 

Desde  esta  época  basta  el  13  de  agosto  del  año  signiente,  un  ha- 
bitante de  la  Mahouna ,  llamado  Lakdar,  había  perdido  por  causare 
este  león  cuarenta  y  cinco  lameros,  lAia  yegua  y  veintinueve  bueyes. 
A  instancias  suyas,  fui  á  su  casa  el  13  de  agosto  por  la  noche,  y  pasé 
algunas  noches  en  las  inmediaciones  sin  encontrar  el  animal.  El  26  • 
por  la  soche  me  dijo  Laldar:  , 

—El  toro  negro  falta  en  el  hato ,  de  manera  que  ha  tenido  el  león; 
mañana  iré  á  buscar  sus  restos. 

Al  día  siguiente,  apenas  salió  el  sol,  estaba  de  vuelta.  Al  desper- 
tarme me  le  encontré  delante  de  mi  inmóvil ,  y  sos  perros  estaban 
echados  á  sus  píes  y  llenosade  sgua ,  porque  la  noche  había  sido  muy 
tempestuosa.  ' 

«-Buenos  días,  hermano,  me  dijo;  le  he  encontrado. 
Sin  decirle  una  palabra  tomé  jnl  fusil,  y  le  seguí.  Desp'uésde  atra- 
vesar un  gran  bosque  de  olivos  silvestres ,  descendimos  á  uo  barranco, ' 
donde  nos  encontramos  con  el  toro.  Le  había  devorado  el  pecho  y  la 
barriga ,  7  después  le  había  puesto  de  modo  que  parecía  qne  estaba 
echado.  Dije  á  Lakdar:  • 

~-Tráeme  una  galleta  7  agua,  7  qne  no  venga  nadie  haAa  * 
mañana. 

Ciando  me  hubo  traído  mi  comida ,  me  instalé  al  pié  de  m  olivo 
salvaje,  á  tres  pies  del  toro.  Corté  algunas  ramas  para  defenderme  la   , 
espalda ,  7  esperé.        • 

Esperé  mncho. tiempo;  i  eao  de  las  ocho  de  la  noche  los  débiles 
rayos  de  la  luna-nueva  que  se  ocultaba  en  el  horizonte  alumbraban 
apenas  en  el  ponto  donde  me  hallaba  situado.  Apoyado  contr.t  el 
tronco  del  árbol ,  7  no  podiendo  distinguir  mas  que  íos  objetos  que 
estaban  á  mí  alrededor ,  trataba  de  escuchar.  Oigo  por  fin  romper  á 
lo l^jos  un*  rama,  me  levanto,  cojo  mi  fusil,  y  espero  con  el  dedo 
puesto  en  el  gatillo ,  pero  sin  oír  mas. 

Por  fin  se  oye  á  treinta  pasos  de  mí  un  togido  sordo,  que  se  va 
acercando  lentamente;  al  rugido  sucede  un.movimiento  ó,ruido  guAi- 
lal,  que  es  leñal  de  que  el  león  está  hambríeñto. 

Se  calla  luego  el  animal ,  y  no  le  veo  hasta  qoe  distingo  sn  mons- 
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traosa' cabeza  sobre  la  espalda  <tel  toro  fimpezaba  i  comer,  mirjn- 
dome ,  cuando  una  barrita  de  bierra  le  atraviesa  el  ojo  izquierdo. 

Ruge  y  ae  leranía  sobre  las  patas  traseras,  y  aproverbo  la  oca- 
sión para  atraTesarle  el  pecho  con  otra  barra.,. y  cae  rodando  y 
agitando  sus  enormes  patas. 

Después  de  haber  vnelto  á  cargar ,  y  creyéndole  casi  muerto,- me 
aproximo  á  él  y  trato  de  darle  una  puBalada  en  el  corazón ;  pero  por 
un  movimiento  injroluatario  para  el  golpe  y  se  rompe  en  su  ante- 
brazo. 

Doy  un  salto  bácia  atrás ,  y  al  tiempo  que  fevantaba  su  enorme, 
■cabeza  le  doy  otros  dos  tiros,  que  acabaron  con  él.-  Asi  concluyó  el 
aeSor  de  la  gran  cabeza.  ■  • 

Volvamos  ahoia  i  la  pantera:  • 

Me  han  contado  que  cuan|o  mata  la  pantera  un  camero,  lleva  sus 
restos  sobre  un  %rbdl  muy  alto  para  librarlos  de  lai  usas  de  los  chaca- 
les, de  las  hienas  y  otros  carnívoros. 

La  pantera  habita  en  las  rocas ,  en  las  fragosidades  y  baraancos 
que  por  su  escabrosidad  son  inaccesibles  al  león ,  so  mas  temido  ene- 
migo."       • 

Hace  una  guerra  encarnizada  al  puerco-espio;  y  es  tal  la  destreza 
y  la.  paciencia  de  la  pantera ',  que  espera  noches  enteras  á  que  el 
pnerco-espin  salga ,  y  en  cuanto  le  ve  sacar  la  cabeza ,  da  un  salto ^ 
CQD  la  velocidad  del  rayo  se  la  arranca ;  de  manera  que  muero  antes 
que  haya  podido  ver  á  so  enemigo. . 

V  En  la  época  en  que  empecé  i  cazar  animales  daSioos  no  conocía 
sus  bábitps,  y  procñiia  paja  cazar  la  pantera  del  mismo  modo  que 
con  el  león.  Ño  tardé  en  conocerque  me  había  equivocado,  y  que  á 
el  león  esperaba  ó  acometía  al  hombre  por  la  noche,  la  pantera  boia 
de  él. 

Entre  oti?a3  ejemplos  citaré  el  siguiente: 

Dmtinte'el  estío  de  IMi  supe  por-los  ÍDdigenas  que  habitan  las 

'  cercanías  de  Nech-Meías,  que  uno  de  estos  animales  de  la' clise  mayor 

8S  había  fijado  en  unas  rocas,  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de 

Ayar-Mouachar.  Como'  mi  destacamento  estaba  á  unas  dos  leguas  del 

ponto  designado ,  partí  inmediatamente. 

Serian  las  cinco  de  la  tarde.  Acompañado'  de  uno  del  país  qné  ae 
ofreció  i  servirme  de  guia ,  llegué  al  pié  de  la  roca  en  el  momento  en 
que  I»  pantera  entraba  en  su  morada ,  llevando  un  animalito  que  me 
pareció  un  topo.  . 

Hubiera  podido  tirarla  fácilmente;  pero  pftferi  diaria  Ktihrae 
tranquilamente  para  esperarla  mas  cerca  á  su  salida.  Después  de  ha- 
ber dicho  al  árabe  que  al  amanecer  mé  trajese  el  caballo  que  había 
dejado  en  el  aduar,  le  despedí  y  me  acerqué  con  el  mayor  cuidado  á 
la  íaveraa  donde  había  desaparecido. 

.    *  La  eotratia  era  tan  estroeha  que  no  me  esplícaba  cómo  podia-en 
trar  u>r  allí  esta  pantera,  de  igual  talla  que  nna  leona. 

Un  lentisco  que  se  encontraba  i  unos  diez  pasos,  me  pareció  un 
pqpsto  cómodo,  y  le  escogí  para  pasar  la  noche. 

.A  cosa  de  las  diez  ol  muchds  estornudos  bastanteiuertes  del  otro 
lado  del  lentisco.  Temiendo  alguna  sorpresa  no  pude  resistir  ala  ten- 

*  tadon  de  verlo  que  pasaba  detrás  de  mi. 

Al  movíffiíenlo.que  hice  ^ra  volverme,  mí  fusil  rompió  una  ra^ma, 
y  oi  una  especie  de  Duüdo  como  el  de  un  gato.  Después  el  roído  dé  un 
anima]  que  huía,  y  cuando  me  levanté  á  toda  prisa,  vi  un  animal  que 
entraba  en  la  caverna. 

£aperé  hasta  que  fué  de  día ,  sin  resultado,  y  habiéndome  traído 
el  caballo,  me  volví  al  destacamento,  prometiendo  volver  por  la 

*  noche. 

La  seironda  noche  fué  como  la  primera,  sin  resollado,  pues  ha- 
biendo sácalo  la  pantera  unas  diez  ó  doce  veces  la  cabeza  fuera  de 

*  la  cueva,  y  viendo  qoe'había  peligro,  se  volvió  á  entrar. 

Pasé  asi  diez  noches  consecutivas,  sin  haber  tenido  ocasión  de 

tirkria  ,  y  al  undécimo  me  dijo  un  pastor  que  bajaba  al  mediodía  á 

beber  á.un  manantiaWsítuado  cerca  de  la  roca,  y  donde  solía  ir  á  la 

'  bdta  en  que  el  escesivo  calor  hace  recogerse  á  los  aduares  á  los  árabes 

y  á  sus  rebaños. 

Le  reconocí,  y  estaba  cubierto  por  un  espeso  ramaje,  en  el  que 
podía  colocarme  sin  ser  visto,  y  tirarle  á  boca  de  jarro. 

A  cosa  del  mediodía  llegaron  dos  perdíc«s  rojas  á  bañarse  en  él 
manantial ,  y  de  pronto  empezó  á  llamar  el  macho  y  desapaiecierotti 
en  el  bgsque. 

En  el  mismo  instante  oi  un  ligero  frotamiento  en  las  ramas,  y  se 
apareció  la  pantera,  con  el  cuello  estendido  y  la  pata  en  el  aire,  en 
la  postura  de  un  perro  de  espera. 

Estaba  á  unos  cinco  pasos  de  mi,  y  se  presentaba  de  costado. 
Apunto,-  sin  que  me  viese,  eptre'el  oído  y  el«jo,  dgy  al  gatillo,  y  cae 
tomo  herida  de  un  rayo*,  sin  dar  un  chillido. 

*  Desde  este  lance  he  creído  que  la  pantera  es  un  animal  diestro, 
astuto ,  de  paciencia ,  pero  tímido. 

Como  tieae  buenos  dientes,  y  está  dotado  de  nu  fuersa  muscuiír 


I  bien  grande  i>ara  lochareoh  ventaja  contra  el  hombre,  no  se  pi^c 
atribuir  su  cobardía  masque  á  un  vicio  de  org^mizacion  inbereiitc  i 
su  especie. 

Respecto  á  este  punto  tienen  los  árabes  una  tradición  muy  curiosa, 
que  referiré  aquí,  valga  por  lo  que  -valiere. 
*     Era  en  la  época  en  que  los  anitaales  hablaban ,  lo  que^a  es  bien 
añejo.  • 

Una  banda  de  veinte  leones ,  que  venia  del  Sud ,  llegó  al  Cérmioo 
^e  un  boslfue,  habitado  por.un  gran  número  de'panteras ,  que  despa- 
charon uno  de'sus  representantes  .para  parlamentar . con  los  reyes 
melenudos. 

Después  de  haber,  mediado  cauchas  contestaciones,  el  emisario 
volvió  á  dar  cuenta  de  su  misión ,  reducida  á  manifestar  que  los  leo- 
nes encontraban  muy  agradable  aquel  Sitio,  y  que  iban  á  tomar  pa««- 
síon ,  dejando  en  libertad  á  aquellas  señoras  para  defenderse  ó  evacuar 
sobre  Ii  marcha.  Indignadas  estas,  decidieron  batirse. 

La  tradición  añade  gue  un  solo  rugido  dado  por  los  veinte  leones 
á  la  vez,  fiastó  para  derrotar  á  aquellas  señoras,  y  desde  esta  época 
la  pantera  trepa  á  los  árboles  como  un  gato,  ó  íe  esconde  como  el 
ratón  para  evitar  el  encuentro  del  enemigo , -á  quien  no  se  atreve  i 
provocar,  y  cuya  cólera  teme. 

Los  árabes  y  los  kabilas  tienen  po«o  que  sufrir  de  la  vecindad  de 
la  pantera ;  y  así  es  raro  que  la  cacen ,  y  cuando  lo  hacen  es  en  batid*. 

Cuando  van  en  esta  forma ,  á  ño  ser  que  se  refugie  en  una  caverna, 
puere  de  seguro.  Sin  embargo ,  cuando  está  gravemente  herida,  hay 
que  resguardarse ,  porque  hace  uso  de  los  dientes  y  de  las  gams, 
como  todos  los  de  su  especie. 

..  Los  indígenas  tienen  un  medio  muy  ingenioao  para  matarit  tin 
trabajo  ni  riesgo.  '     « 

Ponen  los  restos  de  una  oveja  jon  el  caminó  por  donde  ha  de  paoif, 
y  luego  que  la  Stostumbran  á  venir  á  comer  todos  los  días ,  ooloean 
un  pedazo  de  carne ,-  que  tiene  muchos  hilosque  van  i  parar  á  la  ll«v«  . 
de  varios  fusiles,  ocultos  en  la  maleza.  Hecha  esta  operación  esperan 
i  la  puerta  de  su  tienda  á  oír  la  detonación. 

^  (CfiíUiiumi.) 

MI  VIAJE 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 


PrMoil*. 


kmft  Loeillo :  u  t«  ifaaet  ft  ti^iur, 
pcrqae  lolo  t«  Mrviri  para  ^ffciterte  j 
eoaUr  lofl  riM  y  lo*  bobIm  qa*  ñitr,  par* 
procart  lubltr  CM  hoalmt  tahÍM,  ^m  tm 
Mci  ao}  élil; 
•  'SilKA. 

Fué  hombre  Séneca  de  grande  autoridad  literaria ,  pero  como  hom- 
bre, fiílible ,  y  espuesto  á  aferrarse  alguna  vez  en  ideasy  en' opinio- 
nes erróneas.  Un  punto  es  incuestionable :  lo  de  ser  útil  la  coqveiM- 
cion  de  los  hombres  doctos ;  pero  es  por  otra  parte  cuestionable  él 
pretender  que  no  sea  de  utilidad  el.ví^ar  mas  que  para  deleiUuw; 
yo  lo  tengo,  al  contraria,  por  útilísimo  (y  no  soy  solo).  Téngase  pi^ 
senté  que  ver  es  saber.  El  mondo  se  compara  á  un  gran  libro:  á  cada 
paso  que  ^  anda  por  aquel ,  desj^rese  una  nueva  página  de  este: 
¿quien  solo  da  uno,  qué  puede  sHIr?  Quien  cuasi  nada  ve,  comí  • 
nada  sabe ,  esceptuando  alguno  que  otro  privilegiado  ingenio.  Las  na- 
ciones mas  civiliudas  en  el  dia  como  laglatem ,  Francia ,  Alemania, 
España ,  etc.,  convencidas  están  de  la  verdad  de  este  aserto,  pocqoa 
las  familias  bien  acomodadas,  al  salir  sus  hijos  de  las  dniveraida^, 
suelen  enviarios  á  viajar  por  un  par  de  años  por  vía  de  eompICBcnlo 
de  una  buena  educación :  varias  son  las  ventajas  que  el  vi(¡ar  acaiteat 
á  un  joven  de  claro  entendiniiento  y  de  corazón  entusiasta. 

1.*    Hojea,  y  hojea  muchas  páginas  del  ^n  libro  de  ia  ntn*- 
nleza.  • 

i.*   Adquiere  esperieneia ,  que  es  de  la  cíencüi  madre. 

S.**   Logra  el  conocimiento  de  idiomas,  cuyo  estudio  i  quien  no 
sale  de  su  país  natal  lees  muy  costoso  y  díheil.  • 

Dicen  que  un  hombre  vale  tantos  como  lenguas  habla;  y  final- 
mente. Séneca  al  encarecer  la  frecuentación  de  varones  doctos,  HebiA 
tañeren  menta  que  mayor  número  de  ellos  podrán  -visitarse  en  el  di- 
latado ámbito  de  muchas  naciones  que  en  el  reducido  de  una  sola; 
pero  prescindiendo  de  todo  eso ,  aun  coando  sirviera  solo  de  deletle, 
como  dice  el  mismo  Séneca ,  no  seria  pequeña  hallazgo  el  de  dar  con 
un  modo  de  vivir  alegra  en  este  inundo,  donde  son  muchos  los  dias  que 
han  de  señalarse  con  piedra  negra ,  y  con  mayor  motíTO  condliando, 
como  en  este  caso,  lo  útil  con-lo  agradable;  yi  sin  que.  esto  sea  te- 
ner la  menor  pretensión  de  enmendarle  la  plana  al  gran  Séneca ,  en  so 
lugar  hubiese  escrito  al  amigo  LucUlo:  , 
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ACiiMte  01  taon  boena  para  viajiú-,  que  te  servirá  de  instrnccion  y 
deleite,  ;  procura  hablar  con  varones  dpctos,  que  le  será  también  muy 
iül. 

Coadiiida  mi  defedsa  contra  Ids  que  se  oponen  á  los  viajes,  voy  á 
probar  de  emprender  la  para  mí  diCcil  tarea  de  narrar  uno  que  yo  hice 
al  Ecuador  en  el  año  (1843)  en  compañía  del  embajador  español  cerca 
la  corte  de  Qoito,  llamado  l>.  L*  de  P',  maildo  de  mi  madre  en  seguo- 
'  das  npcias.  Pretendo  escribir  un  débil  ensayo,  porque  mis  letras,  ade- 
más de  sermuy  gordas,  son  muy  pocas;  y  ^las,  aunque  estoy  seguro 
*de  DO  Iraiarlas  con  pluma  de  cisne,  me  temo  mucho  no  le  imite  en  el 
canto,  y  recuerde  por  un  momento  el  lector  la  voz  de  dicha  ave,  que 
ijiTOlonlariamente  se  llevari  las  manos  i  la  cabeza  en  ademan  de  ta- 
parse los  nidos.  Ocurre  otro  y  no  peqoeño  inconveniente ,  cual  es  el  de 
habérsenM  estraviado  mi  cartera  conteniendo  el  pasaporte  y  todas 
laa  apantacíones  inscritas .far^ mi'  con  exactitud  de  fechas,  y  bajo 
taa  iuipresionesdel  momento;  estas  han  quedado  grabadas  en  mi  ima- 
ginaeioa;  pero  las  Techas  hánse  borrado  del  mal  ordenado  archivo  de 
mi  memoria. 

Cómo  ha  da  ser !  yo  he  de  escribir  un  librj,  sea  como  sea ;  es  me- 
aecter  empezar,  es  preciso  vencer  las  primeras- dificultades;  ocT  sé 


qué  antor  francés  dice  que  en  todas  las  cosas  lo  ioas  difícil  es  .el 
primer  paso:  déiposle  osados,  que  diz  que  no  hay  libw  tan  malo  que 
no  tenga  ^Igo  bueno ,  y  yoquelaré  contento  con  tal  que  en  medio  de 
este  fango  se|)ueda  entresacar  alguna  que  otra  margarita. 

CAPlTÜL(fraiMERO. 

COHOSiL— SAHTAWDM.— CtJBA.— JiUIAIC*. 

Jfarío,  1M2. 
En  la  CoruBa ,  capitll  de  Galicia ,  y  si  no  me  engaño ,  en  ^ano  • 
del  año  1843 ,  hallábame  á  la  sazón  de  ingreso  de  mi  primer  viaje  i 
América ,  de  donde  no  hacia  aun  medio  aúo  que  faltaba ,  cuando  recibí 
una  carta  de  mi  madre ,  qué  desde  Madrid  me  escribía ,  bríiIdáDdome* 
á  que  tuviera  la  galantería  de  acomp.aúarla  en  la  peligrosa  cuanto, 
larga  y  amenísima  navegación  que  iba  á  emprender  i  Guayaquil,  por 
la  via  de  Panamá*,  haciendo  su  primera  escala  sa  Santiago  de  Cttba, 
dónde  le  aguardiba  su  esposo ,  á  fin  de  que  reunidos  desde  allí  prosi- 
guiésemos juntos  basta  el,términb  del  viaje,  que  .era  Quilo.  Fué  mi 
júbilo  tan  grande  al  leer  dicha  misiva ,  que  creí  por  un  momento  haber 


.^*^^^rí-¿?S;  V^i^-r^  l,t^-^  •; 


(Vista  de  Torrélaguoi.) 


Mapftadido  mil:  asf«s  que.TolvUa  á  leer  de  iraevo ,  y  de  nuevo  paf- 

"^Mó  con  inasitada  velocidad  de  placer  mi  corazón.  Iba  á  emprender 
•trt  Tiaje,  el  mas  largo ,  él  mas  hermoso :  además  iba  á  abrazar  á  mi 
aMilid  traa  larga  aoieoeia ;  íbamos  á  cruzar  juntos  un  espacio  de 
3/100  Ic^aas^i^  i  bollar  co» atrevida  planta  esos  gigantescos  montes 
doiMüaadaa  los  Andes,  é  internarme  en  la  espesura  de  sus  bosques, 
cAaa  dU  mondo :  la  carta  de  mi  madre  me  señalaba  por  nuestro  punto 
deiéanion  i  Santander,  desde  donde  nos  embarcaríamos  pata  Cuba, 
DcKlemtmas  remota  infancia  ha  sido  mi  destino  el  viajar,  teniendo 
para  «Up  ameba  inclinación  ^  que  degenera  mas  tarde  en  hna  pasión 
éeéidida;  añádase  á  esto  el  que  yo  nací- para  viajar,  siendo  dotado 
per  el  cielo  de  una  salud  y  robustez  á  toda  prueba  para  arrostrar  im- 

'  poBemente  los  {|imas  mas  mortíferos.  Ni  los  alimentos  imisUados  me 
penadiean ,  ni  me  arredran  fas  fatigas ,  ni  me  desalientan  los  peligros; 

.  eHot  basta  fne  seducen  nias  bien ,  y  encuentro  atractivos  en  los  viajes 

^oe  me  estropean;  po»eierto  que  la  corta, travesía  que  elécloé  desde 

h  Comía  á  Santander ,  en  una  balandra ,  me  estropeó  asaa.         » 

Britarqnéme  sobre  las.diez  de  la  noche  después  de  algunas  crue- 

ks  despedidas  que  eth  siempre  sensibles  para  corazones  amantesi  El 

-  patrón  peataba  poderse  'dar  á  la  vela  sobre  las  once  que  solía  saltar 
la  brisa  que  Decentaba  para  ^alí^del  psnrto.  ^  mar  por  entonces  es- 
taba eo  perfecta  c«lma ,  cual  pn  espejo  la  bahía ,  rielaba  la  Una  sus 


rayos  trémulos  de  plata  sobre  aquella ,  trasparente  juperflcie  en  el 
firmamento,  cual  se  miraba  duplicando  el  inmensísimo  número  de  sus 
brillantes  estrellas.  El  viento  se  hizo  esperar  basta  media  noche;  yo, 
en  vez  de  bajarme  á  la  cámaca ,  guarida  de  cucarachas  y  ratones, 
cámara  paradioda  en  donde  juntas  no  cabifn  tres  personas  sentadas, 
y  ninguna  derecha, -me  estuve  con  preferencia  encima  de  cubierta, 
contemplando  el  bello  cuadro  de  la  natqraleza ,  de  que  tan  admirador 
soy:  por  un  lado  un  bosqul  espeso  de  mástiles  de  )a  mercantil  Coruña; 
por  otro  sus  risueñas  colínas  con  sos  molinos  de  viento.  Antes  de  aban- 
donar sus  playas  diré  algo  de  dicho  puerto,  de  los  mas  conocidos,  poi 
Jo  mismo  de  ser  de  los  mas  importantes  de  España.  Ocupa  su  posici  ¡n 
geográfica  al  N.  E.  de  la  península;  su  bahía  se  halla  resguardada 
por  una  colina ;  sus  foriíDaacioaes  son  notables;  rlatan  del  tiempo  de 
Enrique  III.  El  castillo  de  San  Antpn  que  antes  fué  ermita,  es  tan 
pintoresco  como  ínespngnable,  f«nstruido  sobre  unas  rocas  que  se 
agrupan  á  sus  plantas;  en  medio  de  la  bahía  se  dibi^a  soberbio  y  vis- 
toso, sobre  su  azulado  fondo.  San  Antón,  en  fln,.e3  el  centinela  de 
la  ciudad  y  la  llave  de  la  ría ;  las  calles  de  la  Coruña  son  notables  por 
su  buen  pavimento  ,  y  cuenta  unai  19,420  almas. 

Con  esto,  tengo  ihguerreotipada  la  Coruña ,  y  pasando  en  silen- 
cio las  tres  noches  que  tardamos  en  llegar  á  Santander,  navegación 
Diolesla  con  recio  temporal,  donde  jo  ocurrió  cosa  notable  sino  es  que 
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¡oí  ntooes  se  ooigieron  li  felpa  de  mi  sombrero ,  anclamos  en  d 
pnerto  de  San  Andrés  6  de  Santander.  , 

Salté  al  malacon  k)  mas, pronto  posible,  y  fuime  á  indagar  el  para- 
dero de  mi  madre,  cuyas  séáas  me  dieron  luego  en  la  administración 
de  las  diligencias*,  y  supe  que  solo  ge  hallaba  desde  el  día  anterior  en - 
'  aqoella  ciudad ;  volé  pues  en  su  busca,  y  me  recibió  con  un  abrazo 
tan  estrecho  cnanto  había  sido  dejado ,  deseo  alimftitado  por  algunos 
aHos  de  separación.  Desde  muy  pequeño  he  tenido  que  separarme  con 
frecnencM  de  ella ;  de  modo  que  mi  corazón  con  frecuSncia  también 
•e  ba  sentido  destrozado  con  crueles  despedidas ;  pera  por  otro  lado  es 
•  cierto  fiue  nunca  hnbiera  sabpreado  las  deliciis  del  tornarse  á  ver ,  asi 
como  en  amor  sin  las  querellas,  sin  aquellas  pequeüas  tempestades  que 
^elen  agitarse  entre  amantes ,  esos  desconocerían  las  dulzuras  de  Ig 
reeonciliaeioo.  Y  como  es  niny  cierta  que  nada  bayen  esté  mundo  que 
^wrfeeto  sea ,  la  demasiada  felicidad  seria  monótona ;  la  misma  luz 
del  día  tqné/nérito  tendría  para  nosotros,  á  no  compararla  con  las  ti- 
Dieblasdelanocbel 

Quince  días  permanecimos  en  la,  ciodad  de  San  Andrea ,  que  e»  la 
etimología  He  la  palabra  Santander';  á  lo  qyeee  ciee  hubo  allí  un  mo- 
nasterio en  tiempos  antiguos;  la  ciudad  fué  una  vez  destruida ,  y  des- 
pués Toelta  i  fundar  por  Alonso  VIU.  No  és  bonito  el  casco  de  la  po- 
blación ;  pero  esU  situada  de  manera  que  por  cualquier  punto  que  se 
mire  ofrece  vistas  pintorescas.  Desde  la  ria  se  ve  un  muelle  nuevo, 
todo  de  sillería,  de  dos  mil  ciento  noventa  piej  de  longitud  f  veinte  de 
elevación ,  y  á  sn  hentetotro  no  concluido;  al  través  de  un  hermoso 
caserío  distribuido  eñ manzanas  se  dejan  ver  algunos  huertos;  hay  una 
eolioa  que  se  estiende  á  la  espalda  de  la  población ,  verde  en  todos 
tiempos,  y  cuya  falda  toca  en  las  últimas  casas  de  la  ciudad,  adbmada 
tapbíen  de  huertos  y  de  caseríos,  y  su  cresta  por  donde  hay  nn  camino 
de  recreo ,  está  coronada  de  dos  hileras  de  arbolitos  jóvenes  que  á 
cierta  .distancia  presentan  la  imigen  de  una  mibecilla  suspendida  á  lo 
largo  de  la  colina. 

Hív>«ial  tiempo  durante  los  pocos  dias  qoe  alli  permanecimos; 
por  fln,  nos  embarcamos  en  el  bergantín  Joven  Ftlita,  que  partió  para 
Cuba ,  y  como  tengo  ya  prisa  por  llegar  á  tierra  americana  y  que  du- 
rante loe  cuarenta  y  siete  dias  que  duró  nuestra  navegación  solo  nos 
aconteció  lo  que  comunmente  snele  en  todas  estas  navegaciones,  y  es, 
tener  buen  tiempo  y  mal  tiempo  altemativaitiente,  calmas,  tempo- 
isles,  etc.,  mareamos  al  principio,  curarnos  después  y  engordar  como 
nnoe  tudescos ,  pasaré  en  silencio  insignificantes  minuciosidades  y  diré 
gneanelamos  en  la  temosa  bahia  y  tan  deseada  de  Santiago  de.Coba, 
que  es  la  tercera  ciudad  mercantil  de  la  isla^  y  esti  situada  i  «uairo 
miOaa  al  N.  de  sn  costa  merídional'sobre  el  estremo  N  .B.  de  su  bahia. 
En  antlgñedad  esCnba  la  segunda  ciudad  déla  isla;  fué  fundada  por 
Diego  Velazquez,  aSo  mil  quinientos  catorce,  y  se  cree.que  el  prima 
trabajo  que  se  hito  para  sa  edificación  fué  en  la  víspera  6  dia  de  San- 
tiago ,  por  lo  dual  se  la  dió  esta  advocación^ 

Sn  puerto  es  escelente  porque  tiene  hasta  cuatro  millas  desde  N.  i 
S. ;  sa  anchura  es  irregular,  y  muy  estrecho  en  algunos  parajes,  pero 
resguardado  de  todos  los  vientos.  Son  hermosos  el  cielo  y  el  suelo:  lás- 
tima que  reine  alli  en  algunas  épocas  del  año  ese  azote  terrible  de  na- 
die desconocido ,  y  al  que  llaman  vulgarmente  támito  negro,  y  los  fa- 
cultativas denominan  Kfo  inierlropical.  Tan  solo  tres  dias  permane- 
cimos allí,' trascurridos  los  cuales  embárcamenos  de  nuevo  en  un 
vapoi  inglés  que  debía  conducirnos  á  la  isla  de  Jamaica ;  no'  va  sola' 
conmigo  mi  madre ,  puesto  que  nos  juntamos  con  el  señor  D.  L'  de  P*, 
marido  de  mi  madre ,  de  quien  mas  arriba  dije  que  ¡ba  como  embajador 
al  Ecuador,  y  además  un  hijo  suyo  de  su  primera  mujer,  joven  de 
quie'n,  sin  temor  de  faltar  á  la  modestia  (por  no  existir  entre  nos- 
otros consanguinidad)  puedo  liablar  haciéndole  la  justicia  de  tn- 
butarie  merecidisimos  elogios;  hoy  tiene  veintiún  años, y  está  en 
vísperas  d{  ir  i  FiladelSa ,  su  país  natal  ;.yo  lo  quiero  cual  se  puede 
querer á  un  hermano  muy  amado;  [es  de  gallarda  presencia,  noble, 
generoso ,  iostruído ,  de  bdeno  y  natural  talento ,  valeroso ,  cortés,  es- 
celente  amigo. 

De  su  padre  ha  heredado  todas  estas  cualidades. 
De  su  madre,  que  murió  siendo  él  muy  niño,  ba  heredado  también 
tentímientos  delicados  y  un  patrimonio  regular;  se  llama  Luis  como 
«n  padre;  ahora  bien,  pagado  este  pequeño  tributo  á  la  amistad,  vol- 
vamos á  emprender  ei  viíje.  * 
Mi  madre,  padre,  é  hijo,  yo,  y  un  ayud^dejcámara  y  ana  doncellf , 
componíamos  una  caravana  de  sei«  personas ;  el  viaje  se  iba  á  hacer 
mas  divertido,  y  no  embarazoso  .porque  hubiese  una  señora :  debo 
.  decir  dos  palabras  de  mi  madre,  y  las  diré  sin  adular,  sin  que  mi  len- 
guaje sea  el  de  un  hijo  parcial,  sino  el  que  he  oído  á  varias  personas; 
hablaré  por  tradicioa.  Es  pues  una  mi^er  muy  femenina  (si  se  me 
permite  la  espri^síon),  y  por  otro,  lado  una  amazona  para  sufrir  con 
valor,  yarrostrar  hasta  con  alegría  los  contratiempos  que  ocurren  en 
un  viaje;  es  además  admiradora  grande  de  la  naturaleu;  es  poetisa, 
xaúsira,  artista  en  fin,  hasta  el  fondo  del  alma;  monu  á  caballo  con 


ligereza,  sdtura  y  firmeza ,  desafian^  i  los  baeoos  ginetea  á  iu  car- 
reras'por  terrenos  quebradizos  y  peligrosas  asperezas ,  y  posee  «se 
valor  y  esa  tuerza  qneemapan  á  veces  de  la  misma  flaqueza  ;^vita  les 
peligros  en  cuanto  puede,  los  desprecia  si  es  preciso  meterse  én  dedio 
de  ellos,  y  los  arrostra,  con  acerado  pedio  y  frente  serena  sevndve 
una  heroína. 

Dicen  también  que  su  bimosura  ha  8ído>estremada,  y  lo  que  Yo  veo 
es,  que  hoy'diaqae  cuenta  nueve  lustros,  no  digaoMs  que  eonsene 
restos,  sino  una  verdadera  i>elleza,  admirando  ye  sobré  toÁrsn  vozal, 
cantar,  en  la  que  no  se  nota  alteración  de  cuando  tenia  i5  aúol  maoi.  * 
Conoció  en  Londres  á  la  Mallbran  García,  quien  se' envanecía  de  lla- 
marse su  maestra,  pues  lo  fué  durante  algunos  años;  y  rito  á  la  Malí- 
bran  porque  se  vea  que  no  me  atengo  aquí  á  mí  opinión,  sino  á  la  del 
primer  voto  en  el  acte ,  aquel  ruiseñor  que  murió^jóven  y  al  que  nadie 
ha  reemplazado  aiin.  Todos  estos  dettlle^4iue.al«runos  tacharán  qúii. 
de  pueriles,  sirven  para  demostrar  que  una  mujer  comojnlmadreneet- 
sarlameoíe  debía  disfrutar  mucho  en  nn  viaje  de  esta  naturalna,  á 
mas  de  ser  una  compañera  muy  amena. 

El  vapor  inglés  en  que  á  la  sazón  nos  embarcamos,  llamado  el 
Tiéeed,  merece  particular  mención ,  y  forma  gran  contraste  con  h 
balandra  en  que  iui  de  la  Corana  á  Santander.  Figúrese  el  lector  un 
magnifico  palacio  ambulante;  de  popa  á  proa  doseienbA  pasos;  tres 
poetes ;  ochenta  en  lo  que  cabe  anchos  camarotes  como  cuarlitos 
con  sus  puertas;  máquina  de  vapor  de  la  fuerza  de  SOO  caballos;  la 
chinara  principal  llena  de  caprichosas  columnitas ,  de  itoai&oMUte)»- 
nados ;  el  techo  pintado  de  azul  salpicado  de  estrellas  dé  plata;  an»»' 
bles  de  caoba,  terciopeki,  seda  y.tafiletü;  basta  alfombras  bahía ,  y 
encima  de  una  elegante  chimenea  francesa  velase  colocado  un  estante 
de  libros ,  obras  escogidas  en  cinco. ó  seis  diferentes  idiomas,  para 
recreo  de  los  pasajeros.  Acabábase  de  perder  otro  vapor  igual  en  las 
islas  tarcas,  y  calculaban  el  valoree  la  pérdida  en  4p0,0(^ pesos, 
después  de  salvarse  las  gentes  y  los  eftctos  principales. 

Duró  nuestra  navegación  U  horas ,  fondeando  en  el  moelle  de 
Kignston ,  capital  de  la  antilla  inglesa  Jamaica ,  á  tres  leguas  E.  de 
Spaníslltown ;  está  construida  en  forma  de  anfiteatro  cerca  de  la  costa  • 
meridional  de  la  isla ,  en  el  suave  declive  de  una  hermosísima ,  ame- 
na y  muy  pintoresca  montaña ,  presentando  un  agradabilísimo  punto 
de  viaja.  Lm  calles  de  Kingston  son  rectas,  cortadas  á  cordel,  y  shi 
empedrar;  sus  casar  de  un  solo  piso  n(tson  muy  sólidas,  pgv  son 
muy  bonitas  é  iguales,  de  modo  que  todo  presenta  un  punto  de  vista 
ratiforme;  cuenta  dicha  población -unos  trece  mil  babiufntes.  Él  puerto 
es  malo  pero  espacioso,  nada  menos  que  de  tres  leguas  de  largo  so- 
bre tres  cuartos  de  ancho ;  puede  contener  mil  embarcaciones,  pero  no 
al  abrigo  de  las  tempestades;  los  buques  de  guerra  fondean  en  Puesto  . 
Real,  el  cual  habiendo  sido  destruido  por  un  temblor  de  tierra,  fun- 
daron despnés  á  Kingston  en  1693.  Nosotros  nos  instalamos  en  una   ■ 
casita  muy  linda  con  su  jardín  y  baños.  Esto  de  pasar  como  por  en- 
salmo con  tanta  rapidez  dentro  de  un  palacio  ambulante  desde  un  pais^ 
español  á  otro  esencialmente  inglés,  mO'hízo  una  notable  impresión, 
despertó  en  mi  alma  recuerdos  dormidos  baeia  algún  tiempo ;  como  be 
pasado  mis  primeros  años  en. Inglaterra,  tuve  remim'scencias  de  lor 
dichosos  de  mí  infancia ;  me  hallaba  yo  tan  bien  en  Kingston, 'y  oo'    ■ 
solo  yo,  sino  todos  nos  encontrábamos  tan  felices,  que  dejamos  cen ' 
pesar  aquel  suelo  después  de  doce  dias  de  permanencia  en  él ,  duran- 
te los  cuales  yo  me  complacía  en  pasar  la  mayor  parle  del  día  en  el 
jardín  muellemente  tendido  á  la  sombra  de  deliciosos  naranjos  y  jas- 
mines,  medio  embriagado  poc^l  perfume  que  exhalaban  aquellas. flores;  • 
de  ese  modo  leía  tellas  páginas ,  y  á  veces  dermi  taba  sobre  ellas ,  y  en 
esta  disposición  de  somnolencia  que  sin  ser  un  ^itimo  sueño  es  mu- 
cho mas  grató,  flgurábaíeme  qué  leía  otras  páginas  mas  bellas  aun» 
que  las  interrumpidas;  un.  mundo  de  cosas  pasaba  entonces  por  mi 
mente,  que  volaba<por  los  .espacios  imaginarios,  y  despertaba  con  sen- 
timiento. _  ,  ■ 

Llegaba  la  noche :  eníbnces  ibame  con  mi  amigo  Luis  á  pasear,  ■ 
ora  por  la  ciudad ,  ora  por  el  campo,  basta  asaz  avanzada  la  coche, 
'permaneciendo  absortos  y  encantados  entrambos,  con  admirar  acue- 
llas hemosisimas  noches  americanas  de  que  no  pueden  dar  una  idea 
las  mas  hermosas  de  Europa. 

Tuvimos  que  marchar,  ya  signifiqué  antes  que  con  pesar,  porque 
ello  es  cierto  que  todos  nos  encontrábanlos  felices  alli  ¡  mas  yo  estaba 
muy  lejos  de  sospechar  una  cosa,  yts:  que  aquellos  no  eran  sino  los 
preludios  de  las  impresiones  que  un  poco  mas  tarde  dKbian  hacer  vi- 
brar con  sus  mas  armoniosos  sonidos  las  sensibles  cuerdas  de  mi  co- 
razón. Ocúrreseme.  aquello  de  que  un  bien  Jiuoca  viene  solo ;  este  es 
un  adagio  no  infalible ,  pero  que  suele  realizarse  genéricamente,  ¿lia 
día  de  tristeza  ne  estiende  sobre  muchos  otroa  su  sombra  fúnebre? 
Pues  bien :  la  felicidad  esparce  también  sobre  «tros  muchos  días  de 
nuestra  vida  un  6uave  perfume ,  asi  como  la.Biadre8elva  embalsama  la 
atnaésfera  que  la.rodea,  y  el  \jento.que  la  columpia  al  pasar.  . 
*     (C<intinwiri.)—fu>M  de  PRADO. 
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•  1m  sUneses  dan  (flilto  religioso  ^machas  suerteS'^e  ídolos,  y  en- 
tre ellos  i  tos  cuatro  elementos;  y  dejan  encargado  cuando  mueren 
i|iK  le  les  consigne  al  elemento  á  quien  han  tenido  mas  devoción :  por 
«ieniplo,  los  qoe  han  adorado  la  tierra  se. hacen  enterrar,  W$  que  al 
dego  se  hacen  quemar ,  y  los  que  al  airf  se  hacen  colgar  para  que  los 
(MBia  los  pljir«s.  En  esta  nación  se  queman  las  mujeres  con  el  eadá- 
T»  del^narido,  y  cuando  el  rey  muero ,  no  solo  se  queman  con  él  sus 
iMjeres ,  sino  muchos  señores  se  echan  vpluntariamente  en  la  hoguera. 

Lm  pueblos  de  la  Abassia,  en  la  Georgia ,  no  entierran  ni  Queman 
sat'inoertos ;  los  meten  en  los  troncaS  de  los  árboles  huecos,  ó  los 
ttágta  de  las  ranas  mas  altas,  atados  con  sarmientos,  y  lo  mismo 
sas  armas  y  -yestidos ,  y  para  que  el  difunto  pueda  tener  su  caballo  en 
el  etio  mando ,  lo  hacen  correrá  toda  brida  alrededor  del  árbol  basta 
que  caiga  rerentado. 

Los  gagroc ,  pueblos  del  Asa ,  atan  sus  muertos  de  pié  derecho  é 
ÍDOs  piares  de  siete  á  ocho  pies  de  alto ,  con  la  cara*  vuelta  al  oriente, 
y  se  ponen,  á  rezar  basta  que  vienen  los  cuervos!  si  alguno  de  los 
caefTfs  se  tira  al  ojb  de^kio  del  difunto,  creen  qoe  se  ha  saivadoj 
pero  si  al  ojo  izquierdo ,  k)  tienen  por  mal  presagio. 

^rodbto,  Estrabon  y  Meló  nos  cuentan  que  muchos  pueblos  del 
Añ  creerían  cometió  el  mayor  delito  de  impiedad ,  si  dejasen  podrir 
loe  eadivef es  en  un  sepulcro ,  y  qfie  fuesen  pasto  de  los  gusanos :  cuan- 
do muere  alggoo  le  parten  ía  pedazos,  y  mezclándole  con  las  demás 
viandas  ordinarias,  se.lo  comen  oen  gran  devoción ,  y  fslo  es  un  mo- 
tilo de  regocijo  en  la  parentela ;  y  asi  se  convidan  á  esta  especie  de 
banquete» con  gran  ceremonia,  suplicamlD  á  los  convidados  tengan  la 
boadid  de  ir  á  comer  el  cuerpo  de  N.,  del  mismo  modo  que  entre  nos-, 
otiM  ae  suplica  se  sirvan  asistiF<il  entierro  de  algún  pariente  ó  amigo' 

que  acaba  de  morir. 

m ^ 

(;n  siete  lecciohes.) 


(CoHeíuit'on,) 

«LECCIÓN  SESTA. 

!.••  eamptlntlentiM. 

• 

El  hombre ,  sin  duda  algtna, 
de  todos  1^  animales    . 
es  el  único  risible, 
y  taml)ien  el  ma$  sociable. 

Esto  le  impone  deberes 
y  obligaciones  muy  graves, 
para  estar  en  armenia 
con  todos  sus  semejantes. 

Nace  cualquier  parvulito, 
y  desde  el  punto  en  que  nace 
ha  de  estender  la  noticia 
^con  la  lengua  de  su  padre. 

I  Ay  si  á  algún  latino  amigo 
se  quedan  sin  anunciarle 
de  una  manera  oficial 
la  llegada  del  infante  I 

No  irá  á  verle ,  de  seguro, 
viviendo  en  la  misnur  calle , 
y  hará  pomposos,  elogios 
del  suceso  en  todas  parles. 

Crece,  y  sufre ,  pobre  niño , 
queá  tu  risueño  semblante      • 
se  acerquen  labias  peludos. 
y  caras  de  orangutanes. 

No  llores  ni  te  retires, 
que  pudieran  enfadarse, 
porque  (an  jóren  te  opones 
i  las  fórmulas  sociales.      '   • 

Ya'  irás  viendo,  ya  iiás  viendo 
conforme  los  ahos  pasen , 
'  que  á  fuerza  d»  ceremonias 
logias  ciertas  amistades.  , 

I  Oh  virtud  de  los  saludos , 
quién  aprecia  lo  qoe  vales !        * 
•  TA  das  y  quitas  amigos 
^  brevúimos  instantes; 


'  Que  debe  saber-un  hombre 
como  cgsa  indis^pensable 
en  tal  ó  cual  cortesía 
los  grados  que  ha  de  inclinaKC. 
.  Cómo  ha  de  llevar  los  dedos 
al  sombrero  por  la  calle, 
y  al  dar  la  mano  á  cualquiera 
la  cara  que  ha  de  mostrarle. 

«Si  escribe  esquelas  ó  cartas, 
ha  de  poner,  que  es  ihuy  fácil', . 
cierto  numero  de  eses    • 
^  y  otras  muchas  iniciales.. 

Del  uno  llámese  anygo,  ■ 
.de  otro  servidor  se  llame, 
l^véa  si  debe  el  jobre 
'  llevar  obleas  ó  lacre. 

Desde  el  tirulo  basta  ei  forro 
apréndete  el  almanaque, 
y'sabe.todos  los  nombres 
de  vírgenes  y  de  mártires.      • 

Hoy  súfl  dias  de  un  amigo: 
.  ve  á  dárselos  y  no  faltes; 
y  has  de  irá  cierta  hora, 
y  has  de-llevar  cierto  traje. 

Si  vas  temprano  interrumpes 
los  quehaceres  matinales , 
,     y  los  goces  cuiinariot . 
del  banquete  si  vas  larde. 

Conuóatarge^ta  cumples;     . 
mándasela,  que  es  bastante, 
y  quc(|arán  tan  contentos 
porque  ven  que  te  acordaste. 

En  su  lecho  de  dolores 
enfermo  un  amigo  yace: 
iré  á  verle ;  no  reciben, 
<rio  hacen  de  mal  talante. 

Basta  ftiandar  un  criado 
cada  mañana  á  sentarme 
en.la  lisia,  si  la  hubiere, 
ó  i  preguntar  de  ihi  parte. 

A  la  mansión  de  los  muertos 
•  piensan  llevar  el  ca#ver: 
no  voy;' mi  cocho  y  mis  yeguas 
serán  mis  representantes. 

Ya  la  visita  de  duelo 
rae  obliga  á  oir  'tristes  ayts ,   , .    • 
y  á  ponerme  compungido 
cual'todos  los  circunstantes. 

Oigo- prodigar  eonsuelos 
que  parecen  necedades , 
con  lo  de  c¡  quién  lo  (freyera , 
ahora  que  estaba  tan  ágil!» 

Y  lo  que  hablaba  el  enfermo 
muy  pocos  momentos  antes , 

y  el  anticuado  y  terrible 
csalod  para  encomendarle.» 

¿Te  casas,  Juan?  No  te  olvides 
á  tantos  dias  cabales , 
de  ofrecer  tu  habitación       , 
participando  tu  enlace. 

Augurarán  á  tu  cráneo, 
si  no  es  la  esquela  elegante, 
y  ensalzarán  á  la  nov^ 
si  te  olvidaste  de  alguien.  . 

¿  Dulces  me  envías  ?  ¡  Ab  ^uan ! 
ya  entiendo  bien  esa  imagen, 
esa  fórmula  social 
de  pedir  que  te  regale. 

Lo  haré ,  Juan ,  porque  no  ignoro 
que  no  hay  hombre  que  se  pase , ' 
si  ha  de  tener  un  amigo, 
sin  tales  solemnidades. 

No  hay  tierra  sin  cumplimientos 
de  una  clase  ó  de  otra  clase , 
y  tendrás  que  hacerlos  siempre 
aunque  vivas  entre  cafres. 

Y  pues  es  corta  la  vida , 
goza  él  mundo  cual  le  hallaste  ¡ 
no  para  tan  poco  tiempo 

te  canses  en  reformarle. 
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LECCIÓN  SÉTIMA. 

Ii«'y«el«Bel«> 

« 
1  Gran  virtad  es  la'  paciencia ,  . 
y  en  el  mundo  grao  consuelo- 
desde  el  dia  en  que  salimos 
del  depósito  maternol  '  • 

'  Digalo  el  misero  infante         • 
con  sus  débiles  lamentos, 
viva  imágea  de  Iss  momias    . 
entre  pañales  envuelto. '   . 
I  Qü¿  paciencia  necesita 
al  sufrir  tanto  meneo, 
tanto  insoportable  grito  '  * 

;  tanto  asqueroso  beso ! 

Qué  paciencia  cuando  aguanta 
en  la  escuela  á  los  maestros,  . 
que  quierf  c  tal  vez  que  aprenda 
lo  q«e  etlo^  nunca  supieron. 

Paciencia,  niño ;  mas  cuida 
de  irla  gastando  con  tiento, 
.  no  se  te  acabe  el  acopio   . 
antes  de  llegar  i  viejo.    * 

No  hay  nada  tan  necesario , 
como  7a  iris  conociendo  ;* 
sin  ella  nadie  en  el  mundo    . 
puede  vivir  ni  un  momento. 
Baciencia  si  una.mañaDa 
vas  por  la  calle  corriendo , 
7  se  cuelga  de  tu  brazo 
un  amigo  majadero ; 
.  y  te  da  noticias  frescas 
de  la  atmósfera  y  del  tiempo , 
de  si  hace  el  oso  á  fulana , 
6  se  muda  el  ministerio.  .'    '    . 

Paciencia  si  pasas  años 
con  un  miserable  sueldo , 
y  ves  á  cien  mil.  petates 
subir  á  encumbrados  puestos, 
l^ciencia  si  cuando  estudias 
interrumpen  el  Álencio 
los  coches ,  lo% vendedores 
y  los  trinos  de  los  ciegos.  ' 
Y  te  aturden  por«l  patio 
las  criadas  con  sus  ecos, 
'volviéndote  un  par  de  coces 
si  las  regañas  por  eso. 

Paciencia  si  pof  la  acen 
van  cuatro  s^ultureros 
qne  te  dan  en  los  hocicos 
con  el  estuche  de  nn  muerto. 

Paciencia  si  de  visita 
se  meten  en  tu  aposento 
un  amigo  con  su  esposa, 
la  criada  y  tres  chicuelos; 

y  has  de  alabar-sos  tontunas, 
de  los  papes  embeleso , 
y  deci^que  están  robustos,     , 
y  besar  á  todos  ellos. 

Paciencia  si  el  mas  remono 
vierte  en  la  alfombra  nn  tintero, 
■  y  el  otro  llora  y  patea 
^rqne  Fueda  de  su  asiento. 
O  hacen  tn  bastón  caballo 
y  le  parten  por  en  medio; 
ó  dan  honores  de  silla 
y  de  cUte  á  tu  sombrero.  • 
Paciencia  si  eres  amigo 
de  seguir  al  bello  sexo, 
y  ellas  te  llevan  al  trote, 
y  encuentras  cien  mil  tropiezos. 

Paciencia  si  eres  hermosa, 
y  pasas  el  dia  entero 
■escuchando  las  simpleus 
de  elegantes  rapazuelos  : 

y  te  signen  i  los  bailes,    « 
al  teatro ,  i  los  conciertos ; 
y  ilgnn  dia  en  los  garba'nios 
ballaris  dos  ó  tres  necios. ' 


Paciencia  ai  hablar  pensabas 
\  tn  amor  en  el  paseo, 
y  la  ves  I  oh  desventura  t 
*  asida  al  brazo  paterno. 

Paciencia  si  das  en  caipa 
porque  te  sientes  enfermo , 
y  le  cura  unas  viruelas 
como  terciapas  el  médico. 

Paciencia  si  te  preparan  * 

el  camino  de  los  cielos ,  ■         ' 

.  y  derechito  te  metes 
en  las  tinas  del  infierno. 

Paciencia  if  mis  virtudes 
leíste  verso  Iras  verso ,  •  * 

y  al  acabarlas  conoces 
qne  no  dicen  nada  nuevo. 

Y  paciencia  yo,  y. no  poca , 
si  oigo  ponerlas  defectos 
i  quien  habla  en  lengua  huolana 
por  bondad  dll  Ser  Supr^o. 

Josa  GONZÁLEZ  de  TEJADA; 


iEBOfiLIFIU, 


Á  4.  R 


DL0S5 


Dlreelor  y  propietario.  D.  Ani^l  Fernandez  de  los  Bios. 
Madrid.— Imp.  del  S>mm>«h>  i  lumicioii,  i  urgo  de  U.  G-  Albsüvra. 
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.    JUAK  (nAniAH  BAOB. 

(Segud  el  retrato  al  óleo  de  Hausmann ,  que  j^  b<Ha  «n  la  sala  d :  música  ile  la  escaela  de  Tomás ,  eo  Leipzig.) 


Oriiudo  de  Doa  familia  ya  de  aatiguo'cooacida  por  so  disposicioD 
Uaraúaica ,  n;ició  Sebastian  el  3t  de  mino  en  Eisenach  (Alema- 
aíi),  donde  >o  padre  Ambrosio  fué  músico  de  cámara.  Ala  edad  de  diez 
•iot  perdió  á  su  padre,  y  entonces  se  le  llevó  su  bermano  mayor, 
9ae  era  organista.  Este  le  instruyó  en  los  conocimientos  del  arte 
■uaifil ,  hasta  que  i  los  caatro  años  murió  también  este  hermano,  y 
■oeitro  Bacb  taro  que  buscarse  en  otra  parte  su  vida ,  lo  que  halló 
es  d  coro  del  gimnasio  de  San  Miguel ,  en  Lñneburgo ,  desde  donde 
bailó  medio  de  pasar  á  Bambargo  para  oir  al  célebre  organista  Heinc- 
ke.  Oeide  este  tiempo  al  año  de  1708  desempeñó  varias  plazas  de 
violoniíia  y  organista ,  basta  qne  recibió  Hoa  invitación  para  Weimar, 
cono  organista  de  cámara  del  duque,  pues  so  creciente  fama  se  babia 
esparcido  ya  en  toda  la  Alemania ,  y  de  todas  partes  le  llegaban  pro- 
pMicioiM.  La  amenidad  de  su  actual  posición  eelimulabji  de  nuevo  su 
cdo,  y  aqoi  es  donde  adquirió  la  grao  maeilrla  eo  el  órgano,  en  la 


cual  ninguno  de  sus  contemporáneos  ni  sucesores  en  el  mismo  arte  bao 
podido  alcanzarle  ni  menos  sobrepujarle.  Un  nuevo  estimulo  le  pro- 
porcionó su  nombramiento  de  mae.itro  de  capilla  del  duque,  verifU 
cado  en  1714^  con  la  obligación  de  componer  y  ejecutar  piezas  de  mú- 
sica sagrada.  Alternativamente  empleado  de  organista  en  varias  capi- 
tales, fué  por  último  nombrado  director  de  música  Gn  Leipiigen  el  aQo 
de  1732,  hasta  que  en  el  28  (je  junio  de  17S0  le  arrebató  la  muerte 
después  de  haber  quedado  biego  á  consecuencia  de  sus  muchos  tra- 
bajos. ' 

S<  echamos  una  ojeada  sobre  la  personalidad  de  Bacb,  hallareiDOs 
en  él  igualmente  distinguido  al  hombre  y  al  artista.  Sus  maneras  agra'^ 
dables  y  su  modestia,  como  también  su  honrado  y  franco  carácter,  le 
graqjearon  en  sumo  grado  la  amistad  y  benevolencia  de  sus  cunleao- 
poráneos,  é  igualmente  con  loa  demás  artistas  vivía  en  perfecta  tt- 
moDla.  Comooi^nista  no  halló  rival,  según  hemos  dichoya,  yá 

16  DE  ABIUL  DE  18M 
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a  le  le  debe  el  oso  iodepend'ieate  del  pedal,  y  en  el  arte  de  manejar 
los  registros  producía  efectos  increibíes.  Además  tocaba  otros  ins- 
trumentos de  cuerda,  como  el  Tiolin,  |a  Tiola;  pero  en  lo  que  mas 
sobresalía-  era  en  la.  composición ,  habiendo  compuesto  un  número 
fabulosQ  de  piezas  de  misica,  délas  cuales  citaremos  solo  las  mas 
célebres ;  en  una  visita  á  Berlín  -compuso  an  cilebre  fuga,  llamad^ 
el  taerifieio  muticat,  para  el  j;ual  le  díd  el  tema  el  mismo  rey  de 
Prusia  Federico  II;  cantatas  y  piezas  de  música  sagrada  para  todos 
los  domingos  y  días  de  fiesta  durante  cinco  años,  esto  es,  mas  de 
300  números;  luego  3 oratorios,  unas  20  cantatas  de  ocasión,  un 
gran  número  de  motetes,  10  misas,  5  grandes  composiciones  de  la 
pasión,  ptezas  de  piano  y  órganq,  entre  las  cuales  es  la  mas  célebre  la 
llamada  el  piano  bien  templado,  que  c(tntiene  48  preludios  y  fugas,  y 
^r  ú>ti«o  6  sonatas  para  piano  y  violin.  > 


irOTBI.A  0RX9ZlfA&. 
(AprolM^a  por  «1  MBMr.) 


CAPÍTULO    PRIMERO. 

DMA  £onVBB8AGI0!<  COMIl'lI.  PáDT,  T  LO 'DEMÁS  OOE   VClA  EL 
CURIOSO  LECTOR. 

—¡Diabolot  ¡diabolol  para  subir  á  tu  habitación  se  necesita  mas 
valor  que  para  apoderarse  de  una  batería.  ¿Cómo  te  se  ha  ocurrido 
irte  á  vivir  junto  á  los  dioses  del  Olimpo? 

— Qué  quieres,  AFturol  no  todos  somos  capitalistas  como  tú,  y 
podemos  obrar  siempre  .según  nos  acomoda. 

— ¡Oh  mic  caro!  esas  son  escusas  y  no  mas;  porque  si  atribuyes 
á  falta' de  dinero  el  habitar  esta  miserable  buhardilla ,  ya  sabes  que  mi 
bolsa  «s  siempre  de  mis  amigos,  y  creo  que  tú  te  puedes  contar  entre 
estos.  • 

—Ya  lo  sé ,  y  te  agradezco  tus  intenciones;  pero  ya  sabes  que  los 
poeta <.  buenos  y  malos  tenemos  orgullo  en  la  pobreza,  y  no  habrás 
olvidado  m's  pretensiones  lítergrias.  ■ 

—No  por  cierto.  Y  á  propósito,  ¿qué  es  lo  que  escribes?  ¿no  has 
,  pubUcado  nada?  Haces  mal ;  yo  en  tu  caso  baria  mi  debut  en  el  mundo 
literario  ron  un  drama  romántico  de  grande  espectáculo  en  seis  actos 
y  veinte  cuadros,  con  variedad  de  metros,  y... 

—Basta,  basta,  amigo;  en  materias  de  corridas  de  caballos,  de 
bailes  y  bailarinas,  puedes- hablar  con  conocimiento  dexausa;  en 
litetatnra...  vas  á  hacer  fiaiee,  y  no  lo  puedo  permitir. 

—Yo,  qne  tuteo  á  Zorrilla  y  i  García  Gutiérrez;  que  conozco  á 
todas  las  modernas  lumbreras  de  las  letras  españolas;  que  hablo  en 
el  taller  de  Esquivel  y  deMadrazo  de  diafanidad  de  tiritas,  de  compo- 
sición y  colorido;  que  en  el  teatro  del -Circo  doy  la  mano  al  empresa- 
rio', y  el  brazo  á  la  Fuoco-  y  á  la  Guy ,  j  no  he  de  estar  enterado  de 
'  literatura  y  bellas  artesT  Desengáñate,  mon  eher  ami,  el  negar  mi 
voto  en  .estas  materias  es  lo  mismo  que  negar  que  los  astrólogos  adi- 
vinan el  porvenir.  > 

—Siempre  tienes  un  humor  original ,  y  es  una  fortuna  para  U  y 
para  los  que  están  á  tu  lado. 

—El  mundo  comedia  es,  y  lo  mqor  que  puede  uno  hacer  es  reír  y 
no  pensar.  Pero  veo  muchos  papeles  sobre  esa  mesa ,  y  abusando  de 
tu  amistad ,  voy  á  enterarme  de  su  contenido.      , 

Arturo  se  puso  á  hojear  todos  los  escritos;  poco  después,  volviéndo- 
seá  su  a  migo ,  esclamó  riéndole : 

— ]  Ab !  1  ah !  tú  estás  enamorado.  No  lo  estraño ;  eres  poeta ,  voila 
loco,  i  A  que  has  encontrado  una  celestial  criatura ,  un  ángel  de  be- 
lleta,  que' 

es  una  perla  escondida 
entre  las  algas  del  mar, 

á  quien  adoras  con  todo  tu  corazón ,  y  de  quien  eres  correspondido 
con  igual  ternura? 

—Que  hayas  hallado  algunas  palabras  de  amor  entre  mis  papeles, 
nada  prueba ;  serán  capítulos  sueltos  de  alguna  ntxvela  i  otro  escijto 
de  este  género. 

—Mucho  podría  contestarte,  Salvador,  alo  qne  has  dicho;  pero 
quiero  apelar  á  tu  franqueza:  y  cuenta  que  el  no  decir  la  verdad  es 
indigno  de  uA  genllemtnt  castellano,  que  presume  poseer  las  virtudes 
de  los  paladines  de  la  moyen  age. 

— Y  bien,  nada  tendría  de  particular  que  fueran  ciertas  tos  supo- 
siciones. 

—Eso  lo  acabo  de  decir  yo.  ;No  quieres  confesar  tus  amores?  Cá- 


llalos en  buen  hora.  Hny  feliz  serás  coando  ocuUas  ea  el  ÜMido  de  to 
pecho  la  pation  que  te  consume ;  pero  recuerda  oien  estas  palabras: 
conSbrvar  el  cariño  de  una  mujer  es  tan  difícil  como  aprisionar  entre 
los  dedos  el  agua  de  un  impetuoso  torrente. 

— Muy  desesperadas  son  tus  ideas. 

— Son  hijas  del  desengaño;  para  mi  en  el  mundo  .moral  nada  bay 
cierto;  amistad  y  odio,  sabiduría  é  ignoraiftia,*son  palabras  sinóni-  • 

mas  que  nada  dicen  oi  significan.  Siento  haber  venido  á  este  terreno, 
porque  tedo  que  el  tplten  se  apodere  de  mi  espíritu ;  asi  pues  te  dejoi 
voy  á  dar  el  pésame  á  una  señora  por  la  muerte  de  su  marido ,  acon- 
teeimieot*  que  estoy  seguro  quomas  la  sirve  de  satisüBccion  que  de 
sentimiento,  y  después  á  charlar  un  poco  con  mis  amigos  de  la  bri- 
llante toirie  de  la  condesa  de  X***.  Adiós,  Salvador ,  te  deseo  feli-  • 
cidad  en  tus  amorosas  empresas. 

—Adiós ,  Arturo ,  y  cuando  vuelvas  á  verme  no  hables  de  la  manera 
qne  hoy  lo  has  hecho ,  porque  tos  palabras  marchitarán  mis  ilusiones; . 
soy  poeta ,  ó  preltndo  serlo ,  y  un  poeta  sin  ilusiones  es  una  Oor  ino- 
dora ,  es  un  cristal  sin  trasparencia. 

Tenia  lugar 'la  conversación  que  dejamos  transcrita  en.  una  pe- 
queña habitación  de  la  calle  del  Clavel ,  de  la  muy  heroica  y  coronada 
villa  de  Madrid.  I^  descripción  del  cuarto  merece  párrafo  aparte  y  la 
competente  licencia  de  la  bella  lectora  ó  amable  lector  que  .á  este 
punto  de  nuestra  narración  llegare. 

Era  una  sala  rectangular  de  diez  y  seis  pies  de  longitud  por  ca- 
torce de  latitud;  en  una  de  sus  paredes  mas  largas  hakia  dos  puertas, 
la  una  que  servia  de  entrada,  y  la  otra  que  daba  paso  á  una  alcoba 
modestamente  alhajada.  En  el  centro  del  lienzo  de  pared  frontero  al 
que  hemos  mencionado  había  un  balcón  en  41  cual  se  veían  varios  . 
tiestos  y  macetas  de  hermosas  y  exóticas  flores.  Tanto  este  balcón  ' 
como  las  puertas  estaban  adornadas  de  colgaduras  y  pabellones  de  da- 
masco verde,  que  en  sus  primeros  tiempos ,  por  su  riqueza  y  buen 
gusto ,  podían  haber  figuradt^en  una  morada  regia,  pero  que  en  la 
actualidad  daban  claras  muestras  de  que  todo  envejece  en  este  picaro 
mundo.  Dos  estantes  llenos  de  libros  de  literaiura ,  novelas  y  poesías, 
nn  sillón  en  medio  con  una  mesa  de  estudio  delante,  sobre  la  cual  se 
veían  confundidos  multitud  de  periódicos,  manuscritos  y  cartas ,  ocu- 
paban uno  de  los  costados  de  la  habitación;  en  el  otro  varias  sillas 
de  nogal  con  asiento  de  terciopelo  negro,  compañeras  en  antigüedad 
de  las  colgaduras  y  pabellones,  llenaban  la  parte  inferior,  y  en  el  cen- 
tro había  colgada  una  panoplia  en  la  cual  estaban  simétricamente  ar- 
reglados varios  floretes,  sables  y  (tistolas. 

Entre  las  dos  puertas  de  que  dejamos  hecha  mención,  habla  uu  sin- 
gular cuadro  en  que  felizmente  para  Salvador  no  reparó  su  descreído  ' 
amigo  Arturo.  Una  gasa  blanca  como  el  ampo  de  la  nieve  impedia  el 
examen  de  aquella  misteriosa  pintura.  Nosotros,  á  fuer  de  minuciosos 
historiadores,  atravesaremos  con  el  pensamiento  este  levisimo  estorbo, 
y  diremos  lo  que  detrás  de  él  se  ocyltaba.  Era  un  pequeño  paisaje  que 
representaba  unas  gigantescas  montañas,  un  ave  de  especie  descono- 
cida atravesaba  el  espacio  salvando  las  mas  elevadas  cumbres  y  vo- 
lando con  rapidez  hacia  uú  confuso  y  lejano  horizonte  que  en  lonta- 
nanza se  distinguía ;  por  bajo  había  escrito  con  caracteres  dorados  es- 
tas sencillas  palabras:  Por  ti.  ¿Qué  queria  decir  esta  breve  inscripción? 
Tal  vez  encerraba  un  mundo  de  recuerdos ,  tal  vez  era  solo  un  capri- 
cho de  poeta. 

CAPÍTULO  II.  ^      ' 

LAS  CALLES  DE  MADRID,  LA  ICESIA  DE  SAN  LUIS  T  CIERTOS  IHSCeSoS 
DE  LÁ  PRIMAVERA  DE  LA  VIDA. 

Madrid ,  á  las  seis  de  la  tarde  de  un  hermoso  día  de  junio  del  año* 
de  184...  era  un  cuadro  que  suministrarla  largas  páginas  á  la  obser- 
vadora pluma  del  Curioso  Parlante,  y  que  ínspiraria  no  pocos  sarcás- 
ticos  peasamienios  al  mologrado  autor  de  El  Doncel  de  do»  Enrique 
el  Dolimte. 

Todo  es  animación  y  bullicio.  Los  tenderos  quitan  las  cortinas  que 
durante  la  mañana  les  han  librado  de  los  ardorosos  rayos  del  astro  del 
día ,  y  riegan  la  parte  de  acera  que  ocupan  sus  puertas ,  no  sin  grav; 
daño  de  los  elegantes  vestidos  de  las  señoras  que  á  los  paseos  se  di- 
rigen. Multitud  de  coches  de  varias  formas  y  magnitudes  se  cruzan  en 
todos  sentidos  y  direcciones.  Mirad  aquel  ligero  tilburi,  ocupado  por  - 
un  joven  cuyos  grandes  y  espresivos  ojos  destellan  orgullo  y  dignidad; 
preguntadle  cómo  ha  cambiado  el  roto  frac  de  prelendleole  por  eselojo 
fastuoso ,  y  le  veréis  palidecer  y  callar.  |  Misterios  de  la  corte  I 

Mas  allá  se  ve  una  aristocrática  carretela :  dos  arrogantes  yeguas 
de  Mecklemburgo  forman  el  tiro;  los  lacayos  visten  librea  azul  celeste, 
y  en  sos  blasonados  cuellos  se  distinguen  las  armas  de  los  duques  de 
R...  La  encantadora  Enriqueta  ocupa  el  interior  del  carruaje  acompa- 
ñada' de  su  mamá  y  de  su  futuro  esposo  el  tituo  hijo  del  marqués  de 
Florverde.  A  estos  carruajes  sigue  el  modesto  l^ndó  del  médico,  d 
cbaroladu  tm  por  eienío  del  bolsista ,  el  antiquísimo  y  proTerbiai  ti- 
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■OD ,  7  per  Altimo  el  popalar  coche  de  colleras ,  cuyos  sonoros  casca- 
feeief  7  eaapaniUas  parece  que  nos  gritan:  ]  í  los  toro^I  \  i.  los  toros! 

Maititud  de  atnacmias  y  giaeles ,  montados  los  unos  segno  el  airoso 
usaría  de  los  bijos  de  Albion ,  y  los  otros  siguiendo  la  atrasada  escuela 
que  osaroa  nuestros  abuelos,  caracolean  y  lucen  su  habilidad  hípica, 
caneando  an  pocos  sustos  i  algana  vieja  contemporánea  de  Godoy. 

Se  abren  las  persianas  de  los  balcones ,  y  aparece  algún  pacifico 
aadadano  qoe  se  frota  los  ojos  en  señal  de  que  acaba  de  dormir  la 
liBta,  ó  alguna  muchacha  de  pocos  años ,  pero  de  rhuchos  encantos, 
qae ^ige  me  miradas  á  cierta  esquina  á  ver  si  su  amartelado  Adonis 
esU  ya  en  espera,  ha; erse  después  el  encontradizo  cuando  salga  con 
sBhñiflia,  y  deeste  modo,  entre  los  pintorescos  paseos  del  Buen-Retiro 
iea  ei  eonfiíso  gentío  del  Salen  del  Prado  entablar  una  de  esas  con- 
nmciOBes  qne  forman'  nnestra  dicha  cuando  tenemos  diez  y  A:ho 
ai«,  Boestro  entreteoimiento  á  los  veintisei»,  y  qne  i  los  treinta 
y  eaatro  nos' hastian. . 

*  Y  án  embargo  ;de  qpe  lan  mundanos  pensamientos  ocupaban  la 
■ente  de  loe  habitantes  de  Madrid,  no  faltaba,  no,  quien  mas  religioso 
6  acaso  mas  desgraciado,  penetraba  en  uno  de  los  templos  del  Alti- 
«jaw  y  consagraba  un  recuerdo  al  autor  de  la  creación. 


La  iglesia  de  San  Luis  estaba  abierta.  Un  joven  a  traviesa  el  cancel 
y  penetn  en  su  interior.  A  la  incierta  luz  de  una  lámpara  podemos 
leeoBOcer  á  nuestro  Salvador  de  Lazan.  Detiénese  enfrente  de  una 
capilia,  apayase  en  la  verja,  y  dirige  sus  miradas  por  todo  el  ámbito  del 
templo.  Alguna  abe  otra  persona  oraba  puesta  de  rodillas  cop  religioso 
farrór;  ni  el  mas^ve  ruido  llegaba  á  los  oidos  de  nuestro  héroe.  Aquel 
ákncio,  aquella  soledad,  tenian  algo  de  misterioso,  algo  de  sublime. 
Salvador  se  conmovió  hondamente,  con  una  de  esas  sensaciones  in- 
ternas que  i  manera  del  magnetismo  estremecen  nuestra  naturaleza 
basta  sus  pítimas  ocultas  fibras.  Entonces  elevó  sus  ojos  al  cielo  y  for- 
nido en  su  corazón  una  de  esas  oraciones  que  no  bastarían  largas  pá- 
^nas  para  espresar,  y  que  sin  embargo  quedan  dichas  con  una  sola 
pilabñ  qne  pronuncian  nuestros  labios.  Esta  palabra  encierra  nues- 
ins  esperanzas  y  nuestros  deseos,  nuestras  creencias  y  nuestros  des- 
cagaüos.. 


Poeoe  momentos  después  se'  hallaba  en  la  calle.  Atravesó  con  li- 
gero pase  la  Puerta  del  Sol,  tomó  la  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  des- 
pués' de  cnizar  tres  ó  cuatro  calles  mas,  díó'fondo  en  un  piso  segando 
de  cierta  casa  cuyas  señas  callamos  por  razones  que  seria  prolyo  enu- 
merar. 

Sentada  Ungnidamente  en  un  mullido  sofá,  se  ve  ana  joven  de 
quince  i  diez  y  seis  años.  Rubio  y  sedoso  el  cabello,  cae  formando  bu- 
ctes  qne  adornan  el  ovalado  contorno  de  su  bellísima  fisonomía.  Sus 
daros  y  aereoo^ojos  atules  destellan  miradas  tiernas  y  melancólicas 
como  el  recuerdo  del  placer  perdido;  en  su  pequeña  boca,  ligeramente 
plagada,  se  nota  on  sello  de  bondadosa  dulzura  imposible'  de  desco; 
aoeer.  Sa  niveo  cuti9','eu  menudo  pié,  su  esbelto  talle,  su  tornead^y 
afistoeráliea  mano  completan  sus  encantos.  Pura,  fantástica,  bechi- 
eeta,  parece  una  virgen  del  Norte,  una  vagorosa  evocación  de  la  hada 
de  los  lagos;  latía  un  Walter-Scott  que  la  describa  dignamente. 

Dos  ó  tres  veces  ha  vuelto  la  cabeza  con  muestras  de  infantil  des- 
agrado. Por  último  se  abre  la  puerta  de  la  sala  y  aparece  un  criado 
aoiineiando  al  señor  don  Salvador  de  Lazan. 

— Te  esperaba  con  impaciencia,  dice  la  joven  tendiendb  la  mano  á 
Lazan;  temía  qne  hoy  que  estoy  sola  tuvieses  alguna  ocupación  qne 
te  iopidiew  venir. 

— |Y  i  qué  debo  el  placer  de  poderte  hablar  con  libertad? 

— ki  mamá  ha  salido  á  dos  ó  tres  visitas,  y  he  logrado  escusarme 
de  acompañarla  didendoque  estoy  indispuesta.  Tu  amor  me  hace  ser 
mentirosa. 

—Y  i  mí  el  tuyo,  Fanny,  me  hace  el  inas  feliz  de  los  mortales.* 

—[Engañoso,  qué  bien  finges  un  cariño  que  no  me  tienes! 

— ¡)|}ue  DO  te  qniero,  bien  mío!  Mi'ra:  por  ti  paso  las  noches  en  vela 
aokfe  un  antigno  y  carcomido  volumen;  por  ti  trabajo  y  escribo;  tu  re- 
mto  está  repetido  en  todas  mis  novelas,  en  todas  mis  obras,  y  cuan- 
do h  litiga  y  el  cansaiicío  cierran  mis  párpados,  fijo  mi  vista  en  un 
peqnMO  coadro  jue  hay  en  mi  gabinete,  y  representa  -un  ave  que 
atnvieea  el  espacio  en  dirección  de  nn  lejano  horizonte;  debajo  hay 
caentas  estas  aencillas  frases.-  Por  ti.  Aquella  inscripcioo  me  da  tue- 
TD  vigor,  y  emprendo  mi  suspendida  ocupación.  ' 

— T«  creo,  Salvador  mió;  sé  muy  bien  que  nie  amas;  si  llegase  á 
peatar  lo  contrario  seria  muy  desgraciada. 

Y  al  daeir  esto  una  lágrima  brilló  en  la  mejilla  de  la  linda  niña: 
Lazan  tomó  una  de  sus  manos,  é  imprimiendo  en  ella  un  ardiente  beso 
aadaBó  con  creciente  entusiasmo: 

—61,  ti,  Fanny,  te  adoro,  te  idolatro;  mi'amor  es  infinito,  poro, 
con»  inspirado  por  on  ángel,  por  un  ángel  de  belleza.  ¡Ahí  ¡pluguíe- 
«  al  eielo  que  pudieras  ver  basta  el  fondo  de  mi  alma,  y  contemplar 


hasta  dónde  llega  mi  pasión:  entonces  me  amarías,  porque  es  imposi- 
ble que  permanecieses  indiferente  á  la  inmensa  ternura  que  por  tí 
siento.  Si  me  pidieses  el  sacrificio  de  mi  vida,  te  lo  concedería  gustoso, 
por'que  á  ti  nada  puedo  negarte. 

La  joven  escuchaba  con  placentera  sonrisa  las  apasionadas  frases  * 
de  Salvador;  por  último  contestó  con  acento  tierno  y  vibrante: 

— Amigo  mió,  ya  sabes  los  obstáculos  que  se  oponen  á  nuestra 
unión;  la  mayor  prueba  qne  puedes  datme  de  cariño  es  vencerlos 
pronto,  pues  en  tu  mano  está.  • 

— Si,  amada  mía,  redoblaré  mis  esfuerzos,  te  lo  jaro.  Laura  inspiró 
al  Petrarca  sus  láeiles  y  armoniosos  versos.  Torcuato  Tasao  escribió  su 
Jerusalen  pensando  en  la  bella  Leonor  de  Este;  pues  bien,  yo  pensaré 
en  la  encantadora  Fanny,  y  si  no  acierto  á  espresar  tan  sublimes  con- 
ceptos como  aquellos  celebrados  ingenios,  por  lo  menos  todo  lo 
bello  que  en  mis  composiciones  se  advierta,  será  debido  á  ti ;  los  de  • 
fectos  serán  míos. 

—mira,  Salvador,  cuan  dulce  es  el  porvenir  que  nos  espera.  Unidos 
cruzaremos  este  mando  falaz  y  engañador;  tus  penas  serán  mías,  mis 
alegrías  tuyas ;  jamás  la  mas  ligera  nube  oscurecerá  el  cielo  de  nues- 
tra felicidad;  tú  serás  siempre  el  hombre  de  corazón  noble  y  franco, 
que  mil  veces  soj5é  en  mis  ilusorios  desvarios;  yo  la  débil  mujer  desti- 
nada á  sostener  la  cabeza  del  poeta ,  agobíate  bajo  el  peso  de  mil 
dolorosos  desengaños. 

—I  Ah  I  no  me  embriagues  con  doradas  ilusiones,  que  por  de^ra- 
cia  están  lejos  de  la  realidad.  ¿Mas  qué  digo?  ¿Por  qué  desconflarT 
Tal  vez  no  esté  lejano  el  día  ei)  que  pueda  llamarte  mía.  Y  al  decir 
esto  Salvador  estrechó  con  efusión  las  manos  de  su  amada.    .    .     . 


¿Has  qué  mucho?  Era  esa  hora,  medía  entre  la  noche  y  él  día,  hora 
poética  y  misteriosa ,  vaga  y  melancólica.  Los  balcones  de  la  habita- 
ción estaban  abiertos,  V  varias  flores  que  en  ellos  se  veian  embalsa- 
maban el  ambiente  coo  sus  gratos  suavísimos  perfumes. 

Después  de  mil  y  mil  protestas  y  juramentos  se  separaron  nuestros 
dos  felices  amantes.  |  Afortunado;  seres  cuyos  vírgenes  pensamientos 
les  presenta  el  amor  como  el  término  de  la  dicha  humana.  ¡  Quiera  el 
cielo  que  no  se  rompa  jamás  el  brillante  prisaia  dé  vuestro» fantásticos 
ensueños  1 

CAPITULO  III. 

FN  QDE  SE  HABLA  CK  POCO  DE  AHOtt  T  DE  LITEHATimA.  ' 

'  ¿Sabéis  lo  que  se  llama  amor  en  el  siglo  XIX?  Pues  bien ,  vamos 
á  esplicarlo.  Suponed  un  joven  barbiraso,  fatuo  en  grado  heroico  y 
eminente ,  y  vestido  según  el  último  figurín  venido  de  la  ciudad  que  - 
baña  el  Támesís  ó  el  Sena ;  nuestro  héroe  asiste  á  un  baile  dado  por 
la  condesil  de  M...  ó  la  baronesa  de  R...  ve  luna  de  esas  niñas  qoe 
tanto  abundan  en  la  sociedad  madrileña,  que  á  los  quince  anos  han 
escuchado  cincuenta  declaraciones ,  y  que  á  los  veinte...  pero  deten- 
gamos nuestra  pluma,  pues  marchamos  por  un  terrena  asaz  resbaladi- 
zo. Bailan  juntos  una  redowa  la  candorosa  floocella  y  el  emprendedor 
mancebo;  bien  pronto  se  entabla  una  de  esas  conversaciones  que  por 
antonomasia  se  llaman  interesantes;  el  uno  habla  por  pasar  el  tiempo, 
la  otra  escucha  por  especulación ,  íoquetismo  ú  otras  causas  que  ca- 
llamos. Estas  relaciones  duran  una  semana,  un  mes,  acaso  mas;  des- 
pués, unas  veces  sin  causa  ,  otras  el  mas  leve  disgusto ,  viene  á  mar- 
chitar y  dar  muerte  á  las  tempranas  flores  que  comenzaban  á  brotar 
en  el  pensil  de  los  amores. 

Asi  pues,  si  dijésemos  que  Salvador  de  Lazan  estaba  locamente 
enamorado  de  Fanny ,  no  faltaría  algún  lector  que  viese  en  nuestras 
palabras  uno  de  esos  amores  sociales  que  hemos  intentado  describir. 
Para  evitar  este  error  daremos  algunos  antecedentes  acerca  de  los  dos 
personajes  que  figuran  en  primer  término  en  esta  verídica  historia. 

Fanny  de  Mendoza  era  huérfina.de  padre;  este  al  morir  había  de- 
jado algunos  bienes,  lo  cual  unido  á  la  viudedad  que  correspondía  á  su 
mujer  por  varios  destinos  diplomáticos  que  babia  desempeñado,  per- 
mitían cierta  holgura  á  la  familia  de  la  linda  joven.  Salvador  d$  Lazan 
había  conocido  ó  la  habla  amado  con  ese  frenes!  que  solo  fc  siente  una 
vez  ,  con  ese  cariño  que  diviniza  al  objeto  ajpado,y  le  rinde  mas  qne 
adoración  idolatría. 

Una  esperiencia  sobrado  dolorosa  nos  ha  convencido  de  una  amar- 
ga verdad,  que  vamos  á  consigAr,  siquiera  se  nos  tache  de  pesados 
y  difusos  narradores.  Parece  que  Dios  ha  colocado  una  cantidad  dada 
de  ternura  en  ifts  corazones  que  se  aman ;  de  este  modo  cuando  en- 
cierra el  uno  mil  tesoros  de  pura  y  ardorosa  pasión ,  hállase  el  otro  frío 
é  indiferente  á  sus  amorosos  trasportes.  Faay  y  Salvador  eran  una 
escepcion  de  lo  que  acabamos  de  decir;  adorábanse  con  ese  amor  que 
ha  hecho  esclamar  al  autor  de  Sancho  Saldaña: 

I  Oh  llama  santa  I  ¡  celestial  consuelo , 
Sentimiento  purísimo  1  memoria 
Acaso  triste  de  un  perdido  cielo  1 
¡  Quisa  esperanza  de  futura  gloria  I 
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Sin  embargo,  grandes  obsticulos  se  oponisn  á  la  unión  de  Tos 
jóvenes  amantes.  Salrydor  no  tenia  ninguna  rarrera  ni  bienes  de  for- 
tunt.  I-'mpero  no  |ior  esto  se  abatió  su  espíritu ;  tenia  fé  y  entusiasma, 
y  con  estas  palabras  creíase  capaz  Je-  conmover  el  mundo  cnt(;ro. 

*  l)edi''óse  á  la  literatura.  Bien  pronto  apareció  $u  nombre  en  lodos  los 
pe'ió'Jicus  de  may.  r  valer  de  aqueUos  días ;  mas  esto  no  le  pmporcio- 
oaba  sino  un  medio  de  subsistir  e^trecbamente  é  inimtneraUes  feli- 
cilaciunes.  tu  las  altas  ¿oras  de  la  noclie  velaba  en  su  habitación 

•  nuestro  héroe:  su  pluma  corría  sobre  el  papel,  ora  con  asombrosa 
rapidez,  ora  tarda  y  perezosamente.  ¡Cuántas  ideas  asaltaban  aso 
imaginación  en  aquellas  vigilias  dulces  al  par  que  melancólicas!  Lle- 
gaba á  sus  oídos  el  estrepitoso  rodar  del  coche  del  ministro,  que  se 
dirigía  á  palacio  ó  á  reunirse  con  sus  compañeros  para  deliberar  acer- 
ca de  la  votación  perdida  aquella  mañana  en  el  Congreso,  ó  sobre  las 
últimas  noticias  venidas  de  Inglaterra  ó  de  Francia  ,  de  Rusia  ó  de 
Turquía.  Después  todo  quedaba  en  silencio;  venia  á  interrumpirle  el 
agorero  aullido  del  perro  que  columbraba  el  odiado  rarolillo  áei  tra- 
pero, y  el  soBOFO grito  del  sereno  que  cantaba  acompasadamente:  las 


(i^Vibg  ó  Tory?  Ciudadano.) 

tres  y  nublado!  ¡Qué  varías  sensaciones  esperímentaba  el  alma  de 
Salvadorl  Asistía  á  las  discusiones  de  los  consejCFOs  de  la  corona; 
creía  v^r  el  romántico  puñal  de  la  edad  medía  amenazando  el  pecho 
del  noble  paladín  que  atravesaba  la  campiña  confiado  en  la  protec- 
doD  de  su  Dios,  de$u  di^iia  y  de  su  brazo;  y  después  descendiendo  á 
j>ensamienlos  mas  verdaderos  y  exactos,  consideraba  que  en  esas  ho- 
ras se  fraguan  las  jugadas  '!e  bolsa  sobre  seguro,  los  nombramientos 
sin  méritos  del  agraciado,  las  contratas  sin  subasta ,  y  otros  cien  ma- 
nejos que  prueban  hasta  la  evidencia  la  acendrada  moralidad  del  siglo 
en  que  vivimos  • 

Tal  vez  cansado  un  momento  cesaba  en  su4rabajo,pero  bien  pron- 
to lo  emprendía  de  nucA.  ¡Es  tm  dulce  dedicar  nuestras  acciones  i 
un  objeto  amadol  Salvador  consagraba  sn  pensamiento  á  Fanny,  por- 
que en  Fanny  encontraba  el  bello  ideal  de  la  mujer  que  todo  poeta 
forma  en  esos  deliciosos  ensueños  en  que  el  espíritu  triunfa  de  la  ma- 
teria, en  que  el  corazón  manda  y  la  cabeza  obedece,  en  que  el  cielo 
permite  que  una  chispa  sagrada  alumbre  en  nuestra  débil  y  mengua- 
da razoD.  SI,  Fanny  reunía  la  amabilidad  de  un  áflgel  y  el  candor  de 


ona  virgen,  im  corazón  pnio,  tierno  y  ardiente  y  un  talento  claro  y  . 
despejado,  dolado  de  ese  instinto  de  lo  bello  y  de  lo  juste  tan  poco 
común  como  mal  apreciado.  Si  copiar  los  encantos  de  tu  restra  sería 
harto  dincil  al  pincel  de  Muríllo  ó  Rafael,  el  manifestar  to<fas  las  per- 
fecciones de  sn  alma  fueri  tarea  de  todo  punto  imposible  aun  i  mejor 
cortada  pluma  que  la  que  escribe  estas  renglones. 

El  tiempo  pasaba  velozmente.  Los  primeros,  deseados  laureles  co- 
menzaban á  ceñir  la  firente  de  Salvador.  Aconsejáronle-  lus  amigos 
que  se  dedicase  i\  ingrato  afán  de  la  política  como  medio  de  llegara 
la  cumbre  de  la  cortesana  fortuna:  empero  Salvador  tenia  un  inimo 
sobrado  noble  y  altivo  para  vender  su  pluma  á  ningún  gobierno  ni 
ambiciosa  bandería.  Escribió,  si;  mas  sus  artículos  francos  é  indepeo- 
dientes  alrajéronle  la  animadversión  de  todos  loi  parlidoif  y  no  pocas 
ve(%3  tuvo  que  mantener  espada  en  mano  sus  asertos  y  sus  creeociaB. 
(Iiconvenientes  de  decir  la  verdad  en  el  siglo  de  la  libertad  de  im- 
prental  *         ^       ■      *       ' 

Sin  embargo,  la  Ama  literaria  de  Lazan  babia  llegado  á  ese  pudto 
en  que  los  autores  y  editoresj  regalan  ud  ejemplar  de  sus  obras,  en 
que  el  empresario  de  teatros  envía  un  billete  del  drama  nuevo  próxi- 
mo á  representarse,  y  el  novel  bardo ,  futuro  competider  de  Hioja  6  de 
Ercilla ,  pide  como  inestimable  favor  cuatro  líneas  de  prólogo  para  co- 
locar al  frente  |de  sos  primeras  poesías,  ^u  recrinocido  valor,  notoria 
independencia  y  vida  un  tanto  escéntrica  ,  dábanle  un  distinguido  lu- 
gar en  la  sociedad  madrileña ,  de  suyo  novelera  y  un  tanto  chismosa. 

Arrullado  por  el  aura  de  lo»  sonoros  aplausos,  amante  correspon- 
dido de  una  celestial  criatura,  ¡cuan  dulce  y  prontamente  corríanlos 
días  de  nuestro  hérael  En  las  plácidas  tranquila»  noches  del  verano, 
sentado  junto  á  Fanny  se  deslizaban  las  horas  con  esa  maravillosa  ra- 
pidez que  mas  de  una  vez  nos  ha  hecho  creer  que,  , 

siglos  dura  el  sufrímifnto 
y  minutes  el  placer. 

[Ahí  porque  no  podremos  describir  aegun  at  noipresenta  aquellas 
tiernas  y  apasionadas  escenas  en  que  el  poeta  reclinaba  su  cabeza  en- 
tre las  marfíleas  manos  de  la  virgen  que  embebecida  en  esa*  palabras 
que  pronuncian  los  labios  sin  formular  la  cabeza,  esos  ])royect03  dé 
amor  sin  celos,  de  conflanzas  sin  recriminaciones,  de...  ¿Pero  por  qué 
recargar  nuestro  relato?  Aquel  que  haya  amado  y  sentido  comprende- 
rá nuestras  ideas;  el  que  no,  vanamente  leerá  nuestras  frases,  que  ni 
acertará  á  esplicar  ni  á  entender. 

CAPITULO  IV. 

EN  QBE  SE  HACE  VEH  LOS  INCONVENIENTES  DE  PRONDRCIA»  HOIOBES 
PROPIOS  EN  LQS  CAFÉS  V  DELANTE  DE  bESCoRoCIDOS. 

En  la  renombraila  calle  de  Alcalá,  esquina  á  la  de  Peligros,  Bay 
i]{ia  casa  de  moderna  y  elegante  construcción ,  cuya  planta  inferior 
ocupa  uo  establecimiento  que  tiene  sobre  sus  puertas  la  siguiente  íds- 
cripcion,  que  copiamos  literalmente:  café  sdizo  de  hatossi,  farcoki 
T  COMPAÑÍA.  Aqui  conduciremos  al  lector  á  las  ocbo  déla  noche  de  un 
lluvioso  día  de  diciembre,  y  dirigiendo  una  mirada  á  nuestro  .alrededor, 
veremos  un  local  adornado  con  lujo  y  gusto,  y  una  concurrencia  ha- 
bladora como  uua  dueña  de  Quevedo,  y  afrancesada  como  una  traduc- 
ción barceltnesa.  No  tardaremos  en  distinguir  al  lado  de  uua  mesa 
á  nuestros  antiguos  conocidos  Arturo  de  Ulloa  y  Salvador  de  Lazan. 
En  aquel  momento  decía  el  primero  con  cierta  sarcáslíca  sonrisa  estas 
palabras  de  amistosa  reconvención : 

—¿Conque  al  Gn  te  casas,  te  hundes?  Tú,  el  poeta  escéntrico ,  el 
novelista  caballeresco,  querido  átjeunetlUUs  y  mirado  con  envidiji  de 
los  ¡eonis  y  dandyt.  * 

-■Sí  tú  amaras  como  yo,  y  estuvieses  «n  mi  caso,  harías  lo  que  yo. 

— No  á  fé:  ¿sabes  el  porvenir  charmante  del  matrimonio?  Perder  la 
libertad  de  asistir  á  los  tclalantet  raovU  sin  cuidado  ninguno,  tener 
en  su  casa  uo  batallón  de  nodrizas  y  de  pttiti  enfanls,  y  tal  vez,  y  sin 
tal  vez,  sufrír  las  malignas  murmuraciones  de  las  personas  de  buen 
tono.  Esto  si  tu  mujer  no  es  amiga  Ve  bailes,  costosos  trajes  y  galan- 
teos; porque  si  tal  sucediese,  valiérate  mas  no  haber^iacído.  Y  cuenta 
que  la  inmensa  mayoría  de  las  hijas  de  Eva  adolecen  de  los  defectos 
que  8cjo  indicados,  y  de  otros  que  rallo  porque  no  digo. 

— Y  di,  contestó  Salvador  con  sin  igual  entusiasmo,  ¿comprendes  los 
inefables  goces  de  vivir  siempre  al  lado  de  una  persona  amada,  de  as- 
pirar Su  embalsamado  aliento,  de  beber  en  sus  purpúreos  labios  el  pri- 
mer virginal  beso,  de  srniir,  pensar  y  obrar  como  ella  siente ,  piensa  y 
obra? 

—.Mira,  déjate  de  delirios.  Per  troppo  variar  naturaj  btUa,  por  lo 
cual  para  segnir  esta  máxima,  voy  á  emprender  un  viaje;  vente  con- 
migo: visitaremos  el  btrilicioso  París  y  admiraremos  el  «íprtí  francés; 
atravesaremos  la  Inglaterra,  y  oiremos  cantar^ Cod  love  Uuking; 
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ul  Tei  lAgoecMñ  i  la  viqa  Aletnfiíiia,  cuyos  chai*am  de  campo  en- 
eiema  taatas  iejeadaí  del  gtaero  tí^uarmttitek;  neomnmoe  d^í- 
poei  la  patriii  de  Arioato  y  Ifiguel  Ángel,  y  cuando  TOlvamos  la  echa- 
ttmoaie  aUlanUt,  y  hablareaioa  totto  toce  de  spartitos  y  <Ml«iira, 
ptodigaado  brmos  i  diestro  y  siniestro. 

A  este  ponto  llegaban  de  sn  eoorersadon  Salrador  y  su  poliglota 
migo,  eiiaa«lo  IberoD  interrumpidos  por  dos  caballeros  jóreaes,  que 
tanaado  sillas  fueron  á  sentarse  sin  mu  ceremonia  alrededor  de  la 


-Mhierído  Arturo,  esclaiBóei^uio,  vengo  arruinado;  acabo  de  per- 
der en  el  temiét  dkx  y  ocho  ornas  en  menos  de  dos  horas. 

— Dbffradalo  ñjuceo,  felice  in  amore,  respondió  Arturo. 

— Ks  cierto,  añadió  el  otro  recien  Tenido ,  nuestro  buen  Federico 
me  yenia  contando  su  última  conquista ,  y  i  fé  que  tiene  motivo  de 
estar  saliiftefao. 

— Exageras ,  FUf!iel :  una  niña  de  diez  y  siete  primaveras  es  muy  fá- 
cil de  enloquecer,  y  su  mérito  no  es  gran  cosa.  Si  faera  la  inocente 
Emilia,  que  después  de  veinte  años  de  galanteos  vino  á  caer  en  mis 
maooej  de  la  seductora  Conchadle  Vallehumbrio ,  cuyo  mando  pre- 
tende tener  ojos  de  Argos,  y  sin  embargo... 

— No  prosigas ,  dijo  Arturo  con  jovialidad ,  porque  vas  á  quitar  el 
honor  i  todo  el  bello  sexo  madrileño-,  dime  quien  es  la  joU  muchacha 
qneka  indicado  Rafael. 

Ko  es  historia  larga.  La  vi  por  primera  vez  en  el  VMtMe  musical 
de  la  aeñota  de  Santorcaz :  su  peinado  en  iandemne  y  la  elegancia  de 
n  traje  de/anlasia,  gro-moote 'caña,  me  arrebataron  un  momento; 
me  declaré;  fui  bien  contestado;  al  segundo  dia  obtuve  una  cita  de 
dia,  y  al  tercero  fué  de  norhe. 

'  Una  carcajada  de  Arturo  y  Rafael  vino  á  terminar  las  frases  de  Fe- 
deñeo.  Este  continuó: 

—Tal  e<,  señores,  el  fiel  reíalo  de  mis  relaciones  con  la  encantado- 
n  Fanny  de  Mendoza. 

(CoiUinuttri.) 

Ferriz  VILLEDA. 


¿flfiE.  Ó  IDRT?  C1DD4DAN0. 

La  derrota  de  Culloden,  la  fuga  del  pretendiente,  y  la  inacción  en 
qae  permagecia  este  desde  su  regreso  á  Francia ,  eran  para  los  parti- 
darios de  los  Estuirdos  otros  tantos  motivos  de  pesar,  pero  no  de  de- 
sntwracion.  Doce  años  trascurridos  sin  tentativas  de  ninguna  especie, 
y  eo  cuyo  tiempo  la  casa  de  Brunswick  se  había  afirmado  mas  y  mas 
en  el  trono,  oo  habían  bastado  aun  para  destruir  enteramente  sns 
ilnsiooes.  Solamente  que  en  las  baterías  asestadas  contra  la  raza  usur- 
padora, á  falta  de  cañones,  hacían  uso  de  la  intriga:  i  pesar  de  no  ser 
oMMlifera  esta  suinen  de  combatir,  no  dejaba  de  producir  malos  resul- 
tados, y  mas  de  una  vez  habia  entorpecido  gravemente  la  marcha  del 
gobierno.  Jorge,  i  quien  no  se  ,le  proporcionaba  la  ocasión  de  uaa 
katalia  campal  para  concluir  de  una  vez  con  la  agresión  de  sus  ene- 
migos, trató  dé  vencerlos  separadamente,  y  para  conseguirlo  recurrió 
i  i»  amas  de  la  sednecioa. 

Pero  h)  mismo  qoe  lodos  los  partidos,  el  de  los  Estuardos  se  com- 
p«aia  de  algunos  jefes  honrados  y  fieles  á  sus  principios,  y  de  una 
gTM  porción  de  ambiciosos  oscuros,  de  intrigantes  subalternos,  de 
hombres  perdidos  y  llenos  de  deudas,  de  descontentos  de  todas  clases, 
de  hombres,  en  fin,  que  no  teniendo  nada  que  perder,  podían  ganar 
modio  en  un  cambio  de  situación.  Los  primeros  no  eran  hombres  que 
Sieri&cabao  sus  convicciones  por  recompensa  de  ninguna  especie: 
todas  laa  «ricias  y  halagos  que  se  les  hacían  eran  perdidos  é  infruc- 
toosos.  En  euantoí  los  áltimos,  prontos  siempre  i  entregarse  al  qoe 
mas  diera ,  hubiera  bastado  hacerles  muchas  promesas  y  cumplir  al- 
gmtf  para  atraerlos  i  cualquier  partido;  pero  su  número  era  harto 
eoBsidenble,  y  su  valor  individual  demasiadojnfimo  para  que  este  me- 
dm  fbera  puesto  en  practica  ímt  un  gobierno  celoso  por  su  honor. 

Sir  Eduirdo  Melvil  era  nao  de  los  jefes  mas  jóvenes  y  caballeres- 
eoidei  partido  de  los  Estuardos.  Su  importancia ,  justificada  por  cua- 
lUades  brillantes,  habia  llamado  frecuentemente  la  atención  de  los 
hmnbtes  que  empuñaban  las  riendas  del  estado;  pero  todos  los  mane- 
jet  aedoclores  de  la  coquetería  gubernamental  se  habían  estrellado 
tato  h  Ifmeza  y  Itallad  de  su  carácter.  No  se  le  podía  acusar  de  ser 
■•  eentpirador  oculto  y  tenebroso;  sus  conferencias  eran  partidis  de 
eua;  ios  luchas  carreras  de  caballoíi;  sus  indicaciones  políticas  brin- 
fis  mas  ó  menos  simbólicos;  cifraba  su  orgullo  por  ejemplo  en  matar 
la  mrior  re*  en  una  cacería ,  en  sostener  la  apuesta  mas  enorme,  en 
dir  el  kanqoeto  mas  espldndido ;  los  periódicos  toryf  estaban  llenos 
de  aotieit*  que  referían  la  certera  puntería  de  suspiros,  las  cantidades 
qae  tnbia  perdido  ó  ganado,  la  calidad  fastuosa  de  los  manjares  y  v¡- 
BH  prodigado*  en  sos  fiestas  gastronómicas.  Esta  manera  de  manejar 


la  potlliea  tenía  machos  atractivos,  y  le  babia/alido  ani  corte  nume- 
rosa, tmnpnesta  de  gentUmen  arruinados,  i  quienes  sns  liberalidades 
consolaban  de  los  rigores  del  juego  ó  de  la  devoradora  avidez  de  las 
mujeres ;  habia  también  én  ella  algunos  poetas  oscuros ,  furiosos  por 
el  poco  éxito  y  celebridad  de  sus  obras,  y  quienes  hallaban  mucho 
mas  natural  atribuir  la  indiferencia  del  público  á  sn  propia  ignorancia 
que  al  poco  mérito  de  sus  versos. 

Eduardo  se  paseaba  un  dia  i  caballo  en  los  alrededores  de  Londres 
con  uno  de  sus  inseparables.  El  tiempo  era  magnifico;  la  atmósfera  se 
hallaba  completamente  despejiida  de  niebla ;  el  cielo  estaba  puro  y 
sereno,  y  los  rayos  del  sol  aumentaban  el  brillo  y  la  hermosura  de 
aquellas  praderas  que  son  el  orgullo  del  cultivador  inglés.  Imposible 
hubiera  sido  al  hombre  mas  melancólico  sustraerse 'á  la  inBuencia  be- 
néfica da  aquella  fisonomía  risueña  y  animada  que  tenia  la  naturale- 
za. Una  idea  loca  cruzó  ia  imaginación  de  Eduardo. 

—Jaime,  le  dijo  i  su  compañero,,  te  propongo  una  carrera  da  eam- 
panario. 

—Acepto. .  ' 


(;Wigh  ó  Tory?  Ciudadano.) 

— Apuesto  cien  llbrls. 

—La  sostengo.  ¿Cuil  ha  da  ser  el  término? 
Eduardo  estendíóel  brazo  derecho  y -señaló  la  veleta  de  una  torre 
que  se  destacaba  en  el  horizonte  eo  el  color  azul  del  cielo,  detris  de 
una  espesura  de  árboles.  , 

— iDiablo!  dijo  Jaime,  la  torre  que  me  enseñas  nos  annncia  algún 
castillo  cuyo  dueño  podrá  tener  tal  vez  la  osadía  de  decirte  que  oo 
estás  aquí  en  tus  posesiones.  • 

— No  aceptas,  cobardeT' 

— Nunca  lo  soy:  acepto. 

Y  los  dos  ginetes,  asegurándose  en  las  sillas,  se  abandonaron  al 
ardor  de  los  caballas ,  cuya  emutacion  contenida  basta  entonces,  no 
necesitaba  estimulo  de  níflgun  género. 

Jaime  aceptó  pues;  pero  esto  no  era  suficiente  para  ganar  la  apues- 
ta: era  menester  que  no  se  parase  en  el  camino.  Pero  un  malhadada 
barranco  se  cruzó  «n  su  carrera,  y  habiendo  tenida  á  bien  su  caballo 
desembarazarse  de  su  peso  al  saltarle,  tuvo  que  hacer  un  alto  forzoso 
eo  la  alfombra  de  yerba  mas  suave  y  blanda  que  puede  imaginaiae- 
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El  fogoso  bruto,  i  qoien  esta  primera  escapada  habia  agradado  sobre- 
manera, etnpezó  entondfes  á  dar  coces  y  saltos  por  la  predera«de  nha 
manera  muy  graciosa  y  divertida,  tanto  que  Jaime,  después  de  haberse 
asegurado  de  no  baber  recibido  lesión  alguna,  quiso  cogerle;  pero  fué 
en  balde,  y  durante  un  cuarto  de  bora  caballo  y  ginete  parecieron 
jugar  á  las  cuatro  esquinas. 

;  Hi&Dtras  esto  pasaba ,  Eduardo ,  que  no  babia  reparado  en  la 
aventura  de  su  competidor,  seguía  vicloriosamenle  su  carrera, ysal- 
taba  con  la  mayor  gracia  y  soltura  los  barrancos ,  barreras  y  demis 
obstáculos  que  se  le  oponían  en  los  accidentes  del  terreno.  Se  aproxi- 
maba rápidamente  al  término  que  habían  Qjado ,  y  se  desarrollaba  ma- 
jestuosamente la  fachada  del  castillo  á  la  distancia  de  medía  milla. 

Dos  hombres,  el  amo  y  un  criado,  montaban  á  caballo  en  aquel 
momento  delante  de  la  puerta  principal ;  sus  miradas  se  Sjaron  con 
•qrpresa  sobre  aquel  desconocido  que  parecía  no  tener  ni  la  mas  míni- 
ma idea  del  respeto  debido  á  la  propiedad  ajena.  Pero  si  la  pri^nen 
impresión  fué  de  cólera ,  la  segunda  fué  de  admiración.  Había  erecti- 
vamente  en  el  aire  del  caballo  y  en  la  sangre  fría  del  gjnete  motíTos 
(uflcientes  para  escita  reí  entusiasmo  de  un  inteligente. 

Eduardo  llegó  sin  obstáculo  al  término ,  y  volviéndose  para  medir 
con  la  vista  la  distancia  que  habü  atravesado  y  la  que  le  separaba  de 
*u  competidor,  vio  al  infortunado  Jaime  entregándose  al  ejercicio  sa- 
ludable y  recreativo  que  hemos  descrito  arriba.  Este  espectáculo  pro- 
movió en  e!  vencedor  un  acceso  de  hilaridad  tan  franco  y  contagioso, 
que  los  dos  ginetes  correspondieron  con  una  carenada  no  menos  rui- 
dosa y  prolongada.  Eduardo  vio  entonces  que  no  estaba  solo,  y  apro- 
ximándose al  dueiíodel  castillo  le  saludó  con  la  mayor  cortesanía,  y  le 
rogó  que  le  dispensara  su  proceder  imprudente. 

— Yo  soy ,  caballero ,  contestó  este ,  quien  o*  debe  dar  las  gracias 
por  el  placer  que  me  habéis  proporcionado.  No  babia  visto  aun  reuni- 
dos en  un  ginete  tanto  atrevimiento  y  sangre  fría ,  y  si  no  temiera  co- 
meter una  indiscreción ,  manifestaría  el  deseo  que  tengo  de  saber  el 
nombre  del  apuesto  caballero  que  ha  sabido  grangearse  en  un  momen- 
to todas  mis  simpatías. 
.  —Me  llamo  MelvU,  dijo  Eduardo  inclinándose. 

Hubo  entonces  un  momento  de  silencio :  el  nombré  de  Melvil  pare- 
cía haber  hecho  mucha  impresión  en  el  dueño  del  castillo ;  pero  pronto 
*  sucedió  que  su  fisonomía  tomó  un  aspecto  mas  franco  j  abierto ,  y  que 
i  la  ceremoniosa  política  se  unió  la  afabilidad  propia  de  un  hombre 
que  quiere  ganar  un  partidario  ó  un  amigo. 

Después  de  varios  cumplimientos  dictaos  por  ambas  partes  con  tan- 
ta finura  cerno  buen  gusto ,  el  dueüo  del  castillo  propuso  un  paseo,  que 
fué  aceptado  por  Eduardo  con  el  mayor  placer,  y  convirtieron  en  que 
entre  tanto  irla  el  criado  á  prestar  ayuda  al  pobre  Jaime,  que  apuraba, 
(10  ningún  resultado,  todos  los  recursos  de  la  sabia  teoria  de  las  mar- 
chas y  contramarchas,  para  capturará  su  jovial  y  burlona  montura. 
ELdueño  del  castillo  tenia  próximamente  la  edad  de  Eduardo,  y 
contaba  aun  al  parecer  dos  ó  tres  años  menos ;  pero  habia  en  su  con- 
denación una  delicadeía  esquisita;  nada  ofensivo  eb  lo  concerniente 
é  la  política ;  un  esp{(itu  domioante  de  conciliación  cuando  no  estaba 
de  acuerdo  con  su  interlocutor;  ni  una  palabra  que  pudiera  ser  desfa  ■ 
Torablemente  interpretada;  y  un  deseo  evidente  de  complacer.  Eduar- 
do estaba  contentísimo,  y  á  pocas  palabras  que  hubiera  adelantado 
su  amable  Cicerone ,  hubiera  cambiado  con  él  de  muy -buena  gana  un 
'juramento  ¡nviolablejde  amistad. 

—Por  muy  incansable  que  séHís ,  dijo  al  fin  este,'supongo ,  sir  Mel- 
vil ,  que  una  proposición  de  mí  parte  no  os  parecería  completamente 
desprovista  del  mérito  de  la  oportunidad  ,  siempre  que  tuviera  por  ob- 
jeto el  proporcionaros,  al  abrigo  del  sol ,  un  asiento  mas  blando  que 
It  silla  de  vuestro  caballo ;  aceptad  hasta  la  tarde  la  hospitalidad  que 
os  ofrezco  cordialmente. 

— Confleas  francamente,  contestó  Eduardo,  que  esa  proposición  no 
merece  una  acogida  desdeñosa:  sin  embargo,  aprovecharé  gustoso  esta 
ocasión  pah  averiguar  el  nombre  del  qtie  me  dirige  un  convite  tan 
lOiaMe.  .  ' 

— Me  llamo  Jorge ,  principe  de  Gales. 
Eduardo  paró  su  caballo  al  momento;  su  fisonomía,  de  franca  y 
risueña  que  era ,  sé  tornó  grave,  y  su  ademan  cortado  manifestaba 
bien  á  las  claras  la  embarazosa  situación  en  que  se  hallaba. 
^  — Sir  Melvil,  prosiguió  el  príncipe  con  la  sonrisa  en  los  labios)  en  el 
terreno  de  la  política  somos  enemigos;  pero«quí  solo  hay  dos  caballe- 
ros amigos  de  placeres,  que  disfrutan  juntos  algunos  momentos  de 
distracción,  y  que  conservan  la  libertad,  después  de  separarse,  de  ser' 
enemigos  irreconciliables. 

—Señor,  tantabondad  y  finura me'confuRden ;  pero  me  debo  todo 
i  mi  partido ;  aceptando  el  convite  que  V.  A.  se  ha  dignado  hacerme, 
me  desacreditaba  en  el  concepto  de  los  míos;  permítame  pues  V.  A. 
que  no  acepte,  pues  en  mi  lugar  haríais  lo  mismo.  • 

—Sir  Melvil,  vuestros  escrúpulos  me  parecen  algo  exagerados;  sin 
encargo,  toman  su  origen  en  un  principio  muy  noble,  y  temería  yo 


ser  importuno  insistiendo  ei^mi  proposición.  Admitidla  sincfhi  eq>te- 
sígn  del  sentimiento  que  me  causa  d  que  no  podáis  tceptaria,  y  de  la 
verdadera  estimación  que  tributo  á  vuesffo  carácter  noble  y  caballe- 
resco. 

El  principe  le  saludó  afectuosamente  y  se  alejó. 
Entonces  llegó  Jaime ;  babia  conseguido  por  fin  apoderarse  de  so 
rebelde  bucéfalo,  gracias  al  auxilio  eficaz  que  le  prestan  el  eriadodil 
príncipe. 

— ¿Con  quién  hablabas?  le  preguntó  á  Eduardo. 

— Con  el  propietario  de  ese  castillo. 

— Se  puede  alabar  de  tener  una  posesión  que  pudiera  muy  bien  lla- 
marse real. 

— Y  lo  es,  Jaime;  si  nuestra  carrera  al  través  de  campos  y  vallados 
no  nos  hubiera  desorientado  un  poco,  hubiéramos  evitado  la  torpeza 
de  no  conocer  el  dominio  del  que  lleva  el  titdlo  de  heredero  de  la  co- 
rona de  Inglaterra. 

— ¿Es  posible?...  Ese  joven... 

—Era  el  principe  de  Gales.  • 

—¿í  te  ha  dirigido  la  palabra? 
'  —Ha  hecho  mas  aun;  me  ha  convidado  á  comer. 

—¿Sabiendo  quién  eres? 

— Sebiendo  quien  soy. 

—¿Y  has  aceptado? 

—He  rehusado. 

—Bien,  Melvil,  muy  bien;  ese  rasgo  de  delícadeea  hará  honor  á 
nuestro  partido;  es  menester  que  todo  Londres  le  sepa  esta  noche,  y  yo 
me  encargo  d$  darie  publicidad. 


MI  VIAJB 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 


(Con  lijmMioil.l 

n. 

RIO  CHAGItES. 

Mayo  de  1842. 

Tras  nueve  días  de  navegación  en  una  goleta  vi^a ,  pequeña,  pe- 
sada, sucia  y  maguer  inglesa  no  nada  confortable,  anclamos fireot^á 
un  mísero  y  enfermizo  pueblecillo  llamado  Chagres,  situado  sobre  un 
ribazo  en  la  confluencia  del  mar  de  las  Antillas  y  del  rio  llamado  de 
los  Lagartos,  y  también  Chagres. 

Aldea  es  aquella  metida  en  un  hoyo  lleno  de  charcos,  y  bañada 
siempre  por  el  rio,  circuida  además  de^elevadisimas  oMntaúas,  y  tan 
sumamente  enfermiza  ,  que  pocas  horas  han  sido  suficientes  pira  dar 
en  ei  hoyo  con  muchos  viajeros  acometidos  de  fiebres  malignas, •ha- 
biendo empleado  infructuosamente  los  rebrfhígos  reputados  por  loa 
mas  eficaces:  dicho  punto  es  conocido  por  los  viandantes  con  el  nom- 
bre que  se  ha  hecho  proverbial,  de  Sepnltura  de  europeos:  asi  que, 
estos,  y  basta  los  mismos  americanos  lo  miran  con  pánico  terror, 
como  los  antiguos  á  los  dos  escollos  de  Escíla  y  Caribdis,  en  Mesiaa, 
antes  que  hubiese  un  faro  en  dicho  estrecho.  * 

Conténtanse  generalmente  las  gentes  que  alU  van  contemplando 
á  Chagres  desde  bordo ,  porque  hay  la  proporción  de  meterse  desde 
luego  sí  se  quiere  á  emprender  la  navegación  rio  arriba ,  y  con  solo 
desviarse  de  tqai-l  ponto  á  unas  seis  millas  varia  enteramente  la  tem- 
peratura, de  mortífera  que  era,  en  muy  sana.  Con  todo-,  en  es»  caso 
sucedió  de  otro  modo;  el  pánico  terror  do  alcanzó  al  señor  de  P*,  aii 
Luis  su  hijo ,  y  hablaron  de  ir  á  tierra  á  escoger  y  fletar  la  eaaoa  que 
mejor  les  cuadrase:  dicho  y  hecho  ;  aunque  con  alguna- repugnancia 
por  parte  de  mi  madre ,  gue  temía  por  nosotros,  saltamos  á  una  pira- 
gua pequeñísima  y  á  tierra  nos  fuimos 4  he  dicho  nosotros,  porque 
mas  fácil  hubiese  sido  que  pasara  un  calman  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  dejar  yo  de  satisfacer  mi  curiosidad  entrando  en  el  reino  de  Cha- 
gres  y  visitar  sus  edificiosl... 

Pero  tocante  á  estos,  solo  vieron  mis  ojos  una  vivienda  que  tuviese 
fachada  de  casa ;  única  que  gozaba  el  privilegio  de  poseer  un  tqado 
construido  de  tejas;  todo  lo  demás  eran  chozas  habitadas  poc  geates 
negras,  amarillas,  cobrizas;  respecto  ájubiis,  solo  vi,  y  no  habia 
mas  que  un  alemán,  amo  de  la  casa  en  cuestión ,  que  era  una  especie 
de  fondín  y  depósito  de  (omestiblei,  en  donde  los  viajeros  que  iban 
en  dirección  á  Panamá  podían  surtirse  de  ellos  para  la  nav^aeion 
del  rio,  pero  donde  los  que  venían  en  dirección  alias  Antillas  tenían 
que  hospedarse  por  fq^a  hasta  que  asomara  por  allí  de  vez  en  cuando 
algún  buqu^  que  fuese  á  cargar  pieles  y  zapar  cuanto  antea ,  porque 
cou  solo  una  semana  de  estar  alU  londeados,  habia  que  enterru  núedia 
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(ripgfaidra ,  por  las.  nuoncs  arriba  espnesbs  (hoy  dia  no  son  necesa- 
rias esas  deteaciooes ,  porque  bay  vapores  qne  van  allí  periódica- 
moite ,  sueltan  y  admiten  los  pasajeros ,  y  se  salvan  de  ese  modo  ma- 
tbis  vidas). 

>'os»lro\  nos  felicitamos  de  nuestra  ocurrencia  de  ir  i  visitar  i 
aqoei  alemán  hamanitarioque  sia  duda  miraba  con  filosófica  iudif^ 
reicia  lo  de  vivir  veinte  años  mas  ó  menos,  cuando  tuvo  valor  de  ins- 
lilarse  jllí  para  siempre ;  digo  que  nos  felicitamos ,  porque  como'  tan- 
tos otros  viajeros  habíamos  allí  llegado,  sin  tener  en  cuenta ,  qne  si  no 
.ecmpribamos  víveres,  no  comeríamos  casi  nada  en  cinco  días  que  iba 
á  dorar  nuestra  navegación  en  el  rio ,  por  dos  razones:  por  ser  contra 
naa  furiosa  corriente ,  y  porque  durante  las  nocbes.  \i  navegación  era 
iapractieable,  habiendo  de  pasarlas  amarrando  al  tronco  de  uo  árbol 
ia  CM^ ;  tanto  por  este  aviso  que  nos  dio  el  bueno  del  alemán,  cuanto 
porque  nos  bizo  temar  en  consideración  que  en  toda  la  orilla  del  rio 
M  le  encontraba  ni  una  sola  fonda,  siao  algunas  miseras  cabanas 
iadianas  y  muchos  caimanes,  lagartos  de  cinco  y  diez  píes  de  largo, 
le  dimos  algún  dmerillo  i  ganar  comprándole  todo  aquello  que  él 
quiso  recomendamos,  como  pan,  galleta,  jamón,  queso,  escabeche, 
sardinas  'de  Nantcs  en  latas ,  salchichón ,  tamarindos  y  jarabes  par? 
kM  aficionados  á  refrescar...  que  tocante  á  mi,  solía  atenerme  á  un 
vinillo  de  Madera ,  que  no  era  de  leña ;  con  todo  aquello  nos  metimos 
doitro  de  una  gran  canoa  conducida  por  seis  vigorosos  indios  de  for- 
mas académicas,  pero  aun  mas  sencillamente  vestidos  que  nuestro 
padre  Adam  (cuando  espulsado  del  paraíso  recurrió  á  las  hojas  de 
parra  y  otras),  de  modo  que  como  aquello  pasaba  de  ra^;'y  tanto 
porque  venían  raujeres,  cuanto  porque  nosotros  mismos  no  teníamos 
grao  curiosidad  que  digamos  por  mirar  formas,  galantemente  le  com- 
pramos i  cada  u.no  un  pantalón  de  lienzo  azul  listado;  nos  dieron  las 
mas  espresivu  gracias ,  y  doblándolos  con  cuidado,  juraron  hacer  uso 
de  ellos  en  alguna  grande  ocasión ;  á  duras  penas  les  hicimos  com- 
prender que  esta  habia-Ilegado;  pusiéronselos  por  mandato  del  patrón 
que  no  era  nada  Adam,  porque  usaba  sembrero,  jipijapa,  camisa, 
pantalón  y  zapatos !  se  titulaba  á  si  mismo  piloto ,  sin  añadir  de  agna 
Mcf. 

Atracó  nuestro  nuevo  vehículo  al  costado  de  la  goleta ,  donde  mi 
udre  nos  aguardaba  impaciente,  y  la  recibimos  dentro  de  nuestro 
remedo  db  veneciana  góndola;  después  á' nuestras  demás  gentes  y 
■aestros  equipajes ;  acto  continuo  nos  internamos  río  arriba ,  perdien- 
do de  vista  el  mar  de  las  Aolillas,  para  ir  ep  busca  de  otro  Occéano 
lamado-  el  Pftifico ,  mas  allá  del  istmo  llamado  de  Darían  ó  de 
haaffli. 

Jamis  debí  de  pasar  en  silencio  el  nombre  de  otro  compañero  de 
viaje;  pero  -oo  es  tarde,  y  voy  á  remediar  esta  falta  ahora  mismo, 
Miando  del  secretario  de  P' ,  llamado  D.  Juan  Pío  Montáfar,  hoy 
■arques  d«  Selva-Alegre,  joven  aproriable,  bello ínjeto  en  toda  la 
aeepdoo  del  término:  en  cuanto  nos  encontramos  en  el  río  le  acometió 
na  grao  sed  (esta  aventura ,  aunque  pueril ,  la  refiero  por  ser  la 
prónera  que  aconteció  en  el  rio) ,  tuvo  sed ,  repito ,  y  por  consiguiente 
era  eoca  de  beberse  un  vaso  de  agua  con  jarabe  del  que  compramos 
(B  Chagies;  se  apoderó  pues  de nna  botella ,  y  al  ir  á  destaparla  con 
soma  coaBanza ,  porque  al  fin  no  era  ninguna  botella  de  cerveza  ni 
Aaaapagne,  mas  sin  duda  fermentarla  con  todo,  porque  como  un 
pistoletazo  sonó  el  tapón ,  que  fué  á  darle  en  mitad  de  las  narices, 
Oeaiodole  dulcemente  todo  el  rostro  de  almíbar,  haciéndonos  reven- 
lar  de  rin  á  todos ,  y  á  ¿I  el  primero. 

Nuestros  ia^os ,  por  entonces ,  dejando  los  remos  daban  impulso 
i  austro  vehículo  con  largas  palancas:  reinaba  un  silencio  profundo; 
eamo  por  ensaloio  vimonos  trasportados  á  otro  mundo  nuevo,  desco- 
nocido ,  poético  en  sumo  grado ;  ya  no  vimos  nada  de  ló  que  teníamos 
-detaate,  nada  de  lo  que  dejado  habíamos  á  nuestras  espaldas,  nada 
4el  firmaaienlo ,  oi  mar ,  ni  buque ,  ni  pueblo ,  ni  monte  ,*  porque  nos 
eircnoiialian  por  do  quiera  árboles,  formando  sobre  nuestras  cabezas 
asa  bóveda  de  espcsii'ínio  fullaje ,  í^in  dejar  ni  aun  penetrar  la  luz  del 
.aal;espe4ora  umbría,  fresca,  misteriosa,  encantadora  1... 

Cada  uno  de  nosotros  recibía  sus  impresiones  á  su  modo ,  pero 
■■4oa,  estasiados,  no  soio  viendo  y  esperando  ver  algo  mas  asom- 
fenao^Bo  al  concluir  aquella  arcada  natural,  sino  además  oyendo 
ateatoad  eooeierto  armonioso  producido  por  los  dulces  trinos  de  todas 
taa  aves  de  ia  creación  que  allí  moran ,  de  vistosísimos  plumajes,  de 
ga  j(M  calore* ,  y  muchos  de  ndihbres  vulgarmente  desconocidos ;  y  no 
taloei  eoDCierto  de  las  aves  se  insinuaba  ennuestras  ahoas,  si  que 
*égatí8  el  producido  por  la  naturaleza  etrtera ,  por  el  armónico  ruido 
4c  Im  oiiaBMN  eopodos  árboles  al  atravesar  por  entre  su  follaje  la 
Uaoda  brisa ,  por  el  murmullo  del  mismo  rio  en  su  corriente ,  de  ese 
caitíbo  que  anda ,  de  esa  inmensa  serpiente  de  azul  y  plata ,  Jarga 
ée  S4  leonas ^  en  fin  porque  allí  materialmente  cada  yerba  tiene  una 
aota  particular.  CHgo  á  veces  los  tonos  graves  del4rgano;  á  poco  son 
otros  sonidos  mas  ligeros  qne  van  errantes  opr  esas  bóvedas  verduscas. 
Toda  aquel  conjunto  ái  sonidos  produce  ciertamente  una  formidable 


orqnesla  qae  llena  las  selvas ,  orquesta  que  parí  mayor  efecto  inter- 
rúmpese á  cortos  intervalos  de  silencio,  y  en  ambas  orillas,  porque 
en  ese  puntees  muy  estrecho  el  rio,  se  perciben  muchos  pájaros 
exóticos  que  van  á  posarse  sobre  una  piedra ,  cual  sobre  una  rama,  y 
pelicanos  blancos  de  patas  encarnadas,'  Ics^ue  mirándose  cual  en  un 
espejo  dentro  del  agna ,  aumentan  su  número;  otra  vez  y  otras  mil  fa 
música  aérea  comienza  á  resonar,  y  continúa ,  ora  formidable,  ame- 
nazadora, ora  con  didces  quejas,  y  unos  murmullos  compuestos  de 
otros  murmullos  mas  suaves ;  todo ,  todo,'eB  fin,  es  raudal  de  armonía. 
Estático,  reconcentrado  permanecí  dentro  de  mi  mismo;  medita- 
bal...  [Oh  I  meditaciones  hermosas  I  ..  Secretos  é  inefables  encantos 
de  un  alma  que  goza  de  si  misma ;  alH,  en  los  inmensos  desiertos  de. 
América,  es  en  donde  se  aprende  lo  que  valéis,  esclamaba  interior- 
mente, acordándome  4e  un  vate  ilustre  que  ya  no  existe  I  Ahora  _ 
mismo,  con  las  feminiscencias  gratas  de  aquel  país,  de  aquel  rio,' 
de  sus  temibles  márgenes,  de  la  asombrosa  vejetacion  de  las  selvas 
vírgenes  que  descubrimos  al  terminar  la  bóveda  de  hojas ,  y  á  la  vista 
de  aquellas  gigantescas  montañas,  que  cual  si  fu6en  los  peldaños  de 
la  escalinata  del  cielo,  terminaba  en  el  cielo  mismo,  ne  puede  menos 
ini  imaginación  que  de  inflamarse ,  ni  mi  espíritu  que  de<volar  nueva- 
lAnte  á  aquellas  regiones,  y  palpitar  mi  corazón  con  no  acostumbrada 
velocidad.  •  '• 

'El  primer  día  se  pasó  en  estas  meditaciones,  y  los  restantes,  de 
que  pronto  volveré  á  hablar,  fueron  señalados  cada  uno  por  algún 
suceso  notable,  para  nosotros  al  menos,  queá  cada  paso  presenciába- 
mos cosas  qne  jamás  hablamos  visto,  y-  que  reunían  á  la  novedad  el 
atractivo  de  Ja  sorpresa. 

I  Cuánta  razón  tuvo  quien  dijo  que  viajar  es  aprender  i  conocer  los 
hombres  y  la  naturaleza ,  y  que  es  el  único  modo  'de  adquirir  la  ciencia 
del  conjunto  de  las  cosas !  Si ,  los  viajes  son  á  la  vez  el  faro  que  guía 
á  los  sabios,  y  el  encanto  que  atrae  á  los  que  desean  instruirse.  Al  fin 
y  al  cabo  viajeros  somos  todos  en  el  mundo,  y  ninguno  sabe  el  día  de 
mañana  á  qué  país  se  verá  precisado  á  pedir  el  pan  para  so  familia'. 
.Yo  ya  he  significado  haber  viajado  mucho  por  destino;  pero  si  mi 
fortuna  me  permitiese  viajar  por  placer,  no  esiaria  coatento  basta 
dar  lo  menos  tres  veces  la  vuelta  al  mundo;  asi  como  asi^n  sabio 
geógrafo  ha  calculado  que  «un  hombre  que  comenzara  su  peregrinación 
>á  los  diez  y  och(f  años  y  la  acabara  á  Jos  sesenta,  con  tolo  andar 
«cuatro  legnas  diarias  en  su  vida ,  daría  siete  veces  la-  vuelta  á  nues- 
atro  reducido  planeta.»  Mas  yo  á  los  diez  y  nueve  años  ya  regresaba 
de  mis  vidjes :  desde  entonces  no  he  salido  de  España :  pero  volvamos 
á  los  diez  y  ocho,  y  á  colocamos  en  el  rio  Chagres,  en  la  república 
de  Nueva-Granada,  hermoso  pab  de  la  meridional  América,  de 
treinta  leguas  de  largo  sobre  treinta  de  ancho,  territorio  que  en  e| 
año  1823  aun  pertenecía  á  la  corona  de  España ,  como  el  Perú ,  etc., 
que  fué  perdido  en  la  batalla  de  AyaeuchOj  ganada  contra  los  espa- 
ñoles por  el  general  colombiano  llamada  Sucre. 

Nueva-Granada  posee  minas -de  oro,  de  cobre ,  de  plata,  mochos 
caballos  silvestres  y  muías ;  hay  buenos  pastos ,  muchos  granos  y  fru- 
tos: la  capital  es.  Santa  Fé  de  Bogotá.  Después  del  rio  Chagres  se 
encuentra  la  aldeilla  de  Cruces,  y  empieza  la  espedicion  de  Darien  ó 
de  Panamá ,  istmo  que  mé  las  dos  Américas  (de  todd  hablaré  én 
particular.) — El  istmo  tiene  en  su  pnnto  mas  ancho  cuarenta  leguas; 
pero  por  donde  lo  pasaremos  nosotros ,  que  será  el  mas  estrecho ,  siete.  ; 
Signe  después  Panamá ,  célebre  por  las  beriUbsas  pá'las  que  se  cogen 
en  sus  playas.  ¿Y  llegados' allí,  pregunto  yO,  nos  daremos  por  satis- 
fechos?—Ño! — íPues  dónde  bueno?— ¿Dónde T— No  estará  satisfecha 
nuestra  ambicioo  basta  tanto  que  mal  grado  .de  San  Agustín  y  de 
otros  sabios  antiguosj  no  ttus  haflemos  precisamente  debajo  de  esa 
equinoccial  linea,  de  ese  circulo  mayor  qne  la  tierra  describe,  'de 
esa  linea  que  atraviesa  por  todos  los  países,  en  donde  son  iguales  con 
los  dias  las  noches :  el  Ecuador  I  en  fin. 

Cuando  el  sabio  San  Agustín  esci-ibió,  y  que  otros  sabios  lo  creyeron 
como  articulo  de  fé,  sin  hacerse  cargo  que  como  hombre  era  falible; 
cuando  escribió,  repito,  que  no  podía  haber  habitantes  en  el  Ecuador, 
sin  duda  pensaría  que  solo  era  una  la  causa  física  de  los  climas,  á 
saber:  la  acción  del  sol  en  la  atmósfera,  sin  tener  en  cuenta  que  son 
muclia'S  mas,  largas  de  enumerar,  y  que  después  de  la  citada  pueden 
reducirse  á  otras  ocho  principales. 

1.*    La  temperatura  p:<rticular  del  globo. 

3*    La  elevación  del  terreno  sobre  el  nivel  del  Occéano. 

3.*    El  vertiente  general  del  terreno  y  sus'varlaciopes  locales. 

-i.*  Ua  posición  de  sus  montañas  relativamente  á  los  puntos  car- 
dinales. 

5.*   La  cercanía  de  los  grandes  mares  y  au  situación  rebitiva. 

6.*    La  naturaleza  geológica  del  suelo. 

7.*    El  cultivo  de  un  [Bis  y  su  población.  . 

8.*    Los  vientos  que  en  él  reinan. 

La  zona  tórrida  no  tiene  mas  que  dos  estaciones,  la  seca  y  la  llu- 
viosa; la  primera  el  verano, la  segunda  el  invierao  de  esos  climas,  si 
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bien  están  en  oposición  directa  con  el  verano  é  inTíemo  celestes,  por» 
que  la  lluvia  signe  al  sol.  La  zona  ecaatorial  propiamente  dicha  esterna- 
piada,  á  pesar  otra  vez  de  San  Agustín  y  otros  antiguos  caye  razona- 
miento era  el  siguiente,  á.  saber:  qne  yendo  eñ  aumento  el  calor  desde 
el  trópico  al  Ecuador,  el,ceptro  de  la  zona  t^da  era  inhabitable; 
mas  de  entonces  acá' la  espenencia  ha  demostrado  qne  son  muchas  las 
oircanstanaías  que  contribuyen  á  darla  ana  temperatura  soportablei 
(in  las  ya  enumeradas  bay  las  nubes,  las  grandes  lluvias,  las  noches 
naturalmente  frescas  y  de  duración  igual  á  la  de  los  dias ,  una  fuerte 
evaporación,  la  vasta  ostensión  de  los  mares,  la  proximidad  d«  nnas 
montaSas  altísimas  cubiertas  de  nieves  eternas,  v.  g.  la  cordillera  ds 
.los  Andes,  que  son  causa  de  qne  en  el  valle  de  ()uito  reine  uq^etenu 
primavera. 

Nada  iguala  la  belleu  del  verano  en  la  zona  tórrida ;  el  sol  levin- 
'  tase  borizontalmente ,  atraviesa  en  un  instante  las  nubes  ardientes  de 
Levante,  é  inunda  la  bóveda  del  cielo  con  una  luz  vivísima  cuyo  res- 
plandor no  interrumpe  sombra  alguna. 

La  luna  asimismo'  brilla  cun  resplandor  meno»  pálido;  los  rayos 
-  de  Venus  son  mas  vivos  y  mas  puros ;  la  via  láctea  de  una  claridad 
centellante,  7  á  esa  pompa  de  los  cielos  debe  añadirse  por  c6BipJ|- 
mentó  lo  sereno  del  aire,  la  calma  de  las  olas,  el  lujo  de  la  Tejetacifli, 
las  formas  gigantescas  de  las  plantas  y  de  los  animales,  toda  1*  natu- 
raleza ,  en  fin ,  mas  grande ,  mas  animada ,  y  sin  embargo  menos  in- 
constante y  menos  móvil. 

Ráseme  deslizado  la  pluma  en  una  digresión  geográfica  que  no 
habia  prometido;  bueno  será  interrumpirla  á  fin  de  volver  á  tomar  el 
hilo  de  la  primeramente  interrumpida  narraeion  del  rio  de  los  La- 
gartos. 

Amarrada  la  canoa  al  tronco  de  un  robusto  cedro,  pasóse  perfecta- 
mente la  noche  primera :  choza  inmediata  á  aquella  orilla  no  había; 
espacioso  y  capaz  por  otra  parte  nuestro  barco,  tenia  á  popa  una  car- 
roza ó  toldo  á  guisa  de  tartana,  construida  de  caías,  un  encerado,  y 
■  hojas  de  palmera  y  de  plátano;  debajo  de  ella  dormimos,  y  encima  de 
nuestros  colchones  los  indios  haciendo  entre  si  por  turnos  centinela, 
vigilaban  y  guardaban  nuestro-sueño,  que  no  obstante  de  ser  sin  sá- 
banas y  envestidos,  fué  regalado. 

Los  misteriosos  ruidos  de  la  noche,  junto  con  el  murmullo  de  las 
ondas,  y  ayudadas  de  las  vespertinas  brisas,  meciaiftnavemente  nues- 
tra góndola,  y  nos  proporcionó  un  sueño  mas  grato  que  el  mejor  lecho. 
También  fué  magnifico  y  sorprendente  el  despertar:  apenas  rayó 
el  alba,  que  fué  saludada  la  aurora  con  el  estruendoso  canto  de  todas 
las  aves  de  la  creación;  nuestros  pulmones  respiraron  ávidos  las  auras 
matutinas;  nuestros  ojos  deleitáronse  de  nuevo  con  bellos  espeetácolos, 
y  nuestros  corazones  nuevamente  se  estremecieron  de  gozo. 

( Cmtinuará.  ¡ 
Pedro  de  PRADO. 


BAIU3AI10&&.       ^ 

Ya  el  sol  desciende 

tras  de  los  montes , 

>  en  fuego  enciende 

los  horizontes: 

boga ,  barquero , 

corta  lijero 
las  claras  ondas  del  ancho  mar : 
La  fresca  brisa 

queco  tomo  vuela 

con  blanda  risa 

llene  tu  vela: 

boga,  que  el  alma 

qne  está  sin  calma 
quiere  en  los  mares  libre  gozar. 
Al  son  del  agua 

que  agita  el  viento 

quimera  fragua 

mi  pensamiento, 

y  en  la  alegría 

mi  fantasía 
se  eleva  en  alas  de  la  ilusión ; 
Y  en  esas  nubes 

de  aznl  y  rosa 

con  los  querubes 

sueña  gozosa^ 

y  el  mar  que  gime  • 

con  voz  sublime 
calma  las  penas  del  corazón. 


Tiendan  velo 
la  noche  triste 
que  el  ancho  cielo 
4e  luto  viste; 

y  en  sus  estrellas  , 

con  laces  bellas 
soñemos  ambos  lo  porvoiir: 
Nuestros  dolone 
adormiremos , 
7  en  sus  fulgores 
gozar  creeremos 
U  dicha  inmensa 
que  el  alma  piense 
;  el  labio  apenas  puede  decir. 

Aktonio  ARNAO. 
Madrid,  junio,  18B3.  ' 


E»  VM  AIiBUM. 

Hoja,  de  tantas  en  pos, 
dad  á  un  triste  que  os  escoja; 
y  comprenderán  por  vos 
que  es  triste  como  un  adiós 
la  última  hoja. 

¡  Ay !  Cuando  al  chopo  aterido 
rudo  el  aquilón  despoja  -  ' 

con  monótono  ruido , 
siempre  le  arranca  un  gemido 
la  última  hoja. 

Pobre  de  gala  y  encanto , 
tal  vez  un  libro  se  a'rroja ; 
tal  vez  interesa  tanto , 
qne  se  humedece  de  llanto 
la  última  hoja. 


Si  hojas  de  fecunda  palma 
son  en  |ilacer  y  en  congoja 
las  ilusiones  del  alma , 
guarda  en  tempestad  y  calma, 
la  última  hoja. 

E.  FlORENTIHO  SANZ. 


A  J... 

EN  UN  ÁLBUM. 

Entre  los  rumores  vanos 
del  mas  oscuro  café , 
donde  jóvenes  sin  fé 
cuentan  amores  livianos,-  • 

nada  te  escribo,  que  aqui, 
aunque  es  mucha  tu  belleza, 
la  mas  galante  fineza 
es  no  acordarme  de  ti. 

Adelardo  L.  de  AYALA. 


f Quien  calla  no  dice  nada,» 
dijo  un  sabio  en  amor  ducho ; 
pero  es  su  máxima  errada , 
porque  un  alma  ehamorada 
coando  calla ,  dice  mucho !... 

FEBi«A;n>o  OSSORIO. 


SOUICIOR    del    JISOGIÍFICO    POBUCADO   EK    el    ntlERO   ANTEItIpn. 

D<ja  Colon  i  España,  y  planta  la  bandera  de  Cristo  sobre  nuevos 
BDDdot ,  á  pesar  de  los  sabios  de  Salamanca. 

Direttor  y  propietario.  D.  Aniel  Fernaadez  d«  loi  Rioi. 
Madrid.— Inp.  del  ScatrntA)  i  Il(«ti\c>oii,  i  nrgo  de  I).  C.  Alharjti*. 
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LA  RICAHEMBRA. 


ReprnenUndoae  actualmente  en  el  teatro  del  Principe  on  drama 
en  e«te  litólo ,  escrito  por  mi  amí^o  D.  Manuel  Tamayo  y  por  un 
kenaano  mío ,  me  parece  que  no  desagradarán  ¿  nuestros  lectores 
alfnaas  noticias  acerca  daDo&a  Juana  de  Mendoza ,  conocida  coa  el 
■obraDombre  que  encabeza  este  articulo.  (1) 

Foé  hija  de  Pedro  González  de  Mendoza,  seüorde  Hita  y  Buitrago, 
mayordomo  mayor  del  rey,  aquel  famoso  caballero  que  en  la  batalla 
de  Aljnbarrota  dióá  D.  Juan  el  1  su  caballo  para  que  se  salvase,  y 
mtriu  á  morir  adiando.  Nació  Doña  Juana  en  Guadalajara  por  los 
aíMde  I3S2,  y  en  su  madre  Doña  Aldonza  de  Ayala  pudo  copiar 
frudes  y  peregrinas  virtudes.  PreBriéroola  sus  padres  i  todos,  con 
tner  doce  hijos,  avenlajindola  y  eoriqueciéndola,de  tal  modo,  qne 
faé  llamada  la  Ricahembra.  En  diciembre  de  1381  casó  con  Diego 
Gcmez  Manriqge,  adelantado  mayor  de  Castilla,. y  en  la  Biblioteca 
Ifaeiooal  le  conierva  copia  de  la  carta  de  dote,  otorgada  en  Avila  ante 

fl)  Tétaw  ca  eoBpnhlciott  d«  lo  ^  rimot  i  referir,  t\  CtnloH  tputotmrio  Jet 
Bmttítv  áé  CiUmrtst ,  con  If •  JJitioM*  del  doctor  Lorciuo  Gilindn  de  Cerrejalj 
h»  CnÉrmríúmsg  jr  Mmkímmtms  it  Ptmmm'Ptrn  di  G*%mmH;  le  C'imiam  ét  Don 
Jmm»  ét  priWre,  y  U.de  l>.  Jnmm  «/  MgmaJ»;  lu  Oirat  Jtt  taiio  vmrtn  Grmüa 
Jhe'{M.  5. 1;  le  Nelicis  i»  aíganst  tmám*  Jé  lot  Jtñorts  grandtt  it  Stpaña 
01.  S.  ét  4547);  H  Orign  ¿t  Uu  ¿ignidmdtt  uglmrtí  dt  CmililUf  Lton  por  Si- 
fanr  im  Hae^aai  le  Bittorim  dt  Ims  vidas  da  fot  aaaalaHfiíimoi  atñoraá  df^au 
<U  láfmtméa.  *er  al  F.  Bemade  Feeki  |M.  8.  de  t«t5)  T 1*  le  h  Cu*  da  Lar*, 
f  Uaar  U  Cutr*. 


el  escribano  Alonso  Fernandez  de  Sevilla ,  docomenlo  curiosísimo  y 
digno  de  que  viese  la  luz  pública  (1).  El  seior  de  Bita  y  Buitrago  dotó 
á  su  hija  con  mucha  plata, paramentos  de  armas, ajuar, aljófar,  aleo- 
ras  y  guirlandas  de  oro,  con  mil  calzas  de  ganado  lanar,  que  dfjo  va- 
llan 7,S00  maravedís,  y  ciento  de  ganado  vacuno,  valuadas  en  otro 
tanto.  Oióle  asimismo  los  lugares  de  Villaharta-Qbintana  (donde  estaba 
la  casa  solariega  de  Pedro  González),  los  del  Valle  de  San  Vicente  y 
sus  despoblados,  los  de  Eterna,  Angula,  Avellanosa,  Quintanilla 
del  Monte,  Foncea,  Loranco,  Ochánduri  y  Erramélluri ;  y  varias 
heredades  de  pan  y  vino  y  ruedas  en  GraSun  y  ayunos' puntos  comac- 
eanoB :  todo  con  la  justicia  civil  y  criminal ,  alta  y  baja ,  con  sus  tér- 
minos, poblaciones  y  divisas,  prados,  pastos  y  dtebesas,  montes  y 
aguas.  Poco  tiempo  estuvo  casada  con  Gomei  Manrique  esta  seSora, 
perdiendo  á  su  esposo  y  padre  en  la  desastrosa  jornada  contra  los  por- 
tggueses ,  el  lunes  9  de  setiembre  de  138S. 

La  Fama  de  su  riqueza ,  de  su  honestidad  y  hermosura ,  empeSó  i. 
muchos  grandes  seSores  en  jSretender  tu  mano;,pero  en  especial, 
quien  se  propuso  hacerla  suya  ¿  todo  tranca  fué  D.  Alfonso  Enriquei, 
hijo  ilegitimo  del  maestre  de  Santiago  D.  Fadrique  Enriqucz,  hermano 
bastardo  de  D.  Pedro  el  Justiciero, 

(I)     Coa  error  dice  Seleiar  de  Ceeiro  qge  nie  iulria»¡0  M  eeplUU  ao  al  Oe 
de  4S7I,  eaende  le  fué  en  le  ere  14|9. 

El  bíibo  |eaealo|iiU  eiede  qae  le  bia  la  eepilalaaisa  ealie  al  fedra  da  la  DO- 
D.  Gonm  Mioriqor,  tio  del  dotío  ,  qoien  aa  ooatcs- 


eíe  y  el  artobiipo  de  Toledo  D.  Gonrn  Mioriqor^ 

plecioa  da  aala  aliaM,  ofrecii  dar  i  la  lobrioo  olAa  240,000  miraiedií .  como  lee 
qae  llareba  ta  doU  la  Bicalmbre,  j  loa  pakOf  de  ore ,  damaaae.  eede  y  lesa,  eeada 
lea  y  brocliadarai,  y  ana  lilU  con  loi  anoon  de  plata  y  freno  aoa  cbapea  dtl  prO' 
pío  Balal,  aoao  eamplia  al  boaor  da  la  deepeeada. 

33  DI  MHL 
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Cuentan  las  liutorias  qoe  posando  una  vet  el  maestre  eo  Lerena, 
en  casa  de  un  mayordomo  snyo',  judio  y  casado  con  hermosísima  mu- 
jer, llamada  Doña  Palomba,  de  la  mi^ma  secta ,  prendóse  de  ella  ; 
rindHIaá  su  Toluolad,  no  sin  grande  riesgo  y  trabajo.  Era  la  judia 
natural  de  Guadalcan*! ,  y  de  gente  de  conversos ,  y  en  el  mismo  pae- 
Mo se  crió  D.  Alfonso,  fruto  de  aquellos  amores ,  como  judio,  oculto 
7  desconocido  á  todos.  A  la  edad  de  veinte  afios  (1374)  fué  bautiíado, 
y  reconocido  como  sobrino  carnal  por  D.  Enrique  II ,  que  merced  á  la 
traición  de  Montiel ,  empuñaba  el  cetro  de  Castilla.  D.  Alfonso  tomó 
el  apellido  de  Enríquei  á  contemplación  del  rey  su  tío ,  que  en  mucbo 
le  estimó  y  le  favoreció  siempre.  Algunos  genealogislas  y  escritores 
apasionados  suponen  (sin  el  menor  fonda  mentó)  hijo  á  D.  Alfonso  de 
la  desgraciada  j  virtuosísima  reina  Doña  Blanca.  Otros  le  atribuyen 
i  la  mujer  del  mayordomo  refeMdo,  afirmando  que  este  y  aquella  eran 
cristianos  viejos  y  de  la  estirpe  de  los  godos ,  y  que  dieron  i  criar  y 
guardar  el  niño  á  la  jodia. 

Sucedió  en  el  trono  á  0.  Enrique  el  Lozano  su  hijo  D.Juan  el  I, 
quien  amó  con  ternura  i  su  primo  hermano  0.  Alfonso  Enriquez ,  y  le 
protegió  con  estreno  en  la  empresa  de  enlaurlo  con  la  Ricahembra 
Doña  Juana  de  Mendoza.  Al  propósito ,  escribió  el  rey  á  esta  señora 
apretadamente,  y  porque  se  lograse  mejor  la  carta  quiso  llevarla  el 
mismo  0.  Alfonso ,  disfrazado  como  paje  del  monarca 


uña  dueña' muy  notable,  de  cuyo  fallecimiento  el  rey  é  la  reina  é 
todos  los  grande  de  la  corte  hubieron  muy  gran  sentimiento,  ó  por  eso 
no  hubo  lugar  de  se  hacer  en  lai  bodas  del  Condestable  (D.  Alvaro 
de  Luna)  las  fiestas  que  se  hicieran,  si  esto  no  acaeciera. i 

ldb  fernandez-gckrra  t  orbe. 


resistiese  la  ilustre  viuda  á  contestar  favorablemente  el  mensaje,  y  la 
estrechase  el  mensajero ,  tanto  se  irritó  la  dama  que  no  estuvo  en  su 
poder  contenerse,  y  dejar  de  decir  que  no  le  'convenia  casarse  con  el 
hijo  de  una  judia.  D.  Alfonso ,  que  se  turbaba  á  menudo  con  saña  y 
era  muy  arrebatado  en  ella,  ciego  de  cólera  levantóla  mano  y  dio  un 
bofetón  á  Doña  Juana ,  retirándose  inmediatamente.  Corrida  y  afreD-4 
tada  llamó  á  sus  criados  la  Ricahembra,  y  sabiendo  el  verdadero  nom- 
bre del  supuesta  paje ,  le  hizo  venir  y  juntamente  á  un  sacerdote  que 
los  casó  eo  el  acto ,  para  que  en  uinguo  tiempo  se  pudiera  decir  que 
otro  hombre  que  su  marido  había  puesto  en  su  rostro  la  mano. 

Doña  Juana ,  á  pesar  de  tan  desfavorables  priacipigs,  amó  con  el 
mayor  estremo  A  su  segundo  marido,  de  quien  taro  doce  h^oa  (ha- 
biendo ns'ido  de  un  solo  parto  los  tres  primeros;:  genaracioa  bmon 
y  privilegiada,  de  que  desciende»  hs  casas  mas  Uusttea  de  EspaSt  y 
ios  mas  grandes  principes  de  Europa.  Nietas  de  esto*  señoree  fueron 
una  reina  de  Navarra  y  ona  infanta  de  Aragón,  y  biznieto  el  Rey  Ca- 
tólico, gloria  de  los  principes' castellanos. 

D.  Alfonso  alcanzó  la  dignidad  de  almirante  mayor  de  Castilla  en 
1409;  pero  antes  había  f-indado ,  jootamente  con  su  miyer,  loa  ma- 
yorazgos de  Medina  de  Rioseco  (punto  de sa  habitual  residencia),  el 
condado  de  Melgar  y  los  señoríos  y  estados  de  Mansilla ,  Palenzueía  y 
Torre  de  Lobaton ,  con  otros  muchos  lugares  ea  tierra  de  Campos, 
hacia  los  años  de  140S.  Siempre  estuvo  i  cargo  déla  Kicahembta  el 
gobierno  de  los  estados  y  familia  del  Almirante,  el  cual,  por  razón 
de  so  empleo ,  vivia  de  continuo  en  la  mar ,  capitaneando  laa  galena 
de  Castilla  contra  los  moros  de  Granada ,  de  quienes  alcanzó  repelidas 
victorias. 

Dos  anécdotas  nos  ha  trasmitido  nn  cronista ,  del  tiempo  en  qoe 
Doña  Juana  vwria  en  Medina  de  Rioseco,  rigiendo  sus  estados  por 
ausencia  de  D.  Alfonso.  Refiérese  la  primera  i  su  prevención  y  pru- 
dencia. Tenia  por  costumbre  no  abrir  de  noche  á  personk  alguna 
las  puertas  de  la  fortaleza ;  y  como  llegase  una  vez  i  deshura  su 
.marido,  prefirió  dejarle  fuera  de  la  villa  á  quebrantar  una  disposición, 
en  aquellos  tiempos  de  la  mayor  importancia.  La  sc^nda  da  i  cono- 
cet  la  firmei^i  de  carácter,  el  amor  á  la  honra  y  la  severidad  de 
principios  de  la  Ricahembra.  Un  secretario  suyo  atrevióse  á  escribirle 
un  papel  de  amores,  poniéndolo  en  la  cartera  del  despacho,  entre 
otras  cartas  y  documentos ;  i  cuyo  billete  contestó  la  dama  haciendo 
prender  y  ahorcar  aquella  misma  noche  al  secretario  enfrente  á  los 
balcones  del  alcázar. 

Doñi  Juana  fuáwnadrina  en  el  bautizo  de  Enrique  IV  por  enero 
de  1435;  y  el  bachiller  de  Cibdareal  cuenta  alguno  que  otro  suce- 
so de  esta  señora ,  calificándola  de  ardiosa  y  cariacontecida. 

A  la  edad  áe  setenta  años  adoleció  gravemente  D.  Alfonso,  y 
aparejándose  para  morir,  renunció  en  su  hijo  D.  Fadrique  el  oficio  de 
Almirante,  y  sus  estados,  dignidades  y  titules;  pero  habiendo  sanado 
milagrosamente,  se  retiró  al  convento  de  Guadalupe,  donde  ftlleeió 
cinco  años  después ,  en  el  de  1429,  como  penitente  religioso.  Su 
cuerpo  fué  depositado  eo  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Falencia, 
en  on  suntuoso  enterramiento,  sobre  el  cual  se  alzaba  de  rodillas  su 
estatua  di!  mármol,  representándole  armado  de  todas  armas. 

Separados  los  dos  esposos,  la  Ricahembra  se  vinoi  Guadalajara, 
y  alli  murió  á  24  de  eneb  de  1431.  Yace  en  San  Francisco  en  la 
bóvedi  de  sus  mayores  (1).  «Fué  (dice  la  crónica  de  D.  Juan  el  II) 

|4l  Sikar  it  MnJaa  ¿m,  UL  7f ,  <|M  D.  AUmuo  j  Dmh  Jim»  «tu  u- 
tmnin  «m  S«bU  Clan  di  falrneú ,  ^m  «Um  foajaroa.  Le  mium  ucfara  Saltar 
4»  Cuín  (T  piraoi  ^M  ni  la  ii  i  alM^air  la  Criticm  dt  D.  Immm  W  II),  itatiailii 

5u  Ih  r«|iMu,  Ul  T«  n  •■  «fia  XVII,  kicicrai  ^tar  |m  ■urtlcn  ií|iImii 
r*Ukuin  Mct  anM  totkag»  4*  U  iflMí*. 


í^ifímk  nn.  sicio  m. 

Era  en  el  mes  de  aifosto:  la  velada  había  comenzado;  se  acercaba 
la  noche,  y  había  sonado  la  oracioo  en  el  castillo  y  la  villa  de 
Monta  igu. 

Sentada  cerca  de  una  ventana  de  piedra  la  noble  dama  de  Cha- 
bannes  contemplaba  en  dulce  éxtasis  la  naturaleu ,  próxima  á  entre- 
garse al  descanso.  El  silencio  lleno  de  melaneolia  qne  la  rodeaba, 
traía  á  su  memoria  el  recuerdo  de  su  juventud.  Niña,  había  sido  dicho- 
sa; joven,  había  sido  bella  y  felix;  casada  y  madre,  habla  continuado 
Pero  como  se  i  siendo  bella  y  feliz :  el  amor  de  su  marido,  la  nobleza  de  su  rango  y 


las  caricias  de  sus  hijos,  llenaban  su  existencia  de  dicha  y  de  felicidad. 
El  porvenir  se  la  mostraba  tan  brillante  como  los  negros  ojos  de  su 
hijo,  de  edad  de  doce  años;  y^la  sonreía  con  toda  la  gracia  de  so 
querida  Alina ,  ángel  de  nueve  años.  Gastón,  nilo  robusto, de  color 
sonrosado  ;  tei  morena ,  estaba  sentado  cerca  4e  so  madre,  y  enriaba 
con  un  libro;  Alina ,  morena  y  con  ojos  azulea,  procuraba  leer  eo  un 
misal  adornado  de  láminas  primorosas,  que  tenia  sobre  las  rodillas. 
En  on  rincón  hilaba  la  vieja  Marta ,  que  había  etlado  al  cuidado  de 
estes  dos  niño*. 

El  día  había  sido  muy  oabiroM,  y  los  vaporea  de  la  tierra  abrasada, 
en  vez  de  refreacar  el  alie  de  la  tarde ,  aumentaban  la  calma  que  tan 
penosa  hacia  La  respincion.  Ya  aa  había  puesto  el  sol,  y  era  completa- 
mente de  noche,  cuando  de  repente  ilomina  d  horizonte  un  relámpago, 
seguido  d*  un  trueno,  que  repitieron  loe  ecos  de  las  nubes  y  de  las 
DKAtañas.  Berthe,  sacada  de  impioriao  i»  sn  éxtasis,  hizo  la  señal 
de  U  craz ;  su  ^jo  se  arrimó  mas  á  ella ,  no  tanto  por  temor  como 
para  defenderla ,  y  Alina ,  asusta(fi ,  so  abnzó  al  cuello  de  su  madre. 

— fUeamos,  hijos  míos;  la  tenpestad  está  encima;  pidamos  á 
Nuestra  Señora  del  Buen  Socorro  q<ie  se  digne  amparar  y  librar  de 
todo  peligro  á  vuestro  padn,  el  noble  señor  de  Cbabannes,  qoe  en 
este  Momento  está  en  camiBo,  de  vuelta  á  su  castillo,  y  debe  llegar 
mañana. 

—Mi  padre,  eselama  Gastón  con  alegría ,  mi  padre  va  j  volver! 

— Señora  Nuestra,  proteged  i  nuestro  dueño  y  señor,  murmuraba 
la  anciana. 

— Si ,  Marta,  contestó  la  duquesa  ,  pidamos  por  el  viajero  eepoetto 
en  este  momento  al  furor  de  la  tempestad.  Escuchad ,  ¿veis  con  qué 
furia  se  declara  ?  La  lluvia  cae  á  torrentes ,  el  trueno  no  cesa  de  scnur, 
y  los  relámpagos  iluminan  la  estancia. 

— (}ué  hermosos  son  I  eselama  el  niño ,  cuyo  entusiasmo  era  mayoc 
que  el  miedo. 

— Bnena  ama ,  replica  Berthe,  enciende  el  cirio  bendito  de  la  Can- 
delaria ,  y  ponle  delanU  de  la  ipaágen  que  me  ka  dado  mi  tío  el  obispo 
de  Sousons. 

En  seguida  cogió  las  manecitas  de  su  hija ,  y  las  cruzó  pan  orar. 
Gastón ,  apoyado  en  una  silla  blasonada ,  seguía  contemplando  los 
progresos  de  la  tempestad ,  y  la  buena  Marta  unía  fus  rezos  i  loe  de 
la  (inñlia. 

De  repente  se  abre  con  violencia  la  puerta  de  ja  estancia ,  y  apa- 
rece pálido  y  temblando  el  viejb  Gersrd ,  mayordomo  del  castillo.  Sus 
vestidos  estaban  en  el  mas  completo  desorden,  el  terror  pintado  en 
sus  ojos ,  y  las  piernas  se  le  doblaban  bajo  el  peso  de  su  emoción. 

—Señara ,  están  alli  I  dijo  señalando  con  la  mano  la  entrada  prin- 
cipal del  castillo.  • 

—{El  amo  y  sus  amigos? 

— No ,  noble  señora ,  ¡  sus  enemigos  I 

— Es  preciso  defendemos ,  esclama  el  joven  Gastón. 

— Ay  señofal  moriremos  todos  por  salvarla,  pero  es  imposible  li- 
bramos. Mi  señor  ha  llevado  con  él  casi  toda  su  gente  de  armas,  y 
no  hay  bastante  para  defender  el  castillo. 

— Tra\ad  de  defenderos  hasta  mañana,  respondió  Berthe  repaesta 
de  su  emoción ;  el  du  [ue  de  Cbabannes  no  puede  tardar  en  llegar. 

— Si  señora ,  nos  defenderemos  hasta  múrir. 
Pero  todo  fué  inútil :  atacados  de  improviso ,  oprimidos  por  el  ná- 
mero ,  á  pesar  de  su  valor  y  resistencia ,  sucumbieron  todos  y  fueron 
degollados  sin  piedad.  Los  enemigos,  furiosos,  no  perdonaron  á  nadie; 
Gastón,  á  pesar  de  deíenderse,  cayó  con  su  madre  bajo  sas  golpes; 
solo  Alina  se  salvó  por  nn  milagro  de  amor  matemah  herida  ét 
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íhdnm  de  lioBUi;n,  estrechó  áiu  bija  contra  sa  «no,  y 
J^jtodow  caer  en  tierra  con  ella  la  libri  de  una  maertfe  cierta,  todo 
m  lo  Uenron,  muebles,  Tajilla  de  oro  y  plata,  telas  preciosas  y 
tlhfj» :  en  un  hora  oo  quedó  en  el  eastólo  mas  qoe  las  murallas  y 
ios  cadiTeres  ^desnudos.  Al  despejar  el  de  la  sebora  Chabannes,  uno 
de  toeeseaderos  encontró  i  la  niña  viva  aan;  conmovido  por  sos  lá- 
frintas  y  por'sa  hermosura ,  la  tomó  en  sns  brazos  (orrados  d&  hierra 
y  se  ht  ofreció  i  m  captaa,  el  conde  de  Malcourant,  que  satisfecho 
de  80  vengina  contra  su  eneml^  el  conde  de  Chabannes,  no  tuvo 
el  odioso  resentimifmto  de  asesinar  i  aquella  pobre  criatura.  La  onié 
á  n  botin,  y  volvió  i  lomar  el  camino  de  si^ castillo,  situado  en  el 
niedk)dfa  de  la  BorgoSa. 

Mientras  que  esto  sucedía ,  el  sellor  de  Chabannes  se  volvia  de 
París,  satisfecho  de  su  viaje,  y  mas  dichoso  con  la  -esperanza  de  la 
fefiddad  que  le  esperaba  á  su  vuelta.  Amar  i  una  mujer  joven  y  bella, 
qot  participa  de  vuestro  cariño,  es  una  dicha  muy  rara,  es  un  tesoro 
difletl  de  adquirir  y  precioso  de  conservar:  volver  á  ver  i  una  esposa, 
coya  niíada  busca  con  confianza  las  vuestras  y  que  está  rebosando 
anor;  recibir  las  idb^entes  y  graciosas  caricias  de  sus  hijos;  recoger 
de  sos  criados  mfl  felicitaciones  por  su 'vuelta;  volver  á  so  antigua 
an  yh<^r,  testigos  de  sns  dulces  pasatiempos,  eran  los  pensa- 
mienlM  qne  ocnpaban  al  seíBor  de  Chabannes  cuando  se  iba  acercando 
al  eastülo.  Pero  se  qnedó  en  estremo  sorprendida  al  encontrar  echado 
d  puente,  levantado  el  rastrillo,  y  abiertas  las  puertas  principales. 
iQoída  podría  pialar  el  dolor,  la  consternación  y  el  abatimiento  de 
aquel  esposo ,  de  aquel  padre,  al  ver  los  udáveres  de  su  mujer  y  de 
tn  hijo!  Su  dolor  fué  mudo,  como  todos  los  grandes  dolores;  una  lá- 
gfiíM  candente  corría  por  sus  ojos  inyectados  de  saogre,  yúnica~ 
BMnte  salió  de  su  boca  el  nombre  de  su  enenrígo ,  como  el  mgido  de 
■aa  leona  i  quien  han  quitado  los  hijos. 

Estos  dos  seEores  estaban  hacia  mucho  tiempo  en  guerra ,  pues 
es  tionpo  de  los  reinados  de  Carlos  VI  y  Carlos  VII  era  muy  común 
ver  i  los  nobles  señores  vengar  sus  querellas  con  el  asesinato ,  y 
taaeene  justicia  con  sus  propias  manos.  El  señor  de  Chabannes  se 
tabia  apoderado  de  ni  castilla  del  conde  de  Malcourant,  y  este,  por 
vía  de  represalias,  habla  atacado  de  noche  el  castillo  de  Montaigu, 
■ieotns  estaba  ausente  su  dnieBo. 

Oebo  años  han  pasado  desde  este  suceso,  durante  los  cuales  el  se- 
fiorde  Chabannes  hizo  al  conde  ana  guerra  encamisada;  pero  este  se 
detadió  con  toda  la  annnosidad  de  su  aborrecimiento.  Viendo  el  señor 
de  Chabannes  que  no  podía  conseguir  so  olijeto,  resolvió  acudir  i  la 
jwtieia,  y  se  quejó  al  dnqne  de  Borbon  su  soberano;  y  el  conde  Mal- 
cemaiit  se  poso  á  su  vez  bajo  la  proteceiott  del  duque  de  Borgoña ,  de 
quien  eia  vasallo.  Conociendo  ia  fuerza ,  el  crédito  y  la  superioridad  del 
daqve  de  Borgoña  sobre  los  demás  principes,  el  señor  de  Chabannes 
,  qsiao  recusar  su  intervención.  Fueron  muy  largos  los  debates  que  esto 
prodqo,  ^e  no  bicieron  masqueauDienj^r  la  irrítacion  y  el  odi%de 
les  dos  partes.  El  dnqne  de  Borgoña ,  que  desde  un  principio  habla  es- 
tado con  cuidado  viendo  que  sns  diferencias  no  se  acababan  nunca,  las 
tOBÓ  por  su  cuenta  ¿  íotervino  en  ellas  de  oficio.  Condenó  por  su  pro- 
pia autoridad  al  ronde  de  Malcourant  á  restituir  el  castillo  y  i  poner 
en  Uberlad  i  la  única  que  se  salvó  del  degüello.  Pero  como  el  duque 
Oiabannes  babia  sido  el  primer  agresor ,  autorizó  al  condepara  rete- 
ner los  muebles  y  las  alhajas  cogidas  en  el  castillo.  Contentos  ó  no  los 
dos  enemigos,  se  vieron  en  la  precisión  de  aceptar  esta  intervención 
y  de  pasar  por  ella. 

Owaale  los  ocho  a&os  del  destierro ,  Alina  habla  crecido  y  se  ha- 
kia  beelw  ana  henoosa  joven  de  diez  y  siete  años ,  edad  de  la  inocen- 
cia y  del  pndor,  en  la  que  las  jóvenes  aun  no  se  conocen.  ]  Qué  ber- 
aNsa  estaba  aqoeltit  niña ,  victima  de  la  desgracia  y  Jel  despotismo, 
sertada  á  so  ventana ,  agitados  sus  hermosos  cabellas  por  el  viento  de 
la  tarde,  coa  sa  tersa  frente,  su  pilida  fisonomía ,  tendiendo  su  vista 
|Mrei  espacio  y  bascando  el  borizonle  del  cielo  de  su  patria ,  la  man- 

I  de  sa  pa(fa«I  El  recuerdo,  de  sus  parientes  y  de  sus  (trímeros  años 

'  I  eomr  trusas  ligrimas  de  sus  hermosos  ojos  azulea,  y  quedaba 
'  t  eo  esüe  recuerdo,  que  concluía  siempre  por  una  oración  por 
),  ausente,  por  rogar  á  Dios  por  su  madre  que  velaba  por  ella 
desde  el  cielo.  Pasaba  los  días  entre  la  oración ,  los  recuerdos  y  la  li- 
■Msas,  qoe  es  el  mayor  goce  de  los  nobles  corazones ;  lo  mismo  era 
psia  ella  un  día  que  otro. 

Eatre  los  esenderos  del  conde  Malcourant  había  un  paje  joven  que 
le  babia  coo&ado  el  duque  de  Borgoña  para  instruirle  en  el  noble 
tjtttiM  de  la  goena.  De  ihistre  y  antigua  familia ,  Enrique  de  Mor- 
Uga»  se  bteis  astable  per  so  noble  continente,  sus  veinticinco  años, 
ia  Talar,  y  sobre  todo  por  sus  modales  nobles  y  cumplidos;  cualidades 
mas  sa  aqaeila  époe*.  6u  espresiva  fisonomía  estaba  adornada  de 
OM  Creóle  aoeba  y  espaciosa ,  y  de  unos  ojos  en  que  estaban  pintados 
d  valor  y  la  serenidad.  Tenia  la  gracia  y  agilidad  de  la  juventud; 
peto  (ice  de  todas  estas  cosh,  era  pobre  de  bienes,  y  necesitaba  bus- 
car la  brtaoa  por  el  canino  de  la  gloria. 


La  belleza  de  Alina,  á  quien  había  visto  ninchas  veces,  había  cau- 
tivado so  cora:on;  su  tristeza,  su  soledad,  su  cautiverio  habían  puesto 
en  movimiento  todos  los  sentimientos  generosos  y  propios  del  espi*. 
ritu  caballeresco  que  inspiró  á  la  nobleza  francesa  esta  antigua  y  bella 
divisa:  Dios,  tina  dama  y  ni<  rey.  Joven,  la  apiaba  sin  saberlo  con  un 
amor  tierno  y  apasionado.  ' 

En  un  torneo  que  el  conde  de  Malcourant  dio  de  vuelta  de  una 
campaña  feliz,  Enrique  de  Nortang  tuvo  ocasión  de  hacerse  notable. 
Ejtaban  concluyendo,  cuando  tropezando  su  caballo  le  hizo  hacer  nn 
movimiento  hücia  adelante :  movimiento  qoe  quiso  aprovechar  so 
contrario,  tirándole  un  lanzazo  á  la  visera.  A  vista  del  peligro,  salió 
ui%rito  de  la  tribuna  de  honor,  y  un  pañuelo  cayó  en  la  arena.  Li- 
brarse del  lanzazo,  echándose  á  un  lado,  volver  el  caballo,  recoger 
el  pañuelo  sin  detenerse,  y  cargar  á  su  adveisario,  fué  para  Enrique 
obra  de  un  momento.  Sorprendido  por  una  acometida  tan  brusca  y  tan 
inesperada ,  el  contrario  no  pudo  resistirla,  y  perdió  los  estribos.  Una 
aclamación  general  se  hizo  oír  por  todas  partes,  y  Enrique  fué  pro- 
clamado vencedor  del  torneo ,  y  cuando  Alina  llena  de  emoción  y  de 
orgullo  quiso  con  timidez  reclamar  su  pañuelo  al  que  había  arriesgado 
su  vida  por  declararse  su  caballero;  este  le  respondió  muy  bajo,  pero 
ardiendo  «n  amor :  ]  oh  I  no,  no  le  reclaméis,  solo  con  mi  vida  abando- 
paré  este  pañuelo  1  Y  desde  entonces  Enrique  no  vivía  mas  que  para 
Alina ,  y  Atina  volvia  algunas  veces  á  verá  Enrique.  |  Eran  tap  di- 
chosos los  dos ! 

Arregladas  por  el  duque  de  Borgoña  las  diferencias  de  los  dos  se- 
ñores enemigos,  Alina  volvió  á  habitar  otra  vez  el' castillo  de  Mon- 
taigu. Su  alegría  fué  grande ,  pero  no  dejó  de  ir  acompañada  de  tris- 
teza; amaba  sin  saberlo,  ó  mas  bien  no  quería  confesátselo.  Las  ma- 
neras graciosas  y  nobles ,  el  valor  y  sangre  fría  de  Enrique  hablan 
conquistado  su  corazón,  y  el  cariño  y  el  amor  sq  llevan  poco.  Por 
supuesto  que  Alina  había  ocultada  á  todos,  ^  en  particular  á  su 
padre,  el  secreto  di  su  amor.  Cuándo  y  cómo  volvería  i  ver^  Enri- 
que, no  le>sabia...  pero  su  corazón  la  decía  que  esperase. 

Enrique  por  su  parte,  después  de  la  partida  de  Alina  del  castillo  de 
Malcourant  para  ir  á  habitar  el  de  Montaigu,  angustiado  de  vérsese* 
parado  de  ella,  se  retiró  de  la  corte  del  duque  de  Borgoña,  para  buscar 
en  los  combates  y  las  justas  el  medio  de  distraer  su  amor,  y  al  mismo 
tiempo  adquirir  un  nombre  que  le  permitiese  presentarse  á  su  padre 
á  pedirle  su  mano. 

Pero  al  poco  tiempo  el  padre  de  Alina  pensó  en  daría  un  esposo 
digno  de  ella,  y  sobre  todo  de  él.  En  las  cercanías  habitaba,  ó  oías 
bien  cuidaba  en  un  castillo  ruinoso  un  caballero  compañero  de  armas, 
y  amigo  del  duque  de  Chabannes,  cuya  nobleza  era  tan  grande  como 
escasa  su  fortuna.  Grao  cazador,  de  un  genio  fuerte ,  de  cuarenta  y 
cinco  años,  brusca  y  pendenciero,  no  podía  convenir  i  la  dalzura  de 
Alina;  comprendía  muy  poco  los  sentimientos  de  afición  y  de  detiea- 
deía;  era  uno  de  aquellos  caballeros  que  se  hubieran  avergonzado'  de 
saber  escribir,  y  que  firmaba  con  el  pomo  de  la  espada ;  por  lo  demás, 
había  dado  pruebas  de  ser  un  hombre  de  bien. 

Mucho  sufrió  Alina  cuando  supo  la  elección  de  su  padre:  trató  de 
coDven(;íríe  que  preferiría  mas  retirarse  á  un  monasterio;  pero  el 
duque  se  opuso  abiertamente.  Entonces  ella  pidió  un  año  de  término 
para  obedecer  las  órdenes  de  su  noble  padre.  , 

Se  pasó  el  año  sin  que  hubiera  ningún  cambio.  El  baroo  de  Vao- 
demont  iba  con  frecuencia  á  presentar  sus  homenajes  á  su  futura,  y 
á  cazar  con  el  señor  de  Chabannes,  y  machas  veces  Alina  se  retiraba 
con  el  corazón  oprimido  y  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  Esperaba  que 
su  frialdad  é  indiferencia,  de  que  le  daba  repetidas  pruebas,  le  obliga- 
rían á  romper  su  próximo  matrimonio,  á  devolverla  una  libertad  que 
ella  DO  le  había  dado;  pero  siempre  eran  defraudadas  sus  esperanzas. 

Una  mañana  el  duque  de  Chabannes  entró  en  la  habitación  de  su 
hija  y  la  dijo  que  babia  orado,  y  que  venia  á  reclamarla  el  cumpli- 
miento de  su  promesa;  que  en  consecuencia,  para  celebrar  de  un  modo 
digno  su  matrimonio ,  había  hecho  publicar  para  el  mes  próximo  un 
magnifico  torneo  que  el  duque  y  la  duquesa  de  Borgoña  se  babiaa 
dignado  presidir. 

Alina,  que  ya  no  tenia  mas  esperanza  que  en  Dios,  se  poso  en  sat 
manos ,  y  respondió  á  su  padre  qoe  te  obedecería ,  pero  que  le  supli- 
caba que  la  permitiese  dar  sn  persona  y  su  mano  al  vencedor  del  tor- 
neo. Un  secreto  presentimiento  motivó  esta  súplica. 

El  duque  de  Cbabannes,  que  conocía  el  valor,  la  destreza  y  la 
faena  de  su  amigo  el  barón  de  Vaudemont,  concluyó  por  acceder  á  lo 
que  calificó  él  un  capricho  de  su  Mja.  Por  otra  parte,  no  le  disgus- 
taba la  esperanza  de  poder  encontrar  un  yerno  tan  noble  y  mas  rico 
que  el  baroo ,  aunque  este  fuese  amigo  mas  antiguo,  ffizo  dar  la  ma- 
yor publicidad  á  las  condiciones  del  torneo. 

Fué  muy  grande  la  afluencia  de  caballehis  al  castilla  Montaign. 
La  pnesencía  del  duque  de  Borgoña  y  de  la  corte ,  la  esperanza  de  ha- 
cerse notable  y  de  obtener  el  premio  tan  bello  del  torneo,  hablan 
atraído  i  este  combAe  i  todos  los  nobles  caballeros  de  las  cercanías  y 
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de  veinte  leguas  en  contorno.  Pero  entre  todoi  se  distinguían  el  barón 
de  Vaudemont,  por  su  hermosa  estatura,  su  aire  marcial  y  por  su 
lenguaje  fanfarrón ;  el  conde  de  Malcouraut  por  su  rica  armadura ,  su 
orgullo  y  su  arrogancia.  Los  dos  tenían  un  interés  particular  en  ser  el 
vencedor  en  el  torneo.  El  espíritu  de  venganza  del  uno  y  la  avaricia 
del  otro  estimulaban  su'ardor  y  su  mal  carácter. 

Alina ,  por  su  parte ,  esperaba  ver  á  Enrique  entre  los  combatien- 
tes, y  dirigía  fervientes  súplicas  al  cielo  para  que  fuese  el  vencedor; 
pero  hasta  el  presente  aun  no  había  parecido ,  y  la  inquietud  de 
Alina  era  mortal. 

En  fin  llegó  el  día  del  torneo.  La  jornada  se  anunciaba  bella,  el 
litio  consagrado  al  combate  estaba  rodeado  de  una  vasta  galería  gpn 
que  se  colocarou  las  damas  de  los  caballeros  que  no  tomaban  parte 
en. el  combate;  una  gran  tienda  adornada  de  ricas  telas  y  con  las 
armas  de  los  duques  de  Borgoúa  y  Cbabannes  se  reservó  para  la  du- 
quesa de  BorgoSa  y  su  corte :  Alina  se  colocó  i  la  derecha  de  la  du- 
quesa ,  que  había  sido  nombrada  reina  del  torneo. 

Los  clarines  anunciaron  la  llegada  de  los  mantenedores  del  torneo, 
que  eran  el  conde  Malcourant  y  el  barón  de  Vaudemont  con  dos  ami- 
gos suyos :  dcbífu  hacer  fi-ente  i  todos  lus  qne  habiendo  tocado  sus  es- 
cudos,' que  estaban  colgados  á  la  entrada  de  la  lid,  quisiesen  disputar- 
les el  premio  de  la  conquista. 

Hubo  diferentes  choques,  y  no  faltó  valor!  los  esforzados  caba- 


lleros aue  coqbatian  á  vista  de  sus  damas  yllel  duque  de  Borgoña,. 
que  coD  el  deXlbabannes  había  sido  nombrado  juez  del  combate;  los 
Cuatro  sostenedores  parecían  incansables ,  y  Malcourant  «obre  todo  se 
hacia  notar  por  la  fuerza  de  su  brazo  y  la  destreza  en  mancar  so  cor- 
cel ;  al  sesto  encuentro  los  dos  compañeros  del  duque  y  del  barón  fui- 
ron  desmontados  y  puestos  fuera  de  combate;  al  octavo  no  quedaba 
mas  que  un  combatiente  contra  los  dos  sostenedores  del  combate ,  y 
ya  se  iba  á  sortear  con  quién  había  de  luchar  primero,  cuando  nn 
clarín  anunció  la  llegada  de  un  nuevo  caballero. 

Este,  después  de  haber  tocado  tres  veces  el  escudo  de  Malcourant 
y  de  Vaudemont',  se  adelantó  bacía  la  tribnaa  á  saltadar  á  la  duquesa; 
contra  lo  ordinario  «o  llevaba  cimera  en  el  «asco ;  su  armadura  era  de 
color  oscuro;  al  saludar  no  se  levantó  la  visera,  y  su  escudo,  que  lle- 
vaba á  la  altura  del  pecho,  no  tenía  ningún  blasón ;  los  mantenedo- 
res, al  ver  un  desconocido  que  ocultaba  su  calidad,  querían  escluírle 
del  combate ;  pero  el  duque  de  Borgoña,  sin  que  le  hubiera  conocido  ó 
que  creyese  poderlo  hacer ,  aceptó  al  nuevo  combatiente  tal  como  se 
presentaba. 

Los  cuatro  caballeros  puestos  uno  enfrente  4e\  otro  te  atacaron 
vivamente,  el  desconocido  «ontra  el  barón,  y  su  compaúero  contra 
Malcourant.  Al  primer  choque  el  que  lomó  partido  por  el  desconocido, 
tocado  por  la  terrible  lanza  de  Malcourant,  rodó  por  la  arena  ,  y  pidió 
gracia;  el  desconocido  hirió  con  tal  fuerza  al  barón  de  Vaudemont, 


El  castillo  de  Monlemayor.— (Véase  la  pig.  07.) 


que  obligó  al  caballo  á  caer  de  espalda ,  y  de  esta  caída  el  barón 
salió  con  una  pierna  contusa.  Alina,  sin  pensar  en  ello ,  y  como 
único  recurso,  vio  con  interés  la  caida  del  baron. 

El  conde  de  Malcourant ,  viéndose  solo  para  luchar  coa  el  descono- 
cido, le  injuriaba  para  obligarle  á  que  se  descubriera. 

— Pronto  lo  sabrás ,  le  respondió  este ,  y  al  mismo  tiempo  sacó  de 
debajo  de  su  escudo  una  banda  con  las  armas  del  duque  de  Cbabannes, 
á  la  cual  estaba  unido  el  pañuelo  blanco  que  Alina  habla  abandona- 
do á  Enrique  en  el  torneo  de  Malcourant ;  esta  le  costó  mucho  trabajo 
dominar  su  alegría ,  pero  el  temor  d^  una  desgracia  la  contuvo. 

Al  ver  estas  armas  el  condo  de  Malcourant  dio  un  rugido,  y  diri- 
giendo una  mirada  de  odio  al  duque  de  Cbabannes,  le  dijo  al  desco- 
nocido: Yo  pongo  toda  ni  gloria  en  hunitiar  al  iefeiutr  de  una  cata 
enemiga. 

—Y  yo,  respondió  el  desconocido ,  cifro  íoda  ¡a  mia  ín  anular  ei 
tratado  tegun  el  cual  u  ataca  á  lat  mujeres  y  i  loi  hijoi. 

En  este  momento  Enrique  recibe  un  golpe  de  lanza  del  conde,  que 
evita,  y  pronunciando  el  nombre  de  Alina  se  lanza  lleno  de  ardor 
contra  su  adversario,  le  toca  en  el  pecho,  y  le  hace  perder  los  estribos. 
Este,  furioso,  se  rehace«y  grita  venganza.  Pide  armas ,  proponiendo 
la  espada  á  pié  contra  la  lanu  á  caballo.  En  este  nueva  combate  el 
ataque  fi:é  vivo,  y  la  defensa'  llena  de  habilidad.  Cada  uno,  según  su 
opinión ,  aprobaba  ó  no  los  golpes  de  los  combatientes;  la  espera  fué 


larga  y  penosa ,  la  sangre  corría  de  los  dos  lados ,  y  se  deducía  que 
iba  en  ello  la  vida  de  uno  de  los  dos.  Enrique,  herido  en  el  brazo  iz- 
quierdo, respondía  con  valoren  esta  lucha  desigual ,  en  que  toda  la 
ventaja  era  del  conde,  que  listo  y  pronto  le  atacaba  por  todos  laSoí, 
y  él  lo  evitaba  con  facilidad.  Alina ,  desesperada,  cerraba  los  ojos  de 
horror  y  de  temor  ^  y  no  podía,  sin  embargo,  dejar  de  mirar.  Oe 
repente  el  conde  se  aprovecha  de  un  movimiento  del  caballo,  y  tira 
i  Enrique  una  estocada,  que  mas  pronto  que  el  relámpago -hace  en- 
cabritar  á  su  caballo ,  y  levantando  su  terrible  lanza  a  toda  la  altura 
de  este,  le  da  un  golpe  en  el  costado ,  en  el  momento  qne  el  conde 
levantaba  el  brazo  para  herirle  segunda  vez ;  en  seguida  abandona 
su  corcel ,  coge  á  su  adversario ,  le  echa  por  tierra ,  y  poniéndole  ei 
pié  en  el  pecho,  le  presenta  la  espada  á  la  garganta. 

El  conde  de  Malcourant  tuvo  la  debilidad  de  gritar :  ¡  perdón  1  En- 
rique no  consintió  en  concederle  la  vida  sino  con  la  condición  de  que 
había  de  dar  una  vuelta  descalzo  alrededor  del  castillo  de  Montaiga. 
con  una  cuerda  al  cuello ,  y  que  íria  delante  del  duque  de  Cbabannes 
i  pedirle  perdón  de  los  ultrajes  que  había  hecho  i  su  casti.  Esta  pro- 
mesa fué  jurada  y  registrada.  El  joven  desconocido -loé  declarado 
vencedor  del  torneo,  y  presentado  i  la  duquesa  de  BorgoSa ,  que  le 
dijo  entregándole  la  corona : 

— «Galante  caballero,  faé  aquí  un  "¡¡fWo  homenaje  qne  debéis  dcpo- 
>sitar  á  los  pies  de  la  mas  bella  dama  del  torneo.» 
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—«Seria  i  vuectros  pies,  8«ñon,  respondió  Enrique  de  MorUgne; 
•pero  ei  ttonóres  ia  mas  beUa  garaal&  de  un  cabalieio,  y  tengo  em- 
ipeñado  el  mió  en  dársela  á  otra.» 

Y  fkié  radiante  de  orgullo  y  de  alegría  á  depositar  su  corona  y  el 
pañuelo  blanco  i  los  pies  de  Alina. 

— lEl  nltiaje  de  la  qisa  de'Chabannes  está  vengado,  dice;  ¿la 
iinaDo  de  la  señorita  Alina  pertenecerá  al  vencedor}* 

—«Coa  la  mayor  alegria  respondió  el  duque  dé  Chabannes:  os 
(pertenece,  quien  quiera  que  seáis.» 

— < Y  Toa ,  señorita ,  dijo  entonces  Enrique ,  ¿confirmáis  sin  disgusto 
ihs  promesas  de  vuestro  noble  padre  ?> 

Alina ,  por  toda  respuesta,  le  miró  con  amor,  volviendo  i  entre- 
garle su  pañuelo^ 


MI  VIAJE 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 


{Contmmmeiom*) 

Lo*  indkw  deaviaron  con  sus  palancas  nuestra  canoa  de  la  orilla, 
)«3ipexamoe  el  segundo  dia  de  navegación;  mas  tarde  abandonaron 
las  palaiKia  por  los  remos,  trabajando  vigorosamente  sin  descanso 


durante  una  hora  que  para  reposat  hicimos  un  pequeBo.  alto,  saltamos 
todos  en  la  orilla,  donde  después  de  subir  por  una  pequeña  colina  vi- 
mos uña  cabana  indiana. 

P"  mandó  i  los  criados  pusiesen  orden  en  nuestra  ambulante  ha- 
bitación, y  trajeron  luego  lo  necesario  para  que  pudiésemos  hacer 
nuestra  toilette  y  almorzar  después ,  todo  al  aire  libre  á  la  sombra  de 
giganlescos.troncos  de  copudos  árboles  y  enclina  de  la  verde  alfombra. 
— ¿Y  por  qué  no  dentro  de  aquella  cabana? — Describámosla ,  que  será 
la  mejor  contestación.— Figúrese  el  lector  (que  no  haya  estado  por  allá, 
y  recuerde  el  que  haya  estado)  cuatro  vigas  clavadas  en  tierra ,  coro- 
nadas por  un  techo  ahuecado ,  y  reducidísimo,  á  16  pies  de  elevación 
ó  menos,  adonde  solo  de  noche  "le  recogía  la  familia  indiana  subién-- 
dose  á  esa  guarida  por  medio  de  una  especie  de  asta-bandera  que  re- 
tiraban después,  y  de  este  modo  dormían  fuera  del  alcance  de  las  fieras, 
que  hay  muchas,  y  particularmente  tigres,  que  durante  la  noche  van 
á  cata  de  gallinas,  perros,  cerdos,  vacas,  toros  y  muías,  que  acostum- 
bran teñeron  derredor  de  dichas  chozas  para  su  uso  los  indios,  por  lo 
que  siempre  hay  uno  que  vigila  con  su  escopeta  y  su  machete  mien- 
tras que  duermen  los  demás.  Del  techo  abajo  no  hay  paredes ;  pero 
siempre  protege  dichas  cabanas  la  sombra  de  grandes  árboles:  abajo  . 
tienen  aquellos  útiles  de  que- se  sirven  durante  el  dia;  abajo  guisan, 
y  tienen  clavadas  en  tierra  estacas  con  cabezas  de  tigres  muertos  por 
ellos;  y  hermosas  píeles ,  algunas  de  las  cuales  compramos  á  Ínfimo 
precio. 

También  acostumbraa  vender  tities  y  periquitos.  Pero  víveres 
solo  rara  vez  y  por  gran  favor,  puesto  que  les  hacen  mucha  mas  falta 


(Escultura  antigna.) 
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qatti  dinero;  lo  desprecian  aquellos  semisalvajes,  cuyas  costumbres 
estaa  morigeradas  por  la  sublícne  doctrina  del  Evangelio;  son  tan  só- 
briueootentándose  con  lo  necesaria,  y  tan  de  buena  té  religiosos,  que 
aadaa  á  veces  tres  y  cuatro  leguas  los  domingos  y  fiestas  do  guardar 
porotr  iaisa;  sus  costumbres  soapalriarcales,  y  no  ban  llegado  á  cor- 
roaperse  ooo  el  libertinaje  que  reina  en  las  ciudades  populosas  y  que 
ttuBaa  dvilixadas.. 

Aiemia  de  la  lengua  inca  hablan  español  con  acento  andaluz; 
igaorantoda  espresíon  fea,  al  menos  jamás  profieren  palabras  maU 
RMDies ,  y  redúeense  sus  mas  fuertes  interjecciones  i  invocar  los 
dokes  nombres  de  Jesús  y  de  María ;  nunca  se  ha  oído  decir  que.se 
haya  efectuado  un  robo  entre  ellos;  que  á  veces  se  ven  en  medio  del 
no  epadueieodo  á  un  solo  pasajero  cargado  de  oro. 

Pmó  aqoel  segundo  dia  como  el  primero,  y  la  noche  asimismo; 
«ioedi^adow  en  l«  misma  forma  los  demás,  viendo  constantemente 
WKhw  Caimanes;  el  sesto  dia  sobre  todo  fueron  tantos  y  tan  grandes, 
fM  eaimban  horror;  recuerdo  que  sobre  las  doce  Luis  y  yo  apercibi- 
laM.BD  eoerpo  que  fluctuando  sobre  los  aguas,  venia  hacia  nuestra 
fu» ,  impelido  per  la  corriente ,  y  además  unos  pajarracos  nave- 
pudo  tabre  aquel  objeto;  cuando  estuvo  cerca  pudimos  distinguir  el 
evapo  aeéftio  de  no  enorme  caimán  á  qnien  algunos  indios  habrían 
cortado  la  cabeza  despaés  dé  matarlo  de  un  balazo  también  en  la  ea- 
bea ,  porqoe  la  coraza  que  edbre  sua.lomos  es  ioTolnerable;  después 


le  cstraerían  de  su  cuerpo  gran  cantidad  de  grasa  de  que  hacen  uso, 
y  lo  abandonarían  luego  ea  la  corriente ,  donde  muchas  gallinazos,  ■ 
que  son  enormes  cuervos  almizclados,  con  repugnantes  graznidos  dis- 
putábanse i  la  sazón  como  grajos  viles  los  restos  magullados  del  for- 
midable reptil. 

Todavía  no  he  dicho  porqué  no  se  puede  navegar  de  noche  y  solo 
si  durante  el  día ,  y  no  sin  riesgo ;  como  quiera  que  allí  hay  una  ve- 
jetacion  asombrosa ,  y  que  los  bosques  asi  como  las  generaciones  de 
los  hombres  tienen  su  infancia,  su  juventud,  su  vejez  y  su  decrepitud, 
aquel  rio  está  muy  sucio  á  causa  de  los  troncos  seculares  que  caen  i 
impulso  de  los  huracanes  y  mil  ramas  que  se  desgajan  ,  todo  lo  cual 
va  á  parar  al  rio ,  y  si  no  se  navega  con  precaución,  á  veces  se  aglo- 
meran tantos  estorbos  y  en  sitios  tan  estrechos,  que  es  espuesto  á  zo-  - 
tobrar,  Ib  cual  no  convendría  en  ninguna  forma  aun  sabiendo  nadar 
bi'>n ,  porque  aquellas  aguas  están  pobladas  dé  caimanes  que  son  an- 
fibios, y  tienen  la  peculiar  gracia  de  acometer  con  preferencia  dentro 
de  aquel  elemento ;  tan  cierto  es  esto,  que  yendo  en  la  canoa  no  se  es 
dueño  ni  aun  de  sacar  una  mano  para  juguetear  con  el  agua ,  sin  pe- 
ligro de  dejarlt  alli  para  siempre,  aunque  cuando  menos  bañarse.  Las 
culebras,  de  que  diré  algo  al*fín  de  este  capitulo,  abundan  de  todas 
especies  en  aquellas  orillas,  y  hay  tantlsímos'monos  de  todas  clases, 
que  meten  un  ruido  estreordinario.  Un  refran  dice:  «el  último  mono 
se  ahoga  ,>  de  una  maniobra  que  se-prssencia  allí:  era  an  punto  en 
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40B  al  fio  amMaUnenMote  ae  estrachiba  hait*  qaedtr  ledicick)  i 
nos  qai«C4  piéa  quizá  á»  «strechura ;  en  ia  inisma  orilla  dereclia  ha- 
bía unos  árboles  muy  elevados ,  delgados  y  flexibles;  sabieroi  á  ano 
d«  elles  diei  ó  doce  iimikm,  los  cinles  agafrándose  cada  cmI  por  la 
cota  del  que  le  precedía  se  necieron  en  ia  cepa  del  dicho  árbol,  hasta 
q«e  tanto  se  balanceé  coo  las  acompasadas  y  repetidas  sacudidas, 
tp»  te  aeofaroD  mncho'á  las  copas  de  otros  aisles  que  en  la  opuesta 
•  orilla  se  inctiBabaD  fiéeia  el  centro  del  rio;  entonces  el  primer  mono 
de  pronto  se  desprendió  desn  árbol  aferrándose  vigorosamente  á  uno 
de  ios  otros ;  lo{  etroe  monos,  sin  soltarse  las  colas,  se  dejaron  ir  y  se 
eneoBlraron  trasportados  asimismo  come  el  primero ;  pero  tocante  al 
'¿ttimo  desgraciado ,  sufrió  un  vaivA  tan  rudo ,  que  no  pndiiadolo 
resistir,  soltó  las  manos  y  se  ahogó  lanzando  an  doloroso  grito  ar- 
gentino. ' 

El  penúltimo  dia  llovió  (llovió  todos  los  días),  pero  mas  aquel  que 
ningoBO ;  serian  las  ocho  de  la  mariana ,  y  vimos  hacia  la  proa  tam- 
bién que  arrastrado  por  la  corriente  navegaba  un  enorme,  tronco  de 
árbol  con  sas  inmensas  ramas,  poco  grandes ,  pero  00  en  so  número, 
y  llenas  de  hojas  verdes ,  las  que  formaban  un  raro  contraste  con  el 
tronoo  que  aparecía  roto,  vi^  y^rcomido;  nuestro  patrón  se  pre- 
paraba para  manejar  convenientemente  el  timoa ,  y  los  indios  las  pa- 
lancas para  defendemos  contra  aquel  enemigo  que  venia  derecho  á 
enToIvemoe :  aun  estaba  á  distancia :  Luis  y  yo  no  qmlábamos  ojo  á 
aquello  y  nos  pregualábamos:  i  cómo  un  tronco  que  perece  y  se  des- 
ploma de'  puro  viejo  podía  tener  unas  rangas  de  tan  verde  y  lozano 
follaje?  Los  indios  se  sonreían  de  nuestra  inocencia:  acércase  á  esto 
mas  el  árb'ol,  y  ¡oh  sorpresa!  tíoios  que  de  repente  desDúdanse  las 
ramas  de  su  aparente  y  verde  follaje ,  y  bajo  ia  forma  de  una 
nube  de  esmeraldas  desapareció  por  los  aires;  era  una  bandada  de 
mas  de  mil  toritos  no  mayores  que  polluelos  de  ocho  días ,  y  que  lla- 
man en  el  pais  periquitos. 

Llegó  la  noche,  y  como  siempre ,  la  canoa  sujeta  por  an  cable  á 
un  tronco ;  había  una  colina  con  mucho  matorral  y  una  cboza;  no, ha- 
cía luna ;  el  cielo  estaba  encapotado ,  y  serian  las  nueve  de  la  noche 
cuando  se  habló  de  cenar;  encendimos  como  de  costumbre^  y  sold 
*  para  este  acto,  una  bujía,  y  allí  se  sacaron  va^s,  fiambres,  bote- 
llas, etc.  etc.:  ocurrió  pues  que  á  lo  mejor  el  viento  nos  apagó  la  luz; 
por  tres  veces  se  encendió  y  volvió  á  apagar  sucesivameate :  conque 
nos  resignamos  por  aquella  vez  á  cenar  á  oscuras:  empezamos  á  mas- 
car á  dos  carrillos,  sin  importarnos  mucho  por  la  luz,  y  aunque  nadie 
se  llevara  equivocadamente  un  bocado  á  una  oreía  en  vez  de  á  la 
boca ,  sin  embargo ,  al  preguntar  quien  tenia  la  botella  del  vino  de 
madera ,  esta  nunca  pareció,  y  solo  si  el  ron,  el  jerez,  manzanila,  etc. 
Yo,  que  antes  de  apagar  la  luz  reparé  en  que  no  quedaba  mas  qtie  me- 
dia botella  de  dicho  vino  s  que  aquella  no  era  hora  oportuna  pera  sa- 
car mas  del  repuesto,  me  la  había  apropiado  de  antemano  para  mi 
solo,  siendo  egoísta  por  la  vez  primera  en  mi  vida,  y  ea  medio  de  las 
tinieblas  después  de  echar  un  gran  trago,  esclamé:  Es  tuerta  cosa 
que  no  hayamos  de  beber  madera  esta  noche!...  Y  no  mentía ,  púrqoe 
no  bebió  otro  que  yo...  Con  esto  nadie  sospechó,  7  mi  corazón  se 
sintió  alegre;  fué  lo  suficiente  para  contentarme  una  dosis  que  repar- 
tida antre  muchos,  á  ninguno  hubiera  aprovechado.  Como  bahía  co- 
mido mucho,  aquello  me  facilitó  la  cocción,  y  pasada  una  hora 
hube  de  saltar  en  tierra ,  00  recuerdo  á  qué. 

Un  indio  encendió  una  tea  y  me  condujo  á  tierra.  Luis  quiso  venir: 
pretendí  d^viarme  momentáneamente  de  mis  dos  acompañantes,  pero 
el  indio  se  opuso. 

—¿Qué,  pregunté  yo,  hay  caimanes? 

— Peor  que  eeo,  señor.  •     . 

— Peor!...  reposo  Luis  algo  alarmado. 

— Han  de  saber  sus  mercedes  qrte  este  es  un  sitio  señalado  por  la 
abundancia  de  culebras ,  y  nunca  las  be  visto  tan  alborotadas  como 
esta  noche. 

Al  oír  esto  yo  fu!  quien  esperímenté  muy  serios'  temores;  lijé  mi 
consideración  en  nuestro  guia ,  hermoso  hombre  de  color  de  cobre  y 
formas  apolónícas  ;  en  la  siniestra  mano  empuñaba  la  encendida  tea, 
X  un  nudoso  palo  en  su  diestra ,  á  mas  ron  una  correa  ceñía  .un  ma- 
chete á  su  poderosa  cintura. 

— Pues  qué,  dijo  Luis ,  por  ventura  ó  mas  bien  por  desventura  nos 
acometerán  ? 

—íío  señor ,  á  menos  que  inadvertidamente  pisásemos  alguna  que 
esté  oculta  entre  estas  matas,  en  cuyo  caso  estamos  perdidos. 

— Todavía  es  tiempo  devolver  atrás,  observé  yo,  cogieado  á  Luis 
.de  la  mano  y  volviendo  la  espalda  al  guia. 

— Np  tenga  su  merced  miedo ,  replicó  el  indio ,  que  yo  gritaré  para 
espantarlas  y  que  sa.hagan  á  un  lado. 

—Luís  me  dijo  también  que  era  innoble  retroceder,  é  indigno  de 
mosqueteros;  yo,  que  no  sabia  que  fuésemos  mosqueteros,  al  apren- 
derlo nada  tuve  que  replicar  y  00  pensé  mas  enaRaodonarei  campo. 
El  indio  empezó  i  aullar  (porque  aquello  pasaba  de  gritos) ;  pare- 


cía an  energúaeno ,  y  i  Nm  vibraeioaea  de  n  im  eooteatiba  un  eeo 
salvaje  en  aquellos  bosques ,  y  aqoel  bomkn  de  pronto  alzando  la  tea 
y  agitándola  para  que  su  llama  rojiu  diese  mas  loi,  soltó  el  palo  ; 
can  el  sáchete  comenzó  á  dar  mandobles  costra  aqaellas  natas  y 
abrojos,  y  nos  dijo:  ¡Señoresl...  miren  sus  mCTcades  cómo  hoyen  estas 
ealebrasl.»  y  nosotros  tiíaos  ai  giaiestro  resplandor  de  aqueHa  fúne- 
bre llama  una  legión  de  serpientes,  víboras  y  culebras  de  varias  es* 
pecios  huyendo  }  silbando  y  crugieade  om^  láligoa  inferaaies:  yo  no 
sé  i  qué  comparar  aquella  hoguera  de  reptiles  qoe  lili  bnllii,  amena' 
zándonos  de  pato  con  saetas  envencsadas  y  ojos  centelleantes  de  có- 
lera fascinadora;  figúrese  el  lector  la  cabellera  de  Medusa,  pero  veíate 
veces  mas  larga.  Saliendo  de  onestro  estupor  Lnis  y  yo  sedueidoa 
por  el  valor  de  nuestro  guia ,  le  secundamos  en  la  lucba  que  empren- 
diera para  conjurar  aquella  falanje  del  averno. 

m. 

CRDCES.'-nnio  m  dabiBI.— TAiuaJl. 

/«n»o,  1843. 

Retirábase  el  sol  á  su  ocaso;  un  ambiente  suave  precedía  el  ves- 
pertino crepúsculo ;  loa  trinos  de  las  aves  ibanse  haciendo  menos  fre- 
cuentes ,  y  mas  escasos  todos  los  demás  ruidos ,  cuando  nuestra  canot 
se  detuvo  en  la  derecha  margen  del  ño ;  era  el  qointo  día  de  navega' 
cíon  y  último. 

Teníamos  al  frente  y  en  alto  á  una  aldehuela  de  poeas  casas,  ftn 
sin  calles ,  porque  era  en  medio  del  campo ,  do  vivían  todos  iateipaiá- 
dos,  los  animales  coo  las  gentes.  El  único  edificio  aetaMe  fooa  to  caaa 
del  cora ,  í  no  ser  por  una  iglesia  derruida  y  corta  de  talle,  qne  ase- 
mejaba mas  bien  á  un  palomar,  y  á  través  de  cuyas  agrietadas  pare- 
des podríase  penetrar  perfectamente  aunque  estuviesen  las  poertas 
herméticamente  cerradas:  allt  mismo  estaba  lo  que  apellidaban  plaza, 
y  en  medio  de  esta ,  suspendida  de  un  madero  atravesado  sobre  otros 
dos  clavados  en  tierra ,  una  parodia  vil  de  campana ,  una  acmi-caldeñ 
ó  pocila  enorme,  sobre  la  cual,  repicando  con  dos  piedras,  el  sacristán 
convocaba  á  los  fieles  todas  las  mañanas  para  asistir  al  oficio  santo 
de  la  misa ,  y  solo  después  de  subir  á  aqudla  plaza  por  «na  muy  delez- 
nable colina ,  podía  uno  decir :  Estoy  en  Cruzes ,  el  Ínclito  Cruzes, 
el  nunca  bastaatemeole  ponderado  Cruzes! 


(Centlmtic»,) 
(Aprobftát  por  «1  MDwr.) 

AI  oír  este  nombre  Salvador,  palideció  j  no  sopo  qué  decir,  has- 
ta ^  una  mirada  de  Arturo  en  que  se  leía  esta  idea;  cree  en  el  amor 
de  las  mujeres,  que  ya  recibirás  desengaños!  vino  á  sacarle  de  este 
penoso  estado. 

—Está  Vd.  seguro  de  lo  que  ha  referido?  esclamó  dirigiéndose  i  Fe- 
derico. • 

—Esa  es  buenal  Si  á  Vd.  le  cabe  alguna  duda,  no  tiene  mas  qoe  pre- 
sarse por  mí  casa ,  y  allí  le  enseñaré  cartas,  pelo  y  demás  zarandajas 
propias  del  caso. 

—Miente  Vd.,  caballero;  y  al  decir  esto  estampó  Lazaa  uh  fuarte 
bofetón  en  la  mejilla  del  intrépido  Lovelace. 

— Caballero,  vd.  me  d&rá  una  satisQiccion  de  este  insolto. 

— Sí  por  Dios!  y  á  muerte. 

Arturo,  Rafael  y  otras  personas  cercanas  se  interpusieron  entre 
los  contendientes.  Estos  abandonaron  en  seguida  el  café.  Poca  des- 
pués toda  la  concurrencia  hacía  comentario  sobre  el  draaiático  soeeao 
que  acababa  de  acontecer. 

Pretenden  ciertos  modernos  escritores  en  sos  delirios  flloaóBoes  ar- 
reglar el  mundo  de  modo  que  se  convierta  en  un  nuevo  paraíso  tarre- 
naL  La  paz  universal ,  el  comunismo-y  la  hermandad  de  todas  las  na- 
ciones ,  bé^qui  las  brillantes  utopias  de  Fourrier  y  Prodfaoa,  de  Cabet 
y  Luis  Blanc.  Algunos  novelistas  de  esta  escuela  han  dado  es  la  mas 
estraña  manfa  que  imaginarse  puede ;  culpable  es  el  rico  dele  embria- 
guez del  jornalero  y  del  robo  del  pobre,  de  la  prostitución  de  la  hga 
del  poeblo  y  de  la  vagancia  del  mendigo ;  pare  estas  gentes ,  diee 
Paul  Feval,  el  pobre  es  un  cordero,  el  rico  es  un  tigro,  y  cada  vea 
que  uno  de  estos  desgraciados  tiene  la  flaqueza  de  estrangular  i  un 
transeúnte  en  medio  de  la  calle,  se  debería  guillotinar  un  marqoia.  Se- 
gún estos  huoMinitaríos  filósofos,  el  duelo  es  un  srlmen  benible  digno 
de  los  bárbaros  y  atrasadas  tiempos  en  que  la  promesa  era 'sagrada; 
en  que  Luís  XiV  en  Francia  y  Felipe  IV  en  España  elevaban  las  letraa 
y  las  artes  al  mas  alto  grado  de  esplendorosa  grandeza;  enqueel  agaor, 
la  amistad  y  la  gloría  iofiamaban  mas  de  un  pecho  de  noble  y  genero- 
so entusiasmo.  Sí  aquello  ya  pasó,  en  cambio  la  moderna  cíviüiaeion 
nos  da  caminos  de  hierro,  sociedades  anónimas,  parlamentos  qoe  ha- 
blan ,  pueblos  que  obran ,  apóstoles  de  la  comunidad  de  bienes  que  ae 
enriquecen,  ffénólogoi,  magnetiíadores  y  empiríoos  y  charlatanes  d^ 
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U)ks  dHH  y  eo«ririoDe8~.  ¿Pero  adonde  ramos?  ¿Qué  es  lo  que  escri- 
kiBatT  Nos  dejamos  lleTir  de  nuestro  humor  atrabiliario,  y  formamos 
fUfa  capitulo  de  eargoa  contra  la  edad  presente,  sin  considerar  que 
«  patena  hicer  i  los  pasados  siglos.  Nuestra  intención  era  disculpar 
d  desafio  m  determinados  casos ;  anudemos  pues  el  roto  hilo  de 
■oesim  diseorso.     , 

El  duelo  es  on  snplemento  obligado  á  las  leyes  que  no  conocen  las 
fllBBas  beebas  ti  honor ;  esto  ba  dicho  el  eminente  cantor  de  Átala  y 
deReaé ,  el  religioso  anlor  del  Genio  del  Cristianismo,  y  estas  pala- 
bras (brmaiaD  nuestra  opinión  acerca  de  t?a  debatida  materia!  Y  no  se 
ais  iüg»  qoe  el  bonor  es  ana  preocupación  mundana  ó  una  frase  vacia 
desevtiifo;  porque  si  se  tratara  de  destruir  todas  las  preocupaciones, 
yeapütar  d  «ignifleado  de  las  roces  que  usamos,  tal  vez  no  se  encon- 
laril  nada  cierto  en  el  mondó  moral  i  escepcion  de  las  verdades  que 
b  tí  nos  eoseia. 

■  Senejantes  i  las  ideas  que  dramas  espresadas,  eran  las  que 
alcigaba  Salradorde  Lazan.  Asi  pues,  su  conciencia  estaba  tranquila 
acerca  del  lance  de  honor  que  con  Federico  leni»  pendiente ;  empero 
SB  taimase  hallaba  agitado  por  terribles  cruelisímas  desconBauzas. 
{Seria  ciertas  la»  palabras  de  Federico T  Ningún  motiro  había  para 
dadar  ás  dte.  Esto»  pensamientos  desgarraban  «l-corazon  de  nuestro 
kdne,  tanto  mas,  cuanto  que  nunca  la  mas  ligera  sospecha  habla  em- 
ftiado  d  claro  horizonte  da  sos  amores  con  la  poética  Fanny.  Sin 
eabtrge,  «a  imaginación  se  negaba  i  comprender  aquella  horrible 
tcaidoo  de  ooa  nwjer  coyos  labios  babian  pronunciado  tantos  jura- 
I,  tantas  gratas  j  consoladoras  promesas. 


CAPITULO  V. 


m  BOELO  T  sa$  coNSEccE^aas. 


Serian  la»  seis  de  la  mañana  cuando  eaun  mismo  carruaje  se  di- 
iigier«m  i  la  venta  del  Espíritu  Santo  Salvador  y  Federico  y  sus 
mpectüros  padrinos  Arturo  y  Rafael.  La  conversación  durante  el  ca- 
■ia»  toé  vira  y  animada.  Se  trató  de  política,  de  literatura,  de  bailes 
;  de  teatros.  La  FuocO  y  Guy ,  la  Vargas  y  la  Nena ,  la  Matilde  Diez, 
baiea  y  Valeni ,  salieron  ^  plaza  en  compañía  de  Zorrilla  y  Narvaez, 
Sartorios  y  Rubi.  Arturo  hizo  gala  de  sus  conocimientos  en  las  len- 
ftu  estranjeras,  pnes  habiéndose  nombrado  las  carreras  de  caballos 
MU  de  jo¡ke|f-e<i<ft,  tpartime»,  grooms,  tUeple-chatt ,  y  genUt- 
mm-rSdeB.  Federico  felicit6á  Salvador  por  sus  novelas  y  demás  obras, 
y  á^  qoe  sentía  haberte  conocido  da  una  manera  tan  poco  satisfac- 


Por  iltimo,  negaron  á  la  venta  del  Espirita  Santo ;  allí  se  busc¿  un 
£5s  que  estoviese  resguardado  de  las  miradas  de  los  curiosos ,  y  en- 
cMiado  este,  se  probó  el  temple  de  los  floretes,  pues  esta  era  el  arma 
coa  que  se  había  de  verificar  el  duelo.  Los  padrinos  por  fórmula  trata- 
Ha  de  qae  se  reconciliaran  los  adversarios;  y  decimos  por  fórmula, 
ponjae  bien  convencidos  estaban  de  que  aquel  lance  no  se  terminarii 
eoao  otns  con  on  almuerzo  en  el  reslaurant  de  Lardy,  ó  con  algunas 
botellas  menos  en  la  tienda  de  los  Andaluces.  <  * 

Coocioidos  estos  preliminares ,  Salvador  y  Federico  tomaron  los 
todes  7  te  colocaron  en  guardia;  pocos  momentos  después  las  esto- 
cadas y  las  paradas  se  sucedían  coa  una  rapidez  calculada ,  tan  nece- 
*  taiia  para  la  defensa  como  para  el  ataque.  Carbonell  y  Orange  hu- 
kiesen  rislo  con  gusto  aquellas  sabias  combinaciones  del  arte  de  la 
itgrima,  que  tal  aoge  y  estima  merece  en  nuestros  dias. 

Arabos  competidores  mostraban  su  destreza ;  pero  Salvador  tenia 
aa  eoatra  saya  una  idea  Qja,  que  le  acosaba  y  le  hacia  perder  gran 
parte  de  su  serenidad.  Hubo  un  momento  en  que  recordó  que  el  bom- 
ke  qae  tenia  delante  de  si,  tal  vez  había  merecida  los  farores  de 
tqad  áagel  cojo  nombre  tenia  grabado  en  el  pecho:  este  pensamiento 
le  taardedó  de  tal  modo,  que  arrojándose  sobre  su  adversario  con  sin 
igoaldoapetu,  estuvo  á  pique  de  obtener  una  completa  victoria ,  y  aun 
loftd  herirle  levemente  en  un  brazo.  Pero  Federico,  aprovechándose 
Wtilmrnte  de  esta  precipitación,  y  tendiéndose  á  fondo  en  un  momento 
«pertBiio,  atravesó  con  una  estocada  en  quinta  el  costada  de  Salvador. 
Eatc  cayó  al  suelo  sin  pronunciar  un  ay.  Arturo  y  Rabel  se  acercaron 
pan  prettarie  los  primeros  perentorios  socorros.  Algunas  vendas  trai- 
dw  ¿aotamaoo  y  un  poco  de  emplasto  aglutinante  sirvió  para  coo- 
itacria  sangre. 

Bata  ei  naa  pelit  herida  que  se  cura  muy  pronto  con  auxilio  del 
r ,  dijo  Arturo ,  y  trasladando  á  su  amigo  al  interior  del  camuje 
qae  babia  unUo  t  nuestros  personajes  para  llegar  basta  allí,  te  di- 
ligid  laatioiente  camino  de  Madrid. 

•  Seis  dias  halúao  pando  desde  que  acontecieran  los  últimos  suceso; 
qw  dquBoa  reüeridoa.  Todos  los  recursos  de  las  ciencias  médicas 
IhIiu  lido  isiiile*;  la  herida  de  Lazan  era  mortal.  Fanny ,  al  saber 
d  cdado  da  n  amanto,  alropellando  ios  humanos  respetos,  había 


corrido  hasta  el  borde  de  su  lecho  de  muerte.  AIÜ,  en  aquella  alcoba 
que  pronto  había  de  encerrar  uñ  cadáver,  medió  una  escena  asaz  dura 
y  viva  de  celos  y  amorosas  reconvención^.  Empero  bien  pronto  se 
convenció  Salvador  de  la  inocencia  de  so  amada.  Las  palabras  de  Fe- 
derico no  habían  sido  mas  que  uno  'de  esos  alardes  de  libertinaje  y 
cinismo  que  con  tanta  frecuencia  -haré 'nuestra  ilustrada  juventud. 
Después  de  e&ta  esplicacion ,  nuestros  dos  infortunados  amantes  se 
entregaron  i  todo  el  fuego  de  su  ardiente  intensísima  pasión.  En  su 
amoroso  delirio  convinieron  en  unir  sus  manos  ante  el  Altísimo ,  antes  - 
que  el  aliento  vital  faltase  á  Salvador. 

Si ,  pensaba  Fanny ,  quiero  llamarme  so  esposa  antes  que  muera; 
quiero  vestir  de  luto  mi  cuerpo  además  de  mi  alma ;  quiero  llevar  su 
apellido,  y  poder  manifestar  á  todo  el  mundo  mi. profundo  dolor  y 
sentimiento.  Dn  anciano  sacerdote  bendijo  la  unión  de  los  dos  jóvenes, 
y  al  ver  tan  acendrado  cariño,  tan  puros  y  generosos  instintos,  una 
lágrima  brilló  en  su  cárdena  mejilla ,  y  sus  labios  se  movieron  pidiendo 
al  Todopoderoso  mayor  ventura  para  tan  nobles  corazones. 

La  tarde  del  dia  en  que  se  verificó  tan  triste  desposorio,  se  halla- 
ban sentados  al  lado  del  lecho  del  desgraciado  poeta  Fanny  y  Arturo. 
Todo  inspiraba  melancólicos  pensamientos  en  aquel  sitio.  La  luz  pe- 
netraba escasamente  poruña  ventana  que  daba  á  un  patio;  el  silencio, 
interrumpido  solo  por  la  trabajosa  respiración  del  enfermo,  y  el  ruido 
de  nn  fuerte  aguacero  que  en  aquellos  momentos  caía ;  por  iltimo,  las 
blancas  paredes  de  la  estancia  ,  en  la  cual  no  había  mas  adornos  que 
un  pequeño  reclinatorio ,  sobre  el  cual  .se  vela  el  Evangelio  en  triunfo 
de  Olavíde,  y  una  imagen  del  Redentor  del  mundo  y  tres  ó  cuatro 
sillas  de  Vitoria;  nada  distraía  el  ánimo,  nada  halagaba  la  imaginación. 
I  Ah !  la  nuierte  trae  consigo  un  aparato  aterrador  y  siniestro ;  ante 
su  vista  tiembla  el  vil  escéptico  y  cesa  la  alegría  del  atolondrado  li- 
bertino, y  basta  aquel  desventurado  mortal  que  considera  el  fín  de 
esta  vida  como  el  término  de  los  mil  pesares  qae  nos  cercan ,  no  puede 
meaos  de  estremecerse  al  considerar  el  mas  allá  que  encierra  la  tumba. 

Los  labios  de  Lazan  se  entreabrieron,  y  haciendo  una  seña  para  que 
se  le  prestase  atención,  comenzó  con  entrecortadas  frases  á  decir  áe 
esta  suerte:  , 

— Conozco,  amigos  míos,  que  mí  existencia  se  acaba...  Si  omero  en 
un  desafío,  este  fué  por  defender  la  bonra  de  una  mujer  idolatrada... 
Si  hubiese  vivido  i  tu  lado ,  Fanny ,  hubiera  sido  demasiado  feliz... 
Se  han  de  cumplir  las  palabras  divinas...  este  mundo  es  un  valle  de  li- 
grimas... Arturo,  te  exijo  que  no  procures  vengar  mi  muerte... -Adiós, 
amigos  queridos,  una  vida  eterna  nis  espera...  Allí  volveremos  área- 
nírnos. 

Los  sollozos  de  Fanny ,  reprimidos  hasta  entonces ,  no  dejaron  (ñr 
las  postreras  palabras  del  moribundo  poeta;  Arturo  la  sacó  de  aquel 
sitio,  y  en  seguida  volvió  al  lado  de  su  amigo.  * 

BtiíOW. 

Aquella  misma  nocbe  falleció  Salvador.  Al  otro  dia  todos  los  perió- 
dicos anunciaban  conjn-ofundo  dolor  este  acontecimiento  que  priva- 
ba i  la  república  de  las  letras  de  un  aventajado  ingenio,  y  á  los  escri- 
tores de  un  compañero  querido  é  ilustrado.  Mas  á  pesar  de  estos  do- 
¡ortt  ptrioíHUicoi,  tal  vez  solo  dos  personas  sentían  verdaderamente 
la  muerte  de  nuestro  héroe :  Arturo ,  que  reconocía  en  su  amigo  altas 
prendas  de  capacidad  y  nobleza  de  alma,  y  Fanny  que  sabía  hasta  qué 
grado  habia  sido  amada  de  aquel  hombre  que  la  había  hecho  hasta  el 
sacrificio  de  su  vida.  ¡Feliz  mortal,  el  que  encuentra  dos  seres  que  le 
comprendanl 

La  bella  niña,  para  valemos  de  la  frase  de  un  poeta  moderno, 
tenia  esa  tristeza  que  puso  Dios  en  los  corazones  predestinados  i  su- 
frir el  martirio  del  desengaño.  Aquella  melancolía  habitual  se  aumeiitó 
de  una  manera  increíble ;  y  no  fué  su  dolor  uno  de  esos  alardes  de 
sentimentalismo  de  que  hacen  gala  las  jóvenes  del  gran  mundo, 
uno  de  esos  alardes  en  que  cuatro  falsos  sollozos  y  algunas  cris¡Mcio- 
aet  de  nervios  dan  lugar  i  que  en  la  crónica  social  se  hable  de  su  im- 
presionable espíritu ;  nonios  meses  pasaron,  y  jamás  la  alegría  vol- 
vió á  reaparecer  en  el  semblante  de  Faany:  mil  galanes  se  arrojaron 
á  sus  plantas  pidiendo  un  deseado  si;  una  sonrisa  dulcemente  triste 
fué  su  única  contestación.  Cuando  se  la  veía  en  los  paseos  ó  en  los 
saraos,  parecía  preocupada  y  distraída ;  vestía  con  notable  senci- 
llez; mas  de  una  vez  una  furtiva  lágrima  empañaba  el  brillq  de  sos 
azules  ojos ;  cualquiera  al  veria  tan  resignada  la  hubiese  creído  el  án- 
gel de  li  mdancolia  y  del  dolor. 

Algunos  años  después  decía  Arturo  sentando  sus  fkvoritas  ideas: 
Mi  regla  es  general  éTap'é*  naturt,  el  amor  de  U  mujer  es  tan  cons- 
tante como  el  vuelo  de  la  mariposa.  Ctpendant ,  Fanny  de  Mendoza 
es  una  escepcion,  pero  una  escepcion  risa  dice»  risa  significa. 

SegoTia  ao  de  febrero  de  IStM. 

rcMK  VILLEDA. 
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Aanqw  cofifttdo  titt 

poco  me  HDporU. 

«De  Unbieii  el  «Kgijh» 

Un»  tB  gloria. 


I. 


(Dnerme,  niño  del  atma, 
no  teogas  miedo, 
por  mas  que  ti  viento  silbe 
y  aullen  los  perros; 
duerme,  que  al  niSo, 
mientras  duerme  le  guardan 
los  angelitos.» 

Así-cantó  una  noche 
mi  dulce  madre 
procurando  dormirme 
con  sus  cantares, 
y  fuf  qnedando 
poco  á  poco  dormido       • 
con  aquel  canto. 

Hasta  que  empezó  á  verse 
la  luz  del  dia ,  • 

dicen  que  el  viento  estuvo 
silba  que  silba ; 
y  aun  aseguran , 
que  estuvieron  los  perros 
aulla  que  aulla. 

Mas  yo  pasé  en  un  sueño 
toda  la  noche, 
junto  á  mi  cana  oyendo 
dulces  canciones, 
junto  á  mi  viendo 
un  ángel  que  velaba 
mi  dulce  sueüo. 

Y  desde  aquella  nocbe 
durmió  tranquilo 
bajo  el  ala  del  ángel    . 
el  pobre  niño...  \ 
I  Santa  creencia ! 
La  madre  que  la  infunde 
I  bendita  sea  I 

II. 

«Tal  vez  encuentres  jhii» 
de  mis  entrañas  I 
mas  espinas  que  flores 
en  to  jornada ; 
pero,  hijo  mío, 
piensa  qne  están  las  palmas 
tras  el  martirio.» 

Asi  me  dijo  nn  dia 
mi  dulce  madre, 
convertidos  sus  ojos 
en  dos  raudales; 
así  me  dijo 
cuando  dejé  la  tierra 
por  qué  suspiro  t 

I  Ay  mis  montañas  verdes! 
I  Ay  mis  cantares ! 
¡  Ay  mi  casita  blanca ! 
I  Ay  mis  nogales  I 
I  Ay  mis  castaño? , 
endondeyojugab» 
con  mis  hermanos!— 

Hallo  tantas  espinas 
en  mi  jornada, 
que  el  corazón  me  duele, 
me  duele  el  alma  1 
Si  alguien  lo  duda , 
en  mi  frente  está  escrito 
con  una  arruina. 

Mas  si  Dios  me  da  penas , 
yo  las  bendigo , 
porque  crecen  las  palmas 
tras  el  nurtirio. 
¡Santa  creencia t 
La  madre  que  la  infunde 
|b«MÍit«8eaI 


III. 

«Sielamor,  hijo  mió, 
ñama  á  tn  pecho , 
no  olvides  que  su  origen 
está  en  los  cielos;  • 

y  ten  presente , 
que  la  mujer  es  débil 
y  el  hombre  es  fuerte.» 

Asi  me  escribió  un  dia 
mi  dulce  madre... 
I  Coronada  de  gloria 
por  ello  se  halle , 
qne  desde  entonces, 
por  el  amor  del  ángel 
troqué  el  del  hombre! 

En  el  amor  contemplo 
la  pura  esencia 
de  lo  bueno  y  lo  santo 
que  el  alma  encierra ; 
'  y  el  amor  pago 
con  lo  que  encierra  «I  alma 
de  bueno  y  santo.  * 

La  mujer  á  mis  ojos  * 

es  débil  planta 
de  eternos  huracanes 
amenazada; 
y  asi  procuro 
sú  generoso  apoyo 
ser  en  el  mundo. 

E;ta  dulce  creencia 
me  proporciona 
mil  goces  inefables 
que  el  vulgo  ignora, 
j  Santa  creencia  I 
La  madre  que  la  infunde, 
)  bendita  sea'  I 

IV. 

cHijo  mió,  no  llores 
cuando  yo  espire, 
que  si  mueren  los  cuerpos, 
las  almas  viven.^ 
y  al  fio  y  al  cabo 
U  pérdida  es  un  poco 
de  polvo  vano.  > 

Asi  me  escribió  uii  dia 
mi  dulce  madre, 
de  su  existencia  el  término 
Tiendo  acercarse... 
Mi  madre  es  muerta ; 
pero  yo  i  todas  horas 
hablo  con  ella. 

Exhalan  cada  dia 
su  último  aliento 
seres  por  quienes  late 
mi  amante  pecho ; 
mas  no  me  importa , 
que  les  hablo  y  me  escuchan 
á  todas  horas. 

Cuando  un  ramo  de  flores 
pongo  en  su  tumba 
ó  su  nombre  defiendo 
de  la  impostura... 
un  tierno  vpto 
de  gratitud  me  envían 
llenos  de  gozo. 

¡Santa  creencia  1  Nunca 
de  mi  se  aparte, 
que  á  los  seres  amados 
hace  inmortales  I 
I  Santa  creencia  I 
La  madre  que  la  infunde 
I  bendita  sea ! 

AirroMO  DE  TBDEBA. 


Director  j  propietario.  D.  Ángel  Femagiin  de  los  Ríos. 
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(Hilandera  rusa.J 


EL  INVIERNO  EN  RUSIA 


La  temportda  del  placer  y  de  las  diversloneg  es  para  la  Rusia 
principalment*  la  de  mas  Trio  eu  el  año.  En  esUt  pais  tienen  lugar  du- 
rante el  continuado ,  largo  y  rigoroso  invierno ,  las  diversiones  de  todas 
tíuts ,  tanto  en  las  ciudades  conM  en  el  campo.  La  gente  joven  rebosa 
desalad  y  faena.  Sobretodo  las  encamadas  (1)  doncellas  merecen 
«er  Uamadas  asi  en  el  invierno.  Recordamos  la  canción  de  Alejandro 
Seinioaowitsch  Scbischkow,  qiie  hace  asenta  años  cantaba  asi: 

Eo  el  frió  del  invierno 
Todo  es  juventud, 

Todo  leí  mundo  hace  broma  y  está  alegre, 
Cn  las  largas  noches, 
A  rededor  de  la  chimenea, 
fieúnente  todos. 
Viejos,  jóvenes, 
Disponen  bailes 

Y  se  ríen.  -    ' 

Pero  cuando  llega 
El  Carnaval, 
Entonces  hay  alegría , 
'  Juegos  7  placeres. 

Ya  deide  mny  antiguo  se  dedicó  en  Rusia  la  temporada  de  invierna 
á  las  dirersiones  mas  variadas ,  en  las  cuales  lomaba  la  juventud  la 
nayor  parte.  Hasta  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande  se  tenian  tertulias 

H)    ttumio  I  lurano  m  á»  PiUbru  ilatrnimí  a  logo»  nm. 


«n  las  casas  de  los  Boyardos  y  de  los  nobles,  á  las  cuales  se  convidaba 
á  las  señoritas  que  se  distinguían  por  su  riqueza ,  hermosura  y  juven- 
tud ,  como  también  í  la»  solteras  de  iguales  condiciones.  Reuníanle 
huéspedes,  pasiban  algunos  días  en  juegos  y  conversación  con  sus 
honrados  y  hospitalarios  patrones,  y  durante  este  tiempo  hallaban  los 
galanes  lo  que  buscaban ,  y  las  madres  escogían  esposos  para  sus  hijas. 

En  las  clases  inferiores  de  la  sociedad ,  en  los  pueblos,  se  han  con- 
servado aun  estas  tertulias.  En  el  invierno ,  cuando  los  habitantes 
de  las  ciudades  se  entretiunen,  según  su  clise  y  fortuna,  ron  bailes, 
bailes  de  máscara  y  otras  Gestas,  repnensiv,  después  de  acabados  los 
trabajps  del  campo  ó  domésticos,  las  Jóvenes  y  las  mujeres  eu  la  casa 
de  una  de  sus  compañeras,  ó  en  chotas  conocidas  y  arregladas  al  erec- 
to, para  estar  en  tertulia ,  como  hay  también  la  costumbre  en' ciertas 
provincias  de  la  España.  Aquí  se  cose ,  se  hace  media ,  se  hila ,  se 
charla,  se  cambian  amorosas  mi  adas  con  los  jóvenes  qne  acuden 
(guslmente,  y  se  canta. 

-Las  hiiaiideras  suelen  cantar  las  estrofas  siguientes: 

'  Hila ,  hilandera  mia ,  * 
Hila  y  no  seas  perezosa. 
Bien  quisiera  yo  hilar, 
Pero  estoy  convidada 
A  casa  del  vecino ,  para  charlar. 
Para  comer,  para  el  fealin. 
Para  beber  cerveza  . 
Y  verde  vino  (1)... 

Los  laliradores  acomodados  suelen  en  estas  ocasiones  presentar 
algún  refrigerio  ,41  sus  huéspedes ,  y  de  esta  manera  ae  pasa  el  tiempo 


(1)    ti*  (tnrlitsU  it  ynbat. 


30  DE  ABna  n  1854. 
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basta  la  cena ,  trabajando  ;  alegremente;  deepaé»  de  cenar  ya  no  dura 
mucho  el  trabajo ;  i  poco  ra(b  tiran  laa  muchacbas  sos  útiles  á  un  lado 
}  comienian  á  jugar  diferentes  juegos.  ReAnense  i  ellas  los  mozos  con 
sus  instrumentoe  filarmónicos;  principian  los  bailes  y  los  cánticos, 
y  la  diversión  se  alarga  hasta  el  tiempo  destinado  para  retirarse.  En 
estas  reuniotres  es  donde  los  jóvenes  de  ambos  sexos  llegan  i  conocerse 
mas  de  cerca,  y  la  consecuencia  natural  de  ello  son  las  bodas. 


LAS  CAUSAS 

'fOT  fifiXti  ti'^  CaU>\vco  \fmá  UWVo  &«<nti  &t  TkaTturta. 


A  cootiouacioD  iosotamos  ana  especie  de  manifiesto  cbtalado  por 
el  rey  CatiKco. 

A  todos  es  notorio,  que  después  de  Dios  N.  S.,  el  Católico  rey  fizo 
reyes  de  Navarra  al  rey  y  i  la  reyna,  que  heran  de  Navarra,  y  los 
poso  en  el  reyno,  teniendo  la  mayor  parte  del  conlruio,  porque  pre- 
tendían que  aquel  reyno  y  señoríos  pertenecían  i  Mesen  de  Fox ,  pa- 
dre del  que  murió  en  la  batalla  de  Rávena ,  y  no  i  eBos ,  y  el  rey  de 
Francia  favorecía  al  dicho  Mosen  de  Fox ,  y  trabajaba  con  su  poten- 
cia de  ponerle  en  posesión  de  aquel  reyno  y  seBorkw,  y  entonces  el 
dicho  rey  de  Francia  envió  al  Católico  rey  divenaa  embajadas,  eon 
graitles  ofrecimientos  de  cosas  que  por  S.  A.  qaerja  heer ,  porque 
diese  lugar  á  ello,  lo  cnal  no  tan  solamente  quiso beer  S.  A.,  mas  con 
su  fovor  y  gente,  quiso  obedecer  y  coronar  en  el  dicho  reyno  i  los  di- 
chos rey  y  reyna ,  y  declaró  S.  M.  públicamente  que  babii  de  poner 
so  real  persona  y  estado  por  la  defensión  de  ellos,  y  después,  estando 

'  el  rey  en  amistad  y  seyendo  como  es  casado  S.  A.  eon  h  eatóiiea 
reyna,. viviendo  Mosen  dé  Fox  su  hermano,  el  diclw  rey  de  Francia 
procuró  con  S.  A.  muy  aindacamente  á  que  diese  lag«r,-i  qne  eon  en 
aynda  el  dicho  Mosen  de  Fox  tomase  la  posesión  de  dieho  reyno  y  s»- 
ikorioe,  diciendo  que  todos  los  letrados  del  reyno  hablan  visto  loe  tí- 
tulos de  BU  derecho,  y  qne  de  justicia  claramente  le  portenecit  el  di- 
cho reyno  y  señoríos  y  que  S.  A.  debía  dar  lugar  á  ello  «nsl  per  nole 
impedir  su  justicia  como  porque  siendo  hermano  de  la  dicha  católica 
reyna,  estaría  siempre  junto  coa  S.  A.,  y  que  en  caso  que  él  lilleeieae 

.  gin  hijos,  la  dicha  católica  reyna  bera  su  heredera ,  y  sucedería  en  au 
estado  diciendo  que  en  facer  su  estado  S.  A.  por  el  facía  por  «i  y  no 
embargante  todo  esto.  S.  A.  por  el  amor  que  tenia  i  los  dichos  rey  y 
reyna  que  heran  de  Navarra,  no  solamente  no  lo  quiso  consentir, 
mas  nunca  dio  lugar  é  que  su  derecho  se  pusiese  en  disputa,  antes 
siempre  estuvo  determinado  de  poner  su  real  persona  y  estado  para 
defenderlos  en  el  suio  contra  todo  el  mundo,  síu  esceptar  hermano  ni 

'  otra  persona  alguna ,  y  es  notorio  en  España  y  ea  Francia,  que  sino 
porque  el  rey  de  Francia  vio  determinado  á  S.  A.  á  defender  las 
personas  y  estado  de  los  dichos  rey  y  reyna  mas  todas  las  otras  cosas 
que  fueron  necesarias,  para  que  tuviesen  como  tenía  en  paz  y  obe- 
diencia al  dicho  reyno  de  Navarra ,  quS  habla  grandes  tiempos  que 
siempre  estaba  en  guerra.  En  pago  de  todo  esto,  cuando  vieron  los  di- 
chos rey  y  reyna ,  que  el  dicho  rey  de  Francia  se  puio  publicamente 
en  ofender  i  la  Iglesia  en  lo  espiritaal  y  tentporal,  tomándole  y  ocu- 
pándole de  fecho  coronar  mas  su  patrimonio,'  y  debidiendola  con 
cisma  la  unidad  de  ella ,  y  vieron  que  S.  A.  se  declaró  en  favor  y  de- 
fensión de  la  Iglesia.  Luego  eomeniaron  á  tener  estrechas  pláticas  é 
inteligencias  con  el  dicho  rey  de  Francia,  y  i  fablar  asaz  cosas  en 
favor  de  lo  que  facía  y  en  disbivor  de  la  causa  de  las  iglesias  y  de  la 
persona  de  noestro  muy  Santo  Padre,  ni  mas  ni  menos  que  se  áblaba 
en  Jas  cortes  del  rey  de  Francia ,  y  aunque  aquello  parecía  mu;  mal 
á  S.  A.  y  le  reprendía,  creía  que  el  rey  que  era  de  Navarra,  por  ser 
natural  francés  fablaba  aquellas  cosas  para  favorecer  el  partido  de 
los  franceses,  y  no  por  impedir  lo  que  se  hacia  en  hvor  de  la  Iglesia; 
y  luego  que  Mosen  de  Fox-fué  muerto ,  viendo  el  rey  de  Francia  la 
unión  que  se  facía  en  toda  la  cristiondad  con  nuestro  muy  Santo  Pa- 
dre y  con  la  iglesia  romana ,  saviendu  que  el  católico  rey  y  el  serení- 
simo rey  de  logalaterra  estaban  determinados  de  inviar  i  guiaina  sus 
egereitos  en  favor  y  ayuda  dé  la  causa  de  la  Iglesia  ,.y  que  la  entrada 

.de  guiaina  por  tierra ,  por  esta  parte  de  Espafia  es  muy  angosta ,  qne 
tiene  en  la  frontera  la  dudad  de  Bayona,  que  es  forti^ma  y  está  ar- 
mada á  las  faldas  de  la  tierra  de  Navarra  y  de  Bearne ,  conocido  que 
por  la  disposición  de  la  tierra ,  juntados  el  rey  y  la  reyna  que  eran  de 
Navarra,  y  su  estado  con  el  dicho  rey  de  Francia ,  seria  imposible  que 
los  dos  egereitos  de  españoles  ^  ingleses  padiesen  tomar  i  Bayona  ni 
tener  cerco  sobre  ella  sin  evidentísimo  peligro  ,  y  que  no  pudieran  ser 
proveídos  de  mantenimientos  dejando  las  espaldas  contrarias:  concer- 
táionse  con  el  rey  de  Francia  contra  S.  A.  y  con  el  rey  de  Ingala- 
terra ,  no  solamente  para  impedir  la  dícba  empresa,  mas  para  facer  en 
España  por  Navarra  todo  daño  que  pudiesen ,  y  luego  que  lo  supo 
S.  A.  envió  á  4ecirá  los  dichos  rey  y  reyna,  que  pues  veían  que  el  di- 


cho rey  de  Francia  era  notorio  enemigo  y  ofensor  de  la  Iglesia,  y 
S.  A.  y  el  dicho  serenísimo  rey  de  Inglaterra  tomaban  esta  empresa 
en  favor  y  ayuda  de  la  cansa  de  Ja  Iglesia  para  divertir  la  potencia 
que  tenía  en  Italia,  y  esto  era  para  remedio  de  la  Iglesia  y  de  toda  la 
cristiandad,  y  particularmente  por  remedio  de  19$  dichos  rey  y  reyna 
porque  salía  del  peligro  en  que  continuo  estaba ,  con  las  amenazas 
que  Francia  les  fácia  que  les  rogaba ,  no  quisiesen  dejar  el  partido 
de  la  santísima  liga ,  y  juntarse  con  el  partido  de  los  teitmatieot,  y 
pedíase  ana  de  tres  cosas  ó  que  estuviesen  neutrales  y  diesen  á  Su 
Alteza  una  obligada  seguridad  para  que  de  Navana  y  Bearne  no  daban 
ayuda  .al  rey  de  Francia ,  oí  ferian  daño  i  los  egereitos  de  España  é 
Ingalaterra,  ó  que  se  querían  ayudara!  rey  de  Francia  con  lo  de 
Bome,  qne  está  de  la  otra  parte  de  los  montes  Pirineos;  ayudase  á 
S.  A.  con  lo  de  Navarra,  que  está  de  esta,  otra  parte  do  España; 
que  si  quería  del  todo  declararse  poruña  de  las  partes  que  se  decla- 
rasen por  una  de  las  partes  de  la  iglesia  y  de  S.  A. ,  y  que  faciéndolo 
les  daiia  S.  A.  las  viBas  de  los  Arcos  y  la  Guardia,  que  solían  ser  de 
Mavarra ,  y  ellos  las  desceban  mucho ,  porque  por  un  beneficio  tan 
universal  como  placiendo  á  Dios  Nueltro  Señor  se  esperaba  para  ta 
Iglesia,  y  para  toda  la  república  cristiana  de  lo  que  se  facía  en  aque- 
lla empresa ,  S.  A.  había- por  bien  empleado  de  les  dar  dícbas  villas  y 
demás  de  esto:  S.°A.  y  el  serenísimo  rey  de  Ingalaterra,  su  fijo,  se 
obligaban  á  defender  siempre  su  estado, y  que  mirasen  qnánto  mas 
les  valia  tomar  esto  sirviendo  á  Dios  y  á  la  Iglesia ,  y  respondiendo  á 
S.  A.  con  el  agradecimiento  qne  le  dieren  por  los  beneficios  que  de  su 
católica  Magestad  habían  redbído,  y  quedando  Juntos  ron  iodos  los 
principes  que  defendían  la  Iglesia,  que  no  por  el  préstamo  é  intereses 
que  1«  daba  el  rey  de  Francia  posponer  y  vender  lo  que  deben  á  Dios 
y  á  80  Iglesia ,  la  ebligacioo  que  tiene,  de.no  estorvar  lo  que  se  liiie 
en  fiívor  deHa  y  nnhrertkl  remedí j  de  toda  la  r^ública 'cristiana,  y 
que  mirasen  que  no  se  juntando  ellos  con  el  rey  de  Francia  contra  U 
iglesia,  contra  kn  qne  favorecen  la  causa  del  rey  de  J'rancia,  nie- 
dknte  Ñ.  S.  podría  ser-liteveiDente  traído  á  tales  términos,  que  dejase 
todas  las  cosas  que  tiene  «gemts ,  y  que  para  todo  lo  demás  no  tubíe- 
se  otro  remedio  sino  ir  i  pedir  benia  á  los  pies  de  Su  Santidad  ,  con  lo 
cual  la  Iglesia  y  la  cristiandad  quedarían  remediados ,  y  ce°arjan  las 
gnems  entre  cristianos,  y  la  Sanctissima  liga  podria  emplearse  en  la 
guerra  contra  los  ínnéteB,  enemigos  de  nuestra  fé ,  y  aun  que  los  em- 
'bajadores  del  dicho  rey  y  reyna  que  eran  de  Navarra  que  decían  á 
S.  A.  que  tenían  por  cierto  que  todo  esto  sucedería  assi  si  los  dichos 
rey  y  reyna  se  juntasen  con  la  Iglesia  y  con  S.  A. ,  y  aunque  S.  N.lo 
procuró  instantislmamente  con  los  dichos  rey  y  reyna ,  desde  mucho" 
antes  que  viniesen  los  ingleses,  y  después  esperando  esto  detuvo 
S.  A.  la  entrada  de  ambos  los  dichos  egereitos  españoles  é  ingleses  al 
sitio  de  Bayona,  con  grandísimo  gasto  de  los  ingleses  y  de  S.  A.,  y  con 
no  pequeño  descontentamiento,  porque  desde  8  de  Junio  en  que  des- 
embarcaron los  ingleses,  habían  estado  los  dichos  dos  egereitos  gas- 
tando y  esperando  la  conclusión  de  f  sta  negociación ,  y  nunca  Su  AN 
(eza  pudo  acabar  con  los  dichos  rey  ó  nyjia  que  eran  de  Navarra,  que 
fue?en  de  la  parte  de  la  Iglesia  ni  que  quisiesen  ser  neutrales,  y  . 
siempre  han  llevado  á  S.  A.  en  palabras  dándole  esperanza  que  fá-  ' 
ríanle  uno  ó  lo  otro ,  y  por  otra  parte  dando  á  su  tierra  la  gente  y 
otras  cosas  necesarias  para  la  fortiOcacion  y  defensa  de  Bayona,  y 
para  que  los  dichos  franceses  tuviesen  lugar  de  juntar  toda  su  poten- 
cia ,  fasta  que  S.  A.  supo  y  le  constó  de  los  dichos  re:r  é-reyna  habían 
asentado  liga  con  el  rey  de  Francia  contra  los  que  favorecen  la  can» 
de  la  Iglesia ,  no  solamente  para  impedir  la  dicha  empresa ,  á  mas 
para  facer  en  España  todo  el  daño  que  pudiesen.  Vista  esta  in{nti- 
tud  que  los  dichos  rey  é  reyna  cometieron  contra  N.  S. ,  y  para  con 
S.  A  no  contentándose  de  dejar  á  la  Iglesia ,  y  á*quicn  después  de 
Dios  les  Qzo  y  deCendió,  mss  faciéndose  contrarios  y  enemigos  della  y 
de  S.  A. ,  y  para  seguiros  por  prisionero  al  ofensor  y  enemigo  de  la 
Iglesia ,  ávido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los  períados  y  grandes,  y 
con  los  de  su  consejo  y  con  otras  personas  de  ciencia  y  conciencia,  de 
estos  dos  reynos,  considerando  el  daño  grtnde  que  se  pudiera  seguir  i 
la  Iglesia  y  á  toda  la  cristiandad,  si  por  dejar  S.  A.  la  dicha  impresa, 
el  rey  de  Francia  viendo«e  libre  por  la  parle  de  acá  invlase  toda  so 
potencia  á  Italia ,  contra  la  Iglesia ,  y  qae  para  el  refl)ed¡n  della  y  de 
toda  la  cristiandad  es  necesario  y  conveniente  bcet  toda  la  dicha 
empresa  paresció  que  pues  los  dichos  rey  é  reyna  de  Navarra  impedían 
la  dicha  impressa ,  y  que  siendo  ellos  contrarios,  los  egereitos  de  es- 
pañoles é  ingleses  no  podrian  entrar  por  Bayona  que  debía  S.  A.  man- 
dar que  su  egetcitoentrasse  por  Navarra  á  Guiaina,  rogando  y  requi- 
riendo i  los  dichos  rey  y  reyna  que  heran  de  Navarra ,  qoe  les  diesen 
pactos  y  vituallas  por  sus  dineros  y  seguridad  para  la  dicha  Santa  ino- 
piessa ,  ofreciéndoles  paz  y  seguridad  si  lo  firiesen ,  y  que  si  negasse 
el  dicho  passo  al  dicho- egercíto  de  S.  A.,  podria  justamente  trabajar 
de  tomarle  y  retenerlo  «-y  que  de  esto  ay  un  ejemplo  en  k  sagrada  es- 
críptura.  Y  siguiendo  el  dicho  consejo  mediante  N.  S  ,  S.  A.  inaiidó 
que  suegerdto  entrase  por  Navarra ,  Regandose  lo  susodicho  tnriw- 


Digitized  by 


Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


139 


jasco  i  tomu  la  dicba  aepridad ;  y  porque  el  eerenisimo  rey  de  Ingt- 
hterra  aoMbieQdo  enlonces  esto  nfaun  queretendo  qoe  podría  suce- 
der, ao  di6  eopüñoa  á  su  capitán  general  para  que  entrase  por 
Nanita,  qaando  el  dicho  ejercito  de  los  ingleses  en  campo  de  guiai- 
.  aa,  el  rey  y  la  reyaa  que  eran  de  NiTa/ra  flcieron  qüentajiue  pues  por 
.la  dicha  liga  está  junta  la  potencia  de  Francia  con  la  suya ,  el  eger- 
dto  "é»  S.  A.  solo  no  seria  bastante  para  iomar  la  dicha  seguridad ,  y 
e»  esta  opinión  los  confirmó  Mosen  de  Orbal,  tio  del  rey  de  Navar- 
ra, qoe  pocos  dias  antes  había  estado  con  ellos  por  embajador  del  R  ey 
de  Fraaeia  para  los  persuadir  y  traer  como  los  huTO  á  la  voluntad.del 
ley  de  Francia. 

Después  de  ¡o  cual ,  el  duque  de  Alha ,  capitán  general  del  egercito 
de  loe  españoles,  siguiendo  lo  acordado  y  mandadp  por  S.  C.  M.  entró 
«■  el  reino  de  Navarra  con  el  dicho  egercito ,  miércoles  31  de  julio ,  y 
envió  á  fteer  i  los  dichos  reyes  que  eran  de  Navarra  el  susodicho  re- 
^pwñmiealo,  para  que  le  diesen  passo  y  vituallas  por  su  dinero  y  segu- 
ridad ,  y  como  no  lo  quisieron  bcer ,  pisó  adelante  con  el  egercito ,  la 
fia  de  las  dadadef  de  Pamplona ,  que  es  la  cabeza  dé  aquel  reino,  y 
moque  el-  dicho  rey  estaba  en  ella  con  asaz  gente ,  que  de  las  monta- 
fias  había  fecho  venir  allí  y  habia  puesto  derensa  de  gente  en  una  villa 
que  esU  en  el  camino  en  un  puesto  fuerte;  g<ero  todo  lo  paseó  el  eger- 
cito aia  tecbo  de  armas ,  y  el  dicho  rey ,  como  es  natural  franíés ,  les 
aupara  á  kis-navarros  y  fuesse  á  Lumbierre  para  pasar  á  la  otra  parte 
ée  Francia ,  y  ansí ,  la  eludid  de  Pamplona  se*rindió  al  egereito  de 
S.  A.,  y  todas  las  villas  y  lugiires  de  aquella  comarca,  y  rendíase  todo 
el  leiao ,  y  el  ejército  de  loe  franceses  no  ossó  pasar  á  socorrer  al  dicho 
rey  qoe  era  de  Navarra ,  como  tenia  prometido,  y  assentado  porque 
nvieroa  miedo  de  perderse,  porque  la  villa  de  Lumbierre,  donde  el 
diebo  rey  esperaba  el  socorro ,  esti  un  passo  por  donde  podrían  entrar 
aay  bien  los  fraoeesesen  España ,  por  la  parte  de  Bearne  y  Ronces- 
valles,  acwdó  el  dicho  capitán  general  ir  á  poner  su  campo  sobre 
aquella  villa  y  tomar  aquel  passo.  Sabido  esto  por  el  dicho  rey  que  era' 
de  Navarra ,  y  viendo  que  el  socorro  de  los  franceses  no  ossaba  pasar, 
jBTió  sos  embajadores  con  poder  suyo  bastante  al  dicho  capitán  ge- 
neral, para  que  assentasen  con  él  lo  quel  quiesiese,  faciendo  qñenta 
fae  pues  no  podía  retener  el  reino ,  quería  mostrar  que  lo  dejaba  i  su  > 
«olonUd,  y  ansí,  los  dichos  sus  embajadores  asseotaron  por  virtud 
eidicbosQ  poder  con  el  capitán  general  una  capitulación  que  en  subs- 
laiKta ,  insi  contenia  que  toda  la  empresa  causa  en  ejercicio,  que  el 
dicho  capitán  proseguía  contra  ellos  y  aquel  reyno  los'  dichos  rey  é 
r^na  qoe  eran  de  Navarra ,  corremitian  entenuenlc  i  la  voluntad  y 
£speacion  de  la  católica  magestad  para  que  se  le  pudiese  disponer  y 
ordenar  según  le  pareciese ,  y  aquello  se  cumpliría  y  terminaría  por 
ksdiebos  rey  é  reyna  sin  contravenimiento  alguno,  y  S.  A.,  por  vir- 
tud de  la  facultad  que  para  ello  le  fué  dada  por  la  dicha  capitulación, 
fizo  una  declaración  de  su  voluntad,  (un  la  qual  la  copia  con  la  pre- 
leale,  con  la  qual  fué  el  obispo  de  ^mora ,  como  embajador  enviado 
en  nombre  de  S.  A.  por  el  di^ho  capitán  general  á  los  dichos  rey  é 
leyaa  qoe  eran  de  Navarra,  que  estaban  en  Bearne,  i  focerles  saber  la 
Ceba  declaración ,  y  qne  aunque  aquella  se  habia  fecho,  y  su  alteza, 
•1  presente,  qoeria  retener  la  dicha  entrada  en  aquel  reyno  pai«  se- 
fwidad  de  la  dicha  impressa  ;  pero  que  fecha  aquella ,  ó  i  lo  menos 
ganada  Bayona ,  S.  A.  les  restitiiiria  el  reyno  4e  buena  voluntad ,  y 
qoe  sí  le  inviasse  el  principe  su  fijo  lo  casaría  con  una  de  sus  nietas 
y  bria  por  ellos  otras  cosas,  se!o  porque  non  ayudassen  al  rey  de 
Francia  contra  esta  empre^  que  se  tace  en  favor  de  la  cansa  de  la 
igl^ ,  i  la  cual  embajada ,  la  respuesta  que  dieron  los  dichos  rey  é 
nyna  que  herande  Navarra ,  fué  que  prendieron  al  dicho  obispo  de 
Zamora  y  lo  entregaron  i  los  franceses;  ansimisoto  prendieron  á  los 
Hyoa  y  entregaron  al  rey  de  Francia  todo  el  señorío  de  Bearne,  que  es 
a|  eoofin  de  Navarra  y  rompieron  la  guerra  á  S.  A.  por  el  condado  de 
Serdania  y  no  dieron  otra  respuesta  alguna  á  la  dicba  embajada  que 
■nó  d  diebo  obispo ,  ni  cumplieron  lo  que  el  dicho  rey  capituló;  con- 
cedió al  doqoa  de  Alba  por  continuar  en  la  liga  que  tenia  1i»:has  con 
d  rey  de  Pianeia,  y  perseberar  de  ayudar  por  su  parte  contra  la  parte 
de  la  Iglesia ,  visto  lo  cnal,  y  visto  que  en  la  capitulación  fecha  por 
■aestro  any  Santo  Padre,  y  los  otros  príncipes  de  la  liga,  dice:  que  sí 
acaeciere  qoe  alguno  de  los  confederados  tomare  algo  fuera  de  Italia 
de  los  qoe  se  opusiesen  contra  la  liga,  aquello  pueda  retener  y  que  por 
esta  causa  S.  A.  puede  justamente  restablecer  diebs  reyno,  mayor- 
SKnte  qqe  se  junta  con  esto  la  bula  de  nuestro  muy  Santo  Padre,  con- 
tra todos  les  que  ayudasen  al  ley  de  Francia  é  impidiesen  la  ejecu- 
ciaa  déla  empresa  que  S.  A.  y  el  señor  rey  de  lógala  térra  focen  en 
hvorde  b  Iglesia ,  annqne  reyes,  la  cual,  bien  y  particularmente  di- 
ngida  i  Jos  de  Navarra  y  i  los  vascos,  por  qnal  S.  S.  pone  graves  cen- 
mruy  pobliea  los  bienes  de  los  que  cootravienen,  la  cnal  bulla  se  pu- 
büeó  donde  6.  8.  por  ella  lo  manda,  y  en  el  reyno  de  Navarra,  y  después 
de  la  imMicaeioo  pasaron  los  términos- en  ella  asignados,  y  los  dichos 
leyM  ao  haaqoeiidoeaniplir  los  mandamientos  y  moniciones  apostó- 
Kcas  ca  la  dicfaa  viOa  contenidas  y  por  la  dicba  so  contumacia  y  rebe-  ' 


I  lion,  y  pues  es  notorio  iPInescodable  que  no  tiene  defensión  en  con- 
trario que  los  dichos  reyes  qoe  eran  de  Navarra,  han  siguido  y  siguen 
al  principal  fautor  de  los  scismaticos  y  no  se  han  apartado  de  lo  facer 
por  la  publicación  de  la  dicba  bula;  antes -procuran  todavía  armas  y 
fuerza  contra  los  que  siguen  la  unidad  de  la  Iglesia  y  á  S.  S  ,  por  lo 
cual ,  el  dicho  reyno  es  conliscado ,  y  asi  S.  A.  jiRtamente  lo  á  tomado 
con  autoridad  de  la  Iglesia  y  permisión  de  derecho  como  debía,  y  per 
.los  dichos  títulos  le  pertenece  jure  propio  en  especial  i  pues  S.  S.  ' 
declaró  por  capitulación  de  la  santissima  liga  ser  esto  vello  justo  y  tos 
gastos  qoe  S.  A.  fecho  en  tal  empresa,  son  tantos  y  tan  escesivos  y 
valen  tanto  como  el  dicho  reyno  de  Granada,  y  presuponiendo  que  por 
los  dichos  títulos  el  dicho  reyno  pertenece  á  S.  A.  y  que  siou  tomara  el 
titulo  y  corona  del ,  no  pudiera  prever  que  la  justicia  y  gobernación 
del ,  según  Dios ,  y  como  se  debe  por  las  dichas  cansas  y  para  le  po- 
der sostener  en  paz  y  sosiego  de  S.  A.  ha  tomado  á  titule  desdicho 
reino  de  Navarra.  ^ 

BUL  ELIOIASTBRIO  BE  SINTA  HARÍA  DE  BÜGEDO 

Ba  oAnapAABBs. 

,  Doña  Sancha  Diaz  de  Frías ,  señora  de  la  antigoa  ciudad  de  este 
nombre  y  de  Bugedo,  donó  al  de  San  Cristóbal  de  Iveis,  en  1168, 
un  magnifico  palacio,  antes  posesión  real,  que  tenia  en  aquella  vi- 
lla, con  diversas  pertenencias,  desde  Pancorbo  hasta  Mjraoda  de 
Ebro  i  para  que  se  fundase ,  según  se  vo'ificó ,  un  monastego  de  pre- 
mostratenses,  religión  de  csnónigos  regulares  de  San  Agustín,  que 
instituyó  San  Norberto ,  arzobispo  de  Mandelurg ,  el  año  1130 ,  y  que 
entró  en  España  en  1131 ,  ó  1143  e^un  los  ilustrisimos  Moriega  é 
Ulana. 

Hasta  el  año  1584  habitaron  los  religiosos  de  Bugedo  en  el  palaeio 
de  la  Doña  Sancha;  pero  aumentándose  su  número,  por  habérseles 
incorporado  los  del  de  Salcedo ,  y  creciendo  sus  rentas ,  construyeron 
en  ^  propio  sitio  el  monasterio  que  ha  subsistido  hasta  la  última  es- 
daustracion ,  del  cual  damos  una  vista  exacta  i  nuestros  lectores,  y 
también  otra  del  citante  y  espacioso  claustro,  que  por  una  fataNdad 
tan  común  en  obras  de  esta  clase,  no  llegó  á  concluirse. 

Aquel  se  conserva  todavía  en  muy  buen  estado,  gracias  i  cuatro  ó 
seis  familias  pobres  que  viven  en  él ,  quienes  sin  saberlo  ni  presuqiírlo 
impiden  las  depredaciones  y  robos  de  materiales,  que  de  fijo  y  de  po- 
sitivo s;  ejecutarían ,  y  la  consiguiente  ruina  de  tan  suntuoso  monu- 
mento artístico,  propio  y  adecuado  en  estremo.para  un  establecimiento 
industrial ,  puesto  que  i  su  espaciosidad  suma  reúne  las  circunstancias 
y  condiciones  recomendables  de  tener  dentro  de  la  huerta  una  fuente 
abundante  de  cristalinas  aguas,  de  bañarle  el  rio  Oroncillo  (¡  Matapan, 
de  hallarse  situado  á  dos  kilómetros  de  la  carretera  de  Francia,  no  lejos 
de  la  de  Bilbao,  en  medio  de  un  pais  sano,  fértil  y  barato,  y  á  la  falda 
ó  raíz  de  la  sierra  Picoezo,  desde  donde  se  descubre  un  horizonte  dila- 
tado, toda  la  ribera  alavesa,  y  en  lontananza  las  empinadas  montañas< 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  '  * « 

De  la  parte  antigua  del  palacio  solo  existe  intacto  un  torreón  qoe 
se  aprovechó  para  torre  de  la  iglesia,  y  que  por  su  solidez  parece  desa- 
fiar á  los  siglos. 

La  obra  del  actoil  ex-nionasterio  se  ejecutó,  como  llevamos  dicho, 
eolS84i  por  Baltasar  y  Matíu  de  Castañeda,  vecinos  el  primero  de 
Burgos,  y  el  segundo  de  Oña,  siendo  abad  el  ilustre  y  mdy  reverendo 
padre  fray  Gabriel  Bemaldo. 

Costó  muchos  miles  de  ducados,  y  eso  que  entonces  valían  poco  los 
materiales  y  jornales. 

El  precioso  retablo  mayor  de  lo  iglesia ,  en  la  que  todavía  se  admi- 
ra, aunque  lleno  de  mutilaciones  y  de  destrozos,  el  sepulcro  de  la  fuñ- 
adora, te  hizo  el  año  1S76  por  el  escultor  Diego  Marqoina,  vecino  de 
Miranda  de  E!bro;  pero  se  arrojó  al  suelo  y  risparon  sus  adornos  en 
1842,  para  estraer  la  capa  de  oro  de  qne  se  hallaban  revestidos. 

La  librería  de  Bugedo  era  notable  por  el  número  y  clase  de  Obras 
de  que  se  componía. 

Dependían  de  esta  casa  las  Granjas  de  Candepijares  y  Arcemira- 
perez  y  el  lugar  de  Salcedo,  y  sus  rentas  consistían  en  mil  doscientas 
Cinegude  trigo,  seiscientas  veinte  de  cebada,  cincuenta  y  seis  de 
centeno,  y  dos  mil  seiscientos  reales  de  un  censo. 

Remigio  SALOMÓN. 

MI  VIAJE 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 

{CéHtÍHueeieHí) 

Por  un  fértilísimo  valle  debíamos  emprender  la  jornada  del  istmo 
de  Oarien  ó  Panamá ,  justas  siete  leguas  y  on  tercio,  que  era  so  punto 
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m«8 estrecho;^ el  nu»  aocbe,  tomo  ya  ae  bMicho,  tiene enarenU ,  y 
lu  largo ,  que  no  se  ba  dicho ,  tiene  116  leguas. 

En  una.caauoba  de  tablas,  por  cuyas  paredes  entraba  tranquila- 
mente el  aire  y  la  luz ,  nos  alojaron ;  aquella  era  la  aduana  nada  menos 
de Cruzea,  dé  cuyas  notabilidades ,  comoeraa  el  eura<,  el  administra- 
dor, el  maestra  defkcuela,  etc.,  etc.,  fuinMS  visitado»;  pero  nada 
dijeron  que  digno  sea  de  la  posteridad.  Pasaremos  suconTersacion  en 
silencio;. ellos  cbarlaron  hasta  por  los  codos,  mientras  que  nosotros 
cenamos  opíparamente  (porque  bay  qué  aonr  que  aunque  éramos 
una  familia  muy  aentimeatal ,  esto  no  impedía  para  que  estuTÍésemos 
gordilos,  comiendo  como  ogros,  y  bebiendo  como  aquellos  moros  peca- 
minosos que  se  ocultan  par*  faltar  i  uno  de  los  preceptos  de  su  reli- 
gión,, teniendo- casi  siempre  sed ,  pero  casi  nunca  de  agua!) 

Al  sigaiente  dia ,  en  vet  de  emprender  nuestra  marcha ,  acordamos 
descMMar ,  disponiendo  con  calma  los  preparativos  para  la  espedicion 
del  istmo.  Al  efecto  se  alquilaron  doce  mutas  para  montar  y  llevar  los 
equipajes,  caballerías  buenas,  y  las  únicas  que  podían  transitar  por 
aquel  escarpado  terreno  por  ser  del  {tais  mismo.  Para  mi  madre  se 
mandó  cons^fnit  una  especie  de  silla,  á  fin  de  que  podiése  ir  cómoda- 
mente á  caballo;  todo  se  arregló  convenientemente,  y  al  siguiente  dia 
á  las  cuatro  de  su  mañana  comenzamos  la  caravanesca  marcha;  los 
indios  peones  mal  de  trajes,  y  bien  de  anuas.  . 

H„.  que  montaba  la  muía  mas  inquieta,  capitaneaba  la  comitiva, 
que  marchaba  en  el  orden  siguiente:  Luis  detrás  del  secretaría,  des- 
pués seguía  mi  humilde  persona ;  P...  el  último,  y  mi  madre  alegre  y 
.  animosa  ^tre  aquel  y  yo.  Después  venia  el  convoy  de  equipajes,  y  1<» 
criados  cubrían  la  retaguardia. 

No  fué  necesario  andar  largo  trecho  para  vemos  envueltos  entre 
írboles,  perfectamente  á  la  sombra  y  sin  poder  penetrar  nuestra  vista 
á  ver  lo  que  existía  á  veinte  pasos  delante  de  nosotros;  el  sendero  (por- 
que aquel  no  era  camino)  prometía  ensancharse  á  veces ,  erando  de  re- 
pente se  estrechaba  tanto,  que  apenas  cabíala  mvla ,  y  que  doraba 
asi  á  ocasiones  hasta  una  hora. 

El  señor  tí...  estuvo  algún  tantico  espaesto  á  que  aquel  sendero  y 
los  demás  s;  le  perdieran  para  siempre  de  vista.  Hé  aqui  la  aventura: 
él  p^on.  indio  que  el  secretario  llevaba  al  estribo  se  ausentó  un  mo- 
mento, j  le  dio  por  encabritarse  á  la  mola ,  que  ya  observamos  ser. 
inquieta ,  y  esto  en  sitio  y  ocasión  en  que  unas  delgadas  y  enmara- 
ñadas ramas  derlos  dos  lados  del  caminólo  cruzaban,  juntándose  en 
medio  de  él  justamente  á  la  altura  de  la  garganta  de  M...,'quien 
preocupado  con  haber  de  miinejar  su  indómita  caballería  no  dio  en 
ello;  pero- ello  di6  en  él  y  en  su  pescuezo  ^  de  forma  de  q.iib  por  él 
qpedó  casi  colgada:  el  movimiento  siguiente  mas  natural  ¡aé  desam- 
parar los  riendas  para  amparar  sit.  cuello  con  ambas  manos ,  y  la 
milla  á  esto  trataba  de  escapárselo  de  entre  las  piernas ,  recordando 
aquel  paso  qpe  se  lee  en  Orlando  Furioso  del  famoso  ladrón  Brúñelo, 
á  quien  en  el  cerco  de  Abraca  Sacrípante  le  quitó  el  caballo  de  entre 
las  piernas;  ó.aquel  otro  de  Sancho  Pana  cuando  habiéndose  inter- 
nado en  un  bosqpe  de  Sierra-Morena  con  su'seBor ,  cansados  y  moli- 
dos de  las  pasadas  refriegas,  se  durmieron ,  D.^uijote  montado  á  ca- 
'^allo  y  arrimado  á  so  lanza ,  y  Sancho  en  su  rucio  como  si  fuera  sobre 
cuatro  colchones  de  plumas-,,  especialmente  Sancho  con  tan  pesado 
sueño  i  que^  quien  quiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  suspenderlo 
sobre  estacas  que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  albarda ,  de  manera 
que  le  dejó  á  caballo  sobre  ella ,.  sacándole  de  debajo  el  rucio  sin  que 
Sancho  lo  aioUese.  La  posieion  de  M...  era  parecida ,.  pero  menos  có- 
mica y  mas  trágica ,  porque  la  caballería ,  de  su  propia  voluntad 
quería  deslizane  sin  miramiento  alguno  de  su  ginete ,  que  bacía  la 
triste  figura  y  que  la  hubiera  hecho  mas  aun  á  no  ll^ar  oportuna- 
mente en  su 'ayuda  el  peón.  Repuesto  el  secretario,  inclinó-la  cabeza 
sobre  el  arzón  delantero  de  la  silla  para  pasar  por  debajo  de  aquel 
arco,  al  cual  conforme  cada  uno  de  nosotros  Cíiimos  llegando,  hicimos 
el  mismo  gracioso  saludo  bajo  pena  de  horca. 

La  aventurílla,  que  asi  como  no  fué  de  consecuencias  pudo  tañer- 
las muy  graves,  dio  logar  á  que  tanto  él  como  nosotros  diésemos 
rienda  suelta  á  nuestra  hilaridad ,  y  mas  al  oírle  lo  de  la  botella  de 
jan^  que  era  el  rigor  de  hu  desdichat.  Anduvimos  aun  tres  heras^ 
y  apeándonos  en  un  sitio  anchuroso  pusimos  en  tierra  nuestros  pon- 
chos, sentándonos  encima  á  la  sombra  de  un  roble,  é  hicitneS'  un  al- 
muerzo campestre  y  dimos  aguardiente  á  nuestros  indios ,  que  son 
aQcionadifimos  á  dicha  bebida ,  que  ellos  llaman  ehicba.t 

Pasados  tres  cuartos  de  hora  volvimos  i  montar  y  á  continuar 
naestra  jornada  ,  la  mitad  de  la  cual  queríamos  tener  vencida  ante» 
del  mediodía,  por  ser  larga,  no  por  el  n&nero  de  leguas,  que  no' 
eran  sino  siete;  pero  por  el  escabraslsimo  terreno,  muy  peligroso  en 
algunos  parajes  y  transitable  solo  para  cabras,  da  manera  que  tras 
de  entretenernos  y  estropeamos  mocho ,  como  decirse  suele,  Íbamos 
con  el  alma  en  un  hilo. 

Si...  pero  lodo  puede  darse  por  bien  empleado  i  trueque  de  po- 
der gozar  de  la  vista  de  aquella  magnifica  natonleza  lalvaje :  en- 


euéntranse  i  cada  paso  árboles  caídos,  sobre  lós  cuales  leváirilnsB 
nuevas  generaciones  de  árboles.  En  vano  se  busca  alguna  salida  si 
se  interna  uno  en  medio  de  esas  soledadi»,  porque  engañado  por  e) 
resplandor  de  una  luz  mas  viva ,  después  de  adelantarse  á  través  de 
los  zarzalesjr  de  los  espinos,  {qué  se  encuentra?  ün  claro  de  algunos. 
pinos  derribados  y  quemados;  en  breve  la  selva  aparece  ann  nai 
sombría;  en  breve  la  vista<n<r apercibe  masque  troneos  de  encWy 
otros  nogales,  que  unos  á  otros  se  suceden  para  estrecharse  conlbrme 
mas  distantes  están;  selvas  y  mas  selvas  presentando  su  ramaje  to- 
dos los  matices  que  imaginarse  pueden.  El  viajero  podrá  gour  de  se- 
mejantes espectáculos,  pen}  jamás  podrá  describirlos,  dice  Cbaletir» 
briand,  y  temerario  de  mi  que  me  meto  en  descripciones. 

PrÁtimos  á  Panamá ,  atravesamos  unos  inmensos  llanos  sin  ht- 
llar  ni  una  mata ,  ¿i  una  yerba  siquiera ,  ni  una  piedra  ,  y  dicho  ter- 
reno estaba  todo  llene  de  grietas,  tan  anchurosas  i  veces,  que  na 
hombre  que  cayera  dentro  se  veria  como  en  un  pozo  sin  poder  stlir: 
á  estos  llanos  áridos  les  dan  el  nombre  de  Msatuu. 

Comenzaba  á  oscurecer  y  las  atravesamos  coa*precaucioo ,  efec- 
tuando Goal  y  felizmente  nuestra  entrada  triunfal  en  Panamá ,  euyo 
a:rabal  nos  pareció  interminable ;  pero  no  lo  era ,  y  llegamos  i  la 
plaza  principal,  donde  una  persona  de  las  ñus  oonsidenMlas  de  la 
ciudad  á  quienP...  escríliria  anticipadamente,  remitiéndole  cartas  de 
recomendación,  atestiguando  quién  él  era ,  nos  salió  á  recibir,  alojar 
y  obsequiar  con  la  Etayor  urbanidad. y  finura. 

Estábamos  estropeados,  había  mucho  sueño;  pero  poniéndonos  i 
meditar,  dijimos ;  |  comamos  I  Cenamos  pues ,  y  á.la  cama. 

Retrocedamos  por  un  momento:  aquel  ere  un  caserón  inmenso  6 
inhabitado  hacia  mucho  tiempo ,  y  Luís  descubrió  que  había  unas  ra- 
tas enormes  en  abundancia ,  porque  mientras  arreglaban  la  cenase 
tendió  en  el  suelo  en  el  salón ,  dejando  un  candelera  en  él  por  no  ba^ 
ber  sillas ,  y  vio ,  que  sin  el  menor  pudor ,  una  señora  rata  f  jó  á  pa- 
garle un  bocado  i  la  vela  de  sebo :  indignado  Luis  Ui  asesta  un  upa- 
tazo  y  va  en  busca  de  un  criado  n^gro,  prometiendo  gratiñeark)  ge- 
nerosamente si  le  traía  dos  gatos  metidas  dentro  de  una.  sonbreseit, 
que  al  electo  entregó  :  cumplió  el  hombre  con  ef  encargo ,  pagó  Lnis, 
para  que  callase,  y  fué  á  colocar  la  dicbi  sombrerera  debajo  de  la 
cama  de  M...  que  tenia  un  cuartito  para  él  solo;  cenó  y  fuese  á  dor>^ 
mir  sin  sospechar  nada.  Alliá  la  hora  despertó  sobresaltado;  él  no 
conocía  la  casa,  no  había  examinado  su  aposento,  y  había  algoei^  él; 
oía  ruido  verán  los  gatos  que  Ibrcejeahan  por  salir  de  su  prisión.  ¿Si 
serán  ladrones?  ¿qué  será?  De  pronto  ua  combate  terrible  tiene  lufar ' 
encima  de  su  casto  lincho,  la  pareja  había,  conseguido  salir  de  nt  pri' 
sioh,  ta  gata  hacia  vanos  esfuerzos  por  defenderse...  y  M...  vio  cuati* 
ojos  centellantes  que  brincaban  en  todas  difecciones,  y  creía  que  iwa 
legión  de  demonios  se  había  introducido  en  su  aposento;  á  tientas  co- 
gió un  palo ,  y  reproduciendo  la  escena  del  ingenioso  hidalgo ,  cuando 
en  camiu  empezó  á  repartir  cuchilladas  contra  unos  cueros  de  vino, 
creyendo  que  eran  gigantes ,  M...  sudaba  pegando  palos  contra  las  pa- 
redes, y  por  debajo  de  la  cama ,  rompiendo  el  mueble  indispeasableí 
¡Úh  fechuría  I...  y  hasta  que  los  gatos  bufaron  y  maullaroa ,  él  nanea 
supo  que  fuesen  tales;  entonces  se  serenó,  se  sonrió,  yencendió  una 
luz ,  espulsando  los  gatos  de  su  aposento ;  nosotros ,  en  camisa  tam- 
bién ,  fuimos  allí ,  formando  el  cuadro  d«  las  tres  gracias,  á  preguntar 
si  había  sentido  el  temblor  de  tierra. 

—I Qué  temblor  ni  terremotol  repuso  M...  amostazado,  y  contd  la 
aventura;  entonces  nos  despedimos,  coi^niendo  en  qne  los  criailos, 
son  unos  torpes. 

Al  siguiente  dia  ,'cuaudo  nos  juntamos  todos  al  almuerxOj  en  medio 
de  grandes  risotadas  de  todos  nosotros,  contó  M...  su  percance  con 
mucha  gracia ,  y  dirigiindose  á  mí  madre ,  la  dijo:  Señora ,  á  ña  de 
que  Vd.  se  acabe  de  convencer  de  que  soy  el  rigor  de  Jas  desdichas, 
la  referiré  lo  que  me  sucedió  en  un  vapor  inglés  yendo  de  Liverpool 
Nueva  York.  Era  en  una  noche  de  recio  temporal  y  gruesa  mar;  nos 
entreteníamos  en  jugar  á  los  naipes  en  la  cámara ,  sentados  á  una  mesa 
cuadrilonga,  y  á  lo  mejor  vino  un  balance  terrible,  que  no  sé  cómo  no 
zozobró  el  buque;  pero  lo  que  sí  sé  es  que  zozobré  yo,-  volteando 
como  un  acróbata  en  el  aire  por  encima  de  la  mesa,  encontrándeoie' 
en  los  bancos  opuestos,  y  llevándome  un  susto  no  pequeño. 

—¿Pero  y  los  demás?  repuso  mi  madre. 

— Los  demás  .señora ,  yo  pft  sé  cómo  se  las  goberaaroD  pan  agar- 
rarse ;  lo  cierto  es  que  nada  les  sucedió.  ^ 

— Pues  entonces,  dijo  mi  madre  y  dijimos  todos  en  coi9,  e»  nsted 
el  rigor  de  las  desdichas. 

Estamos  pues  ahora  en  el  Océano  Pacifico  y  en  el  -puerto  de  mas 
importancia  de  Nueva  Granada,  situado  á  cuatro  leguas  del  antiguo 
Panamá,  destruido  por  un  terremoto  en  1676.  Estamos  en  la  bahía 
°en  donde  residen  las  mas  grandes  y  hermosas  perlas  y  en  mayor 
abundancia ;  loa  buzos  que  las  pescaa  están  a  veces  quince  muíalos 
debajo  del  agua;  con  aceite  en  la  boca,  y  los  ojos  abiertos,  recogen  las 
ostras  que  pueden  y  suben  á  la  superficie  del  agua.  Dicen  que  lo  <pi« 
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K  Uua  p«rla  H  Doa  enfermedad  de  la  osira ,  de  medo  que  aquellas 
que H  la  tienea  no  son  útiles;  coa  todo  no  faltan  buques  ingleses  que 
ban  ido  i  cargar' solo  de  concbas  de  ostras.  Listima  de  país  aquel 
Ueoodcoro,  plata,  perlas,  etc.,  pero  sin  dinero,  sin  industria,  sin 
coaercio  (entonces  al  menos,  ahora  quizá  haya  prosperado ;. yo haUo 
de  hace  nuexe  años). 

Antes  de  emanciparse  dicho  país, "el  grande  puerto  de  Panamá 
jasis  se  veia  desprovista  de  muchos  buques ,  y  tenia  suntuosos  ediB- 
doa,  y  el  gran  cooierclD  de  Chile  y  del  Perú  se  hacia  por  Panamá. 
Mas  de  quince  dias  nos  deluTimos  alli  aguardando  la' proporción  de 
algBB  baque  en  que  poder  hacer  la  travesía  á  Guayaquil.  P...  guardó 
dosdiaade  cama,  y  nosotros  estábamos  algo  .alarmados  recelando  si' 
ina  i  tener  i*  Sebre  amarilla,  muy  severa  en  este  puerto;-  pero  no,  fui- 
■os  visitados  de. varías  personas  principales,  amables,  y  algunas  (muy 
cootadas)  instruidas;  no  por  cierto  un  juei  que  por  su  categoría  de- 
bía prometer  al^  mas,  y  como  es  un  tipo  particular  me  ocuparé  un 
poco  de  ma  visita  que  nos  hizo  ,  su  entendimiento  estaba  en  armo- 
lia  eoo  su  apellido;  que  era  Muías,  gra  la  noche  lluviosa  y  estábamos 
aeéUdoien  derredor  de  una  mesa  bebiendo  té ;  en  la  antesala  estaba 
BwstTO  criado  Domingo  por  si  venia  gente,  y  la  doncella  nos  servia., 

Dos  palabras  sobre  Domingo : 

— Era  un  asturiano  que  llegó  á  Madrid  de  aguador  y  á  quien  pro- 
tegió mncho  P...  tomándolo  por  criado  suyo,  haciéndole  instruir  para 
ayuda  de  cámara;  peco  ya  cuando  le  hizo  sostituir  su  chaqueta  por 


una  levita ,  mi  hol&bre  empezó  i  entontecerse,  y  desde  que  llegara  á 
América ,  viendo  que  alli  no  habia  sirvientes  blancos',  se  volvié  inso- 
portable, sisaba  mocho,  y  contestaba  con  impertinencia,  etc.  Solo 
pensaba  en  vestirse  bien,  y  cuando  salía,  decía  á  las  personas  que 
él  conocía  y  nosotros  no,  que  era  pariente  de  P...;  otras  veces  hasta 
decía  ser  su  hijo,  y  á  fé  que  no  tenía  aire  de  familia  con  dicho  señor 
en  la  menor  semejanza ,  no ,  ni  por  su  noble  continente ,  ni  por  su  ele- 
vada talla,  ni  por  sus  apolónicas  formas  hubiera  podido  servir  como 
«Tvíó  P...  de  modelo,  para  una  de  las  dos  estatuas  representando  el 
grupo  colosal  de  Oaoiz  y  Veíanle.  Domingo  era. . .  vamos,  el  vivo  retrato 
del  criftdo  de  Larra ;  es  decir ,  que  Domingo  tenía  de  mesa  lo  cuadrada 
y  el  estar  en  talla  á  alcance  de  la  mano;  las  manos  suyas  ae  contun- 
dirían con  los  pies,  si  no  fuera  por  los  zapatos  y  porque  anda  casual- 
mente sobre  los  últimos ;  á  imitación  de  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, tiene  orejas  que  están  á  nno  y  otro  lado  de  la  cabeu,^como  los 
floreros  en  una  consola,  de  adorno,  ó  como  los  balcones  figurados, 
por  donde  no  entra  ni  sale  naáa;  también  tiene  dos  ojos...  9e  besugo... 
en  la  cara ;  él  cree  ver  con  ellos ,  |  qué  chasco  s^  lleva !  y  si  Domingo 
no  fuese  mas  que  un  animal...  ya  podría  dar^  mil  enhorabuenas. 

Volvamos  al  juez,  que  se  presentó  en  la  antesala  pregustando  por 
P...  y  á  Domingo,  que  le  dio  afectuosamente  la  mano,  si  era  pariente 
del  señor  embajador:  aquel  contestó  que  no,  pero  que  era  su  secreta- 
rio privado,  y  estuvo  dialogando  con  él  basta ^ue  P...,  que  ojó  ha- 
bar ea  la  antesala ,  salió  á  ver  qoé  era,  y  enterado,  le  amonestó 


(Ex-Monasterío  de  Santa  Mariade  Bogedo  de  Ctadepajare;.)^ 


I  con  el  señor  juez  por  la  torpeza  de  su  criado. 
El  señor  Muías  era  alto,  seo),  avellanado,  parecía  un  vampiro; 
SM  «go*  tenían  la  espresion  de  los  de  un  carnero  á  medio  morir,  y  ves- 
lia  4é  na  modo  ostensible ,  pero  sin  gusto. 

Mi  madre,  pensando  que  fuese  otro  caballero  de  quien  P...  le  ha- 
Uara  que  tenia  su  espoía  muy  enferma ,  le  preguntó  si  se  encontraba 
ya  aliviada.  , 

— ^iMi  esposa  dice  Vd.7preguhtó  el  juez,  si  yo  no  soy  casado!...  es 
decir...  aunque  soy  casado...  soy  viudo. 

—¡  Ab I...  repuso  mí  madre... 

— Si,  señores,  yole  dir¿á  Vd.;  esto  consiste  en  que  se  me  murió 
■imqjer. 

—¡.Es  posible!...  7  sino... 

—Sino ,  de  fijo  que  seria  casado  aun. 

— lUe¿iAoi  estamos  1  dijo  mí  madre  mordiéndose  los  labios;  ¿y  no 
ÜeaeVd.híjasT 

— ^Cómo  noT  Be  pa&do  ya  en  la  tierra  los  tres  dias  felices  que  di- 
«Sü  se  pasan  Añicos  en  la  vida. 

-^le  bolgara  saberlos ,  señor  joez.« 

—iCaUtil^i.'  El  dia  en  que  uno  se  tasa. —2  "  El  en  que  tiene 
w  hija.— 5."  El  día  en  que  se  muere  la  mujer...  pero  no...  no  vaya 
á  creer  que  aunque  eilo  lo  dijera  Píntagorras,  si  mal  no  recuerdo,  que 


sea.  mi  epinion  en  todo;  porque  cuando  perdí  á'mi  esposa  bien  triste 
me  quedé,  mí  sentimiento  fué  casi  tan  terrible  como  sí  hubiese  en- 
viudado ella ;  que  eso  lo  hubiera  yo  sentido  aun  mas. 

— No  lo  dudo,  señor  juez;  pero  sí  su  esposa  de  Vd.  hubiese  enviu- 
dado, á  los  pocos  minutos  no  se  hubiera  Vd.  acordado  de  padi ;  pero 
veo  que  tiene  Vd.  mejores  sentimientos  que  ese  que  cree  que  dijo  eso, 
y  á  quien  Vd.  llama  Pintagoms.  btrodnciendo  un»*  y  una  r  de- 
más en  dicho  nombre. 

— Bíeh ;  es  verdad ,  Pitágoras ;  es  lo  mismo;  pierdo  la  memoria  por, 
el  sentimiento  que  me  causa  recordar  á  mí  mujer.. 

-^Sobre  todo,  señor  juez,  siendo  virtuosa  y  bella  como  no  dudo 
que  así  sería. 

— ¡Oh  I  si  señora;  tocante  á  hermosa,  lo  era-  mucho,  mirada  de 
perfil,  sobre  todo  por  el  lado  izquierdo,  porque  el  ojo  derecho  lo  perdió 
cuando  tuvo  las  viruelas,,  y  su  dentadura,  que  era  blanca,  hubiese  sido 
completa  á  no  perder  seis  dientes  de  una  caída  de  á  caballo,  quedando 
algo  coja ,  que  lo  que  es  antes  andaUk  con  mucha  gracia. 

Yo  me  incliné  al  oído  de  Luís  y  le  dije :  |  este  hombre  estí  con- 
denado !...  y  Luis ,  morado  de  los  esAienos  que  baci»  por  contener  I* 
risa,  se  salió  del  salón  para  no  reventar  alli  mismo. 

P...  y  Ni.,  afectfbaa  la  mayor  aeriodad,  y  mi  madre  le  pregunta 
por  el  carácter  de«u  mujer,  y  dijo: 
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— Era  mi  Builiea  una  beodiU ,  ua  ángel...  aunque  cuando  se  en- 
fadaba tenia  muy  mal  genio ;  pero  ella  misma,  por  no  molestar  á  los 
áemis,  se  EoIia  araSar  i  al  misma. 

— Hubo  un  momento  de  silencio ,  7  Luís,  Tolviendo  i  entrar,  le  pre- 
guntó si  babia  estado  en  Guayaquil  7  en  Quito.  Entonces  todos  jun- 
tos le  suplicamos  que  nos  contara  aquel  viaje  que  nosotros  debíamos 
de  hacer,  para  darnos  lus  y  prevenirnos  en  el  modo  con  que  debía- 
mos hacerlo. 

El  seSor  Muías,  prestándose á  nuestras  instancias,  se  sonrió  con 
satisfiecioD,  tosió,  y  enjaretó  su  disparatada  narración  como  sigue: 
—Si  les  ban  dicho  i  Vds.  que  hay  peligros  en  el  viaje  de  aqui  á„ 
Quito  no  tienen  raion,  porque  no  les  ha  de  suceder  á  Vds.  precisa- 
mente lo  mismo  que  á  mi,  que  desde  aquí  i  Guayaquil,  en  vei  de  lar- 
dar quince  dias  tardé  un  mes ,  y  aunque  no  sobrevino  mas  que  un 
oorto  temporal  que  duró  solo  dos  horas,  naufragamos  ;  70  me  salvé 
eo  nna  tabla :  estos  buracancillos  en  el  Pacifico  no  acontecen  sino  en 
esta  épod  del  año ,  pero  con  alguna  frecuencia. 

—Vaya  un  consuelo  de  tripas  I  me  dijo  Luis ,  nosotros  que  mañana 
ó  pasado  nos  embarcamos ,  ehT... 

—Continuó  ¡lulas:  llegué  á  Guayaquil,  donde  hice  una  estancia 
corta ;  alli  ba7  una  ria ;  cuando  crece  sale  de  madre  7  se  desliza  sobre 
el  malecón ,  que  es  el  paseo  mas  bonito  7  mas  elegante  y  el  mas  con- 
currido; sobre  el  rio  se  ven  Untar  muchas  7erbas  que  llaman  lecbn- 
guinos,  7  sobre  algunos  de  ellos  navegan^algnnas  culebras ,  que  des- 
embarcan tranquilamebte  á  participar  del  paseo  general :  á  mi  se  me 
enroscó  una  en  una  pierna ;  pero  70  me  estuve  quieto,  7  conociendo 
la  dicha  culebra  que  se  habia  equivocado,  sin  hacerme  el  menor  daño 
se  desarrolló  7  fuese ,  sin  decirme  ni  una  palabra. 

Creo  que  me  emlrárqué  después  para  Bodegas  (por  este  mes  era, 
hace  seis  años ,  7  como  justamente  es  la  estación  de  las  horribles  tem- 
pestades, á  pesar  de  que  no  se  sale  el  mar...  Ah !  se  me  olvidaba  una 
particularidad  de  Guayaquil;  el  calor  es  espantoso,  á  mediodía  sobre 
todo.  Pues  señor,  volviendo  al  rio,  nada  ocurrió  hasta  Bodegas;  solo 
creí  que  me  comían  tantos  7  tan  grandes  caimanes  cumo  vimos  na- 
dando con  la  ma/or  desfachatez  mu7  cerca  de  nuestra  barca,  7  hubo 
una  de  truenos,  rayos  7  centellas,' que  vi  lo  que  nunca  habia  visto,  7 
eri ,  que  jos  cabellos  de  nuestros  indios  despedían  chispas  eléctricas. 

Bodegas  me  gustó  mucho,  porque...  no  tenia  nada  de  particular, 
y  mi  corta  estada  alli  fué  divertida ;  en  la  comida  por  poco  me  enve- 
neno con  unas  setas  ú  bongos  malos,  7  en  la  cama  me  picó  un  ala- 
crán en  la  barriga ,  teniendo  que  estar  quince  dias  con  emplastos;  pa- 
recía que  tenia  sarampión  de  tantas  picadas  de  aüifes,  7  dos  niguas 
se  me/nelieron  por  un  talón ,  pero  ningún  j^en.— De  abi  á  Quito  creo 
habrá  sesenta  leguas,  por  los  peores  caminns  del  mundo;  pero  son  bo- 
nitos por  otro  lado ,  7  ha7  que  vestir  de  mascara  con  careta  7  guantes 
de  hule;  hacia  mucho  calor,  7  un  frió  que  le  hiela  i  une;  pero  sale 
uno  fHto  de  la  acción  del  sol ;  sin  embargo ,  70  no  hice  gran  caso  del 
frío,  porque  no  llevé  mas  que  nn  pantalón  blanco  de  hilo,  7  una 
chupa ,  todo  blanco ;  verdad  es  que  encima  de  todo  me  puse  un  pon- 
ehon  7  tenia  otro  pantalón  de  paño  debajo  7  una  chaqueta  de  fra- 
nela; pero  por  lo  demás  muy  á  la  ligera.  Asi  pasé  el  Chimborazo,  que 
tiene  siete  volcanes  de  aire.,  fuego  7  demonios  coronados,  7  un  dia  me 
desmayé  en  un  páramo ;  pero  me  auxiliaron  7  volví  en  mi,  merced  á 
un  trago  de  ron  7  una  lonja  de  jamón;  en  fin,  breve,  por  no  cansará 
Vds.,  llegué  á  los  ocho  dias  á  Quito,  asustado,  molido  7  fuera  de 
combate,  á  cobrar  nna  herencia  de  un  tío  que  resultó  no  dejarme  nada. 

La  ciudad  de  Quito  la  encontrarán  Vds.  en  medio  del  campo :  h>7 
casas  viejas  7  casas  nuevas;  bien  entendida  que  las; casas  viejas 
son  mas  antiguas  que  las  casas  nuevas,  que  son  mas  modernas  que  las 
viejas. 

—I  Fuego  del  cielo  I  me  dijo  Luis  por  lo  bajo ,  este  hombre  pierde 
los  estribos. 

Concluyó  finalmente  el  elocuente  Molas  con  decir :  hé  abl  mi 
viaje  felicísimo,  compaxado  cenias  desgracias  que  me  sucedieron  al 
regresar ,  7  juro  por  el  hermoso  ojo.. .  de  mi  mujer  que  (d.  h.  e.  1.  g.) 
que  se  con('lu7eran  los  viajes  para  mi. 
*     Después  de  los  cumpUmientos  de  estilo  se  retiró  el  señor  Juea. 

A  los  pocos  dias  nosotros  nos  embarcamos  para  Gua7aqail. 


IV. 


GDATAOUIL.  ' 


Mío,  1843. 


A  las  doce  horas ,  7  en  una  de  esas  noches  americanas  que  el 
ptocel  del  hombre  no  traza  jamás,  anclamos  en  la  ria  del  puerto  de 
Gtta7aquíL 

Brillaba  la  lona  en  todo  su  esplendor,  sos^aRlida  cual  maravillosa 
lámpara  de  la  cerúlea  bóveda. 

Las  ondas  trasparentes,  cual  diálhno  cris'    ,  semejaban  en  dem- 


dor  de  nuestro  buque  á  una  faja  azul ,  sembrada  de  diamantes  7  cor- 
tada trasversalmente  por  toques  ntgmzcos. 

En  tierra  vetase  una  vasta  pradera  natural ,  en  que  formaban  un 
campo  áb  plata ,  brillantes  é  inmóviles ,  los  ra7as  de  la  luna ,  tivore- 
dedora  al  par  que  mudo  testigo  de  boctu^os  amantes. 

El  malecón,  el  muelle  7  la  población  presentaban  un  aspecto  en- 
cantador; parecía  un  país  de  hadas,  de  encantamiento;  esto  nocoD' 
sistia  en  que  fuese  bonito  el  casco  de  la  población ,  que  por  el  contni'^ 
rio  apareció  de  poco  mérito  á  la  luz  del  dia ,  sino  porque  no  existe 
campo,  aldea* ni  puerto  ninguno  que  dejen  de  ser  hermosos,  vistoe  á 
distancia  7  en  una  hermosa  noche ,  á  la  claridad  de  la  lona ;  ese  bello 
astro,  cuyos  plateados  rayos  prestan  á  la  vez  nuevas  7  fanUHieas 
formas  á  los  objetos,  7  gigantescas  sombras  que  producen  ilusiones 
ópticas  que  se  echan  de  menos  al  aspecto  de  la  realidad. 

Absorto  estaba  70  encima  de  cubierta;  hw  demás  reposaban. 

Una  brisa  perfumada  con  ese  olor  de  la  tierra ,  tan  giato  pan 
el  hombre  que  la  ve  después  de  muchos  dias  de  mar,  llegaba  basta 
mi,  ycomoi  veces  basta  uD.sonido,  un  olorj  para  despertarmil 
recuerdos,  yo  tuve  reminiscencias  de  mi  mas  remota  infancia...  pensé 
en  mi  padre,  que  Dios  baya  en  su  gloria ,  pensé  en  mis  peregrinacio- 
nes, en  mis  duraderos  pesares,  en  mis  pasajeros  goces,  en  mis  amis- 
tades ,  en  mis  amores ,  en  toda  mi  vida  en  fin ,  corta  en  verdad ,  puesto 
que  entonces  aun  no  completara  cuatro  lustros... 

La  bella  aurora  con  sus  dedos  de  rosa  vino  al  fin,  abriendo  de  par 
en  par  las  orientales  puertas  7...  ventanas,  llenando  nuevamente 
aquel  mundo  con  raudales  de  luz...  especticulo  que  admiraba  70  por 
la  milésima  vez ;  espectáculo  que  siempre  presencio  con  nueva  sorpre- 
sa, con  nuevo  embeleso. 

Desembarcamos,  fuimos  alojados,  7  tomamos  algún  reposo.  Dire- 
mos de  aquel  puerto  que  es  el  mas  importante  de  la  ecuatorial  repú- 
blica ,  7  capital  de  provincia  de  la  audiencia  de  Quito;  divídese  en  dos 
cuarteles,  llamados  Ciudad  alta  7  baja,  conteniendo  unos  22,000  ba- 
bitattes;  ha7  una  especie  de  teatro,  pero  sin  compañía;  ha7  ana 
plaza  de  toros,  edificio  construido  todo  él , de  cañas  bravas;  ba; 
muchas  iglesias  en  mal  estado;  pero  en  el  muelle  osténtanse  algunas 
casas  elegantes  7  recién  construidas.  El  comerció  consiste  en  pescado, 
tabaco ,  ganado  de  asta ,  sombreros  de  jipijapa ,  cera ,  algodón ,  cocos, 
cacao,  café,  azúcar,  etc.;  pero  sobre  todo  mucha  madera  de  cons- 
trucción de  la  mejor  calidad ;  tienen  alU  su  astillero  también.  En  las 
pla7as  de  aquellas  cercanías  se  encuentra  también  la  cochinilla ,  que 
son  unos  caracolilos ,  de  que  se  saca  el  licor  para  hacer  los  colorea  de 
grana  7  púrpura ,  7  sin  contar  las. minas  de  cobre,  plata  y  oro,  no 
esplotadas,  otra  riqueza  poseen  aun  aquellas  regiones,  7  es  el  árbol 
de  la  quina. 

P...  Alé  recibido  en  aquel  país  con  grandes  demostraciones  de  con- 
tento, 7  no  le  permitieron  eontinnar  su  vjaje  sin  obseqniario  á  él  7  i 
cuantos  lo  acompañábamos;  sabían  que  aquel  era  el,embaj^or espa- 
ñol que  iba  á  Quito  á  presentar  sus  credenciales  al  presidente  FJores 
7  á  canjear  tratados  de  paz  y  alianza  entro  la  poderosa  monarquía  7 
la  modesta  república,  alianza  que  "hará  floreciente  el  comercio,  que 
á  las  artes  dará  impulso,  i  las  ciencias  tomento,  7  á  la  industria  sacará 
de  su  inercia.  Consideraban  la  llegada  de  P ..  como  el  principio  de 
una  nueva  era  para  la  república;  fuó  visitado  de  las  autoridades  7  d& 
todo  el  mundo. 

Las  señoras  que  deseaban  visitar  á  mi  madre,  siguiendo  la  usanza 
del  país,  durante  el  dia  anunciaban  su  deSoo  para  la  noche ,  por  me- 
dio'de  un  criado  que  llevaba  una  tarjeta  de  su  señora  7  un  regalo,  que 
consistía  en  un  gran. plato,  ó  dos,  ó  tres  de  los  mas  esquisitos  manja- 
res; era  preciso  aceptar  7  quedar  preso  en  casa  (habia  con  que  ir  ma- 
tandoel  tiempol)  A  la  noche  venían  tas  anunciadas  señoras,  ataviadas 
con  lo  que  mejor  poseían,  en  cimas,  encajes,  telas,  perfumes  7  joyas. 

Permítaseme  pagar  aqui  un  justo  tributo  de  admiración  á  ia  her- 
mosura con  que  plugo  al  cielo  dotar  á  las  bellas  hurles  de  aquel  rega- 
lado  suelo:  las  gtta7aquíleñas  son  las  georgianas  de  América;  poseen 
además  talento  (natural,  no  cultivado);  so  trato  es  dulce  7  seductor; 
ellas  son  indolentes,  voluptuosas,  seductoras,  finas  7  de  poética  ima- 
ginación. Si  para  los  harenes  destinados  al  placer  de  los  orientales 
sultanes  buscasen  beldades  7  odaliscas ,  en  las  pla7as  del  Guayaquil 
ciertamente  que  en  nada  desmerecerían  de  las  hijas  de  TeOis  (Georgia) 
ni  de  todas  las  orillas  del  Kur,  maguer  ser  mu7  blancas  estas  7  trigue- 
ñas las  otras,  con  unos  ojos  que  poseen  mucho  fuego  7  murha  luz;  con ' 
trenzas  que  llegan  al  suelo  cuando  voluptuosamente  se  mecen  en  sus 
aéreas  hamacas  ó  se  columpian  en  sus  citantes  butacas:  sus  fisonomías 
son  graciosísimas,  incisivas,  provocadora  su  sonrisa,  7  no  las  encerra- 
das en  las  playas  de  Panamá,  sino  las  que  encierran  sus  labios  húme<los 
de  coral ,  son  las  mas  ricas  perlas....  hasta  sus  vocesjon  melodiosas  7 
argertínas...  Ninguna  cotilla  tprime  sos  ciotnn8,.n!  las  necesitan; 
harto  perfectas  son  sus  formas,  que  se  dejan  adivinar  á  través  de  sus 
trasparentes  trajes  de  fina  holanda,  de  finísimo^  cendales  7  v)poK)sas 
gasas^en  las  que  envueltas,  se  asemqan  á  otras  tantas  badas  eovueic 


Digitized  by 


Google 


J3EM1NA3UO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


145 


•    haWB 


Inoitfe  Babw;MMpieseiiMMM,M8cUiiuifia)8  ded(»,  y  todo  entines 
ea  eSu  deditilo  éé  la  miqer  heratoea. 

P.  .^hobo  de  preeijpiUr  so  iMrcba,qne  dando  mi  madre  en  Guaja- 
(jaS  ooamifo  para  reponerse  de  las  pasadas  fatigas  y  prepiirarae  para 
tereaideras.  Dos  ó  tres  (fias  antes  deque  marctiase  se  le  dio  á  P...  un 
aaatnoeo  itanqnete .. 

Confieso'  qne  fuimos  agrfdaUemente  sorprendidos  en  los  salones 
del  seüor  Loiarraga,  creyéndonos  como  por  ensalmo  trasportados  á 
loi  SDutaosús  de  Madnd,  Paris  y  Londres,  adornados  con  el  mejor  gos- 
t»  y  i  b  moderna:  todo  estaba  en  perfecta  aroionia ,  los  dorados  arte- 
toMs,  las  aranas  de  cristal  y  oro ,  las  lindas  tapicerías,  los  mag- 
BOcMcaadros. 

No  podía  pedirse  mejor  tocante  á  la  comida  que  nos  diyon ;  en  los 
Ira  MTTicioe  abundantes  que  todo  sacaron ,  probamos  los  mejores  gai- 
assdebs  mas  célebres  cocinas,  conocidas:, no  sé  cómo  en  aquellas  re- 
gioaes  pudieron  bailar  un  cocinero  como  aquel,  que  no  parecía  sino  que 
el  misao  Carene  (que  fué  el  mejor  cocinero  que  se  ba  conocido)  tfí 
Isranlado  (j^  su  tumba  para  dirigir  aquel  banquete;  en  él  chié- 
patroB  á  mestia  vista,  enardecieron  nuestra  imaginación,  abrigaron 
nwtiaw  estóiaagos  y  alegraron  altemativamente  nuestros  corazones 
Iw  nieiotes  vinos  del  mundo;  y  para  no  faltar  ninguno,  hasta  bebimos 
aqael.&moeo  néctar  húngaro  destinado  i  los  paladares  de  los  monar- 
a*,  d  tokay ,  que  es  uno  de  los  yinos  mas  caros  quoexisten. 

Los  briodis  ¡oe  allí  se  propusieron,  y  los  discursos  que  salieron  de 
iu  bocas  dé  aquellos  americanos,  que  con  su  lenguaje  florido  y  natural 
aUtnria,  hobo  hombre  |ue  habló  tres  cuartos  de  hora  seguidos,  eran 

de  wr,  y  de  wr.    .  " 

P~.  que  es  hombrrde  pocas  palabras  y  que  no  halla  discursos  mas  bo- 
atos qoe  el  veni,  vUi,  tñei,  de  César,  contestó  bien  i  todo  el  mundo 
fero  hcoDieanaente....  demasiado  para  algunos  que  querían  sacarle 
aas  intenciones  respecto  á  quién  de  entre  ellos  f  que  ninguno  fué)  se- 
ria daiesidó  por  él  para  cónsul  español  de  G'iayaquil;  y  asi  había  sos 
inttipiBlbis,  pORjue  hombre  había  que  hubiera  dado  un  dedo  del  pié  y 
am  de  b  mano  con  tal  de  ver  ondear  en  sus  balcones  el  pabellón  his- 
jaaa...  Peitfaltoabi,  que  insensiblemente  me  estraviaría  en  unadl- 
giHÍM  politica. 

P...  partió  pnes,  y  mí  madre  permaneció  un  mes  mas  en  Guayaquil; 
yoeoBJIb.  Nos  visitaban  diariamente  algunos  españoles,  la  mayor 
TVleaneiaDos;  pero  uno  sobre  todo,  joven  aun,  llamado  el  coronel 
duda ,  nos  proporcionó  ratos  muy  amenos  por  su  amabilidad  y  su 
Idento.  ^  literato  y  poeta ,  sabía  á  Quevedo  de  memoria,  y  nos 
tseia  reír  con  sus  chistes :  nosotros  también  le  hicimos  reir  al  referirle 
d  viaje  i  Quito  del  señor  Muías,  viaje  que  el  mismo  señor  Miranda 
\oán  mas  de  dos  veces,  y  que  á  instancias  nuestras  nos  narró  del 
■od»  siguiente  (y  forma  un  gran  contraste  con  el  discurso  del  señor 
Uas): 

—Señora ,  dijo  dirigiéndose  á  mi  madre,  con  mucho  gusto  la  ente- 
raré i  V.  de  lo  que  es  esta  América  meridional ,  y  de  su  itinerario  de 
T.  en  este  viaje  basta  Quito,  que  será  la  meta ,  y  por  donde  princi- 
pteí ,  porque  el  modo  mas  pronto  de  acabar  es  el  de  comenzar  por 
dEa. 

Noestra  república  del  Ecuador  divídese  en  ocho  provincias,  y 
Qoito  es  b  capital  de  la  misma  y  de  toda  la  república ,  situada  por 
cierto  ea  on  delíciosisímo  valle,  elevado  tinas  1480  toesas,  al  nivel 
de:  Caaigü  (pico  que  OMno  V.  sabe  es  uno  de^s  Pirineos  en  Europa). 

Quito  posee  una  concurrida  universidad, algunos  edificios  buenos, 
y  pabdos ;  su  vecindario  se  compone  de  unas  70,000  almas ;  esU 
es  la  dudad  qne  ocupa  el  primer  lugar  entre  las  mas  antiguas  de 
Cekaibit.  Era  nn  reino  de  los  Incas,  y  un  español  llamado  D.  Diego 
Iteigro  obliga  al  Inca  llamado  Manco  á  someterse  al  rey  de  España; 
d  aal  ao  recuerdo ,  la  historia  cita  la  fecha  de  este  suceso  el  día  6  de 
«iro'dd  Ue-lSS?.  Es  aproximadamente  lo  que  puedo  decirla  á  usted 
tseaite  t  Quito,  donde  veri  V.  restos  de  suntuosos  edificios  y  casas 
■ly  vidM;  con  todo ,  hay  de  poco  tiempo  á  lesta  parte  otras  del  gusto 
UCa.. 

Re  apere  ver  ilH  ni  teatros,  ni  café*,  ni  periódicos  (laGaeeU 
édiebieño  y  se  concluyó):  hay  muchos  frailes,  y'los  habibntes  son 
■ly  abUes;  alH  nunca  se  ha  visto  un  coche;  pero  en  cambio  Unto 
ím  ■ajares  como  los  hombres  mooUn  á  caballo  como  unos  centauros. 

f  ConiiHtMri. ) 
Pedro  de  PRADO. 


aa  sdOKaa  (&^9£isi^ 


Andaba  liftro  en  Modeles 
á  poros  ayunos  lánguido , 
y  quiso  llenar  su  estómago 
dd  iodispeasaUe  Cáriago. 


Pidió  la  mano  d«  Mfoiet 

poraQcion  al  metálico, 
y  donde  pensó  ver  águilas 
halló  solamente  pájaros. 

¿Por  qué  de  su  suerte  picara 
.  reniega  el  pobre  gaznápiro, 
si  ya  en  la  pila,  pusiéronle 
Lázaro,  Lázaro,  LáuroT 

cDame  de  comer,  estúpida, 

(decía  armando  un  escándalo), 

_  mira  qne  soy  de  hombres  célebres 

'  vastago ,  vastago ,  vastago  I      • 

Y.no  pudiendú ,  paupérriina, 
corresponder  á  este  cántico , 
.la  daba ,  con  mano  pródiga , 
látigo  ,látigo ,  látigo. 
.    Se  retiraba  colérico, 
lipaz  Qrmaba  en  el  tálamo, 
y  se  levautaba  el  misero 
pálido ,  pálido ,  pálido. 

Porque  era  su  temple  frígido 
y  helado  como  un  carámbano, 
y  era  de  Mónica  el  Ímpetu 
cáustico ,  cáustico,  cáustico. 

Y  si  él  decía ,  pacífico , 
tácito ,  tácito ,  tácito, 

le  replítaba  con  Ínfulas: 
rápido,  rápido,  rápido.  ' 

y  como  tras  de  las  réplicas 
venían  momentos  plácidos, 
dábale  el  cielo  en  su  cólera 
zánganos,  zánganos,  zánganos. 

Mil  veces  el  antropólogo 
lloraba  como  nn  HerácKto 
pomo  haber  carne  ni  liquido 
báquica,  báquico,  báquico. 

Si  para  el  domingo  próximo 
Fundaba esperauzas ,  candido, 
ae  le  frustraban  d  último 
Sábado ,  sábado ,  sábado. 

Bien  para  lucir,  gastrónomo, 
quisiera  ser  archi-pámpaoo, 
i  tan  siquiera  en  lo  clérigo 
diácono, diácono, diácono.  • 

Mas  Mónica  en  lazo  cónyuge 
le  dio  un  enjambre  satánico , 
sin  dar  para  sus  mandíbulas 
rtbaoos,  rábanos ,  rábanos. 

Siendo  cero  en  lo  científico , 
jiendo  en  las  letras  un  bárbaro, 
dn  ser  en  el  arte  bélica 
táctico,  táctico,  táctico. 

Tomó  su  trabuco  intrépidq, 
y  fué  en  los  desiertos  páramos 
el  mas  atroz  y  carnívoro 
vándalo,  vándalo,  vándalo. 

A.  cuantos  halló ,  malévolo, 
d'u'o  con  aire  magnánimo: 
'  «si  tienes  oro ,  magnifico , 
dámelo ,  dá  meló ,  dámdo.  > 

Ellos  lo  daban  con  lágrimas 
entre  ti  diciendo  estáticos: 
]ad  te  picara  un  pérfido 
tábano,  tábano,  tábano! 

Hasta  que  el  anzuelo  rígido 
le  prendió,  de  un  juez  seráfico, 
que  le  dijo:  ¿  tienes  débitos^ 
págalos,  págalos,  págalos. 

Y  en  recompensa  á  sus  crímenes 
le  puso  el  verdugo  impávido , 
para  apretarie  las  vértebras, 
cáñamo,  cáñamo,  cáñamo. 

Mucho  sufrió  luego  «u  ánioa  * 

que  03  dijera ,  voto  á  chápiro; 
mas  por  no  cansar  al  prójimo, 
callólo,  callólo,  callólo.    . 

1.  M.  ViLLBMAS. 
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¿Así  gfuardas  tu  fé?  fion  \n  embajada 
Eso  ofrecías ,  triste  mensajero , 
Cuando  anunciaste  el  goto  al  mundo  entero 
Y  liendiU  por  ti  fui  saludida  7 

Tñ ,  de  Dios  inmortal  viva  morada , 
Entonces  me  llamaste...  Mira  empero 
Muerta  mi  vida ,  y  con  agudo  acero 
En  partes  mil  el  alma  traspasada. 

Tales  fbces  Maria  daba  al  cielo 
Cuando  vio  alrededor  del  leño  santo 
A  Gabriel  agitar  su  tardo  vuelo. 

Y  tres  veces  el  ángel  entre  tanto,  ,  • 
Sin  poder  dar  á  la  infeliz  consuelo, 
Hablar  quería,  mas  le  abogaba  el  Uanto; 

Bdenaventdba  Carlos  ARIBAU. 


MALES  ILUSTRADOS 

DE 

LA  GUERRA  DE  ORIENTE. 


Con  este  vasto  trabajo  que  La  Iixstraciok  ha  emprendido,  nos 
proponemos  pagar  un  tributo  á  los  graves  acontecirbieDtos  de  que  va  á 
ser  teatro  el  imperio  otomano;  acontecimientos  que  pueden  ser  el  punto 
de  partida  de  otros  que  dos  afecten  mas  de  cerca ,  y  responder  cum- 
plidamente á  la  ansiedad  del  público,  al  vivo  descoque  le  anima  de 
eaber  á  fondo  todo  lo  que  tieno  reUcion  con  el  formidable  problema 
planteado  por  la  misión  á  Constantinopla  del  principe  de  Menscbikof. 
Solo  con  el  auxilio  de  un  diario  político  de  las  condiciones  que  reúnen 
Las  Novedades  y  de  una  revista  pintoresca  como  La  IlcsthaciOn,  po- 


dríamos, combinando  ambas  publicaciones,  salisfiíeer  la  ansiedad  de 
nuestros  lectores,  comunicindoles  día  por  día  los  sucesos,  esclarecien- 
do la  cuestión  política ,  las  causas  que  hace  mas  de  un  siglo*¡eneo 
preparando  la  esplosion ,  describiendo  las  magnificas  comarcas  com- 
prendidas en  los  dos  imperios ,  completando  la  relación  de  los  aconte- 
cimientos con  sus  detalles  de  raías,  de  costumbres,  de  creencias,  de 
religioB  y  de  instintos,  qae  son  el  comentario  vivo  y  dan  la  raion  ana- 
lítica de  un  antagonismo  de  cultos  y  de  nacionalidad  largo  tiempo 
comprimido,  pero  que  ha  llegado  al  fln  al  último  grado  de  eferves- 
cencia y  de  6dio  reciproco. 

Contamos  con  buenas  fuentes  para  adquirir  dalos  sobre  la  cuestión 
íntima  del  imperio  olomano  y  del  imperio  ruso,  para  poder  juzgar  sus 
pasiones ,  sus  preocupaciones ,  sus  costumltres,  y  ipor  consecuencia  las 
diferencias  que  tan  profundamente  conmueven  á  la  Europa.  El  trabajo 
que  vamos  á  emprender  pue^e  dividirse  en  dos  partes:  esencialmente 
poMtica  Ja  que  llevan  Las  Novedades;  esencialmente  pintoresca  la  que 
esU  encomendada  á  La  Ilustración;  la  primera  será  tan  avanzada  y 
completa  cprno  la  que  mas ;  la  segunda  dejará  en  pié  pocas  dudas  ,*re- 
lativamente á  las  costumbres  misteriosas,  á  las  nuevas evolbciones,  ei 
estado  angular  de  transformaciones  del  Oriente  y  de  la  Rusia,  y  ambas 
esUmos  seguros  de  ello,  serán  una  guia  compleU  del  curso  de' las 
cuestionas  actuales: 

Se  traU  de  escribir  y  de  dibujar,  de  hablar  á  los  ojos ,  de  apoderarse" 
de  la  memoria,  y  de  fijar  las  ideas  por  las  imágenes.  Para  realizar  este 
proyftlo  nos  hallamos  en  una  situación  enteramente  especial;  nadie 
como'nosolros  puede  trasmitir  rápidamente  As  novedades  y  hacer 
desfilar  ala  yisU  de  los  lectores ,  hombres,  tipos ,  monumentos,  po- 
blaciones, escenas  de  costumbres,  escenas  mUiUres,  escenas  maríti- 
mas, mapas,  planos,  en  una  palabra,  toda  Ja  cuestión  de  Oriente 
hombres  y  cosas,  tomando  forma  y  cuerpo  con  una eiacütud  que  se 
acerque  á  la  verdad.      • 

■  Nada  economizaremoí  para  el  lucimiento  de  este  trabajó,  qne  no 
nos  toca  á  nosotros  recomendar,  y  que  por  otra  parte  esperamos  qne 
se  recomiende  á  si  mismo;  pero  lo  que  sí  haremos  notar  es,  que  se- 
mejante empresa,  en  la  cual  entran  un  diario  político  yona  reviste 
ilustrada ,  no  requiere  del  suscrilor  mas  desembolso,  y  requiere  menos 
en  provincias  -^ue  el  de  cualquier  otro  periódico  político  de  Madrid 


Midrid.— Imprenta  del  Seuakabio  PnrroiiEa»  y  de  La  Iustüaciox,  i  cargo  de  D.  G.  Alhambra ,  Jaeometreio  98. 

Digitized  byVJ OOQ  le 


19 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


145 


HOTEL  DE  VILIE  DE  BRUSELAS. 


AHTiQíiísQio  mmm  de  m  hibtiii. 


La  lercen  eaia  de  religiosos  agustinos  que  bubo  en  el  leioo  de 
TalMcia  fué  It  de  ^n  Martin ,  fundada  por  San  Donato  6  sus  discl- 
pukM  et  aüo  dO'iM,  entre  Ssgunto  y  Cartagena,  en  la  costa  del  mar, 
é  au  I^oa  de  la  ciudad  de  Denia ,  en  jurisdicción  de  la  villa  9e  Jabea, 
en  BU  áipeto  y  tragoco  desierto,  llamado  en  tiempo  de  los  romanos  Pro- 
meotorio  deñmuia,  aegan  Estrabon,  por  las  ricas  minas  d£  hierro 
qae  M  beoeflciabaa  en  lue  contomos ,  después  cabo  de  San  Martin,  y 
Ivy  cabo  Martin. 

El  citado  monasterio  fué  muy  célebre:  escribieron  de  él :  Juan  Vasco 
en  la  Crinica  de  Etpaña ,  pigina  877 :  Mariana  en  la  Hütoría  de  id., 
■  Iho  V,  capitulo  Xlil :  el  maestro  MaluedlTa  en  el  libro  Vn  de  AjiU- 
erislo,  eapitolo  XVI :  Ambrosio  de  Morales  en  su  Eúloria  de  Eipañá, 
liho  XI,  capitulo  LX :  ¿steban  de  Garibai  en  la  suya ,  libro  VIII,  ea- 
pitolo XX:  el  licenciado  Etcdla'no  ec.  la  de  Yaiencia ,  libro  VI ,  capi- 
tulo XIV:  el  Maestro  Oiago ,  libro  V  de  los  Átale*  de  Valencia,  eapi- 
tolo Vni ;  IX :  el  maestro  Marquei  en  el  Origen  de  la  orden  de  San 
Ámati»,  capitulo  XII,  párrafo  6.°,  y  el  maestro  Herrera  en  el  Alfabeto 
ilfa^imoM,  filio  105. 

Sirfi¿  de  refngioJI  San  Hermenegildo  \  cuando  por  haber  abrazado 
la  telifioircatólic;^  fué  perseguidoy  buscado  por  los  soldados  arria- 
■0*  de  n  padre  el  rey  go<]o  Leevigildo. 


Gregorio  Turonense  lo  refiere  con  estas  palabras :  i  Entendido  ha-  ■ 
bemos  lo  que  poco  bi  aconteció  á  las  Españas  yendo  el  rey  Leovigildo 
contra  su  hijo,  y  embistiendo  gravemente  su  ejéKilo-,  como  suele  á 
los  lugares  sagrados:  babia  un  monasterio  de  San  Martin  entre  Sa- 
gunto  y  Cartago  la  Espartaría :  y  viendo  ios  monjes  que  habia  de  dar 
consigo  «ste  ejército  cruel  por  haber  dado  albergue  á  San  Hermene- 
gildo, pénense  en  huida  y  escóndense  en  una  isla  ^de  mar,  dejando  í 
su  anciano  y  viejo  abad  en  el  monasterio:  llegando  los  godos  i  él  y 
saqueando  sus  bienes,  que  habían  quedado  sin  guarda^  se  encuehtraii 
con  el  abad,  corvado  ya  de  viejo,  pero  levantado  por  su  santidad;  y 
ano  que  desenvainó  la  espada  con  ánimo  de  cortarie  iM)n  ella  la  ce> 
vil ,  dio  consigo  boca  arriba  .en  tierra  y  quedó  Querto,  y  los  demis, 
viste  esto,  huyeron,  y  llegando  á  oidoa  del  rey  mandó  coa  grandes  ve- 
ras se  le  restituyese  al  monasterio  todo  lo  que  le  habia  quitado.» 

Trascurrido  el  año  de  713,  los  moros  destruyeron  y  amiinaroá 
completamente  el  de  que  tratamos,  y  asi  lobsistió  basta  que  varios 
ermitaños  devotos  de  la  religión  de  San  Gerónimo  levantaron  y  edi- 
fiearoDotro  por  los  afiqs  1374;  pero  doró  muy  poeo,  porque  los  com- 
rios  de  Berbería  le  destrozaron  en  1386,  llevándose  i  loa  moisés  cau- 
tivos ,  quienes  fueron  rescataos  por  D.  Alonso  de  Aragón ,  conde  de 
Denía ,  duque  de  Gandía  y  señor  de  toda  aquella  costa,  á  cuyos  reli- 
giosos ,  para  que  viviesen  mas  tranquilos ,  les  labró  otro  monasterio, 
que  hasta  nuestros  días  ba  permanecido  en  uno  de  los  parajes  mas 
deliciosos  de  las  inmediaciones  de  la  segunda  de  dichas  ciudades^ 

^osolros,  al  recorrer  hace  tres  aSos  por  mar  y  por  liorra  los 
7  DE  MATO  nB-4854.        •  t 
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cabo*  Martin  y  de  San  Antonio,  en  compañía  de  nrios  de  nuestros 
queridos  amigos  d«  Denia ,  tuvimos  la  satisfacción  de  contemplar  los 
vetustos  parñlones  del  monasterio  que  describimos,  los  (oales  for- 
man parte  de  una  ermita  que  no  tj^e  el  menor  mérito  artístico,  por 
cujo  motivo  no  sacamoe  una  vista  de  ella. 

Rkwgio  salomón. 


MI  VIAIB 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 

(ConetaiioM,)  '  ^ 

.  En  sus  cercanías  se  divisa  la  montaSa  pichincha ,  ana  de  las  mas 
grandes  de  la  cordillera  de  los'Aides— el  Cayambé— el  Antisana — y 
el  Cotopaii.  Verá  V.  Otivalo',  industriosa  ciudad  que  cuenta  i6,000 
habitantes  con  bma  de  hermosos ,  y  Latacunga  de  Í7.000  almas;  y 
veri  V.  Riobamba  de  20,000,  y  Ambat^muy  cerca  del  Chimiorato, 
,  montaña  qhe  en  el  niievo  mundo  cuenta  solo  cuatro  que  le  superen  en 
elevación,  que  son  los  picos  nevados  de  Sorato  é  Uimani — y  los  dos 
volcanes  Aconcagua  y  Gualatieri. — A  Cuenca  veri  V.  también ,  capi- 
tal de  provincia  de  20,000  habitantes,  y  i  30  millas  se  distingue  el 
famoso  páramo  de  Asuay,  el  sitio  mas  peligroso  por  donde  pasañi  V., 
seiora  (allí  se  desmayó  el  señor  Muías,  i  pesar  de  su  apellido). 

—Perdone  V.,  coropel,  repuso  mi  madre,  qiie  le  interrumpa;  ¿en 
qué  consiste  el  peligro  de  ese  formidable  páramoT 

—Ha  de  saber  V. ,  señora ,  que  en  la  cordillera  de  los  Andes  hay  nada 
menos  qoe  97  volcanes  en  actividad! 

— iQué  asombro! 

—Y  junto  at  páramo  en  ecestion  hay  nno  de  aire  tan  terrible,  que 
cuando  mas  en  calma  está,  á  ciertas  hora;  sabidas  por  la  mañana  y 
ínicas  en  que  por  él  se  atraviesa,  con  todo  es  tan  recio  el  viento,  y  su 
cumbido  tan  :lror  ,  que  para  hablar  entre  si  las  personas  que  van 
untas,  han  de  gritar  con  toda  ía  fuerza  de  sus  pulmones. 

Los  desgradados  que,  ignorantes  ó  temerarios...  se  han  aventura- 
do á  pasar  por  allí  fuera  de  aquellas  horas  sabidas,  han  sido  victimas, 
y  arrebatadas  por  el  aire  recuas  enteras  de  caballerías,  cnanto  mas  las 
personas:  y  no  vaya  V.  á  creer  que  esto  sea  hipérbole. — Este,  aun- 
que riguroso,  corto  paso,  no  le  resisten  todos  sin  esperimentar  algún 
Tértigo;  pero  no  se  asuste,  y  coma  algún  pedazo  de  fiambre,  bebiendo 
algún  licor  espirituoso,  aunque  no  lo  tenga  de  costumbre;  ese  aire  es 
muy  frió;  de  modo  qae  es  necesario  abrigarse,  y  los  rayos  del  sol  por 
otra  parte  queman  é  inOaaan  la  piel,  de  modo  que  para  evitar  su  con- 
tacto hay  qce  usar  guantes  de  hule,  una  corbata ,  y  un  anlifu  con 
cristales  pequeños  para  ver  por  ellos. 

— 'V  pasado  este,  ¿los  demás  caminos  qué  tal  sonT... 

— ¡"aminos,  señora  mial...  no  los  llame  V.  tales...  es  el  caos!— A- 
conséj<)la  que  jamás  se  apee  de  la  muía,  que  será  del  pais,  y  que  la  sa- 
cará A  salvo  de  todo  peligro.  Si  yendo  á  pié  Ao  pisare  Y.  precisamente 
la  huella  del  indio  ó  guia  que  la  precediese,  en  aquel  terreno  que  mas 
igual  y  mas  verde  le  pareciese,  coma  Y.  riesgo  de  hundirse  basta  el 
oiello  en  un  pantano  traidor.  Otras  veces  hallará  V.  pendientes  muy 
rápidas  y  resbaladizas,  como  si  fuesen  de  hielo ,  guay!  Si  se  apea  V., 
'  d^e  que  la  muía  casi  sentada  sobre  las  ancas  se  deslice,  patinindo 
materialmente;  despoéí  tendrá  V.  varios  saltos,  el  del  sargento,  v.  g., 
que  es  una  elevada  peña  formando  de  repente  un  escalón  de  seis  pies 
de  altura,  y  las  muías,  que  alli-  son  como  cabras,  saltan  con  carga  y 
todo;  vayan  ellas  bien  aparejadas  y  cinchadas;  V.  agárrese  bien  y  no 
tema,  y  vaya  V.  bien  prevenida  y  enterada  de  todo  lo  queociftre,  á  fio 
de  que  no  la  coja  de  sorpresa  li  se  asuste  dando  á  Im  cosas  mas  im- 
portiBda  de  la  que  debe...  Además... 

—(Todavía  Hiy  mas,  amigo  miol... 

—Un  rio  que  vadeará  Y.  mas  de  diez  veces  en  nn  solo  dia ,  el  río 
MaraBon;  tiene  su  (ylgen  del  lago  Guanjico,  en  el  Perú,  donde  se  lla- 
ma, el  rio'  de  las  Amazonas  (1);  recorre  un  curso  de  1 100  leguas.* 

— Ya  veo  yo,  dijo  mi  madre,  que  el  Cbagres  es  un  arroyo.  ¿Y  el  Ma- 
'  rañon  es  siempre  vadetbIeT ... 

— A  eso  iba:  una  vez  habrá  V.  de  pasarlo  en  anas  máquinas  llama- 
dai  tart»U<u...  figúrese  nna  viga  clavada  en  el  suelo  y  bastante  ele- 
vada, de  cuya  esiremidad  alta  sale  un  cable  atravesando  el  río  y  su- 
jeto á  otra  estaca,  peto  mas  baja,  Qjada  en  la  opuesta  orilla;  pues  bien^ 
de  dicha  maroma  cuelga  ana  canasta  ó  ¿osa  parecida,  en  la  cual  en- 
trará V.  y  será  despedida  del  otro  lado  como  un  rayo. 

(I)    Cil»iMMU<sl«NKVa  GnM4<,  yMha;fn(u>rt*f>nir  iQaila,  <• 


—¿De  modo  que,  pobre  de  mi,  allá  iré  por  la  cuerda  como  Un  eobe-  ' 
te  á  la  congreveT... ,  '  .       ^ 

— Ni  mas  ni  menos,  jijé  jáll  pero  nunca  suceden  desgracias. 

— Bien:  pues  el  señor  Nulas  me  habia  callado  todas  esas  liodeíai. 
(El  señor  Miranda  rectificó  luego  esta  noticia  diciendo  que  era  una 
broma  suya,  pues  como  digo  en  la  anterior  nota,  etc.) 

—Seria  por  no  asustaría  á  V. 

—Me  gusta  la  aprensión !  siquiera  ,V.  no  me  anuncia  temporales  á 
cada  momento,  cabelleras  negras  brotando  fuego;  caimanes  prome- 
tiéndole á  uno  comerte,  ni  culebras  que  equivocadamente  le  abrazan 
á  uno  y  se  van  sin  dedr  esta  boca  es  mia;  ni  alacranes  punzándole 
4  uno  el  estómago;  ni  jejenes,  ni  bigoas,  ni  qué  sé  yó  qué  qtras 
Ibaratijas... 

— Y.para  que  aun  se  consuele  mas ,  señora  ,  continuó  Miranda ,  la 
aviso  qu¿ cuanto  mas  se  aproxime  á  Quito  menos  insectos  JiaUará,  y 
en  Quito  ninguno..  •   . 

—¿En  qué  consistirá?  ¿Y  justamente  debajo  de  la  misma  llneaT 

— Probablemente  en  la  proximidad  de  los  Andes ,  cuyas  cimas  éstaa 
coronadas  de  eternas  nieves ,  hasta  las  que  se  hallan  en  las  regiones 
de  la-zona  tórrida ;  y  no  hay  nada  en  el  mondo  tan  ameno  como  el  valle 
de  Quito,  donde  reina  una  eterna  primavera ,  en  donde  los  árboles 
jamás  se  desnudan  de  sds  verdes  liojas,  ni  de  su  lozanía  los  campo*, 
ni  ei  parte  alguna  del  orbe  tienen  los  animales  un  ricas  pieles  a' 
plumajea ,  ni  hállanse  con  abundancia  tanta.  El  caballo,  el  camero, la 
cabra ,  el  buey,  el  gato  y  el  perro  han  sido  aquí  naturáliudos,  y  se 
han  multiplicado  sin  degeneraren  toda  América.  En  sus  bosques  hay 
murbos  ciervos,  llamas,  guanacos,  monos,  hormigueros,  tigres  y 
otros  mil ,  culebras  de  toda  especie,'  y  algunas  de  ana  magnitdd  h- 
bulwa. 

Interminable sciia  nombrarla  á  Y.  (ni  yo  podría)  las  muchas 
plantas  y  pájaros  de  este  pal»,  Entre  las  aves  son  notables  la  ntagni- 
Bca  familia  de  los  colibrU.  Los  pájaros-moscas ,  cuyos  resplande- 
cientes colores  rivalizan  con  los  de  las  mas  hermosas  flores  y  las  mas 
relucientes  piedras  preciosas.  Los  locugaru,  de  prociosisimo  plumaje; 
los  ;uacani<i)/ot ,  loe  papagayot,  los  periquitoi,  y  otras  mil  especies 
de  riquísimos  colores,  y  cuyo  canto  se  deja  oir  d^e  por  la  naañana 
hasta  por  la  noche  en  aquellos  bosques  donde  existen  los  mau  cor- 
pulentos árboles  y  las  mas  exóticas  plantas.  Hay  la  yuca,  casóte,  «ros, 
tagú,  mait,  trigo,  caña  ie  atúcar,  café,  6aiMno,  encoo,  oigodoa, 
tainiUttt ,  y  especias  como  la  canela ,  atafran,  nuez  moscada ,  nDoeh}S 
drogas  medicinales,  y  en  primer  lugar  e!  árbol  de  la  quina,  que  pro- 
duce una  fhita  como  una  almendra;  el  sen,  el  ruibarbo,  etc.  Guár- 
dese de  un  arbusto  llamado  guáo ,  cuya  sombra  mata.  Frotas  en- 
contrará V.  todas  las  mas  sabrosas:  cocos,  pinas,  naranjas,  ananas 
(ó  pina  de  Indias),  pUunos,  zapotes,  guayaba,  papayo  y  albarico- 
ques  grandes  como  pequeños  melones ,  y  cien  otras  no  menos  sustan- 
ciosas y  aromáticas.  Si  son  las  mares,  hállanse  pobladas  de  loa  mayo- 
res peces ,  y  en  los  ríos  hay  tortoi:as  colosales.  - 

— { Y  este  territorio  de  la  América  meridioDal,  dijo  mí  madre,  es 
muyestonsoT 

—De  anchura  tiene  1200  leguas  y  1600  de  lai^ ;  una  saperfide  de  ' 
leguas  cuadradas  de  1.934,1106.  Y  para  concluir,  señora ,  hablando  de 
las  dos  Américas  en  general ,  puede  sin  exageración  decirse  que  es  la 
parte  del  mundo  en  donde  se  encuentran  las  mas  ricas  y  abundantes 
minas  de  hierro,  cobre,  plata,  platina,  oro,  aaftJto,  azogue , phMno. 
mármoles,  azufre,  uBros,  rubíes  y  diamantes,  y  á  mi  entender,  a 
esta  gentil  América  una  cosa  sola  le-falta  para  ser  infinitamente  su- 
perior á  la  caduca  Europa ,  y  esta  llegará:  ¡su  civilización  I 

Calló  el  señor  Miranda,  después  de  manifestar  que  habia  hecho  n 
bosquejo :  mi  madre  le  dio  las  gracias ,  asegui|ndole  que  mas  que 
bosquejo  era  un  bonito  cuadro  ejecutado  con  nna  paleta  bien  provista 
de  hermosos  «¡toleres ,  manejados  con  nn  diestro  pincel  de  mano 
maestra.' 

—A  mi  Vez  digo  yo  ahora  al  lector,  que  si  le  ha  agradado  e 
discurso  del  señor  Miranda,  puede  darle  conmigo  la*  gracias,  por 
cuanto  que  sin  él  no  hubiera  disfrutado  de  su  lectura ,  pues  por  moti- 
vos legítimos  yo  no  pude  pasar  de-GuayaquII ;  tuve  pues  que  retesar 
á  España  ton  el  sentimiento  de  ver  á  mi  madro  marchar  sin  mi  i 
Quito. 

Aquí  debe  empezar  la  segunda  parte  de  esta  obra ,  bajo  el  tKofe 
de  Vuelta  de  tifje ,  la  que  prometo  escribir  con  mas  amplitud  id  i 
ello  me  animara  et  ver  que  merecía  una  acogida  benévola ,  muy  par- 
ticularmente por  las  personas  á  quienes  dedico  el  ensayo  de  «ata 
parte  primen. 

Pedro  n  PRADO. 
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LA  CAZA  PARA  LOS  NiNOS. 


tíTILES  É  INSTRDHEKTOS. 


Los  Útiles  é  instrumentos  necesarios  para  preparar  lí  caza  de  los 
pijaros,  ¡ndependieutcmente  de  la  liga,  los  lazos,  las  redes,  las  ba* 
tallas  7  demás  útiles  de  que  hablaremos  mas  adelante ,  son  una  poda- 
dera ,  un  cuchillo ,  un  cortaplumas ,  unas  tijeras  y  una  especie  de  vara 
de  cuero  pan  golpear  las  ramas  de  los  árboles ,  para  aguzan  las  va- 
leos y  preparar  los  cebos  y  lajos;  una  maza  y  muchos  hierrecillos  para 
boodar  la  tierr»,  fijar  las  estacas  y  tender  las  redes  y  lazos;  bramante, 
tdlo  gortto ,  seda  6  alambre  muy  delgado  para  hacer  cien  nudos ,  y  los 
lazos,  reclamos  ó  silbatos  de  diferentes  voces  para  imitar  el  canto  de 
^versas  aves ;  efpantajos  6  pájaros  de  paja  puestos  eñ  la  punta  de  ua 
palo,  que  se  agita  para  atraer  i  las  aves ;  muchos  pájaros  enjaulados  6 
atados  de  una  pata,  que  están  ya  instruidos  en  cantar,  saltar  y  revo- 
btear,  para  hacer  .venir  á  otros;  en  Un,  una  caja  de  cartón  para 
g«ardar  los  reclamos ,  las  cerdas,  los  bramantes  y  demás  útiles  i  ins- 
trumentos; una  bolsa  de  lienzo  blanco ,  forrada  de  buie  para  meter  las 
varitas,  y  una  jaula  con.varias  separaciones  para  encerrar  la  caza. 

LO  OOB  te  LLAMA  PtPEB. 

Se  llama  piper,  producir  pormedio  de  una  hoja  que  se  melé  en  la 
boca,  nn  mido  que  semeja  el  grito  lastimero  del  mochuelo  6  del  buho; 
porque  la  mayor  parte  de  las  aves,  que  tienen  una  antipatía  profunda 
i  estos  animales  terribles  que  se  aprovechan  de  su  sue&o  para  atacarlas 
yOevar  la  mina  á  lus  nidos  |  se  apresuran  á  salir  del  apuro  en  que 
oeen  encontrarse,  y  á  llamarse  unas  i  otras  para  atacarles  y  tratar  d« 
Tti^aiK. 

LO  QUE  SE  LLAMA  BECLAKAR. 

Se  llama  redamar  locar  con  destreza ,  6  con  la  mano  6  con  un 
iostrameato-ó  máquina ,  procurando  producir  un  grito  que  imita  el  de 
aUmu  de  algún  ave  del  campo  ó  de  los  bosques  para  llamar  á  los 
pájaros  vecinos,  ó  m-is  bien  un  ruido  que  realmente  no  se  pareceinada, 
pero  qoe  eseiu  la  curiosidad  de  las  aves  de  toda  especie ,  y  las  obliga 
i  acercarse  para  satisticerla. 

CAZA  COIl  UCA. 

Se  Dama  tetar  eiM  liga  disponer  en  el  campo ,  en  los  bosques  ó  en 
las  orillas  de  los  arroyos,  unas  varitas  muy  delgadas,  mas  ó  meaos  lar- 
fas,  notadas  con  liga,  puestas  en  el  sitio  por  donde  han  de  pasar  las 
a-vcS)  para  que  las  toquen  con  las  patas  b  con  las  alas;  la  liga  que  las 
eabre  m  pega  i  sus  plumas  é  impide  su  movimiento ;  no  pueden  correr 
■i  Toiar,  y  K  las  coge  ficilmente. 

Ba7  diferentes  maneras  de  cazar  con  liga ,  ya  eslendiendo  simple- 
méate  ,  como  acabamos  de  decir ,  las  varetas  en  el  campo  á  la  entrada 
fc  ios  bosques  ó  las  orillas  de  los  arroyos,  ya  colocándolas  en  un  ár- 
bol ,  cuyas  hojas  se  han  arrancado,  lo  que  se  llama  catar  en  eJ  ítM; 
ya  ponündolas  en  las  encrucijadas  y  cercados  de  ios  caminos,  lo  que 
■e  Üamf  «asar  eavurefaiMfo  fot  sarzai,-  ya  por  úitiino,  colocándolas 
ea  los  sitios  i  que  generalmente  vienen  lu  aves  á  beber,  lo  que  se  lla- 
na M««r  tnwtnlanio  lt$  <ñiretadtrot.     , 

QCITAR  LA  LIGA  i  LAS  ATES. 

Pan  limpiar  las  plumas  de  las  aves  que  han  caído  en  la  liga, 
>e  empoiyia'la  pluma  con  ceniza  y  salvado,  pasados  por  tamiz,  y  se 
dga  al  pájaro  una  noche  en  este  estado;  al  día  siguiente  se  mojan 
la*  ptontas  qoe  están  manchadas  con  las  puntas  de  un  plumerito,  y  se 
vadTe  I  dejar  el  pájaro 'otro  día  en  este  estado ,  y  al  siguiente  se  un- 
tan las  plomas  con  una  mezcla  de  manteca  y  tocino,  y  á  las  pocas  ho- 
ns  se  lava  el  pájaro  con  agua  templada ,  se  le  seca  con  un  pa&o  á  pro- 
pMlo,  j  se  queda  enteramente  limpio. 

'         CAZA  DEL  COEtVO.    . 

* 

Se  puede  emplear  la  liga  de  una  manera  muy  diversa  para  caur 
i  palos  kM  cuervos  en  tiempo  de  nieve.  Se  hace  una  porción  de  cucu- 
neboe  de  papel ,  que  se  dejan  abiertos,  y  se  llena  de  liga  los  bordes 
ialcríoRS ,  teniendo  cuidado  de  meter  ^n  cada  uno  un  pedazo  de  carne 
i;  en  seginda  se  colocan  derechos  en  medio  de  la  nieve,  en  los 
..toa  inmediatos  á  la  estancia  de  los  cuervos,  ó  se  les  sujeta  muy 
» i  los  árboles  que  ellos  eligen  generalmente  para  ponrse.  Kl  cuervo 
ñl  ir  i  tomet  d  cebo  que  está  en  el  fondo  mete  la  cabeza  en  el  cuco- 
taKgado,  qoe  se  pega  á  su  pluma ,  y  como  no  vé  se  eleva  jle 
í  pan  tratar  de  qniUnelo;  pero  todos  sos  esfuerzos  no  ba&o 


mas  que  pegar  mas  el  cucurucho  en  que  tiene  metida  la  cabeza ,'  y 
al  momento  vuelve  á  caer  en  tierra  para  buscar  otro  medio  de  librarse. 
Ebtonces  se  puede  correr  para  cogerlos  con  la  msno  6  matarlos  á  palos. 
Pero  es  preferible  coger  desde  luego  algunos  vivos ,  porque  entonces 
se  les  ala  en  el  campo  á  una  estaquita ,  y  sirven  para  llamar  á  los 
demás. 

Es  inútil  decir  que  este  medio  de  cazar,  aunque  indicado  especial- 
mente para  los  cuervos ,  se  puede  emplear  con  buenos  resultados  en  la 
caza  (fe  otras  aves ,  teniado  cuidado  de  poner  otra  clase  de  cebo  ea 
los  eucuruchos. 

CAZA  aa  nEDBs  t  lazos. 


Para  la  caza  con  lazos  y  redes  se  emplean  hilos  gordos  con  las  . 
puntas  de  seda ,  crines,  bramantes  ó  alambre  muy  delgado,  con  los 
que  se  hacen  nudos  corredizos ,  simples  6  dobles ,  sueltos  ó  ^s  en  la 
tiena,  según  la  clase  de  aves  que  se  quiera  coger,  y  se  tienden  todas 
eitas  redes  d  lazos  en  los  parajes  que  ellas  frecuentan,  para  que  se 
prendan  al  pasar. 

,  Se  llama  catar  con  latot  fijot,  cuando  se  colocan  en  la  tierra, 
atándolos  por  las  estremídades  á  los  troncos  de  los  árboles  ó  las  zarzas 
de  los  cercados,  6  i  estaquitas  que  se  clavan  en  las  reguera^s  de  los 
caminos ,  ó  en  los  surcos  de  los  sembrados :  y  catar  con  lazot  eolgadot, 
cuando  se  suspenden  los  lazos  en  el  aire  entre  las  ramas  de  los  árboles, 
en  los  bosques,  en  los  setos,  en  las  viñas,  después  de  haber  puesto 
en  su  interior  cebos,  como  uvas,  cerezas,  grosella,  ú  otras  frutas  á 
que  las  aves  son  muy  aficionadas. 

caza  con  redes. 

Hafon  modo  ^de  cazar  con  redes ,  que  consiste  en  tenderen  el  aire, 
en  los  parajes  ordinariamente  frecuentados  por  las  aves,  y  sobre  todo 
en  las  arboledas,  redes  sencillas  ó  dobles,  débilmente  sostenidas  por 
medio  de  palos  movibles,  Ajos  en  las  ramas  vecinas,  con  friitas  col- 
gadas en  medio  ¡  otras  veces  estas  redes  están  sujetas  mas  bajas  entre  • 
las  zarzas  ó  los  árboles  pequeSos.  El  ave ,  al  pasar  con  mucha  lígereu 
para  coger  la  Ihita ,  (oca  á  la  red ,  qúe°  cae  y  ia  envuelve ,  y  esto  es  lo 
que  se  llama  caza. 

Los  oíros  modos  de  catar  son  con  redes  de  ptrdittt  y  eodomie*$, 
y  otra  porción  de  útiles ,  que  lodos  ellos  consisten  en  redes  de  diferen- 
tes construcciones,  qucí  se  tienden  en  los  campos  ose  sujetan  á  estacas 
movibles ,  que  se  caen  al  mas  ligero  choque ,  que  se  arroja  sobre  las 
av«  como  un  esparavel  sobre  los  peces,  y  que  se  tiende  del  mismo  modo 
que  las  de  los  nos.  Pero  la  caza  con  red  mas  importante,  mas  usada 
y  menos  cansada ,  es  la  caza  de  chirion ,  que  consiste  en  dos  grandes 
sábanas  de  redes,  que  se  tienden  en  los  campos  por  medio  de  estacas; 
en  medio  de  estas  redes  se  ponen  moscas ,  aves  de  reclamo  y  toda  clas^ 
de  cebos ,  y  que  se  recogen  con  ligereza  sobre  las  aves  qoe  se  acercan 
al  cebo  por  medio  de  una  cuerda  larga ,  cuya  estjemidad  liega  hasta 
el  sitio  en  que  está  oculto  el  cazador. 

caza   con   ESPEiDELO. 

El  espejuelo  es  un  instrumento  que  todo  el  mundo  conoce ,  de  qoe 
se  sirve  el  cazador  para  atraer  las  aves  á  la  vid ,  y  que  s^ltma  ganC" 
raímente  espejuelo  para  aloodrat,  porque  sirve  especialmente  para 
cazar  á  estas  aves.  Los  rayos  del  sol ,  dando  sobre  el  espejuelo,  qoe 
está  en  continuo  movimiento,  y  reflejándose  á  lo  lejos,  esdtan  la  curio- 
sidad de  las  alondras,  queseapresOraoá  bajar,  y  vienen á  contonearse 
delante  del  espejuelo ,  que  está  colocada  en  medio  de  una  red,  que 
acabamos  de  designar  con  él  nombre  de  ehirio»,  y  que  se  cierra  de 
pronto  sobre  el  ave  curiosa. 

Hay  espejuelos  que  se  menean  como  una  péndola,  y  su  movimiento 
dura  una  ó  dos  horas ;  pero  generalmente  los  de  esta  especie  son  mas 
propios  para  cazar  con  escopeta ,  porque  este  espejuelo  sigue  movién- 
dose aun  después  de  haber  tirado  el  cazador,  y  á  pesar  de  la  detona- 
ción hace  venir  inmediatamente  .otras  alondras,  á  que  puede  tirar  de 
nuevo.  Pero  para  la  caza  con  red,  cuando  la  alondra  baja  cerca  de  él, 
y  está  liffhando  con  la  iocertidumbre  y  el  deseo  de  acercarse  mas,  lo 
que  es  necesario,  porque  la  red  no  llega  tan  lejos  como  el  tiro ,  es  im- 
portante detener  el  movimiento  de  rotación  del  espejuelo,  y  por  úl- 
timo pararlo  del  todo  cuando  la  red  ettá  sobre  la  cabeza  de  la  primeía 
alondra ,  porque  seria  muy  perjudicial  atraer  mas  alondras  para  do 
poder  cogerlas,  y  que  se  alejarian  para  no  volver  mas.  Esta  es  la  ra-i 
zoo  porqué  en  la  caza  con  red  es  preferible  hacer  girar  el  espejuelo  por 
medio  de  un  doble  bramante  metido  en  una  anilla  atravesada  por  un 
hierro  que  la  sostiene,  y  que  le  hace  girar  de  lejos  á  voluntad  del  ca- 
zador. 

caza  con  uzos  t  trampas. 

La  deKripcion  de  lu  numerosu  clases  de  latos  seria  demasiado 
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larga  para  aoestro  propósito.  ladicnemos  wlameate  los  nombres  de 
aquellos  que  pueden  usar  los  niños  sin-inconveníeate  y  sin  peligro. 

Oe  este  número  son :  «i  lazo  iatienfe ,  el  lazo  d<ible ,  el  lazo  Hn 
fin,  el  lazo  eiférico,  el  lato  de  mmbre,  el  de  cifra,  para  la  caza 
llamada  de  hoyuelo:  todos  estos  medios  no  necesitan  mu  ^e  poner 
los  instrumentos  en  los  sitios  frecuentados  por  las  aves,  é  ir  de 
cuando  en  cuando  á  ver  si  ha  caído  alguna  pieza. 

La  cata  con  brea,  con  raqueta  exige  mas  cuidado,  una  presen- 
cia mas  continua,  y  ofrece  mas  diGcuFlades  en  su  ejecución;  pero 
creemos  baber,dado  suficientes  detalles  de  las  demJs  clases  de  caza  que 
pueden -distraer  i  los  Qfños,  7  terminaremos  haciendo  una  reseúa  de 
la  raza  de  noche  ,,y  de  la  caía  general,  que  se  llama  establecer  un 
ojeo. 

CMA  DE  NOCHE. 

La  caza  de  noche,  que  es  la  mas  distraída  y  mas  ficil  ele  ejecutar, 
es  la  que  se  llama  la  caza  con  red  Uamada  rafia  y  la  anUnxha.  Se 
hace  por  cuatro  personas  en  las  noches  muy  oscuras,  con  una  red  de 
malla  de  doce  i  quince  pies  de  larga  y  diez  de  ancha.  Dos  de  ellas 
llevan  la  red;  ú  colocan,  tendiéndola  al  través,  al^n  de  un  soto  en  que 
se  cree  que  hay  pájaros ;  una  tercera  persona  con  una  antorcha  en- 
cendida á  veinticinco  6  treinta  pasos  de  los  que  tienen  la  red ,  y  eo  la 
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misma  dirección  de  laestensíon  del  soto;  la  cuarta,  por  el  contrario,  va 
i'  colocarse  con  ua  gran  palo  á  la  estremidad  del  soto,  y  cuando  esU 
tendida  la  red  se  adelanta  lentamente  i  lo  largo  del  soto  golpeando  de 
cuando  ei  cuando  las  ramas  con  el  palo:  las  aves  que  se  despiertan, 
y  que  mas  que  todo  se  asustan  con  el  ruido,  se  dirigen  por  el  ladode 
la  luz,  que  toman  por  el  sol  que  nace,  y  caen  en  la  red.  Es  preciso 
tener  cuidado.de  no  encender  la  antorcha  basta  el  momento  que  el 
cuarto  comience  i  golpear  las  ramas.  * 

CAZA  con   REVERBERa 

Hay  áuo  otrb  medio  de  atraer  á  las  aves  por  la  noche ,  pero  que  es 
aplicable  con  especialidad  á  las  aves  acuiticas.  Es  el  que  se  llama 
catar  con  reverbero.  Consiste  en  atar  per  la  noche  i  un  irbol  un  cal- 
dero bien  limpio  ó  cualquiera  otra  pieza  de  cobre  de  Bgura  cóncava ,  y 
de  pouer  en  el  suelo,  i  algunos  pasos  de  distancia,  por  lo  mas  ó  me- 
nos i  igual  distancia  del  árbol  y  del  rio,  una  palancana  llena  de 
aceite ,  y  én.  ella  se  encienden  muchas  mechas.  Las  aves  acuiticas  i 
la  vista  de  una  cosa  nueva,  que  toman  sin  duda  también  porta  sa- 
lida del  sol,  con  que  tiene  mucha  semejanza  este  reflejo,  se  acercan  i 
la  orilla ,  según  su  costumbre  asi  que  sale  el  sol,  y  eaioaces  wn 


cogidas  en  los  tafos ,  las  redes  y  demás  trampal  qne  están  ooloeadu 
i  las  orillas. 

EL  OJEO. 

En  general  se  llama  disponer  un  ojeo,  preparar  en  los  bosqnes  na 
sitio  conveniente  para  hacer  una  caza  general ,  en  la  que  ponen  á  nn 
tiempo  en  uso  todos  los  medios  que  hemos  indicado  separadament*, 
los  cebos,  los  reclamos,  las  hojas  para  imitare!  chillido  del  mochue- 
lo, los  instrumentos  para  remedar  el  grito  de  alarma,  los  espejuelos, 
la  liga ,  las  trampas ,  los  lazos  y  las  redes. 

Esta  clase  de  caza  se  hace  generalmente  á  la  entrada  de  nn  boi- 
que  inmediato  i  una  llanura ,'  antes  y  después  dg  ponerse  el^l, 
porque  entonces  las  aves  están  continuamente  entrando  y  saliendo, 
mientras  que  i  las  nueve  y  medía  están  dispersas  por  la  llannra,  á 
las  tres  se  dejan  ver  poco  por  efecto  del  gran  calor ,  y  al  anochecer  m 
dirigen  directamente  i  sus  nidos*,  sin  deteneise  en  la  entrada  diel 
bosque. 

Se  pueden  emplear  otros  mil  medios  distintos  en  esta  dase  de 
caza,  como  son:  hacer  surcos  en  la  tierra  panf  poner  lazos,  truar 
avenidas  y  sotos  en  que  tender  las  redes ,  cortar  algunos  árboles  y  ai^ 
bustos  para  poner  las  varetas ,  y  formar  un  sitio  ó  cabaSa  de  follajo 
para  esconderse,  con  pequeñas  ventanas  p'ara  poder  estar  siempre 
mirando  los  diferentes  lazos  y  redes. . 


Todas  estas  preouciones  dependen  de  la  inteligencia  6  de  Ik 
mayor  ó  menor  paciencia  de  los  cazadores;  pero  es  un  medio  que  da 
muy  buenos  resultados,  qne  está  al  alcance  de  todo  fl. mundo,  j 
que  recomendamos  sobre  todo  á  nuestros  jóvenes  amigos  para  asegu- 
rar los  resultados  de  la  caza :  pero  en  el  ojeo,  cerno  los  demás  mediM 
de  la  caza  de  aves,  hay  que  observar  siemjir*  el  mayor  sUenciSw 
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UnilTO  DE   FAWLIA. 


Acababan  de  sonar  hs  diez  en  el  relóJ  de  San  Juan  de  Dioa,  4^  I« 
nocbe,  que  hasta  eatonoei  baliia  lidoMcwa  Tffia,coiiMiiial»  A 
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tohicttae  » ign.  El  inrjtmo  ao  habia  Uegtdo  aan ;  p«ro  «  nbido 
que  el  cfinn  de  Madrid  'es  -nits  caprichoso  tfoe  el  carácter  de  ana  eo- 
qwta ,  7  ]as  e^denes  se  distiii|uen  en  él  becueateiBente  solo  por- 
qae  ti  eaJoBdario  las  anuncia'. 

Ka  d  pico  teicera  de  una  casa  ñtoada  en  la  calle  del  Nilto  te 

kalMu  reunidas  Tanas  peraonas,  goaidando  un  silencio  rara  vez 

iitenaiDpido.  Antes  deocoparme  de  ellas,  me  pétmitirán  mis  leetsres 

kM»  ta  dascripeioa  del  coarto ,  lo  cnal  dari  mas  colorido  á'sos  Bso- 

'   MBias. 

En  Día  piei»  cuadrada ,  con  el  techo  de  bovedillas  y  nn  poco 
•  abobardiHado,  án  papel  ni  pintnra  alguna  en  las  paredes,  de  las  cua- 
ktpeadiu  algunos  cuadros  religiosos,  mny  mal  grabados,  y  «i  el 
teilaroyrffipiíl,  encima  del  sofi,  un  cuadro  al  óleo  representando 
i  ana  «¿ten  en  traje  de  maja,  que  en  sin  duda  unlretrato  de  familia. 
Bl  toCt  y  Ifs  sillaaenn  bastante  antiguas;  brillaban  mucho  sus  palos,' 
gnciu  al  aceite  con  qne  las  charolaba  el  ama  de  la  casa ,  sin  piedad 
de  los  Testido*  de  las  personas  que  Cn  ellas  bubteían  de  sentarse.  A  la 
deiedia  de  la  lúibitaejon  se  veia  una  mesa  con  adoraos  de  metal',  y 
aatre  ella ,  entre  dos  eandeleroe  de  cobre ,  adornados  conbnjias  ama- 
rifleotas  de  paro  Tiejas,  sé  destacabíi  una  urna  de  cristal  coa.Dn  San 
Jmaüo  de  cera ;  enfrente  de  la  mesa ,  y  haciendo  jnege  con  ella  babia 
na  cémoda  de  piso,  también  Con  adornos  dorados»  y  sobre  la  cual  nn 
gran  rekj  de  sobremesa  estaba  pando- hacia  einoo  ó  seis  a&os  en  las 
«aa  tro  menos  cuarto. 

El  sóelo  estada  cuidadosamente  encerado  y  cubierto  en  algunos 
áüos  con  felpudos  do  esparlo,  fas  puertas,  que  eran  vidriens ,  bás- 
tanle desiguales  por  cierto,  ludan  cortinillas  de  tafetán  verde.  La 
caja  de  naden  sin  pistar  que  encerraba  el  bnsero,  cubierto  con  su 
fiCTls  y  doftda  alambren ,  encantaba  por  su  llmpieu.  Toda  la  ba- 
bitacioo  respiraba  esa  atmósfen  fresca  y  tranquila ,  ese  olor  de  lim- 
pien ,  digámosle  asi ,.  que  nos  sontiende  en  las  casas  de  ciertos  ede- 
liásfitos. 

Ea  el  momea  to  en  que  comienza  mi  relación ,  dos  señoras  ancia- 
lat ,  laca  y  alta  la  una ,  y  baja  y  rechoncha  la  otra ,  se  entretenían 
(i  iñeer  eiieeta.  Junto  i  la  mesa  y  á  la  Uu  de  un  velón  agonizante, 
■M  járea  eomo^  diez  y  ocho  á  veinte  años ,  hermosa  cono  un  án- 
gel ,  pero  algo  ajada  por  el  trabajo,  coeia  una  camisa  de  finísima  tela, 
y  na  anciano  de  sesenta  á  setenta  años  de  edad,  bajo  de  estatura,  ea- 
oorrado  y  sosteniéndose  sobre  nn  bastón  de.caSa  con  puño  de  marfil 
a  fi)rau  de  muleta ,  paseaba  la  faabilacioa.  El  rostro  de  este  anciano, 
«vatkde,  aeeo,  de  naris  laMcate  y  batba  aguda ,  d«  labios  fruncidos  y 
tjtáes,  y  de  ojos  redondos,  pero  vivoe|  ptiecái  en  este  momento  agi^ 
lado  por  la  impaeieiieia  y  el  enojo.. Parábase  de  tiempo  en  tiempo,  sa-- 
«ala  dd  boMillo  de  su  chaleco  rayado  un  gran  reloj  de  eoocta ,  le  eon- 
asHaba  en  silencio ,  baria  un  movimiento  de  impaciencia ,  y  tomando 
á  guardarle  continuaba  su  mudo  paseo.. 

—No  son  mas  qoe  las  diez,  Pedro,  dijo  la  señora  alta  la  última 
vei  que  I«  vio  sacar  el  reloj;  todavía  es  temprano.. 

— ^Pero  por  qué  no  me  obedece!  dijo  el  anciano  parándose,  ^o  soy 
y»  nadie?  ¿Quién  le  ha  enseñado  qoe  no  de)e  de  hacer  sino  so  voluo- 
Mt  Pnes  estaña  boeao  1 

—Puede  habérsela  pasado  la  bon  sin  saberlo ,  dgo  la  joven ;  tequien 
abe  lo  qoe  habrá  ocurrido  ? 

— Poes  per  lo  mismo  que  no  sabe  uno  lo  que  puede  suceder,  debia 
él  de  estar  aqnl  cuando  se  le  manda ,  pnaiguiA  D.  Pedro  parándose 
de  nuevo;  {si  lo  haré  yo  porque  no  se  divierta  T  No ,  seguramente;  yo 
ii  qne  ao  es  vieiow  ni  eakvenr,  que  se  reúne  con  bnenos  amigos, 
qoe  es  juicioso  en  fin ;  pero  por  lo  mismo  miro  mas  por  él ,  y  quiero 
qae  ao  me  ponga  en  cuidado  con  su  tardanza.  Ya  se  Ip  be  dicho ;  en 
dando  las  diez  ha  de  estar  en  casa ,  ó  no  le  abro  la  pnerta7  pasa  la 
noche  al  sereno. 

—No  serias  capaz  de  hacerlo ,  dijo  Doña  l^aula ,  la  anciana  flaca, 
que  en  esposa  de  D.  Pedro, 

—¿Qoe  no  seria  capaz?  dijo  al  anciano  arregNndo  la  manga  de 
M  la^a  levita  color  de  pasa,  T6  no  me  conoces  todavía ,  Paula.  Que 
baga  él  la  prueba.  Y  luego  añadió;  de  todas  estas  cosas  tú  eres  la 
causa  principal. 

— íYol 

—SI,  porque  todo  se  lo  consientes;  le  mimas  demasiado,  y  de  eso 
nace  ta  poco  respeto  á  sus  padres.  .  • 

—¿ío,  dijo  Doña  Paula, yo  le  enseño  á  no  gyrdarte  respeto?  ¿Acaso 
me  le  tiene  á  mi?  Señora ,  añadió  volviéadoss  á  la  andana  que  la 
SANapaiaba.,  aS  puede  Y.  figurarse  cómo  ha  mudado  mi  Mjo.  Yo  no 
se  qaées  le  que  quiere  ni  cómo  nos  mira ;  pero  lo  cierto  es  que  no  po< 
dHMs  soportarle.  Usa  con  nosotros  una  altivez ,  unos  humos  de  grande 
de  Espala,  qne  no  vienen  á  cuento.  Se  lo  be  dicho  muchas  veces; 
peco  me  responde  con  una  sequedad  y  un  desden ,  que  ya  no  le  re- 
prendo por  no  tener  qoe  oirle. 

Mieatns  Doña  Paula  bablabí ,  nadie  paraba  mientes  en  l/jóvea  ^ 
fN  cosía  jauto  i  la  oen ,  y  qoe  inclinaba  la  caben  sobn  sa  coeton 


mu  de  lo  regular ,-  para  ocultar  una  ligrima  que  se  desprendía  de  sos 
(^.  Esta  lágrima  indica  af  lector  masde  lo  que  pudiera  yo  decirie 
acerca  de  los  sentimientos  ip  esta  joven ,  á  quien  bautizaré  con  el 
nombre  de  Margarita.  . 

D.  P6dro'iba  á  contestar  á  su  mujer,  cuando  esta  se  puso  el  dedo 
en  fat  boca,  pidiendo  silencio,  y  escuchó.  A  los  pocos  momentos  se 
oyeron  resonar  sobre  las  losas  de  la  calle,  y  entre  el  ruido  de  la  lluvia 
qoe  caia  á  torrentes;  los  pasos  de  una  persona'  que  marchaba  con 
precipitación. 
—El  es ,  dijo  Doña  Paula. 

—Si ,  dijo  solamente  Margarita ,  que  le  babia  reconocido  antes  que 
nadie,  aunque  habia  callado.* 

Un  momento  después  crugió  la  cerradura  de  la  puerta  de  la  calle, 
y  aun  no  hablan  pasado  dos  minutos ,  coando  sonó  la  campanilla  del 
cuarto  de  D;  Pedro. 

—Voy  á  abrirle  yo ,  dijo  el  saciano  cogiendo  el  velón  y  dirigiéndose 
á  la  -puerta ;  pero  MÚgarita  le  jfabia  precedido ,  y  cuando  él  llegaba 
á  la  puerta  de  la  ula ,  Martin  te  presentó  en  ella.    .  ,    . 

Era  este  joven  alto  y  delgado ,  de  (pior  pálido  y  terroso,  rostro 
largo ,  nariz  algo  chata ,  pero  muy  fina  ,^  frente  abovedada ,  ceñida 
de  cabellos  negros  y  rizados,  que  caian  sobre  sus  hombros  en  largas 
melenas,  según  la  moda  de  aquella  época.  Sus  ojos,  negros  también, 
colocados  á  flor  de  la  cva,  estaban  dotados  de  estraordinaña  vivad» 
dad,  y  animados  por  un  fuego  calenturiento.  Su  labio-ioferior,  admi- 
rablemente recortado ,  se  fruncía  con  cierta  contracción  propia  de  la  ,- 
ira.  Un  fisiólogo  hubiera  reconocido  en  él  las  señales  del  temperamento 
nervioso,  altado  por  nn  pesar  constante.  Su  corazón  debia  de  aseme- 
jarse á  un  vaso  de  cristal  lleno  de  ascuas  y  próximo  á  estallar  á  cada 
momento. 

Diseñando  d  carácter  moral  de  este  personaje,  su  modo  de  obrar 
se  hará  mas  comprensible  al  lector;  pero  es  indispensable  pan  esto 
escribir  su  biografía,  con  la  cual  está  enlazada,  aunque  solo  ligera.-. 
mente ,  la  de  los  demás  personajes  que  intervienen  en  esta  escena. 

En  el  tiempo  en  que  Estaña  dornia  bajo  el  régimen  de  la  moaar-. 
qaia  absoluta,  D.  Pedro  de  Aranda ,  padre  de  Martin,  era  alarle 
escribiente  de  una  oflciaa ,  y  sus  relaciones  estaban  todas  comprHK 
didas  ea  d  estrecho  circulo  de  sus  colegas ,  hombres  encanecidos  como 
él  en  aquel  trabajo  mecánico,  porque  esto  pasaba  en  un  tiempo  en 
que  un  empleo  del  gobierno  era  tan  seguro  como  una  canongia ,  y 
una  tertulia  de  vecindad ,  eñ  que  pasaba  las  primeras  horas  de  las 
noches  de  ínvierDO  jugando  á  la  lotería  y  hablando  de  Godoy,  Ibrlt 
Luisa,y  la  guerra  de  la  Independencia.  La  Constitución  viso  á  turbar 
su  paz.  El-gobierno,  que  no  quería  escribientes  absolutistas,  le  quita 
el  destino ,  dándosele  á  un  liberal ,  en  premio  de  que  conoda  la  vñdad  ' 
de  la  nueva  causa.  D.  Pedro  de  Aranda  quedó  cesante,  y  por  lo  tanto, 
en  la  miseria ,  faaeiéndose  enemigo  del  nuevo  régimen ,  del  cual  sola 
conocía  un  efecto,  la  pérdida  de  su  destino;  pero  oyó  decir  qne  la 
nueva  forma  de  gobioDO  abrís  el  camino  del  poder  á  todos  los  espa.^ 
Boles,  atendiendo,  aoá  su  cuna,  sino  á  su  capfecidad,  lo  cual  crey& 
cosa  nueva ;  vio  en  el  poder  á  personas  cuyos  padres  había  ooaoddo 
en  peor  situación  que  la  suya ,  y  determinó  hacer  de  su  hijo  un  minis> 
tro.  Envióle  á  estudiar,  gastaqdo  en  esto  mas  de  lo  que  tenía ;  pero 
viviendo  contento  en  medio  de  sus  pñvacionca  eos  deelf ,  mirando  i 
sobijo:  tEI  será  fdiz.i 

Por  desgracia  sucedíalo  contrario  de  h)  que  eh  padre  esperaba.  BI 
día  en  que  Martín  entró  en  un  colegio  se  «erraren  para  él  las  puertas 
de  la  fdicídad'.  La  primen  lección  que  tomó  de  lengua  latina  fiii  ■ 
también  ht  primera  de  dolor.  Ved  aquí  cómo.  El  traje  de  Martin  estaba 
hecho  por  su  madre  de  unos  vestidas  viejos,  pues  eom(r  la  hmilia 
habia  caido  en  h  miseria  de  la  gente  decente ,  la  mayor  de  las  mise- 
.rias ,  no  po£a  gastar  dinero  en  un  vestido  nuevo.  El  traje  pnes  en 
vi^o  y  además  algo  ridiculo ,  meroedá  la  poca  costumbre  de  la  cos- 
turen. Los  condiscípulos  de  Martin  lo  notaron  y  le  hicieron  buria  di- 
dendo:  <|Qoé  (raje  Uevash  A  lo  cual  el  niño  contestó  con  la  natural 
candidez  de  la  inlkoda:  (sr  no  tengo  otrol*  Entonces  las  buriascreeie.1 
ron ,  los  niños  acababan  de  descubrir  que  era  pobre  su  condiscípulo, 
y  en  nn  colegio  se  aplaude  al  pendendero ,  se  aprecia  al  desapticadOt 
se  perdona  tal  vez  al  MiiMa ,  pero  nunca  al  pobre.  Desde  aquel  dia 
todos  se  conjuraron  contra  Martin.  Huían  de  su  amistad  como  de  la  de 
00  leproso ,  y  solo  se  acercaban  á  él  pan  dirigirle  Insultos.  Todos  se 
cnian  con  derecho  de  maadarie ,  y  él  les  obedecía ,  creyendo  por  este 
medio  lograr  su.jimístad.  Loeunl  Recibían  sus  servicios  cobM  home- 
najes debidos,  y  d  dia  ea  que  se  negó  á  tributarlos,  le  pegaron  to- 
dos. Loa  mismos  maestros,  que  esperaban  poco  froto  de  su  enseSana, 
desahogaban  en  él  la  in  cansada  por  la  desaplieaeion  6  las  Invesq- 
ras  de  los  otros,  que  enn  mas  ricos  ó  aparentaban  serio.  Martin  en  el 
colegio  padeda  como  el  pueblo  judio  en  España ,  en  los  siglos  pesti 
dos,  para  escarmiento  de  los  demás.  Aislóse  ea  medio  de  todos,  y  se 
predpitóen  d  estudio  eoom  en  un  reftigio.  Con  una  verdadera  fiebre, 
devort  todos  l«  libra*  buenos  y  malos  que  se  Je  presentaron.  (le< 
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texionó  qae  el  eseribir  se  pagaba ,  y  soñó  en  hacerse  aator;  pero  im 
querU  esperar  para  coger  los  frutos  i  qtie  estuviese  a  saionado*;  no 
sabia  ó  liabia  olvidado  el  proverbio  \*n  verdadero  ea  literatura  qa$ 
dice :  cuando  tttét  deprita,  vislele  detpacio ,  j  asi  escribía  aotes  de 
ieer,  y  por  leer  obras  literarias  olvidaba  estudiar  las  obras  de  su  cla- 
se, conociinientos  preparativos  que  un  día  debía  ecbar  de  meóos. 
Constroia  el  edificio  empezando  por  las  cúpulas  de  las  torres ,  y  se  ad- 
miraba de  que  siempre  ettuvieu  en  fa¿o  y  se  derrumbara  por  si 
mismo.  Los  maestros  oolarrn  que  faltaba  alas  lecciones,  y  castiga- 
ron su  desaplicación ,  cuando  pasaba  los  diai  enteros  entregado  al  es- 
tudio. Sus  padres  oyeron  las  quejas  de  sus  maestros,  y  le  reprendieron 
porque  no  apreciaba  los  sacrificios  que  hacían  por  él ,  cuando  destro- 
caba eii  vida  por  poner  un  pronto  remedio  á  los  males  que  aquejaban 
i  su  familia. 

Terminados  sus  estudios  de  colegio ,  entró  en  la  oniTersidad.  AUI 
fijé  mas  canto  y  procuró  ocultar  su  pobreúi.  Apárenlo  uo  camele, 
descuidado  y  algo  ridiculo,  para  disculpar  su  traje,  que  le  denunciaba, 
comoja  marca  al  forzado,  y  sus  condiscípulos  que  le  velan  sin  peinar 
treinta  dias  al  mes,  no  estrañjron  que  no  usase  pomada;  viéndole  siem- 
pre con  las  botas  sucias,  nc^miraron  si  estaban  rotas,  y  hallando  en  su 
levita  todos  los  dias  las  manchas  de  yeso  de  los  anteriores,  na  vieron 
R  estaba  raída.  Algunas  veces  le  culpaban  sn  desidia,  mas  él  decía: 
«¿Y  para  qué  he  de  cuidar  de  mi  traje?  No  voy  á  ninguna  parte,  ni 
trato  de  enamorar  al  profesor.)  Y  efectivamente,  no  salía  de  su  asa 
mas  que  el  caracol  de  su  concha.  Pasaba  el  dia  leyendo,  y  asi  sus 
fuerzas  se  ¡debilitaban  y  se  marchitaba  sa  javentud.  A  los  veinte 
aBos  era  flaco  y  d%bít;  su  sima  cargada  con  la  lectura,  y*  tan  eofer- 
Bíza  como  su  cuerpo.  Seguro  áe  convencer  á  cualquiera  de  lo  que  qui- 
«iei^a ,  por  absurdo  que  fuese ,  con  tal  de  tener  dos  horas  para  pensar» 
ao  creia  en  nada ,  y  se  burlaba  de  la  atención  de  los  que  le  oían, 
enunciando  y  defendiendo  principios  raros,  que  tal  vez  contradecía  i  la 
mañana  siguiente.  Cuando  un  hombre  se  ve  herido  por  todos  lados 
por  la  desgracia ,  y  solo  en  U  vida,  en  la  cual  todas  las  puertas  se  le 
han  cerrado ,  alza  ios  ojos  al  cielo  y  e»  él  encuentra  i  Dios  que  le 
consuela,  como  el  leproso  su  lucero ;  pero  Martin  se  cerró  las  puertas 
del  cielo,  arrojando  de  su  corazón  creencias  religiosas. 

Por  este  tiempo  también  comenzó  á  conocer  la  vida  prieticamente 
en  mayor  escala.  Comparando  sus  obras  con  las  que  veía  salir  i  luz, 
encontró  mqores  Jas  suyas,  y  corrió  i  una  redacción  á  ofrecer  unos 
Tersos,  creyendo  ya  su  fortuna  hecha';  mas  no  quisieron  leerlos  si- 
quiera ,  y  después  de  fatigas  inútiles  aprendió  que  mas  vale  en  litera- 
tara  tener  amigos  que  talento,  y  que  mas  se  ha  adelantado  para 
obtener  reputación  \i  noche  en  que  se  ha  temado  café  con  una  notabi- 
tU*d,  que  el  dia  en  qos  se  termina  una  obra  de  primer  orden.  Dedi- 
cóse á  formarrelaciones,  tropezando  siempre  en  el  escollo  de  su  pobreza, 
que  como  la  cadena  del  perro  le  detenia  cuando  quería  marchar.  Ne- 
cesitaba dinero  para  pagar  su  sitio  en  el  café  y  en  el  Prado  para  usar 
nn  traje  decente,  comprar  guantes ,  y  en  fin  para  todas  las  cosas  que 
trae  consigo  el  tfatot  Ademis ,  el  mucho  tiempo  que  pasé  solo  en  su 
casa  estudiando ,  le  hizo  silencioso  y  tímido,  aumentando  este  último 
defecto  su  poco  conocimiento  del  mundo,  ho  tenía  educación  ni  ma- 
neras finas;  k)  sabia,  y  temblaba  siempre  de  manifestarlo.  La  primera 
Tez  qoe  comió  fuera  de  su  casa ,  asustado  por  este  pensamiento,  no 
acertó  i  dec*r  una  palabra ,  y  se  mostró  tan  aturdido,  que  un  amigo 
le  preguntó  si  estaba  enfermo. 

Por  este  tiempo  también  comenzó  i  tener  amores.  El  estudio  de  la 
.  liíeratura,  quí  predispone  el  alma  i  los  desórdenes  mas  que  otro  algu- 
no, encendió  en  la  suya  un  fuego  devorádor,  una  sed  estraña  de  go- 
ces tumultuosos  que  su  misma  posición  le  ioipedia  satisfacer.  Entre 
el  circulo  de  personas  que  trataba ,  solo  habia  una  joven  y  la  amó,  por 
que  para  él  era  la  única  mujer  del  mundo.  Esta  joven  en  Margarita. 

Huérfana  de  padre  y  madre ,  habia  sido  criada  por  caridad  por 
J)oña  Ramona  Machuca ,  pensionista  del  Monte  Pió  militar.  Malas 
lenguas  aseguraban  que  Doña  Ramona  quería  demasiado  á  Margarita 
para  ser  una  persona  estraña ,  y  encontraban  cierta  semejanza  sospe- 
chosa entre  las  facciones  de  |a  protectora  y  la  protegida ;  pero  como 
DO  se  puede  creer  todo  lo  que  cuenta  el  vulgo  maldiciente ,  y  estas  co- 
sas son  siempre  dineiles  de  descifrar,  no  me  detendré  en  conjeturas,  ni 
avanzaré  una  opinión,  que  pudiera  muy  bien  ser  equivocada.  Baste 
taber  para  mi  propósito ,  que  Martín  habia  conocido  i  Margarita,  por-' 
que  ella  y  Doña  Ramona  vivían  en  su  misma  casa  y  ayudaban  i  pa- 
gar el  cuarto  á  D.  Pedro,  y  que  Margarita  cosía  para  una  tienda ,  vis- 
tiéndose con  el  producto  de  su  trabajo,  y  pagando  con  él  ademis  i 
su  protectora  sus  sacrificios.  Pero  basta  ks  dardos  dorados  del  amor 
if  enconaron  en  el  corazón  de  Martin.  Margarita  correspondía  i  su 
amor  y  cataba  seguro  de  su  fidelidad ;  no  le  pedia  nada  sino  sa  con- 
loo;  no  le  atormentaba  con  sus  celos ;  pero  era  un  diamante  sin  pulir, 
nna  flor  silvestre.  'Su  lenguaje  se  resentía  ^e  su  cuna,  y  su  bita  de 
malicia  I»  permitía  hacer'cosas  que  la  bipocreaia  da  iaa  virtudes  cod- 
deoá  mas  que  permite  el  pudor  virginaJ. 


Una  noche,  Martin  estaba  en  su  casa,  y  algnaos  eoodisctpulos 
soyas  vinieron  i  consultarle  sobre  un  tema  de  la  eh^se.  A  la  vista  de 
su  casa,  no  lea  quedó  duda  de  la  pobrez|i  de  Martin,  y  e8te>  que  lo  co- 
noció ,  sintió  cómo  le  arrebataban  el  manto  de  púrpon  coa  qpe  pre- 
tendía cubrir  su  desnudez ,  sa  es(reme2:¡ó  de  angustia  como  el  niufrago 
qne  siente  erugir  y  abrirse  la  barquilla  qoe  le  libertaba  de  las  iras  del 
Océano.  Aumentó  ia  tormento  la  oficiosraad  de  su  brnUia ,  qoe  por 
querer  Costearse  fina  y  de  buen  tono,  ee  puso  varias  veces  en  ridi- 
culo, y  por  último,  le  dio  el  óltimo  golpe  Marga  rita  ,  diciendo  dos  6  < 
tres  palabras  que  hicieron  sonreirá  los  condiscípulos  de  Martii,  y  qoo 
zumbaron  en  los  oídos  de  este  como  U  sentencia  de  muerte  en  los  dd  • 
reo ,  tanto  mas ,  cuanto  que  por  su  vanidad  les  había'confiado  sos  aaoo- . 
res.  En  todo  el  tiempo  que  pasaron  en  su  casa ,  Martin  padeció  lo  que' 
padecería  sí  sintiera  un  arco  tendido.  Y  cuando  se  marcfaaaoo ,  «1  re- 
cuerdo de  h)  qne  había  pasado  le  persiguió  sin  piedad.'  Spñaba  eoiao 
el  celoso,  ideando  dnmas  enteros  sobre  nna  sonrisa  sorprendida,  co- 
bre una  mirada  interceptada ,  y  para  libertarse  de  sn  pensamiento  no 
encontró  otro  medio  que  precipitarse  en  la  lectura. 

Pero  su'  imiginaciott  no  obedeció  i  so  voluntad,  y  le  lepresenló  mu 
pesares,  iluminado  por  el  fuego  jje  la  caleiftun.  So  sitoaciou  en  inae- 
portable  y  no  podía  durar.  La  educación  y  las  costumbres  de  sus  p»- 
rientes  le  avergonzaban  y  enojaban  desde  qoe  habia  visto,  aunqoe 
desde  el  dintel,  otro  mundo  y  otras  costnmbres.  Este  enejo  continuo 
le  hizo  duro  y  agrio  pan  con  su  familia ,  que  resentida  al  ver  esto  ie  . 
reprendió  hasta  desesperarle,  echándole  en  cara  todo  eoanto  hacia  por 
procurarle  una  posición ,  es  decir ,  el  mal  que  le  había  hetho.  So  pw- 
venir  se  presentaba  nublado ,  pues  pan  elevarse  tenia  la  nada  por 
apoyo.  Acudir  ya  i  un  oficio  en  imposible.  La  ambición  en  snalma; 
por  todas  partes ,  en  fin ,  le  cercaba  la  desgncia ,  y  pah  escapar  á 
ella  solo  tenía  un  camino :  el  suicidio. 

Quizá  en  8n{  ideas  habia  demasiada  exageración ;  pero  no  por  esto 
e  atormentaban  menos.  Las  fontasmas  que  vemos  en  un  sueño  CN- 
eamos  y  amenazamos  con  sus  puñales;  no  son  nada,  y  sin  embargo 
nos  asnslin;  y  el  que  diga  al  dispertarse:  cquó  tonto  be  sido  en  aaa»> 
tarme  \»  dirá  una  necedad.  Los  dolores  y  los  deseos  no  déken  medine 
cuando  la  razón  está  ftía  y  el  corazón  late  á  compás,  sino  en  el  mooieB* 
to  en  qoe  ardemos  en  su  delirio ;  mas  los  dolares  y  los  deseos  no  do- 
ben  medirse  sino  por  el  mismo  que  los  padece,  pues  ciertamente  don 
Juan  Tenorio  ao  sentiria  lo  mismo  qoe  Diego  MarsUla  al-encontrar  i 
sn  amada  casada  con  otro  hombre. 

Martin  acarició,  dorante  algnnos  momoito*,  la  idea  del  soieidio, 
como  su  único  refugi(r,  mas  como  la  esperanza  no  abandona  naac» 
del  todo ,  se  fijó  un  tiempo ,  dos  años ,  para  obtener  ana  fortuna ,  jif 
rindose  qne,  si  toda?  sos  tentativas  salían  vanas  en  cslS  tiempo ,  no 
se  concedería  otra  próroga. 

Después  se  fué  á  una  casa  de  juego  para  consultar  i  la  suerte,  qoe 
le  tntó  bastante  bien ,  como  i  todos  los  que  están  destinados  á  juga- 
dores ,  pues  si  perdieran  al  principio ,  no  se  aficionarían.  Martin  creyó 
ño  apasionarse ,  porque  miraba  la  banca  como  un  medio ,  no  como  un 
fio, y  escondía  en  so  caga-sus ganancias  como  él  avaro,  esperando 
que  serían  los  cimientos  de  su  fortuna  futura.  Aun  no  habla  perdido  soa 
esperanzas  literarias,  y  palpaba  hacia  tiempo  la  necesidad  de  conocer 
la  sociedad ,  para  quien  iba  á  escríbV  y  á  quien  intentaba  retratar,  y 
esperaba  que  las  ganancias  de)  juegole  abrírian  sos  poertas;  ipero  qné 
corriente  no  se  enturbia  mezclándose  con  otras  cenagosas}  Martin  se 
aficionó  al  juego  de  dia  en  dia ,  y  al  cabo  de  nn  año  tenia  un  vioio 
mas  y  una  docena  de  amigos  capaces  de  corromper  el  alma  mas  ioo- 
eente. 

Veoia  de  negra  humor,  porque  habia  perdido  en  el  jo^  hasta  ao 
último  real. 

Su  padre  le  recibió  diciéndote :  • 

— Son  las  diez  y  media. 
—Lo  sé,  respondió  Martín  con  desabrimiento. 
—Obi  ¿lo  sabes?  dijo  0.  Pedro  con  ira  mal  contenida ,  ¿y  no  sabat 
lo  que  te  he  mandado?  .  * 

—No  be  podido  venir  antes,  murmuró  Martin  quitindoae  la  capa 
con  insultante  desden. 

D.  Pedro  levantó  su  bastón;  pero  su  mujer  y  Doña  Ramona  le  con- 
tuvieron. 

*— Dejadme,  deeia  D.  Pedro;  ¿no  veo  Vds.  cómom^nsponde?  ¡In- 
fame I  á  tu  padre,  qus^  sacrifica  por  él... 
—Buenas  sacríficiosl  murmuró  Martín, 

Sus  ideas  se  confundieron  con  aquellas  compañ!ak,«tts  seatimieq,- 
tos  desflorados  se  envenenaron ,  y  si  alguna  virtud  sé  elevaba  algona 
vez  en  su  alma  como  una  Sor  entre  cenagosas  ruinas ,  en  debida  i  su 
orgullo  solamente ,  y  su  brillo  entristecía  como  el  destello  de  un  astro 
solitario  en  una  noche  de  tinieblas ,  como  una  corona  de  rosas  colo- 
cada sobre  un  ataúd. 

Cdiodo  Margarita  le  abrió  la  puerta  le  dijo,  roundo  con  sos  labio* 
aa  ardiente  mejilla: 
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— T«  {Nrfre  esté  mtjade  per  ta  tardtnn. 

— Biea,  dijo  Martin;  y  eoo  la  frente  aaablada  y  el  para  finM  se 
4ri(iAi  la  tiitt  sio  oorrespoader  apema  á  las  carinas  de  la  jóvea. 

— tl^le•  qué  ñas  q¡iierea7iNo  me  be  arruinado  por  tlT  (No  le  he 
dad*  DM  educañon,  ana  carrera,  para  qoe  algún  día  pudieras  brillar 
ei  al  aNdoT  Y  todo  esto  sajetindome  i  priracioiies ,  que  á  mi  edad... 
Caao  he  dicho  antes^Nartin  tenia  fiebre, y  se  encontraba  en  ese 
(nlaii  ea  qoe  el  alma  no  percibe  mas  sentido  en  las  frases  que  el  que 
h  feiere;  asi  es  que  volviéBdoee  repentinamente  i  su  padre,  res- 
PM«S: 

— %  «07  pan  V.  una  carga  pesada,  digJi  V.  una  palabra  y  dejari 
de  serlo. 

— ¡  lafiuae  I  dijoD.  Pedro  arrojándole  el  bastón ,  que  fué  i  romper 
la  ana  dei  San  Juanito. 

■artm  voItíA  i  ponerse  la  ükpa ,  entró  en  su  cuarto  i  y  pocos 
■MTilni  después  voItíó  á  salir,  Uerando  ea  la  mano  an  rollo  de 
papeles  «Kri  tos. 

— Abor,  dijo  dirígiéadose  i  la  puerta. 

— (Adóade  n  V.fcaballeroT  le  dijo  D.  Pedro  deteniéndole. 

■artin  no  respondió  y  aigoió.marehaodo. 

—Si  sales  de  esa  puerta  ao  vuelves  i  entrar,  le  gritó  so  padre. 

— Mo  teaga  V.  miedo,  respondió  Martin ;  no  quiero  ser  para  nadie 
iaa  carga  gravosa. 

Y  saliendo  cerró  tras  si  la  puerta  con  estrépito ,  lanzándose  pre- 
c^iladaaaente-por  la  escalera. - 

II. 

BI.*PBÍSTAaO. 

B  catado  ea  que  Martin  abandonó  la  casa  paterna ,  como  todas  las 
(■adoMs  del  corazón ,  es  casi  incomprensible  para  los  que  no  le  han 
«spuiaamtado,  ó  que  í  lo  menos ,  familiarizados  por  fa  costumbre  con 
na  estibio  psicoiógico  dcau  alma  y  de  las  ajenas ,  pueden  comprender 
ladaa  iei  aeatimiealos.  Martin  lloraba  cuando  mIíó  a  la  calle;  pero  - 
iiScil  sena  d^dir  si  sus  lágrimas  eran  bijas  del  sentimiento  ó  de  la 
na.  Le  qae  hay  de-cierto  es  que  maldecía  su  suerte,  que  estaba  pesa- 
raaadel  paso  que  acababa  de  dar;  pero  que  ninguna  fuerza  humana 
iehabiera  hecho  retroceder. 

No  a¿  cómo  pasó  la  noche.  Quizá  en  una  de  esas  hospederías ,  en 
(aya  paarta  hay  «n  tarol  de  papel,  en  el  cual  se  lee  en  letras  gordas  y 
lesigaales:  «Posada  para  dormir.  A  cuatro  cuartos  solo  y  dos  con 
(«a^añia.i  Quizá  se  recogiese  en  una  casa  de  prostitución,  y  lo  que 
es.ami  aus  probable,  quizá  00  se  recogiera  en  ninguna  parte  y  pasase 
'  la  Boche  á  la  inteasperie.  • 

Lo  cierto  e*  qoe  al  otro  día  desde  muy  temprano  paseaba  las  calles 
deMadrid,enibúadoettsu  capa  húmeda,  y  llevando  en  la  mano  el 
rollo  de  papeles  qne  sacó  de  su  casa ,  y  que  era  una  colección  completa 
de  sos  eoaay^  literarios.  Caminaba  despacio  y  muy  pensativo,  me- 
filaado  ea  los  medios  que. podría  emplear  para  ganarse  el  sustento, 
y  coatristábase  no  poco  al  considerar  que  habiendo  gastado  su  juventud 
en  el  estudio  y  la  meditación,  no  sabia  hacer  cosa  que  valiese  un  pe- 
dazo de  pan;  mientras  pasaban  joato  á  él,frescosy  rollizos,  cien  jó- 
venes, eoo  el  pensamiento  virgen,  qne  habiendo  nacido  pobres  logra- 
ban sin  embargo  hacerse  un  lugar  en  el  mundo,  y  florecer  allí  como 
d  mosgo  en  las  junturas  de  la  piedra. 

— Qoé  inútil  es  para  los  filósofos  la  filosofía  I  murmuraba ;  es  verdad 
qne  toda  ella  se  reduce  i  una  colección  de  frases  inútiles. 

Soaaergido  en  estas  ideas  le  encontró  su  amigo  Lallana ,  qoe  á  juz- 
gar por  el  aristocrático  desarreglo  de  su  traje  (como  diría  Balzac,  que 
llevado  de  esta  idea  no  abandonó  nunca  su  grasicnta  levita  verde),  y 
per  el  fruncimiento  de  sus  cejas,  no  estaba  dominado  por  otros  pensa- 
■iealos  BUS  alegres. 

Oespaés  de  haberse  saludado,  Lallana  preguntó  i  Martin: 
,  — jAdóndevajT 

—A  ti  mia  qoe  00  k)  sé ,  respondió.Hartln ;  ando  buscando  en  mi 
iaucinaeioo  el  medio  de  resolver  un  problema  de  suma  importancia. 

—Nanea  mucho  costó  poco.  1 Y  qué  es  ello? 

•-El  medio  de  encontrar  diaero. 

—Diablo  I  la  piedra  BlosobL 

—La  tuerte  está  de  nfias  conmigo ,  y  cuando  juego ,  coloca  siempre 
mi  carta  detrás  de  la  de  mi  contrario ;  además  de  que  ya  ni  aun  tengo 
dnero.ptra  jugar.  Llevo  en  el  bolsillo  una  novela ;  pero  solo  de  balde 
coMicnlea  los  editores  en  imprimirla.  Tengo  un  drama  en  el  teatro; 
fottk  tabes  lo  que  es  «se  pw  esperieneia,  y  ves  que  nuestro  amigo 
Garfia  Gotierroi  calienta  el  rancho  en  tu  cuartel  con  los  borradores 
desB  TtvMJor,  drama  que  baria  época  en  la  literatura  si  se  pusiera 
«Beaeega.  No' puedo  pues  esperar  ningún  fruto  de  mis  escritos.  ¡Qué 
ate  aeoosqas  qoe  baga  T 

—ia  eaettioB ,  d^o  Lallana ,  ea  dindl ,  lobre  todo  para  mí  que  hace 


seis  anos  me  veo  obligado  á  resolverla  diariamelite ,  y  sin  embargo  no 
he  dado  nunca  con  la  clave.  Yo  suelo  abandonarme  á  la  casualidad, 
cruzado  de  brazos,  y  ella  me  sustenta.  Es  verdad  que  alguiíos  días  se 
olvida  de  mi ;  pero  ^un  eso  es  útil ,  y  si  tuviera  que  escribir  una  no- 
vela, podría  decir  cosas  admirables  sobre  los  efectos  del  hambre. 

— Pero  no  sabes  un  medio... 

— Ninguno.  Abandonado  en  medio  de  Madrid ,  apenas  sal!  de  la  es- 
cuela ,  por  un  padrea  quien, entre  paréntesis,  no  sé  en  qué  be  ofendi- 
do, empecé  por  empeñar  mi  ropa  y  vender  mis  libros;  vendí  después  mit 
convicciones,  alquilé  mi  talento  i  Mros  que  hicieron  fortuna  con  $1; 
pero  para  ellos  solos  renuncié  i  la  vergüenza ,  pisotea  mi  orgullo, 
adulé,  intrigué,  ful  vil,  si  puede  llamars^vileza  al  miedo  de  una 
muerte  miserable  y  oscura,  donde  la  pobreiFes  la  úni(9  deshonra,  y 
no  he  logrado  nada  sino  remordimientos  y  desesperación  al  ver  que  be 
destruido  inútilmente  mi  porvenir.  Solo  un  consejo  puedo  darte,  hgo 
de  la  espeñencia  y  el  dolor:  por  muy  Vprimido  que  te  encuentres,  no 
te  deshonres ;  no  creas  á  los  que  te  dicen  que  la  intriga  y  la  infamia 
ton  el  mejor  camino  para  subir  al  poder ;  hay  en  la  sociedad  una  jut- 
ticia,  hi]a  de  las  circunstancias,  y  que  casi  nunca  deja  de  imponer  tu 
castigo  al  que  la  ofende.  El  hombre  que  sube  es  el  blanco  de  la  eli- 
día de  los  que  creen  que  les  usurpa  su  puesto ,  f  si  en  su  vida  ante- 
rior hay  una  vileza,  00  dejan  nunca  de  descobríria  y  escupírsela  al 
rostro.  El  mundo ,  tan  hipóierita  como  corrompido ,  le  escupe  también, 
y  si  alguna  persona  le  defiende  durante  cierto  tiempo,  es  porque  le 
necesita ,  porque  eneuentca  otro  que  le  reemplace  y  esté  menos  inGi- 
mad»  que  él.  La  linea  recta  es  en  el  mundo  como  en  las  matemáticas 
el  camino  mas  corto ,  y  la  linea  recta  es  la  honradez  hasta  tanto  que 
se  tiene  el  poder  de  imponer  costumbres. 

El  acento  con  que  Lallana  dejó  escapar  estas  palabras,  revelaba 
nna  desesperación  tan  profunda ,  que  Martin  se  conmovió.  Oia  las 
quejas  de  la  ambición  aprisionada ,  abrumada  por  nn  mundo  colocado 
encima  de  ella,  como  el  Etna  sobre  Encelado;  veia  las  lágrimas  de 
Luzbel  al  mirar  en  la  noche ,  perdido  en  U  sombra  como  un  astro 
apagado  el  resplandor  del  Paraíso.  Lallana  calló,  y  Martin  respetó  su 
silencio  Jurante  algunos  minutos;  después  Lallana  hizo  un  movi- 
miento con  la  cabeza,  como  si  quisiera  arrojar  sus  ideas  hacia  atrás, 
y  dirigiéndose  á  Martin  le  dijo: 

*  (Contintiari.) 


DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ  (1). 


Annqne  en^olpa  y  error  fui  codcebido, 

Y  fui  nacido  ea  culpa,  y  en  oecado, 

Y  desde  que  nací ,  Dios ,  te  he  ofendido , 

Y  he  sido  inobediente  á  tu  mandado; 
Aunque  como  traidor  he  delinquido 
Contra  ti ,  gran  Señor ,  que  me  has  criado, 
Aunque  es  tan  grande,  y  tal  ni  desvario. 
Dulcísimo  iesis,  en  ti  confio. 

Aunque  me  esté  el  castigo  amenanndo 
De  las  terribles  penas  del  infierno, 

Y  aunque  el  demonio  vil  me  está  acosando, 
Prometiéndome  dar  tormento  eterno ; 

Y  aunque  mi  vida  ya  se  va  acabando, 

Y  veo  que  be  vivido  sin  gobierno, 

Y  aunque  he  sido  cruel,  traidor,  implo, 
Dulcisimo  lesos,  ele. 

Aunque  sé ,  rey  inmenso ,  en  quien  espero , 
Que  eres  en  tu  juicio  riguroso , 

Y  aunque  sé  en  el  dia  postrimero 
Ras  de  bajar  airado  y  muy  furioso;. 

Y  aunque  sé  que  eres  justo  y  verdadero, 

Y  yo  á  ti  fementido  y  alevoso. 

Si  lloro,  y  del  pecado  me  desvia ,    • 
Dulcísima^  etc. 

Poder  tienes ,  Seflor ,  para  salvarme ; 
Poder  tienes,  Señor,  para  admitirme; 
Poder  tuviste ,  Dios ,  para  e^pnme, 
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Y  del  denxffiio  pérfido  eximirme  : 
Poder  tienes ,  Señor ,  para  librarme , 

Y  poderoso  ñilste  en  redimirme; 
Ypoes  es  tanto  y  tal  tu  poderio, 
Dalcisiaio,etc. 

Td  dÍTina  palabra  me.ascgnra 
En  que  dices ,  Señor ,  que  er^toda  bora 
Que  se  volviese  i  ti  cualquier  criatura 
Coa  fé,  j  con  contrición  que  el  alma  adora , 
Que  con  braios  abiertos  de  dulzura 
Recibirisel  alma  pecadora. 
1%  esta  ret^talabra ,  en  la  cual  flo , 
Oulcisimo ,  etc. 

Porque  DO  me  pAtorbe  el  grande  «slruendo 
De  las  fuertes  cadenas  infernales , 
Que  parece  que  ;a  las  voy  oyendo 
Por  mis  graves  delitos  y  mis  males; 
En  tus  manos  sagradas  me  encomiendo , 
Jesús ,  gran  redentor  de  los  mortales , 
Porque  sé  que  eres  Dios  clemente  y  pió , 
Oulcisimo,  etc. 

Y  vos ,  Virgen  de  culpa  no  miyicbada , 
Has  santa  que  los  santos,  y  mas  digna , 
Del  Padre  Eterno  hija  ligalada , 

Y  de  sa  bijo  madre ,  i  quien  se  inclina 
Del  Espíritu  Santo  esposa  amada ; 
Pues  tenéis  tantas  prendas  de  divina 

Y  tanto  os  am&  Dios,  y  sois  tan  mía , 
Rogad  por  mi,  purísima  Maria. 

Ay  Virgen  santa ,  nuestra  gran  Señora , 
Que  hallo  en  el  discurso  de  mi  vida 
Mo  haber  vivido  en  Dios  tan  sola  una  bora , 
'  Por  donde  el  alma  teme  esta  partida. 
Has  Virgen ,  siendo  vos  mí^otercesora , 
No  teme  el  alma  mia  ser  perdida ; 

Y  pu^  el  alma  en  vos  espera  y  fia , 
R(^a  por  mi,  dulcísima  Maria. 


que  con  mentidas  raxenei , 
cortando  aj  ingel  las  alas 
menospreció  sus  amores  I 
I  Maklitg  el  zagal  que  luego 
huyó  coa  paso*  veloces ; 
maldito  aquel  miserable 
que  en(fe  las  ramas  se  eseoiji^  I 

Y  ella  con  ojos  llorosos 

le  vid  perderse  en  el  bosque, 
llevándose  su  esperanza , 
su  paz  y  sus  ilusiones. 

Y  le  llama ,  y  no  contesta 
aquel  corazón  de  Jmnce ; 

y  luego  i  su  madre  acode, 
ysumadre^nolajjyt. 
Desde  aquel  dia  i  la  fuente 
viene  cuando  el  sol  se  pone-, 
y  alli  en  silencio  y  amargas 
sos  tristes  ligrimas  corren^      • 
•  y  el  seno  sin  corazón 
se  agita  al  pensar  el  nombre 
del  que  no  teniendo  pecho 
se  llevó  dos  corazones. 

Josa  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 


a(dQi¿üa<aa. 


Muy  trist^  te  pastoreilla , 
la  del  semblante  de  flores, 
b  envidia  de  las  zagalas 
y  la  gloria  de  los  hombres; 
En  nieve  el  carmin  lroca(k), 
suelto  el  cabello  en  desorden, 
entre  suspiros  derrama 
perlas  que  el  suelo  recoge; 
y  llorosa  se  encamina 
con  pies  turbados  al  bosque , 
que  allí  se  dejó  su  alma , 
que  alli  perdió  sus  amores. 
Al  pié  de  una  fuentecilla 
que  murmura  entre  los  robles, 
y  lleva  arenas  de  oro 
bajo  verdes  pabellones,    - 
en  nn  árbol  de  alta  copa 
y  de  corteza  deforme 
apoyó  la  blanca  espalda 
para  llorar  sus  dolores. 
Y  alli  el  céfiro  que  un  día 
escuchó  tiernas  canciones, 
agitando  sus  cabellos , 
oyó^amentables  voces: 
qae  en  una  hermosa  mafiana ,  • 
dando  envidia  al  sol  sus  soles, 
Tino  por  agua  á  la  fuente... 
I  feliz  si  muriera  entontes! 
(Cuánaleg^,  de  Jas  «ves 
oyó  los  trinos  acordes , 
y  hoy  á  ^  quejas  tan  solo 
la  tortoliUa  resp«nde  1 
I  Maldito  el  zagal  erael 


iQoé  es  lo  qae  espresan  estu  seis  fisonomías? 


Director  j  prepieurio.  D.  Ángel  Fernandez  á»  los  Illos. 


L 


lbdrM.—Iaip.  dol  Sraiiiii»  t  litmios»,  i  urgo  úc  U.  G.  AlhaabT*. 
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MI  VIAJE 

A  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR.   * 

tEfiURD*  PARTE.     - 
■-      ..  I.       •        ' 

mmim  DI  |inau.— REGRESO  k  paüavá. 

SetietiAre,  184i. 

He  tenido  jf  octsion  de  eoctreeer  la  sama  bellea  de  las  regiones 
ecoatorial^;  pero  existe  uo  izote  temible,  que  tiene  durante  ciertas 
temporadas  etf'continu»  zozobra  á  sus  habitantes...  No,  no  aludo  al 
timiló  negro  ni  á  las  tremendas  tempestades,  ni  i  los  aseladores  hu- 
racanes, ni  á  las  inundaciones  en  cierta  época  del  año  de  tanto  gi- 
gante rio...  i  ningjino  de  estos  accidentes  mereSero,  sino  álos  íit- 
cnentes  lemdiom..'.  ;  no  pocos  Ummotot... 
•  *  Cuancto  el  conocido  sabio  geógrafo  Mr.  Humboldit  Tisitd  la  cordi- 
Uert  de  los  Andes,  observó  que  estaban  socavados  e'stos  montes,  y 
validñó  para  lo  venHero  que  se  aumentaría  el  némero  de  sus  volca- 
Bci  (qoe  asciendes  hoy  día  i  noYenta  y  siete  de  aire  y  fuego),  y  que  se 
operarían  teiriblea  cataclismos  en  sus  titánicas  cumbres. 

Sos  entrañas  encierran  portentosas  riquezas  en  minerales,  y  mu- 
cbu  materias  bitnminosas  ¿  inflamables,  las  cuales,  chocando  entre 
ti,  le incendian,  y  estas  llancas  subterráneamente  comprimidas,  bus- 
can desabogaderos  por  mil  parles  á  la  vea  á  aquel  formidable  tártaro. 

El  rayo  impone,  las  tempestades  en  el  mar  amedrentan,  las  fieras, 
iconetiendo  al  hombre  en  las  selvas,  asustan,  es  muy  cierto;  pero  es- 
tai  ion  ewas  naturales  si  se  quiere ,  y  el  hombre  c9n  sa  denuedo  y 
Mindutria  Jogra,  lucbando  contra  estos  peligros,  vencerlos  y  sobre- 
pmeneáeUos.      .      '  * 

,  Mas  ayl...  guárdate  de  kn  («rremofotl...' traspalan  elcircnlo  de 
le'ntartl ;  loa  teoómenos  que  bo  se  «spiican ,  pero  cuja  considera- 
cioo  pasma  y  anonada ;  es  la  manifestación  de  la  ira  de  Dios  golpean- 


do airado  con  su  divina  planta  sobre  este  mundo  sublunar  que  úm 
de  escabel  á  su  celeste  solio!... 

¿Quién  ha  esplicado  con  puntual  exactitud  las  verdaderas  causas 
de  los  terremotos?  j La  ciencia!  jNombre  vano:. ciencia  de  conjeturas 
aun  mas  que  la  de  las  estrellas!...  Para  conirarestar  los  estragos  de 
los  terremotos  son  igualmente  impotentes  la  impavidez ,  la  destreza, 
la  industria,  el  valor  ó  Ja  fuga:  el  desquiciaftiiento  que  producen  es  tan 
ajeno  í  todo  lo  natural,  y  \^n  aterradora  la  vez ,  que  hace  sucumbir 
los  espíritus  y  flaquear  los  ánimos  mas  denodados. 

Un  tímido  pajarillo,  aprisionado  en  liviana  Jaula ,  suspendida  con 
largo  y  frágil  hilo  en  el  centro  de  una  elevada  y  anchurosa  bóveda,  y 
que  á  deshora  se  llegase  .una  mano  desapiadada  columpiándola  bárba- 
ramente en  todas  direcciones  hasta  liacerla  trizas  contra  las  paredes, 
concluyendo  por  romperse  el  hilo  y  pulverizarse  la  jaula  en  su  caí- 
da... si  no  moría  el  pobre  pajarillo,  icmü  no  serla  de  aflictiva  ih  posi- 
cíodT...  Pues  parecida  es  la  del  hombre  en  un  terremoto,  y  aun  mayor, 
<u  tribulación.  • 

-  Yo  tuve  que  esperimentar  las  sensacioDes.que  tan  desaliñadamente 
bosquejo,  por  vez  primera  en  Guayaquil...  estaba  en  vísperas  de  aban- 
donar sus  playas;  dormía,  serianfomo  las  dosde  la  madrugada,  cusn- 
cfl^ desperté  azorado  al  clamoreo  de  las  campanas  y  á  los  gritos  de  todo 
un  pueblo,  que  hacia  resonar-en  las  catas,  en  la  tierra,  en  el  mar,  y  por 
los  aires,  ^  fatídico  grito  de  temblooor  III...  Las  vigas  de  mi  aposento 
crugian ;  los  muebles  y  las  paredes  parecían  estar  borrachos;  un  vér- 
'ligo  se  apoderó  de  mi  espirito  (todo  esto  pasa  en  infinitamente  menos 
tiempo  de  l(f  que  se  tarda  en  decirlo,  cnanto  mas  escribirlo);  yo  traté 
de  enseñorearme,  y  lo  mas  pronto  que  pude  me^  envolví  en  Ai  bata,  abrí 
presuroso  la  ventana ,  y  me  abalancé  á  una  galería  qne  teníamos. 

Napoleón,  si  no  me  engaño,  dijo  que  el  hombre  mas  valiente  es  aquel 
qu^mejor  sabe  dishnular  el  miedo,— me  precio  pues  de  haberlo  diámu- 
lado  (no  mas)  en  aquella  ocasión,  porque  pretender  qne  no  lo  hubiese 
esperimentado  fuera  mentir,  y  no  hay  para  qué:  Un  hombre-podrí  no 
temer  i  otro  hombre ,  pero  no  poDrá  prescindir  de  temblar  ante  el  poder 
de  Dios. — cElprincipio  de  la  sabiduría  es.el  temor  de  Dioa:i— luego  re- 
comienda i  todas  luces  el  mortal  que  lo  posea.  • 

Tenia  miedo,  en  fio;  pero  no  pude  menos  que  de  reírme  en  medio  d« 
aquella  tribulación,  al  distinguir  en  la  calle  dos  hombres  de  pié  en  me- 

•     14  OE  UTO  DE  ISM.        . 
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djp  de  una  porción  de  maje.-es Indias  en  (raje-de  cama...  pidiendo 
misericordia  y  golpeándose  los  pechos:  i  todo  eMo  el  timblor,  que  solo 
durara  pocos  segundos,  ;a  había  pasada  hacia  rato;  pero  no  á  ellas  d 
snsto,  ni  lampoeo  á  aquellos  dos  hombres,  que  hacian'ia  figura  mas  gro- 
tesca y  el  mis  raro  contraste  del  mundo.       ■  .     ' 

El  ono'era  Mr.  J....,  un  caballero  francés,  mi  compaSero  de  posa- 
da; el  otro  era  el  fondista:  este  pequeño  y  espantosamente  grueso,  el 
otromay«lto  y  muydelgado;  fmbosen  traje  dt  dormir;  el  fondista, 
qne  usaba  peluca,  no  había  tenido  tiempo  de  ponérsela,  y  Mr  B...  lle- 
vaba un. pañuelo  á  guisa  de  turbante,  que  se  ponia  para  sujetar  los  ri- 
zos de  su  melena,  ^iueenvolvia  por  las  noches  con  papeles:  Mr  B.,.  me 
,  preguntó  qué  hacia  en  mi  balcón  y  p«r  qué  no  bajaba. 

—'Amigo  mío  ( le  contesté)  ya  no  hay  temblor,  y  do  veo  la  raiOD  de 
«o  volverme  i  li  cama. 
—Alabo  la  frescura!  A  la  camal-. ..  á  la  playa!! 
— Si,  si,  á  la  playal...  rtpitió  el  fondista,  y  ambos^  preparaban  á 
echar  á  andar  con  ese  atavio. 

Yo  les  'detuve,  observindoles  que  pensarían  que  se  'habían  esca- 
pado de  alguna  casa  de  locos,  }  que  eptrasen  i  vestirse;  el  fondista  se. 
convenció,  pero  He.  B...  declaró  que  él  no  traspalarla  el  nínbral  de  la 
puerta  para  dentro,  porque  resentida  la  casa  (que  no  era  de  las  mas 
nuevas)  por  aquel  temblor,  podría  venir  abajo  si  repetía  (como  repitió 
seis  veces  eif  aqueN^madrugada);  y  que  asi  él  prefería  estar  desnudo 
y  vivo,  que*  no  muerto  y  vestido.— Me  instó,  y  me  hizo  caer  en  Ja  ten-, 
I  tacion  de  acompañarlo;  véstíDie  por  completo,  y  le  bajé  su  ropa  á  la 
calleónos  fuimos  al  malecón  i  orillaste  la  ría,  y  cuál  fué  mi  sorpresa 
al  ver  un  paseo  concurridísimo  de  damas  y  cábialleros  (mas  que  de 
trapillo  ciertameate  :  brillaba  la  luna;  ni  una  rifaga  de  aire  se  sentía, 
de  modo  que  la  atmósfeía  era  sofocante. — No  fué  un  terremoto  consu- 
mado; pero  seis  temblores  mas  se  esperimentaron,  que  se  anunciaban 
d^  antemano  por  un  ruido  sordo  como  de  pesados  carruajes  que  se  oyen 
•  en  lontananza,  y  otrasiseñales  precursoras.  Hasta  de  dia  muy  claro 
nú  fueton  retiráoJose  los  paseantes  con  sus  desordenadas  vestimentas; 
nosotros  regresamos  á  nuestra  fonda. 

El  dia  último  de  setiembre  se  botó  al  agua  la  nueva  goletilla  bau- 
tizada con  el  nombre  de  Adela,  y  i  principios  de  octubre  me  embarqué 
en  él  de  regreso  á  Panamá... 

Desde  la  cubierta  de  aquel  velero  barco  tributé  mi  postrimer 
adiós,  búmedoj  los  párpados,  á  aquel  suelo  donde  dejaba  á  mi  madre 
y  demás  familia ;  abandonaba  la  gentil  América  para  tornar  á  ver  la 

caduca  y  civilizada  Europa Adiós,  Guayaquil, .adiqs!...  con'tus 

poético^  bastantes,  tujhamacasy  tus  cabalgatas  nocturnas  Je  apues- 
tos jóvenes  ,  que  con  sombreros  de  jipiiapa  y  finísimos  ponchos  de  lana 
blanca ,  «llevando  algunos  en  el  pecho  la  cruz  roja  de  alguna  orden 
caballeresca  ó  militaale,' vistos  á  distancia  y  á  la  luna,  semejaban 
eseuadrones  de  templarios. 

Adiós,  ecuatorianos!...  mi  estancia  entre  vosotros  ha  sido  corta; 
pero  las  gratas  reminiscencias  que  de  vuestro  suelo  hospitaJario  con- 
servará mí  corazoa,  serán  duraderas!  Amparad  i  los  míos,  que  per- 
manecen entre  vosotros,  á  quienes  tan  bien  habeii  acogido;  es  la 
última  recomendación  que  os  hace  mí  filial  amorl 
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PiMAaA.— TEMPESTAD.— COSTOHBfc.—CBACSES. 

•  Octubre,  1848. 

A  los  ocho  dias  (j^  navegación  anclamos  en  la  bahía  de  Panamá^ 
'donde  entramos á  mediodía  sin  velamen,  rotos  los  cables,  desmante- 
lada el  flamante  buque ,  que  á  palo  seco  había  andado  doce  nudos  ptr 
hora  de  la  corredera  (cuatro  leguas),' impulsado  por  un  viento  desen- 
cadenado y  un  temporal  deshecho;  rudo  «streno  fué  aquel  patela 
linda  goletilla ,  la.  cual  supo  ,»á  pesar  ;le  todo,  como  ligeit  alción, 
aalvarse  del  furor  de  las  embravecidas  olas. 

En  fin ,  está  fondeada  Adela.  Nosotros  los  pasajeros  saltamos  en 
tierra  luego  que  se  aplacó  el  temporal,  y  nos  hospedamos. 

Al  anochecer  descaigo  otro  nublado,  y  mas  tarde  uaa  tempestad 
Un  borrosa  estalló,  que  sem^'aba  la  destrucción  de  Ninive.  Los  rayos 
caían,  cometiendo  estragos,  y  los  tcueoos  hacían  temblar  á  la  ciudad 
hasta  ea.  sus  cimientos.  Yo  me  había  acostado  ya ,  porque  estaba 
cansado  y.me  había  de  preparar  para  emprendec  á  las  cuatro  de  la 
mañana  la  molesta  jomada  dellstmo  de  Darien  hasta  Crüzea^  pero 
me  hab«  de  levantar,  porque  además  de  la  tempestad  oi  de  repente 
unos  llantos  tan  estrepitosos,  producidos  por  unas  mujeres  en  la  casa 
de  enfrente,  que  me  alarmaron  seriamente;  me  informé  de  aquella 
•algarabía  por  un  criado  negro ,  quien  me  dijo  con  mncba  flema : 

— No  es  nada ,  mí  amo ;  es  que  se  ha  mu^'o  un  rico  en  esa  casa, 
y  Uorao  anas  negras  ilquíladas.  En  efecto,  siguiendo  la  «sanza  del 


país,  hablan  alquilado  para  pUiiderta  (que  es  el  nombre  que  dan  * 
esas  lloronas),  á  diez  ó  doce  iiylias  y  negÁs  para  mesarse  los  cortos  y 
crespos  cabelloe,  y  aullar  con  sonido  lastimero  sobre  el  cadáver, 
alborotando  todo  él  barrio,  porque  no  era  fácil  que  jlsrasén,  en«*ista  - 
de  que  nada  sentían  Sacia  aqud  muerto,  á  quien  en  vida  ni  iiabitD 
aborrecido  ni  amado. 

De  vez  en  cuando  las'  plañideras-se  v^ían  obligadas  á  reponer  gqs 
fuerzas  con  un  traguito  de  caña ,  lomaban  alienjos,  y  continuaban  su 
batahola  cual  furias  del  averno. 

•  Finalmente,  á  media  noche  el  Kielo  aplacó  sus  iras,'  brillaron  lis 
estrellas,  y  se  inmquilízó  el  barrio  (porque  también  duerme))  la^ pla- 
ñideras). Gracias  á  esto,  yo  pude  también  descansar  en  mí  lecho  de 
peregrino  hasta  las  cinco,  que  me  levanté  y  münté.sobre  la  arrogante 
muía  que  debía  de  llevarme  en- aquel  dia  á  Cruzes:.tend¡  mí  vista  á  la 
casa  mortuoria :'  sus  ventanas  permanecían  todas  cerradas  coa  las 
celosías  también ,  las  cuales,  ineiguiegdo  otra  costumbre  del  país,  no- 
hablan  de  volverse  á  abrir  por  lo  menos  en  cuatro  meses:  y  no  hibia 
de  presentarse  á  ellas ,  ni  menos  en  la  calle,  la  familia  ealiil^. 

La  jornada  del  Istmo  la  describí  en  la  primera  parte:  por  no  isp«-  * 
tir  lo  mismo  diré  que  llegamos  tarde  y  ^nsaáos  á  Cruzes,  puerto  de 
embarqqf  para  el  rio  Chagres.  Cené  lo  qu$  llevaba  á  prevención,  y 
ocupé  una  hamaca  de  estera  fina,  colgada  de  una  vigif  en  una  cabala; 
allí  dormi  un  sueño  reparador  sin'desnudarme,  hallándome  perfecta- 
mente díspuestoá  la  mañana  siguiente,  que  entré  en  una  canoa,  donde, 
como  Íbamos  á  favor  de  la  velocísima  corriente,  en  ui)  solo  dia  llega- 
mos á  Chaires;  fuimos  volando  materialmente.  ■         *    .        ^ 

Por  único  buque  fondeado  enChagres  so  veia  un  bergaatin  Cer- 
cante norte-ameri  cano,  qushabia  ido  á  cargar  pieles;  no  habla  podido' 
zarpar  á  causa  de  haberse  muerto  seis  hombres *de  los  doce  que  com— 
ponían  la  tripulación;  solo  el  capitán  y  el  contra-maestre.habian  per- 
manecido sanos;  los  restantes  estaban  enfermos  y  ño  twdian  darse  á 
la  vela  basta  convalecer  algún  tanto  y  cobrar  suficientes  fuerzas  para 
poder  ma  niobrar  á  bordo. 

Mi  detención  pues  en  aquel  punto  fué  de  cuatro  dias,  que  paaé 
en  compañía  de  aquel  alemán  que  ya  conocen  mis  lectores;  era  hom- 
bre que  lo  entendía,  f  de  gran  prestigio  entre  aquellos  naturales,  se- 
mi-salvajes  si  se  quiere,  por  una  parte,  pero  al'mismo  tiempo  de  ín- 
dole buena  y  de  costumbres  dulces  y  religiosas.'  9 

Una  tarde,  la  tercera  de  mi  arribo,  bebíamos  um  botella  de  cer- 
veza el  bueno  del  alemán  y  yo,  cuando  entró  un  n^gro  de  pocos  años, 
todo  azorada  y  pálido  (como  un  negro  puede  ponerse),  y  enseñando  la 
mano  izquierda,  que  tenia  algo  hinchada,  se  acercó  ^  nosotros  llorando; 
—¿Qué  te  pasa?  le  preguntamos.  , 

—Que  me  acaba  de  morder jina  culebra. 

Otras  personas  estaban  presentes  y  opinaron  que  la  picadura  era 
mortal. 

'—Nada  de  eso,  dijo  el  alemán  stf cando  de  un  baúl  una  cajíta;  pero  - 
no  debemos  perder  un  momento.  Abrió  la  caja ,  y"  tomando  de  ella 
una  cinta  le  hizo  al  negrito  dos  ligaduras  fuertes,  la  una  cerca  de  la 
primera  articulación  del  dedo  herido,  la  otra  en  el  puño;  después  pidió 
un  vaso  de  viho,  y  sacando  de  la  misma  cajíta  veiniicuatro  granos  de 
sal  volátil  de  víboras,  los  mezcló  con  el  víiio  y  se  lo  hizo  tomar  al 
negrito,  con  el  objeta  de  provocar  fuertemente  la  traspiracioir;  pero' 
al  cabo  de  quince  minutos,  no  habiendo,  conseguida,  su  intento  por 
completa,  le  administró  un  caldo  bien  caliente  compuesto  cbn  yemas 
de  huevo  y  nuez  Bwscada,  con  el  que  sudó  copiosamente  y  quedó  det 
todo  bueno. 

Aquellas  buenas  gentes  no  se  sorprendieron,  porque  hacia  tiempo  ' 
que  tenían  al  alemán  por  un  Meriín;  pero  yo  le  manifeMé  que  me  me-  . 
recia  la  opinión  de  un  Esculapio. 

—No  señor,  me  dijo,  he  leído  un  poco,  y  después,  que  tengo  macha  " 
esperiencia  de  estos  países.  Una  vez  cazando  pisé  inadvertidamente 
una  culebra,  y  me  picóen  un  pié;  á  los  pocos  momento»se  ma  hincbi: 
¿qué  hacer  en  tal  conflicto?  No  tenia  mas  que  mí  frasoo  d^pólvor^y 
piedra  y  eslabón:  aplíquéme  en  la|herida  una  poca  de  pólvora,  lépreodí 
fuego,  y  me  cautericé  la  herida,  cortando  la  a(^on  del  veneu)  en  la 
masa  déla  sangre.  • 

-^s  bueno  saberlo. 

— Considere  V. ,  continuó  el  alemán ,  que  en  este  pais  de  tigres,  • 
caimanes,  jejenes,  niguas,  culebras,  víboras  y  alacranes ,  está  uno 
en  continua  esposicion,  y  es  preciso  estar  preparados.  Para  las  morde- 
duras y  picaduras  ponzoñosas  hay  los  "dos  remedios  que  le  indiqué  á 
V.;  el  otro  para  mordeduras  de  Seras  y  de  culebras  es  muy  conocido 
ya,  y  el  del  hierro  caliente  aplicado  á  la  herida.  También  és  muy  bueno 
chuparla  en  el  jicto  y  escupir  el  veneno;  pero  esto  pocos  pueden  to.y 
corlo,  porque  causa  mucbo  asen, 

Pero  volviendo  al  hierro  caKent^  el  primero  qne  puso  en  priet|(a     * 
esta  prueba  fué  el  fam9So  Boyle  (á  pesar  de  lo  humano  que  dicen  que 
era).  Estando  una  vez  discurriendo  con  un  médico  sobre  los  veneqps, 
b  dijo  que  Creta  bueno  contra  el  de  la  víbora  el  remedia  que  be  índi- 
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etdo;  «I  médico  se  burló  d4,su  proposieion, ;  ^yle  se  reiiiiti¿.á  la  fs- 
'  («ríeticia;  fiero  no  en  ningún  animal,  cottb parecía  natural,  sino  en  un 
iMQbrerÁnTiDoseen  precio  señalado  con  un  meidjgoque  quiso  ganar 
alfoo  dinero  con  esposidon  de  su  vida ,  el  fhial  se  dejó  morder  de  una 
Tibora  á  presencia  del  médico.  Hiacbóeele  luego  mucho  la  mano;  está- 
te de  pr«veoeioo  puesto  al  fuego  un  cuchillo:  tomóle  Bo;Ie,'v  aplicóle 
ili  herida  por  espacio  de  diez  minutos;  la  hinchazoii ,  qu%  iba  cre- 
ceodo,  paró  de  repente ,  pert  sin  disminuirse  por  entonces. 

Desde  que  aquel  mendigo,-  que  se  acreditó  de  bárbaro,  vio  que  su 
aano  Bd  se  le  bincbaba  mas ,  pidió  que  le  diesen  su  dinero  y  volvió 
■117  eontento  las  espaldas.  AÜSdese  de  testimonio  del  mismo  6uyle, 
qae  iqoel  mendigo  ganó  después  mucho  dinero,  dejándose  morder  de 
•rikRas ,  tieiQprftque  algún  furioso  le  queria  pagar  bien ,  teniépdo  se- 
pmo  sn  remedio  en  el  hierro  caliente.  *  ~  ' 

— Difame  V.,  alnigo,  pregunté  al  alemán,  ¿esas  mordeduras  7  pica.* 

.  darás  sod  siempre  necesariamente  mortales* 

— No  seSor;  lo  son  las  menos  veces:  consiste  en  que  muerdan 
coa  mas  6  menos  rabia.  Toda  la  venenosidad  de  esas  sabandijaaestá 
cgelaet»daniorder,y  en  queaquella'violenta  agitación  de  los  espi- 
ntBi,  que  en  estos  animales  produce  su  rabiosa  saña,  cuando  muerde' 
tt  caando  hace  todo  el  estrago  S«  ha  visto  que  animales  que  no  son 

'  Tcgeoosos  empouzoñan  tal  vez  con  la  mordedura  como  estén  agitados 
detmi  ectra»rdinarí&  ira.  En  las  memorias  de  Trevouse  me  acuerdo  de 
baber  leído  dos  easol de  estos:  000,  de  un  gallo  que  estando  en  choque 
abicAo  eon^)tro,  picando  á  ud'  hombre  le  causó  una  hidrofobia  mor- 
tal :  y  otro ,  de  un  joven  que  en  un  acceso  de  cólera ,  mordiéodost  el 
dedo  segundo  de  la  man* ,  se  envenenó  del  mismo  modo  que  si  le  bu- 
bjen  mordido  un  perro  rabioso.     « 

Al  sigaient;  dia  de  esta  converueion  me  (tespedl  del  alemán,  i 
qoieo  ya  me  btbia  aficionado ,  y  nos  dimos  á  la  vela'  parir  Kingston. 
Peorq  de  prado  t  torres. 


EL  MERO  DE  SIUAN. 


I. 


A  mediados  del  estío  if  1823  nna  joven  de  catorce  á  quince  años 
■Ea  una  mañana  del  parque  de  un  castillo  situado  á  orillas  del  lago 
de  SJ^jan  en  la  Qalecarlia.  La  naturaleza  estaba  entonces  en  todo  su 
eq>leBdoT;  las  nubes  y  los  hielos  del  largo  invierno  que  todos  los  años 
deMdteste  pais,  hablan  desaparecido  completamente;  una  porción  de 
islotes  geverdecian  en  medio  del  lago;  las  praderas,  sembradas  de  flores 
de  todos  matices,  formaban'á  lo  largo  de  la  ribera  frescos  y  risueños  ta- 
pen rodeados  por  las  sombrías  florestas  de  abetos  y  las  rocas  de  gra- 
aito  que  encadenan  el  valle:  por  todas  partes  la  vejeitcion  rica  y  po- 
detoia  parecía  qoe  se  apresuraba  á  aproveí:harse  de  los  cortos  instan- 
tes cenaedidos  i  so  desarrollo  en  un  clima  poco  favorecido.  Admirada 
de  la  beiieu  de  este  espectáculo,  y  atraida  por  el  encanto  de  magoi- 
Seoa  pantos  de  vista  que  variaban  i  cada  paso  que  daba ,  la  joven  se 
alejó  insensiblemente  del  castillo,  subió  una  colina,  y  llegó  á  orillas  de 
■n  bosque,  lejos  de  todo  sitio  habitado.  Las  flores,  esténdldas  con  profa- 
tioa  por  algunos  senderos  apenas  trazados ,  atestiguaban  que  los  babi- 
taales  del  valle  se  dirigían  pocas  veces  por  aquel  lado  de  Siljan.  El 
«ansancio  sacó  i  la  bella  paseante  de  so  arrobamiento,  y  entonces  se 
apercibió  de  la  soledad  en  que  se  encontraba  y  del  silencio  que  reinaba 
a  fo  alfededor;  sintió  un  movimiento  da  terror  i  la  vista  de  laspro- 
fandas  ainaosidade»de  la  floresta ,  cuyos  árboles ,  cercanos  los  unos  i 
los  otros,  se  elevaban,  confuncjiendo  su  follaje  impenetrable  á  los  rayos 
M  aol.  Ya  se  preparaba  á  Nalver  atrás  p^ra  dirigirse  á  la  orilla  del 
lago ,  cuando  oyó  un  gemido.  Su  corazón  se  puso  i  latir  con  tal  vio- 
leaeia,  que  se  rió  precisada  i  pararse:  «e  dejó  caer  mas  bien  que 
Kalane  en  un  pedazo  de  roca ,  y  sus  ojoa  permanecieron  fijos  en  la 
yarte  del  bosque  de  donde  la  parecía  que  babia  salido  el  gemido.  De 
líente  ve,  i  ¿osdentos  pasos  entre  los  árboles,  nna  forma  humana 
f«e Afilaba  los  brazos  como  para  hacer  señas,  y  oyó  distintamente, 
anaqne  prononeiadas  con  vos  débil,  estas  palabras: 
^-{ Cualquiera  qbe  seáis, en  nombre  del  cielo,  socorredmel 
La  imprminaqiir  al  pronto  produjo  esta  voz  en  la  pobre  joven  fué 
lal ,  que  cataban  estado  de  pedir  socorro  para  ella  misma ,  mejor  qoe 
ét  prestárselo  al  desgraciado  que  se  lo  imploraba.  Inmóvil  .sobre  la 
fieín  qa»la.sen|ia  de  asiento, 'y  de  la  que  la  parecía  imipsible  le- 
vafllam,  no  dejaba  de  mirar  al  hdtnbre  de'las  señas,  esperando  por 
íMtaatea  verle  laucarse  biela  ella.  Pera  reparando  en  seguida  que  se 
qoedaba  ea  el  mismo  sitio  y  cootinoaba  agitando  loa  brazos  en  señal 
4»  aagñatia ,  reflexionó  que  no  podía  ser  un  malhechor.  Una  nueva 
t  hecha  con  acento  lastímelo,  acabó  de  diiipar  su  terror.  En  fin, 


movida  á  compasión,  tnonQ  de  todas  sus  dudas,  y  fué  derecha  al  des- 
conocido. 

,  Este  estaba  sentado  á  la  entrada  de  una  gruta  que  formaba  dos 
partes  apoyada  una  con  otra;  en  sü  estremidad  superior  tenia  un  pié 
envuelto  en  unos  pedazos  de  lienzo  y  de  paño  qde  se  había  arrycado 
de  sus  vertidos ;  su  figura ,  pálida  por  el  sufrimiento ,  era  mas  intere- 
sante que  terrible;  entonces  la  j¿ven ,  olvidando  bien  pronto  su  loco 
temor,  sé  aprasuró  á  acercarse  á  él  y  preguntarle. 

— Soy  un  trabajador  de  minas,  uspondió;  ayer,  queriendo  hacer 
nn  hoyo  á  algunos  centenares  de  pasos  de  aqui',  me  caí  y  me  he  lasti- 
mado un  pié.  Tuve  bastante  fuerza  para  sufrir  el  primer  dolor,  y  me- 
dio arrastrando  llegar  i  esta  gruta,  en  que  mis  sufrimientos,  que  lle- 
garon á  hacerse  intolerables,  me  obligaron á^elenerme.  Esperaba  que 
una  noche  de  descanso  bastaría  para  restablecerme)  pero  esta  mañana, 
cuando  hé  querido  echar  á  andar,  mi  pié,  que  estaba  muy  inflamado, 
me  dolía  tanto,  que  me  cal  en  el  suelo  sm  poder  hacer  ningún  movi- 
miento para  levantarme.  (Juzgad  de  mi  posición!  al  verme  dete- 
nido quizá  por  mucho  tiempo  en  un  paraje' que  sé  que  se  pasan  dias, 
meses,  y  aun  años  sin  que  la  tierra  sea  hollada  de  persona  hQmana,y 
sin  haber  tomado  alimento  y  sin  medios  de  procnrarlo!...  Hi  única  es* 
peranza  se  cifraba  eh  que  la  casualidad  trajese  aqui  algún  viajero  per- 
dido... la  casualidad...  |  como  si  los  desgraciados  no  tuviqí^n  un  ciafb, 
un  padre  que  vela  por  ellos  1  Y  este  buen  padre  s«  ha  dignado  enviar- 
me uno  de  sus  ángeles  que  reanimase  mi  valor  abatido. 

La  joven ,  completamente  tranquila ,  contemplaba  coa  vivo  inte- 
rés la  noble  y  angustiada  flvnomla  de  aquel  bodibre  que  parecía  te- 
ner treinta  años ,  y  cuyo  lenguaje  revela  una  condición  mas  elevada 
que  la  de  un  simple  minero. 

'  —Vuestra  posición,  le  dije,  exige  pronto  socorro,  y  desgraciada- 
mente estamos  muy  lejo&de  la  casa  de  mi  madre ;  pero  os  prometo  no 
perder  un  momento;  esperadme  sin  inquietud;  volveré  acompañada 
de  algunos  criados  que  os  llevarán  al  castillo ;  mi  madre  es  buena  y 
compasiva  y  os  prodigará  cuanto  necesitéis,  y  no  dudo  que  muy 
pronto  os  encontrareis  en  estado  de  poder  volver  á  trabajar. 

—Me  resignaré  i  morir  si  es  necesario ,  señorita ;  pero  no  puedo 
aeeptac  la  hospitalidad  qoe  tan  generosamente  me  ofrecéis. 
—¿Porqué?  Is  preguntó  la  joven  adiiiirada.. 
— Porque  la  desgracia  es  contagiosa;  mejor  la  convendría  á  vues- 
tra madre  quizá  ver  arder  su  casa  que  darme  abriga  bajo  so  tacbo.      ^ 
■  — Pero  ¿quién  sois?  esclama  retirándose  un  pocQlajóven,  quesin- 
tí6>renacer'6u  temor. 

—Me  juzgáis  por  eWsentido  de  mis  palabras,  replicó  el  minero  con 
ana  triste  sonrisa ;  gracias  al  cielo,  mi  conciencia  está  tranquila ,  y 
lejos  de  tener  que  avergonzarme  de  mi  infortunio ,  me  cabe  el  derecho 
de  gloriarme...  Pero  os  lo  suplico*,  no  me  pidáis  mas  esplicaciones;  el 
secreto  que  me  obligáis  á  revelaros  no  es  mío  solo;  si  se  descubriese 
no  sería  mi  vida  la  única  c^prometida ;  piro  ¿qué  digo?  ¡  se  perde- 
rían cosas  mas  preciosas  que  la  existeacial  Si  debo  sentir  los  efectos 
de  vuestra  piedad,  ha  de  ser  en  este  mismo  sitio,  y  tan  discreta  como 
buena ,  el  primer  consuelo  que  deis  á  mis  males  ser^prometeime  no 
revelar  á  nadie  el  secreto  de  mi  retiro...  pero  después  de  lo  que  acabo  ' 
de  deciros,  ¿querréis,  os  atreveréis  á  venir  á  socorrerme  ?  * 

—Lo  quiero  y  moiatreveré ,  respondió  con  resolución  la  joven,  fas- 
cinada por  decirlo  asi  por  la  mirada  y  encanto  de  la  voz  del  minero; 
el  mismo  Dios  ba  escrito  en  vuestro  semblante  que  vuestra  alma  es 
incapaz  de  abrigar  malos  designios ,  y  que  se  puede  confiar  en  la  leal- 
tad de  vuestro  corazón.  Si  vuestro  oficio  es  minero,  vuestras  maneras 
y  vuestra  lenguaje  revelan  una  condición  mas  noble;  pero  yo  respe- 
taré el  misterio  de  que  os  place  rodearos,  y  os  juro  guardar  i  todos  el 
secreto  de  nuestro  encuentro,  aun  á  mi  misma  madre ,  para  quien 
nunca  he  tenido  nada  oculto.  Y  ahora,  decidme,  ¿qué  be  de  hacer? 
¿qué  deseáis  de  mi? 

—Dos  cosas,  señorita;  hoy  algunos  alimentos  que  me  permitan 
esperar  mi  curación ,  y  mtf  ana  que  reguéis  á  Dios  que  no  me  aban- 
done. . 

—Haré  mas  que  rogar;  volveré  aquí;  me  veréis  todos  los  días, 
basta  que  estéis  completamente  restablecido. 

Fiel  á  su  palabra,  la  joven  venia  todos  los  dias  ^  visitar  al  minero: 
y  cuantas  mas  veces  le  veía  y  oía;  adquiría  mayor  convencimiento  de 
que  babia  en  él  nobleza  de  sentimientos  y  de  linaje ,  y  entonces  creía 
crecer  sus  simpadas  hacia  él ,  porque  creía  socorrer  á  una  victima  y 
quizá  d  un  vengador  de  la  tiranía  qu»  pesaba  sobre  su  deigracíido 
'  pals^  Porque  la  Suecia  en  aquel  tiempo  gmia  bajo  el  yugo  de  Cbrís- 
tian  U  y  Carlota ,  est*era  el  nombre  de  mestra  joven  heroína,  lle- 
vaba aun  el  luto  de  su  padre,  el  valiente  Cronstedt,  uno  de  los  márti- 
res cuya  sangre  babia  inaugurado  el  advenimiento  al  trono  dt  aqoef 
principe  execrable,  denbminado  i¡  cruel. 

Una  mañana  que  Carlota  cumplía  por  la  déciaia  vez  au  caritativa 
peregrinación ,  reparó  que  su  protegido  estaba  inquieto  y  preocupado: 
aunque  se  apresuró  i  salir  i  recibirla  como  para  darla  las  gracias  por 
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'su  earacion,  eieuehfba  con  distracción  so!  puabieúes;  sus  ojos, 
constantemente  levantados  al  cielo,  pareciao  calcular  ;  medir  la 
marcha  del  sol;  de  repente  se  detuvo  y  esclamd:     '        •  , 

— Ha  llegado  la  hora:  Dios  nos  ayude  I  ,       . 

En  el  moment;  Hevó  i  su  boca  un  cuerno  que  tenia  en  la  mano, 
y  produjo  un  sonido  tan  prolongado  y  agudo ,  que  debía  resonar  basta- 
en  los  puntos  mas  retirados  de  los  valles  de  Siljan:  á  esta  señal  res- 
pondió un  segundo  sonido,  después  un  tercero,  y  se  oy^n  basta  sie- 
te, que  venían  de  lejos  y  de  distin^^s  direcciones.  El  minero,  todo  oídos, 
con  la  mirada  fija,  parecía  contarlos  con  avidez;  al  sétimo  su  mirada 
ara  radiante. 

—Alabada  sea  Dios !  esclama  con  alegria;  ¡nunca  deja  de  ayudarnos; 
-  este  es  un  feliz  presagio  para  ti,  mi  querida  patria  I 
Y  después,  volviéndose  á  Carlota : 

—Recibid  mi  despedida ,  seüorita :  llamado  pqr  on  deber  sagrado, 
es  preciso  que  abandone  estos  higares,  que  me  aleje  de  vos,  quizá 
para  siempre.  Quisiera  aittcs  de  separamos  ofreceros  una  prueba  de 
mí  reconocimiento ;  no  tengo  mas  que  este  anillo ,  que  era  de  mi 
madre;  dignaos  aceptarle,  para  que  os.recuerde  algunas  veces  al  pobre 
minero.  Permitidme  también  que  os  pida  una  gracia:  el  recuerdo  de 
vuestro  beneficio  está  profundamente  grabado  en  mi  corazón  para  que 
I  el  nombre  de  mi  bienhechora  me  es  aun  desco- 
dicboso  en  poderle  pronunciar  muchas  veces  en 
mis  oraciones. 


le«pueda  olvidar ;  pero  ( 
nocido ,  y  Rria  muy  dii 


'.^^- 


—Soy  Carlota  Cronstedt ,  respondió  la  jiven. 

— Cnnsledt  I  e«lama  el  minero ,  cuyos  ojos  chispeaban.  Cronstedt! 
¿seriáis  parionta  del  valiente  oRcüil  tan  «cruelmente  asesinado  por 
Christian  ? 

—Soy  hija  suya.    .    . 

— Oh  I  entonces ,  señorita  t  pedid  al  cielo  qoe  me  ayude ;  pedidle 
con  fervor;  los  manes  d^uestro  padre  os  lo  agradecerán. 

Carlota ,  en  el  colmóle  la  sorpresa ,  iba  fe  suplicar  al  minero  que 
S3  espliease ;  pero  ya  no  estaba  4  su  lado ;  al  volverse  le  vio  al<!iar*e  i 
toda  |*iesa  é  internarse  en  las  profundidades  del  bosque. 

Al  dia  siguiente  Carlota  empeté  i  comprenderlo  t«do ;  llegó  al 
eutillo  de  su  madre,  y  supo  que  el  estandarte  de  la  revolución  se  ha- 
bía desplegado  í  la  misma  hora  como  por  encanto  en  todos  los  puntos 
déla  Dalecarlia. 


.     •      "•       ••■ 

Seis  años  se  habían  pasado:  el  feroz  Christian  habia  sidb. arrojado 
del  trono ;  la  Suecia ,  reuofda  por '^1  i  la  Dinamarca,  se  babia- separad» 
y  elegido  rey  al  héroe  á  quien  debía  su  independencia ,  el  hijo  del 
dizque  de  Grispsbólm,  Gustavo  de  Wasa.  La  ambición  del  Kbertador 
de  la  Suecia  no  era  tínicamente  per  reinar ,  sino  por  sacar  á  su^iatria 
de  la  abyección  en  que  babia  estado  sumergida ,  y  restablecerla  en 
el  rasgo  que  debía  ocupar  entre  las  naciones  de  Europa.  Para  conse- 
guir este  objeto  era  necesario  ante  todas  cosas  hacer  desapa>ecer  ios 
numerosos  abusos  que  tenían  al  reinJ  sin  fuerza  y  sin  unidad.  Era  . 
una  reforma  peligrosa ;  pero  Gustavo.,  incapaz  de  retroceder  delante 
del  peligro ,  marchaba  con  paso  firme  por  el  camine  de  las  reformas? 
Los  pueblos,  por  desgracia,  m  comprenden  al  principio  la  intención 
\e  los  actos  concel)idos  y  ejecutados  en  obsequio  sOyo;  el  velo  de  li 
preocupación  les  ciega ,  y  sucede  algunas  veces  que  viendo  un  enemigo  . 
en  su  libertador,  responden  á  sus  laudables  esfuerzos  con  1os  peligros 
de  un  aborrecimiento  estúpido.  Los  dalecírlienses  sobre  todo,  otgvtr 
llosoe  de  haber  sido  los  primeros  en  levantarse  contra  Chñstlan,  te- 
nían la  pretensión  de  imponer  su  voluntad  al  jefe  que  ellos  mismos 
habían  colocado  en  el  trono:  indignados  de  ver  rechazadas  sosezt- 
genciasen  nombre  del  interés  general  del  país ,  se  sublevaron ;  pero  • 
sus  tentativas  se  estrellarog  contra  {aprudencia  vftrmeta.de  Gustavo. 
Ilustrados  por  la  razón,  ó  sujetados  por  una  represión  pron^,  la 
'mayor  pariese  sometieron,  y  aun  algunos  cooperaron  ^e  buena  fé 
i  1*  realización  de  los  proyectos  del  reformador ,  y  solo  le  quedaron 
que  temer  un  corto  número  de  faíiáticos ,  e^verdad ,  pero  tanto  mee 
peligrosos,  cuanto.'que  conspira ba%de  oculto.  Reunidoseo  junta  secreta, 
resolvieron  recurrir  al  asesinato  para  deshacerse  de  un  hombre  i  quien 
no  podían  combatir  abiertamen^.  La  suerte,  i  que  se  remitió  el  dor 
signar  la  mano  qoe  debía  herir ,  sacó  de  la  urna  el  nombre  de  Car&on, 
valientey  hermoso  joven,  metido  en  la  conspiración  mas  bien  por 
espíritu  de  familia  que  por  convencimiento.  Carlson  se  dirfgió  i  Sto- 
kolmo:  la  comisión  que  iba  i  desempeñar  le  horrorizaba ;  pero  obliga-  . 
do  por  un  juramento,  se  creyó  en  el  deber  de  cumplir  su  terrible  mi- 
sión. Una  revista  le  deparó  la  ocasión  de  acercarse  al  rey,  que  estaba 
en  medio  de  un  corro  de  oficiales,  algunos  de  los  cuales  llevaban  uní-' 
formes  mas  ricos  y  brillantes  que  el<>suyo:  Carlson  no  habia  visto 
jamás  á  Gustavo,  y  sé  engañó;  y  como  Jetemblója  mano ,  el  oficial 
&  que  se  dirigió  el  puñal  no  recibió  afÓrtcnadamente  mas  qoe  ana. 
ligera  herida. 

El  crimen,  por  no  haberle  consumado  no  dejaba  de  ser  capital;  ee 
arrestó  á  Carlson,  que  no  pensó  en  huir,  y  se  le  form4un  proceso. 

Cuando  se  supo  el  arresto  de  Carlson  sucedió  el  espanto  entre  loa 
conjurados  de  Siljan,  que  se  espatriaron  leíAiendo  las  rebelaciones.  Pero 
el  corazón  que  mas  cruelmente  fué  herido  fué  el  de  Carlota.  It  hija  de 
Cronstedt,  entonces  de  veinltun  años  y  una  de  las  tnas  bellas  y  mai 
ricas  heredera^  de  la  Dalecariia ,  era  la  prometida  del  desgraciado 
Carlson.  « 

En  cuanto  supo  el  crimen  del  joven  partió  para  Stokolmo,  decidida 
i  interponer  la  influencia  de  los  amigos  de  su  familia ,  y  á  sacrificar 
toda  su  fortuna,  sí  necesario  fbese,  para  llegar  hasta  el  rey  y  solicitar 
su  clemencia.  Carlota ,  sencilla  y  confiada  como  todos  los  comoaes 
rectos  y  buenos,  no  había  previsto  los  obstáculos  que  debía  encontrar 
en  la  ingratitud  y  el  egoísmo.  Los  amigdb  y  allegados  de  su  padre  1» 
acogieron  al  pronto  con  grandes  demostraciones  áe  alegría ;  pero  iw 
bien  les  esplicó  el  objeto  de  so  venida ,  coando  á  sus  protestas  de  ca- 
riño sucedieron, 'palabras  frías  y  reservadas.  Uno  solo,  aiostrando  mas 
virtud  ó  pudor,  no  afeó  su  empresa,  y  consintió  en  emplear  en  su  obse- 
quio el  favor  que  tenia  en  la  corte.  Pero  con  el  fio  de  conciliar  coa  m 
interés  personal  una  intervención  que  no  dejtiba>de  ser  peligrosa,  sa 
redujo  su  cuidado  á  entregar  en  manos  del  re y^  sin  apoyirlo,  un  me- 
morial firmado  por  la  joven.  * 

(>cho  días  pasó  Carlota  en  una  ansiedad  mortal;  al  noveno  la  en- 
tregaron una  carta :  no  era  Ja  respuesta  que  aguardaba  oon  tanta  ñn- 
paciencia ;  pero  al  reconocer  la  letra  de  Carison ,  se  sintió  conmovida 
por  el  presentimiento  de  alguna  buena  noticia.  No  fueron  del  lodo  de- 
fraudadas sus  esperanzas.  Cárison  la  escribía,  que  bahía  sabido  por  nn 
conducto  misterioso  su  llegada  á  Stokolmo,  y  que  al  mismo  tiei|po  le 
habían  prometido  facilitarle  aquel  mismo  dia- una  entrevista  con  aa 
prometida:  oue  en  su  consecuencia,  si  se  dignaHa  cohcederie  aquel 
momento  de  dicha ,  que  se  dqase  guiar  por  una  pif^na  qqe  iría  i 
buscarla  i  media  tarde.  '      - 

Dichosa  de  volverá  rer  una  vez  á  la  persona  de  quien  temía  ha- 
berse separado  para  siempre,  Carlota  se  sintió  diipnesta-á  te^mt  aí 
guia  que  le  indicaban.  A  la  hoA  señalada  se' presentó,  y  aon  gran 
sorpresa  de  la  joven  la  introdujo  en  el  palacio  del  rey.  '* 

—El  protector  oculto  que  se  interesa  por  nosotios ,  pensó  ella,  debe 
serón  personaje  poderoso:  debe  estar  eon  frecuencia  al  lado' del  rey, 
poetto  que  vive  eaia  pakeio;  permitid,  Dioi  mi»,  qoe  le  aim  de  tu 
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hnt  para  afetazar  el  perdoo  de  Carlsoof  ó  de  su  poder  para  salvarte. 

«Coiidncida  á  ana  «ala  retirada  de  palacio,  encontró  en  ella  á  su 
prmetido,  que  al  verla  dio  un  grito  de  alegría  y  cayóá  sus  pies;  pero 
bé  no  relámpago ;  su  vista,  iluminada  porla  dicha ,  se  nubló  al  mo- 
neólo, y  su  cabeza  cayó  melancólicameate  sobre  su  pecho.        • 

-^spennza  y  vior,  le  dijo  Carlota. 

— Valor,  la  respondió  Carlson,  le  tendré ;  pero  esperanza  no  hay 
.npguna ;  mis  juens  han  pronunciado  mi  sentencia  y  me  han  conde- 
udo.      -  ^ 

En  este  momento  eótr^  en  la  sala  una  tercera  persona;  i  su  vista 
aspado  coaleoer  Carlpt»  una  esclamacion  de  sorpresa.  Era  el  minero 
ifoieo  seis  aaos  antes  había  socorrido  en  el  vHle  de  Siljan;  llevaba 
alñúiuUmente  el  mismo  traje. 

— Veo  que  me  reconocéis,  señorita,  dijo  i  Carlota;  confieso  que  no 
M  hubiera  servido  de  nada  mí  memoria  al  volveros. á  ver;  habéis 
aecido/7  os  habéis  hecho  mas  hermosa  desde  que  nos  separamos;  piero 
«n  voesbamano  vw  ua  recuerdo  mió  que  me  ba  guiado  en  esta  oca- 


Carlota  presentó  su  mano  al  minero,  y  tenia  en  efecto  en  uno  de 
!«  pequeños  y  sonrosados  dedos  el  anillo  que  ¿I  la  habia  dado. 

—Le  habéis  conservado ,  señorita ,  y  os  doy  las  gracias;  yo  no  tenia 
mas  recuerdo  que  vuestro  nombre,  y  ya  veis  que  le  he  guardado  fiel- 
neate  cuando  vengo  á  veros. 

— Y  esta  ver,  dijo  Carlota,  no  me  ocultareis  ni  vuestro  nombre  ni 
voestro  rango ,  porque  lo  que  hace  seis  años  no  era  mas  que  una  sos- 
fecba,  ha  llegado  i  ser  hoy  una  certeza.  Si;  bajo  esc  traje  vulgar  se 
oealtaba  entonces  un  noble  desgraciado ,  y  hoy  se  oculta  quizá  un 
fr»n  poderoso.  Dejad  penetrar  en  mi  alma  un  rayo  de  esperanza  di- 
*  cijadome  que  no  me  engaño;  ahora  soy  yo  la  desgraciada ,  y  estoy  só- 
fora de  que  no  imploraría  en  vano  vuestro  apoyo. 

— Uo,  Carlota ,  tenéis  derecho  i  pedirme  Jo  que  queráis  y  yo  pueda 
eoaeedéroclo:  soy  Gustavo  de  Wasa. 

— ¡El  rejl  esclamarun  al  mismo  tiempo  Carlota  y  su  prometido. 

—Voestro  deudor  y  nada  mas  en  cuanto  al  presente,  replicó  Gus- 
Bvo  levantando  i  la  joven,  que  se  habia  echado  á  sus  pies.  Escucha, 
Catlwn,  conlionó  volviéndose  al  joven;  sé  que  eres  valiente  y  leal,  y 
lé  iambíen  qae  tu  nombre  es  querido  en  Dalecarlia ;  no  quiero  pues 
eaaeedtrle  una  deesas  gracias  á  medias,  que  dejan  subsistir  las  ma- 
titftmoatt,  y  que  muchas  veces  las  estimulan,  imponiendo  la  preci- 
iioa  4»  fingir  una  fiaiilud  i>ue  no  es  bija  del  corazón.  Entre  los  dos 


no  hay  término  medio;  es  indispensable  que  seamos  amigos  4  enemi-  ~ 
gos;  amigos,  toma  mi  mana ;  enemigos,  toma  esa  espada -y  d>spon  de 
mí  vida,  que  tío  me  pertenece  ya^  puesto  que  se  la  debo  á  tu  prometida. 

Al  hablar  asi  Gustavo  señalaba  con  el  dedo  una  espada  desnuda 
que  estaba  sobre  una  mesa;  pero  ya  flerlson  estaba  á  sus  pies  estre- 
chando su  mano  éntrelas  suyw,  basándolas  ^e  lágrimas,  y  esclaraó^ 
con  voz  entrecortada:  ^^^ 

—Toda  "tai  sangre ,  basta  la  última  gota  por  tos,  señor  I  Y  antfs  dé  . 
un  mes  quiero  que  Ojileorlia  entera  participe  de  mi  reconocimiento  y 
addiiracíoo..  "  -       • 

Carlson  no  hizo  una  promesa  vana ;  tnvo'la  dicha  de  atraer  al 
partido  de  Gustavo  i  los  disidentes  de  la  Dalecatlia,  y  después,  esposii    ■, 
de  Carlota  y  favorito  del  rey,  empleó  todos  los  momentos  d»  su  vida 
en  justificar  á  la  ana  su  amor  con  su  ternura  ,  y  al  otro  so  amistad  por 
su  desinterés. 


1^^'^^%    ^^    ^"^"^^^^O 


NOVELA  ORIGINAL, 

POR  PABLO  OAMBARA. 


(iprubcda  por  ú  c«aKr.) 

—j Tienes  que  hacer? 

— Nada ,  respondió  Martin.        *      .  ' 

— Pues  acompáñame, 

-•i  Adonde? 

— A  pasear  por  las  calles.  A  ver  el  rostro  y  el  pié  de  las  jóvenes 
que  encontremos  al  paso ,  y  que  á  pesar  de  nuestra  juventud  nos  des- 
deñarán por  nuestro  traje,  mientras  que  sonreirán  á  la  vejez  opulenta.. 
A  observar  los  escaparates  de  los  almacenes  de  quincalla ,  y  entrete- 
ner nuestro  tiempo  como  si  poseyéramos  una 'renta  que  nos  evitase  el 
cuidado  de  pensar  en  el  porvenir. 

—Pero  yo  no  puejo  hacer  esoL  •  ■ 

—¿Porqué?  • 

—Tengo  que  buscar  un  usurero  que  me  preste  para  com^  y  alqui- 
lar un  cuarto.  He  reñido  con  mí  familia ,  y  no  tengo  casa. 
Lallana  meditó  aun  algunos  inoment.)s,  y  luego  idijo: 

— Lo  que  es  un  usurero,  yo  te  le  podré  proporcionar.  ' 

~iQuién? 

— D.  Venancio  Salinas.  Un  viejo  zorro  que  sabrá  esprimirte  y  pren- 
sarte en  cuanto  seas  su  deudor,  como  un  hueso  de  aceituna  para  sa- 
carle jugo.  ., 

>— j  Y  crees  que  me  prestará  ? 

-Indudablemente  si  consientes  ea  las  condiciones  ^ue  te  imponga. 

— En  t(Mas  consiento. 

—Poco  á  poco.  Figóraté  que  te  hará  firmar  un  recibo ,  por  el  eutt 
aparecerá  que  la  cantidad  prestada,  mas  los  réditos,  que  son  un  veinte 
por  ciento  al  mes,  te  ha  sida  confiada  en  depósito.  Si  no  le  pagas ,  te 
acusará  de  esUfador  ante  los  tribunales,  y  serás  encarcelado.  ; Con- 
sientes? 

— ;Qaé  he  de  hacer  ?  Me  estoy  ahogando ,  y  por  salvarme  me  asiré 
de  un  clavo  ardiendo. . 

—Pues  vyoos  á  casaxle  Salinas;  pero  démonos  prisa  ,  porque  son 
las  diez,  y  á  las  diez  y  media  va  á  casa  de  su  querida,  que  le  ha 
marcado  esta  hora  para  recibirle.  En  ella  encuentra  la  penitencia  de 
sus  pecados.  Es  un  cáncer  que  le  come  el  coraron ,  la  salud  y  la  for- 
tuna ,  y  que  le  domina  con  un  cetro  de  hierro ,  como  los  nobles  rusos 
á  sus  vasallos,  empleando  á  sn  imitación  el  látigo  para  castigar  sus 

alus.  e 

.  Hablando  asi  llegaron  los  dos«migos  á  casa  del  usurero,  qnelos 
recibió  con  recelosa  frialdad,  profundiíando  hasti^el  fondo  del  cora-, 
zon  de  Martin  con  sus  miradas  inquisitoriales,  y  oponiendo  dificulta- 
des sobre  dificultades  para  el  préstamo :  por  fin,  batido  en  sus  últiimii 
atrincheramientos,  fonsintió  en  entregar  mil  reales,  bajo  lai  condicio- 
nes anunciadas  por  Lallana.  Martin  sintió  que 'se  le  quitaba  un  peso 
del  corazón ;  pero  de  su  semblante  no  dessparecielV)n  del  todo  las 
nubes  que  le  cubrían.  Habia  respirado  como  el  jugador  que  después 
de  haber  visto  la  pinta  de  la  carU  contraria  i  la  suya,  ve  el  némero 
diferente,  y  se  alegra  porque  no  ha  perdido;  yio  que  no  d^a  de  te- 
mer, porque  aun  no  ha  ganado  sino  Uempof 

El  pfimer  empleo  que  hizo  de  aquel  dinero  fué  jugarle,  y  tavo  It- 
fortuna  de  ganar,  con  lo  cual  su  suerte  mqoró  mucho  por  el  momento. 
Vistióse  elegantemenU,  se  aposentó  en  ona  cata  de  huéspedes  d* 
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decente  apariencia ,  y  pagó  i  Salinai  sus-mil  reales  que  podian  cos- 
ttrle  la  libertad  j  la  reputación.  Ea  seguida  procuró  frecuentar  los  sa- 
lones, no  solo  por  gusto,  sino  por  hecesidad ,  puesta  policía  dio  en 
perseguir  las  casaa  de  juego,  ^los  jugadores  sevieron  obligados  á  aco- 
gerse i  los  asilos  en  que  ella  no  tenia  entrada. 

•  El  mismo  Lallaoa  le  jiroposo  pre^ntarle  en  una  casa  en  qne  po- 
¿ria  jugar  sin  temor  i  la  policía,  que  no  osario  perseguit.el  vicio  en 
traje  de  ettqoeta  ,y  compifó  sn  ofrecimiento. 

—Esta  casa  es,  le  dijo  eJ  día  de  sa  presentación,  la  de  D.  Fernando 
de  Vafela ,  enriquecido  en  nuestro  tiempo,  y  sin  que  se  sepa  c6mo: 
bombre  que  odia  (anto  al  pueblo  como  i  la  aristocracia  de  tUul4,  de 
quien  se  cree  igoalen  rango  porque  es  recibido  en  algunas  de  sus  ren- 
Diones.'Su  mujer  es  una  especie  de  estatua  de  salón  ,  en  quien  nadie 
repara;  tiene  una  hija  bella  y  pura  como  un  serafín.  En  su  casa  se 
reúne  la  mejor  sociedad ,  y  alli  podrás  conocer  i  los  hombres  nota- 
bles de  España-,  que  siempre  parecen  menores  de  cerca  que  de  lejos, 
y  í  muchas  medianías  que  parecen  menos  de  lejos  que  de  cerca. 

Efectivaaente,  esta  sociedad  era  .en  un  lodo  iguala  la  pintura.  Don 
Femando,  que  (^ndría  unos  cincuenta  años,  era  alto  y  Seco  como  nn 
dprjs,  sus  ojos  negro^  y  penetrantes,  lu  nariz  aguileña,  y  su  bigote 
entrecano.  Martín,  recibido  con  el  agrado  y  la  gravedad  que  ordena  la 
buena  educación ,  comentó  á  observarle ,  y  en  una  coaversjeion  notó 
e*t«8  mixíEías.— El  que  no  tiene  todos  los  tícIos,  no  tione  todos  los 
flores.— Malo,  es  sinónimo  de  inútil.— Hombre  de  bien,  es  el  que  me- 
jor sabe  representar.  {Era  cínico  D.  Femando,  ó  repetía  solo  palabras 
oídas  en  «Ira  parte  j  que  cambiaba  como  los  niños  las  monedas  sin 
conocer  su  valort 

eristina^  sn  bija ,  llamó  mas  la  atención  de  Narlin.  Sos  bellas  for- 
mas ,  quiíi  un  poco  gruesas ,  pero  magníflcaiuente  delineadas,  su  cu- 
tis nacarado,  su  nariz  griega,  ^3  ojos  azules  y  su  cabellera  rubia, 

•  Iddoera  en  ella  perfecto  y  todo  estaba  rodeado  deesa  anreola  mígica, 
de  ese  perfume  embriagador  que  en  una  mujer  como  ella ,  con  adema- 
nes de  reina ,  obligaba  6.  la  adoración.  En  otra  esfera ,  bija  por  ejem- 
plo de  una  viuda  de  Montepío,  Cristina  hubiera  sido  devotjty  la  reli- 
gión es  para  el  pueblo  j  y  ella,  siguiendo  la  costumbre,  solo  adoraba 
la  sociedad. 

Entre  'la  concufl^icia  sobresalía  por  sn  tontería  un  jóvtn  de 
Tdnte  afios  i  quien  llamaban  D.  Santiaguito,  jireciado  de  poeta,  mú- 
sico, bailarín,  chistoso,  desconsolado  y  maestro  de  armas,  especie  de 
ortiga  de  aguef  Amillete ,  mosaico  de  necedades,  y  ente  en  fin  de  los 
que  pord«:graria  nuestra  hay  tantos  en  todas  partes ,  ansiando  siem- 
pre ponene  en  espectáculo  para  diversión  y  risa  de  los  que  los  miran. 

Los  demás  de  la  qoncurrencia  no  merecen  que  eu  ellos  paremos  la 
«tención. 

La  vista  de  aquil  salón  produjo  en  Martin  ana  agitación,  una 
tormenta  de  ídeas^que  solo  se  puede  comparar  con  lo  que  sentiría 
Luzbel  si  se  asomase  á  las  puerC^s  del  cielo^  El  esplendor  de  las  bujías, 
reflejadas  en  las  pedrerías^  el  oro  y  los  espejos;  los  aromas  de  la  en- 
cendida atmóSftra,  que  semej&ba  una  impalpable  gasa  de  plata;  el 
etwcierto  de  la  música  voluptuosa  que  se  derramaba  en  torreutes  de 
armonía,  todo  le  pasmó  al  pronto  y  le  arrebató  de  entusiasmo.  Después, 
cuando  comparó  su  casa  con  aquel  salón ,'  su  vida  con  la  de  aquellos 
teres,  cuyos  ojos  brillaban  de  amor,  y  cuyos  I&bios  sonreían  de  feli- 
cidad; cuando  oyó  aquella's  galantes  conversaciones,  aquellas  palabras 
de  mágica  melodía,  que  pa/ecian  prometer  un  parai^,  dirigidas  á 
aquellos  hombres ,  en  cuyas  tersas  frentes  no  se  descubría  el  sello 
del  dolor  ni  del  pensamiento  Ojo,  el  puñal  de  la  envidia  atravesó  su 
corazón,  y  el  odio  de  la  desesperación  relampagueó  en  sus  ojoe. 
(Cómo  podía  aspirar  i  aqltella  felicidad ,  ¿1 ,  sin  nombre ,  sin  fortuna, 
'  que  tenia  que  hacer  por  si  mismo  todo  lo  (¡ae  los  demáf  encontrabau 
becho  al  nacer?  Y  aun  aquello  no  era  mas  que  «I  primer'  paso  de  su 
aivbicion.  Evgendra^  en  la  (oledad ,  y  alimentad»  eo  ella  durante 
tanto  tiempo  esta  ambición,  era  grande,  incomprensible  como  un 
sueño  febril.  No  se- contentaba  con  bríllar  en  una  patria ;  necesitaba 
e)  mundo;  no  la  bastaba  lleur  al  trono;  en  una  cosa  quería  todos  los 

•  tronos  á  la  vez ,  todas  las  Urnas  |  y  en  el  paso  mas  fácil  encontraba 
«na  multitud  delante  de  él  que  le  estorbaba  sin  saberlo ;  una  multitud, 
paja  quien  era  la  tida  del  placer;  la  bmilia  elegida  por  la  suerte  que 
tenia  entre  las  dos  dondas  y  afiligranadas  (orres  de  su  palacio  el  lu- 
'cero  de  la  felicidad.  Meditó  í»>mo  acaso  alguna  «ezjpedita  el  mendigo 
en  las  noches  de  invierno,  sentado  á  las  puertas  del  rico  que  se  em- 
briaga en  el  festín.  Los  oensamientos  del  mendigo  terminau  en  nn 
suspiro  ó  en  una  blasfemia ,  los  de  los  hombres  como  Martin  producen 
muchas  veces  una  revolución  semejant*  i  la  de  Francia  en  el  05. 
Hé  aquí,  decía  Martin,  la  igualdad  de  las  «ondiciones;  el  pobre  que 
muere  de  hambre  esH  libre  de  indigcstipnes,  que  asesinan  al  rico; 

.  1(1100  cae  rendido  de  ^itga  trabajando,  y  el  otro  de  la  fatiga  del 
pitcér.  1^1  esfera  es  tan  felia  como  esta  1  Olvidaba  que  no  tlnia  esfera 
propíf ,  que  era  qa  aer  fuera  de  su  elemento ,  y  por  esto  padecía  mas 
que  nadie. 


Sumergido  en  sus  pen.iaTníentos,  hablase  retirado  i  nn  rincoD, 
desde  el  cual  observaba  el  salón  como  Tántalo  en  su  hambre  j  ttaei 
miraba  el  agua  y  las  manzanas.  Cristina  vino  i  sentarse  i  sn  lado  por 
casualidad^  y  tanto  por  ipartar  de'si  sus  tétricas  ideas  eomo  por 
miedo  de  pasar  por  tonto,  el ]óven  comenzó,con  ella  una  oonversadoii 
iosignílicante.  Críittína  tenia  una  voz  dulcitiina-,  y  ese  ingeoü  da' 
salón  que  tan  bien  saben  manejar  las  mujeres,  y. que  como  una  red 
de  oro  aprisiona  nitestra  ijileKgencia.  Martin ,  oyéndola ,  se  ereyó-ca 
nn  bosque  encantado ,  en  que  las  aves  desconocidas  suspiraban  himnof 
de  amor ;  algunas  veces  dudó  de  su  propio  ingenio,  perdiéndose  en 
aquel  artificioso  juc^o  de  ideas  á  que  no 'estaba  acostumbrado;  y 
aunque  div^anle  algún  tiempo  sostuvo  la  lucha,  postró  al  Sn  sn  conloa 
eo  señal  de  rendimiento  i  los  pies  de  su  rival.  Esta,  conoció  biea 
pronto  el  pojo  conocimiento  de  mundo  y  el  tímido  candor  de  Martín, 
y  por  un  capricho,  muy  frecuente  en  el  beHo  seio,  quiso  cuidar  y  abrir 
aquella  flor  en  capullo.  ¿Conocéis ,  lectores,  una  comedia  queV  llama 
La  primera  Uccim  de  amor?  pues  Cristina  representó  el  papd  que 
en  aquella  representa  Elisa ,  y  Martin  no  quedó  menos  engañado  que 
Federico.  .  . 

Volvió  i  su  casa  luco  de  alegría,  y  softó  qu'e  Cristina  le  amaba, 
y  se  lo  decia.sonriendo,  con  su  dulcísima  voz,'que  le  encantaMi  cómo 
al  santo  de  la  leyenda  el  cantar' del  ave  del  paraíso.  En  aquel  mgmenlo 
de  delirante  entusiasmo,  todos  los  dolores  del  pasado,  lodos.los  te^ 
mores  del  porvenir  babian  desaparecido^  su  alma,  y  solo  vivía  ea 
el  presente;  pero  no  en  el  presente  real ,  sino  en  el  presente  de  sos 
ilusiones.  Como  él  mismo  decía ,  un  ángel  habla  pasado  por  so  lado^ 
iluminando  su  corazón  con  la  vivifica  turada  de  sus  ojos  Males. 
Efectivamente ,  el  tiendo  estaba  encargado  de  demostrarle  que  había 
eneontndo  un  ángel  eo  eu  camino;  pero  este  ángel  00  em  eegata- 
mente  Cristioa.  «  . 

m.  ■  • 
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Un  mes  después  de  estos  sucesos,  el  inv:erao,  la  estación- de  loe 
ricoa,  estaba  en  toda  su  fuerza ,  y  los  húmedos  paseos  en  que  los  se- 
cas árboles  elevaban  sus  desnudas  ramas,  solo  eran  visitados  en  loe 
escasos  diasen  que  el  cielo,  del  mas  bello  azul  del  año^se  engalanaba 
con  un  doif  do  rayo  de  sol.  Las  amantes  sennatas  habían  enmudecido; 
el  prado  se  oscurecía  olvidado ;  el  bullicio  y  la  animación  de  las  callea 
dormía  en  el  silencio  y  la  soledad ;  pero  los  teatros  ^  llenaban  de  es- 
pectadores cubiertos  de  terciopelo,  de  oro  y  pedrería ;  las  salas  de  la 
clase  mediase  abrían  ala  tertulia  de  confianza,  y  los  salones  del  %n  o 
mundo  al  deslumbrante  baile  de  sociedad ,  con  sus  íolrigas,  sus  odioSf 
sns  venganzas  y  sus  amores  efímeros,  que  nacen  y  mueren  en  nna  no- 
che, y  que  semejantes  á  la  gota  de  rocío  que  caeén  el  lafo,  aMeran 
un  momento  la  superficie  del  alma,  pero  no  dejan  huella  detrás  de  sL 
La  vida  se  retiraba  al  centro  de  la  sociedad  como  en  el  cuerpo  humano 
el  calor  se  acogía  al  corazón,  y  el  arte,  en  lucha  siempre  coa  la  na- 
turaleza ,  como  Lucifer  con  Dios ,  bacía  florecer  eo  la  esScioa  de  la 
sombra  y  la  tristeza,  sobre  una  tieira  estéril  y  helada  y  bajo  en  cielo 
brumoso ,  las  perfumadas  flores  de  los  placeres. 

Los  periódicos  en  su  gacetilla  publicaban  diariamente,  el  anuncio 
ó  la  descripción  de  los  bailes  de  gran  tono,  bjilagando  la  vanidad  dé 
las  personas  que  los  habían  dado ,  y  entusiasmando  á  las  curiosas  mo- 
distillas que  leían  estas  descripciones  con  tanto  placer  como  las  pican- 
tes aventaras  de  las  novelas  de  Paul  de  Kdl.  Uno  de  las  nombres  que 
mas  se  repetían  era  el  de  D,  Pedro,  porque  sus  bailes  eran  frecuentea 
y  concurridisimos. 

Martin  seguía  asistiendo  á  ellos,  señal  de  que  la  rueda  de  la  for- 
tuna ,  en  que  se  apoyaba  su  felicidad,  no  había  girado  aun  haciéndola 
venir  i  tierra,  poerla  miseria,  como  uh  ángel  de  flamígera  espada. 
faubiese  guardado  entonces  la  puerta  de  su  p<níao.  PeroUie  hecbo  aial 
en  dar  este  nombre  á  los  salones  del  gran  mundo,  pOes  Martin  no  go- 
zaba en  ellos  la  felicidad ,  sino  que  como  aquellos  reos  i  quienes  ahor- 
caban antiguamente  con  los  pies  al  rape  del  suelo,  aumentaba  ao  tor- 
mento por  los  esfuerzos  que  bacía  pan  llegara  él.  Cristina  le  liti- 
gaba con  un  amor  incomprensible,  que  se  le  deshacía  ea  humo  ál* 
estucharle  entre  los  brazos  para  aparecer  mas  lejos,  sonríéndole  ^oa 
voluptuosidad.  Había  acercado  i  sus  sedientos  labios  la  dorada  copa 
del  amor,  y  la  retiraba  en  cuanto  conocía  que  i  la  vista  del  licor  sagra- 
do se  levantaban  rugientes  y  delirantes  en  su  corazón  todas  las  paaio- 
nes  adormecidas  ó  desnuyadas.  En  la  VVili  qqe  le  sorprendía  en  me- 
dio de  la  noche,  inciláo^ole  con  sn  fantástica  danza,  hasta  hacerte 
morir  de  cansancio  y  desesperación...  quizá  para  empinar  désiw^ta 
cadáver  con  el  pié  y  alejarse  sonriendo.. 

Upa  noche  Martín,  sentado  con  Lallaná  i  una  mesa  del  café  de"*, 
.  se  lamentaba  de  esté  tormento  ignorado,  f  que  basta  entonces  babia 
encerrado  en  su  pecho  cmno  eo  oaa  tuoiba.  Laliana  le  etcncbaba  coa 
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ioteféü  y  coríosidad ,  pues  sospechaba  que  disecando  aquel  sentimiento 
eaMatnria  una  obefa  fibra  del  coraton  bupiano ,  el  único  estudio  in- 
toesaofe  p«t*  él.  .   -  ' 

'-Ssa  nojer  me'inatará ,  decía  Hartin'.  Es  para  mi  un  problema  de 
coya  'solttcioD  depende  mi  vida,  j  me  afano  por  profundizar  en  su 
tíaa  como  el  jugaAr  por  ver  salir  la  carta- de  que  depende  sm  fortu- 
Ba.  Ha;  «eces  que  la  creo  {superior  á  las  demás  mujeres  'f  la  adort^ 
egoo  i  en  ángel  que  ha  plegado  sus  alas  'envotviéndose  Al  so  manto 
de  ora  y  azul.  Otras'vec^  por  el  contrario,  me  parece,  inferiora  su 
ido ,  y  w^ sintiendo  latir  su  corazón  al  poner  la  mano  en  su  pecho, 
aM retiro  desdeñindola  como  á  una  griega  estatua  de  mármol.  Impo- 
ste me  aeria  decirte  las  voluptuosidades  con  que  ha.  acariciado  mí 
«■Mr  sa^oi  de  sirena  en  sus  horas  de  ternura ,  Ios-poemas  áe  felicidad 
fie  me  faa  revelado  su  sonrisa ,  el  cielo  de  goces  ignorados  que  he  des-' 
{abierto  ¿..trarés  de  sus  (^os  azules ,  húmedos  de  deseo ,  y  ^or  los  cua- 
les be  erada,ver  R  inmensidad.La  he  sentido  palpitar  bajo  mi  amor, 
caerdcsfiíltecida ,  doblarse  como  el  sauce  en  la  tempestad ,  y  animarme 
caá  saturadas  suplicantes  y  apasionabas...  Luego  de  pronto  ha  <%mT 
biMio  todo:  sa  ctierpo  se  ha  enderezado;  el  amoroso  pudor,  que  des- 
etodioido  de  la  frente  cubría  su  rostro  como  un  rondo  velo,  ha  des- 
tftKoAo ;  el  fue^  del  amor  se  ha  estinguido  en  sus  ojos  sustttuyéo- 
4s)e  el  ^tego  del  ofen^í^  orgullo ,  y  me  ha  dicflb  coa  su  voz  de  reina: 

— fCabaflero,  ¿«falta  ^.  al  respeto!  jMo  ama  esta  mujer?  No:  por- 
fMiftñeamasmo  se  gozaría  en  martirizarme,  exacerbando  mis  de- 
SMS,  qne  no  ha  de  satisfacer.  Pero  sí  no  me  ama,'¿por  qué  esta  eome- 
<aT  ¿He  cometido  an  crimen  tan  grande  con  amarla,  que  merezca 
'  esU  expiacioo?  No  sé;  me  pierdo  sumergido  en  un  piélago  de  dudas, 
y  M  encuentro  la  clave  del  enigma. 

— Eso  consiste  en  que  Mtás  ciego  de  enamorado^  dijo  Lallana,  y 
Bo  lees  en  m  corazón;  qoe  en  otro  caso  no  le  ofrecería  ninguna  duda. 
Esa  aiDjer  tiene  el  alma  corrompida  romo  la  de  una  ramera ;  pero  es 
svirit^  del  vicio  y  no  quiere  romper  con  la  sociedad.  Toma  de  ti  toda 
ti  felicidad  qoe  puedes  darla,  sin  devolverte  ninguna  en  «imbio.y 
eaiiido  babebído  el  licor  arroja  la  botella.  Asi  concilia  la  pureza  y  el 
pfaeer.  No  es  nna  escepcion  en  el  mundo  ¡  hay  muchas  mujeres  que 
te  la  parecen ;  y  si  no  fuera  por  el  natural  rubor  que  embarga  mi  len- 
foa  desde  qoe  me  he  dedicado  á  la  Itñixn  de  las  novelas  inglesas  y 
«ieaaaas  del  siglo  pasado,  en  que  los  personajes  marchan  impávidos 
pt  kts  senderos  del  virio,  ensalzando  la  virtud ;  sino  fuera  por  esto, 
isteesptifsría  fisiramente  las  irregularidades  de  esos  corazones  fe- 
aMinos  que  tanto  te  cnesla  boy  ésplicar. 

— Eáo  de  no  saber  si  debo  admirarla  ó  despreciarla...  murmuró 
■artio,  qoe^mergídV  en  sus  pensamientos  apenas  había  oído  á  su 
•■iga. 

— Despreeiarta,  sin  doda  alguna ,  respondió  Lallana  muy  admirado 
del  poco  éxito  de  su  discurso. 

— (Quién  sabe?  acaso  teme  el  escándalo... 

— lododablemente. 

— V  biea<  en  ese  caso  es  disculpable,  porque  no  todas  las  mujeres 
tioea  yalor  para  romper  con  la  sociedad. 

— El  aAor,  como  el  vino,  da  osadía  en  sa  embriaguez.  Poco  te  ama 
qñen  te  «aerifica  al  qiié  dirán. 

^—Sá  la  detiene  la  virtud... 

— iPof^oé  incita  entonces  tas  deseos?  ¿Por  qué  los  acarWa  en' 
Ms  moiBeatiM  de  abandono  7  Es  preciso  elegir  entre  la  virtud  y  el  pla- 
cer. No  *e  puede  andar  por  los  dos  caminos  i  la  vez,  y  la  virtud  no 
vacila.  . 

— Puede esforzarter  por  ser  virtuosa,  i  despecho  de  su  naturaleza 
qu  la  iadiae  al  vicio,  y  esta  vtcilañon  producir  mi  martirio. 

— Puede  ser. 

^.En  ese  caso  es  digna  de  admiración. 

— Y  ao  seré  yo  quien  la  niegue  la  mia.  Tero  dime :  ¿evita  ella  eon- 
ttaaaaaeale  vuestros  coloquios  á  solas? 

—fio ;  mas  bien  los  busca.  Únicamente  tiene  cuidado  de  qoe-se  ve' 
ritqBCB  dondeliaya  gente  cerca  qué  pueda  acudir  á  su  voz.  Un  día 
qae,  cegado  por  la  pnlon,  iba  i  olvidar  todos  mis  deberes  y  á  usar  la  , 
Caeo^jMra  dominar  su  orgullo,  llamó  y  se  presentó  su  doncella,  ^ue' 
estaba  ea  la  pipa  innftdiata. 

— Pues  entonces  podemos  ambos  dispensamos  dé  admirar!; .  La  vír- 
tad  ^Mde  vacilar,  puede  caer;  pero  una  ves  adv,ertida  huye  el  peli- 
fra.  La  prudencia  es  su  eseocir.  Cristina  no  te  se  niega  por  virtud, 
■■o  par  vicio.  Cristina  es  una  mujer  despreciable. 

— ¿Pero  qoé  be  de  hacer?  eselaoó  Martin,  porque  yo  la  amo;  ¡oh! 
la  aao  con  delirio, 

— Bl  ttmtaa  seria  mas  titíl  si  la  amases  menos.  Tu  asnalo  es 
I  de  tiempo,  te  diria  yo  entonces.  Hay  un  momento  en  tus 
con  ella  m  que  su  voluntad  se  anula :  arrástrala'en- 
;  basta  an  ponto,  del  cual  no  pueda'retroceder. 

— n  erees... 

I  ■  00  se  tnlase  liiM  de  ta  orgullo,  esto  seria  lo  mejor;  pero  se 


trata  de  un  sentimiento  mas  delicado,  y  las  consecuencias  podrán  ser 
falles.»  .  >       - 

Martin  dudó  un  momento,  y  luego  dijo  con  resolución : 
— Probaré. 
-  —Juegas  el  lodo  por  el  todo. 

—Esa  es  la  jugada  que  mas  me  gusta.  No  puede  resbltarAie  una 
cosa  peor  que  la  incertid'umbrc  que  me  mata.  Hoy  mismo  terminará. 

Se  levantó,  llamó  al  mozo,  le  pagó,  y  salió  con  Lallana;  pero  al  pa- 
sar por  la  mesa  inmediata  que  habia  estado  á  su  espalda,  durante,' su 
conversación ,  no  pudo  cAitener  un  grito  de  sorpresa.  Margarita  estaba 
en  ella  con  su  madre,  y  había  oído  probablemente  su  secreto.  Esla  sor- 
presa turbó  Unto  á  HarRn ,  que  volvió  airas  rápidítaente  y  Hiiió  por 
otra  puerta,  arrastrando  consigo  á  fTailana,  maravillado  de  aquel  su- 
ceso, que  no  acertaba  á  comprender.  , 

Margarita  le  siguió  con  una  mirada  que  valia  un  poema;  una  mi- 
rada deesas  que  vuelven  loco  de  amorá  un  artista-que  las  sorprende; 
su  rostro  estaba  pálido  como  él  de  un  cadáver,  pero  sus  labios  no  eihi-  • 
laron  un  suspiro ,  ni  una  lágrima  corrió'de  sus  ojos.  Espantada  de  su 
mismo,  dolor  desesperado,  le  .encerraba  todo  entero  en^l  sepulcro  de 
su  corazón ;  porque  si  hubiese  dejado  escapar  un  solo  gemido,  su  al- 
ma entera  se  hubiese  desbordada  (jotras.  *  * 

IV. 

RISTORU  SECRETA.  .  .      ' 

Una  hora  después  Martin  subía  á  casa  de  D.  Féfnañdo,  que  aque- 
lla noche  daba  un  baile;  pero  no  se  dirigió  á  los  salones,  sino  que 
dando  un  rodee  por  las  babilaciouei  que  le  eran  bien  conocidas ,  pe- 
netró hasta  la  cámara  de  Cristiua.  ' 

Una  religiosa  emoción'  agitaba  su  alma  al  penetrar  en  aquel  san- 
tuario de  sus  amores,  como  la  que  se  Rodera  de  nosotros  al  recor- 
rer un  templo  solitario ,  cuando  A  fé  vive  en  nuestro  ptscln.  Una  lám- 
para de  mármol  blanco  pendiente  de  la  bóveda  b!>ñaba  los  objetos  dé 
tibia  y  rosada  luz,  la  luz  misteriosa  que  convida  á  la  voluptuosidad, 
y  el  ambiente  esponjaba  los  sentidos  con  el  aroma  que  tomaba  de  un 
lujoso  ramo  deüores  colocado  sobre  una  consola.  Era  el^isoM  áftma 
que  Martin  habia  aspirado  lanías  veces.al  lado  de  Cristina  cuando  se 
embriagaba  en  su  amor,  y  que  él  creía  que  formaba  una  parte  de  sa 
ser.  Toda  la  habHacion  estaba  ademls  llerfa  de  sus  recuerdos.  La  mue- 
lle otomana  conservaba  la  huella  de  su  cuerpo  de  áqgel,  y  delante.de' 
ella  permanecían  aun  sobre  la  alCombra  las  diraiaulas  bolas  que  ha- 
blan encerrado  sos  pies ,  por  los  cuales  hubiera  4^do  diez  zequles  un ' 
sultán  asiático,  gastado  en  las  voluptuosidades  de  su  serrallo.  Sobre 
una  silla  se  veía  el  vestido  de  seda  que  se  acababa  de  desnudad,  y  so- 
bre otra  el  peinadOhblanro  en  que  por  la  mañana  habia  envuelto  sijs 
rosadas  formas  al  salir  del  baüo  perfumado;  los  blancos  guantes,  el 
bordado  pañuelo,  -el  calado  abanico  de  náca>  y  oro,  detrás  del  cual 
se  habían  ocultado  tantas  sonrisas  y  dicho  tantos  secretos ,  estaban 
también  alU  sobre  la  consola ,  olvidados  un  momento  hacia  junto  á 
las  joyas  de  inestimable  valor.  Ven  el  fondo,  á  través  de  dt»  cortí- 
nfc,  blanca  la  una  y  la  otra  carmesí,  sostenidas  por  una  comisa 
dorada  y  sujetas  á  los  lados  en  pabellones,  en  la  alcoba  d6  Cris- 
tina se  descubrí»  su  lAho  virginal,  sumergido  en  la  sombra  miste- 
riosa que  taalo  deleita  al  amor. 

Martin  lo  vela  todo,  ]>su  emoción* crecía  á  cada  momento.  Sus  de- 
seos se  enardecían  y  se  purificaban  á  la  par,  adquiriendo  un  no  sé  qué 
de  solemne  y  religioso.  La  religión  del  amor  inven iSda  por  Petrarca 
para  complacer  á  Laura ,  se  revelaba  á  su  alma ,  y  comprendía  que 
para  quien  ama  de  vera|,  aun  en  él  momento  en-  que  los  sentidos  se 
desencadenan ,  rugiendo  y  agitando  el  alma  como  los  vientos  la  mar 
en  la  temblad,  queda  en  nosotros  un  sentimiento  mas  puro  y  deli- 
cado, que^nstiluye  la^ncía  del  amor,  un  lucero  dorado  que  brilla 
i  través  de  las  negras  nubes  en  medio  de  aquelli  tormenta. 

Dh  I  los  que  no  han  poseído  'sino.miiieres  vulgares ;  los, que  no  se 
han  visto  levantados  al  cielo  en  alas  de  esos  ángeles  ó  'demonios, 
como  queráis  llamarlos,  qne  os  hacen  adorarlos  en  sus  debilidades ,  y 
admirar  sus  pequeneces ,  que  divinizan  la  materia  ó  materializan  el 
espíátu  en  sus  goces,  y  que  amaestradas  por  la  ociosidad  eu  el  culto 
délos  sentidos,  realzan  con  un  arte  oculto  sus  gracias  y  sus  placeres; 
jpa  que  no  han  conocido  esto,  ignorarán  siempre  lo  que  son  los  pluceres  • 
del  amor.  La  voluptuosidad  propiamente  dicha  es  una  planta  delicada 
que  solo  se  conserva  en  los  ricos  salones  del  gran  mundo,  y  que  es- 
puesta al  aire  y  al  frío  se  marchita ,  [(lerdiendo  sus  aromas  y  colores. 

Martin  sintió  ruido  y  conoció  el  leve  pisar  de  Cristina  que  apenas 
rozaba  el  suelo  con  los  pies.  También  percibióTsa  voz»  que  llamaba  á 
su  doncella  desde  la  puerta. 

Martin  sé  escondió  en  la  alcoba,  detrás  d«  las  colgaduras- de  la 
cama ,  y  permaneció  silencioso.  , 

.  (ConKnuari.) 
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_Ii5  SS'S'  ®a  ^(SM  MMM)§a 

BAliADA. 

iQuién  tan  Urde  cabalgando  . 
marcha  entre  el  viento  j  la  Iliitia  7 
Es  el  padre,  lleva  á  su  hgo, 
y  su  caballo  apresura,  • 
■    porque  la  noche  es  «ombria    , 
j  la  negra  selva  cnuan. 

•  •    EL  PADHE.        • 

.  ;Por  qué  i  to  bello  rostro ,  niño  mió , 
los  pliegues  de  tu  capa  loco  líevas} 

EL  BUG. 

Padre,  el  rey  de  los  álamos,  con  manto 
•  X  corona  se  acerca. 

EL   PMAE. 

Mo  es  nada,  son  las  nubes  del  poniente 
que  se  ven  á  lo  lejos  por  la  selva, 
j  entre  las  ramas  de  los  altos  olmos , 
•   ^  parecen  aon  mas  negras. 

EL  RET. 

NiSo,  vente  conmigo  á  mis  palacios 
cubiertos  de  tesoros  y  riquezas  ; 
ven,  trenzarás  con  flores  de  mis  prados 
•  tu  rubia  cabellara. 

EL  BUO. 

,.    Padre,  padre,  ¡  qué  cosas  me  promete  I 
¿No  oyes  so  voz  que  por  el  aire  Suena? 

■L  fADRE. 

Mooigo  nada ,  hijo  mió ;  solo  el  aura 
que  entre  las  ramas  juega.  . 

m 

EL  KET. 

Miño  querido ,  ven ,  allí  mis  hijw 
te  mimarán ,  y  al  baile  irás  con  ellas , 
y  dormirft  en  su  regazo,  oyendo 
sus  dulces  cantilenas. 

EL    BUO. 

Padre,  padre,  ¿no  ves  alli  las  bijas 
del  gran  jey  de  los  álaipos,  qu4  bellatf 

Blf  PAOBE.       . 

>Mo  es  nada,  son  los  sauces,  que  los  rayos 
déla  luna  reflejan. 

KL    RET. 

Cuánto  te  anol  tu  cara  me  enamora :     * 
ven  niño,  ven  coomif^o  i  la  pradera: 
ven  por  ta  gusto.  ¿  No  7  pues  es  inútil ; 
le  llevaré  por  fuerza. 

El  HMO. 

\ 

Padre,  padre,  me  coge;  ya  me  tiene 
entre  sus  bazos;  sin  cesar  me  aprieta: 
daño  el  rey  de  los  álamos  me  ba  hecho. 
|Ay  padre,  que  me  lleval... 

• 
Tiembla  el  padre,  y  á  su  hijo 
ll^va  en  su  seno  a  pratado, 
y  por  la  selva  sombría 
apresara  sn  caballo... 
He^násncasa...  el  padre 
*  había  á  su  hijo  ahogado. 

TUDOaiM  M  GOITIE. 


i£  ae  ID]  aii\7(D. 


Oh  Tilla  del  madroñp ,        ^ 
que  llaman  muy  heroica; 
pasó  ya  medio  mayo 
-  vistiéndote  de  rosas.  . 

Ya  el  rio  que  pudieran  •  , 

secar  un  par  de  bombas , 
y  «8  rio  por  Ip  mismo 
que  muchos  son  personas;  * 

El  pobre  Manzanares , 
el  de  ¡as  flacas  ondas , 
aumenta  con  dos  puente^         • 
los  muchos  que  le 'agobian. 

Ya  se  asomó  del  quince 
ásu  balcón  la  aurora,  -  * 

.vestida  de  azucenas, 
vipo,  escabeche  y  roseas. 

'.Madrid!  Madrid  I  levántate,  ■ 
los  omniftt»  te  acosan,  *  • 
el  campo  te  convida:  '    , 

wusl  corre  á  cazar  momK. 
Y  á  San  Isidro  ofrece, 
en  ondulantes  fondas, 
el  fondo  del  bolsillo 
pan  llenar  la  andorga. 

O  en  el  estéril  campo 
revuélcale  y  retoza, 
que  para  t!  no  hay  penas 
cuando  te  ofrecen  bromas. 

Alli  el  comercio  lleva 
lasarles  españolas, 
j  desgarrando  oidos 
mil  fama»las  pregonan. 

El  genio  alli  en  soldados 
el  rudo  plomo  torna ; 
y  el  sucio  barro  en  ángd^, 
en  címbalos  y  en  ollas. 

Alli  el  amor  alquila 
los  ojos  y  las  bocas,         « 
y  Té  la  luz  Igaoa 
de  la  nupcial  antorcha.  . 

Alli  Cándidos  párvulos 
graciosamente  lloran , 
porque  el  papá  les  compre 
lo  que  él  tiene  de  sobra. 

Alli  los  tiernos  tórtolos 
arrullan  á  sus  tórtolas, 
y  las  mamas  esclaman: 
cío  mismo  ¿ramos  todas.»  ' 

Allí  uno  que  hace  guiños    _  ^ 

i  dos  niñas  hermosas 
tropieza ,  abre  los  brazos 
y  eslxecha  á  una  fregona. 

Aln  el  que  cura  al  pi^ijioio 
ólebaceiri  la  gloria, 
aspira  á  que  ló  mismo 
con  él  hagan  sus  eólagn ; 

Y  ptfr  cualqner  dienta, 
el  que  por  otro  aboga 
consigue  dar  trabajo 

al  que  la  (é  atesora.  '■ 

Alli  el  tosco  paleto        • 
con  el  doctor  se  roza , 
y  el  qne  anda  sin  upatoa  * 
'  eon  el  que  huella  alfombras. 

Y  aUi  juntos  acaso 

'  sin  que  ellos  se  conozcan , 
el-qoe  estos  versoc  mira 
y  el  que  los  firma  ahora. 

losi  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 


Direelor  j  vrOpieurlo.  D.  Asgel  Feraaadez  de  los  Rhy. 
MaCrlA.— Iiip.  del  Su4i>aio  I  li.im(icMi|á  e*r|0  ée  1),  (;.  Albasakr^. 
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Til  M  «I  tnrato  de  una  pintura  ^e  M.  Chaswrian  acaba  de  hacer 
ftn  b  if  lesia  de  San  Roque  de  París.  San  Fraoriaco  Javier,  el  ar- 
gente miaionero  de  las  Indias ,  <e  halla  en  medto  de  un  grupo  atraído 
por  sos  palabras :  en  él  se  hace  notar  una  figura  pintoresca  de  buen 
caitctet,  na  mijer  que  leriM*  «» lo*  Mmm  é  m  hüo  p«n  atiter 


robre  ¿I  la  bendición ^el  predicador :  todas  las  demisestin  dJbqjadas 
correctamente  y  c*n  la  mayor  naturalidad.  Este  cuadre  ba  llamado 
con  razón  la  atenrioq  de  los  ñteligeotes,  y  ha  valido  i  M.  Chasseriao 
nuevos  elogios  sobre  los  que  ya  habla  merecido  por  sus  anteriores 
obras. 


Digitized  by ' 


>8i 


162 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


ni  VIAJE 

A  LA  REPtítelCA  DEL  ECUADOR. 


Uiailt  PtRTE. 

(CcmttmtUm,) 
ül. 

J)*$d4  notiembrt  de  isa  hatUnMlieiStí. 

A  tos  noev*  diti  ds  oavegadon,  sin  ocarrir  suceso  tl^nno  qae 
digno  sea  de  particolar  meacion ,  llegué  i  la  isla  de  Jamiiea ,  conti- 
nuando i  poco  á  CdIw,  con  deliberado  ioteoto  de  proseguir  rápidamente 
basta  Espata;  pero  cel  kombre  propone  y  Dios  dispone:»  mi  estancia 
en  Santiago  se  prolongó  por  cinco  meses.. 
*  Se  me  babri  de  disimular  el  que  aqu!  Toelva  yo  i  tocar  á  capitnto 
de  loe  terremotos  y  temblores  de  tierra ;  el  orden  de  los  sucesos,  que 
es  el  qae  sigo  en  mi  narración,  lo  exige  as!. 

Sobre  mediados  de  febrero  (1843)  recoidarin  nacbos  que  los  pe- 
riódicos americanos  venían  llenos  de  los  horrorosos  detilles  del  terre- 
moto de  las  islas  de  Santo  Domingo  y  la  Guadalupe,  de  cuyas  conse- 
cuencias esperimentaron  grandes  temblores  en  todas  las  demis  antillas: 
ias  prin<ipales  ascienden  al  número  de  veintiocho,  siendo,  como  es 
sabido,  las  mayores  y  mas  célebres.  Jamaica,  Santo  Domingo  y  Cuba, 
'donde  en  la  actualidad  me  enconti^ba ,  y  bube  nuevamente  de  espe- 
'  rimentar  las  sensaciones  que  ¡levo  descritas  en  et  temblor  de  Gua- 
yaquil. 

La  Guadalupe  es  una  antüla  francesa  que  se  divide  en  tierra  alta  y 
baja :  parecía  natural  que  el  terremoto  hubiese  hecho  en  esta  última 
sus  estragos:  fué  al  revés:  i  esta  la  salvó,  según  se  cree,  un  volcan 
que  se  formó  en  Í7M,  mientras  que  la  Pointe-Apitte  (tierra  alta)  la 
tragó  el  mar  con  mas  de  mil  almas  I 

En  la  isla  de  Santo  Dominga  (república  de  negros ,  donde  gobierna 
el  emperador  Soolooqoe)  la  ciudad  de  Halti  fué  arrasada;  ocurriendo 
esta  catástrofe  durante  el  día,  los  fogones  de  las  cocinas  ocasionaron  un 
general  incendio ,  viniendo  i  completar  este  cuadro  de  desolación  mu- 
chos solditdos  negros  qae  dieron  en  querer  despojar  y  matar  i  los  ha- 
bitantes blanoee  que  residían  entre  ellos,  y  si  no  me  engaBo,  recuerdo 
haber  leido  en  uno  de  los  periódicos  de  entonces,  que  acometido  un 
caballero  inglés ,  que  á  nado  sobre  una  tabla  pugnaba  por  alcan- 
ur  un  buque  de  sn  nación  anclado  en  el  puerto ,  vio  degollar  á  dos 
bijas  soyas  sin  que  pudiese  salvarlu.  Algunos  buques,  arrancados  con 
sus  áncoras,  fueron  arribados  fuera  del  mar,  dentro  del  pneblo,  y  otros 
á  pique ,  y  dos  mil  cadáveres  fueron  hallados  en  los  escombros  de 
Haiti.  ¡Dia  de  llanto  fué  aquel  y  de  tribulaciones I... 

Al  mes  de  esta  catástrofe  regresé  yo  de  nuevo  á  Kingston;  de 
tqni  me  dirigí  á  Puerto-Rico,  y  en  una  pequeBa  escala  que  hicimos 
en  el  cabo  Hatli ,  salté  á  tierra  y  por  mis  propios  ojos  vi  aquella  ne- 
crópolis, que  me  causó  ui^  singular  impresión  de  horror  I  Aun  enloo-' 
ees  todavía  dormían  mas  de  1,000  negros  todu  las  nochei  al  aire  libre 
y  en  la  playa ,  orillas  del  mar.       , 

Coando  llegue  á  San  Juan  de  Puerto-Rico  hallé  medio  desierta 
laciodid;  mncbisimat  Cimiliaa  emigraban,  unu  al  eupo,  otru 
fuera  de  m  isla ,  porque  por  espacio  de  tres  semanas  hablan  estado 
viendo  con  f^ecndncia  esas  seiales  y  ruidos  subterráneos  que  preceden 
á  los  temblores,  pero  sin  efectuarse  sacudimiento  alguno,  lo  cual  asus- 
taba ann^s  si  se  quiere ,  temiendo  de  esas  subterráneas  revoluciones. 
qaixá  algonu  enipc¡q|^  volcánicas ,  hasta  en  medio  de  la  misma  po- 
blación ;  sus  habitantes  estaban  en  su  mayor  p^rte  poseídos  de  pinico 
tenorl... 

Cuando  abandoné  aqoel  sodoen  los  primeros  dias  de  abril ,  esos 
siaieslros  amagos  habían  cesado ,  y  tas  featilias  iban  regresando  de  su 
emigracioB. 

Bl  VmyíHiy ,  beigantia  mercante ,  se  daba  á  la  vela  para  Cádiz: 
tomó  ptsaje  en  él ,  junto  coa  otros  sesenta  pasajeros  de  ambos  sexos, 
personas  «a  la  genenlidad  de  buena  sociedad.  Simpaticé  especial- 
mente con  el  selior  E...  persona  distinguida,  de  boen  trato,  y  de  una 
instrucción -poco  común. 

Oetto  BMaofo  preguntaba  en  oeaskn  de  ir  embarcado ,  ¿qué  grueso 
tenían  lu  tablas  del  buque?— Trw  dedos,  le  eontettaron ,  y  él  reposo: 
—I  Pues  á  tres  dedos  estamos  de  la  muerte  I... 

Esta  considenciot,  y  la  de  verse  On  peqn^  námóo  de  pertonu, 
«¡quien  iteien  antes  desconocidas ,  segregadas  duranle  la  navegación 
de  otro  trato  hanuino,  hace  que  los  pasajerosj  en  casos  análogos,  á 
loe  pocos  diu  te  toasideren  conu  pertenecientes  á  «na  sola  bmilia, 
jqoé  Sgol  á  las  pocu  boru. 

Una  navegación  algo  larga  viene  á  ser  pan  el  pasajera  (no  para 
el  marino)  un  paréntesis  de  so  vida;  á  poco  también ,  como  el  marino, 


se  connatunliza  con  las  cuatro  tablu  del  buque  de  quien  habla ,  cual 
si  fuese  un  ser  animado.  Cuándo  el  violento  embate  de  tas  enUmveei-' 
du  otas  hace  crogir  lastimenmenls  su  arbotadnra,  esetamó  con  el  mf- 
rino:¡coaio  se  qu«¡ja  á  pobre  I  y  pretenden  animarlo  con  los  ^iteton 
de  valeroso ,  velero  y  otros. 

Siendo  eatoasl,  y  que  los  paujeros  te  eonsideran  á  pocoeaalbér- 
manos ,  no'  hay  que  entrabar  qae  m«  aniese  yo  pronto  cop  una  amistad 
estrecha  hacia  un  sugeto  á  quien  jamás  habta  antes  conoddo. 

Con  el  selior  E...  tove  pues  donnte  mi  navegación  áCáilix  (donde 
llegué  sobre  el  10  de  mayo)  frecuentes  y  largas  conversaciones  con- 
cernientes á  un  proUeota  bittórie<ique  tiempn  me  preocupó  dttde  qae 
paté  á  altnmar. 

IV.    .  • 

{Cómo  y  por  dóode'pasaron  á  los  vasttaimos  países  de  América  sos 
primeros  pobladoresT 

Cien  veces  me  hice  i  mi  mismo  esta  preguata.  Mi  amigo  y  yo,  en 
su  conseeuencta ,  nos  propusimos  jexaminar  tí»  varias  opiníonet  de  Íot 
autores  que -trataron  de  deshacer  ése  nado,  parecido  al  qne  envió  Da- 
rlo á  Alejandro  Magno. 

Según  ta  Escritura ,  y  es  dogma  de  fé  de  nuestra  refigwn ,  ídaa  y 
Eva  fueron  padres  universales  del  linaje  humano;  luego e^ imposible 
negar  de  que  los  primeros  pobladores  de  ta  América  hayan  salido  de 
este  nuestro  continente. 

Hace  360  aüos ,  las  Américas  no  se  conoeian  aun ;  y  coando  en 
1á92  las  descubrió  Cristóbal  Cotoo,  las  halló  pobladas  de  gentes  y  de 
animales  feroces.  Reasumamos. 

1.*   No  se  sabe  que  haya  existido  nunca  comuniacíoo  por  tiem 
entre  nuestro  continente  y  ta  América. 
'2.°    De  animales  no  se  salvaron  del  diluvio  univenal  mas  que  lot 
pocos  que  entraron  en  el  arca  con  Noé. 
3.*    No  se  conocen  las  Américas  sino  |)ace  3^  aüos.  -    i 

4.0    Los  primeros  pobladores  del  mundo  fueron  Adán  y  Eva. 

Pregunto  otn  vez :  ¿cómo  se  esplica  ta  pobtadon  de  lu  Amériensf  ' 

Los  beri-jes  ó  pre-adamilas,  secta  asi  llamada  porque  aflnaan  > 

que  Dios  crió  otros  hombres  en  el  mundo  antes  que  formase  á  Adnn, 
dicen :  i 

Al  sesto  día  de  la  creación  crió  Dios  al  hombre ,  varan  y  hembra, 
esto  es  (como  ellos  lo  entienden),  muchos  varones  y  íiembrts ,  reparti- 
dos en  las  varias  regiones  del  orbe,  del  mismo  modo  que  no  prodtgv 
una  planta  sola,  sino  muchas  de  cada  especie  en  varias  parajes  de  la      '        i 
tierra.  »   i 

'i.*  Mucho  después  crió  Dios  á  Adán  y  En;  y  qae  etiot  no  cw 
taleí  progenitores  de  todos  los  hombres  y  solo  si  del  pueblo  Judaico, 
ratón  por  la  cual  Moisés  solo  habló  de  Adán  y  Eva  como  prinerot 
padres,  porque  escribía  la  historia  del  puebjo  Judaico  y  no  ta  del 
mundo.  i 

Los  apoyos  de  tan  it»pU>  sistema  se  toman  de  algunos  patajes  de 
la  Escritura  penertameiUe  interpretados. 

No  nos  detendremos  á  impugnar  sus  doctrinas  ni  las  de  otnt  por 
el  estilo  ya  pulveriudas,  y  pasaremos  á  examinar  otro  sistema:  el 
que  sin  herir  de  ningún  modo  los  sagrados  dogmu  de  naetln  té  ca- 
tólica, puede  dejar  satisfechos  á  los  mu  detconlentadiiot:  et  eqno 
tigue: 

En  el  tntcano  de  Untot  siglos  come  hemos  atravesado,  no  hay 
que  dudar,  la  diqMwicioa  esterior  del  orbe  terráqueo  et  boy  bastante- 
mente distinta  de  la  que  fué  en  otro  tiempo.  Asentada  esta  verdad,  • 
es  (ácil  concebir  que  aunque  hoy  lot  det  continoitet  ettan  divididot, 
en  los  tiempos  antiqoisimot  pudieron  estar  unidos  ó  oomnnicarse  por 
tierra:  por  consiguiente,  que  por  aquella  parte  donde  habta  dicha  co- 
maoicacion  pasasen  los  hambres  y  los  brutos  á  ta  América. 

Ninguna  repugnancia  ó  inconveniente  puede  haber  en  loponer  qae 
en  el  sitio  donde  se  creyó  estar  el  estrecho  de  akun,  ó  en  otro  alguno 
de  los  mss  septentrionales  de  Asia  ó  de  Europa ,  hubiese  un  taimo  qoe 
sirviese  como  de  puente  para  transitar  de  un  continente  á  otro,  y  al 
cual  después  los  continuos  embates  del  Océano  (besen  rompiendo  poco 
á  poco  hasta  abririe  del  todo  y  hacer  piélago  lo  que  antes  en  tiem 
firme.  Ni  aun  era  menester  ese  embtte  continuo  del  liar  por  eqiacio 
de  tantot  siglos,  porque  un  terremoto  en  poco  momento  podM  bacer 
todo  ese  ettngo. 

Plinio ,  Strabon ,  Séneca  y  otros  autores  dan  repetidos  testimoniot 
de  que  variot  terremotot ,  dividiendo  ó  precipitando  ea  andiistM*    • 
cavernat  gnndet  etpaeiot  de  tiem ,  dieron  lugtr  á  que  lot  eubriest 
el  Océano. 

Asi  fueron  sanMtgidu  con  tnt  terriloriot  lu  det  ciadndet  de  Pjr- 
rha  y  Antuta ,  cuyat  roinu  cubro  hoy  ta  laguna  Meotta,  y  tas  de 
Elice  y  Bura,  en  ¿  seno  de  Corinto.  Asi  también  robó  el  mar  mu 
de  30,060  paaos  á  ta  teta  de  Cea  (boy  Zta).— Recuerdo  haber  taido,  no 
sé  donde,  que  constaba  potntacioa  de  uügoot  ttcritorot  que  estove 
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U  tiegt|«  mida  h  Sicilia  i  Italia ;,y  la  EubtM  (hoy  Negroponto)  i 
ta  Boada ;  ia  isla  de  Cbypre  á  la  Syria ;'  la  Lcuaoaia  al  promontorio 
d»  lasSuMiaa.  Ora  sea  que  estos  cataclismos  los  produjeran  los  terre- 
■otot  6  el  mar  eo  grandes  iempestidés,  es  igual ;  de  todos  ^odos  la 
■isaM  eatm  qne  rompM'aqoellas  tierras  para  dar  paso  al  mar  entre 
ettu  -,  podo ,  siendo  mas  continuada  ó  mas  vehemente ,  rqmper  Ja  unión 
•  foe  hubiese  entre  nuestro  cooliaeote  y  la  América,  sustituyendo  en 
•  li«ar  de  la  tierra  que  los  entaiaba ,  (t  un  estrecho  de  mar,  6  un  an- 
cfanroM  piélago.  • 

Para  mayor  prueba  de  IA  grandes  inmutaciones  qne  pueden  pror 
dodr  k»  terremotos  eo  la  superficie  del  globo  terráqueo,  recordemos 
'  docorrido  en  Canadi  (a&o  1665)  que  arruinó  mas  de  400  leguas  de 
pah:  efaoeirottse  en{r«  si  las  montañas ,  y  algunas  enteramente  arran- 
adas de  m¡  base,  ueron  precipitadas  en  á  gran  rio  de  San  Lorenzo. 
Otras  fueroo  sepultadas  en  los  senos  de  la  tierra  abierta  debajo  de 
días. — Una  cadena  de  rocas  que  ocupaba  mas  de  100  leguas,  se  han>- 
di6,  d^iande  en  su  lugar  una  dilatada  planicie.  Desde  aquel  terremoto 
'  bay  en  aqoella  región  rios  y  lagos  en  sitios  donde  antes  habla  montes 
isaccesibles  (i)i 

Por  lo  que  hace  á  la  decantada  Atlántjda,  no  merece  la  pena  do 
impognarla  siquiera ;  pero  aun  dado  de  bueno  qne  no  ftiese  fabulosa 
la  isla  AtUntida^<nó  bastarla  su  existencia  para  resolver  la  dificultad... 
'porque  segnn  la  relación  de  los  que  creyeron  que  existia ,  dicen  que 
entre  l«  dicha  AtUntida  y  el  continente  mediaban  otras  islas  (quieren 
qa$  sean  las  de  Barlovento),  en  cuyo  caso  los  hombres  bien  hubie* 
aen  podido  pasar  al  continente  americano,  pero  no  los  brutos;  y  si  bien 
los  hombres  hubiesen  trasportado  animales  domésticos,  no  rabe  en 
odieía  ,de  nadie  qqe  tuvieran  el  pésimo  gusto  de  trasportar  bestias 
enees,  y  miles  de  animales  uopivoe  que  pueblan  aquellos  bosques. 

Tierra  y  agua,  desde  que  el  mundo  es  mundo,  fueron  dos  conten- 
díeates  en  cooUnna  guerra ,  alternando  represalias  y  usurpaciones  uno 
tobn  otro. 

Eo  nn  tiempo  y  pais  robó  el  mar  algún  espacio  á  la  tierra ;  en  otro 
pab  y  tiempo  recobró  la  tiem  su  pérdida,  robando  algún  espacio 
•laar. 

La  pradoecion  de  Doevas  islas  en  diferentes  lugares  y  épocas  ei 
aa  beetio  ineoaliastable.  En  1707  se  iortai  una  nueva  isla  de  bastante 
tsteaioa  en  el  Archipiélago ,  cerca  de  la  de  Santorin ,  y  lo  que  es  muy 
de  admirar,  en  un  sitio  donde  él  mar  erl  profundísimo. 

Tampoco  cabe  dada  qne  «o  maches  siglos  el  mar  se  ha  rotirado  i 
kaataote  distancia  de  muchas  playas.  Ribena,  por  ejemplo,  fué  un 
tiempo  puo'to  3e  mar,  el  {triDcipal  que  tenían  los  romanos  sobre  el 
Adriático;  boy  dista  tres  millas  dd  mar,  y  todo  el  espacio  intermedio 
es  muy  fértil.  (Bábeoa  dista  Sb  leguas  de  Roma,  y  aUi  está  enterrado 
el  Dtate^ 

No  quero  dejar  de  observar,  porque  también  hace  al  caso,  qne 
ña  necesidad  de  terremotos,  ni  olas,  ni  trascurso  de  siglos,  se  ha  no- 


tado levantarse  el  sudo  ^  ana  V>rte  y  bomUlane  en  olri.  En  el 
aBo  ilíi  por  el  mes  de  junio  cayó  súbitamente  la  parte  occidental 
9e  la  montaía  de  Riaveret,  en  los  Alpes,  y  resultó  bmarse  en  aquel 
sitio  lagos  muy  profundos;  como  no  se  descubrió  vestigio. alguno  de 
betún,  ni  de  azufre,'  ni  cal  cocida,  conocieron  que  no  hubo  terremoto;- 
asi  parece  que  la  montaña  cayó  por  babee  flaqueado  en  su  base. 
.  Otro  ejemplo:  en  una  Gaceta  de  Madrid  se  refirió  que  á  mediados 
de  junio  del  año  1735,  en  la  provincia  de  Auvergne,  entre  Clermont 
y  Aurillac,  se  aplanó  una  gran  montaüa  que  ocupaba  dos  leguas  de 
terreno. 

De  lodos  estos  antecedentes  se  desprende  como  consecnofcia  ne- 
cesaria,  que  es  ocioso  buscar  en  los  mapas  el  nimbo' por  donlelos. 
primeros  pobladores  de  la  América  pasaron  á  aquellas  regiones.  Es- 
taba la  superficie  del  globo  diferentísima  entonces  que  abora,  y  d 
paso  de  los  animales  feroces  prueba  que  había  paso  por  tierr*,  aonque 
ahora  no  se  halla. 

Hé  aquí  pues,  si  no  deshecho,  a)  menos  cortado  del  m^  modo 
posible  ese  nudo  gordiano;  con  lo  que  doy  fin  i  mi  narración,  supli- 
cando á  mis  lectores  me  disimulen  la  digresión,  algo  inda  si  se  quie- 
re, en  cambio  délo  que  pueda  tener  de  curiosa. 

Pedro  db  PRADO  t  TORRES. 


JER06LIFIC0  ROMANO  DE  LLERENA. 

NOTtCU  INÉDITA  DEL  8EÑ0B   JOAN  ALONSO   FRANCO,  ANTICUA- 
MO  DEL  SIGLO  XTI. 

Se  sabia  que  Juan  Alonso  Franc»  habla  sido  discípulo  y  colabo- 
rador de  Ambrosio  de  Morales;  mas  sus  obras  no  se  conodan,  cuando 
al  venir  yo  en  1853  á  la  ciudad  deCoria,  vi  un  libro  en  folio,  bistante 
abultado,  manuscrito  y  compuesto  todo  de  letra  del  referido  Franco, 
eicepio  algunas  cartas  escritas  por  ^Ambrosio  de  Morales,  Martin  Pé- 
rez de  Oliva ,  el  Dr.  Sepúlveda ,  el  flamenco  Joaqain  Ropero,  y  Gaspar 
de  Castro,  beneficiado  deLedesma  y  gran  anticuario.  E14aeík)de  ette 
libro,  que  antes  de  saber  por  mi  lo  qne  era  no  bacia  caso  de  él,  dei- 
pués  no  quiso  vendérmelo,  eambünnelo,  dármelo,  enviarlo  i  mi  costa 
á  la  Academia  de  la  Historia,  ni  nada  mas  que  permitirde  sacar  una 
rópia,  que  conservo  de  su  mayor  y  mejor  parte,  que  es  la  qoe  trata 
de  las  antigüedades  romano-hispanas.  En  este  libro  pues  se  contiene 
la  memoria  siguiente  de  un  jeroglifico  romano  hallado  cerca  de  Lle- 
rena,  éuya  noticia  creo  inéditi:  al  menos  no  la  he  visto  en  ningon  li- 
bro. Por  supuesto  que  fuera  de  la  carta  de  Gaspar  de  Castro,  qut  es 
de  letra  de  este,  lo  demás  todo  está  de  puno  de  Franco :  dic*  la  me- 
moria asi: 

<Bñ  Santa  Maria  del  Ara,  dos  leguas  de  Llerona,  en  una  piedra 
grande,  que  tiene  tres  varas  de  largo,  dos  de  ancho  y  ^as  de  ua  de 
alto,  estai  estas  figuras  y  debajo  el  letrero. 


I)il5-'MANIBVS-MORS:.VÍTAECONTRARIA-Er-VELOCI55UV\A'OMN1A-  RAP IT- 

CONSVMlTDlSSOLVITSVPPEPITATMELIfLVE'DVQS-  SE     S"RIGT|M' 
ARDENTE3ETAMAMTES-  HIC-    E  XTI  N  C  TOS- COIMVV  W  X  1  !• 


Lo  que  aeé  s«  entiende  de  las  figoras  ó  jeroglíficos  y  letras,  es  esto: 
los  ojos,  Diis  (álo$Di9tei):  el  infierno,  manibus  i'manesj :  el  uso,  mors 
(la  mnerte):  el  candil,  vitae/de  2a  vUal:  las  saetas,  contraria  et  velo- 
(bsima  (cenfraria  y  veiotUima):  el  mundo,  omnia  (todo):  el  áncora, 
lapit^/o  arréala):  el  foegOj'consumit/'cofuWcJ:  el  cuchillo,  dissolvit 
(¿mt'vej;  laanela,  snppeditat  (hueUa):  la  abeja,  melifiue  f:;«n  <iwti<- 

•         • 

'  |4j    arfualí,  ba(U,  Mnnneioa  t. 


dad):  dúos  se  strietim  ardentes  et  amantes  (á  éot  qve  e$(re<Amntníe 
tt  abrtttaban  y  anuAan):  el  sepulcro/ hic  extiuctos  (aqui  nuerloi):  el 
yugo,  conjunxit  (loi  juntó). 

Muy  noble  señor:  Tooavia  tengo  sospecha  de  que  es  flnjido  aquel 
epitafio  de  Santa  Maria  del  Ara ,  y  no  raresceré  della  hasta  que  me 
conste  de  lo  contrario,  y  si  verdad  es  que  se  halla  tal  memoria  an- 
tigua, debe  ser  tenida  por  la  cosa  de  mas  estima  que  en  esta  provin- 
cia ha  quedado  de. los  romanos.  La  letra  que  yjf.  me  embiá,  con- 
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Ibran  ms  con  Iir  figaras  ó  Ittns  hienriifien  del  qiiUfio  qoe  'oo  Ii 
qae  70  knbe  de  Cacerts,  j  cea  esta  diversidad,  y  eqn  haberU  envipi- 
dotl  6r.  Inqniíidor  na  hacer  meocioa  de  las  Sf^uras,  ine  conAnno 
mu  ea  ipi  sMpeeha,  de  la  eaal  pretendo  lalir  pronto,  mediante  Dios. 
La  «pistola  de  Veiptsfano,  j  el  letrero  del  termino  áninisüal  emliio, 
y  si  antes  de  la  partida  de  y.  m.  nos  viéremos,  yo  llevaré  alganu 
otras  cosas.  De  la  Ida  del  Sr.  Antonio  de  Malins  i  Osma  no  teago 

embidia Ledesma  7de  abril  de  iSBi. — Servidor  de  v.  m.— Gaspar 

de  Castro.— AI  oíoy  noble  señor  mi  seBor  el  Br.  Joan  Alonso  Franco 
en  Salamanca.» 

Bhtt  aqni  ia  memoria  referida,  i  qoe  nada  tengo  <|iM  a3adir,  y 
qu^  joago  préeioM  pan  los  aOeioaadoe  i  jerogliñeos  y  á  lu  aati.- 
gñedcdat.  P.  L.  G. 


SAITA  6&DEA  BE  BÜREBA, 

Esta  villa  pertenece  i  la  provincia  de  Burgos,  partido  de  Miranda 
de  Ebro:  se  baila  situada  en  la  mjrgen  meridional  del  mismo  rio,  al 
Oriente  de  la  ciudad  de'Frias,  Sudeste  de  la  villa  de  Puentelarrt, 
Poniente  de  la  de  Miranda,  y  Sur  de  Pancorbo. 

Con  el  nombre  de  Término  fué  plaza  de  armas  en  los  siglos  me» 
dios,  y  sus  gobernadores  confirmaban  los  diplonas,  espresando  el 
gobierno  y  seBorio  honoiario  que  ejercían. 

D.  Lope  Diaz  da  Haro,  el  quinto,  señor  de  Vixeaya  y  de  Santa 
Sadea,  áis  i  esta  villa  el  taerv  de  Logroño,  que,  como  es  sabido,  en 
de  los  mas  privilegiados. 

Por  escritura  de  la  deelaracioo  y  conOrmneion  de  kM  de  Nave  de 
Albota  y  de  repoblación  é  infoncion  de  Minnda  de  Ebro  en  f099, 
conta  que  Santa  Oadea  en  pueblo  capital  de  aqael  territorio  antes 
que  se  repoblase  l«  citada  villa  de  Minnda. 

Volgaraieote  se  designa  y  conoce  i  la  de  que  tratamos  por  Santa 
Qadéa  delCid,  y  no  ba  díjado  de  soponerse  que  la  repobló  asi  bien 
aquel  candiUe,  bonn  y  prez  de  la  España  y  admiración  de  todas  las 
iMeiones;^ro  este  es  wi  emir  ensisimo  en  demasía,  porque  la  SiU'!' 
tt  Gadea  de  quenos  bablan  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  historia,  y 
en  I&  genenl  qoe  mandé  recopilar  el  rey  D.  AkmseellC,  es  una 
parroquia  de  Burgos,  dMde  el  Cid  se  atrevió  i  tomar  juramento,  no 
en  el  cerrojo  de  su  peería,  como  refieren  algunos,  sino  en  el  altar 
mayor,  poniendo  las  manos  sobre  los  ETaogelios,  i  D.  Alonso  el  VI, 
de  que  no  babia  sido  causa  de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho,  ni  de  qae 
por  su  mandada  se  ejecutó  la  traición  de  Bellido  Dolfos. 

Los  faertes  mores  de  Santa  Gadea  ya  casi  bao  desaparéenlo,  ;  lo 
i'inieo  que  eiiste  en  pie,  pero  sin  techumbre  y  lleno  de  portillos  y  de 
ruinas,  es  su  renombrado  Castillo,  el  cual,  con  otras  posesiones,  in- 
cluso el  derecho  de  cobrar  un  portazgo,  acaba  de  vender  por  menos 
de  mil  duros  su  dueñb,  que  es  nno  de  nuestros  grandes  de  primera 
clase. 

I  En  qué  poca  estima  suelen  tener  algunos  magnates  la;  cotas 
que  mas  deleitaban  y  enorgullecían  á  sus  ilustres  ascendientes! 

Dentro  de  poco  el  pico  y  la  pólvon  robarin  al  tiempo  el  (ríate 
privilegio  de  aca'bar  con  la  fortaleza  de  Santa  Gadea,  y  entonces  las 
labradas  piedras  de  la  misma  iiin  i  formar  parte  de^tlgunas  malas 
casas  y  corrales  de  ganado,  como  esti  sucediendo  con  los  sillares  de 
las  murallas. 

Por  las  afueras  d^  la  villa  pasa  la  carretera  de  Bufgos  á  Bilbao,  y 
no  bay  ia  menor  duda  de  qoe  adquirirá  grandísima  importancia  San- 
ta Gadea,  el  anhelado  dia  en  que  se  lleve  á  etecto  la  construcción 
del  ferro-carril  del  Norte. 

Reugio  SALOMÓN. 


NOVELA  ORIGINAL, 
POR  PABIA  QñMBAMA. 

(ApnibiJi  for  ú  c«M«r.) 

(CMfnMtfCMIt.) 

Cristina  entró  con  su  doncella.  Se  sentia  indispuesta ,  y  se  quería 
acostar. 

La  doncella  la  ayudó  i  desnudarse ,  manteniendo  nna  conversa- 
ción indiferente  sobre  trajes  y  modas,  que'por  último  Uévó  i  los  per- 
sonajes del  baile ,  y  dijo  á  su  señora: 
—El  que  estaba  muy  galán  era  D.  SantiagU{to.  . 
—i Quién T  ¿Esa  caricatura  que  nos  (astidú,  haciéndooM  oir  sus 
verso* T 


^ne  ara  aoy  liado*.. 

—No  enlieBdiflie  ese ;  per»  m**  ■«  agrada  bailar  que  oirle ,  y  me 
oUiga  i  oirh  en  vez  de  dejante  bailar. 
— ¿Y  no  ha  comprendido  V.  á  quién  los  dirige? 
—No. 

—Pues  no  hay  nna  dama  qw  m)  I»  diga ;  y  cuando  M  lee  todas 
eoa  envidia  señala*  á  Vd.  * 

— ( A  mi  r  f  bueno  estarla  I  Qmsiera  que  fbera  verdad ,  pan  reir  an ' 
rato'i  sn  cesta.* 
—Voei  e*  verdad. 
— i  Cómo  lo  sabe*  T 
—Me  ba  dado  ima  carta  pan  V. 
—tYla  has  lomado  T  . 

•—Hela  aqnL  i  No  quiere  V.  ieerl» 
— No.~ 

— {Ni  por  diVeniottY 

—No  mp  vudvas  á  haUar  de  eso.  Qdero  ohridario,  pan  poder  se-  ^ 
gnir  apreciándote  en  algo. 

La  doncella  no  insistió  mas,  y  ceaelnidt  m  tarta  salió  de  la  ha- 
bitación. 

Cristina  acabó  de  desnudarse,  y  se  acostó, .tomando  en  el  lecho 
una  postun  voluptuosa  qae  realzaÚ  sus  gracias;  Insta  en  sueños  ett 
coqueta. 

Martin  devoraba  su*  encantos,  palpitando  de  amor  y  de  deseo. 
iqueHa  mqjer  en  el  símbolo  de  la  felicidad  para  él.  En'todas  partes 
se  le  presentaba  bella ,  voluptuosa ,  provocativa ,  pero  nunca  suya  ,  y 
estaba  coadenado  al  ¿seo  eterno  é  interminable  agitación  de  Tíntalo 
delante  del  agua  y  las  fflaniaau. 

No  bltari  algún  lector  escrapnloso,  algún  hipócrita  de  amor,  coya 
prédica  sea  el  reverso  de  su  teoria ,  ó  algún  alma  candida  que  solo 
conozca  el  mundo  por  las  novelas ,  que  al  llegar  aquí  pregunté  con 
dolor:  {Y  Margarita?  Como  no  taltará  alguna  hermosa  lectora ,  que 
tome  pié  de  mi  narración  para  culpar  i  todos  los  hombres,  simboliza- 
dos pan  ella  en  Martin,  de  falsos  é  hieonstantea.  Yo -siento  todo  el 
peso  de  estas  censuras ,  y  me  arrepiento  de  todg  corazón  de  haber  to- 
mado po^  protagonista  de  mi  drama  i  un  personaje  tan  poco  pare- 
cido i  loe  Werter  y  á  los  Saint  Pnux ;  pero  yo  no  invento;  retrato:  y 
puesto  que  no  he  |brmado  ^  corazón  buiumo ,  no  debe  de  culpirseme 
por  sus  imperfecciones.  Mi  héroe  es  hombre ,  obra  como  hombre ,  y  yo 
me  lavo  tos  mane*  como  Pilatos. 

Pero  esto  no  obsta  pan  que  haga  upa  observación  á  mis  lecto- 
res. El  amor  es  la  encarnación  del  deseo  genérico  en  una  persona  i 
quien  se  profesa  amistad;  de  consiguiente,  asi  como  ,se  pueden  tener 
varios  amigo*  íntimos,  por  «ada  uno  de  los'cuales  se  daría  la  i^ida,  se 
pueden  tener  varios  amores  í  la  vez  ó  sucesivamente.  Sobre  todo,  se 
puede  tener  un  solo  amor  verdadero  y  varias  pasiones  distintas,  que 
no  son  sino  accesos  del  seatimiento  físico ,  eiacerbaciones  de  los  sen- 
tidos, que  ellos  adornan  con  la  aureola  de  sn  poesía. 

Martin  amaba  á  Margarita,  pero  estaba  apasionado  de  Cristina  ,  y 
muchas  de  mis  lectoras  si  recorren  la  historta  de  su  conrpp  recorda- 
rán sucesos  de  su  vida  ,  que  las  hann  comprensible  éste  estado  del 
corazón  de  mi  héroe.  Amando  á  un  hombre  le  faltan  por  otro  qne  les 
hace  delirar  durante  un  dia  con  su  amor ,  que  pasa  como  na  relám- 
pago sin  dejar  huella  detrás  de  si ,  y  cuando  se  ven  libres  de  su  heei- 
naeion  vuelven  á  amar  al  que  amaban,  preguntándose  con  asenobro.: 
¿Qué  ha  pasado  pot  mi?  La  respuesta  es  fíeU.  Una  pasión. 

Martin  iba  á  salir  de  su  escondite ,  pensando  en  los  medio*  que  • 
emplearia  pan  que  Cristina  no  gritase  ai  verle,  cuando  la  puerta  se 
abrió  y  apareció  en  ella  D.  Fernanda ,  radiante  de  alegría ,  y  diciendo: 
— Críslina ,  Cristina ,  ya  puedes  respirar;  nos  hemos  salvado;  nues- 
tro secreto  duerme  en  la  tumba. 

Crístina  al  ver  á  su  udre  hizo  un  movimiento ;  se  apoyó  sobre  el 
brazo  derecho ,  recogiendo  la  ropa  de  la  cama  ton  la  mano  izquierda 
sobre  su  seno  de  nieve,  y  en  esta  postura,  que  la  hubiese  envidiado* 
Venus' en  el  juicio  de  París ,  preguntó  con  su  voz  de  melodía: 
— t Qué  sucede?  « 

— D.  Manuel  de  Arellano  ha  muerto,  dijo  D.  Fernando ,  sentindorc 
al  lado  de  la  cama. 

—Lo  esperaba,  dije  tranquilamente  Cristina ;  poseía  un  «eereto 
mió,  por  el  cual  be  maldito  mil  veces  su  existencia,  y  mis  maldicio- 
nes no  son  nunca  vanas  ni  estériles. 

Martin  atribuyó  estas  palabras  á  una  vana  superaticion ;  pera  np 
velo  de  sangra  cubríó  sus  ojos  al  oir  i  D.  <Femando  preguntar: 
— lY  has  cuidado  bien  de  borrar  las  huellas  de  tu  venganu? 
Y  á  Cristina  responder: 

—Yo  no  hago  nunca  las  cosas á medias;  hiero  oomoel  nyo,que 
nadie  sabe  de  dónde  ha  salida. 

La  confesión  de  aquel  crimen  hechi^con  tanto  cinismo  por  aquella 
boca  de  ángel ,  y  con  aquellaJroz  dulcísima,  helaba  la,  sangre  en  las 


venas. 
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— iQoé  pipel  es  es&f  preguntó  Cristina  viendo  el  legajo  que  des- 
«folria  O.  FcfMndo. 

— Es,  respofldji  eite,  h  histoñi  con  qoi  ese  bonbre  nos  amenuaba, 
y  que  solo  hemos  podido  impedir  que  publicase  pagando  las  deudas 
que  coátrala  diariamente. 

— La  historia  de  nuestro  seereto.  Léela. 

—i Para  qoéT 

—Quiero  ver  hasta  qué  ponfo  «staba-  informado. 
D.  Femando  leyó.  CrisUoa  escachaba  sin  interrumpir.  Hartia 
adaba. 

cPor  lósanos  ds  18...  víTÍau  en  Galicia  dos  jóTsaes,  que  hablén- 
dsw  casado  i  disgusto  de«sus  familias  se  vetan  reducidos  i  la  mas 
cipaatosv  miseria.  Una  noche  Uapió  1  su  puerta  nn  caballero,  que  les 
atiegó  una  niña  y  una  gruesa  suma ,'  dlciéndoles  que  la  criiran  como 
hqa  taya ,  y  que  de  aio  «a  año  lecibirian  otrtrnma  igual.  El  joven 
BalijoMBio  vio  el  cielo  ibierto  con  este  iaesperadcsocorro;  se  ausentó 
poralgan  tianpo  delpudílo,  y  «Dlvióean-linua  confiada  i  su  cui- 
dado, presentándola  como  fruto  de  «u  amsc. 


Por  espacio  de  dos  años  todo  fué  bien ,  y  el  día  i7  de  mayo  don 
Femando,  que  asf  se  llamaba  el  marido,  recibia  por  uno  á  otro 
medio  la  cantidad  estipulada ;  pero  al  tercer  plaio  la  cantidad  fSItó, 
y  en  diex  y  seis  años  nadie  volvió  i  presentarse  i  entregarla  ni  á  pre-  * 
gustar  por  la  niña ,  á  quien  I^bian  puesto  Cristina  en  la  pila  bautis- 
mal. En  este  tiempo  también  la  niña  murió,  y  0.  Fernando  no  pen* 
saha  ya  en  su  desconocido,  cuando  recibió  una  carta  en  que  este  le 
aauneiaba  n  próxima  vuelta ',  diciéndole  que  alejado  de  España  y 
falto  de  dinero  por  todo  aqiiel  tiempo  ¡'no  había  podido  atender  á  Cris- 
lina;  pero  que  Tolvia  rico ,  y  le  lecompenaada  largamente  por  su  edu- 
cación. El  desconocido  sin  embargo  no  vino ,  "pues  íaó  asaltado  en  el 
camino  por  una  cuadrilla  de  aalheohor^s ,  que  le  asesinaron ,  y  Don 
Fernando,  dos  dias  despuís,  recibió  su  testamento,  por  el  cual  aparecía 
Cristina  como  su  heredera  universal. 

La  herencia  ascendía  á  dos  millones,  y  D.  Femando,  deseoso 
de  obtenerla,  buscó  auna  joven  llamada  Magdalena,  que  abando- 
nada por  un  amante  se  habia  entregado  á  la  prostitución.  Hiio  con 
ella  ua  contrato,  la  baatiaó  con  el  nombre  de  Cristina ,  y  se  presentó 


^¡If*^?' 


(SanU  Gadea  de  Bureba.) 


i  recibir  la  herencia.  Como  D.  Fernando  babia  vivido  en  la  oscuridad, 
■adié  coDoeia  su  historia,  y  se  creyó  de  buena  fé  que  la  supuesta  Cris- 
üna  en  la  joven  escita  conSaéa  á  so  cuidado.  Además  de  que  el 
deieottocido  no  babia  dejado  en  Espsña  beredetos  forzosos  que  plei- 
teasen. La  superchería  pasó  desapercibida. 

Desde  entonces  D.  Fernando  mudó  de  vida.  Vino  i  la  corte,  cnvos 
naos  conocía  bien,  pues  era  de  buena_  familia,  asi  como  suespoSa,'y 
presentó  coflM  hija  suya  i  la  supuesta'  Cristina,  que  cualquiera  cree- 
ría ana  canta ,  y  nadj;  adivinaría  al  veria  que  por  allí  babia  pasado  la 
procfltoeion  de  las  calles  públicas. 
D,  Fernando  acabó'de  leer. 
— A  esta'  carta  acompañan,  dijo,  varios  documentos  justificativos 
'  que  D.  Manuel  me  ha  dirigido,  encerrados  bajo  un  sobre  desde  Cádiz, 
donde  ha  mnerto. 

Cristina  consultó  los  documentos,  y  dijo  después  de  un insUnte: 
— ¿Cómo  babria  sabido  esa  historia  D.  Manuel? 
— Es  muy  sencillo ,  respondió  D.  Fernando ;  te  conoció,  le  entraste 
en  ebrlofiíbd,  y  coala  paciencia  del  hombre  desocupado,  alentado 
por  la  esperanza  de  mejorar  su  suerte,  ha  indagado  los  pormenores. 
Ahora  quiteipos  de  en  medio  las  pruebls  comprometidas. 

T  acercándose  á  la  luz  fué  quemando  uno  por  nno  los  papeles. 
—Ya  «stás  libre,  decia,  mientras  la  llama  consumía  el  último,  y  te 
po4rái  casar  cuando  quierar,  pues  una  de  las  condiciones  que  nos  ha- 


bia impuesto  D.  Manuel  al  comprometerse  i  guardar  silencio  fué  que 
permanecieses  soltera,  quizá  con  la  esperanza  de  casarse  contigo  al- 
gún día. 

— Esa  libertad  me  interesa  poco,  respondió  Cristina ,  pues  no  pien- 
so casarme. 
—¿Por  qué? 

— Soy  rica  y  bastante  herqpsa  para  causar  envjdia,  y  no  quiero 
renunciar  á  mis  triunfo»  por  el  matrimonio,  que  no  puede  darme  nin- 
gún placer. 

Los  papeles  al  quemarse  hablan  llenado  de  humo  la  habitación. 
— Abreesa  ventana,  dijo  Cristina  á  D.  Fernando,  que  salga  el  humo. 
La  ventana  que  señalatia  Cristina  estaba  colocada  detrás  del  lecbo 
y  oculta  por  las  colgaduras. 

D.  Fernando  fué  á  obedecer;  pero  al  levantar  el  pabellqp  descubrió 
í  Ma^in. 

Cristina  lanzó  al  verle  un  grito  de  espanto,  y  D.  Fernando  le  asió 
del  brazo  esclamando: 
—Hola I  ¿quién es  V.^iqué  busca? 
— Déjeme  V.,  esclamó  Martin,. déjeme  V.  Salir... 
— Poste  V.  mi  secreto,  prosiguió  D.  Fernando  reconociéndole;  no 
dejaré  á  V.  salir  de  aqui  sin  qurme  jure  guardar  silencio. 
— Jamás. 
— Entonces...  • 
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D.  Femando  ae  acercó  i  ana  mesa  y  »tA  on  par  de  pistolas. 

—(Qoi  n  V.  i  hacer?  piqrantó Martin. 

—Voy  i  atíf  U  leng1^  de  V. 

—Va  V.  i  cometer  an  asesinato  t 

—Nadie  me  eulpari.  Soy  el  padre  qne  eneoentra  un  kombmeB  la 
>  alcoba  de  lu  hga ,  que  ve  que  este  homlm  la  quiere  rielar... 

— Se  alreverá  V.  i  decir  eso... 

—Y  natlie  ae  atrererf  i  dodarlo.  6  jnra  V.  gmtdu  süeiieio...  pero 
Bo:  an  junuaento  ao  es  mas  qne  ana  palabra.  6  escribe  V.  una  carta 
<B  que  me  diga  poce  mu  '6  menos  k)  ñgmoite:  <No  haUe  V.  nna 
palabra  de  lo  qne  ba  sabido,  6  ealomniariá  V.  si  es  necesario.  Man- 
ebaré  sn  reputación ,  la  de.8a  hija  y  la  de  an  esposa.  Por  lo  que  ha  sa- 
bido  V.  de  mi  pnede  conocer  qne  no  me  detiene  respeto  al^no.»  Ó 
eecnbe  V.  esta  carta ,  repito ,  ó  le  salto  la  tapa  de  los  sesos. 

—Ss  decir  que  V.  qoiere... 

—Una  carta  que  me  sirra  de  fianu  del  sileneio  de  V. 

-Jamás. 

O.  Femando  alxi  la  pistola  i  la  altura  de  los  ojos  de  Martia. 

Esté  se  hallaba  en  oa  estado  en  qne  le  baria  un  favor  el  que  le  ase- 
sinase: babia  sufrido  demasiados  golpes  aquella  noche,  y  necesitaba 
el  reposo;  pero  aun  cuando  nada  de  esto  hubiera  sucedido,  sn  oríullo 
]e  hubiera  impedido  ceder.  Se  adelantó  hacia  D.  Femando,  y  asió  la 
pistola  antes  que  este,  que  no  esperaba  tal  acometida,  la  disparase. 

Lucharon  ambos  durante  algún  tiempo;  D.  Femando  cayó  debajo 
de  Martin ;  pero  en  la  caída  halló  libre  la  pistola,  y  procuró  en  vano 
aprovecharse  de  ella ,  pues  el  pistón  habla  caido  durante  laincha. 
Martin  se  alzó  rápido  como  un  relámpago,  y  cogiendo  la  otra  pistola 
que  sobre  la  mesa  quedaba,  se  dirigió  i  la  puerta. 

-Aun  nos  veremos,  selior  mió,  dijo  D.  Femando  levantándose. 
Esto  terminará- en  un  duelo. 

— I  Un  duelo  con  V.  I  respondió  Martin,  es  imposble ;  yo  no  me  bato 
sino  con  mis  iguales.  Y  salió  cerrando  la  puerta. 

—Es  verdad ,  dijo  D.  Femando ,  ti  no  eres  igual  á  mi ;  eres  nn  po- 
bre desconocido,  coya  dase  ignora  todo  ef  mondo,  mientru  yo... 
pero  no.  escaparás  asL..  Y  quiso  salir. 

Cristina,  durante  esta  escena,  habia  estado  pálida  é  inmóvil 
como  una  estatua  arrebujada  en  la  ropa  y  recogida  en  un  rincón  del 
lecho.  No  sabia  aun  soportar  el  escándalo.  Al  ver  salir  á  su  padre  le 
dijo:  ... 

•  — ^{Adonde  va  sT 

—A  llamar  gente  para  qne  cojan  á  ese  hombre. 

— Ne,  ao,  dijo  Cristina  saltando  déla  cama, eso  nos  perderla. 

— ^Tienes  otro  medio?...  * 

— Sf. 

—¡Cuáles?  . 

—Ya  le  sabrás;  sal  y  llama  á  Dolores. 
0.  Femando  obedeció,  y  Cristina  se  pqso  á  escribir  rápidamente. 
Cuando  entró  la  doncella ,  la  encontró  cubierta  con  un  peinador  y 
cerrando  una  carta  con  lacre. 

—¡Tienes  aun  la  carta  de  O.  Santiaguito?  la  preguntó. 

— Si  seSora ,  respondió  la  doncella. 
■  —Dámela. 

Dolores,  gozosa  porque  el  buen.ázito  de  su  comisión  la  presagiaba 
futuras  ganancias,  presentó  la  carta,  que  Cristina  leyó  con  avidex. 

-—Es  lo  que  esperaba ,  dijo  terminando  la  lectura. 
Luego  dio  á  Dolores  la  carta  4ne  acababa  de  escribir,  diciéndoia: 

—Lleva  al  momento  este  papel  á  D.  Santiaguito. 
La  doncella  salió  saltando  de  alegría ;  acababa  de  vencer  el  escollo, 
en  que  se  estrella  el  porvenir  de  una  doncella  de  labor  impulsada  por 
el  interés.  En  cuanto  á  la  carta,  solo  coateAia  estas  breves  palabras: 

«El  amor  que  V.  me  pide  es  imposible  mientras  viva  D.  Martin  de 
>Aranda :  al  que  haga  desaparecer  este  obstáculo ,  nada  le  podré 
«negar. 

•  iClUSTINA.S 
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LAS  3317S  (&AI¡!l®0(DI¡!lgS 

DEL  MES  DE  HilO. 

BALADA. 

Divino  mes  de  mayo, 

mes  de  las  pores , 
que- coronado  vienes 

de  resplandores, 


tru^tnsbaBÜaf  • 
el  cocasoB  arrastras 
.    djludeneeliasi.* 

Y  teñida  de  púrpura 

la  casta  (irente, 
tañendo  el  dulee  crótalo 
da  ritmo  ardieale, 
con  vos  pulida 
te  cantan  en  el  prado 
la  bien  venilla. 
• 
I. 

CSuaelMB  «•  !••  tmmMilm». 

|Ya  Ilegal  lyallegatloananeialabriti, 
lo  anuncia  al  Oriente 
la  nube  ayer  nqn ,  mas  hoy  aonnwtda ; 
la  brisa  es  tan  solo  so  dulce  sonrisa; 
la  nube  es  sus  ojos  de  ardieate  minda, 
que  el  ahna  presiente, 
que  bebe  estasiada. 
Vendrán  las  maSanas  de  plácido  goto; 
á  oriDu  del  rio 

vendrán  las  meriendas ,  kw  dulces  fettcjos, 
y  luego  brindando  galán  alboroxo 
las  noches  de  eitio , 
bs  noches  de  lana  ^  dunnien  tos  vkjot. . . 

'Tendrán  las  tereaatM, 
ylasfogatu,    . 
y  las  daniu  polidu 
aóbre  el  maago  dd  pndo  l^daa.' 

Tlasiometiu 
del  selior  Saa  Juan 
ttmbien  vendrán ,  también  vendrán. 

Para  nuestros  cabellos 

teadremos  flores, 
que  ellos  eoa  ellas  están  más  bellos, 
y  ellas  no  saben  vivir  sin  eUos , 
coa»  la  niúa  sin  sus  amores. 

Divino  mes  de  mayo , 

mes  de  las  flores , 
que  coronado  vienes 

de  resplandores, 

I  con  qué  divinas 
canciones  te  reciben 

las  golondrinas  1 


n. 


|Chi(l  [chisl  nosotras  venimos 
de  donde  ma  yo  reposa :    . 
f  chis  1 1  chis  I  jiosotras  le  vimos 
tender  sus  alas 
cual  mariposa 
para  cmiar 
el  aire  y  el  cielo ,  la  tierra  y  el  mar. 
- 
{)etrás  de  nosotras  vino , 
mas  (fue  nunca  gozoso  y  divina; 
y  como  viene  dicha  anunciando 
nosenvia  delante  cantando. 

Aves  hermanas  de  arrallo  tjemo , 

que  habéis  vividp 

lodo  el  inviemo 
sin  amor,  sin  placeres, sin  nido; 

soltad  el  reclamo 

de  vuestros  gorjeos, 
que  ya  en  la  egraoiada  oiréis  un  ite  amo» 
al  casto  murmullo  de  mil  aleteos.  * 

Empezad  á  arrancaros  las  plumas 
que  al  hermoso  polluelo  dormido 
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.  dan  lecho  Mudo 
«B  b  copa  dd  irM  MyoM»; , 
le  Tcrtis  por  las  krini  mecids, 

como  «In  e«(iaiU8 
«I  bucoM  mece  lubiendo  y  btjaodo. 

LoR  insecto*  Tolidorea    ' 

qae  il  rayo  del  kI 

coa  sus  alas  de  colores 
cascadas  Ingeo  de  toraasol  ,- 

ya  laiiban  todo  el  dia 
.     en  rededor  de  k)s  irboles  •   ■ 
que  ti  mayo  ea hojas  adorna  rico: 

Dio*  que  loe  cria 

harto  bien  sabe 

qoe  loe  envía 
paia^  pico  amoroso  delave 
qae  i  sus  Qos  lea  lleva  en  el  pico. 


.     .      Drriaomet  denuyo, 
Dies  de  las  llores, 
que  coronado  vienes 
,  de  resplandores, 

¡eonquékuBliaw* 
canciones  te  saludan 
las  abnas  triste*  I 

m. 

CMieloa  de  !•■  tri*t«s. 

Cuando  del  triste  eoráson  la  calma 
siquiera  alumbra  de  la  dicha  un  layo, 
ii  qnién  k)  debe  agradecer  el  ahna  7 
al  mes  de  mayo. 

Si ,  qoe  e*  triste  pasar  horas  tras  horas 
«adavoi del  dDlor.ojo* y  méate, 
y  en  el  cíele  ver  nube*  tronadoras, 
y  nnbe*  en  el  alma  jontamenle. 

Ver  del  den»  lea  Moles  herido*  - 
stmbrar  per  tierra  SD  esplendor  desbebió , 
y  de  la  dkha  ver  loa  carcomidos 
restoa  aeabrar.al  laatiwMO  pecho. 

Cuando  en  el  prado  Us  marehitu  hojas 
al  bollariu  et  pkl,  vos  da  i  su  duelo, 
gimen  dentro  del  alma  Us  congojas 
cono  iinwB  ha  hojueo  el  suelo. 

Si  aoa  lo*  triste*  en  la  tierra  hemanoi , 
caaade  ta  aaato  de  dolor  te  vistes , 
aatartlm  pUddariqué  manoa 
«njagaite  «I  llanto  délo*  trittesT 

JOhl  ai,  ven,  atayo,  ven  eon  tus  soorisas 
cielo,  del  ambiente ,  de  las  Bores; 
vas  eon  tas  brisu,  coa  tos  frescas  brtsu 
qneadn^men  y  aletargaiHos  dolores. 

El  arco  iris  que  te  finge  el  alma 
para  ta  triunfo  en  bi  celeste  alluia', 
préaago  sea  de  ioe&ble  calml, 
ya  que  noimede  aerlode  ventura. 

T  ya  qoe  el  triste  sin  deseaaao  Hora , 
■»adb*M  natura  sos  dolons^ 
qM  solo  Uore  perlas  el  aurora , 
ynéeUrsoleelcihsdelullotu.  • 

• 

Si :  ya ,  alaia  isia ,  que  «a  letal  dtnayo 
ütreí ,  Hora  1  tus  sotas ,  aliaa  laia , 
y  al  soplo  dulce  del  risoeSo  mayo 
dato,  pájaro*,  Son*...  todo  ria. 


Divino  nn  da  mayo , 


'  Ibes  de  las  Bores,  ' 

que  coronado  vienes 
de  resplandores , 
aun  por  los  suelos 

te  saludan  ¿anljinde 

■    iosarroyudes. 

IV. 
CmiUms  <e  !••  aMT*y«a. 

Murmumnos ,  murmuiemos , 
acompaütodo  gososos 
tos  cánticos  amorosos 
.  que  vuelan  del  viento  en  pos. 
Que  conviertan  nuestras  voces 
«ale  campo  solitario 
ea  sublime  santiano 
donde  todo  babia  de  Dios. 

Nuestras  ondas  azuladas    - 
que  robao  color  al  cielo, 
de  perlas  borden  el  suele 
«D  sa  estítica  embriaguez. 

ProDlo  volverán  deshechas 
á  nuestro  seno  querido , 
cual  ave  qie  vuelve  al  nid» 
dond»pa»&8nnüt«, 

Y  i  su  plácida  Tresenra 
el  musgo  verde  aromosa 
en  Ímpetu  lujurioso 
día  orilla  trotará; 

y  en  te  noche  reposada 
la  luciérnaga  brillante  . 
con  su  fulgor  vacilante 
nuestro  curso  ahmbrará. 

Cuando  el  sol  á  su  ttligt 
quede  en  ocaso  rendido , 
«rá  nuestro  aunsofuido 
un  redamo  tentador, 

que  reúna  á  los  tagala* 
«oa  las  zagalas  senclltas... 
de  noche  en  nuestras  orillas        * 
es  mas  amor  d  amor. 

Y  cuando  ria  en  Oriente 
i  lo*  veijelesla  aurora, 
nuestra  mtsica  sonora  ■ 
por  encanto  caflará. 

Será  el  Anioe  süencio 
que  guarde  naestra  alegría , 
que  d  dlendo  y  la  poesía 
yótan  donde  d  alba  está.  ' 

Y  cuando  zumbe  la  abeja 
en  la  iérvida  nahana , 

y  nuestras  ondas  de  grana 
empiece  á  teüir  d  ad , 

den  i  la  doncella  esp«30, 
y  sWde  altiva  presume, 
á  sus  cabdkw  perfiDne , 
y  á  su  mejilla  arr^d. 

Divino  me*  de  nwyo, 

mes  de  las  flores, 
que  coronado  vienes        * 

de  resplandores, 

á  tu  vislumbre 
*e  disipan  cantando 

las  pardas  nubes. 

•     V. 


Como  dd  panal  arrojan 
tu  abejas  á  lo*  zánganor, 
•—asi  00*  echa  del  eido 
«I  mes  de  mayo. 
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Como  el  a  [por  i  una  ni^a 
roba  el  color  soaru»do , 
— asi  la  color  nos  roba 

el  mes  de  mayo. 

Como  el*buracan  se  lleva 
el  follaje  de  los  campos , 
— asi  nos  llevan  las  brisas 
del  mes  de  mayo. 

Viene  mayo  con  sus  flores; 
*  Tiene  con  sus  brisas  mayo; 
el  cielo  azul  nos  olvid}... 

•-i  vamonos  I  |  vamonos  I 

Divino  mes  de  mayo, 

mes  de  las  flores, 
que  coronado  vienes 

de  resplandores,. 

I  cuántos  cantares  , 

tu  venida  celebran 

en  las  ciudades  I 


VI. 

C«Belan  de  la*  eindJBtlea. 

Como  crisálidas  bellas 
que  engendra  el  sol  con  su  rayo , 
ya  galanes  y  doncellas 
mi  cielo  pueblan  de  estrilas 
al  tibio  soplo  de  mayo. 

Y  en  el  morisco  balcón , 
hoy  ya  cuajado  de  flores, 
se  asoman  eu  coofusioD , 

.como  bandada  de  amores 
que  asaltan  á  bu  corazón. 

El  pájaro  su  gargagta 
ensaya  al  tender  el  vuelo 
que  hasta  las  nubes  levanta , 
porque  el  que  en  mayo  no  canta 
no  tiene  perdón  del  cielo. 

Rápida  eomoU  ab^a 
que  acode  á  libar  la  flor, 
la  niSa  su  casa  deja ; 
que  mayo  amar  le  aconseja , 
y  el  alma  le  pide  amor. 

Bajo  el'  cutis  trasparente 
van  saltadoras  sus  venas 
ardiendo, — que  es  mayo  ardiente  ,- 
como  el  cristal  de  una  fuente 
entre  abrasadas  arenas: 

Y  apenas  asienta  el  pié, 
.tal  que  se  ve  y  no  se  ve ; 

y  su  cintiíra  cimbrea , 
como  una  palmera  que  * 

_  del  campo  se  enseúorea. 

Y  su  pupila  velada, 
y  su  boca  sonrosada , 
exhalg  un  blando  murmullo, 
como  el  del  tierno  capullo 
que  brota  i  la  madrugada. 

La  seda  de  los  vestidos , 
la  gasa  de  los  prendidos, 
los  pintorescos  encajes,, 
redes  son  de  los  sentidos  • 
y  de  Joa.ojoa  calajes. 

.  I  Pues  y  las  damas  sin  par 
que  en  carrozas  i  porQa 
del  viento  fingen  broUf, 


como  Venus  broli  un  día 
'  de  las  espumas  del  mar  1 

—Así  en  el  Zocodover  (i) , 
y  en  el  Prado  (2)  y  en  el  Coso  (3), 
y  en  la  Vega  (4) ,  son  de  ver 
tanta  galana  mojer , 
y  taatogalanbriq^ 

Pero  donde  e&tá  Cristina  (5) 
y  está  la  pfajta  de  Mina  (6) , 
se  nubla  del  sol  el  rayo, 
que  ^s  otro  mayo  aquel  mayo 
de  aquella  tierra  divina. 

Al|i  la  luz  es  mejor. , 
y  mas  ardiente.s  las  brisas, 
y  mas  hermosa*  la  flor,      ^ 
yéldelo  todo  sonrisas, 
y  la  mujer  toda  amor. 

Divino nkes  de  mayo, 

mes  de  las  flores, 
que  coronado  vienes 

de  resplandores. 

Los^  que  atesoran 
la  fé  en  sus  corazones, 

i  cómo  te  adoran  I 

Caaelva  ale  !••  ereyéntea. 


Yo  te  adoi«,-Seaer:  cuando  la  cumbre 
baña  el  rayo  del  sol  de  primavera  „ 
alzo  mis  ojos  á  la  azul  esfera , 
y  allf  otro  rayo  encuentro  de  tu  lumbre. 

!  Ob  1  solo  tú ,  con  sola  una  sonrisa , 
BU  pompa  vuelves  al  vergel  desnudo, 
y  dó  reinaba  el  huracán  ssaudo, 
aroma  pones,  y  levantas  brisa. 

Obra  digna  de  ti  fué  la.  que  hiciste , 
¡  ob  fuente  de  consuelo  y  de  ternura  I 
tú  redimes  en  mayo  á  la  natura , 
como  en  la  crural  hombre  redimíate. 

Por  ti  sacude  el  mundo  su  desmayo; 
tú  al  cielo  das  tan  plácida  arnjonla ; 
•si  vela  alguna  nube  el  alma  mía , 
dale ,  Señor ,  también  su  mes  de  mayo. 

ViCEjTE  BARRANTES. 


SolocioD  dél  problema  fisioiikico  del  odoiero  i  9, 

• 

El  número  1  es  od  señorito  almibarado ,  con  la  fíenle  lisa ,  It  risa 
siempij  en  los  labios  y  el  pelo  perfumado,  y  qae  habla  de  continuo eo 
el  lenguaje  de  las  llores ;  él  número  2  es  un  charlatan ,  que  lleva  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra ,  muy  levantada  la  nariz ,  para'lela  coa 
la  frente ;  la  condecoracioh  qoe  ll|va  es  del  emperador  de  China ;  el  nú- 
mero 3  es  un  avaro  qne,  á  imitación  de  tiburón,  abre  la  boca  part 
tragarse  los  grandes  peces  y  los  pequeños;  el  número  4  es  un  aficio- 
nado i  la  bebida ,  al  que  un  poder  influyente  ba  echado  un  ridiculo 
velo  sobre  su  cara ;  el  número  3  es  un  libertino,  con  su. correspon- 
diente calva,  su  conocido  juego  de  ojos  y  sus  ¡adispensables  patillas 
corridas;  el  número  6  es  an  hombre  del  cual  únicamente  podemos  de- 
cir que  la  naturaleza  ha  s¡(|p  una  madrastra  para  con  él  al  hacer  la 
repartición  de  las  facultades  mtelectuales. 


(U  Pmo  le  TAIb. 

iSl  D«  MldrU.  * 

{3)  D<  Z>ri|<«. 

(4i  Dt  Cnuit.  • 

(Bi  D»  SmíIU. 

(C)  D«aau. 


Diretlor  j  propieurio.  D.  Aggtl  FerBaadez  de  loa  Rios. 


Madiid.-lnip.  del  Sutatiio  i  linTu«*i,  t  cargo  de  Ü.  G.  Alba^ra. 
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SAIA  DE  JUSTICIA  EH  LA  ALHAMBRA. 


ADoquc  el  Semíiusio  ha  consagrado ;a  mas  de  una  vez  sus  páginas 
i  deKribir  y  consigDar  algona!  de  las  Driaravillas  de  este  precioso  mo- 
manento,  aun  ofrece  atuntOB  abundantes  para  nuestros  grabaflos:  nos 
propoaeiDOi  volver  nuevamente  sobie  la  Alhambra,  y  lin  reproducir 
docripcioBef  prolgas  que  el  lector  conoce  ya ,  continuarla  serie  de 
victaa  de  la  joya  de  Gnnada. 

El  primero  de  los  que  boy  ofrecemos  representa  la  sala  de  justicia: 
loe  dos  (ignientes  son  copias  de  las  pinturas  del  tecbo  de  la  misma  sala. 


UN  CRONICÓN  DEL  SiOLO  IX. 


ÁIprcttDlará  los  lectores  del  Semavmo  el  curioso  monumento  de 
Docttra  antigua  pistarla ,  que  á  continuación  insertamos,  traducida 
porprioera  vei  al  castellano,  nos  vemos  embaraudisimos  para  darle 
na  epígrafe  que  pueda  convenirle,  y  mas  aun  para  señalar  el  autor  i 
qoiea  le  debemos.  El  obispo  de  Oviedo ,  D.  Pelayo ,  que  vivió  en  el  si-  I 
.  glo  UI,  Florian  de  Ocampo ,  Ambrosio  de  Morales  y  fray  Prudencio  | 
deSandoval,  todos  escritores  eruditos,  lo  atribuyen  á  un  obispo  de  | 
Satamanca  llamado  Sebastian ,  que  consta  vivia  retindo  en  Asturias  ' 
t  fines  del  s^lo  ]%.  En  cambio ,  Mariana ,  Pellicer,  Mondéjar,  Pagi, 
Loayn,  Berganza,  Perreras  y  otros  muchos  de  no  menor  nombradla  que 
Iw  primeros ,  dicen  fu^escrito  el  cronicón  ¿e  que  nos  ocupaoxM  por  el 
últiiDO  rey  de  Oviedo,  Alfonso  III,  llamado  el  Jtlagno,  por  lo  que  las 
prioaeras  ediciones  iatipa^  que  de  él  se  han  hecho  fueron  con  este 
Doabre.  Las  razones  conque  los  últimos  sustentan  su  opinión  son 
principalmente,  el  exordio  donde  habla  el  rey  Alfonso  y  dirige  la  crónica 
«1  obispo;  el  pírralo  referentell  rey  Rodrigo,  donde  el  autordice  que 
itpobló  la-  ciudad  de  Viseo ;  y  finalmente « la  poca  fé  que  merece  el 
obiipo  I).  Pelayo  de  Oviedo,  primero  que  señaló  por  autor  de  este 
eierito  ai  de  Salamanca ,  Sebastian ,  por  su  arrojo  y  osadía  en  falsifi- 
car kM  antiguos  instrumentos  y  el  testo  de  respetables  escritoreí ,  lo 
qoe  hizo  que  algunos  le  apellidasen  el  corruptor  di  la  Mtioria  de  Et- 
f»^.  En  contra  oponen  algunos ,  qoe  es  muy  estraüo  que  nn  rey  es> 
oflkse  historia  y  la  dedicye  i  an  obifpo ;  que  en  aquel  no  puede  su- 
ponAie  la  instrucción  suficiente  pm  hacerlo  <l),  por  haber  subido  al 

ilm  Flom  m^  tcao  XIII 
I  fniiénmot  Boflnr  4«  U  «rv- 
lUbnt  q«fl  ti  monje  it  Albelda, 
•MTÍtar  <<«tiwf  itBni ,  «tcribió  «a  «I  BAnivrD  69  de  !■  eroBÍcoa,  kablaDdo  d<  Mi* 
(«f:  «B»  <•  iMi  MtoNsl-j  d«Taflfl»lgt*aabl«|  mmy  imiVrmUw  9h  /«#  tl«MÍ9*.* 


(I|  K*  plmn  laifkMt  nU  «Mraial  fU  Baca  (1  ihmI 
4*1»  #«paiM  Smgrad»,  Caín  o<rw  tnlinaaiM  ^«  pvdMi 
diéna  4*  iViii  ti  MtfM ,  tnlo  reptlirtaiM  hi  piUkni 


trono  muy  niño  y  estar  siempre  ocupado  en  las  guerras  y  en  aballar 
las  discordias  civiles:  que  el  referido  exordio  está  adulterado  en  las  co- 
pias, pues  se  compone  de  parte  de  una  ca'rta  en  que  el  rey  avisaba 
haber  visto  el  cronicón,  y  parte  del  exordio  verdadero  del  que  escribió 
por  orden  suya;  y  por  último,  que  la  población  de  Vii^eo  bien  pudo 
llevarla  á  cabo  el  obispo  Sebastian  por  disposic'oo  del  rey.  Noestra 
homilde  opinión  es ,  que  esta  muy  curiosa  crónica  se  debe  efectiva- 
mente i  la  pluma  de  Alfonso  el  Magno,  y  que  quiso  dedicársela  al  obis- 
po de  Salamanca ,  en  muestra  de  afección  ó  de  agraderiraiento,  pnr  la 
ayuda  que  aquel  tal  vez  le  prestarla  para  redattarla.  Como  quiera, 
está  fuera  de  duda  que  se  escribió  en  Asturias,  en  el  reinado  del  re- 
nombrado principe,  y  por  los  últimos  años  del  siglo  IX ;  qne  es  uno 
de  los  instrumentos  mas  necesarios  para  conocer  aquel  periodo  de 
nuestra  historia ,  tan  interesante  come  oscuro ,  y  que  merece  tanto 
crédito  como  eJ  cronicón  denominado  Albeldense,  que  data  de  la  misma 
época.  Comprende  la  relación  dé  todos  los  sacesos  ma$  notables  acae- 
cidos en  España  desde  la  muerte  de  Becesvinto,  en67á,  hasta  la  de 
Ordoño  I  en  866.  Desde  aquí  continuó  la  crónica  un  obispo  de  Asiorga 
llamado  Vampiro ,  cuyo  apreciable  trabajo  histórico,  uo- menos  inte- 
resante que  los  que  le  precedieron ,  publicaremos  en  su  día.  Solo  nos 
resta  añadir  que  la  versión  está  hecba  de  la  edición  d^l  maestro  Flo- 
rez ,  la  mas  esmerada  y  completa  de  cuantas  vieron  la  luz  pública  ,  y 
que  del  mismo  modo  que  otras  veces  que  nos  hemos  ocupado  en  tra- 
bajos semejantes,  hemos  conservado,  en  cuanto  nos  fué  posible,  U 
originalidad  y  rudo  lenguaje  del  antiguo  y  poético  historiador  que  nos 
legó  tan  notable  y  preúada  escritura. 

Nkolís  CASTOB  Mt  CAUNEDO. 
Oviedo,  abril  de  18M. 

ER  HOIIBBE  DE   miESTHO  SE.NOB  lESUCRISTO  COMIBNZA   LA  CRÓ-  - 
niCA    DE  LOS   TIHCODOJ,    RECOPILADA    DESDE    EL    TIEMPO   DE 
W AMBARO  ,  BET  ,  HASTA  EL  TIEIIPO  DEL  GLORIOSO  GARSCARO, 
RET ,  HUO  DE  ALPORSO  ^i), 

i.— Alfonso,  Rey,  á  nuestro  Sebastiano,  obispo  Salmatireose, 
salud.  Séate  conocido  de  la  historia  de  los  godos  lo  que  te  hacemos 
saber  por  medio  del  presbítero  Dulcidio ,  y  jo  que  no  se  había  escrito 
por  negligencia  de  los  antiguos,  que  lo  escondieron  en  el  silencio.  Y  ya 
que  Isidoro,  obispo  de  la  sede  hispaDínse,  escribió  cumplidamente  la 

1 1 )  Etk  rplgrirt  fu^  i>in  iniU  trtndo  p«r  bu  mtoo  dictioU  qot  ll  del  taler, 
pocí  al  truoicvu  nn  Urmina  rn  al  rriaadt  aa  Airmiu  al  Magnu ,  rumo  sM^art,  aína 


tu  ti  de  •«  padre  Ordoá;>  1. 


28  l>r   MAYO  DE   iS^i. 
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ertoiet  de  los  godo*,  huta  los  tiempos  jel  glorioso  re;  Wtmbaiio  (i) 
nosotros  te  enseñaremos  con  brerédad  desde  este  tienqM,  lodo  lo  que 
eoDoi^DNS  sea  verdadero ,  tal  cual  k)  recibimos  de  los  antiguos  j  de 
nuestros  predecesores. 


WAMBA.    • 

2.— Habiendo  nlido  Reeesrindo ,  rey  de  lo*  godos,  de  la  ciudad  de 
Tolete,  llegó  i  una  villa  de  su  propiedad  *  que  tenia  por  nombre  («r- 
ticot,  que  está  en  el  monte  Cavro,'j  en  ella  htleeió  nataralmente. 
'  Apenas  muerto  el  rey  y  sepultado  en  el  mismo  lugar ,  todos  eligieron 
para  sucjderle  á  Wamba,  en  la  era  DCCX.  Rehusó  el  reino;  pero  al  fia, 
aunque  con  repugnancia ,  hubo  de  aceptarlo,  porque  así  lo  pedia  el 
ejército,  7  desde  luego  se  trasladó  á  TolClo,  en  cuya  iglesia  metro- 
politana de  Santa  Haria ,  fué  ungido  por  rey.  En  aquella  hora ,  todos 
los  que  estaban  presenten  vieron  una  abeja  que  salla  de  su  caben  y 
volaba  al  cielo,  señal  que  hizo  Dios  para  anunciar  futuras  victorias, 
como  después  se  comprobó  con  Iq^  hechos. — A  los  astures  y  vascones 
que  de  continuo  se  rebelaban ,  les  dominó  y  subyugó  á  su  imperio. 
Los  ciudadanos  de  la  provincia  de  las  Galiasl  se  conjuraron  y  se  sos- 
trajeron  al  reino  de  los  gojpsy  de  los  francos.  Wambano,  con  el  fin 
de  recobrar  su  dominación  en  estas  provincias,  eligió  i  Paulo  por 
duque ,  el  qne  con  el  ejército  que  acaudillaba ,  lejos  de  cumplir 
con  la  misión  que  se  le  había  confiado,  se  rebeló  contra  la  patria 
y  se  hizo  el  principe  de  aquellos  tiranos  malvados.— Mas  si  quieres 
conocer  mas  cumplidamente  cuántas  muertes  se  ejecutaron ,  cuán- 
tas ciudades  fueron  entregadas  i  las  llamas,  cuantos  estragos  tuvie- 
ron lugar ,  cuántas  ejércitos  galos  y  francos  destruyó  Wambano,  cuán- 
.  tas  famosas  victorias  alcanzó ,  qué  ia  ruinas  quedaron  como  muestras 
de  la  tiranía  de  Paulo,  lee  al  beato  metropolitano  Juliano,  que  escri- 
bió con  latitud  la  historia  de  estos  tiempos. 

3. — En  aquella  época  llegaron  á  las  riberas  de  Hispanla  doscientas 
setenta  naves  de  los  sarracenos ;  mas  allí  mismo  fueron  estos  muertos 
con  el  filo  de  la  espada ,  y  aquellas  destruidas  con  el  fuego.  Y  para 
darte  una  noticia  exacta  de  la  causa  de  la  entrada  de  los  sarracenos 
en  Hispanía,  ^pondremos  aquí  el  orígendel  rey  Ervigio.— En  tiempos 
del  rey  Chiodasvintho  fué  desterrado  por  el  emperador  un  cierto  hom- 
bre Jlamido  Ardabast»,  el  que  desde  Grecia  vino  peregrinando  i  His-> 
pania ,  donde  recibida  hanoriflcamente  por  Chindasviotbo ,  se  desposó 
con  una  prima  de  este,  de  la  que  nació  Ervigio.  Este  Ervigio,  educado 
entre  las  intrigas  del  palacig  y  sublimado  al  honor  de  conde ,  comenzó 
desde  luego  á  conspirar  contra  el  rey ,  hasta  el  punto  de  suminis- 
trarle una  yerba ,  llamada  eaporto,  con  la  que  le  hizo  perder  instan- 
táneamente el  conocimiento.  Visto  esto  por  el  obispo  de  la  ciudad  y 
los  optimantes  del  palacio ,  que  permanecían  fieles  al  rey ,  los  que  no 
conocían  los  efectos  de  la  ponzoña ,  .viéndole  que  yacía,  privado  de 
sentido ,  movidos  de  piedad ,  y  para  evitar  que  el  rey  no  muriese  con- 
forme á  la  costumbre ,  le  vistieron  en  el  momento  el  hábito  de  loe  pe- 
nitentas. Recobrado  ef  rey  y  viéndose  de  aquella  manera ,  se  retiró 
al  monasterio  de  Pamplíega ,  donde  profesó  la  vida  religiosa  y  murió. 
Reinó  nueve  años,  un  mes  y  catorce  días,  y  en  el  monasterio  vivió 
siete  años  y  tres  meses,  y  blleció  en  paz  y  naturalmente,  en  la  era 
DCCMX. 

ERTIJIO. 

4.— Después  de  Wambano,  Erv^io  obtuvo  el  reino  de  que  se  habla 
apoderado  con  ardid :  corrompió  las  leyes  instituidas  por  Wambano,  y 
promulgó  otras  en  su  nombre ,  -y  aparentando  moderación ,  dio  en  ma- 
trioMmio  su  hija  Cifilona  á  Ejicano,  distinguido  varon  y  pariente  de 
Wambano.  El  ya  dicho  Ervijio  murió  naturalmente  en  Toleto,  en  la 
en  DCCXXV. 

EJICA. 

5.— Muerto  Ervyio,  el  ya  dicho  Ejica  fuéjdegido  pan  el  reino, 
y  se  mostró  en  él  muy  sabio  y  sufrido.  Reunió  concilios  con  frecuencia, 
de  loe  que  son  una  muestra  evidente  los  cánones  que  tenemos.  Styetó 
i  los  rebeldes  que  se  hablan  levantado  contra  su  reino,  y  dio  tres  ba- 
tallu  é  los  Crinóos  que  invadieran  las  Gallas;  pero  no  alcanzó  ningún 
trínofo.  Asoció  en  el  reino  á  su  hijo  Witizino,  al  que  Aandó  habitar 
en  la  dudad  Tudeose  (3),  provincia  de  Galléela ,  y  en  tanto  que  el 
padre  poseía  el  reino  de  los  godos,  el  hyoHenla  el  de  los  suevos.  Antes 
de  la  deeeion  del  hijo  reinó  diez  años;  con  el  hijo  cinco  completos. 
Murió  naturalmente  en  el  mismo  Toleto,  y  allí  foé  sepultado. 

Era  DCCXXXVIII. 


|4|    C*mte  M|*l  ti  iitOT  n  aoUHa  utetMiuM;  |i««<  ü  lita  m  cmtU  <|m 
8nbU<n,arMkáMÍc8«ilU,  etcribü  U  kúlMia  ilc  Im  |o4<i<,  m  <ra  fm- 


|1)    T«T.  CamniMi  Iw  uakns  ^piot  ul  col  Im  «Krik  «t  «niiib,  j  »ja 
Im  aÍHHt  TtriulM  fM  Ü  ntU  lur. 


WITIZA. 


6.— Despnésde  la  mnert«de  Ejieano,  Witiu  fué  ensalzady  al  solio 
de  80  padre  en  Tuleto.  Fué  de  costumbres  malvadas  y  perversas ,  y 
cual  un  caballo  ó  un  mulo  sin  reflexión ,  se  entregó  al  vicio  con  ma- 
chas mujeres  y  concubinas,  menospreciando  las  centuras  edesiástieu.. 
Disolvió  los  conciUos,  cayeron  en  inobservancia  los  cánones  ^destru- 
yó todas  las  costumbres  ñliglosas]  y  autorizó  á  los  obispos,  présbite- 
ros-  y  diáconos  para  que  se  casasen.  Tales  impiedades  fueron  la  causa 
de  la  pérdida  de  Híspanla :  porque  tos  reyes  y  sacerdotes ,  olvidando, 
la  l«y  del  Señor,  atrajeron  sobre  si  el  esterminio  de  la  guerra ,  por 
medio  de  los  sarracenos.  Después  de  reinar  diez  años,  murió  natural- 
mente en  Toleto ,  y  allí  fué  sepoludo.  En  DCCXLVIII. 

RCDERICO.  • 

7.— Muerto  Wítizano,  qoedó  elegido  Roderico  por  rey  de  líos  godos. 
Este  llevó  sobre  si  los  pecados  y  escesos  de  WitiznM,'y  no  solo  no  los 
estorbó  con  el  celo  de  su  justicia ,  sino  que  los  aumentó.  Los  hijos  de 
Wítizano,  poseídos  de  envidia ,  porque  Rodenco  habla  ocupado  el  tro- 
no de  su  padre,  enviaron  astutamente  emisarios  al  África ,  pidiendo 
auxilios  á  los  sarracenos,  y  para  proporcionarles  naves,  con  las  qo«  los 
introdujeron  en  Híspanla.  Mas  estos  que  fraguaron  la  ruina  de  su  pa- 
tria ,  fueron  justamente  muertos  con  la  espada  de  los  sarracenos.  No- 
ticioso Ruderíco  de  la  entrada  de  estos,  salió  á  combatirlos  con  todo  el' 
ejército  .de  los  godos.  Mas  la  escritura  dice:  En  vano  corrt  aqiui  é 
quien  precede  ¡a  iniquidad:  asi,  opnmidoi  por  los  pecados  de  los  sa- 
cerdotes y  los  suyos  propios,  y  engañados  por  los  hijos  de  Wítizano,  ho- 
yeron  todos  los  godos  y  fueron  pasadas  á  cuchillo-  No  es  conocida  la 
causa  de  la  muerte  del  rey  Ruderico :  en  nuestros  tiempos  coando  re- 
poblamos la  ciudad  de  Viseo  y  sus  cercanías,  se  encontró  en  cierta  ba- 
sílica un  monumento  en  que  estaba  escrito  un  epitafio  que  dice: 

Aquí  itieanta  Ruderito,  ny  d*  ¡o*  godo». 

PELAGIO. 

8.— Largos  años  gimió  en  la  opresión  la  patria  de  loi*irabes,  y  es- 
tos hubieron  de  pagar  sus  tributos  por  medio  de^us  caudillos  al  rey  de 
Babilonia ,  hasta  tanto  que  se  eligieron  un  rey  y  afirmaron  su  trono  m 
Córdoba,  ciudad  patricia.  Los  godos  sucumbieran,  unos  al  filo  de  la  es- 
pada y  otros  á  los  impulsos  del  hambre.  Sin  embargo,  algunos  de  regia 
estirpe  se  salvaron,  dirigiéndose  á  Franciam,  y  otros,  la  mayor  parte, 
penetraron  en  el  país  de  ios  astures ,  y  eligieron  por  su  principe  á  Pe- 
lagío,  hijo  del  duque  Fafllanoyde  sangre  real.  Mas  tan  l¿go  tu- 
vieron de  esto  noticia  los  sarracenos,  enviaron  i  Asturias  un  ejército 
innumerable,  bsjo  el  mando  del  duque  Alkamano,  que  invadiera  <  Es- 
paña con  Tarech ,  y  de  Oppano,  obispo  metropoMtano  de  la  sede  his- 
palense, hijo  del  rey  Wíiizano ,  por  cuya  trüeíon  perecieran  los  go<|os. 

9.— Instruido  Pelagio  de  su  venida ,  se  refugió  en  una  cabena  del 
monte  Auseba ,  que  tiene  por  nombre  cueva  de  Sania  María;  en  el 
instante  vióse  rodeado  del  ejército ,  y  acerrándosele  el  obispo  Oppa,  le 
habló  asi:  cNo  puedes  ignorar,  hermano,  de  qué  «iodo  se  constituyó 
tod»  la  España  Uifa  el  dominio  de  los  godos,  y  si  reunido  todo  sn  qér- 
cito  BO  alcanzó  i  resistir  el  ímpetu  de  los  ismaelitas ,  ¿  cómo  podrás  tú 
solo  defenderte  en  esta  cueva  T  Escucha  mis  consejos  >y  desiste  de  ta 
empeño,  para  que  consigas  muchos  bienes,  y  en  Ja  paz  qne  te  con- 
cedan los  árabes ,  logres  gozar  de  los  tuyos.»  A  esto  dijo  Pelagio:  (Ni 
tendré  amistad  con  los  árabes,  ni  me  sujetaré  á  su  imperio;  Ut  no 
sabes  que  la  Iglesia  del  Señor  se  compara  á  la  luna ,  que  aunque  dis-. 
minuye  so  forma,  recobra  al  punto  su  primitiva  grandeza.  Tenemos 
confianza  en  la  misericordia  de  Dios,  que  barí  salir  de  este  monte- 
cilio  que  tienes  á  la  vista ,  la  salud  de  Hispanía.  y  4t  restauración  del 
ejército  de  los  godos,  para  que  se  camplan  eryíosotros  aquellas  pt- 
labru  del  profeta :  Con  la  «ara  cattigaré  tus  tniquidadet,  y  eos  te 
átele*  *M  pieaáoe ,  mas  no  apartari  de  eUot  mi  miter<{«nNc.  Asi, 
aunque  por  hacer  méritos ,  acatamos  de  esta  sentencia  el  sentido  ñas 
severo;  esperamos. en  la  misericordia  del  Señor  la  restauración  dem 
iglesia  y  de  so  pueblo  y  la  ventura  de|  reine;  por  lo  que  desprecia- 
mos esta  mucheduoibra  de  paganos  y  jamás  nosmezclareoioeeonellot.» 

iO.— Entonces ,  el  nefanto  obispo,  volviéndose  á  su  ejército,  dgo: 
t Apresuraos  y  palead,  porque  jamás  tendréis  con  él  aüanu,  hasta 
que  le  castiguéis  con  la  espada.*  Aprestante  entonce*  las  miquinas 
de  gOerra,  prepáranselas  hondas,  resplandecen  las  espada*,  enris- 
transe  las  lanzas  y  dispáranse  saetas  sin  cesar;  mas  entonces  no  (alla- 
roo  las  grandes  señales  del  Señor ,  pues  como  los  honderos  arngMU 
piedras  contra  la  casa  de  la  Santa  y  siempl%  Virgen  Haria ,  se  vo^ia 
con  violencia  contra  ellos,,  y  despedaztihan  á  los  caldeos,  porque  el 
Señor  no  OMOta  el  número  de  lanus,  y  concede  i  ijuien  quiera  la  pil- 
ma de  la  Tictoria.  Salieron  los  fieles  á  pelear  fuera  de  la  cueva  ,.y«ii 
el  instante  huyeron  los  caldeos  divididos  en  do«  trozos;  el  obispo  Op- 
pa fué  preso,  y  Alkaman  muerto:  en  el  ffiísmo  lugar  pencieroa  tam- 
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bien  42i,(M0  tiMm  {i),  Im  6S,000  que  reiUban  treturan  I  U  cutn- 
keM  moate  Aueba  y  txjtron  precipiudameate  por  la  ripid*  declm 
(U  Mwtfc  qiit  comanmente  se  llama  Anmta,  y  ae  dirigieron  al  tem- 
terio  4e  k»  liebanenses.  Has  no  kvraron  escapar  á  la  vengaoia  d«I 
SAat,  porque  eamioando  por  la  eima  del  monte  que  está  situado  sobre 
h  «ila  del  rio  Deba ,  cerca  del  eampo-llamado  Casegadia,  se  camplle- 
iw  eTidenteDente  los  altos  jnieíos  d«  Dios,  poes  el  misnw  nwnte, 
cewMTiémiDse  en  sos  cimientos,  arrojó  al  rio  con  grande  estruendo  i 
la*6S,000  caldeos  y  quedaron  todos  sepultados.-aoD  en  el  día  de  hoy, 
cnwlo  el  BisiDorio,  en  tiempo  de  iorieran ,  llena  su  cauce  y  deshace 
ns  ríbeías ,  se  manifiestin  eTÍdeatisimamente  pedatos  de  armas  y  los 
hoesee  de  aquellos.  No  juaguéis  este  íbilagro  como  ioútil  ó  bbuloso ,  y 
lecordad  <iae  aquel  que  sumergió  en  el  mar  Rqo  .á  los  egipcios  que  per- 
e^nian  á  Israel ,  es  el  mismo  que  sepultó  bajo  la  inmensa  mole  de  la 
aontaÁa  i  Jos  trabes  que  perseguían  la  Iglesia  del  Señor. 

11. — Por  este  misnw  tiempo  babia  en  esta  región  de  Asturias,  en  la 
c»dad  de  Gijoo,  nn  prepósito  (2)  de  los  caldeos,  que  tenia  por  nombre 
üonua,  qae  Aié  uno  de  los  cuatro  capitanes  que  primero  invadieran  las 
■iipaaia*.  Tan  hiego Uef ó  i  saber  la  matanu  del  ejército,  abandonó 
k  andad  y  ae  prno  'en  luga ,  mas  persiguiéndole  los  astures ,  le  al- 
cnaaron  en  el  higar  OlaKense  (3)  y  le  acuchillaron  con  todo  su  ejér- 
cito, de  tal  maieía ,  que  ni  uoo'solo  de  los  caldeos  quedó  aquende  de 
los  puertos  del  Krioeo.  Entonces  se  reúnen  las  huestes  de  los  fieles, 
ae  leedifican  los  pueblos,  se  retfauran  las  iglesias,  y  todos  reunidos 
daa  gracias  al  Altísimo,  diciendo:  iSea  bendito  el  nombre  del  SeSor, 
qa»  conforta  i  los  que  creen  en  él,  y  aniquila  á  los  réprobqs.  >  Pelagio, 
deapoésdediez  y  nueve  años  de  reinado ,  murió  naturalmente,  y  toó 
•epultado  con  so  esposa  la  reina  Gaudioca  en  el  territorio  de  Canicas  (4), 
igleaU  de  SanU  Knlalia  de  Velano.  En  PCCLXXV. 

PAFUA. 

13.— Su  hgo  FaUa  soeedió  en  e)  reino ,  y  con  motivo  del  poco  tiem- 
po que  lo  poseyó,  nada  hito  digno  de  la  historia.  El  año  segundo  de 
la  reinado  Aié  muerto  por  un  oso ,  que  Indiscretamente  había  provo- 
cado ,  y  sepultado  coa  su  esposa  la  reina  Froleba ,  en  territorio  de 
CukM,  en  la  iglesia  de  SanU  Cma,  que  él  había  construido. 
BnDCCISXVn. 

ADEPONSO. 


I S.— Despnés  de  Fafilano  sacedlo  en  el  reino  Adefonso ,  jaron  de 


Dar  madras  veces  la  soberbia  de  los  Irabes.  Lo  que  sigue  prueba 
eoinU  grada  y  virtud  estaba  adornado.  En  anión  con  so  bermano 
Fraila  eaogó  muchos  daños  i  los  sarracenos,  y  rescató  mnltiladde 
dndade*  que  gemían  bajo  sn  yugo ,  como  Lucum ,  Tudem ,  Portuca- 
lem ,  Braetram  NatropoliUnam ,  Viseom ,  Flavias  AgaUm,  Utesmam, 
Sakonnlieam ,  Zamoram ,  Abelam ,  Secobíam ,  Astorieam ,  Legionem, 
EtMiniam ,  Mabe,  Amaiam ,  Septemancam ,  Aocsm ,  Velegiam ,  Ala- 
ketem,  Hirandam,  Rebende<^m,  Carbonariam,  Aletattco,Oxniam, 
dmiiam ,  Arganiiam ,  Septempoblicam  (5),  y  las  forUIeías  y  casas 
de  aspo ,  dando  muerte  i  los  trabes  que  las  ocupaban ,  y  restituyendo 
t  Im  cristianos  i  sa  patria. 

U.— Batoneea  se  poblaron  Prímorias,  Lebana,  Transmera ,  Sup- 
pora ,  Carraua ,  Bardniia ,  que  ahora  llamamos  Castella ,  y  las  partes 
■arfliau*  de  Galicia  y  Burgi  (6),  Álava  y  Vizcaya ,  Alaona  y  Urdunía, 
ba  poseyó  siempre,  hatU  Pamplona  y  Benneu.  El  ya  sobredicho 
Adetattf  fué  siempre  magninimo ,  y  nunca  ofendió  i  Dios  y  su  iglesia, 
;  so  vida  fM  llena  de  mérito.  Construyó  muchas  basUieas  y  otras  res- 
tañó. Beinó  18  años.  Vivió  Mis  y  murió  en  pat.  Fué  sepnittdo  con 
■nnajer  b  nina  Ermiainda  «n  territorio  de  Canicas,  en  el  monuterio 
de  Santa  Maria.  .  • 

15.— No  podemos  menos  de  mencionar  aqui  el  estupendo  milagro 
qae  derttmente  aconteció  entonces ,  pues  en  el  momento  que  espiró, 
y  dorante  tí  silencio  de  una  muy  tranquila  noche,  estando  los  pala- 
dtgos  eoa  te  mayor  vigilancia  custodiando  d  cadáver,  se  oyó  de  re- 
pente en  k»  aires ,  por  todos  los  drcuostantes ,  voces  de  ángeles ,  que 
eaataban:  Ved 4gtí eimo a mmltado ti wtron jt^ , y tudU  fOn 

(II    fi  iiÉ«iin  •  I  '  il  I- j  —  "-'~- 1 — ' — '  1"  •* '•*'  '•"*  ~"'  '**  T" 

—,¡1,1,  M  wu  bUlk,  M<  U  rtUcioa  ^el  •ocmo  hU  eoafvcM  cm  Ui  hislsriu 
inte. 

(S)    EatMaiM  H"'  ••  |»fc«»MÍ«».  ... 

(^  s««  Uit .  «If»»  U  ki  ■tfat  tUmt  íM  I»  irtirin  Uoti»  It  ímciiii- 
M*  U  SmU  KaklU. 

(4)    C««uaiO*li.  * 

m  U». .  T«T ,  Oport. ,  »raf« ,  Tin» ,  CIm»» ,  Ut-mt,  tibimmt»,  t*mm, 
irth,  a-Mi.,  *«>wf>,  IM,  8.U.ÍI»,  A-.I1,  8i«.«c«,0a,  *hn,  Umti; 
IkwSM,  Orna,  dnia,  ir|aiin,  itfUitit.  Es  cunto  i  FbTiM,  Mibt,  Telrfu, 
■  Tiilimi  I  CarUuriim  u  w»  r>«  pMikK  noxtnr  Ut  pmUm  i  fM  wrm- 


ss  tHo  ln  MtiMtraeien :  y  Im  taróne*  jutlot  mn  tnaliecUot ,  y  «9 
n  cotimiiewN  los  eorasoMs:  ti  jvtto  tt  Uttado  por  aptlHarlt  de  la 
Mguidad ,  y  pfora  tnconlrar  jhu  y  vtnttura  m  ni  wptMTO.  No  dudéis 
que  cuanto  se  a<raba  dp  decir  es  la  verdad,  sin  meada  de  fábulas,  pues 
de  otro  modo  mas  bien  guardaría  silencio  que  atreverme  á  divulgar 
una  mentira.  Era  DCCXCV.  • 

FROILA.  ^ 

16.— Muerto  Adefonso  le  sucedió  en  el  reinorsu  hijo  Ffoila.  Bravo 
fué  y  denodado  en  Ut  armas,  y  alcanzó  duchas  victorias  sobre  las 
huestes  Cordobesas.  En  d  lugar  llamado  Pontumio,  en  la  provincia 
de  Galléela ,  peleó  con  les  caldeos,  y  quedaron  muertos  hasta  84,000; 
su  caudillo,  que  erajnuy  joven ,  llamado  Baumar,  hgo  de  Abderra- 
man-lben-Hiscem,  cautivado  en  aqud  sitio,  fuá  muerto  con  el  acero. 
Rebeláronse  contra  d  rey  Jos  vascones ;  pero  fueron  vencidos  y  avasa- 
llados. Habiéndose  traído  dd  país  de  aquellos  uña  joveneilla  llamada 
Munia ,  U  tomó  por  esposa  y  tuvo  en  ella  i  su  hijo  Adefonso.  Ha- 
biéndráe  levantado  también  los  pueblos  de  Galléela,  taló  esU  provin- 
cia. En  Bn,  mató  con  sus  propias  manos  i  su  hermano,  llaníado 
Vimarano,  y  al  poco  tiempo,  aplieáudole  justamente  la  ley  dd  talion, 
le  dieron  muerte  los  suyoe.  Reinó  once  años  y  tres  mesesj  y  fué  sepnl» 
Udo  con  su  esposa  Munia  en  Ovelo.  Era  de  OCCCVI. 

AUKBLIO, 

17.— Después  de  Froilano,  Aurelio,  an  primo  en  primer  grado 
(hijo  de  Froilano ,  hermano  de  Adefonso) ,  sucedió  en  el  rdno :  en  su 
tiempo  los  libtrlinot  (1)  lomaron  las  armas  contra  sus  propios  señores, 
y  ejerderon  la  tiranía :  d  principe  logró  con  su  destreza  sujetarlos  y 
redodrlos  á  su  primera  servidumbre.  Ningún  otro  hecho  notable  acon- 
teció, pues  tuvo  paz  con  los  árabes.  Reinó  seis  años,  y  en  d  sétimo 
murió  padficameote,  y  fué  sepultado  en  la  igléd<  de  San  Martín 
obiqío,  en  d  valle  de  Lagneyo.  Era  de  DCCCXU.  * 

SILON. 

18.— Después  que  murió  Aurelio  socedlo  Silon  en  el  rdno,  d  qne 
estaba  desposado  con-Adosinda ,  hija  del  prindpe  Adefonso.  Tuvo  paz 
con  los  ismaelitas.  Bt^biéndose  rebdado  contra  él  los  galledoe  en  el 
monte  Ciptrio,  los  avasalló  y  styeló  á  su  dominio.  Reinó  nueve  años, 
y  al  décimo  acabó  su  vida ,  y  fué  sepultado  con  su  esposa  la  reina 
Adosinda ,  en  Pravia,  en  la  iglesia  de  San  Juan  apóstol  y  evangelista. 
EraDCCCXXI. 

MAimECATO. 

19.— Huerto  Silon ,  la  leii^  Adosinda,  en  unión  con  los  señores 
del  palado,  sentó  en  el  trono  paterno  á  Adefonso ,  hyo  de  su  hermano 
d  rey  Froilano;  pero  Maurecato  su  tío,  hijo  de  Adefonso  el  mayor, 
aunque  nacido  de  una  sierva ,  le  arrojó  del  solio  con  ardides ,  y  le 
obligó  á  buscar  un  asilo  con  los  parientes  de  sn  madre  en  Álava. 
Haurecato  poseyó  por  seis  años  el  reino  que  había  usurpado  con  enga- 
ño. Hurió  naturalmente  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Joan' 
apóstol  en  Pravia.  Era  DCCCXXVI. 

TEREMUNDO.       . 

20. — Muerto  Maurecato,  fué  elegido  para  reinar  Veremundo,  sobri- 
no de  Adefonso  d  mayor  é  hijo  de  su  hermflio  Froilano.  Fué  Vere- 
mundo un  varón  magnánimo:  rdnó  tres  años,  y  recordando  los  deberes 
que  le  imponía  el  orden  de  diácono,  de  que  estaba  revestido,  renundó 
volnoUrlamente  el  reino  (dejando  muy  niños  á  sus  hijos  Ranlmiro y 
Gareía),  y  nombró  por  sucesor  á  su  sobrino  Adefonso,  que  Maurecato 
había  espulsado  del  rdno ,  en  la  era  DCCCXXIX ,  y  con  d  cual  vivió 
muchos  años  con  la  mejor  amistad.  Vivi^y  murió  en  paz. 

^      ADEFONSO  EL  CASIO. 

31.— En  d  año  tercero  de  sn  rdnado,  invadió  á  Asturias  un  ^rdto 
de  árabes,  mandado  por  un  caudillo  que  tenia  por  nombre  Mokehit,  que 
en  el  lugar  llamado  Lutos,  donde  le  salió  al  encuentro  d  rey  Adefonso, 
fué  pasado  á  cuchillo  con  cerra  de  setenta  mil  hombres.  Este  rey  IM 
d  primero  que  fijó  su  trono  en  Oveto.  Sonstmyó  Je  admirable  lábriea 
la  BasUíca  que  Ueva  el  nombre  de  nuestro  Redentor  y  Salvador  Jesu- 
aiato  (que  fué  cMisagrada  por  siete  obispos).  En  ella  erigió  ade- 
máa  del  altar  prindpal ,  otros  doce  á  los  lados  cbn  d  titulo  y  reli- 
quias de  loe  apóstoles.  Edificó  también  al  Septentrión  y  adherente  á  la 
sobredicha ,  otra  iglesia  en  honor  de  Santa  Maria  siempre  virgen,  y  en 
día,  á  la  derecha  dd  altar  principal,  uno  con  el  titulo  y  en  honor  de 
San  Esteban,  y  á  la  izquierda  otro  con  el  titulo  y  eif  memoria  de  San 
Julián.  A  la  parte  occidental  de  esta  casa  veneranda  ecfikó  el  pan- 
teón de  los  reyes:  además  una  tercera  basílica  en  memoríl  de  San  Tir- 
so, cuya  primorosa  obra  mas  et  para  admirarla  que  para  tributarla 
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eruditas  tlabinzas  eoHos  «crib».  Ttmbien  coutroyó  otra  iglesia  como 
.  i  uo  estadio  de  distaacia  del  palacio,  en  memoria  de  San  Julián  már- 
tir, erigiendo  en  ella  dos  altares  adornados  coa  admjrable  arte.  Fi- 
naUDenl^hizo  los  palacios  reales,  los  ttaoos,  los  archivos,  los  tribu- 
nales, con  tbda  clase  de  utensilios  regios  y  de  gran  primor. 

2i.— El  año  treinta  de  su  reinado,  dos  ejércitos  de  caldeos,  cuyos 
caudillos  se  llamaban  el  uno  Alhabbez  y  el  otro  Meliz  (1),  que  pertene- 
ciao  á  los  Alcorexis  ig),  se  dirigieron  á  Galléela.  Acometieron  con  ;s- 
forudo  Tslor;  peco  fueron  vencidos  por  otro  valor  superior;  y  á  un 
mismo  tiempo  e|  uno  pereció  en  el  lugar  llamado  Naharon,  y  el  otro 
en  el  rio  Anceo.  Continuando  el.  tiempo  de  este  reinado ,  llegó  cierto 
varoo  que  babia  sido  ciudadano  de  Mérida ,  llamada  .Mabzmuth ,  hu- 
yendo del  airadú  rúslro  de  Abdelrabman,  contra  el  querhabia  sido 
rebelde  laii;o  tiempo^  y  fué  recib¡d(i bajo  el  amparo  real  y  habitó  en 
Galléela  sicic  años.  Al  octavo  reunió  un  ejército  de  sarracenos,  con 
el  que  rubó  y  asoló  á  sus  convecinos,  y  se  situó  para  defenderse  en 
cifrlo  castillo  llamado  lie  Santa  Cristina» Tan  luego  llegó  á  noticia 
del  rey  laa  osado  proculer,  marchó  con  su  ejército  y  cercó  y  comba- 
tió-el  castillo  que  ocupaba  Mahzmuth ,  y  en  el  primer  combate,  este, 
que  era  el  mas  famoso  délos  guerreros,  fué  muerto,  y  su  cabeza 
presentada  al  rey ,  que  se  apoderó  del  castillo ,  y  aili  fueron  degollados 
30,u00  sarracenos  que  vinieran  desde  Hispania  (3)  en  socorro  del 
rebelde,  con  lo  que  Adefonso  volvió  felizmente  á  Oveto  con  paz  y 
victoria :  isi,  por  espacio  de  cincuenta  y  dos  años  gobernó  el  reino  y 
vivió  casto,  sobrio,  inmaculada ,  pió ,  glorioso,  amable  á  los  ojos 
de  Dios  y  de  los  hombres,  y  su  espíritu  glorioso  subió  al  cielo.  Su 
cuerpo  fué  sepultado  con  suntuosas  exequias  en  la  mencionada  capilla 
de  los  reyes,  por  él  fundada,  y  alli  reposa  «n  pyi.  Era  DCCCLXXX. 


■Ainiino. 

23.— Después  de  muerto  Adefonso  fué  elegido  pan  reinar  Raaimiro, 
bijo  del  principe  VereoiDndo ;  pero  en  ocasión  qae  se  hallaba  en  4a 
provincia  Barduliénte  con  objeto  de  casarse.  Aconteció  pues  que  á 
causa  de  su  auseacia ,  Nepociano,  conde  del  palacio,  usorpó  tifiaiea- 
monte  el  trono.  Tan  luego  llegó  i  noticia  de  Ranimiro  que  su  primo 
Adefonso  habla  muerte,  y  que  Nepociano  invadiera  el  reino,  se  di- 
rigió á  la  ciudad  de  Lucas ,  de  Galléela  ,  y  reunió  un  ejército.  Escaso 
tiempo  pasara  cuando  emró  en  Asturias;  mas  Nepociano,  con  una 
hueste  formada  de  astures  y  vascones ,  le  ^Kó  al  encuentro  en  el  rio 
Narcea ;  pero  habiéndole  desamparado  los  suyos ,  huyó  en  el  instante, 
y  fué  apresado  por  los  condes  Escipion  y  Somnano,  en  el  territorio 
de  Pravia ;  y  recibió  el  castiga  que  merecía,  sacándole  los  ojos  y 
encerrándole  en  un  monasterio.  Algún  tiempo  después,  las  armadas 
de  los  nordomanos,  desde  el  Océano  Septentrional,  llegaron  i  la 
ciudad  de.  Gejion ,  y  desde  alli  se  dirigieron  al  lugar  nombrado  Faro 
Brigantino  (1);  délo  que  informado  Ranimiro  envió  contra  elloi  no 
ejército  coa  sus  duques  y  condes,  que  dieroa  muerte  i  una  maitilad, 
y  quemaron  varias  de  sus  naves :  los  que  lograron  huir  acometieron 
i  Hispalis ,  ciudad  de  Hispania ,  se  apoderaron  de  ricos  desp(^ ,  y 
dieron  muerte  con  el  fuego  y  el  acero'á  un  crecido  numero  de  caldeos. 

24.— En  tanto  Ranimiro  se  vela  envuelto  en  discordias  civiles, 
pues  Aldoroito ,  conde  del  palacio ,  censpiíó  contra  él ;  pero  fué  man- 
dado cegar  por  el  mismo  rey.  Después  de  Aldoroito,  otro  conde  de 
palacio , '  llamado  Finiólo ,  hizo  armas  contra  el  rey ;  pero  fné  muerto, 
juntamente  con  sus  siete  hijos,  por  mandado  de' aquel.  Sin  embargo, 
el  mismo  rey  edificó  en  honor  de  Santa  María ,  á  la  falda  del  monk- 
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(Pintura  del  techo  de  la  sala  de  Justicia  en  la  Alhambra.) 


Naurancio ,  y  á  3,000  pasos  de  la  ciudad  de  Oveto ,  una  bellísima 
iglesia,  toda  decaí  y  canto,  de  admirable  y  perfecta  arquitectura, 
decorada  cou'areosy  otros  muchos  adornos  (fie  omitimos,  y  que 
hacen  tan  maravillosa  su  fábrica ,  que  no  es  posible  se  encuentre  otra 
i  ella  semejante  entre  todas  las  de  España.  También  edificó,  muy 
próximos  á  esta  iglesia,  palacios  y  hermosos  baños.  Dos  veces  peleó  ' 
con  los  sarracenos,  y  una  y  otra  alcanzó  la  victoria.  Después  de  un  ! 
reinado  de  siete  años  descansó  en  paz  en  Oveto ,  con  su  esposa  pa-  ' 
tema,  en  la  era  DCCCLXXXVIII. 

ORDOMO. 

23.— Mnerlo  Ranimiro  le  sucedió  en  el  reino  su  hijo  Ordonio,  que 
filé  tan  grande  y  poderoso  como  modesto.  Repobló  las  ciudades  de 
Tndem ,  Aslorija ,  Legión  y  Amaya  Patricia ,  que  Adcfouso  el  mayor 
habla  conquistado  i  los  caldeos,  y  que  permanecían  desiertas.  Al 

|<)  LMiAjtjmsiuiikr»  Jrnl«|«uralM,  Nin  Im  cr<iiiii(M<t<bw,  «na 
AU-fl-Kenia  t  Ab^tU-lM-MilcLi. 

{S)     Sia  Jdu  é  ilfvw  Iribii  »  f«aiUa  me  iMÍa  ule  Bombrc. 

(S)  Et  Oonbrc  i«  HUpaáia  le'apliM  tow  d  eruúiU  «I  plU  qaf  d««Uibu  1m 
•rabn. 


principio  de  su  reinado  peleó  repelidas  veces  con  los  caldeos  y  triuW. 
Llevó  su  ejército  contra  Ins  rebeldes  vascones ,  y  al  tornar  á  su  patria 
y  domicilio,  después  de  haberlas  avasallado,  le  vinieron  nuevas  que 
las  huestes  árabes  enemigas  sallan  á  su  encuentro,  y. volviendo  cu  el 
instante  el  rey  su  ejército  y  sus  armas  contra  ellas,  las  embistió  re- 
pentinamente y  las  destruyó  con  su  espada.  Mas  no  debo  pasar  en 
silencio  lo  que  sigue,  que  aconteció  positivamente.  Muza,  que 'era  de 
origen  godo,  aunque  obcecado  en  la  ley  mahometana,  incitado  por 
varios  de  sus  parciales,  á  quienes  los  caldeos  denominan  Benikaii,  te  . 
rebeló  contra  el  rey  de  Córdoba  y  se  hizo  dueño  de  muchas  de  sus 
ciudades,  las  unas  por  las  armas  y  las  otras  por  ardid.  Primero  lomó 
á  Ccsaragusta,  luego  á  Tutela  y  Osea  (3),  y  últimamente  á  Tolete,  en 
dunde  puso  por  prefecto  á  eu  hijo  Lupo.  Después  volvió  sus  armas 
contra  los  francosr  Ralos,  y  les  causó  graves  estragos,  cogiéndoles  ro- 
pioso  botín,  y  oFutivando  con  astucia  á  los  grandes  duques  de  los 
francos,  Sanción  y  Epulón,  que  encerró  en  una  prisión;  también  se 
apoderó  de  dos  principales  tiranos  de  los  caldeos,  uno  del  linaje  de 
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\lkanxi  lUm^do  HentoMx , ;  otro  muy  guerrero  que  leai*  por  nom- 
treAlpon,  coo  su  hijo  Aieth;  el  uno  lo  aprisionó  Muía,  y  el  otro  su 
kq»  Ulpo  qoe  gnencalM  en  so  compaBIa ,  y  engreído  aquel  y  sober- 
bia coo  tan  seottadas  TÍetorias  mandd  i  los  suyos  le  diesen  el  dictado 
itkrctr  r$y  é»  BUptma. 

9& — CoBtr*  él  Fué  pues  el  rey  Ordonio  coa  tote  su  ejército ,  y  se 
lüñgió  i  la  ciudad,  que  acababa  de  fortificar  con  admirable  trabajo ,  y 
i  la  que  habú  impoeslo  el  nombre  de  Albailda  (i).  Llegó  el  rey  y  la 
cero6  coa  sa  ejércitp,  mas  acudi6  Muu  con  multitud  innumerable,  y 
pitité  sns  reales  en  el  uSónte  llamado  Laturso.  El  rey  Ordonio  dividió 
atooces  sa  ejército  en  dos  trozos,  uno  para  el  cerco  de  la  ciudad  y 
otro  para  combatir  á  Muza ;  en  el  momento  se  empeüó  la  batalla  y  R 
qércilo  de  Non  fué  puesto  en  Tuga:  La  carnicería  fué  tal,  que  iin  coH' 
tar  loi  plebeyos  morieroa  mas  de  diet  mil  magnates,  juntamente 
c«  iQ  yerno  Sarceano,  y  el  mismo  Muza,  herido  de  tres  golpes  de 
espada,  boyó  cast  moribundo,  perdíeodo  muchos  troltos  de  guerra ,  y 
taabiea  los  prewntes  que  le  enviara  Carlos,  rey  de  los  francos,  y 
«act  mas  obtuvo  vietorfa.  El  verdadero  rey  Ordonio  aproximó  todo 
(1  gército  á  la  ciudad ,  y  la  lomó  al  sétimo  dia.  Dio  muerte  i  todos 
k» hombres  que  tenían  las  armas,  arrasó  la  ciudad  hasta  los  cimien- 
lat,  y  después  de  tan  gran  victoria  tornó  i  sus  estados.  Lupo,  hijo  de 
I,  que  era  cónsul  de  lieleto,  tan  lujgo  llegó  á  saber  la  derrota  de 


su  padre,  se  humilló  y  sujetó  al  rey  Ordonio,  y. permaneció  en  su 
obediencia  en  tanto  vivió,  y  aun  concurrió  con  él  i  muchas  batallas- 
contra  los  caldeos.  El'reoombrado  rey  Ordonio  conquistó  guerreando 
otras  muchas  ciudades,  entre  ellas  Cauris  (1),  cuyo  rey,  llamado  Zeth, 
aprisionó,  y  Salmantica,  donde  quedaron  también  cautivos  el  rey  Mo- 
neror  y  su  esposa;  dio  muerte  á  todos  los  combatientes,  y  llevó  es- 
clavos á  todos  los  restantes  del  pueblo  con  sus  hijos  y,mujeres. 

En  aquel  tiempo  los  piratas  nodormanos  llegaron  á  nuestras  cos- 
tas. De  aquí  se  dirigieron  i  Híspanla ,  invadieron  en  la  Mauritania  la 
ciudad  de  Nasor,  destruyeron  á  sangre  y  fuego  aquella»  marinas,  y 
pasaroná  cuchillo  multitud  de  caldeos.  Por  último,  acometiéronlas 
islas  de  Majoricam,  Fcrmcuteliam  y  Minorícam  (3),  y  las  asolaron  con 
la  espada.  Después  invadieron  la  Grecia ,  y  al  cabo  de  tres  años  se 
restituyeroB  i  su  patni.  Flhalmente  el  rey  Ordonio,  después  de  un 
reinado  de  diez  y  seis  aSos,  acometido  de  la  enfermedad  de  gota,  mu- 
rió eí  Oveto ,  y  fué  sepultado  con  los  reyes  sus  predecesores  en  la 
iglesia  de  Santa  Mafia.  Fué  amado  del  pueblo,  alcanzó  felicidad  en 
el  reino,  y  feliz  descansa  en  el  cíelo,  gozando  en  la  patria  celestial 
la  alegría  con  losingelas,  mediante  Dios  Muestro  Señor  Jesacristo, 
que  vive  y  reina  con  el  padre  y  el  Espíritu  Santo  ea  la  gloria,  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amen. 


(Pintura  del  tecHb  de  la  sala  de  Justicia  en  la  Atbambra.^ 


II  tía  lARU. 


El  que  mu  y  el  que  menos  de  mis  lectores  tendrá  entre  sus  rela- 
I  <ie  parentesco  alguna  tia  que  se  llame  María :  pero  una  tía 
I  la  gúa  la  Uenen  pocos,  y  el  que  no  la  conoce,  no  sabe  lo  que  pier- 
da. Fiftmise  Vd».  i  una  señora  que  frisa  en  la  cuarentena  de  la  edad; 
ftn  bien  conservada,  frescota,  casi  sediicton  y  en  estado  d*  hacer  ho- 
■ar  al  aombre  de  María ,  ese  nombre  qoe  es  el  mas  hermoso  de  todos 
bs  del  Calendario.  Si,  lo  declaro  con  toda  la  tranquilidad  dé  mi  con- 
óeneia  y  no  poresplniu  de  familia;  mi  susodicha  lia  es  todavía  bas- 
tante esbelta  y  elegante  para  volver  los  cascos  á  media  docena  de  po- 
HHm,  y  so  buen  humor  es  capaz  de  acabar  con  el  ttplin  de^  gallo  mas 
h^Mcondriaco  y  mas  rebelde.  La  infatigable  actividad  de  su  vida  ha 
herho  qtie  conserve  su  rostro  la  regularidad  y  la  espresioa  de*Qna 
faooomii  qoe  siempre  fué  graciosa,  mientras  que  su  afición  i  la  vida 
dométtica  la  ha  preservado  deque  el  insomaio  y  el  cansancio  estam- 
pe! ea  su  tez  la  huella  de  los  btígosos  placeres  de  la  vida  del  gran 
■oado. 

El  secreto  de  A  amabilidad  proverbial  parece  qqs  consiste  en  ha- 
bar amado  toda  su  vida.  Durante  toda  ella,  con  la  bizarra  iijdepeaden- 


cía  de  un  alma  pura  y  elevada,  mi  tía,  como  los  ángeles,  ha  osado 
amará  todos  los  que  ha  considerado  dignos  4e  tan  adorable  senti- 
miento. Jamás  se  atrevió  aquella  escelente  señora  á  aprisionar  en 
estrechos  y  reducidos  limites  del  amor,  á  esa  dulce  paloma  enviada 
á  los  hombres  desde  el  seno  del  Criador;  jamás  ligó  sus  alas  inocentes 
con  las  severas  máximas  de  una  filosofea  egoísta;  siempre  dejó  en  li-  - 
bertad  al  tierno  pajarillo  para  que  revolotease  de  corazón  en  corazón, 
de  pecho  en  pecbo,  y  siempre  lo  ha  visto  volver  á  su  nido  puro  y 
contento,  alegre  y  candoroso.  No  se  vaya  á  creer  por  esto  que  e>  mi 
tia  una  vísioaaria  ó  una  loca.  Es  por  el  contrario,  una  mujer  cuyo 
corazón  y  cuya  ioteligencia  están  impregnados  de  una  poesía,  que  es 
á  la  vez  el  buen  tentido  en  toda  su  sencillez  y  la  razón  en  su  esfera 
mas  elevada. 

Después  de  esta  ligera  introducción,  haré  que  pueda  juzgarla  el 
lector  por  una  carta  que  escribió  para  mi  sola,  y  que  me  entregó  la 
mañana  del  (jia  en  que  cAipIl  17  años.  Uoa  observación  que  con  el 
pretencioso  aplomo  de  uoa  colegiala  me  había  permitido  bac^a  la^ 
víspera,  sosteniéndola  que  solo  se  amaba  de  veras  una  vez  en  la  vida, 
y  que  el  primer  amor  era  el  único  que  podía  esperímenlar  una  mujer, 
la  sugirió  la  referida  epístola,  cuyo  estilo  parecerá  un  tanto  escéntrico  * 
y  singular;  pero  que  sin  quitar  ni  añadir  una  coma,  es  el  que  usa  Ini 
tía  en  la  conversación  y  por  escrito.  Hé  aquí  la  carta: 

(t)    Coria. 

(S;    Hilloiei,  FnnUní  IbMia. 
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«¿Conque  de  retts  erees,  querida  Engracia,  que  solo  pneda  amar- 
te Doa  vez?  ¿Y  cómo  tan  joven  todavía  has  podido  formar  eaa  opinión? 
Forzoso  es  creer  que  la  hayas  adquirido  eo'las  novelas  ;  poemas 
amatorios,  do  en  la  esperíenciani  menosen  la  observación;  pero  como 
esa  manera  de  pensar  puede  ser  para  ti  origen  de  errores  y  de  males^ 
«in  cuento,  estoy  resuelta  á  Sescubrírte  el  corazón  de  una  mujer,  que' 
és  lo  mismo  que  descubrlrtey  deiliostrarte  el  de  todas. 

>Yo  he  amado  dos  veces,  querida  Engracia;  la  primera  en  la  albo- 
rada de  4DÍ  inconstante  juventud;  la  segunda  en  la  calma  de  la  edad 
madura.  Recuerdo  perfectamente  al  objeta  de  mi  primer  amor.  Eran 
los  rangos  de  su  Rsonomia  sombrios  v  severos,  de  una  admirable  belle- 
za cláüíca,  y  parecían  estar  iluminados  p<ir  Ins  re<:plandores  de  nn 
genio  ardiente  y  ambicioso.  La  inteligencia  brillaba  en  todas  sus  fac- 
ciones; pero  notábase  al  mismo  tiempo  ^e  nMi^bia  corafbn  en  aquel 
hombre;  sn  mirada  no  tenia  la  ternura  del  amor,  y  todo  revelaba  en 
¿i  la  virilidad  tianquila,  orgullosa  y  soberana.  Su  estatura  %o  era 
muy  alta,  el  cuerpo  parecía  Ihlto  de  fuerza  y  de  vigor;  pero  cuando  se 
revestía  del  ai.e  altivo  y  despótico  que  le  era  habitual,  elevábase  sobre 
mi  como  un  gigante,  y  mis  débiles  párpados  no  podian  resistir  el  fue- 
go de  su  Biireda.  Su  voz  sonora,  atrevida,  imperiosa,  me  hacia  estre- 
mecer como  el  sonido  del  clarín.  Se  scmreia  rara  vez ,  y  no  comprendía 
que  nadie  pudiera  reírse,  porque  despreciaba  la  sensibilidad  y  la  dul- 
zura de  carácter.  La  vida  era  á  sus  ojos  un  negocio  arduo  y  grave; 
aspiraba  á  Us  distinciones  y  á  los  honores;  alimentaba  sn  corazón  de 
ambiciosas  esperanzas,  y  hacia  alarde  de  lo  que  ¿I  llamaba  tsu  in- 
'  aensibiiídad  de  hombre.» 

>Tal  era  el  que  solicitaba,  ó  mas  bien,  el  que  subyugó  mi  cora- 
zón. Con  todo*os  demás  había  aido  yo  hasta  entonces  petulante,  ca- 
prichosa, insustancial;  pero  en  ao  preíencia  estaba  sumisa  y  temblo- 
rosa: hasta  mi  orgullo,  esa  diadema  de  la  mujer,  solía  depositarlo  á  sus 
pies,  porque  lo  amaba  con  un  amor  profundo,  ardiente,  que  me  ab- 
ior|)ia  á  mi  misma,  y  no  daba  lugar  á  mi  pecho  á  ningún  otro  género 
de  sentimiento.  La  reflexión,  la  razón  y  las  mas  dulces  atecciones  de 
mí  inliincia  se  hallaban  subyugadas  y  paralizadas;  morían  eíi  el  fuego 
de  aquella  adoración  entusiasta,  «imo  muere  la  maríposa  en  la  perfu- 
mada llama  de  un  pebetero.  Asi  como  después  de  haber  mirado  al  sol, 
la  imagen  del  astro  luminoso  permanece  mucho  tiempo  delante  de  tus 
ojos,  del  mismo  modo  á  cualquiera  parte  que  volviese  yo  mis  miradas 
Teia  brillar  delante  de  ellas  la  radiante  imagen  de  mi  amor.  Antea 
hubiera  confiado  la  LIsís  de  Noore  sus  penas  al  ángel  que  la  amaba, 
queyo  las  mías  al  hombre  que  solicitaba  mi  mano.  Todavía  tiemblo 
al  peosar  en  la  ligereza  con  que  me  dejaba  arrastrar  á  aquella  ciega 
idolatría. 

«Pero  llegó  un  momento  en  que  un  vago  temor,  on  terror  que  no 
tiene  nombre  se  apoderó  de  mi  alma.  Me  asemejaba  á  una  persona 
que  está  soñando  que  pasea  por  el  Paraíso,  y  que  sabe  sin  embargo 
qttesueBa;ó  áunoque  anda  sobre  una  superficie  de  hielo  tan  delgada, 
que  siente  debajo  de  sus  plantas  las  ondulaciones  y  el  movimiento  de 
'  las  aguas.  Este  presentimiento  me  bacía  estremecer  al  peosar  que  la 
nueva  estrella  de  mí  existencia  iba  á  desaparecer,  y  qué  el  rucio  de  la 
ma&ant  de  mi  vida  iba  á  convertirse  en  una  niebla  que  el  viento  ha- 
bía de  disipar  para  iíem{)re. 

(Esta  era  la  voz  del  ángel  de  mi  guarda  que  me  hablaba  al  oído. 
Si;  porque  has  de  saber,  querida  Engracia,  que  Cario»  F...  vive  "toda- 
vía, y  que  no  libamos  á  casarnos.  Sí  el  motivo  de  nuestro  rompimien- 
to hubiera  sido  sus  vicios  ó  sus  defectos,  jamás  me  atrevería  á  revelar- 
los, porque  el  amor,  como  el  sepulcro,  cubre  con  cierto  carácter  sa- 
grado aun  aquellos  flbjetos  que  después  se  han  hecho  indigne*  de 
nosotros.  Si Carlo:i  hubiera  cometido  una  falta,  micaríboleserviriade 
•ecudo;  si  la  sociedad  le  hubiera  espulsado  de  su  seno  y  renegado  de 
él,  mi  corazón  al  menos  le  hubiera  permanecido  leal  hasta  el  fin  de 
sus  días;  pero  no,  la  sociedad  le  contempla  con  respetuosa  admiración, 
y  este  es  el  objeto  de  todos  sus  deseos. 

»Poco  á  poco  conocí  con  dolor  que  el  hombre  á  quien  en  mi  ce- 
guedad había  rendido  un  culto  que  solo  se  debe  á  Dios,  ni  me  amaba 
ni  podía  amarme  como  yo  hubier  i  querído  ser  amada.  En  un  principio 
me  contenté  con  sn  obsequiosa  admiración;  pero  en  seguida  comencé 
á  suspirar  por  una  ternura,  que  no  estaba  en  su  naturaleza  consagrar- 
me; á  anhelar  esas  dulces  espresion«,  esas  tiernas  sonrisas,  esos  cari- 
Sosot  cuidados  qu;  fueron  siempre  el  pasto  del  corazón  de  la  mujer 
desde  que  Dios  la  creó  amorosa  y  sumístyl  hombre.  En  fin,  abri  los 
ojos,  7  vi  en  Caries  una  estatua  que  iléMl  el  pedestal  de  su  grandeza 
•  niilba  con  ojos  sertsuos  el  amor  entusiasta  que  me  habia  inspirado. 
Aquel  hombre  era  la  encarnación  altiva  y  fría  de  la  inteligencia,  y  los 
»  aentimientos  humanot  que  abrigaba  so  coraion  apenas  le  bastaban 
para  si  propio.  Conocí  entonces  que  el  ara  nupcial  hubiera  sido  para  mi 
el  ara  del  sacrificio,  una  fónebre  hoguera  en  que  se  habrii  abrasado 
todo  lu  que  en  mí  naturaleza  no  bobieía  podido  identificarse  con  la  suya; 
mis  goces  y  mis  dolores,  toda  mi  vida,  toda  mi  individualidad  ibaq.  no 
t  mezclarse  y  unirse  con  los  sayos,  sino  á  confundirse  y  desaparecer  en 


él.  Conocí  que  los  manantiales  de  mi  corazón  se  afgotáriaif  sírr  qttg  <l 
pudiety  alimentarlos,  y  4V>e  mi  alma  se  convertiria  en  un  desierto,  poT'' 
que  él  no  cuidaría  de  cultivaria.  No  quise  pncis  abrazar  semejuté  des-i 
tino ;  renuncié  á  aquel  matrimonio ,  y  no»  separamos. 

«Cuando  la  muerle  nos  arrebata  el  ser  qie>  amamos,  el  dotarnos 
estravia  y  nos  aba#;  pero  ¿quién  podrá  decir  lo  que  se  soAt  caando 
deliberadamente  arrancamos  de  nuestro  corazón  un  amor  que  «e  ha 
adherido  como  una  débil  planta  al  objeto  de  nuestra  pasión?  iQaiéo 
puede  describir  el  tormento  que  sé  padece  al  romper  una  aúnalas 
ramas  de  la  yedra,  que  llenas  todavía  de  vida  se  agarran  á  la  robosta 
encina  y  se  resisten  á  abandonaría? 

*  >Carricron  algunos  aúos  y  amé  pors^nda  vez.  ¡Pero  eointodit- 
taba  el  objeto  de  mi  amor  del  idolo  de  mis  primeras  ilusiones!  Eduar- 
do reunía  la  seductora  dulzura  de  la  mujer  á  la  severa  dignidad  del 
hombre;  poseía  todas  las  cualidades  femeniles,  sin  ser  por ew  aléoi-  * 
nado.  En  él  la  dignidad  del  hoqjbre  no  era  un  manto  nezqniío  en  qae 
envolvía  so  cuerpo  para  ocultar  á  los  ojos  del  mundo  loe  harapos  fie 
le  cubrian ,  síqd  la  púrpura  real  que  nn  prín:^pe  lleva  sobre  «os  hoáa- 
bros  con  gracioso  abandono ,  y  al  través  de  la  cual  se  echa  de  ver  la 
magnifieencia  y  riqueza  de  sus  vestidos.  Su  entendimiento  «o  ae  ase- 
mejaba á  una  deesas  llanuras  cultivadas  que  serían  yermos  estériles 
sin  el  trabajo  y  el  sudor  del  btimbre,  sino  Ma  de  esas  fértiles  praderas 
del  Mediodía ,  en  que  crecen  las  flores  espontáneamente  con  toda  la 
exuberancia  de  una  poderosa  vejetacion.  gra  alto,  y  no  parecía  ^ 
vane  sobre  mi ;  era  hermoso ,  y  en  su  fisonomía  se  retrataba  cierta  et- 
presión  de  alegría ,  si  es  que  puede  darse  este  nombre  á  la  satisbeeios 
que  se  deja  ver  en  las  naturalezas  apacibles  y  tranquilas.  En  ^ea  In, 
la  luz  y  nu  el  fuego  de  la  inteligencia  la  que  iluminaba  su  A«nte. 

>La  bondad  de  su  corazón  le  hacia  querer  dé  los  pobres;  la  ooblea 
de  su  carácter  y  su  vida  ejemplar  le  habían  prangeado  la  admiracioB 
de  los  ricos ;  todos  loe  hambres  de  bien  le  alababan  unánimemente;  de 
suerte  que  mi  inefable  amor  no  en  mas  que  la  ooncentncioii  de  kM 
senUmienlos  de  todo  el  mundo;  y  sin  embargo  de  esto,  pasó  inndio 
tiempo  antes  de  amamos.  El  cáliz  de  aquel  sentimiento  ¿vino  se  abrió  . 
lentamente ,  porque  su  At  do  debia  marchitarse  jamás.  El  amor  dicen 
que  es  la  rosa  del  corazón;  pero  cuántas  veces  hacemos  del  contoa 
una  estufk,  para  que  la  rosa  fiorezca  mas  aprisa.  Si  se  abandonas*  el 
capullo  al  aol  de  la  naturaleza ,  al  roclo  de  la  inocencia  y  de  la  ver- 
dad, al  cuidado  de  los  angeles,  iqué  placer  seria  verio  crecer,  seguir 
el  desarrollo  desús  pétalos,  que  en  cada  hora  que  trascurre  recobra  un 
perfume  mas  suave ,  unos  matices  mas  vivos,  basta  t]ue  por  On  se  en- 
treabre la  rosa  con  toda  la  perfección  de  su  incomparable  heUnal 

«Nuestra  vida  se  vio  libre  de  k)  que  llaman  desgracias,  y  sin  em- 
bargo tuvimos  nuestros  disgustos  y  nuestras  penas ;  pero,  no  pMiamos 
quejamos  de  ellas,  pues  teníamos  el  consuelo  de  sufrirlas  juntos. 
Aquella  confiaoia  completa,  espontánea  y  reciproca  que  bahiamos 
llevado  al  altar,  y  sin  la  cual  el  matrimoaio es  solo  una  mentira,  no 
nos  abandonó  un  momento.  No  vayas  i  creer  por  eso  que  nos  adorába- 
mos ciegamente.  Conocíamos  nuestros  recíprocos  defectos  hasta  kw 
mas  pequeños ;  pero  á  medida  que  uno  iie  nosotros  tos  descubría  en  el 
otro,  procuraba  cubririos  con  el  velo  del  olvido,  arrojaba  sobre  ü  el 
velo  argentino  de  la  caridad ,  y  lo  encerraba  en  un  santuario  impene- 
trable á  layníradas  del  mundo. 

•Pare  concluir,  querida  Engracia,  voy  á  decirte  á  qué  comparo  yo 
estos  dos  amores  de  mi  vida.  El  primero  era  una  águila  prisiOBen  j 
sometida  á  sn  cautiverio,  pero  aspirando  á  su  antigua  libertad  y  recor- 
dando siempre  el  alegre  batir  de  sus  alas  indomables:  el  segando  eia 
una  ave  mas  mansa,  que  reposajba  con  gusto  en  el  seno  de  su  4ue3o, 
y  que  replegaba  sus  alas  btigadas  con  un  movimiento  imperceptible 
de  placer.*  . 

Asi  concluía  la  carta  de  ini  lia  Maria.  A  pesar  de  su  doeoenteseo- 
tíllez  DO  kigró  convencerme,  porque  no  podía  yo  admitir  qoe  h)  qne 
ella  llamaba  su  primer  amor  hubiera  sido  verdaderamente  una  pasioa. 
No;  ella  ao  había  llegado  bastante  cerca  del  corazón  de  Cario*  para 
amarlo;  sí  se  hubiera  casado  con  él,  la  hubiera  pasado  lo  que  i  la  mu- 
jer de  Catón ,  que  al  decir  de  su  severo  esposo,  Solo  se  atrevía  i  abra- 
zarte cuando  tronaba.  El  sentimiento  que  mi  tía  esperímentaba  era  ad- 
miración, un  orgullo  satistecbo,  un  vértigo,  todo  lo  que  se  quiera,  ea- 
cepto  esa  esclavitud  del  alma  en  que  el  esclavo  adora  sus  cadenas;  esa 
locura  del  corazón  que  el  loco  prefiere  con  mocho  i  la  nzoa. 

*Si  hubiera  amado  con  la  ciega  idolatría ,  con  el  sublime  delirio  de 
una  mujer,  ¿habría  podido  pesar  su  amor  y  pronunciar  su  separaeiont 
Nuestra  fortaleza  en  las  cosas  del  corazón  procede  casi  siempre  del  or- 
gulk)  escitado  por  un  desden  ó  una  injuria,  y  ella  ni  fué  injuriada  ni 
desdeñada  por  Cartos.  En  cuanto  á  su  segundo  amor ,  nada  quiero  de- 
cirla; pero  como  no  puedo  dar  el  nombre  de  amor  i  su  primera  pasión, 
estoy  en  ^  derecho  de  permanecer  en  itatu  quo  de  mis  opinioues  por 
ahora. 

Encbacu  creen  WOOD. 
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LA  VACA  DE  UNA  HORTELANA. 


BatreU  ciudad  de  Stlimanca  y  A  aldea  de  Cabrerizo* '  se  ve  al 
tarde  M  camino  un  pequeSo  Jiuerto,  rodeado  de  unas  tapias  da  tierra, 
r«  BBO  de  cujoe  ángulos  se  eleva  una  pequeña  casa  cubierta  de 
Ulago.  Estajtropiedad,  aislada  en  medio  de  los  campos  ^estaba  ocu- 
pada no  hace  mucho  tiempo  por  el  liortelaao  F..  ,  so  mujer  y  su  hijo; 
habia  ademis  en  dd  establo  adyacente  á  la  habilaclDiT  una  gruesa  y 
>enB0sa  vaca,  que  era  hacia  mocho  tiempo  la  lechera  de  la  pequeña 
takxútf  y  que  por  su  condición  apacible  ae  habia  hecho  la  favorita 
de  esta  hmilia :  se  la  designaba  coa  el  nombre  df  Litta.  F...  vivía 
paéf  pccCeetameole  felia  con  sii  esposa ,  cavando  y  recavando  ta  pu- 
iadode  (ierra,  y  la  abundancia  reinaba  en  so. casa;  desgraciadamente, 
Uoa  ia  mitad  de  marzo  de  i8...  recibió  en  el  pecho  uii  golpe  con  la 
^értift  de  oa  carro ,  y  murió  algunos  diaa  después.  La  viuda  del  hor- 
leiaoo,  después  de  .esta  catistrofe,  continuó  cultivando  su  huerto; 
d|É|iaiu]ue  trabajaba  por  mañana  y  tarde,  aunque  se  hacia  ayudar 
yVn  hijo,  B)ay  joven  aoH ,  que  desempeñaba  su  tarea  con  el  mayor 
gasto,  d  lioerlo  no  producía  tanto  como  otras  veces ,  y  las  privaciones 
oneedierrai'i  la  abundancia.  Para  principios  de  Tebrero,  la  viuda  de 
FT..  tenia  qoe  pifu  una  deuda  de  algunos  cientos  do-  nales,  y  no 
(eaia  aa  coarto  con  qué  satisfacerla ;  se  vio  pues  obligada  á  echar 
■ano  de  ciertos  recursos,  y  por  macho  que  le  costase,  tuvo  que  re- 
«gnarse  á  vender  la  hermosa  vaca  que  tanto  queria.  En  vno  de  los 
illimoe  dias  deeiMio,  un  carnicero  de  Salamanca,  que  pasaba  ca- 
ioaliaeni*  por  all^  se  la  compró  en  la  cantidad  de  £KSO  reales,  y  la 
ftfere  UaU  toro  que|bandonar  el  establo  que  habia  habitado  después 
de  tanto  tiempo,  para  ir  al  matadero.  Mientras  tanto,  la  viuda  estaba 
lan  afligida  al  separarse  de  esta  antigna  amiga  de  su  fómilia,  que  no 
quilo  verla'  partir;  pero  como  sabia  que  no  se  dejarla  conducir  fácil- 
mente por  nn  estraño,  y  como  qnisiese  librarla  de  los  malos  trata- 
mjfntnn  que  so  indocilidad  podia  proporcionarle,  mandó  i  su  hijo  que 
.  la  aeompaBase  hasta  las  inmediaciones  del  Rollo.  Lista  fué  pues  atada 
4etréa  de  on  carro  por  so  nuevo  dueño,  y  echó  á  andar.  Al  cabo  de 
na  coarto  de  hora ,  come  la  vaca  se  dejase  conducir  sin  raisteocia, 
d  eaimcero  dijo  al  muchacho  que  ae  marchase,  y  este,  después  de 
haber  techo  aigmus  caricias  i  la  desgraciada  Lista ,  se  alejó ,  arrasa- 
dos Im  ojos  eo  ligrimas ;  pero  el  animal ,  viendo  partir  ai  niño ,  muge 
Imteiaeate,  se  para  al  instante ,  se  arroja  en  tierra  y  se  deja  arrastrar. 
El  esoprador,  impaciente  al  ver  que  necesita  tantas  ceremonias  para 
Madseir  una  res  al  matadero,  baja  de  su  carro  y  le  administra  una 
ligoma  corrección.  El  joven  no  pudo  ver  sin  emoción  maltratar  de 
«qael  nado  á  la  que  habia  sido  tanto  tiempo  la  amiga  de  la  casa; 
pi¡U6  al  earaicero  que  le  dejase  todavia  seguir  su  carreta ,  y  el  animal 
M  T^rió  á  poner  eo  marcha ;  pero  el  pobre  muchacho  lloraba  i  lá- 
grima viva.  Mientras  tanto ,  llegiba  á  lo  alto  del  Rollo  una  señora  jo- 
ven, oegoida  i  alguna  distancia  por  un  criado  á  caballo,  i  la  vista 
de  la  vaca,  que  marchaba  detrás  del  carro  de  un  carnicero,  acompa- 
iada  éá  pequeño  joven ,  que  se  desesperaba;  preguntó  á  este  la 
taaa  de  sos  ligrimas,  el  que ,  sio  dejar  de  andar,  le  contó  la  muerte 
dem  padre,  la  triste  poéidon  de  su  madre,  y  la  precisión  en  que  se 
kaWa  vñto  de  deshacerse  de  Lista.  La  señora  se  conmovió  con  las  lá- 
gñaoa  de  «tos  pobres  gentes,  y  con  la  adhesión  de  la  pobre  vaca  i 
MB  anlicoot  dueños ;  rogó  al  carnicero  que  se  detuviera ,  y  le  ofreció 
dot  dniea  de  beneficio  ñ  rescindía  su  contrato;  pero  nuestro  hombre 
kabia  heebo  un  eseeiente  negocio,  y  no  quiso  por  de  pronto  escuchar 
tada;  lia  embargo,  cuando  la  señora  le  ofreció  setecientos  reales,  con- 
■atid  en  deshacerse  del  animal.  La  señora,  después  de  haberse  infor- 
imA>  de  la  habitación  de  la  pobre  viuda,  se  llevó  al  carnicero  para 
pagarle  la  soma  convenida ,  y  una  hora  mas  tarde  la  pobre  hortelana 
viii  M^bijo  qoe  conducía  i  su  querida  Lista  i  su  establo,  y  que 
Oeaa  de  goto  le  eontaba  tu  felii  encuentro. 

Há  aqui  asa  bmilía,  que  con  un  pequeño  desprendidiiento  ba 
vaeto  i  la  aboadaocia. 


HOTOA  MIGINAL, 
VO»  rAB&O  aAMBJXA. 

(AproMt  fw  d  MMcr.) 
V. 
C05CLDSI0Ü.  * 

k  la  BodM  ñgaieate  Martin  estaba  en  el  teatro.  Se  representaba 
«a  arntü»  noeva ,  de  nn  autor  desconocido,  y  el  salón  estaba  com- 
pMadeaW  Uaoo.  Por  oa  lado  los  periodislat,  armados  de  sus  lentes, 
I  cta  MU  aaiigoi  de  la  pottia  dramática  que  han  asesinado, 


y  se  disponían  i  saeriflear  i  on  chiste  el  porvenir  liteniio  del  joven 

autor,  ó  i  oponerle  al  de  otro  autor  afiíniado  ya,  encendiendo  esos 

celos  qoe  esclavizan  la  literatura  i  los  editores  y  empresarios.  Cuit 
no  hablaba,  porque  no  habia  tenido  tiempo  de  estudiar  en  su  casa 
algunas  buenas  espresiones ,  y  cuál  reía  muy  alto  para  que  los  con- 
currentes le  mirasen  y  admirasen  su  bella  figura  y  elegante  traje.  Al- 
guno hacia  señas  i  una  joven  de  un  palco;  disimulando,  no  qoe  las 
hacia ,  sino  que  deseaba  que  todos  lo  notasen ,  y  muchos  se  entretenían 
en  pasar  revista  al  salón  y  contar  la  crónica  escandalosa  de  nueflra 
sociedad.  En  la  mayor  parte  délo  qoe  hablaban  mentían:  ¡imbéciles! 
¿Qué  podían  discurrir  mas  horrible  que  la  verdad?  Solo  atendían  al 
espectáculo  algunos  honrados  hijos  del  pueblo,  qué  porque  usan 
sombrero  y  levita  se  creen  de  la  clase  media ,  como  porque  hablan 
creen  que  piensan ;  gentes  que  van  al  teatro  una  vez  al  año  y  cuentan 
la  función  á  sus  hijos  y  á  sus  vecinos ,  algunos  forasteros  y  algunos 
artesanos.  Los  demás  babían  ido  al  teatro  como  i  un  salón  de  baile, 
á  pretender  un  destino,  i  comenzar  ó  seguir  una  intriga  amorosa,  i 
darse  tono ,  á  hacerse  amigos ,  á  seguir  la  costumbre  ó  á  pasar  el  tiem- 
po. Los  que  atendían  eran  los  pollos  de  la  sociedad. 

Era  aquel  el  tiempo  del  romanticismo,  el  destella,  que.  tras  tao 
largo  tiempo  de  reposo  dio  nuestra  poesía  dramática,  reflejo  de  otra 
nación ,  de  la  cual  nos  hemos  constituido  en  espejo.  Entonces  el  ptf- 
blico  aplandla  el  Ángtlo,  el  Hernani,  Anlony,  Calatind  Otoartj 
Margarita  de  Borgiña ,  en  que  se  ha  tachado ¿e  inverosímil  lo  histó- 
rico, y  no  se  ha  parado  la  atención  en  lo  que  se  opone  á  la  historia. 
Nuestros  poetas  seguían  el  mismo  camino,  y  estudiándolas  obras 
francesas  y  las  inglesas  y  alemanas,  de  quienes  aquellas  eran  hijas, 
y  adornándolas  con  nuestra  oriental  galanura ,  escribían  Los  amante* 
de  Ifmel,  Doia  Mencia ,  Don  Alvaro,  La  corle  del  Buen-Retíroy 
tantas  otras.  En  aquella  escuela  se  formaron  los  poetas  dramáticos  que 
hey  nos  quedan.  Después  ha  venido  la  critica ,  que  en  general  ha 
querido  seguir  el  camino  de  Fígaro,  sin  tener  su  talento;  ha  recortado 
los  dramas ,  los  ha  limado ,  ha  preferido  lo  bonito  i  lo  sublime,  y  re- 
ducido la  gótica  catedral  á  la  capilla  de  estuco.  Es  desgracia  nuestra, 
ó  mas  bien  falta  de  rcQexion.  Con  la  erpdicioo  segamos  en  capullo 
nuestra  poesía  lírica ,  la  poesía  de  los  romances;  ron  la  erudición  se- 
gamos nuestro  teatro  en  el  siglo  pasada,  y  con  la  erudición  le  quere- 
mos segar  ahora  cuando  empezaba  á  retoñar.  ¿Créenlos  que  i  esto 
contribuyen  que  será  inmortal  nuestra  literatura  cuando  sea  una 
copia  exacta  de  la  griega?  No:  si  un  día  España  llega  á  ser  solo  un 
nombre  en  la  historia;  si  el  castellano  pasa  á  ser  una  lengua  sabia,  las 
naciones  que  la  sobrevivan  buscarán  en  les  griegos  la  literatura  griega, 
y  en  los  españoles  la  española ,  no  la  copia  de  los  griegos.  Sí  Hurilk) 
y  Velazquezse  hubieran  contentado  con  copiar  i  Rafael,  estarían 
olvidados.  El  Quijote,  escrito  sin  modelo,  será  inmortal ,  mientras 
P*rtUei  y  Sigümunda ,  escrita  con  mas  cuidado  y  i  imitación  de 
Teagenet  y  Caricleat ,  solo  se  conserva  por  la  pureza  de  su  estilo  y 
ser  obra  de  Cervantes. 

Ehinm»  que  se  representaba  aquella  noche  se  llamaba  El  Tbo- 
vADon ,  y  fué  tal  el  interés  que  inspiró ,  que  aun  los  mas  elegantes  le 
escucharon  en  silencio,  aplaudiendo  con  entusiasmo,  y  pidiendo  al 
final  que  se  presentase  el  autor,  honra  que  hasta  entonces  no  se  habia 
dispensado  nunca,  y  que  por  lo  tanto  tenia  un  precio  que  hoy  ha  per- 
dido como  las  grandes  cruces.  El  autor  debió  quedar  satisfecho,  y  de 
seguro  tuvo  un  momento  en  que  dio  por  bien  empleados  todos  los  tor- 
mentos que  le  costó  el  ser  admitido  eo  el  teatro. 

Martin  aplaudió  como'  los  demás,  y  ya  se  retiraba',  cuando  sintió 
que  le  añan  del  trazo  con  fuerza,  se  volvió,  y  vio  á  D.  Santiaguito 
que  le  dijo:  Escuche  V. 

—Qué  quiere  V.?  dijo  Martín  disgustado  de  hallarse  detenido  por 
un  hombre  que  le  Aistidiaba. 

—Pedir  i  V.  cuenta  de  lo  que  dijo  ayer  de  mi. 

— Yo...  joro  i  V.  que  uo  ma  acordé... 

-^No  lo  niegue  V.  Lo  sé  de  buena  tinta:  dijo  V.  qae  yo  era  un 
necio,  y  vengo  á  pedir  á  V.  una  satisbccion. 

Ya  un  corro  de  curiólos  habla  cercado  á  los  dos  interlocutores,  y 
se  aplaudía  ai'  insolente  y  se  mofaba  del-qtie  tenia  razón ,  tratándole 
benignamente  de  cobarde.  Martin  probó  aun  unaavez. 

—Ya  be  diehoá  V. ,  dijo,  que  le  bao  engañado,  mu... 
— Se  letHcta  V.  por  cobardía ,  gritó  Santiago. 

—Silencio  I  esclamó  Martín  eon  voz  imperiosa.  Ya  he  dicho  á  V.  qoe 
I»  han  engañado  en  decir  qoe  be  llamado  á  V,  necio;  pero  no  le  bu- 
bieran  engañado  si  le  hubieran  dicho  que  pienso  eso  de  V.  .  . 

—Piensa  V... 

— Que  es  V.  un  necio  y  un  insolente. 

D.  Santiaguito  quiso  acometer  á  Martin ,  que  le  esperaba  serene; 
pero  varias  gentes  se  ínterpusi<ro%,  y  solo  pudo  gritar  desde  lejos: 

— Nos  volveremos  á  ver. 

—Cuando  V.  guste ,  respondió  Martin ,  y  se  dirigió  á  su  casa.      • 

AqoíUa  misma  nocbe  vioieroo  i  bolearle  loa  padrioof  de  0.  Sao* 
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(iaguito,  y  al  dii  signiente  te  veriGcó  el  duelo,  quedando  herido  Mar- 
tin ,  que  no  sabia  manejar  las  arma:i,  pues  su  padre,  falto  de  dinero 
para  ponerle  á  aprenderias,  le  habia  consolado,  convenciéadole  de 
que  el  hombre  que  á  nadie  insulta  nada  tiene  que  temer. 

D.  Saotiaguito  se  marchó  con  sus  padrinos,  y  los  suyos  trasporta- 
roír  i  Martin  i  su  casa. 

.  Todo  el  dia  le  pasó  en  un  horrible  Jelirio.  Sus  pensamientos  fijos 
se  dMenvoWian  con  mas  fuerza ,  merced  i  la  esciijicion  de  sus  nervios, 
y  89  lengua  murmuraba  raciocinios  enteros,  cuestiones  inmensas  que 
no  eran  sino  recuerdos  de  sui  pensamientos  anteriores.  - 

— Si ,  decia ,  el  oro  y  solo  el  oro.  ¿Qué  importa  cómo  se  ha  adqui- 
rido? Y  dicen  que  en  nuestro  siglo  el  talento  es  el  reyl...  no;  lo  era ' 
cuando  un  conquistador  respetaba  una  ciudad,  porque  un  genio  se  la 
honraba,  como  Dios  respetaba  los  pueblos  en  que  florecían  diez  justos... 
El  talento  domina  ahora  como  ha  dominado  siempre...  es  una  fuerza 
que  domina  las  fuerzas  inferiores,  y  que  la  sociedad  quisiera  debilitar; 
pet»lk,  la  sociedad  le  respeta...  ¿En  qué  consiste  el  talento?  En 
conseguir  el  lio...  en  saber  aprovechar  las  circunstancias:  el  talento 
en  nuestro  siglo  consiste  en  saber  obtener  una  gran  fortuna.  En  otro 
tiempo,  en  el- principio  de  la  sociedad ,  todas  las  fortunas  eran  iguales. 
El  que  se  apoderó  de  las  fortunas  de  los  otros  tenia  sin  duda  mas  ta- 
lento que  ellos.  El  que  engaña  tiene  siempre  mas  talento  que  el  enga- 
ña'do;  y  cúandoel  que  engaña  tiene  bastante  destreza  para  hacerlo 
impunemente,  la  sociedad  le  respeta,  porque  la  ha  vencido,  como 
respetamos  á  un  atleta  'que  nos  derriba ;  ¿qué  hemos  de  hacer  contra 
él?  Luego  caia  en  una  especie  de  letargo,  que  le  servia  de  sueño. 

Al  segundo  dia  por  k  mañana  sus  ideas  estaban  mas  claras,  y 
aunque  aun  le  abrasaba  la  liebre,  el  delirio  había  cesado,  y  podía 
conoijer  á  los  que  le  rodeaban.  El  primer  rostro  que  vio  fué  el  de 
Margarita.  Cuando  todos  abandonaban  á  su  amado,  ella  venn  á 
sostenerle  y  á  cubrirle  con  «u  amor...  ¿Por  qué  nunca  nos  ama  tanto 
una  mujer  como  cuando  padecemos?  Funda  quizi  en  esto  su  orgullo. 
Hay  muchas  mujeres  que  os  estarán  siempre  unidas  si  las  decis  cuando 
intenten  separarse  de  vosqjros:— Me  abandonas  en  la  hoit  de  la  des- 
gracia I 

Vuelto  Martin  á  su  amada ,  la  asió  la  mano  con  dificultad  y  la  dijo: 

—Tú  aquí! 

—He  sabido  tu  desgracia,  y  he  venido  á  cnidarle, 

Martin  procuró,  aunque  en  vano,  besarla  la  mano;  Margarita 
miró  i  todos  lados  sí  estaban  solos ,  y  luego  le  besó  en  la  frente. 

— Oh ,  cuánto  te  amo  ahora  I  dijo  Martin. 

— ¿  Por  qué  no  ha  sido  asLsiempret  dijo  Margarita  enjugando  una 
lágrima;  ni  tú  estarlas  herido,  ni  yo... 

— ¿  Sabes  por  qué  me  he  batido?  * 

— Lo  adivino  por  las  consecuencias. 

— ¿Cuáles? 

—Tu  adversario  ostentaba  ayer  una  carta  de...  en  miyer  á  quien 
tú...    ■ 

—He  insultó  por  celosl  • 

—La  carta  le  ofrecía  hacerle  feliaai  te  mataba... 

— Debía  esperarlo;  té  de  ella  un  secreto  terrible,  de  esos  secretos 
que  matan  al  que  los  posee.  ¿Y  él...  habrá  sido  feliz?... 

Margarita  suspiró,  miró  tristemente  á  Martin  y  las  lágrimas  cor- 
rieron de  sus  ojos;  después  dijo: — No ,  la  carta  era  falsa.  Una  criada, 
enamorada  de  él  sin  duda ,  la  había  fingido.  Cuando  se  presentó  á  pe- 
dir el  premio  merecido,  la  criada  le  dijo  que  esperase  en  el  jardín  á 
cierta  hora  de  lá  noche  y  subiese  cuando  una  mujer  le  hiciese  señas 
con  un  pañuelo  blanco  desde  una  ventana ;  en  la  escalera ,  que  estaba 
á  oscuras,  una  mailo  de  mujer  le  guió  basta  una  sala  oscura  también, 
y  alU  en  voz  muy  baja  y  trémula  le  dijo:  que  la  vergüenu  no  la  per- 
mitía traer  luz,  pero  que  le  amaba  y  era  suya.  Entraron  con  luces  va- 
rios criados,  y  D.  Fernando,  que  por  casualidad  pasó  por  allí  pan  ir  á 
la  biblioteca.  La  criada  lo  contesó  lodo,  y  tu  rival  ha  tenido  que  sofrir 
1*8  hurtas  de  sus  amigos...  No  empaña  ninguna  nube  la  reputación  de 
esa  mujer... aun  puedes  amarla... 

—I Yol  esclamó  Martin;  no,  jamás  I  Pode  adorar  al  ídolo  cuando  le 
creía  detctndido  del  cielo ;  pero  la  desprecio  desde  que  habiéndole  to- 
cado, he  visto  que  ^  de  barro  y  deoo.  ¿Crees  que  yo  be  tomado  por 
verdad  esa  comedia?  Cristina  ha  comprado  el  honor  de  so  criada  pan 
remendar  el  suyo...  Todo  se  compra  y  se  vende...  Engañad  á  todo  el 
mundo;  pero  no  á  mi  que  la  conozco  demasiado... 

— Qué  quieres  decir? 
.    —Nada:  hay  cosas  que  manchan  el  oído  da  quien  las  oye,  y  la  ima- 
ginación de  quién  las  comprende  ..  Desde  boy  te  amaré  siempre  y 
solo  á  tí. 

Efectivamente,  desde  aquel  dia  Martin  solo  se  dedicó  al  eoitivo 
de  aquella  humilde  violeta,  que  oe^ta  entre  sos  bojIR  era  desconocida 
i  la  serpiente,  y  no  había  recibido  en  su  cáliz  el  veneno. 

•  La  herida  le  detuvo  en  la  cama  eioco  mete*,  y  Margarita  siem- 
pre i  80  lado,  como  al  iagú  de  n  guarda,  cenparlió  todos  *w 


dolores  con  la  ternura  de  una  madre.  Le  había  cedido  su  forazon. 

fluando  empezaba  á  salir  de  casa  recibió  \»,  noticia  de  que  era 
heredero  de  un  tío  muy  rico  que  tenia  en  América  y  que  se  murió  con 
oportunidad.  Al  menos  esta  fift  la  razón  que  se  díó  al  -mundo  de 
la  inesperada  riqueza  de  Martin.  Algunas  personas  murmuraban 
sin  embargo,  que  esas  herencias  solo  en  las  novelas  se  hallan  tan  á 
tiempo,  y  que  aquella  se  había  fabricado  por  una  sociedad  de  petar- 
distas, ladroacs,  etc.,  que  formaban  una  especie  de  masonería  con  el 
objeto  de  enríquÁ;er3e.  Yo  no  trataré  de  destruir  estas  murmuraciones; 
la  creación  de  dicha  sociedad  no  es  imposible  en  nuestro  tiempo;  pero, 
tampoco  loes  que  un  tío  se  enriquezca  en  Indias  y  se  muera  de  indi- 
gestión. El  lector  npede  pues  opinar  como  mejor  le  pareciere. 

En  cuanto  Martin  se  vio  rico,  es  decir,  cuando  se  vio  dueñoMe 
una  posición  estable  y  con  el  porvenir  tan  asegurado  como  puede  es- 
tarte el  de  un  hombre,  se  casó  con  la  hermosa  Margarita,  á  quien  no 
llevó  nunca  al  mundo,  temiendo  que  su  atmósfera  la  corrompiese. 
Algunas  veces  veía  en  el  teatro  á  Cristina  y  á  D.  Femando,  y  oía 
decir  á  algunos:— Hé  abi  una  mujer  de  quien  nada  se  dice.  (CuandMkt  _ 
dice :  de  esa  mujer  no  se  dice  nada ,  se  sobreentiende  nada  moMP 
Martin  se  sonreía.  En  cambio  en  casa  de  Cristina  se  deeia  mucho  de 
Margarita. 

Una  nochv,  un  antiguo  conocido  vio  á  Martin  y  Ife  preguntó:       * 

—¿Conque  te  has  casado?  . 

—Sí ,  respondió  Martin ;  estaba  algo  escaso ,  y  mí  miqer  llevaba  en 
dote  20,000  duros.  • 

—Diablo  I  sabes  vivir ,  dijo  el  amigo ;  si  tu  muj^M^oe  una  herma- 
na, ya  sabes  que  estoy  soltero. 

Si  Martin  hubiera  dicho  que  él  era  rico  y  se  asaba  con  una  pobre, 
se  hubieran  mofado  de  él;  pero  había  bicho  lo  contrario.  La  sociedad 
perdona  una  infímia  mqorque  una  buena  acción.  La  moral  de  i»  so- 
ciedad son  las  formas. 


asi  ina  ^tiQSi'^m,. 

¿Qué  es  nuestra  vida?  Uo  árido  desierto 
Donde  un  veneno  por  acaso  brota 
De  sus  arenas  en  el  campo  muerto, 
Que  antes  que  alivie  nueetn  sed ,  se  agota. 
Engañoso  el  ptaeer,  el  pesar  cierto 
Solo  encontramos  en  su  senda  ignota ; 
Y  dichoso  el  que  al  fin  de  la  jomada 
Vuelve  inocente  á  la  primer  morada.  • 

Gavwo  TEJADO. 


No  mas  amor:  la  dicha  de  mi  mente , 
las  dulces  ilusiones  de  mi  vida 
murieron,  como  muere  en  un  torrente 
una  flor  de  su  tallo  desprendida.  * 

P.  Calvo  ASEKSIO. 


Unjnal  pintor  de  brocha  gorda,  queriendo  adqmrir  fama  de  hábil 
en  BU  arte,  siempre  andaba  diciendo  que  quería  mandar  Manquear  w 
sala  para  pintarla  luego :  oyéndolo  uno  que  le  conocía,  le  dijo : 

--Créame  V.,  lo  mejor  será  que  V.  pinte  su  sala,  y  la  mande  blan- 
queu  después. 


FORKAB  LOS  NOHBRXS  DE  DOS    FL0BE8    COn  LAS  DOGE  LETKAS 
SIGDIEÜTES. 
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LA  TABERNA  DI  ALDEA. 


Dopuis  de  Ajar  la  vitUí  en  esü  lámina ,  oo^necenrio  decir  qne 
el  leetor  tiene  delante  de  al  nna  taberna  de  aldea.  Aquellos  dorque 
juegan  i  las  cartas,  están  tan  embebidos  en  su  pasatiempo,  qae-se 
ofridao  de  qoe  hay  en  torno soyo  nn  muodoen  agilacioR  y  mOTimicnto. 
Caao  el  joego  es  una  pasioa  en  estremo  violenta ,  la  tabernera  ,  i 
qviea  de  segara  la  ábondancii  de-qnebaceres  no  la  incita  í  resolver 
,  el  probletu  del  aiOTimiepto  continuo ,  observa  atentamente  el  juego, 
y  eolM  mujer  curioM ,  no  se  contenta  con  ver  las  cartas  que  los  dos 
«•atriDcantes  dejan  sobre  la  mesa ,  sino  qtte  fija  su  atención  en  las 


qne  imo  dp  Ibs  jugadores  tiene  en  ía  mano.  Todo  esto  es  completa- 
mente indiferente  para  ese  individuo  que  con  el  jarro  delante  y  la  pipa 
entre  los  dedos,  no  se  cuida,  ni  poco  ni  mucbo/de  los  cuidados  del  - 
ntundo,  ni  d¿  las  penas  que  afligen  i  loa  hombres.'  él  tiene  tabaco 
para  desvanecer  las  suyas  con  el  humo  de  su  pipa ,  y  el  jarro  delante 
para  ahogarlas  en  vino.  Es  un  cuadro  de  verdadero  egoísmo. 

Esta  pintura  •pertenece  I  la  galería  del  Louvre ;  es  de  la  escueta 
flamenca ,  que,  como  es  sabido ,  se  distingue  de  todas  por  consagrarse 
enteramente  ala  contemplación  de  la  naluralca.  Van-0:<lade,  sa 
autor,  naciden  Lebeck  él  año  de  1610;  pasú  i  Hariem,  donde  te 
estableció  antes  que  los  ejércitos  enemigas  se  aproiímaran  .á  la  ciudad; 
vivió  después  en  Amsterdam,  y  alli  murió^  en  IG^S.  En  esta  ciudad 
pintó  sus  mejores  cuadro*. 

Á  BE  je.'no  K  1854.  ■ 
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CARTA  0AI6INAL 

ESCRITi  POR.S.  M.  SL  ^eSÍOR  DOK  FBIIPE  IV/RBTDE  ESPAÑA, 
i  LA  MADRE  TE.tERABLK  EOR  MARÍA  DE  JESÚS  DE  AGREDA, 
T  LA  RESPUESTA  DB  ESTA,  AMBAS  DEL  AÑO  1655. 

Nos  parecen  sumamente  cariosos  los  dos  sigaientes  escritos,  que 
nos  han  sido  remitidos  por  la  persona  que  posee  los  originales ,  de  los 
cuales  se  han  sacado  flelmeole  las  copias  que  va  á  ver  el'  lector 
Dicen  asi :  '  .  . 

1. 

,  Con  mucho  gusto  é  recivido  vra  carta ,  y  aunti  tengo  bartas- 
ocopaciones,  tomo  este  ra tillo  para  responderos,  y  agradeceros  muy 
3eueras  todo  loq  medeeis,  enq  reconozcoparticularmenle  el  amor  q 
me  tenéis ,  y  el  desseo  de  mi  mayor  bien ,  assi  espiritual  como  tempo- 
ral ,  pues  todas  sus  letras ,  y  clausulas  lo  muestran  muy  bien ;  gran 
aliento  me  dá  (cnmedio  de  mi  flaquezaj)  ver  loq  meayudaís  con 
•vras  oraciones,  y  doctrinas,  pues  annq  temo  q  nosé  aprouecharma 
dellas,  espero  de  la  miserieordiadiui'Da  q  mehan  de  ayudar  mucho  para 
loque  mas  me  importa ,  para  loqual  procurare  valerme  déla  virtud 

.  déla  caridad  (como  me  aconsejáis)  porq  si  yo  acertase  i  amar  á  Dios 
como  deseo,  es  cierto  que  no  le  oRendería,  conq  nada  me  podriasa- 
ceder  mai  noser  contrario  ningún  sucesso,  ayudadme  Sor  María  á 
conseguir  tanto  bien',  q  yo  solo  nome  atrebo,  y  aunq  demi  par- 
te procurare  cooperar ;  temo  q  meló  impida  mi  flaqueza  y  -miscpl- 
pas ;  de  Cataluña  no  ay  nada  de  nuevo,  procuramos  (enmedio  de 
la' eslrecheza  enq  está  todo)  assistir  á  aquella  parte  lomas  q  esposi- 
ble.  del^landes  se  escribe  con  los^jnifmos  temores,  y  aun  temen  al 
?un  aluorolo  general  enlos  jiueblos ,  q  seria  lavllima'ruina  de  aque- 
llos estados ,  esto  me  causa  elgraue  cuydado  q  podéis  juigrar ,  y 
acrecienta  melé  eino  poder  asistirlos  como  conniera ,  aunque  setrauaja 
incesantemente  enello,  peto  solo  Dioses  quienlo  i  de  remediar,  comolo 
espero  ensu  inisericordia  ,■  yos  encargo  selo  supliquéis  con  particular 
feruor.  deltalla  no  ay  mas  nouedad  q  lamuerle  del  Papa,  encargosq 
hagáis  particular  oración  para  q  elsucessor  sea  apropósito  parael  bien 
dcla  Iglesia ,  q  siendo  assi,  es  ciertolo  sera  jiara  mis  intereses  á  Dios 
gracias  nos  hallames  consalud ,  y  estos  días  ocupados  en  assistir  alos 
sermones  y  oíficios  dequaresmi ,  permita  su  diuioa  Md.  q  sepamos 
aprouechamos  delios,  pedídselo  assi;  y  q  nos  ayude  entodo  loq  nece- 
simos  ^csuanparo,  y  noos  oluideis  de  la  sucession  desta  Monarquía  q 
03  conQesso  es  uoade  las  cossas  q  mayor  cuydado  medi,  pero 
sienpre  estoy  resignado  en  la  voluntad  de  Nto  señor,  de  Madrid  i  Sde 
Marzo  163S-yo  EIRey. 

U. 
Señoí 
Poderosa  es  la  voluntad  encaminada  por  la  caridad  pues  hace  le- 
yes mas  HefBcaies  que  las  Natural^  propio  es  i  la  criatura  Racional 
sentir  suspenas  y  por  ellas  olbidar  las  aJenas  y  la  experiencia  me  en- 
seña se  pueden  sentirmas  las  De  los  prozimos  las  De  la  vMd.  di- 
viden mi  corazón  De  dolor  y  puedo  asegurar  yngenuameAte  fuera 
mas  tolerable  Para  mi  padecer  todo  lo  q  lifllJe  á  vMd.  que  mirarlo 
con  la  amargura  y  conpassion  q  lo  considero  y  pondero  y  comono  me 
es  possible  dar  a  vMd.  elalibio  q  desseo  crece  mi  Dolor  y  me  conpele 
a  mas  y  iqas  clamar  al  Señor  y  Pedirle  use  de  Misericordia  con  vMd. 
eneste  valle  de  lagrimas  son  forcossos  los  trabajos  el  fruto  mas  cierto 

.deste  destierro  donde  no  se  halla  alibiola  Uerra  produce  yervas  plan- 
tas y  arboles  sustenta  ganados  0a  me  tales  Piedras  preciosas  y  grande 
variedad  de  Mantenimientos  y  cossas  necesarias  para  el  uso  humano 
pero  descansso  no  se  halla  enella  niel  fruto  del  consuelo  socoJe  ,.ly 
títulos  de  emperadores  Reyes  y  principes  pero  no  descansso,  el  Mundo 
Da  con  grandes  trístecas  Algún  pequeño  con  suelo-fingida  i  triaca 
conmortal  beneno  engaj^osa  dulcura  con  abundante  amargura  mez 

.  da  contento  condis  gustos  placeles  con  sobresaltos  y  todo  es  vncereo 
de  desven  turas ,  estando  los  HiJos  de  Job  comiendocayo  sobrellos  la- 
cassa ,  y  los  mato  quedaronalli  sepultados  y  en  vn  mismo  Día  fuecas- 
sa ,  Mesa  y  sepulcro ,  fiesta ,  banquete  y  tristeca,'entan  breve  tienpo 
sehallo'Job  Proapero  y  desbalido  Rico  y  Pobre  con  fliJos  vibos  y  Muer- 
tos yestas  ynpeluo^s  olas  le  aRojAron  a ,  tan  fe  liz  Puerto  dede  sen- 
gaño  q  dio  gracias  Al  Altissimq  y  dixo  dios  me  h>  Dio  y  qyito  agase 
suvoluntsd  q  Palabras  tan  dulces  y  sonoras  para  la  aceptación  Di- 
vina aliaron  trapea  entrada,  enel  tribunalde  laBcatissima  trinidad  y 
merecieron,  Para  Job,  titulo  de  Paciente  y  Justo  dice  la  escritura  q  no 
ofendió  á  dios  con  sus  labios,  las  tribulaciones  hacen  santos  y  los  gus- 
tos precipitan  al  vicio  la  prosperidad ,  es  destruydora  de  la  vitud  y 
grandioso  triunfo  luchar  con  ella  y  despreciarla,  san  agustin  dice  q 
la  prosperidad  eamas  Peligrosa  Paraejalma  q  la  adberssidad  Para  el 
cuerpo  porq  la  fortuna  terrena  dibierle  al  alma  lavicía  yace  olbida- 
dica  de  sus  Postrimerías  y  délo  q  debe  á  dios  y  La  tribulación  afliJe  al 
cuerpo  con  qiie  se  duele  dellrabaJoseeon  prime  y  modera  en  sos  Pan- 
tiooet  señor  Mio^arissioio  li  el  padecer  es  forcoso  y  Un  vUl  y  pro 


bechoro  yno  ay  Mayor  tralÜJo  q  el  mal  llevada  prudencia  christíaúa 
es  tolerar  y  sufrir  lo  queno  se  puede  escusar,  Para  los  trabajos  es  ne- 
cesario animo  grande  y  intrépido  fundado  sobre  la  firme  Piedra  qes 
chrislo  con  q  avn^ueelq  Padece  ssea  a  tribulado  no  sera  bencido, 
1  siendo-  se  al  sufrimiento  lo  quemas  y  elustra  la  gloria  de  la 
virtud.es  el  padecer  señor  Mió  soy  criatura  limitada  quiero  y  no  Puedo 
ilibiar  avMd,  desseo  su  con  suelo  y  no  lo  consigo  y  biend->me  ynu. 
lilPara  todo  busca  mi  ignorancia  algunas  do  trinas  q  Puedanalenlara 
vMd,  y  el  affecto  se  adelanta  perdone  vMd,  estas  ossadias  y  Mire- 
alcoracon  enque  cono  ceravMd ,  mas  que  manifieslan  mis  Racooes, 
Alegróme  q  enea  talonea  no  ayanobedad  ydequese  prebenga  según  las 
fuercas  Alcancaren  la  canpaña  futura  que  acieodode  nra  Parle  lo 
Possible  y  no  Pudicndomas  nosade  ayudar  la  divina  probidencii^  Pues 
escaussa  suya,  el  mal  estada  q  tienenlascossasdellandesyelalboroto 
q  seRecelan  mean  contristado  ynoestraño  sucujdado  devMd,  sino 
queme  lastimo  y  con  padezco  del,  caussa  grabeesesta  y  como  tal 
trabajare  Porella  poslrareme  ante  el  seryn  mutable  deDíos  lloran  y 
clamare  Pediré  asu  Mageslad  coocouato  aparlede  nosotros  el  acote  q 
merecen  nros  Pecados  y  q  Remedie  daños  tan  orrendos  como  -nos 
amenacan  Delsére  en  obedecer  y  a  yudar  avM(Ci  segunmi  Pobreca  y 
ynstare  Denuebo  la  sucession  y  con  Racones  lo  q  m^  siente  vMd ,  que 
falle  pues  siel  Altissimonoscastigaae  tan  severamente  avia  Mucho  q 
hacer  Pero  no  es  Racon  dessislamos  nide  Jemos  De  pues  el  ser  canssa 
tangcabe  y  del  bien  común  adealentar  nras  esperancas  y  a  vtbar  la  fe 
amas  desto  mecon  pele  i  traba  Jar  Poreste  fin  ser  perteneciente  a 
vMd ,  aquien  lantoamo  y  es  timo,  amS  edilflcado  yen  ternecido  elca- 
tolico  y  christiaoissimo  desseo  q  vMd ,  tienedeque  eltodo  poderossonos 
de  Ponliffice  qualnecessita  el  estado  de  la  Iglessia  santa  y  q  las  con- 
biniencias  propias  las  fie  vMd ,  y  asegure  en  este  acierto  obedeceré  i 
vMd ,  y  con  todas  beras  y  affecto  Pedireencamineeslaeleccioir  al  Rí- 
medio  de  laníos  males  como.bemos  en  los  siglos  presentes  aumentos 
de  la  c^ristiandad  y  Amparo,  con  suelo  y  assistencia  de  vMd,  en  sus 
trabajos  q  siel  Pon  tiffice  Pussiesse  el  hom  bro  a  eltos  se  suabicaria 
la  carga  de  vMd ,  y  a  umentaria  sucoróna  prosperela*el  Allissimo  y 
megde  a  vMd ,  felices  años  en  la  concepción  descalcade  agreda  13 
de  Marco  1655— ve  sa  lamano  de  vMd,  sumenor  sierba— sor  María 
de  Jesús. 


La  primera  mención  hi&tórica  de  Espala. 

Las  noticias  históricas  mas  antiguas  de  nuestra  patria  nos,  Rie- 
ron trasmitidas  por  los  escritores  griegos  y  romanos.  De  aquellos  es 
el  primero,  Etcilaxde  Canontío,  pueblo  de  Carra, anierior  ¿Herodoto, 
pues  que  vivía  S3S  años  antes  de  Jesucristo,'  en  tiempo  que  reinaba  en 
Persía  Darlo,  bijo-de  Histaspcs.  Habiendo  navegado  por  el  Mediter- 
ráneo, visitó  lascostasoccidentalesd^  África,  de  la  Bélica,  de  la  pro- 
vincia que  llamaron  los  romanos  Tarraconense,  y  escribió  un  Peñflo 
ó  relación  de  su  viaje.  El  duy  curioso  firagmento  en  que  habla  de  Es- 
paña, ydonde  pocla  vez  primera  se  menciona  esla  con  el  nombre  de 
Iberia,  es  el  que  insertamos  i  continuación. 

íi.  C.  C. 

iLos  primeros  pueblos  de  Europa  que  se  encuentran,  son  los  ¡herot, 
nación  indígena,  cayo  territorio  está  cruzado  por  el  rio  Ebro. — Allí  se 
ven  dos  islas  que  tienen  el  nombre  de  Gades  <1);  en  la  una  hay  un 
pueblo  á  una  jornada  de  las  columnas  de  Hércules. — También  hay  una 
ciudad  griega  llamada  Emporio  (2),  poblada  por  una  colonia  de  Ñasa- 
liotas. — Las  costas  de  Ibtria  componen  una  navegación  de'  siete  dias 
con  sos  noches.  Después  de  los  Iberot  están  los  Ligurot,  coya  pobla- 
ción está  mezclada  con  la  primitiva,  y  se  estienden  hasta  el  Ródano.  • 


BISTORU  DE  CnO(  AMORES. 
A  LUIS  DE  EGUILAZ  T  DIE(K>  LU^^TE. 

,    (Apruktii  por  d  CMMr.) 
I. 

mis. 

Inés  vive  sola  con  so  madre:  su  padre  murió  mandando  nn  regi- 
miento en  la  guerra  de  la  Independencia,  dejándoles  sn  sueldo  y  una 
casa  en  un  pneblo  á  corta  distancia  de  la  capital  de  las  Esptías.  Inés, , 

(II    ElhnCIJ». 

m  ■     ■ 


Digitized  by 


Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


179 


(oao  bija  igimda  y  sin  padre ,  ese<  «acanto  de  su  madre :  sus  capri- 
títos  mas  pequeüos  sud  leyes  pjira  Doña  Manuela,  que  se  complace  eo 
rer  i  su  li^  coolehu  y  satisfedia. 

ln¿<,  mw  criada  en  el  cam|io,  es  robusta,  suelta  y  ágil;  tiene 
UBM oio^  como diM  luceros ,  un  pelo  como  aziba>'hc,  y  ua cuerpo,, 
qoe  auuque  Dohca  ba  estado  eu  prensa ,  puede  competir  cun  el  de  ia- 
dtma  mas  remilgada;  su  alma  es  sensible,  y  su  corazón  está  aud  vir- 
gem  de  amores. 

.  Agrédala  mucbo  correr  por  el  campo  y  tener  jardín  donde  cultivar 
anas  cuantas  Oores :  es  franca  y  jovial;  siempre  se  la  halla  de  buen  bu* 
mor,  y  siempre  dispuesta  i  complacer ;  juega  como  una  niña  ,'8alta  y 
e>>rre  por  el  jardin  como  si  tuviera  ocho  aüos,  y  su  madre  es  falix  vi^n- 
duJa  tan  sencilla  y  tan  candida. 

Su  alma  está  virgen  de  emociones,  aun  .de  amores ,  la  mas  pura  de 
«iUs  y  la  orimera  que  se  desarrolla.  Nunca  le  ba  preguntado  al  es- 
pejo si  era  ooDita ;  nunca  se  ha  mirado  en  el  arroyo  para  ver  si  era 
mas  ¿uapa  que  alguna  de  sus  amigas ;  nunca  ha  pensado  en  jóvenes 
de  empinado  bigote  y  airoso  talle;  nadie  la  ba  dicho  nunca  ningnna 
de  esas  palabhs  que  se  dicen  por  lo  bajo  y  con  emoción. 

Su  vida  pasa  alegre  y  silenciosa ,  como  se  pasan  las  floj^  del  cam- 
po, las  parecidas  i  las  ni3as  bonitas;  como  se  desliga  el  agua  de  un 
arroyo;  como  los  pájaros  que  cantan  en  los  frondosos  árboles  de  su 
jarfin. 

^eliz  la  pobre  Inés,  que  no  ba  sentido  aun  las  tristes  palpitaciones 
qdne  cuentan; -que  no  ba  visto  aun  correr  por  sns  mejillas  las  lágri- 
■as  que  dejan  huella ;  que  ño  ba  pasado  las  largas  y  fatigosas  noches 
dd  insoomio ,  en  que  todo  lo  tétrico  y  desconsolador  se  presenta  á 
Boastros  cjos.  *■      .  .      ' 

I  Para  ella ,  las  pasiones  del  mando  no  son  nada ,  no  las  conoce! 
Sus  alegrías  consisten  en  ver  cubrirse  de  flo4s  sus  rosales,  ver  abrirse 
satjaiminesy  sus  primaveras,  y  «perar  las  delicadas  y  sonrosadas 
taca  dd  almebdro,  que  han  de  traer  en  pos  de  si  las  serenas  Aiaña- 
aas  de  la  piimavera  y  los  ajegres  días  en  que  el  sol  abre  un  mundo  de 
loKs  y  de  insectos. 

Conoce  ono^r  uno  todos  los  árboles  de  so  jardin ;  podría  decir 
eoinloa  eapallrá  tiene  cada  planta ,  y  no  ignora  dónde  hace  so.nido 
cadapijaro  de  los  que  trinan  entre'  las  arboledas. 

Todos  ios  misterios  sencillos  de  la  naturalesa  le  son  conocidos;  ha 
visto  muchas  veces  la  gradación  de  los  colores  de  las  nubes  cuando 
enpicza  á  aiAnecer,  y  enando  el  sol  se  oculta  en  el  lejano  horizonte. 

Sabe  qu4  flores  son  las  de  cada  estación ,  en  qué  dia^  vienen  las 
gaioadrínaj ,  cuándo  empiezan  á  trinar  los  ruiseñores ,  y  en  qué  es-< 
lacMa  los  negros  cuervos  y  las  chillonas  cornejas  se  reúnen  en  ban- 
(bdas  y  se  ciernen  en  el  espacio.' 

Ea  pago  ignora  qué^s  el  mundo ;  no  sabe  nada  de  sus  pasiones  ni 
de  IOS  lágrimas;  vjve  feliz;  todo  le  sonríe;  su  madrt  la  ama;  ¿qué 
mas  puede  apetecer  si  no  conoce  otro  amor? 

11. 

LO  QUE  BLAS  VEU  DESOC  CN  ÁRBOL. 

No  le  pasaba  eso  i  Bla^,  el  büo  del  jardinero :  este,  en  vez  de  cui- 
dar áe  bs  flores,  de  los  árboles  y  de  las  estaciones,  pensaba  en  Inés, 
qse  vivía  al  lado.de  su  jardin ,  y  aaldecía  la  tapia  que  lus  separaba,  y 
el  baber  nacido  él  jardinero  y  ella  señorita. 

Todo  el  dia  se  le  pasaba  en  mediuciones  amorofas,  que  empeza- 
ban ^or  nublar  su  faz,  que  después  te  entristecían ,  y  que  acababan 
por  desesperarle,  haciéndole  hasta  tirarse  del  pelo. 

En  una  de  estas  meditaciones  está  ahora :  subido  sobre  un  árbol 
(neo  que  era  un  cerezo)  que  crecía  al  lado  de  la  tapia  que  separaba 
lu  dos  posesiones ,  contempla  con  áfidos  é  inquietos  ojos  el  jardin  de 
H  vecina. 

_  Ka  la  hora  critica  i  la  que  suele  bajar  ella  aljardín  á  hacer  el 
eailmea  de  sus  plan'ias  y  dp  sos  Atores;  por  eso  la  espera  Blas  con  ím- 
paeiaocia. 

Miraba  y  miraba,  pero  nada  veía.  • 

Solo  el  jardín,  que  continuaba  como  siempre  tranquilo  y' silencioso. 

Blas  vid  una  mariposa  que  pasó  la  tapia ,  y  se  fué  á  p^r  en  un 
aMi;  y  deseó  ser  mariposa  y  ser  alelí,  y  odió  su  humilde  condí- 
ci«a  de  jardinero ,  que  no  le  pennítia  decidida  y  desembarazadamente 
prcseatarse  á  Doña  Manuela  y  pedir  la  mano  de  su  bija...  y  se  le  bu- 
asedeeieren  los  ojos. 

Y  tí  jardín  seguía  silencioso. 

BUa  aiedilaba  y  se  desesperaba,  porque  Inés ,  la  bella  Inés,  no 
bijaba. 

Un  pájaro  pasó  la  tapia  y  se  fué  á  posar  en  un  espino  que  domí- 
aaba  en  el  jardín ,  y  Bia^ormó  los  mismos  insensatos  deseos  que 
caando  la  mariposa  se^só  en  la  Ror.      -    • 

T  el  pájaro  voló  i  la  barandilla  del  balcón ,  y  Blas  s^estremeció: 


entoo.ces  hubiera  dado  todo>por  íer  p^aro,  hasta Ju  chaqueta  de  ter- 
ciopelo que  se  ponía  les  domingos  para  ir  i  misa  cuando  Inés ,  y  que 
era  la  envidia  de  los  demás  aldeanos.* 

Una  puerta  de  la  casa  se  abrió:  Inés  salió  al  jardin;  á  Bla<:  se  le 
apretó  el  corazón;  se  quedó  sin  movimiento,  y  se  volvió  lodo  ojos: .ella 
siguió  como  de  costumbre  arreglando  las  flores  y  regando  las  que  ne-  . 
cesitaban  agua. 

Blas  bendijo  en  su  interior  al  árbol  (creo  que  ya  he  dicho  que  era    . 
un  cerezo)  que  tan  bien  situado  se  hallaba ,  y  que  tan  bien  le  permitía 
ver  sin  ser  visto.  "     .       ■ 

¡Y  qué  bonita  estaba  Inés!...  De  vez  en  cuando  cantaba,  y  el  aniante 
oculto  aplicaba  los  oídos  para  percibir  las  palabras  de  su  canción; ' 
pero  no  Uegabín  basta  él. 

l'na  mariposa  de  esmaltados  colores  cruzó  por  delante  de  Inés:  ella 
«oltó  la  regadera  que  llevaba  en  una  manp,  y  se  puso  á  per^gniría;  la 
mariposa  en  su  Vbelo  incierto  y  caprichoso  burlaba  la  ligereza  de  la 
niña,  y  aumentaba  sus  deseos  de  cogeria;  pero  pasó  la  tapia  por  enci- 
ma del  árbol  en  que  estaba  Blas;  Inés  la  vio  desaparecer,  y  volvió  á  re- 
gar las  flores. 

Blas  se  puso  furioso  contra  la  mariposa,  y  sintió  que  Inés  no  repa- 
rara en  él. 

Inés  acabó  su  trabajo  diario  de  jardin,  y  poco  á  poco  cantando  y 
corriendo  lle^ó  hasta  la  puerta  de  su  casa ;  se  paró  un  rato  como  pen- 
sativa... Blas,  que  babja  empezado  á  bajar  del  árbol ,  se  paró,  la  miró 
con  ansíedajd,  y  se  desesperó  porque  no  adivinaba  lo  que  Inés  pensaba 
en  aquel  momento. 

Corto  fué  este,  porque  Inés  vaciló  un  rato  y  se  entró  en  su  casa  ^ 
cerrando  la  puerta. 

Blas  se  bajó  del  árbol  triste  y  cabizbajo,  y  se  retiró  hacia  su  tra- 
bajo diciéndose  á  si  ojismo:  Es  inútil...  es  unji  locura...  ni  pensarlo... 
nunca... 

HI. 

.    m  oomnco. 

Sonaba  la  campana ,  ó  mejor  dicbo,  el  esquilón  dé  la  iglesia  del 
pueblo,  y  Blas  que  lo  habla  oído  se  encaminaba  presuroso  bacía  el 
templo;  como  en  todos  los  pueblas,  y  mucbo  mas  en  el  campo,  no  se 
celebraba  en  aquella  iglesia  mas  que  una  misa;  asi  es  que  e%ta  era  el 
-punto  de  reunión  de  los  mozos  del  pueblo,  que  acudían  'á  ver  á  las  al- 
deanas y  á  las  señoritas  con  los  trajes  de  gala  y  los  atavíos  de  dias  de 
fiesta. 

Está  la  iglesiadel  pueblo  á  que  nos  referimos  situada  en  medio  de 
una^nda  cubierta  á  loa.  dos  lados  de  esos  malorrales  toscos  y.salva- 
jes  qoe  colocan  los  aldeanos  para  imposibilitac  la  entrada  á  sus  viñas  y 
tierras:  en  ellos  crecen  las  plantas  mas  incultas ,  pero  que  como  obra 
de  la  naturaleza  tienen  también  su  poesía;  mézclanse  las  enredadas 
y  vigorosas  zarzas,  de  flores  moradas  y  de  negra  fruta',  á  las  cambro- 
neras que  se  cubren  en  la  primavera  de  menudas  floreciilas  como  estre- 
llas, yá  los  rosales  silvestres,  tan  parecidos  i  las  mujeres,  puesto  que 
además  da  tener  espinas,  son  sus  rosas  bonitas  en  capullos,}  luego 
cuando  se  abren  no  tienen  mas  que  cna  tro  hojas. 

Rodean  á  la  iglesia  algunos  nogales  de  lustrosas  hojas  y  acacias  de 
perñimadas  flores;  forman  el  fondo  del  cuadro  los  cipreses  del  cemen- 
terio que  se  estiende  detrás  de  ella. 

Blas  llegó  al  primer  toque :  así  que,  tuvo  tiempo  de  esperar  á  su 
adorado  tormento  y  de  veria  llegar. 

Efectivamente,  Inés  llegó  al  pocd  tiempo,  y  Blas,  que  sintió  que 
n  le  arrebataba  la  sangre  al  veria,  creyó  mas  prudente  esconderse  de- 
trás de  las  zarzas  para  no  serviste,  temiendo  que  le  vendiera  su  encen- 
dido color,  y  qoe  ella  se  sospechara  lo  que  él  tenia  tanta  gana  de  que  * 
supiera. 

Por  muy  listo  que  fué,  y  por  muy  disimuladamente  que  efectuó  su 
retirada ,  no  lo  hizo  tan  bien  que  ño  notarán  los  demás  que  allí  esta- 
ban su  movimiento  repentino;  y  alverie  agachado  como  una  Ii(!bre,ra<la 
uno  formó  distinto  comentario;  pero  sin  atinar  ninguno  la  causn, 
puesto  que  entre  ellos  era  hasta  locura  siquiera  imaginar  que  un  al- 
deano pudiera  enamorarse  de  la  señorita  Inés. 

Blas  sin  embargo  seguía  agachado,  y  cuando  la  linda  joven  pasó  por 
delante  de  él ,  sintió  qne  las  piernas  le  temblaban  y  que  el  corazón 
le  latía  con  violencia :  la  siguió  con  la  vista,  y.  apenas  la  víó  entraren 
la  iglesia ,  sali'ó  de  «u  madriguera  colorado  como  la  grana,  muy  turba- 
do, sin  saber  si  entrar  detrás  de  ella ,  ó  esperar  por  los  alrededores  1 1 
conclusión  de  la  misa  para  volver  á  su  escondite;  al  fln  triunfó  en  él 
la  primera  idea,  y  se  encaminó  á  la  iglesia,  donde  entró,  colorándose  rl 
último  de  todos ;  desde  all),  alargando  la  cabeza  y  el  cuello  cuanto  r  o- 
dia,  logró  verla  de  rodillas  oyendo  n  isa  con  suma  atención;  volvió  á 
agolpársele  la  sangre  á  la  cabeza,  y  volvió'á  sentir  las  duras  y  repeti- 
das palpitaciones  de  su- corazón  que  le  volvían  á  decir:— Mírala  qué 
bonita!...  atrévete...  porque  la  fortuna  pr^ege  á  los  audaces. 
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Blu  sin  embargo  no'walrefia;  laminba,  y  w  contentaba  con 
forjarse  sueQos  de  .placer  y  Tcatun  j  en  balagu  k  mente  con  ideas 
irrealizables. 

Antes  que  salieran  del  templo,  Blas  echó  á  correr  y  toItíó  á  su  es- 
condite, d^e  donde  la  vi(  pasar;  pero  como  el  amor  no  esti  nunca  sa- 
_  ti^rerbo,  Blas  corrió  de  nuevo,  atravesando  campos  y  sembrados  como 
'  uo  loco,  para  poder  volverla  i  ver  antes  que  entrara  en  su  casa. 

Y  la  vio,  y  se  le  figuró  que  estaba  mu  hermosa  que  nunca;  y  la 
pasión  que  al  principio  fué  en  él  una  chispa,  fué  todiando  preporciO' 
nes  gigantescas.  ¡  Con  qué  ansiedad  la  miraba  I  Hubiera'  querido  en 
aquel  momento  i«nér  los  cien  ojos  do  Argo? ,  para  no  perder  la  mas 
pequeña  partícula  de  la  belleza  dé  aqoella  mujer  que  le  hacia  padecer 
de  noche  tristes  y,  lenebrosoí  insomnios ,  i  él  que  se  alababa  como  hoien 
campesino  de  dormir  doce  horas  de  íin  sueño,  aun  cuando  fuera  de  pié; 
pero  como  hablan  cambiado  las  cosasf  ya  no  podía  dormir,  porqne  so- 
ñaba con  ella ;  no  podia  trabajar ,  porque  su  cabeu  no  pensaba  en  lo 
que  hacia,  y  solo  pensaba  en  lués ;  no  acertaba  ya  'con  las  flores  como 
•n  otro  tiempo ,  y  se  desesperaba  al  ver  que  sns  plantas  no  valían  lo 
que  antes. 

Una  nube  de  trisleaa  cubrió  sus  (^  al  ver  i  Inés  entrar  en  ra  casa, 
cerrar  la  puerta  y  desaparecer  i  su  vista :  entonces,  mustio  y  cabiz- 
bajo, se  fué  if  sentar  i.  la  sombra  de  un  irbol,  y  se  entregó  á  sus  tristes 
piniamientos. 

IV. 

■EMTACIOfXS. 

Blas  meditaba.  Veía  pasar  ante  sos  ojos  la  risueña  imagen  de 
Inés,  y  sos  labios  se  sonreían  slu  q'ue  él  lo  supiera.  Triste  y  meditabun- 
do, se  entretenía  en  ver  pasar  las  ola»  del  arroyuelo  á  cuyo  borde  es- 
taba sentado',  y  se  estremecía,  creyendo  que  el  a¿oa  le  iba  i  traer  en- 
vuelto en  uno  de  sus  pliegues  el  rostro  de  la  mujer  á  quien  amaba';  y 
miraba  con  suma  atención  al  agua,  y  solo  de  vez  en  cuándo  veía  pasar 
alguna  rama  seca  ó  alguna  flor  tronchada :  $n^ces  volvía  á  razón,  y 
se  deciai  si  mismo:  «no  me  quiere,  porque  no^ene.* 

Sus  ojos;  que  se  quedaban  Ajos  en  el  agua ,  iban  perdiendo  poco  i 
poco  la  tacilidad  de  distinguir  los  objetos;  y  cotno  si  una  nube  sombría  los 
cubriera,  acababa  por  no  saber  le  que  miraba,  ó  mejor  dicho,  miraba 
sin  ver;  entonces  su  espíritu  eslemlia  las  alas,  y  volvía  á  recordar  el 
sitio  donde  babia  visto  i  Inés,  el  traje  que  llevaba  puesto,  el  color  que 
animaba  su  rostro,  y  esa  sonrisa  semi-coqueta  semi-burlona  que  ador- 
na los  labios  de  las  muchachas. 

Si  yo  poseyera  todos  esos  tesoros,  se  decía  el  pobre  Blas;  si  esa 
cara  léñ  linda  y  tan  espresiva  fuera  mía;  sí  yp  Iterara  nna  sola  d«.sus 
miradas,  ¡  qué  felicidail  t^n  grande  y  tan  envidiable,  qué  tranquilidad 
tudria  mí  alma  I  y  un  estremecimiento  vago  recorria  su  cuerpo. 

Si  esa  mujer  que  hace  («Ipitar  m)  corazón  de  ese  modo  tan  estraño 
fuera  mía;  si  yo  la  viera  umda  é  ml  para  siempre,  para.ser  la  compa- 
ñera de  mis  dias,  ¿quién  había  de  igualarméT  y  sos  ojos  se  humede- 
cían sin  que  él  lo  notara.  •        -  ° 

Esrmujer,  continuaba  pensando  Blas,  no  puede  menos  d«  ser  mía; 
yo  la  amo  mucho ,  y  algún  día  conocerá  que  el  cariño  no  atiende  á 
las  clases,  sino  á  las  pasiones;  y  coando  vea  que  Blas  ha  pensado  en 
ella  día  y  noche,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  recompensfr  mi  pasión  con  la 
snyat 

Una  rana  que  asomó  la  cabeza  por  entre  los  juncos  y  plantas  del 
arroyo,  empezó  é  graznar  desaforadamente.  Blas,  pensativo  y  preocu- 
pado, creyó  que  era  un  aviso,  qué  sus  sueños  eran  locura ,  y  agarrando 
una  piedra,  la  arrojó  al  agua;  la  rana  no  tardó  en  saltar  al  óir  el  rui- 
do, y  Blas  volvió  á  eotregaree  á  sus  meditaciones. 
*  Esa  mujer,  esa  mujer,  pensaba ,  de  quien  ya  nada  me  pudiera  se- 
parar, que  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  tranquilidad  en  el  corazón 
me  recibiría  siempre  alegre,  saldiia  al  mootecito  á  verme  venir,  y  me 
baria  señas  con  su  pañuelo,  (ne  abrazarla  i  mí  llegada,  y  juntos  pa- 
searíamos bajo'laa  acacias  en  flor,  respirando  su  perfume  hasta  qne 
fié -amos  i  comer  bajo  el  emparrado,  entre  el  cintlco  de  los  péjaros  y 
la  frescura  de  la  tarde;  juntos  volveríamos  i  dar  nuestra  despedida  al 
campo,  á  la  luz  del  crepúwilo,  y  leposariamos  hasta  que  el  aballo  de 
las  palomas  y  el  canto  del  gallo  nos  anuncílran  el  amanecer.  ¿Y  por 
qué  be  de  renunciar  yo  i  estas  delicias  tan  puras  j  tan  completas? 
¿Porqué,  puesto  que  siento  que  Inés  me  hace  falta  pan  vivir,  no  be  de 
tener  yo  esperanza  de  que  será  mía?.,  fli  de  ser  ella,  tan  (andida  y  tan 
pura,  una  de  esas  miyeres  que  lo  sacrifican  todo  al  dinero  I...  No  ha 
de  teñeron  so  alma  otros  sentimientos  que  la  ambición  I  No,  no  debo 
pensarlo;  es  demasiado  bonita,  demasiado  amable,  para  ocultar  senti- 
mientos tan  en  contradicción  con  so  cara. 

Mi  padre  me  ha  dicho  muchas  veces  que  la  cara  es  d  espejo  del 
alm};  y  siendo  Inés  tan  guapa,  no  puede  menos  de  tener  uu  corazón 
romo  el  mió.  A  ella  le  gustan  las  Dores,  yo  las  cultivo  también-;  y 
aunque  mis  manos  estén  ásperas  de  manejar  los  instrumentos  de  nti 


profeaon,npnwde(preeiiripor«io;  iDeqaerriiDU,p«ij^  qatts 
han  endurecido  cuidando  ¡as  mismas  planlu  qne  ella,  coltrrando  Im 
fioresque  tanto  le  agradan ,  y  que  soa  ton  únicoc  eBcáata^tu  ma- 
yores alegrías.  • 

Si,  estoy  seguro  que  Inés  me  qmri  en  cnanto  la  diga  lo^  la 
amo ,  lo  quf  pienso  en  ella  noche  y  dit ;  per»  ah  I  mi  fortñoa  es  «seasa, 
mi  porvenir  no  es  brillante  ceato  el  suyo,  y  ya  que  no  ella ,  sa  madre 
me  rechazará ,  no  qoirri  que  la  poeda  Uamar  mia ,  y  ttié  toda  ni 
vida,  desgraciado  I  • 

Y  Blas  comenzó  á  llorar  tristemente,  minndo  al  través  del  iris 
de  las  llgrimu ,  los  circuios  que  formaban  al  caer  en  el  atroye,  y  qne 
pequeños  al  principio,  se  multiplicaba»  y  m  ensanehalNua  hasta  po- 
derse entre  las  orillas  cubiertas  de  flores  y  de  nnsgo.  . 

Asi  son  siempre  nuestra»  ilusiones  ;el  aaas  pequeño  motivo  produce 
es  nuestra  ahM  un  circulo  sensible,  que  va  produciendo  jln»,  que 
peco  á  poco  se  ensanchan  y  se  hacen  gigantescos ,  basta  deshacerse 
en  las  tristes  orUlas  de  la  realidad.  Y  eUlma  que  los  ha  visto  fonyne 
y  crecer ,  que  conoee.cuál  es  su-origen ,  y  que  podria  prever  su  fin, 
los  acoge  con  cariño  y  loa  ama  con  delirio  para  fomentarios  y  entrir- 
teeerse  cuando  se  deshacen ,  siendo  tan  natural  so  muerte. 

Blas  enjugó  «nlágrimas ,  al  penur  que  de  nada  le  servia  el  Uan  lo, 
y  que  era  preciso  obrar  y  con  resolncioo  y  presteza. 

Apenas  pensó  y  recapacitó  un  poco,  se  le  ocurrió  presentarse  á 
Inés  para  decirla  lo  que  la  amaba;  ella  le  correspeadaria ;  vivutan 
unos  dias  en  esa  inmensidad  sin  limites  del  amor  eoirespoadido ,  bl 
qne  fuera  á  presentarse  á  la  madre;  allí  sé  arrojarla  á  so»  pies,  | 
doraría  con  lágrimas  el  amor  que  Ul  profesaba ,  la  muerte  de  an  alma 
si  se  la  arrancaUhn  de  su  lado ;  Inés  le  acompaSSria ,  afirmarla  k)  que 
él  ifijera ,  y  la  madre  no  podria  menos  de  rateniecerse;  al  ver  do* 
corazones  tan  unidos ,  no  8e  atreverla  i  separarios ,  y  alli  misaio  daria 
su  consentimiento  gozosa  y  feliz ,  previendo  .la  dicha  de  sus  Altiaos 
días,  al  ver  dos  seres  tan  intimamente  unidos,  tan  aUmirableoiaite 
enlazados.  •  , 

La  rana  volvió  i  sacar  la  cabeza ,  dio 'un  graznido,  y  calló.  Blaa 
se  levantó  y  se  puso  furioso  contra  aquel  inocente  a^jinalito,  joe  ie 
recordaba  á  la  vida  real,  y  que  le  hacia  verse,  no  el  marido  dichoso 
de  Inés,  sino  el  tosco  y  humilde  jardinero  Blas. 

Entonces  pensó  consultar  con  el  dómine  su  proyeoio:  el  maestro 
de  escuela,  que  tanto  queria  á  su  padre,,  le  daría  consejos,  y  él  seria 
feliz,  porque  se  presentaría  de  un  modo  suelto  y  desembarazado  ante 
Inés  y  BU  madre;  sabiendo  qié  había  de  decirlas  para  ctwveneerlat, 
^ado  caso  de  que  á  las  primeras  palabras  no  accedieran  á  lo  que  él 
de  tan  buen  corazón  y  tan  naturalmente  solicitaba. 

V. 

BL  Dóam. 

Blas,  despnés  de  haberío  meditado  mucho  á  sola*  con  suaimagina- 
cion,  no  encontró  medio  mas  conveniente  para  poner  fin  i  sus  penas  y 
tormentos,  que  presentarse  en  casa  del  dómine,  pintarle sv.sitDaaoD 
crítica  y.  horrible,  y  acabar  implorando  sus  sanos  y  profhndos  conatos. 
Y  eiectivameote,  lo  hizo  tal  como  lo  pensó. 
A  la  mañana  siguiente,  antes  de  que  los  chicos  entraran  en  la  escue- 
la, á  la  hora  en  que  el  dómine  cortaba  plumas  y  preparaba  muestras, 
Blas,  aprovechando  una  ausencia  de  su  padre,  se  presólo  ea  can  del 
que  ie  había  enseñado  á  leer  y  escribir  cuando  era  niño. 
Blas  tenia  en  esta  época  diez  y  nueve  años. 

'  Podía  yo  ahora  muy  bien  hacer  un  retrato  de  alguno  delosioBüilas 
maestros  de  escuela  que  en  lo  que  Uevo  dé  vida  he  conocido,  y  dar  nna 
idea  al  dagjerreotipo  del  dignísimo  dómine  de  la  aldea  i  quien  fui  i 
ooosultar  nuestro  héroe ;  pero  como  no  creo  oportuno  ni  necesario  i  nú 
historia  el  que  el  dómine  sea  moreno  6  rubio,  de  escasa  ó  elevada  esta- 
tura; prefiero  pasar  por  alto  su  descripción,  y  dejar  á  tu  capricho,  lec- 
tor sapientísimo,  el  que  te  figures  al  individuo  en  cuestión;  iadodaUe- 
mente,  puesto  que  lees  mi  historia,  habrás  tenido'maestro  de  lectora 
f  te  le  fraguarás  á  tu  modo. 

Hecha  es(a  salvedad,  que  alwque  muchos  no  crean  necesaria,yq  tal 
la  considero,  sin  que  me  convenga  áar  la  razón,  paso  i  la  converaacioa 
qne  nuestro*  dos  héroes  tenían  en  la  sala  de  la  escuela. 

-^No  le^trañe  á  V.,  D.  Ensebio,  verme  aqoi  tan  de  mañana,  deeia 
Blas;  yo  sé  que  V.  me  quiere  como  si  fuera  bu  hgo,  y  no  he  vacilado  en 
presentarme  á  V.  panqué  me  ayude  i  salir  de  lasituaeion  ea  que  bm 
encuentro. 

—Habla,  Blas;  ¿qué  le  ocorreTpregpntóD.  Euscbio  con  nalicia 
burlona  meiclada  de  curiosidad. 

— Es  el  caso ,  dijo  Blas  con  cierto  rubor ,  que  ya  tengo  diez  y  Doeve 
años  y  que  pronto  hago  los  veinte. 

— i^Áunurca,  murmuró  D.  Eusebío.     • 

— Y  que  á  los  diez  y  nueve  años  siente  uno  eiT  el  «orazon  Olía  cosa 
que  sentía  cuando  ea  mas  niño. 
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—Si  tete  M^lieaí  ««•  MeiOgot  d^o el  démiiie  eon  tono  enUtico 
yiitgálnl. 

'^ae'!  si  •éik>r,  caoo  Ift*  Acilndo,'  i  ■(  qoe  me  gustaba  tasto  eor- 
lt^lras  d»las  mariposas  del  jardín;' i  mi  qae  me  encantaba  buscar 
ha  »é»  de  bte  pájaro;, ;  cuidar  de  las  flcQís/todo  eso  me  cansa  ahora^ 
yMDtd  que  mi  conun  desea  otra  cosa. 

-mías ,  Blas ,  dijo  el  maestro ,  tú  estis  enamorado. 

—Puesto que  T.  la  ha  adivinado,  no  qoie^  nef^arlo;  jo  tengo  una 
pasión  grande  per  una  mujer  que  creo  que  no  me  corresponde;  piensS 
mVb  lodo  el  dia,  y  mi  padre  me  regaña  porque  no  trabajo:  pienso  eo 
eta  (oda  la  nocbe,  ;  no  puedo  pegar  loe  ojos;  U  veo, }  mi  coraxoo  pal- 
pita, ;  haga  k)  que  Jiaga,  a»  welvo  i  pensar  «n  ello ;  e>  una  palabra, 
■»  paedo  trabajar  porque  esti  conttauamente  delante  de  mi  vista,  y  me. 
desopero,  y  lloro,  y  soy  muy  desgraciado.  * 

— Pae*  bien  ,  veamos:  ¿qué  fines  aoftlos  (nyosl  e«  deeir,-iqué 
piensas  de  elIaT  * 

—Eso  es  Casualmente  lo  que  quiero  que  V.  me  diga ;  yo  la  quiero; 
no  ié  sí  ella  ine  quiere ,  y  eso  me  desespera.  V.  que  tabe  tanto ,  quí- 
tti  emaienlre  un  oiedio  para  que  yo  poeda'decirla  que  me  gusta ,  que 
li  quiero,  y  que  ella  debe  quererme ;  si  V.  le  encuentra ,  me  hace  V. 
fefii,  me  ahorra  V.  Dorar  continuamente  y  pasar  una  vida  triste  y 
aburrida. 


— iTu  padre  lo  sabe?  pteg«mt6  D.  BoidHO  e«n  tu  tono  eniitico  y 
magistral.* 

—No  señor,  ño  sabe  nada:..     -    ^ 

—Entonces,  Blas,  Rnnnda  i  ella.  •  ' 

— Pero,  señor  maestro... 

^las ,  Rate  -eo  mi  eq)eriencia ;  él  amor  so  debe  entrar  en  nues- 
tro pecho  in  pettore,  quehobien  dicho  Horacio,  sino  después  de 
una  convicción  moal;  tú  no  puedes  tenelrla  i  tu  edad;  olvídala, 
veris  cómo  vuelves  i  tos  trabajos  con  gusto ;  los  primeros  dias  te  será 
dura ;-  pero  poco  á  poco  iris  olvidindola ,  y  al  fin  te  aeostumbraris  i 
ello;  la  costumbre  es  una  segunda  naturaieu:  y  «i  fin,  iqoién  es  esa 
mojei? 

— fis  untacieto,  dijo  Blas  muy  decidido;  no  lo  puedo  decir. 

—Entonces....  le  conviene  mucho  menos ,  porque  es  señal  de  que 
algan  motivo  recóndita  te  impide  descubrirselo  i  tu  maestro  qoe  tanto 
te  quiere.  Conque  créeme,  Blas,  no  te'eonviene  esa  mqjer  que  es  para 
mi  <(m  ignoto;  deja  de  pensar  eo  ella  y  medita  lo  menos  poéUe;  délas  - 
meditaciones  deesa  especie  oo  se  puede  sacar  nada  bueno  y  si  mucho 
malo:  i  ti  no  té  convienen  amoríos;  déjate  de  esas  cosu;  piensa 
en  tu  jardin,  y  evHa  )os  sueños  i  la  sombra  de  loe  iríwles  reñAoM 
$ub  %mtM  fofi  que  ha  dicho  Virgilio,  y  de  los  qn«  solo  se  sacan  ma- 
lea ratos;  créelo,  Blas,  la  eieacia  Ueva  i  los  pensamíentca,  y  es  mucho 
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DqMi-  00  pensar;  se  ahorra  uno  muchos  disgustos;  por  eso  sois  mas 
Uiccs  lo*  aldeaoei  que  nosotros  los  hombres  de  ciencias ;  porque  el 
«stodio  y  la  civilixacion-no  han  desarrollado  en  vuestra  cabeza  esos 
trictisiiDua  peoiamieDtos  que  soirayestra  desesperación,  y  que  causan 
•Kstra  ruina  física  y  moral. 

Btas  oiinba  i  D..Eusebio  con  cara  espantada,  porque  ¿mpetaba  á 
w  comprender  ni  uní  sola  palabra  de  lo  que  decía. 

41  fin ,  y  después  de  haberle  dado  palabra  de  no  ocuparse  mas  de 
WBMjmli  mujer ,  se  retiré  vaattuí  mas  triste  que  cuando  había  ido ,  y 
■i  haber  aaeado  uada  en  Mmpi*  de  toda  aquella  gerígonxa  que  el 
alto  y  sapiente  maestro  le  había  dicho. 

B¿j,  meditando  por  el  camino,  creyó  que  el  maestro  no  había  és- 
'ada  eoardu,  y  se  convenció  mas  eficazmente  de  la  necesidad  que  exis- 
tia pari  él  de  decir  algo  i  Inés;  porque  si  no,  iba  á  estar  toda  su  vida 
«abicBdo  i  pesar  de  la  perorata  brillante  y  de  las  magnificas  razones 
que  el  maestro  alegaba  para  probarle  que  seria  mucho  mas  feliz  no 
(«•saaduen  ello,  porque  los  pensamientos  enjendran  los  dolorasdel 
>!ina,  f  qoe  por  eonsíguienle  es  más  feliz  el  menos  instruido. 

Bíai  DO  estabí  enteramente  conforme  con  estas  ideas. 


VI. 


BLAS  TEtlU  ItAZON. 


El  pbecr  e«  sn  «Itido. 
BuiilÍB  DtMJmmpt, 

Indudablemente,  Blas  tenia  razón  a'l  iio  estar  enteramente  confort' 
me  con  las  doctrinas  y  teorías  de  su  antiguo  maestro,  y  al  verse  con  lá- 
grimas eo  los  ojos,  se  preguntaba  i  si  mismo  cómo  un  señor  que  tanto ' 
sabia  y  que  tan  acostpmbrado  e$taba  i  tratar  con  los  aldeanos ,  podía 
babee  dicho  que  no  son  desgraciados  moralmente  los  que  carecen  de 
instrucción,  los  que  aeiíallan  en  medio  de  U  naturaleza  ocupadas  en 
labores  campestres,  que  i  juicio  de  los  que  habitan  las  ciudao»  son 
tan  distraídas  que  no  dejan  tiempo  para  pensar  fn  las  penas.  Según 
estos,  no  caben  los  padecimientos  morales  en  las  personas  toscas  é 
incultas. 

Magnifica  utopia ,  escrita  en  medio  del  fastidio  que  dan  las  como- 
didades sibaríticas ,  ó  en  medio  de  la  duda  y  del  vacio  horrible  que  dan 
las  ciencias.  y-^  i 
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£1  que  se  baila  encerrado  entre  coatro  paredes  ron  el  corano  h',- 
rido  ;  el  pecho  ahogado  eo  íoIIozos  y  snipjros,  aobeTa.un  spacjo-an- 
fho  y  desbocado  para  respirar  con  facilidad ;  en  medio  de  sm  medl- 
tariones  ve  el  ról  brillante,  oye  el  einlieo  tranqnilo  y  sosegado  de  las 
ares  libres ,  y  suspira  per  el  rampo ;  se  fragua  en  sa  cabeza  mil  sueños 
de  oro  que  so  se  pueden  realiur  en  la  vida  que  Il^a,  y  cree  firmeoien- 
te  qie^l  cambio  de eila  le  barí  esperimeatar  cna  sensación  de  placer 
que  de-cnnoce,  .y  envidia  9I  aldeano  que  con  la  frente  tostada  por  el  sol 
cania  al  ¡^iiiar  á  su  casa  sus  tardas  y  perezosos  ganados:  para  esos  U^ 
vida  feliz  y  risueña  esli  eo  la  naturaleza,  está  en  el  campo,  y  envidian 
'  i  los  campesinos,  á  quienes  creen  felices  y  dichosos  'porque  no  piensan. 

Y  sin  embargo,  el  campesino  snfre ;  y  en  medio  de  sus  cánticos  que 
envidia  el  poderoso,  bay  una  nota  de  dolor  y  de  pen^;  canta,  pero  canta 
como  el  ave  prisionera  m  lamento  ¿  su  desgracia ;  un  lames  lo  á  sa  vida 
'  fflonó'ona  y  sombría. 

[.a  naturaleza  no  puede  prestarle  consuelo,  porque  la  estj  viendo 
desde  que  jia  nacido,  y  tiene  tal  costumbre  de  asociarla  á  sus  padeci- 
mientos, que  coando  va  á  pedirla  un  consuelo  enmedio  de  los  azares 
irlslrs  de  su  vida ,  no  se  le  presta ;  su  mundo  es  el  pequeño  borizonte 
que  sé  descubre  ante  sus  ojos.  Las  hojas  pomposas  y  galanas  que  ador- 
nao  las  arboledas  se  marchitan  con  el  otoño,  y  caen  por  el  suelo  A 
las  primeras  heladas  de  noviembre  luego  de  aquel  verdor  y  de  aquella 
lozanía,'  quedan  los  árboles  secos  y  desnudos  como  esqueletos  en  los  que 
el  viento  se  rasga  y  gime. 

Entonces  el  campesino  que  sufre  las  heladas  y  que  padece ,  cree  fe- 
liz al  que  vive  con  las  comodidades  del  lujo,  y  el  deseo  d«  mejorar  su 
penosa  situación  le  hace  vivir  en  una  desgracia  continua. 

Asi  )>asa  siempre,  las  penas,  por  muy  vulgar  que  sea  esta  frase, 
son  mudias„  los  momentos  de  placer  son  cortos,  y  al  fin  tlylaeer  et  «n 
oMio  de  nuestras  penas. 

Todos  los  objetos  que  nos  rodean  son  tristes;  la  naturaleza  es  hor- 
rible para  el  que  tofre,  porque  su  monotonía  convida  al  pensamiento; 
y  el  bdmbre  que  no  ve  nunca  el  presente,  b  anhela  un  porvenir  qne 
cree  feliz ,  d  sueña  con  los  recuerdos  de  un  pasado  que  al  comparar  con 
<a  situación  le  hacen  envidiar  aquellos  y  creer  esta  mala  y  sombría. 
Por  eso  Blas  recordaba  la  época  feliz  en  que  ef  amor  no  había  herido 
80  alma,  y  suspiraba  por  aquella  época ,  y  sus  ojos  se  cubrían  de  Ugri- 
mas  7  gu  conKn  de  luto. 

Vil. 

im  TEnCERO  EN  DISCORDIA. 

Blas  seguía  triste,  enamorado  y  meditabundo,  (res  situaciones  á 
cnal  mas  cjomprometidas ,  y  su  desdeñosa  Inés,  alegre,  juguetona  y 
sin  cuidados ,  cuando  un  acontecimiento  bastante  notable  vino  á  cam- 
biar la  faz  de  la  casa ,  y  la  monotonía  de  la  vida  campestre  y  tran- 
quila que  hacían  la  viuda  y  su  linda  y  simpática  bija. 

Una  mañana ,  cuando  aun  esta  ss  bailaba  dedicada  i  sus  euotidía- 
nos  quehaceres  en  el  jardín,  oyó  pasos  detrás  de  sí,  y  quedó  sorpren- 
dida al  ver  en  su  presencia  á  su  primo. 

Después  de  los  saludos  de  rigor,  y  de  enterarse  mutuamente  de  la~ 
salud  de  sus  respectivas  familias,  Inés  tomó  de  la  mano  á  su  primo 
para  presentársele  á  su  madre,  que  como  ella,  no  pudo  menos  de  sor- 
prenderse al  ver  en  su  casa  á  Federico. 

—¿Qué  (e  trae  por  aquí?  le  preguntó  Doña  Manuela ,  después  de 
enterarse  como  su  bíja^e  la  salud  de  la  familia  de  Federico. 

—Venir  á  pasar  unos  días  con  Vds. ;  estaba  ya  aburrido  d$  la  corte, 
harto  de  paseos,  de  bailes  7  de  jaranas',  y  me  acordé  que  aquí  tenia 
una  tia  tan  amable  y  una  prima  tan  cariñosa  y  tan  linda,  que  me 
recibirían  con  el  mayor  agrado,  y  aquí  rae  tíen*  V.;  pero  entra  pa- 
réntesis, Inés,  estás  hecha  una  buena  moza,  me  gastas  mucho.  Inés 
contestó  á  esta  galantería  tan  vujgar  en  el  gran  mundo  con  una  son- 
risa ,  que  la  hizo  ponerse  mucho  mas  linda. 

Haremos  gcacia  á  nuestros  lectores  de  la  conversación  que  lavo 
lugar  cnlre  nuestros  tres  personajes,  y  adelantaremos  mas  la  escena, 
puesto  que  nadie  se  opone  á  este  nuestro  capricho. 

La  venida  de  Federico  cambió  completamente  el  aspecto  de  la 
casa  de  campo,  porque  de  genio  alegre ,  y  aun  algon  tanto  calavera, 
liacia  paseará  Inés  por  todo  el  campo,  se  burlaba  délos  toscos  cam- 
'  pesióos ,  montaba  á  menudo  i  caballo,  y  cazaba. con  estrépito  y  al- 
gazara. 

Iq^,  qne  veía  á  su  alrededor  on  nuevo  género  de-vida  ,  filé  poco 
i  poco  cobraddo  aücion  á  su  primo,  y  le  acompañaba  por  todas  partes, 
riéndose  como  una  loca  de  sus  gracias,  y  olvidando  hasta  sus  flores, 
oyéndole  hacer  descripciones  dejos  bailes  7  de  los  teatros  de  la  corte. 

Doña  Manuela ,  que  mas  de  una  vez  en  sus  sueños  de  madre  babía 
visto  en  lontananza  á  Federico,  cuando  había  pensado  colocar  i  su 
hija ,  veía  con  gusto  la  afición  que  parecían  demostrarse,  y  procuraba 
fomentar  en  lodo  l»posible,  aunque  no  abierlaioenle,  la  buena  ar- 


monía que  reinaba  entra  los  dos  primos,  aplandténdoleiy  aromps- 
iiándoles  á  sus  escursiones ,  y  riéndose  también  de  vez  en  cuando 
de  los  chistes  y  gracias  de  Federico. 

También  le  había  tocado  la  china ,  como  soele  decirse  (y  sin  que 
yo  se|ia  por  qué)  i  Bla$;4iabia  visto  desde  su  observatorio  amorosa 
la  fatal  entrada  del  primo,  y  desde  que  le  vió.no  le  hizo  mucha  ¿racia, 
porque  vestía  con  elegancia,  traía  empinado  bigote,  yHucía  liistrt.sa 
y  rubia  cabellera.  Se  miró  él  á  sí  mismo,  y  con-  la  rapidez  del  rayo 
<K  convenció  al  hacer  la  comparación  de  que  ya  su  pleito  estaba  per- 
dido, y  que'  esta  llegada  ñitidica  venia  á  destrair  la  poca  y  nquttlti. 
esperanza  qoe  le  quedaba. 

V  Blas,  coAo  le  sucedía  casi  siempK,  tenia  razón ;  aqaella  nrajtr 
en  quien  él  se  había  atrevido  á  poner  su  pensamiento,  no  podía  que- 
rerle ;  él  no'^reunia  binguna  de  las  condiciones  que  necesita  el  que  lu 
de  enamorar;  si  se  hubiera  contentado  con  alguna  de  las  jardineras  6 
aldeanas  de  las  casas  ínmedlatís,  hnbiera'visto  suKmor  satisfecho; 
pero  al  ponerle  en  |nés  fué  atrevimiento  y  locura ;  tanto,'  que  ella  no 
babia  sentido  impresión  ninguna  al  hablarle  á  él ,  pobra  jardinero,  7 
notaba  sin  embargo  una  e'osa  inusitada  cuando  estaba  al  lado  de  su 
primo.  ■ 

El  amor  debe  ser  como  esas  plantas  qae  Brotan  sin  qne  el  jardinero 
las  haya  sembrado;  existe  en  la  tierra  la  semilla  sin  que  nadie  pueda 
decir:  yo  la  be  plantado;  pero  que  al  primer  calor  de  la  primavera  brota 
y  da  flores:  puede  también  que  yo  me  equivoque,  porque  nada  tendría 
de  particular  al  tratar  de  mujeres ,  y  únicamente  podría  contar  lo  que 
á  mi  fte  ha  pasado ,  lo  cual  no  creo  oportuno  y  necesario ;  por  lo 
que  pongo  panto  y  bago  capítulo  aparte. 

VIII.  *••      -, 

-      ¡HIUERESÜI     ' 

*  <«  faibU  nu]  ít  1m  Dajeref  par  ^  nit- 

vt  raioD  qoe  ao  w  tina  piedru  mat  q«e 
*  Im  irtwu*  Mrgtdof  4*  trata. 

Aiol/t  tUmrd. 

,  La  grande,  la  verdadera  desgracia  de  Blas,  sí  se  «onsidera  (Ha- 
mente  como  te  aseguro,  lector,  que  la  considero  yo  en  este  momento, no 
era  todo  lo  triste  que  él  se  figuraba.  En  todo  lance^en  que  ande  una 
mujer ,  y  andan  en  todos,  ti«ne  el  hombra  que  deéiesDerarae ,  rabiar 
y  padecer;  es  indudable  que  son  malos  bichos,  7  líales  lin  ejeetpio 
palpable  en  el  pobre  Blas,  qoe  sufría  mucho ,  y  qae  basta  se  hieia  fi- 
lósofo de  resultas  del  trato  imaginario  con  Inés. 

Yo  sia embargo  puedo  dedararte  que  me  hacen  las  mujeres  mu- 
cbisima  gracia ,  y  que  á  pesar  le  las  teorías  anleriores  las  quiero  y 
la^ defiendo,  y  hay  muchas  razones  para  defenderlas:  si  son  malas, 
es  por  causa  de  los  hombres :  y  yo  que  veo  que  todo  lo  malo  que  ha- 
cen es  culpa  nuestra,  no  puedo  menos  de  adorarlas  y  decir:  ¡cómo  ba 
deserl  .  ' 

Sí,  lector;  sí  no  eres  viejo;  sí  aun  te  bulle  la  sangre  en  el  cuerpo; 
si  ann  te  se  encandilan  los  ojos  al  pasar  al  lado  de  las  muchachas, 
comprenderás  muy  bien  que  yo  'que  soy  joven ,  las  defienda  contra 
todo  viento  y  marea;  y  las  defiendo,  pese  á  mi  amigo  Blas,  pese 
á  todos  los  hombres  gastados  7  de  corazón  de  yesca;  á  mi  cae 
gastan  las  rubias  por  rubias ,  y  las  morenas  por  morenas ,  la»  mu- 
chachas sobre  lodo,  y  aun  alguna  que  otra  jamona  deesas  que  se 
conservan  bien,  que  tienen  pretensiones,  7  que  no  desprecian  á  lo* 
hombres.  • 

Yo  creo  que  si  tanto  se  habla  de  ellas  y  tan  mal ,  es  porque  somos 
nosotros  los  que  «scribimos;  y  como  hemos  establecido  esa  ratina ,  las 
pobres  escritoras  (á  esta  clase  de  mujeres  es  á  la  que  menos  quiera) 
no  tienen  dlro  remedio  qne  seguir  nuestra  huella  y  decir  lo  qne  noeo- 
tros  decimos. 

Ellas  serán  todo  lo  que  se  quien,  barin  mnthas  (úcaidías;  pero 
sin  nosotros  ¿qué  han  deljacer?  V|laestoqae  las  ayudamos,  {fct 
qué  se  les  ha  de  culpar  á  ellas  solamente? 

¿Con  qué  ley,  con  qué  derecho? 

Los  hombres  gastan  su  juventu¡|  en  placeres,  en  iomodencio- 
nes;  ty  al  presentarse  impuros  ante  «na  miger  hab  de  exigir  de  esta 
pureza  de  alma,  decorazoD  7  de  cuerpo? 

Las  mujeres  que  nos  educan ,  que  nos  sonríen ,  que  nos  alientan  á 
los  grandes  hechos,  que  hacen  nuestra  dicha ,  ¿han  de  ser  maltrata- 
das? No  sé  la  razón ;  7  me  alegrarla  que  ellas  se  entretuvieran%n  d&- 
cir  de  nosotros  todo  lo -malo  que  d;  ellas  hemos  dicho. .  • 

Pero,  lector,  me  estravio,  paso  los  límites  de  l«  digresión,  7  eebo 
sermones:  disimula;  tengo  una  disculpa;  hoy  es  viernes  y  de  Cuaresma; 
callo  pues,  y  voy  á  hablarte  de  loque  si  i  ti  no  te  interoa,  á  mi  si,  algo 
mas  que  esto.  >^^  1 
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IJTIA   MA^iAnA. 


Niktf  Jiit*iuM  tu  amort;  quim  amor 
tx  Ú40  nrntrnt  ttt. 

S.  JoiH.  IV.— 7. 


Nada  hay  en  el  mando  mas  encaatador,  mas  delicioso ,  mas  poético 
qoe  las  mañanas  del  mis  de  mayo :  apenas  el  sol  tiñe  tie  color  de  oro 
áhorizoole ;  apenas  empiezan  Iqs  objetos  i  distinguirse  con  claridad, 
el  nundo  entero  cambia  de  aspecto.  Huyen  las-pardas  y  espesas  bra- 
mas qne  tendió  la  noche;  ocúltanse  las  tímidas  estrellas  como  pudo- 
'risas  Tirgenes  al  ver  pasada  la  hora  de  la  cita,  y  las  nubes  discretas  y 
misteriosas  i  las  que  la  Ana  prestaba  su  blancura  opaca  y  cenicien- 
ta, se  tiñen  de  púrpura  y  luego  de  oro;  hasta  volver  por  las  tintas 
gtadoadas  de  loa  colores  al  gris  claro  y  plateado. 

.Saeadea  las  acacias  tus  flotantes  penachos  blancos  de  aroma  deli- 
eiom,  las  lilas  despideAu  ligero  perfume  al  sacudir  las  gotas  de  ro- 
do, y  el  poético  espino,  de  menudas  flores  blancas  como  estrellas,  es- 
parce ua  aroma  encantador. 

Todo  respira  poesia :  los  Irisles.arroyos  ven  platearse  sus  aguas,  y 
las  a?es  que  buscan  los  insectos  ann  dormidos  en  el  cáliz  de  las  flores, . 
estonan  el  himno  al  que  las  ha  librado  del  cautiverio  de  la  noche,  de 
la  ne^ra  y  sombría  cademí  dej  sueño. ' 

Las  planUs  abren  sus  broches,  las  praderas  brillan  con  un  esmalte 
Goisiioo  y  delicado,  y  el  alma  qne  asp¡ra*5a  felicidad  de  todos  los  dias, 
pero  siempre  nueva,  siempre  igual  y  nunca  monótona ,  sueña  con  las 
vaga*  visiones  que  engendró  la  noche ,  se  alegra,  se  recrea ,  se  em- 
briaga. 

Feliz  aquel  .que  en  estas  horas  de  paz  y  de  consuelo  halla  un  co- 
lázon  que  repita  los  latidos  del  suyo  ¡•halla  unos  ojos  que  refléjenla 
felicidad  que  brotan  sus  ojos;  felix  el  que,  el  brazo  apoyado  en  el  brazo 
deona  mujer  adorada,  se  aparta  del  mundo  y  nada  en  el  etéreo  de  la 
fericidad;  ante  esa  naturaleza  amante,  ante  ese  murmullo  vago  pero 
que  habla  al  alüaa,  el  hombre  no  necesita  decir  palabras  de  amor  á  la 
«wjw  i  quien  ama:  un  suspiro  se  entiende,  una  palpitación  se  apre- 
cia lo  bastante  ptra  no  dejarla  pasar  desapercibida;  un  latido  del  co- 
laam,  al  latir  sin  saber  por  qué,  estremece  de  amor  y  hace  qne  los  que 
«  aman  ae  miren,  se  embriaguen  en  una  mirada  y  se  comprendan. 

Asi  pasaba  con  Inés  y  Federico;  se  habían  comprendido  cuando  al 
pasear  por  el  jardin  del  brazo  en  medió  de  eso«  mislerios,  se  habían 
ido  j)oeo  á  poco  apretando  loi  brazos,  habían  ido  suspirando  con  lenti- 
tad  y  se  babian^mado  á  un  mismo  tiempo. 

Y  Blas  que  los  veía  subido  en  el  cerezo  que  le  servía  de  observato- 
rio, candido  entre  las  hojas  como  un  pájaro  nocturno ,  con  los  ojos 
Ijoa  en  la  linda  pareja,  sentía  que  su  cabeza  Be  trastornaba,  qne  era 
demasiado  sufrimiento  ver  felices  i  otros  cuando  uno  es  desgraciado, 
yw  que  aquella  roejer  con  la  que  él  hubiera  sido  feliz,  hacia  la  dicha  de 
otro  hombrie;  y  cada  vez  que  los  idos  primos  separaban  simultáneamen- 
•  te,an  estremecimiento  vago,  un  frío  seco  y  penetrante,  se  esparcía  por 
el  Cuerpo  de  Blas;  entoncesse  aganaba  á  la  rama  temiendo  caerse, 
apojaba  la  cabeza  en  el  árbol  j  eompriiuia  su  llanto,  que  al  fin  rodaba 
pa|  su*  mejillas. 

•  Dn  pensamiento  de  odio  hacia  aquella  mujer  le  dominaba  un  mo- 
■«Dto;  pero  al  punto,  con  la  indecisión  del  que  quiere,  el  odio  setro- 
raka  en  amor  y  la  quería  mas  y  mas. 

los  dos  primos  recorrían  las  callea  del  jardin,  amándose  y  dicién-* 
dáselo  mutuamente. 

Bias,  en  una  de  las  infinitas  lochas  por  que  pasaba  sa  pobre  cabeza, 
aey6  mas  prudente  no  ser  testigo  de  aquella  escena  felia,  y  se  dispuso 
i  bejarse  del  Irbol,  á  huir  de  so  casa  para  siempre,  alistarse  en  un  re- 
f  iaúeoto,  y  buscar  la  muerte  en  medio  de  las  balas  enemigas;  pero  este 
reamo  está  ya  tan  gastado,  que  el  que  medita  un  poco  no  lo  hace. 

Asi  fbé:  Si  yo  me  marcho,'decia  Blas,  el  recuerdo  de  esa  mujer  me 
«  i  per«egnír  por  todas  partes,  y  mientras  yo  haya  ido  á  morir,  ella 
amarf  i  su  primo  y  vivirá  feliz  i  su  lado,  sin  pensar  un  solo  momenl« 
M  el  que*a  preferido  la  muerte  i  vivir  sin  ella  en  el  mundo;  no,  no 
taré  Ul  locura:  ¿de  qué  me  serviría?  Aun  seria  mas  triste,  mas  horrible 
laposieioa,  porque  bioriria  lejos4leella  sin  Volverla  á  ver:  no;  estoy 
ja  leeidido,  me  quedo. 

T  kis  dos  primos  seguían  amándose  cada  vez  con  mas  pasión. 
— jT  por  qué  he  de  ser  yo  testigo  de  estos  aíiores  que  me  hacen  pa- 
decer Unto?  iNo  vale  mas  qne  lo  impida,  puesto  qpe  puedo?  Y  efecli- 
nne&te,  al  acabar  ^  decir  esUs  palabras  se  puso  á  canUr  sobre  el 
á<M. 

fafe  y  Federico  volvieron  i  uo  tiempo  la  cabeza  al  ver  que  no  esta- 
taaiotos  eofflo  ereian,  y  se  hallaron  á  Blas  haciendo  que  hacia  algo, 
cautaudo  como  un  desesperado.  Inés  miró  á  su  primo,  y  los  dos  par- 
*^-~»e«  uu  carcajada  ruidosa  que  heló  la  talfgre  de  Mas,  y  juntos 


como  estaban  se  retírártm  i  la  casa,  mirándole,  hablando  de  él  y  rién- 
doseK»n  estrépido.  ' 

Blas  se  tiraba  del  pelo  y  se  dirigí*'  los  mayores  y  mas  ofensivos 
improperios.  Soy  nn  necio,  un  broto,  decía;  he  dado  motivo  para  que 
se  na  de  mi;  ahora  lo  he  perdido  todo:  y  se  bajó  del  irbdl  furioso  v  des- 
esperado. .  • 

.X. 

DOiÍA  KAIfDELA.     * 

No  se  había  ocultado  nada  dé  lo  que' pasaba  en  la  casa  de  campo 
í  la  perspicaz  y  curiosa  Doña  Manuela,  y  muchas  veces  al  asomarse  al 
balcón  y  al  ver  á  su  Inés  recorr*  las  calles  del  jardín ,  del  brazo  de  su 
primo,  se  había  tranquilizado  acerca  del  porvenir  de  su  hija,  y  se  ha- 
bía sonreído,  no  sabemos  si  maliciosamente,  ó  si  á  impulsos  de  la  ale- 
gría intenor  que  dominaba  en  su  corazón:  lo  cierto  y  positivo  es,  que 
Inés  amaba  á  Federico,  que  la  madre  lo  habia  notado  y  se  habla  ale- 
grado, que  la  familia  de  Federico  también  se  alegraba;  porque  esp^yaba 
que  casándose  con  su  prima  tan  sencilla  y  tan  buena,  sentaría  la  ca- 
beza  y  que  nacería  de  aquí  una  gran  felicidad  para  lodos. 

Por  eso  Dona  Manuela  fomentaba  con  ese  medio  indirecto  que  em- 
plean las  madres  para  colocar  á  sus  hijas,  la  pasión  Je  los  dos  primor- 
ella  les  animaba  para  que  salieran  á  caballo,  para  que  fueran  á  písíj,- 
juntos,  y  tema  sumo  cuidado  cu  colocarlos  al  Ijdo  para  que  rudicriu 
hablarse,  y  ya  que  no  otro,  al  menos  naciera  de  esta  unión  el  afec'o 
que  da  la  costumbre.  '  .    .  ' 

Muchas  veces  al  verá  su  hija  la  habia  creído  capsz  de  inspirar 
amor  á  cualquiera,  y  entonces  era  mas  feliz,  puesloque  veía  que  sus  cél- 
culos  de  madre  no  habían  salido  errados. 

En  algunas  conversaciones  que  habia  icíido  con  su  hija,  siempre 
había  procurado  hablarla,  aunque  con  mucha  siaña,de  amores,  yla  ha- 
bía contado  como  un  suceso  lo  que  á  su  parecer  d^bia  hacer,  sin  ol- 
vidársele añadir  la  moraleja  de  su  cuento,que  cuidaba  siempre  de  pin- 
tar con  vivos  colores  para  que  no  se  le  olvidara  nunca  á  su  hija  y  pu- 
diera sacar  la  consecuencia  que  ella  deseaba;  aun  fué  mas  allá  ■  -en 
^us  deseos  de  colocar  á  su  hija  con  su  primo,  habia  creído  necesario  que 
la  nina  se  educase  un  poco  al  mundo  para  que  no  la  estrañaran  algu- 
[las  cosas  que  pudiera  decirle  ó  contarle  su  primo ,  y  la  había  hecho 
leer  algunas  novelas.  •-       >  j  •■>  "<""»  u«v"" 

Siento  mucho  no  saber  cuáles  fysron,  pero  casi  puedo  asegurar  que 
algo  leería,  de  Alfonso  Kar  y  de  Balzac.  »       h 

Resultó  de  todo  esto  que  Inés,  que  como  sabemos  no  había  pensa- 
do nunca  en  pasiones,  ni  habia  sentido  su  corazón  palpitar,  empezó  á 
ser  mas  reservada  en  sus  juegos  y  en  sus  locuras  de  niña ,  empezó  á 
comprender  que  las  sensaciones  que  sentía  al  lado  de  sj  primo  eran 
amor,  y  empezóá  meditar  lo  que  decía,  á  pensar  lo  qué  hacía,  y  pre- 
sentó á  la  pasión  de  Federico  un  amorfuro  y  verdadero,  un  colmo  de 
sensaciones  nuevas,  haciéndole  probar  las  delicias  de  un  amor  espon- 
taneo, de  una  primera  pasión. 

Gracias  á  Doña  MSnuela,  Federico  vio  entonces  la'inmensa  dis- 
tancia que  separabaj,á  su  prima  de  todas  las  mujeres  á  quienes  habia 
tratado;  conoció  el  amor  que  le  profesaba  al  verla  variar  completa-  * 
mente  de  carjcler  y  de  ¡deas ,  al  verla  asociarse  á  su  modo  de  pensar, 
da  ver  las  cosa?,  y  fué  feliz;  sintió  crecer  su  pasión,  y  la  amó  de  vera«; 
en  aquellos  mementos  olvidó  todas  las  distracciones  del  torbellino  de 
la  alta  sociedad;  y  hubiera  dado  todo  lo  que  poseía  por  no  separarse  de 
Inés,  si  alguno  se  hubiera  opuesto  á  sus  amorft. 

De  un  plan  tan  bien  meditado,  tan  bien  combinado  y  tan  hábil- 
mente resuelto,  no  se  pod¡a«sperar  mas  que  un  desenlace:  ese  era  el 
que  esperaba  Doña  Manuela,  creyendo  segura  y  tranquila  que  eia  im- 
posible ni  ann  imaginar  otra  cosa. 

(ConUnuará.) 

Acosns  BONNAT. 


aa'tisia&c&4^. 


Busca  don  Rufo 
tres  pies  ai  gato, 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 


Tiene  el  buen  hombro 
caprichos  raro? 
como  los  viejos 
y  K'S  muchachos. 
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CuttbnMR) 

todo  el  Tenno , 
1  vanea  didéabra 
callones  Mancos. 

Porque  es  un  genio, 
tan  condenado, 
qoe  le  enamora 
¿do  lo  estraio. 

Basca  don  Rufo 
tres  pies  al  gato, 
tros  pijs  le  busca 

T  él  tiene  cuatro. 

'  • 

Compra  en  la  tienda 
lo  malo;  caro, 
pues  nada  quiere' 
bueno  ;  barato. 

Si  le  salndao , 
le  lleva  el  diaMo , 
y  da  las  gracias 
por  nn  sopapo. 

Piensa  con  hirloo 
tomar  los  baños ,    . 
aunque  reviente 
de  nn  constipado. 

Busca  don  Rofo 
trespiés  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
j  él  tiene  eoatro. 

{Ve  una  tragedia? 
Ríe  el  zanguango.^ , 
{Viene  el  saínele? 
ja  est^  llorando. 

Cuando  hay  un  baile, 
va  cabizbajo 
y  está  en  la'moerte 
solo  pensando. 

Pero  le  llevan 
al  campo-santo, 
y  alli,  deshecho, 
baila  el  bndango. 

Busca  don  Rnfo 
tres  pies  al  gato, 
tres  pies  le  basca  . 

y  él  tiene  cuatro. 

Ya  de  opiniones 
con  él  no  trato , 
porque  de  fijo 
somos  eontrarios. 

Si  el  despotismo 
digo  que  es  malo,, 
le  llama  al  punto 
gobierno  santo.^ 

Mas  si  i  los  reyes 
como  él  alabo, 
M  hace  nn  fiírioso 
republicano. 

Basca  don  Rufo 
trespiés  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
yéliienetuatro. 

Siempre  i  las  chicas 
nos  indinamos 
qoe  i  nn  ti^po  tengan 
.  bellexa  y  garbo. 

.     ¿Qué  hace  don  Rufo?  - 
se  ha  enamorado 
de  una  mu  fea 


qw  el  mismo^díablo. 

Ancha  de  arriba 
como  de  aítajo ; 
toertadb  un  ojo, 
bella  de  un  labio.  - 

Busca  don  Rufo 
tres  pies  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  coatio. 


Hasta  en  su  casa, 
¡qué  estrafolario! 
«lodos  los  chismes 
tiene  trocados. 

Bebe  en  cazuela-,  , 
comeen  un  vaso;     ^ 
en  una  alcuza 
'sorbe  el  tabaco; 

En  la  cocina 
tiene  el  piafto, 

*  y  en  una  alcoba 
cuece  el  guisado. 

Busca  don  Rnfo 

•  tres  pies  al  galo , 
Ires'piés  le  busca 
y  él  tiene  cniHro. 

Ya  no  le  sufro, 
ya  no  le  aguantó , 
que  con  so  genio 
me  va  cargando. 

Calla  si  grito, 
grita  si  callo ; 
me  da  dos  coces 
cuando  le  halago. 

Si  digo  bueno, 
dice  qfie  malo; 
si  digo  berus,      . 
dice  que  nabos. 

Busca  don  Rafe 
tres  pies  al  gato , 
fres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cnatro. 


Jí.  M.  VILLERGAS. 
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EL  CASTILLO  DE  AMPUOIA. 


•  Acaso  00  haya  en  el  trascurso  de  los  tiempos  una  época  mas  di  - 
fltü  de  estudiar  j  comprender  qoe  la  tdad  media.  Calumaiada  por 
naos, exagerada  por  otros,  é  iodefioida  por  todos,  ya  nos  la  pialaron 
OMiM  ana  barbaiie  prolongada ;  ya  la  entrevimos  cual  era  heriica  de 
nkir  y  sentiniieato^  ya,  ea  Bn ,  quieren  que  sea  un  interrale. negativo 
«aire  Uaatigaa  y  moderna  eiviliíacion.  Pero  apenas  en  todo  ello  bay 
alga  deeoaereto  y  definitivo.  Consiste  la  dificultad  en  los  diversos  y 
heteríDgtBeoB  elementos  que  entraban  i  la  parte  en  aqael  mnndOf  y  qu» 
le  dan  ea  ciertas  eoiu  on  caricter  complejo  y  por  ventura  contradic- 
,  torio.  Como  á  la  disolución  del  orbe  romano ,  bajo  e)  hacha  de  los  bir- 
karaa  no  quedó  en  pié  ningún  principio  de  aquella  sociedad ,  se  levan- 
tan» simulUiu  y  poderosamente  al  choque  de  la  inAensa  convul- 
lioB  nuevaa  ttaems  y  aspiraciones  desconoddu ,  para  dispatarw  el 
régimen  dd  naciente  embrión  social.  Cernidos  sucesivamente  por  el 
nivea  de  los  sneesoa,  quedaron  en  resumen  unos  pocos  con  represeata- 
eloa  y  aiseeodiente,  para  obrar  en  el  teatrodél  siglo  y  compartir  las 
pieteasionM  i  so  dominación.  La  iglesia,  como  fórmala  oficial  del 
erisfianisoM,  por  su  victoria  sobre  la  gentilidad,  á  la  caída  del  imperio 
operó  radicalmente  sobre  el  mundo  teutónico,  que  salla  de  éntrelas 
minas  de  Roma ,  y  tomó  desde  luego  un  lugar  que  fué  mayor  cada  dia. 
El  fradatiamo  militar  venia  ya  germinando  desde  las  selvas  escan  Jina- 
vas^y  no  bizo  mas  que  organiíarse  varonilmente  sobre  el  campo  de  sa 
trtmb.  La  inoaarqnia ,  hija  del  pavés  y  de  la  espada ,  no  tardó  en  aa- 
cadirlataMa  de  los  varones  electorales,  y  quiso  vivir  por  si  propia 
lijo  lattmMdadel  heredamiento  y  de  la  volnatad  de  Dios.  Y  el  principio 
■naiciital  y  libérrimo  de  los  tiempos  patriarcales,  comprimido  al  en- 
trépito del  tnatoroo  general,  no  se  descuidó  en  asomar  su  cabeza  entre 
afñettos  do*  poderes  rivales,  para  ganar  terreno  i  costa  de  sus  mutuas 
iabOidadw.  Cada  cual  de  esos  elementos  militantes  representaba  nna 
idea,  y  aatakaé  so  ves  representado  por  an  sentimienlo.  La,  iglesia  sig- 
Bifeaba  U  oaidad  humana ,  y  tenia  su  símbolo  en  el  espirituaiismo 
exaltado,  que  kaña  de  la  patria  una  religión,  y  de  las  batallas  un  mar- 
tirio, ü^badalidad  era  la  fuerza ,  cuya  divisa  fué  el  mas  absoluto  é  in- 


condicional individaalismo.  La  monarquía  cifraba  nna  intermediación 
entra  lo  divino  y  lo  humano ,  y  se  hacía  entender  con  la  ¡mégea  colec- 
tiva del  Estado  y  déla  mancomunidad  de  las  fuerzas  políticas  ^socia- 
les. El  concejo ,  por  su  parte ,  hacia  el  personero  de  la  libertad,  y  ha- 
blaba por  la  lengnajle  la  tradición  y  de  la  dignidad  de  los  hombres. 
Todo  esto  se  percibe  bien :  pero  no  estáaqui  el  problema,  fin  elfondo^e 
esas  disimiles  instituciones  existían  otras  tendencias  y  focos  de  acción, 
que  parecían  opuestos  á  su  agente  radical.  iScriá ,  por  ventura ,  para 
dulcificar  la  energía  del  mismo  elemento,  ó  uno  de  esos  cúntrutea  fe- 
lices de  la  humanidad  en  el  Iiqo  y  reflejo  de  su  movimieutoT  No  ta 
flcil  sorprender  el  arcano  de  la  providencia.  Cincunscribieodo  pues  la 
abstracción,  aquella  antinomia  ofrece  mucho  y  muy  aprovechado  que 
discnrrir.  El  dominio  feudal ,  por  ejemplo,  se  define:  tiraaia,jauteria- 
lismo,  individualidad.  Y  bien :  ¿cóm^  se  avienen  con  esa  feroi  nomen- 
datura  la  galantería,  la  exaltación  caballeresca  y  la  elevación  del  sen- 
timiento delicado?  ¿Cómo  se  aplicaba  al  Mii«r  talando  los  campos 
apaleando  i  los  pecheros  y  ejerciendo  el  iofaodo  monopolio  de  la  prs- 
Ubatitn ,  y  al  tabaUero  saliendo  lanza  en  ristre  al  bvor  de  las  viudas 
y  doncellas,  acorriendo  i  loe  menesterosos  contra  injustos  desagoiaadsc, 
y  lidíandoen  sangrientas  justas  |ur  la  debilidad  y  la  bellexaT  Hay  en 
ello  tan  hondas  antilogias  y  oscurfiimos  enigmas, «^ue  no  es  bastante 
ninguna  humana  luí.  i  El  hombre  mismo  qne  esqnilou  á  Jos  transeún- 
tes per  sos  estados,  qne  prolkna  las  primicias  del  Uhao  ajero,  y  co- 
mete á  UBgre  fria  loe  nal  horribles  desafueros,  da  tmbiín  su  vida  en 
defensa  de  un  huérhno,  sale  al  palenque  por  el  agravio  de  una  mojer,  y 
es  capaz  de  las  mas  altas  y  generosas  aeeioaes.  |  Todo  á  titulo  de  aq 
jerarquía  seBoriall. . .  La  eahalleria  consagró  la  poetización  de  la  mdjer, 
partiendo  de  su  emancipación  púr  el  cristianismo ,  y  contribuyó  i  sa- 
carla del  estado  humillante  y  absurdo  en  que  se  vid  relegada  durante 
la  antigüedad  por  leyes  sin  corazón  y  eostombrea  sin  pudor.  Poea  bien: 
aquella  edad  tan  bizarra  y  romanceaca,  que  hizo  de  la  galantería  una 
profesión;  que  idealizaba  el  amor  hasta  el  sacrificio ;  quoeantaba  .y  H» 
diaba,  vivia  y  moria  por  el  culto  caballeresco  de  lasdamas,  al  reveraa 
inmolabksin  compasión  el  albedrto  de  lu  vlrgeDbs,  abrumaba  al  sexo 
débil  con  la  tiranía  doméstica ,  social  y  política ,  y  solamente  veía  ea 
sus  propios  umbrales  el  honoAe  las  hembras,  como  tampoco  hallaba 
11  DE  iome  DE  1854. 
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fuera  de  sub  cotos  la  propiedad,  ni  mas  alU  de  tu8  ballestas  el 
Estado.  Se  muestra  pues  uua  mezcla  estraüa  de  delicadeta  y  deprava- 
cion ,  de  sentimiento  y  de  fineta ,  de  magnanimidad  y  envilecimiento 
que  resiste  á  toda  reflexión.  Parecen  cosas  entre  tas  cuales  Dios  ha 
vedado  etemamejite  la  tregua  y  la  pai.  Esa  época  de  violencia  y  ava- 
sallamiento lo  es  también  del  sentimentalismo  y  de  la  hidalguía.  La 
crudeza  mayor  se  encuentra  al  lado  del  apasionamiento  mas  tierno.  Y 
en  medio  del  mas  opresor  egoismo  reinaba  la  mas  bizarra  y  pródiga 
abnegación.  La  mujer  reina  en  su  servidumbre;  el  placer  subdito  en  su 
tiranía.  La  obligaba  i  vivir  para  si;  pero  sabia  morirpor  ell».  Y  si  ten- 
demos la  vista  por  otras  regiones  de  ese  mapa,  encontramos  igual  fuer- 
za de  contrastes.  El  barón  que  á  mano  armada  despoja  hoy  un  monas- 
terio y  apresa  la  servidumbre  de  su  abad,  mañana  erige  una  catedral, 
A  marcha  á  morir  en  demanda  del  Santo  Sepulcro.  Y  tal  otro  cuelga  un 
dia  de  su  rollo  se&orial  i  uu  montero  del  rey,  que  metió  el  pié  en  el 
coto  redondo  de  la  jurisdicción ,  par»  salir  el  siguiente  con  todos  sus 
deudos  y  vasallos  en  son  de  guerra  i  defender  las  villas  del  patrimo- 
nio Real.  Bien  que  en  esto  de  los  señores  con  los  monarcas  no  faltan 
curiosos  y  embrollados  apuntes.  Macho  aparato  y  muchísimo  alarde  de 
lealtad,  como  uno  de  los  principales  puntos  de  honra.  Pero  eso  no  im- 
pedia alzar  pendones  contra  la  corona,  y  ejercer  el  privilegio  disolven- 
te d<  2a  dettuUuralUacion ,  y  darla  siempre  que  era  posible ,  viribui 
etarm{t,\tL  ley.  Bastan  estos  ligeros  rasgos  para  bosquejar  la  fisono- 
mía anómala  y  problemática  de  ios  tiempos  feudales ,  cuyo  análisis  es 
tan  profundo  como  ardua  su  apreciación.  Esa  Índole  mista  y  equivoca 
quedó  ítrortunadamente  marcada  eo  el  registro  de  su  existencia,  con  las 
ideas  y  fórmulas ,  virtudes  y  vicios  de  aquel  inmenso  drama,  Se  revela 
en  lodos  los  vestigios  de  su  poder.  La  teocracia  en  sus  instituciones  y 
riquezas;  la  monarquía  en  sus  conquistas  y  tradiciones;  los  concejos 
en  sus  behetrías  é  inmunidades ;  el  scñoriatgo  en  sus  gene-iogias,  pri- 
vilegios y  fortalezas.  Hay  entre  estas  parlicularm<>'  irtos  monu- 
mentos disformes  é  híbridos,  en  que  se  halla  perfecta...  .e  incamado 
aquella  duplicidad  caracterisca.  Mitad  palacios  y  mitad  castillos,  lo  mis- 
mo sirven  para  dar  un  festín,  que  para  sostener  un  sitio,  y  traducen 
fielmente  la  doble  y  contradictoria  psicología  de  sus  dueños  y  de  sus 
tiempos.  La  aristocracia  concentrada  en  el  resorte  absoluto  de  la  fuerza, 
necesitó  atrincherar  sólidamente  sus  establecimientos  contra  *l  fisco  y 
el  común ,  y  cubrió  la  superficie  del  pais  con  vastísimo  campamento. 
El  feudalismo  fué  así  una  inmensurable  plaza  de  armas  que  abruma- 
ba el  suelo  con  bosques  de  atalayas ,  baluartes  y  ferradas  torres,  cuya 
entrada  guardaba  el  monstruo  del  privilegio,  acost'ado  bajo  la  argolla 
al  pié  del  sangriento  pilar.  Cada  uñor  acuartelado  en  sus  bastiones 
quería  vivir  sin  ley  ni  rey.  De  aquí  las  necesidades  de  los  fuertes  y  ras- 
trillos. Pero  necesitaba  al  propio  tiempo  ostentar  la  parte  dramática  y 
deslumbradora  de  su  complicado  papel.  Para  esto  la  morada  de  bizarra 
ostentación.  El  alcázar  fué  la  jwnbinacion  artística  de  aquellas  dos  exi- 
gencias, el  término  de  fuerza  entre  la  vivienda  del  magiuut  y  el  cuar- 
tel del  'gutrtert.  Debida  á  los  árabes  esa  novedad  monumental ,  de  la 
cual  nos  dejaron  notables  ejemplos  en  sos  ciudades,  por  ana  necesidad 
ii^iaseca  i.  sus  costumbres  y  estado  social ,  nuestros  principes  y  mag- 
nates la  adoptaron  como  tan  ventajosa  y  apta  para  su  doble  considera- 
ción militar  y  heráldica.  Estas  contrucciones  merecen  ser  cuidado- 
samente observadas,  porque  revelan  bien  la  condición  ambigua  y 
jDistilbrme  del  castellano  de  la  edad  media;  colocan  en  inmediato 
contraste  dos  faces  de  una  misma  existencia ,  dos  modificaciones  de 
un  tipo,  y  son  el  símbolo  gráfico  del  misterio  feudal.  El  CAsrau)  de 
AHPDDu  fué  una  de  esas  fábricas  bélico-palaciegas ,  una  obra  aristo- 
erálico-mtrcial ,  que  lleva  el  sello  enigmático  de  su  azarosa  época. 

Veamos  pues.  En  la  base  esterior  del  alzado  la  barbacana ,  para 
nivelar  el  plano  de  la  obra  trazado  en  la  vertiente  de  las  colinas.  Ante 
su  escarpa  el  foso ,  salvado  por  un  pontón  provisional  de  cal  y  canto. 
Sobre  ella  una  cortina  de  muralla,  revestida  de  numerosos  cubos  al- 
menados, para  artillería  y  armas  menores  con  plataformas  y  parape- 
tos. Enclavada  por  sus  estremos  eael  muro  de  la  poblacieo,  ciSe  la 
parte  principal  de  la  fortaleza ,  como  la  armadura  el  pecho  de  un 
guerrero.  Entre  los  dos  baluartes  centrales  forma  la  entrada  del  cas- 
tillo un  arco,  desprovisto  ya  de  la  loba  y  peynes,  pero  conservando 
los  orificios  oaraHas  cadenas  del  puente  levadizo  en  sus  muros  de  en- 
juta. La  falsa  mina  desemboca  á  su  derecha ,  y  casi  oculto  en  el  án- 
gulo esterior  que  forma  el  tambor  con  el  murallaje ,  que  en  su  espe- 
sor coaliene  cuerpos  de  guardia  y  otras  obras  do  bóveda ;  estando 
provisto  adeíoáa  de  escalinatas  en  su  frente  interno  para  el  servicio  de 
loe  puestos.  Ganada  la  linea  esterior,  y  desembocando  en  la  placeta, 
se  da  (Obre  la  perspectiva  general  del  alcázar,  cuya  planta  hace  cua- 
drilátero rectángulo  de  IOS  pies  de  frente ,  y  casi  igual  fondo ,  gua^- 
aecido«on  robustas  torres  en  sus  ángulos.  El  edificio  comprende  en  su 
fortificación  dos  departamentos,  el  palacio  y  la  verdadera  fortaleza. 
Constituyen  aquel  los  tres  lientos  primeros  del  oaadrángulo ,  y  forma 
esta  la  doble  cortina  del  fundo,  con  construcción  independiente  y  de 
lodo  punto  militar.  El  palacio  ea  el  s^ndo  recinto  castramentarío 


de  la  obra ,  y  encierra  la  morada  de  los  seSores  y  sus  dependencias. 
La  fortaleza  hace  por  si  sola  un  Cuadrilongo ,  qpe  era  la  tercera  linea 
de  defensa  y  el  último  atrincheramiento  de  la  gnamicioi ,  que  podir 
sostenerse  alii  con  ventajas,  aun  perdidos  los  otros  órdenes  de-  resis- 
tencia.*Penetremos  pues  desde  el  atrio  estemo  por  la  portada  princi- 
pal de  heráldicos  blasones  ^oronvla  ,  y  por  un  pasadizo  abovedado 
llegaremos  al  patio  central  de  las  obras.  Las  tres  alas  pertenecientes 
al  palacio  (una  de  ellas  arruinada)  Q>nstan  de  un  pórtico  bajo ,  cuyo# 
góticos  machones  sostienen  arcos  escarzanos;  corriendo  sobre  esto 
un  clanstro  alto ,  de  igual  traza ,  sobrepuesto  á  su  vez  en  eUramo  del 
N.  por  una  tercera  galería.  Entre  las  machas  piezas  que  desembocaa 
sobre  cortos  corredores  merecen  especial  aprecio  el  talón  de  reeibi- 
mitntoy  el  de  ¡a  chimenea,  que  ostentan  interior  y  esteriormente 
lindas  portadas  de  preciosos  vaciados  góticos  en  yeso,  y  buenos  ar- 
tesonados ,  que  montan  sobre  una  imposta ,  por  la  cual  «orre  graciosa 
cenefii  de  hojas  de  vid  silvestre,  entrelaudas  coneseodosde  armas, 
blasonados  alternativamente  de  estrellas  y  lobeznos.  El  hogar  es  ana 
especialidad  en  su  género ,  por  las  dimensiones  de  10  pies  línea  por 
8  fondo.  Ejemplar  curioso  de  aquellos  inmensos  fogones  de  la  edad 
media ,  en  que  los  villanos  y  monteros  del  local ,  rict^home,  tostaban 
á  la  llama  de  un  roble  entero  el  grasicnto  jabalí*  por  sus  venablos 
traspasado  en  la  sangrienta  y  alborozada  montería.  Y  recuerda  al- 
guna de  las  escenas  feudales  que  Walter-Seot  pinta  con  tan  palpi- 
tante interés  y  colorido  dramático.  El  talón  de  la  armería  se  halla  en 
el  piso  mas  elevado,  y  semeja  á  los  anteriores  en  su  corte  y  aspecto. 
Pero  se  baila  vacio,  porque  le  despojaron  los  fi^nceses  ylos  guerri- 
lleros  de  sus  jibundantes  y  variadas  colecciones.  Y  ofros  luego  han 
consumada  la  odiosa  depredación  de  este  curioso  museo  de  la  antigüe- 
dad. Las  murallas  que  circundan  el  alcázar,  provistas  de  copiosos  al- 
menares, tienen  cubiertos  sus  terrados,  y  hacen  cómodos  tránsitos; 
estando  defendido  el  centro  de  cada  frente  por  un  pabellón  veladixo, 
montado  sobre  canes  abiertos ,  de  forma  circular  y  remates  cónicos. 

La  fortaleza  del  lienzo  occidental  consiste  en  un  inmenso  mnralloD, 
con  70  pies  de  longitud  por  16  de  codal ,  precedidos  de  dos  cuerpos 
saliente  á  los  estremos  del  patlb ,  donde  se  hallan  la  entrada ,  y  pe- 
gados á  las  grandes  torres  que  terminan  los  cabos  de  esta  fortisima 
fábrica.  Sobre  la  cúspide  hay  una  esplaoada ,  que  llaman  el  pateo  de 
la  reina ,  guarnecida  en  sus  bordes  con  parapetos  almenadas  y  atro- 
nerados.  Desde  ella  se  sube  á  los  cuerpos  altos  de  la  torre  del  home- 
naje, titulada  también  de  «Halpíquen  (y  á  la  azotea  de  la  opuesta), 
que  termina  en  una  gola  de  modillones,  donde  apean  los  almenajes  . 
del  glacis  supremo,  dominados  por  una  linterna  volante,  para  el 
puesto  de  vigilancia.  Y  cierra  este  puesto  fuerte  por  lo  esterior,  aKí- 
simo  y  formidable  muro  de  piedra ,  protegido  con  defensas  verticales 
por  las  obras  superiores. 

La  arquitectura  de  este  monumento  es  por  lo  general  gótica ,  de 
la  terpera  época ,  según  k>  manifiestan  laa  bordadtaras  y  vaciados  de 
los  salones,  y  cierto  arco  conopial  de  un  torreón.  Pero  es  en  sus  fornu 
dura  y  parca  de  órnalos ,  cual  cumple  á  la  rudeza  marcial  y  á  la  se- 
veridad de  su  destino.  Las  bóvedas  ojivales  de  piedra  que. cubren  loe 
pisos  de  las  torres,  se  hallan  guarnecidas  por  fuertes  aristones;  les 
elipses  desnudas  de  filetes  y  vivos ;  todo  respira  en  fin  la  fiereza  de  los 
combates  y  la  edad  de  la  fUern.  Desde  los  muras  del  castiUo  amn- 
caban  k»  que  circuían  la  villa ,  flanqueados  de  baludrtes  redondos 
á»  recia  construcción.  Porque  Aktddia  fué  plaza  inspoHanle  en  el 
tiempo  viejo.  Su  origen  viene  desde  muy  alta  fecha.  Perteneció  al 
señorío  de  Doña  Isabel  de  .Meneses ,  mujer  de  D.  Juan  Alfonso  de  A\-  , 
burquerque,  y  habiéndose  rebelado  este  contra  el  rey  0.  Pedro  por 
los  amores  de  k  Padilla ,  y  fallecido  su  hijo  D.  Martin  sin  sucesión,  los 
bienes  y  estados  de  aquella  señora  pasaron  por  merced  del  monarqp 
á  su  bastardo  bermjiao  D.  Sancho.  Esto  fué  posterior  á  1354.  Luego 
perteneció  i  D.  Pedro  López  de  Ájala ,  y  ha  venido  por  último  á  ra- 
dicar en  la  casa  del  Infantado.  En  esta  fortaleza  puso  sitio  la  rñna 
Doña  María  la  Grande  al  turbulento  D.  Juan  de  Lara,  cuando  las 
discordias  por  la  minqria  de  D.  Fernando  IV.  Pero  el  rebelde  procer 
no  esperó  la  acometida ,  y  escapándose  de  noche  con  unos  cuantos 
caballeros  se  refugió  ea  Torrt-ldbaUm.  Quizá  de  este  episodio  proven- 
ga el  nombre  histórico  de  la  esplanada ,  en  membranza  del  triunfo 
de  S.  A.  En  tiempo  de  la  guerra  de  las  Comunidades  también  figuró 
Ahpodm  ó  Pccnr-EiipcDU,  como  dice  la  crónica  de  la  adujarioii 
imperial.  Pertenecía  entonces  al  conde  de  Salvatierra ,  partidario  de  la 
Liga.  Viendo  el  condestable  que  era  inútil  con  él  todo  esfuerzo  para 
(partarie  de  su  leal  propósito,  mandó  á  un  D.  Fraileo  de  Beamonte 
que  tomase  la  villa.  Así  se  verificó ,  gracias  á  los  pocos  medios  de 
defensa.  Mas  los  Comuneros ,  safiendo  de  Valhdolid  al  mando  de 
Padilla  y  Acuña ,  cayeron  sobre  la  piau  con  una  fuerte  banda  de  gente 
y  algunos  bleonetes:  Abierta  inmediatamente  la  brecha ,  entraron  i 
escalada,  y  obligaron  á  los  realistas á  abandonar  la  villa,  dejsodo 
únicamente  en  la  fortaleza  un  buen  esruadron ,  y  retiiindose  corridos 
y  maltrefbos  á  la  rerrana  Mormojon.  Padilla  se  lanzó  li|8  ellos; 
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*Ue^  etli  población ,  ganando  las  paertaa  y  entrando  i  todo  trance. 
Hat  pedooando  generosamente  á  los  mocadores,  que  salieron  á  su 
eocttealro  con  la  clerecía  y  cruces  en.procesion ,  con  grandes  llantos, 
y  con  los  pies  descalzas  las  mojeres  y  n¡2es,  demandando  gracia  y 
moTiendo  i  compasión ,  el  caudillo  dejó  puesto  cerco  á  la  enriscada 
fortaleza ,  y  revolvió  sobre  Akpcdu,  para  tomar  so  castillo  á  la  vez. 
Embistió  las  fortificaciones ,  jurando  hacer  en.  los  imperiales  afrentoso 
e«aniiiéat«;  pero  se  dieron  luego  i  partido,  y  entregaron  el  puesto 
por  eapitolacion ,  con  todo*  sos  aprestos  y  Bienesteres ,  debiendo  sus 
Tidary  arreos  personales  i  la  humanidad  de  Padilla  los  160  ginetes 
fne  componían  la  guaraicioo. 

Este  monomento  artístico  es  uno  de  los  pocos  que  van  quedando 

eo  pié,  y  que  desaparecen  suceávamente ,  entregados  al  abandono  y 

i  ta  rapacidad.  ¡Raza  granítica  de  gigantes,  que  convertidos  en 

•  •ombns  perdidas  se  Iteran  consigo  los  recuerdos  fantásticos  de  una 

'«da4  misterios*,  qne  acaso  los  poetas  están  solamente  llamados  i 

eonpraider ,  para  mortiflcacioD  de  la  íritica  y  de  la  historia  1 

V.  garcía  escobar. 


AXTON  DE  MONTORO. 

____         • 

Hace  años  que  proconndo  nosotros  adquirir  noticia  de  un  poeta 
,eordobé«  del  apellido  de  Montoro,  encontramos  que  no  podía  ser  uno 
tolo  el  que  habla  tenido  este  apellido ,  sino  dos ,  porque  las  circuns- 
tancias del  uno  no  convienen  con  las  del  otro.  ^1  uno  se  le  nombra 
Antón  de  Montero  y  Joan  Antón  de  Montoro;  al  otro  solamente  Antón 
de  Montoro.  El  uno  fué  hijo  de  una  familia  noble  y  djstingulda  (1 )  asi 
por  la  linea  paterna  como  por  la  materna ;  el  otro ,  que  era  judio ,  fué 
^  Uamado  el  ropiro  di  Córdoba ,  y  de  él  se  encuentran  composiciones 
en  algunos  cancioneros ,. especialmente  en  el  de  Pedro  Guillen ,  según 
aoticia  del  insígne[bibliógrafo  D.  Bartolomé  José  Gallardo  qne  lo  poseía. 
Be  este  trovador  jodio,  natural  de  "Córdoba,  hace  mención  0.  Diego 
Cleoiencin  en  el  elogio  de  la  reina  católica,  diciendo :  <  Las  mnsas  no 
baMaa  limitado  sus  Eivores  de  tal  modo  á  Its  clases  ilustres  y  distingui- 
das de  la  sociedad,  qne  escinden  enteramente  de  ellos  á  los  humildes. 
Al  Itdo  de  loe  proceres  de  Castilla  figuran  Antón  de  Montoro,  apelli- 
dado ef  ropero,  Juan  Poeta,  Gabriel  el  músico,  maestre  Juan  el  trepa- 
dor,  ios  dos  primeros  de  raza  judia.»  Se  ve  pues  qne  el  Montoro  judío, 
snoque  hubiese  principíalo  i  darse  á  conocer  en  el  reinado  de  Enrique 
IT,  Boreció  en  el  de  los  Reyes  Católicos :  el  otro  pertenece  i  tiempo  an- 
terior, pues  nació  en  Cónloba  por  los  años  de  1420  ó  1421.  Fueron 
tos  padres  Pedro  de  Montoro  y  Doña  Juana  de  Gnzman ,  que  murieron 
dqáiidole  muy  joven,  por  lo  que  se  encargó  de  su  educación  el  canóni- 
go de  Córdobf ,  Iñigo  de  Velasco,  su  tío  por  parte  de  padre,  el  cual  pro- 
curó inclinarlo  á  la  carrera  eclesiástica ,  que  rehusaba  Montoro  por  su 
decidida  inclinación  i  las  armas.  Cumplióse  al  fin  su  deseo  entrando  á 
terrir  en  la  mesnada  del  célebre  marqués  de  Santillana ,  D.  Iñigo  Lo- 
pei  de  Mendoza ,  cuando  este  se  hallaba  yi  la  guerra  de  Jaén.  Pronto 
se  adquirió  renombre  entre  sus  compañeros ,  siendo  celebrado ,  asi  por 
tu  ralor  y  bixarria ,  como  por  sue  trovas,  que  andaban  de  boca  en 
boca.  El  marqjiés,  noticioso  de  las  proezas  é  ingenio  de  Montoro, 
queriendo  ver  si  sus  composiciones  corrian  parejas  con  sn  valor,  lo 
llaoióá  «u  presencia  y  le  pidió  qne  compusiese  unos  versos  de  repente. 
No  se  embarazó  el  caballero  cordobés;  antes  con  suma  agudeza  y  no 
menos  modestia  dirigió  ai  marqués  los  que  siguen : 

Como  ladran  que  desea 
Sin  quel  mate,  nin  que  mate 
l^artar  villa  ó  gente  .rea , 
Éla  mira  éla-rodea 

Y  no  le  falla  combate ; 

Y  después  de  bien  miradra , 
Fállala  tan  torreada 

Qne  por  non  ser  omicida 
Alza  mano  de  la  enlrtlda 
Recelando  la  salida ; 
Ansi  varon  que  fioresee 
En  saber  é  valentía 
Ante  quién  prevaletee 

II I    4  l>  itsttn  fu>ili>  ¿t  Hoalor*  ferkiMü  d  it&aU  AUoom  4i  Mmíot»,  i» 
^■«a  taatm  «»1  al  truTtiur  Momo  Jaime  f  abrcr: 

la  «wnica  «kaü  a  1*  cuap  Jiarat 

AlfvDio  VonUra  mabU  cordobea  ,  . 

^  Porlaba  cu  lo  «acal ,  caant  all  foocli  batttt 

*  Al  aili  Je  Jálira :  eet  per  boa  tol^t 

All  caaleU  t*  AUaida  M  raj  (oaeh  aewi   . 

Pciqae  lea  dcfcnacl  |  qaa  aMf  úaporíabea 

ftn  coaafrrarle)  fara  ab  dilitieacit  ala. 


Mil  vegadas  me  contcsce 

Con  vuestra  gran  señoria 

Querer  mostrar  ignorancia 

Por  ante  vuestra  substancia , 

Y  fallo  que  es  mas  saber  • 

Por  lú  que  puede  perder. 
Desde  aquel  momento  quedó  ePrnarqués  aficionada  á  Montoro,  y 
lo  llevó  á  la  corte  cuando  fué  llamado  á  ella  por  el  rey  D.  Juai^  II ,  y 
alli  uno  y  olro  compusieron  á  esle  monarca  varios  cantares  é  decires; 
por  lo  que  es  de  estrapar  no  hiciese  Santillana  mención  de  él  en  su- 
carta  al  condestable  de  Portugal. 

Parece  que  Antón  de  Montoro  murió  después  del  marqués  y  de 
Juan  de  Mena,  Eegun  se  averigua  por  composiciones;  pero  no  se  puede  ° 
fijar  el  año  cierto  de  su  fallecimiento,  si  bien  es  de  creer  fuese  en 
Córdoba  donde  residía  después  de  la  muerte  del  marqués  de  San- 
tillana. 

D.  Nicolás  Antonio  no  se  olvidó  Sk  Antón  de  Montoro  en  su  Bi- 
blioteca ;  pero  no  da  otra  noticia  de  él ,  sino  que  existe  un  códice  de 
sus  poesías  en  la  Biblioteca  Colombina.  Sin  embargo,  D.  Diego  Ale- 
jandro de  Calvez,  bibliotecario  que  fué  de  esta,  creyó  que  él  habla 
sido  el  descubridor  de  este  HS. ,  y  afirma  que  no  tuvo  noticia  d»-él 
D.  Nicolás  Antonio,  pues  procurando  adquirir  noticias  de  Montoro  eu 
carta  autógrafa  que  tenemos  á  la  vista,  fecha  en  Sevilla  en  30  de  po- 
viembre  de  1766,  y  dirigida  á  D.  Fernando  López  de  Cárdenas,  cura 
de  Montoro,  dice  asi:  «habiendo  descubierto  en  esta  Biblioteca  un 
MS.  del  siglo  XV  que  contiene  varias  poesías  de  Antón  de  Montoro, 
necesito  en  el  día  indagar  quien  y  de  donde  fué  natural.  No  hay  difi- 
cultad :  es  andahíz ,  pues  sus  poesías  van  dirigidas  al  corregidor  de 
Córdoba ,  al  de  Andújar,  al  conde  de  Cabra,  al  alcaide  de  los  don- 
celes, etc. ,  presumo  fué  natural  de  esa  villa  (Montoro);  pgr  lo  que 
he  de  merecer  á  Vd.  me  diga  si  hay  por  alli  alguna  noticia  de  este 
poeta  ignorado  de  D.  Nicolás  Antonio  y  de  nuestros  escritores.  Asi- 
mismo si  tiene  noticia  de  otro  poeta ,  Juan  dsValladoltd,  á  quien 
dirigió  varias  octavas ,  y  recibió  en  las  mismas  sus  respuestas.» 

Por  los  años  de  1447  ya  parece  estaba  en  Córdoba ,  pues  el  corre- 
gidor de  aquella  cindad  le  mandó  que  ficiese  un  Albalá  para  Joan  Ha- 
bis  cambiador  del  cabildo,  que  dice  asi: 

Buen  amigo  Joan  Habis 

Fe  de  mi  poco  tesoro 

Darás  á  Antón  de  Montoro 

Trecientos  maravedis;  .    ■ 
•  Y  con  esta  son  contento 

De  lo  que  aquí  se  promete: 

Fecha  en  amor  verdadero 

A  veinte  é  cinco  de  enero 

Ano  de  cuarenta  é  siete.  i 

La  mayor  parte  de  sus  poesías  pareoen  escritas  en  losúltimot  aúot 
de  su  vida,  cuando  cansado  del  peso  de  las  armas,  fatigado  del  bu- 
llicio de  la  corte,  pasaba  los  años  en  su  patria  Córdoba.' 

De  lo  alegre  de  su  carácter  dan  bastante  muestra  estas  composi- 
ciones : 

l.« 
Al  corregidor  de  Córdoba  porque  le  mandó  que  pegase  cañas. 
•  Que  fueses  buen  caballero 

Días  ha  qne  non  peque; 

{Y  qoereis  saber  por  que? 

Porque  soy  muy  lastimero. 

Todo  lo  tengo ,  y  non  feo 

Que  non  me  falta  («dazo:        • 

Salvo  caballo  y  arreo  * 

Piernas ,  corazón  y  braco. 

a.» 

Al  mismo  corregidor  demandándole  ayuda  pan  casar  á  una  fija. 
Discreto  i  muy  polido 
Pasa  el  mundo  í  para  dios  -* 

A  mi  fija  do  marido 
Con  sola  fusía  de  vos. 
Si  vuestro  buen  renediar 
Non  viene  con  manos  llenas 
Habrá  de  ir  á  acompañar 
A  las  que  Dios  faga  buenas. 

«El  bibliotecario  y  el  trovador»  han  publicado  algunas  poesías  de 
Montero ,  fuera  de  las  cuales  contieneel  códice  unas  catorce  ó  quince. 
Los  títulos  de  algunas  de  ellas  ton :  A  la  muerte  de  Joan  de  Mena.— 
Al  corregidor  Dávila  (1).— A  Toledo  ,«By  de  armas.— Al  escudero  io- 


W     Eca  «1  na;  aiafatld  arkor  Goma  Di<Ua ,  aakor  it  Saa  turna , 
faarJa  aiajar  M  rey ,  carref idor  ia  CMaU  por  loa  aáoa  4a  NS7, 
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vera.— A  la  renda.— AI  deapensero.— El  conde  de  Cabra.— El  caballo. 
—Xa  muía.— La  pregunta  sobre  lat  doocellas.-EI  alcaide  de  los  don- 
celes. Escribió  asimismo  el  c  canto  lírico  memorando  U  perdición  de 
nrdiales  cuando  era  dubdosa  ,>  y  entre  lu  poesías  que  publicó  Fernán 


Martiaei  de  Burgos  se  encuentran  diez  7  siete  octavat  «sobre  la  muerte 
de  los  comendadores  Jorge  7  Fernando  de  Córdoba ,  qne  mataron 
un  día.» 

Lois  Masía  RAMÍREZ  t.  db  las  CASÁS-DEZA. 


(Lápida  de  mirmol ,  colocada  en  el  panteón  del  doctor  Baranda.) 


IL  DOCIOI  DON  PEDKO  SilNZ  SE  BARANDA. 


Largos  aSos  lleva  el  Sebakamo  Pnrroacsco  de  consagrar  am 
trecho  en  sus  columnas  i  la  memoria  de  los  hijos  ilustres  qne  ha  pro- 
ducido la  España.  Nadie  mas  digno  de  esta  honra  que  el  virtuoso  y 
sabio  sacerdote ,  cuyo  nombre  ra  i  la  cabeza  de  este  articulo.  Pluma 
mejor  cortada  que  la  nuestra  podrí  hacer  el  detenido  análisis  de  sus 
obras;  nosotros  solo  escribimos  una  ligera  biografía,  cual  cumple  á 
.  nuestro  conocimiento,  escaso  en  las  materias  en  que  mas  sobresalió  e( 
escritor  que  nos  ocupa. 

lio  presenta  la  vida  de  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  muchos  ni  muy 
variados  sucesos.  Hállanse  inesperadas  peripecias  en  la  existencia  de 
.  los  aventureros  políticos  y  de  los  dittinguidot  literatos  de  la  edad  pre- 
sente; pero  los  dias  del  sabio  que  vive  ni  eneidiado  ni  envidioM,  cor- 
ren tranquilos ,  sin  que  los  altere  d-eonfuso  rumor  de  lu  humanas  pa- 
siones. 

Nació  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda  eo  Madrid,  y  recibió  las  aguas 
bautismales  en  la  parroquia  de  Santa  Cruz.  Fué  su  padre  el  honrado 
patricio  que  lleva  su  mismo  nombre ,  cuyos  hechos  ocupan  un  lugar  en 
la  historia  contemporánea ,  cuyos  títulos  á  la  gratitud  del  pueblo  ma- 
drileño no  es  necanrio  recordar.  A  los  .siete  años  de  edad  comenzó  su 
educación  litefaría  en  el  colegio  de  PP.  Escolapios  de  San  Antonio 
Abad,  donde  cursó  humanidades  con  temprana  y  notable  aplicación. 
Pasó  después  á  las  cátedras  de  San  Isidro  el  Real ,  donde  estudió  retó- 
rica y  filosofía,  asi  como  también  los  primeros  rudimentos  del  griego  y 
del  hebreo ;  lenguas  que  andando  el  tiempo  llegó  á  poseer  con  perfec- 
ción no  vulgar. 

Cumplía  cUbrce  años  el  joven  Sainz  de  Baranda ,  cuando  deseosos 
sus  padres  de  proporcionarle  mayor  suma  de  conocimientos,  le  envia- 
ron i  lá  célebre  universidad  de  Alcalá,  donde,  concluidos  los  años  esco- 
lares, recibió  el  grado  de  doctor  en  ambos  derechos ,  con  el  lucimiento 
que  era  de  esperar  de  su  clara  inteligencia  y  constante  aplicación. 
Vuelto  al  seno  de  su  fámula ,  j  sintiendo  decidida  vocación  al  sacerdo- 
rio,  recibió  las  sagradas  órdenes  de  riuno  del  cardenal  de  Borbon,  ar- 
zobispo de  Toledo. 

El  año  de  4826  le  abrió  sus  puertas  la  Academia  de  la  Historia  en 
clase  de  correspondiente ,  por  sus'eruditas  y  sabias  notas  y  recUflca- 
ciones  al  Diceionarío  ffeogrd/ico  que  en  aquel  entonces  publicaba  el 
conocido  escritor  0.  Sebastian  A  Miñano.-  Habiendo  leido  un  elogio 
histórico  acerca  dil  famoso  anticuario  0.  Antonio  Agustín ,  l\ié  nom- 
brado iadividoo  supernumerario  de  dicha  Academia,  y  luego  (j$  número 


por  la  lectora  del  Cfbnicon  de  YalkdoUd,  anoUdo  con  dillgenla  es- 
mero y  particular  aciei'to. 

Muerto  el  año  de  1843  el  P.  Maestro  Fr.  José  de  la  Canal ,  sabio 
colaborador  de  la  Eipaña  Sagrada ,  se  le  encargó  á  D.  Pedro' Sainz  de 
Baranda  la  continuación  de  dicha  obra ,  de  la  cual  escribió  los  tomos 
47  y  48,  y  dejó  preparados  muchos  trabajos  para  el  48. 

Además  de  las  obras  de  que  dejamos  hecha  mención ,  compuso  las 
siguientes,  impresas  unas,  y  otras  inéditas:— Z>weurto  tobre  ¡a  tuee- 
tidad  y  utilidad  de  formar  un  tumario  de  lot  etpaüolei  que  ham 
tttittido  á  lo»  conciliot  gentratei.  M.  S.—Exá»en  y  juicio  eritieo 
de  lat  cránicat  del  reinado  de  Enrique  IV.  M.  S.— Noticia  d$  lo* 
etpaHoleí  que  atisti*r«n  al  concilio  de  Trenio.— Clave  A  la  Etpaia 
Sagrada.— Biografió»  de  lot<ol»boradoret  de  la  Eífoia  Sagrada.— :■ 
Breve  contetlaeio*  i  uh  articulo  del  oíate  Laval ,  copioso  en  lá 
Gaceta  de  Madrid  de  II  d*  junio  de  i839.  Un  volumen  en  8." 

Aun  podían  esperarse  sazonados  frutos  de  la  vasta  instrucción  del 
doctor  Sainz  de  Baranda ,  cuando  una  apoplegia  fulminante  puso  tér- 
mino á  sus  dias  el  27  de  agosto  de  1835.  Modestos  son  los  títulos  que 
acompañan  su  nombre:  bibliotecario  de  la  Academia  de  la  Historia  y 
de  la  Universidad  Central;  archivero  de  dicha  Academia;  correspoa-  . 
diente  de  la  Imperial  de  ciencias  de  Vlena ,  de  la  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona ,  é  individuo  d«  otras  varias  corporaciones  científicas  y  li- 
terarias. 

Bajo  tres  distintos  aspectos  se  puede  considerar  al  doctor  D.  Pedro 
Sainz  de  Baranda ;  como  hombre ,  como  escritor  y  como  sacerdote. 

Hijo  cariñoso;  buen  amigo;  amparo  de  los  pobres;  protector  de  la 
joventud  estudiosa ;  tales  fuéion  sus  humanas  virtudes. 

Erudición  profunda;  vastos  conocimientos;  recto  juicio;  no  gala- 
no, mas  si  puro  y  castizo  lenguaje;  tales  son  ¡as  dotes  que  distinguen 
las  obras  del  anotador  del  Cronicón  de  Valladolid. ' 

Modesto  en  su  porte;  medido  en  sus  palabras;  ejemplar  en  sos 
costumbres;  tal  debe  ser  el  sacerdote  cristiano;  tal  fué  D.  Pedro  Sainz 
de  Baranda. 

Consagrado  constantemente  al  estudio,  retirado- del  bollicio  dd 
mnndo,  sin  allegar,  riquezas  ni  ambicionar  distinciones ,  D.  Pedro 
Stinx  de  Baranda  conocía  que  un  nombre  puro  7  honrado  vale  mas 
que  las  humanas  grandezas;  padron  de  infamia  sí  son  adquiridas  por 
reprobados  medios ,  y  sello  las  mas  veces  'de  ppbres  7  raqaiücot  pen- 
samientos.» ' 

Lois  VIDAHT.  < 
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QOB  FBUPS  IV  KNVló  AL  DUQUE  0E£  OVÁNTAOO, 

(V  lUTIMIDOIIO  1UT0>. 


El  «optio  « <f»  h*Sié  tai  mrtu  de  mii  rernot,  nnndo  entré  ea 
dkw,  T  lii  gnaie»  ocMioaet  de  gwtos  qoe  t»  bao  ofretído  deepote 
ut , caí  aTcne  letbtd*  la  Info*  <i«  Fliiid«e,y  aver  lido  Mceniio 
mea  mil  irtudu,  por  loe  muchóf  enemigoe  que'indao  eo  la  aar, 
;  fcadir  á  Italia  y'AleiMaii  j  otns  partee  preeiaai,  7  la  bita  de  ba- 
cieada  qie  hay  pan  tMlaa  coaaa ,  ba  oUifado  i  poner  lodoe  loe  ate- 
díM  poclUea  para  leaola ,  y  aleado  nao  de  dloi  la  reftimacioa  de  loe 
(üMoi  qoe  B«  rneeea  preeiaae ,  para  poderlo  dicponer  m^,  he  tenido 
por  eonreaiente  enpeur  por  mi  oaia,  j  ul  he  reaueJto  que  le  réteme 
Jongtieote. 

Cea  Tneatra  peraona  no  ae  ba  de  bifet  noredad  ningoai :  pero 


%eda  aaentado  «ot  loa  que  01  aneedan  en  el  oficio  de  mayoniono 
mayor ,  do  ayaa  de  tener  ñus  de  nn  caeato  de  maravedia  de  alario,  y 
los  emdanientos  qoe  oy  gouis. 

Qoe  de  aqni  adelante  no  baya  mas  de  anatro  tnayordomoe,  y  que 
de  los  que  ay  oy  nombradoa ,  queden  loa  conkx)  mu  antiguos  con  sm 
gagea  y  emolamentoa  y  los  demu  por  aver  ya  empelado  i  aer? ir, 
lo  continúen  Dcro  ha  de  ser  sin  aneldo,  eon  sola  la  casa  de  apoeento, 
y  escúaese  eíplato  de  manjar  bUnco  nnos  dias  y  otroe  de  sm» ,  y  tai 
veinte  libras  de  nieve  que  se  dan  á  los  mayordomoe,  que  no  lo  han  de 
llevar,  ni  los  que  tienen  satario ,  ni  los  otros ,  ai  tampoco  se  ha  de  dar 
i  niagun  otra  ofidal  de  los  que  agora  le  llevan. 

Los  Gentiles  hombrea  de  mí  boca  han  de  ter  SO,  y  se  han  deir 
consunlieado  los  que  vacasen  basU  qnedar  en  este  numero,  y  eaUndo 
ausentes  en  ninguna  manen  han  de  llevar  salario,  aonqoe  aet  coa 
licenda. 

QuAhaya  dO  GenUles  hombres  de  la  casa  y  no  mas.  Y  si  agora 
oviesAayor  número ,  ae  bayan  consumiendo  beata  qnedar  ea  este. 

Ba  de  haber  dos  Variet  setvanl  y  no  mat. 


(VitU  general  de/ortilla:  de  U  antigua  Portella,  6  Villa-vitii,  y  de  so  cuttllo.) 


Qoe  no  se  aiadan  eostiUares,  y  estu  plaiu  han  de  qnedar  pre- 
«ervadat  para  loa  qne  saliesen  de  ptjei. 

Qon  haya  U  pajes  que  e«  el  ndmero  que  ha  habido  estos  dias. 
Qoe  en  la  Panateria  lya  na  gefe,  dos  ayudas  y  un  moso,  como 
olla  en  tiempo  de  m<  abuelo,  y  lleven  las  mismas  raciones  en  U  ca- 
idad  y  cantidad  qoe  solian  entonces,  eaenséndoae  todo  k)  qne  eae»- 
iene  de  eeto  en  cualquier  manera,  y  lo  misax)  se  entienda  respecto  de 
>s  eoK^nMaloe  qoe  ilevaaen  otras  coalesquier  personas  de  este  oficio.' 

En  bi  (¡rateria  ha  de  aver  un  Antier  y  un  moto  como  en  tiempo  de 
>i  aboAo ,  y  con  los  mismos  salsrios.  Todo  lo  demis  se  ha  de  refor- 
ar ,  y  la«  68  libras  de  (rota  qne  se  da  cada  dia  i  diferentes  perso- 
u  por  Doera  introducción. 

En  la  Cava  se  escusari  el  mofo  entrenído  y  el  aguador ,  y  en  su 
gar  podri  aver  dos  moios  qoe  lleven  i  los  oficios  lo  que  bese  me- 
ater ,  y  tapli'án  ea  las  jomadas  000  gajes  de  entretenidos ,  y  se  et- 
sará  el  Tino  de  los  almnenoa. 

El  veedor  .de  bñuuia  a»  Uevarf  de  aqni  adelante  lo  qna  llaman 
tacas. 

En  la  coeiaa  le  eaeasaian  dos  moios ,  y  de  aqni  adelante  de  dar 
ito  i  nadie  como  no  sea  de  camino. 

Bd  el  Goarda  mangel  i^aaeasan  lo  qoe  Uamao  trtseoe,  y  lu  n- 


ciones  de  las  viudas  y  reservados,  se  rednigan  á  cuatro  ducados,  y 
una  anega  de  trigo  al  mes :  y  al  Guardamaogel  no  se  traerá  mas  ter- 
nera que  ht  que  viene  de  Axaojuex ,  y  cesara  lo  que  se  hubiese  ata- 
dido  ea  lu  raciones. 

En  la  Cereria  se  escnse  nn  moxo ,  y  el  llevar  el  jeté  U  cera  de  'lu 
aobru ,  por  aer  intnylQCcion  y  el  sumilla  de  Corpa  no  se  lleve  las  60 
achetas  que  suele. 

Kn  la  Botia  ae  rednigan  el  nimero  de  ka  oficios  al  tiempo  de  mi 
abuelo,  y  el  atario  del  boticario  á  400  ducados,  y  los  ayudas  i  300, 
y  los  mosos  i  100. 

En  la  tapicería  se  escnse  un  ayuda  y  nn  moto  qne  hay  demis,  y 
en  vacando  este  afteio ,  se  junte  eon  el  de  aposentador  de  Palacio, 
como  aoUa. 

Eo  la  caballería  sera  la  reformación  como  lo  tengo  ordenado 
qoe  montara  mas  de  90,000  ducados. 

Gentiles  hombrea  de  mi  cámara  avra  8  y  i  Mte  nnmero  ae  redod- 
ran  eooio  fuesen  vacando,  daranaeles  ocho  platos  de  comida  en  su  es- 
tado, y  i  loa  ayudas  doce  reales  i  cada  uno  cada  dia  y  quitarse  el 
estado. 

Al  maestro  de  ta  Cámara,  le  eenran  loa  SO  reales  cada  mes  de  en- 
ejada ^u  oonservu  del  dia  de  ayuno. 
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Al  Contialosor,  el  ítesco,  la  pasteierit,  tocino,  manjar  UaatoY 
amans,  y  de  caadao  ae  le  darao  dos  asados  y  su  cocido,  y  para 
ceoar  do$  cosas,  y  no  tome  nada  de  los  oficios. 

Al  GreQer,  le  cese  lo  que  llaman  tresce  y  entenderase  con  Ramiro 
de  Zabalca  reservado.  • 

Con  los  médicos  de  Cámara ,  se  escnsen  las  colaciones  de  los  dias 
dé  ayuno  y  sangradores  arra  solo  dos  con  140  ducados  de  salario 
cada  uno  y  sa  ración ,  y  serau  Loiano  y  Fuentes.  * 

Vgteres  de  Cámara  se  reducirán  á  ocho  como  en  tiempo  de  mi 
abuelo  y  los  Porteros  de  Palacio  y  Saletk  i  seis. 

Los  dos  sota  ayudas  de  furrieria  «e  escusaran  y  los  30  mararedis 
que  se  dan  cada  dia  á  todos  los  oQcios  para  leña. 

Los  aposentadores  de  la  casa  de  Borgofia ,  que  son  boy  8  del  libro 
y  )1  de  camino  se  reducirán  á  4  del  libro  y  8  de  camino. 

A  la  Guarda  de  Arcberos  se  le  aBadio  el  año  iS89  60  ms.  á 
rada  uno  con  4|ue  tuviesen  cavallos.  El  año  1600  se  perneo  qne 
no  los  tuviesen.,  sin  quitarles  los  añadidos,  reduciranse  á  lo  antiguo, 
'Sino  es  en  las  jorijadas,  ^ue  llevaran  lo  que  boy  y  quedo  con  cuidado 
de  tener  la  mano  en  jubilaciones  y  i  los  que  se  jubilasen  bastara  dalles 
tres  reales  cada  dia.  • 

Al  teniente  de  la  Guarda  Española ,  que  tenia  900  ducados  al 
mes,  se  le  doblaron  y  al  Alferet  se  le  afiadieroa  quince  reales,  redu- 
cirase  esto  á  la  primera  cantidad. 

Los  dos  reales  que  se  dan  en  la  Azemileria  á  los  recompensados 
sera  uno  como  solía. 

Los  sueldos  que  hubiere  duplicados  se  reformaran. 
•     Estarase  con  cuidado  de  que  se  paguen  los  salarios  puntualmente, 
pan  que  gozándolos  á  su  tiempo  puedan  comer  con  comodidad  en  lo 
mismo  que  sirven. 

Reducidas  las  cosas  á  este  estado  tendrán  mejor  disposición  para 
el  ejercicio  de  estos  oficios  y  se  ahorran  mas  de  77000  y  306  docados 
en  cada  un  año.  Haréis  que  asi  se  ejecute.  En  Madrid  i  7  febrero 
1624.  El  Duque  del  Infantado. 

M,  OOSDB  DE  B^RATEims   MAYORDOMO  MATOR  DE  LA  REIHA. 

Aviendo  tnandado  reCormar  nú  casa ,  cumpliendo  con  lo  que  pide 

el  estado  de  las  cosas ,  y  otras  razones ,  be  resuelto  reformar  también 
la  de  la  reina  porque  militan  las  mismas  y  he  ordenado  lo  siguiente: 

Que  el  gasto  del  estado  de  las  damas  se  reduzga  á  6  platos  á  comer 
y  4  i  cenar ,  pues  de  onUnaiio  comen  pocas  en  «I  y  bastaran  cuando 
fueran  mas. 

A  las  dos  criadas  que  tiene  cada  dama ,  se  4es  de  radon  4  paneci- 
llos, 2  libras  de  carnero  y  4  onzas  de  tocino.  Y  i  las  de  la  cámara 
de  la  reyna ,  lo  mismo  que  se  les  da  á  la  de  la  InhnU  mi  hermana  y 
á  las  unas  y  las  otras  se  les  baje  cuando  van  i  la  enfermeria  con  que 
cometa  todo  mejor  y  con  mas  comodidad. 

i.  vos  se  os  dan  un  quento  de  gajes  y  otro  de  estraordinario  por  el 
plato,  y  be  entendido  que  también  agora  lleváis  el  plato  y  monta  de 
'6á  8  mil  ducados,  escusareis  el  llevarle,  pues  se  hizo  con  el  conde 
Alva  de  Lista,  Duque  de  Sesa ,  Marques  de  Lagunas,  y  en  m'i  casa 
con  el  Duque  del  Inbntado  y  Marqués  de  Velada,  y  con  vuestros  su- 
cesores se  escusa»  también  el  un  quento  estraordinario. 

Cesara  el  manjar  blanco  que  se  da  i  los  Mayordomos  y  no  se  bara 
sino  quando  se  hubiese  de  servir  á  la  mesa  de  la  reyna ,  entonces  se 
cmbiaran  al  estado  de  las  damas  dos  platos. 

A  las  damas  no  se  darán  meriendas  de  la  confitería  y  del  GuardS'- 
mangel  se  podran  llevar  algunas  empanadas  y  frutas. 

Los  criados  y  criadas  de  la  reyna  que  son  ciento  y  cuatro  mas  de 
loK  que  tenia  la  reyna  Doña  Ana ,  mi  abuela ,  se  reformaran  á  aquel 
numero  c^m  fueren  vacando. 

Al  Contrato ,  Orgrafier  y  despensero  mayor  le  cesara  lo  que  llaman 
fi-esco. 

En  los  oficios  de  boca  se  escusara  de  dar  unos  ¿  otros  para  almuer- 
zos lo  que  se  ha  introducido  y  se  quitaran  los  mozos  entretenidos. 

Reducidas  i  este  punto,  las  cosas  tendrán  el  estado  conveniente,  y 
mi  hacienda  interesa  en  la  casa  de  la  i^yna ,  en  cada  un  año  mas  de 
8,000  ducados,  y  asi  se  egecutara  con  mucha  puntualidad.  Madrid  7 
Febrero  1624. 

RETRATO  DE  CARLO-MABNO. 

FRAGMEirrO 

TRADUCIDO  FIELMENTE  DE  LA  CRÓNICA  LATINA 

^ae  eaerlM*  >■  «eercUirto  Bflsharde, 

El  EL  Sitio  VIII. 


cVestia  ordinariamente  el  mismo  traje  que  los  francos ,  á  saber: 
ratuisa  y  calzoocilios  de  lienzo,  túnica  de  seda  bordada,  y  fizones; 


cubríase  las  piernas  con  vendas ,  y  el  pie  con  nn  caludo  muy  ajuntkdo. 
A  esta  vestido  solía ^añadk  en  invierao  otro  de  piel  de  nutria ,  y  col- 
gaba la  espada  de  un  tahalí  de  plata  ú  oro.  En  las  principales  festivi- 
dades ,  y  cuando  daba  audiencia  á  los  embajadoree,  ceSia  una  espada 
guarnecida  de  piedras  preciosas,  pero  jamis  quiso  usar  trajes  estran- 
jeros  por  magníficos  que  fuesen ;  solo  dos  veces,  i  rtiegos  de  loe  papas 
Adriano  y  Lean ,  consintió  en.llevar  la  túnica  larga ,  clámide  jp  calza- 
do i  la  romana.  En  las  grandes  solemnidades  y  prooeaioaee  nsaba  una 
túnica  tejida  de  oro ,  calzado  cubierto  de  pedrería ,  y  aKadia  á  la  capa 
un  broche  de  oro ,  y  se  ponia  en  la  cabeza  una  diadema  en  que  brilla- 
lian  muchos  diamantes.  Parco  en  el  comer  y  sobrio  en  la  bebida ,  mi- 
raba con  horror  la  Iwrrachera  en  todas  la  clases,  pero  sobre  todo  en 
aquellos  que  andaban  i  su  alrededor.  Le  costaba  mucho  privarse  de 
alimento,  y  se  quejaba  con  frecuencia  que  los  ayunos  deterioraban  lu 
salud.  No  daba  i)anquetes  sino  en  la;  fiestas  solemnes,  en  las  eoaJea  era 
considerable  el  número  de  convidados.  Su  comida  ordinaria  eoaástia 
en  cuatro  platos,  á  mas  del  asado,  que  le  agradaba  muctio  y  le  lenriaB 
en  el  mismo  asador.  Durante  la  mesa  le  complacía  oír  contar  laa  ha- 
zañas de  los  antiguos,  6  bien  le  leyesen  en  las  obras  de  San  Acoatia, ' 
de  que  hacia  mucho  aprecio ,  en  especial  de  la  Ciudad  de  fHot.  Ba 
muy  raras  ocasiones ,  en  toda  la  comida  llevaba  tre^  vecies  el  vaao  i 
los  labios;  pero  en  el  verano,  aunque  no  comiese  mas  que  (rutas,  bebia 
en  seguida ;  luego  se  desnudaba  y  dormía  dos  ó  tres  horas;  durante  la 
noche  soUa  dispertarse  cuatro  ó  cinco  veces,  y  en  cada  una  de  ellat 
se  levantatia  un  rato.  En  tanto  se  vestía  recibía  á  sus  favorecidos,  ; 
cuando  el  mayordomo  de  palacio  le  anunciaba  que  era  necesario  to- 
mase conocimiento  de  algún  pleito ,  para  que  juzgase  con  rectitud, 
llamaba  en  el  instante  las  partes,  y  oídas  sus  razones ,  (kllaba  como 
si  estuviese  en  su  tribunal;  en  seguida  señalaba  á  cada  añosa  tarea 
para  el  día ,  y  á  sos  ministros  los  negocios  á  que  debían  dedicarse.  La 
eloeoencia  de  Carlo-Magno  era  tan  fecunda ,  que  podía  espresar  todos 
BUS  pennmíentos  sin  recurrir  á  su  lengua  materna.  Sabía  la  latina , "y 
la  hablaba  con  tanta  bcílídad  como  si  fuese  su  idioma  nativo.  Coia- 
prendia  muy  bien  el  griego,  pero  lo  hablaba  con  difienltad;  pero  en 
lo  demás,  su  facundia  era  suficiente  para  abusar  de  ella  algunas  ve- 
ces. Se  había  dedicado  con  mucho  aiiinco  á  las  artes  liberales:  asi  es 
que  veneraba  i  sus  maestros ,  y  los  colmaba  de  honores.  El  diieono 
Pedro  Pisan  le  díú  en  su  vejez  algunas  lecciones  de  gramática ,  y  e% 
los  demás  estudios  fué  su  maestro  Albim,  por  otro  nombre  Áleinii, 
diácono  bretón ,  hombre  muy  versado  en  todas  las  eieneias.  Cartos 
había  empleado  con  él  mucho  tiempo  y  trabajo  para  aprender  la  re- 
túríca ,  la  dialéctica ,  y  sobre  todo  la  astronomía :  además  se  aplicó  al 
arta  del  cálculo,  y  á  seguir  el  curso  de  los  astros,  y  se  dedioi  i  tat- 
mar  la  letra,  teniendo  siempre  á  la  cabecera  de  su  cama  tablillas  y  li- 
liritospara  adiestrar  so  mano  en  la  escritura;  pero  no  adelantó  macho 
en  esta  clase  de  trabajo,  á  que  se  habia  dedicado  tarde  j  fuera  de 
sazón.* 


SL  PJUMTII  BUL  OAXmíO. 


El  famoso  puente  del  Danubio ,  de  que  tanto  ^e  habla  ábora  con 
ocasión  de  la  guerra  de  Oriente ,  fué  construido  por  el  arquitecto  Apo- 
llodoro.,  cuando  el  emperador  Trajanp  hizo  la  guerra  á  los  Partos  y  loa 
Daeios.  Cuando  las  invationes  de  los  bárbaros  empezaron  á  poner  susto 
en  los  romanos,  Adriano  mandó  cortar  el  puente  para  impedirle*  el 
paso.  En  España  tenemos  obras  romanas  de  una  arquitectura  muy 
semejante  al  puente  del  Danul>io.  Tales  son  el  arco  de  Titjano  y  el 
puente  sobre  el  Guadiana ,  en  Mérida.  El  primero  fué  construido  por 
el  arquitecto  á  la  gloria  del  vencedor  de  Deeibalo ,  y  es  Boa  obra  de 
mas  mérito  aun  que  el  puente  del  Danubio.  Se  cooserva  en  la  actua- 
lidad tal  coma  fué  construido.  No  asi  el  puente  del  Guadiana ,  que  está 
muy  ruinoso  por  algunas  partes ,  y  las  avenidas  han  destruido  el  an- 
fiteatro que  habia  en  medio  del  rio ,  adonde  se  bajaba  desde  el  puente 
por  dos  magnificas  escaleras  laterales.  Boy  estaq  convertidas  en  ram- 
pas, y  abajo  apenas  se  distinguen  entre  las  minas  el  vomitorio  y  algo 
de  la  gradería.  • 


nir  xircEiroxo  g£lbbrb. 


Hasta  las  eosu  mas  naturales ,  hasta  lu  eatástrobs  han  de  tener 
fortuna  para  pasar  á  la  posteridad.  A  este  número  peilenece  el  incen- 
dió del  palacio  del  principe  Razumowski,  durante  el  congreao  de 
Viena  en  1815.  Entre  tas  personas  que  contribuyeron  á  apagarlo  como 
simples  bomberos,  se  contaban  el  emperador  de  Austria ,  Alejandro 
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de  Rivia ,  d  Tej.de  Pnuw ,  et  pridlipt  de  Metternieh ,  Bogenio  Beau- 
banuis,  bijo  politieo  ile  Napoleón,  y  una  multitod  de  priotipes, 
dDqoes ,  coodei ,  diplomílicoa  ;  foraitereí  de  distÍDcion,  que  habían 
aotdido  i  Viena  atraídos  por  las  fiestas  del  Congreso ,  y  por  el  curioso 
espeetácnlo  de  rér  juntos  i  tantos  y  tan  poderosos  monarcas,  repar- 
Uéodoie  amigablemente  lu  restiduraa  dd  triste  prisionero  de  Santa 
Elena. 

El  ipceodio  empeló  entre  once  y  doce  de  ana  de  las  ultimas  nocbes 
de  diciembre  de  1815.  Baria  un  Tiento  bastante  fuerte, 'de  manera 
qne  lu  lltrnts  lomaron  tal  meló,  que  parecían  el  Veíubio  en  erap- 
don ,  y  sia  embargo  neraba  mucblsimo  al  mismo  tiempo.  Dice  on 
testigo  ocular  qne  nada  ha  visto  mas  curioso  que  aqnel  torbellino  de 
OtBMf ,  brotando  á  través  de  la  nieve.  Al  abrirse  las  paredes  dejaban 
entrevar  las  nwgnifieas  habitaciones  del  palacio,  atestadas  de  objetos 
preeioeof ,  qne  iban  de  hoit  en  hora  desapareciendo.  Era  inútil  arro- 
jailof  i  la  calle,  pocqne  lu  aiitoas  se  hacian  pedazos,  y  los  eoadro* 
se  bomban  enteramente  con  el  lodo.  El  maguIRco  salón  piincipal,  qne 
coBteoit, 'taire  otras  preciosidades,  tres  ettituas  de  Cinova ,  dos  cua- 
dros y  nn  boceto  de  Ralhel ,  dos  Morillos ,  comprados  por  d  principe 
ti  mariscal  Sonlt,  nn  boceto  de  Velaiquei,  de  la  misma  procededcia, 
once  enadros  de  Lebrón ,  uno  de  Alberto  Durero,  nn  retrato  del  Ti- 
eiano,  i  inonmerables  lieoios  de  menos  reputación,  (üé  consumido 
eateruMnte  por  las  llamas.  Al  buadirse  esta  sala,  todo  el  pueblo  de 
Viena ,  qpe  presenciaba  el  incendioij  laoió  un  grito  de  coosto'naeion. 

.Este  palacio  era,  como  hemos  dirbo,del  príaclpe  Raiumowiki, 
embajador  de  Rnsia ,  sebor  tan  lasluoso  y  tan  rico,  qae  para  llegar 
al  Piíter  (paseo  de  Viena)  mas  pronto,  habia  construido  on  puente 
»obre  ni  braio  dd  Danubio.  Durante  el  congreso  de  18iS  dio  allí  el 
emperador  Alejandro  todas  lai  fiestas  con  que  ptgó  al  Austria -la  ba«- 
pitalidad  que  le  debía.  Una  de  ellas  ¡vé  una  comida  en  la  sala  prind- 
paL  IM  eoovidadoi  eran  700,  y  entre  ello*  d  qne  menos  en  em- 
bajador. 


nsTowA  M  raos  amus. 


(Ipitili  fm  «I  nanr.) 


Federico  babM  i  Inés  aériaatenle  de  am  pioyecloe,  y  la  linda 
machacha ,  ^  veia  en  dio  d  colmo  de  sa  felicidad ,  d  desenlace  de  ' 
sa  Dovaia ,  le  eootest¿  de  nn  modo  tan  encantador ,  le  habM  con  tanta  ' 
irracia  y  natonlidad,  que  él,  entusiasmado,  se  presentó  á  Doüa 
Maooela.  9 

Esta  aceptó  todo  lo  que  sn  sobrino  le  proponía ,  y  para  arrebatarle 
i^s  le  dijo  qne  lo  eonsñltase  con  su  madre  y  sn  padre,  y  que  día 
entoaaeea  aecederta  gnetosa ,  ai  nadie  se  oponía. 

KlKtivaaieale,  nadie  a«  opneo. 


\l 


lirorai  Buall 


títrnt,  f«r  MU  fMM  fifi,  ••«•■• 
I  anaéUcM,  ^M  <i— pr> 


Ana  eoando  hóa,  la  aeneaia  hés,  hubiera  conocido  la  pasión  de 
a  «l^fBraciade  jardinera ;  ann  cuando  esa  pasión  no  le  habiera  sido 
«xr  conplele  indiferente ,  es  cosa  cierta  y  segura  que  al  ver  i  su  primo, 
aai  g*i*ii,  tan  el^nle  yde  maneras  tan  aristocráticaB,  que  al  oírle 
■l»l*n«  it  anMT  COBO  ae  dicen  en  los  salones,  el  pobre  Blu  hubiera 
o^dMio  d  pleito:  asi,  no  ea  estraoo  que  la  pasión  de  Inés  per  Federico 
a  totora  ido  ereeiendo,  y  que  d  alguna  vea  había  sentido  en  sa  eoraaon 
erc«  indinaeioa  por  Blas ,  ae  hnbiera  borrado  al  establecer  la  eom- 
t ración  entre  kwdoa.  , 

A«i  babia  socedído,  como  hemoe  tenido  oeaaioa  de  deoostrar  en 
m  c»  pitnhw  aoleriorea ;  coa  tanta  mas  razón ,  cnanto  qa«  loe  amores 
.  BAau M  habito  rediddo  i  anoree  á  tMa  d*  fijtr»,  y  que  nanea 
laxlwt  dicho  ont  palabra ;  ea  on  axioma  ya  bastante  eoooeidí) ,  qne 
9  Hau^jeres  deapredan  á  los  ttm||pe,  y  que  cuando  una  mujer  conoce 
,0  B«  ea  iodÜMeate  i  h»  ojos  de  un  hombre ,  este  pierde  cnanto  mas 
•copo  deja  ptaar  sin  decirado,  porqoe  el  amor  propio  de  la  mujer  aa 


resiente;  adq«M,<attn  cuando  Inés,  dedamoi,  habiera  conocido  la 
pasión  de  Blas,  y  hubiera  estado  preota  á  correspondería,  hubiera 
perdido  lodoa  sos  boenoa  deseos  y  sus  propositas  enamorados ,  al  ver  It 
timidea  de  Blas,  derrotada  completamente  por  la  permitida  audacia 
dd  elegante  Federico. 

Eatu  eircunstancits  iban  i  hacer  la  eomplett  deagracia  de  Blat, 
porque  estaba  verdaderaoiente  enamorado;  cuando  la  paeion  aun  trt 
naciente,  no  quiso  reprimiria,  por  mas  que  se  lo  aconsejaba  su  cabe* 
n ,  por  mas  que  d  respetable  dómine  se  lo  había  dicho ,  en  la  eonfa- 
tencia  que  tuvieron  aquella  galana ,  de  que  hemos  hablado. 

Blas  sentía  en  su  alaoa  esa  ioeliaarion  fuerte  que  se  siente  hacia  It 
mujer  que  nos  »0tát .  y  fid  i  sna  condiciones  de  hombre,  aun  cuando 
hubiera  podido  torocarla  en  un  principie ,  no  se  esfonó  todo  lo  qne 
debiera ,  y  la  dejó  ganar  terreno,  cansándose  i  si  mismo  su  desgracia. 

Esto  es  muy  común :  cuáatu  veces  not  podríanos  ahorrar  muchos 
malos  ratos,  muchos  penres ,  y  aun  mbrhas  desgracias ,  si  la  voluntad 
se  empeBara  en  no  ceder;  y  noque  noa  abindonamoa  i  la  indiferencia, 
que  poco  á  poco  se  va  apoderando  de  nuestra  alma ,  huta  que  It  do- 
mina completamente. 

Y  ya  las  ligrimas  de  Blu  eran  inñtilea;  ya  sa  desesperaden  «ataba 
demás;  perdía  el  tiempo  que  gastaba  en  sos  Ipcos  lamentos,  porque  H 
mal  estaba  hecho;  no  podía  enamorar  i  Inés ;  coalquíera  determina- 
cíon  qne  hubiera  tomado,  hubiera  parecido  ridicula  i  los  ojos  déla 
mujer  por  quien  la  tomaba,  y  Federico  ae  hubiera  reído  también  de  sn 
deaesperacina  y  de  sni  ligrimas. 

I  Pobre  Blas !  cada  obstieolo  qne  *e  oponía  á  ana  antiguoa  sueños 
de  oro  baria  creer  la  pasión:  ya  no  tem'a  fueria  para  domarla;  ya  no 
podía  sujetaria ,  y  «e  lamentaba,  y  se  desesperaba. 

El,  que  hubiera  querido  tanto  i  Inés;  él,  que  la  hubiera  entregado 
nn  alma  virgen,  y  las  ddieiaa  de  nn  primer  amor,  tenia  que  eer  des- 
preciado por  un  hombre  acostumbrado  i  fingir  esaapasiones  de  ulon 
que  nacen  y  mueren  en  lina  noche. 

Y  Bluae  aOigia  y  lloraba,  y  se  desespera!^: no  abia  qné  resolncióo 
tonar,  y  vagaba  sn  alma  en  esa  indeciaioo,  causa  de  ItnCM  de  Buestio# 
mtles. 

Demaaiado  eomprendia  que  era  imposible  entrar  á  eompetit  fon 
Federico;  por  muy  grandes  que  hubieran  sido  sus  ilusiones,  cuando 
Inés  era  la  níüa  tímida  y  juguetona  de  sos  primeros  aüosi  ahora  tenia 
que  verlaa  deuparecer  ante  el  elegante'primo;  él  no  tenia  otro  mérito 
para  la  mi^er  que  le  amara,  que  su  csriio  aía  limilea,  que  aa  aeaor 
ciego,  qne  su  pision  virgen  y  so  sencillei  de  honrado  campedoo:  no 
era  bastante ;  ante  d  amor  desnudo  de  sus  orvpdes  y  con  d  solo  brillo 
de  la  pasioa,  y  el  amer  eng  lanado  coa  toda  la  poatpa  de  la  edimei«B 
y  dd  lujo,  no  vacila  nunca  la  mujer,  y  Blas,  aunque  tosco  y  labriego, 
comprendía  ücilmente  que  lués  preferirla  i  Federico  aun  cuando  ao 
fuera  mas  qne  por  la  mísms  raioo  que  ti  prefería  en  so  jardín  las  flores 
mu  ricas,  oms  lujosas  y  mas  caras.  Esto  le  habia  convencido  de  tal 
manera,  que  su  pecho  aentia  esa  resignación  cruda  y  dolorosa  que  da 
al  alma  d  desgarrador  consuelo  de  decir  im  Aoy  rtmeiio»  y  estu  ob- 
servaciones le  hacian  eselanar:  tEs  imposible  que  yo  sea  telii;  no  pue- 
do aspirar  i  mi  dicha ;  ella  no  puede  amarme ,  y  yo  sin  su  amor  no 
ambidooo  nada;  pobrea  iluaionea  nías,  nanea  oa  veréis  retliatdas, 
nunca.» 

Cada  día  que  pasaba  le  baña  perder  massns  ildRones,  y  d  con- 
aoeío  no  bajaba  coo  su  benéfico  rodo  i  refrescar  sn  alma  dolorida. 


XD. 


T«J*  UM  i  laJo  U  fw  ■«  nit*  ufe. 
llwnli  bt  i«lcM9 i*'iotm  plMMn  it 
¡t  wkbM;  ai  cMMM  «U  hIíIum  i 
MfU.. 


Hacia  ana  maütna  ddidosa ;  el  viento  se  habia  callado,  y  todo  es- 
taba tranquilo;  los  irboles  cubiertos  &!  verdes  y  lustrosas  hojas  pare- 
cían inmóviles;  ni  snn  el  leve  soplo  de  la  brisa  agitaba  las  flotantes 
flores ;  las  aves  cantaban  de  vez  en  cuando ,  y  la  campana  de  la  igle- 
sia tocaba  con  alegre  tañido,  dejando  perder  sus  vibraciones  metili- 
eas,  qne  parecían  prolongarse  hasta  lo  infinito.  El  camino  que  conduce 
i  la  iglesia  estaba  animadísimo;  los  aldeanos  y  las  aldeanas  ron  sus 
trajes  de-fiesta  paredan  i  lo  lejos  una  pradera  de  flnres  animadas. 

Un  joven  solo  y  aislado  del  bullicio  general  pareda  ao  tomar 
pirte  en  esta  fiesta  qne  alegraba  i  todos  loa  espectadores ;  sentado  en 
ana  emioeacia  que  doiLinaba  al  camino,  estaba  triste  y  meditabundo; 
•ua  ojos  no  vertían  una  ligrima ,  y  los  fijaba  coo  andedad  en  el  camino; 
los  detnis  aldeanos  iva  le  habían  visto;  ninguno  le  tcompaSaba,  y  solo 
y  triste  le  hab'an  dejado  en  brazos  de  su  dol^r. 

De  vet  en  tatnía  levaottba  los  ojos  al  cielo,  como dírigiéodol* 
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wui  plegaria  moda  7  rerviente ,  y  toItU  de  nnero  é  minr  al  eamins 
l>or  el  que  veaian  grupos  de  hombres ,  mujeres  y  niños',  ninguno  de 
«líos  le  llamaba  la  atención ,  y  ni  ios  cantares  que  babia  oido  desde 
*u  niñez  lograban  sacarle  de  sn  éxtasis. 

De  repente,  un  murmullo  general  y  vago  como  kw  mummllos  de 
las  masas,  animd  aun  más  la  vida  de  aqoellas  personas:  todos  cor- 
rieddo  en  diferentes  direcciones  vinieron  á  parir  al  caoúno  para  es- 
perar lo  qne  estaban  esperando,  para  ver  llegar  los  dos  amantes,  que 
iban  á  encontrar  ante  los  altares  rústicos  de  la  iglesia  de  aquella  al- 
dea el  premio  de  su  ücil  amor :  solo  el  j^ven  permanecía  en  el  mismo 
sitio  mirando  á  lo  Iqos,  y  como  si  i  sus  oidos  no  hubiese  llegado  el 
murmullo  (¡eneral.  .   • 

lA  pareja  esperada  llegó. 

Inés  con  sus  encantadores  abriles,  vestida  de  blanco  y  con  una 
corona  de  atahar  en  su  lustroso  pelo  negro ,  marchaba  al  lado  de  su 
madre;  Federico  la  seguia  llenó  de  felicidad ,  acompasado  de  un  amigo 
suyo  y  del  dómine  D.  Eusebio,  á  quien  también  conocemos. 

Todos  admiraron  la  belleza  de  los  que  iban  á  ser  esposos;  los  jóve^ 
Des  envidiando  en  sus  adentros  i  Federico,  y  mirando  con  ojos  de  fimor 
i  la  mujer  i  quien  amaban  y  á  quien  habían  prometido  igual  desenlai» 
de  su  pasión ;  las  mujeres  envidiaban  la  posición  de  Inés ,  que  iba  á  ca- 
sarse con  el  que  amaba,  tan  hermosa  y  tan  compuesta ,  y  miraban  á  sus 
novios  como  interrogándoles  acerca  del  porvenir  con  inquietud,  pero 
calmándose  instantáneamente  ante  una  de  las  sonrisas  que  tan  pronto 
se  comprenden  entre  amantes. 

SoloBIas  permanecía  en  su  sitio,  tan  inmóvil  como  al  principio, 
sin  haber  quitado  los  ojos  del  horizonte ,  sin  haber  mirado  á  los  novios, 
sin  haber  tomado  parte  en  aquella  escena  de  alegría  que  á  todos  en- 
tusiasmaba. 

Todos  eatnroa  en  la  iglesia  en  pos  de  eüos ;  el  camino  quedó  de- 
•  sierto,  y  la  naturaleza  volvió  á  quedar  muda ,  sin  otro  ruido  que  tur- 
bara su  silencio,  mas  que  el  tañido  de  la  cadtpana  que  tocaba  con  un 
sonido  alegre  y  risueño  q^e  se  perdia  por  los  valles. 

La  ceremonia  sb  acabó,  y  loe  que  antes  hablan  entrado  separados, 
salian  juntos,  radiantes  de  placer  y  de  alegría ;  todos  los  campesinos 
los  acompañaron  hasta  su  casa,  caqtando  y  bailando,  porque  hacia 
mucho  tiánpo  qne  una  escena  tan  alegre  no  había  tenido  lugar  en  la 
honrada  aldea  donde  pasaba. 

Hubo  por  la  noche  fiesta  y'regoeijo ;  todos  se  alegraron ,  todos  bai- 
Itiea,  todos  pensaron  en  la  novia  y  el  novio ;  pero  no  hubo  mas  que 
una  persona  que  se  acordara  de  que  Blas  foltaba  i  la  reunión  y  qne  no 
40  le  había  visto  en  todo  el  dia ;  este  ftié  su  padre ,  que  después  de 
buacarle  por  todas  partes  le  halló  alumbrado  por  las  estrellas  en  el 
mismo  sitio  en  que  le  vimos  por  la  mañana ,  con  los  ojos  fijos  en  é 
horizonte :  mncho  trabajo  le  costé  arrancarle  de  alli ,  y  apenas  en  su 
casa  se  descuidaban  un  momento,  Blas  desaparecía  y  le  volvían  i  ha- 
llaren aquel  sitio  coa  los  ojos  fijos  en  el  horizoqte,  murmurando  con 
Voz  apagada:  jDios  mió  I...  nuncal.. 

Desde  este  dia,  todos  en  el  pueblo  llamaban  ¿  Blas  el  loco,  y 
siempre,  como  si  un  pensamiento  doloroso  le  dominara ,  iba  á  sentarse 
cerca  de  la  iglesia ,  fijaba  los  ojos  en  el  horizonte,  y  se  pasaba  horas  y 
honis  lia  que  nada  pudiera  arranarle  de  sa  locura  melancólica. 

AcDSTiH  BONNAT. 


PRBGDNTiS. 


A  .uno  de  los  siete  sabio»  de  huGrecia  se  le  hicieron  las  signientes 
pieguntas: 

1.'  iQoi  cesa  es  la  mas  antigoaT 

2.*  i  Qué  cosa  es  la  mas  bella  T 

3.*  {  Qné  cosa  es  la  mas  grande  ? 

4.*  iQué  cosa  es  la  mas  cómoda? 

S.*  ¿Qué  cosa  es  la  mejor? 

6.*  ¿Qué  cosa  es  la  mas  veloz  ? 

7.*  ¿Qué  .cosa  es  la  mas  sabia? 

8.*  ¿Qué  cosa  es  la  mas  poderosa? 

9.*  ¿Qaé  cosa  es  la  mas  HcilT 

-  10.*  ^Qné  cosa  es  la  mas  ditieil? 

'  Los  discretos  no  necesitan  que  les  digamos  lo  que  contestó  el  sa- 
bio; á  los  que  qo  lo  sean ,  se  lo  direinos  en  el  próximo  oúmero. 


m  911  MXMOU. 


De  esos  dos  soles ,  adorada  miá « 
,qne  de  tu  cara  en  el  hermoso  cielo 
lumbreras  son  de  mi  amoroso  anhelo , 
el  uno  en  noche  está  si  el  otro  en  dia ; 

de  una  sangrienta  y  bárbara  oftalmía 
cúbrele  el  denso  y  encamada  velo , 
y  como  por  su  bien  nada  recelo , 
tanto  como  pesar  dame  alaria. 

Que  si  amor  por  los  ojos  tiene  edtrada, 
y  es  mal  agüero  el  del  siniestro  lado , 
este  eclipse  parcial  va  en  mi  provecho:    * 
pues  si  tú  me  diríges  tu  mirada , 
eo  teniendo  el  izquierdo  asi  nublado, 
solo  se  puede  entrar  por  el  derecho. 

.  Makiauo  Z.  CAZÜflRO. 


■4OS  TONTOS. 


Los  estiman  los  h}mbres ;  las  mujeres 
los  ponen  en  los  cuernos  de  la' luna; 
es  constante  con  ellos  la  fortuna ; 
todos  les  dicen :— toma ; — y  nadie: — ¿quieres? 

Son  sus  placeres,  de  verdad^ilaceres; 
su  risa  es  un  metal  sin  liga  'alguna; 
ni  pagan ,  ni  ti  inglés  los  importuna , 
y  sus  mujeres  pagan  sus  deberes. 

Yo  nó  sé  cómo  hay  tonto  que  se  muera , 
ni  tonto  pobre,  ni  que  Uegoe  i  tifia,  ... 
ni  sé  como  no  hay  mas ,  y  hay  ya  infinitos. 

Dios  ios  tolera :  el  mundo  los  tolera... 
si ,  porque  son  los  tontos  un  espejo  ¿ 

drádese  ven  los  hombres  muy  bonitos. 


isr  iBviiiiiiiia. 


Un  sentimienlo  puro 

guardo  eo  el  alisa 
como  guarda  la  perla 

concha  de  nácar ; 

como  en  Él  templo 
de  Dios  la  fita  envuelve 

nube  de  incienso. 


En  mis  horas  de  negra 
melancolía    ,  " 

el  consuelo  me  infunde , 
él  me  reanima , 
que  él  es  el  faro 

donde  dirijo  todos, 
todos  mis  pasos. 


V.  BARRANTES. 


SOLDCIOR   OBL    flmOOlJFICO   POBLICUM)    EN    EL   RlhlEBO  AHTBMOK. 

El  pobre  y  d  monarca  s»n  igwiles  para  la  muerte. 


IMreewr  y  f roplelario,' O.  Auel  Penindexdejst  Rio*. 
Midrié.— Imp.  del  Sutnttio.i  Iimt*»««ii,  i  carfo  de  D.  C.  Albmbrt. 
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US  USAS  GOSSISTOBIALES  DE  lIRiM  DE  EBRO. 


A  an*  gran  etUmidad,  poco  rrecoenle  por  fortuna  debe  la  villa 
de  ICnndt  de  E6n)  el  tener  anas  casas  ifonsistoriales  tan  buenas  como 
las  mejores  de  caalqnierl  de  nuestras  capitales  de  provincia ,  de  ier- 
een  y  ann  de  segunda  clase. 

Los  días  19 ,  20  7  21  de  junio  de  176S  estuvo  lloviendo  sin  cesar, 
tñ  términos  que  loe  ríos  salieron  de  madre,  pero  mas  que  todos  el 
Ebm,  de  un  modo  que  no  se  había  conocido  ni  oido  nunca.' 

En  la  citada  villa ,  las  aguas ,  en  su  repentina  sabida ,  arruinaron 
el  poente ,  parte  de  las  manguardias ,  la  torre 'circel ,  la  casa  capitu' 
Jar,  las  tapias  de  la  huerta  de  las  monjas  agustinas  y  muchos  edificios 
'  pacticDlaret ;  entraron  de  lleno  por  las  calles  y  campos ,  inundaron  las 
eaau  y  los  templos ,  se  establecieron  barcas  para  pasar  el  rio ,  y  los 
carnujes  iban  por  los  puentes  ák  Hará  y  de  Poentelarrf . 

De  reíollas  de  lo  que  acabamos  de  indicar,  por  D.  Ángel  de  Urni- 
eki,  apoderado  de  la  villa ,  se  hizo  recurso  i  S.  M.  pan  que  se  tomasen 
las  providencias  correspondientes  á  la  pronta  reparación  de  las  casas 
consistoriales' y  circel ,  cuyo  recurso ,  por  Real  orden  de  11  de  julio  del 
liropio  afio  de  1779,  s«  remitió  al  Consejo  de  Castilla,  el  cual  ordenó  al 
alcalde  mayor  que  tratase  el  asunto  con  audiencia  instructiva  del  pro- 
•  Goidor  sindico  general  y  personen) ;  que  nombrase  maestro  que  re- 
copociese  las'obras ,  dispusiese  trazas  y  condiciones,  levantase  planos, 
propusiese  los  medios  adecuados  de  costearlas,  y  evacnase  el  inform» 
qoe  se  le  prévsm  y  mandaba: 

Bjeeatado  todo  con  presteza,  prtvia  consulta  del  Consejo  de  8  de 
tuso  de  1776,  por  Real  resolución  á  ella,  fué  servido  S.  M.  conceder 
licencia  y  bcuJiad  i  Miranda  para  imponer  los  arbitrios  de  tras  mara- 
vediies  en  libra  de  cahe  y  medio  real  en  cántara  de  vino  de  lo  que  se 
coasomiete  en  la  villa  ,'y  ^ara  tomar  i  censo  sobre  ellds  la  cantidad 
■eoesiría  i  cubrir  el  importe  de  las  obras  proyectadas,  con  calidad  de 
que  diebos  arbitrios  solo  habían  de  darar  el  tiem]>o  preciso;  que  no  se 
hablan  de  invertir  en  «tros  fines  que  en  los  espoestoa  y  en  redimir  el 
ceaio  6  censos  que  se  impusiesen  sóbrelos  mismos  arbitrios. 

En  96^  octubre  de  177S  se  procedió  i  designar  sitios,  y  a!  e^to 
se  KüaJaroD  todos  los  arroinados  que  habia  en  la  Plaza  mayor  ó  del 
Ry,  qoe  ocupaban  desde  la  casa  de  D.  Norberto  de  Bustamante,  ve- 
os de  Logroño ,  hatta  la  de  Juan  Antonio  de  Gamarra ,  con  inclusión 
di  mu  eaaiCSi ,  el  toril  y  la  aula  de  gramática  que  estaban  en  medio. 

El  arqnitseto  D.  Francisco  Al^  de  Aranguren  levantó  losjplanos 
ds  las  obras  y  rindió  declaración  jurada  sobre'sn  coste  ante  el  licen- 
ciado I>.  iosé  Antonio  Megia  y  Morcillo,  alcalde  ibayor  de  Miranda  y 
MjiffiídíctioD,  y  juez  comisionado  por  el  Consejo. 


Este,  por  Real  despacho  de  SS  de  mayo  de  1780,  adjudicó  las  re- 
petidas obras  al  Aranguren  y  al  otro  arquitecto  D.  Santos  de  Ochan- 
dategui ,  con  prevención  de  que  las  ejecutasen  con  arseglo  á  los  dise- 
ños y  condiciones  qne  presentó  el  primero,  y  adiciones  del  maestro 
mayor  de  Madrid ,  0.  Ventura  Rodríguez,  en  la  cantidad  de  343,600 
reales  en  que  estaban  valuadas,  y  además  16,000  reales  en  que  estimó 
el  0.  Ventnra  las  mencionadas  adiciones,  sin  qoe  pudiese  pedirse 
mejoras  ni  aumento  de  precio  con  pretesto  alguno,  después  de  des- 
estimar el  recurso  hecho  por  un  D.  Pedro  Dorana  de  Ja  baja  de  30,000 
reales;  pero  oo  pudo  formalizarse  la  escritura  de  obligación  hasta  el 
30  de  mayo  de  1784,  por  falta  de  fondos,  de  resultas  de  que  parte  de 
los  caudales  y  rendimiento  de  arbitrjos  se  aplicaron  con  facultad  de  los 
señqfes  del  Consejo  al  pago  de  la  contribución  estraordioaria  y  au- 
mento de  tercio  para  las  urgencias  de  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña. 

Aranguren  se  comprometió  á  empezar  inmediatamente  las  obras,  y 
á  darlas  concluidas  para  el  dia  de  San  Juan  de  1786. 

Es  de  advertir  que  se  comisionó  para  inspeccionar  kquellas  y  para 
cuidar  de  que  los  arbitrios  no  se  distrajesen  de  su' objeto,  al  alcalde 
mayoryjunta  de  propios  de  .Miranda,  llamada  de  especiales,  quienes 
en  3  de  junio  dé  1780  acordaron  qué ,  en  atención  á  la  cortedad  y  mi- 
seria da  la  villa ,  se  hiciese  nuevo  recurso  al  consejo ,  á  fin  de  que'  se 
minorasen  y  redujesen  las  obras  proyectadas  i  la  mira  de  que  costa- 
sen meifos ,  lo  que  por  fortuna  de  la  misma  villa  no  se  llevó  á  efecto, 
graciar  á  la  enterezay  estraordinario car4cter  delnuero alcalde  mayor, 
D.  Benito  Saenz  de  Villegas.  ■    . 

Aeanguren  y  Ocbandategui  fueran  comisionados  por  el-  prapio 
Consejo  para  hacer  las  fuentes  y  otras  obras  públicas  de  Pamplona; 
y  asi  es  que  se  vieron  precistdos  á  apoderar,  para  construir  las  de  Mi- 
randa, al  arquitecto  D.  Javier  Ignacio  de.  Echeverría ,  quien  abrió  los 
cimientos  de  las  Casas  Consistoriales  en  principios  de  1783,  siendo 
alcalde  mayor  D..  Ramón  Gundin  Fignera  y  Soto  Mayor. 

La  junta  de  propios  y  arbitrios  se  quejó  al  alcalde  mayor,  en  3  de 
agosto  de  178S  de  que  Echeverria  no  ejecutaba  las  (Aras  con  arre- 
glo á  los  planos  y  condiciones ;  por  lo  que  después  de  ptacUetr  vaiiu 
diligencias,  Ocbandategui,  único  obligado  yaá  todo,  por  haber  fa- 
llecido su  compañero  Aranguren  en  Pamplona  en  setiembre  de  17BB, 
revocó  el  poder  á  Echeverria ,  y  se  le  confirió  al  maestro  arquitecto 
D.  Domingo  de  Urizar,  vecino  de  Ouraogo,  cuando  todavía  estaban 
en  sus  principios  aquellas.  ■        ' 

Las  Casas  Consistoriales  se  concluyeron  por  Urizar  en  primeros  de 
agosto  de  1788 ,  siendo  todavía  alcalde  mayor  el  señor  Figueroa ;  thé- 
ron  reconocidas  el  10  del  propio  mes  y  año  por  los  arquitectos  Dqp 
Francisco  Echanove,  vecino  de  Hañeria,  en  Vizcaya,  y  D.  Jost  Cortés, 
del  Valle  de  Pancorbo,  quienes  las  encontraron ,  oo  tan  solo  arregla- 
das al  plano,  sino  con  algunas  mejoras. 

18  DE  JV.tlO  DE  Í8B4.  T 
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tímbien  se  proyeetó  y  llevó  á  abo  la  colocación  de  ün  reloj  de 
repetiaion  lobre  las  armts  de  la  ▼illa ,  con  el  armazón  de  fierro ,  muy 
parecido  al  que  hay  en  el  palacio  de  nuestros  reyes ,  que  luego ,  por 
suponer  que  oo  sentían  bastante  las  horas ,  fué  trasladado  á  la  torre 
de  la  parroquia  de  Santa  Marta ,  donde  subsiste,  i]uedando  pqr  tal 
causa  desairadísima  y  afeada -«o  ««tremo  la  elegante  fachada  de  las 
Casas  Consistoriales ,  como  lo  notarin  al  momento  nuestros  lectores-en 
el  grabado  con  que  encabezamos  este  articulo. 

Las  piezas  de  que  se  componen  las  repelidas  Casas  Consistoriales, 
son ,  íntre  otras,  las  que  siguen :  soportal ,  escalera  principal,  Peso 
Real,  pieza  para  reservar  cargas,  caballerizas,  bodegaiIla,circel, 
habitación  del  alcaide ,  dispensas  bajas ,  cuartel  de  la  guardia  civil, 
pieza' para.despacho  del  alcalde ,  escalera  secreta ,  recibidor  y  entradr 
para  la  habitación  principal ,  recibidor  general ,'  pieus  espaeioets 
pan  audiencias,  sesiones  y  bailes  públicos,  oratorio  y  archivo.  .  , 
•  Remigio  SALOMÓN. 


.      .NOTICIA  HISTOMCA 
DEL  SEÑOR-JUAN  ALONSO  FRANCO, 

•mtieaarl*  4el   «Isl*  XTI. 


Del  libro  citado  en  el  número  Si  de  este  periódico,  del  señor  Juan 
Alonso  Franco,  es  sacado  cuanto  sé-acerca  de  su  vida ,  y  en  seguida 
aqui  refiero.  El  señor  Juan  Alonso  Franco  era  natural  de  Poioblanco, 
provincia  de  Córdoba.  En  15S0  estaba  en  Salamanca ,  y  era  ya  ba- 
chiller, pues  en  41  de  diciembre  de  este  año,  y  en  26  de  febrero  y 
7  de  abril  del  siguiente  de  1551  le  escribió  desde  Ledesma  el  señor 
Gaspar.de  Castro,  lladiándole  bachiller,  bien  que  por  entonces  debió 
dejar  aquella  ciudad,  según  déla  última  de  dichas  cartas  se  colige. 
En  ISSO  le  dio  el  señor  doctor  Martin  Pérez  de  Oliva ,  inquisidor  de 
Córdoba ,  y  después  Ibad  de  San  Juan  de  la  Peña  en  Aragón,  una 
porción  de  títulos  que  había  traído  de  Bulooia,  donde  estudió,  y  que 
él  (USO  originales  en  citado  libnx  El  bachiller  Motero ,  vicario  de 
Fuente  Obejuna*,  le  escribió  también  sobre  las  memorias  de  este  pueblo. 
El  señor  arzobispo  de  Granada ,  D.  Pedro  Cabeza  de  la  Baca ,  le  en- 
vió títulos  de  esta  ciudad.  En  2  de  abril  de  1563  le  escribió  jlesde 
Alcalá  de  Henares  el  coronista  D.  Ambrosio  de  Morales,  diciéndole 
que  vio  los  papeles  que  le  habla  mandado ,  que  le  acomodábanlas 
interpretaciones  que  de  ellos  hacia ,  le  pedia  mas  inscripciones  y  la 
declaración  de  algunas  cosas ,  encareciendo  tanto  su  aplicación  y  saber 
en  esta  materia ,  que  le  asegura  que  ni  su  padre  ni  él  hablan  enten- 
dido algunas  cosas  basta  que  vieron  su  libro;  y  en  otra  ocasión  ie 
escribió  en  los  propios  término*  olra  carta  en  laün ,  toda  de  su  puño, 
con  este  sobre:  Al  mui  tnagnifice  Sr^  mi  Sr.  el  tieenciado  Franco, 
alecMt  mayor  en  el  Cirpío.  Trató  también  con  el  señor  Gerónimo 
Zurita ,  historiador  de  Aragón.  En  1570  recibió  carta  sobre  los  mismos 
asuntos ,  de  pcppia  mago  del  señor  presidente  de  Flaodes,  Joaquín 
.  Ropero ,  del  que  debía  ser  padre  ó  tío  Marcos  Ropero ,  de  quien  se  habla 
en  el  proemio  de  Estrabon.  Todas  las  antedichas  cartas  están  origi- 
nales en  citado  libro.  En  1.*  de  diciembre  de  1554  escribió  desde 
Cañete  al  doctor  Sepúlbeda,  que  'convalecía  de  una  enfermedad  gra- 
vísima. Falleció  su  madre  Isabel  Rodríguez  en  el  Cirpio  i  2  de  enero 
de  1573;  su  padre  i  17  de  mayo-de  IMO;  su  primera  mujer,  Juana 
Pedriches,  en  el  Carpió  á  1.°  de  octubre  de  1573;  su  segunda  mujer, 
Ana  Maldonado,-i  13  de  setiembre  de  15S2 ,  y  sn  hermano  Pedro,  de 
diet  y  hueve  años  y  medio,  en  Granada  á  31  de  diciembre  de  1545. 
El  bachiller  Diego  Franco ,  que  debió  ser  de  su  familia ,  se  recibió  en 
artes  y  filosofía  en  Osuna,  en  julio  de  ip4,  cuando  cumplía  veinte 
años.  Otro  de  su  familia  nació  en  Alcalá  la  Real  el  16  de  agosto  de 
1521.  Varias  veces  habla  de  lin  libro  que  tenia  pequeño  de  antigüeda- 
des ^  y  de  otro  de  memorias.  Este  que  yo  he  Titto  en  la  ciudad  de 
Coria  en  de  D.  Francisco  Sande,  quien  ■ignoraba' su  procedencia, 
lObre  la  que  no'pude  averiguar  mas  que  0.  Ramón  Gómez  Flurez, 
presbítero  de  Baños ,  lo  halló  hace  muchos  años  entre  los  libros  par- 
loqaiale/de  la  Calzada ,  pueblo  á  la  entrada  de  Castilla,  y  del  obis- 
pado de  Coria ,  sin  que  nadie  tupiera  decirle  quién  lo  hubo  colocado 
aUi,y  que  viendo  después  de  bastantes  años  de  vice-iector  del  Se- 
aainario  Conciliar  de  Coria ,  ya  lo  vio  en  poder  del  referido  señor  San- 
de,  quien  lo  hubo  de  D.  Jyan  Romualdo  Moreno,  tío  de  su  señora, 
deán  de  aqoella  ciudad ,  y  mocho'  tiempo  gobernador  de  su  obispado, 
el  cual  pudo  en  aquel  puesto  saber  de  él  y  adquirirlo. 

El  señor  Cean  cita  en  so  Sumario  una  ó  dos  veces  al  señor  Fran- 
A,  y  D.  Antonio  Pons  en  la  carta  VI,  número  28  del  tomo  16  de  su 
Viaje  ie  EtpaOa ,  habla  de  un  anticuario  del  siglo  XVI ,  bastante 
parecido  i  este,  pues  dice  que  se  llamaba  Juan  Fernandez  Franco; 


habla  pacido  á  principio  de  aqi^  siglo  en  Hontoro,  provincia  de 
Córdoba;  tnvo  por  maestro  de  homanidadis  i  Ambrosio  d«  Morales  «Ii 
Alcalá  de  Henares,  y  escribió  diferentes  tratados  sobre  antigüedades, 
que  no  se  habian  publicado,  hasta  que  el  erudito  D.  Femando  José 
Lopéz  de  Cárdenas,  cura  de  dicho  pueblo,  dio  noticia  de  ellos  en  una 
obra  publicada  en  Córdflba  en  1 773  bajo  este  Ututo :  Franco  UuUrada. 
Ñolas  i  Uu  obras  manvscriUu  de  Juan  Femandet.Franeo. 

'      F.  L.  G. 

VIAJE   A   MANILA 

•  ,  POR  EL  ISTMO  DE  SCEZ.   * 

Nos  parecen  sumamente  curiosos  y  de  utilidad  para  muchas  per- 
■Onas  los  apuntes  que  ha  liecho  uii  oficial  de  nuestra  marina  de  guerra 
de  los  gastos  que  ofrece ,  y  de  ks  demás  circunstancias  que  deben  te- 
nerse  presente»  por  loe  que  hayan  de  hacer  el  viaje  desde  nuestra  ft'- 
ninsula  á  las  islas  Filipinas  por  el  istmo  de  Sulz. 

Los  vapores  que  desde  Inglaterra  hieeg  la  travesía  por  Malla  y 
Alejandría,  llegan  i  Gibraltar  el  26  de  cada  mes,  y  por  lo  mismo  es 
conveniente  hallarse  ya  en  esta  plaza  el  23,  pues  dichos  vapores  tan 
solo  se  detienen  en  ella  seis  horas  para  re|)onerse.  de  carbón.  En  Gi- 
braltar debe  proveerse  el  viajero  del  billete  de  pasaje  hasta  Singapoor, 
cuyo  coste  es  de  622  á  71^  pesos ,  se^n  la  estación ,  ó  tfl  vez'  menos 
de  la  cantidad  señalada  si  se  hace  el  contrato  coo-el  representante  de  la 
cooipañia  en  aquel  punto ,  ó  por  medio  del  cónsul  español  en  el  mismo. 
También  es  conveniente  hallarse  en  Gibraltar  con  alguna  anticipación 
al  dia  señalado,  á  fin  de  proveerse  allí  de  U  ropa  necesaria  para  el  via-  ' 
je,  y  el  cambio  mas  ventajoso  de  la  moneda  española  por  inglesa,  que 
es  la  que  circula  en  toda  la  linea. 

El  equipaje  deberá  componerse  de  la  ropa  de  abrigo-mas  indispen- 
sable ,  pues  solo  ha  de  necesitarse  por  aspado  de  siete  A  ocho  días;  y 
de  la  de  verano,  con  el  objeto  de  evitar  los  iocojivenientes  del  lavado 
durante  la  travesía.  Convendrá  llevar  un  numeró  proporcionado  de 
camisas  finas  de  algodón  blanco,  chalecos ,  pantalones  ligeros  y  levi- 
tillas  de  lienzo,  algodón ,  seda  y  lana ;  y  aun  si  se  qniere  chaqueta 
blanca  de  al{[odon,  que  es  también  admitida  entre  los  ingleses,  i  veces 
hasta  para  I»  mesa  en  las  horas  de  comer. 

El  calzado  arreglado  al  clima,  esto  es,  npatos,  calcetines  ó  inedias 
en  número  proporcionado;  y  gorras  ligeras  y  á  propósito  para  climas 
cálidos.  Establecido  ya  en  todas  partes  el  uso  de  frac  y  levita  de  paño, 
conviene  llevar  de  estas  prendas,  con  chaleco  de  seda  ó  de  otra  tela 
proporcionada." 

Colocado  el  equipaje  en  las  maletas  ó  cofres,  deberán  rotularse,  con 
letra  graifde  y  bien  inteligible,  con  el  nombre  y  apellido  del  viajera, 
el  punto  adonde  se  dirige,  y  numerar  además  los  bultos  para  poder 
pedir  solamente  el  qua  decesite  cuando  se  hayan  de  abrír^durante  el 
vi^e.  Ademas  se  llevará  un  saco  grande  para  colocar  la  ropa  sucia,, 
otro  mas  pequeño  para  la  de  invierno,  y  una  maletita  que  contenga 
ropa  limpia  para  el  mismo  tiempo.  También  se  llevará  un  saco  de  no- 
che chiquito  con  tres  mudas  de  ropa  y  los  útiles  necesarios -para 
afeitarse ,  con  objeto  de  tener  esto  disponible  para  la  travesía  del  ist- 
'mo.  Los  sacos  y  maleta  por  su  poco  volumen  se  permite  llevarlos  en 
el  camarote. 

El  coste  de  lodo  el  viaje  desde  la  salida  de  Gibraltar,  incluso  el 
billete  ya  citado,  puede  alcnlarse  en  1,000  pesos,  distribuidos  e(l 
esta  forma: 


P».  F« 


Billete  deGibraltar  á  Singapoor ,  en  el  que  se  inclnye  el 
de  la  travesía  del  istmo  que  se  toma  en  Alejandría, 
presentando  aqui  las  comidas,  vinos,  mñlicinas, 
cama,  ropa  de  ella ,  toballas,  jabón,  criados  y  demás 
del  ^vicio  personal *.      650 

Para  el  caso  de  no  encontAr  vapor  español  en  Sffigapoor 

seguir  congos  ingleses  hasta  Hong-Kong  ( China ).  .      100 

Para  el  pasaje  en  buque  de  vaporó  vela  desde  este  últi- 
mo punto  á  Manila , 80 

Para  gratificaciones  de  criados  y  demás  gastos  menudos 

que  pueden  ocurrir.  .  .  .». 50 

De  «serva  para  cualquier  accidente  imprevisto  de  de- 
tención por  averia  db  algún  vapor  ú  otros  análo- 
gos  ■  120 


•  l.OCO 


'  Seltalado  en  Gibnütor  el  camarote  que  ha  de  ocupar  el  patsjero, 
debe  procurar  este  se  le  conduzcan  á  él  los  sacos ,  maletita  y  saco  de 
noche;  y  en  cuan  to  al  resto  del  equipaje  puede  estar  tranquilo,  pues  se 
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lo  colActiin  perfeeUnMDte  en  la  bodega :-  y  se  tiene  la  eMtnmbre  de 
aear  dos  ó  mu  dlai  de  la  semana  y  á'ciertas  bdras  los  bultos  que  se 
pdan  pan  inliodueir  6  estraer  lo  que  el  Interesado  tiene  por  conve- 

BÍBBte.» 

Emprendid» ya  el Tiaj« ,.]babrin  de  teoersepresentei  las  adrerlea- 
(iai  aignieiites : 

Medialiora  antes  4el  almoeno  y  comida  tocm  la  corneta ,  tambor 
¿campana,  henal  sirve  de  aviso  para  que  el  pasajero  se  prepare  pafti 
k  mesa ,  y  signiendo  la  liostambre  inglesa  se  ocupe  en  afeitarse  y  ves- 
tirse  del  modo  qoe  ellos  lo  haces,  sin  omitir  el  chaleco  y  paüuelo  del 
nwllo,-  y  en  lodu  las  Amidas  se  procurará  ocnpar  siempre  él  sitio 
el^ido  el  primer  ^ia.  Después  del  almuerzo  se  entretienen  los  pasajeros 
ua  eoalqaiera  oenpaeioa ,  ó  en  leer,  pues  estí  mal  visto  el  bailarse  de 
ccotinuo  ocioso.  A  las  doce  sa  vuelva  i  la  mesa  para  tomar  (rutas, 
qnesos,  vinos  y  refrescos;  y  hasta  lu  cuatro,  que  es  la  hora  por  lo  ge- 
neral de  la  comida ,  se  ocupan  del  mismo  mgdo.  A  las  siete  se  toma  el^ 
ti;  y  á  las  nueve,  poco  antes  de  recogerse,  se  toma  agua.y  vino  6  agua 
de  awla ,  ó  cualquiera  otro  Uqoido  :  y  á  las  Itiet  regularmente  se  reco- 
gen todos  para  acostarse,  y  se  apagan  las  luces  de  las  eimaras. 

De  Gibraltar  i  Malta  se  tarda  cinco  días,  horas  mas  6  menos.  En  este 
pudo  se  detiene  el  vapor  dore  horas,  y  sigue  después  para  Alejandría, 
coya  travesía  se  bace  en  cuatro  días.  Tan  luego  como  el  vapor  da  fon- 
do e^  este  ¿Itimo  puerto,  debe  el  pasajero  b^arse  i  tierra ,  llevando 
coBsigo  el  aaqnito  de  noche  y  vestido  de  inviemo,  sin  cuidarse  del 
equipaje  que  deja  á  bordo;  tomará  un  burro,  de  los  que  alli  ^tpntrará 
de  alquiler,  y  hará  se  le  conduzca  i  la  casa  del  cinsul  espaiior,  quien 
le  pioporeionari  uo  dragomán  para  que  le  acompañe  á  la  oficina  don- 
de se  toman  los  billetes  para  pasaje  por  el  istmo,  y  alli  se  enterará  de  la 
hora  de  la  salida.  Con  la  anticipación  conveniente'se  dirigirá  al  pan- 
to de  «abarque ,  bien  en  burro  ó  en  carruaje  de  la  empresa ,  llevando 
eoH^  el  ttco  de  noche,  y  escogerá  &itio  en  los  asientos  dd  buque  d 
batea  que  le  ha  de'conducir. 

Al  llegar  al  Nilo  se  trasbordan  los  pasajerds  á  otro  vapor  mas  gran- 
de; y  tan  luego  como  arriben  al  Cayro ,  se  dirigirá  el  viajero  á  la  fonda 
de  Oriente,  donde  tomará  alojamiento.  A  la  entrada  del  comedor  de  la 
iwda  se  fija  el  anuncio  de  las  boras  en  que  progresivamente  van  salien- 
do iDs  carruajes  que  van  á  Suez;  pero  por  si  dicho  anuncio  no  se  pusiese, 
procorvá  el  pasajero  enterarse  de  este  asunto,  pr^antándolo  al  fon- 
disU  6  aPriceeóDau],  coa  el  fin  de  poder  ocupar  el  tiempo  que  tenga 
blata  la  hora  de  la  salida  en  ver  las  muchas  curiosidades  que  ofrece 
dpaia. 

Ea  h  navegación  del  canal,  6  sea  desde  Alejandría  al  Nilo,  se  em- 
plean ocho  horas ,  diez  y  seis  desde  allí  al  Cayro ,  y  veinte  eb  el  tránsi- 
to por  el  Desierto  hasta  Suez  en  los  carruajes  de  diligencia.  Este  últi- 
BO  pasaje  se  verifica  en  tartana  tirada  por  cuatro  caballos  que  mar- 
'dun  á  la  catrera ;  su  aovimienio  es  bastante  cómodo,  pero  se  va  es- 
treebo,  y  por  esta  razón  se  lleva  solo  el  saquito  de  noche.  Durante  el 
tráuito  h}y  tres  peradas,  en  las  que  se  come,  almuerza  ó  cena  ¡  pero 
nada  se  paga ,  porqoe  este  gasto  va  comprendido  en  el  billetejle  pasa- 
je; no  asi  loa  de  las  comidas  en  las  fondas  de  Alajandria.,  Cayro  y 
Suez,  cuya  permanencia  en  estos  puntos  suele  ser  de  pocas  horas. 

Al  ll^ar  á  Suez,  si  se  encuentra  ya  esperando,  como  es  lo  regular, 
el  vapor  de  la  India,  se  embarcarán  los  pasajeros  en  otros  pcqoeñitos 
que  los  lleven  á  bordo ,  y  allí  debe  procurarse  examinar  los  bultos  del 
equipaje,  que  deberá  ;slar  embarcado,  para  cerciorarse  de  su  estado  y 
podase  llevar  algunos  ti  camarote  por  permitirlo  la  ea^cidad  del  alo- 
jamiento. 

Desde  Soez  basta  Aden ,  en  la  desembocadura  del  mar  Rojo,  tar- 
dan seis  días  loe  vapores,  y  alli  permanecen  regularmente  24  horas  para 
itpooerse  de  carbón,  y  salen  para  la  isla  de  Ceylan,  cuya  travesía  sue- 
le ler  de  9  á  10,  y  tanto  la  navagacion  por  el  mar  Rojo  como  la  del 
Ociaio  indio,  deba  hacerse  con  ropa  de  verano  por  exigirlo  asi  la  tem- 
pentora. 

Luego  que  se  llega  i  Ceylan,  como  por  lo  común  se  encuentra  allí 
iwdeadoel  vapor  que  pasa  á  Pulopenac,  Siogapoory  China,  á  él  debe 
tiaaladarse  el  paftjero^ue  siga  por  estos  puntos,  cuidando  de  llevar 
consigo  lodosa  equipaje, -para  evitar  extravio ^ y  señalar  en  el  nuevo 
vapor  lo*  bultos  que  le  convenga  y  pueda  dejar  en  su  camarote.  Si  pdr 
acaso  o^ubier*  llegado  el  vapor  de  China,  procurará  detodos  mo- 
dos el  pasajero  Msladarse  con  el  equipaje  á  ana  de  las  fondas  para  es- 
perar aquel.  . 

DejCeylan  á  Pulopenac  se  tardan  seis  6  ocho  dias,  deteniéndose  tan 
solo  dos  ó  cuatro  horas  en  este  último  punto ,  y  siguiendo  después  por 
d  estrecho  de  Malaca  i  Singapoor,  donde  se  llega  á  los  dos  dias. 

Si  en  Singapoor  no  se  encontnse  vapor  español  de  guerra  ó  mercan- 
te ,  que  espere  alli  la  co'rrespondecia  de  España  para  llevarla  á  Filipi- 
■as,  eomoct  OMy  probable,  se  aprovecha  esta  oportunidad ;  pero  si  no, 
cano  d  vapor  inglés  ha  de  permanecer  en  Singapoor  dos  diaa^ara  ba- 
eerca^ooy  descansar,  y  también  si  es  tiempo  déla  monzón  del  N.  E., 
toavieae  á  loa  que  van  á  Filipinas  seguir  en  el  mítmo  su  viaje  basta 


Hong-Kong,  donde  en  el  espresado  tiempo  dd  N.  E.  hay  proporción  á 
cada  momento  de  buques  de  vela  ó  de  vapor  para  Manila. 

'  Desde  Singa popr  á  Bong-Kong  se  emplean  unos  ocho  dias;  y  des* 
de  esteiltimo  punto  á  Manila  tres  ó  cuatro  si  se  hac$  la  travesía  eo 
vapor,  ^  seis  ú  ocho  si  se  verifica  en  buque  de  vela. 

Se  advierte  pan  conocimieuto  de  los  viajeros  que  en  todos  los  pan- 
tos de  tránsito  hay  eónsnleí  españoles ,  represAtautes  6  eomisionadoa 
en  esta  forma: 

En  Gibraltar,  cdnsnl  general;  en  Valti  ,  cónsul ;  en  Alejandrfa,-* 
Cónsul  general ;  en  el  Cayro ,  cónsul  ó  vicedónsul ;  en  Suez ,  represen- 
tante; en  Singapoor,  cónsul;  en  Hong-Kong,  (a  casa  portuguesa  de 
Cartela,  representante. 

Por  la  anterior  reladon  apar^  que  s»  tarda  en  todo  el  vitye  : 

De  GibralUr  á  MalU.  : •..-...:..  5 

Delendon  en  este  punto.  .  .' -    18 

De  MalU  á  AlejanA-iai 4 

De  Alqindrla  al  Nilo.  .  •. 8 

Del  Nilo  ai  Cayro :  .  .       •         16 

Del  Cayro  á  Suez. S©  . 

De  Suez  á  Aden '. .  « 

Detención  en  Aden ^.  .  .  t 

De  Aden  é  Ceylan. .....'...  9 

De  Ceylan  á  Pulopenac 8 

De  Pulopenac  á  Singapoor 2  * 

De  Singapoor  á  Hon-Kong 8 

De  Hong-Kong  á  Manila ". 4 
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BAftOB  ÁRABE*..  * 

"Tres  grabadoi  publicamos  en  este  número,  qoe  representan :  la 
gran  sala  de  baños  del  palacio  de  la  Albambra ,  y  dos  de  los  baños  Inas'^ 
notables.  Pocas  esplicaciones  han  menester  las  vistas  que  ofrecemor 
sabido  es  que  los  baños  forman  uno  de  los  placeres  de  la  vida  árabe, 
tan  (tropensa  á  buscar  la  molicie  y  la  comodidad :  por  eso  estos  de- 
partamentos reúnen  á  su  buena  disposición  para  el  objeto  á  que  están 
destinados ,  el  lujo  y  la  ostentación ,  que  por  otra  parle  reina  en  todo 
el  sin  par  palacio  de  Granada. 


DARSE  AL  DIABLO. 

Era  una  tarde  sofocante  del  mes  de  julio :  d  aire  sobrecargado  cea 
nubes  de  un  gris  cobrizo,  y  tan  bajas,  que  en  su  lenta  marcha  toca- 
ban las  cimas  de  los  árboles,  cuyo  follaje  se  estremecía  siu  levantarse 
ni  el  mas  ligero  vientecillo.  De  rato  en  rato,  un  ruido  sordo  en  lonta- 
nanza segúia  al  relámpago. 

Involuntariamente  sometido  á  este  respeto  y  á'esta  esj^tativa  que. 
comunica  á  toda  la  naturaleza  la  tempestad  qqe  va  á  estallar,  tres 
hombres,  encerrados  en  una  habitación,  hablaban  en  voz  baja.  En 
estas  convulsiones  de  la  naturaleza ,  d  hombre  trata  de  hacerse  |)eque- 
ñito  y  aun  invisible ,  asi  como  el  niño  que  teme  la  cólera  dd  peda- 
gogo ,  procura  ocultarse  debajo  de  ulf  banco. 

— Amigos  míos,  dijo  uno  de  los  tres,  cuyas  facciones  fatigadas  y 
debilitada  voz  podian  indicar  *an  profundo  pesar  y  vdadas  prolonga- 
das ,  vosotros  sois  mi  única  esperanza. 

Todo  lo  que  los  demás  médicos  han  hecho  basta  ahora  con  mi  po- 
bre hermano ,  no  ha  servido  mas  que  para  hacerle  sufrir  mas ,  y  á  pe- 
sar de  todo,  no  he  economizado  ni  cuidados  ni  dinero:  be  vendidu 
todo  k)  que  tenia  para  pagar  las  medidnas  y  las  drogas^  y  lo  he  he- 
cho de  muy  buena  voluntad;  porque  si  muere  mi  pobre  hermano,  lu 
que  creo  muy  cierto,  mi  mayor  pena  será  verme  obligado  á  sobrevi- 
virle  para  cuidar  de  su'mujer  y  dqj  hijo  de  que  va  á  ser  madre.  0<! 
d(yo  solos ,  señores ,  con  una  escelente  botdla  de  Kirschenwasser.  Me 
vuelvo  al  lado  de  mi  hermano ,  por  si  necesita  algnna  cosa :  coaveud 
en  el  medio  de  aliviarle,  señores,  y  os  daré  lo  que  me  resta,  y  rogaré 
por  vosotros  en  mis  oraciones,  en  tanto  que  puedan  moverte  mis  la- 
bios ,  cruzarse  mis  manos  y  elevarse  mis  ojos  al  délo. 

Cuando  quedaron  solos  los  dos  qpédicos,  se  p||pieron  á  conversar  y-á 
desocupar  la  botella  de  Kirschenwasser.     -, 

Pasaba  esto  hace  unos  ISO  años  en  la  casa  de  un  pescador,  á  las 
orillas  del  Rhin ,  no  lejos  de  las  minas  del  castillo  de  Ehreoféis ,  ea 
aquel  sitio  en  que  el  Rhln,  estrechado  y  encadenado  por  multitud  de 
rocas,  precipita  sus  olas  cOh  una  violencia  que  las  bace  saltar  y  echar 
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espuma,  en  ttnta  quei»apercibei  lolejM,  e«lino«o,aznl,  etaroy 
pisetDdo  IU8  aguai  entie  dos  orillas  verdes  y  floridas.  Cerca  del  caiti- 
Uo  de  Ehreofelv,  do«  eácoUoi  producidos  por  pedaio;  de  roca  que  qfle- 
branta  el  rio  sin  poder  lleviñelas ,  forman  un  torbtllino  donde  han 
perecido  mncbos,  y  que  jtmis  pasan  loa  bateleros  sin  eneom^ndane 
i  Dios  y  i  la  Virgen  (1): 

— ¿Creeréis,  amigo, íijo  uao  de  los  dos  médicos,  que  me  Cuesta  un 
tvkbajo  indecible  el  bacerque  me  paguen  en  dinero  losenfemoe  qne 
«solo  me  dan  frutos  de  sos  ¿ampos  T 

—Eso  puede  convenir  'Ugonas  veeet;  á  16  meaos  á  mi  ■»  va  mij 
bien  con  eseonétodo.. 

—Si ;  pero  por  mi  desgracia ,  no  trato  mas  que  con  esos  malditos 
vendimiadores.  Para  colmo  de  desdicba,ia  eosecba  ^1  aío  pasado 
ha  sido  muy  abundante;  de  qanera  que  he  recibido  mas  vino  del  que 
puedo  beber  en  toda  mi  vida.  ;• 

—Aunque,  mi  querido  compañero,  os  he  visto  alonas  veces  desocu- 
par cierto  numero  de  botellas  con  perfecta  reslgnaeioo. 

—No  digo  que  sea  mas  enemigo  del  vino  que  deba  serlo  un  buen 
alemán ;  pero  la  cosecha  del  año  pasado  ha  sido  tan  abundante,  que 
nadie  quiere  comprar. 

— Felis  casualidad  es  la  de  haberme  hablado  de  este  apqfo,  querido 
compañero;  necesito  vino,  y  fácilmente  podríamos  arreglamos  ha- 
ciendo un  cambio.  Me  habéis  hablado  hac{  algún  tiempo  del  deseo  que 


'tenieiadeenconlnrm  caballo  manso  y  fuertei  la  Tn,'y  yo  tengo 
deseos  de  deshacerme  del  mió  bayo.  Deeididamentf  mi  tbrtuaa  no  me 
I  permite  t£ner  el  lujo  de  dos  ra  ballet  en  la  cuadra. 

—Tal  vei  me  convendría  ese  arreglo.  ¿Qué  edad  tiene  el  eaballoT 
— Va  i  hacer  'siete  años. 

— ¿Me  respondéis  deH  mansedumbre ,  compañeroT  Ya  sabéis  quf  Do 
soy  ginete,  y  supongo  que  no -querréis  valeres  de  ese  medft  ptrt  ad- 
qoirír  mi  clientela. 

— Ya  podéis  imaginar  ai  seri  traoqwlo  ettndo  d^  que  le  nirateD 
mí  ffl«jer  y  mis  hijos. 
— Os  daré  por  vuestro  caballo  do*  toaelef  de  vino.    • 
. — Cornéate ,  siempre  que  sea  bueno.  * 

—De  lo  mejor  que  se  bebe.  Pero  con  la  condición  de  que  ei  cabtUok 
no  esté  resabiado. 

— Cerremoi  el  trato  bebiendo  un  vaso  de  este  delicioso  Kindcn- 
^vrtsser.  *  ■     . 

—¿Por  supuMlo  que  se  incluyen  los  arreos? 
—Nada  de  eso;  es  vena  aparte;  tin  embargo,  ios  jugaré  alas  car- 
tas contra. dnco  botellas  de  KinebeBwasser ,  si  acaso  lo  tenéis  qae 
valga  tanto  como  este. 
— iConvenide!  Lo  malo  es  qu»  no  teneoMS  aqnt  una  baraja.  . 
Es  este  mooMnlo  entró  WUhem. 
Estaba  ioas  abatidoique  i  sn  salida.  .  ,        ' 


(Baños  árabes  en  la  Alhamb'ra.^ 


-i-Señores ,  dijo ,  mi  pobre  herSano  sufre  todavía  mucho ;  decidme, 
por  Dios,  lo  que.habeis  imaginado  que  podre-aliviarle. 

—Señor  Wilbem ,  dijo  uno  de  los  médicos ,  'después  de  haber  exa- 
minado atentamente  y  con  las  luces  que  pueden  darnos  la  ciencia  yia 
csperieocia  de  una  larga  práctica ,  bempa  decidído'que  vuestro  hetma- 
no  debía  beber  una  infusión  de  cochiearia. 

— En  la  que ,  dijo  el  otro ,  pondréis  tres  gotas  de  Uudaoo. 

—Eso  e« ,  el  láudano  y  la  cochiearia. 

— i  Creéis  que  eso  le  aliviará  7 

— Sin  duda  alguna. 

Wtihsm  pagé  i  los  médicos  n^igiadasy  se* dié  prisa  á  preparar  tu 
receta ,  y  después  á  hacérsela  tomar  ^tu  hermano.  No  prodqjo  ningún 
resaltado,  y  Ricardo  dio  gritos  agudos,  y  Wilhem ,  desesperado,  se 
golpeaba  la  cabeu  contra  la  pared. 

—Dios  mío  I  decia ,  tened  piedad  de  mi  pobre  hermano ;  tened  pie- 
dad de  uii ;  no  me  arrebatéis  mi  bueno ,  mí  único  amigo ,  el  qne  ha 
protegido  mi  infancia  ^me  ha  alímqntade  y  me  ha  edoc|do  como  po- 
dría hacer  una  madre.  Diq^miol  tened  piedad  de  él :  dadme  la  mitad 


{1 )    la  aiio  M  k«abr«  hi  b«dio  ihan  macha  mmmsAifwtto  ■qacl  p«U.  Sía 


^«birf  >,  ht  bitfflerai  rteMawnAu  nniprt 
Dím. 


I  pMtjvret  f  at  h 


WOvmiMte  t 


de  SUS  delores :  tiene  mas  qne  puede  soportar  un  hombre;  6  si  es  preciso 
que  sufra  mas ,  pobre  criatura ,  dadme  todos  sos  dolores  para  que  de»» 
canse  un  Aiomento. 

—¡Oh,  hermano  mío  I  mi  Ricardo,  ¿qnéqnieresTiOh,8iniinn'- 
gre  pudiera  aliviarte!  No  te  desesperes,  Ricardo,  ea  imposiUe  que 
Dios  no  tenga  compasión  de  nosotros. 

— Wilbem,  dijo  Ricardo,  ¿dónde  está  mi  mujerf  , 

—La  be  obligado  á  que  descanse  un  peco.<t.a  detdiduMta  ticBe  kw 
ojos  abrasados  con  tañías  veladas. 

—Y  téí  también ,  mi  pobre  Wilhem ,  debes  estar  noy  emtdo.  T 
Ricardo  trató  de  sofocar  un  quejido.  ~  • 

— I  Cómo  es  esto  I  dijo  Wilhem ;  Dios  nonos  oye;  As  gritos  deioior 
de  este  desgraciado  y  los  de  mi  corazón  do  llegan  hasta  élt  Ya  no 
puede  resistir  mas,  no  puedo  verle  safrfr.  ¿Qué  haré,  qué  ínventaréT 
He  poeslo  vehis  en  la  Iglesia ,  mando  decir  nna  misa  todos  los  diK,  y 
todos  les  médicos  dediex  leguars  á  la  redonda  tan  venido  i  visitarle  en 
las  tres  semanas  que  hace  queeslf  encama  sin  descansar  un  monentol 
T  ooBO  Ricardo  sufría  siempre ,  WUhem  pareció  heríde  por  nni 
idea  reptatina.  -     * 

— Espera,  Ricardo  mío,  dijo,  espera  sek»  «na  bora,  y  ri  BQtrtigo 
remedio  part  tos  males ,  te  mataré ,  y  á  lo  mojer,  y  Inego  i  nf ,  por- 
que esto  h  aocho'tarrlr ;  etpera.  Apretó  la  mino  (Ha  de  Rioird»-, 

.gitizedbyLjÓOgle 


SElkíANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


197 


ttltiix6  faera,  (B  mBdig  iel  viento  j  de  Ips  reláaptgM  qoe  surciban 
eJ  aiic  i  Qorto*  ipterrilos. 

Tmdó  «o  iMrqaiUi  7  se  degó  llevar  \kit  la  corrieole.  Baundo  cerca 
del  tfyjtn  it  Bíhm»  ,  aquel  torbelliao  tan  temido  de  que'  hemos  ha- 
blado mas  arriba ,  a»  como  de  eoslumbre,  i  hacer  una  corta  oraeion, 
en  tanto  que  el  rieolo ,  que  levantaba  las  olas  mas  que^  costumbre, 
'y  qne  sns  silbidos,  la  lu^de  loe  reltopago»  y  el  brillo  de  los  rayos 
qM  desgirrabaD  las  nobñ,  todo  Henabt  el  alma  de  on  terror  místico; 
pera  hafeia  llegado  al  ponto  de  desespertcioa  en  qne  todo  se  desprecia, 
poiqae  se  eñe  qne  se  ha  agotado  ya  la  desgracia.  ;Y  por  qbé  tengo  d% 
rogará  Dios,*  poestoqaenoawoye?  Voyi  ioToear  al  diablo,  puesto 
qo^  Dios  me  abandona.  En  este  mom; d(o  brilló  un  lelimpago ,  el  rayo 
biio  n  raido  horrible  sobre  au  caben ,  la  nube  estaba  muy  próxima, 
7  creyó  llegado  el  iHHnento  eo  que  Oíos  iba  i  castigar  sus  blatfeniaa; 
perora  barquilla  pasó  entre  los  escollos  i  pesar  del  \iento.y  la.ot- 
candád.  '       .       ' 

—Vaya  I  es  buen  favorecedor  el  diablo,  puesto  qne  invocándote  ka 
pasado  el  üisferloeA  donde  tantos  otros-han  perecido. ' ' 
Y  aigoiendo  la  centientc  del  agua  decia : 

—Be  bien  sabido  en  el  paie  qne  Enrique ,  que  se  fué  á  establecer,  en 
Nignnd»,  no  f»é  rico  siao  porque  se  dio  al  diablo  «o  la  encrucijada 
de  ¡a  Miva.  Yo  sé  qii«  muctüs  aon  tncridulos  7  sostienen  que  aunque 


trató  de  recordar  las  fórmalas  que  le  habían  indiaado,  7  deque  se 

habia  servido,  según  le  dijeron,  Enrique  el  neo. 

En  el  momento  de  pronunciarlas  dudó.  Después  ¡  vamos  I  un  mo- 
mento rnas  de  sufrimiento  para  mi  pobre  bcrmano;  suceda  lo  que  quie- 
ra;  y  en  alia  voz  dijo  tres  veces  :  señor  diablo ,  os  doy  al  presente  y 
para  siempre  jamás  mi  mano  izquierda  si  devolvéis  la  salud  í  mi 
hermano. 

Después  con  decaimiento:  ¡  es  cosa  hecha  I  Entonces  cayó  sobre  tí 
húmedo  musgo  y  se  puso  i  llorar. 

Ed  seguida  ,  sin  decir  nada .  casi  sin  pensar,  tan  aniquilado  se  en- 
contraba ,  se  volvió  á  su  barquilla.  Pasando  por  el  Bingeloeh  se  rom- 
pió contra  una  roca  el  remo  que  llevaba  en  la  mano  izquierda.  No  dudó 
ya  que  el  diablo  habría  aceptado  su  oferta :  se  estremeció ,  y  sin. em- 
bargo se  apresuró  á  llega  Tá  su  casa. 

Encontró  á  Ricardo  dormido. 

Hé  aquílo  que  había  sucedido. 

Wilhem  en  su  turbación  habia  dejado  al  salir  mal  cerrada  la  puerta ; 
el  viento  la  habia  abierto  con  violencia,  y  el  ruido  que  hacía,  unido  al 
viento  que  llegaba  hasta  él,  se  hicieron  insoportable^  Ricardo :  llamó, 
pero  inútilmente.  Por  úUimo,  trató  de  levantarse;  perderá  tal  su  debi- 
lidad, que  al  llegar  i  la  puerta  cayó  pesadamente,  y  al  mismo  tiempo 
tuvo  un  vómito  de  sangre;  el  absceso,  causa  de  su  dolor,  finalizaba  en- 


(Baño  árabe  en  la  Alhambra.) 

n'lltiM  ti  diaUo  cien  noebes  Mguidnea  todis'  Iti  eacraeijad»  del 
boeqoe,  no  oM.  Sin  embargo,  do  es  ana  razón  no  creer  las  cosas 
porqoe  m  m  eonprendea;  pero  es  on  crimen  liorrible  venderwai  dia- 
blo, 7  me  estiemetco  á  la  idea  de  pertenecerle,  7  mas  coando  piemo 
ei  todo  lo  q«e  se  di«B  de  las  penas  del  inBerno.  Pero  mi  Iwnnano ,  mi 
pobre  berano ,  que  e«ndo  y*  dn  niio  trabajaba  para  alimentatno, 
Mifte  7  gasta,  7  es  pceeiio  tliviaiie  á  toda  eosU. 

—¡Qué  boniMe  lemyesUdt  «ootinad;  ti  sai  nn  avist  del  cieU 
íSahl  el  cielo  te  oeapa  poeo  dt  MfOlNt. 

Ea  erie  isoaenio  Uef&,  aaiaiTé  tq  barca  i  la»  raices  de  m  *i^ 


—No  ter\  malo  qaa  «oeaeatre  el  sitio  ,á  petar  de  qot  me  le  bn 
entlfttdo  pottaat  veces. 

A  la  luí  de  los  relámpagos,  penetró  en  el  bosque,  7  después  de  ni- 
(hae  tedeot.  Negé  *  na  porto^ae  partiaa  trss  caniaos.— iqul  es,  dijo, 
7  st  apoyd  eonln  aa  árbol. 

Sascabfllai  saesiatn»,  ta^Háicalos  ittikan  hoiribleawate  li- 
laaiat. 

U  Tieatoqae  ebeetbi  coatra  lot  árbidct,  los  reláaifafos  qaede 
nieta  lato detpadiau  niut  ka  aauttda,  todo  aumeoUba ta Uiror. 


(Baúo  árabe  en  la  Alhambra.) 

tonces ;  no  sintió  mas  que  un  deseo  vehemente  de  dormir :  se  arrastró 
hasta  la  cama  y  quedó  entregado  i  un  profundo  sueño. 

Cuando  Wilhem  vio  dormido  á  su  hermano:  vamos,  dijo,  mi  herma- 
no está  ya  bueno  y  yo  me  he  condenado. 

Pasó  el  resto  de  la  noche  sin  dormir ;  por  la  mañana  rendido  por  el 
cansancio  cedió  al  sueño ;  después  se  despertó  asustado  gritando  :  Dios 
mío,  tened  piedad  de  mt!  Había  soñado  que  el  diablo  se  le  llevaba  á 
las  etrtTaúas  de  la  tierra. 

Una  semana  después ,  Ricardo  había  vuelto  á  sus  trabajos  ordina- 
rios. La  felicidad  habia  vuelto  i  aparecer  en  la  cabana  del  pescador.  El 
mismo  Wilhem  que  durante  algún  tiempo  habia  estado  sombrío  y  taci- 
turno, había  vuelto  á  recobrar  su  buen  humor;  solo  que  el  menor  inci- 
dente que  pudiera  recordarle  aquella  noche  funesta  le  ponía  triste  y  si- 
lencioso durante  muchos  días,  y  su  imaginación  lastimada  encontraba 
i  cada  paso  prelestos  para  terrores  invencibles.  Hubiera  matado  mil 
hembres  con  sn  mano  derecha  é  incendiado  la  aldea,  y  lo  hubiera  con- 
siderado como  un  accidente  común ;  pero  si  rompía  cualquier  cosa  con 
la  mano  izquierda,  le  parecía  que  el  diablo  se  servia  de  aquella  mano,  que 
era  propicuad  suya.  Unido  i  esto  que  la  torpeza  ordinaria  de  la  mano 
izqmerdt  le  btbia  lunentado  por  ia  repugnaacia  qae  tcBia  á  tertrlrtt 
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¿eeU*,  resolub*  que  no  cogía  cosa  qae  no  rompiera  6  dejan  raer. 

El  domingo  eo  la  igleóa  teoia  oculta  esta  mano  bajo  la  capa,  y  su- 
cedía coo  firceiMneia  que  arrodillado  sobre  la  piedra  lloraba  amarga- 
nwiiie  y  pedia  perdón  á  Dios.  Nadie  compieodia  tal  esceso  de  piedad, 
V  Wiibem  no  contestaba  i  ninguna  pregunta.  Una  noche  tempestuosa 
lio  le  dejaba  dormir  y  la  pasaba  hacienda  oración ;  no  se  alrevia  i  pa- 
rar Qor  el  agujero  de  Bioged  por  donde  bíbia  atravesado  dos  veces  i4i- 
vocaiido  al  diablo. 

Muchas  veces  Ricardo  ysu  mujer,  que  ya  era  nudre,  se  inquietaban 
por  la  situación  de  Wilhem,  y  le  bacian  amistosas  reprensiones.  Estas 
señales  de  afecto  calmaban  su  inimo,  y  era  feliz  j  estaba  tranquila 
hadta  el  momento  en  que  un  nuevo  accidente  le  recordaba  de  oueTóla 
noche  falaJ.CD  qne  se  había  dado  al  diablo. 


U  FONDA  DE  SAN  NICOLÁS 

•  * 

EN  NUEVA-YORK.. 

ta  gran  éatta  de  huéspedes  cuya  descripqjon  vamos  i  hacer,  es  el 
modelo  de  las  fondas  pasadas  y  presentes.  Ño  dudamos  en  altrmar  que 
la  de  San  Nicolás  es  de  lo  mas'pirfecto  en  su  género.  La  siguiente 
reseña  baslarA  para  convencer  i  los  incrédulos  dé  la  verdad  de  nues- 
tro aserto. 

Esta  magniñca  fonda ,  situada  en  esa  gran  arteria  de  Niieva-York, 
llamada  Broadway ,  en  el  ángulo  formado  por  las  calles  de  Mercer  y 
de  SpH»g ,  y  en  la  parte  mas  concurrida  de  la  ciudad  imperial  de  la 
Union ,  ocupa  un  solar  de  seis  mil  metros  cuadrados. 

El  arquiteelo  ha  sabido  dar  i  las  tres  fachadas  del  edificio  un  es- 
tilo majestuoso  y  elegante,  que  se  aproxima  mucho  al  órdeo  corintio. 
La  tidtada  principal  que  da  al  Broadway ,  tiene  275  pies  de  largo 
(cerca  de  93  metros) ,  y  es  de  mirmol  blanco  americano.  Esta  masa 
imponente  ofrece  un  magnifico  golpe  de  vista,  que  distrae  la  imagina- 
ción de  la  monotonía  causada  por  las  fábricas  de  piedra  oscura  y  de 
ladrillos  rojos,  con  que  generalmente  se  construyen  en  ios  Esladdí- 
Unidos  las  casas  particulare8.*Las  otras  fachadas  son  de  cantería ,  j 
la  mas  larga ,  qoe  es  la  que  da  á  Mercer-Sireet ,  tiene  27S  pies  de 
lai^o. 

La  puerta  principal  de  este  edificio  está  ñtuada  en  Bcoadvray; 
además  hay  otras  cuatro  puertas ,  de  las  cuales  do*  de  ellas  éstan  des- 
tinadas especialmente  para  las  señoras,  sus  familias  y  conocimienlos. 
Las  restantes  son  para  los  criados  y  demás  dependientes;  pero  en  caso 
dejncendio  pueden  servir  de  salida  á  los  comensales  de  la  casa. 

La  fonda  de  San  Nicolás  tiene  cinco  pisos,  sin  comprender  la  parle 
haja :  la  altura  media  de  rada  uno  es  de  tres  á  cinco  metros. 

Penetremos  en  la  fonda  por  el  pórtico  que  da  á  Broadvray ,  condu* 
cidoK  por  el  cirineo  encargaclp  de  enseñamos  el  interior  de  este  sontuoeo 
edifitio. 

El  vestíbulo  tiene  200  pies  de  largo  ;-«us  paredes  están  todas  es- 
tacadas al  gusto  italiano,  y  el  suelo  cubierto  con  mármoles  de  varia- 
dos colores  en  forma  de  mosaico.  A  la  derecha  hay  un  salón  dedicado 
esclusivamente  para  los  hombres ,  y  mas  allá  está  el  gabinete  delec- 
tara ,  provisto  de  todos  los  periódicos  que  se  publican  en  los  Estados- 
Unidos  y  eo  Europa ,  tanto  los  políticos  como  los  científicos  y  las  de- 
mas  publicaciones  literarias.  En  seguida  se  entra  en  la  oficina  del 
correo ,  ocupada  por  an  empleado  particular.  Después  se  halla  el  des- 
pacho de  los  dueños  de  la  fonda  y  el  punto  central  donde  se  dan  las 
órdenes  á  los  viajeros  que  habitan  en  San  Nicolás  y  se  distribuyen  las 
diferentes  funciones  que  debe  ejercer  cada  nno  de  los  criados.  Esta 
pieu  está  rodeada  de  bancos  destinados  á  los  sirvientes,  quienes  están 
siempre  dispuestos  á  servir  al  huésped  que  los  necesite.  También  hay 
4in  registro,  en  el  cual  inscriben  sus  nombres  los  viajeros.  Este  es  el 
único  pasaporte  «xigido  por  la  policía  municipal. 

En  esta  oficina  existe  un  cuadro  ingenioso  donde  están  colocados 
sobre  un  circulo  movible  de  cobre  todos  los  números  de  los  cuartos  de 
la  Ibnda ,  que  se  comunican  por  medio  de  un  hilo  de  hierro  con  su  lla- 
mador, colocado  junto  la  chimenea  de  cada  habitación.  Tocado  este 
por^l  huésped,  produce  un  sonido  tan  vibrante,  que  llega  basta  el 
despacho  del  dueño  de  la  fonda. 

En  las  paredes  están  colocados  los  carteles  de  teatros  y  los  anun- 
cioe  é  instrucciones  necesarias  i  todo  viajero ,  como  también  las  horas 
de  la  salida  que  tienen  los  vapores,  caminos  de  hierro,  diligencias  y 
demás  medios  de  trasporte. 

Hay  además  nn  salón  espacioso  destinado  esclusivamente  á  -los 
haéspedes  mascnlinos  de  la  fonda  y  á  sus  visitas.  Al  lado  se  halla  la 
sala  de  fumar,  cuyas  paredes  están  pintadas  al  fresco  y  adornadas 
'  non  grandes  espejoí  dorados  de  una  magnificencia  estraordinaría.  El 
Bw-Roem  es  una  pieza  donde  se  sirven  helados,  licores,  y  los  esqui- 
sitos  vino*  de  Jerea ,  Burdeos ,  Dporto ,  ¿bampagne ,  Brandy,  Cognac 
j  *oba  lodo  las  célebres  bebidas  americanas  conocidas  con  los  nom- 


hm d« Skarry-CobMsrt,  /«lepa,  BraMdri.CeA-mit,  Aot,  Wi$- 
Vy,  PwMft,  y  otras  varias. 

En  ano  de  iM  ángnlus  del  Bar-Boom  han  establecido  los  duelk» 
de  la  Knda  de  Sa'n  Nicolás  un  telégrafo  .eléctrico  que  comunica  con  las 
principales  ciudades  de  la  Union  por  medio  de  las  lineas  generales, 
y  cop  cuyo  aaxilio  el  viajero  que  habita  en  él  tiene  la  ventaja  de  en- 
viar on  HMnsaja  y  rei'jbir  la  respuesta  en  ^  costo  tiempo  de  lO.mi- 
outos.  Por  ejemplo ,  un  negociante  de  Nueva-Orleana  puede  en  el  es- 
pacio de  veinte  mioulos  dirigir  i  su  corresponsal  una  órdeo  para  que 
^e  compre  miles  de  saets  de  algodón  á  tu  precio  marcadb.  El  correa-  . 
ponsal  veriflica  la  operación ,  j  veiote  miiuitos  después  rádbe  el  inte- 
resado la  noticia. 

Todos  los  aposentos  (Tel  piso  bajo  tienen  el  suelo  da  mármol,  y 
dorante  el  inviemo'infinitos  ealoriferos  templan  á  rigor  de  la  ea- 
tacjon. 

Una  magnífica  escalera  conflace  al  primer  piso ,  y  en  ella  ierioi- 
nan  los  inmensos  corredores  qtte.van.de  ón  estfeno  á  otro  del  edificio: 
el  mayor  de  éstos  corredores  tiene  475  píes  de  longitud. 

A  la  derecha  se  éneaenlran  dos  galerías ,  en  cada  ana  de  lu  cm- 
les  poeden  caber  basta  trescientos  convidados.  La  mesa  se  prepara 
con  un  orden  admirable ,  y  en  logar  de  los  platos  se  coloean  flons, 
frotas  y  preciosos  candelabros.  El  servicio  se  hace  á  la  rusa.  Cada  cpn- 
vidado*tiene  delante  de  si  una  lista  primorosamente  impresa «  y  ape- 
nas elige  plato ,  srencuentra  servido.  La  variedad  y  la  delicadeza  de 
los  manjares  es  tal ,  que  sin  ver  la  lista  no  se  puede  toHuar  nna  idct 
de  la  profusión  americana. 

El  traje  de  los  criados  es  nniforme,  sin  qne  se  poeda  decir  por  esto 
que  es  ana  librea :  van  vestidos  de  negro,  >  cubren  sus  manos  goan- 
tes  de  algodón  blanco ,  que  se  mudan  dos  veces  al  dia. 

A  la  izquierda  de  lo;  corredores  est^n  los  dos  salones  destinados 
al  servicio  del  thé.  Mas  allá  se  encuentran  cuatro  grandes  sflones 
donde  se  reúnen  las  sefioras ,  los  departamentos  destinados  especial- 
mente para  recibir  á  los  recien  casados,  y  otros  cuantos  dispatstM 
para  familias  enteras.  Creemos  inútil  describir  la  riqueza  y  la  elegan- 
cia  del  mueblaje,  tanto  en  general  como  en  particular,  de  estos  di- 
ferentes departamentos ,  tapizados  con  sedas  de  Lyon ,  con  damascos 
de  los  mas  vivos  colores ,  y  cubiertos  de  muelles  alfombras  donde  i^ 
descansa  en  comodísimos  sofis,  butacas  j  sillones  forrados  de  to-cio- 
pelo.  Para  dar  nnt  ¡dea  de  esta  magnificencia  citaremos  la  elegancia 
y  el  esqnisito  gusto  de  la  gran  habitación  destinada  á  los  recien  casa- 
dos. Las  paredes  están  tapiudas  de  raso  blanco  sogeto  á  la  pared  con 
cañas  de  oro.  El  lecho  es  de  concha  con  adornos  de  marfil  y  cubierto 
con  magnificas  colgaduras  de  raso.  L.os  demás  muebles  de  la  cámara 
nupcial  son  de  una-riqueza  fabulosa.  Una  noche  pasada  en  este  pala- 
cio ,  construido  bajo  los  auspicios  de  Yenus-Lucina ,  cuesta  doscientos 
dollars  (cuatro  mil  reales).  Todas  las  habitaciones  brillan  por  una 
suntuosidad  regia ,  y  no  hay  en  Europa  nada  comparable  i  dlás,  ni 
aun  los  palacios  de  los  reyes. 

El  segundo  y  tercer  piso  están  destinados  para  recibir  á  familias, 
y'eerca  del  comedor  hay  habitaciones  suficientes  para  on  matrimoBio 
y  sus  hijos. 

Ett^l  cuarto  piso  se  halla  el  dormitorio  general  de  los  hombres, 
que  consiste  ea  nna  serie  de  habitaciones,  compuestas  de  ana  alcoba, 
un  salón,  un  cuarto  de  tocador.'    . 

Debemos  advertir  que  la  distribución  interior  de  la  fonda  está  dis.- 
puesta  de  manera  que  los  corredores,  los  departamentos  y  los  cuartos 
tienen  muy  buenas  luces,  además  de  la' ventilación  necesaria. 

El  número  total  de  los  dormitorios  asciende  á  ochocientos,  pero  se 
pueden  alojar  en  ellos  basta  mil  personas. 

Cada  aposento  tiene  un  baño.  Además  en  cada  piso  hay  na  sakm 
de  baños  destinado  al  ^so  general.  Todas  las  habitaciones  tienen  dos' 
arcas  llenas  de  agua  caliente  y  fria ',  á  las  cuales  sube  el  líquido  colo- 
cado en  las  cuevas  por  medio  de  tres  máquinas, de  vapor  que  trabajan 
incesantemente.- 

La  fonda  está  alambrada  con  gas ,  qne  se  fobrica  en  nn  sitio  in- 
mediato ,  dispuesto  al  efecto.  El  númtro  total  de  luces  de  gas  ascieade 
i  3000.  Durante  el  invierno,  el  agua  hirviendo  distribuida  por  medio 
de  ealoriferos,  templa  todas  las  habitaciones  de  la  fonda. 

El  lavadero  es  una  de  las  maravillas  de  la  fonda  de  San  Nieoiás. 
Toda  lá  ropa  se  lava,  blanquea  y  plancha  dentro  ^el  edificio;  pero 
no  son  las  mujeres  las  que  bacén  las  dos  primeras  partes  de  esta  im- 
portante operación.  Esta  tarea  se  confia  á  una  máquina  di  vapor.  Dos 
hombres  que  están  al  cuidado  de  esta  bastan  para  lavar  seis  mil  pren-. 
das  al  dia. 

En  el  espado  de  treinta  minutos  se  lava ,  seca  }  plancha  Ja  ropa 
de  un  viajero.  Todas  estas- operaciones  se  hacen  sencillamente,  sin 
que  por  elfo  padezca  la  ropa ,  qne  se  deteriora  menos  con  el  vapor  qae  . 
con  los  frotes  y.  paletazos  de  las  lavanaeras. 

La  cocina  destinada  para  los  almuerzos  está  encima  del  comedor, 
esto  es ,  en  el  primer  piso.  La  cocina  principal  se  enanentre  eo  el  pito 
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luja.  Genenlmeiile  se  «mplea'  el  rapor  para  los  píalos  delicadas  que 
oecesiUo  preparaciog;  pero  para  los  asados  j  fritos  se  usa  el  carboa 
^eacinr. 
t>tseaios  ahora  á  la  talKoa  y  i  la  pasteieria.  Todo  el  pan,  pastas, 
*  pasteles  j  dtmás  artículos  se  hacen  dentro  del  adiOcio» 

Aunque  l\fiaos  hablado  d«  la  riquexa  del  mueblaje ,  réstanos  aSa- 
dir  que  en  toda  la  cata ,  basta  en  el  quinto  piso  y  en  los  corredores, 
bay  Biagalfieos  moebles.  La  suma  total  empleada  «n  todos  ellos  as- 
cieade  i  1.800,000  francos. 

Noestr03.lectores  se  sonreirán  tal  vez  al  leer  la  descripción  de  este 
nmtaom  palacio  americano,  déstinído  i  los  viajeros,  y  quizás  digan 
ea  tn  interior :  todo  esto  es  muy  bueno ;  pero  las  gentes  de  poco  di- 
Mn>  nO^wdrán  disfrutar  délas  comodidades  que  proporciona  tanta 
aagni6cencia.  Sin  embargo,  comete  un  error  quien  talimagioe.  Para 
demostrarlo  basta  leer  la  siguiente  cuenta : 
.  Los  departamentos  completos ,  según  el  pisQiy  su  posMoh ,  cuestan 
£e<,  treinta  y  cincuenta  francos  diarios,  comprendiendo  el  uso  de  los 
baños,  del  gas  y  la  asistencia.  t\  alimento  de  cada  persona  está  cal- 
eolado  en  siete  francos  diarios. 

Si  el  mi'fto  no  ecupi  mas  que  un  coarto,  en  cualquier  piso  que 
•ea,  paga  diariamente  por  su  habitación,  alimento  y  luz  la  módica 
nma  de  doce  francos  cincuenta  céntimos. 

El  orden  de  las  comida^  en  que  puede  tomar  parte  cada  huésped 
ei  el  siguiente:  Desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce  está  la 
mesa  puesta  para  almuerzo  de  tenedor,  cuya  lista  contiene  una  gran 
variedad  de  manjares  i  cual  mas  esquisitos.  Desde  las  doce  hasta  las 
dos  se  sirve  el  Lunch.  Para  los  que^uslan  comer  temprano  comienza 
la  comida  á  las  dos,  y  se  levantan  los  manteles  i  las  tres  y  media. 
AJas  cinco  se  abren  de  par  en  par  las  puertas  del  comedor,  y  puede 
ano  sentarse  en  la  mesa  redonda ,  donde  se  come  opíparamente. 

Desde  las  siete  hasta  las  nueve  de  la  noche  se  sirve  el  té ,  com- 
pnesto  de  pasteles  de  todas  clases ,  salchichón ,  lenguas ,  dulces  y  otros 
srtieolos.  Por  illimo ,  desde  las  nueve  hasta  la.una  di  la  madrugada, 
nu  cena  fiambre  aguarda  i  los  huéspedes  que  regresan  del  teatro,  y 
i  los  viajeros  que  llegan  á  la  fonda  por  los  camino»  de  hierro  y  los 
vapores.  • 

El  servicio  está  desempeñado  por  230  criados ,  á  quienes  ayudan 
otros  100  durante  el  buen  tiempo. 

Los  gastos  diarios  de  la  casa  ascienden  un  dia  con  otro  á  6,000  fran- 
cos, y  por  término  medio  habitan  en  la  fcnda  diariamente  de  quinien- 
tas i  seiséienlas  personas.  Durante  el  verano,  el  número  dé  viajeros 
asciende  á  ochocientos. 

Las  raballeríias  están  por  el  lado  de  ¥erc«r-5free(,  y  pueden 
coBlener  ciento  cincuenta  caballos  y  cuarenta  carruajes. 

Terminaremos  este  largo  articulo,  manifestando  qne  el  valor  del 
*  siflar  sobre  el  cual  está  construida  la  fonda  de  San  Nicolás,  asciende 
i  h  exorbitante  suma  de  dos  millones  de  duros. 

La  eonstraccion  áel  edificio  está  valuada  en  la  misma  cantidad. 


EL  PdLLO  M0MTE8. 

AJ  mirar  este  epIgraCs  «stoy  segurísimo  de  que  mas  de  una  linda 
Kscritora  de  las  que  concurren  diariamente  al  Prado,  hará  un  gracioso 
iwhiD  y  separará  su  vista  de  estos  renglones  diciendo :  |  Vaya  un  asun- 
to 1 1  El  pollo  iQontés  I  ¡Qaé  interés  han  de  tener  para  mi  sus  insulsos 
cácareosT  Escasos  deben  andar  de  materiales  los  tales  redactores, 
coando  acuden  á  tan  triviales  asuntos,  poco  apoco ,  señora  suscritora, 
t  que  no  es  el  pollo  de  provincia  de  menos  consideración  que  los  orangu- 
tanes, los  ballenatosy  las  serpientes  boas;  y  si  todos  estos  persona- 
jes se  llevan  sus  correspondientes  artículos  en  los  periódicos  científico- 
fiterarios,  no  sé  yo  por  qS^  razón  haya  de  carecer  de  ellos  este  caballe- 
lüs.  Además,  deseonteotadiza  lectora,  que  nuestra  humilde  voz  uo  solo 
lesoaia  dentro  del  perímetro  de  la  corte,  ni  mueren  sus  ecos  en  los  ám- 
bitos de  la  monarquía,  sino  que  fuerte,  vibrante  y  sonora  traspone  las 
ftmteras  y  atraviesa  los  mares;  motivo  poderoso,  entre  otros  muchos, 
pin  que  nos  echemos  á  volar  algunas  veces  en  buséa  de  asuntos 
ajenos  i  la  coronada  villa. 

T  dúne ,  hermosa  Matilde ,  sedocfora  Amelia  6  dulklsima  Luisa, 
¿10  has  reparado,  en  tos  eseursiones  veraniegas ,  el  espresivo  y  com- 
pOBfido  semblante  de  mi  héroe  que,  engalanado  con  su  pantalón  de 
■ahon ,  ehaleeo  verde,  corbata  de  color  lila,  leviu  de  mepno  mosado, 
SMibrero  á  la  pastorela,  gnantes  naturales,  lustroso  calzado  y  deslus- 
trado peto,  empieza  porlanurte  seis  docenas  de  melancólicas  miradas 
al  poner  tos  Uodos  pies  en  el  empedrado  de  la  plaza ,  al  descender 
i»  b  diligeneiaT  i  Vaya  si  lo  has  notado  con  tu  poquito  de  satisfacción, 
y  Umbiñ  despses  de  desnudar  tu  mano  del  oprimido  guante  has  acá* 
riciado  distraída  tos  desordenadrá  rizos ,  no  sé  si  para  hacer  resaltar 
la  nieve  de  tu*  dedos  é  el  ébano  de  tos  cabellosl  Pero  el  caso  es,  que 
«ate  BMvimieoto  bá  cautivado  ya  definitivamente  el  tierno  corazón  del 
■nnMBabie  pollo ;  porqof  de  seguro,  ya  no  te  perderá  de  vista  basta 


saber  las  señas  de  tn  habitación,  y  en  el  coarto  de  hora  qne  lardarás  en 
llegar  á  la  fonda  ó'la  casa  de  huéspedes,  estoy  cierto  de  que  volverás  la 
cabeza  mas  de  una  vez,«on4u  poquito  de  coquetería. 

No  te  enfades  porque  yo  hava  observado  esas  pequeneces,  ni  tomes 
á  mal  estos  apuntes;  yo  bien  se  que  no  te  ha  conmovido  so  espresiva 
pantomima;  pero  sé  iambien  que  á  los  dioses  nunca  les  fué  desagrada- 
ble el  incienso. 

Ya  ves  que  debe  interesarte  alguna  cosa  esta  variedad  de  la  espe- 
cie pollona ,  y  que  harías  mal  enliaberte  enfadado  conmigo  tMr  haber 
arrancado  á  ete  semi-prójimo  de  su  pacifica  capital ,  para  hacerle 
fragmentos  en  mi  gabinete,  mandarle  á  los  cajistas,  y  después  de 
prensarle  poruñas  cuanUft  horas,  lanzarle  prodigiosamente  multipli- 
cado á  recorrer  el  orbe ,  entre  los  amorosos  brazos  de  los  repartidores, 
ó  perfectamente  empaquetado  en  ona  velsz  y  bien  acondicionada  silla. 

Pero  hoy  estoy  fatal  para  escribir;  me  distraigo  á  cada  minuto, 
y  todo  se  me  vuelven  digresiones;  |  ya  se  ve  I  estoy  mirándote  con. tal 
ansiedad,  bellísima  lectora,  para  ver  si  haces  caso  de  lo  que  digo, 
que  en  último  resultado  no  digo  absolutamente  nada  de  lo  que  me 
había  propuesto.  * 

El  pollo  de  provincia  se-diferencia  de  su  análogo  de -Madrid  en  lo 
qne  el  gato  montes  y  el  doméstico,  en  lo  que  el  conejo  del  campo  y 
el -casero:  su  naturaleza  es  la  misma ;  pero  sus  inspiraciones  se  mo- 
difican necesariamente  por  la  diferencia  de  educación,  trato,  moda- 
les y  manera  de  vivir. 

El  pollo  de  Madrid  crítica  á  la  empresa  del  Circo ,  y  el  de  provin- 
cia declama  contra  un  tambor  retirado  que  hace  el  barba  en  una 
compañía  de  la  legua:  el  primero  pone  en  las-nubes  i  la  Gazzaniga, 
y  el  segunda  encuentra  sensibüidad,  teatro  y  /(numen  una  modisti- 
lla cesante,  que  ha  trocado  las  prosaicas  tijeras  del  obrador  por  el 
trágico  puñal  de  Melpómene  y  la  -poética  careta  de  Talia;  el  uuo  polka 
al  son  de  armónicos  acordes ,  y  dirige  sus  enaEMrados  ojos  á  las  mas 
lindas ,  á  las  mas  seductoras  mujeres  de  la  tierra ,  á  las  bellezas  sin  par 
de  la  coronada  villa ;  el  otro  se  contenta  con  ir  á  misa  de  tropa ,  pa- 
sear los  domingos  en  un  reducido  terraplén ,  pobréfaiente  adornado 
con  un  reloj  de  sol  y  dos  meí quinas  fuentecillas;  baila  los  días  de 
Pascuas  y  los  de  S.  Pedro,  S.  Frutos,  6  éomo  se  llame  el  celestial 
abogado  de  su  pueblo :  y  esto  le  hace  al  son  de  los  violines  del  cabildo, 
ó  al  de  un  desvencijado  clavicordio,  iorpemenle  recorrido  por  alguna 
notabilidad  femenina ,  ^ue  arranca  una  ovación  universal  con  la  polka 
de  los  tambores,  el  vilo  y  los  toros  del  puerto.  (Feliz  mil  veces  nues- 
tro héroe  si  logra  entablar  algunas  prosaicas  relaeionif  con  la  bija 
del  alcalde  ó  del  promotor  fiscal! 

Pero  salvas  estas  y  otras  .«emejantes  diferencias ,  el  cortesano  y 
el  montes  hacen  lo  mismo:  ambog  aman ,  suspiran ,  fabrican  versos, 
hablan  alto,  para  que  ni  los  sordos  dejen  de  admirarse  con  sus  pere- 
grinas ocurrencias;  incomodan  en  el  teatro,  beben  coñac,  foman 
poro,  son  indigestos,  exagerados,  inaguantables,  y  en  una  palabra, 
son  pollos. 

Las  hembras  son  algo  mas  candidas  que  vosotras, .amabilísimas 
madrileñas,  coquetean  con  menos  gracia,  y  son  en  estremo  apasiona- 
das i  los  colores  rabiosos ,  á  los  peinados  exagerados  j  á  los  perfumes 
fuertes  y  penetrantes. 

Siempre  que  ven- aparecer  alguna  tierna  avecilla,  qoe  emigra 
aterrada  por  el  Índice  del  centígrado,  la  estudian  como  á  una  perso- 
nificación deTa  elegancia,  como  al  emblema  del  buen  gusto; -al  mo- 
mento copian,  plagian,  traducen;  pero  siempre  quedan  inferiores  á 
los  originales,  y  no  pueden  menos  de  comprender  dolorosa mente  su 
derrota ,  al  observar  las  continuas  defecciones  de.sus  enamorados  de 
invierno. 

Esto  no  reza  por  supuesto  con  las  grandes  capitales :  en  ellas  hay 
movimiento,  vida,  y  sobre  lodo  muchas  madrileñas. 

El  pollo  montes  suele  hacer  sus  eseuraiones  á  Madrid,  y  esto  le 
civiliza:  el  qne  ha  hecho  tres  ó  cuatro  viajes,  ha  cambiado  completa- 
mente de  pluma,  y  al  ver  su  ajustado  pantalón,  audaces  picos,  aca- 
ballados quevedoi  y  charolada  bota ,  no  sabriaís  casi  distingu'rle  de 
los  constantes  parroquianos  de  Matossi;  pero  los  que  no  han  salido 
nunca  del  rincón  donde  vieron  la  primera  luz,  nacen  monteses, 
monteses  se  crian,  y  monteses  lanzan  su  último  cacareo. 

Sbbafin  OLABE. 

coKism  EL'  onuui 

'«.         .  TROBADO  • 

«    «Ult«    OE    COriáS    DEl    TltlP^   VIEJO. 


Mdñánica  era  mañana 
De  señor  Saot  Joan: 
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Sus  celos  é  amores  eaatto 
■  Las  aves  del  pradenJ. 

41añanica  era  « 

De  seBor  Sant  Joao, 
El  sol  nascieate  Us  Boreí 
Viese  las  i  saludar. 

Mañanica  era  etc. 
La  yerba  alli  verdeguea 
Comoesmeralda  orieaUI) 

Mañanica  eU. 
E  las  gdlas  de  roclo 
Perlas  se  van  seiDejar,  t  * 

En  la  mañanira 

De  seüor  Sant  Joan. 
Agua  que  llevan  arroyos 
Es  mas  clara  que  cristal: 

En  la  miaimcA  ele 
E&  los  remauso.s  que  dejan 
Pastoras  se  van  mirar, 

En  la  mañanica  etc> 
Et  los  sus  rostros  se  laban 
Sus  rostros  labaodo  eetan, 

Ed  la  mañanica  etc. 
Cuidan  que  el  agua  del  Santo 
Has  lindos  los  va  á  parar. 

En  la  inaúanlca  etc. 
Los  sus  rermosos  cabellos 
Ponen  se  lo»  á  peinar: 

En  la  roaüanica  etc. 
Cuidan  qu'  el  sol  de  aquel  día 
Mftyor  lustre  los  dará. 

En  la  mañanica  etc.' 
Doncellas  que  vieoeu 
Mochadlas  que  van, 

En  la  mañanica  etc. 
Echando  están  suertes 
Para  adivinar. 

En  la  mañanica  etc. 
Si  en  aote%  que  ven^a 
El  otro  Sant  Mn, 

En' la  mañanica  etc. 
Serin  ya  casadas 
O  non  lo  serán. 

En  la  mañanica  etc. 
Unas  cogen  rosas. 
Las  otras  azar, 

En  la  mañanica  etc. 
Otras  hay  fue  ciegan 
Florido  rosal, 

Eq  la  mañanica  e(c. 
Romero  et  tomillo 
Cortándolo  están, 

En  la  mañanica  etc. 
Pot  facer  fogatas 
E*D  torno  danzar. 

En  la  mañanica  etc. 
Todas  son  alegres. 
Nadie  mustia  está, 
•  En  la  mañanica  etc. 
E  bailan  cantando 
Aqueste  cantar , 

En  la  mañanica  etc. 
Bien  venida  seas 
La  mañana  de  Sant  Joan, 
Donde  amadores  de  amor 
Nos  vienen  á  recuestar, 

En  la  mañanica  etc. 
Mancebos  acudid  cedo ,     ,'; 
Noo  vos  querades  tardar. 
Que  si  ce^o  non  venís  - 
Después  non  habrá  Idgar, 

Si  es  pasMa  la  mañana  etc. 
Las  rosas  son  sin  espinas    . 
En  este  día  non  mas ; 
Venid  á  cogerlas  frescas , 
Antes  de  se  marchitar,     ' 

Covido  pase  la  mañana  etc. 
•*{  De  dónde  venis,  mochacbasT 
La  madre  (M  á  preguntVi 

En  la  mañanica  etc. 


—Del  Rosal  venimos,  madre; 
I  Ay  del  Rosal»  I 

Alli  los  mancebos 

Vannos  namorare         • 

t>M' coger  las  flores, 

jAydelRoMle! 
Oel'Rosal  «enimos,  madre, 
I  Ay  del  Rósale  I 
En  la  mañanica 
Oe  señor  SahtJoane. 

Para  ser  sos  tiovia» 

Nos  van  recuestare  i 

Mancebos  polidos, 

Polidos  zy^ales: 
Del  Rosal  venimos,  madre,- 
lAy  del  Rósale ! 
En  la  mañanica 
De  se^or  Sant  JSane.' 
'  Non  la  su  demanda 

Vayades  negare,  , 

Que  flor  que  non  riegan 

Marchita  se  cae: 
Del  Rosal  venimos,  madre, 
j  Ay  del  Resale  I      * 
En  la  mañanica 
De  señor  Sant  Joane. 

Membradvos  señora 

Qu'ea  un  día  tale 

Fuistedes  la  rosa 

Para  el  nucso  Padre.       ' 
Del  Rosal  venimos,  madre , 
¡Ay  del  Rósale  1 
En  la  mañanica 
be  señor  Sant  Joane. 

Lo  que  Sant  Joan  fizo 

Vos  non  dcsfagades ;     • 

Si  el  santo  s'enoja 

Vemá  vos  grand  male, 
Qne  hoy  es  mañanica 
De  señor  Sant  Joane. 


A.  DURAN. 


RESPCESTAS  A  LAS  PREGDHTAS   DEL  HtínRO   inTERlOR. 

I      1.*  Dios,  porque  siempre  ha  líiío.  * 

j      S.*  El  mundo ,  porque  es  obra  de  Dios. 

j      3.*  El  espacio,  porque  los  comprende  todos. 

!      4.*  La  esperanza,  porque  perdidos  todos  los  bienes  queda  ella. 

¡     5.*  La  virtud,  porque  sin  ella  no  hay  cosa  buena. 

6.*  La  mente  del  hombre,  porque  en  un  momento  recorre  el 
universo.  * 

7.*  El  tiempo ,  porque  todo  lo  enseña. 

!     8.*  La  necesidad,  porque  todo  lo  vence. 

!      9.*  Dar  consejos. 

I     10.  Conocerse  á  si  mismo.  * 


rOHMJUl  di  RErBAK  COnOGIDO  COR  LAS  30  LETKAS  8IGCIBNTSS.    * 
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Director  j  ;ropiettri»>  !>•  Ag(el.rtnatdM  de  loa  lUot. 


MadiM.— lisp.  del  Siatitaio  i  Itranicioi,  l  earfo  de  O.  C.  AlbMikra.. 
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LA  AUJXVOVADi,,-  OVISAO  F0&  OlSJiOS  SJSSVtSS.. 


Yt  dttde  Im  ptimeros  días  (¡ae  fué  creada  nuevamente  la  eacaela 
fcpiaton  de  Dnoeldorr,  nadad  de  los  estados  prusianos ,  hizose  céle- 
le Bueboer.  Sa  etiidrú  La  ondina.  Rolando  jue  liberta  i  la  prineeia, 
lUMtdona,  ion  tettimoDios  incontestables  de  sus  dotes  de  artista 
"noejle.  Coaodo  en  18M  vid  el  público  el  precioso  lienzo  de  Lo»  te- 
Kd««  de  SiUtia,  cuadro  característico,  admiró  todo  el  mando  cómo 
uaiaespendamente  había  pasado  á  este  género ,  tan  opuesto  al  que 
'•tes se  había  dedicado ,  ;  en  enya  producción  ha  sabido  unir  admira- 
Mttente  i  la  aencillex  de  la  verdad  la  mas  vigorosa  entonación. 

Carloe  Hoebner,  nacido  en  17  de  junio  de  i814,  es  hijo  de  un  ar- 
(«hm  de  Koenigiberg ,  había  ja  desde  so  tierna  edad  manifestado 
loa  inelmafbn  decidida  para  el  arle ,  llenaba  las  cubiertas  de  sus 
libiM  da  eMoela  con  miles  de  dibujos ,  talento  que  mas  tarde  se  desar- 
'^  estiaoidinariaiBeQte  bajo  la  dirección  del  aventajado  maestro  de 
lükBjt  Witn/tJB  comerciante  rico  se  declaró  pretectór  suyo,  y  dis- 
FW)  hiciera  sus  estadios  en  la  reorganizada  escuela  de  pintura  da 
Dwsldort,  en  cuyo  esUbleoioúento,  de  antigua  fama ,  se  hizo  autor 
■ny  faeudo,  sobre  todoea  tu  composieiones  características,  en coyd 
ítMio  ba  sobresalids  ani;  especialmente. 


Una  de  las  composiciones  que  mas  han  contribuido  i  Iji  celebridad 
de  Huebner  es  sin  á\iái'  La  abandonada,  cuya  copia  tiene  el  lector  i 
la  vista,  obra  que  ejecutó  en  1847,  y  que  compró  muy  luego  el  rey 
de  Hannover.  De  años  anteriores  citiremos :  los  ya  indicados  Tejedores 
de  Silesia ,  La  cata ,  Los  wurcroi ,  El  desembargo,  que  se  halla  en  el 
museo  de  pinturas  de  Koenigsberg,  £2  restablecimienio ,  que  llevó  i 
cabo  en  1851 ,  producción ,  y  que  te  valió  en  Filadelfia  el  primer  pre- 
mio entre  las  de  su  clase;  de  1833  es  La  beneficencia;  de  18i>o  El 
pretendiente  desdeñado  y  La  sorpresa.  Todos  estos  cuadros  han  sido 
muy  buscados,  y  existen  ya  muchas  copias  de  aventajados  pinceles. 

El  que  quiera  hacer  una  visita  á  nuestro  Huebner  le  bailará  en  la 
calle  Verde  de  Dusseldorf,  en  la  ñllima  casa.  En  su  sala  de  estudio, 
qoe  da  á  un  lindísima  jardín ,  se  veo  figurines  de  tamaüo  natural,  y 
otros  objetos  pintorescamente  agrupados,  y  en-derredor  muebles  de 
diferentes  siglos ,  como  mesas ,  sillones ,  armarios ,  aunas ,  traJM,  etc. 
Al  presente  ocupa  el  caballete  un  grande  lienzo,  que  por  la  n- 
qneza  de  composición ,  diseño, colorido, energía  en  la  acción,  y  biea 
calculado  claro  y  oscuro,  aventajará  á  cuanto  se  conoce  hasta  abou 
de  este  artista.  Representa  una  aldea ,  presa  de  un  vorai  incendio :  e:i 
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priBitira  7  mu  dtU  concepcioo.  Pero  Ptlendi  y  ValladUid  taiiiii 
interét  en  e«a  Dovedad.  Y  Uedin*  de  Rioseco  no  podía  eotoocevnattiKf 
la  competencia  con  do<  capitales  de  proTioeia  en  la  cuestión  de  tu 
respectivo  cañal.  Unos  y  oíros  qaedaiog  suspensos  i  fines  del  siglo,  y 
basta  pasado  el  primer  cuarto  del  presente,  sin  mejora  propia,  ni  casi 
pública  utilidad.  Ya  en  nuestros  días  se  puso  mano  á  las  paralitadaí 
obras ,  íoaugurindose  la  prosecución  del  canal  de  Cam^et  (terminado* 
los  otros  dos),  en  abril  de  1843,  con  solemnidad  y  con  alegría  del  pais. 
A  riesgo  había  estado  nó  obstante  de  dar  al  traste  con  el  asunto  la 
eoirgica  oposieioo  de  algunos  pueblos  campesinos  á  la  empresa  eons- 
tnctora.  Pero  Bieaioa  de  Rioseco,  i  cuya  representación  se  íbtoc6i 
considerando  el  asunto  bajo  el  elevado  punto  de  vista  de  la  utilidad 
general ,  y  superior  á  todas  las  demis  consideraciones,  conjuró  la 
tempestad,  haciendo  oír  sus  gestiones  y  las  de  toda  la  comarca  ()). 
Y  es  mas  que  probable,  que  sin  esa  influyente  actitud  se  hablen 
quedado  sin  canal.  Este  incidente  talló  en  definitiva  el  suceso  de  tas 
grande  obra,  y  fijó  el  porvenir  agrícola  de  estos  países.  Al  fin,  en  8 
de  noviembre  ^e  Í849  llegaron  las  aguas  al  muelle  Riosecano ,  y  se 
abrió  la  navegación ,  ante  un  coocurjo  inmenso  y  con  festivas  demos- 
traciones. 

Hace  este  canal  su  trranque  en  Colahorrü ,  donde  recibe  las  aguas 
del  rio  Carrion ,  que  se  unen  i  las  del  Pisuerga  por  medio  del  ramal 
del  ^orte ,  que  viene  á  terminar  ea  tres  esclusas  unidas  sobre  un  po- 
deroso salto  de  agua ,  que  mueve  una  vastísima  fábrica  de  harinas. 
Calahorra  és  sin  duda  el  sitio  mas  ameno  y  delicioso  del  Canal,  y  . 
•onstituye  por  si  solo  una  magnifica  propiedad.  Con  escelente  topo- 
grafía ,  cubierta  por  vario  y  copioso  arbolado ,  embellecida  por  la 
vistosa  vega  regada  por  los  raudales  del-  Carrion ,  enriquecida  con 
plantíos  de  frutales,  hortalizas  y  productos  agrícolas,  forma  un  pa- 
norama tan  fecundo  como  pintoresco.  El  sésped  de  las  praderas,  el 
voluble  verdor  de  los  sembrados,  las  arboledas,  las  aguas, ias  flores, 
la  naturaleza,  en  fin  ,  hermoseada  por  el  arte,  ofrecen  tanto  deleite 
i  los  sentidos  como  encanto  á  la  imaginación.  Para  el  aprovecha- 
miento de  las  aguas  necesarias  i  los  dos  ramales  del  Sur  y  de  Campos, 
existe  una  estensa  pesquera ,  i  la  altura  iadispensable  para  el  nivel, 
de  la  navegación ,  marchando  i  Paleacta  los  sobrantes  |>or  encima  de 
ella  y  por  un  desagüe  de  alcantarillas  con  pontones,  y   alimentando 
asi  la  ribera  de  Santa  Cruz ,  que  cuenta  cuatro  molinos  harineros,  dos 
batanes,  y  mochas  hoerlas  inmediatas  }1  canee  y  beneficiadas  por  stis 
riegos.  Oescirgase  el  canal  del  esceso  de  si^  aguas  en   las  avenidas 
fuertes,  por  un  orden  de  grandes  compuertas  ó  hdronm*,  qne  Uevao 
los  desagües  i  la  parte  interior  del  Carrion ;  y  hay  adem&.8  dd  daraait 
de  nivd  para  los  ques  dedesbordacion.  Luego  se  haHa  la  nienáo», 
esclusa  de  dobles  puertas  y  portadas,  con  dos  alcantarillas  laterales, 
para  regularizar  las  aguaa  que  han  de  cebarlos  dos  espresados  ii' 
males,  y  retener  la  demasía  de  aguas  en  las  crecidas.   Mas  adelante 
está  construida  la  precaución,  Itmbkn  con  doblados  portones, ñu  ~' 
desnivel ,  y  alcantarillas ,  con  que  se  ejecuta  la  misma  mniobh  qne 
en  la  anterior.  En  el  Serrón  se  dividen  las  aguas  pañi  IM  des  ramales 
del  Sur  y  Campo* ,  continuando  este  por  los  términos  de  FiUauMbK- 
les ,  donde  hay  un  vasto  arsenal  para  construir  barcas  7  puertas  de 
esclusa ;  tecerril ,  Paredet  de  Na»a ,  que  en  el  punto  de  Skbagim 
el  viejo ,  cuenta  amplios  almacenes;  Pueniei  de  D.  Bervtt^  iterct, 
en  cuya  inmediación  se  halla  uno  de  los  dos  grandes  acueductos  que 
da  pase  á  las  aguas  del  río  VíMeginale ,  la  esclusa  i .'  de  Camj^  ^ 
un  molino  harinero ;  CaHromocho ,  CapiUoi,  con  la  esekoa  S.*;  Ce»-- 
tu  di  Vela ,  que  hace  lugar  i  las  5.*  y  4,*  con  almacenes ;  Tamarit, 
con  las  6.*  y  7.*,  y  entre  ellas  el  otro  gran  acueducto  labre  el  Segui' 
Uo ,  ViUauHewt  de  San  Mando ,  y  Medina  de  Rioseco,  doode  termina* 
á  ias  puertas  de  la  dudad  (N),  con  el  arsenal  de  eonstraccion  7  repa- 
ración de  barcos ,  el  mnells  y  otras  obras ,  de  que  baUareoM»  deqraés. 
Ademis  de  las  construccJones  espresadas  adornan  el  trayecto  de  este 
canal,  que  recorre  una  línea  de  catorce  leguas  y  cuirto,  numñosas 
alcantarillas,  acueductos,  puentes  y  otras  obras  hidránlieas ,  ctiya  eno- 
mencion  seria  larga,  porque  montan  i  mas  de  sesenta ,  siendo  mayor 
aun  el  número  de  almacenes,  depósitos,  abncas,  molinos  7  edificios 
limítrofes  para  la  navegación,  el  comercio  y  servicio  del  eanaF.  A  lo 
largo  de  sus  riberas  hay  plantaciones  de  arbolados  en  los  terrenos  coa- 
venientes, abastecidos  por  el  copiosísimo  vivero  de  Calahorra,  qoe 
alimenta  90,000 pies,  desde  la  acacia  oriental  y  el  castaBo  de  indias, 
al  plitano  de  América  y  al  negrillo  del  Norte. 

Entre  esa  serie  vastísima  de  óbru,  son  dignas  parlicaiarmente 
de  la  pública  atención  los  acueductos  sobre  el  Valdtgiute  7  el  Se- 
guillo,  iguales  en  todo,  y  el  muelle  de  temiinacion  6  embarcadas  ge- 

(I)  01.  aiMtMÍaUJ*U«iab4.MÜIM>pn«l  ü(aiáM*l«d«*0.  ia- 
taaiao  GirrU  Giwnio  I  lunJara  M  afu  it  >•  «laH  ftin  m  bnr  M  c*mI  ) ,  y 
ntmio  pmcaradnr  «taaíM  |ncnl  el  «atar  4*  eilat  Uiwu,  eob<toi*M  a]  fnal«  Je  U 
ofikinii  j  ie  Im  iaUreiee  it  «le  peii ,  eaelne  e«l  Stvea  ufe  be  «UM  ftmm  M 
Stfia  evU  iunnise  Mfncia  4*  fnciá»nl ,  )  h  fcrln»  oem^  Ju  MfuoaM,  ■•• 
n«ieii4o  bit*  de  his  pseUu*.  (X.  é»i  jt.) 


ontananza  se  ven  huir  por  una  ancha  calle,  despavoridos  hombres, 
mujeres,  niSos,  ganados,  preclpitindose  en  angustiosa  confusión. 
Kn  primer  término  hay  una  casa  ardiendo,  á  la  cual  sube  por  una 
escala  un  hombre ,  qué  con  esposicion  suya  quiere  ulvar  á  una  madre 
asomada  á  una  ventana ,  con  un  niño  tierno  en  el  brazo ,  que  por  mo- 
menlos  va  á  ser  victima  de  las  desapiadadas  llamas ;  detiénenle  á  viva 
fuerza  sus  deudos  y  otros  circunstantes;  pero  en  su  semblante  se  lee 
que  no  quiere  desistir  de  su  heroico  propósito. 

Este  precioso  cuadro  ya  está  concluyéndose,  y  será  muy  digno  de 
ocupar  un  lugar  preferente  en  cualquier  colección  ó  galeria  de  pintura?. 

Por  lo  que  hace  al  cuadro  de  la  A6ai>doMda,  apenas  necesita  es- 
plicacíon:  basta  contemplarle  atentamente,  para  adivinar  todo  un 
drama  en  la  escena  que  nos  presenta  el  pintor. 

La  infeliz  esposa ,  que  con  el  sello  del  dolor 'en  el  semblante  se  re- 
fugia en  el  seno  de  su  madre,  para  no  ver  al  marido  infiel  que  cabalga 
al  lado  del  objeto  de  su  nuevo  amor,  sin  consagrar  siquiera  una  mirada 
á  su  hogar  tranquilo;  la  madre  que  deja  la  lectura  con  qu» procura 
distraer  á  su  hija  para  fijar  su  vista  penetrante  en  aquella  pareja  des- 
dichada ;  el  niño  que  duerme  con  el  sueño  celestial  de  la  inocencia, 
mientras  que  bullen  i  su  alrededor  las  pasiojies  esdtaflas  en  el  mas 
alto  grado, agitando  yconmoviendo  hondamente  á  todos  estos  persona- 
ges,  encierra  una  historia  entera  de  sufrimientos  y  de  males:  jquéespre- 
sion  en  todas  las  figurasl  leómo  está  retratado  en  el  semblante  de  la  po- 
bre esposa  la  agonía  por  que  pasa ,  el  torcedor  de  los  celos  proporcio- 
nado: á  la  ostensión  de  su  amor  casto  y  puro  I  ¡qué  penetrante  ea  la 
miradade  la  madre,  y  qué  sed  de  odio  y  venganza  se  descubre  en  ejla! 
¡qué  aureola  de  inocencia  rodea  la  cuna  del  niño ,  cuya  frente  parece 
que  tocan  con  sus  alassus  hermanos  ios  ingales!  Mucho  pierde  un  cua- 
dro convertido  en  una  lámina ;  pero  esa  lámina ,  tal  como  es,  bas- 
taría para  dar  r<'pulacion  á  un  pintor. 


EL  CANAL  DE  CAMPOS. 

Desde  que  con  la  espulsion  de  los  moriscos  sufrió  nuestra  agricul- 
tura un  golpe  intenso,  del  cual  no  se  ha  restablecida  aun,  la  deca- 
d-'ncia  de  los  países  pultiradores  fué  tan  rápida  como  profunda.  Ace- 
lerada mas  y  mas  por  las  doctrinas  económicas,  erróneas,  y  tanto' 
t'Ompo  reinantes  por  el  sistema  fiscal ,  los  privilegios  de  cabana  y 
mesta ,  y  con  otras  iostituriones  y  restrictivas  gabelas ,  ajenas  de  e:)te 
lugar ,  llegó  al  colmo  del  abatimiento  y  de  la  noKdad.  Óiganlo  esas 
tristes  soledades,  privadas  de  la  población  laboriosa,  quejtntaño  las 
fecundare  con  so  industria  y  sudor;  las  desnudas  montañas  donde  des- 
collaron pintorescas  aldeas  y  alegres  alquerías;  los  eriales  vastísimos 
y  silenciosos ,  que  huérfanos  de  sus  fugitivos  colonos ,  cubren  do  qsiera 
la  superficie  del  pais  t  Castilla  la  Vieja  fué  acaso  hi  porción  del  reino 
que  sufrió  ea  mayor  escala  los  estragos  de  tal  decadencia.  Privada  de 
su  antiguo  comercio  por  la  contratación  de  las  Indias,  sin  medios 
mercantiles  para  el  movimiento  de  sus  productos,  abrumada  por  su 
propia  fertilidad,  podía  ser  comparada  al  fabuloso  rey,  condenado  á 
perecer  de  inanición  en  medio  de  sus  tesoros.  Y  se  despoblaron  sus 
ciudades,  y  emigraran  sus  labradores;  y  el  suelo  mas  fértil  del  orbe 
fué  el  asilo  de  la  pobraza  y  del  desaliento.  Las  buenas  ideas  al  cabo 
empezaron  á  bullir  en  la  mente  de  los  siglos,  y  pensadores  ilustres.se 
consagraron  al  remedio. de  tan  añejo  y  profundo  mal.  Y  aunque  sus 
generosos  esfuerios  se  estrellaran  comunmente  contra  preocupaciones 
políticas  y  pequeñas  aairas  de  gobierno,  la  opinión  11^  i  formarse, 
é  hizo  sentir  su  poderos»  acción.  El  nuevo  sistema  proclamado  por  los 
economistas,  basado  sobre  la  agricultura ,  cooperó  asimismo  al  cambio 
favorable  de  tan  triste  estado  de  intereses.  Fijáronse  pues  los  ojos  de  la 
ciencia  y  del  amor  nacional  en  ias  infelices  provincias  agrícolas ,  y  á 
sacariu  de  su  letargo  consagróse  por  fin  patriótico  é  inteligente  afon. 
El  pensamiento  del  Canal  de  Catlitla ,  concebido  quizá  mucho 
-  tiempo  antes ,  recibió  verdadero  ser  con  tal  ocasión ,  y  el  gobierno  de 
D.  Femando  VI  puso  mano  á  tan  vasta  como  importante  obra.  Sería 
difusa  y  lyena  á  nuestro  propósito  la  rebcion  histórica  de  sus  vicisitudes 
7  accidentes.  La  Índole  de  este  artículo  y  los  limites  del  Semahamo 
no  permiten  detallad  el  prolijo  y  enmarañado  curso  de  tan  amplio 
nefocio ,  en  el  intervalo  de  un  siglo  que  ha  tenido  dé  duración ,  y 
donde  han  debido  jugar  encontrados  intereses ,  influencias  y  poderosas 
circunstancias.  Todo  lo  cual ,  anido  á  los  azares  de  la  época  y  á  los 
grandes  sucesos  de  la  nación ,  afectó  vivamente  la  realiucion  del 
benéfico  proyecto ,  basta  el  punto  de  desesperarse  alguna  vez  de  su 
feliz  y  suspirado  remate.  Calculado  y  redoeido  á  traza  el  canai  de 
Campos,  en  17SS,  como  ramificación  del  general  de  CattiOa,  faé 
desde  luego  josgado  con  mayor  importancia, yprelérida  su  construcción 
á  la  de  tos  ramales  del  Norte  y  del  Siir.  Los  recursos  destinados  por  el 
gobierno  eran  mediocres,  y  las  obras  caminaron  en  escala  proporcional. 
Pero  á  las  cinco  leguas  se  abandonaron  para  principiar  el  ramal  del 
Ihrte ,  y  coacloido  este  hacer  el  del  Sur,  alterando  ndicalmenie  la 
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KralM  MedÍM  de  Rio««eo,  cuyas  viatas  damos,  tomadas  del  natu- 
nl.  PitaeaU  it  d$¡  Stfvilh  un  alzado  eo  sillería  gniesa ,  con  80  pies 
de  liaea  tnsTersal.  Su  plaota  ínrerior  esU  calada  por  una  galería  de 
arcos  escamnos,  resaltados  en  sus  ¡osterslicios  por  fbrtísimos  pilares 
redondos, -ceñido;  por  una  imposta  de  arista  viva,  sobre  la  que  monta 
mi  remate  cdnieo.  Bajo  esta  forlisima  y  vistosa  arcada ,  de  enormes 
dgbelas  y  fonnidables  aparejos,  corren  libre  y  desembarazadamente 
los  aguas  del  rio  Segaillo,  aon  en  las  violentas  avenidas  de  su  cena- 
gKO caudal.  Dos  murallas  paral-l.is  rocstituyen  el  segundo  cneroo,  y 
a  su  intermedio  transita  el  canal  ron  sus  caminos  de  sirga ,  su  masa 
ordinaria  de  aguas  y  so»  condiciones  de  navegación.  Esta  obra  se  dis- 
tiagoe,  sobre  todo,  por  su  fortaleza  y  severidad. -Es  imposible  llevar 
m«  adeUnle  la  economía  de  los  detalles,  y  nada  sin  embargo  se  echa 
de  menos.  Ni  un  bocel,  ni  un  basamento,  ni  una  cornisa;  nada  en  fin, 

'  altera  tu  imponente  imifbrmidad.  Y  es  bello,  y  es  m'ajestnoso,  y  sa- 
tisface í  la  inteligencia  y  j  la  imaginación.  Lleva  el  sello  de  la  belleza 
vatoDÍI  y  espontinea  de  las  construcciones  destinadas  á  no  ser  viejas 
jani».  Ui  qfcucion  material  es  correcta  y  esmerada.  De  su  robastez 
y  rtflistenria  dicen  Jo  bastante  su  poderosa  apariencia  y  vastas  pro- 
porciones.  Solamente  asi  pudiera  sufrir  sobre  su  cauce  la  incomensu- 
rable  gravitación  del  cauce  y  el  volumen  de  las  aguas  corrientes, 
ademis  de  k»  barcos  que  surcan  por  ellas  sin  cesar,  resistiendo  i  la 
nt  el  embate  del  rio,  que  sacude  con  terribleí  crecidas  su  planta  in- 
ferior. El  embarcadero  general  es  una  obra  magnifica.  Y  mas  que  el 
maefle  de  m  canal ,  parece  el  seno  de  un  puerto  de  mar  concurrido  é 
■ipertaate.  Hemos  visto  alguno  que  no  le  hace  par.  Foima  este  vas- 
Uáiao  léeeptiealo  en  so  planta  horisootal  un  arco  gigantesco  de  me- 
dio posto,  eoD  1,060  pies  de  longitud ,  180  de  anchura  y  iO  de  pro- 
faafidad ,  cerrando  eo  su  perímetro  una  superficie  de  1M,400  pies 

VqMrtdales.  Los  moros  de  so  caja  son  de  bien  granados  sillares,  con 
aendM  argollones  para  amarrar  los  barcos,  y  baranda  de  fierro  en  el 
■borde  del  hemidclo.  Sobre  sus  orillas  corren  dos  eatensas  lineas  de  al- 
nacenea,  y  cobren  n  desagSe  tres  artefactos  de  fabricación.  Y  en 
tono  báy  ahondantes  plantíos  de  arbolado,  que  embellecen  aquellas 
liberas  coa  pintoresca  amenidad.  Mu  se  puede  hacer  aun  .Pero  de 
csalqKer  modo,  el  canal  termina  dignamente  en  su  beultativa  consi- 
dencioq.  Seria  de  apetecer  qae  al  fhente  del  amplisimo  embarcadero 
se  construyese  un  ost''nto.<«  mercado,  que  fuera  digno  de  aquel,  y  en 

'  qu;  ae  aspirase  algo  mas  que  al  prosaico  inierés  Allí  falta  alguna 
obra  monumental.  Una  columna,  un  pedestal  con  bajos  relieves  de 
■irmol  y  estatua  de  broeee,  una  fbenle  magnillca  debieran  dar  i  este 
átio  le  qoe  no  tiene,  el  aspecto  omamentarío,  la  perspectiva  de 

'  goato  y  siaitoosidad  artística ,  que  debe  aracteritar  siempre  á  las 
(laadet  constnicdones  públicas.  Eso  seria  maselisieo  que  nn  letrero 
trivial,  aeoejante  á  un  recorte  de  la  Guia  de  forasteros,  colocado  en 
é  riaoon  de  una  iglesia  con  donosa  oporlanidad.  ¡Tanto  valdría  la  ins- 
eiftka  de  nn  combale  naval  en  una  iáhrica  de  charol  1..  ¡El  rico 
■irmel  y  los  inreos  caracteres  mereeian  mas  gusto  artístico  y  lite- 
nrio! 

Consideradas  artisiicamente  estas  obits.  como  todu  lasdeia  época 
actual,  Inego  se  ocurre  una  observación.  Ninguna  puede  sostener  la 
naipeteaeta  con  las  de  la  anligñedad ,  pi  en  belleza ,  ni  en  grandiosi- 
dad,  ni  en  solidez.  Somos  menos  artistas  que  nuestros  predecesores. 

0  espirita  mercantil  del  siglo  ha  traído  las  cosas  i  lal  degradación, 

1  establece  entre  nnas  y  otras  radical  diferencia.  En  las  construccio- 
Bti  latiguaf  hay  mucho  dado  á  la  ostentación :  en  las  modernas  todo 
ts  para  la  atiJidád.  Alli  hay  algo  para  la  imaginación :  aqui  nada  mas 
n  haUa  al  dlculo.  Aquellas  las  idearon  artistas:  estas. las  realizan 
aurcaderes.  La  inspiración  se  aviene  mal  con  la  aritmética.  La  cifra 
m  la  negación  del  sentimiento.  Cada  cosa  lleva  el  sello  de  su  fliiacioo. 
Dloen)  todo  lo  empequeñece,  materializa  y  empaña.  Las  artes  no 
nfidea  tanto  en  la  cabeza  como  en  el  corazón.  Y  no  se  quiera  salir  del 
raso  con  dedr  que  una  cosa  son  obras  de  lujo  y  otra  obras  de  uti- 
lidad. De  utilidad  eran  Km  acueductos  de  Tarragona  y  Segovia ,  el 
puente  de  Almaraz  y  otros  grandes  vestigios  griegos  .y  romanos,  gíti- 
ets  y  irabet.  ¡  Y  cuánta  grandeu  y  pompa  ostentan  aun !  |  Qué  de 
gano  y  Mblimidad  revelan  en  aus  moles  colosales  I  ¡  Cómo  hablan  á 
tas  almas  con  los  magníficos  lasgoe  de  su  concepción!...  En  todo 
afoeUo  reina  bi  poesía  del  arte,  el  infinito  de  la  inspiración.  Se  tno- 
luee,  ae  sjente,  n  goza  el  sello  inmortal  qoe  el  estro-artistico  imprime 
i  sos  predigioeas  creaciones,  ya  se  llamen  la  Ilieia  ó  la  IHviiui  Co- 
metía, ya  el  Ponteo»  6  el  Juicio  final.  Porque  en  este  concepto,  tan 
artista  es  Homero  como  Mígnel  Ángel,  y  Apeles  como  Dante.  El  nú- 
aMn  es  siempre  uno ,  aunqne  sea  varia  la  manifestación  de  su  ideali- 
éU.  Pare  noaolres  no  poseemos  el  fuego  sagrado  de  las  artes  (dimpi- 
casy  ctittianasde  la  edad  heroica.  Se  ha  pürdido  en  el  torbellino  d«, 
les  tiempos  el  soplo  divinal,  que  levantara  el  Acrópolis  y  el  Vaticano, 
el  palacio  de  Aaahara  y  la  catedral  de  Burgos.  Y  tampoco  sabemos  del 
tafisaia  nüsterioso  qne  obraba  bu  maravillas  de  Praxiteles  y  de  Ra- 
bel. Ho  hay  que  hacene  ilosiooes,  ni  cansar  U  inagioacioa.  Eltiglo 


vale  muy  poco  artisticamente ,  si  bien  lleva  en  otros  punios  ventajas  á 
la  antigüedad.  Se  halla  mucho  mas  cerca  de  Mercurio  qu$  de  Apolo. 
¡Que  io  digan  tantos  monumentos  entregados  á  la  desolación  I... 
i  Cómo  ha  de  poseer  el  genio  de  crear  quien  tiene  el  instinto  de  des- 
truir?... i  Podrían  Breno  y  Alarico  ser  Augusto  y  Leoii  X7...  Achaque 
en  verdad  es  ese,  que  corregirá  la  buena  civilización,  cuando  la  época, 
siendo  mucho  menos  materialista ,  quiera  ser  algo  mas  espiritual. 
Veíitora  garcía  escobar. 


Eo  luero  género,  de  disiraccion. 

Mr.  Guinot,  en  su  revista ,  añade  el  siguiente  rasgo  i  aquellos  que 
la  Bruyere  nos  ha  cootado  sobre  la  distracción. 

«Un  hecho  sumamente  gracioso  ha  tenido  logar. días  pasados  en 
una  de  las  fondas  mas  afamadas  del  6ot(lciiard  de  los  Italianos.  Un 
caballero  que  entró  en  dicha  fonda  i  la*bora  qoe  comen  los  elegantes, 
se  aproximó  á  una  mesa  que  estaba  libre;  se  quita  su  gabán,  le  cuelga, 
y  se  sienta  muy  tranquilamente  en  mangas  de  camisa.  Fácilmente  PO7 
drá  juzgarse  cuál  sería  la  sorpresa  de  los  concurrentes,  entre  los  que 
se  hallaban  muchas  damas. 

>En  medio  de  su  profunda  distracción,  este  caballero  obra  como  sí 
estuviera  doblemente  vestido,  y  al  quitarse  su  gabán  cree  quedarse  • 
aun  con  frac  ó  levita.  La  buena  temperatura  que  reinaba  no  le  per- 
mitía apercibirse  de  su  error;  sus  ojos,  que  miraban  sin  ver,  tampoco 
le  revelaban  nada;  y  los  murmullos  que  salían  de  la  concurrencia  no 
causaban  la  mas  pequeña  imprésiou  en  su  ánimo.  Abrió  la  lista,  y  se 
puso  i  pensar  lo  que  iba  á  comer. 

xHíentras  tanto,  uno  de  los  mozos  de  la  fonda ,  después  deliabcr 
permanecido  unos  instantes  contemplándole  en  silencio,  se  aproxinu 
á  él  con  mucha  política ,  y  le  dice : 

•Caballero,  jva  Vd.  á  comer  unas  mangas  de  camisat— Vino  d« 
Burdeos,  responde  el  distraído ,  y  chuletas  á  la...| 
— >Pero,  señor... 

>En  este  momento  interrumpe  otro  mozo  al  qoe  había  tomado  la 
palabra ,  y  le  dice  al  oído:  ¿No  ves  qué  está  un  poqnillo  alegre?  De- 
jémosle que  él  nos  dará  una  buena  propina. 

>Y  los  dos  mozos  se  alejaron ,  dejándole  con  los  ojos  fijos  sobre  la 
lista,  que  al  parecer  examinaba  con  detenrion. 

•Ante  este  espectáculo,  los  concurrentes  reían  unos,  y  otros  cu- 
chi'-beaban.  Levántase  uno  de  estos  úliioios  y  se  aproxima  al  dis- 
traído. 

—•Caballero,  le  dice.,  os  hago  observar  que  vuestro  traje  es  muy 
inconveniente,  y  os  invito  á  que  volváis  á  poneros  vuestro  gabán. 

—•Ternera  á  la  holandesa ,  y  ana  pata  de  pollo  á  la  Harengó,  rs-' 
clama  el  distraído,  sin  levantar  los  ojos,' y  creyendo  que  era  el  mozo. 
de  la  fonda  el  que  le  praguntaba  lo  que  iba  á  comer. 

— I  Voto  ve !  os  buríais  de  mi ,  grita  el  interlocutor  con  una  voz  es- 
tentórea ,  y  dando  con  la  mano  un  fuerte  golpe  en  la  mesa. 

•A  tan  ruidoso  apostrofe  el  distraído  sale  de  su  sueño,  y  miramlo 
atentamente  al  caballero  que  le  dirige  la  palabra ,  dice  con  mucha 
fiema :  ¡  qué  es  lo  que  ocurre? 

—•Que  no  me  gusta  la  tontería  ;  qoe  vuestra  diversión  esestópid.i, 
vuestro  traje  indecoroso ,  y  que  si  pronto,  muy  pronto,  no  volvejs  á 
poneros  el  gabán ,  voy... 

—•¿Mi  gabán?  ¿me  he  quitado  mí  gabán?  responde  nuestro  hom- 
bre mirando  sus  brazos  cubiertos  s:mplemente  con  la  camisa ;  es  ver- 
dad ,  I  vaya  una  singular  distraccioo  I  y  no  he  pedido  que  me  dispen- 
sen á  las  personas  aquí  presentes,  añade  sonriéndose,  y  sin  mostrar 
confusión  de  hi  aventura.  Vaya,  que  es  cosa  raral  dicho  esto,  precedió 
á  ponerse  el  gabsn. 

•Como  había  hablado  con  mucha  dulzura ,  y  había  ejecutado  tan 
tteilmente  lo  que  se  le  había  dicho,  el  caballero  que  le  había  interpe- 
lado creyó  necesario  á  su  tonto  orgullo  seguir  en  su  triunfo,  y  conti- 
noar  por  lo  tanto  con  su  descontento. 

•I  Una  distracción  I  eschima  él ,  podrá  ser ;  pero  advierto  para  go- 
bierno de  Vd.  que  yo  no  soy  de  aquellos  que  tan  fácilmente  se  dejan 
engañar.  Vd.  ha  hablado  conmigo  como  pudiera  hacerlo  con  el  mozo 
de  la  fonda  ;Vd.  ha... 

•Interrumpiendo  estas  palabras  pronunciadas  con  tono  firme  y  algo 
insultante ,  respondió  el  distraído : 

•Permitidme,  caballero:  sufro,  como  os  be  dicho,  muchas  distrac- 
ciones ,  y  sé  á  k)  que  me  espooen ;  sé  que  muchas  personas  suscepti- 
bles y  quísqailkisaa  pueden  formaliurse  con  mis  defectos  involuot»- 
ri^j  pero  también  sé  que  poseo  los  medias  necesarios  para  salir  sano 
y  salve  de  los  lances  que  me  sascita  mi  depbmbls  defecto.  Ese  ta- 
lento especial  be  tenido  morbo  cuidado  en  adquirirle.  Asi  pue» ,  no  va- 
cile en  aseguraros  que  jamás  me  distraigo  con  una  espada  en  la  man», 
y  qoe  si  cojo  una  pistola  nada  es  capu  i  «btramte  pan  colocar  la 
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bala,  sin  discrepar  un  ápice,  eo  el  nísmo  ponió  adonde  la  be  dirígi* 
do.  Ésto  es  tan  cierto ,  qoe  me  bailo  pronto  i  acredilánelo  i  quien 
quiera  que  ha^  la  prueba. 

— «Bien ,  caballero ,  pero  desde  el  Atóntenlo  en  qoe  os  babeís  pneito 
Tuestro  gabán... 

— »Debiiii  haber  notado  que  le  tenia  puesto ,  cuando  volvisleis  i 
dirigirme  la  palabra. 

—•Cierto ,  caballero ,  respondió  bonildemente :  os  bago  justicia.,  y 
nada  tengo  que  pediros. »  Hasta  mas  ver. 


CÉOVLA  DE  CABL08  ▼. 

En  un  libro  ¡mannscrilo  antiguo  nos  bemos  bailado  la  copia  de 
una  cédula  dada  por  Carlos  V,  que  revela  un  liecho  noUblc,  por  cu  jo 
inotiTO  la  trasladamos  i  conlinuacioD.  Dice  asi  : 

«El  rey:  nuestros  contadores  mayores:  sabed  que  siendo  Informado 
que  Juliana  de  los  Cobos ,  que  comunmente  se  a  ilamado  Julián  de  lus 
Cobos,  andando  en  babito  de  hombre  nos  a  servido  mucho  tiempo  en  la 
jituerra,  asi  en  ilalia  como  en  otras. partes,  a  pie  y  a  caballo,  a  su 


propia  coala,  sia  recibir  ninguna  recompensa,  ni  merced,  y  quede  lO 
batallas  y  reencuentros  que  se  an  dado  y  se  a  aliado  a  nuestro  servi- 
cio queda  con  muchas  heridas  y  de  alguna  de  ellas  manea  de  una  pier- 
na ,  por  lo  quat  se  quiere  retraer  á  vivir  en  so  bibito  de  ntujer,  es 
nuestra  merced  que  se  le  den  en  cada  ub  año  por  lodos  los  de  su  vid* 
doce  mil  maravedís,. los  cuales  se  le  libren  en  el  reino  de  Granada  a. 
desde  ella  piensa  residir.  Fecha  en  Tuledo  á...  1S38  aüos.a 

Al  pié  de  esta  copia  se  halla  la  siguiente  nota. 

i'Soio  el  tiempo  que  anduvo  en  estas  guerras  Tué  en  estado  de 
doncella ,  y  después  se  cató  en  Granada  y  agora  está  viuda.» 


LOS  PBINGIPIOS  DE  1789  ¥  LiS  lODiS  FBilICESiS.- 

Existen  hechos  imperceptibles,  sin  signiGcacion  aparente ,  y  qoe 
tienen  no  obstante  una  inmensa  trascendencia  y  una  elocuencia  pro- 
digiosa ,  pero  que  basta  ponerlos  en  relieve  para  apreciarlos  fácil- 
mente. El  MonUeur  publicó  pocos  meses  bá  grandes  «olomnas  de  nú- 
meros amontonados  unos  sobre  otros,  como  Pelion  sobre  Ossa  ;  era 


(Acueducto  sobre  el  Seguillo  en  el  Canal  de  Campo;.— Véase  la  pégina  203.) 


un  cnadro  comparativo,  redactado  por  la  administración  de  Adua- 
nas, de  las  importaciones  y  esportaciones  francesas  durante  los  dos 
primeros  meses  del  presente  año.  Acaso  el  lector  me  preguntara  con 
raion:¿qué  tiene  qoe  ver  semejante  cuadro  con  los  principios  del 
año  89?  Supongo  que  las  lectoras  serán  las  que  alcen  mas  el  grito. 
¡Paciencia  I 

*  Los  meses  de  enero  y  febrero  del  año  pasado  fueron  meses  verda- 
deramente idiUcos:  el  horitonte  polilico  estaba  despejada  de  nubes, 
pasando  alternativamente  del  color  azul  al  de  rosa  apagado;  la  bolsa 
subía  subia  como-la  marea  ,  se  planteaban  sociedades  en  comandita 
el  dia  anterior,  y  merced  i  la  temperatura  del  invernadero  que  for- 
maban los  acontecimientos ,  se  recogían  los  frutos  sembrados  diaria- 
mente con  una  precocidad  asombrosa ,  y  la  pai  sonreía  á  los  pueblo^ 
haciéndoles  mil  caricias.  De  pronto ,  el  principe  MentschikofT,  cual 
lino  de  esos  huracanes  de  las  Antillas  que  destruyen  y  arrasan  cuanto 
se  opone  á  su  rabioso  soplo ,  apapeció  en  Oriente.  Fué  el  primer  cha- 
parrón de  marzo,  y  el  grito  de  ¡sálvese  el  que  pueda!  resonó  entre 
los  batallones  del  agiotaje,  poniéndolos  en  completa  derrota. 

Desde  entonces  hemos  visto  llegar  la  gnerra  i  lento  paso  al  traxés 
de  peripecias  interesantes,  y  puede  decirse  sin  exageración,  que  si  los 
meses  de  enero  y  febrero  del  año  próximo  pasado  fueron  de.  color  azul 
celeste ,  los  meseí  (orrespondientes  al  año  ictoal  bao  sido  de  an  cokv 
pardo  y  oscoro. 


Pues  bien :  hé  aqui  el  estraño  fenómeno  que  queremos  examiuar 
Durante  los  dos  primeros  meses  del  año  1^,  la  Europa  entera  estab» 
de  fiesta :  se  bailaba  en  París,  en  Londres,  en  Viena,  en  Btrlio,  e» 
San  Petersburgo ,  en  Madrid ,  en  Lisboa,  en  Milán,  en  Dresde,  e» 
Bruselas,  en  Munich,  en  Constantinopla;  finalmente  se  bailaba  'en 
todas  partea;  es  cierto  que  era  sobre  un  volcan ,  pero  nadie  lo  soepe- 
chaba.'— Todas  las  sociedades  oficiales  estaban  de  enhorabuena :  la 
América  enviaba  sus  naves  á  nuestros  puertos  y  volvían  i  partir  car- 
gadas de  fruslerías  y  bagatelas.  Durante  aquellos  dos  meses  la  Fraa- 
ría  esportó  630  ipíllones  de  francos  en  objetos  de  moda ,  70,000  francos 
masque  durante  el  mismo  periodo  del  ano  anterior. 

Las  perdonas  que  no  examinan  los  efectos  y  las  cansas,  esperaban 

naturalmente  que  durante  los  sombríos  meses  do  enero  y  febrero  álti- 

j  mos ,  meses  cargados  de  miseria  y  de  presagies  de  guerra ,  se  dismi> 

nuiria  eonsidcrablimenle  el  consumo  esterior  de  las  modas  francesas. 

¡Qué  error  mas  craso  1  Cuando  el  mundo  político,  el  financiero,  el 
industrial  y  todos  los  mundet,  en  fln,  estaban  consternados,  las  mu- 
jeres comprendieron  que  babia  llegado  para  elUsel  momento  propi- 
cie de  hacer  una  manifestación  política.  Dctermitiaron  tomar  partido 
en  la  lucha  qoe  se  preparaba  ,  indicar  el  platillo  de  la  balanta:  en  qoe 
colocarían ,  no  su  espada  como  Breno ,  sino  sus  baratijas,  tus  adornos, 
sus  cintas  y  sus  sonrisa;.  Se  han  pronunciado  derididamcnle  én  favor 
I  de  Fhincia  contra  Ihisia ,  y  en  vez  de  pedir  ánucelra  patria  6SO,00© 
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biiMw  de  modts ,  oomo  habita  bedw  dartnte  ím  doi  prtepara  nw- 
w  it  lKi5,  le  li*a  pedido  no  millog  en  loi  primeros  meiei  d« 
«ite  tüo. 

I  Ah !  en  vano  oe  preaeaUis,  gran  re; ,  eooM  el  icttitA  de  los  dev- 
ÜmkM  mundo ;  en  Taño  qoereU  hacer  retrogtdar  la  driliueion,  y 
Tuestroi  nbatloe  cosaeot,  legnn  la  espreaion  podtiU'del  CtmUtutí*' 
Mi,  tritn  en  diteo  de  apag»  m  i«d  en  los  bafioa  de  lasaoltana:  en 
nDoeata  os  atrereis  i  desafiar  al  Occidente,  ptiea  noaotru,  las 
■qeret  mb  eleganies,  mas  ricas,  mas  jóvenes  7  mas  beraxiau  ^ 
todos  los  pontos  del  globo ,  qnereniae  dar  m  tsslimonio  de  nnsrtia 
«apitiB  i  la  Francia ,  la  reina  de  Oeódeptau. 

Y  iji  lo  han  becho.— Y  no  creáis  que  este  aomento  iundilo  é 
inespertdo  sea  un  hecho  escepeional,  no;  se  ha  notado  también  un  an- 
neolo  inilogo  al  de  los  articulo*  de  modas  en  la  esportacion  de  nnei- 
trai  lederiis,  nuestros  guantes ,  nuestras  porcelanas  }  nuestras  per- 
fomerfai.  Ereootagio  del  ejemplo  ha  sido  lienpre  peligrólo;  pero  ei 
ineñslible  cuando  son  mujeres  las  que  dan  el  ejemplo. 

fie  )u  dicho ,  no  sé  por  qtié ,  baUando  del  bello  sexo ,  que  es  Ü- 
mido...  ¡Necia  paradoja  I  El  sexo  verdadenmenle  tímido  es  el  oas- 
rulino.  Asi  lo  ha  dicho  un  poeta :. 

Pertenecen  i  las  barbas 
El  miedo  y  la  timidea. 


Los  boobret  kan  sagaldo  Uiáidamente  el  «janplo  de  las  mojeres. ' 
Recorted  con  voeatni  ojos  las  siguientes  samu ,  7  qoedareía  conven- 
cidos. Durante  los  meses  de  enero  y  febrero  de  18tS9 ,  la  esporta- 
cion de  nuestros  pabos  y  lanas  asciende  á  5,960  quintales  métricos ,  y 
dwuta  kM  do*  aseses  correspondientes  i  1853  á  3,SM.  El  aumento 
es  iasigniteanle ,  pao  noranl.  iCreeis  tal  t«  qoe  las  mujeres ,  que 
para  hacer  Mía  mautastaeioo  politiei  nos  han  comprado  en  enero 
y  febrero  de  18M  mas  modas,  mas  sederías,  mas  goaites-y  ador- 
nen,  na  i  panailir  i  sm  marídot  que  se  cobran  la  cabeta  con 
polrof ,  y  eooserren  sus  antiguos  trajes T  No;  y  ha  sido  tan  inmenso 
sainOiiio.qaeertei  kaaeoapndo  5,881  qmnlalesniétrieei de  paños 
fiaos,  oa  SO  por  iOO  mas  qne  sn  4853. 

Me  diréis  tal  vea  que  no  hay 'ninguna  conexión  entre  estas  rias 
telas,  estos  guantes,  broosés,  adornos ,  llores  y  joyas  con  los  princi- 
pios del  aSo  89...  Otro  error  mas  lastimoso  y  craso  qne  el  anterior. 
¡ftmit  habéis  visitado  los  paises  estranjerosT  ¿No  habéis  estado  nunca 
Iqos  ie  vuestra  patria  en  el  seno  de  una  hmilia  cuando  recibe  una 
caja  de  objetos  procedentes  de  ParisT  |Qu¿  regocijol  qné  embriafneil 
qué  deliriol  AUl  está  la  Francia  con  todas  sus  ideas  generosas ,  su  so- 
ciabilidad ,  sus  instintos  liberales ,  sus  pasiones  y  su  entusiasmo ;  e* 
una  revolución  dentro  de  una  sombrerera,  comodecinin  ilustre  tríbnno. 

Podéis  negarlo  si  ao  habéis  tenido  ocasión  de  verlo.  Enborabnenal 
Esplicadme  pues  este  bedM.  El  mismo  cuadro  de  la  administración  de 


(Muelle  del  Canal  de  Campos.— Véast  I*  página  903.) 


Aduanas— para  el  que  sabe  ver  y  leer,  tt  m  poema!— el  mismo  cua- 
dro, repito,  atestigua  lo  guíente:  En  hs  meses  de  enero  y  febrero  de 
IKB  esportamos  1,830  quintales  métricos  de  libros,  grabados  y  Klo- 
prafías:  en  los  mismos  meses  de  iSS,  1 ,951 ;  y  en  enero  y  febrero  úl- 
timos, 2,23}  quintales.  Me  concederéis  que  Francia  impregna  con  so 
vida,  so  espíritu,  fus  pasiones,  sus  esp^nus  y  su  poesía  las  páginas 
de  sus  libros:  pero  ¿os  atreveréis  á  negfrque  nuestra  literatura  no  eslá 
impregnada  del  balito  de  1789,  y  que  nuestras  novelas  nosonrevolu- 
rionarias?  Preguntádselo  al  L'nivert,  qne  ha  escrito  cspresamente  un 
a  rUcuk)  aobre  tan  lastimoso  asunto. 

Hé  aqui  pues  la  actitud  que  toman  las  mujeres  estraojeras  y 
¿qniia  sabe?  tal  vei  las  mismas  damas  rusas  en  la  guerra  que  nos 
a  ineDaza .  El  emperador  Nicolás  Bo  sospecha  quizás  que  tiene  un  ene- 
mi^,  tanto  mas  poderoso  é  invulnerable,  cuanto  que  todas  sus  armas 
5«  reducen  i  una  sonrisa,  i  la  cual  debe  forzosamente  sucumbir. 

¿Y  dejamos  á  nn  lado  la  historia  qne  nos  muestra  sus  etemss  lec- 
«■iosies?  ¿Se  ha  vislo  jamás  triunfar  nna  causa  que  se  enajenase  el 
apoyo  de  las  Mujeres?  Los  Césares,  el  imperio,  el  circo,  el  martirio  y 
las  pers«eaeiones  fueron  impotentes  contra  el  santo  heroísmo  dedé- 
t^iiles  atajares  fortificadas  roo  la  piedad  y  U  oración,  y  en  la  misma 
Francia  tenemos  nn  ejemplo  en  el  gigantesco  siglo  XVI,  que  dio  origen 
á  las  ideas  revolucionarias  que  agitan  al  mundo  en  nuestros  dias. 
¿QotéB  sostuvo  .en  el  eslerior  sqoel  inmenso  movimiento  en  qne  se 


trataba  de  lanur  na  velo  entre  la  edad  medía  y  el  renacimiento?  Las 
mujeres  hacían  entonces  en  Inglaterra ,  en  Alemania  y  en  Italia  lo  que 
hacen  actualmente;  vestían  á  la  francesa ,  pedían  sus  modas  á  París; 
y  esta  ciudad  enviaba  sus  ideas  de  contrabando  en  las  tonbrererat. 
Leed  los  historiadores  italianos  de  aquella  época,  y  veréis  cuál  se  la- 
mentan de  que  después  de  las  rápidas  conquistas  de  Carlos  Vil,  se  ■ 
hubiera  engendrado  la  manía  general  de  enviar  á  buscar  á  Francia 
todos  los  objetos  de  lujo.  Las  modas  y  los  libros  forman  la  artillería  del 
progreso,  y  esta  artillería  ha  destroudo  y  destrourá  mas  bárbaros  que 
los  peados  cañones  y  los  obuses. 

Lord  Bolingbroke  se  quejaba  amargamente  de  que  en  la  época  de 
Coibert ,  las  loouras  y  frivolidades  de  lujo  francesas  costaban  á  sus 
graves  y  austeros  compatriotas  mas  de  11  millones  de  francos  anuales. 
Ah  milorl  sin  esa  circunstancia,  ¿hubiese  existido  nunca  la  aliaiizi 
anglo-firancesa?  . 

¿Pero  deseaiuna  prueba  ruidosa  y  célebre  de  esta  protesta  de  las 
mujeres  europeas  en  una  circunstancia  decisiva?  Bemontémooos  á  los 
primeros  años  del  primer  imperio. 

Francia  estaba  en  gaerra  contra  toda  la  Europa ;  la  Inglaterra  se 
puso  al  benle  de  una  coalición  universal,  y  se  colocó  de  centinela  de- 
lante de  nuestros  puertos ,  no  dejándole  esporlartl  objeto  masinsígnj- 
Icanle ;  nuestra  industria  estaba  proscrita;  los  einigrados,  dispersos 
en  todas  las  corles  de  Europa ,  salían  al  frente  de  las  ideas  revolucio- 
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.nariis  para  cortariesel  vuelo,  y  Napoleón  poblicaba  en  Hilan  sa  blo- 
queo contineotal.  ¿Creéis  que  las  mujeres  faltaron  á  su  misión  en  tan 
inmenao  conflicto?  ¿Nada  hicieron  ea  favor  de  la  Francia?  §i¡  organi- 
zaron el  contrabando ,  y  sedujeron  loe  correos  de  gabinete,  loa  emba- 
jadores ,  miniatros  y  aduaneros.  Ignoro  cónio  lo  bacian ;  pero  en  todos 
los  salones  y  en  tudas  las  cortes  de  Europa  se  usaban  las  modas  fran- 
cesas, y  la  Inglaterra  se  llenaba  de  asombro  al  encontrar  en  la  India 
y  América  las  telas,  los  sombreros  y  joyas,  cuya  salida  habia  evitado 
con  tanta  severidad  en  loa  puertos  de  Brest,  Cberburgo,  Btvre,  Bur- 
deos, Marsella  y  Tolón.  . 

i  Oh  mqjeres  encantadoras  propagandistas  de  la  tívilizacion,  de  la 
libertad  y  de  las  modas  fraocesasl  ctiinta  razón  tienen  los  poetas 


en  pulsar  sus  annoniosas  liras  en  vuestras  alabanzas!  Si  yo  f<K-ra 
poeta...! 

Sancho  Panza,  el  grave  y  famoso  filósofo  de  Cervantes,  decía  en 
cierta  orasIBn  gue  deben  darse  buenos  eonsfjus  hasta  i  los  mistbos 
enemigos.  Si  el  Czar  me  lo  permitiera ,  le  daría  yo  también  un  fiuea 
consejo  concebido  en  estos  términos:  Señor,  tenéis  coutra  vos  i  las 
mujeres  y  por  consiguiente  habéis  perdido  la  partida;  no  os  enujeis  ni 
08  canséis  en  calcular  el  éxito  de  la  guerra  que  habéis  provocad»,  y 
I^  atentamente  el  cuadro  d«  l¿  administración  de  aduanas  de  que 
acabo  de  hablar.  Éste  cuadro  encierra  la  declaración  de  guerra  mas 
formal  y  mas  terrible.  Creedme:  las  bombt«s  os  combatirán,  pero  seréis 
vencido  por  las  auyeres. 


CUADRO  SINÓPTICO 


DE  «AS  REGIOnEg  EK  QVE  SE  DIVIDÍA  ESPASA  EH    LOS  TIEMPOS  AUTIGDOS,  T  PUEBLOS  Ó  NACIONES  QUE    LAS   KAB!TABJUf)  f^K- 
NADO  BN  VISTA  DE  LOS  ESCRITOS  DE  PUNIÓ,  ESTRABON  Y  TObOMEO,   POR  DON  NICOLÁS  CASTOR  DE  CAUNEDO. 


Refioow. 


Sitflaciua  ¿«  loi  plebloa  6  Hciottcs 
fu  MBprcBdU  cadjL  «na. 


España  Citerior  ó  Tarraconense.  AI  Septentrión, 


Ptcblot  b  ucmef . 


^altaicos  ó  Galléeos. 


LuccDses 

Bracaros 

Célticos 


Prcsamarcos. 

Neriós.  ,  .  . 


Tainaricios 

.\rtabros  ó  Arrotrebas. 


Célennos. 
Gravios.  . 


Limidos. 


Querquerinos. 
Asturos.  .  .  . 


Lucenses. 
Pesicos.  . 
Zoelas.  . 


lunenses. 
Omiacoe.  . 
Soelinos.  .  . 
Superados.  . 
Arnacos.  .  . 
Tiburos.  .  . 
Gigurnw.  . 
lAuguslanos. 

Cántabros.  . 


OkMmemct. 


Ocupaban  el  país  que  boy  se  llama 
Galicia ,  y  parte  de  Pwtugal ,  y  es- 
taban divididos  en  muchos  pueblos 
que  aqui  van  espresados,  desde 
los  Lucenses  hasta  los  Qüáqueñ- 
nos,  ambos  inclusive. 

El  teiritorio  de  Lago  de  Galicia. 

Id.  el  de  Braga. 

Comarcas  inmediatas  al  territorio  de 
Lugo. 

El  país  donde  está  Santiago  de  Com- 
posteia. 

El  terríUHÍo  donde  están  el  Cabo  <lo 
Finisterra  y  Santa  María  de  Orti- 
gueira. 

Onilas  del  rio  Tambre ,  en  la  provin- 
cia de  la  Corana. 

El  país  donde  ratan  el  Ferrol,  |lun» 
y  CarcuMnn. 

Punteve(k8  v  sus  cercanías. 

Territorio  oe  Tuy,  que  en  su  ca- 

■  pital. 

I^  Umia,  país  de  la  provinda  de* 
Orense. 

» 

Comprendía  su  país  llamado  Mura, 
toda  Ut  parte  de  Asturias ,  desde 
Navia  i  Vilteviciosa  y  desde  el  mar 
i  loa  montes  de  Arbes,  pertene- 
déndoles  también  todo  el  territorio 
de  León ,  hasta  Astorga ,  que  era 
la  capital.  Todos  los  pueblos  aqui 
nombrados ,  desde  los  Lvcen$ei  á 
kw  Aaguttanot,  eran  subdivisio- 
nes de  u»  Asturos.  < 

Territorio  de  Lago,  de  Astur'as, 
cerca  de  Oviedo. 

En  la  costa  de  Asturias,  entre  los- 

^ioB  Navia  y  Nalon. 

El  territorio  de  Aviles. 


El  país  donde  está  Oviedo. 
El  territorio  de  Astorga. 


Ocupaban  todo  á  territorio  que  bay 
desde  los  montea  de  Albas  hasta 
d  rio  Eata. 

Moraban  desde  la  ria  de  Vifiavidosa 
hasta  el  Nervion,  ó  rio  de  Klbao, 
comproidiendo  en  sn  terrítMio 
parte  de  Asturias,  Santandor,  Viz- 
caya y  mont«ñS4Íe  Reynoea. 
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R^i«in<^. 


SifUeSoB  ¿t  lot  packlM  ¿  UriMef 

f  «e  eompeiidia  ca4a  ana. 


Al  Septentrión. 


¡  Orjenomescos. 
luorbojios.  .  . 
|Tarmodijes.  . 
/Antrigones.  . 


Caristos. 
Vardulos. 


Vascones. 


iacetanos. 


Al  pié  de  ios  Pirineos.  • 


WesdtaDos. 
jlllerjetes.  . 

ICerretapos. 


España  Citerior  6  Tarraconense. 


Barguríos. 
Lacetanos. 


Indijetas. 


\Ausetanos. 
r  Laletanos. 


Costa  oriental. 


I  Cose  taños. 
iH^rcaones. 


I  Contéstanos. 


,  Vaceos. 


Arevacos..  . 

Carpetanos., 

Pelendones. 
Berones.  .  , 


Lusoaes. 


Interior  de  la  Península., 


.Celtiberos. 


dótanos. 


Tardetano  Turbulenses. 

Lobetano* 

Olcades 


OkMTTCÓOMt. 


Eran  nna  subdivisión  de  "ka  Can- 
iahros. 

Territorio  de  Sasamon ,  no  lejos  de 
Burgos. 

Al  sur  de  los  Cántabros,  territorio 
de  Burgos. 

Su  país  era  en  las  cercanías  de  Ber- 
meo. 

Provincia  de  Álava. 

Parte  de  Guipúzcoa,  de  Vizcaya  y 
Navarra.  Confinaban  con  los  Ca- 
ristios  y  Vascones. 

Su  territorio  lo  Tormaban  parte  A^ 
Guipúzcoa ,  Navarra ,  Rioja  y  Ara- 
^n,  comprendiendo  á  San  Sebas- 

•  tian,  Tafula,  Calahorra,  Tarazo- 
na,  Huesca  y  Jaca. 

Su  país,  llamado  Jacetania,  com- 
prendía desde  la  raiz  del  Pirineo 
nasta  cerca  de  Pamplona,  y  tenia' 
por  capital  á  Jaca. 

Ocupaban  el  pais  que  está  entre  los 
Pirineos  y  Huesca,  bajando  hasta 
Fraga  y  Lérida,  oue  era  sq  capital. 

Confinaban  con  los  Ulerjetes  y  los  In- 
dijetas, y  tenían  por  capital  á  Puig- 
cerdá. 

Cercanías  de  Lérida. 

Su  territorio  era  el  comprendido  en- 
tre Solsona ,  Manresa  y  Cervera. 

Rra  Ku  pais  el  denominado  boj  Am- 
purdan.   ' 

En  la  ribera  del  mar. 

El  territorio  donde  están  Barcelona  y 
el  rio  Llobregat. 

Vivían  entre  Tortosa  y  Tarragona. 

Confinaban  con  el  Ebro,  el  Turia  y 
el  mar. 

Parte  de  Murcia  y  Valencia,  donde 
fstan  Carlajeua,  Elche,  Játiva  y. 
Oenia. 

Abrazaba  su  pais  las  provincias  de 
Valladolid,  Palencia,  Segovi»',  y 
parte  de  las  de  Burgos,  León  y 
Zamora. 

Confinaban  con  los  Carpetanos,  Pe- 
tendones  y  Berones,  y  eran  suyas 
Osma,  Cortina  del  Cona«-  y  Segovia. 

Su  territorio  lo  forjaban  las  provin- 
cias de  Toledo,  Madrid  y  parte  de 
Guadalajara  y  Ciudad-Real. 

Comprendía  su  pais  ¿  Soriagr  otras 
poblaciones  al  pié  del  Moncayo. 

Su  pais  era  al  Occidente  de  Calahor- 
ra, entre  losCaristios,  Vardulof, 
Autrigones  y  Pelendones 

Cercanías  de  Albarracin  en  las  fuen- 
tes del  Tajo. 

Gran  parte  de  Aragón  y  de  las  pro- 
vincias de  Soria.  Guadalajara  y 
Cuenca.  Eran  suodivisones  suyas 
los  Olcades,  Arevacos,  Pelendones 
y  Lusones. 

Era  so  territorio  mucha  parte  de 
Aragón  y  Valencia,  donde  están  la 
ciudad  de  este  nombre,  Murviedro 
y  Liria.  • 

Cercanías  de  Hellín  y  Tobarra  en 
Murcia. 

Parte  de  Andalucía.  Confinaban  con 
los  Bastetanos. 

Habitaban  desde  las  sierras  de  Alca- 
riz  basta  Albarracin  y  Teruel, 
oompredicndo  parte  de  Murcia  y 
Cuencd. 
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España  Citerior  ó  Tarraconense.  < 


Silnem  d«  1«>  poeblot  i  ucniín 
qne  eompnndit  udt  ua. 


pMklw  i  ntcioMt. 


'Oretanos. 


Interior  de  la  península.^ 


'  Bastetanos. 


En  el  mar  Mediterráneo.  |  Gimnesios. .  . 
Bastulo-Penos. 


Turdetanos. 


ObMITMioOM. 


^Al  Mediodía  y  en  la  Bé-^ 
tica,  hoy  Andalucía. 


Turdulos. 


España  ulterior. 


1  Célticos.  . 
.Lusitanos. 


i  Cinetos  ó  Cunetos.  .  . 
iTudetano-Ceitas. 
Al  Occidente  en  Lusita- iTurdulos-Veteres.. . 
niayVetonia.        ^  Vetónos. 


'Célticos 

Lusitanos  del  Guadiana. 
^  Turdulo-Bardufos.  .  .  . 
vTapores.  ......... 


Lindaban  con  los  Carpetanos  y  Celti- 
beros ,  y  ocupaba  su  territorio  ta 
mayor  parte  de  la  provincia  de 
Ciudad-Real. 

Era  su  país  desde  -Baza ,  por  Segura, 
hasta  el  río  Júcar  yel  Mediterraueo. 

Vivían  en  las  islas  Baleares. 

(  osta  de  Málaga  desde  el  estrecho  de 
Gibraltar  al  cabo  de  Gata. 

Desde  el  Guadiana  al  estrecho,  á 
escepcion  de  un  pequeño  espacio 
que  ocupaban  los  célticos.  Su  ca- 
pital era  Sevilla. 

La  parte  litoral  del  Guadalquivir  com- 
prendiendo su  territorio  á  Córdoba,* 
Écija  y  Gibraltar. 

Ocupaba  el' Portugal,  á  escepcion 
de  las  Provincias  de  Miño  y  Tras- 
doE-raonles,  y  una  gran  parte  do 
la  Estremadura  española.   . 


Territorio  de  Bailen. 
Comprendía  su  país  desde  la  orilla 
I     del  Tajo  á  la  del  Duero  y  confina- 
ban con  los  Vascos  y  Carpetanos. 


imit9  m  m  ipmhxd* 


Risueña  y  apacible 
salió  la  hermosa  Veons, 
i  dar  vueltas  al  Frailo 
para  tomar  el  fresco. 
I  Qué  hermosa  va:  qué  hermosa , 
del  brazo  del  herrero, 
volvieado  la  cabeza 
por  Bo  verte  tan  feo. 

Después  de  andar  dos  veces 
del  uno  al  otro  es'tremo , 
mirando  él  á  las  bellas, 
mirando  ella  á  los  bellos. 

Sentáronse  en  las  sillas , 
adornos  del 'paseo, 
que  para  tantas  gracias 
fué  bien  modesto  asiento. 

Allí  los  ceBrillos, 
al  punto  quo  la  vieron, 
batiendo  sus  aiitas 
llegaron  en  silencio. 

Ya  con  sus  rizos  juegan 
ya  besan  |  picaroelos ! 
lo*  brazos  y  la  espalda , 
y  el  medio  oculto  seno. 

Graciosos  amoreiUos 
fettivoe  y  ligeros, 
al  Jado  de  la  hermosa 
van  en  tanto  acudiendo. 

Todos  son  parvulílos, 
alomóos  de  colegio , 
en  la  nariz  los  lentes, 
perfumado  el  cabello. 

Con  alegre  zumbido 
la  ensalzan  lisoDjenw, 
torciendo  lo  que  un  día 
ser!  bigote  espeso. 

Coil  coge  el  abanico 
y  moeve  el  manso  viento, 
y  al  abrirle  y  wrarie 


imita  al  bello  sexo. 

Cuál  de  Venus  el  rostro 
eotpala  con  su  aliento , 
dejando  en  sus  oídos 
dulcísimos  secretos. 

Cuál  juega  con  Vulcano, 
que  rie de  contento, 
mientras  lé  hace  cosquillas 
y  le  aprieta  el  pescuezo. 

Cuál  habla  con  la  diosa , 
cuál  la  refiere  cuentos, 
ci^l  en  la  blanca  mano 
la  da  un  furtivo  beso. 

Ycoall...  mas  basta,  basta, 
dichosos  lodos  ellos , 
y  mas  quien  ve  á  su  esposa 
por  entre  tanto  incienso. 

En  «to  llegó  Marte , 
el  general  intrépido, 
asustando  á  los  niños   ,    * 
con  su  terrible  ceño. 
*    ¡  Pobrecitos  I  al  verle , 
con  diversos  pretestos 
uno  traa  otro,  todos 
se  fueron  despidiendo. 

Mane  agarró  una  silla, 
y  al  plantarla  en  el  suelo 
separó  el  matrimonio 
para  sentarse  en  medio. 

Al  misero  marido 
volvió  el  revés  del  pecho, 
y  empezó  con  la  diosa 
¡as  rins  y  los  juegos. 
•  [Ayl  escltmó  Vulcano 
con  dolorido  acento, 
¡ayi. llévatele  Júpiter 
aunq^ie  vuelvan  aquellos! 

Jos£  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 


Üireeior  j  propieurio,  D.  A'^gcl  ftmUn  de  l«s  Ríos. 


Madrid — Inp.  del  Sntvtiio  i  lutmcioii,  s  cargo  d«  U  G.  AlbaKbN. 

Digitized  by 


Google 


27 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL 


209 


''ili'll'li- 

il  "P'l'lll',' 

m 

* 

¡mk 


TÚMULO  DB  OUABTB  MBNBSn. 


Cite  magniOco  lúmuro  Tué  mándalo  erigir  por  la  condesa  de  Viea»,  I  monumeaUl  de  San  Francisca  de  Sanlaren  en  Poitugal.  El  túmulo  d* 
Doüi  Isabel  de  Castro,  esposa  del  valiente  guerrero,  en  el  convento  |  D.  Ouarte  de  Mcnrsts  no  tieue  intcripcion  a<guna,  porque  ns  coo- 

*  3  DE   JtLlO   UE    ltS!^^. 
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tieaen  los  mtos  del  héroe  qoe  morió  en  nn  combate  en  las  sieiras  de 
Boaaafú ,  después  de  haber  salvado  la  vida  al  esforxtdo  re;  O.  Al- 
fonso V.  / 

Este  túmulo,  además  del  gran  Talor  histórico  que  tiene,  por  el  re- 
ruerdo  de  las  eselareeidas  virtudes  y  ánimo  esforzado  del  ilustre  poito- 
g:ués,  liene  un  mérito  real,  el  mérito  artístico;  tal  vex  no  se  encueotte 
en  todo  Portugal  oo  modelo  tan  elegante  y  tan  gracioso. 

Los  que  quieran  leer  la  descripción  detallada  de  esta  obra ,  asi 
como  ios  hechos  del  esforzado  campeón  á  quien  está  dedicada ,  pueden 
eonsoliar  la  A'Korta  de  Saníarem,  del  P.  Ignacio  de  la  Piedad  de 
Vasconcelles ;  la  Crónica  it  D.  Juan  Y,  por  Concha,  y  la  del  Cende 
D.  Dvartt  i»  Menttet,  Rey  de  Pina: 


mim  IH  lATERIA  DI  6DSM 


sono! 
ht  MnaKakasoB   vt  u.  iMuanit. 

Entre  tas  cualidades  coya  esencia  se  ha  investigado  con  mas  em- 
peño por  uáa  infinidad  de  autores,  ocupa  sin  duda  uno  de  los  prime- 
meros  lugares  el  que  dice  relación  á  lo  bello.  ¡Qué  de  indagaciones  sin 
froto,  qué  disparidad  en  los  juicios,  cuánta  diversidad  de  sistemas! 
Nuestra  alma ,  según  Platón ,  tiene  en  si  misma  la  idea  de  la  belleza 
arquetipa,  iiñigen  de  la  divinidad,  la  cual  posee  esclusivamente  la 
suprema  hermosura  en  su  esencia :  y  esa  esencia  de  lo  bello,  según  el 
mismo,  tontitU  *n  elMen,  ronvenieneia  y  relaeiontt  de  eoneor- 
daneia  taükníet  enlrt  lat  parte$  para  formar  un  iodo  regviar  y  H- 
métrieo.  Condiciones  son  esas  que  podrán  satisfiteer  muchos  gustos; 
pero  un  aearo^jo  las  reane,  y  el  escarabajo  no  es  heUo.  San  Agustín 
hace  cODSictir  la  belleza  en  la  unidad,  y  estamee  en  el  mismo  caso; 
-mil  objetos liay  qne  son  «roí,  ysin  eoibargo  son  teaidos  por  feot. 
I  Será  que  nno  y  otro  escritor  entiendaii  por  'bellem  otra  cosa  que  lo 
en  teodemos  nosotras ,  4  que  den  á  la  ^m  «as  latitud  de  la  que  tiene 
para  la  generalidad?  Nosotros  sospedano*  nm  tí;  y  -si  la  belloi 
para  ellos  es  cuestión  porameute  mitaptica,  no  tendremos  diOenltad 
en  convenir  en  que  la  araia  y  el  Mfo  ,s.  g.,  son  hdíot  en  eae 
sentido. 

Ansíeteles  entiende  por  beUM  ■el  eompUjo  ó  mmton  ds  Atas 
de  grandeza ,  irúen  y  unidad  qm-maitan  en  Ua  objetot;  pero  aun- 
que esto  es  ya  dar  un  paso  mas,  dos  parece ,  no  otetante ,  que  esla 
dellnicion  ofrece  tan  solo  U  idea  de  lo  tMin» ,  y  que  si  cuadra  á  la 
itiUtna ,  por  gemplo,  no  es  tan  aplicable  á  la  rota  t¡  al  prado  cubierto 
dt  fioret.  La  regularidad,  el  irden  y  la  proporción ,  exigida»  por 
el  padre  Andrés ;  la  unidad  en  todo  (amado  por  parüi  variadaí,  ó 
sea  la  unidad  en  la  tarUdad  de  que  hablan  Crousas,  Mendelsonh, 
Cousin  y  ptros,  el  mayor  i»úm»ro4e  ideai  y  tentimienlot  que  la  im- 
presión de'un  dbjtío  conlribufe»  eteUar  «•  il  alma ,  esencia  de  lo 
bello,  según  Snizer;  la  porfectiom  oitereaifo,  condición  indispensa- 
ble de  lo  mismo ,  si  nos  aleñemos  4  Vofin  ;  la  gualehe  naraeiglia  del 
padre  Gentil ;  lat  rtlaciome  -ée  utilidad  mat  ó  menei  patente  que 
adveriimot  en  ¡ot  oijttot,  con  arreglo  á  lo  que  dice  Rossel;  el  untido 
moral  initmo  de  Hutebeson  y  Smitfa ;  la  eonoeniencia  de  Ua  partee 
ron  lat  funeionet  que  ejercen,  según  maoiDesta  Gilieno...  todos  estos 
sistemas  y  otros  muchos  que  podríamos  citar ,  ó  están  sqjetós  i  una 
infinidad  de  e«eep<áonea,  ó  esplieao  el  fenómeno  á  medias,  6  no  hacen 
mu  que  eapoaer  algonos  de  los  rasgos  qne  constituyen  lo  btUo,  sin 
que  determinen  su  esencia ,  6  lo  qoe  es  peor  todavía ,  obligan  ,  como 
el  de  Platón ,  á  llamar  entes  lindoi  á  machos  que  en  el  modo  común 
de  ver  no  son  sino  feos  y  horribles. 

RenunciemSs  poes  al  proyecto  de  profundizar  cuestión  tan  oseara, 
y  conviniendo  en  que  es  ii«/¿o  todo  lo  que  causa  un  placer,  una  sensa- 
ción agradable  y  hasta  cierto  punto  tranquila ,  prescindamos  de  inqui- 
rir -las  condiciones  elementales  de  esa  sensación,  cuya  anatomía,  por 
decirlo  asi,  aparee*  casi  imposible.  ¿Seremos  mas  felices  limitando 
Buestrts  investigacionu  á  la  sola  cuestión  del  placer  T  Desde  luego  de- 
fiwHM  que  oo.*Un  objeto  qne  (•  grato  i  miiojoe,  puede  suceder  que 
bnrripiletá  qaie<r4io  tomire  enal  yo;  y  entóneos,  ¿quién  me  dice  que 
acierto,  6  qoe  soto  mi  gnsto  ei  legitindt  {Dónde  está  el  artheiipo ó 
1a  pauta  á  que  podamos  sujetar  nuestros  juicios  eu  lo  que  concierne  á 
lo  bello? 

Los  placeres  son  relatívos  á  la  organización;  entra  en  ellos  por 
mucho  el  capricho,  los  desvirtúa  y  mata  la  costumbre,  los  ord.>Da  A 
proscribe  la  moda.  Para  distinguir  en  tales  casos  cuál  púcer  es  genui- 
no é  ao  lo  es ,  sírvanos  en  buen  hora  de  regia  aquello  en  que  en  todos 
tiempos  conviene  ta  generalidad  de  los  hombres,  y  aun  para  eso  ten- 
dremos que  limitamos  mochas  veces  á  objetos  puramente  morales; 
¿per*  i^ué  haremos  cuando  pueblos  y  naciones  enteras  miran  con  enojo 


7  aun  con  tedio  lo  qtM  otras  naciones  y  pueblos  contemplan  eoo  deli- 
eia  7  eneaotoT 

Para  que  un  hombre  merutca  el  dictado  de  bello,  es  condición  in- 
dispensable entre  los  chinos  que  sea  gordo  y  graaieato,  que  tenga  I* 
frente  ancha ,  los  ojos  pequeños  y  hundidos,  cotí*  cariz,  ortgas  gran- 
des ,  boca  mediana ,  barba  larga  y  cabello^  negm.  Las  mujeres  por 
su  parte  hadfh  consislh'  la  esencia  de  su  belleza  en  la  peque&ez  de  sus 
plantas,  siendo  bien  sabido  el  cuidado  coa  que  la«  nodrizas  oprimen 
los  pies  i  las  niSas  desde  el  momento  en  .que  oacen^  i>ara  evitar  con 
esto  que  les  puedan  crecer  demasiado. 

Entre  los  griegos  y  romanos  era  gala  5  Ifaiden  eo  tas  mujeres  el 
tener  una  ceja  en  vez  de  dos,  es  decir ,  el -ser  c^j  untas,  presentando 
en  su  frente  la  marca  que  el  novelitia  Eugenio  Soé  atrütuye  ti  Judío 
Brrante.  Anacreonte  celebra  en  su  querida  tan«stn«agante  capñdio, 
y  Teócrílo,  Petronio  y  otros  poetas  antiguo*  enceniao  en  tas  suya* 
otro  tanto.  jOvidio  por  su  parte  asegura  que  las  tosas  romtaa*  de  «a 
Uempo,  llevadas  del  alende  aparecer  cejijuntas, se  (eBiinaliBtenae- 
dio  de  las  cejas :  arle  euptreilii  confaüa  studa  rtpkUt. 

La  hermosort  de  las  nni^enss  de  Cumtaá,  provincia  del*  éatoM 
del  Sur,  consiste  en  tener  las  mejillas  descamadu,  la  can  ia^a  j  Its  - 
muslos  eslraordinariameDle  gruesos.  Para  conseguir  todo  esto,  jeia* 
oprime,  desde  que  nacen,  la  cabeza  entre  dos  cojiaa,  j  m  ¡uti» 
fuertemente  las  piernas  por  encima  de  las  rodillas. 

Los  abisinios  ce  encantan  i  la  vista  de  una  nariz  (!h*t«  6  que  ape- 
nas resalte  del  rostro;  los  naturales  del  Brasil  machucaban  á  loe  ni&o^ 
la  punta  de  la  nariz  para  asi  contemplarlos  mas  bel'oe ,  y  los  peras  se 
enamoran  de  las  narices  corvas  ó  aguileSas ,  ]ieifue  Ciro ,  aegon  eUos 
dicen,  las  tenia  dispuestas  asi. 

i  Y  qué  diremos  de  los  habitantes  de  las  ¡das  Jiañanas ,  los  eoales 
están  en  sos  glorias  cnado  se  tiSen  el  pelo  d«  blaiicD  y  los  dieaia*  d'e 
rojo  6  de  negro? 

Entre  los  árabes  del  desierto ,  las  mujeres  «e  dooplacen  en  aaretr 
de  D^To  el  borde  de  sus  párpados,  prolongando  un*  linea 4eI«isaM 
color  á  la  parte  esterna  de  los  ojos,  para  que«pareKao  asi  en*  abier- 
tos. En  otroepaisee  se  pintarrajean  las  mujeres  el  rostro  con  una  lanl- 
Utud  de  rayos  azules ,  imitando ,  dicen ,  las  venas ,  las  cual** ,  en  au  * 
nodo  de  -ver,  contribuyen  á  realzar  notaUecncRte  la  bemaeoM  «i 
son  eseeeivas  en  número.  Por  lo  demás,  nesott«e  creeeso*  «eaini* 
entrar  en  pormenores  acerca  del  pintarrajeo  con  ^ue  adomaii«P'«a«90 
infinidad  de  «alvajes;  siendo  bien  sabido  el  -whir  en  que  tienen *1 
colores  y  el  ladio  con  que  miran  las  carnes  cuando  Ja  epídermis«e  os- 
tenta vn  ese  atavio  artíficial  que  tanto  pareee  «star  ea  ronlnuliMian 
con  la  naturaleza. 

Entre  las  europeas  se  ha  notado  lambieo  gen  placer  «a  tñimm 
la  tez ,  ya  para  dar  á  sos  mejillas  el  sonroenio  de  que  earacoi ,  7* 
para  susUtuírlo  con  una  pálida  cadavérica ;  lln|inilnii|gi»iana(t«ii 
tas  de  nuestros  tiempos  >1  ottremo  desangrarse  repelidas  iNNesjpar«l 
solo  placer  de  estar  pálidas.  Cuando  eo  Francia  eran  atoda  Inmalam 
tes  y  los  lunares  con  qué  el  artíflcio  tiznaba  á  las  úuM0.,tittHldb 
ana  de  estas  á  cierto  estranjero :  ¿qué  opinión  fenatka  «nh»  4edM 
beldades  francesas?— Señora ,  tespoi^  el  Mstcanjen  ,ypvoté  Ufé 
deciros  sobre  este  punto ,  f¡rque  en  mtieria  de  jiiMliira  :*y  jmmm** 
dor  harto  flaco. 

Coando  nuestra  eorte  se  iiizo'tamceaa ,  sabido «s«l  iirtqjínnriin 
todo  lo  nacional  ejercieron  la  asedas  de  nuestfos-vectoes.  Uw^ntanas 
y  los  polvos  blancos  que  tanto  nos  desagrada  rian  aho« ,  Maan  ;liq|D 
tieaapo  el  gran  tono,  la  condición  Hne  gua  aonjie  la-MlaauiMMMla 
y  viril. 

Pueblos  bay  en  que  !*s  la  «lie  itAisK  fas  ^«4ÍaB  úe  lifanao ,  f<tw*- 
blos  en  qne  la  «wm  -perfección  cansiate  <«n  llevarlae-rapaiiae ,  aarita- 
dose,  si  noestamoe  equivocados,  nuestras  eat)aa0las:<M;li(aifV4|e 
los  cartagineses  entre  las  Mélatrae  mas  fanáticas  doe*i*-<UtáaB9«í^ 
guiar  estravagancia.  ¿Qné  diremos  <le Ja*  tarbas,  iigaiim,0iS)Ími 
peras  qne  tantas  metaméiifatis  han  sufrido  y  «stan  imüíaiitftiuaíñt 
entre  los  hombres,,  y  que  si  «ra  parecen  lindlsiasas,  innTi«nn  nmn 
tatán  el  carácter  de  espantoitmeote  deformes?  £1  ptitf  BM»  un 
sidera  la  deformidad  muchas  veces  CQOKtwio  de'lae>tip|Sr«|iaM(e- 
rialicos  de  lo  bello ,  yaun  cuando  esle^modo  de  ver  taiipMÉMariaiP*- 
radflja,  no  es  sino  muy  fundado  y  tmty'tierlo  aoJo.4«ai«iMÍ(WJI 
la  inoda.'  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola  dijo  muy  bien  i  eHe  pn- 
p^to: 

iPone  el  rostro  á  lo  turco  ó  nabtteo, 
Mostachos  y  adalares  se  perfila , 
Que  es  belteta  tener  algo  de  feo.» 

Tanto  en  esto  como  en  la  mayoría  de  los  casos  que  acabamos  de 
citar,  podemos  decir,  sin  temos  de  equivocarnos,  que  la  hernosur* 
resoltante  de  tan  estrenas  y  diversas  costumbres  podrá  serlo  en  boea 
hora  á  los  preocupados  ojos  de  los  pueblos  que  la  siguen;  has  no  por 
eso  deduciremos  legítimamente  que  ese  gusto  particular  no  esté  reñido 
con  It  -naturaleza.  Esta ,  al  damos  los  diente*  blanco* ,  blaneoí  lo* 
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apneba, ;  aawitn»;  c«jM  quien  tamUea  It  frente,  por  nti  que 
b  preotupacioD  6  la  nioda  las  rape ,  asi  romo  ^quiere  cola  en  loa  dogos, 
un  enaado  el  eapríelio  los  mutile.  Siempre  que  el  arte  desfigure  les 
aeres  de  un  modo  chocante  ó  contrario  i  los  fines  de  la  naturaleza, 
bien  puede  asegurarse  que  el  yerro  se  encuentra  de  parte  de  aquel. 
NamfKOM  aliud  natura ,  lUiud  ¡afimtia  ietit. 

Sernos  dicho  arriba  que  la  geoaralidad  da  los  hombrea  eoBviene  es 
la  heUña  maní  con  inasfícilidaif  que  en  la  fitica,  y  esto  es  eonse- 
eoeneti  sin  duda  del  interés  que  tiene  la  sociedad  en  reconocer  .como 
ttUot  ó  buenos  ciertos  principios,  sin  los  cuales  desaparecerían  los 
lazos  que  iiaen  h  los  hombres  entre  si.  Las  acciones  generosas  y  mag- 
Binimas  serjn  siempre  agradables  y  bellas  á  los  ojos  del  mayor  núme- 
ro ,  siendo  muy  pocas  las  escepciones  que  encuentre  la  regla  en  algunos 
coraiones  depravados.  Casos  hay,  sin  emba^,  en  que  cuando  la 
magnanimidad  eseede  loS  limites  de  lo  común  (y  esto  pertenece  ya  i 
lo  itibUmeJ,  la  humanidad  varia  en  sus  juicios  acerca  de  ciertas  accio- 
■es,  y  mas  si  estas  son  resultado  déla  lucha  edtre  la  naturaleza  yotros 
deberes,  quedando  aquella  vencida.  La  muerte  de  los  hijos  de  Bruto, 
ordenada  por  su  mismo  padre,  es  motivo  de  elogio  para  muchos,  y  de 
reprobación  y  anatema  para  no  pocos.  Nuestro  inmortal  ffuzman  el 
Bueno,  cuya  patriótica  conducta  ha  inspirado  á  Quintana  uno  de  los 
himnos  de  alabanza  mas  bellos  que  el  Payaso  español  reconoce,  ha 
«ido  i  los  ojos  de  cierta  poetisa ,  cuyo  nombre  no  podemos  citar,  objeto 
é»  uiaitdversioa  y  aun  de  encono. 

<Seltanwi««M 

Al  que  en  Tarihjwra  abrir  el  seno 
De  su  hijo  Guamas  el  hitm  arr^ , 
Y  por  servir  á  Saneho  t*  toe  intealM 
A  la  »9tuira  ¡f  gl  amor  nnroja.  > 

Estos  Teños  i«<itUn  la  nojer,  cuye  eoftaoa  loe  ha  (BeSdo.  Lt 
«aejer  ea  toda  ioméi^ea,  y  según  la  observaren  de  un  filásofo ,  tiene 
en  menos  que  el  hombre  i  la  patria.  Atl ,  bq  e«  eetraño  que  en  la  aj- 
temativa  de  taeriftcar  un  aentimiento  natural ,  6  deprimir  un  acto  tan 
altameota  patriótica,  te  haya  declarado  la  escritora  de  que  hablamos 
por  el  secando  délos  dos  eetiemoe,  borrando,  como  quiere  Rousseau, 
dei  diccionario  de  las  nadones  moderna*  las  palabras  patria  y  ciuSa- 
iano.  El  pala,  empero,  eo  que  heotos  nacido  puede  ser  para  un  alma 
«ievüda  ot(i«lo  de  ternura  y  solicitud  aun  mas  qu«  la  espoaa  y  los  hijos, 
y  la  acciea  4*  Guarnan  el  Bueno  aeri  siempre  admirable  y  h*rmota  i 
los  ojos  de  la  kwnanidad ,  eomo  lo  ei  el  sieriflcio  de  Codro,  y  como  lo 
será  para  otRM  el  hecho  que  se  cita  de  Bruto.  La  inhumanidad  aparente 
qne  resatti  ea  eiw  acciones  so  te  opone  al  caricier  eseneialmeaU 
kumaniicgfio  de  cetas,  porque  «sieBdo  AuaMuMod  entregar  la  vida 
por  la  patata  «OiM  diee  Lilia ,  lo  es  también  el  sacrificio  de  lijs  seres 
que  nos  iH  ■*(  wos ,  c<u^  la  salud  de  la  patria'  lo  ord«M,  y  cuando 
eie  sacr4ci«  pteurri  á  uoa  ciudad ,  á  una  provineit ,  i  toda  una  na* 
eion  por  vettM ,  de  malee  y  desgracias  sin  cuento. 

Per  !•  ftie  toet  i  la  béUtta  littraria  y  artUtíea,  loe  votos  de  los 
hombree  bo  ee  hallan  tampoco  de  acoerdo  en  todos  los  palies  y  climas, 
lesiotiéndoee  también  de  la  moda,  de  la  preocupación,  del  capricho 
y  de  la  organización  individual.  Metastasio  y  Laborde  sostienen  que 
ao  hay  helio  ideal  permantiUe  en  pintura  ni  en  música.  Nuestra  es- 
tala diatóoita ,  que  tan  natural  nos  parece  á  nosotros  los  europeos,  es 
insoportable- para  ciertos  oidos  orientales,  los  cuales  se  lastiman  y 
ftustan  del  efecto  que  les  produce  ía  colocación  de  nuestros  semitonos. 
La  escuela  moderna,  llamada  romántica,  ha  erigido  en  principios  de 
belleu  literaria  elementos  que  hasta  nuestros  dias  hablan  sido  consi- 
derados por  la  mayoría  de  los  hombres,  llamadbs  de  gusto,  como  hor- 
ribles deformidades.  Seamos  justos ,  sin  embargo ,  y  no  atribuyamos 
í  la  tal  escuela  otras  miras  que  las  que  realmente  ba^nido  Su  objeto 
era  derrocar  el  yugo  que  pesaba  sobre  las  letras,  y  al  verificarlo  ha 
pagado  los  Hmites  de  lo  raionaUe ,  y  lo*  ha  pa«ado  i  sabiendas.  Las 
«osas  han  comenzado  i  volver  á  su  quicio,  y  la  exageración  no  es  ya 
iaii  de  aioda  como  lo  era  antes.  Tiempo  vendrá  en  que ,  transigiendo 
suidileiencias  los  sectarios  de  ambos  etclutifismoi,  reconozcan  unos 
y  otra*  que  el  gusto  literaria  y  artístico  debe  ser  tolerante  y  variado; 
y  que  empeñarse  eo  no  reconocer  sino  ciertas  y  determinadas  formas 
pira  representar  la  naturaleza,  es  lo  mismo  que  exigir  á  los  hombres 
que  vistan  un  mismo  traje,  cualesquiera  que  sean  sus  climas  y  su 
aoio  de  gozar  y  existir  El  gusto  de  que  hablamos  está  mas  relacionado 
dt.  lo  que  parece  con  los  placeres  materiales ,  en  cuya  apreciación  se 
diferencian  tanto  los  hombres ,  y  asi  volveremos  al  tema  que  constitu- 
ye prinapalmeole  el  objeto  de  nuestro  articulo :  i  la  naturaleza  pura- 
BKnte'fiiii'a. 

Asi  eomo  en  los  casos  de  mutilación  y  pintarrajeo  no  es  posible 
sosleocT  que  los  objetos  a«i  desfigurados  tienen  una  belleza  real,  y 
eae  ceno  tal  deba  ler  recibida  por  todos,  de  la  misma  manera  deci- 
«leiqaelM  fustos  literarios  y  artísticas,  emanantes  de  la  micma 


contndIeeioB  coa  tas  leyee  de  la  naturalen ,  aon  eo  il  ftetiRos  y  ab- 
surdos ,  por  mas  que  ios  autorice  la  moda ,  la  preocupación  ó  la  ros- 
tumbre  en  países  ó  naciones  enteras. 

La  arquitectura  ehnrrigueresea  ha  eaido  eomo  efecto  de  circunstan- 
cias trsBsitorias,  y  asi-  irin  cayendo  otroe  usos  en  otras  paiset  del 
globo  pqr  la  misma  y  sencilla  razón.  ¿Cómo  puede  ser  eterno  en  Gui- 
nea el  prurito  de  taladrar  el  labio  inferior  1  las  niñas  ,  procurando 
abultarlo  hoiTib!emenie  ,  deprimiéndolo  después,  de  un  modo  espan- 
toso, y  haciendo  consistir  en  ello  la  belleza  del  restro  mujeril?  La 
verdadera  y  legitima  civilización ,  esa  civilización  -que  vindica  los 
derechos  de  la  naturaleza,  en  vez  de  proscribirlos  ó  ultrajados ,  pene- 
trará tarde  ó  temprano  en  ese  pais,  y  sus  mercaderes  reconocerán  el 
absurdo  de  semejantes  pricticas.  Pero  las  cosas  tienen  un  término, 
y  debemos  ser  razonables.  Habitantes  de  países  enteros  salen  de  ma- 
nos de  la  naturaleza  con  una  configuración  que  no  es  la  nuestra  ,  con 
un  color  esclusivamentc  suyo,  color  y  configuración,  que  si  i  nos- 
otros nos  parecen  feos,  para  ellos  deben  ser,  como  en  efecto  lo 
ron ,  agradables  y  hermosos.  Las  formas-  graciosas  y  suaves  de  una 
georgiana  son,  á  nuestros  «jos,  objetos  de  encanto  y  admiración: 
pero,  ¿exigiremos  el  mismo  placer  del  kalmuVo,  que  dolado  por  la 
naturaleza  de  rasgos  groseros  y  bruscamente  pronunciados ,  se  place 
en  contemplar  con  preferencia  los  seres  pertenecientes  i  su  raza?  I^a 
VenusdeMédicisyel  Apolo  de  Belvedere  son  hasta  ahora  el  tipo  mas 
bello  deotra  raza  que  nosotros  nosestasiamos  en  admirar:  pero  un  negro 
de  Guinea  desearía  ante  todo  un  mámol  negro ,  y  aun  si  fuera  posible 
aceitoso,  exigiendo  ademis  entre  otras  cosas  dos  ojos  hundidos  y  uoa 
triste  nariz  achatada.  ¿Proscribirwoos  el  gusto  del  negro?  Interrogad 
al  diablo,  dice  Voltaire,-y.él  0|  üd  que  la  belleza  consiste  en  tener 
un  par  de  cuqmoe,  cuatro  patu  7  un  rabo  ¿Qué  le  responderiames 
aototroi  7  Que  e»  lo  que  toe*  á  ekjelos  puníante  Osicos ,  si  bien  nu 
merecen  respeto  toda  clase  de  ea(i«vagancias,M  rrowiPWfegnte  muy 
jittiQ  «1  refr«n  ó  adagio  que  dice :  if  f>rs  giat«$  a*  bw  diqHifa. 


LOS  e(.lilHFEiU)S  UMiVERSALIt. 

Para  revistar  una  escuadra  se  aecasita  por  lo  menos  str  cabo; 
pan  hacer  lo  mismo  con  uu  ejercita,  geueral.  Pero  para  revistar  el 
mundo  entero  desde  las  tesUi  coronadas  hasta  loe  infelices  pordiofc- 
ros;  para  examinar  Io«  teatros,  las  fum iones  de  iglesiB ,  las  corrida;  , 
de  loros,  la  guerra  de  Oriante,  las  in|titiicione$,  lai  modas,  el  pa- 
sado, «1  preieate  y  el  porvenir ,  es  pretj^a  ser  nada  menos  que  toilu 
US  eceritor  piblieo,  va  plumitero  upivorüal.  ¡Qge  leo  vajao  luego 
haciendo  ascos  I  iQuiéasinoelleelIeva  á  feli^  y  venturoso  térniao 
tan  arriesgada  empresa?  Y  no  a«  me  replique  que  en  la  imposibilidad 
de  abaicar  tantos  aBuatos,  ne  loe  trataríin  detenidamente ,  pues  con- 
feccionador de  revistas  conozco  yg  que  es  rapaz  de  dedicar  un  pár- 
rafo entero  yjrerdadero  al  barbero  del  teiior,  ó  la  modista  de  la  prima 
donna,  si  llega  á  figurarse  por  un  rasguño  ó  un  frunce  que  no  bau  cum- 
plido á  conciencia  con  su  obligación. 

Pero  señor,  estoy  oyendo  que  dice  un  susrritor:  estas  cosat,  si 
todos  las  vemos ,  ¿á  qué  necesitamos  que  nos  las  cuenten  ?  Lo  que  al 
público  le  hace  falta  son  ciertas  profundidades  que  no  están  al  al- 
cance del  que  no  se  toma  mas  trabajo  que  ef  de  ver,  y  encomienda  á 
los  periodistas  el  de  pensar. 

Poco  i  poco ,  amigo  mió ,  que  lodo  se  vuelve  pólvora  en  salv»s ;  y 
i  buen  seguro ,  que  antes  se  escapará  un  precito  de  las  cavernas  de 
Plulou,  que  una  comedia  nueva  de  su  correspondiente  critica;  ¡pero 
qué  critica  1 1  profundísima  1  Figúrese  Vd.  que  algunas  veces  ej  mismo 
autor  es  el  que  examina  la  obra ,  y  nadie  puede  hacerlo  con  mejores  . 
datos:  esto  cuando  el  juicio  es  favorable :  que  cuando  no,  tenga  us- 
ted por  cosa  cierta  que  el  escritor  no  puede  ver  al  poeta ,  y  como 
busca  encarnizadamente  los  defectos,  regularmente  los  halla;  y  digu 
regularmente,  porque  hay  casos  en  que  esto  no  es  tan  fácil ;  pero  de 
lodos  modos  criticará  lo  que  esté  b¡en;.otros  periódicos  contestan  re- 
batiéndole, y  al  fin  y  al  cabo  malo  ha  de  ser  que  no  se  ilustre  usted 
algo  con  la  polémica. 

Esto  en  cuanto  á  comedias;  que  en  cuanlo  á  otras  preduiciooes 
ya  varia  el  caso;  si  son  versos,  no  hay  como  no  haberlos  leído  fin 
escribir  sobre  su  mérito;  y  no  se  crea  que  esto  es  puHa,  porque  re-     - 
cuerdo  haber  oido  en  las  redacciones  mas  de  una  vez  diálogos  por  e«te 
estilo: 

—Hombre,  escriba  Vd.  un  suelto  alabando  unas  composiciones  poé- 
ticas que  ha  publicado  mi  amigo  Nicomedes, 

— ¿Y  por  qué  no  le  escribe  Vd.  ? 

—Porque  no  he  podido  zafarme  dei  autor, *que  esta  mañana  me 
ha  recitado  medio  tomo.  Ya  ve  Vd.  que  con  semiente  impresión  no 
podría  decir  aada  bueno.  A  Vd.  deberá  cottarle  awnos  trabajo  hacer  el 
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•logio ,  porque  no  hi  tenido  ei  ditgosto  de  oir  una  toa  Un  deteilab!*. 

Y  el  onciow  redactor  toma  li  pluma  y  escribe :  No  fodtmti  meitot 
de  recomtndar  i  nueslrot  Ueloret  las  utogida*  y  tobrualiMfet  poe- 
tiai  de  D.  Nicomedtt  Pal<mo  ie  GomaUt ;  «■  ellat  tneontrari»  uni- 
dai  ¡a  galanura  del  verte  etn  la  elevación  de  loe  f«niamie»toe,  y  un 
etiudio  eoncientudo  de  nueitrot  cliiicot. 

Semejantes  alabauís  no  comprometen,  porque  en  la  ¿poca  que 
atraveaamos  ;a  nadie  lee  loe  ardientes  delirios  de  los  valei,  como  no 
tcan  loa  cajistas,  la  familia  del  impresor  y  algún  amigo  i  quien  el 
autor  r^ala  un  templar  per  alencion. 

¿Pues  y  los  artículos  de  modas?  Todo  un  Quijote  fué  necesario 
para  acabar  con  los  libros  de  caballeiias;  pues  una  sola  revista,  au- 
xiliada por  u  la  guerrUla  de  gacetillas,  ba  obligado  i  retirarse  aver- 
ponudas  á  las  atrevidas  DioiUs,-qiie  estaban  enseñereadas  de  las 
femeniles  testas  á  principios  del  año  de  gracia  que  tniscurre. 


Es  cierto  que  Vd.  caliBeart  estos  asonioi  de  fútiles ;  pero  eiteme 
■obre  qué  materia  quiere  que  verse  el  articulill»,  y  veri  en  un  mo- 
meuto  los  resorte»  ocultos  de  que  echa  mano  en  tales,  eircunsianciu. 
¿Quiere  Vd.  estar  al  corriente  de  los  use*  y  costumbres  de  los  griegos, 
de  los  rusos  d  de  los  turcos ,  6  le  agradari  mas  el  que  demos  un-  pa- 
■eito  por  Constantinopia  ?  Si;  esto  seri  le  mejor ,  porque  es  pueblo  que 
ahora  esU  en  moda.  Pues  señor...  Aquí  el  articulista  se  rasca  la 
punta  de  la  nariz;  fija  su  vista  en  el  cielo  raso;  so  ardiente  íafagina- 
cíon  mira  desembocar  el  canal  del  mar  Negro  como  un  rio  soberbio; 
se  acuerda  de  haber  oído  unos  versos  que  dicen : 

Asia  á  un  lado ,  ' 
Al  otro  Europa 
Y  frente  á  frente  Slaoibul. 


(Patio  de  los  arayanes  en  la  Albambra.) 


Los  nombres  de  Scútari  y  Calata  están  próximos  i  salir  dil  cañón 
de  su  pluma:  pero  ¡oh  felicidad!  Chateaubriand  ha  escrito  el  itinera- 
rio de  Parla  á  Jerusalen,  y  se  detuvo  este  caballero  algunos  dias  en 
Constantinopia :  pues  ya  no  se  necesita  mas. 

Dice  él  viajero  ¿'oiieiice  freeque  letal  da  femei,  le  «mii^m  de 
««<|ureid  eoMt,  etc. 

Escribe  nuestro  héroe:  tLas  calles  de  CbnsUntinopla  presentan 
el  aspecto  mas  sepulcral;  ni  el  ruido  de  los  carruajeir,  ni  la  presencia 
de  las  musulmanas  que  gimen  encerradas,  nada,  nada  absoluti- 
.  mente  que  distraiga  el  ánimo  ni  alegre  la  bntasía.  Multitud  de  per- 
ros sin  dueño...»  En  ha,  cou  este  retaso  sobra  para  muestra,  que  no 
es  cosa  de  enjaretar  una  descripción  entera. 

Poco  importa  que  lo  que  se  traduce  esté  escrito  antes  4  después 
del  diluvio ;  ello  trata  de  Constantinopia  y  basta. 

No  quiero  coacluir  el  articulo  sin  elogiar  cumplidamente  la  u- 
¡rada  unión  ie  los  enciclopedistas ,  de  esas  antorchas  del  saber  bu- 
mane,  cuyos  fuegos,  no  por  ser  /dhtoi,  dejan  de  apareir  su  poquito 
de  difusa  claridad. 

'  Si ;  )o  o*  conngrp  mi  panegírico  á  pesar  de  todo,  espejos  de -mil 
facetas,  que  reflejando  rayos  de  tantos  colores  les  amalgamaii  y  les 
hacéis  penetrar  en  migiu  y  pintoresca  confusión  hasta  la  tranquil^ 
loeote  del  erudito  portero ,  dé  ese  soscrilor  de  mérilo  de  todas  las  pu- 
blicacioaet  habidas  y  por  babér,  deeté  hombre,  que  si  no  fuera  por 
vosotros ,  ¡t^aoraria  lo  que  querían  decir  elucubraciones,  síntesis  riqui-  | 


simas,  arbitrariedades,  golpes  de  estado,  etc.  y  después  de  haberos 
leido,  se  encuentra  tan  i  propósito  para  reformar  la  ley  electoral,  como 
para  disertar  sobre  ei  imgnetisfflo,  derribar  el  ministerio  ó  estenninar 
la  oruga. 

Snum  OLABE. 


MONOfiRAFIA  DE  LA  CORBATA.  * 

Varios  escritores  han  pretendido  demoetrar  que  el  uio  de  Ii  corba- 
ta es  de  origen  moderno.  Si  bien  es  cierto  que  los  antiguos  no  cono- 
cieron el  arte  de  rodear  elegantemente  •)  cuello  con  un  pañuelo  ó  im. 
pedazo  de  tela ,  eslo  lafobíen  que  los  ^ipcius ,  pan  librane  de  lo* 
peligrosos  efectos  del  aire  y  del  seteno ,  se  cubrían  la  garganta  con 
ona  cinta  de  seda  ó  de  lana ,  adornada  algunas  veces  de  oro  y  de  pe- 
ilrerUs.  En  algunos  pueblos  griego*  se  adoptó  esta  costumbre;  per« 
los  espartanos  consideraron  siempre  «orno  un  punto  de  honor  el  pre-, 
sentarse  en  público  con  el  cuello  descubierto.  Lo*  romano*  creyeroa 
también  qoe  interesaba  i  la  dignidad  nacional  el  permanecer  con  ei 
coello  desnudo;  sin  embargo,  cuando  hacia  mal  tiempo,  ó  el  frío  en 
mas  vivo  que  de  costumbre,  se  le*  veia  aplicar  su  mano  i  la  garganta 
y  cubrírsela  eop  A  otremo  de  la  toga.  Últimamente,  se  xtubí-  en 
Roma  una  especie  de  corbata  que  se  llamaba  focal.  AÍejandio  Severo 
se  servia  de  ella  cuando -laBa  dd  balo  pan  dirigiisc  i  sq  paUeio. 
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AnfiHto  la  anta  t^mUM  «oa  ítteoK^» ,  loaqoe  nanea  «e  pifWB- 
Mt  coo  día  ea  píblioo;  y  Neroo,  segua  refiere  Ticito,  ileraba 
Maprc  aa  paioelo  al  cveiio  para  coaserTir  la  claridad  de  su  toi. 

A  la  ttÜM  del  iaperio  roaMna,  todos  los  birbaroa  que  babian  ve- 
lido  i  ceUUeeene  en  el  Mediodía  de  la  Earopa ,  llevaban  sus  ^Natidoa 
ua  escotado*  «or  ei  pecbo  ;  por  la  espalda ,  que  su  cuello  permaneeia 
Miapre  eompletaaMote  desnudo.  Los  orienlalea ,  los  rusos,  y  una  parte 
<le  hM  habiUates  de  la  Polonia  y  de  la  Hangria  cooserran  la  cos- 
ttmkre  de  ao  ponerse  nada  al  cuello ,  aunque  los  cusos,  para  librarse 
del  nscba  frío  que  ordinaria  mente  reina  eosupab,  dejaban  crecer  so 
karha ,  qne  les  abrigaba  suficientemente  parle  de  la  cara ,  el  cuello  y 
lo  lito  drl  pecbo. 


A  medida  que  la  cítUíucíoo  aBadia  alguna  prenda  al  traje  de 
nuestros  antepaaados,  creaba  ella  nucT&a  gustos  y  daba  nacimicnt* 
i  la  moda. 

Las  camisas  no  se  trajeron  en  Francia  hasta  la  ¿poca  de  las  crota- 
das.  Mncho  tiempo  se  estuTieron  haciendo  de  una  especie  de  lana  muy 
ordinaria ,  y  al  fin  del  siglo  IV  fué  cuando  empeíA  á  hacerse  uso  de 
camisas  de  tela;  se  llevaban  sin  cuello;  pei«  poco  tiempo  después  s* 
penatf  añadir  un  pedaio  de  tela  para  abrigar  la  garganta ,  y  de  aquí 
■acienin  las  gorguens,  los  cuelkñ  elevados,  las  toras  bordadas  y  las 
gargantillas  plegadas.  Esta  moda ,  que  se  introdujo  bajo  el  reinado  de 
Francisco  I ,  duró  hasta  después  de  la  muerte  de  Enrique  III.  Enton- 
ces cambii  la  moda ,  y  el  cuello  que  ae  babia  aSadido  á  la  cainita  se 


tArivEya: 


(Sala  de  los  abencernijes  en  la  Albáilibra.} 


^«*re  el  veatido.  El  cuello  artendido  «al  y  neortado  un  pote  por 
«rl»,  s«  llamaba  wAhM,  retmnMjue  vino  4  ser  el.adomo  iii«spen- 
««  de  todoa  aquellas  ^u  pteteadUn  seguir  con  regularidad  i  las 
"mm;  y  conM  el  luja  iba  aiempre  ereeieodo,  se  inventó  hacer  laa 
«»Ma  poitiaaa,  y  de  om  tela  fina  y  almidonada ,  guarnecida  de  en- 
2¡|i»;  <iw  se  «uan  por  deUnte  por  medio  de  dos  eiaUa  adornadaa  de 
borUuoMs^BeMarieaa. 

OttqaiK  deriva  la  etinoiogla  de  la  paUbra  coitaU.  Menage  dice 
lacéate  ea  oaa  eompeioB  de  la  antigua  palabra  esrnMa,  que  era 
naa  daae  de  ewlio  para  oao  de  loa  carabineros,  eapecie  de  eaballerte 
K(«a  del  siglo  XVI.  Foretiere, al  contrario,  pretende  ¿up  esta  pala- 
bft  viaa*4e  -ia  eoatnmbre  que  tenian  Iba  croatas  de  llevar  alrededor 
del  nello  un  p^aio  deleia ,  al  que  ae  había  dado  aquel  nombre.  Lo 
qat  naa  obliga  i  aepararoaa'de  cata  opinioo  ea  que  en  el  año  de  1600 
ae  VM  Ikpr  i  Fraocia  nn  legimieak)  de  caballería  eslnnjera ,  com- 


puesto de  emataa,  qne  llamaba  la  atención  por  la  singular  coslumbr* 
de  llevar  al  cuello  ma  eapecie  de  adorno  de  tela  ordinaria ;  loa  soldadoa 
y  loa  ottcfailea  de  muselina  ó  de  seda ,  cuyos  estremus ,  formando  u* 
laio  y  gaaraecidoa  de  borlas,  caian  sobre  ei  pecho  con  notable  ele- 
gancia. 

InmMIaUBMnte  fhé  imiUda  esta  moda  por  loa  parisienses,  que  le 
dieron  ei  nombre  dé  Croóte,  y  por  corrupción  el  de  Oalia<«. 

El  regimiento  que  la  dio  i  conocer  primero  fué  llamado  ñas  tarde 
royo!  Crasa<«,  nombre  singular  que  conservó  haata  la  eoaclosion  det 
reinado  dé  Luía  XV:  lu^  ea(e  reghniento  vino  i  llenar  en  el  ejircilo 
franiiéa  laa  miamas  faaeionea  qne  la  antigua  caballería  ligera ,  eara- 
bineroa  y  albaneaea,  y  que  loa  pandoroa  y  húsares  de  los4piperadorea 
de  Alemania.  La  gran  boga  que  logró  adquirir  la  rorba'a  ,  imitación 
deluque  traían  loa  soldadoa  ealranjeroa,  hiao  qne  se  abandoi^ia  la 
moda  de  las  valonas  ^  dejando  sol»  so  uao  1  loa  eclcaiiiticos  y  i  ka 
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togados,  quienes  la  modiftcaron  ;  la  dioron  aueva  foiiiM,^iM  ha 
conservado  hasta  auestros  días. 

Ea  la  batalla  de  Steinkerque ,  ganada  por  el  mariscal  de  Luxem- 
borgo  el  3  de  agosto  de  1093 ,  Guilltnno  de  Oraoge  había  sorprendido 
al  ejército  francéa  toando  el  calor  del  dia  en  mas  viro  y  mas  grande; 
los  principes  de  la  sangre  real  de  Francia ,  ansiosas  de  (ornar  parte  en 
el  combate ,  volvieran  i  ponerse  sus  largas  y  ricas  corbatas  de  encaje, 
vieron  á  sus  soldados  es  desurden,  y  reconocidos  p^ir  eilos  los  tleran 
otra  vez  á  combatir.  Desde  eotunces  toda  U  Francia  quería  llevar  sus 
SMnkerque,  y  la  moda  duraba  aun  bajo  la  regencia ,  porque  Regnard 
la  cita  pintando  la  costumbre  délos  elegantes  de  la  época. 

Eítii  muda,  que  no  podía  durar  mucho  tiempo,  ilié lugar  i  olía 
menos  complicada,  la  de  una  corbata  casi  parecida  á  la  nuestra,  con 
la  diferencia  que  loi  estremos  no  estaban  guarnecidos  de  encajes  rica- 
mente bordados.  A  esta  época  es  donde  quieren  hacer  remootai  la 
introducción  en  los  regimientos  franceses  del  cuello  inilitar,  que  no 
era  mas  que  una  corbata  gin  presilla ,  fija  alrededor  de  la  garganta 
por  un  broche  ó  hebilla,  y  cuya  foima,  lo  mittao  que  el  traje,  ha 
variado  después  multitud  de  veces. 

•  El  uso  de  los  cuellos  pasó  del  ejército  ti  mundo  elegante,  qoiea 
los  traía  de  batista,  de  seda  negra  y  de  tafetán  del  mismo  color;  asi  sa 
estilaron  hasta  la  conclusión  del  reinado  de  l.uis  XVI.  Durante  un 
rorto  tiempo  fueron  sustituidos  por  los  latos  de  dotas  y  los  abofella- 
dos ;  pero  fué  de  corla  duración  la  moda  de  Mtos  nuevos  adornos, 
porque  la  revolución  que  iba  R)maado  formas  gigantncM,  filé  des- 
truyendo no  solo  las  antiguas  instituciones  políticas,  sino  también 
reformando  las  costumbres,  cambiando  los  usos  del  poebitt,  y  no  de- 
jando del  pasado  mas  que  los  recuerdos. 

Antes  de  la  revolución  francesa,  dice  el  célebre  cirujano  Perey,  se 
llevabau  pocos  cuellos,  tratando  de  imitaré  los  romanos,  i  los  grie- 
gos y  á  los  espartanos;  pero  como  era  preciso  que  la  garganta  se  ha- 
llara completamente  desnuda  i  ejemplo  de  Bruto,  Pericles  y  Leónidas, 
á  quienes  ello;  habían  tomado  por  modelos,  se  escotaban  tanto,  qne 
se  cuenta  de  ciertos  individuos  sumamente  eugerados,  qoe  llevaban 
descubierto  hasta  cerca  del  pecho ,  costumbre  que  tenia  cierta  cosa  de 
siniestro  remedando  á  las  victimas  de  aquella  época,  y  ao  Mdtando 
mas  que  la  burla  y  el  desprecio. 

Por  esta  época  volvieron  i  llevarse  las  coitatas  cao  tal  taw,q<M 
la  Alacion  que  se  haga  de  ellas  parecerá  muy  eugerada  pan  «I  qqt 
no  haya  sido  testigo  de  ellas :  había  algnoos  que  envolvían  el  enells 
en  piezas  enteras  de  muselina ;  oiius  con  tantos  paBuelos,  qpe  ioras- 
ban  una  especie  de  promontorio,  levantándose  sobre  el  nivel  de  la 
cabeza:  el  cuello  de^a  camisa  llegaba  por  encima  de  las  orejas,  y  per 
delante  basta  cubrir  el  labio  inferior,  de  modo  que  con  la  can  rodeada 
de  una  larga  barba ,  y  con  el  pelo  sumamente  corto,  presentaban  el 
aspecto  mas  ridículo  que  se  puede  imag-inar.  El  alma  parecía  limitada 
i  tas  mismas  proporciones  que  el  rostro :  ¿y  cómo  con  sementé traJB 
podría  tonservarse  el  libre  ejercicio  de  las  füculiades  íntelectHales?  La 
cabeza  debía  hallarse  llena  de  sangre,  y  ei  ccrebw  en  una  compre- 
sión permanente:  asi  es  que  esta  moda  esutvagante  fué  causa  de 
multitud  de  apopleglas  fulminantes  y  de  delirios incunbla.  Eran  gra- 
ciosas caricaturas  vestidas  de  tal  modo  que  no  podrían  mirar  mas  que 
de  frente,  y  cuando  querían  ver  lo  que  pasaba  al  lado  suyo,  tenían 
necesidad  de  volver  todo  el  euerpq,  ooa  el  cual  (armaban  una  pieía 
inamovible  el  cuello  y  la  cabeza,  de  aierte  qnt  pareciaa  estatuas 
grotescas ,  medio  bosquejadas  aun. 

Como  en  Francia  el  uss  de  lae  corbaMs  ao  ha  tenido,  eeaio  en  In- 
glaterra ,  el  objeto  de  cubrir  las  deformi(^ades  6  las  horribles  eieatii- 
ces  qoe  las  escrófulas  dejaban  tan  frecuentemente  en  los  hijos  de  k 
soberbia  Albion,  se  cansaron  bien  pronto  de  ellas,  y  en  tiempo  del 
consulado  se  vieron  ya  «parecer  los  cuellos  de  muselina ,  que  muy 
pronto  fueron  sustituidos  por  la  corbata  de  elegante  lazo:  entonces 
nació  el  arte  tan  completo  de  unir  con  gracia  los  do»éStremos  de  la 
corbata,  de  modo  que  indicara  el  nacimiento,  la  educación,  el  tono, 
y  lo  qne  es  mas,  los  diversos  sentimientos  que  podrían  agitar  al  que  asi 
adornaba  su  cuello. 

Seria  necesario  escribir  un  volumen  muy  abultado ,  si  fuéramos  i 
hacer  relación  de  las  diversas  variaciones  que  ba  sufrido  la  corbata, 
y  los  diferentes  nombres  que  se  han  aplicado  al  modo  de  llevarla.  Cita- 
remos los  mas  principales,  y  diremos  que  se  han  llevado  corbatas  ala 
maltmiHca,  á  la  Marat,  á  la  Attericana,  á  la  Uaiiam,  i  la  Ir- 
Umitta ,  ó  la  provincial ,  i  la  bñeníal ,  á  la  militar ,  á  la  melanc^ 
lica,  a  ¡a  Byron,  á  la  Taima,  á  la  Bergami,  á  la  ntgli^ée,  á  la 
gattrinima,  á  la  Árlincourt,  i  la  Cdin,  á  la  Rouini,  ú  ¡a  ¡m- 
uesa .  ele. ,  «/c.  Todo  el  mundo  sabe  que  después  del  paso  glorioso  del 
Col  de  Teniah  en  África  se  designa  con  este  nombre  i  los  enormes 
cuellos  de  camisa  altos  y  muy  almidonados,  que  llevan  ciertos  perso- 
najes algo  Aasados  en  su  toilette.  Burlescamente  se  llaman  vtlat  i 
estos  cuellos  en  los  pueblos  de  puerto  de  mar. 

Los  cémicos  de  provinciu  y  algunos  artistas  y  estudiantes  de  Pa- 


rís, qoe  no  tenian  ciMito  o»  la  planehadora  ni  con  la  lavandera, 
Mrodiqeien  la  costumbre  de  los  cvellos  de  papel ;  pero  nadie  se  había 
presentado  con  ellos  ea  U  gnn  mundo,  hasta  que  de  repente  se  vio  i 
■no  de  loslibreros  mas  ricos  de  Paria  presentarse  en  los  paseos  y  en 
los  salones  de  la  capital  con  un  maguiBco  cuello  de  papel  vítala,  ai  que 
había  ahadido  un  ligero  adorno  de  pespunte,  artísticamente  irazaA» 
eoB  una  regla  y  an  punzón. 

Esta  moda  hizo  furor  durante  muy  corto  tiempo,  porque  en  eeoni- 
mica ,  y  porque  presentaba  tales  inconvenientes,  que  al  momento  sa 
caían  6  se  pouiao  iaservibles  por  la  lluvia  6  el  calor. 

No  pasamos  á  hablar  de  la  corbata  bajo  el  punto  de  vista  higié- 
nico, ni  de  los  peligros  que  ella  ofrece  cuando  está  demasiado  ajustada; 
tampoco  nos  esteademos  sobre  los  diferaites  colores  que  según  las 
circunstancias  debe  tener  la  corbata ;  todo  el  mundo  sabe  que  el  color 
de  este  adorno ,  lo  mismo  qne  el  de  todos  los  demis  que  cobren  al 
hombre ,  indiran  con  mas  ó  menos  seguridad  el  gozo  é  tristeza  que  les 
domina.  Esto  sucede  también  en  el  modotde  llevarla,  y  por  eso  se  halla 
uno  dispuesto  á  calificar  de  loco  á  aquel  quetiene  la  corbata  en  eom- 
pieto  desorden  ,*mienlrts  qne  por  el  contrario ,  un  lazo  hecho  con  es- 
mero y  cuidado  indica  un  ,caricter  juicioso  y  amigo  del  Arden. 

Bs  verdad  que  lodos  estos  indicios  varían  según  las  circunüaiicdh 
y  según  las  exigencias  de  la  moda. 

Loa  colores  de  la  corbata  no  son  tampoco  los  menos  significativos* 
pan  dar  é  conocer  el  carácter  de  cada  uno,  si  ha  habido  libertad  ea 
la  eleecioa.  Por  este  las  corbatas  de  biptasia ,  que  se  llevan  en  la  es- 
tación de  venno,  pueden,  hasta  cierto  ponto ,  indicar  el  caricter,  ei 
humor  y  el  buen  gusto  del  que  la  lleva.  El  hombre  de  genio  alegre  y 
üsativo  suele  llevar  la  corbata  de  colores  vivos  y  claros';  el  triste  y 
ensimismado  de  colores  oscuros;  el  artista,  de  pequeños  dibujos,  ea 
los  que  resaltan  varias  Sores;  el  original,  de  un  color  especial  en  sa 
género,  pero  elegante;  y  el  pretencioso  Ueao  de  vanidad,  de  gniides 
rayas  de  muy  mal  gusto. 

Fuera  de  estos  colores  qoe  solo  se  tnea  eo  una  estaci<m  dada  y 
que  suelen  servir  pan  el  campo  é  para  salir  de  negligée  por  la  mañana, 
los  colores  de  la  cwbata  nalmente  no  suelen  ser  mas  que  de  dos  clases: 
blanco  ó  negro ;  el  primero  ha  reinado  absolutamente  desde  el  tícupo 
de  Luis  UV  hasta  tai  revolución ,  y  el  seguado ,  traído  por  los  militares 
mo  al  imperio ,  solsistió  durante  Us  dw  épocas  de  la  restauncioa  y 
de  Luis  Felipe. '  Últimamente  era  de  rigor  pan  con  trajes  de  sociedad, 
y  la  corbata  blanca  solo  la  usaban  los  i«eien  casados.  Hoy  dia  la  cor- 
bata aegn  es  mahbien  de  tugligie ,  babtendo  sido  reemplauda  pan 
vestir  por  la  blanca  con  las  puntas  bardadas. 

Los  lazos  han  vuelto  i  renacer,  y  es  para  los  elegantes  un  reqsi- 
sito  indispensable. 


m  T  cosTciBiES  n  LOS  mmmi  cbiros.  . 

El  abate  Vinzot,  misionero  ea  China ,  ha  publicado  en  nn  periédie» 
«straajero  los^siguientes  detalles  sobre  los  usos  y  costumhres  de  los 
maBdariaes  chinos,  que  creemos  serán  leídos  con  mucho  íntéVés. 

Seé-Tehoim  90  ds  ago$to  «fe  18S3  (1 ).  . 

Hace  ya  un  aSo  que  el  camino  que  conduce  de  Ssé-Tchonaa  i 
Cantón  se  halla  ocupado  por  los  insurgentes,  y'esta  es  la  razón  por 
qué  no  habréis  podido  recibir  mi  carta.  Aunque  en  la  actualidad  siga 
la  guern  con  encarnizamiento,  el  comercio,  sin  embargo,  vuelve  á 
respirar  poco  á  poco ;  se  hace  ya  el  viaje  á  Cantón ,  y  nosotros  pode- 
mos enviar  allá  nuestros  cristianos,  llevar  nuestras  comisiones  y  tomar 
el  diaero  y  demás  cosas  que  nos  son  enviadas  para  la  propagaeioD  d« 
lafé. 

La  guem  es  aqui  terrible,  porque  los  vencedores  no  dan  cuartel 
á  los  vencidos,  y  si  no  pueden  escaparse  su  muerte  es  segura.  Todos 
los  días  se  cuenta  que  en  las  provincias  vecinas  son  asesinados  los 
mandarínes,  y  sagueadas  las  ciudades,  y  hasta  se  añade  que  dentro  de 
poco  los  ¡Bsurgentes  tomarán  posesión  de  esta  provincia.  Esto  me 
importarla  muy  poco  por  lo  qu» tiene  relación  conmigo:  creo  qoe 
ningún  perjuicio  se  me  seguiría,  á  no  ser  que  quisieran  hacerme  co- 
mandante, porque  después  de  la  guern  conloa  ingleses  en  1840,  tie- 
nen formado  un  gran  concepto  déla  rapacidad  militar  de  los  europeos. 
Pero  en  realidad  nada  tengo  que  temer. 

Loa  cristianos  con  quienes  yo  estoy  se  hallan  sobre  elevadas'  mon- 
tañas, inaccesibles  á  los  ejércitos.  Se  ven  muchos  sitms  donde  do  n 
encuentra  camino  alguno ,  y  los  que  hay  donde  nosotras  estamos  son 
muy  penosos  y  muy  difíciles  de  superar.  Ea  seguro  que  no  se  partea 

(1)  U  S14-IC1UIIU.M  u«  proTiaeU  uterisr  M  ispuMakiM,  ■••  li«aa>I 
Moría  Mo  d  Ckeaii  y  al  Sifu  it  li  lliia|»lii  j  iil  U«  oii  lu  pmúcui  if  U—r 
p<  j  J«  Hai-iiD-,  il  ti>r  «m  I»  it  Ibaei-tckniB  ;  ie  Tan-nu-,  ;  «I  Órala  aaa  al 
TUkct.  ktti  paafiíKla  a«  rio  y  ftrlil  ,  ;  walnac  BaliUDl  da  farlakiaa  J  aiackal 
iia4a¿ci  i*  priaif-t  áJ-<lto.  , 
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tr**fit»rtOD  prrtrecbotdt guerra,  ideáis  ie  lo  tfificilesqae  estos 
(taiaot  soa,  se  lian  «onstruidú  mulütud  de  (orUlezas  sobre  las  altu- 
mptn  guarecerse  en  ellas  es  caso  de  necesidad.  Sin  embargo,  nues- 
tn»  DModaríBes,  as'istádos  por  la  aproximacioa  de  los  insurgentes, 
precnran  reunir  todo  el  dinero  posible,  y  lo  Biaodan  á  un  sitio  dado,  á 
Da  ie  costar  con  recursos  en  caso  de  buida.  Asi  es  que  las  crueldades 
ÜDjnsticias  que  estos  tiranos  del  pueblo  ejercen  todos  los  dias,  son 
iatailas. 

Fácilmente  podrá  tenerse  ona  idea  de  ello  ti  se  presta  atención  á 
te  hechos  siguientes:  Cuando  se  llega  á  reunir  una  cantidad  de  dinero, 
«preciso  prestírsela  al  mandarín,  y  si  se  niega  á  ello  es  agarrotad» 
y  am^do  en  nna  prisión  de  donde  no  se  pueda  salir  sino  después  de 
kita  dado  doble  cantidad  de  la  que  se  Je  había  pedido.  Se  dice  que 
las  le;es  son  buenas  en  China ;  peco  ellas  son  atropelladas  y  menos- 
preciadas ,  llegando  basta  el  caso  de  prohibir  i  ua  particular  que  ten- 
ga la  colección  en  so  casa ,  bajo  pen«  de  unos  cuantos  latigazos  ó  la 
malla  de  algunos  cientos  de  francos. 

Cgando  uno  tiene  mala  voluntad  contra  sus  Teeinos ,  encuentra 
mil  aiedios  i  cual  mas  seguro  pare  vengarse ;  pero  el  mas  eBcaz  es  el 
de  aevarles  ante  el  pretor  de  los  mandarines. 

Estos  paebis  chinos  se  apresuran  á  enriar  sus  satélites  para  pren- 
der i  los  acusados,  y  no  serín  puestos  en  libertad  sino  detpues  de 
baber  haber  dado  una  grande  suma  de  dinero.  Si  por  mucha  flrmeza 
de  carícter  rehusan  entregar  cantidad  alguna,  al  momento  son  condu- 
cidos ante  un  Iribuoai  donde  se  les  bate  ponei  de  rodillas,  se  les  da 
veieticinco  6  cincuenta  palM ,  y  después  de  recibirlos  se  habla  del 
crimen  denunciado  por  el  acusador.  Antes  de  empezar  el  examen  de 
la  acieaeion  es  preciso  pagar  adelantado  las  costas  del  proceso,  por- 
q  e  Bonca  un  mandarín  trabaja  ni  pronuncia  una  palabra  gratuita- 
Dente.  El  acosador  y  el  acusado  pagan  desde  luego  las  costas  per 
BKtad ,  aanque  tend^  que  pagarlo  todo  este  último  si  el  primero  es 
pobre  y  no  tiene  con  qoé:  poco  importa  para  esto  que  sea  inocente  y 
el  acusador  injusto. 

El  año  último  te  arroji  al  rio  una  mujer  con  su  niño  por  haber 
(eaido  ciertos  disgustos  con  su  marido.  Al  momento  se  apresuraron 
tas  parientes  i  presentarse  ante  el  mandarín  y  le  denunciaron  á  cin- 
(oeata  fiunilias  ricas  de  los  alrededores ,  acusándoles ,  no  de  baber  sido 
caata  del  snieidio ,  sino  de  no  haberle  impedida.  El  mandarín  tomó  ios 
(«abres  de  los  acosadas,  les  hizo  prender,  agarrotar  y  conducir  ante 
M  tribunal.  Algunos  víTian  i  media  legua  del  lugar  de  la  catástrofe 
yao  leiiían  ni  el  menor  conocimiento  de  ella ;  pero  no  por  eso  logra- 
tn  ponerse  i  cubierto  déla  acusación,  y  por  satisCaeer  í  la  justicia  se 
rienw  (Aligados  i  unirse  par*  aprontar  una  suma  de  siescientos  fran- 
cos, que  se  repartieron  entre  el  Daaodañif  y  los  parientes  de  la  tíc- 
tiaa. 

Si  algmo  muere  en  nuestra  casa  ó  en  sus  dependencias,  estáis  obli- 
;ado  i  pagar  iodos  los  gastos  funerales  y  dar  de  comer  durante  tres 
¿ai  á  todos  aquellos  que  vayan  á  vuestra  casa,  teniendo  ellos  el  de- 
lecho  de  maltrataros  si  os  negáis  á  dar  lo  que  os  piden. 

Akortiodose  alguno  en  vuestros  árboles  ó  ihogándose  en  el  rio 
qoe  pasa  eerca  de  vuestra  casa,  es  una  desgracia  que  os  traerá  funes- 
tas coMecoencias,  y  ella  sola  basta  para  reducir  á  la  mendicidad  á  un 
ivopielario  que  tenga  trescientos  francos  de  renta,  porque  al  momen- 
t«  sería  tensado  de  este  crimen,  y  obligado  á  dar  sumas  considerables, 
tinto  al_ mandarín  como  i  los  parientes  del  suicida.  Yo  conozco  á  un 
lieo  chino  á  quien  un  ipendlgo  amenazó  con  colgarse  de  uno  de  sus 
iiMes,  tacándole  de  este  modo  cierta  cantidad  por  evitar  el  peligro 
qoeleamenauba. 

Hace  ya  eerca  de  un  aBo  que  los  mandarines  bán  cesado  de  perse- 
púmos;  de  modo  que  nosotros  andamos  con  libertad  y  vamos  áidmi- 
aistiar  muchas  vecss  los  sacramentos  hasta  en  medio  de  loe  paga- 
as*.  Nos  teman  por  jDidicos,  y  no  parecen  sospechar  que  ojeteemos 
al  Bisaio  tiempo  actos  de  religión. 

Después  de  un  aio  que  hace  estoy  por  aqui,  entiendo  bastante 
Mea  la  lengua  del  país;  sin  embargo,  aun  no  puedo  predicar  en  públi- 
co, porque  no  tengo  el  acento  bastante  formado  para  hacerme  com- 
fnaátr. 


EL  sifioR  mí  mum. 

Era  natnra)  de  Amedo.  Desde  el  aüo  1650  ya  empezó  á  parecer 
' M  Astiiicioo  ea  la  larga  carrera  de  la  magistratura,  en  los  negocios 
peillieits,  eo eomisiooes  del  gobierno,  en  causas  reservadas,  en  iotri- 
ps  ocallu  de  corte  y  de  palacio;  Alcalde  de  corte ,  Consultor  y  Comí- 
•wiadopan  ir  coa  D.  Lois  deBaro,  primer  ministro,  á  ajustar  la'paz 
dclus  Piriaeos  con  el  Cardenal  Mazarino,  Consejero,  Camarista ,  Co- 
misario de  Cranda,  Goberaaderikl  Consejo  de  Indias ,  con  facultades 
V*n  Vtniipr,  y  Gobenador  del  Coas^  de  Hacienda ,  amigo  Intime 


del  conde-duque  de  Olivaros,  f  porteólo  ie  it  cenQafiza  del  rey,  suce- 
sivamente amigo  de  D.  Lait  de  fiare,  M  P.  Evenrdo,  ya  Inquisidor 
General,  f  de  todos  los  quo  mandan. 

Hábil  jurisconsulto,  elocuente  politieo,  ambicioso  de  gloria,  astuto, 
reservado  y  codicioso,  sirve  al  rey  con  actividM  y  acierto;  y  con  et 
rey  sirve  mejor  á  si  mismo.  Juntó  no  tesoro  y  fundó  un  mayorazgo 
para  su  hijo  D.  Juan,tambie(i  del  consejo.  Murió  en  1663. 

Cuando  murió  su  amigo  D,  Ama  de  G^ogora  un  poco  antes  de  él,  fe 
le  dio  al  público  este  aviso. 

Góngora  murió,  y  de  aqui 
podéis  inferir,  mortalesi 
que  también  se  ha  de  morir 
el  señor  José  Goniajez. 

El  aSo  de  16  que  estaba  en  todo  su  auge,  hizo  un  testamento  fas- 
tuoso, de  que  tiene  copia  el  que  escribe  estas  notas  y  también  de  su 
codicilo  reformado  poco  antes  de  morir.  En  aquel  está  el  mayorazgo 
fundado  con  seis  ú  ocho  grandes  y  presidentes  de  los  consejos  á  quienes 
hace  testamentarios,  yprotectores  de  su  disposición.  Quiereque  el  rey 
le  premie  seSaladamenteel  viaje  que  hizo  álos  Pirineos.  La  casa  prin- 
cipal en  que  vive,  hecha  y  trazada  por  él  mismo  (esquiaá  de  la  callo 
de  las  Rejas,  donde  suelen  vivir  los  embajadores  de  Inglaterra) ,  el  pa- 
lacio, jardines  y  haciendas,  hechas  por  él,  compradas  en  Boadilla.  Cl 
patronato  de  aquel  convento  de  carmelitas  que  fundó ,  la  cafa  Sel  alto 
de  Buena-Vista  que  compró  donde  boy  hace  la  suya  el  duque  de  Alba 
cerca  del  Prado, y  otns  muchas  fincas  y  reatas, entran  en  la  vincula- 
ción, haciendo  cuanto  puede  para  que  no  vaya  á  parar  al  conde  de  To- 
leno,  que  boy  es  el  poseedor  de  lo  que  be  quedado. 

En  este  se  reformó  en  horas  mas  desengañadas.  Las  rentas  se  apli- 
can á  memorias,  obras  pías,  y  limosnas  que  actualmente  se  cumplen. 

Las  estatuas  de  mármol  que  trajo  de  Italia  para  adnrnar  los  jardi* 
nes  de  Boadílla,  las  compró  el  marqués  de  Mirabal ,  cuando  fué  pre- 
sidente del  Consejo ;  hoy  las  ticae  el  duque  dei  Infantado  en  su  palacio 
de  Chamartin.  Algunas  son  muy  buenas. 

Dice  el  conde  de  Campomanes  que  en  el  archivo  del  Consejo  están 
losantes  que  se  le  hicieron  por  acusación  y  demanda  formal  de  pecu- 
lado que  le  puso  un  Bscal  del  Consejo. 

Que  González  hizo  su  defensa  muy  elocuente  y  buena,  la  cual  está 
impresa  y  acompaña  al  proceso^  Que  incomodándole  mucho  ser  el 
objeto  de  la  espectacion  pública  y  lo  mucho  que  de  él  se  hablaba  en 
Madrid,  acudió  á  los  lurtes  de  su  política  para  echarle  encima  otro 
objeto  de  mayor  atencioo,.y  que  al  mismo  tiempo  ilustrase  su  nombre 
ahogándose  el  otro.  Como  lo  pensó,  lo  hizo  y  le  salió.  Propuso  pues ' 
á  Felipe IV  la  creación  de  la  junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  con 
su  augusta  real  autoridad,  para  los  altos  Unes  que  esplicó  á  S.  M.  Se 
le  aceptó  el  pensamiento;  todos  se  aplicaron  á  trabajar  y  á  escribir 
sobre  él.  Llegó  á  su  feliz  ejecución,  y  se  acabaron  las  conversaciones 
amargas  del  feo  peculado. 

Cuando  en  1642  desterró  Felipe  IV  al  conde-duque  de  Olivares  á 
Loeches ,  hubo  ciertas  cos^s  secretas  que  no  se  supieron  en  aquel 
tiempo ,  y  también  con  la  condesa  su  mujet  que  se  quedó  en  Madrid 
y%ra  camarera  mayor. 

El  rey  echó  mano  de  José  González,  le  envió  en  secreto  á  Loeches 
con  cartas  de  su  puño.  Se  entendió  el  rey  con  los  condes,  y  José  Gon- 
zález con  el  rey  y  con  ellos.  La  certeza  de  todo  .esto  la  tiene  el  que  lo 
escribeaqul,  en  cinco  cartas  originales  de  lel^  del  mismo  González 
escritas  al  rey.  S.  M.  se  las  envió  en  los  dias  de  sus  fechas,  con  Rs 
respuestas  al  margen  de  su  mano  y  rúbricas.  Todas  están  bien  conser- 
vadas. Esto  te  escribió  en  178S. 


mmuss.  mmm'im. 
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I  AsoamoTO 


A  ti,  mi  querido  Joan,        » 
que  eres  sastre  de  ediflcíos 
y  constructor  de  fachadas , 
ó  arquitecto ,  que  es  lo  mismo ; 

Yo  que  á  fuer  de  literato 
de  todo  entie*Ddo  uiT  poquito , 
consejos  arquitectónicos 
en  M  romanee  te  endilg». 
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Escáchalos  con  cuidado , 
que  k  mnaa  de  lo  artístico 
me  lo)  dictó  la  otra  tarde        ' 
en  la  cúspide  del  Pindó. . 

tscúehalos,  y  desprecia 
las  rarezas  de  lo  antiguo , 
con  aquellas  paparrucha» 
de  lo  dórico  y  corintio. 

.¿Qué  valen,  di,  Grei^a  ;9on>a, 
con  sus  moles  do  granito , 
alzando  altivas  sus  (rentes 
i  través  de  tantos\¡glos? 

¿Qué  son ,  sino  mazacotes- 
las  pirámides  de  Egipto  , 
tas  acrópolis ,  los  arcos , 
V  las  termis  y  los  circos? 

¿Qué  valen  ya  las  mezquitas, 
los  alcázares  moriscos , 
las  góticas  catedrales 
t  los'feudales  castillos? 

¡  Oh  Juan  r  no  pases  las  horas 
viendo  ea  estadio  prolijo- 
tus  calados  ajimeces 
y  sos  matizadas  vidrios. 

París,  Paris  el  moderno, 
eselmodc'o  y  el  tipo, 
que  (i  anhelas  fama  eterna 
has  de  estudiar  con  ahinco. 
'  Mira  con  cual  gallardía 
luce,  elegante  y  sencillo, 
sus  palacios  de  buen  gusto , 
tan  cómodos ,  tan  bonitos. 

Mira  alzarse  hasta  las  nubes 
ano  sobre  otro  sus  pisos, 
lo  mismo  que  en  un  estante 
las  tablas  llenas  de  libros. 

No  busques  en  sus  fachadas 
de  Paros  mármoles  limpios, 
ni  calados,  ni  relieves 
en  dure  piedra  esculpidos. 

Busca  de  barro  y  de  yeso 
recargados  adoroitos ,         . 
y  de  luciente  escayola 
el  casi  marmóreo  brillo ; 

Que  es  muy  barato  y  muy  bello 
enlodar  los  frontispicios , 
y  que  al  llover  se  deshagan 
lo  mismo  que  azucarillos. 

Sobre  columnas  de  hierro 
y  cristales  I  oh  prodigio  I 
mira  manzanas  enteras 
elevarse  hasta  el  Olimpo. 

Asi  parecen  las  casas 
estar  en  zancos  6  en  bilo , 
ó  bailarina  acdaluza 
remangándose  el  vestido. 

Pero  dejemos  á  Francia , 
•y  á'Madrid  vente  conmigo , 
verás  al  pié  de  la  letra 
tüdo  aquello  traducido. 

Verás  perderse  en  las  nubes 
los  sotabancos  altivos , 
haciendo  i  sus  habitantes 
de  los  ángeles  vecinos. 

Vecás  pintadas  las  casas 
de  rojo,  azul  y  amarillo; 
todo  un  claustro  de  doctores 
representando  á  lo  vivo. 

Verás  muchas  que  compiten , 
en  adogios  infinitos, 
con  los  palacios  de  Heredes , 
de  un  nacimiento  de  niños. 

¿No  te  encantan  esos  mur)8 
con  Dóreos  y  cuadritos, 
imitando  estera  fina 
sobre  fondo  de  ladrillo? 

¿Pues  y  el  vestir  las  iglesias 
cual  si  biesen  gilguerillos , 
á  modo  de  catedrales 
de  Alcovendas  ó  de  Pinto? 


Wra  ese  largo  convento 
por  el  tiempo  ennegrecido ,  ' 
que  esti  diciendo  sin  lengua 
la  barbarie  de  otros  siglos. 

Nosotros  para  ilustrarlo 
de  almazarrón  lo  vestimos , 
con  venas  de  hoja  de  lata 
amanera  de  pellizcos.' 

Caigan  pues  los  sucios  restos , 
que  rechazan  por  indignos 
el  ornato  y  la  cultura 
de  la  tierra  en  que  vivimos. 

Bien  hayan  las  gacetillas 
que  claman  con  cdo  activo 
para  que  á  todos  los  pongan , 
•con  (tesa  y  natillas,  limpios. 

Afuera ,  afuera  antiguallas: 
Madrid  moderno  es  mas  lindo 
con  sus  balcones  formados 
como  ejército  de  quintos. 

De  portales  y  escaleras 
con  el  espléndido  brillo , 
que  al  portero  y  los  caballos 
da  el  lugar  mas  esquisito. 

Con  sus  Babeles,  que  encierran 
todo  un  pueblo  en  su  recinto; 
miseras  celdas  por  dentro , 
por  fuera  alcázares  ricos. 

Con  sus  casitas  de  campo, 
vulgo  despachos  de  vino , 
tan  animadas  y  alegres , 
sobre  todo  los  domingos. 

Con  sus  quintas  para  muertos, 
con  sus  quintas  para  vivos , 
donde  entre  flores  y  polvo 
yacen  todos  en  retiro. 

Conque  Juan,  íi  has  de  ser  sabio 
y  grande ,  y  casi  divino , 
haz  que  te  ensalcen  las  gen(^ 
ensalzándote  á  ti  mismo. 

Derriba ,  copia  y  desprecia , 
y  á  tuerto  ó  derecho ,  j  oh  primo ! 
si  quieres  nombre  de  trtista 
llénate  6ien  los  bolsillos. 

José  GONZÁLEZ  DF.  TEJADA. 


SOLVCIOn  DEL  PROBLEMA  PUBLICADO  EN  EL  n6hER0  A;<TERI0R. 

En  casa  del  herrero  cuchillo  de  palo. 
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Ülretlor  jr  iriropieurlo.  D.  Asftl  Femandrí  de  loi  nios. 


Mjürid.— Inp.  del  Sintiomo  i  Itinitcisa,  a_ur|o  de  U.  G.  Airi.iiulir. 
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H.  CDUm  DI  SAÜ  OVIDIO  IH  OPOITO. 


! 
Siendo  eorrqpdor  ;  proreedor  de  It  comtKt  y  dudad  de  Oporto 
FrtBcifco  d'Almada  7  Headou ,  proyectó  U  conitruccioa  de  un  edifi*  ' 
cío  deatioido  pan  acoartetemiento.  Eaeogióte  para  fundarle  el  campo  { 
de  San  Ovidio,  eonflándoae  el  proyecto  y  dirección  de  la  obra  al  in- 
geniero Ondinot ,  coronel  frtncéa  al  lerrkio  de  Portugal.  QuAa  eile, 
*á  nao  «1  maestro  de  obras  pAblicaí,  Joaquin  de  Coata  Lima,  qne 
el  eavtei  ae  ediflcaie  en  la  parte  alta  de  aquel  campo ;  pero  como  loa 
ten«MW  deaigoadoa  perleoecieran  i  dos  familias  poderoaaa  de  la  dudad, 
^K  vieron  de  mal  talante  el  sitio  elegido ,  decidióse  por  contemplación 
á  efiai  que  el  cuartel  se  levantara  en  medio  del  campo.  A  peur  de  ob« 
•errar  el  arquitecto  que  perderla  macho  aquel  bello  campo  robindol^ 
mu  gran  pordon  de  terreno  y  cubriendo  con  el  nuevo  edificio  la  vista 
de  la  iglesia  de  Lapa ,  persistió  Francisco  d'Almada  en  la  variadon  de 
local ,  y  lo  consiguió  con  su  inmenso  valimiento. 

CÓmeDiSse  la  obra  por  ios  aSos  de  1797  ó  1796,  segnn  los  deseos 
del  coronel  Oodinot;  pero  cuando  el  edificio  tocaba  i  su  conclusión 
aiisciUronse  algunas  desavenencias  entre  aqud  y  Francisco  d'Almada, 
sieiido  encargada  la  Conclusión  i  José  Francisco  de  Paiva ,  conocido 
después  con  el  nombre  de  Jote  PraneUeo  de  loe  evarlelei.  El  motivo 
ostensible  de  esta  disidencia  parece  que  fiíé  el  remata  del  cuerpo  cen- 
tral del  edificio,  que  según  el  dicUmea  de  Oudinot  debia  ser  coronado 
coa  aa  tlm^no ,  decorado  can  las  armas  reales,  y  adornado  con  trofeos 
de  guerra.  Fidl  es  concebircuinto  ^narfa  el  ediSdo  con  esta  coro- 
aaaaieato;  por  lo  tanto  debe  creerse  que  disgtis^do  aqael  magistrado 
par  eaalqoier  otro  motivo ,  buscó  aquel  pretesio  para  separar  á  Oudinot 
de  ik  dirección  de  la  obra ,  siendo  el  resaltado  que  el  edificio  quedase 
sia  aii^an  earieter  arqnitectónicf ,  y  el  everpo  ewtial  ain  elegancia 
algana.  José  Frandsco  lema'tó  este  cuerpo  con  las  araus  reales,  colo- 
eando  eatre  ellas  doe  eomncopiís ,  adorno  estñvagante ,  propio  4e  un 
col^io  público  ó  mercado ,  pero  no  de  un  cuartel. 

Kl  del  campo  de  San  Ovidio  es  muy  vasto ,  ÜDmia  un  caadriloogo, 
cii7«a  base*  laterales  y  fondo  constan  de  un  aots  pavímenlo,  destinado 
ai  aeoartelaBieoto  de  los  soldadw;  puede  contener  cómodamente  huta 
13,000.  Eo  el  centro  tiene  una  gran  piau ,  y  en  el  centro  de  él  se 
«l«Ya  an  pequeño  edificio  en  que  se  hallan  situadu  las  cocinas. 


El  caapo  de  Sai  Ovidio,  moderoaiBeate  llamado  Caapo  de  la  Re- 
generación, es  regular  y  muy  estensa,  i-  pesar  delabetíe  robado  el 
enarlal  mucho  terreno;  esté  guarnecido  dal  lado  de  la  ealuda  poruña 
fila  de  oamoliUM  y  érbolea.  El  cuartel  Mupa  el  bido  del  campo; 
por  loa  lado*  pasan  las  calles  de  Dtttetit  d§  Mato  y  lioMt  tAlwuuU; 
la  priaier*  de  estas  es  la  que  ae  ve  en  huestro  grabado,  la  segunda 
temioa  en  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  Lapa ,  doíd*  está  deposi- 
tado el  coraaon  de  D.  Pedro ,  duque  da  Bragaou. 


DE  IsA  CAZA. 

Si  nuestro  objeto  fuera  el  analiur  escrupulosamente  el  erigen  de 
la  caía,  tendrian^s  que  buscarla  en  la  inbneia  del  mondo ,  pnes  los 
hombres,  ya  porindinacion,  ya  por  necesidad,  y  muchu  vecea  por 
propia  aegurídid  mas  que  por  conveniencia,  han  tenido  en  todo  tiempo 
que  ser  enemigos  en  cierto  modo  de  algnnu  daaes  de  animales,  y 
procurar  hostiliurlos  hasta  la  miarte,  cuya  perseeucioD  es  lo  que  se 
entiende  por  eau  generalmente ,  sea  cualqaiera  el  motivo  que  la  pro- 
mueva. 

Los  egipcios  respetaban  los  animales  buta  tributarle*  callo  y  ado- 
raciones; de  suerte  que  si  pugnaban  por  calarlos,  era  solo  eon  el  ob- 
jeto ,  bien  de  domesticarlo* ,  bien  de  encerrarlos  en  el  rednto  sagrado 
de  los  templos  de  sus  divinidades  en  un  principio ;  y  cuando  después 
se  introdujo  el  sacrificio  de  sangre,  eon  d  de  educarlos  para  condu- 
cirlos como  hostias  sagradu  i  la  pira  á  aer  inmolados  en  obsequio  de 
kM dioses.  La  sencilia  religión  de  los  egipcios  pasó  á  los  griegos,  y  de 
estos  i  los  romanos,  los  que  la  acrecentaron  notablemente. 

Los  combates  del  anfiteatro  daban  pébolo  también  i  la  cau  de  las 
fieras ,  d(  suerte  que  el  hombre  se  convirtió  en  fiera  para  saciar  sus 
deseos. 

Diana  era  la  diosa  protectora  de  los  caddores  entre  los  griegos,  i 
la  cual  solían  repreaentar  en  este  qercicio,  persiguiendo  á  saetaioi  i 
un  ciervo  i  otro  animal  silvestre,  y  el  dios  Pan  era  el  que  protey^ 
este  qercicio  entre  los  romanos.  Los  primeros,  en  obsequia  de  bu 
diosa ,  colgaban  las  cabezas  y  pies  de  los  animales  á  lo*  árbelea. 
Los  antiguos  galos  eran  muy  aficionados  á  la  caza  del  gamo  y  del  toro 
salvaje,  según  Lenoir,  y  sus  cuerpos  perfectamente  dorados  se  coto- 
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eaban  cono  tríanfoi  en  los  sitios  páblicos ,  y  sobre  las  puertas  de  sns 
casas,  adquiriendo  gloría  los  Jóvenes-á  proporción  del  numero  de  toros 
^ue  cogian.  Aun  se  conserva  entre  nosotros  esa  misma  costumbre, 
aunque  algo  modificada ,  y  nuestros  lectores  verin  ¿  cada  paso  lu 

,  cabezas  de  venados ,  ciervos  y  jabalíes  adornando  las  ca^  de  los  afl* 
eiopadog.  Los  caemos  de  toros  también. solian  engastarlos  en  oro  y 
plata  para  servir,- ya  de  adorno,  ya  de  vasos  en  los  grandes  banqoe* 

'  tes.  Los  animales  que  se  preferían  para  la  caza ,  según  Gregoire  de 
Tours  y  Fortunato,  eran  los  ciervos,  cabras  salvajes,  huíalos,  osos, 
asnos  salvajes  y  jabalíes,. 

Los  antiguos  escribieron  tratados  y  aun  poemas  sobre  la  casa.  La 
inmensidad  de  piedras  grabadas  en  anillos  representando  conejos, 
ciervos ,  etc. ,  é  inslrumenlos  de  caza ,  los  señala  como  propios  de  los 
cazadores  'antigi^s.  Los  griegos  lanzaban  á  la  Dera  ó  bestia  salvaje 
desde  el  caballo  un  palo  coa  un  hierro  puntiagudo  llamado  ppr  ellos 
maza  ,  pedum  por  los  latinos,  y  venablo  ¿jabalina  por  nuestros  anti- 
guos, de  la  que  aun  se  sirved  los  árabes  del  desierto.  Xenophonle  en 
la  Ciroptdia  esplica  por  boca  del  padrp  de  Cyelael  modo  de  cazar  con, 
lazos  los  pájaros  en  su  tiempo,  y  con  perros  las  .liebres  (Lib.  I, 
cap.  VL)  En  el  mismo  libro,  C»p.  IV,  habla  Xenoplionte  también  de 
la  educación  que  debia  darse  á  los  perros  para  la  caza.  5panA<m{o  y 
Mr.  Mongel  tffltaron  de  la  caza  de  los  anligfios  peí  rectamente,  oomo 
puede  verse  en  las  obras  del'  primero  y  en  las  memorias  del  segundo 
sobre  la  caza  de  la  liebre ,  inserta  en  4812  ea  las  obras  de  la  Acade- 
mia de  bellas  letras  de  París. 

Los  instrumentos  qoe  usaron  principalmente  Iqs  antiguos  para  la 
caza  fueron :  un  dardo  de  tres  puntas ,  otro  con  larga  punta  de  hier- 
ro, flechas  bien  afiladas,  espadas,  rejones^  tridcnles,  dardos  corvos  y 
mazas  rodeadas  de  plomo. 

A  pesar  de  todo  esto ,  esto^  grandiosos  pueblos  no  conocieron  en- 
teramente como  diversión  las  incomodidades  y  fatigas  inherentes  á  la 
caza ,  la  cual  tenían  como  peculiar  de  los  salvajes,  de  los  que  es  nece- 
saria ,'  como  dijo  Jovellanos ;  pero  avanzando  á  la  soberbia  Roma,  las 
legiones  del  Norte  introdujeron,  por  do  quier  que  dirigieron  sus  con- 
quistas, sus  costumbres  Qeras  y  guerreras ;  y  la  caza ,  i  la  que  se  en- 
tregaban durante  la  paz,  fué  desde  entonces  la  favorita  diversión  de 
los  pueblos. 

Los  godos  tenían  leyes  de  poHcia  para  la  can,  y  aun  obligaban  á 
ejercerla  á  los  guerreros  para  que  no  se  amilanasen  en  el  ocio,  cuando' 
la  guerra ,  que  era  so  pasión  favorita ,  no  les  ocupaba ;  por  esta  razón 
Espafia  admitió  desde  el  principio  de  su  dominación  esta  costumbre, 
que  fué  la  mas  favorita  de  los  caballeros  de  la  edad  media  ,.anles  de 
la  iotroduccioa  del  torneo  y  demás  ejercicios  i  que  después  te  de- 
dicaron.    •        *  '         • 

El  genio  reflexivo  que  cafacteriza  i  los  españoles  les  bixo  buscar 

°  novedades  en  la  caza ,  y  do  la  de  Aeras  pasaron  á  la  de  aves ,  que  les 
ofrecía  mayor  diversión  por  lo  mismo  que  necesitaban  de  mas  artificio 
y  mas  estudio:  hé  aquí  la  división  de  la  caza  en  montería  y  cetrería. 
Las  aves  de  rapiña  fljácon  fllosóQcamente  la  atención  de  los  cazado- 
res, y  su  educación  ocupa  un  lugar  distinguido  en  lis  páginas  del 
arle.  El  alcotán ,  alfaneque,  borny ,  azor,  neblí,  sacre  y  gerifalte  eran 
las  aves  mas  apreciadas,  7  se  las  cuidó  de  tal  suerte  que  en  toda  la 
Península ,  particularmente  en  Asturias ,  había  aztoleras  ó  gaviiance- 
ras  donde  se  criaban  y  educaban  con  el  mayor  esmero,  llegando  hasta  el 
estremo  de  que  arrojado  un  balcón  á  cualquiera  ave,  la  cogía  y  la  traía 
i  la  mano  del  cazador.  El  canciller  don  Pedro  López  de  Ayala  escribió 
un  arte  de  cetrería,  al  que  remitimos  al  que  quiera  instruirse  porme- 
nor en  este  género  de  caza ,  y  por  él  se  ve  lo  generalizada  que  estuvo 
en  España  esta  costumbre,  de  la' que  se  da  también  razón  en  los  can- 
tos de  nuestros  antiguos  poetas,  como  puede  verse  en  el  Romancero 
general,  particularmente  en  los  que  traían  délos  iafantesde  Lara, 
y  en  el  que  inserta  Duran  en  el  suyo,  pág.  11,  lomo  IV|  que  dice  asi: 

A  cazar  va  el  caballero; 
A  cazar  como  solía ; 
Los  perros  lleva  cansados , 
El  blcon ,  perdido  había. 

En  la  villa  de  Niebla,  durante  el  reinado  del  rey  Vamba,  dice  el 
erudito  Covarrubias,  se  vieron  unas  aves  de  rapiña  que  se  domestica- 
ban con  facilidad ,  á  las  cuales  se  lea  puso  el  nombre  de  Nebils,  y  es- 
tas aves  fueron  \t%  que  usaron  los  cazadores  durante  la  dominación  de 
los  godKs  basta  la  pérdida  de  Espafia.  • 

A  pesar  de  lo  borrascoso  del  reinado  de  Pelayo ,  los  nobles  tatures, 
en  los  pequeños  intervalos  de  paz  que  les  dejaba  el  agareno  qoe  pug- 
naba por  conquistarles,  se  entregaban  á  la  caza  de  montería,  y  la 
Notoria  nos  pone  de  manifiesto  la  desgraciada  muerte  del  hijo  de  don 
Pelayo,  muerto  por  un  oso  en  los  montes  de  Cangas.  En  algunos  mo- 
ouneotos  antiguos  se  advierte  aun  la  afición  de  aquellos  guerreros  i  la 
caza ,  «otre  ellos  el  chapitel  de  una  columna  de  la  iglesia  de  ViUaniM- 


va ,  en  la  que  se  halla  estallado  con  so  halcón  en  la  mano  el  rey  don 
Favila ,  según  lo  afirman  los  PP.  Sandóval  y  Florez. 

Alfonso  el  Sabio  recomendó  á  los  principes  y  señores  la  caza.  El' 
mismo  Alfonso  XI  compuso,  segnn  dice  un  escritor,  un  libro  de  mon- 
tería que  se  publicó  por  Oonzalo  Argote  de  Medina ,  y  esta  diversioa 
tan  agreste  llegó  á  ser  en  tiempo  de  iuao  11  y  Enrique  IV  una  diver- 
sión enteramente  cortesana.  Al  bronco  cuerno  que  llamaba  i  los  per- 
ros, se  sustituyeron  los  atabales,  bocinas  y  trompetas,  y  un  graa 
número  de  ballesteros  y  halconeros  conducían  diestros  neblíes. 

Las  bellas  españolas ,  tai^trevidas  como  hermosas ,  quisieron  par- 
ticipar de  esta  diversión^  y  sin  manifestar  incomodidad  ni  miedo  algo- 
n<f,  caminaban  al  monte  sobre  blancas  hacaneas  seguidas  de  sus  due- 
ñas y  doncellas ,  y  mezclándose  cod  los  cazadores,  las  ma>  atrevidas 
soltaban  el  halcón  ijas  aves  que  con  maestría  se  las  traían  á  sus  ma- 
nos ,  ó  lanzaban  con  gallardía  el  agudo  venablo  á  la  fugitiva  fier»,  ao' 
sin  peligro  de  una  desgracia  ;ilguna3*veces.  Aquellas  que  no  habían 
recibido  de  la  naturaleza  dotes  varoniles,  presenciaban  la  fiesta  desde  ' 
andamies  perfectamente  adornados,  que^se  alzaban  en  el  centro  del 
monte ,  y  desde  ellos  lanzaban  sus  neblíes. 

La  vuelta  de  una  cacería  era  una  de  las  cosa^mas  suntuosas  que 
podían  verse  en  aquel  tiempo:  los  atabales  y  trompetas  abrían  la  mar- 
cha; después  seguían  los  ballesteros;  luego  los  perros  con  ríeos  colla- 
res; en  seguida  los  halconeros  conduciendo  estas  aves;  los  caballeros^ 
las  damas  seguían  después,  perfectamente  equipados,  todos  á  caballo, 
y  cerraban  la  marcha  los  monteros  escoltando  un  carro  en  que  se  lle- 
vaban las  reses  cubiertas  con  ricos  reposteros ,  y  otresaconduciendo  los 
venablos  y  demás  armas  y  pertrechos  de  caza.'Lasaves  se  ostentaban 
como  gala,  llevándolas  por  banda- alrededor  del  cuerpo  los  escuderos 
de  las  damas  que  las  habían  cazado. 

Hasta  el  siglo  XV  estuvo  en  toda  su  fuerza  la  espresada  costumbre; 
pero  inventada  la  pólvora,  é  introducida 'en  España  la  escopeta,  la 
caza  sufrió  una  completa  revolución ,  y  en  ella  concluyó  de  s^itil  el 
halcón  y  demás  aves  de  rapiña ,  y  perecieron  las  ballestas  y  sRapul- 
tas,  pues  el  nuevo  instrumento  de  muerte  bastó  para  toda  suerte  de 
caza.  Desde  esta  época,  como  la  caza  fué  mas  fácil  y  menos  costosa, 
se  esténdió  á  todas  las  clases,  y  la  lucha  contra  les  animales  fué  jnas 
terrible. 

Todos  los  reyes  de  España  baff  sido  mas  6  menos  aficionados  á  fe 
caza ;  pero  el  mas  aficionado  después  de  Carlos  I  (Ué  Carlos  III,  de  qoe 
son  buenos  testigos  los  reglamentos  qoe  dio  sobre  la  custodia  de  jaba^ 
lies ,  venados  y  demás  en  los  montes  del  Pardo ,  y  el  gran  núgaero  dr 
monteros  y  demás  empleados  que  tenía  solo  para  la  caza.  Sn  hijo  Car- 
los IV  tuvo  también  mucha  afi(¿Dn,  pero  no  en  tanto  grado. 

G.        , 

melodías  hebreas. 


ELLA  BE  ACEBCA  RADIANTE  DE  BERH05CBA. 

Ella  se  acerca  radiante  de  hermosura ,  como  la  noche  de  los  ílinas 
sin  nubes  y  los  cielos  estrellados:  todo  cpanto  la  sombra  y  la  luz  tie- 
nen de  mas  encantador  se  ha  reunido  en  su  semblante  y  en  sus  oj(R; 
Ana  dichosa  alianza  produce  en  ella  esa  dulce  claridad  que  el  cido 
niega  al  esplendor  del  día. 

Una  sombra  de  mas,  un  rayó  de  menos,  hubieran  casi  alterado  !«. 
gracia  inefable  de  cada  trenza  de  sus  negros  cabellos,  que  esparce  an 
encanto  seductor  en  su  rostro.  La  serenidad  de  sus  facciones  revela  la 
pureza  de  sus  pensamientos. 

La  sonrisa  y  el  rubor  que  animan  aquellas  mejillas,  y  aquella 
frente  tan  dulce,  tan  tranquila  y  tan  elocuente,  recuerdan  días  pasa- 
dos en  la  virtud ,  un  alma  en  paz  con  toda  la  tierra ,  y  un  «prazon  cuyo 
amor  es  inocente. 

EL  A>PA  DEL  RET  POETA.  . 

Rolas  están  las  cuerdas  del  arpa  del  rey  poeta ,  del  principe  de  los 
hombres,  y  del  elegido  del  rielo ;  esta  arpa  no  es  ya  el  arpa  consagrada 
por  las  lágrimas  que  vertían  todos  aquellos  que  ^cuchaban  sus  acoi^ 
des  melodías.  Dóblese  el  llanto;  su^cuerdas  están  rotas  I 

Ella  ablandaba  con  su  dulzura  ios  corazones  de  hierro ,  y  les  fo- 
municaba  virtudes ;  na  había  oido  tan 'insensible*  ni  alma  tan  fría 
que  resistiesen  el  poder  de  sus  sonidos.  |  El  arpa  de  Divid  era  mas 
poderosa  que  su  trono  I 

Ella  cantaba  los  triunfos  de  nuestro  rey;  celebraba  la  gloria  de 
nuestro  Dios ;  regocijad  nuestros  valles,  y  hacia  inclinarse  t  nuestros 
cedros  y  á  nuestras  montañas;  sus  armonías  subían  ti  cielo,  J  alli 
xesuenan  ahora. 
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D«s<k<  entoaces...  do  te  let  oye  en  li  tierra ;  paro  la  piedad  j  el 
laor  irrebaUa  aun  eJ  alma  con  sooe*  que  parecen  calir  de  los  atriM 
MleMíales,  «uinergüadola  duleeaente  eo  eao*  tueúM  que  I*  roplao- 
decieote  claridad  del  dia  no  putde  iotmnmpir.  - 

81  En  ESE  «L-nDO  ELETiOO... 

Si  en  e«e  mando  el«T«do  qne  esU  maa  alli  del  noeflro,  el  amor 
aobdriTe  eoo  nosotros ;  si  el  coraion  del  objeto  amado  ooi  eomerra 
alU  «n  temtira ;  si  so*  o|oa  son  los  mismos,  anoque  no  humedecidos 
por  el  Uinto,  ¡cninta  ooseri  la  felicidad  d«  ser  admitido  eq  esas  esfe- 
ras descoooddas  I  ¡Coán  dulce  no  seria  morir  en  esta  misma  hora, 
Totar  Iqos  de  la  tierra ,  y  abogar  lodos  nuestros  temores  en  el  octeno 
dsh  eternidad  I 

Y  asi  seri :  noes  ny  nosotros  mismos  por  lo  qne  temblamos  en  la 
ríbeit ,  cuando  impacientes  por  saÍTar  el  abismo ,  permaneceooi  aon 
aoMrrados  i  la  frágil  cadena  de  la  existencia,  j  Ab  I  creamos  que  en 
este  porregir  enoootrareaos  los  coraiooes  qne  esturieroo  unidos  i  los 
aosstns ,  para  retrescarnos  coa  ellos  eo  lu  ondas  inaMrtales,  y  per- 
teoecdrles  para  siempre  sin  temerla  separación  de  la  atuertel 

Lk  GACELA  SALTAiB. 

La  foctk  lahaj»  puede  aun  triscar  con  alegria  sobre  las  eoOois 
d«  Jttdá,  y  templar  sn  sed  ei^  todas  las  fuentes  qne  brotan  de  esta 
tierra  santa  i  sos  aéreos  pasos  se  detienen,  y  so  ojo  brillante  lo  dis- 
tingue en  tomo  suyo  nada  qne  la  espante. 

Jadi  ha  oido  eo  otros  tiempos  sobre  estas  coHoas  pasos  no  meaos 
igiles,  y  ha  Tisto  ojos  maa  aednctons;  ha  conocido  en  estos  Ingares, 
boy  desiertos ,  habitantes  mas  dignos  de  embeDeeerlos.  Los  cedñs  ba- 
lancean aun  su  follaje  sobre  el  monte  Ubano ,  pero  lu  nobles  biju  de 
Jodiao  están  allí. 

|Mas  dichosa  t»  la  pahoera  qne  sombrea  estas  Uanaras,  qne  la 
nía  dispersa  de  Israel  t  La  palmera  habita  «a  el  lugar  eo  que  se  ha 
amigado,  y  es.la  hij^  gradoH  del  denerto;  no  puede abandonnr  el 
ritió  de  su  nacimiento;  no  podria  rhrir  en  nn  suelo  estrato. 

Pero  nosotros  estamos  «oodsnadbs  i  tagar  afkwtados  y  i  morir 
ea  tierras  lejanas ;  nnestras  ceniías  no  descansarán  con  las  cenius  da 
noastrae  padres;  ya  no  r«sia  ni  una  piedra  de  nuestro  teopio, ;  la  ir- 
risioo  «sU  saatada  en  el  trono  de  Salem. 

.      ¡Olí  UOBAD  PM  AQCBLUW... 

(Oh!  IIOTid  por  aquelloi  que  Uonn  ea  las  orillas  del  rio  de  Babilo- 
nia ;  por  aqnallos  cayos  templos  están  desiertos  y  cuya  patria  es  un 
aaeio:  llocad  sobre  el  arpa  dtspedanda  de  Jndá;  gemid...  Alli,  donde 
habitaba  so  Dios,  habitan  boy  los  que  no  tienen  Dios. 

{Adonde  pues  lavará  Israel  sos  pies  easangrentadosT  {Adonde 
le  consolarán  los  dulces  cantos  de  Sion?  ;Coándo  la  melodía  de  Jodá 
Kgodjari  á  los  coraiones ,  que  saltaban  al.oir  sos  acentos  eelestiale<? 

Tribos  errantes ,  consones  desolados ,  {adonde  huiréis  pan  ha- 
llar reposo?  La  paloma  torcas  tiene  so  nido;  la  nposa  sa  entra; 
io«  pnefak»  su  patria.,,  jisnel  no  tin«  mas  qne  la  loinbal 


CAPITULO  PRIMERO. 


EL  nmATo. 


swtbla' ousquL. 

(Afwhh  fw  «I  mam.) 


A  müíAír  OAiAuaRO. 

Nadie  poede  negar  á  la  inspirada  anión  de  Clsnuncia,  Lagrimea 
j  La  GmtMt,  las  altas  dotes  de  inleligenei«que  constituyen  el  poeta 
7  el  novelista.  Voesins  obns,  escritas  Ion  gala  y  Anides  4$  estilo, 
Ilenu  de  temun  y  poesia ,  siempre  basadas  en  una  Bboia  de  recono- 
cida aibnlidad,oshaeeniiMiy  digna  del  renombreliterario  que  en  poco 
Ueoipo  habéis  ilunxado. 

Pero  «un  mu  qoe  vuestro  talento  de  escritor,  amo  los  sentimientos 
de  vuestra  alma.  Ño  os  eoooioo;  sin  embargo,  m^parece  imposible 
qoe  la  aaton  de  Sel»  no  tenga  on  conion  dulce  y  bueno ,  como  lu 
ideas  que  vierte  sn  pluma.  Esta  creencia  me  ba  impulsado  á  dedicaros 
Aasor  tim  fé,  débil  ensayo ,  desnudo  de  todo  mérito  literario ;  pero  en 
el  cu«i  he  tnlado  qne  dMiiae  el  mismo  espirita  de  vucstru  novelas: 
vulver  i  la  a^eiedad  la  fé  qne  coosaala ,  la  M  qne  s^Jva. 

Aceptad,  Fernán  Cabilkro,  esta  ligen  mnastn  de  la  estimacioB 
que  M  profesa  • 

U»  VIOABT. 
Madrid  M  de  abril  de  1«54. 


I  Cuántos  geaios  proddoe  el  ñglo  XIX I  En  antes  el  saber  patri- 
mnoio  de  pocos;  ahora  lo  A<Mot  emjy^  <fe  «(re  medo.  Todot«abe- 
mos  mucho,  y  no  cootsntos  con  esto,  miamos  de  ilustrar  al  corto 
nómero  de  igooniUes ,  cuya  miope  inteligencia  no  ve  la  lúa  de  la 
ciencia,  tan  clara  y  refulgente  en  tos  venturosos  tiempos  que  alcan- 
unw*.  lUuslnrl  Hé  aqui  d  deseo  nuble  y  desinteresad»de  todos  los 
qne  phiiaa  ea  ristre  nos  lanuaus  al  letreno  de  la  prensa.  Para  que 
nueatn  sana  intención  se  cumpla,  d  militar  habla  de  moni  y  filosofía, 
el  abogado  de  táctica ,  el  médico  de  bellas  artes,  y  de  este  modo  nadie 
comete  errares,  porque  todos  tntan  de  aquellas  materias  que  sus 
estudios  hacen  qoe  conoscan  con  mas  profundidad. 

No  creáis  por  es?,  bellas  lectoras,  que  es  trillado  camino  el  que 
á  la  inmortalidad  conduce.  I<o;  son  mu  lu  dificultades  queso  tocan 
al  escribir ,  qoe  lu  ilegalidades  de  una  elección  de  diputado ,  y  que  las 
sonriMS  dulces  de  una  coqueta  per  saiy.  Y  como  ejemplo,  mas  dtf 
una  hora  hace  qne  estamos  discqf^do  nna  descripción  qoe  presente 
novrdad  de  las  feriu  de  Madrid,  y  lo  mas  triste  es  qne  n(fla  encon- 
tramos. Nosotros  habltriamos  de  lu  nifiu  que  ülen  y  de  los  galanea 
que  dan ;  de  los  ni&os  que  Uonn  por  juguetes  y  délos  padres  que  lloran 
por  el  diaera  qne  cuestan;  de  lot  pedantes  que  bojesn  libros  qoe  no 
entienden,  y  de  kM  aficionados  á  pintura  que  buscan  originales  de 
Rnbens  y  Murillo,  de...  pero  basta,  Justa;  todo  esto  se  ba.desrrilo 
por  distinguidos  crilicos ,  y  nosotros  no  haríamos  mu  que  repetir  mal 
lo  que  otros  dijeron  bien. 

Dejemos  pues  la  feria ,  y  peaettemos  ea  los  no  muy  espaciosos 
salones  de  la  Academia  de  San  Femando.  La  esposidon  de  pinturac . 
primer  coadro,  on  retnto  del  general  T... ;  aegundo  cuadro,  un  re- 
Inte  dsl  baaqaeio  H... ;  tercer  cuadra,  otro  del  conde  de  L...{ Dónde 
están  lieaxoi  histéricos,  ftloséficos  y  de  coslambresT  {  No  hay  en  E»- 
paña  quien  los  sepa  pintar?  Respondan  por  nosotras  fiodo/ifde  i* 
iuüe»,  de  Federico  Madnso;  U  Pm^Mcia  y  <a  Btrmonum,  de 
Cardaren ;  los  paisajes  de  Villaamil;  Dea  MoáHgt  Caldtron,  de  Ri- 
ven,  y  otros  mil  cuadros  de  estas  iltiaws  a&os,  que  bien  pueden  fi- 
gurar al  lado  de  Ui  eoacepcioBes  célebrM  de  Vsmet,  Deaisne  y  De- 
lacroix. 

Si  esto  as  asi,  {porqué  yace  ea  doloroso  abatimiente  la  pintan 
aspaltola?  {Por  qué  los  poderosos  da  la  tiem  carecen  de  buen  gusto 
y  de  iastruccioo?  {Por  qué  concluyó  el  tiempo  en  que  Carlos  V  reco- 
gía el  pincel  i  Ticiano,  y  Felipe  IV  pintaba  la  roja  erux  de  Santiago 
en  el  pecho  de  Velaiqoei?  Lo  que  acabamos  de  escribir  tiene  algunas 
honrosat  escepcienes ;  pocas  son ,  pera  fueru  es  confesar  qne  existen. 

I  Cómo  dingamos  I  Desde  los  ^siot  del  siglo  hemos  pasado  á  las 
feriu  de  Madrid ,  y  ahora  nos  encontramos  en  la  esposicioo  de  pintu- 
ras. Sin  embargo,  no  sentiinos  nuestra  venida  á  este  sitio;  nos  halla- 
mos delante  del  retrato  de  una  bdliúma  joven ,  hecho  por  na  tminenta 
artista :  raion  tiene  Arolu : 

Sin  Bores y  sin  benacau, 
iQoé  tam  de  ios  mortaleal 
Bien  habéis  brotado,  rotu. 
Entre  el  lodo  de  los  malas. 

Qoe  para  endukar  dolores 
Ñas  dio  al  padn  de  los  sent 
La  beldad  de  las  mojeret 
Y  el  perfdiM  de  las  llores. 

Hay  á  aoestro  lado  un  joven  vestido  dtf  luto;  contempla  el  retrate 
con  ana  mirada  llena  de  melancolía ;  tal  vet  habrá  perdido  hace  poro 
alguna  persona  muy  querida ,  y  so  tristeu  te  revela  hasta  en  la  es- 
presion  de  sus  qjos.  Largo  rato  permanece  el  joven  con  la  vista  hja 
sobre  el  cuadro,  y  no  daba  seüales  de  abandonar >quel  sitio,  «uanüo 
na  amigo  qoe  le  acompaüa  le  c(^e  el  brazo ,  diciéndole  al  míHiu) 
tiempo: 

«  —Vamonos ,  Eaiiqne ,  no  te  vayas  á  enamonr  de  ese  retnto,  como 
Pigmalion  de  so  estatua.  Y  en  verdad  que  estos  amores  me  parecen 
poco  placenteros.  Y  al  decir  esto  último  pliega  tos  labios  con  una 
sonrisa  que  quiere  ser  maligna. 

—Verdaderamente  que  ei  una  jóvei^canlador^,  contesta  Enrique 
siguiendo  el  curso  de  sus  peoumientos.  0;;ot  claros,  ««renos,  rubios 
cabellos ,  rosados  labios ,  figura  aristocrática  y  elegante...  tienes  ratón, 
estoy  próximo  á  enamorarme.  {  Sabes  quién  es  el  original  dé  esa  copia? 

—No  recuerdo  ahora  su  nombre ;  pero  creo  que  he  visto  á  esa  mu- 
chacha en  casa  dt  ral  amiga  la  marquen  del  Homo.  |  Qué  pronto  te 
entutiuma  la.bellaa  I  Eres  lo  mismo  qne  mi  amigp  el  oondt  dal  Ciiopo: 

desde  la  princen  altira 

á  la  que  peta  eo  nin  barca 

no  bay  hembra  á  quien  no  latcriba: 
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ij  amor  no  reconoce  disUncionea  ni  ealegoriis.  ¡Qué  muchacho  Un 
elegante  y  de  Unto  talento  es  el  condel  ;LeconocesT 

,  —Un  poco.  A  mi  modo  de  ver  es  uno  de  los  muchos  fituos  que  se 
eneoeotiln  ea  Ja  moderna  sociedad  española.  MonU  i  la  inglesa,  habla 
en  Trances,  canU  en  iUliano,x  se  deaaU  en  diatribas  contra  el  atraso 
;  barbarie  de  España ,  repitiendo  la  conocida  fraaa:  ti  África  tmpieta 
en  loi  Pirineot.  , 

—Chopo  ha  viajado  por  el  estranjero ;  compara  noestra  sociedad 

,  con  la  de  l84  naciones  mas  adelanUdas  en  la  senda  de  ta  civiliacioa, 
7  DO  puede  menos  de  lamentarse  de  que  en  Eipaña  ao  baja  ciencias, 
Di  literatura,  ni  industria,  ni  bada  aus  que  ignonncia,  corrup- 
ción y... 

—Basta ,  basU.  Nadie  mas  competente  que  el  conde  d$l  Chopo  para 
zaherir  los  vicios  y  desterrar  la  ignorancia.  Estnyo  en  Londres  y  es- 
tudió proftindamente  el  carácter  del  pueblo  inglés ,  luciendo  en  Hyde- 
Parli  y  Regen(-Park  sus  magníficos  trenes  y  soberbios  caballos.  Fué 


de^uési  Paris,  y  para  comprender  ese  espirita  de  asimilación  que 
constituye  la  ciencia  y  literatura  francesas,  se  entregó  i  una  pasioB 
desenrrenada  por  cierU  bailarina ,  la  cual  le  obligó  á  derrochar  gran 
parte  de  sus  cuantiosos  bienes.  Encontrindose  lleno  de  deudas  volvió 
á  Madrid,  y  ciertamente  que  los  descubrimientos  que  nos  trajo  Chopo 
de  su  citnti^o  viaje  debieran  de  escribirse  en  iharmóreas  páginasj 
con  doradas  letras. 

—Si  Chopo  no  tiene  una  vasU  instmccion ,  sabe  al  menos  ser  el 
Ídolo  de  todas  las  mujeres. 

—Tienes  razón,  Migi|^ ;  el  recorso  de  Júpiter  con  Danae  eseScaci- 
simo  en  los  tiempos  que  alcanzamos.  No  hay  coiaion  que  resista  una 
lluvia  de  oro ;  todos  se  venden ;  el  mas  caro  cuesta  la  mane  de  esposo, 
y  el  mas  barato  tre^  ó  cuatro  suspiros  arrancados  de  lo  profundo 
del...  alma 

La  conversación  de  nuestros' jóvenes  intariooitores  iba  tomando 
un  tinte  de  tristeu  demasiado  fuerte,  y  no  trrondg  d«  turbar  la  ale- 


(Interíor  de  la  Catedral  de  Córdoba.) 


gria  de  nuestros  lectores ,  les  hacemos  gracia  de  gnn  número  ie  idea^ 
muy  dignas  de  inspirar  la  pluma  del  faicrimoso  Herielito. 

C^iTULO  II. 

Xy»  DESMIOCO  &EL  COMMRI. 

Todo  tiene  Bn  y  acabamiento  en  este  miserable  áosdo.  Todo  lo 
concluye  el  tiempo : 

Las  Iones  que  desprecio,  al  aire  fueron  > 
A  w  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Las  ferias  de  Madrid  del  aúo  de  183...  (época  i  que  se  reGere  esta 
historia )  no  esUban  ezenUs  de  la  indeclinable  ley  que  acabamos  da 
citar  Los  aotdadM  de  plomo  hablan  sido  lustiluidos  con  los  mazapa- 


nes de  foledo;  el  grito  de  <  ¡i  los  ricos  melocotones  de  Aragonla  con  el^ 
eo«<o  armónico  de  los  pavos ,  y  la  eaposicion  de  pintiñs  con  Iqs  chó- 
tosos  nacimientos  donde  halla  Un.  grato  soiu  una  parle  del  i/«nfr«<to 
fMko  de  la  apiUI  de  España.' 

Empero  si  ha;^  algo  eterno  en  el  mundo,  es  el  dolor  en  los  coiuonet 
dt  nobles  y  genevsos  sentimientos.  VinMe  en  la  eaposicion  de  pinto- 
ras un  joven  cuyo  melancólico  mirar  y  sarcisticas  palabras  manitea- 
Ubao  á  las  claras  el  hondo  penar  qne  marchitaba  su  existencia.  Su- 
bamos la  magnlBca  eseaKnaU  de  nna  casa  de  la  calle  de  Aleali; 
penetremos  en  el  cuarto  prineipal,  y  después  de  atravesar  iortot  y 
deslumbradores  salones,  llegaremoa  á  on  espaeioao  gabinete  Awto  re- 
remoa  á  Enrique  pálido,  trisU,  meditaboado  coai  ya  le  beaM*  des- 
crito la  primera  vea  guApareció  en  nuestra  pobre,  si  verdadera  nar- 
ración. 

Enrique  de  Aguílar  es  joven  y  rico ;  no  «e  aabe  ata  amante  daade- 
ñado;  no  Uene  ambicioo  de  gocei  aateriaiesueuái  tt  ti  orallo  d«lo 
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qse  bice  nieer  prenuttms  arrugas  en  su  blanca  f  despejada  trente? 
Uat  carta  ({ueacaba  de  escribir  i  m  amigo  Carlos  de  Alareon  coo- 
Icsta  i  esta  pregunta.  Hela  aquí: 

•Qufrido  Cark»:  sabido  es  que  sirve  de  blando  lenitivo  i  noes- 
Ins  penas  el/oofiarlas  i  quien  sea  eapai  de  comprender  ;  sentir  las 
agitidones  de  nuestra  alma.  No  iiti  70  qne  estés  datado  de  una  sen- 
abilidad  esqnisita;  pero  si  que  tu  elevado  talento  te  presenta  claras 
hi  elgenbracioDes  mas  confusas  de)  espirltn  amsdo ,  y  perceptibles  los 
'■as  ignorados  latidos  de  na  corazón  que  combaten  el  desencanto  de 
b  vida  j  aspiraciones  de  célica  7  no  bailada  ventura. 
A«o  k  verdad , 

Mas  que  las  aves  el  espacio  abierto 
Y  el  pea  el  elemento  cristalino; 

por  eso  DO  procuro  disfraxar  el  sentimiento  que  haee.qae  hoy  te  dirija 
estas  mal'perieakdas  lineas.  La  mda  franqueza,  ai  decir  de  Lanar- 
lile,  es  baise  de-la  verdadera  amistad.  • 

Hay  horas  en  que  dudo  del  estado  de  mi  rasen.  Efectivamente,  si 
le  Haaa  loco  at  que  ae  aparta  del  común  sentir ,  no  bay  duda,  que  es- 
Ivy  piAiiaio  i  mereeereste  honroso  titulo. 

SI,  loco  es  el  que  se  aflige  hondamente  al  ver  pobre  y  avergoniada 
la  viftnd,  despreciado  el  talento  y  altivo  «1  vicio,  paseando  su  carro 


triunhl  i  los  ojos  de  la  humanidad  envilecida.  Loco  es  el  que  pre- 
tende hallar  amor  eu  1^  mujer ,  lealtad  en  la  amistad ,  nobleza  en  lo» 
corazones.  Las  llagas  que  corroen  la  sociedad  son  tan  antiguas  como 
el  mundo,  y  concluirán  cuando  el  mundo.  Millones  de  hotñbres  apar- 
tan de  su  cabeza  estas  ideas,  apuran  hasta  Isa  heces  la  copa  de!  pla- 
cer, piensan  con  temor  en  el  dia  de  su  muecte;  también  hay  seres  que 
abandonan  las  cristalinas  aguas  del  rio  pira  vivir  contentas  entre  el 
légamo  y  el  fango  que  cubren  sus  orillas. 

Los  pensamientos  que  dejo  espresados  tienen  que  morir  en  el  cora- 
zón que  sient«  su  amargusa  en  la  cabeza  que.  los  concibe.. 

Haltlbame  la  otra  noche  en  casa  de  D.. Pedio  del  Valle,  anciano 
caballero ,  amigo  há  mochos  aSos  de  mi  bmilia ,  y  que  dice  me  pro- 
teaa  eotraüable  cariño.  Posee  el  D.  Pedro  dos  circunstancias  que  ge- 
neralmente andan  juntas,  riqueza  7  avaricia.  Buen  cristiano  ^ según 
sn  oieeneia ,  reza  «1  rosario ,  asiste  á  las  cuarenta,  horas,  y  demanda 
ante  un  juez  i  on  honrado  artesano  que  tarda'eiw>!>£*rte  el  alquiler 
de  una  miserable  buhardilla.  Alfredo  de  Gonzar ,  periodista  político, 
incapaz  de  comprender  lo  que  es  política,  pero  que  sabe  muy  bien  los 
rastreros  medios  por  los  cuales  se  adquiera  una  posición  envidiable, 
y  el  conde  del  Chopo,  un  necio  como  hay  muchos;  estas  eran  las  dos 
personas  que  por  fines  particulares,  fáciles  de  imaginar,  acompaña- 
ban al  rico  propietario. 


(Esterior  del  convento  de  Ger<inimos  de  Belén  en  Lisboa.)^ 


Honda  y  BO  agradablemente  preocupado ,  murmuraba  en  mi  inte- 
rior aquellos  versos  del  filoséflco  Garda  de  Quevedo,  cuando  dirigién- 
Aise  i  los  seies  humanos ,  csclama  : 

Rau  de  ángeles  caldos 
Del  cielo  desheredados , 
Que  nacéis  entre  gemidos 

Y  viviedatesperados, 

Y  morís  desprevsnidos. 
(Por  qné  la  vida  aderaisT 
;Por  qué  la  muerte  temeisY 

,  '¡  Tanto  el  bien  desconocéis, 
*  qoe  el  dolor  iéilatraie 

7  la  diclM  aborrecéis! 

!>•  Pedro  del  Valle  vine  á.  sacarme  de  mi  meditativo  esUdo,  pre- 
laatáadone:  ¿Qué  idct* embargan  su  imaginación,  amigo^guílarT 


ABejas  7  amargas  verdades .  que  nuestra  vida  es  una  noche  de  dolor 
apenas  alumbrada  por  relámpagos  de  felicidad,  que  hacen  mas  triste 
su  oscuridad  coikstante;  que  el  mundo  pobre  7  mezquino  solo  not 
ofrece  pobreza  y  mezquindad:  que  la  muerte...  Por  Dios,  amigo  mió, 
son  muy  desoladas  sus  palabras ;  y  no  sé,  porque  Vd.  no  tiene  ningún 
motivo  de  tristeza.  Es  jévcn  ,  la  muerte  de  su  hermano  mayor  le  ba 
p9étU)  en  posesión  de  un  pingüe  patrimonio ,  tiene  delante  de  si  un 
florido  y  brillante  porvenir ;  j  cuántos  quisieran  llorar  con  los  ojoi 
de  Vd.  I  No  te  ofendas,  Enrique ,  dijo  Gonzar;  la  juventud  moderna  es 
Mvola ,  y  sin  embargo  hace  gala  de  dolores  que  no  siente ,  porgue  li 
civilización  ba  hecho  imposible  el  hastio  de  la  vida :  ese  es  uno  de  sus 
mnchos  adelantos.  Teniendo  riquezas,  añadió  el  conde  del  Chopo,  na 
hay  amargura  posible.  Eu  L^ndrcs^  en  Paris ,  en  Madrid ,  en  todu 
partes  he  vivido  gozando.  El  dinero  es  la  panacea  universal ;  solo  ne- 
cesita saber  gastarlo.  ¿Como  Vd.  lo  bace,  conde T  dije  sonriendo,  Jua^ 
Umente:  nadie  me  gana  en  ese  difícil  arte. 
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I>e  la  i-onTcrsacion  qne  acabo  de  referirte,  y  del  diverso  caricter 
de  las  personas  que  en  ella  tomaron  parte,  deduje  :  que  ni  religiosa, 
ni  política,  nimundanímente  hablando,' podía  tener  penas,  y  que  de- 
bía ser  reliz  aunque  no  lo  babia' conocido  basta  entonces. 

La  loca  humanidad  comprende  larde,    • 

ha  dicho  el  malogrado  Iza ;  yo  creo  que  no  comprende  nunca.  ' 

Rubor  me  causa  darte  una  noticia :  temo  estar  enamorado.  [Ena- 
morado como  un  colegial,  como  un  necio!  Si,  porque  necedad  es  di- 
Tinitar  una  mujer  sujeta  á  todas  las  imperfecciones  de  la  humana  na- 
turaleza. Quien  tal  hace,  bien  merece  ser  castigado  con  el  rudo  des- 
engaño, consecuencia  natural  de  falsas  y  mal  sentadas  premisas. 

En  las  pasadas  ferias  entré  un  dia  en  la  esposicion  de  pinturas  con 
mi  ami'^o  Miguel  da  Castro.  En  hora  menguada  pisé  los  salones  de  la 
Academia  de  San  Fernando;  en  uno  de  ellos  habia  el  retrato  de  una 
joven  cuya  celestial' belleza  solo  admite  comparación  con  los  arrebata- 
dos sueños  de  poética  fantasía.  Con  melancólico  éxtasis  contemplaba 
yo  aquella  pintura,  cuando  Castro,  que  tiene  sus  puntas  de  tonto  y  mu- 
chas pretensiones  de  entendido,  me  distrajo  de  mis  pensamientos  con 
su  insulsa  y  poco  razonada  conversación. 

fiespuesbe  sabido  el  nombre  de  la  joven  cuyo  retrato  me  llamé  la 
atención :  se  llama  Aglae  de  Honroy ;  la  he  visto  varias  veces  en  los 
paseos  y  en  los  teatros ;  mis  ojos  siempre  se  fijan  sobre  ella  con  indefi- 
nible encanto;  su  imagen  siempre  se  conserva  en  mi  memoria.  Hay 
veces  que  me  parece  imposible  que  bajo  tan  angelical  figura  se  oculte 
na  alma  de  mujer.  Sin  embargo  nada  mas  cierto;  B«rá  una  de  Ctntas. 

Adiós.  Contéstame  pronto;  necesito  oirnna  voz  amiga:  ^yo 
Enriqtte  de  AgvUar. 

Un  alma  despedazada  por  la  duda ,  pero  lebosando  nobles  y  gene- 
rosos sentimientos;  una  inteligencia  osada  como  el  vuelo  del  águila; 
tales  son  las  dotes  que  creemos  descubrir  en  Enrique  de  Agnilar,  de- 
ducidas de  sus  aminosas  confianzas  |á  Carlos  de  Alatcon.  Quiíi  nos 
•quivoquemos.  Tal  vei  tengamos  que  afiadir  un  desenga&o  mu  i  loa 
muchoa  que  hemos  especimentado  eo  esta  miserable  vida. 

CAPITULO  lU. 

m  BAILE  EH  EL  TEATRO  UAL. 

El  Carnaval  hace  milagros.  ¡Tú  que  no  crees  en  el  amor  de  la 
^  mujer;  que  siempre  bailas  ocultos  dolores  en  los  mundanos  placeres, 
pifas  los  salunes  del  Teatro  Real  en  un  baile  de  máscaras,  con  men- 
gua délos  preceptos  filosóficos,  con  mengua  de  tu  afectado  escepticis- 
mo (  De  esta  suerte  hablaba  Castro  á  nuestro  héroe  Enrique  de  Agui- 
lar,  el  cual  sonríéndose  contestó  ^su  amigo: 

— No  es  un  baile  de  máscaras  la  ocasión  mas  oportuna  para  disen- 
siones filosóficas;  pero  voy  á  demostrarte  que  mi  presencia  en  este 
sitio  no  implica  la  contradicción  que  tus  palabras  han-  indicado.  Son 
tan  necesarias  las  sensaciones  i  nuestra  vida  intelectual ,  como  el 
aire  i  nuatra  existencia  física ;  el  hastio  no  es  mas  que  la  falta  de  im- 
presiones que  conmuevan  nuestra  alma:  las  aguas  del  Támesis  saben 
los  resultados  de  esta  cruel  enfermedad.  Todo  placeres  hijo  de  un  dolor 
y  causa  producente  de  otro  nuevo.  Pero  es  preferible  la  mezcla  confusa 
de  alegrías  y  sinsabores ,  que  la  indiferente  calma ,  que  concluye  toda 
elevada  aspiración,  que  mata  hasta  el  último  rayo  de  la  consoladora 
esperanza. 

— Muy  bien,  Enrique,  muy  bien;  me  has  contestado  con  una  aren- 
ga ciceroaiana ;  me  doy  por  sali.^fecho ,  y  te  absuelvo  de  tus  culpas  y 
pecados.  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Has  visto  á  mi  amor? 

— No  sé  quien  es. 

-^Encarnación  de  Sotonegro.  , 

— Muy  señora  mia:  no  la  conozco. 

—¿No  conoces  á  la  hija  de  los  marqneses  de  Sotonegro?  Es  mny  raro. 
Siempre  la  nombran  los  periódicos  cuando  describan  algún  toirét  fas- 
hicnable;  es  una  belleza  enteramente  griega.  Estoy  locamente  enamo- 
rado; daria  mi  vida  porque  me  correspondiese. 

— ¿Y  dónde  has  conocido  esa  deidad  T 

—En  casa  deini  tia  Mariana  ,  la  duquesa  de  Castro ;  mi  amigo  Er- 
nesto, el  conde  del  Chopo,  también  está  muy  apasionado;  casi  reñi- 
mos ;  pero  después  hicimos  las  paces ,  y  se  la  be  cedido. 

—Un  eso  se  conoce  tu  generosidad. 

—No,  yo  no  tenia  gran  interés  en  sostener  mi  conquista ;  ahora  me 
dedico  á  la  marquesa  de  Nueve-Torres ,  que  aun  cuando  ya  cuenta  cin- 
cuenta años,  es  sin  embargo  lo  que  se  llama  una  buena  mou.  Si  no 
me  equivoco  es  aquella  que  va  alli;  corroa  hablarla  antes  de  que  se 
acerque  algún  importuno. 

Dijo,  y  se  alejó  rápidamente  marcando  una  dulce  sonrisa  para  sazo- 


nar su  saludo  á  la  Hueve- Torres.  Tocaba  en  aqael  momento  la  orqnesU 
una  polfca-mazurka  sobre  motivos  de  una  celebrada  ópera.  Enrique 
seguia  con  su  imaginación  los  armónicos  sonidos ;  tranquila  su  alma, 
solo  sentía  ese  constante  vago  anhelo  de  felicidad  que  nos  persigue 
desde  la  cuna  al.  sepulcro ;  se  asemejaba  á  la  calma  del  mar  cuando 
apiñadas  nubes  presagian  próxima  tempestad. 

Aquí  para  vivir  en  santa  calha, 
6  sobra  la  materia  ó  sobra  el  alma.  ■        « 

Esto  dijo  Espronoeda:  en  nuestro  sentir  son  ciertas  sus  palaltras: 
cuando  los  gritos  de  la  materia  y  las  aspiraciones  del  alma  combaten 
crudamente  despedazando  nuestro  propio  corazón,  no  asi  cnando  «no 
de  los  dos  principios  domina  esclusivamnnte  al  otro.  Como  prueba  de 
nuestra  aserción,  ved  i  Miguel  de  Castro,  siempre  contento  y  roza- 
gante, .siempre  meciéndose  en  doradas  ilasiones  ¿Queréis  saber  la 
causa?  La  inteligencia  negativa  le  hace  ver  gayas  flores  en-ei  agostado 
pensil;  la  vanidadtfe  sus  mezquinos  pensamientos  se  halla  satisfecha 
con  ^ir  que  es  sobrino  de  la  duquesa  de  Castro,  primo  cuarto  del  ba- 
rón m  L...  amigo  del  conde  del  Chopo  y  amanU  de  la  marquesa  de 
Nueve-Torres.  Los  goces  materiales  llenan  cumplidamente  su  exislea- 
ciá ;  su  corazón  ño  late  de  amor  ni  de  entusiasmo ;  los  menguados  de- 
seos de  su  menguada  alma,  pueden  hallar  ñcil  satistaccion  en  e»l« 
miserable  mundo,  i  Cuántos  hay  como  Castro  I 

Hay  momentos  en  nuestra  vida  en  que  al  escuchar  una  armOnia  sa- 
blime,  al  contemplar  un  majestuoso  paisaje,  el  alma  desatada  d^las 
terrenales  ligaduras,  tiende  su  vuelo  al  azulado  espacio;  respira  con 
delicia  el.  aura  de  la  libertad ;  se  extasía  ante  magnificas  increadas 
concepciones.  Puras  é  ideales  fruiciones ,  qoe  solo  comprenden  los  que 
siempre  miran  al  cielo  para  apartar  sus  ojos  del  tomultuoso  tropel  da 
las  humanas  pasiones. 

La  sublime  religión  del  Craciflcado  baila  el  medio  de  tomar  eo 
placeres  los  sinsabores  que  el  mundo  nos  proporciona.  Sabe  el  cristia- 
no que  si  el  Poderoso  le  oprime ,  hay  una  justicia  eterna  qae  midapor 
igual  rasero  al  siervo  y  al  señor ;  sabe  hallar  en  las  injurias  del  envi-  ' 
dioso  el  dulce  gozo 'del  perdón  magnánimo,  y  en  todo  linaje  de  tristesat 
el  remedo  de  la  vida  del  Dios  humanado.  Por  esto  es  felixel  ser  cuya 
grandeza  de  alma  atesora  las  cristianas  virtudes. 

No  faltará  lector,  cuyo  gusto  literario  eJncyp  con  ciertas  novalai , 
de  allende  el  Pirineo,  en  las  cuales  se  soceden  los  acontecimientos  con  • 
rapidez  eléctrica,  que  cansado  de  nuestras  eonlinnas  digresiones,  w- 
clame  con  acento  enojado  al  par  que  desdeñoso: 

-Este  autor  no  sabe  lo  que  escribe;  llama  novela  á  lo  que  verda- 
deramente es  un  monótono  sermón,  mezclado  con  quejumbrosas  la- 
mentaciones. ¿Por  qué-no  trata  de  imitar  la  donosa  inveocioD  de  Lot 
Uret  motqu»tero$,  ó  la  moral  anuAle  de  Bl  hombr*  catado?  Bs  inno- 
ble que  los  españoles  no  saben  escribir  novelas. — Y  tiene  ratón  el 
tttbio  lector  cuyas  palabras  acabamos  de  citar;  para  seguir  soseea- 
sejos  vamos  á  olvidar  completamente  las  infelices  prodneeioBes  de 
Cervantes,  Quevedo,  Guevara ,  Mendou ,  Espinel  y  demás  noveKstaa 
españoles,  para  entregarnos  al  estudio  de  laseeridieof  narraciones  de 
Dumas,  delaspoKrtcos  obras  de  Eugenio  Süe;  y  de  los  morotoi  Ren- 
tos de  Paul  de  Kock. 

¿Por  qué  no  son  tan  populares  como  fuera  justo  las  obras  de  Arma, 
Escosura,  Fernán  Caballero  y  otros  novelistas  de  nuestra  época?  Por- 
que tratan  de  conservar  el  sello  de  la  literatura  nacional ,  cuando  Ka- 
paña  ha  perdido  todas  sus  gloriosas  tradiciones;  cuandq  tolo  «ot^uMla 
el  poho  dt  nuetirot  aniepaiadot  qvt  hoUai>.ot  con  planta  indiftrmh. 

CAPÍTULO  IV. 

GCtKTINDACIOIl  DEL  ARTEMOB. 

Dejamos  á  Enrique  de  Agnilar  en  uno  de  esos  momentos  de  vaga 
melancolía  que  preceden  siempre  á  las  horas  sin  luz  que  amargan  nues- 
tra existencia. 

Enrique  volvía*  en  torno  de  si  sus  miradas ,.  anhelando  encontrar 
un  objeto  ó  un  incidente  que  le  sacase  de  aquel  penoso  estado  cuyo 
término  conocía.  El  cielo  piadoso  le  concedió  escuchar  el  dulce  acento 
de  una  elegante  máscara  que  le  pregontalM  coa  ega  oonfianu  propia 
de  los  bailes  de  Catnaval : 

— ¿Te  diviertes  mucho? 

— Para  que  alguna  vez  se  oiga  la  verdad  en  este  salón,  te  diré  que 
me  hastio  mucho  mas  de  lo  que  tengo  per  costumbre,  fero  sepamos: 
¿qué  interés  te  ha  movido  i  dirigirme  la  anterior  pregunta?  . 

— Te  conozco  mucho. 

—No  es  difícil  que  asi  sea ;  pero  para  convencerme  hasme  el  guato 
de  decirme  cual  es  mí  nombre. 

— No  puedo  satisliicer  tu  exigencia;  te  be  visto  nltichas  vecar  en  e| 
Prado,  eo  el  Retiro  y  en  los  teatros ;  pero  ignoro  absolutamente  eoaj 
sea  tu  nombre. 

Bnriqne  llij6  so  atencidi  eo  ia  miscara,  i  qnisn  didgia  la  palabra: 
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nadoBiiióeolords  plomo  y  om  carelt  de  icdt  negra  veJabín  gna 
jMrtedena  encanto*.  Sin  embargo,  la  reruelta  hlda  def  vestido  de- 
jaba Ter  an  peq*3opi¿,  caal  el  de  la«  hijas  del  Betia ;  al  través  de  la 
inporlaaa  careta  brillaba  un»  mirada  llena  de  suave  y  melancóliea 
Itranrt;  eran  rubios  sus  cabellos,  y  detlancura  alabastrina  su  torneado 
enello;  lodos  sos  movimientos  tenían  ese  sello  de  elegante  sencilleí, 
indicio  claro  de  educación  esmerada.  Estaba  acompañada  de  otra 
misara  cnyoS  juveniles  modales  y  solicitad  complaciente  la  daban 
•  mas  upecto  de  bondadosa  amiga  que  de  guardadora  mami.  Observó 
todo  esto  Enrique  en  mucho  menostiempo  deT  que  nosotros  hemos 
Urdido  ea  describirlo :  nn  rayo  de  luí  iluminó  su  mente ;  su  corazón 
latió  coa  violeneia;  esta  es,  dijo  paraul,  mi  hermosa  desconocida  de 
les  paseos  y  de  h»  teatros,  la  mujer  que  hace  nacer  en  mi  los  agitados 
sv&os  de  venturosos  amares.  Bajo  el  influjo  de  estas  ideas,  siguió  el 
eooMozado  diálogo,  dideodo  i  la  encantadora  tapada  con  voz  algún 
tanto  conmovida : 

—Creo  que  también  te  conozco  de  visla  y  mas  délo  qae  yo  desearía. 

—Parece  que  maoiSestas  sentimiento  de  saber  quien  soy.  ¿Podrias 
decirme  li  causa? ' 

*— Para  contestarte  seria  preeiao  contarte  la  historia  de  un  eonion, 
taisloria  siempre  pesada  y  por  pocos  comprendida. 
'  —Te  doy  gracias  por  tu  complaciente  galantería. 

—No  hay  de  qué ;  pero  te  espliearó  mi  proceder.  Las  penas  deben 
confiarse  i  quien  tenga  noble  corazón  pan  sentirlu.  Como  esto  es 
muy  diReil  de  hallar,  mas  .vale  que  muerin  ocultas  en  el  fondo  de 
nuestro  pecho.  Por  eso  uu  poeta  amigo  mío  ha  dicho  en  un  momento 
de  amarga  tristesa: 

Calla  tu  padecer  noble  y  profundo; 
La  dMgracia  es.  ridicula  ^eo  el  mundo. 

— ¿Sabes  que  tienes  una  conversación  divertida  y  amable  muy  pro- 
pia de  un  baile  de  Carnaval?       * 

-  Iba  i  contestar  Enrique,  cuando  no  gmpo  de  misaras  se  interpnso 
entre  él  y  su  discreta  ioterlocutora ,  Uamindole  la  atención  con  las 
i»gemotn  bromas  que  en  tales  casos  son  d«  costumbre:— Adiós  hila- 
Do,  te  coojzco  mucho,  mucho,  adiós,  adiós.  He  visto  i  tu  prima  Elena. 
'iOonde  esti  tu  amigo  Narciso?— Y  otras  de  este  jaei,  cuja  gncia  no 
hamos  sabido  encontrar,  aunque  hay  quien  afirma  que  la  tieniín. 
Coaado  las  chistosas  mistaras dtyaron  solo  i  Enrique,  vio  que  habla 
desaparecido  el  aplomado  dominó  cuya  presehcia  le  causaba  grata  é 
iMSpheaMe  emoción.  Cruzó  el  salón  en  todos  sentidos  con  indagadora 
mirada:  vanos  fueron  sus  esfuerzos  j  en  ninguna  parte  distinguió  el 
Testido  de  seda  i  eoadroa  escoceses,  ^  gentil  donaire  de  su  hermosa 
teeoaodda. 

Aguilar  sentía  por  A'glae  de  Hoaroy  esa  simpatía  viva  y  ardiente, 
primer  destello  que  da  á  conocer  una  pasión  verdadera.  Estaba  con- 
vencido que  la  miscara  del  dominó  Iplomado  era  Aglae,  y  sentía  en 
el  alma  que  sus  eseénlrícas  palabras  le  hubiesen  puesto  en  ridiculo; 
pues  como  aceriadasMute  observó  la  discreta  niia ,  no  eran  propias 
de  nn  baile  de  Carnaval  tan  melancólicas  frases,  tan  poco  halagüeñas 
ideas.  Sabido  es  que  el  ridiculo  es  el  mks  poderoso  acicate  para  hacer 
r«TÍvír  en  el  hombre  otaertos  ó  dormidos  seotimienlos. 

Así  pues  Enrique  deseaba  encontrar  de  nuevo  i  Aglae,  hablarla  y 
demostrarla  con  medidas  y  corteses  palabras  que  su  caricter  no  era 
tan  singular  como  i  primera  vista  la  habría  parecido.  Por  otra  parte, 
decía  recordando  su  orgulloso  escepticismo ,  nada  me  importa  el  con- 
cepto que  de  mí  baya  formado  esa  linda  niii,  cuyo  único  mérito  con- 
sistirá en  so  belleza  física,  pero  cuyo  corazorf  estará  formado  de  car- 
tón-piedra: y  digo  cartón-piedra  porque  el  mármol  es  demasiado 
liermoeó  y  no  esti.const[uido  coo  mecánicas  combinaciones,  cualidades 
qae  haeen  oo  sea  eompanble  i  los  corazones  dé  las  modernas  iulías  y 
Heloisas. 

Bstas  rsAexiones  ocupaban  la  mente  de  nuestro  héroe,  cuando  dis- 
tingo i  k)  lejos  el  elegante  atavío  de  su  desconocida  miscara.  En 
aquel  aBomento,  vencidos  tus  raciocinios  de  su  cabeza  por  los  impul- 
«05  de  so  corazón ,  se  lanzó  ripidamente  hicu  el  sitio  donde  viera  «1 
aplomado  dominó.  Una  consideración  le  detuvo  un  instante  en  mitad 
de  sa  aimioo;  qoizi  me  equivoque,  dijo  para  si,  quizá  no  sea  ella :  no 
importa,  añadió,  yo  lo  averiguaré;  y  siguió  andando  coA  toda  la  n- 
pides  posible  en  un  salón  cuajado  de  personas. 

Observaremos  de  paso  que  siempre  que  se  diee  «Ai  cuando  peasa- 
mos  en  una  mtijer,  hay  grave  peligro  de  que  en  nuestro  corazón  le 
ronne  una  otonarquia  mas  absoluta  que  la  del  Czar  de  todas  lasBusias. 

CAPITULO  V. 

%A.  ubjjOkísbu  wwaoii  m  mu  coirraasuMs  masa. 

Desalada  llegó  Enrique  cerca  de  la  máscara  del  aplomado  dominó, 
y  después  de  salddarla,.ati  como  á  su  comparen,  coa  gaa  iadiíadoa 
le  caJieza,  eooenzó  i  hablarla  d«  esta.suerle: 


—Habrás  notado,  amable  máscara,  alguna  incoheren(;ia  en  mi  len- 
guaje; iacoherenei^  que  quisiera  espliea'rfe,  ñ  eAnviete  seguro  da  qua 
no  me  engañaban  mis  prcsoilimientoe. 

— Te.aBrmo  que  no  comprando  lo  qae  qoiereí  deeinne. 

—Deseo  saber  tu  sombre. 

— Adivínalo. 

—Han  pasado  los  tiampos  de  la  magia;  yo  ao  ooboko  mas  bechi- 
cara  que  t^. 

— Eres  muy  galante. 

—Y  tó  muy  amable,  si  me  eoneedea  el  hitlt  que  le  he  pedido. 

— Quiero  merecer  taa  á  poca  costa  un  dictado  tan  lisonjero;  pero 
antes  dime  cómo  te  llamas  tó. 

—Enrique  de  Agdilar.  Pronto  he  saKstecho  tg  petition:  haz  tA  lo 
mismo ,  pues  tengo  nn  poderoso  motivo  |>ara  desearlo.       ^ 

— Mi  nombre  es  Aglae  de  Nonroy. 

—Aglae  I  nombre  tan  linde  como  la  persona  que  ^lo  lleva. 

— ¿Sabes  que  has  variidp  tu  carácter  en  un  cuarto  de  hora? 

— No;  abcua  olvido  pasadas  desengaños  para  pensaren  mi  telícidad 
presente.  • 

— ¿Y  cuál  es  la  causa  da  íu  ventura?  ° 

—El  esUr  á  tn  lado. 

—No  creo  en  tos  palabras;  las  dicta  in  natural  cortesanía;  ñolas 
siente  tu  corazón. 

—Aborrezco  la  mentira  porque.mancba  y  envilece.  Para  conven- 
certe de  que  siempre  digo  la  verdad,  dese}TÍa  verte' á  menudo:  fi  qué 
sociedadÑ  vas  con  frecuencia? 

— A  ninguna :  salgo  poco  por  las  noches;  solo  algunas  veces  voy  al 
teatro  con  mis  amigas  las  de  Ramírez. 

— ¿í  cuál  teatro  frecuentas  mas? 

—Eres  por  eslremo  curioso,  y  yo  demasiado  complaciente  en  satis- 
ticer  tus  preguntas. 

Y  al  decir  esto  Aglae,  era  la  inflexión  de  su  voz  tan  agradable,  tan 
encantadora ,  qoe  el  mas  desamorado  pecho  n»  pudiera  escucharla  sin 
conmoveré  hondamente.  ¿Qoi  mucho  'que  Agoilar  contestase  can 
apasionado  acento: 

—No  M  una  mera  curiosidad  lo  que  me  mueve  i  hacerte  tantas  pre-  * 
guntas.  Si  te^parece  indiscreción ,  perdona :  cuando  el  corazón  doaai- 
na,  nuestras  acciones  no  se  sujetan  i  las  tr^s  sociales;  paro  son 
francas  y  sinceras.  Sí  deseo  saber  dónde  concurres,  es  porque  com- 
plída  biera  mí  felicidad,  si  á  todas  botas  te  pudiese  ver;  sí  siempre 
pudiera  contemplar  á  l(  mujer  que  hace  nacer  en  luí  pecho  sentimien- 
tos que  consideraba  frías  cenizas,  muertas  ilusiones. 

— Vuelves  á  ser  biso  y  lisonjero.  |AI  tn  hombre!  Todos  deeis  lo 
mismo,  sin  engañaros,  ni  engañamos,  pues  nada  es  verdad. 

— Y  tú  eres  tan  boaita  esmo  cruel.  ¿Por  qué  dadas  de  mis  palabras? 

—No  es  posible  crea  en  nn  sentimiento  uspirado  en  poco  mu  da 
dos  bons.  Apenas  me  conoces... 

—Y  esa  es  la  mayor  prueba  de  la  verdad  da  cuanto  te  be  dicho. 

^jEatraña  prueba  I 

—  I Y  no  por  eso  menos  cierta  I 

Y  al  contestar  esto,  Idk  labios  de  Enrique  dibujaron  una  triste  soB- 
risa ,  y  bajando  la  cabeza  con  ademan  melancólico,  guardó  profundo  y 
meditativo  silencio. 

—fia  qué  piensa  Vd.?  le  dijo  Aglae  con  su  acento  siempre  dulce, 
siempre  agradable.  Enrique  levantó  la  cabeza  y  mirándola  con  sor- 
preu  contesló : 

— iQué  daño  me  han  hecho  las  palabras  de  Vd. !  ¿  Por  qué  no  sigue 
Vd.  usando  el  privilegio  que  da  la  careta  y  me  habla  de  tú?  Suplico 
i  Vd.  me  conceda  este  lavor. 

-Así  lo  haré,  pues  antea  fué  una  equivocación.  Pero  dime:  ¿qué  te 
preocupaba  en  esos  momentos  de  mediíacioo  que  has  tenido? 

Aguilar  fué  i  responder;  luego  detuvo  las  palabras  que  estaban 
próximas  i  salir  de  aurlabíos,  y  por  último  dijo: 

— Pensaba  en  que  camo  solo  te  veo  en  los  paseos  |  mi  primera  mi- 
rada al  abandonar  el  lecho  se  dirige  ál  cielo ,  pira  calcular  si  el  estado 
de  la  atmósfera  permitirá  al  Prado  estar  concurrido  aquella  larde. 
¡  Creo  que  con  tale«.estadias  voy  á  llegar  á  ser  un  astrónomo  consn- 

madol    

*  * 

Basta  de  diálogo  aoMroso,  agradable  y  duire  para  )<a  actores ,  pe^ 
sado  y  monótono  para  la  mayoría  de  los  lectores.  Asi  pues,  diremos 
que  el  baile  del  teatro  Real  de  la  noche  del  domingo  de  piñata  del 
año  de  gncia  de  ISS...  terminó  sin  particular  incidente  que  de  contar 
sea.  La  eoocnrreneia  abandonó  los  salones  á  las  seis  de  la  mañana ;  y 
á  lu  pocas  bons  en  lechas  mas  ó  menos  cómodos  y  elegantes  gusta- 
ban, quién  las  delicias  de  nn  reposado  sueño,  quién  tos  encantos  de 
dulcisimas  queridas  ilusiones.  No  estiba  -souipreodido  en  ninguna  de 
eatu  dos  clases  Enrique  de  Aguilar ;  el  sueño  oo  cerraba  sus  p4rpadoa¡ 
la  esperanu  no  moraba  ea  s«i  corazón. 
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CAPITDLO  V!. 

•  

volt  NO  EnTERDKfiSK. 

é 

Cuando  arrobada  nuestra  fantasía  nos  pensenta  el  mando  i  trates 
del  encantador  prisma  de  la  felicidad ;  cuando  nuestro  corazón  late 
con  el  entoslasmo  que  da  la  (é,  con  la  fuerza  que  da  la  esperanza ,  -tal 
vez  entonces  un  capricho  de  la  imaginación  rompe  el  brillante  prisma, 
y  trocada  en  luto  nuestra  fugaz  ventura,  el  recuerdo  es  la  luz  que  guia 
nuestros  pasos,  cual  débil  lámpara  que  hace  mis  lóbrega  la  rnieosa 
galería  del  gético  castillo. 

Enrique  de  Aguilar  había  olvidado  un  momento  pasados  desasga-  j 
ños,,  crueles  decepciones;  Aglae  se  había  trasforiAado  á  sus  ojos  en  un 
ángel;  peg)  su  escepticismo  hichaba  con  su  amor,  y  i  menudo  rotas  las 
espléndidas  vestiduras  del  ángel ,  dejaba  ver  un  esqueleto  -indigno  de 
levantados  bomensjes. 

A  los  pocos  dias  del  baile  del  Teatro  Real  escribía  Aguilar  á  Car- 
los de  Alarcon  la  siguiente  carta  que  pinta  el  estado  de  su  alma: 

Perdona,  querido  Carlos,  si  los  rengloses  qu^vas  á  leer  te  parecen 
pesados;  confundidas  mis  ideas ,  apenas  acierto  i  darme  cuenti  de  las 
intensas  emociones  que  afeitan  mi  pecho. 
,  En  el  baile  de  piSata  del  Teatro  Real  vi  j  hablé  á  A^lae  de  Mon- 
roy;  su  voz  armoniosa  cual  el  murmullo  del  aura  al  agitar  mansamen* 
te  las  flores  del  pensil ;  su  dulce  mirada  comparable  solo  al  tibio  rayo 
delaWlancólicaluna;  en  &n,  ese  encanto  que  solo  fí/a  posee,  ¡quién 
podrá  contemplarlo  indiferente?  /.quién  no  olvidará  un  momento  los  fríos 
raciocinios  de  la  triste  esperíencia?  Yo  no  tuve  tal  fortaleza;  la  hablé,  y 
la  palabra  amor  vagó  mil  veces  por  mis  labios;  al  ir  á  pronunciarla 
amargos  recuerdos  anudaron  la  voz  en  mi  garganta;  ¿para  qué  recibir 
un  nuevo  desengaño? 

Sin  embargo,  la  pasión  que  me  inspira  Aglae  está  comprimida,  no 

sofocada.  Siempre  que  la  veo  acompañada  por  algún  conocido  de  su 

fiimllia,  padezco  profundamente;  me  parece  imposible  que  á  su  lado  no 

te  bable  de  amor.  Conozco  luego  la  insensatez  de  mis  pensamientos ,  y 

.jaro olvidarla.  ¡Imposible!  Cada  día  la  amo  mas. 

Mi  corazón  cansado  de  su  falta  de  creencias,  á  las  veces  es  fclíi 
con  pasioo  tan  ideal:  pero  hay  horas  de  amarga  duda,  4e  rudos  y  lar- 
gos combates.  Sin  em^rgo,  fio  quiero  acercarme  mas  á  Aglae;  todo  lo 
que  profundamente  se  conoce,  profundamente  se  dc^ecia;  Gboéte  sa- 
bio produce  el  fausto  escarnio  de  la  ciencia;  Carlos  V.,  emperador  glo- 
rioso, invicto  guerrero,  desdeñando  lu  vanidades  del  mundo,  termina 
ras  dias  en  el  monasterio  de  Yuste. 

Aquí  suspendí  mi  carta;  hace  ocho  dias  que  te  escribí  los  párrafos 
interiores.  En  este  tiempo,  |cuánto  han  variado  mis  sentimientosl  En- 
tonces estaba  domioad^or  el  recuerdo  nsagnético  del  singular  en- 
canto de  Aglae;  ahora,  aigo  mas  libre  de  tan  funesto  influjo,  be  recor- 
dado que  siempre  cuento  mis  amores  por  las  heridas  de  mi  corazón.  No 
culpo  á  la  mujer;  el  hombre  también  la  hace  desgraciada;  es  condieion 
de  la  humana  naturaleza  causarnos  mutuamente  penas  sin  niímero, 
desengaños  sin  cuento. 

Huyeron  los  bellos  ensueños  de  mí  vida ;  jamás  volverán ;  mi  lace- 
rado pecho  no  halla  ningún  consuelo,  porque  como  dice  Vicelto: 

El  dolor  sin  U.  esperanu 
Es  como  noche  sm  luna. 

él  fuese  el  angelical  rostro  de  Aglae  el  espejo  de  tu  alma ,  |  cuán- 
to la  amana !  No,  no ;  apartemos  de  la  cabeu  estos  loco*  deliriM,  la- 
ces engañosas  que  conducen  á  insondables  precipicios. 

Adiós,  Carlos;  consagra  un  recuerdo  á  tu  infeliz  amigo 

Buriqu»  i$  Aguilar. 

Ua  mismo  correo  conducía  la  earU  de  Igailar  que  dejamoe  trans- 
•rita,  y  otra  de  Aglae  á  su  prima  Elisa,  que  decía  así: 

«¿Te  acuerdas,  querida  Elisa,  de  las  ilusiones  que  nos  forjábamos 
cuando  estábamos  en  el  colegio?  Crebuao*  qne  á  Jos  pocos  pasos  que 
diésemos  en  el  mundo  bailaríamos  un  amante  adornado  de  todas  las  cua- 
lidades que  nos  pintan  las  novelas:  apasionado  corazón,  clara  intdi' 
gencia,  valor  probado  en  el  crisol  de  los  peligros.  Jurábamos  consagrar- 
le todos  nuestros  pensamientos,  todo  el  cariño  de  nuestra  alma.  So 
imagen  siempre  aparecía  á  nuestrosvjos  sublime  cual  la  voz  del  hura- 
cán, melancélica  como  el  último  rayo  del  astro  del  dia. 

Al  abandonar  el  colegio,  la  sociedad  nos  ha  brindado  con*  sus  pla- 
ceres; los  hombres  con  sus  insulsas  galanterías,  con  sus  conversaciones 
iguales  y  áridas  como  una  llanura  de  la  Mancha.  El  héroe  de  novela 
bt  desaparecido  para  dejar  lugar  al  atildado  joven  de  lustrosa  cabelle- 
ra y  charoladas  botas.  Su  -corazón  gastado  no  le  permite  gastar  las 
delicias  del  amor,  y  si  al^na  mujer  le  quiere  de  veras,  se  buria  con  la 
necedad  que  le  es  propia  de  sentimientos  que  no  es  capu  de  comprender. 


El  temoc  de  colocar  mi  cariño  en  un  fatuo  ó  en  atgun  uiuel«r  ir-  . 
retittible  me  ha  obligado  i  vivir  sin  amar.  Mi  orgullo  ha  salvado  á  mí 
corazón  de  crueles  desengaños.  * 

Pero  mi  resolución  empieza  á  flaqaear :  á  todas  partes  me  acompa- 
ña el  recuerdo  de  Enrique  de  Aguilar ;  de  Enrique  de  Aguilar  que  ape- 
nas.conoaco ,  cuyo  carácter  ignorol  Tal  locura  solo  el  amor  puede  ím- 
pirarla. 

Hablé  á  Enrique  en  el  Teatro  Real:  sus  palabras  mejrevelaron  ona 
existencia  marchitada  por  el  doljr ;  i  fuera  tan  dulce  hacer  brillar  la 
ventura  en  so  noble  freóte?  Empresa  Qcíl  si  me  amase ,  imposible  M 
sus  dulces  frases  fueron  dictadas  por  la  galantería  de  una  noche  de 
baile.  • 

Breves  minutos  fueron  las  horas  pasadas  al  lado  de  Enrique,  jurán- 
dole la  inmensidad  de  mi  cariño.  ¡Sueños  herteosos  que  nunca  se  ve- 
rán realizados  I  Nunca :  porque  si  Enrique  me  amase,  procuraría  de- 
círmelo; lejos  de  esp,  cuando  le  veo  en  paseo  sus  miradas  tienen  la  tris- 
teza de  la  pena ,  no  el  fuego  del  amor. 

La  indiferencia  es  la  felicidad,-- recuerda  siempre  esta  máxima  de 
tu  prima  ' 

Aglae.» 

iQué dichosa  hubiera  sidA  Aglae  leyéndola  carta  de  Enrique!  ¡Qaé 
dichoso  hubiera  sido  Enrique  leyendo  la  carta  de  Aglae!  Razón  tenia 
un  critico  de  principios  de  este  siglo:  el  daño  está  en  no  entenderse. 

( Continuara.) 


nUkáMBIITO. 


Cifra  el  hombre  su  esplendor 
en  el  amor  de  la  gloria, 
mas  con  instinto  m^or 
la  mujer  brilla  en  la  historia 
por  la  gloria  del  amor. 

I  Ah!  sí  por  seguir  tus  huellas 
se  vicia  tan  noble  instinto , 
no  culpes,  hombre,  á  las  bellas, 
sino  á  ti ,  con  tercio  y  quinto 
mas  débil  qu»todas  ellas. 

Síervis  en  todo  lugar,    . 
porque  lo  has  dispuesta  aji, 
¿noves,  hombre  baladl , 
que  ellas  no  pueden  pecar 
tino  contigo,  y  por  tí? 

Sé  indulgente,  pues  ya  ves 
que  la  equidad  lo  reclama 
y  lo  pide  tu  interés. 
¿Por  qué  las  quitas  la  baa... 
si  te  arrastras  á  sus  pies? 

¿Por  qué  tu  desprecio  llora 
la  que  con  paciencia  santa 
cuando  niño  te  atnamanta, 
y  cuantío  joven  te  adora , 
y  cuando  viejo  te  aguanta? 

Sin  la  mujer  na  hay  placer. 
¿Es  ñel?  Bendice  tu  estrella; 
¿  Es  maula  7  ¡  Cdmo  ha  de  ser  I 
O  capitula  coa  ella... 
O  suprime  la  mujer. 

Maihibl  bretón  n  LOS  HERREROS. 


PtlNIO  EL  MAYOR. 

Físico  7  naturalista  famoso,  vhrid  en  tiempo  <e  Vespañano  r 
Tito,  que  le  honraron  y  estimaron  mucho,  y  murió  baria  el  aSo  79 
de  Jesucristo,  á  la  edad  de  S6  años. 


souicion  OEL  WRocUnco  pubmca^  en  el  mlMBito  ANretioa. 
El  corsé  mata  mas  mujeres  que  las  enfermedades, 

Uirccior  j  {iropieurio.  D.  Aigel  Feniai4ez  it  los  Ríos. 


Madrid.— Inp.-<let  Sixiri>io  ilicnocien,  i  cargo  ie  Ü,C.  Albinkr*. 
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ISTEMOI  «EL  tEHERAlIFE. 


HISTORIA  DE  LOS  AMULETOS. 


U  palabra  mntUto  An»  para  designar  Ion  objetoi  que  le  llevan 
ea  el  pecho ,  j  i  loa  cuales  se  atribuye  I|  propiedad  de  librar  i  la  pet^ 
KHU  qae  los  lleva,  bien  tea  de  dolores  ó  enfermedades^  bien  de  casos 
<ies(nciado8.  De  la  voi  latina  amuleto,  origiDariamente  ainokta,  que 
Voasius  Jiace  derivar  de  amoUH  (apartar,  alejar) ,  es  ile  donde  pro- 
Tiene  la  palabra  amaleio. 

Cuando  una  persana  oatnraknente  crédnla  ;  supersticiosa  se  tu 

librado  de  On  inminente  peligro;  cuando  un  dolor -que  padecía  la  mis- 

m»  ba  desaparecido  de  repente,  ó  le  tía  acaecido  algún  felii  suceso 

qae  le  taque  del  estado  de  miseria  en  que  se  bailaba ,  rara  vez  atri- 

buiri  taeapiritn  estos  cambios  i  su  venjadera^usa.  fin  lugar  de  ver 

en  enos  el  resultado  del  encadenamiento  de  circunstancias ,  el  concurso 

4e  acüatecimientos  producidos  por  la  naturaleza  de  anteriores  sucesos, 

■na  reacción  verificada  en  la  economía  en  virtud  de  leyes  fisiológicas, 

ereeti ,  por  el  contrario,  que  son  consecuencias  debidas  i  causas  en- 

Icnmeate  ettrañas ,  j  atribuiri  la  prodvccioa  de  estas  vicisitudes ,  i 

tu  cuales  da  ta  mismo  carácter  imprevisto  cierta  apariencia  milagro- 

n ,  i  un  objeto  fue  en  eí  fondo  es  coaipleta mente  indiferente.  Cuando 

■e  mex''lan  creencias  religiosas ,  las  preocapacionea  suelen  ser  bus 

amigada*  y  mas 'peligrosas ;  como  que  la  ignorancia  délas  causas 

ntlet  es  profunda,  y  ia  imaginación  pobre  de  los  supersticiosos  no 

«leaDll  la  raxon  de  \u  cosas,  los  errores  son  mas  funestos.  La  oreen- 

ds'ca  U  virtud  de  lot  amaletoe  es  una  superstición  grosera,  fruto  de 

la  ignoraneia  de  las  cansas  reales,  y  coya  persistencia  es  debida  i  bs 

«asoalidadei  que  alganu  veces  parecen  eonfiíain  la  eflcacii  de  n 

dedíBo.  . 

El  Oriefete  es  la  patria  -de  los  amálete*,  lo  mismo  que  de  h  mayor 
parte  de  ha  creencias  qae  mas  fuertemente  ban  dominado  al  espíritu 
booiaoo.  Lo*  Judio*  conocían  los  amdletos  con  el  nombre  de  foAo- 
pMh.  Moisés ,  con  el  objeto  de  deMrotr  esta  superstición  de  <u  poAlo, 
ordenó  que  te  llevasen  en  la  nano  6  sdbre  la  frente  preceptos  escritos 
4*  la  ley ;  que  ta  fijtaea  en  lo*  oibbnle*  de  las  casas  y  en  kM  pilare* 
de  las  patrttt;  nstituyeodo  da  esta  luerte  iioa  cosinmbrt  noial  que 


á  todas  boras  debía  recordar  i  los  israelitas  los  d«l)ere8  que  tenias  que 
cumplir,  á  una  práctica  supersticiosa.  Pero  estf  costumbre  de  llevar 
inscritas  en  los  vestidos  sentencias  temadas  del  Pentateuco  (Tejihi- 
Uim,  como  decían  los  hebreos),  pronto  degeneró  eauna  superstición 
absolutamente  semejante  i  la  que  Moisés  babia  querido'desterrar;  no 
tardó  en  atribuirse  á  los  filateros  una  virtud  material  é  intrinteca, 
que  les  tratformó  en  verdaderos  amuletos.  Las  miiiieres  de  los  jndios 
llevaban  igualmente  ciertas  alhajas  que  creían  eran  preservativos 
poderosos.  Los  Idskachim,  6  figuras  de  serpientes  de  queltabla  Isaías, 
eran  de  este  námero;  tenían  la  prppiedadde  apartar  á  losmalos  es- 
píritus y  librar  de  los  animales  venenosos.  En  general  se  snponit  por 
el  principio  tU»Uia  mmtíibm,  que  las  imágenes  de  «nimeles  «aMQooi 
conjuraban  á  aquellos  animales  que  represeotabaa.  La  creencia  qgt 
hacia  llevar  estos  amuletos  i  la*  mujeres  jtidías,  dbligé  i  Moisés  i 
erigirla  serpieatede  metal  para  curKá  beque  habian-sido  mordidos 
por  dichos  reptiles. 

Cn  tiempo  de^esacrísto,  el  oso  de  los  amuletos  y  de  los  encantos 
estaba  muy  en  boga  entre  lo»  hebreoet  Atribuíate  i  SaloBNO  la  com- 
posición de  algunos  de  aquellos,  que  ertn  coosideradot  como  los  mas 
praderosos.  El  liisloriador  iosefo  nos  dice  que  con  eUos  se  conjuraba 
i  los  malos  espíritus  y  te  preservaba  de  enfenneritdes.  Semejante  su- 
perstición provenia  evidentemente  délo* antignos  persas,  entre  los 
cutíes  los  tAtidt  6  laavidí  hacian  el  aiimo  papel  que  los  filateros 
hebreos.  Se  les  aplicaba  asImisoM  sobre  diversas  partes  del  cuerpo 
para  IBirarae  de  diferedtes  males.  Lo  que  nos  hace  creer  esta  reme- 
janxaet,  que  estos  MHeUt  eran  hechos  en  nombre  de  Feridoun, 
rey  celare  coyi  feíAoria  ofrece  mas  de  um  analogía  con  la  d« 
SaiomoD. 

Los  amiiletot  proptaoiente  bablaado ,  ban  tido  poco  uudoa  entre 
loe  griego*  yiootoot.  Lot  prineut  algoots  veces  nnban  adillo*  má- 
gico* para  earane  deeiertu  enfermedades;  empleaban  como  encantos 
é  taütaunet  cierto*  objeto*,  tale*  tomo  loe  que  cuelgan  lot  herrete* 
de  tut  ohimeoeu  para  apartar  la  envidia  y  la  malquerencia.  Yerbas 
reputadas  migieat  tenían  propiedadet  análogat ,  y  con  ette  motivo  ce- 
ñían la  tien  con  ellat,  como  lo  recuerda  Virgilio  en  tu  tétiOM  égloga. 
Cea  el  mitoM  objeto  ta  llevaiMn  también  eolliret  de  coral  y  de  ciertas 
eencbat,  y  colgaban  al  cuello  de  lo*  ni&os  falos:  tPutrii  tvrjAnla 
16  K  m»  M  18M. 


Digitized  by 


Google 


226 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


re*  in  eoüo  qwiitim  ivtptiuMxUur,  ne  quid  obti  boncé  tcatoe  eauía  > 
diceVarroD.  • 

Por  lo  demás,  hasta  mu;  tarde  no  se  introdujo,  enlce  los  griegos  ; 
entre  kn  romanos  la  mayqrparte  de  estas  prácticas  supersticiosas:  es 
la  época  imperial  es  cuando  mas  particularmente  estaban  ea.uso:  ba- 
bian  Venido  en  pos  del  cortejo  que  acompañó  á  las  doctrinas  orientales. 
Los  gnósticos,  que  pareces  haber  sido  los  principales  corredores  de  lae 
creencias  asiáticas  en  el  Occidente,  daban  mucha  fé  á  la  virtud  de  h» 
amuletos.  °En  Persia ,  en  Sjrria  ;  en  Elgipto  fué  donde  se  coBtrajeroa- 
tan  supersticiosas  costumbres.  Los  cilindros  persepoütanos  serian  pro- 
bablemepte  amuletos,  lo  mismo  que  las  innumerables  6guritas  que  se 
encuentran  en  los  sepulcros  egipcios.  Sin  duda  alguna  ios  israelitas 
se  acostumbraron  al  uso  de  los-  amálelos  durante  su  mansión  en  la 
tierra  de  Faraón. 

Los  árabes,  á  cuya  rttza  pertenace» los  hebreos,  son  estremada- 
^  mente  supersticiosos;  no  solo  usan  16a  filateros,  como  los  judioa,  7  se 
cubren  el  cnerpo  coa  sentencias  del  Corán,  sino  además  lleran  sorti-. 
aj,  piedras  preciosas,  y  mil  objetos  diversos,  que  ellos  imaginan  tie- 
nen Tírlod  de  curar  las  enfermedades ,  arrojar  á  los  demonios  7  des- 
truir los  malos  efectos  de  los  encaatamientos. 

Lo^persas  componen  unos  saqutlos  sumamente  pequeños,  dentro 
de  los  cuales  meten  sentencias  escritas  sacadas  del  Alcorán.  Estos 
amuletos  los  suelen  llevar  en  el  pecho,  en  el  cuello  y  mas  comun- 
meoteenefbrazo.  También  se  los  ponen  á  los  animales  para  pre- 
servarlos de  maleficios  7  enfermedades. 

*  La  mayor  parte  de  los  musulmanes  de  la  India  tienen  ei  el  cuello, 
en  el  turbante,  en  el  brazo  ó  en  la  muñeca  el  Itm,  palabra  sacramen- 
tal escrita  en  alguna  placa  de  metal  ó  pedaio  de  porcelana  6  de  papel, 
ó  bien  bordada  en  un  trozo  de  Kumkhwab,  seda  tejida  de  Sores  de  oro. 
7  plata. 

Los  tártaros,  los  chinos  7  los  brahamnistas  llevan  iguales  amule- 
tos. Los  boudfaistas  de  la  isla  de  Ceylaa  se  aplican  en  las  partes  del 
cuerpo  donde  sienten  dolores,  figuras  de  demonios,  7  creen  finnemen- 
te  que  se  curan  con  semejantes  cataplasmas  de  nueva  especie. 

También  los  cristianos  han  adoptado  el  uso  de  los  amuletos.  Pudié- 
ramos citar  los  condlios  de  Laodicea ,  de  Ancira,  de  Cartago  7  otros, 
que  prohiben  semejantes  osos  7  condenan  tales  supersticiones.  Pero. 
-   nos  concretaremos  á  decir,  que  la  iglesia,  terminantemente  ha  dado  su- 
•    parecer  sobre  este  partícolar . 


m 


SBüoR  m  mi\m  mmmmm  \  orbe. 

Amigo  mió :  Ya  qoe  Vd.  se  complace  en  leer  mis  borrones  7  quiere 
saber  mi  opinión  sobre  el  aragonés  autor  tordesillescodel  Quijütede 
At>eUaneda,  trasladaré  aqui  el  final  de  la  nota  &i  de  las  que  he  for- 
mado para  el  Viaje  del  Parnaeo,  7  es  la  siguiente : 

»Ya  que  hemos  hecho  mención  en  esta  nota  de  nuestro  Cortantes, 
digamos  algo  aqui  del  aragonés  sa  enemigo  el  autor  tordesUleseo  del 
malhadado  Quij»U  dé-AveUtntia. 

Los  versos  MS.  del  célebrepoetft  D.  Juan  de  Tásis,  conde  de  Vi- 
llamediani'(elogiado  encarecidamente  por  Miguel  de  Cervantes  Saavé-» 
dra  en  este  su  libre  intitulado  Viaje  del  Partuno),  que  be  ieido  7 
ahora  trasladaré-  aqui,  me  convencen  sobre  manera  á  no  dodar  7a 
que  fra7  Luis  de  Aliaga ,  teiigioio  de  la -orden  de  Santo  Domingo  ó  de 
¿s  predicadores,  inqoisidor  7  confesor  del  re7  D;  Felipe  III,  fué  el 
verdadero  autor  del  Quijote  de  Avettaneda. 

Leamos  lo  que  el  conde  de  Villamediana  dice  del  ftails  Aliagai 

<0e  las  venturas  presentes- 
Entiendo  qae  es  la  msTor 
Arrimar  al  confesor 
Que  hizo  tantos  penitentes. 
A  titules  de  abstinentes 
No  sé  por  caantos  caminos- 
A  los  padres  Thomasinos 
Va  todo  lo  que  es  pescado, 
Pues  que  Aliaga  ha  sacado 
Be  la  poja  á  los  Teatinos. 


Sancho  Pama  (I)  el  contisor 
del  7a  difunto  monarca , 
Qne  de  la  vena  dtl  arca 
De  Osuna  fué  sangrador. 
El  cuchillo  del  dolor 


(t)    bl«  SuchiPniu  (ptra  mi)  «  tlaüro  «I  S««ek«  Ptmt,  eonitio-,  n 
¿m  I  cluTraw  M  «kieno  Ufcro  M  ^/aljtu  i*  AMlUmti*,  cemywl»  | 


Lleva  i  Ruete  atravesado, 
Y  en  tan  miserable  estado , 
Que  será  según  he  oido , 
De  Inquisidor  inquirido, 
De  Confesor  confesado. 


Del  Confesor  se  imagina 
Que  fué  á  Huete  ¡a7  que  dolorl 
Con  orden  de  que  el  Prior 
Le  diese  una  disciplina. 
Provi^ncia  fué  divina 
Comprenderle  en  la  espnIsioD. 
Murmurase  que'es  ladron;   . 
No  lo  afirmo,  pero  sé 
Que  en  quien  guarda  poca  fé 
No  está  bien  la  Inquisiciofi. 


Al  coBlfesor  que  en  privanza 
Fué  con  todos  descortés  (I), 
Le  envían  á  Huete,  que  es 
Lugar  de  enseña  r  crianza. 
Acabóse  la^mnanza; 
Sin  la  dignidad  se  ve ; 
Fraile  simple  dicen  qae 
Le  dejan :  para  acertar 
Fraile  le  pueden  dejar, 
Que  simple  siempre  lo  fué. 


Horló  Felipe  Tercero; 
Mas  un  consuelo  nos  queda , 
Que  murió  Pablo  de  Czeda, 
El  Confesor  7  el  Baldero. 
Uno  7  otro  majadero 
Se  consuelan  que  han  tenido 
Un  rey  7  un  rein» perdido , 
Que  mejor  diré  robados;    - 
Que  el  poder  de  estos  privados 
Tan  exorbitante  ha  sido.» 

Con  los  versos  anteriores  del  conde  de  Villamediana ,  bien  venga- 
do quedó  el  modesto  Miguel  de  Cervantes  SaaVedra  de  su  enemigo 
poderoso  el  fraile  Aliaga ,  contra  quien  no  le  era  posible  medir  bii!> 
armas  defensivas  en  un  terreno  tan  resbaladizo  para  él,  qne  le  hnlñer* 
precipitado  á  un  abismo  de  desventuras ,  ó  acaso  acelerado  su  muerte. 

Del  conde  de  Villamediana  hemos  baUado  al  número  40  de  estas 
notas. 

Sigamos  todavía  tratando  un  poco  mas  del  tal  fraile  Aliaga,  para 
convencernos  plenamente  de  que  fué  el  autor  verdadero  del^hifiote 
tordesillesco  ;le  ieel¿an«2a,-  7  (aqui  para  entre  los  dos,  -lector  amanti- 
simo)  no  sé  70  cómo  pasó  desapercibido  lo  que  V07  á  decir  en  esta 
nota  á  tan  inbtigables  investigadores  (del  Quijote  de  JHignel  de  Cer- 
vantes Saavedra)  como  los  señores  Bowle ,  Rios,  Pellicer,  7  mi  amigo 
el  señor  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrate,  pues,  en  ^  mismo  Q^i- 
jfite-  (segunda  parte,  eapitolo  LXI)  desahoga  su  queja  Cervantes 
por  medio  de  su  bien  cortada  péñola  7  fecundísima  imaginación ;  y 
en  un  vocablo  equivoft)  7  saladisimamente  irónico ,  que  alli  usa ,  nos 
da  á  conocer  que  el  tal  fraile  Aliaga  es  el  tordesillesco  autor  verdadero 
del  maldecido  Quijote  de  M/eilanede, 

Leamos  lo  que  dice  el  citado  capitulo  ULI  de  la  segnada  pvle 
del  ingenioso  caballero  Don  Quijotede  la  Mancha,  en  q«e  refiere: 

tDB  LO  QDE  SDCBMÓ'i  MRI  QqilOTK  EN  U  BNTlIAnA  DI  BABCBCOKA*.» 

Dice  pnes  el  testo  aai^ 

«Bien  sea  venido ,. digo,  el  valeroso  Don  Quijote  de  la  Mancha.  N» 
el  fitlso,  no  el  ficticio,  noel  apócrifo,  qne  en  falsas  historias  estos 
días  nos  han  mostrado,  sino  el  verdadóo,  el  1^1  70!  fiel,  qv  nos 
describió  Cide  Hamete  Benengeli ,  flor  de  los  historiadores.  No  respon- 
dió Don  Quijote  palabra ,.  ni  los  caballeros  esperaron  á  que  la  respon- 
diese ,  sino  volviéndose  7  revolviéndose  con'los  demás  que  le  segiiian, 
eomenuron  i  ha«er  un  revuello  cancel  alrededor  de  Don  Quijote. 
Bl  cual  volviéndose  i  Sancho,  dijo :  estos  bien  nos  han  conocido;  yo 
apostaré  que  han  IcidA  nuestra  historia ,  7  ann  la  del  Aragonés  recién 
impresa.  Volvió  otra  vez  el  Caballero  que  habló  á  Don  Quijote,  7  düo- 
k:  vuesa  merced,  señor  DonQaijote,  se  venga  coii  nosotros,  que  todo» 

(tt    IfuM*  é  CwvnM  a  el  fttUf»  le  h  nfuJt  t"'»  *^  9"'J—  ^  ■^*~ 
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I  tAridores  y  ^ndes  anigoi  de  Roqoe  Gointrt.  A  lo  q<M 
Dm  Qu^lt  respondió:  Si  las  cortesías  engendran  cortesías,  la  Toestri, 
íeüor  citnllero,  e<  hija  ó  parienta  moy  cercana  de  las  del  gran  Ro- 
foe;  lleradu  do  qaisieredes ,  qne  ;o  no  tendré  otra  Toluotad  qoe  la 
vneslrt, ;  mas  ai  I«  queréis  ocapar  «a  voestro  servicio.  Coa  palabrtí 
Bo  mecos  comedidas  que  estas  le  respondió  el  Caballero ,  y  encerráo- 
d»le  todos  en  medio,  al  son. de  las  chiria>iag,y  de  los  atabales,  se 
eacaiBiaaroii  con  ¿I  á  la  ciudad.  Al  entrar  de  la  cofl,  el  Malo  qne 
todo  k)  malo  ordena ,  y  los  muchachos ,  que  son  mas  malos  que  «I 
Ibio,  dos  dellos  traviesos  y  atrevidos  se  entnron  por  toda  la  gente, 
y  aluado  d  uno  de  la  cola  del  Rucio,  y  el  otro  la  de  Rocinante r  '<!* 
pusietOD  y  encajaron  sendos  manojo»  de  Aliagat.  Sintieron  loe  pobres 
aaimalci las  Duevas  espuelas,  y  apretándolas  colas  anmentaroo  su 
disgusto  de  manoM  qne,  dando  mil  corcovos,  dieron  con  sus  dueSos  en 
tierra.  Don  Qoijote  corrido  y  afrontado,  acudió  i  qu'tar  el  plnmage 
d«  la  cola  de  sa  matalote,  y  Sancko  el  de  su  Rucio.» 

Véase  pnes  eoio  critica  y  grandilocuentemeote  ( con  el  vocablo 
equivoco  é  irónico  Aliaga^),  eim»  i  las  claras,  Cervantes,  con  su  ardi- 
doso y  sagacitimo  ingenio,  colocó  á  las  turbias  al  fraile  Aliaga  debajo 
de  lascólas  respectivas  del  rucio  (de  Sancho  Panu),  y  del  Rocinante 
(de  Don  Quijote).  Y  luego  mas  adelante  al  capitulo  LXÍ  de  la  misma 
Segnda  parte,  hablando  ya  Cervantes  desemboiado ,  y  como  quien 
dice  cara  á  cara  y  Créate  i  frente,  al  aragonés  tordesillesco ,  pone  en 
boca  de  AHisidora  estas  palabras: 

«U  verdad  que  os  digo,  respondió  Altisidora,  yo  no  debí  de  morir 
del  iodo  pies  no  entré  en  el  infierno;  que  si  alli  entrara ,  una  por  una 
no  pndíera.salir  de  él  aunque  qaitiera.  La  verdad  es  que  llegué  á  la 
poerU  adonde  estaban  jugando  basta  una  docena  de  diablos  í  la  pe- 
lota, iodos  en  calzas  y  en  jubón,  ron  valonas  guarnecidas  con  puntas 
de  randas flaaMOcas,  y  ron  unas  vueltas  de  lojnismo,  que  les  servían 
de  palios  con  cuatro  dedos  de  brazo  fuera  para  que  pari:ciesen  las  ma- 
nos mas  largas,  en  las  cuales  teoían  unas  palas  de  fuego.  Y  lo  que 
mas  me  admiró  fué,  que  les  servían  eo  lugar  de  pelotas,  libros,  al 
parecer  llenos  de  viento,  y  de  borra,  cosa  maravillosa  y  nueva.  Pero 
M(o  no  me  admiró  tanto  como  el  ver  que  siendo  natural  de  los  juga- 
dores el  alegrarse  los  ganaiciosos,  y  entristecerse  los  que  pierden,  allí 
en  «qnei  juego  todos  gruñían,  todos  regañaban,  y  todos  se  mildecian. 
Esto  BO  es  maravilla,  respondió  Sancho,  porque  los  Diablos,  jueguen 
ó  oojuegoen,  oogea  pueden  «st«r  contentos,  ganen  ó  ur ganen.  Asi 
deb«  de  ser,  lespoadió  AlUsidora;  «as  hay  otrii  cosa  qoe  también  me 
idmirt  (qniero  decir,  me  admiró  entonces),  y  fué  que  al  primer  bol«o, 
no  q<i«d«t«  peloU  ea  pie,  ni  de  provecho  para  servir  otra  vez,  y  asi 
meondeabaa  Ubraa  naevos  y  viejos,  qoe  en  maravilla.  A  uno  dellos 
mevo,  flamaato,  y  bien  encnadaniado  le  dieron  un  papirotazo,  qne  le 
sacaros 'tas  tripas,  y  ie  esparcieron  las  hojas.  Dijo  on  Diablo  á  otro: 
mirad  «pie  libro  es  esa ,  y  el  Diablo  le  respondió:  esta  es  la  Segunda 
parU  da  la  BMórim  di  B»n  Qu^  de  la  Mancka ,  no  compoesU  por 
Cide  H&mete  so  primer  autor ,  sino  por  un  aragonés ,  que  él  dice  ser 
naliirsl  de  TordeaülaB.  Quitádoiele  de  abi ,  respondió  el  otro  Diablo,  y 
metedle  es  los  abismos  .del  infierno,  ao  le  vean  mas  mis  ojos.  ;Taa 
mato  esT  re^Modió  el  otro.  Tan  malo,  replicó  el  primero,  qoe  si  yo 
mismo  me  posiera  i  hacerlo  peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego 
■elúleaado  otrts  libros ,  y  yo  por  baber  oido  nombrar  á  De»  Quijok, 
I  qiDes  ianlo  adamo  y  quiero,  procuré  que  se  me  quedase  t-n  la  me- 
Qoria  esta  visioD.  Vitioo  debió  de  ser  sin  duda,  dyo  Don  Quijote,  por- 
iue  DO  hay  otro  yo  en  el  mondo,  y  ya  esa  Historia  (la  del  aragonés) 
nda  por  aiiei  de  maao  ea  mano ,  pao  o»  para  eo  nittgnna ,  porque 
jdo8  la.daa  del  pie.» 

Basta  y  aobra  con  lo  qne  va  manifeabdo  ahora  en  esta  nota  para 

}evf  ar'iiniento  en  quien  la  lea,  de  que  el  verdadero  autor  del  Quijote, 

tnocido  basta  aqui  ton  el  nombre  supuesto  i  apócrifo  de  AvelUneda, 

tai  el  aragfMés  fray  Lais  de  Aliaga ,  del  órdaa  de  Santo  Domingo, 

quísidof ,  privado,  y  confesar  del  rey  de  España  don  Felipe  III. 

Esta  es  U  nata  que  eje  al  cumieoio  de  la  preseate ,  de  la  que  po- 
•i  Vd.  bacer  el  uso  que  le  parezca;  y  vea  Vd.  en  qué  otra  cosa  pneda 
loplarerle  este  su  afectísimo  y  deseoso  servidor  Q.  S.  U.  B. 
•  • 

Jdsto  m  SANCHA. 
Madrid  98  de  mayo  de  18M.     ■ 


BU8IA. 

su  GEOGRAFU  POLÍTICA. 

Son  somanente  curiosos  en  las  circunstancias  actuales  los  siguieo- 
datos  ae«rea  de  la  ostensión,  población,  movimieoto  mercantil  y 
i'as  dei  imperio  ruso: 

Para  qiae  el  lector  poedl  apreciar  debidaneiite,  cea  copia  de  da- 
,  la  relarieioB  que  guarda  la  eslensioa  de  de«iaio  de  los  Caaraa  coo 


la  población  qoe  snbyogan,  y  la  qoe  se  observa  en  otros  estados  de 
primero,  segnsdo  y  tercer  orden ,  vamos  á  presentarles  algunos  datoa 
geográficos  y  estadísticos,  sacados  los  mas  del  Diccionario  muy  repo-  * 
tado  de  Maccartby ;  después  apunlarenios  so  movimiento  mercantil  y 
recursos  pecnnlarioi ,  concluyendo  por  bosquejar  un  cuadro  compara- 
Uvo  y  demostrativo  del  valor  del  cambio  que  hace  de  sos  producios 
con  el  de  otras  naciones,  ;  la  proporción  qne  con  las  poblacioaes 
respectivas  representan. 

Es  la  Rusia,  compreodidM  lodos  sos  reinos  y  colonias,  el  mis 
estenso  imperio  del  orbe,  aq  gigante  desproporcionado,  pues  tiene 
3,0K>  leguas  de  i  cuatro  kilómetros  de  largo,  600  de  ancho,  1.347,530 
cuadradas  de  superficie  y  60.000,000  de  habitantes.  Coge  en  toda  su 
ostensión  la  Europa  desde  el  mar  Blanco  basta  el  mar  Negro,  inter- 
puesta entre  ella  y  el  kaK\  posieioa  admirable  He  la  que  saca  su  pría- 
cipal  importancia  y  la  inioeBCia  fuaeata  qne  en  los  destinos  de  la 
política  europea  ejerce. 

La  Rusia  europea ,  la  meridional,  el  gran  ducado  de  Finlandia  ; 
el  reino  de  Polonia  ocupa  una  superficie  de  397,960  legoas  enadndaa 
de  Sibería,  y  la  Rusia  americana  es  de  448,240,  y  una  poblaeian  de 
poco  mas  de  dos  millones  de  habitantes.  La  del  Reino  Unido  de  la 
Grao-Bretaña  *es  de  19,465  l^uas  ,  tiene  una  población  de  Tdn- 
liocfao  niñones  de  habitantes ;  corresponda  á  cuataoeientos  treinta 
y  ocho  individuos  por  legua  ;  ta  superficie  de  Francia  es  de  34,513, 
habitada  por  34.000,000  cerca  de  1,000  por  legua-,  la  del  reino  de 
Bélgia  es  de  dos  mil  doscientas  noventa  y  ocho;  viven  en  ella 
4.200,000,  mas  de  1,827  por  legua ;  la  del  reino  de  Dinamarca  de 
4,681  y  3.100,000  de  población ,  mas  de  570  por  legua;  el  Egipto, 
aunque  su  total  de  ostensión  sea  de  24,000  leguas  cuadradas,  solo 
5,880  son  las  cnitivadal  y  pobladas,  las  rcrq^reel  Nilo,  y  pol>lado 
por  trea  millones,  cuenta  mas  de  510  personas  por  Irgua;  nuestra 
España  coo  27,300  mantiene  quince  millones,  mas  de  586  por  legua. 

No  concluíriamos  si  prosiguiésemos  haciendo  comparaciones,  te- 
das ellas  en  notable  desventaja  de  la  Rusia ,  que  es  el  estado  menos 
poblado  del  mundo,  mitad  afriraní  por^u  barbarie.  La  misma  Tur- 
quía le  saca  en  esto  notable  ventaja ;  eo  so  estension  total  esti  la  po- 
blación en  raion  de  mas  de  3^  habitantes  por  legna  enadradl, 
siendo  asi  que  la  totalidad  esti  en  Rusia  en  moy  poco  mu  de  cuarenta 
por  legua.  La  Rusia  europea ,  la  merídipnal,  gran  ducfdo  de  Finlan- 
dia y  reino  de  Polonia ,  estados  qoe  compunea  el  nervio  de  so  fuerza, 
cuentan  poco  mas  de  150 individaos  por  legoa  cuadrada. 

Conocida  la jprpiendente  deqtroporcion  del  imperio  del  antóertla 
con  el  oAmeio  desús  babilaalea,  mas  adminrd  todavía  su  escaso  co- 
mercio. Todo  el  movimiento  de  importación  llegó  en  el  año  de  1851  á 
105.757,613  ablos  de  plata,  2,556.364,180  reales;  el  deesporta- 
cion  fué  de '97.304,457 ,  á  loa  que  si  agregamos  el  Dumeritrio,  qne 
subió  i  16.403,196,  tendremos  un  total  de  113.796,535  rublos, 
1,706.949,796  reales.  Las  principales  mercancías  estnidas  ha  sido 
cereales,  pieles,  cueros  de  Rosia ,  linorcioamo,  madera,  robre, 
hierro,  potasa ,  lana ,  ete.  El  valor  de  tos  cerúlea  esporiados  de  Rusia 
y  Polonia  juntamente ,  ba  sido  en  diebo  aBo  51  de  20.9e2,KS4  rublos, 
que  son  314.344,310  reales,  y  es ,  téngase  esto  bien  en  cuenta ,  sa 
principal  articulo  de  cambio  y  la  baae  de  las  rentas  de  la  nobleza  de 
la  riqocu  general  del  imperio.  El  término  medio  de  las  es|W)rta clones 
en  lósanos  desde  1831  basU  1850,  ha  sido  de  1.140.000,000  de  rea- 
"les,  y  casi  la  mitad  se  ha  estnido  pan  Inglaterra.  El  movimiento  ge-  * 
nenl  de  la  navegación  en  todos  los  puertos  de  la  Rusia  en  51  merece 
fijar  seriamente  la  atención :  en  los  del  Béltico  han  entrado  3,790 
buques  y  salido  3,781 ;  en  el  mar  Blanco  721  y  638;  en  los  del  Me- 
diodía 2,480  y  2.508;  en  el  mar  Caspio  338  y  305.  Correspondes  de  * 
estos  buques  i  los  ingleses  1,875,  y  solo  1,019  i  los  rusos;  los  restan- 
tes se  re|>arten  entre  turtos,  holandeses,  griegos,  suecos , meklem- 
borgueaes.  prusianos,  daneses ^ sardos,  austríacos  y  otras  naciones, 
ocupando  entre  las  qne  beisoa  apyntado  por  sa  orden  de  miporlancia 
el  primer  lugar  la  Torqota  ron  948  buques ,  71  naves  menos  que  el 
mismo  colosal  imperio  de  todas  las  Rusias.  Los  deredws  de  entrada  y 
de  esporlarion  cobrados  por  las  aduanas  imperiales  ascendieron  i 
20.153.309  rublos,  y  U  toUl  de  estas  rentas  á  30.929,937,  Igual  « 
457.948,905  reales. 

Estos  datos,  asi  coato los  anteriores ,  son  oficiala;  están  sücados 
de  las  mejores  fuentes;  y  casi  estuvimos  dudando  de  su  exactitud, 
admirados  de  los  pobres  recursos  del  exagerado  imoerio  moscovita. 

De  nn  articulo  notable  de  la  frene  que  firma  Mr.  L.  \jeaotan  Le- 
doe,  7  qne  se  titula  Bloqueo  comercial  de  la  tvtia ,  hemos  apuntado 
los  siguientes  datos  comparativos  del  valor  de  las  esportaciones  que 
tiacen  diversos  estados ,  y  entre  los  que  ocopa  la  nación  qoe  es  objeto 
de  estas  lineas  el  tUlimo  puesto. 

La  Ittglatem  ocupa  el  primer  lugar,  y  ba  cambiado  (efectos 
deciarades)  per  vak)r  de  4.891.000,000  francos;  tiene  37.000,000 
habitantes;  corresponde  á  171  por  cabeza.  U  Bélgica  el  aeguodo; 
poUaeiaB ,  4.¿60,0U0  almas;  valoras  cambiados  404.500,000  Ihíncoi 
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i  iSO.  Lo9  EsUdos-Unidos  de  Amáriea  el  tercero ;  20.009,000  de  al- 

'   mas;  géoeros  cuabiados  3,209  000,000  trancos,  i  ilO  por  alma.  Ll 

•  Fcaacia  el  cuarto;  poblaóon  Si<QOOgOOO;  ¿auibio  por  2,M6.000,000 

francos,  66  por  iadividuo.  La  Omamarca  el  fuln'o;  «.100,000  al> 

mas¡  valorea  137.170,000  franws,  66,  BO  c.  I»  Vn'm  adiase» 

ra  alemana  el  sesto;  poblaciop,  23.000,000,  ef-íctos  caintdadQS, 

1,330.000,000  de  rrancos ,  tocan  i  M-  El  Egipto  el  sétimo ;  bajiitaor 

tes 3.000 OOO;  valores  cambiados,  144  500,000  francos,  á  48  por 

cabeza.  La  monarquía  de  Snecia  y  Noruega  el  octavo  puesto;  tiane 

3  232,000  habiuntcs;  cambio  por  valor  de  188.370,000  de  francos, 

tocan  á  44, 30  c.  por  eabexa.  La  España'  ocupa  el  noveno  lugar;  sa 

.  población  es  de  15.000,000;  los  valores  que  cambió  ascendieron  á 

3I9.09!2,000  francos,  á21  por  persona. 

El  décimo  lugar  lo  ocupa  el  imperio  austMRCO ;  su  poblacioa  «s  de 
33.000,000;  cambió  por  valor  de  64^.000,0Q0  de  francos,  i  18, 30  c. 
por  individuo.  El  undécimo  corresponde  á  la  Turquía,  que. con  una 
poblacioa  de  20.000,000  de  almas,  sin  las  provincias  tributarias  del 
Danubio ,  cambió  por  valor  de  333.000,000  de  fhineos,  á  raion  de  17, 
30  c.  por  cabeza.  El  duodécima  le  ocupan  los  Principados  del  Danu- 
bio, con  9.000,000  de  habitantes ;  cambiaron  por  valor  de  80.807,000 
francos ,  á  rasan  de  16  por  cabeza. 

Por  Bn,  ocopg  el  último  jf  realmente  triste  lugar  la  Rusia.  El  im- 
perio de  sesenta  millones  fle  habitante*  cambió  solo. por  un  valor  de 
769.000,000  de  francos;  correspondiendo  i  cada  ruso  12,  80  c.,  casi 
una  tercera  parte  menos  que  el  misero  ;  decaído  turco ,  j  como  casi 
33  veces  menos  que  el  inglés  industrioso  y  libre. 

Tal  es  ese  colosal  é  Informe  imperio  moscovita  qae  oetipa  una  w-' 
perOcie  ¿6  1.247,320  leguas  cuadradas,  representante  de  un  principio 
caduco,  que  pretende  dictar  la  les  >'  mundo' y  desafiar  i  las  dos  mas 
.    robustas  naciones  de  la  tierra.  Poderoso  é  invulnerable  en  las  espesu- 
ras de  sus  bosques,  en  el  corazón  de  sus  desiertos,  hace  cien  años  no 
mas  que  influye  en  los  destinos  de  Europa,  desde  que  ha  hecho  partí- 
cipe de  un  crimen  al  Austria  y  á  la  Prusia ;  atrae  de  todos  los  paises 
con  ricos  donativos,  y  dando«aturalizacion  y  honores  á  hombres  de 
suficiente  flexibilidad  para  vender  sus  conocimientos  y  esperiencia  en 
las  ciencias,  en  las  armas  y  las  letras,  presentando  á  las  observacio- 
nes superBciales  una  grandeza  algo  pomposa  de  civilización  artificial. 
Sin  duda  e*  potente  el  imperio  de  setenta  millones  de  babitanles 
qu¿  obedecen  pasivos  l^voluolad  omnímoda  de  un  hombre  obstinado, 
que  fijo  en  la  tradición  política  de  su  casta,  consagra  lodos  ^  re- 
cursos de  que  dispone,  subyugando  y  eKpobreciendjLal  siervo  ra  el 
esclusivo  objeto  de  mantener  sobre  las  armas  un  ejénlto  sin  segundo 
en  número,  admirable  en  las  revistas,  valiente  en  las  batallas,  pero 
todavía  muy  tliit  por  defectos  de  su  viciosa  organización  interior  de 
los  buenos  ejércitos  europeos.  Fuera  de  la  esfera  de  su  acción  sunca 
ha  podido  mantener  masas' en  proporción  con  su  nombradla,  oí  con 
recursos  cuenta  para  duraderas  empresas.  Tributaria  de  la  Inglaterra, 
que  hoy  desafia,  para  la  ventji  de  sus  productos,  la  conducción,  la  ma- 
quinaria, el  armamento,  ¿con  qué  elementos  propios  cuenta  ese  coloso, 
condenado  i  encerrarse  en  su  guarida,  falto  de  recorsos,  por  poco  que 
la  guerra  durase?  El  lector  no  tiene  mas  que  fijarse  en  los  datos  que 
hemos  estampado,  que  son  auténticos,  y  colocar  con  su  buen  juicio  i 
la  Rusia  y  «1  Czar  en  el  lugar  y  rango  que  les  correspondo 
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l.us  islas  innumerables  que  pueblan  con  sus  tierras  nuevas  las  se- 
renas soledades  del  gran  Océano,  presentaban  desde  1814  un  espec- 
táculo apenas  sospechado  del  coutinen'te  europeo,  y  sin  embargo,  tan 
digno  de  llamar  bajo  alg^ioos  puntos'deirista  su  atención ,  como  bajo 
muchos  otros  su  rivalidad  y  sus  simpatías.  Estos  archipiélagos,  pro- 
ductos del  mar  ó  del  fuego ;  concreciones  madrepóricas  ó  eyecciones 
de  los  volcanes,  pero  dolados  casi  todos  de  una  fecundidad  maravillo- 
sa, veían ,  antes  de  la  época  á  que  nos  referimos ,  decrecer  y  esiin- 
Kuirse  BU  población  en  los  horrores  de  la  antropofagia.  Jamás  Mbían 
manchado  escesos  mas  atroces  una  naturaleza  mas  pura  y  risueña;  ja- 
más despoblación  tan  odiosa  había  ensangrentado  una  tierra  tan  fértil. 
Estaba  reservado  á  la  civilizacfon  occidental  poner  un  término  i  las 
abominaciones  de  aquella  vida  salvaje. 

Desde  los  primeros  años  que  siguieron  á  las  gncrras  de  Bonaparte, 
las  necesidades  de  espansion  del  comercio  americano  y  británico  lleva- 
ron los  bajeles  de  estas  dos  naciones  hacia  las  tierras  de  aquellos  leja- 
nos países.  A  la  tristísinia  pintura  que  los  navegantes  trazaron  i  su 
regreso  del  feroz  encarnizamieato  i  que  se  entregaba  la  mayorparte 
de  aquellas  hordas,  la  Inglaterra  y  la  Ui^ion  americana  se  estremecie- 
ron de  espanto,  formároost  en  ambos  paises  weiedadat  religiosas,  y 


se«iiyiar«a  nisiOBeros  proteataitcs  para  tnngeliitraqdHlas  tr^mi 
^anibaies. 

Pero  loa  misioneros,  en  vez  de  consagrarse  tsehisinmente  i  sa 
Ipostobtdo,  bie)«rM  ifil«»«etir'«asr siempre 's»  pr^^ganda  reltgioK 
yaus'eBpecolationesiiiereamüeR.í^Etprñnep'vitcpwdaeitto  por  esta 
dualidad  de  íqtcreseirTiié  «l'iBirierioeB^<pi^,'«)nA'toáM  kA  nego- 
ciantes qno  ban  óaeóntraiioBoevAs  oM^eAdaspaM  sataKreia^envol' 
vieron  aui  empresas  de'  réligiati  y  mercantdfsnio:  Esta  obta  de  ha 
paaeeia  buscar  únicamente  la  aomba'para  retfizarse,  y  lo  eoasig»6 
tan  bien  al  principio,  qofl el  primer  navio 'cireancntegtdor  lanzado 
por  la  Fnraeia ,  durante  la  ResfeuiaeiaB',  tftkqocllet  mares,  no  pado 
menos  de  ver  con  asombro  lós'prógreses  qMliabiiD  becho  en  mochos 
|)uBtos  las  predicaciones  de  los  ntisioiieros  Mlodistas. 

A  la  noticia  de  un  éxito  tan  completa,  «t  «atolicismo,  qne  en  los 
siglos  anteriores  habia  earajecido  con  la  sangre  de'  sus  mártires  todas 
las  playas  del  continente'y  del  gran  (h;bipiélago asiáticos,  se  apresur6 
á  enviar  sus  confesores  í  tomar  parte  en  aquella  recoleecion  Iqana. 
Losmavlos  da  comercio  y  los  armadoses  baHeaeros  franceaes  comen- 
taron por  si  mismos  en  la  misma  época  &  doblar  el  cabo  Hornos. 

Los  misioneros  protestantes,  viéndose  desde  entonoea  amenazados 
en  su  doble  moiiopolio ,  recurrieras  á  todos  loe  medios  para  protegerle. 
Representaron  á  los  franceses  como  no  pueblecillo  déMvoltosos  y.ban- 
didos,  i  quienes  siempre  habia  castigado  ó  hecho  temblar  la  Inglater- 
ra ,  y  aconsejaron  por  lo  tanto  i  los  jefes  de  las  tribus  salvajes  ó  semi- 
Sftlvajes,  en  cuyo  inimo  tenían  alguna  influencia ,  qo«  evitaran  tbda 
relación  con  aquella  gente ,  y  no  permitiesen ,  sobro  todo  i  sus  mi- 
sioneros, el  establecerse  entre  ellos.  , 

Estas  calumnias  produjeron  sns  frutos;  todas  las  poblaciones  ig- 
norantes se  acostumbraron  i  mirar  i  los  misioneros  franceses  contó 
enemigos,  contra  los  cuales  la  astucia  y  la  violencia  eran  armas  l%i- 
timas  I  y  i  la  Francia  como  una  nación  demasiado  débil  para  hacer 
respetar  su  pabellón  y  sus  hijos.  De  aquí  la  insolencia  y  la  craeldad, 
y  no  pocas  veces  las  catástrofes  que  los  franceses  y  sus  misiBOS  basti- 
mentos tuvieron  que  sufrir  en  aquellos  paises. 

Si  los  misioneros  católicos,  gracias  i  su  abaegttíon,  iognroB 
penetrar  en  algunas  islas,  la  rapidez  de  sus  triunfos  no  produjo  otro 
resultado  que  hacer  á  sus  rivales  mas  violeotos  y  encarniudót.  Ea 
todos  los  pontos  en  que  los  ministros  ingleses  ó  americanos  se  habian 
establecido ,  4os  sacerdotes  franceses  estaban  seguros  de  encontrar  I» 
peiiíecucíon  y  la  intrigir.  Por  toda*  partes  el  mismo  odio ,  It  misma 
,viotenc¡a,  en  las  islas  de  la  Sociedad,  en  el  Archipiélago  de  Sand- 
wich y  en  la  mayor  parte  de  las  islas  inmediatas  del 'continente  an»- 
traliano.  Y  como,  según  hemos  dí(<ho  ya ,  no  era  solo  su  proselitimo 
religioso,  sino  también  los  Intereses  de  su  negocio  lo  qoe  ellos  defendiao 
con  tanto  empeño,  los  comerciantes  y  los  misioneros  franceses  (uéron 
el  objeto  de  sus  maquinaciones. 

Las  reclamaciones  y  las  protestas  que  se  elevaron  de  todos  los 
puntos  de  la  Occeanía ,  revelaron  por  fin  al  gobierno  francés  la  nece- 
sidad de  representarla  Francia  en  aquellos  mares  por  craeeros  cuya 
magnitud  y  fuerza  diesen  á  aquellos  pueblos  incultos  una  justa  idea 
de  su  poder.  Reconoció  el  error  que  habia  cometido  sospendieoA» 
aquellas  navegaciones  lejanas ,  que  no  solo  habian  restaurado  el  bri- 
llo de  las  ciencias  enderredor  del  pabellón  francés,  sinv  que ,  confia- 
das á  bastimentos  mas  fuertes,  cuando  no  á  divisiones,  hubieran  ase- 
■gurado  su  inviolabilidad,  dando  á  conocer  mejor  la  gran  naciea 
cuyos  colores  ostentaba.  Pensóse  en  reparar  este  error,  y  entre  tanto 
que  una  esprdicióo  mas  esp^ialmente  científica,  cuyo  proyecto  pre- 
paraba Mr.  bumont  d'Urville  salía  de  los  puertos  de  Francia ,  el  go- 
bierno quiso  que  mochos  bastimentos  de  alto  bordo  fuesen  á  exigir  la 
reparación  de  Us  injurias  de  que  algunos  de  sus  subditos  habían  ^4t> 
víctimas,  y  á  probar  á  aquellas  hordas  bá'baras,  déla  misma  manera 
que  á  sus  culpables  instigadores ,  que  la  nación  francesa  tenía  fuerzas 
bastantes  para  hacer  respetar  su  nombre  en  las  mas  remotas  playas. 
Combináronse  con  este  objeto  las  espediciones  de  muchas  fra- 
gatas que  debían  recorrer  los  pontos  frecuentados  por  los  navios  ba- 
lleneros ;  de  inodo  que ,  protegiendo  su  pefca ,  pudiesen  al  mismo 
tiempo  obtener  aquel  otraveeultadoftan  importante  pata  I*  segoWdad 
del  comercio  y  del  honor  nacional.  La  Kenuí,  mandada  por  el  capitaa 
de  Avio  Abel  Dopetit-Thouar»,  y  montada  por  una  tripulación  esco- 
gida ,  fué  la  primera  que  se  dio  á  la  mar.  *  ' 

La  primera  parte  de  su  navegación  se  verificó  sin  incidente  al- 
guno de  gravedad ;  el  buque  dobló  el  cabo  Hornos ,  después  de  htber 
tocado  el  Brasil ,  y  remontando  la  costa  occidental  de  la  América  del 
Sud,  cuyos  principales  puertos  visitó,  dirigióle  hacia  las  islas  Sand- 
wich. Una  de  estas  islas,  cuya  proximidad  no  habia  aonnciado  nin- 
gún indicio,  ni  aves,  oí  cuerpos  flotantes,  apareció  á  los  ojos  de  los 
marineros  el  7  de  juüo  como  una  sombra,  y  tan  oscurecida  por  las 
nubes  y  los  vapores  del  horizonte,  que  no  pudieron  recoAocer,  en  las 
crestas  que  la  coronaban,  aquella  Hawai Ttoblemento  célebre  por  la 
moette  del  ilostro  Cook  y  por  la  tumba  de  Bio-Rio,  el  primer  rey  po- 
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IjMtio  v«Bidi>  i  Europa  pata  sentarse  il  gran  bogar  de  Ja  civili- 

uciop.  '  

.  JU  da  siguiente  ( la  Ynm  iihd  el  ancla  ea  la  rad*  de  ^ODOloo- 
inu,  npiul  de  la  úl^04bou>;  r^sideacU  del  gobi$rao  de  l(|t.  islas 
Sandwich.  A  este'go^ienia  era  á  quiea  el  coouuidaote  francés  ilia  í 
exigir  una  re{>aracioD  al  li^oor  de  la.  Francja. 

Dos  fflisiúaeros  catúlicoí^^l  uao  Traacés,  Mr.  Bachelot,  el  olro  ir- 
landas, Mr.  Skgrt,  habías  sida  ea  el  mes  de  diciembre  de  1851  es- 
polsidos  de  aquellas  islas  r  i  coosecueocia  de  las  ioirígas  de- ¡os  mi- 
nislros  proteslaiiles  americajias ;  y  las  autoridades  que  habiwi  comcti- 
d»«i(e  abuso  de  poder ,  lo  habiaii  agravado  lodaTia  mas  abandooan- 


do  i  I(»  dos  desgraciados  sacerdotes  ea  uní  costa  desierta  de  la  baja 
California,  f^ljos ,  por  'sa  parte,  no  pudiendo  creer  en  el  triunfo  defini- 
tivo desemejante  iniquidad,  y  esperando,  por  el. contrario,  triunftr 
de  la  persecución  i  tuerM.de  paciencia,  obtuvieroa  del  capitán  de  una 
goleta  de  Sindwicb,  la  C/emenltiut,  que  losrecibies&A  su  bordo  y  los 
volviese  á  la  isla  Oahou ,  de  donde  habiao  sido  espulsados  con  despre- 
cio del  derecho  degeiites.  El  capitán,  que  ngera  mas-q^e  fletador  de 
l^goleta ,  cuyo  propietaria  era  Mr.  Oudoit,  criolla  dAla  isla  de  Fran- 
cia establecido  ea  aquel  archipiélago,  accedió  á  los  deseos  de  los  inte- 
resados, ya  por.'especutacioD,  ya  por  simpatía,  y  lo  hizo  sin  que  la 
autoridad ,  á  cuya  noticia  llegó  el  suseso,  opusiera..eL  mas  leve obs- 


(Bslerior  de  la  Alhambn  por  la.  parte  del  Darro.) 


tiestk  Lo|iBÍ5ÍoneHM  católicos  creyeran  pues  en  la  realiíacioo  de  su 
apenou ,  en  el  triunfo  de  su  buen  derecho,  y  volvieron  i  empelar 
tft  predieaeionM. 

SI  éxito  de  aquellos  sacerdotes  reanimó  bien  proak)  la  iotolennte 
MTídií  de  io*  enemigos,  cuya  inSuencia  dominaba  en  las  decisienes 
de  la  reina  regente.  Reclamaron  una  nueva  ejecución  del  decreto  del 
deatíem  que  habíiB  impuesto  á  los  qne  ellos  llamaban  perturbadores 
de  la  truquilidad  pública;  los  dos  misioneros  fueron  arrestados  de 
tátro ,  ftamo  el  objeto  era  desembarazarse  de  ellos  lo  mas  pronto  po- 
sible, M  les  condiijo  i  bordo  de  la  goleta  ea  qne  había  regresado,  con 
étden  de  coadacirlo*  al  sitio  en  que  los  había  admitido. 

Mr.  Dadoit,  Abdito  ingle'*,  pero  católico,  no  quiso  prestarse  á  le- 


mqltnte  arbitrariedad ,  qie  por  lo  demás  perjudicaba  á  sus  intereses; 
alegó  que  no  podía  hacérsele  responsable  de  los  actos  del  capitán  ame- 
ricano, á  quien  había  alquilado  su  buqu^ ;  que  no  era  él  quien  babii 
llevado  los  misioneros  católicos  i  la  isla ,  y  que  por  consiguiente  no 
podií  obligársele,  sin  injusticia,  á  trasladarlos  á otra  parte.  El  agente 
consular  inglés  apoyó  estas  reclamaciones,  pero  en  vano:  mantuvié- 
ronse en  todo  su  vigor  las  órdenes  espedidas  y  las  medidas  adoptadas. 
Mr.  Dudoit,  protestando  entonces  contra  un  vejamen  que  atentaba  al 
honor  de  sn  pais ,  tomó  el  pabellón  inglés ,  y  escoltado  por  su  tripoli- 
cion  y  por  todos  aquellos  á  quienes  su  fé  religiosa  ó  su  dignidad  na- 
cional tüciegon  asociarse  á  sus  protestas ,  le  llevó ,  á  través  de  la  po- 
blacioq,  ivida  de  saber  lo  que  iba  á  suceder ,  á  la  casa  del  cónsul  brí- 


Digitized  by 


Google 


2S0 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Unieo,  quien  le  mandi  qnemar  pira  tustraerlei  coalquier  oltnje.  Mo 
por  eso  Im  doa  misioneros  dejaron  de  ser  enviado!  á  bordo  d$  la  Ch- 
mentina. 

Eo  medio  de  esta  crisis  fué  coando  llegó  la  Venut  i  las  aguas  de 
la  isla,  apresurándose  Mr.  Oudoit  á  comunicar  á  su  comandante  lo  que 
pasaba. 

Uno  de  los  oSeiales  de  la  coberta  inglesa  el  Stilphur,  anclada  de-, 
lante  de  Honolorlov,  fué  á  bordo  de  la  Ymu  para  confirmar  i  Mr« 
Oopetit-Thouards  la  verdad  de  los  hechos  que  se  le  habían  denunciado. 
£1  comandante  francés  se  dio  i  la  vela  en  una  chalupa;  se  acercó  i  la 
Ckmentina  al  dirigirse  á  la  ciudad  para  interrogar  i  Mr.  Bachelot  y 
pedirle  informes,  j  se  trasladó  despuésá  casa  del  cónsul  francés,  donde 
el  mi$mo  comandante  del  Sulphur  habia  saltado.  Allí  deliberaron  so- 
bre las  medidas  que  exigía  el  honor  de  sus  respectivos  países,  y  se 
convino  que  se  dirigirían  i  la  reina  Kínan,  queén  ausencia  del  rey  su 
hermano,  entofkes  en  Mawel,  ejercía  la  autoridad  soberana;  que  le 
harian  enérgicas  representaciones,  y  que  en  el  caso  en  que  no  acce- 
diese á  ellas  se  tomarían  por  si  mismo  la  justicia  iamedlatamente. 
Como  la  goleta  pertenecía  á  un  subdito  inglés,  el  comodoro  Belober 
haría  tomar  posesión  de  ella  á  un  destacamento  de  su  tripulación,  y 
después  cada  comandante  conducirla  y  dejarla  seguro  en  tierra  al  mi- 
sionero, cuyos  derechos,  como  compatriota  suyo,  debía  hacer  respetar. 
Eslo  fué  lo  que  sucedió,  porque  la  reina,  detris  de  la  cual  estuvo  du- 
rante toda  la  audiencia  el  ministro  americano  Bengham,  no  quiso  ac-' 
cederá  ninguna  leclnmacion.  * 

En  su  consecuencia  la  Clemenlina  fué  espedida  inmediatamente  i 
Maweí  para  invitar  al  rey  i  que  volviese.  Este  principe ,  después  de 
enviar  una  carta  de  escusa,  llegó  á  Honoloviov  el  20  de  julio ,  y  el  21 
se  verififó  la  audiencia  reclamada  por  los  dos  comandantes  europeos. 
El  joven  rey  se  esforzó  en  justificar  la  medida  adoptada  por  su  hermana 
durante  su  oninoria,  y  que  los  sucesos  recientes  no  habían  hecho  mas 
que  consumar.  Alegó  que  el  archipiélago  de  Sandwich  debía  i  los  mi- 
nistros metodistas  las  luces  del  cristianismo  y  los  beneficios  de  su  civi- 
lización naciente,  y  que  era  muy  justo  que  este  pueblo  los  protegiese 
contra  otros  estranjeros  que  querían  ir  á  turbarlos  eo  su  obra  de  rege- 
neración, predicando  una  religión  enemiga. 

Estas  respuestas,  dictadas  por  su  hermana,  quien  las  recibía  i  su 
vez  de  Oaogham,  colocado  cerca  do  ella,  no  podían  justificar  la  inhu- 
mana deportación  de  dos  sacerdotes  católicos.  Res'olvíóse  pues  al 
cabo  de  un  animado  debate,  que  Mr.  Bachelot  permanecería  en  la  isla 
hasta  que  encontrase  un  buque  que  pudiera  conducirle  á  Ukcosta  me- 
jicana ó  á  las  islas  Gambier,  adonde  deseaba  trasladarse ;  pero  que 
por  un  nuevo  convenio,  los  católicos  gozarían  en  adelante  en  el  archi- 
piélago Sandwich  de  los  mismos  derechos  y  las  mismas  prerogativas 
que  los  miembros  délas  demás  comunidades  cristianas. 

La  Teniu,  después  de  firmar  el  tratado,  partió  de  aquellas  islas 
•  para  visitar  lis  costas  del  Kamchatka ,  que  no  habían  visto  buques  de 
guerra  franceses  desde  las  dos  corbetas  de  Lapeyrouse ,  y  volvió  des- 
pués i  las  costas  de  América  para  emprender  definitivamente  su 
rumbo  hacia  Oeste. 


KOVELA  ORIGIXAI.. 
(AprolM^t  por  el  ccpsar.t 

(Conetuíion,) 

CAPITULO  VIL 

CAKLOS  DE  ALAItCON  A  EmUQCE  DE  ACOtUR.  ^ 

Veo  con  dolor,  querido  Enrique,  que  comprimes  los  latidos  de  tu  co- 
razón con  los  raciocinios  de  un  desconsolador  escepticismo.  El  escep- 
'  tlcismo  es  el  orgullo  de  la  razón  humana,  que  tendiendo  su  vista  á  re- 
motos horizontes ,  tropieza  y  cíe  en  cercanos  precipicios. 

Solo  hay  una  luz  que  puede  gotamoeen  Us  deshechas  borrascas  de 
la  vida;  la  luz  de  la  fé.  ¡La  fé:  maiyntíal  fecundo  de  nobles  hechos, 
de  generosos  sentímíenlost 

Mira  á  Colon  sirviendo  de  escarnio  á  los  orgullosos  sabios  de  aque- 
llos días;  mira  i  60I00  auxiliado  por  una  reina  magnánima  y  dando 
un  nuevo  mundo  á  la  corona  de  Castilla.  La  ciencia  presuntuosa  des- 
preció al  genio;  la  fé  de  una  mujer  lo  comprendió. 

Los  mártires  de]  ri>¡i:|¡anÍ!nno  alzan  cantos  i  Jesucristo  en  el  cuto 
de  Roma;  Soévola  quema  su  mano,'  Sócrates  bebe  tranquilo  la  cicuta; 
fíalileo  sostiene  una  verdad  cientiflca  entre  los  dolores  del  tormente; 
fíuzman  arrojad  puñal  que  ha  de  asesinará  su  hijo...  la  fueru  que 
produce  tan  heroicas  acciones  es  la  fé;  sin  elhi  todo  es  pobre,  todo  es 
mezquino. 


FigtraSe, querido  Eoriqut,  que on  una  botardiÚ  lim^i,  pobn^ 

mente  alhajada ,  vive  una  aneiaiva  en  compañía  de  su  hqa;  Esta  ««.jé- 
ven  y  bella;  el  trabajo  de  sus  manos  da  .de  comer  ata  madre;  sos  eiii» 
d|d<»  alargan  so  elísteocia.  f'áeil  la  fiien  adquirir  ittbflMt  riqaexu, 
pero  prefiere  la  senda  de  la  virtud,  que  aieadifieU,  tieM  por  premio  lá 
paa  del  alma,  el  suave  perfume  dé,celestial  veatina.  Dhae,  Enríqtie, 
¿si  pesatm  ea.  el  inteiioi  de  esta  familia,  s*  icrifleaiá  tn  mizinia, 
todo  lo  que  proftindaoiente  se  oonooe  proAiadamente  aedeipreeiaT  No: 
la  virtud,  sí  profundamente  se  conoce,  profundamente  le  ama. 

Dejándote  llevar  de  tus  desconsoladoras  ideas ,  afirmas  que  et  con- 
dición de  la  humana  naturaleza  causamos  mitoamente  penas  sin  ni- 
mero,  desengaBos  sin  cuento.  Aserto  falso,  p^ípie  la  felicidad  del 
hombre  tiene  sólidos  fundamentos  en  la  dicha  de  sos  hermanos.  La 
muerte  trasquila  del  honrado  ciudadano  vale  mas  que  el  sootooso 
festín  del  magnate  corrompido. 

El  escepticismo  amarga  las  horas  mas  tranquilas  de  nuestra  eiis- 
tencia.  Amas  á  Aghre  y  no  te  atreves  á  confesarlo.  El  amor  te  parece 
indigno  de  tu  razón  amaestrada  eo  la  eaeuela  del  mundo.  Olvidas  que 
la  mujer  es  compañera  inseparable  del  genio.  Bu  inflqjo  suavizó  las 
costumbres  de  la  edad  media ;  su  «acanto  inspiró  la  Ura  de  Garcílaso  y 
el  pincel  de  RaEKl. 

La  imagen  de  la  mujer  envuelta  en  las  nacaradas  nubes  de  la  ild*- 
sion,  es  la  luz  que  guia  nuestros  pasos;  despojada  i6  tan  brillantes 
atavies, es  débil  flor  que  huella  el  viajero  eon  planta  indiferente. 

La  atracción  gobierna  el  mundo  fisieo;  el  amor  debe  regir  la  mo- 
ral. Para  que  exista  el  amorliene  que  estar  sostenido  eon  la  fé;  El 
amor  sin  la  fé  es  un  edificio  funjlado  sobre  movediza  arena ,  que  se- 
pulta en  sus  ruinas  á  sos  locos  habitadores. 

Adiós  y  Ho  olvides  los  coniqos  de  tu unigo 

Carlos  de  41an(m. 

CAPITULO  VIII. 

FADED    MR    IRDIO. 

—Ahora  qoe  ya  has  descansado  espero  que  me  espUquei  la  caqsa 
que  te  ha  movido  á  abandonar  las  márgenes  del  canÁaloso  Manzana- 
res y  las  bulliciosas  calles  de  la  coronada  villa. 

—Un  capricho. 

—I  No  hay  ninguna  otra  ?    - 

— Ño:  leí  un  soneto  de  Lupercio  de  Argeosola  en  alabanza  de  la 
vida  del  campo,  y  al  terminarle  no  pude  menos  de  convenir  con  au 
autor,  y  esclamar: 

I  Oh  cortel  ¡oh  confusión  I  ^quién  te  desea  f 

Dejél  Madrid,  y  heme  aquí  decidido  á  hacer  una  vida  de  filósofo, 
á  la  cual  siempre  be  tenido  marcadaaficion. 

—No  me  parece  mal  tu  propósito;  pero  la  causa  que  dices  le  ha 
motivado  podrá  ser  la  íi^edíata ,  pero  00  es  la  principal.  Aglae  de 
Mo  nroy  ha  de  tener  alguna  parte  en  tu  resolución. 

—Es  verdad;  la  amo  con  delirio;  pero  una  revitta  me  ha  convencido ' 
que  debo  olvidarla. 

— ¿Revista?  ¿Qué  quieres  decir  con  esa  palabra? 

'^Te  lo  esplicaré.  Entre  los  libros  de  mi  biblioteca  hay  un  grueso 
volumen  sobre  cuyo  canto  se  lee  este  titulo:  Atitiioto  contra  el  amor. 
'Este  que  parece  libro  no  es  sino  una  caja  dentro  de  la  coal  ven  mas 
variedad  de  objetos  que  en  una  tienda  de  quincalla.  Todos  son  recaer-   ^ 
dos  de  pasados  amores. 

—¡Peregrina  ocurreocial  ¿Y  para  qué  te  sirve  tal  museo  de  anti- 
güedades? ^ 

—De  muy  provechosa  enseñanza.  Locamente  enamorado  de  Aglae, 
estaba  decidido  á  decírselo;  pero  abrí  mí  instructivo  libro  y  empecé 
una  escrupulosa  retieía  de  los  objetos  que  contenía :  cuando  concluí 
habia  variado  ya  de  modo  de  pensar. 

— ^^jPoderosos  argumentos  debe  encerrar  el  Á*¡idoto  contra  ela^forl  - 

— Mucho  que  si.  Lo  primero  que  encontré  entre  sus  increadas  ho- 
jas, fué  una  carta  de  la  sensible  Loria.  Decíame ,  la  moderna  Heloisa, 
que  sí  un  día  la  olvidaba  se  encerrarla  en  un  convento,  ó  pondría  tér- 
mino á  su  cansada  vida.  Tal  vez  al  escribir  esta  carta  la  interrumpió 
varías  veces  para  asomarse  al  balcón  á  ver  pasar  á  cierto  doncel  que 
en  aquel  entonces  rondaba  su  calle.  Yo  fiogi  olvidarla,  y  t  los  ocho 
días  estaba  jurando  constancia  al  enamorado  y  callejero  galán.  Al  lado 
de  la  sentimental  epístola  babia  una  pulsera  de  Elena.  ¡  Duke  recuer- 
do qu«  conmueve  y  abrasa  mí  corazonl  Elena  es  bella,  mu;  bella;  sus 
ojos  negros,  rasgados,  voluptuosos,  destellan  miradas  tan  suaves  como 
el  susurro  del  aura,  mas  ardientes  que  él  sueüo  del  poeta.  Amé  á  Ele- 
na, la  idolatré;  pero  bien  pronto  conocí  ^ue  las  sonrisas  y  las  miradas 
con  que  alimentaba  mi  esperanza  eran  los  juegos  de  un  alma^qoeVE»- 
siente;  eran  los  pasatiempos  de  una  mujer  "veleidosa.  SoSécon  us 
áogel: 

Y  los  aueüoa,  sne^  ion. 
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Tan  rudo  deseogaSo  toé  acabando  poco  á  poco  ni  amor  á  Elena; 
pero  mi  conun  de^farrado  perdió  la  fé,  y  jiirA  bus(^r  en  la  inctiferen'- 
na  el  renedio  de  sos  maleü.  Por  eso  buyo  de  Agiae. 

—I  Donoso  modo  de  raciocintlfl  Jnlia  y  Elena  no  rapieron  qnerar; 
hRgo  todas  las  demás  tnojeres  serán  lo  mismo.  - 

— flay  piobabilldades  de  que  asi  snceda. 

—Y  este  vano  temor  te  impedirá  gustar  los  delieioab*  iztasts  de 
ana  p«sioa.eorrespoadida,  esos  momeatos^n  que  el^  amor  llevado  i  la 
sofeUmidad  se  confunde  con  todas  las  aspiracionts  nobles  de  auestra 
alma.  Si  i  esto  U^ks  soeios,  toera  preciso  dormir  toda  la  vida. para 
no  perderlos.'  .^P  .    .    .    .  • 

•    •    ^ 


genio-,  la  imagen  pura  de  celestial  mujer,  la  virtud  siempre  grande  por- 
que el  martirio  es  su  triunfo  mas  glorioso.    . 


Paied  en  medio  del  sitio  donde  se  verificaba  la  cooversaciun  que 
aa  aeede,  w  bailaban  reuoidM  Aglae  y  su  prima  Elisa;  esta  última 
decía  con  tono  de  dviee  reconvaacion: 

— iSabaai  Ag<ae>.  que  voy  ¿eoftidarme  eoatigo?  Has  venido  t  L... 
para  vivir  alegre ,  olvidar  tos  padecimientos,  y  volver  i  Madrid  en- 
camad como  un»  amapola ,  y  robusta  como  una  pasiega.  Lejos  de 
esto,  cada  (fia  estas  mas  triste^  parece  que  gozas  ese  encanto  que  los 
poeta*  Uanian  lavoluptooeidad  del  dolor. 

— Si,  querida  prima,  eslqg  moy  triste;  la  tisis  siempre  produeeeate 
efecto. 

—'{A  M  «atas  tisica,  toquilla;  y  debes  olvidar  tan  infundada  creen- 
cia, i^t  abn  la  ioaa,'para  morir  cuando  sus  perfumes  empiezan-á  em- 
iMbanur-Ia  MmMenf  No,  Agiae,  no;  tú  vivirás ,  para  ventora  del 
•lortuBadD  Mortal  que  llegue  á  poseer  tu  apasionado  corazoiL 

—(Mi  ooiaaosl  Amo  á  Enrique,  le  idolatro;  y  el  desden  es  el  premio 
de  mí  pasión.  En  el  Teatro  Real  me  demostré  un  cariño  sia  limites; 
detpoés  me  ha- olvidado;  sus  miradas  me  ban  diche  que  le  soy  indi- 
ferentet 

— iLe.amas  mocho,  AglaeT 

—¡1^  ai  le  amo?  ¡Abl  solo  Oíos  puede  comprender  mis  locos  deli- 
rios, mía  agitados  pensamientos.  Mi  memoria  conserva  indelebles  sus 
palabras;  su  nombre  vaga  siempre  en  mis  labios;  las  horas  que  be  es- 
tada i  sff  lado  han  sido  para  mi  momentos  de  felicidad  desconocida. 

—Ti  BO  has  tratado  t  Enñqoe  de  Aguilar ,  y  acaso  ns  sea  digno  de 
taa  acendrado  eari&o. 

— Day  un  presentimiento  en  mi  alma  qne  oo  puede  engañarme.  La 
blanca  y  despejada  frente  de  Enrique  retrata  sus  nobles  pensamien- 
tos; sn-mirada  vaga  en  el  espacio  como  aspiración  del  inSaito;  sus 
Graae»  amoroaas  al  par  que  melancólicas  revelan  un  coraran  ardiente 
herido  por  crueles  desengañas.  \^i  Enrique  me  amase,  qué  dicbosa 
foen  mi  existeoeial 

Elisa  no  eoqtestó  á  su  prima;  Agiae  guardó  silencio;  despuM  de  un 
nio  se  dirigii  al  piano  7  comenzó  á  tora  r  una  aria  de  la  Norma,  de  esa 
Apera  siempre  nueva,  porque  su  armonia  suave  y  sentida  jamás  pue— 
de^tvidarse. 

CAPITULO  a. 

HAT  B3RAS  QDE  SOR  HnTTTOSi 

Era  una  novbe  de  otoñó  sercna'y  apacible,  tranqnila.  La  luna  os- 
tenta]» su  plateado  disco,  y  su  tibia  luz  alumbraba  los  floridos  cuadros 
de  un  reducido,  si  bien  cultivado  jardio. 

Eiirique  de  Aguijar,  apoyado  en  el  alféizar  de  la  ventana  de  su  ha- 
Ititadón,  adiniraba  estátito  la  sublime  calma ,  el  majestuoso  silencb 
de  la  creadon;  |  menguada  muestra  del  poderlo  y  grandeza  del  Supre- 
BM  Rieedór!  Enrique  pasaba  por  une -de  esos  momentos  en  que  (comQ 
dieeD  los  metaflsices)  el  alma  tiene  el  sentimiento  de  su  existencia,  por- 
go^ Hay  ona  voz  dentro  del  cuerpo  que  grita,  yo  toy;  uno  de  esos  mo- 
oenlos  en  qne  entrevemos  los  altos  destinos  para  que  el  hombre  Tué 
eriadb^ 

De  improviso,  una  encantada- armonía  inlerrrumpió  el  silencio  dé 
a  noche.  Enrique  prestó  atención,  y  distintamente  llegaron  á  sus  oí- 
dos la*  bien  combinadas  notas  de  una  polka-mazorca ;  sus  ojos  se  ele- 
varon al  délo  con  una  mirada  impregnada  de  inebbie  dalzura;  sos  U- 
kOB  (oeroni  murmurar  un  nombre;  mi  oeollo  dolor  oscureció  laeqtre- 
liaa  de  tu  rostro;  y  bajó  la  cabeza  con  triste  y  pensativo  ademan. 

DQóse  de  oir  U  polhi-mazmva ;  al  poco  tiempo  sonó  de  nuevo  el 
piaiOr  00»  vox  argentina  comenzó  á  cantar  una  remanía  italiana, 
(utiatiea  eocao  ooa  tradieion  del  Rhin,apasionada  como  unamoj»  del 


AiqaeOa  música  tenia  una  Tariedad.de  tonos  inflnita;  era  la  aráñ- 
ala déla  naturaleza;  al  lado  del  robusto  cedro  la  débil  Soreeílla;  cerca 
de  la  virtud  heroica  el  vicio  despreciable.  , 

Palpítala  el  coiazon  de  Enrique  con  desconocida  fuerza,  y  ao  ima- 
ginciea  s^ia  anhelosa  los  inesperados  giros  del  vago  canto  que  le 
taikaha  el  reposo  de  la  noche.  Dominado  por  un  inefable  arrobamiento 
vaiapcaaiaote  savistalueonmasdelauralqMeciáeala  frente,  del 


Todo  habia  quedado  en  silencio.  Las  útiimas  notas  de  la  encantada 
armonia  se  perdieron  en  el  espacio ,  cual  el  lamento  del  náufrago  en 
abandonada  playa. 

Agiae,  pues  00  era  otra  1:  música  cantnra,  cerró  el  piano,  y  agita- 
da por  tumultuosas  emociones  fué  á  buscar  en  el  reposo  de  la  natura- 
leza dulce  tranquilidad  para  so  alma,  gratos  consuelos  para  sus  pe- 
nas. De  codos  en  la  ven  tana  de  su  cuarto,  rodeada  por  las  verdes  hojas 
de  un  frondoso  emparrado ,  y  alumbrado  su  pulido  rostro  par  la  suave 
luz  de  la  lona,  Femejaba  la  virgen  pura  del  sueno  (le  un  poeta.  Al  ver- 
la tan  bella,  Enrique  no  pudo  dominar  sus  sentimientos  y  esclamó  con 
alegre  sorpresa : 

I  Agiae  1 7,  Es  una  ilusión  T° 

La  encantadora  niña  al  escuchar  su  nombre  tan-  inesperadamente, 
fué  á  retirarse  de  la  ventana;  pero  víó  á  Bnrique,  y  sin  poder  articular 
ninguna  palabra,  permaneció  inmóvil  cual  si  se  hallara  retenida  por 
secreta  fascinación^  Enrique  guardó  silencio  algunos  instantes;  después 
con  tardas  frases  comenzó  á  decir  de  esta  suerte; 

—En  el  alma  me  alegro,  Agiae,  de  encontrar  áVd.  |  Es  tanto  lo  que 
tengo  que  deciría  I  fiien  conosco  que  á  Vd.  le  interesará  muy  poco;  pero 
mi  eoraton  no  pueda  contener  por  mas  tiempo  clamor  sinféquevá.  me 
iaapira.  J^ 

— ¿Qué  ba  dicho  Vd.,  Enrique? Sos  frases  son  paraVua  enigma  in- 
descifrable. . 

—No,  Agiae,  no.  Espreso  con  lisura  mis  sentimientos.  La  amo  á  Vd. 
con  pasión;  la  triste  esperiencia  me  hace  temer  un  nuevo  desengaño... 
quiero  guardar  siempre  puro,  siempre  santo  el  recuerdo  de  Vd.  No  con- 
teste Vd.  á  mis  palabras;  bástela  áVd.  saber  que  la  Idolatro;  mi  cariño 
no  puede  causar  la  felicidad  de  una  miqer;  el  árbol  de  la  desgracia  pres- 
ta-sombra á  mi  vida; 

— Poco  tiempo  podria  hacerme  infeliz  el  amor  de  Vd;,  Enrique.  La 
palidez  de  mi  semblante,  el  vivo  encarnado  de  mis  mejillas,  la  difi- 
cultad de  mi  respiración  i  son  claras  señales  deque  una  cruel  enfer- 
medad, que  apaga  la  mas  lozana  juventud,  pondrá  breve  término  á 
mi  vida. 

— ¡Morir  Vd.,  Agiae  I  No  es  posible,  no  Mi  vida  la  infundiria  vida, 
mi  mano  reanimarla  su  mano;  el  cielo  no  puede  permitir  se  apague  la 
última  esperanza  que  abriga  mi  corazón. 

—I  Débil  esperanta ,  Enrique  I  débil  esperanzad  Un  poeta  ha-dicho 
con  mucha  verdad:        , 

Una  mnjer  de  menos- 
Es  ona  flor  perdida  en  cien  pensiles; 
Oa  eco  solitario  en  mil  «antares; 
Entre  estrellas  sin  fin  selo  una  estrella 
Es  una  gola  en  los  inmensos  mares. 

— La  mnjér  que  yo  adoro  es  completamente  distinta  de  tas  demia; 
sir  voz  suena  cual  celestial  armonia ;  su  aliento  es  mas  grato  que  el 
perfume  de  las  flores;  su  vida  es  mi  vida;  su  alma  es  mi  alma.  Sí, 
Agiae;  si  yo  pudiese  creer  que  Vd.  me  amase,  la  tierra  fuera  encan- 
tado paraíso,  la  pena  jamás  oublaria  mi  frente. 


El  día  comenzaba  á  clarear  cuando  Agiae  y  Enrique  abandonaron 
sus  poéticas  ventanas,  no  sin  lamentar  la  brevedad  de  las  horas 
cnaado  pasan  en  sentidas  y  agradables  páticas. 


CAPITULO  X. 


BSSEMLACK.. 


Qoince  días  han  pasado  desde  la  noche'  que  Enrique  manifestó  i 
la  beUa  Agiae  los  sentimientos  queen  vano  hnbia  tratado  aho$;ar.  Desde 
aquel  UMoieiito  la  vida  de  nuestro  héroe  se  ha  trasforma  do  completa- 
mente; su  corazón,  ávido  de  amor ,  que  bacía  tanto  tiempo  no  gusta- 
ba ,  se  ha  consagrado  esclusivamante  á  Agiae ,  la  ha  tributado  la 
adoración  de  la  adolescencia  y  el  fuego  de  la  juventud. 

Las  ventanas  de  las  habitaciones  que  ocupan  están  situadas  muy 
cerca:  de  este  modo,  cuando  la  nocoe  tiende  su  negro  manto,  j 
todoa  se  han  entregado  á  las  dulzuras  del  sueño ,  Agiae  y  Euriqoe 
comienzan  sus  protesta*  da  cariño ,  siempre  las  mismas  y  siempre 
nuevas ;  callan  otras  veces ,  y  (us  miradas  suplen  con  ventaja  la  pa- 
labca,  débil  para  espresar  las  aeosacioDss  qne  hoodaeqieBte  con- 
maeTen. 

—I Qué  triste  es,. decía  Agiae,  abandonar  la  vida  cuando  nos  son-, 
riela  imagen  de  la  felicidad T Te  amo  tanto,  que  sojO' siento  la  muerte 
pof'SepafanBe  de  luilada.  • 


Digitized  by 


Google 


232 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


— A1)andona ,  qoeriihi  Agtae ,  Un  metaocAneas  ideas.  Si  la  palidez ' 
cubre  ta  semblante,  también  lu  tioret  d«l  jardiB,  bo;  mattias  ;  secas, 
reverdecerin  lozanas  ea  la  alegre  primavera. 

—No,  Enrique  mío,  ne  puedo  hacerme  ünsiones:  mi  mnote  eAá 
cercana.  ¿Consenraria  de  mi  algon  recuerdo) 

—Pregunta  mas  bien  si  podría  resistir  tan  ioteoao  dolor.  Sin  ti, 
tqué  fuera  mi  wda  T 

—Lo  que  basta  hace  poco  ha  sido ;  Mía ,  agradable  y  divertida. 

— No,  querida  nia;  yo  he  cruzade  «ate  mondo  como  el  .viajero  It 
llanura  abrasada  por  el  sol ,  donde  no  halla  ni)  árbol  que  le  preste 
grata  sombra,  un  manantial  que  apague  sn  sed.  A  nadie  he  amado, 
porque  siempre  he'dudado  del  amor :  en  el  tuyo  creo,  porque  los  ánge~ 
les  jamás  pueden  mentir,  y  tú  eres  el  ángel  de  mi  esperanza ,  el  sueño  \ 
realizado  de  mi  corazón. 

—I  Lisonjero  I  Cuando  muy  bien  se  habla ,  muy  mal  se  siente. 

— {Por  ^é  dudas  de  mi  cariño? 

—Por  una  ratón  muy  clara. 

— Dinela. 

—No  has  tenido  mucha  prisa  por  llegar  hasta  mi;  pnieba  evidente 
de  que  no  me  querías. 

—Lejos  de  tí,  solo  en  tí  pensaba ;  siempre  queoia  la  polka-mazurka 
que  tocaba  la  orquesta  del  teatro  Real  la  noche  que  te  hablé  por  pri- 
melra  vez,  me  parecía  estaba  á  tu  lado-,  cuando  se  perdía  el  eco  de  sus 
últímas^  notaÁua  melancolía  indefinible  se  apoderaba  de  miahaa. 
Tu  imagen  apRcía  á  mis  ojos  pura  como  la  luz  de  la  alborada ,  ar- 
.  diente  como  las  vírgenes  de  Rafael;  8o!o  temía  encontrar  en  ti  un 
corazón  mezquino  que  no  comprendiese  mí  cariño,  que  me  brindase 
con  ese  afecto  social  que  tanto  dista  del  amor. 

— Ah  Enrique  mío  I  en  cariño  te  escedo  mucho;  siempre  he  cono- 
cido to  carácter  noble,  generoso,  apasionado.  Si  i6  hubieras  tenido 
féen  mi  amor  iqué  felices  podíamos  serl  Entonces  quizá  la  muerte 
no  terminarla  mi  vida ,  ahora  que  comienzo  á  gustar  la  felicidad  de 
amarte. 

La  enfermedad  de  Aglae  hacia  rápidos  progresos.  Enrique  (presen- 
tado en  can  de  Elisa  por  su  apiigo  Carlos),  pasaba  casi  todo  el  día  al 
lado  de  Aglae;  pero  su  voluntad  no  tenia  poder  para  tomar  el  carrnin 
á  las  pálidas  mejillas  de  la  poética  niña ,  para  volver  el  brillo  á  sus 
apagadas  miradas.  Por  demás  triste  era  el  cuadro  que  presentaba  una 
tierna  madre  que  lentamente  veía  morir  á  su  hija ,  y  Enrique,  que 
perdía  eo  Aglae  la 'única  mujer  que  amara  coa  C|,  la  última  luz  de  su 
moribunda  esperanza.  ^ 

CONCLUSIÓN. 

TodM  Im  ctmfaiot  4*  U  |loña  ha  mana 
.  paran  an  el  arpalcro. 

Cr«/. 

El  último  rayo  del  astro  del  día  alumbra  vagamente  el  paisaje.  El 
eemeoterio  de  L...  está  situado  sobre  una  elevada  colina ;  algunos  ci- 
preses,  plantados  sin  concierto  ^métrico ;  algunas  florecillas  silvestres 
qoe  nacen  entre  las  juntaras  de  las  funerarias  y  pobres  losas,  todo 
está  despojado  de  mentido*  adoraos;  es  la  espresioo  de  la  verdad,  ma- 
jestuosa ,  sencilla .  La  disposición  del  terreno  permite  que  desde  el  cen- 
tro del  cementerio  se  -dominen  sas  bajas  tapias ;  á  la  derecha  se  dis- 
tinguen las  torres  y  caserío  deL... ;  á  la  izquierda  un  horizonte  cortado 
por  los  montes  de  una  lejana  sierra ,  iqfunde  esos  elevadas  pensamien- 
toe  que  abrasan  el  corazón  sin  que  el  labio  pueda  espresarlos. 

Enrique  de  Aguilar ,  crtKsdos  los  brazos  sobre  el  pecho ,  coatraido 
^1  rostro  por  intenso,  cruejisimo  dolor,  contempla  una  sencilla  losa 
sepulcral.  Sobre  ella  hay  escrito  este  nombre:  Aglae. 

Les  qjos  de  Enrique  se  elevan  al  cielo ;  al  travis  de  sus  lágrimas 
brilla  una  mirada  suplicante;  sus  labios  murmuran  estas  palabras: 
Dios  mió ,  /  riempre  tarde  I  No ,  le  dice  una  voz  interior;  si  el  escep- 
tieismo  no  te  ciega,  verás  la  virtud  y  la  amarás;  te  halagará  el  per- 
fiímedela  flor, y  tendrás  faena  pan  soportar  el  dolor  que  ttosan  sos 
espinas. 

_________      ^"^  ^'''^*T. 

T  KMOS  BE  COUERVáinn  C«  tOltCCiOKS. 

^nus  i  nsTBDMEnfos. 

Los  ¿tiles  ¿  bslrmnaitos  necesarios  pan  fermar  uu  toleedoo  de 
ioiectos  de  or«g«  y  mañposas,  son  los  siguientes :  una  e^^eeie  de 

.  naagt  para  cog«r  las  mtripoeas;  unas  espiazas  para  coger  hMiasec»- 
toa  de  tiem;  un*  red  muy  tupida  para  coger  los  ineertos  tcuáticos; 

•  una  caja  llairada  de  caza  para  encerrar  las  MripoMis  y  lee  iaieetos; 


otra  caja  con  varias  separaciones  para  guardaf  las  orugas  y  lasbrvas; 
diversas  planchas  para  preparar  las  mariposas-y  los  insectos ;  gnndes 
cartones  llamados  de  coatervoetoiipara  contener  colecciones  enteras; 
una  pequeña  redoma  de  ajuardiénle  para  conservar  diferentes  insec-  - 
tos ;  un  microscopio  pantel  examen  de  h»  insectos ;  alfileres  delirados  * 
y  largos ,  alfileres-cortos  y  gruesos ,  alfileres  medianos,  clavados  en 
nn  acerico  ó  guardados  en  bn  alUetero ,  y  por  último,  espinzas,  tijeras, 
planchas  de  corcho ,  agojis ,  hilo  y  papel  Mmco. 

HkiKk  T  ne».      ^ 

Veehiqvitr  ordinaria  6  lazo  para  las  mariposas,  y  iriifpUau  or- 
dinario 6  lazo  para  los  insectos  son  muy  conocidos.  Él  primero  es  una 
simple  gasa  6  tela  muy  ligera  de  diez  y  ocho  á  veinte  pulgadas  de  pro- 
fundidad ,  puesto  en  un  circulo  de  latón  de  nueve  á  diez  pulgadas  de 
largo,  el  cual  está  fijo  á  un  palo  que  le  sirve  de  mango.  El  sef  undo  es 
un  simple  pedazo  de  malla  muy  tupida  igualmente  pue«to  enan  círculo 
de  latón  también  fijo  en  un  palo.  Pero  estos  dos  instronentos  ofrecen 
el  inconveniente,  si  se  quiere  llevar  los  dos  á  una  vez,  de  necesitar  dos 
palos,  cosa  muy  incAmoda  eo  días  de  caza  ,■  y  de  aquí  la  necesidad 
de  construirlos  de  modo  que  no  necesiten  mas  que  un  mango  para 
los  dos.  , 

A  este  efecto  los  dos  circuios  de  grueso  y  ligero  latón  están  com- 
puestos de  dos  medios  círculos,  los  cuales,  cuando  no  se  quiere  hacer 
«80  ^e  ellos,  se  repliegan  uno  sobre  otro,  esUndo  sojetos  por  im  lado 
por  anillas  firmes  y  entrelazados,  y  quedando  libre  del  otro  cuando 
están  replegadas  en  medios  círculos,  pero  sujetas  juntas  cuando  están 
abiertas  eo  círculo  entere  por  otros  dos  pequeños  anillos ,  en  los  cua- 
les se  introduce  una  junta  de  hierro  que  está  fija  á  la  ettremidad  del 
palo,  y  que  en  cuanto  entra  retiene  en  circulo  loe  dos  nediot  circuios, 
por  medio  de  un  cilindro  que  le  hace  girar  sobre  el  bastoú.  De  este 
modo,  s^un  la  necesidad,  se  pone  en  la  punta  del  palo  el  circulo  guar- 
necido de  gasa  para  las  mariposas ,  6  el  circulo  guarnecido  de  malla 
pan  los  insectos ,  y  el  otro  se  repliega  en  dos  medios  circulo»,  liando 
alrededor  la  gasa  6  la  malla,  y  la  forma  de  los  medios  drculos  le  hace 
mas  cómodos  para  llevarlos ,  alándolos  alrededor  del  cueitw  con  sus 
cintas.  Se  puede  también,  ruando  se  ha  concluido  la  cau,  plegar  los 
dos  lazos  á  la  vez ,  y  el  palo  queda  convertido  en  un  simple  bastón. 

LAZO  PÁIU  mSECTOS. 

El  lazo  llamado  raquetti  para  los  insectos  se  parece  á  un  hierro  de 
pecinar;  pero  en  lugar  de  his  dos  cabezas  que  sujetan  los  papeles,  son 
dos  anillas  de  latón  de  cinco  á  sei(  pulgadas  de  diámetro,  y  llena  de 
gasa  muy  tupida  sujeta  á  sus  bordes. 

UiM  DE  CAZA  T  C0:«  SEPÁRACIORCS. 

Las  cajas  de  caza  para  las  mariposeas  y  los  insectos,  y  las  cajas  con 
varías  sepanciones  para  las  orugas,  deben  ser  de  cartón  6  de  madera 
ligera  y  de  forma  larga  para  poder  meterlas  en  el  bolsillo.  L»  primen 
debe  tener  en  el  fondo  una  plancha  de  corcho  de  tres  lineas  de  espesor 
para  clavar  en  ella  los  insectos  y  las  mariposas:  y  la  segunda  debe 
tener  varías  separaciones  para  guardar  las  larvas  y  las  orugas  de  dife- 
rente naturaleza,  y  que  pueden  reñir  y  aun  destruirse. 

Para  mas  precaución  y  en  caso  de  una  caza  abundante  se  puede 
llevar  en  el  sombrero  una  plancha  de  corcho,  para  clavar  lu  maripo- 
sas y  los  insectos  que  no  caben  en  la  caja.  * 

PLAKOBAS. 

Eli  fin,  las  planchas  deben  ser  de  corcho  de  seis  HUeai  de  espesar, 
y  en  ellas  se  hacen  varias  bendídurasnas  6  menos  profundas,  para 
cpnteaer  los  cuerpos  de  las  diferentes  mariposas  que  se  quieren  pre- 
parar. 

oso  DE  LOS  MFEREKTES  LAZOS. 

^  hace  nao -de  la  manga  siempre  que  se  quiere  coger  una  mari- 
posa 6  nn  insecto  al  vuelo,  é  cuando  se  quiera  coger  una  mariposa  " 
<]ue  esté  parada  sobre  ana  flor.  Eotoocés  es  necesario  acercarse  por 
<ietrá«  con  mucho  cuidado,  porqae  la  maripofa  tiene  escelente  vista; 
y  «  se  yem  el  golpe  por  llegar  demasiado  urde,  en  lugar  de  luirla, 
lo  que  la  asnstaria  mas  y  la  baria  irse  muy  lejos,  se  debe  nnú  dete- 
ner un  momento,  para  dejarla  posarse  sobre  otra  flor. 

Cuando  la  mariposa  esU  dentro  de  lá  manga ,  se  la  pica  en  medio 
M  coeipo  á  través <le  la  gata,  teniendo  cuidado  de  conservar  sos  eo- 
loresi. 

{CenUiniarú.} 

«  m _^ 

,       Director  y  ;r«pieUrio.  D.  Kvftí  Femaadn  de  lo*  Rio*. 
■edrld.—ín^.  del  Stviiiiia  I  IU<?*tcMs, «  «trgii  ir  b.  C.  Athacikr.. 
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EJ  (eSorio  de  Barcelona  es  el  úaico  que  estuvo  en  alguna  ocasión 
revestido  de  los  atributos  de  sobcranb  entre  los  numerosos  de  Cataluña. 

Un  germano  llamado  Otgar,  gobernador  de  Guinea,  al  ver  esta 
preTin|:ia  española  sujeta  á  los  infieles ,  lleno  de  pena  al  ver  su  misera- 
ble estado,  junt6  siete  bravo?  compañeros,  los  cuales  se  pusieron  al 
(rente  de  sus  respectivas  cuadrillas,  compuestas  de  inEiniones  valero- 
lot,  k)s  que  atravesaron  la  barrera  de  las  fragosas  sierras  que  se  le- 
natan  en  el  citado  terríiorio.  Muerto  Olgar  cuando  tenia  puesto  cerco 
i  Amponas ,  le  sucedió  en  el  mando  uno  de  loaiilus|res  varones  qae 
eooponian  sus  huestes.  Mas  no  podiendo  vencer  la  resistencia  de  la 
plaza ,  porque  un  numerosisimo  ejército  mahometano  la  defendía ,  tu- 
viwon  que  retiAr«e  los  caballeros  cristianos  á  las  asperezas  de  loe 
Pirineos ,  donde  residieron  hasta  ifue  el  ejército  de  Cario-Magno ,  con 
el  coal  s«  juntaron ,  hizo  la  célebre  entrada,  invadiendo  la  mayor  parte 
de  la  provincia. 

Uno  de  los  condes  mas  señllados  por  sus  crueldades  y  rapiñas  fué 
Ben :  i  las  iiXesaotes  quejas  de  los  subditos ,  promulgó  un  edicto 
Carla-Magno  para  favorecer  aquella  gente  opresa,  mandando  á  Bera 
y  i  todos  los  gobernadores-cesasen  en  sus  vejaciones,  y  comisionando 
al  arzobispo  de  Arles  para  averiguar  los  padecimientos  públicos  y  hacer 
jntieia  i  las  victimas.  El  conde  fué  acusado  por  Sumih ,  no  solo  de 
robos,  sino  de  traición  tratada  con  Albaken;  quedó  Bera  vencido  por 
l^  l<y,  y  multó  convicto  del  delito  y  condenado  i  la  pena  de  muerte. 


la  eóal  fué  conauítadt  en  la  de'destieno  en  tluan  por  la  clemencia  del 
emperador.  .  , 

Renovaron  los  cristianos  sus  tentativas  contra  Torlosa  ,  aunque  no 
tai  muy  afortunada  la  empresa ,  y  sus  conquistas  llegaron  hasta  las 
márgenes  del  Ebro.  Caro  fué  el  precio  que  costaron  estas  victorias:  lo 
cierto  es  que  mientras  vivió  Alhaker  no  fueron  los  tiempos  tan  gloriosos 
para  los  generales  de  Luis  el  Bondadoso,  rey  de  Francia,  protector 
de  Bernardo,  i  quien  se  le  encomendó  el  f^udo  de  Barcelona.  Mas 
ruando  sqbió  al  trono  de  Córdoba  Abderraman ,  fueron  tales  las  dis- 
cordias intestinas  en  «I  reino  mahoqietano ,  qué  los  belicosos  condes 
volvieron  á  emprender  sus  correrlas,  llegando  basta  Toledo,  donde 
volvieron  cargados  de  ricos  despojos,  y  los  invasores  se  retiraron  apre- 
suradamente, con  menoscabo  del  poder,  porque  los  árabes  se  apode- 
raron de  Barcelona. 

Pasó  por  aqnel  tiempo  el  conde  Bernardo  á  la  corte  de  Luis,  quien  - 
le  concedió  el  empleo  de  gran  chambelán ,  y  le  encargó  la  educación 
de  Carlos  el  Calvo  (á  quien  indignas  hablillas  le  hacían  hijo  del  conde) 
por  cuya  elevación  se  acarreí  el  odio  de  los  altivos  hijos  del  monarca, 
Bernardo  traAba  con  mucha  familiaridad  ája  emperatriz  Judit,  y  con 
este  pretesto  lo  persiguieron  y  tuvo  que  huir  del  inminente  peligro  que 
le  cercaba  refugiándose  i  España ,  hUta  821  en  que  volvióá  la  coile 
de  Luis,  declarada  la  inocencia  de  la  emperatriz. 

Lotario,  enemigo  de  Bernardo,  envidioso  de  las  nuevas  dignida- 
des que  alcanzaba  aquefen  la  corte,  te  vengó,  quizasen  el  amor 
mas  puro  que  abrigara  el  corazón  de  Bernardo,  y  para  ello  violó  la 
santidad  de  la  clausu;a ,  prendiendo  á  su  hermana  la  monja  GerberK 
qae  mandó  ahogar  en  el  Arar  calumniándola  de  hechicera. 

-23  DE  JULIO  DE  1^. 
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otro  mal  del  conde  llamado  Berengario ,  por  faena  Ó  por  ardid, 
le  quitó  la  ciudad  de  Tolo»  ea  Fra«cia.  Aconteció  en  esto  la  muerte 
riel  bondadoso  Tey,  y  le  adjudicó  i  Carlos,  su  hijo  menor,  la  soberanía 
de  Cataluña  ;  íle  la  Galla  gótica.  • 

Pipino,  principe  rebelde,  nieto  de  Luis,  envidioso  de  qne  en  la 
repartición  de  su  abuelo  no  le  tocase  parte  alguna ,  se  echó  sobre 
Aquitania  é  hizo  presa  de  ella. 

Temeroso  Bernardo  por  la  muerte  de  Luis,  y  de  la  nueva  corte,  se 
puso  en  ^Tor  de  Pipino;  mas  fué  llamado  por  Carlos  su  soberana  á 
hacerle  pleito-homenaje  por  su  feu^o.  Al  principio  sé  resistió  i  com- 
parecer, aunque  coa  protestos  plausibles.  Al  saber  el  conde  que  sus 
razones  no  satisfacían  á  Garlos ,  se  apresuró  á  presentarse  i  la  corte, 
y  desarmar  la  cólera  del  principe  con  su  presencia,  y  viéndose  inca- 
paz de  resistir  i  su  rey ,  fingió  abandonar  á  Pipino ,  y  llegando  al 
congreso ,  se  arrodilló  ante  Carlos ,  para  hacerle  pleito  homenaje.  Car- 
los le  asió  con  la  mano  izquierda  y  le  atravesó  el  corazón  con  un  pu- 
ñal, que  en  la  derecha  ocoltaba:  dióle  al  cadáver  un  puntapié  y 
esclamó :  «  Tal  es  tu  merecido  castigo ,  pot  haber  ensuciado  el  ti- 
'  lamo  de  tu  seBor  y  mi  padre.» 

A.  C. 


UN  AN6EL  EN  EL  HUNDO. 

fantasía. 
Al  Sr.  O.  «rregorlo  Cruzada  y  Vlllamil, 

DIRECTOR 

d.íí  \itt  to\«tc.\ou  4.t  \)uslo»  Al  \«5m\)n«  tíVi\)Tt». 


Sería  en  mi  una  muestra  de  ingratitud  no  consignar  el  nombre  de 
Vd.  en  una  de  mis  humildes  páginas,  cuando  en  una  ocasión  aun  re- 
ciente su  apoyo  me  ba  sido  tan  útil.  El  recuerdo  que  aqui  le  dedico 
servirá  para_  hacerle  ver  que  tengo  igual  memoria  para  el  bien  que 
para  el  mal  que  se  me  hace. 

Pab(,o  CAMBARA. 

I. 

caída  del  inccL. 

Entre  los  ángeles  de  luz  habla  uno  mas  bello  que  sus  hermanos, 
que  se  llamaba  Aroma,  porque  se  formó  del  perfume  de  una  rosa  del 
Paraíso.  Yo  quisiera  describirle ;  ¿pero  cómo  pintar  con  el  humano 
pincel  las  perfecciones  de  un  hijo  del  cielo?  La  palabra  humana  no 
pinta.,  no  hace  mas  que  dispertar  memorias  adormecidas,  y  níjogun 
hombre  ha  visto  un  ser  de  la  patfia  de  Aroma.  La  imaginación  de  los 
poetas  solamente  despliega  sus  alas  de  fuego  y  llega  con  ellas  basta 
aquellos  vergeles  en  que  las  flores  renacen  eternamente ;  pero  cuando 
vuelven  á  nuestro  mundo  no  pueden  contarnos  sus  maravillas.  Aroma 
era  hermosa ;  pero  en  su  rostro  brillaba  la  .tristeza.  Se  asemejaba  al 
véspero  ,*el  mas  hermoso  y  el  mas  melancólico  de  los  luceros.  Su  voz 
era  dulce  como  el  suspiro  de  la  brisa  entre  los  sauces  que  se  inclinan 
tristemente  sobre  las  aguas  del  lago.  Llegaba  al  alma  sin  que  la  per- 
cibieran los  oídos.  Su  corazón  en  una  llama  eterna  de  amor.  Una  no- 
che (era  noche  en  el  mondo,  no  en  aquellos  lugares  de  ventura,  en 
que  el  día  no  tiene  término  y  un  sol  eterno  alumbra  la  eterna  felicidad). 
Aroma  abrió  sus  alas  y  descendió  hacia  la  tierra.  Según  iba  bajandoj 
su  cuerpo  se  materializaba  por  decirlo  asi ,  y  tomaba  la  humana  forma. 
Apareció  primero  como  una  blanca  nube  que  flota  en  el  piélago  azul 
del  espacio ,  i  los  argentados  rayos  de  fct  luna ;  luego  como  la  vaga 
ninfa  de  la  niebla  que  llevan  las  auras  sobre  las  aguas  tranquilas,  en 
las  cuales  reflejándose  al  par  que  el  cielo  aparece  coronada  de  estrellas. 
Luego,  en  fin,  al  posarse  sobre  ana  roca  del  Pirineo,  tomó  la  forma 
de  una  mujer. 

Si  algún  poeta  la  viera  en  aquel  momento,  la  juzgara  el  genb 
protector  de  Espaha ;  si  un  joven  la  hubiese  visto ,  hubiera  conocido 
en  ella  á  la  bija  de  sus  su^pos,  i  U  belleza  que  su  imagiflacion  ofreció 
á  sus  amores.  , 

(Qué  venia  á  hacer  en  el  mdhdoT  ¿Por  qué  abandona]»  las  mon- 
das celestiales  para  posarse  en  la  áspera  tiemT  Mo  se  sabe.  Dicese 
que  todos  los  ángeles  viven  en  la  tierra  un  dia  de  su  existencia ,  y 
luego  vuelan  al  cielo  con  las  personas  que  los  han  amado. 

Apenas  tomó  la  forma  humana ,  el  sueñe  de  la  inocencia  se  apode- 
ró de  sus  sentidos ,  y  quedó  rsdínada  sobre  un  lecho  de  césped  cubierto 
de  flores  silvestres,  que  embalsamaban  con  sus  aromas  el  «un  de  ia 


noche  tranquila.  Servíala  de  pabellón  un  árbol  aúosp ,  cuya  hojosa 
copa  argentaba  el  pálido  rayo  de  la  luQa,  que  brillal>a' como  up  astro 
de  plata  en  el  cielo  despejado  y  azul  como  la  superficie  de  un  espejo. 
Cerca  de  alli  se  desprendía  de  entre  dos  rocas  un  claro  arroyo ,  que 
con  sus  Murmurantes  aguas  fecundaba  aquel  oasis  de  la  montaña. 
Todo  estaba  sumido  en  el  silencio  de  las  tumbas,  y  el  ángel  de  los 
-sueños  velaba  el  reposo  de  la  naturaleza.  Un  viajero  errante,  que 
cruzó  el  Pirineo  en  aquella  noche  de  maravillas,  dice  que  oyó  en  loa 
aires  una  melodía  celeste  que  llegaba  al  corazón  sin  penetrar  por  ios 
oídos.  No  comprendió  sus  palabras,  porque  no  pertenecían  al  lenguaje 
humano;  pero  la  memoria  de  aquel  canto  misterioso  quedó  eterna- 
mente grabada  en  su  memoria ,  como  queda  en  el  tronco  del  árbol  la 
inscripción  que  esculpe  el  amante.  Los  años  la  ocultan  acaso  ala  vista, 
cubriéndola  con  musgosas  cortezas;  pero  queda  inalterable  bajo  de 
ellas.  Este  canto  era  el  adiós  de  los  ángeles  á  su  hermana  que  los  aban- 
donaba por  algún  tiempo,  y  traducido'  á  nuestra  lengua,  en  cuanto 
es  posible  traducir  el  lenguaje  divino ,  decía  de  esta  manera : 

Paloma  que  abres  las  alas , 

Y  abandonando  tu  aido. 
Entre  flores  escondido. 
En  el  árbol  del  amor. 
Vas  á  cruzar'el  desierto. 

Que  es  mar  de  arena  abrasada , 
Donde  del  sol  agostada 
Muere  en  capullo  la  flor. 

Adiós,  adiós.  * 

No  te  engañe  la  laguna 
En  que  se  refleja  el  cielo, 
Que  cieno  oculta  su  velo 
Cristalino  y  seductor ;   - 
Si  en  él  te  arrojaras  ciega 
Marcbítarias  tus  galas , 

Y  se  mancharan  tus  alas 
De  nacarado  color. 

Adiós ,  adiós. 

En  ese  valle  de  lágrimas 
L'n  árbol  hermoso  crece. 
Que  apacible  sombra  ofrece 
Bajo  un  toldo  de  verdor. 
No  reposes  á  su  sombra , 
Que  es  el  árbol  de  la  muerte , 

Y  de  su  ramaje  vierte 
Cu  veneno  matador. 

Adiós,  adiós. 

'Invisibles  á  tus  ojos 
Velaremos  tu  sosiego, 
Con  nuestra  espada  de  fuego 
Armados  en  derredor. 
Mas  no  podremos  librarte 
Si  olvidando  tu  destino 

Dejas  el  recto  camino  . 

Por  la  senda  del  horror. 
Adiós ,  adiós. 

Cuando  el  ángel ,  ya  mujer,  dispertó  de  su  primer  sueño ,  no  con- 
servaba del  pasado  sino  un  recuerdo  vago  y  confuso ,  una  aspiración  i 
la  felicidad  desconocida  que  sienten  todos  los  poetas,  y  que  quiíá 
tenga  el  mismo  origen.  Buscándola  á  ciegas  recorren  con  pasos  in- 
ciertos el  universo:  penetran  en  todas  las  cavernas,  descienden  i  to- 
dos los  abismos,  suben  á  todas  las  alturas;  se  arrodillan  al  pié  de  los 
altares  de  la  ciencia  ó  ahogan  s/i  pensamiento  en  los  placeres  del  vi- 
cio; se  esconden  en  la  soledad  ó  se  confunden  en  el  piélago  tormen- 
toso de  la  civilización,  y  el  objeto  que  "buscan  se  aleja  al  paso  que 
ellos  avanzan,  como  la  estrella  que  brilla  en  el  horizonte,  y  que  persi- 
gue el  inocente  niño;  cuando  creen  haberla  alcanzada  se  desharé  en- 
tre sus  manos  como  el  iris  de  coloras,  y  su  dolor  se  desahoga  en  inú- 
tiles quejas  que  el  mundo  no  comprende;  aunque  algunas  veces  las 
aplaude  porque  le  estasian  como  los  iacomprensiblea  acentos  de  una 
melodía  divina.  . 

En  el  primer  n!omento  la  belleza  del  mundo  iluminado  por  la 
auron  y  vestido  de  Su  Magostad  deslumhró  á  Aroma ,  como  sin  doda 
en  la  primen  mañana  del  mundo  debió  de  deslumhrar  á  Eva  U  vista 
del  Paraíso. 

Las  montañas  aparecían  teñidas  de  un  vago  color  rosado  qne  tor- 
nasolaba también  los  cielos  azules.  El  aura  embalsamada  con  los  per- 
fumes de  los  capullos  que  abrió' por  la  noche  la  mano  de  los  genios, 
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munnoralM  entre  los  iAoks  y  las  tocas ;  suroébadli  las  aves  campe 
siius ,  adornadas  con  colores  ma»  brillante*  qne  los  del  iris ,  mientras 
oirás  escondidas  entre  el  ramaje  qintabau  sos  amores  y  saludaban  al 
'nocTO  día.  Las  aguas  de  los  arroyos  corrían  trasparentes,  reflejando 
el  sn  corriente  argentina  y  coronada  de  aljofaradas  espumas  el  res- 
plandor del  astro  de  la  luz,  que  brillaba  i  medias  tras  las  pardas  j 
figtntescas  rocas  como  el  tasco  de  pedrería  de  tin  guerrero  qne  su- 
biese por  la  montaña ;  todo  era  bermosura ,  todo  era  poesía  ,  y  la 
tierra  parecía  levantarse  y  salir  de  las  sombras  como  una  doncella 
que  ba  hermoseado  el  amor ,  y  deja  su  regio  lecho  para  recibir  á  su 
únante. 

La  jórea  entosiasaada  il  ver  tantas  maravillas,  volvió  los  ojos, 
bnseando  algún  serena  quien  compartirlas,  porque  para  las  aliñas 
gnndes  gozar  i  solas  no  es  gozar, }  tió  detrás  de  si  a  un  joven  her- 
moso, pero  en  cuya  ancha  frente  que  parecía  tontener  on  Oceéanode 
pensamientos  borraseems,  el-dolor  habia  mareado  su  sello.  Los  ojos 
de  este  hombre  despedían  de  sus  negras  pupilas  un  rayo  de  cirdeno 
Ibego,  semqante  al  que  los  ángeles  de  luz  vea  salir  de  las  peñas  cosa- 
boca  d#  averno ,  entre  la  noche  eterna  que  la  circunda ;  su  sonrisa 
dolorosa  no  agitaba  mas  que  un  estremo  de  sus  rojos  labios,  y  sus 
qjos  la  desmentían  ¡  pero  su  voz  era  tan  dulce  como  el  eco  de  una  lira 
del  Paraise",  y  conocía  II  camino  de  los  corazones.  Oyéndole  hablar  se 
olvidaba  la  repugnancia  que  so  aspecto  producía,  6  mas  bien  se  tro- 
caba en  compasión  y  ternura.  Su  palabra  era  un  filtro  mágico  cuyo 
poder  cMAesa  el  dolor  de  los  que  le  probaron. 

Esl^Ken  misterioso  te  adelantó  algunos  |iasos  hacia  Aroma,  que 
na  saber  la  razón,  se  sentía  agitada  á  su  vista  como  el  ave  á  la  de  la 
serpiente,  pero  que  como  ella  no  sabia  huir,  y  tomándola  una  mano 
que  la  joven  sintió  abrasarse  con  un  fuego  desconocido  que  corrió  con 
la  sangre  por  todas  sus  venas  hasta  su  corazón ,  la  dijo: 

—Salve  rosa  del  desierto ,  estrella  que  desprendida  del  manto  de  la 
soche  has  quedado  olvidada  entre  los  rocas,  i  Adonde  diriges  tus 
pasos? 

— Yo  no  sé,  respondió  Aroma,  sintiendo  sn  alma  conmovida  por 
aquella  vos  de  melodía  que  hacia  vibrar  las  fibras  de  su  corazón, 
como  el  anra  de  primavera  las  cuerdas  de  las  liras  eolias;  todo  lo  que 
TCO  es  noevo  para  mi.  Siento  dentro  de  mi  algo  que  me  dice  que  he 
vivido  antes  de  ahora;  pero  no  aquí,  porque  no  be  visto  estos  lugares 
basta  boy.  Si  tó  los  conoces  mejor  que  yo ,  sírveme  de  guia  en  sus  in- 
trincados senderos,  y  dime  quién  es  el  autor  de  tantas  maravillas. 

—El  señor  de  este  mundasoy  yo,  dijo  el  desconocido;  mi  nombre 
es  Luzbel,  y  solo  hay  un  poder  que  se  compare  con  el  mió,  poder  con 
quien  lucho  desde  el  principio  de  los  siglos,  y  que  si  bien  algunas  ve- 
ees  me  ha  vencido,  es  impotente  para  destruirme.  Sigúeme,  y  yo  seré 
tn  guia ,  yo  dirigiré  tus  pasos  inciertos  al  puerto  de  la  felicidad ,  por- 
que míos  son  todos  los  placeres  de  la  tier/a.  Mi  rival  no  ofrece  en  ella 
sino  penas  y  dolor,  y  quiere  que  los  que  siguen  sus  banderas  expíen 
tu  nacimiento  como  Ana  colpa.  Injusto  siempre,  da  deseos  y  prohibe 
tatisraceflos;  ofrece  i  los  qos  de  los  sedientos  ia  copa  de  agua  clara 
y  fresca,  y  se  indigna  si  la  llevan  á  los  labios...  Sigue  mis  pasos;  yo 
no  soy  cruel,  y  yo  te  enseñaré  á  gozar.  Yo  te  daré  placeres  que  no  has 
imaginado  nunca  ni  en  sueños,  y  tan  vivos,  tan  embriagadores,  que 
bay  quien  por  gozarlos  un  momento  renuncia  á  su  eterna  felicidad. 

Asi  habló  el  ángel  del  mal ,  y  la  inocente  niña,  confiada  á  cattsa  de 
so  misma  inocencia,  se  dejó  convencer  por  sus  palabras,  que  como  los 
doletsecos  de  una  música,  dispertaban  sus  sentidos  y  adormecían  su 
razón  en  nn  éxtasis  de  delicias.  Asi  en  la  lucha  4el,bien  y  del  mal  el 
mal  vence  siempre  en  el  corazón  de  la  mojer^.á  menos  que  en  la  lucha 
tome  parte  la  esperiencía;  pero  la  esperiencia  es  hija  de  la  eolpaj'y  el 
sepulcro  de  la  inocencia  la  sirve  frecuentemente  de  cuna. 

Aroma  y  Luzbel,  ^pnes  de  caminar  un  rato  llegaron  á  una  pe- 
qóeSa  ealle  de  arbolea  qne  entrelazando  sus  hojosos  ramajes,  muchos 
dedloe  eobierlos  de  blancas  y  aromosas  flores,  formaban  una  rústica 
bóveda  impenetrable  á  los  rayos  del  sol.  Una  alfombra  de  césped  es- 
aialtado  de  flores  cubría  la  tierra  esponjada  con  las  lágrimas  de  la 
anrora,  y  escondidas  en  sus  nidos  las  palomas  campesinas  y  las  tór- 
tolas enamoradas,  dejaban  oir  por  intervalos  sus  dulces  amilloi.  El  gé- 
■iodel  miaterio  velaba  á  la  puerta  de  aquel  voluptuoso  paraíso  del 
amor  humano,  y  en  sn  centro  sobre  una  concha  de  nácar  y  oro  saila- 
btnea  perlas  las  armoniosas  aguas  de  la  fuente  del  placer. 

Luzbel  ofreció  á  Aroma  una  copa  de  oro  llena  basta  los  bordes  de 
aqaeUas  aguas  mágicas,  y  apenas  la  inocente  niña  la  llevó  á  sus  labios, 
so  raaoo  «e  nubló  y  su  frente  se  inclinó  vencida  por  los  espíritus  del 
•OCDO.  Recostóse  á  la  sombra  de  una  acacia  y  se  quedó  dormida. 

EntoBces  el  ángel  de  las  tinieblas  se  inclinó  sobre  ella,  y'con  sus 
candaales  libio*  imprimió  un  beso  en  su  frente  virginal,  que  quedó 
aMictda  foo  un  sello  indestructible  como  el  que  el  verdugo  imprime 
*•  la  eapáidí  M  eríminal.  Levantóse  en  seguida,  y  contemplando  su 
obn  eaehm^i  *onrieodo  de  un  modo  horrible.— «Ya  eres  míai,  y  se 
toraaeeió  eomo  un  fantasma  formado  por  los  vapores  de  la  niebla. 


ItEDEKCIOit. 

Ay  déla  flor  que  arrancó  de  su  tallo  el  ríento  de  la  tempestad! 
sus  hojas  inodoras  y  marchitas  ruedan  esparcidas  entre  el  polvo ,  y  el 
viajero  las  huella  con  so  planta  indiferente.  ¿Quién  guarda  un  recuer- 
do de  la  estrella  que  perdió  su  luz  y  flota  eclipsada  en  el  oscuro  occea- 
Do  de  lo  infinito?  ¿Quién  tiene  una  lágrima  para  el  ángel  caído  ifié 
llora  l^s  de  su  patria  en  el  silencio  y  la  soledad? 

Aroma  ha  conocido  el  dolor.  Su  senda  empieza  donde  acaba  la  del 
amor  humano,  en  el  fondo  de  cuya  copa  hierve  siempre  una  gola  de 
hiél.  Yedla  cómo  camina  fatigada  por  áspeos  y  pedregosas  sendas, 
dejando  en  ella  un  rastro  de  sangre  de  sus  heridos  pies,  desgarrándose 
las  manos  con  las  agudas  espinas  de  las  ramas  en  que  se  apoya  para 
subir.  Sus  ojos  están  cuajados  de  lágrimas  que  corren  por  sus  pálidas 
mejillas  como  las  gotas  de  rocío  por  el  nacarado  cáliz  de  la  azucena; 
sus  entreabiertos  labios  no  tienen  fuerza  para  formular  una  queja  ni 
una  súplica ,  como  los  del  moribundo  en  sus  últimos  momentos,  que 
solo  puede  hablar  con  sus  miradas. 

¡Que  hermosa  está  asil  Acaso  nunca  ha  radiado  tan  vivos  resplan- 
dores el  sol  de  su  belleza  como  en  este  momento  de  dolor  y  de  deses- 
peración; porque  la  primera  falta  de  la  mujer  la  ensráa  á  pensar, 
enseúándela  á  sufrir ,  y  con  el  pensamiento  se  desarrolla  en  ella  una 
nueva  hermosura.  Además,  el  arrepentimiento  la  corona  con  una  au- 
reola de  poesía  tan  bella  como  la  de  los  ángeles.  Y  con  todo,  á  pesar 
de  su  hermosura.  Aroma  solo  encuentra  desprocios  y  befas  en  su  ca- 
mino. Los  que  la  encuentran  apartan  de  ella  los  (jos  como  de  un  ob- 
jeto repugnante,  y  nadie  ofrece  una  gota  de  agua  á  sus  lábfcs  abrasa- 
dos. ^Pobro  ángel  sin  alasl  |Ay  de  la  mujer  culpable  de  amorl 

En  nn  recodo  del  áspero  caminó,  á  la  sombra  de  un  cedro  secular, 
en  cuyos  ramos  anidan  las  águilas,  y  en  cuyo  tronco  se  han  escondido 
losTayos  de  cien  tormentas  sin  conseguir  derribarle,  se  eleva  sobre 
un  amarillento  pilar  la  celestial  imagen  de  la  virgen  María.  Adornan 
el  pilar  y  la  imagen  ofrendas  de  flores  entreabiertas  que  ba  colocado 
allí  la  fé  sencilla  á  los  pastores;  quizá  también  la  lé  salvaje  de  algún 
bandolero,  porque  María  es  una  creación  tan  bella  que  no  hay  corazón 
que  no  impresione.  La  poesía  cristiana  lleva  en  esta  parte  gran  ven- 
taja á  la  poesía  de  todas  las  demás  religiones.  Los  genios,  las  sílfidos, 
las  VVilis,  son  quizá  mas  bellos  que  los  ángeles ;  la  lira  del  poeta  -filó- 
sofo creó  ant¿  de  Jesucristo  la  imagen  del  Justo;  el  destino  es  tan 
grande  y  tan  bello  como  el  dios  vengador  de  los  hebreos;  pero 
¿qué  religión  tiene  una  figura  como  la  de  María ,  la  virgen  y  la 
madre,  la  unión  simbólica  de  todas  las  bellezas  de  la  mujer  sin  nin- 
guno de  sus  defectos?  ¿Qué  religión  tiene  una  Magdalena,  el  sím- 
bolo de  la  purificación  por  medio  del  amor,  la  mujer  que,  habiéndose 
dejado  arrastrar  por  sus  pasiones,  llega  á  ser  indigna  del  aprecio  de 
loa  hombres,  y  que  á  fuerza  de  amor  consigue  hacerse  digna  del  amor 
de  Dios?  Por  esto  la  religión  cristiana  será  siempre  en  el  fondo  la  reli- 
gión de  los  poetas  de  corazón,  la  religión  de  todos  aquellos  cuya  fé  es 
un  seniimíeolo  de  amor  inefable  y  una  aspiración  al  ideal  de  la  belleza 
abstracta. 

Aroma  se  arrodilla  á  los  pies  de  la  imagen  de  María  como  una  hija 
i  los  pies  de  sn  madre,  y  mas  bien  con  el  corazón  que  con  los  labios 
invoca  su  ayuda  como  el  marinero  en  la  nave  desarbolada  juguete  de 
las  olas  y  los  huracanes.  Su  oración  debió  elevarse  en  los  aires  como 
el  perftame  de  un  pevetero,  y  llegará  los  pies  del  Altísimo ,  bañada  en 
sudor  de  sangre  como  la  de  Jesús  en  el  huerto  de  las  Olivas,  porque 
fué  escuchada,  y  el  ángel  de  la  muerte  descendió  invisible  entre  lal 
auras,  y  selló  en  la  frente  de  la  apenada  niña  un  ósculo  de  paz.  Ea 
cuerpo  cayó  rendido  y  exánime  eomo  el  capullo  de  donde  ha  salido  la 
mariposa  de  brillantes  colores,  y  el  alma  del  ángel  volvió  á  desplegar 
sus  alas  de  luz  y  se  remontó  á  los  cielos,  donde  tomó  asiento  entre  los 
ángeles  sus  hermanos.  Vano  seria  buscar  entonces  en  su  frente  el  sello 
del  ángel  de  las  tíníeblis,  porqu»  estaba  borrado  por  el  llanto  del 
arrebentimiento,  y  en  su  lugar  lucia  la  corona  del  martirio. 

En  el  lugar  donde  su  cuerpo  reposa,  los  aldeanos  han  colocado  so- 
bre él  una  piedra  blanca  que  la  primavera  rodea  de  florea  y  á  quien 
da  sombra  el  doliente  ramaje  de  un  melancólico  sauce.  Sobre  esta  pie- 
dra lee  el  caminante  esta  sencilla  inscripción:  £1  a«wr  dttriba  i  ¡ot 
áftgtlet  it  su  (roño;  ftro  el  amar  tambü»  kt  ia  tíatpara  tubir  de 
nuevo  á  él. 

Diot  ama  al  ángel  inrnactdaio,  pero  ama  avn  mat  al  ánf/el  puri- 
ficado p«r  el  amor, 

Pablo  CAMBARA. 
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ík  mmk  DE  WHIinSGTON  Y  DE  su  GITO. 


Eaciffla  de  I«  puerU  de  Newgate,  prisión  de  Londres,  se  veía 
hace  algunas  años  un  bajo  relieve  que  representaba  un  lord  corregidor 
con  un  gato  i  los  pies.  Esta  escultura,  de  principios  del  siglo  XV, 
hacia  coii traste  con  el  blasón  de  los  principes  f  caballeros  de  la  misma 
época ,  que  consistía  en  un  león  neal  ó  en  un  poblé  lebrel ;  sin  embar- 
go ,  el  pueblo  de  Londres  no  saludaba  con  menos  respeto  al  gato  de 
Newgate,  j  aun  hoy  dia,  que  gastada  la  piedra  por  el  trascurso  del 
tiempo  deja  apenaMidivinir  las  figuras  de  eetoi  escudos  de  amas  po- 


pulares, ae  canta  coa  eotusialmo  una  balada  célebre  de  AVIiitlingtoil 
;  su  gato. 

A  fines  del  siglo  XIV,  un  cabaflero  del  condado  da  Lancaatre, 
llamado  Sir%iil¡am  Whittington ,  muri6  arruinado  por  las  gnerras  d« 
Eduardo,  recomendando  nn  hoérbne  á  la  generosidad  de  sus  parienlM 
y  de  sos  amigos;  pero  Sir  William  había  oWidade  que  los  parientes  y 
los  amigos  de  k»  caballeros  que  mueren  pobres  no  hacen  eas«  ordi- 
nariamente de  recomendaciones  de  este  género.  Bien  pronto  su  bijo, 
el  pequeño  Ricardo,  se  encontró  abandonado  de  todos,  sin  que  nadt* 
quisiera  ni  alimentarle  ni  reconocerle  siquiera  comoltijode  ua  pariente 
d  de  un  amigo.Sin  pan  y  sin  asilo,  y. errando  i  la  ventura  por  el  ca- 
mino que  conduce  i  Londres,  vio  paser  á  un  ctmtero  con  dirección 


(Armas  árabes.) 


á  esta  capital ,  y  recordando  todo  lo  que  había  oído  de  sa  esplendor  y 
su  magnificencia,  pensó  que  en  una  población  donde  había  tan  ricos 
palacios  y  tantos  banquetes  reales,  no  podía  menos  de  hallarse  un 
asilo  y  un  pedazo,  de  pan  para  el  hijo  de  un  oficial  arruinado  en  el 
servicio  (Sil  rey ;  ráoelto  pnes  á  llevar  á  cabo  su  plan ,  suplicó  al 
carretero  le  permitiera  seguir  á  pié  su  pesado  carro,  y  este  buen 
honobre  no  solo  se  apresuró  á  concedérselo,  sino  que  le  dijo  que  de 
cuando  en  cuando  podía  subirse  sobre  los  fardos  de  mercancías  y  des- 
cansar allí:  esto  era' en  parte  también  útil  para  el  carretero,  porque 
el  pequeño  Ricardo'cuídaba  de  los  caballos  y  del  carro  mientras  qaí 
■  su  amo  se  detenía  en  las  tabernas  ó  entraba  i  visitar  sus  conocimien- 
tos: después  de  muchos  dias  llegaron  á  Londres,  una  tarde  al  ponerse 
el  sol ,  sin  que  Ricardo  hubiera  hecho  gastos  de  ningnn  género  durante 
^do  el  camino.- 


Ricardo  durmió  aun  aquella  noche  sobre  el  carro,  esperando  en 
que  al  dispertarse  al  dia  siguiente  se  encontraría  hecho  un  ciudadano, 
ó  al  menos  nn  vecino  como  otros  muchos  qne  poblaban  la  famosa  ea- 
pital,  y  no  un  pobre  huérfano  de  una  pequeña  villa  de  provincia,  si- 
tuada i  cien  leguas  de  la  corle.  Al  dia  siguiente,  sin  pensar  Ricardo 
en  desayunarse,  s«  puso  é  recorrer  las  calles  de  Londres,  abriendo  los 
ojos  todo  lo  mas  posible  cada  vez  que  él  hacia  una  parada,  tanto  para 
admirar  las  ioSnitas  bellezas  que  jamás  él  babia  visto,  como  para  dar 
lugar  á'que  le  invitaran  á  entrar  en  los  elegantes  y  suntuosos  edificios 
que  absorbían  su  atención.  Pero  cuando  se  hubo  paseado  largo  ralo 
sin  que  se  fijara  en  él  la  multitud  de  los  transeúntes  que  iban  y  ve- 
nían ,  el  pobre  Ricardo  medio  muerto  de  admiración ,  de  hambre  y  da 
cansancio,  tuvo  la  telit  idea  de  imitar  á  otro  niSo mas  desgarrapatado 
aun  que  él,  y  alargar  li  mino  pata  recibir  de  limosna  algaras  sue^ 
igitized  by  ,- 
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dof,  eta  kw  eaales  compraba  lo  nectsano  para  comer;  pero  i  la  si- 
gaienl«  noche  tuvo  que  acostarse  sobre  un  banco ,  y  durmió  acaso 
laqor  que  ¡o»  dneSos  de  los  soberbios  palacios,  6  que  aquellos  que  le 
Tienm  pasar  coa  indiferencia;  sin  embargo,  sus  sueños,  si  llegó  i  te- 
nerloe,  no  fueron  Un  dorados  como  by  de  la  víspera. 

Ricardo  eoiit|Duó  su  viaje  por  Londres  el  segundo  y  el  tercer  dia, 
hallindose  cada  vei  mas  triste  y  mas  desanimado,  viéndose  en  la  ne- 
cesidad de  guarecerse  por  las  noches  bajo  los  aleros  de  los  tejados, 
porque  en  los  vastos  departamentos  y  en  las  casas  donde  ¿1  hubiera 
deseado  lograr  cualquier  rincón,  ó  un  pequeño  escondrijo,  se  le  mirabf 
con  desprecio ,  y  ni  aun  siquiera  se  le  permitía  aproximarse  i  la 
paeria. 

Este  último  dia  se  vio  disputar  su  lecho  de  piedra  por  una  criada 
de  omy  mal  humor,  que  asomándose  á  la  ventana  de  la  cocina  le  llama 
bartgan ,  y  le  amenaza  con  arrojar  sobre  su  cabeu ,  si  no  se  relira, 
ioda  el  agua  caliente  que  tenia  para  fregar. 

—Poco  i  poco,  buena  mujer,  dijo  el  pobre  buérCioo  un  poco  asus- 
tado por  tan  estrañ)  amenaza,  yo  estoy  acostumbrado  á  la  lluvia  dei 
cielo  y  al  rocíe  de  la  mañana ,  pero  no  sé  la  impresioo  que  causa  el 
agua  hirviendo. 

Eita  respneata  que  fué  oída  por  el  dueño  de  la  casa-,  le  hiio  reir 
madio.  Era  este  na  rico  comerciante  llamado  Mr.  Fitzwaren,  que  in- 
terpoaiéodoee  entre  la  adusta  cocinera  y  el  insultado  joven ,  le  pregan- 
te divertido  con  su  eencillez,  si  quería  entrar  y  se  le  daría  de  cenar.  La 
criada  refanbñaba  y  murmuraba  entre  dientes ,  pero  fué  obligada  i 
darle  de  eoHr,  y  destinarle  luego  un  cuarto  con  una  mullida  cama  que 
d  pobre  huérbno  agradeció  en  el  alma,  perdgnindola  la  antipatía  con 
qoe  le  babia  loirado  basta  alli.  Nuestro  buen  Ricardo  creyó  ver  rea- 
lludaa  sos  mas  caras  ilusiones,  y  que  era  ya  ciudadano  de  Londres, 
objeto  de  toda  su  ambición.  Ai  dia  siguiente  le  preguntó  Mr.  Fitzwa- 
ren qoé  era  lo  que  sabia  hacer,  en  qué  podría  emplearlo,  y  otras  pre- 
guntas que  le  llenaron  de  embarazo  porque  él  no  podía  ofrecer  mas 
qae  su  biena  voluntad.  El  comerciante  no  por  eso  dejó  de  tratarle 
toa  benenlencia  y  decir  que  le  coidáran  los  criados;  enearg;o  de  que 
hidetoa  moy  poco  caso,  porque  i  los  pocos  dias  el  pobre  Ricardo  era 
ya  caoo  vulgarmente  suele  decirse  el  burro  de  carga  de  la  casa.  Bajo 
el  pretesto  de  que  oo  era  bueno  para  nada,  todo  el  mundo  le  utilizaba 
en  sn  esltra,  desde  la  cocineía  basta  el  último  criado,  teniendo  cui- 
dado de  llamarle  antes  holgazán.  Ricardo  comprendió  luego  que  el'me- 
yujatiio  para  librarse  de  la  liraoia  de  la  cocinera  era  entrar  como 
dependiente  en  el  mostrador  de  Mr.  Fitzwaren.  Hizo  pues  á  su  modo 
la  corte  al  viejo  comerciante^ halagóle  cuanto  le  fué  posible*,  esmeróse 
en  complacerle  basta  en  las  cosas  mas  pequeñas,  hasta  que  adqui- 
riendo la  convicción  de  que  le  había  inspirado  ya  interés,  creyó  opor- 
tooo  suplicarle  le  enseñiraá  leer  y  escribir;  Mr.  Fitzwaren  se  prestó 
al  momento  i  complacerle. 

Una  larde  qoe  hubo  grande  ruido  en  la  casa  viéndose  correr  á  to- 
dot  ea  dirección  del  jardín  se  oyó  llorar  á  Miss  Alíce,  hija  de  Mr.  Fitz- 
waren ,  observándose  que  los  ojos  de  todos  se  hallaban  fijos  en  las  ra- 
ma4fc  on  árbol  donde  estaba  encaramado  un  papagayo.  El  malicioso 
pájaro  decía  por  burla  todo  cuanto  sabía,  pareciendo  burlarse  de  los  que 
tanto  a«  afanaban  por  cogerle.  Era  el  papagayo  de  miss  Alice,  que 
acababa  de  escaparse,  mas  bien  por  mala  Índole  que  porque  pensara 
ea  huir,  porqoe  estos  pájaros ,  antojadizos  y  glotones ,  se  avienen  per- 
teetameata  con  las  dulzuras  de  la  cautividad,  prefiriendo  su  cadenitay 
m  jaula  ala  vida  errante  é  incierta  del  aire  libre. — Ricardo  no  vaciló 
ni  un  momento,  y  asi  que  le  echó  la  vista  encima  se  apresuró  á  subir 
al  árbol.  Dos  minutos  después  bajaba  ya  Ricardo  con  su  prisionero,  el 
que  no  lograba  su  libertad  á  pesar  del  afán  con  que  repetía  Sus  pícota- 
sot.  Conmovida  miss  Alice  por  tan  espontáneo  servicio  en  obsequio  de 
ella,  le  dio  un  tchtlUng  nuevo. 

{En  qué  le  empleó  Ricardo?  Cuando  acostado  sobre  un  montón  de 
paja  ó  sobre  un  banco  de  piedra  ,  soñaba  Ricardo  con  una  grande  y 
bella  casa  cubierta  de  ti^a  ó  de  pizarra,  no  dudaba  el  que  llegando  t 
eoosegnir  esto  algún  dia  le  destinarían  á  un  rincón  del  desván  ó  gra- 
nero, refugio  lie  los  ratones:  sn  sueno  pues  se  hallaba  realizado;  pero 
Im  ralooH  que  por  vecinos  tenia  armaban  por  la  noche  tal  gresca  y 
■a  mido  tan  infernal  que  ordinariamente  no  le  dejaban  dormir.  Con  el 
tiiellimg  de  miai  Alíce  compró  Ricardo  un  joven  gato  que  se  le  ven- 
dió coax)  de  buena  raza,  y  que  en  efecto,  poco  tiempo  después  podía  r¡- 
valiur  con  Bominagrobis ,  Grippeminaud  y  todos  los  que  ha  inmor- 
laliudo  ensus  versos  el  famoso  La  Fontaine.  Teniendo  porcompañe- 
loi  Un  bravo  y  fiel  aliada,  Ricardo  durmió  de  alli  en  adelante  con  en- 
icnbwmiUdad. 

Al|pn  tiempo  después  reunió  Mr.  Fitzwaren  todas  las  personu  de  - 
R  CMi  pin  advertiilas  que  se  iba  á  emprender  un  largo  viaje  en  uno 
da  aaa  kiMIaM ;  por  lO  tanto,  que  deseando  qué  todos  aquellos  que  le 
Kitíu  lomaran  parte  eirsus  aventuras,  les  invitaba  á  que  cada  uno 
iwttiicá  i-boido  tu  pequeña  pacotilla.  Como  el  buque  debía  visitar 
tteniuda  AGtica  y  muchog  pueblos  de  salvajes,  el  objeto  menos  in- 


significante podía  tener  alli  su  valor.  U^os  traían  agujas,  otros  cochi- 
llos y  díges,  y  otros  abalorios,  que  en  esta  época  ios  preferían  los  salva- 
jes á  las  perlas  finas  y  á  los  diamant&s  de  su  país.  Pero  cuando  tocó 
el  tumo  i  Ricardo  Wbittiogton,  se  ruborizó  al  ver  que  no  poseía  mas 
que  un  gato;  pero  impulsado  luego  por  un  Dsovímiento  de  ambición,  re- 
mitió el  pobre  animal  al  capitán,  como  la  mercancía  que  formaba  su 
pequeña  pacotilla.  Esto  escitó  enalto  grado  la  risa  de  todos;  pero  co- 
mo Mr.  Fitzwaren  acostumbraba  á  que  sus  dependientes  hicieran^ 
comercio  como  quisieran,  dijo:  ¿qué  es  lo  que  veis  de  sorprendente  en 
eso?  y  luego  mandó  al  capitán  que  admitiera  á  bordo  ai  gato  de  Ri- 
cardo. 
^  Al  día  siguiente  todos  se  reían  aun  da  la  idea  del  pobre  Ricardo, 
pero  él  lloraba  d»  verse  separado  de  su  mejor  amigo.  Fué  tan  grande 


(Armadura  de  Boabdil.) 

su  sentimieoto,  que  á  pesar  de  habérsele  considerado  c&psz  de  poder 
servir  de  dependiente  á  Mr.  Fitzwaren,  resolvió  ir  á  embarcarse  con  su 
gato  en  otro  buque  luego  que  supo  que  el  de  Mr.  Fitzwaren  se  había 
detenido  unos  diai.  Sin  decir  una  palabra  á  nadie  se  salió  muy  tem- 
prano por  la  mañana  y  se  dirigió  hacia  el  buque,  confiando  en  que  su 
capitán  le  admitiría  como  grumete.  Ese  instinto  de  la. mar  y  de  los 
viajes  tan  natural  en  los  ingleses  inOuia  sin  duda  en  esta  resolución. 

Ricardo  se  dirigió  alegro  y  contento  hacia  Halioway,  sentóse  so- 
bre ana  piedra  que  todavía  se  llama  la  piedra  de  Whittíngton ,  y  bien 
pronto  empiezo  á  sentir  esa  tristeu  que  en  momentos  solemnes  se 
apodera  del  alma,  y  qoe  domina  y  agobia  i. ricos  y  pobres  cuando 
abandonan  á  su  paSf. 
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¿Quién  sabe,  e«cUiii6  laego,  donde  me  coadncirá  este  buqué?  De 
Londres  á  las  islas  salvajes  hay  alguna  mas  distancia  que  de  Lancas- 
tre  á  Londres.  Creo  que  al  menos  baria  una  buena  obra  con  dejar 
aqui  i  mi  pobre  gato.  Era  el  día  de  todos  los  Santos,  y  en  el  momento 
de  baeer  el  huérfano  aquella  reOexion,  las  campanas  de  la  iglesia  de 
Bow  daban  la  seBal  de  la  fiesta  i  las  demás  capipanas  de  Londres. 
Ricardo  oyi  bien  distintamente  en  aquel  instante  las  palabras  si- 
guientes: 

Di-din-don,  di-din-don. 
•      Conrage  Whittingtou, 
Di-din-don,  di-din-don, 
Tú  serás  maire  de  Londonj 

• 
—I Yo  seré  corregidor  de  Londres!  esclamó  Ricardo;  bé  aquí  lo  que 
me  anima  á  partir;  para  ser  corregidor  de  Londres  es  preciso  que  yo 
vuelva,  ;  que  vuelva  rico.  La  fortuna  me  llama  lejos;  pero  qué  im- 
porta, si  los  honores  me  esperan  aquil  «1  viaje  será  feliz;  gracias,  cam- 
panasl 

i)i-din-don,  di-din-doD, 
Conrage  Whittington, 
Oi>din-don,  di-din-don, 
Tú  seris  maire  de  London ! 

Y  Ricardo  se  puso  á  correr  de  contento,  hasta  que  llegando  á  fil- 
tade  la  respiración,  tuvo  que  aBojar.el  paso,  pero  sin  cesar  de  dar 
vueltas,  !r  y  venir  como  uno  que  cree  en  las  estrellas. 

^Coando  llegó  i  Gravesesend,  fué  admitido  por  el  capitán,  j  acari- 
ciado por  su  gato,  que  cumpliendo  con  su  oficio  habia  tomado  ya  acta 
de  las  provisiones. 

El  buque  se  dio  i  la  vela  al  dia  siguiente,  y  recorrió  los  mares  du- 
rante uno  ó  dos  años,  hasta  que  abordó  á  una  isla  de  Berbería  donde 
se  hacen  cambios  muy  ventajosos,  porque  en  ella  se  halla  polvo  de  oro 
y  los  habitantes  pagan  pródigamente  con  ello  todo  cuanto  se  lleva  de 
Europa.  Pero  esta  vez  en  lugar  de  recibir  una  acogida  hospitalaria,  se 
T¡6  venir  en  una  piragua  al  rey  negro  en  persona  para  dar  á  entender 
al  capitán,  y  escasarse  que  el  buque  inglés  no  podia  entrar  en  la  bahia 
porque  algunos  a&os  atrás  habia  importado  un  navio  europeo,  sin  él 
saberlo,  una  plaga  que  tenia  consternada  á  toda  la  isla.  La  plaga  eran 
dos  ratones  que  se  habían  pasado  á  tierra  desde  el  navio,  multiplicán- 
dose después  de  tal  modo,  que  todo  lo  destruían  y  todo  lo  comían, 
amenazando  por  esto  el  hambre  á  la  población  sin  encontrar  medio 
sus  haBitantes  para  deshacerse  de  tan  incómodos  y  tan  voraces  hués- 
pedes. 

El  rey  se  mostró  indiferente  á  cuantas  ofertadle  hizo  el  capitán, 
basta  que  desesp'crado  ya  del  mal  resultado  que  su  empeño  iba  tenien- 
do, le  enseñó  el  gato  de  Ricardo.  Luego  que  supo  S.  H.  el  empleo  que 
tenían  los  gatos  en  las  casas  de  Europa,  esclamó  lleno  de  contento 
que  los  mismos  que  le  habían  traído  la  plaga  le  proporcionaban  ahora 
el  remedio,  poique  ingleses  habiin*sido  aquellos,  é  ingleses  eran  tam- 
bién estos.  Quiso  pues  comprar  á  cualquier  precio  el  interesante  animal; 
pero  Ricardo,  parte  por  afección  y  parte  también  por  espíritu  de  co- 
mercio, no  quiso  venderle;  pero  advirtió  que  podían  sin  embargo 
hacer  un  contrato  para  utilizar  los  servicios  del  gato.  Convino  el  rey 
en  ello,  y  Ricardo  se  comprometió  á  dar  una  vuelta  por  toda  la  isla, 
recibiendo  una  pequeña  prima  de  oro  por  cada  ratón  que  estrangulase 
Putt,  este  era  el  nombre  del  gato.  El  contrato  fué  concluido,  y  tan 
pronto  como  á  buque  entró  en  la  bahía,  bajó  á  tierra  Ricardo,  empe- 
zando su  espedicion  por  el  palacio  del  monarca.  Put$  hizo  una  ver- 
dadera carnicería  en  cada  casa ;  «o  puede  decirse  el  número  de  ratones 
que  pasaron  á  su  famélico  estómago,  porque  la  suma  importa  poco; 
pero  conv:cne  refelir  que  Ricardo  no  abandonó  la  isla  hasta  que  reu- 
nió una  inmensa  cantidad  de  oro,  llegando  algunos  hnsta  añadir, 
testigos  oculares  de  est/  historia ,  que  llevaba  á  bordo  dos  pipas 
grandes  llenas  de  oro.  El  capitán  hizo  promesa  á  S.  M.  negra  de  traO' 
cien  gatos  el  próximo  viaje,  y  el  rey,  para  dar  una  prueba  de  lo 
mucho  que  agradecía  esta  oferta ,  compró  todo  el  cargamento  del 
buque  al  precio  que  quiso  marcarle  el  capitán. 

Algún  tiempo  después  se  hallaba  Mr.  Fitrwaren  tranquilamente 
sentado  á  la  mesa  con  su  hija ,  cuando  llaman  i  la  puerta  y  eatran 
el  capitán  y  Ricardo.  Mr.  Fitiwaren  estaba  Heno  de  inquietud  por  no 
recibir  noticias  de  su  buque  después  de  tanto  tiempo  como  bacía  que 
se  habia  dado  á  la  vela ,  y  en  cuanto  á  Ricardo ,  ignoraba  lo  que  podría 
ser  de  él  después  de  su  desaparición.  Sorprendido  pues  con  su  pre- 
sencia, tardó  un  poco  en  reconocerle,  porque  un  año  de  ausencia  ha- 
bia hecho  un  hombre  de  Ricardo,  y  para  ir  de  PIymoulh  á  Ix)ndres 
M  habia  puesto  un  traje  elegante,  que  hacia  resaltar  notablemente 
<u  airoso  tille.  Por  modestia  se  hizo  anunciar  esta  vez  como  el  peqoe- 
lio  Dirk ,  qo«  era  el  nombre  con  que  se  le  oonocia  antes  en  la  casa. 
Mr.  Fitzwaren  recibió  mucho  gusto  en  volverle  á  ver,  lo  mismo  que 
iHtt  Alice,  j  cuando  el  buen  negociante  supo  el  capital  tan  grande 


qne  Inii,  le  dijo; — ¡oh  amigo- mió!  ahora  sois  mucb^  mas  neo  que 
yo.-^No  señor,  contestó  Ricardo ,  yb  sé  muy  bien  lo  que  debo  i  Vd.  y 
vengo  á  pagárselo  ^  todas  mis  riquezas  pertenecen  á  Vd. — Mi  aüiígo^ 
esclamó  Mr.  Fitzwaren ,  demasiada  honrado  para  abusar  de  este  nuevor 
reconocimiento,  veo  que  sois  ingrato  y  que  os  olvidáis  de  alguno^ 
Ricardo  se  sonrojó. — SI,  añadió  sonriendo  Mr.  Fitw'aren;no  tenéis 
presente  á  vuestro  gato.— i  Ah  I  esclamó  Ricardo,  nunca  olvidaré  que 
le  compré  con  el  dinero  que  me  dio  Miss  Alice. — Señor  Ricardo,  dijo 
Miss  Alice  poniéndose  también  encarnada ,  Vd.  lo  ganó  bien,  porque 
se  espuso  á  romperse  un  brazo,  ó  tal  vi'z  á  matarse,  subiendo  i  tan 
elevado  árbol  solo  por  mi  y  por  cogerme  el  papagayo. 

— Sino  partiremos, dijo  Ricardo,  que  no  quería  que  sus  oferiat 
fueran  totalmente  rechazadas.  Y  hablando  asi  miraba  i  Miss  APice  coa 
el  aire  de  un  pobre  joven  recogido  por  la  caridad,  pero  con  la  Opre- 
sión mas  bien  de  urbanidad  que  vergonzosa  de  un  joven  qne  se  creii 
digno  por  su  nacimiento ,  y  por  lot  sentimientos  del  eoruon  de  la» 
tardías  reparaciones  que  le  haeia  la  fortuna. 

Yo  no  veo  mas  que  un  medio  de  arreglar  esto,  iat^mimpiíó  mon- 
sieur  de  Fitxwaren,  dirígiéndoee  á  Ricardo,  tomaré  vaeslro  dinero  y  lo 
colocaré  en  mi  caja ,  pero  íesde  este  dia  seréis  mi  socio ,  y  tendrel» 
parte  en  todos  mis  negocios.  Convenido  de  este  modo,  Ricardo  büo  n-  ' 
galos  á  todos  los  de  la  casa,  inclusa  la  regañona  cocinera ,  pero  di»' 
tinguiendo  sobre  todos  al  oficial  mayor  que  le  habia  enseñado  á  leer 
y  á  escríbir.  Nadie  quedó  descontento  ni  tuvieron  envidia  uno  de  otro» 
Dick,  llamado  en  adelante  Ricardo  Whittington,  fué  tratado  como  sí 
hubiera  sido  siempre  rico ,  y  su  gato  fué  cuidado  y  considerado  como 
la  peria  de  los  gatos.  El^el  marqués  de  Carabas  no  estaba  tan  cui- 
dado y  tan  atendido,  de  tal  modo  que  se  dice  que  Puss  llegó  á  com- 
prender su  importancia ,  y  á  enseñar  sus  dientes  y  poner  crispado  el 
pelo  siempre  que  se  le  llamaba  con  femiliarídad.  Es  verdad  que  al 
principio  no  fné  mas  que  un  gato  de  graneros  y  desvanes,  pero  luego 
se  convirtió  en  gato  de  salón.  Ufando  Miss  Alice  á  acariciarle  y  á 
mimarle  tanto,  que  su  loríto  se  hubiera  muerto  de  pena  y  de  envidia 
á  no  haberío  tomado  Ricardo  por  su  cuenta ,  y  prodigádole  todas  las 
caricias  y  todos  los  mimos  que  dispensa  Miss  Alice  á  su  gato. 

Pasáronse  algunos  años,  y  Ricardo  con  su  aplicación  y  so  asidui- 
dad en  el  despacho  de  los  negocios,  logró  ver  triplicado  su  capital.  Un 
dia  Mr.  Fitzwaren  le  hizo  venir  con  Alice  y  les  dijo:  Hijos  míos,  ha 
visto  con  roncho  gusto  el  cariño  tan  vivo  que  os  profesáis ;  tengo 
ya  bastante  edad,  y  deseo  que  os  caséis  antes  que  el  señor  me  lla«ie 
á  si.  Y  se  casaron.  Este  dia  fué  el  mas  feliz  de  la  vida  de  Ricardo, 
porque  el 'pequeño  ambicioso  habia  paíado  desde  el  primer  dia  que 
vio  á  Miss  Alice  que  la  pediría  pnr  esposa ,  tan  pronto  como  llegara  i 
ser  rico.  Todas  sus  esperanzas  estaban  realizadas.  Miss  Alice  se  echó 
en  los  brazos  de  su  padre ,  como  una  bija  que  gozosa  por  obedecer  á 
su  padre  obedece  también  á  las  tiernas  emociones  de  su  alma. 

La  boda  fué  brillante. 

El  gato  llegó  á  ser  viejo,  pero  siguió  oenpando  su  puesto  de  honor. 
Ricardo  Whittington  fué  nombrado  Sheríf  de  Londres,  y  al  año  *i- 
guiente(i361)  lord-corregidor  como  las  campanas  se  k)  habían  prAie- 
tido.  Todas  las  campanas  de  Londres  se  echaron  á  vuelo  el  dia  de  in 
instalación  en  Guildball,  y  el  galo  tomó  también  su  parte  del  triunfo  en 
la  elegante  carroza  de  la  municipalidad. 

A  los  dos  de  esta  ovación  murió  P«ti  y  fué  empajado  para  conser- 
varsu  retrato.  Ricardo  Whittington  en  su  cualidad  de  primer  magis- 
trado de  la  capital  dio  uu  espléndido  banquete  al  rey  Enrique  V 
cuando  hizo  sn  entrada  victoriosa  en  el  reino.  Ricardo  NMiittington, 
hombre  que  cabía  hacer  muy  buen  uso  del  dinero,  habia  prestado  al 
rey  una  suma  considerable  de  dinero  para  atender  á  los  negocios  de  la 
guerra,  y  cuando  el  monarca  quiso  devolverle  aquella  (urna  arroji  al 
fuego  los  billetes  delante  de  él. 

Ricardo  Whittington  y  su  mujer  fueron  sumamente  felices,  dejando 
una  descendencia  rica  Ci>mo  ellos,  y  que  perpetúa  su  reconocimiento 
^r  el  gato  poniendo  su  retrato  es  su  escudo  de  armas. 


1  ■utos  OC  CONSERVARLOS  El  COlECCIONil. 

(C..d..U..) 

La  raquetti  está  destinada  particularmente  para  coger  k»  insectos 
de  aguijón  que  no  s*  podrían  coger  y  pinchar  sin  peligro ;  pero  sirve 
también  i'ara  coger  los  demás  insectos  pequeños  cuando  están  parado* 
sobre  las  flores.  Cerrando  el  instrumento  se  cierta  á  un  mismo  tiempo 
al  insecto  y  la  flor;  se  "pincha  al  insecto  al  través  de  las  dos  gasas,  por 
medio  del  cuerpo  si  es  bastante  grande,  y  sl>cs  muy  pequeño  en  el  ala 
derecha ,  y  en  seguida  se  abre  la  raquetti  para  de^r  la  lor  y  jneter 
al  insecto  con  su  alfiler  en  la  caja.  * 
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BUSCA  DE  HUUPOSAS  T  DE  ISSECTOS. 

La  caMde  Insectos ,  y  sobre  todo  la  de  mariposas ,  os  isas  rructaosa 
en  b  príoiveta.  Sin  embargo,  diremos  qoe  las  hay  por  todas  partes: 
en  las  praderas  ,eflloseampos,enIo3  jardines ,  en  los  bosques ,  en  las 
florestas,  en  la»  fuentes,  en  los  mares,  en  los  ilos,  sobre  las  yerbas, 
sobre  las  ramas ,  sobre  las  hojas ,  sobre  las  flores ,  sobre  los  frutos,  en 
las  córtelas  7  en  los  troncos  de  los  árboles. 

En  cnanto  á  las  orugas,  tienen  sus  habitaciones  mas  particular- 
méate  determinadas  por  las  plantas  que  las  sirven  de  alimento,  y  que 
csoTienen  á  cada  una  d«  sus  especies.  Se  las  debe  suponer  en  los  ár- 
boles cuyas  hojas  están  medio  roldas,  y  en  e^te  caso  para  baccrlas 
caer  basta  dar  en  el  tronco  del  árbol  un  golpe  muy  seco  y  repentinQ, 
sea  coa  el  pié  6  con  un  palo  fuerte. 

Eo  cnanto  al  alimento  y  sustento  de  las  orugas,  para  hacer  de 
(das  un  insecto  perfecto,  nuestros  jóvenes  amigos  leerán  mas  adelante 
lo  que  conriene  para  la  educación  de  los  gusanos  de  seda ,  teniendo 
presente  que  es  necesario  poner  en  las  cajas  en  que  se  conserven ,  una 
capa  de  salvado  muy  fino  y  muy  seco ,  para  que  las  orugas  puedan 
aoaiergiri^ ,  cuando  acostumbran  á  hacerlo  para  verificar  su  meta- 
morfosis. 

Las  orugas  en- eapuUo  y  los  cocos  qoe  ae  encuentran  en  los  árboles, 
se  deben  igualoeate  conservar  en  botes  llenos  de  salvada. 

rREPABACION    DB  UM  IKSECTOS. 

La  conservación  de  los  insectos  propiamente  dichos  exige  poca  y 
alonas  veces  ninguna  preparación.  Basta  mudarlos  de  la  caja  de  caza 
i  b  de  conservación ,  ó  pincharlos ,  si  al  cogerlos  en  lugar  de  hacerlo 
iamediatameote  nos  hemos  contentado  con  meterles  en  el  frasco  del 
aguardiente,  cosa  sumamente  necesaria  para  conservar  mas  frescos 
los  colores  de  ciertos  insectos.  * 

Hay  sin  embargo  algunos  insectos  coyas  patas  es  necesario  preparar, 
eoiuervándolas  á  distancia  del  cuerpo.  En  este  caso,  poco  tiempo  ' 
de^ués  de  su  muerte,  y  antes  que  sus  patas  hayan  adquirido  demasiada  I 
tecsitad,  es  necesario  hacerlas  tomar  la  posición  conveniente.  Si  el  I 
ioaeelo  se  seca  en  mala  posición ,  «s  muy  fácil  ablandarle  esponiéndole 
al  vapor  de  agua  cociendo ,  ó  bien  pinchándole  durante  algunos  mo- 
mentos sobre  estopa  mojadií,  después  de  cubierto  con  ella  para  evitar 
el  contacto  del  aira. 

PUPARAOOIf  DB  LAS  MARlrOSAS. 

Esta  dase  de  preparación  exige  mas  cuidado.  Se  fija  la  mariposa 
esa  el  alfiler  con  que  se  la  tiene  prendida  en  una  de  las  hendiduras  de 
la  plajicha  de  corcho,  se  la  bajan  las  alas,  y  se  estienden  sobre  el 
coftho  en  la  posición  que  ocupan  cuando  va  volando,  sujetándola  cou 
enatro  tiritas  de  papel,  clavadas  al  corcho  con  cuatro  alfileres,  es 
decir ,  usa  tirita  y  dos  alfileres  para  cada  ala :  la  tirita  debe  estar 
bastante  apretada  para  sujetar  las  alas,  que  no  deben  ser  picadas  con 
K»  alfileres.  Algunas  veces  son  o^esarios  dos  y  aun  cuatro  alfileres 
pan  conservar  las  alas  en  su  dirección  natural. 

CAJAS  T  COADKOS  DB_COLECCIO.<(ES. 

Cuando  las  mariposas  están  bastante  secas,  lo  que  sucede  ordina- 
riamente á  los  tres  ¿  cuatro  dias  cuando  son  pequeúas,  y  á  los  ocho, 
diei,  doce  ó  quince  cuando  son  grandes,  se  las  quila  de  las  planchas 
7  se  las  clava  en  las  cajas  destinadas  á  conservarlas,  que  son  lo  mismo 
foe  las  de  caza ,  guarnecidas  de  plancha  de  corcho  de  tres  á  cuatro 
pnlgadas  de  espesor. 

Coando  se  quiere  tener  dos  individuos  de  la  misma  especie,  se  co- 
Joean  el  uno  sobre  el  otro,  de  modo  que  presenten  el  uno  la  faz  de  ar- 
riba y  el  otro  la  de  abajo.  También  se  puede,  aun  cuando  no  se  tenga 
■MI  qoe  un  solo  individuo ,  verle  por  ambos  lados ,  teniendo  cajas  de 
cristal,  y  fijando  en  el  cristal  del  fondo  pedacitos  de  corcho,  en 
eoanlo  se  pueda  sostener  la  mariposa. 

En  logar  de  poner  los  insectos  y  las  maripoaas  en  las  cajas  es  mas 
elegante  colocarlas  en  cuadros  grandes,  en  los  cuales  se  pueden  ha- 
cer may  bonitos  dibujos  y  figuras  muy  bellas,  teniendo  cuidado  el 
tamaño  y  los  colores  de  insectos  y  mariposas. 

MIEPARACIOX  DB  LAS  OkOCAS. 

La  preparacwn  de  las  orugas  cuando  se  quieren  conservar  en  el 
•Mado  de  tales  es  aun  mas  diacil.  Se  practica  una  abertura  en  la 
parto  inferior  del  cuerpo  de  la  oruga ,  y  s«  la  aprieta  en  toda  su  Ion- 
litad, 'ampeundo  por  el  lado  opuesto  hasta  que  salgan  las  visceras  é 
iateHÍBM:  en  s^ida  se  introduce  por  esta,  abertura  un  tubito  de 
ciislal  i  oaa  |.ajita  muy  delgada ,  se  ata  el  borde  del  pelli^  con  un 
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hilo ,  y  se  sopla  por  el  tubo  hasta  qoe  el  pellejo  se  llene  de  aire;  en 
seguida  se  mete  la  oruga  en  el  cuello  de  un  embudo  que  haga  bas- 
tan  te  tiempo  que  eslfentre  ceniza  iTien  caliente,  y  alti  se  le  conserva 
bastante  tiempo,  dando  vuelta  al  tubo  sin  sacarlo  de  la  boca.  De  esta 
manera  el  continuo  calor  que  se  desprende  del  embudo,  absorbe  en 
seguida  la  humedad  que  se  despréndele^  pellejo ,  y' conserva  siempre 
la  forma  que  se  le  ha  dado  al  soplar.  Entonces  se  quita  el  tubo ,  ya 
está  preparada  la  oruga ,  y  se  la  coloca  en  la  caja  6  en  el  cuadro,  pe- 
gándola con  un  poco  de  gonia. 

COHSEBVACION  DB  LAS  COLECCIOKES. 

Los  medios  de  conservación  de  insectos,  de  mariposas  y  orugas,, 
son  sobre  poco  mas  6  menos  los  mismos  que  para  la  conservación  de 
las  plantas  y  yerbas.  Es  necesario  alejar  los  insectos  dañosos  cubrién- 
dolas con  papeles,  y  rociando  los  corchos  con  disoluciones  dé  alumbre, 
pimienta,  alcanfor,  esencias  y  trementinas.  Pero  ninguno  de  estos 
medios  es  absolutamente  etlcaz,  y  solo  á  fuerza  de  cuidado  y  de  revi- 
sarlas con  frecuencia  se  pueden  conservar  en  buen  estado. 

OTRA  COLECCIÓN  CDBIOSA  DE  MARIPOSAS. 

terminaremos  lo  concerniente  á  Umariposa  por  este  método  muy 
ingenioFo  para  conservarlas  en  colecciones.  Se  da  con  un  pincel  en 
una  hoja  de  papel  blanco  muy  fuerte  una  ligera  capa  de  goma  muy 
pura  disuella  en  agua  destilada  con  una  cantidad  muy  pequeña  de 
sal  común  purificada.  Después  de  haber  guardado  la  mariposa  dos 
ó  tres  dias  muerta ,  se  la  cortan  las  cuatro  alas ,  y  se  colocan  sobre  el 
papel  engomado  la  superior  debajo  y  la  inferior  encima ,  tenieido  cui- 
dado de  dejar  de  entre  las  cuatro  alas  suficiente  hueco  para  el  cuerpo: 
se  tapan  con  una  hoja  de  papel  muy  fino,  y  encima  se  ponen  tres  6 
cuatro  de  otro  mas  fuerte ,  y  se  nielen  en  prensa  entre  dos  cartones. 
Terminada  esta  operación  se  quitan  con  mucho  cuidado  con  la  punta 
de  una  aguja  las  membranas  de  las  alas  que  han  quedado  perfecta- 
mente impresas  con  todos  sus  colores  en  el  papel  engomado:  y  dibu- 
jando el  cuerpo  queda  una  mariposa  pintada  con  la  mayor  perfección. 

• 

MODO  DE  TRATAR  A  LOS  COSAKOS  DE  SEDA. 

Creemos  que  debemos  unir  á  estas  pequeñas  catas  algunas  ins- 
trucciones particulares  sobre  el  modo  de  tratar  los  gusanos  de  seda. 

Los  gusanos  de  seda  se  pueden  tener  en  grande ,  dejándoles  crecer 
sobre  las  mismas  moreras,  y  haciéndolo  hilar  después  en  habita- 
ciones y  aun  en  edificios  considerables  y  construidos  al  efecto;  pero 
esto  es  para  personas  que  estudian  este  ramo  de  economía  rural  ó  los 
tienen  por  especulación  de  comercio ;  y  esta  especulación  necesita 
muchos  detalles  de  que  no  nos  ocuparemos,  y  solo  diremos  algunas 
palabras  sobre  lo  que  se  hace  en  una  escala  mucho  mas  pequeña ,  y 
que  solo  es  á  propósito  para  distraer  á  los  niños.     * 

MODO  DE  ESCOCER  LA  GRAKA. 

Los  huevos  de  los  gusanos  de  seda ,  á  que  se  da  el  nombre  de  ^reiM, 
se  conservan  generalmente  de  un  año  á  otro  en  hojas  de  papel  blanco, 
porque  en  ellas  es  mas  fácil  distinguir  la  forma  y  el  color.  Se  deben 
preferir  los  huevos  mas  blancos,  que  son  laicos,  aplastados  hacia  el 
centro,  y  que  presentan  por  encima  una  capa  rojiza,  que  han  sido  fe- 
cundizados por  el  macho. 

PRIMERA  EDAD  DEL  GCSASO  DE  SEDA. 

Generalmente  cuando  se  ba  conservado  la  grana  en  un  paraje  i 
propósito  y  se  la  ha  preservado  de  los  rayos  del  sol,  se  abre  al  mes  de 
mayo:  entonces  aparece  el  gusano  como  un  pequeño  hilo  negro,  casi 
imperceptible,  se  le  coge  entonces  arrimándole  la  estremidad  de  nn 
papelito  enrollado,  al  cual  se  adhiere,  y  de  este  modo  se  les  Irasporla; 
se  continua  csU  operación,  conservando  el  papel  de  los  huevos  hasta 
que  los  blancos  se  hayan  vuelto  negros  y  rojos,  lo  que  indica  que 
todos  están  vados. 

Mientras  los  gusanos  son  moy  pequeños  se  les  levanta  siempre  con 
el  papel  enrollado  para  renovar  tas  hojas  de  su  alimento;  y  coando 
son  grandes  se  les  rauda,  dejándoles  caer  sobre  hojas,  sin  locarles 
con  la  mano,  lo  que  siempre  perjudica  su  salud. 

ALOUNTO. 

Hemos  indicado  el  cogollo  de  la  lechuga  como  primer  alimento,  y 
aunque  esta  sustanda  es  muy  tierna  y  por  lo  mismo  muy  conve- 
niente, se  podría  reemplazar  con  lahoja  de  morera  blanca ,  que  cons- 
litnye  el  alimento  ordinario  de  loe  gusanos  de  seda ,  y  que  no  tarda- 
rían en  madurarse  en  nuestro  clima. 
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Siehdo  moy  perjudicial  la  humedad  en  los  alimentos,  se  tendrá 
cuidado  de  enjagar  \is  hojas  qué  á  este  efecto  se  destinen.  Para  con- 
aerrarlas  en  un  estado  eonvenientij,  te  cttidari  %n  el  momento  de  W' 
ranearlas  del  irbol,  de  apretarlas  entre  las  manos  para  aplastarlas; 
abrirlas  bien ;  en  seguida  se  colocan  un»  sobre  otras  con  todos  los 
rabos  de  nn  lado»  y  se  TuelveíA  prensar,  en^lviéndojas en  un  liento 
hfoedo;en  se^oiíta  se  meten  en  un  puchero  dtf  barro  bien  lavado, 
tapámJole  en  segnidx^  poniéndole  en  un  sitio  muy  fresco. 

Es  necesario  mudar  todos  los  días  las  Jiojas,  limpiando  la  caja  en 
que  están  los  gusanos ,  dejando  las  hojas  nuevas  sobre  las  antiguas, 
esperando  que  los  gusanos  se  hayan  subido  sdm  ellas  para  quitar  las 
otrasl 

TEltPESTAkES  T  ElfFERaEnAOES. 

Los  pósanos  de  seda  sod  mny  sensibles  á  las  impresiones  de  los 
cambios  atmosféricos,  y  para  preservarle»  de  las  conmociones  eléclri- 
cas  qae  le  hacen  esperimentar  las  tempestades,  se  dice  que  es  muy 
bueno  poner  clavos  muy  gordos  con  la  punta  hicía  fuera  cera  del 
sitio  en  que  ellos  se  hallan. 

La  principal  enfermedad  de  los  gusanos  de  seda  es  la  tiricia,  y 
cuando  la  padecen  se  ha  de  tener  cuidado  de  ponerlos  aparte,  y  de 
ti;arlos  cuando  les  dura  mucho  tiempo,  dejan  de  comer,  están conti- 
nnamente  estendiéodose  y  tienw  un  color  Ifvido. 

Es  necesario  no  confundir  este  estado  con  el  que  presentan 
cuando  mudan  la  piel,  porque  entonces  también  pierden  el  apetito, 
dejan  de  comer  y  adelgazan,  y  entonces  es  necesario  dejarles  tranqoi" 
los  contentándote  con  tener  mas  cuidado  de  preservarles  del  viento 
buinedo. 

CAPtlLLOS. 

'  Cuando  el  gusano  ha  concluido  de  crecer,  hace  su  capnllo,  para 
volverse  á  convertir  mas  tarde  en  crisálida ,  y  se  conoce  que  está 
propenioá  hacer  sa  capullo  en  que  deja  de  comer  del  todo,  encoge 
el  coetpo  que  se  le  vuelve  blanco  y  después  trasparente ,  y  siempre 
está  separado  de  los  demás  haciendo  continuos  movimientos  con  la 
cabeza ,  de  la  qoe  se  empiezan  á  ver  salir  hilos  de  seda. 

Para  (iicilitarles  el  medio  de  h;icer  su  capullo,  si  son  en  pequeño 
número,  se  los  mete  en  cucuruchos  de  papel  abiertos ,  para  que  pue* 
dan  salir,  si  no  tienen  efectivamente  intención  de  hilar.  Sí  por  el  con- 
trario son  muchos ,  bastará  encerrarles  en  cajas  de  cartón  grandes ,  y 
ponerles  raaitos  dé  árboles  sin  hojas,  á  las  cuales  adhieren  los  primeros 
hilos  de  su  capnllo. 

CltiSÍUIU  T  MARirOSA. 

Cnando  está  concluido  el  capullo,  para  saber  si  el  gusano  se  ha 
transformado  en  oruga,  ó  se  sacude  el  capullo,  y  si  se  le  siente  bullir 
dentrol,  es  cierto  que  se  ha  verificado  su  metamorfosis:  entonces,  des- 
pués de  haber  quitado  del  capullo  toda  la  borra  en  que  está  envuelto, 
se  hosca  el  cabo  de  la  seda «  y  se  la  divide  en  pequeñas  porciones ,  y 
teniendo  mucho  cuidado  sobre  todo  de  no  meter  el  capullo  en  agua 
caliente  que  matarla  las  orugas;  y  se  conserva  por  fin  los  capullos 
sin  la  seda  en  cajas  llenas  de  salvado ,  para  que  no  estrechen  unos 
contra  otros. 

Luego  de  este  capullo  sale  una  mariposa,  que  es  el  gusano  de 
seda ,  convertido  en  insecto  perfecto. 

Se  conocen  los  machos  por  su  cuerpo  mas  largo  en  el  movimiento 
mas  agitado  de  sus  alas ;  y  las  hembras  por  su  cuerpo  mas  corto,  y 
sus  alas  también  mas  cortas  y  menos  agitadas.  Estas  mariposas  ponen 
muy  pronto  los  huevos  y  no  tardan  en  morir. 

Para  que  estos  huevos  produzcan  á  la  primavera  siguiente  nuevos 
gusanos  se  deben  conservar  en  un  paraje  seco  y  sin  calor  artificial ,  es 
decir,  que  no  hace  falta  tenerlos  durante  el  invierna  en  nna  habitación 
caldeada  por  una  estub,  ó  en  armarios  situados  al  lado  de  chimeneas. 


DB  Domno  niB«me. 


Preste  el  amor  su  idea 
Al  pensaibiento,  que  en  tu  bosca  gira: 
Quiero  que  el  alma  crea 
Que  eres  tú  la  beldad  por  quien  delira. 
Al  través  de  la  máscara  vi  un  ci^i 
Vi  la  sonrisa  con  que  tú  sonríes. 
Néctar  y  aroma  en  cáliz  de  rubiei 
Brindabas  á  mi  anhelo. 


t 


Eras,  GláGra ,  tú.  VI  tu  mirada , 
Que  deleites  augura.  • 

Por  el  deseo  el  alma  iluminada 
Descubrió  tu  recóndita  hermosura. 
De  tu  vos  el  encanto 
Hirió  mi  pecho  con  tu  voz  fingida ;        * 
Senti  en  todo  mi  ser,  sentí  un  quebranto 
■Inefable  ,'y  mas  diilce  que  la  vida. 
Bajo  el  guante  m^é  tu  linda  mano. 
Digna  deacañéiar  los  querubines; 
ti'onnada ,  cual  prodigio  soberano, 
De  nácar ,  rosas ,  -Htíos  y  jazmines. 

Ese  espíritu  lái*', 
Que  por  tus  venas  rápido  se  agita ,  ' 

Y  colora  de  púrpura  la  nieve, 

Entró  en  mi  pecho,  que  de  amor  palpita.  ¿ 
Espíritu  sutil ,  que  amor  derrama'        -  ' 
De  la  tierra  en  el  seno,  j 

Y  la  cubre  de  llores ;  las  estrellas 

Con  mayor  luz  inflama  ■ 

En  el  éter  sereno: 
Al  aire  da  las  mariposas  bellas , 
Los  perfumes  suaves, 
El  canto  de  los  silfos  y  las  aves. 
Asi  renacen  en  e!  alma  mia 
'  Juventud  y  poesía. 
Como  maná  del  cielo,  tus  amores 
Han  de  saber  á  cuanto  el  alma  quiera : 
Futro  genial ,  esencia  de  mil  flores 
Darán  al  alma ,  en  verde  primavera. 
Si  tú  me  amases ,  Gláflra ,  no  hubiera 
Dicttk  igual  á  mi  dicha.  Solo  un  beso, 
Un  beso  solo  de  tus  frescos  labios 
Puede  llevar  el  alma  á  un  paraíso ;     ' 
Darte  en  un  ponto ,  y  ron  mayor  esceso , 
Coanlas  la  mente  de  amorosos  sabios 
Fingir  encantos  y  delirias  quiso. 
Nadie,  cual  tú,  comprende 
La-inquietud  de  mi  amor  y  devaneo. 
De  tus  hermosos  ojos  ie  desprende 
La  hiz,  do  vive  eterno  mi  deseo : 
Mágica  I «z,  do  veo. 
Cuando  el  color  de  lá  esperanza  toma , 
Musas ,  Gracias  divinas , 

Y  Hurles  oji-negras  de  Mahoma ' 
Con  las  Peris  danzar  y  las  Ondinas. 

En  tu  blando  regazo 
Tal  deliquio  mi  espíritu  gozara,  ' 
Gláfira ,  si  tu  amor  me  con^dieras,     . 
Que  nnido  al  tuyo-npr  «atrecho  lazo ,  * 

Ver  la  luz  del  Olimpoifcasginara , 

Y  la  música  oir  de  las  ^eras. 
Ay !  temo  que  no  quieras 

Lograr  conmigo  el  singular  contento, 
Que  amor  promete  á  quien  de  amores  sabe; 
Mas  en  tu  egregio  y  claro  entendimiento 
Entendimiento  del  amor  bien  cabe: 

Y  espero  que  perdones , 
Ya  que  no  les  des  vida , 
Estas  enamoradas  ilusiones, 
Qoe  me  tienen  el  alnfa  derretida. 

Joan  VALEBA. 


CIJBSTIOIWES  AMAGRAMÍTICAS. 


Hallar  en : 


EH  TOBOSO  QAT   OKA  ARDILLA 
OVE  BAIU  DK  CORONILLA. 


1.0    Un  apodo  usual. 

2.»    Una  flor. 

5.0    Un  rey  de  Babilonia.  * 

4."    Una  tela  usada  para  forros. 

Y  S."   Nombre  j[ue  se  da  á  una  encargada  de  educación. 

Director  j  propietario.  D.  Angél  Fernandez  de  los  Ríos. 

— ^^— — ^— —  ^ — . ^ I  — 

Madrid.— lap.  'del  Snniáiio  ( IiomAcitii,  i  cargo  it  U.  G.  AUianb». 
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Ki  sosQVB  SI  loviio^m  nr  riXM. 


flIA  ^  GATO  SOLIO  IPOLlNil  SHIO^O. 

OMap*  «e  A\akends, 

umavo  T  afarádo  eschitoh  de  los  sicum  ishos. 


CoasU  que  Sidonio  nació  de  on  linaje  tpuy  noble  entre  los  galos, 

y  que  su  padre  y  abuelo  fueron  prereclos  del  pretorio  de  las  Galias, 

'ieado  dÍTeraos  los  pareceres  ace{ca  de  su  patria ,  él  mismo  dice  mas 

'*^  una  vez,  ;  con  palabras  nada  oscuras,  que  taé  jitnés.  Mas  la  fre- 

cu«nte  meocioa  eo  sus  librM  de  la  AoTeroia ,  en  la  que  primero  tuvo 

¡>or  esposa  i  la  hija  del  imperador  Avito,  y  después  ocupó  la  citedra 

'P>scopaI,  dio  lugar  i  algunos  para  creerlo  natural  de  aquella  provin- 

'"'*■ .  Nacido  pues  eo  Lian ,  y  habiendo  tenido  muy  buenos  maestros  de 

l^s  artes  Dberales,  de  los  que  aun  entonces  estaba  llena  la  Galia,  y 

' "^re  los  caalea  mencioaa  á  Hoenio  eo  la  poesía  y  i  Eusebiu  en  la  fi- 

"'^o-Ba ,  consiguió  tal  alabanza  en  ellas  por  su  talento  y  estudio,  que, 

f^^'^a  lo  maniücstan  los  elogios  del  mi^mo  por  Mamerto  Claudiano, 

tenido  por  el  mas  paito  y  fecundo  de  los  eruditos  de  su  edad. 


'•ri. 


*■  «scipalipcDte  esclarecido  por 
•^  <áMo  de  sus  amigos  é  iguali 


la  fami  de  f u  pócela, -nó  wlo  fué 
ales,  sino  también  de  los  mismoj  prin- 


cipes. Lo  primero  lo  declaran  los  epigramas  y  vefsos  de  lodus  géne- 
ros,  que  i  petición  de  los  amigos  escribió  muy  obsequiosamente  sobre 
varias  cosas,  y  lo  otro  Jos  tres  panegiricos  con  que  elogió  pública' 
mente  i  su  suegro  Avilo  y  á  los  Augustot  Mayoriano  y  Antemio, 
sacando  de  cada  uno  el  (ruto  de  su  beoevoleieia ;  pues  en  Roma  me- 
reció, imperando  Avilo,  una  estatua  entre  los  poetas  en  la  biblioteca 
del  foro  trajano:  y  Mayoriano,  cuando  celebraba  los  juegos  circeusci 
en  Arles,  le  contó  entre  lus  honrados  en  su  solemne  banquete,  y  le 
deCendió  con  una  singular  miiísiri  del  odio  de  la  sátira  de  que  se  le 
acusaba.  Finalmente,  creado  prefecto  de  la  ciudad,  y  patricio  por 
Aolemio ,  después  de  U  diimidtd  de  cond^  y  otras ,  con  las  que  an- 
tes babia  sido  condecorado,  hiio  patricia  i  su  familia  que  habia  reci- 
bido prefectoria  de  sus  antepasados.  Ni  mucbo  después ,  habiendo  ta- 
llecido el  obispo  de  Auvernia  Epasguio,  fué  puesto  en  su  lugar, 
aunque  bacieodb  resisteDCit  y  (in  ser  auo  clérigo :  cuyo  destino, 
aceptado  con  mucha  modestia,  lo  desempeñó  con  igual  santidad  y  vi- 
gilaucia  en  unos  tiempos  muy  turbulentos  y  entre  grandes  diflrull»- 
des,  tanto  privadas  como  pAblicas;  pues  primeramente,  asediada  la 
Auveruia  por  los  godos,  sufrió  Us  molestias  de  un  largo  y  li.uy  em- 
pcúado  ataque,  y  después  reducida  la  ciudad  al  poder  de  los  enemigos 
por  un  tratadü  del  augusto  Nepote,  alejado  por  estos  cou  una  espe- 
cie de  embajada,  se  vio  obligado  i  estar  deslerrlto  por  algún  liemiMi: 
to  Qn,  restituido  i  los  suyos,  dedicándose  al  cuidado  de  su  cargo,  u<j* 
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descuidando  oin^n*  condición  de  un  buen  pastor  entre  los  tártaros, 
j  no  molestando  i  nadie  por  su  singular  benignidad  pan  con  todos,  y 
«I  principal  liberalidad  para  con  los  pobres ,  se  atrajo  sin  embargo 
el  odio  de  los  émol^,  «egun  se  aw8tumbra,-es  á  saber,  de  dos  pres- 
bíteros que  habiéndole  despojado  de  toda  .potestad  de  su  iglesia  con 
«ama  afrenta,  le  redujeron  á  una  gran  necesidad  de  todas  las  cosas. 
Mas  la  divina  venganza  no  permilió'que  Tuíse  duradera  aquella  cala- 
midad. Restituido  pues  enteramente  i  su  iglesia,  ni  sobreviviendo 
ttmpoeo  después  mucho  tiempo,  habiendo  designado,  no  sin  un  di- 
vino presentimiento,  por  sucesor  suyo  á  AprAnculo,  voló  al  cielo  á 
doce  de  las  calendas  de  setiembre ;  cuyo  dia  desde  entonces  esti  dedi- 
cado i  su  memoria  aniversaria  en  Auvernia  é  inscrito  en  su  sepulcro 
con  el  epitafio.  Tenidos  de  su  consorte  Papianila ,  antes  del  obispado, 
dejó  isa  hijo  Apolinar  y  i  sus  bijas  Roscia  y  Severiana.  Como  memo- 
lias  de  sd  ingenio,  aunque  escribió  otros  muchos ,  solo  quiso  que  se 
puljñciran  los  escritos  que  nos  quedan ;  y  en  ellos  ciertamente ,  tanto 
los  que  están  en  verso  como  en  prosa ,  ora  refiera  ó  persuada ,  ot\ 
alabe  ó  vitupere,  y  sea  el  que  fuere  el  argumenta  Ijue  trate,  hay 
igual  felicidad  y  abundancia  en  todos,  y  tal  variedad  de  palabras  y 
sentencias,  que  al  instante Jirillan  en  él  una  admirable  fuerza  de  in- 
geplo  y  cierta  copia'  de  doctrina.  Esto  pienso  que  bacia ,  que  aun  los 
hombres  doctos  de' su  edad,  como  Rnricio  de  Limoper,  le  tuviesen 
pof  oscuro,  y  juzgasen  que  necesitaba  de  intérprete.  Ni  tolo  en  aque- 
llos escritos  que  meditaba  y  trabajaba  cen  roas  atención  manifiesta 
cuan  %rande'  era ,  sino  también  en  los  extemporáneos  y  repentinos, 
de  los  que  tenía  tan  pronta  facultad ,  que  no  solo  decia  de  repente 
unos  pocos  versos  no  meditados,  cual  fué  el  dlstiéo  con  que  rechazó 
la  calumnia  de  la  sátira  para  con  Mayoriano ,  y  el  orso  reciproco  con- 
tra nn  torrente  ó  el  tetlástico  que  compuso  en  favor  de  TilemaciOi 
sino  que  también  á  veces  componía  con  igual  prontitud  obritas  per- 
.  fectas  en  verso  y  prosa ,  tales  fueran  el  sermón  ó  arenga  de  Burgos 
que  dictó  en  pocas  horas ,  y  la  poesía  anacreóntica  con  la  que  pro- 
nunciada prontamente  en  Burdeos  sobre  el  libro  de  Pedro  maestro  de 
las  epístolas;  compitió  con  los  esclarecidos  poetas  de  aquel  siglo 
Dómnulo,  Severíano  y  Lamprídio.  Mas  nunca  relució  con  mas  clari- 
dad lo  que  podia  en  este  género  que  cuando  tfabiéqfloselo  quitado, 
según  refiere  Gregorio  de  Tours,  en  una  fiesta  de  iglesia  el  librito  por 
el  qnosolia  recitar,  esplicó  sia  embargo  oportuna  y  claramente  toda 
la  serie  de  cosas  quefdebian  decirse.  Por  lo  demás ,  siendo  Sidonio  tai 
y  tan  grande  por  todos  los  lados,  y  fiplaudiendo  todos  mucho  sus  es-- 
critos,  él  solo  parecía  pensar  de  si  modestamente ,  y  satisfacerle  poco 
todos  ellos.  Asi  es  que  suprimió  muchos ,. como  se  ha  dicho,  y  ha- 
biendo emprendido  algunos ,  como  la  guerra  de  Atila ,  fastidiado  de 
su  trabajo,  los  abandonó.  Además  exhortándole  León,  consejero  del 
rey  Curico,  á  que  escribiese  la  historia  de  su  tiempo ,  lo  rehusó  di- 
ciendo que  no  convenia  á  un  clérigo  el  proyecto  de  escribir  la  histo- 
ria. Todas  estas  cosas  y  aun  muchas  mas  se  pueden  saber  de  Sidonio 
sacándolas  de  sus  propias  obras.  Se  reverencia 'en  Auvernia ,  como  ya 
hemos  advertido,  la  memoria  del  ilustre  prelado  en  un  dia  deter- 
minado, y  con  el  rito  de  los  santos,  y  sus  sagrados  huesos  se  cus- 
todian religiosamente  en  la  Basílica  Genesiana ,  á  la  cual  se  refiere 
-haber  sido  ya  antiguamente  trasladados  desde  la  vieja  capilla  de  San 
Satuminp,  donde  príoiero  babia  sido  enterrado. 

Las  cartasade  Apolinar  Sidonio  son  147,  distribuidas  en  nueve  li- 
bros de  esta  manera:  11  en  el  primer  libro ,  14  en  el  segunik),  14  en 
el  tercero,  2S  en  el  cuarto,  21  eo.el  quinto,  12  en  el  cesto,  18 
en  el  sétimo ,  16  en  el  octavo  y  16  en  el  noveno. 

Las  poesías  son  24,  de  las  cuales  nueve  son  panegíricos,  otras 
epigramáticas  y  ep'italátnicas,  y  otras  eocbaristicas ,  etc. 

En  las  obras  de  Apolinar  Sidonio  se  hace  varias  veces  referencia 
i  loS  personajes  y  sucesos  políticos  de  Espaüa  en  tiempo  de  los 
monarcas  godos;  por  lo  que  bemos  insertado  aqui  su  biograOa  con  el 
objeto  d«  que  conociéndose  estos  antecedentes  se  consulten  con  fruto 
para  nuestra  historia  las  epístolas  y  poesías  de  aquel  literato  de  los 
siglos  medios.  , 

. F-  '• 

En  prueba  de  los  grandes  desbarros  políticos  qne  se  cometieron  en 
pasados  tiempos ,  insertados  las  curiosas  leyes  siguientes,  que  marca- 
ban los  trajes  y  costumbres  qw  debía  tener  todoespaüol  por  los  a&os 
de  160O. 

PREMATICA  Y  NUEVA  ORDEN 

DE  LOS  nsTIDOS  Y  TRACn,  ASSI  DE  BOMBRES  COIIO  DE  HDCBRES. 
— EN  MADRU),  ER  CASA  DI  FEDRO  lUDMGAL.  AÜO  M.DG.  ETC. 
(UCERCU  T  TASSA  i  8  DE  JOKIO  DE  1600.) 

Don  Fetipe ,  por  la  grada  de  Dios,  etc.,  etc.  A  los  Infantes,  Prela- 
dos, Duques. Oidores,  Alcaldes,  Alguazils....  Ventiquatros, 

filíate»  etc.,  etc.  Se  tedu  las  ciudades,  Tillas,  y  logares,  y  provin- 


cias destos  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  etc.  Saljid  y  gracia.  Bien  ta- 
beys ,  que  por  ifna  nuestra  ley ,  y  prematica  sanción ,  hecha  y  pro- 
mulgada el  año  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  tres,  se  pnso  la  forma 
de  los  vestidos  y  trages  que  te  pudlessen  traer  en  estos  nuestros  Rey- 
no»,  la  qufl  fué  declarada  por  otra  nuestra  ley  ^  fecha  el  año  de  ochenta 
y  quatro .  y  por  otra. nueva  declaración  fecha  por  el  capitulo  sioquenta 
y  dos,  de  las  Cortes  del  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seys, 
promul|;adas  el  de  mil  y  quidtentos  y  noventa,  con  ciertos aditnnentos 
declarados  por  nuestra  ley ,  y  prematisa  promulgada  el  año  de  noventa 
y  tres :  y  sin  embargo  de  que  por  ella  mandamos ,  qne  se  goardassea 
las  dichas  leyes  y  prematiras  y  capítulos  de  Cortes  con  las  declara- 
ciones en  ellas  hechas,  so  las  penas  en^as  dichas  leyes  y  premalicas 
contenidas,  sin  que  en  manera  alguna  se  pudieese  dispensar  j. ni  ar- 
bitrar en  ellas  por  algunas  de  tas  nuestras  jusdrias.  Somos  informados, 
que  no  se  ha  hecho  ni  cumplido,  y  acatando  el  beneficio  general  que 
á  estos  nuestros  Iteynos  resultará  de  la  reformación  del  exceso  oue  ha  * 
ávido  y  ay  en  los  dichos  trages  y  vestidos,  y  lo  mucho  que  importa  la 
moderación  y  reformación  dellos ,  aviendo  de  nuevo  conferido.y  plati- 
cado con  personas  expertas,  inteligentes,  y  zelosas  de  nuestro  servi-* 
cío,  y  del  bien  publico  sobre  lo  dispuesto  y  ordenado  por  las  dichas 
leyes  y  premalicas:  ha  parecido  que  pata  la  buena  observancia  y 
execncion  dellas  convenia  declarar,  alterar,  añadir,  y -moderar  algu- 
nas CQ|as  importantes.  Y  habiendo  mandado  ver  con  la  consideración 
necessaria  las  dichas  leyes,  y  recoger 'todo  lo  dispuesto  y  ordenado 
por  ellas,  para  reducirlo  á  la  disposición  de  una  sola ,  para  que  mejor 
se  pueda  guardar  y  eiecutar.  Y  visto  todo  en  el  nuestro  Consqo-,  y  ¡eon 
jios  consultado ,  fué  acordado  que  deviamos  de  mandar  dar  esta  nues^  • 
tra  carta ,  la  cual  queremos  que  aya  fuer^  y  vigor  de  ley  como  si  fuesse 
feeba  y  promulgada  en  Corte.  Por  laqual  man  i'amos,  que  sin  embargo 
de  lo  por  dichas  leyes  y  prematicas  proveydo,  y  ordenado,  en  loque 
fueren  contrarias  á  lo  que  en  esta  y  á  declarado,  desde  que  fuere  pu- 
blicada en  esta  nuestra  Corte ,  y  fudlra  della  en  todos  los  demás  destos 
Reynos,  passados  treynta  días  después  de  la  publicación  della  en  tos 
trajes  y  vestidos  de  qualquier  calidad  que  se  ayan  de  hacer,  y  traer 
en  ellos  por  qualesquier  personas  de  qualquier  estado,  y  calidad,  y 
preeminencia  que  sean,  se  tenga  y  guarde  la  forma  siguiente. 

Que  defendemos,  y  mandamos,  que  agora,  ni  de  aquí  adelante, 
ninguna  persona  de -nuestros  Reynos  y  Señoríos',  ni  fuera  dellos,  de 
qualquier  condición ,  y  calidad ,  y  preeminencia ,  ó  dignidad  qne  sean, 
excepto  nuestras  personas  Reales,  y  nuestros  bijos,  sean  osados  de 
traer,  ni  vestir  brocado,  ni  tela  de  oro,  ni  plata  tirado,  ni  de  hilo 
de  oro,  ni  plata ,  ni  seda  alguna  que  lleve  oro,  ni  plata ,  nf  cordón, 
ni  pespunte,  ni  passamano,  ni.otra  cosa  alguna  dello,  ni  bordado,  ni 
Kcamado  .de  seda ,  ni  cosa  hecha  en  bastidor:  conque  declaramos, 
que  esta  prohibición ,  ni  otra  alguna  de  las  contenidas  en  esta  nuestra* 
ley,  se  entienda  en  lo  que  se  hiziere  para  el  serviq|del  culto  divino, 
porque  para  el  se  podrá  bazer  libremente  todo  lo  que  convenga  sin 
limitación  alguna. 

Otro  si  permitimos,  que  por  honor  de  la  cavalleria,  se  poeda 
llevar  sobre  las  armas  en  la  guerra ,  ó  en  otros- actos  concernientes  á 
ella  las  ropas  de  brocado ,  y  telas  d^  oro,  y  qualesquier  otras  cosas 
que  quisieren.  Y  ansí  mismo  que  para  las  guarniciones,  y  sillas,  ca- 
parazones, mochilas,  y  jaezes  de  los  cavallos  de  la  brida  bastarda, 
ygineta,ee  pueda  echar  hilo  de  oro,  ó  plata  tirado^  ó  hilado,  y 
bordado  el  jaez  dello,  no  t.ayendo  cosa  alguna  deslas  en  trotones, 
hacas,  ni  quartagosi  Pero  prohibimos  y  defendemos ,  que  no  se  poeda 
hazer  jaez  alguno  de  oro  de  martillo ,  ni  con  piedras,  ni  perlas,  ni  las 
mochilas  y  caparazones  puedan  ser  bordados  de  aljofttr,  ni  Uevark) 
en  parte  alguna  dellas ,  excepto  en  las  cuerdas. 

Iten  mandamos,  que  ninguna  persona  de  qualquier  estado,  y  ca- 
lidad que  sea ,  en  las  ropas  y  Testidosj)ue  traxese,  pueda  traer  genero 
alguno  de  entorchado ,  ni  torcido,  ni  gtnduxado,  ni  franjas,  ni  cor- 
doncillos, ni  cadenillas,  ni  gorvíones,  ni  lomillos,  ni  passadillos,  ni 
carrujados,  ni  abollados,  ni  requives,  ni  guarnición  alguna  de  avalo- 
río  ,  ni  de  azero,jii  ropa ,  ni  otra  cosa  alguna  cicelada ,  ni  raspada: 
pero  permitimos,  que  desde  la  promulgación  desM  nuestra  ley  en 
adelante  se  puedan  hazer  y  traer  los  vestidos  de  hombres  y  mugeres  - 
con  las  guarniciones  siguientes, 

Qbe  la  guarnición  de  una  capá  ^  ó  bohemio,  ó  otra  qualquier  ropa 
pueda  ser  de  qualquier  genero  de  seda ,  con  una  faja ,  ó  las  deiuás 
que  quisieren  echar,  y  cada  una  pueda  llevar  un  pespunte  á  cada  lado 
que  las  tenga ,  y  los  sayos  y  ropillas  puedan  ser  de  qualc^ier  gei^ero 
de  seda  con  la  misma  guarnición  que  se  permite  en  las  capas  y  bo- 
hemios. 

Iten ,  que  se  pueda  echar  un  ribete  de  qualquier  seda  entre  fiíja 
y  faja ,  como  no  sea  sobre  la  misma  seda ,  y  por  la  parte  de  adentro 
se  puedan  echar  fajas  de  raso,  ó  de  tafetán,  ó  de  otra  seda,  que  no 
sea  de  terciopelo ,  d«l  mismo  ancho  que  tuvieren  todas  las  de  la  parla 
de  afuera ,  y.  ansí  mismo  se  puedan  prensai'',  picar^  ó  raspar. 
Otro  si  permitioros,  que  se  puedan  traer  libremente  capas,  7  b»- 
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Ixiiiltide  tcrek^Mjo, }  de  qualquier  otn  aát ,  ;  atomrki  ea  ella. 
|lco,  pemitimoi,  qife  lis  cipUlas  y  deiaotcna  de  lu  ropaa  de 
piíio ,  i  nja ,  é  otra  com  de  kx  bo(iibf«a  de  letras ,  qae  las  paedaa 
Iner,  le  puedan  aforrar  en  terciopelo,  ó  otra  cualquier  wda:  }  eo 
loa  kilautnoei,  y  capas  de  agua , ««  puedan  aforrar  delU  lai  capillas, 
7  cebarte  passtmanos,  y  alamaretde  sedl  en  ellas,  y  en  loa  fieltros 
'yilkonioces. 

Itea ,  qne  l«s  caltas  s«  puedan  tner  de  qaalqBíer  geoer«  de  seda, 
y  lleTir  il  canto  de  cada  cuchiliada  un  ribete  de  terciopelo,  é  de  otra 
teda ,  con  su  pespunte  a|,  cabo,  y  pestaia  al  lado  de  cada  cuchillada, 
y  ne  a  otra  parte  alguna ;  y  siendo  la/ncbillada  anciu,  pueda  lltTa' 
M  ribete  de  cada  lado,  con  pestaña  y»pespante,  y  las  cachilladas 
paedaa  yr  thrradasea  tafetán :  y  las  dichas  calías  se  puqftaa  baier 
de  qualquier  genero  de  |flissamaBos,  y  sedas  librados,  i  passamanos 
•  qie  DO  ilerea  entorehadof ,  ni  guri)iones ,  ni  passadillos,  ni  soguillu 
de  roM,  ni  (a  telad. 

lien,  pemitioio*  qoe  los  callones,  ¿  gregnescQS,  se  puedan  ansí 
aisno  kaier,  y  traer  de  qualquier  seda,  con  que  no  lleven  guarni- 
ción algnna ,  sino  solo  un  pa  Aamano ,  ó  dos  i  los  largos  de  los  lados, 
j  i  lai  bócas,.ó  entradas  coaxi  no  sea  de  oro ,  ni  plata. 

lien,  las  ropas  de  levantar  de  hombres,  7  mugeres,  sa  puedan 
bater,  y  traer  de  qualquier  calidad  de  seda  guarnecidas  en  la  forma 
dicha,  y  poner  en  ellas  passamanos  y  alamares,  como  no  sean  de  oro 
■i  de  plata.  T  declaramos,  que  eu  todo  lo  que  hemos  prohibido  qoal- 
fWí  genero  de  oro 'y  plata,  se  entienda  assifino,  como  biso. 

Iten,  que  Jos  jubones  de  raso,  ansí  de  hombre ,  como  de  mnger, 
j  las  eneras  y  ropillas  de  hombres,  se  puedan  pespuntar  de  qualquier 
pespunte  Be  seda,  como  no  bag«  labor,  y  prensarse ,  y  picarte,  y  ras- 
parse k»  rasos ,  y  taf¿tanes  de  calzis ,  y  otru  coalesquier  ropas,  ao*i 
de  bombie,  como  de  mager. 

Itea,  que  aoti  misara  las  ropas  y  vestidos  de  mnger,  te  puedan 

baifr,  y  traer  de  las  mismas  guarniciones  de  suso  permitidas  en  los 

d«  ¿s  hombres ,  antl  en  vaaqulias,  eoax)  en  manteos ,  y  sayas ,  y  eo 

las  demás  rop|s  de  qualquier  calidad  que  sean,  y  se  puedan  guanee» 

.  con  passaoiano*,  como  no  sean  de  oro  ni  de  plata. 

lien ,  que  las  mqjeres  puedas  traer  jabones  de  telilla  de  oro,  y 
plata,  y  guamecellos  coo  una  trencilla  de  lo  mismo  sobre  las  toalnrat, 
y  que  lodo  el  ^mpo  de  los  dichos  jubones  poeda  yr  quajado  de  idoIíbí- 
lios  de  oro  y  plata,  como  ím  hkgan  labor,  y  los  habanilles  de  los  jubo- 
nes de  seda,  que  traxeten ,  paedan  aasl  misiBO  quejarse  de  loe  (Uchoa 
•  BMlioillos  y  trencillas  de  oro,  6  plata,  6  seda. 

leo,  permitimos,  que  en  los  sombreros  de  hombres  y  mngercf ,  se 
|Meda  traer  una  ticaga, 6patsamaioyeayreldeoro,  opiata, 6 seda; 
7  «a  qaaato áloe  talabartes,  pretioaa,  y  escarcelas,  se  puedan  traer 
litraMBle  como  quisieren,  y  con  Ireflcillas,  y  cayrelet  deoro  y  piat«, 
coa  qae  ae  sean  bordados. 

Iten,  aitndaBxts,  qne  sa  guarden  y  complan  las  leyes  y  premati- 
eas  desloa  noestroa  Beynos;  par  las  qoales  esli  prohibido  i  las  muge- 
rea  Aalu  de  sut  personas,  qae.póblicaateate  ganan  por  ello,  tner 
vettido  aJgano  de  aeda,  ni  oro,  ni  perlas,  ni  piedras,  hera  de  tosca- 
aaa,  aepin  que  en  ellas  se  declara ,  ao  las  penu  en  lat  diebis  leyes 
7  IfKBaticas  cootenidu. 

Itao,  permitimos,  qoe  las  libreu  qne  te  dietea  i lotpagM,  pne- 
<iaB  ser  de  qaalquier  género  de  seda  en  los  sayo*,  ropillu,  y  juboaet, 
(«lia*  7  gonM,  (lAneeido  eo  la  forait  de  auto  declarada ,  y  ao  de 
otn  oMaea.  Co^  que^andaaws,  que  no  se  les  puedan  dar ,  ni  ellos 
traer  Mieaíos,  ni  capas  de  seda  alguna,  sino  de  paío,  ó  de  raxa ,  ó 
«I0  otra  eoM,  que  ao  aea  de  seda,  ai  puedan  ser  abrradas  en  ella,  sino 
■•taatnta  se  poeda  echar  tignoa  fkji ,  4  fajas  por  de  dentro  del  ta- 
aaafio  qoe  lu  de  afuera.  Y  que  t  los  laayoa  no  se  pueda  dar  librea, 
■i  vatUdo  ajf  nao  de  ainguna  calidad  de  seda ,  ni  traer  muslss  delta, 
■i  ispaUM,  ni  bayau  de  espada  da  terciopelo:  aunque  peraútioMs 
foa  ae  lea  paedan  dar  gorras  dd ,  y  traer  tombreros  de  tafetán.  Pero 
-  deeiaraatos,  qne  k)  coalenido  en  este  espitólo  so  se  aya  de  entender 
tú  aatienda  ea  las  libreu  de  paje*  y  lacayos,  ni  otros  criados  qne 
e*taTieie0  dados  al  tieaipo  de  la  promulgadon  deata  naestra  ley, 
porque  registrándolas  ante  cnalesquicr  jostieiat,  ansí  realengas,  como 
4»  «e&or»,  7  abadengo,  adonde  quiera  que  las  bnbiere,  y  00  de  otra 
manara  la*  podrta  liaer  übreeiMte ,  basta  que  lat  rompan,  ña  liaii- 
•aektat  algnaa  d«  lérmiao. 

Itea,  permitiaHW,  que  ladee  ioi  «strangero*  denlos  noeslro*  Rey- 
UM,  que  viaiarea  i  ello*  después  de  la  promulgacioo  detta  nuestra 
iej ,  7  trajeren  vestide*  bacbo*  contra  el  tenor  dalla ,  se  puedan  ser- 
-vir  dollea  por  léraúao  de  teys  netes,  qne  se  enenten  desde  el  dia  en 
iqne  iHibierea  llegado  i  qa4h|Hier  lugar  donde  bubiqíen  de  parar,  7 
«pie  paaaados,  no  las  paedan  tner,  sola  pea*  que  seri  declarada. 
ItMi ,  (Bandeaos,  qne  etNiqaier  persim* ,  ó  personas ,  hombres ,  6 
,  de  qoalqnier  estado,  caHdao,  6  preeaiaeada  qoe  aean,  ^ 
Jo*  diebos  Injes,  7  rettido*  contn  k)  coateaido  ea  esla 
1 107,  lo*  ayan  perdido,  7  pierdan  coa  otro  tanto  d«  ta  valor: 


el  qual  aplicaaaos  pan  obns  pías  de  los  logaits  adonde  se  eoadeaa. 
ren ,  i  dispoticioo  de  la  justicia  ¿ellos.  Y  qne  Id*  sutres ,  y  jubeteros,  . 
calcetero*,  cordoneros,  y  sómbreteos,  y  sus  obreros ,  y  otro*  coala*- 
quier  oficiales,  ó  otns  personas  de  cualquitr  calidad  que  teta,  qae 
cortaren,  i  bixierenpublica,  ¿  secretamente  qaalquier  ropa  coatra  k» 
contenido  y  dedando  en  ella,  después  de  so  pablieaáon  en  etta 
Corte,  y  eo  otn  cualquier  parte  destos  nuestros  Reynos,  pasado*  k* 
dichos  ireynta  dias,  por  la  primen  vex  qué  lo  bixierto,  siendo  ea  esta 
nuestrt  Corle,  iocumn  en  nena  de  quairo  años  de  destierro  dtUt, 
coo  las  cinco  leguas,  y  de  véynte  mil  manvedts,  y  baiieodolea fnert 
delia ,  sean  destemdos  por  el  mismo  tiempo  de  qualquien  dndtd, 
▼illa,  4  lugar,  y  de  su  tierra  y  juKsdicion ,'  y  condenados  eo  la  ditha 
pena  pecuniaria.  Y  por  la  teguuda ,  sea  toda  la  dicha  pena  doblada. 
Y  por  la  tercen ,  san  sscados  i  la  vergóeni*  pubHcamente ,  y  des- 
temdos destos  nuestros  Reynos  par  diez  años.  Todas  las  caaJes  di- 
cbat  penu  pecuuialvs,  excepto  el  otro  Uuto  del  vakir  de  las  ropas  7 
vestidos  qoe  Icnemot  splicados  pan  obns  pías,  aplieamos  para 
nuestn  cánan ,  juex  que  lo  sentencian,  y  denunciador  por  ygnaltt 
partes.  Y  mandaq)os ,  que  Iss  dicbss  ropas  y  vestidos  que  contn  I* 
que  por  esta  nuestn  ley  está  dispuesto,  y  ordensdo,  se  tnzeren  6  bi- 
tieren,  y  fueren  condenadas,  no  se  poeds  dejar  en  manen  algona  i 
la  parte  i  quien  ae  huviera  tomado ,  ni  usarse  de  ellas  en  fraude  de  k> 
suso  provejdo,  y  que  su  estimación  se  baga  por  ofleitlet  de  la  aitna 
ropa ,  con  juramento  en  presencia  del  juet  que  lo  huviere  condenada, 
sin  que  ir^oeda  cometer  i  otn  persona  alguna,  ni  haser  modenckw, 
ni  remisión  de  k)  que  justamente  valiera,  sind  qoe  enten  y  eunpti- 
damenle  te  execute,  aplicando  la  condeuadoa  en  la  forma  dicba,  m0 
pena  que  el  juex  qne  ansi  no  lo  hiriere  y  cumpliera,  pague  el  qnatro- 
tanlo  de  k)  ^ue  mas  nliere  la  ropa  de  lo  en  qoe  ae  hubiere  laasada 
bM  dos  terciu  parlas  pan  nuestn  ciman ,  y  la  otn  pan  el  dannn- 
cisdor. 

Otro  si  mfndamos,  que  lo  contenido  en  esU  nuestn  prematira 
se  guarde,  7  cumpla ,  y  execute  i  la  letn ,  sin  dar  otro  sentido  ni  ea- 
leñdiíaicnto,  y  qoe  k>  que  no  está  proveydo,  ni  espressado  en  ella  no 
se  pueda  exeeutar,  ni  llevar  por  ella  pena  alguna,  aunque  se  diga  qn* 
k)  estaba  eo  lu  otns  pnm'tticas  antiguas,  proveydas  y  promulgadas 
sobre  1*  forma  de  kis  tnjes  y  vestido* ,  porque  nuestn  voluntad  et,* 
que  foque  en  esta  mandamos,  y  ordenamos,  tegoarde,  cumpla.  7 
execute  sin  embargo  de  otru  qualesquier  leyes ,  y  prema  ticas:  por  lu 
cuales  esté  mas,  d  menos  ordenado,  y  «proveydo  acerca  dellos.  Y  man- 
damosi  todaslas  justicias  destos  noestrosReynoi,  qoe  ansifoguarden, 
cumplan  y  executen ,  sopeña  deprivacran  de  snsofidos,  en  la  qual 
incum  ti  qne  en  elfo  fuere  nmísso,  negligente,  6  lo  disimulare  ea 
qoalqnier  manen.  Y  i  k>a  de  nuestro  Consejo  y  Chancillertas,  qnt 
tengan  particular  cuidado  de  castigar  los  dichos  jaeces  en  las  retídea- 
du  que  vienen  7  determinaren,  aviendo  sido  remissos  en  la  exeeadoa 
desa  nuestn  ley,  y  poniéndoles  ansi  mismo  las  demás  |>enu  qoe  coo» 
forme  á  la  eslidad  de  la  culpa  les  pareciesse  convenientes. 

Y  pw  evitar  d  da&o  q^e  rtdbirian  las  personas  qoe  tienen  becbu 
ropas  y  vestidos  contn  d  tenor  detta  nuestn  ley ,  sino  se  les  diestt 
algún  tiempo,  eo  qoe  las  pudiesKO  tner  y  gastar ,  mandamos  que  lo* 
que  estnviem  becbo*  contn  d  tenor  ddl*  al  Ueapo  que  fuera  publi- 
cada ,  las  paedaa  tner  fot  hombres,  a^si  Daloralü  cono  estraogero* 
de  nuestros  Reynos ,  por  término  de  cuatro  años,  y  las  mujeres  por 
seis  años,  V»  cuales  coma  y  te  cuenten  desde  el  dia  de  la  promulgadon 
desta  ley,  con  que  las  syan  dí  manifestar  7  registnr  antelujutli- 
cías  de  las  ciudades,  y  villss,  y  lugares  adonde  las  tuvieren,  como  dicho 
es,  el  cual  registro  se  haya  de  harer  dentro  de  seis  meses,  7  passado 
el  dicho  término  no  les  sea  admitido,  ni  los  puedan  tner,  «o  la  dieba 
pena  de  allí  adelante.  Y  mandamos  i  todas  nuestras  justicias  y  escri- 
banos que  no  Heveo  derechos  algunos  por  los  registros  qoe  de  las  di- 
chu  ropas  7  vestidos  se  hicieren,  so  pena  de  volverlos  con  el  qoatro 

tanto  para  nuestn  Cáman.  etc Dada  en  SnLoranio  i  do*  dia* 

dd  mes  de  junk)  de  mil  y  seyscientos  años.  Yo  d  Rey.=EI  Copde  da 
Miranda,  etc.  D.  Lois  de  Molina  7  Salanr  Secretario  dd  Rey  outstro 
Señor  etc. 

Pregonada  esla  puerta  de'Goadalsjani  Sdejaou  da  1000. 
Madrid  9  de  tliembra  da  18S0.  F.  J.  y  C. 

•      PREMATICA 
IB  om  u  MtoBiBiH  coLcinmus  r  adcuzos  k  c*tu  m  *»o> 

CABOt,    T   lUAS  DC  OnO  T    PLATA    T    BOHDADO,  T    BICBtrBA  BK 

JOTAS  M  OBO  T  nazAi  na  flata,  t  sb  oa  la  roBMA  u  ella 
coimiiiBA,  T  SI  piaam  tía»  coello*  di  ocbata  con  al- 

MBOR.i— IH  «AIIBIO,  IN  CASA    DE  rXDtO   BAMUCAL.    A.^0   B.BC. 

(uciKOA  T  TAU  A  8  BB  len»  01  1000.) 

DoB  Felipa  etc.  etc....  Sepades,  qoe  deseando  proveery  remediar 
el  gran  esceso  qne  ba  ávido  y  ay  eo  estos  nuestros  Reynos,  assj  ea  bu 
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rolgadurat  y  aderexos  de  casa,  como  en  lo«  doseles,  y  camas ,  y  sillas 
de  asjieotos  y  de  mano,  y  en  las  guarDícioues  de  cocbcs  y  literas,  y  en 
las  joyas  y  hechuras  deltas ,  y  eu  las  piezas  de  piala,  bufetes,  y  brase- 
ros, y  en  otras  cosas  ^Vt  en  esta  nuestra  ley  yrán  espresadas:  orde- 
namos i  los  del  nuestro  Caasejo,  qi»  conOriesen  y  platicasen  sobre  el 
que  se  podiardar,  para^ue  cessabeel  daño  que  dello  ha  resultado  y 
no  se  gastassen ,  ni  cousumiessen  las  batiendas  de  nuestros  subditos  y 
naturales  en  cosas  superfluas  y  escesivas ,  y  se  conservassen  para  em- 
'  pleaftas  en  las  útiles  y  necesarias.  Y  ariendolo  hecho  con  la  delibera- 
ción que  materia  tan  importante  requerlü,  y  con  nos  consultado,  Tué 
acordado,  que  debíamos  mandar,  y  mandamos  por  esta  nuestra  carta, 
que-queremos  que  aya  fuerza  y  vigor  de  ley,  como  si  fuesse  hecha  y 
promulgada  en  Corles,  que  desde  el  dia  qiié  fuere  publicada  en  esta 
nuestra  Corte  en. adelante,  y  fuera  della,  en  lodos  estos  nuestros  Rey- 
nos,  pasados  treynta  dias,  se  cumpla  ,  guarde  y  execule  lo  siguiente. 
Primeramente,  que  no  se  puedan  hacer  en  eslfe  nuestro»  Reynos, 
aderezos,  ni  colgaduras  algunas  de  casas,  de  personas  de  qualquier 
estado  y  calidad  que  sean,  de  brocados,  ni  telas  de  oro,  ni  piau,  ni 
bordados  dcllos,  ni  de  rasos,  ó  otras  qualesquier  sedas  que  tengan  oro, 
ó  plata,  sino  que  solamente  se  puedan  bazer  de  terciopelo ,  ducascos, 
rasos,  y  tafetanes,  y  de  otro  qualquier  genero  de  seda,  aunque  permi- 
timos, que  en  solas  las  goteras  de  las  dichas  colgaduras  se  puedan  echar 
Uocaduras  de  o  ro,  ó  plata. 

íleo,  que  los  doseles,  y  cama;  que  de  aqui  adelante  se  hicieren, 
no  puedan  ser  bordados  en  los  blancos  dellos ,  ni  los  de  las  offtinas,  ni 
el  cielo  de  las. cagiat:  aunque  permitimos,  que  loa  dichos  doseles  y 


camas,  y  cobertores  deltas  se  puedan  bazer  de  brocado,  y  telas'de 
oto,  y  plata,  y  de  rasos,  ó  otras  qualesquier  sedas  que  los  tengan,  y 
que  solas  las  gorras,  y  cenefas  de  los  dichos  doseles,  y  ca- 
mas puedan  ser  bordados  de  oro,  6  plata,  y  llevar  alamares,  y  flocadu- 
ras dello,  y  qqe  las  sobremesas  puedan  ser  de  la  misma  forma  ,  y  ca- 
lidad que  se  puedan  haier  Ms  cam^  y  doseles:  y  que  assi  mismo  se 
puedan  hazer  almohadas  de  estrado  de  telas  de  oro,  ó  plata,  y  de  qoai-  * 
quier  seda  que  lo  lleve  con  cayreles  de  lo  mismo,  como  no  tengan  bor- 
dado alguno. 

lien  mandamos,  qne  no  se  puedan  hazer  sillas  algunas  de  asieutoy» 
de  brocado,  ni  tela  de  oro,  ni  plata  bordadas,*  ni  de  seda  alguna  que 
tenga  oro,  6  plata,  sino  que  sqjalnente  se  puedan  hazer  de  terciopelo, 
ó  otra  qualquier  seda,  con  que  no  sean  bordadas,  y  puedan  llevar 
franjas,  y  llecos  de  (ro,  ó  piala.  * 

It«n,  mandamos,  que  las  sillas  de  manos^no  s«  puedan  bazer  d« 
brocado,  ni  tela  de  oro,  ó  plata,  ni  de  seda  alguna  que  k)  lleve,  ni 
puedan  ser  bordados  los  aforros  dellas  de  cosa  alguna ,  y  oo.sej>uedan 
hazer  sino  de  terciolpelo,  ó  damasco,  6  otra  qualquier  seái:  y  puedan 
llevar  flocaduras,  y  alamarf ^della,  y  noile  oro ,  ni  plata:  y  los  pilares 
de  las  dichas  sitúa  no  puediin  ser  guamecidosde  trencillas  de  oro,  ui 
de  plata,  ai  de  passamanos  de  seda,  ni  de  tachuelas. 

Otro  si  deCsademos,  y  mandamos,  que  ningún  cocho,  ni  litera  se 
pued<  hazer  bordado  dé  oro,  ni  de  plata,  ni  de  seda,  ni  abrradoea 
brocado,  ni  tela  de  oro ,  ni  de  plata,  ni  de  seda  alfuna  que  lo  tenga, 
ni  con  franjas,  ni  trencillas,  ni  otra  guarnición  alguna  de 'oro,  ni  de 
plata,  y  que  solamente  se  puedan  bazer  de  terciopelo,  ójilro  qualquier 


(Detalles  da  capiteles.) 


género  de  seda,  y  guarnecidos  con  franjas  y  trenzas,  y  otra  qualqnier 
cosa  de  lo  mismo,  y  que  puedan  llevar  I*  clavazón  durada.  Y  assi  mis- 
mo mandamos,  qne  las  cubiertas  de  tos  dichos  corties  y  literas,  no 
puedan  ser  de  seda  alguna,  ni  las  guJrnicioiiea  de  los  caballos  de  co- 
che y  machos  de  litera,  puedan  ser  guarnecidos  della. 

Iten,  mandamos,  que  desde  el  dia  de  la  promulgación  desla  nues- 
tra ley  en  adelante,  no  se  puedan  hazer  en  estos  nuestros  Reynos,  ni 
meter  en  ellos  tapicería  alguna  que  lleve  oro,  ó  plata.  Y  declaramos, 
que  todo  lo  que  de  ^o  tenemos  prohibido  llevar  oro,  ó  plata,  se  en- 
tienda ansi  fino,  como  falso. 

'  Otro  b(  mandamos ,  que  de  aqui  adelante  no  se  puedan  hacer,  ni 
hagan  en  estos  nuestros  Reynos,  ni  traer  de  fuera  dellos  joyas  algu- 
n:i8  de  oro  que  tengan  relieves,  ni  esmaltes,  ni  puntas  ron  perlas,  ni 
piedras,  ni  joyeles,  ni  brincos  que  las  lleven  ni  qu^engan  esmaltes, 
ni  relieves:  y  que  solo  puedan  ¡levar  los  joyeles  y  brincos  una  piedra, 
con  sus  pendientes  de  perlas,  aunque  permitimo8,^ue  las  mujeres  pue- 
dan traer  libremfntc  qualesquier  bilos,  y  sartas  dellas,  y  que  sefue- 
(lan  bazer  collares  y  cinturas,  y  otras  qualesquier  joyas  para  mugeres, 
que  lleven  perlas  y  piedras,  con  que  cada  pieza  dellas  no  pueda  llevar 
masque  sola  una  piedra,  ni  ser  de  sotos  diamantes,  sino  queayande 
Mc'var  i  lo  menos  otras  tantas  piedras  de  diferente  calidad,  ó  perlas 
como  llevaren  de  diamantes:  pero  que  sotas  las  bronchas  mayores  que 
ha  de  tener  cada  cintura,  ó  collar  al  remate  dellos ,  pueda  llevar  mas 
perlas,  6  piedra;,  con  que  sean  de  la  calidad  dicha,  y  las  entre  piezas 
délas  dichas  cintas  y  collares  puedan  llevar  cada  tres  perlas:  y  que 
,as  mugeres  y  hombres  puedan  traer  sortijas  con  las  piedras ,  y  perlas 


que  quisieren,  y  lo*  hombres  botones  con  osnuHe.  Y  la«  mugeres  pn&- 
dan  assi  mismo  traer  botones  con  perlas,  com»  no  exceda  ds  tras  en 
cada  uno. 

Olro  si  permitimos,  que  loe  hombres  puedan  traer  cadenas ,  y  cin- 
tillos de  piezas  de  oro,  y  aderezos  de  camafeos;  y  hilos  d«  perlaa  e». 
las  gorras,  y  sombreros  con  que  declaramos  que  esta  nuestra  ley  ou 
ha  de  comprehender  los  .cintillos  de  gorras  y  sombreros  gue  estuvie- 
ren fecboa  antes  de  la  promulgación  della ,  porque  aquellos  se  podráa 
traer  libremente,  registrándolas  en  la  forma  que  de  yuso  yrá  declarada. 

íleo,,  que  no  se  puedan  hazer  piezas  algunas  de  oro,  ni  de  plata,  * 
ni  de  otro  metal  roo  relieves,  ni  personajes,  ni  pueda  ser  dorada  algu- 
na deltas  en  todo,  ni  en  parte,  excepto  las  que  se  hizieren  para  bever, 
con  que  no  puedan  pasaar  de  peto  de  tres  marcosj  y  que  toda  la  demis 
plata  que  se  hizieijs  y  labrase  sea  llana  y  blanca,  sin  dorado  alguno, 
conque  esto  no  se  entienda  en  las  que  se  hizieren  para  el  servicio  del 
culto  divina,  como  Cruzes,  Calizes,  incensarios,  Relicarios,  Navetas, 
y  Atriles,  y  otras  qualesquier  piezas  y  guarnicioa  de  Missalea,  y  brdh- 
ches,  y  chapería  en  los  ornamentos,  porque  lodo  esto,  y  qualquier  otra 
cosa  se  podrá  hazer  Ijhremente  para  el  dicho  sevicio  de  qualquier  he- 
chura y  dorado,  sin  pena  alguna ,  con  qualquier  genera  d«  piedras  y 
perlas:  porque  nuestra  intención  y  voluntad  es,  que  la  prohibmioa 
deste  capitulo,  ni 'otra  desta  nuestra  ley  r^mprehenda  cosa  alguna  de 
las  que  se  hizieren  para  el  servicio  del  culto  divino,  porque  se  podrán 
bazer  de  qualquier  calidad  y  hechura,  libremente  y  sin  pena  alguna. 

lien,  mandamos  que  dd  aqui  adelante  nCse  pueda  labrar  en  estos 
nuestros  Reynos,  brasero,  ni  bufete  alguno  deplaU,  ni  ninguna  he- 
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rJnrt  qae  sea:  pero  permilimos ,  que  se  puedan  'hazer  braserillos  de 
bisU  quatro  marcos  de  piala  y  no  mas. 

Itea,  permitiraos  qualesquier  sillones  de  plata ,  coiTque  loa  que  de 
iqai  adelante  se  hicieren*  ayan  de  ser  lisos  sin  relieves,  sin  persoiia- 
«,  ai  otra  kltor,  ni  guarnición  alguna,  «ino  llanos,  con  sola  una 
nwIduA  i  los  cantones.  Y  que  las  gualdrapas  y  guarniciones  assi  mis> 
mismo  dellos,'puedan  llevar  cbaperia  de  plata ,  como  no  sea  dé  perso- 
najeis,  ni  relieves.  Todo  lo  cual  mandamos  se  guarde,  y  cumpla  invio- 
lablemente ,  10  penMf  ser  perdido  todo  lo  que  contra  la  orden  susodi- 
cha se  hiziere ,  de  qualquier  valor,  genero,  y  calidad  que  sea,  con  que 
dedanimos ,  que  las  dichas  colgaduras ,  y  todo  lo  demás  de  suso  referi- 
do, cuya  hechura  hemos  prohibido,  que  estuviere  hecho  al  tiempo  de  la 
promulgación  desta  nuestra  ley,  se  pueda  usar,  traer,  y  gastar  sin  li- 
mitación de  término,  hasta  que  se  acabe  y  venderse,  y  disponer  dello, 
V  aderezando  libremente,  sin  pena  alguna,  conque  no  se  mude  en  di- 
,  fereate  fonDa,*y  especie ,  sino  que  quede,  y  se  conserve  en  la  misma, 
en  que  se  bailare  hecho  al  tiempo  de  la  promulgación  desta  nuestra 
ley,  y  on  que  todo  lo  que  <%ntra  el  tenor  della  estuviese  hecho,  se  re- 
gistre ante  ¡as  justicias  de  cualquier  Ciudades,  Villas  y  Lugares,  destos 
noestroaReynos,  adonde  las  hub'iese,  y  ante  escribano  que  deilodé  íée 
dentro  de  seys  meses  después  que  fuere  publicada  en  esta  nuestra  cor- 
te, y  passados  no  se  reciba  el  registro  en  manera  alguna:  y  en  caso 
qiié  se  reciba  sea  de  ningún  efeclo.'Y  mandamos,  que  por  el  regis- 
tro que  dellas  se  hiziere^  M  jueces  y  escribanos  no  lleven  derechos, 
sopeña  de  volverlos  con  el  quatrotanto  para  la  nuestra  Cámara.  Y 
mandamos,  que  qualquier  oficial  que  hiziere  cosa  alguna  de  las  suso- 


dichas ,  contra  la  orden  y  forma  de  tuso  declarada,  si  la  hiziere  en  esta 
nuestra  Corte,  incurra  en  pena  de  quatro  aSo^de  destierro  della  con  las 
cinco  leguas  y  en  veynle  mil  maravedís:  y  si  en  otro  qualquier  lugar 
desloj  nuestros  Reynos,  sea  desterrado  del  y  de  su  tierra,  y  jurisdicción 
por  el  dicho  tiempo,,  é  incurra  en  la  dicha  pena  pecuniaria:  /por  la 
segunda  vez,  sea  el  destierro  y  pena  doblado:  y  por  la  tercera ,  sea  sa- 
cado á  la  vergüenza  públicamente  y  destetrado  por  fliez  años  destos 
nuestros  Rayaos. 

Otro^i,  que  ninguna  mujer  que  publicamente  liiere  mala  de  su 
cuerpo,  y  ganare  por  ello,  pueda  andar  en  coche,  ni  carroza  en  esta 
riiiestra  Corte,  ni  en  otro  algún  lugar  destos  nuestros  Reynos,  so  pena 
de  quatro  años  de  destierro  della,  con  las  cinco  leguas:  y  de  qualquier 
otro  lugar,  y  su  jurisdicion  adonde  anduviere  en  coche,  6  carroza  por 
la  primera  ve^y  por  la  segunda,  sea  trayda  á  la  vergüenza  publica- 
mente, y  condenada  en  el  dicho  destierro. 

Iten,  que  ninguna  persona  de  qualquier  estado  y  calidad  que  sea, 
pueda  ruar  en  coche  alquilado  cu  esta  nuestra  Corle,  ni  fuera  dejla 
so  pena  de  pagar  el  valor  del,  y  de  los  cavallos,  6  otras  qualesquier 
bestias  que  lo  traxeren.  . 

Iten,  que  ninguna  persona  fuera  de  los  Grandes  se  pueda  alumbrar 
coD  mas  de  dos  hachas,  y  que  los  Grandes  puedan  traer  quatro  y  no 
mas  so  pena  de  cien  ducados  por  cada  vez*que  lo  contrario  hiziercn. 

Iten,  que  ninguna  persona  de  qualquier  estado  y  calidad  que  sea 
trayga  ni  gaste  en  esU)S  nuestros  Reynos  hachas  de  cera  blanca,  ni  se 
puedan  gastar,  sino  solamente  para  el  servicio  del  culto  divino,  so  la 
pena  contenida  en  el  capitulo  precedente. 


liiiiiimiiiuiiiiiiiiwiwnifflffliuiBiiffliMiaiirauíni 


(Detalles.)» 


íleo,  qoe  niagun  paje  que  lJ«nn  hKha ,  pueda  llevar  con  ella  es- 
pada, ni  d*g(,  oi  otra  arma  ninguna ,  so  pena  que  siendo  de  esta 
Coate  lea  desterrado  della  y  las  cinco  leguas  por  un  año,  y  por  el  mia- 
BM  tiempo  de  cualquier  lugar  adonde  lo  traiere,  y  de  su  tierra  y  juri- 
diciüs,  y  pierda  las  armas  que  traxeee,  aplicaBas  conforme  i  la  ley. 

(Mío ai,  mandamo*que  de  aquia  adelante  en  esta  nuestra  Corte,  ai 
fien  deila,  no  se  puedan  alquilar  lacayos,  ni  otros  criados  por  dias, 
ú»  por  meses,  &  por  mas  tiempo ,  so  pena  de  vergüenza  pública  y  de 
V>*tio  años  d«  destierro  desta  Corte,  y  cinco  leguas  si  fuere  en  ella,  y 
deotro  qoalqoier  lugar  ysu  juridieion,  adonde  se  escediera  de  loen 
«le  caso  prohibido.  * 

lien,  mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  lo  dispuesto  y  ordenado 
por  loyci  j  prem%l¡cas  destos  nuestros  reinos ,  en  que  se  prohibii  traer 
M  kw  coelJos  y  polayaas  de  las  camisas  sueltas,  ó  assentadas  guar- 
■imi  alguna  de ft^njas,  redeS'ó  deshilados,  y  se  mandó,  que  sola* 
neaie  se  pudiesen  tAer  deolanda ,  6  otro  lienzo,  con  una  ó  dos  bayni- 
«asblaaeu,  y  no  de  otro  color,  sin  otra  guarnición  alguna,  y  se  eje^ 
catea  can  todo  rigor  en  los  trangressores,  las  penas  en  ellas  conteni- 
das, coa  qoe  como  conforme  i  dichas  leyes  no  se  pudieran  traer  los 
dMii»  eaellos  y  polayaas ,  sino  solamente  de  un  dozavo  de  vara  en 
aacho,  poedan  baeer,  y  traer  de  aqui  adelante  un  ochavo  de  vara,  y 
adeieuilos  ooa  almidón,  6  con  cualquiera  otra  cosa ,  y  no  se  pueda 
euederde  la  dicb*  medida ,  ni  de  lo  demás  por  la»  dichas  leyes  pro- 
UM», excepto  lo  wltmeote  en  este  capitulo  declarado,  so  las  pena 
maOueooteaidu:  las  quales  en  todo  lo  d«mi9  queden  eo  su  fueru 
l»ifor. 


lien,  por  algunas  justas  consideraciones  declaramos  j  mandamo?, 
que  sin  embargo  de  que  por  otras  leyes  y  prematicas  destos  nuestros 
Reynos  esM  prohibido  traer  gualdrapas  en  cavallos,  quartagos,  yeguas 
6  qualquier  otra  bestia  caballar ,  sino  solamente  por  término  de  seis, 
meses,  que  comenzaban  desde  principio  de  Octubre*,  y  se  acaban  Gn' 
de  Marzo  del  año  luego  siguiente.  Los  dichos  seis  meses  sean  siete,  que 
comiencen  desde  principio  del  dicho  mes  de  Octubre,  y  se  acaben  en 
Qn  del  mes  de  Abril;  y  ;&  este  mismo  tiempo,  y  no  en  otro  alguno,  se 
■puedan  traer  gualdrapas  de  terciopelo ,  siu  embargo  de  lo  prohibido 
por  las  dichas  leyes,  que  dieron  forma  á  los  trajes,  y  vestidos,  con  que 
las  dichas  gualdrapas  de  terciopelo  no  puedan  llevar  guarnición  alguna 
sino  sola  una  liixa,  6  ribete  de  seda  al  cabo  della:  lo  cual  se  guaide,  y 
cumpla ,  so  pena  qne  excendiendo  dello ,  por  la  primera  vez  sea  perdi- 
do el  eavallo,  ó quartago,.ó  yegua,  ó  bestia  cavallaren  que  traxerea 
las  dichas  gualdrapas ,  y  las  guarniciones  que  llevaren:  j  assi  mismo 
incurra  cualquier  tranagresor  en  pena  de  diez  mil  maravedís:  la  cual, 
y  las  demás  impuestas  en  todos  los  capitules  de  «uso  referidos,  se  re. 
parten,  la  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara ,  y  la  otra  para  el  de- 
nupciador,  yja  otra  para  el  juez  que  lo  sentenciase,  y  obras  |ilas  por 
yguales  partes.  • 

Iten ,  mándanos ,  se  guarde,  y  cumpla  lo  proveydo  por  el  capitul» 
quarenta  y  ocho  de  las  Cortes  de  Madrid,  del'aüo  de  ochenta  y  seyg 
publicadas  el  der  noventa,  y  mandado  guardar  por  una  prematica ,  fe- 
scha  el  de  noventa  y  cuatro:  por  las  quales  está  prohibido,  que  las 'rao* 
gteres  no  puedan  andar  tapadas,  so  ciertas  penas  en  ellas  contenidas. 

Y  assi  mismo  mandamos,  se  guarde  la  prematica  promulgada  rj 
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(So  sesenia  j  cinco ,  que  está  redacida  i  ley  destos  nueslros  Reyíiot, 
y  mandada  guardar  por  otra  prematica  del  año  noyenta  y  quatro,  ea 
que  esii  dada  la  forma  en  que  las  personas  destos  nuestros  Reynos 
puedan  traer  luto,  y  ea  los  entierros  y  cera  que  ee  pueda  gastar  eu 
ellos,  M  las  penas  en  las  dicbas  leyes  contenidas. 

Otro  si  mandamos,  se  guarde  y  cumpla  la  prematica  por  nos  fecha 
y  publicada  ea  la  villa  de  Madrid,  el  año  de  noventa,  y  mandada 
guardar  por  otra  el  año  de  noventa  y  tres,  en  que  se  puso  Ja  forma 
que  se  había  de  guardar  en  la  fábrica  y  labor  de  las  sedas,  y  peso  que 
había  de  tener  cada  vara,  y  se  prohibid  el  texer  algunas  dellas  en  estoj 
nuestros  Reynos,  y  la  entrada  de  otras  en  ellos,  que  en  la  dicha  pre- 
matica particularmente  se  refiere,  porque  assi  conviene  al  beneficio 
.general... 

Iten,  mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  la  prematí*  promulgada 
en  Madrid ,  á  diet  y  ocho  de  Febrero  del  año  de  setenta  y  cinco,  por 
la  qual  eslá  mandado  so  ciertas  penas,  qne  las  mujeres  que  publira- 
mente  ganan  por  sus  cuerpos,  no  puedan  tener  escudero,  ni  servirse 
de  mujer  de  menor  edad  dejquarcnta  años,  ni  llevar  á  las  Iglesias  al- 
mohada, ni  coiin,  alfombra,  ni  tapete,  ni  trae;  género  alguno  de  es- 
capulario, ni  otro  habito  de  religión ,  porque  aunque  la  observancia 
dello,  y  de  las  demás  prematicas  de  suso  referidas,  conviene  mucho 
al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  beneficio  público,  no  se  han  guardado, 
ni  eiecutado  por  la  reunión  que  en  ello  han  tenido  las  justicias.  Todo 
lo  qual,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  mandamos-se  guarde,  y  execule 
irremisiblemente,  según  de  suso  se  contiene  y  declara:  lo  qual  hagan 
y  cumplan  todas  las  'usticias  destos  nuestos  Beynos,  so  pena  de  pr¡- 
vacien  de  sus  oficiSs ,  en  la  qual  incurra  qualqoier  que  en  ello  fuese 
remísso,  ó  negligente,  ó  Iq  disimulare  en  cualquier  manera.  Y  manda- 
mos á  los  de  nneslro  Consejo  y  Cbancillerias  que  tengan  particular 
fuydadode  castigarlos  en  las  residencias  que  vieren  etc.  etc.  ele.  . 
Dada  eo  S.  Lorenzo,  á  dos  días  del  mes  de  Junio,  de  mil  y  seyscientos 
años.  Yo  el  Rey.— El  Conde  de  Miranda  etc.  D.  tuys  de  Molina  y  Sa- 
latar.  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor  eto. 
Pregonada  en  3  de  Junio  de  1600. 

«en  Madrid- .'delante  de  palacioy  casa  Real  de  su  Ma- 

gestad,  y  en  la  puerta  de  Guadalajara  de  la  dicha  villa,  donde  es  el 
trató  y  comercio  de  los  mercaderes  y  oficiales,  estando  presentes  jos 
liceQciados...  alcaldes...  y  alguazíles  de  casa  y  corlé  del  Rey  nuestro 
Selior  por  pregoneros  públicos,  con  trompetas  y  atabales,  etc. 
Madrid  13  de  Setiembre  1830.  J.  J. 


Creemos  que  se  leérín  con  interés  las  siguientes  crdnicas  histdri- 
cas  escritas  por  el  joven  arquitecto  de  la  Escuela  Especial  D.  José  Pi- 
cón, en  la  úliíma  espedicion  artística  hecha  i  Salamanca  por  los 
alumnos  de  aquella  escuela. 

CANICAS  HISTiRICAS 

DE  LOS  PRINCIPALES  MONUMENTOS  Y  EDIFICIOS 
Do  IRalajnaaea. 

Estas  crónicas  no  prueban  talento,  sino  buena  inlencioD.  Su  lec- 
tura ,  curiosa  en  todas  y  amena  en  las  mas,  aumenta  el  interés  que 
espontáneamente  inspira  la  vista  de  un  dibujo.  Mis  compañeros  han 
trasladado  al  papel  los  monumentos  que  encierra  Salamanca;  pero  mi 
1>ropósito  ha  sidu-rcsumir  en  breves  palabras  las  noticias  bislórieas, 
los  episodios  tradicionales,  las  anécdotas  antiguas  que  repetidas  de 
boca  en  boca  llegaron  á  mis  oídos,  obligándome  i  fijarlos  ojos  en 
edificios  vulgares  en  apariencia.  Al  hacer  su  descripción  he  aventu- 
rado un  ligcrisimo  juicio  critico  de  dios ,  persuadido  de  que  la  copia 
de  cualquier  edificio  antiguo  no  es  un  trabajo  perfecto  si  no  va  acom- 
pañado de  una  memoria  hislóricu-artistica, 
■  Si  estas  crónicas  fueran  mas  largas,  nadie  probablemente  se  to- 
maría la  molestia  de  leitrlas.  €l  espíritu  del  siglo  no  solo  condena  al 
que  habla  mucho  para  decir  poco,  sino  que  rara  vez  aplaude  al  que 
es  avaro  de  palabras  y  pródigo  de  ideas.  Por  eso  me  limito  i  la  simple 
narración  de 'los  hechos,  Qiodo  los  comentarios  al  buen  jucio  del 
lector.  . 

Eb  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Salamanca  están  k»  libros  y 
manuscritos  que  me  han  suministrado  curiosos  datos.  Poní ,  el  P.  Do- 
rado y  Gil  Go^lez  Dávila ,  son  los  autores  que  trataron  de  tqoeila 
ciudad.  Las  principales  noticias,  muchas  inéditas  y  reunidas  con  no 
escaso  trabajo ,  se  las  debo  al  señor  D.  Vítente  de  Lafuente,  ealedrí- 
tico  de  cánones  de  la  misma  universidad. 

En  Fiancia ,  donde  abundan  los  novelistas  y  los  poetas  dramáti- 
cos, bien  pronto  servirían  de  asunto  algunas  de  estas  rróoieas  para 
llenar  U  escena ,  ó  interesar  Ja  atención  pública  en  lot  {oUetioM  de 


un  periódico.  En  España  apenas  estarán  destinadas  part  aer  leidá* 
por  una  docena  ^e  curiosos. 

Saukanca.     • 

Según  Justino,  esta  -cibdad  fué  fundada  déspaA  de  la  góem  d« 
Troya  por  Teucro,  Capitán  griego,  hijo  de  Telamón,  Rey  de  la)isla  Sa- 
lamina  en  el  mar  Enbeo.  Su  forma  general  es  circular  y  está  fundaila 
sobre  tres  montea,  eo  las  márgenes  del  Torme^.  Tiene  trece  puertas. 
La  principal  es  la  de  Zamora.  Por  ella  hizo  su  entrada  triunbl  en  It 
población  el  Emperador  Carlos  V. 

En  la  época  de  su  mayor  esplendor  llegó  á  eonfar,  segtm  dieeií,' 
46  parroquias,  3S  conventos  de  frailes,  2d  de  monjas,  otros  tantos 
seminarios  y  colegios ,  dos  catedrales  y  multitud  de  edificios  suntuoso* 
y  magníficos.  Aseguran  también  que  en  su  famosa  Universidad  lle- 
garon á  reunirse  15,000  estudiantes.  Solo  asi  se  comprende  que  una 
población  tan  triste  y  solitaria  enciery  todavía  dentro  dé  sus  antiqul-  * 
simas  murallas  inapreciables  tesoros  del  arte  monumental. 

Sus  bellezas  artísticas  de  primer  orden  son  casi  desconoeidts ,  no 
solo  de^estranjeros,  sino  de  dacionaleg  también.  En  Salamanca  exis- 
ten monumentos  de  mérito  estraordinario,  que  ni  aun  han  merecido 
los  honores  de  ser  traslados  al  papel.  Adtes  de  ahora ,  apenas  estaría 
grabado  su  recuerdo  en  el  albitm  de  algún  curioso  ó  escéntrie* 
vi'jjero. 

En  aquella  dudad  insigne  reposan  olvidadas  las  cenizas  de  Fr.  Loiv 
de  León,  honra  y  prez  de  los  escritores  españoles.  Allí  estuvo  eneo'- 
rado  dos  años  por  orden  del  Santo  Oficio ,  para  sentarse  después  en  la 
cátedra  donde  pronunció  las  celebradas  palabras :  «Como  deciimol 
af  er.  >  En  Salamanca  están  los  restos  de  Joan  de  la  Encina ,  nneMro 
primer  poeta  dramál¡''o.  Allí  predicaron,  ó  escribieron  San  Vicente 
Ferrer,  San  Juan  de  Sahagun  y  Santa  Teresa  de  Jesús.  En  sus  cáte- 
dras tomaron  asiento  el  cardenal  Pedro  de  Luna ,  quellegó  al  pontifi- 
cado con  el  nombre  de  Benedictino  XIII,  el  padre  maestro-Alonso  de 
Madrigal  (el  Tostado) ,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendou ',  el  marqués 
de  Villlna  y  otra  multitud  de  bombres.que  honraron  á  sb  patria. 

Cada  calle  es  en  Salamanca  un  museo  de  arquitectura ,  cada  cuá 
evoca  un  recuerdo  histórico.  Casi  desierta  en  la  actualidad,  sin  indus- 
tria ni  comercio,  sin  pobladores  que  le  den  vida  y  animacic^,  parece 
una  ciudad  de  sepulcros.  Perdido  el  viajero  en  el  complicado  Dédalo 
de  sus  callejuelas  tortuosas,  estrechas  y  trazadas  sin  plan  ni  con- 
cierto, concentra  el  pensamiento  para  contemplar  las  puertas  som- 
brías tachonadas  de  escudos  nobiüarios ,  las.  ventanas  partidas  de  la 
edad  media ,  y  las  misteriosas  ¡mSgenes  colocadas  detrás  de  las  en- 
crucijadas ,  como  la  que  nos  pinta  Espronceda  en  la  calle  del  Aland. 
Es  aquella  una  eiudad  de  verdadera  inspiración  para  los  trovadores  y 
romanceros. 

El  que  recorre  por  primera  vez  aquellos  logares,  siente  á  so  pesar 
trasportada  la  imaginación  á  otros  tiempos. 

Piensa  ver  agitarse  una  toca  blanca  detrás  de  \u  espesas  celosías 
de  un  convesto ;  cree  descubrir  sobre  la  alfombra  de  yerba  por  donde 
pisa ,  la  huella  del  estudiante  que  nos  traza  el  autor  del  Diablo 
Mundo. 

Pocas  ciudades  contarán  en  sn  recinto  tantos  edificios  y  monnates- 
tos  notables.  Pero  al  mismo  tiempo  que  la  vista  se  deleita  admnrando 
ipcoñiparebles  modelos,  siente  el  corazón  un  sentimiento  doloroso  por 
el  completo  abandono,  por  la  indiferencia  glacial  con  que  se  niraA 
aquellas  colosales  páginas  de  nuestra  grandeza  pasada.  Se  ve  eaer  hi 
clave  de  una  bóveda  y  nadie  trata  <le  sustituirla.  A  los  pocos  año* 
desaparece  el  edificio  que  cubría.  No  hay  cuartel  para  la  tropa  y  se 
echa  mano  del  primer  monumento  de  la  ciudad.  Los  soldados  se  ea- 
trelienen  en  pintar  bigotes  á  las  estatuas  de  un  claustro,  cuando  m 
toman  por  distracción  amputarlas  las  orejas  y  narices.  Para  eonstmir 
una  carretera  se  cree  necesario  demoler  anticipadamente  una  parre- 
quia  gótica  del  siglo  XII.  Véndese  un  convento  de  valor  ,inapi«eiable 
en  30,000  n. ,  y  á  los  pocos  meees  es  derribado  por  el  dueño  para 
aprovechar  los  materiales  de  coostruclion.  Es  praciso  realanrar  lui 
cuadro  original  de  Rivera :  cierto  aficionado ,  oficial  de  sillero ,  se  en- 
carga de  esta  obra  benemérita ,  y  embaduru  con  betón  ds  bolas  el 
precioso  lienzo. 

■  Estas  escasas  lineas  darán  idea  del  aprecio  que  tienen  eatít  nos- 
otros las  glorias  nacionales.  Formen  irá  lectorA  los  eomeataiios, 
>  porque  la  indignación  y  la  vergüenza  impiden  haeerlof  al  qoe  escriba 
estos  renglones. 

Como  consecuencia  natural  de  este  vandalismo ,  no  se  ven  por 
Salamanca  mas  que  ¡g'esias  destruidas,  murallas  miñosas,  eseombita 
y  tumbas  profanadas.  Con  los  despojos  de  los  grandes  edificios  eons- 
trúyense  casas  mezquinas  de  raquítico  esterior.. 

Lord  Wellington,  después  de  la  batalla  de  ArapUes,  sitió  el  con- 
vento de  San  Vicente,  donde  se  había  Ibrtificado  un  deatacaseiUo  da 
franceses.  Aquel  accidente  prodigo  la  ruina  de  cuatro  conventos  mag- 
níficos. 
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Lo»  «4¡ñcM«  notables  de  Silamtncí  pertenecen  en  jreneríl  i  trtt 
éfoets.  Um  biuotioos  del  siglo  XI  ij  XII;  lo$  del*  transicíoa  del 
gótico  al  dMerewo  de  ISOOen  adelante,  y  los  greco-roaunotlie 
Vig-nola ,  d^e  el  siglo  XVU  hasta  nuestros  dias.  Esto*  úllioios  tienen 
por  lo  nniDa  escaso  mérito.  Adcmís  hay  algunoj  restos  de  cooslruc- 
ciooe»  rananis  y.  muy  lew»  vestigio*  del  árabe. 

Inútil  m  elraar  por  la  restauración  de  tantos  ediBrlos  minosM. 
El  presupuesto  español  tan  solo  consagra  la  soma  de  30,000' retleí 
pan  couerrar  los  monameoks  bistórieoí  de  nuestro  soelo. 

CASA  DE  DOÑA  MARÍA  LA  DRAVA. 

•  ■       ' 

«  0IIÍCC5  M  IOS    BANDOS. 

Cuenta  la  tradirioo  qae  birla  el  aSo  de  Í440  ñria  en  Salamanca 
ana  noble  se3ora  ñamada  Doia  Mirla  Rodrigniü  de  Mnnroy,  viuda 
del  bueno  j  honrado  caballero  D.  Enrique  Enriqa»  Sevilla ,  señor  de 
VilMva  y  desrendiente  del  Infante  D.  Enrique.  Tenia  dos  hijos  que  so- 
bresalían entre  la  noUea  del  pala  por  aa  btdalfuia  y  escelentes  pren- 
das perinnates. 

Rallindose  un  dia  el  mas  j&yen  jugando  un  partido  de  pelota  con 
otros  dos  caballeros  de  so  edad  llamados  los  Maníanos,  sobrevino  ona 
díspota  acalorada ,  de  la  cual  resultó  asesinado  i  curhilladas  el  joven 
Honroy  Temiendo  los  Manzanos  la  lleirada  del  hermano  mayor,  que 
gozaba  gian  reputación  de  valiente  y-diestro  en  las  armas,  ae  apos- 
taron detrés  de-la  puerta  del  juego  de  peloU,  y  al  penetrar  el  se- 
gando hijo  de  Doña  María  arremetieron  con  él,  y  le  mataron  alevofa- 
BCOle.  Los  asesinos  huyeron  por  las  calles ,  y  no  encontrando  otro 
asilo  mas  i  mano,  pof  perseguirlos  de  cerca  la  justicia,  entraron  en 
eaaa  de  Ocia  Marta  que,  ignorante  del  suceso,  no  titube*  en  ocultar 
á  iM  naUdores  de  sos  hijos.  Después  de  saKr  los  alguaciles  del  tdiñ- 
tioUegiton  tDeaaajeros  i  cootar  i  la  madre  la  horrible  desgracia. 
Doña  Maria  de  Monroy,  lejos  de  ionratarse  ni  dar  la  menor  señal  de 
deaeonuelo ,  aiaodó  entillar  sos  dos  mejores  caballos ,  y  dándoselos  i 
los  bennanos  Mannnos,  les  dijo:  oi  Ae  Hirado  dt  la  jvstkUt;  pro- 
ewid  liíhtrot  dt  «i. 

Aquella  misma  noche  salió  de  la  población  Doña  María,  sin  que- 
rer dar  sepultura  i  tos  hijos,  aparentando  que  se  retiraba  i  Villalba, 
paebk)  de  «o  pertenencia.  Reunida  fueía  de  las  murallas  con  SO  bom- 
broi  armados,  escuderos  y  servidores  de  su  casa,  que  tenia  dispuestos 
á  prevención ,  tomó  la  rota  de  Portugal ,  donde  te  hablan  refugiado 
U»  lananost  Hallólos  al  cabo  una  noche  cerca  de  Viseo  en  el  pueblo 
ilaaado  Iglesias,  y  echando  abajo  la  puerta  de  su  refugio,  corló  i 
entnmbos  la  eabeu  é  biio  tu  entrada  triunfal  en  Salamanca  con 
aquellos  terribles  deipojr»  colocados  en  la  punta  de  dos  piras.  Al  pié 
de  las  sepulturas  de  sus  hijos,  que  suponen  enterrados  en  Santo  Tomé 
ó  «a  San  Francisco,  depositó  las  cabezas  de  los  asesinos.  Desde  en- 
toaces  se  conoció  i  la  madre  por  el  nombre  de  doña  Maria  la  Brava. 
Este  tritico  episodio  dio  origen  i  los  bandos  de  Salamanca ,  que 
«kararoo  mas  de  30  años  y  produjeron  iuQnitos  desastres.  En  la  dis- 
cordia de  ManuDOS  y  Monroyes  lomaron  parte  las  príncipale*  fami- 
iias  de  la  ciudad,  teatro  de  una  guerra  intestina  sin  tregua  ni  des- 
canso. En  álttaw  rctullado  se  dividieron  las  parro(|uijs.X^n  bando  se 
llaiBalM  de  San  Beoilo,  otro  d«  Santo  Tone.  Nadie  traspasaba  los 
lintilet  de  so  distrít»  sin  peligro  d«  la  vida.  Hoy  moría  ^n  Monroy  y 
tnañana  asesinaban  oo  Mannno.  Construyéronse  baluartes,  torreones 
7  aspillerat  en  los  titiot  mas  comprometí  Jos.  Salamanca  era  entonces 
un  caaipam(Dtofermaoeol«. 

Oicew  qoe  l«  casa  de  los  Enríquet  está  (ttnle  i  Santo  Tomé,  con 
DO  molo  baleoo  en  so  fachada.  Doia  Maria  era  feligresa  de  esta  parro- 
cjuia.  y  por  escolaras  aa(i|oas  consta  que  estaba  junto  i  esU  iglesia 
la  c«sa  de  los  Enriquei  de  sloaroy,  condes  de  Canillas.— El  marqués 
i(>  AlTeulO!  cuenta  (Hbtoria  del  colegio  de  San  Bartolomé,  1. 1,  pág. 
I ■47>  ,  que  en  1768  pertMecia  aquella  i  0.  BalUtar  Rodríguex  de  So- 
^ai.<  yor,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

Este  edjficitf,  ti  no  es  un  monumeato  de  grao  mérito,  tiene  alta  im- 
lortaaaria  biitóriea  y  debe  estudiarte  como  tipo  de  lat  antiguas  casas 
tfbl0»  de  Salarntnca.  Esté  tachonado  de  escudos  de  ármate  So  estilo 
s  el  critico  de  la  tercera  época,  algo  degenerado. 

TOIIMÍ  DKL  CLAVEL. 

fTfs^  construida  en  la  época  de  los  bandos  de  Salaman^,  como  otros 
arios  torrcoaes  que  se  encuentran  en  algunos  edificios  piinMpalcs  de 
ciudad.  El  nombre  de  Torre  del  clavel  es  corrompido;  te  llamaba 
orr^  <I^'  cluero,  por  haberla  construido  D.  Francisco  Sdtomayor,  cla- 
>ro  de  la  orden  de  Alcántara.  Este  torreón  fvrmaba  parte  de  la  cata 
>  1^  SotMBayores,  señores  de  Baños,  qu^  estaba  eala  «alie  d«l  Coo- 
íelo,  parroquia  d«  SaiwJusto. 

Dieren  qoe  alli  estuvieroD  prefo»  los  asesiooi  it  la  célebre  Doña 
^^  de  Castro. 


Aflemás  tlel  io#eon  qae  hay  jonto  al  pakcio  «le  Ábranles,  tmte 
al  del  Clavel,  existen  otros  varios  de  la  misma  %pora.  En  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  está  la  casa  solariega  de  los  Castillos,  señores  de  Fer- 
mosella,  llamada  de  la*  C«a<ro  Tomt,  las  cuales  fuérou  demolidas  á 
mediados  del  siglo  pásado.En  la 'calle  de  Herreros  constiuyó  también 
un  torrepn  dimftlehis  bandos,  el  licenciado  Antón  Nuñez  de  Ciudad- 
Rodrigo,  aeñorde  Terradot,  con  arco  y  puent^ levadizo  y  en  comnai- 
caeion  con  tus  casas  que  se  incluyeron  en  el  convento  de  San  Antonio 
el  Real, 

De  todos  estos  edificios  el  que  mejor  aspecto  presenta  y  te  baila 
en  buen  ettado,  es  el  ^el  Clavel,  medido  y  copiado  durante  la  espedi- 
cion.  Su  eslerior  recuerda  loUi<S|)Os  del  feudalismo  Es  na  prisma  oc- 
tógono coronado  por  ocho  tambores  adheridos  eq  lasarte  superior  de 
lat  caras. 

Lueitu,  Aeeivi,  Rcbur,  ñutíer,  a»  XVI. 

B.  S  B.  P.  T.  T.  Y. 

Aeeiiu,  Bebur,  Butci,  Alila ,  Otra,  Pritiquo. 

Pío  P.  C. 

casa  dk  saüta  tc«c*a. 

.  ^  Se  da  este  nombre  á  la^casa  4ue  fué  de  los  Ovallet,  señores  de  la 
Puebla  de  Escalonilia.  A  ella  vino  Santa  Teresa  ¿e  Jesús  en  1571  con 
el  objeto  de  hacer  algunas  fundaciones.  La  santa  paderió  en  este  edi- 
ficio grandes  trabajos,  como  refiere  ella  misma  en  el  capitulo  18  y  19 
doMS  obrat. 

Todavía  te  entena  la  alcoba  donde'  dormía  la  santa. 

Posteriormente  te  trasladaron  las  monjfs  allí  reclutas  á  una  cata 
que  les  vendió  un  tal  Pedro  de  la  Vanda.        .     • 

La  cata  de  Santa  Teresa  nada  tiene  notable  bajo  el  aspecto  artís- 
tico, mas  que  las  enormes  dovela;  del  arco  de  entrada,  caracteristicat 
de  los  edificioi  caballerescos  y  uobüiariot  que  pueblan  la  ciudad. 

CASA  DE  lULDOKADO  EL  COVimnO. 

Entre  la  molUtudde  Haldonados  que  había  en  Salamanca  h  mu; 
diflcil  averiguar  á  cuál  de  lat  ramas  pertenecía  Francisco  Maldonado, 
jefe  de  los  comuneros  de  Salamanca,  decapitado  en  Villalar.  Diez  fa- 
milias de  Maldonados  existiecDo  en  la  ciudad ,  que  se  distinguían  por 
los  pueblos  de  sus  respectivos  señoríos,  á  uber:  el  Maderal,  Barbalut, 
Eipino  dt  Arcillo,  Aldtn  Tejada,  Barrtgu,  Carratealino,  Porqut' 
ritot,  Catlellanot,  Lilujo  g  A»aUu.  Si  constara  de  cual  de  estas  te- 
milíasera  el  comunero,  seria  muy  fácil  averiguar  so  casa  solariega. 
Parece  probable  que  t*  demoliera  después  de  la  derrota  de  Villalar, 
tanto  mas,  cuanto  que  les  comuneros  babiaodeülroido  varías  casas 
do  nobles.  Casi  todas  las  caías  de  los  Maldonados  estaban  en  la  par- 
roquia de  Sao  Benito  ó  sus  IhmedíarÁooes,  y  es  fácil  conocerlas  por  las 
cinco  lises.  . 

Detigaato  como  de  Maldonado  el  comunero  una  casa  que  etlá  ac- 
tualmente frente  á  lat  ruinas  del  convento  de  San  Agustín.  En  su  fa- 
chada 00  existen  las  cinco  lises  y  tampoco  hay  noticia  algupa  de  qfie 
hubiera  por  alli  cata  solariega'de  aquella  íimilia,  mas  que  la  de  lot 
Abarcas  Maldonados,  señores  de  Víllarguardo.— El  edificio  de  queso 
trata  pertenece  al  tránsito  del  gótico  al  renacimiento,  y  no  deja  de  Ar 
notable  por  la  gracia  del  conjuntó.— Es  parecídd  á  la  cata  de  doña 
Maria  la  Brava.     . 

CASA  DB  LOO  OAUDOS. 

Lat  fervorosas  y  elocoentes  eibortaelbaes  del  virlooto  Sao  Juao 
de  Sahagon ,  hijo  de  esta  ciudad,  donde  reposan  sos  cenius ,  eonti- 
guieroa  por  fin  poner  término  á  los  terribles  bandos  de  Salamanca,  que 
duntoa  mas  de  veinte  años.  Efectuóte  una  gran  reunión  para  firmar 
las  capitulaciones  en  una  rasa  situada  al.final  de  la  calle  de  San  Pa- 
blo, comprometiéndose  en  ella  los  principales  jefei  y  fáutoreí  á  oo 
levantar  gente  ni  (prtiflcar  tui  casas. 

En  memoria  de  este  grato  suceso  te  puto  una  interipcion  qoe  aun 
te  lee  en  lat  grandes  dovelas  (pie  brman  el  arto  do  la  poertt  princir 
palj)iceul: 

tira  odiutn  gtntrat  concordia  nvtrU  imortm.» 

El  aspecto  del  edificio  ci  vulgar  y  no  tieso  mas  importancia  que  • 

la  historia.  ,^    ,,  ,       ' 

(CotUinuara.) 

ISí   MÚ  @h1   (B'J)M2D:í1. 

■AI.MOA. 

Era  una  noche  callada, 
Sío  cJirtlIas  y  sin  luna. 
En  ^  el  misterio  se  aduna 
A  la  negra  oscuridad. 


Digitized  by 


Google 


248 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Noche  de  tristura  j  duelo, 
En  qué  al  compás  de  la  lira, 
'   El  triste  amador  suspira        ^ 
Desdenes  de  su  beldad. 

Entre  las  opacas  nieblas 
Feudal  castillo  íc  via,  .    '  ' 

Y  al  |ué  de  una  celosía     • 
Vfi  infeliz  troradnr 

Daba  de  este  modo  al  viento 
La  queja  del  alma  herida, 
Que  no  comprende  la  Yida 
Sin  la  dicha  del  anraP. 
■  «Escucha ,  señora  mía. 
Los  sentidos'^ensamlcntos, 
Que  en  amorosos  acentos 
Te  envia  mi  corazón. 

Dirígeme  compasiva 
Una  mirada  siquiera, 
Que  calme  mi  angustia  Rera,     . 
Que  termine  mi  aOiccion. 

Do  tii  no  eslás ,  vida  mfa, 
No  dan  aromas  las  Ocres, 
El  sol  pierde  sus  fulirorcs 

Y  las  aves  su  cantar; 

Oh !  quó  dirha  tan  inmensa 
'Si  en  pazo  á  mi  amor  ardiente, 
Los  finsueños  de  mi  mente 
Llégasts  á  realizar. 

Junto  á  ti ,  ¿qué  fuera  el  tiempo  ? 
Besando  tus  labios  rojos, 
Bebiendo  a  mor  en  tus  ojos, 
Conturbada  la  razón, 

Seria  un  instante  breve, 
Un  ensacúo  venturoso, 
Que  pasara  p-esuroso 
•    Cual  rápida  exlialacioD. 

Pero,  in;?iata,  tA  noatiendes 
La  queja  del  ¡imor  mió, 

Y  premias  con  el  desvio 
Esta  ardorosa  pasión. 

i  Maldita  la  suerte  mía 
Que  me  hizo  Iqco  adorarte,    • 

Y  ora  no  puedo  olvidarte. 
Hermosa  sin  corazón  l> 

De  este  mudóle  quejaba 
El  trovador  apenado, 
Mientras  que  su  dueño  amado, 
Al  escuchar  la  canción. 

Con  sonrisa  indiferente 
Plefó  ellabio  pnrpunno: 
I  A;  del  que  halla  en  su  caipino 
A  un  ángel  sin  corazón ! 

Lois  VIDART. 
Segovia,  1835.  "  . 


m  V<D]P<I)  7  (DVÜfDO  üBaSIÜILIN. 


Ciertos  animalillos, 
todos  de  cuatro  pies, 
á  la'gallina  ciega 
jugaban  una  vez. 
■  Un  perrillo,  una  zorra 
y  un  ratón,  que  son  tres; 
'  ana  ardiHa ,  una  liebre 
y  un  mono,  que  son  seis. 

Este  á  todos  vendaba 
'  los  ojos,  como  que  es 
el  que  mejor  se  sabe 
de  las  manos  valer;» 

Oyó  un  topo  la  bulla, 
y  dijo:  puespardiez, 
que  voy  allá ,  y  en  rueda 
me  he  de  meter  también. 

Pidió  que  le  admitiesen; 
y  el  mono  muy  corles 
folootyr¿'ó  (s!ii  duJa  .     * 
para  liaoír  b'irla  do  íl). 


El  topo  á  cada  paso 
daba  veinte  traspiés, 
porqne  tiene  los  ojos 
cubiertos  de  una  piel. 

Yá  la  primera  vuella, 
como,  era  de  creer, 
facilisimamente 
pillan  á  su  merced^ 

De  ser  gallina  cltga 
le  tocaba  la  vez; 
¿y  quién  mejor  podía 
bacer  este  papel?    . 

Pero  él  con  disimolo,    • 
.*  por  el  bien  parecer, 
dijo  al  mono:  ¿qué  hacemos? ' 
Vaya ,  ¿  me  venda  usted? 

Si  el  que  es  ciego  y  lo  sabe' 
aparenta  que  ve, 
quien  sabe  que  es  idiota, 
¿confesará  que  lo  es? 


vii:.i:.&Mi!SCJL. 


Cuando  sale  mi  Carra 
con  su  vostido  nuevo, 
desempedrando  calles 
UD  domingo  á  paseo, 

Me  parece  en  lo  airosa 
un  místico  velero, 
con  el  favor  en  popa 
surcando  en  el  estrecho: 

Bien  haya  Andalucía,  * 

que  en  su'salado  seno 
mas  que  el  Occéano  naves 
mantiene  tales  cuerpos.  , 

Viva  el  de  mi  Currilla 
y  su  airoso  manejo,  • 
que  en  desplegando  ve:as 
y  escota  á  todo  vicuto, 

No  le  puede  dar  cata 
ni  un  togantin  crucero: 
¡  ojalá  á  mis  rivales, 
si  la  persiguen  necios. 

Bandera  de  pirata 
les  arbole  al  momento, . 
y  después  en  mis  brazos 
recale  i  tomar  puertol 

JtTAS  GALVEZ  PÉREZ. 


.  •       fTrisle  es  la  vos  del  vagaroso  viento    . 
Que  suspira  las  ramas  al  cruzar  I 
0  Pero  aun  mas  dolorWo  es  el  lamento 
Del  corazón  que  vive  sin  amar. 

La  noche  sin  estrellas  brilltdons, 
Cubierta  de  su  fúnebre  crespón , 
Tiene  mas  luz  que  las  menguadas  horas 
Del  que  perdió  la  fá  del  corazón. 

i  El  amor  y  la  fé  1  ¡  Sueños  hermoaosl 
No  abandonéis  jamás  al  trovador, 
Y  ana  cautos  serán  tan  armoniosos  - 
Cual  la  queja  de  amante  ruiseñor. 

LoB  VIDART. 
Madrid  22  dq  abril  de  iSSU. 


CVESTIOMES  Alf AGRAÍIIAtICAS. 


i."  Tirabeque. 

a.»  Lili.* 

3."  NabueodoDosoc 

4.°  Holaiiailla. 

5.°  Aya.  .  - 

:>iTcctor  y  nropiclano.  D.  Angtl  VernftiSri  ilv  lo:  Kios. 
Mudí  u  — Imp   di'l  Stvtüinio  i  Ilotiivcio,  u  c.4,g<>  4,  II   i;.  AihaBilir 
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fiicii  los  e&nSnea  de  la  Rioja  por  la  parte  de  Navarra ,  eacaér- 
trase  la  antiquisiiLa  ciudad  de  Calahorra,  cuya  fundación,  como  la  de 
otras  Duchas  de  España ,  se  pierde  ea  la  oscuridad  de  los  tiempos.  Esli 
stuada  eu  la  peodienle  de  una  colina ,  por  lo  que  sus  calles  tortuosas 
■»  ballao  ea  penosor  declives :  riegan  su  Krtil  y  dilatada  vega  Ins 
jio*  Ebro  y  Cidacor,  pasando  el  primero  i  media  legua  de  la  pobla- 
ción ta  dirección  de  M.  O.  á  E. ,  y  el  segundo  i  la  derecha  de  esta 
casi  besando  humildemente  sus  primeras  casas,  corre  de  S.  á  N  ,  des- 
aguado á  muy  poco  en  el  primero,  que  con  su  majestuoso  curso  separa 
los  reinos  de  Navarra  y  Castilla  la  vieja.  Lo  primero  y  que  úniramenle 
K  (abe  acerca  de  lo  antiguo  de  esta  población ,  es  que  se  hizo  célebre 
por  mas  de  un  concepto  eo  tiempo  de  la  dominación  romana ,  por  los 
.muchos  sitios  que  tan  obstinada  y  tenazmente  sostuvo,  especialm3ole 
contra  Pompeyo:  refiérese  que  habiendo  puesto  Anibal  cerco  i  dirba 
eiodad,  de  la  que  mas  tarde  se  apoderé  por  bita  de  defensores, 
ius  habitantes  opusieron  tal  resistencia ,  que  destituidos  de  víveres  se 
vieron  eo  la  d^ra  necesidad  de  comer  carne  humana,  y  para  desalen- 
tar al  obstinado  sitiador  pusieren  los  muertos  arrimados  i  las  murá- 
Mu  de  forma  que  parecía  la  defendían:  concluidos  lodos  los  defenso- 
res, y  viendo  Anibal  las  puertas  sin  gente,  entró  en  la  ciudad;  no 
encontrando  mas  que  á  un  anciano  i  quien  preguntó  por  los  sitiados. 
Señor,  respondió  éste,  han  muerto  todos  de  hambre,  y  muy  pocos 
mtMs  los  que  los  hemos  podido  sobrevivir:  por  todo  lo  cual  dio  AqI- 
bi^T  armas  i  la  ciudad  de  Calahorra  una  matrona  comiendo  nn 
brazo  humano ,  y  dos  de  estos  separados  del  tronco ,  peleando  con  es- 
padas que  despiden  fuego ,  y  debajo  puso  la  siguiente  inscripción: 
Pratttlui  i»  CaríhagiHem  ti  Román. 

Eo  aquella  época  la  fortiflcacion  de  Calahorra  era  tan  sólida ,  qne 
lodavia  sé  conservan  vestigios  de  aquellos  muros  impenetrables:  en 
1836  se  hallaron  en  el  Mercadal,  sitio  Inmediato  t  la  población ,  tro- 
10*  de  estatua  que  hoy  se  conservan  en  la  casa  de  la  ciudad ,  ftag- 
■eotoe  de  vajillas  y  aluinas  monedas. 

Gloriase  Calahorra  ^e  baber  sido  cuna  del  célebre  poeta  Quinti- 
Uaoo,  cuya  casa  subsiste  boy  dia  :  ademis  tiene  en  mucho  I*  vene- 
randa tradieioa  de  los  nnloa  mírlires  Emeterío  y  Celedonio.  Aun 
hoy  (e  celebra  el  santo  sacrificio  en  una' pequeña  iglesia  denominada 
la  Cua  Sania,  por  haber  servido  de  sitio  preparatorio  para  el  suplicio 
i  dichos  untos ,  quienes  antes  de  ser  ejecutados  arrojaron  i  lo  alto 
cImo  su  anillo  y  el  otro  la  faja  ,  cuyos  preciosos  objetos  se  cleva/on 
fipidaiDeDte  i  pceseocia  de  la  multitud ,  perdiéndote  i  la  vista  en  los 
.capaeig*.  Su  catedral,  que  es  doade  se  veneran  estos  patronos,  le  halla 


fundada  i  la  orilla  izquierda  del  rio  Cidacos  por  creer  piadosameute 
fueron  sacrificados  en  tal  sitio  los  referidos  mártires:  dicha  catedral 
tiene  dos  puertas,  una  que  da  al  N.  (véase  el  dibujo),  y  la  que  se 
halla  i  la  parte  de  O.  que  es  la  principal ,  es  de  poco  gusto.  El  tem- 
plo en  su  interior  es  bastante  capaz:  está  formado  de  tres  naves  por 
ona  serie  de  columnas  y  arcos  de  arquitectura  gótica,  cubriendo  parte 
desús  paredes  hermosa  tapicería  de  ttrcií'pelo  carmesi:el  aliar  mayor 
es  de  mérito  regular,  pudiendo  probablemente  pertenecer  i  los  siglos 
XV  6  XVI ;  en  la  galería  de  la  derecha  é  incrustado  en  la  pared  hay. 
uh  relieve  de  piedra  arenisca ,  pero  tan  deteriorado  que  apenas  se  co- 
noce lo  que  representa ,  dando  lugar  i  creer  por  su  forma  sea  lápida 
sepulcral:  el  coro  es  bajo  y  tiene  una  magnifica  sillería.  Ocupa  el  tes- 
tero de  la  iglesia  y  á  espalda  del  aliar  mayor,  la  capilla  de  los  santos 
mártires:  en  el  centro  de  su  retablo  se  ven  de  relieve  al  natural  os 
santos  en  el  momento  de  ir  i  ser  decapitados,  habiendo  sustituido 
esta  escultura  á  un  gran  cuadro  que  hoy  dia  se  conserva  en  la  sacris- 
tía principal:  adornan  los  costados  de  esta  capilla  dos  grand'es  cuadros 
al  óleo  que  representan  el  martirio  y  la  traslación :  la  cúpula  pintada 
al  fresco  representa  en  diferebles  grupos,  y  en  medio  de  la  bienaven- 
turanza, la  familia  de  los  Santos  compuesta  de  sus  padres  ban  Marcelo 
y  Santa  Nona,  y  sus  diez  hermanos,  icrvando.  Germano,  Facundo, 
Primitivo,  Lupercio,  Fausto,  Victorio,  Claudio,  Marcial  y  Mario:  en 
las  pechinas  se  ven  pintadas  las  hermosas  Judíth  y  Jael  con  sus  victi- 
mas, y  en  la  parle  inferior  de  ia  capill^  hay  varios  cuadritos  que  re- 
presentan otros  tantüs  milagros  debidos  á  la  intercesión  de  los  Santos, 
lo  cual  sirve  de  estimulo  á  los  fieles ;  pero  lo  que  mas  Itena  de  orgullo 
i  los  habitantes  y  naturales  de  Calahorra ,  es  la  magnifica  sacrislia 
principal ,  digna  en  verdad  de  los  elogios  que  se  la  tributan :  redúcese 
i  dos  vestíbulos  y  un  gran  salón  de  dos  cuerpos:  lauto  el  primero 
como  el  segundo  de  aquellos  son  sumamente  seucillos :  solamente  en 
el  segundo  se  baila  sofars  el  lavabo  un  cuadro  de  grao  mérito,  según 
los  inteligentes,  que  representa  á  Santa  Margarita  de  Cortona ;  pero 
el  tercero  (esto  es  el  salón  de  dos  cuerpos)  llama  muy  justamente  ia 
atención ,  poea  reude  i  par  de  la  riqueza  y  elegancia  la  imponente 
gravedad  de  tales  sitio/.  Se  halla  rodeado  todo  él  de  grandes  calajes 
de  nogal  para  gnarda  de  los  sagrados  ornamentos :  una  serie  de  espe- 
jos colocados  sobre  dichos  calajes,  todos  aquellos  de  cuerpo  entero  y 
con  magníficos  marcos  dan  un  hermcíso  aspecto :  llenan  los  lisnzos  de 
las  paredes  varios  cuadros  al  óleo  que  figuran  el  Triunfo  de  Judith, 
Juicio  de  Salomón,  el  Nacimiento  de  N.  S,  ).,  la  Adoración  de  los 
Pastorea,  la  de  lee  Santos  Reyes,  la  Degollación  de  Nabod  y  otros:  en 
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|a  primen  eipuli  Mttn  pintadas  lai  Sibilas ,  y  en  la  secada ,  divi- 
dida en  varios  compartimientos,  los  profetas  David,  Moisés,  Euqniel 
1  otros;  eoronando  el  frente  de  la  sacristía  m  gran  eoadro  de  la  ia- 
mactUada  Virgen  Maria.  ConUgtio  i  la  saeristia  se  eocoentit  oa 
eUnstio  i  medio  coocluir,  eu  cuya  parad  de  la  derecha  se  vea  varios 
Mpoleros  de  esclareeidoe  hombres.  En  esta  eatcdral  se  hiUa  la  parr»- 
qnia  principal  llamada  Santamaría,  7  ftlá  coa»  implantada  en  aqa*' 
Ua;  además  tiene  Calahorra  las  parroquias  de  Santiago  j  San  tedies: 
antes  d(  la  esclaustracion  había  dos  eonveatoa  de  frailet,  •!  nao  en 
&  centro  de  la  poblacian  de  la  orden  seráfica ;  su  iglesia  se  mantieae 
én  culto;  el  otro  fuera  de  la  pcUacien  hacia  el  camino  de  AlQiro,  era 
de  religiosoe  carmelitas,  y  en  el  arrabal  existe  boy  di^  eonveato  de 
rdjgiosas  de  San  José  de  la  anterior  orden.  Celebrad  loa  jueves  de 
cada  ssmaDa  un  mercado  en  la  plaza  llamada  del  Jioso,  al  que  ooo- 
enrren  de  todos  loe  pueblos  comarcanos,  y  en  el  qoe  se  veadea  eomes- 
tiblet,  vallas,  aperos  de  labranaa,  corUdoe,  cordeleria,  algmat 
lelai  y  leneeria ;  esto  sin  perjuicio  de  4a  gran  feria  que  anualmente  «e 
celebra  el  31  de  agosto  con  motive  de  la  fiesta  de  toe  sanios  fMssao», 
completa  por  todos  conceptos.  Los  natmate*  de  CaMcm  wri1fe«(iyo 
de  genio  festivo,  en  estremo  aficionados  á  los  toiw,  flbyas  foncioH* 
forman  nna  parte  muy  principal  en  la  fiesta ,  teniendo  lugar  IM  cor- 
ridas en  la  plaza  de  Santiago ,  vnlganaante  ú  Abo  ,  y  4  tas  que  eon- 
eonten  como  á  porfia  y  en  tre^,  atraídos  !)« tan  'bullicioso  estimulo, 
loa  habitantes  de  loe  ptíeMes  arcnovecimt. 

I.  *. 

LA  fi(K»IA  K  SnmiViVAS. 


Si  para  todos  los  actos  de  la  vida  necesitara  el  hombre  regnlarlsar 
^eoadro  de  sus  quehaceres,  sujetando  á  un  método  esquisito  desde 
jri  momento  de  frotar  cada  mañana  los  soiolientos  cjDS,  hasta  el  de 
dar  cada  noche  un  soplo  á  la  bujia  y  zambullirse  en  el  mullido  lecho 
6  eacoálido  camastro,  nada  habría  mas  ridieolo  que  el  hombre  sobre 
la  tu  déla  tierra ,  y  nada  mas  monótono  qne  la  existencia  del  hombre. 
Algunos  hay,  sin  embargo,  que  adoptan  esta  ridicula  monotonía, 
y  no  salen  de  su  paso,  asi  vean  desplomarse  el  firmamento,  eomo 
handirsa  la  tierra  bajo  su  planta.  iListima  de  rehilete  con  cascabelesl 

Mo  por  esto  se  crea  al  que  tal  dice  amigo  de  fandango  y  bulla, 
de  borrascas  y  desorden;  nada  de -ese,  Venero  Ja  memoria  de  mis 
abaefc» ,  y  sus  metódicas  costumbres  patriarcales  me  embelesan ;  pero 
aquellos  señores  de  intaciiable  conducta  00  dejarían  alguna  vez  de 
.  iaprovisar  sus  flestecillas  inocentes,  alargando  sus  veladas  hasta  mas 
de  las  nuevo  en  el  invierno  y  las  diez  en  el  verano.  Tampoco  tendrían 
ineoavaniente  en  variar ,  por  ejemplo ,  su  proyecto  de  paseo,  sí  halla- 
ban nn  amigo  con  deseo  de  eodereurle  hacia  otro  punto.  Mi  encono 
«a  solo  y  esclusivo  para  aquellos  que  se  dicen  i  si.  mismos:  c  Me  le- 
vanto diariamente  á  tal  hora,t  y  k)  hacen  sin  discrepar  minuto; 
cToy  i  la  oficina  á  cual,  donde  trabajo  hasta  tal  otra ,  qne  me  retiro 
i  casa ,  y  mando  servir  la  comida  mientras  dejo  el  sombrero  y  los 
¿«antes,  en  tal  ó  cual  sitio.»  ¿Estos  son  hombres  ó  autómatas?  A 
«■o  conozco  personalmente,  y  no  es  cuento,  que  alastres  menos 
•■arto  deja  la  pluma  en  eJ  tintero ,  y  sale  de  su  dependencia  midiendo 
hM  patos ,  á  fin  de  atravesar  los  umbralee  de  su  vivienda  á  las  tres  en 
punto,  para  sentarse  á  la  mesa  y  hacer  el  primer  plato.  Este  hombre 
rabia ,  llora  y  patea  el  día  en  que  su  jete  tiene  la  humorada  de  conce- 
'der  una  ó^los  horas  á  los  subalternos  para  qoe  las  empleen  á  su  antojo. 
■<4Bentras  que  los  demás  compañeros  aceptan  con  reconocimiento  la 
oportunidad  de  hacer  nna  visita  ó  dar  un  paseo  higiénico,  el  desgra- 
ciado antimata  desata  su  lengua  y  critica  la  ocnrrencia  con  estas  6 
parecidas  sandeces:  •]  Pues...  sin  duda  creerá  hacemos  un  obsequiol 
r«  <«ti;0  m<*  horai,  y  no  las  vario  por  nada  dé  este  mnado.  fia  qoé 
empleo  yo  este  tiempo ,  vamos  á  v«r?  Alterar  mi  método  es  alterar 
ni  máquina...  | es  asesinarme  1...  Señores,  vayan  Vds.  con  Koe,  que 
yo  me  quedo  hasta  las  tres  menos  coarto.»  Y  efectivamente,  se  queda 
clavado  á  so  silla ,  sin  dársele  un  bledo  por  los  sarcasmos  de  sos  amigos, 
ni  por  las  maldiciones  de  los  porteros.  Repito  nuevamente:  {cs  esto 
lerbombreT 

La  imaginación  humana ,  ávida  siempre  de  emociones ,  ni  reconoce 
brida,  ni  encuentra  limites;  sus  exigencias  son  infinitas,  y  sosre- 
cntao*  inagotables.  Metodizar  ridieulamtnl»  la  vida ,  es  cortar  el 
vdelo  de  la  imaginación :  ea  embrutecer  el  pensamiento ,  encerrándole 
•nial  cajas  de  nnreli. 

Hay,  ún  embargo,  nn  problema  en  la  existencia  de  ciertos  hom- 
fent,  ^  et  posible  qaede  áü  rtsoiiicion  mientru  ta  tierra  sga  con 


la.  añeja  mania  de  dar  tmabos  alrededor  del  so),  •{CóeM  se  aiafti  «I 
Uempo  konraitwtente  ea  laa  primeras  horas  dé  la  noche?»  Enigma 
"CS  este  qne  ha  encontrado  «n  Edipo  á  medias :  el  café ;  pero  ¿y  fuera 
del  café?  N>d%,  absolutaaaente  nada. 

Los  imberbes  mancebos  suelen  á  dicha  hora  Atumeor  las  tiendat 
4a  modista  ^  en  la  estación  qne  no  se  vela ,  acechando  la  salida  de  Ui 
alegres  y  juguetonas  des/ocedoraa  de  tniueriot  y  odoiodarat  de  MÚn 
«a  los  talles  y  frontispicios  de  nuestras  elegantes.  Los  veteranos  es- 
queletos y  las  momias  políticas  se  reúnen  pausadamente  á  Aoeer  la 
urtuiia  de  tal  ó  cual  almacén  de  ropas'hechas  ó  molino  de  chocolate; 
allí  se  arreglan  las  escuadras  combinadas ,  se  atraviesa  el  Danubio, 
seatpnseia  á  Napier  y  á  Omer-Pachá,  y  aun  llegan  á  darse  aldaba- 
■0»  en  ti  Puerta  Otomana.  Los  amartelados  amantes  se. cobijan  ea 
«t  Bidé  de  BUS  tímidas  tortolillas ,'  á  riesgo  de  sufrir  las  indirectas  de- 
ana  mamá  económica ,  que  se  ve  en  la  prudente  obligación  de  mandar 
iluminar  el  estrecho  gabinete  media  hora  antes  de  lo  regular ,  por 
eeasideracion ,  según  dice ,  á  la  visita ;  pero  en  realidad,  por  evitar 
io»  eiprosivos,  aonqoe  inocentes  juegos  de  manos  que  la  oscuridad  fa- 
vonee;  han  sido  amada*,  y  saben  que  la  ocation  luue  at  ¡airón  y  qno 

i$itntlra)id«tmMnUanTrepe*Hdu Algunas  hay  cuya  suspi- 

«Mwll^a  al  estsoM»  de  qnitar  el  ia^<e  á  la  nasa  de  bbw  antes  dn 
etüÁut  la  los,  «ea  «1  eáaliie  pretesto  "As  que  no  caiga  usa  mancht 
en  la  bayeta ,  caMriii  piacinMeirte  ei  ú1>jcto  de  la  cubierta  no  es  otra 
«ew HM  Ji.fcaÍBi  la  wesa.. .■■.  fMi  jo^os ,  veinte  veces  dichosos,  do 
MeriayadMBalilñoriquéos  dieron  tan  terrible  carpetazo  las  horas 
avanzadas  do<«  kate  y  conciertos?  ¿Qoé  podrá  discanir  la  imagina- 
ción fc»eai»a  paM  reentp^saru  dignamente? 

i«s  que  ya  ao  sigaeo  el  precipitado  y  capríclioso  paso  de  las  pa- 
dMto  de  (éradoi ;  los  que  no  han  llegado  á  la  edad  de  tatiriur  1» 
■HKM  de  todos  los  gtdMernoi  pretéritos,  pr«wDt«s  y  iatKOS;  y  fiaál- 
«Hlto,  los  fte  carecen  de  einctmloquios  amorosos,  en  cayo  ndmero 
an-eneaaalro  desgraciada  ó  felizmente,  maldito  niíallamos  un  rocor- 
soenla  mina  inagotable  de  la  imagioacion  para  sortear  las  prtgieras 
horas  de  la  noche:  asi  es,  que  nos  resignamos  á  adoptar  coa  fastidio- 
so abatinriento  la  senii-solucion  del  enigma ,  penetrando  en  uno  de  kM  . 
mochos  cafés  que  en  su  recinto  encierra  la  coronada  villa,  donde  taa 
circoostancialessuelen  ser  las  conversaciones,  como  el  disfrazada  Moka 
qne  se  sirve. 

En  estos  templos  erigidos á  la  charía  y  ai  bomo,  y  en.loa  qne  va 
4ooian(ki  asiento  el  falto  Ídolo  del  furor  minero,  consiguea  teca^ene 
al  vuelo  ciertas  aaedoctillas  que  distraen  el  far  nieat*  det  quo,  con» 
yo,  tiene  un  carácter  poco  comunicativo  y  posee  muy  corlo  aincro 
de  amt^oi.  La  verdad  es  que  me  agrada  mas  oir  jmt*  contar  que 
decir  para  que  eventen.  Por  esta  razón  debo  á  la  casualidad  uaa  da 
esas  crónicas  ambulantes,  que  .asi  puede  ser  verdad  como  ventila; 
pero  que  no  dejó  de  inspirarme  flguo  inierés,  y  celejtraré en  mi  ánK- 
ma  que  asi  suceda  con  cuantos  la  presente  vieren ;  pues  eneomendán- 
dome  á  la  fidelidad  dé  mi  memoria,  allá  vá  en  el  ctikMnio aiguioDto. 


Poco  mas  hace  de  on  mes  que  me  sorprendió  la  noche  y  la  Jlavia, 
vagando  sin  objeto  en  las  inmediaciones  de-  la  Pvtrta  M  Sri,  eae 
centro  de  la  vida  matritense ,  ese  loco  de  especulaciones  mas  ó  nenoa 
trlttiaaai,  ese  manantial  inagotable  dementiras  y  atrevidas  mqni- 
naciones,  ese  teatro  de  barbaridades  DiifomeiUMM<m¿esepaerto,aB 
fin,  de  quila  boltat  y  arrebaté  honfat,  donde  te  disCrott  frifiS  al 
mas  divertido  panorama  que  conocieron  los  nacidos.  AlUte  ved  ia^ 
teresante  derribo  del  ex-6uen  Suceso  (cuadro  bitlórico').  La  salida  4o 
los  correos  y  el  alumbramenlo  de  la  farola  (idem ,  idem).  La  piato- 
«esca  esposicion  en  perspectiva  de  dengosas  niñas  y  abigairadat  du4K 
fias  (cuadros  de  profundo  estudio  y  diricil  contpoticion).  Alli.  por 
último ,  puede  ver  el  forastero ,  sin  moverse  y  en  un  solo  día ,  eSalo 
bueno  y  malo,  bonito  y  feo,  respetable  y, ridiculo,  enderra  nsu 
seno  la  heroica  villa  y  corte. 

Vafeaba  puC!,  como  dejo  dicho,  á  la  ventura,  cuando  sin  saber  como 
me  hallé  á  la  poertí  de  uno  de  los  cafés  más  concurridos,  aunque  no 
délos  mas  aristocráticos;  pues  también  hay  sustategariat  ea  ealaa 
funcionariol  públicoi,  arregladas  al  mayor  ó  menor  precio  de  sw  ha- 
bidas, en  despecho  de  sus  parecidísimas  calidades.  Empujé  maqniaal- 
mente  la  mampara  de  cristales  y  me  sumer|d  en  una  atmósfera  pasa- 
da y  sofocante,  donde l)ulliaa  las  partes  masheterogéneas  de  la  anda- 
dad,  gracias  á  los  adelantos  de  la  edocacion,  que  asi  permito  alopa- 
lento  banquero  como  al  honrado  menestral  apurar  ea  el  misaio  rocMo 
un  vaso  de  calé,  huyendo  el  primero  de  las  faenas  de  su  escritorio,  7 
el  segundo  de  las  asquerosas  pocilgas,  en  que,  no  ha  mocho  .iiompo, 
se  entregaba  á  la  embriaguez  siempre,  y  las  mas  de  laa  veces  al  eii- 
men.  Dentro  ya  del  establecimiento,  procuré  resignarme  á  aMácran 
par  de  horas,  con  la  comodidad  posible  y  divisando  en  noo  de  loo 
ángulo»  un  velador  completamente  libre,  me  dirigi  i  él  y  me  aneU«ad 
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o  la  ailU,  t«B4ieado  en  torpo  la  indíspenssble  ejeada  de  indolente 
earioaided.  Nida  llamó  por  de  prookb  mi  atentioo,  ;  bube  de  recogerla 
aal*  la  sif  oiOcaÜTa  oficiosidadUdcl  camarero  que  paába  -y  repasaka 
«  Ueoto  Mbre  la  limpia  lablt  en  que  apoyaban  mii  braioi.  Com-, 
prenili  su  alegórico  ¿que  ka  di  ttr?  y  pedi  ua  refreno,  que  un  aeguado 
detpoes  uboreaba. 

Pasó  media  bora,  y  empeía^a  ya  i  ioqdfeUrme  s^riameate  el  fa«- 
tUio  de  miaislada  posición,  cuando  birió  mis  oídos  la  palabra  ronum- 
tfcMio ,  que  yo  cvl  proounciada  al  acaso,  como  una  de  tantas  sin 
emcierto,  en  que  abundan  iaa  discusiones  cafetiles.  No  era  asi.  Cuatro 
jireDcs  de  bello  aspecto  y  elegante  trata  ocupaban  el  velador  inme- 
diato, haciendo  sin  rana  ostentación  su  decir  {raneo  y  ficil ,  y  digM  i 
ia  TCx  de  personas  biea  educadas.  No  los  cooocia;  pero  i  mi  pobre  en- 
Inder ,  DO  debes  ser  tan  desconocidos  en  la  repúblio^  de  tas  letMS. 
Capaz  eo  aqoel  momento  de  agarrarme  i  un  eia«o  ardiendo,  y 
prectar  atención,  no  digo  i  aquella  interesante  escena,  amo  A  Ja  aus 
iatpertioente  y  truhanesca ,  agucé  el  oído  y  llamé  eo  mi  ayuda  Ja  ao 
pe^ocüa  dosis  de  carioMO  que  todo  hombre  juea  ó  mal  nacido  reeibe 
eotie  «I  primer  alimento  que  el  pecho  de  una  madre  proporciona.^  gf 
timo  ^r  de  serlo  el  hijo  de  la  curiosidad? 

Dñeotian  mis  vecinos  con  singular  acierto  sobre  el  inevittblt-de*- 
qnieiamieiiio  social  que  hubiera  producido  la  coDÜnoacioa  de  la  eada- 
vtriea  y  misteriosa  época  del  moderno  r<m*tUkim»i  i»  aquel  vértigo 
4  ■enomanía  ridicula  ,  que  lomó  por  asalto  aun  las  cabetu  m^ 
orpinisadas  y  los  corazones  mas  apiücos. 

Entre  IM  cuatro  sobresalía  udo,  satírico  y  mordat  como  él  solo> 
eojas  ocurrencias,  que  yo  aprobaba  eo  el  foiido  de  mí  alma ,  eKÍtabao 
Itaaentemente  la  hilaridad  de  sus  compañeros.  Procuraré  desfigurar 
Jómenos  posible  sus  beilisimas  palabras,  aooque  temo  que  el  lector 
Bo  eaperipiente  la  grata  fruición  de  mí  enlretenimicoto,  destiladas 
cala  rancia  alqhltara  de  mi  pluma. 

— Ho  hay  que  hacerse  ilusiones,  decía;  el  romanticismo  fué  una 
■aseanuh  infernal,  en  que  el  espíritu  de  las  tinieblas  hito  tomar 
parte  á  los  sesudos  y  clásicos  españoles.  Fué  el  rcUera  moroi.mas  es- 
pantoeo  que  reconocen  los  fastos  de  la  locura.  Aun  era  yo  inocente 
pvrnlito,  y  recuerdo  que  las  bellezas  de  primer  orden  me  causaban 
d  mismo  efecto  qne  el  bó... 

—Eso  de  beltetas,  dijo  otro  interranmiéndole ,  ya  sabes,  que  es 
aaaalo  cuestionable;  á-mi,  sin  ser  ropüntico,  nue  embelesan,  me 
eatantao  las  mujeres  pálidas  y  delicadas.  Quiero  que  los  débiles  lo 
ptcaican  para  prestarles  apoyo;  y  como  el  hombre  nació  protector 
inCs|teasable  de  ia  mujer,  no  creo  conveniente  alargar  la  mano  á  una 
lAfida  beldad ,  cuya  satisfecha  carcajada  y  tez  coluradota  y  sana  van 
paUieando  por  db  qoier  mas  salud  y  fuerza  de  constitución  que  la  que 
poede  reunirse  entre  nosotros  cuatro,  portentosas  pruebas  de  equili- 
brio, que  si  nos  tenemos  eo  pié  es  solo  por  la  bondad  misericordiosa 
dd  AliisiflM,  y  de  ningún  mbdo  por  la  ley  de  gravedad,  pues  qué 
abeohiUmente  carecemoi  de  ella. 

— XBu  concluido,  Pepe? 

—Si;  mas  te  advierto  qu»  cada  nno  es  dueño  de  sos  opiniones,  y 
foe  yo  preferiré  siempre  el  jazmín  á  la  rosa. 

— Ya  1...  Voy  á  describirte  los  tipos,  hembra  y  varón ,  mas  elegaa- 
tci  de  aquella  época ,  porque  nacido  tú  y  criado  en  el  rincón  de  una 
prorioeia ,  quizá  Ignores  hasta  qué  punto  llegó  la  exageración  y  la 
perversidad  de  gusto.  Tf  agradará,  como  i  mi,  una  niña  delicada, 
pero  alegre  y  juguetona;  esto  es  muy  natural;  mM  desde  luego 
apuesto  miJ  contfa  uao'á  que  te  inspfta  compasión  la  cadavérica 
•nakra  de  una  ninfa ,  tratforttU»  y  lánguida  como  un  farol  cuya  luz 
OKüa  maribunda.  Figúrate  unos  ojos  cristalizados  é  inmóviles ,  su- 
mergidos «n  dos  cavernas  á  guisa  de  murciélagos:  aúade  por  adorno 
éa»  tremebundas  ojeras  negruzcas  y  amarillentas,  que  campean 
basta  la  mitad  de  unas  mejillas  adobadas  con  el  color  de  las  tumbas: 
arranca  las  hojas  de  un  lirio  para  esmaltar  dos  Gnisímos  labios,  fríos 
i  iamóvUes  como  los  ojos:  ciñe  esta  cabeza  con  rosas  blancas  y  mar- 
rhitas :  une  i  ella  el  cuello  pelado  de  no  cisne ;  y  adiciona  al  todo  el 
ciliz  invertido  de  una  azucena  colosal ,  encubriendo  un  pié  de  mona,, 
cMiecbo  y  largo,  que  arrastra  penosamente  aquel  soplo  de  vida, 
vaporoso  y  flexible,  no  como  una  palma ,  sino  como  una  espadaña... 
0<K  te  presenten  una  mujer  cual  acabo  de  iMsquejar,  y  por  el  nombre 
que  tengo  me  dejo  cortf  r  la  lengua ,  siempre  que  no  esclames eoamo- 
vido:t|qué  horror!...  ¡Esa  joven  se  muere,.,  debambrel 

—Aon  existen  reminiscencias  de  aquellos  tiempos,  continua  otro  de 
Im  eireuttstantes;  conozco  á  una  niña,  rubia  como  un  ángel,  de  tez 
rotada  yfresca,  que  tiene  la  pervertida  convicción  deque  son  grosergs 
7  aatielegantes  sos  envidiables  colores.  Esta  candida  criatura  mar- 
tiriía  su  estómago  con  sendos  tragos  de  vinagre,  y  aun  tiene  ia  dlabó- 
Baeeorrencia  de'  pasar  horas  enteras  eo  el  gabinete  menos  limpio 
4a  H  easa ,  con  el  ol^eto  homicida  de  que  ios  gases  anmáUco»  de 
«^eetla  oScioa  empañen  la  brillantes  de  sw  mejillas  y  arrebaten  la 
Im  ms  pora  de  so  agraciado  palmito. 


— it  lo  consigue  la  infelit? 

— Ni  por  asomo.  No  ba  H^do  i  su*  oidos  el  secreto  destraelor  de 
que  te  vaNao  nuestras  mamas  para  languidecer  de  cuerpo  y  reconcen- 
trar en  el  alma  las  volcánicas  pasiones  del  romanticismo.  La  rubia  en 
cuestión  ve  aumentarse  cada  día  sus  colores,  porque  no  se  alimeata 
-él  iluiionetfy  el  germen  de  i^yla  y  robostez  que  encierra  su  aalura- 
leaa  sana,  neutraliza  los  enjuagues  f  laAt/mertot ,  observando  eqn 
dolor  qóe  la  sangre  funciona  y  campea  con  orgulle  sobre  el  lindisllio 
bWuarte  que hoitUíaa  sin  cesar.  Continua,  Luis,  y  perdona  esta  m- 
terropeiott. 

—Como  ha  sido  en  defensa  de  mis  priocipios,  he  mdo  coa  gusto', 
amigo  Pace,  tu  moderno  ejemplo  de  locura  femenil ;  aunque ,'  á  decir 
verdad,  no  creía  exisliese^ tales  rázagos  de  aqoeHa  época  de  ticeo- 
pes,  venenos  y  puñales.  jCuáBto  ha  desbarrado  la  imaginacloB  bnma- . 
nal  Mentira  parece  que  semejante  epidemia  lograra  abrirse  paso  al 
lravéa,de  iateligentiaa  ciarse.  ¿Qué  no  consigue  la  mas  estrambótica' 
aberracioa d«l peotamieoto,  sise  presenta  engalanada  con  los  ataviot 
de  la  moda?  Deaile  que  á  nuestra  madre  Eva  se  la  ocurrió  cubrir  la 
parto  mas  interesaste  de  su  demndei  con  la  malaventurada-  k^ja, 
siempre  ha  sido  y  será  su  asmerosa  prole  rendida  esclava  do  tan  ca- 
prichosa dama. 

Ahora  que  sabes,  Pepe,  lo  que  era  un»  rmánfUa  deHnetda  i 
grandes  trazos,  voy  á  pintarte,  por  mayor  también,  lo  que  fué  M  lif- 
ttisimo  compañero  el  animat  imflvmi  bipeí  romántico. 

D&leluego  en  requisito  indispensable  en  lodo  neófito  reñir  abier- 
tamente con  la  limpieza  de  su  cuerpo  y  traje,  dejar  crerer  i  sa  antejo 
el  cabello,  la  barba  y  las  añas,  sin  peinar  los  primeros  y  sin  desfcfvo^ 
lar  las  segundas:  ser  muy  corto  de  vista,  casi  ciego,  Aocer  versos,  lo 
qnenoesstr  poeta,  y  por  consiguiente  costaba  poco  trabajo:  llevar 
en  los  bolsillos  un  par  de  pistolas  con  carga  basta  la  boca ,  tener  flt> 
bre  cuotidiana,  suspirar  profundamente  Sesenta  veces  cada  hora,  ii> 
embargo  de  los  doloridos  ayes  intercajados  entre  minuto  y  minnto; 
hablar  del  reposo  eterno,  de  tauces  y  lechuzas,  de  lámparas  y  capotea 
btidicoe,  sepulcrales  y  lóbregos;  ir  cubierto  de  pringue  y  hollín  detdt 
la  copa  del  aombrero  basta  la  punta  de  las  botas;  y  Analmente,  dan< 
feroces  estocadas,  disputándose  la  mirada  láaguida  de  un  feotasma 
incorpóreo,  ó  levantarse  la  tapa  de  los  sesos  por  el  mas  insigniflcanto 
despe^  de  una  melindrosa  cbicuela,  • 

Increíble  parece,  repito,  que  cerebros  bien  organizados  diesen  fu- 
trada á  tan  infernal  y  grotesca  moda.  Ahí  está,  sin  embargo,  coti« 
otros  muchos,  el  infortunado  Larra,  vlclinni  del  Furioso  vértigo  qnt 
impelía  hacia  la  tumba  á  una  gen<>raeion  entera.  Si  fuera  dable  reír  i' 
la  materia  fría,  oiríamos  la  carcajada  del  inimitable  Figaro,  burlán- 
dose de  la  causa  que  produjo  la  prematura  muerte  de  su  ingenio.  St 
boy  existiera,  ¿quien  como  él  sabría  dar^el  sarcásHco  barniz  que  me- 
rece la  descripción  de  aqoel  baili  de  Us  brujan  {Pobre  Larral  ¡Cuánto 
hubieran  ganado  las  buenas  letras  ano  haberte  alcanzado  la  moda 
del  saicidiol....  |Como  si  Dios  reuniese  en  el  hombre  la  perfecciqp  qne 
cabe  en  una  criatura,  para  que  el  bombre  destruya'  en  un  momento 
la  obra  mas  acabada  de  Dios,  en  el  vaso  que  encierra  un  destello  i» 
sudivinídad  eternal.... 

— Luis,  Luis,  ¿adonde  vas  á  parar? 

—Tienes  razón ;  creo  que  lo  dicho  basta  para  qde  en  tu  vida-voel- 
vas  á  decir  que  te  agrada  una  mujer  romántica. 

— Señores ,  también  creo ,  dijo  el  cuarto ,  qne  ya  es  bora  de  letaa- 
tar  el  campo,  si  hemos  de  ir  al  teatro,^  no  quereis  hacer  de  ialeretM- 
<es,  metiendo  ruido  después  de  empezada  ia  fUneiou. 

—Nada.de  eso;  á  mi  me  gusta  ver  para  juagar,  y  jstgsi  deida 
el  principia  basta  el  fin.  i  Vamos ,  Pepe  7     . 

—Vamos;  y  aplazo  para  maiana  eo  este  mismo  sitio  la  relaeioa 
de  una  anécdota  llamante ,  tresquila ,  y  mal  que  te  pesf,  romdiiMM. 

— ¿  Ea  ouesttot  días  ?  I  Tó  daúns  I 

—|Vay  al ...  Como  que  está  basada  en  tmo  corana  de  tfcmpreoAn». . . 

—A  cementerio  huele. 

— Justo  y  cabaL  . 

—Cuenta  con  el  ofrecimiento,  y  cuidado  con  forjar  una  fábula. 

— No  atestiguo  con  muertos;  podéis  oírlo  del  esposo  de  la  minna 
protagonista;  es...  Aquí  pronunció  on  nombre  en  voz  tan  baja,  que  , 
no  me  fué  posiJtle  pescar,  y  que  proiittvíó  on  momento  dé  algazara 
entre  sos  amigos. 

— En  marcha;  dijo  Luis  poniéndose  en  pié  é  imitándole  les  demás. 
Mañana  al  anochecer  aquí  todos ;  ya  tenemos  tela  cortada.  Vaya,  vaya, 
¿conque  la...  También  terminó  la  frase  cerca  ya  de  la  puerta ,  y 
también  per  esta  vez  se  me  escapó  el  nombre. 

•m. 

Bañábame  yo  en  agua  rosada,  querido  lector,  al  desnndam» 

aquella  noche,  viendo  asegurado  en  per!<pertiva.un  grate  entreteai- 

I  miento  para  la  subsiguiente.  Estaba  satisfecho  de  mi  mismo,  y  rece- 
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nocía  una  PcoTídencia  aniiga  en  la  benéfica  lluvia  que  me  condujo  i 
tao  buen  puerto.  De  aquí  la  multilod  de  ideas  que  surgieron  en  mi 
imaginación  sobre  los  rarísimos  incidentes  de  la  Tida  humana,  esla- 
bonados unos  i  otros  por  la  misteriosa  indnencia  de  esa  cota  llamada 
casualidad,  ;  que  indudablemente  revolotea  sio  cesaren  torno  de  la 
criatura ,  hijo  una  prodigiosa  multitu^ de  formas,  mailtueles  pese 
i  los  ftlaütlat.  ¿Por  qué  «stof  señores  no  se  tienden  panu  iiriba, 
esperando  á  que  se  cumpla  su  destino?  i  Por  qué  se  ahaan  en  eiealar 
una  bli^era  ,  si  con  arreglo  i  sus-doctrínas  descenderá  >a  breva  hi(At 
su  boca ,  siempre  que  estuviera  escrito  en  el  catálogo  de  su  providen- 
cial despensa  el  nombre  de  e*ta  huta  t  Confieso  de  buena  fé  que  do  lo 
entiendo. 

El  sueño;  esa  divinidad  mitológica  qiu  algunos  se  esfuenan  en 
bautizar  imág»»  de  la  muerU,  j  en  la  que  yo  he  conocido  siempre 
el  mas  dulce  bienestar  de  la  vida ,  se  'enseboreó  bien  pronto  de  mi 
individuo ;  7  CQmo  generalmente  baee  el  diablo  que  nuestra  ultima 
impresión  se  apodere  del  espíritu,  jagueteando  con  mil  7  mil  objetos 
á  cual  mas  caprichoios,  soeedió  lo  que  naturalmente  debia  sneeder, 
Apenas  me  quedé  dormido ,  cuando  de  lleno  se  presentó  á  herir  los 
OJOS  del  alma  una  diminuta  corona  de  siemprevivas ,  que  engrandecién- 
dose progresivamente  7  girando  en  el  espacio  sobre  un  eje  invisible, 
llegó  á  ser  tamaña  como  una  plaza  de  toras.  Se  compoBia  de  flores 
negras;  amarillas.  Las  primeras  dieron  i  luí  con  toda  felicidad  ana 
multitud  de  animaluchos  feos  y  repugnantes  qoe  poco  i  poco  se  Aieron 
acercando  i  la  forma  del  hombre ;  de  las  segnndu  emanaba  unTígeri- 
aioiO  vapor,  que  produjo  igual  número  de  ninfas  con  su  obKgada  falda 
blanca  y  su  consabida  cabellera  negra  tendida  al  viento.  La  escena 
estaba  iluminada  por  la  luna ,  suspendida  ,  no  sé  de  dónde,  con  una 
cadena  dé  piala;  y  presidiendo  un  silencio  sepulcral,  entre  mil  con- 
torsiones y  visajes ,  se  dio  princip'io  á  un  baile  tan  rápido...  tan  rá- 
pido, que  los  ojos  del  alipa  se  cerraron  para  no  cegar.  Una  fueru  ir- 
resistible les  obligó  á  mirar  de  nuevo, 7...  ¡  Oh  prodigio  de  los  prodi- 
gios! lie  vi  i  mi  mismo  de  bastonero  arreglando  gravemente  la; 
patéjas  de...  cien  horteras,  que  con  sus  correspondientes  maritornes 
ejecutaban ,  extramuros  de  la  puerta  de  Santa  Bárbara ,  la  polka  mas 
intima  que  pueden  recordar  los  fastos  coreográficos... 

No  está  en  mi  ánimo ,  lector  benévolo  7  pío,  abosar  de  la  curiosi- 
dad'que  te  guie,  cast¡gáné)la  con  el  relato  de  mis  estravagan)^  sue- 
ÜOL  Btbris  advertido  que  807  un  poquito  aficionado  á  digreeiones, 
coÍAo.quieo  solo  tiene  que  habérselas  consigo  misao;  ruégete  pues 
que  me  perdones,  bajo  palabra  de  enmienda;  7  como  praetMi  de  ella, 
apercíbete  para  el  salto  del  siguiente  párrafo. 
.  Anochecía,  7  era  domingo.  En  cinco  minutos  me  trasladé  del 
Prado  á  la  puerta  del  Sol ,  entrando  á  pato  de  carga  en  el  siiaodicbo 
café,  á  caza  de  la  anécdota  ofrecida  en  el  programa  de  la  noche  an- 
terior. La  sala  estaba,  como  suele  decirse,  de  boleen  bote  (vulgaridad 
qne  no  entiendo ;  pero  que  adopto  por  espresiva).  Al  cabo  de  mil  es- 
fuerzos, conseguí  acercarme  al  velador  literario,  que  hallé  ya  tomado 
por  aAllo.  Rodeábanle  tres  dama»  con  flecot  de  atara ,  y  un  rumboso 
paje  de  calaña ,  trabados  de  cucharilla  los  cuatro  con  su  respectivo 
Guadarrama  de  leche  amerengada,  que  me  heló  hasta  los  tuétanos. 
Ho  pude  menos  de  reirme  en  vista  de  aquella  aDlllesis ,  haciendo  re- 
flexiones curiosas  acerca  de...  lo  que  me  callo  por  no  faltar  á  mis  pa- 
labras. 

Contrariado  con  esta  circonstancia  imprevista  me  senté  en  una 
•illa  que  alli  cerca  me  deparó  qi  buena  fuerte,  7  me  eotratuve  con- 
templando la  pasmosa  facilidad  con  que  se  proveen  los  pozos  d«  la 
nievo.  Mo  tardaron  aquellas  sinus  de  Cabra  arriba  de  dos  minutos, 
salvo  error  de  paciencia,, en  sepultar  las  heladas  pirámides;  7  como 
esta  genle  llega ,  besa  el  tanto  7  tona  el  tole,  bien  pronto  me  bailé 
en  posesión  absoluta  de  la  suspirada  mesa. 

No  bien  babia  empezado  á  trasegar  á  mi  estómago  el  eoníenido 
de  una  tasa  para  café,  cuando  béteaqul  á  mil  cuatro  carisiooos  hé- 
roes déla  vUpen,  avenando  al  través  de  la  concurrencia. 

Algo  hubo  de  atufarles  mi  usurpación;  pero  á  fuer  de  bien  educados 
caballeros,  me  taludaron  cortef mente,  á  cuyo  saludo  correspondí 
atento  7  fino,  invitándoles  i  lomar  asiento.  Bpdó  la  conversación 
sobra  la  esceriva  concurrencia,  ele.  etc. ,  retrayéndome  70  cuanto 
permiten  las  leyes  de  buena  4bciedad ,  para  evitar  generalidades  7 
hacerles  entrar  en  el  camino  de  mi  deseo. 

Trabajilk)  me  costó;  pues  un— Pepe:  ¿rectierdas  lu  décadal— con- 
testado por  un  discreto— Lufgo— me  dieron  á  conocer  que,  enando 
menos,  estorbaba  en  aquel  sitio.  No  me  arredro  por  tan  puco,  pu«t 
bulas  hay  para  difuntos,  y  naJa  me  faltó  para  declarar  abiertamente 
el  únieo  y  eselosivo objeto  que  me  obliüaba  á  conservar  mi  posición; 
más  calculando  que  podria  ofenderles  tal  curiosidad,  me  devanaba  los 
toaos,  buscando  un  apoyo  neutral,  una  especie  de  velo  queoeollara 
■i  preanncia.  ¡Cuánto  hubiera  dado  por  el  anillo  de  Gíget!  Inlencio- 
ne«  tuve  de  apelar  aj  recurso  cstremo  de  un  aparente  sueño,  7  7a  em- 
pezaba i  ensayar  tü  efecto  cuioito  cruzó  ni  m'.nte  otra  idea  lumi- 


nosa. Llamé  al  camarero  y  le  pedi  un  periódico...  «cualquiera  Jod- 
que  tea  el  Berajdo  ó  el  Diario  de  amos.»  Dióme  las  Novedadit,  qno 
ya  habla  leidoaesde  el  epígrafe  bastml  Eetablecimienlo  tipográfieo 
(vulgo  imprenta);  pero  le  rccojl,  conTa  avidez  del  náufrago  á  quien 
arrojan  un  cable  salvador,  firmemente  decidido  á  no  pasar  de  la  pri- 
mera linea. 

La  eslntejii  dio  fuego.  Leía  por  vijésima  vez  aquella  de  en  Ma- 
dridB  reaUt  al  met  cuando  apercibí  de  reojo  nna  significativa  son- 
lisa  de  mis  adiáteres,  seguida  de  un  encojimientode  hombros;  lo  cual 
equivalía  á  decir:  íes  un  poiitico,  y  entregado  á  su  lectura,  ni  oye,  ni 
vé,  ni  entiende.  >— Si  por  casualidad  llega  á  vuestras  manos  este  ar-  . 
ticolo;  disoul'paj,  queridos  mios,  que  me  apodere  de  los  pensamientos, 
como  lo  hice  de  las  palabras,  os  promelo,  sin  embargo ,  no  revelar  lot 
nombres  de  vuestros  héroes,  ya  que  los  pronunciábttis  en  voz  tan 
baja,  que  recomendaba  el  sigilo  por  si  misma.  Adopté  las  iniciales, 
pvadaguerreotipar  la  anécdota,  cuyo  relato  empezó  Luis  dd  modo 
siguiente: 

—Bajaba ,  haeo  pocos,  días,  completamente  distraído  por  la  calle 
de  la  Montera,  comentando  ioteriormeote  el  aparato  esterior  introdu- 
cido,de  pocos  años  á  esta  parte  en  nuestros  comercios;  prueba  cati ' 
ineqtiivoca  de  su  corla,  aunque  brillante,  vida:  imagen  fiel  del  eos- 
mélico  en  las  vieju;  y  copia  del  vistoso  revoque  en  las  fachadas  mi- 
ñosas; euaoio  una  rara  mercancía  me  obligó  á  dudar  por  un  momento 
si  estaba  en  plena  primavera;  ó  si  á  pasos  agigantadas  me  lanzaba  en 
el  invierno.  En  una  tienda  de  florista,  7  entre  la  prodijiosa  variedad  ' 
de  obras  del  arte,  que  mas  bien  parecían  verdaderas  galas  del  manto 
de  Flora ,  deeoollalM  en  privilejiado  sitio  nna  humilde  corona  it 
tUn^ttitas.  ¡Calla,  me  dije!  ¿Qué  es  esto?  ¿Nos  encontramos  á  me- 
diados de  tbnl,  ó  á  fines  de  octubre?  Yo  recuerdo  bien  que  estu  coro- 
nas, son  tributos  qne  pagan  los  vivos  á  los  muertos,  porque  la  vani- 
dad no  se  constela  con  una  lágiima  vertida  en  silencie  ,<¥  ya  qoe  ei 
corazón  no  llore,  que  el  bolsillo  pague ;  asi  al  menos,  Iwe  la  memoria 
de  los  finados,  7  fulano  y  zutano  saben  que  empleamos  medio  t* 
honor  del  que  nos  lega  mü,  haciendo  ver^ue  siempre  viven  (nn  vez 
al  año)  en  toestra  memoria. 

Miraba  yo  y  remiraba,  al  través  de  los  cristales ,  el  florido  nuicro- 
nismo,  para  ver  si  encerraba  alguna  inicial,  alegoría  ó  cosa  por  el  a- 
tiio,  qne  me  diera  alguna  lo* ,  acercado  su  destino;  pero  nada,  ni 
aan  Iwmodemos  ietreritos  de:  < A  a.on  pére,  á  mon  Onde:  i  m|i  cbé- 
rie  mannn...»  nada,  absolutamente  nada,  mas  que  la  sencilla  corona 
de  tenollas  flores.  Gstnño  capricho  era  y  por  tal  le  hubiera  tent&», 
ti  al  rethain»  de  la  infructuosa  investigación,  nó  viera  deteoers»  im 
carruaje  frente  á  la  puerta  de!  susodicho  almacén ,  en  el  4ue  peneM 
la  persona  que  aquel  conducía.  Era  nna  dama  completamente  enlu- 
tada, de  elegantísimas  maneras  y  al  parecer  joven ,  aunque  el  e9>eio 
velo  de  su  mantilla  no  dejaba  adivinar  la  edad.  Confieso  que  Ul  cir- 
cunstancia no  habría  llamado  mi  atención,  sin  otra  que  coincidió  con 
su  entrada  en  la  tienda;  esta  fué  la  desaparición  de  la  corona  colocada 
en  el  escaparate.  Entonces  vi  algo  de  estraño  que  eseitó  vivamente 
mi  curiosidad,  y  hubiera  abandonada  por'^lisl^cerla  ,  no  digo  el  en- 
sayo de  mi  comedia  al  qoe  me  dirijia,  sino  mi  porvenir  y  mi  gloria; 
resolví  esperar  y  nada  en  el  mondo  era  capaz  de  variar  ni  resolucioa. 
Colocado  en-  el  borde  de  la  aiera ,  á  cuatro  pa|§t  de  la  tienda  y 
embozado  en  mi  capa,  procuré  con  afectada  indiferencia  no  perdft  do 
vista  la  enlradi  del  establecimieDlo ,  muy  ageno  de  k  sorpreu  qoe 
me  esperaba.  Al  corto  rato  dgrisé  en  el  dintel  el  negro  traje  de  la  des- 
conocida ,  cuya  mano  se  apresuró  á  bajar  el  tupido  velo ,  annqne  no 
tan  pronto,  que  en  la  rapidez  del  movimiento  dejase  de  reconocerlas 
eneanUdoras  é  inolvidables  facciones  de  M...  Envuelto  en  su  pañtioie 
blanco  llevaba  un  objeto,  que  desde  luego  adiviné  ser  la  nisterioia 
corona.  Dio  sus  órdenes  al  cochero,  penetró  en  el  carnaje  y  salió  ti 
caballo  al  trole,  calle  arriba,  con  dirección  i  la  de  Fuenearral. 

(Conlinwiri.) 
Munu  P.  DÜBÁN. 


CRÓNICAS  HiSTORICAS 

ne  RalaaiaBea. 

(C0Nrniii««M.) 
»ALACIO  DB  aONTEaST. 

Este  hermoso  edificio  parece  haber  sido  construido  á  flnes  del  ri- 
gió XIV  por  el  Excmo.  reñor  don  Manuel  de  Zúüiga  y'Fonseca,  conde 
de  Moaterey,  vírey  de  Ñápeles  y  general  en  jefc  de  las  tropas  españo- 
luen  Italia.  El  mismo  edificó  el  convento  de  \*%  Agustinas  reeolelm 
situado  enfrente  de  Honleaty,  por  habene  anegado  el  que  tenían  *d- 
tígiíameote  en  la  Vega  aquellas  religiosas,  i  consecuencia  de  una  gra» 
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iVediJa  del  Tofoiés  en  enero  de  1636.  En  el  eonvento  de  Agustinas 
«¡stea  alfíBcos  buenos  caadros  de  Pibló  Veronés ,  del  caballero  Mixi- 
iM  y  del  Españoieto,  aunque  bastante  abandonados  y  ratos.  La  ar- 
quitectura de  este  convento  es  del  género  Vjgno'a  muy  poco  notable. 
Es  la  lachada  del  palacio  de  Monteréy  se  ven  los  escndos  de  Fonseca 
(on  los  demás  blasones  de  su  üamilia.  Esie  edificio  fué  A  parar  al  ma- 
yoraigo  de  Albnrquerque,  y  en  el  día  pertenece  i  la  casa  de  Alba. 
Después  fué  vendido  á  don  José  Ojesto  y  vuelto  á  recuperar  en  mayor 
cantidad  por  el  actual  duque  de  Alba  que  impidió  la  demolición. 

El  palacio  de  Montere;  es  uno  de  los  edifleios  mas  notables  de  Sa- 
Intanta.  La  mitad  de  su  eoBjunto,  qae  es  del  mejor  renacimiento,  la 
fnát  y  delicadeía  de  los  detalles  ejecutados  con  arte  y  buen  gusto,  y 
la  feliz  combinación  de  sus  ntoldnras  y  cornisjs  le  elevan  á  la  altura 
de  los  buenos  modelos.  La  fachada  principal  consta  de  una  prolonga- 
disüna  linca  de  huecos,  interrumpida  por  dos  Cuerpos  mas  elevados  que 
el  resto  d^I  edificio.  En  la  actualidad  se  halla  casi  abandonado.  Una 
cresterU  de  piedra  y. dos  chimeneas  decoradas  con  bajos  relieves  coro^ 
mn  la  parte  saperior.  Este  palacio  debió  ser  en  proyecto  mucho  ma- 
yor de  lo  que  aparece,  como  lo  demuestran  los  sillares  salientes  He  in 
hdiada  lateral,  puestos  para  los  arraoquea  de  la  continuación 

La  premura  del  tiempo  ha  impedido  concluir  el  dibujo  general  eon 
b  fcstauracion  de  las  lineas  inferiores  de  ventanas,  que  ep  la  ttcbadi 
det  costado  se  conservan  bastante  bien. 


COLEGIO  OlA  AAZOBISPO,  HOT  SGIniUlUO  DE  ISLANDESES. 


,  Fué  fundadora  1823  por  el  anobi-op  de  Toledo  D.  Alonso  de  Fon- 
seca  ,  natural  de  esta  ciudad  según  el  P.  Dorado,  aunqric  el  Marqués 
de  Albentoa  le  hace  natural  de  Santiago  por  ocultar  sn  nadoiienlo. 

Fundó  veinte  y  dos^ecas  para  colegiales  y  cuatro  para  capellanes, 
y  le  dejó  SOOO  ducados  de  renta  sobre  beneficios  de  Toledo,  Sevilla, 
Santiago  y  Salamanca.— Los  colegiales  usaban  manto  de  pa9o  pardo 
oscuro  y  bíeca  ancha  de  grana.       * 

La  capilla  servia  de  parroquia  al  colegio;  tenia  reservado  el  Sacra- 
mento, ^Jfin  el  culto  18  capellanes,  de  modo  que  se  hacían  los  oficios 
divinos  con  la  mayor  ostentación  —Él  retablo,  asi  como  el  patio  yes- 
caleras,  consta  ser  obras  de  Alonso  Berruguete. 

Entre  los  varios  derechos  muy  raros  que  tenia  este  colegio,  era  uno ' 
de  elloa  que  el  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo  se  corrieran  en  el  mag- 
nifico patio  dos  toros,  qae  tenia  obligación  de  regalar  el  Ayunt,amien-  , 
to.  Eite  y  otivM  derechos  del  mismo  género  eran  en  agradecimien^  del 
los  favores  que  hizo  Fonseca  i  A  ciudad ,  libertándola  del  pago  de  tri- 
butos. 

En  una  escritura  que  existe  todavia  en  el  mismo  ediflcio,  celebra- 
da entre  Fonseca  y  Berruguete,  se  obliga  este  á  concluir  la  obra  en  el 
corto  espacio  de  año  y  medio,  siendo  lodo  hecho  de  su  mi.<ma  mano. 


[Convento  de  Uasbau  ;  Portugal.) 


Ksio  es  prueba  clara  de  que  Berruguete  era  incansable  pintor,  escol- 
lar y  arqait«cto. 

bu.  ventana  de  la  fachada  principal  ha  sido  restaurada  en  el  di- 
btjo. — Lo  mas  notable  del  seminario  de  Irlandeses  es  el  gran  patio,  que 
M  cooMrva^o  muy  buen  estado.  Se  compone  de  dos  órdenes  de  arcos 
ligeros,  volteados  sobre  columnas  muj^beltas  y  graciosas.  En  las  en- 
jutas a*  veo  medallones  circulares  con  bajos  relieves  cuya  maestría  de 
dibajo  y  bcilidad  en  la  ejecución  revelan  la  imcomparable  mano  de 
Berruguete. 

Ocupan  el  ediflcio  vario*  seminaristas  irlandeses  dirigidos  por  una 
penona  respetable  i  quien  deben  atenciones  y  deferencias  los  indivi- 
dmsdtliespedieion. 

CAPILLA  DE  SAX  BARTOLOEE, 

Catre  Itt  varías  eipillai  célebres  y  enriosas  qoe  circundan  el 
cHiBln)  de  la  catedral  vieja  merece  siAgular  atención  la  de  San  Bir- 
loloiaé,  fondada  por  el  anobispo  de  Sevilla  D.  Diego  de  Anaya 
toando  era  obispo  de  Salamanca;  es  decir,  de  t304  i  1d08.  D.  Diego 
era  latoral  de  esta  ciudad,  y  en  ella  fundó  el  colegio  viejo  de  San 
Bartolomé.  La  capilla,  según  dicen,  la  fundó  en  1432,  pero  es  probad- 
ble  qoe  la  coineouae  tiendo  obispo  de  Salamanca  y  se  coocinyera  en 
«Me  ala.  Bakieudo  mnerto  en  Canlillana ,  se  trasladó  su  eoerpp  i  Se- 


villa y  de  allf  i  Salamanca  con  gran  aparato.  S«  le  enterró  en  el  ceií- 
tro  de  la  capilla  en  un  magnifico  sepulcro  de  alabastro,  que  se  en- 
cuentra ahora  mny  deteriorado.  Alrededor  hay  sepultados  varios  pa- 
rientes suyos  de  aquel  tiempo,  y  algucos  colegiales  de  Sao  Bartolomé. 
Entre  los  primeros  se  cuenta  eLarcediano  Juan  Goaiez,  hijo  del  prelado, 
que  eon  varios  foragidos  i  quienes  acaudillaba,  se  furtlflcó  en  las  torres 
de  la  catedral  vieja ,  y  desafió  la  cólera  de  D.  Jnan  II ,  i  quien  arrojó 
de  la  ciudad.  Esta  capilla  esU  profanada  y  en  nn  abandono  i'omplelo. 

En  ella  se  graduaban  los  colegiales  de  San  Bartolomé ,  que  tenían 
acerca  de  esto  privilegios  muy  curiosos.  La  ceremonia  se  alumbraba 
con  velas  amarillas,  y  en  vez  de  cenar  los  doctores,  hacían  colación 
sin  manteles 

El  sepulcro  de  D.  Dipgo  de  Anaya  y  la  verj^  4ae  le  guarda,  han 
sido  dibujados  durante  la  espedicion. 

COLEGIO  DE  COERCA. 

Fué  fundado  po^D.  Diego  Ramírez  de  Villaeteusa,  obispo  de 
Cuenca,  de  donde  tojuú  el  nombre  el  (Colegio,  quédala  de  ÍSOO. 
Gastó  en  su  construcción  180,000  ducados,  dejándole  sin  concluir.  Su 
renta  era  de  unos  3,000  ducados.  Dedicóle  al  apóstol  Santiago.  Puro 
en  él  veinte  beca*  de  colegiales  y  dos  para  capellanes.  Loa  alumnos 
usaban  manto  morado. 
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Dej¿  la  filbñea  ño  Mneloir,  pero  lo  qoé  Uto  «a  de  lo  m^or  en 
Salamanca.  En  la  íarhada  que  daba  i  la  calle  de  lai  Milagros,  gastó 
b'.oeo  ducados  f  en  el  patio  13Q,M0.  El  marqués  (U  Albentos  llama 
á  la  fachada  una  de  ¡u  ataravtitat  de  la  itr^itiketwaí.  La  eifíaieta^ 
prineipaf  era  también  de  una  magnificencia  regia. 
'  Eale  celtio  estaba  situado  i  espaldas  del  convento  de  San  Agn«- 
tiB<<don<ie  reposan  las  ceoizas  de  Fr.  Luis  de  Uon),  7  solaaeote  que- 
dan de  ¿I^DDO*  paredones  aislados  que  indican  la  soljdn  dé  su  grau 
ftbileá.  Dicen  que  la  Cicbada  era  semigólicaj  pero  por  la  é|feca  «le  su 
constroccion  se  inSere  que  seria  g¿ttco  degenerado,  ó  mas  bien  de  tran- 
sioioR  al  plateresco.— Un  alemán  que  vino  poco  antes  de  demolerla, 
tomó  un  boeD  dibujo  y  se  lamentó  mucho  de  su  mal  estado.-rLos  que 
alcazaroni  vería  hacen  graodqs  elogios. — Fué  demolido  el  edificio  por 
las  bombas  arrojadas  sobre  él  por  los  franceses ,  después  de  la  batalla 
de  Arapiles.  La  fachada  quedó  en  pie  en  su  mayor  parte  y  fué  arrui- 
aada  completamente  bácia  el  aúo  1812  á  protesto  de  hallarse  ruinosa, 
siendo  asi  que  no  ban  tenido  Inconveniente  en  dejar  unos  elevadisiows 
muros  aislados,  de  iadriJio,  que  se  sostienen  por  un  feoómeao  de  e^- 
Ubrio.  • 

COLEGIO  DEL  HEV. 

Este  eolegio,  qne  era  para  la  educación  de  los  caballeros  jóvenes  de 
líitóti  do  Santiago,  fué  fundado  por  Felipe  II  h^cia  el  ato  ISSi.  Hizo 
la  obra  el  celebré  arquitecto  Juan  Gomei  de  Mora,  ;  era  unodelosedi* 
fleioí  mas  notables  de  Salamanca. 

Edificóse  en  el  sillo  donde  estuvo  la  sinagoga  principal  d«,lo(  ju- 
díos, y  donde  predíi-ando  San  Vicente  Ferrer,  sucedió  el  milagro  de  la 
eonversion  de  aquellos  que  vieron  de  improviso  cruces  nyas  en  sus  ves- 
tidos. Gil  Gouialer  Oivila  dice  que  era  de  los  mejerea  edificios  de  la 
ciuJad,y  que  tenia  dos  torres  hicia  el  mediodía  aidorudu4e  t^  coa 
los  ewodos  de  la  religión. 

.  Borante  la  guerra  de  la  Independencia  ,  los  fMneeiet  I*  turliflca» 
na,  no  solo  como  obra  avanzada  del  convento  da  San  Vicente,  sino 
por{ae  desde  so  hermosa  posición  se  dominaba  una  de  la»  entni¿*  de 
It  eiodad.  Durante  el  sitio  padeció  mucho,  especialmente  por  pnrt*  dt 
los  franceses.  Después  se  reedificó  en  gran  parte.  Aan  quedan  doa  tro- 
fos  de  galería  sostenidos  por  columnas.  El  «difleio  esti  ruinoso  y  aban- 
4ÍiNudo.  Ha  servido  para  cuartel ,  y  su  pgticioa  «1  muy  adecuada  pan 
•slrobjeto. 

coLBCio  ut  s*a  UKnumt. 

Fud  fundado  por  don  Diego  de  Anáya  sieod<^bbispo  de  «ata  ciudad. 
d«1400  i  1413.  Adquirió  en  poco  tiempo  grande  importancia,  de 
nodo  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  gozaba  ya  de  muctu  cele- 
bridad ,  cono  se  justifica  por  los  favores  que  le  dispensaron  aquellos. 

La  fachads  del  colegio  debió  ser  de  aquella  época,  pues  conteoia 
en  varios  medallones  los  bustos  de  sus  colegiala  mas  célebres  del  si- 
glo J\,  entre  ellos  el  Tostado  y  San  Juan  de  Sabagun.  Al  reaovac  ea 
el  siglo  pasado  la  capilla  de  Sao  ^bastían,  de  estilo  barroco  y  la  hos- 
pedería, actualmente  escuela  normal,  se  demolió  la  lachada  dU  colegio 
que  estaba  entre  ambas  fabricas  nuevas,  para  sustituirla  de  estilo 
greco-romano.  Dicese  que  la  biblioteca  estaba  en  una  pieza ,  casi 
lóbrega  y  húmeda ,  con  honores  de  bodega.  'Esto  lo  único  que  probaré 
és  q^  los  colegios  mayores  miraban  mas  por  su  comodidad  que 'por 
la  bOena  colocación  de  los  libros,  pues  en  la  inmensa  área  dai  edifi- 
cio donde  en'el  día  caben  con  holgura  todas  las  oficinas  de  la  provin- 
cia ,  bien  podia  haber  sitio  para  biblioteca ,  sin  necesidad  de  de- 
moler la  antigua  fábrica.  Procedióse  á  la  construcción  de  la  actual 
fachada,  siendo  rector  D.  José  Cabeza  y  Enrique:.  Según  Pooz,  dio 
los  dibujos  D.  José  Rcrmosilla  ¡  pero  consta  que  loe  planos  fueron 
ejecutados  por  D.  Juan  Sogariznaga,  arquitecto  de  esta  ciudad.  Costó 
la  obra  1.800,000  reales ,  de  los  cuales  se  tomaron  80,000  ducados  i 
ceostf  de  la  Marques?  de  Almarza.  Este  'censo,  según  parece,  no  ae  ba 
redimido  todavía. 

casi  J>Z  LAS  COSCfiÁÍ. 

Eícasas  y  confusas  son  las  noticias  que.se  han  podido  reunir  acerca 
de  este  edificio.  La  Cata  de  ku  conehat  era  solarieg'a  de  los  Maidona- 
dos,  sefiores  de  Barbalos.  En  la  actualidad  pertenece  i  los  marqueses 
dalas  Ainaynelas,  por  el  titulo  de  Valdecarzana.  Ignórase  la  época 
de  su  construcción.  Respecto  de  las  coochas  esparcidas  por  la  facha- 
da ,  las  cuales  dan  nombre  á  la  casa '.  tampoco  se  sabe  nada  de  cierto; 
pero  es  de  presumir  qne  fuera  distintivo  de  sus  dueCos.  En  la  parro- 
quia inmediata  de  San  Benito ,  donde  hay  enterrados  varios  indivi- 
duos de  la  familia ,  la  puerta  de  la  iglesia  estí  a^^rnada  con  conchas. 
En  la  capilla  de  Talavera ,  fundación  de  D.  Gonzalo  Arias  Maldonado, 
se  ve  el  escodo  con  varias  conchas. 

Algunos  de  los  cruzadas,  á  su  regreso  de  Palestina,  tomaron  lu 
conchas  como  distintivo  de  su  peregrinación  belicosa,  y  las  aüadíeron 
i  sus  escndot.  En  Espa&a  las  tomaron  algunas  casas  por  devoción  i 


Santiago.  Loa  Maldonado*  de  SateauDea  tniaiieiae(Llinf4e«f««a 
campo  azul ;  quizá  los  de  Barbalos  aSadieron  las  eoocbas  por  tfiüa- 
Uvo  peculiar  de  su  rama. 

Este  edificio  ba  sido  estudiado  en  detalles  y  conjunto  durante  it 
espedicion.  Las  galerías,  antepeohosf  cieslerfa  del  patio  aoo  mvj 
originales.  Hay  en  la  Cois  de  lai  eon(^Mi  («cursos  decocativcf  M 
mejor  gusto.  La  fachada  es  en  eslremo  graciosa.  Ha  sido  preda* 
ireetauíarJa  en  la  parte  superior,  donde  eai$ten  tres  ventanas  cayo* 
adoraos  fueron  destruidos.  Para  conseguir  el  objeto  con  acierto ,  m  tía 
procurado  conservar  el  mismo  'carácter  de  lo  existente  ea  la  parto 
restaurada.  En  este  edificio  ae  ve  noy  bita  tallada  el  «sondo  4a  iM 
Aeye*  Calólicas. 

(Alo  1S00.) 

CASA  DE  LAS  ManTBS. 

La  calle  donde  está  situado  este  edificio  llamibasa  en  otro  tieaif» 
de  Tapictret,  y  según  dicen ,  en  ella  se  fabricaban  loa  mejores  tapica» 
de  Csatilla.  Después  tomó  el  falidico  nombre  que  abora  tiene,  desda 
tm  se  constcuyó  la  Cosa  d«  lat  vmtrtet,  llamada  asi  porqOe  estabft 
aqgruada  de  cuatro  calaveras,  que  desfiguradas  en  la  aetaalidad» 
hacen  el  oficio  de  ménsulas  para  sostener  los  pedestales  de  los  antepe- 
chos de  las  ventanas.  En  un  medallón  colocado  sobre  el  hoeco  dai 
centro  hay  una  inscripción  que  dice:  £(«eeeré<imo  Fomtea,  PtírUrm 
JUgandrifo.  Sobre  ella  se  ve  bastante  bien  conservado  ui^alto  reli»- 
ve ,  que  representa  en>usto  de  este  personaje.  Ignórase  con  .qoó  objeto  • 
ae  construyó  este  edificio ,  y  lo  único,  que  con  fundamento  se  preañAt 
por  aquella  inscripción  es  que  debe  aer  coetáneo  de  la  Cnt  i»  lé 
Sttüm. 

Su  thulo,  temado  en  un  principio  d«  las  cuatro  eataveras  de  ft 
echada,  ba  llegado  á  «er  horriblemente  justificado  por  becboa  portie» 
riore*.  A  principias  del  presente  siglo  habitaba  la  casa  una  hatilia' 
compuesta  de  cuatro  individuos.  Una  mañana  aparecieiM  (edet  M^ 
sioados.  Ya  eomeniaba  á  olvidtne  el  recuerdo  de  aqud  diiM  mtr 
grtattvOHadQ  la  noticia  de  otro  erinwa  llegó  á  coHternvik  iMii- 
Por  etaiea  de  mayo  de  1831  habitaba  la  casa  nna  seSon  sola.  BlWa 
despeado  algunos  meses  antes  á  todos  sus  eriados ,  y  vivía  aa  so  rate» 
con  aolKida  deceoeíB  por  los  bienes  heredados  á  un  «anónimo  da  <  '"" 
había  «Uo  ama  de  llaves.'  Cierta  maüana  se  eacontró  abierta  la  1 
falsa,  penetraron  los  vecinos,  recorrieron  toda  la  easa,  y 
algunosicestigios  dé  sangre  reciente,  hallaron  á  la  desveatonda «> 
ñora  muerta  violentamente  dentro  del  pozo  con  un  bemoao  faMi 
única  cOmpnoia  suya.  En  otra  habitación  habia  una  escalan  < 
'por  un  cuadro ,  por  la  cual  bajaron  el  asesiso  y  su  vletiauL  Bl  < 
yace  todavía  envuelto  en  el  velo  dejimisltfrio. 

La  Cota  de  lat  muerta  no  tieue  nada  notable  i  eicepeioa  de  •• 
tachada ,  gracioso  ejemplar  del  buen  renacimiento.  La  comisa  sope 
ñor  asta  compuesta  de  un  talón  de  hojas  de  acanto,  un  rosario  y  bm 
eacoeia  de  eabesA  de  ángeles,  tallados  «  estilo  barroco.  Tieae  M> 
la  fachada  cuatro  huecos  que  debieron  ser  ventanas  antepeehadaa  7 
ahora  aoo  balcones.  La  guarnición  de  la  pMttt<astá  picada  7  dtatmi 
da.  En  el  dibujo  bs  sido  restaurada  con  la  mayor  eo*aÍMMÍ*,  WW 
rande.  conservar  el  misau  carácter  del  adorno.  La  ornamenta«Jn  4b 
este  edificio  está  bien  entendida,  dibujada  correctamente  y  dblriboa- 
da  con  acierto. 

Después  de  las  horribles  escenas  que  se  baa  referido ,  nadie  qoerfat 
habitar  este  edificio  lúgubre,  habiendo  quien  se  abstenía  basta  de  pisar 
sus  umbrales  y  pasar  por  delante  de  su  ikcbada*.  Un  mibtar  dssprs»- 
cupado  lo  habita  en  la  actualidad. 

FDEHTB  BE  SALAWUICA. 

Pretenden  algunos  que  e«ie  puente  fUé  cooslraido  por  frérculcs.  I» 
cual  equivale  á  decir  que  su  ori^^n  se  pierde  en  la  noche  de  los  siglos. 
Es  cierto  que  en  Salamanca  se  dio  culto.á  Hércules  y  que  la  puerta 
inmediata  llevó  su  nombre  en  algún  tiempo.  En  sos  inmedíacieaea 
había  un  corral  con  el  nombre  de  este  semidiós,  y  sobre  la  puerta  da 
la  casa  se  ve  ahora  una  mano  groseramente  labrada  empuñando  ona 
maza.  En  cierta  ocasión  se  eocoalró  una  cara  de  mármol  blanco  y  nna 
cabeza  adornada  con  tiara.  * 

Trajano  recompuso  este  puente  cuando  hizo  construir  el  c««<M 
de  la  plata,  que  iba  de  Salamanca  á  Mérida.  La  mitad  del  puente  an- 
tiguo, que  es  la  que  se  conserva,  tiene  un  zócalo  almobadülade,  «ny 
parecido  en  su  fábrica  al  acueducto  de  Segovia.  A  la  entrada  baUa 
un  toro  ó  jabalí  de  piedra  íAforme  por  el  estilo  de  los  Taro*  de  6«i- 
tando  y  de  los  que  se  ven  por  Segovia,  Avila  y  otros  puntos  de  Caa- 
tilla.  Por  alusión  á  este  toro  tomó  la  ciudad  por  armas  un  toro  sobra 
un  puente ;  en  el  siglo  XII  usó  las  barras  de  Aragón  por  algún  tiempo. 
Esto  toro  ba  llegado  á  tener  gran  nombradla.  Contra  él  dio  un  poma» 
al  Latariihde  Tormai  el  picaro  ciego  á  qiiiéB  nos  pinta  «a  su  nóvala. 
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«M  tia^itw  tcKMc  el  oudito  IbaUioéi  Mkndon ,  qné  esludió  en 
«ti  mÜTCrsided. 

Al  prindok)  de  fi  Altioii  goerra  dril  «ntojócele  i  un  majadero  de- 
tír  qae  «qoel  tor»  era  sigoo  de  feadanaáto ,  y  los  hijiJa  de  la  nuewi 
itaM«7  d«  XeiM  ¡a  ctíea  lo  ereyeroa  como  ua  evangelio  }  tiraroa 
atajo  el  toro  sin  mas  a* etigoaeioaes.  Sos  fragaacDlos  se  Ten  aua  io- 
mmIo*  al  ptiaer  arco. 

Del  puente  romano  soló  qneda  la  mitad;  el  resto  es  construida  en 
tieapo  4*  Felipe  IV.  En  1767  se  recompuso  el  poente.;  en  especial  el 
paviaesto.  Debajo  de  una  losa  encontróse  una  caja  con  una  medalla 
ds  plata  7  cobre  que  representaba  i  Hércules  con  la  clave  en  la  nano 
jtqóierda  j  la  diestra  apoyada  en  un  pii^r.  Otra  igual  de  cobre  halló 
utal  den  Hariano  Tejerizo,  lo  cual  haee  creer  que  Trajano  dedicase 
d  puente  á  Hércules,  á  quien  tenia  eo  gnn  veneración. 

Es(e  pocote  es  de  los  mayores  de  Espaüa.  Tiene  27  arcos  y  423 
vana  de  loagitud  por  8  '/i  de  latitud.  Todo  el  antiguo  en  la  parte  ro- 
■ua  oslaba  delén>iido  con  almenas  como  de  la  edad  media-,  las  cuales 
bao  ai4Ío  destniidas  á  prindpio  de  este  año  4853  per  el  ingeniero  que 
dirigela  c*rKte;a  de  Vigo,  habiendo  sostí^ido  también  el  pavimenlO' 
de  leaaa  coa  el  otoderno  Mack-Adaa-de  la  carretera.  Del  mismo  modo 
la  ha  4eaaolido  el  baluarte  que  había  á  la  mitad  del  poeate,  donde 
eútit  noa  sala  tradictonal  \mí  reooirse  ea  ciertos  actos  el  conce^ 
dth  eiodad.  Oieese  que  estaba  ruíBoto.  Eo  mi  opinión  podía  haberse 
ceapoeslo  este  noaumenlo  aotiquiíiíao  y  re^etable  con  el  diooo 
fMeootódeatniirlo. 

Era  la  plaza  mas  grande  que  babia  en  España ,  pues  comptesdia 
aeaoikawnle  la  actual  y  todos  los  edíBcios  modernos  construidos' eo 
cIIb  ,  aino  también  la  plaza  de  la  verdura  y  los  corrillos  accesorios  d« 
layéfba,  drcel  real  y  de  la  pesca.  Asi  es  que  á  un  mismo  tiempo 
se  Mditlin  loros ,  se  corrían  cañas  y  sortijas  y  se  trancaba  en  ella  sin 
loe  bs  diversiones  embarazasen  al  comercio. 

Ceoieazóie  la  nueva  plaza  en  1729,  qoedando  todavía  ftier»  de 
da  la  gna  plau  de  la  verdura  y  los  eoiriKós  ó  plazoletas  aece- 


Ka  el  arAivo  de  las  casas  consistoriales  se  conserva  el  Bwdelo  de 
El  edificio  debía  estar  flanqiioado  por  dos  torreones;  pero  no 
baMéndoae  llevado  á  cabo  el  proyecto ,  se  terminó  en  la  forma  qoe  se 
vcoüiBO  posado  de  1832.  Las  estatuas  y  ornato  dal  itico  sobre  el 
aiq  tea  aido  ejecutadas  por  D.  bidón  Celay*. 

Bota  pba  es  algo  menor  que  la  de  Madrid,  pero  sos  soportales 
sae  laai  espaciosos  y  desahogados.  Algunos  ociosos  han  caleolad» 
fie  Ift  vntUattIe  la  plaza  de  Salamanca  equivalen  i  una  legua. 

(Año  ISOOl) 

CAU  BB  LA  SAuna. 

A  falta  4b  bialori*  mas  antéotiea,  coeata  la  tradicioa  que  el  seve- 
Fonaeca,  patriarca  de  Al^andria,  acostombrado  á  pa^a^  so 
«Ui  1^  de  la  iglesia  y  yeodo  siempre  en  segoioieoto  de  la  corte, 
Itgó  i  Salamaoca  Irajeodo  i  su  sentiio  on  pi^ecillo  de  estraordina- 
riahvnosora. 

U  raigo,  que  nada  .respeta,  ooaienzó  i  referir  anécdotas  y  epíso- 
diaa  algfti  taalp  cseasdalosos  acerca  dol  lindo  paje,  cayos  atractivos 
paraoaales  dieron  pibolo  á  que  se  dudara  de  ao  sexo.  Se  igoora  el 
Ibadmento-de  tales  hipótesis,  pero  lo  cierto  (iié  qtie  el  concejo  de 
Mañanea  negóse  á  dar  alojamiento  al  paje,  y  el  severo  arzobispo, 
iadifnado  de  tan  ruidosa  reiñrisa,  cooatrayé  tsos  espensas  una  casa 
SM  iwaofes  de  palacio  para  alojar  dignaneote  i  ia  afortunido 
pnttgidft  Ssle  edíKeio  lomó  el  oeotbre  do  ia  Mina,  igoorán- 
d««t  el  origen  de  so  Htab.  Ka  loo  ángulos  se  ve  repetido  el  escodo  de 
FeaNca  qoe  eooaiste  en  cisco  estrellas  aaalM  en  Campo  de  oro.  En 
oaa  de  las  eajotas  hay  una  Cleopaira  ahiáv* ,  según  dicen ,  al  miste- 
lísw  paje  que,  como  es  público  en  Salamaiica,  dio  á  lu<  un  hermoso 
■üo  al  cabo  de  algún  tiempo.  El  concejo  de  la  eiudtd  ya  reconciliado 
cea  Foaaeca ,  perlas  gra odies  mercedes  qae  este  había  hecho  i  I»  po- 
Mheioo ,  le  cumplimentó  y  festejó'  sobremanera  en  edebridad  de 
ifB«l  aalalieio.  Trascurridos  poros  años,  fíegi  d  bOo  i  ser  un  per- 
aaaaje  do  alta  importancia  bistóriea ,  y  enteooes  su  padre  resignó  en 
él  s«  tdobispado  de  Santiago,  qoediadoae  con  el  tUolode  patriarca 
AI()Badrioo. 

Wvmoi  g»iSre  «sti  enterrado  ea  el  cnaosafo  d*  tu  Ormbu  que 
tmU.  Sa  bijh  «difieó  el  eoUgfo.dtl  ArtoUipo ,  ahora  i«fl»t«aHo  (fo 
MaadHs*,  doode  reposan  sos  cenizas.  Uno  y  otro  dispensaron  gran- 
dea  badkioa  á  Salamanca  y  eoBstrnyeron  fr reediSsana  tsultitod  de 
•dificiM,eo  los  eaalea  campea  el  escodo  de  las  claco  estrellas.  El  eé- 
Ithncaidea^  Catres,  da  háliilMawy  rígido» y  vida  aosiera,  te 


M»(i<é  aiaaapM  pon  i^N^iei»  con  sata  ümiBa  de  cestombrot  nia> 
jadas. 

La  coas  A  la  SaUnt  estudiada  dnnwto  la  espedicien  es  na  modelo  - 
precioso  del  renacimiento  en  todo  su  esplendor.  La  fachada  se  distia- 
gne  por  la  buena  apncacion  del  adorne,  por  sus  bellas  proporciones  y 
por  la  Acelencia  de*  los  bajos  relieves  y  oroamaalos.  Ünmagaffieo  . 
arco  de  piedra  da  entrada  al  patio.  El  frente  de  este  es  de  ancos  qoe 
recuerdan  el  gótico  corrompido.  Su  mérito  es  escaso.  Ocupa  el  c««> 
tado  dencbo  una  galería  alta  sostenida  por  Ifró  12  ménsulas  do-giaa 
tamaño.  En  ella»  bay  esculturas  de  mucho  mérito.  Tedu  soo  d«i-. 
guales  y  talladas  con  inimitable  libertad  y  maestría.  Se  ha  sacad» 
copia  de  una  de  ellas.  El  costado  izquierdo  del  patio  es  de  buen  rena- 
cimiento y  delicadas  proporciones.  Su  dibujo  forma  parte  de  la  colec- 
ción. La  escalera ,  ruinosa  eo  Jf.Actual¡dad ,  es  mezquina  y  poco  ao- 
table.  Conserva  aun  algunos  trozos  de  artesonado  deaiadera.  La ««at 
de  ¡a  Salina  se  encuentra  en  mal  estado  y  condenada  i  «o  abandono 
lamentable. 

rAmoQoua  bb  sauuurca. 

La  mayor  parle  de  ellas  datan  del  siglo  XII,  y  segna  kn  díféreate* 
pobladores  se  titulaban  de  franceses,  gallegos,  porti^oeses,^  bragan- 
danos,  castellanos,  tireses,  serranos^  mozárabes.  En  «n  tiempo  lle- 
garon á  conteras  hasta  46  parroquias,' quedando  reduddas  despoet 
i  25,  de  las  cuales  subsisten  aun  33,  inclusas  las  de  loa  anabalea.-^ 
Las  que  se  conoce  su  origen  son  las  siguientes: 

"San  Ktreot. — Capilla  real  de  don  Ramo»  de  BorgoSa.— íEs  qoiai 
la  Ubrica  mas  antigua  de  Salamanca  y  de  príBcipios  del  rigle  lU.  Sa 
forma  es  una  rotonda  sostenida  por  cuatro  enormes  pilares  bínatí- 
aos  tarcos. 

Sa»l«L  T<mé.r~S»  dice  que  la  edificó  el  conde  D.  Tela  y  qde  •• 
consagró  en  1136. 

Sa»  Atfrtda.— Consta  qoe  existía  en  1136.— Se  etti  derribaaito 
para 'dar  pass  i  la  carretera.— Debió  ser  reedificada.  Su  género  as    ' 
gótico  de  la  tercera  época.  Conlenia  sepulcros  muy  notsblca  de  loe 
antepasados  del  duque  de  Ábranles,  que  té  han  trasladado  á  la  calo- 
dral.— La  puerta  posterior  y  el  ábside  son  bizantinos. 

Sa»  CrMóbal.— Corresponde  á  los  caballeros  de  la  orden  de  Saa 
Juaa. — Existia 'en  ItSO'. 

Saaío  tona»  CaiUiMrietut.- Ezistia  ea  1170.  * 

Santa  Maria  dt  lot  eabaUeroi.—CoosU  que  «dltia  ea  tlTS.-» 
Es  bizantina  y  tiene  unplajon  érabe  en  la  cópula. 

Sa»  Ifarti»  y  Sa»  Js<(fro^— Son  bizintinas. 

5a»  Jua»  d$Barbahi.~Us  de  la  órdeit  de  San  JMn.— Tiene  oa 
palpito  donde  predicó  San  Tícente.  '  ^ 

Sa»eH  Spiritut  ^¡a  Magdak»a.—Som  también  eseotas. — Aquella 
corresponde  á  la  orden  de  Santiago ,  esta  á  la  de  Calalrava.  La  primera 
tiene  una  boda  Gichada  de  buen  renadmiento  y  un  artesonado  inbo 
ea  el  coro,  bastante  notable.  , 

Hay  además  en  Salamanca  las  parroqnias  de  San  Julián ,  Saata 
Eulalia, San  Boal,  San  Benito,  San  Blas,  San  Millan,  Sao  Hateo, 
San  Bartolomé ,  San  Justo ,  San  Roqao  y  todo  el  martirologio  reaiuo. 

tmrVBBSTOAB  DE  aUMUSCA. 

A  pesar  de  lo  macho  qoe  se  ha  escrito  acere»  de  l>  mivem'dad  do 
Salamanca,  apenas  se  ha  ocupado  nadie  delaconstroccioa  del  edifi- 
cio y  de  su  parle  artistiea.  En  las  varias  memorias  que  tratan  de  la 
universidad ,  ni  nnasola  noticia  existe  acerca  de  este  punto. 

€oo  respecto  á  la  fnndaciba  se  ha  discutido  mucho,  y  lo  tiaieo 
que  se  ha  conseguido  apnrar  es  que  la  protendida  traslación  de  los 
estudios  de  Falencia  á  Salamanca  es  falsa ,  1-  pesar  de  los  machos 
escritos  qoe  la  aseguran.  En  el  día  sé  tieno  por  lo  mas  eierto  que  la, 
nniversidted  se  fundó  á  principios  del  siglo  Xlll  por  don  Alonso  11, 
hacia  el  año  1200^  Confirmóla  San  Fernando  por  cédula  dé  10  do 
abril  de  1243,  y  don  Alonso  el  Sébio  se  vaKÓ  macho  de  sos  profssens 
para  varias  de  las  publicaciones  qoe  hizoi 

El  concilio  primero  de  León  (t2CS)  hüo  ya  honorífica  mención  de 
la  universidad  de  ^lamanca.  A  fines  de  aquel  siglo  (1296),  Boniti- 
cío  VRI  la  sujeto  á  su  jurisdicción  po&tiQcia,  y'mandó  que  se  esplicart 
en  ella  el  VI  de  decretales  que  acababa  de  compilar.  Antes  de  este  el 
Papa  Akjandro  IV  la  babia  declarado  én  12SS  uno  de  los  cuatro  es- 
tudios geserales  del  Orbe,  que  eran: 

Paria ,  Salamanca ,  Oxford  y  Bolonia. 

Entro  los  hombres  célebres  que  por  entonces  salieron  de.sas  aulas, 
se  contaba  el  Papa  Benedicto  XIII  (Pedro  de  Luna),  que  siendo  carde- 
nal visitó  y  reformó  la  universidad.  En  el  claustro  de  escuelas  ma yeros 
sa  ven  todavía  sos  armas  coa  una  inscripción  algo  exajerada  y  goago- 
rlna  pnesla  en  época  posterior.  También  están  sobro  la  puerta  de  1* 
universidad  qoe  mira  á  la  catedral.  Por  la  eonstracdon  de  esta  puerU 
se  infiera  que  debo  ser  coolemporáaoi  dstiaiaiaiPapa,  asiooootl 
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rato  del  dinstro,  macho  mas  si  se  «tiende  á  lo*  antl(^os  y  maUn- 
tados  arabescos  qne  aun  se  conservan  ea  toda  aquella  parle.  Entre 
ellos  descuella  el  artesonado  de  la  entrada  al  cual  le  faltan  ji  casi 
todos  los  florones  7  colgantes  que  debió  tener  en  otros  tiempos. 

A  mediadus  del  siglo  KV  se  trató  de  eosabchar  la  uniTersidad. 
Para  ello  el  maestro  Alonso  de  Madrigal  (el  rotfado),  sien'do  maes- 
trescuela, compró  en  31  de  diciembre  de  1449,  las  casas  qne  estaban 
á  espaldas  del  edificio,  á  fin  de  darle  por  ellas  amplitud  j  entrada. 
Coostrujóse  la/achada  en  tiempos  ya  de  los  Reyes  Católicos,  como  lo 
demuestran  sus  bustos  colocados  en  un  hermoso  medallón  sobre  la 
arcbirolta,  COI»  una  inscripción  griega  que  dice: 

«Los  Reyes  á  la  Dniversldad 
y  la  Universidad  4los  Reyes.* 

Entre  los  mochos  adornos  de  la  fachada  se  ve  el  mote  de  los  Reyes 
Católicos  y  varios  emblemas  relativos  á  ellos,  como  igualmente  las 
armas  de  la  Universidad,  que  son  un  doctor  colocado  sobre  una  eáledra 
con  insignias  magistrales  y  en  actitud  de  explicará  varios  oyente» 
con  bonetes  y  sombreros.  Subre  la  cátedra  se  ve  la  tiara  pontificia,  y 
'i  uno  y  á  otro  lado  castillos  y  leones.  Alrededor  hay  una  orla  cbn  la 
■leyenda  que  dice: 

«Oginium  scientiaruoiiPrioceps  Salmantica  docet.» 

La  escalera  que  da  subida  i  la  biblioteca  y  su  puerta  de  entrada, 
son  de  la  mif ma  época,  es  decir,  de  fines  del  siglo  XV.  En  la  antebi- 
blioteca, hay  un  magnifico  artesonado  de  madera.  i.a.  biblioteca,  que 
debió  conslroirse  al  mismo  tiempo  qne  la  fachada  principal,  se  hundió 
y  volvió  á  levantarse  en  el  siglo  pasado.  Contiene  unos  30,000  volá- 
menes,  pero  hay  mas  de  otros  tantos  almacenados  por  falta  de  sitio 
para  colocarlos.— El  retablo  de  la  capilla  de  San  Gerónimo  se  hizo  de 
fnármoles  y  jaspesen  el  siglo  pa:;ado. — En  ella  oyen  á  veces  misa  los 
catedráticos  y  estudiantes.— También  sirve  para  las  grandes  solem- 
nidades de  la  universidad.  Ahora  esti  consagrada  al  culto  público. 

(Continuará.) 

Un  abogado  gastaba  p'^r  lu  común  cuatro  ó  cinco  horas  por  la  ma- 
ñana en  su  despacho.  Su  mujer,  que  no  llevaba  muy  á  bien  se  dedi- 
case tanto  al  trabajo,  fué  i  bu.-cirlo  una  vez  que  se 'tardaba  mas  de 
lo  ordinario.  El  letrado  al  verla,  dejando  unos  autos  que  estaba  revol- 
. viendo,  la  dijo: 

— i  Tú  por  aquí ,  mujer?  i  qué  quieres? 

— Quisiera  ser  libro :  respondió  ella. 

—¿Para  qué?  le  preguntó  el  marido. 

— Para  estar  siempre  contigo. 

—Cierto ,  repuso  el  abogado ,  yo  .también  lo  quisiera ,  con  tal  de 
que  fueses  almanaque. 

—íY  por  qué? 

—Porque  se  muda  tod^^s  los  años. 


Un  inquisidor,  enemigo  de  Quevedo,  trató  de  apurar  su  ingenio 
dándole  pié  para  una  cuarteta  en  la  cual  no  pudiese  menos  de  decir 
una  beregla ,  que  en  aquellos  tiempos  todo  el  mundo  sabe  cómo  se 
castigaba.  Kl  pié  fué : 

A  Cristo  le  llenó  el  iiaUo. 
Quevedo  contestó  lo  siguiente : 

Grande  berege  fué  San  PaUo, 
Pero  al  fin  se  convirtió; 
Y  á  Judas-pofqiie  vendió 
4  C'itío ,  /«  Ue»i  el  diablo. 


Un  jiven  qne  habia  compuesto  dos  sonetos  para  dar  los  días  i  un 
señora ,  quiso  consultar  á  Quevedo  acerca  del  mérito  literario  de  am- 
bos para  saber  cual  seria  el  que  deberla  entregar.  Encontróse  á  Que- 
vedo en  la  escalera  de  su  casa ,  y  le  dijo  an  objeto.  Quevedo  tomó  uos 
de  los  sonetos,  y  después  de  leerlo  lo  devolvió  didendo: 
—Entregue  Vd.  el  otro. 

— I  Pues  cómo,. dijo  el  joven,  si  no  le  ha  visto  Vd.  I 
—Es  que  no  puede  ser  tan  malo  como  este,  le  respondió  seca- 
mente el  poeta. 


Brillaba  deade  su  cuna 
en  noche  triste  y  callada 
sobre  la  esfera  azulada' 
la  aelancólict  luna.    . 


Apepts  el  eelirUlo 
el  verde  sauce  mecia , 
en  cuyas  ramas  dormia 
deicuidado  el  jilguerillo. 

Del  arroyuelo  el  murmullo 
el  sileneio  no  turbaba, 
ni  ya  triste  resonaba 
de  la  tórtola  el  arrollo. 

Un  sepulcro  solitario , 
mansión  do  posa  la  muerte , 
entre  las  flores  se  advierte 
bajo  el  ciprés  funerario. 

Y  un  joven,  en  coya  frente 
el  dolor  se  retrataba, 
al  mirgen  se  lamentaba  ' 
de  una  cristalina  fuente. 

Mas  luego  al  sepulcro  mira , 
y  con  mano  dolorosa 
esta  canción  lastimosa 
hace  salir  de  su  lira. 

tDespierta  ya ,  bija  de  amor, 
y  sola  tumba  callada      * 
alta  la  frente  adorada 
que  estasiaba  al  trovador 

Pero  no:  goza  en  el  cielo  1 
I  oh  encantadora  Hermosura  1 
'  de  la  paz  y  la  dulzura 
que  no  gozaste  en  el  suelo. 

|Angel  celeste  de  amor 
ante  Dios  tal  vez  serás, 
y  los  acentos  oirás 
de  un  infeliz  amador! 

Los  instantes  lisonjeros 
con  que  el  amor  nos  b.-indaba, 
¡infeliz  I  yo  no  pensaba 
que  fuesen  tan  pasajeros. 

La  caba5a  deliciosa 
donde  tue  años  corrieron, 
mis  tristes  ojos  la  vieron 
ora  triste  y  sileaciosa. 

Por  siempre  se  marchitaron 
aquellas  candidas  flores 
que  nuestros  dulces  amores 
tantas  veces  presenciaron. 

Ya  no  canta  el  ruiseñor 
bajo  el  techo  hospitalario, 
pues  el  bobo  solitario 
le  llena  en  él  de  terror.         • 

Huyendo  la  tempestad 
el  avecilla  amorosa, 
Eobie  el  laúd  ora  posa 
que  templaba  tu  beldad. 

En  los  días  de  ventura 
pensaba  solo  en  quererte, 
mas  envidiosa  la  muerte 
me  privó  de  lu  hermosura. 

Si  pudiera  con  mi  llanto 
reanimarte ,  Laura  mia , 
I  con  qué  placer  trocaría 
por  las  lágrimas  mi  canto  I 

f  ero  el  eco  qne  retumba 
oirá  la  vez  postrimera 
esta  cindon  lastimera 
que  no  eonmueve  la  tumba.» 

Dijft  asi,  y  la  triste  lira 
cayó  d«  su  mano  al  «lelo, 
y  dirigiéndose  al  cielo 
besa  el  sepulcro  y  espira. 

Vuelve  en  silencio  á  qaedar 
la  campiña  solitaria, 
y  en  la  tumba  cineraria 
el  buho  torna  i  potar. 

R. 


M.  mB 


Uirettor  j  propietario.  D.  Ángel  Fernaadei  de  loa  Ríos. 
Utitii.—\tBf.  del  Suuitiio  t  liftnut»»,  i  carfo  4«'Ü.  6.  AllwMkra 
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Los  ótitos  de  a  Igunos  reyes  sus  antepasados  de  abastecer  de  aguas 
i  Lisio* ,  llevó  i  D.  Juan  V  á  resolver  la  construcción  de  este  magiii- 
t-9  iruedactb ,  que  faa  sido  admirado  com*  una  inaraTilla  por  los 
«slnujeros. 

BtsianHi  solo  21  años  para  übricar  esta  obra  colosal ,  que  reci- 
Mfodo  las  aguas  del  río  Carenque ,  que  viene  tan  pronto  por  canales, 
ilnvesando  montes  ó  dominando  profundos  valles,  por  encima  de 
«njestoosos  arcos,  y  cuyo  número  asciende  á  til;  su  área  de  tres 
kms  termina  en  Lisboa ,  proveyendo  de  agua  los  barrios  nuevos 
<e  la  ciudad.     . 

Cuando  atraviesan  el  campo  los  condados  y  en  la  ciudad  las  calles, 
li«oe  ffeeoentes  aberturas  practicadas  en  la  superficie  de  la  tierra ,  y 
"íitos  torreones  cuadrados ,  guarnecidos  de  hierro  y  redes  de  alam- 
^,  para  impedir  [ue  las  gentes  de  mala  iutenciOD  puedan  coitar  el 
ono  de  las  agnas,  ó  enturbiarlas.  Sobre  los  valles  están  erigidos  ele- 
n  les  artos,  llevando  la  primicia  aquellos  ^He  pasan  sobre  el  rio  de 
Alriítara.  Sa  iestension  y  altura  de  su  arco  principal  es  prodigiosa. 

Sus  ^  arcos  tienen  de  estension  400  toesas,  i  2,464  pies  ingleses. 
Ij'  aUarat  del  arco  grande  de  236  y  tres  cuartos  pies  ingleses.  La 
tícracion  ^longitud  varia  según  tas  circunstancias. 

Por  encima  de  esta  arcada  de  la  parte  de  donde  naco  y  del  monte 
«neo  paralelos  dos  paseos  de  100  toesas  de  longitud ,  coo  sus  para- 
i'ina,  donde  se  goza  de  la  perspectiva  de  un  bellisimo  panorama,  con 
i  tiritlad  de  quintas,  casas  de  recreo;  todo  esto  ofrece  un  punto  de 
fi-ii  ti  mas  delicioso  y  pintoresco. 

Bs  tal  U  aotidet  de  esta  obra,  que  á  pesar  del  terrible  terremoto  de 
tiK,  no  fliqoeó  uo  solo  pilar,  no  se  abrió  una  sola  pared:  y  tan 
nameote  de  las  16  que  sirven  para  la  ventilación  de  esta  e¡lensa 
Hiíria,  tres  sufrieron  un  pequelía.dañi:  esta  obra  fué  diri^'ida  por  el 
i'bii  ingenifro  el  brigadier  Manuel  de  Maia. 

En  ri  otro  friso  frenie  á  la  cindad  se  lee  lo  siguiette: 

Joannei  V. 

Regum  Máximo. 

Bono  publico  luíilaniam 


lioderanU 

Solidistimit  aguae  ductíbia 

Et 

Aeíemum  manturit 

Per  circuílutn  novem  miUe 

Pauum 

Aqwu  taluberrimae  >n  urbem 

Introducíae 

Aen  publico  ud  tolerabili 

El 

Communi_omnium 

Plautu 

Auno  domtM  M.  DCCXXXVtU. 

Desde  este  arco  contiauan  las  agnas  en  la  dirección  de  la  ciudad 
entrando  en  una  elevada  torre  cuadrangular  de  cantería,  situada  entre 
esta  arco  á  lo  largo  del  Mgt»  preciptUadose  por  uta  magniüca  cas- 
cada formada  en  el  interior  de  la  torre  caywdo  en  un  espacios<j 
püOD. 

En  la  pared  interior  del  cuerpo  de  este  edificio  del  lado  de  ía  cille 
del  Arco  jai  agvaí  libra  ^  encima  de  la  puerta  de  entrada  se  lee  la 
siguieate: 

Joannet  V. 

LutUanorum  rex  magni/icui 

Liieralii 

Civitali  propiliui 

Eecipitndii  aqvit  populo 

MananlibM 

Z/anc  tnolem  alrutnáam 

Curatit 

Vrbfi  ornamentum 

Orbii  miraculum 

Tanti  notnini' 

Aeternitali.  '. 

A  la  entrada  de  la  ciudad  este  bello  aoucdiirlo  en  el  sito  dt'  iit 
Moreras,  y  al  atravesarla  callea  que  da  su  num'jre  un_hfllii  arín  il' 


13  RE  AGOSTO  i>r  1RS4. 


.oogle 


258 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


orden  dónco  d«  púa  i  aas  iguas,  ea  la  lápida  del  Griso  de  frente  se  lee 
la  siguieoteioacripcion: 

Joa»»e$  Y, 
Lvtitononm  Rea. 
Jtutus  fiut  Aug.  Felia.  PP.     ■ 

¿Mttonta  i»  fte»  StaküUa 

Viríbut:  Glovi*  Opibtu  Vimutta 

ProflUfatit  üffimUafibu* 

Ano  prof*  vicia  natura 

Peremut  aguat  in  urU 

Invenil. 

St  bn»i  tmdt  viginti  annorum 

Spatio 

Mimmo  publieo 

Immenna  oput  co*fteit 

Sratitudimit  ergo 

OpUmo  principe 

E  . 

Publico  uMilalit  auetori 
Mgnumtnium  pot.  S.  P.  Q.  O.  , 
Amm  D.  MDCCXXXrUI. 


CRdNlCAS  HISTÓRICAS 

(CometMÍom.) 
ESCUELAS  nNORES. 

El  patio  de  libreras,  el  de  escuelas  menores ,  y  el  hospital  de  esta- 
diantes  están  contiguos  ala  fachada  principal  de  la  aniversidad  y  for- 
man parte  de  ella. — Gl  hospital  de  estudiantes,  donde  ahora  están  las 
oficinas  de  h  universidad,  es  un  lindo  edificio  construido  en  el  siglo  XVI 
con  el  objeto  qne  indica  su  nombre.  Tenia  fundaciones  bastante  pin- 
gñes,  y  había  siempre  en  ¿I  preparadas  trece  camas  para  escolares  en- 
fermos. El  artesonado  déla  capilla  es  bastante  curioso.  Dice.<ie  que  en 
el  sitio  donde  se  ie  el  hospital  antiguo ,  estuvo  en  el  siglo  XII  el  pala- 
cio de  0.  Itamon  de  Borgona ,  y  que  allí  nació  0.  Alfonso  XI. 

El  patio  de  libreros  es  un  rectángulo  situado  frente  á  la  fachada 
principal  de  la  aniversidad ,  que  forma  uno  de  sus  liemos.  El  hospital 
de  los  estudiantes  constituye  otro  costado,  y  los  demás  pertenecen  á  las 
casas  que  habitan  losdependieotes.  En  la  planta  baja  tenían  sus  alma- 
cenes los  libreros  é  impresores,  que  eran  muchosen  los  siglosXVI  y  XVtl. 
El  patio  de  las  escuelas  menores  y  su  entrada  contigua  al  hospital  de 
estudiantes  se  construyeron  á  principios  del  siglo  XVII. 

L:i  fachada  principal  de  la  célebre  universidad  de  Salamanca  cor- 
responde al  renacimiento  mas  rico  y  ostentoso  que  puede  verse.  9a 
conjuntp  es  un  verdadero  tipo  en  este  género.  No  hay  palabras  bastan- 
tes para  ponderar  dignamente  este  monumento  inmortal,  cayo  dintel 
traspasaron  tantos  esclarecidos  ingenios.  Ahora  no  es  la  sombra  si- 
quiera de  lo  que  taé  en  época  mas  dichosa  para  las  letras  espaSolas. 

CATEDHU,  VBM. 

Dieese  que-estc  magnifico  edificio,  uno  de  los  mas  antiguos  de  la 
ciudad,  fué  constniidoi  principios  del  siglo  Xn,  cuando  el  conde  don 
Ramón  de  Borgo^ ,  esposo  de  doña  Urraca ,  repoblé  á  Salamanca.  Se 
afiade  qne  fué  consagrado  en  ItOO  por  ef  obispo  don  Gerénimo  Vichio, 
conséjelo  inseparable*y  capellán  del  Cid,  Rodrigo  Díaz  de  Vivar.  Ha- 
biendo comenudo  don  Ramón  á  repoblar  la  ciudad  que  estaba  desierta 
en  1008,  no  es  probable  que  en  tres  años  solevantase  tan  suntuosa  H- 
brioa  en  aquella  éfoca  de  penuria  y  atraso.  Después  de  la  batalla  de 
IJclés  los  moros  destruyeron  á  Salamanca ,  por  lo  cual  será  mas  opor- 
tuno reducir  la  construcción  de  la  catedral  vieja  1  mediados  del  si- 
glo XII,  de  cuya  época  data  la  mayor  parte  de  las  parroquias  mas 
antiguas. 

En  uno  de  sos  claustras  se  ven  varios  enterramientos  de  Bnetdel 
siglo  XII,  lo  cual  indica  que  ya  para  entonces  debía  ser  obra  termi- 
nada el  claustro,  y  con  mas  razón  la  catedral.  Hé  aqui  pues  fijados 
los  limites  de  su  fundación.  Gl  epitafio  mas  antiguo  qne  encierra,  dice 
^  asi:  «Aquí  yace  don  Gómez  de  A  na  ya  que  finó  á  XXIV  días  de  Decem- 
brio  en  la  Era  de  M.  et  CC  en  XVIII.»  (Ano  1190.) 

Esta  catedral  tenia  el  coro  en  el  centro  de  la  nave  principal  hasta 
hace  pocos  años.  Para  evitar  ciertos  escesos  que  se  conetian  en  él,  lo 
mandó  quitar  el  señor  Várela  siendo  obispo  de  esta  diócesis.  También 
se  colocaron  asientos  en  la  capilla  mayor  alrededor  del  altar,  ocultando 
varios  epitafios  de  personas  reales  enterradas  allí.  Uno  de  ellos  que 
e«tá  á  la  derecha ,  oculto  por  los  uíentos  del  coro ,  dice  asf; 


«Aqui  yace  don  Fernando  Alonso ,  deán  de  Santiago  y  arcediano 
de  Salamanca,  hijo  del  Rey  don  Alonso  IX  de  León  y  de  Doña  Maora, 
y  hermano  del  Santo  Rey  don  Fernando  de  Castilla.  Finó  en  Sala- 
manca al  año  1285.» 

El  estilo  de  esta  inscripción  y  de  las  demás  del  presbiterio  y  la 
forma  de  las  lápidas  y  letras,  indican  que  se  colocaron  allí  al  eoni- 
truir  la  catedral  nueva  los  restos  de  todas  las  persogas  reales  que  ha- 
blan sido  enterradas  en  distintos  puntos  déla  catedral  vieja. 

En  el  claustro  se  ven,  aunque  mal  conservados ,  algunos  sepulcros 
antiguos  y  lápidas  mortuorias  colocadas  en  lo  alto  de  las  paredes.  Con- 
tienen epitafios  en  versos  leoninas  bastante  curiosos.  Bs  notable  eo- 
tre  otros  el  aigniente  dístico: 

t...Gira!diu  ego,  tub  ccdievimint  dego, 
fit  «oro  nottra  cinit ,  anima  non  terrtt  Aenma.a 

Falta  la  sílaba  Inicial  del  primer  verso,  que  probablemente  seria 
tum. 

La  catedral  vieja  de  Salamanca  era  célebre  en  la  antigüedad  por 
su  fortaleza ,  debida  al  espesor  de  sus  muros.  Al  iMlíficar  las  «atedra- 
les  antiguas ,  se  decía: 

tSaneia  Ovettniit, 
IMmi  Toittina, 
Pukhra  LegiontniiSf     ' 
Forti*  Salmantina. 

Merced  i  esta  eireunstancia ,  el  arcediano  don  Gitmiet  Aoaya,  bijo 
del  obispo  D.  Diego,  desafió  la  cólera  del  rey  D.  Juan  U,  encastillán- 
dose en  ella  con  sus  parciales  y  virios  bragidos  que  acaudillaba. 

Según  Gil  Gootaiez^  Dávila ,  fué  fundada  esta  catedral  por  el  conde 
D.  Ramón  y  doña  Urraca  ,  cetebrándose  en  ella  la  primera  misa  en 
ItOO.  No  tiene  el  edificio  enmaderamiento  alguno  oí  armaáva,  por 
estar  todo  cubierto  de  un  escamado  de  piedra  bien  labrada,  nnia  an- 
tiguamente dos  torres,  una  para  las  campanas  y  otra  que  servia  de  ha- 
bitación al  alcaide;  Contiguo  á  la  misma  catedral  se  edificó  un  her- 
moso claustro  que  contiene  diferentes  capillas  como  la  de  los  seiores 
Anayas,  la  de  Santa  Catalina,  donde  se  celebraban  lo» sínodo* dioce- 
sanos y  provinciales,  la  célebre  de  Santa  Bárbara,  e»  donde  recibían 
la  investidura  los  licenciados  y  doctores  de  esta  fkmosa  universidad, 
la  de  San  Salvador  para  celebrar  las  misas  del  rito  gótico  y  mutirahe, 
la  deTalavera,  y  otras  muchas  que  contienen  multitud  de  sepulcros 
venerables.  Dotaron  á  esta  santa  iglesia  con  muchas  rentas  y  nqueía 
sus  fundadores  los  principes  D.  Ramón ,  doña  Urraca ,  su  padre  don 
Alfonso  VI  y  su  hijo  D.  Alfonso  VII ,  D.  Fernando  su  nieto,  0.  Alfbn- 
se  IX  y  D.  Alfonso  XI,  además  de  otros  muchos  monarcas  y  somos 
poniifices. 

En  el  segundo  arco  de  la  nave  lateral  derecha  existe  nn  retablo  de- 
dicado á  San  Gerónimo ,  donde  estuvieron  las  cenizas  del  confesor  del 
Cid.  Alli  se  veía  también  la  Imagen  del  Cristo  de  las  batallas,  la  espa- 
da y  el  estandarte  con  que  el  referido  obispo  peleaba ,  animando  i  loa 
soldados  que  el  famoso  Rodrigo  conducía  á  la  victoria.  Posteriormente 
han  sido  trasladados  estos  objetos  y  las  cenizas  de  Vichio  al  trascoro 
de  la  catedral  nuera. 

Consta  la  catedral  vieja  de  tres  naves,  ana  de  las  cuales  le  halla 
cortada  porlosmnros  y  escalera  de  la  catedral  nueva.  La  iglesia  tiene, 
comprendida  la  capilla  mayor,  52  metros ,  8  de  longitud  y  SO  metros 
5  de  latitud.  La  cúpula  basta  el  rosetón  30  metros ,  ft  y  la  altara  to- 
tal de  la  torre  llamada  del  gallo  es  de  36  metros,  8  sin  contar  el  nabo. 

El  bizantino  domina  en  el  conjunto,  pero  se  halla  la  huella  de  la 
transición  algóticq,eu  todos  los  detalles,  dibujados  con  delieadeta  y 
esmero.  El  rosetón  de  la  cúpula  y  lis  molduris  de  las  comisas  eómjbi- 
nadascon  gracia ,  indican  ya  la  infancia  del  estilo  gótico.  Loa  pilai%s 
compuestos  de  varios  haces  de  columnas  agrupadas,  lejos  de  tener  la« 
enanas  proporeiones  de  la  escuela  de  Bizancio,  ostentan  una  esbeltos 
agradable.  Los  arcos  son  ligeramente  apuntados.  EU  aspecto  eueñM 
de  las  torres  es  idéntico  al  de  una  fortaleza.  En  el  rentr»  se  eleva  la 
eúpula.^X)s  frentes  coinciden  con  tos  puntos  cardinales  y  están  coro-' 
nados  por  cuatro  pequeños  frontones.  Los  ángulos  están  robustecktos 
por  cuatro  balnartes  ó  tambores. 

Inútil  ea  detenernos  á  describir  detalladamente  la  catedral  vieja, 
cuando  ha  sido  estudiada  durante  la  espedícion  La  fachada  y  puerta 
principal  son  muy  posteriores  á  la  fundación  del  edificio.  Por  atta 
razón  se  ha  preferido  dibujar  los  ábsides. 

-     En  la  actualidad  se  mantiene  el  culto  en  la  catedral  vieja ,  qne  s« 
halla  en  buen  estado  de  conservación. 

•  caTEnaai.  hcbta. 

Los  Reyes  Católicos,  que  fovorecieron  mucho  i  Salamanca,  tra- 
taron ya  desde  fines  del  siglo  XV  (1491)  de  proporcionar  recurso  para 
construir  una  catedral  mas  grandiosa;  pero  nada  se  hizo,  hasta  qae 
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«I  oütfo  D.  Pnqciaco  de  Bobtdilla  tom^  potesion  4e  sn  iióeetí» 
ea  i8tl.  Ademis  d«  dar  lo.OüO  ducados,  escUó  al  cabildo,  i^unta- 
■ieata  y  otns  corporaciones,  para  que  coatribuyeran  con  grasdes 
baoMl*.  Asi  logró  reunir  en  poco  tiempo  ua  millón  de  ducados, 
CM  loe  que  dio  principio  i  la  obra.  La  primera  piedra  se  puso  en  13  de 
■ayude  15i3,  eot»^  lo -declara  Ik  ioscripcion  puesta  en  oa  iogiilo 
dekbdu^: 

Bec  Umplum  ineeptum  ett  anno  DotniM 
MDXJII  di»  lohit  XII  Maii. 

Tfuó  la  planta  el  famoso  arquitecto  de  aqudla  época  Gil  de 
OataioB ,  que  construyó  también  por  entonces  ediñcios  muy  nota)>les 
ea  Valladolid,  AleaU  y  otras  poblaciones  de  Castilla.  El  contrato 
eowta  en  los  libros  capitulares,  y  se  hizo  con  gran  minuéosldad. 
AprakaroB  el  plan  los  cuatro  arquitectos  mas  célebres  de  las  iglesias 
de  España ,  i  saber:  Alonso  de  Covarrubias,  arquitecto  de  la  catedral 
deTcMiy;  FiKpo,  autor  de  la  de  Sevilla ;  Juan  de  Badajoz,  arqui- 
kclo  de  Leoo ,  y  Juan  Vallejo,  de  la  de  Burgos.  La  coostruccloo  fué 
eneomendada  al  bíjo  de  Ontañon ,  Rodrigo  Gil. 

S^trasladó  el  Santísimo  Sacramento  de  la  catedral  vieja  á  la  nueva 
•«■  33  de  mano  de  1560,  siendo  obispo  don  Francisco  Manñque  de 
Laie,  segna  se  lee  en  la  lápida  colocada  en  una  esquina  de  la  (¿briea. 
— DÑpaés  suspendióse  la  obra  hasta  1S89  en  que  se  pudo  llevar  á  cabo 
la  primera  mita4  coa  las  itntas  de  las  vacantes  del  obispado,  que  con- 
eedüeeneste  objeto  el  papa  Sist^V.— Para  continuarla  liubo mucha 
variedad  «n  los  planes ,  ¿asta  que  Felipe  II  mandó  le  ejecutara  el  de 
Joan  de  Rivero.  La  obra  se  concluyó  éo  1735  sin  el  altar  mayor,  como 
«XBteeo  la  actualidad.  La  conclusión  de  la  cúpula ,  todo  el  coro  y  al- 
guus otras  partes  esenciales  de  esta  magnifica  catedral,  fueron  en- 
eMneadadas  al  bmoso  escultor  y  a'rquitecto  D.  José  de  Churriguera, 
fneo  agotó  todos  los  recursos  de  su  mal  gusto  para  mauchar  con 
Itipe*  estravagaaeias  uno  de  los  primeros  monumentos  de  España. 

beargóee  de  edificar  la  cúpula .  á  causa  de  haberla  roto  un  rayo 
^  pndojo  tu  ruina.  En  el  terremoto  de  Lisboa  de  1755  se  resintió 
ll  torre  de  tal  modo,  que  quedó  ladeada  como  ahora  está.  Un  estran- 
jen  que  b»bia  en  Salamanca  á  la  sazón,  se  encargó  de  revestirla  es- 
leriernenle  coa  grandes  cinchos  de  hierro,  y  un  inmenso  zócalo  de 
piedra  de  seis  pies  de  espesor  que  sube  á  la  mitad  de  la  altura.  Este 
lecarao  es  el  peor  que  se  podia  haber  elegido;  las  hiladas  esteriores  de 
siUcHa,  adeoiás  de  cargar  la  bóveda  con  un  peso  enorme,  no  podrán 
■wKa  impedir  una  verdadera  ruina.  D.  Ventura  Rudriguez  prepuso 
s«  demoIicioD  para  sustituirla  con  dos  torres  pequeñas  que  hicieran 
jaego  con  el  disparatado  cimborrio.  Por  fortuna  no  se  adoptó  tan  des- 
abrilado  pensam.ento.  Tampoco  se  llevó  á  efecto  el  altar  mayor,  cuyo 
■adrio  ae  conserva  en  el  archivo  del  cabildo.  Su  estilo  es  greco-ro- 
■aao  y  por  consiguiente  impropio  de  aquel  magnifico  templo. 

£■  el  mismo  año  de  comenzarse  esta  catedral,  subió  al  pontificado 
LsgB  X.  La  iglesia  consta  de  tres  naves  y  otras  dos  dividi(¡as  en  ca- 
piBas.  So  largo  es  de  378  pies ;  el  ancho  de  181  sin  el  grueso  de  los 
■■m,  i  siber:  la  nave  mayor  SO  pies,  y  cada  una  de  las  colatera- 
les 37  Vt-  Desde  el  ingreso  principal  del  templo  basta  el  crucero,  luy 
.  tt7*/i  piós.  El  crucero  tiene  50  pies  en  cuadro.  La  capilla  mayor  75 
dabrfo.  La  altara  de  la  nave  mayor  es  de  130  pies;  la  de  las  cola- 
leitleadeSO  La*  vidrieras  del  templo  repreteotan  historias  de  la  Sa- 
pada Escritora.  La  mayor  parle  han  sido  sustituidas  y  recompuestas 
coa  vidriog  blancos.  Los  pilares  formados  de  haces  de  columnas  esbel- 
ÜMMt,  aon  de  planta  circular  de  10  pies  de  diámetro.  Los  del  crucero 
tnealS. 

La  portada  prindpal  tiene  dos  ingresos.  El  del  centro  está  dividido 
porga  pilar  donde  está  colorada  la  estatua  de  la  Virgen ;  encima  hay 
dM  bajos  nueves ;  uno  representa  la  Adoración  de  los  Reyes  y  otro  el 
Radmiesto  del  Señor.  Mas  arriba  eslan  las  estatuas  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  entre  millares  de  folisú^s,  aoimalillos,  repisas,  doseletes, 
Ifaras  y  medallas.  En  el  remate  aparece  el  Calvario.  La  profusión  de 
adargo  es  tal,  que  marea  la  vista  y  alucina  la  imaginaeioa.  Por  el  mis- 
■•  estilo  hay  adornadas  otras  dos  puertas  de  la  catedral.  La  llamada 
de  Ltt  Palmai  tiene  ea  bajo  relieve  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jeru- 
salen.  Tanto  el  esterior  como  el  interior  de  la  inmeosa  catedral  está 
Mampañado  de  ánditos  con  balaustres,  antepechos,  pirámides  y  crea- 
teria*. 

El  edificio  esU  rodeado  de  un  ancho  y  espacioso  atrio  por  los  la- 
dgg  d«  Ponieale  y  Norte.  Ocho  inmensos  pilares  dividen  en  cada  lado 
k  nave  principal  de  las  adyacentes.  Sobre  los  arcoj  de  la  nave  del 
«■tro  y  sobre  los  de  las  capillas  hay  ánditos  con  sus  antepechos ,  que 
correa  ilrededor  de  la  iglesia.  En  lo  alto  de  los  muros  hay  muchos 
■«dallosesqoe  representan  santos,  varones  ilustres  y  heroínas;  en  las 
lakraercioges  de  los  aristones  de  1^  bóveda  hay  flores  y  cabezas  de 
^  seiafiaes. 

Lm  tres  lados  dd  traseon),  colocado  eo  medio  de  la  nave  principal, 


escedeo  en  eslravagaacia  y  mal  gusto  i  toda  ponderación.  Columnas 
salomónicas,  hojarascas,  frutas,  angelotes  monstruosos  y  esculturas    - 
fenomenales,  forman  un  conjunto  grotesco  que  contrasta  lastünoia-^ 
mente  con  el  aspecto  grandioso  y  sublime  de  la  iglesia.  Parece  que  *~" 
Churriguera  se  escedtó  á  si  mismo ,  y  agotó  los  recursos  de  su  imagi- 
nación estraviada  en  aquel  trascoro,  verdadero  padrón  de  ignominia. 
Los  tablados  de  la  sillería ,  aunque  do  tan  informes  como  el  trascoro, 
son  de  rau>escaso  mérito.  Casi  todos  los  retablos  de  la  &tedral  de  Sa- 
lamanca son  de  gusto  detestable  y  dignos  de  figurar  al  lado  del  coro: 
Entre  la  multitud  de  sepulcros  de  esta  catedral  no  debe  omitirse  el 
de  D.  Gerónimo  Vischio,  natural  de  ferigueux  ea  Francia,  fundador 
de  la  catedral  vieja ,  obispo  de  Valencia,  confesor  del  Cid.  Está  sepul- 
tado en  la  capilla  del  Cristo  de  las  Batallas;  en  ella  se  conserva  con 
gran  veneración  un  crucifijo  que  llevaba  siempre  consigo.  El  relicario      ^ 
de  la  catedral  era  muy  rico  antes  de  la  eselauslracion,  en  el  año  1834. 
Allí  existen ,  entre  otras  cosas ,  varias  cartas  autógrafos  de  la  erudita 
Santa  Teresa  de  Jesús,  el  corazón  de  San  Sebastian,  y  un  pequeño 
Crucifijo  que  llevaba  siempre  oculto  en  el  pecho  el  Cid  Campeajlor 
para  que  le  sacara  ileso  de  entre  las  huestes  sarracenas. 


LA  CORONA  DE  SIEMPREVIVAS. 

SPISOSXO   SKAKAVICIO. 


{Contímaénott,) 

Poneos  en  mi  lugar  y  juzgareis  ipi  asombro  y  hi  indeeiáon  que  le 
siguió;  no  duró  mucho  sin  embargo;  llegarla  apenas  i  la  iglesia  de  • 
San  Luis,  cuando  me  crei  arrastrado  en  pos  de  M...  por  una  fuerza 
magnética  tan  poderosa ,  que  empecé  á  caminar  col)  cuanta  velocidad 
puede  hacerlo  un  joven  de  ndtstro  temple,  á  quien  no  pesan  las  canee, 
y  al  que  aguija  la  curiosidad  elevada  á  su  mayor  potencia.  Pronto 
conocí  la  gran  ventaja  que  cuatro  patas  tienen  sobre  dos  piernas, 
aunque  estas  sean  de  hombre  y  aquellas  de  caballo,  pues  al  empa- 
rejar yo  con  dicha  iglesia  de  Sao  Luis,  ya  el  rjcfae  lo  verificaba  con 
la  casa  de  Astrearena.  Para  las  ocasiones  son  los  amigos,  dije  para 
mi  coleto,  sondeando  el  bolsillo,  que  hallé  regularmente  provisto; 
y  colocando  la  mano  derecha  en  la  llave  de  I»  portezuela  de  un  al- 
quilón ,  señalé  al  cochero  con  la  otra  el  fugitivo  vehículo  que  avan- 
zaba rápidamente. — ¿Ves  aquella  berlina? — SI  señor.— Sigúela,  v 
procura  guafdar  la  misma  distancia  que  nos  separa.— Está  bien.-S 
I  Cuidado  con... — jOb!...  descuide,  contestó  con  una  risita  maliciosa, 
que  me  impuso  en  la  gran  práctica  de  sus  gaUmtet  pateoi.  Resonó 
un  vigoroso  latigazo  y  partimos. 

i  Hice  bien,  ó  hice  mal?  Creo  que  ninguno  de  vosotros  sabrá 
contestarme,  á  pesar -de  la  irreflexión  que  presidió  ámi  antojadiza 
curiosidad.  Ocasiones  hay  eo  que  dejamos  muy  atrás  á  la  mujer.  Heme 
aquí  interesado  en  nna  de  las  mas  estrañas  aventuras  que  puede  idear 
ia  imaginación  mas  juguetona.  Hé  aquí  un  andante  caballero  eor- 
riendo  en  pos  de  una  acuitada  y  dolorida  fermotura.  j  Cuín  larga 
fué  la  serie  de  comentarios,  todos  lógicos  y  razonados,  que  uno  tras 
otro  compendiaron  la  vida  aparente  de  aquella  joven,  gi^  conseguir, 
esplicarme  la  razón  de  su  enlutado  misterio! 

Nada ,  á  la  verdad,  tan  incomprensible  como  la  linda  y  animadí- 
sima M  ..,  desmintiendo  su  tranquilidad  doméstica,  que  tantas  y 
tan  repelidas  veces  la  oi  ponderar,  haciéndome  envidiar  la  suerte  de 
su  esposo,  nuestro  buen  amigo  C...  Vosotros  que  como  yo  lo*  cono- 
céis, y  conmigo  sois  testigos  del  amor  conyugal  mas  feliz  del  universo, 
roovendreii  en  la  caprichosa  originalidad  de  esta  aventura.  M...  posee 
cuantas  brillantes  dotes  pueden  adornar  i  una  dama  de  I*  buena 
soldad.  La  posición  de  C...  no  la  deja  recordar  que  existen  priva- 
cioues  capaces  de  entristecer  á  una  teldad  de  primer  orden.  Ve  sa- 
tisfechos y  aun  prevenidos  ó  excitados  sus  caprichos,  siendo  reina 
en  la  modi  como  lo  es  en  hermosura.  Es  b¡ja  única,  y  sos  padres 
gozan  de  salud  y  rentas  suficientes  para  que,  naturalmente  hablando, 
la  obliguen  en  muchos  años  á  cubrirse  de  enlutado  traje.  Tal  «s  el 
privilegio  de  su  fortuna ,  que  aun  no  ha  vertido  una  lágrima  sobre  los 
yertos  despojos  de  un  ser  querido...  ¿Qué  razón  hay  pues  para  que  la 
rica  y  hermosa  dama ,  la  satisfecha  esposa ,  la  hija  querida  y  la  inte- 
%ante  amiga,  vista  un  lulo  que  rechaza  so  talle?  ¿A  qué  memoria 
desconocida  ofrece  las  g'jlas  de  la  muerte?  ¿Por  qué  se  rodea  do 
tanto  misterio,  abandonando  sus  magulBoos  trenes,  y  hace  una  es- 
pedición  sospechosa  en  una  modesta  beriina  de  alquiler?  Toda*  estas 
reOexiones,  y  otras  mas  que  callo  por  abraviar,  trabajaron  de  tal 
modo  mi  imaginación ,  que  casi  llegué  á  dudar  de  mi  vista ,  temiéndo- 
me juguete  de  un  parecida  ilusorio,  y  casi  eduve  decidido  á  variar  la 
consigna  del  cochero  y  dirigirme  al  teatro  por  no  apura»  un  desin- 
gaño  ridiculo.  OctÚTome,  no  obstante,  la  convicción  de  que  las  to- 
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raaUdoras  faecioneide  M...  no  {«dian  MdlmeDte  eoDfoiiditM  coa 
otras;  y  que  si  realmente  no  era  ella ,  la  joven  que  se  la  paréela  era 
sobrado  hermosa  para  hacerme  retroceder,  y  >u  lulo  sobrado  triste 
'para  dejarla  sin  consuelo...  ¿Quién  sabe?  }  Adelante  I 

En  esto  sallamos  por  la  puerta  de  Bilbao,  dirigiéndonos,  según 
ya  habla  previsio,  hicia  el  paseo  que  conduce  á  los  cementerios.'  Poco£ 
minutos  después  cesó  de  rodar  el  carruaje,  y  yo  sali  del  insondable 
golfo  de  mis  pensamientos ,  donde  me  perdía  en  conjeturas.  Abrí  la 
portezuela  y  salté  al  camino;  tenái  la  vista,  y  solo  descubri  á  mi 
derecha  una  tapia  blanca  que  se  estendia  á  bastante  longitud,  y  una 
completa  soledad  al  rrente  yá  la  ^izquierda.— ¿Y  la  berlina?  pregunté 
amosiatado  al  cochero.— Ab,  señorito  I  me  contesté  con  satisfecha 
diplomacia,  la  berlina  paróse  á  la  puerta  del  otro  lado,  y  yo  salime 
del  camino  para  que  no  nos  vieran.'— Bien,  le  dije  procurando  disi- 

*  mular  la  risa ,  espera  aquí. 

Doblé  tan  á  tiempo  el.  ángulo  de  la  pared ,  que  aun  pude  divisar 
la  falda  del  vestido  de  M...  jlesllz^ndose  por  la  entrada  principal, 
frente  á  la  que  estaba  parado  el  carruaje.  Embozado  hasta  los  ojos 
avancé  con  precaución,  y  llegado  á  la  puerta ,  adelanté  la  cabeza  sin 
éxito  alguno,  porque  ningún  ser  humana  se  veia  en  el  estenso  patio 
ni  en  la  ancha  galería  que  circunda.  Sin  embargo,  á  derecha  é  iz- 
quierda se  abrían  arcos  de  comunicación' con  otros  patios  laterales,  y 
necesariamente  i  uno  de  ellos  se  había  dirigido  H...  Unos  cuantos  pa- 
sos, y  estaba  sorprendido  el  misterio.  » 

Dudé  fin  momento-  El  secreto  de  las  tumbas  es  sagrado,  y  la  cu- 
riosidad mundana  debe  espirar  en  la  puerta  de  un  cementerio... 
¿Puede  ir  el  pensamiento  del  hombre  mat  allá?...  (1)  ¿No profana 
aquel  recinto  quien  pisa  el  polvo  de  los  que  fueron  sus  hermanos,  sin 
lágrimas  en  los  ojos ,  luto  en  el  corazón  y  nna  plegaria  en  los  la- 
*  biosT...  Confieso  que  no  sin  terro'r  y  veneración  pasé  aquellos  umbra- 
les ,  y  me  interné  en  la  galería  de  la  izquierda ,  penetrando  dapués 
al  segundo  patio  ,^n  uno  de  cuyos  estremos  alcancé  á  ver  á  una  en- 
lutada, vuelta  de-espaldas  y  postrada  de^iinojos  sobre  la  dura  tierra; 
era  M...  Sentí  oprimírseme  el  corazón,  y  tuve  que  apoyarla  mano 
sobre  una  de  tas  lápidas  sepulcrales  para  no  caer. 

lA  vista  de  aquella  mujer,  tan  alegre  y  tan  feliz  en  la  aparien- 
cia ,  buscando  un  consuelo  en  la  mansión  de  los  muertos,  fué  para  mi 
un  desengaüo  horrible,  que  me  hizo  reconocer  el  ignorante  egoísmo 
de  mi  falsa  apreciación  respecto  á'los  secretos  del  alma.  Yo  que  siem- 
pre alimenté  mi  orgullo  en  la  seguridad  de  poseer  un  don,  que  reco- 
nozco hoy  como  un  ridiculo  amor  propio,  para  sorprender  en  una  sola 

*  mirada,  en  una  palabra, en  un  suspiro,  los  padecimientos  mora- 
les que  la  criatura  suele  guardar  en  el  fondo  de  su  «orazon ,  me 
veia  castigado  con  las  misteriosas  lágrimas  de  una  mujer,  cuya  tran- 
quilidad de  conciencia  y  cuya  envidiable  ventura  comparaba  solo 
con  la  dicha  iocrable  de  los  ángeles.  Me  vi  completamente  vencido; 
y  cuando  separé  mi  vista  de  la  ioesplicable  causa  de  mi  derrota ,  por 
otra  casualidad  mas  inesplícable  aun,  reconocí  el  nombre  de  nuestro 
malogrado  amigo  Ignacio,  esculpido  sobre  la  fúnebre  lápida  del  nicho 
en  que  se  apoyó  mi  mano...  ¡Hay  casualidades  que  parecen  provi- 
dencias I  Sentí  que  un  denso  velo  oscurecía  mi  vista ,  vi  conftisa- 
menie  girar  los  sauces  y  las  tumbas...  era  el  llanto  que  brotaba  de 
mis  ojos  y  se  deslizaba  en  silencio ,  rodando  sobre  la  materia  viva  y 
perdiéndos'e  entre  el  polvo  de  la  nada;  era  el  sincero  tributo  que  mi 
Corazón  ofrecía  á  la  memoria  de  un  amigo.  El  dolor  deM..;  desapare- 
ció ante  el  mió,  y  me  encontré  aislado  en  el  mundo  entre  la  vida  y  la 
muerte.  Sin  voluntad  propia ,  y  obedeciendo  maquioalmente  á  los  im- 
petuosos mandatos  de  la  divinidad,  representada  en  mi  alma,  cai.de 
rodillas  ..  y  oré  apoyando  la  cabeza  sobre  la  fría  losa  que  encerraba 
los  restos  inanimados  de  Ignacio. 

Ignoro  el  tiempo  que  permanecí  do  este  modo.  Cuando 'mas  tran- 
quila de  conciencia ,  separé  mí  frente  helad*  de  la  piedra ,  último 
marco  en  el  camino  de  ia  eternidad,  y  recobré  mis  facultades  para  w- 
uerme  en  pié ,  tendiendo  una  mirada  amarga  sobre  la  Bibliokcadtla 
muerte ;  una  sonrisa  mas  amarga  aun  salió  de  mis  labios,  al  observar 
la  espantosa  palidez  de  M...  que  alzado  el  velo  y  baja  la  vista,  se  di- 
rigía en  aquel  momento  hacia  la  salida  del  patío,  con  paso  tan  ma- 
jestuoso y  grave,  como  vaporoso  y  leve  era  el  que  empleaba  siempre 
aquella  mujer  elegantemente  frivola ,  aceptando  esta  palabra  como 
traducción  de  su  tranca  jovialidad.  Pasóá  cuatro  pasos  d;  distancia 
y  no  me  vio;' verdad  es  que'  la  preocupacioií  de  su  pensamiento  era 
igual  á  mi  completa  inmovilidad.  • 

Apenas  me  hallé  solo,  me  dirigí,  temblando  cual  sí  cometiera  un 
crimen,  al  sitio  que  M...  acababa  de  dejar.  Sobre  una  tosca  piedra  en 
que  medio  borrado  se  leía  un  nombre  y  yna  fecha,  estaba  la  corona  de 
siemprevivas,  humedecida  aun  por  el  llanto  de  los  ojos  mas  bellos, 
alegres  y  espresivos  que  he  conocido  en  mi  vida.  Hubiera  tenido  por 
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accipa  ncrilegí  tocar  siquiera  aquel  obsequio  misleriose  y  (Únebre,  y 
me  contenté  con  implorar  del  Hacedor  Su|jrAno  la  misma  gracia  qne, 
á  no  dudar,  salió  de  los  labios  de  M..  ;  el  eterno  descanso  del  alnu 
qne  abandonó  el  cuerpo  de  aquel  hombre  llamado  lismoit,  el  día  tO 
ie  marzo  de  18....  Ni  el  nombre  ni  'la  fecha  habían  sido  nunca  pro- 
niinciados  por  M...  en  mí  presencí»,  á  pesar,  de  verla  casi  todgs  kn 
días,  desde  la  época  de  su  matrimonio  con  C... ,'  hace  poco  mas  de 
cuatro  años. 

■F'uera  ya  de  aquel  lúgubre  recinto,  y  al  respirar  el  aire  libre  de 
los  campos,  me  creí  vuelto  á  la*  vida,  ó  mas  bien,  creí  despertar  de 
«na  horrible  pesadilla,  no  podiendo  convencerme  de  la  realidad. — 
«¡Iqposiblel  murmuré,  sin  acordarme  de  que  la  miserable  ooncepcioa 
del  bombre  suele  resolver  con  tan  raquítica  palabra  todo  lo  que  está 
fuera  del  alcance  de  su  limitada  razón.  t¡Impotiblt!...  palabra  oon- 
cluyent^ue  nos  deja  tan  satisfechos  como  si  hubiéramos  dicho  algo. 
Nos  dicen,  por  ejemplo:  tfulano  ha  muerto»  y  contestamos  impertér- 
ritos ¡Imposiblel,..  acabo  de  verle  bueno  y  sano...»  ¡Comd  si  Dios  to- 
viera  el  deber  de  comunicarnm  sus  resoluciones  en  Jos  aconteeimien- 
tos  que  nos  parecen  imposibles!...  jComo  si  tan  necia  esclamaeion 
fuera  capaz  de  revocar  sus  decretos  sacrosantos!... 

La  presencia  del  carruaje  que  me  había  conducido  hasta  ^qoel 
sitio,  debió  convencerme  de  la  posibilidad  de  la  aventura;  sin  em-  . 
bargo,  aun  dudaba;  y  á  todo  trance  quise  saber  lo  que  en  ella  había 
de  cierto.  Entré  en  la  berlina  y  di  las  señas  de  la  casa  de  C...,  á  coya 
'  puerta  se  detuvo  pocos  momentos  después,  ^ubi  precipitadamente  la. 
escalera,  temiendo  no  encontrar  á  nuestro  amigo,  que  por  fortona 
hallé  en  su  gabinete,,  gravemente  dbupado  en  el  arreglo  de  su  selecta 
biblioteca. 

—¡Calla  I  me  dijo  alargando  la  mano ,  ¿qué  tienes,  Pepe?— ¿"YoT 
Nada.— ¿Cómo  nada?...  ¡Estas  pálida,  desencajado...— Sí,  Ul  tea... 
he  tenido  la  idea  de  dar  un  paseo  tn  carruaje,  y  creo  que  el  humo  del 

tabaco,  encerrado  en  tan  pequeño  espacio  me  ha  trastornado  algo. 

¿Quieres  té?— No,  gracias;  esto  pasa  pronto  —Vamos,  siéntate  y  ha- 
blemos.—¿Y  M...?  dije  clavando  en  sus  ojos  una  profunda  mirada. — 
Buena;  contestó  C...  cop  impertuikable  calma.  Esta  serenidad  desba- 
rató completamente  mí  esperanza.  ¡Impotibltl  murmuré  «eguada 
vez,  empleando  la  ridicula  muletilla,  á  la  que  debiera  sustituir  siem- 
pre otra  mas  verdadera,  ño  lo  entiendo.  Decidido  i  atacar  defieota 
la  posición  del  enemigo ,  dejé  rodar  la  conversacionyndifercnte  para 
no  infundir  sospechas;  y  al  cabo  de  media  bota  larga  de  razonamientos, 
triviales  entonces  para  mí,  aunque  de  sumo  interés  en  realidad ,  como 
se  deja  conocer  de  la  amena  erudición  de  C...,  volví  de  nuevo  i  la 
carga,  preguntándole  si  habla  salido  su  esposa.— Si,  replicó;  pero  ha 
vuelto  poco  antes  que  tú  llegases:  regularmente  no  repetirá  la  salida 
en  todo  el  día.— Deseos  tengo  de  preguntarla  qué  tal  la  pareció  Mar 
rietta  Gazzaniga  anoche  en  la  canciott  de  la  lVaran>«ra.— Lo  qoe  «a. 
por  hoy...  difícil  es.— ¿Por  qué?— Hoy  no  está  visible...  nítuapara! 
mi,  continuó  C...  con  una  sonrisa  misteriosa  que  me  heló  la  sangra 
en  las  venas,  tartamudeando  sin  saber  lo  que  decía. — Precisamente... 
hoy  deseaba  yo...  verla.— ¿Verla?  Si  no  es  mas  que  eso,  y  me  proaie- 
tes  no  interrumpir  sn  dia  de  duelo...— \\)e  duelo!. ..---Sí ,  hombre ,  si 
¿te  parece  incomprensible?— Justamente.— Vamos;  la  franquea  dé 
mi  genio  te  ha  revelado  parte  de  un  secreto ,  y  tu  buena-  amistad  te 
hace  acreedor  á  que  lo  sepas  por  entero,  dándome  palabra  de  no  *la- 
dir  en  presencia  de  M...--Te  dispenso  tal  prueba  de  confianza,  si  te- 
mes que  una  indiscreción  mía  puede  ofender  á  tu  esposa;  secretos  h*y 
que  debe  ignorar  el  amigo  mas  intimo.— No,  Pepe,  no;  hay  muchos 
iniciados  en  él;  lo  único  que  á  íni  mujer  repugnaos  que  delante  de 
ella  se  toque  la  cuestión;  por  lo  demás...  ¿desbabas  veria?  vén,  y  no 
te  sorprenda  si  te  recomiendo  precaución...  |EIIa  no  quiere  vernos! 
Intiiresado  mas  y  mas  en  la  eslraña  confidencia  prometida,  é  in- 
ternado en  aquel  Dédalo  donde  no  reconocía  senda  ni  pisada,  me  dqé 
guiar  por  C...,  procurando,  como  él,  hacer  el  menor  ruido  posible, 
hacia  el  gabinete  de  su  esposa.  Latia  mi  corazón  con' violencia,  y  me 
pareció  criminal  aquel  acto  de  espionaje ,  tan  contrario  al  carácter  de 
ambos.  Quise  referir  á  C...  cuauto  habla  visto;  pero  la  curiosidad,  es- 
citada por  el  próximo  desenlace,  pudo  masen  mi  almt^ 

Llegamos;  la  puerta  del  gabinete  de  H...  estaba  cuidadosameaté 
cerrada;  la  entrada  en  aquel  atrincheramiento  del  pudor  y  templo  de 
la  hermosura. era  el  límite  de  la  inspeecion  viniera.  Desde  que  la 
bella  sacerdotisa  tomó  i  su  cargo ,  el  día  de  su  matrimonio,  la  decora- 
ción de  su  gabinete,  estudio  y  tocador  á  la  vez,  ningún  protioo  de 
barbudo  sexo  habla  tenido  poder  bastante  para  que  se  le  franquease 
la  entrada  ,esceptuanda  naturalmente  al  dueño  absoluto  de  sacerdotisa 
y  templo.  C...  se  inclinó  ligeramente ,  aplicando  sii  vista  «1  qjo  de  la 
llave ,  precaución  necesaria ,  porque  en  el  cerrado  tocador  de  una  dama 
pueden  ocurrir  escenas  que  solo  es  licito  sorprender  á  un  marido.  Pre- 
via esta  formalidad ,  me  invitó  por  señas  á  imilar  su  acción ;  tnté  de 
resistirme ,  por  pura  ceremonia ,  It)  confieso ;  mas  tiUentando  mi  de- 
licadeza ,  me  empujó  suavemente ,  .repitiendo  ia  misma  seüa.  Cbedeci    * 
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y  iDÍr¿.  iioiis.  hubiera  sabido  flguranoe  lo  mocho  qne  puede  vene, 
lur  una  cerradura ,  cuando  esta  pertenece  á  la  puerta  del  gabi- 
n'>te  reservada  de  una  dama.  Lo  primero  que  fijó  mi  atención ,  fué  la 
ini>ma  M...  postrada  de  rodillas  en  medio  de  la  estancia,  elevando  al 
rielu  sus  manos  temblorosas  j  dejando  adivinar  la  oración  que  se  esca- 
paba de  !^us  entreabiertos  labios  del  mismo  modo  que  las  brillantes 
perlas  de  .<U3  ojos...  ¿Por  quién  aquella  plegaria?  ¿Para  quién  aquel 
>uarisiuio  rocío'?.'..  Seguí  ajelante  en  mis  observaciones,  y  vi  ocupan- 
dii  casi  lodo  el  lostero  del  frente  un  magnifico  cuadro  pintado  al  óleo, 
lié  aquí  la  representación  de  la  pintura.  Sobre  una  alfombra  de  nubea 
b'io  lia  su  planti  de  rosa  7  nácar  la  Concepción  purísima  de  una  Vir- 
Ken.  La  Ggura  parecía  impa|/Dable,  temiendo  el  observador  á  cada 
iiirtinte  viT  desvanecida  ia  portentosa  aparición,  ú  ocultarse  mas 


I  bien  entre  el  vela  de  la  nnbe  qu;  on'dulaba  y  crecia  jqgoeteudb  con 
los  pies  de  la  sagrada  imagen.  Dos  bellisimos  ángeles  de  trasparentes 
i\»f  sostenían  sobre  la  ffente  de  la  inmaculada  Virgen  una  corona  de 
flores  ..  cuya  fragancia  me  pareció  aspirar  al  través  de  la  puerta.  Un 
rayo  de  liiz  deslQmbradora ,  un  .«ol  que  cegaba ,  atravesando  el  espacio 
y  matizando  las  flores,  inundaba  el  rostro  mas  hermoso  y  puro  que 
pensamiento  humano  puede  concebir...  Clavé  una  mirada  de  profunda 
veneración  en  aquel  sueño  realizado  del  arte,  y...  no  fut  dueño  de 
contener  un  grito  comprimido  de  sorpresa.  ¡Acababa  de  reconocer  las 
encantadoras  facciones  de  M...I 

Una  esclamacion  general  de  los  tres  amigos  iotarrompió  la  narra- 
ción de  aquel  á  quien  'daban  el  nombre  de  Pepe.  Por  mi  parte,  me 
faltó  muy  poco  al  llegar  i  este  punto ,  para  no  arrojar  el  periódico  y 


(Smirna.) 


roate  r.plar  i  mi  stbor  la  flsonamía  del  joven ,  leyendo  en  ella  si  éra- 
m<js  ó  no  sus  oyentes  risible  objeto  de  una  burla.  FelizniPnte  me  con- 
tuve ,  y  restablecido  el  orden  siguió  hablando  de  este  modo: 

— C...  me  cogió  de  un  brazo  y  yo  me  dejé  arrastrar  como  un  ínsen- 
9tn  lejos  de  aquel  sitio.  Cuando  nos  hallamos  en  un  gabinete  me  dijo: 
— iQu¿  diablos  has  visto  para  comprometer  de  ese  modo  tu  palabra 
empeñadaf— J.V....  M...  adorándose  i  si  mismal— |  Ahí  yai  Recono- 
ciii  enlooeeJ  lu  retrato  en  el  rostro  Je  la  Virgen;  ¿no  es  estoí— Esees; 
r<iOleité  sin  poder  adivinar  la  calma  de  aquel  hombre  cuando  yo  era 
presa  miserable  de  las  mas  estrañis  emociones.  (Este  es  el  síntoma 
«11  de'iar^do del  humano  egoísmo;  quisiéramos  que  lloraran  y  rieran 
úefli|rre  cou  nosotros  los  hombres  y  los  brutos,  las  plantas  y  loa 


elementos;  quisiéramos  que  la  creación  en  lera  Tuese  el  eco  triste  de 
un  suspiro,  6el  coro  siegre  de  una  risa.)  C...  continuó: 

— Nuevo  es ,  i  la  verdad  ,  para  II  lo  que  boy  has  visto ,  y  comprenda 
tu  sorpresa;  oye  pues  la  historia  de  ese  cuadro,  lotimaaiente  unida 
al  dia  de  lulo  de  mi  esposa . 

Poco  mas  hace  de  cuatro  años  que  me  casé  con  M... ,  después  de 
unos  ocho  meses  de  tranquilas  relaciones.  Nos  amábamos  coa  igual 
terourd ,  y  no  nos  engañamos  al  entrever  la  dulce  felicidad  que  segui- 
ría constante  á  nuestra  unión.  Hasta  el  dia  no  ha  habido  en  esta  casa 
el  mas  leve  disgusto,  ni  la  menor  sombra  de  tristeza ;  no  se  han  der- 
ramado en  «lia  mas  lágrimas  que  las  que  M...  tributa  á  la  memoria 
de...  mas  no  quiero  anticipar  sucesos.  Un  mes  btbii  trascurido  apc- 
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ñas  destle  el  dia  en  que  se  unieron  dos  existencias  creadas  para 
amarse,  cuando  sorprendió  nuestra,  aun  aislada  ventura ,  el  anuncio 
de  una  visita  para  amiot.  Aun/|ueal);o  contrariados,  nos  apresun- 
mois  i  recibirla.  Era  un  joven  de  interesante  fisonomía,  lleno  de  no- 
bleza en  sus  modales,  7  vestido  con  el  mas  rigoroso  luto. 

— Caballero,  me  dijo  después  de  saludar  i  M.k  con  delicada  ga- 
lantería, i  cree  Vd.  que  debe  cumplirse  la  voluntad  de  un  ami^o...  de 
un  hermano  moribundo? — Es  un  deber  sigrado ,  le  contesté  bastante 
sorprendido  de  la  pregunta.— ¿Se  ofenderá  Vd.  6  se  ofenderé  su  ama- 
ble esposa,  si  esta  última  voluntad  es  la  entrega  del  regalo  de  boda 
de  nn  bombre  que  ;a  no  existe?— ¡Para  mi!— Para  Vd. ,  sefiora, 
siempre  qne  este  caballero  lo  permita  —Y  bien,  ¿no  podré  saber  de 
quien?...— La  misión  que  juré  cumplir  i  mi  triste  amigo,  no  pasa 
mas  allá;  sea  6  no  aceptada  la  ofrenda,  debo  retirarme  ahora  mismo.' 
— La  aceptamos,  caballero,  c«n  la  veneración  que  merecí,  j  espero 
que  no  sea  esta  la  última  vea  que  honre  su  casa ,  quien  así  honra  la 
memoria  de  un  amigo. — Gracias ,  respondió  con  una  amarga  sonrisa 
que  jamás  olvidaré ,  gracias...  maüana  parto  para  Italia;  soy  artista 
y  quiero  estudiar  las  bellezas  de  los  grandes  maestras.  Hoy  mismo  re- 
cibiréis, vos  señora ,  la  obra  mas  perfecta  que  animaron  [los  pinceles 
de  mi  amigo  infortunado,  una  Coacejicion...  tan  hermosa  como  vos. 
Este  caballero  recibirá  también  un  pHego  cerrado;  ignoro  lo  que  con- 
tiene. Ahora  permitid  que  me  retire  su  declarar  un  nombre  que  para 
nada  piiede  servir.  Os  deseo  eterna  ventura...  ¡AdíosI 

— Ni  M...  ni  yo  pudimos  ocultar  la  simpatía  que  hizo  brotar  en 
nuestras  almas  el  insinuante,  dulce  y  á  la  vez  triste  acento  de  aquel 
joven.  Probablemente  verificaría  su  viaje  proyectado,  porque  en  los 
cuatro  años  trascurridos  no  be  vuelto  á  encontrar  aquella  mirada  de 
profunda  espresion ,  en  la  ^ue  brillaba  á  no  dudar  la  luz  del  genio ;  y 
¡O  be  sentido,  por  la  convicción  de  que  su  amistad  debe  ser  franca  y 
leal,  y  hubiera  hecho  por  conseguirla. 

Aquella  misma  tarde,  cuando  mi  espoea'y  yo  hadamos  los  mas 
disparatados  comentarios  de  la  ocurrencia,  recibimos  ei  anunciado 
obsequiíf.  Cuidadosamente  cubierto  con  un  lienzo ,  venia  el  precioso 
cuadro  que  acabas  d»  ver  en  el  tocador  de  M  ..  Juzga  de  nuestra  sor- 
presa al  reconocer  el  perfecto  parecido  y  la  deliciosa  composición  de 
una  joya  que  no  cambiarla  por  los  tesoros  que  encierran  todos  los  mu- 
seos del  mundo. 

—¿Quién  ba  pedido  bacer  esto?  esclamé  sin  recordar  que  tenia  en 
la  oano la  contestación  á  mi  pregunta.  Recobrado  algún  tanto,  me 
apresuré  á  romper  el  sello  de  un  un  pliego  dirigido  i  mi  nombre ,  y 
dentro  del  cual  hallé  una  preciosa  miniatura,  retrato  también  de  M..  , 
i  la  que  acompañaba  la  aclaración  de  tan  estraüo  misterio,  encerrada 
en  una  carta.  Vas  á  verla. 

— A  este  tiempo  levantóse  C...,  y  abriendo  uno  de  los  cajones  de  su 
escritorio  ,  tomó  de  él ,  y  puso  en  mis  manos  el  papel  que  á  mi  vea 
voy  á  leeros,  dijo  Pepe ,  sacándole  de  su  cartera. 

— jCómul  esclamó  Luis  al  verle,  ¿original? 

— No.  Es  una  copia  que  hoy  me  ha  permitido  bacer,  para  dar  á  mi 
relación  toda  la  eiacútud  posible.  No  es  un  misterio,  y  por  consi- 
guiente uingon  reparo  ha  tenido  en  autorizarme  para  ello  ,  recomen- 
dando siempre  el  sigilo  daUnte  de  su  esposa.  La  carta  dice  asi.  (Al 
autor  de  este  articulo  00  le  fué  posible  tomar  notas  de  aquella  lectura; 
^jero  desde  la  misma  fecha  se  ba  deJicado  con  asiduidad  al  estudia 
de  la  taquigrafía...  los  cajistas  de  la  imprenta  dirán  ei  hago  progre- 
sos. Mientras  se  présenla  o^iion  de  apruvecbar  mis  nuevi'S  conoci- 
"mientos ,  se  tne  perdsnará  si  00  respondo  de  la  exactitud  de  mi  me- 
uioiia  en  el  caso  présenle;  el  papel  leido  decia,  sobre  poco  mas  6 
meuos,  lo  que  sigue:) 

— tBace  dos  aüos  que  penetraron  en  el  modesto  estudio  de  un 
pintor  tres  personas:  eran,  la  criatura  mas  bella  que  ronttmplaron 
lug.nacidos,  y  ios  felices  padres  de  este  áugel.  Pidieron  al  artista  que 
trasladase  al  marfil  la  obra  mas  perfecta  de  la  creación...  el  deseo 
mas  acabado  di  Altisimol...  |Raro  capricho!  ¿Qué  colores  darían 
fuego  payasos  ojos,  nieve  para  su  frente,  verdad  para  la  ilusión? 
El  pintor  aualizó  uno  por  uno  los  encantos  de  la  nifia ,  y  consiguió 
bii^quejar  una  miserable  sombra...  labios  que  no  exhalaban  bñmt'do 
'  perfume,  mirada  que  no  abranba  el  corazón,  seno  que  no  oscilaba 
blandamente.  El  retrato  se  parecía  al  original  como  el  arroyo  al  tor- 
reut<> ,  como  la  brisa  al  huracán ,  romo  la  Bor  lozana  á  la  flor  marrhiía. 

•  Aquel  retrato  era,  sin  embargo^  el  mejor  trabajo  del  artista. 
Además  de  los  pinceles,  tomó  parte  en  él  todo  su  corazón.  Desde 
entonces  se  cifró  su  gloria ,  su  porvenir  y  so  felicidad  en  el  amor  de 
aquella  crialura.  Esperó.  .  y  esta  esperanza  le  mata. 

•Del  fiel  recuerdo  grabado  en  su  imaginación  ,-bizo  otra  copia  que 
presidiera  y  animara  la  ambición  de  su  genio.  Solo  por  ella  brotó  en 
su  pecho  la  inspirada  llama  d>;l  artista,  fuego  fátno  que  iluminó  la 
rápida  existencia  de  Rafael.  Su  nombre  llegó  á  pronunciarse  con 
asnmbro ,  sus  obras  se  pagaban  mas  de  lo  que  puede  lisonjearse  el  1 
orgullo.  Deseaba  reputa-.-ion,  y  l<  adquirió  (obrada;  pedia  riquezas.  ' 


^  la  fortuna  y  el  amor  de  su  esperanza  sobrepujaron  sos  doradas  ilu- 
siones; los  laureles  del  pintor  eniíqupcieron  al  hombre. 

kHabía  llegado  el  tiempo  de  coronar  la  grande  obra  de  la  felicicfad. 
El  amor  del  ángel  querido  era  tan  necrsario  al  artista  como  el  aire 
y  la  luz;  esperaba  el  verdadero  premio  desús  desvelo^  reclinando  ta 
abrasada  sien  en  el  candido  seno  de  la  niña...  ¡  Dios  lo  dispuso  Je 
otro  modo!  Respeta  sus  decretos...  y  muere.  La  Dor.de  su  esperanza 
abre  su  cáliz  hechicero  para  inundar  con  su  fragancia  la  existencia  de 
otro  bombre  mas  feliz;  la  mano  que  se  tendía  para  tomarla  se  retira 
oprimiendo  un  corazón  que  te  desgarra. 

•  La  religión  es  un  bálsamo  que  cicatriza  las  bcrida»  del  alma;' 
en  ella  buscó  su  inspiración  perdida.  9h  nuevo  brillaron  los  colores 
bajo  su  pincel ,  pronunciando  su  labio  el  nombre  de  María ,  cuya  pura 
Concepción  creía  el  desdichado  trasladar  á  un  lienzo.  El  ardor  de  su 
locura  presidió  la  iospú-acion,  y  el  amor  la' embellecía;  el  mismo  amor 
que  se  lisonjeaba  sepultar  bajo  la  belleta  de  una  inspiración  sagrada. 

tDeiiraba  el  artista  cuando  creyó  olvidar.  Su  iBaoo  cubría  el  lien- 
to de  colores;  su  corazón  se  empapaba  bajo  el  manto  de  una  virgen. 
TeroMnó  su  obra  y  se  postró  para  adorar  la  representación  de  la  ma- 
dre de  Oíos...  ilnsensato!  Colocada  sobre  nubes ,  vestida  con  estrellas 
y  coronada  per  ángeles,  vio  el  loco  á  la  mujer  de  sus  amores,  copiados 
uno  á  uno  sus  encantos  infinitos.  Había  cometido  un  sacrilegio  del  que 
estaba  inocente.  Pidió  á  I*  inspiración  la  celeste  hermosura  de  la  Vir-. 
gen:  su  alma  le  mostró  la  belleza  perfecta  de  la  mujer...  |  Rafael  hin 
lo  mismo,  y  murió  con  el  eseese  de  felicidad  amorosa !...  ¿Qué  no  po- 
drá hager  el  esceso  del  dolor?  La  vida  del  artista  era  su  gloria,  la  glo- 
ria era  su  amor;  sin  el  amor  ¿qué  es  la  vida  del  artista?...  La  vida 
del  cristiano  es  el  apoyo  de  la  religión;  sin  este  apoyo  ¿qué' es  la 
vida  del  eristiano?...  |La  nada  y  la  muerte!  Asi  terminan  los  amores; 
asi  acaban  los  pesares. 

•Cuando  leáis  esta  historia  ,  ya  habrá  cesado  de  latir  un  corazón; 
el  artista  muere  por  el  amor  de  uua  mujer...  yo  suy  el  primero,  ¡» 
segunda  es  vuestra  esposa.  No  maldigáis  la  memoria  de  un'intélix,  7 
aceptad  en  mi  última  obra  el  regalo  de  boda  de  un  pintor.  Son  dos 
retratos ;  uno  para  M...  otro  para  vm. 

•Muero,  mas' no  cometo  un  suicidio;  quisiera  vivir  pan  amar,  7 
amar  para  glorificar  el  arte.  jHay  demasiado  fuego  en  mi  corazón,  7 
le  aniquila :  hay  demasiado  llanto  en  mis  ojos,  y  los  ciega  I  Sin  cora- 
zón no  se  puede  amar,  sin  vista  no  se  puede  pintar.  Muero  bendi- 
ciendo los  juicios  de  Dios ,  7  pidiéndole  vuestra  ventura  eu  cambio  de 
mi  vida...  ]sea  ella  felizl...  ¿Qué  importa  al  mundo  la  muerte  de  un 
pintor? 

•Adiós.  Me  robáis  la  existencia ,  y  00  me  quejo  de  vos  ..  i  con- 
dición de  que  adoréis  á  M...  como  la  adoraba 

BOIAH.» 

— Aqni  termina  la  carta ,  dijo  Pepe  volviéndola  á  so  cartera  ;  00  té 
qué  decir  de  su  lenguaje.  ¿  Es  el  de  un  genio?  ¿  Es  el  de  un  loco  ? 

—No,  contestó  Luis;  es  el  de  un  artista  poeta ',  que  tuvo  la  des- 
gracia de  creer  la  inmensidad  de  tu  amor,  y  no  tuvo  la  precaución 
de  salir  á  tomar  «ireí  y  buscar  otra  belleza ;  la  hubiera  encontrado  á 
los,  pocos  pasos.  Termina  hoy  la  relación  de  tan  estnña  aventura, 
7  otro  dia  comentaremos  la  carta  del  infeliz  Román. 

— Después  de  leída  se  la  devolví  i  nuestro  amigo  C...  que  siguió 
.faablaudo  de  este  modo : 

— No  puedes  figurarte  el  efecto  que  bizo  en  nuestro  ánimo  la.  idea 
de  aquel  amor  profundo  y  misterioso.  M...  ni  aun  recordaba  las  fac- 
ciones del  que  dus  anos  antes  habla  copiado  las  suyas  Ya  sabes  et 
carácter  de  mi  esposa  y  su  entusiasmo  por  todo  lo  sublime ;  aquel  día 
se  cubrió  de  luto  y  lloró  con  verdadero  dolor,  contemplando  el  pre- 
cioso regalo.  Ignoro  de  qué  medios  se  valió  para  descubrir  el  día  de  la 
muerte  de  Román  y  el  sitio  donde  reporan  tm  Cenizas;  el  caso  es,  que 
desde  entonces,  llega  el  20  Ve  marzo  y  no  tengo  esposa.  Después 
de  ir  i  depositar  una  coroua  de  sieoiprevivas^bbre  la  tumba  de  sa 
amante,  permanece  oculta  en  su  gabinete,  orando  por  el  descanso 
eterno  de  su  alma.  ¿Por  qué  me  ha  de  ofender  el  inocente  desabogo 
de  su  corazón?  ¿No  es  justo  que  dedique  un  solo  dia  i  la  memoria  del 
que  murió  por  su  amor?  ¿  Debo  temer  la  rivalidad  de  un  cadáver? 

—¿Y  después,  no  conserva  algún  recuerdo  que  altere  la  dulce 
tranquilidad  de  vuestra  vida  ? 

— Es  un  misterio  para  mi.  Creo  que  no ,  mas  sin  asegurarlo,  tan 
estraúo  me  parece  su  dolor  en  un  dia  determinado,  como  incompren- 
sible su  calma  en  el  siguiente. 

— ¿  Me  permites  estudiar  mañana  su  semblante?  , 

—¿Porqué  no?  Te  advierto  que  nada  adelantas;  y  sobre  todo,  ao 
olvides  mi  prevención.  Mil  veces  he  querido  sondear  só  peclio,  7 
siempre  me  ba  interrumpido,  diciendo  con  su  encantadora  sonrisa: 
«Curioso  eres  C  ..  ¿no  hcmu;  convenido  olvidar  est«  aventura  que 
me  reservo  yo  «oía  recurdar  una  vez  al  aún?  ¿No  estís  contento  de 
mi?  ¿Qué  mas  quieres?»  y  en  seguida  distrae  la  coqversacibn ,  con 
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tkpe  Tolafcifidad,  hkia  otro  objeto  ead^ien.  Te  ue^ro,  Pepe, 
qtie  nada  advertirás  oafiana. 

—Lo  ▼eremos.  Veq^é  á  almorzar  coa  vosotroa. 

—Comente;  te  espero  sin  hita. 

—Basta  mañana. 

Ya  sapoodreis  que  la  cariosidad  oo  me  pemlttiría  faltar  al  eom-< 
proffiiso.  A  las  eoce  del  día  21  de  marzo  subia  apresurado  las  escale- 
ras de  la  casa  de  G...  que  me  rteibió  coa  la  sonrisa  mas  significativa. 
X.  .  estaba  al  piano  ensayando  ana  pieu  del  Trovador.  Su  acogida 
filé  tan  franca  como  siempre ,  y  al  poco  rato  pasamos  al  comedor. 

Durante  el  almuerzo,  cuyos  honores  bizo  con  la  envidiable  gracia 
qoe  la  disüngne  cuando  está  en  familia  yse  complace  en  servirá  los 
amigos  de  su  esposo,  como  dice  coa  encaotidora  coquetería  ,  procuré 
reunir  todas  mis  facultades  de  observación,  á  fin  de  sorprender  un  sus- 
piro, una  distracción. . .  ¡nada!  En  vano  apuré  cuantos  recursos  me  so- 
feria  la  corioeidad  esdtada  á  so  nM  alto  grado. 

Mhei  me  parecieron  tan  bellos  sus  ojos  eeiMtiales,  puros  j  wre. 
MMComo  ht  luz  y  el  aire;  el  matiz  brillante  de  sus  mejillas  hubiera 
vareUtado  al  clavel  mas  orgulldko;  y  en  su  boca  de  niño  lucia  la 
sonrisa  mas  hechicera  y  mas  venturosa...  que  la  de  los  mismos  angele* 
fot  coronaban  su  retrato...  ¿Era  aquella  la  desconsoladora  mujer  que 
pecas  horas  antes  lloraba  sollonndo,  pálida  y  temblorosa  sobre  la 
tnmba  de  nn  desgraciado?...  Solq entonces  pnde convencerme,  amigos 
■los,  de  la  increible  fuerza  de  voluntad  qne  existe  en  el  corazón  de 
ese  frágil  dijecilfo,  el  mas  bello  entre  las.  obras  de  Dios,  y  el  único  en 
la  creación  qne  tiene  la  facultad  de  proveerse d^  lisa  y  lágrimas,  se- 
gnn  li-s  exigencias  de  su  capricho. 

Bablamo<  indiferentemente  de  teatro  y  modas ,.  de  bailes  y  paseos, 
desplegando  M...  en  lodo  la  agudeza  de  su  ingenio  y  ocultando  coa 
■atural  maestría  los  recnerdos  de  su  corazoo...  necesariamente  ulce- 
ndo.  Esta  es  una  snpesicion  mia ;  repito  que  me  deslumbre  su  tran- 
'fuilidad  y  la  dulcísima  negligencia  de  su  dicha. 

— Es  chocante,  dijo  Luis,  lo  que  acabas  de  referimos;  lo  óaico  que 
puedo  asegurar  es  que  M  ..  lucha  una  vez  al  año  voluntariamente 
con  la  aciaga  época  del  romanticismo,  venciéndola  y  atrincherándose 
en  su  (éUcidad  doméstica  para  recobrar  las  fuerzas  de  su  abatido  oo- 
nmo.  Esa  mujer  es  ooa  heroína ,  porque  siendo  entusiasta  y  po«»- 
yendo  un  alma  de  fuego,  comprende  su  puesto  ea  la  sociedad  y  cóm- 
bala para  conservarle.  Desde  hoy  la  admiro...  y  no  «slraño  que  un 
gran  artista  muriera  por  su  amor.  ¿Qué  hubiera  sido  de  aquel  hombr» 
■nido  con  esta  mujer?  |Solo  Dios  lo  sabel  Su  vida  seria  una  cadena  de 
triunCDs,  una  serie  de 'privaciones  ó  nn  tijido  de  crímenes.  El  sol 
alumbra  y  quema;  por  esta  razón  nos  colocó  la  sabidoria  eterna  en  el 
espacio,  donde  gocemos  de  su  laz  y  no  nos  alcance  su  fuego. 

— SeBoret,  se  levanta  la  sesión.  Hoy  os  be  proporcionado  un  licito- 
pasatiempo;  maBana  nos  referirá  Paco  p#  menor  la  historieta  de  ve- 
óBdad  qne  nos  tiene  ofrecida. 

Desde  luego;  pero  no  en  este  sitio;  me  incomoda  la  estraordinarift 
eoncnrreneia  y  el  talor  solocante  que  empieza  á  sentirse;  ya  acordare- 
aoe  otfo  punto  de  reunión. 

Dicho  esto  se  levantaron,  y  saludándome  cordialmente  medejaroa 
eoa  tamaSa  boca  abierta  como  la  entrada  del  café. 

^Adonde  irán  á  parar  con  sus  huesbs?  ¿Cémoaveriguarlo?  Y  entre 
tanto  iqué  va  á  ser  de  ni  en  las  primeras  horas  de  la  noche?  No  im- 
porta; la  providencia  me  guiará;  no  hay  como  arrojarse  entre  sus  bra- 
aot,  con  eiperanza  y  fér 

A  pesar  de  estas  dos  virtudes  cardinales,  pasan  las  noches  y  nada 
encuentro  digno  de  referirte,  lector  pacienliñmo:  icómoha  deserlTea 
(alma;  que-la  mia  es  proverbial  cuando  va  unida  i  la  esperanza. 

NiunntL  P.  DURAN. 
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TAilo  DB  SARTA  VH>A  OCR  ESTABA  BBEZANDO  ONÁ  ROCHC  EN  Sü 
BEBBirA  t  OTÓ  ESTA  RREVEMCION  EL  CCAL  LDEGO  LA  ESCBITI6 
tn  BTaAS  CA  ERA  SABIbOR  EK  ESTA  aENCU  CATA. 

B  e4»a>lenfs  é  4le«  «ay 

Después  de  la  prima  la  ora  pasada 
en  el  mes  de  Enero  la  noche  primen 
en  CCGC  é  vef nte  durante  la  hera 
*         estando  acostado  alia  en  mi  posada 
non  pnde  dormir  essa  trasnochada. 


á  la  mañana  nn  sueño  mevino 
veredes  señores  lo  que  me  avino 
mientras  pasava  el  alumbrada. 

En  un  baile  fondo  escuro  apartado 
espeso  de  varas  soñé  que  anda  va 
buscando  salida  enoo  la  Tallava 
topé  con  un  orne  que  yacia  fynado 
bolla  muy  mal  ca  estaba  fynchado 
los  ojos  quebrados  la  faz  denegrida 
la  boiea  abierta  la  barva  cayda 
de  gusanos  é  moscas  muy  acompañado 

Mirando  el  cuerpo  de  chico  bálA 
oy  una  voz  aguda  my  fierra 
abri  los  mis  ojos  por  mirar  quied  era 
vy  una  ave  de  blanca  color 
decía  costra  el  cuerpo  hereje  traydnr 
del  mal  que  fezisle  sy  eres  repisso 
por  tu  vana  glqfia  é  falto  Biso 
yo  en  ef  infierno  vivo  con  dolor 

Asentóse  muy  paso  á  su  cabe^ra 
{ereando  el  cuerpo  lodo  aderredor 
batiendo  las  alas  con  muy  grand  dolor 
lisia  gran  llanto  de  eslraña  manera 
decía  cuytada  como  soy  señera 
non  falla  lugar  do  pueda  guarir 
malo  fue  el  día  que  ove  á  venir  » 

á  ser  ta  cercana  é  tu  compañera. 

De  Dios  nin  del  mundo  pavor  non  oviste 
faltaste  tu  ley  é  sus  mandamientos 
irncredulo  fueste  en  tus  pensamientos 
jurando  en  vano  menliste  filsaste 
á  pobres  cnytados  lo  suyo  tomaste 
con  tu  luxuria  é  mucha  cobdicia 
é  con  tu  sobervia  é  grande  avaricia 
donde  yo  era  limpia  muy  mal  me  ensuiiiste 

Responde  me  agora  á  esto  que  te  digo 
que  tu  bien  «olías  de  ly  dar  rraioa 
pues  mira  agora  mí  tribulación 
que  en  alto  nin  en  baxo  non  fallo  alftige 
como  eamudescite  mortal  enemigo 
de  lo  que  solías  fablar  é  dezir 
mas  me  valdría  contigo  morir 
que  non  perseguir  aqueste  que  sigo 

Essa  ora  el  cuerpo  fizo  movimiento 
al$ó  la  cabcfa  com(ó  á  fablar 
é  dixo  señora  por  que  tanto  culpar 
me  quieres  agora  syn  merescimiento 
que  sy  dixe  ó  Gze  fue  por  tu  talento 
sy  non  mira  agora  qual  es  my  poder 
que  estos  gusanos  non  puedo  toller 
que  comen  las  carnes  de  mi  criamiento. 

Tu  mí  Señora  yo  tu  servidor 
mis  píes  y  manos  por  ty  se  movieron 
á  do  quisiste  alia  anduvieron 
y«  fuy  la  morada  tu  el  morador 
pues  por  que  me  cargas  la  culpa  é  error 
en  caso  que  algo  yo  cobdicíé  aver 
la  fuerza  Señora  en  ty  fué  te  poder 
por  que  me  dejasto  complir  mi  sabor. 

O  cuerpo  maldito ,  vil  enconado 
lleno  de  fedori^  de  grand  calabrina 
metieroSte  en  fbyo  cubriéronte  ayu 
dexaron  te  dentro  á  mal  de  tu  grado   • 
por  ende  to  pieuss  que  as  ya  librado 
primero  serás  delanle  el  derecho 
donde  darás  cuenta  de  lodo  tu  fecho 
que  en  el  mundo  fezíste  do  poco  has  durado. 

Dyme  a^bra  cuerpo  de  grand  traycion 
por  que  desvarías  en  ta  departir 
que  ai  tu  quisieres  1a  verdad  deilr 
bien  sabes  por  cierto  qual  fue  la  ocasyon 
tres  malos  trarios  malos  de  una  rendición 
el  malo  del  mundo  tan  blaguero 
el  diablo  maldito  é  tu  el  primero 
traxisteme  atada  en  la  prisión. 

Porque  señora  mas  enojar 
me  quieres  agora  en  esta  sazón 
que  en  quanto  dexiste  non  tieoei  razan 
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Vete  ch  buena  ora  «tex.iinc  estar 
pues  el  señor  dos  ha  de  juzgar 
é  dará  i  cada  uno  su  mcrescimiento 
teas  bien  me  parejees  que  eres  cimienlo 
pues  por  tus  malos  fechos  has  de  pebar. 

Ellos  estando  en  esla  porRa  4 

salió  un  diablo  negro  de  un  espesura 
gesto  espantable  de  mala  flgura 
tynazas  de  fierro  en  las  roanos  traya 
diio  contra  el  anima  tu  seras  mia 
é  conlnig(^yrás  allá  á  mi  posada 
i  donde  serás  bien  advergada 
que  allá  fallarás  azas  compaTiia 

El  ángel  de  Dios  que  esto  veya 
fue  contra  el  malo  muy  ayrado 
é  dijo  diablo  sey  ya  pagado 
de  quantfl  mas  faze^  de  día  tn  día 
pues  te  atreves  con  grande  osadía 
de  mi  tu  irás  mal  baratado 
aunque  le  pese  á  nial  de  tu  gradu 
aquesta  anima  será  toda  mia. 

w 

Quando  fué  el  anima  de  pena  librada      '■ 
é  vio  que  tenia  tan  grand  spüorio 
di«o  del  mundo  que  era  desvario 
pues  que  del  yba  tan  despafrada     ' 
é  dixo  asy  mundo  de  aquesta  vegada 
yo  diré  !as  cosas  todas  que  ay  en  ty 
porque  en  mi  cuytada  bien  la  sentí 
por  donde  á  pijco  Tuera  condenada. 

Dixo  mundo  filso  do  grand  mesquindal 
vil ,  revoltoso  de  fooa  valia 
■  juzffo  por  loco  quien  mucho  en  li  fia 
ni  faz  su  Tlícsonj  de  tir  vanidad 
que  en  caso  que  pongas  en  grand  potestad 
i  algunos  en  punto  trastorna  tu  rriieda 
non  ha  tan  discreta  lengua  que  pueda 
deziv  tus  locuras  é  grand  falsedad. 

Aquel  que  ama  la  tu  voluntad 
todo  es  lleno  de  mucha  malicia 
sobervia  envidia  é  gran  avaricia 
sycmbras  en  todas  é  mucha  maldad 
cobdicia  é  gula  é  grand  torpedad 
luxuria  muy  fea  e  vil  vanagloria  - 
toda  está  llena  tu  mala  memoria   : ' 
de  mucha  ynBnta  é  grand  vanidad 

Segund  mi  juicio  son  ygnoranles 
aquellos  que  siguen  la  tu  falza  via 
é  tienen  fianza  en  ti  cada  dia 
en  tus  ximonias  poco  durantes 
que  puesto  que  sean  azas  avastantes 
de  mucha  rriqueza  é  grand  señorío 
todo  es  niebla ,  viento  é  roció  ' 

que  pasa  é  corre  por  sus  teroporantes. 

A  cuervos,  milanos,  mochuelos  cuyUdos 
en  alto  trevoí  veo  que  los  subes 
con  tan  firmes  alas  fasta  lis  nijbi<s 
jamas  nunca  (esan  subir  sus  e.>tadoi> 
nobles  girifaltes  bayles  y  sardos 
derribas  é  abajas  en  mar  muy  profundo 
los  tiles  juicios  de  falso  mundo 
quien  los  jusgura  por  bien  hopdcnadus. 

Aquellos  serán  bien  aventurados 
que  se  guardarán  de  tus  fallimientos- 
de  tus  enemigas  é  acaesfimientos 
feos  torpes  é  desvariados 
non  podrían  ser  memorados 
tus  teptaciones  é  desvarios 
tus  symonias  pompas  é  bríos      ' 
todos  son  na^  en  cabo  tornados. 

Veo  que  rrejes  é  emperadores 
Papas,  maestres  é  cardenales 
sus  magoifi^ncias  é  pontificales 
todo  fenecen  en  vanos  sabores 
condes,  duques,  obispos,  priores 
segund  obraren  ansy  gozaran 
é  los  letrados  entonces  verán 
los  malos  ju  icios  tornar  en  sa  borcs. 

Cá  sea  terdad  muy  clara  paresce 


que  orne  natido  noli  ha  de  levar 
de  ty  falso  mundo  sy  non  bien  obrar 
que  todo  lo  otro  ayna  fallesce.       • 
pues  que  el  pecador  non  se  aborresce 
de  syenapre  pecar  como  face  el  moro 
aquel  es  que  bien  obra  que  faz  su  thesoro 
á  donde  por  syempre  et  qunca  peiesce. 

O  tu  perzona  que  as  de  mandar 
vasallos  y  tierra  rriqoezas  y  aber 
é  non  lo  rrepartes  segund  es  menester 
mas  syempre  punas  de  Tbesorar 
guárdate  mesqúino  de  mas  ofensar 
al  tu  facedor  con  amas  tas  manos  . 
fecho  de  tierra  montón  de  gusanos 
non  quieras  por  poco  perder  buen  lupar. 

O  quanto  amorío  nos  quiso  mostrar 
el  fijo  drDíos  por  nos  Redimir 
que  puso  su  cuerpo  benditu  á  sofrir 
muchas  aBi(iones  esquivas  syn  par 
é  muy  de  grado  quiso  lomar 
muerte  cruel  é  ser  flagelado 
preso  ferido  é  muy  deserrado 
en  quanto  humano  por  te  salvar 

Non  filé  mereseiente  segund  me  semeja 
.mas  fué  pastor  de  grand  caridad 
que  con  mucha  paciencia  é  grand  hamildal 
derramó  su  sangre  por  ti  su  obcja 
j^ay'cara  le  cuesta  la  tu  pelleja 
á  la  su  bendita  carne  humana 
que  pecador  con  voluntad  sana  ' 
debes  creer  aquieu  bien  te  aconseja. 

Aquella  palabra  deves  noctar 
que  su  san U  ygiesia  tedize  é  atiza 
reconoscete  hermano  que  eres  fenisa  ' 
é  en  (eniza  pura  te  has  de  tornar 
ea  non  sabes  el  dia  que  te  ha  de  llamar 
que  vayas  daMdenta  ¿e  quanto  feziste 
é  ty  condepnaae  ser  mere^ste 
chino  nin  baf  tolo  non  cabe  alegar. 


EDUCACIÓN. 


Coaroes,  rey  de  Persia,  dice  el  filósofo  Sadi,  tenia  on  minislrtí  i 
quien  amaba  mucbo ,  y  d^uien  era  amado.  Vino  un  dia  este  minis- 
tro á  pedirle  permiso  para  retirarse.  «¡Por  qué  quiere»  dejarme?  le 
dijo  el  monarca.  He  derramado  sobre  ti  el  roció  defliis  beneficios;  mis 
esclavos  no  distinguen  tus  órdenes  de  las  mias;  te  metí  en  mi  cora- 
zón; 00  salgas  de  él.  >  Hitranes  fasi  se  llamaba  el  ministro)  le  respon- 
tlió:  lOh  rey,  te  be  Servido  ron  ceh),  y  me  has  recompensado  con 
iuma  liberalidad ;  pero  la  naturaleza  me  impone  abora  obligacioMs 
que  debo  mirar  como  sagradas :  permíteme  cumplirlas.  Tengo  un 
bijo,  y  solo  yo  puedo  enseñarle  á  servirle  algún  dia,  coal  te  be  ser- 
vido— cConvengo  en  ello,  dijo  Cosroes;  pero  con  una  condición. 
Entre  los  hombres  de  bien  que  me  has  dado  i  conocer,  no  be  hallado 
ninguno  que  sea  tan  digno  como  tú  de  servir  de  maestro  á  on  principe: 
completa  tu  sabio  ministerio  con  el  mayor  beneficio  que  un  hombre 
puede  hacer  á  kn  demás :  débante  ua  buen  soberano.-  Conoteo  los 
vicios  y  corrupción  de  la  corte.  No  quiero  que  el  principe  se  crí<'  en 
ella :  encárgate  de  él ,  y  vé  á  insli^iirle  junto  con  el  tuyo  á  la  soledad 
que  te  propones  habitar  en  el  seno  de  la  inocencia  y  de  la  virtud.» 

Mitraneí  partió  al  instante  á  su  retiro  con  los  muchachos,  y  des- 
pués de  cinco  ó  «efs  aBos  volvió  con  ellos  al  palacio  de  Cosroes,  quien 
tuvo  mucbo  gusto  en  ver  á  su  hijo;  pero  le  pareció  que  no  igualaba  en 
mérito  al  de  su  ministro.  Causóle  esto  mucha  pena ,  que  conuinicM 
Mitranea.  «Oh  rey,  le  respondió  el  ministro,  nd  hijo  ha  hecho  mejor 
uso  que  el  tuyo  de  tas  lecciones  que  á  ambos  be  dado  ron  igual  cui- 
dado; pero  mi  hijo  sabia  que  tenia  necesidad  de  los  hombres.,  y  no 
pude  ocultar  al  tuyo  que  los  hombrea  tendrían  necesidad  de  él.» 


Las  tres  cosas  mas  difíciles  en  este  mundo  son:  guardar  un  se. 
creto ,  olvidar  nna  injuria  ,  y  emplear  bien  el  tiempo. 

Tanta  cobardía  hay  en  hablar  mal  de  los  que  no  pueden  defcii- 
deise ,  como  en  acometer  á  nn  hombre  desarmado. 


Director  j  ¡tropietario,  D.  Angrl  rrrnaiiilci  dr  lOr  ltio«.  • 


Hlitrid.— lap.  del  Srii>«t*io  i  luirtiiioii,  i  attgu  li>.ll  i'..  Ali  ar.itr 
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A  dUttncU  de  un»  legia  j  Mcia  el  N.  de  la  yíIU  de  Luna ,  n- 
cuéntrase  este  easiyio  y  parle  de  so  «pligua  fortaleía  llamada  de  Vi- 
llarerde ;  siendo  sn  sitvacioa  en  un  pe^eSo  valle  i  la  mirgen  dere- 
cha <<el^o  Arbt  de  Biel. 

Foé  eongaiitado  de  loe  moros  pot  él  rey  de  Aragón  D.  Sancho 
Bimirez  en  el  año  1091 ,  il  propio  tiempo  que  lo  fué  dicha  Tilla  j  el 
«(tillo  de  Obaoo ,  del  qift  ya  hablamos  en  otra  ocasioa;  todavía 
.  tooaenra  ona  aevera  perspettivi ,  y  ae  tafia  construido'de  macizos  li- 
llares;  en  idi  alrtdedoreeae  conservan  vestigios  de  una  antigua  po- 
blación. 

•    , -■    ■ 

,UN  ESTRANJERO  EN  VERSARA. 

El  ou  ewU  población  de  un  condado  interior  de  Inglaterra, 
tiyo  teabre  por  lo  revesado  no  acierto  á  pronunciar  ni  á  escribir ,  se 
**temba,  con  las  eereoMaias  prescritas  en  el  ri^al  angljcano,ttn 
'**P*t|ble  febeaton ,  áí  buena  pasta,  de  rentas  pingües,  cuidadoso  de 


I  su  hacienda,  tan  (¡liapado  i  la  antigua,  qne  conservaba  todavía  su 
I  coleta,  una  de  las  p<v:as  que  en  el  reino  unido  quedaban  en  el  año  de 
gracia  ^  1839;  y  tan  enemigo  Me  novedades,  que ,  según  f^ma  del 
pali,  la  causa  de  su  muerte  fué  el  berrinche  que  le  dio  al  leer  uno  de 
loe  discorsos  de  lord  Clarendon  sobre  la  reforma  de  la  )ey  de  cereales. 
I  Heredibale  su  sobrino  M.  Bloodmao,  hambre  de  unos  treinta  añot, 
de  grandes  mofletes,  ojos  hundidos,  vista  f^ja ,  críneo  prominente  en 
la  parte  tuperio(,  i  manera  de  pan  de  azúcar,  cuerpo  pequeño,  pier- 
nas cortas  y  terrible  muñeca. 

De  la  pérdida  del  tio^aunque  fflu^  sensible  y  llorada ,  no  fanto  le 
epnsoM  el  rico  patrimonio  que  le  hacia  el  propietario  mas  acomodado 
del  páls,  cuanto  la  libertad  que  al  mismo  tiempo  adquiría';  porque, 
sujeto  desde  su  mas  tierna  edad  1  las  rareus  deNifunto,' no  había  po- 
dido dar  suelta  i  las  propias ,  que ,  aunque  de  ótra^laña ,  no  eran 
menos  estravagantes,  y  por  .efecto  de  la  misma  contradicción  ereciao 
y  se  arraigaban.  TNo  so  deleite  conaistia  en  las  escenas  de  horror. ' 
Al  tomar  la  Biblia,  deteníase  en.la  descripción  de  aquellas  degollinu 
en  que  anduvieron  los  israelitas,  hasta  que  lograron  eftablererse  en  la 
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tierra  prometida;  8abo>eiba8e  en'  la  lectora  de  los  bárbaros  tormettoa 
que  á  ios  mtrtires  cristianos  bacian  sufrir  sus  implacables  perseguido- 
reij  disputaba  con  el  dómine  del  poeblo  acerca  de  la  escelenciaque 
sobre  todos  los  demás,debia«>ocederse  al  libro  segundo  de  Ta  Eneida;  y 
fn  llegando  i  la  historia  de  su  patela,  perdía  el  juicio  con  el  asesinato 
de  tos  }¡ifs>»  de£daardo  el  V,  ;  cod  aquel  flujo  'd^  hacer  decapitar  á 
sos  propias  mujlrel  que  se  apoderó^el  ánimo  de  Eoriqífe  VIH.  Shakes- 
peare fué  80  atitor  foTOTito,  basta  que  conoció  la  escuela  de  los  ro- 
míatlcos  moderaos,  cuyas  obrasUespecialmente  las  dramáticas)  con- 
sideraba como  un  gran  paso  dad^por  la  literatura  del  aiglo,'ir  el  non 
plut  «Itra  del  ingenio  humano. 

•  ^lo  babia  duelo  en  todo'M  distrito  en  que  no  sé  ofreciese  á  ser  pa- 
drino, nf  moribundo  á  cuyos  fillimos  momenlos  no  quisiese  asistir,  ni 
operacion'quirúrgica  á  qu$  no  solicitase  ser  convidado,  como  sise 
tratara  de  un  festín.  Las  únicas  Caricias  que  usaba  con  |ps  niños  con- 
sistian  en  hacerlos  desteroillar  á  puras  cosquillas:  andaba  jornadas 
eqleras  para  ver  una  rítia  de  gallos  ó  de  bojeadores.  Una  sola  vez 
habia  visto  ahorear,  coandoestuvo  en  Londres,  i  uno^pleitós  de  su  lio,' 

■  y  le  dio  tal  comezón  por  probar  á  qné  sabia  toda  aquella  maniobra,' 
que  restituido  á  su  casa,  quiso  colgarse  de  una  viga,  previniendo  á  su 
criado  que  cortase  «I  cordel  cuando  conociese  que*  la  fiesta  iba  de  ve- 
ras. Condescendencia  que  po  quiso  tener  el  boorado  James ,  antes  bien 
le  ifeó  su  loco  pensamiento.  Andábale  su  tío  muy  á  la  mano  para  que 
no  4iese  alguna  caqipaoada,  y  mas  cuando  supo  que  babia  proyectos  de 
esoapatoria ,  hasta  qoe  entre  persuasivo  y  amenazador  le  hizo  prome- 
ter que  no  le  abandonaría  en  sat  últimos  dias. 

Pero  dueño  ya  de  si  mismo  y  sfn  ninguna  obligación,  no  quiso 
perder  un  instante  basta  llevar  i  cabo  el  estreno  plan  que  habia  con- 
cebido y  al  cual  se  habia  mny  de  antemano  preparado.  c¡Qué  (reinta 
años  tan  mal  empleadosl  decia  para  si:  no  he  visto  todavía  un  reo  en 
capilla,  ni  esa  máquina  ingeniS^  qne  llaman  guillotina,  ni  be  llegado 
á  comprender  el  modo  que  tienen  de  emoalar  los  musulmanes,  que 
tengo  para  mi  debe  de  presentar  variados  lances.  ¿A  dónd^me  diri- 
giré? I A  Españal  Sí,  á  España ,  país  clásico  de  las  sensaciones  trági- 
cas, país  de  dSnde  cuentan  naravillas;  alli  donde  arde  la  guerra 
civil  mas  encarnizada ,  donde  se  ve  la  Incba  de  dos  barbaries  contra 
una  civilización.  AIK  veré  yo  si  son  positivas  las  lindezas  qae  nos 

'  cuentan  los  periódicos;  alli  veré  las  corridas  de  toros,  en  que  el  pú- 
blico «ilba  y  se  desespeí^  sí  el  lidiador  no  se  deja-dar  una  cornada; 
alli  presenciaré  el  auto  de  fé  que  dicen  está  preparando  en  Oñate  el 
obispo  de  Leon;^lli  veré  laS  saturnales  revolucionarías  y  los  solda- 
dos que  le  meriendan  á  los  niños  fritos  con  pimientos  y  tomáles.>  Así 
discurría  nuestro  Mr.  Bloodman,  como  discurren,  poco  mas  poco 
meaos,  muchos  ^stcaojeros,  y  entre  tanto,  para  ponerse  al  'corriente 
en  la  lengua  española,  e^íbió  aun  amigo  suyo  de  la  legión  inglesa, 
en  comisión  en  Madrid ,  que  le  remitiese  alguna  obra  de  gusto. 

El  amigo,  que  tendría  sus  puntas  de  socarrón  y  conocía  de  qué 
nié  cojeaba  su  comitente,  le  envió  los  doce  tomos  de  la  galería  fúne- 
bre d^ñptctTm  y  sembrai  enltngrentaias ,  de  lo  cual  podemos  inferir 
qi)¿  biea^oseiíadD' saldría  nuestro  héroe,  a^eo  nuesiro  idioma,  como 
en  nuestro  carácter  y  costumbres,  que  creía  fielmente  representadas 
en  aquel  tremebundo  testo. 

Por  lo  referido,  creerán  nuestros  lectoí^s  que  mister  Bloodman  era 
hombre  de  perversas  entrañas,  y  mas  cuando  sepan  que  en  su  proyec- 
tada espedicíon  se  proponía  no  ser  mero  espectador,  sino  tomar  parte 
en  la  contienda,  uniéndose  al  bando  qoe  de  mayor  ferocidad  le  diese 
muestras.  Pero  nada  de  esto:  era  el  hombre- mas  compasivo  y  dadivoso: 
sentía  lo  que  no  es  decible  al  ver  padecer  á  sus  semejantes:  sudaba,  llo- 
raba ,  se  estremecía ;  hubiera  dado  su  vida  para  aliviar  el  dolor  ajeno; 
mas,  poi«nn  fatal  sentimiento  de  curiosidad  desordenada,  esperimen- 

,  taba  derla  fruición  ea  sus  propios  tormentos;  anomalía  inesplicable  de 
la  naturaleza,  cuyo  prindpio  existe  sin  embargo,  y  que  cada  uno  habrá 
advertido  en  el  hiismo,  aunque  menos  graduado,  sí  alguna  vez  ha 
querido  analizar  las  soq^ciones  de  su  alma  en  dciSrmínadas  Circuos- 
tancias  de  la  vida.  *    ^  ■     " 

É\  objeto  de  Mr.  Bloodman  al  estoger  entre  los  dos  parlido^el  mas 
opuesto  á  sus  sentimientos,  no  era  gozarse  en  sus  actos  de  barbarie, 
sino  impedirlos  con  su  autoridad  sí  tanta  llegaba  i  lograr,  ó  tem- 
plarlos con  su  oficiosa  mediación,  sí  como  no  dudaba  encontrase  aun 
entre  los  españoles  hombres  accesibles  á  sus  filantrópicas  razones;  y 
sin  escuchar  otras  que  las  que  su  inalterable  propósttole  sugiriera, 
despidióse  con  ternura  de  la  ya  cerrada  tumba  de  su  tío,  salió  al  día 
siguiente  para  Falnjfiuth,'embaroóse  en  un  vapor,  y  ya  le  tenemos  en 
Bilbao. 

Llegaría  sobre  el  37  638  de  agosto :  la  ciudad  estaba  conmovida 

,  con  los  primeros  anuncios  de  la  próxima  paz  por  medio  de  una  recon- 

cilíaMon:  todo  el*inuttdo  se  preguntaba,  y  se  hablaba  al  oído:  unos 

,afectabVn  ignorar  para  saber,  otros  afectaban  saber  para  ser  tenido; 

en  algo;  peco  la  verdad  det  caso  es,  que  nadie  sabia  y  todos  dudaban. 

Hala  espina  le  dio  á  M.  Bloodman  tallto  misterio,  c  Ya  os  conozco, 


españolitps,  decia,  ya  os  conozco:  queréis  engañaros  mutuamente,  y 
echar  NP  brazos  á  vuestros  en^igos  para  ahogarlos  como  Aateo.»  * 
Pero  loque  le  desesperaba  cea  no  encontrar  en  Bilbao  lo  que  se  haUa  ■ 
figurado:  nadie  se  apaleaba  ni  se  acuchillaba  por  las  calles ;  do  había 
habido  una  sola  ejecución  en  mucho  tiempo ,  y  fuera  de  aquella  an- 
siedad qué  se  pintaba  en  los  semblantes  y* se  descubría  en  los  adema- 
nes, todo  estaba  como  una  balsa  de  aceite.  No  era  esta  la  España  que 
buscaba :  era  preciso  encontrarla  en  lo  interior;  y  al  ipiealo  fué  i 
proporcionarse  una- caballería  para  el  cuartel  general. 

—¿Para  el  cuartel  general?  le  preguntaron,  ¿para  cuál  de  ellosT*  . 

—Mees  indiferente:  para  cualquiera  de  los  dos.  .    • 

No  se  necesitaba  mas  para  creer  que  el  tal  inglés  era  un>emisario 
de  lord  Palmerston  para  dar  la  última  mano  al  convenio  que  se  susor-' 
raba ,  y  ello  bastó  para  que  el  alquilador,  femoso  olfaleador  de  noti- 
cias ,  pusiese  á  su  disposición  la  muía  menos  lisiada  de  cuantas  en  la, 
cuadra  tenia,  amen  de  on  mozo  muy  listo  y  despejado,  como  que  en* 
mejores  tiempos  habia  estado  contrabandeando  en  los  confines  de  las 
provincias  VascongadaMr  '^^  de  Castilla.  Ilizo  al  estranjero  con  mo;- 
cha  sorna,  mientras  estaba  aparejando  su  bestia,  varias  preguntas 
que  no  fueron  contestodas,  tal  vez'por  no  ser  entendidas  á  caifta  de  fa 
endiablada  con^lrucHon  vascuence  con  qué  el  curioso  preguntador  Iti  ■ 
salpicaba;  nuevo  indicio  de  la  secreta  comisión  que  en  nuestro  hom- 
bre se  suponía;  pues  sí  quieres,  lector  carísimo,  ser  tenido  por  gran . 
diplomático  y  jiombre  4,e  tiis^ienda,  no  tienes  que  hacer  otra  cosa 
mas  que  no  contestar  á  las  impertinencias.  Tal  fué  el  origen  de  la  vox 
que  desde  Bilbao  se  estenmó  por  el  resto  de  España  y  después  por  to- 
do el  mundo,  de  que  cuanto  sucedió  boy  hace  catorce  años  fué  obr}   * 
del  gobierno  inglés,  y  el  origen  de  aquellas  interpelaciones  que  metes 
después  en  el  Parlamento  espetó  sobre  el  particular  .et  bueoade  lord 
Loudonderry  al  ministro  de  Negocios  estrmjero^ 

El  trato  era  acompaLar^  M.  Bloodman  tres  jornada;  tierra  aden-. 
tro  por  la  dirección  que  él  misAio  escogiera,  é  indicaría  al  mozo,  á 
medida  que  fueren  andando  y  temando  leguas;  con  k)  cual  se  fué  muy 
contento  por  aquellas  quebradas  sendas,  antojáodosele  lyiadríllas  de 
foragidos  los  hombres  qíie  estaban  trabajando  en  el  campo ,  y  «horca- 
dos que  perneaban  los  espantajos  que  el  viento  hacia  mover.  Asi 
anduvieron,  el  uno  pensativo  y  el  otro  cantando,  hasta  que  al  otro 
día  dio  la  muía  tal  tropezón,  y  lastimóse  tanto  de  ambas  manos,  que 
no  le  fué  posible  dar  un  paso  mas  con  lodos  los  trancazos  y  malas  pa- 
labras del  mozo,  i  quien  no  tanto  pesaba  la  mala  cuenta  que  (ie  su 
iiiámii  iba  á  dar  al  amo,  cuanto  el  no  poder  cumplir  el  encargo  qoe« 
COD  el  mayor  misterio  le  tenia  hecho  de  contarle  ce  por  be'coanto  hi- 
ciese ó  dijese  aqudf  caballero  basta  el  térmidti  de  su  viaje. 

Blanqueaba  no  lejos  de  alli  una  casa,  cuyos  moradores  con  h  ma- 
yor amabilidad  salieron  á  ofrecerse  á  los  cuitados  caminantes  en  cuan- 
to hubiesen  menester.  Hé  aquí  la  hospitalidad  de  los  árabe;  del  de- 
sierto, dijo  para  su  levítin,  que  capole  ni  sayo,  no  llevaba,  Mr.  Biood- 
mañ:  y  levantando  la  voz,  <uo  caballo,  esclanif^  un  caballa  es  \^¡¡m 
necesito.»  «Caballo  no  podemos  ofrecer  á  vuestra>merc«d,  dijo  el  que 
parecía  ser  dueño  d^a  casa;  no  es  fácik  encontrarlo  después  de  tanta 
.requisa;  pero  aquí  tenemos  un  buen  borrico,  que.eo  taljprieto  podti 
servir  á  vcestrii  merced',  quien  se  valdrá  de  él  coAo.gustare;  y  si  se- 
gún parece,  va  huyendo  de  alguna  persecución,  n^  le  preguntaremos  < 
quién  es  ni  de  quién  huye;  y  en  la  olr.t  vida,  cuando  nos  veamos, 
ajustaremos  esta  cuenta.»  Asombrado  quedó  el  buen  Inglés  al  ver  tal 
nobleza,  y  cou.las  lagrimaren  los  ojos  agradecióla  oferta;  mas  no 
quiso  aceptarísrsin  satisfacer  el  servicio  que  se  le  hacia,  como  lo  veri-  . 
ficó  con  largueza;  y  cuando  sacaron  el  animal  y  vio  sus  bríos  que  po- 
dían competi»con  los  de  un  potro  mny  regular,  quiso  doblar  la  paga, 
aunque  no  podo  vencer  la  resistencia  que  se^e  opuso.- 

A  esto  aeertaron  á  pasar  dos  jóvenes  montados  en  sendos  caballos, 
y  uno^  ellos,  que  por  su  traza  denotaba  ser  .el  superior,  oyendo  que 
el  caminante  se  proponía  dirigirse  al  cuartel  general,  le  ofreció  cortes- 
mente  acompañarie^,  supuesto  que  llevando*  el  mismo  camino  ninguna 
inco'modídad  se  le  irrogaba.  Aprovecho  Mr.  Bloodifian  tan  |buena  co- 
yuntura,y  sin  tardanza  hincó  Its  espuelas  al  borrico,  que  tomó  un  Itt- 
tecillo  largó  tal,  que  debió  detenerlo  paia  emparejar  con  su^  com- 
pañeros. • 

Era  el  uno  arrogante  mozo,  de  faccioncj  dulces  y  sumamente  gra- 
ciosas, auSque  tostadas  del  sol  y  sombreadas  por  espesas  patillas  y 
tremendo  bigote:  iba  armado  dé  largó  sable,  carabina  y  dos  pistolas 
en  el  arzón:  colgábanle  dos  charreteras  muy  echadas  hacia  atrás,  qoe 
mas  que  adorno  de  los  hombros  eran  azotes  de  las  espaldas.  El  oiro, 
también  gallardo,  aunque  de  aspecto  mas  basto,  si^tasignia  de  gra- 
do alguno,  llevaba  además  una  lanza  sin  banderola^  sin  mintener- 
sfi  i  respetuosa  distancia,  cuidaba  de  contener  so  caballo  alineando 
so  cabeza  al  eslríbo  del  otro. 

—I  Qué  lástima  de  hombres  I  pensaba  Mr.  Bloodman.  Tan  fuertes^ 
tan  bien  parecidos,  tan  obsequiosos;  y  luego,  en  atufándoseles  las 
narices,  ^n  unos  demonios  encarnados.  A  todo  eslo  no  sabia  si  se  ba- 
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tí»  tsodtdo  coo  carlisUt  ó  coo  istbHiDos,  y  Indaba  discurriendo  c¿- 
awantnries  descabritado  terreoo  lin  compromelen»  anles  detiein- 
po,  ei  cayo  caio  corría  el  ñesgp  de  ser  asesioido,  suerte  que  po  le 
atmba  tanU  peoa  toao  ver  perdidos  todos  los  serrkios  qae  cúd 
ijoda  de  Dios  pensaba  prestar  i  la  bamaDÍdad.  Por  fin,  pan  decir  al- 
■    go  y  00  pasar  por  descortés,  rompió  el  lilenrio  de  esta  naoeni.: 

—Dios  me  c^riinda,  sdor,'.Bi  no  hay  en  España  losi  mejores  bor- 
ricos de  toda  la  cristiandad. 

—Aon  B«  los  ba  visto  Vd.  todos,  contestó  el  de  las  cbarretent. 
ton  animales  muy  apreciados  en  esta  tierra. 

— i?  eo-lt  de  Vd.  T  dijo  el  de  la  lanza,  algo  amoscado  por  lo  que 
ereia  indirecta;  pero  á  una  minda  de  su  jefe  se  cosió  la  boca  y  retar- 
dó el  paso  de)  caballo  para  ponerse  detrás. 

— Vd.,  segan  parece,  señor  inglés,  viene  4  favorecernos  con  tu 
visita,  para  ofrecer  sus  servicios  i  don  Carlos. 
—Puede  ser.  ■    • 

— Poés  en  este  caso,  me  parece  qne  puede  Vd.  volverse  per  el 
■ismo  camino. 
—l"^  si  viniera  para  oh'eeerlos  á  do3i  kabel? 
—Lo  oMmo  digo:  no  es  meaater  que  Vd.  se  incomode.  Annque 
viniese  ahora  el  mismo  lord  Eliot ,  tendiia  que  volverte  con  el  rabo 
atie  piernas.  • 

~  iOnó  gente }  \  qué  gente!  Si  vienen  i  ayudarlos,  mal:  t!  vienen 
i  poterlos  en  paz,  peor:  pensó  entonces  Mr.  Bloodman:  ¿quién  e«  ca- 
pea de  («tenderlos? 

—Si,  si ,  dijo  el  de  la  lanza ,  que  habia  vuelto  á  adelantarse :  si  el 
eonioa  bo  me  miente,  barto  Será  que  anochezca  e!  día  de  hoy  sin  qne 
hayaaMS  becfao  ana  VsDañoIada  en  grande. 

— ¡Diosmé  asistí!  mormuró  Mr.  Bloodman:  nnii  espaniohtaly 
*     ne  eoBo  quiera  i  sito  ei  gra  nde  I 

Ya  conocerán  nuestros  lectore;  qoe  en  el  diccionario  del  murma- 
TUte  etpaSolada  era  sinónimo  de  barbandad. 
— jYqné  qnierenVds.  hacjr?  preguntó. 
—Lo  qtie  queremos  hicer,  contestó  el  oficial,  mejores  qne  Vd.  lo 
vea  que  no  que  se  lo  cuenten:  asi  que,  si  no  le  ^jlpgasta  onesira  com- 
pañía, mas  vale  qne  no  vuelva  Vd.  grupa,  como  antes  le  aconsejé,  sino 
,    qne  se  venga,  ya  qne  el  trecho  no  es  largo  y  la  fundón  mi  et- 
tnpeada. 

—Lo  mismo  creo  yo,  dijo  eí  otro,  «i  Dios  y  la  V^geo  noi  ampa- 
nn,  señor  Verdogo. 

Oyendo  Mr.  Bloodman  el  nombre  de  Verdugo,  é  ignorando  qneet 
un  apellilo  muy  corriente  y  nd  plebeyo  en  España ,  se  horripiló,  dio 
un  respingo  sobre  sujslma,  y  volvió  á  ninrmurar:  t¡  Estamos  frescos» 
■vire  Dios !  Con  boen  par  de  piezas  he  veDido  i  juntarme!  i  El  verdu- 
go! ;Eh?  ¿esta  es  la  prisa  qhe  llevanT  j  Y  van  á  hacer  una  etpanio- 
lala!  I J  la  función  será  estupenda !  i  Ay,  ay,  «y,  ay! 

Y  luego,  reiÉesto  de  sn  primera  sorpresa,  continué:  «Pero  ó  yo  he 
de  poder  poco,  ó  no  saldrá  con  1a  suya.  [No  faltaba  mas !  Voy  i  fin- 
girme de  su  oficio;  voy  á  pedirie  por  favor  que  por  una  vez  sola  me 

permita  tustituirie.  No'qnerrár  me  exigirá  dinero jy  bien!  se  lo 

dar¿;  pero  me  entregarán  las  victimas:  podré  hacerlas  escapar,  y  lo 

haré  i  costa-de  mi  vida  ti  es  preciso -¿Y  si  ni  aun  asi  es  posi- 

U«T Entonces entonces ¡cómo  ha  de  serl  haré  de  tripas 

coraion:  me  ingeniaré  en  despacharlas  pronto:  (as  haré  padecer  lo 
menos  que  tea  posible,  y  Dios  las  reciba  en  el  Paraíso.  No  dejarán  de 
presentarse  «Iras  victimas  j^otras  ocasiones  en  que  mi  sacrificio  no 
sea  inótil. 

— Señor  .verdugo  de  mi  ajma,  dijo  entonces  levantando  la  vez  y 
encarándose  con  el  oficial,  según  voy  viendo  Vd.  lleva  ooa  importan- 
te comisión. 

— Nd*  puedo  negarlo;  pero  ruego  á  Vd.  me  permita  oo  sec  indis- 
creto, ya  qoe  lueeo 

— Ño  tenga  Vd.  cortedad,  amigo  mió.  Apuradamente  habla  Vd. 
eon  an  hombre  que  no  participa  de  Ifs  preocupaciones  del  vulgo  en 
ponto  i*ciertos  ministerios  ínsfftuidos  pya  el  bien  de  la  sociedad,  ain 
]of  enales  no  hibrVsegaridad  en  vidas  ni  haciendas. 

— Júiüle  áVS. ,  caballero,  que  no  comprendo  noa  palabra.  El 
asistente  tampoco  caía-  en  ^o  qu§  ¡ba  i  parar  toda  aquella  retórica, 
jl  eepariiidose  del  oficial  fué  á  ponerse  al  lado  del  inglés,  quien  grosi- 

— No  se  haga  Vd.  el  desentendido,  señor  verdugo,  qoe  yo  conozco 
A  Vd.,  y  para  que  me  conozca  á  mi  como  es  de  rizoa,  no  tengo  reparo 
^n  decir  qué  ejerzo  en  mi  tierra  la  misma  profesión  que  Vd.  (er  lo 
CdUtto,  si  Vd.  lo  lleva  á  mal,  quisiera  merecerle  el  f^or  de  .... 

^^ta  eóifVersacion  fué  interrumpida  af  acabar  de  pasar  un  desfila- 

«3«ro  por  la  vista  de  ana  multitud  de  cuerpos  de  tropas  que  de  todas 

2>arteeacud¡aa  al  parecer  i  nu  mismo  punto.  El  de  las  charreteras  y  el 

I  la  lanu  se  miraron  mutuamente,  y  sus  rostros  tomaron  una  espre- 

tSon  de  akgrfa  difieU  de  deicriblr.  El  ingléa  eootinoaba  hablando,  pero 

>  era  atendido. 


—Martin,  esclamó  Verdugo,  ¡todavía  llegamos  i  tiempo!  y  dando 
con  las  espuelas  al  caballo  se  adelantó  á  galope.  •         ,• 

— ¡  Todavía  I  dijo  Martin;  y  corrió  á  alcanzar  al  delantero  juntan-  _ 
do  las  manos  y- levantando  la  vista  como  quien  daba  gracias  A  cielo. ' 

—Señor  don  Verdi|gal  gritaba  Mr.  Bloodinan,  dando  at  borrico      * 
una  puñada  descomunal  en  el  cuarto  tratero,  que  le  biio  tomar  una 
razonable  carrera.  Por  Dios  ruego  áVd.  me  atienda  por  un  tñoiaente 
antes  de  la  ejecución  de  su  obra. 

Pero  todo  en  vano:  el  redoble  de  centenares  de  eajat,  el  clangor 
de  otrM  tantos  clarines ,  hacían  retemblar  los  vecinos  montes:  los 
grapospe  se  ^^eian  avanzar  á  paso  redoblado,  empeurog  á  corrtr  ' 
desalentadamente,  y  al  doblar  da«na  revuelta  que  toroMba  el  camioo,- 
se  presenta  á  los  ojos  de  M.  Bloodman^el  cuadro  mas  magnifico.  Er^ 
el  campo  de  Vergara:  brillaba  el  sol  del  31  jle  agosto.  Dos  ejércitos  se 
hallaban  formadcis  en  masa  á'pocos  pasos-uno  dPolro:  el  estruendo  de 
los  bélicos  instrumentos  había  cesado:  la  vos  de  un  hombre  resonaba 
tan  solo,  voz  que  todos  ¡mMuraban  oír,  pero  qne  jieaelraba  coo/bá- 
gica  fuerza  en  el  pecho  de  los  misoM*  á  qoienes  sus  artieqItcionM  no 
alcanubao.,.  cuando  de  repente  lu  dos  lioeai.formidaMet  te  adelto-  ,  , 
tan  con  el  Ímpetu  del  cboqea  mat  violento:  un  clamtMr  nnivertal  llent 
los  aires,  por  donde  vuelan  entre  la  repAlina  polvareda  millares  de 
boinas  de  todos  colores. 

—¿Qué  insano  furor  oi  precipita,  fratricidas  espeieietT..  esclama 
M.  Bloodman  corriendo  á  mas  no  peder;  y  sin  eoeoaendarte  á  Dio» 
jii  al  diablo,  arremete  por  lo  mat  recio  de  la  confusión ,  derriba  idos 
con  el  hocico  d«  la  cabalgadura  y  á  cuatro  con  los  pofiot  del  gtneti, 
hasta  que  una  y  otro  caen  á  su  vez ,  pisoteados  y  nafull^^  por  la 
muchedumbre  que  sobre  ellos  cargaba.  •  •  • 

Sin  sentido  quedó  el  bueno  de  Bloodman,  coa  dos  ehíckenei  en  Ir 
caSeza,  y  todo  el  cuerp<^hecha  una  mfscrll^  y  cytndo  volvió  á  su 
acuerdo  se  encontró  con  tu  amigo  el  capitán  Verdugo  y  etrot  meehoe 
qoe  leeslal>an  prodigando  los  mas  eficaces  auxilios. 
—¿Cuántos  muertos?  preguntó  al  abrir  los  ojee. 
—Ninguno. 

—¿Y  las  cabeuB  que  he  visto  por  el  aire  7 
— Eran  las  gorras  de  los  soldados. 
— ¿  Cuál  de  los  dos  ba  sucumbido  pues? 
-Nadie. 

—¿Y  por  quién  ha  quedado  el«aaipo7  . 
—Por  España.  •' 

—¿Y  don  Carlos?  *  . 

A  esto  respondió  el  capitán  con  nat  mueca  signiC(ativa ,  y  ha- 
ciendo chasquear  el  dedo  pulgar  con  el  del  medio.  * 
— ¿  Y  mí  borrico? 

—Aquí  está  bien  mal  parado  por  lis  locuras  de  Vd. 
— Pues  venga  acá,  que  yo  be  concluido  mi  comisión.  Con  Vdt.  no 
se  puede  hacer  carrera.  E  incorporándose  repentinamente  le  empeñó 
en  qne  se  lo  trajesen:  montó  en  él,  y  cerciorado  de  la  verdad  de  cuai^ 
«e  le  había  dicho,  no  hubo  forma  de  detenerie  á  tomar  parte  siquiera 
en  la  alegría  común.  Solo  pudieron  reducirle  á  recorrer  el  campo  que 
presentaba  uaaspecto  singular.  ¿Quién  podrá  describir aqueliof  abra- 
zos, contar  aquellas  lágrimas?  ¿Quién  et  capaz  de  delinear  aquel  cua- 
dro sublime?      '  . 

Cien  mil  toldados  habían  colocado  lai  armaa  en  pabellones,  y  met- 
e'ados  y  confundidos  se  recotdaban  las  batallas  en  que  hicieroo  prodi- 
gios 'de  valor:  los  generales  y  oficiales  corrian  á  encontrarte ,  y  t» 
preguntaban  con  el  interés  de  antiguos  camaradas,  que  te  reunían 
después  de  venir  de  diferentes  campañas:  eetentibanse  en  los  pechos 
bs  cintas  de  San  Fernando  ganadas  tal  ves  con  igual  justicia  en  la 
misma  acción:  metclábaoseieo  los  grupos  innumerables  paisanos  de 
todas  clases,  y  no  se  oía  mas  esclamacion  que  la  de  «somos  es{)añoles, 
y  como  españoles  nos  hemos  portado  boy  ¡¿quién  puede  con  nosotros? 
¿quién  resistiría  á  los  ejércitos  reunidos?..!  M.  Bloodman,  estático  y  . 
vomhtado,  miraba  en  derredor  y  no  se  atrevía  á  creer  lo  que  sus  ojos 
contemplaban.  Por  fin,  corrido  al  ver  el  inesperado  éxito  de  su  malo- 
grada empreta,  volvió  de  repente  el  borrico,  y  quitándose  el  estro- 
peado sombrero  d«H>aja  eon  la  misma  diestra  que  empuñaba  el  ramal, 
— ^dios!  dijo  al  despedirte.  [Feliz  nadon,  en  que  tan  encamiMdos 
odios  se  truecan  de  repente  en  Fraternidad!  Tú  tieoet  an  tu  se|o  los 
elementos  de  la  bienaventunnza.  ,     * 

Y  picando  su  cabalgadura  te  volvió  por  el  mitmo  camino.  No  ha  ^ 
regresado  todavía  á  su  pueblo ;  y  su  jpoderado  no  ha  recibido  desde, 
entonces  mas  notídas  que  el  aviso  de  una  letra  de  cambio  del  importe 
aproximado  de  tus  rentat,1ibrada  á  la  orden  de  un  judio  de  Laracb(, 
De  esto  ínflrieroD  algunot  que  lUéá  hacer  una  visita  al  célebre  Abd- 
d-kader.  .     .      . 
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.  Serian  hs  diez  dala  mañana  de  on hermoeo  día  de  abril ;  ningtina 
Mibe  manobaba  el  diáfano  lafiro  de  los  cielos,  7  el  aire  era  templado 
y  rico  en  aromas.  En  estos  dias  el  bombre,  como  las  plantas,  parece 
nutrido  con  ana  savia  Tivificanle,  y  reanimado  con  el  calor  de  la 
aüiorost  llama  de' la  prinurrera;  su  ratón  está  despeada  como  el 
ambiente,  su  ima^luacion  Ibrida  como  los  prados,  la  fuente  de  la 
ternur»  corre  de  nuevo  en  su  corazón  como  un  torrente  belado  duilnte 
e/iDTÍerno ,  ^ue  desttaír  los  rayos  del  nuevo  sol.  Ep  estos  dias  los 
poelu  podrían  encontrar  eo  la  Kra  de  su  alma .  melodías  divinas, 
acentos  mágicos  que  revelasen  su  celeite  origen;  la  Kmnht  qnitá» 
de  los  sentimieutos  vagos  y  misteriosos,  de  las  aspiraciones  inespli- 
eables  que  procuran  en  vano  hacer  comprender  á  los  demás  hambres-, 
pero  en  estos  dias  los  poetas  gustan  mas  de  reconet  los  campos  que 
de  pialarlos,  de  sentir  que  decantar,  7  la  imaginación  no  sufre 
nunca  la  tiranía.  Gaprictiosa  como  una  mujer,  se  obstina  en  no  hacer 
lo  que  desea  cuando  se  la  impone  como  un  deW.  El  poeta  en  estos 
dias  no  puede  escribir. 

D.  Félix  de  Aguijar  tocaba  esta  dificultad  prácticamente  en  el  dia 
á  que  nos  referimos!  Sentado  en  su  gabinete  delante  de  sn  mesa,  con 
la  pluma  en  la  mano  y  el  papel  dispuesto  para  escribir,  no  acertaba 
siquiera  á  comenzar  un  periodo;  sus  recuerdos  felices,  les  ensueños 
dorados  de  la  aurora  de  su  vida,  sus  mágicas  esperanzas,  venían á 
■turbarle  como  las  vaporosas  imágenes  de  sus  tentaciones  i  los  padres 
del  yermo  en  medio  de  su  oración. 

En  medio  de  estos  animados  recuerdos  se  destacaba  el  de  María, 
uua  mujeí  hermosa  como  un  ángel,  tierna  y  enamorada  como  la 
amante  que  nos  fingimos  en  nuestro  primer  sueño  de  amor,  y  coya 
memoria  divina  anubla  tantas  veces  nuestros  placeres  posteriores. 
Esta  mujer ,  que  Aguilar  habia  encontrado  en  su  camino  como  una 
flor  celeste  escondida  entre  sus  hojas ,  solo  para  él  babia  .abierto  su 
cáliz  virginal  embriagándole  durante  un  dia  con  sus  esquisitos  aromas; 
pero  él  la  olvidó  pronto  por  un  nuevo  amor;  la  bolló  con  su  planta 
indiferente ,  y  solo  hoy ,  que  para  él  estaba  perdida  sin  remeSio,  tolo 
hoy  la  recordaba  con  pielancólico  placer.  .  ^ 

Aguilar ,  después  de  luchar  en  vano  eon'  este  recuerdo  que  ya  le 
murmuraba  al  oido  una  palabra  de  amor,  y»  se  le  presentaba  «n 
el  aire  como  una  silflde ,  sdnriéndole  y  mirándole  con, sus  celestes  ojos, 
que  revelaban  al  alma  un  mundo  de  poesía  purísima  y  tiecoa ;  después 
de  intentar  en  vano  aprovecharle  para  sn  obra ,  conoció  que  su  em- 
peño era  inútil ;  dejó  la  pluma  en  jel  tintero,  se  quitó  su  bata ,  tomó  la 
rapa ,  y  sali^  á  pasear  las  calles  de  la  pintoresca  Sevilla. 

Se  me.  habia  olvidado  decir  que  todo  esto  pasaba  en  Sevilla  en 
cl  año  de  1844.  Aguilar ,  hijo  de  aquel  país,  habia  vuelto  á  él  des- 
pnés'de  largos  años  de  ausencia ,  años  en  que ,  sostenido  por  la  ambi- 
ción del  ,igenio  y  la  fé  que  le  auxilia  en  las  tormentas  y  calamidades 
de  la  vida,  como  un  ángel  guardián,  habia  sostenido  en  la  corte  esa 
lucha  terrible,  para  la' cual  se  necesita  un  alma  de  héroe  y  una  pa- 
•    ciencia  á  prueba ,  que  precede  casi  siempre  á  la  celebridad ;  habia  con- 
quistado la  gloria  de  las  letras ,  la  mas  difícil  de  conquistar  de  lodn 
las  glorías,  y  de  todas  las  queridas  la  menos  fiel  y  la  mas  caprichosa. 
Para  los  que  conocen  esta  lucha  seria  incomprensible  el  valor  de  los 
que  la  soportan ,  si  no  conocieran  también  la  liranif  de  la  imaginación 
del  poeta,  á  cuyos  halago*,  á  cuya  coquetería,  digámoslo  ni,  es 
imposible  resistirse  aunque  exija  por  una  caricia  la  vida ,  el  reposo, 
la  felicitlad.  Además  de  que  esta  vida  tohnentosa  tiene  también  sus 
a^neantos  como  la  del  juego ,  cuyas  emociones  violentas  causan  cierto 
placer,  ann  cuando  son  doloroias  para  las  almas  de  ciertp  temple, 
para  quienes  el  reposo  es  la  muerte. 
•  Aguilar  poseía  ya  la  gloría ,  la  gloria  miserable  qiie  se-alcanza  en 
España,  y  que  no  vuela  mas  sito  que  hasta  el  Pir¡oea;'pero  babia  be- 
bido «n  m  copa  de  oro  sus  bltros  envenenados  que  le  corroían  las  en- 
trañas, (la  adoraba  y  la  maldecía  al  mismo  tiempo.  Muchos  le  en- 
vídiaMtn  viendo  la  corona  de  su  frente;  pero  él  solo  sentía  sus  acera- 
das empinas. 


SevHIa  es  la  ciudad  de  los  recuerdos  como  Toledo,  y  el  jardín  délos 

amores  como  G;anada.  SenUda  á  la  orilla  del  Guadalquivir  en  él  sitio 
enquB  este,  deslizándose  por  entre  dos  veg^s  Alfombradas  de  »erd« 
césped  y  de  aromosas  Sores )  une  al  mar  sus  aguas, 

que  se  adelanta  el  Dioe  del  Occeano 
en  80  marina  conclit  á  recibir 

según  la  pintoresca  espresion  de  Tassara ,  Sevilla  reBeja  en  las  (ris> 
talinas  aguas  de  aquel  rio  su  corona  de  reina  y  su  guirnalda  d;  «urta- 
na,  porque  es  una  población  medio  árabe,  medio  nazarena.  Árabes 
son  jus calles  angostas  y  tortuosas,  sus  casas  sin  balcones  y  con  ce- 
losías", su  giralda  desdje  donde  el  sacerdote  gritaba  al  pueblo  en  otro* 
tiempos— tNo  hay  mas  que  un  solo  Dios  y  su  profeta  es  Maboma.» 
Árabes  son  también  los  negros  ojps  de  sus  bijas,  en  los  cuales  arde  8n 
fuego  soladiente  comparable  con  el  de  sn  sol  y  con  el  que  abrasa  los 
corazones  de  sus  hijos;  pero  son  cristianas  sus  üéstas  religiosaB;  mas 
opulentas  que  las  de  toda  ^spíña  la  fé  del  pueblo  y  su  catedral  dowU 
atesora  las  obras  maestras  de  una  escuela  á  quien  ella  ha  i»áo  nom- 
bre. Recbrrei^sus  calles  en  una  noche  tranquila,  y  todavia  oiréis  la  amo- 
rosa'serenata  ;  aun  encontrareis  enJodas  las  calles  al  galán  qne  plati- 
ca con  su  dama  en  la  reja,  y  á  la  luz  de  un  exvoto  veréis  un  desafío  por 
una  mujer  (en  Madrid  ya  seria  ridiculo)  y  veréis  caer,  revoleándose 
en  su  sangre,  á  uno  de  los  combatientes,  mientras  el  vencedor  teode 
á  la  iglesia  á  orar  por  su  alma  y  pedir  i  la  Virgen  María  que  perdone  so 
pecado.  Entrad  en  su  catedral,  y  veieis  arrodilladas  ea  sos  losas  á  las 
jóvenes  sevillanas ,  de  creencias  mas  bien  poéticaanje  religiosas ,  que 
no  piensan  en  Oíos  quizá,  pero  que  sufrirán  el  bartiriopor  la  Virgen 
María;  que  han  sabido  hermanar  su  fé  y  sus  pagones,  y  qiie "rezan  por 
las  mañanas  á  Jesús'y  adoran  por  las  noches  al  amor.  Oiréis  á  sus 
predicadores,  con  el  mrmoso acento  andaluz ,  requebrar  á  la  Vlijen 
como  á  una  querida ,  porque  en  aquella  tierra  feliz  el  «mor  está  en  la 
sangre,  en  las  auras  que  se  respiran ,  en  los  rayos  del  sol  que  vivíBcs 
la  naturaleza.  EntraiLen  una  casa ,  en  el  corazón  de  la  tan  illa ,  y  os 
conUrán  las  mas  mlrovillosas  leyendas,  porque  el  pueblo  andaluz  e» 
siempre  poeU ,  postó  original  con  una  imaginación  de  Fuego  y.  un  «>- 
razón  de  mujer  enamorada ,  y  os  contarán  las  leyendas  conun  lenguaje 
Un  pintoresco  y  tan  animado,  que  aPretiraros  á  vueslr»  cas»  creerds 
verdeslizarse  mrtulto  entre  las  sombras  del  estrecho  callejón,  y  vues- 
tros oidos  creerán  percibir  el  crujido  de  las  piernas  del  rey».  Pedro. 

Sevilla  es  el  escenario  mas  adecuado  para  el  drama  ronqueo,  la 
comedia  satírica  y  la  severa  tragedia.  En  Sevilla  está  la  tumba  de  Don 
luán  Maraña,  tel  peor  bombre  que.  bubo  en  el  mundo  según  dic&  el  epl- . 
tafio.i  Allí  nació  D.  Juan  Tenorio,  ese  personaje  que  ba  llenado  lo» 
teatros  de  toda  Europa,  que  es  simpático  á  todos  los  pueblo»,  porque  • 
simboliza  á  la  humanidad  entera,  corriendo  sieBpie||R9  unafcüfidad- 
que  se  le  desbate  en  humo  entre  las  manos;  el  galaff  por  cuyo  amor 
de  una  hora  un  ángel  renuncia  á  su  parte  <le  Paraíso ,  y  »•  cuyos  retos 
acuden  los  cadáveres  saliendo  de  sus  tunabas.  Allí  cantaba  al  son  de  so 
guitarra  el  travieso  Fígaro ,  la-  personificación  del  pueblo  andalnr, 
alegre  en  su  pobreza,  ingenioso,  audaz ,  desgraciado ,  que  tra- 
baja siempre  y  que  nunca  logra  un  verdadero  aprecio  de  las  personas 
que  valen  menos  que  él  y  cuya  felicidad  ha  labrado.  Allí  por  último 
está  aun  la  tierra  manchada  con  la  sangre  inocente  de  Bustos  Tave- 
ras,  derramada  por  Sancho  Ortia  ^ue  no  sabe  dudar  enjre  su  deber  y 
su  felicidad ,  entre  su  obediencia  á  una  «rden  del  rsy  j  toda»  sus  es- 
peranzas, todos  sus  ensueños  de  ventura. 

y  para  la  novela  de  coslurnbres,  aqnel  palsjia  piodoeido  también 
abundantes  materiales  qoe  ha  aprovechado  para  sus.  cuadros  radian- 
tes de  frescura  ,  y  adornados  con  cierto  colorido  patriarcal  como  kw 
de  la  escuela  flamenca  el  autor  6  autora  de  Lágrimat.  Be  dicho  e 
aiitor  ó  autora ,  porque  aunque  este  escelenle  novetisU  se  firma  Fm- 
HAH  CABAttEBO ,  el  genio  nó  tiene  sexo,  y  asi  yo  no  pondría  lu  naa- 
nos  en  el  fuego  por  su  matculifiiduá.  •     • 

Yo  quiero  también  hablaf  de  Sevilla  en  on  euego;  pero  no  seguiré 
la  senda  de  Fernán  Caballero ,  porque  no  me  gusU  imiUr  á  quien  no 
puedo  igualar,  y  porque  me  seria  muy  díDeil  describir  las  costumbres 
jJe  un  pueblo,  que  lo  conDeso  con  riftor,  no  he  visitódó  nunca. 

Mi  cuento  rerá  mas  sencillo ;  el  eco  de  una  fibra  del  corfton  de  la 
mmer,  un  dalo  mas  para  la  fisiología  del  corazón  humano.  A  su  estu- 
dio he  consagrado  mí  juventud ;  á  su  estudio  que  cuesta  por  lo  «nenos 
las  ilusiones  doradas ,  los  poéticos  sueños  de  la  infancia ,  y  el  fruto  de 
este  trtbajo  es  el  que  doy  al  público  de  Slgun  tiempo  á  esU  parte.  Por 
eso  la  crítica  podrá  algún  dia  atacar  la  forma  de  mis  noveles,  encon- 
trarlas pesadas  y  mal  escritós  ¿Qué  entiíndoyo  de  eso?  Pero  no Ift  po- 
drá Uchar  de  falsas,  porque  son  historias;  y  quien  tenga  alguna  duda 
venga  á  preggnUrme;  yo  le  conduciré  al  lado  del  pacienta,  guyo 
diagnóstico  he  formado;  yo  le  haré  pasar  la  mano  >!obre  el  corazón 
herido,  con  cuja  sangre  be  escrito  mis  páginas.  Después  d«  vagar 
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liígo  rato  por  las  calles,  Aguilar  entró  en  la  catedral,  donde  un  rayo 
de  sol  penetraba  por  los  untados  vidrios  de  las  inmensas  lióye- 
daf ,  reflejindoae  después  oe^cruiir  las  anchas  naves  como  una  lu- 
la  niebla  de  plata  dorada  eff  los  mármoles  y  el  oro  de  los  altares.  La 
%lesia  estaba  casi  desierta  y  sumida  en  ese  imponente  y  misterioso 
fUeneio  que*  convida  á  la  contemplación.  Solamente  en  una  capilla, 
dos  leñorts  vestidas  de  neg^o  y  cubiertas  con  espesos  ^elos  oraban 
arrodilladas  ante  un  altar.  En  el  momento  en  que  Aguilar  pasaba  por 
delante  de  la  capilla ,  estas  damas ,  terminadas  sos  oraciones,  se  le- 
vantaron y  cruzaron  por  delant^de  él  para  marcharle,  dejándole 
ver  i^a  de  ellas  so  rostro  en  (I  moiseoto  en  que  se  alzaba  el  velo  para 
toaar  agoa  bendita.  '       * 

En  una  mujer  como  de  20  i  25  años ,  delgada,  de  tez  de  nácar  y 
3|jes  da  azabache.  Su  nariz  era  quizá  un  poco  larga ;  pero  este  ligero 
lunar  de  su  hermosura  no  se  echaba  de  ver  en  la  admiración  que  pro- 
dttciaa  las  demás  fartciouej  dignas  del  cfncel  de  Praxitelea.  Su  B^ooo- 
laía  tenia  ua.aire  de  fastidio^,  sus  labios  demostraban  cierto  desden 
laeá  primera  vista  rtpelia,  pero  que  después  sobyugaba. 

Aguilar  se  detuvo  como  herido  de  ud  rayo. 
—Es  elia  I  murmuró :  ¡  es  mí  María  I 

T  procurajido  no  sernotado  salió  de  la  iglesia  detrás  de  las  damas 

datermiDado  i  seguirlas)  le  vieron  presto,  y  aunque  no  le  reconocieron 

'  parque  iba  embozado  en  su  capa ,  teniendo  sin  duda  sus  razones  para 

■«querer  ser  conocidas,  apresuraron  el  paso  y  echaron  á  la  ventora 


por  las  primeras  calles  que  se  las  presentaron,  pro:ur^do  asf  can- 
earle y  desorientarle.  El  las  siguió  por  espacio,  da  una  hora ,  siempre 
i  igual  distancia ,  y  sin  dirigirlas  una  palabra  ni  descubrir  el  seot- 
blante ,  lo  que  hacia  temer  mas  á  las  damas,  que  por  esta  causa  no 
podían  creerle  un  galán. 

AI  cabo  de  una  hora,,  cansado  de  andan  ó  desesperamado  de  lo- 

f:rar  sii  objeto ; desaparocióf  y  las  damas  caminaron  ya  mas  tranqui-  ' 
amenté. 

—Qué  susto  mi  he  llevado !  dijo  la  mas  joven  suspirando ,  como 
((uien  se  desahoga  de  un  gran  peso. 

—No  había  motivo  para  tanto,  respondió sq  compañera  ,  anciana* 
de  SO  á' 60  años ,  de  ficciones  menudas  y  curtidas ,  pero  de  ojos  ne- 
gros y  vivos.  iQué  era  en  suma  todo  el  lance?  Un  hombre  á  quien 
habías  parecido  bonita,  porque  eres  como  un  ángel,. y  que  hallaba 
maf  divertido  el  seguirte...      *  ■  .  ' 

—Pero,  interrumpió  la  jówn  ,  si  fuera  él...  .   * 

La  vieja  pareció  acostumbrada  á  este  modo  de  hablar,  ¿ues  comí 
prendiendo  i  quien  aludía  su  compañera  respondió:  ¡  Imposible!    , 

— Pero  era  aquel  su  mismo  porte,  su  manera  de  andar. 

— iQaiii  no  andan  todos  de  la  misma  manera?  ;^No  hay  machos 
hombres  del  mismo  porte? 

—Yo  le  reconocería  entre  mil. 

—I  Es  decir,  que  aun  le  amas? 

—Yo  amarle!. ..jio;  le  aborrezco.... 


(Puente  coigznte  de  Banta  Isabel  sobre  el  Gallego.— Pig.  97t.) 


.  ^— El  aborrecimiento  que  signe  al  amor ,  qf  es  eo  realidad  silfo  el 
ancr  bajo  otra  forma.  Tú  le  amas. 

— (Despaés  de  lo  que  me  ba  beebo?  No ,  no  es  posible ;  aunque  vi- 
liera  i  pedirme  perdón  de  rodillas,  no  le  gerdonaria... 

Eo  eate  momento  hados  damas  Uegaroo  i  una  humilde  casa ,  en 
no  de  loa  barrioi  mas  rctirtdos^s  la  mas  vieja  sacando  de  un  bolso 
de lereiopelo qae  de  la  bru»  pendía  una  llave  antigua  y  pesada,  la 
iatiodujo  en  la  cerradura  de  uaa  ví^a  puer^ ,  cubierta  de  clavos ,  di- 
cieodo:  Por  fbrtuna  ya  estamos  en  salvo. 

Y  ambas  damas  aotraroo  en  la  casa,  volviendo  á  cerrar  la  puerta.- 

II. 

Aguilar,  sin 'embargo,'  no  las  hab¡<  abandonado.  Viendo  so  a  pre- 
sorf  qiitnto  y  la  incertidumbre  del  camino  que  tomaban ,  conoció  que 
le  babian  tís)o,  y  temió  que  sí  continuaba  siguiéndolas  se  refugiasen 
en  alguna  casa  conocida,  donde  la  conversación  que  deseaba  tener  coa 
ella  fuese  imposible  ó  il  menos  impropia. Tor  esta  razón ,  en  lugar  de 
■egnÍT  marchando  detrás  de  ellas ,  comisionó  í  un  criado  suyo  que  en- 
«Mitró  al  paso ,  para  que  las  siguiese  y  se  informase  no  solo  de  las  se- 
ñas de  su  casa,«íno  de  sus  costumbres,  géiiero  de  vida  y  todas  las 
demás  noticias  concernientes  á  ellas  que  pudiera  obtener  per  astucia 
ó  por  dinero. 

El  criado ,  que  era  muy  listo ,  lo  hiio-todo  i  fas  mil  maniTillas,  y 


aquella  misma  larde  Aguilar  embozado  en  m  capa  llamó  á  la  puerta 
de  lae  damas. 

La  puerta  estaba  entontada,  y  cedió  al  primer  golpe. 

Aguilar  entró,  y  en  una  miserable  sala  del  piso  bajo  situada  i  la  iz- 
quierda del  ibguao,  víó  i  una  joven  bordando  silencíoBamenle.  Senta- 
da junto  á  una  ventana  que  daba  á  un  ancbo  patio ,  le  volvía  la  espal- 
da ;  pero  la  voz  de  su  corazón  se  la  ^ió  á  cdtiocer.  Era  la  misma  joven 
de  la  iglesia.  Aguilar  se  detuvo  un  momento  trémolo  de  emoción;  des- 
pués éoit  los'ojcs  húmedos  y  el  paso  insegqrp  se  adelantó  diciendo:— 
María  I...  _  . 

Al  oír  este  nombra,  y  sobre  lodo  esta  voz,  la  joven  sé  levantó  H- 
pidamenlé  y  se  volvió  pálida  y  rtiborosa.  -Sos  labios  selbrieron  para 
pro:  uBciar  un  nombre  que  espiró  en  ellos. 

Aguilar  se  acercó  abriendo  los  brazos  como  para  abraurla;  pero 
ella  le  repelió  ruboriza  ndose  aun  mas  y  diciendo  con  cierto  tono  de 
reina  ofendida:— Caballero...    ,      .  • 

-Es  verdad,  dijo  Agnilar  contuso,  me  olvidaba  de  que  ya  los  tiem- 
pos 10  son  los  mismos,  y  amando  siempre,  creí  ser  también  siempre 
amado. 

María  se  sonrió  tristemente  y  muruiuró  con  inaredulidad: — Amando 
siempre... 

—lio  dudas?  dijo  Aguilar,  para  quien  esUs  palabrH  eran  unray» 
de  esperanza. 
'  -Nada  me  importa ,  respondió  secamente  Haría  ^el  lazo  (lu»  uaíA 
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haestras  al^s  está  roto;  antea  .raeroo  una  sola,  hoy  ya  son  dos;  la 
hoguera  del  amor  se  ha  consumido  en  mi  corazón,  y  de  ella  ^lo  quedan 
cenizas  heladas. 

— Pero  en  el  mío  arde  mas  voraz  que  nunca,  dijo  Aguilar  con  fuego; 
yo  no  sabia  cuánto  era  mi  amor  hasta  que  tu  desden  me  le  ha  hecho 
conocer.  He,sldo  cdlpable  contigo,  nuy  culpable,  pero  vengo  arrepen- 
lidoá  pedirte  perdón  de  rodillas  ¡Qué  nlayor  desagravio,  qu¿  mayor 
triunfo  para  ti?  Si  hubieses  visto  las  lágrimas  (^ue  he  derramado  en 
tu  ausencia,  tendrías  compasión  de  mi  y  me  perdoaariaa. 

— Yo  ho  perdonado  hace  ya  tiempo.       '  * 

'     — Pero  no  has  olvidado  mis  fallas. 

— Nunca. 

—No  perdona  quien  no  olvida. 

— Hay  heridas  que  no  se  olvidan  jamás,  porque  dejan  una  cicatriz 
eter&  en  el  corazón.  La  que  Vd.  me'  hizo  era  una  de  estas.  Yo  ytvia 
feli^  ;1  seno  de  mi  familia  ,  protegida  por  la  sombra  devn  padre 
.queme  adoraba..'.  De  mi  madre  no  tenía  sino  h  memoria ,  pues  habia 

guerto  cuando  yo  era  aun  una  niña...  Su  pérdida  fué  el  origen  de  mis 
Itas.  Si  ella  hubiese  vivido,  sus  consejos  y  su  amor  me  hubiesen  sal- 
vado... Vd.  me  vio,  me  habló  de  amor  en  un  momento  en  que  todo, 
hasta  nuestra  propia  naturaleza,  se  conjura  contra  nuestra  virtud,  y  me 
dejé  vencer  por  sus  artificios.  Las  palabras  d?  mi  padre,  la  oposijion 
de  mis  parientes,  todo  lo  que  teodia  á  separarme  del  abismo  adonde 
Vd.  me  conduela ,  acrecentaba  mi  amor,  y  por  último,  cediendo  á  sus 
instancias,  con  «I  corazón  lleno  de  fé,  abandoné  la  casa  de  mis  padr(%, 
hollé  mi  reputaci{^,  y  parti  con  Vd.  para  Cádiz,  donde  fui  olvidada  por 
una  mujer  de  escándalo,  por  la  primera  mujer  que  se  presentó.  Vd. 
creia  hacerme  ignorar  sos  traiciones;  pero  una  noche  estando  en  el 
teatro  m»las  descubrió  una  conversación  de  dos  jóvpnes  que  no  me  co- 
nocían y  ocupaban  los  asientos'inmcdialos  al  mip.  Desde  entonces  juré 
00  seguirrepresentando  el  infame  papel  quéVd.  medaba'Habiacono- 
cilto  mi  posición  y  me  avergenzaba  de  ella.  Yo  no  era  mas  que  uta 
querida  á  quien  tu  amante  mantenía!  En  cuanto  llegué  á  casa,  re- 
cogí mis  ropas,  y  valiéndome  de  la  'ausencia'de  Vd,  vineá  Sevilla,  don- 
de hasta  hoy  me  creia  libre  de  que  ía  vista  de  quien  me  deshonró  me 
avergonzase...  Estas  heridas  no  se  Olvidan;  son  mortales  y  solo  dejan 
vida  para  padecer  y  llorar,  porque'  el  alma  au'n  después  de  muerta 
para  el  placer  vive  largos  »io%  para  el  dolor.  . 

—Escáchame,  .M.iria,  miqueridí  Maria,dijo  Aguilar  con  voz  conmo- 
vidí,  tienes  razón  pare  estar  ofendida  de  mí,  porque  he  sido  infame 
contigo;  pero  mi  crimen  es  mayor  en  la  apariencia  que  en  la  realidad. 
Yo  te  he  amado  siempre  con  delirio,  y  prueba  de  ello  que  te  amo  aun 
después  de  dos  años  de  ausencia.  Lo  que  senti  por  aquella  Toujer  en 
cuyas  aras  creisfe  que  sacrificaba  tu  fé,  no  fué  amor;'fué  un  capricho 
pasajerp ,  uno  de  esos  delirios  de  un  dia  que  esas  mujeres  saben  pro- 
di^eir  y  que  solo  dejan  en  el  corazón  el  hastio  y  la  vergüenza.  Desde 
aquella  noche  no  volví  jamás  á  verla.  No  era  ella  digna  del  odio  cm 
que  la  has  honrado;  yo,  á  pesar  de  que  destruyo  mi  felicidad  alejándo- 
te de  mi,  no  he  podid9  hacer  mas  que  despreciarla.  Sin  embargo,  te 
condeso  que  estás  justamente  ofendida,  y  que  tienes  derecho  para  no 
creerme.  Por  eso  al  venir  aqui  no  he  pensado  en  pedirte  amor,  el  amor 
aquel  tan  dulce  y  tan  tranquilo  que  me  hiciste  conocer  tú  sola,  y  cuyo 
recuerdo  vivirá  eternamente  en  mi  corazón.  He  venido  á  pagarte  una 
deuda  sagrada.  Cuando  te  conocí  eras  rica,  y  ahora' tienes  que  ganar 
tu  sustento  con  tu  trabajo,  el  trabajo  dtf  la  mujer  tan  fatigoso  como 
mal  recohipensado.. .  déjame,  en  nombre  del  amor  que  en  otro  tiempo 
me  tuviste,  déjame  proveer  á  tus  necesidades. 

Aguilar  se  detuvo  al  ver  la  espresion  de  altivez  ofendida  de  que  se 
animaba  el  rostro  de  María. 

—Basta;  dijo  esta;  ¡viene- Vd.  á  ofrecerme  una  limosna,  caballero! 

— Pero  María  I        . 

— O  viene  Vd.  á  pagarme  mi  deshonra  como  auna  infame  ramera... 

—Pero  has  comprendido  mal  mi  intención».    ' 

—Basta,  caballero,  basta;  aun  no  me  veo  reducida  á  mepdigar;  pero 
antes  morirla  de  hambre  qye  recibir  un  pedazo  de  pan  de  manos  de  Vd. 
Stese  era  todo  el  objeto  de  su  visita,  puede  Td.  abreviarla,  porque  me 
fatiga.       , 

Aguilar  insistió  mas,  pero  fué  en  vano,  y  al  cabo  de  mcda  hora  se 
(etiró  ofl-eriendo  á  María  no  volver  á  importunarla  con  sus  visitas. 

Después  que  se  marchó,  María  que  durante  su  conVersacion  no  ha- 
bía manifestado  otro  «entimiento  que  la  altivez  en  su  fisonomía,  y 
cuya  voz  solo  se  había  tarbado  al  referir  sn  historia,  permaneaió  du- 
rante algún  tiempo  sumergida  en  sos  meditaciones.  Luego  levantó  sus 
hermosos  ojos  pre&ados  de  ligrimas,  y  fijándolos  en  un  pequefio  retra- 
to de  su  madre  que  pendía  de  la  pared  dijo  coo  un  acento  de  dolor  ines- 
plicable: 

—Madre  mil,  madre  mial  cuando  acariciabas  mis  rubios  cabellos  y 
me  brsabaí  en1a  trente,  orgullosa  de  tenerme  por  bija,  ¡qué  poco  sos- 
pechabas lo  desgraciada  que  Labia  de  ser! 

Madre  mía,  nf^dre  mía!  perdóname  y  ruega  i  Dioe  por  mi  I 


III.  .    ■ 

Aunque  por  la  conversación  que  hí  copiado'cn  el  aplerior  capi- 
tulo, habrá  comprendida  el  lector  pártetela  historia  de  Haría,  ao 
estará  de  mas  dedicar  algunas  líneas  á  contar  su  historj^  pasada ,  la 
Jiístoria  desu  falta,  cuya  expiación  bahía  de  ser  tan  dolorosa.  Este 
relato  será,una  prueba  mas  de  lo  que  yg  otra  vez  he  dichd,  que  de 
las  faltas  que  se  culpan  'en  las  jóvenes ,  la  mayor  pane  son  única- 
mente desgracia,  y  que  el  fallo  social  es  absurdo  cuando  se  pronuncia 
sin  atender  'á  lo  que  todo  juez  atiende ,  á  la  edad ,  tas  circunstancia* 
del  reo ,  á  los  medios  de  que  señale  elSício  para  ajar  la  virtud  iao- 
'centé  y  candorosa.  Nadie  culpa'  á^una  mujer  cuando. por  un  medio 
material,  por  la  fuerza  ó  él  narcótico,  se  la  ha  arraneado  su  honor.  ¿Y 
no  hay  medios  morales  tan  poderosos  como  los  materiales  pin  arras- 
trar al  abismo?  Pasemos  á  ia  biografía. . 

No  batiiéndome  hallado  en  circunstancias  á  propósito  para  obser- 
var los  conventos  de  monjas,  ignoro  si  será  aplic4ble>á  ellos  lo  que 
voy  i  decir;  pero  criado  en  un  colegio  de  huénanas,  he  notado  que 
en  estas  comunidades  mundanas  hay  siempre  dos  ó  tres  educan- 
dss  que,  ó  por  un  esceso  de  savia  juvenil  en  el  corazón,  ó  por  el  malea-  , 
miento  de  sus  ideas,  fruto  de  la  descuidada  educación  de.  sus  primeros 
años,  se  hallan  tan  tristes  en  su  retiro^mbrio  como  el  preso  en  su  . 
calabozo.  Su  descontento,  como  una  epidemia,  se  comunica  á  otras 
cómpaSeras  suyas ,  pues  desde  Luzbel  acá  no  han  existido  rebeldes 
sin  parciales ,  y  en  el  seno  de  aquellas  moradas  que  los  estraños  creea 
guardadas  por  el  ángel  de  la  tranquilidad,  los  espíritus  se  divideo  en 
bando*  que  luchan  á  alfile^iazoE,  bu^caiido  cada  uno  con  el  instinto 
femenino  el  lado  mas  sensible  de  su  adversario  para  clavarle  su  alQ- 
1er,  Imposible  seria  dar  una  idea  de  estas  guerras  ocultas  á  los  que,ao 
las  han  presenciado,  á  los  que  no  han  tomado  en  ellas  alguna  parte, 
pues  casi  todos  los  golpes  se  asestan  en  el  silencio,  como  las4)uñala- 
das  4^  los  marineros  que  se  acuestan  bajo  una  manta  panfteoir  sobre 
la  cubierta  de  un  buque  y  que  espiran  sin  exbalar  un  gemido :  otros 
son  inapreciables  aisladamente,  pero  constituyen'uh-tormento  boitiMa 
por  su  continuidad,  sovejantes  á  la  gota  de  agua  que  cae  sobro  el 
desnudo  cráneo  del  sentenciado ,  ó  á  la  sal  molida  que  en  los  pueblos 
suelen  sembrar  los  burlonas  en  el  lecho  nupcial  délos  nuevosTsposos. 
Lo  cierto  es  que  cuando'  estas  parcialidades  se  han  robustecido  do- 
rahte.algun  tiempo  de  existencia ,  la  vida  de  los  que  padecen  suiul-^ 
trajes  es  un  verd  dero  martirio. 

El  padre  de  Maifa,  deseando  coronar  i  su  hija  de  una  educación 
esmerada  y  cristiana  al  mismo  tiempo,  y  desconfiando  de  los  colegios 
que  se  han  introducido  en  España ,  á  imitación  de  los  franceses ,  de 
algún  tiempo á  esta  parte,  la  colocó  de  pensionista  en  uno  de  los  de 
dotación  real  que  en  Madrid  existen,  y  cuya  moralidad  estaba  gann» 
tida  por  la  púbnca  opinión.  • 

Este  colegio,  cuyo  nombre  callo  por  innecestrio '  á  etah  del  des- 
orden que  había  pri^ucido  en  sus  seculares  costumbres  la  pasajera 
dominación  francesa  durante  la  guerra  de  la  independencia,  eri  i  la 
sazón  un  campo  de  Agramante  en  que  ai^biciones  inédí^ss,  deseos 
latentes  y  odios  ocultos  se  combatían  con  furor,  exacerbados  por  la 
influencia  de  la  atmósfera  revolucionaria, <|ue  l|abia  penetrado  hasta 
aquel  retirado  asilo.  ¡Quién  lo  dirial  AqneUas  educandas ,  para  quie- 
nes la  politice  era  una  ciencia  tan  oculta  como  la  magia,  aquellas 
ancianas  que  vejetaban  hacia.40  á  50  años  en  su  celda  colegial ,  sin 
leer  mas  libro  que  en  el  calendario-  y  eí  año  cristiano,  se  Vmabaa 
comS  amazonas,  y  luqhliban  á  muerte  por'hi  libertad  y  el  absoig- 
tismo. 

.  Estos  cariosos  episodios  de  la  vida  humana,  hábilgaenle  aprove- 
chados por  iin  escritor,  le  darían  una  reputación  tan  eterna,  cuanto 
puede  serlo  la  gloria  humajia,  porque  nuestro  siglo  es  uno  de  los  mas 
importantes  de  la  historia  de  España ,  uno  de  los  que  la  ^steridad 
estudiará  coo  mas  cuidado.  El  ha  quebrado  la  cadena  de  nuestras 
tradiciones,  ha  derribado.los  altares  de  los  antiguos  Ídolos,  y  ba  re- 
mudado casi  todas  las  costumbres.  Los  siglos  pasados,  si  levantasen 
la  cabeza  de  su  teputero,  oo  le  reoonocerian  por  su  hijo ;  los  siglos  fu- 
turos acaso  negarán  que  sea  su  padro.  En  él  ha  empezado  una  nueva 
era ,  y  aun  cuando  pase  sio  dejar  eu  pos  de  ai  ningún  rastro  como  un 
metéoro  de  fuego  en  una-iiiocbe  nublada,  aun  coand«,  lo  que  parece 
imposible,  se  encierre  todo  él  en  una  tumba ,  la  posteridad  se^sentirá 
curiosa  de  conocer  á  fondo  este  paréntesis  de  la  historia  de  Espafia, 
este  interregno  de  las  creencias  y  de..las  ideas  de  otros  tiempos ,  y 
buscará  las  costumbres,  no  en  las  crónicas,  porque  alli  solo  quedan 
las  costumbres  política»,  sino  en  las  memorias  j  las  novtlas.  ¡,  Acajo 
hallamos  en  of^a  parte  las  de  los  sigjd^  pasados? 

/'6'oiitfiiMrii.; 
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*  Ettt  bonito  puente  colgante  te  inauguró  «I  dia  19  de  ncrviembn 
del- año  \BU,  bintlzándole  con  el  ■ombre.de  |iuéate  de  Santa  Isa- 
bel :  le  encuestra  i  (iistaog^de  tres  cuartos  de  bora  de  Zaragoza  en 
dirección  del  E.  sobre  el  r^^állego,  sirviendo  de  paso  á  la  carretera 
de  Cataluña  ¡  p^rle  del  alto  Aragón.  Tiene  491  de  piéj  de  jlongitud 
f  2S  de  anchura :  es  como  se  ve  de  una  sola  tramada ,  ;  está  sos- 
tenido con  soportes  de  hierro  colado  movibles  en  su  base;  tanto  los 
cables  como  las  péndolas  son  \e  hilo  de  hierro  francés  del  número  18. 
El  piso  del  puente  está  formado  por  on  doble  tablado  que  insiste  so- 
bre viguetas  de  madera,  las  cuales  están  sostenidas  en  ambos  estre^ 
aes  por  las  péndolas  que  en  su  estremidad  son  de  hierro,  y  se  hallan 
dobladas  por  la  pnnla  en  forma  de  gancho :  la  construcción  de  este 
puente  fné  eacomeudada  al  ingeniero  francés  Mr.  Luis  de  La-Marti- 
niere;  coya  obra  después  de  inaugurada  subsistió  algo  roas  de  c.ualro 
años,  pues  con  motivo  de  una  grande  avenida  acaecida  ed  el  año 
reíase  destrayó  eLestribo  izquierdo  del  puente  arrastrando  por  con- 
iqpiienle  toda  la  oBra  :  prOvisiotalmeote  se  hito  uno  pequeña  de  ma- 
den ,  y  en  el  año  inmediato  de  ISSOya  se  hallaba  otra  vez  en  pié  el 
naavo  puente.  Todavh  se  conservan  en  su  iamediacion  los  desmoro- 
nados testos  de)*antigno ,  y  en  la  orilla  izquierda  de  aquel  rio  está 

,  la  grandiosa  Hbriea  de  hamias  que  consta  de  diez  y  seis  muelas  mo- 
vMas  por  una  turbina ,  y  es  propiedad  de  los  señores  Villarróya  y 
Castellano.         •  . 

t  ■■'    ^■■1"   •  ■'■■ ■ 

ESTáüLECINIBÜTO  BE  UNA  PIJARERA. 

Lo  prinefo  que  4iay;ine  coosiderartl  establecer  una  pajarera,  es 
la^osieion  del  terreno  en  que  sé  construye.  Se  debe  elegir  un  sitio  secb 
muy  tnnqailo,  lo  mas  reparado  posible  de  los  parajes  mas  frecuenta- 
doe  del  jardín  en  que  se  construya,  al  abriga  de  los  vientas  reinantes 
eael  pais,  cara  al  oriente 'tt  mediodía,  y  ti  no  es  posible  al  puniente; 
IMTO  maKt  ai  nor(e>.  ; 

CONSTBDCdIhT. 

Debe  se*  sobre  dos  pestes  qne  la  sirvan  de  base  y  que  la  aislen  en- 
lerameate  de  la  tierra  de  qne  se  desprende  bastante  humetfad:  el  piso 
debede estar  enladiiUadoó  emplomado,  mas  bien  que  entarimado,  pot- 
'  que  este  pavimento  nó  reáste tanto  á  los  ratones  y  ratas,  y  adeaiás 
tiene  el  incoBvenienle  de  producir  mas  humedad;  la  lámina  de  plomo 
es  mas  tieü  de  limpair. 

.  La  cara  del  lado  del  nort^  y  poniente  deben  ser  de  ladrHIo  cubierto 
de  una  capa  de  bie'o,  y  iormar  en  ella  algunos  huecos  6  separaciones 
para  que  las  aves  puedan  refugiarse  en  ellos  durante  los  grandes  calo- 
res del  estio  y  los  fríos  del  invTerno.  Las  dos  fachadas  de  oriente  y 
mediedia  deben  atar  cerradas  por  alaiAbreras ,  teniendo  cuidado  de 
practicar  en  la  de  oriente  dos  pequeñas  puertas  ó  aberturas  pira  que 

■  salgan  Us  aves,  y  una  puerta  grande  que  se  abra  hacia  fuera  que  sirva 
de  paso  i  las  personas  encargadas  del  cuidado  de  la  pajarera.  El  lecho 
debe  construirse  en  foroik  de  tienda  para  que  no  presente  una  super- 
ficie plana  4ue  retiene  mas  tiempo  la  lluvia;  pero  en  el  interior  debe 
teaer  poca  elevación,  de  modo  que  no  pueda  servir  de  gaarida  alas 
avM  que  tratan  de^econderse  cuando  se  acerca  gente. 

En  una  pajarera  elegante  se  deben  poner  cortinas  en  laidos  facha- 

,  dat  de  OMdiodia  y  oriente,  para  preservar  á  las  aves  de  los  grandes 
talorea,  y  pintar  el  interior  de  las  del  norte  y  poniente  representindo 
00  paisaje  qy  árboles,  y  ei  fondo  de  azul  cielo. 

*  DISP05ICI0!fES  IHTEBIORES. 

Es  oecenrio  para  augientar  el  adorno  dé  la  pajarera,  conservar 
cnanto  sea  posible  en  tn  interior  muchos  árboles  que  se  llaman  siem- 
bre verdes;^  en  su  defecto,  fijar  en  el  soelo,  y  tener  cuidado  de  renovar 
■wcbas  vece*  al  mas  ramas  de  árbol  que  se  cuidará  de  que  abunden 
en  los  rincoites. 

lodependieotemente  de  'este  ramaje,  secolocan  á  dlTerentes  distan- 
'  cia«  para  <i)ie  sallen  lasjivea,  palos  y  barritas  de  hierro  fljaa  á  la  pared, 
otrw  palos  sobre  estacas  perpendiculares  fijos  y  con  anillas  vacilan- 
tes, palitos  amj  cortos  atados  por  la,  mitad  con  bramantes  que  les 
^eján  movera^y  un  palo  mucho  mas  largo  sostenido  al  medio  en  un 
pié  derecho  armado  de  nnavirola  como  el  astil  de  una  balanza,  y  que 
dqaatpak)  superior  elevarse  ya  i  un  lado  ya  i  otro  como  nn  peso ,  lo 
que  pretenB  un  punto  devistr  mi^f  bonito  caando  una  ave  mas  pe- 
nda viene  á  pararse  en  un  lado  y  levanta  al  ave  mas  lijera  que  se 
taeiwilra  i  la  estremidad  opuesta.  # 

LOS  NIDOS. 

Para  proporcionar  i  las  aves  medios  d«  hacer  sus  nidos,  es  noee- 
>»i9  colocar  uno»  cettitos  de  varios  tamaños  en  el  ángulo  formado  por 


,  las  dot  fachadas  de  norte  y  poniente  e%los  ángulos  del  techo,  en  el 
Infundo  de  las  aberturas  practicadas  en  el  mu^,  y  á  los  estremos  de 


muchos  de  los  tirantes.  Es  menester  cubrir  algunos  de  estos  cestitos 
con  musgo,  cop'yerba-y  con  hojas,  y  ponerán  los  rincones  de  la  pa-^ 
jarera  montoncitos  de  hilachas,  de  cáñamo,  de  algodón,  de  grama,  . 
de  cerda ,  de  heno ,  de  paja ,  de  yedra  y  ^e  plomas.  '  ' 

"  -       •.  AUMENTO. 

Para  que  coman  es  preciso  colocar  á  lo  largo  del  muM,^  en  el 
suelo,  varios  cajones  proporcionados  al  grandor  de  la  pajarera  y  el 
número  de  las  aves,  y  en  elloá  se  echa  granos  de  hinojo,  cañamones, 
alpiste  X  paniza. 

También  te  las  pondré  en  los  diferentes  rincones  de  la  pajarera 
algunas  golusinas,  como  mazapán,  migas  de  bizcocho,  azúcar  y  al- 
gunas frutas,  como  cereza,  grosella,  y  algunos  gusanillos  mezctodos- 
con  tierra  en  un  vaso. 

Si  se  advierte.que  las  aves  esparcen  su  comida  y  la  desperdician^ 
es  preciso  tapar  durante  algunos  días  los  comederos  con  una  cober- 
tera llena  de  agujeros,  tiara  que  las  aveg  puedan  comer  sin  desper- 
diaiarlo. 

Para  que  beb'in ,  es  preciso  que  esté  el  agua  fresca ,  y  como  algu- 
nas veces  es  útil  dejar  seco  el.vaso  de  que  vamos  á  hablar ,  es  necesa- 
rio poner  durante  este  tiempo  en  la  pajarera  abrevaderos  de  vidrio 
que  dejen  caer  el  agua  en  pequeñas  couchas  ó  cubetas  que  no  sean 
bastante  grandes,  para  que  las-aves  puedan  bañarse  en  ellas. 

,  VMO  OE    BA\0. 

El  vaso  para  bañarse  debe  estar  colocado  en  medio  y  (¡a  propor- 
ción de  la  pajarera  y  del  mmarváe  aves;  pero  siempre  ha  de  ser 
bastante  grande  para  que  puedan  bañarse  mucha*  á  la  vez.  Como  es 
peligroso  para  las  aves  bañarse  durante  el  tiempo  de  la'iiidada^en<<» 
loDces  se  quila  el  baño,  y  es  la  razón  por  qué  Iftmos  recomendado 
que  se  pongan  pequeños  abrevaderos.  Es  conveniente  establecer, 
cuando  hay  facilidad ,  un  conducto  de  agua  del  esterior  de  la  pajarera, 
que  hace  Aias  fácil  renovarla  con  mas  frecuencia ,  y  establecer  al 
mismo  tiempo  un  jueguecito  de  agua  que  las  baga  goiar,  pero  siem- 
pre con  moderación  aun  en  los  grandes  calores :  este  conducto  refresca 
al  mismo  tiempo  la  pajarera ,  alegra  á  las  aves  y  pri>duce  un  efecto 
saludable. 

Es  preciso  colocar  además  del  baño  otro  vaso  lleno  h^sta  la  mitad 
de  salvado  muy  fino,  en  el  cual  muchas  aves  tienen  placer  de  revol- 
carse, teniendo  cuidado  de  poner  en  el  fondo  nn  ramo  dt.arbusto  con 
varias  ramitas  que  evite  que  las  aves  echen  el  .salvado  foera  del  vaso, 
.  que  se  procurará  además  que  tenga  los  bordes  grandes.  ° 

.  .  EKFERIIEOAOeS  OE  LAS  AVES. 

No ^s  esta  ocasión  de  hablar  detalladamente  de  las  enfermedades 
de  las  aves.  Diremos  únicamente  que  se  conocen  casi  siempre  por  sn 
estado  de  languidez,  por  el  poco  brillo  de  sus  ojos,  por  su  abstinencia 
en  tomar  alimento,  por  su'silencú,  y  por  ciertos  movimientos  convul- 
sivos de  la  cabeza,  de  las  alas  y  oc  la  cola,  que  indican  que  sufren  las 
aves.  En  casi  todos  estos  casos  es  necesario  darlas  un  alimento  mas 
frescos,  y  para  ello  se  ponen  en  la  pajarera  verduras ,  lechuga  anagá- 
lide,  hojas  de  rábmo,  yerba  {ana,  etc.  ¿te. 

Pero  en  general,  en  lugar  de  curar  las  enfermedades  de  las  aves,  es 
preferible  procurar  evitarlas,  y  el  mejor  preservativo  es  cuidarlas  con 
el  mayos  esmero.  Es  pues  preciso  mudar  e|  agua  con  mucha  frecuenr, 
cia ,  renovar  los  alimentos  y  tener  muy  limpia  la  pajarera:  y  cuando  se 
creé  advertir  que  hay  gusanos  en  la  pajarera,  se  meten  ramas  de  saúco 
después  de  haberla  quitado  la  médula , "teniendo  cuidado  de  sacudirla 
todos  losdias  para  que  caigan  los  insectos  que-,  muy  aficion^flos  á  esta 
planta,  están  escoúdidgs  en  su  interior.  ■       ' 

Pero  es  preciso  que  todo  eSlo  se  haga  con  muy  poco  mido  y  movi- 
miento, sobre  todo  en  tiempo  de  nidada.  Es  también  preciso,  si  posible 
es ,  que  sea  siempre  una  misma  la  persona  encargada  de  limpiar  la  pa- 
jarera, y  no  debe  entrar  en  ella  de  uo  modo  muy  brusco;  antes  por  ei 
contrario  debe  tener  cuidado  de.d,'jarse  vertin  instante  y  de  hacer  sen- 
tir su  presencia  llamando  alas  ave»  y  enseñápdalae  desde  fuera  nue- 
vas yerbas ,  granos  y  otros  alimealos  antes  de  abrir  la  puerta. 
•  Para  alegrar  un  poco  á  las  aves  se  puede,  oculUndose  de  sn  vista 
V  guardando  el  mas  profundo  silencio,  hacerlas  oír  de  cuando  eri  cuan- 
do el  sonido  del  organillo  yaires  agudos  dulcemente  ejecutados  con 
el  caramillo,  y  entonces  se  goza  (jpn  su  sorpresa.  Pero  cuando  se  quiere 
realmente  dar  á  las  aves  lecciones  con  estos  instrumentos  m  M*Ma- 
rio  meterlas  en  jaulas  separadas  qu<*e  cubren  con  una  ftla  »»y  li- 
gera, y  se  colocan  durante  quince  d.asen  un  paripé  «''f"»  J  •»«"- 
S,Uendo  cuidado  de  Uevarla»  comida  lo  menos  para  dos  diasi 
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ña  de  ¡Dcotnodirliis  lo  aenM  yéble.  Ai  eonehiine  loa  quince  diti  se 
reemplazt  la  iela  ligera  con  otra  mucho  mas  sombría  ;  espesa  que 
]ts  deje  eo  la  mas  completa  oscuridad ,  y  eotoncn  es  cuando  el  ave 
■fesU  mas  dispuesta  i  responder  á  los  esfuerin»  que  Inceis  por  ense- 
,  &arle  los  aires -de  vuestroinstrumento:  teniendo  cuidado  de  no  ejecu- 
tar los  primeros  días  mas  que  algunas  medidas  que  se  repetirlo  con 
frecuencia  todos  los  dias  hasta  que  os  responda,  y  aumentindolai  eo 
seguida  según  las  disposiciooes  de  nieslra  educanda. 

^  USLAS  T  PiUAmBAS. 

Hay  aves  que  viven  muy  contentas  con  otras  en  las  pajareras,  y 
las  hay  que  quieren  estar  ^n  jaulas  separadas.  Es  muy  dilicil  señalar 
limites  i  estas  dos  clases  de  ave?,  porque  un  ¡adividuo  de  ima  especie 
«ufrirá  con  mucha  facilidad  la  pajarera ,  cuando  otro  de  la  misma  es- 
pecie estará  en  ella  muy  disgustado. 

Ca?i  todas,  salvo  algunas  escepciones,  indicamos  como  i  proposita 


.  gt«n  colecdoD,  ea  nefesario  ir  i  buscar  huevos  en  Toe  matorrales,  en 
hÁs  prados  y  en  los  bosques:  y  como  realmente  no  tenemos  ningún  átil 
Viostromento  especial  qae  iiúiícar  i  nuaatrol  amigos  para  cag^los,1tt 

diremos  que  el  mejor  medio  de  coger  machos  es  tener  paeieocia  pai* 

buscarlos.  ^      . 

AL  EKMO.  SEJIOR 
■  SALVADOR  DS  LA  LIBERTAD. 


•  f^^-j^fjM 


para  rene  jootas  en  njarera  las  aves  siguiente*:  el  jilguero,  el  oro- 
péndola, el  pardillo,  elcanaoo,  el  pinzón,  elpitirojo,  el  coiorii»,el  le- 
yeauelo,el  verderón, .el  colibr(,'el  gorrión 

Y  también  indicamos,  salvo  algooas  escepcioiiM,  como  á  propósito 
para  estar  encerradas  enjaulas  separadas,  al  raiseíor,  la  alondra,  la 
oodomiz,  la.tórlola,  la  peitlis,  el  nirlo,  el  coelillo,  la  goloadriot,  el 
cuervo,  la  corneja,  la  «mea  y  el  gavilán.  • 

MLMiClOM  Bl  aUVO*  DB  AVC8. 

Para  eoDservar  en  colección  loa  huevos  de  las  aves  ee  necesario 
prepararlos  de  la  rntoera  sigaieote:  se  h«eo.con  un  alfiler  muy  delga- 
do un  agujero  en  la  paite  superior  d«l  huevo,  es  dedr,  por  el  lado  que 
es  mas  estrecho,  y  con  nna'tgoja  ó  un  alfiler  mucho  mas  gordo  que 
el  primero  otro  agujero  mas  grande  en  la  estremidad  opuesta.  So- 
plando algún  tiempo  sin  parame  por  el  lado  del  agujere  mas  pequeño 
Mié  en  seguida  por  el  otro  la  clara  del  huevo,  y  las  pagueñas  partí- 
cqIu  que  no  hayan  salido  se  sacan  con  facilidad  eo*  un  alfiler  un  poco 
doblad»  y  cuando  lo«  boevoa  están  del  todo  limpios  se  los  deposita 
en  tarros  detridrlo  entre  capas  deBalvado,  escribiendo  en  la  tapa  d 
nombre  del  aloque  ba  producido  el  huevo  que  contiene. 

Como  los  hotroi  de  ia  pajaren  nó  son  suficiente*  para  fumar  una 


Aigyno  hibré  qv«  mo  ¿oi«¿4  lira. 

Cntnd*  t«>  eaerdal  díimaotinas  Tikrf, 
CuU  Ma»  gnto^  pcw  *9  »*•  UWc. 

Deten,  oh  tiempo,  lu  ibmortal  conftnle, 

Y  refleja  eo  tus  aguas  nuestra  gloria; 
Que  en  la  pasada  edad  ni  en  la  presente 
Otro  pueblo  alcansó  ma;;or  vietoriit,      * 

El  trono  que  elevó  la  tiranit 
Sóbrela  tumba  de  la  yerta  España, 
Cayó,  cual  cedro  que  al  cénit  subía,     • 
Al  airado  temblor  de  la  montaña. 

Desplomado  cayó.con  golpe  rudo, 
El  reptil  de  su  tronco  sé  apodera, 

Y  so  ramaje ,  de  verdor  desnudo, 
Destina  el  leñador^ra  la  hoguer^ 

Hoy  al  guerrero  trneno  y  al  gemido  • 

Que  el  eco  temeroso  ensordecía, 
Los  cantares  de  triunfo  han  sucedido 

Y  el  alegre  clamor  de  la  alegría.' 

Y  aun  el  llanto  en  leí  párpados  suspenso,    ~  *  • 
El  pueblo ,  admiraron  de  las  edades, 

Va  presuroso  á  presentar  su  incienso  * 

Al  aKar  de  sus  nuevas  libertades. 

Bardos,  templad  la  lira  armoniosa, ' 
Himnos  de  triunfo  estremecida  vibre,. 
Que  brotará  la  inspiración  copiosa 
Cual  deshelada  fuente  el  pe<^ho  libre. 

Yo  á  ti,  héroe  digno  de  la  edad  pasada. 
Dedico  el  canto  de  la  lira  gaia;. 
Si  ruda  gime  y  cru^e  destemplada ,  . 

El  entusiasmo  la  dará  armonía. 

Puede  el  genio  infernal  Je  la  tormenta 
Los  mares  ircitar ;  puede  lanzarlos 
Sobre  la  pla}-a  en  cólera  violenta^ 
Solo  el  dedo  de  Dio*  sabe  calmarlos. 

Eso  lograste  tú,  que  de  la  plebe 
Has  sabido  calmar  el  justo  encono 
Con  sola  nna  palabra ;  á  ti  te  debe 
El  pueblo  libertad.  Ja  reina  un  trono. 

¿Sabes  por  qué?  Porque  jamás  tu  puo 
Siguió  de  iniquidad  la  oscura  senda, 

Y  astro  de  psa  llegaste  basta.  4o  ocaso 
Sin  que  una  nube  tu  esplendor  ofenda. 

Porque  nunca  tu  pluma  ni  tu  espada,        « 
Que  ambas  gloriosamente  manejaste,  i 

A  la  maldad  al  solio  levantada 
Por  un  solo  momentq  dedicaste. 

Porque  á  ti,  de  virtud  glorioso  ejemplo, 
Eo  nuestra  edad  de-corropcion'  se  admira 
Como  entre  las  ruinas  de  un  gran  templo 
Sagrada  imagen  que  respeto  mspira. 

F^lii  tú.  Halado  el  iris  de  Bonann 
Que  d  cielo  i  nuestras  glorias  hermosea. 
La  ardiente  juventud  es  tu  esperanu.» 
¡Que  siempre  digna  de  tu  afecto  sea  I 

Y  que  diga  admirando  nuestra  historia    ^ 
La  venidera  edad  con  regocijo: 

t  El  la  senda  trazó,  suya  es  la  gloria; 

Patria  felit  la  que  logí^  tal  tijo  l>  '' 

Pabl»  CAMBARA.. 

Director  y  jsropietario.  0.  Ángel  Feraandet  it  los  Ríos. 


N*4ri«.— Imp.  leí  gntuiio  ( Ivcnitciei,  t  «•rf^.^e-D.  G.  AUmb^*< 
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KL  lilUO  AmiABO  eos  PLOI&S  BE  mO. 


Aroand  de  Bretannes  y  Jorge  de  Hcrbouville  eran  primos ;  altos, 
biíB  formados,  de  una  figura  agradable,  la  naluraleía  les  había  dotado 
igualmente  je  fenlajas  rifiras;  en  cnanto  á  su  educación ,  como  ha- 
cían los  mismos  eslttdioi,  en  el  miíhio  colegio  y  bajo  la  dirección  de 
los  RiiiBx»  profesores,  parcela  que  no  dcbia  establecerse  la  mas  peque- 
ña diferencia ;  sin  embargo,  la  había  muy  Inmensa,  lo  mismo  que 
por  parle  de  la  fortuna. 
-  El  padre  de  Jorge,  hijo  único,  «ron  de  una  familia  que  se  había 
ilustrado  en  la  carrera  de  las  armas,  había  llevado -la-  espada  como 
wi  aatepaiados;  pero  con  una  fortuna  mas  que  modesta;  el  único 
legado  que  le  fué  posible  dejar  i  au  hijo  era  una  gran  cantidad  de 
booor  y  una  reputación  sin  mancha;  el  ministro  de  la  Guerra  agregó 
áNto  una  plan  en  un  colegio  real.  M.  de  Herbouville  tenía  dos  her- 
mana!, coa  quienes  la  suerte  se  había  mostrado  menos  rebelde  con 
respecto  á  fortuna :  la  una ,  que  había  llegado  á  ser  esposa  de  M.  Bre- 
naoet  el  banquero,  era  la  madre  de  Armand;  la  otra ,  que  pasó  i  las 
G<«dalupes  en  calidad  de  doncella ,  se  había  casado  con  un  rico  plan- 
tador llamado  M.  Dumcsnil.  EsU  no  goió  mucho  tiempo  del  dichoso 
caabio  efeetoado  eo  >u  posición;  al  a&o  de  «u  matrimonio  murió 


al  dar  i  luz  i  una  hija,  que  mas  tarde  encontraremos  con  el  no«br« 

de  Lucia.  ^     , 

La  diferencia  que  hemos  seúalado  entre  Armand  y  Jorge  era  pues 
h  única  tenUja  del  primero;  lo  contrario  sucedió  con  respecto  i  la 
educación,  ó  mas  bien  al  provecho  que  habian  sabido  sacar.  íprge 
poseía  nn  juicio  sano,  un  talento  lógieo;  sus  conocimientos,  aunqw 
numerosoe,  no  eraa  superficiales;  todo  lo  que  rabia  lo  había  estudiado 
con  profundidad  y  con  conciencia;  rara  vei  hablaba  sin  ser  provocado; 
pero  entonces  so  1*  entendía  perfectamente;  Un  natural  y  agradable 
al  mismo  tiempo  que  sólida  era  su  conversación ,  su  estilo  florido, 
templado,  elocuente;  era  noUble  por  su  pureza  y  claridad;  en  fin, 
mía  gran  modesUa,  que  casi  rayaba  entimider,  coronaba  este  conjunto  . 

de  cualidades  raras  y  preciosas. 

Armand  era  todo  lo  contrario ;  tenía  poco  taiMto  y  menos  ciencia, 

escribía  mal  y  no  hablaba  mejor ,  y^olado  de  un  gran  fondo  de  vani- 
1  dad ,  ambicionaba  todos  los  premios  sin  hacer  jama,  nada  P"»  obte- 

nerl¿s.Con  todo  esto  los  había  alcantado  y  había  salido  del  col^io 

con  cierta  repaUcion ,  como  si  para  adquirirla  fuera  preciso  ser  el  dii- 
'  cipnlo  mas  indolente  y  perezoso  do  su  división.  Es  un  enigma,  cuya 

solución  encontrarán  nuestros  lectores  si  quieren  reflexiona ,  qoe  cada 

día  suministra  una  prueba  del  hecho  que  vamos  á  cootar. 

Armand  recibió  por  via  de  regalos  una  porcwn  de  libros,  J»  «""enoj. 

va  iBstrucÜvoa,  que  leia  muy  poco:  Jorge,  que  los  hubiera  leid. 

Lucr,  no  «cibíí  ni  «o,  y  como  e.  natural,  mucha,  ve«,.nv.- 
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diabt  It  diehí  ds  aa  primo.  Pero  de  toda  so  biblioteca  la  obra  que 
mu  eacitaba  au  curiosidad  era  ona  magnifica  edición  de  las  poesías 
de  Latnartise.  Armand,  que  conocía  esta  debilidad  de  su  primo,  sseó 
con  destreu  gran  partido  de  ella  en  la  distribncion  de  premio*:  el  día 
del  concurao  ae  colocó  al  lado  de  Jorge,  y  le  dijo: 

— Si  quieres  aer  buen  compaSero  para  mi,  te  regalaré  un  La- 
nutrtiae. 

—Habla,  reapondió  Jorge  con  iTÍdez,  bo puedo  rehusarte  nada: 
¿qué  exiges  de  míT 

—Poca  cosa :  baja  un  poco  el  braxo,  abre  tu  diccionario  y  déjame 
copiar.tu  tomposicioo. 

^|Pero  me  propones  una  traición  I 

—¿Qué  importa? 

— iNo  conoces  que  obrando  asi  podemos  perjudicar  á  nuestros  ca- 
maradasT  Si  por  casualidad  fuera  buena  mi  composición... 

—Espero  que  sea  escelente ,  y  que  ae  Uevari  el  premio. 

^Razon  de  mas  seria  hacer  perder  una  plau  i  aquel  cuya  compo- 
sición siguiese  á  la  mia. 

— ¿Es  decir  que  rehusas? 

—No,  acepto,  respondió  Jorge ;  pero  quiero,  ya  que  cometamos 
un  fraude ,  qualas  consecuencias  caigan  sobre  mi  soto :  toma  mi  com- 
posición, haz  de  ella  lo  que  quieras;  en  cuanto  á  mi,  me  retiro  del 
concurao. 

.  I  Pobre  y  honrado  niño  I  Las  poesías  de  Lamartine  le' costaron  un 
triunfo;  su  corazón  debió  palpitar  con  ma^a  fuerza  cuando  en  el 
solemne  taomento  ojfó  salir  de  boca  del  proIeMr  el  nombre  de  su  primo, 
y  cuando  le  vio  listo  y  alegfe  lanzarse  Meia  el  estrtdoen  medio  de 
aplausos,  mientras  que  el  verdadero  laureado  penaaneeía  confundido 
entre  la  multitud. 

.  Esta  costumbre  que  contrajo  en  el  éolegfo  k  Iiabia  racoatnte 
muy  turorable  á  su  ignorancia ,  á  sa  pnoa ,  i  su  amor  ptopio ,  porque 
en  el  mando  no  hay  naturalmente  recursos  para  la  ocasión,  y  esta  no 
tardó  en  presentarse.  Ya  hemos  dicho  que  Armand  tewa  una  gran 
dosis  de  vanidad  y  de  ambición;  no  le  bastaba  ser  rice,  quería  ser 
considerado,  deseo  laudable  sin  duda  cuando  se  busca  ea  la  contü^ 
ración  el  precio  de  sus  estudios  y  de  sus  scrviciosr  Un  bMito  desttMS 
•un  titulo,  una  condecoración,  eran  el  objeto  desús  déteos;  lasftv 
ounstancias  le  sirvieron  á  su  antoje :  aun  no  tenia  veiaticinco  Am 
'  cuando  fué  llamado  en  calidad  de  secretario  al  lado  de'«a  amigo  Je 
su  padre,  nuevamente  promovido  i  las  funciones  de  minlMrodel  Inte- 
rior. Seguramente  era  un  buen  d«but  en  la  carrera  ateínistrativa; 
el  camina  se  abría  delante  de  él  seguro  y  rápido ;  su  porvtbir  dependía 
únicamente  del  celo  y  de  la  inteligeneia  con  que  desempe&ase  el  deli- 
cado empleo  que  le  hablan  confiad*.  Por  desgracia  el  etio  se  aviene 
muy  mal  con  un  temperamento  apático,  la  intdigencia'eeBun  talento 
mal  cultivado,  y  Armand  reconocía  lo  mismo  que  en  el  colegio  au 
insuficiencia  ;  pero  no  se  inquietó  lo  mas  miniow:  le  «n  eoaoddo  el 
remedia. 

Jorge,  huérfiíno  y  pobre ,  arrojado ,  ain  apoyo ,  aio  protwtw  «o  n 
mundo  en  que  la  intriga  y  la  cjbala  eonataotemente  alerta ,  impiden 
por  todos  lados  el  camino  al  mérito.  Jorge,  desprovisto  de  descaro  y 
aplomo,  menos  ocupado  en  hacer  valer  su  talento  que  en  adquirir  nue- 
vos conocimientos,  vivía  con  bastante  estrechez  del  producto  de  al- 
gunas leceiones  y  de  una  modesta  piara  de  copista  en  casa  de  nn  li- 
terato ,  gran  autor  de  copilacioaes.  A  Jorge  pues  se  dirigió  Armand; 
de  este  modo  se  granjeó  razonables  apuntes  y  un  fberte  apoyo,  cuya 
solidez  conoció  por  esperieneia ,  y  entró  con  paso  resuello  en  un  ca- 
mino que  no  le  ofreció  ya  ni  dificultades  ni  obstáculos. 

De  este  modo  Jorge  tralMjaba ,  era  el  secretario  de  hecho;  Armand 
recogía  la  gloria,  era  el  secretario  oficial.  El  ministro  no  aospechaha 
nad}  de  este  injusto  tratado ,  que  daba  al  uno  el  trabajo  y  i  otro 
Ja  recompensa ;  Jorge  era  demasiado  leal  para  dejar  de  cumplir  rigo- 
rosamente lo  que  consideraba  como  un  deber;  jamjs  salió  de  su  boca 
una  palabra  indiscreta,  y  cuioto  sufriri»  su  amor  propio  cuando  al- 
gunas veces  oyó  prodigar  i  su  primo  los  elogios  que  él  merecía. 

Armand  encontró  tau  cómodo  el  procedimiento  y  tan  satísbctoríoc 
los  resoltados ,  que  su  primo  llegó  á  serle  indispensable  en  todas  las 
circunstancias  pequeQas  ó  grandes,  aun  en  aquellas  que  nada  tenían 
que  ver  con  sus  funciones.  De  modo  que<e  descargó  enteramente  del 
cuidado  de  su  corr^pondencia  en  la  carta  mas  interesante  lo  mismo 
que  en  el  billete  mas  frivolo ;  sol»  una  cosa  le  pertenecía,  la  firma.  En 
fin ,  llegó  á  ser  tan  poderosa  esta  costumbre,  que  le  fué  imposible  ven- 
cerla en  una  ocasión  la  mas  prave,  la  mas  importante  de  su  vida;  en 
la  que  nada  en  el  mundo  podía  justificar  ni  aun  escusar  lo  eetrafio  de 
su  proceder. 

El  padre  de  Arman'd  desde  la  muerte  de  su  cunada  manteoia  cor- 
respondencia continua  con  M.  Dumesoíl,  y  aunque  en  ella  se  manifes- 
taban los  sentimientos  mas  vivos  de  simpatía  y  cariño,  no  estabades- 
provista  de  interés.  M.  Dgmesnil  sabia  perfectamente  que  la  casa 
Brevaanes  y  eompa&ia  figuraban  con  honor  entre  Iw  primeras  casat 


de  banco  .de  París,  y  este  por  so  parte  no  ignoraba  ^e  H.  Únmesnil, 
aun  vendiendo  al  mas  in8fflo  precio  (us  productos  coloniales,  podía 
realizar  un  capital  de  dos  millones.  El  colono  no  tenia  mas  bija 
qu^Locia,  Armand  era  hijo  iníco  del  banquero:  los  dos  padres,  salvo 
el  examen  de  las  cualidades  morales  de  los  jóvenes,  habían  concebido 
al  mismo  tiempo  un  proyecto  de  nnion ,  que  fué  aqpgido  por  ambos 
con  igual  alegría  cuando  m&tuamente  se  lo  comunicaran. 

Un  día  M.  de  Brevannes  llamó  i  Armand  i  su  gabinete  y  le  en- 
señó una  carta  de  M.  Dumesnil,  en  la  cual  estando  de  acuerdo  en  las 
condiciones  de  la  futura  alianza ,  autorizaba  i  su  sobrino  par^escri- 
bir  directamente  i  Luda  hasta  el  momento  poco  distante  en  que  él  se 
pusiese  en  camino  para  Francia*  acompañadlo  de  su  hija.  Inútil  es 
decir  que  Armand  suscribió  con  gusto  i  un  negocio,  que  tan  bien  cua- 
draba con  su  vanidfd:  ¿qué  le  impertaba  saber  si  la  mujer  que  le  desti- 
naban tenía  seatimientos  virtuosos,  talento,  buen  coraun?  Lucia  era 
riea;  ademis,  i  juzgar  por  el  retrato  que  de  ella  le  hacían,  la  belleza  y 
las  gracias  de  la  joven  criolla  no  d^aban  nada  qnedesear,  ¿i  qué 
pedir  mas?  Con  una  mujer  rica  y  bonita,  ¿no.tiene  nno  seguridad  de 
marebar  siempre  entre  envidiosos  y  admiradores,  y  de  darse  ímpor- 
taocia  en  sus  salones  en  medio  de  una  porción  de  cortesanos  y  de  es-' 
^voe?  Solo  una  cosa  evitaba  que  su  alegría  fuese  compleVi ,  el  per- 
bím  de  escrliir  i  su  prima ,  permiso  que  i  primera  vista  se  podía 
eaosiderar  como  uo  favor ;  pero  en  el  que  míriodok)  mas  deapaeio,  solo 
SI  *aia  upa  prueba  impuesta  por  un  padre  prudente  al  futuro  esposo 
4e  aa  hija ,  á  fin  de  enterarse  i  la  vez  de  su  talento  y  de  la  delica- 
tea  de  sus  sentimientos. 

Veinte  veces  cogió  Armand  la  pluma  y  otras  tantas  la  tiró,  no  ea- 
OMtlBndo  nada  que  decir-ó  detiguitento  de  la  manera  con  que  espli- 
eaba  lo  poco  que  se  le  ocurría.  Ya  empezaba  á  deliberar  si  le  valdría 
mas  renunciar  á  las  ventajas  que  le  ofrecían,  que  cansarse  en  haoer 
una  cosa  anperier  á  sus  fuerzas ,  cuando  esclaaaó  de  rqtenie : 

—¡Soy  bien  necio  en  aionDentarme!  ¿no  tengo  i  Jorge  que  me 
sacará  de  mí  apuro? 

V  se  apresaré  á  ir  i  confiárselo  á  so  primo,  que  esta  vez  no  podo 
aiesns  de  hacerle  algunas  objeciones, 

—No  te  inqoietes  por  nada  mi  querido  Jorge,  flgüraie  que  esUs 
<en  mi  lugar ,  lepreséntate  i  Lucia  como  un  ángel  de  belleza  f  de  vir- 
tud ,  y  todo  lo  ^M  escribas  estará  perfectamente.  Únicamente  me  re- 
signaré á  copiar  tu  trabajo  en  estas  cireunstanelaa;  conviene  que 
las  eartas  estte  escritas  de  mí  maco...  ¿qué  quieres?  todo,  cuesta 
tratnjo. 

Jorge  se  *aSó  del  medio  que  Armand  le  había  indicado,  y  llegó  á 
hacerse  tal  Batkn,  que  no  hubiera  estado  mas  elocuente  si  hubiera 
escrito  por  sa  |>ropia  cuenta.  Esta  primera  carta  fué  seguida  de  ma- 
chas ólras,  eo  ks  cuales  se  complacía  en  prodigar  todos  los  tesoros 
de  su  talento  y  de  su  alma.  Estimulado  por  las  contestaciones  de  Lu- 
cia, en  que  se  manifestaban  los  sentimientos  mas  puros  de  un-oorsxoa 
Cándido  y  virginal,  no  solo  daba  cada  vez  á  sus  cartas  un  tono  mas  apa- 
sioaado,  mas  persuasivo ,  sino  que  le  parecía  que  su  primo  escribía 
noy  de  tarde  en  tarde ,  y  no  había  razonamientos  que  dejase  de  em- 
plear para  demostrarle  la  necesidad  de  activar  su  correspondencia. 
Bien  pronto  la  llegada  de  M.  Dumesnil  y  su  hija  le  bi»  conocer  que 
era  muy  inferior  á  la  realidad  la  opinión  que  había  formado  de  la  be- 
lleza y  las  virtudes  de  Lucia;  pero  Jorge,  siempre  leal  para  abusar  de 
la.confianza  de  su  primo,  y  disimulando  con  cuidado  lo  que  pasaba 
en  él  fondo  de  su  corazón ,  jamás  dejó  traslucir  ni  en  su  lenguaje  ni 
en  sus  maneras  nada  que  no  estuviese  en  armonía  con  un  carifio  ra- 
zonablemente justificado  por  el  parentesco.  .  • 

Entre  tanto  Lucia,  con  ese  tacto  maravilloso  que  distingue  á  las 
mujeres,  conoció  al  momento  que  exiatia  gran  diferencia  éntralos  dos 
primos ,  y  que  esta  no  estaba  en  favor  del  que  le  destinaban  por  es- 
poso. L^  de  dejarse  seducir  por  ese  lenguaje  que  eo  los  salones  in- 
dica talento  y  saber,  prefería  mucho  al  descaro  de  Armand  el  mo- 
desto silsnoio  de  Jprgs ,  y  cansada  bien  pronto  de  las  frürojidades  que 
eoBsUlttian  el  foqdo  deja  conversación  del  primero,  siempre  renovaba 
eoo  placer  con  el  segundo  conversaciones  no  menos  sólidas  que  agra- 
dables. Lo  que  no  podi^i'  comprender  era  que  el  hombre  cuyas  carias 
bable  admirado  tanta,  afectase  á  su  lado  tanta  ligereza  de  talento  y 
decaráctetb 

— Qttisi,  deeia  para  si  bascando  la  esplieacion  desata  aoomalia, 
sabiendo  yque  mi  padre  veis  su  correspondencia ,  Armand  se  lignaria 
hacer  en  su  obsequio  un  dispendio  de  talento  y  de  buen  soitido ,  que 
hoy  le  parece  inútil  con  una  joven  ignorante  y  frivola. 

Pero  esta  esplieacion  no  bastaba  á  disipar  laa  tristes  prevenciones , 
qae  poco  á  poco  se  fueron  apoderando  del  alma  de  la  joven  criolla. 

En  cuaato  iN.  Dumesnil  so  fué  menor  su  desafecto  á  Armand;  no 
habia  sido  menor  que  el  de  su  hya:  las  cualidades  de  Jorge  no  se  ha- 
bían escapado  á  su  psnetracion ;  mas  de  una  vez  sintió  que  la  suerte 
no  hubiera  hecho  de  él  el  hijo  del  banquero,  y -de  eate  el  buéiúuio  sin 
fortuna. 
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El  padre  ;  la  hija,  sin  comunicarse  el  resultado  de  sus  obserTacio- 
aes,  teoiaD  la  misma  idea  de  los  dos  primos,  y  los  dos  parecían  haberse 
ctBTenido  en  no  acelerar  la  conclusión  de  un  matrimonio,  que  blbia 
•ido  al  principio  el  objeto  de  todoVsns  deseds. 

Entre  tanto  el  ministro  confió  7  su  secretario  on  trabajo  de  la  ma- 
yor importancia:  se  trataba  de  un  proyecto  de  reorganización,  con  el 
coal  contaba  pan  dejar  un  glorioso  recuerdo  del  tiempo  que  se  dedicd 
t  los  negodos.  Armand  recibió  con  las  notas  en  donde  est^fi  con- 
aigMdas  la«  opiniones  de  los  mqores  publicistas,  instrucciones  verba- 
les soBn  las  ratones  en  que  habia  de  apoyarse  la  que  había  preferido  ' 
,  el  hombre  de  estado.  Estas  notasvasl  como  las  instrucciones  verbales, 
foeroa  comode  ordinario  puestas  inmediatamente  en  manos  de  Jorge, 
tehoiente  i  fin  d«  dañe  á  los  qos  de  su  primo  cierta  importancia. 
Armand  le  reprodujo  los  razonamientos  del  ministro,  atribuyéndose 
lodo  el  bC'Bor;  de  suerte  que  Jorge  hacia  pasar  como  perteneciente  al 
leeretario  la  opinioD  que  babia  de  prevalecer  en  el  documento  que  te- 
nia que  redactar. 

Pero  «Dcedió  qae  después  de  nn  estudio  profundo,  Jorge  vló  de  re- 
pente surgir  en  sa  cabeza  una  idea  nueva, distinta  de  todas  lasque 
tenia  delante,  y  en  particular  de  la  que  tenia  encargo  de  hacer  triun- 
far. Bsta'idea,  largo  tiempo  examinada,  debatida,  meditada ,  le  pare- 
«Mde  ana  justicia  tan  evidente,  y  en  su  aplicación  entreveía  resultados 
ton  lécanitos,  qi^no  puido  resistir  i  la  idea  de  esplanarla.  Cada  vez 
mas  conrencido,  concloyó  por  sustituirla,  á  la  que  Armand  le  habia 
rKomendado,  y  dirigió  en  su  favor  todas  las  conclusiones  del  proyecto: 
tenia  tanto  menos  esc/úpulo  de  conciencia,  cnanto  que  creía  hacer  i  su 
primo  un  sebalado  servicio. 

El  ariaistro,  al  enterarse  del  trabajo  de  su  secretario,  se  sorprendió 
alT»  truncad*  su  p<an ,  y  sul  ai^umenlos  refutados  con  una  lógica 
Uto  «oBcIayente.  Heri^  en  su  amor  propio,  se  dejó  llevar  en  un  prin- 
cipio por  m  movimiento  de  despeoho,  y  después  de  llamará  Armand 
i  so  gabinete,  le  dijo  con  un  tono  muy  irónico  que  se  iba  á  dar  prisa 
i  ofrecer  al  rey  su  dimisioa  en  fiavor  de  un  secretario  que  tenia  pre- 
teatioaes  de  saber  mas  que  él.  Esta  salida,  que  estaba  muy  lejos  de 
esperar,  aterró  al  desgraciado  Armand,  que  vio  de  repente  destruirse 
sos  esperanzas.  Se  retiró  sin  balbucear  una  escusa,  y  corrió  i  pagar 
á  Jorge  con  usura  el  responso  que  acababa  de  recibir. 

— Crei  hacerlo  bien ,  respondió  Jorge ;  ¿  podía  adivinar  que  combatía 
k  opinión  del  ministro  t  Si  no  me  hubieras  dejado  en  la  persuasión  de 
qae  era  la  tuya  ,  me  hubiera  ciertamente  mirado  bien  antes  de  aven- 
turarme .í  hacer  tríun&irolra ;  y  sin  embargo,  añadió  con  convicción, 
me  hubiera  costado  trabajo^  cuanto  mas  reflexiono,  atfquiero  mas 
certidumbre  de  que  mi  sistema  es  el  único  razonable  y  verdadero.^ 

— No  hay  nada  mas  verdadero  y  razonable  que  lo  que  quieVe  el 
mhiistro ,  respondió  Armand;  y  la  prueba  es  que  be  perdido  mi  por- 
veair,  porque  no  tardaré  en  recibir  la  noticia  oficial  de  mi  desgracia; 
ao  quero  baeeraie  ilnsiones. 

-^Vames,  qoerido  primo,  en  hígarde  desesperarnos,  busquemos 
entre  tos  dos  algún  medio  de  evitar  esta  desgracia. 

— Ah  I  ao  veo  ninguno,  respondió  Armand  dejando  caer  la  cabeza 
stibreel  pecho  con  el  mayor  desconüuelo. 

Decpoés,  levantándola  de  repente  á  los  pocos  minutos  de  silencio: 

— Ahí  s(,  en  efecto,  esdamó,  veo  uno...  pero  solóse  puede  em- 
plear eoD  to  consentimiento. 

—Entonces  te  has  salvado,  le  dijo  Jorge  con  alegría ;  es  muy  justo 
que  el  que  há^hecfao  el  mal  lo  repare. 

—Pero,  replicó  Armand,  se  trata  de  una  cosa  qnc  valdria  muy  poro 
su  rctultado  si  tú  no  teencargas  de  hacerla...  Comprenderás  en  efecto 
qae  leaifria  muy  poca  gracia  que  te  acusara  yo  mismo... 

Eq  efecto,  le  interrdmpió  Jorge,  tienes  razón;  el  ministró  debe 

cwocw  al  verdadero  culpable ,  y  es'  mejor  que  sea  por  medio  de  una 
coafeñon  que  de  naa  denuoria. 

—Esto  mismo. 

^t-ltada  mas  sencillo;  pido  una  audiencia ,  y  le  digo  que  una  indis- 
posición te  precisó  á  confiarme  la  redaecion  de  un  asunto  que  no  podía 
detenerse;  que  yo  be  cometido  la  falta :  con  esto  no  tienes  ya  que 
temer  su  enojo,  que  seria  una  injuíticia "cayese  sobre  ti. 

Mientras  que  Jorge  corría  al  ministerio,.  Armand  recibía  la  visita' 
de  M.  Dumesnil,  que  acosado  por  las  iostauciasde  M.  de  Brevannes, 
*  venia  al  fin  i  enienderse  con  su  futuro  yerno,  y  á  Ojarel  dia  en  que 
•babia  de  firmarse  el  contrato.  M.  Dumesnil,  como  todos  los  de  las 
colonias,  fumaba  macho;  no  podía -tratar  el  asunto  mas  grave  óel- 
mu  ligero  sin  lenei'  el  cigarro  en  la  boca ;  te  podia  decir  que  la  mayor 
b  menor  IneidH  d«  su  raaon  estaba  «n  relaeíon  con  la  atmósfera  de 
humo  qoe  le  rodeaba.  So  primer  palabra,  después  de  los  saludos  de 
costumbre ,  fué  pedir  fuego  i  Armand :  este  colocó  una  bogla  al  lado 
de  ñ,  DmaeiBíl,  y  le  d'ió  el  primer  papel  qoe  le  vino  i  la  mano.  Nuesffo 
coVooo  te  sentó  r  «  puso  á  encender  el  cigarro;  durante  esta  opera- 
ción ,  ms  ojos  se  fijaron  por  m  OMKnento  sobre  el  papel ,  que  estaba 
wnto. 


— Ah  t  ah  1  dijo  con  aire  de  sorpresa. 

— i  Qué  es  eso  T  preguntó  Armand.  • 

' — Nada...  la  llama ,  que  se  acercó  demasiado  á  mi  dedo. 

.  Y  M.  Dumesnil,  después  de  haber  apagado  el  papel,  le  jeyó  rápi- 
damente y  le  guardó  por  distracción  en  el  bolsillo;  y  en  lugar  de  tratar 
el  objeto  de  su  visita,  se  puso  á  hablar  de  cosaa  indiferentes,  y  se 
despidió  de  Armand  á  los  pocos  minutos. 
Apenas  habia  salido  entró  Jorge. 

—Y  bien? 

— Hi  querido  Armand,  be  visto  al  ministro;  pero  creo  que  no  hemos 
elegido  buen  medio. 

—Me  haces  temblar. 

—Por  lo  demás ,  no  puedo  decii  te  nada  positivo:  después  de  haber- 
me escuchado  con  mucha  atencfon  el  ministro  me  respondió  con  vo( 
muy  seca:  cOs  doy  las  gracias,  caballero,  por  esta  esplicacion;  podéis 
prevenir  á  vuestro  primo  que  boy  como  con  su  padre ,  y  que  aprove- 
charé la  ocasión  para  disculparme.» 

Armand  fué  de  la  misma  opinión;  no  encontró  mas  seguro  que  el 
laconismo  de  esta  respuesta  y  su  ansiedad  crecía  á  medida  que  se  acer- 


caba la  hora  d«  comer,  que  le  pareció  haber  llegado  muy  pronto.  Era 
una  comida  de  familia,  á  la  que  asistía  solo  iln  estraño,  el  ministro. 
Armand  y  Jorge  se  quedaron  igualmente  sorprendidos  de  la  acogida 
que  les  hizo  cuando  se  presentaron  en  el  salón:  lo  que  se  mostró  de 
indiferente  con  el  primero,  se  mostró  de  amable  y  obsequioso  con  el 
segundo.  El  ministro,  previa  una  seSal  de  asentimiento  que  le  hito 
M.  de  Brevannes,  se  volvió  hacia  Armand,  y  le  dijo: 

—  Me  apresuro,  caballero,  i  confesárosla  doble  falta  que  cometí, 
esta  mañana;  he  hecho  recaer  sobre  vos  el  mal  humor  que  otro  había 
provocado,  y  este  mal  humor  mal  aplicado  encerraba  la  torpeza  no 
menos  grave  de  no  ser  fundado.  Ilustrado  por  la  reflexión,  me  he  con- 
vencida que  las  conclusiones  establecidas  en  el  informe  eran  mas  cla- 
ras ,  mas  lógicas  y  mas  profundas  que  las  mías :  de  modo  que  no  era 
resentimiento,  sino  reconocimiento  loque  debía  á  su  autor.  M.  Jorfrc 
me  permitiiá  que  le  manifieste  aquí  altamente  mi  gratitud;  es  una 
deuda  adquirida  con  tanto  mas  placer,  cuanto  que  me  ha  sido  fácil  re- 
conocer por  el  estilo  el. verdadero  autor  de  lodos  los  liabajos  que  hasta 
ahora  me  ha  presentada  su  primo. 

—Mi  hijo!  esclamó  á  su  vez  M.  de  Brevannes  echando  á  Armand  una 
mirada  severa;  yo  soy  quien  he  exigido  de  mi  auiigo  que  os  dé  esta 
lección;  de'co  que  la  aprovechcií  para  lo  sucesivo. 
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Arauíndi  colorado  d^vergñrazs,  tañía  los  ojos  fijos  ea  el  nielo;  pero 
su  confuswn  fué  mucho  mayor  cuando  H.  DumegoH,  tacando  d^  so 
bolsillo  uQ  papel  medio  quemado,  esclamó:  ' 

— Hi  querida  Lucia ,  la  esplicacion  que  buscábamos  se  ba  hecho  muy 
seocilla ;  de  la  misma  mano  salían  io«  informes  del  secretatío  y  las 
cartas  amorosas  del  pretendiente. 

Arigand  en-ayd  balbucear  algunas  palabras;  K.  Oumesnil  le  inter- 
rumpió enseñándole  el  papel. 

—No  hacia  falta ,  pobre  joven ,  conservar  este  borrador,  escrito  de 
mano  de  tupripio,  y  mucho  menos  dirmelo  para  encender  el  cigarro. 

¿Que  sucedió?  Fácilmente  lo  adivinarán  nuestros  lectores:  desdeel 
dia  siguiente  ^rmand  íió  ocupar  á  Jorge  su  plaza  de  secretario ,  y  tres 
.  semanas  después  se  firmaba  un  contrato  en  casa  de  M.  Dumesnil;  era 
el  de  Jorge  y  Lucia. 

En  el  momento  en  que  esto  escribimos,  Jorge  es  un  o  de  los  miem- 
bros mas  distinguidos  del  Consejo  de  Estado^en  cuanto  á  su  primo, 
posee  la  única  celebridad  que  fué  apto  para  adquirir,  la  de  sus  locas 
prodigalidades. 


NOTIbl 

POR  PABPiO   OAliBARA. 

{CoñtlusiúH,) 

En  el  colegio  á  que  me  refiero,  los  bandos  estaban  divididos  por 
la  edad  lo  mismo  que  por  las  ideas.  Las  ancianas,  que  leoiao  por 
razón  la  costumbre,  se  apiñaban  á  la  sombra  del  antiguo  régimen, 
mientras  las  jóvenes,  tomando  la  palabra  libertad  por  la  facultad  de 
cumplir  sus  caprichos ,  y  traduciendo  lo  de  romper  las  cadenas  por 
bollar  las  costumbres  y  las  trabas  que  tan  contra  su  gusto  las  sugeta- 
ban ,  levantaron  bandera  por  el  nuevo  sistema ,  apresurándose  á 
comprar  la  Constitución,  que  leian  y  releían  como  en  otro  tiempo  los 
libros  de  misa ,  aunque  sin  enteodetla  mas  que  si  estuviese  escrita 
en  latín.  Algunas  de  ellas ,  llevadas  por  el  deseo  de  reforma ,  eiigie- 
100  que  en  el  refectorio,  en  vez  de  los  libros  piadosos  qqe  por  antigua 
costumbre  se  leian'duranle  la  cdttlda,  se  leyese  la  Constitución;  pero 
la  rectora,,  que  era  anciana,  y  por  consiguiente  monárquica  pura, 
fingió  ceder,  y  puso  en  el  atril  el  libro  de -las  constituciones  del  cole- 
gio, cuya  lectura  produjo  bastante  nial  efecto  en  aquellos  Catilinas 
con  faldas. 

María  á  su  entrada  en  el  colegio  contaba  apenas  diez  y  seis  años, 
y  ni  su  corazón  ni  su  cabeza  se  habían  formado  enteramente,  pues  i 
esta  edad  todos  los  sentimientos  y  todas  las  ideas  están  en  capullo, 
i  menos  que  circnostaocias  escepciooales  las  hayan  abierto.  Por 
regla  general  nuestra  primera  maestra  es  li  desgracia ,  y  Haría  ig- 
noraba aun  suexisteocia :  asi  es  que  su  alma,  lica  de  vida ,  encerraba 
todos  los  gérmenes  de  las  virtudes  y  de  los  vicios ,  y  obra  de  la  edu- 
cación había  de  ser  su  desarrollo  6  anonadamiento. 

Los  dos  partidos  beligerantes  pensaron  desde  luego  al  verla  en 
catequizarla,  y  la  rodearon  por  un  lado  y  por  otro  de  seducciones. 
Por  desgracia  el  camino  de  la  virtud  es  áspero  y  sombrío,  mientras 
que  el  del  vicio  está  sembrado  de  rosas.  Las  ancianas  no  podían  ha- 
blarla con  su  voz  cascada  sino  de  deberes  pesados  y  de  privaciones 
enojosas,  mientras  que  las  jóvenes  desarrollaban  á  sus  ojos  los  pla- 
ceré» mas  brillantes,  daban  una  fórmula  á  sos  confusos  pensamientos, 
un  objeto  á  sus  deseos  aun  nacientes.  Uaría  fué  cogida  en  sus  lazos, 
y  como  Eva,  la  niña  de  la  trinidad  histórica  que  representa  en  si  á 
toda  la  mujer,  cedió  al  lenguaje  artificioso  de  la  serpiente. 

Entre  las  jóvenes  del  bando  á  que  se  había  adherido  era  notable 
una  Lais  en  germen ,  hermosa  como  un  ángel,  pero  depravada  como 
nn  demonio.  Su  lenguaje  acariciaba  el  alma  como  una  ráfaga  perfu- 
,  nuda  del  fitio ,  pero  abrasiba  sus  flores.  Nacida  para  el  placer,  como 
el  águila  para  la  tormenta,  la  calma  era  para  ella  un  tormento,  y  se 
hallaba  estrecha  en  su  celda- como  en  una  sepultura  en  que  la  hubiesen 
encerrado  viva.  Esta  fué  I»  primera  amiga  de  María,  i  quien  en  sus 
horas  de  soledad  y  en  la  desesperación  de  la  impotencia  pintaba  con 
el  fuego  del  deseo  comprimido  los  placeres  del  paraíso  que  ella  había 
soñado  en  la  agitación  del  mundo;  y  María ,  compartiendo  su  entn- 
aiasmo,  la  oía  tan  fervo'oaamente  como  á  un  profeta.  Quizá  en  au- 
sencia de  su  amiga  una  idea  del  deber  se  dispertaba  en  su  corazón; 
pero  eemo  aun  no  había  pecad»  sino  íntelectiialmente,  sus  remordi- 
mientos no  tenían  fuerza  y  pasaban  como  nubes  sombrías  sin  dejar 
una  huella  de  su  paso. 

Adelaida,  asi  se  llamaba  la  amiga  de  Haría ,  era  hija  de  un  an- 
•    Uguo  brigadier  que  murió  en  uno  de  los  últimos  combates  que  dieron 


en  E^spaSa  las  tropas  de  Napo'eoü.  Este  coronel ,  habiendo  sido  hecho 
prisionero,  logró  escaparse,  y  estuvo  escondido  en  el  Ferrol  en  casa 
de  una  viuda  joven,  qu«  recibiéndolo  primero  por  caridad  y  patrit>-  ■ 
tísmo,  acabó  por  trabar  con  él  relaciones  mas  tiernas,  cuyo  fk'uto  fué 
Adelaida.  Algunos  aseguran  que  la  Iglesia  no  ^ndije  estas  relaciones; 
pero  lo  cierto  es  que  cuando  el  coronel  murió,  la  madK  de  Adelaida 
vino  i  Madrid,  y  pretendiendo  personalmente  consiguió  ona  de<^nte 
viudedad.  En' la  corte  contrajo  nuevas  relaciones  con  un  empleado, 
que  pasóá  vivir  á  su  casa  en  calidad  de  huésped,  pues  para  casarse 
con  él  era  necesario-  renunciar  á  la  viudedad  del  coronel,  y  el  sueldo 
del  empleado  no-era  suficiente  para  sostener  la  casa.  Asi  vivieron» 
varios  años,  basta  que  formada  Adelaida  empezó  á  dar  reloS  i  su 
madre,  que  notó  que  su  huésped  la  miraba' mas  tiernamente  de  lo 
que  debiera ,  y  que  ella  no  le  repelía.  Entonces,  para  quitarse  de 
cuidados  ifi  arrojó  á  los  pies  de  Femando  Vil  y  le  pidió  para  su  bija 
una  plaza  de  colegiala.  El  rey  se  la  concedió ,  y  Adelaida  quedó  en- 
claustrada en  el  colegio.  •  • 
Esta  ligera  mirada  sobre  su  Vida  anterior  nos  esclarece-  so  educa- 
ción arrojando  gran  luz  sobre  su  carácter.  ¿Qué  frutos  podía  dar  un  co- 
razón que  no  se  había  abonado  con  la  virtud?  ¿Qué  pensamientos  po- 
día tener  una  joven  educada  desde  sus  primeros  años  en  la  escuela  del 
vicio  f 

Adelaida  tenía  un  amante  que  cuando  entró  en«l  colegio  soborna 
al  jtrdinero,  y  por  medio  dte  él  los  dos  jóvenes  se  hablaban  en  la  boer- 
ta.  Cuando  estas  entrevistas  no  podiari  tener  lfgar,seescribian  cartas 
perfumadas  en  el  género  de  Eloísa  y  aun  en  el  de  Ninon,  y  escusado  es 
decir  que  Adelaida  enseñaba  sus  cartas  i  María,  porque  entre  dos  jó- 
venes amigas  estas  confidencias  son  de  rigor  cuando  en  las  cartas 
no  hay  nada  que  pueda  ofender  la  honra.  María  se  estasiaba  bañando 
su  alma  en  la  poesía  de  esta  corrcspondenciafy  se  avergonzaba  de  no 
tener  también  cartas  que  enseñar;  así  es  que  aprovechó  la  primera 
ocasión  que  se  la  presentó  de  lener  un  amante,  y  el  elegido  fué  Agui- 
hir.  Le  vio  una  noche  que  se  dio  un  concierto  en  el  cofegío,  y  con  un 
par  de  miradas  tiernas,  algunas  frases  gastadas  y  un  apretón  de  manos 
quedó  ajustado  el  cambio  de  sus  corazones.  María  especialmente  se 
abandonó  á  aquel  amor  con  toda  la  confianza  de  la  inocencia^  abdican- 
do su  voluntad  entera  en  su  amante  como  verdadera  enau  orada,  y  sin 
preguntarse  dónde  la  conduciría  su  pasión.  Parecíala  imposible  que  nu 
la  oondqjera  al  cielo.  Aguílar  veía  las  cosas  de  otro  modo,  y  no  data 
mas  importancia  á  aquel  amor  virgen  que  al  de  ona  mujer  gastada. 
Su  frivolidad  de  hombre  de  mundo  no  le  dejaba  pensar  en  sr«eria  ó  no 
un  crimen  arrebatar  su  honor  á  una  pobre  niña  que  no  contaba  con 
otra  dote.  A  esta  sazón  llegó  el  Carnaval. 

El  Carnaval  es  la  época  de  la  orgia  y  el  aturdimiento :  Madrid  en 
aquellos  días  se  viste  de  máscara,  y  cubriéndose  el  rostro  con  un  an- 
litti  para  no  avergonzarse  de  sus  acciones,  se  entrega  á  los  delirios 
del  placer.  María  no  le  había  visto  jamás,  y  estaba  curiosa  de  conocer 
por  si  aquellos  goces  tan  ponderados  y  que  su  imagihacion  la  poeti- 
zaba. Un  baile  de  máscaras  sobre  todo  era  para  ella  un  poema  oriental. 
Aguílar  la  propuso  levarla  i  uno  si  consentía  en  escaparse  del 
colegio.  Ella  se  negó  al  pronto;  pero  dcFpués  vaciló,  y  al  fin  se  dejó 
convencer  por  las  razones  de  Adelaida  que  tenia  también  proyectada 
otra  escapatoria  igual.  Las  dos  amigas  discutieron  su  plan  como  dos 
autores  el  de  un  drama  que  piensan  escribir  juntos,  y  el  dia;  ó  mas 
bien  la  noche  convenida, 'administraron  á  sus  cuiíiairona  dons  de  opio 
que  las  hizo  soñar  durante  diez  y  seis  horas  sueños  mas  bellos  que  los 
cuentos  de  las  hadas,  y  descendieron  andando  sobre  las  punt.is  délos 
pies  hasta  la  huerta,  de  cuya  puerta  interior  poseían  una  llave  falsa, 
de  la.cual  como  del  opio  las  habían  provisto  sus  amantes. 

Una  hora  después,  disfrazadas. con  trages  de  capricho,  entraban  en 
el  salón  di^teatro  del  Principe. 

El  deslumbrante  espectáculo  del  salón  de  baile,  las  luces  délas 
arañas  de  cristal  reflejándose  en  el  oro  de  los  adornos,  mujtiplicán^^se 
en  los  espqos  y  quebrándose  eh  los  aderezos  de  pedrería  que  corona- 
ban los  hermosos  rostros  de  las  bellas  y  elegantes  damas  radiantes 
de  vida,  de  juventud  y  de  ategti^  los  gritos  de  loco  placer  de  las  más- 
caras vestidas  con  trajes  caprichosos,  pintorescos  y  fantásticos  como 
los  personajes  de  un  cuento  de  Hbfman ,  la  tempestad  de  arflionía  que 
se  derramaba  á  torrentes  por  la.  atmósfera  ardiente  y  vaporosa  ,  el> 
satánico  movimiento  del  bailen  las  frases  de  amor  que,  semejaniesá 
los  globos  dé  fuego  de  un  juego  de  pólvora  Jirillaban  un  momento  ; 
se  perdían  zumbando  en  la  confusión,  lodo  esto  rodeando  á  la  pobre 
joven  que  acababa  de  dejar  su  oscura  y  silenciosa  ^Ida,  como  on 
sueño  fantástico,  conio  una  orgia  inferna!,  la  mareaba,  la  estasiaba,  la 
anonadaba. 

^  María  se  sentia  próxima  á  desbllecer,  porque  sus  castos  sentidos 
se  negaban  á  percibir  á  la  vez  tantas  sensaciones.  Su  impresión,  in- 
concebible para  nosotros  criados  en  el  torbellino  del  mundo,  donde  las 
[sensaciones  violentas  endurecen  el  alma  como  el  euerpo,.Éolo  es  com- 
parable al  {rímer  beso  de  amor,  el  placer  divino  que  solo  se  gota  una. 
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m  en  I*  vida,  y  «láaico  que  do  dejí  en  el  al.in  la  huella  dé  cieno  del 
kasllo.  •  .         • 

Aquel  (tacer  lia  embargo  debía  de  influir  Dnuydolorosatnenteeiila 
Tida  de  María  por  la  terrible  ealáslrofe  que  le  terminó.  Cuando  la  ma- 
üina  se  acercaba  i  poner  fla  i  la  fiesta,  el  tablado  del  salón  se  liundiá 
por  un  lado  bajo  el  peio  de  los  bailarines,  que  ae  hundieron  en  aquel  os- 
cgro  atñsmo  lanzando  un  ^ritó  de  agonía  que  cubrid  la  orquesta  con 
un  ;ayl  de  muerte  que  lanzaran  mil  pechos  i  la  vez.  Aun  guardan 
memoria  de  esla  deügncia  muchas  familias  qnc  perdieron  en  ella  una 
persona  querida.  Entre  las  alegres  victimas  se  hallaba  filarla,  que  fué 


sacada  de  aquel  repentino  foso,  desmayada  y  herida  de  gravedad. 
¿Cómo  trasportarla  al  colegio?  ¿Cómo  confesar  su  falla?  Ella  hubie- 
ra preferido  morir. 

Aguilar  la  llevó  á  su  casa,  donde  permaneció  oculta  mientras  que 
su  familia  y  los  directores  del  colegio  se  perdían  en  averiguaciones  in- 
fructuosas para  descubrir  su  paradero.  Por  lo  que  haceá  Adelaida,  ha- 
bía hallado  demasiaih)  divertida  la  vida  del  mundo  para  volver  á  su 
celda.  El  pájaro^ibre  cantaba  en  las  ramas  sin  ver  nunca  el  porvenir 
mas  lejano  que  la  noche  del  día  en  que  se  hallaba  y  sin  penstr  en  vol- 
ver á  su  jaula.. 


(PserU  derPirdúb  en  la  Alhaiiibra;} 


•— Pue*  qoe  la  vida  es  corta,  decía,  apresarémooosi  gourlaj  so  dei- 
KrdicitBKM  ni  un  minuto  qae  pueda  ser  empleado  en  el  placar.  Esto  es 
vivir  bien. 

Ignoraba  qa«  la  virtud  es  la  higiene  del  alma,  como  U  higiene  me- 
tía e*  b  virtud  del  cuerpo,  y  que  «1  medio  de  gozar  menoe  es  arro- 
jtiK  ea  el  torbellino  de  los  placeres. 

Ca  Uieidad  de  Maria  fué  tan  bella  como  brevs;  pues  como  ya  sibe- 
>KS,  Agailar  se  desprendió  de  sus  brazos  para  arrojarse  i  los  pies  de 
Ina  belleza  renil,  y  despreció  su  amor  angélico  pur  un  amor  de  pacR- 
tilt.  beaengaüidli  un  dia  abandonó  a  su  amante  infiel  llevándose  á 
■la  bija,  fruto  de  su  culpable  amor,  y  no  atreviéndose  á  arrostrarlas 
■indaí  de  so  padre  justamente  indignado,  se  recogió  en  Sevilla  en 


casa  de  la  anciana  Angustias,  que  en  oirt  Itempo  fué  su  criada  y  quela 
amaba  como  á  una  hija.  Allí  vivían  las  dos  miserablemente  de  su  tra- 
bajo, María  tordando  para  las  tiendu  y  Angustias  haciendo  calceta  y 
asistiendo  i  las  casas  en  que  la  llamaban ,  aunque  para  este  trabaj»' 
cada  dia  se  sentía  mis  débil.  Esta  anciana  era  ^p  corazón  escelente.  A 
pesar  dii  la  fraternidad  que  entre  ambas  había  querido  establecerMarit 
y  que  su  situación  reclamaba,  ella  se  obstinaba  en  considerarla  como 
BU  seóoríta;  la  evitaba  lo,s  trabajos  rudos,  la  mimaba  en  fln  como  á  una 
niña  querida  evitándola  en  cuanto  la  era  posible  las  miserias  y  priva- 
ciones á  que  su  estado  las'espúois. 

— 1  Qué  buena  eres  I  la  decía  algunas  ve^esMarla  estrechándola  la 
.  mano  con  efusión  al  ver  su  celo  y  desinterés;  eres  miaegunda  madre, 
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T  Angustiae  il  oír  uto  sentU  qae  ras  ojot  Be«aijai>tn  d«  ligñoii 
de  agradecimieolo,  y  se  tU^i»  sintiendo  trémolo  ni  eoiuon  septua- 
geurío. 

.  ~-Para  quilatar  el  corazoo  humioo  «  n«eesario  (iesoender  á  la 
desgracia ,  decía  entonces  la  jóveo  quediulote  sola ,  y  le  entrégate  I 
SMS  refiexioaes  y  i  sus  recuerdo?. 

Vi. 

Aguijar  so  se  liniti  i  esta  iD<ítil  eoBvenacion ,  sino  qae  deipaés 

de  ella  se  puso  de  acuerdo  cou  Angustias ,  qne  entró  en  sos  planes, 
porque  tenían  por  óoico  objeto  el  bien  de  su  hija;  asi  llamaba  ella  á 
BUria.  La  pobre  joven  no  sospecha  nada ,  pue»  ningona  imprudencia 
delató  este  secreto,  y  no  viéndose  importunada  mas  por  Aguilar,  se 
creyó  enteramente  olvidada.  Contribuyó  también  á  aostener  esta  idea 
el  verle  una  mañana  en  un  coche  con  otra  joven  tan  linda  coom  des^ 
envuelta ,  que  parecía  poner  empeño  en  demostrar  al  público  qoe  era 
su  amante:  Maris  al  verlos  no  pudo  meaos  de  verter  ana  ligrtaM  si- 
lenciosa. 

Mientras  tanto  su  fortuna  mejoraba  visiblemente.  Asgostias  It 
proporcionaba  trabajos  fáciles ,  que  eran  pagados  i  peso  de  oro ;  de 
modo  que  sin  molestarse  tenia  mas  de  lo  necesario;  como  se  com' 
prende,  estos  trabajos,  eran  encargados  y  pagados  -por  el  auor  de' 
joven  poeta. 

Este  senlimienlo  desarrollado'en  la  Mseiida  y  florecMo  en  edU,iieS' 
mintiendo  la  creencia  vulgar  de  que  el  amor  no  puede  respirar  m- 
ebo  tiempo  sino  en  la  alntóafera  que  embalsama  cm  s«  ptesenoia  ei 
objeto  amado,  arrcija  grao'lux  sobre  la  verdadera  satantesa  deiestw, 
y  me  proporciona  lugar  para  desarrollar  una  teoría. 

El  amor,  todos  los  fisiólogos  convienea  en  ello ,  ao  es  mi  pastoi 
de  la  natulaleza ,  sino  un  producto  misto  que  la  sociedad  ba  conse- 
guido, como  los  jardineros  susisas  bellas  flores,  mezclando,  íngeKaado 
artificiosamente  dos  ó  mas  Mníilas :  el  deceo  braial  y  la  poétjca  y 
vagarosa  aspiración  del  alma  á  lo  ideal  y  á  lo  infinito,  combinado em 
]a  simpatía  magnética.  Quitad  uno  de  estos  elementos,-  y  el  asaor  des- 
aparees. Sin  el  deseo  se  redfiee  i  la  amistad ;  sin  1«  simpatía  i  la  lu- 
juria,  y  el  sentimiento  poótioo  es  el  lazo  que  une  los  otros  dos,  la 
base  de  esta  delta  sagrada.  Ahora  bies:  la  aigistad  mas  pura  se  fiíBda 
en  un  cálculo  egoísU,  tal  yes  desconocido  del  mismo  que  loeiente,  por- 
que nada  es  tan  miste^o%)  para  Bowtros  como  nneslro  pnpioeorazoB, 
empero  que  no  por  eso  Bxiste  menos ;  el  amor  es  pues  un  sentimieoto 
egoísta,  y  fundado  so  el  cálculo  en  gran  parte.  El  sentimiento  poético, 
como  probé  otra-vez  en  otra  novela,  que  muy  pocos  lectores  entendie- 
ron ,  porque  no  abundan  los  lectores  filisofos ,  es  una  parte  de  la 
imaginación  que  embellece  los  objetos  lejanos  con  una  aureola  celes- 
tial, multándonos  sus  imperfecciones  como  se  nos  ocultan  las  de  los 
astros,  y  por  consiguiente  este  sentimiento  se  unirá  con  mas  fuerza 
,i  un  objeto  perdido-que  á  otro  presente,  seduciendo  á  la  simpatía ,  y 
dispey|Ddo  pot  él  el  deseo  que  es  su  satélite  ciego  y  confiado.  Dise- 
cad(f  de  eate  modo  el  sentimiento  y  analizadas  sus  fibras  motoras,  se 
comprende  fácilmente  el  amor  de  Aguílar  por  María  después  de  ha- 
berla perdido,  semejante  al  que  otros  siealSB  por  uot  amante  «tuerta 
.  que  apenas  conocieron  cuando  viva. 

Pero  otras  causas,  combinadas  con  las  mismas  circaostaacias,  pro- 
dujeron en  el  corazón  de  María  una  revolución  muy  diferente.  Sedu- 
cida por  la  poética  palabra  de  Adelaida,  su  aloui  había  sotedo  «oh 
amorer celestes,  había  humedecido  sus  labios  con  los  encantadee  tl- 
tros  de  la  dorada  copa  de  la  ilusión  ,j  cuando  sedienta  de  ellos  w  at> 
lojó  en  brazosde  Aguilar,  la,copa  de  su,amor  le  pareció  insipida,  cala 
de  su  cielo  poético  á  la  triste  realidad,  y  la  helaba  el  miedo  hasta  el 
corazón,  cuando  intentando  delirante  abrazar  el  placer  tanto  tiempo 
deseado,  solo  hallaba  bajo  su  manto  de  púrpura  y  oro  'los  amari- 
llentos huesos  de  un  esqueleto. 

Atada  sin  embargo  á  aquel  hombre  por  su  deshonra ,  había  vivido 
en  su  compañía  triste,  pero  sin  exhalar  una  queja,  sonriendo  con  la 
dulzura  de  una  santa ,  y  atesorando  sus  lágrimas  ea  su  corazoo,  ro- 
ciando coB  ellas  las  secas  flores  de  sus  ilusiones  perdidas  y  de  sus 
esperanzas  marchitas  en  cat)ullo. 

Cuando  la  infidelidad  de  Aguilar  la  suministró  un  motivo  para 
abandonarle,  quizá  los  sentimientos  anteriormente  abismados  en  su 
alma ,  y  que  en  aquel  momento  subieron  á  su  superficie  jomo  el  cieno 
á  ladel  lago  en  la  tempestad,  fueron  los  mas  ardientes  consejeros  de 
su  separación.  Un  amor  verdadero  hubiese  sido  menos  orgiüloso  quizá, 
y  háblese  buscado  ui^  momento  para  dejarse  convencer  y  rendir  por 
las  súplicas  de  su  amante.  Llevada  á  efecto  la  separación,  Hariase 
sintió  tansada  del  amor,  desconfiada  de  él,  que  no  la  habla  cumplido 
ninguna  de  »af  doradas  promesas,  y  qne  la  abandonaba  al  desprecio 
con  una  marca  sobre  la  frente.  El  alma  de  María  no  esUba  templada 
para  la  titánica  locha  que  otras  mantienen  con  la  sociedad;  ángeles 
rebeldes,  siempre  bollados  pero  nunca  vencidos;  ella  era  débU  como 


Uha  flor;  tedia  á  toda*  las  auras,  y  ua'vieitlo  demasisdo  fuerte  ar- 
rancaba sus  ^as,  truncaba  su  tallo,.y  la  arrastraba  por  el  polfo. 
Además,  su  cuerpo ,  herido  de  muerte  por  la  tisis ,  influia*eB  su  alnii 
CM  la  incomprensible  fuerza  coa  que  influye  si^pre  nuestra  paKe 
ffsíea  sdbre  la  moral)  fenómeno  que  será  trivial  ouando  te  aprecie 
debidamente  el  eléctrico  mecanismo  de  nuestro  pensamiento.  Esta 
enfermedad ,  que  la  «arcoasia  ialeñofneate  romo  un  gusano  roedor 
que  se  alimentase  en  sus  entrabas,  una^  veces  la  exaltaba  con  la 
momentánea  (Uerza  de  la  fiebre  aferráodola  puerilmente  en  las  ideas 
más  caprichosas,  y  leaccienaado  luego  la  abandonaba  á  una  lasguidez 
aelancóliea  ea  qtíb  basta  el  pensamiento  era  un  trabajo  superior  á  sus 
fuerzas.  Entonces,  pasaba  beras  enteras  con  la  mirada  tristcOKate  se- 
rena eomoét  cielo  en  las  tardes  del  otolio  contemplando  á  su  bija  y  pre- 
guntándose: tCual  será  su  porvenir? 

Lasfiíerzas  de  María  sedebUitabaa  por  momentos;  y  si  bien  la  sos-* 
teóia  su  fuerza  de  voluntad,  ios  esfiíenos  qne  hacia  agravaban  su  mal 
y  aumentaban  sus  estrsges.  Ella  h>  sabia,  pues  la  tisis  era  faereditaria 
en  la  fámUia  de  su  madre,  y  pensaba  eon  aagostia  en  el  día  en  qoe 
sos  faenas  se  agotasen,  como  el  reo  en  el  de  su  sentencia.  Frecuente- 
mente en  aiedio  de  su  bordado  se  detenía  como  si  la  ñiltase  aire,  y  tosía 
honda  y  secamente  retiraiido  de  su  boea  su  palinelo  manchado  de  san- 
gre; pero  ocultaba  sus  padecimientos  y  tus  temores  á  Angustias,  que 
no  los  sospechaba,  y  seguía  trabajando, 

Por  fia  llegó  el  día  temido  en  que  el  disimoio  be  imposible,  y  Ibria 
n  arrojó  en  brazos  de  sa  compañera  llorando  y  esclamando:— No 
poedo  mas:  jqué  ^a  á  ser  de  mil  [qué  será  de  mi  hijal 

Angfustias  asustada  <le«5ta  revelación  trató  de  calmar  su  descon- 
suele, de  engafiarla  haoiéodola  creer  que  en  iofundsdo,  y  coirió  á 
casa  de  Aguilar  á  participarle  ia  nueva  desgracia. 

—La  veré  morir,  le  dijo  ileruido,  cerno  Ite  viittf  morir  á  su  ma- 
dre y  á  su'bermana.  Ellas  tanibieB  eito  beimoaas,  parecían  felices,  y 
uu  noche  el  ángel  de  la  maerte  poBiesdo  la  mano  en  s«s  pechos 
abogó  les  latidos  de  sos  ooraxoaesl  > 

~-lA  salvaré;  es  necesario,  es  mi  deber,  oscUibA  Aguilar,  coya 
freate  estaba  bañada  en  sudor  iJrio  eooo  el  de  un  cadáver. 

Y  entre  los  dos  formaron  ue  plan  para  rodear  á  Maria  de  sus  eai> 
dados,  ain  que  ella  sospechase  qnieo  velaba  ptrsBtraiDinilidad;  pues 
de  otro  modo ,  6  no  los  hubiese  aceptado ,  ó  fanbknan  acelera  do  la  hor» 
de  su  muerte.  ■  * 

Al  volver,  i  su  casa ,  eoosecoente  coa  este  plan ,  Aagwtias  dije  á> 
Maria  que  acababa  de  pedir  auxilios  para  ella  á  una  junta  de  señoras, 
que  llevadas  de  uu  piadoso  celo  se  dedicaban  al  socorro  de  los  deagra- 
ciados, y  que  aquella  tarde  vendría  á  verla  una  de  ella*.  Maria  exbaM 
un  suspiro  y  se  abandonó  á  Ha  meditacioa  dolorosa,  porque  la  humi- 
llaba el  verse  reducida  á  implorar  la  caridaid  pública ;  pero  se  resign6 
por  fin  cea  su  sowte  aceptándola  coste  uta  exptaejeh  de  su  ftlta. 

La  flng:ida  dama  de  caridad  vine  á  1}  hora  convenida.  Era  unsT 
señora  anciana ,  de  agradable  aspeoto,  y  de  conversación  dulce  é  in- 
siouante.  La  joven  la  descubrid  sn  coraron  como  i  uat  madre,  y  la 
reveló  loa  temores  maternales  que  le  atormentaban  por  la  suerte  de  sa  ' 
hija.  La  dama  la  ofreció  su  piate&cimt  para  ella  y  Margarita,  y  se  mar- 
chó ofrecieado  volver. 

ignore  dóade  buscó  Aguilar  esta  eonsemada  actrii,  qoeeaaayada 
sin  duda  por  él  en  el  papel  que  faabia  de  representar,  saKó  tan  peifec- 
tarneule  de  su  empeño.  Hay  jsiso  asegura  que  fué  dota  Damia na 
Valfioiido,  que  enteoceseapedM  t  entrarea  la  vejez  y  aplicaba  i 
las  buenas  (jiras  suooBftcimieBtedel  muada  ysa  delicada  educación. 
Sea  como  quiera,  «qaella  «isata  tarde  viso  un  médico  de  parte  suya; 
pero  ya  era  demasiado  tarde,  y  dijo  meneando  la  eabez»:«-E8tá  muerta, 
y  el  poder  de  la  ciencia  ao  alcanza  hasta  la  resurrección:  sin  embargo,. 
ensayaremos  todos  los  recursos,  haremos  eon  ella  loque  eon  na  hom- 
bre que  ha  caído  en  el  mar  y  se  está  ahogando  sin  que  se  le  lAnia 
socorrer,  que  desde  Jejos  eelearrojí  una  cuirda  aunque  sin  ^tenaza 
¿e  que  la  coja. 

£1  médico  tenia  razón.  El  Señor  Hanikba  á  si  á  aqiAH  áng||  dester- 
rado del  patrio  ciclo,  ^ua  velvia  á  él  los  ojos  caminando  por  la  esca- 
brosa senda  de  la  vida  hamana,  quemándose  los  desnudos  pies  con  las- 
abrasadas  arenas ,  y  rasgáadoselos'con  las  quiebras  de  las  rocas.  E| 
dolor  sin  embar^  no  la  habta  purificado  del  todo :  sus  blancas*  vesti- 
duras de  iooceocia  estaban  manchadas  en  lodo,  y  como  las  telas  de 
amienlo,  solo  podían  linspiarse  en  un  fuego  abrañdor. 

Aguilar  inocentemente  la  sometió  á  esta  cauterítaeioD  del  vicio,  i 
esta  última  prueba,  después  de  la  cual  la  joven  culpable  podría  volve.' 
á  sentarse  entre  los  angela  sus  hermanos,  coronando  «u  frente,  no  con 
las  rosas  de  la  inocencia,  sino  con  la  palma  del  martirio. 

Una  noche  Maria've  despeftó  después  de  an  sneBo  no  tanto  aps- 
cjble ,  y  vio  á  poca  distancia  de  su  lecho  al  médico  y  t  Angtistias  qqp 
bableban  en  voz  baja  creyéadoia  dormida. 

— iCooque  no  hay  esperanzaf  deda  Angostias  deseemotsda . 

—Solo  un  nilagie  podrá  salvaiia,  respondió  el  médico;  ia  ciencia 
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boonu  w  Mpoieaie^Pénaiáth^i.  i  goe  se  diapoogt  Haüiendo 
loAuxilioi  de  It  iglesia. 

— Pobre  hiit  mia !  murmurd  AngosUas  aaegida  ea  liante. 

En  este  momeólo  se  tei%i&  en  el  dUlogo  otra  toi,  que  aunque  ha- 
blaba muy  bajo,  penetró  dolorosamente  como  uo  aiiudo  puSal  en  el 
corazón  de  Marlá,  dispertando  sus  seoUmientot  aletargados,  que  se 
aUaroa  rugiendo  como  las  ^eras  heridas  en  su  sueio  por  la  barra  de> 
hierro  candente  del  domador. 

El  personaje  del  lecho  estaba  oculto  i  los  ojee  de  liarla  por  las 
'  cortinas  del  lecho ;  pero  ella  le  conoció  sin  terle:  era  Aguilar. 

— Ensaf  e  Vd.  todos  loe  medios  posible  é  imposibles,  decía  al  mé- 
dico, y  no  repare  Vd.  en  el  dinero:  afortunadamente  soy  rico. 

— Arortunadamente  para  nosotras,  aüadió  Angustias ;  pues  si  no 
fuese  por  vd.,  ya  hubiéramos  muerto  de  hambre,  sogetas,  ella  por  el 
infortunio  y  yo  por  loe  aBos. 
—Calle  Vd.,  dijo  Aguilar;  cumplo  mi  deber. 

Un  momento  después,  se  marcharon  el  medito  y  Agnilar.  Angus- 
tias salió  para  alumbrarles  y  abrir  la  puerta  de  la  (túi.  Después  coa 
el  alma  alüramada  de  dolor,  volvió  al  cuarto  de  Jiaria  y  se  acercó  á 
n  lecho  para  contemplarla  en  su  aueiko;  peto  apenas  levantó  las  cor- 
tinas binió  un  grito  de  terror.  Bl  lecho  estaba  vaeiof  Uablen  lo  esta- 
ba h  ean»de  Maigarita,  y  de  ana  ventana  de  bi  alcoba  que  estaba 
abierta  pendía  una  sébana  aiudada>  que  sin  dada  liaba  servido  para 
■a  faga. 

V. 

Haria  salió  de  sa  casa,  cediendo  i  un  moviauento  espentáaeo,  é 
M  lapte  del  orgullo  herido  que  la  cegó  el  peisamiento,  impulsándola 
i  bar  de  los  cuidados  de  Aguilar,  como  de  un  peligro  horrible,  7  por 
haii  de  eUoe  dwaite  algún  tiempo,  marchando  sin  diieceion  fija,  atra- 
vesó diverau  calles  con  el  paso  precipitado  de  toda  persona  fuerte- 
meóte  preocupada,  y  estrechando  á  su  hija  contra  su  eoraieo  cooo 
u  avaro  su  tesoro ,  salió  de  Sevilla,  y  hasta  qne  llegó  la  noche  es- 
tivo vagando  per  la  orilla  del  rio. 

La  noche  estaba  oscura  come  su  porvenir.  La  hnia  rojiza  y  medio 
velada  entre  bu  montaSas  deaobes  que  se  cemiaD  en  la  pesada  at- 
■isfera,  reflqaba  sus  débiles  rayoe  eo  el  Guadalquivir,  que  parceia 
ma  aaehá  &ja.de  plata  inmóvil  y  sileaeioaa.  Los  árboles,  que  el  otolio 
despojaba  de  sos  amarillentas  hojas,  se  levantaban  i  trechos  como 
csfcetiee  aneaazadores,  ooaao  giganteecee  esqueletos  saliendo  de  sus 
*  kthoe  de  amarte..  Lea  reflejos  del  sol  de  hi  noche,  perdiéndose  entre 
ha  aeoibns  de  sas  ramees  y  las  brumas  del  horizonte ,  Bngian  disfor- 
mes menetrase,  capriehoeoe  abortos,  que  el  lenguaje  yaunelpincelee 
iaipetente  para  detioear.  &i  alguna  bia,  n  fue«o  fatuo  ó  una  luciér- 
■aga  bríllaha  eatre  las  eombrat;  si  algan  ruido  breve  y  temeroso  pro- 
ducido por  a^«n  nptil  queee  eaerádia  ea  sueoterrado  nido,  se  levan- 
tabt  estre  eL-tiieieio  funerario  da  aquellos  lugares,  el  miedo  da|)a  á 
la  ha  el  hlidico  reScjo  de  unos  ojee  cárdenoe  qne  Sotaban  eo  el  espa- 
cio, y  aseanjaba  el  mido  al  eragir  de  un  sudario  que  se  arrastra  con 
latttad.  La  joven  contemplaba  por  primera  vez  el  espectáculo  de  la 
■ataraleca  en  el  sileacio  y  la  soledad  de  la  noche,  y  temblaba  como  si 
atravesase  la  mansión  de  los  muertos.  Uo  tt'io  glaáal  se  eslendia  por 
ealn  aa  piel,  y  sa  corazón  se  oprimía  eon  m  terror  vago  é  indeseiñv- 
bie,d  aiai  inrencíble  de  todos  para  la  reflexión,  porque  es  mera- 
Bwate  ea  faatinto.  Laiiebilidad  de  n  estómago,  pues  no  habia  tomado 
afimento  e*  iod»«i  dia,  produciéadola  una  ligera  fiebre,  sobreeseitaba 
su  Waegrnyinn  y  la  estravialiá ,  haeféDdoia»«retbles  los  mas  ridiculos 
saeíos  del  aúedo:  asi  áe  que  cambiaba  datante  hor»  breves  como  mi- 
■iialoc  7  mioetoa  largoe  como  horas  por  la  velocidad  de  sus  pensa- 
■intof,  preeipiiada,  vohriendD  los  ejos  atrás  at  menor  ruido ,  ó  dete- 
aindo  de  imwl»  el  paso  y  el  aliento,  como  si  bebiese  visto  algún 
el)eta  leiriMe  ea  la  eac«ri¿d,  y  haego  dando  un  grito  de  agonía  se 
teánbaeoBOttoaeoru  por  «alce  loe  arteles.  Vna  de  las  veert  la  res- 
firaeion  1»  faltó  en  medio  de  su  carrera  y  tuvo  qne  asirse  de  un  tronco 
paia  DO  caer.  Sas  ejoe  se  cerneoo,  eu  fteote  abatida  y  helada,  pero 
saddieaa,  s«  indioéi'  coaM  ateaiDada  por  aa  propio  peso,  y  sv  peche 
naoaóeoanaa^aeeayboBda.Peiei este  vertió  V»»i  pronto,  y  la 
jivea,  algo  repuesta  después  de  él ,  elevA  «na  eracion  á  Moa  ,*la  mas 
ferviente  que  prenaoeió  en  iu  vida,,  y  se  seató  Itligada  al  pié  de  on 
árbul. 

En  este  momento  oyó  llorar  é  en  hga,  j  eqjigándose  uaa  lágrima, 
lesura  murmurando:— Pobre  hijaasiat  Si  serás  tai  desgrachMki  «e- 
a»  ta  madrel 

Luego  descqbriéndose  el  pecho  qoieo  acallarla  dándola  de  mamar) 
7  ewaentó  á  cantar  la  eandon  con  que  eolia  dormirla.  Era  nna  can- 
osa aia  arte,  escasa  decadencia,  aemqaote  á  los  csntares  de  los  gita- 
aes,  pero  qae  conmovía  el  coraaoo  en  el  silencio  y  soledad  de  aqu;- 
Boa  agrestes  lagares.  Además,  aquella  canción  recordaba  á  Maria  tiem- 
|oa  bien  diveraoe,  dispertaba  en  sn  ahna  las  dormidas  memorias  de  )a 
n(m4saavida,lketaade  fa-padn  7  toa  halagea 'de  su  asadre.  Al 


compás  de  aquella  canción  el  llanto  eerria  abundaaie  de  sas  hermosos 
ojos,  que  se  pesaban  sobre  Iss  tristes  ruinas  de  le  pasado. 

La  memoria  es  un  doo^atal  para  el  hombre:  ella  aumenta  nues- 
tros dolares  <e  la  adversidad  con  el  recuerdo  de  los  placeres  perdidos, 
ofrece  á  nuestra  vista  el  agua  cristalina  y  fresca  coando  jadeantes  de 
sed  caemos  desfallecidos-en  las  abrasadas  arenas  del  desierto;  ella  en 
el  dia  de  la  felicidad  se  sienta  ^  nuestra  mesa  como  la  sombra  de  Bab-- 
cuo  en  el  festín  de  su  asesino,  y  turba  nuestros  placeres  con  sus  recuer- 
dosdalorosos.  |Ayde  quien  no  lieue  en  el  fondo  de  su  alma,  oculto  como 
un  cadáver  bajo  la  corriente  de  un  cristalino  rio,  un  recuerdo  de  amar- 
gura, ólümo  resto  de  nna  ilusión  perdida,  que  basta  á  envenenar  las 
horas  mas  felices  de  nuestra  ezistenciat 

María  meditaba  en  el  drama  melancólico  de  su  vida;  7  arrullaba  á 
su  bija  con  sn  canción ,  que  cantaba  casi  maqninaloienle. 
*   Pero  Erneelina  no  eevba  de  llorar,  y  apartaba  el  pecho  eon  eno- 
ja.. María  la  miró  7  tembló:  su  hija  tenía  hambre ,  7  sus  pechos  es- 
taban secosl  * 

Maria  lanzó  un  grito,  7  quedó  como  anonadada  por  esta  queva  des- 
gracia tan  natural  como  imprevista:  cuando  creía  apurado  el  cáliz  de 
la  amargura,  este  nuevo  dolor  venía  á  enseíarla  que  la  desgracia  es 
infinita,  7  que  el  hombre  n^  paede  decir  nunca:  Conozco  todos  los  de- 
lores! 

Hubo  un  momento  de  desesperación,  en  que  Maria  contempló  con 
ojos  delirantes  la  tranquila  corriente  del  Guadalquivir,  y  penSÓ  ta  arro- 
jarse á  él  eon  su  hija  buscando  en  el  seno  de  la  muerte  el  reposo,  la 
última  esperania  de  los  desgraciados;  pero  el  instinto  de  la  vida  pudo 
mas  que  su  desesperación,  y  dírigiéodt»e  á  la  ciudad  qne  entre  las 
sombna  se  alzaba  aileacíosa  como  una  montaña  coronada  por  nna  dé- 
bil aureola  rojiza,  dijo  con  el  estoico  acanto  del  dolor  «n  soe  últimos 
grados:  Tentemoael  iltimo  reeureb.  Imploraré  la  caridad  púbUct  para 
la  hija  de  mí  delito.  -> 

Y  luego  aSadió,  alzando  alxi^  una  mirada  de  mártir: 
— [Dioe  miol  ¡Dios  miol  (euántae  lágrimas  me  cuesta  una  hora  de 
locura  I 

Antes  de  qae  llegase  á  Sevilla,  el  alba  empezó  á  iluffiínar  les  cie- 
los con  su  pálida  lux  semejante  á  la  de  una  antorcha  colocada  detrás 
de  un  lienzo  espeso.  A  esta  luz  h  naturalexa  se  dispertó,  y  alzando  la 
frente  coronada  de  escarchadas  Sores,  entonó  on  himno  de  armonía, 
una  oración  al  dios  del  amor  7  de  la  íDoceacia;  pero  Maria  00  sé  ha- 
llaba en  estado  de  admirar  las  poéticas  maravillas  del  amanecer.  Con 
paso  débil  porque  el  insomnio,  el  hambre  7  el  dolor  habían  agotado 
sus  fuerzas,  caminaba  lentamente  con  su  hija  en  los  brazos  respi- 
rando con  dificultad,  como  si  el  aire  la.  firitase,  tosiendo  honda  y  htígo- 
samente,  sintiendo  Saquear  sus  piernas  y  golpear  sjs  sienes,  7  deste- 
llando de  sus  ojos  negros  ua  fuego  caleqturieoto  7  sombrío. 

Asi  se  arrastró  hasta  Sevilla,  á  la  cual  llegó  cuando  la  loa  del  alba 
la  iluminaba  con  su  resplandor  vago  7  argentado,  7  cuando  el  primer 
reflejo  del  sol  naciente,  puro  como  la  mirada  de  un  niño,  se  refl^ba 
en  la  Vé  que  corona  la  Giralda. 

Situóse  en  la  esquina  de  nna  calle ,  7  procurando  cubrirse  e^ 
rostro,  esperó  á  que  alguien  pasase  para  implorar  su  caridad. 

Pronto,  un  hombre  embozado  en  una  capa  cruzó  la  calle  con  pase 
precipitado.  María  con  el  cocazen  palpitante  se  dirigió  bacía  él ,  é 
mas  bien  tuvo  intención  de  dirigirse,  porque  la  tallaron  las  fueras,  y 
le  dejó  pasar  sin  dirigirle  una  palabra. 

Pasó  otro,  7  la  jéven  procurando  ce^r  su  pensamiento  le  dgo  con 
voz  trémula :  caballero. .. 

El  interpelado  se  detuvo. 

—Una  limosna  por  Dios,  p«rami  pobre  b|ja,  mormaró  Sarb  con 
un  acento  casi  ininteligible. 

El  desconocido  saKa  denna  casa  de  juego  donde  habia  perdido  su 
fortuna,  7  por  consiguiente  tenia  el  humor  negro  7  avinagrado:  asi 
es  que  se  alejó,  diciendo:  Una  limosna...  á  trabajar...  Ponte  á  robar 
ó  arn^ne  al  Guadalquivir. 

En  seguida  pasaron  dos  jóvenes  decerflemenfe  vestidos,  pero  cu- 
jne  vaeilantes  pasos  indicaban  que  salían  de  una  de  esas  reuniones 
en  qae  la  juventud  derrocha  su  salud,  su  oro  y  su  inteligencia  ínátil- 
mente,  por  falta  de  objetos  nobles  en  que  emplear  la  superabundan- 
cia de  vida  que  la  abruma.  El  sol  de  la  orgia  agosta  en  flor  las  ilu- 
sioMs  7  loe  sentimiento^ generosos  de  aquellas  almas  que  disecvi  la 
vida  en  vez  ^  gozarla,  7  aprenden  fus  resortes,  estudian  su  es- 
queleto, ea  vez  de  deleitarse  con  sus'bellezas.  El  materialismo  gan- 
grena aquellos  corazones  aun  antes  de  que  conozcan  la  generosidad  7 
Ui  grandeza,  y  desde  muy  temprano  aprenden  á  hallar  el  lado  ridiculo 
de  les  eentimlentos  nobles,  y  asesinar  una  idea  grande  con  un  sar- 
casmo. 

Aquellos  dos  Jóvenes  eran  bellos;  pero  sus  frentes  estaban  ya  mar- 
cadas por  el  beso  del  vicio ,  7  contraía  sus  labios  la  punzante  sonrisa 
del  eseeptieisfflo. 

Al  pasar  junto  i  Harta,  ano  de  ellos  la  alzó  el  velo. 
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^  L»  joven  exhiW  on  grito. 

—Es  muy  Jinda,  dijo  el  jóyen  á  sn  compaSero,  y  aBadió  yolTÍén- 
dose  i  Marta:  Mucbo  bas  madrngaflo,  {Aloma  ¿Quieres  darme  an 
besoí 

— Dintele  á  mi ,  dijo  el  otro,  qne  aun  tengo  aqaf  dinero  snflciente 
para  comprarte  an  traje  de  du  (uesa. 

^Parece  moda  como  una  ettálua. 

—Pues...  «con  los  mudos,  vida  mía,  hablo  poco  y  hago  mucbo.» 

—Déjenme  Vds. ,  caballeros,  dijo  María  con  lágrimas  en  los  ojos, 
pues  el  dolor  la  quitaba  hasta  el  sentimiento  de  su  dignidad,  que  en 
otras  mujeres  eleva  ¿su  mas  alto  grado;  y  su  voz  fui  uo gemido  tan 
tierno  y  tan  dulce,  partia  tan  del  fondo  del  corazón,  que  movia  á  pie- 
dad el  oirle.  Pero  ía  embriaguez  de  los  jóvenes  no  era  piadosa,  y  con 
la  indiferencia  con  que  hubiese  arrancado  una  rosa  de  m  tallo  uno  de 
ellos  acercó  sus  labios,  húmedos  aun  de  los  besos  beodos  de  las  cortesa- 
nas, á  los  labios  secos  y  descoloridos  de  la  jóvén,  que  lanzó  un  grito  co- 
mo si  la  hubiesen  acercado  un  hierro  candente. 

— Zalamerías,  dijo  el  joven:  .¿tan  feo  te  parezco  qne  mis  besos  te 
repugnan?  Acostúmbrate  á  «líos  y  luego  te  agradarán.  Esto  es  como- 
el  beber  cerveza:  al  principio  enoja,  pero  después  deleita. 

El  rostro  de  María,  que  al  pronto  se  hatiia  cubierto  de  robor,  pali- 
decía entre  tanto  con  la  jlalidez  de  la  muerte.  Sin  soltar  á  Ernestina 
bvantó^  sos  manos  como  para  llevarlas  á  la  garganta,  diodos  pasos 
vacilantes,  exhalé  un  grito  de  agonfa,  y  cayó  sin  sentido  sobre  las  losas. 

— Diablo!  dijo  uno  de  los  jóvenes,  hasta  las  mendigas  tienen  ner- 
vios; yo  creía  que  las  tefioras  de  alto  rango'lenian  privilegio  esctusiro 
para  desmayarse. 

— Bahl  dijo  el  otro,  es  déma.-iado  sensible;  pero  está  por  descifrar  si 
fsie  desmayo  es  de  disgasto  ó  de  placer. 

VI. 

Coando  Maria  abrió  los  ojos  se  haljó  recostada  en  el  sofá  de  nna 
barbería  y  rodeada  de  personas  desconocidas  que  parecían  interesarse 
por  su  situación. 

A  su  lado  estaba  el  cirnjano  dueño  del  establecimiento.  Era  un 
hombre  de  40  á  SSOahos,  no  muy  alto,  pero  robusto  de  miembros.  Su 
rostro  fuertemente  colorado,  estaba  sembrado  de  pequeños  granos  má- 
tenosos como  el  de  César  Borja,  siendo  esta  la  sola  semejanza  que  te- 
nía con  ningún  hombre  célebre.  Su  nariz  era  larga  y  gruesa,  sus  ojos 
de  un  color  indenoible,  mezcla  de  azul  verde  y  blanco,  su  rizada  ca- 
bellera y  sus  patillas  de  chuleta  tenían  el  color  rojo  de  que  tan  mal 
hablan  los  refranes;  pero  debo  de  decir  en  honor  de  la  verdad  y  para 
librar  mi  concierna  de  toda  sospecha  de  calumnia,  que  Juan  Gutiérrez, 
cl  Honrado-cirujano,  era  un  hombre  de  bien-que  hacía  mentir  al  refrán, 
y  salvo  de  ser  a'go  interesado,  de  prolongar  algunos  días  las  curacio- 
nes y  de  entrometerse  i  recelar  alguna  vez  en  los  casos  reservados  de 
la  medicina,  de  ningún  otro  delito  podía  acusársele. 

Al  lado  de  Gutiérrez  estaban  los  ayudantes  y  un  alcalde  de  barrio 
^ue  al  parecer  había  conducido  allí  i  Harta. 

En  la  puerta  de  1|  tiéndase  agrepaba  una  docena  de  curiosos  des- 
ocupados. 

De  repente  detris  de  estos  curiosos  se  oyó  un  grito,  y  un  caballero 
se  abrió  paso  coa  visible  agitación  corriendo  á  arrojarse  é  los  pies  de 
Maria.  Era  Aguilar. 

La  joven  fijó  en  él  sus  hermosos  ojos  que  parecían  brillar  ya  con 
un  reflejo  celeste,  y  le  dejó  coger  su  mano  seca  y  sudosa  que  él  cubrió 
de  lágrimas  y  de  besos.   ° 

— Maria ,  dacia  Aguilar  en  el  delirio  de  la  pasión ,  perdóname ;  he 
sidonainfame  Contigo;  he  pisado  tu  corazón;  he  quebrado  tus  ilusio- 
nes; te  he  hecho  infeliz  en  pago  do  tu  amo^vi^ginal;  pero  te  amo  con 
delíriq,  y  el  amor  verdadero,  el  amor  tal  como  yo  le  siento  por  ti,  todo 
lo  purifica.  Perdóname.  Vo  te  oíd*  que  me  ames  porque  dcsgratíada- 
mentcsé  que  es  imposible.  He  roto  en  un  día  de  locura  el  lazo  que  unió 
nuestros  corazoner,  y  aunqte  el  mío  haya  permanecido  fiel,  aunque  su 
cariüo  se  baya  reconcentrado  y  hecho  mas  fuerte  en  la  soledad,  el  tu- 
yo solo  puede  sentir  odio  para  quien  le  ha  coronado  de  espinas.  Tú  eras 
un  ángel  y  yo  te  he  enseñado  i  odiar  I  Solo  te  pido  que  no  rechaces  mi 
amor,  que  le  dejes  devolverte  lo  que  te  ha  quitado,  rodearle  de  las  co- 
moi|idade8  de  que  c«r«c«s,  y  devolverte  la  s^ud  que  por  mi  causa  has 
perdido.  Líbrame,  te  lo  suplico  por  el  amor  que  en  otro  tiempo  me  pro- 
fesaste, libnme  del  reroordimiAito  que  me  atormentará  eternamenie 
si  pereces  en  el  miserable  estado  á  que  te  arras  iró  mi  ceguedad.  Si  no 
lo  haces  por  mi,  hazlo  al  menos  por  nuestra  bija. 

Y  al  decir  esto  su  voz  estaba  tan  alterada  que  llegaba  al  corazón, 
y  gruesas  lágrimas  se  desprendían  de  sus  ojos. 

— Caballeiu ,  le  dijo  el  cirujano  en  voz  baja ,  acelera  Vo.  au  agonia; 
va  á  espirar,  y. .. 

Maria ,  con  la  increíble  percepción  de  oído  que  se  desarrolla  en  los 
tísicos,  recogió  estas  palabras,  qu;  apenas  comprendió  Aguilar',  y 


Intaifdo  al  eínijtBo  tnt  miad*  én'qne  ae  'eia  nn  poema , » incorporó 
como  si  quisiese  hablar;  pero  las  fuerzas  la  altaron ,  y  volvió  á  caer 
sobre  su  improvisado  lecho ,  lanzando  un  ]  ay  I  y  llevándose  Jas  manos 
á  la  garganta  con  la  angustia  del  que  se  alioga. 

En  seguida  volvió  los  ojos ,  que  empezaba  á  oscurecer  el  veto  de  la 
muerte,  hacia  su  hija,  que  tenia  en  sos  brazos  un.vefino,  y  se  1» 
seüaló  á  Femando  con  una  mirada. 

Aguilar  la  comprendió,'  y  tomó  á  la  níBa  en  sus  brazos. 

Entonces  María  le  tendió  la  mano,  inclinó  la  cabaza,  y  de  sus  ojos 
corrió  la  última  lágrima. 

....*....        ....         .... 

—¿Qué  te  ha  parecido  la  escena?  dijo  uno  de  los  curiosos  i  un 

amigo  suyo  cuando  se  alejaron ,  porque  el  drama  se  bab¡a4erminado. 

—Me  ha  parecido,  respondió  el  otro,  tan  sublime,  qne  rayaba  en 

lo  ridiculo.  Aquel  caballero  llorando  como  un  niBo«ne  hacia  el  efect* 

deun  loco.  El  dolor  debe  de  arrobarse  i  rierfas  fórmulas... 

La  conversación  fué  interrumpida  por  la  llegada  de  un  tercero, 
que  comenzó  i  hablar  de  toros,  y  nadie  volvió  á  pensar  en  la  trágic» 
escena  de  la  barbería. 


ROMKCC. 

Por  las  amenas  orillas 
del  Betis ,  siempre  frondoso, 
que  al  mar  con  blanda  corriente 
lleva  sn  cristal  sonoro. 

Be  interna  pf  na  effigído 
Fileno  iba  triste  y  solo, 
interrumpiendo  su  llanto 
á  veces  con  sus  sollozos. 

En  cada  objeto  qne  vía, 
se  presentaba  á  sus  ojos 
de  su  mal  y  desventura 
un  recuerdo  doloroso. 

Undoso  Betis,  decía, 
yo  te  vt  un  día  hecbo  nn  golii», 
y  boy  reducido  á  to  margen 
Tas  plieido  y  silencioso.     * 

Bellos  árboles,  decía, 
yo  os  vi  un  tiempo  áridos  troncos, 
y  hoy  08  miro  florecidos 
y  aoópados  y  frtadeeos. 

Yo  os  vi,  fértiles  campiña:', 
un  tiempo  eriales  toscos, 
y  hoy  llenas  de  opimas  míeses 
y  de  pastos  abundosos. 

Yo  os  vi,  feraces  colinas, 
un  tiempo  nevados  copos, 
y  hoy  de  Flora  y  de  Pomont 
ser  pensiles  deliciosos. 

Yo  08  vi,  pastorea ,  un  tiemjio 
sufrir  las  iras  del  Noto, 
,  y  hoy  goiar  las  blandas  auraa 
del  regalado  Favonio. 

Yo  vi  ociosas  vuestrasledes, 
pescadores  del  contorno, 
y  de  peces  plateados 
llenas  y  henchidas  las  noto. 

Al  contrario  fué  mi  suerte; 
yo  me  vi  un  tiempo  dichoso, 
y  hoy  me  miro  desdichado 
sin  esperanza  de  gozo.  * 

Todo  cambia  en  este  mundoj       , 
su  alteración  tiece  todo: 
menos  mi  mal  perdurable 
que  no  tiene  al  bien  retorno. 

Pues  desque  perdi  el  bien  mió,  ' 
ei  bien  que  perdido  lloro, 
no  puedo  ¡ dasventuradol 
tomar  i  ser  venturoso. 


L.  E.  O. 


IMreeUy  y  propietario.  D.  Ángel  Femaidet  it  loa  Rím. 
Madrid.— Imp.  del  Stiáaiai»  i  ImTttciap,  t  carga  <e  Ü.  C.  AUxiibr*. 
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LA  COLEBIATA  DE  AMPUOIA. 


Lu  traniciones  qae  se  veriflcaa  en  las  artes  eon  hijas  de  los  pe- 
riodos f  rogresivos  que  U  civilización  va  marcando  i  la  bumanidad 
ea  la  camino.  Por  eso  cada  época  artislica  tiene  sus  rormas  caracte- 
rizadorai,  y  presenta  indelebles  rasgos  de  fl.iacion  y  circunstancias.  Y 
se  nota  toai  pa^i^ularmenle  está  cualidad  en  las  construccioneselabo- 
radas  en  Us  grandes  peripecias,  en  los  tránsitos  de  una  á  otra  era.  El 
edifldo  ostenta  entonces  un  senablante  misto,  que  retrata  flelmenle  la 
coaQueocia  de  dos  tiempos,  j  el  contras'te  de  dos  tipos  iocoberenles, 
destinados  i  \»  separación.  Consiste  esU  mescolanza  fortuita  en  que 
lis  evoluciones  del  espíritu  Humano,  ló  mismo  en  las  artes  que  en 
todo  cuanto  se  regula  por  su  acción,  no  son  obra  de  un  dia  ni  pA- 
Aeto  de  erhseras  y  momentáneas  causas.  Los  sistemas^del  entendi- 
miento son  par»  los  siglos  lo  que  las  costumbres  para  los  indiTldoos. 
No  basta  querer  la  mutMion ,  para  que  se  verifique.  Ni  se  desarraigan 
eo  un  panto  cosat  coa  las  que  estao  connaturalizados  el  gusto  j  el 
sentido,  y  que  llega;i-i  formar  parte  del  modo  de  existir.  Todas  las 
grandes  ^sformaciones  ti^ea  que  pasar  por  el  laboratorio  del 
Jiauo ,  y  en  sus  crisoles  se  depuran  de  los'  vestigios  bastardo»,  qiie 
^Ph  precipitado  postrero  de  las  edades  y  de  los  usos  precedentes.  T 
eoeita  muchos  aSos,  y  i  veces  no  pocas  oscilationes,  el  estableci- 
Bíenio  de  la  innovación  sobre  el  terreno  pedido  por  la  fórmula  caduca 
y  IbgitiTa.  Eh  Blosofia,  en  poKtica,  en  todas  las  regiones  de  la  ciencia 
tí  oMerva  esa  eterna  sucesión,  esa  cadena  de  vida  y  de  mcjoraoiiento, 
que  acaso  es  la  clave  absoluta  de  la  historia.  Pues  las  grandes  guer- 
fU,  Im  trastornos  sociales,  las  espedioiones  giganteseaí  de  los  con- 
qviitadores)  las  emigraciones  de  los  pueblos  no  son  mú  que  el  resul- 
tado visible  de  aquella  continua  operación;  que  se  elabora  en  lok 
Mooi  de  la' inteligencia.  No  de  otro  modo  las  corrientes  de  aire  con- 
laiidit  en  el  fondo  de  los  mares  para  los  fines  de  la  Providencia, 
•Mnd«  tnban  boodisima  lucba ,  saleo  i  la  superflcie.de  lai  aguaa  en 


crespas  ondas  y  agitados  borbotonee,  que  tarban  la  calma  del  hori- 
zonte y  llenan  de  pavor  al  navegante  que  í' pasar  acierta  por  entre 
sus  peligrosos  abismos.  Pero  donde  mas  y  mqor  se  percibe  esta  ma- 
rea constante  del  movimiento  humanóos  en>  las  artes ,  por  ana  razón 
sencillísima.  El  campo  de  las  operaciones  científicas  es  todo  de  espe- 
culación y  exám%u  id&lógico.  Solan  ente  pues  los  espifltus  cultivados 
y  peritos  en  cus  metafisicos  discernimientos  poeden  hallar  la  forma  del 
pensamiento  en  su  gradación  y  modificaciones.  Pero  el  terreno  de  los 
artistas  es  de  la  Jurisdicción  de  to  sentidos,  y  se  presta  i  la  observa- 
ción universal.  La  idea  se  presenta  ferestida  de  formas  materiales, 
cuya  apai;íenc¡a  está  en  completa  analogía  con  su  principio  esencial. 
La  ciencia,  en  suma,  es  una  abstracción,  las  artes  un  espectáculo.  El 
procedimiento' es  diverso  t  por  masque  sean  iguales  la  tendenciayel 
resultado.  Y  convienen  además,  como  decíamos  antes,  en  la  lentitud 
ton  que  operan  I6s  tránsitos  de  su  perfeccionamieDto,  yep  los  ras- 
tros que  tras  si  dejan  los  métodos  anticuado^  en  el  germen  de;  lai 
mejoras,  que,  les  sirven  de  sustitocion  en  la  senda  de  la  vida  univer- 
sal. Este  fenámeno  présenla  *eoB  elocuente  «videncia  el  monumento 
de  que  tratatamos  boy-,  y  ibrma  la  tipo  artístico,  su  cardinal  fiso- 
nomía. 

Producto  la  Colegiata  it  An^ndia  de  ana  époea  en  que  la  arqui- 
tectura rearizaba  una  de  sus*mas  importantes  trasfbrmaciones,  al 
tenor  de  la  marcha  social,  presenta  el  arte  que  acaba  y  el  vte  que 
empieza  en  accidental  y  mistiforme  amalgima.  Es  uir  engendro  de 
dosrazas,  que  manifiesta  la  duplicidad  de  origen  en  la«mbignedad 
de  su  aspecto:  Cuando  la  esencia  voniano'KMnttnd'estaba  alumbrando 
con  los  állimos  resplandoresla  monarquU  española ,  y  cedia  insensi- 
blemente el  puesto  al  arte  ojival  en  los  términos  postreros  del 
siglo  Xn,  merced  al  íhmenso  movimiento  que  entonces  esperímenté 
la  cristiandad  del  Occidente,  se  levantaron  en  "el  •país  varios  edificios 
mas  ó  menos  notables,  y  entre  ello?  esta  respetable  iglesia  colegial. 

Consta  el  edificio  en  su  distribución  interior  de  tres  naves  y  el  áb- 
side. El  gusto  de  la  decoración  es  gótico  en  general ,  pero  con  algu- 
nas remiDiaeencias  del  «ifild  lontMrdo,  y  tan  lleno  de  reparos,  eertel 
5  pi  BETieitBnE  nr.  1854. 
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]  añadiduras,  qae  preteota  una  fisonomía  asómala  y  multirorme. 
Debió  la  obra  principiar  pbr  la  capilla  ab^dal  y  la  nave  céntrica,  ««- 
gua  tos  retftos  bizantiHOB  qiis  se  notan  ^a  aquella ,  y. que  son  los 
mas  antiguos,  y  en  el  coro.  Después  vinieron  en  las  otras  dos  zonas 

•  los  renuevos  del  gótko  en  todas  las  variacionfs  de  su  exornación.  Pero 
es  incomprensible  la  mezcla  y  falta  de  6rd^  qqe  reinan' eu  la  coló- 

^eacioa  de  semejantes  adiciones.  Ya  es  un  ingulo  de  bóveda,  ya  un 
trozo  de  cornisa , .  ya  algún  capitef  de  las  haces ,  que  tiene  á  su  lado 
otros  de  diversa  época  y  contradictorio  tipo.  No  parece  sino  que  un 
profano  al  arte  tom¿  porción  de  fragmentos  de  arquitectura ,  y  les 'ar- 
rojé i  ciegas  sobre  parfedes  y  tecGuoibres,  donde  quedaron  colocados 
¿  merced  del  acaso.  Y  ma%bien  puede  la  iglesia  ser  comparada  á  un' 
mosaico  informe, «construido  con  las  ruinas  de  muchos, siglos,  que  i 
una  construcción  ordenada  y  de  unidad  sucesiva.  Dividen  las  tresna- 
ves  dos  óAnea  ríe  arcos  ojivales  Ae  maciza  y  pesada  traza ,  como 
todo  lo  que  pertenece  allí  i  la  primera  época  de  la  obra.  Las  bóvedas 
están  fabricadas  con  dubelas  de  piedra ,  en  forma  elíptica ,  y  guarne- 
cidas de  toscos  y  fuertes  aristones.  Entre  las  varias  capillas  que  des- 
embocan sobre  las  naves  laterales,  la  parroquial,  que  tiene  algo  de 
est^o  plaliresca,  y  1»  de  la  Concepción ,  que  pertenece  al  gálico  át- 
codenfe  ,  fueron  reparadaj^en  i787.  El  retablo  mayor  corresponde  al 
Renadmimto,  dorado  en  1670 ,  con  varias  obras  de  escultura.  Sobre 
la  meseta  del  presbiterio  báy  un  antiquísimo  sepulcro  de  piedra  con 
tosco  bul U^ y  vetusta  leyenda,  pofteneciente  al  haj»  gótico,  y  que 
debe  ser  de  alguna  piadosa  y  noble  matrona;  y  otra  del  gótico  dege- 
nerado está  en  la  capilla  de  la  Concepción. 

La  perspectiva  esterior  del  templo ,  como  se  ve  en  nuestro  dibujo, 
ofrece  de  particular  las  portadas  de  N.  y  M.,  qu^son  obra  del  buen 
gusto  ojival  ,.y  la  torre',  que  domina  la  masa 'del  edificio,  y  que  vista 
de  lejos  despunta  entre  las  confosas  lootanauzas  como  el  ciclope  de 
Virgilio  sobre  el  fondo  del  mar.  Su  estilo  artístico  pertenece  á  la  se- 
gunda RestAiracion ,  aunque  con  ciertas  huellas  y  mal  curados  resa- 
bios de  Barroquisino  en  varios  accesorios  de  la  exornación ,  que  os- 
curecen un  tanto  el  tipo  romano  de  la  decoración ,  y  j)roducen  poco 
depunmiento  de  gasto  eael  conjunto,  que  representa  exactamente 
las  piezas  de  un  ajedrez  en  «pila  miento  piramidal  aglomeradas.  Consta 
de  tres  cuerpos.  El  primero  es  un  cuadrado  robustecido  con  ocho  es- 
tribos sobre  -los  ángulos  vivos ,  coronados  de  flameros  en  estriados 
pedestales,  y  encima  del  cual  corre  la  balaustrada-,  entre  pilastras 
sobrepuestas  de  jarrones  pareados  en  los  frentes.  El  segundo  hace 
nn  poliedro  de  diez  faces ,  resaltado  por  medias  pilastras  toscanas, 
perforado  por  arcos  hemiciclos  y  terminado  por  floreros.  Y  forma  el 
tercero ,.  a|^do  en  un  plinto  circuido  de  iguales  adornos,  un  cono 
barreado  de  junquillos  con  sailas  de  perlas,  y  coronado  por  tres  golas 
abultadas  para  sustentáculo  de  la  veleta'.  El  aspecto  general  aparece 
recargado  por  la  multitud  dejaccones,  urnas  y  remates  de  bastardo 
estilo,  que  hacen  el  perfil  pesado  y  difuso ,  y  que  son  el  contrasentido 
de  la  obra,  el  defecto  ostensible  de  su  combinación,  como  lo  es 
asimismo  el  pináculo  cónico  del  último  tramo,  perteneciente  al  mo- 
delo gótico  del  templo,  y.que  jprma  singular  contraste  con  los  áfmis 
cuerpos  y  con  los  adornos  modernos ,  que  le  ahogan  en  rededor.  Tam- 

'  poco  son  exactfs  sus  proporciones ,  y  por  esto  paree*  la  aguja  menos 
esbelta  y  airosa  de  lo^qus  exige  la  forma  piramidal.  La  ejecución, 
aparte  de  eso,  es  bastante  buena,  la  traza  arquitectónica  de  los  al- 
tados tiene  buen  sentido  ,  y  en  varios.toques  no  deja  de  haber  correc- 
ción. Con  menos  jarrones  y  pedestales ,  coa  cierta  economía  de  ornatos 
accidentales,  valdría  seguraméhte  mucho  mas.  |Listimaque  el  ar- 
quitecto cargara  sobre  una  fiecba  de  regular  corte  larampulosU  balumba 
de  tales  dijes  y  penachos,  cutil  pudiera  hacerlo  una  novia  lugareña, 
que  se  echa  encima  todas  las  galas  del  cofre  en  aWgarrtda  ezagencionl 
La  fisonomía  del  monumento  revela  bien  la  épOM  de  su  construc- 
ción. Bucfá  cdmo  la  guerra ,  menesterosa  como  el  arte  naciente,  adusta 
como  la  creencia  primitiva ,  tiene  en  sí  todos  los  rasgas  de  aquellos 
siglos.  No  podia  ser  de  otra  manera.  Las  fronteras  de  nuestra  monar- 
quía estaban  reducidas  á  cortos  límites ;  la  nación  volvía  penosamente 
en  si  de  ana  inmensa  catástrofe;  la  sociedad  estaba  empeüaJa  en 
una  lidia  tremenda  de  nacionalidad  y  religión ;  el  arte,  perdido  en 
el  sacudimiento  general ,  empezaba  unjt  nueva  existencia ,  desde  qne 
la  fé  de  D.  Pelayo  emprendió  en  las  montañas  if  cruzada  colosal;  todo 
era,  en  fin,  pobreza,  rujticidüd  y  lucha.  Sin  recursos,  sin  espacio, 
casi  sin  traijjciones  artísticas,  las  obras  de  aquel  tiempo  se  resienten 
'de  tan  azarosa  situación.  Es  pordeoás  furioso  observar  la  marcha 
de  la  arquitectura  sagrada  al  tenor  del  engrandecimiento  de  la  resttn- 
rada  monarquía.  Empezando' por  los  templos  simbólicos  de  Asturias, 
donde  se  ve  renacer  ^I  arle  de  entre  las  ruinas  de  la  civilización  Coda, 
y  entre  las  oscuras  reminiscencias  Asiáticas  y  Latinas,  viene  luego  la 
ar4uite<:tura  desasiéndose  de  los  xe^tigios  postumos  del  Bajo  Imperio, 
y  toma  poco  á  poco  las  trazas  Germánicas,  -desplegando  su  vuelo 
al  impulso  del  ioctemeato  nacional.  El  humilde  y  sombrío  santuario 
de  CuÁ»bñif  con  tu  cripta  misteriosa  y  su  pórtico  s^on ,  se  trasforma 


en  las  deslumbradoras  basílicas' de  Beon  y  Sqiilla ,  ton  sm  flecha*s  de  * ' 
encaje  y  sus  naves  perdidas  en'  la  inmensidad.  £n  está  vastísima 
escala,  recorrida  por  el  genio,  tiene  delineada  el  «rte  cristiano  la 
prggrcsíon  de  su  existencia,  y  marcados  uno  á  uno  sus  grados.  d> 
desarrollo,  madurez  y'lérmino,  pero  siempre  por  las  "huellas  de  nuestra 
marcha  socia).  Bs  una  analogía' jnlima  y  perenne.  Cada  templo  esjina 
página  de  la  crónica  de  su  edad,  la  CotegUUa  de  Ampudia  re'fleja 
bien  el  estado  dcáqüel  tiempo.  '  - 

Mas  Ibnque  de  tan  antiguo  construida,  que  alanza  lo  menoe  al 
siglo  XIII,  en  el  primer  ensayo  del  arte  ojtval,  no  fué  erigida  en  tem- 
plo colegiado  hasta  tiempos  mucho  mas  cerca  de  nosoti^s.  Por  los  años 
de  1608,  el  señor  0.  Francisco  Sandoval  y  Rojas, 'duque  de  Lerma^ 
durante  su  privanza  con  Felipe  III,  trasladó  á  esta  iglesia  la  Colegia- 
.ta  'establecida  en  Usilla.  No  se  aviene  esta  versión  muy  bien  coa  la 
pretensión  que  hace  á  esta  viHa  sede  episcopal  desde  el  ^iglo  IV,  y 
que  supone  prelados  de  ella  en  principios  del  siguiente  á  Odola,  Cer^n- 
diene,  Claro  é  Isignio.  Parece  ub  poco  larga  la  fecha,  y  no  hallamos 
.en  Ampudia  ninguna  antigualla  que  preste  autenticidad  á  Semejante 
tradición.  Todo  hace  presumirlo  contrario.  EUemplo,  en  primer'Iu- 
gar,  no  tiene  las  formas  características  de  las  catedrales'góticaf;  pues 
le  falta  la  proIoAgacíqp  de  las  naves  laterales  en  redor-del  ábsibe,  que 
suele  constituir  un  cláustio  corrido  para  las  procesiones  interiores;  ca- 
rece también  de  patio  claustral,  de  trastero  y  de  otros  pormenores,  * 
técnicos.  La  colocacíon.del  coro,  el  carácter  mezquino  de  la  sillería, 
la  carearía  del  pasadizo  abalaustrado  entre  su  verja  y  la  del  prdbiste-  - 
rio,  y  todo  en  suma  demuestra  que  el  templo  no  fué  edificado  para  el 
servicio  de  la  dignidad  episcopal  ni  del  capítulo  canónico,  sino  única 
y  absolatamente  para  la  parroquialidad.  Por  otra  par tq,  es  un  contra- 
sentido que  desde  los  romano*  hasta  la  traslación  tuviese  obispo  pro- 
]ÍR);  y  que  después  de  esta,  precisamente  cuando  había  adquirido  ra- 
tegorta- colegial,  quedase  no  mas  que  con  uif  simple  aliad  mitrada,  me- 
nor en  potestad  y  jerarquía.  Presidia  este  funcionario.el  cabildo,  com- 
puesto en  la  época  de  la  traslación  de  diez  y  oc)io  piezas,  i  las  cuales, 
se  agregaron  quince  beneficios  curados,  que  tenía  la  villa  de  pmvísíoa 
patrimonial,  llegando  por  consiguiente  á  treinta  y  tres  las  plazas  ca- 
pitulares. El  patronato  de  esta  iglesia  pertenece  hoy  á  lar  casa  ducaf 
del  lafantado,  que  ha  provisto  las  sillas  originarias  hastaja  supresión 
por  «I  último  Concordato,  que  redúcela  Colegiata  á  la  clase  de  parro- 
quia priosípal.  El  abad  ejercía  jurisdicción  cuasi  ep¡scopal,.con  alza- 
da á  la  Nunciatura,  y  comprendía  en  su  marco  las  poblaciones  de 
Ampudia;  ütilloi.  Calabazanos,  Valoria  de  Alcor  y  YUlaldaein,  te- 
niendo cinco  parroquias,  tres  conventos  y  varias  ermitas,  algunk  de 
celebridad  notable.  * 

Merece  pues  el  templo  de  Atiípudbtaa  higar  «n  el  registnxde  nues- 
tras arles,  sí  no  por  su  valer  artístico  ni  por  su  belleza  monumental,  . 
por  su  antigüedad  venerable,  y  por  ser  una  de  las  primeras  obra's  de  la 
arquitectura' cristiana  del  pueblo  castellano. 

V.  GARClA  ESCOBAR. 


UN  MONTnSOllENGY. 


EL  comeo. 

El  21  de  julio  de  1632 ,  antes  de  salir  el  sol ,  dos  lombrcs  salieron  • 
de  la  ciudad  de  Peicnas,  cuyas  pnerlts  estaban  aun.  cerradas  pan 
tqdo  el  mundo;  iban  á  cabiaUo,  y  caminaban  con  velocidad.  El  de 
mas  edad  era  un  hombre  (fe  treinta  y  cinco  años  y  de  airosa  figucí; 
bajo  el  simple  traje  de  un  caballero  particular,  tenia  un  aire  de  nobleza 
que  descubría  la  costumbre  de  mandar.  No  hablabit  una  palabra,  y 
sin  duda  su  imaginación  estaba  ocupada  de  graves  reflexiones  sobre 
algún  objeto  importante ,  porque  su  vista  camliaUa  i  cada  momento 
de  espresioU;  como  la  de  un  hombre  que  discute  consigo  mismo. 
Montado  en  un  magnifico  «aballo,*  que'oo  podia  perteneAr  ma^ 
á  un 'dueño  muy  rico,  parecía  clavado  en  la  silla;  tal  era  su  i 
dad.  Sn  compañera  parecía  tener  diez  años  menos;  existía  ent^ 
dos  una  gran  semejanza  ,  .bien  que  el  semblante  del  segundo  tenia 
una  fisonomía  enteramente  diferente  de  la  del  caballero  de  que  acaba- 
mos de  hablar ,  y  nada  ,  ni  grave  ni  triste^  parecía  poder  alterarle. 
No  cabalgaba  con  la  misma  seguridad;  se  balanceaba  sobre  el  caballo, 
y  le  dirigía  algunas  palabras ;  miraba  de  cuando  en  cuando  á  su 
vecino,  guiñando  los  ojos  de  una  manera  particularmente  cariosa, 
]^al  veri;  profundamenie  absorto  en  sus  meditaciones,  volvía  á  otro 
lado  la  vista'con  fastidio  y  se  ponía  á  cantar  un  aire  de  moda.  Habla 
comenzado  una  canción  Bertand,  cuando  fué  bruscamente  ÍDt;muDpyÍ* 
al  llegará  esta  copla: 
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1  día  jfüü  tú  mismo  te  veris  privado  'de  esta  fetlcidai^ 
1  mujer  es  como  uot  heredad  Ctcil  de  tomar  y  dineii  de 

peoleel  primer  caballero  abandonó  su  •!(«  sombrio,  y  diri-* 
pabbra  i  ¡a  cog]pa2ero  le  dijo  sonriéndo^e :  * 

desmentiré  i  tu  pioeía,  Doellier ;  en  tres  dias  me  haré  dueio 
,  de  Beiearía,  de  Montpeller,  de  NarboM  y  de  toda<  las 
la  provincia, y  esto  sio  pelear; f  oga  vez  toinadai>  te  juro 
LiDliDorency  que  no  entrará  Rirhellen  si  yo  no  Fo  mando. 
;ca,  monseñor,  respondió  el  que  el  duque  había  llamadb  Doe- 
que  li  el  digno  cardenal  viniera  i  atacarnos  de  (tente  espada 
mecha  «nceodida  y  bandera  desplegada,  le  haríamos  andar 
.i  las  puertas  4e  nuestras  boenas  murallas  de  Langoedoe; 
Oíos  que  tengo  mucho  miedo  i  la  guerra  °de  espionaje ,  da 
lo  jesuíta,  con  puhal^on  verdugo;  maneras  de  veooer 
I  entiende  i  las  mil  maravillas. 

icr,  replicó  el  duque  HenrI,  tfi  no  ves  rriis  qne  traicioner, 
I  tí  confianza  y  de  abandonoerestl  hombre  mas  sdkperhoeo 
•0.      '  •  . 

'iior,  replicó  Doellier,  Desportes  ha  dicho  en  nn  villaBcico: 

-  Estacil  engaúar  al  que  confia. 

rtes  hablaba  de  anor. 

iplico  el  precepto  i  la  política,  repKed  DtieUicr. 
e,  según  li,  replicó,  Llcnra,  Bemeri .. 
tratado  q:ie  entretiene  i  los  estados  de  Langoedoe  aoa  pre- 
tor, y  qo;  os  denpncía  al  cardenal,  que  no  quiere  mai  qoe 
I  'para  abstír  la  iní<-a  fortuna  qoe  al  presente  en  Francia 
r  sombra  i  la  suya. 

ya!  |la  fortuna  de  «n  Richelieo!  replicó  Hontmorency  con 
la  destruiré^  es  Aec«sano  que  el  rey  sea  el  amo;  et  neee- 
ira  los  ojos,  y  d«i«  de  ser  el  iastramento  de  la  amUcion 
;ro.  .  • 

ble  qne  os  apoderéis  del  cardenal ,  qoe  te  mandéis  ahor- 
no es  inmortal;  per«  abrir  los  ojos  á  Luis  XIU  es  un  nila- 
podría  hacer  el  mismo  Jesús  ca  persona :  y  no  eati  ciego 
avisos:  debe  ser  un  heehíio  sin  duda,  porqM  iltimi- 
eoD Irado  sobre  su  almohada  el  bonito  eoarteto  aiguieale: 

I  BicheMeu  reina  en  Francia  I 

I  Viva  el  rey  I 
Se  come  tus  rentas. 

1  Jiva  el  rey  I 
Mata  i  qoien  le  incomoda. 

I  Viva  «1  rey  I 
Se  acuesta  con  la  reina. 

1  Viva  el  rey  I 

ha  dicho  LuísT  añadió  el  duque, 
üado  la  carta  al  cardenal,  dándole  el  pésame  porque 
iles  enemigos;  y  como  no  se  ha  podido  encontrar  al  autor 
an  enviado  i  la  barra  de  Br«tt  á  los  tres  criadot  de  terví- 
i  la  cama  del  rey.  • 

vergüenza  semejante  gobierno,  respondió  el  duque;  si 
palabra,  libraremos  de  élá  Francia. 
>  buellier  levantando  los  ojos  al  cielo. 
le  la  fé  del  duque  deOrleans?  respondió  el  doqae. 
no...  tie  so  cowla'ncia  si...  tiejorgartatizaría  la  de  Ma- 
qaieo  soy  lrígósifflo;>a>aaie,  que  la  d«  este  caballero- 
ston  siente  lo  que  dice,  pero  no  tiene  palabra, 
disuadirme  de  mi  pra;ecto?4ijo  el  duque  peotativo. 
iero  nada ;  haced  lo  que  e»  agrada.  Recordad  el  día  qoe 
titro  capitán  deguafdías,  me  llevó  siendo  muy  joven  i 
iicia.  Hé  aqoi,  bs  dijo,  un  pariente  lejano  que  os  confió 
al  morir ;  cuidad  de  él.  |Ah!  respondisteis  vos,  lendión- 
,  Duellier  e*  mí  hermano  y  le  trataré  como  á  tall  Y  no 
e  la  barra  de  mis  armas  para  reconocer  vuestra  aangre: 
oaoo  mío ,  os  di  gracias  en  el  fondo  de  mi  corazón,  y 
aquel  momento  se  había  unido  mi  vida  1  la  vuestra, 
DS  vuestros,  y  una  hoja  fiel  i*vueslra espada.  Haced  lo 
bedeoeré ;  pero  siempre  os  repetiré  el  refrán  de  mi  vi- 

E¿  muy  fácil  tngañar  al  que  u  fia.  .     .    ' 

* 
>uellier ,  respondió  .Montmorency  con  una  mirada  llena 
lo  dgmis,  prouta.iabremos  i  qué  atenernos  en  nuestras 
¡ale  xl  sol }  las  puertas  de  Pezenas  se  van  i  abrir,  y 
)  á  propósito  para  nuestra  empresa. 
[)  entraron  en  un  bosqueríllo  que  habia  al  lado  del  ea- 
ruu,  cacando  uda  uno  del  arzón  de  su  tilla  un  par  de 


pistobt;  te  tentaroA  «bre  la  yerba ,  /coBtinaans  dt  ette  mod»  ni* 
conversación:  • 

—Seguramente,  dijo  Hontmorency,  el  doqw  me  ha  sorprendido  lle- 
gando tan  pronto:  nada  etti  preparado;  y  tin  el  gran  golpe  que 
quiero  dar  mañana,  tu  edtpreta  «eria  una  locura  comc^odo  lo  qne  in- 
tenta. 

— ¿Conque  estáis  decidido?  respondió  Dnellier.       , 

— Ré  ahi  por  donde  viene  mi  decisión,  replicó  el  daqne:  ^  has  oido 
el  Imt»  de  un  caballoT 

— 8i;  pero  no  vieA  de  Pezenas;  al  contrario,  va;  y  según  ét  mido 
que  lleva,  l»ne  priesa  por  llegir:  es  un  correo  que  Richelieu  enví» 
al  sefior  Patricele  D'Heti^:  yo  le  pararé:  no  me  disgusta;  de  este  mo- 
do mataremos  dos  píja'ros  ft  «n  til*,  tendremos^a  respuesta  y  la  pre- 
gunta á  la  vez:  vamos,  voy  i  tomarle  por  hquin  (1;  y  i  ver  si  la  hu-  ' 
medad  de  la  noche  no  ha  penetrado  el  polvo  de  mis  'pistolas. 

—No,  ahadióHenrfde  MontAorency;  es  necesario  saber  antes  qaieo 
es:  quiti  es  uno  de  los  onestros. 

Bé  aquí  el  (lilidio  dtf  «mpresas  como  esta,  dijo  DoellK;  eo  la  gnst- 
ra,  en  la  buena  guerra  se  entiende,  lo  uno  es  negro  y  lo  otro  biaofi; 
inglés  ó  Franco*,  te  ve  al  momento;  mientras  que  baiallando  los  anos 
contra  k»  otros  es  dlRcil saber  i  qnién  se  tira!  ¿Y  Vtis  mismo  en  Balea- 
ria no  os  habéis  vMto  precisado  i  que  vuestras  tropas  se  batan  con* 
la  eaníM  sobre  los  pantalones  para  distinguirlas  de  las  del  duque  de 
la  ForceT  . 

—Hay  amigos  á  quienes  ssíoooc^ al  mOmenlo;  mira  i  quien  qoe- 
rias  hacer  nn  raquio,  dijo  el  duque. 

—Dios  sea  benditol  8s  Sourdeilles,  vuestro  espitan;  os  tn«  nnevas  * 
de  la  corte.  Y  Doellier  s«  puso  i  cantar  1  vocea:  • 

*  Mi  caballero  por  aqui 

encontrareis  mi  «migo. 

—EhJ  Soordeillea,  Sourdeilles) 

Moe\  i  quiea  Uanabaa  asi  ss  detuvo  en  so  rápida  carrera,  reco- 
noció al  hermaBo  natural  da  Henri  de  Meatmoreacy,  y  teadllantó  bá>  ' 
cía  el  bosqnscillo.  Se  qaedó  sobremanera  sorprendido  de  encontrar 
alli  |l  duqur,  pero  aoles  qne  Duellier  tunera  tiempo  de  espUcarle  por 
qué  habían  salido  de  Pesenai  tan  de  mafiana  y  en  semejantes  trajes, 
ya  Mootmoreacy  le  habia  hecho  mil  preguntas. 

— tOul  se  dice  en  la  corte? 

— Nada ,  respondió  Sourdeilles ;  pero  en  tu  interior  lodos  desaprue- 
ban la  tutela  que  surre  el  rey ,  KÍenien  queja  reina  madre  tef  sarri- ' 
ficada  por  tu  hijo  á  las  exigencias  de  un  ministro,  y  hacen  ard'tntet 
votos  por  el  feliz  éxito  de  vuettrs  empresa. 

— Ves,  Duellier?  dijo  vivamente  Montimmncy;  la  Francia  «ntera 
desea  su  destierro.  Después,  volviéndose  i  SoordeiHes  le  dijo:  jy  íl 
cardenal  qué  hace?  Debe  presentir  su  ruina  en  este  universal  descon- 
tento. • 

—O  lo  igiMra  ó  lo  dcspre'ia ,  replicó  el  capitán ,  porque  me  ha  pa- 
recido perfectameute  tranquilo:  sin  embargo,  no  puedo  suponer  qne 
no  8ei«  lo  que  te  dice  tan  cerca  de  él ,  cuando  conoce  tan  bien  lo  que   . 
te  hace  en  Ltnguedue.  • 

—i Te  ha  hablado  pues  de  mi?  dijo  el  duque.    *  • 

— Cnatro  huras,  respondió  Sourdeilles.  Me  ha  contado  vuestra  entre- 
vista con  el  conde  de  M  iret  (2)  á  quien  os  mandó  su  hermano  Git- 
itoo;  me  ha  dicho' lorartiSfios  de  loi  teüores  de  la  Paute,  de  Pc- 
rauit,  de  Ileyres  y  de  Saint  Bonuet  para  envolver  tus  diócesis  eo^a 
revolución :  sobre  todo  me  ha  hablado  mucho  de  monseáor  Al{oiu# 
Odbeane ,  obispo  de  AIbi ,  y  de  vuestras  uumerosas  eq^vittas. 

— I  Verdaderamente  I  dijo  el  duque.  Pues  que  do  podría  conversar 
con  un  amigo  sin  ser  culpable  de  alta  traicioi :  (  no  te  ba  dicho  nada 
de  la  duraciQji  de  lus  estados? 

— A'ada,  sigo  que  triplicarla  la's  tasas  de  la  provincia  si  no  le  era 
afecta ,  que  es  lo  que  exige  de  ella. 

— Juttícl  divinal  esclamó  el  duque;  después  de  haber  quitada  i 
Languedoc  la  mejor  de  sus  leutat ,  hacer  semejantes  amanaus-porque 
los  estados  esponen  sus  duknnas  al  re;  I  ¿Es  pues  un  crimen  tyfrir? 

—No ,  replicó  Sourdeilles,  pero  sí  qiejarse. 

— £n  fin ,  añadió  Mootmorency ,  ¿qué  te  ha  dicho  el  rej  ?  . 

— Que  leerá  la  memoria  de  los  estados... 

—Es  d'ecir,  dijo  el  duque,  que  se  la  entregará  á  Richelien,  que 
será  el  juez  de  las  quejas  que  contra  él  se  elevan.  ¿Pero  cuáles  han 
sido  las  últimas  palabras  del 'cardenal  7 

—Délas  aqui:  Decid  al  daque  de  Mon^orency  que  no  te  mezcle  en 
las  Intrigúelas  de  la  reina  madre  y  de  su  Dijo  Gastón;  aseguradle  que 
le  han  engañado  los  que  le  bao  dicho  que  soy  su  enemfgti  que  jamás 
lo  soy  de  lus  hombres  que  quieren  el  bien  de  la  Francia ,  4ído  ónica- 
menlí  de  los  chismosos  y  de  los  ambiciosos;  qi(t  no  se  Ce  ni  en  tu 

(I)    Ibal^l  p*n  «jercáltrw  «■  lírnr  il  biMw.  . 

(D    Nijg  Mtml  it  E»i<iu  iV,  k  riciu  <l<  Uii  Xltl  |  4*  Cwka  ¡t  Orí.  mu. 
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lliMtre.  lombre  nt  en  ui  gno  |>rtuiia,  ti  tMoia  alguoa  tnicion;  que 
se  gínntice  «obre  todo  dejos  malos  aoosejos,  y  en  particular  de  los 
.de  su  mujer,  i  quien  ciegí  1»  adhesión  á  la  reina  madre.  Decidle  que 
hasta  ahora  le  creo  inocente,  aunque  su  conducta  sea  al  menos  equí- 
Toea ;  peto  que  las  circunstancias  se  van  batiendo  criticas,  j  que  es 
necesario  que  il  pronuncie  altamente;  No  haré  nada  en  contra  suva; 
, pero  qiie  él  no  haga  nada  en  contra  mia. 

EJ  duque  se^detoTO  en  el  momcnio  de  respiJnderle,  y  esruchó  con 
atancion  un  ruido  que  parecía  acercarse.  Bien  pronto  se  distinguió  el 
galcpeide  un  caballo,  y  Duellier'dijo  á  media  toi:- 
— H¿  aquí  nuestro  hombre  sin  dudal  • 

Y.al  momento  j)repar6  sus  pistolas  y  se  adelantó  de  árbol  en  ár- 
bol hasta  el  borde  del  ^mioo,  uiieoiras  quecrdaque  espliraba  i  Sour- 
)  deilles  e!  objeto  de  tu  espedicioo.  En  el  momento  en  que  el  correo  que 
venia  de  Pezenas  i  toda  rienda  pasó  por  delante  del  bo.<que,  se  oyó  nn 
pistoletaio,  y  el  caballo  herido  rodó  poael  suelo  con  su  caballero.  An- 
tes que  esté  tuviera  tiempo  de  levantarse,  ya  DueUierle  hubia  puesto  1* 
lefuiida  Bistol«iI  pecho,  y  ie  obligó  i  segu¡;le  al  «lio  en  que  esUba 


Sfurdeilles,  que  se  habia  alejado  hacia  nn  poco,  volvió  con  la  silla  del 
caballo  herido.  « 

•     Si  D'Hemeri ,  dijo,  escribe  al  cardenal  cosas  que  solo  él  deba  ver, 
seguro  es  que  no  ba  escogido  i  un  hombre  como  este  para  guardar  sus 
secretos*Hé  aqui  un  confidente  á  quien  no  se  interroga,  á  quien  no «e  • 
define,  i  quien  no  se  soborna;  busquemítsi  ni  él,  y  encontraren»»  el 
secreto  si  le  hay^  Y  arrojó  su  carga  en  el  suelo. . 

Duellier  empezó  i  pinch|r  I»  silla  con  la  punta  de  la  espada  ,^y  de^ 
bajo  del  doble  cuero  con  que-estaba  cubierta  encontró  al  fin  pa'pel^. 
El  correo  fué  el  único  á  quien  soiprendió  este  descubrimiento.  Monl- 
morency  tomó  con  Hgereía  de  mano  de  Duellier  los  despachos  secretos, 
y  leyó  lo  siguiente: 

f  Monseñor: 

•Como  03  he  dicho  en  mi  última  carta,  las  circgnstanciís  son  crl-^ 
ticas:  la  provincia  está  mas  que  nunca  adicta  á  M.:  el  duque  ha  tenido 
hasu  ahora  la  habilidad  de  no  hac*  marchas  que  según  las  circuns- 
tancias pareciesea  tener  distinto  fin.  Ha  berho  levantar  y  romplelv 
loa  fegiisientB8dePerri,íeLangaedoc,deRieux,de  Berauttqu*  le  . 


el  duque.  El  desgraciado  que  acababa  de  ser  detenido  de  este  modo,  se 

arrojó  al  pronto  de  rodilla» pidiendo  favor  y  ofreciendo  so  dinero  i  sus 

agresores;  pero  reconociendo  bien  prdhto  en  qué  macos  bal)ia  caído,  se 

tranquilizó  y  respondió  á  las  preguntas  que  le  hizo  el  duque.  Conle«ó 

que  pertenecía  al  señor  Praticelle  D'(]eq)eri,  intendente  de  hacienda, 

y  que  iba  á  llevar  papeles  de  gran  importancia  al  cardenal  Jlichelien. 

Le  pidieron  los  papeles,  que  eotregóain  dificultad:  y  el  duque,  ayn- 

■  dado  de  Sourdeilles  y  Duellier,  los  revisó  con  cuidado;  pero  no  encontró 

ningún  indicie  de  lo  que  busraba.  La  mayor  parte  eran. procesos. 

verbales  de  las  sesiones  de  los  Estado.":  estaban  allí  los  nombres  de 

los  diputados  que  se  oponían  á  las  ordrnanzai  y  al  establecimiento 

del  derecho,  mas  bien  como  una  relación  fiel  que  como  una  delación. 

— Duellier,  dijo  MontmonHcy  despues-te  ese  examen,  bien  ves qoe 

D'ilemerijiada  tabeó  nada  dici>.      ', 

—Sin  enri^rfo  todo  se  sabe  en  París,  y  es  preciso  que  alguien  ba- 
ble: además^  no  hemos  registrado!  este  hombre}.y  si  tiene  algún  men- 
saje secreto,  lo  llevati  escondido.  .    * 

El  correo  protestó  que  habia  entregado  cuanta  llevaba.  Dnelliecle 
hizo  desnudar  enteramente  uro  tras  de  otro  sus  vestidos  para  ver  si 
había  algo  cosido  eo  los  forros,  j  oo  «ocontró.  nada.  En  eele  momento 


sea  afectos,  y  astaadUpw'stos  t  segDÍrte  adonde  se  dirija.  Después  de 
vuestras  órdenes  he  qneildo  hacerlo  prender  por  una  partida  que  man- 
daba yo  mismo  en  su  ultimo  viaje  i  Moolpeller;  pero  iba  tan  ftien 
aeoBpaBado ,  que  ba  sido  preciso  resignarse  i  dejarle  pasar  des- 
pués da  eoMplimentarle. 

— El  g<an  cobarde!  esclamó  DueIKer  inlerruflipleodo  la  lectora  de 
la  carta;  éraiaos  creo  que  una  docena  de  gioetes  sin  mas  armas  qoe 
nuestras  {úslolas  y  nuestras  espadas,  y  les  encontramos  en  número  de 
mas  de  ciento  con  los  arcabuces  encendidos. 

Sourdeilles  le  hizo  seña  que  callase,  y  el  duque  cetatinnó:  -  • 
f>o  pierdo  la  esperanza  de  apoderarme  de  él:  mis  espías  no  dejao 
de  seguirle ;  y  si  tiene  la  imprudencia  de  alejarte  de  Pezenas  ría  es- 
colta ,  estará  en  vuestias  n>anos  ahtrs  que  la  provincia  se  aperciba  de 
su  desaparición.  Este  gran*  golpe  brere  la  maquinadle  M.,  y  rae  de 
repente;  solo  re  oge  algunos  pariidjríos,  prometiendo  que  el  dn^ 
será  de  su  partido  y  con  él  todo  Laifgurdor.  Abatir  á  Montmorenry 
ee  abalir  el  partido  de  la  reina  madre  y  de  M.  Esto  es  lo  qoe  se  nece- 
sita hacer;  pero  para  conseguirle  es  preciso  ganar  la  confianza  del 
.  duque,  atraerle  con  el  alioiente  de  una  conciliación  lejos  de  Pezenas, 
j  enlooees  con  algoBoe  hombree  decididos  yo  nspoodo  de  él  ¡  pera 
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▼M  iolo  podéis  hacerle  propoeíeiones  i  etl»  Qn :  de  mi  no  las  admilM 
fi  i  cauca  dé  lu  desconfianza  ni  i  causa  dfi  la  desproporción  de 
raQgps.  Comenzad  pues;  yo  acabaré:  si  podds  determinarle  i  que 
raya  i  la  Larloar,  es  cosa  hecha;  la  ciudad  es  de  las  nuestras;  creo 
que  tendri  gran  confianza  en  él  mariscal  de  Chalinoo;  ehcargid  i  esta 
h  eotrerista  sin  adv^irle  nada ,  porqu»  seria  capaz  de  delatar  la 
exboscsda.  Por  mi  parte  estafé  dispuesto-,  j  después'  de  hecho  jel 
Begodo  se  dejaré  gritar  al  viejo  «iar|ual,  y  con  esto  se  quejaré.» 
•  El  daque.miri  i  Sourdeiltes  y  Dueluer,  qoe  no  "pudo  menos  de  es- 
elamar:        .  - 

— Ah  maestro  Patrecelle  leSor  D'^cmerilno  hay  ^n  Pezenas  una 
buena  cuerda,  ó  uíí¡  tarde  te  cuelgo  fon  mis  manoi  de  4a  puerta  del 
castillo. 

' — No  es  él,  eselamó  el  duque ,  no  es  él  quien  merece  la  cuerda  I  es 
eit  condenado  de  cardenal^  i  (é  mia,  si  té  te  encargas  del  criada,  yo 
tengo  Talar  para  apretar  el  cuello  al  amo.  Ah  Richelieul  que  te  tengo 
-á  la  punta  de  mi  espada,  y  te  la  .meteré  i  té  dé  Nontmorency  hasta 
el  pomo, 

— SUenciol  dijo  Soiirdeilles;  estas  palabras  pueden  ser  nnalsentencia 
da  muerte.  ■  ■   « 

—Pan  mf  quizá  que  la  pronuncio;  no  es  verdad,.  Sourdeilles?  dijo  el 
duque  con  desden. 


-—No,  respondió  cd  capitán  seSalaodó  al  correo,  para  el  gne  lu  oye 
—Tiene*  razón,  replicó  Duelliér,  hemos  hablado  demasiado. . 
Y  jin  decir  n^da  mas  descargó  su  segunda  pistola  en  la  cabeza  del 
dftigraciado  mensajero;  y  en  seguida  toa  tres  rólTieron  á  tonpi  trote 
largo  el  camino  de  Pezeoas^  •  • 


-    EL  KSDITV         * 

•      ■  *  * 

•  La  noche  misma  de  este  dia  había  una  numerosa  afai»i>ltt  en  casa 
de  Alfonso  Delbenne,  obispo  de  AIbi;  un  gran  número  de  diputados 
de  loe^eslidos  estaban  allí  reunidos,  y  entre  elloa  se  distinguía  por  su 
aire  a/anoso  Guliblemin  ó  Guüleminel,  Tomo  le  llamaban  les  niños  i 
causa  de  su  poce  estatura.  Cada  uno  de  los  presentes  habla  sido  lla- 
mado por  un  mensaje  secreto  y  para  un  negocio  urgente;  de  modo 
que.se  habían  formado  mucho;  grupos  en  todos.los  rinoena*  de  la  sala, 
y  en  ellos  se'habhiba  coa,calor  del  estado  de  la  proTioeia  y  de  fa  lle- 
gada de  M.  También  se*procuraba  adivinar  el  motivo  de1a  reilnioa, 
cuando  apareció  el  dueño  de  la  cata  acompañado  de  tres  personas  muy 
afectas  de  Uoolmorency.  Dos  nos  son  ya  conocidas,  Soordeílles  y  Due- 
lliér; el  tercero  era.un  sacerdote  de  alegre  apariencia,  eljiadre  Arnouz, 
de  la  (irden.de  Jesúa,  confesor  del  duque  y  su  aütclD  itfvkM.  Apesaa 


(Monta  Calpe.) 


eatnron  rdlnó  el  mas  profando silencio,  y  Alfonso  Delbenne  lomó  asien- 

,   to  en  un  sillón  elevad»  sobre  un  estrado.  Sus  primeras  palabras  Tue- 

ron  para  dar  gracias  i  los  diputados  por  su  puntualidad  en  asistir  é  an 

Itamaiqieato;  en  seguida  les  contó  cómo  un  correo  dirigido  al  cardenal 

había  údo  atacado  por  los  brigantes,  que  le  habían  robado  cuanto  lle- 

*  vaba,  oatdeúindése  coger  loe  papeles  que  unos  paisano*  babíaB  eff- 

contrado  y  entregado  é  monseñor  Moiftmoreney,  qn*  acababa  de  mtu- 

'    darlo*. 

El  pa4lre  Amonx,  qoe  hihia  escuchado  todo  el  relato  coa  una  aten- 
ción profunda,  volviéndoae  i  DueUter  con  ana  aonrísa  ¡rúnica,  le  dijo 
■en  voz  baja:  *         • 

—Esté  butante  bien  ideado, 

^Ei  la  pura  verdad,  reputó  Duelliér  mirándole  desdeñosamente  con 
Ih  ojos  medio  cerrados.  ' .        ' 

— Precisamente  ,.replicó  el  jesuíta;  pero  esto  no  estorba  que  hayan 
pensado  muy  bien  los  paisanos  enentregar  ios  papeleaámooseño/.  ¿De 
qué  trataa?  -  .  ' 

—De  un  tratado  qñe  hafé  ron  mis  propias  manos  sí  Eoii  me  lo  per- 
asite,  replicó  Dneilier  mirando  al  padre  rara  á  cara. 

— Está  muylrieo  pencado,  le. contestó  con  foz  cari3os-j;  peroescu- 
(henos  i  mooseñor  Delbenne.  ■ 
—Si  cale  jflMiia  titinUa  6  palidece  al  oir  una  solada  las  palabras  de 


la  carian  le  asesino  al  instante,  dijo  por  lo  tajo  DuelHer  1  Sonrdeille». 

No  se  puede  asegurar  que  el  padre  Arnoux  entendió  esta  palabra, 
porque  sn^sonomla  se  quedó  inmóvil  y  tranquila  como  d»costumbr^ 
Anieamente  apoyó  la  espalda  en  la  pared,  y  bosteundo  de  un  modo  muy 
poce  cortés  dijo  bastante  alto :  * 

—I  Ah  I  he  comido  mucho:  á  dormir .. ' 

Y  ^tendió  negligentemente  sus  pierna;;  ensayó  recolta r  su  ca- 
beza  después  i  la  derecha ,  luego  i  la  izquierda ,  y  por  ñltimo ,  apo- 
ylndola  en  un  jatto  equilibrio  sobrv  su  pecho,  se  quedó  tranquila- 
mente dormido.  Sus  vecinos,  que  hablan  seguido  Ai^movimientos, 
se  sonrieron,  cuando  se  oyó  de  nuevo  la  voz  daAlCjnso;  y  empezó  la 
lectura  de  la  carta  sorprendida -por  Montmoreocy.  A  cada  frase  era 
inlerroaipidopor  las  tsclamáclonA^  de  los  diputados,  y  sobre  todo 
por  las  del  escribano  auellemin ,  que  nb  ennntraba  suplicio  bastante 
fuerte  para  el  que  habla  denunciado  de  aquella  manera  al  duque, 
bienhechor  de  la  provincis ,  celoso  defenspr  de  sus  franquicias  y  II- 
beitades.  Durante  tod^esta  lectura,  Duelliér  nodejótie  mirar  al  je- 
suíta, y  redobló  su  aienrion  cuando  la  carta  D'Hmeri,  de  que  no 
hablan  reído  mat  que  una  parte,  hablaba  de  los  medios  de  espionaje 
que  empleaba  para  conocer  el  secreto  de  los  conc¡liibula<  de  los  di- 
puiados.  En  aquel^ifbmeoto,  como  si  el  reverendo  padre  hubiera 
esperimentado  un  sofoco,  dejó  escapar  un  prolongado  saspíro.  Oue-- 
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'jier  le  <i|ir(  con  la  mayor  atención';..  perQ  sa  semblante  permanedi 
tranqcilo;  el  ^piro  se  perdió  eo  un  largo  resoplido,' ;  el  buen  padre 
murmuró  entre  sus  Utbios:    -  • 

— Hufj  be  comido  raacbo:  i  dormir... 

—En  verdad/idJjo  Sourdcitles  á  Duelliec,  no  «¿  de  dónde  te  viene  la 
'idea  d$  sospechar  de  este  glotón  .-jamás  le  he  visto  mas  qne'coipery' 
dormir, -y  estas  no  son  cualidades  de  «in  buen  espia. 

—Creo  que  tienes  racon,  (Oi.sidcrandoia  cánjida  figura  del  je- 
suíta.    ,  ■        .     •  .  •       • 

En  aquel  m»n)ento  el  obispo  de  Álbl  continuó  su  lectara:  se  dn- 
rubrió  en  la  carta  {.or  qué  astucias  se  burlaban  de  los  estados  y  de  sus 
reclamaciones,  dilatando  de  día  en  dia  sn  cumplimiento,  basta  que 
se  fastidiasen  ó  hasta  que  se  pudiesen  reunir  suficientes  fuerzas  para 
hacerles  obedecer.  En  fio ,  en  medio  de  la  sorpresa  general  Alfonso 
llegó  á  este  párrafo  terrible :  <  En  cuanto  £las  trancas  secretas  de'  los 
diputados  de  los  estados,'' fiaos  en  mi;  tengo  en  sus  mas  íntimos  conse- 
jos un  espla~esperto en  esta  materia,  siem^  con  el  ojo  alerta  x  el 
oido  aguzado,  y  que- no  deja  pasar  la  menor  palabra  ni  el  gesto  me- 
lAssígnificatiTO.i  Alfonso  se  detuvo  después  de  estas  palabras,  y  bada 
ano  en  medio  del  mas  profundo  silencio,  mirando  con  inquietud  á  su 
vecina,  parecía  querer  adivioar  el  tcaidor  eo  el  que  tenia  al  lado, 
cuando  uif  gruBido  pronunciado  atrajo  todas  las  miradas  hicia  «I  pa- 
dre Amoux,  que  estaba  sentado  en  su  banco  con  ios  brazos  tendidos, 
y  soplando  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones.  Oe  repente  los  diputa- 
dos, olvidando  su  primer  terror,  se  cebaron  á  reir,  y  el  señor  de  Sui- 
Uemin  que  nó  desperdiciaba  ninguna  ocasión  de  divertirse  y  de  meter 
ruido,  se  puso  i  decir  con  .una  terrible  alegría  gascona,  y  cogiendo  al 
padre  Arnouz  pof  el  cuello : 

— I  Por  el  diablo  I  yo  tengo  el  traidor;  es  preciso  que  le  apreté  el 
pescuezo...  y  le  apretó  con  tollas  sus  fuerzas.  El  pidre  Arnoux  des- 
pertándose asustado  y  medio  abogado  por  la  chanza  del  escribano,  se 
pasó  dos  ó  tres  veces  la  4nano  por  el  cuello,  como  para  restablecer  la 
libre  circulación  del  aire,  y^pués  pasando  por  la  asamblea  una 
mirada  casi  dormida  y  embotada,  dijo  con  trabajo: 

— Decididírniente  he  comido  mucbo:  I  dormir  I 
Esta  reOeiion  fué  la  seSal  de  una  risa  universal.  Alfonso  Delbeme 
dejó  i  este  acceso  de  alegría  el  tiempo  sufieienle  para  calmarse,  satis- 
fecho de  este  incidente  que  no  babia  dejado  á  lo*  diputados  lugar  de  en 
tregarse  i  Sas  temares,  y  después  aprovecbaodo  el  primer  momento 
de  calma  le^habló  asi: 

— Señores,  sin  duda  hay  traidores  entre  nosotros;  pero  sé  un  me- 
dio seguro  de  burlarme  de  sus  infames  delaciones,  y  es  tomar  todas 
nuestras  resoluciones  públicamente;  armados  éomo  estamos  de  esta 
carta,  neguemos  abiertamente  el  otorgamiento, de  tasas á  M  comisa- 
rios del  rey;  ó  ana  bien  -á  los  comisarios  del  traidor  cardenal,  y  baga*- 
mos  gobernador  á  «monseñor  Monlmoreocy  'hasta  quQ  se  atiendan 
nuestras  reclamaciones.»  .  . 

— ¡  Sí  Irt  sí !  jgritan  por  todas  partes. 

—Y  es  necesario  recibir  i  M.  en  la  pr6viocia ,  añadió,  Guillemin, 
jfim  que  restablezca  el  buen  orden  y  marchj  del  estado... 
'     -^¡Nol  I  no  I  esclaman  algunos  diputados;  esto  seria  rebelión  y 
crimen  de  lesa  majestad. 

—i  Pero  el  duque  aceptará  el  otorgamiento  en  su  nombre? 

—Le  aceptará  en  nombred  el  rey,  respondió  Sourdeilles,  y  por  ínter 
res  de  su  CMisa  comprometida  por  la  mala  administración  y  la  exac- 
ción de  m  ínínislro  I^chelieu.  , 

— Y  estamos  aquí  los  tres  para  tranquilizaros  sobre  su  palabra,  Sour- 
dielles  su  capijan  do  guardias,  su  reverendo  padre  confesor,  y  yo 
Duellier  su  hermano  natural. 

Después  de  esta  declaración  los  diputados  encargaron  á  Alfonso  y 
á  Juan  de  Siinl-Dounet,  obispo  de  Nimes,  redactor  de  las  proposício.- 
n^s  de  convenio  con  los  enviados  de,Montmoreocy.  Inmediatamente 
después  Ja  asamblea  se  disolvió,  y  la  mayor  paite  de  los  diputados,  en 
lugar  de  entrar  en  su  casa,  se^stendierou  por  la  ciudad  para  animar  i 
'  los  indolentes,  alentar  i  los  tímidos  y  ameujizar  á  los  partidarios  del 
cardenal.  En  el  memento  de  quedarse  desierta  la  sa!a,  el  padre  Arnoux 
se  levantó  y  se  disponía  á  salir. 

— Adonde  vaisi)ues7  le  preguntó  Duellier. 

—Voy  i  acuftaruie,  respondió  sencillamenle  el  jesuíta;  he.  cenado 
mucho  y  tengo  el  estómago  algo  malo., 

— Dejad  á  ese  abdomen  que  vayt  á  dormir,  dijo  el  obispo  ^e  AIbi 
con  desprecio;  ¿de  qué  p^^ede  servirnos?'  Y  después  añadió  cuando  el, 
padre  Arnoux  se  retiraba  después  de  bkber  hecho  un  humilde  saludo: 

— Cómo  puede  tener  el  duque  á  su  servicio  semejante  alcaraván? 
■  — El  duque  desea  úaícamente  que  el  confesor  sea  rudo. 

— Ya  sé,  ya  só^dija  Delbenne;  el  jesuíta  le  |)ara  una  muchacha  bo- 
nita por  cada  buen  bocado  qoe  traga;  este  es  su  cuidado;  pensemos 
eu  el  nuestro. 

Ai  momento  pusieron  manos  á  la  obra^  MraiUc  este  tiedipo  el  pa- 
dre Arnoux  bajaba  la  escaleta  de  la  casa  con  lentiftd  y  cachaza;  pero. 


a'penas  estuvo  «n  la  calle,  su  paso  llegó  i  ser  tan  rápidp,  uve  bubien 
costado  trabajo  seguirlo.  La  idea  que  le  ocupaba  le  dominaba  de  \ú 
modo,  que  muchas  veces  dijó  entrever  su  preocupación  en  palatiras. 
entrecortadas^    '  .  •• 

— Oh  monseñor  Delbenne!  decía:  fa  ccioso  con  loquele,  gendarme  con 
solana.  Dios  te  guarde  del  alcaravanl  ó  no  soy  j<9suita,  ó  el  alotravan 
comerá  tu  cabeza,  monseñor.  Pero  ese.  D'Hemeri,  otro  traidor...  Ah 
señor  D'Hemeri,  elespia  os  veader^muy  caro  su  espionaje.  EslervílU- 
no,  cuya  fortuna  estoy  haciendo,  one  hable  como  lo  hacef 

En  este  instante  se  encontró  enfrente  de  una  alta  caal  en  qoe'  bri- 
llaba aun  una  luz:  Jlamó  á  una  puerta  baja,  y  un  criado  que  parecí^ 
puesto  en  aqtiel  sitio  para  esperarle,  abrió  inmediatiimente. .El  jesuíta 
le  siguió,  y  fué  introducido  en  una  cáBiara  suntuosa.  Un  hombre  coo 
batiky  con  los  pies  entre  pieles,  i  peaf  del .  calor  de  la  nocb^  estaba 
sentado  delante  de  una  mesa  y  escribía:  hizo  seña  al  padre  Arnoux 
que  se  sentara,  y  concluyó  con  una  suma  que  tenia  empezada. 

—Resultará,  dijo,  un  beneficio  de  5.866,000  libras  con  la  sapresión 
de  los  delitos  y  de  sifs  cargas. 

—Qué,  dijo  el  jesuíta,  ganará  la  provincia  tanto  con  la  supresión 
de  estos  administradbres?...  ■      • 

—No,  respondió  D'Hemeri,  no  es  esto;  calculo  que  Se  podrá  hacer 
justicia  á  las  queja;  do  los  estados  destruyendoJa  cJargadelos  electos; 
pero  como  eUsentista  de  la  tasa  de  Laaguedoc  las  ha  tomado  por  s^ 
cuenta  y  les  paga,  justo  es  que  la  provincia  le  reintegre. 

—Pero  sí  se  suprimen  las  cargas,  el  asentista  no  pagará  á  tos^ue 
de  nada  le  slfven? ,  '         . 

—Y  por  esto  calculo  que  el  asentista  encontrará  un  beneflcio  de' 
3.885,000  libras  en  este  arreglo:  es  una  idea  que  se  me  ha  ocurridif 
ayer,  y  que  voy  á  trasmitir  al  cardenal ,  que  puede  sacar  buen  partido. 

— ¿Y  vos  también  sin  duda  ?  dijo  el  jesuíta. 

—Yo ,  dijo  el  intendente,  de  hacienda  sonriéndose  financierlmente, 
doy  mis  ¡deas  por  lo  que  valen. 

—¿Y  vos  no  me  las  dais  mas  que  por  esto?  dijo,  el  padre  Arnoiix; 
¿Ti  aseotista  lo  sabe ,  supongo?  • 

— Ehl  eb!  ebl  respondió  el  intendente  de  hacienda;  puesto  que 
os  digo  qiie  mañana  escribo  al  cardenal...       * 

—A  propósito,  añadió  el  jesuíta,  ¿no  le  habéis  enviado  un  man-  ' 
sajeroesta  mañana? 

— Seguramente,  dijo  D'Hemeri. 

— Supongo  que  no  habréis  olvidado  vuestra  promesa,  conlinoó 
el  sacerdote  con  un»  amable  sonrisa  de  confianza,  y  que  le  habréis  < 
hablado  de  mi  adhesión  á  su  causa... 

— I  Cómo  Bucsl  esclamó  D'Uenieri;  le  hablé  de  vos  en  ioc  términos 
mas  apremiantes. 

— Y  vos  le  habéis  inspirado  también  la  idea...  vos  babeii...  la 
idea...  dijo  siempre  sonriendo  el  afable  jesuíta'. 

— Seguramente ;  Alfonso  Delbenne  no  puede  conservar  sn  silla ,  y 
03  he  designado  como  á  la  única  persona  capaz'  de  ocuparla  dig- 
namente. 

— ;  Y  vos  me  habéis  nom.brado  á  su  eminencia ,  no  et  verdad?  con-  . 
tinuó  el  padre  Arnoux  con  esa  mirada  indagadora  de  un  liombre  que 
teme  que  hayan  olvid&do  alguna  de  sus  pretensiones.        * 

— Bh !  el  cardenal  no  ve  otra  cosa  que  vuestro  nombre  en  mis  cartas,  , 
dijo  el  señor  Patrícele ;  le  pongo  ep  todos  los  renglón»!. 

—Gracias,  dijo  el  jesuíta ;  porque  si4e  habéis  Acrito  en  una  Mía 
página ,  apostarla  cualquier  cosa  que  no  podrís  deciros  que  mentíais. 

— iQué  queréis  derir?  replicó-el  intendente  ron  aire  de  orgqjlo. 

— Oadiré,  replicó  el  jesuíta,  que  habéis  creído  jasto  arrancarmp 
todos  mis  secretos  para  haceros  un  Jado  con  el  cardenal  f  mientras 
que  yo  no  era  mas  que  un  espia  esperto  en  ver  y  advertir,  al  cual 
debían  sin  duda  dar  algunos  escudos  por  su  trabajo.- 

— No  os  comprendo,  esclamó  el  financien),  estupefacto  de  la  pala- 
bra espía  que  había  empleado  en  su  carta ,  y  que  le  anunciaba  bas- 
tante que  era  conocida.  .         '  ^*  ' 

-^M'.' comprendereis  mejor,.a<íadió  el  sacerdote  con  tono  melifluo, 
cuando  6s  diga  que  me  hace  falta  inm  diatamtnte  una  carta  vuestra 
parael  cardenal,  en  la  que  le  deis  una  cuenta  exa(;ta  de.  todo  mi 
servicio.  •    •  ■ 

-r-Pero  ti  os  digo  que  es  cosa  hecha ,  respondió  el  financiero. 

—Entonces,  dijo  el  jesuíta  levantándose  para  salir,  no  estrañeis 
si  os  ahorcan  maúaiia.  '  * 

—Ahorcar I  esclamó  D'Hemeri  saltando  del  asiento  sobre  el.  padr« 
Arnoux,  y  agarriTodose  á  él  con  todas'sus  fuerzas...  ahorcar  I  ¿pero 
cómo  es  eso?... 

— A*lémía,  iedjaes^te,  con  una  cuerda  y  una  horca. 

— Pero  por  q  lié,  Dips  mío?  por  qué? 

— Ali!  bé  aqui  mí  secretol  y  este  dando,  dáado,  replicó  .el  sacerdote^ 
'    -Hablar,  dijo  D'Hemeri,  que  al  instante  mismo  teodaeis  la  carta. 

— Dármela  y  hablaré:  tauto  peor  pap  vos;  pero  me  habéis  cnsetiado 
á  hicer  ajustes.  No  doy  mis  secretos  por  lo  que  valen. 
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•  —Y  bienr  replied  el  Snaneiero,  si  os  d«y  esta  ctrta  me  salvareisT.. . 

^1%  ese  es  otro  negocio:  primero  la  carta  para  saber  porqué  quié- 
reo  ahorcaros:  de«pses'trataremos  de  salvaros.... 

—Morcar!  ahorearl,.  repitió  aiDcDas-veces  D'&emeri...peroini3e- 
raltle,  ihablaráal .        .    .   *  * 

—Es  tan  díDcii  como  escribir,  dijo  el  jesuíta;  y  á  vos  os  toea  ani- 
oarnie.  *  '        -  • 

'  .D' HetaerJ  se  pase&  algún  tiempo  per  su  habitación  en iina  cruel 
Igitaeionrdespufis  se  sentó  delante  de  su  mesa  y  dijo  de  reponte  con 
tileiS:  .  .  • 

—Y  bien,  Teamos:  ¿qué  hace  fklta  que  escriba? 

—Bien  lo  sabéis,  dijo  el  padre  Arnoux  con  tuoo  insinuante;  s^  co- 
tas que  yo  ao  puedo  dictar;  mi  modestia  no  me  permite  hacerlo,  ¿io 
embargo,  me  habéis  dicho  que  prometeríais  las  mas  liellas  recompensas 
al  que  entregase  los  secretos  de>Montmorency:  algunas  veces  me  ha- 
béis enmplimentadopor  mi  talento,  y  me  habéis  prcdirho  una  gran  For- 
tu'na:  úlliiii|^ente  os  ha  costado  mucho  trabajo  hacer  callar  los  escrá- 
pnloe  dé  mi  conciencia,  y  solo  lo  habéis  conseguido  mostrándome  una 
plací  ea  que  podría  sujetar  por  mi  autoriSad  i  Tos  subditos  del  rey  á  su 
obediencia;  un  día  me  habéis  asegurado  que  la  diócesis  de  Alve  infes- 
'  tada  de irreligiooirios  com*  él,l)ecesitaba  una  mano  ñrme  para  pre^ 
vmir  la  revolución...  ¿qué  sé  yo?  halláis  tan  bien  recordar  todo  esto... 
^-Está  bien,  está  bien,  dijo  D'  Hemeri  escribiendo:  hé  aqui,  ya  está 
techo;  y  entregó  su  carta  ¡\  jesuíta,  que  después  de  haberle  indicado 
algnaat  correcciones,  la  dobló  y.  la  guardó  en  su  bolsillo. 

—V  ahora?  dij.)  D'  Hemerl.     • 

— Ahora,  hé  aqui  por  qué  os  ahorcarán. 
'      .Y  entonces  le  contó  el  arresto  del  corre»,  y  I»  junta  habida  en  casa 
dd  obispo  9&  Alve. 

— Istoy  perdido!  esclam^  el  financiero;  el  duque  me  va  á  hacer  ar- 
KStar;  me  puede  hacer  ahorcar.. .'hacerme  ahorcar!... 

—Eso  es  lo  que  yo  os  decía,  respondió  el  jesuíta. 

— Quién  me  salvará!  escladó  el  financiero  recorriendo  su  habitacioil 
ipaaosígigantadoS)  jAh  miserable  «nbustero!  si  tú  me  hubieses  dicho 
,«ia  salida  del  duque,  le  hubiera  hecho  preuder  esta  mañana,  y  todo  se 
habiia  concluido,  y  yo  os  haría  superintendente. 
• — ¡Y  yoTle^ijo  el  sacerdote  dulcemente. 

— ¡Alñ  que  no  te  hubiera  nombrado  en  aquelmaldito  despacho!  y 
le  ahorc4iitn,  miserable  espia. 

— He  ahorcarían  ron  vos,  mientras  que  ahora  os  ahorcarán  á  tos 
Mo.  Dios  castiga  la  traición,  señor  Patricelle;  tanto  peor  para  vos. 

— ¡Pero  qué  hacer!  ¡Dios  mío,  que  hacer!...  replicó  el  financiero 
dejándose  caer  sobre  su  silla  con  desesperación. 
■  — BuetJs  noches,  le  dijo  el  jesuíta  salu^ñdo  y  saliendo. 

— iPadre  /nteui!  esclama  O'Hemer!;  por  favor,  mi  buen  padre, 
Ini  aortgo;  no  me  dejéis  así»,  salvadme ,  salvadme!  Y  se' echó  sobre  el 
jtniU,  y  se  agarró  de  nuevo  á  sus  hábitos  ..'esclamaodo:  ¡qué que- 
réis? ¿qui  exigís?  , 

—Nada  f  menos  nw  nada ,  dijo  el  reverendo  padre,,  una  segunda 
carli... 

—i  Para  quien  7  tlijo  DUemerL 

•^-Para  eI%sentísta....dos  palabras,  una  orden  de  entregarme-la 
eairta  parte  de  U  caatidad  en  que  habéis  valuado  vaestta  idea  sobre 
It  svprcsion  de  los  elegidos :  Ja  cuarta  parte  de  un  negocip  de  un  in- 
teodeote  dftbacieBda  debe  ser  una  fortuna  para  un  jesuíta. 

^Al 'instante,  al  instante,  respondió  D'Hemeri;y  eir  el  momento- 
ttíitfi  »l  reverendo  un  bono  de  2,000  libras...  ¿y  ahora,  amigo  mio^ 
jué  debo  hacerf  .    . ' 

'  —Dormir  ea pax,  respondió  el  jesuíta.  Ysin  esperar  la  respgcsta  del 
fiuntíero,  sin  Retenerse  á  sus-grítos,  salió  de  la  habitación  y  volvió- 
i  asa  del  doqbe. 

.  •     ^  HU  • 

LA  VERBOTA. 

Va  mes  después  de  estas  diversas  escenas  que  acabamos  de  referir,, 
uw  doeen*de  caballeros  en  traje  de  combate  con  casco  y  corata  es- 
taban reunidos  en  un  lugarcilio  cerca  de  Castelnaudavy  agrillas  de 
Fiesque.  La  discusión  parecí»  animada ,  pero  óaicamente  tres  de  los 
PMtentei  parecían  tomar  parte  en  eUa :  eran  Gastón,  hermano  de- 
L«is  XHI,  Montmorency  y  M;térfiicb.  Este  era  fin  canónigo  de  Lieja 
q«e  manibba  dos  mil  caballos  que  M.  había  tomado  á  su  servició,  y 
á  Jps  polaeos  caballeros  destinados  para  la  guardia  dé  so  persona. 
Gtttoa  br^el  que  hablaba. 

— No  os  comprendo,  Montmorency;  ó  habéis  examinado  mai  las  tro- 
pa* de  Schomberg,  ó  es  un  golpe  de  mano  que  es  preciso  nó  dejar 
Mpar.  El  decir 'qOe  no  cuenta  mas  que  200  caballos,  seis  com- 
pañías de  in&o(eria  de  50  hombres-cada  una ,  y  400  mosqueteros  de 
pisHias,  tmpa  que  por  tener  ^tensión  de  batirse á  pié  y  á  caba- 
■■•t  W  N  baleo  dt  oiogua  modo :  j  dudáis  atacarles  cuando  tenemos 


9,000 infantes,  3,000  caballos,  mas  de  SOO  volonlarios  y  tres  ca- 
ñones? 1  Cuáles  son  vuestras  razonas?  ¿No  puedo i^ptar  coa  vos? 

• — Molreeñor,  replicó  líbutrnórency  con  iire  de  disgusto,  es  he  dado 
suficientes  si  quiñis  comprenderlas.  Sin  embargo,  os  diré  además 
que  p«r  desgriicia  he  debido  recibiros  en  Lan'guedoc  antes  de  haber 
tomado  enteramente  mis  medidas:  de  esto  ha  resultado  que  muchas 
villas  én  donde  podía  haber  piíesto  guarnición  cuando  no  sospechaba 
nada  de  ruestra  ioteligcncia,  nos  han  cerrado  las  puertas  cuando  han 
visto  por  vuestra  llegada  que  se  trataba  de  una  robellón  abierta.  Os 
he  dicho  que  no  tenemos  apoyo  en  el  país,  y  que  á  «scepcion  de  Alve,* 
que  posee  el  conde  de  Moret  y  de  Besieres ,  no  tenemos  nfnguna*plaza 
importante  en  nuestras  manos.  Os  recordaré  que  en  eslasitoacion  nos 
pierde  la  menor  desgracia.  Ya  los  cinco  mil  napolitanos  que'debitn 
desembarcaren  Bosellón  han  roto  so  marcha  al  saber  que  se-acereaba 
el  rey :  Marsiac ,  á  quien  habfls  dado  mil  doscientos  escudos  por  apo- 
derarse del  castillo  de  Sain*t-Félix ,  acaba  de  entregarle  á  Schomberg, 
mediante  diez  mil  libras:  Alfonso  DelMnni  se  ha  hecho  batir  porei 
mariscal  de  La  Forcé ,  y  Monseñor  de  Siint-Bonnet  no  ha  podido 
conservar  á  Nimes,  Por  vos  mismo  habéis  podido  juzgar  cuánto  bao 
enfriado  estos  reveses  el  ardor  de  nuestros  mejores  partidarios :;iuzgar 
>el  efecto  qu^roductria  hoy  una  derrota. 

— Pero  es  uba  victoria  la  que  perdemos ,  replicó  MoBsieur  con  im- 
paciencia... • 

—Quizá,  replicó  el  duque;  sin  embargo,  aunque  estoy  dispuesto 
á  obedecer  las  órdenes  de  V.  A. ,  no  dejo  de  persistir  que  es  mas  pru- 
dente dejar  aqui  mil  caballos  para  entretener  á  Schomberg,  y  dirigirnos 
sobre  Castelnaudavij ,  qu$  dista  una  legua  de  aqui',  apoderarnos  de 
él,  y  fortificarlo  de  una  manera  conveniente :  después  vécennos. 

--Comprendo  los  designios  del  señor  Montmoroncy ,  dijo  el  canónigo 
con  acento  alemán :  le  será  mas  fácil  negociar  la  paz  con  Btcbelieu 
detrás  de  las  murallas  de  una -plaza  fuerte,  que  en  campo  ra«b. 

—Caballera,  le  dij*el  duque  mirándole  fiijameote,  si  hubiera  que- 
rido hacer  esta  villanía  y  obrar  por  mi  solo,  no  estaríais  aquí  para 
decírmelo,  y  Monseñor  de  Orleans  tampoco  podr¡»oir  hablar  de  est9 
modo  de  un  Caballero  francés  por  un  soldado  asalariado  sin  imponerle 
silencio. 

—Sin  duda,  sin  duda,  MdnliiíreBC^,  os  debemos  la  entrada  en  Lan- 
guedoe;  lo  sé,  dijo  Gastón;  pero  aun  una  vei,  ¿por  qué  (ehusar  esta 
batalla?  Si  la  pérdida  de  alguna  de  Diestras  esperanzas*'ha  desanima- 
do i  los  nuestros ,  una  victoria  les  alentará.  • 

—Monseñor,  añadió  Mootmqrency,  os  lo  repito  por  última  vez,  una  • 
derrota  os  anonada  y  de  nada  ós  sirve  una  victoria.  Suponed  que  ba- 
tís hoy  á  schomberg  ;  á  los  tres  días  es  preciso  derrotar  al  mariscal  d« 
la  Forcé.  Y  supbníendo  que  lo  consigáis,  seos  echaiá  encima  el  rey 
con  3'.),000  soldados .  á  los  cuales  no  pddeis  oponer  mas  que  -vil  pu- 
ñado de  hombres  debilitados  por  las  dos  primeras  victorias.  En  lugar 
de  que  apoderándoos  de  Caetebiapdavy,  de  Narbonna  y  de.  toda;  las 
villas  del  contorno,  tenéis  tiempo  de  iosurreccionar  todo  este  país.  Por 
último,  podéis  evitando  un  combate  decisivo  estableceros  en  una  pla- 
za fuerte,  sostener  en  ella  un  sitio ,  y  tr»tar*enlinees  á  vuestro  antojo 
las  condiciones  de  la  vuelta  de  Richelieu :  porque  no  «Ivideis,  monse- 
ñor, que  no  hacemos  la  guerra  al  rey  sino  á  su.minittro. 
-— (Mal  medio  I  esclama  Gastón.  ¿No  hemos  propuesto  un  arreglo 
al  cardenal  hace  quince  días?  ¿y  no  nos  ha  vuelto  á  enviar  i  Candían' 
sin  dignstse  escucharle  ?  «    . 

(Contiwuará.) 


M  BaflÜ  üSi^BaxDltAIDA. 


¡  Ni  aun  sueño  una  ilusión !  i  Ni  ctiaado  doiá  • 
el  nuevo  sol  la  altísima  montaña 
al  Sonreír  la  aurora, 
cahda  mi  padecer!  De  tai  cabana 
salgo ,  y  al  pajarillo  • 

escucho  que  modula  tiernos  sones,  "* 
y  que  sallando  va  de  rama  e'n  rama 
y  lleva  á  sus  hijuelos  el  sustento... 
¡Lloro  entonces  de  pena  y  sentimieotat 

¡Infeliz!  ¿(Jué  delito  *. 
para  no  tener  madre  be  cometido? 
jPor  qué  no  soy  igual  al  pajarito, 
cuyo  iranquilo  nido 
ondea  entre  las  rama;  del  arblisto?... 
Nada  en  el  mnndo,  nada  hay  que  ¡iosea; 
que  la  suerte  mostróme  ceñó  adtiSto 
dejándome  sin  madre  v  aun  sin.  cuna,     ' 
pues  soy  una  infeNi  abandonada 
y  he  sido  desdichada  cual  ninguna. 
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Yo  aunea  aufidadt 
he  «ida  de  Doa  madre  ea  dulces  lazo?; 
i»  sin  tiernoi  abraaos  *  * 

jamás  gusté  la  dicha...  i  Infortmiada!    , 
qaeai'eii  c)  valle, jóreo  nijldeana 
hay  que  ciqiera  llamarme  dulce  hermana... 
y  si  suetó  mirar  la  piedra' fría 
en  donde  dio  prioclpio  dolor  tanto, 
hallar  pretendo  la  señal  del  llanio 
que  Terliera  tal  vez  la  madre  mía. 

Catorce  primaTeras  b«  llorado 
iejos-del  setlo.que  de  si  me  ha  echado... 
(Cielos !  I  Termine  ya  penar  tan  fiereí 
Madre  mía,  ToWed,  que  aqui  os  espero, 
tn  «sU  pitdra  do  me  habeil  dejado. 

L.  E.  o: 


'^    €^@|$^» 


•      REDONDILLAS. 

Alli  do  se  oeolta  el  aol 
co  loa  mares  de  Occidente, 
nna  comarca  bay  riente 
tejo  el  dominio  .español, 

En  sa  paterna  Iwndaj 
^ra  el  taamano,  Dios  qqiso' 
darle  en  ella  an  paraíso 
de  p*a  y  felicidad. 

El  Atlinlico  anchuroso 
«D  derredor  la  circnnda: 
y  el  padre  Sol  la  fecunda 
con  su  fuego  generoso. 

Y  no.bay  suelo  m«  galán 
ni  eieh)  mas  bonancible, 
foe  los  que  ostenta  apacible 

.  b  fértil  Cubanaráa. , 

En  el  monte  y  la  ifanun 
7 en  el  valle  y  en  la  playa, 
compitiendo  en  pompa  gaya 
7  en  pujanza  y  donosura , 

Vense  el  cedro  embaltamadt) 
foe  el  lenombre  al  de  Asia  roba; 
y  la  jaspeada  caolta  *    , 
junto  al  roble  levantado. 

Aqui_el  naranjo  aromaso 
de  Mtnca  flor  siempre  altiva; 
•  la  ceiba  alli  crece  altiva 
i  parjdel  margo  frondoso. 

T  el  mameí  de  icido  gusto, 
y  la  guanábana  verde, 
0  el  plátano  que  se  pierde 
bijo  su  iqanto  vetusto. 

Aqui  et  eafeto  lustraeo 
con  sus  bojas  barnizadas;     . 
alli  las  rojas  granadas 
7  el  tamarindo  gustoy. 

Y  dulces  cañaverales 
eotónan  llanos  y  riscos, 
con  dátiles  berberiscos. 
y  palmeras  tropicales. 

En  fin,  dan  muestras  opimas, 
ricas  de  eseacia  y  colores, 
pWhtas,  y  frutos,-y  Dores, 
de  mil  apartados  climas. 

Y  en  los  senos  e^pacioses 
de^as  profnndaa  entrañas, 
ae  fuodeD  piedras  estrañát 
y  minerales  preciosos. 

.Que  con  pródiga  larguen' 
de  tanto  y  tan  vario  fruto, 
da  alli  espontioeo  tributo 
al  hombre  naturale*za. 

Profundos  y  claros  ríos 
i)ajaodo  desde  el  altura, 
dispensan  grata  frescura 
i  loa  bosques  y  plantío*. 


Y  pueblan  llanos  y  montes, 
y  recuestos  y  cañadas  ^'  4 

tórtolas  enamoradas  •  « 

7  dulcísimos  sinsontes....      ^  •  • 

Poes  este  ameno  pensil, 
esta  tierra  afortunada,  •       .  _^    " 
boy  es  presa  codiciada 
de  la  perfidia  mas  vil. 

Una  facción  borrascosa  (I) 
de  un  pueblo  rico  y  pujante, 
en  su  ambición  devorante 
pretende  invadirla  ansiosa. 
'  (Acaso  cpn  noMa  Gn 
viene  i  este  suelo  fecundo? 
—¡Mueven  su  émpeSo  iracand» 
la  matanza  y  el  bolín!  ^ 

Truenas  contra  los  tiranos, 
odias  la  gae'i/a  homicida, 
If  te  bañas,  fementida,  • 
en  aangre  de  tus  h^maMsT  - 

De  tus  afanas  prolijos 
mengua  solo  has  de  sacar. 
—¿Sabes  lo  que  es  separar 
i  una  madre  de  sus  bijoST  •  ^ 

Dices  que  el  bi$pino  yugo 
quiere Vomper  el  cubano. 
—¿Pugnará  contra  su  hermano 
para  unirse  á  su  verdugo? 

No  se  vi6  tal  ceguedad" 
en  hidalgos  coraztfnes, 
— ncr  ¡son  torpes  inveneiones 
del  eneono.y  la  maldrtl 

¿Cómo  habrán  de  hallar,  ilusos, 
"  por  efímeros  rencores, 
de  sus  ilustres  mayores, 
sacras  leyes,  cares  osjsT 

¿Ni  cómo  so  corazón 
sufrirá  la  torpe  me^ua 
de  olvidar  su  hermosa  lengna, 
de  vender  sarellígion? 

Sus  nombres  desventurados, 
en  nuestra  historia  malditos, 
unieron  ni  de  proscritos 
ei  baldón  de  renegados.  '    . 

Y  á  su  ciega  ingratitud  *  .* 

fueran  digno  galardón, 
mortandad,  devastación 
y  oprobiosa  esclavitud.  • 

¡Nol— En  esta  tranquila  tierra^  ■ 
del  cielo  favorecida, 

á  quien  con  rabia  bomieida  * 

mueves  tan  injusta  gnerra , 

Contra  tu  intento  trtidor, 
para  vencer  tu  maldad ,  •     . 

bay  la  cubanar  lealtad 
.  jnnto«l  híspano  valor. 

En. vano  pues  á  esta  tierra  • 
de  su  Gritdor  tan  querida, 
piensas  traer,  atrevida, 
¡a  devastadora  guerra. 

Que  á  defender  nuestro  honor,         . .     * 
por  nuestros  santos  derechos, 
prwtos  e*tan.nue*trae  pecho». 
—¡Pugne  Dios  con  él  mcijorl  * 

J.  HsnnnTo  OARCTA  ni  QUKTEDO, 


(1)  El  ■■lor  rcfpeU  coao  ti  ^e  n»  la  pirt*  HMiia  i*  U  pobUcioa  4«  1m  b- 
Udot-Unidoi.  Sos  verios  m  dirigrn  i  Im  t^at  hit  esciUáo^  loileiitSe  j  VKtor«t4« 
lu  Mcindaloni  ÍBttuoBe*  q»  tu  tnfriio  «({«ella  hermou  Antillij  roo  iMBe<pAc>* 
ét  Im  tnU^f  i»  U  Borel  y  fé  (•ébliea,  ;  de  b  nsU  jattlda,  «a*  é  !pbl  n  ln- 
J«t  Im  tícBpo*  y  paif'-t. 


Director  j  ^ropieUrio.  0.  A»(el  Feratadei  ét  lo»  Ríos. 


MUriá.— Inp.  ú*\  SuARtiio  iUtmicfñ^é  «rgo^c  U.  ti.  Albuibrt* 
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CORTADA  DB  LA  COUBSIATA  DB  AMVUDIA. 


TABUaORES 

■•kre  ■■  teaui  ét  B.  B>  FlareaÚa*  ■• 


*  Ha;  en  el  conton  hurnaao  cierto  iutínto,  no  sé  si  ineiplicable, 
pero  al  menos  inesplicado,  que  mneve  «1  bomltre  i  bablar  mas  bien 
•obre  Iff  desconocido  que  sobra  lo  conocido;  sobre  lo  que  esti  por 
saber ,  mciior  que  sobre  lo  qne  se  sabe ;  wbre  lo  que  no  se  sabrá  nunca 
mejor  que  sobre  lo  qoe  esti  por  saber. 

Hacho  se  ha  escrito  sobre  este  mnndo ;  ipero  se  ha  escrito  ó  se  ba 
hablado  jamás  de  él  tanto  como  del  otro,  del  cual  nadie,  que  }o  sepa, 
ha  Tenido  ñoo  para  encargar  mi^as?  Lee  libros  de  matemáticas  abultan 
tal  milésima  parte  que  los  libros  teológicos  de  todas  las  religiones ,  ; 
el  hombre  antes  de  disecarse  á  si  mismo  había  disecado,  analizado  y 
cqilicado  un  millón  de  divinidades. 

Pera  no  nos  Ajemos  solo  en  la  fliosofia  metafísica :  pasemos  á  la 
Osiea,  7  encontraremos  el  mismo  fenómeno.  ¿De  qué  ave  se  ha  babladé* 
ansqoB  delaTeCénixT  (Cuándo  se  han  ocupado  los  hombres  del 
dnfooeon  ttntoabn  como  cnaodo  hasta  su  tamaño  ígnorabanT  fie 
han  dado  para  hacer  alguna  medicina  tantas  recetas  como  para  la 
péedn  SloeoIalT  El  magnetismo  animal,  ¿á  qué  debió  su  boga  en 
Paria  7  m  Auna  en.  todo  el  mondo ,  sino  á  sus  prucedimienlos  fantie- 
tttot  j  á  10  misteriou  teoría 7  Y  en  los  mismos  hombre^,  ¿creéis  que 
Mant  hnbieM  sido  lo  qoe  fbé,  á  no  haberse  presentado  comp  un  hn- 
taama  noctorno  en  lit  primeras  horas  de  la  revolución ,  con  el  rostro 
ncoUerto  7  sn  periódico  desplegado  en  las  manoeT  ¿Creéis  que  el 
••  Mordiria  ya  de  Cagliostro ,  si  él  no  hubiera  cuidado  de 


proveerse  de  una  historia  oriental  tan  maravillosa  como  oscura? 

Pero  tú  dirás,  impacienA  lector  mío,  ¿qué  tiene  que  ver  todo  lu 
dicho  con  lo  qoe  el  titulo  del  capitulo  prometía?  ¿Qué  tiene  que  ver 
con  la /«licJJad? 

Querido  lector,  este  prólogo  era  indispensable  por  dos  razones: . 
primera,  porque  estamos  en  la  época  de  los  prólogos.  Antes  se  escri- 
bían los  prólogos  para  las  obras;  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  es- 
criben las  obras  para  los  prólogos. 

Segunda ,  porque  después  de  probar  con  los  numerosos  ejemplos 
qne  citados  llevo ,  que  el  hombre  habla  mas  ;  con  mayor  gusto  de  lo 
que  no  conoce  que  de  lo  que  conoce ,  no  parecerá  á  nadie  estraho  que 
yo  hable  de  ¡a  felicidad,  i  quien  nunca  he  visto  ni  de  lejos,  y  ase- 
gure que  sí  los  demás  hombres  hablan  de  ella,  es  p{)r%ue  no  la  han 
Tiste  tampoco.  * 

Sí,  lector  querido,  de  la  felicidad  se  habla  como  del  ave  fénix, 
el  otro  mundo,  la  piedra  filotofkil  y  el  somnambnlísmo ,  porque  no  se 
la  xonoce  y  probablemente  no  se  la  conocerá. 

Y  si  no ,  lector  querido ,  dime :  ¿eres  feliz? 

¿Has  sido  feliz  alguna  vez? 

¿Con  qué  serias  leliz? 

Sin  conocerte  puedo  asegorar  qne  á  las  dos  primerai  preguntas 
has  respondido  negatíTasaenle.  En  cuanto  á  la  tercera ,  has  dicho  si 
eres  joven:— Yo  seria  feliz  con  nn  ó  una  (según  tu  sexo)  amante  que 
sintiese  por  mi  lo  que  yo  sentiria  por  ella. 

Si  erea  pobre ,  con  riqueza. 

Si  eres  soltera ,  con  un  buen  marido. 

Sí  eres  casada  ó  casado ,  con  enviudar. 

Si  eres  sastre ,  con  ser  pintor ,  y  si  eres  pintor,  con  ser  sastre. 

En  fin,  de  seguro  que  has  respondido  á  la  pregunta  seúalaadv 
como  la  ftlicidad  una  cosa  qne  no  tienes. 

iO  oc  setiexbhe  de  18M. 
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Pero  te  haré  observar  que  otros  muchos  tienen  eo  el  mundo  lo 
que  tú  llamas  la  felicidad, ;  sin  embargo  no  son  felices. 

Antes  al  contrario,  ^l  le  encontraras  la  amante  suspirada,  suspi- 
rarías por  el  tiempo  en  que  no  conocías  el  amor. 

Sí  alcanzases  riquezas,  volverías  lánguidamente  los  ojos  á  lo  pa- 
Ado  y  echarías  de  menos  la  alegría  que  rodeaba  tu'  miseria. 

Si  te  casaras,  aunque  fuera  con  San  José,  habías  de  maldecir  i  tu 
marido. 

Pero  si  enviudases ,  le  bahías  de  echar  menos  basta  que  encontra- 
sea  otro  que  te  haría  echarle  de  menos  doblemente. 

Es  pues  la  felicidad  siempre  lo  que  nos  bita ,  y  deja  de  ser  felici- 
dad en  el  momento  en  que  lo  poseemos. 

Por  esta  definición  se  ve  cuan  equivocados  están  aquellos  mora- 
listas que  quieren  darnos  reglas  para  alcanzar  la  felicidad;  pues  con- 
sistieAdo  8u  esencia  en  no  ser  alcanzada ,  sus  reglas  á  lo  mas  nos  con- 
ducirán á  destruirla. 

Es  verdad  que  no  todos  los  autores  son  de  mi  parecer,  y  hay  auto- 
ridades muy  respetables  que  opinan  que  la  felicidad  es  una  cosa  cierta 
y  conocida  de  muchos. 

Hay  basta  autores  que  la  han  dado  su  código  y  la  ban  reglamen- 
tado juiciosamente. 

Por  cierto  que  uno  de  estos  autores ,  el  P.  Cárdenas  de  la  Puente, 
se  suicidó  algunos  días  después  de  haber  concluido  su  tratado. 

Pero  yo ,  por  las  razones  que  apuntadas  llevo ,  no  puedo  pertenecer 
á  su  opinión.  - 

Los  que  me  parece  que  han  hablado  con  mas  juicio,  son  religiosos 
que  han  colocada  en  el  otro  mundo  y  han  hecho  de  su  des^  una 
prueba  de  la  otra  vida.  Aunque  estuvieran  equivocados  no  tendrían 
miedo  de  que  nadie  los  desmintiese ;  pues  ios  que  se  mueren ,  únicos 
jueces  competentes  en  la  materia,  no  habían  de  hacer  espresamente 
un  viaje  mal  íatencionado  desde  el  otro  mundo  para  quitarles  el  cré- 
dito é  impedirles  vivir  de  su  ingenio  honradamente. 

Es  además  la  otra  vida  para  los  hombres  lo  que  la  España  para  los 
franceses.  Se  les  han  contado  de  ella  tantas  cosas ,  que  sí  se  les  dijera 
la  verdad  la  creerían  cuento,  y  ya  es  necesario  mentir  para  no  pa- 
sar por  mentiroso. 

Aslpues,  en  aquel  sitio  está  la' felicidad  perfectamente  colocada. 
Lo  que  es  en  nuestro  mundo  solo  la  tienen  ios  tontos,  y  esto  se  es- 
plica  perfectamente  por  las  sagradas  letras. 

El  mundo  está  condenado  al  dolor  por  haber  comido ,  personificado 
en  Adán  y  Eva,  la  manzana  del  árbol  de  la  ciencia,  y  los  tontos  po- 
drán haber  comido  muchas  manzanas,  pero  de  aqqelU  oí  aun  la  casca- 
ra: asi  es  que  no  padecen  la  pena. 

Para  esplicarme  lo  escasa  que  es  la  felicidad  en  el  mundo ,  nna 
abuela  mía  me  contaba  un  cuento  que  voy  á  contar  á  mis  lectores 
aunque  no  tengan  gana  de  que  le  coente. 

Reinaba  en  España  D.  Pedro,  llamado  el  justiciero  óeierue!  se- 
gún el  «apricbo  ó  la  parcialidad  de  los  que  ban  escrito  su  aun  mal  des- 
entrañada historia. 

Parece  ser  que  este  buen  rey  tenia  el  genio  violento  y  la  voluntad 
ardiente,  por  lo  cual  todos  temblaban  cuando  mandaba  algo  en  que 
no  se  le  podía  obedecer. 

Esta  violencia  de  carácter  se  aumenta Ba  cuando  caía  enfermo,  hasta 
el  punto  de  ser  intolerable  á  los  mismos  cortesanos,  y  de  hacer  darie 
al  diablo  quince  veces  por  minuto  á  su  pobre  médico,  sobre  cuyas  e«- 
paldas  descargaba  frecuentes  ente  la  tempestad. 

Ub  día  que  el  rey,  á  causa  sin  duda  de  algún  esceso  en  la  comida, 
se  sintió  repentinamente  enfermo,  llamó  á  su  médico  y  le  d^o  con  una 
voz  en  que  se  conocía  bien  que  do  hablaba  de  broma: 

— Si  no  me  das  una  medicina  que  me  cure  repentinamente,  te  mando 
corlar  la  cabeza. 

El  pobre  médico  llevó  instintivamente  las  manos  al  cuello ,  y  sin- 
tió que  la  sangre  se  helaba  en  su  corazón;  pero  cobrando  fuerzas  de 
Baqveza: 

—Señor,  ftspondió,  un  solo  remedio  hay  que  pueda  curar  repen- 
tinamente el  mal  que  V.  A.  padece ;  pero  yo  no  le  tengo  en  mi  bo- 
tiquín.  . 

—Tú  eres  médicoy  no  boticario, dijo  el  rey;  receta,  y  cuenta  mía 
es  buscar  el  remedio. 

—Pues  señor,  dijo  el  médico,  V.  A.  se  corará  repentinamente  po- 
niéndose la  camisa  de  un  hombre  feliz. 

El  rey  no  comprendió  que  un  hombre  con  la  cuchilla  en  la  gar- 
ganta pudiera  bromearse,  y  tomó  por  lo  serio  la  receta. 

Pronto  salieron  sus  agentes  por  toda  Sevilla  buscando  á  un  hombre 
feliz  para  quitarle  la  camisa,  y  por  ninguna  parte  pudieron  hallarle. 
Recorrieron  las  casas  de  los  ricos,  y  solo  bailaban  el  fastidio. 
Las  de  los  hombres  de  talento,  y  los  encontraban  muñéndose  de 
a  hambre.  • 

Les  señalaron  la  casa  de  uno  i  quien  ni  por  casualidad  había  sa- 
lido mal  cosa  alguna  en  tu  vida,  cayos  deseos  se  habían  realizado 


siempre,  y  cuyas  esperanzas  habían  producido  mas  de  lo  qne  prome- 
tieron. Todos  decían:  ese  hombre  será  feliz. 

Los  emisarios  del  rey  D.  Pedro  espolearon  sus  cataos  y  se  lanza- 
ron hacia  la  casa  de  este  hombre;  pero  llegaran  demasMo  tarde,  pues 
acababa  de  suicidarse  de  desesperación  porque  todo  le  salía  bien. 

Este  suceso  desesperó  á  los  emisarios  ^que  volvieron  melancólica- 
mente bacía  el  alcázar  contando  que  la  distancia  que  de  él  los  sepa- 
raba era  la  que  los  separaba  de  la  muerte ,  pues  no  llevaban  lo  que  el 
rey  D.  Pedro  había  pedida.  Al  pasar  por  el  puente  encontraron  á  un 
viejo  que  apoyado  en  un  palo  miraba  con  ios  ojos  cubiertos  de  alegres 
lágrimas  cómo  jugaban  dos  rollizos  cuanta  sucias  muchachos  de  cinco 
á  seis  años,  reclinados  en  la  arena  delante  de  él. 

El  buen  viejo  se  extasiaba  mirándolos  y  decía:  Pobres  nietedlos, 
jugad ,  jugad,  que  vuestro  gozo  es  el  mío...  |qué  feliz  soyl 

Apenas  oyeron  esta  palabra  los  emisarios  del  rey  0.  Pedro,  dieron 
nn  grito  de  alegría  y  se  lanzaron  sobre  el  pobre  viejo  con  tanta  furia, 
que  faltó  poco  para  que  le  ahogasen,  y  sin  darle  espUcacion  ninguna, 
empezaron  á  desnudarle  precipitadamente;  pero  cuando  medio  desgar- 
rada, medio  arrancada ,  le  hubieron  sacado  la  ropilla,  lanzaron  un  grito 
de  horror  y  de  desesperación. 

Iban  á  buscar  la  camisa  de  aquel  hombre  feliz ,  y  aquel  hambre 
feliz  no  tenia  camisa ! 

Este  es  el  cuento  de  mí  abuela*. 

Yo  que  acepto  en  él  muchas  cosas,  no  puedo  aceptar  otras  tales 
como  la  aventura  del  viejo  que  le  sirve  de  cooelusioa,  y  de  la  cual  pa- 
rece desprenderse ,  que  para  ser  feliz  es  condición  esencial  no  tener 
camisa. 

Yo  creo  que  la  pobreza  no  puede  conducir  á  nada  bueno ,  á  menos 
de  que  se  haga  de  ella  un  mérito  para  volver  al  Paraíso,  y  que  loB 
descamisadas  están  aun  mas  lejos  de  ser  felices  que  los  demás  hom- 
bres, porque  lo  están  por  dos  razones. 
1.*    Porque  son  hambres. 
2.*    Porque  son  descamisados. 

Porque  sí  bien  la  felicidad  no  se  puede  comprar  porqne  no  existe, 
caso  de  que  existiera  se  granjearía  con  el  dinero. 

Lacrix  ba  dicho  qne  la  felicidad  se  componía  de  dos  sentimientos 
tristes:  el  recuerdo  de  la  privación  anterior  y  el  tenor  de  perderla; 
pero  esta  no  es  la  felicidad,  sino  el  placer,  que  se  diferencia  de  ella 
como  el  relámpago  del  día,  en  que  aquella  es  constante  y  este  es 
fugaz. 

No  me  detendré  mas  en  probar  mi  máxima  de  que  la  felicidad  es 
un-sueño  irrealizable,  ri  objeto  de  un  deseo  sin  objeto,  nn  sentimiento 
informulado,  una  palabra  de  ripio  colocada  en  los  diccionarios  de  to- 
das las  lenguas,  para  demostrar  que  todos  los  pueblos  pueden  eqoi- 
vocarse  á  un  tiempo. 

Esta  máxima  está  suficientemente  probada  con  lo  qne  llevo  dicho. 

Pero  antes  de  terminar  quiero  hacer  una  reflexión  que  íncidental- 

menle  brota  de  este  asunto.  Se  dice  comunmente  que  el  ol^eto  de  la 

ciencia  es  la  felicidad,  y  que  el  hombre  de  mas  talento  es  el  qne  sabe 

ser  mas  feliz. 

Ahora  bien:  el  modo  de  alcanzar  la  felicidad  consiste  en  eontoi- 
tarse  con  lo  que  se  tiene  sin  desear  otra  cosa  ni  echar  de  menos  los 
deseos. 

El  hombre  lue  únicamente  puede  hacer  esto  es  el  tonto,  ti  el  tonto 
es  hombre;  y  por  esp,  como  he  dicho  antes,  el  tonto  es  el  único  para 
quien  la  felicidad  humana  no  es  una  ilusión.  De  lo  cual  se  ñgue  que 
el  verdadero  talento  consiste  en  la  tontería,  y  qne  el  hombre  seri 
tanto  mas  sabio  cuanto  mas  tonto  sea.  ^ 

La  consecuencia  es  lógica  como  un  silogismo  de  Arislóteleg ,  y  oo 
tiene  vuelta  de  hoja. 

lHoos  parece,  amados  lectores  míos ,  que  es  lógica  consecuencia 
también  de  esta  consecuencia  que  la  civilización  que  trata  de  instruir 
y  hacer  sabios  á  los  hombres,  ó  ha  tomado  el  camino  mas  largo,  ó  está 
equivocada  y  marcha  al  punto  diametralmente  opuesto  de  aquel  á 
que  se  propuso  ir? 

(Envanezcámonos  pues  de  nuestras  ciencias ;  envaneiéámonos  de 
nuestra  civílizacionl  En  último  resultado,  acertando  en  sus  propósitos 
nos  conducirán  al  estado  salvaje,  al  estado  de  estupidezl  He  dicho. 
Pablo  CAMBARA. 

BOCETOS  PARISIENSES. 

Cmminm  MaUlégl»»» 

QDS   COaraniDEN   CICRTA    clase  de    AlmULES  RABOS   KO   CLASIFI- 
CADOS BASTA  HOT ,  AtmQOE  PESTERECEN  k  LA  lOSTOHIA  RATCIIAL 

Du.  cimno  HBaAno. 

EL  PAJARO  NECRO.  (LA  BtTO-IOIREJ . 

cBendito  sea  el  que  inventó  el  dormir ,»  dijo  Sancho :  bienaventu- 
rados los  que  duermen ,  digo  yo ,  porque  de  ellos  es  el  reino  del  wsie- 
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io:  y  cnando  digo  los  que  duermen,  es  mi  suprema  voluntad  que  se 
tome  esa  palabra ,  no  eo  su  seutído  genuino ,  sino  aplicable  y  aplicada 
á  los  que  teniendo  ios  ojos  tan  relucientes  como  carbunclos ,  duermen 
según  los  espiritualistas  con  los  del  alma ,  y  pertenecen  i  la  gran  fa- 
mtlia  de  zotes,  propia  meo  le  dichos ;  si  bien  según  los  materialista«| 
alguna  protuberancia  que  abulte  mas  ó  menos  sobre  la  esfera  del  cri^ 
neo,  la  forma  masó  menos  irregular  del  guarda-polvo  que  la  natura- 
leza nos  da  para  la  masa  cerebral ,  es  la  causa  eficiente  de  que  muchos 
prójimos,  mal  de  su  grado,  esjen  comprendidos  en  la  numerosa  sec- 
doa  de  los  estúpidos. 

Con  estos  hablo  y  4  estos  me  dirijo,  cuando  repito:  bienaventura- 
dos los  que  duermen ,  porque  de  ellos  es  el  reino  del  sosiego. 

La  ignorancia  supina  no  es  verdaderamente  una  cualidad  que 

merezca  ser  envidiada ,  á  lo  menos  en  mi  opinión ;  cada  uno  es  dueño 

de  pensar  como  quiera  y  le  acomode;  pero  lo  que  si  creo  en  lo  íntimo 

•p  mi  conciencia  que  es  bueno,  mas  que  bueno,  útil,  y  masque  útil, 

Ventajosísimo  para  el  yo,  es  ser  un  poco  torpe,  bien  de  conveniencia, 

i  bien  por  naturaleza. 

La  proposición  que  acabamos  de  sentar  puede  parecer  á  los  ojos 
de  algunos  de  mis  lectores  demasiado  atrevida;  casuista  habrá  que 
ponga  el  grito  en  el  délo,  y  que  añada  que  quien  tal  dice  es  zurdo  y 
escribe  con  la  mano  izquierda,  porque  no  sabe  dónde  tiene  la  derecha. 
Vamos  á  cuentas:  un  poco  de  paciencia;  que  me  siga  en  las  demostra- 
ciones que  voy  i  presenUr,  y  que  yo  me  vea  por  el  resto  de  mis  años 
condenado  á  vivir  entre  odaliscas  georgianas,  con  una  renta  de  dos- 
denlos  mil  pesos  fuertes  todos  los  años,  y  la  robustez  y  salud  que  he 
contado  en  el  primer  tercio  de  los  que  han  pasado  por  mi  cabeza  (mal- 
didoD  que  no  deja  de  ser  terrible),  siempre  que  no  les  pruebe,  como 
veinte  y  «einle  suman  cuarenta ,  que  en  cuanto  he  dicho  me  sobra  ra- 
no por  libras,  mientras  á  los  opositores  les  falta  por  adarmes. 
Entremos  en  materia. 
Vaya  la  teoría  antes  de  los  ejemplos: 
PanciPiD  sertam:  «Es  ventajosísimo  para  el  yo,  ser  an  poco 
torpe.* 

PwiEBAs  TEÓRICAS.— 1."  Todos  los  cstremos  son  viciosos;  la  sabi- 
ánrfa  ó  la  ignorancia ,  verdaderos  polos  diametralmente  opuestos,  si 
rayan  en  el  estremo,  la  víctima  ha  hecho  un  pan  como  unas  tortas; 
trgo  los  términos  meidios  son  los  buenos;  ergo  ser  algo  torpe  es  venta- 
jotisÚDo  pan  el  yo. 

S."— El  hombre  que  posee  grandes  facultades  intelectuales,  tiene 
tOBtíencia  de  sa  dignidad  y  de  su  mérito  poco  común;  como  el  si- 
gto  XIX  es  positivista  por  escelenda ,  y  en  este  siglo  dineros  son  cali- 
dad, este  hombre  lleva  consigo  la  triste  pesadilla  de  verá  un  Juan  P«s- 
ímI,  barbarote  de  á  folio,  mas  respetado  y  á  mss  altura  en  las  conside- 
radooes  sociales ,  porque  tiene  mas  piececilias  de  á  5  francos ;  ergo  el 
prhnero  s«  martiriza :  se  maldice,  se  envenena,  se  fastidia ,  se  irrita, 
se  despecha ,  se  corroe ,  se  desvive ,  se  consume ,  se  suicida ,  ó  se...  lo 
lleva  patela. 

Erge  la  inteligencia  muy  desarrollada  es  un  nal;  ergo  ser  algo 
torpe  ts  ventajosísimo  para  el  to. 

'■*.  .^'  '■'•'"'•'■^  9"6  sabe  -es  un  animal  que  con  la  fuerza  de  la 
dietñddad  provoca  la  envidia  de  los  ignorantes;  el  envidioso  es  el 
peor  enemigo,  porque  siempre  asesta  sus  tiros  por  la  espalda;  y  como 
estos  tiros  ion  siempre  á  quema-ropa ,  la  víctima,  si  escapa  de  uno, 
cae  en  otro;  6  por  lo  menos  lucha  constantemente  y  representa  el  pa- 
pel de  DO  jabalí  acosado  por  una  jauría  de  perros  de  presa ;  ó  de  la 
«raña,  que  en  la  jurisdicción  del  ojo  pcrapicaz  de  una  portera ,  lleva 
rada  escobazo  que  canta  el  misterio.  Ergo  la  eoperioridad  de  inleli- 
|»ei»  e«  peor  qoe  el  pecado  original  visto  por  el  catalejo  de  aumento 
d^ios  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola  (vulgo  Ie8uita6)^erjo  es  ven- 
tajodámo  para  la  salvación  del  número  ano,  ser  algo  torpe. 

4'  Y  concluyen  las  pruebas  teóricas.  El  mundo  se  compone  de 
benkras  entendidos,  y  de  hombres  qoe  si  pegen  un  tropezón  y  caen, 
eoBtiBían  so  camino  i  cuatro  patas ;  mas  claro  y  menos  alusivo,  de 
braloí  y  no  bnitos:  todos  los  que  han  estudiado  la  estadística  de  los 
paebloi  convienen  en  que  la  suma  de  los  ignorantes  escede,  respecto 
délo»  hombres  de  saber,  en  razón  de  un  99  por  100;  la  mayoría  en 
lodo»  loi  hechos  y  las  cosas  da  la  ley ;  ergo  vale  mas  hacer  masa 
«•non  tt»  la  mayoría,  si  queremos  poner  la  piel  i  salvo;  ergo  en 
«•elasjon,  vale  mas  por  lo  menos  ser  algo  torpe  de  conveniencia, 
nudo  no  se  tenga  el  privilegio  de  serlo  por  la  naturaleza. 

PRcnu  PBicncAs.  Para  esia  seedon  tendrlarWs  que  escribir  en 
p«pd  continuo ,  é  ir  atestando  almacenes  de  volúmenes  »»  foli»;  y 
yo  aildlto  d  hnmor  que  tengo  para  ello.  El  Pájaro  Negro  nos  dará 
■Mdemí  Botivo  que  legitime  nuestro  propósito,  por  las  patentes 
MOMtntBMiei  qoe,  pintándole  fisiológicamente,  proporcionará  al 
«wioM  tactor. 

Coa  «I  lUnJo  ée  U  BéU-noire  se  califica  en  Frauda  á  todo  H  ho 
•*•*«*  del  uno  ówlel  otro  sexo  que  perteneciendo  á  la  familia  huma- 
»• .  deitBptfia  el  triste  papel  de  pesadilla ,  de  animal  que  ettomoga, 


de  obstáculo,  de  Inconveniente,  de  antipoda,  de  animal  qne  carga, 
que  revienía,  que  es  insoportable.  Esta  cjliflcacion  convencional ,  este 
modo  de  bautizar  las  criaturas  que  tienen  la  condición  del  plomo,,per- 
mite  que  cada  uno  conozcíen  el  círculo  de  sus  relaciones  mayor  ó 
menor  número  de  Pájaros  negros;  y  pobre  del  que  no  sea  mas  político 
que  un  cortesano  con  esta  ciase  de  abejorros,  porque  entonces  tiene 
que  andar  á  cachetes  ó  á  balazos ,  y  ni  una  jcosa  ni.otra  es  muy  agra- 
dable que  digames. 

Uno  de  los  Pájaros  negro»  mas  eminentemente  bárbaros  es  el 
acreedor,  i  Quién  es  el  penitente ,  que  teniendo  algún  crédito  (lo  que 
se  prueba  por  las  deudas  que  lleva  contraidas  ó  que  pjjede  con- 
traer) ,  si  ha  firmado  algunos  effelt ,  letras  de  cambio ,  ó  se  ha  com- 
prometido bajo  su  palabra  á  devolver  alguna  íantidad  en  día  deter- 
minado ,  no  anda ,  como  vendedor  de  yesca ,  huyéndole  el  bulto  al 
huissier  ó  al  judío,  si  llegado  el  término  está  con  el  bolsillo  mas 
limpio  que  una  patena,  y  naufragando  de  esperanza  en  esperanza,  para 
salir  airoso  del  poder  de  su  verdug^?  ¿Quién  es  el  penitente  que  en 
caso  semejante,  si  tropieza  de  manos  á  boca  con  la  importuna  másca- 
ra de  su  acreedor,  y  ha  agotado  por  desgracia  el  número  de  las  pro- 
mesas fallidas,  y  el  diccionario  de  las  palabras  mas  urbanas  y  corteses, 
que  no  reciba  de  hospite  insalulato,  ó  una  grosería  insultante,  ó  una 
COI  que  deja  muy  atrás  las  que  en  un  rapto  de  elocuencia  pega  el 
mulo?  Pues  bien:  como  en  casos  semejantes  la  persona  que^adece 
suele  traer  la  bilis  en  un  estado  de  ebullición  qne  escede  al  legítimo 
vino  de  Champagne,  regularmente  suele  haber  queel  diálogo  pasa  i 
vias  de  hecho;  y  las  desvergüenzas  reciprocas  con  que  se  elogian  tam-  ■ 
bien  suelen  ir  condimentadas  con  la  salsa  del  puño. 

Para  estos  casos  conviene  con  prefereucit  que  el  insultado  se  haga 
el  desentendido,  é  ignore  hasta  el  sentido  de  las  palabras  que  ha  em- 
pleado su  contrincante;  porque  de  otro  modo,  la  cosa  puede  parar  en 
cárcel  ó  galeras,  y  esto  no  tiene  vuelta  de  ojo. 

Lo  dicho  puede  servir  de  ejemplo  para  corroborar  la  teoría  que 
emitimos  antes.  Es  muy  ventajoso  hacerse  el  tonto. 

De  lo  que  va  esplicado  se  deduce  que  pueden  y  deben  ser  coui- 
derados  como  Pájaros  negros: 


i.° 

El  casero. 

2.» 

El  sastre. 

3.» 

£1  zapatero. 

4.» 

El  peluquero. 

S.° 

La  lavandera. 

6.0 

La  fonda. 

7." 

El  mozo  de  café. 

8." 

El  médico. 

Y  cuantos  mas  seres  inhumanos,  de  los  que  tienen  la  bomanidad 
de  abrir  crédito  al  necesitado. 

Como  hemos  sentado  ya  la  regla  general  para  que  á  nuestro  tipo 
se  le  conozca  hasta  por  el  olfato,  cada  uno  por  si  mismo  puede  deter- 
minar quien  es  su  pesadilla,  y  todo  el  que  le  horripile,  ese  será  á  no 
dudarlo  su  jtájaro  negro. 

El  pobrecillo  que  en  su  afán  de  cortejar  á  diestro  y  á  siniestro, 
sitia  una  plaza  qoe  tiene  jefe ,  por  otro  nombre  marido,  al  que,  según 
unos,  se  llama  edilor  responsable,  y  según  otros,  paraguas  social, 
ya  sabe  que  se  las  tiene  con  anpájaro  negro,  y  de  tales  garras,  que  si 
por  desgracia  este  está  educado  en  la  escuela  de  Ótelo,  puede  haber 
cabezas  rotas,  cuando  no  baya  pérdida  de  miembros. 

El  poeta  dramático  que  espera  como  el  santo  advenimiento  que 
la  censura  dé  pasaporte  á  su  obra,  para  que  cuanto  antes.se  le  abra 
la  caja  de  cualquiera  de  los  teatros,  si  por  lo  regular  hace  antesalas 
sin  éxito,  y  con  la  paciencia  de  Job  esyra...  espera...  espera...  claro 
es  que  puede  apuntar  en  el  libro  verde,  en  la  columna  de  los  pájaros 
ntgros,  al  censor. 

El  esclavo  africano  que  durante  el  miserable  estado  á  qne  se  ve 
reducido  cambia  de  amo,  y  por  huir  de  Scila  cae  en  Caribdis,  conclu- 
ye por  contar  que  todo  blanco  es  su  pájaro  negro. 

El  escritor  que  va  á  encajonarse  en  una  buhardilla,  entre  otras 
razones,  por  escasez  de  plata,  y  porque  necesita  tranquilidad  para  ins- 
pirarse, y  se  da  de  manos  á  boca  coi^una  vecina  corista  de  la  Grande 
Opera,  que  se  pasa  todo  el  dia  haciendo  gorgoritos;  ó  bien  con'un 
veeino  que  toca  la  trompa  en  la  orquesU  del  Gymnase,  y  este  por 
necesidad  tiene  que  estar  ensayando  las  notas  que  solo  debemos  oir 
el  dia  del  juicio;  ó  es  casa  cuyo  patio  le  toman  por  asalto  los  mil  y  un 
organistas  que  recorren  las  calles  de  París,  ya  le  ha  caido  la  lotería; 
porque  los  trespti/aros  negros  citados  son  á  cual  mas  insoportable. 
Eo  caso  de  elección  la  mia  no  seria  dudosa:  tendria  la  paciencia  de 
sufrir  la  corista  como  no  escediera  de  los  treinta  años,  aun  cuando 
tuviese  el  defecto  de  ser  muy  hermosa:  yo  ule  pinto  para  tolerar  fal- 
tas como  la  última. 

Para  el  que  llaman  ante  un  tribunal  con  razón  ó' sin  ella,  ya  »e 
sabe  que  no  solo  cae  entre  una  granizada  de  pájaros  negros,  siso  qu« 
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eatof  por  lo  listos  se  idealiflam  mocho  con  la  bmilia  de  los  buitres, 
salvo  error  ú  omisión. 

Al  que  soplan  de  patitas  en  la  cárcel,  bien  por  la  frioleit  de  haber 
descerrajado  un  baúl,  6  por  haber  pegado  alguna  mojadila  qne  costó 
¿pudo  costaría  muerte  de  algún  prójimo,  claro  es  que  amen  de  es- 
cribas y  bríseos,  de  jueces,  letrados,  escribanos  y  procuradores,  su 
mas  inmediato  pá;aro  negro  es  el  alcaide. 

No  solo  los  hombres;  Ids  pueblos,  las  naciones  tienen  también  sos 
pájarot  lufrof  á  quienes  respetan,  y  de  quienes  con  la  mejor  volun- 
tad del  mundo  quisieran  verse  desembaraudos. 

Por  DO  mezclarme  en  el  vedado  terreno  de  la  política  no  digo  quié- 
nes sean  los  que  merecen  esa  caliBcacion  respecto  de  los  pacientes 
que  se  llaman  subdito^  esas  son  cuentas  de  otro  rosario;  allá  el  lector, 
sin  devanarse  mucho  los  sesos,  podrá  decir  con  mas  acierto  que  yo 
quiénes  sean  aquellos,  y  aun  pintarlos  con  sus  pelos  y  señales:  mis  re- 
tratos son  á  la  pluma,  y  no  pasan  de  ser  boceloj;  el  que  quiera  pre- 
sentarles mas  al  natural,  que'  les  dé  el  colorido  que  les  falta;  que  yo 
creo  haber  hecho  bastante  por  líli  particular;  y  si  no,  culpa  es  del 
malditísimo  humor  qu>!  hoy  tengo,  que  de  seguro  no  cesará  hasta  que 
se  sortee  Lotería  Picarie  y  me  den  la  desagradable  noticia  de  haber- 
roe  tacado  el  primer  premio  (los  cien  mil  francos);  porque  entonces  la 
ChampegM  disipará  el  esplín  que  se  ha  apoderado  de 
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{Coíithiioa.) 

— Bé  aqulnueslra  primera  falta;  y  vos,  monseSor,  la  habéis  querido, 
replicó  Montmorency.  Vos  me  habéis  obligado  á  dirigirme  á  Richelieu 
cuando  es  á  él  á  quien  queremos  derribar:  habéis  contado  con  su  in- 
fluencia para  hacer  pública  la  declaración  del  rey  qne  os  deslierra 
del  reino:  y  es  su  influencia  la  qne  queréis  echar  por  tierra.  ¿Qué 
hemos  ganado?  Que  Richelieu,  qne  basta  ahora  tenia  bastante  pruden- 
cia para  no  irritar  á  la  provincia ,  se  haya  animado  con  nuestra  debi- 
lidad, y  declarado  nulo  el  voto  de  los  estados,  declarando  culpable  de 
lesa  majestad  á  todo  obispo ,  barón  ó  diputado  qne  no'  niegue  lo  que 
ha  hecho  en  los  quince  días ,  y  juzgándome  á  un  duque  y  par  de  Fran- 
cia traidor  é  infame,  con  privación  de  mis  títulos  y  conUscacion  de 
mis  bienes.  , 

Esta  medida  que  nos  ha  vaKdo  tantas  defecciones,  la  ha  dictado 
vuestra  duda:  temed  que  vuestra  tenacidad  no  nos  pierda  hoy  del 
todo. 

— ¿Y  es  este,  dijo  Meterni  con  un  desden  brutal,  este  valiente 
Montmorency  qne  decía  asegurarnos  lá  conquista  de  lodo  el  Langue- 
doc?  Quiero  que  me  corlen  las  orejas ,  si  en  ocho  días  no  permite  que 
se  entierren  todos  los  valientes  que  os  han  seguido. 

— Os  respondo  que  siempre  habrá  un  sitio  para  vos,  replicó  Mont- 
morency no  podiendo  ya  contenerse. 

— Y  para  cualquiera  otro  que  pueda  v«niren  vuestra  ayuda,  dijo 
Duellier  adelantándose. 

— Señores,  señores,  esclama  Gastón,  paz  si  os  agrada.  Señor  de 
Metem!,  olvidáis  el  rango  del  duque  de  Montmorency;  y  vos,  Heori, 
olvidáis  el  mío. 

Dejemos  á  un  lado  discusiones,  y  pensemos  en  ver  qué  eseta  nube 
de  poívo  que  se  eleva  al  fin  del  camino:  reparad :  á  las  armas,  á  las 
armas  I  ya  veis ,  Montmorency ,  que  Schomberg  se  encarga  de  fijar 
nuestra  irresolución. 

Al  momento  se  adelantaron  tigunos  caballeros  para  reconocer  este 
destacamento;  pero  en  lujar  de  replegarse  para  dar  aviso,  se  aproxi- 
maron del  todo,  y  uno  de  los  jefes  de  esta  tropa  destacándose  de  entre 
los  suyos  al  galope,  llegó  bien  pronto  al  sitio  que  ocupaban  aun  Gastón 
y  sus  generales. 

— Diabla?,  señor  borracho!  como  decía  nuestro  padre,  ¿qué  hacéis 
aquí,  hermano  mío,  mientras  que  Schomberg  pasa  el  Fresquel  «obre 
un  viejo  puente  casi  arruinado,  j  se  adelanta  hacía  Casternandany, 
cuando  tenéis  enfrente  un  puente  nuevo  para  llegar  antesqoe  él?  ¿Es- 
peráis que  se  fúrtiOque  para  atacarle? 

Al  decir  estas  palabras  el  conde  de  Moret  se  apeó  de  su  caballo  sa- 
ludando á  Gastón  y  tendiéndola  mano  i  Montmorency:  después  conti- 
nuó sin  esperar  resooesta: 

— He  sabido  en  Alve  que  habrá  aquí  ocasión  de  desenvainar  la  es- 
pada, y  be  venido  con  ocho  córtenos  de  caballería  para  hacer  un  poco 
de  ejercicio' y  estirarme  un  poco  los  miembros. 

— Ahí  eres  tú,  mi  buen  amigo  Duellier?  dijo  el  conde  de  Moret:  nues- 
tros padres  fueron  infieles  á  sus  mujeres  cuando  nosotros  vinimos  al 
mundo:  obligación  nuestra  es  probar  que  la-buena  sangre  viene  de  los 
hombres  y  que  tú  eres  Honlmoreocy  como  yo  soy  Borbon. 


— Esto  no  impide  que  tengáis  una  barra  en  vuestras  armas,  replicó 
el  gmeso  canónigo  Metem! ,  el  noble  más  antiguo  de  los  Países  Baje8< 
—Mí  barra,  replicó  Moret,  ocultaré  bajo  mi  espada,  y  desgraoado 
del  que  se  atreva  á  mirarla. 

k  Él  Liejense  se  mordió  los  labios ,  y  hablaron  de  las  disposieioDe* 
mi  combate  qne  las  nuevas  maniobras  de  Schomberg  hacían  inevita- 
bles: decidieron  pasar  el  Fresquel,  y  Montmorency  y  Duellier  fueron  en 
persona  á  reconocer  la  posición  del  ejército  real.  Vieron  qué  Schomberg 
se  había  establecido  en  un  gran  pedazo  de  tierra  labrada  comunmente, 
llamada  la  Fité,  situada  á  la  izquierda  del  camino  que  viese  del  puen- 
te á  Castevnaudary:  este  campo  que  estaba  rodeado  de  largos  fosos 
que  hacían  muy  difícil  la  aproximación,  dominaban  el  camino  hasta 
el  punto  de  poder  destruir  desde  él  á  los  que  intentaran  pasar;  era 
pues  necesario  desalojar  al  enemigo  si  se  queria  tomar  á  Castevnau- 
dary. Para  conseguirlo  M.  colocó  enfrente  de  Schomberg  y  paralelf- 
mente  á  Fresquel,  el  centro  de  su  ejército,  cuyo  centro  se  reservó:  1^^ 
componían  los  voluntarios,  una  parte  de  los  Liejenses  y  un  regimientan^ 
de  infantería.  Su  izquierda  se  estendió  del  mismo  modo  alo  largo  de  la 
ribera,  bajo  el  mando  del  conde  de  Moret,  que  tenia  con  él  sus  ocho 
caballos,  los  polacos  de  Meterni  y  un  batallón  de  infantería.  El  du- 
que de  Montmorency  tomó  la  derecha  y  se  adelantó  con  doseiealos  ca- 
ballos que  le  pertenecían  y  un  batallan  de  infantería.  De  este  modo  el 
ejército  de  M.  estaba  dispuesto  de  modo  que  podía  atacar  á  una  vez 
á  Escombee  por  el  frente  y  por  los  flancos. 

Montmorency  poniéndose  á  la  cabeza  de.su  división  había  dicho 
á  Duellier  que  se  quedase  cerca  del  conde  de  Moret  y  vigilase  los  movi- 
mientos de  los  jefes  estranjeros  de  quienes  no  tenia  mucha  confianza. 
Al  principio  algunos  mosqueteros  del  ejército  real  se  adelantaron  á  es- 
caramucear; pero  fueron  rechazados,  y  comenzó  el  fuego  eotr&las  dos 
infanlerias.  Se  conoció  al  momento  que  Schomberg  hacia  una  resistencia 
muy  débil,  y  temiendo  Montmorency  que  el  mariscal  se  aprovechase 
de  BU  ventajosa  posición  para  ordenar  su  retirada  y  apoderarse  de 
Castevnaudary  quiso  decidirlo  todo  de  una  vez,  y  se  dispuso  á  dar  una 
carga  á  la  cabeza  de  sus  doscientos  ginetes.  Pero  en  el  momento  en 
qne  su  escuadrón  se  disponía  para  ejecutarlo,  ve  llegar  á  toda  rienda 
al  conde  de  Moret. 
— Señor  duque,  le  gritan  cuando  Henry  pudo  oírle,  hacer  detener 
vuestros  caballos,  ó  pasarán  sobre  nuestros  cuerpos.  El  honor  de  la 
primera  carga  me  pertenece,  y  no  os  la  cederé  como  lo  hito  el  duque 
d'  Elbeuf  á  Baucarrb,  aunque  su  casa  era  la  mas  antigua  del  mando 
después  de  la  de  Francia. 

. — No  se  trata  aquí  de  derechos  de  sangre,  respondió  vivamente  el 
duque  de  Montmorency,  ni  de  preeminencias  de  los  rangos  nililaree. 
— Esto  es  lo  que  haremos  que  se  decida  en  tiempo  mas  oportuno 
por  una  junta  de  generales,  respondió  «I  conde  de  Moret.  En  cuanta 
á  mi,  juro  que  no  sufriré  que  tome  la  iniciativa  Montmorency,  cuando 
hay  en  el  ejército  un  individuo  déla  sangre  de  Borbon. 

El  duque  Ilcnrig  tendió  una  mirada  sobre  las  tropas  de  Schombo^, 
y  al  ver  que  se  aprestaban  á  hacer  el  movimiento  qne  él  había  pre- 
visto ,  respondió  con  cólera : 
— ¿No  veis  que  Schomberg  se  nos  escapa? 
—Pronto  le  volveré  á  coger,  replicó  el  conde;  pero  no  cogería  tan 
pronto  la  usurpación  de  mi  rango ,  que  convertiríais  en  nn  derecho 
si  os  permitiera  cargar  antes  que  yo. 

—Id  pnes,  esclama  Montmorency  con  entusiasmo  al  ver  á  Sclum 
berg  ganar  el  camino. 

En  seguida ,  ajado  su  amor  propio,  grita  al  conde  de  Moret: 
— No  olvidéis  sin  embargo  que  si  os  cedo  la  primera  embestida,  no 
es  por  vuestra  nobleza,  sino  porque  tenéis  polacos  á  vuestro  mando, 
y  sé  que  la  cortesanía  francesa  debe  guardar  consideracionea  á  toj 
estranjeros. 

En  seguida  el  conde  Moret  volvió  á  ponerse  á  la  cabeza  de  «u 
caballería  y  mandó  la  carga :  él  mismo  se  lanzó  el  primero,  llevando 
á  Duellier  á  su  lado:  los  polacos  le  siguieron,  presididos  por  Meter- 
nich ;  pero  apenas  llegó  el  conde  á  orillas  del  campo  de  Schomberg, 
fué  acogido  por  una  viva  descarga  de  mosquetería.  Llevó  ht  mano 
sobre  su  corazón ,  y  dando  un  grito  cayó  sin  movimiento:  había  re- 
cibido cinco  balazos  en  el  pecho.-  Duellier,  furioso,  llamó  á  los  piAt- 
cos,  que  se  hablan  detenido  al  ver  caer  al  conde;  corrió  hacía  ellos 
y  quiso  escitarles  á  la  venganza ;  pero  entonces  esclamó  Meterni 
que  no  tenían  mas  obligación  que  hacer  la  guardia  á  M.  y  defender 
á  la  artillería  ,  y  Na  mandó  retirarse.  Duellier  no  hiio  esperar  macho 
tiempo  su  respuesta;  de  un  sablazo  hendió  el  casco  del  canónigo  Lie- 
jense, y  como  este  quisiera  sacar  una  de  sus  pistolas,  se  echó  sobre 
él  con  faror  esclamando:  • 

— I  Ah  traidor  t  el  jesuíta  Amoux  te  ha  recomendado  i  MoBtmo- 
rency ;  ]  mejor  hubiera  heeho  en  recomendarle  á  Satanás  I 

Y  de  una  sola  estocada  le  tendió  muerto  á  sus  pies:  y  se  puso  i 
gritar  á  los  polacos:  , 

—¡Adelante I  j adelante!  Pero  estaban  ja  disperaos  y  no  leoiaa. 
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Se  qtwdó  aoio  nn  momento  entre  los  do«  ejérdtoe,  y  metiendo  eepoe- 
bs  al  caballo  corrió  i  reuoirae  con  Moatmoreocj.  Él  duque  hibia  visto 
lo  qne  acababa  de  pasar  desde  el  principio  de  la  carga ,  7  babia  juz- 
gado que  Metemi  era  un  cobardeó  un  traidor,  porque  en  lugar  de 
«star  con  so  tropa  dos  cuerpos  de  caballo  del  conde  de  Moret,  se  habla 
■antenido  i  gran  distancia.  Asi,  cuando  rió  i  los  polacos  buir  i  pesar 
de  Km  gritos  de  Duellier,  dijo  al  coronel  Rieux  qne  estaba  i  su  lado: 

— I  Traición  li  ré  mia,  ¡  traición!  si  nó  decidimos  inmediatameiUe 
b  Tictona ,  todo  el  resto  de  esta  canalla  estranjera  va  i  dispersarse  7 
anastrar  contigo  i.nuestras  tropas. .. 

— H.,  le  respondió  Rieux,  traigamos  nneslro  cañón  j  barramos  el 
caiBiDO,'port]ue  nuestros  caballos  no  saltarán  nunca  el  foso  que  nos 
separa  de  Schomberg. 

— Y  bien,  de  Rieux ,  replicó  el  conde  riendo ,  bace  mucho  tiempo 
qoe  hemos  ganado  nuestras  espuelat;  es  preciso  que  ellas  nos  ganen 
boy  la  batalla. 

— M. ,  dijo  el  viejo  coronel ,  moriré  á  yucstro  lado. 
Pero  Soudeille,  reuniéndose  entonces  al  duque,  que  disponía  á  su 


con  la  de  Ventadour.  Se  acercaron  al  galope  i  25  pasos  de  la  iattS- 
terfa  Real ,  y  no  distaban  mas  que  ditt  pasos  del  foso ,  cuando  fueron 
recibidos  por  una  descarga  general.  Doce  ginetes  de  la  compañía  del 
duque  cayeron  muertos ,  mas  de  30  fueren  heridos  y  desmontados ;  los 
demás  huyeron ;  pero  ninguno  de  loe  cinco  capitanes  tscíIó,  ni  el  du- 
que, que  blandiendo  su  espada  siguió  adelante.  Los  cincojntrépidos  le 
siguieron ,  y  saltaron  el  foso  con  espada  en  tnano  y  las  espuelas  en  los 
bijares  de  sus  caballos.  Después  de  este  esfoerxo  prodigioso  dieron  aun 
algunos  pasos ,  pero  el  ejemplo  que  debían  á  sus  soldados  estaba  cum- 
plido. Las  heridas  lo  demostraron ;  el  Valor  que  había  eseedido  al  do-, 
lor  fué  Tencido  á  su  Tez ;  la  fuerza  faltó  &  esta  nueva  decisión.  Ville- 
neuve  y  Breuil  heridos  en  la  cabeza  cayeron  los  príaaeros ;  Raré  con 
los  Jos  brazos  rotos,  sin  poder  tener  su  espada,  fué  llevado  lejos  del 
combate  por  su  caballa :  de  Rieux  con  una  pierna  rota  trataba  de 
agarrarse  á  las  crines  de  su  caballo, j)ero  rodó  á  sus  pies:  Soordeilles 
habia  muerto;  y  Montmorency  herido  de  ocho  balazos  llegó  solo  basta 
el  primer  cnerpo  de  infantería.  Destruyó  este  primer  cuerpo ,  destruyó 
el  segundo ,  él  tercero ,  el  cuarto ,  el  quinto ,  el  sesto ,  y  llegó  al  ólti- 


caballeria  para  la  carga ,  le  detuvo  en  el  momento  en  que  iba  á  dar  la 
señal. 

—Por  Dios,  le  dijo,  mooieñor,  si  tal  es  vuestra  resolución,  cam- 
biad al  menos  de  raba  lio;  no  designéis  el  objeto  i  vuestros  enemigos; 
ya  han  herido  al  general  en  jefe,  y  es  descubrirles  el  corazón  marchar 
mhn  ellos  en  semejante  traje. 

En  electo,  Hontrnorency  montaba  un  soberbio  cobalto  gris  perla, 
adornado  con  un  plumero  encarnado  que  llamaba  mucho  la  atención. 
En  cuanto  i  él,  no  tenia  mas  que -una  coraza  damasquina  de  oro  y  un 
casco  muy  ligero. 

— ¡  "Canto  mejor!  respondió  el  duque,  si  reconocen  á  Montmorency 
les  temblará  la  mano  de  tirar  tan  alto. 

—No  lea  ha  temblado,  replicó  Soudeilles,  para  matar  al  hermano 
dd  rey  Antonio  de  Borbon ,  conde  de  Moret.  Es  un  golpe  de  que  de- 
ben de  estar  muy  contentos. 

— CntoDcei,  esclama  Henri  con  ese  entusiasmo  guerrero  que  se 
pieonipa  de  cualquier  cosa ,  les  temblará  de  alegría. 
Y  sin  escuchar  mas  ordenó  la  carga. 

Partieron  cinco  de  frente:  eran:  Breuil,  Raré,  Rieux,  Villeneove  y 
Studdlles.  El  duque  ibi  delante :  su  compañía  de  guardias  le  seguía 


mo  con  seis  heridas,  y  aun  allí  mató  tres  hombres  con  el  pomo  de  su 
espada  rota.  Habia  atravesado  el  duque  el  batallón,  y  seguía  avan- 
I  lando  cuando  oyó  pronunciar  con  furor  el  nombre  de  Montmoreacy  por 
el  baron  de  Gustavo.  Ties  caballeros  se  lanzaron  á  la  brida  de  su  ca- 
j  bailo:  eran  el  baron  de  Laurieres,  su  hijo,  J  d  señor  de  Beauregard 
que  gritaba  al  duque  que  se  rindiese.  Este  respondió  i  Beauregard 
I  con  un  pistoletazo  que  resbala  sobre  su  cereza  hiriéndole  en  el  brazo 
I  liqoierdo:  Beauregard  con  la  mano  derecha  atraviesa  de  dos  balazos 
'  al  duque  de  Montmorency.  El  baron  se  adelanta  con  la  espada  levan- 
I  tada  ,  el  duque  le  ecba  por  tierra  de  un  golpe  con  el  pomo  de  la  pis- 
tola ,  se  acerca  á  su  bija  y  le  quita  la  espada ;  pero  apenas  ee  rnrucn- 
I  tra  armado  de  nuevo,  ensangrentado,  exánime,  lleno  de  lierídas  y 
:  busrando  con  la  vista  alguna  nueva  victima,  cuando  su  caballo  lleno  de 
balazos  se  encabrita ,  da  algunos  pasos,  y  al  fln  cae  muerto,  separado 
30  pasos  mm  allá  de  la  infantería  Real ,  arrastrando  á  su  dueño  en  su 
caidaj^die  tuvo  el  honor  de  ver  la  calda  de  Montmorency;  tenía  17 
berid^Tuando  sucedió. 

El  duque  hizo  vanos  esfuerz'is  para  Icvantarsi»,  y  no  habiendo  po- 
dido conseguirlo,  se  piíso  i  gritar:  Montmorency!  Monlmorency!... 
Bo'Jtilloo  y  Saínte-M^lc,  sargentos  de  guardias  faocesas,acgJieron  á 


Digitized  by 


Google 


294 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAMOL. 


e^te  nombre.  Ubre  el  duque  del  peso  de  su  caballo,  se  levantó  al  mo- 
mento, pero  no  podo  sostenerse,  7  dijo  i  BoutUion  que  quería  limpiar 
la  sangre  que  corría  de  sus  heridas. 

— Amigo  mió,  necesito  mas  un  eoDÍesor  que  otra  cosa.  Proiurad 
buscar  al  de  M.  SAomberg...  después  se  dirigió  á  Sainl-Marie:— En 
cuanto  á  to;,  sí  sois  siempre  el  valiente  sargento  que  me  ha  servido 
otras  veces,  tomad  esta  sortija  j  llevádsela  á  la  duquesa  de  Mont- 
morency  con  este  pañuelo  empapado  en  mi  sangre. 

Sainte-Marie  tomó  estos  dos  objetos,  y  Boutillon  iba  i  poneraeá 
las  órdenes  del  duque  cuando  llegó  su  capitán. 

— (Desatadle  la  coraza  y  quitadle  el  casco!  les  gritan;  aflojadle  su 
coleto,  ó  morirá  asfixiado. 

— M.  Saint-Brenie!  le  dijo  Montmoreney,  necesito  un  confesor. 

— Valor,  respondió  el  capitán,  esto  no  es  nada.  Voy  i  tomar  ór- 
denes del  mariscal,  y  os  traeró  su,coofesor  y  su  cirujano.  Dios  es  bueno, 
y  el  médico  no  es  malo. 

— ^iQue  hay  de  nuevo?  dijo  el  duque  poniéndose  de  pié. 

—Vuestra  compañía  de  gendarmes  quiere  derrotarnos;  la  manda 
un  joven  con  plumero  negro  á  quien  parece  qne  no  se  atreven  á  tocar 
las  balas.  * 

— Ahí  es  Duellier,  es  roí  hermano,  replicó  el  duque:  y  blandiendo  su 
espada  sobre  su  cabeza  se  puso  á  gritar:  jMontmorency  I  ]  Montmo- 
rencyl  pero  la  sangre  que  salía  de  su  herida  de  la  garganta  le  sofocó, 
y  volvió  i  caer  en  los  brazos  de  Saint-Marie.  Este,  ayudado  de  Bou- 
tillon, cogió  al  duque  en  sus  brazos  y  le  llevó  á  una  alquería  que  se 
distinguía  desde  el  lugar  del  combate:  Boutillon  corrió  por  su  parte  i 
Castevnaudary  para  preparar  alli  un  alojamiento.  Durante  este  tiempo 
Saint-Previl  habia  llegado  adonde  estaba  Schomberg,  le  habla  con- 
tado en  pocas  palabras  la  temeridad  del  duque  y  lo  atrevido  de  su  ata- 
que, y  cómo  habia  caído  en  su  poder.  A  esta  noticia  no  pudo  Schom- 
berg reprimir  su  primer  trasporte  de  alegila,  y  volviéndose  á  sus  ayu,- 
dantes  ¡es  dijo: 

—Señores,  señores,  mandad  tocar  retirada:  se  ha  ganado  la  batalla, 
se  ha  concluido  la  guerra;  Montmorency  está  prisionero. 


Á  U  SEÑORITA... 

el'bkuo  prado.— flora  t  las  flores.— td  raullsti. 


I. 

Cn  logarcillo  conozco. 
Entre  dos  lomas  tendido. 
Por  iin  bosque  guarecido 

Y  arrullado  por  la  mar; 
En  el  valle  crecen  flores, 
En  el  bosque  canta  el  ave, 

Y  á  lo  lejos,  de  la  nave 
Se  oye  la  quilla  surcar. 

Susurran  las  dulces  brisas 
Al  retozar  con  las  flores; 

Y  cantan  los  ruiseñores, 

Y  se  cierne  el  colibrí; 
Matizadas  mariposas 

Se  posan  por  breve  instante 
Ya  sobre  el  lirio  galante. 
Ya  sobre  el  blanco  alelí. 

Murmuran  rodando  lentas 
Dos  fuentecilla^iabrosas, 

Y  en  sus  márgenes  musgosas 
Crecen  el  tilo  y  moral; 

El  césped  mullido  invita 
Con  su  verde,  grata  alfombra, 

Y  del  monte  entre  la  sombra 
Se  oye  el  trino  del  turpial. 

Colínas,  llanos  y  bosqnes, 
Aves,  y  fuentes,  y  flores. 
Auras,  brisas,  y  rumores. 
Ciervos,  liebres,— todo  aqoi 
Se  ve,  se  escucha,  se  admira. 
Todo  perfuma  y  hechiza. 
Todo  al  alma  magnetiza; 
Todo  es  edénico  allí. 

De  toda  estación  y  zona 
Alli  se  encuentra  la  gala: 
Todo  olor  alli  se  exhala, 
Se  oye  lodo  dulce  son; 
Al  par  de  robusta  ceiba 
Se  «Iza  enhiesta  la  palmera. 


FLOnA. 
LA  ROSA. 
FLORA. 
LA  ROSA. 
FLORA. 


LA  ROSA. 
PLORA. 


LA  ROSA. 
FLORA. 


LA  ROSA. 


FLORA. 


Y  á  tu  sonibra  plateatéra 
Lanza  el  dinca  su  eancioo. 

Dn  cielo  siempre  sereno, 
Siempre  azul  y  nacarado. 
Sobre  ese  sitio  adorado 
Se  suspende  con  placer; 
Allise  alejan  las  penas, 

Y  es  inenble  la  calma: 
Nueva  vida  siente  el  alma. 
Libre  vaga  por  doquier. 

n. 

Y  en  ese  valle  grato,  hechicero, 
Dó  tantos  bienes  mi  alma  gozó, 
(Jo  dulce  canto  cnaFde  jilguero 
Entre  las  flores  tierno  se  alzó. 

— Era  una  Maga  de  buen  talante. 
De  azules  ojos,  de  casta  sien, 
De  esbelto  talle,  breve,  elegante. 
Manos  de  rosa,  de  lirios  pié. 

La  frente  tersa  de  luz  radiante. 
Alegre  y  franca  la  linda  faz. 
Sobre  sus  labios  sonrisa  amante. 
En  sus  miradas  amor  y  paz. 

El  cuello  enhiesto  y  alabastrino, 
Pecho  y  espalda  de  leve  hurí. 
Blondos  cabellos— timbre  argentino, — 
Aliento  grato  como  alelt. 

— Era  la  reina  de  la  floresta: 
Bajo  Su  planta  nace  el  clavel, 
Al  aura  errante  perfume  presta 

Y  á  la  ojíacaota  presta  su  miel. 

Le  aman  las  flores,  le  aman  las  aves, 
Susurra  el  bosque  cuando  ella  vaj- 
La  dan  los  montes  ecos  suaves, 

Y  el  cefirillo  besos  la  dá. 

La  sigueq  doquiera  las  bellas  Ondinas; 

Y  perlas  la  ofrecen  la  fuente  al  cruzar; 
Se  alejan  al  verla  las  pardas  neblinas, 

Y  el  sol  con  sus  rayos  la  manda  á  obsequiar. 
Es  Flora  su  nombre,  y  es  madre  de  flores, 

Y  á  todos  les  dice  su  gracia  y  virtud;  • 
Sus  tallos  matiza  de  lindos  colores; 
Sus  cálices  llena  de  aroma  y  salud. 

m. 

Camina  al  valle,  Corina  hermosa, 
La  gracia  oiremos  de  cada  flor, 
Ya  Flora  empieza:  la  bella  Bota 
Viepe  primero  llena  de  amor. 

^Como  te  llamas? 

Rosa  me  llamo. 

Eres  hermosa,  gaya  y  gentil. 

Al  verte,  Flora,,  de  amor  me  inflamo. 

Eres  la  gala  mejor  de  abril; 

Eres  la  reina  de  la  hermosura. 

La  flor  mas  bella  que  dio  el  pensil. 

Mas  mira,  Flora,  mi  donosura 

Cercan  espinas  de  punta  vil. 

Eres  ingrata,  Rosa  hechizera; 

Mucho  qne  debes  á  esc  aguijón: 

Tu  gualda  acusas; 

Mas  yo  quisiera... 

;Piesuroes,Rosa,  tener  razón? 

Sin  tus  espinas,  mano  atrevida 

Te  arrebatara  sin  compasión; 

Y  tu  corola  bella  y  erguida 
De  sucia  oruga  fuera  mansión. 
Enhorabuena,  Flora- querida. 
Ya  mis  espinas  sabré  apreciar: 
Que  al  fln  de  cuentas,  todo  en  la  vida 
Calas  y  espinas  tiene  á  la  pür. 
Es  á  la  Rosa  la  aguda  espina 
Lo  que  á  la  virgen  es  el  candor! 
Que  es  de  sus  gracias  guardia  divina; 
Muro  que  á  raya  pone  el  amor... 
—Eres  lOh  Rosa!  de  abril  la  gala: 
Eres  del  prado  lujo  y  primor; 
(Cuál  á  tu  aroma  dulce  se  iguala? 
¿Cuáles  matices,  y  cuál  color? 
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Doqnkra  loe«8  Itena  de  beehuos , 
'  En  moate  naieaa  ó  en  un  Jardín; 
Adornos  blondos  ó  negros  rizos, 
tt  El  seno  agracias  de  bella  bnri. 

Eres  emblema  de  la  hermosura, 
Eres  sonrisa  de  un  sera£n; 
Cantan  afegres  tu  donosura 
Los  ruiseñores  y  el  colorín. 
u  ROM.       Tengo  una  hermana  bella,  serena,. 

Que  hace  contraste  con  mi  color. 
FLoiu.  LaRosa  blauu  de  encanto  llena, 

Qiie  simboliza  dulce  candor. 
u  kou.       Tengo  otra  hermana  dolce,  atrayenle. 

Matiz  purpáreo,  tívo  su  olor: 
lAu.  Que  enciende  el  pecho  con  fuego  ardiente 

De  amor  de  Patria,  que  es  dulce  amor. 
KOSA.  ¿Dónde  le  escondes,  Tioleta  bella? 

¿Por  qué  asi  esqnivas  mirar  la  luz? 
Tñ  que  no  puedes  vitir  sin  ella, 
¿Boscas  de  sombras  denso  capuz? 
iCuíl  el  misterio  de  tu  existencia? 
iCoál  el  motivo  de  tu  penar? 
iNo  brilla  el  prado  con  tu  presencia? 
iNo  oyes  tus  galas  siempre  admirar? 

—Sal,  florecilla,  lanza  al  ambiente 
Tu  grata  esencia,  tu  dulce  olor; 
Deja  que  el  lirio  te  bese  ardiente, 
Te  brinde  puro  su  casio  amor. 
Sal,  de  modestia  cumplido  emblema; 
•  Al  mundo  enseña  modesto  á  ser; 

Que  el  pedantismo  doquier  se  estrema 
Entre  los  hombres  y  la  mujer. 

—Flor  retirada,  dulce  Tióleta, 
Abre  tu  cáliz  bello  y  gentil: 
Ti  eres  la  flor  que  adora  el  poeta: 
Con  U  sonrie  de  amor  abril. 
u  noLBTA.       Mas  que  jardines  amo  las  breñas, . 
Porque  me  gusta  quieta  vivir; 
Deja  mis  grietas,  deja  mis  peñas,. 
Deja  ni  curso  triste  seguir. 
'"»*•  —Tierna  Prestra,— 

Blanca,  argentada,. 
Y  embalsamada. 
Del  valle  prez: 
Ti  representas 
Virtud  muy  bella;. 
Tu  ciliz  sella 
La  sencillez. 
u  rauBiu.  Dile  á  las  niñas- 

Cuan  hechicera 
Es  la  Fresera, 
Sencilla  al  ser;. 
Que  yo  les  sirva 
Siempre  de  guia: 
-    Bien  y  alegría 
Tendrán  doquier. 
n-o»*.  Ven  ya,  Sentitiva,  de  América  encanta, 

Hermosa,  aromada,  magnifica  flor; 
El  alba  tu  cáliz  empapa  con  llanto, 
Porque  eres  emblema  de  dulce  pudor. 
Al  leve  contacto  de  mano  atrevida 
Recoges  tu  pélalo  bermoso  y  gentil: 
En  ti  te  concentras  y  esquivas  sentida 
Que  empañen  tu  brillo,  que  alegra  el  pensil. 

— Oime,  florecilla,  ai  llénenlas  flores 
Tnalma  que  sienta  placeres,  penar: 
,  ¿Por  qué  palidecen  tus  bellos  colore», 

Si  dedo  profano  te  viene  i  tocar?... 
¿Por  qué  al  tacto  puro  de  virgen  honeita 
Tu  tallo  no  encoges,  ni  pierdes  tu  lux? 
I  ¿Por  qué  la  impureza  tu  instinto  detesta? 

—Di.— ¿Cerno  conoces  la  bella  virtud?... 
u  SENSITIVA.      Y» ,  Flora ,  detente;  que  el  Ser  sobeíano 
Mialerio  en  sus  obras  le  plugo  poner ; 
Adora  en  los  cielos:  y  sirva  mi  arcano 
Oe  ejemplo  á  la  bella,  graciosa  muj^rl 
"«•».  —Qué  lindo  ta  Ullo, 

Bella  MargaHM 
De  amantes  la  cuit«. 
Tá  sabei  guardar. 


La  dulce  inoetMia 

En  ti  se  extasía: 

La  casta  alegría 

Te  viene  á  besar. 
MARGARrrA.  — Yo  soy  del  Ángel- 

Sonrisa  bella; 

Yo  soy  la  huella 

De  un  Querubín. 

A  la  inocencia 

Quered,  hermosas. 

Y  venturosas 

Seréis  sin  fin. 
FLORA..  Amor  del  prado, 

Jazmín  galante, 

Siempre  elegante 

Como  el  clavel; 

La  mariposa 

Por  ti  delira; 

La  abeja  tira 

De  ti  su  miel. 

De  tu  nativa 

Tierra  africana' 

Una  mañana 

Te  traje  aqui; 

La  altiva  Rosa, 

Al  ver  tu  gala. 

Su  aroma  exhala, 

De  amor  por  ti. 

Que  té  er?8  emblema. 

Jazmín  lisonjero , 

Del  don  hechicero 

De  amabitidttd. 

Tus  Sores  tan  blancas, 

Tu  dulce  ambrosía 

Vierten  poesía 

Y  felicidad. 

EL  uzmif.  Que  todos  aprendan 

Que  al  cruzar  la  vida. 
Es  prenda  exigida 
Muy  amable  ser. 
Con  esto  se  alejan 
Mitad  de  las  penas: 
Las  horas  amenas 
Se  miran  correr, 
Mientras  que  el  de  duro 
Carácter  mohíno. 
Siempre  y  de  contino 
Tendrá  que  penar. 
Imiten  los  hombres 
Mi  genio  flexible, 

Y  tiempo  apacible 
Podrán  disfrutar. 

FLORA.  Bello /acin/i», 

Blanco,  estrellado, 

Tallo  arqueado, 

Estambre  azul. 

Corola  sétupla. 

Hojas  verdosas^ 

Finas,  sedosas. 

Llenas  de  lux. 
Como  la  rosa 

Eres  hermoso. 

Eres  gracioso 

Como  el  jazmín; 

Como  él  amable, 

Dulce  y  ameno; 

Besa  tu  seno 

El  colorín. 
EL  JACDITO.  Yo  simbolizo 

La  Amenidad; 

Yo  soy  hechixo 

De  la  verdad; 

Soy  galanura 

Del  buen  decir:* 

¿Quién  mí  taermosura 

No  ha  de  seguir? 
FLORA  al  Ofrit.  — Ariadne  la  dulce,  de  límon  hija  bella. 
Bordaba  con  tanta  destreza  y  primor. 
Que  altiva  mirando  brillante  su  ntrella, 
A  Minerví  reta  de  hacerlo  mejor. 
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L>  diosa  iiTiUcla  de  tapta  arrogancia, 
Sus  telas,  bulillos  y  encajes  rompió;  * 
Yep  Oor  hechicera  de  dulce  fragaocia, 
A  Ariadne  la  dulce,  la  bella,  cambió. 

Y  ea  flor  convertida,  que  lioge  una  araña, 
Conserva  en  industria  la  altiva  beldad, 

Y  borda  sus  telas  coa  tal  arle  j  maña. 
Que  asi  simboliza  bien  la  BabUidad. 

IL  OFRis.  — Quedó  lejos - 

Mi  edad  pura; 
Mij  hermosura 
Ya  pasó; 
Mas  conservo 
Mi  talento, 
Que  en  aumento 
Miro  JO. 

— Sepan  las  niñas 
Que  la  belleza 
Apena  empieza^ 
Declina  ya; 
Que  es  el  estudio 
Que  eleva  el  alma, 
Y  dulce  calma 
Siempre  no  da. 
TLORA.  Entre  verde  y  amarilla 

Te  alzas,  üligríí  Residí!; 
En  tu  cáliz  inuuho  queda 
De  tu  perfume  oriental. 
Hace  un  sl^lo  le  trajeron 
De  tu  patna,  Berbería, 
Y  se  aiimnila  nadadla 
Tu  mérito  siu  ijíual. 

Nuevos  hechizos ,  virtudes 
Sq  descubren  en  tus  flores: 
Que  ocultas  tus  mil  primores 
Con  modestia  y  esquivez. 
la'  reseda.  Es  el  mérito  modesto 

Lo  que  al  alma  grande  sella: 
La  luz  gratd  que  destella 
Presta  al  ángel  brillantez. 
'ÍMOM^^         Hey  de  las  flürcs,  Lirio  esplendente: 
Mi  voz  te  aclama — tuyo  es  mi  amor: 
Entre  las  flores  que  dio  el  Oriente, 
¿Cuál  igualara  tu  grato  olor! 
Sobre  tu  tallo  se  alzan  graciosas 
Tus  ocho  hojlllas  en  capitel: 
Tres  de  ellas  miran  al  cielo  airosas. 
Mientras  las  otras  siempre  amorosas 
A  sus  hermanas  forman  dosel 

Tu  enhiesta  foima,  bella,  elegante, 
Solo  enjardines  sal>e  reinar: 
Si  de  otras  flores  te  hallas  distante, 
Triste  te  inclinas  al  aura  errante, 

Y  entre  sus  besos  vas  í  expiar. 
MZHIH.  Yo  fui  el  aroma,  yo  fui  el  ornato 

Del  sacro  Altar  del  Dios  de  Israel ; 

Y  alli  me  alzaba  plácido,  grato, 
Con  mas  delicia  que  en  el  vergel. 

— Yo  ftii  corona  de  Salomón 

Y  deleitaba  su  corazón. 

— Con  margaritas  y  bello  lis 
Hixo  sus  motes  el  rey  San  Luis. 
—De  Francia  altiva  yo  hice  la  gloria , 

Y  son  sus  fistos  mi  propia  historia  ¡ 
Insignia  fui  de  sos  campeones, 

Y  di  colores  á  sus  pendones. 
FLORA.  — Tu  blanco  pétalo, 

Tu  cilii  cindido. 
Llenan  de  ettiea 
Y  tierno  amor; 
La  virgen  pfidica 
En  ti  su  simbolo 
Encuentra  plácida 
De  su  cahdor. 
—Triple  en  tu  emblema  y  uno  en  tu  forma. 
Representas  Candor,  Majtitad 

y  Dowmtra;. 
En  ti  las  niñas  miren  su  norma : 
Candor  es  guarda  de  la  beldad 
Y  la  ventura. 


Yo  te  proclamo  gala  del  campo , 
Rey  de  las  flores,  lujo  de  abril ; 
Tó  rivalizas  de  nieve  el  ampo ; 
Mi  amor  es  tuyo,  Lirio  gentil. 

IV. 

*  La  noche  tiende  doquiera  , 

So  plegado  negro  manto ; 
Se  aleja  Flora,  y  su  canto 
Con  el  alba  seguirá. 
Con  las  flores  que  ha  cantado , . 
Te  obsequia ,  virgen  hermosa ; 
Y  guirnalda  primorosa 
•  A  tus  sienes  ceñirá. 

V. 

EL  POETA.  Eres  hermosa 

Como  la  Bata; 
Eres  tan  pura 
Cual  flor  de  Li*. 
Ya  tu  ventura 
Clama  el  0/ríi: 

Y  la  Reuda 
Te  dice  leda; 
Por  tu  talento 
Rrillas  doquier; 
Tu  dulce  acento 
Vierte  placer. 
Te  aclama  vhra 

La  Sttuitiva  ' 

Por  el  encanto 
De  tu  pudor; 

Y  el  Amaranto 
Te  da  su  amor. 
La  Margarila 
Be  Dios  bendita, 
A  tu  inocencia 
Imparte  prez. 
De  tu  existencia 
La  sencillez 
Viene  hechicera, 
Duloe  Pretera , 
Por  los  jardines 
A  pregonar, 

Y  á  los  jazmines 
Vase  á  juntar. 

Pan  que  digan  con  las  Viohíai: 
Que  eies  modesta,  que  eres  amable: 
Que  tú  mereces  de  los  poetas 
Himno  i  tu  gracia  dolce,  adorable. 

VI. 

A  ti.  Cerina,  las  gayas  flores: 
A  ti  la  Oliva  verde  de  paz; 
A  ti  los  cantos  de  ruiseñores; 
A  ti  del  cielo  dulce  solaz. 

(Jamás  escuches  en  tus  jardines 
El  soplo  airado  del  Vendabal; 
Mi  nieve  el  aroma  de  tus  jazmines 
Del  triste  invierno  soplo  glaeiall 

iCéBro  blando  bese  tos  rosas;  ! 

Cantea  las  aves  en  tu  vergel; 
Puéblenlo  errantes  las  mariposas; 
Y  alli  la  abeja  labre  su  miel! 

¡Tu  planta  huelle  flores  doquiera; 
Te  dé  sus  netasel  colorin; 
Eterna  sea  tu  primavera. 
Rija  tus  pasos  on  Serafinl  , 

A  ti  los  lirios,  mi  amiga  hermoM, 
Las  roeas  bellas  siempre  i  tus  pies: 
jEn  mi  camino  la  zaru  odiosa. 
Amargo  agenjo — triste  ciprés!.. . 

París  10  de  julio  de  1854. 

'losí  Maiüa  TORRES  CEMICEDO. 


Uireelor  j  propietario.  D.  Aigel  Femtidei  áe  les  Ríes. 
Madrid Imp.  del  Sutitaie  i  iicmicioi,  á  arge  de  ü.  C.  Albuakri. 
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VtULMBEBIAIIA. 


A  continuaeioD  ioMrtamos  un  testimonio  qae  se  dio  pocos  momeD- 
tM  4eipa<s  de  la  muerte  del  «élebre  Villamediíaa,  y  que  patentiza  el 
sitio  en  que  fué  herido,  y«re^ot  quesera  leído  con  interés,  con  tanto 
mas  motivo,  cnanto  qne  aclara  on  becho  algo  dudoso,  pues  se  creía  casi 
feoettlmente  qne  había  sido  muerto  i  la  bajada  del  Retiro.  Dice  asi 
d  testimonio: 

tTo  Maonel  de  Peraia  escrirano  del  rey  Nnestro  se&or,  de  lor  qae 
TMiden  en  su  corte,  certifico  y  doy  fé  que  oy  dia  de  la  fecha  desta ,  i, 
bora  de  las  nueve  de  la  noé^,  poco  mas  ó  menos,  fuy  en  casa  de  don 
Joan  Tasis,  conde  de  Villamediana  Correo  mayor  cestos  teyaos,  al 
qval  doy  fe  que  conocro  y  le  tí  tendido  en  una  cama  muerto  naJanl- 
mente,  quediieron  averie  muerto  de  una  «itocada  en  la  calle  mayor 
Mta  de  la  callejuela  de  S.  Gines.  Y  para  que  dello  conste  de  pedi- 
nitnto  de  la  parte  del  conde  de  OÁate  di  este ,  en  Hadríd  i  veyate  y 
«no  de  Agosto  de  169.  Y  en  fe  dello  lo  signé  entesUmosio  da  ysrdad= 
Ranoel  Pernia.t 


EL  ALUMBRADO  OE  MADRIO. 

Ri  d  año  16TB,  Mgundo  del  ministerio  de  D.  Juan  de  Austria,  se 
■ando  qot  le  pusierao  jtor  lu  nocbei  en  todoe  les  balcones  de  Ma- 


drid tkroles,  á  fin  de  que  estuviera  ¡ominada  la  población ,  dando  at;i 
principio  al  alumbrado  público.  Esta  determinación  fué  bastante  cen- 
surada; y  como  en  aquella  época  circulaba  tanta  sátira  y  tanto  folíelo 
en  que  desapiadadamente  se  acusaba  i  lo*  gobernantes,  y  mucho  mas 
á  D.  Juan  de  Austria,  no  falló  su  correspondiente  papel,  qne  eírcuM 
manuscrito,  titulado:  la  Barrábatera,  ó  BMvergüenzat  de  la  Ptaza 
M  ti  Senado  de  ím  Picirot  que  preiiie  ¡a  Barrábatera;  y  en  él  se 
dice  lo  siguiente: 

•No  se  puede  negar  á  S.  A.  que  se  parece  al  rey  de  Francia  en  la 
providencia  de  haber  llenado  la  corle  de  broles.  La  acción  que  en  un 
gnn  rey  es  majestad,  en  el  remedo  de  la  mona  es  ridicula  y  entre- 
més. El  rey  eristianiaimo ,  teniendo  en  paz  su  reyno,  desempefió  su 
hacienda  reifl,  promovió  el  comercio,  enriqueció  los  vasallos,  y  por  lo 
qae  podía  suceder  se  previno  de  poderosos  ejércitos.  En  esta  sazoi) 
mandó  que  se  pusieran  faroles  en  París  para  asegurar  de  insultos  i 
aquella  ciudad  y  faermosevla  de  noche.  Y  aunque  fué  de  algún  gra- 
vimen  i  su  vec¡nd<irio,  fo  Mevé  i  bien  la  orden  por  la  maniflesta 
utilidad  qne  resultaba ,  y  por  mandarlo  m  rey  propietario  que  tanto 
se  aplictba  á  las  conveniencias  públicas  del  reino.  Pero  nuestro  amo, 
ó  por  mejor  decir,  nuestro  balandrán ,  pareciéndole  sin  mas  ni  mas 
que  los  tirolés  eras  una  cosa  lucida,  quiso  tenerlos  en  Hadríd  sin  re- 
parar en  que  el  reine  estaba  enredado  en  guerras,  y  8.  A.,  que  por  sa 
poca  fortuna  era  tenido  por  un  pobre  trompeta,  manda  en  tales  cir- 
cunstancias por  medie  de  D.  Francisco  Herrera ,  corregidor ,  qae  pena 
de  tanto  y  eoaoto,  sineiceptuarseeclesiésticos,  religiosos,  ministres, 
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Bi  íeñore»,  todos  ahorqtien  á  las  puertas  de  sos  casas  sus  faroles, 
como  si  fueran  oechinos.  Y  poi  hacer  alguna  cosa  de  ruido ,  obliga  i 
muchos  pobres  I  que  para  encender  estas  laces  apag'ícn  las  de  sus 
ebimeneas,  y  las  cenas  se  las  pasen  en  claro.  Anda  hermano  que  hay 
mocha  diferenei»  entre  lo  uno  y  lo  otro.  Los  faroles  de  Francia  por  su 
autor  y  por  las  demás  circunstancias  fueron  prenuncios  de  las  muchas 
luminarias  que  se  hablan  encendido  por  las  victorias  desús  armas, 
peto  estos  de  0.  Juan  no  han  servido  mas  que  para  prevenir  linternas 
para  dar  la  estremauncion.  Esotros  solo  sirven  para  desalumbrar  á 
los  murciélagos  y  espantar  á  los  esportilleros,  pues  que  á  cada  paso  les 
parece  que  asoma  la  linterna  del  refugio  convidando  á  cenar  eon  pan 
7  huevo.» 

LA  PENA  DEL  TALION. 

(BPOCA  i2S9.)* 

Hallábase  Teodoro  Lascaris ,  emperador  de  Nicea ,  aguardando  en 
el  lecho  del  dolor  el  Gn  de  su  agoqia.  La  corte  estaba  en  la  mayor 
agitación,  porque  el  único  sucesor  á  la  corona ,  aun  en  la  infancia, 
ni  podia  encargarse  de  las  riendas  del  gobierno,  ni  evitar  tampoco  las 
intrigas  que  se  urdian  entre  Ijg  cortesanos  para  llevar  á  próspero  tér- 
mino sus  ambiciosas  miras.  Preocupaba  al  emperador  aun  mas  que  el 
tristaifiude  su  existencia,  el  desamparo  en  que  dejaba  á  su  hijo  Juan, 
pobre  niño  inocente,  que  apenas  contaba  los  nueve  anos  de  edad: 
preciso  era  confiarle  á  manos  hábiles  y  poderosas  para  que  la  diadema 
se  sostuviera  en  sus.$ieoes :  pero  en  torno  de  Teodiro  no  habia  ni  un 
solo  amigo,  ni  una  persona  que  le  fuese  adicta,  ni  un  solo  individuo 
que  up  le  odiase  en  lo  íalimo  de  su  alma. 

Musolon ,  hombre  de  carácter  irascible  y  de  un  amor  propio  esce- 
«ivo,  00  podía  haber  dado  al  olvido  que  por  uu  rasgo  de  arbitrariedad 
brutal  el  emperador  le  habia  laniado  del  Consejo  á  empellones  y 
puntapiés ,  no  contento  con  insultarle  públicamente  con  las  palabras 
mas  denigrantes  y  ofensivas. 
,  Jorge  Aprocólita  habia  de  tener  tan  presente  como  las  cicatrices 
en  su  cuerpo, ^ue  por  mandato  de  Teodoro  fué  azotado  como  un  es- 
clavo, sin  que  bastase  á  contener  la  orden  ni  los  ardientes  ruegos  de 
una  madre,  ollas  lágrimas  de  sus  amigos. 

Miguel  Paleólogo  habia  sufrido  durante  tres  años  todos  los  horro- 
res de  una  pi'ision ,  aislado  en  el  mas  inmundo  calabozo  de  un  castilla 
situado  á  la  orilla  del  mar,  y  sus  continuos  lamentos  se  hablan  con- 
fundida siempre  con  el  rumor  monótono  de  las  ondas  que  compasada- 
mente venían  á  estrellarse  contra  las  impenetrables  murallas  de  su 
prisión.  Este  era  quien  menos  títulos  tenia  para  ser  enemigo  de  Las- 
caris; otros  y  otros  mas  funestos  recuerdos  debían  al  emperador  de 
Micea ;  mas  agudos  tormentos  habían  esperimentado  por  su  orden; 
mas  motivos  de  odiosidad  debían  llevar  grabados  en  sus  corazones. 

Amargas  lágrimas  se  cuajaban  como  otras  tantas  gotas  de  cera  en 
el  pálido  rostro  del  moribundo:  empezaba  en  él  i  despertarse  un  ver- 
dadero disgusto  por  las  grandezas  humanas;  veia  muy  cercana  la 
muerte  ¡  tenia  abierto  ante  sus  ojos  el  libro  veraz  de  la  coociencia; 
los  remordimientos  ibanle  gradualmente  absorbiendo  el  aceite  de  la 
lámpara  de  su  vida ;  la  débil  llama  que  la  srálenía  comenzaba  á  osci- 
lar con  irregularidad ,  síntoma. positivo  de  que  la  tierra  estaba  remo- 
vida ,  dispuesta  i  abrir  su  seno  para  oprimirla  sin  compasión  alguna 
bajo  su  horrible  peso. 

El  emperador  hizo  una  Kña  para  que  se  aleasen  las  dos  mujeres 
que  le  acompañaban  en  su  estancia ;  viéndose  i  solas ,  sacó  de  debajo 
de  la  almohada  una  tablilla  en  que  había  escrito  sus  últimas  dísposi- 
cionesj  recorriólas  con  la  vista ,  y  un  periodo  donde  eitaba  aun  en 
blanco  el  nombre  del  tutor  de  su  hijo,  trazó  con  mano  trémula  las  si- 
guientes palabras:  (Miguel  Paleólogo  y  Musalon.»  Después,  como  para 
probar  la  energía  de  su  carácter,  tomó  la  mortaja  que  tenia  á  la  cabe- 
cera de  su  lecho,  y  con  la  mayor  estoícidad  se  la  vistió,  cruzó  l«s  ma- 
nos sobre  el  pecho,  y  se  resignó  á  esperar  el  momento  solemne  deJa 
muerte. 

La  noche  habia  desplegado  sn  manto  mas  oscuro  que  de  costum- 
bre, porque  ni  una  estrella  brillaba  en  la  bóveda  celeste;  el  viento 
desencadenado  penetraba  eon  la  mayor  violencia  por  las  rendías  y 
las  claraboyas  en  las  esteosas  salas  del  palacio  del  emperador  Lasca- 
ris; mas  de  una  vez  el  trueno  y  el  rayo  habían  dejado  oír  las  inacor- 
des  detonaciones  de  su  potente  voz ,  y  las  preñadas  nubes  abrían  *i 
seno  para  descargar  el  agua  é  borbotones.  El  soldado  que  estaba  de 
guardia  en  el  dintel  de  la  cámara  del  enCermo  oyó  la  voz  pausada  y 
clara  del  moribundo  que  pronunciaba  su  nombre. 

Teodoro  sentía  aproximársele  el  estertor  de  la  agonía:  después  que 
meditó  un  instante  quiso  llenar  el  último  de  los  debeies  respecto  de 
su  hijo. 


—¡Que  traigan  á  mi  presencia  á  Miguel  Paleólogo!  dijo  el  empe- 
rador. 

Un  momento  después  Teodoro  7  Miguel  se  hallaban  cara  á  cara  / 
sin  testigos. 

El  emperador  dejó  escapar  un  abogado  suspiro,  y  rompió  el  silen- 
cio preguntando  al  recien  llegado: 

—i Me  aborreces,  Miguel? 

—En  lo  Intimo  de  mi  corazón. 

—Lo  sé:  sin  embargo,  quiero  darte  una  prueba  de  mi  aprecio  y 
consideración  pidiéndote. un  favor,  un  beneficio  inmenso. 

— Dirígete  á  otro,  porque  yo  no  puedo  acordártelo. 

— Miguel,  yo  nunca  te  he  querido  mal;  siempre  te  be  tenido  en  alta 
estima;  ea  este  momento  te  amo  con  toda  la  efusión  de  mis  senti- 
mientos. 

Una  sonrisa  irónica  reflejé  el  semblante  de  Miguel. 

—Juzga  con  menos  severidad  la  conducta  que  por  un  error  tuve 
contigo.  Si  por  desgracia  tuya  llegaras  i  verte  á  la  cabeza  de^n  go- 
bierno alguna  vez ,  mal  que  no  deseo  ni  al  peor. de  mis  enemigos,  co- 
Doeerias  entonces  cuan  digno  soy  de  que  me  perdones  mi  falta  en  ha- 
berte condenado  á  prisión:  mis  consejeros  gritábanme  al  oidot  tEI 
Paleólogo  es  joven,  elecnente,  está  estimado  de  tus  tropas,  ambídona 
el  imperio,  y  conspira  por  apoderarse  de  la  corona  de  Nicea...»  Déjame 
concluir,  que  los  instantes  son  preciosos. — Oye:  voy  á  morir,  y  dejo  á 
mi  hijo  huérfano,  en  U  inbncia,  sin  socorro  en  el  mondo;  quiero  que 
seas  su  apoyo  y  su  mentor.  Aqui  tengo  mis  últimas  disposiciones  en 
que  te  nombro  juntamente  con  Musalon  tutor  de  mi  hijo,  i  Acepta* 
este  encargo? 

—Lo  acepto. 

El  rostro  de  Miguel  espresó  la  alegría  que  aperímentaba  interior- 
mente; sin  embargo,  su  mirada  era  severa  ;  de  pié  á  la  cabeceía  del 
enfermo,  sn  actitud  era  imponente  y  majestuosa. 

—¿Y  juras,  añadió  Teodoro,  sobre  mi  le:ho  de  muerte,  que  te 
conducirás  con  mi  hijo  como  el  padre  mas  afectuoso  y  liemoT 

—Juro  solemnemente,  con  la  mano  sobre  mi  conciencia,  que  ma-' 
Baña  mientras  se  celebren  tus  funerales  recibirá  la  muerte  Musalon, 
porque  quiero  ser  solo  en  la  tutela  de  tn  hijo:  ocho  días  después  tras- 
ladaré á  este  al  mismo  calabozo  en  que  estuve  encerrado  de  orden 
taya,  y  cuando  baya  allí  gemido  los  tres  anos,  le  mandaré  sacar  los 
ojos  con  un  hierro  candente,  y  le  lanzaré  á  la  pública  indignación  para 
que  arrastrando  una  vida  miserable  y  penosa  quede  satisfecha  com- 
pletamente mi  veneanzí. 

—¡Gracia!  ¡piedad I  esclamó  Lascaris;  ¡compasión  para  mi  hijo! 

— ¿La  tuvisle  tú  de  mlT 
..    Teodoro,  haciendo  un  esfuerzo  estraordinario,  se  arrojó  de  la  cama 
.y  se  fué  arrastrando  á  abrazar  las  rodillas  á  Miguel. 

—¡Piedad  para  mi  hijo  I...  Si  quieres  satisfacer  tu  venganza ,  aqui 
me  tienes  de  rodillas ;  atraviésame  con  tu  espada ;  pero  antes  empé- 
ñame tu  palabra  de  que  serás  el  protector  de  mí  hijo. 

— iHervte  con  mi  espada?  ¿Manchar  mi  acero  con  la  sangre  de 
una  seipiente?  No;  dentro  de  una  hora  habráa  dejado  de  existir,  y 
abreviarte  la  agonía  seria  demasiado  favor.  • 

— ¡  Compadécete  de  no  moribundo  I  0 

—Teodoro  Lascaris  no  quiso  apiadarse  de  mi  martirio.  Oye :  el  ca- 
labozo en  que  gemirá  tu  hijo  será  el  mismo  en  qne  sufrí  por  espacio 
de  tres  años  los  mas  crueles  tormentos :  el  hierro  candente  que  arran- 
cará las  pupilas  á  tu  hijo ,  será  el  mismo  de  qne  te  serviste  para  azu- 
zar los  tigres  salvajes  que  devoraron  á  mi  hermana ,  encerrada  por  or- 
den tuya  en  una  jaula  con  tan  voraces  animales. 

—¡  Mi  hijo  es  inocente  1 

— Tanbren  era  inocente  mi  hermana. 
•  — ¡  El  no  ba  cometido  ningún  crimen  I 

—Tampoco  ella :  i  cuál  fué  su  bita  ?  ]  No*  qoerer  entregar  sn  bija  i 
tu  favorito  Musalon  1  Tú  quebrantaste  entonces  un  corazón  de  madre, 
complaeistes  á  tu  favorito,  asesinastes  á  mi  hermana;  yo  por  mi  parte 
quebranto  el  corazón  da  ao  padre,  doy  moerte  al  ftvoríto,  y  saco  loa 
ojos  ai  hijo  de  mi  verdugo.  Tú  condenaste  á  muerte  á  una  mujer ,  yo 
condaio  á  vivir  en  Jas  sombras  á  un  niño :  aun  soy  mas  generoso 
que  tú.  • 

—Pera  aun  aoy  el  en^>erador  de  Nicaa ;  puedo  hacerte  morir  á  una 
sola  señal... 

Migael  abogó  la  vez  en  la  garganta  de  Teodoro,  estrechándole  e 
eoello  eou  una  mano  de  hierro. 

—¡Silencio,  cadáver  1  ¿Ignoras  que  enando  un  emperador  está  ago- 
nizando ya  no  reina  ?  Pero  ¿á  qué  impedirte  el  gritar?  Cualquiera  qne 
ll^se  vendría  gustoso  para  escupirte  el  rostro. 

£1  emperador  se  tendió  en  el  lecho  lleno  de  lá  mayor  agitación: 
Paleólogo  permanece  con  los  ojos  fijos  sobre  el  semblante  de  sn  ene- 
migo sin  decir  una  sola  palabra:  una  hora  trascurrió  sin  que  se  oyese 
mas  qne  el  estertor  del  moribundo.  La  tempestad,  algún  tanto  calma- 
da, volvió  á  estallar  de  nuevo  eon  mas  furia.  * 


Digitized  by 


Google 


SEMANARIO  PLXTORESCO  IISPaSOL. 


209 


.  A]  tabo  de  e«te  iieiapo,  «livbtió  Higoei  que  algunas  ligens  con- 
TnUiones  agitaban  al  eofermo :  obseryólo  con  mas  atención;  el  sem- 
blante de  Teodoro  se  contraía;  los  ojos,  queriendo  ocultarse  en  lo  mas 
recindito  del  alveolo,  iban  tomando  el  esmalte  del  hielo;  la  palüez 
deloro  se  difundia  por  todo  el  rostro;  los  labios  de  color  de  violeta  se 
entreabrían  espontáneamente  para  quedarse  en  inmovilidad  absoluta; 
la  respiración  era  pausada  ;  tardía...  la  mortaja  que  vcstia  Teodoro 
se  movió  como  impulsada  por  el  choque  de  una  pila  galvánica, ;  el  en- 
fermo espiró. 

Mignel  sintió  un  estremecimiento  general  de  (error:  repuesto  de 
tan  d^gradable  impresión,  se  inclinó  sobre  el  cadíver,  y  tomando  la 
tablilla  donde  constaba  la  última  voluntad  de  Lascaris,  salió  de  la 
rimara ,  convocó  á  los  soldados  que  daban  la  ^ardia  en  el  palacio  y 
en  el  salón  del  consejo ,  y  leyó  en  alta  voz  el  testamento  de  Lascaris. 

—Vasallos,  dijo,  pues  que  el  emperador  ba  pasado  á  mejor  vida  y 
babas  oído  sus  últimas  disposiciones,  yo  soy  el  regente  del  imperio  de 
Mesa,  y  á  mí  es  i  quien  tenéis  que  obedecer  durante  la  minoridad  del 
heredero. 

—i  Viva  MigueKpl  Paleólogo  I  esclamaron  todos  los  presentes. 
Después  los  mismos  vivas  resonaban  en  todo  el  imperio. 

Cuando  se  celebraban  los  funerales  del  emperador,  Musaloa  caia 
bajo  el  puEal  de  un  asesino,  y  entraba  en  el  mas  húmedo  calabozo  de 
na  castillo  en  las  orillas  del  mar  an  pobre  niño ,  i  qnien  tres  años 
después  le  sacaban  los  ojos  con  un  hierro  candente  de  orden  de  Miguel 
el  Paleólogo,  quien  se  creía  feliz  por  haber  satisfecho  su  venganza. 

ORIHÜELA. 


A.  A. 


LÁZARO. 

Antiquísima  y  no  menos  ilustre  ciudad  es  Ginebra,  y  al  mismo 
tiempo  una  de 'las  mas  hermosas  poblaciones  que  se  ofrecen  á  los  ojos 
del  viajero.  Mas  no  era  asi  hace  cuatro  siglos:  ceñida  al  solo  espacio 
de  la  isla  del  Ródano,  Ginebra  presentaba,  en  vez  de  las  construccio- 
nes regulares  y  lindos  edificios  que  actualmente  la  decoran,  un  baci- 
19 miento  confuso  de  casuchones  coslenidos  por  estacas,  tablones  in- 
mensas a  poli  I  la  dos  por  el  tiempo  ó  tiznados  por  el  humo,  calles  sucias 
atravesadas  porJicdiondos  caños,  y  una  población  famélica  y  grosera 
al  pasvque  rapaz  y  activa  sobremanera. 

En  uno  de  estos  pobres  albergues  pasó  una  vida  singular  un  ente 
tierno  y  desgraciado,  lleno  de  abnegación  y  entusiasmo,  cuyajiistoria 
trasmitió  un  alma  sensible  i  la  posteridad  en  un  manuscrito  que  rea- 
tomimos  en  los  términos  siguientes: 

Sucede  con  los  destinos  humanos  como  con  lis  auroras  de  cada 
ia:  unas  resplandecen  con  mil  albores  y  ostentan  los  colores  de  zafiro 
y  grana,  mientras  que  otras  se  muestran  tétricas  y  empañadas  de  nu- 
bes. Tal  fué  la  aurora  de  la  vida  de  Lazara,  que  apareció  en  la  escena 
áá  mondo  tan  endeble  y  delicado,  que  parecía  condenado  i  la  muerte, 
y  BO  obstante  continuó  viviendo  doliente  y  contrahecho. 

Faltó  completamente  i  su  infancia  la  grada  y  festividad  que  á  tal 
edad  caracterizan.  Oprimido  i  causa  de  su  débil  complexión,  objeto 
del  ludibrio  general  en  razón  de  su  fealdad,  en  vano  el  infeliz  jorobado 
abrió  los  brazos  al  mondo:  el  mundo  pasó  señalándole  con  el  dedo. 

Toda  su  ternura  la  concentró  en  su  madre.  Dichosoensu  falda,  lle- 
gó Lázaro  á  la  adolescencia ,  y  después  á  la  juventud. 

Dotado  de  una  perspicacia  poco  común  y  de  una  actividad  infati- 
gable, el  joven  ginebrino  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  hábiles  relojeros 
de  Su  época.  Solo  en  su  taller,  y  asiduamente  ocupado  en  su  trabajo, 
no  recibía  Lázaro  mas  visita  que  la  de  su  madre,  la  cual,  constándole 
eoan  agradable  le  era  su  presencia  á  su  pobre  hijo,  repelido  por  el 
amado,  se  'aenufat  á  su  Iado,^upada  en  su  labor  femenina,  tranqui- 
la y  silenciosa  para  no  distraer  la  atención  del  joven  artífice. 

Pero  pronto  debia  faltarle  este  único  consoek).  Cayó  enferma  su 
, madre,  y  al  cabo  de  pocos  dias  todos  los  facultativos  la  desahuciaron. 
La  idea  de  una  separación  que  lo  dejaba  solo  en  la  tierra,  (umergió  á 
Lázaro  en  el  mas  profundo  dolor.  Arrodillado  junto  al  lecho  de  la  mo- 
nbanda,  Ja  llamaba  con  Jos  nombres  mas  tiernos  y  la  estrechaba  en 
sos  brazos  como  para  retei.erla  en  la  tierra.  La  madre  se  esforzaba 
igualmente  en  volver  á  su  hijo  querido  sus  tiernas  caricias  y  en  cal- 
mar tu  aflicción.  Por  último,  puso  la  moribunda  sus  trémuliB  y  hela- 
das manos  subre  la  cabeza  de  so  bijo  amado,  y  con  una  voz  easi  apa- 
gada pronunció  estas  palabras:  tValor,  bijo  de  mi  vida;  por  ti  solo  he 
vivido,  por  ti  solo  pode  arrostrar  el  quebranto  y  el  desaliento.  No:  tu 
aaadre  no  te  abandona;  mi  amor  no  muere  con  mi  cuerpo,  y  este  amor 
será  tn  consuelo,  aun  cuando  haya  yo  cesado  de  vivir.»  Al  decir  «atas 
palabras  imprimió  sus  labios  sóbrela  frente  de  su  bijo,  exhaló  un 
«"«piro,  y  cayó  sin  aliento. 

Les  vecinos  quisieron  arrancar  á  Lázaro  del  lado  de  la  difunta;  pero 


el  desventurado  bnérfaoo  permanecía  inmóvil,'  Minado  sobre  el  ca- 
dáver de  su  madre,  y  su  vaga  mirada  inspiraba  espantó  y  compasión. 
•  ¡Mucrtal  esclamó,  ¡moerla  la  única  persona  que  me  amaba  en  este 
mandol  jmuertal  ¡Ayl  ¿por  quien  debo  vivir?» 

Una  voz' misteriosa  respondió:  «¡Portamadrel» 

Retrocedió  Lázaro  lleno  de  horror;  mas  cayendo  después  de  rodi- 
llas y  cubriendo  de  besos  ardientes  los.  labios  helados  de  su  madic 
yerta,  comprendió  y  aceptó  la  respuesta  qne  acababa  de  oír.  Después 
de  las  lúgubres  ceremonias  de  los  funerales,  volvió  á  su  trabajo  acos- 
tumbrado; cerca  del  puesto  que  ocupaba  la  difunta  estableció  su  ta- 
burete en  que  acostumbraba  á  sentarse,  y  encima  colocó  los  objetos  que 
usaba  llevar  consigo;  y  pronto  su  fantasía  evocó  la  imagen  querida  que 
no  podía  borrarse  de  su  corazón.  Todos  los  dias  pasaba  largas  horas 
apoyado  en  la  ventana  hablando  con  su  madre,  cuyas  dulces  palabras 
resonaban  en  los  oídos,  cuyas  venerables  facciones  velan  los  ojos  de  su 
hijo.  Un  solo  pensamiento,  una  idea  lóbrega  ocupaba  empero  su  alma: 
en  el  aislamiento  en  que  se  hallaba  se  le  babia  mostrado  un  momento 
su  madre  difunta  como  un  rayo  de  esperanza.  Pero  actnalmente  se  so- 
metía resignado  á  la  vida,  pues  en  espíritu  continuaba  viviendo'con 
su  madre.  La  pérdida  del  único  sosten  de  su  vida  obligó  i  Lázaro^i 
salir  mas  á  menudo  de  su  retrete  y  á  mezclarse  algo  mas  en  el  mun- 
do. Desprovisto  de  todo  atractivo,  mostrábase  indulgente  para  con  los 
que  lo  evitaban,  y  agradecido  para  los  que  á;él  acudían.  Oir  Bablar  de 
la  que  le  dio  el  ser,  oir  encomiar  sos  virtudes,  era  un  placer  indecible 
para  el  pobm  jiboso,  que  continnaba  administrando  las  limosnas  de 
su  madre  y  en  nombre  de  esta  para  oir  bendecir  su  memoria. 

En  la  ribera  opuesta  vivia  en  una  habitación  análoga  á  la  de  Lá- 
zaro un  relojero  llamado  Walter,  de  grande  y  merecida  fama,  si  bien 
hacia  algnn  tiempo  que  babia  renunciado  á  su  profesión  y  rivia  en- 
cerrado, sin  comunicación  con  las  gentes,  que  ignoraban  si  el  famoso 
relojero  estaba  muerto  ó  vivo.  Y  sin  embarfro ,  hervía  en  la  cabeza  de 
Walter  un  proyecto  á  cuya  realización  consagraba  todas  sus  fuerzas  y 
todos  sus  instantes.  Desgraciadamente  este  lu'oyecto  era  descabellado: 
el  ingenioso  Walter,  después  de  haber  perfeccionado  el  arte  de  la  re- 
lojería, había  concebido  la  idea  de  una  máquina  dotada  de  un  movi- 
miento perpetuo.  Al  principio  Walter  ¿parto  de  si  tan  estraño  pensa- 
miento; pero  poco  á  poco  acabó  por  ser  dominado  por  esta  idea  csclu- 
sivá,  en  términos  que  á  ella  consagraba  con  el  mayor  ahinco  y  una  per- 
severancia digna  de  mejor  objeto,  el  crepúsculo  de  su  vida.  ' 

Tenia  Walter  una  hija  llamada  Baliide,  joven,  pálida,  silenciosa, 
desprovista  de  gracias  corporales,  y  tan  solo  recomendable  por  su  bon- 
dad y  resignación.  Jamás  hablaba  Batílde  con  las  demás  personas  de 
su  edad;  ningún  canto  resonaba  en  su  reducido  aposento,  y  envuelta  en 
un  tétrico  abatimiento  como  en  un  paño  funeral,  trabajaba  con  tesos 
y  sin  el  menor  recreo. 

Todos  los  dias  pasaba  Lázaro  por  delante  de  su  ventana:  la  primera 
vez  fué  efecto  del  acaso;  pero  la  languidez  de  Batílde  hizo  impresión  m 
su  pecho,  y  después  apenas  trascurría  un  día  sin  verla.  Frociiró  conocerla 
y  hablarla,  y  la  doncella  respondió  con  afobílidad,  pero  con  pocas  pala- 
bras, siendo  fácil  de  notar  que  el  silencio  y  la  soledad  le  eran  mas  ha- 
lagüeñas que  la  conversación  del  pobre  Lázaro.  Fácilmente  compren- 
dió este  que  su-  presencia  era  importuna,  y  cesó  de  dirigir  la  palabra  i 
la  doncellla. 

Absorto  en  sos  indagaciones,  pronto  acabó  con  sus  recursos  el  pa- 
dre de  Batílde.  Lizaro  compró  á  un  precio  exorbitante  las  últimas  af- 
bajas  y  los  relojes  que  quedaban  á  Walter;  y  después  acudió  tío; 
acreedores  de  este,  obligándose  á  pagarles  cuanto  les  debia  el  visio- 
nario. ■ 

Asi  pasaron  algunos  meses.  Por  último,  recelosa  del  porvenir,  soli- 
citó Batílde  una  esplicacion  con  los  acreedores,  y  todo  fué  de.scubíerto. 
Su  primer  movimiento  fué  ir  á  ver  i  Lázaro  y  manifestarle  de  rodillas 
BU  reconocimiento.  Un  vivo  enternecimiento  habla  sucedido  á  su  frial- 
dad habitual,  y  la  gratitud  parecía  haber  derretido  el  hielo  de  su  co- 
razón. 

Libre  desde  entonces  del  estorbo  que  acarrean  los  procederes  clan- 
destinos, pudo  Lázaro  volver  mas  eficaces  sus  beneficios.  Batílde  lo 
fué  desde  aquel  instante  una  hermana  cuyos  menesteres  y  deseos  fue- 
ron objeto  de  la  mas  viva  solicitud  de  parte  de  su  bienhechor,  y  desde 
la  muerte  de  tu  madre  la  hija  de  Walter  fué  D.  única  criatura  en  quien 
pudo  verter  su  ternura.  La  doncella  recibía  las  atenciones  de  Lázaro 
con  sensible  reserva.  Todos  los  esfuerzos  de  e.<ite  no  podían  disipar  ei 
tinte  de  tristeza  que  dominaba  su  afma;  la  bondad  de  Lázaro  conmo- 
vía el  corazón  de  la  hija  de  Walter,  que  manifestaba  á  veca  con  efu- 
sión su  gratitud;  pero  abi  se  limitaban  sus  sentimientos.  Lleno  de  gozo 
al  poder  amar  á  otra  criatura  humana,  el  pobre  Lázaro  se  contentaba 
con  la  amistad  de  Batílde,  sin  atreverse  á  pedir  de  tu  corazón  un  sen- 
nimieoto  mas  dulce.    .  • 

Ho  obstante,  como  la  hija  de  Walter  parecía  acostumbrada  á  la 
fealdad  del  polre  jorobado  y  mirario,  no  solo  sin  horror,  sino  con  perfec- 
ción, te  atrevió  Lázaro,  después  de  mucho  titubear,  i  detearia  por 
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r«n|>aDen  de  «u  vida,  penstmiailo  qut  al  principio  Itibia  recbaudo 
'  como  una  quimera. 

Uoa  Doch»  Liuro,  agitado  mas  que  de  costumbre,  le  dirigió  á  casa 
de  Batilde.  Al  momento  de  entrar,  le  pareció  oir  nna  vot  desconocida 
que  pronunciaba  el  nombre  del  objeto  de  su  amor.  Lizavo  abrió  con 
tiento  la  puerta  7  apereibió  i  Batilde  llorando  sobre  el  bombro  de  un 
joven  vestido  de  viaje. 

Al  ver  &  ga  bienbecbor ,  esclamó  con  viveía  Batilde :  c  |  Ab  I  venid, 
acercaos,  noble  Lizaro;  mirad  á  mi  querido  Félix,  mi  novio,  que 
creí»  muerto.» 

Uiare  retrocedió  mal  seguro :  todo  lo  babia  comprendido. 

Un  raudo  torbellioo  amenazó  destrozar  su  corazón;  pero  la  ima- 
gen de  su  madre  disipó  las  nubes  que  empañaban  su  alma. 

Al  dia  signiente  salió  L&zaro  á  la  bora  del  paseo  que,  acompa&ado 
de  su  hija ,  bacia  Walter ,  curado  en  Su  de  sus  manías ,  y  como  se  Di- 
rigiese al  campo  el  anciano,  acercóse  á  él  Lázaro,  y  sin  mas  preám- 
bulos le  pidió  la  mano  de  su  bija.  Estremecióse  Batilde ;  pero  cuando 
oyó  á  Lázaro  hablar  de  Félix  como  de  la  persona  destinada  á  recibir 
su  mano ,  respondió  victoriosamente  á  las  objeciones  de  su  padre,  é 
indecible  fué  su  júbilo. 

Asistió  Lázaro  á  la  celebración  del  matrimonio  de  Batilde,  y  esta- 
bleció á  sus  costas  á  la  joven  pareja  ,  deseándoles  toda  la  felicidad  que 
le  negaba  implacablemente  su  triste  suerte. 

Solitario  en  su  aposento,  llagó  al  ñn  de  sus  días  la  infeliz  criatara, 
á  quien  el  cielo  babia  deparado  un  alma  bellísima  en  ug  cuerpo  con» 
trahecho.  Abandonado  de  todos ,  no  tuvo  mas  compañía  que  el  re- 
cuerdo de  tu  madre ,  y  su  nombre  fué  la  última  palabra  que  pronunció 
^ntes  de  morir. 

Sin  embargo ,  esta  vida  solitaria ,  desprovista  de  cuanto  juzgan 
ios  bombres  fdicidad ,  no  dejó  de  contener  un  goce  de  que  solo  disfru- 
tan jas  almas  predilectas ,  y  que  ni  aun  sospecha  el  vulgo  necio ;  un 
goce  superior  á  todas  las  satisfacciones  del  orgullo,  de  la  vanidad  y 
del  amor  camal :  amar  i  los  demás  mas  que  á  si  mismo.  Tal  fué  la 
satisfacciso  de  Lázaro  en  la  tierra. 

José  CAMPOS. 


UNA  VISION. 


Es  media  noche.  Por  la  entreabierta  ventana  veo  cruzar  el  firma- 
mento negros  nubarrones,  fantasmas  movibles  que  apagan  el  fulgor 
de  la  luna  y  se  inclinan  háeia  la  tierra ,  envolviéndola  en  una  pesada 
atmósfera.  Alguna  solitaria  estrella  asoma  su  pálida  Daz,  contem- 
plando temerosa  la  fúnebre  tranquilidad  de  la  naturaleza.  Todo  res- 
pira melancolía,  y  apoyada  la  frente  en  mis  manos  veo  vagar  tétricas 
visiones ,  que  armonizan  con  el  estado  de  mi  corazón. 

A  intervalos  viene  algún  abogado  gemido  que  entristece  aun  mas 
el  lúgubre  silencio  que  en  mi  torno  reina :  eres  tú,  madre  mía,  que 
yaces  cerca  de  mi,  agobiada  por  el  esceso  del  sufrimiento.  ¡Uué  des- 
consuelo vierte  en  mi  alma  la  vista  de  tu  semblante  marchito  por  los 
pesares!  [Cuántas  amarguras  habrán  cruzado  por  tu  existencia  hasta 
marcar  su  paso  en  indelebles  surcos  sobre  tu  noble  y  pura  frente  I  Tú, 
madre  mía ,  que  ha*  pasado  los  limites  de  la  juventud ,  torna  la  vista 
hacia  el  pasado,  y  dime:  ¿te  ha  rec&mpensado  el  mundo  lo  que  te  t>a 
hetho  sufrir?  ¿Los  dias  serenos  de  tu  existencia  pueden  pesarse  en  la 
balanza  de  los  del  dolor?  |  Ay !  demasiado  comprendo  que  no.  En  me- 
dio de  tu  letargo  pronuncias  entrecortadas  frases,  que  solo  respiran 
un  triste  desconsuelo ;  yo  sé  que  tú  vida  ha  sido  sembrada  de  amar- 
guras, y  sin  embargo,  madre  mia,  tú  has  sido  siempre  una  noble  y 
santa  criatura.  El  espectáculo  de  tus  sinsabores  me  desalienta.  Mi 
cabeza  se  inclina  fatigada  al  empezar  la  vida.  No  me  bailo  con  fuerzas 
para  emprender  su  larga  y  espinosa  senda.  Levanto  mi  vista  á  tos  que 
antes  que  yo  la  han  emprendido,  y  veo  sus  pies  despedazados  y  sus 
rostros  envejecidos  eh  el  sufrimiento.  |  Cuántos  han  pisado  sus  um- 
brales respirando  alegría  é  ilusiones,  y  á  la  mitad  del  camino  han  su- 
cumbido bajo  el  Aquilón  de  la' desgracia !  ¡Cuántos,  seducidos  por 
el  brillo  de  algunas  flores ,  han  tomado  una  senda  estraviada ,  y  en- 
contrado  á  su  término  espantosos  abismos  que  no  han  podido  salvar! 
j  Ay  I  mi  vista  se  turba,  el  desaliento  se  ha  apoderado  de  mi  corazón. 
Si  estás  destinada ,  madre  mia ,  á  elevarle  á  la  celeste  altura ,  estré- 
chame en  tu  seno  y  llévame  contigo ;  evítame  los  largos  a&os  de  su- 
frimiento que  quizás  me  esperan  en  este  mundo.  No  quiero  tampoco 
sus  flores,  porque  sus  espinas  me  han  de  herir  antes  de  tocarlas,  y 
en  seguida  las  be  de  ver  marchitas  á  mis  pies.  Mundo,  desprecio  tus 
go:»3;  quiero  evitar  tus  desengaños;  quiero  elevar  al  Sefior  mi  alma, 
inocente  todavía... 

Asi  esclamaba  en  mi  delirio,  y  lágrimas  ardientes  soreaban  mis 
mejillas. 

Algnnai  ráfagas  de  viento  cruzaban  entonces  por  mi  ventana ,  y 


me  paredan  eran  las  ahnas  que  desprendidas  ya  de  la  tiém  se  eU- 
valwn  hacia  los  «lelos,  y  on  inmenso  deseo  de  segnirlas  te  tpoderi 
de  mi.  . 

•  Prosternado,  y  fljos  mis  ojos  en  el  cielo,  pedt  entonces  al  Señor 
un  poco  de  paz  para  mi  espíritu  agitado. 

La  luna  había  despejado  ya  el  Armamento,  y  noble  soberana  bo- 
gaba lentamente  por  el  azul  éter,  entre  diáfanas  blondas  de  cristal. 
Su  suave  Claridad  inunda  mi  alma  de  un  bálsamo  consolador.  Los 
suspiros  perfumados  del  céflro,  penetrando  en  mi  estancia,  refrescaron 
mi  ardorosa  frente.  Poco  á  poco  una  dulce  languidez  se  apoderó  de 
mi  espíritu,  y  una  voz  suave  resonó  en  mi  oido^  dirigiéndome  estas 
consoladoras  palabras : 

cPobmy  débil  mujer,  ¿por  qué  te  acobardas  al  aspecto  del  dolorT 
Si  te  desalienta  la  perspectiva  de  los  precipicios  que  en  tu  camino  w 
presenten,  ¿por  qué  fijas  tu  vista  cuellos?  Levántate,  thnida  críala- 
ra ,  y  emprende  con  planta  flrme'y  ánimo  sereno  esa  escarpada  senda 
que  te  se  presenta.  Siembra  á  tu  paso  balsámicas  plantas,  que  ellas 
florecerán,  y  te  enviarán  sos  perfumes  para  refrescar  tu  fatigado  , 
aliento.  Salva  valerosa  los  áridos  peñascos  que  te  apartan  del  término 
de  tu  viaje,  y  llegada  á  su  fin ,  contempla  ese  risueño  espectáculo  que 
ahora  te  presento.»       ■> 

Entonces  en  un  terso  y  cristalino  lago  vi  reflejadas  las  tempesta- 
des que  eombatieron  mi  existencia ,  y  su  vista ,  en  lugar  de  despertar 
tristes  recaerdos,  llenó  mi  alma  de  una  santa  satisfacción.  En  sos 
bordes  vi  crecidas  las  benéSas  plantas  que  á  mi  tránsito  sembrara ,  y 
qoe  insformadas  en  frondosos  y  floridos  áríbtries ,  formaban  ún  espeso 
bosque, á  cuya  sombra  descansó  mi  fatigada  cabeza,  aspirando  sos 
perfumes. 

Al  estremo  de  ese  bosque  se  elevaba  una  brillante  puerta ,  cuyas 
hojas  de  diamante  se  abrisron  para  dar  paso  á  celestes  melodías ,  de 
entre  las  cuales  se  elevaron  estas  palabras:  «Alma  santa  y  valerosa, 
veo  á  recibir  el  premio  de  tus  dolores  en  la  tierra.  Si  cortos  años  de 
amargura  has  soportado  no1)lefflente,  ven  á  gozar  siglos  de  ventara. 
La  puerta  del  paraíso  se  abre  boy  para  ti.> 

Radiante  de  felicidad  dirigí  un  adiós  al  lago  y  al  bosqoe,  y  an- 
siosa me  lancé  en  busca  de  hi  eternidad. . . 

En  ese  momento  una  ráfaga  de  viento,  penetrando  en  mi  estancia, 
smnergióme  en  la  oscuridad.  Un  gemido  salió  del  pecho  de  mi  madrMt. 
Volví  á  la  realidad  de  la  vida,  y  una  lágrima  se  deslizó  por  mi  rostro 
al  abandonar  mi  dulce  ihiaion;  empero  mi  corazón  estaba  fortificado, 
7  mí  ánimo  dispuesto  á  soportar  con  firmeza  los  embates  de  mi 
existencia... 

M.  DEL  M.  DE  S. 


liN  MATRIMONIO  POR  FUERZA. 

A  la  puerta  de  una  de  las  mejores  fondas  del  cuartel  de  las  Talle- 
rias  acalñba  de  parar  una  silla  de  posta  tirada  por  seis  caballos.  Ba- 
jaron del  carruaje  dos  jóvenes,  mientras  que  un  criado  que  los  prece* 
dia  preguntaba  cuál  era  el  cuarto  dispuesto  para  el  conde  de  Morianof. 

— En  el  primer  piso,  núm.  3,  respondió  el  fondista  prodigando  las 
mayores  muestras  de  profundo  respeto  á  los  dos  viajeros,  cuyo  tren 
anunciaba  grande  riqueza  y  no  menor  dispendio. 

Entraron  los  dos  jóvenes  en  un  saion  esqoisitamente  adom&do: 
uno  de  ellos  se  tendió  francamente  en  un  sofá:  el  otro  abrió  una  ven- 
tana y  esclamó  con  un  acepto  lleno  do  entosiasmo: 

— ¡Hé  aquí  París!  ¡qué  hermoso  1  ¡qué  animado!  Decidme,  que- 
rido Franville,  ¿estamos  lejos  de  la  calle  de  Santo  Domingo? 

—A  diez  minutos  de  distanda, -si  vamos  en  carruaje  con  bneoos 
caballos.  '  . 

—Muy  bien.  ¿Supongo  qne  no  olvidasteis  las  condiciones  de  nues- 
tro trato? 

—Las  tengo  muy  presentes,  querido  conde. 

—No  hay  que  perder  tiempo:  empecemos  al  instante.  « 

— En  buen  hora.  Mandad  á  vuestros  cosacos  que  os  vistan:  iremoa 
á  comer  al  café  de  París,  7  mañana  tomareis  la  primera  lección. 

El  conde  Ana  tollo  de  Morianof  era  un  ruso  del  tipo  primitivo,  an 
moscovita  inculto.  En  sus  ademanes,  en  su  andar,  y  hasta  en  el  aire 
de  su  fisonomía,  se  observaba  un  no  sé  qué  de  poderoso  y  de  vulgar  al 
mismo  tiempo.  Era  de  alta  estatura  y  de  una  belleza  algún  tanto  sel- 
vática. M.  Adriana  de  Franville,  su  compañero,  en  nada  se  le  parecía, 
y  jamás  se  vid  mas  pronunciado  contraste.  Si  el  uno  ofroeia  el  modelo 
del  verdadero  raso  con  toda  su  sencillez  nacional,  representaba  el 
otro  en  toda  su  gracia  al  mas  refinado  parisiense;  era  un  hombre  di- 
minuto, de  veinticineo  á  treinta  años,  delgadillo,  astuto,  fino,  florido, 
lleno  de  buenos  modales,  afoctando  los  primores  de  una  etquislta  ele- 
gancia, siempre  aplicado  á  agradar  7  á  producir  efecto:  en  ana  pala- 
bra, un  perfecto  dand7;  la  corteza  mas  l)riUante,  7  poca  cosa  dentro. 
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Estos  dos  hombres,  que  pareciía  Un  poco  hechos  psn  eaten- 
iene,  m  habían  encontrado  en  un  jardín  7  en  un  salón  donde  se  reúne 
durante  el  Terano  la  sociedad  mas  estraña  de  Europa,  donde  se  hallan 
laetciados  io^  elementos  mas  heterogíneps,  en  Badén.  El  ruso  osten- 
Ubi  alli  todo  su  esplendor  aristocrático;  lleno  de  flereta  y  orgullo, 
•ontemplaba  el  mundo  desde  la  altura  de  sugrandeía  ;  de  su  ignoran- 
cia: el  parisiense,  por  el  contrario,  se  entregaba  á  toda  su  frivolidad 
aatural,  y  poaia  en  juego  todos  sus  atractivos:  vélasele  revolotear  en 
tomo  de  las  señoras,  siempre  risueño  y  buríoo,  pródigo  de  so  persona, 
de  su  ingenio  y  de  su  bolsillo,  tres  tesoros  que  estaban  muy  lejos  de 
ter  inagotables.  K  pesar  de  la  diferencia  de  sus  caracteres ,  de  sus  si- 
tuaciones y  deU  conducta  que  respectivamente  observaban,  el  conde 


de  MoriiDof  7  Adriano  de  Franritle  debían  llegar  casi  al  mismo  tér- 
mino; pues  ono  y  otro  hablan  hallada  en  el  camino  de  su  vida  una 
pasión  qué  los  llevaba  derecbltos  i  la  desesperación. 

El  conde  babia  salido  una  mañana  mny  temprano  para  dar  un 
paseo  por  los  bosques  que  rodean  el  antiguo  castillo.  Sombríos  ptn- 
samienU^s  agitaban  su  espíritu:  caminaba  sin  dirección ,  dando  desa- 
forados pasos  y  apaleando  los  arbustos  con  su  caña  en  los  raptos  da 
melancolía.  De  repente  vio  un  hombre  parado  delante  de  un  magni- 
fico pinabete,  en  pié,  con  los  brazos  cruzados  7  la  vista  fija  en  la  cima 
del  árbol.  Al  ruido  que  hizo  el  conde  al  acercarse,  Franville  (pues  él 
era)  se  volvió  y  dejó  adivinar  la  contrariedad  que  sufría  viendo  que 
le  interrumpían  en  sus  meditaciqpes.  Sió  embargo,  salado  cortesmeple 


(Vista  de  Charenloa.) 


i  lAriaaof  y  se  alejó  de  aquel  sitio;  pero  el  eood»  k  siguió  ma- 
qoinalmenle.  Nq,lardaTon  en  hallarse  en  un  paraje  donde  se  cnuaban 
descaminos,  y  FranviUe  ^  detuvo  con  marcada  iateocion  de  dejar 
pasar  al  roso  delante  y  de  tomar  la  senda  que  este  no  eligiese.  Era 
tan  dará  esta  maniobra ,  que  00  podía  escapar  i  la  inteligencia  y  pre- 
eaneion  de  Uonaoof. 

—Perdonad ,  caballero ,  dijo  el  conde :  ^ deseáis  estar  solo? 

Sí  señor,  respondió  FranviUe. 

—Si  lo  hubiera  sabido,  os  habría  dejado  mas  presto. 

—Sois  amable  con  estremo. 

—Y  me  pesa  en  el  alma  baberos  íocúmodado  cuando  estabais  eon- 
lemplando  aquel  enorme  pinabete. 

—Cabalmente  entonces  eiAba  discurieodo  que  en  un  irbol  bermo- 
shimo  para  aborcarse. 


— [Ah!  ¿tendríais  el  proyecto  de  acabar  con  vuestra  vida?  No 
quiero  estorbaros.  Adiós,  señor  mió. 

El  mal  humor  de  Franville  no  pudo  resistir  i  esta  salida :  soltó  la 
carcajada,  y  el  conde  repuso  frunciendo  las  cejas: 

— ¿Os  parece  un  chiste  lo  que  os  he  dicho? 

— SiUl. 

—No  veo  ea  ello  nada  que  no  sea  muy  naturth  yo  tenia  la  mis- 
ma idea. 

—¿La  idea  de  aborcaroi? 

— No  precisamente  de  ahorcarme,  sino  de  darün  de  otra  manera: 
mirad,  dos  pistolas  be  traído  roomigo:  si  gustáis,  os  ofrezco  una. 

— ¿Sois  por  ventura  inglés?  * 

— No :  soy  ruso,  y  me  llamo  el  conde  de  Horianof:  vos  sois  Inotii, 
7  os  llamáis  FranTille.  Ue  habéis  chocado,  y  atiu  infiwmadade  vos 
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foTíjnt  de  todos  los  hombres  que  hay  en  este  moatento  en  Badén,  vos 
sois  el  <iue  mas  envidio. 

— Es  un  honor -que  merezco  mu;  poco. 

— I  Ah  1 1  si  yo  fuese  como  vos ,  no  pensarla  en  matarme! 

— Ni  yo  tampoco,  si  estuviese  en.vuestro  pellejo. 

— Oaria  300,000  rublos  por  poseer  vuestras  prendas. 

^Si  pudiera  venderlas,  las  cedeiia  i  ntucbo  menor  precio;  y  esto 
tal  vez  nos  sacaría  i  entrambos  de  penas.  Pero  ¿podría ,  sin  ser  indis- 
creto,.preguntaros  la  causa  de  vuestra  desesperación? 

— El  amor. 

^¿Y  el  motivo  de  vuestra  melancolia? 

— El  juego.  He  perdido  cnanto  tenia  y  muchísimo  que  no  tenia. 

—Amo  á  una  paisana  vuestra  y  la'adoro  sin  esperanza,  pues  ignoro 
el  arte  de  agradar. 

— Os  desesperáis  demasiado  pronto.  ¡Matarse  por  amor,  qué  loeural 

—¡Matarse  por  dinero ,  qué  tontería  I 

Después  de  darse  mútuameate  estas  muestras  de  conSinza ,  loma- 
ron juntos  los  dos  jóvenes  el  camino  de  la  ciudad,  y  so  conversación  los 
llevó  á  hacerse  reciprocas  ofertas  de  servicio.  El  conde  puso  sn  bolsillo 
i  disposición  de  Franville,  que  lo  aceptó  con  una  condición. 

—Quiero,  le  dijo,  poneros  en  esudo  de  conquistar  el  corazón  de  la 
que  amáis;  para  esto  es  necesario  que  me  reveléis  todo  entero  vuestro 
secreto. 

Entonces  contó  el  conde  á  Franville  qne  al  llegar  á  Badén  á  prin- 
cipios de  la  estación ,  había  encontrado  á  la  baronesa  de  Vareilles,  una 
de  las  mujeres  mas  lindas  del  arrabal  de  San  Germán ,  y  al  momento 
habia  sentido  nacer  en  su  alma  una  pasión  violenta.  La  baronesa  era 
viuda,  libre,  encantadora,  razonablemente  coqueta,  y  estaba  siempre 
rodeada  de  una  turba  de  pretendientes.  Aumentó  el  barón  el  oámero 
de  estos,  y  fué  bien  recibido:  hiciéronsele  ademís  algunos  avances,  ó 
al  menos  asi  lo  supuso;  pero  en  breve  echó  de  ver  que  madama  de  Va- 
reilles se  divertía  con  su  mala  gracia ,  ;  se  complacía  en  hacerle  come- 
ter necedades  de  que  se  reia  con  sus  cortesanos.  Llamébale  su  salvaje, 
7  decía  algunas  veces:  cmucho  nos  divertiremos  etta  noche,  pues  ten- 
go inimo  de  hacer  bailar  el  oso.»  El  conde  casi  estuvo  por  amostazar- 
se; pero  le  faltaron  fuerzas  para  ello:  inclinó  dócilmente  la  cabeza  al 
yugo  d«  la  zumba ,  y  fácilmente'engañado  por  las  graciosas  chanzas  de 
que  era  objeto,  y  tomando  á  la  letra  las  dulces  palabras  con  que  se  le 
acariciaba ,  tuvo  la  candida  vanidad  de  ereerse  amado.  Entonces 
aguardó  una  ocasión  en  qué  hablar  á  la  baronesa  sin  testigos ,  y  cuan- 
do halló  esta  ocasión ,  espresó  su  amor  como  lo  sentia ,  con  la  áspera 
energía  y  la  brutal  sencillez  que  una  mujer  del  gran  mondo  parisiense 
no  podía  comprender.  Madama  de  Vareilles  se  guareció  vivamente  de 
tan  brusco  ataque,  contentándose  con  responder: 

—Hasta  ahora  me  habéis  hecho  reír,  caballero:  en  este  iostaateme 
dais  miedo. 

— Después  de  oír  estas  palabras  órneles,  continuó  diciendo  el  con- 
de, eché  una  mirada  sobre  mi  mismo,  y  me  vi  precisado  á  reconocer 
toda  mi  indignidad.  Si,  yo  era  un  salvaje,  un  oso,  un  bárbaco,  un  rús- 
tico: lo  soy  todavía,  pues  no  sé  bailar,  ni  andar,  ni  saludar,  ni  son- 
reír, ni  hablar  como  es  necesario  para  que  vuestras  mujeres  elegantes 
mü  distingan.  Solo  un  partido  me  quedaba  que  tomar:  el  de  combatir 
y  ahogar  tan  loco  amor;  pero  en  vano  lo  intenté.  La  baronesa  no  dis- 
frazó ya  sus  desdenes;  y  era  tal  mi  debilidad,  que  echaba  de  menos 
aquel  tiempo  en  que  seburíaban  de  mi.  Ayer  se  volvió  á  Parts,  y  esta 
mañana,  después  de  una  noche  malísima,  casi  estaba  decidido  á  po- 
ner término  á  mis  días,  cuando  me  babeia  épcontrado. 

— Por  diclia  vuestra,  mi  querído  conde,  pues  me  encargo  de  vuestra 
educación.  Dentro  de  poco  tiempo  habrá  desaparecido  la  corteza  mos- 
covita, 03  habré  convertido  en  un  parísiense  hecho  y  derecho,  y  la  ba- 
ronesa quedará  encantada  de  la  metamorfosis,  cuya  honra  recogerá 
toda  entera. 

A  la  mañana  siguiente  i  su  llegada  á  París,  Franville  presentó  al 
conde  sus  tres  criados  cosacos,  perfectamente  afeitados  y  empolvados, 
con  calzón  corto  y  guantes  blancos. 

—No  pan  aquí,  le  dijo;  pues  os  he  tomado  un  ayuda  de  cámara 
qu«  ha  servido  al  duque  de...  y  dos  groom  ingleses  para  vuestros  ca- 
ballos... Ahora  vamos  á  empezar  nuestro  estudio.  Que  entre  el  maestro 
de  baile. 

La  maSana  siguiente  se  consagró  también  á  la  instrucción:  des- 
pués del  maestro  de  baile  vino  el  maestra  de  másica ;  luego  el  profesor 
de  literatura.  En  seguida  fueron  los  dos  anrigosá  pasearse  al  bosque  de 
Boulogne,  y  desde  allí  al  casino  y  á  la  ópera.  El  conde  buscaba  por 
todas  partee  á  madama  de  Vareilles,  y  Franville  le  aconsejaba  que  hu- 
yese de  ella  hasta  mejor  ocasión.  ' 

— No  conviene  verla,  le  decía,  hasta  que  os  halléis  tan  completa- 
mente mudado  que  podáis  producir  en  ella  una  impresión  muy  viva. 

El  ruso  era  dócil,  y  esta  virtud  nacional  debía  servirte  tanto  como 
su  firme  voluntad;  trabajó  con  tanto  ardor  y  paciencia,  era  Franville 
tan  buen  maestro,  tenia  el  discípulo  tan  buenas  disposicionee,  que  al 


cabo  de  seis  meses  el  ruso  se  habia  desvanecido  enteramente  para  de- 
^r  su  lugar  á  un  dandy,  modelo  de  buen  tono,  de  ligereza  y  gracia. 
Citábase  en  todas  las  reuniones  al  conde  de  'Morianof  como  tipo  de  ua 
liqo  de  mucho  gusto,  como  dueño  de  los  mas  bellos  caballos  de  París 
y  de  los  mas  esplendentes  carruajes.  Los  elegantes  de  la  capital  se  es- 
forzaban en  igualarle ;  pero  ¿cómo  competir  con  un  hombre  que  poseía 
veinticinco  mil  vasallos  y  sesenta  leguas  cuadradas  de  tierras  y  pueblos} 
-Estoy  muy  satisfecho  de  vos,  dijo  un  dia  Franville  á  su  discípulo: 
habéis  sobrepujado  mis  esperanzas  y  tenido  sullciente  valor  para  im- 
poner silencio  á  vuestra  paáion.  Esta  misma  noche  quedará  recompen- 
sada tanta  virtud.  Iremos  al  baile  que  da  vuestro  embajador:  allíestari 
la  baronesa. 

Gran  trabaja  costó  á  madama  de  Vareilles  reconocer  en  el  brillante 
y  gracioso  caballero  que  ante  ella  se  presentaba,  al  bárbaro  rústico 
que  tanto  la  habia  divertido  y  escandalizado  en  Badén:  j  asi  qoe  hubo 
caído  en  la  cuenta,  le  dijo  el  conde: 

—Esta  metamorfosis  es  obra  vuestra:  por  vuestro  amor  me  ht  tru- 
formado  de  la  manera  que  me  veis. 

La  amable  baronesa  comprendió  que  esta  era  su  mas  bella  y  li- 
sonjera conquista.  Al  pronto  triunfó  su  vanidad;  peto  Franville,  pro- 
fundo observador,  adivinó  que  ño  tardaría  el  corazón  en  ponerse  de 
parte  del  amor  propio. 

Este  primer  instante  de  felicidad  qne  Morianof  esperimentaba  al 
cabo  de  seis  meses,  y  este  primer  rayo  de  esperanza  que  brillaba  en  sn. 
alma,  quedaron  marchitos  por  un  aviso  que  le  dio  uno  de  los  secreta- 
rios de  la  embajada. 

— ^Vuestra  reputación  parisién^,  le  dijo  el  diplottoálico,  ha  llegado 
basta  San  Petersburgo:  el  emperador  ha  pedido  ^nnos  inlbrmes  acerca 
de  vuestra  persona.  Ya  sabéis  qoe  S.  M.  no  güira  mucha  de  los  ausen- 
tes que  brillan  fuera  de  su  coi  te ;  y  de  temer  es  que  venga  muy  pronto 
una  ór^n  imperial  que  os  obligue  á  salir  de  Francia  y  á  restituiros  á. 
vuestra  patria. 

En  efecto ,  el  peligro  era  inminente,  y  para  conjurarle  recurrió  Mo- 
rianof á  un  aii)¡trio  que  en  semejantes  circunstancias  suelen  emplear 
con  buen  ézito  los  rusos  opulentos.  Compró  dos  magníficos  cuadras  y 
se  los  regaló  á  su  soberano.  El  museo  de  Petersbui^o  está  casi  entera- 
mente compuesto  de  esta  clase  de  donaciones,  y  el  palacio  del  Czar 
amueblado  por  los  regalos  de  sus  fieles  subditos  que  de  esta  manera 
consiguen  y  compran  el  permiso  de  vivir  lejos  de  su  augusta  mjestad. 

Uno  de  estos  dos  cuadros  era  de  Decamps,  y  el  otro  de  Paoio  Dela- 
roche:  bien  valia  esto  una  prolongación  de  ausencia, que  el  conde 
aprovechó  para  hacer  rápidos  progresos  en  el  corazón  de  la  baronesa. 
Fueron  las  cosas  tan  jen  popa,  que  al  fin  se  pronunció  el  nombre  d« 
matrimonio;  pero  un  ruso  ¡lustre  no  puede  casarse  en  país  estranjero 
sin  consentimiento  del  Czar.  H.  de  Morianof  compró  otros  dos  cuadros, 
y  añadió  á  ellos  dos  estatuas,  un  tapiz  de  la  famosa  fábrica  llamada 
Ut  Gobeliiu  y  un  servicio  de  porcelana  de  Sévres:  en  la  carta  de  re- 
misión solicitó  el  beneplácito  imperial.  Aceptó  el  Czar  los  reguíos  del 
conde;  pero.le  negó  el  permiso  para  casarse  con  Mme.  de  Vareilles: 
además,  el  augusto  soberano  mandó  á  su  fiel  subdito  que  volviese  á 
San  Petersburgo  en  un  plazo  muy  breve,  so  pena  de  ver  sus  bienes 
confiscados,  y  algunas  de  sus  próximos  parientes  enviados  á  Siberia. 

Era  forzoso  obedecer.  El  conde  partió ,  prometiendo  á  la  baronesa 
que  presto  estaría  de  vuelta. 

Para  un  hombre  que  se  ha  acostumbrado  i  los  encantos  de  la  vida 
parisiense,  el  volverse  á  Rusia  es  una  verdadera  calamidad.  Duro  es 
por  cierto  abandonar  el  centro  del  gusto,  de  la  elegancia  y  de  los  pla- 
ceres, para  encontrarse  luego  en  Petersburgo  en  el  seno  de  la  barba- 
rie, bajo  un  yugo  que  á  todos  abruma,  hasl»  á  los  mas  encumbrados. 
¿Qué  será  pues  cuando  á  estas  miserias  se  añade  el  tormento  de  oa 
amor  desgraciado ;  cuando  con  tantos  otros  bienes  se  ha  dejado  en  la 
tierra  estranjera  una  mujer  amada  y  un  corazón  amante? 

No  era  el  conde  tan  buen  cortesano  que  pudiese  ocultar  sus  pesa- 
res, y  el  Czar  le  regañó  porque  no  prefería  San  Petersburgo  á  París,  y 
el  capricho  imperial  á  su  pasión.  Morianof  habia  confiado  en  un  prin- 
cipio que  á  hierza  de  sumisión,  de  respeto  y  de  súplicas  lograría  des- 
pertar la  clemencia  de  su  soberano  y  alcanzar  aquel  consentimiettto 
tan  cruelmente  negado ;  pero  el  Czar  no  era  hombre  que  se  conleo- 
tase  con  poco  cuando  atormentaba  una  víctima.      , 

—Conde  de  Morianof,  dijo  un  dia  el  .príncipe  sonriendo ,  sé  que 
tenéis  grandísimos  deseos  de  casaros,  y  para  daros  gusto  es  be  bus- 
cado una  esposa ;  la  señorita  de  Latanieff,  bija  única  del  valiente  ge- 
neral de  este  nombre.  Ue  decidido  que  el  matrimoaio  se  telebracú 
dentro  de  tres  semanas. 

Un  rayo  fué  para  el  conde  esta  noticia.  Recobrado  del  primer 
asombro,  pidió  al  Czar  el  favor  de  una  audiencia  particular,  y  allí, 
con  todas  las  fórmulas  del  respeto  mas  profundo,  ee  negó  á  admitir  el' 
honor  del  enlace  que  se  le  había  propuesto. 

—¿Os  rebeláis,  señor  conde  ?  esclamó  rl  Czar:  bien  veo  que  os  he 
dejado  permanecer  demasiado  tiempo  en  Francia. 
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—Señor ,  reposo  Morianof,  oo  quinera  o^ecer  á  ana  protegida  de 
V.  M.  an  corazón  que  pertenece  á  otra. 

' — ¡Cómo!  ¿os  acordáis  todavía  de  la  baronesa  de  Varellles?  Os  pre- 
vengo qne  jamás  obtendréis  mi  consentimiento  para  semejante  matri- 
monio, y  no  03  ¡perjDQitiré  volrer  i  Paris  sino  cuando  estéis  casado. 
Peosadlo  bien,  y  cuidad  de  que  yo  no  encuentre  la  mansión  de  San 
Petersburgo  demasiado  agradable' para  un  subdito  desobediente. 

— Ta  puedo  disponer  mi  viaje  para  Sibería,  dijoMorianof  al  entrar 
ensQ  casa.  , 

Pero  ¡cuáles  no  serian  su  admiración  y  su  alegría  cuando  i  !a 
paeria  de  su  palacio  encontró  á  su  amigo  Franville? 

— ¿i  la  baronesa?  esclamó  al  puntea:  dadme  nuevas  de  Mad.  de 
Vareilles:  sin  duda  ban  interceptado  sus  cartas,  pues  en  un  año  que 
hace  que  vine  ni  una  sola  linea  he  recibido  escrita  de  su  mano. 

— Quería  venir;  pero  el  embajador  tenia  ordenó,  y  se  ha  negado  i 
firmar  su  pasaporte. 

— jTantos  obstáculos  habrán  debilitado  su  amorl 

—Al  contrario:  los  obstáculos  ban  irritado  su  pasión.  Sabéis  qoees 
viva  de  ingenio  y  ardiente  de  imaginacioo.  Bemos  hallado  un  medio 
algo  estravaganle. 

— ¡Qué  medio?  hablad,  querido  Franville. 
*  — Nó;  bastante  he  dicho  ya.  El  medio  está  en  un  VoudetiU»  fran- 
cés que  veréis  representar  esta  noche  en  el  teatro,  adonde  iremos 
juntos.  Podéis  presentaros eiiml  compaüia:  pnes  para  ahicinar  á  vues- 
tro receloso  gobierno,  he  tomado  pasaporte  en  la  embajada  inglesa 
bajo  el  nombre  de  sir  Arturo  Reynolds. 

Por  la  noche ,  Morianof  y  Franville  estaban  en  el  teatro ,  ocul- 
tos en  los  asientos  qas  oscuros:  el  cartel  había  anunciado  una  detm- 
tanle,  y  cuando  esta  se  presentó  en  la  escena,  Franville  no  tuvo 
tiempo  mas  que  para  poner  su  mano  en  la  boca  del  conde  que  había 
reconocido  á  Mad.  de  Vareilles. 

—SI,  ella  es,  amigo  mió./ Pensareis  ahora  que  su  amor  se  ha  de- 
bilitado? Venid  i  los  bastidores  y  allí  la  haréis  la  corte. 

— j  Cómo  I  ¡pretendéis  que  yo  obre  de  ese  modo  y  sin  misterio? 

— Debéis  obrar  abiertamente:  os  enamorareis  de  la  actriz,  haréis  lo- 
curas por  ella,  y  concluiréis  por  firmarle  una  promesa  matrimonial. 

El  siempre  dócil  Morianof  se  dejó  guiar  por  Franville  y  por  la  ba- 
ronesa, é  hizo  cuanjto  quisieron.  Al  cabo  de  pocos  dias  no  se  hablaba 
en  San  Petersburgo  mas  que  de  la  pasión  del  conde  á  la  actriz  tran- 
cha. El  Czar,  que  se  ocupa  bastante  de  los  asuntos  del  teatro,  no  sa- 
bia qo^pensar  de  este  amor,  y  concluyó  por  imaginar  que  Morianof  oo 
tenia  otro  designio  que  el  de  romper  enteramente  todo  proyecto  de 
matrimonio  con  la  señorita  de  LataniefL 

— Yo  castigaré  su  insolencia,  dijo. 

Y  ya  se  disponía  á  firmar  una  orden  de  destllrro  para  la  Si'beria, 
toando  se  presentó  la  actriz  á  implorar  su  jiislicia  contra  el  conde  de 
Morianof. 

— ¡  Me  ha  engañado,  decia,  me  ha  dado  esta  promesa  firmada  de  so 
aano  y  no  quiere  cumplirla! 

En  cualquier  otra  ocasión  hubiera  hallado  el  Czar  muy  ridiculas  las 
pretensiones  de.una  cómica  que  quería  obligar  á  un  gran  señor  raso  á 
casarse  con  ella,  bajo  el  frivolo  pretesto  de  un  compromiso  solemne; 
pero  ahora  se  trataba  de  una  venganza  imperial.  Brillóeael  rostro  del 
Cnr  on  relámpago  de  alegría;  mandó  llamar  á  Morianof  y  le  dijo: 

—Un  hombre  bien  nacido  debe  ser  esclavo  de  su  palabra.  Os  habéis 
resistido  á  casaros  con  la  hija  del  principe  LatanielT;  gustáis  de  las 
fraoeesas:  os  casareis  con  esta  joven:  yo  lo  mando. 

El  conde  fingió  alguna  resistencia:  luego  cedió  y  se  celebró  el  ma-  - 
trimonio. 

-Ahora,  le  dijo  d  Czar  después  de  la  eecemonia,  bastante  castiga- 
do estáis:  os  permito  vender  vuestros  bienes  é  ir  á  estableceros  en  Pa- 
ris coa  vuestra  mujer  que  qs  dará  infinita  honra. 


CASTEL. 


Lait  Bertrán  Castel ,  jesuíta,  autor  d«  muchas  obras  de  geome- 
tría ,  de  fllosofia  y  literatura,  nació  en  Mompeller  en  1688,  y  murió  en 
17S7  i  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad. 

Algunos  pensamientos  sueltos  podrán  servir  para  dar  á  conocer  la 
originalidad  que  caracteriza  los  escritos  del  P.  Castel. 

bblando  de  las  facultades  del  alma:  el  entendimiento,  dice,  es 
como  nn  vapor  sutil  que  el  sol  levanta  sin  turbar  la  claridad  del  día, 
y  lat  pasiones  son  como  vapores  espesos  que  forman  una  niebla ;  las 
seniatioBes  son  como  aqúeUas  gotas  gruesas  de  las  lluvias  pesadas  y 
densas  que  hacen  sombrío  y  tenebroso  el  dia^La  idea  corresponde  á 
k)  que  et  la  visión  en  el  ojo ;  la  comprensión^  la  persuasión  del  oído; 
la  sensteíon  i  la  ciega  seguridad  del  tacto.  El  pueblo  es  pueblo  por 
las  seasaeíones;  el  sabio  lo  es  por  las  ideas,  y  el  hombre  civilizado  vie- 
ne i  ocoparoo  medio. 


Nuestro  autor  disHngue  en  el  ingenio  dos  cualidades  que  le  carac- 
terizan; es  inventor  y  filósofo;  lo  primero  por  viveza,  y  lo  segundo  por 
madurez;  la  viveza  forma  la  gracia  en  la  espresion,  y  la  madurez  el 
juicio,  y  ambas  cosas  son  necesarias  para  formar  el  ingenio.  Sin  el 
espíritu  filosófico  y  el  discurse,  el  ingenio  se  evapora  en  imaginacio- 
nes estravagantes,  y  no  inventa.  Sin  lainventiva,  el  talento  filosófico 
no  es  mas  que  el  sentido  común,  que  solo  aprovecha  al  que  le  tiene,  y 
que  no  comete  faltas,  por  la  misma  razón  que  no  inventa  nada  de  es- 
traordinario. 

El  mismo  fondo  qoe  forma  el  talento  de  on  buen  militar,  forma  el 
de  todas  las  ciencias  y  artes.  Aplicado  á  la  puesta,  ha  formado  los  Ho- 
rneros y  los  Virgilios;  aplicado  i  la  fllosona,  los  Aristóteles  y  los  Des- 
cartes; aplicado  i  tas  matemáticas,  los  Archlmedes;  y  aplicado 'á  la 
guerra  los  Alejandros,  los  Césares,  los  Turenas  y  los  Condes:  en  fin, 
cuando  llega  á  un  cierto  grado  de  perfección,  lo  abraza  todo. 

El  filósofo  de  nada  se  admira;  todo  lo  espera,  todo  lo  prew,  y  co- 
noce las  causas  por  los  efertos,  y  nada  teme  sino  loque  no  comprende. 
La  ruina  del  universo  le  aniquilarla  sin  espantarle.  Este  es  el  verda- 
dero filósofo;  los  demás  solo  son  graciosos  habladores.  Que  se  toB  pre- 
sente, añade  el  autor,  un  ejemplo  de  ñlosofia  semejante  al  de  uno  de 
nuestros  generales,  el  cual  en  el  mayor  ardor  de  una  batalla  pidió  un 
polvo  de  tabaco  i  uno  de  sus  tenientes,  y  viendo  que  le  habia  muerto 
una  bala  de  canon  al  tiempo  que  le  presentaba  la  caja ,  se  volvió  con 
serenidad  al  lado  opuesto  y  dijo  á  otro  oficial:  Bigame  V.  el  favor  ia 
darme  elpcho,  pues  etle  te  ha  ¡levado -la  caja  contigo. 


Lucha  una  idea  en  mi  mente , 
y  en  mi  corazón  doliente 
de  contino  abierta  está 
herida  que  el  alma  siente 
que  devorándome  va ; 
7  mientras  luchando  abrigo 
la  idea ,  y  tras  ella  voy, 
más  la  herida  abriendo  estoy 
que  habrá  de  morir  conmigo: 
sabe  el  cielo 
el  afán  con  que  batallo 
entre  na  desden  que  recelo 
y  entre  un  amor  que  no  hallo. 

Do  amé  rigores  cogí ; 
y  eon  frivola  altiveza 
luego  burlarme  crei 
del  poder  de  la  belleza, 
hasta  el  día  en  qoe  te  vi.* 
ahora  busco  tu  mirada 
eon  amante  desvarío, 
y  acobarda  el  pecho  mió 
temor  de  verte  enojada: 
ahora  hablarte 
solo,  idólatra,  deseo, 
y  ante  el  temor  da  enejarte 
enmudezco  si  te  ve% 

Dióme  el  cíalo  con  mil  daños 
un  corazón  que  coiñi 
batallando  años  tras  años 
entre  ensueños  que  trocó 
por  acervos  desengaños; 
y  que  ahora  ciego  se  lanza 
tras  la  ilusión  de  tu  amor 
donde  batalla  mayor 
mí  náufrago  pecho  alcanza: 
do  á saber 
tu  desdeñoso  desvio 
corro  tal  vez  para  ver 
desengaño  el  amor  mío. 

Mas,  si  por  dicha  te  apiada. 
ese  tormento  que  lloro, 
esa  cadena  dorada 
de  mi  vida  enamorada     • 
que  arrastro  porque  te  adoro: 
dime  adiós;  que  huir  prefiero 
de  mi  temerario  amor, 
si  es  cierto  tu  desamor 
mientras  yo  amándote  muero; 
que  es  atar 

mayor  en  trance  tan  fuerte 
esperanzado  adorar, 
qo«  desdeñado  perderte.         J.  mt  GRIJALYA. 
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ODA 

«I  EiMo.  silo* 

son  K£iriTab  soui  Qutmáxn^. 


l&jts  cómo  te  aclama  reTerente 
El  pueblo  en  derredor?  Grata  annonia 
Suena  doquier :  en  resonante  coro 
Que  inunda  de  placer  el  alma  mia, 
Te  celebran  los  vates ,  7  tu  frente 
Ornar  intentan  con  corona  de  oro. 
Digno  eres  de  ella  ;  el  pneblo  no  se  engaña 
En  tan  grande  ovación :  que  tú  constante 
Sol  fueros  detgndis te, 
Cnando  á  romper  el  yugo  degradante 
A  808  hijos  llamó  la  noble  España , 

Y  ni  al  amago  del  tirano  fiero 
Tu  corazón  indómito  rendiste, 
Ni  jamás  con  acento  lisonjero 
Endiosaste  al  poder.  Los  altos  becbos 
De  gloria  y  de  virtud ,  y  los  varones 
De  foma  esclarecida , 

Que  al  ver  la  patria  misera  oprimida 

Alzaron  de  Castilla  los  pendones , 

Estos  los  lemas  taéros 

De  ta  canto  sublime.  Ora  en  la  escena 

AI  Ínclito  Pelayo  retratabas, 

Modelo  de  constancia  y  heroísmo, 

Que  á  la  hueste  a$;areaa 

Hunde  con  mano  fdrrea  en  el  abismo ; 

Mientras  arde  en  amor  con  llama  impura 

La  infeliz  Hormesinda , 

El  terror  hermanando  y  la  ternura : 

Como  en  fiera  tormenta 

De  borrascoso  mar,  á  veces  linda 

Aparece  entre  nubes  tronadoras 

La  estrella. del  amor ,  su  gloría  ostenta , 

En  Tarifa  Guzman.  Penoso  duelo 

Su  pecho  oprime  en  la  terrible  bicha ; 

No  hay  para  el  padre  misero  consuelo. 

Antes  la  patria  sea , 

Que  del  hijo  el  amor ,  el  héroe  clama , 

y  la  piedad  no  escacha, 

Y  al  campo  lama  del  injusto  moro 
El  acero  fatal...  Tente  |  oh  verdugo  I 

Mas  jayl  que  el  tierno  infante  al  padre  llama 
Con  moribunda  voz  y  amargo  lloro. 
Canto  de  eiecracion  el  bardo  entona , 
Cubre  el  oprobio  del  infiel  la  tumba , 
Brilla  en  la  de  Ouzmtn  anrea  corona. 

En  Trafalgar  retumba 
El  pavoroso  troene 
Del  cañón  que  vomita  horrenda  muerte, 

Y  las  ondas  sonoras 

Dd  mar  revuelven  lu  tajantes  proras. 

Al  agresor  bñtano ,  altivo  y  fberte 

Acometen  con  ánimo  sereno 

Los  ^ijos  de  la  Iberia ,  enn^ecieado 

El  piélago  e^moso. 

Oyese  de  tu  lira  el  son  tremendo, 

I  Oh  gran  Quintana  I  que  mezclado  sabe 

Con  d  ronco  clamor  de  la  pelea 

Y  el  humo  denso  ea  vapooia  nnbe; 

Y  alU  en  el  templo  angáeto 

De  la  inmortalidad ,  dó  tan  brillante 
Lugar  te  espera ,  en  letras  de  diamaete 
Un  genio  esofibe  los  sentidos  versos 
En  que  el  hoier  campea 
Del  rojo  pabellón  qoe  al  aire  ondea. 

AoQ  resuena  en  mi  Mdo 
Aquella  voz  robusta,  atronadora. 
Que  desde  la  alta  sierra 
ianzíAa  por  lot  eampot  eatttíkau» 
Un  «COI  de  la  glori*  y  de  ia  ^rra. 
¡  Oh  recuerdo  I  ¡  Oh  placer  I  Tu  musa  oitooces 
.Snoiando  i  la  antigua  de  Tírteo, 


Al  patriota  etpaBol  enardecía  , 

Que  empuñando  el  acero 

Para  lidiar  en  desigual  contienda, 

Guerra  eterna ,  gritaba ,  al  estranjero 

Que  el  suelo  hispano  dominar  pretenda. 

En  fuego  sacrosanto 

De  libertad  tu  corazón  ardia , 

Rayos  lanzaba  tu  grandioso  canto , 

Y  el  puet)lo  entusiasmado  te  aplaudía. 

i  Qué  fué  negado  á  tu  fecundo  nftmen  T 
El  cantó,  la  grandeza  aterradora 
Del  mar  inmensurable , 
Signiéndole  veles  de  polo  á  polo. 
El  pmtó  la  belleza  encantadora, 
La  gracia  deleitable 
De  la  danza  gentil...  Luego  evocando 
Las  sotnbras  de  los  reyes 
En  el  oscuro  panteón ,  lamenta 
Sus  altos  desafueros ,  y  el  olvido 
De  las  antiguas  venerandas  leyes. 
(Saludable  lección,  terrible ^mplo, 
Que  en  el  augusto  templo 
El  poeta  fatídico  presenta  I    - 
Suena  después  en  eco  dolorido 
Tu  lúgubre  canción  [oh  gran  Padilla! 
Salud,  ilustres  mártires  I  Castilla 
Vuestro  arrojo  admiró  muda  y  opresa ; 
Mas  ora  al  son  de  roncos  alambores 
Os  tributa  en  la  huesa 
Con  penetrante  voz  justos  loores. 

¡  Célebre  Gotemberg  I  El  vate  hispano 
Da  nuevo  lustre  á  tu  glorioso  jiombre; 

Y  al  ensalzar  tu  prodigioso  invento , 
Muestra  cómo  su  in&iqo  sobrehumano 
Ahuyentó  al  tenebroso  fanatismo, 
Dio  vida  y  libertad  al  pensamiento 

Y  el  solio  hizo  temblar  del  despotismo.  < 
¡Gloria  á  ti,  vate  ilustre,  i  qnieñel  eiek> 
Destinó  tantos  dones  I 

Tú  cual  antorcha  en  el  hispano  suelo 
Brillas  con  luz  espléndida ,  enseñando 
En  sublimes  lecciones 
A  la  estudiosa  juventud.  Profundo 
Historiador,  y  critico  eminente. 
Modelo  ¿fe  amistad ,  |  qué  dulces  hora^ , 
'  Tu  saber  admirando. 
Cerca  de  ti  gocé !  También  un  dia 
Me  lamenté  contigo  amalgámente 
Cuando  el  bando  opresor  nos  peraeguia, 
Cnando-el  pueblo  español  con  honda  pena 
Arrastraba  la  bárbara  udena. 
Hoy  gozu  en  repoeo 
De  tus  virtudes  y  afanoa  vida 
El  josto  galardón :  boy  se  adelanta 
De  la  posteridad  el  filio  honroso    . 
Qoe  ta  da  la  corona  merecida. 
■  Honor  al  tiglo  de  cultura  taalal 


Edceióo  de  tapia. 


Madrid  38  d<  letiembn  de  Í8M. 
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altiva 

viva. 
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mango 

musgo. 
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vennsto 

vetaste. 

S5 

gustoso 
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gaibofo. 
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nnierao. 


Pireetor  j  propietario.  D.  Ángel  remandes  de  les  Ríes. 
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VISTA  DEL  CHUONS  SOBRE  El  SAOXI. 


Ahora  que  m  prepara  una  corona  para  d  gran  poeta  D.  Manuel 
Joaé  Quintana ,  nos  parece  convemenle  insertar  el  preimbulo  del  jui- 
cio critico  de  iHi  obras  que  empeló  á  escribir  un  amigo  nuestro,  y  que 
acabara,  Dios  mediante,  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan.' 


^    BONIASDELMQDINTARA. 

Do«-«lefflnitos  constituyen  la  síntesis  de  la  critira  generosa  que  se 
aplica  á  discernir  7  juzgar  las  obcas  del  ingenio.  El  uno  las  considera 
bajo  el  aspecto  de  las  formas  con  que  se  manifiestan  j  revisten  las 
ideas,  y  el  otro,  que  eleTíodose  i  la  ciencia  de  donde  emanan,  se  eleva 
á  fa  orff  ea ,  escudriña  las  regiones  del  genio  cread(fr ,  arranca  su  se- 
creto ti  oorazon  y  á  ta  inteligencia  hija  de  Dios  y  MI  semejante,  é 
■ovcttiga  Uu  leyes  morales  que  rigen  el  espíritu  humano,  y  que  como 
emanaciones  constantes  de  la  naturaleza,  preparan  los  cataclismos 
sociales  qvé  mn  tardé  ó  mas  temprano  se  verifican  en  el  universo 
mor*L  Ei  elemento  critico  sirve  para  juzgar  las  creaciones  del  ingenio 
segnn  *o  Iielleu  y  conveniencia  esterior  y  sensual ,  que  puede  some- 
terse i  reglas-y  convenciones  mas  órnenos  naturales,  mas  ó  meaos 
irtifldtlef ,  según  el  modo  de  concebirlas  y  formularlas.  El  elemento 
legando,  que  es  la  crítica  verdaderamente  filosófica,  se  aplica  á  la 
investigKioii  intima  de  la  humanidad  inteligente,  prescindiendo  de 
lu  lormu  objetins  mas  6  menos  perfectas  con-  que  las  ideas  se  'en- 
caman. Aunqoe  directamente  se  aplique  este  elemento  de  anilisis  i 


las  obras  de  un  individuo  determinado ,  no  es  It  persona  la  que  exa- 
mina, tino  el  origen  de  tus  ideas",  el  modo  con  que  han  nacido  é  ° 
influido  en  la  sociedad ,  en  la  humanidad  completa ,  y  la  manera  con 
que  las  necesidades  y  progresos  del  entendimienlo  han  provocado  la 
fecundidad  del  genio  y  del  talento ,  y  dirigido  su  camino  progresivo. 
Asi,  el  estudio  de  las  creaciones  populares  mas  lejanaádel  arte  da 
por  resultado  el  hombre  tistóri.CQ  en  progreso  ó  retroceso  intelectual. 
Bajo  este  aspecto  filosófico  vamos  i  considerar,' pues  ya  diversas 
veces  lo  fuéAn  bajo  el  del  arte,  el  carácter  de  las  obras  dé  uno  de 
jiucstros  mas  célebres  escritores  y  poetas,  que  puesta  una  mano  en  el 
siglo  XVII! ,  alcanza  con  la  otra  á  lOas  de  la  mitad  del  siglo  actual ,  y 
cuya  larga  edad  eSpera ,  vivo  aun ,  el  fallo  que  empieza  i  realizarse, 
y  qae  se  dari  sobre  su  gran  genio ,  su  probi Jad  intachable ,  su  amor 
á  las  glorias  patrias,  su  dedicación  i  las  libertades  nacionajes,  su 
constancia  en  la  lucha  de  las  ideas,  y  sobre  todo  sus  virtudes  cívicas  y 
morales.  Resto  casi  único  de  ona  generación  de  hombres  patricios'y 
liberales  que  va  desapareciendo  T  ipor  qué  bemos  de  esperar  que  una 
losa  cubra  su  abierto  sepulcro,  sin  que  oiga  la  voz  de  respeto  que  tri- 
butados á  BUS  merecimientos?  Pues  qné ,  porque  sus  obras  literarias  ' 
sean  su  fiel  retrato;  porque  el  elogio  que  merecen  no  sea  separable 
de  su  persona ;  por  temor  de  ofender  so  modestia ,'  i  hemos  de  conde- 
nar al  silencip  nuestra  razón?  La  amistad  y  la  gratitud  bicia^qiiel 
que  pisa  los  bordes  de  la  tumba,  y  que  está  leijos  del  poder,  solo  puede 
referirse  á  sus  ideas,  á  so  enseñanza ,  ásus  virtudes;  y  el  que  loma 
la  pluma  ahora  para  espresar  sus  opiniones  sobre  los  escritos  del  se- 
ñor D.  Manuel  José  Quintana  que  se  han  publicado ,  no  es  un  hombre 
2i  DE  scTicnn  DcJl854.  | 
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leasablffde  apasionado,  ni  de  ser  guiado  por  el  espirilu  de  an  par- 
tido (1)  tan  deprimido  por  los  mismos  que  antes  le  diTíniuron  eco 
eseeso  mientras  lej  fué  útil  el  sistema  de  ideas  que  calumnian  y  ▼ili- 
pendianí  La  apostasia  que  produce  poder,  riqoeías  7  honores,  doIm- 
jarl  i  la  tumba  desnuda ,  ni  desacompañada ,  pero  si  sometida  al  jui- 
cio justo  y  severa  de  la  posteridad ,  que  voÍTerá  las  espaldas  á  los 
■Daosolcos  que  ocupen  sus  restos  mortales.  Pero. si  aun  engañaron  i 
los  hombres;  ti  estos,  ciegos,  doblan  su  rodilla  ante  sus  estatuas,  no 
por  eso  se  crean  triunbntes ,  pues  ei  tributo  que  los  moríales  les  rin- 
dan DO  recaerá  sobre  ellos,  sino  sobre  las  virtudes  qu^  se  les  atribu- 
yen, y  que  fingieron  con  hipocresía  artificiosa. 

Desde  principios  del  reinado  de  Carlos  II  se  bailaban  en  España 
espirantes  y  en  agonía  las  artes,  las  ciencias  y  la  literatura;  muertas 
ya  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIII.  El  despotismo  político,  civil 
y  religioso  habia  consumado  su  obra,  hiríeodo  mortalmente  todo  pría- 
eipio  de  entusiasmo,  de  gloria  y  de  saber.  El  espirilu  monacal  era  lo 
único  que  quedaba  propiamente  español ,  pero  destituido  de  toda  lla- 
marada vivat  que  levantase  el  corazón  ni  el  ingenio.  La  verdadera 
devoción- que  inspira  al  alma ,  ya  tiernos,  amorosos  y  delicados  senti- 
mientos, ya  grandes  y  sublimes  ideas,  i  ya  terribles  y  profundos  pen- 
samientos, se  había  trocado  en  mezquina  superstición,  en  miedo  ser- 
vil ,  y  en  marasmo  inerte  y  asqueroso.  La  teología ,  la  ^losona ,  la 
elocuencia ,  la  poesia ,  todo ,  todo  era  conjunte  de  trivialidades  espre- 
sadas con  un  lenguaje  alanribicado  y  vacio  de  ideas  La  proverbiKl 
gravedad  española,  bija  del  propio  valor,  de  la  satisfoccion  de  si 
mismo  y  de  la  conciencia  de  grandes  merecimientos,  no  era  ya  casi 
otra  cosa  que  la  sociedad  del  asno  perezoso  é  inerte,  que  solo  y  ape- 
nas se  mueve  al  impulso  del  azote,  no  para  adelantar  en  el  camino, 
sino  para  dar  vueltas  sobre  sus  remoL  Años  y  años  duró  tal  estado  de 
cosas:  pero  esto  no  podía  ser  eterno,  ni  la  España ,  antes  tan  activa, 
quedar  siempre  estacionada  cuando  la  Europa  caminaba  sin  cesar  y 
i  pasos  de  gigante.  La  masa  inerte  que.  presentábamos  necesitaba 
para  recobrar  movimiento  recibir  un  grande  impulso ,  y  este  nos  le 
preitó  la  Francia ,  tan  rica ,  tan  abundante  y  aun  puede  decirse  lan 
gloriosa  é  ilustrada.  Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  empeza- 
mos, pero  muy  lentamente,  i  sentir  el  aguijón  que  nos  estimulaba, 
y  á  sacudir  el  letargo  que  nos  dominaba ;  la  vida  ajena  empezó  á  ani- 
mar la  nuestra :  pero  antes  vívíb.os  algún  tiempo  de  prestado  con  la 
que  nos  galvanizaba.  Treinta  años  y  mas  existimos  asi,  creyendo 
imitar  lo  bello  de  las  formas  francesas,  pero  en  verdad  sin  comprender 
lo  bello  de  los  pensamientos ,  de  lo  que  da  vida  propia  á  las  formas. 
Mas  parecíamos  autómatas  que  remedan  los  movimientos  humanos, 
que  hombres  que  nos  movíamos  por  nuestra  propia  virtud. 

Pero  en  medio  de  este  marasmo  universal  ardía  aun  oculta  la 
llama  del  in^^enio  español:  aun  circulaba  la  savia  del  árbol  amortecido 
que  cubrió  el  mundo  con  su  rica  y  frondosa  copa:  solo  faltaba  que 
menos  acerbo  el  despotismo,  menos  duro  y  mas  ilustrador,  nos  permi- 
tiese penaar  con  fruto. 

Ya  desde  el  reinado  de  Carlos  III  nos  (aé  permitido  volver  la  vista 
atrás,  y  considerar  en  la  historia  y  en  la  literatura  nuestras  glorias, 
nuestra  idiosincrasia,  nuestro  valer  y  nuestro  poder.  Aunque  lus  estí- 
mulos nos  viniesen  de  Francia,  no«s  de  ella  de  donde  nos  vino  la  esen- 
cia de  las  cosas,  por  mas  que  aceptásemos  las  formas.  La  memoria  de 
aquella  la  perdimbsen  verdad;  pero  antes,  mucho  antes  que  la  Fran- 
cia ,  poseíaos  y  practicamos  nosotros  la  libertad  política,  civil^  reli- 
giosa; antes,  mucho  antes,  la  defendimos  contra  el  poder  feudal,  y  luego 
en  vano  contra  el  despotismo  de  los  monarcas.  Antes,  si,  mucho  antes 
tuvimos  una  literatura  grande  ,  noble  y  nacional ,  que  nos  puso  al 
frente  je  la  civilización.  No  necesitábamos  pues  volver  los  ojos  á  la 
Francia ,  sino  á  nosotros  mismos ,  para  bailar  de  nuevo  lo  que  habla- 
mos perdido.  Has  quiso  la  fatalidad  que  una  dinastía  francesa  tomase 
mas  ó  menos  á  su.cargo  despertarnos  del  letargo  en  que  yaciacoos,  y 
nos  despertó  sin  comprendemos  bien ,  presentándonos  el,único  medio 
de  desvelo  que  ella  conocía :  la  Francia  fué  para  nosotros  un  reficjo 
pálido  é  incapaz  de  damos  clara,  luz ;  nos  fuá  una  planta  exótica, 
incapaz  de  echar  hondas  raices  en  nuestra  tierra ,  de  mantener  aqoe- 
llos  tirulog  dulce» ,  sabrosos  y  esquisitos  que  en  el  suelo  natal  pro- 
dncia. 

El  genio  y  el  carácter  nacional  ardia  poderoso  aunque  latente  en 
los  pechos  españoles;  y  luego  que  on  poco  de  libertad  otorgada,  apar- 
tando las  cenizas  y  la  lava  de  una  opresión  omnímoda  permitió  lucir  la 
llama  oculta ,  brilló  poderosa  y  fuerte  como  el  sol  después  de  la  os- 
cura noche.  Entonces,  como  intérpretes  de  la  edad  pasada  y  gloriosa, 
como  figuras  y  representantes  de  sus  grandes  pensamientos,  como 
profetas  completos  de  U  edad  futura ,  aparecieron  Cienfucgos  y  Quin- 
tana con  sus  grandes  pensamientos,  con  su  voz  Qrme,  consoladora  y 
popuhr.  Ello*  mai  que  todos  los  escritores  de  su  tiempo,  declararon 

(t)    Eal<  w  acñbi>  aichti  aun  u(t<  ouc  tcttticw  la  liliijit  ttTjItt.i.,a'  ¡* 


la  guerra  al  poder  absoluto,  á  la  superstición,  á  una  corle  corrompida; 
y  proclamando  nuestras  glorias  pasadas,  nnestia  dignidad  ofendida, 
nuestra  perdida  libertad,  nuestra  sagrada  independencia,  popqlariza- 
Ton  la  noble  idea  que  sirvió  de  base  i  los  grandes  hechos  después  ve- 
rificados. Victimas  de  su  opinión  ¿qué  importa?  lá  difuodiertm  entre 
el  pueblo ;  hicieron  brotar  héroes  y  mártires  de  ella ,  y  en  fin  resuci- 
taren cuanto  era  dable  el  entusiasmo  por  la  patria,  por  la  libertad  y 
por  el  honor -español.  Vencidos,  sufrieron  el  martirio;  vencedores, 
jamás  la  ambición  ni  la  apostasia  mancharon  sus  laureles:  hombres  de 
libertad  y  patriotismo  puro  y  grave ,  jamás  se  desmintieron :  hombres 
del  pueblo,  jamás  renegaron  de  él. 

Hé  aquí  en  resumen  las  circunstancias  en  que  como  filósofa,  escri- 
tor político  y  gran  poeta  ,  que  mereció  llamaise  el  Tirteo  Español, 
apareció  D.  Manuel  José  Quintana:  hé  aqui  descrito  en  breves  lineas 
so  noble  caiiácter,  su  poderoso  genio,  y  el  gran  papel  que  como  es- 
critor ha  representado  y  aun  representa  en  la  escena  de  las  gloria* 
españolas ,  en  los  grandes  progresos  que  la  ciencia  y  el  arte  han  b&< 
cho  en  nuestra  patria.  Sus  obras  son  su  retrato  llel ,  y  por  eso  ha  sido 
preciso  hablar  de  la  persona  paira  apreciar  las  obras ,  para  compren- 
derlas ,  para  juzgarlas.  El  sello  de  su  siglo  brilla  en  ellas,  y  en  ellat 
la  posteridad  hallará  el  hilo  que  guie  á  la  historia  para  espficar  la  so- 
ciedad que  ilustró  el  gran  poeta  y  filósofo  profundo. 

A.  D. 


DOS  POETAS.     . 

i. 

La  revolución  lleráda  á  cabo  en  Inglaterra  por  el  genio  de  Crom- 
well,  tuvo  mas  ilustres  panegiristas  que  la  monarquía  de  los  Slnarts, 
cuyo  trono  cayó  con  la  cabeza  de  Carlos  I.  En  medio  del  general  tras- 
torno apareció  Milton:  y  como  los  hombres  de  un  talento  superior  solo 
necesitan  una  mirada  para  conocerse,  eikulOTáelPaiaitoperdidoUfgi 
á  ser  el  secretario  de  Oliverio  Cromwell. 

Un  día  de  estos  tiempos  calamitosos,  en  el  mes  de  jupio  de  KS5, 
entró' un  hombre  en  la  torre  de  Londres,  y  habiendo  llegado  al  último 
piso,  se  detuvo  delante  de  la  puerta  de  on  calabozo,  en  el  que  ape- 
nas podía  distinguirse  al  desgraciado  que  lo  habitaba:  su  frente  estaba 
marcada  con  aquellas  profundas  heridas  que  la  desgracia  estampa  en 
el  rostro  de  los  hombres  y  que  se  confunden  con  las  impresiones  de  la 
vejez.  El  preso  era  Oavirant ,  y  el  que  venia  á  visitarle  Hiltoe. 

— Habéis  sido  Sel  á  la  citJa,  díjd  con  amargura  el  poeta  proscnto. 
Profeta  de  desgracia,  todas  tus  predicciones  se  han  cumplido:  be  caído 
de  tan  alto,  que  no  hay  mano  mortal  que  pueda  levantarme  de  mí  abis- 
mo. Sin  embargo,  Dios  me  ha  dado  medios  para  rombatir  el  dolor.  La 
república  al  encerrarme  en  esta  prisión  no  me  ha  podido  arrancar 
mí  lira. 

—i  Y  si  te  devolviesen  la  libertad  T 

— ¡Oh  I  ¡  si  yo  fuera  libre  I  gritó  Davirant.  ¡  Oh  t  la  luz ,  el  aire...  la 
independencia. 

Aquí  se  detuvo  como  avergonzado  de  haber  manifestado  sus  pw-; 
fundas  agonías ,  y  prosiguió  en  tono  mas  tranquilo: 

— Si  fuera  libre,  ¿qué  podría  hacer?  El  edificio  de  mí  fortuna  seba 
desplomado...  pobre,  luchando  siempre  con  el  recuerdo  de  mi  rique- 
za, la  esclavitud  ó  la  libertad...  me  son  indiferentes;  siempre  seré 
desgraciado. 

—Ve  pues  adonde  te  ha  conducido  tu  obstinación. 

— Di  mas  bien  dii  lealtad.  Yo  debi  mi  elevación  á  Carlos  Slnart.  - 

—La  república ,  si  se  ha  mostrado  severa ,  no  ba  dejado  de  ser 
justa :  la  fidelidad  no  es  un  crimen. 

—¿Por  qué  estoy,  si  es  asi ,  encerrado  en  esta  torre? 

— Pronto  saldrás  de  ella.  ^ 

—¿Y  á  quién  deberé  ese  favor? 

—A  mi.  ¡  Esta  prisión  es  muy  oscura ,  Willian !...  Quieres  respirar 
un  aire  mas  puro,  ver  el  cíelo  y  el  día.  '   * 

—¡Oh!  si, -si. 

— En  ese  caso  ,<  estás  libre :  aqui  tienes  la  orden  firmada  de  ponerte 
en  libertad. 

La  emoción  que  sintió  Davirant  fué  tan  profunda,  que  en  alguno* 
momentos  no  pudo  pronunciar  uua  palabra :  por  último: 

—Tú  has  hecho,  dijo,  lo  que  yo  tal  vez  haré  algún  día  por  U. 

—¿Lo  crees? 

—¡Quién  sabe!  las  grandezas  políticas  son  estremadamente  tii- 
gilcs. 

IL  » 

Por  consecuencia  de  esa  instancia,  de  que  tantos  ejemplos  hay  ea 
ISthistoria  délos  pueblos,  muerto  CromweII,  saludó  la  loglalem  roa 
aclamación  de  júbilo  el  restablecimiento  de  la  dinastía  que  cHa  riSma 
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habia derribado.  Et partido  realista,  tan  posiláDíme  antesy-cobardfi 
te  mostró  cntOQCts  arrogante  yveogaliTO.  Harrison,  ThomasSult,  y 
oliw  muchos  fueron  decapitados,  y  otros  huyeron  á  las  colonias  de  la 
Kueva  locrlaterra.  Millón  no  (aé  olvíJado:  la  independencia  de  su  ca- 
ricter  y  la  tendencia  revolucionaria  de  sus  esrritoserao  títulos  que  le 
condenaban  á  los  ojos  de  ios  parliilarins  déla  restauración.  El  dia  3? 
de  junio  de  1660  Fué  preso  y  encerrado  en  la  torre  de  Londres  El  poeta 
lecitiiá  con  rcsignacioo  este  ii.ror(unio:  su  talento  le  sirvió  de  escudo, 
su  musa  adormeció  sus  dolores ,  y  arrebatado  en  sus  trasportes  á  dd 
mundo  imaginario,  olvidaba  el  sentimiento  real  de  su  situación. 
Una  noche  del  mismo  año,  un  viejo  entró  en  la  prisión  del  poeta  y 
'  icercindosfr  <  él  le  contempló  durante  algunos  minutos  con  recogi- 
miento y  sorpresa. 

—Tan  sereno  está  en  la  desgracia  como  lo  estaba  en  la  prosperidad, 
munnurd  en  voziaja. 

El  pr«o  oyó  estas  pa^^s  sin  comprenderlas. 

— ¿Quién  habla  abi7  e^mó  levantándose. 

— ün  hombre  que  respeta  vuestras  opiniones  sin  participar  de  ellas: 
00  realista  que  desea  duIciOear  vuestro  infortunio. 

El  ciego  rechazó  con  aspereza  la  mano  del  viejo. 

—Os  burláis...  ¿Qué  simpatía  puede  existir  entre  nosotros?  ¿qué 
poede  haber  da^comun  entre  el  opresor  y  la  víctima,  como  no  sea  la 
letiprocidad  del  eBcono?  ¿Vents  á  contemplar  mi  ahatimienlo,  ó  á  cor- 
romper mi  felicidad?  En  e-se  caso  os  advierto  que  os  engañáis:  yo  do 
oe  vendo  como  Monk  y  Waller.  Hablad:  ¿qué  queréis? 

—Ofreceros  un  porvenir  mas  brillante  del  que  vos  podíais  imaginar. 
»    — ¡Uo  porveilir  brillante!  ¿y  qué  puedo  esperar  ya?  ¿Volverá  la  vida 
'  i  tantos  amigos  que  arrastraron  á  mi  lado  peligros  sin  cuento  y  que  ha 
dientaadoel  cadalso?  ¿Dónde  está  CromweII,  Harrison,  Siduey  Scott, 
Carew,  Ailél  y  Flezvt'ood?  Ya  no  queda  una  sola  piedra  de  aquel  her- 
moso edificio  que  levantamos  con  tanta  perseverancia  y  valor. 

-r-No  desesperéis...  Dios  os  ha  espuesto  i  pruebas  sin  duda  crueles; 
pero  08  ba  dado  en  vuestra  aflicción  im  medio  de  sobrellevarlas^ Los 
hambres  no  han  podido  arrancaros  vuestro  talento. 

— ^¿Y  qné  es  eso?  ¿Cuándo  ha  sido  protegido  el  talento?  ¿A  quién 
ba  enriquecido?  ¿Tendré  que  recordaros  cóAio  murió  Sp;ocer;  cómo 
murió  Shakespeare?  Yo  be  vendidoel  trabajo  de  diei  años,  6,000  ver- 
sos, una  obra  maestra  tal  vez,  por  cinco  libras  esterlinas  (1). 

— ¿Y  DO  teséis  bmilia  ? 

— Es  verdad...  |  una  mujer  y  tres  hijos  I 

—¿No  habéis  pensado  que  puede  existir  entre  los  que  admiran 
vuestro  talento,  y  vittudes  alguno  bastante  poderoso  para  devolve- 
res la  libertad? 

—Los  desgraciados-no  tienen  amigos. 

—¿Habéis  olvidado  al  poeta  realista  á  quien  salvasteis  la  vida 
eo16S5? 

-^e  olvidado  i  todos  los  ingratos. 

— Tu  corazón  está  tan  ciego  cono  tus  ojos.' 

Millón  se  enterneció ,  y  levantándose  con  prontitud: 

—¿Eres  tú ,  Wiilian  ?  dijo. 

— Yo  ioy  que  vengo  i  salvarte:  ya  estás  libre.  • 

— ¡  Libre  I  ¡  Oh  Dios !  esclamó  el  ciego :  asi  podré  concluir  mi  Pa- 
mio  perdido. 

A.  G.  G. 


NOVEL*  OniGINtL 
DEDICADA  Á 


rOR  PIOLO  GáMBARI. 

En  la  calle  de  la  Mont  ra  existia,  büce  algunos  años,  un  almacén 
de  tiroleui,  como  se  llamaba  entonces,  que  era  el  pnnlo  de  des'anso 
de  todos  los  vagos,  y  el  in3|jotable  tesoro  de  inspiración  de  una  mul- 
titud de  vates,  fblletinistas  y  gacetilleros.   ' 

El  dueño  de  este  almacén  se  llamaba  D.  Ramón  López  de  la  En- 
cina, hombre  de  cuarenta  años.  De  talla  regular,  gordura  regulan, 
fostró  sin  espresion,  en  On,  un  millonésimo  ejemplar  del  hombre  de 
cuarenta  años,  que  encontramos  veinte  veces  al  dia  en  una  calle  sia 
■Mocarle  ninguna.  Su  Ylda  era  tan  vulgar  como  su  figura.  Nació  po- 
bre eo  una  aldea  de  Asturias,  marchó  á  América  á  buscar  fortuna; 
aüi  eoBoeió  á  an  francés  desterrado  que  le  trajo  i  España  en  su  com- 
pañía, le  diú  parte  en^u  comercio,  y  á  su  muerte  le  dejó  por  heredero. 
Ejl«  era  tu  vida.  Míos  viajes  ni  el  trato  con  las  diversas  personas 
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con  quienes  necesariamente  debía  de  haberse  rozado  en  'so  camino, 
deearrollaroD  suinleligencia.  Al  volver  de  América  había  visto  mas, 
pero  no  había  pensado  masque  cuando  salió  de  su  pueblo.  Con  todo, 
recogiendo  las  ideas  ajenas  y-aplirándolas,  iba  oliendo  adelante,  y  al- 
gunas veces  parecía  que  pensaba,  como  cuando  para  ensaliar  su  pro- 
fesión decía: — Si  quitáis  los  objetos  de  lujo.los  que  se  entretienen  en 
hacer  tales  ba<;alelas  iendráo  que  dedicarse  á  labrar  cosas  útiles;  más 
artistas  por  consiguiente  se  dedicarán  aun  mismo  trabajo  sin  que  la 
necesidad  de  él  se  aumente;  los  productos  de  este  trabajo  serái  menos 
apreciados;  su  precio  bajará,  y  la  miseria  se  aumentará  en  las  clases 
obreras.  Estas  bagatelas  que  tanto  se  desprecian  enriquecen  á  la  na- 
ción.» Pero  este  discurso  era  original  del  francés  su  predecesor. 

En  el  curso  de  sus  viajes  D.  Ramoa  se  casó;  pero  su  esposa,  que 
apenas  contaba  qujoce  años,  le  abandonó  á  su  venida  á  España,  de- 
jándole una  niña,  único  fruto  de  su  amor,  que  era  su  vivo  retrato  en 
la  figura  aunque  totalmente  contraria  á  ella  en  el  corazón. 

Algunas  veces  se  la  veía  en  la  tienda  con  su  padre. 

Era  alta  y  delgada,  su  tez  trigueña  y  un  poco  pálida,  stt  cabello 
negro  y  abundante,  susojosnegros  también,  pero  tristes:  sn  boca, ge-  • 
neralmente  entreabierta,  sonreía  con  languidez;  era  la  sonrisa  de' 
alma  afligida,  complaciéndose  á  la  vista  de  la  inocencia  alegre:  junto  i, ' 
la  cisura  de  la  boca,  un  pequeño  lunar  negro  como  el  terciopelo 
prestaba  un  encanto  ine8||icable  á  su  fisonomía.  Sus  movimientos, 
casi  siempre  lánguidos,  indicaban  cierta  distracción  continua,  éxtasis 
de  on  pensamiento  fijo,  de  una  meoioria  imperecedera  ó  de  un  deseo 
constante.  Era  quizás  un  ángel  desterrado  que  recuerda  so  patrio  cielo 
y  espera  volverá  él. 

Hasta  so  nombre  tenia  al^  de  misterioso.  Llamábue  Espe- 
ranza. ■  « 

En  aquel  almaeen  de  objetos  de  lujó  se  destacaba  como  una  ima- 
gen eo  un  templo,  y  ciertamente  el  lujo  es  el  templo  de  la  iKlleza.  La 
naturaleza  crea  la  mujer  para  los  sentidos;  la  sociedad,  con  los  atrac- 
tivos del  arte,  la  convierte  en  el  áng^|,  én  el  ser  ideal,  en  el  espíritu  de 
amor  que  exalta  la  imaginación  y  exipe  adoraciones  del  alma  enamo- 
rada. Quitad  á  la  mujer  el  lujo  y  el  fingimiento,  y  la  quitareis  su  poe- 
sía; lo  que  se  llama  coquetería  es  la  sublimidad  de  la  mujer. 

Y  Esperanza  brillaba  entre  el  lujo  sin  buscarle.  Era  una  estrellt 
que  derramaba  su  luz  en  la  frondosa  enramada,  no  una  joya  para  cuyo 
engaste  se  había  rebuscado  el  oro  mas  precioso.  Su  traje  sencillo, 
negro  casi  siempre,  hacia  resaltar  su  tez,  y  correspondía  i  su  tristeza. 
Parecía  el  lirio  solitario.doblado  sobre  las  agnas;  la  tórtola  vindl,  ani- 
dada en  el  jardín. 

Sn  padre  la  reconvenía  muchas  veces  por  su  tristeza,  ajena  dé  su 
edad,  y  la  preguntaba  la  causa;  pero  ella  no  sabia  siquiera  que  estaba 
triste.  Obraba  según  su  carácter,  ideal  y  fantástico  por  naturaleza,  . 
y  diría  novelesco  si  no  supiera  que  Esperanza  no  leyó  novelas  Jamás. 
Notaba,  si,  que  la  faltaba  alguna  cosa  en  la  vida;  su  corazón  se  lo  de- 
cía ,  pero  no  sabia  traducir  su  voz.  Mirando  en  torno  suyo  vio  el  tem- 
plo de  Dios,  y  buscó  en  él  la  calma  j  la  religinn, realizó  sus  sueños,  y  re- 
cibió la  poesia  de  su  alma.  Tué  una  Santa  Teresa  eo  el  mundo;  sin 
embargo,  sin  pretensioiies  de  profeta,  podía  asegurar  un  observidor 
qne  tarde  ó  temprano  aquella  alma  sentiría  la  tempestad  de  las  pasio- 
nes. El  amor  no  forma  cuerpos  tan  bellos  para  dejarlos  tranquilos  en  el 
santuario. 

Una'  noche  hubo  revolución  en  Madrid. 

No  08  la  describiré,  porque  ¿quién  de  vosotros  no  ha  visto  dos  6 
tres  noches  oscuras  y  lluviosas,  en  que  el  espanto  corre  las  calles,  se 
oye  á  Ip  lejos  confusa  gritería  semejante  al  rugido  del  mar  enfurecido, 
desca'rgas  cerradas,  tiros  sueltos,  las  barricadas  se  alzan  en  las  calles, 
la  gente  corre  asustada  sin  saber  adonde,  tropezando  en  grupos  que 
hablan  en  voz  baja,  cargacdo  y  repartiendo  carabinas,  se  cierran  lis 
lieodarron  eslrépito,  y  gritan  las  ramilia.«,  que  ciegas  de  ansiedad 
recorren  los  sitios  mas  peligrosos  buscando  un  padre,  uo  hermano,  un 
hijo  ó  eipoFo? £n  el  medio  siglo  que  dejamos  atrás  esjas  noches  han  ' 
(ido  tan  abundantes  como  las  ñor  bes  de  tempestad  en  el  verano,  y  tan 
pasajeras  comoellas.  Al  otro  día  no  quedaban  mas  vestigios  que  al- 
gunas gotasde  sangre  en  las  loras,  algunos  hombres  quefti<ílar,  y  al- 
gunos recuerdos:  por  lo  demás,  los  suresos  habían  entrado  en  el  domi- 
nio de  la  historia,  y  al  cabo  de  ocho  días  eran  tan  viejos  como  lo  sefín 
dentro  de  200  años;  pero  en  aquellas  noches  había  almas  que  pade- 
cían en  el  sobresalió  mas  I  erríble  que  la  desgracia,  familias  que  oían 
los  tiros  lejanos  sin  saber  si  á  su  alcance  estaba  un  pecho  querido,  fa« 
millas  que  vivían  horas  de  una  eternidad  de  angustia. 

a.  Bamon  había  salido,  y  no  había  vuelto  aun. 

Esperanza,  postrada  á  las  plantas- de  una  imagen  de  la  Viifbn^ 

~Maria, oraba  consuma  rapidez, con  los  labios  trémulos,  con  los  ojos 

anegados  en  lágrimas,  y  el  oido  atento  á  cada  ruido  que  en  la  calle 

'  percibía.  ^De  cuando  en  cuando  dcjnba  la  oración  para  afomarse  á  la 

'  ventana,  de  donde  ya  tres  veres  la  había  mandado  quitarse  un  agente 

de  policia  que  csUba  de  centinela  en  la, esquina  de  1«  calle  de  la 
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Adniu;  pero  iuhU  veta  li  joven.  Li  callé  estaba  soliUria  y  el  cielo 
Boblado.  De  cuando  en  cvaado,  tiro*  y  gritos  Moaban  á  lo  lqo«,  y  los 
eieloi  relampaguealnn  refiejaiulo  el  foego  de  los  fuailei.  Espeíania 
TolTÍa  i  orar. 

Ei  cuarto  en  ijae  estaba  era  pequeBo,  pero  bien  amueblado.  Algunos 
cuadros  de  mareo  dorado  coa  magniQcas  litogranu  que  representaban 
esceuM  bíblicas,  adoniabaalas  paredes  cubiertas  de  papel  leonado, 
coa  flores  ainles.  Una  gran  consola  con  eepejo  de  medio  cuerpo  ocu- 
paba el  testero  de  la  iiquierda  cercano  ai  balcón,  y  sobre  ella  estaban 
colocados  dos  jarrones  de  ehina  con  Sores,  frasquitos  de  esencia,  botes 
d«  pomada,  y  todos  los  deniis  alaisilio*  del  tocador.  En  el  mismo 
testero  una  puerta  pintada  de  porcelana  eomnnicaba  con  lai  demás 
habitaciones  de  la  casa,  y  en  el  fondo  otra  cubierta  con  una  edgadura 
roja,  suspendida  de  dos  flechas  doradas,  y  recogida  á  un  lado  formando 
pabellón,  d^ba  ver  un  lecho  que  aun  ignoraba  el  sueño  del  crimen, 
del  reJbordimiento  y  del  dolor. 

La  imagen  de  la  Virgen  á  cuyos  pies  oraba  Esperanu,  estaba  co- 
Idcada  enfrente  de  la  puerta  de  porcelana,  y  adornada  con  una  corona 
(le  siempreTivas.  Aquel  cuadro  era  el  recuerdo  de  una  madre,  honrado 
por  el  amor  filial  que  ignoraba  sus  culpas. 

De  repente,  un  raido  semejante  i  cien  truenos  juntos  resonóen  la 
eslíe.  Era  un  caos  de  blasfemias,  descargas,  gritos  de  dolor,  de  ira  y 
de  impaciencia.  La  reTolucion  se  denamalii  como  nn  torrante  por  la 
calle  de  la  Montera,  arrollando  cuanto  i  su  paso  se  oponia.  Esperanu 
corrió  á  la  ventana,  sin  roparar  que  do«  balas  acababan  de  romper  los 
vidrio*;  pcroeuasdo  llegó,  el  grupo  tevolucionario  que  produjo  aquel 
alboroto  habia  ja  tomado  otra  dirocdoii,  y  dertamándose  por  la  calle 
de  la  Aduana,  fué  á  unirse  sin  dudaseon  otros  que  le  esperaban.  Todo 
volvió  i  quedar  en  siJencip, 

Al  poce  tiempo  nn  golpe  resonó  en  la  puerta. 

Esperanza  volvió  á  asonurse.  Era  su  padre  el  que  llamaba;  pero  no 
venia  solo;  on  joven  cubierto  con  un  ancho  sombrero  de  castor,  y  em- 
boudo  en  una  capa  se  apoyab^en  so  b'raio,  y  exhalaba  de  cuaado  en 
cuando  algunos  gemidos  que  procuraba  contener.    - 

D.  Ramón  vio  i  su  bija  en  la  ventana,  y  la  dijo:  baja  á  abrir  tú 
sola. . 

Esperanu  comprendió  el  pensamiento  de  su  padre,  y  bajó  dieieado 
á  una  criaba  y  un  dependiente  d«  la  casa  que  encontró  en  la  escalera, 
qu«  subieran  al  último  piso  con  no  sé  qué  pretesio,  y  asi  entraron  sin 
•er  visto*  de  nadie  ha.sta  su  cuarto  su  padre  y  el  desconocido,  á  quien 
D.  Bamon  colocó  en  el  soEi  reconociendo  en  seguida  una  herida  que  en 
el  brato  derecho  tenia,  y  á  la  cual  habia  atado  un  paSuelo  en  el  primer 
momento  sin  duda  para  contener  la  sangre  que  derramaba. 

O.  Ramón  tenia  algunos  conocimientos  de  cirujla,  y  pndo  com- 
prender que  la  herida  no  era  muy  peligrosa;  mascóme  de  todos  modos 
el  eniérmo  necesitaba  reposar,  le  d^  allí  y  salió  con  su  hija  á  preve- 
nir un'siti*  donde  sin  ser  visto  de  los  criados  pudiera  ocultarse  y  ca- 
tarse al  mismo  tiempo. 

— iQuién  es  ese  joven?  preguntó  Esperanu  á  su  padre  cuando  es- 
tuvieron en  un  logar  en  que  no  podía  el  herido  oir  sos  palabras. 

—No  sé  aun  su  nombre,  respondió  D.  Ramón;  le  he  encontrado  he- 
rido jnoto  i  nuestra  puerta,  y  he  creído  que  era  mi  deba  socor- 
rerle. 
—Usted,  tan  enemigo  délos  revolneionarios... 
— No'e*  un  revolucionario,  sino  on  herido;  y  cuando  padecen,  todos 
los  hombres  son  mis  hermanos. 

D.  Ramón  dejaba  hablar  á  su  coraton,  y  este  le  inspiraba  (rases 
bellas,  porque  la  elocuencia  del  corazón  es  la  mas  bella  de  todu^  Es- 
peranu se  sintió  orgullosa  de  so  padre. 

El  cuarto  del  herido  se  aderezó  pronto  en  un  lugar  apartado  de  la 
casa.  Era  pequeño,  y  solo  tenia  una  ventana  que  daba*é  un  patio.  El 
mueblaje  se  componía  de  una  cama  de  tablas,  una  silla ,  una  mtsa 
pequeña  sin  papel  ni  cuadros  en  tas  paredes;  pero  alii  estaba  seguro  el 
herido  de  no  ser  descubierto,  pues  ni  aun  los  criados  d»la  casa  para- 
ban por  aquel  lado.  Espera^iu  quedó,  constituida  en  enfermera  y  cela- 
dora,  y  ella  y  su  padre  volvieron  á  la  sala  satisfechos. 

Esperanza  tuvo  lugar  entonces  de  examinar  al  herido  con  mas 
atención,  pues  la  primera  vez  apenas  le  habia  mirado,  y  el  resultado 
de  su  examen  no  fué  desventajoso  para  aquel.  Era  de  mediana  talla, 
lacabeu  pequeña*,  la  frente  abovedada,  los  ojos  azules  pero  suma- 
mente vivos,  y  la  piel  muy  encendida.  Su  cabellera  rubia  era  abun- 
dante y  rluda,  pero  escasa  su  barba  y  poco  pobladas  sus  cejas;  en 
sus  labios,  un  tanto  gruesos,  se  mostraba  ^  continiío  disgusto,  y  en 
«u  ceño  y  el  circulo  azulado  que  rodeaba  sus  ojos,  el  pensamiento  cons- 
tante oiezclado  con  algo  de  desesperación.  .  . 

Esperanu  comprendió  la  espresion  de  sqoel  ceño  y  de  aqnel  elr- 
rulo  azulado;  comprendió  el  sonido  de  aquella  voz  baja  y  cortada 
como  de  qnien  había  para  si,  y  se  fingió  en  su  mente  un  ser  ideal, 
iMróieo,  sublime,  como  las  jóvenes  se  fingen  á  sus  amantes  en  sus  sue- 
ños; luchando  con  la  desgratia,  que  le  hería  en  sus.  ma's  tiernos  afcCT 


tos,  pensó  tal  vez  en  que  nadie  en  el  mundo  le  sostenía,  en  que  nadie 
le  comprendía,  y  quiso  ser  sn  amiga,  su  jngel  de  consuelo.  Esfa  idea 
se  introdujo  en  su  alma  furtivamente,  digámoslo  asi,  y  sin  que  Espe- 
ranu misma  lo  notare;  podrá  ponerse  en  rjdieulo  como  todos  los  tsn- 
timieatos  que  no  están  basados^n  el  egoísmo;  pero  apelo  al  corazón 
de  todas  las  mujeres  sensibles,  y  poniendo  la  mano  en  su  corazón  digan 
si  no  las  hubiera  halagado,  si  no  se  ha  presentado  jamás  á  su  mente  en^ 
sus  ensueños  de  amor.  Esperanu  la  puso  en  ejecución  antes  de  saber 
que  la  tenia.  - 

— Y  bien,  dijo  el  descenocido  con  vez  débil  cuando  Tió  entrar  á  Don 
Ramón  y  á  su  hija,  nunca  olvidaré  los  auxilios  que  de  Vds.  he  reci-  . 
bido,  y  si  alguna  vez  puedo  servirle*  de  algo...  si  alguna  vez  Eugenio 
de  Ulloa  cambia  de  fortuna ,  pueden  Vds.  contar  con  él.    . 

El  acento  con  que  estas  palabras  triviales  fueron  proQuneiadas,  in- 
dicaba que  partían  del  corazón.  D.  Ramón  apretó  la  mano  de  Eugenio, 
y  Esperanza  se  sintió  conmovida.  ^ 

— En  su  casa  de  Vd.  estarán  con  cuída^dijo  0.  Ramón;  será  pre- 
ciso avisar... 

—En  mi  casal..',  dijo  Eugenio  sonriendo  amargamoile,  ao  teo|o 
casa...-nibmüia. 

—Ahí... 

—Nadie  hubiera  lloredo  mi  muerte  si  muriese;  pero  por  desgracia 
ni  aun  estoy  herido  de  gravedad. 
Y  le  abismó  en  tristes  meditaciones. 

— |Tan  joven  y  ya  desesperadol  El  porvenir  es  de  VI,  dQo  Don 
Ramón. 

^1  porvenirl...  murmuró  Eugenio,  semejante  á  aquellos  pródigo*  *, 
que  en  sus  primeros  años  devoran  su  patrimonio;  he  gastado  mi  vida 
antes  de  empezar  á  vivir,  y  hoy  no  me  queda  nada...  tengo  ñ  aBo*  ; 
soy  viejo.  [Esto  es  bien  tristel 

—Vamos,  dijo  D.  Ramón ,  esa  es  la  manía  de  la  juventud  de  hoy; 
todos  se  dicen  desilusionados ,  todos  se  lamentan  de  marürios  ignora- 
dos... Las  novelas  les  vuelven  la  cabeu ;  y  asi  como  en  otro  tiempo 
los  ilusionaban  pintando  el  mundo  demasiada  homoso,  hoy  losM- 
tristecen  calumniándole. 

—No  señor,  respoodiS  Eugenio,  vea  Vd.  la  historia  de  mi  vida, 
Vd.  que  por  el  servicio  que  me  presta  tiene  derecho  á  im  confianza,  y 
dígame  después  si  mis  pesares  son  ilusiones ,  si  hay  felicidad  poáble 
para  mi. 

D.  Ramón  se  sentó  á  su  lado,  y  Espennn  apoyada  en  sa^iDao- 
peraba  la  relación  con  impaciente  curiosidad ,  cuando  su  padre  !• 
mandó  salir  pare  cuidar  de  que  nadie  los  sorprendiese. 
Eugenio  comenzó  asl: 

CAPlTÜLO  IL 

Voy  á  contar  la  historia  de  mi  vida  como  creo  que  toda*  d«M> 
contarse,  pasando  por  alto  los  acontecimientos  que  son  la  diversión  d« 
lo*  tontos,  y  observando  solo  la  marcha  de  mis  sentimientos  y  mi* 
emociones. 

Soy  el  oaiuro  retoño  de  un  tronco  orgulloso  de  su  nobleu.  Huór- 
bno  desde  la  cuna,  fui  criado  por  un  tío  mío  bien  acomodado ,  qoe 
procuró  dotarme  de  una  educación  esmerada.  En  mis  primeros  años 
me  familiaricé  con  las  lenguas  vivas  y  muertas,  hasta  podérmelas 
apostar  con  el  mismo  irías  Montano,  y  después  me  abandoné  al  oe- 
céaoo  de  las  ciencias,  que  recogí,  esprími,  y  de  las  cuales  solo  stqué 
una  verdad,  el  wnibu  Mnitofitiii  de  Salomón,  Nada  es  cierto,  nada 
se  sabe. 

Empecé  por  la  filosofía, esa  ciencia  cuyo  objeto  cada  nnp comprende 
ásu  manera.  En  nuestro  siglo  el  mas  aceptado  de  los  sistemas  fikMófieoc 
es  el  eclecticismo,  que  á  mi  entender  no  es  sistema.  Fuente  de  la  indi- 
ferencia en  todas  materias ,  no  puede  engendrar  nada  grande.  Todo  es 
verdad  es  lo  mismo  que  todo  es  mentira.  Querer  armoniur  todos  kw 
sistemas  es  querer  formar  una  sola  gramática  para  la  torre  de  Babd, 
es  querer  sacar  la  paz  de  la  guerra ,  y  la  paz  que  resulta  de  la  guerra 
es  la  paz  de  las  tumbas. 

El  esplritualismo  y  el  materialismo  son  dos  hipótesi*  ignaloMBls 
fui  dadas,  de  las  cuales  la  nna  tiene 'de  su  parte  los  sentidos  y  la  otra 
la  raron.  Todas  las  discusiones  de  los  nbios  y  todas  las  esperieneias 
de  los  siglos  no  bastarán  á  dilucidarla  contienda  de  estos  dos  sistemas, 
pues  el  hombre  no  sabe  ni  sabrá  nada  jamás  acerca  de  so  natunten. 
Pan  la  elección  pues  debemos  guiarnos  por  la  conveniencia  á  btí» 
de  la  verdad.  ;Cuál  de  los  dos  es  el  mas  conveniente^  Ei  espiritaa- 
lismo  no  obliga  á  nada ;  quien  cree  qoe  solo  existe  so  inteligencia ,  y 
que  el  universo  entero  no  es  mas  que  la  ilusión  ^  un  sueño,  ipor  qué 
se  detendrá  en  sus  deseosT  ¿Qué  códigos  respetará?  El  materialismo, 
al  contrallo,  respeta  todos  los  códigos  por  egoísmo,  y  cuasdo  es  íhis- 
trado  como  el  de  Epícoro  á  quien  tanto  han  calumniado  los  monHstas, 
y  que  fué  uno  de  los  hombrea  mas  puros  y  mas  probos  de.su  tiempo, 
cuando  ei  ilustrado,  hace  «iempre  el  bien,  pues  sabido  es  que  «<  <m 
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-picaro*  nipteraa  la»  M^tuju  d»  la  honrudet,  itrian  hombres  d>  bien 
ptT  ficMrdia. 

.Me  hice  materialista ,  y  segui  estudiando. 

•Gfl  las  ciencias  físicas,  nu  sabiéndolo  lodo,  no  puede  saberse  nada; 
BB  nuevo  dtscubrimiéiito  reemplaza  todos  los  sistemas  descubiertos,  con 
otros  nuevos  que  son  destruidos  y  reemplazados  á  su  vez.  Me  deíKqoé 
al  estudio  de  la  electricidad ,  en  cuyo  conocimiento  se  refundirin  acaso 
w  dia  la  física  y  la  química,  considerándola  como  causa  del  calor,  de 
la. lux,  del  ruido  y  de  todas  las  alteraciones  de  los  cuerpos;  quiíi  en 
ella  se  refunda  también  la  medicina,  cuando  se  pruebe  que  es  el  prin- 
eipio  de  vida  del  bambre ;  pero  como  la  verdcd  no  se  encuentra  sino 
por  casaalidadi-misesperimenlos  fueron  instiles,  y  desistí  demiem- 
pre^  ante»  de  haberla  logrado'. 

Las  ciencias  histjñcas  vinieron  después.  La  historia  es  la  novela, 
de  k»  eruditos ,  la  mas  falsa  de  las  novelas.  Podemos  juzgar  por  los  so- 
eesos  de  nuestro  tiempo,  de  los  cuales  cada  testigo  nos  hace  qna  reía- 
cion  diversa.  Las  cansas  délas  alteraciones  de  los  pueblos  están  en  el 
bodó ,  y  soto  podemos  ver  la  superQcie. 


La  legislación  ba  sido  elevada  i  ciencia  por  Benthan,  y  en  ella  com- 
prendo li  economía  política ,  el  derecho  administrativo,  etc.,  etc.,  que 
00  loa  sino  ramas  de  un  mismo  tronco.  Par%  tu  estudio  me  era  necesa- 
rio el  conocimiento  eiacto  de  la  saciedad  y  del  corazón  humano,  in- 
irioeado  y  oscuro  laberinto  en  que  se  pierde  M  inteligencia  mas  po- 


vírtudes  para  apai'ttrde  estat  el  aprecio,  y  de  aquellksel  horror.  Como 
en  el  último  periodo  del  imperio  romano,  comeen  los  últimos  periodos 
de  todos  los  imperios  populosos,  la  oormpcion  habia  gangrenado  tan 
hondamente  á  España,  que  resumaba'por  todos  sus  poros  su  veneno. 
.  '  Vi  por  último  la  ridiculez  en  las  costumbres  y  la  puerilidad  en  los 
juicios  sociales.  En  un  baile  i  que  asisU  se  puso  i  la  puerta  á  un  amigo 
de  la  rasa  que  se  taibit  olvidado  de  las  prescripciones  de  la  etiqueta 
hasta  el  punto  de  presentarse  en  el  salón  ron  lariU.  iQaé  sociedad  es 
esta  que  aprecia  i  los'bombfes  por  la  anchura  desús  faldones?  Eh  ho- 
nor á  la  verdad  debo  de  advertir  que  todos  iodívidualmente  compren- 
dían la  ridiculez-de  este  psooeder;.pera  no  osaban  oponerse  i  los  usos 
admitidos,  porque  como  ellos  decían,  no  estaban  llamados  i  trastornar 
lo  establecido,  y  ya  que  habían  nacido  en  esta^ociedad,  debían  de  vivir 
amigablemente  con  ella. 

El  resultado  de  mi  estudio  fué  tomtnüe  un  aisteíaa  social  del  cual 
era  corona  nn  sistema  poUtico  enteramente  nuevo  -,  pero  me  asusté  die 
mi. propia  creación,  impracticable  en  el  estado  actual  de  las  cosas. 
Para  plantearle  y  probarle  era  necesario  que  se  sucediesen  en  el  po- 
der diez  generaciones  de  sabios  animados  de  la  misma  idea,  porque  las 
transiciones  pjira  qne  sean  duraderas  deben  hacerse  poco  í  poco  como . 
la.  naturaleza  lo  practica  siempre  en  sus  obras :  y  aun  loponiendo  que 
iesto  pudiera  oottseguirse,  ¿quién  me  aseguraba  que  en  la  prictict  uii 
iñstema  no  fuese  tan  defectuoso  como  loe  ya  existentes?  De  estos  te 
hijk  visto  los  de(lictos4tt  la  aplicación  que  en  la  teoría  parecían  no 
t«Bark>i :  ¿sería  mejor  el  miv? . 


Empecé  mi  estudio  animado  de  en  fé  ardiente  qne  no  conoce  obs- 
licnlos,  la  fé  de  la  ciencia,  que  convierte  al  hombre  en  una  especie  de 
■éqoina  analítica,  haciéndole  que  sin  sentir  asco  remueva  las  podridas 
estiaüas  denlos  cadáveres  y  qne  examine  y  palpe  sin  palpitar  de  deseo 
les  v(3optaMOs  secretos  de  la  belleza.  Disequé  la  sociedad ,  é  ignaro  si 
fué  desgracia  mia,  la  encontré  el  mas  asqueroso  de  los  cadáveces.  Yo 
vi  en  ella  los  padres  comercíindo  con  el  pudor  de  sus  hijas,  y  lo«  espo-' 
£0s  con  la  desvergüenza  de  sus  esposas.  En  una  miserable  bohardilla 
vi  á  una  bija  arrancando  un  anillo  del  dedo  de  su  madre  moribunda 
para  pagar  su  escote  en  una  bacansl;  oi  i  il?l  padre  vanagloriarse pú- 
Uieaoiente  de  los  escesos  que  nos  horrorizan  en  la  historia  de  Alejan- 
dro VI ,  y  encontré  en  una  rasa  de  prostitución  i  una  joven  admirada 
,  ta  ios  salones  mas  elegantes  de  Madrid  que  sostenía  sa  lujo  á  costa  de 
tavirtod. 

Encontré  una  moral  de  ct-nvencipa  consistente  unas  veces  en  hi- 
pénitas  formas,  y  otras  cambíindo  los  nombres  de  ios  vicios  y  de  las 


Recurrí  por  último  á  la  teología,  la  ciencia  en  que  mas  se  ba  dis- 
tinguido nuestra  patria  en  los  siglos  pasados.  Empecé  estudií.iido  to- 
das las  mítologias,  que  no  sou  sino  diversas  formas  de  la  misma  idea, 
y  todas  las  hallé  elevadas  sobre  el  pedestal  del  panteísmo;  pasé  i 
considerar  las  religiones  como  sistema,  y  las  estudié,  una  después  de 
otra,  las  disequé  como  había  disecado  los  sistemas  políticos. 

La  religión  cristiana  me  encantó  desde  luego  como  un  sistema  ad- 
mirable,, hijo  del  estudio  del  corazón  humano,  y  superior  á  todo  lo  que 
pueden  producir  los  hombres.  Sustituye  la  vanidad  por  el  orgullo,  y 
destrona  á  este  i  so  vez  para  que  ocupe  su  lugar  el  temor  de  Dita, 
rasgo  que  no  se  ocurrió  i  Platón  y  que  diviniza  la  obra.  Pero  quien 
se  Cimentaba  de  la  duda  no  podia  lograr  la  té,  y  sin  la  fé  el  cristia- 
nismo era  un  sistema  sin  base;  deploré  la  desgracia  irremediable  que 
me  alejaba  djl  santuario;  pensé  como  Byron,  que  si  tuviera  un. hijo  le 
afiliaría  en  la  iglesia  católica,  y  pasé  á  buscar  nuevos  altares. 
'  Una  nueva  religión  se  ofreció  i  mí  espíritu,  Is  religión  relormada. 
Su  aparición  en  el  mundo  habia  sido  la  primera  señal  de  una  revolu- 
ción que  todavía  no  se  ha  lle\ado  t  rabo:  en  ella  es  permitido  el  libre 
examen;  es  el  cristianismo  escpplo  la  fé;  crei  por  un  momento  que  no 
pudiendo  ser  católico  pornñs  d'jdas,  sería  protestante.  Me  engtñé  do- 
lúrosamcnte.  El  protestaotismo  no  convenía  á  mí  corazón  ni  i  mi  in-  . 
teligeocia.  Al  corazón,  porque  es  el  catolicismo  desnudo  de  su  poesía; 
á  la  inteligencia,  porque  carece  de  lógica.  El  catolicismo  sienta  la  in- 
faiiblidad  como  principio,  y  ana  vez  admitido,  no  deja  lugar  i  la  dada 
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ron  respecto  á  la  rer«Iacion;  pero  el  protestantismo  rostiene  la  reve- 
lación negando  ¡a  inraliblldad.  Dice:  creed  en  los  libros  sagrados  «pie 
os  presen  tamo.',  no  en  nosoltos,  porque  somos  hombres  sugetes  i  er- 
rar. Pero  desde  el  mooienlo  en  que  se  cree  que  quien  se  presenta  con 
estiis  libros  está  sngetoA  error,  puede  ctcer$e  que  yerra  al  considerar- 
los divinos.  La  religión  protestante  es  absurda. 

Esta  es  la  historia  de  mi  inteligencia.  PasemQs  i  \i  de  mi  corazón. 
Abandonado  á  mi  mismo,  llegué  á  la  edad^en  que  empieza  la  vida  del 
almaj  edad  de  ilusiones  y  de  poesía,  de  entusiasmo,  de  esperanzas  y 
de  amor.  Ignorando  el  mundo,  y  dotado  d«  una  imaginación  demasiado 
ardiente  para  meditar,  tomaba  todos  mis  deseos  por  promesas  del 
porvenir,  y  mis  sueños  eran  bellos  y  fantásticos  como  laa  leyendas  de 
las  mil  y  una  noches.  Creia  el  mundo  creado  para  mi;  y  cuando  la 
historia  hacia  pasar  ante  mis  ojos  las  somb'raa  de  los  héroes  antiguos, 
buscaba  entre  ellos  como  el  jorobado  de  Byron,  uno  que  en  cuerpo  y 
tima  me  complaciese  para  resucitarle  en  nuestra  edad.  Por  drsgracia 
el  tiempo  de  los  héroes  ha  pasado.  Napoleón  ba  sido  una  escepcion 
que  ni  aun  encontrará  un  Ilomero,  y  mis  locas  aspiraciones  que  por 
tanto  tiempo-me  hicieron  feliz,  solo  me  produf-en  una  sonrisa  de  des- 
den y  de  compasión,  cuando  vuelvo  la  vista  atrás  como  el  caminante 
fatigado  de  su  camino.  ¿No  es  sin  embargo  muy  triste  recordar  las 
ilusiones  perdidas  hoja  por  hoja,  ruando  el  rorazon  está  seco  en  un 
invierno  anticipado,  y  solo  queda  en  él  el  irido  tronro  del  egoísmo? 
La  juventud  es  siempre  buena:  ¿quién  la  despoja  de  su  virtudT  Los 
desengaüos  que  amargan  y  envenenan  el  límpido  manantial  de  nues- 
tra vida,  ¿no  son  hijos,  mas  bien  que  de  nuestra  misma  naturaleza,  de 
la  base  falsa  en  que  se  ba  asentado  la  sociedad?  Se  ponen  en  lucha 
los  deberes  ron  los  deseosa  falta  de  ingenio  para  armonizarlos,  y  la 
consecuencia  natural  dee?la  lucha  son  los  vicios  y  los  crímenes.  Des- 
pués, para  evitar  los  crímenes  se  inventan  códigor  penales,  ¡locural 
Una  buena  higiene  podrá  inutilizar  casi  del  todo  la  cirugía:  un  buen 
código  civil  baiá  innecesario  el  código  criminal. 

Pero  volvamos  i  anudar  el  bilo  de  mi  historia.  Como  todos  los  jé- 
Tenes,  Inmé  por  guia  al  amor,  para  que  me  condujese  por  los  senderos 
.  de  la  vida,  y  mi  primera  amada  fué  una  mujer  que  me  llevaba  diez 
aüos  de  edad,  y  cuya  alma  hablan  trabajado  las  pasiones.  Yo  sospe- 
chaba sus  faltas;  pero  mi  imaginación  de  poeta  me  embellecía  la  em- 
presa de  tornar  su  virginidad  i  aquella  alma  gastada  de  levantar  á  su 
cíelo  aquel  ángel  caído;  si  ella  hubiese  comprendido  todo  el  amor,  toda 
la  adoración  quecn  mi  pecho  atesoraba,  me  hubiera  amado  sin  duda, 
y  hubiera  vuelto  por  mi  al  camino  de  la  virtud;  pero  el  vicio  había 
rolo  todas  las' cuerdas  delicadas  de  la  lira  de  su  alma,  y  solo  quedaba 
en  ella  el  amor  de  los  sentidos;  yo  hablaba  desde  el  cielo,  y  ella  respon- 
día desde  la  tierra:  no  podíamos  comprendernos;  y  cuando  se  hastié  de 
mi,  me  abandonó  por  un  oftcial  cuyo  uniforme  la  deslumbre.  Nuestras 
relaciones  bastaron  sin  embargo  para  gangrenarmis  sentimientos  y 
trastornar  mis  ideas;  sus  sarcasmos  segaron  en  flor  mis  creencias,  y 
me  disgustaron  del  idealismo;  quedé  también  .sensual,  y  desde  eifton- 
eeslos  besos  de  mis  labios  envenenaban;  corrompía  mi  vez  como  ha- 
bía sido  corrompido,  y  las  mujercres  que  correspondieron  á  mis  amores, 
deseadas  un  día,  abandonadas  al  siguiente,  caían  de  su  tallo  como  los 
capullos  abrasados  por  el  sol. 

Disgustado  del  amor  me  acogí  á  la  ambición,  la  ambición  de  la 
gloria,  la  ambición  de  loadlas.  Sabia  muy  bien  que  con  ella  solo  se 
alimentaba  el  orgullo;  ñero  envidiaba  á  Homero  su  vida  mendicante, 
con  tal  de  obtener  su  nma;  con  gusto  hubiese  muerto  como  Burns  en 
un  hospital,  sabiendo  que  mis  restos  ocuparían  una  tumba  semejante 
i  la  suya.  Pero  había  nacido  en  España  cuando  estaba  postrada  y  ol- 
Tídada  como  un  astro  apagado ,  y  escribir  en  España  en  el  siglo  XIX, 
como  ha  dicho  un  gracioso  cuanto  desgraciado  critico ,  es  hacer  en  su 
libro  de  memorias  apuntes  que  nadie  ha  de  leer.  Cuando  una  nación 
deja  de  ocupar  un  lugar  en  la  historia  del  mundo ,  y  pasa  á  ser  una 
unidad  desapercibida  que  ninguna  fuerza  ejerce  en  la  civilización,  para 
que  uno  de  sus  hijos  pase  á  la  posteridad  es  necesario  Que  por  si  solo 
valga  tanto  como  una  nación  de  primer  orden,  y  que  tenga  bastante 
poder  para  colocarse  á  la  cabeza  de!  mundo  y  dirigirle  señalándole  un 
faro.  ¿Quién  conocería  la  e^tístencia  de  Honaero  sin  la  lucha  del  mundo 
antiguo  con  el  moderno?  ¿Cuántos  Horneros  no  habrán  existido  en  los 
pueblos  olvidados  ya ,  y  cuyos  nombres  solo  conocemos  porque  na- 
ciones poderosas  y  guerreras  los  destruyeron  en  sus  conquistas? 
Macpherson  se  vio  obligado  á  inventar  un  Osian,  porque  del  verda- 
de^ro  apenas  se  recordaba  el  nombre. 

Estas  meditaciones  me  disgustaron  también  do  la  gloría  poética,  y 
me  impelieron  á  la  ambición  política,  ttltima  ilusión  sin  objeto,  sed 
ardiente  que  se  sabe  dcsd<!  luego  que  no  se  calmará  jamás.  Es  la  pa- 
sión menos  conocida  ,  porqne  se  confunde,  con  otras  muchas  que  fo- 
man  su  nombre.  Casi  todos  desean  el  poder  por  los  goces  que  trae  con- 
sigo ;  pero  el  verdadero  ambicioso  le  ama  porque  es  el  poder,  y  solo 
porque  es  el  po.ier.  Cuando  veo  en  loa  teatros,  cuando  leo  en  las  no- 
velas 6  en  los  libros  de  mural  los  des«tiigiios  de  los  ambiciosos ,  los ' 


consejos  qne  se  le^  da  para  curarlos,  no  puedo  menos  de  sonreír.  Se  so* 
pone  que  se  desencantan  al  tocar  su  objeto  comosipiidh'ran  alcanzarle 
jamás.  Para  esto  seria  necesario  que  fueran  dioses,  porque  solo  asi 
serian  omnipotentes,  solo  así  se  desengañarían  por  el  hastio.  Se  au|Ane 
que  las  ingratitudes  que  padecen  matan  su  ambician,  cuando  no  han 
hecho  ningún  bien  sino  porque  convenia  i  sus  planes,  cuando  hanem- 
plcado  á  todos  los  hombres  como  instrumentos ,  sin  ciiidar.<e  de  si  te- 
nían un  corazón  La  ambíciun  es  la  pasión  mas  constante,  la  mas 
grande,  la  mas  digna  del  hombre,  porque  tiene  algo  de  celeste;  es  It 
única  pasión  que  derribó  ángeles ,  y  los  ángeles  n^as  bellos.- 

Para.lograr  mí  ambición  necesitaba  medios.  Las  alas  de  cera  están 
desacreditadas  por  la  mitología ;  nuestro  siglo  se  provee  de  alas  de  ora 
que  no  puede  derretir  el  sol.  La  pobreza  me  encadenaba  á  mí  puealo, 
como  la  cadena  sujeta  al  focado.  He  leído  en  una  crítica  anónima  un 
sarcasmo  contra  Mr.  de  Balzac  porque  en  una. novela  tuya  pinta á 
Z.  Marcas  sin  poder  alcanzar  una  posición  por  falta  de  unas  bo^s. 
;Bíen  se  conoce  que  al  tal  critico  no  le  N^n  faltado  Mas  jamás  I  El 
pobre  en  nuestra  sociedad  se  ve  obligado  á  h^har,  lo  primero  con  sa 
traje ,  después  con  su  corazón  si  le  conserva  Para  sub'r  de  la  nada  al 
n(lder  es  necesario  ser  un  genio  ó  un  tonto ;  una  medíanla  no  llega 
nunca,  y  yo  por  desgracia  no  soy  sino  una  medíanla :  un  corazón  en 
lucha  con  mí  inteligencia,  una  contradicción  perpetua  entre  la  paUhi;^ 
y  la  acción.  Hís ambiciones  fueron  el  sueño  del  águila  prisionera,  cu- 
yas alas  tropiezah  al  tenderse  con  los  hierros  de  la  jiula.  Devoré  mi 
dolor,  y  me  resigné... 

Desde  entonces  mi  vida  está  vacia ;  apartado  del  teatro  del  mundo, 
miro  la  función  entre  bastidores  sin  interefarroe  por  ella.  Las  cu'irdas 
de  la  lira  de  mí  alma  se  han  roto  en  silencio  u'  a  tras  otra,  v  ni  el  do- 
lor ni  el  placer  pueden  sacar  de  ellas  una  m  lodia  ni  un  gemido.  Seme- 
jante á  aquellas  mujeres  que  llevan  on  sus  entrañas  el  fruto  de  su 
amor  muerto  antes  de  nacer,  yo  como  todos  los  jóvenes  del  siglo  XIX 
rami'nD  con  un  cadáver  dentro  de  mi ,  y  este  cadáver  es  mí  propio  co- 
razón. 

Asi  acabó  de  hablar  Eugenio;  y  D.  Ramón,  aunque  entendió  bien 
poco  de  su  discurso,  se  sintió  conmovido  como  le  sucedía  muchas  veces ' 
en  el  teatro,  donde  aunque  ni  los  sentimientos  ni  las  palabras  1k  inte- 
resaban, los  movimientos  de  los  actores  y  el  tono  de  su  toa  Jograbao 
afectarle. 

Esperanza  le  encontró  con  lágríipas  en  los  ojos. 
— ¿Qué  ha  dicho?  le  preguntó.  ♦   •     * 

— Es  piuy  desgraciado ,  respondió  D.  Ramón ,  y  se  separó  de  ella 
sin  añadir  una  palabra. 

capítulo  IIL 

ESFERANZÜ. 

Desde  aquel  día  el  silencio  de  Esperanza  comienza  á  ser  mayor, ; 
mayor  su  aflcion  á  la  soledad.  No  era  estraño  verla  en  su  cuarto  pasar 
horas  enteras  sentada  junto  á  la  consola  de  su  tocador,  con  los  ojos  fijos 
en  la  tabla  de  caoba  y  escribiendo  distraída  con  ef  dedo  el  nombre  de 
Eugenio.  Después  lanzaba  un  suspiro,  miraba  un  reloj,  memoria  de  so 
madre,  como  el  cuadro  de  la  Virgen,  y  cuando  era  la  hora  conveniente, 
acudía  á  la  cabecera  del  herido  de  quien  como  he  dicho  ya  se  había 
constituido  enfermera.  Entonces,  al  entraren  su  cuarto,  su  roftA)  se 
coloraba  con  el  rubor  que  desciende  de  la  frente  y  que  tanto  hermosea 
á  la  mujer.  Sus  labios  .«e  hinchaban,  sus  ojos  s^  encendían  y  se  entor- 
naban, su  pulso  temblaba,  y  su  .voz  se  enronquecía.  ¿Cuatera  la«ausa 
de  esto?  Esperanza  lo  ignoraba;  pero-cualquicra  mas  instruido  que 
ella  en  estas  cosas  bubíeía  conocido  cu  tales  síntomas  Jas  únicas  seña- 
les del  amor  que  el  arte  muy  rara  vez  acierta  á  ungir. 

Eugeniose  apercibió  planto  de  ello,  y  no  pudo  menos  de  corres- 
ponder con  su  agradecimiento  á  la  ternura  de  su  enfermera.  Aquel 
amor  inocente  y  puro  descendía  como  un  roi  ío  del  cielo  en  su  alna 
marchita,  y  la  purificaba,  porque  sn  corazón  no  estaba  muerto  como 
é)  pensaba,  sino  solamente  adormecido.  Los  dt  sengaños  había  n  gastado 
su  cabeza,  la  habían  corrompido;  pero  por  un  fenómeno  muy  comiui 
en  la  juventud  de  nuestro  siglo,  su  corazón  apenas  estaba  usado.  Las 
pasiones  que  podía  engendrar  serian  desgraciadas  sin  duda,  pues  sn 
inteligencia  las  marchitaría  en  flor,  pero  no  por  eso  serian  menos  vio- 
lentad. Sin  embargo,  ni  una  palabra  se  escaiió  de  sus  labios  que  de- 
nuncíase su  amor,  y  Esperanza  misma  llegó  á  creer  dolorosamenteque 
no  existía. 

Pero  el  D.  Ramón  fu(S€n  esto  mas  perspicaz,  y  trató  de  impedir 
que  siguiese  adelante,  proporcionando  á  Eugenio  los  medios  de  pasar 
al  cstranjero  y  enviando  á  Esperanza  mientras  llegaba  el  día  de  la 
partida  con  una  pacienta  suya  que  á  la  sama  estaba  en  Badajoz. 

El  día  en  que  los  dos  jóvenes  se  despidirron  no  se  dijeran  una  pala- 
bra de  amor,  como  no  se  hiib-an  dicho  nunca:  los  ojcs  de  Eugenio  y  el 
rubor  de  Esperanza  hablan  hablado  solamente,  y  las  mfradas  de  Eugc- 
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nio  y  tas  láfnimas  que  Ilenalxn  los  (^os  de  Esperanta,  por  mas  qi:e  ¡n- 
teaUba  disimular  su  emoción,  rueron  las  únicas  (}ue  hablaron  en  su 
iupéiiití;  pero  aqueUas  miradas  y  aquellas  légriioas  valieron  por  mil 
«amentos  de  amor. 

La  juren  lo  comprendió  asi,  y  partió  dichosa,  aunque  triste  por  tener 
qoe  separarse  del  objeto  de  «u  cariño,  aunque  esp.rsba  que  no  durase 
mocbo  la  separación.  Todo  el  .viaje  fué  recreándose  en  formar  sueños 
de  fiüeidad  para  el  porvenir  y  complaciéndose  en  f^ordar  las  pala- 
bras, las  mas  pequeñas  muestras  de  cariño  que  habla  recibido  de  Eli- 
sio; las  veres  que  se  babia  alejado  de  él  creyendo  que  intetltaba 
declararse,  sin  embargo  de  que  ella  deseaba  que  Ig  hiciera  y  que  no 
tenia  nada  de-roqueta,  fea^meno  del  amor  que  >an  no  ha  esplicado' 
■¡BfUDo;  los  pensamientos  sobre  «1  amor  en  general  que  alguna  vei 
le  oyó,  .y  los  deseos  para  el  porvenir  que  babia  creído  sorprender  en  sus 
palabras.  * 

Mediando  de  este  modo  llegó  á  rasa  de  Doña  Petra,  su  tia  mater- 
na, á  coya  vigilancia  iba  encomendada. 

Era  Doña  Petra  ona  señora  para  quien  los  afios  t^nian  18  meses, 
por  lo  cual  derla  que  contaba  solo  30  de  edad.  Su  estatura  era  pe- 
foeña,  su  rostro  enjuto  y  prominente,  sus  ojos  vivos  y  muy  moTíbíes, 
al  modo  de  los  de  la  ardilla;  su  boca  grande  y  su  cabello  escaso;  pero 
i  pesar  de  esto,  se  creía  bella  y  era  en  estremo  coqueta.  Cuando  vio  á 
n  sobrios,  no  pudo  contener  un  gesto  de  en(>jo  considerando  cuín  pe- 
Kgroso  rival  serii;  pero  pronto  encontró.un  preteslo  para  deshacerse  de 
ella  en  las  preocupaciones  de  la  sociedad  ¿.En  qué  reunión  admitirían 
i  la  bija  de  un  mertader?  Si  hubiera  reñido  al  menos  con  su  padre 
porqu«  no  cerraba  la  tienda,  la  sociedad  la  hubiera  compadecido  y  ad- 
nitido  eo  sd  seno  por  la  nobleza  de  sentimientos  que  demostraba  en  ser 
aala  bija;  pero  Esperanza  amaba  tíernameole  á  su  padre,  y  tenia 
demasiada  gnndesa  de  alma  para  avergonzarse  de  su  cuna.  Estaba 
pw*  condenada  al  ostracismo,  y  no  la  pecaba  en  manera  alguna. 

Pero  pasaban  los  días  y  no  tenia  noticia  alguna  de  Eugenio.  So 
padre  no  le  nombraba  eo  sus  cartas,  y  Esperanza  ne  se  atrevía  á  nom- 
brarle tampoco  en  las  suyas.  Si  hubiera  sido  un  eslraño,  era  natural 
que  preguntara  por  él;  pero  era  su  amante,  y  temia  que  lo  descubrie- 
tan. 

(Continuará.) 


LOS  AGUINALDOS  DE  LUCIANO. 

Apenas  tenia  diez  y  seis  años  Luciano  Llervey ,  eoando  sin  aban- 
doear  sus  estudios,  estaba  muy  adelantado  en  el  conocimiento  de  las 
plastas  medicinales  y  de  sos  propiedades;  siempre  debe  estar  seguro 
de  acertar  en  sa  empresa  cuando  pone  de  su  parte  aptitud  y  conslan- 
aa:  convencido  de  esta  verdad  el  joven  Luciano,  no  babia  cejado  ante 
liogon  obstáculo  con  tal  de  instruirse  en  bot-inica  y  medicina  teórica; 
porqne  decía  en  su  interior:  no  solo  adquiriré  una  ciencia  que  es  de 
snmo  interés,  sino  quo  podré  prestar  importantes  servicios  á  losen- 
feraioi  pobres  que  el  cielo  me  depare ,  y  á  quienes  su  ignorancia  y  la 
iaposibilidad  de  pagar  un  médico,  espondrán  A  graves  accidentes.» 

Para  recompensar  sus  caritativas  intenciones,  la  Providencia  per- 
üitiAque  muy  pronto  tuviera  ocasión  de  ponerlos  en  práctica. 

Un  día  Luciano  volvía  muy  alegre  de  formar  una  cole<^cion  deyer- 
bu  (bajo  los  auspicios  de  M.  de  Jassien)  que  le  había  ofrecido  un  gran 
herbario  de  plantas  cuidadosamente  encerradas  y  clasificadas  en  una 
caja  larga  y  de  Bgora  ovalada  que  llevaba  colgada  i  la  espalda:  aca- 
baba de  despedirse  del  célebre  profesor,  y  se  dirigía  muy  de  priesa  i  la 
caaa  paterna,  cuando  un  espectáculo  inaudito  le  hizo  detener  su  mar- 
cha ,  y  eseitó  su  compasión :  á  la  entrada  del  arrabal  se  encontró  con 
noa  mujer  de  uoqs  sesenta  años,  sumamente  delgada  y  ojerosa,  y 
cuyos  ojos  casi  moribundos  indicaban-á  nodudarque  el  mal  y  la  mise- 
ria la  tíabian  puesto  i  tas  puertas  del  sepulcro;  sentada  ó  mas  bien 
«duda  en  un  banco  i  la  puerta  de  una  casa  d«  metipiina  apariencia, 
cubierta  de  andrajos  que  dejaban  ver  sn  completa  dissniKiez,  la  mori- 
bsBda  parecía  que  solo  esperaba  el  momento  en  que  Dios  se  dignara 
Uevárteia.  Luciana  afectado  en  estremo  al  verla ,  se  acercó  i  ella  con 
el  respeto  debido  á  la  desgracia ,  y  sobre  todo  cuaudo*cs  anciano  & 
qiM  sufre  stis  deplorables  efectos,  y  la  preguntó  con  el  acento.de  la 
mas  tierna  piedad  la  causa  de  ios  sufrimientos  de  qoe  pai«cia  ser 
victima. 

— Aybijomiot  te  respondió  con  voz  débil  y  temblorosa,  padezco 
tace  mocho  tiempo  un  martirio  cruel ;  he  estada  muchas  veces  en  el 
bocpital,  pero  nunca  he  podido  curarme,  y  no  mo  nerraiten  permane- 
cer allL..  Bien  veo  que  es  preciso  que  muerf  de  este  modo,  puesto  que 
no  tengo  recnrsof  para  tener  un  médicol 
•  —fitto  no  hay  médicos  que  tienen  consultas  gralnitasT 
—Pero  w  BCtJltaño  ir  á  su  casa ,  respondió  la  anciana  ..  y  además, 


¿cómo  he  de  comprar  los  medicamentos...  T  Pt>r  otia  parte ,  mi  enfer- 
medad les  es  dcsconoi'ida. 

— ;Qué  sentis  pues?  la  volvió  i  preguntar  Luciano  sumamente  afec- 
tado. 

—Insoportables  dolores  que  son  rasi  continuo?,  y  me  inutilizan  para 
el  mas  pequeño  trabajo;  antes  hacia  los  quehaceres  domíslicos,  hila- 
ba, lo  que  me  proporcionaba  medios  de  atender  á  mis  necesidades... 
|Pero  por  mi  desgracia,  boadadosojóven,cuandamealacael  maleen 
violencia,  bien  en  mi  cama,  bien  en  este  banco ,  cuando  me  encuentro 
con  fuerzas  para  bajar  á  sentarme  en  él,  no  tcpgo  mas  amparo  que  la 
caridad  de  mis  vecinas...  no  son  mas  ricas  que  yo,  pero  titoen  buen 
corazón...  Los  obreros  se  consuelan  mutuamente  porque  sabes  por 
esperiencia  cuan  amargo  y  terrible  es  el  malT 

Al  llegar  aquí,  la  pobre  mujer  dio  un  profundo  suspiro,  y  gruesas 
lágrimas  humedecieron  sus  hundidas  mejillas,  qpe  revelaban  que  lasa 
derramaba  á  menudo.  Luciano  le  costó  trabajo  coiitescr  las  suyas  al 
escuchar  sus  sentidas  palabras. 

— Tened  confianza  en  Dios ,  buena  mujer  ¡jamás  abandona  i  los  que 
le  imploran  sinceramente. 

— Solo  esta  idea  me  sostiene,  hijo  mió;  pero  á  veces  creo  que  el  Dios 
de  bondad  no  se  ocupa  de  una  desgraciada  anciana  como  yo! 

—Os  engañáis,  replicó  gravemente  Luciano;  se  ocupa  de  todas  las 
criaturas.  ¿Quién  os  ha  dicho  i^ue  no  ha  permitido  qne  yo  os  encuen- 
tre hoy? 

La  enferma  miró  á  Luciano  con  una  es'presíon  de  sorpresa  mezclada 
de  incredulidad.  '  • 

— Quizá  uu  sean  incurables  vuestros  males,  continuó  Luciano  des- 
pués de  un  momento  de  reOiixion. 

Ha  leído  un  ejemplo  de  dolores  que  me  parece  que  son  ¡guales  á  1% 
vuestros,  y  que  lograrop  curar. 

Entonces  Luciano  interrogó  largamente  i  la  enferma,  á  fin  de  ob- 
tener los  datos  que  le  eran  indispensables  para  dirigirse  en  el  trata- 
miento que  había  resuello  emprender,  y  convencido  de  que  eran  los 
mismos  síntomas  que  estaban  consignados  en  sus  obras  de  medicina, 
lleno  de  la  mas  pura  alegría  concibió  la  esperanza  de  devolver  la  salud 
á  aquella  pobre  mujer. 

«Mejor  quisiera,  decía  en  so  interior,  la  presencia,  los  consi>jós  de 
no  médico;  pero  puesto  que  no  es  bastante  rica  para  pagará  los  que 
piden  honorarios,  y  que  no  puede  ir  á  casa  de  los  que  pueden  cxígirios, 
tomaré  á  mi  cargo  el  hacerlo  por  mi  mismo:  por  otra  parte,  surumbe 
mas  bien  bajo  el  peso  de  la  miseria  que  el  de  una  verdadera  enferme- 
dad ,  y  creo  no  cometer  una  imprudencia  ensayando  su  curación.* 

En  seguida  volviéndose  i  la  anciana  la  dijo  con  bondad: 
—Os  traeré  lo  que  os  hace  falta:  ¿vivís  en  esta  casa? 
— Si  señor,  respondió  haciendo  uik  esfuerzo  para  inclinarse  delante 
del  adolescente,  en  quien  vela  mas  que  un  protector,  un  ángel  tutelar 
que  el  cielo  le  había  enviado  para  salvarla :  es  positivo  qoe  la  verda- 
dera ciencia  inspira  confianza  y  respeto. 

— Vendré  á  veros  mañana',  replicó  Luciano  cnterándcse  del  número 
déla  casa.  ¿En  qué  pi.<o  está  vuestra  habitación?' 

— En  el  ú  timo...  la  puerta  en  el  fondo  del  corredor...  la  viuda, 
Simón...  pero  un  caballero  eomo  ros  no  querrá  entrar  en  mi  pobre 
vivienda.     '  , 

—Buena  mujer,  vivid  persuldida  que  haré  cuanto  esté  de  mi  parte 
por  aliviaros. 

—¡Oh!  si  no  olvidáis  á  la  de:>graciada  viuda  Simón,  esclamó  ella  lle- 
vando á  sus  labios  una  de  las  manos  deijóveo  antes  que  tuviera  tiempo 
para  retirarla,  os  bendeci'á  hasta  la  muerte... 
— Contad  conmigo...  Valorl  la  dijo  Luciano  haciéndola  un  afectuoso 
saludo: hasta  mañana. 

Y  volvió  á  toda  prisa  á  so  casa  ardiendo  en  deseo»  de  entregarse  al 
estud:o  que  podía  aseguraricel  buen  éxito  d»su  empresa. 

Luciano  no  hizo  participes  á  sus  pídres  de  lo  que  acababa  de  su- 
cederle;  no  porque  jamás  hubiera  dejado  de  confiarles  y  hacerles  jue- 
ces de  su  conducta,  sino  porque  le  parecía  que  el  verdadero  mérito  de 
una  buena  acción  consiste  en  no  hablar  de  ella:  los  simples  que  ba  re- 
cogido COD  tanto  cuidada  esta  vez  los  despreció,  porque  pensaba  que 
siempre  tenia  tiempo  para  hacer eoleecíoaes de  yerbas,  y  que  no  se 
presentaban  con  tanta  frecuencia  las  ocasiones  de  ser  útiles  i  sus  >e- 
mejantespara  despreciaria.  * 

Después  de  haber  empleado  muchas  horas  en  hojear  los  libros  de  so  . 
biblioteca  médica,  se  fijó  en  el  plan  que  debía  adoptar  le  faltaban  los 
medios  para  costearla  y  proporcionar  á  su  protegida  todos  les  cuidados 
que  reclamaba  su  triste  estado;  pero  por  esta  parte  estaba  tranquilo. 
Seis  meses  antes  «I  dia  d»  año  «uero,  y  en  recompensa  dal  pernio  que  . 
había  obtenido  en  el  colegio,  Mr.  Llervey  le  había  regalado  una  bonita 
bolsa  con  diez  piezas  de  20 francos  noevecita:  «Haz  buen  uso  de  ella:» 
tal  fué  la  única  recomendación  que  le  bízo  este  buen  padre  al  darle  sus 
ricos a^uina/ttot.  Luciano,  que  ya  comprendiael  valor  del  dinero,  había 
conservado  intacto  su  pequeño  tesoro;  y  no  le  pareció' que  CDConmrla 
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o^sion  mas  oportaqa  de  disponer  de  41,  alegrindow  mucho  que  do* 
loca  prodigalidad  no  le  habiera  privado  de  enmplir  la  buena  accioo 
que  Unto  le  halagaba. 

Terminados  sus  preparativos,  Lnc'iano  se  poso  de  rodillas  y  supli- 
có ardientemente  al  Supremo  Ser  que  le  guiase  en  la  obra  de  caridad 
que  meditabí,  7  ee  acostó:  durmió  poco;  tan  preocupado  estaba  cou  la 
idea  deque  debia  empezar  observando  los  efectos,  y  gozar  del  consuelo 
que  esperimentariii  ella  si  los  resultados  eran  tan  saludables  como  él 
deseaba  con  vivas  ansias. 

(St  eoitcluirá.) 


Pues  es  justo  que  algún  dia 
me  dedique  á  mis  lectoras, 
boy  he  de  hacerlo  escribiendo 
un  articulo  de  modas. 

¡La  moda!  reina  del  mundo, 
del  orbe  entero  sonora, 
que  las  bellezas  del  hombre 
■  con  las  suyas  perfecciona. 

¡Qué  hermosos  tiempos  aquellos 
en  que  congola  una  hoja 
andaban  todos  tan  guapos 
y  tan  hechiceras  todas! 

Mas  ¡ay!  acabaron  pronto 
costumbres  tan  venturosas, 
y  aquellas  modas  huyeron 
para  dar.lu.Mr  á  otras. 

Ya  el  putf)!o  de  Dios  andaba 
cnfundido  c¡i  liicnjas  ropas, 
'     sin  desdeñarse  ninguno 
de  ser  pastor  6  pastora. 

Y  las  niñas  de  mas  dote, 
'y  las  princes-as  mas  monas 

espigaban  y  lavaban 
'    7  eran  cocineras  propias. 

Vistió  el  Egipto  á  sus  hijos 
con  la  esbeltez  de  «us- momias, 
y  zampaban  |)ucbes  negros 
Esparta  y  Lacedemonia. 

EAtre  pórQdos  y  Jaspes 
habitaron  Grecia  y  Roma, 
con  el  néctar  dfrFalerno 
manchando  purpúreas  togas ; 

V  servían  por  las  calles 

los  polvos  de  oro  de  alfombra , 
y.  de  manjar,  de  las  aves 
las  lengaecilas  canoras. 

[Qué  gusto,  lectoras  mias! 
las  espléndidas  matronas 
le  mudalian  de  maridos 
cerno  de  guaníes  vosofl^s. 

Era  la  moda  del  moro 
llevar  las  barbas  muy  foscas 
y  cuatro  tiendas  de  lienzos 
ari'alladas  en  la  cholla. 

Tener  fuentes  cristalinas , 
grandes  palacios  y  aromas, 
una  pipa  de  dos  leguas 
7  Dn  gran  almacén  de  moras. 

I  Quién  08  viera ,  lectorcitas, 
damas  feudales  pomposas , 
ya  en  una  mano  el  venablo, 
ó  ya  el  halcón  en  la  otta  t 

Ya  vistiendo  la  coraza 
a]  marido  que  os  adora , 

6  ya  esperando  que  torne 
desde  una  almena^uinosa. 

I  Qué  trajes  I  vosotras  llenas    ■ 
de  oro,  brocados  y  joyas, 

7  el  hombre  una  pierna  blanca 
y  la  opuesta  pierna  roja-  • 

»       O  vestido  él  7  el  caballo 
con  tela  de  cacerolas 
blandiendo  en  la  (aerte  diestra 
cinlro  arrobas  de  tizona. 

I  Llegad  7a ,  gratos  recuerdos 
de  la  ropilla  española , 


de  mangas  aencVilIadaí 
de  cueras  7  de  valonas  I 

Cuando  andaban  tantas  brujas 
con  su  rosario  y  su  do&a, 
*     pastorcitas  de  las  niñas , 
dueñas  de  antojos  y  tocas; 

Cuando  envueltas  en  un  manió 
Iban  damas  y  frionas ,  ' 

asomando  medio  ojito 
de  padre  7  de  hermano  incógnitas', 

Cuando  llevando  carlancas 
los  hidalgos  de  mas  pompa 
asomaban  la  cabeza 
por  aquella  inmensa  gola; 

La  culta  Frahcia  entre  tanto 
estendió  por  toda  Europa 
los  bordadas  terciopelos 
y  casacas  monstruosas.    * 

Parecían  perros  de  aguas 
la&. cabezas  mes  pelonas 
con  el  bosque  de  cabellos 
que  les  servia  de  gorra. 

Sus  hebras  de  oro  las  bellas 
en  nevada  selva  tornan, 
y  las  elevan  y  tejen 
en  altisin.as  corozas. 

Atan  los  hombres  sus  greñas 
colgando  al  fin  una  bolsa 
do  encierran  los  corazones 
que  sus  gracias  enamoran. 

Pero  ya  las  que  ostentaban 
talle  de  abispas  y  moscas 
entre  hierros  que  le  oprimen 
7  de  faldas  las  engordan, 

Al  cabo  de  muchos  años 
en  almohadas  se  Irasforman  , 
bajo  el  brazo  la  cintura 
y' las  mangas  como  bombas. 

Su  blanca  ó  morena  frente 
con  menudos  rizos  orlan , 
7  un  calesín  con  cintajos 
'sobre  el  cráneo  se  colocan.  • 

Asi  encintan  pelimetrei 
con  la  campana  en  las  botas ; 
frac  de  pistón  ,  dos  relojes 
y  corbata  basta  la  boca. 

Y  ved  aqiií  las  levitas,  ' 

'  cuales  largas,  cuales  cortas, 
el  pantalón  de  trabillas 
7  el  sombrero  Babilonia. 

Ya  estamos  en  nuestros  tiempos;' 
7a  va  acabando  esta  crónica , 
que  lo  que  falta  sin  duda 
lo  guardáis  en  la  memoria. 

¿  Quien ,  aunque  tenga  mi  fecha , 
fecha  que  no  tendréis  todas , 
DO  ha  variado  sus  disfraces  - 
con  mil  ridiculas  cosas? 

Ya  las  melenas  mu7  largas 
y  la  barba  á  usanza  goda ,       '     . 
ya  retorcido  el  bigote 
7  patillas  de  cien  formas. 

Ya  enseñando  el  zapatito 
7  las  galgas  caprichosas , 
ya  con  la  bota  francesa 
«     y  los  vestidos  de  cola. 

Ya  dos  mamparas  por  cuellos,    . 
ya...  pero  hablar  no  m«  toca 
^   de  modas  de  boy ;  para  eso , 
hay  periódicos  de  sobra. 

Mas  desde  Adán  hasta  el  dia, 
por  mas  que  cambien  las  modas , 
las  feas  siempre  son  feas , 
las  hermosas  siempre  hermosas. 

losi  GONZÁLEZ  DE  TEJADA. 


INrecior  y  propietario.  D.  Ángel  Fernandez  de  tos  Ríos. 


Ualrid.— Inp.  del  Scatutito'a  Utirtictoi,  i  cargA  de  1».  C.  AllMot'r', 
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EL  LOGO. 

IiimrDA  SSL  SI9XiO  ZI7. 


—Boy  hace  dos  aüos,  D.  Rodrigo,  qoe  mi  maldición  cayó  lobre  la 
tabea  de  mi  desgraciada  hija,  y  la  infeliz  sucumbió  bajo  el  peso  de 
iw  desgracias  y  su  deiesperacioo. 

—Olvidad,  buen  conde,  vuestra  injusticia,  y  perdonaos,  como  Dios 
«s  habrá  perdonado. 

—¡Oh amigo  miol  cuando  la  noticia  de  sa muerta  llegó  á  mis 
oidoi,  ffli*cól*ra  tai  reemplazada  por  atroces  remordimientos, 'que 
kan  ido  desgastando  lentamente  mi  coraron. 

Aai  hablaitan  montados  sobre  belicosos  troiones  dos  caballeros  cas- 
teUaoot. — Kl  calor  les  babia  obligado  á  desnudarse  dtl  pesado  casco. 
La  trislea  era  el  único  sentimiento  que  se  advertía  en  el  rostro  de 
■ao  de  ellog.  Su  cabeza  cubierta  de  largas  canas  foimaba  un  con- 
ta|i«  singular'con  la  negrura  ^e  su  caballo  y  el  color  melancólico  de 
SM amias. — El  otro  desconocido  montaba  un  fogoso  alaban,  que  tas- 
eaodo  el  daro  freno ,  se  encabritaba  por  libertarse  de  la  rienda  que  1$ 
sajelaba  i  la  mano  de  so  diestro  ginete.  Habia  e«te  entrado  ya  en  el 
segwido  tercio  de  la  vida ,  edad  feliz  en  que\pigado  en  el  hombre  el 
priner  ardor  de  las  pasiones,  8o|p  quedan  al  corazón  sensaciones 
Iranqnilas.  Las  ilusiones  desaparecen  entonces,  y  la  severa  razón  co- 
loca so  trono  sobre  las  ceoizas^ue  dejan  aquellas.— Un  largo  silencio 
üHtdió  al  diilogo  antecedente. 


'  —  iNo  veisí  la  derecha  im  castiHoT 

—Si;  arruinadas  están  sus  toms,  y  ao  le  divisa  soldado  alguno 
sobre  sus  almenas. 

Diciendo  estas  palabras,  el  afligido  anciano  picó  su  negro  corcel, 
sufl^mpañero  siguió  sn  ejemplo,  y  eu  pocos  momentos  salvaron  la 
distancia  que  If  s  separaba  del  ruinoso  edificio.— Ertí  este  una  de  aque- 
llas fortalezas  en  que  se  encerraban  los  grandes,  cuando  olvidandtrel 
respeto  que  debiao  á  su  monarca ,  se  rebelaban  contra  sus  órdenes.  El 
tiempo  babia  deteriorado  las  inmensas  molesqne  coaoponlanel  castillo, 
ofreciendo  sin  embargo  un  asilo  s°guro  contra  las  revueltas  de  aquella 
ópoca ,  en  que  la  ley  era  la  espada ,  y  la  razón  la  fuerza. 

En  medio  de  una  bóveda^scura  se  alzaba  un  túmulo  cubierto  de 
paño  negro :  varias  armas  se  velan  colgadas  en  deaórden  de  las  hú- 
medas paredes :  otro  paBo  trasparente  ocultaba  un  objeto :  al  pie  de  él 
se  bailaba  sentado  un  joven. — Su  edad  frisaba  en  los  veintisiete  años; 
negros  eran  sus  ojos  y  melancólicos,  y  negra  también  la  espesa- barba 
qne  le  pendia  hasta  el  pecho.  Sus  largos  cabellos  esparcidos  y  en  des- 
orden daban  un  aspechf  siniestro  i  toda  su  figura ;  y  el  desaliño  de 
sus  vestidos  formaba. un  raro  contraste  con  la  hermosura  de  sus  fac- 
ciones y  la  altivez  de  su  frente.  Contemplaba  este  ser  misterioso, 
como  sumergido  en  dulce  arrobamiento ,  al  objeto  que  yacif  oculto 
bajo  el  trasparente  velo.— Et ruido  que  hicieron  al  llegar  dos  figuras 
armadas  de  punta  en  blanco,  l&sacó  de  su  letargo.— Entonces  se  le- 
vantó precipitadamente,  yaacudiende  con  fuerza  la  mano  del  mas 
anciano,  le  gritó  separándole  de  la  puerta: 

—rAtrevido,  iqué  vas  á  hacer?  ¿impedirme  el  paso? 

1.°  DE  OCTCaRE  DC^QSi.  . 
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El  aociano ,  al  oir  aquella  voz ,  esclamó  cay  «do  de  rodillas  : 

•vTe  doy  gracias ,  Dios  mió  1 1  Ramiro ,  Ramirol 

El  coode  tiabia  reconocido  al  esposo  de  su  hga. 

— iQléo  me  llama?  ¿De  d¿flde  me  conoces T^ Silencio,  por  Dios!  Si 
el  conde  sabe  qie  estoy  aqui,  me  perseguirá  j  nd  podré  partir  i  en* 
contraria.  . 

—  ¡ Infeliz ,  en  qué  estado  te  vuelvo  á  veri 

—Y  tú  que  has  acertado  mi  nombre ,  .dijo'  Ramiro,  ¿la  conociste? 
Prométeme  guardar  secreto,  y  te  la  enseñaré.  < 

AÍza  entonces  con  mano  trémula  el  velo  que  momentos  antes  con- 
templaba extasiado,  y  presentó  á  la  vista  de  los  guerreros  un  busto 
groseramente  labrado,  y  en  el  que  el  conde  creyó  encontrar  alguna 
semejanza  con  el  rostro  de  su  bija. 

— ¿La  vés?  continuó  Ramiro. — Ella  se-apartó  de  mí;  y  yo  que  no 
podía  vivic  lejos  de 'su  lado,  he  formado  otra  Julia. — A  mi  me  debe 
mas  que  i  su  padre;  á  este  le  debe  el  ser,  peroá  mi  me  debe  un  se- 
gundo ser,  y  los  días  de  felicidad  que  ha  gozado  sobre  la  tierra.  Aquí, 
sobre  ese  banco ,  al  pie  de  esa  imagen ,  he  pasado  las  noches  esperando 
que  me  llamase.  Cuando  se  despidió  de  mi....  porque  no  ha  muerto 
todavía ,  i  oh  I...  Si  hubiese  muerto ,  Ramiro  la  hubiera 'seguido  al  se- 
pulcro^ Cuando  se  despidió  de  i|^  me  dijo:  Aamiro...  si  dentro  de  dos 
años  no  he  vuelto,  sigue  una  luz  que  verás,  y  al  término  del  camino, 
allí  estaré  yo:  si.la  luz  no  pareciese,  enciéndela  tú;  guarda  que  el' 
viento  no  la  apague.— Entonces  sentires  el  suave  olor  de  abrasados 
perfumes:  oirás  el  armonioso  cántico  de  los  ángeles....  Mira ,  dijo  diri- 
giéndose a  uu  rincón  de  la  estancia,  ¿ves  estt  urna?  Contiene  tantas 
piedras  como  dias  han  pasado";  ayer  se  cumplieron  los  dos  años,  y 
viendo  que  la  luz  bienhechora  no  parecia ,  he  colocado>un  gran  nú- 
mero de  ellas  en  diversos  parajes  del  castillo. 

— No  puedo  mas...  esclamó  el  conder; Ramiro!...  Reconoce  en  mi 
.   á  es$ bárbaro  padre;  al  verdugo  de  tu  desventurada  esposa.» 

Un  sudor  frió  cubrió  la  frente  de  Ramiro;  su  mano  trémula  apar- 
taba maquinalmente  los  cabellos  que  en  desorden  ocultaban  parte  de 
su  rostro.— Sus  ojos  fijos  en  la  urna  qu'e  estaba  á  sus  pies,  manifesta- 
ban el  eslravio  de  tu  razou  y  la  distracción  total  en  que  el  hombre  se 
sumerge  cuando,  ocupado  de  una  sola  idea,  quiere,  recordar  algún 
suceso  lejano,  pero  que  la  memoria,  mas  débil,  no  ha  podido  retener. 
Al  Bn,  con  risa  amarga  le  contestó:        t 

— I  Ah !  no  eres  tú!...  si  tú  fueras  el  conde,  ya  me  hubieras  atra- 
vesado el  corazón. 

Un  hiimo  espeso  y  sofocante  empezó  á  penetrar  en  aquella  bóveda. 
— LiOS  escuderos  del  conde  y  de  D.  Rodrigo  entraron  precipitados, 
gritando  que  todo  el  edificio  era  presa  de  las  llamas.  Las  luces  que 
Ramiro  había  encendido,  prendieron  fuego  al  cast'illo.  Lánzaseel  conde 
sobre  Ramiro,  quien  al  divisft  el  resplandor  de  las  llamas  se  asió 
fuertemente  dtl'lecho  mortuorio. — cJulia,  Julia!  ya  te  sigo!  ya  oigo 
el  concierlA  de  las  voces!  ya  siento  el  aroma  de  los  perfumes!  \  Bar. 
baro!  dijo  volviéndose  al  conde  que  intentaba  arrancarle  de  aquel  si- 
tjo  de  destrucción.  Si,  tú  eres  su  padre;  pero  no  me  apartarás  otra 
vez  de  so  lado.»  Y  el  ruido  de  las  paredes  al  calcinarse,  y  el  resplan- 
ilor  y  humo  de  las  llamas  se  le  figuraban  á  aquel  infeliz  el  aroma  de 
los  inciensos  y  el  cántico  de  los  ángeles.— Las  llamas  penetraron  en 
la  bóveda ;  D.  Rodrigo  arrastró  al  conde,  a<»\  de  su  grado,  y  medio 
sofocados  ya  por  el  humo,  lejos  de  aquel  lugar  de  desolación :  en  me- 
dio del  estrépito  de  las  paredes  al  desplomarse,  se  oía  la  voz  de  Ra- 
miro, que  fija  siempre  en  su  imaginación  la  promesa  de  Julia ,' ento- 
naba una  lúgubre  canción. 

m.  . 

£n  un  sitio  en  que  pocos  dias  antes  se  elevab|  un  ruinoso  castillo, 

se  veia  un  sepulcro  de  mármol  negro  con  la  siguiente  inscripción:  A  la 

memoria  de  D.  Ramiro  Pimenlol,  y  de  Julia  de  Mendoza...  Un  anciano 

vertiendo  lágrimas  de  dolor  oraba  con  fervor  al  pie'  de  este  monu- 

/ineuto.  Era  el  conde. 

D. 


MOVELA  ORIGINAL 

POR  PABLO  GAilBARi. 


{Conlinuútioa.) 


Un  dia  al  salir  da  misa  un  desconocido  ofreció  á  Doña  Petra  agoa 
bendita ,  y  mientras  se  volvii  bácia  «I  altar  n.ayor  para  santiguarse, 
.  ofreció  á  Esperanza  una  carta  dlciéndola  en  voz  baja:  «De  Dnn  Euge- 
nio,» La  joven  la  cogió  y  salló  de  la  iglesia  con  su  tía  sin  que  nadie 


notara  el  incidente.  Después,  cuando  llegaron  á  su  casa,  Es|>ennzs  te 
retiró  i  su  cuarto  y  abrió  el  billete,  que  solo  decía: 

f'AI  dejar  mi  patria  por  mucho  tiempo ,  quizJ>por  siempre,. quiero 
despedirme  de  ti  que  eres  el  solo  lazo  que  me  une  á  la  tierra.»         ' 

Apareciste  á  mis  ojos  cuando  toda  «speranza  había  muerto  ea  mi 
corazón,  como  en  medio  de  una  tempestad  brilla  entre  las  nubes  un  pe- 
dazo del  azul  del  cielo  anunciando  al  marinero  desanimado  la  próxima 
calma  y  dándole  nuevas  fuerzas  para  luchar  contra  las  olas.  Si,  té  debo 
la  vida  que  sin  ti  me  hubiera  arrancado,  y  en  mi  religiosa  adoración 
veo  en  ti  un  enviado  de  la  providencia.^ 

Por  eso  no  te  he  amado  como  á  una  mujer ,  sino  que  te  he  adorado 
como  á  una  deidad,  y  en  liis  momentos  en  que  h«  padecidoen  tu  aosAi-   ' 
cía  he  orado  y  te  he  llamado  en  mi  ayuda.  Tú  has  conocido  mi  senti- 
miento y  has  correspondido  á  él.  Lo  he  leído  en  tus  ojos,  y  me  lo  ha  afir- 
mado mi  corazón  que  respondía  al  toyo.  Este  amor  será  mi  felicidad 
en  el  destierro  que  no  temo ,  porque  rico  con  tu  memoria  no  puedo  ser 
ya  infeliz,  v  este  amor  me  hará  bueno  y  digno  de  ti  infundiendo  en  mi 
alma  toda  la  pureza,  toda  la  santidad  de  la  tuya.  No  puedo  verte  para  '. 
darle  el  último  adiós;  pero  cuando  esta^oche  á  las  dos  pase  por  el  ca- 
mino de  Portugal  á  un  cuarto  de  legua  de  tu  monda,  qu(  conoceré 
entre  todas  las  del  pueblo  aunque  no  la  he  visto  njnca,  entregaré  i 
los  aires  un  casto  beso  para  que  le  depositen  en  tn  fiMte,  y  rogaré  á. 
Dios  por  tu  felicidad  que  es  ya  la  mía. 

EDCÉmo.» 

Los  sentimientos  en  todas  las  clases  de  la  sociedid  son  los  mismos;* 
pero  la  espresion  es  diversa  en  cada  uua.  El  tosco  lenguaje  del  labrie- 
go ios  presenta  desnudos  unas  veces,  y  otras  nodos pre.<«nta  por  falta 
de  palabras;  pero  el  lenguaje  pulido  del  galán  elegante  los  viste  de* 
pureza  y  hermosur:*,  los  poetiza,  los  diviniza,  y  muchas  veces  los  pre- 
senta sin  tenerlos  y  deslumhra  con  los  adornos.  Pudiéramos  decir,  ro- 
bando una  bella  espresion,  que  la  sociedad  critlalita  los  sentimiento?, 
como  la  naturaleza  cristaliza  el  carbono,  convirtiéndole  en  diamante. 
La  misma  materia  queda;  pero  ¿quién  la  reconocería  bajo  su  nuera 
forma?  Asi  esta  carta,  por  mas  que  estuviera  muy  lejos  de  ser  on  mo- 
delo; por'mas  que  la  caracterizase  cierta  afectarltin  de  sentimientos  y 
palabras,  deslumhró  á  Esperanza ,  quien  pareció  un  dorado  poema  de 
aitior.  Nunca  regaló  sus  oídos  tan  mágica  ternura,  ni  en  sus  sueíoi 
virginales  pudo  idearla,  acostumbrada  como  estaba  á  Jos  torpes  re- 
•quiebros  y^á  las  rústicas  Dores  de  los  dependientes  de  s'u  padre.  El  es- 
tilo religioso  de  D.  Eugenio,  conociendo  su  carácter,  bañaba  sus  frase», 
y  acabó  de  enamorarla.  El  rubor  coloró  sus'mejíllas.  y  las  lágrimas  de 
alegría  brotaron  abundantemente  de  sus  ojos.  Sintió  lo  que  debe  sen- 
tir el  rosal  de  los  valles  cuando  después  de  un  invierno  aterido  diira 
porprimera  vezsus.tim¡das  capullos  la  vivífica  mirada  de  la  primavera. 

Pasado  este  primer  momento  de  éxtasis  y  de  embriaguez,  pensó  ea 
corresponder  dignamente  á  tanto  amor,  y  derramar  una  palabra  de 
felicidad  en  aquel  corazo'n  que  solo  vivía  para  adorarla,  en  aquella  flor 
de  amor  que  solo  á  ella  ofrecía  sus  aromas.  ¿No  se  había  pro¡in"$to 
antes  ser  para  Eugenio  un  ángel  de  consuelo?  Y  cuando  iba  á  partir,  • 
pobre,  desterrado,  sin  familia,  ¿  no  le  dejaría  siquiera  un  recuerdo  de 
amor  para  que  dulcificase  sus  pesares?  Eugenio  debía  pasará  urtihiarto 
de  legua  de  su  casa  á  las  dos  de  la  mañana,  según  decTa  1^  carta.  Es- 
peranza determioú  ir  á  encontrarle. 

¡Cuan  largo  se  la  hizo  el  tiempo  durante  el  dia!  Llegó  por  fin  la 
noche,  y  Doña  Petra  se  dispuso  para  ir  á  un  baile.  Esperanza  se  ador- 
nó también  con  su  mejor  vestido;  se  puso  los  adornos  qde  mas  la  her- 
moseaban, porque  quería  aparecerle  hermosa,  y  se  estuvo  en  su  cuarto 
basta  que  sintió  marcharse  i  Doña  Petra ,  que  no  habiendo  visto  sus 
preparativos  la  creía  acostada  y  acudía  sin  cuidarse  de  ella  al  templo 
de  la  vanidad,  acompañada  de  un  joven  á  quien  marcaba  con  su  rá-' 
pida  chachara,  pues  era  muy  habladora. 

Apenas  se  marchó,  Esperanza  salió  de  su  cuarto  silenciosa  Tiente, 
bajó  de  puntillas  la  escalera,  salió  por  la  puerta  del  jardín,  de  la  cual  se 
llevó  la  llave  para  poder  entrar  á  la  vuelta. 

La  noche  era  oscura  y  amenazaba  tempestad; '  pero  EsjMranza  do 
lo  notó  siquiera,  absorta  como  estaba  en  su  pensamiento.  ¡Cuánto  la 
bendeciría  Eugenio  por  aquel  paso!  Cuando  en  climas  lejanos  le  opri- 
miesen la  miseria,  el  cansanoio  y  el  desaliento,  se  replegaiia  en  si  mis- 
mo, se  acogerla  en  el.  santuario  de  su  amor,  y  seria-  feliz  á  pesar  del 
mundo  y  de  la  suerte;  el  recuerdo  de  su  amada  seria  para  él  el  rayo  de 
luz  que  descendiendo  del  cielo  alienta  at'peregrino  desfaNecido  de  bam- 
.bre  y  sed,  el  ángel  que  le  libra  coa  sus  alas  de  los  ardores  del  so^en  el 
desierto. 

A  poco  un  ronco  trueno  lejano  hizo  Mtemblar  las  montabas,  y  las 
nubes  se  desataron  en  totfentes  de  agua.  Todo  era  oscuridad,  y  solólos 
rápidos  relámpagos  se  asomabSn  algunas  veces  en  las  nubes,  haciendo 
visibles  las  tinieblas  y  prestando  f  los  objetos  contomos  fantásticos  y 
terribles. 

Entonces  podía  verse  á  su  luz  á  Esperanza  en  traje  de  baile,  cru- 
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uáo  sola  entre  las  rocas  y  llorando  como  ona  niña  porque  )a  tempes- 
tad la  desrofDpoDia  sns  adornos  y  temia  aparecer  fea  á  los  ojos  de  sn 
'  •  querido.  Parecía  una  reina  obligada  i  huir  en  ona  noche  de  Scsta 
porque  se  ba  sublevado  so  pueblo,  y  aun  en  tan  triste  estado,  la  doble 
aureola  de  majestad  y  de  virtud  que  la  rodeaba  imponía  respeto  y 
idoracion.  • 

Al  cabo  de  una  hora  iar^a  de  camino  llegó  al  término  íe  Sa  viaje, 
y  arrimada  á  an  arboj,  comenzó  i  esperar,  entregándose  i  dorados  suc- 
ios de  aorar. 

La  temoestad  ha})ia  cesado;  y  si  el  ciéló  se  mantenía  aun  oscuro, 
ensn  mayor  parte,  y  á  lo  lejos  eomenzaban  á  aparecer  algunas  estre- 
lia^sperania  las  contaba,  y  en  la  candidez  infantil  de  quS  el  amor 
dota  i  sus  vasallas,  buscaba  las  mas  unidas,  y  creía  reconocer  en  ellas 
las  que  regían  su  destino  y  el  de  su  amante. 

Pero  el  tiempo  trascurría  y  el  camino  permanecía  tranquHo  y  si- 
leoeioso;  sin  que  nada  anunciase  la  venida  de  Eugenio.  Esperanza  se 
deshacía  de  impaciencia,  y  temblaba  pensando  si  alguna  desgracia  le 
habría  detenido:  por  fin,  al  cabo  de  bora  y  media  creyó  percibir  i  lo 
lejos  el  galope  de  algunos  caballos,  y  no  tardó  mucho  en  percibir  un 
pnnto  negro  que  se  movía  entre  las  sombras  y  que  acercándose  mas, 
conoció  que  er»  DO  grupo  de  contrabandistas.  Pasaron  cerca  de  ella  sin 
verla.  Uno  de  ellos  iba  hablando,  y  Esperanza  conoció  por  la  voz  que 
era  Eogeoio. 

*  Entonces  con  voz  trémula  le  llamó. 

El  grupo  se  detuvo  un  instante,  y  un  hombre  con  sombrero  calaBés, 
(ha()iieta,  faja  á  la  ci'ntuM  y  botines  de  cuero  como  los  demás  de  1% 

*  coadrilia ,  se  acercó  á  la  joven,  que  á  pesar  del  disfraz  conoció  en  él  á 
»u  Ihuote.  Este  también  ia  reconoció;  y  lleno  de  sorpresa  la  preguntó: 

—¿Cómo  estás  aquí? 

—He  recibido  tu  carta,  y  he  venido  á  despedirte,  murmuró  la  joven: 
jbe  hecho  mal?» 

—¡Ángel  mió!  eaclamó  Eugenio  estrechando  en  sus  brazos  i  su 
ifutiiL  trémula  y  palpitante,  y  sellando  en  su  frente  on  largo  y  tierno 
beso,  que  la  estremeció  de  placer.  En  esto  un  hombre  de  los  que  con 
Eugenio  venían  se  jicercó.á  ellos  diciendo  con  voz  ronca  y  aguarden- 
tosa: 
— Eh,  eompadrito!  se  viene  V.,  ó  nos  najamos? 
—Allá  voy,  dijo  Eugenio,  y  volviéndose  á  Esperanza  qne  por  nn 
movimiento  rápido  se  había  escapadode  sus  brazos  al  oír  aquella  voz: 
ya  ves,  la  dijo,  que  no  me  puedo  detener. 
—No,  no;  vete. 

— Ann  quiero  jortrte  una  vez  que  te  agio  y  que  siempre  te  amaré- 
^  La  jiiven  le  apretó  la  mano. 
— ;Me  amarás  tú? 

— Siemprel  mormoró  la  joven ;  te  lo  juro  por  la  Imemoriá  de  mi 
madre. 

Eugenio  selló  otro  beso  en  aquella  frente  adorada,  y  reuniéndose 
con  sus  compaüeros  de  viaje  desapareció  presto  en  la  oscuridad,  Espe 
tadUi-a'i  que  le  hutio  perdido  de  vitta,  tomó  el  camino  de  su  casa, 
adonde  llegó  poco  antes  de  amanecer. 
Todo  dormía  en  la  casa, 

Esperanza  entró  sin  ser  vista;  y  ya  llegaba  á  sn  cuarto,  cuando  en- 
contró á  una  criada  que  velaba  en  un  corredor,  ya  porque  el  calor  de 
so  cuarto  la  incomodaba,  ó  ya  porque  la  conversación  á  solas  con  un 
mozo  del  pueblo  la  complacía.  Al  ver  á  su  señorita  con  el  traje  mo- 
jado y  con  los  pies  cubiertos  de  lodo,  no  pudo  la  desvelada  moza  ocul- 
tar S4  sdfpre^a,  y  la  freguntñ:  ¡De  donde  viene  V.? 
.  — Calla!  respondió  en  voz  baja  Esperanza,  sin  querer  reparar  en  lo 
peco  respetuoso  de  la  pregunta;  tienes  que  ayudarme. 
— íA  qué? 

— A  ocultar  que  be  salido:  oculta  est^;  topas...  guárdalas  para  ti  si 
quiere^  con  tal  de  que  encuentres  medio  de  hacer  creer  á  mi  tía  que 
ae  hsAperdido. 

'  — ^Dificilillo  e«;  pero  eu  fin,  ya  veremos...  estos  hombres  nos  ponen 
en  uoos  apuros... 

Tampoco  quiso  notar  Esperanza  esta  nueva  falta  de  respeto,  y  se 
eeotentó  con  cortar  la  conversación  y  entrar  en  su  cuarto,  donde  se 
mudó  de  traje. 

Aquel  mismo  día  recibió  una  carta  de  su  padre  que  la  llamaba  á  so 
lado;  peroá  ruegos  de  sn  ti»  retardó  su  partida  algunos  días  aun. 

i.a  vftpera  del  día  fijado  se  reunieron  algunas  amigos  de  Doña 
Petra  en  casa  de  esta  ptra  despedir  á  Esperanza.  - 

La  conversacioa  vino  á  caer  en  una  joven  que  acababa  de  hacerse 
hermana  d«  la  caridad. 

— Eaa  orden,  dijo  uno  de  los  concurrentes,  ademas  de  emplearse 
ea  aliviar  i  los  eufermos,  y  enseñar  i  las  niñas  pobres,  no  liga  sino 
ttmpori.'mente  á  las  que  entran  en  ella. 

—Pues,  qué,  ¿las  hermanas  de  la  Caridad  pueden  dejar  de  serlo?  pre- 
(«ató  E<perant^. 
— T  casarse  ¡i  quieren.' 


■  «-Pero  eso  será  durante  el  tiempo  del  noviciado. 
—No,  no,  siempre  que  quieran:  sus  votos  se  renuevan  cada  año.ó 
cada  dos  años,  no  estoy  seguro  de  cuánto  en  cuánto  tiempo;  pero  sé 
que  se  renuevan;  y  la  que  no  quiere  renovar  el  suyo  queda  libre. 

La  conversación  tomó  otrcrgiro,  y  nadie  volvió  á  acordarse  de  his 
beatas,  escepto  Esperaóza,  que  vio  en  su  )retiro  el  asilo  en  que  debería 
de  esperar  á  su  amante.  Mientras  estaba  ausente,  no  quería  vivir,  no 
sabia  hacerlo;  deseaba  no  tener  relaciones  con  el  mundo  sino  para  ha- 
cerle bien.  El  largo  paréntesis  que  intentaba  poner  en  su  vtda  debía  de 
llenarse  con  buenas  obras. 

CAPITULO  .IV."   ■ 

.  Entre  tanto  Eugenjp  llegó  á  Portugal  escoltado  por  los  contraban- 
distas ,  y  pasó  á  Lisboa ,  donde  se  encontró  solo  sin  amigos ,  >  sin  mas 
dinero  que  30  duros  que  halló  en  el  fondo  de  su  maleta  y  que  no  dudó 
en  considerar  regalo  de  D.  Ramón. 

%u  situación  era  muy  apurada,  pues  no  veía  en  el  heritonte  nin- 
guna esperanza  de  hacer  fortuna^  ni  siquiera  de  poder  subsistir,  cuando 
oni  ciitunstancia  inesperada  vino  á  cambiar  su  saerte  de  nn  modo 
bien  romancesco. 

Volvía  una  noche  á  su  casa  por  una  calle  eseusada ,  cuando  vio 
escondido  en  el  umbral  de  una  puerta  un  bulto  que  le  pareció  sospe- 
choso: era  on  hombre  con  el  sombrero  calado  hasta  las  cejas  y  la  capa 
hasta  los  párpados,  de  modo  que  no  se  alcanzaba  á  ver  mis  de  su  fi- 
sonomía que  sTis  ojos  centellantes  como  los  del  lobo.  Como  el  mas  se- 
guro remedio  contra  el  miedo  á  los  ladrones  es  el  no  tener  nada  que  se 
pueda  robar,  Eugenio  pasb  tranquilo  junto  al  embozado,  que  le  dejó 
pasar  permaneciendo  inmóvil  romo  una  estatua;  y  ya  iba  á  salir  de 
¡a  calle,  cuando  oyó  detrás  de  si  un  pistoletazo  y  un  grito.  Volvió  cor- 
riendo, y  á  las  luces  de  los  vecinos  que  se  asomaban  iqedio  desnudos 
á  los  balcones ,  vio  á  un  hombre  herido ,  revolcándose  en  su  sangre ,  y 
al  embozado  con  un  puñal  en  la  mano  aeribillándole  á  golpes. 

Veloz  como  el  rayo  se  lanzó  Eugenio  sobre  el  asesino ;  pera  esta 
tuvo  tiempo  suficiente  para  herirte  levemente,  y  aprovecháodosMei 
momento  huy) ,  entrando  en  una  casa  contigua ,  cyya  puerta  se  cerró 
detrás  de  él.  Pronto  acudió  la  polR-ia ,  y  un  médico  que  vivía  en  la 
misma  calle  reconoció  la  herida  del  desconocido,  y  declaró  que  era 
mortal. 

— ¿Y  el  asesino?  preguntó  uno. 

—En  esa  casa  ha  estrado ,  dijo  ona^íeja  desde  una  ventana. 

—í En  esta  casa? 

—SI. 

—Es  imposible.  Es  la  casa  de  0.  Pedro  de  Vargas,  que  es  el  herido. 

—Pues  ahí  entró,  y  la  puerta  se  cerró  inmediatamente. 
La  policía  llamó  á  la  puerta  de  la  casa  para  introducir  al  herido  y 
buscar  al  asesino ;  pero  nadie  respondió :  volvieron  i  llamar,  y  siguió  el 
mismo  silencio.  Bntonces  forzaron  la  puerta  y  entraron  en  la  casa; 
pero  todas  las  habitaciones  estaban  desiertas,  y  la  misma  esposí  de. 
D.  Pedro  había  desaparecido.  Es  inútil  buscar  á  mi  asesino,  dijo  don 
Pedro,  estoy  seguro  de  que  es  Julián,  j  habrá  buido  con  mi  mujer 
por  la  otra  puerta,  lectivamente,  la  casa  tenia  otra  puerta  que  daba 
á  otra  calle,  y  un  vecino  de  ella  confesó  haber  visto  salir  á  un  hom- 
bre embozado  en  una  capa  con  un  gran  bulto,  que  le  pareció  una  mu- 
jer desmayada  ó  muerta ;  pero  no  se  pudo  saber  mas ,  aunque  se  hi- 
cieron muchas  pesquisas. 

—¿Dónde  está  el  que  se  arrojó  á  salvarme?  preguntó  0.  Pedro.  - 

—Se  ha  ido  á  curar,  porqjie  está  herido ;  respondió  uno. 

— ¿Quién  es? 

—Un  español  espa triado  á  causa  de  los  últimos  sucesos. 

— No  me  olvidaré  de  él ,  dijo  D.  Pedro,  pues  ha  véhido^u  sanare 
por  mi  causa ,  y  no  tengo  á  quien  dejar  por  heredero. 

Efectivamente,  á  los  pocos  flias  recibió  Eugenio  la  noticia  de  la 
muerte  de  D.  Pedro ,  que  no  sintió  porque  no  le  conocía ,  y  la  de  que 
le  dejaba  en  su  testamento  una  manda  de  6,000  duros ,  que  le  alegró 
sobremanera.  * 

CAPÍTULO  V. 

Nunca  se  había  visto  Eugenio  con*  l^nto  dinero:  asi  es  que  co- 
menzó á  gastar  como'si  fuera  millonario:  parecíale  imposible  ver  el 
fondo  de  su  arca ,  llena  entonces  basta  la  boca.  Tomó  una  linda  ha- 
bitación en  una  de  las  principales  fondas,  y  comenzó  á  gastar  de  Ul 
suerte  que  todos  le  creían  poderoso. 

Una  tarde  bajó  al  jardín  á  respirar  el  tibio  aire  del  crepúsculo  de 
estio  entre  las  pintadas  flores  y  aromáticos  límoneroi'.  Otros  huéspe- 
des habían  bajado  también,  y 'ocupaban  algunos  bancos  de  piedra, 
viendo  jugar  delante  á  los  bulliciosos  niños,  únicos  seies  que  viven 
con  talento,  pues  gozan  del  presente  sin  retordar  lo  pasado  ni  temer 
lo  porvenir.  Eugenio  se  recreó  un  rato  en  verlos,  y  luego  se  sentó  en 
un  banco  situado  en  una  calle  sMilaria ,  y  se  puto  á  pensar  en  Espe- 
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noza  como  un  caballero  andante.  Al  poco  rato  vino  á  sacarle  de  su 
distraccioD  un  caballero  delgada„de  cabello  ca8taii6,  y  cuyo  rostro  te- 
nia la  espresioo  del  disgusto  é  ironía  del  rostro  de  Mefistáfeles ,  que 
vino  á  sentarse  á  su  lado,  saludándole  cortesmente.  En  el  primer  mó- 
aento,  que  fué  de  silencio  cómo  era  natural  entre  personas  que  no  se 
conocían ,  Eugenio  pydo  observarle  i  su  placer.  Iba  vestido  completa- 
mente de  negro.  Sus  pantalones  nuevos,  cortados  i  la  última  moda, 
y  de  floisima  tela,  cubrían  en  parte  unas  botas  remendadas  y  sin 
limpiar;  el  «faaleco  y  la  levita  eran  contemporáneos  de  las  bolas,  y  no 
tenían  ya  ni  forro  ni  botones ;  pero  en  ambio  la  camisa  de  fina  ba- 
tista ostentaba  un  magnífico  alfiler  de  diamantes,  y  una  sortija  de  oro 
con  un  brillante  del  tamaSb  de  lin  garbanio  brillaba  eirla  mano  corta 
y  gotda  de  aquel  estraSo  personaje.  ¿Seria  un  rico  maniático?  ¿Un 
pobre  que  se  enriquecía,  ó  un  rico  que  descendía  á  la  pobreza? 

El  bqpibre  contradicción  sacó  una  caja  de  concha  riqulsimamente 
trabajada  y  con  an  bajo  relieve  que  representaba  figuras  simbólicas  y 
misteriosas,  y  ofreció  un  polvo  i  Eugenio,  en  correcto  castellano. 
Eugenio  rehusó ;  pero  halagado  por  hablar  su  propia  lengua  fueA  de 
su  patria,  á  la  cual  creía  volver  con  este  desabogo ,  trató  de  anudar 
conversación  con.£l  desconocido ,  y  Jíl  hizo  girar  sobre  la  misma  caja 
de  tabaco  que  le  había  llamado  la  atención  por  sus  labores. 

— Son  signos  masónicos,  le  dijo  el  desconocido:  esta  caja  partene- 
cJa  i  un  oficial  de  coraceros  que  la  dejó  olvidada  en  un  alojamiento:  la 
pitrona ,  que  era  beata  y  amiga  de  frailes ,  enseñó  la  caja  á  un  mer- 
cenario, quien  la  advirtió  (ue  era  pecado  tenerla,  y  se  la  llevó,  porque 
las  cosas  pierden  su  maldad  en  cuanto  entran  por  la^"  puertas  de  la 
iglesia;  después  vinieron  las  vísperas  sicilianas  para  los  frailes,  el 
pueblo  asaltó  los  conventos ,  los  saqueó ,  *y  esta  caja  hiio  parle  del 
bolín. 

— iSabe  Vd.  1«  historia  completa  de  su  caja  de  tabaco? 

—Conocí  al  que  la  cogió  en  el  convento ,  al  fraile ,  á  la  beata  y  al 
oficial  de  coraceros. 

— ¿Ese  seria  masón? 

— Sí ;  un  estúpido  que  por  amor  i  la  libertad  se  sujetaba  á  las  leyea 
Se  Ispaqfi  y  á  las  de  lo.  logia ;  especie  de  esclavo ,  que  cansado  de  te- 
ner Un  dueúo  que  le  dio  la  suerte,  busca  otro  por  su  guato,  queda  su- 
jeto, á  los  dos ,  y  se  llama  libre. 

—Poco  quiere  Vd.  á  la  masonería. 
'    —Si  se  hubiera  coatentado  como  en  otro  tiempo  con  hacer  catedra- 
les ,  tal  cual ;  pero  metiéndose  á  tratar  de  política ,  me  causa  asco. 

— Sin  embargo,  en  cierto  tiempj  ella  solamente  podía  hacer  una 
revolocion  en  el  mundo.  Cuando  el  pensamiento  estaba  prohibido  por 
la  ley,  y  se  alzaban  cadalsos  contra  el  que  no  renunciase  á  él,  una 
reunión  de  hombres ,  ocultos  en  la  oscuridad ,  debían  necesariamente 
conspirar  en  todas  las  naciones  coutra  la  tiranía  que  oprimía  al  pue- 
bTo  con  la  ignorancia ,  la  cadena  mas  diricil  de  romper.  En  esta 
época ,  las  sociedades  secretas  eran  las  academias  de  los  hombres  de 
talento ,  y  obra  suya  son  los  adelantos  de  nuestia  éfoca. 
.  — £a  obra  les  honra. 

—Nuestra  época  es  de  transición. 

—¿Hay  alguna  que  no  lo  sea?  ¿Vd  cree  qne  hemos  adelantado 
porque  nos  hemos  instruido  ?  Después  de  muchos'aífos  de  esperiencia, 
la  China ,  que  llegó  i  un  grado  de  cívílizacíun  á  que  no  hemos  lle- 
gado aun  en  Europa ,  quemó  sus  libros,  y  se  entregó  á  la  inercia  y  á 
la  estupidez.  Gracíu  i  esto,  ha  vivido  feliz  y  pacifica,  mientras  los  pue- 
blos del  África,  Eurepa  y  América  han  ardido  en  guerras  civiles.  Gre- 
cia, Cartago,  Roma,  los  ya  olvidados  pueblos  de  la  opulenta  Siria, 
ínurieron  de  su  riqueza  y  da  su  saber.  La  ciencia  mata  i  los  pueblas 
como  á  los  hombres.  No  crea  Vd..pues  que  es  un  adelanto  en  la  civi- 
lización ;  la  inslroecíon  del  pueblo  es  un  paso  hacia  sn  desgracia. 

—Es  V(t  eaSnigo  del  talento. 

—El  talento...  ¿tendrá  Vd.  la  bondad  de  decirme  lo  que  es?  ¿Cree 
Vd.  que  consista  en  aprender  de  monloria  todos  los  velámenes  de  una 
biblioteca ,  y  convertirse  en  estante?  ¿Cree  Vd.  que  censista  en  deli- 
nr  corriendo  tras  de  una  sombra,  y  perder  la  vida  en  cálculos.inge- 
niosos  y  poétifts ,  pero  que  de  nada  ^sirven  á  nadie?  ¿ó  consistirá  en 
escribir  obras  para  corregir  al  mundo? 

— El  talento  consiste  en  la  conveniencia  de  los  medios  con  el  fin. 
'  —¿Y  según  eso  el  que  por^n  se  proponga  hacer  una  tontería ,  ten- 
drá suficiente  talento  para  ser  tonto  ? 

— El  verdadero  fin  de  nuestras  acciones  es  la  felicidad :  el  que  con- 
siga ser  mas  feliz  será  el  que  tenga  mas  talento. 

—El  mas  feliz  es  quien  teniendo  una  mediana  renta ,  no  piensa ,  ni 
ha  pensado,  ni  pensará  jamás.  Vea  Vd  ,  amigo  mío,  Vd.  llama  talento 
á  la  falta  de  ideas;  está  Vd.  en  oposición  con  todo  el  mundo. 

Eugenio  se  confesó  vencido,  y  coAenzó  á  apreciar  á  aquel  hom- 
bre, eu  ^uien  descubría  una  vasta  inteligencia,  quizá  estraviada  por  la 
manía  de  la  originalidad ,  ^ue  tenia  en  lodo  la  opinión  contraria  á  la 
generalidad,  pero  que  la  sosteoi^  con  toda  la  lógica  del  sofisma.  No 
pado  coDteaene»  y  le  preguntó:  ¿PcM  Vd  qué  es? 


Toda  la  iqgpertínencia  de  esta  pr^unta  no  incomodó  al  descono- 
cido, que  respondió  con  calma:  El  vecino  de  Vd.,  nóm.  7.  Mi  nombre 
es  Martin  Arana ,  mí  oficio  pres.tamísta.  Esta  revelación  acabó  de  ad-  ' 
mirar  á  Eugenio,  que  no  había  visto  nunca  un  hombre  de  este  oficio 
parecido  ai  que  le  hablaba  esclamó  admirado: 

— 1  Prestamista  I  • 

— Es  el  oficio  del  siglo,  como  clérigo  el  del  pasado,  y  soldado 
el  antorior.  Nnestro  siglo  adora  al  becerro  de  oro  como  los  israelitas 
en  el  desierto ,  y  yo  quiero  ser  el  dneüo  del  becerro  para  ser  el  dueBo 
de  Dios.        '  ■  ■  . 

—Pero  para  ejercer  ese  oficio  es  preciso  no  tener  cotazon.    . 

— Todb  es  acostumbrarse.  Si  Vd.  me  necesita  alguna  vea;  yasabe 
mi  cuarto ,  enoima  del  de  DoSa  Matilde. 

-^No  la  conozca. 

—La  dama  que  sale  al  balcón  todas  las  Urdes ,  y  á  qolea  Vd.  hace 
si&as. 

— [  Yol...  juro  á  Vd.  que  hasta  hoy  no  había  repa'radoen  ella. 

— Mas  vale  asi,  porque  es  una  mujer  cuyo  amor  debe  de  abrasar 
basta  la  médula  de  los  huesos,  si  alguna  vez  llega  á  enamoiarse.  Yo 
sé  algo  de  su  historia ,  y  ya  que  no  tenemos  otra  cosa  que  hacer  se  la 
contaré  á  Vd. ,  porque  es  mí  placer  favorito  el  hablar  mal  de  los  de- 
más y  de  mi  mismo.  Si  es  Vd.  literato,  podrá  sacar  una  novela  de  ni 
relación.  Escúcheme  Vd. 

Al  decir  esto  tomó  un  polvo ,  cerró  so  caja ,  y  comeoió  de  la  nu- 
nera  siguiento : 

CAPITULO  VI.'    • 

—Esta  mujer  es  desde  hace  dos  años  iá  querida  de  nn  rico  propieta- 
rio llamado  D.  Pedro  de  Vargas,. 

Eugenio,  que  no  había  erei'do  el  relato  de  D.  Martin  mas  qne  una 
anécdota  escandalosa  digna  apenas  de  ser  escuchada*  comenzó  al  oir 
el  nombre  de  D.  Pedro  á  prestar  atención ,  pae«  qne  sin  saber  cómo 
se  hallaba  ligado'á  la  historia.  El  origen  de  su  fortuna,  el  mistñioao . 
crimen  que  se  la  había  proporcionado ,  y  algunas  palabras  soeltas, 
algunos  comentarios  hipotéticos  que  sobre  esta  suceso  conocía ,  bas- 
taban para  despertar  su  curiosidad^ 

D.  Martin  prosiguió:  .  •  * 

— Es  D.  Pñlro  de  Vargas  un  hombre  de  caiácter  vulgar  y  alma 
débil.  Esclavo  de  su  vanidad  y  de  su  orgullo,  está  siempre  á  merced 
de  la  mano  hábil  que  se  apodera  de  estas  dos  nisteriosas  fibras  de  su 
corazón ;  de  aquí  proviene  que  aunqu»  su  naturaleza  no  es  ardiente  ni 
propia  para  producir  las  tempestades  de  las  pasiones,  la  aurora  de  sa 
juventud  ha  sido  sobrada  boriaecosa  ,  y  se  ha  conquistado  el  laiupl 
que  la  sociedad  concede  al  calavera,  al  mismo  tiempo  que  sella  la  m- 
lámía  en  la  frente  de  sus  victimas.  El  se  enorgullecía'  de  sv  (kma ,  y 
hacia  bien,  porque  como  la  mayor  parte  de  los  calaveras  valen  menot 
que  su  reputación ,  pondera  sus  defectos ,  aumenta  li  '  ueota  de  sos 
malas  acciones,  y  en  fin  uno  de  los  mayores  bufarrones  de  vicios  qne 
se  han  conocido.  La  hipocresía  ño  sigue  siempraain  mismo  cadliao:^e* 
un  sentimiento  que  tiene  diversas  fases:  por  ella  reza  el  implo,  y  por 
ella  el  creyente  blasitema :  Ids  resultados  son  diferentes ,  pero  la  causa 
una  sola ,  la  qiie  hace  el  fondo  del  carácter  de  D.  Pedro,  la  que  hace 
el  fondo  del  carácter  de  la  mayor  parte  de  los  hombres ,  la  vanidad. 
Desgraciados  sin  embargo  los  tiempos  viciosos  por  hipocresía ;  pues  es 
sefial  de  que  en  ellos  será  corrompido  el  talento  y  empedmiido  el 
corazón. 

Volvamos  á  Matilde,  que  es  á  no  dudarlo  mujer  de  bístwiaaegoa 
se  murmura ,  pera  cuya  historia  anterior  es  un  misterio  que  ^o  misma 
no  he  podido  penetrar.  Quizá  sea  un  dranu  sangriento  de  esss  que 
nunca  se  han  puesto  en  escena  en  un  teatro  porque  luchan  en  elloa 
pasiones  que  ningún  poeta *sabe  pintar,  que  ningún  público  podria 
comprender;  quizá  sea  una  sentida  elegia,  como  no  la  ha  cantado  aun 
ninguna  lira,  terminada  en  un  gemido  agudo  y  penetrante,  «1  ¡a;I 
postrero  de  un  corazón  que  muere ,  y  después  del  cual  no  queda  xaáM 
sino  la  corrupción  de  un  cadáver  inanimado ;  pero  ciertamenlf  qae 
la  Iherza  que  arrojó  á  aquella  mujer  al  abisme  del  vicio  no  M  un 
suceso  vulgar.  Es  necesario  un  huracán  para  derribar  cintos  árl»-  ' 
les;  es  necesario  un  dolor  muy  profundo  para  matar  la  sensibilidad 
en  ciertos  corazones.  Matilde  posee  una  voluntad  de  hierro,  con  sn  ' 
orgullo  y  la  osadía  de  las  grandes  almas;  «is  maneras  indican  qoe  se 
ha  educado  en  el  gran  mundo,  pues  posee  la  delicadeza  y  el  tacto  que  no 
se  aprenden ,  si  bien  no  quiere  emplearlas  síemffre ,  y  acepta  la  groaerii 
y  la  desvergüenza  toma  ana  muestra  de  altivez  ,  como  un  desprecio  á 
las  persona:  ton  quienes  trataba.  Oíria«e  que  se  valia  de  su  conoci- 
miento de  la  urbanidad  solo  para  tener  el  gusto  de  Tallar  á  ella.  ¿Pot 
qué  esta  mujer  es  mala  7  ¿Por  temperamento  ?  No:  es  una  de  las  mo- 
chas pruebas  de  que  con  quien  tienen  que  lachar  las  mujeres  par* 
conservar  su  virtud ,  es  generalmente  con  sn  cabeJi ,  y  pocas  veces  con 
su  corazón.  ¿Por  deseo  de  riquezasl  Era.pródiga.  ¿Por  vanidad? 
No  lo  creo;  peto  como  ya  he  dicho,  me  ha  sido  imposible  siempre  son.^ 
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detr  est«  uttno,'^  me  he  qued*d«  como  los  demis  Selaote  de  él  sio- 
lioido  bajo  el  Telo  que  le  oculta  latir  una  cosa  horrible  apoque  detco- 
londa- 

Ibtikie  es  la  querida  de  D .  Pedro ,  no  por  elección,  «no  por  casua- 
lidad. El  torbellíDO  del  mundo  la  arrojó  al  lado  de  aquel  hombre ,  como 
na  hoja  marchita  y  caasada  sin  duda  de  so  vida  bacanal ;  te  detuve 
lili,  coatoiUDdóee  con  eoeadenar  i  sus  plantas  aquel  esclavo.  El  suje- 
tarle á  sos  pies  fué  para.ella  an  entretenimiento;  empleé  en  esto  todo 
»  arie  y  todp  su  genio ,  eotntf  si  realmente  le  importase  algo  aquella 
conquista ;  después  descansó  en  el  coraion  de  aquel  hombre  como  un 
domador  que  se  asieíAa  sobre  el  tigre  que  acaba  de  domar.  Pero  cpmo 
■o  apiwiamos  las  rosas  por  lo  que  son  en  si ,  sino  por  las  ideas  que 
■oioMM  i  eHas ,  Matilde-,  annqne  eonotía  perfeetameate  á  B.  Pedro,  y 
(fice  de  él  como  Ninon  del  marqués  de  Sevigné ,  que  ar  un  alma  de 
tintaro  en  an  cuerpo  de  papel  mojado ,  habiendo  ñjado  en  él  su  espe- 
nnia  ,.y  soñado  pasar  junto  á  él  la  tarde  de  su  vida ,  no  quiere  resig- 
oarae  i  perderle.  El  cariño  que  le  profesa ,  es  semejante  al  que  profesa 
el  viajero  cansado  al  irbol  que  le  presta  su  sombra ,  aumentaj|)  por  la 
nenor  senridad  qiie  tiene  de  su  constancia.  Le  ama  y  le  desprecia  al 
mismo  tiempo  Figúrese  Vd.  el  efecto  que  la  cansaría  la  noticia  de  que 
0.  Pedro  intentaba  casarse.  Pensó  que  una  mujer  joven ,  bella  y  pura 
pedfia  quitarla  el  dominio  de  aquel  alma,  á  ella  cuya  corona  de  rosas 
ajada  por  el  tiempo  y  los  placeres  se  deshojaba  rápidamente;  intentó 
pge^  impedir  este  casamiento:  el  medio  de  que  se  vahó  fué  muy  no- 
«iesed. 

Su  rin!,  que  era  hija  de  un  eomereiante  y  se  llamaba  Enriqueta, 
toGa  ir  por  la^tardes  á  una  iglesia  acompañada  solamente  de  una  don- 
aOa  i  quien  Matilde  sobornó.  Cuatro  hombres  armados  se  arrojaron 
ma  noche  sobre  fas  dos  mujeres  al  volver  del  templo,  las  metieron  en 
n  coche,  y  se  las  llevaron  dando  raurhos  rodeos,  á  una  casa  aislada 
donde  un  hoqibre  enn^scarado  robó  i  Enriqueta  su  honor ,  y  donde 
permaneció  encerrada  hasta  qns  dio  á  luz  el  fruto  de  su  crimen ,  que 
según  la  dijeron  fué  espuesto  i  la  puerta  de  un  sacerdote.  Después  la 
bideion  perder  el  co  ocimiento  con  una  bebida,  y  la  espusieron  en  una 
calle  eseusada,  donde  volvió  en  si  manchada  para  siempre. 

Pero  el  interés  únicamente  aconsejaba  á  D.  Pedro  este  matri- 
■onio,  pues  sualncuras  habías 'quebrantado  su  fortuna ,  y  la  de  Enri- 
queta era  su  última  esperanza.  Asi,  aunque  la  creyó  deshonrada ,  se 
atióá  elU  cerno  el  que  se  ahoga  se  ase  de  un  clavo  candente,  maldi- 
déndole,  pero  sin-soltarle;  desde  el  dia  de  su  matrímenio  la  profesó  un 
o<fio  mortal,  y  el  mismo  cariño  que  la  inocente  joven  le  profesaba  le 
jarecia  nn  tormento  i  que  m  mala  suerte  le  habia  condenado. 

Mientras  vivió  el  padre  de  Enriqueta  este-ódio  no  se  atrevió  i  ma- 
nifestarse, ][  solo  Enriqueta  la  adivinó  bajo  la  máscara  de  amor  con 
que  se  eobria,  padeciendo  esos  innumerables  dolores  qne  hieren  al 
aoor  DO  correspondido,  que  á  nadie  se  comunican  porque  nadie  los 
coapreoderia  y  que  incitan  al  corazón  como  los  alfileres  con  que  la 
bnya  del  coento  asesinaba  al  gigante. 

Pero  euaiiilo  D.  Luis  murió,  D.  Pedro  arrojó  la  máscara,  y  so  abor- 
rt»iBiento  se  mostró  de  prouto  en  toda  su  fuerza,  tanto  mayor,  cuanto 
nns  tiempo  habia  estado  comprimido.  En  vano  briqueta  quiso  poner 
ei  joego  todoe  los  resoltes  de  la  coquetería  que  su  propio  amor  la  hizo 
adivinar;  en  vano  estudió  todos  los  gustos  de  su  esposo ,  le  sacrificó 
hasta  sns  menores  deseos,  le  sirvió  de  rodillas  como  una  esclava,  ó  in- 
tentó dominarle  como  una  reina.  D.  Pedro  no  se  deslumhró  con  sus 
encantos,  en  qoe  no  paró  la-atencion  porque  la  miraba  sin  verla,  la 
despreeíA  cuando  la  vio  á  sus  pies,  y  se  s«i\^ó  desdeñosamente  de  sus 
altiveces.  Si  algosa  vez  en  una  de  aquellas  largas  horas  que  pasaban 
•  solof,  sentados  frente  á  frente  y  sin  hablar,  fijó  en  ella  sus  ojos  y  sus 
bemoeas  formas  de  lerbe  y  rosas,  que  envolvía  entre  blancos  tules 
cono  una  silfide,  produjeron  un  deseo  grosero  en  su  gastada  natura- 
leci,  luchó  con  él  y  le  venció  como  los  monjes  sus  tentaciones  guar- 
dando á  su  mujer  el  mismo  respeto  que  el  duque  de  Richelieu  i  su 
priaera  espOM.  La  lucha  en  que  se  bahía  empeñado  Enriqueta  era 
*SMets«U. 

Y  «o  embargo  Enriqoeta  era  para  como  nn  ingel.  Recogida  en  el 
h(%ar  paterno  como  una  violeta  en  el  fondo  del  jardín,  jamás  dejó 
qoe  ae  naostraaen  sus  focmas,  estudiadamente  mal  cubiertas,  á  las  mi- 
fa¿*  públicas  qne  las  (Infloran;  jamás  se  lanzó  en  esas  lúbricas  dan- 
zas en  cuyo  torbellino  ^«n  las  madres  lanzarse  á  sus  hijas  sonriendo  y  ¡ 
tiatlaniiarfe,  daous  que  pintan  un  siglo,  y  que  aun  ignoro  ;i  ense-  | 
fian  el  arte  de  pecar  ó  desgastan  la  naturaleza.  Los  hombres  reciben' 
despoia  ealas  mujeres  marabitas  y  usadas  en  «I  mondo,  aunque  castas 
a^gnn  la  teoria  de  los  que  creen  que  se  conserva  toda  la  flor  porque 
B«ae  ha  llevado  el  viento  sus  pistiloe,  y  las  llaman  sus  esposas  sin  ru- 
berizarse,  aunque  muchos  de  ellos  ae  avergonzarían  de  toniar  por  es- 
pon  á  osa  cortesana  cuando  hay  cortesanas  mas  puras  que  ellas.  ¿No 
vaAria  mas  arrojar  de  una  vez  en  el  abismo  del  olvido  la  idea  del  pu- 
dor, que  recortarla  de  esta  manera?  ;No  es  esto  destrocar  á  un  rey  y 
aplátdále  coronándole  de  espmas  y  poniendo  en  ivf  manos  el  cetro 


de  caña  del  Bett  hftnol  Es  nna  fortuna  qoe  enjia«rtra  tiempo  no  haya 
poetas  de  corazoli,  porque  su  vida  serla  un  martirio  horrible. 

Enriqueta  era  la  mujer  para  quien  el  amor  es  nn  sueño  de  niño,  na 
deseo  sin  forma,  una  simpatía  magnética,  un  misterio.  La  mujer  qne 
no  coBocia  el  pudor,  porque  aun  duerme  en  braros  de  la  inocencia. 

Enriqueta  atribula  en  un  principio  la  falta  de  amor  de  D.  Pedro  i 
la  desgracia  de  su  inesplicable  aventura ;  pero  pronto  se  convenció  de 
que  era  otro  amor  el  que  le  distraía,  poVque  pocas  veces  se  oculta  esto 
á  la  perspicacia  de  la  mujer ,  y  notó  de  paso  una  observación  que 
quizá  no'carece  de  interés :  el  hombre  que  es  infiel  á  su  esposa ,  gene- 
ralmente la  trata  mal ,  mientras  por  el  contrario  nunca  una  mujer 
muestra  mas  amor  á  su  marido  que  cuando  le  engaña.  A  mi  modo  de 
ver,  este  solo  rasgo  pinta  la  diferencia  de  carácter  de  los  dos  sexos. 

Guiada  por  los  consejos  de  una  amiga  imprudente,  se  determinó  á 
dar  un  paso  audaz,  y  concebible  solo  en  quien  conocía  solamente  el 
mundo  por  las  novelas. 

En  compañía  de  un  joven  con  quien  se  había' criado  se  dirigió  i 
casa  de  su  rival.  Este  joven  se  llamaba  Julián,  y  su  carácter  merece 
una  ligera  descripción.  •• 

Huérfano  desde  muy  niño,  solo  recordaba  como  nn  sueño á  su 
madre  cuando  le  levantaba  en  sus  rodillas  y  le  enseñaba^  orar,  ó 
cuando  creyéndole  dormido  depositaba  un  beso  en  su  frente.  El  padre 
de  Enriqueta  le  recogió  y  quiso  dedicarle  al  comercio ;  pero  Julián  se 
aficionó  á  la  lectura  de  tal  suerte  que  pasaba  las  noches  estudiando,  y 
olvidaba  todas  sus  ocupaciones  por  busaar  libros  raros  y  antiguos  de 
teorías,  D.  Luis  que  le  amaba  como  á  nn  hijo  solía  decirle  sonriendo: 
Julián,  Julián,  tuno  wris  nunca  nada  porque  estadías  demasiado! 
pero  Julián  no  le  hacia  caso. 

Este  joven  alimentaba  un  amor  profundo  por  Enriqueta,  pero  nunca 
se  le  confesó,  porque  era  entoneesestremadamente  tímido,  sobre  todo 
cuando  hablaba  con  Enriqueta.  Desde  que  dejaba  su  retiro  y  sus  libros, 
se  encontraba  en  la  tierra  como  en  nn  pais  desconocido^  temiendo  á 
cada  momento  dar  un  paso  en  fiílso  adorando  i  los  Ídolos  de  cieno  do- 
rado que  adora  el  mundo ,  y  que  después  aprendió  á  despreciar.  No  sé 
si  sus  sentimientos  eran  escepcionales  ó  si  son  comunes  á  todos  los  que 
como  él  se  crian  en  la  soledad,  y  arrebatados  por  una  ola  se  hallan  de 
repente  en  medio  del  inmenso  piélagQ.de  la  civiliíacion ;  pero  lo  cierto 
es  que  con  un  alma  de  fuego  en  que  continuamente  se  revolvían  tur- 
bulentas pasiones  como  la  lava  en  el  fondo  del  cráter ,  aparecía  entre 
los  hombres  tímido  comp  una  doncella  de  quince  años.  Esta  fué  la 
causa  de  que  sn  amor  no  llegase  nunca  á  sus  labios,  y  de  que  perma- 
neciese mndo  delante  de  su  amada,  mientras  los  celos  como  serpientes 
de  fuego  se  ceñían  á  su  corazón,  le  prensaban  y  le  devoraban.  La  mis- 
ma fuerza  de  su  natural  salvaje  le  impelía  á  considerar  las  cosas  siem- 
pre en  los  estremos,  y  del  inocente  cinismo  de  su  primera  edad  pasó 
deprontoi  un  idealismo  fanático,  cambio  que  frecuentemente  nos 
enseña  la  historia  de  los  mártires  cristianos.  Enriqueta,  que  con  la  loz 
de  sus  ojos  vivificó  su  alma,  produjo  también  este  cambio  en  sus  sen- 
timientos con  su  voz  angelical.  Ella  le  esplicó  los  misterios  del  amor 
puro,  y  levantando  su  alma  con  la  suya  le  llevó  fuera  de  los  limites  de 
la  Creación  á  las  riveras  ignoradas  del  vulgo  de  los  hombres,  y  que 
habita  en  sus  sueño*  el  alma  de  los  poetas.  Fué  entonces  poeta  tam- 
bién, poeta  de  corazón;  tenia  como  Plácido  un  universo  en  su  cabeza 
distinto  del  universo  conocido  de  los  hombres;  pero  careciendo  de  me- 
dios deespresíon  su  poesía  estaba  recogida  y  oculta  dentro  de  su  alma 
como  un  tesoro  bajo  la  vigilancia  del  avaro:  si  su  cbrazon,  semejante  á 
una  lira  Eolia,  vibraba  al  impulso  de  todos  los  vientos,  sus  sonidos  se 
perdían  dentro  de  él  mismo  como  los  cantares  de  la  virgen  en  el  fondo 
del  monasterio. 

Cuando  se  «asó  Enriqueta  cayó  herido  de  una  mfermedad  desco- 
nocida ,  que  le  tuvo  durante  algún  tiempo  á  las  puertas  de  la  muerte; 
pero  los  cuidados  de  la.  medicina  consiguieron  salvarle;  y  como  el  co- 
razón se  acostumbra  á  todo,  el  suyo  se  acostumbró  á  ver  á  su  amada 
esposa  de  otro.  Luego,  cuando  vio  Enriqueta  desgraciada,  j  recibió 
de  ella 'las  confesiones  que  hace  una  mujer  á  un  hombre  qoe  no  es  su 
amante,  se  decidió  á  permanecer  á  su  l|4o  con  el  puñal  siempre 
pronto  á  herir  al  que  osase  ofender  á  su  amada.  Este  fué  quien  acom- 
pañó á  Enriqueta  á  casa  de  Matilde.  « 

Al  verla  no  pudo  menos  de  estremecerse ,  pensando  con  razón  qne 
mas  fuerza  tendría  la  flor  del  almendro  para  resistir  al  huracán  que 
ella  para  luchar  con  Catalina.  Sin  embargo,  al  ver  la  esyesion  de  al- 
tivez con  que  se  engrandeció  su  rastre  á  la  vista  de  su  rival,  y  al  per- 
cibirá esta  temblando  bajo  su  disfraz  dd'impudicicia  y  audacia,  conocí 
que  habia  olvidado  la  energía  que  comunica  al  alma  la  fé  en  el  deber, 
«I  considerar  las  probabilidades  de  la  lucha. 

— Señora,  dijo  Enriqueta  dando  á  su  apostrofe  tal  entonación  qne 
parecía  mas  bien  un  insulto  que  una  palalra  de  respeto .  sé  las  relacio- 
nes que  unen  á  Vd.  con  mi  esposo ,  y  mi  decoro  me  prohibe  dejar  que 
prosigan.  Vengo  á  rogar  á  Vd.  que  laa  rompa  y  no  turbe  maa  el  reposo 
de  una  familia. 
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—Señora ,  respondió  Catalina  sonrieado  desdeñosamente  y  dando  i 
aa  Toz  el  tono  de  la  mas  punzante  ironía ,  siento  múAo  no  poder  com- 
plaeer  i  Vd.  en  lo  que  me  pide ;  pero  ana  Fuerza  irresistible  que  me  ha 
hecho  romper  con  todas  las  consideraciones  sociales,  me  impide  satisfa- 
oer  tan  justo  deseo.  El  corazón  es  un  tirano  4  quien  es  preciso  asesinar 
á obedecer. 

Enriqueta  quedó  un  momento  suspensa,  mitntras  Catalina  la  mi- 
raba siempre  sonriendo. 

—Si  el  interés  la  detiene  á  Vd.,  dijo  por  fin£nriqueta,  70  la  ofrezco 
i  Vd.  una  renta  mayor  que  la  que  puede  ofrecerla  mi  marido. 

Catalina  se  puso  en  pié  repentinamente  como  si  la  bübiera  picado 
ana  víbora,  y  fulminando  á  Enriqueta  una  de  sus  miradas  de  odio,  es- 
chmó: — Señora,  jiadie  tiene  <]erecho  para  insultarine  en  mi  casa, 
y  Vd.  menos  que  nadie.  ;Cree  Vd.  que  cubre  un  velo  tan  espeso  li  his- 
toria del  año  anterior  i  sa  matrimonio,  que  no  se  trasparenta  nada 
de  lo  que  oculta? 

Enriqueta  al  oír  esto  se  paso  pálida  como  la  muerte. 

— Ohl  prosiguió  Catalina,  Vd.,  hipócrita  de  hunor,  se  cree  mas  hon- 
ra4y  que  yo;  pero  yo  al  menos  no  engaño  á  hadie,  ni  en  premio  de  su 
amor  pongo  i  mi  esposo  en  ridiculo  ante  el  pueblo  que  le  señala  con  el 
dedo.  Me  ofrece  Vd.  oro  porque  me  separe  de  mi  amante.  ¿En  cuánto 
hubiera  Vd.  vendido  á  aquelgalan  fantasma  que  nadie  conoce  y  qae  es 
el  padre  de  un  niño  muy  lindo  que  se  esti  ciando  en  Paris,  y  que  se- 
gún dicen  es  un  vivo  retrata  de  Vd.?  Aprenda  Vd. ,  señora ,  i  conocer 
á  las  personas  y  á  no  confundir  la  OHijer  que  cede  á  una  pasión  con  la 
que  se  entrega  al  oro.  Desde  que  amo  á  Pedro ,  se  me  han  Jiecho  mu- 
chas propuestas  que  hubieran  halagado  á  una  reina ,  y  las  he  despre- 
ciado porque  yo  solo  cedo  á  mi  amor. , 

Era  verdad  lo  que  Catalina  decía.  No /altó  nunca  á  D.  Pedro,  por  mas 
que  la  hiciesen  brillantes  proposiciones;  pero  no  era  su  constancia  h^ja 
de  su  amor,  pasión  sobrado  delicada  para  producir  una  vibración  en 
Eus  nervios'de  acero.  No  habla  amado  ni  amarla  nunca  probablemente; 
pero  muchos  sentimientos  diversos  producen  un  mismo  resultado,  lo 
cual  es  una  de  las  principales  causas  de  que  sea  tan  dincil  el  estudio 
M  corazón  del  bombre. 

La  moralidad ,  la  fé  y  el  honor  ¡Son-  palabras  elásticas  que  cada 
uno  conforma  á  su  manera ;  y  )^i  es  que  hasta  los  hombres  mas  des- 
preciables tienen  su  moralidad,  su  religión  y  su  honor,  porque  todos 
'tienen  su  orgullo.  Catalina  fundaba  su  moralida/1  en  su  constancia,  ó 
en  so  fidelidad  al  menos,  lo  cual  la.costíba  poco  trabajo,  pues  estaba 
hastiada  de  rilacercs,  y  queri»  mejor  conservar  sirrico  amante,  á  quien 
dominaba  basta  el  punto  de  no  temer  su  cansancio,  que  abandonarle 
por  otro  menos  constante  quizá.  De  este  modo  Catalina  era  fiel  i  don 
Pedro  por  hastio,  interés  y  orgullo. 

— Ab!  esclamó  Enriqueta  deshecha  en  lágrimas,  yo  no  he  engañado 
á  mi  esposo ;  yo  le  he  confesado  la  mancha  que  solamente  la  desgracia 
ha  arrojado  en  mi  frente,  sin  que  yo  la  pudiera  evitar. 

— Pues  si  Vd.  no  le  ha  encañado,  diip  Catalina  volviendo  á  sentarse 
y  mirándola  con  descaro,  es  decir  que  na  hecho  Vd.  lo  que  yo ,  que 
somos  ¡guales,  /  que  00  tenemos  nada  que  echamos  en  cara,  amiga 
mía. 


Enrioueta  se  levantó  á  su  vez,  y  dirigiéndose  á  Julián  dijo  sola- 
mente:—Vamonos. 

Eljóvcn  la  siguió ,  y  sin  miñr  siquiera  á  Catalina,  íbamos  á  salir 
de  la  habitación ,  cuando  se  abrió  la  puertji  y  apareció  en  ella  D.  Pe- 
dro. Enriqueta  al  veríe  lanzó  un  grito,  y  se  retiró  hacia  donde  estaba 
Julián,  mientras  que  Catalina  dejaba  asomar  i  sus  labios  bna  sonrisa 
de  triunfo;  cambiando  en  seguida  su  fisonomía  altiva  en  humilde  y 
pesarosa. 

— i  Qué  signilfc  esto?  dijo  D.  Pedro  adelantándosa  ceñudo  al  ver  á 
Enriqueta  en  aquel  lugar;  ¿cómo  está  Vd.  aquí,  señora?  Será  quizá  que 
espíe  Vd.  mis  pasos? 

(S«  c<mlintiará.)_ 


LOS  AMINALDOS  DE  LUCIANO.* 


(Coaelution.j 

Por  la  mañana  muy  temprano  nuestro  imberbe  Esculapio  estaba  en 
casa  del  farlliaoéutico :  después  de  haberse  llenado  los  bolsillos  de  dro- 
gas ,  vpló  á  casa  de  la  vjuda  Simón.  No  le  habla  engañado ;  su  asilo  era 
espantoso...  Una  cama  carcomida  con  un  jergón  casi  reducido  á  polvo, 
un  cobertor  malo  y  que  apenas  disimulaba  la  falta  de  sábana ,  una  mesa 
rota,  dos  sillas  viejas,  y  algunos  pucheros  eomponian  todo  el  miserable 
ajuar  de  la  viuda.  Luciano  la'encontró  levantada:  le  esperaba:  una  rá- 
pida ojeada  por  el  apose/ito  le  manifestó  lo  que  tenia  que  hacer  ai)p. 
Poso  sobre  la  mesa  los  objetos  que  llevaba,  suplicó  á  la  enferma  que 
aguardase  un  momento ,  qae  iba  á  repa,  ar  un  olviio ;  y  bendiciendo  la 


generosidad  de  sd  padre,  corrió  i  comprar  colchones,  almohadas ,  y  se- 
guido de  los  comerciantes,  los  llevó  á  casa  de  la  viuda  Simón,  que 
fuera  de  si  no  podia  creer  lo  que  veía ,  y  falló  poco  para  que  espirase, 
débil  y  escuálida  como  estaba  por  efecto  de  su  alegría,  si  Luciano  no 
se  hubiera  apresurado  á  darla  un  cordial  que  tenia  dispuesto.' 
,  En  algunos  minutos  la  cana  se  couvierte  en  un  lecho  blanco  y  náo- 
Hido ,  se  limpió  la  habitación ,  y  Luciana  salió  con  los  operarlos  invi- 
tando á  la  viuda  á  que  se  acostase  mientras  él  volvía.  Asi  qué  Lacíano 
volvió,  se  apresuró  á  encender  fuego,  preparí  la  tisana ^  en  fin,  dis- 
puso todo  lo  que  necesitaba  la  enferma ,  mientras  que  ella  estaba  esta- 
siada  con  tanta  bondad  y  liberalidad,  y  llamab^con  viva  fé  sobre  su 
joven  bienhechor  las  bendiciones  del  cielo...  Una  vecina  caritativa  se 
encargó  de  continuar  la  obra  empezada  por  Luciano  con  tanto  at^B ,  y 
obligado  á  volverá  su  casa  antes  que  su  padre  pudiese  notar  su  ausen- 
cia ,  se  despidió  de  las  dos  mujeres  dando  á  la  vecina  las  instrucciones 
necesarias  para  que  suministrase  los  medicamentos,  poniéndqla..en  la 
mano  una  de  las  piezas  de  oro  para  comprar  un  cocido ,  uqa  gallina  y 
vino  bueno ;  porque  había  pensado  con  razón  que  la  miseria  de  la  viuda 
Simón  7  la  f^'ta  de  alimento  convenienle  á  su  mucha  edad  eran  las 


principales  causas  de  su  mal. 

Ardiendo  eo  deseos  de  saber  el  resultado  de  sus  esfuerzos  de  la  vis- 
pera  ,  Luciano  corrió  al  día  siguiente  á  la  casa  habitada  por  la  des- 
gracia y  la  virtud:  |ayl  la  pobre  ancjana  había  sufrido  mas  que  de 
costumbre...  Al  principio  fué  grande  la  perplejidad  de  Luciano;  pero 
no  pudiendo  dudar  de  la  eficacia  de  los  remedios  que  la  balfia  líeche 
aplicar  según  la  opinión  de  los  mejores  autores,  y  atribuyendo  este 
incidente  al  cambio  de  régimen ,  la  reiteró  sus  encargos,  suplicándola 
<|ue  continuase  sus  prescripciones  poralgunoi días,  proñietiéndolaqM  . 
sentiría  los  benéficos  efectos.  La  viuda  Simón  do  se  atrevió  á  oponerse, 
tan  vivas  fueron  las  instancias  de  Luciano,  y  se  entregó  confiada  i  sos 
cuidados  y  á  la  gracia  de  Dios.  ^  - 

Pasaron  aun  muchos  dias  sin  que  se  mej(?rara  sensiblemente  la 
salud  déla  viuda,  con  gran  disgusto  de  Luciano,  qae  iba  i  visitaría 
lodasjas  mañanas,  y  que  jamás  se  marchaba  sin  vaciar 'su  bolsillo  en 
mano's  de  la  vecina  que  se  había  instalado  al  lado  de  la  enferma'  desde 
que  el  doctor  proveía  con  tanta  generosidad  á  cuanto  necesitaban. 

Por  mucho  cuidado  que  empleó  t^ipiano  en  ocultarlo  en  la  casa 
paterna ,  su  padre  lo  conoció  y  lo  mismo  su  esposa :  no  se  engaña  con 
tanta  facilidad  á  tos  padres ,  sobre  todo  cuando  quierencnucho  á  un 
hijo;  le  espían  hasta  las  menores  acciones.  La  tierna  solicitud  de 
Mr.  y  de  Mad.  Hervey  les  hizo  estar  intranquilos,  porque  ordinaria- 
mente el  joven  no  salía  nunca  solo  sin  prevenírselo  y  pedirle  antes 
líceocia.  Al  misterio  en  que  se  envolvía  Luciano  para  salir  furtiva- 
mente de  la  casa  paterna  se  unía  otro  motivo  de  temor  mas  poderoso: 
los  aguinaldos  hasta  entonces  cvidadosaraenle  guardadoren  el  bonito 
bolsillo  bordado  con  sus  cifras,  las, piezas  de  oro,  todo  habla  desapa- 
recido sin  que  nuevos  libros,  nuevos  útiles  de  artes  ó  ciencias  indica- 
sen por  su  presencia  en  la  babitacion.de  Luciano  el  destino  que  había 
dado  á  su  dinero.  Justamente  alarmados  y  temiendo  que  sú  hjjo  querido 
contrajese  alguna  de  esas  amistades  tan  perjudiciales  í  la  juventud 
ínesperta,  espía  ron  á  Luciano,  y  sin  ser  vistos  le  siguieron  una  mañana 
en  el  momento  que  talla  furtivamente  con  un  aire  tan  turbado  como  Si 
no  estuviera  tranquila  su  conciencia :  las  personas  honradas  procuran 
tanto  ocultar  sus  buenas  acciones,  como  los  malos  hacen  alarde  de 
cometer  las  malas :  los  dignos  esposos  se  afligieron  profundamente  al 
ver  al  Anico  vastago,  al  hijo  que  tanto  querían ,  entrar  en  una  casa  de 
aspecto  lanrepugnante.  Enjonces  se  reprendieron  mil  veces  en  su  in- 
terior su  descuido  y  la  confianza  que  le  hablan  dispensado ,  y  formaron 
un  firme  propósito  de  castigarle  severamente  aunque  les  desgarrase  á  , 
corazón.  Llenos  de  valor  penetraron  cas' tan  pronto  como  el  joven  en  ' 
el  largo ,  oscuro  y  fétido  portal ,  y  subieron  con  precaución  en  segui- 
miento suyo. 

Lleno  de  ansiedad  por  Ja  suerte  de  su  protegida,  Luciano  estaba 
muy  lejos  de  pensar  que  sus  padres  fuesen  det<ás  de  él  como  jaeces 
inexorables  dispuestos  á  castigarle ,  porque  se  creían  odiosamente  en-* 
ganados  por  un  hijo  ingrato.  Al  llegar  á  la  puerta  de  la  habíiacíon  se 
quedó  escuchando,  y  no  sintiendo  ruido  díó  con  cuidado  vuelta  i  la 
llave,  y  se  acercó  de  puntillas  al  lecho  en  que  la  viuda  Simón  dormía 
apaciblemente.  Aquel  sueño  inesperado ,  el  Amblante  de  la  enferma, 
la  ausencia  de  la  vecina,  todo  es  para  Luciap  un  buen  presagio...  uo 
puede  contener  una  esclamacíon  de  alegría  aicontemplar  su  ubra...  la 
buena  vieja  abre  los  ojos,  reconoce  so  bienhechor,  y  sentándose  en  la 
cama  le  echa  al  cuello sj)s  descarnadas  brazos  etcJamando  entre  ligri- 
mas de  gratitud : 
— ¡  He  habéis  salvado  la  vida!... 

Renunciamos  á  pintar  la  alegpa  de  Luciano  en  aquel  solemne  mo- 
mento... pero  si  su  dicha  es  grande,  formémonos  sí  es  posible  una  idea 
de  la  que  esperímentarian  M.  y  Mad.  Herbey  cuando  supieron  de  inra 
de  la  misma  viuda  que  no  qui^o  callar  á  pesar  de  las  reiteradas  súpli- 
'  cas  del  modesto  do<tor  todo  lo  que  su  hijo  había  hecho  por  ella  1 
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— I Y  JO  (|ae  te  arasabt^  esclana  M.  Hervey  estrechando  al  joven 
ait>«  (US  Brizos...  I  Qué  le^n  I  en  adelante  no  bar^  Juicios  teme- 
.    nrios. 

-i(  Ali!  mi  corazón  me  decia  que  Luciano  n(f  era  culpable,  esclama 
la  feliz  madre  eoorgulfecida  d«  tener  tal  bijo,  y  le  colmaba  de  ca- 
ricias. 

—[El  eulpablel  eselama  la  convaleciente...  él  culpable,  si  es  un 
lagtl. 

Deseando  probar  i  Luciano  cnád  agradable  les  babia  sido  su  baena 
coadncla,  H.  ;  Mad.  Hervey  se  inrormaren  escrupulosamente  de  quien 
tra  la  Tíuda  Siioon ;  tudas  íes  alabaron  su  probidad  y  su  asiduidad  al 
trtbaj*  cuando  su  salud  se  lo  permitía ;  lea  dijeron  también  que  su 
marido  el  valiente  Simón  habla  muerto  en  el  campo  de  batalla,  y  que 
n  pobre  Tiuda  babia  solicitado.cn  vano  una  módica  pensión ,  porque 
M  conocía  ningnn  alto  personaje  que  la  apoyara.  M.  Hervey  se  con- 
.  ceplaó  dichoso  en  poder  i  la  vez  pagar  la  deuda  de  la  patria ,  y  con- 
limar  el  acto  de  beneficencia  de  su  hijo.  Quince  días  después  de  la 
isteresante  escena  que  hemos  presenciado,  la  viuda  enteramente  res- 
ublecida  se  instaló  en  casa  del  padre  de  Luciano,  reduciéndose  sq 
ocupación  i  estar  al  cuidado  de  los  criados. 

¿Preguntamos  i  nuestros  jóvenes  ^igos  si  Luciano  habrá  hecho 
koej  oso  de  sos  aguioaldoi  T 


ILDIi  BE  ESTERO  TIL  DE.  BBSESTERO. 


Ji6  sé  de  qué  manera  comenzar  este  articulo,  lectores  mios:  y  digo 
lectores,  porqae  esla  es  una  de  las  pocas  ocasiones  en  que  oo  quiero 
eateoderme  coa  lasjectords,  ni  llamarlas  cariñosas,  amables,  benévo- 
las, dulces,  y  otras  muchas  cosas  mas  con  que  se  hacen  lugar  a  Igunos 
etcntor«s  basta  con  las  bonitas.  Y  digo  que  no  sé  cómo  comenzar  este 
articulo,  porque  mi  mesa  se  encuentra  mas  desarreglada  y  en  mayor 
desorden,  que  los  célebres  polacos  han  dejado  nuestra  hacienda, 
Doesira  administración ,  y  otra  porción  de  cosas  que  todos  llamamos 
mestru,  y  esta  es  la  fecha  en  que  yo  por  mi  parle  no  sé  de  quien 
wn.  He  acaban  de  verter  el  tintero  de  un  plumerazo:  una  porción  de 
papeles  han  salido  echando  venablos  por  el  balcón :  las  plumas  yacen 
éesparramadas  aquiy  alli ;  rotas  uuas ,  corcovadas  otras ,  abiertas  de 
pontos  todas:  de  los  libros  no  sé  qué  decir.  No  hicieron  tanto  dañoeo 
la  librería  de  D.  Quijote  las  proranas  manos  del  ama  y  el  svDor  cura, 
coao  acaban  deliacéreo  mi  modesta  biblioteca  las  de  mi  mujer  y 
loa  criados  en  este  dia ,  aciago  par^todo  mortal  que  goza  de  una  por- 
doi  de  beneficios  qus  proporciona  la  industria  esterera.  Y  repito  que  no 
quiero  entenderme  boy  coa  las  lectoras  ni  llamarlas  amables,  etc., etc., 
porque  vosotras  \  oh  mujeres !  tenéis  la  culpa  de  la  mayor  parte  de  los 
ratos  de  desesperación  que  pasamos  los  hombres  en  este  valle  de  \i- 
griisas ,  donde  yo  no  quiero  llorar ,  y  me  he  de  reir  hasta  de  mi  mis- 
mo.*Vo(otras  si ,  mujeres  de  Satanás,  que  tal  procedencia  habláis  de 
teñir  pan  que  fueseis  buenas,  sois  las  que  armadas  de  los  zorros,  el 
plumero  y  la  escoba ,  todo  lo  invadís  y  nada  se  resiste  al  ejercicio  de 
vuestra 'poderosa  y  soberana  voluntad  ejecutada  de  la  manera  mas 
tiránica  de  que  baf  ejemplo  en  las  historias.  Y  no  hablo  aqui  de  una 
po^oo  de  mujeres  célebres  ea  todos  los  ramos  del  saber  humano,  no 
porque  me  falte  gana  de  ilustrar  este  escrito  con  innumerables  citas, 
vengan  ó  so  al  caso,  sino  poraue  tal  es  el  desbarajuste  que  boy  existe 
entre  mis  libros  ,  qu»  me  sena  imposible  consultar  ni  uno  solo  que 
tenga  relación  con  la  materia  de  que  voy  á  tratar. 

Si  be  de  decir  la  verdad,  no  ha  llegado  aun  á  mi  noticia  que  ningún 
escritor,  oí  antiguo  ni  moderno,  se  haya  ocupado  en  nswtos  di  estero 
f  daeslero ,  aunque  dicho  sea  de  paso ,  le  baya  ¡acomodado  esta  mal- 
hadada operación  taiiio  cumn  i  mi ;  pero  al  tratarse  de  hacer  un 
abMe  de  erudicioa  nu  me  seria  difícil,  pegue  ó  no  pegue,  recorrer 
de  cabo  í  rabo  la  jiisforia  ,  para  venir  á  hablar  de  los  apuros,  inco- 
Bodidades  y  disgustos  que  ocasionan  hasta  al  hombre  de  sangre  mas 
(na  u«  dia  dt  alero  y  otro  de  drtettero,  en  lo  cuaj  no  baria 'otra' 
na  que  imitar  i  algunos  de  ^estros  mas  sábiot,  aprovechoiot  y 
itíendidot  etc  iioret  cuya  erudicioa,  no  cabiendo  ya  en  su  cabeza,  se 
le*  Míe  i  borbotones  por  Jodas  parles  hasta  cun  perjuicio  de  sus 
obra». 

Cada  vez  me  tienen  mas  incomodado  Adán ,  Eva  y  la  serpiente,  y 
Insta  aquella  picara  manzana,  que  no  estaría  tan  cocofa  como  algu- 
auquei  mi'me  suelea  traer  para  postre,  porque  entre  todos  han 
(oatríbnído  i  poner  el  mundo  en  tal  estado  que  necesitemos  esteras 
pata  Ubfttaraos  del  frío  que  nos  regala  el  Guadarrama ,  y  tengamos 
Itifj^  que  abaQdanaiIas  si  no  nos  temos  de  convertir  en  chichdrro- 
aet  en  julio  Indudableaieiite  que  sin  la  tan  sabida  escena  de  la  man- 
tnt  la  humanidad  no  leodria  que  habérselas  á  cada  momento  ooo  el 
nstie,  ct  lapateio,  el  casero,  y  otra  porción  de  eaemigos  de  su  traa- 


qnilidad,  y  i  esta  fecha  estarla  mps  todos  cogienda  nidos  y  florecillat 
en  aqudla  dichosa  mansión  llamada  Paraíso ;  p^o  aquí ,  lectores ,. me 
ocurre  que  si  el  tal  Paraíso  había  de  ser  como  el  del  tettro  Beal  en 
uaa  noche  de  estreno  de  función ,  me  alegro  que  Adán ,  Eva  y  la  ser- 
piente hiciesen  méritos  para  que  sus  descendientes  no  habitemos  en 
tan  abrasadora  mansión. 

•  El  estero  y  el  desestero  son  dos  operaciones  de  que  están  exentas 
des  clases  de  la  sociedad  ,  por  aquello  ^la  duda  de  que  los  es(remos 
siempre  se  tocan.  Ni  los  muy  ricos ,  ni  los  muy  pobres  sufren  las  inco- 
modidades de  esterar  ó  deseslerar:  los  primeros  porque  sus  criadas  y 
dependientes  se  encirgan  de  tan  enfadosa  tarea ,  y  los  segundos  por- 
que de^raciadamente  para  ellos  son  los  que  mas  cerca  se  eucuentinn, 
por  su  desnudez,  del  estado  en  que  vivieron  nuestros  primeros  padres. 
Dejaremos  á  los  ricos  adormecidos  en  su?  muelles  y  acotcfaoivdas  bu- 
tacas al  lado  de  sus  magnificas  chimeneas ,  pisando  alfombras  y  aspi- 
rando un  aire  embalsamado  por  delicaüisimos  perfumes,  sin  compren- 
der siquiera  cómo  se  pucde.vivir  sin  fales  comodidades,  y  á  los  segun- 
dos los  abandonaremos  también,  porque  á  pesar  de  nuestros  kueoos 
deseos  para  remediar  su  desgracia,  sus  miserias  y  escaseces,  necesitan 
algo  mas  que  deseos,  y  justamente  de  ese  algo  es  de  lo  que  nosotros 
andamos  bastantes  escasos.  Ocuparémoeos  por  áltímo  de  aquellas  per- 
sonas que  sin  ser  muy  ricas  ni  tampoco  muy  pobres  encuentran  en  e( 
dia  de  eilero  y  ti  i»  desettero  ó  un  gran  medio  de  gozar  y  divertirte, 
ó  una  ocasión  para  rabiar  y  desesp^rse.  Os  parecerá  imposible, 
lectores ,  que  uo  mismo  acontecimiento ,  una  misma  operación ,  pueda 
producir  la  alegría  en  unos  y  la  desesperación  en  otros;  pero  yo  os 
esplicaré  el  btisUisáe  tal  enigma,  que  es  como  si  dijéramos  bablaado 
á  lo  matemático ,  la  incignita  del  problema. 

Si  alguno  de  cuantos  lean  estas  lineas  es  oficinista  del  estado  ú 
ocupa  algún  puesto  en  la  Biblioteca  Nacional,  medirá  coa  franqueza 
si  el  día  de  ttlero  ó  de  deietiero  (advirtíendo  como  de  paso  que  en 
la  susodicha  Biblioteca  se  destinan  á  cada  una  de  tan  imporlaniet 
operaciones  quince  días  6  sea  un  mes  al  aBo)  no  le  espera  con  impa- 
ciencia ,  y  si  su  llegüida  no  es  motivo  de  júbi'o  y  alejiía  para  él  y  aun 
parS  todos  sus  compañeros.  Este  dia  se  deslina  por  casi  Indos  los  em- 
pleado^ á  giras  de  campo,  á  cacerías,  á  visitar  en  cualquier  pueblo  in- 
mediato á  algún  amigo  ó  pariente,  es  decir,  á  eso  que  s:-  llama  vulgar- 
m^nteccAír  una  cana /itera,  aunque  el  protagonista  sea  enteramente 
calvo,  ó  tenga  el  pelo  mas  negro  que  una  mora.  Cuando  el  eslero  dura 
dos  ó  tres  dias  ¿hasta  quinceyconio  en  la  Biblioteca ,  la  gentcburo- 
crática,  estenuada  por  el  continuo,  improbo,  penoso  y  aniquilador  tra- 
bajo de  resolver  y  csíractar  di/icitliosisimoi,  inlrin^adi^imos  y  tolu* 
minoiínmot  espedientes,  necesita  aprovechar  este  tiempo  psra  distraer 
su  imaginación  agobiada  con  el  peso  de  una  vida  atareada,  y  sobre 
todo  sin  reíompcnsa.  Para  llenar  este  objeto  dispone  con  otro*  cuantos 
amigoü  una  cabalgata  hacia  un  bosque  inmediato,  duade  piensan  di-.* 
vertirse  en  una  gran  cacería.  Llevan  abund  toles  inuniciones  de  boca, 
ricos  vinos  de  Champagne,  Bourdeaux  etc.,  una  posirinn  oficial  que 
les  recomienda  con  los  pobres  labriegos,  ciudadanos  independientes 
que  les  reciben  sombrero  en  mano,  y  les  franquean  su  ca'sa,  para 
que  puedan  compararla  miseria  de  sus  pobres  viviendas  con  «1  lujo 
de  las  oficinas  ¿el  estado ,  aunq'ue  después  ni  se  acuerden  de  las  pobres 

•  chozas  donde  tan  cordial  acogida  encootraron,  ni  de  las  personas  que 
se  la  dieron,  y  pasado  "tan  sabroso  paréntesis  en  la  vida  oficinesca, 
se  vaelvenproyect'andootra  espedicionjgoal  paraja  é|>oca  deldetettero. 

Todas  las  cosas  dicen  que  tienen  dos  caras:  h.'mos  visto  por  la 
buena,  aunque  empolvada,  eCdia  de  estero,  y  cómo  le,  invierten  los 
oficinistas:  veámosla  ahora  por  ia  mala ,  y  quedará  probado  lo  dicho 
anteriormente. 

Figuraos,  lectores,  un  pobre  protendicnte  que  ha  venido  desde  su 
provincia  á  saber  la  resolución  de  un  negocio  que  tiene- pendiente  liace 
una  porción  de  meses' en  tal  ó  cual  oficina  del  estaco  ,  que'lle¡;a,  y  al 
apearse  de^a  galeron,  acelerado  por  supuesto,  y  que  aii>la  ú  legua  por    • 
dos  horas,  toma  un  cuarto  en  £1  tíeson  délos  Huecos,  se  quita  ej 
polvo  del  camino,  se  p«ne  la  ropa  del  'día  de  sus  bodas,  s«  afeita  en  la  « 
primera  barbería  que  encuentra  al  piso ,  se  encamina  á  la  oliclna  donde 
tiene  su  solicitud ,  y  lo  primero  que  sale  á  su  encuentro  es  una  enorme  . 
columna  de  polvo  que  le  ensucia  su  vestí*)  nuevo,  en  seguida  tres  ó, 
cuatro  ganapanes ,  armados  de  zorros  y  escobas ,  que  no  ba^o  caso  de 
sus  preguntas ,  y  por  último  un  pollero  de  malísimo  humor,  y  con  la 
Ara  de  vinagre  que  es  peculiar  á  esta  clase  de  domésticos,  que  le 
contesta :  estamos  de  estero:  vuelva  Vd.  dentro  de  ocho  dias... 

— ¡Ocho  días!  esclama  nuestro  pretendiente  volviendo  la  espalda 
bruscamente  ciego ,  no  sé  si  por  el  polvo  de  la  «eiterds ,  ó  por  la  ira  que 
le  causa  tan  terrible  contestación... . 

Figuraos  también,  lectores,  que  un'bombre  dedicado  á  trabajos 
literarios  oecesita  coosultar  una  obra,  que  no  tiene  ni  la  hay  en  las 
librerías  ^e  sus  amigos,  y  que  solo  encontrará  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal; haciendo  un  punto  en  sos  tarcas ,  se  provee  de  papel ,  se  djrijre 
i  dicho  establecimiento  público,  y  cuando  llega  i  la  puerta,  lojffÍBiero 
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quo  en  ella  ve  es  un  papelito  pegaifo  con  obleas  que  le  dice:  se  prohibe 
la  ejitrada  etr  est«  est^lecimiento  daranl«  los  quince  días  de  estero: 
por  cuy»  nzon  tiene  que  renunciar  á  s»b%r  lo  que  desea ;  y  figuraos 
también  ,  aunque  esto  parezca  ya  mucho  figurarse,  la  cara  que  pon- 
drá esta  hombre  sí  además  de  literato  es  por  apéndice  feo,  apéndice  que 
no  suele  faltar  á  los  del  gremio  literario ,  y  podréis  comprender  Keil- 
mtnte  su  carino  hacia  las  esteras.  * 

Pues  seguid  figurándoos  el  gesto  1)06  pondrí  cualquier  ciudadano 
honrado  y  pacifico  la  noche  que  cuando  t»  i  acostarse  tranquilamente 
en  su  duro  ó  mullido  lei'ho ,  le  anuncia  so  querida  consorte  que  al  dia 
siguiente  tiene  que  madrugar,  y  marcharse  de  pareo  aunque  caigan 
bombas  { si  no  quiere  presenciarla  revolución  mas  espantosa,  el  desor- 
den mas  grande,  la  trapisonda  mas  horrible  que  convertirá  su  casa  eo 
uM  verdadera  Babilonia ,  en  que  no  quedará  títere  con  cabeza ,  si  estos 
títeres  son  sillas,  camas,  colchones,  mesas,  libros,  papeles,  cuadros, 
armarios^  cómodas,  y  demás  mj^ebles  que  componen  el  ajuar,  hasta 
de  la  mas  modesta  vivienda,  y  mediréis  si  no  fe  declarará  en  la  ma» 
completa  r'-belion  contra  las  esteras. 

Y  continuad  figurándoos  un  rato  mas,  qué  tal  le  sentará  á  cual- 
quiera volver  á  so  casa  bstidiado,  y  encontrarse  su  mesa  en  el  mayor 
desorden,  el  tintero  vertido ,  las  plumas  estropeadas,  su  librería  re- 
Tuella ,  un  tomo  del  Quijott  al  lado  de  otro  de  la  BilAia,  dos  tomos 
de  Voltaire  con  uno  de  San  Agostin ,  la  Kliüa  junto  al  iudio  frroii- 
t«,  á  9u  miijor  hecha  un  diablo ^on  paSuelo  i  la  cabeza  y  medio  des- 
greñada ,  envue!la  en  un  viejo  ,  sucio  y  rolo  guarda  |ncs ,  q\ie  forma  el 
mas  grotesco  traje  con  la  almilla  de  dormir,  á  las  criadas  pegando 
lortazos  á  diestro  y  siniestro  sobre  lodo  cuanto  está  á  su  alcance,'* 
los  niños  llorando  entre  una  nube  de  polvo,  porque  ven  en  cada  ma- 
ritornes un  Horodcs  que  ha  mutilado  seis  pastores  de  su  nacimiento, 
ha  arrancado  la  cabeza  á  ían  José  de  un  mandoble,  y  amenaza  la 
mas  espantosa  ruina  al  portal  (!■;  ¡;clen,  cuya  arquitectura  se  resiente 
en  tan  horrorosa  tempcslal ;  i  los  gatos  con  el  lomo  encorvado  y  las 
colas  espeluznadas,  que  bufan  y  tratan  de  hacerse  fuertes  en  un  rin- 
íOB,  y  me  confesareis  francamente  con  qué  humor  se  pondrá  este 
hombre  á  escribir  uu  articulo  sobre  lo  que  se  sufre  ó  se  goza  en  un'iia 
de  ettero  y  molrode  desestero. . . 

El  Bahom  de  ILLESCAS.    . 

Octubre  de  1834. 
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Faz  de  alegría  y  corazón  de  pena, 
A  los  mortales  el  poeta  rie,  - 
.Llora  i  los  cielos:  cuando  todo  calla 
Suena  su  acentol 
Incierto  cruza  el  agostado  mando, 
Como  reflejo  de  ignorada  estrella, 
Pisando  abrojos  y  vertiendo  flores, 
Ángel  proscripto.' 
Quizá  en  la  noche  al  corazón  cansado, 
Péndola  viva  del  reíd  del  alma , 
Lleve  Ja  mano  y  su  latir  pereoae       / 
Trémolo  cuenta. 
Ora  abrumado  por  gi^nte  idea . 
'  Que  surge  iuquieti  eii  su  berroiMa  frente, 
Detiene  el  pié  y  al  firmamento  mira- 
Lanza  un  gemido: 
Y  el  viaje  sigue.  ¿Adonde  vaT  ..lo  ignora... 
Génfts  de  llanto  que  veláis  su  vida, 
;Dó  va,  decidme,  ese  cantor'  sombrío?        ^ 
iNadií  lo  sabef 
Es  iin  misterio;..  Ye)  suspinMrdiente, 
Qtje,  al  cielo  oscuro;  sileoeioso  y  triste, 
En  ansia  eterna  sospeidi^o,  ei  vate 
Intlm*  envía; 
¿Espira  acaso  en  el  callado  viento 
Sin  que  en  la  vaga  inmensidad  dapierte 
Eco  ningnho  qoe  áemiulnr  stí  p«u 
Vaya  amoroso? 
No;  aqaí  estoy  yo  que  á  tu  pft&irrespondo, 
Barde  qiyrido:  p^etré  tu  mente... 
¡También  me  llena  el  qffi  tu  jien  agita 
Mágico  altealol 
lEmanacion  de  la  esperanza  inmepsi 
De  libertad  que ,  sobre  el  mar  del  tiempo 
Lace,  cual  norte  de  la  taza  bumana 
Puio  y  tranquilo! 


¿No  á  su  luz  ves ,  en  la  aqjrlada  orilla 
Be  ese  occeano  lempestuoy,  a'zarse,. 
Surtiendo  Oores,  colosal  y  arpada 

&cra  palmera?  * 

De  80  follaje  trasparente  cuelgan 
Verdes  coronas,  y  ondeantes  liras 
Que ,  en  son  etéreo ,  de  la  vida  el  canto 
Blandas  repiten. 
Oyes?...  Nos  llaman  los  divinos  seres 
.  Que,  la  nocturna  oscuridad  surcando, 
El  corazón  i  despertar  venían, 

"    Castos  amores.  * 

Ellos  acaso  á  la  inmortal  belleza 
Nos  lleven  raudos,  al  imán  superno  ' 
Que  nuestras  almas  vagaroso  atrae... 
¡Vamos,  hermano! 
Corre  á  través  del  enlutado  espacto 
Genio  de  luz...  yo  seguiré  tu-:  huellas... 
¡Ohl...  ¡Qué  horizonte  de  misterio  y  vida 
,  Se  abre  á  mis  ojos  I 
Sordot  romoies ,  conmoción  estraña 
La  tierra  inundan :  su  anhelq^a  vista 
Al  orto  vago  las  naciones  vuelven... 
¡  Santo  silencio  I 
Ya  del  E*den ,  cotí  soberano  Srrullo 
Se  eleva  allá  (a  virginal  ))aIoma^ 
Qoe,  al  blanco  sol  de  caridad  pfeteie, 
Fausto  lucero. 
1  Sereno  avanza ,  el  Universo  en  gloria 
Trasfigurar.do  ¡  Oh  corazón  potente. 
De  ¡a  espatriada  humanidad!  i  Oh  djíi ! 
¡Liras,  decidle! 
Las  negras  sombras  del  error  vencidas , 
Entonces  Cristo  reinará  en  la  tierra... 
¡  Hele  que  llega  en  sonrosados  iris , 
Plácido  y  grave! 
De  polo  á  polo  el  sacrosanto  leüo 
Sus  brazos  tiende,  y  á  su  sbrijo  cantan  ♦ 
Los  pueblos  todos  con  estruendo  suave 
Himnos  de  gozo. 
¡Ah!  ¡mira  hermano!...  A  acompaúar  volemos 
Ese  concierto  universal  que  suena 
Del  porvenir  en  la  inefable.soo/bra  ; 
« i  Libre  es  el  mundo!» 
«¡Libre  es  el  mundol»  en  estrellada  zon» 
Que  á  los  eternos  horizontes  llega 
Con  caracteres  de  diamaote  brilla... 
t  ¡  Libre  es  el  mundo  I  > 
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EL  CASTILLO  DI  GABR.4. 

(IM0J 


I. 

Apenu  donb*  el  wl  con  sos  áltHM»  nyo*  lu  ptrdu  almeoM  dal 
castillo  de  C«brt,  CDindo-D.  iuM  Poaee  la  propieUrio  atüóde  U 
babiUrion  eo  qoe  tcoatambraba  i  ttltr,  y  m  dirigió  pematiTO  i  la 
torre  de  Oc«(e.  Ta  iba  i  meter  la  llave  en  la  eerradara  de  ana  d«  ri 
puertas,  cundo  nn  bombrí;  en  traje  da  eamino  y  ItoBO  de  polvo  le 
acereú  i  él  apresmdameat^— iViate  al  gran  maestre  de  Alclalan? 
preguntó  Ponce.— Si  seiior.  Dfjome  que  dentro  de  dos  han»  debiais 
ir  á  Ter  í  quien  ros  sabéis,  y  que  esta  noche  Fuese  yo  á  id  entíRo  para 
acompaüífle basta  aqui;quiere  taibiaroi  en  secreto.— Bsti  bien,  Rui 
Pereí:  retírate.— Entró  en  seguida  el  caballero  eo  la  torre.  Sentada 
en  on  sitial  estaba  oni  hermosa  joven  pobremente  Teatida:  so  aire  aa 
sombiio;  su  mirar  tétrico,  y  el  disguato  y  la  langnidaí  ae  ven  pintado* 
en sn  rostro;  algmai  ligrimas  qne  se  desHun. por  sos  mejiilai  v»  i 
deshacerse  en  so  agitado  pecho.  iLl  entrar  el  de  Ponce  en  la  babilaeien 
setevanta  lajóren  lleiia  de  tenor.— Cielos  I...  sois  vosT— Kl  misaao, 
Elisa:  sosegaos...  sabéis  cnin  puro  es  mi  amor;  dadm»  ilgnna  eape- 
rua... — hmir.  ya  os  be  dicho  qne  no  puedo  amar<)s;  voeatn  anda- 
eú  me  irrita,  Tuestra  presencia  me  es  odiosa.— Insensalal...  a»  dea- 
pieeiaf .— No  te  desprecio;  ftn  no  os  amo. 


En  nno  pretende  el  cabalIeM  oir  una  palabra  ife  espennu:  sus 
súplicas,  sos  ameiiaus,  nada  pnede  Jiicer  Tañar  de  retolucioa  á  la 
hermosa  joven.  Oyese  entonces  nn  ledij,  y  «I  propietario  del  castillo 
de  Cabra  «ale  de  la  habitaeioa  diciendo:  «malditos  sean  el  rey  de 
Marmeeos  y  el  BieatN  de  Aleisian. 

II. 

Es  de  noche;  negru  y  agmpadu  nubes  impiden  ver  el  astro  noc- 
turno... 00  seoya  el  mas  peqndio  mido,  esceplo  el  grito  del  funeral 
mochuelo.  Elisa,  asonada  á  la  ventana  de  la  torre,  recorre  con  ojos  im- 
pacientes la  oaenridad  qne  la  rodea.— Nada  se  oye...  ¡Ahí...  acaso  se 
hayas  frustrado  sns  planas;  en  el  papel  qne  atado  i  una  piedra  me 
Hrrojó,  decia  qne  esta  noche  tnvieBe  abierta  la  veotaiia,  que  él  conne- 
gniría  escalar  mi  prisión...  sin  embtigo,  tarda  mucho...  He  paree* 
qne  oigo  pasos  enelfuso...  si,  él  asi...  Oh  dicbal...  ya  ha  doblado  la 
escarpa...  ya  va  trepando  por  las  piedras  con  la  espada  en  la  boca... 
el  estado  núnaMde  eaU  parte  de  ia  ■wtUa  le  fiívorece...  Femao- 
d»I.. 

— SKaa  bíi,  dgo  el  jorca  «tilatdo  por  It  ventana;  al  Bn  (e  voelvo 
i  veri 

—SI;  pero  en  qnd  eitadol...  sola,  triste,  desesperada;  después  de 
aqndia  noche  btal  en  qoe  hoapedamoe  eo  nnestra  casa  á  D.  Joan  Ponce 
y  á  sos  criados,  perdidos  en  el  bosque  de  vuelta  de  caza;  después  de 
aqoella  funesta  noche  en  que  el  monstruo  pagó  roo  el  rapto  la  hos- 
pitalidad que  le  dimos,  no  he  tenido  on  momento  de  tranquilidad;  mis 
.  8  Bc  ocTcnns  dk  1854. 
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ligrimts  han  corrido  por  mis  mejillas  pálidas  y  marehitu  ..  tu  me- 
moria me  desgarraba  el  coraxon...  porqoe,  Femando,  te  amo  tantol... 
Obi  sin  ti  no  paedo  virirl 

—Tú  me  eres  tan  precisa  eomo  el  alíenlo  qoe  respiro...  Elisa  adora- 
da, manantial  de  delicias  y  plaeeresl...  Qué  no  haria  yo  por  lUtrarie 
de  ta  opresor?...  Pensé  espooer  mi  queja  al  justiciero  rey  Alfonso...  se- 
garamente  no  dejaría  impune  tal  crimen;  pero  me  he  contenido  al  pen- 
sar que  Ponce  lo  sabría  y  te  trasladaría  á  otro  sHio  mas  seguro  adon- 
de acajo  no  podria^erte.  .  Pero  voy  á  leer  estos  papeles ..  he  tenido 
un  encuentro...  * 

Dios  miol...  no  habia  obsenrado  que  (d  mano  esti  ensangrenta- 
da. .  iQué  teha  saeedidoT...  habla. 

— Cuahdo  llegaba  cerca  del  castillo,  diTísé  dos  hombres  que  cami- 
naban despacio  hablando  en  secreto:  me  aeerqoé  á  nn  árbol  qoe  esta- 
ba préximo  á  ellos,  y  no  pude  entender  sohre  qoé  Tersaba  su  conversa- 
ción... uno  de  ellos  me  vié,  y  advirtiéndoselo  i  su  compafiero,  ambos 
sacaron  las  espadas  y  cayeron  so1h«  mi  con  el  mayorfaror...  La  lucha 
era  desiggal;  pero  tu  memoria  me  dU  valor  y  fuerzan,  y  á  pocos  gol- 
pes cayó  uno  á  mis  pies  y  el  otro  huyó  por  la  espesura.  Entonces  me 
llego  al  que  mordía  el 'polvo;  pero  la  o.^nridad  me  impide  conocer- 
le... le  registro,  yencuentro estos  papeles...  En  el  calor  de  la  pelea  no 
eché  de  ver  que  la  puota  de  una  espada  habia  arañado  ligeramente 
mi  mano;  pero  si  entendí  claramente  que  el  uno  gritaba:  «Es  preciso 
que  muera,  Rui;  ha  oído  la  convavacion  y  estamos  perdidos...  Diselo 
i  tu  amo  si  sales  eon  vida.t 

— Santo  Diosl...  ¿Qué  hubiera  sido  de  mi  si  cayeras  á  los  golpes  de 
tos  asesinos?  ■       ' 

El  joven  se  opao  á  leer  los  papelea  i  la  loa  de  ana  lámpara  que 
pendía  del  techo,  y  Elisa  seguía  con  la  vista  sus  movimientos. 

—Qué  hailatgo!...  esclamó  Femando. 

—Qué  es  eso?...  est^  tréoolo!...  Ob!...  no  sé  (pié  pensar. 

— ^Elisa,  dame  tus  biaas...  ahora  mismo  voy...  sí,  no  debo  perder 
momento. ..  Diciendo  eato^  estaba  sobre  la  ventana  el  animoso  joven. 

—Pero  Ferhaadol... 

— A(fio8,  alma  mia  1  aun  podemos  ser  felices  si  d  délo  me  pni- 
tegel... 

m. 

—¿Eso  es  exacto? 

— No  lo  dudei^  los  papeles  os  eonveacerán  mqor  que  mis  pala- 
bras... él  os  ha  urárpado  vuestro  castillo  de  Cabra,  y  á  mi  me  ha  ro- 
bado ia  prenda  que  mas  quiero:  ambos  podemos  quedar  vengados.  En 
esta  ocasión  no  puede  contar  con  el  válimíeato  del  gran  maestre  de 
Alcántara. 

—Obi...  en  sabiendo  Alfonso  la  inteligencia  que  tienen  eofflos  mo- 
ros el  maesin  de  Alcántara  y  don  Juan  Ponce,  castigará  la  traición, 
vos  recobrareis  vuestra  amada ,  y  yo  mi  feudo. 

—El  que  os  desgraciaba  con  el  rey,  que  era  el  maestre,  ya  no  puede 
hacer  daSo;  estos  papeles-finaadoi  de  su  puño  son  so  cansa  y  su  sen- 
tencia. 

—Voy  á  hablar  á  Alfonso ;  no  sálgala  de  aquí  hasta  que  vuelva: 
adiós ,  Femando. 

— Guarde  el  cielo  al  gran  maestre  deCalatrrava. 


—Dos  días  después  foeroo  dolados  públicamente  ét  gnu  maestre 
de  alcántara  y  D.  Juan  Ponce  por  traído  es  al  rey. 

Dos  días  después  el  rey  Alfonso  hizo  escudero  euj»  i  Fernando, 
qoe  recibió  ante  el  altar  la  mano  de  ia  bella  Elisa. 


IV. 

— ;Con  qoe  un  f(do  hombre  os  hixo  huir? 

—Aquel  no  er^  hombre;  era  nn  demonio:  yo  quedé  tendido  en  tiem 
atontada  de  un  golpe  que  me  descargó  m  Is  cabeza,  felizmette  de  pla- 
no; á  no  ser  asi,  estoy  á  estas  horas  «on  mis  abuelos.  Entonces  debió 
quitarme  los  papeles.    . 

—Estamos  perdidos,  maestre! 

— Lo  sé,  Ponce.  ¿í  qué  hacemos?...  Pasamos  al  moro?... 

— Si  podeaaos,  es  nosstro  Anico  recurso. 'Lo  que  siento,  pesia  mi 
alma ,  es  que  por  acudir  á  vuestra  cita  no  pude  sacar  partido  de  una 
joven  que  tengo  encerrada  aqni,  y  que  ya  se  iba  dando  i  partido... 
quaia  nada  menos  que  atravesaraMel  eonioncon  mi  daga; 

En  esta  conversación  oyeron  ruido  de  caballos  en  el  patio  del  casti- 
llo: apeáronse  multitud  de  ginetes,  i  cayo  tírente  venian  el  gran  maes- 
tre de  Calatrava  y  Femando.  Al  ettlrar  b  coaiparsa  en  el  salón,  es- 
clamó  Ponce: 

—Maestre,  ¿qué  es  esto?...  ¿Qué  venís  i  hacer  aqni?... 

—Tomar  en  nombre  del  rey  Alfoliso  posesión  de  este  mi  castillo. 

-Será  posible!... 

—Y  yo,  interrumpió  Femando,  á  rescatar  una  jóveo  que  preten- 
díais seducir. 

— Haldicionl...  gritó  el  de  Alcántara. 
— A  las  armas!  dijo  el  de  Ponce. 

<— Bs  initil  toda  resisteucia:  hé  aquí  la  orden  firmada  de  Alfonso... 
nadie  se  mueva  si  no  quiere  morir.  Vos,  maestre  de  Alcántara,  dadaM 
viHf  Ira  espada;  quedáis  preso.  Seguidme, 


ROVKU  oucmAi. 
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{Camli'itmtríut.) 

—Yole  lo  esplicaré  todo,  dijo  Catalina,  cargando  la  pnmuncia- 
eion  en  la  silaba  te,  que  adivinaba  lo  dolorosa  que  debia  de  ser  para 
Enriqueta.  Tu  esposa  ha  venido,  prosiguió ,  á  ofrecerme  dinero  porque 
me  separase  de  ti. 

— llnftmel  eselamd  D.  Pedro  fulminando  i  su-esposa  una  mirada 
terrible. 

—Esto  me  ha  hecho  conocer  la  ialkmia  del  estado  en  que  he  caído 
por  tu  amor;  ha  quitado  la  venda  de  mis  ojos,  y  me  he  avergonzado  de 
mi  misma.  (Que  despreciable  debo  de  ser  cuando  basta  la  que  ol^da 
sus  deberes  de  esposa,  y  hace  de  su  marido  la  fábula  de  la  ciudad,  ti«oe 
derecho  á  despreciarme ! 

— Seüora,  dijo  D.  Pedro,  es  preciso  que  esto  termine  alguna  ve»,  y 
terminará.  Lo  juro.  De  hoy  en  adelante  respetará  Vd.  como  ámí  mismo 
á  todas  las  personas  que  yo  quiera,  que  no' valen  menos  que  Vd.  por- 
que sean  menos  hipócritas. 

—Yo  también  ||e  sido  insultada ,  esclamó  Enriqueta,  y  no  esperaba, 
por  cierto,  que  mi  repuUdon  hiera  menos  apreeiable  i  mi  marido  que 
la  de  otra  mujer  cualquiera. 

-Reputación!...  Buena  es  aquella  que  ae  perderte  si  se  viese  del 
todo. 

^Ti  sabes  si  he  sido  culpable. 

—Yo sé  una  fíbula  que  me  contaste,  y  que  s<damente  podía  eoga- 
fiará  nn  necio;  pero  aun  cuando  fueraala  mujer  maspura,  deberlas 
de  respetar  á  quien  yo  amo. 

— jRespetar  á  una  muier  perdida) 

-Sí. 

—Jamás! 

—Yo  te  digo  qoe  será,  y  será. 

— Siempre  crei  que  un  esposo  era  un  protector ,  y  no  im  tirano. 

—Cuando  una  esposa  es  humilde  y  honrada.  Respetacásá  Catalina, 
porque  yo  lo  mando;  y  como  la  tas  insultado  injustamente,  para  que 
ella  se  satisfaga,  y  tú  aprendas  para  otra  vez,  la  pediiás  perdón  de 
rodillas. 

Esta  proposicion'era  tan  estravagante,  que  .Enriqueta  solo  res- 
pondió:—¡Estas  loco! 

—No,  no  estoy  loco,  esclamó  D.  Pedro;  pero  quiero  ser  obedecido, 
y  lo  seré.  La  pedirás  perdón. 
—Jamás! 

D.  Pedro  la  sacudió  violenlamente  del  brazo,  y  ella  laozó  un  ge- 
mido. Julián  no  pudo  esperar  mas:  derribó  á  0.  Pedro  con  tanta  bd- 
lidad  como  pudiera  hacerlo  Con  un  niño,  y  oprimieBdo  su  pecho  eon 
su  rodilla,  levantó  sobre  él  un  puSal.— |Ohl  le  dijo,  has  hecho  llorar 
á  Enriqueta,  y  vas  á  pagar  cada  una  de  sus  lágrimas  con  sangre  de 
tu  infame  corazón. 

Debió  de  leer  en  sus  ojos  D.  Pedro  so  sentencia  de  nuierte,  m^or 
aun  que  en  sus  palabras,  porque  no  hizo  una  súplica  ni  lanzó  siquiei» 
un  gemido.  El  espanto  le  habia  helado  hasta  la  médula  de  los  huesos. 
Ya  iba  Jufian  á  herirle,  cuando  Eariquetí'  lanzando  un  grito  de  an- 
gustia, le  detuvo  la  mano  y  esclamó:  No  le  matéis,  no  le  matéis! 
— Te  ha  hecho  llorar!  le  respondió  eon  el  puhal  siempre  aliado. 
— Y  su  muerte  me  hará  llorar  aun  ma^ 
—Es  BO  inbmel  * 

—Yo  le  amo. 

Al  oir  esto,  bajó  Julián  el  puñal  y  se  levantó  eon  el  eorazoo  des- 
trozado. Enriqueta  amaba  á  aquel  hombre,  harapo  del  vicio ,  cobarde 
y  grosero,  que  ndnca  la  habia  correspondida;  mientras  Julián,  que  la 
amaba,  que  la  adoraba  como  á  su  dios,  no  la  merecía  siso  amistad. 
—Levántese  Vd-.,  dgo  á  D.  Pedro,  y  aprecie  á  su  e^x>sa  á  quieq  debe 
la  vida. 

D.  Pedro  se  levantó,  y  salió  del  salón. 

— Vd.  lo  ha  querido,  dijo  entonces  á  Enriqueta;  pero  acaso  hnbie- 
n  sido  lo  mejor  qoe  no  hubiera  vuelto  á  levantarse. 

—¡Oh!  00,  no,  esclamó  ella  palideciendo  de  nuevo  á  la  idea  de  la 
muerte  de  su  espeso;  matarle  seiia  matarme.  1  en  fin,  su  culpa  ea 
menor  de  lo  que  aparece;  porque  no  es  suya,  tino  de  su  pasión;  y  la 
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ÜMiH  d«  Im  ptñontt  tolo  paeden  eomprenilerla  los  qu«  It  ban  sentido. 
No  tBT6  Iberzas  Julián  par*  responderla ,  porque  eetais  palabras 
hibiao  abierto  de  nuevo  las  heridas  de'  bu  corazón.  Sintió  correr  por 
s«  n^las  una  ligrima,  que  Enriqueta  no  vio,  absorta  eo  sus  propios 
dolorer,  é  iba  i  salir,  cuando  me  se&ti  cogido  por  la  espalda  por  dos 
criados  que  D.  Pedro  hsbia  llamado  en  cuanto  se  vio  libre. 

— Atadle  bien,  decia  D.  Pedro,  atadle  bien,  y  cooducidlt  i  la  cor- 
cel. Ha  querido  asesinarme. 

— {Infame!  esclimó  Julián  pugnando  por  defenderse;  pero  sus  esfuer- 
n(  faeron  inútiles,  poes  los  criados  le  babiao  cogido  estando  descui- 
da!^, ligatdo  «os  BMMS  antes  de  que  pudiera  hacer  uo  moTimvento. 

— Estoy  ea  tu  poder,  dijo  volviéndose  á  D.  Pedro  al  salir  da  la  há- 
bitackm;  pero  te  juro  por  mi  alma,  que  ai  un  dia  me  hallo  en  libertad 
y  sé  que  no  has  respetado  i  tu  esposa  eama  á  un  iogel,  toatati  una 
Ténganla  terrible. 

Se  sonrió  desdeñosamente,  y  volviéndose  i  EUiriqwita  covoenti  de ' 
noeve  la  conversación  cortada  tan  bruscamente.  Aun  oo  babia  andido 
algunos  pasos  Julián,  cuando  oyó  Korai  á  Earicpieta.  La  violencia  vol- 
vía i  comenzar,  y  esta  Vez  su  puñal  no  podria  interponerse  entre  la 
victioM  y  el  verdugo. 

D.  Martin  terminó  asi  m  reljicioo^pero  Eugenio,  que  se  sentía  eu- 
nosameote  interesado,  le  preguntó: 

— ¿Y  qué  pasó  desipaés? 

— Después...'  dijo  0.  Martin;  pero  una  voi  de  mujer  le  int«mnpió 
diciendo  i  su  esitalda.— Después  Julián  siguió  pre« ;  Enriqneta  vive 
aislada  coow  nua  monja,  y  Vargas  es  coo  Matilde  el  escándalo  áe  lAi- 
boa.  {No  es  verdad',  D.  Martin? 

Eugeoio  y  D.  Martin  se  volvieron  sorprendidos  >  y  vieron  detcátde 
ellos  i  Matilde  que  Dabia  oído  su  (jonvexsacioo. 

VU. 

Estaba  llorosa;  pero  sus  ligrimas  no  eran  las  de  la  debilidad,,  tino 
lakde  la  rnensa  rebelde  bajo  la  misma  planta  que  la  oprime,  que  no  re- 
nuucia  jamis  i  la  esperanzst  de  la  victoria,  y  que  mientras  quebranta 
fa  cuerpo  en  inátites  esfuenos  para  levantarse,  medita  y  saborea  ios 

•  placeres  de  saíotora  fedgaata.  Aquella  mujer,  i  pesar  de  su  le» 
blanca  ¡como  el  jazmin,  delicadamente  sonrosada  eo  las  mejillas,  i 
pesar  de  sos  ojos  azules  que  levantaba  al  cielo,  y  en  los  cuales  brüiaba 
una  loz  tan  pura  como  la  del  primer  rayo  de  la  aurora,  i  pesar  de  sus 
rabias  cabellos  y  de  susJigrimas  y  gemidos,  era  ana  mujer  imponen- 
te. Sus  formas  eran  digna^de  una  matrona  romana  ó  de  una  reina.  En 
so  f^te  ancha,  sin  sorees  y  algo  inclinada,  hubiera  podido  leerse  t^da 
uat  existencia  borrascosa  y  acaso  criminal.  Su  nariz  un  poco  achata- 
da y  sus  labios  algo  descoloridos,  semejantes  i  rosas  ajadas,  acusa- 
ban su  vida  de  orgia  y  sn  abandono  i  la  voluptuosidad;  y  por  último, 
la  redondez  de  sus  pómulos,  ligeramente  indicada  ,  la  finura  de  la  na- 
riz ea  su  estremidad,  y  la  prommencia  de  su  barba ,  eran  signos  in- 
eqoivoeos  de  la  fuerza  de  su  nn,  de  su  firmeza  y  su  valor.  Mujer  creada 
por  el  infierno,  tenia  en  su  alma  todas  las  pasiones,  y  en  su  rostro  es- 
trcDudamente  móvil  una  máscara  conveniente  á  todos  los  papeles.  Su 
magnética  mirada  tenia  algo  del  mágico  poder  que  el  vulgo  atribuye 

~  iia  de  la  serpiente:  era  por  si  sola  una  fuerza  incontrastable.  Os  des- 
cubría un  cielo  de  Voluptuosidades  coando  os  miraba  amorosa,  y  os 
baria  al  corazón  cuando  os  miraba  irritada.  Lo  mismo  que  su  mirada 
tenia. todos  los  sentimientos:  sn  voz  imitaba  todos  los  sonidos;  ya  era 
no  arrullo  mas  tierno  que  el  de  las  palomas  campesinas,  ya  el  au- 
llido d«  ana  fiera  que  se  siente  herida  por  el  dardo  de  un  cazador. 
Cuando  ana  pasión  vibraba  su  alma ,  creo  que  aun  cuando  hubiera 
pronunciado  solo  palabras  inconeíasque  no  produjeran  sentido  alga- 
Bo,  con  solo  d  unido  de.  su  voz  hubiera  conmovido  y  alcanzado  su 
ob^.       * 

Eageoia  te  quedó  sorprendido;  p$ro  D.  Martín  al  verla  so  levantó, 
y  la  biso  un  respetuoso  salado,  clavándola  una  mirada  irónica,  y  di- 
diéodola  sonriendo  con  desden: 
—A  los  pies  de  Vd.,  MatildiU. 

— Prosiga  Vd. ,  dijo  esta  con  voz  uo  poco  enronquecida  por  la  eó- 
«ra ;  que  ni  presencia  no  sirva  de  obstáfulo  i-su  ingenio  para  desple- 
garte; prosiga  Vd.  destrozando  mi  reputación  como  un  juguete,  como 

•óaa  Bor  que  se  deshoja  por  entretenimiento.  ¿No  cree  Vd.  que  debe 
ds  estar  orgulloso  de  sus  palabras?  {Se  ronrie  Vd?...  Bace  Vd.  bien, 
porqoe  mi  cólera  es  impotente;  pero  si  tuviera  Vd.  un  átomo  de  hoao^^ 
eo  el  corazón,  no  sostendiia  mis  miradas  con  esa  calma.  Aun  cuando 
■o  bubieran  salido  de  los  labios  de  Vd.  sino  palabras  de  verdad;  aug 
cuando  yo  fuera  una  mujer  perdida,  porque  la  pasión  comba liendo  mi 
alma  coa  mas  fuerza  que  las  de  los  otros  seres  me  hubiera  arrastrado 
nm  un  genio  infernal  al  abismo  de  la  infamia,  ¿seria  justo,  seria 
tabla  decir  lo  qae  Vd.  ha  dicho  á  una  persona  que  no  me  conoce? 
iQoéa  ha  dado  i  Vd.  mi  reputación  por  juguete?  ¿Es  quizá  porque 
;m  ana  mujer  débil ,  y  labe  Vd.  que  do  ten^o  i  nú  disposición  un 


Iraio  armadoroo  una  espada?  |  Digna  acción  de  un  caballera ,  iota- 
tar  á  una  mi^er  indefensa  I 

—Señora ,  dyo  coo  calma  Martin ,  que  la  escuchaba  sooriende  iró- 
jiicamente,  todo  lo  que  Vd.  dice  es  verdad ;  pero  ¿quién  puede  coa» 
tener  su  lengua  cuando  la  impulsa  el  demonio  de  la  maledicencia? 
Sahe  Vd.  que  no  me  precio  de  galán;  que  considero  la  vida  como  un 
gran  combate  en  el  qu*  quien  da  más  golpes  cumple  mejor  con  sa  de- 
ber, y  que  no  creo  eo  la  debilidad  de  las  mujeres  hermosas  cuando  ti6- 
aeo  el  corazón  de  mármol,  pues  cada  una  de  ellas  tiene  á  sn  disposieion 
los  brazos  de  cien  hombres  valientes ,  bastante  locos  para  morir  en  su 
defensa;  pero  á  pesar  de  eso  soy  lo  bastante  chiico  para  insultar  i  una 
virtud  tan  reconoeidí  como  la  de  Vd. ,  lo  bastante  cruel  para  qaitar 
la  venda  de  loe  ojos  á  un  joven ,  y  evitar  que  caiga  en  sus  redes ,  y 
basta  para  cahimniar  á  Vd.  si  se  la  pudiera  calumniar. 

Si  Martin  hubiera  sido  á  propósito  para  dejarse  fascinar  por  ana 
mirada,  de  seguro  que  los  relámpagos  de  Aiego  que  destellaban  loa  - 
ojos  de  Matilde  le  hubieran  aterrado,  porque  jamás  los  ojos  de  un  tigre 
hambriento  que  ha  olido  h  sangre  destellaron  un  fulgor 'Mas  terrible; 
pero  Martin  con  la  sonrisa  en  los  labios  soportaba  su  ira  complacién- 
dose en  ella  al  parecer. 

—Si,  dijo  Matilde,  prosiga  Vd.,qaepaedelia«erio sin  temor,porqus 
sabe  muy  bien  que  nadie  me  defenderá ;  pero  si  se  supieran  los  moti- 
vos que  le  mueven  á  obrar,  un  juez  imparcial  eneoatraria  cual  de  los  ' 
dos  era  el  culpable ,  cual  de  nuestras  alnas  era  la  mas  vil. 

— Señera ,  respondió  Martin ,  yo  no  defenderé  la  noblen  de  mf 
alma,  porqus  bace  mucho  tieeapo  que  he  aprendido  que  tas  paldtras 
nobleza ,  honor ,  giaodeza  de  alma,  etc. ,  etc. ,  s«n  palabras  vanas  ó' 
que  encubren  sentimiento»  vergonzosas.  El  aiundb  las  emplea  como 
los  términos  de  cortesiaxonque  encabeu  eemmnioeamente  sus  car- 
tas,  y  que  nada  significan.  Ea  coaate  á  los  mo^os  qae  me  han  im- 
pulsado á  hablar,  no  tengo  oteo  que  ai  mal  ceraxon,  que  yo  sepa. 

•-0  que  quiera  Vd.  decir  por  lo  menos;  porque  M  creo  posible  que 
exista  en  un  hombre  tal  aaldad  de  corazón  que  le  obligue  á  destrozar 
asi  la  honra  de  una  mi^er  que  nada  le  ha  hecho>  Ha  querido  Vd.  dar 
á  entender  que  hablaba  para -librar  de  mis  redes  á  este  joven;  ¿pero 
cuándo  se  las  he  tendido?  Diga, él  mismo  sialgruna  vez  le  he  dirigido 
una  palabra  ó  una  mirada  que  dé  motivo  á  tal  resdo.  Además  deque 
no  es  de  ahora  el  odio  que  Vd.  me  profesa;  bioe  tiempo  que  la  calum- 
nia murmura  en  torno  mío  como  al  buitre  qoe  se  cierne  en  circuios 
cada  vez  mas  pequeños  «a  torne  de  su  presa  j  si*  que  yo  haya  podido 
conocer  su  origen  hasta  este  momento. 
— ¿La  calumnia? 

—Si;  porque  en  todo  lo  que  Vd.  ha  dicbo  no  hay  ima  palabra  de ' 
verdad ;  no  hay  mas  que  una  colección  de  circunstancias  triviales  de 
que  Vd.  se  ha  valido  para  levantar  sobre  ellas  una  novela ,  y  Vd.  lo 
sabe  mejor  que  nadie.  Ahora  la  calumnia  ha  rodado,  la  han  visto  & 
cierta  luz,  y  mí  justificación  seria  imposible  aun  cuando  Vd.  la  ifl- 
tentara. 
—Pierda  Vd.  cuidado. 

—¿Quién  sabe?  dijo  en  voi  baja  Matilde,  lanxando  al  misma  tiempo 
ana  mirada  de  fuego  i  Martin  que  la  sostuvo  sin  pestañear.  En  se- 
guida prosiguió:  Mi  destino  está  sellado,  y  mi  deshonra  decretada  poi 
Vd.  se  ha  cumplido.  Me  ha  impuesto  Vd.  la  pena  coo  que  me  ame- 
nazó el  día  en  que  desprecié  sus  deshonrosas  piopoaiciooes,  y  estoy 
deshonrada  por  haber  conservado  mi  honor. 

—Ni  Matilde  Diez  representaría  como  Vd. ,  murmuró  Martín ,  ha- 
ciendo por  aparecer  sereno ,  aunque  mordiéndose  los  labios ,  algo  des- 
concertado por  esta  vulgar  pero  oportuna  salida  de  Matilde. 

— SI,  dijo  esta,  Vd.  ha  sido  bastante  audaz  para  ofrecerme  su  amor, 
y  bastante  infame  para  calumniarme  por  no  haberie  aceptado.  Mi  de- 
fensa seria  ya  inútil,  porque  se  puedo  defeoderaae  ante  todo  el  mundo, 
mas  dispuesto  á  creer  lo  male  que  h>  baeio;  pero  lo  haré  por  lo  menoi 
ante  una  persona  pera  que  puúiqae  mi  iaeeenoia,  y  los  hombres  hon- 
rados desmientan  á  Vd.  Caballaro,  dijo  volviéndose  á  Eugenio,  está 
Vd.  en  el  principio  de  la  vida  y  *o  tonoce  apenas  mas  que  las  apa- 
riencias: si  quiere  Vd.  tonar  ooa  leecioq  pnvecbesa,  venga  Vd.  á  mr 
cuarto  á  las  diez,  que  estaré  «Ha.  Ba  eoaato  á  Vd. ,  D.  Martin,  recuerde 
que  me  ha  ofendido,  porque  mi  venganu  no  puede  lardar  mucbo 
tiempo. 

Dichas  estaa  palabras,  le  aiejd  tapidamente,  pero  con  la  majestad 
de  una  reina.  ,  ' 

—I  Qué  fflHJer  I  dijo  D.  Harria. 

—¿Será  inocente  ó.culpable?  murmuró  Eugenio,  agniendo  en  alta 
voz  el  monólogo  mental  que  había  empelado  desde  la  mitad  de  la  con- 
versación ,  y  que  giraba  sobre  esta  frase. 

—¿Ya  duda  Vd.  7  dijo  D.  Martio;  vaya  Vd.  i  so  coarto  i  las  diei, 
y  hará  de  Vd.  su  esposo. 
—Es  decir... 
—Que  ir  á  su  cuarto  es  meterse  en  la  boca  del  lobo. 


—Pero.. 
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—Pero  d*be  Vd.  de. ir  hoy>  porque  asi  acaso  le  pef donará;  y  ■si 
Bo  irá  Vd.  mañana  cuando  ya  no  habrá  perdón. 
-    O.  Martin  m  alejó ,  y  Eugeaio  se  dijo  á  si  mismo:  Ciertamente ,  ir 
á  su  cuarto  es  el  único  modo  de  saiir  de  dudas. 


VIII. 


En  seguida  subió  i  su  cuarto,  y  sobre  la  mesa  halló  una  carta.  La 
abrió,  y  vio  que  era  de  su  amigo  Lallaoa  que  conleataba  desde  Madrid 
á  otra  que  él  le  habia  escrito  á  su  llegada  á  Lisboa.  El  último  párrafo 
decía  asi :  He  procurado  ver  á  la  joven,  de  quien  me- pides  noticias; 
pero  aun  no  hepodido.  conseguirlo,  pues  ha  entrado  beata  ó  monja  ,no 
lo  sé  de  cierto,  pues  no  entiendo  una  palabra  de  esas  cosas.  He  oido 
decir  que  la  toca  y  el  hábito  la  sientan  muy  bien.  > 

—Cómo,  esclamó  Eugenio,  Esperanza  monjal...  Pero  ¿qoé  tien«de 
estraüo?  añadió  con  cierta  amargura  después  de  un  momento  de  re- 
flexión. Su  carácter  era  tan  místico  como  el  de  una  abadesa  de  80aü08. 
En  cuaotoá  mi  anaor...  ¿Quién  pide  constancia  á  una  mujer?  ¡Locura  1 

Y  apretó  la  carta  entre  las  manos,  arrojándola  después  al  suelo  he- 
cha pedazos  y  dirigiéndose  al  cuarto  de  Matilde. 

una  linda  joven  vestida  don  sencillez  y  coquetería  le  abrió  la 
puerta,  y  dirigiéndole  una  sonrisa  capaz  de  enloquecer  á  un  santo,  le 
dijo  : 

—Caballero,  tenga  Vd.  la  bondad  de  esperar  un  momento,  que  ahora 
saldrá  la  señora. 

É  introduciéndole  en  un  gabinete  se  marchó á  avisar  su  venida. 

Una  lámpara  velada  por  nn  globo  de  opaco  cristal  derramaba  me- 
lancólica luz  en  aquella  habitación  resplandeciente  con  el  lujo  dei  la 
morada  de  un  genio  ¡de  las  mil  y  una  noches.  Sus  tibios  rayos  presta- 
ban cierta  vagnedad,  cierto  colorido  fantástico  á  los  dorados  de  los 
sillones  de  terciopelo  rojo ,  á  las  tablas  de  mármol  blanco  de  las  mMs 
de  oro,  y  se  perdían  misteriosamente  en  la  sombra  tras  los  cortinada 
de  púrpura  y  nieve  recogidos  en  pabelloaes  á  les  lados  de  los  balcones 
y  las  puertas.  Las  lindas  mujeres  medio  desnudas  que  sonreían  gracio- 
samente en  los  cuadros  como  si  ensayasen  ante  los  espejos  venecianos 
sus  posturas  voluptuosas  en  que  desplegaban  todos  los  encantos  del 
placer,  desde  la  alegría  viva  y  tormentosa  del  deseo  hasta  la  languidez 
del  dulce  cansancio,  parecían  revivir  &  aquella  luz ,  palpitar  de  amor, 
y  se  esperaba  oír  suspirar  á  sus  labios  una  canción  de  las  que  rara  vez 
resuenan  en  la  lira  de  los  poetas ,  pero  que  los  amantes  oyen  revolotear 
en  su  corazón ,  escitando  con  el  borde  de  sus  alas  vapofosai  todas  sus 
fibras  sensibles ,  en  aquellos  momentos  en  que  estrechan  en  sus  brazos 
al  objeto  amado,  y  sus  latios  callan  porque  no  hay  lenguaje  humano 
ni  divino  que  pueda  espresar  sus  sentimientos.  La  allombra  de  fondo 
oscuro ,  bordada  de  flores ,  absorbía  el  ruido  dé  los  pasos ,  como  si  ella 
también  quisiera  ayudar  al  misterio  que  es  el  mayor  encanto  de  los 
placeres,  ó  burlar  la  vigilancia  de  los  importunos.  La  atmósfera  caliente 
y  húmeda  estaba  á  la  par  impregnada  en  los  aromas  quederramaba  un 
grande  y  lujoso  ramo  de  flores  colocado  en  un  vaso  de  cristal  atul  es- 
maltado de  ofo,  que  descansaba  sobre  un  exágono  velador  de  caoba 
delicadamente  colocado  y  embulido  de  diversas  maderas  olorosas.  En 
este  ramo  resplandecían  preciosas  flores  de  diversos  tiempos,  como  si 
todas  las  estaciones  y  todos  los  climas  se  hubieren  apresurado  áofrecer 
£us  riquezas  á  la  hermosa  hada  de  aquel  maravilloso  palacio.  Incliná- 
base en  él  la  regia  camelia  como  una  reina  enamorada.  La  azucena 
de  hojas  de  nácar  ofrecía  su  tesoro  de  dorados  granos,  como  una  virgen 
que  suspira  por  el  primer  amor;  la  rosa  entreabierta,  el  tulipán,  los 
jazmines,  el  poético  pensamiento,  y  la  triste  pasionaria,  las  flores  que 
deben  su  vida  á  la  naturaleza,  y  las  hijas  del  arte  y  el  capricho ,  ha- 
blaban en  aquel  ram.»  un  lenguaje  mudo  comprensible  para  todo  cora- 
zón apasionado.  Sobro  un  rico  escritorio  de  cohcha  ,  fileteado  de  oro  y 
cuyas  puertecillas  enriquecían  dos  ramos  de  mosaico  tía  delicadamente 
trabajados  que  pardcian  hcclios  con  pincel,  un  pequeño  reloj  de  so- 
bremesa olvidado  allí  en  moüio  del  desorden  majestuoso  y  estudiado  de 
toda  la  habitación,  li:ic¡a  sonar  rápidamente  los  segundos,  y  corría  su 
manecilla  de  oro  por  la  esfera  de  china  esmaltada  de  flores.  Sobre  él  se 
vela  una  pequeña  imagen  del  Wos  vendado,  que  sonriendo  y  con  el 
dedo  sobre  los  labios  cncum^ndaba  el  silencio  y  aconsejaba  gozar  del 
placer  sin  tregua ,  cogiendo  las  rosas  de  la  vida  cuando  están  frescas  y 
perfumadas ,  y  no  dcj^.idulas  marchitarse  inóUlihente  en  el  ramo. 

Pocas  personas  tiubieran  penetrado  en  esta  habitación  sin  sentirse 
vivamente  impresiona  Jas  por  su  opulencia ;  pero  la  ünpresion'  que  pro- 
dujo sobre  Eugenio  f  i¿  mayor ,  fué^emcjante  J  la  que  esperimenta- 
mos  al  penetrar  en  un  tedjplo  católico  colgado  de  terciopelo ,  y  en  ei 
cual  las  luces  brillin  /i  Ir.ivís  de  la  vaporosa  atmósfera  impregnada  úe 
incienso,  cuando  h^  nchiilo  de  gente  yace  sin  embargo  en  on  silencio 
religioso.  Eugenio  ha,-ta  enloucis  no  habia  conocido  apeoísel  lujo;  an- 
tes bien  encarrelaju  por  h  miseria  en  supequeño  coarto  doodo  dormía 
quizá  en  el  duro  suelo,  miitilr.is  el  airi"  helado  que  pasaba  por  los  teja- 
tíos  vecinos  cubiertos  cou  una  sábana  de  nieve  penetraba  por  las  ren- 


dqts  délas  viqas  ventanas  y  por  entre  sus  rotos  vidrios.  Y  U  impre- 
sión que  la  vista  de  aquella  estancia  lep'oducia ,  dehii  de  obrar  nece- 
sariamente sobre  so  imaginación  en  favor  del  ítfclo  á  qaíen  estab*  con- 
gagradptquel  templo.  Eugenio  te  sentía  alli inferior  i  .Matilde,  y  es- 
taba por  lo  mismo  muy  dispuesto  á  creer  sus  palabras.  {Tanta-esi* 
fuerza  de  las  formas  para  los  hombres ! 

La  puerta  se  abrió ,  y  se  presentó  Matilde. 

Su  traje  no  podía  ser  mas  sencillo. 

Componíase  solamente  de  nna  bata  de  raso  blanco  cubierta  de 
grandes  flores,  sujeta  por  nn  ciotaron  abrochado  coa  nna  hebilla  de  pe^ 
drería  que  hacia  resaltar  su  talle ,  y  que  abriéndose  hacia  la  mitad  d6l 
seno  dejaba  ver  una  camiseta  bordada  que  parecía  trasparentar  sos 
carnes.  Pendía  de  sn  cuello  torneado ,  blanco  y  lien» ,  que  er«  m»  de 
sus  mayores  bellezas,  una  pequeña  cruz  de  diamantes  sujeta  por  na 
cordón.  Su  cabello  dividido  en  bandos  á  ambos  lados  de  la  cabeza ,  no 
tenia  ni  una  flor  ni  una  joya ,  y  solo  por  debajo  de  él  se  velan  relucir  i 
ambos  lados  los  pendientes  de  oro,  pequeños  y  de  un  gusto  esquisito, 
ouyo  rojo  esmalte  resaltaba  sobre  la  tez  de  jaimin  de  sus  mejillas. 


IX. 


'  —La  coníssion  que  voy  á  hacer  á  Vd.,  dijo  Matilde  sentindoie  al 
lado  de  Eugenio,  es  de  aquellas  que  díflcilmeinte  hace  ana  mujer  mas 
queá  su  confesor.  En  otro  tiempo  ningún  tormento  me  hnbiera  (Ali- 
gado á  hacerla,  porque  la  creía  deshonrosa  para  mi;  pero«hora  la  ca- 
lumnia me  ha  infamado  de  tal  suerte,  que  la  confesión  de  misde^ra- 
oias  me  enaltece.  Apenas  puedo  juzgar  á  Vd.  mas  que  de  oídas ;  pa« 
creo  que  trato  con  una  persona  de  honor  qoe  sepultará  ea  el  olvido  lo 
que  va  á  oir,  y  que  solo  se  acordará  después  de  que  ti  soy  culpable 
de  alguna  falta ,  ciertamente  oo  lo  soy  de  las  que  me  acusan.  Por  lo 
demás,  Vd.  juzgará  mí  causa,  y  decidirá  si  soy  realmente  inl^meásolo 
desgraciada.  Todas  las  mujeres  de  mi  edad' y  de  nji  clise  que  ne  son 
necias  ni  feas,  llevan  oculto  dentro  del  corazón  como  en  nn  sepmlcro 
nn  secreto  que  es  la  clave  para  comprender  su  existentía  entera,  y  del 
enal  dimanan,  aon'igoorándolo  ellas  muchas  veces,  lo  qoe  el  mundo 
llama  cómodamente  caprichos;  pero  pocas  serán  Us  qoe  se  ruborícoi 
menos  que  yo  de  este  recuerdo  ante  el  tribunal  do  su  propit  coneieiT- 
cia.  Oiga  Vd.  la  parte  de  mi  vida  que  ea  indispensable- «onocer  pvi 
la  inteligencia  de  sucesos  posteriores. 

— Yo  soy  hija  de  nn  rico  comerciante  de  Cádiz,  cuya  fortuna  pareda 
asegurarme  un  porvenir  brillante  en  los-primeros  años  de  mi  vida, 
pero  que  á  consecuencia  de  la  fuga  de  un  cajero  que  pasó  al  estranjero 
llevándose  sus  capitales ,  quebró ,  é  impulsado  por  la  vergüenza  y  la 
desesperación ,  se  quitó  la  vida.  Los  restos  de  la  fortuna  de  mi  pídfe 
sirvieron  para  pagar  á  los  acreedoré?;  y  mi  madre,  enferma  i  causa  de 
tantos  disgustos,  y  yo  que  apenas  tendría  entonces  quince  aftís,  qoe^ 
damos  sumidas  en  la  mas  espantosa  miseria.  Dejamos  *  Cádix,  dónde 
nuestro  estado  se  noS  hacia 'mas  insoportable  á  causa  de  la  graodea 
en  que  se  nos  habia  conocido,  y  pasamos  á  Madrid,  esperando  qne 
entre  tantos  amigos  como  nos  habíamos  hecho  con  nuestras  liberali- 
dades, alguno  nos  tenderla  una  mano  para  salir  dfel  piélago  de  penas 
en  que  nos  arrojó  la  desgracia.  Ordenamos  un  sistema  de  economía 
como  de  personas  acomodadas  á  quien  la  mayor  parte  de  lo  sopárftoo 
parece  necesario,  y  con  el  corazón  henchido  dé  confianza  snrnnos  i 
hacer  visitas. 

Fué  la  primera  i  un  comerciante  muy  rico ,  dependiente  en  otro 
tiempo  de  la  casa  de  mi  padre,  y  coa  pretensiones  enioncea  4  mi 
mano  .  Toda  la  alegría  de  qué  un  hombre  es  capaz  se  pintó  en  8o  ros- 
tro cuando  nos  vio  en  so  casa:  nos  hito  sentar;  nos  obligó  á  almoar 
ton  él  y  su  familia,  y  nos  repitió  todos  los  ofrecimieqfcs  qoe  habta 
hecho  en  mil  cartas  anteriores;  pero  cuando  vislumbró  nuestra  mise- 
ria, frunció  el  ceño,  se  reclinó  en  nn  sofá,  y  se  poso  á  silbar  una  ro-  • 
inanza.  Conocimos  que  era  inútil  pedirle  auxilio,  y  nos  despedimos  ooo 
el  corazón  oprimido  y  las  lágrimas  en  los  ojos.  Esperar  compasioo  de 
la  plutocracia  habria  sido  locura: 

'.  —Groserías  de  gentes  sin  educación,  dijo  mi  madre  qnerienA»  eoa- 
tervar  una  esperanza.  Vamos á  casado  D.  Estiban,  que  es dipn»»« y 
llene  otros  sentimientos.  "  . 

■  —Vamos  i  casa  de  D.  Esteban,  dije  yo  dejando  escapar  un  aspw. ' 
Este  no  se  puso  á  cantar;  pero  abreviando  la  visita,  nos  despidió  wi 
un  ministerial  teremoj,  y  oípios  al  salir  la  orden  que  daba  al  etiído, 
apenas  cerró  la  puerta,  para  que  no  volviera  á  dejarnos  entiat.    " 

—Vamos  á  casa  de  Doña  Clara,  que  es  mujer  al  fin,  y  lendrl  mej» 
dora zon,  oijo  mi  madre. 

—Vamos  á  casa  de  Doña  Clara,  dije  jo  lanzando  otro  suspíi»,  y 
ojalá  que  no  nos  suceda  con  ella  lo  que  con  esUs  dos  amisUdes. 

—No  lo  creas:  Doña  Clara  es  muy  sensible.  Llora  cuando  M  U  M- 
bla  de  una  desgracU  por  pequeña  que  sea,  j  predica  contra  la  comida 
de  carne,  porque  es  preciso  para  ella  matar  i  los  animales,    t- 
L^igitized  by  \^^ 
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Y  ambas  nos  dirigimos  A  as»,  de  la  qae  esperibamos  que  fuera 
Buestra  protectora. 

Era  esta  uoa  seúora  de  temperameDto  pituitoso,  y  que  lloraba  con 
taoU  mas  bciiidad,  cuaoto  que  el  derramar  lágrimas  era  necesidad  de 
$11  tempera  me»  to.  Por  esta  causa  t(;pia  días  j  horas  en  que  estaba 
mas  propensa  i  la  compasión.  En  uno  de  estos  periodos  estaba  cuando 
nos  recibió.  Lloró  mucho  nuestras  desgracias;  pero  no  pudimos  ar- 
nncarla  una  palabra  de  consuelo  ,  pues  bajo  preteslo  de  que  la  hada 
padecer  macho  aquella  conversación,  y  que,  si  se  prolongaba,  estaba 
espuerta  i  nMrirse  de  pesadumbre,  nos  hizo  callar,  y  nos  despedimos 
gimiendo. . 

Cuando  Ciltas  de  ftienas  y  cargadas  de  desengaños ,  cruzamos  el 
portal,  on  mozo  de  muías,  que  en  el  patio  estaba,  comenzó  i  cantar 
con  desentouada  voz:  uoa  copla  popular  que  dice: 


•  Tendrás  muchos  amigo» 
en  la  forti^ia; 
pero  quedarás  solo 
si  ella  se  muda. 


—Parece  que  estos  versos  se  bicferon  par»  nosotras,  dije,  según 
coavieneD  á  nuestros  pesares. 

''-íioá-todos  hemos  de  medir  por  un  mismo  rasero,  replicó  mi  ma- 
dre: ai  tres  nos  bao  olvidado,  otios  habrá  que  nos  oigan ,  que,  gracias 
i  Dios,  aun  no  hemos  apunida  lodos  nuestros  conocimientos.  Vamos 
á  otra  parle. 

Y  faimos,  y  i  otras  deepués,  y  en  ninguna- encontramos  corazones 
que  se  doliesen  de  nuestras  penas.  Donde  mas  lográbamos  era  donde 
nos  despedid  con  palabras  afectuosas,  y  aun  esta» las  regateaban  de 
lit  nodo,  qoe  parecía  que  les  costaban  caras. 

iCaiQlo  dolor  y  cuánta  vergüenza  llevamos  á  nuestra  humilde  ha- 
bitaetoo! 

Mi  madre  no  podía  habbr  de  despecho.  Arrojóse  en  la  eama,  y  tm- 
peiéiUorar,  mientras  yo,  sentada  i  su  lado,  la  contemplaba  en  silen- 
ñi),temieBd<>  á  cada  instante  que  estallase  mi  corazón,  como  un  vaso 
qneae  ka  Ueiiado  de  fuego...  Entonces  era  yo  creyente  y  pura ,  y  me 
consolé  levantando  al  cielo  los  ojos  y  orando  con  fervor.  Cuando  la  tier 
ra  808  abandona  I  es  q>uy  dulce  poder  refugiarnos  en  los  cielos.  Dicho- 
sai  ju  «loMB  que  tienea  fé ,  porque  elli  sola  es  la  guia  ip»  conduce 
i  esta  mansión. 

BeteeperM*  de  Itallar  anzilio  en  los  demás,  traté  de  buscarle  en 
mi  aismi,  y  comencé  i  coser  para  las  tiendas; pero  trabajando  día.  y 
Docbe,  apenas  podía  sostener  á  mi  madre  que,  coiño  ya  be  dicho,  es- 
taba enfeima.  Solo  salía  de  casa  para  ir  á  misa  y  para  entregar  la 
cosían  de  la  semana,  y  la  falla  de  recreo,  unida  al  mal  alimento  y  á 
lu  frecuentes  noches  de  tela,  minaban  visiblemente  mi  salud.  ¿Qué 
seria  de  aosetras,si  un  día  no  pudiere  trabajar? 

[Ob!  si  alguoosdiasde  dolor  he  pasado  en  mi  vida ,  han  sido  aque- 
llos. Ver  hundiese  en  el  abismo  á  ja  que  mas  se  ama ,  á  su  propia  ma- 
dre, verla  rodar  entre  las  rocas,  desgarrarse  las  carnes,  alzarlos  brazos 
demandando  compasión,  y  no  poder  tenderla  una  manoí...  Cada  dolor 
loyo  08  hiere  aas  fuerte  qye  I  ella,  porque  la  hiere,  y  es  mas  doloroso 
var  fkadecer  qne  padecer  uno  mismo;  pasáis  dias  de  fiebre  en  que  no 
teMriBnHüqueun  pensamiento,  noches  eternas  en  qoe  si  lográis  dor- 
mir wk»  tenéis  na  sueño,  la  desesperación...  y  mientras  tanto  una  es- 
peranza os  sostiene,  juega  con  vosotros ,  os  hace  volver  el  rostro,  y  os 
dite  ^iie  vo^tro  bien  se  ha  salvado ',.  para  que  volváis  i  mirar  llenos 
de  alegría.,  y  le  encoulreis-otra  vez  suspendido  en  los  aires  y  presto  á 
caer  en  el  abismo.  Es  el  qartirio  mas  horrible;  salir  de  la  hoguera  para 
deicana*r  en  la  nieve ,  y  dejar  la  nieve  para  entrar  en  el  fuego».  En 
toda  lamas  horrible  es  ú  duda,        .        ^ 

übí»  tatrde  en  que  bahía  salido  yo  á  entregar  mí  labor,  encontré  en 
la  calle  á  D.  E.8t¿batt.que  me  detuvo ,  é  informado  de  mí  situarion ,  me 
propaso  remediarla  ti  quería,. ser  3u  querida.— Caballero,  vieije  Vd. 
eqaiFOcadositt  duda,l»dije,  y  creía  Vd,  hablará  otra.— Ciertamente, 
dijo  Don  Esteban,  creía  hablar  i  una  joven  razonable.  Dentro  de  po- 
co* éta&ioMiiSrIXH'quA  tendrás  que  elegir  entre  mj  amor  ó  la  muerte. 
—Jííí4p«sponder  ahora. 

— ^No,  dentro  de  ocho  días,  cuando  las  privaciones  positivas  te  bayá'ñ 
liba4»4e^¡deat  romancescas. 

Seguí  andando,  y  entré  en  el  almacén  en  que  roe  daban  labor;  péi'o 
D.  Bftébap  me  siguió  é  hizo  una  gran  compra ,  asegurando  que  serla 
parroquiano  si  no  me  daban  mas  trsbajo.  El  tendero  convino,  y  no  que- 
rietdojMMprgulIo  rogar  delante  de  D.  Esteban,  volví  á  mi  casa  con  el 
poco 'dinero  que  de  la  labor  pasada  había  recogido,  y  que  apenas  í  lean- 
aba  ptOi darámimadreunl  medicina . 

Al  otro  dia.s^Ii  muy  de  mañana  para  buscar  trabajo;  pero  i  poco 
iBtUarii  eoeoniré  á  un  cúado  de  D.  Eí^téban  qoe  daba  la  misma  orden 
de  IB  amo  en  todas  las  tiendas  en  que  entraba  yo.  Tan  horrible  situa- 
doB  fflehijoolTidar%das  niis  antiguas  ideas:  mil  veces  pensé  en  ma-  I 


tanne ;  pero  ¿  podría  dejar  morir  á  mi  madre  T  Y  el  solo  camino  que  me 
quedaba  para  salvarla  era  la  deshonra !  Y  mi  madre  cada  día  estaba 
peor.  Dos  dias  pasamos  en  esta  horrible  siloacíon ;  dos  dias  en  que  no 
pude  dar  á  mí  madre  ni  un  pedazo  de  pan...  ¡á  mi  madre  anciana  y 
enferma  1  Al  tercero  mí  madre  trémula ,  desencajada ,  con  los  labios 
cárdenos  y  los  ojos  hundidos,  se  agitaba  convulsiva  sobre  tu  lecho  es- 
clamando: ¡pan!  ipanl 

— Panl  queréis  pan!  la  dije  delirante  también;  pues  le  tendréis;  y  me 
lancé  á  la  calle ;  corrí  á  casa  de  D.  Esteban ,  llaDUé,  y  entré. 

D.  Esteban  se  presentó  á  recibú'me  con  el  gozo  déla  victoria.— Y« 
sabia  yo  que  vendrías ,  me  dijo.  ^ 

— Si ,  respondí.,  he  venido  i  decirte  que  soy  tuya ,  y  cal  sip  sentido 
sobre  la  alfombra. 

Dos  horas  después  volvía  á  mi  casa  pálida ,  temblorosa  y  llevando 
en  la  mano  un  pan  y  un  bolsillo  lleno  de.oro.  Abrí  la  puerta*.  Todo  es- 
taba en  silencio...  Las  ventanas  entornadas  impedían  el  paso  á  la 
luí...  Llamé  á  mi  madre  con  voz  sorda  y  temerosa...  nadie  respondió... 
Aeerquéme  á  la  cama...  mi  madre  estaba  allí;  pero  no  dormía 
porque  tenía  los  ojos  abiertos  y  clavado;  en  el  techo...  La  volví  á  lla- 
mar, y  no  me  respondió  tampoco...  A  impulso^ntonces  de  un  horrible 
pensamiento  me  detuve...  escuché  si  la  oí4  respirar;  pero  no  oí  nada... 
Aeerquéme  á  la  cama  resueltamente,  miré  á  mi  madre  con  atención, 
la  cogí  la  mano ,  y  lancé  un  grito  desesperado... ;  Mi  madre ,  por  quien 
acababa  de  bacertan  horrible  sacrificio...  estaba  muerta! 


X. 

Matilde  se  detuvo  al  llegar  aquí,  ahogada  por  las  lágrimas,  y  per- 
maneció algunos  momentos  con  el  pañuelo  en  los  ojos  y  sollozando. 
Eugenio  sentía  también  en  el  pecho  una  opresión,  una  angustia  desco- 
nocida para  él.  Sus  nervios  temblaban ,  y  sus  ojos  estaban  húmedos. 
Matilde  le  había  producido  el  efecto  que  la  perla  de  nuestros  teatros, 
la  Teodora  Lamadrid,  produce  en  los  espectadores  cuando  arranca  de 
su  pecho  uno  de  losgrilos  que  hacen  vibrar  las  fibras  sensibles  de  lo- 
dos los  corazones,  y  que  prueban  el  genio  de  una  artista.  La  voz  de 
Matilde  era  una  de  esas  vocea  dúctiles  y  blaii'las  que  se  pliegan  á  to- 
dos los  sentimientos,  y  ella  había  prodigado  sus  tesoros  eu  esta  escena. 
La  ilusión  era  tal,  que  Eugenio  hubiera  jurado  en  aquel  momenta  so- 
bre los  Evangelios  la  verdad  de  aquella  relación,  y  llegando  á  este  pun- 
to hacerle  creer  lo  demasera  obra  solamente  digna  del  ingenio  de  un 
niño.  Matilde  prosiguió:  Ceica  denuestra  casa  vivía  una  señora  víuito 
7  rica  llamada  Doña  Josefa,  cuya  carídad,aunque  ejercitada  en secn- 
to,  llegó  á  ser  conocida  de  todos,  porque  la  virtud  es  ctmo  la  violeta, 
que  aunque  se  oculta  modestamente  entre  sus  hojas,  es  conocida  por 
el  aroma  que  derrama  en  torno  suyo.  Llegaba  al  término  de  su  juven- 
tud; peí  o  á  pesar  de  la  calma  de  su  rostro,  se  notaba  en  él  cierto  tinte 
melÁpcólico,  el  sello  de  un  pensamiento  constante  y  doloroso  que  inte- 
resaba vivamente á  cuantos  la  miraban.  Sus  negras  pupilas,  resplan- 
decientes en  un  globo  de  blanco  azulado,  revelaban  las  comprimidas 
pasiones  de  su  corazón;  su  lánguida  sonrisa  hacia  sospechar  un  mun- 
do de  esperanzas  perdidas  y  de  ilusiones  evaporadas,  (omo  los  fantas- 
mas qoe  finge  la  niebla,  como  las  imágenes  que  delinea  el  sueño.  Su 
vida  pasada  estaba  cubierta  por  la  impenetrable  nube  del  misterio,  y 
sus  recuerdos,  dulces  ó  trislFS,  sus  desengaños,  ó  quizá  sus  remordi- 
mientos, porque  ellos  también  pueden  hacer  á  una  mujer  virtuosa, 
eran  conocidos  solo  de  ella  misma  y  no  los  confiaba  jamás.  Sa  vida 
en  quizá  una  de  tantas  como  al  parecer  corren  tranquilas,  pero  bajo 
cuya  aparente  caluit'se ocultan  todos  los  tormentos  del  infierno;  vidas 
horrible),  cuya  apariencia.es  un  sarcasmo,  que  cansan  envidia  á  ^ 
multitud,  pero  que  si  aigua  poeta  intentase  pintarlas,  no  encontraría 
en  su  paleta  tintes  bastante  oscuros  y  dolorosos  para  hacerlo. 

Esta  señora  supo  mi  desgraciada  situación,  y  compadecida  me  hizo 
llevar  I  su  casa,  donde  me  prodigó  los  ma  stiernos cuidados;  y  gracias 
á  m  solicitud ,  recobré  el  use  de  mis  sentidos. 

—Loado  sea  Dios  I  dijo  al  verme  abrir  los  ojos,  ya  está  salvada. 

—Ahí  esclamó  recobrando  la  memoria  de  mis  pesares,  ¿por  qué  no 
he  cesado  desentir?LoscuidadosdeVd., señora,  son  muy  crueles  para 
mi ,  pues  me  arrancan  de  los  brazos  de  la  muerte ,  y  en  ellos  solo  po- 
día encontrar  reposo, 

— ¡  Morir  tan  joven  I  me  dijo  con  dulce  compasión. 

— t  Y  qué  me  puede  traer  la  vida  ?  Está  seca  y  ajada  para  mi  como 
una  fl«r  cuyo  cáliz  ha  roído  un  insecto  venenoso;  ya  para  mi  no  hay 
esp«DDza ,  y  cualquiera  cosa  que  me  traiga  el  porvenir  debe  de  ser 
un  tormento.  iCree  Vd.  qne  tal  existencia  sea  digna  de  coiiservarset 

No  me  respondió;  pero  inclinó  la  cabeza  sobre.su  pecho,  y  cuando 
la  levanté  después  de  algunos  ínsUntes,  vi  la  huella  de  una  ISgrim», 
aun  mal  enjute,  en  su  morena  mejilla.  Quizá  sin  saberlo  tocaba  jo  en 
la  Bbra  dolorosa  de  su  corazón,  y  sus  dolores  se  habían  agitado  den- 
tro de  «lia  como  el  cieno  de  las  aguas  al  parecer  tranquilas  en  que  ob. 
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niúo  arroja  ana  piedra.  Luego  me  dijo  con  ni  voz  dt  ángel  estas  ten- 
cillas  pero  sublimes  palabras: 

— iun  puede  Vd.  esperar  el  placer  de  hacer  bien,  7  quien  sabe  ha- 
cerlo no  puede  ser  desgraciada. 

Pennaneei  varios  dias.en  el  lecho ,  ;  mi  protectora  eonstastemente 
sentada  i  mi  cabecera,  con  una  solicitad  maternal,  me  procuró  al 
mismo  tiempo  la  salud  del  cuerpo  y  la  quietud  del  alma ,  eu  la  cual  r»- 
aidia  mi  Tordadera  enfermedad.  Sus  dulces  palabras  me  ensebaron  la 
resignación,  esa  calma  de  la  desesperación  que  ella  poseia,  y  que  si  es 
menos  violenta  que  el  delirío,  no  por  eso  es  menos  dolorosa.  Ella  aflrmó 
la  fé  de  mis  creencias  que  las  desgracias  babian  quebrantado,  y  oyendo 
sus  celestiales  palabras  dignas  día  una  santa  mártir,  me  hiio  compren- 
der que  la  religión  de  los  que  paaecen  es  el  cristianismo.  Su  ascetismo 
es  el  escepticismo  de  los  ateos,  con  la  única  diler«ncia  de  que  en  él  res- 
plandece la  imagen  de  un  Dios  misericordioso  y  le  ilumina  un  rayo  de 
esperanza.  Los  unos  miran  lá  vida  como  un  tormento  eterno',  los  otros 
como  el  camino  de  la  felicidad.  Recordando  aquel  tiempo,  he  compren- 
jdidoque  aun  cuando  la  sagrada  religión  no  fuera  mas  que  un  sueiu  do- 
nde, no  debería  de  quitarse  á  los  hombres  sino  cuando  la  desgraciase 
hubiera  desterrado  d(Va  tierra.  ¿A  qué  desengañar  i  quien  un  engaño 
hace  feliz ,  cuando  no  se  le  puede  dar  otra  cosa  mejor  que  su  engaüo? 

Cuando  al  fin  las  fuerzas  de  mi  juventud  triunfaron  de  la  muerte, 
y  mis  pesares  se  raimaron  algún  tanto,  mi  bienhecbera  para  dis- 
traerme quiso  apartarme  de  aquellos  logare*  en  que  herían  mis  ojos 
tantos  recuerdos  dolorosos ,  y  me  trajo  á  Lisboa. 

—Señora ,  la  decia  yo ,  me  cuida  Vd.  con  tanto  amor  como  pudiera' 
hacerlo  mi  madre. 

— La  naturaleza  no  me  ha  dado  hijos,  me  respondía,  yhe  adoptado 
i  todos  los  que  padecen. 

1  Ah  I  poco  tiempo  pode  gozar  de  sus  bondades:  apenas  llegamos 
i  Lisboa  moriA  de  un  aneurisma  que  lleva  ba  en  el  corazón  mucho 
tiempo  hacia.  Su  muerte  ñié  digna  de  su  vida,  y  hasta  su  semblante 
aparecía  mas  embellecido  con  la  espresioo  de  paz  y  felicidad  que  res- 
plandece en  los  cadáveres  de  los  bienaventurados.  El  ángel  de  Dios 
fino  á  anunciarla  qne  había  llegado  su  iltima  hora ,  y  ella  le  siguió 
sonriendo.  Yo  qnedé  abandonada  y  sumergida  en  un  dolor  sin  limites, 
pues  acababa  de  perder  á  mí  segunda  madre,  y  el  mundo  me  parecía 
vacio.  Su  recuerdo  quedó  tan  firmemeite  grabado  en  mí  memoiia,  que 
en  mis  horas  de  sotedad  y  meditación ,  cuando  me  trasportaba  en  alas 
del  pensamiento  ti  mondo  ideal  del  misticismo,  al  mundo  de  la  poesía 
cristiana ,  cuyo  camino  me  habia  enseñado  mi  protectora  derramando 
en  mis  ojos  una  luz  celeste  para  que  pudiesen  ver  los  misterios  de 
aquella  región.,  en  estas  horas  de  calma  y  religiosa  quietud,  creía 
verla  y  oír  su  voz  doloisíma  pronunciando  palabras  evangélicas.  .Su 
imagen  llena  aun  mis  sueños  por  la  noche,  y  su  recuerdo  mi  pessa- 
■tiento  por  el  dia.  Algunas  veces  mé  alaban  por  el  bien  que  hago;  pero 
estas  alabanzas ,  las  muestras  do  agradecimiento  de  los  desgraciados 
que  socorro ,  me  causan  rubor  porque  no  las  merezco ;  al  hacer  el 
bien  no  hago  mas  que  cumplir  las  órdenes  de  nú  segunda  aaár?.  Ella 
me  dejó  encomendada  su  fortuna  después  de  haberme  enseñado  que  los 
rices  son  los  administradores  de  los  bienes  de  los  pobres.  ¿  No  era  esto 
ordenarme  la  caridad?  ¿  No  era  deber  mío  hacer  con  las  riquezas  que 
heredaba  lo  que  hubiera  hecho  con  ellas  su  antigua  poseedera?  Además 
el  hacer  bien  era  mi  único  pUcec. 

Por  este  tiempo  un  dolor  aun  mas  terrible  que  loe  anteriores  vino 
á  herir  las  partes  mas  delicadas  de  mí  corazón.  Julián,  esc  joven  de 
quien  ha  hablado  á  Vd.  D.  Martin,  se  enamoró  de  mi,  ó  al  menos  pare- 
ció enamorarse,  y  supo  comportarse  con  tal  arte,  que  llegué  á  corres- 
ponderio.  El  amor  en  la  situación  en  que  yo  meiíaliaba ,  era  el  mayor 
tormento  que  me  podía  herir,  parque  era  un  amor  sin  esperanza.  Yo 
no  podía  dar  á  un  hombre  mi  deshonra  en  pago  de  su  fé.  Era  incapaz 
de  «ngañarle,  y  nunca  hubiera  aceptado  la oano  de  un  hombre  que 
supiera  mi  desgracia;  pues  si  algún  día  después  de  estínguido  el  fuego 
de  la  pasión,  qu*  se  estingue  tanto  mas  pronto,  cuanto  con  mayor 
fuerza  arde,  le  hubiera  visto  triste,  su  tristeu  ne  hubiera  parecido 
hija  .del  remordimiento  de  tenerme  por  esposa ,  y  este  pensamiento 
ieria  insoportable  para  mi.  Por  eso  traté  de  evitar  sn  vista ,  de  qui- 
tarle toda  esperanza ;  pero  todo  fué  en  vano,  y  su  amor  avivado  por 
■ús  desdenes ,  me  puso  en  tal  estado ,  que  en  un  momento  de  delirio 
leabri  mi  corazón,  y  le  confié  mí  secreto,  participándole  al  mismo 
tiempo  la  determinación  que  habia  tomado  de  no  pertenecer  á  nadie 
jamás.  El  se  arrojó  á  mis  píes,  y  con  ks  muestras  de  la  pasión  «oas 
acendrada  intentó  hacerme  cambiar  de  propósito.  Puso  en  juego  todos 
loe  recursos  de  su  imaginación  rica  de  poesía  para  convencerme  sin 
conseguirlo. 

— iQ«e  importa  ^  para  ml?esclamaha;  Vd.  es  pora,{iura  como«n 
ángel,  porque  la  verdadera  pureu  consiste  en  el  corazón;  pero  aunque 
00  fuera  asi;  aunque  Vd.  tuviera  un  pasado  horrible,  ¿qué  me  ímpor- 
Uria  con  tal  de  que  me  amase?  Mi  amor  la  pnrificaría. 

Para  «a  hombre  vulgar  es  bello  deleitane  con  el  primer  aroma  del 


amor  de  una  mojer  hermosa,  porque  so  orgnlio  se  sttisfkee  viendo  cre- 
cer y  abrirse  la  flor  de  un  corazón  que  sus  miradas  han  vivificado.  Él' 
completa  la  obra  de  Dios  en  aquella  creación  imperfecta,  j  con  un  rayo 
del  sol  mas  brillante  que  corona  el  mundo,  da  vida  y  movimiento  á 
aquella  estatua  como  un  nuevo  Premeteo.  Aquella  mtjer  le  es  deudo- 
ra de  su  alma,  y  desde  el  momento  en  que  ama ,  todos  sus  movimien- 
tos, dulces  ó  dolorosos,  peitenecen  de  derecho  al  hombre  que  eos^ 
ñándola  á  amar  la  enseñó  á  sentir.  Pero  para  el  alma  de  un  poeta  e* 
aun  mas  apreeiable  la  conquista  de  un  corazón  corrompido  que  por  «a 
amor  se  purifica  y  divíaiza.  Lo  primero  es  hacer  un  ángel  de  una  mu- 
jer; lo  segundo  es  hacer  un  ángel  de  un  demonio.  La  miqer  que  como 
la  Magdalena  derrama  sobre  nuestros  pies  los  preciosos  aromas  y  los  ri- 
cos bálsamos  qne  adquirió  con  sn  vida  de  escándalo,  y  los  enjuga  eon 
su  cabellera  que  formaba  en  otro  tiempo  su  vanidad ,  nos  da  una  prue- 
ba de  que  nos  prefiere  al  mundo  entero  después  de  haberle  conocido; 
mientras  la  doncela  no  elige,  sino  que  recibe  el  amante  que  la  otrece 
la  casualidad-  Nuestro  amor  descolora  y  aja  la  corona  de  blancas  flo- 
res con  que  se  adorna  la  inocencia, *y  teje  una  nueva  corona  aun  mas 
bella  para  la  frente  de  la  mujer  peidida,  la  corona  del  rubor.  En  Ir 
virgen  llegamos  á  ocupar  un  corazón  vacia  que  la  naturaleza  la  alta- 
da llenar,  y  la  mujer  perdida  desaloja  de  sn  corazón  para  damos  legar 
en  él.  Poseérnosla  una  por  orden  deta  naturaleza;  pan  poseerla  otra 
tenemos  que  luchar  con  la  naturaleza  y  veneetla.  Pero  Vd.  no  es  ul,  ■ 
proseguía,  Vd.  es  la  mtis  sanla^de  las  mujeres,  y  ese  mismo  pundonor 
manifiesta  la  pureza  de  su  alma.  Si  yo  algún  dia  me  olvidase  de  elle, 
seria  el  mas  vil  de  los  hombres. 

Estos  discursos  me  conmovían,  pero  no  logmon  jamás  aptrtanoe 
de  mí  propósito.— Un  solo  medio  tengo ,  le  decía ,  de  considerarae 
digna  del  amor  de  un  hombre,  y  este  es  el  no  pagar  oiogiin  amor. 

Intentó  entonces  variar  de  táctica  y  darme  celos  pAa  ver  si  ellos 
lograban  loque  no  podían  sus  rendimientos.  Empezó  adarme  enojos 
con  Enriqueta  y  haceria  la  corte  de  modo  que  yo  lo  supiese;  y  si  bien 
me  causaba  un  dolor  profunda,  supe  ocultarlo  de  tal  modo,  que  le  hice 
perder  todas  sus  esperanzas.  Ent«nces,yasea  porqueel  corazón  no  esti 
nunca  tan  dispuesto  á  una  pasión  nueva  como  cuando  las  reliquias  de 
otra  humean  aunen  su  fonilu,  ó  ya  porque  el  afecto  que  me  tenia  no 
fuera  realmente  amor,-8ino  el  natural,  deseo  de  la  juventud  que  ofrece 
sus  tesoros  de  amor  en  las  aras  del  primer  idulo  que  divisa  y  le  conce- 
de á  quien  mas  pronto  le  acoge.,  lu.vcrto-es  que  se  enamaró  de  Enri- 
queta, y  ella  mas  amante  ó  Inenos  tímida  que  yo  correspondió  á  sus 
amores. 

{)on  Pedro  en  celoso  por  naturaleza  y  edactcion.£l  matrimoaio 
era  para  él  un  tormento  eterno  que  compartía  con  su  esposa,  aunqae 
en  honor  de  la  verdad  debo  decir  que  se  reserva  la  mayor  parte.  Le 
'conozco  casi  desde  mi  venida  á  Listráa,  y  muchas  veces  me  ha  coo&a4o 
sus  pesares  causándome  compasión.  La  sombra  pues  de  este  houbn 
era  una  inquietud  eterna  para  los  dos  amantes,  que  trataronde  evitar U 
huyendo  á  un  país  estraty'ero. 

Yo  no  sabia  nada,  cuando  ana  noche  se  presentaron  en  ai  CMa- 
Julian  y  su  querida.  Julián  me  confió  su  secreto,  y  me  pidió  qne  It  tu- 
viese en  mí  cuarto  mientras  él  prevenía  lo  necesario  pan  el  ñi^ 
Quise  oponerme,  pero  me  contestó: 

—Poseo  tu  secreto,  y  tu  honor  está  entre  mis  manos:  si  na  me  <|^e- 
deces,  te  pierdo. 

En  esto  llamaron  á  la  puerta,  y  se  presentó  0.  Pedro,  qoelidiia«e^ 
guido  á  su  adúltera  esposa  y  á  tu  infame  cómplice.  Venia  furioso  co^ 
mo  un  tigre,  y  sin  detenerse  en  ningún  respeto  ni  consideración  algu- 
na, se  lanzó  sobre  Julián,  y  se  trabó  entrf  los  dos  una  lochi  terrible. 
Enriqueta  se  desmayó,  y  yo  comencé  á  dar  grandes  voces  pidiendo  so- 
corrió y  tratando  en  vano  de  separar  á  los  combatientes. 

.^CosiMiMfd..^ 


£L  VASO  DE  MADERA. 

Un  faneo  anciano  había  casado  á  so  hijo  único ,  y  pan  que  torieae 
mas  comodidades  le  habia  dado  cnanto  poseía. 

—Hijos  mios,  decía  á  sn  hijo  y  esposa,  héaqnl  cnanto  poseo:  to- 
jnadlo  para  ayudaros  en  vuestro  comercio  y  atender  á  vuestros  n^o- 
cíos:  yo  ya  no  tengo  fíierza  para  trabajar,  y  este  dinero  me  seria  inú- 
til. No  tengo  necesidades,  y  en  los  pocos  días  que  me  quedan  de  vidt 
me  basta  un  pedazo <]e  pan  con  tranquilidad:  pues  bien ,  ambas  cosas 
las  tendré  si  quereis  darme  un  sitio  en  vuestra  mesa  y  otro  en  voe&tro 
hogar,  y  moriré  contento.  • 

Al  hablar  tsi  el  buen  anciano  se  le  calan  las  lágrimas ,  f  tendió  los 
brazos  á  sus  hijos ,  que  se  airqjaron  en  ellos  llorando. 

— Si,  padre  mío,  le  dijo  el  hijo,  siempre  viviréis  con  nosotros. 

— Sí ,  continuó  la  esposa ,  jamás  os  separareis  de  nosotros ,  y  nos 
disputaremos  la  dicha  de  serviros ;  él  os  servirá  de  guía  cuando  sal — 
gais  de  paseo ;  y  entre  tanto  yo  prepararé  vuest»  comida :  por  It  00- 
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clie  os  leoi  li  BttUa  y  ti^  libros  qne  mts  os  gDSttn ,  y  yo  dispondri 
Tsssiro  lecho.  ¡Qoé  dichosos  seremos  en  virir  los  tres  juntos,  siempre 
eealoitos  el  uno  del  otro ,  siempre  de  acuerdol 

El  anciano,  al  escuchar  tan  dulces  palabras,  estrechó  con  doble 
temara  i  sus  hijos  contra  su  coraien:  entonces  se  metclaron  sus  To- 
los en  uD  ineürble  concierto  en  que  se  confondián  los  jaramentos^as 
Horados  y  las  mas  santas  promesas. 

En  los  primeros  aBos  nada  vino  á  turbar  la  unión  tan  piadosamente 
jonda.  El  marido  estaba  siempre  ocupándose  de  su  padre,  y  la  mujer 
l^recia  engolfada  como  él  los  primeros  días  en  los  cuidados  que  pro- 
digaba al  anciano.  Nada  había  hecho  aun  entibiar  el  fuego  que  les  ha- 
cia' mirar  como  una  felicidad  lo  que  luego  mirariui  quiiá  como  un 
lebcr,  y  mas  tarde  como  un  trabajo. 

Ai  fin  de  los  tres  aiíos  tavieroa  un  hijo ,  y  nadie  le  retibid  con  mas 
ale([rl*  qne  el  anciano ,  qoe  tenia ,  según  decia ,  nna  dicha  mas  en  la 
bmilia. 

Los  abueloe  qnieren  tahlo  i  soi  nietos!  La  debilidad  de  los  ancia- 
nos cercanos  al  sepulcro  simpaliu  tanto  con  la  de  los  seres  inocentes 
qne -acaban  de  nacer;  hay  una  inteligencia  tan  intima- entre  la  vejes 
7  la  ialkncia,  estas  dos  edades  qne  reflejan  del  mismo  modo,  y  que 
ion  j.por  decirío  asi,  como  la  aurora  y  el  crepúsculo  de  la  eiisfencia. 

El  abuelo  qveria  pues  á  sn  nieto;  su  mayor  felicidad- era  tenerle  en 
tnsimxos,  mecerle  para  que  se  durmiera ,  y  espiar  sus  dulces  sonri- 
sa al  despertarse.  Si  tai  feliz  en  su  vida,  loé  el  dia  en  que  puso  en 
BaDOS  del  niño  el  primer  jngaete ,  el  dia  en  qne  le  ojó  tartamudear 
la  primera  palabra.  Entonces  fuéroa  indecibles  sus  trasportes  de  ale- 
gra. El  baen  anciano  iba  contando  por  todas  partes  lo  que  le  hacia 
tan  firlb ;  era  necesario  que  especificase  á  todo  el  mundo  las  gracias 
del  eUqiritia,  y  qut  recitase  í  cnantoe  entraban  en  casa  las  palabras 
qw  le  babia  entendido:  sí,  decia  él  con  acento  de  triunfo ,  bien  dia- 
tiotiaente  le  oi  kálbacear. 


T  él  18  patmaba-de  ver  qne  todos  no  participaban  de  su  alegría,  y 
fwenlre  ios  reciñas  se  encontraban  algunos  que,  testigos  de  su  ale- 
fiii,  parecían  compadecerla,  y  se  retiraban  de  él  TOlviendo  desdeño- 
■■Mite  la  «ab6i%. 

TeaqueWt  buenas  vecinos  cuya  conducta  sorprendió  tanto  al  aboe- 
i»,  habiaa  reparado  en  la  familia  desde  |el  dia  del  nacimiento  del  sitio 
ioijiíiiliiof  JO  habiaíél  advertido,  absorto  por  el  único  pensaniiento 
it  iu  Boeft  dicha.  No  fiíltó  alguna  comadre  que  peroró  largamente 
•obre  óerta  vaiiacion  en  la  conducta  de  la  muyer  para  con  el  padre 
dt  (O  marido. 

— VanUderamente,  decia  la  ana, ya  qae  vemos  el  principio,  ¿qué 
vtroBM  al  fln?  Pobre  buen  hombre ,  qué  abandonado  esté  desde  que 
CK  diiqnilk)  ba  venido  al  muodol 

— Aaa ,  replicaba  otra ,  es  dichoso  y  le  quiere ;  al  menos  asi  distraí- 
do con  las  gracias  infantiles  no  ve  el  abandono  en  que  yace.  Oios 
VBtn  qoe  permanetca  mucho  tiempo  en  su  error  y  no  se  aperciba  ja- 


mes dé  lt<  indiñlrendt  con  qne  sns  hijos  empiezan  á  pagar  sus  bon- 
llades. 

Lo  que  decian  era  verdad.  La  joven  madre ,  como  lo  repetían  16* 
vecinos ,  había  trasformado  de  repente  su  ternura;  de  la  inmensa  parte 
de  amor  'que  daba  á  su  hijo  no  la  quedaba  nada  para  el  abuelo ;  su 
corazón  no  era  bastante  grande  para  encerrar  con  el  gran  cariño  ma- 
ternal una  pequeña  parte  de  su  antigua  amistad  filial.  El  pobre  abuela 
estaba  aerificado.  Bien  pronto  olvidó  la  joven  madre  sus  servicios; 
su  venerable  titulo  fué  desconocido ,  y  él  mismo  11^  á  ser  nna  carga 
incómoda.  ^  . 

El  marido ,  á  quien  sus-negocios  tenían  fuera  de  casa  escepto  las 
horas  de  comer,  no  se  inquietaba  de  los  cuidados  que  reclamaba  la 
vejez  de  su  padre ,  tan  distraído  estaba  con  las  gracias  del  hijo.  Por  la 
noche,  en  lugar  de  bacer  como  antes  al  ancianO'Una  piadosa  lectura 
y  preparar  su  corazón  á  la  oración ,  cogía  al  niño  sobre  su  rodilla  y  se 
pasaba-las  horas  en  hacerle  reír  y  bailar.  Y  entonces  únicamente  sen- 
tía el  buen  viejo  apoderarse  la  tristeza  de  su  alma  ¡  separarle  del 
niño  i  quien  tanto  quería ,  era  hacerle  sentir  lodo  el  dolor  de  su  aisla- 
miento. 

Mas  tarde,  cuando  el  niño  fué  grande  y  tuvo  bastante  fuerza  para 
correr  y  jugar  con  los  de  la  vecindad,  el  anciano  se  quedó  cada  vez 
mas  solo  y  desconsolado;  su  felicidad  se  escapaba  cada  vejt  que  su 
nieto  pasaba  por  delante  del  dintel  de  la  casa:  y  como  su  nuera,  que  se 
había  olvidado  tan  pronto  de  los  cuidados  que  antes  le  prodigaba ,  no 
venia  i  consolarle  en  su  abandono,  no  le  quedaba  mas  que  meditar 
solo,  lleno  de  tristeza ,  sobre  los  disgustos  de  su  mucha  edad.  Entonces, 
absorbiéndose  su  imaginación  en  sus  tristes  pensamientos,  se  puso  á 
pensaren  que  los  vecinos  habían  mas  de  una  vez  hablado  en  secreto 
'  delante  de  él ,  y  poco  i  poco  se  vino  á  convencerquii  ñas  de  una  vert 
dad  enqjoaá  para  él  era  objeto  de  su  murmuración. 

—Si,  decia  en  su  interior  dando  un  suspiro  ,.ini  bijoy  su  mujer  no 
son  tan  buenos  conmigo:  apenas  veo,  y  ni  el  uno  ni  el  olroine  tienden  , 
su  brazo  para  sostenerme  y  guiarme:  me  dejan  andar  á  tientas  es  mi  ' 
soledad.  Estoy  sordo  y  se  impacientan  cuando  no  les  oi£p  y  (escon- 
testa  al  instante :  quizá ,  añadió  con  el  acento  de  la  roas  profttnda  tris-  , 
teu  ,-se  rian  de  mis  males  y  se  burlen  de  mLcuando  no  pueda,  verles 
ni  oírles. 

Con  este  último  pensamiento  que  la  indifereacla  desús  hijos  justi- 
ficaba demasiado ,  el  anciano  se  sintió  agobiado;. lloró  su  pobre  v^ez 
como  compadeciéndose  él  mismo,  creyéndose  un  objeto  de  burla  para 
su  familia.  Cuando  llegó  la  hora  de  comer,  le  domijiaba  aun  este  pen- 
samiento cruel;  de  modo  que  se  sentó  í  la  noesa  temblando.  Decia  en 
su  interior  que  todos  sus  movimientos  eran  espiados  para  criticarlos: 
y  entonces  sus  roanos  teroblaban  mas ,  el  temor  de  cometer  una  torpe- 
za que  sirviese  de  pretesto  á  burlas  irónicas  daba  á  sus  movimientos, 
demasiado  pesados  por  la  debilidad  de  la  edad ,  un<i  incomodidad  y  una 
torpeza  inusitadas.  La  cuchara  vacilaba  entre  sus  manos  como  si  estu- 
viera couvulsivauíente  agitado  por  un  estremecimiento  nervioso :  cada 
vez  que  la  llevaba  á  sus  labios  dejaba  caer  sin  advertirlo  un  poco  de 
caldo  queseestendia  sobre  el  mantel.  La  joven  se  lo  advirtió,  y  el  an- 
ciano, á  pesar  de  su  poca  vista,  la  vio  espresar  su  disgusto  con  un 
gesto  de  desprecio.  Entonces  se  levantó,  y  con  los  ojos  preñados  de  lá- 
grimas cogió  su  asiento  entra  sus  temblorosas  manos  y  fué  á  sentarse 
en  el  rincón  mas  oscuro. 

Y  el  hijo  no  volvió  á  llamar  al  padre  i  la  mesa  de  familia. 

Pero  el  nieto ,  que  babia  visto  llorar  á  su  abnelo,  fué  i  sentarse  i 
su  lado,  y  poniéndole  sus  manecitas  sobre  las  rodillas,  miió  largo 
tiempo  con  dulorosa  sorpresa  verter  lágrimas  al  pobre  anciano. 

En  seguida  dijo  para  si:  «Cuando  lleguemos  á  ser  vi^os,.muy  vie- 
jos, ¿se  castiga  álos  abuelos  como  si  fuesen  niños?* 

Y  este  .pensamiento  preocupó  lodo  el  dia  al  niño.  Al  dia  siguiente 
el  anciano  se  sentó  como  la  víspera  en  un  rincón  cuando  llegó  la  hora 
de  comer,  y  tuvo  sobre  sus  rodillas  el  plato  que  contenía  su  comida. 
Pero  sos  manos ,  cada  vez  mas  trémulas ,  aun  cuando  quisieron  soste- 
ner el  plato  fueron  demasiado,  débiles,  y  cayó  al  suelo  haciéndose  pe- 
dazos. 

Entonces  se  enfadó  la^ujer ,  y  el  bíjo  no  pudo  contener  un  movi- 
miento de  impacieneía.  El  abuelo  oyó  los  gritos  de  la  nuera,  y  vióol 
gesto  de  despecho  de  su  hijo  y  dio  un  gran  suspiro. 

Al  otro  dia  cuando  volvió  á  colocarse  eñ  su  oscuro  rincón,  sobre  el 
banco  qne  le  servia  de  asiento,  vio  que  habían  puesto  sobre  él  una  ca- 
zuela de  madera  con  lo  que  debía  comer. 

La  cogió,  porque  tenia  hambre,  y  sin  embargo,  cuando  su  mano 
quiso  llevar  la  comida  á  los  labios,  volvió  i  caer  sin  fuerza  y  no  pudo 
continuar:  gruesas  lágrimas  caían  de  sus  ojos,  y  se  quedó  abismado  en 
un  pensamiento  triste  y  profundo.  Le  sacó  de  él  una  manecíta  que 
tocaba  la  suya ,  y  una  vocecita  que  le  hablaba. 

Era  su  nielo,  que  empinándose  sobre  las  puntítas  de  los  pies  pan 
coger  la  cazuela  que  el  anciano  tenía  sobre  las  rodillas,  le  decia  coa  su 
dulce  voz: 
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— Aboeto,  ¿es  de  madera  el  plato  en  que  te  han  puesto  la  comida? 
El  pobre  hombre  no  tuvo  fuerza  para  hablar,  y  contestó  al  nmo  con 
un  triste  wovimieoto  de  cabeía. 

Algunos  días  después,  como  el  padre  y  tt  madre  estuviesen  en  la 
mesa  y  el  abuelo  siempre  triste  continuase  en  su  rincón,  el  niño  se 
divertía  en  tirar  por  el  suelo  pedaciios  de  maderii. 
— iQoé  haces?  le  preguntó  el  padre. 

El  niño  levantó  su  bonita  cabeza,  y  fijando  sobre  su  padre  sus 
hermosos  ojos  azules  en  que  brillaba  una  mirada  inteligente: 


—Trabajo,  le  dijo;  estoy  haciendo  una  cazuela  para  que  coman 
papá  y  mamá  cuando  yo  sea  grande. 

Los  dos  esposos  te  miraron  un  momento  y  echaron  á  llorar :  el  hijo 
solevantó,  cogió  á  sn  padre  de  la  mano,  y  volvió  á  colocarle  eo  la 
mesa  de  la  familia.  Desde  entonces  ocupó  en  elU  su  sitio,  y  volvió  á 
ser  el  objeto  de  sus  mas  tiernos  cuidados;  y  coando  acaecía  que  dejaba 
caer  alguna  cosa  sobre  el  mantel,  no  oyó  si  murmullos  ni  voces. 


ES  E  ALBOI  DE  lAiaDE  DIEZ. 


Del  pobre  Manzanares 
las  ondas  vergonzosas 
dejé,  Matilde,  sin  temor  ni  pena , 
por  vivir  entre  rosas  y  azahares^ 
y  azahares  y  rosas 
coger  del  Brtisen  la  orilla  amena. 

Al  débil  estro  mió 
inspiración  y  culto 

arranca  todo  aqut.  Timbres  de  gloria , 
harapos  del  hispano  poderlo, 
son  á  la  vista  insulto, 
pero  deleite  y  goto  i  la  memoria. 

Aquí  del  rey  valiente 
que  solo  de  traidores 
al  golpe  se  rindió ,  pedazos  hecho, 
no  hay  voz  que  no  murmure  eternamente 


la  fama  y  los  amores, 

la  desventura  y  el  heroico  pecllb. 

Aquí  de  la* matrona 
sin  par,  que  vio  Granada 
un  nuevo  mundo  darle  por  hermano; 
aqui  dol  genovés  que  i  su  corona 
"  lo  engarzó,  cual  preciada 

perla  á  otra  peria ,  artista  soberano; 

Aqui  del  que  á  la  angélica 
mansión  su  frente  ungida 
con  el  óleo  real ,  y  rica  en  gloria 
llevó  i  brillar  entre  la  corte  célica , 
que  ciñe  en  otra  vida 
alto  laurel  de  la  mayor  victoria; 

Aqui  fama  y  loores 
en  eternal  concento 
dicen  templos,  escombros?  ruinas; 
de  gloria  es  el  aroma  de  estas  flores, 
gloria— muncura  el  viento, 
y— gloría— «atas  corrientes  cristalinas. 

Pero  en  asombro  mudo 
y  Ul  vez  á  los  ojos 
lágrimas  fugitivas  asomando, 
los  tristes  restos  del  monarca  rudo 
cotttemp'o,  y  los  despojos 
de  Isabel,  de  Colon  y  San  Fernando. 

Corona  enrojecida 
nunca  en  mi  sien  yo  vea , 
ni  en  nar  de  sangre  en  mis  ensueúos  bosuc. 
{Gloria  fatal!  si  gloria  es  luz  y  vida , 
¿cómo  el  mortal  desea  ^    • 

gloria  qu3  en  sangre  y  en  horror  le  a'hr.¡rne? 

Gloria,  .Matilde,  santa 
es  la  gloría  del  arte 

que  nunca  hierros,  palmas  tremolando, 
corazones  latir  bajo  su  planta 
mira ,  y  coíi  ellos  parte 
del  estro  inspirador  el  fuego  bíai^do. 

Su  soplo  vagaro.^ 
entre  las  brisas  puras 
que  borda  en  perías  el  morisco  rio , 
vinoá  bañar  mi  rostro  sudoroso, 
présago  de  venturas, 
de  inefable  placer  al  pecho  mió. 

Busco  en  mi  afán  el  cielo; 
el  inOnito  ambiente' 
con  mis  miradas  ávidas  desgarro: 
eras,  Matilde,  tú;  tú ,  queya  el  vuelo 
tendías  dulcemente 
al  mundftde  Colon  y  dePizarro. 

El  alma  se  dilata ; 
trocada  en  almo  fuego 
la  negra  luz  del  pensamiento  brilla ; 
y  á  compás  de  las  ondas  de  oro  y  plata 
dije  tu  nombre  luego 
y  i  don  Pedro  olvidé  y  á  la  Padilla. 

Pero ¿serás  tan  breve  ♦ 
i  mis  ojos  encanto 
como  de  breves  son  vientos  y  lonas? 
X  ¿Solo  tucanto  deleitarme  debe, 
como  inseguro  ctnto 
de  ave  de  paso  que  se  va  á  otras  zonas? 

¡Ahí  |La  patria  intercede 
por  mi  I  Torna  á  esta  parle 
ilonde  la  gloría  y  el  laurel  se  cría ; 
gloría  despilfarrar  España  puede; 
pero  el  laurel  del  arte 
qneda  mustio  sin  ti ,  Matüde  mía. 
jSeet'na  30  de  mano  de  )  853. 

T.  BARRANTES. 


eoLvctan  del  «hogiífico  pitblicado  ex  el  núiiEjto  40. 
£1  futü  tt  «n  tnmigo  it  4oi  con». 

Ülreelor  y  propietario.  D.  Aigel  Periandet  it  loa  Ríos. 
Nadrid.— Imp.  del  Smíioiio  i  Iicmiuoii,  t  cargo  de  U.  G.  AltkUbn. 
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n  UinU  «lENCEflllAJE. 


*   U  fiKiS  lOREU  BE  U  Olía 


1.  . 

El  gobiertíb  pkioo  eiÁ  er^  creencia  de  ifae  posee  la  mipremacla 
sobre  todos  los  demás  conocidos:  asi  que,  toda  transacción  por  so 
parte  es  mu  condescendencia ,  una  gracia.  Sus  grandes  progresos  en 
la  arquitectnra  bidránlica  lo  acreditan  sos  namerosofcanales  que  con- 
docen  las  agaa<  sobre  Us  alturas.  Aunque  se  dedican  mucho  al  dibujo, 
móiiea ,  pinnra-y  escultura ,  en  verdad  bace  mas  de  cien  años  que  i 
jóxgar  por  loqueóos  mandan  por  aqui,' nada  han  adelantado  en  esas 
artes  1  beraleí:  aos  campos  están  tbuy  b'ien  cultivados,  y  tienen  un 
modo  de  Eabrícar  el  azúcar  mas  sencillo  que  en  América  Afgnnaí  fru- 
ías europeas  no  crecen  allí ;  pero  en  cambio  poseen  otras  de  que  nos- 
•troi  eareeeaios ,  como  V,  gr.  la  Sée-chée,  y  la  Lée-chée ,  etc.  El  ar- 
busto que  cría  el  th¿  crece  como  una  planta  común ,  sembrado  al  acaso 
aqat  7  allí ;  con  toda,  lo  dejan  de  caltmrla  asa^  regularmente  sobre 
lis  coiidas  y  en  país  montuoso:  los  terrenos  hond(^y  pantanosos  son 
fatina^  para.arroaales.  Artículos  de  esportacion  considerable  son 
ti  rw.'Mrbo  y  el  get-seng. 


Es  sabida  la  superioridad  de  su  porcelana  5  loza  de  Cbioa  v  los  in- 
gleses la  imitan  admirablemente,  y.liay  opinioiies^e  que  la  qiieK 
fabrica  en  Sívres  (dos  leguas  te  Paris )  no  desmerece  uada  de  la  de 
China.  Los  chinos  fabrican  vaporosas  gasas  lisas  y  rameadas;  Lay^qa 
gran  abundancia  de  sedas  y  algodonas:  ambas  tetas  son  famosas  alli 
por  su  duración  y  lo'  mucho  que  abrigan  i  pesar>de  su  estremada  li- 
gereza. •  ^ 

El  genio  6  e$piritu  del  fuego  es  la  principal  divinidad  adorada  de 
loa  chinos.  Lo  que  es  de  admirar  en  la  China  es  un  canal  de  180  leguas 
de  largo,  pasando  por  debajo  de  montaüas,  dentro  dé  los  valles  y  á 
tra.vés  de  rios  y  lagos.  Los  caminos  son  Sumamente  estrechos,  y  los 
principales  medios  de  comunicación  son  por  agua.  No  se  ve  ningún 
erial ,  y  la  tierra  de  labranza  nunca  reposa.  Los  jardines  cbinescus  son 
obras  maestras  de  arte,  de  simetría  y  de  proporción  { la  tierra  da  dos 
cosechas  al  año;  se  emplea  poca  gente  en  laí" manufactuAs ,  y  igucha^ 
en  la  agriiu^ra ;  y  fuera  de  los  actos  del  servicio  hasta  los  mismos' 
soldados  se eatregan  á  ella. 

Suponen  que  su  población  asciende  al  número  de  196.314.S.*i3  ' 
{labilantes;  pero  se  achaca  á  la  política  y  orgullo  nacionales  la  exa- 
geración de  dicho  cálculo.  No  obstante ,  no  podemos  desconorer  que 
I  no  existe  país  alguno  que  esté  ni  otas  poblad*  ni  mas  cultivado: 
diez  chindb  viven  cémodamente  en  donde  un  español  se 'encontraría 

15  DE  OCTUBRE  Dlt«1854. 
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con  estrechez.  La  cuarta  partadeesunmensa  población  títs  7  mnere 
-     sobre  el  agua;  aun  los  montes  mas  áridos  y  escarpados  prodaceo  los 
ftutos  del  trabajo  ^^de  la  industria  de  aquellos  naturales;  se  ven  jar - 
.  :  diñes  'enteros^ flotando  sobre  la  superficie  de  los  ríos,  ^oe  poseen 
abundantísima  pesca.  Divídese  el  imperio  en  i6  pn^cias,  conte- 
niendo Hi5  ciudades  de  primer  órdeu ,  131I  de  seguido,  /ISST'do 
tercero;  y  j^r  an  cilculo  mas. prudente  é  imparcial  que  el  anterior, 
.     poseen  unos  130.000,000  de  habiuntes.  Aquellos  naturales  miran  con 
desafectó  i  los  estranjero* ;  no  tienen  mendigos ,  yHoman  grandes  pre- 
cauciones'(ootra  el  hambre;  no  hay  religión  del  Estado ;  es  nn  pueblo 
en  estreno  supersticioso,  y  cree  en  la  m'etempsicosis. 

El  emperador  (Celeste)  á  quien  adoran ,  ante  quien  se  prosternan, 

da  cada  año  el  ejemplo  de  la  agricultura ,  labrando  en  persona  la  tierra 

por  la jirimavera :  tienen  por' deshonor  la  falta  de  hijos,  y  loe  que  ne 

los  tienen  'suy^ádoptan  offos ;  los  castigas  para  los  delitos  son  co- 

•  munmente  las  multas ,  el  encarcelamiento,  los  azotes  y  el  destierro  i 

,  Tartaria ;  pero  para  castigar  con  la  muerte  es  preciso  haber  delinquido 

contra  el  estado  6  el  emperador ,  ó  haber  derramada  sangre :  entre 

los  soplidos  que  dan  la  muerte ,  el  U^hi  cuerda  es  el  menos  deshonroso; 

la  pérdida  de  una  |ftrte  del  cuerpo  la  tieoep  per  infamia :  el  cariüó  de 

nn  hijo, en  la  China  pn^e*bacerle  pedir  él  suplicio  destinado  al  padre. 

*       Las  rentas  públicas  de  la  China  asciedAen  al  afio  aproximadamente 

á  SOO  millones  de  onzas  de  plata.  El  ejército  se  compone  de  uo  miIl<Hi 

de  soldados  de  infantería  y  ochocientos  mil  hombres  d(  caballería. 

•    EnSn,  la  Gbina  (Slna),  esegrande  imperio ^el  A8ia,conilna  al 

N.'por  la  Tarlarta ,  y  una  muratut  dt  piedra  de  !S0>)  ¡egwal  Confina 

al  B.  por  el  mar  Pacíñct  que  la«epara  de  América ;  al  S.  por  el  mar 

'    de  la  China ,  en  Tonkin,  y  la  Cochincbioa ;  y  al  0.  E.  por  la  Tartaria, 

los  montes  delThibeto,  y  de  la  Rusia.  Su  longitud  de  N..áS.  es 

ie  S20  leguas,  y  su  anchura  de  £.  á  0.  E.  de  tíO,  sin  conqtrender  la 

Tartaria  chinesa.* 

.  .         n. 

Volviendo  ahora  á  la  gran  murttta  it  fe  China ,  'esa  portentosa 
obra  de  la  humana  industria  justamente  repatada  por  naa  i»  las  echo 
maravillas  del  mnndo,  hé  aqui  el  relato  que  me  hizo  coo  refer«gcia  i 
la  misma  un  amigo  mió  í  quien  favoreció  la  suerte  én  cierto  viaje, 
proporcionándole  la  rara  ocasión  de  visitv  parte  de  ella. 

Esta  tfiuralla'  cooSna  al  E.  en  la  'playa  del  golfo  de  Ltolong,  so- 
bre i20  mUlas  al  N.  de  Peiho,  40°  i'  N.  de  laUtud,  y  120°  2'  de 


Vi;la  desde  el  mar  dicha  muralla,  parece  terminar  en  nu  fortaleza 

de  360  varas  je  ostensión  con  una  anchurosa  pnerta  en  su  fachada 

del  Sur ,  á  cuyo  lado  esterior,  entre  la  pnerta  "y  el  mar ,  hay  una  pagoda 

.  6  templo:  mientras  que  en  su  cAnBn  al  Norte  se  levantan  dos  may 

historiadas  casas  de.guardas  por  debajo -de  la  muralla  con  vista  almar. 

Eran  las  diez  de  la  mañana  del  día  13  de  julio  de  18S0  cuando  sal- 
tamos en  tierra :  desde  muy  temprano  habUmosancladi^en  tres  brazas 
de  a^ua  en  el  golfo  de  LeoUmg,  á  distancia  éi  anas  100  varas  de  la 
gran  muralla;  el  buque  en  que  navegábamos  era^el  vapor  inglés 
ttynard:  desembarcamos  á  la  derecha  del  templo 'de  que  hicimos 
mención  mas  arriba^  en  una  playa  arenosa  y  húmeda ,  y  nos  vimos 
agradablemen^  sorprendidos  par  un  mandaryi  que  allí  estaba  con  una 
pequéis  porción  de  soldados,  quien  contra  lá  costumbre  de  esa  gente 
•09  recibió  políticamente,  autorizándonos  para  inspeccionarla  muralla 
.  á  puesti9'albedrio:  aprovechándonos  del  permiso,  pronto  nos  subimos 
por  nn  estrecho  plano  inclinado  á  la  parte  esterior  del  fuefte,  que  nos 
poso  sobre  una  rectangular  plataform^e  unos  00  pies  de  estensioo, 
embaldosada  con  azulejos. 

Sobre  dieba  plataforma  nos  llamaron  la  atención  tres  losas  monu- 
mentales de  mármol  negro^  dos  de  ellas  colocadas  contra  la  muralla  y 
otra  en  el  suelo;  pero  todas  curiosamente  esculpidas  con  earacté- 
Tft  (ihinos.  En  una  de  ellas  se  leía  profundamente  grabada  esta  sen- 
tencia: ' ,  • 
—*El  eUlo  cr»6  (ierra  yMr.t 

Enotra,e8ta:  * 

— t  Tan  toh  una  evchara4a.  1 

'  Nos  deshicimos  en  conjetaras  para  interpretar  el  significado  de  tto 
nra  sentencia ,  no  sabiejido  si  aludía  á  las  a.ansas  agua»  del  golfo  de 
Ltotong,  6  quizá  también  á  la  insignificancia  de-«sa  maravillosa  ma- 
nila comparada  con  las  obiís  del  Criador. 

Desde  la  plataforma  subimos  por  una  escalera  á  lo  alto  del  fuerte, 
atravesamos  el  cuerpo  de  guardia  (en  deplorable  estado  por  cierto) ,  y 
«tro  ^queño  plano  inclinado  que  ascendimos ,  nos  condujo  encima  de 
la  muralla,  la  que  vimos  por  espacio  de  800  varas  en  nimtado  mu; 
.rainoso.  A  mas  de  media  milla  de  distancia  del  fuerte,  la  muralla  co- 
mienza á  verse  en  mejor  estado  de  conserfadon ,  y  so  anchura  es 
de 39  pies.— La  plataforma  se  halla  cultivada,  y  allí  vimos  deliciosa^ 
plantas  y  flores  de  tqdos  los  matices.  En  el  costado  de  la  muralla  que 
mira  i  la  Tartaria,  hay  un  e<Cficio  bien  construido,  de  granito  la- 


brado, dominado 'j)or  ana  fachada  de  ladrillos;  todo  el  ■edificio  t'iene 
unos  33  pies  de  elevación,  y  eñ  la  parte  culminante  hay  un, parapeto 
"Ve  ladrillo'de  7  pies  de  alfhra  y  18  pulgadas  (fe  espesor,  aspilleradoi 
y  además  con  unas  e^ecies  de  troneras  á  intervalbs  irregulares  de  8  i 
13  pies  de  distancia  entre  si.    ' 

A  intervalos  de  200  á  500  varas  también  está  flanqueada  la  muralla 
del  lado  tártaro  con  torreones  de  Udrillo  de  4^  pies  en  cuadro  y  tt  de 
altura;  examinamos  uno  cuya  puerta  es  de  mucho*  mérito,  de  granito, 
en  lbr{na  de  ar¿o ,  de  6  </i  pies  de  altura ,  y.3  '/i  de  ancho ;  una  esca- 
lerilla á  la  derecha  de  la  puerta  conduce  aí  tenado  del  torreón  apara- 
peftdo  también. 

Desde  ahi  se  goza  de  las  mas  deliciosas  vistas  campestres  en  las 
cercanías  de  la  muralla :  la  tierra,  que  parece  salir  délas  aguas,  elé- 
vase suavemente  hasta  el  pié  del  último  orden  de  las  elevadas  montS'* ' 
ñas  á  que  alcana  h  vista  en  lontananza ,  y  todo  e|  país  por  la  parle* 
chinesca  se  ve  poblado  de  frondosisímoürasques ;  st  se  mira  hacia  la 
Tartaria ,  divisase  la  gentil  campiña ,  bien  cultivada ,  y  con  muchos 
pueblos  no  mny  distantes  unos  de  otros ,  con  sos  casas  de  azoteas. 

En  este  distrito  la  única  puerta  que  posee  la*muralla  .difbi  tierra» 
adentro  una  legua  del  mar,  y  se  llama  Shinhat-ktoan;  el  man(]fria 
no  nos  dejó  visitarla.  Vimos  algunos  soldados  de  caballería  que  se  di- 
rigían á  ¿dope  tendido  al  fuerte:  creímos  que/oese  con  objeto  de  ver- 
nos antes  de  qoe  nos  marchásemos,  y  no  hicimos  caso;  pero  á  poco 
nos  alcaaxaron  tres  mandarioesj  no  nos  hablamos  internado  milla  y 
media,^  nos  intimaron  la  orden  de  no  proseguir  mas  adelante,  por 
disposición  ád'Tooáuig  (general)  tártaro,  que  manijaba  en  5Áaii- 
luu-feei,  el  caal  babia  bajado  al  fuerte:  consiguientemente  hubimos 
de  descender  de  eneima  de  la  muralt»,  y  por  medio'de  los  campos  re- 
gresar al  panto  de  qaejiablamos  partido,  donde  encontramos  al  señor 
Too-tung  (general)  con  nn  numerosísimo  séquito  de  soldadas  y  manr 
darines:  ya  no  pudimos  continuar  nuestru  investigai^ones,  y  gracias 
á  que  no  se  le  antojó  al  señor  Too-iung  venir  tres  horas  antes,  porque 
ni  aun  nos  hnbiesen  permitido -desembarcar.  .       ^ 

Nos  onpo  la  satisfkecioo  de  ser  quid  los  primeros  eoropeor  qoe 
viésemos  de  tan  cerca  tas  grande  troto  da  muralla',  privil^o  de  qM  , 
ea  machísimo  tiempo  probablemente  no  gozaría  otro  alguno. 

,  A  las  tres  de  la  tarde  levamos  el  ancla ,  y  antes  de  anochecer  per- 
dimos de  vista  la  gran  tamraUa  de  la  China. 

PuBO  DE  PRADO  T  TORRES.  • 

TOadolid  iZ  Ss  oeMm  de  iS&i.  *  ' 


.  ÍA  EUCCiON  OE  UN  AMIGO. 

Edoudo  Salletin  tenia  diez  y  nueve  años  y  un  buen  patrimonio :'  no 
lé  lUtaba  mas  qoe  una  posición ,  cosa  completamente  esencial  para 
onjóveq,  sobre  todo  en  una  cipital  de  provincia,  en  que  la  vida  ociosa 
nos  priva  de  toda  consideración.  Eduardo  vino  pues  á  París  á  seguir 
la  carrera  de  leyes;  su  objeto  era  hacerse  abogado,  y  mas  tarde  aspirar 
á  la  magistratura.  Entre  las  muchas  cartas  de  recomendación  qoe  le 
entregó  su  tutor,  encontró  dos  para  estudiantes  del  mismo  gais  y  de 
la  misma  edad  q«e  él.  Los  jóvenes  se  llamaban  Dusmenil  y  Jollivet; 
mas  precoces  que  su  compañero  en  sufestudios  de  colegio,  le  habían  ■ 
adelantado  tres  años  en  Parts. 

Se  concibe  que  por  una  simpatía  muy  natonl  se  dio  póesa  i  en- 
tregar primero  que  ninguna  las  cartas  dirigidas  i  Dusmenil  y  JolliveL 
La  primera  necesidad  que  eeperimen)amos  al  encontrarna|'en  medío^ 
de  este  laberinto  nsico  y  moral  que  se  llama  París,  es  la  de  un  amigo 
que  nos  guie:  ¿y  qué  cosa  mas  iiatural  que  buseSrle  entre  las  personas 
que  la  conformidad.de  edad  condoce  á  pai;licipar  de  nq^stro»  pensa- 
mientos, nuestros  gustos  y  nuestras  inclinaciones?  * 

Eduardo  empezó  por  Dusmehil,  que  ocupaba  en  una  fonda  del  arra- 
bal de  Saiot-Jacques  una  pequeña  habitación  3enc¡l|¡tmente  amuebla-  . 
da :  por  todo  adorno  tenia  encima  de  inra  mesa  ordinaria  qoe  estaba 
arriirada  á  la  pared ,  algunos  estantes  llenos  de  libros,  y  al  jado  de  los 
estantes  una  ventana  que  daba  á  los  jardines.  Lo  reducido  y  desman- 
telado de  esta  habitación  hicieron  una  impresión  poco  grata  en  el 
ánimo  de  Eduardo.  En  el  momento"de  entrar,  el  Dusmenil  estaba  sen- 
tado junto  á  la  mesa,  de  espal4as  i  la  puerta,  y  comp|elarnente  absorto  - 
por  la  lectura  de  un  libro  qne  no  tenia  ni  el  tamaño  ni  la  forma  de 
una  obra  fótil.  Apenas  se  levantó  para  reóbir  al  recien  venido  que 
parecía  no  venir  muy  á  tiempo.  Sin  embargo ,  cuando  leyó  la  carta 
que  le  iba  dirigida ,  su  frente  se  desarrugó  do  poco,  ofreció  on  aslea(0 
i  Eduardo, y  él  mismo  entablóla  conversación. 

—Os  suplico,  mi  señor  Salletin,  que  me  dispenséis  la  frialdad  con 
qne  os'  he  recibido:  lio  sabia  quien  erais:  hay  tantos  importunos  ea 
Parlsl  •  .         ■       . 

—Soy  yo  quien  tengo  qoe  pediros  me  disimuleii^íor  babeos  dis- 
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.tnld»  flh  uní  lecturi  qne  os  debe  interesar  mocho,  i  juzgar  por  lo  em-  • 
bd)ijioque  estabais:  ¿es  alguna  obra  mieva  siadudaT 

— ^h^ios  mío !  No :  es  un  tratadp  deja  Potetion  ydtta  Prucñp- 
CÜM  por  Boikie. 

•~No  poAa  Bgurarine.qne  semejantes  lecturas  rueran  tan  atractivas. 

— Qáé  queréis?  Pin  estamos  aqui'para  divertirnos:  el  tiempo  de  noes- 
IRM  estudjos  es  limitado,  y  seria  nucumpNr  con  nuestra  obligación  de- 
jar de  aprovechar  todosios  instantes.     . 

*•  — Todos!  Sin  embargo,  es  conveniente  reservar  algunos  instantes - 
ftra  divertirse.  • 

— Cii^duda:  yo  tengo  costumbre  de  pasearme  por  la  tarde  una  hora 
6  do*  por  el  campo  cuando  el  tiempo  está  bueno;  si  os  conviene,  iremos 
joBtoe  algunas  veces,  ^-esto  nos  servir!  de  ocasión  para  comunicamos 
ei  resaltado  de  nuestros  trabajos  de  por  la  mañana  y  para  distraernos 
■ituamente. 

.  — ^Supongo  qne  esMNn  reducidas  á  este  paseo  todas  vuestras  diver- 
áftoesT  Siempre  he  oído  decir  que  Plriá  era-una  ciudad'Uena  de  recur- 
M*  para,  estudiar  y  para  ílnertirse.  * 

— Es  letéiá^  pero  es  muy  difícil  servir  i  dos  amos  á  la  ves:  nece- 
■tcUmente  ba  de  haber  lucha  entre  los  dos;  y  si  es  el  placer  el  que 


veace,  adiós  todos  los  ensueños  de  gloria  y  de  consideración,-  adiós  to- 
das las  esperanzas  que  se  han  conceb|dp  para  el  porvenir.  Os  confieso 
qoe  ñame  encuentro  (on  fuertas  suficientes  para  esponerme  á  seme- 
jóte tentativa. 

— Es  imptsible  qne  no  vayáis  á  algún  baile. 
*  — Pte*  estaría  bien  I  El  menor  peligro  qne  correría  serla  tener  al 
día  sigoienle  el  espíritu  cansado  y  la  .cabeza  mala ,  y  bé  aqui  un  día 
fttüáojfirí  el  trabajo. 

— U  meooe  iréis  al  teatro. 
^ — Precisamente  no:. solo  suelo  ir  i  uno  i  dos  teatros. cuando  bay 
bocA*  función  y  es  bien  ejecutada ,  y  esto  sucede  muy  pocas  veces.. 

— Debéis  moriros ^e  fastidio  con  semejanle  vida.. 
*  ->4le encuentro  perfectamente  como  veis...  Pero  perdonad;  oigo  dar 
laa  diez  y  tq^ia ,  la  cátedra  de  legislacinn  companda  empieza  á  las 
*  once,  t  por  nada  efl  «I  mondo  consenliria  en  perder  la  oías  pequeña 
'parte  He  pervitireís  que-ei  trate  sin  cumplimfíntos  como  á  un  anti- 
gno  amigo,  y  me  alegraré  jue  enlodas  ocasiones  os  portéis  conmigo 
dd-misawmodo. 


Los  dos  jóvenes  salieron  jnntos  y  se  separaron  en  la  puerta  de  la 
calle;  Dusftienil  tomó  el  catninode  la  ^oela  de  Derecho;  Eduardo 
snbió  en  ^  cabriolé  en  que  hábia  ido,  dio  orden  al  cochero  que  le  llí-  • 
vase  i  la  calle  de  Slelder  donáe  vivia  Jollivet. 

—Qué  singular  y  original  es  el  carácter  de  Mkmenil!  pensaba 
Eduardo  por  él  camino;  otro  que  no  fltera  yo  alabaría  la  mfhera  que 
ha  tenido  de  recibirme;  pero  yo  confieso  que  no  me  encuenlro  tXm 
fuerzas  suficientes  para  vivir  de  ese  modo.  El  estadio  ciertamente  es 
una  cosa  muy  bella  f  pero  soy  del  parecer  de  los  sabitis,  que  dicea 
quees  preciso  no  abusir  aún  de  las  cosas  mejores.  Por  otra  parte,  no 
me  dejo  engañar  de  ese  puritanismo  afectado ;  lo  que  yo  veo"  mas  claro 
erque  no  le  he  convenido,  y  ha  queridojdesha'cerse  de  una  amistad-  • 
que  él  creía  inoportuna...  pero  seguramente  no  echaré, de  menps  su 
trato ;  le  ha^^  únicamente  una  ó  dos  visi.tas  de  cumplida  en  obsequio 
•i  los  amigos  que  han  creído  hacerme  un  favor  recomendándome  á  él. 
K\  cabriolé  se  detuvo  delante  de  una  casa  de  bonita  apariencia: 
Eduardo  no  tuvo  que  subir  mas  qat  al  entresuelOj  y  un  criado  vestido  • 
ala  inglesa  le  inlrod.njo  en  una  bonita  aunque  pequeña  habitación, 
Mornada  con  ^quisito  gustó.  Jollivet,  negligentemente  recostjido  en 
unsillon  óVoltaire,  estaba  envuelto  en.uná  magnifica  bata  descache-» 
mira  alada  á  la  cintura  con  un  rico  cordón;  un  gorrO  elegantemente- 
bordado  de  oro  dejaba  ver  con  profusión  los  rizos  de  sus  negros  cabe- 
llos. Estaba  fumando  cigafríllos  españoles,  y  echaba  la  ceniza  en  una 
copa  de  cristal  colocada  á  su  lado  sobre  un  velador  de  delicado  trabajo, 
iollivet  suplicó  á  Eduardo  que  se  tendiese  sin  ceremonia  sobre  otro 
sillón  de  color  de  rosa ,  y  se  pasp  á  abrir  la.carta  qne  acababa  de  pre- 
sentarle su  compatriota.  Apenas  hubo  recorridt)  algunas  lineas,  cuando 
se  levantó  y  fué  i  estrechar  con  efusión  la  m'aoo  de  Eduardo.  • 

— Salletin ,  esclamó ,  Salletin  I  Creo  á  fé  miajque  conozco  este  nom- 
brel  Los  Salletin  y  los  Jollivet  estuvieron  siempre  unidos  por  los  lazos 
de  una  viva  amistad;  y  aun  creo  recordar  que  en  otro  tiempo  hubo  al- 
guna alianza  entre  liii  dos  fdmllias.  Los  SalJ^in^ueron  aienpre  muy 
apreciados  en  et  pais  por  su  mérito  y  su  fortuna;  como  últimDy  único 
vastago  de  esta  familia  poseéis  toda  su  fortuna  reunida,  y  vuestro 
mérito  personal  creo  que  sea  tanto  como  el  suyo:  "por  esta  razón  seria 
ffluy  feliz  il  veros  aceptar  mi  amistad  con  la  misma  cordialidad  que  oa 
la  ofrezco.  •  •   ,  ♦    .      " 

Eduardo  por  toda  respuesta  se  arrojó  I  los  brazos  de  Jollivet.  * 

— Ahí  sin  duda,  replité  este,  aun  no  habréis  elegido  una  habitación, 
y  es  una  de  las  cosas  mas  importantes,  y  os  ofrezco  mi  esperieocia  en 
estos  dsos:  asi  que  hayamos  encontrado  la  habitación,  os  enviaré  mi 
tapicero;  ya  veréis  con  qué  gusto  y  delicadeza  hace  las  cosas.  Vuestro  * 
traje  se  resiente  un  poco  como  de  provincia:  os  daré  mi  sastre,  y  antes 
de  tres  días  esUreis  en  disposicien  de  poderos  presentar  en  todas 
partes. 

—Cuánta  fineza! 

—Pero  aun  no  me  habéis  dicho  el  oi^jeto  de  vuestro  viaje  á  Ra'tls. 

— Vengo  á  estudiar  derecho  para  recibirme  de  abogado. 

—Magnifico!  Seguimos  la  misma  carrera:  estudiaremos  juntos;  de- 
seo que  seamos  inseparables. 

— Este  es  mi  mas  vivo  deseo. 

—¿Queréis  que  fijemos  desde  hoy  el  modo  de  emplear  el  dial 

—No  encuentro  cosa  m^r.  " 

—Por  la  mañana  daremos  nn  paseo  i.  caballo  por  los  .bosques  de* 
Bolonia.  • 

—Adoptado:  esto  jb're  el  apetittf.  * 

'  — Enseguida  entraremos  á  almorzaren  el  café  de  París. 

— Paia  entregarnos  con  fuerza  ai  trabajo.  .    , 

— Después  del  almuerzo  nos  iredios  al  tlub. 

—¿Y  qué  es  eso*  .  •  , 

— Ud  sitio 'que  frecuenta  la  m<jor  sociedad :  presentándoos  yo  seréis 
perfectamente  recibido.  * 

-^Decis  quS  vamos  al  dob :  ¿  y  nos  quedamos  alli? 

—Hasta  la  hora  de  comer  lo  mas  tarde.  *    . 

— Sin  dnda.  • 

—A  menos  que  nos  cofivenga  aasár  alli  la  noche,  y  entonces  come- 
moAilIi  mismo.  •  * 

—Supongo  que  les  diasque  nos  convenga  ir  alli... 

— Iremos  al  caféj  al  teatro:  yo  os  presentaré  á  los  artistas  de  tus  . 
fama ;  en  una  palabra ,  querido  amigo,  os  presentaré  en  todas  parles. 

i-k  fé  mía  qne  sois  un  hombre  encantador...  Pélmitidu.e  que  os 
pregunte:  ¿qué  tiempo  nosaqueda  para  estudiar?  ^ 

■—¿Qué  tiempo^  Los  intervalos. 

—Justo. 

—Además  que  c<iando  se  tiene^n  mediano  despejo... 
-vY  una  buena  voluntad. 

—¿Qué  tiempo  se  necesita  para  esludiffT 
Los  dos  amigos  queSaron  citados  para  el  dia  siguiente,  y  quedaron  ^ 
convenidos  en  no  volverse  á  sepaí-ar. 

-fn  buena  hora,  deciaEduard»  al  volver  irm fonda;  hé  aquí  e 
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amigo  que  uetesiuba:  ¡q(íé  diferoocia  de  este  anuble  y  J>ueii  JoUivet 
7  el  original  de  Ousmcnil  1      •  • 

.  A  los  ocbo'.dias  Eduirdo  tenia  ana  habilacióH  suntuosa,  un  criado 
*que  le  servia  de  rodillas,  an  caballo  de  para  raía  iogIeM,  trajes  de  un 
corte  estravagant^  en  So,  estaba  i  laaltora  Jollivet.. 

Eotonws  empezó  para  ios  dos  inseparables  lá  existeoaia  cuyo  pro- 
grama se  habían  tratado. 

Dejaremos  pasar  tres  aüos,  al  cabo  de  los  cuales  ToWeremos  i  en- 
contrar á  Edokrdo  muy  diferente  de  (p  que  era  el  dia  de  su  llegada  i 
Párii. 

So  nombre  babia  adquirido  en  cierto  mundo  esréntrico  una  cele- 
bridad tan  grande,  que  las  gentes  honradas  se  hubieran  retraído  de 
abA-le  las  puertas  de  su  casa.  Se  contaba  una  locura;  bastaba  que  fue- 
se iacreible,  iSiposihle,  para  que  ál  m'omento  se  le  atribuyese:  tal  era 
lu  fama.  Sus  gastos  se  parecían  i  sus  locuras :  eran  escnivos;  había 
destruido  lodo  su  patríuoaio;  y  sin  embarco,  en  el  momento  eir  qoe 
,  volvemos  i  tomar  el  hilo  de  nuestra  historia,  no  babia  mudado  en  nada 
su  género  dé  vida.  Se'sosteoia  cojí  ayuc^  del  juego  y  de  los  usureros. 


^uego  nna  suerte  que  no  encontró:  todas  su  puestas  faeroa  desgracia-  ■ 
das.  A  los  ocho  dias  estaban  sin  un  cuarto.  *  « 

,  — iQoé  haremos  ahora?  le  d¡jo'E¡doardo  con  un  tono  desgarg dor. 

— Aun  no  se  ha  muerto  mí  tia  Camiade :  toma  ,  ve  i  cobnr  tú  ma- 
mo esta  segunda  orden  en  ^sa  del  buen  notario  DuvignonT  • 

Eduardo  admirado  cogió  la  órd¿n  y  corrió  i  rasa  del  notario:  este 
le  suplicó  que  esperase  alguAos  instantes  en  su  gabinete,  y.«tfiéb^ 
pretesto  de  irá  buscirlosTondostl  la  caja. 

En  efecto,  M.  de  Duvignoo  no  tardó  en  volter,pero  «comptitdo  -' 
de  un  comisario  de  policía  y  de  dos  agentes.  • 

Cuál  fnó  la  sorptesa  de  Eduardo  cnando  se  vio  detenido  y  tiendo  á 
la  cárcel  acusado  de  falsifícadorl— M.  Camiade,  á  quien  M.  Dnvignon 
babia  escrito  después  de- pagar  la  primer  órden^habia  contátido qoe 
á  nadie  había  dado  orden  de  tocar  los  fondos  que  tenia  en  rasa  de  so 
notario;  era  evidente  que  alguno  hubiera  suplantado  su  ftnna. 

;  Ya  tenemos  al  desgraciado  Eduardo  encaosa'do  y  sin  esperanza  evi- 
dencial  de  su  ioocencia.  Cuando  ^or  efectúe  las  declaraciones  qué 
prestó  al  juez  encarga'do  del  proceso  se  acordó  prender  á  Jollivet,  y« 
había  desaparecido,  y  todas  las  pesquisas  fueron  ínfru(ffi»Mas. 

Los  cargos  mas  terribles  pesaban  sobre  Edoardo,  y  en  su  descargo 
solo  tenia  la  simple  relacibn  de  lo  que  halfa  pasado,  cuya  exactitud  no 
podía  confirmar.  Solo  la  Providencia  podía  salvarle,  y  lo  hixo  envUn- 
dolé  por  defensor  al  mismo  Dusmenil,  euyoe  sabios  principíps'hibia^ 
diculizado  tres  aSos  antes,  y  cuya  amfstad  babia  rehusado  contíaoar. 

Mientras  que  Eduardo  se  lanzaba  sobre  la  péadiente  que  debii  con- 
ducirle i  80  ruina,  Dusmenil  i  fuerza  de  estudio  y  de  trafeajo  se  hábil 
grangeado  nna  posición  distinguida  entre  los  abogados  del  colegio  de 
Cails.  Su  honradez  muy  eonoci'la,  no  era  menos  considerada  que  so 
talento.  Todo  el  mundo  sabia  que  se  habia  propuesto  no  emplear  su 
elocuencia  en  defensa  de  uña  causa  injusta:  tenii,  como  Tulgarttente- 
sedice,  el  oído  déla  justicia.  * 

Persuadido  por  el  acento  de  verdad  conque  Eduardo  iS  demostró 
su  inocencia,  consintió  con  gusto  en  encargara!  de  su  defensa,  y  esto 
era  un  motivj  Ce  prevención  favorable  al  acusado. 

Dusmenil  le  defendió  con  una  elocuencia  sublime,  y  tuvo  la  feKd- 
dad  de  convencer  al  jurado  como  lo  estaba  ¿I.  Eduardo  salió  libréeos 
solo  una  amonestación  paternal  que  le  hizo  el  presidente  sobre  eí peli- 
gro de  las  malaS  compañías. 

El  pobre  joven,  penelrado^e  arrepentimiento  y  de  gratitud,  M  tr- 
rojólloraado  ea  los  brazos  de  fu  elocueote  deCensor. ' 

Aun  no  lo  bemol  becbo  todo,  le  dijo  Dusmenil;  ¿qui  vai«i  htecr  * 
ahora  sin  fortuna  y  sin  posición?  Es  precia)  buscar  ana  y  otra;  os 
ofrezco,  mi  casa  y  mis  consejps;  olvidad  vuestra  *ida  pasada,  y  bascad 
un  refugio  en  el  trabajo,  que  es  la  única  fueóte  de  ilha-  dicha  real  ; 
tranquila. 

Eduardo  aceptó:  la  amistad  del  homfire  calavera  le  hjbia  puesto  á 
dos  dedos  del  deshonor,  la  amistad  del  hombre'  trabajador  hizo  de  él 
un  ciudadano  útil  y  apteciable.  -  • 

Eduardo  SaUetin  e;  hoy  una  lumbijera  de  la  magislraloia. 


,Pcro  ios  usureros  se  cansan  pronto,  y- el  juego  «es  inconstant»:  y 
sucedía  que  Eduardo  se  encontraba  sin  un  maravedí:  fácilmente  se 
adivina  que  á  iollivet  le%ueed¡a  lo  mismo:  tenia  mas  años  que  Eduar- 
do y  el  mismo  patrimonio:  la  industria  era  su  único  recurso;  se  eiMir- 
gaba.dela  educación  de  algún  joven  rico  ¿  inesperlo  á  quien  ayuda- 
ba á  comer  su  patrimonio,  y  de  educacioven  educación,  lograba  man- 
tenerse en  una  posición  bistante  buapa;  la  dé  Eduardo  le  habla  valido 
tres  años  dé^ocuras  y  de  una  existeooia  deliciosa.  Un  dia  que  nuestros 
dos^amigos  estaban  en  crisis,  Joirivet  corrió  á casa  de  Eduardo. 
- — Q'ierido  amigo,  nos  hemos  salvadol 
Y  le  enseñó  un  billete  concebido  en  estos  términos:      *  - 
«Siulicó  á  Ih.  Duvignon ,  notario  en  Paris,  que  entregue  al  dal}or 
mil  e^dos  sobre  la  suma  de  cincuenta  uffl  francos  queiengo  deposi- 
tados en  sus  manos:  la  presente  orden  le  servirá  det'eoíbn. 

VeCvb  CAiiuiie.t 

— ¿Y  quién  es  esti  madama  Camiade?  preguntó  Eduardo. 

Una  tia  mia  anciana  que^ve  cien  leguas  de  aquí  y  de  quien  yo  me 
habia  okidado  de  un  modo  eulpablel  He  tenfdo  remordimientos,  y  la 
ha  iscrito,  y  ya  ves  que  la  idea  ha  sido  magnifica. 

Mil  escudosl  eran  muy  poco:  Jollivet  habia  contado  oon  (enejen  e 


imm  DE  LOS  EIBJÍJ.4D0BES  EN  IM. 

La-Barra  ¿e  Siam  no  es  otra  cosa  mas  que  un  gran  banco  de  &n- 
go,  formado  por  el  desagüe  del  ^o,  á  dos  leguas  de^u  desembocadero. 
Las  aguas  son  tan  bajas  en  este  paraje,  qoe  en  las  mas  altas  mareas 
nanea  se  elevan  mas  de  doc;  á  trece  piéj  j  lo  que  es  causa  de  qi(;  tai 
grandes  naves  no  puedan  ir  mas  adejante. 

Luego  que  dimos  fondo ,  marché  con  el  aeúor  Le  Vachar  pira  ir  i 
anunciar  la  llegada  del  embajador  á  los  estados  del  rey4e  Siam.  La 
noche  nos  cogió  á  la  entrada  del  río ,  qu^  es  uno  de  los  mas  conside-' 
rables  de  las  Indi.is,  y  se  llama  Menan,  es  decir,  madre  de  las  aguas. 
Habiéndose  puesto  comearía  l^marea  que  es  muy  alta  en  este  pais, 
no*  fué  preciso  hacer  escala.  Aiabordar  vimos  tres  ó  cuatro  cadtasde 
cañas  cubiertas  con  hojas  de  palmera.  El  señor  Le' Vacber  meogoqu^ 
era  allí  donde  habitaba  el  gobernador  de  la  Barra :  bajamos  de  nuestra 
eanoa,y  encontramos  en  una'  de  aquellas  casas  tres  ó  cuatro  bAmbreí 
sentados  en  el  suelo,  rumiando  como  Jbueyes,  sin  zapatos,  ni  medial, 
ra\  sombrero ,  y  no  teniendo  sobre  todo  el  cuerpo  mas  que  una  simple 
tela  con  que  cubrían  su  desnudez.  El  resto  de  la  casa  estaba'lan  po- 
bre tomo  ellos,  pues  no  vi  en  la  misma  ni  sallas  ni  mueble  alguno. 
Al  entrar  pregunté  dóo(fe  esti^ba  el  gobynador,  y  uno  de  ellos  rñpsJT- 
dió :  soy  yo.        ,  .  • 

Esta  primera  vis!»  rebajó  mocho  las  ideas  que  me  habia  formad» 
de  Siam.  Sin  embargo,  yo  tenía  mucho  apetito,  y  pedí  de  coiaer:  iqael 
buen  gobernador  me  presentó  arroz ,  y  preguitíadole  si  tent»  otra 
cosa  que  darme,  me  Mpondió  amo* ,  que^uiere  decir  «o.  * 

Asi  es  como  fuimos  agasajados ll  tornar  tierra.  Subre  )o  qoe  diré 
francamente  que  me  he  sorprendido  maa^e  olía  vei  deque  el  alíale 
Ljigitized  by  V^3V 
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4e  Choity  y  «KfM^  Tacbard ,  que  hicieron  el  mismo  viaje  7  vieron 

•  lat  niamae  eosai.  qne  jro,pare«en  haberse  convenido  para  dar  al  pú- 
blico tobre  el  reino  de  Siain  ugas  ideas  tan  brillantes  y  tan  poco  coa- 
fonaes  i  la  verdad.  Es  cierto  que  no  habien(]p  permanecido  alli  aiao 

•  iweos  me^ .  y  teoiendo  el  señor  Constancio ,  primer  mioism ,  interés 
ti  deslmnbnrios  por  las  razones  que  diré  en  sn  lugar,  no  vieron  en 
aquel  reiko  ma»  de  k)  que  había  en  él  mas  propio  para  imponer;  pero 
a(  eabo;es  preciso  que  hubiesen  estado  estrañamente  preocupados  para 
M  haber  visto  la  miseria  que  se  manifiesta  ea  todas  partes ,  de  tal 
oedo  que  salla  i  los  ojos  y  es  imposible  do  verla.  Sea  esto  dicho  de 
paso,  7  VolvaoHMáaaestro  viaje.  • 

Babiénddse  paeato  favorable  l^nfarea,  no«  volvimos'á  embarcar,  7 
laguimai  aneatra  rota  subiendo  rio  arriba.  Apduvimo^por  I*  menos 
dMe  le^s  sin  ver  1^  castilli  ni  población ,  á  escepcion  de  algunas 
fcagneiadafyhaJM  como  las  de  la  Barra.  Para  a^bar  de  ineomo- 
daroos  aobinvino  la  lluvia.  Con  todo  anduvimos  siempre,  y  llegamos 
i[biBeo(l)i  lasdiei  de  la  noche.         . 

El  gebérnajpr  de  esta  plaza ,  turco  de  nación',  7  un  poco  m^r 
acomodado  que  el  de  la  Barra ,  nos  dié  una  cena  bastante  mala  i  la 
.tniea ,  lirvitedosenoa  sorbee  por  toda  bebida :  yo  me  conformé  bas- 
ttate  oial  con  el  alimento  y  la  bebida ,  pero  fué  preciso  tener  pacien- 
cia. Al  otro  dia  por  ja  mañana  el  señor  Le  Vacher  tomó  un  Man,  que 
son  los  boles  del  paísj  y  se  fué  á  Siam  á.annnciar  la  Jlegada  del  em- 
baj|3or  de  Francia  i  la  Barra ,  y  yo  vohri  á  entrar  en  la  canoa  para 
ttgreaar  á  nuestro  buqucr. 

Aate;  de  marchar  pregunté  al  gotTeroador  si  por  dinero  no  se  po- 
4riaa  tener  verduras,  fruta  y  algunos  otros  bastimentos  frescos  para 
llevar  i  bordo,  y  me  respondió  amay.  Como  los  nuestros  esperaban  mis 
notieiaa  aoo  impaciencia ,  desdf  lo  mas  lejos  que  se  me  vio  venir  me 
pRfantaroo  gritando  si  yo  ifevaba  conmigo  algunas  provisiones  para 
la  iripolacion',  y  yo  respondí  anay.  Solo  traigo,  añadí,  picadas  de 
■naqnitoa  que  nos  han  perseguido  'durante  Codo  nuestro  camino. 

Eatovimos  dneo.ó  seis  dias  fondeados  sin  que  nadie  pareciese:  al 
cabo  de  este  tiempo  vimos  llegar  á  bordo  dos  enviados  del  rey  de  Siam 
con  el  lébot  de  L'ano,  vicario  apostólico  y  obispo  de  ISeralItoolis,  y  el 
ador  de  Uenee.  Los  enviados  cumplimentaron  a|,señar  embajador  de 
parte  del  rey  y. del  señor  Constancio.  Poco  después  empezaron  á  ve- 
■it  loa  bastimentos  frescos ,  primero  en  pequeña  cantidad ,  pero  des- 
paismuy  abondanlemente;  de  modo  qne  las  tripulaciones  no  care- 
ñéroa  jie  galKoas,.  patos,  teroeros  y  toda  suerte  de  (rutas  de  las 
Indias;  pero  reeibioaos  muy  pocos  vejelales. 

■  La  corle  estaA  quince  diaS  para  preparar  la  entrada  del  embaja- 
<6r,  la  que  «8  arregló  del  modo  siguiente:  Se  hizo  construir  sobre  la 
orilb  del  rio,  ||e  distancia  en  distancia,  algunas  casas  de  cañas,  forra- 
das de  gfandes  telas  pinladM.  Como  los  buque}  del  rey' no  podian  su- 
bir rio^rriba ,  por  no  darla  Barra  bastante  agua  para  pasar,  se  pre- 
■  pararon  baraes  de  trasporte. 

La  prímera.entrada  en  el  rio  fué  sin  ceremonia,  á  escepcion  de  al- 
gunos mandarines  que  hablan  venidp  á  recibir  i  S.  E.,  y  tenían  orden 
de  acompañarle.  Quinte  dtas  estuvimos  para  l|ie|!ar  desde  la  Barra  á  la 
cindad  de  Injia  ú  Qdia  ,'capitakdel  reino. 

No  puedo, dejar  de  notar  aun  aquí  nna  equivocación  de  nuestros 
fiNjadores  de  relaciones ,  quienes  Hablan  i.  cada  instante  de  nna  pre- 
,ieadida  (¡iudad  de  Siam  que  llaman  la  capital  del  reino ,  que  dicen  no 
ter  alDcho  menos  grande  que  Parla ,  y  que  embellecen  como  les  da  1a 
ga.  a.  Lo  que  hay  de  muy  cierto  es  que  esta  ciudad  nunca  ha  eiistido 
Basque  en  su  imaginación;  que  el  reino  de  Siam  no  ha  tenido  btra 
eajmal  sino  Odia  ó  India ,  7  qiif  esta  apenas  puede  compararse  en 
grandor  con  lei  pueblos  de  cuarto  ó  quinto  orden  que  tenemos  en 
Francia, 

ftaa  casas  de  cañas  qne  se  hablan  construido  en  el  camino  eran 
iMviblea,  y  asi  se  las  desmontaba  luego  que  el  embajador  7  su  comi- 
tiv»  laliko  de  ellas^  las  del  lugjr  en  que  se  comia  servían  para  la  co- 
mida del  otro  dia ,  y  las  en  que  se  dormía  servían  para  la  noche  si- 
■  goieale.  En  este  movimiento  coplinuo  llegamos  cerca  de  la  capital, 
donde  bailamos- una  gran  casa  de  eañts  que  ya  no  fué  movible,  y 
donde  fué  alojado  el  embajador  haita'el  dia  de  la  audiencia.  Entre 
tanto  filé  visitado  por  todos  los  mandaainea  del  reino.  Fué  tamhicn  el 
aeSor  Conataocio,  -perojle  incógnito,  respecto  de  su  dignidad  y  del 
poesto  que  tenia  ea  el  reino,  siendo  su  dueño  absoluto. 

Se  trató  desde  laego  del  ceremonial ,  y  hubo  grandes  oontestacio- 
>ei  Bobn  la  manera  con  que  se  remitiría  la  carta  del  rey  de  Fraacía 
.  al  de  Siam.  El  señor  embajador  quería  podlrla  en  su  propia  mano; 
maaesta  pretensión  chocaba  abiertamente  con  los  usos  de  los  reyes  de 
&.m ,  porque  coom  éUos  hacen  consistir  so  principal  grandeza  7  la 
Kial  de  so  soberano  poder  en  estar  aieypre  elevados  muy  encima  de 

•• 

(1)  laM»fc«t,  U  e*f iul  tclM?  íA  reiM  á*  Siam.  Ea  I»  ifon  ét\  Tfaj*  ^'^  <*- 
Mhra  4>  Futlii*,  k  Mpitil  in  b>U«,  Improfúouitt  Uslua*  Sitm  t»  ilf»*  n- 
hiiuM,  * 


loa  que  aparecen  delante  de  éllo^  7  por  esta  raxon  nanea  dan  andien- 

cia  á  los  embajadores  mas  que  por  una  ventana  muy  alta  qijf  da  á  la 
sala  en  que  los  reciben ,  habría  sido  preciso  para  llegar  á  "¡t  mano  del 
rey  levantar. yo  estrado  de  muchos  escalones,  lo  que  nunca  quiso 
concederse.  'Esta  dificultad  nos  detuvo  muchos  dias.  En  Sn ,  después 
de  muchas  idas  y  venidas ,  en  que  yo,fui  empleado  con  frecuencia  en 
calidad  de  mayor,  se  convino  en  que  el  día  dé  la  audiencia  la  carta 
del  rey  seria  puesta  en  nna  copa  de  oro  que  tendría  un  mango  del 
mismo  metal  de  cerca  de  tres  pies  y  medio  colocado  debajo,  y  por  me- 
dio del  cual  el  embajador  podría  levantarla -hasU  la  ventana  del  rey. 

El  día  de  la  ausencia  todos  los  grandes  mandarines  en  sus  bali' 
na,  precedidos  por  los  del  rey  y  del  estado,  fueron  i  la, casa  del  em- 
bajador. Loe  balones,  como  ya^lo  be  dicho ,  son  unos  barquitos  de  que  . 
comunivnte-se  sirven  en  el  reino.  De^llos  hayun  número  prodigio- 
so ,  sin  los  que  no  se  p3dria  andar,  estando  todo  el  pais  inundado  seis 
meses^lel  año ,  tanto  por  la  situación  de  las  tierras  que  son  estreipa- 
damente  bajas,  como  por  las  lluvias  casi  continuas  en  cierta  estación. 

Estos  balones  son  formados  de  un  solo  tronco  de  árbol  ahuecado, 
habiendo  algunos  tan  pequeños.que  apenas  puede  entrar  en  ellos  el 
que  los  conduce.  Los  mayores  no  tienen  mas  de  cuatro  i  cinco  pies  * 
en  su  intyor  anchura;  pero  son  muy  largos,  dé  modo  que  no  es  es- 
traordinaño  encontrar  algunos  que  tienen  mas  de  80  remeros,  aun  ha- 
biéndolos que  tienen  hasta  120.  Los  remos  de  que  se  sirven  son  como 
una  especie  de  pala,,  de  la  anchura  dea^s  pulgadas  por  la  parte  baja 
que  va  redondeándose,  y  largas  de  un  poco  mas  de  tres  piéj.  Los  re- 
meros estañ  adiestrados  i  seguidla  voz  de  un  guia  que  los  conduce,  y 
i  qgien  obedecen  con  una  destreza  maravillosa.  Entre  estos  balones 
loa  hay  sol^rbios ;  representan  por  la  mayor  parte  figuras  de  dragonas 
ó  de  algún  monstruo  marino ,  y  los  del  rey  son  enteramente  dorados. 

En  la  multitud  de  los  que  habitn  ido  cerca  de  la  habitación  del 
embajador ,  pocos  había  que  no  besen  magnificos.  Habiendo  los  mao- 
darinea  echado  pié  á  tierra  y  saludado  á  S.  E. ,  nos  embarcamos  en  el 
orden  sígoieote:  la  carta  del  rey  fué  puesta  en  un  halón  sobre  un 
trono  muy  elevado ;  el  señor  embajador ,  tí  abale  de  Choisy  y  su  comí-  . 
líva  se  colocaron ,  ó  en  los  halones  del  rey  6  en  los  del  estado,  los 
mandarines  en  los  suyos,  y  con  drdefl  partimos  al  ruido  de  las  trompe- 
tas y  tambores :  los  dos  lados  del  río  hasta  el  logar  «n  que  habiamos *• 
de  desembarcar  estaban  poblados  de  iafinita*geote  que, había  alraíde 
la  novedad  del  especticulo,  (que  se  pbstraba  en  tierra ,  á  medida  qne 
veia  aparecer  el  balón  que  llevaba  la  carta  del  re¡. 

Esta  marcha  fué  continuada  hasta  cierta  distancia  del  palacio,  ' 
donde  habiendo  bajado  el  embajador  encontró  una  manera  de  estrado 
portatil,  adornado  con  un  terciopelo  carmesí,  sobre  el  cual  se  levan- 
taba un  sillón  dorado:  había  también  otros  dos  estradife  menos  ador- 
nados, uno  parf  eLabate  de  Choisy  ,,y  el  último  para  el  vicario  apos- 
tólico :  todOs  tres  Tuéron  llevados  en  este  estado  basta  el  palacio, 
adonde  los  acompañaba  tixia  la  comitiva  i  caballo. 

Entramos  primeramente  en  un  patio  muy  espacioso,  en  que  habia 
DO  gran  número  de  elefantes,  ordenados  en  dos  lioeaa  que  atravesa- 
mos. Alli  se  veia  el  eleEante  blanco  tan  respetado  entre  los  siameses, 
separado  de  los  otros  por  distinción.  De  este  patio  entramos  en  otro, 
donde  estaban- 900  i  600  hombres  sentados  en  ef  suelo,  como  los  que 
vimos  en  la  Barra,  teniendo  los  brazps  pintadas  de  listas  azulas;  esto; 
son  los  verdugos  y  al  mí>mo  tiempo  la  guardia  del  rey  de  Siam.  Des- 
pués de  haber  pasado  otros, mochos  patios,  llegamos  á  la  sala  de  la 
audiencia  ,^que  es  an  cuadrilongo  al  que  se  sube  por  siete  ú  ocho  es- 
calones. 

El  señor  .embajador  fué  colocado  en  nn  sillón,  teniendo  por  el 
mango,  la  copa  en  que  estaba  la  carta  de(  rey ;  el  abata  de  Cboisy%s-  ' 
taba  á  su  lado  derecho ,  pero  mas  bajo,  en  un  taburete,  7 el  vicario 
apostólico  del  otro  lado' en  el  suelo  sobro  una  alfombra,  puesta  espro- 
samente,  y  mas  aseada  que  la  gran  alfombra  de  que  estaba  cubierto 
todo,el  pavimento.  Toda  la  comitiva  estaba  también  sentada  en%) 
saelo^  teniendo  las  piernas  cruzadas.  Se  nos  habia  encargado  sobre 
todo  que  tuviésemos  cuidado  de  que  no  apareciesen  nuestros  pies,  noP 
habiendo  en  Siam  una  falla  de  respeto  mas  considerable  qae  el  moa- 
'irarlos.  El  eo^ajador,  el  abate  de  Choisy  y  el  señor  de  Merellópolis 
estaban  de  cara  al  trono ,  colocados  en  uni^  misma  linea ,  7  todos  nos- 
otros estibamos  detrás  de  ellos  en  la  juisma  fila.*A  la  izquierda  esta- 
ban los  grandes  mandarínes ,  taniendo  á  su  lado  á  los  mjs  calificados, 
y  asi  sucesivamente  de  dignidades  en  dignidades  hasta  la  puerta  de  • 
la  sala. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  un  gran  tambor  tono  un  golpe:  i 
es^  señal  los  mandarínes,  que  no  tenían  por  todo  vestido  mas  que  un 
lienzo  que  les  cubría  desde  la  cintura  hasta  medio  muslo,  una  especie 
de  aímilla  Je  moselina  y  una  canasta  sobre  la  cabeza  de  un  pié  de 
largo,  terminada  en  pirámide  y  cubierta  con  una  muselina ,  se  echa- 
ron todos,  y  permanecieron  en  tierra  apoyados  sobre  las  rodillas  y  los 
codos.  La  postura>de  estos  mandarines  con  sus  canastas  en  el  culo  el 
upo  del  otro  hizo  reír  á  los  franceses;  el  taaborjquc  bfbiamot  jtido 
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primero  sonó  tm  muchos  golpes  ,'%ej^do  cierto  inl«>vtl»ae  uno  á 
otro ,  j¿l  seeto  el  rey  abrid  y  apareció  á  la  veatana. 

Llevaba  en  la  cabeza  un  lombrero  puntiagudo ,  tal  como  ae  llen- 
ban  antigua  mente  en  Franela,  pero  cuyo  borde  no  t^ia  mucho  mas 

,  d«  una  pulgada  de  ancho ,  y  este  8oa>brero  estaba  ata^  bajo  la 
'barba  con  dq  cordón  de  aeda.  ^u  vestido  era  á  lo  persa  de  una  ro^a  de 
(Olor  de  ruego  y  oro.  Clevaba  ceñida  una  rica  banda,  en  la  que  estaba 
pasado  ud  puñal,  y  tenia  un  gran  número*ds  sort^aa  ie  precio  en 
muchos  de  lus  dedos.  Este  principe  ten»  la  edad  de  cerca  de  cincuenta 
años ,  muy  flaco ,  de  pcqia^  estatura  ,  sin  barba ,  teniendo  en  el  lado 
izquierdo  de  la  quijada  una  gran-berruga ,  de  la  ^m  saliañ  dos  largos 
pelos  que  pacecian  crines.  Ehseoor  de  Ohaumout,  después  de  haberle 

.  saludado  con  una  profunda  inclinación ,  pronunció  su  arenga  sentado 
y  con  la  cabeza  cubierta.  El^eñor  (¡Ñistancio  sirvió  de  iot^prete, 
después  de  lo  ^ae  el  embajador,  habiéodoee  acercado  á  la  ventana, 
presentó  la  carta  á  este  buen  rey,  que  para  tomarla  se  tío  predsadoi 
¡Dclinarse  mucho  y  salir  4e  su  ventana  hasta  medio  cuerpo,  ora  el  em- 
bajador lo  hiciese  adrede,  ora  el  mango  de  la  salvilla  no  fuese  bas- 
tante largo. 

*  Su  majestad  siamesa  hito  algunas  pregustas  al  embajador;  le  pre- 
gnoló  sobre  la  salud  del  rey  y  de  la  familia  real ,  y  se  informa  de  algu- 
nas oirás  particularidades  concernieoles  al  reino  de  Francia.  Eo  se- 
guida sonó  el  gran  tambor,  el  rey  cerró  su  yentasa ,  y  los  maBdthae* 
se  levantaron.  . 

Concluida  la  audiencia,  volvió  t  emprenderse  la  marcha,  y  «I  íov- 
bajador  fué  conducido  á  la  casa  que  le  estaba  preparada.  En  de  la- 
drillo, bastante  pequeña ,  mal  construida ,  siendo  sia  embargo  laMsas 
hermosa  que  había  en  la  ciudad,  porque  no  debe  pensarae  «n  hallar 
ea  el  reino  de  Siam  palacios  que  correspondan  á  la  magnificencia  de 
los  nuestros.  El  del  rey  es  muy  xasto,  pero  mal  construido,  sin  pro- 
porción y  sin  gusto;  todo  el  resto  de  la  ciudad,  que  es  muy  desaseada, 
solo  ti9ne  casas,  ó  de  madera,  6  de  cañas,  á  escepcion  de  una  sola 
calle  de  cerca  de  doscientas  casas ,  bastante  pequeñas  y  de  un  solo 
alto.  Son  los  meros  y  los  chinos  los  que  la  habitan :  en  cnanto  á  las 
pagodas  ó  templos  de  los  Ídolos ,  son  construidos.de  ladrillo,  y  se  pa- 
,  recen  á  nuestras  iglesias.  Las  casas  de  los  talapninos,  que  son  lossa- 
'   cerdotes  del  país,  solo  san  de  madera  no  mas  que  las  otras. 

Ademis  de  la  audiencia  publica ,  el  embajador  tuvo  todavía  mu- 
chas ipnversaciones  con  el  rey.  Es  una  cosa  molesta  el  ceremonial  de 
aquel  país,  no  habiendo  nunca  entrevista  particular  antes  de  la  que 
no  hubiese  mil  eolks  que  arreglar  sobre  este  objeto.  En  calidad  de 
mayor ,  estaba  yo  encargado  de  ir  y  venir  y  llevar  todas  las  palabras. 
En  todo  este  nj^nejo  que  estuve  obligado  i  hacer,  y  de  que  el  rey  fué 
testigo  mas  de  una  vez,  tuve  no  sé  si  debo  decir  la  dicha  ó  la  desdi- 
cha de  agradarle;  sea  lo  que  fuese  de  est»,  «I  r;y  ^eseó  retenerme 
cerca  de  él,  y  babló  al  señor  Constancio.  ' 

'Este  ministro  que  tenia  sus  miras ,  y  por  facones  que  diré  en  stt 
lugar,  00  deseaba  verme  regresari.Francia,'á  lo  menos  tan  pronto;  se 
alegró  iilucho  de  las  disposiciones  del  rey ,  y  se  aprovechó  de  l(  oca- 
8Íon  que  se  le  ofrecía  como  poc  si  misma.  Hizo  entender  á  S.  M.  qne 
además  de  loa  servicios  que  yo  podía  prestarle  en  sus  estados ,  era 
conveniente  que  queriendo  enviar  embajadores  á  Francia -(pues  ya  es- 
toban* nombrados,  y  todo  se  hallaba  pronto  para  la  partida),  alguno 
de  la  comitiva  del  embajador  quedase  en  el  reino,  como  en  rehén,  para 
responderle  del  oompoctamieoto  que  la  corte  de  Francia  tendría  coa 
los  embajadores  de  Siam. 

Por  estas  razones  buenas  4  malas  el'rey  se  determinó  Snodqarme 
partir,  y  «1  señor  Constancio  tuvo  orden  de  esplicar  al  a«üor  de  Chao- 
mdht  las  intancionee  de  S.  M.  El  señor  Cbaumont  respondió  al  minis- 
tro que  él  no  era  dueño  de  mi  destino.,  y  que  no  lo  tocaba  disponer 
de  un  oficial  4el  rey,  sobre  todo  ouando  era  de  un  nacimisato  y  cali- 
dad Un  distinguida  cqpso  la  ¿el  caballero  de  Forbin.  Estas  di&eultadea 
■hb  hirieron  desistir  al  senqr  Constancio;  volvió  i  la  carga ,  y  después 
de  muchas  razones  dichas  y  repetidas  por  una  y  otra  parte,  declaró  al 
Vnbajador  que  el  rey  .quería  absolutamente  retenerme  en  rehén  cerca 
de  él.      • 

<Este  discurso  asombró  al  señor  Cbaumont,  que  no  \yodo  ya  medio' 
para  oh  partida,  acordó  cop  el  señor  Constancio  y  el  abate  de  Choísy 
que  entraba  en  todiTs  sus  conversaciones  particulares ,  los  dkdios  de 
hacerme  con^tir'á  las  intencionea  del  rey.  El  abate  de  Choísy  fué 

•  encargado  de  hacerme  la  proposición ,  pero  yo  no  estaba  dispuesto  en 
manera  alguna  á  admitirla.  Le  respondí  que  dejando  aparte  el  disgusto 
que  tendría  de  quedar  «a  un  país  tan  remoto,  y  cuyos  estilos  eran  tan 
opuestos  al  carácter  de  mi  nación,  no  había  apariencia  de  qne  yo 
«aerificase  loe  principios  de  fortuna  que  tenia  en  Francia,  y  la  espe- 
ranza de  elevaipie  i  a  Iguna  cosa  demás,  para  quedaí  me  en  Siam!  don- 
de los  mayores  establecimientos  no  valían  lo  poco  que  j^o  tenia  ya. 

(ConHnwri.) 
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Acudieron  los  criados  y  lossepararon,  llevándose  á  Julián  á  la  e^ttd. 
D.  Pedro  se  llevó  i  ||i  esposa,  y  desde  entonces  vivió  con  ella  en  i» 
divnrcio  coavencional,  ocupando-lq^dos  una  misma  casa,  pero  dutin- 
tas  ba|¡|tacioges,  damodoquelia  cwrido  eleircalo  de  )in  a^sin^' 
se  hayan  visto  ni  oído. 

Esta  es  la  escena  de  <¡}¡b  hombres  como  D.\artia^  hau  -nWio 
para  calunmiarinl.  t.  conocerá,  con  poco  que  medite,  que  lo  que  ea 
ella  pasó  es  un  misterio  pay  los  que  no  estaban  presentes,  y  qoe  la 
relación  circunstaacíada  que  de  día  ha  hecho  D.  Ma4in  no  poede  <er 
á  lo  sumo  sino  una  eonjetura.  Óigame  Vd  si  es  digno  de  un  caballero 
el  desacreditarme  asi  dando  por  secura  una  hipótesis  que  en  ninguBa 
prueba  s«  apoya.  Por  el  contrario,  yoiengo  una  prueba  do  mi  inocaft- 
cia.  Un  hecho  reciente  que  acaba  de  saliren  kx  periódicos.  Lea  V. 

Al  decir  esto,  Catalina  presentó  á  Eugeiie  un  periódico  y  le  se- 
ñaló un  pimto  que  decía  aiit 

Ayer  por  la  noche  fué  asesinado  en  la  calle -de"*  D.  Pedrada  Var- 
gas. Como  su  muerte  ha  coincidido  con  la  desaparición  de  su  esposa 
y  la  fuga  de  la  cárcel  de  un  tal  luliía  Caslheki  que  estaba  preso  por 
haber  atentado  á  su  vida  en  otra  ocasión,  se  les  atribuya  su  mnerte. 
Esperamos  tener  mas  noticias  pva  ponerlas  en  conocimiente  d^nsea- 
tros.lectores. 

-^Ahora  veo  clarol  esclamó  Eugenio  acabando  de  lea  esta  pintfo. 
.  — Aqui  puede  Vd.  aprender,  Ie4ijo  Catalina,  lo  qoe  son  los  jaidoa 
del  mundo  ¿Que  delito  he  comido  yo  ptua  que  asi  se  maaclUe-ffli 
honra?  . 

— ¿No  dijo  Vd.  que  0.  Martm  la  ha  requerido  de  amorert 

-tuertamente;  mas  le  he  contestado  siempre  coa  el  ous  trk>  ase- 
den, ya  pori]ue  en'mi  situación  me  «s  imposible  amar  anadie,  ya 
tao^íen  porque  es  una  persona  que  me  repugna. 

—Y  á  mi  también! 

—lHo  ea^ierto  que  es  antipático?  Su  mirada  es  tcaidoi*,  su  ViiU 
áie  inspira  asco  y  miedo  como  la  de  una  víbora.  »   . 

—Es  un  infamel  dijo  Eugenio,  qurse  hallaba  A  una  de  esu  ai- 
toacioneS'«n-que  se  toman  prestados  todos  los  sentimioitos  que  nos 
quieren  dar.  #-  . 

—Y  sin  embargo,  vea  Vd.  loque  es  el  mundo,  Eugenio:  eM  hombre 
aeri  creído,  y  yo  no  lo'seria  aunque  intentara  detiinderme.  Ese  kombre 
levantará  la  frente  para  calumniarme,  y  no  habrá  uno  ^k)  entre  loa 
que  le  escuchen,  que  se  atreva  i  escupirle  ai  rosbn^y  decirle  que 
aliente. 

—Yo  lo  haré. 

—¿Usted?  '  ... 

-Yo. 

—No ,  no ,  Eugenio ,  seria  -ana  Ibcura. 

—Es  mi  deber.  , 

-—Sería  hacerme  aun  mas  dafio.  Diría  que  yo  Itabia  seducido  i 
Vd.  para  que  le  desafiase. 

—¿Y  he  de  consentir  que  nn  hombre  sin  hooer  mancille  asi  la  rapa- . 
tacion  de  una  mujer  virtuosa?        . 

—¿Y  qué  hacer}  Además,  yo  espero  dejar  presto  i  Portugal  ,'j  an> 
tes  puede  ser  que  tenga  venganza. 

— iCómo?  • 

—Si;  yo  misma  me  batiera  con  D-Martin. 

—Usted! 

'  —Yo.  Eo  otro  tiempo  mi  padre  por  diversión  me  enseSi  i  jugar  las 
armas.  Llamábame  su  amazona,  y  ipe  adulaba  diciéndome  que  teaia  el 
brazo  y  el  corazón  de  hierro.. f 

Estas  palabras  dichas  por^tA  mujer  ó  en  otra  ocasión  hubieran 
hecho  sonreír  á  Eugenio;  pere  Catalina  no  era  una  mujer  vulgar.  Su 
aspecto  era  el  de  la  tuerta ,  y  su  mirada  ínfi){idia  miedo.  Recordábase 
á  Hedea  al  verla  irritada,  y  como  todas  lasbucnas'actrices,  sabía  va- 
lerse de  sus  fuerzas  para  dar  vida  y  verdad  á  k^  peores  papeles.  Ade- 
mán, Eugenio  no  se  hallaba  en  estado  de  reflexionar:  sus  nervios  se 
hablan  escitado,  y  ea  e^  situación  ios  hombres  nerviosos  no  piensan, 
sino  qoe  deliran.  No  encontró  pues  nada  de  ridículo  en  la  idea  de 
Catalina ,  y  solo  creyó  que  su  deber  era  adelantarse  á  ella. 

—Señora-,  la  dijo,  eso  serfi  una  locura. 

—Pues  ya  está  hecha ,  -respondió  Catalina  «nociendo  el  efecto  de 
sus  palabras.  Le  he  enviado  juna  carta, -y  me  esperará  á  las  dos  á  la 
oríllK  del  Tajo. 

—íY  querrá  batirse  con  Vd.T  A^/-v/^/-ií^ 

^     D¡g¡t¡zedbyVjOO*^lC 
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—Jk>  sabe  quien  le  desafía.  Solo  h'e  paesfo  eo  b  ctrU  <¡M  on  eaba- 
Uer)  á  qniea  ba  otadído  le  espera  en  aquel  litio.,  . 

— ¿£i A  oofbe  i  las  dos  ? 

— Gsla  noche  á  las  dos.  Si  moero,  Vd.  «abrá  decir  qne  be  sido  ««• 
Jnoaiada,  y  «era  ereido,  porque  al  mundo  le  cuesta  poco  trabajo  creer 
et  la  Tirtod  de  los  muertos...  Pera  se  ba  quedad  Vd.  pensativa  I 

— Mo«»nada. 

Ann  le  detuvo  una  bora  mas,  logrando  tanto  con  sos  palabras  como 
toa  el  lenguaje  de  sp  rostro  que  s^  aumentase  la  fiebre  qn*  le  devo- 
raba. Astuta  sirena,  babia  comprendido  al  primer  golpe  de  vista  todas 
ha  partea  débilesJe  Engenio ,  y  le  manejaba  «moo  querías  Por  fin,  le 
dqd  mvebar  segura.de  conseguir  lo  qne  deseaba ,  y  des(fe  sa  ventana 
le  vü  eoeaminarsc  hacia  bI  Tajo. 

El  5iven  emboudo  en  su  capa^ba  dieftndo  para  si:  Es  gn  infame, 
y  le  mataré. 

f,  Si  Esperanza  hnbie^  visto  á  calor  con  qne  Eugenio  fbmaba  la  de-' 
tasa  de  Ibtilde,  bulriera  d^rainadQ  Ugrimu  temblandb  por  sus 
anarei. 

En  el  IngaHndicado  encontró  i  D.  Martin  eoa  dos  floretes  bajo  la 

-^|Áfa!  dijoalterie,  ¿esn»  Vd.  een  qnien  tengo  que  batirme  T 

—Si ,  teqMpdió  aeriaiaente  Enganio ,  j  nos  batiresMS  á  muerte. 

— {Vitne  Vd.  de  casa  de'MatildeT 

— i<}aMe importa  i\fi.1  Acabemos. 

— CoQ  (^lida*  d^o  D.  Martin...  Todow  andari  si-es  necesario ;  peio 
ánies  le  saplico  i  Vd.  que  reflexione... 

—Todo  eiti  ya  wflexionado,  esdaioó  impetaosamente  Eugenio 
apoderindow  da  uno^e  los  floretes.  En  guard¿i ,  ioQme  impostor,  y 
prepárate  i  pagafton  sangre  tU'caalediceDcia. 

—Sea  pnes ,  dijo  Martin  con  tranquilidad  poniéndose  en  guardia. 
Ambos  enemigoe  comenzaron  el  combate.  M  lugar  eo  que  estaban  era 
na  phaolela  Dataral^s^rada  de  altos  irboles ,  é  iluminada  por  la  lana 
qne  btilMM  en  nn  cielo  sin  nubes;  de  modo  que  los  combatientes  tira- 
ban sin  que  ||s  sombras  de  la  noche  se  lo  impidiesen.  EuceniOino  co- 
nocía el  manejo  del  florete,  y  ^raba  con  tal  ceguedad,  que  Martin  bu- 
Mera  >)dido  dejarle  clavado  desde  el  principio;  pero  no  quería  verter  la 
sangre  de  a^eVi¿ven,  y  ^  defendía  esperand»  una  ocasión  oportuna 
para  desamarle.  Esto  le  perdió;  porqueta  el  momento  en  que  adelan- 
tiadod  pato  iba  i  Jamarse  sobre  su  riva  Veste  le  asestó  una  estocada 
qne  pasó  roaando  por  su  pecho  y  se  clavó  en  el  hombro. 

Martin  vyi al  suelo  murmurtndo:  Bien  sabia  yo  que  la  piedadba- 
Ma  de  eostame  caral  En  este  mundo  no  hay  un  sentimiento  bueno 
qne  no  se  pague.  En  este  niomento  un  hombre  se  lanzó  de  entre  los 
irfcoles,*;  am>ja«lo  la  rapa  y  el  sombrero  se  predpUó  hacia  el  herido 
esdaoafdo:  |  Eogemo  t  ¡  Eugenio  muerto  por  cansa  mia  I 
'  —  iHitiUet  aclamó  Eugenio  qne  reconoció  la  voz.  |Vd.  aqni  t 

—  [Ahí  eselamó  Matilde  laniándose  i  él  y  estrecWndole  entre  tva 
Vm» ,  erei  qne  no  le  volvería  á  ver  mas. 

Eigenio  sintió  mojado  el  rostr»  con  *a  llanto.  Matilde  se  separó  de 
él  y  pareció  aT^onrada  de  lo  que  acababa  de  bacer. 

— I  Ah  I  «lijo  COQ  encantadora  tnrbacioD ,  debo  de  parecer  i  Vd.  ana 

— (Hatildel  dijo  el  ji^ran  ya  delirante ,  trasportado  al  pafs  de  los  sne- 
2os  por  (a  voz  de  aquella  mujer  que  le  había*  descubierto  an  mnado 
(Btéro  de  goces  ignorados  en  una  solfearícia.  Matilde...  yo  te  amo... 
Matilde  bizocoa)p  que  no  le«ia,  y  dirigiéndose  i  dos  criados  que 
babian  aparecido  detris  de  ella,  les  dijo:  Mirad  si  ese  hombre  está  vivo; 
y  ri  lo  e«tá  condocidle  i  casa  de  mi  médico  SoHs. 
•  Loe  criadM  la  obedecieron.  L\  herida  de  Martin  á  pesar  de  aer  de 
kme  no  ofieda  gravedad ,  pnes  babia  llevado  dirección ,  y  loa  criados 
le  hicieron  ^r  al  mismos  el  primer  vendaje;  despo^  délo  coal  le  con- 
d^¡efon  al  coche  qne  de  Matilde  estaba  i  poca  distancia. 
Matilde  y  Eugenio  volvieron  i  la  dudad  i  pié. 
« 

XI. 

D.  Martin  descansaba  en  nn  blando  lecho  cubierto  con  iina,eolcha 
de.danusco  carmes!.  Dralcoba  en  qne  reposaba  estaba  alumbrada  por 
b  opaca  lai  de  unalimpara.  El  médjfoSolls,  después  de^ber  reco- 
nocido 1 1  herida  y  dictado  el  rCg^neo  conveniente ,  sa  despedía  en  el 
nomenlo  en  qne  se  preaentó  MatjJde. . 

—{Cómo  estí7  preguntó. 

—No  presenta  señales  de  peligro,  respondió  el  médico,  y  despi- 
dUadose  poco  después  ujió  de  la  habitación,  d^ando  solos  i  Q.  Martin 
T  Ma  lilje.  EsU  se  acereo  al  lecho  del  enfermo  y  se  sentó  i  su  cabecera. 

—Seguramente ,  le  dijo ,  que  no  espetaba  Vd.  mi  visita. 

— Al  eootrarii^  respondió  Martin,  sabia  que  no  dejaría  Vd.  de  venir 
rara  descubrir  el  moévo  de  mis  murmuraciones. 

—B»  acertado  Vd.  Yo  no  creo  en  el  mal  que  se  hace  sin  objeto,  t  por 
(osaigaiente  d^  saber  qué  objeto  llevaba  Vd.  aJ.  hacerme  daSo. 


— La  murmuración  es  acaso  el  ániee  mal  qoe  se  hace  sio  objeto. 
Murmuré  de  Vd.  píft.pasarel  rato.* 
— No  puedo  creerlo. 

—Hace  Vd.  mal.  ¿Me  fea  oido  Td.  hablar  otras  veeeat     ' 
-tNo. 
— Poes-ai me  hubiera  Vd.  oido,  sabría  que  tengo  • 

siempre  el  insulto  en  los  ojos 
y  en  los  libios  la  ironía- 

como  D.  Felirde  Monlemar.  Que  mi  óoico  placer  es  mostrar  las  eoeti 
■  por  el  lado  feo ,  y  quj  si  volviéramos  á  los  tiempos  mitológicos,  Nomo  ■  ? 
me  crderia  su  pueslu  en  el  Olimpo.  No  soy  el  «oteo  qoe  sigue  este  ca- 
mino, ni  mi  lengua  es  la  única  lengua  viperina  del  mundo;  pues  mu- 
chos otros  hacen  lo  mismo  por  vanidad;  en  cuanto  i  mi,  de^ireeio  de- 
masiado i  los  demás  para  ser  vanidoso,  y  asi  no  es  por  lucdme  por  le 
que  murmuro. 
— iPues  por  qnél 

—Por...  por  cuidad.  En  el  sigjo  pasado,  un  buen  abate  francés,  qat 
se  llamaba  Bellegarde  si  no  me  equivoco,  escribió  un  curioso  trfe  d» 
conocerá  Un  Ao«brw,  con  el  cual  se  ba  amamantado  mi  ínteligeacia. 
ttste  libro  prueba  que  todas  las  acciones  del  hombre  tienen  un  origen  * 
malo;  que  las  virtudes  mas  ensalzadas  ocultan  baje  su  manto  de  pur- 
pura los  asquerosos  pies  de  la  cabra,  como  las  Lermosas  damas  que  re- 
trata Teoiers  en  las  tentaoioaes,  y  después  de  haber  probado  su  lanía  de 
oro  con  todas  las  ílusjopes  como  Bradainanta  contra  todos  los  genios         * 
malucos, 'asegura  en^ln  prólogo  bastante  bien  escrito  que  la  caridad 
leba  impulsado  i  acometer  tamaña «mpresa.  Yb  hagolo  mismo  que 
él,  ó  mejor  dicho,  mi  vida  essu  libnoeniMiiB:  ¿porqué  no  me  ba  de    * 
impulsar  el  mismo  móvil  f 

—No  comprendo  i  Vd. 

.—Eso  les  pasa  i  muchos.  Soy  parala  generalidad  ona  especie  de 
sombra  de  Juniu^que  según  dice  Byron  en  su  linda  vitUm  del  Juicio,    *    ' 
cambiaba  i  cada  instante  de  fisonomía  haciendo  discurrir  al  mismo 
diablo.  Acaso  consistiiá  en  que  se  qoie^a  encontrar  en  mí  lo  que  no 
hay,  como  allí  quería  bailarse  un  hombre  donde  no  había  mas  que  una 
sombra.  PeA  dejemos  esto,. porque  el  hablar  de  mi  propio  me  fiíslidia  • 
masque  la  lectura  de  una  novela  de  Arlíocourt.  Bableoiosde  Vd.,'que 
es  hablar  de  un  hermoso  asunto.  Soy  muy  curioso,  y  aquí  re  nos  (Me 
nadie  según  creo.  Tendri  Vd.  la  boudad  de  decirme:  ¿qué  medios  ha     * 
empleado  para  seducir  tan  pronto  i  ese  jóvea,  tan  belio  como  el  Apo- 
lo de  Velvedere ,  pero  que  según  he  visto,  no  eneienra  en  su  cráneo  mas 
seso  que  la  faaaes»  estatua  ? 

— Yo  no  le  be  sedoei  do. 

— ¿Pues  cómo  ha  ido  i  batirse  T  *       . 

— Indignado  del  proceder  de  Vd ...  *  * 

—¿Y  quién  ha  encendido  el  fuego  <d«  so  indignaeionT  No  trate  us- 
ted de  ocultarme  nada,  porque  es  ínótil.  Leo  en  el  corazón  de  Vd.  como 
«n  nn  líbro^Merto.  ¿Q'ié  diría  Vd.  s»  yo  le  dijera  ahora  lo  que  piensa 
•corea  de  ese  Joven!.  , 

—I  Imposible  I 

—Óigalo  Vd.,.y  dígame  si  me  equivoco.  Vd.  sabe  qne  llega  una  edad 
triste  para-  todas  las  mujeres ,  pero  mas  ann  para  las  que  vive^  de  la  ' 
hermesura  de  in  ro«tro,.la  edad  en  que  todas  saben  como  Anita  de 
Lencloi  descokrír  una  (alta  en  la  obra  de  Oíos  queltia  puesto  las  ar- 
rogas en  la  frente  y  do  en  los  Ulones.  A  esft  edad,  la  mujer  de  oif  fa 
está  cansada  de  orgias,  loe  licores  han  perdido  el  poder  de  turbar  su  * 
razón,  su  paladar  acorcbado  no  percibe  su  sabor,  y  su  voz  enronqueci- 
da no  pnede  ya  entonar  los  himnos  desplacer  al  compás  de  los  vasos  y 
botellas. Todos  los  placeres  han  perdido  sn  principal  encanto,  la  no- 
vedad, y  se  asiste  i  la  representación  de  la  vida  cobo  i  la  de  una  co- 
media que  se  sabe  de  memoria.  Todos  los  deseos  se  reducen  entonces  i 
nno,  al  de  la  paz  de  la  familia,  al  del  amor  virtuoso  y  tranquilo,  porque 
■esto  es  lo  único  que  se  ignora,  y  la  mujer  como  el  hombre  reconoce  las 
desvenlajai  del  celibato  qne  le  deja  solo  en  medio  de  h»  hombres  sin 
que  nadie  se  iotarsae  por  él ,  sin  que  nadi^llore  su  muerte.  Vd.  tiene 
necesidad  de  ui  afecto  no  manchado  con  las  impurezas  del  peeado,  y 
daría  por  compraríe  su  misma  fortuna;  pero  el  afecto  no  se  compra,  y  • 
conoce  Vd.  [sobrtído  el  mundo  para  dejarse  engaBar  por  la  bipóerila 
avaricia  de  un  joven  de  alma  gastada.  Para  obtener  este  afecto ,  esta 
^lif)iaeion  que  es  la  verdadera  palabra,  tiene  Vd.  que  con(¡aitlul»,  y 
es  esto  b  que  se  ha  propuesto. 

Matude  se  merdió  los  libios  oyendo  i  D.  Martín.— Es  preciso  que 
sea  Vd.  el  demonio,! esclamó. 

—No,  soy  solamente  un  hombre,  que  ca^do  del  mundo  donde  ha 
perdido  todos  los  tesoros  de  su  alma ,  se  ha  colocado  en  un  rincón  del  ' 
inmenso  escenario  para  ver  com9  simple  espectador  la  comedia  huma- 
na. Paseo  por  el  fondo  mientras  los  demás  se  divierten  en  la  orgia» 
como  Bertrán  en  el  primer  acto  de  Roberto  ei  Di(U>¡e.  Soy  la  sombra 
del  coadro,  no  sé  si^eipiritu  maligno;  pero  lo  cierto ee  que  Oero  un  ' 
iafieroQ  en  el  corazón.  '  * 
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AI  pronunciar  estas  palabras  el^rostro  de  Marlip  no  estaba  contraí- 
do por  la  eterna  sonrisa  sardónica  que  tanto  repugnaba  en  él ;  so  v(^ 
no  t^a  el  sonido  agudo  y  penetrante  que  se  clavaba  en  el  rorazon  to- 
mo un  agudo  Buñal ;  su  rostro  se  cubrió  de  tristeza ,  j  pareda  qoe  se 
había  olvidadlo  de  Matilde.  • 

Esta  no^lejó  pasar  desapercibida  tal  mudanza,  y  con  8U  tnsinuante 
TOt  le  dijo:  • 

—Usted  ba  padecido  mucho? 

— Muchol  murmuró  Martín:  sí  mí  historia  se  padiese  escribir,  si 
hubiera  un  corazón  capaz  de  comprenderla  despnes  de  escrita ,  arran- 
earia  lágrimas  de  piedad.  . 

g-Lo  mismo  es  la  miaj  ó  quizá  mas  terrible;  70  en  cierto  tiempo  en 
buena  y  pura ;  hoy  no  quiero  pensar  en  mi  porque  me  causo-  rubor. 
¿Será  cierto  que  cada  hombre  guarda  en  el  corazón  una  herida  proAin- 
da?  jqne  lá  primera  página  del  libro  del  alma  está  resenrada  al  dolorT 

—Algunas  veces.  ■  • 

—Entre  los  desgraciados  la  simpatía  es  muy  fka,  sobre  todo  para 
letque  son  sos  hermanos  en  los  padeeimientos.  Vd.  dice  que  ha  pade- 
cido mucho,  y  según  he  visto  tiene  Vd.  odio  á  las  mujeres.  ¿Será  indis- 
creta si  pregunto  si  ha  sido  una  mujer  la  cansa  de  sus  pesares?  « 
'  — Nunca  hay  indiscreción  en  hacerme  una  pregunta ;  pues  si  no 
quiero  no  doy  la  respuesta ,  dijo  Martin  recobrando  su  aire  mofador: 
{cree  Vd.,  señora ,  que  no  tengo  mas  que  hacer  que  contar  mi  historia? 
Matilde  dejó  escapar  un  rugido  como  el  de  la  leona  á  quien  arran- 
can la  presa  -de  los  dientes.                           - 

— No  se  canse  Vd.j  prosiguió  D.  Martín,  yo  no  profeso  á  Vd.  mas 
odio  que  á  otra  persona  cualquiera,  y  nosoy  capaz  de  profesar  á  usieí 
ni  á  nadie  el  menor  afecto:  asf  es  que  seria  initil  querer  escadíiotear- 
me  la  amistad.  Estoy  convencido  de  que  la  vida  es  nn  sueño,  y  cr«o 
hace  años  que  yo  solo  existo  en  el  mundo;  que  fuera  de  mi  no  hay  nada 
ni  en  el  mundo  mismo ;  que  soy  un  espirito ,  y  que  todo  lo  que  veo  y4o 
que  oigo  no  son  mas  qne  ilusiones  de  mi  imagínacioot 

iComluirá ) 


A&.I3D11Ü3  Slllk  <&3l¡13®. 


Cual  en  maiana  de  invierno 
'rasga  lashubes  el  sol , , 
y  su8'narfcea.enseña 
■  A  estS  mundu  pecador, 

Asi  cuanA  nace  un  genio 
ya  maniflestiP  precoz 
)H  chispas  desiumhradoras 
dt  la  saera  inspiración. 

{Veis  panza  arriba  en  la  cuna 
aquel  infante  lloran 
que  patalea  y  da*gritos 
y  abre  una  bocaza  atroz? 

Toes  ese  ha  de  ser  muy  pronto 
*  mi  Rn^ni ,  un  ruiseEor; 
bien  se  conoce  en  sus  gestos 
y  en  la  fuerza  de  so  voz. 

{Veis  aquel  otro  muchacho , 
verdadero  ana  cu¡oU, 
que  bosqueja  en  las  esquinas 
'  monigotes  con  carbón? 

Guardadlos  entre  cristales; 
que  si  hoy  no  tienen  valor, 
serán  de  fijo  algún  dia 
de  artistas  idmiraeion. 

Asi  empezó  Miguel  Ángel,     • 
y  Ribera  asi  empezó; 
y  ese  chico  en  la  cabeza 
tiene  coMt  de  pintor. 

Aquel  que  tira  el  Homero 
y  Araujo  y  Cicerón, 
y  está  libie  dé  castigos 
deochodias  uno  ó  dos; 

Que  aprende  versos  y  copla*, 
pero^unca  la  lección, 
y  es  inquieto  y  pendenciero 
con  puntas  deju(|ldor, 

Ese  es  poeta:  en  su  cráneo 
bulle  un  Parnaso  espanol: 
tiemble,  si  suelta  el  torrente,* 
todí  prensa  y  todo  actor. 


Aquel,  qne  "haeitndo  nMülót 
qn  dia  si  y  «tro  no,  •     • 

seva al  Prado  aechar  fragatas      *      * 
éñ  las  aguas  de  dn  pilón, 

Y  aquellos  que  andan  en  fllu 
ayedoble  del  tambor 

can  garrotes  por  fusiles 
y  papeles  por  chacos. 

Esos  barád,' j  bien  pronto,, 
que  temido  y  vencedor 
tremole  en  mates  y  tierras       • 
el  ibero  pabellón. 

Ese  que  coge  la  cera  ■ 
4ela  luiqueseKorhó, 
y  la  convierte  en  monitos 
de  bien  modesto  primor, 

Y  el  otro  que  coa  guijarros 
cuatro  casas  fabricó 

de  lencillkarquitectura 
y  pequeña  elevación. 

Son  nuevos  Fidias  y  Herreras. 
]  qué  arqjiilecto !  \  qué  escultor!     . 
darán  al  mundo  palacios  ■ 
y  al  míIrmolanimaAon.'  a 

Ese  mutharho  que  corre  *  °    ^ 

callos  y  calles  veloz 
con  un  tremendo  legajo 
^ue  le  trueca  en  facistol,  '    . 

Y  aquel  que  trincha  los  restos  ^ 
del  pobrete  que  murió,               • 

y  pasiAl  dia  á  su  lado 

sin  perdeoarle  un  rincón,   - . 

Esos  de  la  artista  fama  * 

dejarán  ronco  el  fagot.  • 

iQué  recipes!  ¡qué  «sitas! 
]qué  protocolos!  ¡qué  horjor! 

Asi  el  hombre  se  renwnta        • 
auna  altísima  región 
sobre  lak  alas  del  genio 
queen  la  cuna  le  meció. 

Solo  á  veces  \>dr  desgracia         *    . 
antes  de  estar  en  sazón , 
ó  se  convierte  en  pollino 
i  hacia  si  le  llama  Dios.  *  ' 

José  GONZALBZ  de  TEJADA. 


vCROtllFICO. 


Director  j  propietario^  D.  Aagel  FemiodA  de  lo*  Ríos. 
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GALICIA  MONUMENTAL. 


r6aTI00  AKTKOO  BE  U  CALLt  DE  BOHATiL  (SMTnACO). 

•  Al  ncilante  resfklandor  de  una  hoguera  se  distinguian  tres  hombres 
de  aapeclo  lúgubre  y  misterioso,  cuyas  miradas  se  encendían  con  el 
reflejo  de  las  ascuas,  como  los  ojos  de  la  lechuza  se  iluminan  stíbte  el 
vaso  de  ooa  limpara.  Las  estrellas  se  multiplicaban  en  el  cielo,  esmal^ 
Uodo  esa  atmósfera  de  purísimo  atul,  tan  suave  i  la  mirada  como 
mortífera  i  la  respiración.  Era  la  media,  noche. 

Entre  tanto  la  apartada  hoguera  dibujaba  en  el  pavimento  de  un 
pórtico  las  sombras  de  los  tres  hombres  con  las  proporciones  de  gigan- 
tes acostados  i  la  vera  de  los  tizones.  Este  pórtico  era  el  lindero  eillre 
ia  vida  y  la  muerte;  separaba  la  ciudad  de  los  vivos  de  la  ciudad  de  los 
maertot :  era  la  paerta  del  cementerio  de  Santo  Domingo.  Esta  velada 
úitMica  ypkvorosa  anunciaba  la  familiaridad  deoftciocon  la  muerte.  Los 
tres  iMfflbres  queconjuraban  el  frío  del  invierno  alrededor  de  la  bobeta, 
ñviandel  cementerio,  como  el  escritor  vive  de  sus  obras  y  el  artista  de 
fui  creaciones.  La  luz  descubría  sembhntes  macilentos  sin  las  arrogas 
dd  pesar,  y  miradas  abatidas  sin  las  tribulaciones  del  dolor.  Para  ser  ca- 
. diveres ,  solo  les  faltaba  que  el  alma  rompiese  sus  postrimeras  ligaduras 
em  *i  cuerpo.  Un  anciano  encorvado  por  los  movimientos  del  azadón, 
qwdarutc  treinta  afios  había  desgastado  su  hierro  entre  huesos  hu- 
VMMS,  estendia  sos  .manos  trémulas  y  descarnadas  sobre  las  llamas 
de  Ja  liogaera :  inmóvil ,  silencioso  y  resignado ,  se  encontraba  tan 
h^ M  Buodo,  qne  parecía  reconocer,  i  guisa  de  filósofo,  lo  cerca 


que  se  encontraba  de  la  hoya  común. — Era  e]  enterrador.  Un  ataúd 
vacio  colocado  i  sus  espaldas  lo  reclamaba  á  primera  vista.  A.I  lado 
del  anciano,  dos  jóvenes  prematuramente  viejos,  de  cabellos  grises 
y  carrillos  hundidos,  se  cambiaban  algunas  palabras  pronunciadas  á 
media  voz;  sus  fuerzas  desfallecidas  se  reanimaban  con  el  descanso;  y 
volvían  los  ojos  al  cementerio,  como  el  a  I  bañil  observa  los  andamies 
donde  trabajar!  á  la  mañana  siguiente.  Eran  los  obreros  del  campo 
santo  que  citaban  los  sepulcros  por  sus  guarismos,  y  Jos_  muertos  por 
las  hiladas  de  sillerta. 

Los  tres  hombres  guardaban  un  sepulcral  silencio,  como  si  procu- 
rasen asemejaran  á,los  difuntos,  el  cual  era  interrumpido  por  las  chis- 
peantes llamaradas  de  la  madera  humedecida.  En  esta  noche  se  que- 
maban los  despojos  del  cementerio;  era  ]itegunda  muerte  de  los 
enterrados.  Sus  sepulcros  de  madera,  deshechos  por  la  lluviay  descla- 
vados por  el  viento,  eran  entregados  á  las  llamas.  Las  alegorías  ensa- 
yadas por  el  artista  en  las  paredes  de  su  alcoba,  y  los  epitafios  escritos 
en  borrador  por  el  poeta  en  el  sobre  de  un  billete  de  amor,  desapire-. 
cían  entre  el  humo  de  la  hoguera.  El  enterrador  había  precipitado  1os 
cadáveres  en  la  hoya :  mas  tarde  entregaba  al  ftaego  su  historia ,  me- 
jor conservada  por  las  familias  en  los  aniversarios  que  por  los  maderos 
pintados  de  negro  en  los  cementerios. 

El  anciano  se  levanta  trabajosamente  apoyando  sus  trémulas  ma- 
nos en  el  pavimento  del  pórtico,  y  dilata  sus  nubladas  pupilas  hicit 
el  ataúd  vacio.  Cualquiera  diría  que  había  presentido  su  proximidad: 
era  para  él  una  ventana  entrabierU  que  caía  i  la  otra  vida. 

— Descansa  y  holgaremos, — marmoit,  como  persona  que  aleja  dtsi 
un  pensamiento  sombrío. 
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—A  fé  que'es  mas  ficU  llenar  nna  Urin»  del  bosplUl — repone  nno 
<ie  (Ds  ayudantes — que  viciar  una  hoya  del  cementerio. 
—La  peste debia  esperar  por  nneelroaTise— intermoipe  el  tercero. 
— Soprimid  entonces  nuestro  trabajo,. ó  lo  que  es  lo  mismo,  supri- 
mid la  muerte.  Y  al  pronunciar  el  enterrador  estas  palabras,  to^  in- 
voluntariamente con  la  contracción  nerrioia  que  la  imagioaeioB  en- 
gendra en  el  cuerpo  durante  el  decSvs  4e  ii  MniiiHail  aiii»rada  ^ 
de  muert». 

-  — Os  quejáis  de  vicio.  Cao  «olo  de  vosotros  puede  enterrar  vein- 
te cadáveres  en  un  dia.  Todas  son  jóvenes  y  de{¡cad0B:  poco  se  le 
da  que  bacer  al  cementerio.  Ya  vienen  cadáveres  desde  sos  gabinetes: 
va  son  cadáveres  antes  de  so  última  enfermedad,  fia  otros  tiempos  no 
vendíamos  como  ahora  las  pobladas  cabelleras  de  lu  jóvenes  muertas 
en  flor....  el  pelo  blanco  no  sirve  gara  nada.  Cnaado  se  enterraba  un 
mancebo,  los  curiosos  no  me  dejAan  trabajar  en  veinticuatro  ho- 
ras. Todo  el  cementerio  se  rediovia....  era  «  segundo  dia  de  trabajo. 

— Bab!  Estoy  entonces  por  lo  presente.  ^ 

—En  nuestros  días  un  cadáver  que  entra  en  á  eai^  santo  ee 
una  moneda  que  se  cambia.... 

— Ck>n  bastante  quebranto.  El  oficio  decae.  Antaüo...  ohl...  un 
cadáver  de  entonces  valia  mas  que  un  entierro  de  ahora.  Aquello  si 
que  era  llevar  cruces  de  plata ,  relicarios  de  concha  y  anillas  de  oro. 
Alguno  traia  consigo  las  hebillas  de  los  besamanos  y  el  reloj  de  tres 
cajas  de  los  días  de  Pascua.  Aun  recuerdo  que  he  reunido  en  un  año 
una  docena  de  camisas  de  batista  recogidas  á  los.  muertos,  las  que  sir- 
vieron de  regalo  de  boda  á  mi  primera  mujer....  Desda^ntonces  todo 
%»  miseriej  miseria.  Gastan  en  la  vida....  basta  el  cuerpo....  Apesar 
de  que  no  se  cree  en  apariciones  y  sortilegios,  se  visita  menos  que  antes 
el  cementerio.  Vosotros  sois  jóvenes  y  no  recordáis  los  aguinaldos  de 
os'vítos  y  las  larguezas  de  los  muertos...  sí....  basta  las  larguezas 
de  los  muertos,  porque  los  cadáveres  eran  unos  escelentes  huóspedes... 
Bos  dejaban  todo  lo  que  traían.  ¿Qué  me  importan  los  garabatos  de 
los  pintores  que  emborronan  las  paredes,  y  las  coronas  de  mirto  y  siem- 
previva que  ensucian  los  andenes  del  cementerio?  Vanidad,  vanidad 
mundanal  Aquello  era  verdadero  dolor:  las  puertas  del  camposanto  es- 
taban entreabiertas  para  las  personas  enlutadas,  á  quienes  saludába- 
mos á  la  entrada  y  quienes  nos  recompensaban  á  la  salida.  Se  lloiaba 
mucho,  mucho,  sobre  las  sepulturas....  Ahora  se  leen  coplas  y  roman- 
eas como  sncede  en  los  jubileos.....  Ser  á  la  sazón  enterrador  valia  la 
pena  de  llenar  hoyas  y  vaciar  sepulcros.  No  arrancaba  la  yerba  de  las 
junturas  de  las  losas — eso  menos  tenía  que  bacer.  A  deciros  verdad, 
paréeeme  que  los  muertos  han  dado  en  viKtar  á  loe  vivos,  porque  ob- 
servo que  los  vivos  ni^  dan  mucha  prisa  ea  saladar  á  los  muertos.... 

—Habrán  buscado  llguna  bóveda  auUerrinea  que  pase  del  cemen- 
terio á  la  ciudad. 

—El  cementerio  no  tiene  paertu  ptn  eita  vida. 

— Lo  .cierto  es  que  hace  veinte  ó  treinta  aSos  no  encenderíamos  una 
hoguera ,  esperando  un  rebuscador  de  huecw  humanos  para  eiplicar 
k)  que  ya  no  acogemos  en  el  cementerio....  para  esplícar  la  vida. 
Daña  al  diablo  sus  maravedises ;  y  aunque  fuese  un  fraile  de  Santo 
Domingo  en  busca  del  cadáver  del  orne-tanto ,  le  volveria  las  espal- 
das á  riesgo  de  pasar  por  irreverente  y  mal  cristiano. 

— Y  á  propósito  del  onte-iaixo ,  yo  no  darla  una  blanca  por  car- 
gar á  los  qu¡oien|os  años  con  los  huesos  de  un  herrador. 

— Este  cadáver  valia  loque  pesaba...  baria  nuestra  fortiioa.  Es- 
taba en  olor  de  santidad.  Perdóneme  Dios  y  el  alcalde  de  Santiago, 
pero  debían  haberlo  enterrado  cerca  de  la  efigie  colocada  á  su  memo- 
ria en  este  pórtico...  Observad  bien  esos  garabatos,  que  asi  parecen 
letras  como  números...  aquí  han  renido  doctores  y  canónigos  á  leerla, 
7  si  mal  no  recuerdo,  han  dicho  qne  el  herrador  se  llamaba  Jaan  Tao- 
rum. 

— De  manera  que  sabréis  su  historia... 

— No  por  la  inscripción ,  sino  por  un  legajp  de  pap^i  q«e  he  en' 
eontrado  en  medio  del  breviario  de  un  anciano  sacerdote  qne  ha  fa- 
llecido...  un  año  después  de  mí  seganda  mujer  y  tres  ueses  antes  de 
ni  único  hijo.  También  le  ha  citado  el  padre  lector  de  Santo  Domingo 
en  uno  de  los  sermones  de  la  Cuaresma  como  un  bienaventurado  en 
«lor  de  sarfRdad.  Aun  recuerdo  sus  palabras:  bealut  in  fragantia  tone- 
timonio. 

— ^En  cambra  era  conocido  en  vida  por  el  DiaMo. 

—Asi  es;  por  el  diablo  de  la  Puerta  del  Camino. 

—Loado  sea  Dios...  ya  deseáis  volver  á  sentaros...  por  este  lado... 
aqni  tenéis  las  almohadas  d;  la  caja  mortuoria,  del  liospital...  ea... 
renovad  esos  tizones...  arropémonos  en  nuestras  capas  y...  silencio. 
Deseo  saber  la  historia  del  orne-tanto.  Pláceipae  este  sobrenombre: 
al  ome-tanto  de  muerto ,  y  el  diablo  eñ  vida ;  á  fé  que  notario  conozco 
yo,  que  sí  le  iguala  de  vivo,  no  solé  paiecói  de  muerto. 

— Por  el  año  de...  , 

— No  sé  cuántos... 
•  —Fórmula  de  proceso. 


—No  me  interrumpáis.  Por  el  año...  si...  de  1350,  IreinU  y  seis 
años  antes  de  la  venganza  de  Ids  cAttrrtickaos,  se  habían  levantado  los 
vecinos  de  Santiago  contra  el  arzobispo  Francisco  Berenguet  de  U>a- 
dora,  entre  los  que  se  contaba  el  esforzado  herrador  de  la  Puerta  del 
Camino.  En  la  margen  del  manuscrito  se  lela  li^siguienle  adverten- 
cia escrita  adrede  de  una  manera  embrollada,  temblona: — iSe  dijo  que 
kabia  side  tastigado  por  un  caballero  qne  entendía  mas  de  amores 
hacia  tma  .hqa  soya  que  de  revaeltaAn  contra  del  prelado.»— Re- 
cuerdo bien  qne  aüadia— cesta  noticia  carece  de  autoridad.»  Sea  de 
esto  verdtd  lo  que  siquiera,  lo  (áerto  del  caso  ha  sido  que  á  los  dos 
años^e  refugiarse  en  Pontevedra  ftr.  Berenguel  de  Londora ,  volvió  i 
Santiago  c^  señor  de  báculo  y  kallesta.  Las  prisiones  se  multipli- 
can y  la  cJill  del  Consejo  se  ve  «as  llena  qufi  capilla  de  cementerio  - 
en  día  ie  dífunttB.  El  herrador4e  la  Puerta  del  Camino,  que  si  era 
conocido  por  el  Diablo  de  mura1lM«hcra,  pasaba  por  un  buen  cris- 
tiano y  cristiano  viejo  de  alnenu  adentro,  es  acusado  de  la  muerte 
violenta  de  un  bmiliar  del  arzoü^w;  y  á  pesar  de  que  el  delator  no 
comparece  al  emplazamiento  <de  luán  Tnomm,  ae  le  condena  á  ser 
(horcado  en  el  monte-hooriz. 

—Mal  haya  qnien  inventó  la  tarai,  y  )a  dxaa ,  el  frió,  y  la  falta 
de  pan. 

—No  blasfeméis,  y  os  vendría  aqor  reoovtr  la  lumbre,  que  conde- 
nar voestra  miseria.  Dios  no  ha  paHáe  dvidarae  mejor  de  los  hombres 
que  de  los  pojaros,  y  los  pájaicsapniai  eotocea  el  hambre.  Volad,  ea 
es  decir,  trabajad ,  y  comeréis... 

— ^No  interrumpáis  la  historíaM  herrador. 

—Hablamos  dqadoá  Joan  TuwBn  en  It  cárcel... 

—No,  en  la  horca.  * 

—Os  equivocáis:  en  la  horca  m  puede  ser  por  cuanto  no  llegó  i  sa 
escalen... 

—Eso  ya  trasciende  á  euento_ 

—Negad  entonces  la  calle  ei^H  vivís,  el  eracero  donde  roiairo 
padre  se  santiguaba  todas  las  maSásas,  y  lo  que  es  superior  á  la  tra- 
dición y  al  monumento,  negad  ]a  omnipotencia  divina. 
'    —Oh!  Credo  ind«umpat«rwmitii>olemtem. 

— Pues  bien,  el  sobrenombre  le  la  ralle  de  Sonavai  es  la  corrup- 
ción dirigida  por  el  herrador  á  la  virgen  de  Belén,  y  el  crucero  que  ha 
desaparecido  en  la  subida  al  oementerio  era  saludado  desde  tiempo 
inmemorial  como  la  cruz  del  «M-aaato  (1 }...  El  Diablo  de  la  puerta 
del  Camino ,  el  herrador  Juan  TtMrum ,  cae  maerlo  de  repente  (leíanle 
de  una  efigie  de  la  Virgen  colocada  en  el  barrio  de  las  Ruedas  al  diri- 
girte estas  sentidas  y  fervorosas  palabras:— firmen  d«  Belén,  ven — é 
— ttíenu  (2).  Y  ai  aun  os  parece  ÜM».  el  manuscrito  del  sacerdote, 
negad  el  pórtico  del  cementerio  que«etá  á  vuestras  espaldas, 

—Creo  en  todo,  señor;  y  lléveme  Dios,  como  al  herrador,  si  no  me 
pareció  que  la  historia  de  Juan  Tuorum  eit  una  invención  de  rontan- 
oe...  S^uid  en  vuestra  relación... 

^El  herrador  fué  enterrado  en  el  mismo  lugar  en  que  había  caldo 
muerto,  y  se  levantiT  sobre  su  sepultura  un  crucero  de  piedra.  El  vtn 
— é—taUme  de  Juan  Tuorum  llegó  á  ser  el  Bonaveu  de  este  barrio. 
Sirvieron  sus  palabras  de  sobrenombre  á  una  calle,  asi  como  la  losa  de 
su  sepulcro  ha  dado  origen  á  un  litigio  entre  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo y  la  parroquia  de  Santa  Haría  del  Camino^bre  la  posesión  de 
sus  huesos.  Se  disputaron  su  cidáver  hasta  que  desapar«ció  en  alta 
noche  después  de  las  luminarias  y  apariciones  que  los  frailes  divisaban 
desde  sos  celdas.  Hay  quien  asegura— perdóneme  la  Virgen  si  lo 
creo— que  lo  de  las  luces  y  fantasmas  salla  del  mismo  convento  para 
alejar  á  los  devotos  dorante  la  noche  y  llevarse  el  cadáver  del  herra- 
dor, como  al  remate  y  postre  ha  sucedido... 

Al  llegar  aquí  el  eifterrador,  el  reloj  de  la  cátedra!  repite  á  ao< 
población  dormida  la  primera  campanada  del  nuevo  dia.  Será  tal  vei 
nna  preocupación  ó  una  pesadilla ;  empero  es  para  nosotros  un  símbolo 
la  concisión  solemne  de  una  sola/ampaoada  que  anuncia ,  como  nna 
esperanza  ligeramente  iniciada,  la  próxima  aurora.  En  las  doce  de  la 
noche  hay  desaliento,  cansancio,  fitíga;  se  pierde  el  curioso  en  la 
cuenta  de  sus  campanadas :  en  la  una  se  reconoce  aliento ,  vigor,  e«- 
citacion ;  pasa  el  sonido  como  una  leve  insinuación ,  como  un  apostrofe 
¿el  tiempo,  como  un  ero. 

El  enterrador  y  sus  ayudantes  se  levantan  por  segunda  vez  y  des- 

|l)*  Ll  «¿oneioB  ie  nte  mmiuneiito  reüfioM-Mti  JMlifioa^  por  ¿ÍT««w  ■«• 
DdfcrilM  iftligaot  corretpondienU*  i  los  «rcbÍToi  péUicof  y  priva Jo«  ím  Saattafo. 
Bb  la  ñmtom  d*  propios f  jurotjr  r«mt*$  ¿t  Smmtiago  «Mrílm  |>or  el  aeñer  Millan  J 
H«otcnegro  «k  el  «iglo  puado,  h  coDaigoaa  al^soat  perreaenciaa  qaa  üodabaD  c«a 
U  trmt  étl  omt  lamt,  Vaaao»  Ua  monogrmfSm»  d*  Smníiagn,  (ipteJie*  UtU^ 
riw  XVI.— Tif.  ($7.) 

^3^  Da  vea — I — wttUwu  aa  1^  forBado  la  palabra  Bonaw»h  oompdaa  pópala» 
4a  oaa  plegaria.  La  ana  del  omM-tmnto  lliiMDfare-Moto)  i*H  kaa4a  prtneipáoa  4al 
aiglo  actual.  La  lápida  con  loi  aigooa  del  karrador  eacnipidoa  aa  aocanln,  oa'kahia 
trafUdado  i  la  igleaia  del  conTeoto  da  Santo  DooúogA,  en  donde  también  Mfnard*. 
Ua  ocnllaaualo  iu  Maiai  de  ]aui  Toonu»,  tt^m  ityia  luiuijiu  da  k  Iradiooo. 
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cnlirai  Ms  fteates ,  murmnrando  noa  oración  eayu  palabras  eaea  «obra 
tu  amortiguadas  ascuas  de  la  hogoera.  Patos  lejanos  se  perciben  con- 
fonmeate  en  la  pendiente  pedrejosa  de  la  calle  de  Bonaval ,  y  al  poco 
ralo  «e  descobre  en  la  oscuridad  un  hombre  embozado  que  se  dirige 
Mcia  «I  pórtico  del  cementerio^  ¿Es'un  fantasma  qoe  vuelve  al  se- 
paleroT  jEs  algún  misántropo  en  busca  de  ¿inociones,  ó  un  poeta  á 
cande  consonaates?  Es  el  rebuscador  de  buesoabumanos:e« el  buron 
del  campo  santo.  Si  le  permitiesen,  no  dejaría  un  cadáver  en  so  lugar. 
Se  pa Ace  á  los  lectores  por  entregas :  siempre  se  le  estravia  un  ejem- 
flar,  nn  capitulo,  una  hoja;  ya  se  mancba  la  portada,  ya  te  destniye 
|a  cubierta  de  su  obra.  Hoy  busca  un  crdiMo  para  localisarle  frenoló- 
gieainente;  mañana  les  hacen  falta  un  par  de  iigitaln  6  un  esceleote 
fubisi  ya  se  le  ha  tomado  de  la  humedad  un  etfenoid»t,  ya  desea  en- 
contrar una  tibia  que  haga  juego  con  la  que  hascambiado  per  oa  feto 
de  cinco  meses  embotellado  en  espíritu  de  vino.    . 

—Me  hice  esperar  demasiado— diee  ei  recien  llegado  afectando  dis- 
gnslo  f  pesadumbre. 

-»-A  fé  que  el  ftaego  se  iba  consumiendo^Hw^ica  el  eotetndor— y 
k  Tolonlad  no  andaba  rehscia  con  el  sueBo. 

— I  Eaj...  desquitémonos  de  lo  qoe  espértalos,  no  perdiendo  tiempo. 

— Enhorabuena. 

—Adentro. 

Y  i  la  luz  de  un  polvoriento  firol  en  el  cual  se  reconocian  manchas 
ie  sangre  y  barro— era  el  farol  de  las  boyas— entran  en  el  cementerio 
— no  DOS  equivoquemos  en  la  graduación — ¿1  médico ,  el  enterrador  y 
tos  dos  ayudantes.  Perdónenos  el  benévolo  lector  la  precisión  con  qoe 
deaeribimosesU  sombría  comitiva.  Cada  cual  va  en  so  logar.  Aquí  se 
leimen  eaatu  y  efecto$  i  lo  Scribe:  Anicamente  se  echa  de  menos  al 
confesnr  para  completar  la  decoración  de  la  muerte. 

Aprovechénoonos  ahora  de  la  incitrta  luz  de  la  hogoera,  y  presénte- 
nos á  nuestros  lectores  una  sucinta  descripción  del  antigua  pórtico, 
coya  copia  acompaña  al  presente  articulo ,  construido  por  los  frailes  de 
Santo  Djmingo  á  la  memoria  del  herrador  Juan  Tnorum  Este  monu- 
mento religioso  perteneciente  al  siglo  XIV  se  compone  de  un  arco 
apvatadoeo  cuyo  tablero  se  reconocen  tres  nichos:  en  el  del  rentro  una 
ménsola  sostiene  á  la  Virgen  con  la  advocación  popular  de  Bonaval,  en 
eaya  diestra  tiene  una  manzana,  sosteniendo  con  la  otra  mano  al  niño 
Dio*.  Dos  ángeles  con  incensarios  en  la  mano  sobresalen  sobre  su  ca- 
beza, y  otros  dos  aparecen  entre  los  pliegues  de  su  vestido.  Una  tallada 
ombela  corona  á  la  Virgen,  en  la  clave  del  arco.  En  los  nichos  latera- 
les se  presentan  dos  monjes,  el  uno  con  cayado  y  libroy  el  otro  solo 
con  cayado.  Debajo  del  arranque  del  arco  estertor,  qoe  cierra  los  en- 
trepaños según  las  prescripciones  de  la  ojiva  ya  decadente ,  se  des- 
(obn  la  ^kada  correspondiente  á  la  fábrica  del  pórtico.  Sobre  el  filete 
aballado  de  las  piezas  donde  descansa  el  dintel  se  han  labrado  dos 
calderos  con  Ikjas  que  pueden  representar  relieves  arbitrarios  ó  signos 
berildieos  En  el  friso  principal  del  pórtico  se  lee  la  siguiente  inscrip- 
eioa,  asas  en  dialecto  gallego  que  en  latin,  abierta  en  caracteres  góti- 
cos del  siglo  XIV. 

ESTA.  DUGE.  HK.  AQOI.  POS 
TA.   PORALHA.   DE.   JHAH.   TOORUM. 

La  fecha  está  consignada  en  caracteres  góticos  y  romanos  de  tt 
wiiMn  siguiente:  e.  acccLxvm. 

Los  revocadore^iQoderaos  qne  hacen  de  la  pintara  el  arte  de  mol- 
Mplicar  los  frisos,  cubriendo  de  bermellón  las  efigies  y  de  ocre  los  reta- 
blo*, también  han  retocado  con  cal  y  colores  el  antiguo  pórtico  de  h 
eilte  de  Bonaval. 

La  devoción  endetde  por  las  noches  on  bomilde  hrol  delante  del 
■Manmeato  religioso  qoe  espllca  el  sobrenombre  de  la  calle. 

En  nuestros  días,  si  no  es  la  puerta  de  un  cementerio  general,  cm- 
flMi  por  delante  d»  so  elevado  pavimento  los  cortejos  Mnebres  de  los 
Mticrres. 

Airromo  NEIRA  db  MOSQUERA. 

Smtia^oTdttMldeiS». 
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TIATRO  AHTIfiUO. 

AATiCULO  PRIMERO^ 

Midie  dada  de  la  afición  qne  tenían  los  griegotjl  loe  espectáculos 

Icatrales.  El  ir  ti  teatro  no  era  para  ellos,  como  lo  es  para  nosotros, 

■  u  ptiMiatapo  agradable ,  ana  diversión  amena ,  uo  lecieo  del  ioino . 


Caando  tal  era  sn  inlAto,  aeodlan presurosos  á  las  mil  diversiones  qne« 
aquel  pueblo ,  alegre  y  risiieik) ,  tenia  constantemente  preparadas  para 
solazarse.  La  caza,  los  combates  del  estadio,  los  ejercicios  müitaret, 
eran  otros  tantos.si tíos  donde  daban  rienda  sijelta  á  sn  natural  espan- 
sien  y  fecnnda  alearla.  Noselros,  hombres  modernos  del  siglo  XIX,  el 
menos  poético  de  todos  los  siglos,  el  mas  eminentemente  calculador  y 
positivista,  hacemos  precisamente  lo  contrario  de  lo  qi\e  aquellos  hom- 
bres antiguos  baeian.  Especulamos  con  el  tiempo ,  como  con  el  dinero, 
con  laHiverstones,  como  con  los  negocios. 

Damos  á  hs  ocopaciones  de  donde  Hacen  nuestros  intereses  las 
mas  bellas  horas  del  dia ,  las  horas  que  el  sol  alumbra:  y  á  la  caida  del 
astro  de  dorados  rayos,  y  aun  después,  cansados,  rendidos  por  el  iMt- 
bajo,  triste  presa  de  la  fatiga  y  de  un  pecado  decaimiento  moral,  nos 
lAnamos  á  sustituir  al  cansancio  físico  un  dulce  y  blando  sosiego,  y 
al  malestar  moral  é  intelectual,  que  nos  domina,  á  las  preocupaciones 
potUivas  que  se  agitan  y  hierven  en  nuestra  mente ,  la  calma ,  el  re- 
poso y  apacible  tnoquilidad  d«  ánimo.  Queremos  descansar  gozando 
por  medio  de  placeres  fáciles,  cómodos,  de, pronta  digestión  mental,  y 
nos  vamos  al  teatro.  Este  es,  como  se  ve,  de  una  utilidad  positiva  é  in- 
contestable. 

Ré  aquí  pues  que  el  aKe,  por  una  mistificación  debida  á  nuestras 
materialistasideas deprogreso,  se  ha  materialtzado:  ya  tiene  qnecam- 
biar  su  antiguo  y  acreditado  lema,  driariiporel  arU  y  para  el  artt, 
en  otro  mas  moderno  y  positivo,  mas  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gennas ,  e<  eaie  jur  ti  placer  y  pan  el  phteer.  ¡  Quantum  muMut 
áb  Uhl  Semejantes  á  esos  viajeros  qtie  han  caminado  todo  el  ditf  bajo 
los  rayos  de  un  sol  abrasador ,  y  al  través  de  un  árido  desierto ,  anhe- 
lamos encontrar,  en  medio  de  nuestra  amarga  peregrinación,  un  be- 
néfico oatit  para  descansar, un  momento,  y  rehacer  nuestras  men- 
gua das 'fuerzas.  Tal  es  el  teatro  en  nuestros  dias.  No  nos  hita  razón 
para  esclamar  como  Eneas  al  ver  la  pálida  y  desfigurada  sombra  de 
Héctor:  i  Quantum  mutatut  ab  illol 

El  arte  teatral ,  que  en  tiempos  mas  felices ,  en  dias  mejores  que 
los  nuestros,  era  un  elemento  civilizador ,  un»  idea  social,  nn  estímulo 
de  progreso,  un  grito  de  libertad  é  independencia ,  una  aspiración  de 
justicia,  una  petición  de  derechos,  una  sanción  pública  y  postrera  de 
los  actos  del  poder ,  un  eco  grande ,  imponente  y  majestuoso  de  los 
sentimientos  de  todi»  nn  pueblo;  ei  teatro  ateniense ,  que  era  en  Ate- 
nas de  aspecto  tan  imponente  y  severo  como  el  Areopago ,  tan  bulli- 
cioso y  voluble  como  el  Agora ,  tan  agitado  como  el  Foro  Romano ,  tan 
tremendo  y  aterrador  como  las  vutas  asambleas  de  los  antiguoa  fran- 
cos ,  y  menos  simétrico ,  menos  regular  y  culto  que  nuestros  juiciosos 
congresos  modernos  ,  en  los  cuales  hemos  logrado  sustituir  á  los  mo- 
vimientos impetuosos  de  nuestro  corazón ,  que  hoy  mas  late  á  compás, 
las  metódicas  reglas  de  una  inteligencia  fria  y  una  razón  inSexible  y 
severa ;  el  teatro  ateniense ,  con  los  grandes  caracteres  y  proporciones 
con  que  aquí  le  bosquejamos,  do  se  reproduce  ya  entre  nosotros,  (kimo 
los  grandes  hombres  y  las  grandes  cosas,  no  dejan  herederos  que  han 
de  ser  indignos  de  llevar  un  nombre ,  i  de  reproducir  un  beclto  que  no 
puede  repetirse  sin  msaoscabarse. 

Nosotros,  raza  de  pigmeos  morales  é  intelectuales ,  y  por  desgracia 
Hsieos, — cuya  generación  corrompida  y  caduca  nace  mas  raqoitica 
y  pobre,  y  anda  macilenta  y  encorvada  en  su  temprana  edad,  como  si 
la  tierra  la  reclamase  ya  para  destrozarla;— nosotros,  hombres  de  ele- 
vada cultura  y  quietas  costumbres,  tan  solo  atentos  á  los  pequeños 
y  minuciosos  detalles  de  nuestra  cómoda  civilización,  no  comprende- 
mos las  cosas  grandes,  inmensas,  sublima.  No  llegamos  fácilmente  á 
formaraos  la  idea  de  .un  pueblo  agitado,  tumultuoso,  inmenso  como 
el  ancha  mar  que  á  sus  ojos  se  desarrollaba ,  movido  por  las  ideas  mas 
santas,  la  patria,  la  libertad,  el  honor,  corriendo  presuroso  altea- 
tro,  en  OKdio  del  dia,  á  la  faz  de  la  clara  luz  del  firmamento,  es- 
parciéndose por  aquel  estenso  recinto ,  abierto  á  los  rayos  del  sol  suave 
y  benigno  de  la  Grecia,  y  aplaudiendo  frenético,  ó  vituperando  im- 
placable. Nuestra  infecunda  imaginación- no  acierta  á  representamos 
kis  diversos  vaivenes,  las  vagas  y  dilatadas  oscilaciones,  losmovi- 
Biieotos,  on  traoquiloc,  ore  tempestuosos,  de  aquel  pueblo  todo  sen- 
sibilidad, todo  corazón,  todo  alma;  movimientos  escitados  por  las 
grandes  ideas ,  los  grandes  hechos  que  á  su  inteligencia  se  dissarto- 
llaban  en  grandioso  panorama. 

Nosotros,  encajonados  en  on  asiento  de  exigñisimas  dimensiones, 
trazado  por  la  parca  mano  de  la  ganancia,  que  varia  ó  modifica  sus  pro^ 
porciones  si  compás  de  la  subida  ó  btja  del  precio,  recorriendo  la  escala 
que  existe  entre  la  butaca ,  que  tira  á  ser  cómoda ,  y  el  asiente  de  en- 
trada general ,  que  pretende  ejercer  por  la  presión  material  los  mismos 
electos  que  verifica  la  máquina  neumática ,  esto  es,  el  vacio  de  aire 
respinble;  nosotrosqoeesttmos  atentos  por  lo  regular  ala  parte  este- 
rtor, indiferente  y  variable  del  espectáculo;  qne  solemos  hacer  vagar 
nuestras  miradas  distraídas  por  las  galerías  del  teatro ,  desde  el  paraíso, 
nombre  puesto  por  antonomasia ,  hasta  los  elegantes  palcos  bajos ,  de 
condiciones  higiénicas  algo  mejores;  6  que  fingiimio  emdicio^artit- 
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^tiet ,  proeorafflo*  deseabrir  (allí  para'Bueetros  tdeotiot)  la  propiedad 
de  laa  decoraciones,  si-pertenecen  al  renacimiento  ó  á  la  época  de 
Cesar  Augusto,— qoe  no  es  raro  encontrar  en  nuestros  teatros  tan 
peqneBos  anaeroolsmos;— nosotros,  que  con  mayor  frecuencia  gas- 
tiimos  toda  nuestra  ferrorosa  actividad  intelectual  en  okedlr  las  di- 
meosioaes  coquetas  del  delicado  pié  de  tal  6  cual  graciosa  bailarina ,  ó 
en  disctttir.en  lo  mas  recóndito  de  nuestro  iaimo,  sobre  si  se  reproduce 
en  aquella  boaiút  actrii,  ó  en  esta  célebre  prima  donna,  el  peinado  ca- 
prichoso j  finUstico  de  alguna  famosa  cabeza  antigua  ó  moderna;  la 
,  de  Catalina  de  Mediéis  ó  la  «le  la  Valliere;  la  de  la  Pompadour  ó  la  de 
María  Antonieta;  la  de  la  emperatriz  de  losirances^s  ó  la  déla  Fuoco; 
o(wotros,  que  í  veces  estralimitamos  nuestras  investigaciones, -y  nos 
engolfamos,  muya  sabiendas,  en  el  eximen  y  averiguación  de  cier- 
tas materias,  que  no  nos  es  dado  calificar  de  artísticas  é  ideales ,  nos- 
otros, en  fin ,  que  tal  obramos,  que  tal  hacemos,  que  tal  pensamos,  no 
podemos  comprender  una  cosa  muy  natural,  muy  sencüla. 

Cómo  un  pueblo  tan  inteligente ,  tan  fino  y  cortés  en  sus  maneras, 
dotado  de  tan  esqoisita  sensibilidad ,  de  gusto  artístico  tan  puro  y  se- 
vero ,  de  imaginacioa  tan  viva  y  delicada ;  un  pueblo  tan  culto  y  aris- 
tocritico  en  sus  costumbres  póblicas,  que  poseía  ese  atieitmo  de  sen- 
timientos, ideas  y  lenguaje,  que  niogon  pueblo  de  la  civilización 
oriental  tuvojamis;  un'pueblo,  por  otra  parte,  tan  distante  de  ase- 
mejarse al  ruidow  pueblo  romano,  como  al  inmóvil  y  taciturno  pueblo 
asiétieo;  cómo  aquel  pueblo ,  tan  pacifico  en  sus  placeres,  en  sus  di- 
versiones y  juegos  piÜ)licos ,  asistía  á  las  repreMotacioaes  teatrales 
con  celo  tan  eficaz  y  tan  vehementes  deseos.  No  comfrendenios  una 
actividad  tan  natural ,  tan  justa ,  tan  sensata  y  razonada ,  porque  ig- 
noramos lo  que  era  para  él  el  teatro,  lo  que  significaban  sus  repre- 
sentaciones dramáticas,  sus  actores  y  hasta  sus  decoraciones.  No  sa- 
bemos lo  que  valía  allí  un  Esquilo ,  un  Eurípides ,  un  Sófocles ,  un 
Aristóbnes :  poetas  tan  esforzados  y  patrióticos  como  sus  generales, 
tan  fecundM  como  sus  oradores ,  tan  severos  de  costumbres  como  sus 
magistrados ,  Un  sabios  como  sus  filósofas ,  y  tan  profundos  copo  sus 
hombres  políticos. 

iQué  era  para  ellos  el  teatro?  Ya  lo  dejamos  apuntado.  Una  idea 
moral,  civilizadora,  santa ,  patriótica,  sublime;  un  tribunal  donde  el 
pueblo  juzgaba  i  sus  magistrados  y  hombres  públicos,  y  cuyos  juicios 
eran  universales  i  inapelables;  on  elemento  de  oposición  viva  y  enér- 
gica al  poder;  un  veto  solemne  i  proyectos  atentatorios  á  sus  derechos 
7  libertades.  El  teatro  era  l«  que  el  Tribunado  en  Roma ,  le  que  el  pe- 
riodisoM  de  oposicien  en  la  prensa  moderna ,  toque  el  partido  de  It 
izquierda  en  nuestras  asambleas  deliberantes.  Era  en  fio  la  espresion 
mas  franca  y  robusta  de  la  voluntad  de  un  pueblo  civilizado  y  libre, 
un  elemento  de  poder  social ,  de  tuerza  pública  y  deengraBdecimiento 
y  gloria  de  la  patria. 

No  se  crea  que  al  espresarnos  con  tan  sentido  fuego  ^  tratando 
del  teatro  antiguo,  nos  dejamos  llevar  hicia  él  de  una  respetuosa  y 
ciega  admiración,  de  un  culto  fanático,  que  no  nos  tolere  la  discusión 
de  nuestro  acatamiento.  Bien  sabemos  que  aquel  tribunal  solemne, 
aquel  jurado  nacional,  en  que  se  discutían  y  hilaban  las  cuestiones 
mas  importantes,  ora  políticas  y  morales ,  ora  literarias  y  artísticas, 
ya  bajo  el  velo  sombrío  y  aterrador  de  la  tragedia ,  ya  bajo  el  de  la 
delicada  y  tpiritutlU  sonrisa  d«  la  comedia ;  bien  sabemos  que  no 
siempre  era  comedido  en  sus  deliberaciones ,  recto  y  equitativo  eo  sus 
juicios.  Lejos  de  esto:  la  historia  del  teatro  ateniense  esté  ahí  para 
acreditarlo.  Ofrecía  muchas  veces  el  teatro  un  modelo  de  confusión  y 
anarquía,  que  sin  duda  Ariosto  ha  copiado  en  su  Orlando,  para  ha- 
cer la  descripción  de  su  famoso  y  popular  campe  de  Agramante. 

El  teatro  ateniense,  come  todos  aquellos  sitios  públicos  en  que  en 
los  antiguos  tiempos  se  trataba  directa  ó  indirectamente  de  política 
ó  de  moral  públicas ,  presentaba  muchas  veces  los  aspectos  mas  direr- 
SOB  y  encontrado».  Coa  razón  creemos  comparar  las  asambleas  emi- 
nentemente populares , — queremos  decir  aquellas  en  las  que  lo  que 
te  ha  convenido  eo  llamar  pueblo,  se  hallaba  en  mayoría — al  mar, 
cuyas f^ses  son  tandisiíntas:  proceloso,  agitado,  iracundo,  amena- 
zador unas  veces,  se  halla  otras ,  cual  risueña  matrona,  tranquilo,  le- 
reno,  apacible  y  benigna.  El  teatro  nos  representaba  i  veces  una  reu- 
nión pacifica  de  ciudadanosasistiendo  á  una  función  literaria;  un  Areo- 
pago  condenando  con  tranquila  solemnidad  i  un  tierno  infante, 
porque  ya  en  ws  juveniles  años  se  complacía  en  matar  inimaies.  Otras 
era  el/iie-simibdel  Agora,  de  la  plaza  pública,  en  que  el  pueblo  lan- 
uba  tl-ostracisiDO  al  virtuoso  Arístides,  canudo  ya  de  oirl^  apelli» 
dar  justo. 

Ejemplo  de  triste  recuerdo,  pero  necesario,  inminente,  fatti,  en 
lis  asambleas  populares,  en  que,  por  Jo  ro^tular,  triunfaré  de  la  justi- 
cia y  de  la  razón  la  cruel  astucia  de  un  Robespierre,  ó  el  salvaje  va- 
lor de  un  Marat.  Espectáculo  que  ha  de  reproducirse,  siempre  que  el 
poeblo,  que  siente  con  brio ,  con  fogosa  violencia,  con  ciego  entusias- 
■M,  pero  cuya  inteligencia  iugenua,  franca,,  sencilla,  se  deja  llevar 
i*  lo*  MutiinienlDi  que  dominan  su  corazón ;  siempre  que  ese  pueblo, 


que  no  raciocina  ni  discute,  que  no  piensa  ni  medita,  se  reona  pan 
deliberar,  j  lo  que  peor  es,  para  fallar  y  sentenciar. 

En  Atenas,  el  pueblo  condenó  á  Sócrates,  en  el  teatro,  en  la  re- 
presentación de  la  comedia  de  ArístóDanes  loi  Nvbei:  allí  juzgó  al 
virtuoso  ciudadano,  al  emínenA  patricio,  al  profondo  Mósofo,  tal 
como  le  vio  en  la  representación  cómica ,  espoest»  al  ridicuiD  mu 
amargo,  i  la  risa  mas  ciuel  y  sarcistica ,  i  la  burla  mas  punzante  ; 
sangrienta. 

Si  ajeno  no  fuese  de  la  gravedad  del  asunto ,  ticW  seria  ba^  una 
amena  digresión  t  y  representarnos  el  paso  verdaderamente  cómico  de 
ver  figurar  en  el  teatro  al  filósofo  ateniense,  oí  ¡anto  de  la  antigHe- 
dad,  como  le  llama  J.  J.  Rousseau,  en  medio  de  una  multitud  de  co- 
ristas ,  silfldes  masculinos  cubiertos  de  vestidos  aéreos,  semejantes  á 
las  bailarínas  de  la  dtpza  infernal ,  en  el  tercer  acto  de  Roberto ,  me- 
tido en  una  gran  cesta  y  subiendo  por  los  aires ,  i  estilo  de  las  ascen- 
siones aenstilicas  que  verificaba  en  esta  corte  abos  atrás  madama 
Rollan.  .      • 

—Si ,  el  pueblo ,  6  mejoc  dicho  la  facción  qne  dominaba  el  espeeti- 
culo— ó  como  diría  un  escritor  romántico,  la  situación  literaria, — j 
que  capitaneaban  dos  ingratos  discípulos  suyos,  le  dio  de  hecho  la 
muerte,  en  aquella  circunstancia  fatal,  con  el  ridiculo,  con  la  irania, 
con  el  sarcasmo  cruel,  con  la  burla  insultante :  armas  favoritas  d«  lof 
atenienses,  armas  tanto  mas  poderosas  y  nocivas,  cuanto  que  se  ha- 
llaban en  manos  tan  hábiles  y  adiestradas. 

Vollaire  ha  dicho  con  oportunidad— e»  Prance  It  ridicult  tue. — 
Al  hablar  de  Atenas,  repetimos  testuales  sus  palabras.  En  Atenas 
también  daba  la  muerl;  el  ridiculo.  Cuando  se  acabó  la  comedia ,  Só- 
crates estaba  ya  juzgado  y  condenado:  había  caído  bajo  el  peso  del 
ridículo  mas  insultante  y  aterrador,  y  esto  bastaba.  Cuando  se  pre- 
sentó delante  del  tribunal  de  Atenas,  del  famoso  Areopago,  no  m 
halló  en  su  seno  una  voz,  un  grito,  que  clamara  en  favor  de  su  ino- 
cencia» Unánime  fué  la  sentencia  que  le  condenó  á  muerte.  Nosotros 
apenas  si  comprendemos  esto.  Nos  parece  i  la  verdad  tan  fantistie* 
como  los  cuentos  de  Hoffmaa,  tan  irrealizable,  tan  imposible  en  el 
terreno  de  la  práctica ,  como  la  Utopia  de  Tbomas  Morus,  ó  la  Ciudad 
del  Sol  de  Campanella.  A  nosotros,  poseídos  de  ideas  materiales,  de 
sentimientos  egoístas,  llena  la  mente  de  febriles  proyecto.<  de  especu- 
lación lucrosa ;  i  nosotros,  hombres  de  corazón  de  hierro,  no  nos  im- 
porta nada  el  ridiculo.  La  buria ,  el  escarnio,  por  crueles  que  sean, 
no  nos  hacen  mella.  Atentos  al  fin,  no  reparamos  ea  los  obstáculos 
que  embarazan  el  tránsito,  qne  nuestra  honra  (e  manche  por. el  lodo 
que  ai  pasar  nos  arrojan ;  que  nuestro  honor  quede  enredado,  como 
inútil  vellón ,  en  las  zarzas  que  rodean  la  vía ,  esto  nos  ea  asaz  indi- 
ferente: si  tocamos,  sin  lesión  material,  al  término de'nuestro  vi^je, 
somos  felices;  hemos  logrado  nuestro  int>:nto. 

Moliere ,  dice  Jules  Sandeau ,  no  ha  corregido  i  nadie.  Esto  es 
cierto.  ¿Pero  y  qué  hubiese  dicho  el  cómico  francés  si  hubiese  vivido 
entre  nosotros?  El  autor  del  Avaro  hubiera  opinade  que  el  egoísmo 
humano  es  incorregible. 

Pero  en  el  teatro  antiguo  de  que  venimos  hablando,  esto*  casos 
se  repetían  con  poca  frecuencia :  y  si  queremos  ser  francos ,  ¿no  dire- 
mos ,  aunque  sea  $otto  toce ,  que  Sécra  les ,  por  su  orgullo ,  por  su  ri- 
dicula vanidad ,  por  su  empalagoso  amor  propio ,  merecía  algún  tanlb 
el  ridiculo  público?  De  que  aquel  pueblo  condenase  al  destierro  i  al- 
gunos de  sus  generales,  i  Temistocles,  á  Aristides,  i  Nilciades,  ft 
Alcibiades ,  á  Conon  y  i  Nicia* ,  no  se  infiere ,  e^  buena  lógica ,  que 
todos  los  demás  viesen  su  nombre  escrito  ea  las  tejuelas  del  ostracis- 
mo. De  que  algunos  fallos  públicos  fuesen  análogos  al  que  recayó  »• 
bre  Sócrates ,  no  se  deducirá  tampoco  que  aquellos  eran  constante- 
mente inicuo*.  No  nos  es  dado  pues  repetir,  en  esta  ocasión,  lo  qne 
el  astuto  Simen  á  los  ingenuos  Troyanos:  por  uno  eonoeedloi  lodo*. 

Si;  son  grandes  y  feos  lunares  los  que  acabamos  de  señalar,  por- 
que la  honra  de  los  ciudadanos,  como  su  tumba ,  son  cosas  respeta- 
bles, sagradas: 'quien  i  ellas  toca,  con  mano  atrevida  y  prolknt, 
recibiré  inminente  el  castigo  que  Dios  lanzó  sobre  los  osados  probna- 
dores  de  su  Arca  Santa.  Pero  á  pesar  de  estas  manchas  que  te 
descubren  esparcidas  acá  y  allá ,  en  el  hermoso  cuadro  que  ofrece  el 
teatro  antiguo,  ¡qué  inmensa  é  inconmensurable  distancia  le  separa 
del  nuestro  1 1  qué  diverso  origen ,  qué  distinta  marcha ,  qué  opuesta* 
tendencias  tienen  ambos  1  En  aquel  se  divisa  á  lo  lejos  grande  é  im- 
ponente la  idea  social,  civilizadora  y  patriótica,  que  se  alza,  cual 
nube  de  niebla  que  corona  una  montaña,  sobre  el  tumultuoso  y  va- 
riado paisaje,  en  que  se  ven  confundidos  actores,  espectadores  y 
poetas.  En  este  se  traducen  ideas  pobres,  raquíticas,  mezqm'nas, 
como  plantas  que  nacidas  en  suelo  íqfértil ,  crecen  pálidas  y  desfalle- 
cientes, arrastran  lenta  y  penosamente  su  lánguida  y  oscura  eiislea- 
cia  ,'y  perecen,  por  fio,  faltas  de  fecunda  savia  y  de  luz  vivificadora. 

Mas  no  hagamos  lo  qne  el  perezoso  viajero,  que  cansado  de  andar, 
apenas  empezada  su  marcha ,  se  para  de  repente  en  so  camino ,  mide 
con  ansiosa  mirada  la  distancia  qiw  M  separa  del  término  de  i o  Tíaje, 
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tt  «panU  y  Htnt , ;  désespcndo  é  incando  renuncia  á  aegnir  tde- 
hnte. 

Hemos  hablado  en  este  primer  artíenlo  del  teatro  ateniense,  de  un 
Bodo  Tago  é  indefinido,  en  abstracto,  como  dicen  los  filósofos,  con 
letpec to  i  la  idea ,  i  la  significación  genérica.  No  nos  parece  inopor- 
liino  dar  mas  amplitud  á  nnestrasideas,  y  abarcar  cnanto  á  aquel  se 
refiera, en  un  conjunto  regular,  ordenado  y  metódico^  y  en  el  cual 
podamos  distinguir  con  exactitud  y  precisión ,  descollando  alternati- 
Ttoenle  en  el  terreno  que  ocupa ,  cada  elemento  de  los  que  en  aque- 
llos tiempos  componían  el  teatro ,  y  que  son,  como  en  los  nuestros ,  el 
local,  las  decoraeianes ,  los  actores,  las  representaciones  dramáticas, 
loa  poetas  de  este  género  y  el  público.  ' 

Ahtoioo  di  AQUmO. 


LOS  COLONNES  Y  LOS  ÜRSlN. 

Jalia  Cqlipne  y  Beatriz  Urein  eran  bijas  de  dos  nobles  romanos 
ricos  y  poderos  en  el  siglo  XIV.  Sus  paffentes,  miembros  de  dos  gran- 
des familiai  rivales  que  habían  agitado  á  Roma  un  siglo  entero  con 
sus  disensiones,  eran  enemigos  mortales:  mucha  sangre  se  habia  der- 
ramado en  sus  querellas,  y  la  animosidad  hereditaria  de  laa  casas  de 


Colonne  y  Ursin'se  estendió  basta  las  bemoriis  de  las  dos  familias  hos- 
t  li'es.  Aunque  jóren,  Beatriz  habia  ya  aprendido  i  mirar  con  la  mas  pro- 
funda aversión  lodo  lo  que  llevaba  el  nombre  Colonne,  y  Julia  era 
mas  particularmente  el  objeto  de  su  enemistad.  Jamás  se  encontraban 
sino  en  las  ceremonias  religiosas  ó  en  las  fiestas  públicas,  }  en  estas 
ocasiones  Beatriz  miraba  siempre  i  Julia  con  la  mayor  ira  y  desden. 
Julia  tenia  un  carácter  difertnle:  sn  madre,  que  hacia  poco  tiempo  que 
habia  muerto,  la  educó  en  la  práctica  de  los  deberes  cristianos  de  pa- 
ciencia y  humildad  para  con  nuestros  enamigos,  y  estaba  tan  lejos  de 
volver  desprecio  por  desprecio,  que  se  desconsolaba  de  no  poder  atraer 
á  iu  adversaria  con  dulces  palabras  y  queriéndola  mucho. 

En  la  época  en  que  hablamos  Esteban  Colonne,  abuelo  de  Julia, 
tenia  en  Roma  mucha  inOueocia  sobre  la  facción  de  los  Ursin;  pero  su 
triunfo  fué  de  corla  duración:  un  tercer  partido  mas  poderoso  que  los 
demás,  se  levantó  de  repente  en  Boma  al  mando  del  célebre  Riencl, 
Jelé  de  los  plebeyos  romanos,  que  sufriao  hacia  mucho  tiempo  con  la 
■ayor  impaciencia  la  tiranía  de  los  nobles ;  y  aprovechándose  de  las 
díseoaionea  que  existían  en  aquella  clase  orgullosa,  tomaron  las  armas 
contra  ello*,  decididos  i  asesinar  i  cuantos  lea  opusieran  la  menor  re- 
sialencia. 

Ba  aqml  terrible  día,  cuando  los  jefes  de  todas  las  tunilias  patri- 


cias estaban  detenidos  por  orden  del  tribuno  .Rienci,  una  Vieja  que 
quería  á  la  familia  de  Colonne  se  precipitó  en  el  palacio  del  padre  de 
Julia,  y  habló  en  estos  términos  á  la  joven  aterrada: 

— Todo  se  ha  perdido:  vuestro  padre,  vuestro  abuelo  y  vuestros  tioi 
todos  están  prisioneros;  y  yo  he  corrido  para  advertiros  que  se  aproxi- 
ma ese  populacho  brutal  para  saquear  y  destruir  todo  lo  que  pertenece 
f^  vuestra  casa  y  vuestro  nombre.  - 

— ¿Mi  padre,  mi  abuelo,  y  mis  tíos  están  todos  prisioneros?  repitió 
Julia  palideciendo:  ¿y  es  la  malicia  délos  Ursin  la  causa  de  su  ruina? 

— Los  Ursin  son  victimasde  la  misma  desgracia,  replicó  Paulina: 
eso  es  obra  del  miserable  Bienci,  jefe  de  los  plebeyos,  y  el  populacho 
triunfa  sobre  la  noblezal  La  sangre  de  los  Ursin,  lo  mismo  que  la  de  loa 
Colonnes,  correrá  boy  como  el  agua  en  los  ríos. 

|No  se  salvará  ningún  hombre  de  estas  nobles  casasl  Pero  vos,  paloma 
mia,  querida  hija,  continuó  estrechando  en  sns  brazos  el  talla  déla 
noble  seSorita,  huiréis  conmigo  lejos  de  la  tempestad  á  un  sitio  en 
qne encontraremos  un  refugio.  Venid,  arrancad  de  vuestro  cuello  y 
vuestras  brazos  esis  joyas  suntuosas,  y  cambiad  el  traje  peligroso  de 


la  nobleza  por  la  humilde  saya  de  la  líija  dé  un  plebeyo;  aqui  traigo 
una  para  difrazaros. 

Julia  cedió  sin  resistencia  á  las  súplicas  de  Paulina,  que  reunió  al- 
gunos objetos  de  valor  de  que  hizo  dos  lios,  poniendo  uno  en  manos  da 
Julia ,  y  se  encargó  ella  misma  del  otro.  Entonces  cogiendo  á  Julia 
por  el  brazo,  la  hizo  salir  del  palacio  de  Colonne  en  el  mismo  momento 
en  que  le  invadía  un  populacho  salvaje  reunido  de  todos  los  cuarteles 
de  la  ciudad  para  saquear  y  destruir  cuanto  pertenecía  á  esta  familia. 
Roma  retumbaba  hijo  el  ruido  de  las  armas  y  los  gritos  furiosos  de  los 
opuestos  partidos.  La  carnicería  y  la  muerte  existían  en  todas  las  ca- 
lles; la  rabia,  el  terror  y  la  consternación  estaban  pintados  en  todos  los  ° 
semblantes  Por  todas  partes  eran  atacados  y  asesinados  los  nobles  á 
pesar  de  la  resistencia  de  los' que  los  acompañaban.  Entre  tanto  la  tí- 
mida Julia,  sin  otro  protector  que  una  anciana  mujer  del  pueblo,  pasó 
salva  y  deícoaocida al  través  de  todos  los  peligros,  y  llegó  á  ganar 
las  murallas  de  la  fatal  ciudad. 

Las  puertas  de  Roma  estaban  cuidadosamente  guardadas  por  los 
soldados  de  Arranci,  para  evitar  que  se  escapasen  los  nobles  ylus  ríeos: 
¿pero  quién  hubiera  pensado  el  detener  á  la  humilde  Paulina  y  á  sw 
nieta  como  ella  llamaba  á  Julia?  Hasta  donde  podía  alcanzar  la  vista, 
el  campo  estaba  lleno  it  hombres,  de  mojares  j  da  niüos  que  huían 
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lo»  tinos  en  grupos  y  otros  ¡DdiTidnalmeDte,  hacia  los  montes  Ablusoe, 
que  en  todos  los  siglos  Lao  servido  de  refugio  i  los  italianos  fugitivos, 
nobles  ó  esclavos ,  cristianos  ó  paganos.  Nadie  se  detenia  pan  sairari 
Paulina  y  á  so  protegida  para  decirlas  una  palabra:  bien  pronto  se  que- 
daron las  últimas,  porque  iban  cargadas  de  las  alhajas  que  habían  co- 
gido en  «i  palacio  de  Colonne,  y  porque  Jollaf  no  estaba  acostumbrada 
á  marchar  i  pié  con  toda  la  fuerza  del  calor.  § 

— Valor,  hija  mia  I  decia  Paulina ;  el  término  de  la  carrera  no  es 
siempre  para  el  mas  ligero,  ni  el  del  combate  para  el  mas  fuerte.  Noes- ' 
tro  triunfo,  aunque  lento,  está  asegurado:  conozco  la  cabana  de  un  le- 
fiador  situada  al  pié  de  las  montañas,  en  donde  encontraremos  alimento 
y  abrigo  para  esta  noche. 

—Pero  estoy  tan  cansada  y  tan  sofocada,  dijolslit,  que  miifaer- 
ns  no  me  sosten  Irtn  basta  el  bosque. 

— Consuélate,  hija  mis;  tengo  en  el  pecho  un  frasqnito  con  nn  po«o 
de  vino  que  reanimará  tos  fuerzas  desfiilli>cidas. 

—Deteneos,  esdamó  Julia,  señalando  tendida  en  el  suelo  victima  de 
•a  profundo  desmayo  á  una  joven  que  parecía  tener  su  edad ;  hé  aqui 
una  necesidad  mas  apremiante  que  la  mia. 

— No  bablejj  asi,  mi  querida  señorita,  la  dijo  Paulina  después  de 
haber  examinado  á  la  joven;  es  vuestra  enemiga  Beatriz  Di-sln. 

—Es  mí  bermana,  esclamó  la-generosa  Jolla,  mi  hermana  en  la  ad- 
versidad; y  al  decir  estas  palabras  levantó  dulcemente  la  cabeza  de 
Beatriz  y  humedeció  sus  labios  con  el  prseioao  licor  de  ^  Paulina  ta- 
bla tenido  cuidado  de  proveerse. 

Un  momento  después  volvió  á  aparecer  el  color  ea  las  pálidas 
mejillas  de  Beatriz,  y  entreabrió  los  ojos  dando  wa  profijndo  suspiro; 
pero  cuando  vio  por  quién  estaba  sostenida,  procuró' escaparse  de  los 
brazos  de  su  bienhechora  y  esclamó:  desgraciada  de  mi,  he  caído  en 
manos  de  mis  enemigos! 
— No  temáis;  somos  amigas;  la  contestó  Julif  con  voz  dulce. 
—Sois  bija  de  Cotonne,  y  por  consiguiente  ni  enemiga :  soy  una 
Urjitt. 

— ¿Qué  hemos  de  hacer  con  h  enemistad  las  hijas  de  Colonne  y  de 
Ursin  en  momentos  como  estos ,  respondió  Julia  llorando,  cuando  qui- 
zá la  sangre  de  nuestros  desgraciados  padres  com  confundida  en  un 
arroyo ,  y  cuando  sus  desgraciadas  hqas,  fugitiva*  y  emnteé,  estamos 
unidas  por  una  desgracia  común? 

Beatriz  se  afectó  profundamente  al  oír  salir  de  boca  de  una  ponona 
á  quien  había  tenjdo  hasta  entonces  tan  grande  aversión,  semejantes 
palabras.  En  aquel  momento  el  aire  trajo  de  Roma,  de  donde  esUbáo 
bastante  distantes,  un  sonido  débil  y  Mgubre. 

—Escuchad,  dice  Paulina  conmovida,  es  la  campifia  grande  del 
Btticano  que  anuncia  la  ejecución  de  los  nobles,  vtctimas  de  Rienci  y 
del  populacho.  Las  dos  jóvenes  palidecieron;  era  el  clamor  de  los  pa- 
dres de  una  y  de  otra,  el  clamor  de  todos  los  hombres  de  las  casas  hos- 
tiles de  Colonne  y  de  Ursin,  que  en  aquel  aumento  «ataban  en  el  ¡fo- 
der  de  Rieori. 

Las  dos  fugitivas  eambiaron  ana  mirada  de  angustia  y  de  simpa- 
tía. El  orgullo,  el  aborrecimiento  y  la  envidia  huyeron  olvidados  en 
aquel  momento:  se  arrojaron  una  en  brazos  de  la  otra,  y  sos  ligrimas 
se  confundieron.  Lloraron  largo  tiempo  en  U  mayor  amargura,  y  cuan- 
do la  campana  del  Baticano  cesó  deisosar  y  se  perdieron  los  Altimot 
ecos  de  sus  lúgubres  sonidos,  Julia  Colonne  y  Beatriz.  Ursin  estaban 
buérfiínas,  y  como  dos  hermanas  derramaron  abundantes  lágrimas  por 
tus  parientes. 

Paulina,  que  por  reconocimiento  había  abrazado  con  entusiasmo  la 
causa  de  la  familia  de  Colonne,  y  que  al  principio  se  sentía  dispuesta  i 
desaprobar  la  ternura  que  Julia  mostraba  á  la  bija  de  sus  enemigos, 
se  conmovió  de  la  reconciliación  que  acababa  de  verificarse  entre  las 
dos  jóvenes  en  circunstancias  tan  criticas,  y  accedió  de  muy  buena  gana 
á  los  deseos  de  Julia ,  que  la  había  suplicado  que  socorriese  y  prote- 
giese á  la  desgraciada  Beatriz  lo  mismo  que  á  ella.  En  cuanto  á  esta, 
su  orgullo  fué  tan  abatido  por  la  inesperada  desgracia  que  acababa  de 
herirla,  y  las  fuerzas  de  su  cuerpo  estaban  tan  apuradas  por  la  estraor- 
dinaria  litiga  i  que  se  babia  espuesto,  que  se  agarró  para  sostenerse 
al  brazo  de  Paulina  como  si  fuera  su  propia  nodriza.  Las  nobles  huér- 
fanas con  su  humilde  guia  prosiguieron  lenta  y  tristemente  su  penoso 
camino,  hasta  que  llegaron  al  bosquecillo  que  Paulina  les  había  mos- 
.  trado  como  el  puerto  en  que  debían  pasar  la  nuche  al  abrigo  de  la  tem- 
pestad. Allí  encontraron  albergue  y  cena:  el  buen  leñador  cedió  gus- 
toso su  propia  cena  y  su  cama  á  las  cansadas  fugitivas. 

Al  dia  siguiente  se  pusieron  en  marcha  para  continuar  su  viaje  hasta 
un  convento  que  estaba  en  medio  de  los  montes  y  de  que  era  aba- 
desa una  seiiora  de  la  familia  de  Colonne.  En  el  camino  encontraron 
unos  ladrones,  que  las  quitaron  todos  los  objetos  de  valor  que  habían 
sacado  de  su  casa,'  y  gracias  á  las  súplicas  de  Paulina  las  dejaron  con 
vida.  Entraron  en  el  convento  en  |un  estado  lastimoso,  con  los  pies 
desnudos  y  sus  vestidos  desgarrados:  pero  encontraron  un  refugio  en 
mtdlo  de  las  buenas  religiosas,  para  quienes  fueron  objeto  de  las  aten- 


ciones mas  delicadas,  y  que  lea  prodigarea  eñntos  conAi^M ' 
taban  ea  circunstancias  tan  desgraciadas. 

Siete  años  después  de  aquel  dia  desastroso  Rienci  fué  arrqado  de 
la  posición  en  que  se  había  colocado,  y  después  de  muchas  vicisitodec 
de  la  fortuna  fué  ignominiosamente  asesinado  por  sus  enemigo*  victo- 
riosos. Algunos  miembros  dispersos  de  las  casas  de  Colonne<y  de  Or- 
sin  que  se  habían  librado  de  su  venganza,  volvieron  i  Roma,  y  reoo- 
varon  su*  enémiatades.  El  destierro  había  instruido  mejor  á  Julia  y  i 
Beatriz;  se  habían  hecho  verdaderas  cristianas,  y  sin  hacer  caso  de 
las  divisiones  de  sos  parientes  vivieron  siempre  unidas  con  los  laaoa4e 
la  mas  tierna  amistad.  •. 


H9TILA  OBIGHUL 

POR  P\PLO  GAMBARl. 


No  tengo fé  mas  que  en  mi  espíritu,  y  dudo  mucho  tf^  la  «aateria, 

como  el  buen  conde  de  BuITon  en  el  principio  de  su  faistoria  aatural. 
¿Qué  simpatías  ni  qué  antipatías  he  de  tener  pues  por  seres  que  oo 
existen ,  cuyos  cuerpos  no  son  mas  que  una  ilusión  óptica  coaao  el 
azul  del  cielo?  Seria  una  locura.  Pero  Bigamos  hablando  de  Vd.  ¿Pieasi 
Vd.  casarse  con  Eugenio^ 
■  — Y  lo  conseguiré  á  pesar  de  Vd. 

— I A  pesar  de  mi!  ¿qué  me  importa  que  se  eaa*  Vd.  ó  no?  Pero  bey 
estoy  triste,  y  voy  á  revelará  Vd.  una  verdad amaiyt.  Eae  casamiento 
labrará  la  desgracia  de  Vd. 

— i  Por  qué?  « 

—Porque  es  Vd.  muy  vieja  para  Eugenio.  Él  entra  en  la  vida,  y  as- 
ted  sale.  Las  gracias  que  la  adornan  se  marchitaria,  y  él  entonces 
sentirá  verse  unido  á  Vd.  como  sentiría  verse  atado  i  un.  cadáver.  Bien 
sé  que  Ninon  tuvo  an  amante  á  los  ochenta  años,y  qne  Vd.  no  tiene 
menos  talento  que  ella;  pero  también  es  cierto  que  sua  caricias  no  le 
entrelucieron  mas  que  oo  dia.  Hipócrita  'de  anor,  va  Vd.  á  profesar 
en  una  religión  que  no  cree ,  y  el  martirio  que  sufirirá  en  ella ,  la  será  * 
mas  doloroso  porque  la  fé  no  la  sostendrá  con  sus  coosoelM.  Tiene  oa- 
ted  la«aturaleza  viciada ,  y  la  calma  que  desea  se  la  hará  desagrada- 
ble en  cuanto  n«  pueda  abandonarla ,  en  cnanto  la  edad  se  la  imponga 
i  Vd.  como  una  ley.  Para  perseaas  como  Vd.  la  naturaleza  inventó  la 
apoplcgia,  qoe  hiere  como  el  rayo  á  una  persona  en  medio  de  la  baca- 
nal; ninguna  otra  muerte  las  conviene. 

—Crea  Vd.  que  deseo  placeres  turbulentos. 

—Antes  he  dicho  lo  que  Vd.  deseaba  ahora ;  pero  no  deseará  Vd.  le 
mismo  mañana  cuando  sea  vieja. 

Esta  vez  fué  á  Matilde  á  quien  tocó  reírse.- Parece  Vd.-  an  poeta 
elegiaco  á  quien  su  amada  ha  desdeñado,  y  que  se  venga  de  ella  ane- 
jándola ala  cabeza  una  virulenta  imprecación. 

— Ciertamente.  La  dama  no  le  hace  caso,  y  sigue  ta  camino  eoao 
si  tal  cosa  hubiera  pasado.  ¿Hará  Vd.  lo  que  la  dama? 

— Sin  duda  alguna. 

— Hace  Vd.  bien:  un  afiode  vidaes  vída,ynosedebedejardegou 
hoy  por  miedo  de  padecer  mañana ;  pues  eso  seria  abandonar  lo  cierto 
por  lo  dudoso.  Deseo  i  Vd.  una  boda  feliz.  Hasta  mas  ver.         ^ 

Y  con  la  grosería  y  el  cinismo  de  Diógenes  se  volvió  del  otro  lado.  Ma- 
tilde salió  de  la  habitación  comprendiéndole  menos  que  cuando  entró,  y 
sin  haber  logrado  el  objeto  que  se  proponía  al  visitarle. 

CAPÍTULO  xn. 

Pasaron  dias,  y  la  intimidad  de  Engenio  y  Matilde  fué  creciendo 
con  ellos  de  una  manera  asombrosa.  Ella  poseía  todos  los  secretos  del 
corazón  humano  por  instinto  y  por  estudio.  Desplegaba  todos  sus  en- 
cantos ,  sin  olvidar  ninguno  de  los  medios  que  la  coquetería  ha  descu- 
bierto para  realzarlos.  Loe  nftvímientos,  los  colores,  la  luz,  todo  se  dis- 
ponía de  manera  que  la  realzase  sin  parecer  afectado.  Era  una  esce- 
lente  actriz,  y  su  lenguaje,  sus  movimientos,  «u  rostro,  todo  estaba  en 
armonía  ,  todo  estaba  ensayado  con  esmero.  Sí  Eugenio  hubiera  sido 
mas  esperimentado,  esto  mismo  le  hubiera  hecho  sospechar,  pues  no  ae 
podía  creer  que  una  dama  poseyese  tanto  arte  sin  muchos  años  de 
práctica ;  pero  estaba  ciego  por  el  resplandor  de  la  divinidad  que  le 
deslumhraba,  y  no  distinguía  si  su  aureola  era  la  luz  del  cielo  ó  la  d^l 
infierno.  En  todo  caso  stt  orgullo  bastaba  á  persuadirle  de  que  el  amor 
era  el  dios  que  inspiraba  á  aquella  mujer  el  arte  ignorado  de  la 
inocencia. 

Con  todo,  el  jiven  luchaba  con  aquel  amor  come  el  niofrago  coa 
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litolis  liiwrotidAs.  Uásd«  DM  Ttt  jnrA  BO  volrer  i  rer  i  la  sirena 
qoe  le  leducia.  Deseaba  como  Clises  taparse  los  oidos  y  atarse  á  sa 
MTe  aLatraTesar  el  peligroso  golfo ;  pero  la  armonía  mágica  penetra- 
ba á  través  de  los  obstáculos,  y  sn  resisteocia  ennoblecia  la  vietoria. 
Hatilde,  separa  de  el'a,  obserTaba  sus  moTímientos,  y  ( permítaseme  lo 
bqo  de  la  eomparaeioa  en  gracia  de  su  verdad)  se  divertía  con  él 
eoaao  el  gato  con  el  ratón  berídb.  Estaba,  segara  de  verle  volver  mas 
enaiDorado  aun  después  de  sus  propósitos  á  besar  humildemente  sus 
plañías  adoradas.  - 

Parece  que  habiendo  sido  ya  una  vez  engaBado  Eugenio  por  ona 
lAjer  vciosa ,  la  esperieneia  propia  debía  de  preservarle  de  nuevos 
talos;  pero  la  esperieneia  ,-Como  generalmente  sucede,  le  enorgnllecia 
,  y  le  esponia  aunmas  diciéodole  al  oído :— Tú  no  eres  un  niño,  y  con 
■li  ayoda  estás  seguro,  tos  que  creen  jugar  contigo  se  encontrarán 
pronto  Burlados,  y  Uoraráa  de  rabia  al  ver  que  bat  sido  tú  quien  ha 
jijado  con  ellos. 

Y  e^ngullo  de  la  esperieneia  le  enga&aba. 
[Ayfiquées  en  realidad  la  esperieneia,  ano  un  sueño  de  la  vanidad? 
Pobre  ¡ns«^  que  dora  una  hora,  ei«e  el  hombre  haber  aprendido  toda 
el  libro  de  la  vida  cuando  ha  deseifrado  una  de  sus  frases.  Desconoce 
casi  siempre  las  causas,  y  augura  sobre  los  efectos  I  Se  vanagloria  de 
saberlo  todo,  y  muere  anciano  tan  ignonote  como  un  niño  I  Siento  no 
poder  detallar  aqni  los  lances  inteiwantes  de  la  lucha  entre  Eugenio 
y  Matilde ;  pero  no  bastarían  á  describirla  diez  volúmenes  en  folio,  y 
teerita ,  seria  ininteligible  para  lee  que  no  se  han  visto  en  situación 
.  semejante,  y  orioM  para  los  que  han  probado  la  astucia  de  esta  diplo- 
iweía  femenil.  Baste  saber  que  la  lucha  duró  seis  meses,  sin  un  mo- 
iMBto  de  descanso ,  y  que  Eugenio  quedó  vencido.  , 

Al  cabo  de  este  tiempo  D.  Martin  saNó  de  su  casa  curado  comple- 
tamente, y  preparó  su  viajepara  Francia,  pues  llevaba  tiempo  hacia 
DM  vida  erraote  y  rolitaria,  no  descansando  en  ningún  pais  sino  el 
tiempo  necesario  para  estudiarle.  Decia  que  viajaba  para  convencerse 
por  esperieneia  de  que  su  patria  no  era  el  peor  psls  del  mundo.  La  vida 
de  este  hombre  encierra  sucesos  cariosos  que  mis  lectores  recordarán, 
pnesAirman  la  mat'>ria!de  otro  libro,  y  por  ellos  solamente  puede  rom- 
prenMrae  su  carácter  á  primera  vista  inesplicable.  Su  odio  á  Matilde 
babia  nacido  de  una  palabra  de  esta.  D.  Martin  había  perdido  á  su 
esposa  en  Lisboa,  y  este  dolor  habia  sido  el  mas  fuerte  que  atravesó  su 
eenzoo  en  el  tormento  de  so  vida.  Le  había  dejado  solo  en  medio  de 
un  mundo  que  odiaba  y  despreciaba,  sin  ona  afección  dulce  que  le 
eonaolaa*,  sin  un  seno  querido  en  que  reclinar  su  cabeza.  Entonces  era 
también  D.  Martin  vecino  de  Matilde,  que  dio  un  baile  la  misma  noche 
*  de  laiDuerte  de  Margarita.  Los  gritos  del  placer  se  mezclaron  con  las 
ortcioiMs  de  la  muertfe;  los  cantos  báquicos  coa  los  salmos  de  la  igle- 
sia. Compadecido  del  dolor  que  este  contraste  debia  de  producir  en 
D.  Martin  ^un  vecino  suplicó  á  Matilde  que  al  menos  cerrase  sus  balco- 
nes para  qne  apagasen  el  ruido ;  pero  Matilde  contestó  con  descaro: 
Qoe  eterte  los  suyos  si  quiere;  no  hemos  de  ahogamos  por  considera- 
dionea  al  dolor  de  un  imbécil  que  llora  á  la  mas  hipócrita  y  mas  desea- 
da de  laa  mujeres.  •  O.  Martin  no  perdonó  jamás  estas  palabras  incon- 
sideradas. 

•  AI  pasar  D.  Martin  por  delante  de  ona  iglesia,  vio  mucha  gente 
parada  i  la  puerta  en  lorno  de  coches  lujososque  empezaban  á  llenarse 
de  elegantes  damas  y  apuestos  caballeros.  Servíanles  criados  lujosa- 
mente vestidos,  y  detrás  de  todos  sallan  asidos  del  brazo  MatÜde  y 
Eugenio,  radiantes  de  felicidad. 

— Qoé  hermosa  es !  decían  algunos. 

— El  debe  ser  un  sin  vergüenza,  murmaraban  otros» 

— Por -que  7 

—Porque  se  viste  de  tlesfaeebo. 

— No  comprendo. 

— Se  ha  casado  con  una  mujer  qne  recibió  de  manos  de  D.  Pe- 
dro, qne  la  habia  recibido  de  0.  Luis  y  este  de  D.  Enrique,  que  segu- 
nmeate  no  fue  su  primer  amor.  Esa  mujer  ha  recorrido  toda  la  escala 
sociaL 

— Be  oido  decir||ue  es  muy  rica. 

— Entonces  su  esposo  es  hombre  de  talento.  ¿Conoteis  á  alguien 
que  pueda  presentarme  en  so  casa  T 

— Ñadí  conseguirás ,  porque  tiene  una  virtod... 

— Coa  virtud  de  ramera  arrepentida. 

— Di  mejor  cansada. 

— Le  mismo  da. 
Estas  conversaciones  y  otras  ciento  que  se  cmtaban  entre  la  mnl- 
Utod  hacian  asomar  una  sonrisa  i  los  labios  de  D.  Martin. 

Matilde  al  subir  al  coche  le  divisó  y  le  lanzó  una  mirada  de  triunfó 
lahidándoio  irinieameule,  mientras  Eugenio  miraba  á  otro  lado. 

—Pobre  mujerl  dijo  el  prestamista  alejándose,  creo  qne  yo  tenia  in- 
terés en  impedir  sn  boda.  Si  fuera  verdad  no  se  hubiera  casado. 

Espoaoza  seguía  en  el  convento  esperando  i  Eugenio,  fiada  en 
au  anur  y  eneoffl«adindole  i  Din  eq  sas  oneioBes. 


CAPlTOLO  xin. 

El  dia  en  qoese  casó  Eugenio ,  le  cayó  el  premio  grande  de  l«  lo- 
terb.  Fué  una  compensación  del  cielo. 

En  so  matrimoDío  la  luna  de  miel  fué  bastante  breve.  M^ilde 
mostró  desde  luego  una  pasión  al  lujo  y  los  placeres  capaz  de  arruinar 
.i  un  grande  de  España ,  y'sabia  demasiado  bien  dirigir  su  juego  para 
hMer  que  su  marido  obedecie.se  hasta  sus  menores  caprichos.  En  la 
representación  de  su  amor  estaba  sublime.  Parecía  una  mujer  de  fuego 
cubierta  con  una  piel  suave  como  la  seda.  Sus  caricias  mareaban  la 
razón,  y  sus  besos  producían  el  vértigo,  comunicando  á  su  esposo  todo 
el  poder,  todo  el  capricho  de  sus  deseos  de  airaa  estragada ,  encona- 
gáodole  en  los  refinamientos  del  placer.  Arrebatada  entonces  poria  ' 
fuerza  de  su  propia  naturaleza ,  dejaba  de  ser  una-mujer;  érala  perso- 
nificación de  la  lascivia,  -la  orgia  del  amor  con  su  embriaguez  y  sos 
locuras.  Pero  todo  el  encanto  de  este  fregesl  desapareció  bien  pronto 
para  Eugenio.  Un  anónimo  le  aseguró  que  su  mujer  habia  sido  querida 
de  un  banquero,  y  que  su  casamiento  era  ftruto  de  una  apuesta.  En 
varias  partes  creyó  advertir  sonrisas  maliciosas  á  la  presentación  de 
su  esposa;  notó  que  escusaban  su  trato,  y  procurairau  bacerie  desaires: 
por  último,  algunas  palabras  de  doble  sentido  disparadas  como  al 
acaso  por  varias  damas  fe  hirieron  hasta  el  fondo  del  corazón.  Entonces 
comenzó  á  pensar  en  que  se  había  casado  con  una  mujer  de  quien  ig- 
noraba completamente  la  vida  pasada.  Sus  caricias  comenzaron  á  pa- 
recerle  eigno  de  la  depravación,  y  como  todos  ios  atolondrados,  convino 
en  que  habla  cometido  una  locura  cuando  n«  tenia  remedio. 

Procuró  por  lo  menos  apartarse  de  aquellos  logares  en  que  con  ra- 
zón ó  sin  ella  vela  su  honor  mancillado,  y  salió  con  Matilde  de  Portugal. 

Varios  años  estuvo  viajando  por  Europa  sin  mas  objeto  que  recor- 
rer países.  Fué  primero  á  Inglaterra,  la  patria  del  eclecticismo,  que  solo 
alli  ha  producido  sazonados  frutos.  Despnea  fué  á  Francia ,  la  nación 
condenada  i  eterna  envidia  en  política ,  la  lengua  de  Europa  por  mas 
que  se  crea  el  cerebro  del  mundo,  la  moderna  Atenas  literaria,  si 
fuera  suyo  todo  lo  que  ha  prohijado.  Por  último-,"  pasó  á  Italia  por  la 
patria  de  Rousseau.  Alli  admiró  primero  á  Yenecia,  la  hermosa  ciudad 
nacida  como  Venus  de  la  espuma  de  los  marea,  y  mecido  en  una 
góndola  ,  recordó  el  temible  consejo  de  los  diez,xnya  hacha  teñida  en 
la  sangre  del  dui  Fallero  no  respetaba  ninguna  cabeza  noble  aunque 
temblaba  al  herir  al  pueblo.  Era  una  división  d«  privilegios  enlrerla 
aristocracia  y  la  democracia.  A  aquella  la  cupo  en  suerte  la  riqueza, 
y  á  esta  la  libertad.  Recordó  los  Plomot,  prisión  digna  de  Luis  XI, 
en  que  se  encerraba  en  nombre  de  la  libertad ,  y  no  tuvo  tiempo  de 
acordarse  del  Carnaval  que  tan  famosa  ha  hecho  á  la  esposa  del 
Adriático. 

De  alU  pasó  á  Florencia ,'  la  patria  de  Haqaiavelo ,  el  pueblo 
sediento  eternamente  de  placer;  pero  el  pueblo  que  no  comprendía  el 
placer  sin  el  ruido  y  la  locura;  que  á  un  mismo  tiempo  disponía  una 
mascarada  y  una  revolución,  para  que  los  gritos  del  placer  de  la  una 
sofocasen  los  gritos  de  muerte  de  la  otra ,  como  en  los  sacrificios  idóla- 
tras solía  disponerse  jina  grtn  música  para  que  ahogase  los  lamentos 
de  las  víctimas.  (Cenlintutrá.) 

gaiHTUjjat.  * 

Pulso  en  triste  soledad 
por  adular  tu  contenta 
ei  arpa  de  la  amistad , 
que  bendice  tu  beldad ,    , 
y  celebratu talento. 

No  por  brindarte  me  atino 
de  floree  guirnalda  airosa  : 
al  enlazarias  mí  mano 
tu  olor  perdiera  la  rosa ,  • 

su  esmalte  el  clavel  lozano. 

Sentidas  endech^  son 
las  que  te  ofrece  el  poeta; 
pues  llevo  en  el  corazón 
déla  amargura  el  arpón, 
del  despecho  la  saeta. 
.  Yo  en  mis  lágrimas  de  fuego 

exhalando  un  I ay  I  doliente  * 
desesperado  me  anego : 
huyó  de  mi  alma  el  sosiego  r 
la  inspiración  de  mi  mente. 

Tú  DO  sabes ,  Magdalena , 
lo  que  es  hastiado  sufrir 
«aa  pena  y  Otra  pena, 
sin  una  aurora  serena 
que  esclarexei  el  porvenir. 
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( Ab  (  00  en  tu  rostm  becbicero 
en  huella  estampe  el  dolor , 
ni  ose  empañar  hado  fiero 
de  tu  ilusión  el  lacero, 
oi  de  tn  dicha  el  albor. 

Respira  esbelta  j  uEana 
cercada  de  amantes  mil ; 
;  triunfa  en  edad  temprana 
mas  pura  que  la  mañana, 
Blas  risueña  que  el  abril. 

Tranquila ,  alegre  j  donoaa , 
como  vestal  pudorosa 
ceñida  de  bienandanu, 
como  U  huri  deliciosa 
del  Edén  de  la  esperania. 

Cruza  jel  Betis  la  orilla 
siendo  de  hermosas  modelo 
y  de  hermosas  maravilla ; 
que  ángeles  tiene  Sevilla 
para  poblar  otro  cielo. 

Mire  yo  que  sin  enojos 
cautivas  mas  corazones 
que  rayos  lanzan  tus  ojos, 
■que  hechizos  tus  labios  rojos, 
que  tu  talle  inspiraciones. 

Y  d&inqníetud  siempre  agena 
ostenta  en  sabrosa  calma 
'del  placerla  copa  llena, 
y  en  to  (rente  de  azucena 
de  las  virtudes  la  palma. 

Quede  íiara  mi  el  lamento 
y  el  fasiiilio  roedor ; 
y  si  esigrande  mi  tormento, 
sea  mayor  lu  arrobamiento 
y  tu  ventura  mayor. 

Hoy  dichosa  y  envidiad» 
como  ninguna  descoellas, 
de  Hispa Pis  perla  preciada, 
por  los  vales  alhagada 
y  aplaudida  por  las  bellas. 

La  fuente  que  murmurante 
surca  la  alfombra  odorante 
que  tapiza  el  fresco  prado, 
repite  tu  nombre  amando 
para  que  el  aura  lo  cante. 

El  aura ,  que  bulliciosa 
vierte  el  jmbar  de  las  Sores 
kesjndote  cariñosa , 
te  festeja  como  á  Diosa 
y  Ihma  i  los  ruiseñor^. 

Los  ruiseñores  trinando' 
abandonan  los  jardines, 
y  tus  gracias  admirando, 
remedan  tú  acento  blando 
qne  absorbe  á  los  serafines. 

Los  serafines...  |oht  deja 
que  acreciente  tn  loor 
ahogando  la  amarga  queja , 
que  hasta  el  sueño  bienhechor 
de  mis  párpados  aleja. 

Deja  que  sin  par  te  aclame 
eb  medio  de  mi  agiinia , 
y  que  mi  pecho  se  inflame, 
y  que  mi  Musa  derrame 
en  vez  de  hiél  ambrosia. 

No  atiei\^as ,  no ,  á  la  tristura 
que  desprenden  mis  canciones , 
sino á  mi  afable  ternura, 
á  la  modesta  pintura 
de  tus  claras  perfecciones. 

No  faltará  quien  sonría, 
y  en  alas  de  estro  feliz, 
ensalzar  quiera  á  porfía 
.  de  lu  mejilla  el  matiz 
y  de  tu  voz  la  armonía. 

Dirá  que  á  tus  trenzas  de  oro 
tributo  el  sol  ha  rendido , 
que  cada  hebra' es  un  tesoro, 
lazo  que  tiende  Cupido 
para  arranear  un  t  te  adorp.a  . 


Espresari  en  ütU  verso  • 

de  tu  mirada  el  poder, 
que  el  hielo  consigue  arder , 
y  á  retar  al  universo 
quizás  lograra  vencer. 

De  tu  cintura  ideal 
describirá  la  elegancia, 
y  tu  boca  angelical, 
donde  el  nácar  y  el  coral 
•  despiden  rica  fragancia. 

Tus  gentiles  ademanes 
encomiará  en  himnos  fieles, 
que  eres,  y  es  justo  te  ufanes, 
Flora  para  los  vergeles^ 
Venus  para  los  galanes. 

Tú  acogerás  sin  tardanza 
bajo  un  iris  de  bonanza  « 

de  su  citara.los  sones, 
que  unirán  á  la  alabanza  • 

del  entusiasmo  los  dones. 

Ta  aceptarás  sublimada 
de  su  mágica  poesía 
la  diadema  asinbolada , 
como  una  prenda  sagrada 
de  homenaje  y  simpatía. 

Entonces  ¡ a;  I  Magdalena , 
acuérdate  del  que  mora 
^  del  desengaño  en  la  arena, 

arrastrando  la  cadena 
del  desden  asoladora.- 

Llanto  de  sangre  derrama 
mi  cónzott.  ¿Por  qué  siente!  * 

¿A  qué  abrigan  viva  llama, 
si  como  yo  nadie  ama , 
si  la  mujer  calla  6  miente?  , 

I  Ah  I  Perdona :  mi  delirio 
me  justifique  ante  ti: 
i  No  es  horrororo  ¡  ay  de  mi  I 
que  el  amor  sea  mi  martirio 
por  amar  con  frenesí? 

Una  vez  y  otra  abrasado, 
una  vez  y  otra  rendido... 
á  mi  espíritu  agitado, 
¿dónde  hallar  le  será  dado 
la-fé  y  vigor  que  ba  perdido? 
^  No  olvides ,  discreta  amiga , 

que  el  misero  trovador 
sucumbe  á  suerte  enemiga , 
sin  consuelo  y  con  fatiga , 
sin  aliento  y  con  clamor. 

Si  eS' que  alivias  mis  pesares, 
de  gratitud  daré  ejemplo, 
y  con  rosas  y  azahares  * 

decoraré  tus  altares 
de  la  amistad  en  el  templo. 

José  María  RUIZ  be  SOMARIO. 

SantOear  de  Barrameda,  enero  ie  18S4. 


DE  geografía  t  ni^TORU. 


Hallaren: 
NOTAARGAR,  una  ciudad  de  España. 
DONNSSEAl,  un  rey  godo. 
TOOOAAPMMN, una  comarca  de  África. 
ONANTONSCIT,  un  célebre  emperador  r^ano. 


SOLDCIOn  DEL  JEROGLÍFICO  PUBLICADO  EX  BL  RÚMBao  AXTERU». 

la  pretunríon  ei  m  molino  de  viento  y  fot  Aomiro 
»ttt  moUnderot, 


Uireeior  y  propietario.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos. 


Madrid.'-liip.  del  Siaiitiis  i  Uctratcioii,  i  cargA  de  D.  C.  Aibasbra 
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FACHADA  PRIKCITAI.  BEl  ABTIGOO  COLEGIO  BE  SAN   GERÓMMO. 


ESTUDIOS  LITERARIOS. 

TEATRO  ANT16D0. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

SUilcjando  á  nuestra  imaginación  su  raudo  vuelo,  y  desplegando 
los  recursos  de  nuestra  po¿tica  fantasía ,  llegamos  á  Tigurarnos  en  la 
eslremidad  meridional  de  una  cindad ,  j  á  pequeña  distancia  de  esta, 
un  vasto  recinto,  aislado  é  independiente,  lejos  de  ediftcios  que  le 
«priman ,  que  arrojen  sobre  él  su  pesada  sombra ,  y,  le  impidan  des- 
arrollar fuerte,  enérgica  é  imponente,  su  grandiosa  molerun  edificio 
que  mire  por  el  Oriente  i  los  templos  do  Júpiter,  de  Minerva  y  de  Ceres, 
sitoados  sobre  dos  promontorios  que  se  destacan  atrevidos  y  esbeltos 
sobre  el  claro  azul  del  cielo;  un  edificio  desde  cuya  cima  se  descubra 
.  eUiermoso  mar  de  la  Grecia ,  ostentando  á  lo  lejos  la  pureza  cristalina 
de  sos  limpias  aguas;  desde  el  cual%c  contemple,  por  el  lado  opuesto, 
el  puerto  del  Pire*  resguardado  de  los  vientos  por  un  anfiteatro  de 
verdes  calinas ,  y  cuyas  olas  pacifica»  y  amigas  van  á  bañar  con  lán- 
guido gemido  el  túmulo  silencioso  de  Temistocles,  doblándose  bajo  el 
pe*p  de  mil  navecillas ,  que  abren  sus  velas  al  aura  suave  que  las  íca- 
ririi ;  li  nuestra  complaciente  imaginación  nos  dibuja  tan  bonito  cna- 


ilro,  nos  formaremos  fácilmente  la  idea  del  sitio  que  ocupaba  el  teatro 
principal,  pues  en  esta  ciudad  habia  varios,  aunque  no  tantos  como 
en  las  nuestras. 

Visto  ja  íl  poético  local  del  teatro  ateniense',  pasemos  á  bosque- 
jarle á  grandes  rasgos. 

Era  un  edificio,  que  mirado  desde'lo  alto  y  i  vista  de  pájaro,  se 
asemejaba  vagamente  al  nuestro  en  el  conjunto.  Constaba  como  este 
de  tres  partes  esenciales ,  aun  |ué  de  forma ,  distribución  y  denomina- 
ción diversas.  Elescenario,  la  orquesta ,  y  el  teatro  propiamente  dicho; 
esto  es,  el  sitio  donde  se  colocaban  los  espectadores,  llamado  teatro 
de  un  verbo  griego ,  que  no  importa  saber  á  nuestros  lectores ,  y  menos 
i  nuestras  lectoras,  si  por  casualidad  tuviésemos  la  dicha  de  que  al- 
guna nos  leyese.  El  escenario  era  un  cuadrado ,  como  lo  es  también 
entre  nosotros:  lo  cual  daba  al  conjunto,  por  la  disposición  especial 
de  las  demás  partes,  una  forma  análoga  á  la  de  una  nave  de  nuestras 
modernas  iglesias  cristianas. 

Estas  parles  en  el  escenario  eran  tres:  el  escenario  propiamente  taL 
que  era  la  parte  mas  en  el  fondo,  mas  hacia  atrás,  figurando  entre  ellos 
la  fachada  de  un  edificio,  y  representando  siempre  en  nuestras  come- 
dias urbanas  ia  pared  de  una  sala  ó  aposento  que  da  frente  i  noso- 
tros. Paralelas  á  esta  fachada ,  se  ponian  las  decoraciones,  que  entre 
paréntesis  i  com;  lo  veremos  mas  tarde,  eran  tan  buenas  ó  mejores 
que  las  nuestras,  aunque  estas  estén  pintadas  por  Horacio  Vernet  6 
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n.  Ensebio Ineini.  Delante  de  dicha  fachada  se  hallaba  el  telón ,  cnvo 
juego  7  oficios  eran  opuestos  á  los  que  desempeña  e'tolre  oosotros  este 
precioso  taiitma»  teatral.  El  telón  ateniense  se  alzaba  al  revés  del 
nuestro  al  final  de  cada  acto,  y  se  bajaba  al  continuar  la  representa- 
ción ,  pues  el  moTÍmiento  de  aquel  era  de  abajo  á  arriba,  como  el  de 
una  preciosa  decoración  del  drama  el  Terremoto  de  la  Kartiniea. 
que  fl;ur«  la  subida  de  las  olas  del  mai,  ;  no  de  arriba  á  abajo,  como 
es  entre  nosotros  de  inmemorial  costumbre. 

Delante  del  escenario  se  hallaba  el  proscenio,  nombre  que  tam- 
bién nos  es  familiar,  espacio  comprendido  entre  el  telón  y  la  orquei- 
ta :  sus  funciones  eran  iguales  á  las  que  nosotros  le  hemos  asignado. 
Es  el  punto  donde  se  sitúan  los  actores,  y  donde  sé  verifica  la  tction 
dramática.  La  otra  parte  en  que  se  dividia  el  escenario,  por  los  ca- 
'racláres  .verdaderamente  antlpoéticos  que  nos  presenta ,  no  la  hemos 
juzgado  digna  de  los  honores  de  una  descripción :  diremos  al  pasar  y 
corriendo,  que  era  el  logar  detrás  de  la  fachada  principal  de  que  he- 
mos hablado ,  donde  se  vestían  y  desnadaban  los  actores. 
.  Seguía  después  la  orquesta.  Espacio  snmanente  ancho,  de  (brma 
semicircular.,  que  'se  estendia  entre  el  escenario  y  el  teatro  propia- 
menle  tal.  Este  espacio,  que  comprendía  también  tres  partes,  es  lo 
que  nuestr()s  abuelos  llamaban  patio,  nosotras,  mas  elegantes,  platea, 
y  los  franceses  parterre.  Dábanle  los  atenienses  el  nombre  de  orques- 
ta, de  otro  verbo  griego,  no  mas  importante  que  el  primero,— qrib 
callamos  porque  nos  hacemos  el  cargo  de  que  será  verdaderamente  tal 
para  la  n^yoria  de  nuestros  lectores , — y  que  significaba  bailar.  Era 
todo  un  suntuosa  salón  de  baile ,  y  como  el  circo  de  mansieur  Paul ,  de 
Madrid,  desempeñaba  según  los  tiempos  y  circunstancias,  oficios  qne 
aunque  reñidos  en  el  fondo,  no  lo  estaban  en  la  forma.  Servia  para 
kailes  teatrales  y  públicos,  de  que  hablaremos  después,  para  los  es^ 
iwetáculos  mímicos  y  juegos  algo  parecidos  á  los  de  nuestros  circos 
modernos, — lo  que  nuestros  vecinos  llaman  con  muchísima  propiedad 
earrousel, — para  reuniones  públicas  de  carácter  ilimitado  de  los  se- 
ñores de  la  aristocracia  ateniense,  y  en  fin,  para  convites  y  festines; 
pues  en  esta  parte  los  atenienses  se  asemejaban  algún  tanto  á  noso- 
tros, que  hacemos  de  nuestro  teatro  un  ingenioso  Proteo  que  toma 
toda  clase  de  aspectos,  y  i  veces  el  que  menos  conviene  á  su  carácter. 

.En  el  indicado  recinto,  rodeado  circularmente  por  las  gradas  y 
pórticos  del  teatro,  se  hallaba  como  formando  la  segundti  parte  de 
ja  orquesta ,  una  especie  de  tablado  de  piedra ,  alto ,  cuadrilongo ,  que 
dominaba  aquella ,  y  en  el  cual  se  colocaba  el  coro,  para  ver  el  espec- 
táculo cuando  habia  acabado  de  modular  sus  líricos  cantos.  En  aque- 
llos tiempos  los  coristas  gozaban  de  mayor  respeto  y  miramiento  qué 
en  los  nuestros,  harto  calamitosos  para  ellos ,  según  es  pública  voz  y 
fama.  Al  contrario  de  lo  que  ahora  les  pasa ,  no  se  hallaban  condena- 
dos á  ver  la  función  á  medias  y  entre  oscuros  bastidores.  En  cambio, 
la  forma  y  oportuna  disposición  d*  estos  les  proporciona  en  nuestros 
días  el  grato  solaz  de  ser-á  un  mismo  tiempo  actores  y  espectadores  de 
curiosas  y  picantes  escenas,  no  fingidas,  sino  muy  á  lo  natural,  y  cuya 
descripción  omitimos,  por.falta  de  espacio. 

Biep  que ,  á  decir  verdad ,  el  coro  antiguo  era  mas  acreedor  al 
aprecio  y  consideración  del  público ,  si  no  por  sus  virtudes  privadas, 
esas  virtudes  secretas  y  misteriosas  de  la  vida  doméstica  ,  que  se  que- 
dan, sean  buenas  ó  malas,  dentro  del  circulo  amistoso  y  benigno  de  la 
familia ,  al  menos  merecía  tan  particular  distinción  por  el  imponente 
y  grave  carácter  que  tenia  en  el  teatro.  El  coro  antiguo  era  el  mismo 
pueblo  tomando  parte  en  la  función ;  era  otro  personaje ,  otro  actor  en 
el  drama:  representaba  la  entidad,  la  idea,  el  elemento  popular,  inter- 
viniendo en  todaslas  cosas  de  alguna  importancia  política ,  de  alguna 
significación  social  ó  científica.  En  aquel  tumultuoso  y  variado  con- 
greso literario,  era  el  representante  del  pueblo,  revestido  de  plenos 
poderes.  Sos  cantos,  sus  himnos  líricos;  sus  sentidos  monólogos ,  sus 
profundas  esclamaciones,  eran  otros  tantos  ecos,  pero  ecos  fuertes,  vi- 
brantes y  sonoros,  de  los  sentimientos,  pasiones  é  ideas  que  anima- 
ban á  la  multitud,  á  los  ciudadanos  todos,  á  la  nación  entera. 

Sin  que  sea  este  sitio  oportuno  para  estendernos  mas  sobre  ¡a  sig- 
nincacion  y  carácter  del  coro  antiguo ,  diremos  que  se  hacia  necesario 
y  aparecía  con  toda  la  importancia  de  un  primer  personaje,  vistas  las 
ideas  democráticas  de  aquel  pueblo.  El  drama  ateniense  no  reprodu- 
cía como  en  nuestros  dias  un  hecho  acaecido  en  la  vida  social ,  sin  dis- 
tinción alguna  de  clases  y  de  categoiias.  Nuestro  drama,  mas  liberal 
en  el  fondo  y  forma ,  one  en  la  escena  al  bufón  con  el  monarca ,  como 
en  Le  roi  t'amute;  al  bandido  con  el  emperador,  como  en  Bemani,  de 
Víctor  Hugo;  y  al  zapatero  con  el  rey ,  como  en  el  drama  de  este  titulo 
de  Zorrilla.  El  antiguo  no  barraba  tan  fácilmente  las  categorías  socia- 
les. Pueblo  liberal  y  demócrata  eo  las  ideas,  era  orgulloso ,  altivo  y 
kríitocrático  en  los  hechos.  De  aquí  la  necesidad  que  tuvo  de  añadir 
á  los  elevados  personajes  de  la  tragedla  y  aun  de  la  comedia ,  uno  que 
fuese  representante  común  del  pueblo,  cual  era  el  coro. 

Nosotros,  que  hemos  reducido  el  teatro,  en  el  fundo  y  forma,  á  las 
exiguas^  mezquinas  dimensiones  con  que  le  vemos  abora ;  que  hemos 


restringido  el  eircnlo  de  su  significacmn,  limilándnl*  4 1«  repnwlncrinn 
de  un  hecho  de  la  vida  Intima ,  secreta  y  privada  de  la  familia  ;  que  le 
hemos  despojado  de  esa  serie  de  grandes  y  elevadas  ideas  que  le  da- 
ban un  carácter,  al  parecer  destinado  á  afectar  la  inteligencia,  de- 
jándole lo  que  tan  solo  puede  afectar  nuestro  corazón ;  nosotros  hemos 
sustituido  al  coro,  en  nuestras  funciones  dramáticas ,  un  simple  perso- 
naje ¿el{)ueblo,  un  hombre  vulgar,  un  patán,  un  aldea  no, ¿ue  suele 
tener  el  carácter  de  gracioso  ó  de  bufón.  Sin  hacemos  ahora  abogados 
defensores  de  la  institución  del  coro  en  el  drama— qtie  no  es  nuestro 
intento  metemos  á  reformadores  por  los  grandes  inconvenientes  qn« 
esta  profesión  ofrece,  y  no  es  el  menor  el  de  beber  la  cicuta,— 4lh»-, 
mos,  como  al  paso,  que  no  seria  tan  descabellada  la  idea  de  repro- 
ducirle entre  nosotros. 

En  materias  de  buen  gusto  literario,  no  es  ciertamente  á  nuestro* 
vecinos  á  quienes  podemos  dar  lecciones;  y  no  menos  cierto  que  á 
ellos  nunca  les  han  chocado  los  magníficos  coros  de  Hacine,  en  su'£s- 
ter  y  AkUia,  y  el  no  menos  bello  del  Par^  de  Casimir  OeJavigne; 
ni  creemos  hayan  chocado  jamás  á  nadie  lostiel  Eiipo  del  señor  Har- 
tinet  dé  la'Rosa.  PerO  siempre  sueeHe ,  y  muy  particularmente  en 
España ,  lo  qjie  dice  a({uel  antiguo  verso  de  Ovidio ,  tantas  veces  ci-  , 
tado  por  Séneca: 

VidM  meUora,  proboque,  deteriora  iequer. 

Después  del  coro,  á  lo  largo  del  escenario ,  en  el  Jk<}>Mceii{o ,  aon  • 
que  algo  ma;  baja ,  se  hallaba  la  banda  de  músicos ,  nuestra  moderna 
orquesta.  Desde  luego  confesamos  gustosos  que  esta  vale  mucho  mas 
que'la  antigua,  y  sobre  todo  para  nosotras,  que  sin  pretensiones  de  dj- 
ütkmte,  somos  en  estremo  apasionados  de  la  música.  Y  ya  que  hemos 
prenunciado  este  nombre,-vamas  á  sentar  una  proposición  que  quizás 
aptreiea  atrevida  á  algunos  honrados  clásicos,  fervorosamente  aman- 
teade  la  antigüedad. 

Hela  aquí:  la  música  moderna  es  incomparablemente  snperior  i  la 
antigua.  Haremos,  si  se  nos  permite ,  una  digresión  musical,  para 
aventurar  algunas  reflexiones  en  apoyo  de  nuestro  aserto. 

Entre  los  antiguos  teníala  música  dos  objetos  importantes,  j  por 
decirlo  asi,  de  utilidad  positiva  É  inmediata,  fcl  de  escitar  las  grandes 
pasiones,  las  pasiones  guerreras,  vehementes,  iracundas,  cuando  es- 
talan  adormecidas  en  el  fondo  de  nuestra  alma  afeminada  é  insensi- 
ble; y  el  de  templar  y  dulcificar  estas  miañas  pasiones  cuando,  cual 
eaftireeidas  olas ,  atonnentaban  fuertes  y  violentas  nuestro  ánimo 
sofiresallado.  Do  este  fin  tan  directo  y  esclusivo  qifé  se  pmponia 
la  núsiea  anligna,  únicamente  referente  al  hombre  en  su  espresioa 
material  y  de  Ibrma ,  se  dednce  su  carácter  esencialmente  anlro- 
ptUfico,  y  perdónennos  nuestros  lectores  la  disonante  cacofenia  de  la 
espresion,  carácf^  determinado',  personal  y  circDiTscrito ,  que  com- 
partía la  música  con  las  demás  artes.  El  lenguaje  de  estas ,  tan  espre- 
sivoy  sentimental ,  gracias  i  la  trasformacion' que  en  ellas  ha  Terífi- 
cado  el  cristianismo ,  e»  la  edad  moderna ,  era  en  aquellas  el  lenguaje 
frió,  descolorido,  inanimado ,  iddiferente  y  metódico  de  la  forma,  de 
la  esterioridad ,  de  la  proporción  y  simetría  de  las  partes,  del  orden  y 
exactitud  db  los  detalles  propios  á  producir  un  bonito  y  bien  calculado 
conjunto  de  agradable  y  simpática  visualidad.  De  donde  resulla  que  la 
música  entre  los  antiguos,  y  principalmente  entre  los  atenienses,  coos- 
tituía  un  elemento  indispensable  de  su  educación  moral,  intelectual  y 
pollMca.  Las  legislaciones  antiguas  de  la  Grecia  asi  lo  establecieron. 
La  música  era  cultivada  por  aquellos  rudos  varones,  como  propia  i 
inspirarles  ideas  robustas,  sentimientos  poderosos  y  tenares,  á  soste- 
ner la  fuerza  del  ánimo  desfalleciente,  y  á  preparar  el  brazo  á  dargol- 
pes  mas  certeros.  De  aquí  las  diferencias  tan  marcadas  de  origen  y 
objeto  entre  la  música  antigua  y  la  moderna.  Como  prueba  de  lo  qoe 
Teñimos  diciendo  acerca  de  la  iodole  y  tendencias  de  la  primera ,  cita- 
remos algunos  rasgos  que  merecen  llamar  nuestra  atención. 

Pitágoias,  sabio  filósofo,  cnlflTaba  la  música  con  tanta  afición  y 
buen  éxito,  que  hay  quien  le  atribuye  la  invención  de  las  notas  musi- 
cales, y  noá  Guido  de  Arezzo.  Epamínondas,  general  de  mochísima 
nota,  fué  nn  escelente  músico.  Se  dice  de  Temlstocles,  uno  de  los  hom- 
bres mas  eminentes  que  tuvo  la  Grecia,  que  se  buriaron  de  él  sos  con- 
ciudadanos por  no  saber  tocar  la  lira  en  un  festín.  Homero,  el  mas  cé- 
lebre poeta  épico  que  se  conoce,  pondera  mucho  en  Aquiles,  el  héroe 
de  su  poema,  la  dulzura  y  armonía  de  su  voz.  Platón,  el  filósofo  mas 
ilustre  de  la  antigüedad ,  cree  que  I;  música  es  necesaria  al  hombre  po- 
lítico. Licurgo,  legislador  de  Grecia  ría  aconseja  en|su  legidacion  co- 
mo cesa  esencial.  QuintUiano ,  literato  romano  de  grande  y  meretáda^ 
fama,  dice  que  entre  los  ateniensac  era  tenido  por  indocto,  ignoralRe' 
y  rudo,  el  hombre  que  no  cultivaba  la  música.  Pjero  mas  numerosos 
aun  que  estes  datos,  que  lo  son  mucho,  aunque  romo  es  natural  nos- 
otros procuremos  omitirlos,  se  nos  ofrecen  entre  los  antiguos,  y  prínri- 
palmente  entre  loa  atenienses,  los  que  hacen  mención  del  poder  de  la 
música  sob;e  las  pasiones  del  hombre.  Teofrasto,  Aulo  Celio,  Pialar- 


Digitized  by 


Google 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


Si; 


eo,  Ciceron,  y  oUot  notables  «ftilores,  nos  refleren  (carca  de  «ito  mil 
ato»  i  cual  mas  curiosos  é  interesantes. 

De  asle  doble  objeto  de  la  música ,  de  oahnar  tas  pasiones  ó  irri- 
tarlas, de  ser  alteniaiiraDMote  do  medio  de  eseitar  6  templar  el  paro- 
xidM moral  del  hombre,  <f  en  particular  del  hombre  público  y  acti- 
TO,  se  ilerira  también  .el  doble  caricter  de  aquella,  moviéndose^rpe- 
Inaneole  eotte  los  dos  estremosdeoa  blal  dilema.  O  la  mnsica  era 
grare,  imponente,  guerrera  y  patriótica,  produciendo  esas  armonías 
üiertei  y  vígrorosas,  y  á  reces  retumbantes,  de  los  trozos  i  electo  de  las 
aMdemas  óperas  de  Verdi  y  de  la  escuela  francesa  de  Anbert,  Halévy, 
Adolfo,  Adam  y  otros,  6  por  ercootrario,  una  música  de  detalles,  blan- 
da, ligera  y  afeminada,  empalagosamente  tierna,  vacía  de  ritmo,  ca- 
deaeia,  armonia  y  espresion  feliz;  música  heterogéneamente  compuesta 
de  irMtUot,  entáantinoi  y  caricato»,  y  por  decirlo  .asi,  de  sudtot 
wukaltt,  tal  cual  la  produftn  ahora  los  maestros  de  la  baja  escuela 
Htliaoa,  inteeoDdos  imitadores  de  B¿llini  y  Ooninetti;  y  para  decirlo 
todo,  tal  coa!  la  producimos  nosotros. 

El  eCecto  de  esta  segunda  especie  de  música  era  en  estremo  per- 
judicial: ablandaba  y  corrompía  las  costumbres,  relajaba  los  senti- 
oiieotos,  é  inspiraba  ideas  de  molicie  y  lujuria. 

Vaciada  constantemente  en  estos  dos  moldee,  desenvolviéndose 
bUI  en  estos  dos  estrechos  circuios,  trazados  de  antemano  por  el  Goá 
que  se  la  tenia  deitinada ,  claro  es  que  la  música  debía  carecer  de 
fiexibilidad,  varíacioo,  desenvoltura,  ritmo  y  carácter  propio  ó  eitilo. 
Siendo  so  oigeto  balagar  los  sentidos,  tenía  ya  trazada  la  ruta.  En  la 
variedad  de  sonidos  se  reproducía  siempre  Ii  igualdad  de  las  ideas.  O 
«eiMBifestaba  eo  brillantes  masas  de  armonía ,  llena  de  ampulosas  y 
vagas 'ondulaciones  qoe  se  mecían  vibrantes  sobir  los  oyentes,  ó  en 
Boa  serie  de  melodías  incoherentes,  insipidas,  afectidas  y  empalago- 
Ms.  Si  se  nos  permite  hacer  ana  comparación ,  aunque  sea  estempo- 
ráoea,  diremos  que  entre  ambos  géneros  de  música  griega  existe  la 
oiinM  diferencia  artística  que  entre  la  Atomía  de  Bellioi,  y  el  Trova- 
Un  de  Verdi,  entre  el  Dominó  azul  y  la  Caeeria  Rtal  del  se2or  Ar- 
ríela; sapriiriieodo  desde  luego,  en  la  música  antigua,  la  parte  de  es- 
presion, de  ideas,  de  estilo  y  carácter  que  poseen  en  diferentes  grados 
los  términos  modernos  de  la  comparación. 

Bé  aquí  precisamente  por  qué  nuestra  música  es  mejor  que  la  an- 
tigna.  Lenguaje  flexible  y  espansivo  áe  los  sentimientos,  la  nuestra  es 
una  poesía  tierna  y  dulce  del  corazón,  un  eco  armonioso  del  alma  re- 
psodociendo  el  estado  eo  que  se.encuentra,  ora  mustia,  pesarosa,  ago- 
bttda  por  el  peso  de  profundo  dolor,  ora  alegre,  risueña ,  afectuosa, 
tjnpitica ,  desarrollaudo  los  inagotables  raudales  que  en  su  seno  en- 
cierra de  inefable  ventura  ,  de  placer  sin  límites,  de  felicidad  sín^n. 
Música,  d*  sentimientos  é  ideas,  los  maniüesta  y  «spresa  en  dulcísimas 
vibraciones,  en  acentos  tan  puros ,  como  el  aura  de  la  mañana  que 
vaga  por  el  horizonte;  \ía  sentidos  como  el  canto  nocturno  del  ruise- 
ñor qee  eovia  ala  noche  sus  pesares  en  melodiosos  trinos;  tan  melan- 
eólicM  como  el  lánguido  cantar  del  nauta  que  guia  su  navecilla  al  tra- 
vés del  lago  silencioso;  y  tan  suaves,  tan  poéticos  y  apasionados,  có- 
melos postreros  cantos  del  cisne,  que  canta  el  himno  de  la  muerte  al 
sacudir  las  alas  para  abandonaba  tierra.  Música  que  no  tiene,  como 
la  antigua,  an  caricter  individual,  egoísta,  determinado,  esclusivo;  que 
00  ee  tan  solo  guerrera ,  patriótica  y  nacional;  que  no  está  destinada  á 
satisfacer  una  necesidad  social  del  hombre,  por  ser  este  el  único  que 
resamia  eo  sí  todas  las  prerogatívas  sociales,  en  aquella  civilización  de 
ideas  fuerte^qae  sujetaba  los  movimúntos  del  corazón  á  las  férreas  le- 
yes de  una  inteligencia  despótica.  Música  que  no  podía  descender 
basta  el  humilde  umbral  del  hogar  doméstico,  basta  la  vida  secreta 
y  aistenosa  de  la  familia ,  donde  el  corazón  y  la  mente  se  desarrollan 
i  su  flMMio, siguiendo,  «ual  rio  obediente,  el  curso  trazadu  porta 
oataraleca ,  y  donde  todo  es-franco,  natural  y  espontáneo.  Música,  en 
fio,  que  no  podía  ser  el  mas  eipresivo  y  poético  lenguaje  de  esa  vida 
moral ,  intima ,  afectuosa  que  los  antiguos  no  conocían ,  y  que  solo  el 
cristianismo  ba  podido  formar ,  dando  á  la  mujer  y  á  los  hijos  sus  dere- 
eboa,  borrando  la  distancia  que  los  separaba ,  á  aquella  del  espose,  y 
i  estos  del  padre ,  y  estableciendo  entre  si  una  serie  inagolabie  de  re- 
ciproco» y  simpáticos  deberes:  vida  fecunda  en  dulcisimos,  goces,  en 
alegorifs  llenas  de  amor  y  ternura,  en  grata  eepansion,  que  solo  se 
«ente ,  qne  solo  se  comprende  por  ios  seres  amigos  que  encierra  el  san- 
tnrto  del  hogar  domésticb:  vida  que  corre  apasib.'e  y  tranquila  en 
■■alterable  armonía,  que  ni  aun  se  quebranta  y  destruye,  cuando  uno 
de  kw  seres  amados  que  la  farman,  sacudiéndolas  cadenas  que  le  atan 
t  «sla .  terrenal  vivienda ,  se  lanza  hacia  las  moradas  celestes,  y  se- 
dieato  de  lox  y  de  vida ,  se  pierde  en  el  inmenso  é  insondable  mar  de 
la  eternidad.  *  . 

Que  labes  nuestra  creencia.  Para  nosotros  no  se  quebranta  el  lazo 

de  ofláim  que  nos  estrecha  con  ese  ser  amado  que  se  despoja  del  mor- 

loorio  ropaje  de  la  humana  existencia ,  porque  no  nos  eovia ,  eo  el 

cebo  de  agooia,  su  postrer  alienta,  su  última  palabra,  su  sempiterno 

adiós;  Bífloeie  adiós  de  amigo,  ese  adiós  de  viajero  qae  se  despide  de 


nosotros,  y  parece  decimos  con  amena  sonrisa:  hatta  ietpuét.  No,  no 
se  quebranta  ese  lazo  TIe  amor,  porque  vemos  al  alma  querida,  al  ser ' 
adorado,  ora  cnal  vaporosa  y  rápida  sombra,  cruzar  lentamente  el 
hoiizonte  en  la  noche  tranquila;  ora  mecerse  sobre  la  cúpula  mortuo- 
ria del  fúnebre  ciprés,  que  menea  sus  ramas  al  compás  da  los  llantos 
que  sobre  ellas  derrama ;  ora  atravesar  el  bosque  umbroso  hicia  el 
cual  nos  encaminamos  para  distraer  nuestra  melancolía ;  ora  también 
vagar  poV  las  tumbas  silenciosas,  en  busca  de  otras  almas  amigas  i 
quienes  cooñe  su  dicha,  ó  los  pesares  que  la-  aqo«yan,  eo  su  amarga 
soledad. 

Si,  es  cierto  lo  que  decimos.  La  música  moderna  refleja  los  senti- 
mientos y  afectos,  ¡as  pasiones  é  ideas  que  se  desarrollan  dentro  ¿el 
sagrado  recinto  de  la  lamilia.  Es  eco  segnro,  fiel  tnsuuto  de  cuanto 
en  ella  pasa.  Vive  de  so  misma  vida ,  y  recibe  sus  propias  inspiracio- 
nes.  Por  lo  tanto  debe  ser  tan  variada  y  flexible  como  nnestros  sen- 
timientos, tan  vaga  y  misteriosa  como  nuestros  afectos,  tan  poderosa 
y  vehemente  como  nuestras  pasiones,  tan  rica,  elevada* y  sublime 
como  nuestras  ideas. 

No  eran  por  desgracia  tales,  ni  el  objeto,  ni  las  tendencias ,  ni  «1 
Bn  de  la  antigua  música.  No  la  culpemos  sin  embargo.  No  disponía 
de  iguales  elemealbs  que  la  nuestra,  y  no  podía  ser  igual  la  obra  que 
con  ellos  intentara  edificar.  Su  objeto  primordial,  el  término  de  todu 
sus  aspiraciones  se  cifraba,  ya  lo  hemos  apuntado,  en  halagar  los  sen- 
tidos del  hombre  y  afectarle  de  un  modo  vago  é  indefinido.  Música  sin 
carácter  propio,  sin  escuela,  sin  estilo  fijo,  ononuMpica  é  imitativa, 
solo  pretendía  reproducirla  naturaleza,  cuyas  armenias  llevan  siem- 
pre en  si  algo  de  igual,  uniforme  y  genérico. 

Hé.aqui  pues  probado  nuestro  aserto.  Hó  aqui  terminada  nuestra 
tarea,  con  la  cual  term  na  también  nuestro  segundo  articulo.  No  nos 
lisonjeamos  de  haberlp  hecho  con  acierto;  que  el  errar  es  cosa  huma- 
na. Soto  quisiéramos  poder  decir  lo  que  el  juglar  de  que  habla  el  señor 
Barrantes,  en  una  de  sus  lindísimas  baladas: 

Yo  soy  el  pobre  bardo  perene 
Que  vengo  á  divertir  i  los  señores. 

Hemos  obedecido  al  precepto  de  Horacio,  que  manda  n^ezclarlo 
agradable  con  lo  útil.  Perdóoennos  nuestros  lectores,  si  les  hemos  hecho 
vagar,  saliéndooos  del  circulo  que  nos  habíamos  trazado,  por  el  cam- 
po de  las  digresiones  amenas,  y  algún  tanto  interesantes,  salvo  error 
por  nuestra  parte  (1). 

AÑTono  DE  AQÜINO. 


NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTIJO. 

El  Emmo.  señor  cardenal  Donnet,  arzobispo  de  Burdeos,  se  ha  ocu- 
pado en  estos  últipios  «eses  de  la  reedificación  de  un  antiguo  san- 
tuario que  existe  desde  hace  muchos  años  en  un  rincón  de  las  Laudas, 
conocido  y  venerado  por  los  habitantes  de  la  Gironda  bajo  el  nombre 
de  Hueitra  Señora  de  Moniijo,  y  cuya  fundación,  por  una  singular 
coincidencia,  se  debe  en  parte  á  la  piedad  de  los  ilustres  ascendientes 
de  la  noble  española  á  quien  tenia  reservado  el  destino  compartir  uno 
de  los  primeros  tronos  de  Europa. 

Hé  aqui  lo  que  hemos  leído  acerca  de  la  historia  de  este  santuario: 

En  otros  tiempos  veíanse  los  campos  de  Francia  como  sembrados 
de  capillas,  ermitas  y  santuarios  que  debieron  su  origen  á  la  piedad  de 
las  aldeas  vecinas  ó  á  la  liberalidad  de  los  particulares.  A  todas  estas 
fundaciones  corrían  unidos  antiguos  recuerdos  que ,  trasmitiéndose  de 
boca  en  boca,  llegaron  á  Irasformarse  con  el  tiempo  tü  leyendas  pia- 
dosas á  las  que  no  daban  menos  crédito  aquellos  sencillos  moradores 
qué  áloe  dogmas  mas' importantes  de  la  religión  cristiana.  Apenas 
existía  uno  de  estos  santuarios  sin  uní  tradición  religiosa  unida  á  al- 
gún milagro,  por  lo  que  en  ciertas- épocas  del  iSo  veíase  á  las  pobla- 
cíoBcs  enteras  y  á  un  sin  número  de  peregrinos  acudir  á  estas  'fiestas 
locales,  durante  el  periodo  revolucionario,  las  capillas,-los  oratorias  y 
las  ermitis  fueron  olvidadas,  ó  desaparecieron  juntamente  con  los  últi- 
mos testigos  de  aquellas  costumbres  reli|^;iosas,  hasta  que  al  advi-ni- 
miénto  de  Napoleón  I,  muchas  de  las  iglesiis  destruidas  ó  abandonadas 
fueron  reedificadas  ó  restauradas,  vclvinido  desde  entonces  i  perpe- 
tuarse sus  respectí\as  tradiciones  en  el  país.  . 

Gran  parte  dt  estos  recuerdos  quedaron,  sin  embarga,  sepultados 
en  el  olvido,  y  so'o  Ip'  mas  ancianos  de  cada  pueblo  conservaban  me- 
moria de  alguno  de  ellos  en  la  furma  que  le  babian  sido  trasmitidos 
por  sos  padres.  Esta  suerte  cupo  entre  otras  tradiciones  á  la  leyenda 
de  Nuetira  Seüora  de  Moniijo,  si  bien  su  carácter  profundamente 
religioso  aparece  de  tal  manera  autorizado  por  un  sin  número  de  teslí- 

(•!     EdcI  fr6iimi>  ulicak  ñf lUurciioi  It  deicripcHU  amnutt  Í4I    ImI» 
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monios  y  de  proebasautéoticaí,  que  el  seáor  arzobispo  d«  Burdeos  no  . 
ha  Ttcilado  an  instinto  en  ordenar  la  restauraaioa  de  la  ermita  y  en 
preienlar  á  la  emperatriz  de  los  franceses  todos  los  antecedentes  histó- 
ricos que  ha  podido  reunir. 

La  emperatriz ,  como  no  podía  menos  de  suceder ,  se  ba  apresu- 
rado á  manifestar  que  tomaba  la  obra  y  el.culto  del  sastaario  bajo  su 
poderosa  protección. 

La  leyenda  del  santuario  de  finetÍTa  Señora  de  Moutijo ,  ial  como 
se  conserva  entre  los  habitantes  délas  Laudas,  es  la  siguiente: 

Hacia  mediados  del  siglo  XV ,  y  en  la  época  en  que  era  todavía 
ffrande  ei  núm^  de  peregrinos  que  de  todas  partes  se  dirigía  i  Espa- 
ña á  visitar  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago ,  encontrado  milagiosamen  te 
por  Teodomiro  en  el  valle  que  se  llamó  despuss  de  Compostela  (cam- 
put tUUa),  acontecióque  un  marino  de  los  alrededores  de  Guilres,  en 
jlquítania ,  hizo  voto  en  un  naufragio  de  hacer  aquella  santa  romería, 
si  escapaba  con  vida.  Fueron  oidas  sus  oraciones;  la  mar  abandonó  su 
presa ,  y  el^iadoso  muino ,  repuesto  apena's  de  las  fatigas  del  nau- 
fragio, se  puso  á  reparar  su  maltratada  nave  para  hacer  rumbo  á  las 
costas  de  Galicia  y  cumplir  la  promesa.  Era  grandísima  su  devoción  á 
la  Virgen  (como  snel{  serlo  generalmente  entre  la  gente  de  mar),  y 
encomendándose  á  ella  de  todas  veras,  emprendió  m  viaje  con  viento 
favorable,  presagiándole  todo  una  travesía  tan  corta  como  bonancible. 

Una  noche,  después  de  haber  reunido  ásus  compañeros  de  tripula- 
ción como  de  costumbre  ,  para  implorar  el  auxilio  de  la  Madre  de  Dios 
y  estrella  de  los  mares,  apenas  se  hsbian  entregado  al  descanso,  cuando 
M  levanta  de  improviso  una  de  esas  terribles  tempestades  tan  fre- 
cuentes en  el  golfo  de  Gascuña.  En  medio  de  la  mas  horrorosa  oscuri- 
dad solo  s»  distingue  la  luz  fosforescente  de  los  rayos  que  cn^zan  en 
todas  direcciones  la  bóveda  celeste.  Un  golpe  de  viento  troncha  el  mis- 
4il  de  la  nave  y  desplaza  las  velas.  Las  olas  embravecidas  penetro 
por  todas  partes,  y  amenazan  á  cada  instante  sumergir  la  embarcación 
en  los  abismos  del  mar.  Hasta  el  úitlmq  rayo  de  esperanza  habia  aban- 
donado ya  el  corazón  de  aquellos  infelices ,  cuando  nuestro  devoto  pe- 
regrino, puesto  de  rodillas,  exhorta  á  sus  compañeros  de  infortunio  á 
que  le  imiten,  y  que  juntos  dirijan  sus  oraciones  iDios  para  morir  co- 
mo cristianos.  Hiciéronlo  asi;  y  todavía  oraban ,  cuando  comienza  á 
despejarse  poco  4  poco  la  atmósfera  ,  á  serenarse  el  cielo  y  á  despun- 
tar el  alba,  mostrándoles  en  el  horizonte  la  costa  hospitalaria  de  Es- 
paña. Las  olas  todavía  agitadas  arrojan  por  fln  la  nave  sobre  &n  Se- 
bastian ,  en  donde  logran  desembarcar  sanos  y  salvos.  Pero  el  peregri- 
na la  abandona  alliá  sus  compañeros,  y  se  resuelve  i  emprcnder'el 
lar^o  camino  que  le  queda  basta  Santiago ,  á  pie  y  mendigando  el  pan 
de  la  caridad. 

Llegado  al  término  de  su  peregrinación,  y  cumplido  el  voto ,  anles 
de  tomar  la  vuelta  de  Francia  quiso  recorrer  otros  santuarios  y  céle- 
bres iglesias  de  la  católica  España ,  caminando  siempre  i  pie  y  vivien- 
do de  limosna,  llamando  por  la  noche  á  la  puerta  de  algún  castillo  so- 
'  litarlo  6  á  la  portería  de  algún  convenio ,  en  d^nde ,  en  cambio  de  ana 
buspítalidad  que  nunca  le  faltaba,  solía  referir  la  Historia  de  sus  via- 
jes ó  la  descripción  de  los  países  que  habia  recorrido. 

Sucedió  pues,  que  atravesando  la  Cstremadura ,  no  lejos  de  Ba- 
dajoz, le  cogió  la  noche  cérea  del  castillo  de  Mootijo  El  noble  conde, 
señor  de  aquella  posesión ,  le  otorgó  de  buen  grado  la  hospitalidad  que 
le  pedía ,  y  te  oyó  con  placer  la  relación  de  sus  naufragios,  el  voto  que 
acababa  de  cumplir  visitando  al  santo  apóstol  después  de  tantas  y  tan 
continuadas  fatigas ,  llegando  i  ganar  de  tal  modo  el  corazón  del  noble 
castellano  y  de  toda  su  gente,  que  antes  de  separarse  le  fué  entregada 
al  peregrino  una  buena  bolsa  y  una  preciosa  imagen  de  Ja  Virgen, 
recuerdo  tradicional  en  l«  familia ,  y  con  cuyo  auxilio  habia  sido  pre- 
servado del  nauTragio  uno  de  los  abuelos  del  conde  al  volver  de  Pales- 
tina. Al  dársela  le  habia  dicho:  tTened,  buen  hombre,  confianza  en 
esta  milagrosa  imagen  preparad  vuestra  nave , 'y  no  dudéis  qw  la  Vir- 
gen protegerá  vuestro  viaje  sobre  el  Occéano.» 

Partió  el  peregrino  lleno  de  agradecimiento  y  bendiciendo  i  Dios 
que  tao  buen  protector  le  habia  deparado  en  aquel  noble  caballero,  y 
i  1^  pocos  me-ses  volvió  á  encontrarse  de  nuevo  en  las  arenosas  pla- 
yas de  la  Aquítania. 

Una  vez  en  su  país  natal,  y  gracias  ala  liberalidad  del  generoso 
conde  español ,  pudo  abandonar  el  azaroso  oficio  de  marino  y  comprar 
on  terreno,  al  cual,  para  perpetuar  la  memoria  de  su  gratitud ,  le  dio 
el  nombre  de  su  ilustre  bienhechor. 

Al  propio  tiempo  quiso  que  el  recuerdo  de  la  milagroi'a  protección 
qo«  le  habia  dispensado  la  Virgen  se  conservase  también  eternamente, 
para  lo  que  levantó  una  capilla  en  coya  construcción  no  se  empleó 
otra  madera  que  la  de  su  propio  navio ,  depositando  en  ella  con  la  ma- 
yor solemnidad  la  preciosa  imagen  que  le  habia  dado  el  conde. 

Esparcióse  al  momento  por  toda  la  comarca  la  noticia  de  esteso- 
eeso,  y  al  cabo  de  algunos  años  creció  tanto  la  devoción  á  esta  Virgen 
entre  aquellas  gentes,  que  no  habia  uñ  solo  marinero  en  toda  la  Aquí- 
tania que,  á  k)  menos  uoa  vez  eo  la  vidf ,  no  fuese  á  implorar  el  au- 


xilio de  Nuetira  Stñon  i*  iIetUiio%tí  el  modesto  santuario  que  1» 
habia  consagrado  nuestro  piadoso  peregrino. 

No  le  ba  sido  muy  difícil  al  señor  cardenal  Donnet  eneeotnr  los 
antecedentes  de  esta  fundación,  gi  verificar  la  exactitud  de  sus  porme- 
nores. Todoi  estos  detalles,  y  aun  los  nombres ,  se  bao  conservado 
hasta  ^ora  en  el  país  con  una  precisión  admirable ,  y  eo  cuaqfo  i  la 
constnltciOD  de  la  capilla ,  á  pesar  del  natural  deterioro  que  ha  sufrido 
á  causa  del'tiempo  °,  su  arquitectura  conserva  toda  la  poreza  del  estilo 
de  la  ¿poca  en  que ,  según  la  tradición ,  ha  debido  edificarse. 

Faltaba,  sin  embargo,  un  detalle  muy  característico,  y  era  de- 
terminar si  el  techo  del  santuario  se  habia  construido  efectivamente 
con  los  restos  de  una  nave ,  como  afirma  la  leyenda.  Con  grande  admi- 
ración de  todo  el  mundo ,  no  solo  se  ha  reconocido  la  exactitud  de 
este  detalle  ,^ino  que  puede  verse  perfectamanle  conservada  la  forma 
curva  de  los  cos'tados  del  buque ,  y  de  lat:ual  se  aprovechó  sin  duda  el 
arquitecto  para  formar  la  ojiva  de  la  capilla.  Por  último,  un  calenda- 
rio de  las  peregrinaciones  hechas  en  honor  de  la  Virgen ,  impreso  en 
el  siglo  XVII,  hace  mención  del  que  nos  ocupa ;  de  suerte  que  no  pue- 
de ponerse  en  duda  la  veracidad  de  esta  leyenda. 


ALI  T  AHMED. 


\. 


¿luml  iliraa! 


Tranquila  ha  atravesado  el  Occarenesis  y  el  Dhara  esta  grao. 
caravana;  porque  todos  los  pueblos  se  inclinan  eoñ  respeto  delante  de 
la  familia  del  emir,  delante  de  las  familias  de  sus  principales oficiales:- 
por  todas  partes  encontraron  guias  fieles;  por  todas  partes  velaron  por 
su  seguridad. 

Atravesó  los  arenales  y  las  áridas  gargantas,  porque  esta  in- 
mensa emigración  es  la  de  Abd-el  Kader. 

La  marcha  por  aquellas  comarcas  abrasadas  ha  fatigado  á  los  rá- 
pidos dromedarios ;  los  caballos  rendidos  han  perdida  todo  su  vigor;  y 
las  mujeres,  los  niños,  largo  tiempo  balanceándose  en  los  estrechos 
pilaoqnines,  deseaban  también  un  poco  de  frescura  y  descanso,  cuando 
llegaron  á  un  valle  rodeado  dd  verdes  montañas  y  regado  por  .un  ar- 
royo, el  Taquín. 

La  comitiva  va  á  detenerse  á  su  nacimiento;  va  á  plantar  por  nn 
día  sus  tiendas  de  campaña,  porque  el' Taquín  está  situado  en  ef  de- 
sierto. Jamás  los  franceses  se  han  atrevido  á  internarse  tanto,  porque 
el  emir  observa  la  división  de  Mascara  que  manda  el  general  Lamo- 
ricílre  y  sos  lugartenientes  con  los  Kaibyles  que  se  han  sgblevado 
ocupando  los  Occarenesis  y  el  Dhara. 

Ya  se  han  echado  los  dóciles  camellos :'lk8  mujeres  recorten  las 
praderas  regadas  por  el  arroyo;  los  diligentes  esclavos  han  tendido  las 
tiendas  y  preparado  el  café,  á  que  tan  afectos  son  los  árabes;  loego 
dispondrán  la  comida.  Los  niños,  también  muy  contentas  de  haber 
hecho  alto,  se  dispersan  por  el  valle  y  llevan  á  pacer  el  ganado. 

Sigamos  á  dos  de  ellos.  Las  palmeras  que  dan  sombra  al  vecino 
collado,  han  llamado  su  atención,  y  los  dos  van  á  tomar  parle  en  este 
bolín;  los  dos,  porque  son  primas;  sus  padres  son  secretarios  de  uno  de 
los  primeros  lugartenientes  de  Abd-el  Kader,  Ben-allali. 

En  un  momento  llegaron  al  pié  de  las,  palmeras. 

Pero  escuchemos:  un  ruido  sordo  y  lejano  ha  turbado  el  silencio  liel 
desierto:  sin  embargo,  en  el  campo  lodo  permanece  en  la  mayor  cal- 
ma. El  ruido  continúa;  los  niños  no  pueden  engañarse;  es  una  pordon 
de  gente  á  caballo  la  que  se  acerca.  Sin  duda  es  el  emir  que  viene  á. 
pasar  algunos  días  con  su  familia;  tal  vez  viene  con  él  su  pad.-«. 

Ahmed  se  sube  en  una  palmera  y  mira. 
— iQué.ves? 
— Alá  proleja  á  nuestras  madres. 

Y  Ahmed  aterrado  se  deja  caer  al  pié  de  la  palmera ,  y  levantán- 
dose en  seguida  echa  á  correr  hacia  el  centro  del  valle  dando  este 
terrible  grito  dealarma;  {«2  roami'  /«<  roumil  (los  cristianos,  los  cria- 
üanos!) 

Pero  antes  que  sus  gritos  reuniesen  á  los  árabes  disp«'sos,  ya  k» 
franceses  llegaban  al  campamento. 

Abd-el-Kadír  y  sus  lugartenientes  guardaban  todos  los  pasos,  es- 
cepto  el  que  conduela  á  Medeah,  y  por  esto  vino  la  guarnición  de  esta 
villa ,  que  habia  andado  00  leguas  en  tres  días. 

A  la  vista  délos  ciislianos  el  desorden  fué  terrible.  Niños,  mqereB 
y  ancianos  huian  por  todas  partes;  algunos  caballeros  corrieron  á  to- 
mar sus  armasf  y  quisieron  resistirse;  pero  sus  aisladas  esfuerzos  fue- 
ron infructuosos,  y  también  se  dispersaron.  A  esta  eonfusiogseagreg» 
fí  de  las  bestias,  que  asustadas  por  el  ruido  de  las  armas  de  fo^o, 
arrollaban  cuanto  encontraban  por  delante. 

En  vano  se  dispusieron  las  mujeres  á  sabir  en  los  camellos;  en 
vano  se  ipierjraroa  los  esclavos  á  poner  k»  palanquíaes:  por  «ata 
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Tex  en  impoiible  nlTaneí  «is  defensores  esUbtn  ja  dispenoi.  En 
nao  se  ésAienaa  los  jefes  «n  dar  órdenes  que  no  pueden  ser  oidts  con  ¡ 
It  eoBfnsion :  toda  la  llanura  eslá  llena  de  fugitivos,  de  camellos  que 
precipitan  su  carrera ,  de  caballos  detenidos  por  sus  amos  que  desean 
disparar  el  último  tiro  contra  los  franceses,  mientras  que  los  mas  lis- 
tos disparaban  ja  detrás  de  las  colinas  que  cercan  el  valle. 

Sin  embargo,  Ali  y  Ahmed  han  logrado  reunirse  i  sus  madres,  y 
los  dos  niños  se  ban  quedado  inmóviles  i  su  lado,  resueltos  i  no  huir 
sin  ellas.  Apenas  tenían  once  años ;  pero  bajo  el  cielo  abrasador  de 
África  el  hombre  se  desarrolla  muy  pronto ,  y  los  niños  tienen  tanto 
•Talor  como  el  hombre  mas  intrépido. 
•    Con  la  pistola  al  pecho  esperaron  al  enemigo. 

lio  catador  francés  quiso  acometer  á  las  que  defendían;  pero  bien 
pronto,  gracias  i  hacer  encabritar  su  caballo,  recibe  el  pobre  animal 
las  doa  balas  que  estaban  destinadas  i  su  dueño,  que  fué  rodando  por 
el  polvo.  Pero'al  misma  tiempo  llegó  al  galope  un  f  eloton  de  caxado- 
dores:  ¿cómo  podrían  dos  niños  resistir  á  veinle  hombres  aguerridos? 

Ahmed  y-Alí  siguieron  á  sus  desconsoladas  ma<íAs,  que  temblando 
se  echaron  i  los  pies  del  jefe  de  los  vencedures,  que  las  perdonó,  y  dio 
orden  de  respetar  i  los  vencidos. 

Diez  dias  después  la  columna  francesa  volvió  i  entrar  en  Uedeah 


caparae;  quixá  serian  cangeados  por  prisioneros  franceses;  ademes,  aun 
estaban  en  África,  diüfrutaban  de  un  sol  abrasador,  de  las  abrasadas 
palmeras  que  balancean  sus  largos  talles  que  sirven  de  quitasoles.  Des- 
de su  prisión  podiao  ver  todo  esto  muchas  veces  con  llegar  hasta  ellos 
el  viento  devastador  del  desierto  que  otras  veces  les  había  aterrado  y 
que  entonces  sin  embargo  echaban  de  menos.  Aun  podían  oir  algunos 
de  aquellos  aires  mouótonos'que  les  eran  comunes  en  sus  cánticos,  y 
obedecer  como  fieles  musulmanes  á  los  cinco  toques  que  llaman  i  orar. 
Pero  en  Sauta  Margarita,  el  cielo  de  Proveoza  que  nosotros,  nacidos ch 
el  Norte,  encontramos  tan  bello,  les  parecía  ya  sombrío;  f  después  aquel 
cotillo  fuerte  que  no  tenia  nada  de  construcción  morisca,  y  aquel  ais- 
lamiento en  medio  de  los  mares,  les  hacia  echar  doblemente  de  menos 
sus  tiendas  y  el  inmenso  occéano  de  arena  en  que  ellos  vivían  con- 
tentos. 

SÍB  embargo,  bien  pronto  la  fisonomía  de  los  dos  primos  perdió  (u 
tristeza;  bien  pronto  recobró  la  alegría  de  su  edad. 

¿Se  habían  acostumbrado  los  jóvenes  árabes  á  la  esclavitud?  ¿ha- 
blan olvidado  á  su  patria?  ¡Oh!  no:  el  amor  de  la  patria  vivía  mas  ar- 
diente que  nunca  en  su  corazón;  pero  loque  les  bacía  sufrir  con  mas 
paciencia  su  cautividad,  laque  íes  hiela  olvídarsus  males  presentes, 
era  la  esperanza.  Todo  el  mundo  sabe  que  la  esperanza  nos  bace  sa- 


cón on  botio  inmenso,  gran  número  de  ganados,  y  4  á  5,000  prisione- 
ros, en  cuyo  número  era  fácil  reparar  dos  mi^eres  y  dos  jóvenes  que 
no  se  separaban,  y  parecían  confundir  su  tristeza. 

II. 

LA  ISLA  DE  SARTA  aARGAlUTA. 

L>  isla  de  Santa  Margarita  es  la  mayor  de  las  que  fonnan  el  grupo 
de  Lerin,  á  una  legua  de  Cannes,  en  el  departamento  de  Var.  Lo  único 
que  la  hace  notable  es  un  castillo  edificado  hace  cerca  de  dos  sig.'os, 
que  la  deBende  del  lado  del  mar,  y  muy  á  propósíto^ara  prisión,  lo  ha 
sido  de  muchos  personajes  célebrts,  entre  otros  del  famoso  nuirqués  de 
Jer,  de  quien  adquiriréis  mas  tarde  noticias,  cuando  estudícis  histo- 
ria. Hace  algunos  años  que  esta  isla  y  este' castillo  son  el  asilo  de  los 
prisioneros  árabes. 

Algunas  semanas  después  de  la  prisión  de  la  carabana,  All  y  Ah- 
med fueron  trasportados  á  Santa  Margarita  con  sus  madres;  un  pro- 
funda disgusto  se  apoderó  de  ellos  al  ver  que  la  desgracia  les  hacia 
viuda/ y  huérfanos  sin  haber  perdido  á  sus  padres  y  sus  maridos. 

En  Uedeah,  en  Alger,  aun  teoiaa  ona  esperanza;  quizá  podrían  es- 


borear  los  bienes  que  promete:  sobre  todo,  la  de  los  dos  jóvenes  des- 
cansaba además  sobre  un  proyecta  meditado  hacia  mucho  tiempo,  y  que 
empezaban  á  poner  en  ejecución.  '   . 

Desde  luego  se  aplicaron  á  aprender  el  francés  suRciente  para  po- 
der entablar  relaciones  con  los  carceleros  y  soldados  del  castillo,  y  su 
talento  les  fué  tan  úti:,  que  no  tardaron  en  poder  servir  de  intérpretes 
á  sus  compañeros  de  cautividad,  que  en  su  estoica  resignación  rehusa- 
ban aprender  el  lenguaje  de  los  vencedores. 

Desde  este  día  Ahmed  y  Ali  hicieron  algunos  servicios  al  gobema- 
dor  facilitándole  su  comunicación  con  los  prisioneros;  y  en 'recompensa 
obtuvieroMcrmiso  para  recorrerla  isla  en  libertad. 

¡iüran  [aii  jóvenes!  ¿qué  había  que  temer  de  dos  niños?  Esla  era  la 
príRier  ventaja  Ali  y  Ahmef  se  dieron  priesa  á  aprovecharse  de  ella. 

Todos  los  dias  recorrían  juntos  la  isla  examinándola;  tendíanla  vista 
por  el  mar  y  uva  mat  allá  del  mar;  pero  todos  Ios-días  se  dirigían  sobre  ' 
todoá  un  sitio  situado  acorta  distancia  de  la  ribera  y  en  que  crecían  es- 
pesos arbustos  en  medio  de  las  rocas.  V  esto  no  era  un  necio  pasatiem- 
po que  les  preocupaba ;  era  la  esperanza  de  burlar  á  las  guardias  y  li- 
brar á  FUS  madres.  Habían  encontrado  un  cuchillo  en  el  Haiío  de  su 
prisión,  y  le  habían  guardada  con  mucho  cuidado,  lira  el  {fnicoioslru- 
fflecto  que  poseían. 
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MU,  con  )a  destren  de  k»  hijos  étí  desierto,  se  sirrieroa  de  él  pan 
hacer  con  cortesas  y  jobcor  una  escala  plegada  que  uno  de  ellos  de- 
bía eBtrar  en  su  aposento  el  día  cooTCBido  bajo  sus  vestidos. 

Los  dos  jóvene&  constructores  habían  formado  ya  dos  remos.  Una 
grata  de  la  roca  tapada  con  el  musgo  era  el  sitio  á  que  llevahan  todos 
los  días  los  objetos  útiles  que  eocontrabag.  Su  proyecto  era  escaparse 
ona  noche  mny  oscura  y  coger  una  barca  de  pescadores,  reemplazar  sus 
remos  eon  los  que  babiao-faecho,  y  llegar  á  Niza:  habían  sahído  que  dis- 
taba algunas  leguas  de  la  isla, que  les  servia  de  prisión. 

Todo  estaba  ya  dispnesto:  únjcamen  te  les  faltaban  qoe  hacer  algunos 
pies  de  escala,  cuando  fueron  sorprendidos  por  un  subteniente  de  Ja 
guarnición  que  andaba  cazando  por  la  isla.  Volvieron  al  castillo  con  la 
desesperación  en  el  corazón;  preveían  que  era  imposible  escaparse. 

En  efecto,  advertido  el  gobernador,  tiabia  hecho  registrar  el  sitio 
en  que  habían  sido  descubiertos:  encontraron  las  provisiooes  en  la  roca, 
la  escala  envuelta  en  un  forro ,  y  los  remos  escondidos  entre  el  musgo. 

Otro  reconocimiento  practicado  en  su  habitación  descubrió  el  cu- 
chillo que  babian  dentado  con  ayuda  de  uua  piedra  para  poder  serrar 
Us  barras  de  sn  ventana. 

Ahmed  y  Ali  fueron  tratados  con  mas  severidad  que  oingnno  de 
ras  compañeros,  separados  de  sus  madres,  y  encerrados  en  una  habita- 
ción baja  de  las  mas  seguras.  Entre  tanto  el  gobernador  babia  escrito 
á  París  dando  cuenta  de  la  tentatívade  evasión  de  los  dos  jóvenes  ára- 
bes y  pidiendo  órdenes. 

Algunos  días  después  lo;  dos  primas  eran  conducidos  de  su  encierro 
delante  del  jefe  de  la  guarnición.  Firmes  y  resignados,  pensaban  sin 
duda  que  ibaníí  ser  castigados  con  la  muerte,  como  habían  visto  ha- 
cer con  los  franceses  que  habían  intentado  escaparse:  aun  no  conocían 
la  clemeocia  de  sus  enemigos. 

El  gobernador  acababa  de  recibir  la  orden  de  poner  á-las  madres 
en^ibertad  y  enviar  í  los  dos  primos  á  París.  Igual  fué  la  sorpresa  de 
madres  é  hijas;  pero  ningunu  teoibíó  con  aleg.  ia  la  noticia  de  esta  gra- 
cia, que  según  ellosera  una  eterna  separación. 

{Qué  será  de  nuestras  madres?  decían  los  hijos. 

¿Qué  de  nuestros  hijos?  decían  las  madres. 

Sin  embargo  era  preciso  obedecer. 

m. 

EL  AMOR  DEL  PAÍS. 

Algunos  días  después  las  dos  madres  llevadas  á  Alger  recibieron 
algunos  socorros  del  gobernador  y  se  establecieron  en  ella.  Ahmed  y 
Ali  llegaron  á  París.  • 

Al  momento  S  ministro  de  la  Guerra  les  colocó  en  uno  de  los  me- 
jores colegios  de  la  capital,  donde  queria  darles  una  brillante  educación. 

Santa  Margarita  era  muy  triste  para  los  dos  prisioneros,  y  sin  em- 
bargo allí  les  parecía  el  sol  tan  bello  como  en  África:  estaban  al  lado 
de  sus  madres!  |Pero  cuánto  sufrió  su  corazón  bajo  un  cielo  sombrío  y 
de  nuestro  sol  que  encontraban  pálido,  lejos  de  sus  mas  queridas  afec- 
ciones! Ellos  qoe  tenían  tanta  facilidad,  tanta  inteligencia  en  Santa 
Margarita,  no  tenían  ni  msmoria,  ni  entendimiento  ni  voluntad;  nin- 
guna esperanza:  no  batían  mas  que  sentir.  Instruido  el  ministro  de  su 
repugnancia  á  los  estudios,  se  admiró  de  aquella  apatía  cuya  causa 
comprendió  al  momento.  Hizo  tiaer  á  Ali  y  Ahmed  y  él  mismo  les  hizo 
varias  preguntas:  les  habjó  de  sus  madres,  de  Aftica,  ;  |ps  ojos  mori- 
bundos de  los  niños  adquirieron  un  briRorepeniíDo. 

Al  día  siguiente  Alimed  y  Ali  se  entregaron  al  estudio  cSn  un  afán 
que  dejó  pasmados  á  sus  condiscípulos.  Y  esto  no  sucedió  un  día  solo; 
se  sucedían  los  meses ,  y  durante  todo  el  año  su  celo  y  su  perseveran- 
cia no  se  desmintieron  un  solo  instante.  Llegó  la  distribución  de  pre- 
mios; Ahmed  y  Ali  habljbán  ,  leían  y  escribían  el  francés  muy  bien: 
ganaron  muchos  premios. 

¿Qué  babia  producido  este  Cambio  repentino? 

Dos  sentimientos,  el  amor  á  sus  madres,  el  amor  á  su  patria.  El 
ministro  les  había  prometido  que  sí^su  trabajo  correspondía  á  lo  que 
podía  esperar  de  su  inteligencia ,  les  cuvíaria  á  pasar  las  vacantes  en 
África.  N'o  babia  pasado  todo  á  mes  de  agosto,  coando  les  h^bía  cum- 
plido el  ministro  su  promesa. 

La  chalupa  de  un  barco  de  vapor  desembarcaba  en  l^uelle  de 
Alger  á  Ahmed^  Ali,  que  sus  madres  enternecidas 'acogieron  eon  la 
mayor  alegri». 

Durante  su  permanencia  en  la  ciudad,  el  ministro  quiso  darles 
'  otra  prueba  mas  de  su  satisfacción,  y  les  regaló  á  cada  uno,  por  medio 
del  gobernador  general,  un  magoí&co  ejemplar  del  Coran.  Este  regalo 
tenia  objeto  de  desvanecer  toda  dcsconüanza  religiosa,  probando  á  los 
correligionarios  de  los  do$  jóvenes  árabes  que  habían  observado  Del- 
mente  sus  creencias:  de  este  modo  fueron  acogidos  con  las  pruebas 
mas  sinceras  de  c&riB»  y  aun  de  respeto. 

Ahmed  y  Ali  babian  jurado  por  Alá  volver  á  Francia  después  de 


haber  pasado  dos  naeaw  en  África.  Sn  embargo,  era,  de  temer  qoe  w 
instinto  de  libertad  se  lo  estorbase  y  les  hiciese  ser  perjuros.  Pero  no 
sucedió  asi;  halagados  por  la  dulzura  con  que  les  trataron,  y  aeonae- 
jados  adeais  por  los  indígenas  mas  recomendables,  compiendíere* 
cuántos  «ervióes  podrían  prestar  á  eas  compatriotas  llegando  á  ser 
intermediarios  ente e  ellos  y  los  franceses.  Guardaron  fielmente  «u  pro- 
mesa y  volvieron  á  Paria. 

Abmed,  de  un  carácter  vivo  y  de  un  talento  privilegiado,  está  aon 
indeciso  sobre  la  carrera  que  debe  seguir.  Ali,  mas  j^flexívo,  ha  coa- 
prendido todas  las  ventajas  que  podría  sacar  un  ingeniero  índigeiu 
en  Argelia ,  y  dirigeeus  estudios  á  la  escuela  Politécnica. 


NOVELA  OBIGRIAL 

'  -  POR  PABLO  GAHBAIU. 


(CoHcíttuoiu) 

Admiró  el  campo  santo  de  Ferrara ,  y%aludó  á  Roma,  la  reina  del 
mundo  por  derecho  divino  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días.  Todo 
era  allí  grande,  resplandeciente,  sublime.  La  basílica  de  San  Pedro, 
clusa  del  protestantismo,  recordando  tantos  nombres  comtf  célebree 
artistas  ha  tenido  el  mundo;  el  palacio  de  lo6  papas,  en  que  el  lujo  de 
los  vicarios  del  hijo  del  hombre,  que  no  tenia  una  piedra  para  apoyar 
la  cabeza,  supera  al  de  los  reyes,  de  quienes  se  muestran  arbitros  desde 
que  osaron  poner  la  planta  sobre  la  frente  de  Cario  Magno.  El  barrio 
los  judíos,  en  que  el  papa  tolera  una  falsa  religioo ,  mientras  prohibe 
á  las  demás  naciones  igual  tolerancia;  todo  fascina ,  deslumhra,  aaren. 
como  un  cuento  fantástico  de  las  mil  y  una  noches,  (omo  el  ordenado» 
caos  de  Goéte. 

Es  imposible  pasar  una  noche  en  Roma  sin  que  mil  recsérdos  his- 
tóricos hieran  la  imaginación.  Preséntase  el  siglo  X  bajo  la  forma  de  un 
sátiro  lascivo  eon  una  tiara  en  la  cabeza  y  una  copa  y  una  espada  en 
la  mano.  La  iglesia  está  regida  por  prostitutas  que  síeqtan  á  sus  hijos 
bastardos  en  la  sagrada  silla  y  encierran  á  sus  sagrados  amantes  en 
una  prisión  de  que  no  vuelven  á  salir.  Detrás  aparece  uu  pontífice  ca- 
tólico, conquistando  su  solig  á  ia  cabeza  de  un  ejército  mahometano, 
dos  niBos,  uno  de  doce  afios  y  otro  de  diez  y  ocho,  esforzándose  en  mos- 
trar el  rostro  grave  en  honor  del  papado  cuya  púrpura  vestían ,  y  el 
célebre  padre  de  Lucrecia  Borgia ,  i  quien  Aríosto  proclamaba  la  mat 
virtuosa  de  las  mujeres,  lanzando  así,  sin  intención,  un  sangriento 
epigrama  contra  el  bello  ñxo,  porque  naturalmente  dice  el  lector  al 
leer  su.alabanza: — Sí  una  adúltera,  envenenadora  é  incestuosa  es  la 
mas  virtuosa  de  las  mujeres,  '¿  cómo  serán  las  demás  ? 

Por  este  tiempo  mudó  el  gobierno  en  España  y  se  concedió  una 
amnistía.  Eugenio  tenía  deseos  de  volver  á  su  patria ,  al  dulce  suelo 
que  tanto  se  ama  por  mal  que  nos  trate,  yá  pesar  de  una  viva  opo- 
sición de  Matilde ,  se  despidió  de  la  patria  de  los  Césares,  y  en  breve 
tiempo  desembarcó  en  Barcelona ,  de  donde  partió  para  Madrid. 
'  Sus  fondos  mientras  tanto  habían  sufrido  una  disminución  notable, 
ó  por  mejor  decir  hablan  desaparecido,  gracias  á  los  caprichos  de  su 
esposa.  Las  deudas,  contraídas  con  mas  arte  diplomático  que  el  nece- 
sario para  dirigir  una  nación,  empezaban  á  apremiar;  y. Matilde,  apenas 
conoció  el  estado  de  los  negocios,  pidió  su  dote,  dejando  á  Eugenio  sin 
amparo  alguno ,  aunque  pretestando  que  lo  bacía  para  librarse  jun- 
tamente con  él  de  la  miseria  que  les  amenazaba. 

En  estos  días  lodo  era  en  la  casa  disgusto  y  turbación  El  sem- 
blante de  Eugenio,  por  manque  se  esforzaba  en  aparecer  alegre  y  se- 
reno, estaba  nublado  como  el  cielo  cuando  amenaza  tormenta,  y  su 
corazón  rebosaba  hiél. 

Sucede  generalmente  que  cuando  la  tristeza  nos  domina,  todo  nos 
parece  malo.  Los  recuerdos,  y  hasta  los  soeSos  que  pueden  apesa- 
dumbrarnos, se  reúnen  á  la  voz  de  la  desgracia  para  acabar  de  des- 
trozar el  alma  afligida,  como  todas  las  fieras  se  juntan  para  terminar 
la  agonía  del  león  moribundo;  y  esto  sucedia  á  Eugenio.  Sus  sospechas 
acerca  de  Matilde  ^  sus  remordimientos  por  Esperanza ,  el  recuerdo  de 
las  desgraciíis  de  su  juventud,  lodo  se  reunía  en  su  pensamiento  para 
atormentarle  y  convencerle  de  que  era  el  mas  desgraciado  de  los 
hombres. 

Algunas  veces  intentaba  distraerse  recorriendo  las  calles,  miitndo 
las  muestras  de  las  estamperías  y  visitando  los  edificios  públicos;  pero 
á  todas  partes  le  seguía  su  pensamiento,  y  los  objetos  que  observaba 
solo  servían  pgra  presentársele  bajo  nuevas  formas.  Hubiera  deseado 
entonces  lanzarse  en  una  violenta  agitación ,  en  un  torbellino  que 
abogase  su  pensamiento;  el  vértigo  del  gozo  ó  del  dolor  le  eran  indi- 
ferentes coD  tal  de  que  le  absorbiesen.  El  alma  se  agita ,  concentra 
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todis  SOI  raerías  en  on  ptinte,  y  sostiene  I*  lacha  coa  an  dolor  fnerte, 
MIDO  DO  hombre  Ve  valor  con  un  atleta;  pero  cuando  los  dolores  son 
peqoeños  y  caen  gota  á  gota  en  el  corazón,  como  el  agua  sobre  el  des- 
nudo cráneo  de  la  monja -emparedada,  el  alma  se  rinde,  confesando 
su  impotencia  para  resistir.  * 

El  dia  primero  de'año,  Engenio  fué  con  su  mujer  í  ver  el  hospital 
gnieral.  Recorrieron  varias  salas  sin  que  nada  notable  llamase  su 
atención,  y  después  subieron  á  las  salas  resetradM,  en  que  algunas 
bmilias  que  no  pueden  ó  no  quieren  tener  en  su  casa  enfermos  ataca- 
dos de  males  contagioso^,  los  depositan  pagando  cierta  pensión. 

La  sala  estaba  en  el  mayor  silencio.  Las  camas  cubiertas  con  cor- 
tinas no  dejaban  ver  á  las  enfermas,  y  solo  se  divisaba  en  el  fbndo  á 
im  caballero  hablando  con  una  hermana  de  la  Caridad. 

Matilde  entreabrid  una  cortina ,  y  quedó  parada  mirando  una  en- 
ferma; y  Eufeoio,  distraído,  ^n  notar  que  la  dejaba  atrás,  siguió  an- 
dandOk  Al  mismo  tiempo,  la  beata  que  habia  comenzada  á  audar  hacia 
h  puerta,  dio  un  grito  de  alegría,  y  dejó  caer  ana  taza  que  llevaba 
M  ta  mano.  Engenio  la  miró  y  esclamó:— ¡Esperanza! 

— Sí,  yo  soy,  dijo  la  joven;  bien  sabia  que  no  esperaba  en  Taño. 
Y  corrió  hieía  el  caballero  con  quien  antes  hablaba  esclamandoeon 
'alegría  inbntil.- — Papá,  papá,  aquí  está  Eugeniot 
^      Ibtilde  volvió  la  cabeza  al  mido,  y  viéndose  sola  llamó  á  su  esposo. 
Esperanza,  á  quién  estraSó  que  una  mujer  acompasase  á  su  amapte, 
le  preguntó  algo  inquieta:—;  Quién  es  esa  señora? 

-^Bs...  murmuró  Eugenio  cortado. 

— QoiénT  quién?  murmuró  la  joven  coa  creciente  ansiedad. 

— Gs^mi  esposar 
Renunciamos  á  pintar  la  impresión  que  esta  palabra  produjo  ca- 
yendo de  improviso  en  el  corazón  de  Esperanza.  Ño  dio  nn  solo  gemj- 
do,  lio  derramó  una  lágrima.  Su  vida  se  había  roto. 

D.  Ramón  entre  tanto  miraba  á  Matilde  con  cuidado,  y  preguntó  á 
Engenio:— {Cómo  se  llama  su  ecposa  de  Vd.T 

— Matilde,  respondió  el  joven. 

—¿Cómo  es  eso,  esclamó  D.  Ramón  acercándote  i  Matilde,  se  ha  ca- 
tado Vd.  con  mi  mujer? 

Matilde  al  oír  esto  miró  Ajámente  á  D.  Ramón,  y  lanzando  un  grito 
de  sorpresa,  se  precipitó  corriendo  hacia  la  puerta. 

—Caballero!  ¿qué  significa  esto?  preguntó  Eugenio  deteniendo  á  Don 
Ranson  qde  intentaba  seguir  á  la  fugitiva  dama. 

— Significa,  respondió  el  honrado  comerciante,  que  esa  mujer  es  la 
nafre  de  Esperanza,  la  que  me  abandonó  en  Méjico...  Venga  Vd.  y  se 
lo  oirá  confesar... 

Pero  ya  era  tarde  para  perseguir  á  Matilde,  á  quien  prestaba  sus 
alas  él  miedo.  Conociendo  el  peligro  en  que  estaba  si  una  respuesta  poco 
meditada  ponía  en  claro  su  conducta  anterior,  bajó  rápidamente  las 
'  escaleras  que  encontró  á  su  paso,  siguió  largas  galerías,  y  se  halló  por 
Sn  en  el  patio  del  colegio  de  San  Carlos.  La  casualida(f  la  ayudó.  Al  sa- 
lir del  colegio  vio  un  cdche  de  alquiler  desocupado,  y  entró  en  él,  invi- 
tando á  subir  con  ella  á  un  pillastre  de  doce  á  catorce  aSos  que  se  en- 
tretenía en  pintar  en  las  losas  palabras  obscenas.  Después  fhé  á  situarse 
delante  de  la  entrada  del  hospital;  y  cuando  D.  Hamon,  cansado  de 
batearla  inútil  i'ente,  se  decidió  á  marcharse,  ella  se  le  mostró  al  pillas- 
tre y  le  dijo  dándole  una  peseta:  Te  ofrezco  otras  dos  si  averiguas  dón- 
de vfve  ese  hombre. 

— Ese...  respondió  el  chico,  es  D.  Ramón  y  vive  en  la  ealle  de  la 
Montera ,  número...  donde  tiene  oni  tienda  de  tiroleses...  Le  conozco 
bien  porque  hago  rabiar  mucho  i  los  mancebos,  y  un  día  me  pegó  un 
palo  .. 

Matilde  le  pagó ,  le  despidió ,  y  corrió  á  la  calle  de  la  .Hont^.  Don 
Ramón  estaba  en  so  casa,  y  ambos  pasaron  mas  de  dos  horas  en  nna  con- 
.versacion,  de  la  cual  haré  gracia  al  lector,  y  que  se  redujo  por  parte  de 
Matilde  i  conta»  una  novela  del  género  de  L.  RadclilTe,  la  escritora  que 
mal  mujerte  muestra  en  sus  novelas.  Reducíase  á  que  cuando  abandonó 
i  «a  marido  faé  porque  recibió  una  carta  en  que  la  decían  queiinos  ban- 
didos se  habían  apoderado  de  él  y  le  asesioarltn  si  no  les  llevaba  ella 
laisma  el  rescate.  Fué  al  lugar  de  la  cita,  y  allf  la  cogió  un  indigno  se- 
doetor  (jue  procuró  rendir  su  yirtod  por  todos  los  medios,  bast«el'de 
teneria  en  on  subterráneo  á  pan  y  agna;  pero  ella  no  le  amó  ni  por 
esas,  loque  no  de^ba  de  ser  estraño.  On  suceso  maravilloso  la  resti- 
tuyó sa  libertad,  y  corrió  la  Europa  inútilmente  biiscando  á  su  esposo, 
rica  con  un  tesoro  qae  encontró  en  la  cueva  en  que  la  tuvo  encerrada 
ta  bárbaro  verdugo.  Por  fin  llegó  i  saber  qne  habia  muerte,  y  en  Por- 
tugal te  volvió  á  casar;  pero  su  matrimonio  era  nnlo,  viviendo  so  pri- 
mer marido  áquieq,amaba  lomitmQ  tiemprt.  Y  en  esto  no  mentía. 

O.  Ramón  creyó  cnanto  su  mujer  le  dijo ,  y  te  compadeció  de  sus 
tnbajos.  ¡Qué  buen  marido  perdía  Matilde  al  perderle  f 

Aquel  mismo  dia  Engenio  recibió  una  carta  de  Matilde  en  que  la 
codicia  y  el  cinismo  se  ostentaban  sin  máscara.  Decía  asi: 

«Amigo  mió:  Cuando  estabas  en  Poitagal  me  encaprichó  por  ti,  y 
te  We«  tomar  parte  en'una  ceatedií  en  que,  siealo  decírtelo ,  toviile  m 


papei  mny  ridiculo  y  ^e  me  hizo  feir  á  eotta  taya.  Mientras  hemnt 
sido  ricos  hemor  sido  felices;  hoy  la  miseria  nosamaga,  y  le  digo  adiós 
volviendo  con  mi  primer  marido.  No  me  basques ,  y  da  gracias  á  Diot 
que  te  Ubfa  de  mi. 

Matilde.! 

Eugenio  salió  de  su  casa  desesperado.  En  la  ealle  encontró  <  Don 
Martin,  que  habia  llegado  hacia  dos  días,  y  le  contó  lo  que  le  pasaba. 

— ¿Nqle  dije  yo  i  Vd.,  dijo  D.  Martin,  que  un  matrimonio  ]¡or  in- 
terés era  ana  especulación  gastada?  Rica  y  bonita  y  á  mi  me  la  dan  .. 
dice  el  adagio...  ¿Y  qué  piensa  Vd.  hacer? 

— ¿Qué  se  yo? Esto  es  para  matarse. 

— Locura.  La  vida  es  demasiado  certa  para  tomarse  el  trabajo  de 
qnitársela.  Viva  Vd.;  y  ¿quién  sabe?  acaso  aun  será  Vd.  feliz. 
'  — Yor... 

— '^amblen  bobo  un  dia  en  que  yo  quise  matarme...  mi  Instoria  no 
es  menos  triste  que  la  de  Vd.,  y  hoy  me  alegro  de  haber  vivido. 

Eogenio  no  se  mató.  Algún  tiempo  después  supo  la  muerte  de 
Esperanza  asesinada  por  él...  Durante  algunos  aBos,  una  corona  de 
siemprevivas,  remudada  siempre  el  dia  de  Todos  los  Santos,  atestigua- 
ba en  su  sepulcro  la  aflicción  de  su  amante.  Este  a3o  la  losa  estaba 
detnada.  Todas  las  penas  terminan  en  el  olvido,  ó  en  el  wpufero. 


IMSIOS  BE  LOS  EIBAJADORBS  M  INDIA. 


{CúatimuMÜm.) 

El  abate  de  Choisy  no  tuvo  grao  diOcnItad  en  penetrarse  da  mi  ra- 
zón, y  leconociendo  la  injusticia  que  habría  en  violentarme  en  este 
punto,  propuso  mía  dificultades  al  señor  Constancio,  que  tomando  la 
palabra  le  díjor  señor,  que  el  caballero  de  Forbin  no  pase  cuidado  de 
su  fortuna ,  pues'  ye  me  encargo  ^  ella  ;  él  no  conoce  todavía  este 
pais  y  todo  lo  que  vale;  se  le  hará  gr^n  almirante ,  general  de  loa 
ejércitos  del  rey  y  gobernador  de  Bancod,  donde  se  va  inmediatamente 
á  hacer  constiuir  u8a  ciudadela  para  recibir  las  tropas  que  et  rey  d* 
Francia  debe  enviar. 

Todas  estas  bellas  promesas  qne  me  fueron  referidas  por  el  abate 
de  QK''^Ti  10  ""^  tentaron;  conocía  yo  toda  la  miseria  de  aquel  reino, 
y  persistí  siempre  en  querer  regresar  á  Francia.  El  señor  de  Chaumont 
que  se  hallaba  estrechado  poi  el  rey  y  ann  mas  por  su  ministro,  no 
podiendo  rehusarle  lo  que  le  pedia  con  tanta  instancia ,  vino  á  encon- 
trarme él  mismo.  <To  no  puedo  rehusar,  me  dijo,  áS.  M.  Siamesa 
la  petición  que  me  hace  de  vuestia  persona ,  y  os  aconsejo  como  á  mi 
amigo  particular  que  aceptéis  las  ofertas  que  se  os  hacen ,  puesto  que 
de  un  modo  ú  otro  desde  que  el  rey  lo  quiere  absolutamente,  seréis 
obligado  á  quedar.> 

Picado  de  verme  tan  vivamente  estrechado ,  le  respondí  que  por 
mas  que  él  hiciese,  yo  no  queria  quedarme  en  Siam,  y  jamás  consen- 
tiría en  ello,  á  menos  que  no  me  lo  mandase  de  parte  del  ;ey.  <  Pues 
bien ,  yo  os  lo  mando,»  me  dijo.  No  teniendo  otro  partido  que  tomar, 
me  conformé;  pero  tuve  la  precaución  de  pedirle  una  orden  por  escri- 
to, lo  que  me  concedió  con  mocho  agrado.  Cuatro  días  después  fui 
instalado  almirants  y  general  de  los  ejércitos  del  rey  de  Siam,  y  re- 
cibí en  presencia  del  embajador  y  toda  su  comitiva  que  me  dieron  la 
enhorabilena ,  el  sable  y  la  chupa,  señales  de  mi  nueva  dignidad. 

Mientras  el  señor  Constancio  hacia  jugar  todos  estos  resortes  para 
retenerme  en  Siam ,  como  iba  siempre  á  sus  fines,  nada  olvidaba  de 
todo  lo  qne  podía  dar  á  los  franceses  una  grande  idta  del  reino.  Habia 
fiestas  continuas,  y  siempre  ordenadas  con  todo  el  aparato  que  podia 
realzadas,  f  uvo  cuidado  de  ostentar  al  embajador  y  á  nuestros  fran- 
ceses todas  las  riquezas  del  tesoro  real ,  que  son  en  efecto  dignas  de  nn 
gran  rey  y  capaces  de  engañar;  pero  no  se  cuidó  de  decirles  que  este 
montón  de  oro ,  plata  y  piedras  de  gran  valor  era  obra  de  ona  larga 
serie  de  leyes  qne  habían  concurrido  á  aumentarlo ,  estando  estable- 
cido el  uso  en  Siam  de  que  los  reyes  no  se  ilustran  sino  tanto  como 
aumentan  considerablemente  este  tesoro,  sin  que  les  sea  jamás  per- 
mitido tocarlo,  por  mas  necesidad  que  por  otra  parte  tengan  de  él. 
*  Le  hize  visitar  en  sexulda  todas  las  mas  bellas  pagodas  de  la  ciu- 
dad y  de  fuera.  Llámanse  pagodas  en  Siam  los  templos  de  los  Ídolos  y 
los  ídolos  mismos :  estos  templos  están  .llenos  de  estatuas  de  yeso  do- 
radas con  tanto  arte  que  se  las  tomaría  fácilpoente  por  de  oro.  El  se- 
ñor Constancíono  dejó  de  hacer  entender  que  lo  era»  en  efecto;  lo  qne 
fué  creído  tanto  mas  fácilmente,  cuanto  no  se  las  podia  tocar ,  siendo 
la  mayor  parte  colocadas  en  parajes  muy  elevados,  y  las  otras  cerra- 
das con  verjas  de  hierro  que  no  se  abren  nunca ,  y  á  las  que  no  te  per- 
mite acercarse  sino  á  una  cierta  dis(ancia. 

Podiendo  la  magnificeocia  de  los  regalos  destinados  al  rey  y  á  la 
corte  de  Francia  contribuir  «1  designio  que  se  proponía  el  ministro, 
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agotó  el  reino  para  hacerlos  en  efecto  muy  magatRcos.  No  hay  sino 
Terioqoc  han  escrito  de  ellos  el  padre  Tacbard  y  el  ¡Aate  de  Choissy; 
se  puede  decir  en  verd^id  que  llev¿  las  cosas  basta  el  csceso,  y  que  no 
contento  de  haber  juntado  todo  lo  que  pudo  encontrar  en  Siaoi ,  ha- 
hiendo  ademis  envbdo  á  la  China  y  al  Japón,  para  traer  de  allí  lo  que 
habia  mas  raro  y  mas  curioso,  no  cesó  de  hacer  llevar  á  los  buques  del 
rey  sino  cuando  ya  no  pudieron  contener  mas. 

Ea  (In ,  paia  no  dejar  nada  atrás,  cada  nao  tuvo  su  presente  en 
particular,  y  oo  hubo  hasta  los  marineros  quien  no  esperimeutase  sus 
liberalidades.  H¿  áquI  cómo  y  por  qué  medios  el  embajador  y  todos 
nuestros  fragceses  fueron  engaitados  por  este  hábil  fninlstro,  que  no 
perdiendo  de  vista  su  proyecto  nada  olvidaba  de  todo  lo  que  podía  con- 
currir á  que  tuviese  buen  éxito. 

Todo  se  preparaba  para  la  partida.  El  seúor  de  Chaumont  tuvo  so 
audiencia  de  despedida :  como  yo  no  debía  seguirle,  y  no  hallaba  en 
qué  emplear  en  Siam  las  6,000  libras  que  me  habia  producido  el  co- 
ral déla  señora  Rouiller,  remillesta  suma  éntrelas  manos  del  Tactor 
de  las  Indias,  de  quien  saqué  una  letra  de  cambio  que  envié  i  aquella 
señora  ,  escusándome  de  que  no  había  hecho  sus  comisiones  por  no 
haber  hallado  en  qué  emplear  su  dinero  de.  un  modo  coavenicDte.  En 
fin,  habiendo  llegada  el  día  de  la  partida,  marchamos  el  señor  Coos- 
taocio  y  yo  para  acompañar  al  seúor  embajador  hasta  su  bordo ,  de 
donde  después  de  muchas  muestras  de  amistad  por  una  y  otra  parte 
regresamos  i  Luyo. 

¡ConcMrá  ) 


Deja  ¡oh  mi  amor.'  las  ciudades , 
deja  sus  pompas  y  gaks , 
y  ven  i  gozar  al  campo 
les  alhagos  de  las  aras.  • 

Allí  'Solos  y  entre  amores 
haremos  de  dos  un  alma 
bajo  los  teclios  pajizo»  * 

de  las  plácidas  cabanas. 

¡Cuál  la  yedra  trepadora 
enramando  sus  ventanas 
cubre  sus  muros  humildes 
y  los  viste  de  esmeralda  I 

¡Oh!  ya  verás  cuántas  moscas  * 
proporciona  á  nuestra  estancia  , 
que  dejarán  de  manchitas 
las  paredes  tapizadas. 

Los  mosquitos  filarmónicos, 
entonando  serenatas, 
vendrán  formando  escuadrones 
á  alegrarnos  con  sus  danzas. 

Nos  brindarán  los  pensiles 
de  las  rosas  la  fragancia , 
los  guijarros  de  sus  calles 
las  espinas  de  las  zarzas. 

Si,  á  la  sombra  que  nos  prestan 
de  los  árboles  las  ramas, 
las  espesas  yerb^cillas 
convertimos  en  butaca , 

las  hormigas  industriosas 
cbrrerán  sobre  tu  falda , 
y  ornarán  lindas  orugas 
el  marfil  de  tu  garganta. 

Inútil  es  que  las  sigan 
mis  dedos  á  darles  caza ,' 
que  osadas  se  ocultan  ellas 
donde  mi  mano  no  alcanu. 

Si  por  ver  tanta  ventura 
muestra  Febo  so  caraza , 
y  el  arroyo  se  jubila , 
y  los  pájaros  se  asan, 

sos  áureos  rayos  entonces 
te  pondrán  mocho  mas  guapa , 
dándote  el  cutis  moreno 
de  las  lindas  africanas. 

Mira  el  sol  cómo  se  esconde 
entre  nubes  nacaradas, 
y  la  benéfica  lln^via 
i  torrentes  se  derrama. 

Por  recibir  sus  diamantes 
vistea  los  bosques  de  gala  , 


y  sos  trajN  y  loa  nuestro» 

ai  mismo  tiempo  se  lavan.  * 

Ven ,  y  daremos  á  un  áibol 
los  honores  de  paraguas;    ' 
que  poco  importa  la  lluvia 
si  el  pecho  de  amor  se  abrasa. '  ' 

Y  ya  en  las  gotas  el  iris 
i  la  aguada  se  retrata  , 

y  no  mas  liquidas  perlas 
nos  tienen  puestos  en  salsa* 

Ven ,  á  torrente  vertiendo 
.por  todas  partes  el  agua,    ' 
i  convertir  en  estanque 
nnestra  rústica  morada.  . 

Ya  los  efectos  del  Jrio 
prueba  esa  tos  que  te  asalta ; 
¡bien  haya  cien  y  cien  veces, 
que  viene  á  aumentar  tus  gracias! . ' 

Por  ella  brotan  raudales 
de  armonia  en  tu  garganta ,  ^ 

y  en  amapola  se  vuelve 
la  azucena  de  tu  cara. 

Feliz  el  campo,  amor  mío , 
donde ,  si  abundan  las  plagas , 
no  hay  médicos  ni  boticas , 
que  no  es  á  fé  poca  ganga. 

Daráute  alivio  muy  pronto 
la  inocente  flor  de  malva, 
el  grato  sueño  tranquilo 
y  el  abrigo  de  las  mantas. 

Duerme,  duerme,  si  te  dejan 
las  pulgas  y  las  arañas ,  . 
el  chirrido  de  los  grillos 
y  el  graznido  de  las  ranas. 

Y  ipenfi  duren  los  montes 
las  tibial  luces  del  alba", 
repetiremos  de  nuevo 

tanta  paz,  ventura  tanta.  . 

José  GONZ.iVLEZ  be  TEJADA. 


im  ccografía  é  histoma. 


Solución  de  la  publicada  en  el  número  aMierior. 

NOTAARGAR Tarragona.- 

DONNSSEAI Sisenaodo. 

TOOOAAHflMN •  .  Monomolap». 

ONANTOiNSCIT Constantino. 


JEROGLIFICO. 


Director  y  propietario.  D.  Ángel  Fernaniei  de  tos  Ríos. 
Madrid.— Imp.  del  Snumo  I  Ikítiicioi,  i  tttfo  de  l>,  G.  Albakn. 


Digitized  by 


Google 


45 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


353 


.V.  ^-4     , 


embarcídeho  del  casal  imperial  de  abagon. 


CARTAS  DE  60N60RA. 


Señor  Don  Ángel  Furnamlet  de  los  Rios. 

UrJoka  12  aoimlin  i»  ISSi. 

Muy  a  preciable  migo:  Siendo  tan  cosocido  como  poeta  célebre  doa 
Luis  de  GúDgori  y  Argote,  el  publico  no  lieoe  Doticia  de  nioguaa  clase 
de  compoEícioa  en  prosa  del  mismo,  por  lo  que  me  ha  parecido  agra- 
darlo i  loa  lectores  del  Semmiabío  las  a^juaUa  cartas,  que  con  otras 
nríaj  poseo  y  tengo  el  gusto  de  remitirle. 

Coa  este  idoüto  ae  repiu  de  V.  A.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Lois  MaiiU  RAMÍREZ  t  M  ua  CASAS  OEZA. 


Señor  Don  Franoúoo  del  ComL 

Dio*  dé  i  rm.  mucbjs  Pascuas  como  estas  eoo  la  aalsd  «joe  le 
deaeo ,  que  bien  puede  fiarlo  de  mi  rolantad.  SeBor  mió ,  no  escribi  la 
estafeta  pasada ,  porque  fué  en  el  dia  mas  ocupado  que  ha  teaido  la 
capilla  con  la  muerte  del  Santo  rey  que  esti'  en  el  cielo.  Murió  áltimo 
de  marzo  í  las  nueve  y  taarto  del  dia  de  un  tabardillo  miil  entendido, 
y  por  eso  DO  curado.  Desde  la  estrema  udcíoo  le  coaestaioo  á  fatigar 
CKripulos ,  y  tantos,  que  detente  de  mochos  dijo  el  martes  ( boy  hace 
ocho  días  en  la  tarde)  i  ao  confesor  (t):  c  buena  cuenta  hemos  dado 
TOi  y  yo  Je  mi  alma :  >  ¿  que  respondió  S.  Y.:  ido  he  tenido  yo  la  colpa, 
pues  siempra>le  he  dicho  verdades  i  V.  M.>— «Esto  loe  i  los  primeros 
altot,*  replicó  el  rey.  De  esta  manera  procedió  aquella  noche,  dudando 
de  an  stlraeion  y  conociendo  sus  omisiones  y  descuidos,  de  tal  suerte 
que  juzgaban  era  delirio.  Encomendó  mucho  i  su  hijo  al  duque  de 
Vetda ,  1  quien  en  la  misma  noche  hizo  merced  del  principado  de  H¡- 
aiggiaao  en  el  reino  de  Ñapóles  dé  casi  treinta  mil  ducádoa  de  renta, 
1  al  prior  de  S.  Lorenzo  del  chispado  de  Tuy.  Mientras  disponía  de 

O    tnt  Ub  Ja  kVufi ,  lafuiíiJ  r  G,ii»nl. 


esto  el  Santo  rey ,  su  hijo  que  Dios  gnarde ,  llamó  al  Sr.  D.  Alonso  de 
Cabrera  y  lo  hizo  partir  á  media  noche  i  encontrar  al  cardenal  duque 
qae  se  tuvo  nueva  habla  salido  de  Valladolid  para  este  lugar,  dando 
orden  ios  detuviese  y  hiciese  volver  de  donde  quiera  que  lo  encon- 
trase. Esto  se  ejecutó  en  Martin  Muñoz  tan  á  pesar  del  duque,  que  w 
quedó  muerto  cuando  se  lo  intimaron.  Esta  tarde  faa  llegado  el  seBor 
D.  Alonso,  y  al  punto  se  fué  al  aposento  del  Sr.  D.  Baltasar  de  ZúSiga, 
y  asi  DO  se  puede  saber  mas  de  lo  que  ha  pasjdo  allá ,  si  bien  se  dice 
que  le  dejó  embargada  la  tacienda ,  porque  acá  le  han  embargado  los 
juros.  A  otro  ordinarib  escribiré  con  mas  certidumbre  esto.  En  espi- 
rando el  rey  que  está  en  el  cielo,  S.  M  ,  que  Dios  guarde,  se  retiró  á  su 
aposento  donde  el  duque  de  Vceda  entregó  los  pajales  que  al  mismo 
punto  S.  M.  mandó  tomar  á  D.  Baltasar  de  Zúñiga,  y  pidiendo  lea  de- 
mas  1  Juan  de  Zurita^  los  entregó  á  Antonio  de  Aroslegui.  Abrieron 
el  testamento ,  y  mientras  lo  leían  en  la  galería  i  vista  del  cuerpo  di- 
funto ,  el  rey  nuestro  Señor  por  otra  provisión  conGimó  i  los  presiden- 
tes y  oidores  de  sus  consrjos,  menos  á  los  señores  Pedro  de  Tapia  y 
Antonio  Bonal,  á  qnien  jubiló  sustituyendo  en  su  lugar  i  los  señores  don 
Juan  de  Frias  del  consejo  de  contaduría ,  y  D.  Berengiiel  de  Aoiz  de  la 
chanchilleria  de  Valladolid.  Murió  el  mismo  dia  el  conde  de  Salaur 
por  quien  vacó  la  encomienda  de  Mérida  que  vale  cuatro  mil  ducados, 
y  se  dio  luego  á  Jacinto  Velasco,  sobrino  cel  muerto  y  hijo  de  D.  Lois 
de  Velasco,  el  general  defi  caballería  de  Flandes.  Dos  dias  ha  que  pri- 
varon í  Tomás  de  Ángulo  secretario  de  mercedes ,  y  se  dieron  sus  pa- 
peles á  Pedro  de  Contreras  secretario  de  cámara  el  dia  mismo  que 
murió  BU  padre.  Pidió  el  rey  el  proceso  de  Siete-Iglesias ,  que  despuea 
acá  ha  dado  tres  audiencias  á  los  jueces:  anda  este  negocio  muy  apre- 
tado y  témese  mal  suceso,  porque  se  procederá  á  forzarie  con  segundo 
tormento  á  declaración  de  cómplices ,  fuera  de  que  se  tiene  por  cierto 
que  le  han  quitado  tres  hojas  al  proceso,  de  que  están  algunos  teme- 
rosos y  de  que  dicen  ha  resultado  el  embargo  que  esta  tarde  se  ha 
hecho  de  los  juros  de  Lerma.  Llevaron  el  cuerpo  á  S.  Lorenzo  viemef 
á  prima  noche  con  poca  luí,  y  menoa  autoridad  que  quisiera  yo  por  la 
satisbccioD  de  laoto  fraoeea  como  ha  concurrido.  Al  inquisidor  gene- 
5  oc  ■•oviniRi  CE 
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ral  no  le  dieron  aposento  k>9  Trailes  y  de  limoena  le  acogió  el  médiao 
lio!  ccorento.  Nadie  le  entra  por  la  puerta,  al  duque  de  Vceda  mcno»: 
todo  es  ahora  el  señor  D.  Baltasar  de  Zññiga  j  conde  de  Olifsres. 
S.  H.,  Dios  le  guarde,  está  el  mas  lindo  mozo  del  mundo.  Dios  le  deje 
lograr.  Ayer  tarde  -bizo  merced  á  nuestro  D.  Luis  Venegas  del  cargo 
de  aposentador  mayor  con  las'  preeminencias  y  calidades  que  lo  tuvo 
su  padre.  A. la  mañana  se  pidió  y  sin  mas  dilación  de  consulta  se  pro- 
veyó i  la  tarde.  Estoy  contento  porque  de  esta  manera  espero  tener 
presto  casa  de  aposento ,  ya  que  Cristóbal  de  Heredia  me  deja  sin  di- 
neros y  sin  carta  y  vm.  sia  respuesta,  que  es  mi  mayor  consuelo.    . 

Ya  tengo  perdida  la  esperanza  y  la  paciencia»  pues  me  pone  ea 
punto  de  perder  la  honra  en  un  lugar  como  este.  Ya  caminamos  á  cuatro 
meses  de  alimentos  sin  haber  visto  un  maravedí  de  todos  ellos,  y  lo 
que  mas  siento ,  sin  hacer  caso  de  mi  por  carta.  ........ 

Asi  Dios  guarde  á  vmd.  y  al  señor  D.  Rodrigo  que  le  coaQeso  que 
en  mi  vida  me  he  visto  mas  apurado,  porque  en  llegando  ya  á  deses- 
timación de  la  persona  no  -bago  caso  de  la  falta  del  dinero :  y  no  sé  en 
que  funda  Cristóbal  de  Heredia  tanto  silencio  y  tanta  sordez  á  mis  ne- 
cesidades habiendo  ya  convenido  en  la  cantidad  y  ofreciéndome  la  an- 
ticipación de  los  seis  meses.  Suplico  i  vm.  reprenda  e^ta  sinrazón  de 
manera  que  se  cumpla  lo  que  se  pone ,  ó  se  rompa  todo ,  que  yo 
comer  tengo ,  y  no  quieran ,  lo  que  es  obligación  agradecida  coqo 
amistad,  bacella  merced  y  tan  voluntaria  que  sea  .vergonzosa;  no 
puedo  ya  sufrillo  y  prometo  á  vm.  que  por  no  llegar  á  escribiresto  en- 
tré con  las  nuevas  que  ha  leido  vm.  en  esta  carta;  mas  como  uo 
pudeescusar  de  pedir  lo  que  tanto  he  menester,  no  pude  tampoco  es- 
rosar  el  decir  mi  sentimiento.  Perdóneme  vm.  y  sírvase  mandar  se  me 
i-ompre  á  cuenta  de  mi;  alimentos  cuatro  arrobas  de  azahar  seco,.digo, 
de  lo  ya  tostado  en  las  alquitaras  con  que.  nos  solemos  tomar  baños, 
que  me  lo  ha  pedido  el  barbero  del  señor  patriarca  que  lo  es  mió  lam- 
bieo ,  y  suplico  á  vm.  venga  bien  acondicioaado  en  serillos  de  palma, 
y  después  estos  en  uno  de  esparto.  Perdone  vm.  mi  amo  y  mi  señor. 

Grandes  mudanzas  se  esperan,  yo  iré  dando-cuenta  de  ellas.  A  mi 
señora  doña  kes  beso  las  manos  muchas  veces.  Madrid  y  Abril  Q-de 
1621  años. 

D.  Luis  de  GÓNGORA. 


Señor  Don  Franoiioo  del  Corral. 

Mi  amo  y  mi  señor:  No  llegó  al  lago  de  los  leones  el  otro  profeta 
mas  i  tiempo  que  Mattin  Ruiz  ayer  á  medio  día  llegó  á  mi  posada: 
beso  la  mano  i  vm.  por  el  trabajo  que  le  cuestan  mis  socorros.   '.    . 

El  embargo  de  los  juros  del  duque  de  Lcrma  es  en  diferente  forma 
da  lo  que  escribí  i  vm.  Rizóse  por  un  decreto  de  S.  M.  al  consejo  de 

Hacienda  restituyéndole  las de  qoe  el  rey  que  está  en  el  cielo  le 

hizo  merced  en  el  reino  de  Sicilia  valuándolas  en  setenta  y  d08.mil  du- 
cados de  renta.  Es  el  decreto  grave  y  de  razones  tan  poderosas  que  le 
debió  de  costar  cuidado  al  señor  D.  Fernando  Carrillo. 

Al  duque  de  Osuna  prendieron  el  miércoles  pasado  á  mediodUt  de 
e$ta4orma.  Estando  para  comer  entró  el  señor  0.  Agustín  Megia ,  tan 
solo,  que  nadie  le  conoció ,  basta  llegar  al  duque ,  bien  sea  verdad 
que  lo  encubrió  el  capirote:  sentóse  y  mandando  salir  los  criados  se 
quedaron  hablando  los,  dos  no  sabemos  que,  si  J>ien  creo  que  fue  del 
estado  presente  de  las  cosas :  esto  debió  de  ser  espacio  de  cuatro  cre- 
dos, cuando  llegó  el  marqués  de  Povar  babienijo  cercado  la  casa  toda 
coala  guardia  española,  y  con  veinte  soldados  entrando  hasta  la  mis- 
ma sala  dijo  D.  Agustín:  V.  E.  sea  preso  por  el  rey  nuestro  Señor  y  su 
consejo  de  estado.  El  duque  entonces  perdió  de  color  desde  que  vido 
entrar  al  marqués  y  las  alabardas  de  rondón  y  respondió:  por  cierto 
señores  un  portero  del  consejo  "bastara ,  cuanto  mas  tan  grandes  ca- 
balleros: vamos  donde  VV.  SS.  tienen  orden  de  llevarme,  y  porque 
estoy  tan  tojo  como  ven  denme  licencia  que  baje  la  escalera  en  mi  ti- 
lla. D.  Agustín  entonces  dándole  el  brazo  dijo :  yo  quiero  ser  bracero 
de  V.  E.  y  el  señor  marq<iés  lo  seri  también  porque  no  tenemos  orden 
de  otra  co;a..  Salieron  con  esto,  y  llamando  el  duque  i  su  mayordomo 
no  consintieron  que  lo  hablase,  antes  mandaron  siguiesela  comitiva  del 
duque,  y  sin  dar  tugará  otra  cosa  lo  sacaron  en  un  coche:  el  en  la 
popa ,  0.  Agustín  ea  la  proa,  Povar  en  el  estribo  der^bo  y  i  el  otro' 
estribo  á  caballo  D.  Fernando  Verdugo  su  teniente,  bacaroelo  por  la 
-  puerta  de  Álcali ,  y  al  primer  humilladero  lo  esperaba  un  'cor.be  de 
seis  muías  en  que  el  marqués  le  llevó  con  cuarenta  soldados.í -la  for- 
taleza de  la  Alameda ,  y  á  la  noche  salió  para  alia  0.  Carlos  Coíoma 
castellana  de  Cámbraixon  diez  y  seis  afcaboceros  i  quien  lo  dejó  entre- 
gado Povar;  porque  el  señor  D.  Agustín  se  volvió  d.esde  el'bnmilla- 
dero.  Secrestaron  los  bienes ,  prQndicron  al  secretario,  y  otros  criados 
mas  tomaron  la  cantidad  de- papeles  que  hablaron  aun  mas  de  lo  que 
el  duque  ba  hablado,  con  ser  macho.  Al  ¿onde  de  S»ldaña  mviii 


S.  M  antes  de  anoche  le  intimase  el  señor  D.  Baltasar  de  Zfiñiga  re- 
nunciase el  oficio  de  caballerizo  mayor  y  se  fuese  á  Flandcs  ron  ven- 
taja de  grande  que  son  quinientos  ducados  al  mes.  Ha  hecho  listima  á 
tedos.  Ihcese  merced  del  oficio  al  duque  del  InCintadotiinque  no  lo 
aceta  por  aej  despojos  de  su  yerno;  mas  entiéndese  que  es  ceremonia, ; 
que  lo  acetari  de  buena  gana.  Ayer,  8egu»do  oía  de  Pascua,  estando  yo 
con  el  señor  conde  de  Olivares  á  las  doce  y  media  ló  llamó  S.  H.  y  ha- 
biendo despachado  no  sé  qué  negocios  brevemente  con  el  conde -de 
Ben)  ven  te,  estando  el  del  Infaqiado  y  Velada  también  pan  negóbiar, 
dijo  el  rey  en  voz  mas  alta  que  suele :  <  Conde  de  Olivares ,  cubrios.» 
Rizólo  el  conde,  y  volviéndose  luego á  descubrir  hechas  tres  revereo- 
cifts,  besó  la  mano  de  S.  "H.  Dieroule  todos  el  parabién  los  que  alli  es- 
taban con  S.  M.  Luego  salió  una  ayuda  de  cámara  dando  la  nueva  i  , 
los  que  hablamos  quedado  en  sw  aposento,  que  fue  de  mucho  contento  . 
para  todos,  porque  el  coude  merece  el  aplMse  con  que  te  oyó.  Salió 
de  alli  i  media  hora  y  fue  saludado  con  toda  exeeleneia  sia  Usóojt 
ninguna.  Yo  le  debo  mucha  merced  que  me  hace. 

Ya  cieo  que  avisé  i  vm.  del  oQcio  que  le  habían  hecho  merced  de 
aposentador  mayor  i  nuestro  0.  Luis  Venegas  ó  á  mi  por  mejor  decir, 
pues  tendré  casa  de  aposento,  si  Dios  fuese  servido,  que  no  es  pe- 
queña ayudl  de  costa,  y  si  con  esto  y  la  benevolencia  de  los  nuevos 
privados  no  mejoro  mi  pai  lido ,  Cttal  es  mi  hado. .  A  mi  «migo  no  es- 
cribo hasta  enviarle  esta  prolija  vara  de  la  cruzada  que  será  sin  blU 
en  toda  esta  semana  porque  el  señor  Patriarca  es  el  mas  menudo  mi- 
Dístto  que  se  conoce  y  despnes  de  núl  escrúpulos  me  dio  la  palabrai 
ayer  que  el  primer  dia  de  consejo  firmaría  la  provisión 

En  grande  altura  tenemqs  á  el  señor  D.  Alonso  de  Cabren:  boy 
he  acompañado  á  s.  m.  con  mucho  gusto.  A  mi  señora  Doña  Inés  beso 
las  manos  con  Us  del  señor  D.  Rodrigo  muchas  veces. 

. Madrid  y  abrillS  de  d621  años. 

D.  Lois  DB  GÓNGORA. 


Señor  DooTraneñoo  dd  Corral. 

Mi  amo  y  mi  señor  >  Humedecido  me  há  la  jema  del  dedo  apenas 
esta  gota  de  agua  que  vm .  ¡  Dios  le  guarde  I.  me  ht  soHcitadu;  'mas 
bagóle  saber  que  al  chuparla  me  ha  dejado  los  labios  tan  seros  como 
antes.  ¿Donde  está  este  caudal  del  amigoT  ¿qué  hacienda  es  esta  que 
un  agosto  la  enjuga?  Un  agosto  debe  de  sorber  el  señor  D.  Fernando 
de  Córdoba  pues  no  da  lugar  á  que  siquiera  satisfaga  n^stro  Cristóbal 
á  lo  que  ba  puesto  conmigo.  Bien  fuera  rateo  que  me  remitiera  eii  esta 
póliza  lo  que  monta  lo  caldo  de  mis  alimentos  sin  dármelos  á  sorbos, 
qoe  ya  me  contento  con  al  ña  del  mes  cobrar  lo  corrido,  pues  losBere- 
dias  tienen  poco  deudo  eon  el  adelantado.  Suplico  á  vm.  por  ar-  . 
fiero  ó  por  otra  cualquier  via  canse  alamigo  para  qne  me  remita  lo 
que  resta,  que  no  habrá  recua  de  torUjgas  que  no  llegue  »ntes  que  el 
mes  se  acabe,  y  con  esto  v»bk»  i  lo  que  boy  me  ti^ne  tan  lastimado, 
que  no  ire  detendré  en  escribirlo  per  no  agravar  el  sentimiento.  Re- 
mito á  vm.  una  copia  de  la  sentencia  deste  desdichado  marqués  y 
diré  en  el  estado  que  hoy  está.  Oyó  «a  sentencia  viernes  á  las  once  de 
la  mañana  nueve  deeste  cea  tanto  valor  qneenlemeeiéndoseel  secre- 
tario y  testigos  no  aitei6  su  semblante ,  ni  dijo  mas  qoe :  «Dies  tea 
loado :  bendita  sea  la  virgen  nuestra  señera.»  Llam4i  la  tarde  tu  le- 
trado y  consultóle  ai  eon  buena  concieoeia  podía  dejar  d«  supKear^ 
della:  respondióle  que  no.  Dijo  q«e  si  era  peía  los  mismos  jueeer  él  la 
daba  por  confirmada,  y  asi  ao  babia  qoe  trattr^lno  de  loque  m«s  im- 
poilaba.  kvió  á  otro  ¿a  á  peda  al  P.  Gerónimo  de  Florencia  le  bieieae 
merced  y  caridad  de  venirleá  consolar  en  aqoel  trance  donde  tenia  que 
consultarle  cpaaa  do  so  coneieBoía  ^  respondió  que  le  perdonase.  Riso 
la  misma  diligencia  ton  el  P.  Erty  Gregorio  de  P«dro«a ,  amigo  tan 
sayo  antes,  que  le  debía  i  pesar  del  duque ,  laaeioridad  y  puesto  que 
boy  tiene;  lespondüie  lo  misiM:  f  «avió  á  ro^r  al  P.  General  de  los 
Carmelitas  descal.'os  le  socorriese  en  tisttpo  que  tanto  había  menester 
sus  Icttas  y  espirito.  Staolo-et  bwa  fraile  eeo'  mucha  caridad  y  eon  él 
ha  estado  después  aci  cusir»  ó  seis  horas  esda  dia,  saliendo  tan  e««i-' 
solado  de  ver  la  coaforatüaá  con  que  atUby  f  oblicándulo  de  manera 
que  tiene  ár  todos  lasliinadoa,.fá  suseaenijos  confusos.  El  santo  viejo 
Aian  Calderón ,  la  bueoa  CMi«qwsa  y  sos  bijet  han  visto,  no  sé  cuan- 
tas veces,  al' señor  D.  Baltasar  jat  seioroondede  Olivares,  y  dicen 
que  á  S.'H.  con  tantas  lágrimas  que  «o  han  podido  bablfr  niel  seior 
D.  ^itasar  responderies  sin  ellas:  mas  todo  no  bastarü  i  impedir  la 
qecucion.  Yo  lo  be 'sentido  de  sserte  que  no  lie  létido  fuerza  basta 
abora  para  escribírselo  á.  vm.  á  quien  suplico  lo  haga  encomendará 
Dios ,  y  decirle  algunas  misas  por  le  que  fue  amigo  de  vm.  y  deseo 
servirle.  Salgamos  acosas  menos  lielaarólícas.  El  sábado  pasadc^en  - 
la  tardóse  publicó  en  consejo  de  estado  la  jornada  del  señor  cunde  de 
Monterrey  á  Roma  á  dar  la  obediencia  á  S.  S.  y  luego  á  prima  noch: 
lo  mandó  g.  M.  cubrir  juntamente  con  el  marqués  de  (UstU-Rodrigo 
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poblteároott  i  h  mUnt  1)ort.,Bijo  \«nseo  ie  |^riimbom%re«  de  la 
tiaan  con  ejercicio  los  seáores  el  dai}ne  del  Infantado ,  conde  de  Pe- 
saranda ,  marqués  del  Carpió ,  conde  de  Portalegre ,  D.  Jaime  de  Cár- 
denas, liermano  del  deüaqneda.  Sinéyercicio  llaves  que  llaipan  capo- 
nas besaron  la  mano,  porque  no  juran  Instales,  los  señores  el  mar- 
qués del  Villar ,  conde  de  Fuep-Salida ,  marqnés  de  Caracenl ,  mar> 
qués  de  Cañete ,  que  juntos  con  los  del  otro  siglo  baa  maltiplicado  la 
ropoaen  de  suerte  que  el  ray  se  baila  embarazado ,  y  el  otro  dia  tanto 
que  bailando  á  Pastrana  y  á  Cañete  en  el  salón  mandó  á  un  ayuda  de 
cifflara  que  les  dijese  que  saliestn  á  fuera;  y  replicando  Pastrana  al 
ayuda  que  el  sabia  basta  donde  podía  entrar  y  que  el  sumiller  solo  po- 
día darle  órdenes  semejantes,  salió  S.  M.  y  le  dijo  que  saFiese,  que  él  lo 
mandaba,  conque  despejaron  a{>rtsa  el  puesto.  Besó  la  mano  también 
ettonces  el  marqués  de  Malpica  por  ayo  y  mayordomo  mayor  del  lo- 
bnle  cardenal  Otro  dia  dieron  titulo  i  su  hijo  mayor  del  dicho  Mal- 
pica  de  conde  de  Navalnoral  y  hicieron  mayordomo  de  la  reina  á  su 
yerao  el  conde  de  Hora ;  de  euerfe^iue  no  faa  negociado  mal  esta  casa. 
Lo  que  fuese  sucediendo  iré  sin  falta  avisando  á  rm.  pues  gusta  de 
fue  le  canse  coo'nis  cartas.  De  mi  D.  Gómez  no  me  dice  vm.  nada ,  y 
del  silencio  ¡ollero  el  lo^r'quf  tengo  en  su  gracia ;  mas  no  desmayará 
{Mr  eco  mi  reronocimieato  y  volunlgd.  A  sn  merced  beso  las  manos  con 
iudc  mi  Küofa  doña  Inés  etc.  Madrid  y  Julio  20  de  1621  años. 
.,  ..       .  0.  Lms  DE  G(}HGOiu. 
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TEATRO  ANTIGUO. 

ARTICULO  TERCERO. 

•  Tócanos  ahora  dar  la  Altiaia  mano  á  la  descripcioa  del«díflcio  que 
rousti'uia  el  teatro  ateniense,  on  tanto  interrumpida  por  la  digresión 
uioíical ,  que  con  anuencia  de  nuestros  benévolos  lectores  nos  hemos 
p«na-tida.  Deíicritas  ya  las  dos  partes,  délas  tres,  que  según  henos 
tooTeaido,  formaban  aquel  teatro,  el  e«coaarío,  el  salón  de  platea,  6 
espacio  interiaediu ,  réstanos  ahora  bosquejar  la  partees 'que  se  co- 
locaban los  espectadores,  lo  que  según  lo  dicho  atrás,  se  llamaba  teatro 
del  «onsakido  verbo  griego. 

Si  tuviésemos  el  poder  sobrenatural  de  que  estaban  dolados  los 
santos  de  otro  tiempo— que  esta  raza  de  hombres  no  existe  ya  entre 
nosotros- -de  trasladar  con  la  fuerza  de  la  voluntad  montes  y  collados 
de  «na  parta  á  otra,  trasladaríamos,  por  un  momento,  la  parle  circu- 
lar de  nuestro  teatro  que  da  frente  al  escenario,  y  que  (oíman  las  ga- 
lerías, aoCteatros  y  asientos, generales,  á  un  pnnlo  cualquiera 
doade  no  nos  estorbase,  y  en  su  lugar  poBdriamos  un  arco  cualquiera 
de  ciiculo,  cortado  perpeadicularmeute  del  que  forma  ooa  plaza  de  to- 
ros, eos  aa  serie  de  asientos  de  piedra,  |;radas  y  tabloncillos,  y  su  Ul- 
tima fila  de  palcos,  que  «orona  tan  imponente  y  grandioso  conjunto. 
Oe  este  modo,  un  tanto  fabuloso  en  su  ejecución,  fumaríamos,  colo- 
ciodooosá  una  prudente  altura,  una  idúa  aproximada  de  la  aiaposi- 
ri(m  general  de  aquella  parle  del  ediftcio  teatral  de  que  venimos  ha- 
blando. CirtunscriUeodo  ahora  las  Mneas  de  nuestro  bosquejo  i  pro- 
porciones masiBarcadai.,  direaaos  que  esta  serie  de  escalooeide  piedra 
6  gradas  se  dividía  en  lo*  grandes  teatras  eo  tres  pieel ,  rodeadas  cada 
uop  de  un  pirtico  y  coopuestoa  Se  nneve  ika  de  -a<iebtos.  En  estas 
lilas  se  sentaban  kw  especiadorea,  espuestos  como  ya  barnes  Visl»  en 
olfo'kigar,  á  loa  ardwes  sieapre  dulces,  siempre  templados  y  benig- 
nos del  aol  de  la  Grecia.  Eu  sucu,  el  'teatro  griego,  «ireBU  parte,  se 
aaeaaejaba  al  aaft(ettt«  «omano  y  «1  nuestro  «latot.  Pero  antes  de 
descesdef  i  pomeaores  sobre  el  l»d»  dtl  ieatrs4]a«  ttUaottieBCrI- 
bieode ,  conviéneoes  parvoos  un  caoBteato-,  para  iadieu  ligaMS  re'^ 
Besionoí  i  laa  ouale*  nos  da  Utgit. 

jDuaudouo  viajerg  via^ta  iv  «uíbm  4a BaUfawit  6;dB'P*lalra,)at 
pirínideedeEgiptoéldsdembidoa  palactoa  de<lesOiieni;']tAi<Mde 
repente,  deaeubre  reepeluoe»  aa  r«ii»a,uiuliar'lW4odNlM,  venera 
coofuM  tanta  mirlad,  y  se  «úteg»:  lueg*'  aaaüeacMa'tñMen  i 
la  iérie  4e  gwves  y  alerraderas^Nflexiaais  ^  ae  igolpan  t  «tf  ímd4« 
perdida ,  abi«MHla  en  tani* graAáezi.  A sañ^nn  deaqueate vlaje^ 
ro,  ya  que  ceioo  él,  cual  oirtf  Aucarsis,  vamos  viajando  por'  la  ürk- 
eia.«iil4<>*  I  paféiQQaes  un  iastanls  ^aeotemplar  Itgrtndiosa  mole 
de «qoel  ediAeíOj  aebre  euye  aevero'frentia aeleela  apalabra  T«ilrt>. 
Ahora  está  desierto.  Los  ecos  que  ha  de(pefta(to  vibrantes  y  sonoros 
una  ctnedia  de  AriatAfanea  que  aeaba  de  repreeantarae ,  después  de 
haber  vagedAeo  el  ánbito  del  (selro,  se  han  pertlido  eo  el  espacio. 
Cotremos,  y  coafotro  atenieose,  aeot^moiiós  en  una  de  las  ijradás  sl- 
-encioMi.  ¡Qué  imponente  espectáculo!  ¡Cómo  la  vista  fe  ensanrba 
>  otgi  borixeatel  ¡Gomo  la  imaginacio»  te  mece  risueña  entre  los  mil 


trariados  objetos  qoe  se  la  presentan!  iQoéinmenñ  serie  de  contrastes 
La  habla  de  Falero,  recostándose  sobre  el  ancha  playa  de  movible  are- 
na ,  cuyos  movimientos  de  vaivén  sigue  sumisa;  el  mar  benigno  y  pla- 
centero, que  se  cierne  en  sn  vasta  cuna,  como  las  aguas  de  un  lago  se 
agitau  al  compás  de  encontradas  brisas;  las  naves  que  vagan  abriendo 
sus  velas  al  aura  bienhechora  qne  las  guia;  el  puerto  del  Píreo  lleno 
desavíos  de  todos  los  pueblos  de  Grecia,  cuyas  popas  ostentan  las 
variadas  corooas  deilpres-que  los  distinguen ;  los  templos  que  se  al- 
zan imponentes  en  las  riberas  del  mar,  y  á  cuyos  silenciosos  pórti- 
cos se  encamina  algún  sabio,  para  meditar  sobre  las  causas  supremaj 
délas  cosas;  los  túmulos  de  los  grandes  hombres,  que  duermen 'su 
elerno  sueño  en  medio  de  la  ^ipacible  soledad  de  la  campiña ;  las  coli- 
nas, cuyas  verdes  zonaj  se  juntan  en  armoniosa  unión  al  claro  azul  del 
horizonte,  y  sobre  las  cuales  se  destaca  la  humilde  morada  de  algún 
discípulo  de  Pilágoras  viviendo  en  ,1a  paz  del  retiro;  la  alta  ciudad  que 
se  divisa  al  Norte,  inclinada,  con  lujurioso  abandono,  sobre  las  faldas 
del  monte  Hímeto;  el  cementerio  de  Atenas,  semqante  á  los  modernos 
cementerios  franceses,  estendiéudose  á  lo  largo  de  las  floridas  aárge- 
nes  del  rio  Hiso,  y  haciendo  contrastar  su  inalterable  silencio  con  el 
ruidoso  bullicio  de  la  ciudad  que  proyecta  sobre  él  su  agitada  sombra; 
el  Cinosargo,  suntuoso  gimnasio  de  Atenas,  mas  animado,  mas  rico  en 
dramálicot  detalles  que  los  nuestros;  el  jardín  de  la  Academia,  en 
donde  Platón  esplica  i  sus  discípulos  el  dogma  de  la  iomorlalídad  del 
alma,  en  medio  de  flores  cuya  efímera  existencia  se  va  apagando  á 
eompás  de  sus  palabras;  el  Agora,  cuyos  lejanos  murmullos  sos  reve- 
laii  las  luchas  de  un  pueblo  que  condena  ó  absuelve  al  general  impru- 
dente que  ha  es'puesto  los  dfslinos'de  la  patria;  y  el  campo  de  Mara- 
tón,en  Sn,  sembrado  de  héroes,  cuyas  anguilas  sombras  se  alzan  du- 
rante la  noche  para  exhortar  á  sus  degenerados  conciudadanos  á  imi- 
tar Sus  patrias  virtudes.  Tal  es  el  espectáculo  que  se  desarrolla  á  nues- 
tras absortas  miradas,  fin  él,  todo  es  grande,  imponente,  sublime.  Al 
aspecto  de  tan  variados  y  fecundos  contrastes,  álzase  la  mente  y  piér- 
dese en  alas  de  los  grandes  pensamientos  que  surgen  en  su  senii:  el 
corazón  se  afecta  y  conmueve,  y  derrama  á  torrentes  hs  sensaciones 
que  le  agitan  y  que  no  puede  contener  en  sus  estrechos  limites. 

En  este  inmenso  cuadro,  la  naturaleza  y  el  arte ,  la  ciencia  y  su 
manifestación  estema,  la  Diviliidad  y  el  hombre  se  hallan  confundi- 
dos. La  idea  humana  sienta  su  orgullosa  planta  al  lado  de  la  Idea  di- 
vina; el  sentimienlo  del  hombre ,  nAejado  en  sus  obra.?,  compite  con 
el  sentimiento  de  la  naturaleza;  él  poder  de  los  dioses  se  halla  igualado, 
y  i  veces  vencido,  por  el  poder  creador  del  humano  entendimiento, 
ei  arte  se  manifiesta  a^qui  de  mil  modos:  su  espresion  diversa  revela 
alternativamente  ideas  de  grandeza  y  de  pequenez,  de  fuerza  y  de  de- 
bilidad, de  fecundidad  y  de  impotencia ,  de  esplendor  y  de  tinieblas. 
En  las  personas,  en  las  cosas,  en  los  hechos  todos  se  reproduce  una 
idea,  un  pensamiento  que  los  anima ,  que  los  idealiza  é  inspira,  cual 
nisleriosa  náyada  qne  fecunda  la  urna  de  clara  fuente ,  que  les  da 
formas  humanas,  graves  ó  poéticas,  severas  ó  risueñas,  profundase 
sublimes,  simpáticas  ó  aterradoras.' El  ancho  mar,  las  tejamis  co- 
linas, las  altas  montañas ,  perdiéndose  en  lo  vago  del  horizonte;  loa 
monumentos  públicos,  los  templos  de  los  dioses  y  de  loe  hombres, 
las  tumbas  de  los  hémes,  los  campos  de  batalla ,  las  moradas  silencio- 
sas de  los  muertos,  los  vastos  recintos  donde  se  ai^itan  y  bullen  los 
mortales,  el  incesante  movimiento  y  la  calma  profunda ,  el  sepulcral 
silencio  6  el  ruido  atronador,  el  orden  admirable  ó  la  horrenda  con- 
fusión, la  alegría  risueña  ó  la  amarga  tristeza,  forman  un  inmenso  con- 
junto, en  qne  los  hechos  físicos  se  unen  á  los  hechos  morales ;  en  que 
el  sentioiienlo  se  hermana  con  la  idea,  el  fondo  con  la  forma  que  le 
encobre,  y  en  medio  de  esta  serie  d^  elementos,  diversos  entre  si,  pero 
unidos  por  on  lazo  misterioso ,  que  los  hace  concurrir  á  un  mismo 
objeto,  6  la  espresion  de  una  suma  de  ideas  análogas,  se  alza  impo- 
nente el  teatro  que  lo  domina  lodo,  que  lo  oprime  y  aplana,  por  decirlo 
así  I  ron  el  peso  de  su  grandiosa  mole ,  ron  el  total  de  fuerzas  morales 
é  intelectuales  de  que  dispone,  y  con  ese  poder  misterioso  que  le  atri- 
buye la  imaginación  de  todo  un  pueblo. 

El  arte  dramático  se  inspira  de  todas  e.«tas  Ideas,  las  absorbe  como 
el  sol  hfebe  el  agua  de  la  tierra  para  formar  las  nubes,  y  las  refleja  des- 
pnes  mas  bellas,  mas  hermosas,  mas  rica?  de  atractivos.  El  drama  se 
fobestefe  y  ensancha  con  las  fuerzas  altamente  dromóíffo»  que  se 
desprenden  de  los  sitios  que  le  rodean.  La  mente  humana  adquiere 
sobrenatural  vigor  en  la  contemplación  de  los  atrevidos  contrastet. 
que  cortan  la  uniforme  regularidad  de  sus  pensamientos:  inspirada 
por  tan  fecundos  motivos,  envía  á  raudales  sin  Dn  su  inagotable  cre»- 
eioiK  su  podír  creee  j  toma  temerarias  proporciones:  el  corazón  se 
abreuftnoála  natural  espansion  con  que  le  dotó  la  naturaleza,  y 
derrama  Incesante  manantiales  de  sentimientos  y  afectos:  establécese 
una  simpática  unión,  un  mist  rioso  Buido  entre  el  hombre,  la  natura- 
lett  y  el  arte:  cada  uno  de  estos  elementos  ss  ayuda  con  las  fuerza» 
del  otro,  y  muttiplica  su  poder.  El  amor  patrio  que  se  halla  aepolt.do 
ra  MaiWon;  las  virtude»  dvicaí  enetnadu  en  lo»  sepulcros  que  se  es- 
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tienden  por  l«  IlaDura  de  Platea  6  í  lo  largo  del  estrecho  de  Sahniin»; 
el  aobliroe  heroisoDo  de  Cedro  arrojindote  ala  muerte,  romo  Decio  á 
Ja  sima,  para  salvar  i  la  patiia ,  agitándose  aun  dentro  de  la  tumba; 
loi  sitijs,  «n  fio ,  donde  duermen  tantos  esclarecidos  rarones,  tantas 
virtudes  desgraciadas,  tantas  pasiones  de  violentos  resultados,  y  donde 
reposan  opuestas  las  grandes  sombras  de  Temistocles  y  de  Fedra, 
son  otros  tantos  motivas  de  Fecunda  inspiración  y  arrebatador  entu- 
siasmo. El  drama  pues,  considerado,  ya  en  si  mismo, ya  en  su  unión 
con  los  demis  elementos,  adquiere  esa  masa  de  representación  mo- 
ral ,  artística ,  intelectual  y  social,  con  que  le  hemos  visto  revestido 
desde  el  principio  de  nuestros  artículos. 

Ya  hemos  terminado  las  reflexiones  que  bemos  prometido,  y  á  las 
que  nos  ha  dado  lugar  el  poético  paisaje  que  se  desarrollaba  á  lo  le- 
jos desde  el  sitio  (;ue  ocupaban  los  espectadores  para  asistir  i  tas 
funciones  dramáticas.  Demos  ahora  algunas  pormenores  descriptivos 
que  completen  el  cuadro  comenzado,  que  según  hemos  convenido,  se 
llamaba  propiamente  teatro. 

Aunque  queramos,  no  podemos  negarlo:  somos  verdaderos  dis- 
cípulos de  un  hombre  muy  sibio,  de  un  profiíndo  pensador  del  si- 
glo XVII,  á  un  mismo  tiempo  gran  filósofo  y  eminente  matemático,  de 
Cescartes,  ya  que  este  nombre  va  siendo  algo  conocido  entre  nosotros. 
Ante  todo,  nos  gusta  el  orden  'en  nuestros  trabajos.  Somos  apasiona- 
dos del  método,  como  condición  esencial  en  todas  cosas.  Nuestro  bello 
ideal  son  las  deOniciones,  lardivisiones,  las  clasiDcaciones  y  e'nume- 
raciones.  En  vista  de  este  gasto,  y  siguiendo  nuestra  antigua  tradi- 
ción, dividiremos  en  tres  grandes  partes  esa  elevada  Día  de  asientos 
que  se  alza  desde  el  salón  de  orqtutla,  ó  en  moderno  estilo,  de  platea, 
y  va  cambiando  gradualmente,  al  estenderse,  eo  oblicua,  su  alta 
linea. 

Estas  partes  son:  la  ntmma  cavea,  la  mtdia  cavea,  y  la  inta  ea- 
vea.  Palabras  técnicas,  términos  sacramentales,  y  á  los  cuales  no  nos 
es  dado  tocar  de  modo  alguno.  Los  traduciremos.  La  mmma  cave . ,  es 
la  elevada  ó  alta  cueva.  No  nos  esc<indalicemos,  que  la  moderna  no- 
menclatura ofrece  al  ridicula  no  pocos  lados  vulnerables.  La  media  ca- 
vea,e»  la  cueva  media;  y  la  ima  raeea,  es  la  cueva  baja  ó  inferior.  O 
k)  que  es  lo  mismo:  el  paraíso,  tertulia,  6  entrada  general  de  arriba: 
Itsgalerias  iotercoedias,  anUteatros,  éf  alcos  principales  y  segundos: 
las  galerías  bajas,  palcos  bajos,  ó  entradas  generales  de  igual  dcoomi- 
nadott,  pues  est'eórdeo  y  nomenclatura  varian  según  los  teatros. 

En  la  euena  del  centro  se  sentaban  los  hombres  de  las  clases  me- 
dias de  aquella  sociedad.  En  la  meta  de  abajo,  como  mas  honoriGca, 
pues  correspondía  á  nuestras  filas  de  lunetas,  tomaban  asien tolos  gran- 
des dignatarios  del  Estado:  alli  también  solian  verse  formando  raras 
al  par  que  honrosas  escepciones,  las  damas  de  la  alta  aristocracia  ate- 
niense, y  principalmente  aquellas  que  habían  hecho  i  la  patria  emi- 
oentes  servicios.  No  podemos  hablar  con  tanta  concisión  de  latumma 
enea.  Según  lo  que  bemos  podido  colegir,  siempre  tuvo  este  sitio  en 
U  historia  del  arte  teatral  un  carácter  especial,  singular,  estraúo.  En 
Ui  eatea  de  arriba,  en  el  paraíso,'se  sentaron  en  un  principio  las  mn- 
jeres  de  las  clases  bajas  sociales.  Punto  esencialmente  amazónico,  las 
heroínas  atenienses  que  le  guarnecían,  tipos  bastante  perfectos  de 
.  nuestras  españolas  manotas,  no  daban  cuartel  á  ningún  varón:  á  seme- 
janza de  las  mujeres  hebreas,  cuando  se  hallaban  «n  el  templo,  no . per- 
mitían que  ningún  objeto  masculino  viniese  i  eontrutar,  disfbnue  y 
chocante,  con  la  uaifurme  regularidad  de  su  sexo. 

éi  los  antiguos  hubiesen  tenido  el  doo  supremo  que  tenemos  noso- 
tros los  modernos,  de  imponer  nombres  retumbantes  á  las  cosas  mas 
sencillas,  hubieran  ciertamente  trocado  el  lúgubre  y  sombrío  nombre 
de  cueva;  por  el  dulce,  sonoio  y  simpático  de  faraiso.  La  razón  es  muy 
ébvia.  El  paraíso  griego,  al  contrario  del  nuestro,  ofrecía  verdaderos 
elementos' de  bienestar  material,  que  si  este  los  tuviese,  bariao  su 
nombre  menos  burlesco.  En  cuanto  t  la  comodidad,  abundancia  de 
espacio,  aiie  respirable,  ambiente  fresco  y  demás  condiciones  higiéni- 
cas de  que  alli  se.gozaba,  creemos  que  el  mismo  Mahoma  no  hubiera 
desdeñado  de  darles  cabida  en  el  suyo.  Y*  hemos  apuntado  atrás,  que 
esta  última  parte  del  teatro  qoe  venimos  describiendo,  se  asemejaba 
en  su  conjunto  á  un  arco  del  circulo  que  forman  nuestras  plausde 
toros,  con  so  última  flia  de  palcos:— aunque  comparación  {»atangri*nF- 
ta  esté  reñida  con  la  benignidad  «rtistict  del  arle  dramático.— 
Estos  palcos  formaban  una  gilerta  corrida  semicircular,  cubierta  de 
oíodo  qqe  Tuese  inespognable  antemural  á  los  envites  atmosféricos. 
En  lo  demás  del  teatro,  estos,  cuando  se  presentaba  la  ocasión,  ejeidaa 
sn  furor  cou-o  bueno  les  parecía. 

fil  paraíso  rom'ano  se  diferendaba  del  paniso  griego  en  que  el  pri- 
mero no  era  tan  esclusivista  como  el  segundo. 

El  romano  abría  atento  sus  anchas  puertas  á  toda  data  de  indi- 
viduos, sin  distinción  alguna  de  sexos.  El  griego  daba  solo  cabida  en 
su  seno  á  la  mas  bella  mitad  del  género  humano.  Las  analogías  y  se- 
mejanzas existentes  entre  ambos  locales  se  relerían  solo  á  los  concur- 
rentes 6  aOcionados  á  ellas.  En  una  y  otra  parte  eran  pers-  nu  cuja 


categoría,  esfera  6  carácter  social  se  Imitaba  i  igoil  litan.  En  e«lo 
solía  á  veces  asemejarse  á  nuestra  moderna  tertulia. 

Sin  embargo,  es  preciso  convenir  que  esta,  ó  loque  es  lo  mismo  el 
local  que  nosotros  hemos  bautizado  con  el  nombre  galante  de  paraíso, 
tiene  en  los  tiempos  moderaos  un  carácter  especial  de  que  carecía  se* 
guramente  entre  los  antiguos.  Nos  referimos  á  ese  carácter  romántico, 
novelesco,  y  altamente  hitUrieo,  con  que  le  «bnocenx»  en  lus  actu» 
les  momentos.  Cuadro  fecundo  y  variado,  entre  nosotros,  en  tipos  na- 
cionales y  costumbres  contemporáneas,  creemos  ofrecería  abudUaote 
materia  á  la  paleta  del  artista  al(i/biMn,.y  observaciones  curiosas  del 
viajero,  al  poi-ta  dramático  de  comedias  de  carácter,  ai  novelista  y 
escritor  de  costumbres,  al  gacetillero  y  al  cronista  de  la  capiul. 

En.él  se  encuentran  abundantes  todos  cuantos  tipos,  escenas  rhis- 
tosas,  casos  divertidos  é  interesantes  aventivas ,  nos  trazan  y  rela- 
tan, con  pincel  algún  tanto  recargado  y  falto  á  veces  de  buen  gosliv 
nuestros  modernos  escritores  de  costumbres,  Gil  y  Zarate,  Mesonero, 
Larra,  Rubí,  Fray  Gerundio  y  otros,  cuyos  artículos,  y  sea  dicho  coo 
el  respeto  y  acatamiento  que  estos  señores  se  merecen,  son  de  Inflmi- 
simo  mérito,  puestos  al  lado  de  los  que  han-escrito  y  escriben  en  esfe 
género  nuestros  convecinos  y  modelos,  f^arr,Kock,  Balzac,  Sandeao, 
Gauthier  y  demás  escritores  de  dicha  escuela ,  por  mil  conceptos  io- 
imitable.  Alli  se  encuentra  ai  cesante  con  las  mil  clases,  categoría», 
condiciones,  géneros  y  especies,  t  ibus  y  familias'en  que  se  le  ha  di- 
vidido y  subdividido:  planta  especial  y  del  país,  que  cada  ministro 
riega  con  mane  liberal  y  espléndida ;  que  solo  nace  en  d  .suelo  espa- 
ñol, y  re  cría,  sí  no  lozana ,  al  menos  numerosa  bajo  nuestros  diver- 
sos climas,  y  en  cuyo  t.'sbajo  y  elaboración  emplea  el  tesoro  nacioaat 
cantidades  exorbitantes.'  Allí  se  ven  en  On  reproducidos  iramai  i» 
vecindad,  hombrtt  atlaverat,  mvjeretde  mundo,  y  otros  muchos  ti- 
pos tui  generít,  cuyi  importancia  grotesca  es  mas  6  menos  grande. 

Pero  no  pretendemos  escribir(articulos  de  costumbres.  Tenemos 
amigos  dolados  de  rica  imaginacicn,  de  talento  flexible,  de  fecunda 
vena  y  espíritu  observador,  y  les  aconsejamos  vivamente  que  culti- 
ven,  siguiendo  la  buena  escuela  francesa,  este  género  tan  nuevo  entA 
nosotros,  pero  de  una  fertilidtd  y  abundancia  de  elementos  verdadera- 
mente asombrosa.  Nostjtros,  eminentemente  clásicos  en  medio  de  on 
siglo  romántico,  obedecemos  aquello  de  eumitt  materiam  wafr^r» 
qui  seribilii,  aqvam,  viritna. 

consnlbd  antes  . 

cien  veees  y  otras  den  las  propias  fuerzas, 

y  ved  si  grato  el  cielo 

os  otorgó  la  ardiente  Tantasla, 

el  genio  creador,  digno  tan  solo 

del  sacro  lauro  del  divino  Apolo. 

como  dice  muy  bien  el  señor  liartíne&do  la  Rosa.  Precepto  altamente 
sabio  y  de  la  mayor  trascendencia ,  y  que  no  debiéramos  jamás 
cansarnos  de  repetir,  por  lo  mismoque  nosotros,  los  jóvenes  modernos, 
ha¿emos  alarde  de  ridiculizarlo  y  despredarlo,  pretendiendo  con  repog- 
n^nte  cinismo  sacudir  su  benéfico  yugo. 

Con  iodo,  si  se  nos  permite ,  diren.os  gustosos ,  y  en  dos  palabras, 
pnes  este  artii-ulo  va  tomando  ya  dimensiones  por  demasiado  crecidas, 
que  existen  en  nuestros  modernos  paraísos,  y  principalmente  en  d  del 
Teatro  Real  niadnlcño,  tipos  especiales  que  se  han  sustraído  huta 
ahora  á  la  observación  de  nuestros  escritores  de  costumbres  sociales, 
en  fuerza  de  la  Sfexibilídad  de  moviq^ientos  de- que  están  dolados  Ti- 
pos que  se  despojan  en  el  trato  natural  de  la  sodcidad  del  carácter 
grotesco  que  loman  en  momentos  dados,  y  especialmente  al  entrar 
per  las  puertas  del  teatro.  Tipos  cuyo  bello  ideal  se  halla  en  dar- 
los «eres  iMmaoM  cuya  daateaoioafeaéríea  oo  qoeremos  dtar,  por 
aberrames  sus  irtt,  pero  coya  ridicula  individualidad  podriaaaos  ««y 
bien  señalar  con  el  dedo;  'tipos  en  fin  cayas  efngeradas  prelensioaes 
de  MittatUi  nrasicale*  les  suministran  d  disfraz  con  que  se  ofrecen 
burlatcoay  cnpalagescs  á  anestras  ingégnas  miradas.  Sin  eatretenernos 
ahora  en  ir  extaíainda  pieu  f»t  piesa  «I  disAras  cómico  qae  lauto 
nos  repugna  y  se  coaq)laeett  en  ostentar  atiMs,  diremos  qñe  una  de 
sns  eafg<mf$t  monomanías  osnsisle  en  pretender  estodiar  en  d  paraí- 
so dd  teati*  las  (fiversas  eacodaa  musicales,  dctasTetsmo  en  bit  ópe- 
ras de  Bdliní,  d  senÜaNOtatitmo  en  las  de  Doaiaetti,  la  «seada  afec- 
tada ó  gongorína  en  Isa  da  Verdi,  la  rotnántiea  alenuna  en  las  de 
Heyerbeer,  y  asi  sueedvaoente.  Siendo  aun  lo  peor  del  caso,  que  ve- 
rifican este  estadio  musical  con  nn  diseñante  zoaibido  en  tono  pta- 
geníimim»  é  fimiettmo,  que  nos  revela  al  canto  de  Jeremiu  Horandi 
las  futuras  calamidades  de  Jerusalam.  Si  algubo  eseribiete  coaíqnier 
día  sobre  eos'tnmbres  teatrales,  le  reeomendaoos  estos  Upos,  qne  at- 
ceo,  crecen,  se  deurrollab,  viven  y  mnerae,  en  d  paraiab  dé  los  tea- 
tros de  la  ópera. 

Por  lo  demás,  solo  diremos  para  ecndnir  este  artienlo,  que  el  otro 
punto  de  contacta  qw  tenia  coad  nuestro eHeattoatenieM»,enBsistia 
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CB  que  su  panin,'  coospaesto  todo  i  ea  sa  mayor  parte  de  mujeres,  se 
iseaiejaba  i  nuestra  tradicioaal  y  muy  veoeramla  catutla;  morada 
esciusiva  de  este  seto,  y  ea  liesipos  teatrales  no  r>iuy  lejanos  de  noso- 
tros, regada  ron  las  lágrimas  que  derramaban  abundantes  nuestras 
'abuelas,  al  presenciar  las  famosas  comedias  del  Doctor  Godinez,  tales 
como  ¡jot  lueiot  de  Josef  ó  ti  míis  feliz  cMutiterio ,  Las  Irabajot  de 
Jtí>,  El  diluvio  univerúl,  tai  lág'-imas  de  David,  y  otras  de  este 
santo  jaei. 

ANTOMO  DE  AQÜlNO. 


PIEDRA  MOVEDIZA  NO  CRIA  MOHO. 

M,  Dcslival,  oftcial  de  marina  retirado,  tenia  dieamil  francos  de 
toeldo,  ana  hij4  de  quince  años  llamada  Celina,  tan  bilena  como  bo- 
nita ,  y  dos  sobrinos  de  veinte  años ,  Eduardo  Granville  y  Carlos  Bre- 
mood,  i  quienes  tenia  un  cariño  paternal. 

Eduardo  y  Carlos,  gracias  i  las  recomendaciones  de  M.  DestiTaly 
ocupaban  dos  modestos  empleos  eo  ca^a  de  uno  de  los  principales  ban- 
queros de  la  capital:  por  otra  parte,  no  tenían  mas  fortuna;  per»  si  no 


le  hteia  seatir  demasiado  au  muquiíia  posición,  en  efecto  de  las  libe^ 
ralidades  de  tu  tio,  qoe  de  caando  en  cuando  wnian  eo  muy  buena 
hora  i  suplirla  insuficiencia  de  BIS  sueldos. 

L'n  dia  M.  Destival,  que  bai)ii*ba  un  deliciosa  casa  descampo  i 
corta  diiUo.'ia  de  Paiit,  devpue*  d«oofnercoiidtga  i  sos  dos  aobriaos 
bajo  la  fresca  sombra  de  nnt.  calle  de  ttlos,  y.  les  dljo: 

— Ya  sabéis,  amigos  taioe ,  que  siempre  me  ba  sido  graio,  y  aun  me 
he  cosiiderado  como  nn  deber  reasumir  en  roeotros  tolla  la  ternura 
qoe  debMia  entre  mis  pobres  bermanas :  mí  mayor  deseo,  es  veros  di- 
cbosoi,  y  estoy  renwlto  á  ofreceros  cuantos  medios  est»  en  mi  mano 
pan  que  k)  conaígaia:  baee  mucbo  tiempo  que  esta  idea  es  la  única 
que  me  pnoeopa ,  y  para  realizarla  he  formado  y  be  desechado  mil 
proreetos:  bi  aqnt  en  ei  que  me  be  fijado.  . 

Ednaido  y  Carlos  redoblaron  su  atenciou. 

— Tengo  ana  hja  ,-prosigui6  M.  Destival ,  i  quien  educo  con  el 
niyor  cuidado,  y  que  espero  que  un  día  eelé  en  estado,  por  sos  virtu- 
«les.M  talento  y  (u  beJleía,  de  hacer  la  felicidad  de  un  hombre  de  bien. 

— Y  que  no  defraudari  vuestras  esperanzas,  esclamaron  á  la  vez  los 
do*  jóvenes  eoo  un  entusiasmo  que  hizo  sooreir  al  viejo  marino. 

--Lo  cno  oomo  vosotros,  replicó  U.  Destival ;  pero  Celina  ana  oo 


tiene  mas  que  quince  años:  esperemos  i  que  tenga  veinte,  antei  de 
ponerla  á  prueba  en  esta  materia.  Como  los  dos  me  parecéis  muy 
dispuestos  paia  ser  el  hombre  de  bien  de  que  acabo  de  hablar,  este 
plazo.de  cinco  años  nos  ofrece  la  maravillosa  ventaja  de  conciliar 
vuestro  deseo  con  mis  intenciones.  Pero  mis  planes  formales  son  de  no 
aceptar  por  yerno  i  un  hombre  que  no  tenga  por  su  renta  6  por  su 
posición  una  fortuna  almenes  igual  al  dote  de  mi  hija,  que  será  de  cien 
mil  francos.  Ya  veis,  pobres  amigos  mios,. que  estabais  muy  fuera  de 
cuenta  si  mi  Celiua  estuviese  en  edad  de  casarse  en  el  dia;  y  á  pesar  de 
la  amistad  que  os  profeso  me  veria  precisado  á  rehusaros  con  vuestros 
mil  doscientos  francos  de  sueldo,  Pero  sois  jóvenes,  tenéis 'energía  y 
talento,  cinco  años  de  término,  y  tengo  esperanza  que  cambiareis  de  tal 
modo  la  faz  de  las  cosas  ,.que  dentro  de  cinco  años  os  será  muy  fácil  lo 
que  en  el  dia  os  es  imposible. 

Eduardo  y  Carlos  estrecharon  á  un  tiempo  las  manos^de  su  tio  con 
respetuoso  cariño. 

—Dentro  de  cinco  años  no  tendréis  mas  que  decidir  entre  los  dos. 

— Hé  aquí  una  fanfarronada!  replicó  M.  Destival;  no  tenéis  nada,  y 
hacer  algo  de  nada  me  parece  un  problema  difícil  de  resolver;  creo, 
por  ejemplo,  que  se  cncontrarian  menos  obstáculos  si  se  tratase  de 


hacer  mucho  de  peco.  Ahora  bien:  ese  poce  que  os  debe  servir  d{  punto 
de  (artida  estoy  en  posición  de  dároslo:  en  los  diez  anos  que  hace  que. 
estáis  huérfüaos  he  hecho  en  obsequio  vuestro  algunascconomias  (uyo 
totales  en  el  dia  de  veinte  mil  francús;os  tocan  diez  mil  i  cada  uno,  y 
maüaaa  estoy  dispuesto  i  eotregároslos.  £e  este  modo  os  be  propuesto 
el  un  y  08  he  suministrado  los  medios  de  entrar  en  lid:  á  vosotros  toca 
ahora  adelantar  mas  y  merecer  la  recompensa  prometida.  Por  otro 
lado,  añadió  sonriéndose,  como  no  podré  aceptar  dos  yernos  no  tenien- 
do masque  una  bija,  en  (aso  de  que  ambos  reunáis  eU:apital  de  que 
os  he  hablado,  dejaré  i  Celina  el  derecho  de  elección ,  y  prometo  ayu- 
dar al  que  sea  postergado  á  buscar  un  partido  que  le  pueda  indemnizar 
con  u>ura. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  después  de  semejante  conferencia 
'.pasaron  nuestros  jóvenes  la  noche  eo  la  mayor  agitación:  no  durmie- 
ron un  momento;  mil  planesestravsganles  ó  razonables  ocuparon  su 
imaginación,  y  cuando  amaneció  habíanlos  dos  tomado  sin  duda  su 
resolución,  porque  há  aqui  la  conversación  que  tuvieron  en  el  jardin 
antes  de  volverá  París: 

—Y  bien,  Carlos,  ¿has  pensado  eo  loi  medios  de  obtener  el  premio 
que  nos  propone  nneilro  buen  tio? 


Digitized  by 


Google 


33$ 


SEHANAraO  PINtORESCO  •ESP-\ÑOL. 


— :Ko'he'1iecboo(ra  cosa  eo  toda  la  no«he:  i¡  tlT 

—Yo  también;  y  te  aseguro  que  he  fijado  del  todo  mis  ideas. 

^La  misma  confianza  puedo  hacerte. 

—Ahí  ab!  {seria  una  indiscreción  hacerte  algunas  preguntas  sobre 
este  objeto? 

—Dios  miol  no:  ¿pan  ser  rivales  es  necesario  que  dejemos  de  ser 
buenos  amigos? 

-Jamás!  respondióEduardo  estrechando  la  mabo  de  su  primo:  ten- 
dré un  placer  eo  pagarte  confianza  por  confianza. 

—Te  confesaré  que  be  estado  indeciso  sobre  el  partido  ^ue  dtbia 
tomar.    • 
"  — Lo  creo!.,  jy  te  has  resuelto  ya? 

— A  no  dejar  mi  posición  actual. 

—¡Cómo!  ¡Es  posiblel  ¿conservarás  tu  destino? 

'—Ciertamente;  porque  bien  calculado,  mi  plaza  es  el  primerpaso. 

— Si;  pero  este  primer  paso  no  te  llevará  ni  cerca  ni  lejos,  no  lléga- 
las nunca. 

<— ¿Pnes  qné,  tienes  por  ventura  intención  de  d^ar  la  tuya? 

—A  fé  mial..  y  no  se  pasará  el  día  sin  que  baya  puesto  mi  dimisión 
en  manos  del  banquero. 

— ¡Qué  imprudencial 

— La  tuya,  querido  mió,  que  haces  una  locura.  Un  destinol  ¿Es  mas 
que  una  traba...  la  pérdida  de  un  tiempo  el  mas  precioso?  Se  adelanta 
con  tanta  lentitud  en  un  destino...  caso  que  se  consiga...  'al  paso  qu» 
en  las  artis,  en  el  comercio,  en  la  industria,  se  adelanta  con  suma  ra- 
pidez... y  cuando  se  tiene  libertad,  energía,  inteligencia  y  diez  mil 
francos,  ¿qué  no  se  consigue?    .    , 

—Es  posible  en  efecto  que  renuncie,  nmi  querido  Eduardo;  pero  por 
esto  no  dejará  de  ser  mas  lirme  mi  resolución. 

— Ki  la  mia ;  voy  corriendo  á  entregar  mi  dimisión. 

— Y  yo  me  vuelvo  á  mi  escritorio. 
Eduardo  reunia  las  cuatro  condiciones  que  según  él  debían  ase- 
gurar BU  fortuna:  «a  dimisión  le  proporcionaba  libertad;  no  carecía 
de  inteligencia;  tu  eaerfria  necesitaba  que  la  contuviesen  mas  bien 
que  la  escitasen,  y  porinitiinu  poseía  diez  mil.fiancos,  es  decir, un 
capital  con  el  cual  aon  las  mas  veces  infructuosos  todos  ios  esfuerzos, 
cualquiera  que  sea  la  carrera  que  se  emprenda. 
Y  en  seguida  puso  nanos  á  la  obra. 

Como  lo  que  hacia  mas  ruido  eran  los  ajustes  fabulosos  verifica- 
do; con  los  autores  y  los  directores  de  los  periódicos ,  ajustes  en  vir- 
tud de  los  cuales  subía  basta  100,000  francos  el  precio  de  una  nove- 
la ,  Eduardo  imaginó  que  por  este  medio  podría  llenar  de  una  vez  la 
condición  impuesta  por  su  tio;  y  se  puso  á  escribir  sin  iolerrapcien 
diez  volúmenes  sobre  un  objeto  que  le  pareció  el  mas  interesante  del 
mundo.  Después  de  haber  empleado  seis  meses  cu  esta  obra  gigantes- 
ca, la  llevó  al  periódico  mas  acreditado  de  la  época.  Lbs  diez  volú- 
menes fueran  rechazólos  aunque  oo  examinaron  uias  que  los  primeros 
capítulos,  y  el  resultado  fué  favorable  al  autor;  le  respondieron  que 
se  conocía  en  su  novela  el  germen  de  un  gran  talento,  pero  que  lo 
mas  que  podían  hacer  era  admitirle  para  que  de  cuando  en  cuando  es- 
cribiese algún  folletín  suelto liasta  tanto  que  adquiriese  en  literatura 
un  nombre  que  le  sirviese  de  garantía  paia  ajuslarle  para  una  obra  de 
importancia  sin  comprometer  los  intereses  materiales  de  la  empresa. 
Esta  respuesta,  que  no  dejaba  de  ser  sagaz,  hirió  el  amor  propio  de 
Eduardo ;  visitó  uno  tras  de  otro  i  todos  los  directores  de  los  periódi- 
cos, y  en  todos  encontró  el  mismo  recibimiento,  tuvo  que  oir  el  mismo 
lenguaje.  De  despecho  arrojó  al  fuego  su  maooscrito  eselamando: 

— La  vida  del  poriodismo  no  es  practicable;  llamemos  i  la  puerta 
del  teatro;  por  este  medio  M.  X.  ha  ganado  dos  millones. 

De  resultas  de  esta  determinación  escribió  un  drama  en  cinco 
actos,  qhe  según  él  debía  poner  en  movimiento  i  todo  Paris.  Pero  no 
se  Iteg&de  un  golpe  delante  del  pAblico;  hayjueces  i  quienes  es  nece- 
sario conmover  primero,  y  estos  son  los  directores  del  teatro.  Pero  to- 
dos los  que  tuvieron  conocimiento  del  drama  de  Eduardo,  le  respon- 
dieron de  un  modo  muy  político ,  y  en  que  era  imposible  descubrir 
ninguna  señal  de  conmoción.  Convenían  en  hacer  justicia  á  las  cuali- 
dades del  estilo;  pero  el  argumento  les  parecía  un  poco  débil,  y  desen- 
vuelto con  muy  poco  conocimiento  del  teatro;  pero  sin  embargo  es-, 
tabao  muy  lejos  do  desanimarie;  antes  por  el  contrario  le  iucílaban  á 
trabajar,  ynoTIudabanque  á  fuerza  de  tiempo  y  de  estudio  llegaría 
á  adquirir  las  cualidades  que  le  faltaban. 

Eduardo  escuchó  á  los  directores  de  los  teatros  como  había  escu- 
chado á  los  de  los  periódicos,  é  hizo  con  su  drama  lo  mismo  quecun  su 
novela. 

Renunciando  á  la  literatura  se  fijé  en  la  industria ,  y  esta  vez  ob- 
tuvo mqjores  resultados;  sus  operaciones  fueroii  dichosas.  Pero  cuando 
después  de  haber  hecho  su  balance  á  fin  de  aüo,  encontró  por  total  de 
gaiiiBcías  8,000  francos,  se  apoderó  de  él  on  acceso  violento  de  des- 
pecho y  do  cólera. 

—•(He  aquí  mis  ganaacias!  decía  tirando  los  libros;  ¡8,000  íran- 


toíl  I  la  déeiflta  parle  de  lo  que  necesito  1  ¡  y  de  Ibs  cinco  años  qut 
tengo  de  plazo  se  han  pasado  dos!  Vamos,  aun  estoy  engaSado;  la 
industria  no  es  el  camino  corlo  para  llegar  á  ser  rico;  busquemos 
otro  mejor  y  mas  breve. 

Eduardo  se  lanza  en  las  especulaciones  comerciales':  el  momento' 
era  favorable ;  después  de  una  larga  inacción  los  negocios  volvían  i 
tomar  una  actividad  que  prometía.  Graaias  á  su  genio  amable  y  sim- 
pático, pero  sobre  lodo  á  su  bombiia  de  bieu,  nuestro  jóvca  nego- 
ciante no  tardó  en  adquirir  una  buena  clíeotela;'6u  crédito  comentaba 
á  establecerse  sobre  bases  sólidas;  y  si  Eduardo  hubiera  mirado  <ft 
porvenir ,  hubiera-víslo  todas  las  garantías  d(*uoa  fortuna  gvciente; 
pero  por  desgracia  sus  ojos  no  veían  mas  que  lo  presente ,  y  se  dfjó 
llevar  de  nuevo  por  ¡a  desesperación,  cuando  al  revisar  su  inventaiis 
encontró  que  las  ganancias  no  bacian  mas  que  compensar  los  gastos. 
Con  muy  pocb  que  hubiera  reflexionado  hubiera  comprendido  que  el 
segundo  abo  con  los  gastos  considerables  de  su  primera  empresa  ne- 
cesariamente había  de  ofrecer  resultados  poco  fecundos:  pero  esta  idea 
tan  sencilla  nose  le  ocurrió,  é  hizo  con  el  comerciólo  mismo  que  coa 
la  industria  y  la  literatura. 

Entonccs-creyóque  la  causa  de  su  desgracia  era  su  obstinación  ea 
buscar  en  su  país  con  mucho  trabajo  lo  que  tantos  otros  encontraban, 
segnn  él,  con  tanta  facilidad  en  el  estranjero.  De  este  pensamiento  i 
la  ejecución  no  había  mas  que  un  pKso:  Eduardo  se  dio  priesa  i  liqui- 
dar sos  cuentas  y  convertir  los  fondos  qu^  le  quedaban  eo  mercancía*  . 
de  diversas  especies,  y  marchó  para  las  colonias  ron  nueva  pacdtilla; 
Pero  á  la  vista  de  Cayenoa  naufragó;  y  dio  mil  gracias  i  la  Provi- 
dencia, porque  fué  el  único  que  se  salvó  de  los  pasajeros,  y  el  equi- 
paje. 

Seria  empresa  larga  y  difiril  seguir  á  Eduardo  en  todas  sus  tras- 
formaciones;  fué  profesor  de  francés.,  de  matemáticas,  de  lenguas 
muertas;  apwó  todo  el  catálogo  de  sus  conocimientos  ¡  fué  empleado, 
librero;  se  metió  eo  una  empresa  teatral;  dejaba  á  los  tres  meses  una 
profesión  .para  dedicarse  á  otra  que  no  ejercía  mas  tiempo ,  siempre 
por  la  razón  de  no  venir  tan  pronto  la  fortuna  como  él  deseaba,  per- 
diendo en  una  lo  qnc  había  ganado  en  la  otra;  llegó  el  término  de  los 
cinco  años,  y  se  encontió  con  unos  pocos  fundos  de  reserva  que  en 
cuanto  le  alcanzaron  para  pagar  su  paso  á  Francia. 

El  día  fijado  los  dos  primos  se  encontraron  en  casa  de  Mr.  Dcslivaí 
en  presencia  de  Celina,  que  por  su  parte  también  babia  aprovechada  e¡ 
tiempo.  No  solo  había  crecido  enl>elleza  y  gracia,  sino  que  á  ias  perfec- 
ciones del  cuerpo  reunia  las  del  alma  y  del  corazón;  era  dibcil  verla 
sin  amarla.  Eduardo,  separado  de  ella  hacía  dos  años,  se  quedó  viva- 
mente admirado  de  sus  progresos,  y  sintió  que  sus  esfuerzos  para 
merecer  un  tesoro  tan  deseado  hubieran  siiío  inútiles.  Míen  iras  que  éi 
se  lamentaba  interiormente,  procurando  ocultar  su.  Coiifósion  bajo  una 
aparente  distracción,  su  primo,  por  el  contrario,' se  presentaba  con  una 
fisonomía  alegre  y  un  aire  tranquilo.     . 

A  una  invitación  de  M.  Deslival,  el  viajero  Eduardo  tomó  la  pala* 
bra  después  de  concluida  la  comida. 

—Querido  tio,  por  mi  desgracia  no  tengo  nada  bueno  qne  deciros,  y 
siento  infinito,  mi  querida  prima,  no  ser  digno  de  una  dicha  que  siem- 
pre he  tenido  en  gran  precio,  pe  ro  que  en  el  dia,  sübre  todo,  me  parece 
inapreciable.  Solo  una  cosa  endulza  un  poco  la  amargura  de  mi  pena; 
y  es,  que  al  menosel  rc'ato  de  mis  vicisitudes  os  runvenceride  que  lie 
hecho  cuanto  está  en  la  mauo  del  hombre;  y  que  si  el  triunfo  oo  ha 
coronado  mí;  esfuerzos,  es  preciso  acu-ar  á  los  poros  recursos  que  su- 
ministra nuestro  siglo  al  hombre  honrado  que  quiere  hacer  suerte. 

Cuando  Eduardo  hubo  acabado  su  relato^  que  lodos  es'-urharoo  ron 
mucha  atención,  miró  á  su  tío  con  un  aire  que  par^'Cia  demandar  al- 
gunas palabras  de  consoladora  aprubaciuu;  pero  este  movió  dos  ó  ties 
veces  la  cabeza  y  le  dyo:. 

—Te  has  engañado,  amigo  mío,  en  el  modo  de  juzgar  nuestra  época; 
lo  mismo  era  para  tu  primo  Carlos,  y  sin  embargo,  él  ha  encontrado 
los  medios  de  cumplirlas  rond¡cioñe£-que  os  impuse. 

— Carlos!  esclamó  Eduardo  como  pasmado^  ¿qué  dichosa  casuali- 
dad le  ha  favorecido? 

— Nada  debe  á  la  casualidad,  respondió  .U.  Deslival:  su  cuctitud,  su  ' 
celo,  su  inteligencia  le  han  hecho  subir  de  escalón  en  escalón  al  r»o- 
go  de  jefe  de  contabilidad  de  una  casa  de  banco:  un  trabajo  de  suma 
imporlancia  ejecutado  con  talento  le  ba  va  ido  la  amistad  de  su  priii- 
cípal:  en  fin,  dejando  á  un  lado  los  diez  mil  fiancos  que  le  babia  dado 
lo  mismo  que  á  ti,  ba  reunido  cada  año  el  friftó  de  sus  cconooiias  que 
naturalmente  crecía:  y  aunque  en  el  dia  solo  tiene  seis  mil  francos  de 
atorros  en  cadí  año,  es  querido  de  todo  el  muiído,  araba  de  comprar 
una  bonita  rasa  de  campo  cerca  de  la  mia,  y  c;eo  gue  coutinuaii  por 
tan  buen  camino. 

—Es  increíble! 

—Al  contrario,  es  muy  natural.  No  pretendo  que  tu  primo  baya 
adoptado  el  ipedio  mas  seguro,  pero  ba  sido  cousUute:  hé  aqui  todo  el 
íccretu.  Se  puede  llegar  i  un  mismo  fin  por  disliotos  medios,  pero  con 
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b'ronJicion  de  seguir  udo  solo ,  que  es  to  qne  ba  hecho  Cárlo's ,  mien- 
Ins  que  'Iñ  In?  has  empezado  y  a|)andonado  todos;  mientras  que  el 
neoor  de  sus  pasos  era  para  adelante,  tú  ibas  para  atrás  cada  vez  que 
mudabas  de  camino.  Hay  mas:  Ínterin  que  tute  espatriabas  á  impul- 
les  de  tu  carácter  inconstante,  inquieto  é  impaciente,  Carlos  perma- 
necía i  noestroJado  y  ganaba  el  corazón  da  su  prima :  hubieras  sido 
rfeoVy  skgaa  babiamos  coDTenido  Celina  hubiera  teñid»  que  elegir  en- 
tre lol  dos;  pero  la  mirada  que  acaba  de  Ci^bar  i  (o  prime  te  debe  in- 
dicar de  on  modo  bastante  signiGcativo  sobre  qnieo  ba  recaído  su 
e'eecion.  * 

La  conrusion  de  Eduardo  era  «stremadi;  eoaocia  cuin  justas  y  ver- 
daderas eran  las  palabras  de  su  tío. 

-^9i  primo,  le  decia  con  mucha  gracia  Celina,  i  (^lt&  de  ot^ü)  senti- 
aieDto  puede  contar  con  mi  ainistad. 

— Y  con  la  mía ,  ar^adió  Carlos  estrechando  la  mano  de  Eduardo. 
.*.— Y  yo,  replicó  M.  Deslival,  te  voy  á  dar  la  última  prueba  de  mi 
ctríSo;  to  banquero,  accediendo  i  mis  súplicas,  se  ba  dignado  conser? 
nrte  la  plaza  que  dejaste  hace  cinco  años:  mañana  volverás  i  sen- 
tarte en  tu  escritorio  como  si  el  tiempo  pasado  hubiese  sido  un  sueúo; 
aan  eres  joven  para  asegurarte  up  porvenir;  pero  no  olvides  que  la 
enalidad  mas  indispensable  para  'prosperar  es  la  perseverancia.  No  hay 
eOM  mas  cierta,  tú  lo  sa])es  por  esperiencia,  que  este  antiguo  proverbio: 
pudra  movedita  no  cria  moho. 


lASM  DE  LOS  IIBIJADORES  M  INDIA. 


(CcntluSitK.) 

Es  lieoipo  ahora  de  esplkar  las  miras  de  política  d«l  señor  Coaf- 
tncio ,  y  dispués  diremos  las  razones  porqué  deseaba  con  tanto  ardor 
retenerme  en  $¡am.  Este  miaistro  ,  priego  de  nación  y  que  de  hijo  de 
oa  tabernero  'de  un  puebiccilo  llamado.la  Custodia  en  la  isla  de  Cela- 
loBÍa  ,  había  ttpgado  i'gobernar  despóticamente  el  reino  de<Siam,  no 
había  podido  elevarse  á  este  puesto  y  mantenerse  en  él  sin  escitar  con- 
tra siJa  envidia  y  odio  de  lodos  los  mandarínes  y  del  pueblo  mismo. 

Primero  se  adhirió  al  servicio  del  barcalon ,  es  decir  al  primer  mí- 

niitro,  i  quien  agradó  mucho:  su»  modales  apacibles  y  agraciados,  y 

ID*}  ifje  todo  esto,  yn  ingenio  propio  para  los  negocios  y  al  que  nada 

turbaba,  le  a triÚ^roo  pronto  toda  lacoaQauza  de  su  amo,  que  le  colmó 

d^-bieoea,  y.  le  presentó  al  rey  como  nn  sujeto  propio  para  servirle 

6elnieot«. 

'  Kste  príncipe  no  le  eonorió  mucho  tiempo  sin  poner  en  él  su  con- 

■  fianza  ;  pero  por  ana  ingratitud  que  no  se  puede  detestar  bastante,  ei 

DMTo  valido,  no  querieodü  competidor  alguno  en  el  favor  del  principe, 

y  i1n;f»náo  del  poder  que  ya  tenia  con  él ,  trabajó  tanto  qne  hizo  sos- 

'  pecliBSO  al  barcalon,  ú  índojo  al  rey  i  desprenderse  de  un  flel  subdito 

que  siempre  le  había  servido  bien.  Por  esto  el  seior  Constancio,  b«- 

eíeodo  de  su  bienhechor  la  primera  vielima^iue  sacrificó  i  su  ambi- 

eioo ,  empezó  i  hacerse  odioso  i  todo  el  reino. 

Eos  mandarínes  y  todos  los  grandes ,  irritados  de  un  proceder  que 
le»  daba  lugar  de  temer  cada  instante  por  si  mismos',  conspiraron  en 
secreto  contra  el  nuevo  ministro ,  y  se  propusíeroii-perderle  para  con  el 
rey;'pcv  7*  ""  ^'^  tiempo,  pees  él  disponía  tanto  del  espirito  del  prin- 
ápt,  <pte  costó  la  vida  á  mas  de  SOOde  entre  ellos  que  habían  que- 
rido einlMrazar  su  hvor:  Supo  en  seguida  aprovecharse  tan  bien  de  su 
tortona  y  délas  debilidades  de  su  amo,  que  amontonó  tesoros  inmensos, 
ya  por  sd5  concusiones,  y  sus  violencias ,  ya  por  el  comercio  de  que  se 
hatñ'a  apoderado  y  que  bacía  él  solo  en  todo  el  reino. 

Tantos-eacesos.qDe  habia  con  todo  cohonestado  siempre  ha  jo  el  pre- 
teato  dct-bien  público ,  hablan  sublevado  todo  el  remo  contra  él ;  peno 
todo  pasaba  en  secreto,  ynndie  se  atrevía  ideclararse:aguardaban  una 
revolución  que  la  vejez  del  rey  y  su  salud  vacilante  les  hacían  mirar 
cono  próxima. 

N«t  ignotaba  Constancio  su' mala'  disposijcioD'  para  con  él;  tenia 
demasiado  talento,  y  conocía  demasiado  los  mates  que  les  había  hecho,- 
fU*  ereer  que  los  hubiesen  olvidado  tan  pronto  ellos  mismos.  Sabia  de 
otra  parte  mejor  que  nidie  cuan  poco  había  que  contar  con  la  salud 
ddj«y,  aiempre endeble  y  descaecida.  Conocía  también  todo  loque  te- 
■ia  que  temer  de  una  revolución,  7  comprendía  muy  bien  que  nunca  se 
librarla  de  eini ,  si  no  estaba  apoyado-por  una  potencia  estranjera  que 
lepMKefiese  estableciéndose  en  el  reino. 

Era  esto  en  efecto  todo  lo  que  tenia  que  hacer ,  y  el  únieofin  que 
aeproponia.  Para  llegará  él,  era  preciso  prinnero  persuadír-al  rey 
que  recibiese  estranjetos  en  aoa  estados  y  les  confiase  una  parte  de  sus 
p'axai.  Este  primer  pasor  no  costó  mocho  al  señor^Coostancio;  el  rey 
defería  detaj  modo  &  todo  lo  que  le  proponía  su  ministro ,  y  este  le- 
hizo  valer  tan  hábilmente  todas  las.  ventajas  de  una  alianza  con  es- 
tnqeratj  qae  esta  principe  accedió  Rameóte  á.todip  lo  que  sé  quiso. 


La  grao  dificultad  fué  determinarse  la  elección  del  principe  á  quien  se 
dirigirían. 

Constancio,  que  solo  obraba  para  si,  no  se  cuidaba  de  pensar  en  nin- 
gún principe  vecino :  la  falta  de  fidelidad  es  ordinaria  en  ellos ,  y  ha- 
bia demasiado  que  temer ,  que  después  de  haberse  engordado  ron  sus 
despojos  no  le  entregasen  ai  peí seguímieolo de  los  mandarínes,  ó  no 
hiciesen  algún  tratado  cuyo  precio  hubiese  sido  su  cabeza. 

Los  ingleses  y  holandeses  no  podían  ser  atraídos  á  Siam  por  la  es- 
peranza d«  la  ganancia ,  no  podiendo  el  pais  suministrar  para  uo  co- 
mercio considerable ;  las  mismas  razones  no  le  permitían  dirigirse  ni  á 
los  espailoles,  ni  á  los  portugueses;  en  fin,  no  viendo  otro  recurso, 
creyó  qt/6  los  fianceses  serian  mas  fáciles  de  engañar.  Con  esta  mira 
indujo  i  su  amo  á  buscar  la  alianza  del  rey  de  Francia  por  medio  de  la 
embajada  de  que  hemos  hablado  jirimero;  y  habiendo  encargado'  en 
particular  á  los  embajadorea  que  insinuasen  que  su  amo  pensaba  en 
hacerse  cristiano,  cosa  en  que  nunca  habia  pensado,  el  rey  de  Fran- 
cia creyó  que'eni  propio  de  su  piedad  el  concurrir  i  esta  buena  obra, 
enviando  á  so  vez  embajadores  al  rey  deSiaot. 

Constancio,  viendo  que  una  parte  de  su  proyecto  habja  tenido  tan 
buen  ésito ,  pensó  en  sacar  partido  de  lo  demás.  Empezó  por  declararse 
primero  con  el  señor  de  Chaomout ,  á  quien  dio  á  entender  que  los  ho- 
landeses, con  el  designio  de  estender  su  comercio,  habían  deseado  mu- 
cho tiempo  había  un  estableciaiíehtoen  Siam ;  que  el  rey  nunca  habia 
querido  oír  hablar  de  esto,  temrendo  el  carácter  imperioso  de  esta  na- 
ción, y  recelando  que  no  se  hiciesen  dueños  de  sus  estados ;  pero  que 
si  el  rey  de  Francia,  con  cuya  buena  fé  tenia  mas  que  contar,  quería 
entraren  un  tratado  con  S.  H.  Siamesa  ,,él  se  empeñaba  en  hacerle 
entregar  la  fortaleza  de  BancOt,  plaz^  importante  ea  el  reino,  y  qae 
es  como  so  llave,  con  la  condición  sin  embargo  de  que  se  enviarían  allí 
tropas ,  ingenieros  y  todo  et  dinero  que  fuese  necesario  para  empezar 
el  establecíBíento. 

El  señor  de  Cbauúiont  y  el  abato  de  Choisy ,  á  quienes  fué  romu- ' 
nicadoeste  negocio,  no  juzgándolo  factible,  no  quisieron  encargarse  de 
él.  El  padre  Tachard  no  tuvo  tanta  .dificultad ;  desde  luego  por  las 
ventajas  que  creyó  que  el  rey  sacaria  de  esta  aliaoaa ,  ventajas  qaecl 
rey  hizo  sonar  bien  alto  y  muy  allá  de  toda  apariencia  de  verdad ,  en- 
gañado de  otra  parte  por  este  hiíoistro  diestro  y  aun  hipócrita  cuando 
era  menester ,  y  que  ocnitaodo  4odo3  sus  manejos  bajo  una  aparríencJa 
de  celo,  le  hizo  ver  tantas  ventajas  para  la  religión,  sea  de  la  parte  del 
rey  de  Siam  que  según  él  no  podía  dejar  de  hacerse  cristiano  nn  día, 
sea  por  respeto  á  la  libertad  qu«  una  gaaroicion  francesa  en  BancoC 
aseguraria  á  los  misioneros  para  el  ejercicio  de  su  ministerio;  lison- 
jeado, en'Un,.pcr  las  promesas  del  señor  Constancio  qae  dio  paiabn 
de  hacer  uo  establecimiento  considerable  á  los  jesuítas,  para  qaíenes 
debía  hacer  edificar  un  colegio  y  un  observatorio  en  Luvo ;  en  una  pa- 
labra ,  no  vieado  este  padre  nada  en  todo  este  proyecto  que  no  fuese 
muy  ventajoso  para  el  rey ,  la  religión-  y  su  compañía ,  no  vacilo  en 
encargarse,  de  esta  negociación;  hasta  se  lisonjeó  de  llevarla  á  cabo,  y 
I»  prometió  al  señor  Cooetancío, supuesto  que  el  padre  de  Lacbaise  qui- 
siese meterse  en  ello  y  emplear  so  crédito  para  con  el  rey. 

Desde  entonces-el  padre  Tachard  tuvo  todo  el  secreto  de  la  emba- 
jada, y  se  determinó  que  él  regresaría  i  Francia  con  tos  embajadores  sia- 
meses. Estando  todo  convenido  así,  mi  regreso  era  mirado  por  Cons- 
tancio como  el  obstáculo  que  podía  perjudicar  mas  á  sus  desigoios :  bé 
aquí  la  razón.  En  las  diferentes  negociaciones  á  qoe  mis  funciones  de 
mayor  de  la  embajada  me  habían  obligado  para  con  -él ,  había  recono- 
cido en  mi  un  carácter  libre  y  franco,  'que  no  habiéndome  permitido 
nunca  disimular,  ms  lo  bacía  llamar  todo  por  su  nombre,  Con  este 
pensamiento  receló  qua  no  teniendo  yo  una  moy  grande  idea  de  Siam 
y  del  comercio  que  podria  establecerse  allí ,  lo  que  yo  había  dado  á 
conocer  bastante  abiertamente,  aunque  no.  me  temiese  de  ninguna 
manera  de  su  designio,  receló,  digo,  que  estando  yo  on  Franca  no 
bíeieae  lo  mismo  que  en  Siam,  y  que  divulgaadik  todo  lo  que  pensaba 
'de  aquel  pais,  y^  no  arruínaso  con  uua  sola  palabra  nn  proyecto  sobre  ' 
cuyo  buen  éxito  él  fundaba  todas  sos  esperanzas. 

Y  sí  se  debe  decir  la  yerdaij ,  no  dejaba  de  tener  razón  en  no  fiarse 
de  mi  en  este  punto,  porque  yo  nunca  habría  dejado  de  decir  todo  W 
que  sabia,  apreeiaad»  mocho  el  interés  del  rey.  y  de  la  nación ,  para 
'no  dar  lugar  con  mi  silencio  á  una  empresa  de  muy  grande  gasto  y 
ningún  provecho.  Recelando  pues  que  diciendo  la  verdad  no  desba- 
ratase yo  todo  lo  qoe  él  había  manejado  con  tanto  arte,  hizo  todo  lo 
que  pudo  para  retenerme,  como  ya  be  dicho. 

Bi  aquí  en  verdad  cuáles  fueron  sus  razones ,  de  qne  yo  no  empecé 
i  estar  instruido  hasta,  después  de  la  partida  de  los  -embajadores ,  en 
una  larga  conversación  que  tuvo  con  él ,.  y  en  la  qpe  me  d^ó  entrever 
una  gran  parte  d«  lo  qoe  h«  referido;  y  en  cuanto  á  lo  denrts ,  he  es- 
tado instruido  de  ello ,  en  parte  en  conversadooes  particulares  qoe 
tuve  con  personas  qoe  estaban  informadas  i  fondo ,  y  en  parte  por  la 
serie  de  lo;  sucesos  cuyo  principióme  ha  sido  fácil  aclarar,  á  medida 
qne  los  «ta  ocurrir.  Vuelvo  ahora  á  mi  maoskm  enSiaa.— F.  J. 
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á  ■!  BICHO  CtTEPRtTICe  O-  JOSÉ  PUENTE  T  VILUON*. 


Asgcl  de  la  armoiiia 
Que,  de  lauros  espléodidos  ornado, 

La  inmcosidad  vacia 

Animas  inllamado, 
En  mciüo  de  los  orbes  encumbrado. 

)Tú  que,  del  tiempo  grave 
Al  Cumpas  mislerioso,  en  la  alta  esfera 

Hieres  el  arpa  suave 

Que,  en  la  aurora  primera, 
Eco  fu?ace  de  los  ciclos  fueral 

Deja  ese  altivo  asiento 
De  dó  á  tus  pUntas  ves  tendido  el  mundo,* 

Y,  atravesando  el  viento. 

Desciende  i  este  profundo 
Árido  suelo  que  en  m  llanto  inundo. 

De  aoiargura  sembrada 
Está  la  tierra;  en  su  estension  um:)ria 

No  encneirtrooM  mirada 

De  «mOr  t]ae  enduke-pia 
.  La  angustio  y  «olcdad  del  alaa  niil. 

A  i»  cttreilada  zonó 
Quiso  trepar  mi  juventud  luzana 

Tras  inmortal  corona; 

Mas  mi  vuelo  con  vana 
Risa  corló  la  muchedumbre  insana. 

Cai,  y  lüt  lorpcs  gentes 
Al  mirarme  ;ibati'io,  en  ctrcijadas 

ftomi'icrtiu  iinpudealcs, 

Batiendo  alborozadas 
Sus  palmas  Viles  en  maldad  baú.idas. 

Como  en  el  firmamento 
Se  chocan  dos  cometas  relumbrando 

Con  Ímpetu  violento, 

Las  esferas  nublando 

Y  en  estrépito  horrísono  estallan  Ju! 

Asi  el  cielo  y  la  tierra 
Entonces  en  mi  espíritu  chocaroa 
En  formidable  guerra. 
Mi  vida  conturbaron , 

Y  el  corazón  en  Sombras  sepultaron. 

La  vista  hacia  el  pasado 
Tendí,  buscando  coa  ardiente  anhele 

En  su  espacio  insondado 

.  Un  rayo  de  consuelo 
Que  iluminara  mi  espantoso  duelo; 

Y  bailé  sulo  un  gran  atonte 
De  (wlvo,  bangre  y  Jlanto,  cuya  cumbre 

De  la  Paica  bifronle 
.  Gime  á  la  pesadumbre, 
Esparciendo  en  redor  siaicsira  cumbre. 

En  su  fosca  ladera. 
Con  letras  de  fatídicos  colorea 

Escrito  reverbera; 

«Siempre  cogió  dojorn  ■ 
La  virtud  en  el  mundo;  el  criiccn  flores]* 

Ante  ese  triste  lema 
Mi  alma  se  abatió  sobreoogida, 

Cuando  de  la  suprema 

Región  de  eterna  vida 
Suave  acento  bajó:  *{£sp«ra  f  olvidaj» 

F|ié  el  eco  palpitante 
De  tu  canto  iaaiortal:4ooriM.pura 

Irradió  en  tu  sem^ianle; 
.  Se  sonrió  natura 

Y  vi  el  cielo  i  Iravésdecu-hennosan. 

Pero  ¡ay!  al  suelo-mira. 

Y  en  él  reinando  la  impiedad  eactieotr»; 

Y,  herida,  hondo  suspiro 

Ce  mi  concón  dentro 
Da  el  alma  q>ie  volar  quiere  i  su  centro. 

|!<icame  de  este  inmenso 
Templo  de  corrupción  du  á  las  pasiones 

Elevan  torpe  incienso 

É  infandasobi.iciooes. 
Vertidas  de  impureza,  las  naeione»! 


En  su  festín  horrendo 
Cegadas  ¡ay!  por  el  error  se  mecen, 

É  impúdicas  riendo, 

Al  Señor  escarnecen 
Y  su  insondable  cólera  embravecen. 

|No  saben  que  su  ira,  . 

Si  sobre  ellas  tronando  se  desata 

£n  voladora  pira, 

Sin  Qo  las  arrebata, 
Cual  á  hojas  mustias  crespa  catarata! 

Mientras  por  medio  de  ellas 
Pasa  el  poeta  en  soledad  envuelto. 

Mirando  á  las  estrellas, 

Como  nave,  del  suelto 
Noto  al  rugir,  en  piélago  revuelto: 

En  m  arrobo  ineiable 
Oye  lejana  la  sangrienta  orgfa 

Del  mundo  miserable 

Que,  con  loca4>orfia. 
Anonadar  al  Creador  ansia. 

Y  sus  ojoten  Unto, 

El  vértigo  atnrirarth^  mundo  ínipio, 
De  amargo  y.oeg«  llanto  * 
•  Vierten  copioso  tío 
Que  lenta  coree  el  porteuir  somJicía: 

YzvaQzaelvaieaugustOj  , 

Como  ué  coloso  con  erguí  J»  frente, 
Cattando  en  son  robusto 
.  Las  sombras  que  su  mente 
Inquieta  surcan  fn^ropet  liirviente. 

Y  Jas  fbturas  gen|es 
Brdtanqp  van  á  su  ío.</lírado  ft«en(o; 

Olpnle  r«vereut(i,  , 

Ytgrégio  uionuitrntg 
Le  alzan,  desii  memoria  eterno  asiento. 

Allí  firme  y  serego 
Délos  siglos  verá  el  raudo  loriante 

Pasar  de  ruinas  lleno  .. 

Y  tu  diadema  ingenie 

Sus  sienes  ceñirá  resplandeciente! . 

jCulndo  ese  hermoso  dia  .  • 

Lucíni  sobre  mi,  y  el  alto  anhelo 

Que  oprime  el  alma  mia 

Podrá  en  plácido  vuelb 
Libre  espaciarse  por  «J  ancho  cielo! 

En  tus  alas  me  lleva,  , 
Ángel  querido,  á  tqnel  sublime  asiento 

Drnde  estasiado  b<'ba  • 

Luz'pun  el-pefeáaalento    * 
€nla  copf  del  claro  firmamento: 

Y  el  arpa  retoñad to 
Oneero  liígacedtloiclelas  Riera 

En  el  e  en  radiante 
■     Dmte  alli,  qo*  ligera 
Eab««M  naMsvtfiítplaeeatera. 

0U4Í  i  ia  de  ufim 
.  BiKdt  del  tiampo-ditras  con  tu  aiieiilo 

tta  pmaoroMfifo 
.-9iw,  i  catatar  ni  «aUiiio, . 
Pronto  llegara  qael  felliaMOKirtol 
-  ■     ta>trt»<Née«>  eantawa 
-SdelMarial)  ea  radar,  «eUMet 

fie  eelestialerfloMi  '    - 

YdtftHeorvMridfts,  ■  .     -       ■ 
Calebrlodo  mí  (iori»enb«hendN! 

Y-4é ,  «eiawta  iMf o 
•  á  la  «udorttlidad,  ea  «u  «•(  |iaN 

it»ii^Mm  con  fcego 

.  MiJBoaibit,  hoy  taa  osear«t .. 
Ma«}afl  en  vano  en  mi  ansiedad  ne  tfifiN!  - 

Al  padr»  Soberano,  - 
füfiambieieso.  teprostema  yoit, 

Qne  en  su  inUnito  arcano 

Taaiao  oeulto  ann... 
Cu  tanto  ohrida  y  eapenial»  tlerall 

Gmunnro  LAVERDE  RViZ. 


i'irrclor  ;  propietario.  D.  An{i'l  rrrnaoilri  de  lO:  Kios. 
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ESTUDIOS  LITERARIOS. 


TUTEO  INTKDO. 

ARTICULO  CUARTO. 

Ea  kn  arúealm  precedeotM  hemos  proeando  describir ,  pero  ña 
iiWBJeimoi  d«  haberlo  hecho  con  éiito  igati  i  nuestro*  boenos  dé- 
teos, el  teatro  griego,  en  su  ptrle  estertor  y  de  forma,  esto  es,  como 
edificio  arqniteetónico  de  propereioBee  tnilogas  i  las  ideu  que  tenia 
por  mitioa  de  espresar.  Hemos  bosquejado  también  el  poético  paisaje 
eo  medio  del  cual  cónstroian  de  intento  loa  atenienses  sos  teatros,  i  On 
de  que  las  grandes  ídeaa  tgpogrificas,  las  ideas  qne  se  desprenden 
ttempre  de  la  nalnraleu,  de  eoofaso  con  tu  del_  arle,  se  oniesen  en 
annoDioto ,  fecundo  y  espretivo  maridaje ,  á  las  qoe  sargian  imponen- 
ies  y  dignas  del  seno  del  teatro. 

•  Loa  atenienses,  cuyo*  principiM  ettilieM  aUifenan  al  arto  an  (s 
opaesto  al  que  loeotro*  le  atrihoiíaos,  caal  era  el  d«  eepresar  ideas  de 
fiinna  perfeela  j  acabada  beileu  tsteriof,  coaso  nedios  para  eUos  añi- 
cos de  triple  inspiración,  nortl,  intelectual  y  artística,  ediflearoa  tus 
léatnw  eo  sitios  de  espaciosa  perspectiva,  con  freewncia  á  la  tista  del 
óiar,  y  sienipre  i  la  del  délo,  segan  la  espresion  de  un  faistariadpr  mo- 
derno. Quisieron,  pues,  q«  el  clara  aiul  del  firmamento  qoe  les  servia 
df  radiante  bóveda,  el  cercano  mir  dihtando  i  lo  Iqos  la  iimensa  ter- 
sara de  sus  agoas,  las  altas  montañas  perd^dese  en  el  vaporoso  h»- 
rixonte,  las  vastas  llanuras  desarrollandaJH|8tDOSo  hqo  de  so  loiana 
vejeladoa,  y  los  mooomentos,  edificios  ymos  piMicos,  oniesen  á  lo 
gnndioso  del  cuadro,  el  coajoato  de  su  robusta  y  vigorosa  significa- 
ción arlittiea.  Como  se  vé,  estaban  muy  distantes  de  presidirá  la  elec- 
ción dei  local  destinado  para  teatro,  la  arbitrariedad,  capricho,  ew- 
Teniencia,  utilidad  ó  economía,  qoe  i  nosotros  nos  guian  sooiisos  en 
la  senda  de  análogas  averig^ciooet. 

.Este  hecho  aleja  desde  luego  todo  término  de  eoapamciott  ntre 
ai  teatro  ateniense  y  «1  nuestro. 

DifFreneiándose  ya  en  la  idea  que  motiva  so  creación,  en  el  objeto 
pw|HK*lo,  en  cI  fin  postrero,  claro  es  que  la  diferencia  «xistpoie  ha 


de  tomar  ptopóreíonM  luálogas  al  gradual  y  epnedto  desarrollo  qae 
adquieren  ambos;  Y  por  eso  mismo  dice  con  tanta  oportunidad  César 
Canta  cque  para  la  inteligeneia  del  teatro  ateniente  se  necesita  olvi- 
adar  la  mexquiadad  de  los  nuestros,  donde  con  el  solo'  objeto  de  dis- 
> traer  el  tedio,  se  reúnen  algunas  personas  dentro  de  muros  cerradas 
ly  asisten  á  un  espectáculo  de  bellezas  convencionales. >  ' 

Continuando  ahora  nuestra  tarea,  hablaremos  como  asunto  espe- 
cial de  este  artículo,  de  las  decoraciones  y  de  hi  maquinaria.  Confe- 
sando gustosos  que  la  materia  es  de  ^yo  ardua,  estéril  y  poco  intere- 
sante, nos  permitiremos  algunas  digresiones  qne  se  desprendan,  sin 
penoso  esfuerxo,  del  tronco  generalde  las  ideas  que  vayamos  vertiendo. 

Por  punto  general,  podemos  decir  que  en  el  teatro  ateniense  no 
existían  de  ningug  modo  lu  deeoradonea  modernas  tales  coiq)  nues- 
tra mente  his  concibe,  efecto  de  U  pintura,  resultado  de  uoa  artística' 
combinación  da  reglas  de  perspectiva ,  y  por  lo  tanto  de  existencia 
aparente  y  ficticia. 

En  aquel  teatro  tas  decoraciones  eran  de  bollo,  naturales  y  verda,- 
leías.  Teniendo,  como  todos  hemos  «onveoido,  el  escenario  proporcio- 
nes aiayores  que  elde  la  Grande-Opera  de  París,  el  de  la  Scala  de 
Hilan,  7  el  di  Saa  Carlosde  Ñápeles,  y  obrando  con  arreglo  á  los  pre- 
ceptos de  sn  estétia-,  los  atenienses  debieron  hacer  que  ^us  decora- 
eioaes  ftiesea  tatas. 

En  Boma,  en  lo*  iltimo*  tiempo*  de  su  teatro ,  cuando  este  había 
ganado  en  importancia  material,  lo  perdido  en  importanda  moral  y 
social,  en  tiempo  de  Aagntito,  hubo  segon  se  colige  de  unos  versos  de 
Ovidio,  deooracioaes  movibtas  y  por  lo  tanto  flgoradis. 

Sin  que  nosotros  lo  disaasos,  eoalqniera  se  hará  (ádl  idea  del  mag- 
bIBoo,  esplsadenle  y  animado  espectáculo  que  presentiría  el  teatro 
atsaiente,  cm  sn  sérit  de  decoraciones  naturales, 

VeUnae  unidas,  «a  anionieso  conjunto,  las  fuertes  y  severas  belie- 
a*  que  se  desprendían  de  sos  propias  condiciones  artisticas,  y  las  que 
seelevaban  poéticas  y  risue&as  de  la  naturaleza  aili  figurada.  Las  de- 
coraciones pues  qne  se  hallaban  en  aquella  eslensa  escala  de  grandeza 
á  igual  altura  que  los  demás  elementos  del  teatro,  debieron  ser  muy. 
costosas.  Y  por  mucho  que  lo  sean  las  del  Roberto,  el  Profeta,  la  fem- 
peitedy  otras  modernas  óperas,  no  puede  llegar  su  valor  al  Be  \» 
.decoraclonSt  que  exornaban  las  tragedias  antiguas.  Eo  vista  de  r<tn, 
«o  parsrará  fabuloso  loque  dice  el  buen  Plutarco  hablando  sobrv  rl 
13  DE  novitaena  m  1854.  t 
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putieolar,  qoe  en  la  npreaenUcion  de  seis  tragediu  eoyoí  nombres 
cita,  y  que  po  recordamos,  gastaron  los  ateoienies  mayores  cantidades 
qoe  en  las  guerru  contra  los  persas.  Y  ¡vive  DiosI  que  estas  fueron 
trgas  y  costosas.  A  la  verdad ,  ti  no  lo  dijese  un  hombre  tan  de  bien 
y  sesudo  como  Plutarco,  podríamos  considerar  este  dicho  como  un 
pirrafo  arraacado  de  una  página  de  las  Mil  y  una  nochu.  Mas  si  nos 
hacemos  prudentemente  el  cargo  de  que  una  de  sus  decoraciones  na> 
torales,  la  mas  habitual  y  sencilla,  decoración  que  el  mismo  Moratia 
hubiese. envidiado  para  tus' comedias  clásicas,  en  esta  parte  de  tan  mo- 
'  (testas  pretensiones,  era  la  que  representaba  una  plaia  pública,  con 
palacios  y  templos,  adonde  desembocan  numerosas  calles,  sinos  hace- 
mos el  dicho  urgo ,  rechsuremos  al  instante  la  tentación  de  creer 
que  es  cosa  de  «leotoa  arábigos. 

Estas  deeoracionee  naturales  ^cuileseran?  Ya  lo  diremos.  Pero  an- 
tes queremos  hacer  una  pregunta:  jel  tener  los  atenienses  deeoraeionM 
de  buKo,  naturales,  en  relieve,  era  acaso  ó  porque  ignoraban  la  pintuit 
del  paisaje  ó  las  reglas  de  la  perspectiva?  N9S  parece  difícil  cneri*. 
Un  pueblo  qoe  encierra  ea  sn  seno,  hombies  que,  con»  Agatareo, 
Anaxágoras  y  Demóérito,  eaedben  notables  tratados  sobre  la  penpeeti' 
va,  y  qoe,  como  PiUgocaí,  &nelidet  y  Aristóteles,  dan  i  Idz  obras  da 
matemáticas  qve  moNeea  ana  nuestra  consideracioa,  eae  poeblo  no  ha 
de  Ignorar  las  aplicaciones  que  de  la  combinación  de  uso  y  otro^e^ 
mentó  pueden  hacerse  en  el  teatro. 

-  Los  antigaos  griegos  qnéno  conocían  h  poesía  dasoñptm  intro» 
dacída  por  á  eristianisaio  en  Im  ütecatnras  moderaaa,  no  podieron 
tener  por  razón  análoga  pintura  descriptiva  ó  de  paisaje. 

Consecpentes  xon  ana  idea*,  no  rácoD  en  la  ottaraleza  nat  qoe 
objetos  de  belleza  esterior,  Dalmática  y  graduada :  belleza  d*  foma, 
de  imaginación  y  gusto.  Oescoooeieroo  su  poesía ,  su  langBaje,  el 
tentimieoto  estiüco  y  moral  i  la  vez  qoe  eaciercan  sua  araaoiiias,  y 
por  decirlo  asi,  la  filosoOa  de  «ata  belleu.  Un  ejeaaplo.  La  soledad  de 
nn bosque  umfanao,  paranoaetro» tan  llena  de alnctivos,  tan fecoada 
en  vagas'  y  nHlaacólicas  iupitaeionea,  fué  para  ellos  na  objeto  dea»- 
panto  y  de  terror.  Loa  griegoa  solo  veiaa  en  ella  la  densa  y  pesada 
fombra  que  pcoyecMo  las  ramaa  de  los  árboles,  meciéndose  con  fóoe- 
ite  cadencia,  y  despidiendo  sobre  nosotros,  lentos,  uniformes  ymonó- 
Úinot,  los  tristes  ecos  de  un  roldo  incomprensible. 

La  soledad  no  tuvo  atractivos  y  poesia  siso  cuándo  Jos  hombres, 
trocando  gustosos  la  turbulenta  y  febril  agitación  del  mundo,  ti  mun- 
danal ruido,  de  Fray  Luis  de  Léoo,  por  la  serena  paz  del  tranquilo 
desierto,  se  convirtieron  en  cenobitas  y  anacoretas. 

AsL  pues,  del  mismo  modo  que  00  hallamat  poesía  descriptiva, 
haata  los  tiempos  modemea  de  Petrarca ,  del  Ariosto  y  del  Taseo,  no 
hallaremos  tampoco  entre  los  itenieoses  pintaras  de  paisages  á  ¡agi- 
tación de  loseslodioa  de^  paisas  de  Iriarte  y  de  Collantas,  da  las  vistas 
de  Ma^  y  de  Sandiex ,  y.  de  las  alegorías  de  HartiB  de  Vos  y  Maella. 

'Hemos  respondido  deautamano  á  la  ebjeeioa  que  pudiera  baeér» 
teños  respecto  de  la  pintura  descriptiva  entre  los  griegoe.  Pero  de 
que  sus  ideas  artísticas  rechazasen  el  estudio  y  copia  de  la  oalnrale- 
n ,  porque  solo  crcian  al  hombre  ó  tus  actos  dignos  del  pincel .  ¡p» 
deducirá  que  el  estado  de  su  civilización  no  les  concedía  la  posibili- 
dad material  del  cultivo  del  paisaje!  Semejaate.ceoaecuencia  nos  pa- 
recería poco  lógica.  iCómQ4)eosar ,  en  efecto ,  que  un  pueblo  queea- 
tablece  concursos  públicos  de  pietura  en  DeUbs,  Corialo  y  otro;  pun- 
tos ;  que  tiene  multitud  de  escuelas  donde  se  soseñabaetle  arte  con 
el  ma^r  esmeto ;  jurados  que  multen  i  los  piatoras  y  escBlteces  qm 
no  ejecutan  bien  sus  obras;  un  pueblo  q«is  conoce  y  ptastica  la  fin- 
tura  histórica  ,  como  lo  «testiguan  las  numerosas  pinturas  qu»  fue- 
blan  el  pórtico  Pecilo,  y  eatre  las  qtM  desouellapor  s«i  valor  íot 
comparable  la  de  la  Tona  da.  Troyci  q«w  «ueaU  antae  bus  pintóte» 
á  Miciu,  Timantes ,  Parrasia,.  Zeasia y  Apelas ,  ¿cobo pwsa»  qoe 
este  pueblo  se  hubiese  dedicado  á  la  píÍot«ra.dBl  (wImJI,  aio  aloaa- 
Mr  resultados,  al  menoeiguaiot  i  los'nueelraa?.. 

Luego  el  no  tener  les  atenienses  decoraciones  pialadas  c«ao  las 
notslras,  lecoaoce  caaau  de otsaüoigo  quai  lasqut  arabMws  de 
apuntar. 

Nos  parece  haber  indicado.;  antaa  4e  «hora ,  et  maUvo ,  caiáeler, 
espirito ,  tendeadas ,  objeta  y  £ia  d«l  arta  .«atigafc  Cnalqaiera  qqe 
fuese  la  idea  ó  awtimieato  qua^  debía  wvattiraa  d(ilNaMS.«ateriares, 
de  ooeamarst  en  aquel  arte ,  y  nprodttciise  aeaaiiito«  se.htsia  pre- 
cian, indispensable ,  á  menat  da  aalitw  del  cinalO:(l«  te^naerip- 
eiones  de  su  estética ,  eumidir  coa  aquella  4a  Bmmmt  **fiH  «tni- 
MM,  etc.  etc. 

Halagar  los  sanUdos,  reciarios  y  catietentrlas;  satisbear  loa  dá- 
teos de  an  gusto  delicado  y  teven ;  sumiaislrarahuadaati  naietia  á 
loa  veleidoaoa  caprichos  da  «na  iBtagínacia«  teeaada ;  inspirar  idaas 
de  variadoa  -placeres ,  de  eómodo  bienestar  y  ligniiasa  aaoHai»;  U] 
en  el»destino ,  el  constante  otijeto  del  aria  aaligw. 

Los  griegos ,  qoe  preseiddí^do  de  sos  eseeleates  sisteaHt  da  fi- 
wolia,  haUtR  adopU49  en  la  piictiea  ai  qoe  cea  tw  gnla  lata- 


siatmo  seguiao  los  habitantes  de  Sitaris,  d»^  eaeian  ea  k  aegldad 

del  cilicio  y  disciplinas  para  entrar  en  los  Cam'pos  Elíseos.    ^. 

De  aquí  su  constante  repugnancia  á  la  mortificacioade  los  senti- 
dos. Juzgaron  prudente  cerciorarse  por  si  mismos  en  este  mundo  de 
lo  buenos  qie  serian  los  placeres  en  et  otro  prometido^.  Este  es  d 
secreto  de  su  vida  pública  y  privada,  de  sus  mstituewnes,  4e  su  fl- 
lotofía  y  de  su  arte.  ,     • 

Que  no  caminan  á  un  misino  fin  y  (ir  igaal  sendero  el  arta 
antiguo  y  moderno ,  es  cosa  que  no  necesitamos  declarar. . 

Él  primer  arte  es  de  suyo  objetivo  y  activo,  porque  tc^o  lo  [hace 
SI ,  dejando  solo  al  hombre  el  cuidado  de  ir  dispueaio  para  recibir  las 
impresiones  que  se  le  desprendan.  Eslo  es ;  el  bombre  es  la  placa  da- 
guerreotipica  preparada,  las  impresiones  que  recibe,  el  ohjeto  que  se 
^a  en  ella  por  medio  de  la  lus  f  el  arte  es  el  instrumentó  que  las  ve- 
rifica. 

El  segundo  arte  es  subjetivo  y  pasivo:  caráctec, esencialijitnte 
relatho,  que  no  absoluto,  porque  participa  del  que.bemos  asignado 
al  arte  antiguo ,  y  dá  margen  á  otro  carácter  especial ,  cual  es  Á. 
ecléctico.  Nosotros  no  desechamos  la  forma ;  ^quiéo  lo  aseverarST 
pero  no  otorgamos  al  fondo  nna  importancia  a>soIuta.  De  otro  modo:  • 
nuestro  arte  ni  es  seatualista  ni  idealista.  En  forma  y  aspecto  este- 
rior nos  despierta  la  idea  de  belleza ,  que  existe  adormecida  ,  indi- 
ferente ,  pasiva,  en  el  fondo  de  nuestra  alma ,  de  oa  alma  que  Dioé 
hizo  á  su  imagen  y  semejanza,  y  de  la  cual  dice  tan  poéticamente 
Lamartine: 

Noirt  ame  tU  un  rayo*  de  cuniér»  et  d^amtw, 
Qui  du  foyer  divin  dellaché  po»r  vnjour       ■ .  "• 
P*  désirt  déBoraal»  loin  duciel  ctnmmée 
Brúlf  de  remonUr  aert  ta  fource  tnflammée. 

Nuestra  mente  concibe  la  idea  de  belleza  al  ver  nn  templo  griego 
óunk  iglesia  gótica,  como  concibe  la  de  justicia  al  ver  á  on  hooitn 
asesinar  á  su  semejante  indefenso. 

Mientras  que  el  destino  de  nuestra  alma  sea  el  de  habitar  el  (fljjj^ 
humano ,  la  cárcel  mortal  en  que  Días  la  ha  encerrado,  I9  con^dé  - 
que  habla  Platón;  mientras  se  baile  condenada  á  arrastrar  su  misera 
existencia  dentro  de  los  groseros  limites  que  impiden  tu  vuelo  ilaá 
celestes  moradas,  no  verá  la  belleza  siuo  de  un  modo  imperfecto  y  al 
través  de  la  forma.  Esta  es  la  opinión  de  la  escuela  ecléctica  ccistiana, 
y  también  la  del  Qlósofo  ya  citado  en  su  inmortal  República. 

Nuestro  arte  es,  pues,  ecléctico,  misto  y  relativo.  Ni  existe  solo 
en  los  objetos  déla  naturaleza,  ni  tampoco  nuestra  qenle  le  concibe 
como  idea  pura  y  absoluta.  Es  producto  forzoso  de  la' artística  combir 
nación 'y  prudente  amalgama^de  los  datos  que  arrojan  uno  y  otro  ele- 
mento. '        .     '         * 

Asi  el  trabajo  de  la  iotellgeocia  huiíana  en  la  fomposicion  déla 
belleza  se  asemeja  al  de  la  laboriosa  abeja  que  saca'dcl  cáliz  de  las  flo- 
res, para  formar  su  jniel,  el  dulce  néctar  que  .contienen.  Lináisima 
idea  que  1.  i.  Rousseau  espresa  en  estos  versos: 

Jt  vof»  jutqn'ou  je  puii 
El  settMabie  á.  l'abeilh  dans  nosjardim  éctou 
J)4  différentet  fleurt  je  fvrme  el  je  compow . 
Lemie^.que  jeproduit. 

Tales  son ,  aunque  espuestas  con  rapidez  suma,  nuestras  peculia- 
res ideas  sobre,  la  estética  y  arte  moderdbs.  Este  desvio  del  oatonl 
camino  se  ,oos  habrá  tolerado,  en  vista  de  lo  importante  qoe  le  hemos 
juzgado,  para  comprender  mas  á  fondo  la  materia  que  ahora  nos     ■ 
WP*-  ^  ,  .  • 

,  Determinado  ya  el  carácter  del  arte  antiguo  ateniense,  nos  será  tt- 
cil  dedutjii  una,  verdad<.á  todas  luces  iuconlruvertíble.  Nosotros allrr 
mamoB  que,|a,  parle  de  furma  de  aquel  teatro  estaba  y  debía  estar 
en  ratón  direcú  de  las  ideas  que  tenia  por  especial  objeto  reproducir; 
y  «p^te  coacepto  ^cuáles  debieron  ser  las  firmas  encargadas  de  este- 
noriaar  esaaideaa,  bailándose  estas  dotadaí  dé  las  Inmensas,  y  per 
decirlo  asi,  infinitas (Hopor.ciooes  que  les  hemos  visto? 

Empero,  antes  dtOpro^uir  nuestra  marcha,,retro'cediendo  al  punto 
en  que  la  hemos  suspeiMÉ|,  por  efecto  de  una  momentinea  digre- 
«ift9(«nmpJe 4  nuestro (NpCsito  hacer  una  salvedad  i' lo quehonos 
aoMÍgoado«on  respecto  al  ai  te  antiguo.  No  ha  sido  nuestro  ánimo  ge- 
neraliiar  esta  palabra  anliguo ,  á  las  varias  clases  de  arte  que  recono- 
ctqtas.MtaqiMlloa  tiempos,  sino  concretarla  al  ateniense. 
,  Caalquiera  s^ediauameote  impuesto. en  la  historia  de  aquel  arta, 
señalará  con  el  dedo  en  la  vaíta  escala  en  que  se  desarrolla,  además 
del  gri^o^etatteiodioó  propiamente  oriental ,  el  arte  egipcio,  el  ba- 
biUaico  i  atirió,  y  el  hebreo.  Artes  cuyús.puntos  de  contacto  y  tem^an- 
M  eatre  al  no  h^isoi,  pero  que  ¿judiados  á  U  luí  que  sobre  ellot 
ajnjt  m  ^«lanido  apílúM  >  apúecério  con  su  caiáiter  propio,  su  fl- 
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fMoÉtt  parVctAar,  ms  «üMi» ' A»  aoeiog ,  sés  tmdenciH  y  fln,  dls» 
lulos  j  opoestof ,  basta  cl  punto  do  Bjir  claramente  sos  mutuos  4tt^ 
HMn. 

En  etecto,  y  ateniéndonos  íniramente  al  e^iprio,  hallaqM»  ({iie 
.  asta  arte,  «imbolitado  en  «ascsfid^  y  gerogliflcos,  en  aos  lámalos  y 
gntas,  éaías  (alaeambasy  pirimides,  en  lut  templos  y  obeliscosj 
•(ti  iejM  de  ofrecernos  el  armonioso  y  bien  ordenado  conjonto  de  me- 
iMSeas  properpiones,  qne  rárarterizan  ea  Grecia  las  obras  artísticas 
deedepéoero.  Arteeseneiarmenle^raTe,  anstero y  sombrío-,  encierra 
en  al  QB  peosamiente  i  la  vez  politice ,  Qlosófice  y  rdigioso:  pero  pen- 
sánienloeuya  tendencia 'es  oculta  y  teneSfosa:  la  de  austraene  receto- 
Mi  lu  miradas  pro^nas  de  la  moltitud  ignorante ,  y  ¡ño  dejar  entre- 
vw  «u  atemdora  confusión  é  imponente  embolismo,  sino  i  h»  que 
esttn  revestidos  de  I*  triple  lenidad  del  sacerdocio,  del  peder  y  de  la 
<i«iMÍa. 

El  arte  egipcio  monAtogo,  igual  y  acompasado,  tiende  i  fijarla 
■MDte  eo  ona  coolempiacion  severa,  constante,  tenaz,  de  las  rerdades 
•(enas.  El  espirita  del  hombre  se  pierde  en  el  perpetúo  estudio  de  lo 
iKonmensorable,  y  nga  sin  norte,  estraviado  de  su  curso,  como  fa- 
tal eometa,  potlo?  espacios  déla  indescifrable  y  sbsolnto:  la  Imagina- 
eioo  qoeda  fría,-  exániaft,  cono  herida  de  muerte  instantánea:  los 
leotldM  absortos  ie  agitan  en  fatigosa  locha ,  por  ejercer  sus  fancio- 
aes:  lo  vago  de  la  idea ,  lo  inesteaso ,  lo  ineompreosible ,  enToelve  en 
■i  lo  pequefioy  raquítico  de  la  forma.  Hasta  la  naturaleza  misma  com- 
bata, al  contrarío  de  la  griega ,  en  favor  de  aquella  y  ea  contra  del 
irle. 

(Jo  sol  dé  lur  pesada  y  abrasadora,  despidiendo  i  torrentee  sobre 
iAm  Baturaleía  atonótoha  y  silenciosa  los  raudales  de  su  ctaridad  que 
«atrialeee;  iamensas  llanuras  de  vegetación  Uniforme;  montaóMca- 
yai  vaporosas  cimas  se  pierden  en  el  sombrío  aznl  del  cielo ,  y  ea  cu- 
yas asteosas  bidas  ae  divisaa  ganados  que  pacen  tranquilos ,  guanta- 
das por  un  pastor  que  contempla  ios  astro»;  desiertos  sin  fia,  en  liónde 
tito  ae  oye  de  vez  en  cuando  á  pesadb  volar  del  igoib  qué  veri- 
lea so  lenta  peregrinación  al  través  del  espacio',  deteniéndose  para 
daacaosar  sobre  las  cúspiíies  de  los  monuaienlos'  que  sirven  de  última 
■torada  i  los  reyes  de  Egipto ;  6  el  grito  lastimero  del  peiieaao ,  que 
cae  de  loa  aires  como  el  fúnebre  taúido  de  la  campana  que  anuncia 
k  muerte ,  en  las  supremas  horas  de  agonía ;  ó  el  rugir  espantoso  de] 
tam  que  cruza  el  imfaito  del  solitario  yermo  en  busca  ie  h  clara 
arate  que  apague  su  sed  abrasadora.  Tal  es  el  iitiponen'e  y  mudo  e>- 
paeUcub)  qne  nos  on«ceA  á  la  par  el  arte  y  naturaleu  egipeioa  eo 
an  ooonaote  nnlformidad.  ' 

Hemos  terminado  niestra  digresión  sobre  el  arte  egipdla.  El  ob- 
jeto que  la  b^otivado,  ya  está  precedentemente  dicho.  El  de  pro- 
ba/ que  «I  arte  atenienie  es  un  arte  especial ,  distinto  de  los  demás, 
4«i<do  de  su  espíritu  propio ,  de  su  peculiar  caricter,  de  sus  tenden- 
cias y  Bn,  no  comparables  á  las  de  otro  cnalquiera. 

También  hemos  significado  l«3  motivos  que  segatt  Buestra  enten- 
der lenian  Job  ateiueases,  siguiendo  las  severas  prescripdones  de  sa 
arte,  para  dar  i  na  decoracioees  formas  de  tan  vasto  y  grandioso 
■aqtaelo. 

Mátanos  ahora  considerar  de  qué  giodo  se  combinaron  entre  s| 
calos  ebnentos  que  son ,  en  su  esp'resion  mas  general',  la  ciencia ,  e| 
arte  7  la  naturaleza. 

No  tuce  nmclurqne  heesos  pronunciado,  y  como  al  pasar,  tnt 
oonbrea,  Agatarro ,  Aoaxágoras  y  Uemócríto.  Estos  nombres  nos  re- 
velan ona  teoría  eo  materia  de  decoraciones:  cilémbsta. 

Dice.  Vitrubio ,  célebre  arquitecto  remano  del'  primer  siglo  de 
nnestra  era ,  ea  su  tra  tado  de  ArquitMtura ,  h'bro  'Vil ,  que  un  artfsta 
OMtefflporineo  de  EAiuiles ,  llamado  Agatarco ,  fué  el  inventor  de  las 
daeoneiones  teatrales,  y  espuH>,  en  un  sabio  comentario,  los  prind- 
pios  que  le  hablan  -dirigido  en  su  trabajo.  Dice  también  H  mismo  qge 
cierto  DIÓsofo,  llamado  Anaxigoras,  de  li  escuela  jdaica ,  esto  es ,  de 
la  primera  etcueia  01os'ón''a  qne  aparece  en  Greetaiy  quetttro  M^fb 
conocida  bajó  el  nombre  de  DemiScrito,  muy  cstravaganle,  y  ctiya'an- 
ekm  constante  i  la  risa  le  hace  asemejarse  al  penoaaje  qu%  ha  piíí- 
tado  Velazquet  en  ,el  tobo  ie  Coria,  dice,  qué  eseilbterau,  ipafte  dto 
aoi  ingeniosos  sistemas  filosAlicos,  el  último  de  los  cuates  kémos  adop- 
tado, vistas  las  presentes  circunstancias,  notafbtes  tratado*  Mbre  la 
peopectiva.  • 

ÜÉ  aqui  una  teoría.  Vitrubio  aSadej  sin  eattaren  nnspormeaM«s, 
qne  estas  obras  suministraron  i  los  atenienses  ibendiaiesy  Imrt- 
aasos  datos  para  suü  decoraciones  teatrales. 

Aates  de  cfi¡r  ejemploe  qué  nos  den  la  medida  de  lo  qna  debieNOi 
aer  lai  daeoneiones  antiguas ,  del  magniteo  golpe  de  viMa  qoe  debía 
ttttcet  aquella  profusión  de  belleza  ualaral,  debemos hacerma  ad- 
verleneia,  que  nos  aoreeicnte  la  idea  que  de  ellas  formeanoe. 

El  teatro  antiguo  tuvo  poetas  trigicos,  és  verdad  i  pero  la  (naedíB 
eñius  tres  épocas,  antigua,  nicdia  y  nuera,  ROSVlVeeveuelairtea^etas 
eénicoa,  entre  los  qus  ntteted  particular  neoeion  AritMbiu*  y  Mar 


■andró.  Sabido  es,  que  por  lo  ratfDlar,  «la  dase  d«  produeekmeadra- 
raáticas ,  cuando  s<  queda  dentro  de  sus  propios  limite*,  sin -invadir 
atrevida  lo*  del  drama ,  que  esto  es  un  dielécto  capital,  m  envudva 
entre  nosotros  la  necesidad  de  grande  aparato  escénico.  Sean'las  co- 
medias de  caricltr  ó  de  intriga,  de  costumbres  6  mista*,  6  de  cual- 
quier otra  especie,  como  su  acción  se  vincula  i  un  hecho' determinado, 
y  siempre  dentro  del  circulo  de  la  ftimilia ,  requiere  poca  maquinaria 
y  deeoraclones  seacIHas.  KepetfaH»  que  hablamos  de  la  comedía  pi0- 
piamente  tal ,  é  sea  cHMea ,  i  estilo  por  ^mplo  de  iu  de  lioliir»  M 
Franela ,  '^  las  de  Moratin  entre  naiwirof. 

Pues  seria  una  rtdicnles  de  marca  mayor  jurar  jobre  las  palabra* 
Aeotro,  cerno  dice  Horaeio,  apellidando  comedias,  y 'aun  famosa*, 
porque  asi  lo  aremos  escrito,  i  las  producciones  dramáticas  de  nues- 
tro* bellos  siglos  literarios.  Ea  cuanto  i  las  del  ñglo  XVIII,  coma 
loe  de  caricter  Jndeflatdo,  podemosdarles  el  nombre  qne  mas  nos  con- 
venga, seguros  de  que  no  tendrían  por  qué  iueomoijar**,  li  aun  vivie- 
ran ,  sos  autora*  (q  e.  p.  d.),  lo*  simparas  ingeaio*  BotUmante,  Fer- 
nanita  da  León,  Torrta,  Aeebed»,  Aiarbe,  Nifo,  Uviano ,  Sotonu- 
yor,  Ardlana,  Bakaia  y  Zamora,  ComeUa  y  otro*  Bumbres,  ratoi, 
eióUeoí  y  estcartganle*  i  la  par  qaa  n*  obra*. 

Bm  tomii»  d*  qn«  bablamo* ,  que  ealre  noaotroa  a*  mneslratao 
parea'  y  medeala ,  de  la»  exiguas  pretanaielies ,  y  Ueva  eoMigo  tatt 
poco  train,  fué  en  Atenas,  en  sus  des- primara*  épaeaa,  ea  la  época 
aoligna  y  stadia  y  saivn  la*  diM«neia*'titenri**  y  de  fendo ,  tan  opu> 
tanta  y  ruasboBaanau  aparaioe8eéniao,«<iiBO  ik  aaitma  tragedia  ,  y  i 
vecea  mas. 

3aBal«nosako*a  a1goaa»dweraeioMa,  coa»  prueba  dek)  dicho  aot 
bread  in^toneate  magaiSeencia»  ya  qo»  Iu  haMaioe*  sitada*  en  la  obra 
del  abate  Bartbéléoiy.  La  eaWpaia  nataral  d*  la  tragedia  BItctro  d« 
Eneiperit* ,  aifamcnto  tndado  también  parBsqailo  ;  Séfcdca ;  el  boa- 
fuadftsomkrio  upeet»  y  eoMad  espaotosa  M  A-ooMMa  i»  Esquilo; 
la  ribera  del  mar  rodeada  de  rocas  escarpadn  y  profundas  grutas,  del 
IWod<AHide  9ifo«ie«;  «I  aampaaMntefkvavUdo  en  tona* de  ana  ciu- 
dad situad»  dM  Á\i»M  /'ano**,  del  mimo ;  irtro  ctmpamento  junto  i 
un  puerto  cubierto  de  naviosdela  Jfigfíiiii  d*  Eoripides,  son  ejem- 
plos mas  queauB«á«»tes  que  aos  darin  la  idea  de  lo  que  debiú  ser  esl* 
elemento  artístico  del  teatro. 

Reeordemo»,  pues,  el  dicbadef lutaree. 
'  Qu*  la  parta  qo*  eoastitaia  la  maquinaria*  i  lo  reara villoeo ,  según 
dicen  los  preceptista»  dramático*,  ae  hallarla  i  laaltura  de  las  decora- 
ciones ,  es  cosa  que  bou  creernos  dispensados  de  afirmtr.  En  las  óperas 
BMdena*  de  ma*  camplieaeion  y  d>ficu]l»de*  eKéaic&s,  «j  Caid,  ti 
Bebtrta,Ja  Jbidfa,  hi  Mártir»,  lar flugvaafat,  la  TomfMtd,  *l  Pro  - 
ftta,  el  Fro'tdtitlt  y  otras;  en  nuestros  actiale*  drama*  da  grande 
aspeetieula,  y  aMchteinMs  aetoa  y  cuadres,  biaiórieos ,  migices  y  fin- 
ústicos ;  dnoNs  d*  brocha  gorda,  qus  se  representan  en  Parts  eo  el 
Otmnasio-Brtfflitíoi),  La  Pnerta  de  S  Msrtin,  el  AmbigA-Cómico  y  la 
Gaité,  y  ea  los  eaates  ven  la  hiz  del  gas  producciones^comcl  las  Loeu- 
rat  Draméaeu,ivi  míame  tiempo,  eomedis-*aiMiset/<« 6  sainete- 
6p«r*-ti*g«dia-<om«dia-baNet-tonadiila  «te.  etc.  etc. ,  y  dramas  mi- 
litares, nacional**  y  estra^jeros,  oomo  Matwta  en  diez  y  ocbo  cuadros; 
sí  mal  nomeordamos ,  y  i«*  CoMCMpor  el  estilo:  dramas  que  de  re- 
diszo,  y  Wkhace  nraeho  tiempo ,  han  tenido  frecuente  cabida  en  nuestro 
venerando  teatro  de  la  Crtit  ,.y  que  para  decirle  todo,  suelen  los  fran- 
ceses ridieuHzsr  en  sth  ahnanaques  eúmieos,  pintando  i  les  espeetadib- 
res  con  ese  gorro  d«  doraíit-blanM  '4  paoUagiid*  y  dt  fcrma  ea  cstremo 
grotesca:  en  estH  óperas  y  drants,  dé  grande  espeelieulo,  segncamen- 
te  «pela  maquinaria  y  apa  rato  escénico  wo  admirables ,  sorprendentes, 
maravíKosos.  Pero,  en  la  matiaitMria  antigua,  el  Dios  qne  baja  á  la 
tierra  desda  Ivttto  ddt'ONmp*',  IstonbrS'  de  Pulldoro saliendo  del  seno 
de  estapflr*  anuneiarilfenAclHdesgraciasquelaamenazan,  en  la 
tragedia  de  igualiombre da  Burlplde*:  Aqoiles  lamindose  airado  del 
fondo  de  su  tumba ,  mostrindose  i  lo*  griegos  reunidos ,  y  mandándoles 
een  voz  atemdora  qne  seertfIqáenisosinanesirritaitbsáPolixene  bija 
de  Prisma,  e»  esta  nrisma-  irstedia :  Heteaa  -subiendo  si  cielo  para 
tnMformarse  en  constelación  que  sea  fivorAle  seBal  al  piloto  estra- 
vlide,  en  el  OtoAn  d*EnrfpWss;  Medea  atravesando  los  airea  en  un 
t^r» tirado  por  serpieates « mi  la  ¡hita  det  mismo ;  san  rasgos  por  los . 
easlerpodemos  Inftrír  qae  aquella  SAaqoinsris  ,  lejss  de  ser  interior  á 
M' niiestn ,  le  sa  sapetior, -é  por  1n  menos  q^a  I . 
■  LomisaMdaeJnMsdelteomadi*.  Qoíen  leaá  Aiiatóteless*  con- 
vaneará  d«  qoaea  anattro  aserta  no  hay  exageracioB. 

Estas  decoraeione*  naturales  y  permanentca,  vista  sn  grne*a  mole 
ycaMpHesáoaKcaaásaso,  «opernikiaAlss  movimieatos  en  diversos 
Bcalidaa^  ^MbosolKis  les  imprimimos.  Se  bslisbsn  «a  el  eicenario  dó- 
nate toda  I*  ropMseetseien.  Al  cootMria  <te  las  nuestras ,  que  cono 
detodaa  «a  sabido,  vanan  no  solo  si  final  de  cada  acto,  sino  y  mny 
frecuentemente,  al  príaeipiarsei  conciaits^naa  escena.  Büjoestccon- 
aepto,  1*  iaamaniidad  d»  las  decoraciones,  so  perpetuo  $(»tu  quo 
I  nsübMi  »p«ate  da  la  ■ectsidid  astétiea ,  6  mejor  dicho  lileiaria ,  la 
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iieeetidaddeuiift  d«  *qiieHutr«  boKwu  DÚdadM  drainiticu  de  Ari<(6- 
telM,  ki  anidad  de  lufor.  Si  entre  nosotros  vari*  coa  tan  ripidí,  y 
casi  siempre  infundada  y  caprichosa  {recneocía  ,.el  lugar  de  la  aedoo, 
lo  debemos  i  la  facultad  maravillosa  que  tienen  nuestras  telas  pin- 
tadas  de  reprodneir» y  ¿poca  costa,  enantos  parajes,  sities  y  lugares 
deseamos. 

Estas  deooneiones  son  el  alma  del  drama  moderno:  porqoe  dá 
i  80  acción  ese  caricter  local ,  flexible  y  maleable ,  que  le  acouMda  i 
todas  las  situaciones  y  cireunstaneias  (¿  la  vida.  El  drama  ateniense, 
que  como  hemos  visto,  era  cosa  p6btica ,  aecioii  política ,  social  ó 
religiosa ,  pasada  i  la  vista  de  todos;  hecho  cuyos  incidentes  y  porme- 
nores caían  bajo  el  dominio  de  los  ciitdadaaos,  asaeeido  en  ua  logar  da- 
do, y  dentro  de  un  determinado  y  conveniente  espacio  de  tiempo, 
aquel  drama  empleaba  decoraciones  de  carácter  i^oal  y  gniforme,  in- 
variables y  permanentes,  cuyo  objeto  «a  solo  tepraducif  un  lugar  pú- 
blieo ,  también  ^  y  conocido. 

Si  moderno,  que  es  cosa  privada,  di  muy  buena  y  pronta  cuenta  de 
este  y  los  otros  dos  preceptos  del  código  literario  cUslco ,  lo  que  le  b- 
cilita  estraordinariameoie  Us  composiciones  dramáticas.  Que  eso  de 
encerrar  la  acción  dentro  de  un  lugar  fijo-  é  invariable ,  dentro  de  un 
enadro  traudo  de  antemano,  y  cayos  limites  no  pueden  ensancharse  i 
)^to  y  medida  da  lee  deseos-del  compositor  de  dramas;  eso  de  impedir 
que  los  personates  paseo,  da  hd  acto  para  oteo,  y  por  el  mero  hecho  de 
nuestra  omnipotente  voluntad,  deNipolesi  Valencia,ódeE8paña  al  Pe- 
ra, i  ejemplo  de  Tiiw,y  i  imitadoade  los  dramáticos  del  romanticismo; 
eso  de  hacer  girar  dentro  de  un  estrechísimo  circulo  toda  la  esteosion 
de  una  acekM  oomplicoéa ,  eso  es  sin  duda  de  un  mérito  raro  é  ineon- 
testable,  y  de  no  peeadáBenltad. 

Y  que  no  habia  remedio.  A.  ello  se  hacia  necesario,  imprescindible, 
sujetarse,  en  el  teatro  attaMoie,  vistas  sos  deeeraeiones ,  cualesquiera 
que  por  otra  parte  haWtsa  sidola  latiM  de  ios  precepto*  de  su  arte 
poética: 

Por  lo  demás ,  como  el  eseenarie  no  se  hallaba  nunca  vacio,  en  ra- 
tón á  que  el  coro  permanecía  ea  él,  durante  los  entreactos,  para  cantar 
esas  escenas  lincas  de  tan  Hndisime  electo,  y  de  que  haremos  oportuna, 
mención  en  otro  lugar ,  ó  par*  qeentardanM*  mímicas  ó  evoluciones 
coreográQcas,  análogas  á  la  idea  contenida  en  el  tema  de  la  represen- 
tación ;  como  no  habia  leloa  propiípenie  tal ,  pues  ese  telón ,  que  an- 
teriormente nos  ha  ocupado,  data  solo  de  los  últimos  tiempos  del  tea- 
tro ateniAse ,  y  se  presenta  tal ,  con  un  juego  escénico  opuesto  al 
;iuestro ,  en  los  del  teatro  romano ;  como  aquel  escenario  era  tal  en  su 
coDstituciOD ,  no  toleraba  esa  ^mudanza  de  decoraciones ,  que  se  verifica 
por  pnnto  general  en  los  momentos  en  que  la  bajada  del  telón  dga 
libre  y  espedito  el  teatro. 

De  una  acción  constante ,  no  interrumpida ,  perenne ,  vinculada  á 
nn  lugar  determinado,  se  sigue  que  este  logar  tenga  un  modo  de  ser 
de  idénticas  condiciones  de  igualdad  y  uniformidad.  De  aquí  también 
el  carácter  igua^y  uniforme  de  las  decorakionet  antigits. 

Tal  es  io  qae  se  nos  ha  ocurrido  decir  bueno  ó  malo  Mena  de  es- 
tas que  forman  según  lo  antes  anunciado,  el  tema  del  presentewtieulo. 

Hablaremos  en  el  siguiente  de  los  actores  antiguos. 

ANTOnro  W!  AQOINO^. 


U  HISTORIA  Y  U  HOVaA. 

Mtbxui  oaiciiuL, 


1. 

No  alarmarse  si  imniflaslo  un»  estnia  «^oiea .  Es  la  aignieile: 

Considero  mas  agradable^  útil  la  leotaf»de  la*  bimas  novelan  para 
un  particular,  que  no  el  estudio  esdosiwdt  Ift  historia. 

Mas  de  un  autor  de  fama  han  sMteaido  lo  contrario .  impugnando 
las  novelas  porque  juzgan  tiempo  perdido  el  que  se  emplea  en  su  lec- 
tura ;  que  es  llenarse  de  iwmo  el  cmbro  ,sln  eo*tar  con  que  envene- 
nan las  costumbres;  miestn»  asegotta  q«e  la  eseoela  d«|  género  bu- 
mano  es  la  historia. 

Libres  son  las  opiniones;  siendo  la  mia  contraria  á  la  de  le» au- 
tores en  cuestión ,  manifestaré  las  rasónos  en  qo«  fundo  mi  aserto. 

El  errar  dicen  que  es  de  sabio* ,  yo  no  lo  soy ;  y  tai  ve* por  io  mis- 
mo ae<<r<«  con  argumentos  que  no  dejen  enteramente  descontento*  á 
ni*  lectores,  al  tratar  de  esta  materia. 

Demos  porsenttdo  qo^la  cronología  sea.  la  antorcha  de  la  verdad; 
(que  no  bita  quien  opine  al  contrario ,  entre  otros  el  célebre  Feijótt.) 
&upotttai*os  loe  I*  historia  fuese  realmente  ana  ordenada  serie  de  to- 


dos los  acontecimientos  veridieos  ocurridos  de  siglo  en  siglo,  basta 
auestrosdias,  contenidos  en  na  soto  cuerpo  donde  no  faltase  ninguno 
de  los  notables  sucesos  de  todas  las  naciones  del  munflo...  ¿Cuál  seria, 
bien  examinada ,  laMtHidad  que  de  su  esclasivo  estudie  resoltarii  i  oa 
particttlart  estudio  que  pediria  la  vida  entera  de  Un  bombreT  Veanaoo. 

Examinando  la  historia  prohoa  descfeel  principi(kb8sia  el  8ir,  ¡(fii 
sacaremos  en  limpio  tOuemtí,  sangre,  nraertes ,  minas  de  Imperito, 
incendio* ,  crueldades ,  horrores,  conquistas  y  cataclismos ,  ocasión-' 
dos  por  la  ambición ,  el  puntillo ,  6  por  el  deseo  de  dominar. 

Si  nos  fuese  dado  concluir  tal  estudio ,  y  conservar  en  la  memoria 
la  inmensa  sucesión  de  acontecimientos  de  toslmperios  y  délos  reyes 
con  los  innumerables  nombres  de  los  monarcas,  de  las  naciones,  loo 
capitanes ,  y  demás  personajes  que  hayan  figurado  en  esta  essena ,  lo- 
graríamos tan  solo  llenarnos  la  fantasía  fle  las  catástrofes  que  acaba- 
mos de  enumerar,  aprendiendo  nn  papel  que  no  debemos  representar 
como  es,  el  arte  de  engañar  al  enemigo,  jnatando  á  los  hombi«seea» 
hormigas  á  mulares ,  haciendo  llorar  bmilias,  provincias,  y  rentóse»- 
teros  con  saqueos,  rapiñas,  y  muertes  violentas. 

Todo  este  grande  acopio  de  conocimientos  además  tampoco  nos 
reportaría  uiilldad  alguna,  para  noestra  eoltuia  moral»ni  par*  el  go> 
bierno  de  nuestras  bmilias.  * 

Poco  debe  importarnos  el  qucTaMMan  haya  llegado  i  serdem 
pobre  pastorcillo  señor  del  Mogol  y  de' gran  parte  de  la  Tartaria ;  ni 
que  ^aya  hechn  prisionero  á  Bayaceto  ,'Con  las  demás  memorables  em-' 
presan  que  le  hicieron  bmoso  en  el  mundo ,  porque  en  r«sAmeo  foéM- 
soberbio  usurpador  ,  siguiendo  cuyo  q'emplo  solo  aprenderíamos  i  (ér 
impíos. 

Aunque  poseyéramos  exacto  conocimiento  de  los  muchos  eneoen- 
tros  de  los  griegos  con  los  Iroyanos ,  el  d«  los  viajes  y  conqolstai  de 
Osíris,  las  victorias  de  Sesostris ,  de  Cambises  y  de  Cyro ,  las  atrevida 
empresas  del  Magno  Alqandro ,  las  hmosas  batallas  entre  griegos  y 
persas,  el  diluvio  de  Deucalion,  y  el  precedente  de  Ogíges, los  premios 
de  los  juego»  olímpicos ,  las  lejres  dadas  por  Solón  i  los  atenienses, 
las  de  Licurgo  á  los  lacedemonios ,  y  BDalmenle,'todos  los  demás ilu»- 
tres  hechos  de  la  antigüedad ,  tampoco  habremos  deducido  regla  al- 
guna provechosa  para  conducimos  debidamente  ni  en  lo  civil^  ni  en  lo 
moral ;  ni  aun  cuando  liubiésemos  llegado  á  recopilar  todos  los  me- 
morables sucesos  de  los  syculos,  aborígenes,  ausoníos,  atcades,  peli- 
yos,  túseos,  etruscos,  evágenos ,  trajanos ,  y  las  demás  antiguas  colo- 
nias que  habitaron  en  Italia,  adquiriríamos  por  ese  método  ninguno 
para  vivir  bien,  y  lo  mismo  tendríamos  si  recorriésemos  toda  la  histo- 
ria de  la  China  desde  Lohio ,  su  primer  rey ,  hasta  la  última  conqoista' 
hecha  por  los  tártaros  habrá  siglo  y  medio ,  y  su  dominación  basta  h 
pasada  centuria  bajo  el  gobierno  de  esta  última  raza,  ft  monarqnfat 
de  los  caldeos,  empezando  desde  Nemrod,  la  de  tos  egipcios,  desde 
Cam,  abuelo  de  aquel;  y  descendiendo  por  todastas  dínasHas ,  asi- 
mismo todo*  los  autores  de  la  historia  romana ,  de  I*  sciticft,  ger- 
mánica, las  Gallas  y...  en  resolución ,  del  mundo  entero! — Después  de 
tan  inmensa  fatiga,  soto  habremos  saciada  ouestNLxnriosidad,  lleiíáv- 
donos  la  cabeza  de  iaoumerables  hechos  que  eanfundlremos  eoB  M- 
lidad  entre  si  cuando  quisiéremos  hacer  alarde  y  ostentación  de  telU»- 
y  abundantes  noticias;  y  á  qedid*  que  fuésemos  deseendieodo  de  si- 
glo en  siglo,  y  de  nación  en  nación ,  olvidariamos  las  coses  léida*  eO' 
el  principio  y  fin  de  la  obra ,  y  á  escepcioo  de  alguno  qoe  otro  notable 
acontecimiento,  poco  después  todo  lo  demás  se  convertiría  enrfannto, 
tanto  que  para  hacer  memoria  de  alguna  otra  cosa  nos  verbunn*  obii- 
gadps  á  recurrir  á  los  libros. 

«Para  sacar  utilidad  déla  historia  es  menester  confrontar  los  he- 
chos, observando  los  fines  y  bs  máximas  de  los  pueblos  y  de  k» 
príncipes,  y  asi  y  todo,  además  de  la  hiacla  en  las  conjeturas  á  qoe  a» 
particular  se  espooe  por  hallarse  pooo  versado  en  los  manejos  politieoo, 
é  ignorante  en  las  deducciones,  seria,  como  llevamos  dicho,  un  trabajo 
(no  teniendo  otra  cosa  que  bacef)  que  nos  consumirla  Hasta  la  moerte. 

Una  cosa  hay  citria en  la  bistúría,  su  propia  üteerlidumbr». 

k  Herodoto  le  tienen  geceralmenie  por  fcbulow;  Elanico,  Aeúsila, 
Heslodo  y  Times,  recíprocamente  se  acusan  de  poco  veraces.  Tho- 
cídides,  reputado  por  mas  exacto,  es  sucinto  y  se  lan>enta  de  que 
esté  la  verdad  sepultada  en  la  oscuridad  de  los  tiempos.  Theodoro  Sy- 
culo  es  un  embaucador,  algo  mas  Sel  parece  ser  Dionisio  HaKcamaso; 
y  Tito-Livio  comienza  su  listorla  desde  la  ida  de  Eneas  á  Italia,  ac- 
tnalmente  reputada  por  fabulosa. 

La  verdad  sufre  grandes  aiteracienes  al'  pasar  de  boca  en  boca. 
La  parcialidad,  las  pasiones,  las  siniestras  inteligencias  y  (Foatunt 
desee  de  pintar  las  cosas,  las  desfiguran  completamenR. 

Hoy  1«  cuestión  palpitante  es  la  de  la  guerra  de  Oriente^'  sabido* 
son  loslriuofi»  alcanzadas  en  la  Crimea  por  los  ^ércitos  aliados:  pues 
no  obstante,  si  fuésemos  á  cotejar  los  partes  enviados  por  el  prineip* 
Henschilu)tr  á  la  corte  de  San  Pebersburgo,  ron  los  remitido*  i  b» 
rayas  respectivas  por  los  generales  Canrobert  y  Lord  Raglán,  ooneer- 
nienles  ilos  hecbos  de  armaa  mieedidos,  y  li  oyésemos  fax  vtrbaies 
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idttMd*  h» oficiala}  tropa, pertenecientes  i  los  doe  bandoe  Mi- 
gcrantes,  separadamente,  notaríamos  una  discrepancia  tan  grande,  que 
Un  solo  estarían  acordes  en  cuanto  i  fechas,  lugares,  y  nombres. 
aCitfo,  pues,  queremos  que  alcance  la  verdad  de  los  beclios  un  histo- 
riador en  los  tiempos  futuros? 

No  sé  dónde  he  leído  que*  «El  historiador  dekeria  ser  mas  que 
■hombre,  con  las  circunslancias  de  no  tener  inclinación,  patria  ni 
Meligioo.» 

Un  historiador  tal  vez  mercenario,  y  precitamente  subdito  de  al- 
pm  Emdo,  probablemenie  alistada  ^  algún  partido ,  no  es  fíictibte 
qoe  efciiba  con  verdad,  ni  que  esté  exento  de  parcialidades. 

Déjenos,  paes,  que  se  dediquen  con  algún  mas  empeüo  i  dicho  es- 
pinoao  asludlo  i  los  consejeros  de  U  corona,  los  ajos  de  los  principes, 
j  etto»  mismos. 

Di«8  no  autor  (1)  que  existen  39  opiniones  diferentes  sobre  los 
•ños  de  la  creación  del  mondo,  ó  la  venida  de  nuestro  Señor  Jesucrlste; 
)•  peinera  es  de  5,616  años, ;  la  última  de  3,984,  y  el  autor  dice 
ao  baberlas  recogido  todas. 

U. 

«No  bllari  quien  diga  que ,  si  es  inAti]  la  historia  profana  por  su 
imrtídumbtt,  menos  áliles  serán  la*  novelas  que  son  realmente  estu- 
diadas tibvlas:  respondo: 

1."  La  historia  nos  prométela  verdad  que  no  cumple;  mientras 
qoe  declara  con  sinceridad  el  novelista  á  sus  lectores,  que  les  presen- 
ta una  historia  inventada;  conque  por  de  pronto  tenemos  una  fidelidad 
en  la  novela ,  que  no  hallamos  en  la  historia. 

S."  De  las  buenas^velas  sacaremos  un  deleite,  al  par  que  una 
nulidad  que  no  se  consigue  en  la  historia,'  como  prociiraremos  dilu- 
cidar en  pocos  rasgos  de  pluoia. 

¿Qué  es  novela?  Entiendo  q^e  sea  una  ficción  en  la  que  se  intro- 
ducen personajes  ideales' para  la  representación  de  una  acción  no 
verdadm,  pero  si  verosímil:  vestidos  y  adornados  de  Virtud  mas  que 
humana ,  enemigos  peiiseguidores  del  vició ,  la  virtud  está  colocada  en 
sn  ma^  alto  triunfo ,  y  el  vicio  se  demuestra  siempre  envilecido. 

«Contásemos  ahora  que  el  odio  al  vicio  y  amor  á  la  virtud ,  que 
(stoda  la  moral,  puede  inculcarse  mas  Qcilmente  en  el  ánimo  con  ejem- 
plo* siqgiea  imaginarios,  que  no  con  preceptos,  porque  estos  consti- 
iayen  la  teoria ,  y  aquellos  la  práctica. 

Un  joven  con  la  lectura  de  buenas  novelas  conmuévese  interior- 
nente  y  se  tiente  poeeido  de  noble  emulación  al  contemplar  las  vir- 
tnoaa*  acciones  de  aquellos  supuestos  personajes,  al  par  que  se  Itena 
da  iod^nacion  contra  lat  traicionei  y  demás  actos  abominables  que 
na  poniéndole  de  manifiesto  aquellos  inugioarios  sucesos. 

El  premio  que  siempre  se  destina  últimamente  al  heroísmo,  engen- 
dra aquel  coatento  de  ver  la  virtud  enaltecida ,  y  el  vicio  escarnecidos 
hé.aÜ  la  verdad#a  semilla  de  la  moral. 

Además,  nos  iostniimos,  y  aprendemos  á  formar  bellos  conceptos 
y  brillantes  discnreos,  y  todo  bien  considerado,  redunda  en  pro  de 
BanUa  moralidad  y  de  nuestro  ingenio. 

Sin  contar  coa  el  inmortal  Cervantes,  otros  autores  hemos  tenido 
y  tCMffiot  boy,  cuyas  hermosas  novelas ,  llenas  de  instrucción  y  mo- 
ralidad, demuestran  perfectamente  la  diversidad  de  caracteres  de  los 
bombrta,  y  tus  pasiones,  escitando  nuestro  espirito  á  la  meditación^ 
y  i  salutíferas  reflexiones. 

¡Con  cuánto  embeleso  no  leemos  las  novelescas  producciones  qut 
con  harto  poca  frecuencia  por  desgracia  nos  consagran  en  la  presen- 
te época  que  lodo  lo  monopoliza  la  política!  ¡las  elegantes  plomas  dg 
lauta  brillante  juventud  I  Escosnra,  Feman-Caballero,  Aygoals  de 
Itco.  Ángel  de  los  Ríos,  Cambara,  Luis  Vidart,  Agustín  Bonnat, 
Garda  deQuevedo,  Principe ,  y  otros  muchos  largos  de  enumerar.. 
^JgtiBOS  de  los  cuales  nos  han  dado  asimismo  las  etegintes  versioaea 
al  castellano  de  las  obras  de  Bajzac ,  Sai ,  Soulié ,  Feval ,  etc.,  y  las 
novelas  híslócicat  de  bomas. 

Hay  quien  pretende  qug  esta  clase  de  escritos  no  instruye ,  porque 
ni  te  lee  novela  ni  bieq  historia.  Oirerimos  de  modo  de  pensar. 

i.o  Porque  té  leen  precisamente  las  dos  cosas,  y  el  natural  crito- 
liodal  laeior  le  hace  discernir  y  apreciar  separadamente  lo  hlstórido 
délo  pnramente  novelesco.        .      . 

%."  Se  ha  obtervado  que  los  que  se  dedican  i  esa  Alte  de  coni- 
paaicioaes ,  con  el  achaque  de  la  novela ,  suelen  escribir  con  mas  ve- 
racidad arcanos  que  la  historia  no  se  ha  atrevido  i  revelar. 

Otro*  pretenden  que  las  novelas  solo  nos  llenan  la  cabeza  de  hum^, 
}  tinrea  á  lo  mas  para  enseñar  á  enamorar :  á  lo  primero  creo  que 
baaMW  contestado ,  y  á  lo  segundo  decimoe  que  ¿ojalá  enamorasen 
toda*  con  aqoel  juicio ,  honestidad ,  y  modestia ,  que  enseSan  las 
bucoat  ooveUtfl 

Antes  de  eonelair  «ato  articolo  deko  hacer  ana  advertencia ,  y  es, 

(t)    aWww  ¿«1  B«Ua  for  GhMtiu  tüli.  1.) 


que  solo  he  qoerido  hablar  de  la  bisioria  profana ,  pnet  la  Stgra'da 
Escritura ,  es  no  solo  útil ,  sino  necesaria  para  todos.  ' 

No  es  necesario  decir  qiie  á  pesar  8e  lo  «spnetto,  toda  penona 
bien  educada  debe  tener  nociones  déla  historia  en  general ,  y  las  de 
sus  respectivas  naciones  en  particular. — Sin  que  por  eso  deje  de  en- 
tregarse á  su  albedrlo,  á  la  deleitable  lectura  de  lai  buenas  novelM, 
donde  hallará  armonitado  lo  útil  con  lo  agradable. 

Viüladolii  31  de  noviembre  de  18M. 

Pedro  de  PRADO  i  TORRES. 


I^A  TEMPESTAD  U  LOS  BOSQOES  BB  NEDDOI. 

No  tengo  pretensiones  de  contaros  una  newla :  he  tomado  ana 
parte  activa  en  la  escena  que  vais  á  leer;  es  une  de  mis  recuerdos,  y 
en  él  no  toma  parte  la  imagínacioa. 

I  Conocéis  nn  estrecho  camino  He*»  de  fijara)*  qne  conduce  por 
una  pendiente  demasiado  viva  á  los  bosques  de  Nendon,  por  la  puerta 
Haillot?  Si  no  habéis  pasado  este  camino  de  noche,  os  encargo  que  no 
vayáis  demasiad»  de  prisa,  porque  podriais  dar  un  tropezón  que  no 
os  agradarla  mocho. 

—El  primero  de  junio  de  iS...  una  porción  de  personas,  da  cuyo 
número  era  yo,  acababan  de  apearse  de  un  oarraaje  en  la  plaza  de  la 
aldea  Neudon ,  y  se  dirigían  ale^frement*  hicia  el  mal  camino.  Habla 
llovido  la  víspera ;  los  gwjarros  estaban  resbaiaditos,  y  ya*pode¡t  cal- 
cular qué  carcijadas  se  darían  etwttdO'te  eain  alguao. 

En  esta  reunión  eompnesta  de  15  pertaa**  había  dot  jóvenes,  i 
quienes  trataba  con  mucha  intimidad,  y  cuyos  eeiiblantes  se  parecían 
tan  poco  como  sus  caracteres.  La  una,  llamada  Haría  del...  debía 
casarse aNta  siguiente:  tenia  en  an  fiaemnia  nna  espresiou  de  me- 
lancolía que  formaba  «n  tontntte  terñUeraa  aos  mejillas  de  rosa,  y 
sus  cabellos  y  ojos  negros  como  los  de  una  española :  la  otra  prima 
de  Marta ,  huérfana  desde  la  inlkttria ,  viva ,  graciosa ,  alegre ,  estaba 
arrebatadora  con  pálida  fitonomia ,  y  sos  cabellos  rubios  qne  medio 
ocultaban  sus  grandes  ojos  azules;  ¡dukeLaita,  cuya  miíada  debía 
hacer  mucha  impresión  al  que  la  amasel... 

Al  negar  al  bosque,  la  sociedad  se  dispersó  en  pequeños  grupos; 
las  dos  jévenes  y  yo  nos  internamos  en  ana  de  las  tortuosas  alamedas: 
DO  joven  nos  acompañaba ;  y  bien  pronto  se  vieron  sus  vestidos  de 
muselina  blanca  con  flores  aiules  Sotar  á  través  del  follaje  de  loe 
árboles. 

Camintmos  un  poco  en  sUoncio:  el  joven  había  dado  el  brazo  á 
María ,  y  la  eonloaplaba  estuiado. 

— {Cuánto  me  gusta  este  bosque  I  dijo  ella  de  repente;  cuánto 
me  agrada  esto  tüenciol  ;Y  á  vos,  Manuel? 

—A  mi  también  María ;  ¿no  sabéis  qne  me  gusta  lo. os  que  gusta 
i  vos? 

—¿Sucederá  síenpre  lo  mismo  t 
'   — ¿Podéis  dudarlo?... 

— QoMs...  . 

— lOh  I  le*  terrible  que  la  vispera  de  vuestro  malrimoni»  lengai* 
semejantes  pensamieotosl 

—¿Y  por  qué  no?...  ¿hay  algo  durable  en  este  mundo?  ¿no  debia- 
'mos  ver  alguna  cosa  etemaaeote?...  la  copa  está  hoy  perfumada: 
[quién  sabe  si  el  licor  qoe  contiene  nos  amargará  mañanal... 

—I  Marial  dijo  Manuel  cOa  tono  de  reconvención,  ¿será  que  os  ha- 
bréis arrepentido  de  haber  consentido  de  darme  vuestra  mano? 

—Debéis  estar  segurísiaio  de  lo  contrario  pdra  hacerme  semejante 
pregunta,  replicó  la  joven  sonrienSo,  Pero  no  sé  por  qué  está  mí  alma 
Nena  de  terror...  ¡Oh  Mannetlel  aiutde  nuestro  cielo  es  bellísimo,  pa- 
lidecerá... Por  k)  demás,  continué,  no  es  una  desgracia  morirse  joven; 
se  cortan  mucboaditgoslos  y  se  veo  desvanecerse  muchas  menos  ilu- 
siones... • 

—Manuel  I»  tapó  la  boca  con  hi  mano,  y  me  miró  con  los  ojos  IleDOt  ' 
de  ligrimas.  En  «ate  «emente  se  volvió  á  unir  con  los  otros  Luisa. 

—Venid,  prima  mia,  ladqo  Maauel,  venid  á  hacer  sonreír  á  Maria; 
esta  está  tan  Mitequ»  me  da  miedel... 

—(De  vensf  preguntó  Luisa  abrazando  á  Haría,  ¿es posible  que  baya 
quito  esté  triste  ta  víspera  dk  nn  día  tan  bello?... 
'  — SS  ffiUrAoiéffleiaMdHcafflente  fai  pensativa  Maria,  porqneae 
teme  qne  la  dieh*  que  na*  prométete  nos  escape... 

Estas  palabras  lúgubres,  como  sí  hubieran  salido  de  nna  tumba, 
nos  afectaron  á  todoi,  y  contnraamoe  iHenclosoí  nuestro  paseo.  Nues- 
tras fisoiiomits  tomaron  aira  sombrío:  una  ligera  sonrisa  que  tenia  algo 
de  doloroba  asomaba  de  cotndD  en  cuando  á  nuestros  labios;  la  misma 
Luisa,  la  risoeña  Luisa,  parecía  abismada  en  una  vaga  reflexión, 
y  la  brisa  jugueteaba  con  sus  hermosos  cabellos;  los  miseñorea  canta- 
ban, las  mariposas  revoloteaban  sobre  la  yerba ;  sin  embargo  no  te 
desasía  de  mi  brazo,  estaba  muy  penutiva. 
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Hicia  dos  horai  que  TagibimM  como  tres  M*brai  esaildo  die- 
ron las  doce  en  el  reloj  de  li  gálica  torre  de  Neudon. 

—Marchemos,  eMianá  Lrfisa  ronpieada  su  acostumbrado  siíenciOt 
mareheoios  pronto,  ios  esperan  paia  comer  ea  una  de  ems  praderas  y 
icreo  que  harenos  bíeo  en  darlos  prisa,  porque  reo  qtie  las  subes  en- 
toldan él  cielo  7  me  haee  tener  naa  tempestad,  ▼  nr  priva  lis  tiene 
tanto  miedO)  y  al  decir  esto  dio  á  sh  toz  un  ligero  acento  de  ironia. 

—  Pero  on  parece  que  debo  tenerlas,  replicó  María  ronriéndose. 
Una  anciana  que  deeiái  los  niños  la  buena  tenfura,  me  predijorque 
moriría  del  miedo  que  me  cansara  una  tempestad. 

— Espero  que  no  creeréis  nna  palabra  de  esas  tonteriast  la  pr4|uii>- 
'  10  Manuel,  con  ansiedld. 

La  jóren  le  respondió  qne  no:  pero  con  osa  toi  tan  d4bil  qae  me 
conTenciA  ea  el  momento  de  qne  estaba  demasiado  preocupada,  cosa 
muT  Kügron  para  las  personas  de  nna  imaginaeion  viva  en  cuyo  nú- 
aero  M  eaeoDtraba  Marfa. 

Hablando  cesas  mas  triates  qne  alejes  llegamos  al  sitio  en  qne 
estab*  dispuesta  It  comida ;  gracias  i  tas  prorisiones  que  habiamos 
nevado  eneootrasws  uoa  comida  tan  apetitosa  como  «a  casa  deFon- 
toni. 

Nos  sentamos  á  la  ■esa-,  Mari*  eoloeada  entre  Manael  y  yo  recibía 


con  una  gracia  seductora  las  finezas  qne  la  hicieron  durante  la  comi- 
da ,  y  mas  de  una  vez  vi  asomar  á  los  latflos  de  su  madre  una  sonrisa 
de  felicidad.  Pocas  mujeres  babrá  de  tan  buen  carácter  como  niaijama 
de  L  ..  Habiéndose  quedado  viuda  muy  joven  no  habia  querido  vul- 
Terse  i  casar  para  poder  consagrarse  ehleramente  i  la  educaiionde 
su  bija  única  á  quien  adoraba  y  i  quien  esperaba  hacer  Teliz  unién- 
dola á  Manuelde  Saint  M...  joven  muy  apreciable  por  sus  cualidades 
físicas  y  morali's.  .Madama  de  L...  habla  hablado  muchas  vece?  i  mi 
madre  de  este  enlace  y  le  habla  dicho  que  tenia  una  completa  segu- 
ridad en  confiar  él  destino  de  su  hija  i  Manuel,  porque  si  era  tan  buen 
bijo  y  tan  buen  hermano  se  {todia  creer  sin  temor  de  cngaüarsc  que 
loria  un  buen  esposo... 

Si  le  hubierais  visto  como  yo  al  lado  de  Maria  durante  esta  comi- 
da, lo  que  recordaré  siempre,  y  hubierais  observado  la  espresion  de 
celestial  alegría  que  animaba  su'  fisonomía,  os  hubierais  enternecido. 
iOh!  miraba  con  tanto  amor  á  esta  pura  y  hormosa  jóveu  que  dentro  de 
veinticuatro  horas  iba  á  llamar  su  esposa!...  Estoy  seguro  que  enton- 
ces bendecía  á  Dios  en  su  interior  por  haber  arrojado  sobre  su  camino 


•aoelfai  Sor  lolitaría,  coyes  perfumea  ichik»  enbalstmar  su  nisieníia.  ' 
llfl  pensaba  como  los  escritores  del  día  acerca  del  matrímonio',  no  ereja 

que  fuese  una  rosa  absurda.-  al  contrario,  lemirHba  cuino  la  mas  .san  la 
y  la  ñas  bella  de  nuestras  insliluciones,  puesto  que  por  él  unia  para 
siempre  á  la  mujer  á  quien  amaba,  á  quien  habla  elegido,  romo  se- 
elige  en  un  jircHa  Ja  rosa  mas  hermosa  para  aspirar  su  olor  basta  que 
se  marchita. 

Al  Hn  de  la  comida,  madama  de  L.  .  que  habia  observado  i  su 
bija  durante  algunosinstanles  con  cierto  aire  de  inquietud,  se  levanlú, 
la  cogió  el  brazo  y  la  llevó  hacia  el  bosque  haciéndome  sefiaf  de  que 
las  siguiese.  A  alguna  diílanct!  nos  scntanros  las  tres  sobre  la  yerba  al 
pié  de  un  árbol  en  que  Maria  lejó  su  nombre  que  habia  grabado  Ma- 
nuel por  la  mañana  entrelazado  con  el  suyo.  Su  vista  arrancó  un  sus- 
piro á  la  joven;  y  su  madre,  que  seguía  todos  sus  movimientos  con  la 
mayor  ansiedad ,  la  estrechó  entre  sus  brazos ,  y  la  preguntó  la  causa 
de  la  profunda  tristeza  de  que  era  victima  hacia  tres  días. 
Maria  abrazó  también  i  su  madre  sin  rcs|>ondernada. 
— Hija  mia,  te  suplico  que  me  digas  qué  le  alige!  ¿A  quien  confia- 
rás tu;  penas  si  «e  las  ocultas  á  tu  madre?...  ¿Será  que  no  ames  ya  á 
Manuel?  ¿Me  he  dado  mucha  prisa  á  arreglar  lu  matrimonio!  ¿Temes' 
que  te  haga  desgraciadü? 


A  todas  estas  preguntas  Maria  respondía  llorando:  no  es  eso... 

—Pues  liíeu  :  ¿(jué  es  enlouces,  preguntaba  de  nuevo  madama  de 
L...  Me  baccs  mal,  mucho  maj,  guardando  silencio...    . 

— Es  que ,  tartamudeó  Maria  enjugando  sus  ligrimas,  os  vals  á  bur- 
lar de  mi,  y'Luisa  también.  Están  estravagante  lo  que  os  voy  á  deeir! 

— Di  lo  que  quiera; ,  la  contesté  jbrazindola  ¡  no  .tengas  giiedo. 

— Rija  mij,  te  escuchaisos,  replicó  madama  de  L... 

—Hace  tres  noches,  replicó  Maria,  hablando  muy  ligera,  qne  me 
persigue  un  suero  terrible :  estoy  tendida  en  un  atabud ,  con  mi  traga 
de  novia ,  mi  velo  blanco  y  mi  corona  de  color  de  naranja  ;  me  es  im- 
posible salir  de  alli ,  porque  no  sé  qué  fiera  salvaje ,  que  está  ecbada 
á  mis  pies,  pairee  dispuesta  ídévorai-me...  Es  de  noche;  suena  el 
trueno,  estoy  en  ana  iglesia,  y  el  agua  cae  i  torrentes  sobre  las  pitarras 
del  tejado.  La  capilla  está  medioalumbrada  por  uoa  lámpara  sepulcral, 
yen  el  fondo  del  santuario  un  sacerdote  anciano  une  lasinanoi  de  Ha- 
niiel  y  de  mi  prima  Luisa  diciendo :  «Sois  esposas.  >  Entonces  me  des- 
pierto bañada  en  sudor  frió;  doy  largosgemidos;  pero  me  vuelvo  á  dor- 
mir y  i  ser  victima  de  la  fatal  pesadilla...  |0b  mamál  cóoliouó  Maria 
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em  Mtats  de  pnbBi*  eoaweoí»,«i(í  eKrii».eg  d-citlbqM 
tM  bija  no  paiti'i»  la  diehiiiM  te  btbeU  j)rep«ndo.  Yo  me  e*tr«- 
■eei  i  pesar  mió,  y  madama  de  h..,  ftw  noen  mipenlieiou,  palideció 
desaa  miien  terrible.  Sin  embaigo,  aptreat6  ifae  ei*  una  taadet 
da-ia  bip,  }  ebpleó  toda  la  eloeueocia  maternal  ea  tniiqailiiar  á  la 
tfcnida  jiitea,  cundo  apareció  Manuel :  María  apenai  tuv»  lieoipe 
pan  decir  á  su  madre  r  No  digáis  una  palabra  de  k)  <iue  iia  pasado. 

Se  1«  prODMtió  con  una  mindl. 

Manuel  se  quejó  en  on  tono  sumamente  dulos  de  oocstra  repenüba 
de^tparieion,  qoe  bm  aseguró,  babiá  becho  terminar  moij  pronto  el 
almneno ,  j  nos  suplicó  le  permitiésemos  guiamos  al  sitio  mas  pinto- 
resco del  boeque.Lo  decia  todo  con  tanto  cumplido,  qw  Maria  7  ;q  no 
pudioMM  contener  la-risa:  al  mismo  tiempo  una  señera  llamó  i  ma- 
dama de  L...  Nosotras  continnaipos  nuestro  paseo,  «compa  nadas  de  Ma- 
nuel, que  había  hecbo  reacer  oneslra  alegría,  j  qJe  oos  contaba  con 
mía  rblubilidad  inconcebible  cuantas  locuras  se  le  ocurrían. 

A  los  pocos  minutos  se  TeriQcó  un  cambio  completo :  su  pecbo  pa- 
léela menos  oprimido ;  el  velo  de  tristeía.  que  cubrin  |a  BsonomU  se  ba 
leseorrido;  jamás  me  ha  parecido  tan  seductora,  y  advertí  que  Manuel 
pensaba  como  70...  jOhl  deciá  con  abandaoo,  {cuán  dicboaos  vamos 
á  ser,  mí  dulce  María  1  Huiremos  de  esteParisqoe  tanto  detesto  y  quei 
ti  note  gusta tampocomucbo:  ;no  esverd&d?  Iremos  á  habitar  mi  bonita 
casa  de  campo  á  las  risueñas  orillas  del  Loire:  todas  las  mañanas  recor- 
Rtemos  las  deliciosas  praderas  que  el  hermoso  rio  rodea  como  un  cena- 
dor; y  cuando  envueba  la  tierra  el  crepúsculo  de  la  tarde ,  subiremos 
i  las  gigantescas  rosas  llenas  de  rústicas  habitaciones  y  consolaremos  7 
soeorreremos  i  los  pobres  en  su  rústica  cabana  I  Ángel  adorado,  tu 
celestial  soarisaspacignati  los  niales  del  enfermo  jle  volverá  i  la  vidal 

T  después,  añjidia  María,  Elisa  t  mi  prhno  vaadrin  á  vernos,  7 
iqué  días  tan  felices  pasarem'is  juntos!...  Hicimos  altoentooces,  porqna 
habíamos  libado  i  un  sitio  del  bosque  cuyo  nombre  no  recuerdo  ya, 
y  qne  presenta  el  ponto  de  vista  mas  magnifico. 

Serfanlas  tres  de  la  tarde:  el  aire  era  abrasador;  ni  un  soplo  de 
viento  agitaba-tas  hojas  de  los  árboles,  y  grandes  nubes  que  se  habían 
disipado  por  la  mañana,  empañaban  el  azul  del  cielo  con  aterradores 
cuiÑes.  De  repente  on  relámpago  eertó  4I  espacio,  y  la  retumbante  voi 
de  la  tempestadse  dejó  oír:  nada  es  tan'terrible,  ni  nada  tan  bello  como 
nna  tempestad  eo  m; dio  de  un  bosque;  solos  Manuel  y  yo;  la  hubiéra- 
ramoe  admirado:  con  Marfa  turpudimos  menos  que  temblar:  estaba 
tan  dóbil,  tan  delicada,  qne  la  menor  emoción,  la  mas  pequeña  im- 
pnsioala  hacían  daño.— Obt  corramos  i  reuníraos  i  mí  madre.  |Huya- 
■ast  eseiantó  ella  tirando  de  nosotros  con  toda  sn  fueru  y  dando  gri- 
tos desgarradores;  huyamos  sino  queréis  verme  morir!...  T  casi  tan 
aunadot  cono  <^a  haínos,  porque  el  agua  empexalTa  á  caer  con  vio- 
Maesa.  Pey  iQcedió  lo  qne  sucedí  siempre  en  semejantes  casos;  cuan- 
to aMrbotcibamos  el  camino,  mas  nos  alejábamos'de  ¿1,  y  el  trueno 
eoaünutba  coa  violencia  y  el  agua  inundábalos  senderos  del  bosque! 
Hanaal,  en  el  cofano  de  la  desespcraeioo,  se  vio  en  la  precisión  de  colo- 
car debajo  da  un  árbol  á  María  casi  desmayada,  y  de  lodillas  á.su  lado 
haeii  los  aiay«As  esfuerzos  para  tranquiliiarla:  yo  le  ayudaba  en  «ta 
operación,  cnaiido  un  inmenso  relámpago  rasgó  el  cielo,  y  un  espantoso 
tramo  rsdó  cerno  una  bomba  por  el  bosqne,  y  cayó  el  rayo  á  veinte 
piís  de  nosotros...  María  se  cubrió  la  cara  con  las  manos  y  se  dejó  ca^ 
sin  noovimiento  en  mis  brazos.  Noioteotaró  pintaros  lo  que  sintió  en- 
tonees  Manuel:  el  eerason  de  Maria  ya  no  latía;  tenía  morados  los  la- 
bñf ,  las  manos  heladas,  y  nosotros  creímos  efectivamente  que  ya  no 
eiistia,  y  dimos  gritosdesgarradores  que  atrajeron  á  nuestros  compa- 
sen» que  nos  andaban  bascando,  y  á  pocos  momentos  madama  de  L... 
estaba  al  lado-dí  su  hija.  Las  caricias  maternales  la  hicieron  volver 
tn  si  muy  pronto:  abrió  los  ojos ,  tendió  sobre  los  que  la  rodeaban  ona 
lánguida  Inirada ,  y  coa  sn  maTM  yerta  snn,  estrechó  la  de  Manuel. 
Al  cabo  de  algunos  minutos  bahía  recobrado  bastantes  fuerzas  para 
marchar;  la  tapamos  con  un  chai,  y  como  un  aire  fresco  habia  sucedido 
al  calor,  temimos  que  !a  hicíei^  daño  la  humedad,  y  la  llevamos  á  toda 
piin  a)  albergue ,  ó  mas  bien  á  la  cabañalque  hay  á  la  entrada  del 
nosque.  Después  de  haberla  hecbo  tomar  algunas  gotas  de  vino  calien- 
te, mandamos  acercar  el  carruaje,  y  se  colocó  én  él  entre  su  madre  y 
Manuel, 

La  natoraleta  habia  recobrado  sn  calma  acostumbrada:  los  pájaros 
cantaban  en  los  árboles  que  había  á  orillas  del  camino:  el  azul  del  cielo 
estaba  tan  puro  como  antes  de  la  tempestad;  pero  nosotros,  qne  por  la 
niSina  haMadias  pasado  por  allí  tan  alegres,  volvíamos  tristes  y  si- 
lenciosos como  8e>uelve  de  un  entierro. 
'  Al  día  siguiedie  envié  á  mí  doocefla  á  saber  nolirías  de  Maria.  La 
dijeron  qne  estaba  mejor;  pero  que  sin  embargo  nose  verificaría  su  ma- 
trimonio hasta  la  próxima  sema  na..  Tr»  días  después  estaba  yo  solo  en 
ni  gabinete  oeap»do  en  escribir.'  Eran  jas  ocho  de  la  noche,  cuando  lla- 
maron TÍolentamento  á  mi  puerta:  abro,  y  venían  á  buscarme  de  parte 
de  madama  deL...  ¡Su  hija  se  moríal...  No  os  haré  la  descripción  de  la 
'vg<  T  pcaon  eoEermedtd,  que  dnr^  an  mes:  únicamente  os  diré  qne 


(ueroa  impolealaa  lea  leenrso*  dei  arle,  y  %m  Matia  espiró*  en  iftes- 
tros  bazos  como  nna  Bor  tronchada  pof  el  impetuoso  loplo  del  viento* 
Sus  tristes  previsiones  se  cumplieroa :  no  gustó  la  dicha  terrastre  qiw 
la  babiaíi  preparado:  pero  no  hay. qne  compadaeeria ;  esta  vida  no  me- 
nee ni  una  lágríaa;  ni  un  recuÑdo ;  siempre  be  envidiado  la  dicha  de 
una  joven  á  quien  llama  Dios  antes  qoe  haya  visto  destwjarse  ana  i  una 
sus  frescas  ilusiones. 

Madama  de  L...  no  pudo  sufrir  el  golpe  que  acababa  dé  heriria  de 
na  nodo  tan  inesperado,  y  i  los  pocos  ¿as  después  de  la  aoei'te  da 
María,  Luisa  y  yo  tuvimos  que  llorar  la  pérdida  de  «na  de  tas  mojere- 
mejores  que  he  eonecido.  * 

Estos  crueles. sucesos  habían  cambiado  de  una  manen  incaneebl- 
ble  !el  carácter  de  Manuel:  él,  tan  alegre,  tan  risuei»,  se  habia  beebo 
sombrío,  unñe  y  aun  colérica  cuando  le  daban  los  accesos  de  furor,  ^ 
una  persona  podía  calmarie:  esta  en  Luisa .-  durante  la  entsrmedad  de 
Maria  la  habia  tratado  siempre  con  tanta  paciencia,  con  atenciones 
laa  maternales,  que  le  habia  inspirado  uia  especie  de  veneración;  y 
eaaado  aHa  le  hablaba ,  cuando  procuraba  conaolarle,  le  parecía  oír  la 
vox  de  un  ángel,  y  en  aqnellos  memaatos  no  sutria.   - 

Un  año  habia  trascurrido,  durante  el  cual  habia  visto  muy  pocas 
veeea  á  Lnsa,  y  ninguna  á  Maaael,4ae  desde  la  nuerte  de  María  no 
Crecaentaba  ninguna  sociedad. 

Un  día,  á  últimos  de  primavera,  estaba  yo  á  mí  ventana  qne  daba 
al  campo  ocupado  en  mirar  cómo  corriao  las  nubes  én  el  cielo,  pensan- 
do ea  el  destino  de  la  dulce  Maria  á  quien  habia  amado  como  i  una  her- 
mana, cuando  volví  la  cabeza  y  vi  sobre  mí  escrilorío  una  carta,  en 
que  no  había  rejiaradoal  entrar;  la  abrí,  y  lei  estas  palabras:  oM.y  ma- 
dama de  Saint  M...  tienen  el  lionor  de  poner  en  vuestro  codocí- 
miento  el  efectuado  enlace  de  su  iiijo  M.  Manuel  de  Saint  M.  cou  la 
señorita  Luisa  deL..  > 

No  me  sorprendió  esta  noticia:  el  amor  de  Manuel  para  Luisa  no 
me  parecía  una  infidelidad,  y  rae  agradó  mas  verle  dar  su  nombre  á  la 
mujer  que  había  llorado  á  Alaria,  que  pasar  su  vida  en  el  celibato. 

Algún  tiempo  después  volví  á  ver  á  Luisa  cu  un  baile.  Una  dulce 
tristeza  estaba  aun  pintada  en  su  fisonomía,  y  me  dijo  estrecháudome 
la  mano  y  mostrándome  á  su  esposo  que  hablaba  al  estremo  opuesto 
del  salón:  tSieuipre  me  está  hablando  de  ella:  la  memoria  de  aquel 
ángel  no  se bonará  jamás  de  su  corazón;  quizás  no  lo  creeréis,  pero  me 
he  casado  con  él  por  esa  constancia.* 

Ledije  muy  bajo  á  Luisa  que  no  se  arrepentíria;  después  be  sabi- 
do que  en  Is  mas  feliz  de  las  mujeres,  y  que  Manuel  la  adoraba. 


¡m  RfilOLD  DE  PITKCL 

El  10  de  octubre  de  1707 ,  an  inmenso  geotfoocupaba  la  plaza  del. 
antiguo  castillo  de  Alí-Ranstad.  Muchos  éscjadrones  polacos  estaban 
formados  alrededor  de  un  cadalso ,  encima  del  cual  se  divisaban  lodos 
los  instrumentos  de  tormento  y  muerte,  qne  tanto  trabajo  bafostadoá 
la  civilización  «eparar  del  código  bárbaro  de  las-antiguas  legislaciones. 
A  juzgar  por  lo;  solemnes  preparativos  q'w  se  habían  hecho  para  esta 
ejecución,  no  era  un  sentenciado  oscuro  el  qoe  iba  á  espiar  en  aquel  si- 
tióla enormidad  de  sus  crímenes,  ó  perecer  victima  de  la  inhumani- 
dad de  sus  jueces.  Sumergida  en  la  mas  profunda  meditación,  estaba 
un  veterano  apoyado  en  uno  de  los  postes  que  defendían  la  entrada  al 
público  en  el  cuadro  que  se  habla  fonnado  alrededor  del  cadalso.  De- 
trás de  él  estaba  un  oficial  sajón  contemplándole  con  sorpresa  y  sim- 
patías. 

—Quién  es  1  le  preguntó,  el  desgraciado  á  quieq  van  á  quitar  la 
vida? 

—Juan  Remóld  de  Palkul ,  contestó  el  veterano  con  vos  sorda ,  te- 
niente general  del  ejército  polaco  y  emb^adur  del  Czar  Pedro. 

— Qué  crimen  ha  cometido? 

—El  de  ser  fiel  á  su  patria'  y  haber  defendido  sos  libertades. 

-rite  habéis  conocido  particularmente? 

— Ahí...  si...  Los  dos  hemos  nacido  en  Lívonia.  Le  he  acompañado 
i  los  campos  de  batalla  y  le  he  seguido  al  destierro.  Si  os  dignáis  oír- 
me un  momento,  sabréis  lo  que  valen  ese  Carlos  XII,  á  quien  la  Euro- 
pa llama  héroe,  ese  Augusto  II,  cuyas  desgracias  compadece  la  misma, 
y  ese  l'edro  Alexiowilz,  cuyo  genio  admira.  Hijo  de  un  noble  Jívonen- 
se,  que  murió  en  las  cárceles  de  Stokólmo,  por  haber  sido  vencido 
por  los  polacos  ea  Wolmar,  Palkul  se  hizo  célebre  de^  muy  joven 
por  sus  patrióticos  sentimieotos ,  cuya  exaltaeioa  no  debían  dísminnir 
nanea  largos  infortunios  y  amargas  ingratitudes.  A  los  veinte  a3'<s 
habia  comprado  con  su  valor  el  grado  de  capitán.  Vos  no  ígnonís  qne 
la  Suecia ,  en  tiempo  del  reinado  de  Carlos  XI ,  solo  habia  conservado 
el  simulacro  de  su  antigua  independencia.  L'^nado  el  poeblo  desde 
tiempo  inmemorial  i  elegir  sus  reyes  y  á  ejercer  en  el  gobierno  nna 
parte  deautoridad  igual  i  la  de  U  nobleta ,  abdicó  dorante  el  reinado 
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d«  este  príncipe  hx  dereehoe  que  hibia  poteido  detde  el  dii  eo  qw  eo' 
locó  en  el  Irona  que  habit  fundado  á  udo  de  lus  mas  iliutres  guerrero^ 
y  den»  mai  virtuosos  ciudadaoos.  Las  leyes  que  garaatiiabao  la  exiS' 
teneia  de  su  Constitocioa  subsistieroa  en  las  formas,  pero  ao  se  lle?a* 
roo  i  efecto,  y  Carlos  XI  obligó  á  los  esUdos  i  r«coooeer  la  bereaeia 
de  la  moaarquia ,  y  í  que  le  decretaran  un  poder  absoluto  y  sin  res- 
ponsabilidad. El  pueblo  delega  i  Carlos  XI  i  muches  caballeros  de  la 
orden  ecueStre  encargados  de  protestar  en  sn  nombre  contn  las  pre- 
tensioues  ilegitimas  de  la  corona.  Patkul  ¡aé  uno  de  los  miembro*  do 
la  <liputacioD.  El  lujo  que  brillaba  en  la  corte  de  Carlos  no  intimidó  sa 
Iraoqueza, ;  con  toda  eiftrgia  reclamó  la  conservación  de  la«  libertades 
de  Livonia.  Este  lenguaje  disgustó  naturalmente  á  un  déspota ,  que 
00  babia  oído  hasta  entonces  mas  que  el  murmullo  de  las  adulaciones 
con  que  los  cortesanos  acarician  el  orgHlId  de  todos  los  grandes.  Pat- 
knl  fué  sentenciado  á  pena  capital;  sus  bienes  fueron  confiscados ,  y 
quemados  sus  escritos  pof  mano  del  verdugo.  El  joven  livSnense  con- 
siguió fugarse,  y  recorrió  la  Italia ,  la  Soia  y  la  Francia ,  no  teniendo 
mas  consuelo  en  sus  infortuoios  que  el  cari&o  de  un  üs\  criado ,  de 
«fncero  amigo.  Cuando  murió  Carlos  XI ,  ofreció  sus  servicios  al  elec- 
tor de  Sajonla ,  Augusto  II,  que  acababa  de  tomar  posesión  de  un  tro. 
no ,  mas  difícil  de  conservar  que  de  conquistar ,  y  pasó  á  Rusia ,  á  Sa 
de  armar  contra  el  hijo  de  Carlos  XI  un  imperio  que  empezaba  á  ser 
temible.  Pedro  Alexiowiti  le  nombró  comisario  general  de  la  guerra 
y  ministro  pjenipoteaciarío  cerca  de  la  Polonia.  Habiendo  regresado  i 
Livonia,  trató  de  sublevará  sus  conciudadanos;  pero  los  pueblos  no 
están  siempre  dispuestos  á  secundar  i  los  que  aspiran  4  ser  sus  liber- 
tadores. Patkul  recibió  este  golpe  con  la  mayor  resignación,  y  juró  lle- 
var adelante  su  proyecto,  j'iramento  que  le  costó  la  vida.  Augusto  H, 
entregado  á  los  placeres,  sin  energía  y  sin  virtudes,  solo  babia  esperi- 
mentado  un  ligero  pesar  al  ver  invadido  su  reino  por  los  suecos.  Este 
bombre  ónicamenle  tentaba  con  el  valor  vulgar  de  un  soldado;  se 
asustaba  de  resultas  de  su  indolencia  del  raido  de  las  armas.  Olvidan- 
do el  tratado  de  Birsen ,  hizo  secretos  ofrecimieutos  4  Cdrlos  XII.  Este 
principe,  quehabia  vencido  i  diez  y  siete  años  á  todos  sus  euemigos, 
destruido  el  trono  dd  Polonia  debajo  de  los  pies  de  Augusto,  y  ame- 
nazado hasta  sos  estados  hereditarios ,  exigió  que  la  sangre  de  Patkul 
cimentase  una  reconciliación,  que  no  era  sincera.  Augusto  fué  bas- 
tante infame  para  consentir  en  todo ;  y  para  jusliQcar  en  las  aparien- 
cias el  rigor  que  con  él  seiba  á  cometer ,  se  le  acusó  de  haber  querido 
pasarse  i  los  austríacos  con  el  cuerpo  de  ejército  que  había  conducido 
a  Sajonía.  Arrastrado  i  Polunia  i  la  cola  de  un  caballo ,  estuvo  por 
espacio  de  tres  meses  atado  i  un  poste ,  en  presencia  de  todo  el  ejérci- 
to. El  bombre  que  le  habia^eguido  al  destierro  se  encontró  i  su  lado 
para  aconsejarle  que  tuviera  resignación.  Este  hombre  era  yo. 

En  este  momento  se  oyó  eotte  los  espectadores  <iu  gran  mormu- 
llo: tocaron  ios  tambores ,  entreabrióse  la  maltilud,  y  se  vió  avanzar 
ana  carreta  cubierta  con  un  paño  negro,  ea  el  que  se  encontraba 
Patkul.  * 

Cuando  penetró  la  carreta  ep  el  cuadro  en  el  que  deb  a  Secutarse 
la  sentencia ,  Patkul,  que  hasta  entonces  babia  esudo  sumergido  en 
ana  inerte  inmovilidad ,  sé  incorporó  debajo  de  sus  cadenas ,  y  abra- 
zaotlo  al  capellán  que  le  acompañaba: 
— Tengo  miedo,  dijo. 

—Pensad  en  Dios,  murm.iró  el  sacerdote,  ocultando  la  cara  del 
(entenciado  con  su  capa. 

—Tengo  miedol  repitió  Patkul  con  voz  temblona.  Y  lin  embargo 
he  arrostrado  la  muerte  en  vejnte  campos  de  batalla.  Pero  esto  es  su- 
perior á  las  débiles  fuerzas  de  la  naturaleza.  Yo  no  soy  mas  que  un 
hombre,  y  quieren  que  muera  como  un  Dios! 

Un  soldado  sueco  se  acercó  en  aquel  momento  al  llvonense,  y  leyó 
en  alta  voz  un  parpel  concebido  en  estos  términos: 

«La  orden  espresa  de  S.  M.  Carlos  XII ,  nuestro  elemeotisimo  se- 
2or,  es  que  este  hombre,  traidor  i¡  la  patria ,  sea  descuartizado  vive 
eo  castigo  de  sus  crímenes  y  para  escarmiento  de  losdemási 

Mientras  que  «I  soldado  pronunciaba  estas  palabras,  las  facciones 
del  sentenciado  habían  esperimentado  una  metamorfosis  completa ,  y 
mirando  á  sus  verdugos  con  desprecio,  les  dijo: 

—Podéis  atormentar  mi  cuerpo ,  pero  no  deshonrar  mi  nombre.  El 
único,  el  verdadero  traidor  es  Augusto  11,  que  ha  vendido  mi  sangre 
á  Carlos  XII  para  conservar  su  corona.  Mi  conciencia  es  pura  y  mi  pa- 
tria me  debe  un  puesta  entre  los  mirtires,  porque  muero  por  haber 
defendido  demasiado  Belmente  sus  libertades.! 

Estas  palabras  fueren  las  últimas  que  pronunció. 

El  verdugo  concluyó  su  obra. 

Un  lúgubre  silencio  acogió  la  conclusión  de  esta  espantosa  trage- 
dia. El  oficial  sajón  se  acercó  al  auciano: 

—Es  una  infamia ,  esclamó ,  y  si  los  contemporineos  de  Patkul  se 
atreven  á  manifestar  su  indignación ,  estad  seguro  que  tales  actos  no 
se  escaparán  de  la  justicia  de  la  historia: 
—Os  engañáis, replicó  el  veietano  enjugándose  ana  lágrima;  los 


aseiiiM*  twdráa  tpeioglstas;  pero  hi  nctima  solo  eneootrará  detrac- 
tores. Se  des%araráa  sus  ieteaciones,  s«  calumoiará  sa  meaork, 
porque  los  bombres  do  creen  ya  en  la  pureía  del  patriotismo. 

Tal  fué  en  efecto  la  suerte  de  Patkul:  su  muerte  hcrroron ,  que 
debía  desanoaar  todos  los  resentimiento*,  do  le  valió  siquiera  una  tar- 
da justicia.  Todo  lo  contrario  sucedió  á  sus  verdugos.  Augusto  D 
tuvo  historiadores  que  le  aplaudieran ,  y  Carlos  XII  los  tuvo  que  te 
admiraran. 


QÍ<3>!214iS}09* 


*     Lloraba  la  pastoreita, 
la  de  los  negros  ojuelos, 
guardando  eo  el  prado  ovejas 
y  dulce  amor  en  su  pecho. 

Y  al  verla  los  corderinos 
ahar  sus  qu^as  al  cíelo, 
desprecian  la  verde  yerba 
y  se  olvidan  de  sus  juegos. 

t¡  Ay  I  esclamó  la  zagala, 
^ra  qué  la  vida  quiero? 
I  Llorad ,  mis  ojos ,  llorad; 
que  no  hay  para  mi  consueto! 

¡  Para  qoé  ful  el  ditanU)  ■ 
i  ver  la  fiesta  del  pueblo'! 
mi  agtor,  mi  bien ,  mi  alegría 
perdidos  por  un  momento.         * 

Que  allí  con  el  corazón 
se  desprendió  de  mi  seno  ' 
j  áy  I  la  rosa  que  Belardo 
me  diera  con  «u  alma  dentro  > 

Estas  sentidas  razones 
estaba  el  pjstur  oyendo, 
grabando  unidas  sus  cifras 
en  la  corteza  de  un  fresno: 

y  presentándosedl  ella 
con  el  semblante  risueño, 
«  uw  llwes  ;-mtíüm  i'lü^Ht' ""  • 
que  es  vano  tu  sentimiento: 

no  derraÓKs esas  lágrimas, 
•  perlas  que  no  tienen  precio; 
vuelva  tu  risa,  zagala, 
la  vida  á  aquestos  oteros:  * 

que  si  perdisteis  rosa, ' 
prenda  de  mi  amor  inmenso, 
(on  mas  hermosos  calores 
«n  tus  mejillas  la  encuentro.* 

Sonrióse  la  pastora, 
tornó  la  dicba  entre  ellos, 
y  sus  alegres  canciones 
repitió  do  quiereleco. 

Josa  GONZÁLEZ  •■  TEJADA. 


CinE«TI*SES   ASACOMaiATlCA* 

DK  «cogkafU  á  nsT««u. 


Bailar  en : 
SSTTCMBLEO ,  na  general  de  tas  antiguas  repúblicas  de  Graeit. 
AAACUTLYD ,  uoa  dudad  de  Esptfi*. 
MNNOAAEG,  unantiguerey  de  Argo*. 
NNOSBPiA ,  nao*  celebra*  montes  de  lUlia.. 


SOLrCION  DEL  mOOLÍFICO  MBLICADO  E:(  Et  ntlRBO  AXTXKIOR. 


La  vida  et  mar  -que  erutamot  lodos  con  trtAajos 
y  penas. 

Uirecior  y  propiciarlo,  D.  ADg«l  Fernaadcz  de  los  Rios. 
Madrid.— lap.  del  Svamuí»  i  lutvsicioi,  a  orgo  dr  Ü.  C.  Alkaakfi. 
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ESTCDIOS  LITERARIOS. 

TEATRO  ANTIGUO. 
«     ARTICULO  QUINTO. 

TócaDM  ahora  hablar,  según  lo  prometido',  de  los  actores  en  el 
teatro  ateniense. 

Al  contririo  ile  la  anterior ,  ya  caliReadi  de  ardua  y  esliril ,  la  ma- 
teria qae  nos  ocupa  es  Inierejante  y  amena.  De  aquí  una  ventaja  que 
a^decemos  gustosos  al  lema  cuyo  desenToIvimiento  nos  es  desde 
(negó  simpático. 

Por  deber  de  galantería  y  Justa  consideración ,  el  bellojexo  inau- 
gnrará  nuestra  trabajo.. 

Entre  los  atenienses  no  hábia  actrices. 

De  nodo  que  los  hocAbres ,  el  sexo  feo,  con  lá  arideí  y  aspereza  de 
m  carácter,  sus  modales  poco  adamados  y  coquetos ,  sus  formas  enér- 
gicas j  de  otro  linaje  de  belleta  ,  su  robusta  eiitonactoa  y  desabrido 
hablar,  eran  los  encargados  de  suplir,  en  aquella  función  nacional, 
ili  mas  hermosa  mitad  del  género  humano.  ¡Cómo  ha  de  serl  Los  ate- 
nienses ,  i  semejanza  de  los  noTelistas  modernos ,  no  veian  en  la  mu- 
jer mas  que  vp  bonito  mueble,  y  los  muebles  bonitos  no  tenían  cabi- 
da en  nis  teatros ,  en  razón  á  su  escasez  de  comedias  urbanas. 

Mi  los  hombres  hacían  de  Ismena  ,  Antigona,  Clitemnestra,  Ca- 
(lodra,  Electra,  iocasta,  Andrdmaca,  {Jermione,  ISgenia  ,  Hecuba, 
PoHxeae,  Medea  ,  Fedra ,  Elena  ,  y  de  otros  interesantísimos  persona- 
a  femeninos,  que  hallamos  en  los  dramas  de  Esquilo,  Sófocles  y 
Eurípides. 

Y  i  decir  verdad ,  desempeñaban  su  d  iflcil  cometido ,  que  lo  es 
7  macho  para  un  hombre  el  de  pasar  por  mujer,  no  del  todo'  muy  mal. 
DeipaeB  alegaremos ,  en  prueba  d&«ilo ,  los  oportonos  dalos. 

Con  ayuda  de  su  ingeniosa  miscara  ó  earintula,  cnya  descripción 
iKW  ocupará  también  en  tiempo  conveniente,  y  del  traje  femenino, 
muy  senejante,  en  lo  antiguo,  al  mosculinu  por  tu  forma  tilary  aní- 
logas  prendas  estas  adrices  improvisadas  improvisaban  también 
tina  ilusión  momentánea  de  buen  gusto  artístico  é  histórico,  que  bacía 
ilUaiente  aoportable  i  los  atenienses  la  carencia  absoluta  de  actrices 
relies  7  Terdaderas. 

Entre  los  romanos  no  pasaban  las  cosas  de  aqueste  modo. 

Había  actrices  como  atre  nosotros ,  con  una  pequeña  distinción 
sin  embargo,  en  lo  que  se  refiere  al  mayor  ó  menor  grado  de  simpa- 
das ,  que  en  la  vasta  escala  del  público  aprecio  les  otorgamos  los 
hombres  de  ahora. 

Que  las  miramos  todos  de  muy  buen  ojo,  en  el  escenario,  abstrac- 
ción absohita  y  radical  de^us  antecedentes  y  actuales  circunstancias, 
c*  cosa  cava  negación  ó  duda  baria  manifiesto  insulto  á  la  corntempo- 
rlM^palanterli. 


Los  romanos,  según  el  relato  de  las  crónicas,  no  participaban  sobre 
este  particular  de  igual  opinión,  y  creían  con  la  mayor  buena  fé  que 
las  actrices  eran  cosa  vulgar ,  despreciable  y  de  poco  mas  ó  menos. 
En  su  consecuencia  ,  el  honor  y  consideración  social ,  según  ellos,  es- 
taban reñidos  con  la  profesión  de  cómico.  Luego ,  ni  los  senadores ,  ni 
los  caballeros,  ni  otros  cualesquiera  personajes,  debían  alargar  alas 
actrices  sus  aristocráticas  manos.' 

En  esta  parte,  los  senadores  romanos  corrían  parejas  con  los  con- 
sejeros de  Castilla ,  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  cuando  temían  se  les 
cayesen  los  anillos  al  tomar  cartas  en  asuntos  de  cómicos,  y  con  mu- 
cho escrúpulo  intervenían  en  la  materia,  ó  para  infamarla,  4  para 
prohibir ,  con  fanática  resolución ,  su  mal  visto  ejercicio. 

Quizasen  Roma,  como  también  en  la  edad  media,  en  queigu|)t 
fenómeno  se  repitió,  hubiese ,  porque  hemos  de  ser  justos,  un  tanto 
de  razón  para  que  se  veríGcase  aquello  de  que  icuando  el  rio  suena 
agua  lleva.» 

El  teatro  romano  fué  incompleto,  imperfecto,  poco  ó  nada  im-  - 
portante,  y  por  decirlo  asi,  circunstancial.  Si  se  esceplúan  Plíulo  y 
Terencio,  dos  poetas  cómicos ,  los  demás  tanto  de  este  como  del  géne- 
ro trágico,  no  tienen  ningún  valor,  ninguna  signlflcacion ,  ningún 
eeo.  Nada  dicen ,  nada  representan,  nada  simbolizan  en  el  desarrollo 
gradual  de  aquella  civilización.  La  comedia  se  reasume ,  además  de 
los  dos  nombres  ya  mencionados,  en  los  de  Livio  ^ndrónico,  poeta  á 
la  vez  trágico  y  cómico,  Cancio  Nevio  y  otra  media  docena  de  hombrea 
de  este  jaez  literario.  Las  tragedias,  de  que  es  rau.a  fueron  copistas, 
traductores  ó  imitadores,  en  la  primera  época  ,  personajes  de  cuna 
tan  humilde  como  el  mérito  de  sus  obras,  Livio  Andrónico ,  Quinto 
Enio,  Marco  Pacuvio,  Lucio  Atio;  y  en  la  segunda  Julio  César ,  Asi- 
nio  Pollion ,  Ovidio ,  Mecenas ,  Augusto  el  Emperador  y  otros  señores 
de  alcurnia  algo  mas  elevada ,  estas  tragedias ,  ó  no  se  represcnlaroa 
yTueron  leidas  eu  circuios  literarios,  como  lo  que  tenían  lugar  en  casa 
dedos  de  estos  personajes,  Mecenas  y  Asioio  Pollion,  á  estila  de 
lo  que  pasaba  en  el  palacio  de  Rambouiliet  en  tiempo  de  Luis  XIV ,  ó 
sí  se  representaron,  fué  solo  como  puros  monumentos  literarios,  sujetoa 
á  la  critica  del  género,  sin  éxito  alguno ,  sin  otra  trascendencia  y  sig- 
niñcacion  que  la  encerrada  en  los  estrechos  limites  del  escenario. 

O  lo  que  equiva  le  á  decir  <|ue  el  teatro  romano ,  en  esta  jiarte ,  fué 
igual ,  idéntico ,  al  nuestro  espatol. 

De  modo  que  aquel  teatro ,  mirado  bajo  un  puolo  de  viata  general, 
en  la  ^cala  del  tiempo,  sin  relación  especial  á  determinadas  épocas 
y  circunstancias,  y  en  analogía  con  la  duración  de  la  nacionalidad  ro- 
mana ,  se  compendia  en  cuatro  clases  de  composiciones  dramáticas, 
de  muy  particular  contestura ,  y  entre  las  que  las  bien  tratadas  come- 
dias de  Plauto  y  Terencio  forman  un  corto,  aunque  brillante  parén- 
tesis. 

Bé  aquí  sn nomenclatura:  las  Sálirai,  los  IftmM,  l»tPa»iomimt$ 
y  las  AMamu.  Eran  las  primeras  y  los  segundos  unas  (krsasgrowras,  es- 
pecie de  dramas  burlescos,  sobrado  libfts  y  chocarieros,  de  Imitacíoo 
19  M  ROTinuu  DI  Í8M. 


Digitized  by 


Coogle 


570 


SEMAMABIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


griega,  y  mezdados  de  música ,  recitado  y  baile,  i  estilo  de  nuestros  anti- 
guosjuegos  de  escarnio  y  entremeses.  Consistían  los  segundos  en  cosa 
parecida,  en  lo  quesolemos  llamar  dispárale  cómico,  locura  dramática: 
composicion  esencialmente  pantomímica ,  escasa  de  palabras  y  abun- 
dante en  gestos  incoherentes  y  ademanes  grotescas.  Bstos  saínetes, 
de  mal.género  literario,  foti-poitrrü  indigestos,  sin  plan,  ni  trabazón 
ni  enlace ,  sin  idea  final ,  forjados  é  improrisados  paia  escitar  el  bobo 
reirde  los  espectadores ,  solian  tener  un  desenlace  igaal  al  que  dan  á 
808  representaciones  los  modernos  cómicos  de  la  legua.  Es  decir,  que 
cuando  los  actores  se  bollaban  apurados ;  cuando  habiendo  agotado 
los  Kciles  recursos  de  su  faatístiea  improvisación ,  u  eilaba*  qutdoi 
i  semejanza  de  un  famoso  personaje  de  nnestrt  literatura  ,  echaban  i 
correr ,  dejaban  solo  el  escenario,  el  telón  se  alzaba ,  y  i  poco  rato 
te  daba  principio  á  otra  función  análoga. 

Nuestros  modernos  circos  olímpicos  nos  reproduces  tproiimada- 
mente  el  espectáculo  conocido  entre  los  romanos  por  patUomimat.  Te- 
ma igualmente  satírico  y  burlesco ,  algún  tanto  verde  6  eocariado, 
puesto  en  acción  por  medio  de  uaa  sórie  de  gestos ,  ademanes  y  posto- 
ras, tenia  su  mímico  desarroflo  al  eompis  de  una  música  seaeUla,  á  la 
parque  triste,  pesada  y  melancática. 

Las  Atelanaijú'Mma  especie  de  representaciones  de  aquella  sin- 
gular literatura  dramática,  se  ofrecían  con  carácter  mas  aristocrático 
en  el  fondo  y  forsa.  Cortos  dramas  satíricos,  de  origen  hosco,  tejidos 
con  cierta  regularidad ,  de  fácil  y  correcto  estilo ,  é  ideas  mas  elevadas 
y  decorosas ,  se  representaban  i  manera  de  saínetes  ó  juguetes  cómi- 
cos, en  los  intermedios  de  hs  composiciones  formales,  por  la  brillante 
javentod  romana,  en  medio  de  escogida  é  ilustaida  concurrencia. 

Este  es  como  se  ha  dichu  el  teatro  romano,  considerado  de  un  modo 
general,  abstraccioD  hecba  de  épocas  y  circunstancias.  Como  cualquiera 
deducirá  fácilmente,  este  tea  tro,  estudiado  en  globo,  en  conjunto  y  tota- 
lidad, sin  particularizarse  á  hechos  ni  ideas,  no  tenia  condición  alguna 
de  vida.  En  lo  que  tiene  de  espresion  y  fuerza  clásica  ,  es  un  teatro 
imitado  del  ateniense.  En  todo  lo  que  se  aparta  da  este,  es  romano  sin 
sigDÍfleacion  é  importancia  social  ni  literaria.  Es  un  género  grotesco  y 
estravagante ,  nacido  de  U  Índole  misma  de  las  costumbres  de  Roma 
y  cuyo  fondo  es  como  hemos  visto  el  remedo ,  la  caricatura  y  la  farsa. 
Sa  carácter  es  pues  enmerp,  circunstancia],  aislado  y  vacilante.  Ingerto 
en  aquella  sociedad ,  trasplantado  á  las  áridas  márgenes  del  Tiber 
desde  las  poéticas  riberas  del  Eurotas  y  del  Alfeo ,  no  puede  echar  rai- 
ces en  nn  suelo  que  no  es  el  suyo,  y  cuya  savia  se  rehusa  á  alimentarle. 
No  es  cosa  espontánea,  necesaria,  producto  forzoso  del  terreno,  sino 
planta  ajena ,  exótica,  y  un  tanto  enemiga.  El  teatro,  como  todos  sa- 
bemos, es  la  espresion  poética  déla  vida  física, moral  é  intelectual  de 
nn  pueblo;  vida  á  la  par  pública  y  privada.  Por  lo  tanto,  esta  espre- 
ñon  ni  se  copia,  ni  se  imita,  ni  se  traslada ,  oi  pasa  como  natural 
h'encia  de  un  pueblo  i  otro.  En  Roma  el  teatro  clásico  fué  imitado,  y 
en  el  mero  hecho  de  serlo  nació  herido  de  muerte,  y  la  corla  exis- 
tencia que  arrastró  fué,  como  hemos  visto,  oscura  y  miserable.  Des- 
pués de  dar  algunos  destellos  de  clara  luz  con  los  dos  nombres  ya 
citados,  tus  rayos  se  debilitaron,  y  se  sumergió  en  profundas  tinieblas. 

Ahora  bien,  y  como  consecuencia  de  esto,  por  mas  que  los  actores 
que  tomaban  parte  en  las  tres  primeras  clases  de  composiciones  dra- 
máticas ya  citadas,  gozasen  de  suma  reputación  artistica;  por  mas 
que  su  destreza  y  habilidad  llegase  á  la  de  los  eminentes  Ratilo  y  PI- 
lades;  por  masque  en  las  tablas  arrancasen  sendos  y  merecidoi  aptaa- 
sot,  y  á  sus  pies  lloviesen  coronas  de  verde  laurel;  es  un  hecho  cierto, 
incuestionable,  que  pasada  la  ilusión  motivada  por  sn  talento  esci- 
nico,  para  el  pueblo  romano  no  eran  aquellos  hombres  otra  cosa  que 
unes  miserables  esclavos  ó  libertos.  Y  Dios  y  nosotros  todos  sabemos 
cómo  eran  considerados  por  aquellos  buenos  liberales  de  la  ciudad 
eterna  los  seres  desgraciados,  cuyo  fatal  destino  era  moverse  perpe- 
tuamente en  el  circula  de  hierro  de  la  esclavitud. 

El  arte  escénicq^  ejercido  en  Roma  por  actores  de  esta  últinia  cate- 
goría, mnstituia  una  profesión,  un  oficio  vil,  repugnante,  odioso,  nn 
verdadero  histrionimto. 

Por  lo  tanto,  las  leyes  romanas,  cuya  severidad  draconiana  de  to- 
dos es  sabida,  se  mostiaron  en  estremo  duras  para  con  esta  dase  de 
hombres  que,  según  ellas,  Bngian  sentimientos  por  dinero. 

Los  cómicos,  como  se  dice  vulgarmente  ahora,  á  semejanza  de  los 
presidiarios  li'anceses,  llevaban  Impresa  en  el  cuerpo  una  señal,  una 
marca  denigrativa,  una  nota  de  infamia  y  envilecimiento,  un  sello 
indeleble  del  anatema  social  que  pesaba  sobre  ellos.  Y  cuando  al  pú- 
blico desapiadado  se  le  antojaba  aSadir  ana  afrenta  mas  á  las  que  ya 
llevaba  consigo  el  ejercicio  de  su  arte,  hacíales  quitar  la  máscara  en 
medio  de  la  representación,  y  se  gozaba  impávido  contemplando  so 
vergüenza,  aumentada  con  silbidos  y  horrendas  maldiciones, 

Pero  no  olvidemos  que  estos  actores,  verdaderos  parías  de  aque- 
lla civilización,  por  su  humildísimo  y  olvidado  origen,  por  su  vida 
pibHca  y  privada ,  nada  propia  á  edificar  las  costumbres,  por  sus  es- 
caiei  conocimientos  del  arte  egcénico,  y  por  el  género  vulgar  de  Its 


producciones  dramáticas  en  que  le  ejercían ,  fueron  considerados,  ifi, 
como  tales  actores,  no  como  entre  los  griegos  y  entre  nosotros  los  mo- 
dernas, sino  icomo  gente  baja  y  despreciable ,  como  verdaderos  hit-, 
iríonet.  Y  sabido  esquela  profesión  del  bistrionísmo  por  el  terreno 
fangoso  en  que  se  crian  y  vegetan  esos  pálidos  seres  del  mundo  so- 
cial, tuvo  pocas  simpatías  en  todos  tiempos  y  circunstancias. 

Esta  profesión  de  histriones ,  de  juglares,  de  eofradet  de  ¡a  Pu- 
tíon,  de  patantet  de  la  Batoche,  ietEnfnnlt  Smu-Soud,  fué  tacha- 
da de  introducir  en  las  públicas  costumbres  una  revolución  anli-me-  . 
ral,  y  en  su  consecuencia  vigilada,  my  terrie  de  prét  por  los  após- 
toles y  los  obispos, los  padres  de  la  iglesia  y  los  teólogos,  los  legistas 
y  los  frailes,  los  eeacilios  y  la  inquisición ,  los  consejeros  de  Caslillt 
y  los  miembros  i»  los  parlamentos  De  suerte  que  en  esto  se  hallan 
de  perfecto  acuerdo  ^  edictos  de  Adriano,  les  rescriptos  y  cooslita- 
ciones  de  Coottaaliiie,  las  leyes  de  las  Partidas,  los  arrili  de  los 
parlamentos,  las  ordeiiaat.is  de  Fraaeiseo  I,  Itt  antiguas  peticio- 
nes, las  pragvátíen,  reales  cédulas,  decretes,  órdenes,  mandatos 
y  resolucioDei  de  los  reyee,  las  famosas  provisiones  del  Coaeejo 
de  Castilla,  lu  átóAnm  de  l^s  teóiogoe  y  los  sermones  de  loe 
coras. 

Hé  aquí  las  razones  del  oprobio  y  envilecimiento  en  que  -vivie- 
ron en  Roma  los  Jiombres  que  ejerdan  la  profesión  dd  histrio- 
ttismo.  . 

Entre  los  griegos  pues  no  había  actrices. 

Por  nuestra  parte  confesamos  que  si  hubiésemos  vivido  en  aque- 
lla época,  con  las  ideas  que  ahora  tenemos  acerca  ijL  valor  y  mé- 
rito de  las  damas,  en  lugar  de  ir  al  teatro  i  ver'cómo  'reodoro  y  Polo, 
dos  notabilidad^  artlflicas  contemporáneas,  hacían  el  papel  de 
Andrómaca  ó  Electra ,  pues  dicen  M  desempeSaba  la  Mars  4  It 
Rachel,  nos  hubiésemos  encaminado  silenciosos  á  casa  de  Aspa- 
sia,  y  sentándonos  por  mucho  honor  y  honra  al  lado  de  Sócra- 
tes y  Alcibiades,  de  quien  también  cuentan  las  crónicas  cosas 
muy  malignas,  hubiésemos  escuchado  atentos  las  lecciones  de  fi- 
losofia  y  etIéUca  que  daba  en  su  suntuosa  morada  aquella  bella 
dama  ateniense:  ó  en  ausencia  de  esta  seRora ,  hubiésemos  dirigido 
nuestros  pasos  á  la  academia  de  Platón,  guiados,  como  es  natu- 
ral, por  el  filosófico  yá  h  vez  galante  motiva  de  oír  y  ver  cosas 
buenas  y  bellas,  en  donde  hubiésemos  encontrado  á  Lastenia  y  otras 
famosas  bellezas  de  aquel  tiempo,-  oyendo  al  fljósdn  ateniense  dis- 
cutir sobre  la  BeUefti,  bajo  la  poética  rombra  d'i  copudos  árboles, 
en  medio  de  olonsas  flores,  y  al  suave  murmullo  de  clans  arroyoe- 
los.  Y  en  caso  de  haber  encontrado  cerrada  la  puerta  de  la  acade- 
mia, hubiéramos  tomado  el  camino  que  covlada  á  la  «asa  de  Eslil- 
pon,  otro  filósofo  de  distinto  linüje  qne  el  primero,  en  donde  hubié- 
ramos iiallado  á  la  bella  Gürera,  á  la  brillante  Lais,  i  la  espléndida 
Friné,  hab|;indo  en  familiar  Ule-i-iéli,  con  este  cvtlivador  de  ¡a  sabi- 
duría, y  echándose  galantemente  en  cara  sus  reciprocas  maurat 
de  corromper  la  juventud.  O  por  término  de'  nuestra  escursion  filo- 
sóQco-galanle,  y  por  vía  de  restaurar  nuestras  fuerzas  menguadas 
en  razón  al  largo  itinerario,  nos  hubiésemos  introducido,  sí  no  co- 
mo literatos,  al  menos  i  guisa  de  aficionados,  en  casa  de  la  opu- 
lenta Gaatene,  y  nos  hubíé>emos  modestamente  sentado  á  cualquiera 
de  las  mesas,  bien  servidas  de  sanos  manjares,  para  tomar  una  abun- 
dante dosis  de  con/brtab/e  en  los  festines  que  aquella  dama,  con  so- 
brada filantropía ,  daba  magníficos ,  espléndidos  y  rumbosos,  á  lot 
poetas  y  demás  gente  literaria. 

Porque  aunque  haya'quien  convenga  con  Sné ,  SouHé,  Domas,  y 
la  moderna  escuela  francesa  de  novelistas  inmorales,  y  que  noeotros 
hemos  dado  en  imitar  ahora ,-  en  que  la  mujer  se  dibuja  perfectamente 
en  estos  versos  de  una  comedia  de  Francisco  de  la  Torre ,  La  C'on/«- 
t<on  con  el  Dt»onio. 

Por  aqeE  dicen  MOOEfi 
Penrea  las  letras  mayores 
La  M,  muerte  publica 
Vicio  la  V  bien  formada 
La  6,  guerra ,  la  E  espada 
YIiRrayeespliea: 
De  modo ,  que  si  me  ensayo 
A  unirlo ,  come  se  advierte, 
Dice  todo,  mujer,  muerte. 
Vicio ,  guerra ,  espada  y  rayo. 

Aonqoe  haya  quien  tal  presuma ,  nosotros  disentimos  da  etta 
modo  de  ver  peculiar  suyo. 

A  nosotros ,  y  hablamos  por  nuestra  propia  cuenta ,  oo«  gusta  in- 
finito contemplar  á  las  damas  en  el  teatro ,  aun  cuando  las  c  comedias 
•sean  sin  mezcla  de  amores,  y  las  miares  saqueo  las  basquinas  hasta 
>los  pies »  según  una  antigua  provisión  del  Consejo  de  CásUUa  del 
siglo  XVII. 
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Porqoe  nosotros  doehuoi  eoii  al  Btkmo  la  Torre; 

;Qu¿  hombre  bárbaro,  inmundo, 

Mujer  asi  difinió 

T  con  tal  modo  infami 
^La  cosa  mejor  del  mundo  7 

¿No  fuera  mas  cierto  y  Ojo 

Que  quedara  áifinida 
-  Mujer ,  maraviUa ,  vida , 

Gloria,  estrella,  regocijo t 

Coenta  A«lo-Gelio,  erudito  latino  del  segundo  siglo  de  nuestra  era, 
es  tD  preciosa  obrita  titulada  Nochtt  áiieat,  del  famoso  actor  Polo, 
eoateoiporáneo  de  los  trágicos  ya  citados ,  y  cuyos  dramas  hacia  valer 
por  au  ta/eoto  esténico,  que  alcanzó  ud  brillantisiina  trioofo  en  el 
desenpeio  del  papel  de  Éleetra,  en  la  tragedia  de  este  nombre  de  S6- 
ttáta.  Los  espectaderps  derriraaroo  Mgrímas  de  ternura  y  dolor,  al 
rer  i  aqndía  infortunada  princesa ,  llena  de  aflicción  profunda ,  y  en- 
Toella  en  sombrío  pesar ,  coger  con  mano  trémula  la  uroa  que  conte- 
nía las  cenius  de  su  hermano  Oresles,  aprelarfa  entre  sus  brazos,. 
Iterarla  á  sa  eoraton,  como  si  intaotara  calentar  de  nuevo  aquellas 
friat  cenizas ,  y  comoaiearles  su  propia  vida. 

Aplausos  frenéticos  resonaron  por  todas  partes,  y  gritos  d«  entu- 
atasmo  y  admiración;  chocaron  vibrantes,  durante  algunos  momentos, 
na  proloogados  ecos,  en  medio  de  aquel  vasto  recinto. 

Aquella  princesa  que  á  tanta  compasión  movia,  no  era  otra  que 
ti  actor  Polo.  Y  aquellas  cenizas  que  con  tan  amarga  efusión  besaba, 
las  de  su  propio  hijo,  muerto  pocos  dias  antes,  y  evocadas  por  el 
mismo  padre  para  que  inspiraran  su  dolor. 

Cómo  este  actor  representaba  con  tan  fuerte  ilusioa  el  papel  de  la 
princesa  Electra,  y  cómo  i  su  semejanza  los  demás  actores  ejecutaban 
los  papdes  Cemeoioos,  e^  cosa  que  po  r  lo  particular  y  esttano  debemos 
«aplicar. 

Segon  k)  dieaii,  aseguran  y  confirman  los  autores  que  han  hablado 
de  estas  cosas,  para  nosotros  tan  añejas,  es  un  hecho  que  no  nos  es 
licito  negar,  so  pena  de  pasar  por  hombres  de  poco  seso,  que  por  me- 
dio de  una  especie  de  máscara  6  carántula ,  de  m»y  ingenioso  meca- 
nismo ,  los  actores  daban  i  sus  rostros  una  perfecta  y  acabada  espre- 
tioa  [eoenina.  Aon  nos  dicen  mas.  Coasegnian  reproducir  con  exacti- 
tud suma,  por  medio  de  este  curioso  artefacto,  y  esto  segim  ellos,  es 
■n  hecho  iocMstioBaUa,  los  diverso*  afectos  y  pasiones  que  les  ani- 
ñaban. 

Ne  vayamos  i  figuramos  que  aqnellas  carántulas  6  caretas  eran 
A  semejantes  6  parecidas  á  las  que  nosotros  gastamos  en  tiempo  de 
Carnaval.  No.  Los  atenienses,  es  verdad ,  teaian  también  estos  dias 
festivos  y  epigramáticos:  pero  no  las  usaban  entonces  j  pues  para  de- 
tírte  picardías,  lo  badaa  i  cara  descubiería. 

Coosistiao  aqoeUaa  es  una  especie  de  cáseo  que  cubría  toda  la 
cabeza  y  reproducía  perfectamente  las  bcciones  de  la  cara,  la  barba, 
el  pelo,  las  orejas,  y  basta  los  adornos  osados  por  las  mujeres  en  la 
ttáttu.  Hechas  en  an  principio  de  hojas  de  metal,  lo  fueron  mas  tarde 
da  eaero  cubierto  da  tela  ó  paño,  y  últimamente  de  madera,  y  variaban 
kasta  lo  infinito,  aegon'la  diterencia  de  funciones  trágicas  6  cómicas,  y 
■egoB  la  edad  y  sexo  de  las  personas  que  habjan  de  reproducir.  Y  para 
darles  mayores  gradea  de  verosimilitud,  las  «yeculaban  los  mas  há- 
biles escultores  ó  tallistas,  dirigidos  en  iu  trabajo  por  los  mismos  poe- 
tas dramiticoe,  á  coyas  obras  afectaban.  Estas  y  las  decoraciones  es- 
cénicas fu«an  debidas  al  genio  ueador  de  Esquilo. 

De  maana,qtte  ni  AoJrómaca,  la  viuda  del  desgraciado  Héctor,  Di 
ligeaia,  la  prometida  de  Aquües,  ni  Fedra,  enamorada  de  Hipólito, 
babierao  podido  quejarse  de  verse  mal  reproducidas  en  el  escenario  de 
Alenvs.  Al  contrario,  creemos  les  hubiese  lisonjeado  en  estremo  con- 
teaplar  so  histórica  bellen  en  tas  fiel  espejo.  * 

U»  aatignoa  autores  ponderaron  mucho  el  artístico  efecto  de  estas 
eartntahis.  Y  como  no  es  dei  c«s«  citar  testimonios  comprobantes,  y 
ii  •Bnatr  un  hecho,  según  ajenas  aiaveraciuoea,  diremos  únicameo- 
tt  qM  el  ya  citado  Aalo  Celio,  al  describirlas,  añade  cosas  de  su 
eeMelM(|uet¡endeBédejarbieDsen(ada  au  opinión  acerca  del  mérito  y 
bMB  gasto  de  este  eleñailo  teatral.  Dice,  y  son  textuales  sns  pala- 
braa,  «que  las  earántataa  que  nadan  los  .actores  á  cada  escena  y 
«cuando  es  conveniente,  y  sobre  las  cuales  pueden  muy  bien  imprí- 
Mirirse  los  principaiaaareeios  del  alma,  eatretieoeD  j  conservan  el  er- 
Hor  de  los  sentidos,  y  aSaden  i  ja  imitación  un  nuevo  grado  de 
>vafa«iaBilittd.a  ■   *  , 

Sin  embargo ,  por  mny  ver'idico  y  formal  que  sea ,  cuanto  sobre 
ciU  ptrtieriar  ñas  lefierw  aolorss  tas  graves  como  Aristófanes,  Pla- 
tM,  Añslétdts., Haiatio,  Pltoio , QiMtiUaBO,  Luciano,  Apolodoro,  y 
•te— ««ÉMBte»  varanes  d«  los  pasados  tiempos;  por  mas  que  con  co- 
pia da  étíM  1  raaones  nos  ostenten  la  bondad  de  estas  carántulas, 
M  iocenioio  mecanismo  y  perfecta  estructura,  y  serie  de  muelles  que 


epotralgan  ó  dihien  las  heeioaes  aparentes  y  retraten,  ya  el  dolor ,  ya 
la  alegría,  ya  el  espanto,  ya  la  sorpresa,  y  causen  maiavilkiaoe  efectoe 
de  ilusión  escénica ,  nosotros  afirmamos  de  bsen  grado,  que  donds 
aparece  una  luda  cara  de  mujer,  uno  de  esos  rostros  aagencales  tan 
bellos  romo  las  concepciones  artísticas  de  Rafael  ó  de  Morillo,  un  ros- 
tro, como  por  qemplo,  el  de  la  Mona  Lüta  de  Leonardo  de  Yinei,  nos- ' 
otros,  cuando  tal  cosa  vemos,  damos  al  traste  con  toda  la  antigüedad 
profana,  reneaamos  de  las  caretas  y  de  su  maravillosa  eficaeit,  y  reco- 
nociendo el  incontestable  mérito  de  lo  antiguo,  como  no  obsta  lo  cortés 
é  lo  valiente,  bendecimos  el  teatro  moderooy  la  ausencia  de  las  carán- 
tulas que  tan  bonito  golpe  de  vista  nos  proporcionan.  , 

Bien  sabemos  que  no  era  culpa  de  los  atenienses ,  por  cierto  de  ga- 
lantería y  gusto  femenino  nada  controvertible,  si  las  damas  no  subían 
á  las  tablas  i  ostentar  su  graciosísima  taf  ática  y  el  lujo  de  belleza  na- 
tural que  desarrollaban  en  sitios  quizás  menus  oportunos.  Existia  para 
ello  imposibilidad  material,  absoluta.  Si  los  hoipbres,  robustos  y 
de  vigoroso  pulmón ,  cfties  eran  siempre  los  actores,  conseguían  difí- 
cilmente hacer  llegar  el  lleno  de  su  sonora  voz  hasta  los  espectadores, 
escalonadas  ,  perdidos  en  aquel  inmenso  recinto  de  en  teatro,  á  pe- 
sar del  aparato  orgánico  de  metal  que  tenia  por  dentro  la  carántula ,  y 
de  las  grandes  placas  de  igual  materia ,  de  forma  cóncava  y  estrema- 
damente  anchas  que  se  bailaban  oportunamente  colocadas  á  los  lados 
y  parte  inferior  del  escenario,  es  fácil  deducir  que  esta  dificultad  se 
hubiese  hecho  insuperable  para  las  mujeres.  . 

Era  pues  necesario ,  forzoso ,  imprescindible  que  á  cargo  dé  los  va- 
rones atenienses  estuvieses  los  papeles  del  sexo  opuesto.  Fenómeno, 
que  tomado  á  la  inversa ,  se  reproduce  entre  nosotros,  donde  con  agra- 
dable frecuencia  las  damas  hacen  de  señores  modernos. 

Jitnom  w  AQUINO. 


LOS  BARDOS/ 

Los  bardos  eran  poetas  y  cantores  entre  los  antiguos  galos,  ger- 
manos y  bretones. 

Todos  estos  pueblos,  de  origen  céltico,  tenian  la  misma  religión, 
la  que  se  diferenciaba  tan  solo  en  algunos  ritos  accesorios  y  de  pora 
importancia.  Los  sacerdotes  de  los  galos  se  llamaban  druidas,  y  go- 
zaban (fel  mayor  aprecio.  Estos  druidas  tenian  á  su  cargo  propagar  las 
leyes,  las  doctrinas  y  la  historia  por  medio  de  poemas  y  cantos  que 
debian  aprender  de  memoria  y  cantar  en  distintas  ocasiones.  Los  bar- 
dos estaban  subordinados  á  los  druidas,  y  sus  funciones  consistian  en 
cantar  aconipaáándose  con  instrumentos  músicos,  las  hazañas  de  los. 
héroes.  Asistían  á  las  batallas  para  animar  á  tos  guerreros  con  íus 
cantos,  y  dar  con  sus  gritos  la  señal  de!  peligro  ó  de  la  victoria. 

Los  germanos  teaian  también  sus  bardos ;  pues  aun  cuando  Tácito 
habla  solo  de  los  druidas,  como  los  druidas  y  los  bardos  no  furm^ban 
masque  un  cuerpo,  es  evidente  que  donde  haba  druidas  había  tam- 
bién bardos.  Las  funciones  de  los  bardos  germanos  en  nada  se  diferen- 
ciaban de  las  de  los  bardas  galos. 

El  druidismo  tenia  su  principal  asiento  en  Bretaña ,  adonde  envia- 
ban los  galos  á  sus  hijos  para  que  se  iostroyeran  en  el  arte  y  los 
misterios  de  esta  orden.  En  todas  las  principales  población»  del  reino 
habla  colegios  para  la  educación  de  los  bardos.  Los  druidas  los  ense- 
ñaban la  poesía,  la  historia,  la  elocuencia,  las  leyes  y  la  música.  Cuan- 
do el  discípulo  terminaba  sus  estudios,  que  regularmente  duraban 
doce  años,  tomaba  el  titulo  de  OUmach  ó  doctor,  y  podía  aspirar  á  tas 
tres  dignidades  reunidas  de  Fitea,  Brñtlheamh  y  Seanacha,  dignida- 
des que  posteriormente  se  dividieron  por  lo  dificil  que  era  cumplir  si- 
mnltáneamente  sus  diferentes  obligaciones. 

Los  Ft/eot,  bardos  de  primera  clase,  eran  los  poetas:  ponían  en 
versólos  dogmas  déla  religión,  animaban  á  los  guerreros  durante  y 
después  del  combate  con  odas  y  cantos  belicosos,  y  divertían  al  pueblo 
en  las  fiestas  públicas,  contándole  las  fabulosas  historias  de  la  anti- 
güedad. Marchaban  ala  cabeza  del  ejército,  vestían  una  túnica  blanca, 
llevaban  arpar,  y  los  rodeaba  continuamente  una  tropa  de  mdsicos. 
Durante  el  combátese  separaban  del  campo  de  batalla.  Eran  sagra- 
das sus  personas,  y  desde  un  sitio  seguro  observaban  los  hechos  de  los 
jefes  y  sobre  ellos  componían  sus  cantos. 

La  segunda  clase,  la  de  loa  Briitiheamht ,  se  componía  de  legis- 
tas. Estos  bardos  estaban  encachados  de  promulgar  las  leyes,  para  b 
que  las  cantabm  en  un  tono  monótono.  Desempeñaba*  á  un  tiempo  las 
funciones  de  jueces  y  de  legisladores. 

Los  Seanaehat,  bardos  de  tercera  clase ,  eran  ani  icuarios  y  genea- 
logistas ;  conservaban  en  malos  versos  todos  los  acontecimientos  no- 
tables y  las  genealogías  de  sus  patronos. 

Ademas  de  estas  tres  órdenes,  había  otra  interior,  compnesla  de 
bardos  instnmentítlat.  Llamábanse  generalmente  Girfidigh,  y  acom- 
pañaban los  cantos  db  los  bardos  de  lu  órdenes  $af«t¿ns. 
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&«8p<i^  del  MiaUeciiniflato  éá  cristiaiiÚDio  en  Irlaodt ,  denpa- 
recieron  los  druidas ,  pero  la  órdea  de  los  bardos  conservó  todas  sus 
institactonea,  coa  la  única  difereDcia  de  que  ea  vez  de  dirigir  sus 
himnos  i  loe  falsos  dioses,  consagraron  sus  arpas  y  sus  roces  al  Dios 
de  los  cristianos. 
•  Calmados  de  honores  y  riquezas,  revestidos  de  privilegios  estraor- 
dinarios ,  poseedores  de  un  arte  ínOuyente  en  tpdas  las  clases  de  la  so- 
ciedad ,  y  respetados  en  razón  de  sus  muchos  conocimientos ,  se  entre- 
garon los  bardos  i  la  indolencia  y  corrupción;  y  i  tal  estremo  llegaron 
sus  escesos,  que  en  el  año  580  el  rey  Hugo  convocó  una  asamblea  na- 
cional, la  que  disminuyó  considerablemente  el  número  de  la  orden,  y 
despojó  a  esta  de  la  mayor  parte  de  sus  privilegios. 

La  invasión  de  los  daneses  detuvo  en  Irlanda  los  progresos  del 
arte.  EstosbJrbaros  destruyeron  todos  los  colegios  de  los  bardos  y  que- 
maron sus  libros.  Después  de  su  espuUion,  el  rey  Brien  protegió  de 
nuevo  las  artes  y  devolvió  i  la  orden  de  los  bardos  su  antiguo  es- 
plendor. * 

Desde  esta  época  sostuvo  la  Irlanda  frecuentes  guerras,  y  las 
artes  sufrieron  mil  vicisitudes.  Después  de  la  conversión  de  los  norman- 
dos, en  el  siglo  XI,  intentaron  los  irlandeses  volver  las  cosas  á  su 
primitivo  ser;  pero  en  vano,  porque  el  celo  por  las  artes  habla  perdido 
mucho  de  su  glorioso  fervor. 

Durante  el  reinado  de  Isabel  empezó  á  perder  su  crédito  el  titulo  de 
_bardo,  tan  venerado  en  otro  tiempo  en  Irlanda.  Esta  reina  los  despojó' 
de  sus  bienes  y  privilegios,  de  modo  que  se  vieron  precisados  á  entre- 
garse á  ana  vida  errante.  En  los  reinados  siguientes  fueron  mas  envi- 
lecidos, y  acabaron  por  dispersarse  y  desaparecer  enteramente.  El  últi- 
mo bardo:  murió  en  1738  se  llamaba  Turloog  O'Carola,  y  la  Irlanda 
1  e  debe  sus  mejores  canciones  nacionales. 

G.  F.COLL. 


■SI  YO  FUER4  mCOl 


1. 

Ali,  simple  trabajador  en  casa  detin  alfarero,  tenia  veinticinco 
años ,  la  salud ,  la  alegría  y  el  buen  humor  de  un  hombre  sobrio ,  tra- 
bajador y  pobre. 

Um  mañana  que  atravesaba  de  priesa  y  alegre  como  siempre  la 
gran  calle  Bagdad  para  ir  á  casa  de  su  amo  ,  se  acercó  á  un  grupo  en 
medio  del  cual  se  hallaba  con  mucho  calor  un  pobre  diablo  á  quien  dos 
alguaciles  llevaban  á  presencia  del  cadi. 

Si,  decia,  tenía  que  atenderá  la  subsistencia  de  mi  padre  y  que 
dotará  mi  hermana;  y  para  conseguirlo  con  ayuda  de  on  pequeño  trá- 
fico, pedí  prestados  cincuenta  cequines;  pero  la  estación  ha  sido  mala, 
las  personas  á  quienes  he  vendido  niis  mercancías  no  han  podido  pa- 
garme. He  pedido  una  tregua  á  mi  acreedor,  que  ha  sido  un  inhumano. 
Por  cincuenta  cequines  voy  á  ser  esclavo  de  este  hombre  cruel  |  Des- 
graciado de  mi!  ¿quién  cuidará  á  mi  anciano  padret  ¿quién  dotará  á  mi 
pobre  Aboulaina? 

Mientras  que  este  desgraciado  esponia  asi  su  dolor  y  parecía  apelar 
á  la  piedad  de  los  circunstantes,  Ali  tenia  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  y 
estaba  indignado  de  que  semejante  discurso  no  produjese  ningún  efecto 
entre  los  que  le  rodeaban ,  encuyo  número  estaban  los  mas  ricos  co- 
merciantes de  Bagdad. 

— Y  qué,  decia  á  media  voz,  ¿no  se  encontrará  entre  todas  estatf  per- 
donas un  hombre  de  bien  que  libre  al  hijo  de  la  esclavitud ,  socorra  al 
padre,  y  se  case  con  Aboulaina  sin  dote?  ¡Dicen  que  es  tan  bella  I  ¡qué 
lástima  que  yo  no  sea  mas  que  un  iwbre  artesanel  Si  yo  fuera  ricol 

Continuando  su  camino  se  encontró  con  un  antiguo  amigo  de  su 
familia,  á  quien  se  acercó  coa  todas  las  señales  de  deferencia  que  exigen 
una  buena  posición  y  una  avanzada  edad. 

—Salud  á  ti,  dichoso  y  digno  Alhazln,  que  posees  la  conBanu  del 
señor  mas  rico  y  mas  considerado  de  Bagdad. 

Pero  Alhazin  le  respondió  con  tono  de  marcado  mal  humor: 
— Has  elegido  mala  ocasión  para  darme  enhorabuena;  el  rico  señor 
de  que  me  hablas  acaba  de  despedirme  por  haberme  atrevido  á  hacerle 
algunas  reconvenciones  por  sus  prodigalidades. 

Y  se  alejó  rápidamente  como  un  hombre  á  quien  los  desengaños  ha- 
cen micar  ton  horror  hasta  el  simple  contacto  con  sus  semejantes. 

—¿Es  posible,  esclamó  Ali,  que  daba  libre  curso  á  su  indignación, 
sin  pensar  que  estaba  en  la  calle,  que  se  desconozca  baste  este  panto 
el  desinterés  de  un  verdadero  amigo?  Aun  cuando  uno  diera  la  mitad  de 
lu  fortuna  á  un  amigo  sincero  que  le  advirtiese  sus  defectos,  no  seria 
bastante  para  recompensarle. ;  Ah  I  Si  yo  fuera  ricol 

No  habla  concluido  Ali  su  esclamacion  ,  cuando  otra  escena  de 
que  fué  testigo  vino  á  servir  de  nuevo  pábulo  á  su  virtuosa  cólera. 

Ua  hombre  magníficamente  vestido  y  seguido  de  un  gran  número 
de  esclavos  rechauba  con  desden  á  un  transeúnte  pobremente  ves- 


tido, que  de  la  puerta  de  una  bospederfa  se  había  arrojado  en  sus  bri- 
zos,  y  le  decia  con  una  dolorosa  sorpresa: 

— ¿Este  desden  es  efecto  de  la  ausencia  ó  de  la  prosperidad  en.^ne 
te  veo?  ¿Es  tu  fi^ooomla  ó  la  mía  la  que  ha  mudado?  So;  tu  amigo  de 
la  infancia;  no  puedes  haber  olvidado  al  hijo  de  Amron  el  zapatero. 

— En  efecto ,  le  respondió  el  otro ,  me  acuerdo  de  un  Amron  que  me 
componía  los  zapatos  cuando  era  pequeño;  pero  no  Aeo,  querido  mió, 
que  haya  existido  jamás  entre  nosotros  otra  clase  de  relaciones.  Dios 
te  guarde.  . 

El  viajero  se  volvió  tristemente  á  ocupar  su  puesto  á  la  puerta  de 
la  hospedería :  suspiraba,  y  las  lágrimas  surcaban  sus  mejillas  dema- 
cradas por  la  miseria  y  por  el  sufrimiento. 

Vivaméhte  conmovido  Ali,  esclama  levantando  las  manos  at 
cielo: 

— Desgraciado  aquel  cuyo  corazón  ha  coirompido  el  orauUo  1  La 
fortuna  que  nos  ha  dado  Dios  no  es  para  que  tengamos  vanuHd ;  es  un 
depósito  de  que  tenemos  que  dar  cuenta  á  los  pobres,  que  son  nuestro* 
prójimos,  y  á  nuestros  amigos.  ¡Ah,  si  yo  fuera  ricol 


En  el  momento  de  entrar  en  la  tienda  de  so  ano,  le  detuvo  un 
peregrino  y  le  dijo: 

—Voy  á  la  Meca ;  visitaré  la  mezquita  de  la  Kaabah ,  y  daré  siete 
vueliasensu  derredor  según  previenen  los  sagrados  rltbs.  Bésatela 
pitara  negra,  símbolo  de  la  alianza  que  Dios  hizo  con  los  hombres  en 
la  persona  de  Adán;  beberé  las  aguas  de  los  pozos  de  Zenoan ;  subiré 
á  la  montaña  de  Arafiih,  y  sacrificaré  nn  carnero  en  la  montaña  ie 
Minah.  Pur  último',  bajaré  al  valle  que  está  al  pie ,  y  desde  él  tiraié 
piedras  según  las  prácticas  consagradas  por  los  antiguos  patritrca*. 
Ya  be  recogido  las  ofrendas  de  algunos  hyos  piadosos  del  profeta ;  diw 
á  ellas  la  tuya ,  si  quieres  que  en  tu  nomJ>re  y  eo  el  suyo  cumpbt  to- 
dos estos  santos  deberes. 

—Dichoso  el  que  puede  ir  á  la  Meca  I  dichoso  aquel  en  cuyo  nombre 
se  val  Pero,  digno  peregrino,  en  mi  pobre  condición ,  me  es  abiolnta- 
mente  imiipsible  afteder  á  vuestra  petición  de  una  manera  digna. 

—Maestro  santo  profeta  nos  ha  dicho :  el  óbolo  y  el  cequin  los  do* 
pesan  lo  mismo  en  la  balanza  divina  cuando  los  da  la  fé. 

Entonce»  Ali  abrió  su  bolsillo  que  contenía  dos  piezas  de  nwnedas 
menndas;  tomó  una,  y  la  puso  en  la  mano  del  peregrino;  ea  segoida 
entró  en  la  tienda  de  su  amo ,  y  toda  la  tarde  estuvo  trabajando  con  U 
mayor  alegría. 
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Dm  boinora  bibfio  seguido  i  Ali  úp  que  él  lo  advtrties*. 
— Hé  aqui  uaa  bella  naturaleza,  decía  el  uno. 
— Resistiría  i  la  perniciosa  iaflueocla  de  uu  cambio  de  fortuna? 
—Lo  ignoro;  pero  este  joven  desea  con  ansia  ser  rico,  y  lo  seri. 
Por  la  Docbe,  al  dar  Ali  la  vuelta  á  au  mezquina  habitación,  se 
presentaron  delante  de  él  dos  coiDisionados  cargados  con  una  caja  que 
depositaron  á  sus  j>íés. 

—Acepta  este  regalo,  le  dijeron,  pero  no  te  inrormts  de  la  mano  que 
te  lo  envia:  es  un  secreto  que  nos  esU  prohibido  revelar. 

No  había  tenido  tiempo  Ali  de  reponerse  de  su  sorpresa,  cuando  los 
ios  comisionados  hablan  desaparecido. 

No  le  quedé  mas  medio  de  satbfacer  su  curiosidad  que  abrir  la 
(^,  7  BO  tardé  en  hacerlo. 

Va  se  podrán  figurar  nuestros  lectores  cuál  seria  su  alegría:  con- 
tenia tresciealas  bolsas  (I). 

II. 

Toda  la  noche  la  pasé  ea  contar  j:  recontar  sus  escudos:  la  alegría 


l«  tenia  desvelado;  estaba  tan  despabilado,  tan  sereno,  como  si  hubiera 
dormido  un  sueño  profundo. 

¿Qué  repentina  ;  maravillosa  metamorfésis? 

Bl  pobre  obrero  va  á  figurar  entre  los  ricos  de  BagJad:  antes  Ira- 
bajaba  para  los  otros;  ahora  trabajarán  para  él;  ahora  podré  humillar 
i  bts  personas  qne  tantas  veces  le  han  humillada. 

Maria  le  eché  ile  su  casa  por  haber  retardado  una  luna  el  pago  del 
alquiler;  él  compraré  una  oasamas  grande  y  Bias  bonita  que  todas  las 
(oyM  juntas. 

Hasaan  le  hito  condenar  i  una  multa  por  el  cadi,  por  haber  empu- 
jado i  uno  de  sus  esclavos  que  le  babia  tropezado  al  pasar;  él  tendrá 
eincoeuta  parrdespreciar  á  Hassan,  que  no  tiene  mas  que  veinticinco. 

Se  alaba  la  liberalidad  de  Zobair  que  recibe  á  los  artistas  y  á  los 
Abios  dos  veces  al  mes  en  su  mesa:  ¿qué  se  dirik  de  él,  que  les  fran- 
quearé la  snya  todos  los  días? 

iQuéest¡macion,qué  respeto, qué  consideración  le  tendrán  cuando 
por  todo  Bajfdad  resuene  su  magnificencia  y  su  generosidad! 

'  Ali.pasé  muchos  dias  en  conferencia  con  los  arquitectos ,  los  {api- 
ceros,  lo*  carpinteros,  los  joyeros  y  los  mercaderes  de  esclavos. 

II)    Hat  Win  rcpnxaU  «•  Ii>ri«U  uu  niu  le  ijniíiintM  ncailof . 


Como  él  examinaba  seda»  y  tapices  de  Smirna,  el  qne  se  las  ense  - 
Saba  esclamó  lleno  de  alegría,  después  de  haberle  considerado  algunos 
instantes: 

— El  mismo  Dios  ha  encaoiinado  mis  pasos  á  vuestras  casa:  os  re- 
conozco perfectamente;  sois  aquel  hombre  virtuoso  cuyo  corazón  se 
indignaba  de  ver  llevar  preso  por  cincuenta  cequinesá  un  pobre  co- 
merciante, que  d^aba  sumidos  en  la  ngiseria  y  el  dolor  é  su  herniaaa 
y  i  su  anciano  padre. 

— Es  posible!.,  en  efecto,  creo  recordar,  .ttengo  una  idea  confusa... 

•—El  comerciante  es  mi  primo ;  mi  escasa  fúriuna  ¡ay  de  mil  no  me 
permite  socorrerle;  pero  si  juzgo  por  ios  senlioiieotos  que  manifestés- 
teis  en  mi  presencia  el  dia  que  le  arrestaron  ,  no  implorará  en  vano 
vuestra  intervención  en  favor  suyo.  Por  otro  lado,  ¿qué  importa  una 
suma  de  cincuenta  cequinesá  un  hombre  tan  rico  como  vos,  cuando 
se  trata  de  la  felicidad  de  una  familia  entera? 

— Sin  duda...  sin  duda;  pero  babeis  venido  á  pedirlos  muy  tarde... 
he  hecho  en  tres  dias  gastos  enormes;  cincuenta  oequines  me  sOo  muy 
del  caso  en  esta  ocasión...  También  recuerdo  perfectamente  que  loque 
mas  me  indignó  fué  la  impasibilidad  de  aigynos  comerciantes  ricos  al 
ver  prender  á  un  compañero  sin  cuidarse  de  su  posiciop  y  sin  pensar 
ensacarle  de  su  apuro...  |Qu4 diablos!  á  los  comerciantes  toca  ayu- 
darse ¡mutuamente...  ocupémonos,  os  lo  ruego,  de  nuestra  compra: 
dudo  entre  estos  dos  tejidos. 

—Los  dos  tienen  en  efecto  la  misma  apariencia ;  solo  un  inteligente 
puede  conocer  cuál  es  de  mejor  calidad  y  de  doble  precio:  poP  mi  parte 
aconsejaría  el  de  menos  precio  á  un  comprador  económico. 

— Yo  elijo  el  mas  caro,  respondió  Ali  con  el  mayor  orgullo,  ¡  me 
quedo  coa  él. 

— No  os  hablaré  mas  de  mi  desgraciado  primo,  replicó  el  comer- 
ciante con  humildad;  pero  permitidme,  señor,  que  os  bable  un  mo- 
mento de  su  hermana  Abouíaina:  e»  efectivamente  pobre;  pero  Dios  la 
ha  dolado  de  un  talento  muy  raro  y  de  una  belleza  maravillosa.  Nada 
mas  03  digo  de  ella,  porque  creo  haber  comprendido  por  una  eselama- 
eioo  escapada  de  vuestra  boca  que  seriáis  dichoso  con  ser  espeso  de 
Abouíaina. 

Ali  dio  yna  gran  carcajada. 

— Una  muchacha  que  no  tiene  dotel  Vamos,  sin  duda  habéis  perdi- 
do el  sentido.  Hay  en  Bagdad  mil  muchachas  con  quien  casarse,  que 
son  bonitas  y  con  talento,  y  además  son  ricas.  Tranquilízaos:  Abouíai- 
na encontrará  marido  en  su  esfera:  yo  buscaré  esposa  enli  pila.  Haced 
vuestro  oficio ,  buen  hombre ,  vended  vuestras  sedas ,  que  eAo  lo  en- 
tendéis mejor  qae  negociar  matrimonios. 

UL 

Ali  babia  reunido  en  un  espléndido  feslin  los  nuevos  amigos  q\]p 
le  haAlao  graugeado  sus  riquezas;  la  sala,  aunque  grande,  estaba  lie>. 
na ;  había  poetas  que  en  su  pecho  y  en  su  ñsonomia  tenían  pintadas 
todas  las  formas  del  panegírico  de  su  nuevo  anfitrión,  conipaüeros  de  su 
disolución,  viejos  parásitos,  hábiles  en  adular  la  fortuna  que  viene  y 
la  que  se  va.  - 

Los  convidados  estaban  sentados  sobre  almohadas  de  terciopelo 
carmesí  galoneado  de  oro;  mil  ramilletes  de  cuyos  senos  los  fuegos  de 
la  esmeraMa  y  el  rubí  serpenteaban  sobre  las  colgaduras  de  brocado 
que  descendían  en  majestuosos  pliegues  á  lo  Nrgo  del  muro;  cien- lám- 
paras de  alabrastro,  suspendidas  de  cadenas  de  plata  derramaban  por 
todos  los  ángulos  de  la  sala  una  luz  dulce  é  igual;  la  mirra ,  el  aloe,  el 
ámbar  y  el  benjuí  ardían  en  pebeteros  de  plata,  y  mezclaban  la  atmós- 
fera con  las  ligeras  nubes  de  sus  perfumados  vapores. 

Cincuenta  esclavos  se  apresuraban  á  servir  los  manjares  mas  es- 
quisítos  y  las  mas  delicadas  pastas,  y  hacer  centellear  en  copas  de  oro 
licores  de  esquisito  gusto.  Después  que  los  convidados  concluyeron  de 
comer,  presentaron  á  cada  uno  tabaco  mezclado  con  aromas  y  un  nar- 
guileh  (1)  coya  caña  de  jazmín  estaba  enriquecida  con  círculos  de  oro 
incrustados  de  piedras  preciosas. 

Entonces  el  poeta  Abounava»  cogió  un  tanbourah  (3)  y  se  puso  i 
cantar  la  ghazel  (3)  siguiente: 

Ali  es  el  orgullo  y  la  alegría  de  Bagdad,  y  él  solo  reúne  la  belleía, 
el  talento  y  la  ciencia;  Ali  es  el  primero  de-Ios  hijos,  el  rey  de  las  reu- 
niones. 

»¿Qué  mortal  se  atreverla  á  luchar  con  él  eo  grandeza  y  generosi- 
dad? Enumerar  las  pruebas  de  su  magnificencia  seria  cootar  las  gotas 
del  rocío,  las  arenas  que  tiene  el  mar  en  su  seno. 

»¿Hay  un  palacio  adornado  con  mas  gusto  y  magnificencia  qne  el 
de  Ali?  ¿Hay  un  jardín  cuyas  flures  sean  mas  olorosas  y  cuyas  alame- 
das sean  mas  sombrías  que  en  el  suyo?  * 

•Por  sus  liberalidades  encaden*  los  corazonei  de  sus  inferiore*  ; 

(II     Fipapgrw. 

lH     E^ci«  ié  yotUrra. 

(3;     EipMia  d(  tiU.  * 


Digitized  by 


Google 


374 


3E3fANAIU0  PINTORESCO  fiSPAÑOL. 


i*  Bot  iguales;  todos  mu  etelavos  ton  sai  amigo*,  todoi  tus  amigos 
lus  esclavos. 

>AI1  es  el  orgullo  y  la  alegría  de  Bagdad;  solo  él  reúne  la  bel'eza, 
el  talento  j  la  ciencia.  All  es  el  primero  de  los  bijos  de  las  t emas  de 
las  fiestas. 

Mientras  que  Abonaavas  cantaba,  la  sonrisa  del  orgallo satisfecho 
asomaba  i  los  labios  de  Ali.  Ea  cuanto  concluyó  la  última  estrofa,  le 
fué  imposible  jconlenerse,  ;  quitándose  del  dedo  uo  anillo  en  que  bri-^ 
liaba  un  diamante  de  grat  precio,  le  poso  en  el  del  poeta  cnjos  versoc* 
babiu  caiitiyado  su  oído  de  una  maneta  tan  deliciosa. 

('£oN<t)itMird  ) 
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EL  CABALLERO  BANDA  AZUL. 


rMTE  PIMEftlt. 
EL  CASTOIA  DC  BÍQUEIIX. 

]  Cuantos  serán  los  viajeros,  y  en  urticular  los  hijos  de  Estremt- 
dura,  que  partiendo  de  Badajoz  i  Madrid,  6  Tice-versa,  habrán  pasado 
con  punible  indirerencia  tocando  con  las  murallas  del  antiguo  casttlie 
de  Maqueda  ,  situada  entre  Santa  Olaüa  y  Sania  Cruz  del  Retamar!.... 
Pue$  bien:  no  vuelvas,  viajero,  á  las  inmediaciones  de  ese  castillo  sin 
rendirle  un  momento  al  meaos  de  contemplación  y  de  respctol...  Sus 
murallones,  hoy  medio  derruidos ,  sus  rotas  almenas,  sobre  las  cuales 
avanzan  ya  la  verde  yedra,  el  espinoso  zarzal  j  otros  cien  vejetales 
silvestres,  Ínterin  las  aves  nocturnas,  únicas  moradoras  d«  este  soli- 
tario monumento,  infunden  con  su  monótono  canto  pavor  y  melancóli- 
cas impresiones  ;  esos  muraljoaes ,  repetimos ,  Tueron  en  otros  dias  un 
glorioso  baluarte  de  heroísmo  y  de  virtuosos  sufrimientos,  que  vienen 
hace  algunos  siglos  embelleciendo  las  páginas  de  nuestra  historia!.... 
Entre  esos  csrombroj  esparcidos  huy  por  doquiera  habitó  su  fundadora 
la  reina  duüa  Berengucla,  y  se  almacenaron  las  armas  que  Colon  llevó 
al  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo.  Bajo  de  su  lecho  pasó  Píiarro 
algunos  dias  haciendo  sus  preparativos  para  Ja  famosa  conquista  del 
Perú.  También  los  caballeros  de  Alcántara  ennoblecieron  allí  sus  es- 
tandartes resistieiidú  un  largo  sitio  que  hubo  de  costar  la  vida  del  jefe 
árabe  que  comandaba  í  lus  sitiadores,  quienes  derrotados  y  perseguidos 
salvara*  sus  vidas  mediante  una  vergonzosa  fuga.  Los  hijos  de  don 
Juan  el  segundo  sufrieron  en  esas  almenas  algunos  años  de  cautividad, 
conservándose  aun  restos  de  un  salón  llamado  de  ios  Infantet,  entre 
cuyos  seculares  paredones  la  escelsa  Isabel  la  Católica  y  su  hermano 
don  Alonso  vieron  correr  muchos  dias  de  su  infancia. 

Todos  estos  títulos  y  escenas  hacen  del  castillo  de  Maqueda  un  no- 
Aumento  de  admiracíun  y  de  gloria  que  no  merecen  ser  descontfcidoa, 
ni  mucho  mebos  que  pase  el  viajero  por  esas  derrumbadas  almenas  y 
truncados  torreones  sin  saludar  con  respeto  esas  ilustres  ruinas  que  hoy 
nosotros,  valiéndonos  del  mágico  poder  que  se  conDere  al  poeta,  vamos 
á  reedificar  de  nuevo  para  dar  principio  i  nuestro  trabajo  literario. 

lA  aUX  DE  SANCHO  I>EBBZ. 

En.l48S  el  castillo  de  Maqueda  era  un  palacio-caalillo  de  no  escasa 
'  consideración.  Su  eslerior  le  daba  un  respetable  aspecto  de  una  inven- 
cible fortaleza ,  en  cuyas  elevadas  almenas  y  duplicados  torreones  se 
veían  brillar  las  plateadas  armaduras  de  sus  guardadores,  mientras 
que  en  el  silencio  déla  noche  la  voz  de  ¡aUrtal  repetida  de  cuarto  en 
euarte  de  hora  por  numerosos  vigías ,  daba  á  conocer  la  estremada  vi- 
gilancia quede  su  custodia  se  tenia.  Su  interior  estaba  compuesto  de 
numerosas  habitaciones,  adornadas  con  mucho  arle  y  delicado  gusto, 
y  que  revelaban  en  su  majestuoso  porte  que  la  mansión  fué  de  escla- 
]«cidQS  personajes  pertenecientes  á  la  corona  de  Castilla. 

Con  la  investidura  de  gobernador  hacia  un  año  mandaba  en  el  cas- 
tillo y  sus  inmediacioaes  el  famoso  capitán  Sancho  Pérez,  marqués 
del  Riatal,  y  uno  de  los  esforzados  adalides  en  Italia  bajo  las  órdenes  de 
Gonzalo  Pizarro.  Sus  eminentes  servicios,  y  sobre  todo  su  constante 
adhesión  á  la  reina  IsabeMa  Católica  durante  las  intrigas  de  Beltran 
de  la  Cueva,  le  hablan  proporcionado  el  alto  puesto  de  gobernador  del 
castillo  de  Maqueda ,  fortaleza  que  era  en  la  época  á  que  nos  referimos 
un  gran  almacén  y  arsenal  que  proveía  de  arnuis  á  las  huestes  inven- 
cibles que  tomaudo  una  á  una  las  ciudades  del  reino  de  Granada,  se 
habían  de  entronizar  al  Snen  la  misma  capitaldel  infortunado  Beabdil. 

Era  el. capitán  Sancho  Pérez  un  hombre  de  sesenta  aúos,  de  vene- 
rable! canas.  Su  semblante  tenia  cierta  aspereza  propia  del  tipo  guer- 
rero de  aquellas  adalides  que  vivian,de  hierro:  sin  embargo,  su  cora- 
zón era  boMladoso  en  medio  de  sus  bélicos  instintos ;  y  sí  bien  cuando 
armado  de  todas  armas,  montado  en  sa  fogoso  caballo,  eran  su  espada 
y  lanza  el  terrible  tigoo  de  la  destrucción  de  los  árabes ,  cuando  regre- 


saba de  SH  campales  y  estuchaba  el  talle  de  silfide  oé  so  h^a  úeica 
Clotilde ,  entonces  sus  miradas  de  fuego  en  la  batalla  se  cambiaban 
por  otras  de  una  dulznra  paternal  que  arrancaban  del  roito«  del 
marqués  toda  sa  habitual  fiereza  é  imponente  aspecto. 

Componíase  la  gente  de  armas  del  castillo  de  Maqoeda  de  nn  es- 
cuadrón de  lanías  reales  de  cien  ginetes,  eneuyasfilas  ondeaba  el  pen- 
dón seüorial  del  marqoés  dcf  Riazal ,  y  de  quinientos  peones  entre 
arqueros  y  ballesteros. 

Había  además  nn  gran  naoMrs  de  pajes ,  escuderos ,  maestres  de 
sala,  qoe  en  unión  de  ana  doeñi ,  varias  doncellas  y  criada»,  toma- 
Han  una  numerosa  y  espléndida  servidumbre. 

Era  Clotilde'una  joven  de  cinco  lustres,  preciosa  edad  ea  la  mujer, 
en  la  cual  se  tienen  los  encantos  de  una  virgen  de  díes  y  ocho  ahoi,  y 
se  posee  la  madurez  y  prudencia  de  que  no  se  gota  eala  primera  época 
de  la  adolescencia.  Su  estatura  mas  ijue  mediMa  le  daba  un  aire 
majestuoso,  realzado  por  unos  ojos  negros  árabes  de  mirada  eléctrica  y 
fascinadora,  enceladas  por  luengas  pestañas  de  ébano.  Del  lado  inte- 
rior de  sos  labios  delgados  y  recogidos,  que  formaban  una  boea  pe- 
queña y  preciosa,  se  yeía  aparecer  una  dentadura  menuda  y  de  blanco 
marfil  que  resaltaba  mas  con  el  sonrosado  de  sus  labio*  coralinos.  Sn 
nariz  aguileña  daba  asiento  á  una  frente  espaciosa  cercada  per  et  inte- 
rior de  dos  cejas  arqueadas  y  booitM,  ínterin  per  ef  lado  superior  ae 
destacaba  poblada  y  negra  cabellera,  que  formando  eaprichosaa  tren- 
zas, acababan  de  hacer  de  la  bella  virgen  Magdalena  una  de  esas  Ve- 
nus que  debemos  á  los  ricos  piucas  de  Muriilo  y  de  Rúbeas.  Sa  taz  se 
veía  de  continuo  ligeramente  sombreada  por  una  tinla  melancólica,  qne 
en  ves  de  menoscabar  su  belleaa  ideal,  la  baeta  á  los  ojos  d«  an  obser- 
vador mas  simpática  y  encantadora.  Su  carácter  apacible  y  bondadoeo 
la  tenia  grangeado  el  respeto  y  admiración  de  sus  nurjeroaoe  eriadoe, 
al  par  que  los  rasgos  humanitarios  de  su  alma  cublime  y  filantrópico 
coraion  la  valieron  el  amor  de  sus  feudos  y  la  adoración  en  partícula  r 
délos  aldeanos  de  Maqueda,  quienes  la  titulaban  Ca«to<ac»oii.  Efecti- 
vamente, el  mejor  blamn  da  Sancho  Pereieranjos  elevados  sentimien- 
tos de  Clotilde:  asi  es  que  el  vasallo  pteeguido,  el  aparado  colono, 
el  soldado  olvidadoso  de  sus  deberes  y  espuesto  i  un  terrible  castigo, 
el  anciano,  la  desvalida  viud.a,  la  desamparada  huérfana,  todos  aca- 
dian  áelU'  ea  b«s  horas  de  aStccioe,  encontraado  todos  conneio  i  sns 
pesares  y  un  paüo  ie  lágrimu  en  su  joven  y  querida  señora.  ¡Cuántas 
veces  las  súplicas  de  Clotilde,  templando  el  primer  Ímpetu  del  marqués, 
arrancaban  de  este  la  pluma  queiba  á  ñrmaruna  sentencia  de  muerte, 
una  prisión  ,.ó  tal  vez  una  espulsiofi  de  propicdadl  ¡Cuántas  ao  llegó 
llorando  á  sus  plantas  el  oprimido  colono,  y  se  alejó  luego  del  castillo 
ebrio  de  alegría  y  bendiciendo  la  protectora  mano  que  le  perdonan 
BUS  atrasos  y  disminuyera  en  ona  tercera  parte  la  tendal  iaspoñcioal 

VMA  TERTCLU  IN  AQUELLOS  TIEMPOS. 

Era  una  noche  del  mes  de  diciembre  de  1485.  Un  terrible  venda- 
bal  reinaba  en  la  atmósfera:  el  cielo,  encapotado  de  negros  nubemmes, 
despedia  de  sus  pre&ados  senos  torrentesde  agua  fría  ó  semicongelada, 
que  se  desprendían  á  veces  algunos  copos  de  nieve.  La  aldea  de  Ha- 
queda  dormitaba ,  cuyo  sepulcral  silencio  solía  interrumpirse  por  ia  voi 
de  alerta  de  los  aia/a¡^i  del  castillo ,  qnieaes  obtlgadoa  por  os  estrieio 
deber  militar  vigilaban  desde  sus  torrecillas  de  piedra  de  granito  todas 
las  avenidas  que  conducían  á  la  fortaleza.  Seaiemboaadoe  en  sae  la- 
bardoi  de  paño  fuerte  conlbrros  de  bayeta  morada,  embrazada  la  adar- 
ga, y  empuñada  la  pica  ola  ballesta,  ya  aplicaban  cuidadosos  el  oido,  ó 
se  paseaban  por  las  almenas  despreciando  la  intemperie  helada  que  le 
hacia^entir. 

Serían  las  diez  de  la  noche,  bora  en  la  cual  se  encontraban  en  oaa 
de  las  habitaciones  del  castillo  Sancho  Peret ,  su  hija  y  alguno*  jefes 
de  la  guaraieioo  de  la  fortaleza.  La  espaicíúsa  sala  en  qu»  se  verificaba 
esta  reunión  era  una  pieza  cuadrilonga ,  tapizada  con  ensambladura* 
doradas,  de  ajimeces  festoneados  y  capricho*  eoetenidoa  por  elegante* 
columnas  de  mármol  con  magníficos  sillones  guanucidos  de  clavo*  de 
ancha  cidteza  de  pbila,  unamea-desnoaiuiíal'  aoateniendo  oaespejo 
de  aaerado  maroe,  y  cDatm  lámpiaiias  de  plateado  bnaee  colgadu  del 
techo  cea  jnetberos.doaulos  en  los  cuales  ardían  oche  vaias  do  oen; 
nnt  cbieaenea  da  gfaodM^isiensíanes  eomnnieaba  ea  fin  á  esta  kabi- 
taeien  igradahla  una  tempcattaraque  haoia  olvidatia  glacial  A  qa* 
estaban  espuettos  los  vigilantes  coalineiai.  ■■ ' 

Próximo  á  la  consoladora  acción  del  fuego  estaba  nn  eitiado  am 
ocupaban  Sancho  Peitz  y  sa  bija ;  des  caballero*  aet^uian  á  ea  icqaiéHk 
sentados  en  sillones  colocado»  en  semicirealo,  que  cerraba  una  moa 
de  luciente  nogal,  alrededor  de  la  cual  se  agrupaban  vario*  jefes  de  ít 
guarnición,  Todos,  incluso  Sancho  Perea,  usaba*  sayos  divelleri  verde 
6  ceniciento,  calzas  de  grana  y  borceguíes  de  ante  eoa  doradas  espue- 
las. Las  largas  y  recogidas  cabelleras  estaban  deeeabierta*  como  aa 
signo  de  galantería  hacia  Clotilde  y  de  respeto  al  anciano  capitán.  Este 
cubría  sos  nevados  cabelloa  con  un  birrete  de  orla  dorada,  y  de  so  cin- 
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(nron  de  krocadi)  peadit  ta  limosoen  y  ni  eipad«eort««an,  cineetud* 

-  eoD  empaSadon  de  oro,  Ínterin  eeñUa  lo*  eaballerot  ua  UUbardo  d» 

eaero  berrido  del  qae  colgaba  uoa  eaearcela ,  la  espada  y  ana  diga  pe^ 

El  Traje  de  la  ioteraiaite  Clotilde,  en  esta  noetae  mny  leneillo,  pues 
qne  ee  eompoDia  de  WüU  ó  sobretodo  largo  y  klaneo  de  mangas  per- 
Adas  .  una  bida  azul  coa  bordados  d«  seda  y  chapines  de  capriebosas 
labores  qóe  delineaban  id  pequeño  y  lindo  pie.  Sobre  sus  trenus  de 
ébano  había  osa  toquilla  qne  bajaba  hasta  el  cuello,  en  el  que  bríllaban 
M  perlas  de  db  rico  collar  promediado  por  un*  en»  de  diamantes  qae 
deseen  Jia  basta  perderse  casi  en  el  púdico  seno  do  la  Tirgen. 

Interio  los  jefes  qne  s«  agrupaban  á  la  mesa  con  permiso  de  sa  ea- 
pHaa ,  se  entretenían  en  atraresar  al  aur  de  los  dado*  algunos  enri- 
9«tM  y  iobtat,  Sancho  Peras,  su  hija  yjos  dos  caballeros  que  estaban 
i*su  lado,  sostenían  animada  coovertacioo,  que  nosotros  ramos  i  es- 
cachar por  nn  momento. 

— ¿Nos  engaiari  ese  hombre ,  bnen  Ñoño?  pregante  el  gobernador 
•1  mas  jóren,  de  tes  norena  y  negros  bigotes. 

— (Ab  capitán  I  respondií  éste  con  acento  que  marcara  la  segu- 
ridad de  sa  respaesta ,  maiaoa  1*  eabeu  da  laxte  AnU  seri  en 
Boestro  poder. 

— íY  por  qai  tanto  rigor,  qnerido  padre T  dijo  Clotilde  asiendo  la 
■erroda  mtnode  Sancho  Pem. 

— Porqne  «se  es  el  premio  de  les  bandidos,  repaso  este  coa  bronca 
TOS  y  enrojecido  ligeraaieile  sn  seseante  por  lus  impresioaes  de  in- 
terior Ténganla. 

— |Ua  baadt(k)l  replicó^ClotiMe;  (qaé  prueba*  teneaos  para  joi- 
Sarte  tan  desapiadadsraenteT 

— 8g  agresión  de  aoCes  de  ayer  i  naeattt  gente...  seBora..,.  dijo 
B.  Nono. 

—La  muerte  del  aKireí  Hamw-Carniio. . . .  atiadid  el  otro  caballero. 

— Obi  si,  st,  esclani  -Sanche  Pereí  dando  nna  foerte  palmada 
sobre  sus  c»lu8  de  gitM.  Todo  eso  pide  sangre...  y  sangre  habri.... 

— Juzgaba  que  la  prOTOeaeieo,«ool*sté  CtotiMe,  partiendo  de  Her- 
■aa-Carrillo,  seria  na  motivo  que  atenuase  el  delito  de  Atada  itu^. 

— [Obi  dijo  su  padre  coa  TisiMe  disgosto  por  hs  réplicas  de  so  hija, 
tes  mujeres  siempre  estáis  por  lo  mislerioM)  y  por  la  clemencia;  poro 
ksy  ocasiones  como  la  presente  en  que  las  eenieeoeneiu  de  mi  bondad 
rebajarían  la  autoridad  qne  h  me  ha  confiado  como  gobernador  de 
eata  fortaleza  y  de  sus  inmediacione*.  Si  JonAi  Átul  fuese  un  caba- 
llero de  linaje,  la  lanai  de  Sancho  Pérez  se  oieargaria  en  buena  lid 
4«  imponerle  el  merecido  castigo  i  tamaña  ofensa  ;  pero  romo  es  un 
bandido,  ó  por  lo  menos  nn  miserable  aTentorero ,  es  preciso  para  no 
■anchar  nuestras  espadas  casorio  i  la  manera  qne  se  caía  por  nues- 
tros OMOterosá  un  furioso  jabalí. 

— Si  Bandii  Aiul  tuviese  nn  noble  origen,  contestó  D.  NuSo  retor- 
déodose  con  la  mano  derecha  sus  pobUdos  bigotes,  entonces  no  con- 
aenUrianMH  que  vuestros  días,  tan  preeioses  para  la  patria  y  para  doEa 
Clotilde  ,  se  fuesen  i  malograren  nn  combate  de  gola  i  gola,  porque 
esas  ascanmozts  n«s  pertenecen  i  los  jóvenes  oficiales  que  tenemos  la 
honra  de  militar  bajo  laa  órdenes  de  nootro  ilustre  capitán. 

Sancho  Peres  demostró  en  su  rostro  grave  lo  grato  que  le  había 
■ido  ei  lenguaje  del  joven  caballero:  ioterio  Clotilde,  desaprobando  los 
p^wamiento*  de  D.  Bnño,  y  mucho  mas  la  celada  y  castigo  que  te  pre- 
paraba i  ¿amia  AttU,  guardó  silencio ,  esperando  i  poner  en  ejecu- 
ción añ  plan  de  salvación  qne  acababa  de  concebir. 

Media  hora  d'ispaes'tados  se  babian  retirado  i  sos  respectivos  de- 
partamentos. Sancbo  Peret  hacia  en  un  reclinatorio  la  oración  de  la 
nochCry  Clotilde  rodeada  de  ans  doncellas  se  desnudaba  de  su  blanco 
britl  y  añilada  falda. 

El  gótico  salón  estaba  silencioso  coa  la  marcha  de  lo*  jugadores, 
lan  vdas  de  las  Umparas  apagadas,  y  el  fhego  de  la  chimenea  había 
«teaaparecido. 

ALGO  sou>  bah^  axvu 

Sai*Biesea  aniañaresi  la  épnea  «n^a  trataoM  hacia  qué  á  con- 
seeoeseiadalB  persecoeiimde  loa  Beyes Calólieo*,  treinta  ginetes  era- 
bas deseotféadose  de  los  Padraebe*  de  Cécdobn ,  sienas  del  Almadén  y 
Goadalnpe,  se  d«jéraa  ver  en  la  pinlowaea  veg»  del  Tajo:  nasa  veces 
aaolaban  las  campos  de  Tala«ara,otfas*e acareaban  á  liio  de  ballesta 
del  castillo  de  Maqneda,  y  siMopra-dgaado  una  teniWe  huella  de  aan- 
gfj  Mo  y  deaolacion.  Los  repetido*  estaenoa  d«  Sancho  Peres  y  de 
otroaseisres  (sudatenda  aqaaln  eaaiarcu  babian  sido-inlnietuosos  en 
fsaoa  i  qoect  jek  dnJos  irabearsay  eoaacadardel  terreno,  esquivaba 
esaniaealrta  todo  cneaentio qae  k  pndia||  sar  desfavorable. 

fíeito  dia  despoea  de  «B  aM*  de  geaerai  cODStemaeibn  corrió  la  voz 

eaaicastHiads  Maqucdaqua  é  bsMdiida  Mrrtsde  San  Pedro  la 

fciida  da  inbes  había  aataobido  *a  ao  totalidad.  Bl  adalid  que  babia 

tmU^  tan  grande  serrlóo  al  paia,  ara  nn  caballero  desconocido  y  i 

4iBÍM  tMaeiaa  diti  bombrtada  atiau.  Ssta  teki  naeTa,<eoiBprobada 


despoes  con  les  totfeos,  crHó,  como  era  natural,  la  curiosidad  de  todo 
los  habitantes,  y  en  especial  la  de  los  señores  teudalés  y  apuestos  a- 
balteroi  que  en  vano  hablan  perseguido  i  los  gioetes  moritcoi. 

Sin  embargo  de  esto,  pocas  personas  babian  tenido  el  placer  de  T«r 
al  incógnito  guerrero,  i  quien  solo  seguían  ya  cinco  hombres  en  virtud 
de  haber  sucumbido  los  demis  en  el  reñido  encuentro  con  los  irabes. 
Los  que.debiao  i  ua  acaso  ver  al  caballero,  salo  podían  manifestar  que 
era  un  adalid  de  luciente  arnés,  cop  yelmo  de  plateado  acero,  del  qne 
caían- lanbreqniBcs  y  cintas  azules,  á  la  par  que  de  sa  cimera  pendía 
un  hermoso  penacho  azul  y  sobre  su  armadura  una  atulada  ba»d*  con 
este  misterioso  mote:  cutero  wtai.»  Su  abroquelado  escudo  no  tenia 
signo  herildico,  y>olameote  en  su  dorado  campo  este  lema:  <  Todo  p«f 
eUa  y  para  lUa.t  Resguardaban  sus  piernas  y  muslos  mallas  y  borce- 
guíes de  ante  con  grandes  espuelas  doradas;  dos  eatrellooes  de  plata 
cubnan  y  ornaban  sus  pies,  Ínterin  de  su  talabarda  de  cuero  cordo- 
bés pendis  una  tizona  de  empuñadura  y  manoplas  de  hierro  colado. 
^ldie  podía  decir  tampoco  sn  edad,  ni  dar  seña*  de  su  semblante,  que 
cubría  de  continuo  la  calada  visera  de  su  resplandeciente  yelmo.  Una 
limosnera,  una  cometa  de  marfil  y  su  invencible  lann  formaba  todo 
su  equipo  militar,  al  que  daba  mayor  reálcela  fogosidad  y  hermosura 
de  su  caballo  negro ,  malla  mora,  y  acaparaionado  por  brillantes  lorít 
gas  metélícss. 

Esta  misteriosa  conducta ,  sn  berho  de  armas  con  la  falange  OM- 
risca ,  no  podían  menos  de  escitar  las  simpatías  de  las  damas,  y  cierta 
animadversión  por  sus  galantes  caballero*,  resiUkndode  aquí  que  al 
joven  alférez  Hernán  Carrillo  acometiese  tin  justíBcado  motivo  i  Batía 
Azul  y  sus  cinco  compañeros,  de  cuyo  temerario  encuentro  resultó  la 
muerte  de  Bcman,  de  quince  de  sus  guerreros  y  de  los  cinco  armados 
que  defendían  i  Batida  Azuí,  quien  i  pesar  de  diriüirse  contra  él  to- 
dos ios  ataques  de  sus  adversarios,  fue  el  único  que  salió  con  vida  da 
aquella  escena  de  esterminio. 

Este  funesto  aroniecimíenlo,  en  el  que  se  había  obligado  i  tomar 
parte  á  Bandt  ix»/,  era  el  que  pensaba  castigar  Sancho  Pérez,  para 
cuyo  logro  D.  Ñuño  no  se  descuidó  en  pintar  d  hecho  con  opuestos  co- 
lores, esperando  por  este  Qn  medio  de  vengarse  de  las  simpatías  que 
Clotilde  mostréra  por  el  incógnito  caballera,  mientras  que  para  el  que 
suspiraba  de  amor  por  la  bella  castellana,  solo  merecía  de  eata  una 
marcada  fHaldad  con  honores  da  desdeñosos  deprecio*. 

BB  GÓHO-  LOS  ■OHMSS  nODAHBV  At  FIN  SS  CMesmiAII. 

En  ht  nrisna  nocbe  qne  se  trataba  en  H  gótico  salen  del  castillo  de 
Maqneda  déla  destrucción  de  Banda  Azul,  este,  qne  ignoraba  el  motivo 
de  la  agresión  de  Reman,  y  también  la  clase  y  procedencia  de  los  con- 
trarios que  le  habían  tan  bruicamente  acometido  reduciéndole  i  mar- 
char y  eoetramatchar  por  los  bosques  Ihimados  boy  del  Infantado,  lle- 
gó al  fin  apoco  de  oscueecer  alas  puertas  de  una  soUlaria  ermita  que 
se  alzaba  en  medio  de  aquellos  desiertos  montuosos  por  los  cuales  ha- 
bía vagado  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  boras. 

El  caballero  tocó  i  la  cerrada  puerta  con  el  férreo  regatón  de  su 
lanza,  choque  que  'produjera  en  el  interior  de  la  bóveda  del  templo  un 
sonido  fuerte  que  se  fué  repitiendo  huta  una  píqueia  eocinita  colo- 
cada al  lado  estremo  de  la  ermita. 

—{Quien  Tif  preguntó  de  la  parte  de  adentro  mía  voz  bronca  y 
marcadamente  varonil ,  i  la  par  qae  por  entre  los  maderos  de  la  puerta 
se  advertían  los  rayos  de  una  luz  artificial. 

—Hermano,  respondió  el  incógnito,  soy  nn  caballero  qne  os  pide 
asilo  por  una  noche. 

La  puerta  te  abrió,  y  mientras  el  cenobita  fijaba  su  mirada  sobre 
lu  resplandecientes  armas  del  caballero,  este  con  igual  velocidad  y  al 
través  de  la  rejilla  de  suestada  visera  recorrió  sus  miradas  por  el  labr 
ropón  burdo  y  pardo  del  ermitaño,  por  sus  (acciones  marcadas  con 
las  huellas  de  una  edad  sexagenaria,  y  casi  ocultas  por  la  estensa  bar- 
ba blanca  que  tocaba  i  la  mitad  del  pecho.  , 

—Venida  hermano,  dijo  el  cenobita  después  de  saludarse  y  tonar 
tierra  el  incógnito  ginete. 

El  sonido  de  las  espuelas  de  este  al  marchar  indicó' que  obedecía 
la  orden  del  analoreta ,  el  cual  haciendo  gQia  con  un  farolillo  de  una 
sola  luz,  le  condujo  por  algunos  segundos  alrededor  del  edificio ,  parin- 
doseal  Un  ante  una  pequeña  puerta  que  no  tuvo  el  mas  cómodo  paao 
para  el  guerrero  y  su  coreelr  los  cuales  tuvieron  que  inclinarse  para 
conseguir  penetrar  en  el  interior. 

Luego  que  colocaron  el  negro  caballo  en  nna  reducida  cuadra  qua 
el  cenobita  improvisó  para  una  nocbe,  se  encaminaron  los  dos  perso- 
najes á  la  eocinita,  que  era  una  bonita  pieza  de  toscas  y  almenadas  pa- 
redes, de  techoabovedado,  pero  ennegrecido,  y  en  cuto  humilde  hogar 
sin  otra  chimenea  que  una  abertura  ovalada  chisporroteaban  algunos 
trozos  de  seca  encina. 
— ToouHl  aaianta,  dijo  el  eraitaño  señalando  al  guerrero  una  po- 
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jata  al  lado  derecho  del  hogar  j  hbricada.con  ladrillo  y  cal  qoe  cubría 
un  áspero  esterilló  de  mal  trabajada  anea. 

El  incógnito  obedeció)  7  poseí^ionado  del  duro  asiento,  se  despojó 
una  á  una  de  las  principales  piezas  de  su  armadnra,  que  en  unión  de 
su  espada  j  escudo  puso  en  unas  enormes  estacas  colocadas  á  sa  innie^ 
diacion  por  la  previsora  mano  del  anafCoreta ,  con  el  fin  de  secar  sus  ro- 
pones cuando  regresiba  etf  tiempo  húmedo  de  sos  espediciones  i  las  al- 
deas circunvecinas.  Durante  aquesta  operación,  en  la  cual  el  caballero 
empicó  un  largo  espacio  de  tiempo,  el  cenobita  había  ido  á  tomar  algu- 
nas provisiones  de  su  repostería,  y  cuando  en  un  pUto  regresaba  con 
ellas,  al  divisar  el  rostro  de  su  huésped  palideció,  Ínterin  que  sos  labio» 
se  volvieron  cárdenos  á  impulsos  de  la  concentrada  ira  que  súbitamente 
se  había  desarrollado  en  su  corazón,  qne  principia  i  latir  con  violencia 
bajo  su  oscuro  y  tosco  ropaje.  El  desconocido,  ocupado  en  desprender 
los  hebitluoes  de  sus  espuelas,  00  solamente  no  se  apercibió  de  las  re- 
voluciones que  sufriera  el  rostro  de  su  compañero,  sino  que  aun  novio 
la  terrible  amenaza  qoe  el  anacoreta  lantó  con  su  torva  mirada  al  des- 
cuidado caballero. 

— Lot  hombres  rodanio  al  fin  te  «ncuenfron!— murmuró  el  ermi- 
taho  acercándose  i  una  mesa. 

El  casi  imperceptible  eco  de  estas  palabras  llegó  i  los  oídos  de 
80  huésped,  baciendoáestedirigir  su  vista  aisítio  que  ocupaba  el  ce- 
nobita ,  quien  advertido  de  su  imprudencia ,  sagaz  como  una  ardilla, 
siguió  hablando  en  voz  baja  y  dirigiendo  su  acción  á  un  perrillo  dogo, 
que  puestas  las  manes  al  borde  de  la  mesa  se  impacientaba  con  el  ol- 
fato que  percibía  de  las  anchas  presas  de  jamón  qoe  su  amo  cortaba 
con  un  enorme  cuchillo.   ■ 

El  caballero ,  engañado  con  esta  estratagema  del  ermitaño ,  con- 
tinuó tranquilo  y  con  las  manos  esteudidas  en  dirección  del  fuego.  El 
anacoreta  ,  tan  luego  como  terminó  su  tarea  culinaría,  cuyo  tiempo 
fué  para  él  muy  precioso  para  ocultar  los  feroces  sentimientos  que  se 
habían  desplegado  en  su  alma,  se  acercó  al  hogar,  y  arremangado  de 
sa  largo  ropón  que  prendicia  i  una  correa  que  si^elaba  su  cinturúo, 
dio  principio  á  freír  en  una  sartén  las  nada  pequeñas  lonjas  de  jjmon. 

La  distancia  que  separaba  i  estos  personajes  era  tan  certa,  que  los 
borceguíes  del  huésped  tocaban  en  las  sandalias  del  cenobita,  üsle 
fijó  de  nuevo  sus  ojillo^uodidos  y  pequeños  sobre  el  rostro  del  caba- 
llero, el  cual  represenfflíba  una  edad  de  veinticinco  años:  sus  facciones 
juveniles  y  ligeramente  tostadas  por  la  ioiluencia  de  los  rayos  dJ  sul,  le 
daban  un  aspecto  marcial  que  aumentaba  mas  y  mas  su  negro  y  sedoso 
bigote  que  en  dos  hermosisioios  rizos  le  bajaban  casi  basta  la  mitad  del 
pecho.  Sus  OJOS  de  un  negro  aza  hachado  despedían  una  mirada  vigo- 
rosa, pero  esprcsiva  y  simpática  hasta  el  estremo  que  no  podía  mirar 
impunemente  ninguna  dama.  Sus  negros  y  largos  cabellos  divididos  en 
el  occipital  por  una  blanca  raya,  caían  ondulantes  y  con  cierta  coque- 
tería á  los  dos  lados:  por  últ  mo,  su  guerrera  apostura  y  gallarda  talla 
completaban.uoo  de  aquellos  tipos  caballerescos  de  la  edad  medía,  y 
que  hoy  nos  fnteresan  cuando  los  vemos  reproducidas  por  los  pinceles 
de  nuestros  hábiles  artistas,  ' 

(ConlinvaráJ. 

A  LA  SERHA.  SESOM  IKFANTA 
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Señora ,  recibid  la  humilde  ofrenda 
De  mi  entusiasmo  en  -vuestro  altar;  mi  lira 
No  es  digna  de  entonar  vuestra  alabanza; 
Ma<  logre  el  sentimiento  que  me  inspira 
Ln  qne  mi  pobre  inspiración  no  alcanza. 
Visité  la  manston  de  la  pobreza , 

Y  allí  htlle  vuestra  imagen  ■ 

Cual  la  de  un  genio  tntclar:  su  calma 
El  desvalido  en  vuestro  amparo  fia, 
,  Y  cuenta  al,que  le  sigue  cada  día 
una  miev'a  vlrtnd  de  vueslra  alma. 
Por  vos  vuelve  á  la  fé  quien  en  su  duelo 
Acaso  maldecía  su  existencia; 
Que  en  vos  hallando  el  ángel  de  consuelo 
Vuelve  á  creer  en  la  sacra  providencia. 

Y  qné  ¿no  sois  un  ángel?  Os  dio  el  cielo 
A  la  par  la  belleza  y  la  ternura, 

La  poes'a  del  cuerpo  y  la  del  alma: 
Dos  alascon  que' alzaron  á  la  altura 
Junto  al  trono  os  senlais  y  os  da  derecho 
A  él  aun  mas  que  la  ley  vuestra  ihna  bella; 
Que  digna  es  de  ocupar  un  trono  aquella 


A  quien  el  pueblo  un  ara  »\a  eh  su  pecho, 

Oh  siiñoral  ese  altar  es  el  mas  santo; 
No  hay  trono  que  le  iguale. 
Que  ningún  trono  vale  '  , 

Lo  qne  una  sola  lágrima  del  llanfo 
De  gratitud  que  i  vuestras  plantas  vierte 
El  pueblo  de  mi  amada  Andalucía. 
El  su  amor  os  ofrece  arrodillado, 
La  llor  mas  bella  qne  en  su  suelo  cria; 
El  en  sn  corazón  conserva  a]  lado 
Del  nombre  de  María, 
El  nombre  de  Luisa  idolatrado. 
¡Debéis  ser  muyteliz!  Y  si  oye  el  cielo 
La  ferviente  oración  de  la  pobreza, 
De  enojos  librará  vuestra  grandeza. 
Porque  al  pobre  libráis  del  desconanelo; 
Y  á  sus  hijos ,  mostrándoos  con  ternura, 
Dirá  la  madre ,  con  afán  profundo: 
Su  virtud  ha  labrado  su  ventura. 
Adoradla:  es  on  ángel  en  el  mondo! 

Pablo  CAMBARA. 


ü  IRÜ  lDISS3)SÜ(D8ii. 

ODA  8AFIOA. 

No  mas  tormentos  i  mí  amer  prepares, 
Ni  mas  pesares  coa  desden  flogido 
Destines,  cruda ,  al  que  por  ti  tan  solo 
Vive  y  suspira.   • 

Si  preso  he  sido  en  tu  amorosa  llama,. 

Y  á  tí  la  fama  te  celebra ,  hermosa, 
Entre  las  bellas,  la  que  al  Dios  Cupido 

Rinde  mas  culto; 
I  Por  qué  dilatas  mi  ideal  ventura, 

Y  la  ternura ,  que  impaciente  aguardo 
Es'iuiva  ingrata  ,  i  mi  ardoroso  pecho 

Llegar  no  haces? 
Acoge  afable  mi  humildoso  ruego: 
Llégate  luego ,  llégate  á  mis  brazos, 
Donde  te  espera  del  amor  mas  fino 
La  mayor  prueba. 

M.  C.  i833. 


COESl^MICEa   AKAGHAHA^CA* 

DE  «EOGHAríA  É  marauk. 


SoluHon  de  la  publicada  en  el  número  anterior. 

ISSTTCMELEO Temlstocles, 

AAACOTLYD.  .    .    : Calatayod. 

MNNOAAbG Agamenón. 

NNOSEPIA..    ....    i    ....  Aptniíos. 


JERIttUFICO. 


IHreílor  y  propietario,  D.  AngH  Ferirsíidcl  it  los  Ríos.  ' 
Hailird.— loif   dtl'Stutiikiiio  t  l'itttlACioír,  1  orgo  de  M.  (i.  AHitiibri. 
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ESTUDIOS  LITERARIOS. 


TKATM  UTlfiUe. 
ARTICULO  QUINTO.   • 

SeDtimoi  ea  efecto,  j  muy  micho,  U  impaaibilidad  exist«Bte  en 
Al«Msde  T«r  boniiu  ctrts  en  el  «eeauio,  j  aunea  el  teatro  dpode 
iWM  Tceci  M  «MOBtratM. 

Paro  M  m  hecho,  7  ai  m  díganlo  quiCBes  leyeren  ntas  nwlaa 
eeaai  que  «seribiBOt,  que  Boaotaros  eo  último  aniliau,  pnei  heinoi 
de  aarfrancse,  wae»  al  teatro  á  contemplar  absortos  la  liada  tu, 
ti  eabatto  tall«,  el  dimiBato  pié  ó  el  gracioio  garbo  y  coqueto  decir  de 
laaactrieei,  eeaa  aa*  amena,  maa  ioieresaDle^neel  flexible  octosílabo 
de  la  coAMdia ,  aunque  mane  fluido  y  ameno  de  la  pluma  de  Eguilaz ,  6 
la  alailMradi  proaa  del  drama:  nosotros,  que  en  resumidas  cuentas 
nasM  á  «qoal.  templo  de  las  Musas  i  hacer  según  ooestro  peculiar 
|«(lo  j  It  ctcueii  qne  sepúmos  en  esta  materia,  un  estudio  de  I|1mII«u 
fcyiM ,  asemejando  la  dama  que  mas  nos  place  y  conviene,  si  esta- 
iMi  por  las  rubias,  i  enalquiera  de  eaas  ümosas  que  nos  ofrece  la 
UrtMii :  i  Laura ,  i  Beatrix ,  í  Angélica ,  i  la  Fomarina ,  que  inspi- 
nr«B  ai  géoio  de  Petrarra,  del  Dante,  del  Aríoslo  y  de  HaAiel:  ó  i 


Diana  de  Poitlers,  i  Gabriela  d'Estrées,  á  Julia  d'Elange,  iloés  Sorel, 
bellas  y  coquetas  Dulcineas  que  inspiraron  coms  ,  i  la  verdad  menos 
santas  que  el  genio  y  menos  inocentes  que  la  hidalga  del  Toboso ,  esto 
es,  los  caballrr<>scos  amores  de  un  rey  del  siglo  XVI ,  Fnríque  IV  de 
Franria :  y  remontándonos  hasta  el  mondo  antiguo ,  hasta  la  misma 
Atenas  qne  nos  ocupa ,  asemejando  nuestra  dama  i  Frioé ,  qne  servia 
de  modelo  á  Apeles  para  sus  cuadros  y  i  Praxiteles  para  sus  estatuas, 
y  ofreria  reediBcar  ciudades  con  el  producto  de  sus  amores ,  6  i  A^pa- 
sia  ,  la  íVmoii  dé  Lenelot  de  Aten»,  y  que  corlrjaban  con  sano 
¡■'tentó  ysélidaa  miras,  Perieles,  Alcihiades  y  el  virtnnso  Sórratea. 
Pues  todaa estas  damas  eran  d«  un  hermoso  rubio  claro,  romo  el 
de  esas  vírgenes  humabas  que  se  crian  poéticas  y  sentimentales,  bajo 
el  vaporoso  cielo  del*  Ma  Albion. 

O  si  estamos  por  las  morenas ,  que  esta  es  la  mas  seguida  opinión 
entre  losespaSoles,  asimilaremos  1^ morena  actriz  que  masóos  gus'a 
ó  i  Lais  que  se  quejaba  amargamente,  llevada  de  su  Miu-a'  pudor 
de  que  Diégenes  y  otros  filósofos  de  Corinto  padeciesen  diariameate 
la  equitoeacioa  de  tomar  el  camino  de  su  casa ,  en  vei  del  de  las  aulas 
abandonadas :  ó  á  Melania  que  tenia  revuelta  i  tnda  la  bella  juventud 
de  la  misÉM  ciudad :  ó  i  Cintia ,  Libia,  Lesbia ,  y  otras  célebres  more- 
nas ronanas  que  servían  de  Hciles  nuisas  i  Propsrcio,  Horacio  y  Cá- 
tuh) :  &  como  suele  suceder  que  i  nosotros  descendientes  de  árabes 
nos  gnstag  las  morenas  orientales,  los  tipos  hebreos  que  son  los  mas 
perfiladoade  todos,  considerar  si  la  morena  en  cuestión  se  reproduce 
en  Rebeoq  i  Raquel,  en  Abigail  ó  en  Tamar,eB  Susana  ú  en  Koemi,  e« 
26  M  Rovmimc  PB  lf!$4^ 
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Labros:  6  por  fia,-;  en  UetQpoi  posteriores,  ver  si  nuestro  gustase 
retrata  en  las  históricaa morenas  casteJiaoas,  itoria  de  Padilla,  lote 
de  Castro  6  Leonor  de  Giuina*i'*t. 

Nosotros,  que  estamos  muy'léps  de  paiticipar  de  la  opinión  de  IQ- 
genia,  de  jue  la  vida  ie  um  hombre  t»  mu  pnciosa  qut  ¡a  ie  mu- 
cAÍos  mujertt,  y  que  deseamos  ver  á  estas  en  el  escenario,  reales  y 
vei^aderas,  tal  como  naturaleza  las  hizo ,  con  su  serie  de  naturales 
traetivos,  que  en  las  sociedades  modernas  les  dan  valimiento  y  poder 
'iempre  igual,  á  veces  superior  al  del  hambre,  en  su  triple  carácter 
de  madres ,  hijas  ó  esposas ;  nosotros ,  que  miramos  las  cosas  bajo  tal 
pDBto  de  vista,  no  hubiésemos  Mgurau.enle  ido  al  teatro. 

Ya  que  ahora  este  no  es  escuela  de  costumbres,  y  que  no  tiene 
ningún  carácter  social ,  politico  6  rthgioso,  y  ni  aun  frecuentemente 
literario;  ya  que  no  hiere  nuestra  mente  y  la  afecta  con  el  desarrollo 
gradual  que  verifica  delante  de  ella ,  de  ideas  grandes ,  enérgicas ,  ele- 
vadas,  y  eücaces ,  de  apUcacion  inmediata  y  fecunda,  en  el  desenvol- 
vimiento de  la  triple  actividad  humana;  ya  que  no  es  cosa  pública  y 
absoluta ,  sino  privada  y  relativa,  sujeta  á  las  mil  peripecias  é  inci- 
dentes que  envuelven  los  tiempos  y  circunstancias  en  que  se  encuen- 
tra; ya  que  carece  de  términj  racional ,  de  utilidad  provechosa  y  «ivi- 
lizadora  ,  y  está  falto  de  sigDíficacioo  y  prestigio,  queremos  al  menos 
(¡uc  tenga  el  vulgar  y  pobre  objeto  de  distraer  nuestra  cansada  fanta- 
sía. Y  en  jusla'cómpeüsacioa,  hemos  daJo  al  teatro  moderoo  todo  el 
acopio  de  poder  y  fuerza  de  sentimiento,  que  con  notable  perjuicio  Jiue«<- 
tro ,  hemos  sustraído  i  la  inteligencia. 

Nosotros  los  modernos  bogamos,  vienta  CU- popa,  en  el  ancho  mai 
del  sentrmeníalismo. 

¿Se  dirA  acasú,  porque  para  todo  existen  oltjecioBe*)  t^^H,  dada  la 
posibilidad  material  de  llevarlo  á  cabo ,  JtubiqKB  subido  á  la»  tablaa, 
cu  Atenas,  mujeres  dotadas  de  uu  ronjuoto^lepreMkia  tan  Mlevaate» 
ramo  tas  que  se  uuian  en  Neeca ,  Pitiooi»,  Asptaia ,  Lai«,  LaotMli, 
Teodaia,  Friné,  Glicera , Guatcne y  otra*,  se diiá aow» que  losate- 
ireuses,  insensibles  á  tantos  atractivos,  hubiea<a  di(aiinu)d»guaS«i<M 
al  teatro,  por  aquello  de  tomar  paite  ea  ¿I  un  ser  tají  indignanuBte 
clasiQcado  como  «Ib^Ut  i»  liqoty  caiDodid^d  ?  Mo  podamos  creerlo. 

Un  pueblo  tan  galante,  tan  culto  é ilustrado  c«n»  el  ateaieaMy 
que  con  tan  esquisita  delicadeza  tratabaá  laidamaa,  ao  ea  hubieaeá 
bnea  seguro  enojado  de  su  aparición  en  la.  «acma,  Hcriflcando  de  este 
modo  sos  sentimientos  de  gusto  y  belleza  á  la  estéril  abstracción  de 
sus  ideaS'fUoséGcas  y  políticas. 

Él  que  aquel  teatro  solo  se  refiriese  al  hembra  público  ^  al  ela4*- 
dano ,  al  hombre  legal ,  en  sus  relaciones  con  la  patria  y  sociedad ,  no 
implica  la  negación  absoluta  de  todo  afecto  noble ,  de  todo  impulio 
elevado  y  digno  del  corazón. 

Y  nuestra  opinión  aflnnatin  adquiere  mayoras  gradee  de  Aiera, 
al  considerar  la  época  en  que  los  atonienaee  hubiesen  tenido  ocañoil 
de  apreciar  lo  que  valia  en  Ja  escena  la  preaeaeia  de  la  miger. 

El  siglo  de  oro  dé  Péricles ,  en  que  florecieron  los  ingenios  driiai- 
ticos  de  que  venimos  hablando ,  fué  el  siglo  de  oro  del  sexo  fetHeoino 
en  Atenas.  En  esta  .ciudad  se  reproducía  entonces  el  fesómeoo  que 
inas  tarde  se  reprodujo  en  Constaotinopla,  en  los  últimos  días  del  im- 
perio de  Orieatej  en  Boma  en  los  siglos  X  y  XVI;  en  Paria  en  los  fa- 
mosos tiempos  de  Luis  XIV  y  Luis  XV;  y  en  nuestra  actual  capital  de 
la  monarquía  española  ,  én  los  muy'  pobres  de  Felipe  IV  y  f'elipe  V, 
esto  es,  en  el  reinado  de. las  mujeres.  Aspasia,  Zoé,  Teodora,  Lucrecia 
Borgia ,  la  Valliére,  la  Montespan,  la  Du  Barry,  la  Pompadour,  Ix 
bella  Calderona  y  la  princesa  de  loa  Ürltnos,  son  nombres  que  revelan, 
en  sos  respectivos  países,  ua^  época  gloriosa  para  el  sexo  que  repre- 
sentan. 

En  Atenas ,  los  salones  de  las  célebres  bellezas  ya  menciqnadas 
eran  el  punto  de  reuujon,  el  reniei-ti9u»  adonde  con  galante  afán  aou- 
dian  presurosas  todas  las  altas  reputacioaes  contemporáneas:  veíanse 
alli congregadas,  arrasírandp los  últimos  restos  de  una  virtud  mori- 
bunda á  los  pies  de  una  mujer  que  les  veodia  sus  caricias,  magistrados, 
generales,  literatos,  artistas^  filósofos,  poetas,  seqadores,  y  demás  altos 
personajes  de  aquella  culta  sociedad.  Espléndidos  festines ,  conversa- 
ciones llenas  de  un  esquisiio  perfiime  de  galantería,  alegres  danzas  y 
c  antos  cuyo  lírico  desérden  se  perdia.  en  las  abrasadoras  regiones  del 
amor,  lectura  y  apreciación  lileraila  de  aquellas  poetas  da  ficil  ima- 
ginacion  que  $e  habiau  mostrado  menos  auuüía  en  motivos  morales; 
hé  aqui  las  amenas  ocupaciones  de  estas  toiriti  aristocráticos. 

Veáse  pues  el  miiy  impucbíute  i  apcl  que  desempeñaban  en  aquella 
sociedad  las  mujeres,  y  eu  vista  de  esto  dedúzcase  cuan  bien  eacani-* 
nados  nos  hallamos  il  sostener  que  estas,  sí  posible  hubiese  sid»,  no 
bubieten  desmerecido  del  concepto  que  tenian  entre  los  atenienses,  al 
tomar  en  la  escena  el  carácter  do  actricea. 

La  ventaja  que  nuestro  moderno  teatro  lleva  al  uligno,  de  tener' 
actOKS  que  por  su  espresion  natural,  traduzcan  bien  é  mal ,  qae  lo  úl- 
timo sucede  con  auyor  Qneiieucia,  pero  que  al  On  ttadaceani  M  sMdo, 


y.de  un  modo  é'recla  k»  i^nMoieatM  y  iSití»  q<»  Qs*t  eeasigo  ei- 
tema  de  la  acción  teatral,  coaa. que  por  lo  regular  y  en  rasen  i  la  na- 
tural flexibilidad  delcar^ftet  femeoiao, sobresalen  Itsmqerat,  al  se- 
nos las espaüolasjetta. ventaja  quealesla  esolutivam«B<eá.lailDaiea 
del  sentimiento ,  está  cempensada  por  un  deteete  notaMe  qae  es  «i  de 
herir  de  muerte  la  ilusioa  intelectual  ,'razpnada ,  filoséáea.  Lavent^ 
y  defecto  de  que  hablamos,  se.encoeotra, sin  necesidad  de  eaplieatki, 
en  raien  directa,  en  anaiogia  rigurosa  cou  el  carácter  y  tendeaciude'' 
ambos  teatros. 

Nosotros  no  osamos,  sin  tener  la  conciencia  de  qneceaeteaos  m 
crimen  de  lesa  moralidad,  separar  el  ceraion  de  la  inteligeaeia',  el 
sentimiento  déla  idea:  que  enello  cstnbaa^ls  or^inalidtd, Jasan-' 
tidad  y  escelencia  de  nuestro  arte.  Los  anligaos  solo  «ontsrob  eem  la 
idea,  solo  se  atuvieron  á  ella ;  el  satishcet  «Of  naturales  eiigendan, 
fué  la  constinto  mira ,  el  bello  ideal  de  «es  ciencias  yutos,  üsnbei 
de  fibra  fuerte  y  vigorosa ,  dejaron  al  corazón  debililsrse ,  oossimnaet 
deshacerse ,  ea  ocio  vano,  estéril ,  imponente. 

El  actor  moderno,  por  masque  sujete  su  rostro  i: las  liiiBiesaMsi' 
gencias  de  tiempos  y  circunstancias,  por  nías  que  oblig«s  al  (isje 
obediento  á  que  imprima  á  su  persona  el  sello  de  la  ^ea  envq»e:|iasi. 
la  acción ,  no  puede  impedir  que  nos  descubra  la  fas  amiga  ,  indif». 
rento'ó  antipilifa  de  D.  Fulano  de  tal,  cuya  geaealegía  y  SYeotoBS 
conocemos  y  sabemos  mejor  que  el  cateeismo;  porquesegun  psreee,ei 
tener  abundancia  de  datos  biográficos  acerca  de  los  señures  ;  liaBas 
que  suben  á  las  tablas,  constituye  éntreles  elegantes  esuditos  modei^ 
nos,  una  de  las  condiciones  de  buena  educación  social  Esto  ooino  se 
ve,  solo  puede  Srear  una  ihisjes  artística  en  el  terreno  del  sentimiento. 

Veis  á  ese  actor  con  calzas  de  terciopelo  carmesí^ «patos  de  nse 
con  aluf  tacón  escarnado,  jubón  de  belarte^eapa  lombarda  con  alto 
collar ,  anchas  lechuguillas ,  sómbrete  de  OelIfOieoo  treaise  de  seda  y 
oro ,  y  ancha  pluma  que  ondea  graciosa ,  barba  larga  ypele  eorttdo» 
y  espada  peadJento  de  un  rice  guadaoutoil  }'|wes  bien ,  ese  actor,  qne 
hace  de  0.  Sancho  Ortiz  de  las  Jtoelas,  en  la  £HrtlUi  4*  Staüi»  i» 
Lope,  es  D.  N.  de  N.,  que  á  todos  aos  es  mny  «onecido. 

Veis  ahora  á  esa  otra  dama,  que  lleva  saya  de  grSBS  á  la  francesa 
con  úcu  de  seda ,  manto  de  tertioikelo,  cofia  ¿la  pontagoese,  msoi- 
llas  da  esmalto,  eefiidor  deoflS  collar  de  gi;uesH  perlas  y  ricos  asni- 
llos de  aljófar;  poes  esa  dama  que  hace  de  Leenor  en  la  consedia  de 
Montalban,  Lo  gne  lon/uictesdelrMo ,  se  llama  doña  L.  de  L^  raya 
aventures  vida  está  ya  escrita  en  los  almanaques  cómieoe. 

'Veis  i  ese  otro  actor  tan  lujosamente  vestido,  con  multitud  de  ador- 
nasen el  trsge,  soo.  bolillos ,  iMidas,  cadaniUas ,  pasadillos ,  aboUadée 
de  plata  y  oro  falso,  bohemio  de  seda.,  caluaacnchiUadaa,  rica  goüUa, 
sombrero  guarnecido  de  cadenas,  cintillos  de  ore,  camafeos  y  pe'tlit, 
zapatos  con  varillas  doradas  claveteadas  con  diamantes,  talabarte  esa 
caireles  y  pa'samanos  de  plata,  gran  mestacbo  y  larga  perilla,  que  base 
de  galán  enamorado,  de  O .  Juan  que  corteja  y  requiebra  á  doña  'Violante) 
en  la  ■Villana  de  VaUecaí  de  Tirsoí,  pues  es  D.  X  de  X,  cuya  vida  y 
milagros  de  nadie  es  ignorada. 

No  reparáis,  en  fin,  en  esa  dama.que  en  el  £<rdmea  d«  mari4o*,M 
Alarcon,  ¿ace  el  papel  dedoia  Inés,  y  está  muy  apuesta  yemperegitada 
conbasquiña  de  paño  frisado,  coaguardainfantes,  6  verdigadoe  y  po- 
llera,con  almirante  y  duque,  con  patena,  joyel  y  ejorca ,  mangasds 
punto  de  agqja,  tocado  con  cabos  de  oro,  cha  pines  coa  varillas  del  mismo 
metal,  y  cosas  lujosas  por  el  eslik)  y  según  la-antigua  usanza  española 
del  siglo  XVII,  y  que  no  siempre  ha  sido  actri^  sino  que  ha  ejercido  ia 
profesión,  qne  según  el  picaro  Quevedo ejercen  las  migeres  que  secasiB 
con  lapateroa: 

Solo  se  casa  ya  algún  zapatero 
Porque  i  la  obra  ayudan  las  mujeresi 
.Yellas  ganan  con.   ,.    ...    .  ' .    . 

no  lo  decimos  de  puro  malo.  Poes  esa  elegante  dama,  cayos  antaea- 
dentes  os»  son^  ;taB  faanlians',  es  doña  H.  de  fi.,  que  dicen  es  m^jer 
de  np  smigo  intinsa  de' ad  aniído. 

Y  en  les  tiempes  >sfitoalasese  jiren  actor  qne  hace  ie  FlerUii» 
en  la eomed^ds  9e\vágae-U»'C¿méilkM ,  vestido  i  la  ^'tion-igoda 
francesa  d»4flS4^lrhotcflja>de:ps9eade':  pantalón  snel»  i-lt  psuiua: 
zapato  i>«aiap46á4oLm»  XIVi  «balseo  Maneo  alas  Robaspasm:  • 
corbata-Richelieo,  sombrero-tres-por-ciento  ,jpe\o  darlos  X  pegado  t 
la  frente,  y-patüla  eorta^'á  lo  Guíche,  eseesden  R.  T  ^desceadiate 
por  nasa  resta  de  BoanA  A  de  D«RBas,  ásteres  adamadas  del  priwr  • 
tif  upo  napoleónico. 

Figatémones  ahora  otrosetar  qaehaceile  Ag«mennxMn,eB  lito- - 
gedia  de  este  titulo  de  Esquilo,  montado,  que  asi  puede  deeitae,  soiaa 
pnoe-cotarBOS  de  cuatro  i  dnce  ptilgtdss  de  rilo  qne  ateanuB  tareera 
pafteniatsa  netoral  talle:  un  actor  coyas  restantes  pr^larei<lnes'«•^'.r 
poraleseselB  igualmente  anmeaudas  por  na  meeaaisma  srÜAeialreoo ' 
una  carántula  que  le  dá  un  aire  sitamente  trágico,  que  smaMiia  sa  m- 
bastí  «u  por  medio  de  una  séti^de  iáainas  dtt'bráee  «alafaria  Ki- 
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«MMrfMliisttt  la  Um,  ll»r)d»etmMaMBMg«()e  fey'totí  Impo- 
MMeaNjMMd:  p«g  esa  »cter  »iteb*otM quién  es,  ni  eómose  Bami. 
N««lii.NetpMeiao,  ni  Stiñro,  ni  flsW.DtTéodoro,  tli  Polo ,  ai  Aris- 
t«tao,  oi  BuiMfas  li  «tro  «Mlqoleva.  QoíKáí  8«a  «(«idísdm  Gtquik) 
leondo  parta- m  t«  npraMoUitíoa'  de  so  njbr».'  Fenóaieño  muy  fre- 
earnle  «Ate  «qotllos  drtarflftos,  que  se  re^rtií  en  Roma  eon  Puppio 
7.SH1I»  Aadrtaieo,  qne  M  Ih,  fBpieáoeido  en  lo*  tiempos  medios  y  mo- 
áuau.eMk»n  d»  teBiKfaaj  Lop«déHue«lii,  PWro  titnrto,  Alonso 
de  It  Vega,  Uoliere  y  otros,  y  que  aun  se  reproduce,  aunque  raras  te- 
ee(,-eatr»aeiotnw. 

BtroMro  lírtifieial'  de  ese  seior  es  semejante,  idéniico,  at  iel  mismo 
AgiiMMiKWi;  h«  aido  heeiio  ror  el  artista  roas  hábil  de  Atenas  bajo 
la'dtaBCiMi>iirtelig«iitedet  poeta.  Ese  actor  es  todo  un  personaje  his- 
UMfftoa  SDtpeleí  y  señales.  81  «I  mismo  rey  de  Micenas  se  levantas* 
átvrtMibi,  dadafii  de  si  algún  «tro  mortal  habla  «surpaé»  su  regia 
pecawK.  Ijuiloaioo  es  plena,  «wnpiela.  La  inteligencia  vé,  examina  y 
conDniM  la  realidad  del  personage.  El  teatro  ateniense  obra  con  severa 
Ucrfe»,  y  dtia  <led«ee¡oii  «n  e>  terreno  artístico  en  que  se  ha  colocado. 
Ceiwe«Betrt»«e  diiígei  la  iMilacion  exacta,  cumplida  mejor  dicho  á 
M  «opia  y  calco  «le  la  nalnraleía ,  á  lo  que  instruye  y  persuade ,  i  la 
idea  Mal,  fllosóHea ,  matemática ,  que  se  encamina  al  entendimiento 
pna  ítti^eer  s»antieda(i,  don  todo-el  lleno  de  condiciones  indíspen- 
nbie».  «í  <te  esta  abstracta  esfera  baja  al  sentimiento,  al  corazón, 
4nbDrtbaeM,  seré  bien  recibida  quirás;  si  permanece  inmóvil,  aisla- 
da, inriepeadlMte,  eii  8(1  morada  puramente  intelectoal,  este  no  se  eno- 
jará deelto.  Oue  en  el  arte  aatiguo,  la  inteligencia  y  el  corazón  no  es- 
tá* UDhln  en  perfecta  amistad  como  Pilades  y  Oiestes.  Cada  ermitaño 
pUa  paiWM  trwttía.  * 

Venios  iMeaqneel  carácter  artfatíco  que  tienen  los  actores  en  el 
ieatrode  Atenatestá  en  perfecta  armonía  eon  el  que  hemos  visto  teman 
ai  todit  y  kadecenaiones. 

'SetJaiareaws  para  ««luir  nna  diferencia  notable  entre  los  actores 
atei^aaes,  los  tmttim  y  las  de  la  edad  media.  Entre  los  romanos  ya 
hemos  vi8t<fcoiM  gOttban  dr  rony  poeas  simpatías.  Los  juriseonsul-^ 
tw  Jdfiane;  Ulf^ano  y  otros  colocad?  y  en  primer  término,  entre  las 
palwaa  notad»  de  inl^mia  per  las  leyes  á  laqueUos  que  salieren  á 
h  Meen  i  «ijeéattr  arte^ba^  6  &  retitan:  Qvi  artU  {udimz,  etc. 

Ba  la  eda4  media,  ya  dijimos  como  los  Cooiffioe,  loa  teólogos  y  los 
jnitta»,  loa  obispos  y  los  reyes,  los  frailes  y  loa  coras,  se  habiao  ar- 
mado para  híWr  cruda,  é  ineesante  guerra  i  esta  gente  de  alegre  vi- 
vir. Salido  es  el  diebode  san  Agustín  sobre  la  iacompatibrtidad  de  la 
baaibria  d«  Msn  mu  la  prolision  de  cómico,  ¿fmtt  guéaetio  ti  iUM» 
te  h*  h*Ao  criMano?  Solo  el  bnen  Santo  Toméa  é»  Aquino,  toma  la 
dafttm  de  estos ,  y  les  envía  algtín*»  palabras  de  consoeK)  que  ciiare- 
nes  pafa  descanso  y  Irtinquilidad  de  ánimo  de  hs  que  timoratos  y 
uMüeuMaof  (beten  en  esta  materia.  Dice  asi  este  doctísimo  varón.  «Y 
«pop  Unte  aceícjrde  les  jueg<>$  puede  haber  aquella  virtud  qne  el  flló- 
•■oftrHsna  aOropelia:  y  uno  se  UaiM  «mfHípetó  por  el  buen  uso  ó 
•conversión:  esto  es,  porque  convierte  bien  algunos  dichos  ó  hechos  en 
reereo.* 

Bo  MMhlteBqios  moderaos  áesie  la  Uarla  Riquehae,  la  Petmnüa 
JIMfji  ,'Ia  Marfa,  Lavenant,  la  BaRaain,  la  CaMenna,  de  qoieii  M» 
elioaitdoitbe  la  lanosa  cuarteta  da 

DofraileyflD8íon»a 
011  duque  y  un  earteliita,  «te. 

basta  la  Rila  Luna,  Haiquei,  Caprar^  Carretero,  La  torre  y  otros,  la 
potidon  social  de  los  cómicos  desde  las  ínfimas  gradas  de  la  escala  so. 
cial,  en  que  yacía 'perdida,  olvidada,  cubierta  por  el  lodo  que  al  pasar 
e  arrojaban  sos  altivos  despreciadoi'es,  ha  ido  elevándose,  y  merced  á 
toa  virtudes  y  talentos,  á  una  altara  en  la  cual  los  coalemplamos  rea- 
peiHMDa.  '  '     .     «     ' 

Loa  aetoie*  eontemparáteoa  aoo  y»  aoaa^waiinplt»  partkuiares 
coufoBdieodo  su  meiqoioa  individualidad  «■  la  e^tmcemim  et  qne 
DOODtNiaos  agitamo*  buaUdes^Saii  anas  verdadataviliutfaaioote, 
uMatwttbüidades  dei  la  época.  Boy  vemos  vetostos  al  par  qwflorto- 
toaMiaoMe^  preleader  «nlaxar  sus  orgolloeoft  tinibfest^álbS'qiM  una 
«M»«»toOtvidabiea  tnogfesaseéaieosrbá  caaquisiade  briUáatoi  ike 

»l*i«l«.'"  .  ■      ■         •      •    .0  •. 

■'•etepotteioa  pareada,  qoe  no  del  todo Igkal ,  goiitcos  en  AAenos 
eOaa'wMilidades  escinieas.  El  acáer  Eobelo  decü  i  Moaiaio  el  Ti- 
rano,  personaje  muy  parecidoá  Tiberio,  á  Pedro  el  Cnieióá  Loit  Xl,- 
veiflvdu  qaeao  bnbiera  eoiMleaeaBdida«aoir,'á  biK&«ego)«,de  boca 
dtatracnl^iera.  ' 

áorialadasM  toé  embajador  de  Alan»a«eKa  dd  rey  FiUpe  de  Ma- 

ni>»iri'>íé<atateBor  poditaniM  cHar  mil  datos  histérico» aeerea  de 

loUm  irisia:  fue  era.  esta  proiéñon  y  d«  las  oonsideraeioMa  que  loa 

cósicos  aa»Mtablaa  amattaku  eit^isS'deiaL 

"Vif^banosfnuaeikdotl  lieclM>altaiiMiit«iidi(uio,d»qM' 


se  Haya  dado  á  ona  fttmosa  cahtatrfí  la  suma  dé  ÍÜ,000  rs.  vn.  cada 
noche  que  bá  salida  á  las  labliis,  también  los  ateaienses.en  esto  tan 
débiles  de  espíritu  como  nosotros,  presenciaron  eide  que  se  contase  a' 
actar  Polo,  un  talento  ático,  esto  es,  21,600  rs.  por  solo  dos  rcore- 
sentaciones.  '     ■  "- 

Héaqul,  poes,  la  parle  histórica  de  lo  que  se  refiere  á  lesactoroj 
en  el  teatro  ateniense,  y  que  es  como  desde  luego  se  deduce,  aquello 
sobre  lo  cual  debia  versar  el  presente  articulo. 

AnToaio  DE  AQUINO. 


SI  YO  FUKttA    RICO 


{Coneluthn.) 

Hasta  este  momento  no  habla  visto  á  la  entrada  de  la  sala  un 
hombre  de  fisonomía  severa  que  eon-Ios  brazos  Cruzados  parecía  con- 
templaraquella  esceua  con  aire  de  piedad. 

— jQué  haces  aM?  le  dijo  Alf  con  voz  conmovida. 
La  presencia  de  aquel  hombre  que  creía  haber  visto  ya  en  alguna 
oí»  parte,  había  escitado  en  su  alna  una  turbación  qoe  no  pudo  do- 
■niural  pronto. 

—Admiro,  respondió  el  estranjero ,  !a  complacencia  de  eslos  se2o- 
res  y  tu  locnra.  ¿No  te  avergüenzas  de  pasar  tu  vida  en  medio  del 
fausto,  rodeado  de  viles  disolutas  é  infames  aduIadoresT  Abre  los  ojos' 
créeme ;  aun  es  tiempo.  Cesa  de  disipar  lüs  riquezas  en  prodigalidades 
que  no  son  otiles  ni  á  tu  pais  nfá  ti  mismo:  nó  te  dejes  embriagar 
por  el  acento  Mentiroso  de  na  poeta  parásito,  y  no  deposites  en  sog  i  vi- 
das manos  el  suntuoso  anillo  que  asegorarla  el  porvenir  de  una  fe - 
mJHí.  Reforma  to  método  de  vMa  si  no  quieres  que  Dios  en  su  justa 
cátela  le  prive  de  una  forttíUa  que  te  concedió  para  que  hicieras  da  ' 
ellaaauso  mas  noble. 

Alí,  heri*)  ea  so  orgdlo,  paKdeeia  Y  «  ruborizaba  á  uir  mismo 
tiempo,  y  cediendo  bien  pronto  á  los  malgs  sentimientos  que  le  agi- 
taban, se  levantó  ebrio  de  cólera  con  la  vista  inflamada  y  esclamó- 

—Qne  echen  ignominiosamente  á  ese  insolen»  que  se  atreve  á  dar- 
meconeíjos. 

.  Todos  los  convidados  se  asociaron  á  la  Indignación  de  Alí,  y  pto- 
rmnpieron  en  amenazas  y  furibundas  esclamaciones. 

Lo»  esclavos  se  lanzaron  á  la  puerta  para  ejecutar  la  Orden  de  su 
ano;  poro  «1  estrujen)  ya  babia  desaparecido. 

IV. 

Ua  día  «nqne  AB,  ndendo  de  m  amigos  y  seguido  de  sus  escla- 
vos, salía  di  la  mezqorU  adonde  haftia  ido  á  hacer  alarde  de  su  lujo 
ass  Mn  qne  de m  piedad,  m  aaefino  de  aspecto  respetable  y  cuja' 
baria  le  Regaba  á  la  cfetora,  so  acercó  á  él  oon  mucho  afiío  y  le  dijo- 

—iNastñs  un  caballero  ItintdoAnT 

—El  mismo,  respondió  AH,  düiguslado  de  verse  detenido  por  un 

hombre  groseramente  vesfidb  y  á  quien  no  acompañaia  ningún  criado- 

que  B»e  qnereist  Sed  breve ;  estoy  de  prisa.  ' 

Perosia  cuidarse  de  esta  advertencia ,  el  anciano  empezó  i  dar  Jas 

pruebas  mas  marcadas  de  su  alegría. 

—Bendito sea  el  cielo!  esclama;  Dios  ha  tenido  á  bien  bendecirla 
perseverancia  de  mis  pesquisas;  heme  aquí  delante  del  que  ha  de  ser 
el  apoyo  de  mi  vejez,  el  consuelo  de  mis  últimos  momentos» le  estoy 
viendo...  hahlando...  le  puedo  estrecharen  mlshrazos. 
Y  echándolos  al  cuello  de  Alí, "le  abrazó  repelidas  veces. 

— ZQné  significa  este  acceso  de  ternura  qne  no  comprendoT  ledice 
este  procurando  desasirse;  pongamos  fina  una  escena  tan  inesplica- 
ble  como  ridicula. 

!  —Verdad  es,  replica  el  anciano,  qne  la  alegría  de  verte  ha  turbado 
iní  razón,  y  que  en  esta  ocasión  no  me  he  conducido  eon  la  prudencia 
que  conviene  á  mi  edad.  Aun  estabas  en  la  cuna,  cuando  abandonando 
|ni  pais  natal,  me  embarqué  para  un  largo  viaje  que  hasta  hoy  no  he 
poncluido ;  nada  tiene  de  estraño  qne  00  me  hayas  reconocido,  y  que 
tne  recibas  con  tanta  IHaldid;  la  culpa  es  mía,  que  debia  haber  empe- 
gado por  decirte  quién  soy.'Perdóname  esta  falta  y  disipj  las  nubes  de 
tu  fredte;  entrégale  sin  ningún  recelo  á  la  alegría  qoe  te  debe  inspirar 

r!  presencia;  no  soy  para  tí  un  est'raBo;  puedes  responder  con  efhsion 
los  abrazos  del  hermano  de  tu  padre. 
I  Un  número  considerable  de  Curioaos  se  habla  agrupado  delante  de 
)a  puerta  de  la  mezquita;  la  inquietud  de  Ali  crecía  á  cada  insiante'eon'' 
^1  núaeri)  de  lo»  espectadores;  al  pronto  se  le  ocurrió  la  idea  dé  calífl- 
ear  defocoal  anciano  y  de  negar  qne  existiese  entre  ellos  aingona  elas: 
le  pMsalesM.  fm  ta  pesililidad  de  ser  oonfundido  delante  de  todl>  el  - 
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mundo  hizo  que  le  falUBe  valor.  Entre  tanto  se  apercibió  m  Inda;  em- 
pezábase i  eslrañár  la  multitud,  le  acusaba  de  ingrato,  y  aun  se  levan- 
taban algunos  murmullos,  cuando  Ali  tomd  resueltamente  aa  partido, 
estrechó  entre  sus  brazos  al  anciano  eaclamando: 

—Venid ,  mi  querido  tio,  seguidme  á  mi  palacio  que  desde  hoy  será 
el  vuestro;  deseo  vivamente  escuchar  de  vuestros  labios  la  relación 
de  los  sucesos  que  os  han  reducido  á  un  estado  tan  poco  digno  de  vues- 
tro nacimiento  y  de  vuestras  virtudes. 

Al  volver  Ali  á  su  habitación  dio  orden  de  que  le  dejasen  solo  cun  el 
anciano, y  eo^ezó  á  darle  marcadas  pruebas  de  cariño  y  de  respeto. 
Una  transición  tan  brusca  no  podia  menos  de  escitar  la  desconfianza  de 
este ;  y  asi  que ,  tomando  la  iniciativa  y  mirando  i  Ali  cara  á  cara  le 
dijo  con  una  voz  irónica: 

—¿Tienes  que  pedirme  algún  favor? 

Ali  bajó  los  ojos  bajn  el  peso  de  una  mirada,  cuyo  poder  le  parecía 
qije  no  era  la  primera  vez  que  había  sentido. 

—El  mundo,  querido  tío,  está  lleno  de  envidiosos  y  perversos:  mis 
liquezasmc  han  granjeado  muchos  enemigos ;  no  soy  mejor  mirado  por 
'os  pobres,  que  no  pueden  acostumbrarse  i  reconocerme  por  superior, 


qw  por  Iw'rícM  4M' rabana  idañtinMeon)»  naigutl.  Lmbbos  dices  : 
que  tengo  no  orfruHo  impropio  de  ntf  origen;  los  otnt,  que  ía  ridíeula. 
exageración- de  mis  maneras  es  ana  pruebaiig'I»  baj«  eondkioft  (fe  ifot 
be  salido. . .  L»  posición  no  ei  1  li  verdad  may  segura,  prosigvió  AU  bal- 
buceando: baeemucbo  tiev^o  queestoy  bomando  utt  nedio  segoro de 
salir  de  ella  y  creo  baberl»  enconindo;1^a  prepaisdo  «t.terreno;  ba 
hecho  circular  entre  el  pueblo  rumores  misteriosos:  vuestra  llegaditM 
Ona  ocasión  maravillosa  para  dar  un  golpe  seguro:  {refaonreiij  mi 
querido  tío ,  asegurar  mi  tranquilidad  y  mi  dicha  imponieado  sUeacil) 
á  la  envídfk  y  la  malediceneiaT 

El  anciano  no  respondió  :  seguía  eaencbando. 

Ali  continuó. 

— Comprendereis  qne  deípnes  de  semejante  sérvieio  «eremos  inse- 
parables; mi  palacio,  mi  tesoro,  mis eeclavor  serin  vuestros  lambiea. 

Gl  anciano  continuó  miriindole  en  silencio;  deseaba  qae  oontianase. 

Ali  prosiguió;  >      > 

—Tengo  veiatitñhco  año*,  y  hace  veinticuatro  que  noetcra  (kmilia, 
acosada  por  el  hambre,  segiin  me  contó  mas  de  una  ret  mLiMHhe 
antea  de  su  muerte  emigré  de  Bassoráhpara  venir  d  eaubleoerai 


(Contrabandista  del  Pirineo.) 


Gat,'dad.  En  csla  misma  ópuca  Dhaír,  sultán  de  Cachemira ,  fué  ven- 
cido por  Abas,  que  le  lualú  y  se  apoderó  del  trono.  De  toda  la  fa- 
milia de  Dhaer  degollado  (wr  el  vencedor  (según  se  acostumbraba  en 
aquella  época)  solo  se  salvó  su  hijo  Selim ,  joven  príncipe  de  afgunos 
meses,  y  su  hermano  Abdallah,  que  euel  dia  tendría  vuestra  edad. 
Abas  prai-ticólas  mayores  diligencias  para  buscarles  pero  todas  fueron 
inútiles,  y  desde  entonces  jamái  se  ha  oído  hnblar  de  estos  dos  ilustres 
liigilivos. 

Ni  una  palabra  salió  de  los  labios  del  anciano:  continuaba  siempre 
escuchando.  ' 

Ali  se  v¡(5  en  la  precisión  de  manifestar  todo  su  pensamiento,  sin 
•luo  nadie  le  ayudara. 

—Selim  fué  confiado  por  su  tio  á  un  artesa  nu,  que  tuvo  la  feliz  idea 
para  conservar  ja  vida  del  j'Jven  principe  do  ilev.irle  á  Dj^dad  adonde 
le  hizo  pasar  por  hijo  suyo.  Abdallah,  teuiíemlii  s^r  reconocido  mas 
prouto  ó  mas  tarde  por  los  espías  de  Abas,  se  embarcó  para  paise*  leí 
jauos  con  el  traje  de  simple  artesano.  Hoy  el  sanijuinario  Abas  ha 
muerto ;  su  sucesor  es  un  principe  de  costumbres  ai.acibles  y  virtuosas) 
Abdallah  y  Selim  no  tienen  j»  interés  eo  ocultarse,  podemos  procla- 


mar abiertamente  en  toda  la  villa  de  Bagdad  nuestros  oonbres;  yo  soy 
Selim,  vos  Abdallah.         '* 

Al  llegar  aquí,  lanzando  Ali  una  mirada  terrible: 
— Esperaba  esta  conclnsion,  miserable,  orgulloso.  ¡Las  f^ocsas 
han  pervertido  hasta  tal  punto  tu  corazón ,  que  qnisicras  atrancar 
del  libro  de  tu  vida  las  p.ig¡nas  de  lo  pasado  I  La  oscuridad  de  tu 
nacimiento  te  abochorna :  ¡te  avergüenzas  de  tu  padi^  «i  «ifarerol 
¡de  tu  tío  el  artesano?  ¡quieres  i*todo  trance  levantar  uo  pededal 
para  elevart#  ¡tu  tío  vive!  y  quicresiiacer  de  él  un  prinoípel  |ta  pa- 
dre ba  muerto  y  reniegas  de  su  nombrcl  ¡Adiosl'Buneresj4T<n,7p(¿de 
que  alguu  dia  te  arrepientas!  ' 

V. 

I^  impresión  que  hizo  esta  esniia  én  el  ánimo  de  Ali  no  foé  d« 
larga  duración ;  se  borró' tan  pronto  como  el  anclanodestp«feció el 
mismo  día  de  Bagdad,  sin  que  le  fuese  posible  iniíbef  lo-  qnetttkit  «ido 
neél.  

Ali  continuó  pues  sin  escrópulo  en  los  malos  iastintOR  q<M  la  hiiiiaa 
hecho  ya  cometer  tantas  filias.  "•  ,  • 
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Ofli  «oelie ,  de«paes  de  aira  oi%it  en  qag  aeibtbM  de  t»mr  ptrte 
vaifltejAvehM  de  Jos  mas  aombndus  entre  ioe  mat  dísipidas  y  mas 
pfMijros  deMgdid ,  Ali  Itizo  una  seña  i  sus  esclavos :  ^tos  salieroa 
déla  habitación,  T  DO  tardaren  ea  vohrcr  trajeado  los  uposá  ima  joven 
cabierla  eon  imvelo  y  un  caball»  árab»<le  magniSe»  estampa,  los  otros 
uo'graa  onniero  de  otgetoe  artistieoa,  de  ricos  vestidos,  de  joyas  y  pe- 
drerías. 

Am  TiMa  la  admiración  seneral.M  manifesli  con  estrepitosas  «s>. 
«iamaoioset. 

—Estas  MD  m's  compras  de  por  la  maóana,  dijo  Ali  teadieodo  á 
sii«  amigM  una  ojeada  lleoa  d«  orgullo. 

Kn  seguida,  dirigiéa()ose  i  cada  uno  de  ellos: 

._T«  gmta  ea  estrem»,  Niser,  reoonec  el  espacio  sobre  ua  caballo 
da  qjo  de  fuego  i|U8  liieada  el  aire  coa  la  rapidez  da  upa  flecha  y  no 
dqe  saóaladas  sus  nuellaa.  Toma  este  ctbaUo;  iMra  ti  le  babia  desti- 
nado mi  amistad. 

r<'Aif,  Ibken,  te  reservo  esta  joven  esclava  circasiana:  es  bellísima; 
stcaaiftesatiav»,  y  baibi  coa  mucba  prinoor;  puede  combatir  y  vencer 
la  pamoia  del  fastidio  que  sa  apoderó  de  tu  corazón.  „ 


Mina,  para  ti  es  este  ropue  de  brocado  y  oro.  Acepta,  mi  querido 
Guocbid,  este  puñal  y  este  sabTe,  obra  maestra  del  espadero  de  mas 
fania  d«  Damasco.  A  Rustan  este  broche  de  zafiro.  A  ti,  Rica,  este 
coliar. 

Y  cuando  cada  nno  de  los  amigos  de  Ali  hubo  recibido  su  presente, 
esclamaron  todos: 
.   Viva  Ali  el  generoso! 

Una  voz  quebrada  y  temblona  repitió : 

Oios^oserve  los  dias  de  Alt  el  magnifico! 

Esta  voz  era  la  de  un  venerable  sacerdote  que  sé  adelantó  lenta- 
mente  por  medio  de  la  sala  diciendo: 

— Dios  allísiníol  Dios  altisimol  Dios  altísimo!.  Aseguro  que  no 
hay  mas  que  un  Dios  y  que  Mahoma  es  su  profeta. 

¿Qué  me  queréis?  le  preguntó  Ali  con  un  tono  muy  brusco. 

IHo  tenemos,  respondió  el  monje,  ni  piedras  ni'  cimientos;  los  obre- 
ros no  quieren  trabajar  hasta  que  les  aseguremos  su  salario;  y-ei 
templo  que  levantamos  al  Altísimo  se  quedará  sin  concluir,  si  el  favor 
de  IM  verdaderos  creyentes  no  nos  ayuda. 
-    —¿Y  qué  me  importa,  les  contestó  AII,  que  baya  un  templo  mas  6 


(El  lagar } 


menos?  iPues  megusta  el  motivo  que  habéis  tenido  para  venir  á  inter- 
rumpiraos  en  medio  de  nuestros  placeres!  Vamos,  viejo  importuno,  saliil. 

Pero  el  sacerdote  no  se  movió,  y  con  una  voz  que  parecía  adquirir 
Ibena  segnn  iba  hablando: 

—AII,  dijo,  el  impío  que  se  muestra  pródiga  con  el  vicio  y  avaro 
ron  DiM,  no  es  digno  de  ser  riq>. 

'  Un  awrmullo  aoogió  las  palabras  del  monje,  que  prosiguió:  AII  e) 
«rgiiilosoqw  M  avergüenza  á^  s^  parientes  y  reniega  del  nombre  de 
n  padre,  no  mr  rece  ser  rico,  m  murmullo  iba  en  aumento,  pero  la  voz 
M  monje  i«  dominaba. 

Ali,  el  insensato  que  recompensa  al  adulador  y  arroja  de  su  pre- 
!<enda  al  amigo  sincero,  no  merece  ser  rico. 

Al  llegar  aqui  estalló  {ua  explosión  de  gritos  y  de  cólera:  el  monje 
n*ae  oiupó  de  ello;  únicaoKnte  alzó  mucho  mas  la  voz. 

AU^ue  s«  regocija  en  gastos  supérfluos  y  rehusa  djr  un  óbolo  al 
áeaiMaciad»  que  carece  de  lo  necesaria,  no  merece  ser  rico. 

Entonces  todos  se  levantaron  para  arrojar  de  la  sala  al  monje,  Pero 
eai«,  4e^jáadoso  y  dejando  caer  i  sus  pies  el  traje  de  monje,  dio  un 
paso  bieia  los  conrurrenles. 


Ali  cayó  como  petrificado  en  su  a.4Íeiflo;  era  la  misma  mirida  que 
tres  veces  distintas  habla  turbado  su  corazón. 

Sus  amigos  no  pensaban  ya  en  hacer  alarde  de  su  celo  y  de  su  ca- 
riño; estaban  prosternados  con  Jos  ojos  fijos  en  el  suelo. 

El  monje  era  el  que  habla  dicho,  siguiendo  á  AII,  pobre  obrero  de 
alfarería:  este  joven  desea  vivamente  ?er  ri-o,  y  lo  será:  era  el  comer- 
ciante; era  d  rudo  consf  jcro;  era  el  que  se  fingió  lio  de  AII:  en  una 
palabra,  era  el  ilustre  jefe  de  los  creyentes,  ol  califa  Haroun-AI- 
Raschid. 

—Ali,  dijo  el  califa,  si  liuMeras  salido  victorioso  de  la  prueba  á  que 
le  he  sometido,  te  reservaba  un  elevado  puesto  al  lado  de  mi  persona: 
has  hecho  mal  uso  de  los  bienes  ('•;  que  yo  te  habla  rolraado,  y  te  los 
quito.  Esclavos,  quitadle  sus  ricoí  vcstilof,  ponedle  \»  antiguos,  y  que 
se  quite  de  mi  presencia. 

Las  órdenes  de  Ilavoun  fueron  qecntadas,  y  Ali  fué  llevado  i  la 
habílacion  que  ocupaba  antes  de  su  opulencia. 

Pero  semejante  golpe  era  superior  i  sus  fucrja^:  al  día  siguiente 
le  encontraron  ahorcado  á  la  entrada  de  un  busque  inmediato  4. 
Bagdad. 
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Utí  «MOatTO  «MMSnWOSO  EN  I«t5. 


Las  grandes  fi«s(t<  musicaleí  son  muy  comonet  en  el  día, ;  cuen- 
tan }&  DMs  de  dos  tigloi  de  existencia ,  según  el  Abondbtde,  que  des- 
cribe tin  coaoierto  monstruráo  dado  en  15  de  julio  de  1613  ea  Dresde 
por  órdea  del  elector  Juan  lorg*  de  Sajonia. 

Este  concierto  era  el  episodio  de  Holofemes;  la  letra  tue  escrita  por 
SttluuM  PtaumeidieT»,  y  compuesta  la  música  por  el  rfaaatre  de  la 
corte  Hilario  GruiHliBaus.  El  elector  quedó  tan  satisfecho  del  programa 
del  compositor,  que  le  regaló  cinco  toneles  de  eerrexa ,  «on  encargo 
particular  de  que.nada  escaseara. 

Todos  los  artistas  de  Alemania ,  de  Helvecia,  del-pais  de  Vand,  de 
la  Polonia  y  de  la  Italia,  fueron  invitados  i  tomar  parte  con  sus  dis- 
cípulos en  la  gigantesca  fiesta  musical  de  Dresde ,  donde,  desde  el  9 
de  julio  de  1613,  dia  de  San  Cirilo,  se  hallaban  reuaidostf76  instra- 
mentos  y  919  coristas,  sin  contar  los  aficionados  de  Dresde. 

Los  instrumentistas  llegaron  armados  de  pies  á  cabeza  con  todos 
los  instrumentos  conocidos  en  aquella  ¿poca  y  con  otros  muchos  de 
nueva  invención  nunca  vistos  en  Dresde.  Un  tal  Rapotzky ,  de  Craco- 
via, llevó  en  un  carro  tirado  por  ocho  muías  nna  verdadera  miqoioa 
de  guerra  musical,  un  enorme  contrabajo  que  tenia  siete  anas  de  alto. 
El  artista  de  CraóCtvia  había  adoptado  muy  ingeniosamente  para  su 
instrumento  una  escalerilla  que  le  permitía  dar  vueltas  desde  la  punta 
del  mango  hasta  la  puentecilla  de  su  contrabajo,  pasando  su  arco  por 
las  tres  cuerdas  (probablemente  otros  tantos  cables  de  nave).  Un  es- 
tudiante de  Witemberg  llamado  Rumpler  se  habia  encargado  de  can- 
tar la  parte  de  Holofernes,  con  la  condición  de  poder  entrar  en  voi  en 
la  taberna  humedeciendo  su  gaznate  de  artista  ton  un  mar  detntexa 
á  costa  del  ordenador  déla  fiesta. 

Tomadas  todas  las  disposiciones,  j  llegado  el  dia  laja  dasMdo,  to- 
dos los  artistas  ocuparon  sus  r^peciivoa.puestoe:  la  orquesta  estaba 
colocada  al  lado  de  qu  bosqueclUo;  todas  las  colinas  inmediatas  esta- 
ban coronadas  de  espectadores  que  habían  acudido  hasta  de  loa  plises 
mas  remotos  para  disfrutar  de  tan  original  como  atronadora  armooia. 
Y  temiendo  que  el  bajo  de  iUpotiky  no  dominase  bastante  los  ins- 
trnmentos  y  las  voces,  el  chantre  Gtundoiaus  inventó  otro,  que  en- 
contró'en  el  mismo  sitio,  en  forma  de  molino  d«  viento,  entre  cnytf 
aspas  colocó  gruesos  cables,  que  cuatro  artistas  Situados  .en  los  ingu- 
los  se  encargaron  de  hacer  roncar,  frotisdolea  con  un  gran  pedazo 
de  madera  dsotellado. 

A  un  lado  de  la  orquesta  habia  no  fran  órgano  cuyas  teclas  agi- 
taba á  puñetazos  el  padre  Serapioo,  y  para  timbales,  en  reemplazo  de 
una  caldera  de  cervecero,  que  el  chantre  Griuidmaus  habia  creído  de 
mucho  efecto,  hizo  colocar  «1  eltetor  algaoaa  bombardas,  sargadas 
por  el  polvorista  de  la  corte,  que  lu  éífui  aegun  requería  la  par- 
titura. 

íi  ejecución  produjo  un  efecto  mágico.  U  prima  donna  Bigazzi, 
de  Hilan,  se  distinguió  por  los  gorgorito*  qao  en  abundancia  hizo, 
pero  se  esforzó  en  tanta  demasía ,  que  «apiro  Iree  días  d«q^«ei  dti 
concierto. 

El  primer  violinista  de  la  ¿poca ,  Juan  Scioppo  de  Cranou ,  eyo- 
cutó  con  el  instri^mento  i  la  espalda  vaiiu  piesM  toacertantes.  El 
estudiante  Ruropler  cantó  una  tria  obligada  dst  coftknhajo  Rapotzky 
-  que  hizo  temblar  las  colinas ,  y  el  final  se  hii»  cea  laata  verdad,  que 
los  cantores  estranjeres  que  figuraban  bw  asirlos  fugitivos,  y  los  eo- 
ristas  de  Dresde,  que  eran  los  israelitas  vencedores,  trabaron,  en  me- 
dio del  paroxismo  de  su  artístico  delirio,  un  combate  á  pedradas,  que 
hizo  reír  estraordíoaríamente  al  elector,  el  cual  tuvo  que  empléirl» 
fueru  armada  á  fin  de  evitar  que  el  campo  quedara  ciibíerto  de  cadá- 
veres. El  chaQtrede  la  corte  fu¿  gratificado  por  el  elector  con  un  bar- 
ril á»Hienlti»er  y  30  florioe»  del  pala  por  el  cele  con  que  había  or- 
ganizado el  concierto,  y  por  el  maravilloso  ¿xito'que  este  había  tenido. 


EL  GABAIdiEftO  BANOA  AZUL. 


PARTE  PRIKM. 

{Ccmtimuatio$.i 

También  á  su  vez  el  caballero  revistó  el  semblante  del  anaco- 
reta, y  á  su  vez  también  palideció  al  reconocer  sin  duda  al  hombre  que 
estaba  oculto  por  el  burdo  repon;  y  si  bien  el  guerrero  supo  refrenar 
mejor  los  pensamientos  que  alU  en  su  interior  podian  habernacido  con 
el  descuorimíento  que  acabara  de  hacer,  ya  no  mostró  en  su  rostro 
aquella  natural  tranquilidad  que  tenia.al  despajarse  de  su  equipo  mi- 
litar. ^ 

Ya  fuese  por  la  mútna  desconfianza  que  estos  dos  hombres  se  tenioo; 


bi«B  q«e  el  caacareta  taameet  vatardat  joven  que  estaj^^wla4e, 
y  que  este  como  buen  caballero  no  quisiera  pagar  con  una  felonía  hi 
hospitalidad  que  se  le  otorgara,  lo  cierto  es  que  durante  lapreparaciou 
de  la  cena  y' después  <le  esta  no  entablaros  coaversacioa  alguna  ^e 
pudiera  hacer  estallar  el  volcan  que  cada  cual  en  sa  peche  eoeerraiM. 
Era  lo  mas  natural  que  el  ermitaño  hubiera  tratado  úe  prrguotaf 
¿  iodagar  la  vida  misteriosa  del  joven  que  llevaba  sobre  sa  aajo  de  ter- 
ciopelo una  Banda  Atul,  asi  oemo  «1  cabellero  tuviese  eoriotidad  4« 
preguntar  las  causas  que  babian  impelido  al  anacoreta  á  ratlrane  á  . 
aquellos  desiertos:  sinembaivo,  en  medio  de  una  dilatada  oech«<fe  in- 
vierno que  pasaron  juntos,  y  i  pesar  de  la  confianza  que  eliioaptdaje 
debiera  dispensar',  nada  se  preguntaron  mutuamente,  y  lo  Ario  de  «us 
cortos  diálogos  demostraba  que  procorüban  ocultarse  ose  i  otro  naiva- 
ciooes  de  oompromiso ,  cuyo  deaeolaee  habia  de  «er  trigino  y  es- 
pantoso. 

—Hermano,  dijo  el  anacoreta  luego  que  terminada  la  cena  hubo  te- 
cocido  los  manteles  de  la  laesa ,  en  ese  cuartito  déla  derecha  podeii 
descansar,  Ínterin  yo,  según  mi  inalterable  costumbre,  ^oj  i  arar  par 
vivos  y  muertos. 

— Estí  bien ,  sanio  varen  ,  contestó  Banda  Azul  disimulaado  to 
enojo  y  atusando  con  sa  mano  derecha  sn  bigote  para  ocultara  «rte 
modo  la  sarcistica  sonrisa  que  brillara  en  sus  lab'Osattte  la  hipócrita 
conducta  del  compañero.  Yo,  hermano,  prosiguió,  os  acompañaría 
gustoso,  pero  seria  interrumpir  vuestras  santas  meditaciones. 

Acto  continuo  tomó  sus  armas  y  demás  pertrechos  del  estacón  donde 
jos  colgara,  y  se  entró  en  el  cuarto  que  le  había  señalado  Íl  cenobita. 
Este  tooaé  el  sucio  taroHllo  que  habia  sobre  la  mesa,  y  por  un  atneho 
callejón  se  encaminó  al  tenplo :  alli  con  velocidad  suma  se  desprendlA 
de  su  tosco  sayal,  y  sacando  de  nn  armario  an  coleto  de  ante,  osas  cal- 
tas azules,  nn  largo  puñal  y  una  ordinaria  gorra  de  píeles,  se  las  coloe6 
en  sn  cuerpo,  y  abriendo  la  puerta  de  la  ermita  que  cerró  peafueraj^e- 
deslizó  como  un  gamo  canUno  de  Maqueda,  adoads  llegó  i  la  aiedií 
hora  no  cabal.  Recibido  por  D.  Ñuño,  le  manifestó  que  el  matador  de 
Hernán  Carrillo  estaba  en  su  albergue,  y  despoes  de  asegurar  preseo- 
taria  al  amanecer  la  cabeza  da  Banda  Aml,  lomó  i  su  hurooeía  part 
llevar  á  cabo  el  infernal  plan  qoe  habia  concebido  y  la  promesa  qoa 
acabara  de  hacer.  D.  Kuio, como  ya  saben  naestros  lectores,  habla  mar- 
ebado  al  salón  gótico  para  comunicar  tan  felice  naeva  i  Sanobo  Peret 
y  demás  personajes  que  le  acompañaran. 

PROÉBASK  aOE  QPKN  MAL  MOA  UtL  iCABA. 

Luego  que  Banda  Azul  penetró  en  la  especie  de  celda  que  se  le 
destinara  para  dormitorio,  sn  primer  cuidado  fuá  baoer  en  registro  en  . 
la  habitación  con  objeto  de  investigar  si  puertas  secretM  en  las  paredes 
podian  proporcionar  á  su  contrario  vengane  i  salm  de  la  daga  del  jo- 
ven caballero.  Convencido  por  el  escrupuloso  registro  que  acabara  da  . 
bacer  de  que  solo  por  l¿  puerta  principal  había  de  ser  atacado,  colaai- 
dassusaroias  al  lado  mas  opuesto  por  donde  llegaría  sa  éaeBngo,se 
colocó  bajo  de  su  sayo  una  cota  de  malla  que  fustrase  caafqQierJrai* 
dar  inteDto¡del  cenobita.  En  seguida  depositó  su  daga  de  paie  da  píala 
en  la  almohada,  y  vestido  como  llevamas  dicho  se  arrojó  ea  el  anseM» 
We  lecho  que  se  le  había  deparado,  no  con  el  objeto  de.eotr«gaise  al 
aueño,  sino  de  velar  Ínterin  sus  miembros  se  deseotunecitn  it  lou» 
chas  y  contramarchas  que  habían  durado  muchas  horas. 
'  La  oración  del  ermit&ño  se  prolongaba  demasiado...  Otra  de  ua 
corazón  pusilánime  y  no  de  bronce  cual  el  que  palpitaba  secenameRta 
bajo  la  cota  de  malla  del  caballero ,  habria  salido  de  aquel  aposoato 
para  estar  i  la  observación  de  las  maniobras  de  su  adversan^  paro 
Manda  Atul,  si  bien  con  el  qjo  avizor,  estaba  lendidoeo  la  caaaá  coa  (a 
mayor  trajaquilidad  y  sangre  fria  haciendo  para  si  las  aigueat^  re- 
flexiones: 

—Malvado!...  estás  en  la  creencia  de  que  no  ts  he  conocido  b(j9d« 
ese  burdo  sayooy  larga  barbal...C«bardeI...e8perasiin  duda  asoitenae 
cuando  esl¿  entregado  al  sucúol...  ¡Infelii  de  ti  si  ese  es  tuplaa!,^.  Y 
observando  las  Itifta  de  lai  cabaUeria  sabré  respetarte  en  tu  aailoy>éa 
el  cual  me  has  concedido  abrigo  por  una  noche;  pero  si  falta^i  la  bospi-, 
talidad,  tu  hora  ha  sonado...  y  esto  diciendo  aaíó  maquioaiaeatt  «i- 
biance  puño  de  su  punzante  daga.   ,    >  ,  ..    ;  i  .   . 

Los  preseaiifflientos  del  caballero  iban  á  coavertirsa  en«i|MnlaMi 
realidad,  porque  á  muy  poco  percibió  I  la  inmediación  de  ia  pawta'td 
leve  pisar  de  las  randalias  del  anacoreta.  Banda  Azul  se  pr^arói  uut 
lucha  que  debía  terminar  con  la  aiimúe  de  uno  deloadps,.;  jiara  aui> 
bar  de  convencerse  de  los  intentos  bastardos  de  au/enemígq,^a3|bai¿  al- 
gunas aspiraciones  propíaa  de  un  )iombre  que  daermapcofundaiiMBta. 

Si  en  este  momento  hnbiera  sido  posible  iluminar  de  cei^t^.por 
medio  de  una  luz  artificial  aquel  aposento  oscuro,  bubiéruBtw  Wtftia 
feroz  alegría  que  brillara  en  el  rostro  y  pupUaadeiasesiBoj,i)ae«rciá 
dar  un  pojpe  seguro  y  mortal ,  i  la  par  que  en  el  aúnf^ticobj  vaioni} 
semblante  de  Banda  Atul  te  mostraría  toda,  la  iadigo^Qt^ftwx 
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úm  mU«'4M  Mfñba  1m  lUirWMtsfr'dtl'UptO  fw  w  le  qitMi- 

IMtlt.     - 

Canán/üteaabiU,  gnwdo  pot  lasiapñacioiiei  «Id  cdmOero,  jaig6 
Mttf  al  «Icaaee  do  su  viotima ,  caal  se  Jaaxa  el  tigte  sobre  la  deBOOi- 
duB  iu«n,  Mi  puMi  M  anno  se  tttojú  el  erniUBo  sobre  el  bien  pre» 
mido  BaiuUi  ¿tul. 

UAdoitMisosj...  resoDi),  ;todaqiied¿enRleDcioporDn8egn9«k): 
dtQHM  SB  eoerpo  rodibi  por  el  soler  de  la  ceM« ,  mienlTas  ooo  de  los 
eo«kaÜe*te8  de  aquella  lucba  á  muerte  y  ejecutada  en  una  tmBessa 
esoxiditdl,  se  dirigid  i  la  coeiniU  para  tbinir  el  fareülle  que  lueia  sobre 
la  a^t.  Acto  eontinHo  regresó  al  aposento,  en  el  cual  y  á  la  luz  del 
fiíieijK  dtseqbria  al  anacoreta  que  reTokándose  en  su  propia  sangre 
lainbe  los  últimea  gemidos  de  ua  mal  herida  pee bov 

jBanáa  >U«^t«conoci6  m  seguida  -la  orqja  iiquienla  de<  oiorifcaodo, 
y  esclamó: 
— Bl  esl.,.  Qniín  tul  anda  niat  acaba. 

Ea,ei  acto  aalsiDo  liu^ió  con  la  ropa  de  la  eana  sa  daga  baSada  en 
s^gr^  (o(ii¿  sus.arreos  BMütaces,  y  se  dirigid  i  la  eaballerlu,  endoode 
el  fogoso  corcel  saludó  con  un  relincho  i  so  querido  ginete. 
^r-Baia  CartaginA!  me  felieílas  por  miTicMial  dijo  el  caballero 
acaqciaAdo  al  bruto  qoe  pertrechaba  ..  Ya  sabes  que  nadie  ultraja  t 
taaa^iaipDiwwieBte. 

SEeUNOt    PJkltTC. 

rcRO  ■Aanir. 

LiHigD  que  las  doueellas  de  Clotilde  despojaron  i  su  «eSora  de  Éi 
traje  y  eetecaron  sobrasas  hombros  una  gran  bata  de  rato  atiil  con 
ealndosea  y  lislooes  de  brocado ,  salieron  del  gabinete  para  retirarse 
i  deieansaf ,  ínterin  la  hija  de  Sancho  Bsrez,  sentada.al  calor  de  una 
ctaaieMa,  esperaba,  unas  reces  pensativa  y  las  mas  inquieta,  la  lle- 
gada die  su  duráa  ,  que  habia  salida  segundos  antee  de  partir  las  doir- 


••^e&orita ,  dijp  al  fin  dcúi  Beatrit  abiíeodo  fd  phitada  mampara 
y  asónMDdo  ¡t  mitad  del  cuerpo,  Pero  Martin  aguarda  vuestros  ir- 
danes. 

•-fiaUad ,  «ootsstó  Cletüde,  abrocbaado  sobre  los  púdicos  encan- 
toade 80 seiw  virginal  su  larga  bata. 

Per»  Martin  entró  en  el  gabisete,  dio  algunos  pasos  hacia  ClotH- 
de ,  y  se  detuvo  respetuosa  méate  á  cierta  distancia ;  la  dueña  doSa 
Beatrii ,  obededeodo  á  una  iadíeaeion  de  su  señorita  ,  todaó  asiento 
frente  i  esta  y  i  un  lado  de  la  chimenea.  En  este  momento  el  reloj 
dei  eastUlo  anneié  la  una. 

Bra  Paro  Marti»  un  hombre  de  eíaciieBta  afios,  que  habia  aeom- 
palate  á  w  seior  en  sus  dias  de  fefietdad  y  de  amargura.  Mensajero 
deamameonla  difunta'mamá  de  Clotilde  y  de  Sancho  Pérez,  habia 
«abdo  también  i  sa  lado  en  las  dilatadas  campañas  del  marqués.  Este 
prgfeaaba  A  su  Sel  y  antiguo  setvidor  on  gran  afecto,  por  16  cual  en 
la  aetaatidad  i^ro  Martin  disfrataba  ,  A  mas  de  una  vida  cómoda  y 
toanqtila,  cierta  prepoaderaacfa  sobre  toda  la  servidumbre  de  Sancho 
Pena ,  j  cuando  la  caza  le  dejaba  libre  algonis  horas  del  día  6  de  la 
aMbe,  In  pasaba  en  narraf  ios  pnezas  militares,  que  escuchaban  con 
gaatokwguerreras  de  Maqueda.  Clotilde  también  no  pocas  veces  se 
eatratenia  agradablemente  eo  oírle  referir  las  campañas  del  veterano, 
quien  dolado  de  cierta  gratis  eiii  el  decir ,  M'n  mezclar  en  sos  relatos 
al^o'alegre  aeootecimiento  6  anécdota  de  su  inventud  ó  de  la  de  su 
seior ,  poderosos  móviles  por  los  cuales  h  hija  de  Sancho  Pérez  le 
regalaba  y  tenia  en  mucha  estimación. 

Ba  el  momento  en  que  lo  presentamos  i  nuestros  lectores ,  vestía 
n  traje  mny  adecuado  i  sius  inclinacioaes  i  la  caza,  diversión  que  no 
eiaa  sofieienles  i  impe.dir  ni  un  inal  temporaf  nf  sus  cíncnenta  años. 
Sq  traje  se  componía  de  un  coleto  de  ante  con  mangas  de  paBo 
de  «Míe ,  caltas  izóles ,  barcegnies  de  cordobán  blanco ,  nn  talabar 
de  «M|K>  en  donde  pendía  de  coiltinno  un  cucWllo  de  dos  filos  para 
la  taaa;  sobre  sus  hombros  on  tabardo  de  piflo*  rojo,  y  entre  sus  ma- 
nea foertes  y  nerviosas  una  gorra  de  piel  de  ^tina.  Su  elevada  esta- 
tura ,  lo  enjuto  de  sos  carnés ,  el  pronunciado  perfil  dé  sus  facciones 
tostada*  y  morenas ,  y  «u  mirada  perspicaz  y  rutilinite  que  se  des- 
prendía de  unos  ojos  grahdes  y  ca8ta9os,  iddo  marcaba  que  Pero 
MaMia  «ra  oo.  hombre  asaz  empreddedAr  y  I  quien  podía  confiársele 
cotkpiien  cAntisioo ,  porinloo  y  peligroso  qae  fuera  sn  desempefio, 
eoaw  ae  veii. 

—Te  aeflesito  por  una  hora ,  Peto  Martin ,  dijole  la  joven,  ígán- 
doae  éñ  la  antigoo  doméstico. 

— 4«lkm,  e6Dt«tld  ibdioá adose  Pero,  sabéis  que  soy  tan  leal 
coaM>'Oa9''4e  loa  aabuésos  del  señor  marqués ,  y  tan  dispuesto  como 
Ttiaatro  tieraio«e  bakon. 

r-SiB  embargo ,  era  necesario  salir  del  east  lie,  caminar  media  le- 
gua ,  Y  late  £rio,  mucho  frío;  el  vendabal arrecia,  y  tod^esto  me 
ap«at4aabfi  ea  mi  eiugeacit  pan  coiiitig<f. 


—[Oh!  esélauó  et^lBterii^i  al jl y o( as gpeMrtw^a  eso ,  <  mi 
me  mata  que  os  hayáis  olvidado  que  soy  un  veterano  y  un  cazador 
en  cuya  curtida  piel ,  ni  el  granizo,  ni  la  escarcha,  ni  el  sol  cau- 
san ya  impresión  alguna.  Ademas,  se'Sora ,  mmo  siempre  qtn' os 
acordáis  de  Pero  Martin  es  para  hacerlo  portador  de  m  beneficio  para 
algún  desgranado,  resulta,  que  bien  sea  porque  el  cmaoa  «pie  «aKa 
bajo  mi  tosco  coleto  es  inclinado  i  lo  grandis,  6  porque  hayáis  pe'' 
gado  i  mi  alma  alguna  parte  de  lo  hermoso  de  la  vuestra  ,  es  la  -ver- 
dad que  cada  fet  que  me  ordansls  venir  á  vustra  presencia  parece 
que  me  rejuvenezco,  y  vuelo  á  tbedecer  vuestros  mandatos ,  nf  mas 
ni  menos  que  eomo  correa  mis  perros  al  soaido  de  mí  tiompeta  de 
caza. 

—¡Sres  siempre  el  mismol  Te  doy  las  gnoiaa,  Pero;  ¿sabes  i  la  er- 
mita de  San  Antoat 

—¿La  que  está  en  el  eneinart 

—La  misma. 

—Si  señora,  he  estada  mil  veces  en  ella. 

—Pues  ea  esa  mansión,  en  donde  parece  ser  qtie  debiera  respirarle 
solo  misericordia  y  cristianismo,  se  proyectaba  esta  noche  un  crioicu. 

— iQdé  bien  dije  para  mi  coleto  cuando  doña  Beatriz  llegaba  i  mi 
apoaeoto  por  orden  vuestra  y  en  hora  tau  avanzada  de  la  noche  I 

—I Qué  pensaste? 

—Que  el  servicio  de  que  iba  á  ser  sin  dada  nn  agente,  tenia  que 
rayar  muy  alto. 

—Es  verdad,  mi  buen  Pero  Martin,  se  Irati  4el  eaballero  Banda 
Aznl ,  á  quién  es  preciso  salvar  del  puñal  del  anacoreta ,  en  coya 
morada  aquel  se  alberga. 

—Sigan  eso,  ¿tendré  que  ir  á  colgar  al  "santurrón  de  una  encinaT 

—Nada.  Tu  misión  está  raducida^A  manifestar  á  Banda  AZul  et 
peligro  de  ser  preso  y  lo  conteniente  qde  ha  de  serle  reth^rse  de  la 
ermita  luego  luego. 

— ¿Y  por  qné  no  decir  al  cafeallero  las  malas  íntéMlenes  de  sn  com- 
pañero pdra  que  lo  ponga  de  banderm  en  la  punta  de  sa  lanza  T 

—Porque  eso  seria  evitar  nn  crim«n  y  promover  otro. 

—¿Qué  ordenáis  mas ,  señora  Y... 

— Wseracioii ,  Hgertta  y  itctelo : — Nada  mas. 

—Pero  Martin  sa  inclinó ,  salió  de  la  estancia,  y  repitiendo  Ids  pa- 
labras diseneioH,  ¡igeréta  y  teenfo,  te  dirigió  á  su  cuarto,  tomó 
primero  su  alcazaba  y  ballesta,  y  en  seguida,  medianteuna  escala  que 
arrejfas  desde  la  pequeña  ventana  ojiva  de  su  habitaelon,  se  deslizó 
veloz  como  una  ardilla  ,  perdiéndose  A  poco  entre  la  oacoriitaddela 
espantosa  noche  que  reinaba. 

NDEVOS    nSTRBIOS. 

Luego  que  el  guerrero  tuvo  pertrechado  A  Carlaginís,' armado  de 
todas  armas ,  salió  de  aquella  ermita,  en  la  caal  acababa  de  eastigaf 
la  mala  intención  de  su  criminal  morador.  Colocaba  su  dorado  estri- 
bo en  su  pié  para  noontar  sobre  el  fogoso  bruto ,  cuando  nn  hombre 
embozado  en  un  tabardo  rojo  se  dejó  ver  A  potos  pasos. 

— ¿Qnién  va  T  preguntó  el  guerrero'  al  recién  Regado,  al  par  ^e 
SQ  mano  derecha  asia  la  bien  trabajada  empuñadura  de  su  larga  y 
tajante  tizona. 

—¿Sois  acaso  el  caballero  Banda  Azul?  preguntó  el  del  tabardo, 
deteniendo  ib  marctm. 

—¿Qué  se  os  offeceT  replicó  el  caballero ,  deséonflando  d«  aquel 
desconocido ,  razón  por  la  cual  no  depaso  su  actitud  bOstO. 

— On  mensaje  reservado. 

-Hablad.  4* 

—Sin  testigo». 

—Estamos  solos. 

—El  ermitaño  podría  escachar... 

—No  hay  temor  qae  os  escuche,  y  fflucbo  nenoj  qoe  es  inter- 
mmpa. 

—Vengo  de  parte  de  mi  señora  A  salvaros  de  «a  gran  peligro. 

—¿Qué  peligro  T 

El  anacoreu  quiere  {irendette  A'Üsésbkrtíti  y  me  eúcar^  mi  ' 
señora  huyáis  de  este  pais  inmediatamente. 

— El  anacoreta  erró  el  golpe ,  y  ha  pagado  con  la  vida  sn  traición . 

— Mucho  mejor ,  señor ,  un  hnjuflíso  mas  en^l  infierno. 
•'  —¿Podrás  decirme  cómo  se  llama  tu  señora ,  con  el  objeto  de  agra- 
decer y  saber  A  quién  debo  tanto  interés  7 

—Doña  Clotilde ,  bija  del  muy  noble  y  elevado  señor  Sancho  1%^ 
rez,  martqués  del  Ríazal  y  gobernador  del  inmediato  castillo  de  Ma- 
(pieda. 

—¡Estáis  equivocado !  repuso  poseído  de  sorpresa  el  caballero ,  y 
en  cuyo  conmovido  acento  se  podría  ficilmente  descubrir  las  emocio- 
nes que  su  corazón  sentía  al  oir  al  hombre  .del  tabardo  los  nombres  de 
los  personajes  que  acababa  de  revelar. 

—¡Señor ,  podrá  ser  que  esté  equivocado  después  de  cuarenta. años 
que  lo  tengo  aprendido ! 
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— [Puei  qaél  ¿el  ilostre  eapitiB  Sancho  Perfino  esU  en  «os  seño- 
rlM  de  tierra  de  Valladolid  ? 

—Según  Toestra  pregunta  es  seguro  qne  )a  e<iuiTOcacion  no  está 
en  mi ,  sino  en  vos. 
— (Cómo? 

—Race  nn  alio  que  mi  seüor  recibió  la  investidura  de  gobernador 
del  castillo  de  Maqueda  ,  como  una  prueba  de  estimación  por  parte 
de  S.  IM. 

—¿Luego  tá ,  quién  eres  7 

—Pero  Martin.  *  * 

— ¡Pero  Martinlü  esclamó  el  guerrero,  cediendo  instantineamenle  á 
su  interior  contento:  después,  como  si  arrepentido  de  sn  esclamacion 
tratase  de  reprimir  sus  emociones ,  guardó  un  profttndo  y  dilatado 
silencio.    . 

Pero  Martin  no  sabia  qué  sospechar  de  la  esclamacion  ,  ;  luego 
del  abatimiento  del  caballero ,  y  como  si  hubiera  querido  penetrar 
los  arcanos  del  misterioso  gnerreio ,  á  faerza  de  estrujar  su  gorra  de 
piel  de  nutria  entre  sus  dedos,  no  dejaba  de  darla  vueltas  y  mas 
vueltas ,  al  parecer  sin  ningún  éxito. 

—Está  bien  ,  Pero  Martin ,  darás  las  gracias  á  tu  seBora  de  parle 
del  caballero  de  la  Banda  Azul ,  diciendo  también  que  mañana  iré  á 
besar  su  mano-  bienhechora . 

— Pardlcz  que  no  hagáis  lal !  csclamó  con  ansiedad  el  embotado. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  hay  allí  un  Ñuño,  que  envidioso  de  vuestras  proezas  lanzó 
contra  vos  .i  Hcrnan-Carrillo  y  trabaja  ahora  para  que  mi  señor  os 
cuelgue  do  la  almena  mas  alia  del  i-astillo. 

— No  será  asi,  mi  buen  Pero;  y  esto  diciendo,  se  arrojó  con  gentileza 
y  prontitud  sobre  su  imp.icieule  Cartaginés.  Adías ,  adiós,  Pero  Mar- 
tin, quiera  el  ciclo  pueda  premiar  tus  buenos  y  leales  servicios. — Adiós 
hasta  mañana. 

Acto  continuo  arrimó  el  acicate  al  (ggogo  bruto,  y  desapareció  en 
el  encinar. 

Pero  Martin,  confuso  con  el  lenguaje  del  caballero,  mucho  mas  con- 
fuso con  la  determinación  ile  Banda  Atul  en  presentarse  en  el  cas- 
tillo, se  retiró  de  aquel  sitio  no  sin  descubrir  sus  grises  cabellos  y  de 
:  iitcJíiM*M.raiBia[.díre<há  al  pasar  portreatsde  la  puerta  de  la  et* 

mila,    ... 
.  i ,  Momeólo»  después  solo  ce  peicibia  en  aquellos,  montuosos  parajes 
«1  igopoutote  bramar  de  loa  aquüoaes,  que  aamentibao  al  parecer  lo 
oscuro  y  tenebroso  dcia  noobe. 

•     •    9K  BACt  TER  tose  SAXCnO  ranEZ  OnnAD.i  mal   PERSlGCIEStO 
A  BAnVA  AZCL. 

Impaciente  habia  visto  coirer  D.  Nnfio  los  primeros  crepúsculos  de 
la  mañana,  sin  qne  pasados  estos  y  algunas  horas  mas,  llegase  el  de- 
seado cenobita  eon  la  'sangrienta  ofi^nda  que  prometiera  llevar  al 
amanecer  al  castillo  de  Maqueda.  Inquieto  se  paseaba  de  unaá  otra 
almena ,  iiiterúa  a\¡s  miradas  de  fuego  y  desesperación  se  encaminabaa 
hác^a  el  iMsque  del  eoeinar. 

£raa  las  .echo  de  la  mañana  ,  y  los  rayos  de  un  templado  sol  de 
invierne,  al  estrellarse  contra  la  resplandeciente  armadura  de  un  gi' 
nete  quese  tcgttaJba  al  castillo,  haeian  despedir  hennosos  fulgores  qua 
amas  de  tres  tifoa  de  ballesta  pudo  muy  bien  obseivar  eljiférez  don 
{«uüo.  Algouos  miautoa  d^paea  pudo  ya  mejor  distinguir  al  guerrero, 
qne  armado  de  punta  en  blanco,deteniendola  marcha  de  su  negro  cor- 
cel á  treista .  paso»  del  puente  levadizo  y  empuñando  su  trompeta  de 
inarii,  pidü  pailamento. 

ValM  cutí  el  gamo  coirió  el  «Uéreí  á  da  r  parte  á  SaBcbo  Peiez  de 
esia  notable  novedad,  qNien- ordené  se  bajase  ol  poente  y  se  permitiese 
la  ««tfada  al  guanero,  á  quien  deieaba  vencer  y  eastigar.  Pobláronse 
ioataláoeaiBHtte  de  aeUados,  pajea,  esonderos  y  donceles  las  alu.e- 
uaa  y  totneoes  quo  daban  comnirieacion  al  oampo  y  al  patio  grande. 
1.a  jóveaClotiUle,  acompañada  di  sudse&i,  observaba  desde  laeencu- 
Uet^s  celosías  de  so  ajimez  que  daba  al  patto ,  tode  cnanto  pudiera 
teii«r  li|gareaaqueisitte.l4i«Bctutadara  niña  haMa  pasado  una  io- 
clie  deazaiesa  J  crael  ioqnietod,  pacque  Pero  Martin  la  halvia  reve- 
lado los  proyectos  de  predentaeioo  de  Bamia  Atul:  asi  es  qne  tan, 
luego  romo  Doia  Beatriz  habia  eotradO'en  el  gabineta  de  so  señora 
«uuueiáadolala  UegadMel  inistcftaso  eabailero ,  se  babia  apoderado  ie 
sus  miembros  una  eenvnisioB  general,  7  au  eonaaa  palplMa  coa  vio- 
le«ia  i  impoisoadeiasencoatradaaafaceiiylesqiieeaeímiadioaedet- 
■  arrolíabao.  Trémula,  pálida,  aaUnnda  por  elferaxo  deiecto  fe  su 
dueña,  esperaba  en  elajiaet  la  llegada  de  Jandaicniv  por  qnien  ha- 
cia tiempo,  y  cedieodeá  los raaervadosiaapolsosdeiH  alma,baMaM&- 
tidftjaa  mas  vivas  simpa  tias  Efectivamente  hay  prestotimüntos,  sobre 
todeea  el  corazón  de-la  miijer,  que  rara  vez  sUeo  taHMos,  y  qne  tnnn- 
cii»  mía  felicidad  inesperada  é  una  desgracia  fatal. 

GofriémMe  al  lia  las  cadenas  del  puente  levadito;  cedieron  los  do- 
bles peHbUos  de  la  faerte  pneru  de  eocina  tama»  toa  chapas  de  Hier- 


ro, y  el  choque  de  las  berraduraa  de  Cartaginés  atrajeron  la  mucbe- 
dombre  al  patio  grande.  El  caballero  al  llegar  á  este  sitio  paso  el  pié 
en  tierra ,  y  sn  apostura  guerrera ,  su  agilidad  en  desmoqtar,  lo  ríe« 
de  sus  armas  y  su  talla  elevada  y  majeatoosa  arrancaron  la  adimra- 
cion  de  todos  los  que  le  observaban.  Clotilde,  cada  vez  mas  trémula  y 
agitada,  sintió  á  la  vista  del  caballero  una  fuerte  compresión  en  su 
pecho;  sus  ojos  se  humedecieron;  un  tudor  de  lava  bañaba  suespa- 
dosa  frente,  y  su  corazón,  cada  vez  mas  convulso,  terminó  por  produ- 
cirla 00  paroxismo  prolongado  que  obligó  á  Doña  Beatriz  á  conducirla 
en  sus  brazos  á  un  inmediato  iecho ,  en  donde  la  prodigó  los  anxilios 
que  juzgó  oportunos  para  volverla  en  si.  Un  paje  tomó  las  bridas  del 
hermoso  corcel,  en  tanto  que  dos  escuderos  precediendo  á  Banda  Asul 
le  guiaban  á  una  antecámara ,  en  la  que  un  maestresala  le  pidió  noti- 
cias para  anunciar  su  llegada  al  gobernador. 

^Co»<iii«^<i.' 
Feux  M0NT8R0  v  MORALEJO. 


Mientras  yo  en  el  campe 
suspiro  por  ti, 
dime,  niña  hermosa, 
i  te  acuerdas  de  mi? 

A  ti ,  la  morena 
de  ojos  brilladores, 
de  ojos  que  callando 
siempre  están  hablando, 
y  ardo  en  sus  destellos 
desde  que  los  vi; 

Dime,  niña  hermosa, 
j,  te  acuerdas  de  mi  7 

Sabes  que  le  adoro         ' 
con  toda  mi  alma; 
que  por  ti  suspiro, 
que  por  ti  deliro; 
4u<teoef,dq«i»]su^/ 
la  mápica  huri: 
.  .  i)iini4,  niña  her<»osa, 
^te  acuerdas  de. nú? 

¿Quéá  mi  la  benaosura 
culta  ,  artiflciosa? 
Al  peelw  enajena, 
eéndida  azucena, 
que  oeulta-cretieedo 
descuella  gentil.' 

Oime,!*^  herlnoM,  ^ 
•¿le  aoeerdaademi? 

I,  Dé  hay  mtyor'd<4i«a  '" 
que  hallar  una  Dfosa 
que  igaora  qee  naa 
y  en  amor  le  iolama? 
¿que  trueca  en  su  rostro 
út-njeve  en  camin? 

Dime,  nia* -hermosa, 
{teaenerdasdemi? 

Conserva ,  nrt  amada, 
el  eamtor  nativo, 
que  bolle  en  tu  frente 
cual  alba  riente, 
y  eolffla  dé  encantos 
ta  plácido  Abril: 
'  Mme,  nifia  hemeea, 
¿te  acuerdas  de  mf  7 

la  dicha  mas  grata 
qne  eneuenlr»  eí  la  tierra, 
es  ver  tn  sonrisa, 
7  aspirar  Is  brisa 
de  tu  dulce  aliento, 
y  I  tus  pies  morir. 

l>iiBe,nHiaheriB(iaa, 
itearnerdasdefni? 


M   C.  1835. 


SOLOCRM  De£  KnocLirKo  hibucaoo  rn'  bl  s^iitM  A^rcaMii. 
Un  hombre  ebrio  ve  todo  ol  revés. 

lUreelor  f  propietario.  II.  Aaiel  Fernandez  ir  les  Hioi- 
N«ilrM.— hnp   i»r'  Sfv»ii«mc  *  ItfttrKiO»,  »  rtrfn  4i  ü.  V,'.  \  ImAA 
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U  SEftoR  DON  JSSE  PICÓN 

tu  KEruT\CionpE  sos  crónicas  históricas  de  los  muncipales 

MONDIISHTOS  T  EDIFICIOS  DE  SALAHARCA. 


EatusiastM  por  la  ciudad  que  dmtí6  nacer,  con  sentimiento  he- 
no* Tisilado  MU  aolitariis  ruioaf,  y  veiDoi.coa  dolor  desmoronane  lo* 
Bti  eapreiivoa  símbolos  de  ms  ptaadas  gloriaj.  S*lamaDca  ,  olvidada 
de  kM  artistas,  porque  do  se  han  aceitado  á  estudiar  sus  bellezas,  ape- 
llas deb-a  ur  recuerdo  «i^y  i  algunos  d«  «us  hijos  que  sejtrevian  i 
recoottmirlt  en  su .  ardiente  imafioaeiea ,  pam  comprender  mejor  los 
brillinte*  hechos  cm  quehieariqueeido  la  historia,  y  las  cansas  de  su 
fiindexa  y  poderlo;  esfüersoeao  nauy  eficaces,  porque  desarrollados  en 
■aa  reducida  esfera ,  bastabaa  apcMS  i  satiatacer  la  necesidad  que  to- 
dof  sentimos  d«  gour  con  la  prcaeueia ,  siqoier  sea  imaginaria  ,  de  la 
beUua  que  amamos. 

En  el  aBoprózivo  pasado ,  cuando  ya  paie^ia  infundada  toda  es- 
peranza de  qne  hubiera  quísB  s»  acordase  d«  uuestras  ruinas ,  se  veri- 
BcA  en  Salamanca  uní  espedieiea  artística  eoaipuesta  de  jdvenes  discí- 
pulos de  la  Escnela  Especial  de  Arquiteetm,  jóvenes  que  entonce 
probaron  sos  sobresalientes  dotes,  que  trabaron  con  entusiasmo  digno 
de  un  porvenir  brillante,  y  de  4]aieaes  todo  aalaiatiao  hablará  siem- 
pre con  elogio. 

M  p<)po  tiempo  aparecieren  eniaiVaesea  del  35  de  julio  del  mismo 
aSo  nnoa  artículos  encabetados  cea  el  epigreb  d^ Crónicas  históricas 
deJos  priaapale»jp«numeBtD*  y  ediflcio*  de  Salamanca,  qne  se  decía 
ser  debidos  i  la  amabilidad  del  joven  arquiíecto  dun  José  Picón,  nnode 
los  mas  distiogu'dosife  la  Escuela  Especial,  y  que  turo  parte  en  dicha 
espedieion  artbtica.  SaUmanca  en  la  adversidad  empeuba  á  gour  de 
loa  recuerdosjqitameale  debidos  i  su  pasada  brillo;  surgía  de  entre  sns 
ruiaas;  eran  copiados  Behaente  sus  omiumeatee ,  y  so  historia  llenalia 
las  dDlimnas  de  los  periódiais.  Con  avidei  .leímos  las  crónicas  históri- 
cas; elogiamos  desde  luego  la  buena  iateocioa  de  su  autor;  pero  como 
este  no  se  ha  limitado  i  copiar  algunos  de  loe  muchos  errores  qne  por 
desgracia  circulan  acercada  la  capital  da  la  aatigua  Vettonia,  sino  qne 
porligerasB  (nunca  hemos  creído  que  con  premeditación)  ha  foijado 
otros,  juigamos  que  no  sertn  hioportnilbs  algunos  avisoJ,  í  Bn  de  pero 
s«a4uie  dé  que  pasa  escribir  hisloria  en  nuestra  patria  necesita  cen- 
saliar  muchos  libros,  sin  olvidarla  triste  verdad  de  que  abundan 
*B  errores.  ' '    .    •  ' 

Ante  todo  contesaaios  deseenocer  al  P.  Dorado  (fue  s<  cita  ralas 
sróoicas  historias  como  nño  de  los  autores  qoe  han  tratado  de  Sala-  j 
oanca  ^  y  creemos  df  buena  te  que  habci  sido  eeo/undido  eoo  don 

a     • 


Bernardo  Dorado,  cura  propio  de  la  Mata  de  la  Ararte,  qoinen  esta 
misma  ciudad  publicó  su  compendio  histórico  por  los  años  de  1776. 
Tampoco  hemos  podido  halbrins  maonscrltosque  m  dicen  existentes 
en  la  biblioteca  deesta  Uaiver;idad  y  que  taa  curiosos  datos  han  lu- 
mioistrado  al  cronista ,  según  confesión  propia. 

Recorramos  ya  las  principales  crónicas  hlitórioU'^  tmodc)¡de  lo 
n>ismo3  epígrafes  y  orden  que  su  autor.  • 

SALAMANCA. 

No  nos  detendremos  en  combstir  los  mochos  errores  qtn  coMgns 
en  pocas  palabras  el  señor  Picón,  tratando  del  nebuloso  origen  de 
nuestra  ciudad ;  le  remitimos  aj  articulo  que  en  los  Romeros  SO  y  31 
de  la  Revista  Salmantina  tuvimos  el  gusto  de  publfrar  sobre  puntu 
tan  curioso ;  pero  como  nuestras  ntooes  aerjn  desauloriaadas  ante 
los  respetados  testimonios  de  k»  seBores  GH  Gonialeí  DivUa  j  Dora- 
do, le  recomendames  la  lectura  del  artleoloqse'sobre  Boestra  ciudad 
publicó  el  señor  Madoa  en  su  Dieeiiipario  geográflc»,  ó  de  cualquier 
otro ,  escrito  con  alguna  critica ,  sobre  el  misim  asante,  y  qnedtVá 
convencido  de  que  Justino  no  se  arordó  de  Salamanea ,  al  meooe  en 
sus  escritos,  y  de  qne  es  una  Hbula  despreciada  ya  la  venida  de  Teu- 
cro  i  esta  cindad.  Ridicoleces  tan  desautoritadaa  ao  aereeiaB  i  la 
verdadser  dadasi  la  i^nsa  i  raediad^l  deae  siglo  que  poede  blaso- 
Dar  de  haber  adelaatado  mache  en  invetitigaeioaea  bistóritaa.        * 

Dice  el  historiador  de  la  eapadidea  artistict  qoe  tiene  Salarnaacl 
13  puertas :  trabajo  no*  cuesta  deseender  á  asta*  paerIlUada* :  en  ópo- 
ca  remota  parece  que  ca  efecU  tuvo  eeta  ciadad  13  puertas,:  cuando 
escribía  el  seior  Dorado  salo  eraa  11 ,  y  en  la  actualidad  aójiasarin 
de9  egotra  todaB,los  esfiíeno*  reaaidos  del  ereaista.  ¿Habrá  despaes  , 
de  esto  qaiea  crea,  aia  aecesidad  da  deeinieio ;  que  el  autor  de  las  ció- 
Kcas  histéricas  ftie  Bao  de  leaqae  fanaaraa  parte  de  It  es^lcion  ar- 
tistiea  verificada  á  SalaasMfs  en  el  ak  MS3T       * 

Noe  deeagiada  sAmaapeM  qae  eate*  dsaardsaadoe  reoglones  ha- 
ysq  deTeseniin*  de  la  ande*  de  aaa  ¡mpugaaciea  para  deieaemos  ea 
probar  aesaéiicaaMata  al.Bae*e  cteaiste  que  está  «ugerado  al  ha- 
blar de.Saiaaaan:*  aa  ia -época  desa  mayor  esplender;  peit)  no  vacHa- 
aie*  *B  aaegaOM'  qoe  le  siri  ¡«apeaitle  eoiaamcaraoa  los  nombres  de 
ias  caareaia  y  saii  puttfuiaa  y  Teiaticiace.  coavento*  de  noiiias ,  con 
qae  aagnn  él  sa  amara  á  la  par  eata  peque&a  floata. 

A  lea  peen*  saagloiMa  ballaiaos  otio  dealii;  a*  dice,  bablaado  del 
eiaiaeale  Úrico  aapaiel  Fr.  Lais  de  Leen ,  qae  en  Salamanca  ettavo 
eneerrMo  dos  aJos  por  érdan  del  Sanie  Ofleic^r.  Laia  de  leoa  eolo 
fué  delaaide  aquí  alprnos  dias  en  h  posada  del  aeiior  iaqoisiésr  Diego 
fioBUleí;  ea  26  de  ayio  de  487S ,  el  Santo  Oficio  espidió  reatra 

m         3  BE   MCnaBRR   DE^IKié. 
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él  mandamieoto  de  prisioo  con  ñeoestre'de  bienes;  y  ;a-en  el  27  del 
Diiaoo  mayiDvVegaba  é  laseirceiei  de  Valladeüd ,  atompaQado 
del  ftniiliar  Fianeiteo  d«  Aiaanaa ,  dmde  esturo  pnso  ba^  el  7  da 
dietmbre  da  tStWen  que  tai  abuMlto.  ¡Ligerai  emUs  de  tirapo  y 
dftioeatl 

Kada  diremie  de  la  caballeresca  pintura  de  jiaestra  dodad  qne  á 
eMUoOMisn  biUamos,. porque  es  lo  que  no  pueda  perjudicar  dematt 
siadAi  la  verdad  históriiia,  somos  bastante  toleranfts  para  'p«mitir 
qoa  vea  cada  cual  las  cosas  por  el  prisma  que  mas  le  agrade.  Teme* 
OÍOS  por  oln  tule  djstinecaos  demasiado  probando  eniota  inezaeti- 
tnd  bay  en  asegurar  que  esté  Salamanca  casi' desierta  en  la  actualidadr 
y  que  sin  indnatria ,  sin  comercie ,  sin  pobladores  que  la  den  vida  y 
aofaiacion,  parece  una  ciudad  de  sepulcros;  ilustrados  estadistas, 
como  el  señor  Hadox  y  los  redaotorgs  del  Diccionario  geogriflco  nai- 
versal  publicado  en  Barcelona ,  baa  bablfido  de  otra  manera  del  es- 
tado de  esta  eiudad. 

«ím  k  mS*  waia  ujmava. 


ORIGEN  DE  LOS  BANDOS. 

Varios  escritores  se  bao  ocupado  de  esta  trágico  episodio  de  la 
historia  salmantina ;  pero  el  que  ouevamealo-lo  ba  heebo,  la-exomat 
romo  de  costumbre)  coo  sos  puregríoas  tradicúxiei,  y  baca  i  dota 
María  de  Moaroy  encubridora  de  los  coaocidos  aseainw  d»  sos  Ujoa. 
'  Poseemos  copia  de  ua  cutjoto  manuscrito  (1),  resi^  ioterasaate 
delósiModosd/eSalamanaa,  qoe  se  4w*  estar  escrito  por  el  presbí- 
tero D.  Amaro,  capellán  de  la  misma  DoBa  lllarfa;ac<so  algon  dia 
ocupe  laa  piginaa  á¿  Álbum  Salmantina.  Huchas  razones  nos  hacen 
no  admitirle  sino  cuando  mas  como  una  traducción  bastante  moderna 
y  acaso  libre  del  original  laÜAO;  pero  como  los  hechos  culminantes 
que  refiere  están  muy  conformes  con  las  noticias  recibidas,  nos  atre- 
vemos á  darle  á  luz  auoqne  en  pequeño  estracto. 

Desde  1442  á  4479neati^e  «1  fefitioio  loa  celebrados  bandos 
salmantinos.  En  lá  plazoela'áe  Santo  Toiné  vivia  Doña  Maria  de 
Monroy,  viuda  ya  por  este  tiemp<r,«on  sas  dos  hijos  D.  Antonio  y 
D.  Juan  Enriquez  de  Villalba ,  jAveaes  instruidos  y  de  carácter  [rasco 
y  bondadoso:  no  ásf  su  madre,  que  poseía  un  genio  impetuoso  y  rígido. 
Amigos  de  los  Enriquez  eran  D.  Manuel  y  D.  Cleto  de  Manzano ,  cuya 
fogosidad  caballeresca  los  mezclaba  siempre  en  desafios  y  contiendas. 
Tenia  Ú,  luán  concertado  su  matrimonio  cea  la  encantadora  Mar- 
garita, hija  del  distinguido  seqor  D.  Alonso  Haldonado,  y  cuando 
solo  se  esperaba  para  preparar  cuanto  diera  esplendor  al  concertado 
enlace,  el  mayor  de  los  Manzanos  solicitó  la  mano  de  la  amada  de 
D.  Joan ,  y  fué  despreciado.  Nadie  sospechará  lo'que  sucedió:  nunca 
fué  el  Manzano  menos  díscolo  y  mas  obsequioso  con  los  Enriquez ,  y 
solo  Margarita  conocía  la  venganza  premeditada  y  que  se  inauguró 
el  18  de  diciembre  de  1442.  Una  división  ocasionada  en  el  juego  de 
pelota  fué ,  como  en  tales  circunstancias  pudiera  haberlo  sido  cual- 
quiera otra,  la  tea  que  inflamólos  ánimos:  los  Enriquez  son  asesina- 
dos por  los  Manzanos  entre  los  gritos  de  venganza  y  ante  una  nume- 
rosa concurrencia  atraída  por  la  celebrada  destreza  de  los  jugadores. 
Irritada  fa  muchedumbre,  quiere  escitar  la  venganza  de  la  madre,  y 
la  presenta  los  cadáveres  de  sus  hijos ,  cuando  movida  de  curiosidad 
abria  la  ventana  para  presenciar  el  tumulto.  Aquieta  al  pueblo  Doña 
Haría  con  débil  paro  animada  voz ,  persuadiéndole  á  que  se  conforme, 
eual  ella  lo  hace,  con  una  desgracia  icreparable.  Aquella  mujer  firme  se 
informa  minuciosamente  del  hecho,  y  abrigando  con  las  sujas  las  ma- 
nos de  los  cadáveres ,  no  puede  usntener  el  llanto  que  la  aboga,  y  jura 
la  aas  cruel  venganza.  Todo  es  desorden  y  confusión  aquella  noche  en 
casa  de  DoSa  Haría ,  donde  se  habían  agrupado  muchos  señores,  ami- 
gos y  deudos,  para  mover  á  la  venganza  unos ,  y  aconsejando  otros 
la  conformidad  :ll«  nada  parece  hacer  caso  la  desgraciada  madre;  pero 
ya  serían  las  dos  de  la  mañana ,  cuando  despejada  algún  tanto  la 
casa,  y  asegurada  de  que  la  prestaría  su  auxilio  el  valiente  Maldonado, 
le  dirigió  Doña  Maria  estas  enérgicas  palabras :  «y  en  mi  lanza  Traeré 
>!as  victima*  que  me  piden  desde  el  cielo,  y  juro  por  madre  que  fui, 
a  que  seráu  sus  cabezas  la  ofrenda  que  i  sus  jertas  cenizas  tributaré.» 
En  el  dia  siguiente  parecía  asegurada  la  calma  ¡  apenas  hubo  al- 
gunos encuentros:  eUlustrlsimo  prelado^.  Sancho  de  Castilla  bixo. 
las  exequias  á  los  Enriquez,  que  fueron  depositactos^n  eJ  panteón  de 
Santo  Tomé,  y  derramando  lágrimas  pronunció  una  sentida  oración 
fúnebre.  Él  concurso  era  inmenso ,  los  ánimos  se  enternecieron  con 
esta  pompa  religiosa ,  y  en  el  patio  de  la  iglesia  fueron  asesinados  doa 
pajes  de  D.  Fadrique,  moteiadoa  dajspias;  se  aucede  la  lucha  hasta 
en  el  interior  del  templo ,  y  allí,  quedan  loe  cadáveres  de  dos  vasallo* . 
de  la  casa  Manzano :  todo  d  prestigio  del  íluatrísimo  prelada  liié  ne- 
cesario para  calmar  el  (uiBullo,  <t 

(<)    Qw  Memos  i  U  boidid  de  unin  uiifo  D.  Huml  ViU»r  j  M«cIm. 


Doña  María  no  ceja  entre  tanto  de  su  propósito;  para  eximirse  de' 
recibir,  hace  esparcir  la  aotteia  lic  que  está  gravemente  eñtema; 
y  sabido  ywue  los  Mjoxano!  habían  buide  9  Portugal  y  que.se  «ea^ 
taban  en  el  pueblo  de  Dos  Jgleaas  con  el  pseudónimo  de  TeÜez,  safe 
tle  su  palaeip  en  la  madrugada  del  23  armada  caballero  f  acor  paSada 
del  capitán  de  ooMzas  y  tres  de  sus  menlen» ,  y  á  pesar  del  mal  teitt- 
porai ,  apenas  descansa  antes  db  hallarse  en  la  jKMada  de  sus  eneni^ 
gos.  Sola  se  presenta  ante  ellos,  que  la  ves  aterrorizadas ,  bs  desaOb, 
corta  sos  cabezas ,  y'enatboladlis  en'noa  lanza,  las  trae'á  depoMttr 
en  el  panteón  de  sus  hijo; ;  rasgo  que  raya  en  la  inverosimilitud,  pera 
que  esplica  cómo  Doña  María  mereciera  el  sobrenombre  de  Brava  en 
aquel  siglo  de  héroea.  ' 

D.  Fadrique  muere  al  recibir  esta  nueva ;  pero,  frenétiea  de  ttU' 
gauza  su  esposa  Doña  Meaeía  Asnero,  compromete  i  sus  dendos  f 
vasallos  ei  una  guerra  esterminadora ;  son  entregadas  A  lasllain»  ia 
casada  Doria  Maria  y  la  de  los  Maldrfdados,  y  asesinada  la  hijade 
este;  en  cada  calle,  en  cada  plaza  se  traba  on  combate  que  dura%a ' 
y  noche.  Reina  el  ascsinito,  el  pillaje,  y  su  consecuencia  la  miseria; 
cerrados  los  comercios  y  paralizada  la  industria ,  caja  salmantino  «a 
'utt'soldado  veterano,  y  no  se  acierta  á  distinguir  otra  cosa  sobre  los 
desgarradores  gritos  de  venganza ,  que  el  ruido  de  las  armas  y  "el  lú  • 
gobre  taBir  de  las  campanas  que  escítan  al  combate. 

Doña  Maria  se  traslada  á  otro  palacio  fuerte  de  la  misma  "plazuela; 
alista  gente;  todos  los  lalmantioos  toman  parte  en  la  pelea,  y  por  ne- 
cesidad senáfanse  plazas  de  comercio  las  de  San  Benito  y  Santo  Tomé, 
que  forman  á  la  par  la  linea  divisoria  de  los  bandos;  á  palmos  se  dispu- 
tan el  terreno,  >  cuando  el  limo,  prelado  qujere  con  una  solemne  ro- 
gativa aplacar  la  cólera  del  cielo,  le  atrepellan,  y  hecho  tan  escanda- 
loso le  ocasiona  la  muerte. 

El  ilustre  cabildo  nombra  una  comisión  de  los  individuos  mas  dis- 
tinguidos de  su  seno  para  que'apla'^ben  los  ánimos  de  los  principales 
insurgentes:  el  vulgo,  aterrado  por  la  solemnidad  del  acto,  depone  las 
armas;  hasta  los  jefes  de  la  ínsurrecion  ceden;  pcro>todo  se  inutiliza 
ante  la  tenacidad  de  Doña  Marta.  Vuelve  á  trabarse  él  combate  con 
mas  encarnizamiento  que  nunca:  ya  lleva  la  de;vastacion  á  mas  de 
doce  leguas  fuera  de  la  ciudad,  y  es  necesario  el  poder  sobrenatural 
de  nn  acabado  modelo  de  evangélicas  virtudes  y  dotes  oratorias  que 
la  iglesia  ba  colocado  en  su;  altares,  para  que  ánimos  tan  decididos 
se  aparten  de  sus  propósitos.  Magnifico  y  tierno  espectáculo  i  la  par 
el  que  ofrecía  Salamanca  el  día  primero  en  que  resonara  en  sus  callea 
el  grito  de  paz,  y  en  que  abrazados  sus  habitantes  se  reunieron  en  la  ~ 
iglesia  catedral,  llorosos  de4iaber  hallado  al  paso  tantcrdestroib. 

Si  no  nos  atrevemos ,  antes  de  adquirir  mas  dalos  sobre  el  escrito 
que  hemos  estractado,  á  prestarle  mucho  asenso,  tampoco  podemos 
creer  al  señor  Picón  por  sola  su  palabra,  que  fuera  casa  de  Doña  María 
la  que  señala,  y  que  ha  sido  estudiada  durante  la  espedicion ;  de  estilo 
muy  posterior  al  de  aquella  época,  en  nada  dqpioestra  señales  de  ha- 
ber sido  fortificada.  Taippoco  podemos  considerarla  como  una  reedifi- 
cación de  la  casa 'que  fué  quemada ,  porque  dura  mucho  en  la  bistorift  . 
de  esta  ciudad  el  recuerdo  de  los  bandos,  para  que  los  Monroyes  fué< 
ran  tan  imprudentes  que  dejasen  de  asegurar  su  vivienda.  Siem^ 
creímos  ver  en  la  antigua  casa  de  D.  Diego  López  toda  la  antigiíedad  y 
fortaleza  necesarias  para  pedería  conceder  con  mas  probabilidades  el 
honor  de  ser  la  escogida  por  Doña  María,  cuando  solo  buliíao  en  su 
mente  proyectos  devénganla.  Nos  confirma  en  esto  mismo  el  nombre 
de  Corrales  de  Monroy  con  qne  se  conoce  bastantí  número  de  cagas  qne 
eiíistfli  á  su  espalda,  porque  es  notorio  que  corral  significaba  entonces 
lo  mismo  que  dominio ,  jurisdicción  y  señorío  de  algún  determinado  y 
pequwotertUwo<l)t., 

TORRE  DEL  CUVEL. 

Nada  mas  inexacto  que  las  crónicas  históricas  'compraididas  por 
'el  Sr.  Picón  en  este  artículo :  dic«  que  la  Terre  del  Clavel,  <MitnMa 
ea  la  época  de  los.bandos  de  Salamanca ,  a  fpndacion  del  OtTtm^ 
la  orden  d«  Alcántara  D.  Francisco  da  Sotomayor,  y  que  en  «Na  «stn- 
vieron  presos  los  asesinos  de  Doña  Inés  de  Castro  ^  y  i^de,  hablando 
del  torreón  que  existió  en  la  calle  de  tierreros,  que  lo  eonatrayó,  du- 
rante los  bandos  también,  el  li(;«sncía(lo  D.xAotoa  Nuñec,  de  Cwdtd- 
Rodrigo,  señor  de  Terrados.  Narradog  ya  algunos  sueeaos  peateoote* 
á  los  baüdos,  dice  el  Sr.  Dorado  (2)  refiriéndose  i  aquelloe:  «Florecía 
•también  D.  Frey  Diego  de  Añaya,  ilustre  y  noble (aballei«,eabillaro. 
>de  la  militar  orden  de  Alcántara  y  Comendador  mayor  de  eU>«  téndA  . 
len  su  patria  k  gran  casa  y  torce  que  hoy  llamamos  del  Claven.»' fa 
efecto  Rades  y  Andrade,  en  la  página  41,  V  de  su  crónita  de  laMen 
de  Alcántara,  cita  á  dicho  aavaro^an  la  44  vuelve  á  bacer  nenein  de 
él  como  Clavero,  y  añade  que  después  fuért^mendador  nayot,  yea  la 
SU  le  di  ya  el  titulo  de  Comendador  de  la  Magdalena. 
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SI  Din»  8c.  Dorado  hablante  del  episcopado  de  un  Ul  D.  Juaa, 
4«eiliH¿^Jesde  el  año -1309 hasta  el  iSfíi,  d¡e8(4^  <  por  cstoi  tiem- 
iiw*  ^tirque  es  Jo  mlinio,  cerca  da. en  siglo  aates  de  los  qae  el  Sr. 
Pi(M  ttif\t ,  '<  ftiaroQ  presos  ei  esta  chidad  Egascoeilo  y  Pedro  Al> 
>ÍMis  partti;peie«,  da  mandado  del  rey  de  Porlogal,  pnrque  de  orden 
»ie  w  padre  U.  Alonso  di»Mn  muerte  i  la  boiosa  Doña  loes  de  Ca»- 
itn;  Im  posteno  en  el  tórreos  de  la  calle  d«  Heneroe,  ea  dandis  es- 
*  Hivieron  bagtt  qne  los  llevan»  á  Lisboa,  ajotticiándolos  con  esqoi- 
a«t«s  («rmeatos.»  * 

Boretr»  parleJieo^  que  formaree  idea  muy  imperfecta  de  la  torre 
del  Clavel  por  la  descripcióo  que  de  ella  hace  el  nuevo  cronista  de 
Salamanca:  dice  qae  es  un  prisma  «ctdgono,  y  antee  bien  es  un  pris- 
■aiCMdtado  basta  mas  de  la  mitad  de  su  altura,  y  deipues  se  eon- 
fierto  ca  «etógooo. 

PUENTE  DE  SALAMANCA. 

,  •Pr.etenden  algunos  qae  este  ])uente  fué  construido  por  Hércules, 
*}a  cual  equiyale  á  decir  que  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  si* 
'  iglos.»  Esto  es  lo  único  que  s«  atreve  á  asegurarnos  eTSr.  Pícou  acer- 
ca de  la  fundafion  ^e  la  mitad  antigua  del  puente,  de  ese  majestuoso 
símbolo  de  la  arqiylectura  romana.  Nunca  mas  prudente  el  Sr.  Picón; 
pero  nuestro  espfntu  descontentadizo  cree  ver  ahora  omisiones  no  des* 
preciables  con  su  acostumbrado  cortejo  de  inexaetifudcs.  El  puente 
de  Salamanca  era  principio  de' la  t:elebrada  cal/adi  de  la  Plata  que 
popia  en  comunicación  i  nuestra  ciudad  con  la  de.Mérida:  y  Antonio 
de  Ng^rija  y  Gil  González  Dívila  creen  que  fué  empezada  por  Licinio 
Craso,  i;ran  Pontífice,  70  años  antes  de  Jesucristo,  y  continuada  es- 
ptcialmente  por  Jos  emperadbres  4ugosto,  Neron.'Trajano  y  Adriaio. 
£1  Sr.  Dorado  ha  confervado  las  íDscripciones  que  nos  coafirman  en 
esta  opinión.  Ignoramos  por  otra  parte  las  ¡pruebas  que  tenga  el  se- 
ñor Picón  para  asegurar  que  Trajano  recompusiera  el  puente  y  cóns-. 
tmyese  el  camino  de  la  Plata:  los  citados  testimonios  solo  nos  dan  de- 
recho para  asegurar  que  aquel  empehador  romana,  gloria  de  nuestra 
Dación,  beoeSció  dicb*  camino  en  dos  mil  pasos.' 

Siempre  habíamos  entendido  q,ue'no  significaba  cosa  alguna  inte- 
resante la  sugte  que  ha  cabido  al  toro  de  piedra  que  antes  adornaba 
al  puente;  It  común  tradición  dice  que  so  caida  fué  casual,  y  algunos, 
acaso  con  mas  fundamento,  aseguran  que  el  ayuntamiento  la  dispaso 
por  evitar  desgracias:  pero  el  autor  de  las  apreciadas  crónicas  quiso 
dar  novedad  al  asunte,  y  usando  basta  de  burlas  groseras  que  le  Ülvq- 
recen  muy  poco  y  hacen  resaltar  mas  los  lunares  de  su  escrito,  dice: 
«Al  principió  de  la  última  guerra  civil  anlojdsele  i  un  majadero  decir 
>qne  aquel  toro  era  sigao  de  feudalismo,  J  los  hijos  de  ¡a  nueva  Atetuu 

•  *y  de  nomo  la  ehka  lo  creyeron  como  un  Evangelio,  y  tiraron  abajo 
>el  toro'síD  has  averiguaciones.»  Estilo  tan  digno  de  anas  crónicas 
bistóriras  baria  honor  al  idas  acreditado  escritor. 

Ni  interés,  ni  acaso  razones  tenemos  para  negar  que  la  gran  SaU 
auttira  de  Pfntarco  rindiera  caito  al  dios  Hércules ;  pero  nunra  bemos 
podido  ver  con'  calma  que  se  aduzca  para  confirmar  oslo  la  maza  em- 
pacada que  a  Joma  la  portada  de  una  de  las  casas  inmediatas  í-la 
iglesia  de  San  Hillan;  tan  solo  recomendamos  á  los' curiosos  que  so 
acerquen  i  ella;  y  confiamos  en  que  les  repugitará  atribuirle  tapta  an- 
tigñf  dad;  y  bailarán  poca  analogía  entre  las  demás  mazas  del  dios 
gentílico  qae  hayan  tenido  ocasión  de  ver  y  la  que  «presenta  aquel 
relieve. 

.  CASA  DE  LA  SALINA. 

Este  artleolo  y  el  dedicado  á  la  casa  de  las  Muertes  están  eneahe- 
udos  con  la  fecha  de  1500.  D.  Alfonso  de  Fonseca ,,  arzobispo  de 
Eanliaffo  y  patriarca  de  Alejandra ,  quS  fundó  dichas  casas,  erigió 
eo  1513  el  monasterio  de  las  Úrsulas  (3);  esta  era  la  única  fecha  que 
antes'oouoeianw^^de  faw  ftmdacienet  del  petriarca  alejandrino  en  esta 
ciiidad}-.e>8efior  PicoffestabaráasadefeiBlado  en  noticias,  ("era  i  ren- 
floa«agtlde  battermos  motivos  miivnindttdos  para  variar  laopinlbti 
que  «eabanws  de  formar  def  «ntorde  la»  crónicas  bistórieas!  Dicet 

•  E<te  ééñáo  foM  f}  nombre'  d»  la  SkNna  Ignorándose  el  origen  de«u 
titulo.»  Noeotros  sefo  podemos  decir  que  sienipTe  hemos  visto  en  la 
ees*  áíífM  lé  Irtta  el depAíto  de' sel,  eircunstincíá  qne  crceitibs  muy 
taf^áKmttftn  esptiearel'OFf^it  4t  «quer  nombre  y  del  que  tuvo  la 
ralla  •■  qotcsiá  aqwl  predBkomwfelá  de  arqnltectnra:  por  cierto  que 
eoattdd  «aariWa  D«ra4o,y  dieta»  casa  estabí  muy  lejos  de  ser  depósito 
de  sil,  ia  oálie  4e  la  Salina  tampoco  se  conocía  con  este  nombre,  sino 
coB.ilde'iot'AlBtonteNfrfS).  Esto,  r  sea  dichbde  paso,  K/to  será  noe- 
w  panélri^aaPlMn.  .         . '  ■ 

Gona  elOstiOfoido  anfait^te  pudiera  haber  esdtado  It  corlosU' 
datdéi'ais  IteMpt  ton  las  inscripciones  de  la  casa  de  las  B»talía$  que 


copia  de  Gil  GAualeí  Dávil^  le  ramitlaias  á-  lis  Bríweras  ^iuae  de 
la  bístofia  de  Satamanea  qae  este  esoriWó,  ó>al  capHalo  3.^  página* 
17,  del  Compendio  btsiórkodel  aefier  Dorado,  donde  p«Mn  oMregir 
las  erratas  que  hacen  imposible.la  inteligencia  de  la  copia  qoetene- 
mosá  la  vista. 

Por  último,  dice  el  nodvo cronista  salmantino  fMiatuAw*  dotas 
principales  noticias  que  da  son  inéditas,  eie  mas  Aeteneloft  qiifr  It' 
necesaria  para  escribirlo :  recordamos  en  ceatrario  lo  ñggiea(e:'S) 
fUsoorigea  atnbuido  á  Salamine»  puede  eeplarseiadi«6n<amea(e  M 
7araiipomtmn  de  Stfaia  (1 ) ,  escrito  por  el  obispo  germideMe,  faan, 
de  las  historias  de  Gil  González  Divila  y  fiorado  y  de  algas  Irashdo 
de  estas  que  por  desgracia  ha  eireultda;  los  mismos  atltores,  Dr  Jasé' 
Alvares  de  Rivera,  en  su  espresion  paneglriea,  y  el  narqvés  de  Al- 
ventoseo  su  historia  del  colegio  da  San  ^rtolomé,  nos  hablan  del  ori- 
gen de  los  celebrados  bandos;  el  mismo  señor  Dorado,í*B»heB»ev¡8to, 
ylaRevisU  Salmantina  deH2deoclubre  de  1851  tratan  de  la  elegante  • 
torre  del  Clavero ,  y  el  primero  refiere  además  alguna  tnriosidad  inte- 
resantedel  torreón  que  existió  en  la  calle  de  Herreros:  de  la  casado 
las  Conchas  se  han  ocupado  el  señor  Poní  y  algunos  diccionarios  geo- 
gráficos modernos;  estos  mismos  recomiendan  el  mérito  (k  la  casa  de  * 
lag  Muertes:  del  ptfentetratan,  apartfede  las  historias  particulares 
de  nuestra  cjudad ,  casi  todos  los  geógrafos  atitignoí  y  moderaos ,  y 
la  historia  y  descripción  de'  la  plaza  Mayor  b»  ocupado  á^do  escri- 
tor que  hable  de  Salamanca;  dicen  algo  ■it  la  casa^  laSílina  (| 
Sr.  Ponz,  algunos  diccionarios  geográficos  riiodetnos  y  la  ftjvisla 
Salmantina  de  4  de  enero  de  18Sl:  finalmente  de  la  CueW  Cleriftnlina 
y  del  mapqués  de  Vfllena  como  célebre  discípulo  del  sacristán  de  San 
Ciprian,  hablan  con  mas  eslenslon  que  otros  el  P,  Feijoo,  el  P.  5lu- 
rilloyelseaorDorado:' 

PkRBiir  HERNANDKi  IGLESIAS. 


i«},G.  l«,pif.  «87. 

(*).    Dmi»,  e.  St,  p.  ». ,  pá(.'S6(. 
(j;     DorM»,  «.  M,  p   3.*,  pi(.  5«a. 


LA  OERMAKA  BEATRIZ. 

IHUM,     . 

No  lejos  de  la  mas  ^]ta«c¡ma  del  Jura ,  fiero  descendiendo  un  poco 
hacia  su  vertiente  occidental ,  se  véia  hace  medio  siglo  un  montón 
de  ruinas  que  habia  pertenecido  á  la  iglesia  y  al  monaslerb  de  A'tics- 
tra  Señora  de  las  E'pinai  floridai.  Estaba  al  estremo  de  .fina  gi- 
ganta estrecha  y  profunda,  pero  bastante  abrigado  por  taparte  del 
Norft,  por  cuya  razón  producía  todos  los  años  las  flores  mas  rarss  del 
país.  A  ana  media  legua  al  estrcmd  opuesto  se  encontraban  también 
los  restos  de  un  antiguo  castillo  feudal ,  que  lambicn  ba  deeaparcciifo 
como  la  casa  de  Dios.  Solo  se  sabe  qud'habia  sido  ocupado  por  una  fa- 
milia muy  celebrada  en  las  guerras ,  y  que  el  úl^mo  <ft  los  caballeros 
de  ella  había  perecido  en  la  conquista  del  santo  sepulcro,  sin  dejar  he- 
redero para  perpetuar  su  raza.'  L^  inconsolable  viuda  no  abandonó 
aquellos  lugares  tan  propios  para  consirvar  su  melancolía;  pero  la 
fama  de  su  piedad  se  estendió  muy  lejos,  á  causa  de'^us  beneficios,  y 
una  tradición  gloriosa  consagra  para  siempre  su  memoria  á  los  respe- 
tos de  las  Igenetaclones  cristianas.  El  pueblo ,  jue  ha  olvidado  todos 
sus  títulos,  la  llama  la  Santa. 

Uno  de  aquellos  días  en  que  el  invierno,  próximo  i  concluir ,,pa- 
rece  que  cesa  de  pronto  en  su  rigor  bajo  la  influencia  de  dna  atmós- 
fera templada,  la  Santa  se  paseaba  como  de  costumbre  en  la  lar^ra 
avenida  de  su  castillo,  con  el  ánimo  preocupado  por  piadosas  medita-^ 
ciones.  Llegó  hasta  el  cercado  de  espinos  quería  terminaban,  y  quedó 
sumamente  sororcndida  al  ver  que  uno  de  aquellos  arbusto^  tenia  ya 
todo  su  adornóle  primavera.  Se  aprgximé  á  él  para  asegurarse  de  que 
aquelli  vista  no  era  producida  por  un  teSlo  de  nieve  rebelde,  y  encan- 
tada de  verle  coronado  de  innumerable  multitud  d»eslrellítas  blaftas 
con  rayos  encamados,  cogió  cuidadosamente  un  remo  para  colocarlo 
cd  su  oratorio  ante  una  imagen  déla  Virgen  á  que  lema  suma  vene- 
racioij  desde  su  infancia,  v  volvió  gozosa  con  tan  inocente  ofrenda.  Sea 
que  aquel  tenue  tribeto  firese  realmente  agradable  á  la  divina  majlrc 
de  Jesns,  sea  que  un  placer  particular  que  no  se  sab  ría  definir  estuviese 
reservado  á  la  menor  efusión  de  un  corazón  sensible  hácid*  el  objeto 
que  tha ,  jamás  el  altna  de  la  castelhina  habia  esperimentado  emo- 
cienes  mas  inefables  que  en  aqriel  hermoso  día.  Asi  es  que  prometió 
con  ingenua  alegría  volver  todos  los  días  al  espino  florido  y  hacer 
taá(ft  los  días  una  nueva  guíntalda.  Es  fácil  imaginar  qae  fué  fiel  á 
este  compromiso. 

Sin  embargo,  un  día  en  que  el  cuidado  de  los  pobres  y  de  los  en- 
fennús  la  habia  detenido  ma^  tiempo  que  el  acostumbrado,  se. dio 
prisa  para  ganar svagreste  parterre;  pero  la  noche  llegó  primero  qus 
ella,  y%e-id{ee  que  eoaeoraba  ya  á  arrepentirse  de  haber  andádoianto 
^or  aquella  soledad, 'cuando  una  claridad  pufl  como  la  del  alba  la 
dejó  ver  repentioamenfe  los  espinos  fioridos.  Se  detuvo  un  momento 


(I)    C.  2.  J<  •¿Tcala  Tiacri ,  ole. 
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rreyendo.qtfe  aqqgOa  lu  {nxtria  ptov»^  de  alguna  reunión  de  (bra- 
'  jidoa  ,4)erque  era  iiqpoiible  creer  que  pudiera  haber  alli  gusanos  de 
luz,  parquAJio  era  tiempo  de  el  loa,  7  el  aSo  e^ba  muy  diatante  dé 
aquellas Boclu» pacificas  7  caloroaas^J  estío.  Pero  tiabiéndose  acordado  | 
de  la  obligacioD  que  se  habla  impueilo,  se  reanimó  uo  poce,  mirchá*! 
Ii;era44nlie  eonlenieitdo  au  respiración  hicia  el  espino  de  las  blancas  | 
flora»,  cogió  coa  isano  trémula  ona  rama  que  parecil  quf  caia  por  si  ' 
misma  entre  sus  dedoa,  tan  pequeña  fué  la  resistgpcia  que  bízov  7 
gaió i  toda  paisaelcamiao  da  sa casa  sin  atrererse  i  mirar  detris, 
de  si.         .       .  .  ' 

Durante  toda  aquella,  ñocha ,  la  santa  señora  estuTO  pensando  en 
aquel  CeoómeBOiSia  poder  espUcarle;  7  eomo  deseaba  penetrar  aquél 
iBiatario,al  dia  siguiente  fuá  á  los  espines  i  la  misma  Jbora,  acompa- 
ñada ds  un  diado  Gal  7  de  ad  anciano  capellán.  Reinaba  la  misma  lúa  ! 
que  la  vlapera ,  7  parecía  que  i  medida  que  se  ao^rcaban  era  mas  ra-> 
diante  7  mai  viva.  Se  detuvieron  entonces  7  se  an  odillaron,  porque  les  ^ 
pareció,  (fie  aqaella  luz  venia  del  cielo;  después  de  ua  rato  el  buen  sa-  |. 
cerdole-se  levanU),  dio  algunos  pasos  respetuosos  biela  los  espinos 
eaalajido  un  blqinp  de  la  Igjesia,  7  los  separó^  sin  esfuecao ,  porque  te  , 


abrierorcoroo  un  velo.  El  espeeticnh)  queseofreeiiVeii  esta  momento 
i  sus  miradaí,  lef  cansó  tat  admiración,  qoeestovieran  per  laifOMÍto 
intaóviles ,  llenes  de  reconocimiento 7 alegrü.  Eranna imSgíade  la 
Virgen  esculpida  con  senciltet  en  ana  madera  grosera  ,  aniAadá  con 
los  colares  de  la  vida  por  bn  pintél  poco  esperto,  7  vestWastls  nía 
manera  que  po  revelaba  Masque  sencilléi;  pert)'deeNr«tMMbt  It 
luz  milagrosa  con  que  estaban  iluminados  aqu«nossUioi.«Tósa 'ka- 
ludo,  Maria  Ikna  de  gracia,»  dijo  el  capeHan  prosternado',  7  al  mur- 
mullo armonioso  que  se  oyó  Ib  l6do  el  bosque  niandoi  pronunció  estas 
palabras,  se  hubiera  podid'q  juzgar  qoe  habíap  sido  retielidaa  por  nn 
coro  de  iogeles.  Recitó  en  sf'guida  con  solemnidad  esaa  admüraMís 
letanías  en  que  la  fé  ha  hablado  el  lenguaje  de  la  maselevtfA  pAetla, 
7  después  ¿¡  nuevos  actos  de  adoración  cOgid  la  estitba;'  f  Rn-de 
trasladarla  aTrastilIn,  rioude  debía  encontrar  im  santuario naa  dlgM, 
en  tanto  que  la  seünr.!  y  el  criado  con  las  manos  juntas  7  la  fronte 
¡acunada  le  eo^'uian  lentamente,  uniéndose  á  sus /¡rarióifes.     '~)  ^' 

íi'o  tengo  necesidad  de  decir  que.la  imigen  maravilfosa  fuédW*- 
cadaen  una  urna  elegante;  que  se  éhceudíeronairtorchasodorfftrtt; 

quafué  baáada.ca  pcrrnmcs;  que  se  la  puso'uoa  rica  coroRá',  7  Ybéli- 

•  ' .         ■  .  ■■  -.   ■■■  1,7 
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ludada  hasta  la  madia  njcbe  con  el  cántico  de  los  fieles.  Sin  embargo, 
noria  maíana  ao  se 'la  encontró,  y  hubo  una  viva  alarma  entre  todos 
aquellos  cristianos  á  quienes  su  hallazgo  había  colmado  de  fel|cid|d. 
¿Qué  pecado  desconocido  había  podido  atner  esta  desgracia  sobre  la 
casa  de  la  santa?  ¿Qué  nueva  mansión  había  escogido  la  Virgen?  Ficil 
es  adivintrlo.  Lamadre  de  Mus  habla  preferido  la  mo'iasta  sombra 
de  sus  espinos  favoritosal  brills  de  una  vivienda  mundana.  Se'babía. 
vuelti)  en  medio  de  la  frescara  de  los  bosques  á  disfrutar  de  la  paz  de 
su  soledad  y  de  las  ernánadoocs  ds  sus  Qofes.  Todos  los  habitantes  del 
castillo  fueron  aquella  noche  al  bosque,  y  la  hallaroa  mas  respla'nde- 
rieule  que  la  víspera.  Se  arrodillaron  c«n  respetuoso  silencio.  . 

«Poderosa  reina  de  lus  ángeles,  dijo  la  castellana,  esta  es  la  mo- 
rada <iue  prefieres.  Tu  voluntad  scri  cump'ída.» 

PocS  tiempo  después,  un  templo  embellecido  con  todos  los  adornos 
que  ))rodigaba  el  arqq^iteetu  inspirado  en  aqueHos  siglos  de  iuJagina- 
riort  7  de  sentínflento,  se  elevó  i  aquella  injifgeo  reverenciado;  los 
rrandcs de  la  tierra  la  quisieron eariquer«rcon  sus  doñea;  los  reyesla 
dotaron  con  un  tabertiícute  de  oro  puro.  La  rama  de  sus  milagros  se 
($¡)arció  en  tolo  el  mundo  cristiano,  j  bien  pronto  vino  al  valle  ana 


multitud  de  piadosas  mujeris  que  formaron  an  monasterio  ¿a  iaota 
viuda,  mas  conmovida  que  nunca  pur  las  luces^e  la  gracia,  no  ¡iudo 
rehusar  el  titulo  de  superiura  de  aquella  (asa.'JUuriómu7  anciana  desi^ 
pues  Je  una  vida  de  buena^  obras ,  ejemplos  7  sacriHcios,  que  se  ex- 
baló, como  un  peiíume  al  pié  de  'os  aliares  de  la  Vírgcif 

Tal  es,  según  las  crónicas  manuscritas  déla  provincia,  el  origen  ds 
la  iglesia  7  del  cauvento  de  Suestra  Señordie  lo$  EspitiotPl^ridot. 

Dos  siglos  hablan  trascurrido  dasdc  la  ntucrle-de  la  santa ,  7  una 
jóvco  virgen  de  su  familia  era  todavía,  jlgun  la  costumbre,  hermana 
guardadora  del  santo  camarín,  1o  que  quiere  decir  que  era  la  qiio 
tenia  la  custodia  de  él,  y  qje  á  ella  la  correspondía  abrirle  los'dia^ 
solemnes  en  que  se  presentaba  la  imigen  milagrosa  í'-la  piedad  del 
,pueblo.  Ella  era  la  que  tenia  el  cuidado  de  conservar  sa  adorno,  de 
quitar  el  polvo,  de  recoger  para  componer  su  corona  6  para  adornar 
su  aliar  las  llores  del  jardín  mas  precio.sas  i  la  vista  7  mas  enfaden 
sus  colores.  Enlre  aquello?  ¡nocentes  tribuios  era  preTerida  la  flor  it\ 
espiuo  en  su  e^taciun;  y  en  las  demás  se  sustituía  con  Una  demana 
hecha  por  las  religiosas  que  parecía  que'  hablan  robado  su  secfe'fa  i  la 
naturaleza ,  y  este  ramillete  reposaba  sobre  el  uso  de  la  readooa ,  su- 
..gitizedbí  Google 
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jeloeoB  Diu  cinU  pUteada.  Lar  mariposa?  bvbieran  podido  eogañarse 
■  «Igau  vex,  peroao  m  aUevian  i  detenerse  sobre  aquellas  Sores  divi- 
•a*  qiieno.baliiaa  sida  liecljas  para  ellas. 
¿  lÁ  iM^na o»  guardadora  del  c^inaria  .se  liaoiaba  entonces  Beatriz, 
fie  oitad  de  diei.y  odio  aüo»  á  Vi  mas ,.  apenas  había  oído  decir  que 
sry  henaesa,,  porque  babia  entrado  de  quiace  años  en  la  casa  déla 
Virg^fttvi  {i>jr»  i»)aaius  flores. 

Aj.tioa  .eda<kieliz  6  fuqestj  eo  que  el  corazón  de  una  joven  com- 

>  peeii^  qua  está  creado  para  amar,  y  Beatriz  ttabia  llegado  i  esa  edad; 
feta^qitflla  A^cesidad ,  prjmero  vaga  é  inquieta,  no  había  hecho  mas 
41M hacerla  ñas  queridos  sus  deberes.  Incapaz  de  espiicar  entonces 
le*,  uoñinieiúoá  Mcretos  de  ^ue  estaba  agitada ,  los  habia  tomado  por 
el  instinty  d«  uo  piadoso  fervor  q<ie  se  acusa  de  no  ^r  Bastante  anio- 
fow^  f.ftue  «e  ci8«  obligada  i  amar  hasta  eí  entusiasmo,  y  el  delirio. 
El «bj^t^ desconocida  de  estos  trasportes  escapaba  á  su  inexperiencia, 
*l  entre  lo»qué.caian,  si, se  puede  espresar  asi,  bajo  los  sentidos  de  su 
»  «ina.ingéaoa,  la  Yirgen  solo  le  parecía  digna  de  esta  adoracioti  apa- 

*  ÚDoadií,  para  1^  que  apeoaj^podia  bastar  su  vida.  Este  coito  de  todos 
IÓs4B«>isea^o$eraÍ9  úaiCit  ocuMcion  de  su  pensamiento,  el  .único  en- 
canto de  su  soledad;  ocupaba  basta  sus  sueños  de  tnist'ct'iosá  languidez 

.  y  de  inefables  delirias.  Con  -frecuencia  se  la  veía  prosternada  delante 
de  la  imagen,  baciendo  oraciones  interrumpidas  por  sollozos,  ó  hume- 
deeieodoel  pavimento  con  sus  lágrimas;  y  la  Virgen  sonreía  iín  duda 
desde  lo  alto  de  sn  Icono  eterno  á  aquella  fteliz  inocencia ;  porgue  la 
Virgen  amaba  á  Beatriz  y  se  regocijaba  de  ser  amada  por  ella.  Había 

.    ieido  en  el  corazón  de  Bbatriz  que  siempre  la  amaría. .  .    . 

Es  este  tiempo  hubo  un  a'contecimieato  que  leuntó  el  velo  bajo 
el  qae  el  secreto  de  Beatriz  habia  estado  tanto  tiempo  oculto  para  ella 
misma.  Un  jdven  señor  de  las  inmediacienes,  atacado  por  losasesinos, 
qoedó  como  muerto  en  el  bosifue  ¡  y  aunque  parecía  <]ue°sob  «onser- 
nba  las  débiles  apariencias  de  una  existeni^ia  prt)xiaia  i  esünguirse, 

.  lo»  criados  del  monasterio  le  llevaron  á  la  enfermeiía.  Como  en  aqu£Hi 
época  las  bijas  de  los  castellanos,  desde  su  ¡bfancia,  poseiaq  el  foffflu- 
iario  de  tas  recetas  y  el  arte  de  curar,  Beatriz  fiíé  «nvíada  por  sus 
bennanasí  cuidar  del  moribundo.  Puso  por  obra  todo  lo  que  había 
aprendido  de  aquella  útil  cieacia ;  pero.  coátabQ  adema*  eon  ta  inter- 
cesión de  la  Virgen  milagrosa ,  y  sos  largae  y  penosas  veladas  ,'dífetrí- 
buidas  entre  los  cuidados  de'enbrmera  y,  las  oraeiones  de  síervt  de 
María,  obtuvieron  todo  el  éxito  que  habia  isepcrado.  Raimundo  abrid 
los  ojos  á  la  'uz.y  reconoció  á  su  libertadora;  la  -habia  visto  algunas 
vfeces  en  el  castillo  donde  habia  nacido.  , 

—¡Dios  mipl  esclamó  Beatriz,  ¿sois  vos?  {vos  i  quien  tanto  he  amado 
en  mi  infancia  y  á  quien  miraba  como  esposa  por  el  convenio  que  tan 
pronto  olvidaron  nuestros  padres?  ¿Por  qué  funesta  casualidad  os 
Toelvo  á  ver,  ejicadenada  coo  los  lazos  de  una  vida  que  no  es  para 
▼os,  y  amparada  para  siempre  de  ese  mundo  brillante  cuyo  adorno suis? 
— Ah!  si  habéis  escogido  por  vos  misma  este  estado  de  soledad  y  ab- 
negacioD,3eatriz,  os  to  juro,  no  conocéis  todavía  vuestro  corazón.  El 
compromiso  que  habéis  conlraWo  en  la  ignorancia  en  que  eatais  de  los 
sentimientos  naturales  á'todo  lo  que  respira,  es  nulo  ante  Dios  y  ante 
los  hombres.  Habéis  hecho  trárcioú  sin  querer  á  vuestro  destino  de 
amante,  de  esposa  y  madre.  Estáis  condenada,  querida  niña,  á  días  de 
amargura,  de  fastidio  y  de  disgusto,  cuya  larga  IriAeza  no  dulcíAcará 
ningún  pesar.  Es  siu  embargo  tan  dulce  amar,  tan'dulee  ser  amada,  y 
tan  dulce  revivir  en  objetos  qui)  amanl  Las  puras  alegrías  de  un  afecto* 
que  multiplica  la  vida;  el  afectffdeon  amigo  queosadora,  que  embe- 
llece todos  vuestros  momenlos'por  fiestas  nuevas ,  que  no  existe  juAs 
que  para  quereros  y  agradaros;  las  inocentes  caricias  de  anos  bonitos 
niños,  tan  graciosos,  tau  alegres  con  su  existencia  y  que  un  capricho 
kiibaro  hubiera  abandonado  á  la  nada ,  he  ahí  lo  que  habéis  perdido! 
¡hé  ahí  lo  que  habéis  perdido,  Beatriz  mía,  por  sumirte  con  tan  ciega 
obstioacioa en  un  abÍ8iuo.''Pero  no,  continuó  con  mas  viva  espansion, 
no  desconocerás  las  intenciones  de  tu  Dios  y  el  mío,  que  nos  ha  aproxi- 
mado para  reunimos  para  siempre;  lA  te  consagrarás  á  los  votos  del 
amorque  te  implora  y  le  llama!  tú  serás  la  esposadle  tu  Raimundo.  ¡No 
vuelvas  esos  ojos  llenos  de  lágrimas!  ¡No  separeí  tu  mano  que  tiem- 
-  bla  entre  Jas  suyas  I  ¡Oíle  que  estás  dispuestas  á  seguirle  y  á  no  sepa- 
rarte de  él  jamás!...  1». 

Beatriz  no  contestó;  nó  había  podido  encontrar  espresiones  para 
manifestar  lo  que  sentía ;  se  csca¡JÓ  de  los  débiles  brazas  de  Raimundo, 
W  alefó  turbada ,  palpitante ,  y  fué  á  caer  á  los  pies  de  la  Vh-gen ,  su 
consuelo  y  su  apoyo.  Lloró  cpmo  antes,  pero  no  era  una  emoción  des- 

,  ccpiQcida  y  sin  objeto ;  era  un  sentimiento  mas  poderoso  que  ta  piedad, 
laas^eroso  que  la  vergüenza,  mas  poderoso  ¡ay'Díos  mío  I  qoe 
■M'"^  Virgen  cuyo  socorro  reclamaba ;  y  sus  llantos  esta  vez  eran 
anargos  y  abrasadores.  Se  la  vio  muchos  días  de  seguida  prosternada 
ysmTícante ,  y  no  fe  admiraron  porque  todo  el  mundo  en  el  convento 
nbi)  so  devoción  apasionada  á  la  Virgen.  Pasaba  el  resto  del  día  en 
ja  habitación  de!  cofermo,  cuya  curacídn  había  dejado  de  exigir  tan 
asiduoicu'da'los 


Dna  noche ,  en  la  hora  en  qne  estaba  la  iglesia  cerrada  ,.en  que_ 
todas  las  hermanas  estaban  retiradas  en  sis-celdas,  en  que  todo  es-' 
taba  en  silencio,  Beatrix  gana  el  coro  ¿paso  lento,  deja  su  lámpada 
en  el  altar,  aUVe  con  mana  tr^nla  ti  carnario,  y  se  estremece Jiajando  ' 
los  ojos  como  ti  temiera  la  mirada  de  ta  reina  de  los  ángeles,  y  se  ai*- 
rodílla.  Quiere  hablar,  y  las  palabras  espiranen  sos  labio»  fi  se  pií!"- 
den  entre^sus  suspiros.  Se  cubre  con  el  velo,  trata  dj>  eafmarte,  haee 
un  último  tstiierzo,  y  consigue  pronondar  algunos  acentos  confusos 
sin  saber  sí  profiere  una  oración  ó  una  blasfemia.- 

—¡Oh  divina  bienhechora  de  mi  juventud  «dijo,  vos  í  qhied  ilhi- 
camente  heíamado  y  qu&síempre  sois  la  mas  querida  soberana  de  mí 
alma,  ¡oh  María,  divina  naríar¿Por  qué  me  ifabeis  Bbvnd«ñado?¿Por 
qué  permitís  que  vuestra  Beatriz  sia  presa  de  las  terribles  pasitares 
del  infierno?  ¡Ya  sabéis  qoe  he  cedido  sin  combate  i  la  que  toe  deverat 
A'hofa  ya  eítá  hecho ,  y  pata  siempre;  ya  no  os  serviré  «tí,  porque 
no  soy  digna  de  serviros.  Iré  á  ocultar  lejos  de  vos  el  etmio  senti- 
miento de  mi  fklta ,  el  loto  eterno  de  la  ieoceBciaque  no  volverá.  Per- 
I  mitldoie  que  todavía  me  atreva  á  adoraivs.  Tened  comparen  de  mis 
]  fágtimas;  que  prueban  á  lo'menos  qíetey  estrena  á  la  traidon  délos 
I 'sentidos!  j  Acoged  lil  último  dé  mis  boréenejes  «orno  habéis  acordó 
I  los  demás  t  ó  mas  bien ,  si  mí  celo  por  cuidar  vuestro  altar  es  digno 
i  de  alguna  recompensa ,  enviad  la  muerte  á  esta  desgraciada  que  os 

ÍHiplora,  antes  que  se  separe  de  vos.  "  •        * 

I  .•  Al  acabar  estas  palabras  Beatriz  se  levantó,  se  aproximó  trémula 
á  la  imagen,  la  adornó  con  nuevas  flores,  y  avergonzada  por  la  pri- 
mera vez  del  uso  piadoso  á  que  no  tenia  derecho,  las  estrechó  contra 
su  corazón  y  la  puso  en  su  escapulario  para  no  separarse  jamás  de 
el'a.  Después  de  esto  miró  á  la  Imagen,  dio  un  grito  de  terror,  y  huyó. 
L¿  noche  si;>:nien|ie,  un  rápido  carruaje  llevaba  lejos  del  convento 
ai  hermoso  caballero  herido,  y  á  una  joven  religiosa  in  Bel  á  susíotos. 
El  primer  ario.trtsrurrió  casi  todo  en  If  embriaguez  de  una  pa- 
sión saii^echa.  El  mundo  era  para  Beatriz  un  espectáculo  nuevo,  in- 
8;;otableen  goces.  El  amor  multiplicaba  en  derredor  suyo  todos  los 
metiios  de  sediícoion  que  podían  perpietuar  su  error  y  acabar  su  pér- 
3ída ;  no  saíia  de  los  sueños  de  la  voluptuosidad  mas  que  para  des- 
pertarse en  medio  de  la  alegría  de  los  festines,  entre  los  juegos  de  los 
farsantes  y  los  conciertos -de  los  menestrales;  su  vida  erk  una  flesla 
inscn.-<ata  en  que  l>  voz  seña  de  la  reflexión ,  sofocada  por  los  clamo- 
res de  la  orffia ,  hubiera  tratado  en  vano  hacerse  oír ,  ,yasín  embargo , 
no  Ii7b¡a  olvidadu  á  ¡Haría.  Has  de  una  vez,  al  adornarse  en  su  loca- 
d<)r,  habia  cstrcchadu  f^i  esc'apulario.  Has  de  una  vez  había  dejado 
caer  una  lágrima  sobre  el  ramillete  marchito  que  habia  quitado  á  la 
Virgen.  La  oración  habla  llegado  á  sus  labios  como  una  llama  oculta 
que  sale  por  éntrela  ceniza;  pero  había  espirado  allí;  y  en  su  mismo 
delirio,  algupa  cosa  la  decía  que  una  oración  la  hubiera  salv}da. 

(Continuará.) 

hñ.  MUJER. 

Hay  algo 'de  misterioso  y  de  contradicciones  en  la  organización  de' 
la  mujer;  y  no  es  de  estrañar  que  haya  sido  siempre  un  objeto  de  des- 
precio é  indiferencia  para  unos,  de  admiración,  de  respeto  y  de  la  mas 
entrañable  ternura  para  otros.  Ángel  de  paz,  de  consuelo  y  de  benefi- 
cencia, ha  obtenido  los  mais  altos  y  sinceros  elogios  de  los  caracteres 
generosos  y  nobles;  al  paso  que  el  común  de  los  hombres  exagera  con 
placer  sus  desvíos,  su  veleidad  y  sus  caprichos,  y  oye  con  satisfacción 
cuanto  deprime  y  envilece  su  dignidad  y  fama.  La  mi^jn  sin  embargo 
ha  recibido  en  todas  épocas  unj  especie  de  culto  poético  de  tos  inge- 
nios grandes,  y  yo  no  sé  qué  de  síoipática  y  misteriosa  armonía  ha 
existido  entre  estos  y  la  primera,  que  desde  el  Taso  y  Lope  de  Vega 
hasta  Byson ,  desde  Platón  hasta  L.  Aímé  Martin  y  Washington  Ir- 
vlng,  las  ideas  ms!>  sublimes,  las  mas  sentida)  y  delicadas  Vispiri^cio- 
nes  lian  sídotAempre  ronssgradas  á  arrebatar  la  poética  imaginación 
de  ta  mnjer,  y  á  inundar  de  gozo  y  de  consuelo  su  apasionado  y  gene- 
roso corazón.  Es  verdad  que  la  geeertlidad  de  las  personas,  apoyada 
én  los  ejemplos  comunes  ác  ia  vida,  jnzga  eatoa  sentimientos  esclusí- 
vos  de  poetas  y  entusiastas ,  sobre  quienes  en  suamargp  escepticismo 
lanza  el  desden  y  4a  compasión;  mas  au.-:que  {I  error  y  la  ilusión  estu- 
▼ietan  del  lado  de  los  segundos,  es  tan  ndbley  sagrada  la  carrera  de 
los  qne  realzan  y  engrandecen  la  naturaleza  moral  del  hombre,  de 
aquellos  que  )a  aratnean  alguna  vez  de  sus  gmseras  y  materiales  im- 
presionen hasta  hacerla  sentires» parle  infinita  y  divina  comunicada 
por  el  cíelo  á  nuestras  almas,  que  mciecioran  bien  la  estimación,  la 
gratitud  y  el  reconocimiento,  en  lugar  de  la  indiferenoia  y  (]el  ridiculo, 
qne  injustamente  seles  prodiga.  Es  nuestra  ¡lubre  naturaicz!|,  de  suyo 
bastante  flaca  y  miserable,  para  que  ofreic!<  mérito  ui  interés  presen- 
tare! cuadróle  sus  debilidades;  la  pintura  viva,  anÑflada,  y  adorna- 
da de  cierto  idealismo  poético  de  lo  que  hay  de-místcriosoi  delicado  y 
Sttllime  en  nuestra  organización,  puede  sola  popel  conlrario  elevar 
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nnestroa  peaM  míen  los,  y  mantener  en  el  hombre  la  vida  de  la  tma- 
'  gímeioB  r  del  corsioa,  que  es  mas  necesaria  para  su  consuelo  y  su  fe- 
licidad. Lá  sociedad  acttíal  reconoce  el  poder  del  vicio  y  del  crimen: 
.  hastia^  de  todo,  bii«;a  con  inqjieto  azaramíeato  descaifso  ysolaz,  pero 
en  nao;  porque  liviana  y  material,  lia  proclamado  los -placeres  y  ba 
lanzado  el  ;lesdea  sobre  la  virtud  y  sobre  la  poesía.  £l!a  recoge  los 
amargas  ftotot  de  la  semilla  que  esparee;  y  si  aquellos,  cujo  corazón 
late  t<  impalso^e  los  grandes  y  generosos  senlimienlo^y  en  cuya 
iieagiflacion  no  ae  baila  todavía  apagado  el  ndmen  para  pintar  con 
bñltantecAorido  esa  parte  infinita  y  divina  del  hombre,  no  se  pre- 
sentan en  la  arena  como  los  paladines  de  tan  noble  causa,  hay  peligro 
qne  la  sociedad  se  barbarice  coa  el  tiempo  en  medio  de  los  placeres,  de 
la  materia  y,del  vicio,  y  llegoeirá  desaparecer  todos  los  honrados  é 
hidalgos  pensamientos,  que  constilnyeron  en  mejores  días  su  glorio- 
sa y  brillante  existencia.  No  se  espere  por  ello  de  nosotros  que  pinte- 
mos la  oí^er  bajo  el  desfavorable  aspecto  de  sus  debilidades  y  capri- 
cfios;  qne  aunque  [sin  numen  y  dé  escaso  saber,  hay  bastante  fé  en 
nuestro  corazón  para  admirar'y  respetar  sus  virtudes;  bastante  hon- 
radez para  no  aumentar  la  abundante  mies  de  inmoralidad,  de  indj- 
(ereoeia  y  de  ateísmo  que  hoy  se  arroja  sobre  ¡la  sociedad.  Recuer- 
dos además  de  agradable  y  cariñosa  memoria  dieron  á  nuestra  alma  en 
días  de  agitación  y  dolor,  tranquilidad  y  contento,  é  hicieron  dulce  y 
encaótadorMuestra  vMa;  y  seriamos  desleales  é  ingratos  i  tan  seña- 
ladorfavores,  si  al  eonsag'rar  algunas  ideas  i  It  mujer,  no  fuésemos 
para  eon  «Na  tan  nobles  y  generosos  eomo  merecen  sus  buenas  y  be- 
llbimas  ioelinacioges.  *. 

Aonque  débil  y  delicada  organítaeion  concediera  el  cielo  i  la;na- 
jer,  enriqueeiérala  mageáaimamente  con  bs  bñflantes  calidades  que 
.  nacen  de  la  vivacidad  de  la  imaginaeion ,  y  de  la  generosa  -sensibilidad 
del  oMazon.  Era  un  serflacu  eondehidoi  la  compasión  y  á  la  desgracia, 
y  d!61a  Dn«  ua  poder  misterioso  y  sublimesobre  el  hombre,  al  paso  qu« 
imprimiera  en  e4  alma  de  este  un  sentimiento  de  ¡a  mas  respetuosa  i 
ideal  afección  hjeia  an  naturaleza.  Es'tan  dulce  para  las  personas  de 
gnadioso  y  elevado  temple  verse  arrastradas  por  !a  amabilidad  y  los 
encantos  de  la  mujer;  ea  tan  m^le  pan  eUas  respetar  y  servir  con  él 
mas  tierno  y  delicado  esmera  á  un  ser  débil ,  sin  otra  seguridad  en  su 
apasiMuda-adheslon  y  en  sus  heroicos  sacrificios,  que  la  dignidad  y  el 
pnaihmor  del  hombre ;  ee  tan  santo  responder  coa  el  caríSo  y  la  Bdeli- 
dad  oai  subtjpe  á  la  qiie  vierte  á  nanos  llenas  descanso  f  consuelo 
sobre  nneltra  inquieta  y  agitada  vida  ,  que  cuando  el  amor  llega"  á  es- 
trechar dos  corazones  generosos  escita  naturalmente  toda  la  poesía, 
todas  las  ideas  de  honor ,  de  virtud  y  de  magnánima  abnegación.  Con 
tazón  ha  sido  considerada  la  mujer  como  la  fuente  mas  fecunda  y  ge- 
neral de  hispiracion  ;  porque  aunque  la  virtud ,  la  religión  y  todas  las 
pasiones  inomlea  y  profundas  sean  un  manantial  de  poesía ,  es  escaso 
el  oAtMi^  de  los  hombres  i  quienes  inspiran ,  al  paso  que  raro  el  de 
aqneNos  qne  no  se  sintieron  agitados  y  conmovidos  de  una  manera 
miaterioaa  y  poética  cuando  alcanzaron  por  primera  vez  la  cariñosa 
mirada  de  una  mujer  virtuosa ,  S  su  corazón  latió  gozoso  y  alborozado 
aloluenerel  pridierfavor...  •  , 

Anda  el  joven  en  la  carrera  de  la  vida  inquieto ,  azorado,  entregado 
á  desesperada  melancolía,  6  encenagado  tal  vez  en  placeres  que  le  em- 
brutecen y  -deshonran ;  y  ni  despierta  de  su  sueño,  ni  siente  el  encanto 
déla  poesía  y  de  los  generosos  pensamientos,  hasta  recibirán  alma 
las  delicadas  y  misteriosas  impresiones  del  amor:  hay  entonces  un 
caMbio  en  m  nataraleía  moral ,  y  el  que  ayer  en  sentidas  impreca- 
cioses  y  dolerosos  ayes  maldijera  su  estrella  7  su  ventura  ,  y  olvidara 
á  Di«s  en  di  nttr  de  su  intenso  y  a  margo  padecer,  boy  invoca  postrado 
y  agradecido  su  santo  nombre,  y  no  trocará  su  fortuna  por  la  del  mas' 
dichoso  mortal.  , 

Con  rasot  ha  sentido  el  apasionado  nftmen  de  Byron  que  la  reli- 
gión el^va  al  betobre  alélelo,  y  que  el  amor  hace  descencf^r  el  cielo 
sobre  la  tierra;  porque  tal  es  el  primer  efecto  que  el.  cariño  de  una  mu- 
jer virtuosa  produce  en  la  imaginación  del  joven:  y  no  solo  moraliza 
sus  costnSibres,  viiehre  la  calma  á  su  lacerado  corazón,  yhare  suavey 
tranquila  su  existencia,  sino  que  despierta  en  él  la  poesía,  el  amor  de  la 
gloria  y  de  las  gvaito  cotas.  'Oyera  el  mondo  cantar  la  desesperación, 
el  aroargoeaceptieiHDa  y  el  g«ak)-d«tmal  y  del  dolor  al  entristecido  y 
desolado  j6ven,  cuy*  alma  no  so  abrió  jaats  á  laa  imprtsienee  del 
amor;  y  no  bien  le  mintaa  su  amada,  cariñosa  y  dnke,  y  con  sn  deli- 
rada mano  estrechara  sn  oprimido  pecho,  cuando  sus  primeras  ioS' 
piracionea  son  todas  b^mnos  de  goeo,  de  consoeto  v  de  (telicidad.  La 
vida  no  le  e»  ya  pesada  y  dolorAa  ;>  íi  ha  debidoí  I  cielo  nobles  in- 
clinaciones y  aveaujado  ingeai»,  no  quedarán  sin  provecBR  pira  la 
sociedad  tan  señalados  dones :  qne  no  le  nnporta  ahora  el  aplauso ,  la 
indiferonei» ó  el  desden  del  mundo,  porque  concentrada  su  ala.a  en 
un  solo  pmto,  ella  vive  iWcaaiente  iSira  un  ser,  y  Ralla  en  siiton- 
teoto  el  maac«i(|plide  premio  y  el  gatanlOR  mas  lisonjero  de  sus  Ira- 
bajos...  _  .  . 
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instinto  delicado  y  sublime,  que  les  conduce  i  desear  el  «acrücio  y 
abnegación  de  su  persona,  á  algún  ser  Jigno  por  sus  alias  y  geneiwat  - 
prendas  de  tan  esclarccidj'favor;  y  es  el  corazón  de  una  moier  virtuo-    < 
sa  el  último  término  de  sus  esperanzas,  y  el  ceotto  donde  vienen.!  de- 
positar todo  lo  que  hay  mas  intimo,  moral  y  profunda  eú  su  vida  poé- 
tica. Pródigamente  corresponde  la  mujer  i.  tan  subliou  ^dbe>iiiK 
gozosa  y  alborozada  abandona  desde  lus  primeros  dias  su  alma  jr  vo^ 
luntad  al  que  la  sirve  con  ternura ;  y  jamás  separará  un  momeato  su 
imaginación  de  la  memoria'  y  entrañable  recuerdo  del  objeto  d«  sa  ea-    . 
riño.  No  habrá  alegria  ni  pesar  en  su  amante  ó  en  su  esposg,  que  no 
sea  al  puritotraslada'do  en  su  delicada  y  miiteriosa  fisonomia,  pongtw 
olvidada  de  si,  solo  vive  para  otro,  y  au  corazón  pírece  únieaneate 
destinado  á  ^ntjr  las  ajenas  impresiones.  Es  en  especial,  si  la  am*(>- 
gura  y  el  dolor  combaten  durante  la  exislencra  del  hombre,  el  .tiem^ , 
ttt  |ue  despliega  la  magnanimidad  desucarácter,ia  poesi^  de  su  alm&  > 
y  la  ternura  de  fus  sentimientos  ¡  porque  entonces  se  desprende  oom- 
pletamente  de  si  y  eléva.«e  hasta  el  mas  sublime  teo^ile  {tara  coMobif;» 
al  triste  y  hacer  llevaderos  y  dulces  los  4j^s  del  hombre.    .   .  * 

Sale  este  del  regazo  de  sh  cariñosit  madre,  ó  de  los  brazos 4e  sa 
amante  ó  de  su  esposa,  y  todo  el  mundo ,  hasta  la  gloria  taiisma ,  «»- 
tribuye  alienar  so  vida  de  agitación  y  de  sosegada  ioquietod:  todo  . 
tiende  á  destruir  sus  ilusiones  y  dorados  sueños;  é  presentarle  m  «a 
desagradable  verdad  la  prosa  de  la  vida,  ó  i  enveoeflat  sa  eusteseU 
con  penetrante  y  agudo  pesar:  únicamente  en  el  bogar  deiBé«tiM,«s 
el  cariño  de  una  'madre,  en  la  ternura  de  su  amada  ó  de  su  «apos»,  et 
donde  encuentra  el  corazón  del  hombre  calma  para  su  inquietad,  eoo- 
suelo  para  sus  penas,  alivio  y  solaz  para  todas  las  eolermedades  de  «a 
sfma;  allí  hay  p^a  él  un  fondo  inagotable  de  felicidad;  solo  allí  aiente  - 
de  nuevo  la  poesía  de  su  imagioacLin ,  y  su  voluntad  recibe  qia  «aer- 
gia  misteriosa,  para  sostenerse  al  través  de  los  disgnstoa  y  tríales  4«- 
engaños  de  la  vida.  Cuando  graves  y  sagradas  obligaoiOBes  ocopM 
el  pensamiento  del  hombre,  y  la  poesía  y  el  afecto  de  sn  corazón  w.  . 
reparten  entre  su  esposa  y  entre  sos  hijos,  la  providencia  concede  á  Jn 
mujer  el  amor  inesplicable  de  madre,  y  su  ternura  é  inagotable  ca- 
riño para  el  fruto  de  su  amor,  renueva  y  aamenta  el  cariño  y  la -ter- 
nura hacia  su  esposo:  y  no  parece  sino  que  el  delicado  esmero  eon  sos 
kijos  es  la  reproducción  y  It'esteosion  del  amor  á  sa  e^nie  pata,  c^ 
jetos  de  reciproc»y  entrañable  predilección.  Cuando  por  fio  Uega.al 
hombre  el  dia  de  sn  muerte,  es  siempre  la  última  porsona  ^/ttifá- 
mida  y  desolada  ve  junto  á  su  fúnebre  lecho,  la  de  la  madre ,  espoea  6 
hija,  que  le  cpnsolára  en  sus  desgracias  y  encantara  su  vida ;  y  la  pri- 
mera y  la  postrer  plegaria  que  de  dirige  al  cielo  por  su  descanso  y 
eterna  felicidad,  es  siempre  también- la  de  la  mojer  qu«  lo  amó.  Dios 
sin  duda  ha  querido  darle  dolores  y  padecimientos  por  el  hombre  desde 
el  nacimiento  de  este  hasta  su  muerte,  y  haberla  encargado  sia em- 
bargo de  ser  el  sosten,  el  apoyo  y  el  consuelo  de  su  vida,  dea^  el  pri-  ' 
aero  hasta  el  último  instante.  Por  !so  ha  merecido  eu  todos  tiempos 
la  mujer  la  admiración  y  delicado  respeto  de  loi  grandes  genios;  y  por 
eso  hemos  consagrado  en  uiestros  poéticos  recuerdos  una  página  4e 
gra^tud  y  deferencia  á  su  misteriosa  y  sublime  oaluraleía. 

FERim  GONZALO  MOAON. 


EL  CABALLERO  B^NDA  AZUL 


-  PARTt  PÜIIERI. 

(CtfiftiMtttfeÚH.) 

—Decid  á  vuestro  se'&or ,  repuso  el  caballero,  que  mi  misión  es  re- 
servada. 

Momentos  después  1os  jefes  que  en  el  salón  de  audiencia  acompa- 
ñaban i  Sancho  Pérez,  sé  retiraron,  saludando  á  su  paso  por  la  antecá- 
mira«l  guerrero,  qu^en  con  marcial  inclinación  devolvía  lassilulacio- 
neeqnc  se  le  bacian.  Solamente  don  Nuuo  pasó  junto  i  Ba>)4aÁzui 
sin  saludarlo,  falta  de  urbanidad  que  juzgó  el  caballero  como  yoa 
mera  distracción. 

Sancho  Pérez  vestía  nn  rico  traje  4fi  «orte,  cuyas  lelas  y  brocados 
le  di^an  un  aspecto  de  riqueza  y  de  poder  majestuoso.  Sentado  en  uo 
sillón  de  rojo  terciopelo  galoneado  de  oró  con  clavazón  de  plata  dorada, 
y  en  cayo  dorado  respaldar  estaban  las  ymas  del  marqués  .bordadas  ' 
sobre  el  terciopelo,  esperaba  lleno  de  curiosidad  al  adalid  dé  cuyas 
proezas  guerreras  estaba  tan  orientado ,  y  de  quien  Nuíio  le  bablári, 
coa  poeo  aprecio,  sin  olvidacM  de  recordarla  miierie  de  ncrnao^ard- 
llo,  joven  oficial,  cuya  pérdida  sintiera  mucho  el  gobernador.  $In  eifr^  - 
hargo  de  eslas  prevenciones  poco  ó  nada  favorables  á  Banda  Ázi4,'íí 
capitán  Sancha  Pérez,  apasionado  eomo  la  generalidad  de  losbonibres 
tfe  su  época  drl  heroísmo  y  caballerosidad ,  aun  halladas  ett  sus  na- 
yoiet  adversarios,  se  deddia  por  el  mistertoa)  guerrero  que  espénbi 
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'<o  la  aotecáman  bu  órdeo  para  presentarse.  Dada  esta  al  maeslre- 
nbt,  Bnda  l*»rapar«cjó  aote  el  respetable  caudillo  dé  Haqueda  ha- 
eieafdo  uoa  ificlinaeion,  yjcfaando  tnaoo  á  su  refulgente  yelmo,  que 
m  ((uitd  de  su  rabeta,  mas  si  cuadrándose  en  seguida  como  una  alta 
prueba  die  retpeto  i  Sancho  Pérez. 

'-  Bien  tóete  por  la  f^ma  que  precedía  á  Banda  Atul  por  todo  aquel 
fiS»,  bien  parque  so  gallarda  presencia  gustase  al  gobernador  á  pri- 
mera vista,  es  la  verdad  que  este  demostró  en  la  devolución  del  saludo 
7  en  el  semblante ,  que  era  bien  recibido  el  bravo  campeón  vencedor 
"  d»  h'trflnraf  ireoa. 
'  — Oi  «geucho,  di^  el  padre  de  Clotilde,  pero  con  un  acento  dulce 
qoe  marcaba  la  Arden  de  un  sngeto  que  mandaba  con  benevolencia. 

'  Bf  üneoBocido ,  por  todo  discurso  y  respuesta  abrió  la  calada  vi- 
aeíí.y  arraocando  de  su  cabeza  su  aceradi  casco,  dejó  ver  al  gobema- 
Mm  S»t  morena  y  juvenil,  los  bermosos  rizos  de  su  bigote,  y  sus 
*laeBgos  y  ne^roe  labellos.  ^ 

i^ernan I  Fernán!  gritó  el  anciano  Sancho  Pérez,  levantándose 
tM-t&t^  l>  agilidad  de  ungóven  ^brio  de  alegría,  y  dando  algunos  pa- 
sos bicia  Banda  Ar%l. 

, '  -Etle^ngoié  s«  ejemplo,  y  eayó  arrodillado  á  los  pies  del  marqués  del 
iituA.  ■  ' 

>— Pordt»  ,'sefior,  perdón!  monnnró  coa  balbuciente  voz  el  caballero- 

-^iPerdMl  ¿deqúéT...  Alza  del  sUelo,  querido  Fernán ,  que  no  es 
es*  la  »po«tdra  que  eonriene  i  un  valiente  y  á  quien  me  salvó  la  vi'la 
ea  h  batana  &  Toro  y  de  Z«m(<Ta...  |Dio3  miol  esclamó 'Sancho  Pí- 
rea, (fttfii  eaatigar  i  uno  de  mis  mejores  soldados  y  leales  servidores! 
lo,  yo  soy,  Pemaif^  quien  debiera  pedir  el  perdón  que  tú  me  solicitas. 
.  '^^-SeSorl...  reptno  visiblemente  conmovido  Banda  Atul,  os  hice  uoa 
ptm  ofensa  abandonando  vuestro  palacio  de  Valladolid,  y... 

—isa  hita,  interrumpió  Sancho  Pérez,  se  repone  con  to  regreso. 
,        En  seguida  abrió  sos  brazos,  en  los  que  se  precipitó  el  guerrero,  á 
qai«n  hacia  algunas  liDns-  pensaba  colgar  de  la  almena  mas  alta  del 
caiiHo!. . 


LA  KTfREVlSTA. 

»Bntda  Atut  faaUa  sido  hospedado  en  una  dé  las  mejores  habitaeio- 
nei4ift  rastillo  de  Maqueda,  en  cuyo  ponto  habla  recibido  los  homena- 
jes eitaHer¿<!C0s  de  todos  los  jetes  de  la  guarnición  ,  escepto  D.  NoSo, 
qoe  <9fiiigicra  enfermo  para  evitarse  de  este  modo  el  disgusto  que  solo 
■«'presencia  de  su  rival  le  producía. 

Erw  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  la  cual,  después  de  obtenida  la  ve- 
nia de  la  bija  de  Sancbo  Pérez,  pasaba  Banda  Atul  i  visitar  á  la  linda 
eastellMK. 

KtgaMneteea  el  coal  Clotilde  quería  recibir  al  joven  guerrero,  era 
nn  gAUoosilon,  duya^  paredes  desaparecían  bajo  loe  ricos  cueros  cor- 
dobesM  con  mil  variadas  bordtduras  de  sedería,  plata  y  oro;  el  techo 
abovedado  mostraba-sobre  nn  campo  azul  de  cielo  preciosas  alegorías 
quftboequqabaft  las  lides  caballerescas  y*guerreras  que  en  aquella 
época  pendeneien  se  sostenían  diariament»entre  los  hijos  de  Mahoma 
yios'descaBdiealesdelgrao  Pelayo.  La  sillería  de  baquetón  morado  mos- 
traba en  sus  respaldares  las  armas  del  marqués,  y  sus  asientos  de  ter- 
ciopelo azul  con  guarniciones  flamencas  y  clavazones  de  plata  dork- 
da,  con  nna  rica  alfombra  iMbe,  fomabaa  nn  «poteBto  semirégio  y 
magnifico,  que  revelaba  el  poderlo  del  marqués  del  Riazal  y  la  elegan- 
cia y  buen  gasto  de  su  bija  Clotilde.  * 

Sentada  esta  en^n  cómodo  y  alio  «llQn  ftirado  en  raso  blanco,  pa- 
rteianittasilBdeideal^  encantadora,  dona  irresistible  hada  del  jardin'de 
las  Bspérides.  Véstia  nna  túnica  debroea'to  que  cerraba  en  un  elevado 
eaeote,  qne  al  rodear  sii  torneado  coello  venia  i  cubrir  cuidadosamen- 
te el  remate  de  su  pudoroso  seno.  Bajo  de  las  mangas  de  su  túnica  blan- 
cas eemo  la  nieve  se  veían  nacer  uooa.manguitg^  de  aéreo  tul  qne, 
envelaban  sus  bnzos  hasta  la  muñeca,  en  cuyo  punto  un  fino  y  rico 
encaje  flamenco  rodeaba  ansioso  los  primeros  arranques  de  los  dorxos 
de  ID  sedosa  y  pequeña  mano.  La  túnica  abierta  en  la  falda  dejaba 
ver  (na  saya  azul  con  herretes  de  diamantes,  que  bajaba  á  besar  los 
Rapiñes  de  brocado  f  aljóCir  que  encerraban  los  diminutos  pies  de 
la  lin#  castellana.  Por  último,  unas  hermosas  trenas  recogidas  por 
una^^ante  toquilla  de  brocado  verde  hacían  resaltar  el  sonrosado 
color  M  las  mejilUs  de  un  moreno  claro  y  simpático.  Uoa  cadena  con 
neamdos'eelaboneade  oro  guarnecidos  de  brillantes  caía  de  su  {|;«i¥Vta 
para  ilescender  por  cima  de  su  túnica  hasta  la  mitad  de  su  pedio, 
palpitante  en  esta  ocasión  de  amor  y  felicidad. 

Kl  caballero  Feman-Gomez^  anunció  doña  Beatrix  abriendo  una 
pinta4^  mampara^ 
— ííejadle  entrar.  .  .  • 

Lá  dueña  ieupmab  tj  Baifda  J^^^et^U6  en  la  etlaneia  de  la 
taietiu4oi«  Aoort.  • 

*  El  iaj¡»  de  Banda  isul  consistia  en  un  sayo  corto  de  brocada. 


con  guarnicioaef  d^  pieles,  calus  d^  # cana  y  bofcagoietdi;  ante  bor-  . 
dados,  con  doradas  espuiías.  De  su  cintuion  pendian^n^  limosne- 
ra de  gran  precio,  un  puñal  dt  mitericordia,  y  uoa  espjda  da  corte 
con  empuSadbra  dorada  y  esqui^itameute  cincelada.  Uo.manto  blanco* 
en  cuyo  costada  izquierdo  estaba  bordada  una  águila  que  arrebataba 
á  una  paloma ,  ca^  de  sus  hombros;  uoa  gorra  de  brocado  en  cuyo  jo- 
yel le  prendía  una  oermosa  plumarhácia  su  mano  derMha,ieterin  una 
Banda  Azul  gues4a  sobre  su  sayo  y  con  al  mote  tQuierottaf  forma- 
ban en  fin  su  traje ,  que  unido  al  interesante  físico  del  joven  gatero, 
hacía  que  Banda  Azul  fuese  para  los  ojos  de  todo..obsecv4i<(or  itp  tipo 
caballeresco  tan  simpático  corito  interesante. 

— i  Fernán !!  esclamó  la  joven  radiante  de  alegrii,  )í  cuya  grata  sen- 
sación ocultó  entre  su  pañuelo  y  manos  temblorosaa.    . 

' — ¡Clotilde!!!  repitió  en  otra  esclaii^a,cioo  de  ventura  el  caballero 
corriendo  á  los  pies  de  la  jóten  y  colocando  una  de  sus.rodillas  sobre 
fa  muelle  alfombra. 

La  hga  de  Sancho  Pérez  tendió  su  mano  agitada  á  Fernán,  quien 
tomándola  ansioso ,  imprimió  con  sus  labios  de  fuego  un  ósculo  deamor 
sobre  el  sedoso  cutis  de  aquella  mano  tan  querida  pva  él...  A  esta  es- 
cena muda^pero  vebemenle,  siguieron  alglnios  instantes  de  completo 
silencia.  •     ^ 

—Señora,  dijo  al  Sn  Banda  Atui ,  cinco  años  htee  que  me  separé 
de  vuestro  lado  para  ir  en  busca  de  un  nombre  qiie  derecho  no  diese 
para  solicitar  vuestra  mano  y  vuestro  cariño,  áijo  de  buoiihiecun», 
tenia  sin  embargo  un  corazón  emprendedor,  y  oooflabaquemi  efpada- 
y  lanza  me  proporcionarían  algún  día-  una  posición,  sacia  I  digna  de  la 
Vuestra.  Con  este  ptopésitodejé  loia  a«eb«  vuestra  palacio ids  Vallado- 
lid.  Abandoné,  si, aquallanausion  queenoerraba.vn  anciajie  goervere- 
i  ^uieo  todo  lo  debía,  y  m  separaba  lleno  de  tüatura  de  la  diosa  de 
mis  .a  mores,  áquienmi  destino  adverso  me  ordenaba  d^ti,  y  áquiea 
DO  volveri»á  ver,  y  de  ser  asi  er)  mas  que  probable  la  encontnse 
poida  á  otro  hombre,  si  no  tan  digno,  al  meaos mas^afurtunado... 

— Ya  veis,  Fernán,  que  no  «s  asi...  interrumpió  la  jóven,!^  á  pesar- 
délos  sentimientos  honrosos  que  os  impulsaron  á  obrar  de  esta  ma- 
nera ,  fuisteis  muy  crueL. .  dejasteis  el  castillo  de  mis  padres  sin  dar- 
nos un  solo  adiós. 

I  —Clotilde  I  repuso  Banda  A«uj  con  eco  conmovido;  al  par  que  en 
su  semblante  se  leía  lo  grata  que  le  era  esta  reconvención  amorosa. 
Cuando  partí  con  las  lanus  de  vuestro  padre  que  se  difígía  i  ia^r- 
denes  de  su  rey  para  castigar  al  de  Portugal,  ya,  «ñora,.  Uevabsen 
mi  corazón  de  humilde  paje  el  amor  por  la  bija  dé  un  marqués ;  'pere 
comparando  la  desigualdad  de  los  objetos  con  los  pensamientos  eleva- 
dos que  me  animaban,  nyamás  pensé  ed  revelarlos  á  quien  coo^us enr 
canto*  y  virtudes  loslmpulsára,  ni  mucho  menos  que  llegase  eete  felii 
momento  de  oír  de  vuestra  boca  un  lenguaje  que  reanima  hasta  la  mea 
débil  cuerda  de  este  corazón  que  tanto  os  ama.  Dos  suceíos  grandes, 
estraordinarioepara  uniíombre  de  noble  cuna,  peligeesospafaunede 
mi  clase,  sobrevinieron  después.  Si ;  en  medio  de  una  lid  aangrieala, 
corría  inminente  riesgo  la  vida  de  vuestro  padre  y  mi  protector.  Salvé, 
es  cierto,  de  uoa  muirte  casi  segura  á  quien  debíais  el  ser,  y  mi  sangre 
señaló  este  servicio,  que  pagado  fuera  de'anlemano  con  el  apoyo  ^ne 
me  dispensara  el  señor  marqués ,  y  luego  nombrándome  también  aUé> 
rez  de  una  dt  sus  mesnadas.  Había  dado  un  paso  mas  biet*  vuestra 
persona,  peco  faltábame  un  espacio  inmenso  que  recorrer.  Usa  noche 
en  que  me  dirigía  solo,  á  Valladolid  con  el  carácter  de  Paranie  para 
dar  á  vuestra  madre  nuevas 'de  mi  señor ,  cuando  AHándome  solo 
media  legua  para  llegar  al  término  de  mi  vi<ge ,  el'tropel  de  un  caballo  . 
y  los  ayes  de  una  mujer  hicieron  lanzarme  en  «1  bosqueespada  en  mane 
con  objeto  de  desfacer  agravios  que  acaso-podían  ocasionarle  á  alfuoa 
dama.  Esa  dama  escuso  deciros  quien  era,  Cfotilde.  Vuestro  raptor 
abandonó  su  presa ;  pero  sin  embargo  no  maccbó  tan  salvo  411*  ao  de. ' 
jase  caer  su  oreja  izquierda  ante  el  QIo  de  mi  espada.  lofraetueea  la 
persecución  del  malvado  por  la  oscuridad  de  la  noche  y  paneaocio  de  ^ 
jni  caballo,  retrO:edien  vuestra  ¿usca  para  conduciros  á  Valladolid. 

Este  segunda  acontecimiento  con  la  hija  del  que*  ha  cía  seis  dias 
babia  salvado  jiinto  á  Zamora,  en  un  caballo  de  blasonado  escodo,  |)a- 
brian  sido  motivos  que  podían  haber  influido  poderossmeate  para  aspirar 
y  DiereoK  la  mano  de  la  rica  y  única  berederai  del  Mior  marqués  cte) 
Riazil ;  ma&ejeculados  por  mí ,  simple  alférez  de  una  mesnada,  cooii- 
deré  como  el  mayor  premia  esta  band»aeul  qued$  orden  de  vnestra 
madre  me  retalásteis.|No  obstante, eatos  suceses,  eemo  era  ds espe- 
rarse del  alma  elevada  y  del  corazón  magnánimo  de  mi^  señores,  me 
prodi;Úeroo  diariamente  mil  afectuosas  praebas  de  predilección.  El  re- 
greso después  del  señor  marqués  acabó  de  llenar  la  copa  de  kw  inSoi- 
tos  íávorcíqae  á  cada  insUote  S4  me  predi^aban.^stas  esaeíaduy 
repetidas  atenciones  debían  de  producir  su  efecto,  Clotilde;  miiiora- 
zon  rebosaba  gratitud,  pero  no  podía eonteoer  la  llama  de  un  amor  tan  • 

vehemente,  como  reservado  coa  tanto  esmero;  crei  qoe  al  fin  se 
había  de  conocer  por  vos,  y  entonces  las  consecuencias  me  serían  Cí- 
tale». Aoleade  uégar  este  caso ,  basqué  «a  la  aoseneia ,  no  el  «Ma- 
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miento  de  una  pflrion  que  me  ibnstbt  el  tima ,  tino  dd  lenitWo  i  mí 
centiauo.su{[ir  y  qae  me  evitase  mayores^olores  y  surrímieatos.  Di- 
jisteis, Clotilde,  que  me  alejé  del  palacio  sili  daros  un  solo  adiosl... 
Üo,  Clotilde,  no;  Ik  última  noche  qae  moré  en  Valladolid,  la  pasé  de 
rodillu  á  la  puerta  de  vuestra  cimanT',  si ,  humedecí  coA  mi  llanto  la 
alfombra  que  condoda  i  vuestro  dormitorio,  y  os^  allí  mi  adiós  pos- 
trero ;  pero  oso  de  esos  adiós  tristes,  que  despedazan  el  coraion  del 
que  los  pronuncia  dejando  i  su  alma  herida  mortalnenté.  PAsentarme 
i  TOS  hahiera  sido  una  imprudencia...  yo  habia  sospechado  en  vues- 
trastf  ¡radas,  en  vueilraa  galantes  predilecciones ,  que  el  alférez  Fer- 
oao  no  os  era  del  todo  indiferenli;  por  lo  tanto  procurar  una  entre- 
vista habría  sido  crear  dos  victimas  y  aumentar  el  sufrimiento;  por 
eso  quise  padecer  solo.  Despedirme  de  vuestros  padres  no  era  posible; 
ello*  impedirían  mi  partida;  ó  al  menos  me  exigirían  el  móvil  de  ni 
proceder  ¿Qué  habia  de  contestar?  ¿  Dirte  que  un  infausto  amor  por  su 
bija  impulsaba  mi  determinación?  ¿Alearla  un  preteslo?  No,  ni  una 
ni  otr«  cosa.  Fernán  no  revelaría  á  nadie  los  arcanos  de  su  corazón, 
ni  jamás  acudiri  i  la  falsía  como  auxiliar. 

En  aquella  noche  dolorosa  y  crael ,  y  para  mi  de  mayor  prueba, 
tomé  el  camino  de  Córdoba ,  en  cuya  ciudad  hice  grabatwsobre  vues- 
■  tra  banda  azul  un  mote  que  deberá  ser  la  divisa  de  todas  mis  futuras 
empresas.  (Quiera  moi;»  puse  esta  inscripción,  porque  si  de  vuestra 
mano  recibí  iibaniU;  sí  en  vuestros  ojos  habia  leído  el  singular  afecto 
con  que  me  distinguiais,  aun  qutria  nuís ,  Clotilde,  pues  quería  vues- 
tra |gano  con  vnestro  corazón. 

Aquí  el  joven  Banda  Atvl  hizo  una  ligera  pausa  ,  iolerín  la  bija 
de  Sancho  Per»  continuó  inmóvil  y  síleaeiesa,  lj»s  sds  pupilas  de 
inbe  en  el  alfomb>ado.  Varías  veces  vino  el  llanto  á  sus  órbitas;  mas 
esforzándose  no  le  dejó  correr;  la  conmovidfbina  do  quiso  interrumpir 
con  sus  lágrímas  el  vehemente  y  caballeresco  lenguaje  del  que  estaba 
i  sus  pies.  Esta  tieita  contestación ,  que  vale  mas  en  oaasiones  que 
la  respuesta  mas  benévola,  reanimó  i  Fernán ,  que  prosiguió  de  nueve 
«a  iotemmpida  y  amorosa  manifestación. 
.  — Lregado  que  hube  i  la  corte  de  nuestros  reyes ;  me  arrojé  á  los 
pie*  de  la  reina  Isabel,  y  alli  postrado  la  manifesté  sucintamente  mi 
graduacioa  en  la  milicia  y  los  imperiosos  deberes  que  romo  hombre 
honrado  me  impulsaran  á  dejarel  palacio  de  mis  protectores.  El  resul- 
tado fué  osa  orden  para  ser  admitido  en  las  lanzas  Reales.  Días  des- 
pués partimos  al  sitio  de  Ronda ,  y  no  sé  si  mí  espada ,  ó  la  benevo- 
ieneia  del  monarca  me  ad<[hirleri)n  á  los  seis  meses  el  grado  de  jefe  de 
escnadron  y  el  alto  honor  de  ser  armado  caballero  sobre  el  mismo  campo 
de  batalla.  tQui$ro  rnat»  decía  mi  divisa;  pero  era  preciso  ú  mqrír  ó 
dar  cumplimiento  á  su  significación. 

Ona  banda  de  cordobeses  setleslizó  por  los  Pedroches;  sülioité  so 
persecución,  y  conseguido  el  superior  permiso,  me  lancé  sobre  los  gi- 
netM  moriscos  cotí  solos  diex  ginetes  escogidos  de  mi  escuadrón:  el  re- 
saltado es  será  conocido,  como  no  lo  ignora  todo  este  país.  Sin  em- 
bargo, siempre  perseguido  por  un  hado  adverso  que  parece  enlazado 
i  la  humildad  de  mí  pobre  cuna ;  cuando  feliz  y  vencedor  me  disponía 
i  regresar  á  mis  filas,  ful  asaltado  por  un  námenf  de  guerreros  desco- 
noeídos,  cuya  procedencia  era  de  este  castillo,  en  el  cual  se  tenia  pro- 
yectado colgarme  de  ona  de  sus  alntenas. 

— FenHiI  Femanl  eselamó  Clotilde  asiendo.con  interés  la  mano  del 
caballero.  No  penséis  que  el  marqués  del  Riazal  obraba  en  ello  por  si 
mismo.  No :  el  alférez  don  Ñuño  del  Carral  ha  sido  quien  arrojó  con- 
-tra  vos  al  temerario  Hernán  Carrillo,  y  el  que  impulsaba  á  mí  qne- 
rido  padre  á cometef  una  injusticia.  SI,  Fernán,  don  NuQo  y  el  ce- 
nobita son  solos  los  responsables. 

—Pues  bien,  Clotilde,  la-providencia  protege  á  los  malvados  hasta 
cierto  tiempo,  es  decir,  les  concede  un  plazo  de  arrepeniimiento;  pero 
finado  este,  su  cólera  es  inexorable...  Eso  ha  sucedido  anoche  con 
vuestro  raptor  en  Valladolid. 

— ¡Qué  docta,  Femanl 

— Ramírez,  ese  hombre  malvado  q«e  abusando  de  la  confianza  que. 
el  señor  marqués  del  Riazal  dispensara  i  su  mayordomo  al  partir  para 
la  guerra  de  Portugal,  monstruo  que  guiado  por  un  feroz  y  lúbrico 
deseo,  os  arrebató  de  vuestro  palacio,  y  cuya  acción  viltana  cortaran 
á  tiempo  mi  presencia  y  mi  tizona,  ha  dejado  anoche  de  existir  al  que- 
rer satisfacer  los  deseos  de  don  Ñuño  y  sus  instintos  de  venganza  con- 
tra quien  en  un  bosque  ioterrSmpió  an  tenebroso  plan. 

—{Luego  el  cenobita!. . .  repnso  la  joven  radiante  su  fiíz  hermosa  de 
jAbik)  7  agradecimiento. 

— Era  bajo  su  largo  ropaje  el .  mayordomo  en  Valladolid  del  señor 
marqués.  Si,  Clotijde,  en  el  tiempo  que  he  estado  ausente  de  vuestro 
lado  he  recorrido  casi  lod(  mi  patria.,  siaque' mis  pesares  de  un  amor 
y  mis  ventoras  de  guerrero  roe  hideten  olvidar  mi  primera  misión  so- 
bre la  tierra ,  que  estaba  redueiifai  á  indagar  el  paradero  del  malvado 
para  darle  su  merecido  castigo:  el  destino,  desdeayarimaspropirio  con- 
migo, le  trajo  1  mis  manos  para  deciros  hoy  que  ¡fa  heló  ti  frió  de  (« 
mutríe  tlcoraton  dtl  qit$.in'tnt6  ai^ttar  de  euetirtt  ncaitlM  d*4ioti 


— Pues  bien,  Fernán,  dijo  la  bija  del  marqués  Cop  eco  solemne,  cu- 
briendo sus  mejillas  el  pudoroso  color  de  una  mujer  pora  y  apasionada; 
08  pTOmeto^ue  esta  mino  será  solo  vuestra,  y  que  mi' corazón  á  vos 
inioamente  pertenecerá. 

Acto  continuo  ae  desprendió  déla  hermosa  cadena  que  llevaba  so- 
bre su  ebúrneo  cuello,  y  ¡a  colocó  sobre  el  sayo  del  ieliz  Batuta  isuf. 

—I Dios  eterno!...  esclamóeste  fuera  de  si  al  escuchar  esta  promesa 
que  colmaba  todos  los  deseos  de  su  coraZQu  agradecido  y  henchido  d* 
«mor  y  felicidad,..  Quisiera  morir  en  este  instante  de  ventura  y  bella 
ilusión,  que  mañana  mi  pobre  cuna  ha  de  convertir  en  dolorosa  reali- 
dad. Mas  cualquiera  que  sea  mí  sufrímiealo,  lo  sobrellevaré  gustoso, 
porque  el  recuerdo  de  esta  hora  será  el  precioso  antidoto  de  iñis  pa- 
decimientos. Voy  t  partir,  Clotilde.  Mis  banderas  me  llaman  como 
buen  soldado;  mi  amor  me  detiene,  y  mí  espada  y  mi  brazo  son  de 
nuestros  reyes  y  de  nuestra  patria;  el  postrer  latido  de  vuestro  cora^» 
ion  sola  vos  le  podreis  llamar  vuestro.  Allá  en  el  campo  del  orgulloso 
árabe  buscaré  ó  una  muerte  honrosa,  ó  hallaré  un  nombre  ^ue  me  sa- 
que de  la  oscuridad  en  que  nací,  logrando  romper  e^a  maldita  valla 
que  hoy  separa,  pero  que  no  basta  á  impedir  la  eterna  unión  de  nues- 
tros corazones. 

— El  cielo  o* oiga, Fernán, repuA  coq  voz  balbuciente  la  joven. 
Ínterin  de  sus  hermosas  órbitas  se  deslizaba  un  torrente  de  preciosas 
perias.  Llegue  un  dia  en  que  á  la  faz  del  mando  entero  pueda  ostentar 
un  amor  que  hace  mucho  .tiempo  oculta  en  mi  oprintMo...  adio^... 
adiós... 

Clotilde  no  pudo  proseguir,  ahogada  con  sos  dolorosas  emociones; 
alargó  su  mano  de  nieve  y  temblorosa  al  constemldo  caballero,  en  la 
cual  este  imprimió  mil  veces  sus  labios-  de  fuego  y  la  estrechó  contra 
su  corazón  palpitante  de  amor  y  iéricidad. 

comusñii.        , 

Dos  años  después  la  capilla  del  castillo  de  Maqneda  estaba  ijea- 
mente  alhajada  é  iluminada  con  mil  antorchas.  Dos  jóvenes  segoMot 
de  un  numeroso  y  aristocrático  acompañanfiento  se  unian  en  el  templo 
del  Señor  con  los  indisolubles  lazos  de  Himeneo.  Estos  dos  jóvenes  tan 
afortunados  eran  Feman  Gómez  y  Clotilde  de  Sancho  Pérez.  El  primero 
en  la  toma  de  Málaga  y  desp'ues  en  las  márgenes  del  Darro  y  Geni!  tfa- 
bia  conquistado  con  su  lanza  y  heroicidad  el  titulo  de  conde  de  la  Ri- 
vera, y  Clotilde  además  de  su  blisonado  escudo  le  ofrecía  un  aln)}  to- 
gelical  y  un  corazón  magnánimo  ,  hermosas  dotes  que  habían  de  labnr 
•  voltura  de  Fernán  ,  maa  que  las  inmensas  riquezas  que  su  esposa 
le  llevara ,  porque  ni  una  elevada  cuna ,  ni  los  tesoros  de  las  Califor- 
nias nada  significan  al  lado  del  amor  y  de  la  verdadera  nobleza  que 
nace  del  corazón 

Don  Nufio,  según  nuestros  apurtfes,  el  dia  de  la  primera  entrevista 
de  nuestros  amantes  en  el  castillo  de  Maqoeda^  habia  desaparecido 
ya  de  la  fortaleza  sin  sabyse  después  iras  de  él.  Sancho  Pérez,  felíx 
con  sos  dos  hijos,  descuidando  el  espinoso  cargo  de  gobernador  «n  la 
bravura  y  pericia  militar' de  su  yerno,  se  entri-gaba  libremente  jcod 
Pero  Martin  i  la  caza,  imcA  y  favorita  diversión  de  los  señores  de  la 
e4jid  media.  Pero  .Martia  pasaba  una  vida  de  principe,  y  cuando  se 
encontraba  en'  el  castillo  de  los  dos  esposos,  quitándose  so  gorra^ 
pieles  esclamabá :  * 

libios  bendiga  vuestra  unión,  pues  que  ella  es  el  fruto  del  hcroism» 
de  mi  joven  señor,  y  el  justo  premio  i«  la  coostaacia  y  virtudes  de 
launas  bella  y  mas  virtuosa  dama  que  nieió  eu  Castilla  I    .    ,    .    . 

Madrid  mano  tSUe  i8S3.  * 

Fiux  MONTERO  t  MORALEJO. 


!:••■•  <«  te  Ap»ea. 

*  • 

Al  saber  que  á  una  viuda  sin  riqueza 
Hyas  ocho  la  dio  naturaleía, 
Otra  viuda  esclamába ,^tre  gemidos: 
I  Dónde,  amiga,  hallarás  ocho  marides! 
Y  la  madre,  que  no  es  de  las  mas  zotes. 
El  Olso  es ,  contestó ,  hallar  ocho  dotes. ..     . 

Vieiemin  dt  18S4. 

El  BAon  de  ILLESCAS. 


Director  j  propietaria.  D.  Asftl  Ferassdñ  it  los  Rios. 


^flr.d— Imp.  del  Si»»»»  i  ItmaK.»»,  é  turto  dr  l>.  C.  Mkakn* 
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Bi  naOIk  AlfZ»0. 


ESBip  una  lomo  be  iaüsfield. 


Una  aventura  de  Enrique  11  de  Inglaterra  eelebndt  en  oiia  *Bti- 
gn  caaekiio ,  reeuerdi  lu  binoia  cent  de  Eniiqna  IV  en  ciaa  del  li- 
brador Miehw. 

Bl  beaméi  EnHqoe  II  aragcneroio,  jorial,  popular,  7  lumamente 
aficionado  á  la  caza ;  un  día  en  el  Lo«que  de  SeherTood  ae  eslnviA  per- 
ngnieDdo  un  iab^li;  tu  caballo  le  llevó  lejos  de  sus  cortesanos,  y  al 
acarearse  la  nocbe  se  bailó  solo  en  un  sitio  del  bosque  desconocido  pan 
é),y  en  qne  no  habia  senda  algona. 

AndoTO  largo  nto  vagapdo  por  la  espesura  sin  encontrar  S  nadie, 
hasta  que  nn  moftaern  eao-sv-ftorrieo  acertó  á.pasar  por  aquel  punto. 

— Buen  Jiodbre  (le  gritó  el  re;},  suplicóos  que  me  indiqneii  el  ca- 
,  mino  de  Nottingham.  ..,••.; 

El  molinero  le  miró  i  travél,  7  sin  contestarle  aguijoneó  con  sos 
talonea  los  coatt^  de  su  eabalgadora. 

—¿Sois sordo  ó  mudo?  continuó  S.  M.  bostiga'ndo  por  lu  parte  el 
«aballo.  ■  •  *   ■  ■ 

— Bien ,  biaa ,  amigo ,  murisdró  el  molinero ',  por  cierto  no  me  gusta 
qoa  se  burlen  da  mí.  T«s  sabéis  vueflro  camino  eomo  yo  el  mió. 

— Por  mi  honor  que  no  ne  l>urlo ;  y  si  vos  no  conla^is  á  lo  qne  os 
he  preguntado,  tendré  que  paur  la  nocbe  bajo'nno  de  aatos  árboles. 

— Dtigracia  seria  en  veniad ;  pero  no  seri  la  primera  vez,  según 
.  creo,  que  os  ha  se'rvidó  de  habitación  el  bosque. 

— £Por  quién  pues  me  tenéis? 

— Por  lo  que  Mis ,  bixan»  joven ;  pero  os  suplico,  que  contengáis 
Toestroeabalifrpennaneciendoá  una  res|ietable  distancia  demf. 
EraevitfeiRe  qne  el  molmero  pensaba  baltlarconon  ladrón:  el 


joven  principe,8onriémioee,  proeorótfeitaaeereB  parle  nrequWocaciou, 
y  le  aseguró  que  era  un  cajkati^. 

— I  Vos  caballen  I  replicó  el  moliaeio ;  me  pareee  que  tenéis  traza 
de  llevar  toda  Toestra  hidalguía  con  voa ,  y  si  DO  me  tquiToco  as  ve- 
ríais apurado  para  cenar  esta  noche  con  él  dinero  que  contieae  vues-  4 
tra  bolsa. 

Eteetivanieite,el  reyoolletiiiB  botoWn. 

—Pero  no  importa ,  eontlnuó  el  rillaao  daspaés  da  habar  reflexio- 
nado un  instante;  quiero  mas  esponameilaer  engañado  qaefUtar  i  la 
caridad;  ademis,  paede'ser  qoe  na  equivoque:  seeaidffle,  hnen 
seior,  NottiBgham  esU  muy  Ic^  paraMjaa  podáis  Uagar  esta  noche, 
y  si  verdaderamente  seis  un  hombre  honñde,  no  dorntinia  al  nao. 

— Soy  un  hombre  de  bien ,  podéis  creerme;  y  ea  pmaba  de  eUe ,  hé 
aqoi  mi  mano. 

—Bueno ,  anlgo  ario,  par»  yo  na  acoatnnftro  á  dar  ni  mu*  ea  la 
oscuridad  dé  la  noeba ;  lóég»  nos  vennwa  las  caras  y  noa  conoceremos. 
Deapnés  de  ana  media  hora  da  mareba ,  el  rey  'deaeabtió  al  pié  de 
nn  monte  una  peqoafia  eaaKa :  la  Ju  penetraba  por  las  grietas  da  la 
puerta,  y  sObre  la  cklaeMa  se  vaian rolar  al^tinu  ohiapu;  en  la 
morada  del  molinero. '« 

Apeíronse-los  dos,  y  al  entrar  al  ray  notó  mi  fuerte  olor  i  tocion 
cocida  y  se  vii  casi  ciegp  por  el  humo :  el  primer  eoidado  del  moliqero 
'itaé  el  de  examinar  la  flaonoaia  de  su  roaapaBero. 

—Por  mi  fé ,  dije,  que  tianea  ona  Qgora  que  me  agnda  baatante; 
ya  no  me  parece  tu  traca  tan  ratasa  eomo  la  habia  creído ;  ai  no  dis- 
gustas 6  la  moünera,  eenttda  y  domirts  en  el  molino.  Bnriqae  se 
habia  qnitido  cortésitionte  la  gorra  6  sombrero  que  llevaba  ,  y  estaba 
de  pié  cpn  el  mayor  respeto  ante  la  doeSa  de  la  casa ,  qne  trabajaba 
en  limpfir  nn  jarro  de  estaño. 

—Es  un  pobre  divMo,  dijo  per  lo  bajo  el  molinero  i  sa  mujer,  y 

10  DE  BICICaBRI  BE  1854. 
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rreo  un  deber  ofrecerle  hospitalidad;  minie;  cari  tieoe  el  aire  de  nn 
hombre  completo:  está  bieo  educado,  y  se  vé  qoe  sabe  respetar  á  1$8 
gentes  que  valen  mas  que  él ;  la  mujer  tampoco  parece  que  formó  mala 
opinión  de  Enrique ,  porque  le  dirigió  la  palabra  con  macbo  agrado. 

— 9eai8  bien  venido ,  le  dijo,  amigo  mió;  tendréis  por  oalna  an  haz 
de  paja  fresca*}  dos  sábanas  nuevas. 

Y  por  compañero  nada  menos  que  á  nuestroliijo  Ricardo  «aSadió 
el  huésped. 

—Con  tal  qoe  está  limpio  (y  no  lleve  compafiia),  dfie  la  mujer. 

— Si  la  llctra,  gritó  el  robusto  Ricardo ,  no  quiero  dormir  con  él. 
La  figura  grotesca  de  éste  era  tan  singular  y  ridituia,  que  el  rey 
no  pudo  contener  la  risa;  pero  lejos  de  incoaiodarse  por  ello,  loa 
buenos  molineros  estuvieron  con  él  sumamente  amables. 

Pusieron  sobre  la  mesa  uq  pedazo  de  tocino,  ua  (pouding)  cocido, 
uo  plato  de  manzanas  asadas  y  algunas  botellas  de  cerveza;  el  rey, 
que  jamás  taabia  tenido  mejor  apetito,  bebía  en  el  mismo  jarro  que  sus 
huéspedes:  los  vasos  los  usaban  en  aquel  tiempo  solamente  los  ricos. 

— A  tu  saludl  dijo  el  molinero,  y  á  la  de  todos  los  hombres,  añadió 
mirando  con  malicia  á  su  compaBera ,  que  «e  dejM  gobernar  por  sus 
mujeresl 

—Gracias,  dijo  el  rey;  yo  fariado  por  Aicardo;  estoy  seguro  que  es 
nn  buen  muchacho. 

—No  tanto  hablar,  interrcunptó  este;  bebe  aprisa  y  pisane  «I 
,  jarro. 

El  molinero  estaba  cada  instante  mas  jovial  y  enteramente  trao» 
qailo  de  sus  sospeciñs  con  respecto  al  estranjero. 

— Mijer,  dijo ,  ¿nada  mas  tienes  que  darnos?  pienso  que  si  ^uems 
encontrarás  todavía  en  la«rtesa  algún  trozo  de  caza. 

La  mujer  do  se  hizo  de  rogar,  y  puso  delante  de  so  marido  im  pe- 
dazo de  carne  aeada  que  taé  bien  pronto  trinchada. 

—Es  delicioso,  dijo  el  rey ,  atracándose  en  no  sianjar  tan  esqgi- 
úto;  t y  en  qué  mercado  lo  venden? 

—Ño  somos  jan  tontos  que  lo  compremos,  contestó  Ricardo,  y  sin 
embargo,  lo  comemos  todos  los  días;  el  mejor  mercado  es  el  bosque  de 
Schervood. 

— Ah!  dijo  el  rey ,  ¿seria  esto  ciervo? 

— Eres  brujo,  repuso  el  molinero  en  tono  borlón:  es  preciso  que 
vengas  del  otro  mundo  para  creer  que  nos  falte  la  caza  teniéndola  tan 
cerca:  un  hombre  honrado  que  se  quiere  bien,  tiene  siempre  de  re- 
serva algún  buen  troro  de  cierva;  pero  te  prohibo  decir  nada;  no 
querría  por  esta  friolera  ser  denunciado  ai  rey,  que  no  se  burla  en  tra- 
tándose de  sus  derechos  de  caza.  *   *■ 

— Está  tranquilo,  dijo  Enrique ;  por  mi  no  lo  sabrá  E.  M. 
El  fin  déla  cena  fué  todavía  mas  alegre  que  el  principio:  Enriqne 
despachó  algunos  jarros  de  una  especie  da  bebida  que  se  hacia  eo 
aquel  tiempo  meaelando  vino  y  cerveza,  y  luego  marchó  i  acostarse 
con  Ricardo. 

A  la  mañana  siguiente  cuando  se  despidió  de  sus  huéspedes  y  se 
preparaba  á  montar  á  caballo ,  algunos  señores  ^  su  corte  llegaron 
azorados;  gozosos  de  encontrarle  doblaron  la  rodma  y  1«  saludaron  con 
los  titules  de  señor,  majestad,  etc. 

Imagínese  la  estupefacción  del  moKneip;  el  miedo  que  se  apoderó 
de^l  le  hacfa  temblar  como  un  azogado;  creyó  ver  que  el  rey  llevaba 
la  mano  á  la  gSamicion  de  so'espada,  y  cayó  en  tierra  pidiendo  gra- 
cia como  si  temiese  por  su  vida- 

El  rey  le  tranquilizó  amigablemente,  le  dio  un  abrazo  como  pu- 
diera hacerlo  con  un  caballero,  y  partió  i  galope  con  su  comitiva. 

Aun  no  había  pasado  uo  mes ,  cuando  un  paje  llamó  á.  la  puerta 
del  moliiio. 

—El  rey,  dijo,  os  iovita  á  qoe  vengáis  los  ties  i  verle  en  West- 
mittster.  • 

— |En  Westminsterl  contestó  la  mujer;  ¿porqué  querrá  S.  M.  ver 
á  estas  pobres  gentes? 

— Pardiez!  interrumpió  Ricardo,  que  desde  la  famosa  cena  no  ha- 
bla dormido  tranquilo,  se  acuerda  del  ciervo  y  quiere  hacernos  colgar. 

'-M)s  equivocáis,  dijo  d  paje :  mi  seboros  profesa  una  sincera  amis- 
tad y  08  convida  á*  comer. 

—¡Es  cierto!  esclamó  el  molinero:  muy  bieo;  no  es  justo  que  nos 
hagamos  de  rogar.  Joven,  decid  á  vuestro  amo  que  aceptamos:  y  pues 
nos  habéis  traído  uaa  buena  noticia,  voy  á  pagaros  como  merecéis. 

Dicho  esto,  sacó  del  bolsillo  y  obligó  al  paje  á  admitir  dos  ó  tres 
monedas  de  cobre.  Este  marchó,  y.el  molinero  tomó  el  aire  de  un  hom- 
bre de  importancia. 

— Mtyer ,  hijo  mío,  es  preciso  que  nos  presentemos  con  decencia  de- 
lante del  rey:  ahora  no  es  ocasión  de  pensar  en  economías:  vamos  á 
ponernos  nuestros  mejores  trajes,  y  bagamos  la  entrada  en  la  corte  ds 
modo  que  seamos  admirados. 

—Tranquilizaos,  roirido  mió,  no  tendremos  de  que  avergonzamos. 

La  buena  mujer  se  a  presuró  á  disponer  los  vestido^  de  fleAa,  é  hizo 

alguna  rectificación  eo  el  jabón  y  s&ya  encarnada:  Ricardo  limpió  tu 


sombrero  y  arraneó  al  gallo  la  mas  bella  pluma  para  hacerse  un  pena- 
cho, enjaezó  lo  mejor  que  podo  el  burro  del  molino,  poniéndole  una 
manta  veade  y  dos  orejeras  eoo  franja.  Tal  fué  el  palafrén  de  la  moli- 
nera que  entró  en  Westminster  escoltada  por  su  marido  é  hijo. 

La  corte-Ios  recibió  con  agrado,  porque  el  rer  había  prohibido  se- 
riamente que  nadie  se  burlase  ni  insolentase  con  ellos. 

Enrique  dio  so  mano  al  naolinero  y  á  Ricardo,  y  la  bienvenida  i  la 
mujer. 

—¿Con  que  es  cierto  que  no  nos  habéis  olvidado?  dijo  Ricardo;  el 
molioero  le  reprendió  tocándole  con  el  codo. 

—¿Y  cómo  podía  yo  olvidar  á  mi  (ompañero  de  can»?  contestó  el 
rey. 

— Ohl  Oh!  aüadió  Ricardo  rielase  desaforadamente:  Alvo  vuestro 
respeto,  sefior,  no  sois  buen  compañero,  y  á  no  ser  por  algunos  golpes... 

—¿Callarás,  palufdo?  dijo  interivmpiéndole  el  molinero. 
Bata  conversación  cemluyó  por  la  llegada  de  la  reina,  qne  abrazó 
familiarmente  á  la  molinera:  la  buena  mujer  estaba  llena  de  «nidad  y 
mes  tiesa  que'tma  sota  de  espadas.  La  comida  vino  á  coronar  digna- 
meote  el  real  obsequio.  El  molinero  bebió  sía  incomodarse  cuanto  pu- 
sieron en  su  vaso,  vinos estranjeros,  cervezas  ds  varias  clases,  y  no 
habló  una  palabra  hasta  haber  gustado  de  todas  las  botellas  y  platos. 

•— Bs  preciso  confesar,  mi  querida  esposa  ,  dijo  el  molinero,  que  no 
lensMse  tan  buenos  vinos  en  nuestra  molino. 

—feto  tems  mejores  asados,  dijo  el  rey;  siento  no  poder  ofreceros 
myoeodecen. 

— Alto  ahí !  gritó  Ricardo  sin  dejar  de  comer;  eso  es  una  traición; 
pMwetisteis  cadlar. 

—Tenéis  nzos,  Ricardo,  contestó  Enrique,  es  preciso  que  el  rey  no 
leeepe.  Y  preguntó  «i  joven  qué  plato  le  gustaba  mas. 

—Si  he  de  habitr  eo  conciencia ,  replicó,  ninguno  de  ^tos  manja- 
res vale  tanto  como  un  (pouding)  negro. 

—Es  verdad ,  d^  el  rey  á  su  esposa.  • 

—Jamás  lo  he  «emide ,  contestó  esta. 

—¿Cómo  es  eso?  eselamó  Ricardo,  yo  traigo  uno;  y  sacándole  del 
fondo  de  su  sombrero  lo  puso  sin  cumplimiento  sobre  la  mesa. 

Los  cortesanos  apenas  podían  contener  la  risa;  la  reina  se  vid 
obligada  i  probarlo,  y  el  rey  después  de  dar  á  Ricardo  las  mas  espre- 
sivas  gracias  por  eu  galantería ,  le  dijo:  mira  alrededor  do.la  mesa,  y 
dime  cual  de  todee  estas  señoritas  te  gusta  mas ;  te  la,  daré  por 
esposa. 

Riurdo  miró  desdeñosamente  á  las  damas  pálidas  y  poco  robustas 
de  la  corte,  y  contestó :  salvo  el  respeto  debido,  estas  señoras  podrán 
ser  muy  bonitas ,  pero  yo  encuentro  mejor  los  encamados  mofletes  de 
Jonny  Grombell. 

Cuando  los  tres  convidados  quisieron  retirarse ,  el  rey  anbneió  al 
molinero  que  le  había  nombrado  su  guarda  bosques  de  Schervood ,  y 
añadió:  guardaos  de  robarme  lacaza,  y  venid  á  verme  una  vez  i  lo  me- 
nos cada  tres  meses. 

J.  C.  N. • 


LA  UERMAM  BEATRIZ. 


LETEND*. 


{Conelmioa,} 


No  tardó  en  esperimentar  que  no  hay  mas  amor  verdadero  qne  el 
justificado  por  la  religión;  que  el  «mor  del  Señor  y  de  María  es  el  úni- 
co que  se  libra  de  las  vicisitudes  de  nuestros  sentimientos;  que  es  el 
único  que  acrece  y 'se  fortifica  con  el  tiempo,  en  tanto  que  los  demás  te 
consumen  en  nuestro  corazón  de  ceniza.  Sin  embargo,  ella  amaba  á 
Raimundo  todo  lo  que  le  podía  amar ;  pero  llegó  uo  dia  eo  que  com- 
prendió que  Raimundo  no  la  amaba.  Aquel  día  la  hizo  prever  otro 
día  mas  horrible  todavía  en  que  seria  abandonada  por  aquel  por  quien 
había  abandonado  el  altar,  y  aquel <lia  llegó;  Beatriz  se  encontró siif 
apoyo  eo  la  tierra  y  sin  apoyo  eo  el  cielo.  Buscó  en  vano  un  coBsnelo 
en  sus  recuerdos,  un  refugio  en  sus  esperanzas.  La^flor^  del  escapu- 
lario se  habían  marchitado  como  las  de  la  dicha.  El  manantial  de  las 
lágrimas  y  de  la  oración  se  había  agotada.  El  destino  que  Beatriz  ha- 
bía buscado  se  iba  á  cumplir.  La  desdichada  aceptó  su  condenación. 
Cuanto  mas  alto  se  cae  del  camino  de  la  virtud,  tanta  mayor  igaomi- 
nia  tiene  la  (Aída,  y  era  mas  Irreparable  porque  Beatriz  había  eaido 
de  lo  alto.  Se  asustó  primero  de  su  oprobio,  y  acabó  por  acostumbrarse 
á  él,  porque  los  sentimientos  de  su  alma  estaban  destrozados.  Quúic« 
años  trascurrieron  asi,  y  durante  quince  años  su  ángel  tutelar  lloró.' 

Aquellos  años  fugitivos  se  llevaran  consigo  todos  los  tesoros;  la 
inocencia,  el  pudor,  la  juventud,  la  belleza,  el  amor,  esas  rosas  de  ¡a 
vida  que  no  perecen  mas  que  ana  vez  y  has  ta  el  seo  timieoto  de  la  coa- 
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oeoeia  qae  resarce  de  tas  demis  perdidas!  Las  jsyas  que  la  habían 
adornado,  tribatos  impios  que  la  desmorallucloa  paga  al  crimen,  la 
propórcimarM  algua  tiempo  ao  recurso  pronto  á  agotarse'  Quedó  sola, 
abaadonad»,  objeto  de  desprecio  para  los  demis,  eomo  para  si  misma, 
ealregtda  i  loj  desprecias  insolentes  del  vicio,  y  odiosa  1i  la  virtud, 
^iBpÍ0  de  vergüenza  y  de  piseria  que  las  madres  enseñaban  i  sos 

ijas  pare  relHerlas  del  pecado.  S«  cansó  de  estar  á  merced  de  la  pie* 
dad ,  de  no  recibir  mas  que  limosnas  que  le  daba  la  caridad  con  una 
piadosa  repugnancia ,  de  no  ser  sororrida  mas'que  por  gentes  que  se 
avergoBuban  ai  darla  ua  poco  de  pan.  Cu  dia  se  enrolvió  en  sos  lia- 
rapos  ,  que  antes  hablan  sido  un  rico  vestido ,  y  se  resolvió  i  ir  á  pedir 
^el  Cimento  del  dia  y  el  asilo  de  la.  noche  i  gentes  que  no  la  conociesen. 
Se  lisonjeaba  de eeuHar  su  intanm  en  su  desgracia;  parOú,  la  pobre 
mendiga,  sin  otros  bienes  que  las  flores  queíiabia  quitado  del  rami- 
Uele  de  la  Vii^fen ,  y  que  calan  una  i  uní ,  hechas  polvo ,  en  sus  labios 
'  ya  sfcos. 

Beatriz  era  joven  todavía,  pero  la  vergüenza  y  el  hambre  habían 
impreso  en  su  frente  esas  huellas  espantosas  que  revelan  una  v^ez' 
(uematura.  Cuando  con  su  rostro  pálido  imploraba  tímidamente  el 
aoxiliA  de  los  que  pasaban ,  cuando  su  mano  blanca  y  delicada  se 
abril  estremeciéndose  para  reettir  sus  dones,  no  habla  onq  qae  no  ee- 
■ocieae  que  debia  haber  tenido  otro  destino  en  la  tierra.  Los  mas  índi- 
iierentee  se  detenían  delante  de  ella  y  echaban  una  amarga  mirada 
que  parecía  decir:  i  Oh  hija  mía  I  ¿cómo  es  que  has  caldo?...  Y  sa  mi- 
rada 00  les  contestaba ;  porque  hacía  mucho  tiemJM  que  no  podía  llo- 
rar. Anduvo  mucho  tiempo ,  mucho  tiempo;  parecía  que  su  viaje  no 
•l^bia  coocluir  sino  con  la  muerte. 

On  dia  sobre  todo  había  andüdo  desde  el  amanecer  en  una  monta- 
Ba  desnuda,  jMp  un  sendero  áspero  y  tortuoso,  sin  que  el  aspecto  de  nin- 
guna casa  viniese  á  consolar  su  cansancio ;  su  único  alimento  eran 
alggnar  raices  sin  sabor,  arrancadas  en  las  hendiduras  de  las  rocas; 
su  caludo  acababa  de  abandonar  sus  pies  sangrientos;  se  sentía  des- 
fallecer de  fatiga  y  de  hambre ,  cuando  ya  de  noche  oscura  quedó 
asombrada  á  la  vista  de  una  laj^a  Illa  de  luces  que  demostraba  una 
^  vasta  habilacion^  hacia  la  que  se  dirigió  con  todas  las  fuerzas  que  la 
*q\|edabao;  pero  á  la  señal  de  una  campana  argentina  cuyo  sonido  des- 
pertó en  so  corazón  un  estraSo  y  vago  recuerdo ,  todas'  las  luces  se 
apagaron  á  la  vez  y  solo  quedó  en  derredor  suyo  la  noche  y  el  silencio. 
Dióalguoos  pasos  todavía  con  los  brazos  eslendídos,  y  sus  trémulas  ma- 
nos se  aporaren  contra  una  puerta  cerrada.  Se  sostuvo  un  instante 
como  piura  tomar  aliento ;  pero  no  pudo  meaos  de  caer.  Oh  Virgen 
santal  por  qué  os  habré  abandonado!...  Y  la  desdichada  Beatrízise  des- 
mayó. 

•  Qafi  la  cólera  del  cielo  sea  ligera  á  los  culpables  I  Semejantes  no- 
ches explan  toda  una  vida  de  desorden !  La  frescura  de  la  mañana  co- 
menzaba apenas  i  reanimar  en  ella  unfentimiento  confuso  y  doloroso 
de  existencia ,  cuanda  advirtió  que  no  estaba  sola.  Una  mujer  arrodi- 
Ilfta  á  su  lado,  levantaba  su  cabeza  con  precaución  y  la  miraba  fija- 
mente en  It  actitud  de  una  curiosidad  inquieta  :  esperaba  que  acabara 
devolveren  si. 

^Dios  sea  bendito  para  siempre !  dijo  la  buena  tornera ,  de  propor- 
cionarnos tan  temprano  el  medio  de  ejercer  un  aeto  de  piedad  y  so- 
correr una  desgracia  !  Es  un.  acontecimiento  de  feliz'  agüero  para  la 
gloriosa  ñesta  de  la  santa  Virgen  que  celebramos  hoy  I  ¿Pero  cómo  es, 
hija  mia,  que  no  habéis  pensado  en  llamar  á  la  campanilla  ó  al  llama- 
dor T  tSo  báy  hora  alguna  en  que  vuestras  hermanas  en  Cristo  no  es- 
tén piontasá  recibiros.  Bien ,  bien!...  noxme  contestéis  ahora,  pobre 
oveja  desarriada !  Fortificaos  con  ese  caldo  que  be  calentado  á  toda 
prisa  eo  cuanto  os  be  visto :  probar  este  vino  generoso  que  dará  calor 
i  vuestro  estómago  y  fuerzas  i  vuestros  miembros  doloridos.  Decidme 
por  señas  que  esuis  me^or.  Bebed ,  bebedlo  todo,  y  antes  de  levanta- 
roa,  abrigaros  con  esa  manta  para  que  vayáis  adquiriendo  fuerza;  dad- 
me las  manos,  os  las  calentaré  entre  las  mías.  Oh!  bien  pronto  estaréis 
buena. 

Beatriz^ptecnecida  cogió  las  manos  de  la  digna  religiosa  y  las  llevó 
i  sos  labios. 

— Ya  estoy  bien,  dijo,  y  me  siento  en  estado  de  poder  ir  á  dar 
gradas  á  Dio^r  ti  favor  que  me  ba  hecho  en  dirigirme  á  esta  santa 
rasa.  Solo  que  para  que  yo  pueda  comprendeila  en  mis  oraciones,  de- 
seo me  digáis  en  dónde  estoy.  * 

— ¿En  dónde  habéis  de  estar,  replicó  la  ¿ornera,  sino  eo  Nuestra 
Señora  de  ios  Espinos  Ffúridos,  puesto  que  no  hay  otro  monasterio  «o 
cinco  leguas  á  la  redonda? 

— Nuestra  Señora  de  los  Espinos  Floridos!  eschimó  Beatriz  dando  un 
grito  de  al  griaátlne  siguieron  después  las  señales  de  la  mas  profunda 
eoosternacion ;  Nuestra  Señora  de  los  Espinos  FloridosI  continuó  de- 
janAa  raer  la  raheza  sobre  su  seno:  el  Señor  tenga  piedad  de  mi! 

— Pues  qué,  no  lo  sabíais?  dijola  caritativa  hospitalaria.  Es  verdad 
que  par>'ce  que  venís  de  bien  lejos,  porque  yo  jamás  be  visto  un  taje 
de  mujer  parecido  al  vuestro.  Pero  Nuestra  Señora  de  los  Espinos  Flo- 


riitos  no  limita  su  protección  á  los  del  paL".  No  ignorareis  ,  si  ha\)eis 
oído  hablar  de  ella,  q\je  es  buena  para  todo  el  mundo. 

— La  conocía,  y  la  he  servido,  contestó  Beatriz;  pero  v^gede  muy 
lejos,  como  decís,  madre  mia ,  y  no  es  estraño  que  no  haya  conocido  esta 
morada  de  paz  y  bendición.  Esa  es  la  iglesia ,  el  convento*  los  espinos 
en  que  h*  ct^do  tantas  flores.  Ay !  siempre  florecen !...  Era  tan  jóve  n 
cuando  me  separé  de  ellos!...  Era  en  el  tiempo,  continuó  levantando 
su  (Vente  bécia  el  cíelo  con  esa  espresion  resuelta  que  da  é  Io$  remord  i- 
mientas  de  un  cristianóla  abnegación  de  si  mismo,  era  en  el  tiempo 
en  que  la  hermana  Beatriz  era  la  guardadora  de  la  santa  capilla.  ¿Os 
acordáis  de  ella,  madre  mia  ?  • 

—¿Cómo  la  tengo  de  olvidar,  hija  mia,  si  la  hermana  Beatriz  ha  sido 
sieqpre  la  gnardadora  de  la  santa  capilla?  SI;  ahort,  y  yo  creo  qne  para 
mucho  tiempo,  serí  para  nosotras  un  motiva  de  edificación. 

— No  hal4o  de  esa  ,  interrumpió  Beatriz  suspirando  amaramente; 
hablo  de  otra  Beatriz  que  ha.  acabado  su  vida  en  el  pecado  y  qutf  te- 
nia el  mismo  cargo  hace  unos  quince  años. 

—El  buea  Dios  no  os  castigará  por  esas  palabras  insensatas ,  dijo  la 
tornera  estrechándola  contra  su  seno.  La  enfermedad  ha  alterado 
vuestro  ánimo  y  hurtado  vuestra  memoria  con  esas  temibles  visiones. 
Hace  mas  de  diez  y  seis  años  que  estoy  en  el  convento,  y  no  he  cono- 
cido mas  que  una  hermana  Beatriz.  Pero  ya  que  estáis  decidida  á  ha- 
cer oración  á  la  Virgen  mientras  os  preparo  la  cama,  id  y  alli  halla- 
reis á  Beatriz  y  la  reconoceréis  fácilmente,  porque  la  bondad  divina  ha 
permitido  que  al  envejecer  no  pierda  ninguna  de  suaifracias!  Al  mo- 
mento vuelvo  á  buscaros  para  no  separarme  de  vos  basta  vuestro  com- 
pleto restablecimiento. 

Al  acabar  estas  palabras,  la  tornera  entró  en  el  claustro,  y  Bea- 
triz fué  á  la  iglesia ,  se  arrodilló  é  inclinó  su  frente  hasta  el  pavimento; 
después  cobró  un  poco  de  ánimo ,  se  levantó ,  y  de  columna  en  colum- 
na se  adelantó  hasta  la  reja  del  coro ,  donde  se  arrodilló.  A  través  de 
la  nube  que  oscurecía  su  vijta ,  distinguió  á  la  hermana  Beatriz  que 
estaba  de  pie  delante  del  camarín. 

Poco  á  poco  se  fué  acercaado  á  ella  la  hermana  qne  hacia  su  re- 
vista ordinaria ,  encendiendo  las  lámparas  y  reemplazando  las  guir- 
naldas de  la  víspera  por  otras  nuevas.  Beatriz*  no  podía  creer  á  sus 
propios  ojos.  Aquella  hermana  era  ella  misma  ,  no  de  la  manera  á  qiio 
se  veía  reducida  por  la  edad,  el  vicio  y  la  desesperación;  sino  tal  «»- 
mo debia  seren  los  días  Inocenles  de  su  juventud.  ¿Era  una  ilusión  pro- 
ducida por  los  remordimientos?  ¿Era  un  castigo  milagroso  anticipado 
sobre  aquellos  á  qnienes  estaba  reservada  la  maldición  divina?  En  la 
duda  ocultó  su  rostro  con  las  manos,  y  las  apoyó  inmóvil  en  los  barra- 
tes de  la  reja  balbuceando  las  mas  espresivas  oraciones  de  las  que  de- 
cía en  lo  antiguo. 

'  Y  sin  embargo,  la  religiosa  marchaba  siempre.  Ya  los  pliegues  de 
sus  vestidos  habían  tocado  á  los  barrotes.  Beatriz  humillada  no  se 
atrevía  á  respirar. 

—Eres  tú,  querida  Beatriz?  dijo  la  religiosa  con  una  voz  cuya  dul  ■ 
zura  no  puede  espresar  ninguna  palabra  humana.  No  tengo  necesi- 
dad de  verte  para  conocerte,  porque  tus  oraciones  llegan  °á  mi,  como 
las  he  oído  otras  veces.  Hace  mucho  tiempo  qne  te  esperaba;  pei^  co- 
mo estaba  segura  de  que  volverlas  ocupé  tu  plaza  el  mismo  dia  en  que 
me  dejaste,  para  que  nadie  advirtiera  tu  ausencia.  Abora  yi  sabes 
loque  valen  los  placeres  y  la  felicidad,  cuya  imagen  te  habi^educido, 
y  ya  no  te  marcharás.  Ya  estarás  aqui  para  siempre.  Entra  con  con- 
fianza en  la  clase  que  ocupabas  entre  mis  hijas.  Encontrarás  en  tu 
celda ,  cuyo  camino  no  has  olvidado ,  el  hábito  que  dejaste  alli ,  y  te 
vestirás  con  él  de  la  primera  inocencia,  de  que  es  emblema ;  es  una 
gracia  que  debia  á  tu  amor  y  que  he  conseguido  para  tu  arrepenti- 
miento. Adías:  ama  siempre  á  María. 

Era'Cn  efecto  María;  y  cuando  Beatriz  levantó  sus  ojos  inundadas 
de  lágrimas,  cuando  estendió  sus  brazos  palpitantes  dando  gñcias,  vio 
á  la  Vh'gen  subir  las  escalerillas  del  camarín  y  sentarse  en  su  gloria 
divina ,  bajo  su  aureola  de  oro  y  bajo  los  festones  de  espinas  floridas. 
Beatriz  no  entró  en  el  coro  sin  emocioa.  Iba  á  ver  t  las  compañe- 
ras, ácuya  fé  había  hecho  traición  y  que  habian  envejecido  en  la  piác- 
tica  de  un  deber  austero.  Entró  entre  sus  hermanas  con  la  frente  baja 
y  pronta  á  bumiliarse  al  primer  grito  que  anunciara  su  reprobación, 
con  el  corazn  vivamente  agitada;  prestó  atento  oído  i  sus  v^ces,  y 
nada  oyó.  Como  ninguna  de  ellas  advirtió  su  maccha,  níngunamparó 
su  vuelta.  Se  precipitó  á  los  pies  de  la  Vii^en,  que  jamás  la  había  pa- 
recido tan  hermosa  y  que  parecía  sonreiría.  En  los  sueños  de  su  vida 
de  ilusiones,  jamás  habla  cumprendido  una  cosa  que  se  aproximase  á 
tal  felicidad.  ' 

La  divina  fiesta  d«  María  (porque  creo  haber  dicho  que  esto  pasa- 
ba el  dia  de  la  Asunción)  se  celebró  con  una  mezcla  de  recogimiento 
y  de  éxtasis  de  que  no  habian  dado  idea  las  solemnidades  pasadas  á 
aquella  comunidad  de  vü'genes  sin  mancha.  Las  unas  habian  visto 
caer  del  camarín  laces  milagrosas;  las  otra£  habían  oido  el  canto  de  los 
ángeles  mezclarse  á  sus  cantos  piadosas,  y  se  hablan  detenida  porrespe- 
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to,  par*  no  turbtr  U  eelutlal  armonía.  Se  contaba  con  misterio  qoe 
aquel  dia  había  Qesta  en  el  paraüo,  eomo  et  el  monasterio;  y  por  un 
fenómeno  e^raño  i  aquella  estación ,  todos  tos  espinos  de  la  comarca 
habían  florecido ;  de  manara  que  dentro  y  fuera  no  había  mas  qoe  pri- 
mavera y  pi^fíimes.  Es  que  habrá  entrado  unailma  en  el  seno  del  Se- 
ñor ,  despojada  de  todas  las  enfermedades  y  de  (odas  las  ignominias  de 
nuestra  condición,  y  no  hay  Qesta  mas  agradable  para  los  santos. 

Una  sola  inquietud  oscureció  por  un  iaoa>eato  la  inocente  alegría 
de  las  palomas  de  la  Virgen.  Una  pobre  mujer  enferma  sé  había  apa- 
recido por  la  mañana 'i  la  puerta  del  monasterio.  La  tornera  la  habla 
visto,  la  habla  .consolado;  había  dispwsto  para  ella  un  lecho  donde 
pudieran  reposar  sus  débiles  miembros,  y  la  había  bascado  inútilmente. 
Aquella  desdichada  criatura  había  desaparecido  sin  que  se  hallar* 
rastro  alguno;  pero  se  creia  que  la  hermana  Beatrii  podía  haberla  visto 
en  la  iglesia  donde  se  había  refugiado. 

-r-Tranquiliíaos,  hermanas  mías,  dijo  .Beatriz,  conmovida  hasta  llo- 
rar; tranquilizaos,  dijo,  abrazando  estrechamente  í  la  tornera,  be  visto 
i  esa  mujer  y  sé  lo  que  ha  sido  de  ella.  Es  feliz,  mas  feliz  que  lo  que 
merece  y  que  lo  que  hubierais  esperado  para  ella. 

.Esta  respuesta  apaciguó  todos  los  temores;  pero  llamó  la  atención 
porque  eran  las  primeras  palabras  severas  que  salieron  de  boa  de  la 
hermana  Beatriz. 


Qesde  entonce*,  toda  la  exiilenda  de  Beatriz  trueonü  eooo  na 
solo  dia,  como  ese  di*  del  porvenir  que  esti  prometido  i  los  el^doi 
del  Señor ,'siñ  hstidos,  su  disgustos,  sin  otr*  emoción,  porque  kw  eori' 
zones  sensibles  no  pueden  esperimentar  mas  que  las  de  la^iiedad  báeia 
Dios  y  las  de  la  caridad  para  con  los  hombre*.  Vivió  on  siglo ,  sin  qoe 
pareciera  qoe  se  envejecía,  porque  solo  las  malas  pasiones  del  alo* 
son  las  que  .envejecen  el  cuerpo.  La  vida  da  kx  bnenA  es  ana  jO' 
ventud  perpetua. 

Beatriz  murió,  ó  ffl*as  bien  se  durmió  con  caima  en  ese  saeBo  pasa- 
jero de  1*  tumba ,  que  separa  el  tiempo  de  I*  eteraidtd.  Marjó  en 
opinión  de  Anta.        

AKTOlflO   «ALLANO. 


LA  FAnnLIA  DEL  ARTESARO. 

Hace  do*  siglo*  la  familia  de  un  artesano,  viniendo  de  Hontdidier 
y  costeando  el  riachuelo  de  Vorse,  entró  en  la  bonita  llannra  d»Cha- 
cioy ,  y  llegó  bien  pronto  á  las  prímerts  casas  de  Noyoo. 

Si  queremoi  hacer  un  cuso  de  historia  ó  de  geografía  aobfcct 


• 


(Enrique  If,  en  el  molino  de  MaosGeld.— Pjg.  383.) 


nambrc  de  un  pueblo  tan  solo,  ninguno  se  presentaría  mejor  que  el  de 
Noyun,  estad  seguros  de  ello.  No  os  hablaremos  ni  del  obispo  de  Ver- 
mandóis  que  en  51-1  vino  á  refugiarse  i  esta  fortaleza,  entonces  con- 
siderable, estableciendo  en  ella  la  silla  obispal  de  Vermaodóis;  ni  del 
emperador  Carlomagno,  cuya  capital  fué  durante  algunokiños,  y  que 
so  hilo  coronar  en  ella  en  768;  no  recordaremos  á  Hugo  Capoto  que 
fué  elegido  rey  en  887,  ni  á  los  normandas  que  la  saquearon  en  el  si- 
glo IX;  ni  i  los  que  la  tomaron  en  1583,  ni  i  Enrique  IV  que  los  echó 
de  ella  al  año  siguiente. 

El  jefe  de  la  Ikmilia  de  que  hablamos  tenía  intención  de  ir  mas 
eje*;  pero  habiéndole  gustado  esta  ciudad,  buscó  una  modesta  habita- 
|cion  é  instaló  en  ella  su  mujer ,  hijos  y  herramientas. 

El  artesano  era  un  honrado  carpintero  que  no  carecía  ni  d*  inte- 
igencia  ni  de  laboriosidad ,  ¡y  que  hubiera  podido  prosperar;  pero  la 
'envidia  de  lo*  demás  carpinteros  de  Noyon  no  tardó  en  hacerle  daño,  y 
enajenarle  muy  pronto  las  simpatías  de  los  habitantes  de  Noyon. 

«Era,  decían,  una  sanguijuela,  un  han.bríeHlo  que  venía  i  quitar 
•el  pan  i  los  obreros  establecidos  y  conocidos  hace  mucho  tiempo  en 
•la  ciudad,  i  arruinar  i  padres  de  fnniilia.^ 

Estos  discursos  corrían  de  boca  eu  boca  sin  que  se  le  ocurriese  i 
adíe  que  el  recien  venido  tenia  también  una  Ikmilia  i  quien  se  debía 


1:.. 


ayudar.  Tal  es  la  propiedad  del  egoísmo,  que  á  sus  ojo*  son  un  crimen 
las  virtudes  de  los  demás. 

Fácil  será  comprender  que  rechazado  por  todas  pactes  Galland  (esto 
era  el  nombre  del  obrero),  no  le  era  fácil,  aunque  ayudado  por  tu  labo- 
riosa mi^er ,  satisfacer  las  primeras  necesidades  de  su  familia.   ' 

Muy  pronto  tuvo  el  sétimo  hijo,  que  fué  bien  recibido^ el  pobre, 
cuya 'ternura  aumentaba,  en  vez  de  estinguir  el  infortunio:  solo  nna 
cosa  le  entristecía  en  este  nacimiento,  el  no  tener  padrúe  par*  el  re- 
cien nacido:  bahía  procurado  eucootrarle  entre  suT  veono*;  pero  al 
primero  que  pidió  este  tivor  se  mostró  muy  poco  dispuesto  á  compla- 
cerle ;  pasó  á  em  de  un  segundo,  que  le  rechazó  brutalmeaie,  y  M  (e 
atrevió  á  dirigirse  á  on  tercero. 

El  niño  no  parecía  muy  robnsto,  y  podía  morirse  sin  haber  rtei- 
bido  el  bautismo;  y  esta  idea  atormentaba  al  padre  en  sumo  grado, 
cuando  de  repente  coge  al  niño  envuelto  en  unos  pedazos  de  ropa  de 
que  su  madre  había  hecho  una  mahtilla,  yacompañAodesu  hija  ma- 
yor ,  que  acababa  de  cumplir  siete  años ,  entró  en  la  iglesia ,  y  se^ 
tuvo  delante  de  la  pila  bautíamal. 

El  pertiguero  hizo  venir  á  un  cinónigo  anciano  que  había  alU  á  la 
sazón,  y  desnuda  la  cabeza  diU-niño,  empezó  la  ceremonia. 
— ¿Pero  y  el  padrino?  dijo  el  sacerdote,  ; sois  vos? 
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— Ito ,  iMiKHutió  Oafland ,  tengo  btttuta  con  eamplir  mii  deberes 
de  padre :  quien  Oioe  que  tenga  tiempo  de  educar  á  ais  hijos. 

o-Pero,  ttjo  nio,  sin  embargo,  hace  faluan  padrino',  tepücó  el 
caoAnigo  con  bondad.      • 

•—Soy  tan  desgraciado,  padre  mío,  que  todos  mis  vecinos  han 
lAosado  tener  en  la  pila  *  esU  pobre  criatura. 

—Peor  para  ellos:  jamis  se  debe  rehusar  lajodar  á  bacer  na  cris- 
tiano. 

-^•ioaeee  se  me  ocurrió  venir  aquí,  y  qué*  Dios  que  es  la  suma 
Juadad  me  proporcionara  en  su  casa  un  padrino  para  mi  hijo. 

—Entonces  continuemos. 

i-MoamiO)  murmuraba  el  pobre  artesano,  no  permitáis  que  quede 
en  blanco  en  el  acto  del  bautismo  el  nombre  del  padrino:  esto  sería 
tan  triste  I 

— |BI  novtbre  de  la  madrina?  pregnnti  el  canónigo,  estendiendo 
el  aeta  después  de  concluida  la  ceremonia. 

— Harta  Galland  su  hermana ,  padre  mió. 

.—¿No  sabéis  firmar,  bija  mía  ? 

—I  Oh  I  si  sefior,  papi  nos  enseña  todas  las  tardes  i  escribir. 
Era  es  efecto  uno  de  los  deseos  mas  vivos  de  Galland  instruir  i 
sos  hijos  m&s  de  lo  que  se  acostumbraba  en  una  ¿poca  en  que  la  edu- 
cación de  las  iltimu  dases  da  la  sociedad  estaba  completamente  des- 
cuidada. 

—I  Ah !  muy  bien ;  María,  muy  bien ;  entonces  firmad. 

—No  pregunto  si  el  padre  sabe  escribir:  firmad  también. 
Galland  se  aproximó  para  poner  su  nombre  en  el  registro  de  la 
iglefia ,  Recorre  las  lineas  recientemente  trazadas  por  el  canónigo 
temblando  encontrar  en  vez  del  iiombre  del  padrino,  el  claro  que  tanto 
le  atormeotaba. 

La  visU  se  le  nubló:  no  habla  ningún  claro;  el  pobre  hombre 
volvia  i  mirar;  se  le  figuraba  no  ver  kieh.  Apoya  la  manof  }  se 
pbne  á  leer  con  la  lengua  y  los  dedos  esta»  palabras;  f>adñno  An- 
tonio Befnaud,  eanónijo  de  la  igletia  taUdral  dt  Noyon,  pre- 
btndado ,  etc. 

Maria,  esclama  al  Bo  ebrio  de  gozo,  ¿ves  cómo  te  había  dicho 
bien  que  encontraríamos  pad^no  en  la  casa  de  Dios?  Tu  hermano  ya 
le  tiene. 

—Pero  f»pi,  iqvién  es  pues  ese  eaballerot 

— Ah  Dios  miol  y  yo  que  me  olvidaba  preguntarlo  I  (quién  es  este 
baen  padrino7';de  dónde  ha  venido? 

—Soy  yo,  dice  el  viejo  sacerdote,  Dios  no  olvida  i  loe  qne  eonlan 
en  él. 

l'na  hora  dwpues,  el  niño  que  había  recibido  el  nombre  de  Auto- 
nio,  estaba  eñlos  brazos  de  so  madre,  qne  daba  gracias  á  Dios  por 
■o  haber  abandonado  i  su  hijo  al  entrar  en  este  mundo. 

Pasaron  cuatro  años,  durante  los  cuales  Galland  hizo  esfuerzos  so- 
brehumanos; pero  la  obra  era  muy  poca,  y  para  aumentarla  era  pre- 
ciso trabajar  malbarato,  y  para  ganar  lo  suficiente  spurar  sus  fuerzas. 
Una  tarde  de  otoño,  á  pesar  de  un  vienlo  frío  una  y  lluvia  glacial, 
el  desgraciado  quiso,  acabar  una  valla  que  había  empezado  alrededor 
del  patío 'del  colegio  de  Noyon.  El  sudor  corria  por  su  cuerpo  al  paso 
qne  el  agua  empapaba  sus  vestidos.  Volvió  ásn  casa  con  diez  escudos: 
pero  un  frió  mortal  había  penetrado  todo  sJTcuerpo;  temblaba,  y  tenía 
un  fríe  de  calentura.  Al  Su  se  declaró  una  afección  al  pecho  que  des- 
truyó con  tanta  rapidez  so  cnerpo  debilitado ,  que  dos  días  después 
Galland  pidió  abrazar  á  sus  hijos.  Estaba  abrazando  al  último,  al  pe- 
queño Antonio,  cuando  sonó  la  oración.  Quiso  hacer  la  señal  de  la 
cruz;  pero  su  brazo  sin  fuerza  no  pudo  llegar  i  su  frente,  y  volvió  i 
raer,  y  á'  la  primera  palabra  de  su  súplica  que  hacia  esfuerzos  en  reci- 
tar, espiró» 

La  desesperación  reinaba  en  la  pobre  casa;  los  hijos  llamaban  i  gran- 
desgrítoaisu  padre,  ia  mujer  i  somarido;y  cuando  al  olvidar  por  un 
aiomento  su  desgracia  pensaba  que  la  quedaban  para  ocho  personas  diez 
escudos  escasos,  se  aumentaba  su  dolor  presente  con  su  triste  porvenir. 
La  mncrte  del  aríiesano  no  afectó  i  nadie  en  Noyon.  Un  compañero 
Ja  envió  an  féretro,  pero  acompañó  so  buena  obra  con  estas  palabras 
cmelec  tEra  el  único  regalo  que  deseaba  hacerle.*  [Tanto  puede  la 
envidia  (n  el  corazón  bumsnol 

El  cnerpo  fué  llevado  i  la  iglesia  por  el  enterrador  y  su  ayudante, 
y  en  segnida  fué  conducido  al  cementerio.  • 

La  pobre  viuda  acompañó  á  su  marido.  Y  comdo  después  de  puesta 
de  rodillas  sobre  Is  tierra  mojada  con  toda  so  familia,  hubo  retado 
argo  rato  sobre  la  tumba  de  su  marido,  volvió  con  sos  siete  hyos,  á 
quienes  dirigía  de  cuando  en  cuando  profunda)  miradas  como  las  que 
ia  madre  de  los  Hacabeos  debió  dirigir  á  sus  hijos  cuando  ella  misma 
los  condujo  al  suplicio. 

II 

BL  PEQUERO  PkODICIO. 

Es  necesario  ser  rico  para  tener  tiempo  de  llorar:  el  pobre  debe 


abogar  sn  dolor.  Al  voIVer  á  su  casa  la  viuda  pensó  eif  sns  h^os,  en- 
jugó sus  Ugrimu  que  hubieran  oscurecido  so  vista,  tomó  la  rueca  y 
el  huso,  y  trabajaba  día  v  noche.  Nadie  ignoraba  el  valor  de  esta  mujer, 
<  y  todos  estaban  admiraros  de  vería  soportar  su  desgruia  y  luchar  con- 
tra la  miseria  sin  quejarse  á  sus  vecinos  y  sin  implorar  su  piedad. 

Esta  conducta  tnvo  muy  pronto  recompensa:  algunas  persoaas 
compasivas  se  llevaroa  sus  hijos  mayores  encargándose  de  su  edu- 
cación; solo  le  quedaron[los  tras  m{s  jóvenes;  pero  sin  .embargo,  aun 
no  podía  felicitarse  de  sn  suerte. 

Su  obra,  imposible  de  cumplir,  exigía  en  este  momento  nna  per- 
severancia que  solo  la  podía  dar  el  amor  maternal.  Sin  embargo,  su 
pequeño  Antonio  iba  creciendo,  y  el  buen  canónígt^ne  tan  impensa- 
damente había  sido  su  padrino ,  daba  i  su  madre  saludibles  consejos; 
y  cuando  loe  pobres  no  le  habían  hecho  vaciar  la  bolsa,  les  suminis- 
traba algunos  recursos. 

El  niño  llegó  í  ser  vivo  y  despierto ;  estaba  dotado  de  nna  inteli- 
geueia  ticil  en  comprenderlo  todo:  el  triste  cuadro  que  tenia  i  su  vista 
le  hacia  reflexionar,  y  sus  razonamientos  infíintiles  eran  la  alegría  de 
su  madre  cuando  tenia  ui^  instante  pan  escucharle. 

El  viejo  sacerdote  pasmado  de  esta  disposición  tomó  á  su  cargo  su 
instrucción,  y  empezó  i  darle  las  primeras  nociones  del  francés;  pero 


la  buena  voluntad  del  discípulo  escedió  al  celo  del  maestro ,  y  sos  pro- 
gresos fueron  tan  ripídos ,  que  el  canónigo  se  viÓAiny  pronto  obli- 
gado i  ensanchar  los  limites  de  su  enseñanza. 

Admirado  de  la  inteligencia  de  su  ahijado,  el  buen  canónigo 9>7- 
naud  habló  de  él  en  tan  buen  sentido  i  su  amigo,  que  el  principal  del 
colegio,  cuya  curiosidad  había  escitado,  quiso  conocer  al  muchacho  y 
le  mandó  llamar.  No  quedó  menos  sorprendido  que  el  padiioo  del  aplomo 
del  joven,  de  su  facilidad  en  eaplícarse  y  de  la  lucidez  de  su  lógica. 

A  la  mañana  siguiente  la  madre  de  Antonio  recibió  una  noticia 
que  la  llenó  de  alegría ;  era  el  primer  placer  que  había  sentido  desde 
la  muerte  de  su  marido.  El  cauóuigo  Reyoaud  y  su  amigo  se  encarga- 
ban de  hacer  educar  en  el  colegio  i  su  hijo  menor;  y  por  su  parte  no 
debía  ni  aun  pensar  en  el  equipi^e  que  debía  llevar  cada  uno  á  su  en- 
trada al  colegio. 

Dos  gruesas  lágrimas  corrían  por  las  demacradas  mejillas  de  la 
pobre  mujer  como  única  prueba  de  sn  reconocimienlcT  la  emoción  la 
había  embargado  la  voz. 

Cuando  estuvieron  solos  la  viuda  y  el  huérfano,  dirigieron  al  cielo 
fervientes  votos  por  la  salud  de  sus  bienhechores.  El  hijo  formaba 
una  porción  de  proyectos:  ya  se  veía  grande,  instruido  y  colocando  á 
su  madie  al  abrigo  de  la  miseria;  y  la  madre  se  sonreía  con  efusión 
de  estos  buenos  deeigoios,  y  muchas  veces  acercándose  á  sn  Antonio 
le  miraba ,  abrazaba  so  cabeza  y  alisaba  su  larga  cabellera ;  pero  ar- 
repintiéndose en  seguida  de  este  memento  de  Icaccion,  volvia  á  poc^ 
en  Bovimiento  la  rucea  y  el  huso. 
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AuaqM  n^  hablaba,  leatntas  eos»  deseaba,  sin  embargo,  sn  ter- 
nura matennl  1  •  Teogo  ns  hijo  q>e  llegara  á  ser  bb  labio ,  no  eanó- 
>oign ,  quier  que  va  i  estudiar  en  un  colegiaen  donde  está  el  hijo  del 
ir^idor,  iámie  vienen  loa  hijos  de  todoa  Iw  aeñor«e  de  ios  alrede- 
dores. > 

Sin  embargo ,  esta  alegría  seinoderi  muebitinio  el  día  en  qoe  au 
bijo  Antonio  vestía  sa  traje  de  colegio ,  y  el  cvónigo  que  le  babia  Ido 
a  buscar  le  arrancó  de  los  bra^s  aalemalesí  tuvo«eceaidad  para 
dulcificar  su  disgusto  de  repetirse  mil  veces  que  su  hijo  estaba  en 
\iua  bueña  casa  en  donde  le  educarían  é  instmirian  bien;  necesitaba 
de  estos  buenos  pensaoiieotos,  de  esta  coasoludara  eeperanu  para  po- 
der acostumbrarse  á  no  oir  mas  que  ana  vez  al  mes  á  su  hqo  querido, 
que  aun  los  días  de  salida  estaba  siempre  con  el  boeq  canónigo,  que 
estaba  encantado  de  enseñar  á  sus  amigoa  ««  peqxuio  prodigio.  Por- 
qo»  Antonio  no  se  mostraba  en  el  colegio  educando  menos disting'  ido, 
ann  cuando  antes  no  había  sido  tan  notable. 

El  sin  eokbargo  no  era  dichoso  ¡  lo  primero  porqae  estaba  separado 
de  su  madre,  ;  porque  había  sido  mal  recibido  por  sus  nuevos  oa«ia<- 
radas.  Un  hijo  del  pueblo  introducirse  asi  en  medio  de  una  sociedad  de 
jóvenes  pensionistas,  muy  orgullosos  de  au  óaciraiento,  todos  deilus- 
tres familias ,  que'  el  menos  noble  dcbia  str  an  dia  al  mesoa  eabaUtrol 
era  en  esta  época  un  atrevimiento  grande. 

Asi  todos  los  miraban  por  encima  del  hombro. 
—¿Quién  es  pues  este  villano?  preguntaba  coa  énfasis  un  cadete 
deK^rdia. 
.-7ero  es  un  mendigo!  respondía  un  joven  marqués. 
—Un  cualquiera ,  aSadia  un  vizconde. 
—Que  usurpa  nuestro  traje. 
— Que  se  nos  iguala  coo  insolencia. 

Y  Jos  mas  adelantados  que  habían  ya  traducido  á  Pheáro  le  apli- 
caban con  aplauso  de  sus  camaradas  la  fáoala  Graeulut  et  Paio  (el 
grajo  y  el  pavo)  de  que  Lafontaine  algunos  años  después  hizo  el  grajo 
tttiido  de  flumas  de  pavo ;  pero  bien  pronto  los  burlones  se  conven- 
cieron de  que  el  nuevo  colegial  no  necesitaba  vestirse  coo  plumas 
ajenas,  y  qoe  su  talento  era  mucho  m^  brillante  que  el  de  ellos.  En- 
tonces el  desprecio  y  el  desden  se  convirtieron  en  una  envidia  profun- 
da ,  que  debía  mas  tarde  hacer  pagar  cruelmente  á  Gallaad  el  precio 
de  su  instrucción.  Antonio,  que  basta  entonces  se  hallaba  rodeado  de 
indiferentes  orgullosos,  no  veia  á  su  lado  mas  que  enemigos. 

Su  único  placer  era  pasearse,  durante  las  horas  de  recreo,  i  lo  lar- 
go y  ancho  del  patio  pessandoen  su  madre  i  leyendo  alguu  libro^jue 
le  babia  prestado  su  amigo  el  canónigo:  y  si  por  casualidad  s«  dejaba 
cautivar  por  su  lectura ,  venía  á  tropeur  en  la  verja  que  había  cau- 
sado la  muerte  al  pobre  carpintero ,  y  echaba  á  llorar  recordando  el 
momento  en  que  habla  visto  espirar  á  su  padre  casi  en  d  acto  de  abra- 
zarle. 

Valiente  como  su  madre,  jamás  había  suplicado  á  sus  compañeros; 
nunca  había  doblado  su  frente  ante  una  injusta  reprobación ;  pero  es 
preciso  confesar  que  encontraba  un  consuelo  en  la  amistad  del  jefe 
del  colegio. 

Cinco  años  habían  pasado,  y  Antonio,  que  en  cada  uno  había  ga- 
nado loa  primeros  premios,  contaba  aun  con  un  nuevo  triunfo  cuando 
perdió  i  uno  de  sus  protectores,  al  buen  canónigo  Bayaaud. 

Este  golpe  imprevisto  le  fué  tanto  mas  sensible  por  haber  sabido 
que  aquel  eecelente  sujeto  había  carecido  de  lo  necesario  por  pagar  la 
mitad  de  su  pensiou  del  colegio.  El  joven  laureado  fué  i  depositar  so- 
bre la  tumba  de  su  bienhechor  la  mas  bella  desús  coronas;  y  sus  li- 
grimas demostrardb  durante  mucho  tiempo  sus  recuerdos  desinteresa- 
dos, por  cierto  puesto  que  el  digno  amigo  del  canónigo,  el  principal 
del  colegio,  había  declarado  que  en  obsequio  de  la  desgracia  del  joven 
Galland  el  colegio  tomaba  solo  á  su  cargo  la  responsabilidad  que  an- 
tes tenia  en  unión  del  canónigo  Raynaud. 


NOTICIAS  CURIOSAS. 

Siendo  rey  de  Castilla  D.  Femando  I ,  año  de  i032,  estuvo  el 
gobierno  sin  alterarse ,  quedando  sus  mayores  preeminencias  en  cinco 
condes ,  vasallos  suyos ,  que  eran  los  condes  de  Vizcaya ,  de  la  Bureba, 
de  l.ara ,  de  Amaya  y  de  Itoa ,  quienes  tenían  la  voz  de  Castilla,  y 
eran  los  cinco  secares  de  Haro ,  Lara ,  Castro ,  Guzman  y  Víllamayor, 
conocidos  por  los  cinco  solares  de  Castilla ,  no  porque  no  hubiese 
otros ,  sino  porque  estos  oran  los  originarios  de  la  misma  y  cabezas  de 
otros  muchos  muy  ensalzados. 

El  año  1546,  reinando  D.  Alonso  XII,  se  concedió  por  los  reinos 
juntos  el  tributo  llamado  alcabala  para  atender  á  las  necesidades  y 
urgencias  de  la  guerra ,  de  veinte  uno  de  todo  lo  vendible,  y  pocos 
años  después  se  concedió  igualmente  de  diez  uno. 

El  año  1496  concedió  el  pontlGce  i  los  Reyes  Católicos  las  tercias 
délos  diezmos. 


El  r«y  D.  Felipe  IV  ¡atiodajo  en  1631  el  derMholtauudo'Scdia 
anata  de  todas  las  mercedes  y<>fic¡os. 

El  nr  *D.  Saiiehp.el  Bravo  estableció  en  129S  «1  tributo  Ikvado 
sisa  ■ 

En  S&se  creó  el  dei«cbo  de  sucesión  llamado  de  sangre! 

Por  los  años  de  1030 ,  en  tiempo  del  ny  O  Bermudo  IH ,  eotplkó 
i  lianarse  infantas  i  los  hijos  de  k»  reyes. 

En  las  cortes  de  Bríbiesca ,  año  de  1368 ,  el  rey  D.  Jnan  el  I  eata- 
bleeij}  la  costumbre'de^oe  se  llamaaea  principes  de  Asturias  lot^ijos 
mayores  do  loe  reyes,  y  se  juró  á  su  bijo  Enrique  III-,  á  imitación  de 
los  principes  de  Gales. 

El  emperador  Carlos  Y  mandó  en  lál9  que  se  diese  á  loa  reyet  el 
tratamiento  de  majestad ;  en  1S90  di6  titulo  de  primo*  á  k»  grandes,  y 
en  1528  fundó  el  Consejo  del  Estado. 

La  primera  vn  que  se  levantaron  pendones  fbé  «I  año  1407,  por 
el  nuevo  rey  0.  Juan  11. 

En  1452  se  creó  el  impuesto  conocido  por  moneda  forera,  el  cual 
se  pagaba  de  siete  en^siete  años,  y  en  1637  el  del  papel  sellado.  La 
sal  se««tancó  en  1631., 

D.  Fernando  el  V  instituyó  en  1516  la  dignidad  de  grandes  de  E«- 
paBa ,  y  reformó  la-de  los  ricos-hombres ,  que  ya  se  conocían  en  774. 

El  año  1497  murió  el  principe  D.  loan,  bijo  de  los  Reyes  Católicos, 
y  todos  sus  llamados  vasallos  se  vistieron  de  luto  negro ,  el  cual  hasta 
entonces  había  consistido  en  gerga  blanca.        * 

El  prímer  reló  que  se  vio  en  España  se  puso  en  Sevilla ,  en  la  torre 
de  la  giralda ,  habiendo  asistido  el  rey  D.  Enrique  III  y  gran^concorso 
de  gente  atraídos  por  la  novedad. 

El  mismo  D.  Enrique  in  estableció  los  corregidores  en  1306 ,  y  en 
1399  fundó  la  «la  en  el  Consejo  de  Castilla ,  conocida  con  el  nombre 
de  mil  y  quinientas. 

Plf^  los  años  1432  se  introdujo  en  España  el  arte  de  la  imprenta, 
qne  poco  antes  se  había  inventado  ep  Maguncia. 

En  1402  empezaron  i  r'-presentarse  públicamente  comedías  ea 
Castilla ,  por  la  compañía  de  Juan  de  la  Encina ,  po«ta  gracioso,  y  Ine- 
go,  Pedro  Navarro  y  Cosme  de  Oviedo  inventaron,  «I  primero  los 
teatros ,  y  el  segundo  los  carteles. 

Las  primeras  escopetas  se  vieron  en  España  en  1492,  y  el  primer 
cocheen  1546. 

En  las  cortes  generales  que  celebró  en  Burgos  el  rey  D  Fernan- 
do V,  en  11  de  junio  de  1515,  unió  el  reino  de  Navaita  á  la  corona 
de  Castilla ,  por  concesión  del  pontífice  Julio  II. 

Un  marqués  italiano,  por  encubrir  los  lamparones,  inventó  en 
1962  los  cuellos,  qoe  por  él  se  llamaron  marquesotas,  j[  dniaroo  hasta 
el  año  1623  en  que  se  empezaron  i  usar  las  golillas. 
•  El  año  1560  se  concedió  por  primera  vez  el  subsidio ,  y  en  1563  y 
1571  el  escusado.  ' 

El  rey  D.  Felipe  II  mandó  en  1579'que  sus  consejeros  usasen  de 
garnachas  y  barba  larga  para  representar  la  gran  autoridad  de  su  des- 
tino ,  á  imitación  de  los  senadores  romanos. . 

El  rey  D.  Felipe  II  mandó  estancar  en  1577  Ips  naipes ,  el  azogue 
y  el  solimán. 

En  tiempo  de  Felipe  II,  por  los  años  de  1582,  concedieron  los 
reinos  ei  servicio  de  millonts. 

0.  Luís  de  Castílvivo,  veneciano ,  inventó  las  bebidas  con  nieve  y 
los  pozos  para  conservar  esta. 

El  rey  D.  Alonso  Xil  mandó  bacer  el  libro  que  llaman  Becerro, 
por  estar  escrito  en  pergamino,  el  año  1330 ,  coyo  libro  acabó  su  hijo 
D.  Pedro,  y  se  guarda  en  el  archivo  de  Siqíancas. 

La  primera  pólvora  qoe  se  usó  en  España  fué  el  año  1343. 

Un  tudesco  inventó  la  artillería  y  se  usó  por  primera  vez  en  el 
cerco  de  Algecíras. 

El  rey  D.  Alonso  el  VI  mandó  en  1085  que  los  caminos  se  «oota- 
sen  por  leguas  en  lugar  de  hacerlo  por  millas  como  hasta  entonces. 

Este  mismo  rey  mandó  que  las  escrituras  se  escribiesen  en  lalin, 
prohibió  los  baños,  y  en  su  tiempo,  año  iiOO ,  se  empezaron  i  correr 
toros  en  fiestas  reales.  *  . 

El  tabaco  le  vieron  usar  Colon  y  sus  compañeros  á  los  indios  en  la 
isla  Guanabi;  se  introdujo  en  España  en  154i,  empezó  á  estancarse 
en  1636  por  concesión  del  reino ,  y  la  primera  fecha  de  su  cultivo  en 
vuelta  da  Abajo  dala  de  1719. 

El  origen  dé  los  eatrechos  ó  cédulas  de  año  se  remonta ,  según  las 
mas  autorizadas  opiniones ,  i  los  tiempos  de  la  edad  medía ,  época  en 
que  gozaron  gran  prez  y  fama  los  t  robadores  proveozales. 

Vjierio  Máiimo  y  oUos  aseguran  que  antiguamente  las  coronta 
erap  de  paño,  para  dar  i  entender  cuan  fáciles  son  de  acabar  los  rei- 
nos y  los  imperios. 

La  primera  estraecion  de  la  lotería  hecha  en  Madrid ,  de  cuenta  y 
orden  de  S.  M.,  se  verificó  el  sábado  10  de  diciembre  de  1766. 


Bewcio  salomón. 
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HBTORU  DE  l'NOS  AHOHES. 

VOaTA    AMVOIVIO    OS    TRUSBA, 

*UT«I   DEL  IW«0   0£  108   MUTtflU. 


I. 

Cantaban  loa  yajarítoa, 
OUan  ba  ai^ffenaa. 

rraais.— DtL  li»o  »B  ios  fiunxnf. 


cuya  interpretación  no  et  duden ,  y  uaaa  carieias  peco  mis  ó  menos 
como  las  de  las  tórtolas. 

Por  eso  á  Margarita  no  se  le  olvidaroa^  todo  el  día ;  y  mas  de 
una  vez  se  pinchó  sus  blancos  y  suaves  dedos^  pensando  en  un  amante 
aun  fabuloao,  en  vex  de  pensar  en  la  proslica  tarea  que  ante  wu  ojo!^ 
tenia. 

H. 

Loa  toHoticofi 
miza  cómo  ae  facáall 
«on  I04  ana  picoa. 

mlMú  dt  Bfnitm—Motu  Du.  (lau  it. 


Empezaban  ya  los  árboles  de  las  alamedas  á  cubrine  de  hojas ,  loe 
prados  i  ^(xlear,  las  mariposas  á  libar  las  blancas  y  tenues  Oores  de 
logjjatendcos,  primernonrisa  de  la  primavera,  y  los  arroyos  á  mnr- 
narar  con  mas  melodía  sus  continuas?  gratas  endechas.  Sentíase  por 
los  jardines  el  aire  embalsamado  y' purísimo  de  las  violetas  y  de  los 
nardos,  y  oíase  junto  á  las  acacias  el  monótono  zumbido  de  las  abe- 
jas que  veoiao  buscando  la  virginidad  de  las  flores,  para  convertir  sus 
jagos  en  miel  sabrosa.  Las  auras.se  columpiaban  en  los  tallos  de  las 
anémonas  de  variados  colores;  el  sol  sonreía  en  las  praderas,  y  las 
mensajeras  del  buen  tiempo,  las  simpáticas  golondrinas,  perseguían 
losinsectos  que  habían  salido  de  sus  negras  crisálidas,  al  rayo  vívífi- 
cadoir  del  astro  del  día .  Hacia  una  mañana  deliciosa :  la  naturaleza  se 
bahía  vestido  con  8u%piejores  gala»,  y  parecía  una  muchacha  linda  y 
coqueta  que  espera  á  su  amante,  asomada  al  balcón  entre'maretas  de 
flores.  El  campo  estaba  divíoo ;  tan  bonito  como  Margarita  que  viene 
pensativa  por  la  calle  de  árboles  del  Retiro  que  guia  desde  la  fuente 
de  la  china  al  estanqoajgrande.  Viene  sola :  no  se  cansa  de  mirar  las 
hojas  de  los  árboles ,  de  oir  la  variedad  de  cánticos  que  entonan  los 
pájaros,  y  de  contemplar  con  ávidos  ojos  las  rojas  Hoics  de  una  acacia 
de  Judea,  á'hol  del  amor,  de  las  que  ella  se  haría  de  muy  buena  gana 
un  ramo,  si  el  tricornio  del  guarda  qp  alejara  de  su  mente  tan  codi- 
ciosa idea.  El  piarda  es  siempre  inhumano. 

&n  término,  ni  objeto,  ni  vereda,  marebaba  á  la  casualidad,  de- 
jando vagar  sus  pasos  como  su  mente,  sin  saber,  por  donde,  hasta  que 
fatigada  de  pasear  vino  á  sentarse  maquioalmente  en  un  banco  á  la 
sombra  de  nn  magnifico  y  pomposo  castaño  de  Indias. 

Alli,  sus  pies  quietos,  dejó  vagar  su  mente  por  los  encantados 
plises  de  lo  ideal,  tantas  veces  descritos  y  siempre  nuevos  para  todas 
las  almas  de  diez  y  ocho  años.  Esta  era  la  edad  de  Margarita;  y  sin 
decírtelo  te  la  hubieras  figurado,  si  como  yo  hubieras  visto  los  azu- 
les ojos,  los  rubios  cabellos,  el  gracioso  cuerpo  y  el  andar  suelto  y 
airoso  de  la  linda  muchacha.  Porque  Margarita  era  muy  linda;  sobre 
todo  tenia  unos  ojos  como  dos  pedazos  de  cíelo  de  lindos,  y  aun  estoy 
por  decirte  que  si  entre  el  azul  del  éter  y  el  de  los  ojos  de  la  niña  me 
hubieran  dado  á  elegir,  probablemente  me  hubiera  quedado  con  el 
aegundo.azul . 

Pero  mirala  cómo  levanta  la  cabeza ;  mírala  cómo  escucha  y  se, 
wnrie,  y  se  entristece,  y  vuelve  á  escuchar,  y  levanflt  de  nuevo  los 
ojos,  y  mira  al  castaño,  y  abandoha  su  asiento jiara  dar  vueltas  en 
tomo  de  él;  y  ahora  si  que  se  sonríe  y  mira  sin  pestañearl  ¿Qué  será? 
;Ah  I  ya  oigo ;  ya  veo ;  son  dos  pájaros  que  se  airullan ;  son  dos  tór- 
tolM  que  se  ctfentan  sus  amores  y  que  se  besan ,  y  Margarita  vuelve  á 
sentarse,  y  ya  no  las  mira,  y  está  pensativa. 

¡Qué  feliz  I  dice  en  su  interior,  en  medio  del  campo,  sin  mas  tes- 
tigos que  las  otras  aves  y  el  cielo ,  sin  temor  de  ninguna  especie, 
porque  esian  en  un  sitio  vedado  á  los  Cazadores,  esos  pájaros  se 
aman,  viven  aislados  de  los  demás  el  uno  para  el  otro,  siempre  jun- 
tos, siempre  dicíiosos ,  sin  conocer  mas  emociones  que  sus  dulces  be- 
sos, buscándose  siempre  y  siempre  unidos;  cuando  la  casualidad  viene 
i  separarlos ,  las  primeras  notas  de  un  melancólico  arrullo  son  la 
llamada  que  los  vu°lve  á  unir.  Qué  felices  I  no  ven  como  yo  pasar  los 
diaa  nnos  tras  de  otros  sin  que  dejen  huella  en  mi  alma ,  sin  uno  de 
esos  recuerdos  que  nunca  sq»  borran  de  la  memoria  ,*y  que  quedan 
¡mpreaos  en  el  corazón  para  siempre ,  por  si  algún  día  el  alma  fati- 
gada anhela  un  ponto  de  reposo ,  que  vengan  con  su  castísimo  per- 
fume á  embalsamar  nuestra  vida,  á  refrescar  nuestra  existencia,  como 
¡a  aurora  envía  las  gotiA  de. roció  para  refrescar  las  flores  que  em- 
pezaban á  ajarse  bajo  la  seca  inOuencia  de  los  ardientes  rayos  del  sol. 

No  te  estrañe  este  párrafo  en  boca  de  una  muchacha  de  humilde 
dase.  Margarita  era  modista ,  puesto  que  te  be  dicho  que  era  bonita, 
que  tenia  4íez  y  ocho  años ,  y.  qu&  hablaba  en  presencia  de  dos  tór- 
tolas que  se  arrullaban  y  se  besaban,  en  medio  de  una  naturaleza 
engalanada,  y  eotre'el  perfume  de  las  flores  y  de  las  brisas;  el  amor 
hace  prOtigioff,  y  no  Ibes  sin  embargo  el  que  Margarita  deseara  al 
ver  las  tórtolas  é>  compañero  que  la  arrullara  y  que  desplegara  es^ 
amor  que  ea  10  corazón  empenba  á  germinar ,  esperando  para  brotar 
taieament»  uaas  ^ruantas  frases  bien  dichas ,  unas  caricias  de  esas 


Era  otra  mañana  igual  á  la  que  hemos  descrito  en  el  capitulo  an- 
terior ;  por  lo  cual  y  estar  en  el  mismo  sitio,  nos  abstenemos  de  des- 
cribirla ,  y  Hatgarita  paseaba  por  debajo  de  los  frondosos  castaños  de 
Indias  del  Betiro.  Era  domingo ,  y  la  muchacha  que  había  ido  á  misa  y 
no  tenia  trabajo  aquel  día,  se  regocijaba  interior  y  esteriormente  y  de- 
mostraba en  lo  alegre  de  su  fisonomía  y  en  la  sonrisa  deliciosa  que  ju- 
gu^aaba  en  sus  labios  y  en  sus  ojos,  un  cambio  muy  grande  en  aquel  • 
corazón  á  quien  hemos  conocido  triste  y  envidioso. 

Pero  Margarita  no  viene  sola.  > 

Un  muchacho  joven  .y  de  airosa  pteseacia  la  acompaña,  la  mira 
con  amor,  y  la  babla  con eotosiasmo. 

Por  eso  Margarita  se  sonríe;  por  eso  es  feliz,  y  su  corazón  se  dila- 
ta con  ha  dulces  palabras  que  le  dice  su  acompañante. 

Pasean  y  cruzan  calles  y  arboledas  ,  sin  saber  dónde  TasTni  por 
dónde  andan. 

Han  venido  i  hablarse  de  sos  amores  debajo  de  los  árboles,  donde 
las  frases  de  los  enamorados  tienen  doble  eco,  porque  la  naturaleza 
convida  siempre  á  amarse. 

Hace  poco  que  Luis  está  enamorado  de  Margarita,  y  por  consi- 
guiente tienen  macho  que  decirse;  están  en  las  primeras  páginas  de 
so  libro  de  amores ,  y  todo  es  oro  y  rosa.  • 

Luis  se  ba  encontrado  á  Margarita  en  el  camino,  y  la  ha  seguido; 
llargaríta  ha  notado  que  Luis  la  seguía,  y  ha  vuelto  varias  veces  la 
cabeza. 

Luis  ha  paseado  la  calle  á  Margarita,  y  Margarita  se  ha  asomado 
al  balcón.   .  •  •       , 

Luis  ha  vuelto  á  pasar  al  día  siguiente,  y  Margarita,  que  esperaba 
esta  vuelta,  se  ha  pasado  la  mañana  cosiendo  junto  á  la  vidriera,  para 
verle  pasar. 

Margarita  le  ba  mirado  y  se  ha  sonreído;  Luis  ha  respondido 
i  estas  sonrisas  con  otras;  desde  este  momento  se  han  comprendido. 

Por  eso  Luis,  en  cuanto  ha  tenido  ocasión,  le.ba  dicho  á  Margarita 
que  la  amaba,  y  esta  se  lo  ha  creído. 

Como  una  declaración  amorosa  halaga  siempre,  las  mujeres  suelen 
creerse  las  declaraciones  amorosas. 

Desde  aquel  momento  se  han  amado  7  se  lo  han  dicho.  Margarita 
que  vivía  sola ,  ha  trasladado  sus  moebles  á  casa  de  Luis ;  Luís  It 
hizo  na  recibimiento  digno  de  sos  amores;  almoruron  juntos,  y  á  los 
postres  se  juraron  mutuamente  no  separarse  nunca  y  amarse  siempre. 

Nunca  y  siempre,  palabras  huecas  que  no  se  sabe  por  qué  se  di-r 
cen;  palal^s  que  brotan  maquiíulmenteá  impulsos  Oe  una  sensación 
que  conmuevo  el  alma ,  y  que  se  deshacen  como  el  humo;  palabras 
que  pronuncian  los  labios  y  que  dicta  el  corazón  sin  conocer  su  peso,  f 
que  se  encaeotran  en  pugna  perpetua  con  la  inconstancia  de  la  na- 
turaleza... pero  es  el  caso  que  Luis  y  Margarita  las  habían  pronuncia- 
do y  habían  creído  en  ellas. 

Por  eao  vivían  juntos ;  por  eso  Margarita  esperaba  á  Luii  cuando 
este  salla,  y  le  conocía  en  el  modo  de  tubir  la  escalera. 

Luis  acompañaba  á  todas  partes  á  Margarita;  no  pensaba  mas  que 
en  ella,  y  solo  era  feUz  á  su  lado. 

Luis  había  dejado  de  frecuentar  los  puiftos  donde  se  rennian  sus 
amigos;  rara  vez  se  le  encontraba  en  el  café;  no  bacía  visitas,  y  sus 
compañeros  de  juventud  pensaban ,  y  muy  cuerdamente,  que  debia 
estar  enamorado. 

Los  mas  atrevidos  habían  ido  á  su  casa  con  objeto  de  averiguar 
algo;  pero  él  no  había  recibido  i  nadie,  y  metido  en  su  rincón,  al  lado 
de  Margarita ,  veía  pasar  las  horas  y  los  días  sin  que  la  mas  leve  nube 
empañara  so  deliciosa  felicidad  y  los  tranquilos  amores  ea  que  se> 
embriagaba  su  alma.  * 

Salían  juntos  á  paseo,  porque  á  Margarita  le  gustaba  mocho  andar 
por  el  campo,  y  Luis  que  según  decía:  nunca  bahía  encontrado  las  de- 
licias que  ponderan  los  que  viven  amando  á  la  naturaleza ,  había  em- 
pezado á  comprender  sos  a^adables  misterios  en  las  .deliciosas  ma- 
ñanas de  primavera ,  Ufando  del  brazo  i  una  muchacha  tan  linda 
como  la  que  él  llevaba. 

Margarita  amaba  con  delirio  l}s  flores  y  el  paseo;  Luis  no  la  dejaba 
volver  nunca  á  su  casa  sin  que  en  sus  blancas  manos  trajera  un  ramo, 
que  colocado  encima  de  la  mesa  sobr?  la  que  Luis  escribía  y  Marga- 
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rita  cosía,  recordaba  1  les  doaiBSBtw  mil  sodios  de  Tentan,  mil  pro- 
mesas de  amw^  nH^jiMHBaitw  de^efieidcd. 

Maganta  lübia  d(jad<yle  coser  ea  casa  de  la  modista  donde  la  ce- 
noció  Luis :  Íes  bastaba  para  virir  la  pensión  que  este  recibía  destt 
^sa  ,7 aunque  con  mas  estreches,  lo  pasaban  tan  felices  y  diebesos, 
como  tos  amantes  de  los  cuentos  de  badas ,  después  de  haber  sufrido 
horribles  martirios  y  crueles  encantamientrá. 

Hiiiiera  sido  un  crimen  de  lesa-pasion  si  alguno  de  los  dos  hubiera 
dudado  un  sote  momento  que  aquellos  amores  ibaq  á  ser  eternos. 

Cuando  Luis  miraba  á  Margarita  y  esta  le  miraba  á  él ,  cuando  las 
manos  de  la  linda  niSa  buscaban  las  df  so  amante  para  apretarlas  en- 
tre las  suyas,  oo  hobieraa  cambiado  su  felicidad  mutua  por  ninguno 
de  los  tesoros  de  la  tierra ,  por  ninguna  de  las  realizaciones  de  los  ane- 
3os  ambiciosos  que  se  habia  fraguado  Luis  i  solas  coogigo  mismo  re- 
pasando en  su  mente  la  historia  de  la  humanidad. 

Cuándo  alguna  duda  venia  á  cruzar  con  la  rapidez  del  ave  que 
hiende  el  espacio,  el  corazón  de  alguno  de  los  dos,  un  pliegue  de  pena 
se  marcaba  en  su  frente ,  y  entonces  el  que  no  habia  sentido  esta  frial- 
•  dad,  imprimía  sus  labios  sóbrelos  labios  de  su  amante,  y  de  este  beso 
brotaban  dulces  sonrisas  que  siemore  se  traducían  por  mundos  de  es- 
peranzas. . 

Si  alfolio  de  etos'hoibbres  de  frío  corazón  y  de  pensadora  cabeía 
hubiera  asomado  la  Suya  por  la  ventana  del  cuarto  que  habitaban,  ó 
por  la  rendija  de  la  puerta ,  y  hubiera  visto  una  mujer  pura  y  enamo- 
rada cj»mo  una  heroína  de  balada,  y  un  hombre  jdven  y  apallonado, 
con  loa  sueños  ambiciosos  de  la  juventud  y  las  ilusiones  ricas  de  colorido 
y  henchidas  de  fuego,  que  producen  en  un  corazón  sin  mancha  los  pri- 
meros «mores,  hubiera  aSadido  este  nuevo  grupo  á  la  inmensa  galería 
de  amantes  fieles,  y  hubiera  eselamado  con  toda  la  efusión  de  su  ahna 
como  el  poeta: 

No  es  este  mondo  tan  malo 
A  fiüta  de  otro  mejM. 

Y  es  verdad;  para  el  que  lleva'una  aspiración  en  el  alma ,  para  el 
que  desea  ver  realizada  una  esperanza,  para  el  que  solo  ambiciona  ver 
cuo^Ildo  un  sueño  de  paz  y  de  ventura  y  logra  su  aspiración,  cambia 
iu  esperanza  en  una  realidüi  mas  grata  que  la  esperanza,  y  realiza  su 
sueño,  el  mundo  es  u>a  gran  cosa,  la  vida  pasa  como  un  canto  deamw, 
como' una  serie  de  perfumes  que  suben  en  tiernas  espirales  al  cielo  sin 
emponioñarait  Bimci ,  como  na  arroyo  cristalino  que  murmura  sin  em- 
pañarse. 

Asi  pasaba  la  vid?  da  Luis  y  Margarita :  cada  vez  se  querían  mas, 
y  en  las  largas  horas  que  pasaban  juntos  mirándose  sin  testigos,  ha- 
bUndose  con  ese  lenguaje  de  los  ojos  tan  fácil  de  traducir ,  no  hubieran 
nunca  sospechado  que  clamor  puede  muy  bien  no- ser  eterno,  y  que 
lodo  pasa  porque  es^ey  del  mundo. 

(Conlinwtrá.) 

kemim  BOMNAT. 


•  Yo  nunca  he  estado  en  laglaterr^,  pieio  diceu,los  {^acoses  que  alli 
todo  se  compra  y  se  vende ,  todo  tiene  su  precio ,  y  nada  hay  que  no 
pueda  pagarse  con  el  dinero.  ~Los  franceses  son  los  que  cuentan  la  si- 
guiente aventura  que  se  supone  sucedida  en  Londres: 

£1  geoaralAfliM,  ayudante  d«l  duque  de  Welliogioo,  estaba  casado 
;  M  quería  mucho  i  su  nuger,4)ero  en  cambio  adoraba  al  dinero.  Su 
mujer,  francesa  de  origen,  habia  sido  muy  hermosa  y  conservaba  muy 
buenos  restos  de  su  belleza.  Pero  la  que  verdaderamente  merecía  par- 
tievltc  tteasioQ  era  j\i  t^jlt  fue  pasaba  por  la  joven  mas  linda  de  los 
Ina  reinos. 

Cuando  la  coronación  de  la  reina  Victoria ,  concurría  i  casa  del  ge- 
neral 00  joven  francés  llamado  Eduardo  Beaumont,  i  quien  distinguía 
particularmente  Mr.  Reece,  sin  duda  por  el  espíritu  de  nacionalidad- 
Eduardo  se  enamoró  de  la  hüa ,  y  la  madre  4  quien  constaba  que  su 
paisano  poseía  un  caudal  muy  decente,  aprobó  estos  amores  y  prome- 
tió favocMtdos.ea  euantftpudiase.-  Paeo.el  general  tenia  otra»  ideas ,  y 
habi^etthiado  su  hija  i  un  riquísimo  banquero.de  quien  tenia  reci- 
bida ya  alabea,  na.embat(o  de  que  nada  había  dicho  ni  i  su  mujer 
■i  i  su  hija. 

Una  noche  que  habia  gran  reunión  en  caeadelgeneral,  observó  eate 
«fu  Edaafdo  parecía  dirigirse  con  graqgtisequio  i  su  mujer ,  y  al  mo- 
aiento  le  ocurrió  la  idea  de  sacar  partido  para  pagar  la  dote  deso  fai|ia< 
Para -ello  dio  las  competestea  íoatruceionel^  au  mi^er  como  se  acoe- 
toMkra  «o  tales  eaiea ,  Bwadándela  que  estuvieae  i  solas  dentro  de  nuiy 
pocoa  DMHMDlos  coo  £duardo  en  uoa  habitación  inmediata  y  que  avi- 
sase el  moaute  &vorable.   • 


Tenida ,  y  el  general  que  estaba  jogando  se  levantó  ea%  mocha  trw- 
quUidtd  y  4tJoil  bánqoero  jioOo  que  eran  los  que  jugaban: 

—Vengan  dos  á  servir  de  testigos  en  ón  negocio  importante. 
Varios  criados  tomaron  laces,  y  los  testigos  siguieron  al  general  con 
el  mismo  sosiego  que.  si  (besen  á  ver  una  corrida  dei||ball08. 

Abrió  al  fin  el  marido  una  puerta  con  gran  tiento,  y  de  repente  se  * 
presentaron  todos  para  ver...  no  i  la  mojer,  sino  i  la  hija  del  general 
en  plácida  conversación  eon  Eduardo.      « 

— ¿Pues  y  mi  mujer?  preguntó  el  general. 

— General ,  dijo  eon  amabilidad  el  banquero ,  oe  vuAvo  vuestn  pala- 
bra, porque  esta  señorita  debe  casarse  con  un  lord. 

■--General ,  anadió  Eduardo ,  perdonadnos  y  casadnos. 

—Nada  de  eso,  respondió  el  general.  Cravffcrd  (el  banquero)  me  ha  . 
dado  so  palabra  delante  de  testigos,  y  tendrá  que  casarse  <^agar  una 
nidemnizaeíon.  ^ 

—Pagaré  antes  que  casarme.  Be  encargo  de  dotar  i  la  s^orit4^ 

— Pues  entonees ,  dijo  el  general ,  que  ^  case'con  qoien  quiera. 


A  OSi  PILAR  DE  HERMOSOS  OJOS. 


'  Cifie,  Pilar,  la  venda 

por  esos  ojos, 

que  si  la  luz  es  mocha 

no  mata  poco.  *  . 

V  es  cosa  fuerte 
donde  se  brindan  gostos 
hallar  la  muerte.        ,    ' 
^—  • 

Al  verte  amor  eon  venda, ' 
por  burla  y  juego 
se  hará  tu  lazarillo 
bienio  6  perro. 

Mas  ten  en  cuenta 
qnetna  ciega  y  nn  ciego 
andan  i  tientas, 

¿Quieres  á  tal  peligro 
remedio  sabio? 
Pues  toma  con  la  venda 
sus  aechas  y  grco: 

Que- al  punto  Difsnio, 
aunque  te  visten  hldas 
serás  Cqpulp. 

Dios  ya  entonce  ;.  no  Diosa 
sin  miedo  alguno, 

podías  venir  cww'go  * 

corriendo  ei  mundo. 
I  Oh  qué  buen  lance, 
'  Mentor  y9  y  tu  pupito, 
é  ir  de  viajeül 

El  SOUTARIO. 


ÜPOAMIOIIS» 


«  SiDOViiOB  padres  práneiM 
«Hubieran  obedecido 
<Dida  imcait  a%U^, 
»Aon  iriuaos  en  eaaios.  * 
YanMBt«ftqna«ldíaMoteoga,  ■ 
Loco  eaclanó:  cvo(»  A  Saossl 
i  Qué  «itrios sMi  lee  r^baneal 
No  bay  mal  qiw^íbien  sq  wnga. » 


Riñendo  un  chico  con  otro 
■Rahit ,  gran  borro,  lo«lij» 
QlWtá  no  titaes  un  potro 
Come  al^ue  hay  en  nú  Cortijo.i  - 
Y  el  otw  lo  contestó 
No  sabienda  que  neniar 
'  Que  aquel  pumera  envidiar; 
Habia  I  loy  borro  y  16  M.  • 

V.  Jl.  MULLEB. 


'• 


Direetor  j propietarto.  D*  Ángel  reraiidn it  tOÜRAv. 


No  tardó  en  oirseel  sonido  de  ana  eampuiiUa,  qooon  la  leñaloon-     MadrM.— Imp.  del  8>aui>aio  t  iH(ri*«i«a» a  c»ry&  Oe  1».  S.  tümlat. 
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ESTUDIOS  LITERARIOS. 

.  TUnO  INTIGDO. 
ARTIGÓLO  SESTO. 

Bn  d  Mgmdo  nUcido,  al  oenpamos  d«  l«  deteripeion  del  teatro 
ai«Bi«iue  eUDO  «diflcio ,  adebiDtamos  algnuas  ptlabraa  de  un  modo 
¡odineto,  ineideotal ,  y  i  manera  de  brevisimo  episodio,  sobre  la  triple 
al  par  qóe  iaaportasle  signiflcaeioa,  política  y  moral,  6  mqor  dicho  rt- 
HlÍMa  y  artiitiea,  del  coro  antiguo.  Eata  algnlHeacion,  que  con  noio- 
Iroa  le  otorgan  coantaa  de  él  coa  detenido  eatndio  se  han  ocnpado,  nos 
■meTe  i  aTenturar  algunai  reflexiones  que  den  mayor  realce  i  so  tri- 
ple earlcler ,  deibaciawlo  al  propio  tiempo ,  y  hasta  donde  nuestras 
aKatta  faenas  aoa  lo  permitan,  algunas  apreciaciones,  para  nosotros 
ialbadadaa ,  fue  sa  ban  beeiio  sobre  la  materia. 

Ba  «ite  concepto,  ae  adivia*  al  pronto  qnt  necesitamos  de  un  artl- 
cato  capeeial.    . 

No  qnisiéiuioa  eagabmoa ;  pero  lo*  qne  se  han  oenpa(]p  del  coro 
aatifio ,  lo  han  hecho ,  i  naeatro- peculiar  iMdo  da  ver,  de  una  ma- 
nera incompleta ,  imperfecta ,  y  on  tanto  snperftcial.  Esto  es,  y  dando 
i  Boeitro  pesMatieato  la  foraia  del  dilema ,  6  no  ban  abarcado  el  con- 
jMto ,  al  total  del  tema  cuyo  deaenrolvimiento  ae  hablan  propuesto, 
aaaKiaodo  la  suom  y  loa  detalles  eon  segura  y  penetrante  golpe  de 
*itla ;  ó  *i  l«  han  heeho  cual  lo  decimos ;  si  demloando  la  cuestión 
I  la  altnia  en  que  como  el  iguila  debe  colocarse  todo  escritor,  para 
'  con  BU  ajo  de  fugo  la  esteosion  del  orbe,  han  calculado  las  con- 
I  legitleíaa  qne  ib  ella  podrían  dimanarse ;  si  tal  han  hecho, 
haa  preteide  darle*  un  giro  torcido ,  fonoao ,  aobramanera  violento, 
haala  tnarlu  i  ua  terreno  que  no  es  el  suyo,  y  ponerlas  en  disforme 
aMMOBaada  cea  las  qoe  a  ello*,  y  por  particularea  motivos,  le*  ha 
•iuaaid«|aear. 

no  aoi  ínreee  oportaao  llevar  las  cueatione* ,  siqnien  sean  Utera- 
iiM,  aatoa*,  mu  traqqniluy  apagadu,  iun  temno  tan  vidrioso  y 
Hibaiadbo. 

Bata  iapartaceioa  en  el  modo  da  cooaidenr  el  coro  antiga»  que 
algwt*  hdaibcea  aiallgBoa,  qa«  para  todo  lo*  hay,  han  atribuido  i  un 
íHmcío  cakalad»  y  aiateaiátioo ,  ó  quiíá*  Umbien  cata  apreeiaeion 


torcida  y  poco  digna ,  le  refiere  á  su  origen  y  i  m  aigniflcaelon  en  el 
campo  de  la  poliiiea. 

Y  lo  que  decimos  no  ea  cosa  de  ayer.  No  estralimitaremoi  mnebo 
nuestros  cálculos  diciendo  que  al  través  de  la  edad  media  y  moderna 
viene  esta  cuestión  mista  {debatiéndose  en  tudas  laa  píginas  de  la  cri- 
tica literaria. 

Antes  de  tomar  cartas  en  el  asunto ,  bosquejaremos,  porque  laa  co- 
sas asi  lo  reclaman ,  los  dos  partidos ,  que  en  el  florido ,  ameno  y  tien:- 
pre  fecundo  campo  de  las  letras ,  como  ea  el  encendido  y  aatigriento, 
y  conatantemente  estéril  de  la  política,  ae  han  disputado  la  preeminen- 
cia de  opiniones. 

En  la  edad  media ,  como  el  piloto  carecía  de  br^ula  que  airviéndc- 
\e  de  seguro  norte  le  indicase  su  derrotero,  limitaba  la  estension  de 
sos  viajes  y  se  contraía  prudente  i  costear  los  países  conoeidoa.  Ya 
que  cual  esto ,  noa  hallamos  privado*  de  tan  úbl  medio  de  encaminar 
nuestras  averiguaciones,  no  nos  lamamos  temerarios  i  un  mar  deseo- 
nocido  ,  plagado  de  escollos ,  y  en  donde  dariamoa  al  través  con  la  na- 
ve. Considerando  pues  la  edad  media  como  un  paréoteaía,  aunque 
brillante ,  en  la  historia  de  la  humanidad ,  sentemos  desde  luego  nuea- 
tra  planta  en  la  edad  moderna. 

Natural  en  que  la  cadena  del  progreao  que  la  hnaanidad  elabQra 
en  ae<&>  del  dolor  y  de  laa  ligrimas ,  como  dice  tan  poéticamente 
naeatro  distinguido  amigo  0.  Emilio  Castelar,  intermmpida ,  suspen- 
sa,  i  la  llegada  de  lo*  pueblo*  invaaores ,  continuase  so  natural  ca- 
mino al  Invéa  del  tiempo  y  del  espacio,  aaentados  ya  sobre  soa  an- 
chas bases,  los  qne  lá  hablan  detenido  un  momento ,  quizis  para  im- 
primirle empuje  paa  brioso. 

Oe  esta  marcha  lógica,  eoasecnente ,  de  ha  cosas  bumanu,  ha- 
dase necesario,  inminente,  htal,  que  se  reanudase  la  cadena  que  ya 
hemos  dicho  interrumpida.  La  edad  media  debía  nnirae  i  la  antigua, 
como  la  agoderna  ae  ba  unido  i  ambaa.  Eata  idea  de  continuidad,  de 
enlace,  fle  ajuste,  pordef  irio  aal,  fué  el  constante  y  fecundo  objeto  d« 
loa  hombrea  de  la  primera  edad.  Aendian  ulanos ,  presurosos ,  lleva- 
dos de  loable  eotnaiaamo ,  de  santoabn ,  á  loa  cpaveotos ,  i  los  monas- 
terios y  abadiaa ,  i  las  antiguas  y  raras  biblioTeeaa  que  habían  podido 
manteaerse  sobre  las  otea ,  en  aquel  inmenso  naufragio  de  la  civilisa- 
cion  romana ,  lestói  preciosos  debido*  al  piadoso  celo  y  sabia  ilustra, 
clon  del  clero  y  de  las  órde  es  nsonisticas ,  y  apoderando**  de  lo*  li- 
bras de  la  aatigüsdad ,  eatadiibanloa  con  ineanaable  asiduidad ,  psoe- 
17  M  Dicnaana  >b  IKM. 
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trá.kpse  dia  y.nocbe  de  sus  doctrinal ,  ;  las  esparcían  y  derramaban 
por  todae  pables.  Ca«iodoro ,  Beda ,  San  üidoro,  Hartia  Btacarense, 
SanEulogia,  Alvaro  de  Córdova ,  San  Martin  de  Tours,  Fredegirio, 
Ejinardo ,  Luitpraodp ,  Pedro  de  Pisa ,  Alcuioo ,  Garberto ,  Lanfrance, 
San  Aflselmo ,  d  obispo  Guallero ,  Biigardo  el  graiaático,  y  mil  otros 
^  podiéraoios  ciiar.,  lieoen  por  especial  ob^to  de  sus  elucubraciones 
eieatUlcM  la  inTeütigaeiaB  y  ordenación  de  los  libros  de  la  antigüe- 
dad. Lo  mismo  acooleoe  {isr  singular  y  favorable  coincidencia  en  el 
caduco  imperio  de  Oriente ,  que  minado ,  carcomido  ya  -en  sus  cimieo- 
tos,  iba  poco  i  poco  desaorooándose  bajo  los  golpes  del  martillo  des- 
tructor de  los  sucesores  de  Naboma:  y  los  ilustres  nombres  da  los  obis- 
pos Beliodoro  y  Suidas,  del  patriarca  Fxkúo,  de  Simón  Metafrasto ,  de 
Moisés  Parcelas,  de  Eustrarco ,  Eustarco  y  de  los  emperadores  Alejo 
Coomena  y  Constantino  VIU,  se  unen  en  la  república  de  las  ]etias  i 
los  no  menos  ilustres  de  Occidente.  Este  afán  de  enlazar,  de  empalmar 
lo  presente  con  lo  pasade  salvando  el  abismo  abierto  por  ijeoetarios  sa- 
cudimientos sociales,  este  deseo  de  continuidad,  racional,  filosófica, 
civilizadora,  este  saludable  intento  de  hacer  pasar  como  $or  un  su- 
premo esfuerzo  el  mundo  cientiüco  antiguo  al  moderno,  para  cami- 
nar juntos,  ayudados,  y  nótese  bien  esto,  con  sus  mutuas  fuerzas,  por 
el  camino  del  porvenir,  del  progreso  de  ia  bumaaidad,  recibe  del  tiem- 
po mismo  su  fuerte  impulso. 

y  al  eco  de  estos  augustos  nombres  que  resuena  sonoro,  imponente, 
récun'do ,  por  toda  Europa  ,  en  la  edad  media ,  álzanse  cual  evocadas 
^sombras  por  mágico  poder,  varones  tan  preclaros  en  el  terreno  de  las 
letras,  como  Erasmo,Luis  Vives,  Sancho  délas  Brozas,  Antonio  Ne- 
brija,  Juan  Luis  de  la  Cerda ,  el  P.  Simón  Abril ,  Juan  Gerardo  Vosíio, 
Montaigne,  Aniyot,  los  Escalígeros,  Bude,  Belatmioo,  Vida, y  Otros 
de  DO  menos  digna  mención. 

%it'js  hombres  que  hacen  destacar  sus  bellas  figuras  en  medio  de 
tantas  y  tan  bellas  como  ofrece  á  la  coasideracíuo  del  filósofo,  del  li- 
terato y  del  arlista  el  siglo  XVi ,  ese  hermoso  sijjlo  del  renacimiento, 
Jlamado  y  con  razón  la  primavera  de  la  edad  moderna ,  se  esfuerzan  por 
continuar  la  obra  empezada  en  Occidente,  interrumpida,  ó  diremos 
mejor,  pira  siempre  terminada  en  Oriente,  al  cstender  sus  fúnebres 
j  sangri  otos  pliegues  el  estandarte  del  Prufeta  para  cubrir  de  luto 
eterno  á  la  ciudad  de  Con-taulino. 

Al  hablar  de  este  siglo,  dejemos  consignado  un  hecho  de  suma  im- 
portancia, originado  por  un  monje  rebelde,  turbulento,  díscolo,  cala- 
vera como  un  verdadero  escolar,  y  á  quien  nosotros,  puestos  en  el  pe- 
llejo de  León  X ,  hubiésemos  hecho  callar  con  unos  cuantos  palmeta- 
zos y  alguna  que  otra  docena  de  azotes;  este  hecho  es  la  reforma  de 
k^arlin  Lulero. 

Como  todo  se  enlaza  y  eslabona  en  e^ste  mundo,  el  hecho  de  la  li- 
bertad ,  absoluta,  destemplada,  anárquica  y  subversiva  ,  del  pensa- 
miento religioso,  se  reprodujo,  ó  mejor  dicho,  se  continuó  en  el  pensa- 
miento literario  y  filosófico. 

Y  las  ideas  proclamadas  en  Alemania  ,  como  consecuencia  inme- 
diata, forzosa ,  de  la  doctrina  literaria ,  por  el  cura  Tomás  Muncer ,  el 
ropero  Nicolás  Storek,  Juan  Bockold,  sastre  de  Leida,  profeta  y  rey  de 
Stpn ,  y  sostenidas  i  mano  armada  por  los  aldeanos  de  la  Suabia ,  la 
TÓriogia,  la  Franconia ,  la  Ali^acia  y  otras  pi;oviocias  alemanas,  tu- 
vieron en  España  su  persoaiQcacion ,  aunque  mucho  mas  digna ,  en 
Juan  de  Padilla  y  María  Pacheco,  la  Lucrecia ,  la  Virginia  ,  la  Juana 
de  Arco,  la  Carlota  Corday,  española,  eo-Pedro  Girón,  en  Juan  Bravo, 
en  Francisco  Maldonado,  y  su  eficaí ,  su  heroico,  su  sublime  apoyo  en 
Toledo,  Segovia,  Tordesillas^  Burgos,  Zamora,  Valladolid,  Medina  \ 
del  Campo  y  otras  bizarras  ciudades  castellanas.  Causa  digna  por 
cierto  de  mejor  suerte,  y  un  tanto  eclipsada  por  las  manchas  de  sangre 
que  spbre  su  claro  resplandor  «rroja  la  Germinada  de  Valencia ,  toda 
Tez  que  no  es  inexacto  lo  que  sobre  el  particular  mencionan  Argeosola 
y  2^yas  en  sus  Ana/«  de  Aragón. 

Que  el  sacudimiento  social  que  se  verificó  en  este  siglo  en  Alema- 
nía,  y  en  el  sentido  político  de  que  aj^ora  hablamos,  y  que  tuvo  tan 
profundo  ;  mjjor  dirigido  eco  en  nuestra  España ,  se  manifestó  bajo 
una  faz  menos  lisonjera  en  Francij^,  Inglaterra ,  Suiza,  y  aun  en  Italia 
«•  cosa  demasiado  sabida  y  ajena  por  lo  demás  lie  noe*slro  propósito! 

Es  lo  cierto  que  al  lado  de  los  hombres  ya  citados  que  se  ocuparon 
en  su  mayor  parte,  y  con  especialidad,  de  lo  que  ahora  llamamos  li- 
teratura, bellas  letras  ó  letras  humanas,  surgieron  otros,  que  si- 
guiendo un  rumbo  no  igual ,  sino  paralelo ,  llegaron  en  política  á  idén- 
tieo  término,  la  proclamación  del  Ubre  pensamiento.  Asócianse  pues 
colocados  en  línea  paralela  i  los  anteriores  los  nombres  de  UBoétie, 
Charron ,  Bodin ,  Tomás  Morus ,  Tomás  Campanella ,  Pasquier,  Ma- 
quíavelo ,  Guichardíni ,  Ricber,  la  .Ramee,  Babelais,  Mariana,  Co- 
pérnico  y  otros  muchos^ 

Ahora  bien:  no  olvidemos  qoe  nos  hallamos  en  pleno  siglo  XVI,  en 
ti  brillante  siglo  de  los  Médicis,  cuando  todo  lo  antiguo  está  de  rigo- 
ron  moda ,  cuando  el  bello  ideal  de.los  filósofos,  de  los  políticos,  de 
•I  literatos  y  artistas ,  se  cifra  en  amoldar  lo  presente  á  lo  pasado,  en 


resucitar ,  mejor  diremos ,  en  galmtiitarU  civilización  greco-ronana, 
Ingertándola ,  eoclavándola  en  el  elemento  cristiano ;  cuando  los  polí- 
ticos mecen  sus  sueños  d(vados  en  las  vaporosas  é  ideales  teorías  de 
las  repúblicas  de  Platón  y  Aristóteles ,  ó  en  el  gobierno  arísto-demo- 
crático  ó  constUucional  de  Cicerón  y  Plutarco ,  y  tal  vez  echan  de 
menos  los  democráticos  ensayos  hechos  años  antes  en  Roma  porlot 
¡lustres  demócratas  Crescendo  y  Aroaldo  de  Brescia ,  cuando  el  papa 
León  X  y  los  cardenales  llaman  Júpiter  á  Jesucristo  y  dan  festines  á  lo 
Lúculo,  á  lo  Creso  y  á  lo  Salustio,  en  que  de  todo  hay  menosla  taba 
negra  de  los  lacedemonios ,  y  en  los  cuales  aquellos  cultos  personajes 
hablan  á  lo  Cicerón  y  á  lo  Livio,  con  damas  tan  buenas  latinas  como 
Constancia  de  Avales,  Tulía  de  Aragón,  Victoria  Cotona ,  Verónica 
Cámbara ,  Gaspara  Stampra ,  Laura  Novia  y  otras:  cuando  este  mismo 
papa  paga  22,000 íeales  por  cinco  libros  de  Tácito,  encontrados  en 
ana  arruinada  abadía  de  Prusia ,  y  trova  la  lengua  latina  á  estilo  de 
Barbarojí,  en  bonitas  décimas  latinas  i  una  bella  estatua  de  Cleopa- 
tra,  acabada  de  desenterrar;  cuando  Auestro  español  Mendoza  pide  por 
único  favor  al  Saltan  de  Constantinopla  le  mande  algunas  manuscritos^ 
griegos;  y  esando  los  pintores  italianos  se  afanan  por  reproducir  en* 
sus  lienzos  la  Juno  y  la  Venus  de  Zenxis,  el  sacrificio  de  Ifigeniá  de 
Timanto,  ia  Siaiía  y  la  Campaspa  desnuda  de  Afieles  y  el  Sátiro  ena' 
morado  de  Protógenes,  y  van  como  Rafael  á  las  Termas  ik  Tito  á  es- 
tudiar las  pinturas  al  fresco  de  los  romanos. 

Este  es  el  siglo  XVI,  paciente  imitador  de  fo  antiguo  como  los  qne 
le  preceden.  Pero  aquí  se  ofrece  una  observación.  Antes  que  el  rebelde 
monje  agitttino  hubiese  proclamado  con  eco  tan  funesto  la  anárquica 
libertad  del  pensamiento,  acontecía  que  se  reconocía  un  principio  de 
autoridad,  en  el  triple  terreno  de  la  religión,  de  la  fiiosoCa  y  de  la  li- 
teratura. En  este  último  terreno,  lo  antiguo  greco-romano  era  el  prin- 
cipio de  autoridad  proclamado.  Y  al  resonar  por  loda  Europa  desde  el 
fondo  de  la  Alemania  y  desde  lo  alto  del  sombrío  castíljo  de  Wartbourg 
los  fúnebres  ecos  de  la  voz  de  Lutero,  este  principio  recibe  tales  y  tan 
repetidos  sacudimientos,  que  arrancándole  de  so  base,  y  poniéndole, 
por  decirlo  así,  en  bilo,  en  el  aire,  le  dejan  solo,  aislado,  espuesto  i  los 
vientos  contrarios  que  pasiones  enemigas  contra  ¿I,  fuertes  y  tenaces, 
deseq^adeoabao.  Y  sigue  de  este  modo  en  perpetuo  vaivén,  como  frigil 
nido  de  alción  que  arrastran  las  olas  del  mar  y  mecen  sobre  sus  cum- 
bres, basta  que  cediendo  al  empuje  de  los  vigcrosos  brazos  de  Bacon 
y  de  Descartes,  se  retira  á  habitar  tranquilamente  éntrelos  profesores 
de  las  universidades,  los  discípulos  de  Loyola,  los  monjes  benedictinos, 
los  padres  del  Oratorio  y  de  la  Sorbona  y  los  solitarios  de  PorC^Royal. 

No  diremos  nosotros.'que  todos  estos  señores,  y  ea^ticular  los  úl- 
timos, le  recibiesen  con  respetuosa  cortesía.  « 

Eran  pues  dos  los  principios  que,  puestos  ya  en  lucha,  aspiraban  i 
asentar  sus  reales  en  el  campo  de  la  ciencia:  el  antigua,  el  de  la  -au- 
toridad y  tradición,  y  el  nuevo,  el  del  libre  alBedrio,  el  de  la  razón 
pura.  Dos  también  debietta  ser  las  escuelas  que  de  eitos  surgieran: 
la  filosófico-religiosa ,  y  la  filosóSco-racionalisla.  Boy  diriamos  la  de 
Manuel  Kaul  y  la  de  Javier  de  Maistre.  O  lo  que  es  lo  miamo,  en  la 
critica  literaria,  la  clásica  y  la  romántica. 

Nosotros,  sí  atrevidos  fuésemos  en  nuestras  hatútoales  concepci»- 
nes,  nos  hubiésemos  desde  luego  colocado ,  y  dando  una  especie  de 
latto  mortal  al  través  del  tiempo  y  del  espacio,  en  pleno  siglo  XVI, 
punto  de  origen  de  la  idea  que  estableciendo  un  cisma ,  una  diviaioa  en 
la  primera ,  ocasiona  y  motiva  la  creación  de  la  segunda  esouela  lite- 
raria: haciendo  tal,  hubiésemos  desde  luego  pronunciado  Us  palabras 
de  arte  y  escuela  clásica  ó  moderada,  y  arte  y  escuela  románica  ó 
progresista,  y  boy  día  demacráíien.  Pero  nosotros  qoe  oo  tenérnosla 
talla  de  los  dioses  de  Homero  ni  del  coloso  de  Rodas,  ni  caminamos 
como  el  Peiit  Poucet  de  los  cuentos  de  Perrault,  seguimos  la.incba 
vía,  la  vía  trillada,  y  procuramos  ariíbar  al  puerto,  sis  salvar  distan- 
cias, sin  transiciones  bruscas,  sin  omisiones  ni  reticencias  qu^pega- 
diquen  i  la  natural  claridad  de  las  ideas. 

Que  estas  dos  escuelas,  la  elisica  ó  anliguA  y  Iradicienal  y  la  ro- 
mántica ó  moderna  y  libre,  en  sus  mutuas  relacienes,  ora  amistosas, 
ora  enemigas,  han  dividido  el  campo  de  la  lilMatura,  y  originado  en  el 
arte  una  revolución,  que  «I  fio  y  al  cabo  ba  redundado  ea  beneficio 
suyo,  es  un  hecho  manifiesto,  evidente,  incuestionable,  y  que  á  noso- 
tros solo  toca  consignar.  Lo  que  debemos  decir  es,  que  roto.en  la«8- 
cuela  romántica  el  principio  de  autoridad,  noya  en  ¡a  literatura,  mm 
también  en  las  relaciones  que  esta,  y  por  desgracia,  suele  tener  eoi: 
la  política,  los  partidarios  de  la  primara  escuela  han  temado  el  ettñ-- 
billo  de  ver  al  través  del  odioso  prisma  de  la  política,  oosa  en  41». 
como  en  .todo  lo  inmoral  ^sobresalió  la  escuela  volteriana,  coulIm.^ 
cuestiones,  ya  puramente  literarias,  ya  filosófico-literariuo  estéucas, 
vienen  debatiéndose  por  los  hombres  competentes  desde  su  apai icioB 
basta  la  hora  presente. 

D^qui,  y  entramos  de  lleno  en  materia ,  el  cuidadoso  afán  d»  loe 
libres  pensadores  literarios  de  no  vec  en.ei  coro  antiguo,  es  el  oetivo 
de  ;u  creación,  en  »ia  leüilmi:i\»  y, fin,  otra  «m  .qiy!.«l  .eQi)#l4itf» 
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pír^étoo ,  mtfomie  y  iiesado  áesarroUo  de  «na  idea  polltifa ,  relaclo- 
aa(b  eoD  el  pueblo,  y  por  lo  taAto  en^estremo  detnocritica:  asi  qne, 
,  cuando  por  dar  mas  variedad  i  m  tema  literario  haa  abordado  directa 
*  d  ¡Ddirectamente  cuesllones  de  este  género,  han  dejado  candidamente 
énlreyer  qne  para  ellos  el  prototipo  y  supremo  ideal  del  gobierno  i 
^ien  cuadra  el  epíteto  anterior ,  si  gobierno  puede  por  antonomasia 
Uamarseá  lo  qne  la  historia  nos  dice  fué  siempre  desgobierno,  son:  las 
repúblicas  de  Esparta,  de  Atenas  6  de  Roma:  y  llevados  de  la  poderosa 
{nOnencia  qne  soire  cabezas  débiles  ejercen  siempre  los  espíritus  «o» 
Badores ,  fantisticos ,  ó  traviesos  y  oíalos,  han  soBado  ellos  también, 
;  tragase  moy  eb  cuenta  que  siempre  han  hecho  lacrosa  especula- 
cien  desusuefio,  con  Platón,  Aristételes;  Horus,  Campaaella  ,  Vol- 
gey,  Saiut-Simon,  FoHrrier,  Cabet,  Louis  Éatac,  Proudhon  y  comparsa 
democrática :  y  mirado  todo  lo  torresire  al  través  de  este  prisma  (alaz, 
solo  ban  visto  en  estas  ciudades,  en  los  diversos  elementos  de  su  exis- 
tencia política ,  la  realización  y  logro  de  su  idea  favorita  ,  estoes ,  el 
pueblo ,  su  gobierno  y  mando,  la  democracia.  Cosa,  qne  no  gobierno, 
«¡ue  nosotros  nos  atreveríamos  á  definir ,  en  moderno  estilo ,  nueva  so- 
cicáad  injusirial  y  mereanlil  para  la  etpMacio»  de  la  ignorancia 
y  aotbtcton  hutnanai. 

éin  negar  nosotros  e«e  tan  decantado  espíritu  democrático,  en 
cuanto  al  origen  y  significación  del  coro  antiguo,  en  la  tan  jdecantada 
demociacia  do- Atenas,  diremos  á  los  que  de  demócratas  literarios  se 
preciaren  y  de  democracia  literaria  blasonaren,  aquel  ai^ioma  matemá- 
tico que  aprendimos  eñ  las  aulas  y  con  el  cual  estarán  contestes  á  fuer 
d«  hombres  entendidos  en  eso  de  ajustar  eitenUu  á  los  poderes ,  sean 
cuales  fueren:  rque  la  parte  no  es  el  todo,»  y  que  siendo  esto  cierto,  se 
deducirá,  y  con  razón ,  que  ambas  escuelas  ie  critica  literaria  han  pe- 
cado al  emitir  sus  opuestas  opiniones  sobre  el  coro  antiguo.  Y  consiste 
esta  equivocación  en  verificarse  lo  de  aquel  antigua  adagio  español: 

El  santero  y  ta  santera  ' 

'  •  '  Se  fueron  á  los  infiernos, 

Uno  por  caria  de  mas 
Y  otro  por  carta  de  menos. 

Nosotros,  sin  ladearnos  á  una  úotra  parte,  y  {^ocurando  no  incur- 
rir en  aquello  de  Boilean  en  su  Poética: 

P«ttr  tviter  km  mof  je  lotiAe  dans  u»  pire, 

tendremos  Dnestm  franco  hablar,  y  dfremos  lo  que  creamos  justo 
tobn  h  qne  forma  el  tema  del  presente  articulo. 

Segon  henos  ^odtáó  cotegit-  de  nuestras  raras  y  siempre  laconlsi- 
m««  lecturas; en  el  origen  ó  motivo  de  aparición  del  coro  antiguo,  en 
sa  desarrollo  y  cansas  de  este,  en  sus  tendencias,  fin,  y  ulteriores 
resoftados,  serdeacnbreal  primer  golpe  de  vista  una  triple  idea;  la 
idea  arttetica,  musical,  eufónica,  de  buen  gusto  literario,  de  rectos 
priaeipiosde  estética;  la  idea  aristocrática  que  se  encierra  en  hechos 
elevados,  espaestos  á  la  imitación  del  vulgo,  dotados  de  condicidhes 
propias  i  eseitar  en  él  sorpresa,  admiración,  entusiasmo,  grandeza 
deánfmo,  compasioB,  terror  y  otros  afectos  que  agitan  el  corazon.y 
Irbentehamana,  elevándolos,  arrastrándolos  en  los  arreboles  del 
titego  abrasador  de  las  grandes  -pasiones,  á  la  esfera  de  lo  noMe  y 
digno ,  de  lo  generoso ,  magnániíAo  y  sublime ;  y  la  idea  democrática, 
la  que  ha  establecido  sn  anrha  y  vasta  morada  en  el  pueblo,  en  esa 
gran  masa  de  individuos  que  se  estieni^en  á  lo  largo  de  las  inmensas 
faldas  de  la  montaña  spciál,  en  que  Solo  gravitan  ciertos  necesarios 
ptanelas  que  reciben  de  él  sn  \m  para  reflejarla  luego  mas  pura ,  mas 
belta  y  efltat;  de  ese  pueblo  de  donde  toda  nace  y  adonde  todo  reflu- 
ye,  y  de  qnlen  ala  ueritefio  puede  decirse  lo  que  dice  Lamartine  del 
Ser  Supremo: 

fo»<  rnw'wr*  fuhtiste  i  Vombre  de  ta  main : 
Vetrt  á  fiott  étemelt  dicovtanf  de  ton  tein, 
.  dmmt  u«  flewM  noarri  par  «ne  t&uree  imment* 
Se»  éektff*  et  retient  /tiit'r.  «ti  iovt  eomtnee, 

ét  (W  poeUo  en  fio ,  elemento  necesario  de  toda  idea  social ,  sin  el 
tMd  aa¿i  es  la  idea  aristocrática ,  Ividca  de  belleaa  artística ,  cien- 
Ulca ,  aaoral ,  religiosa ,  política ,  y  del  cual  reciba  fuerza  de  espre- 
ñon  y  colorid»  de  la  vitalida^l ;  pndblo  que  reviste  todo  lo  que  toca  de 
fttuiea  y  majestuosas  formas ,  despojándole  de  todo  lo  pequefio  y 
Btetqoino  de  una  lodfvidnaKdad  pobre  y  aislada ,  y  lo  limpia ,  purift- 
ta  y  embellece,  pasándolo  al  crisol  de  su  sano  jnfclo,  de  su  recto 
leMidd  y  severo  rarieeini»,  é  hnprimiéndole  todo  el  lleno  "de  su  ro- 
busta y  siempre  activf  autoridad. 

•■  El  primer  elemento  pues ,  y  procurando  penetrar  con  certero  é 
iacisíT»  golpe  de  vista  en  el  fondo  de  esta  importante  cuestión  literaria 
qMMlMilaeii-tl'Com'griegV;  e*  el  elemeoto  arlbUto6eMético;e> 


canto  no  aislado,  individnaf,  estéril,  ínfKArdo,  sfM  gétaéM ,  ulflAxt' 
me,  activo,  eficaz;  el  canto d  la  manifestaeiot'de  unaid^a  nácioMf), 
aimpática ,  afectuosa ,  vaciada  en  el  seno  del  amor ,  del  plMer ,  de  la 
alegría ;  el  canto  en  común ,  modulado  en  lá  natural  cstian^i)  d(jt 
sentimiento  religioso,  que  lleva  envuelta  una  Serie  de  ideas  en  fü 
ecos  q«e  se  mecen  vibrantes  en  los  aires  y  se  pierden  sota)r0s  tn  A 
espacio ;  el  canto  qne  es  el  principio  de  toda  poesía,  b  idea  éntaálKi 
en  germen ,  la  espresiod  mas  viva ,  m'iS  animada  y  ms  lata  del  arU 
de  un  pueblo.  Este  casto  6  eufonía  mu^cal ,  qne  siendo  aislado  tom 
na  carácter  particular,  individual,  de  linnlada  esfera,  trueca  est« 
carácter én  so  opoesto  general,  al  verificarse  en  comiin,  en  réuitieii 
de  machos  individuos,  en  nn  hecho  de  nacionalidad.' BaHon  mas  qui 
se  nos  presenta  ahora  en  apoyo  de  lo  que  dijimos  en  el  articulo  ail-^" 
(erior  sobre  que  el  teatro,  comoun  hecho  de  nacionalidad ,  coofo  ei- 
presion  natural ,  espontánea ,  necesaria ,  de  las  ideas  y  pasiones  de  Ot 
pueblo,  no  se  cede,  ni  traspasa,  ni  enajena,  bajo  la  garantia'de  lii 
ley ,  ni  se  imita  como  el  modo  de  vestir  ó  de  andar ,  ni  se  copia  come 
un  ;dibujo  de  Julien  6  de  Garriere,  ni  se  calca  como  un  mapa  geográ- 
fico. De  manera  que  el  canto,  con  carácter  sagrado,  verificado  por  ni 
pueblo  reupidb  bajo  la  inspiración  religiosa ,  pero  con  sujeción  al  ele- 
mento enfónico,  musical,  artístico,  que  domina  en  el  pueblo  que 
canta,  que  en  unos  es  brioso,  guerrero,  marcial,  y  en  otros  armo- 
nioso, sentimental,  dulce,  espansivo,  pero  canto  que  siempre  tienda 
á  ser  una  espresion  poética  de  los  seatimieiitos  que  afectan  al  cantor, 
este  canto  que  en'Atenas,  en  su  primera  época,  en  las  fiestas  de  Bacq, 
tenia  por  objeto  maniftelar  las  hazañas  y  preclaros  Hechos  de  no- 
personaje  místico,  sus  beneficios  á  la  humanidad  bajo  el  triple  concepto, 
^e  conq;ristador  6  guerrero,  saftíerdote  y  legislador,  es  el  primer  ele- 
mento de  toda  poesía,  y  Ikva  consigo  el  elemento  dramático.  De  aqtA 
noestra  opinión  de  qne  el  teatro ,  como  el  arte ,  es  coetáneo  á  la  etis- 
tencia  misma  de  un  pueblo,  y  nace.,  cree.e,  se  desarrolla,  vi^é  f 
muere  con  él.  • 

Veamos  ahora  cerno  estos 'cantos  dramáticos,  é  teáti  recilaiosen 
forma  de  canto  de  una  acción  qae  interese  y  escite  alegret  i  ¡triva^ 
emociones,  pasan  desdóla  plaza  pública  de  Atenas,  desde  el  Agora, 
al  teatro,  y  forman  el  coro  en  tiempo  de  Esquilo, 

Llamábanse  ditirambos.  Significa  este  singular  vocablo  dO¿le  oa-' 
cimiento,  sin  duda  porque  reúne  esta  circunstancia  el  dios  á  qntcn  se 
le  consagran.  Eran  una  especie  de  cortos  poemas,  himnos,  odas,  lo 
que  nosotros  llamaríamos  anacreónticas  y  los  franceses  é  italianos  can- 
tatas, á  pesar  de  que  también  se  hallan  ditirambos  en  estas  literato- 
ras,  compuesta  de  est&ncias  deüguales,'  de  infinita  variedad  de  ritmos,^ 
cantados,  bailados  y  tocados  6  tañidos  á  un  mismo  tiempo ;  poemas' 
que  respiraban  por  todos  los  poros  el  entusiasmo  poético  mas  ^ido 
de  punte,  entusiasmo  que  rayaba  en  el  delirio  y  tiraba  á  reproducir  el 
lírico  desorden  de  una  mente  alegre:  poemas  en  fin  cayo  inimitable 
modelo  nos  ha  degado  el  gran  poeta  francés  Oelille  en  su  ditirambo  ta- 
bre la  inmortalidad  del  alma. 

Reconocen  estos  cantos,  como  toda  clase  de  poesías,  tres  ¿pocas; 
la  infancia ,  la  juventud  y  la  virilidad :  esto  es ,  so  origen  y  primeros 
pasos,  sn  gradual  desarrollo,  y  su  perfección  definitiva.  Compuestos  y 
cantados  en  un  principio|al  son  de'instrumentos  pastoriles,  de  zampona, 
caramillo,  dtara,  laúd,  flauta,  tamboril  etc.,  por  poetas  populares,  ju- 
glares y  trovadores  de  aquella  época,  no  traspasaban  snsbumildes  ecos 
el  cercano  horizonte  de  la  aldea:  su  objeto,  sus  tendenciasy  fin,  eran, 
como  al  pronto  s  deduce,  los  de  divertir  al  pueblo,  á  la  clase  baja, 
contándole  las  hazañas  del  festivo  dios  ya  citado,  ó  las  de  cualquier 
otro  personaje  ya  real,  ya  ficticio.  La  primera  época  es  pues  eminenle- 
oiente  artística. 

Los  atenienses  tenían  también  su  Carnawíl,  tan  butlicioio,  fes- 
tivo y  descaradamente  verde  como  el  nuestro:  verífieábase  este  en  la* 
célebres  fiestas  de  Saco,  llamadas  DioDisiacas,  de  Dioniso,  primer noov 
bre  de  este  risueño  dios.  Estas,  que  en  materias  de  públicos  escándalos  . 
corrían  parejas  con  las  no  menos  célebres  de  la  Cran  Madre  ó  Ceres, 
eran  las  principales  y  mas  importantes  de  aquel  pueblo.  El  opaco  sal 
de  enero ,  febrero  y  marzo  despedía  sobre  estas  fiestas  As  debilitados 
rayos.  No  se  concibe  un  Carnaval  compuesto  esclusivameote  de  disci- 
palos  de  Pitágoras  6  de  frailes  de  la  Trapa,  y  si  un  Carnaval  tan  ani- 
mado como  el  qne  nos  ofrece  ahora  el  palacio  del  Espíritu  Santo.  Pero 
lo  mas  esencial,  al  menos  para  nosotroj,  de  estas  Qestw,  en  número 
de  tres  y  en  los  meses  dichos,  se  verificaba  en  las  últimas ,  las  del  mes 
de  marzo,  en  las  llamadas  grandes  Dionisiacas.  Ilablamos  de  los  con- 
cursos literarios  ó  certámenes  poéticos.  Lo;  poetas,  tomando  por  tema 
obligado  de  siij  fáciles  improvisaciones  al  aventurero  dios  de  la  vid, 
Como  en  los  tiempos  medios  los  Cardos  del  Norte  tomaron  .á  Odin,  í 
la  vez  guerrero ,  legislador  y  sacerdote ,  los  españolas  al  Cid  y  i  Fer- 
nán González,  los  franceses  á  Carlo-Magno  y  sus  doce  Pares,  los  ia-  . 
gleses  ?lrcy  ArtAs,  el  Pelayode  Inglaterra  con  los  paladines  d«  la 
Tabla  ó  Mesa  Redonda,  y  los  italianos  al  Orlando  furioso,  é  iDfpirado» 
portan  fenmdoa  motivos',  y  cínccicndo  de  aniemsno  eí  famosj  dicr.o 
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4«  Rábéiaia: »'»  vino  períUt,tompQn\io  musitad  dé  peqne&os  j  les- 
~Üyi)»  poetnas  ó  diliqlíAo;,  coa  objeto  de  ganar  el  premio  ofrecido ,  ; 
jfit  haciao  captar,  ó  bien  por  el  pueblo  todo  congregado  para  la  fiesta 
T  (braandó  Doa  nilsma  é  icual  voz,  ó  bien  por  el  pueblo  diridido 
.en  d(M  distintos  bandos,  que  respondiéndose  alternativamente  ea 
'  1u  SStrúfaB  T  aoti-estroTas ,  con  ciertas  inflexiones  en  el  canto,  for- 
mabao  qn  coroj  manera  de  los  de  nuestros  modernos  conventos  de 
,  raílea  ;  monja  A^qol  tenemos  ya,  en  la  seganda  época  del  arte  lírico, 
,,  que  lo  es  igualmente  del  dramático  ,  pneato  qae  le  bemos  dado  co- 
'  muo  y  coetáneo  origen ,  el  coro ,  en  germen  ,  en  embrión ,  de  «o 
'  modo  Indeterminado ,  con  Ibrmas  vagas  y  poco  precisas,  es  cierto, 
pero  que  ya  existe  con  elementos  de  desarrollo.  Y  el  trovador  de  aque^ 
¡los  tiempos  cuyos  cantos  obtenían  mayor  número  de  sufragioe,  reci- 
bía ,  y  pásmense  nuestros  lectores ,  en  logar  de  la  sencilla  Tioleta  de 
,  oro,  un  enorme  macbo  cabrio.   ¡Cómo  los  tiempos  varían !  Ahora  e; 
ocasión  de  esclamar  con  el  orador  romano ,  \6  témpora  I  1 6  mores  !  Si 
en  nuratros  días  fuese  el  digno  galardón  de  los  afanes  literaríos'dé 
poeta  un  animal,  coya  moderna  significación  simbólica  tan  poco  non 
agrada  á  nosotros  hombres,  ¿habria,  y  lo  preguntamos  de  veras,  quieh 
quisiese  ser  poetaf  Bien  es  verdad,  y  dicho  sea  esto  de  paso,  que  muchas 
de  les  composiciones  de  niréstros  alumnos  de  las  musas  ni  aSn  siquiera 
merecieran  tal  recompensa. 

Este  macho  cabrio,  cuyo  horftoono  nombre  tiót  dtleM  tiliió^  ;lro- 
nunciar,  dado  en  merced  i  los  vates  de  Baeo,  y  Hamadb  tngot  en 
griego ,  dio  su  nombre ,  como  el  tronado  Américo  Vespueio  dio  elsuyo 
i  1a  América,  i  la  tragedia,  de  donde  se  llamór'CatUo  del  matho 
-  cabrio.  . 

Procediendo  en  taoestjroii  razonamientos  i  matera  de  los  indios,  di- 
remos, que  el  que  canta  se'f&tiga,  y  el  que  Se  fatiga  ha  menester  de 
descanso:  conseeneneia  de  esto  es,  que  debió  tntroduclne  y  íéin»- 
trodujo  en  efecto ,  en  los  intermedios  del  coro ,  para  dar  lugar  á  este 
descanso,  un  personaje  que  tomaAdo  por  tema  de  sn  composición  i 
Baco  y  al  alegre  corteja  de  Faunos ,  Silvanos ,  Sátiras  y  démas  coto- 
vtrescoi  personajes  que  le  acompaüaron  en  sus  conquistas,  espedí- 
, flanes,  viajes  y  ofrori  picarescas  aventuras ,  recitaJba  pequeños  poe- 
'  mas  compuestos  de  intento  ad  hoc,  por  los  poetas  que  cultivaban  el 
dilicajnbo ,  y  lo  verificaban  salpicándolo  de  calemboures,  de  quipro 
quo,  de  quolibelt,  de  rébut,  de  latzi  y  cosas  análogas  y  en  medio 
de  gestos  y  ademanes  mlmico-grotescos ,  cosecha  suya. 

Como  es  natural  destino  de  las  humanas  cosas  caminar  lenta  peio 
seguramente  á  su  perfección,  sucedió  que,  andando  el  tiempo,  se  aña- 
dió un  segundo  personaje  al  primero  „y  este  número  plural  ascen- 
diendo en  la  escala  de  la  numeración  se  aumentó  de  tal  modo ,  que  ya 
el  céWbre  poeta  y  actor  Esquilo  pudo  formar  una  compaüia  de  actores 
y  construir  un  teatro.  Esquilo  fué  pues  el  L,ope  de  Rueda ,  el  Moliere 
y  el  Shakespeare  de  los  griegos. 

Principia  pues  la  tragedia  siendo  un  poema  lirko ,  b*jo  una 
forma  dramática. 

Asi  por  lo  menos  nos  lo  dan  i  conocer,  entre  otros,  Virgilio,  en  sos 

,  geórgica»,  y  Horacio  en  so  Arte  poiüea:  y  el  docto  varón  Ateneo,  del 

siglo  U  de  nuestra  era ,  llamado  con  razón  el  Varron  de  los  griegos, 

nos  da  sobre  el  particular  formales  detalles  que  nos  es  licito  poner  en 

cuafentena.  ,    _  {Conlinvará  ¡  ■ 

AnTomo  de  AQUINO. 


LA  dSTERIVA  DE  CRISTAL. 

La  cisterna  de  cristal ,  colocada  á  la  derecha,  en  la  entrada  á  la 
rotonda,  debe  ser  visitada  con  interés.  Se  ha  construido  principal- 
mente para  manifestar  un  aparato  de  bucear,  y  una  cisterna  subá- 
cuea,  aparatos  inventados  por  Mr.  St.  Simón  Sicard,  de  París,  por 
midió  de  los  cuáles  se  puede  mantener  la  respiración  y  la  combustión 
debajo  del  agua  sin  comunicación  alguna  con  el  estcrior. 

El  aparato  de  bucear  ensayado  en  abril  último  con  éxito  satisfac- 
torio ea  el  Sei)|,  coa  autorización  del  ministerio  de  Marina  francés, 
bajo  la  vigilancia  de  Víctor  Grandehamp  y  i.  presencia  de  multitad 
de  espectadores,  consiste  primeramente  en  un  vestido  y  sombrero  ordi- 
nario de  buzo,  pero  hechos  dé  las  mayores  dimensiones  posibles  aten- 
dida la  corpulencia  del  buzo,  de  lal  manera ,  que  pueda  contener  ia 
mayor  cantidad  posible  de  aire  atmosférico,  en  el  peto,  sombrero,  etc. 
Además,  en  este  vestido  lleva  el  buzo 4  la  espalda  una  cija  del  ta- 
maño de  una  mochila ,  en  la  que  hay  dos  departamentos,  lleno  el  u»o 
de  oxigeno  puro,  á  la  presión  de  seis  atmósferas,yel  otrocoríleniendo 
un  compuesto  químico  que -sirva  para  la  absorción  del  ácido  carbónico 
gspelido  en  el  acto  de  la  respiración.  El  modo  de  operar  es  el  sig^ienlle: 

£1  aire  eijielida  pasa  por  medio  de  un  tubo  á  este  segundo  depar- 
tamento, en  el  que  hay  ademas  del  compuesio  qoimieo(iue.beaio»  in- 
dicado ,  una  mnltitud  de  tela;  metálicas  destinadas  á  dfvtdir  el  are 
á  In  de  que  haya  mas  mole  en  las  de  esta  en  eonla(;lo  con  las  del 


compuesto  químico.  Él  á^do^ea^bóibici»  se  eofflbínV  aqni<M  eMs 
compuesto,  y  el  azoa , ijuedindó  tlbri^,  pasa  poiTmili» de  ín  fbbO't 
encontrar  con  ana  corHenié  deOxtgédo  puraque  sale de4 dtró'de^lV- 
menlodela  caja,  y  se  mezclan  en  las  mismas  proporciones  en  qfee 
lo  estata  en  el  aire  atmosférícói  Este  cambio  y  eireuhieióti  se  lORliene 
ínterin  haya  oxigeno  en,e1'  departamento  y  sustancia  qtie  absorba  el 
ácido  carbónico:  estas  provisiones  se  pueden  aumentar  aumenlando 
el  volumen  de  la  caja  ó  encerrando  el  oxigeno  i  mayor  presión.  Pbr 
medio  de  un  mecapismo  ingenioso ,  la  cantidad  de  oxigeno  qne  ha  é« 
salir  se  regula  con  la  mayor  exattituít.  El  buzo  tiene  á  su  disposieioa 
la  válvula  de  salida,  Ínterin  so  pequeSo  Indicador,  barónetro  eoleéádo 
en  el  sombrera,  le  indica  y  le  sirve  para  regolar  la  éaatMatf  de  ofi- 
geno  comunicado ,  y  unpequeBo  silvato  colocado  eerea  de  w  oide  1s 
avisa  oportunaifiente por  li  cesación. do  a« sonido, «i  eloxlgeile «Mi 
ó  P9  próximo  i  concluirse- 


La  linterna  subácuea  és  un  precioso  apéoUlce  de  este  aparato,  'co- 
mo que  por  su  medio  puede  el  buzo,  auo  cp'.las  noches  mas  oicoras, 
distinguir  los  otijetos  que  se  hallen  á  sn  derredor,  aun  cuapdo  no  estén 
muy  próximos.  Esta  linterna  es  una  modíflcacion  de  la  que  produce 
boy  por  medio  de  una  corriente  de  oxigeno  é  hidrógeno  sobre  cal,  en- 
cerrada en  otra  linterna  perfectamente  cerrada  á  sn  vez:  el  oxigeno 
mezclado  (je  antemano  con  el  hiSrógeno  y  contenidos  los  dos  en  una  caja 
bien  fuerte  á  lá  presión  de  seis  atmósferas.  Lis  disposiciones  para  la 
trasmisión  de  los  gases  mezclados  son  análogas  i  lors  empleados  en  loa 
microscopios  iluihioados  por  Hint  corta  influencia  de  Oxigeno  é  hi- 
drógeno. ,  '    ! 

El  aparato,  qoe  seenscSa  en  el  Roya!  Panóptico,  ba  sido  construido 
por  M.  E.  C.  Hinke.     ^ , 


tmi%  DE  noiíotnui. 


¡  / 


0eSor  Don  Franoíieo  del  CartiÁ.      . ' 

Mi  señor  y  mi  amo :  No  tuve  U  etiafeta  peeeedente  earM  de  v.  m- 
ayer  ti  una-  de  30  de  abril  qw  sin  duda  fue  la  qrw  hit*  d*  eatoacesi 
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4Í»sviiite.qH9Viit*i^»»^j*.ie-vn,  pie  nw^stra  íx»mpondezic¡a  7 

«^t|%  siifíiié',  potqve  no  es  d«  perdúngir  uoa  letra  cuando  mas  una 

.4l(titítOF4a.nfreed.<|iM  recibo  es  saber  ó»  te  saiud  de  r.  m.  que  sea 

•OwyJaw  '^B'iM  deseo.  .        . 

.  Je  sentid»  Ja  awerte  del  biien  d»ctor  Pútaño  por  lo  que  tengo  de 
l«ñOi  JMOO  jaénes  que  un  pulpito,  y  consuélame  la  sucesión  que  se  es-- 

.  p«n  jwr  le  que  tengo  de  Argote ,  pero  poco  meaos  que  nrfestio  don 
Atonta  do  Gottoy.  Uocbo  boigaría  que  esos  señores  cabildo  de  canóni- 

..f  06  aiiiidie^  qoinimes  i  provisión  tan  acertada ,  que  el  Señor  doo 
OoÓmIo  ds  Cardaba,  es  sujeto  tan  de  codicia  que  Toledo  está  deseando 

.ncMÍon  de  llamarlo,  como  lo  hé  ^bido  délo  mas  autorizado  de  esta 
§tJil»  Igletia.  No  s¿  si  he  avisado  de  la  provisión  que  se  hlio  de  los 

.  cwMro  eoiM^Mi  de  Espado,  Marqués  de  Aitona,  de  Montes-Claros, 
B,  Diego  de  Iharra  I  duque  de  MonteUoB:  baala  sentido  los  que  It 
competían. 

La  vigilia  y  hoons  se  hicieron  lunes  día  de  la  Cruz  en  la  tarde,  y 
martes  por  la  mañaiA ,  solemnisimamente ,  i  qile  asistieron  los  seño- 

.  res  obispos  D.  Andrés  Pacheco,  de  Cuenca ,  0.  SanoMb  ds  Avila  de 
Siguenza ,  D.  Alonso  Marqués.de  Segovia ,  D.  Juan  Génarra  &t  AviU, 
D.  Diego  CiiQiUo^  Badi|oz  ,3.  FtáotíMfritelieadoia  de  Paii)ploni^ 
D.  Antonio  de Trejo  de  Clrlagena,  D.Entlqoe Pímenttf^le  \%llado» 
lid ,  no  fraile  trocisco  de  Cbile^  y.écm  tny  hma  Brav«  de  Uj4dto  en 
el  reino  de  Nadies,  que  trajo  él  cíe  úsmí  consigo.  El  tenor  artobispó 
de  Burgos  predio  á  h  consejo  ical ,  y  el  señor  Patriarca  por  ekcosar 
preferencias  i  jtos  obispos'aañstid ,  al  cons^  de  h^nisieion  qw  es- 
taba sin  sopear,  cráeivrieron  diex  y  aete  grflbes:  Villena,  don 
Doarte,  Sesa,  |^lívares,  .wndejar,  Condestable,  Cea,  Almirante,  tfedi- 
naeeli,  Vela¿,  TOfi*ermossa,l(Kiiiteleon,Pastr»na,  Veraguas,  Agni- 
lar,  Señaranao  y  Santa  Cna.£aitUPO  Peaaveiteque  pdr  viejo  y  ma- 
yordomo mayar  te  fué  á  las  Descalzas  con  su  ama ,  y  el  del  lotaBtado 
qne  por  ?iejo  bmbien  sejsstuvo  en  la  tribuna  con  el  tafante  Carlos,  y 
A  de  Altamint'qne  por  niedio  espniso  se  estuvo  en  su  casa.  Háse  dicho 
después  que  el  oficio  de  etbaUerísp  mayor  de  la  reina  se  da  1  su  hijo 
d  de  Almanati'y  tonque  me  lo  ha  asegurado  el  dicho  marqués,  no 
Teo  qne  haya,jiiiMiHMfta,  ;bora  El  domingo  pasado  fué  la  entrada 
de  S.  M.  lucHísima,  aulhiue  t^  muy  numerosa  de  acoeipañamiento, 
porque  afectaoai  la  cilidld  y  nd  el  aúmléro.  Llovió  casi  desde  que  sa- 
lid S.  M.  de  %i  GertoiÓQ  hasU  Siota  Marta.  Salió  hermoso  y  galán 
annqno  de...  M  fey :  telanibanlola  gente  que  bendecíanlo  todos  con 
el  mayor  afeoti^flwwn  qttfjnirts  se  vio.  La  orden  del  acompaña- 
miento filé  es<a,Tniii|Mta*f-altibilee  y  guardia  española  y  tudesca, 
titalw  y  eabdieros ,  eustno  balleateces  de  maza ,  mayordomos,  gran- 
de*, «wtro  reyes  de  armas.  Elpalio ,  que  llevaba  el  regimiento  con 
mMmi  dlí  brocado  aforrado  de  tela  etcamada:  S.  M.  en  un  caballo 
NUCO  ae^no,  y  veinte  pasos  antes  el  duque  del  Infantado  con  esto 
anv-UeagraBdiCU  hombre  descubierto ,  «un  (ue  por  el  agua  que  hacia 
%  dMQ¡Í&  8.  M.  cubrir  sin  querer  el  buen  viejo  obedecerle  en  esto.  Al 

-jHtifto'mtres  de  Avila  (i)  y  algo  atrás  D^.  Juan  Manrique  ..  y  D.  Juan 
m  Gafiria  fue  son,  loe  qne  basta  abora  han  jurado  de  los  cuatro  caba- 
Oeritot:  Mras  el  señor  D.  Baltasar  de  Zuñiga,  al  lado  de  él  el  de 
fftb»^,  fie  es  capitán  ds  Atcberoe,  ios  del  conejo  de  Estado , y  ú|- 
HUt^eiM  h  guardia  borgoñooa  de  á  caballo ,  lucida  de  armas  blan- 
Ns  f  phunas  negras.  El  jueves  preeedea(e.i  este  llegó  intempestivo  á 
Álcali  Filibferto  por  la  posU,  escribió  di84e  alli  pidiendo  licencia; 
alteri  la  nueva,  y  otro  día  se  biio  consejo  de  Estad»,  y  élo  que  di- 
cen ,  se  resolvió  que  8.  M.  volviese  el  slbado  al  Pañlo  donde  ha- 
bla estado  el  sobredicho...  y  alli  esperase  al  peta»  y  lo  despachase, 
para  lo  cual  tiiesee  deadsl  eoosejo  y  el  Secretario  Antonio  de  Aroste- 
gtti.  HiMie  asi,  y  ^  Sabajano  enfermó  en  Barajas  donde  está  hoy  vi- 
sitado de  D.  Manuel  HaDriqne  4e  parte  de  S.  M.  Besará  la  mano ,  se- 
gún dicen ,  fuera  de  Madrid  y  volyerase  lu^o  en  teniendo  salud.  Ayer 
se  hizo  merced  al  conde  SaOtistebaí)  dé  uiía  encomienda  de  la  orden 
de  Santiago  que  tenia^I  duque  deVceda  con  indulto  del  ustA'UtO  de 
veinte  años,  de  loa  cuales  restan  los  dote  que  había  de  esperar  el 

,  Conde,  Boy  han  derribado  la  tribuna  que  tenia  el  duque  de  Lerma  en 

'  la  capilla  de  palacio :  caii  va  il  mondo.  A  gaceU  se  vá  su  paso  S  paso 
esta  carta :  quejlsae  aqui.  Yo  estoy  sin  nn  maravedí,  y  trasqoilido: 
«Seboso  el  que,  aunqjue  00  tenga  dineros,  tiene  lana.  Sirrase  v.  m,  de 
hacer  con  nuestro  amigo  qqe  me  soporra,  que  perezco.  Tenga  esta 
por  suya  y  déjese  besar  las  manos.  Anü  señora  Doña  loes  etc. ,  Ma- 
drid y  mayo  11  de  1631  años. 
•  ,      0.  LWB  BB.GONGORA, 


dele  Dioai  t.  m.  tanJbq<un.«OHtba,en  «abo;  tfimjo d(^,^Q<K sr 

fuesen  tan  agradecidos  i^mo  yo ,  seguro  estaba  ét'cretit6'p<Á'noo?%l 
señor  Pedro  Alonso  de  Báena  primo  de  v.  m.  me  hizo  mereed  tfé'es- 
cribirmé)  i  quien  responderé  en  esta  besándole  las  manos  por  el  poder 
que  me  envió  para  cobrar  aquellos  900,000  maravedises  que  los  gájs- 
tos  de  MÍdrid  no  conocen  rata  por  grande  que  se^  To  no  be  tratado  ^ 
4e  la  cobranza  porque  el  señor  patriarca,  de  aquí  aldomiogo  añila  (au- 
pado en  la.  Sesta  de  San  Isidro  patrón  de  esta  villa,  cuya  canoa^zscion 
se  eetá  celebrando  con  mucha  costa  y  poca  sustancia  ó  liicimlebU). 
Hablaréla  á  VI  I.  y  veré  lo  que  me  responde^  Vm.  me  trae  arrastrado 
y  de  manera ,  que  en  cuanto  por  Saco  no  me  despachaba  en  la  carni- 
ceria :  temara  aer  boey  de  v.  m.  y  do  pupilo.  Dios  se  lo  perdoge  cuan- 
to paso,  y  mas  lo  que  seoti  llegará  pedir  200  rs.  á  los  dos  hermaaos 
Francisco  y  Juo  de  Ácana,  que  aunque  de  su  natural  todos  ellos  soa 
buenos  eacarefiores  y  malos  ponedores  de  los  buevos  que  les  ))iden, 
esta  vez  me  los  negaron  por  00  tratar  con  ym.  Dios  haga  parte  en  la 
envidia  que  tienen  de  los  prósperos  sucesos  y  perdone  el  anima  de  Joaa 
Pérez  d«  Armijo  que  tanto-padeció  con  el  terno  fraternal.  Llegaron 
sue  mercedes  á  este  logar,  biciereame  merced  de  verme,  serviOot 
fw  paseallo8«y  daxies  uo  estuche  francés  'redondo  y  unas  medias  de 
seda  parda  para  «i  señor  Rodrigó  de  Arana ;  pediles  que  no  debiera, 
contándoles  los  ahogos  en  que  v.  m.  metería  los  doscientos  reales  y 
al  pilllto  00  rae  tís^  ma«^  y  bujeinoa  de  qii  «>»o  sí  yo  labrara  en  lu 
Pinedas  4  en  Fuenreal:  dígales  vm,  con  lodo  eso  que  les  beso  las 
manos ,  y  que  sean  bien,  Uegado%á  «u  casa ;  .y  que  aunqde  hicieron 
aquella  retirada  de  mi,  he  comido  después. a^á  ¡  porque  en  virtud  de 
Cristoval  de  Heredia  no  falta  quien  me  fle  el  pan  que  como  con. na 
.torrezno  de  Rute.  Por  vida  de  T.  m.  ^oja  je  lo  di^  de  esta  manera  i 
ambos  y  que  lo  dé  á  ealeoider  á  todas."  Majs  áejande  esk?  civilida- 
des (1)  que  es  vergüeoaa  bablarea. ellas.    '.    .    ., , ,  ''.  '..  .    . 

.    .    .    ..    .    .    .    «.,<,    .    .^.    .,.,    .    .    .    . 

El  señor  D.  Juan  de  Godoy  pieto  de  mi  señora  Doña  B^lrU  Sollet  ma 
hizo  mereed  anoche  de  verme:  vuelve  gallardo  de  Milán  y  tan  buen 
caballero  como  escribí  siempre!  Holguéme  de  verlo:  Creo  que  en  pa- 
sando estos  regocijos  de  el  Santo  se  partirá  paia  Córdoba.  Dicenme 
que  allá  se  andan  concertaado  fiestas  de  plaza  para  el  parto  de  mi 
señora  Doña  Ana  de  Cárcamo  de  que  yo  me  huelgo  mucho.  Vip,  se 
sirva  de  darle'al  señor  0.  Luis  de  Góngora  elcnorabuena  del  preñado, 
que  tenga  tan  buen  alumbramiento  y  logro  como  yo  desee ,  besándole 
las  nianos  mientras  no  lo  hago  por  carta.  Buen  abril  deben  de  haber 
tenida,  pues  se  animan  esos  caballeros  á  festejar  lo  qu^es  tanta  razón: 
huelgúense  un  verano  que  es  vergüenza  llorar  siempre  duelos  en  lagar 
de  tanta  nobleza.  A  mí  señora  Doña  María  nuestra  madre  Seso  las 
manos.,  á  mí  gente  toda  se  las  beso  m,uchas  veces,  aunque  sus  mer- 
cedes se  olvidan  de  mi  santo.  A  díos'patrpn  mío.  Madrid  y  mayo... 
de  1920. 

D,  Lms  DE  GONGORA. 


Al  Lioew4sNb  ^ritfthdie  Bnedi*  (1). 

No  escribí  á  T.  m.  la  estafeta  pasada  porque  no  tuve  carta  i  qne 
responder  ni  esU  la  b)^  co«8enti.do  escribir  ^. Pineda» éjl  Alan», 

'  ',«)  '■llbttiMainwa'Dttibi    ' 


8eSo>  DoB  FnHKÚtoo  del  Canal, 

Muy  buenos  años  me  prometo  con  áolo  báberme  levantado  tem- 
prano á  responder  á  las  cartas  de  vm.  deseando  que  se  los  de  Dios  tan 
felices  y  muchos  como  vm.  merece  en  compañía  de  mi  señora  dona 
Inés  y  esos  caballeros  cuyas  manos  beso.  La  carta  de  vm.  me  entregó 
el  Sr.  Fr.  Plicid»  (3)  otro  día  despuérde  partida  la  estafeta:  yo  no 
respondí  á  ella  por  l*r  lia  fvmetfi  ie  ja^^  Jm  ^cijtpa^  en  (palacio 
que  madrugiiUMS  para  comer  á  las  cuatro.  La  culpa  tuvo  una  gran  ce- 
remonia que  fué  el  recibimiento  del  ettoque  y  rota  que  S.  S.  envió  al 
principe  N.  S.  y  á  su  madama  (3j  prolija  frialdad  y  muy  ponderada  de 
ios  italianos.  Yo  me  cansé  harto,  por  que  asistí  al  señor  Patriarca,  y 
de  manera  que  ao  volví  á  casa  para  sustentar  una  pluma  en  la  mauo. 

vm.  tiene  buen  amigo  con  Flores  y  merece  muy  bien  el  regalo  que 
me  está  diciendo  el  señor  Fray  Plácido  que  le  ha  llegado  ahora.  Es 
camino  ese  de  negociar;  todo  lo  demás  es  gastar'  pólvora  niojada  que 
ni  aun  respuesta  vale.  Rióse  Flores  conmigo  antes.de  ayer  de  una 
queja  que  le  dio  por  una  carta  suya  el  señor  1).  Antonio  de  Córdoba 
sobre  el  no  haberle  encomendado  la  diligencia  de  buscar  caballeros  de 
campo  á  S.  M.  ofreciéndole  á  Romerillo  un  caballo  que  tiene  guardado 
para  su  señora:  el  buen  marqués  bizó  donaire  tanto  del  ofrecimiento 
como  de  la  queja;  yo  no  le  perdoné  todo  el  el  cum  tpiriíu  tuo  que  me- 
recía, por  que  me  precio  de  buen  monacillo  de  mis  amigos.  Pasado 
está  todo  esto  de  la  caballería,  y  no  me  pesa  para  québaya  lugar  de 
solicitar  al  almirante  aunque  S.  E.  supone  poco:  atengome  i  Flores 
de  Avila.  El  de  Palma  tiene  la  llave  del  principe:  nuestro  Don  Diego 

M)     Snq"i»J«J"-  ..        .    ....  ,,,. 

¡21  D.Fr.  M4dd«P«li«>,in<i«ii«Wii«íi<*i«»,4eif<««Nií»i»0»*«««'»» 
f  a<Mi«uUa46Sa.'  ....,..,« 

tS,  iMa  iMbtl  it  Bwkift  Ui'  i*  titlniu  IV  m  íb  Imicu  ;  Si  Mwit  it  ■•• 
'licii,  wimU  mb  «i  prbiápe  D.  Fdipe,  iwpoM  rej  IV  J«  «I»  üíBbr». 


T5¡git¡2ed  by 


Google 


m* 


sBanN&fiío  piimmEBGo  espa^l. 


^  Z0ÓÍ9»  Baidti  j  fúoie  i$  Cisiiito  I06  kattones  de  aityordaiDOs  de 
h  princesa.  D.  Martin  de  Córdoba  ha  estado  á  forl4  inferi;hm que 
ie  ban  yaiido  las  iadulgeocias  de  la  cruzada ;  pues  ha  vuelto  aunque 
airopelMa  la  meinoria,  que  este  jojeio  coaodo  diapara  es  mala  que  ae 
suelta ,  que  el  cogella  Ua  de  costar  riendas  y  falsas  riendas. 

Muy  sentido  estoy  del  descuido  que  ha  tenido  nuestro  aml^de  mis 
'alinientos  7  sobretodo  del  lugar  qa«  ha  dado  el  señor  Pedro  Algoso 
su  tio  á  que  escriba  lo  que  ayer  leí  tan  contra  ambos.  Pésame  de  que- 
jarme de  cosas  que  entendí  corrían  conforme  al  asiento  que  se  i«mA 
con  vm.  acerca  de  Igf  «mil  reales  del  mes.  Librarense  lo»  de  ectobra  y 
quedaron  para  los  de  noviembre  dos  desquites  de  á  seíscieatos  reales 
délos  n^  docieotos  que  libré  allá  y  habla  recibido  para  vestirme  este 
inviernoaqui  ea  Madrid:  de  estos  me  habían  de  remitir  cuatrocientos 
reales  que  sobraban  de  aquellos  cada  mes:  de  estos  dos  remitieroose 
los  de  noviembre:  los  de  diciembre  se  han  quedado  (bn.ser  euatro- 
•  eicntos  y  no  mas,  y  en  mes  de  pascuas,  barajándomelos  o«d  el  acci- 
dente de  la  diligencia  de  Roma,  que  fué  lode  á  iastaneia  y  salieitud 
del  amigo,  ofreciéndome  para  ello  lo  que  tengo  guardado  en  una  caria 
suya  y  agradecido  en  otras  mías.  Es  justo  que  se  considere  que  estos 
sucesos  son  como  paréntesis  que  no  impiden  la  conslruscioa ,  cuanto 
mas  si  sentido  del  periodo.  Mis  alimentos  es  justo  que  no  padezcan  li 
hablen  con  ellos  ningnn  fracaso  ó  novedad.  Pensé  que  quien  tan  fervo- 
rosamente me  animaba  i  la  pretensión  no  me  dejara  en  las  ganas  de 
buscar  acá  el  dinero  y  solicitar  alU  el  crédito,  bállaaie  dado  por  fallido 
según  la  relación  de  Pedro  Alonso  de  Baena  con  mis  amigas  aci  en 
Madrid,  que  esto  es  lo  quemas  siento,  ;  ayunando  cuando  to<k)a 
regüeldan  de  ahitos. 

Señor  mío  Pon  Francisco  vm.  qu«  lieae  moliu»  sabe  que  do  come 
el.ioolioero  del  ruido  de  la  citóla  sino  de^  trigo  de  la  tolva.  Metmne 
en  la  pretensión  de  la  Chantri*  para  d^rme  en  las  costas  de  la  dili- 
gencia no  ee  el  mayor  beneficio  que  esperaba ,  y  sobre  todo  temo  que 
arme  la  junta  que  00  ha  podido  hacer  FUres  de  Avila  y  D.  Martin  de 
Córdoba  siendo  ambos  mayores  amigos  del  señor  Pedro  Alonso  que 
míos,  nacerme  cargo  que  no  he  podido  impetrar  carta  de  Tonas  de 
Ángulo...  siendo  verdad  que  se  la  be  pedido  tres  voces»  usa  por  villete 
del  de  Siete  Iglesias,  y  dos  por  mí  persona,  y  me  la  ha  «egúto  (odas, 
será  lo  que  el  se  sabo.  Culparme  asi  mismo  por  no  haber  podido  alcan- 
zar facultad  de  cocho  que  he  pedida  y  se  me  ha  negado  por  que  está 
eso  muy  restringido  de  seis  meses  á  esta  parte  y  no  quieren  darla  i 
clérigo  ninguno  que  no  sea  beneficiado  muy  preemiacate  de  iglesia 
catedral;  habiendo  yo  replicado  que  es  persona  para  quien  yo  la  pida 
de  4,000  ducados  de  renta;  esto  me  acumula  nuestro  Cristoval  en  nom- 
bre suyo  y  de  su  tio  y -quiere  que  los  azotes  que-  merezco  por  todas 
estas  culpas  se  me  den  en  la  barrica:  sea  Dios  loado  por  todo.  Espero 
en  su  dWiju  maeestad  que  vendrá  uu  día  destos  la  gracia  de  Roma  y 
sedesahogaráo  los  ofrecimientos  que  tan  consideradamente  se  hicieron 
y  de  que  tan  eonsideradameate  se  han  arrepentido.  Vm.  lea  para  si  es- 
to, que  no  quiero  dar  pesadumbre  á  nuestro  amigo  y  mas  en  tiempo 
•  de  su  convaleceucia.  Yo  estoy  sin  un  cuarto,  y  sin  autoridad,  que  es  k» 
peor,  pan  busorlo:  consuéleme  con  que  soy  aemdor  de  vm.  que  me 
basta  y  á  Dios,  mi  señor,  que  me  voy  á  la  capiDa  que  es  tarde.  Ma- 
drid y  EuMo  piirnem  de  16t9. 

D.  Lew  BB  GONGOBt. 


UX  SIDO  DE  TÓRTOLAS. 


BISTOMA  DB  ONOS  AINMEB. 


El  mar  m  n  roclo  i|«i  bají  U  áalo  i 
wmtro  conuD...  cnnlo  Dio»  i|>lme. 
Jrttíié  BomMt*jrt» 

iNo  habéis  vüi»  muchas  veces  el  cielo  awl  que  ea  toda  la  estemion 
que  alcanzan  vuestros  ojos  10  se  v«ia  una  nnbeT 

¿No  habéis  pascada  muchas  veces  por  un  jardín  Heno  de  flores  y  de 
árboles,  en  medio  de  una  calesa  tan  completa  qae  «o  se  movía  una 
hoja,  que  lo  se  ola  un  murmutlo? 

¿No  habéis  visto  el  agua  de  los  arroyos  tan  serena  y  pura  que  pare- 
cía u)as  que  agua  uo  espejo  doade  hasU  los  mas  pequeños  detalles  se 
dibuja  banT 

¿No  os  habéis  acostado  á  orillas  del  mar ,  sin  que  el  mas  pequeño 
pliegue  rizara  su  liquida  y  movible  superficie? 

Pues  bien:  recordad  ahora  coioto  han  durado  esas  señales  de  tran- 
quilidad y  de  calma. 

;Oué  cielo  hay  tan  azul  que  sin  saber  por  qué  no  venga  i  empinarle  i 
unanubeT  1 


El  arroyo  mas  cristalino  pierde  su  limpidez  por  io  mtt  miDímo.'  una 
psloma  que  venga  á  beber  de  sus  aguas,  enturbia  con  sus  rejas  patitas 
el  agua  trasparente;  una  rama  seca  turba  su  limpidez ;  UAa  piedra  que 
arrastra  la  corriente,  levanta  negras  ondas  de  cieno. 

El  mar  serena  y  tranquilo  se  agita  sin  saber  por  qué ,  revoelve 
sus  olas,  y  desarrolla  á  la  vista  tétricos  colores ,  sombrías  aguas.    . 

Tal'lepasaalalma. 

Tranquila  y  sosegada,  «u  medie  de  una  felicidad  qne  parece  im- 
perturbable, lo  mas  mínimo  deshace  su  dicha ,  la  causa  mas  pequeña 
produce  nn  cambio  completo  en  so  modo  de  ser,  en  su  modo  de  sentir, 
en  su  aianera  de  querer. 

Y  DO  os  estrene  al  penetrar  en  el  cuarto  de  Margarita  haHar  á  eslt 
sola,  sia  su  compañero ,  bordaudo  con  afán  para  ganarse  la  vida, 
com,)  hacía  allá  cuando  la  conocimos  hace  dos  meses ;  no  tiene  etio  re- 
curso, y  cose. 

Ko  es  choque  ver  la  aplicacíou  con  qne  sus  ojos  y  sus  dedos  <Man 
lijos  en  el  bordado;  ya  sus  oídos  no  están  pendientes  de  la  campapAIt; 
ao  Uaasará  nadie  á  su  puerta;  no  espera  á  nadie:  por  consiguiente  puede 
poner  toda  «o  ateneion  en  lo  que  borda. 

jPero  y  Luist  me  preguntareis. 

Ltúsl  ya  no  viene  á  ver  á  Margarita:  ¿no os  lo  flgttraisf  Mirad  uA 
r»ai«fe«o  ancima  de  la  mesa :  ese  os  dice  bien  clara  méate  qne  hace  yt' 
tiempoquen»  viene:  si  él  siguiera  viniendo,  el  jarrón  de  chin*  que 
cempré,  estaría  adornado:  i  Margarita  le  gustan  tanto  las  flores.:. 

Y  además,  inoréis  encima  de  la  mesa,  colgando  de  la  pared,  un 
Cttadrit«  vnelte  dlMevés?  Pueses  aquel  retrato  al  dagnetreotipo'que 
Luis  regaló  á  Margarita  para  que  no  dejara  de  verle  y  contemplarle 
cuaado  él  estuviera  ausente;  pero  como  la  ausencia  ha  durado  tanto 
tiempo,  Margarita  le  ha  vuelto  del  revés. 

VI  veis  si  It  niña  tiene  humos. 

—{Y  quién  tuvo  la  culpa?     ' 

— I^tor,  na  has  comprendido  este  capitulo  caaiié9  te  atoevetá  di- 
rigirme «st  pregunu,  y  sin  embargo  bien  claro  está,  no  cabe  duda. 
'   — Pues  no  eotíeado. 

—Lee  de  nuevo,  y  te  convencerás  deque  00  1«  saben  «líos  tampocot 
estiuy  fácil  ;><lo8  amantes  y  aun  des  amigos  suelen  reñir  pat«  9ieni)re 
sin  que  ninguno  de  los  dos  sepin  por  qué. 

Y  es  claro. 

lAoase  sabe  el  cielo  aznl  y  trasparente  pOT'qué  viene  una  nube  qne 
impele  el  viento  á  empañar  su  Umpídss?  (Sabe  por  (fíié  amanece  unot 
días  despejado  y  sereno  y  otros  negro ,  nublado  y  sombrío? 

iSáben  las  flores  por  qué  las  deshoja  el  aire  en  medio  de  «a  Ihisoara 
y  lozanía? 

í  Sabe  el  arrayo  por  qné  se  empañan  sos  agnas? 
;Ni  el  mar  por  qué  se  alboroUn  sus  olas? 
Pues  entonces  ipor  qué  había  de  aber  Margarita  li  cansa- de  s« 
bita  de  amor? 

iPor  qué  la  había  da  saber  Lii^ 

Una  mañana  se  despertaron  alegres  sem»  des  gilgueros,  y  se  flae- 
ron  á  csntar  sus  amores  al  Betiro:  volvieron  jnntos ,  y  pasaron  el  día 
formando  snños  do  ventura  y  grandes  planes  para  el  porvenir,  por 
la  tarde  salié  Luis  y  trajo  á  Margarita  nn  ramo  de  flores :  Margarita  le 
puso  ea  agua:  Luis  la  hizo  unos  versos;  la  niña  se  los  aprendió  de  mc^ 
mona  y  se  los  recitó  á  Lu<s  antes  deque  este  se  acostara. ' 

Al  otro  día  al  levantarse  Margarita  volvió  á  recitar  los  versos  á 
Luís:  á  este  le  perecieron  mejores  que  la  víspera;  dio  muchos  beses  á 
su  amada ,  y  ahnonaron  jvnios. 

Luis  sahó  después.  Margarita  le  estove  esperando  toda  la  noche- 
Al  día  siguiente  á  las  diez  Mai^arila  almerzó  y  Uoró. 
Por  la  tarde  ewnié  sis  vwterma  lágrima. 
A  loado*  días  el  mmo  esteba  seco,  le  sacó  del  agua,  le  puso  encina 
de  la  mes* ,  y  «alió  para  buscar  traljsjo  é  casa  de  su  antigua  maestra. 
Cuando  volví*  hallé  «1  njtrato  de  Luis  que  la  «iiAa  y  se  sonreía ;  le 
hizo  nn  gesto,  y  le  velvió  dat  revés. 

No  vnlvü  á  aoordNfsade  é^  y  ri(>aié  trabajando  7  cantando  alegre 
como  un  gilguero. 
—¿Y  Luís? 

—Mírale,  lector,  aquel  que  btce  telégrafos  á  aqmHt'  nili,  ú»  en  «I 
dintel  del  portal ;  ese  es. 
— Pobre  Margarital 

—No  lo  creM :  hoy  ha  recibido  una  carta  de  aamr. 
—¿Y  qué  ha  contestado?  •    .  •  ' 

—  Ha  dado  á  su  autor  una  cita. 
— Entonces  ers  digna  del  desprecio. 

— No  hay  tal  cosa :  las  tórtolas  viven  en  el  mismo  nido,  se  qnieren 
entrañablemente,  y  sin  embargo,  cuando  sin  saber  por  que  se  separan, 
no  se  vuelven  á  ver  y  signen  viviendo  tan  felices. 
•— Pnes  yo  he  oído  decir  que  en  separando  dos  tórtolas  se  moriiDDl 
—Dispensad  lector,  yolasJie  tenido,  las  he  Ht*iaÍA,]  a»Mbta 
maaeto.  -.....> 
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—Será  o»Jw»íiin«H«.      ,  . 

TTiV  i]aiéa  U  dice  qus  UargiñU  y  Luisito  eran  un  feBómeno? 

AcasTBi  BONNAT. 


FRAY  LUIS  DE  lEON. 

« 

El  siglo  XVI  fué  todo  espaóol,  merced  i  la»  vencedoras  inats  del 
immer  monarca  de  la  casa  de  Austria  en  España,  i  la  calcnladori  po- 
litice dfl«i  tiijo,  y  sobre  todo  i  la  superioridad  de  nuestra  titeraíura. 
Nuestra  leogua  «ra  europea ,  y  ol  gusto ,  las  modas  y  costumbres  de 
los  espaúoles  preponderaban  en  la  literatura ,  en  los  trajes  y  en%is 
teatros  y  salones  diplomáticos  de  todos  los  países  cultos :  razón  tenia 
Felifta  U  jwra  Uamar  á  la  corte  del  vecino  reino  mi  beila  ciudad  dt 
Pon». 

Tanta  grandeza  tiene  su  representación:  si  el  valor  de  los  soldados 
españoles  letreconquista  un  nombro  universal  y  pone  en  maDO  de  sos 
reyes  el  cetro  de  un  imperio  en  que  no  se  oculta  el  sol;  si  la  política 
dfl  e8tos;Jes  permite  disponer  délos  destinas  del  mundo;  el  eepitito 
r^ioso  erige  ua  monasterio,  alcázar  i  la  par  de  reyes,  recordando  OB 
tñüofo  militar  en  el  si«ibi)lo  mas  grande  del  siglo  de  nuestra?  artes; 
j  todos  ios  estilos,  todas  l<is  formas,  todos  los  géneros  literarios  tienen 
por  i^rpretes  i  los  que  aun  hoy  son  nuestros  modelos. 

Personaje  de  este  magnifico  drama  y  colaborador  en  la  grande  obra- 
de  la  reacción  católica  coa  sus  inspiraciones  celestiales,  fué  Fray  Luis 
de  León,  i  quien  considerap  muchos  como  el  creador  de  la  odi  espa- 
ñola, y  que  un  escritor  contempoiioeo(1)caii&ca  del  ñas  correcto  y 
meóos  ambicioso  poeta  español.  Su  biograSa,  enriqíKcida  última- 
mente con  la  publicación  de  curiososdocumentos  iuédit08(3),  nos  pre- 
senta el  coosereio  qtas  intimo  de  las  virtudes  evaneéiicas  coa  las  do- 
tes literaria'»,  y  uo  «ú^mpto  mas  de  las  desgracias  acato  iossparableí 
de  los  grandes  genios,  y  de  lo  quo  pueden  ¡as  pasioaes  hununas  agui- 
jonadas por  la^^vidia  y  el  faoatisina.  * 

Hija  Fray  Luis  dcLetut  del  licenciado  D-  l/ope  de  León ,  oidoV-de 
la  ehancilleria  de  Granada ,  nació  en  1337  en  la  viUa  de  Belmente 
(Cuenca)  (3),  donde  pasó  los  primeros  años  de  su  vida.  Como  Don 
Lope  ía^  (aiiibíen  abogado  de  la  corte,  hubo  de  seguirla  i  Madrid  y 
Valladolid,  y  Luis  iba  en  su  cumpaüia;  contaba  ya  catorce  años  de 
edad,  cuando  so  padre  le  envió  i  Salamanca  para  que  estudiase  caño- 
nea; pero  come  desconociera  las  caricias  maternas,  como  se  veía  qui- 
zás postergado  en  el  cariño  de  su  ladre  á  sus  hermanos  mayores,  i  los 
pocos  meses  tomóle!  hé^l^|<^  ^  San  AgMÉin  en  el  monasterio  de  esta 
orden  que  aqulTííslíj,  procesando  en  20  de  enero  de  1S44. 

Discípulo  en  Bellas  Artes  de  Fray  Juan  de  Guevara,  en  Teología  del 
inmortal  Cano,  del  célebre  Soto  (Fray  Domingo)  y  del  maestro Han- 
cio ,  y  en  Biblia  del  Maestro  Cipriano,  Fray  Luis  de  León  se  dedicaba 
sin  descaso  i  estos  estudios,  y  sobre  todos  al  de  ks  lenguas  cabías  é 
italiana ;  ettractaba  las  ¡tctura»  de  los  sabios  que  entop^^s  baoian  re- 
sonar su  voK  en  las  aulas  de  esta  universidad ,  y  tal  reputación  biMa 
logrado,  cuando  apesas  contaba  diez  y  ocbo  añ«s,  que  sus  maestree 
DO  se  desdeñaban  de  sustentar  con  él  y  per  escrito  deücadas  coestio- 
nes ,  y  sus  condiscípulos  le  consultaban  con  respeto.  % 

En  1S60  se  graduó  Fray  Luis  de  Licenciado  y  doctor  en  teologiir 
presidiendo  uno  de  estos  actos  Fray  Domingo  de  Soto:  en  el  «guíente 
aio  ganó  por  cincuenta  y  tres  votos  la  cátedra  de  Santo  Tomás  en  opo- 
sición coo  etroe  siete  teólogos,  cuefa'o  de  «Uos  elledrüicoa,  y  diez  años 
después  obtenía  los  mismos  triunfos  en  oposición  á  lade  Dorando.  Una 
roneurtencia  numerosa  asistía  constaotemeote  t  lac&tedn  de  Fray 
Lais,7  sns  interasantisimss  /ec/ur«s  eran  buscadas  con  celo;  no  solo  en 
^spaBt,  sino  en  toda  Europa,  entóneos  el  V.  Susrez  y  Fray  Pedro  ds 
Aragón  adquirieron  el  gMto  y  saber  que  brillanen  sut  obras,  y  la  mi- 
Tersidad  daba  un  justo  tributo  á  la*e»t*n!ii<]n  de  eon«afmÍ«irtos  del 
agustino,  eocargiodole  con  el  Dr.  Miguel  Fritncés  I*  reduccioD  del  ca- 
lendario, después  de  celebrado  el  último  concilio  general  (  4). 

(t-)    Cmw  OMI*  ,  Ritlaii  ■inVtaMl. 

i 2)  Moft  rtfcñmoi  á  li  preciuM  Colteetott  dt  dotaméñlaM  iniiittt  pat*  U 
hütorim  ét  £spm¡ím,  debida  i  la  btmrtosiiljil  é  ilnitnda  eleccioa  fie  lut  ovudito*  «ea- 
dteicot  ie  U  hitUnú  D.  Migael  SaWa  y  D.  Pedro  saiez  de  Barauda.  fflarlriil,  to- 
laea  10  y  H;  al  proceso  «aotaaíjo  «■  «toa  de»  toMoa  heaúa  Madido  para  raooger 
dalo*  «Mttet  ao]>n  l^riiion  y  peraccDeioDea  (|ii«  Ka(r¡6  Fr.  LuU. 

f  S)  Aei  ludeclarAel  aaifmo  Fr.  Loia  en  ú  primera  aoilieiicia  que  le  coneeilióel 
8i£Í«r  l«<|BÍaiilnr  Dr.  Gaijaaode  Mercado,  en  Valladolid,  a  1S  de  abril  de  IATÍ:  i 
petar  ét  eato  le  han  ereido  nalaral  de  Granada  el  UococUé"  1>-  FraMiaoft  Bermttdn 
4e  PaAra»^  jiatigmJtidtt /  Mm«1*msüu  de  Grumadm,  ICOS;  el  U<ea«ad(>  L«w- 
Haidí,  «JM  dri  MacalMi  Tr.  Lmlt  dt  Granmdm,  <CJ9¡  Fr.  Tomaa  de  Ucrrera,  Uit- 
ttrim  ¿tltotntnto  i*  S*n  j4g>i4tiii  dt  Salamonta^  Madrid  IG5:i;  y  lo»  Redarlure» 
M  Pmraata  Etpa^t^  Madrid,  1771  : «suMldo deapuee  eeta  viema  opiaioB  Mr. 
Sí»a»ndi  de  &i»ao«d¡,  l^r.  Viardet  j  la  uiejori»  de  loa  «lúe  ae  han  acnpedo da  eetoj- 
Fr.  ManníAVÍdjl.  .^^'ffriNOf  i/e  ^o/emff»cd,  Salamanca,  fTíft,  dico  qae  «fué  na- 
^Tal*toMedril,  ee(«n«epreBai*f...  «eeaeoile  DHioonte.» 
■  {l^    Apnut  Fr.  Lai>  a<  aparltka  de  U  eacwU:  ca  ISeS  M  i  ValUiküd  eo»-«l 


Antw  que  en  ta  OBl»er«fdíd  Fray  Inií  dé  león  tabií  BspfiOidb  «ñ 
stt  convento,  y  obserwba  hasta  con Tígídez*!»» reglas  desn  éríen,  eli 
cuaiAo  se  lo  pernitiaa  sus  coitlouat  etrfemedades  y  constante  estudio: 
aun  pvede  dedrse  ifae  era  joven  cuando  en  oa  Capttolo  eelebrade  eii 
Dueñas  levantaba  ebérgitamenle  su  voz  colitra  el  decaimiento  de  ht 
disciplina ,  y  se  -asociaba  con  los  ooe  querían  inspirar  en  España  la 
auderidad  de  los  celebrados  monjes  de  la  Tebaida.  Con  el  estudian-' 
te  Rapun  que  tenia  por  criado  dedicaba  algún  tiempo  i  copiar  fccftí- 
rat  de  los  principales  oat«dríticos  de  la  Universidad  y  maestros  dJItat 
órdenes,  y  la  loquisíeion  se  halló  entre  sus  manuscritos  cariosas  diser- 
taciones originales  sobre  oracbos  pantos  teológicos  (1 ). 

Era  ya  muy  grande  la  reputación  de  Fray  Luis  para  qoe  no  esci- 
tase la  envidia  de  los  moches  á  que  hacia  sombra:  entre  sus  compaBe- 
ree  habla  quien  le  juzgaba  ditinmielío  y  atnmdo  en  sus  esplicaciones, 
y  se  creía  obligado  á  oirNis  lo  menos  posible,  y  \  triste  es  confesarlol 
poco  después  habri  an  catedrático  de  !sta  oniversidad  qne  le  acusa 
de  ser  muy  aftoo  á  cetst  aueoot;  añadiendo  «que  esto  es  lo  princi|itl 
que  se  d^  remediar,  >  y  aun  quien  se  niegue  á  estudiar  sns  doctrinas 
qiwqueno  quiere  saber  novedades  que  quitan  el  sueño.»  Pero  no 
solo  estos  erreies  ds  la  época  (2)  prodi^ron  la  persectteion  de  Fray 
Lsis ;  fueron  ^tras  causas  que  hoy  ya  -se  conocen. 

Las  órdenes  de  Santo  Domingo  y  San  Gerónimo  estaban  en  cons- 
tante pogna  con  lade  San  Aguf  tín :  aparte  deque  las  separaba  su  di- 
versa «olncáoa  i  alpiias  cuestiones  teológicas,  como  se  disputaban  las 
citedns  de  li  univereidad,  interesando  en  el  triunfo  la  gloria  de  toda 
eliMUtDto,'aopodianolvid«rqaeFTay(Aiis  había  vencido  como  opo- 
sitor en  cuantas  competencias  hubiera  con  dominicos  y  gerónímos,  f 
qnecoiM  jtRE  MUprs  había  saüdo  i  sostener  el  prestigio  de  los  agns- 
tioos;  Dominicos  «tan,  y  objeto  i  la  par  de  aquellos  frívnK)3  de  Fray 
Luis  los  catodDátieos  León  de  Castro  y  Bartolomé  de  Medina,  promo- 
vedores de  la  perseCBcion  que  le  amenazaba ;  dominicos  y  veneraos  por 
él  en  qerdcios  Irtsrarios-rnemí  los  que  con  masícritnosil  le  dirigie- 
ron acusaciones.  Tpcs  son  loa  prineipWes  acontecimientos  de  qfte  tan  " 
ruines  enemigos  recogieron  arma?  contra  el  catedrático  de  Dorapdo. 

Había  sustentado  Fray  Luis  solye  la  «ntstidad  de  la  veraion  Vu<- 
gata  proposieicmes  interesantes  por  el  clara  talento  <  inmensa  erudi- 
ción con  qoe  fueron  defendidas,  y  Acrito  también  sobre  aíinella :  nada 
importaba  que  én  un  acto  mayor  los  maestros  de  teología  de  esta  uni- 
versidad se  faobierad  visto  obligados  á  sostener  las  mismas  doctrinas, 
que  eeosiiMadas  con  los  principales  españoles  que  asistieron  al  Conci- 
lio de  Trente  do  las  hubieran  desaprobado,  qne  hubiesen  interesado 
en  Romaf  enLovaíaa,  que  en  Alcalá  y  Valladolid,  en  Madrid  y  Sevi- 
lla, ea  casi  todos  los  establecimientos  literarios  del  reino  hubieran  re-^ 
cibido  general  aceptación ;  tanto  brillo  cegó  á  sns  enemigos;  obA  de 
aquel  ilustra  agustino  no  podm  ser  buena ,  porque  era  amigo  de  los 
maestros  Grajal  y  Martines  afictM  á  eotat  «Mevat,  y  sostenedores  de 
doctrinas  que  entonces  se  calificaron  de  contrarias  í  la  ié. 

Por  los  años  de  1961,  á  instancias  de  Do3a  Isabel  Osorio,  religiosa 
de  Sancti-Spirítus  de  esta  ciudad,  hizo  Fray  Luís  de  León  una  versión 
y  breves  comentarios  en  lengua  castellaua  de  los  Cantares  dd  Salomón, 
sirviéndose  al  eiecto  de  la  qoe  había  hecho  Benito  Arias  Montano 
y  qne  le  pidió  cuando  este  pasaba  por  Salamanca  (S).  Pronto  volvió 
el  original  i  poder  de  Fray  Luis  según  convenido  estaba ;  pero  un 
fraile  que  cuidaba  dé  su  celda  abrió  secretamente  el  escritorio  don- 
de aquel  se  hallaba,  tomó  de  él  una  copia ,  y  cuando  el  autor  quiso  re- 
coger las  que  de  esta  se  hubieren  hecho,  le  fué  imposible:  se  babiair 
estendido  por  las  principales  ciudades  de  España,  existían  ya  %n  mu- 
chas universidades  y  conventos  del  estranjero,  y  habían  llegado  hasta 


objeto  de  dcngndar  ante  el  Santo  Oficio  na  liliro  qne  le  parecía  berMiee;  «n  4570  i 
Madrid  para  desempeñar  una  comisan  nnÍTeraitaria ,  y  como  de  vnelta  hallara  que 
empelaba  i  detarrollarse  el  taiurdttt  en  Salamence,  ee  anéenlo  como  oíros  mncho»  ca- 
Icdrélico»  y  marché  &  «n  pueblo:  do»  año»  qne  e»taT.t  en  Soru  y  Alcalá  lo»  dedtid 
al  celndio.  y  e»plicaba  taiitbien  en  lo»  convento»  que  »n  orden  tuvo  en  ealaa  dndadee. 
(1 1  Latre  ellas  usa  qne  pronunció  en  la  opuairion  i  la  catedrí  de  Santo  Tumi» 
y  las  BÍ|VÍcn(e»:  eobre  hl  venida  del  Mesias,  sobre  la  diferencia  de  le  gracia  del  Virjo 

Ldel  Nueve  Testemento,  sobre  la  satisfacción  qne  ha  de  segair  i  la  penitencia,  aebre 
»  promv»»»  de  la  h**  TÍpjt^árgrmtlmei  Jattifitaiívnéy  aofcre  laeCantarea  deSaloaen, 
acerca  de  >i  la  Virgen  pecó  algona  vez  venia  menic,  probando  que  Nuef  Ira  Sriiera 
tenia  nu»  gracia  que  ledos  'os  santos  jauto, ,  dos  cuademus  Sobre  la  I  pistola  ó  loa 
IIclmOB  tumsdoe  oc  las  esplieaclonee  delMactro  CiprÍBoo.YstcJrSIico  de  Alcalá,  un 
cuestión  dt  mato  tomada  de  la  lectntn  de  Fr.  Ambroaie  de  Salavr,  vn  aermon  pro- 
nnnriidoen  la  fiesta  de  la  universidad  i  S.  Agustín ,  «Ha  lectura  dtfdt,  y  va  tra- 
tado dt  raííoitt,  auctoritale  ti  ittt'p^ttalioTie  Satrrr  Se^ípinra. 

1%  Tentn  era  an  afán  por  aprender,  qne  no  le  perrailió  aalir  ior6lnme  de  aquello», 
y  I  la  verdad  solo  por  loe  errorct  de  »u  opeen  puede  espliearse  l|ne  Ff.  I.ub  p<«dic- 
se  el  tiempo  enoptendt-r  SegttUt  aitroiógitor  con  un  eatudiinle  y  lieenrisd»  enxé* 
nones,  lUmado  Poza^  'pero  al  poco  tiempo  de  inaugnradoa  aus  trabajos,  se  drsarroTó 
en  SalemAce  la  enfernie4nd.de  pmtat,  el  estudíenle  huyó  ó  ivila^  y  «n  cdehre  discl- 
(vio  quemó  el  libro  de  que  »o  »ervian. 

(3)  llemoa  adquirido  datos  que  no»  confirman  en  In  epiniou  de  qve  «npíereh 
eprefinrse  nflttumente  esto»  das  geniui  igualmente  envidiados  y  perSfgvidos:  la  In- 
quisición halló  entre  loa  papeles  de  Fr.  Lois  la  esposlcion  ya  dicha  Se  It^  cantares  de 
Salomón,  qne  daede  su  monasterio  de  8.  Marcos  de  liCon  le  envió  Montano,  y  cnrtlf 
y  versos  latinos  del  m^o^  de  Arias  MonlsDo  ee  sirvió  tsmbirn  Fr.  I.uis  para  cun- 
«ultar-cna  loe  dvctere»  de  Levaint  sus  lecciones  aceren  de  la  edicten  Vutgale. 
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luián(UidMdeCdceo,Quit»y dtiosR^MtBd^Bavwmmulo.  Ridfi 
habia  Uehado  la  taéaaám;  antes  bien  faabia  tido  justamente  aprecia- 
da en  España  7  foera  de  ella:  solo  sus  enfermedades  impidieron  á^raf 
JíDís  dar  ana  (KKéion  latii^  que  oscurecieK  la  memoria  de  la  versiett 
castellana ;  pero  era  hecho  consumado,  y  el  Santo  Oficio  tenia  prohibi- 
do qae  se  publicaran  en  lengua  vulgar  los  libros  de  las  Sagradas  Es- 
leritunt. 

Por  ¿ItiBM,  tratábase  de  imprimir  la  Esposicion  de  Vatablo  sobré 
la  biblia,  T  el  Santo  Oficio  quería  que  la  calificase  antes  la  Universidad 
de  Salamanca :  en  el  Hospital  de  las  Escuelas ,  en  casa  del  Decano 
Maestro  Francisco  Sancho,  en  reuniones  privadas  y  hasta  casuales  tu- 
vieron acaloradas  disputas  los  Catedráticos  de  Teología;  viéronse  fren- 
te á  frente  los  que  figuraban  como  innovadores  y  sua  adversarios,  y 
por  desgracia  saciaron  sus  enemistades  personales ;  ivoceaban  y  no 
nos  entendíamos,!  dice  elmismo  Fray  Luis,  <y  viAse  en  aquella  ocasión 
á,  los  graves  teólogos  de  esta  universidad  dirigirse  repugnantes  insul- 
tó* (1).  Con  esto,  y  con  haber  contribuido  el  catedrático  de  Durando  á 
que  el  Consejo  prohibiese  una  obra  del  maestro  León  de  Castro  en  cuya 
impre^n  había  gastado  mucho,  ¿no  se  esplica  que  al  poco  tiempo  diri- 
gieran inculpaciones  mil ,  infundadas  y  hasta  contradictorias ,  al  que 
leguQ  confesioD  de  Gaspar  de  Portonariis  (impresor) ,  había  trabaja- 
do masen  la  enmienda  de  la  Biblia  de  Vatablo?  Fray  Luis  de  L>eoe  ha- 
bía aumentado  su  reputaeipíi  científica  y  literaria,  y  coa  razón  decía: 
iporque  sé  que  los  padres  sobredichos  (dominicos)  y  otros  no  me 
«quieren  bieo,  y  Cuanto  crece  la  afición  p&blica  de  la  escuela  para 
íconmigo,  tanto  debe  ser  mayor  su  mala  afición. » 

El  maestro  Fray  Bartolomé  de  Media»  babia  prometido, vengarse: 
sábese  efectivamente  que  reunió  estudlaatee  *a  su  celda  y  recogió  su» 
juramentos  y  firmas  coolra  la  reputación  de  Fray  Luis;  y  como  el 
Sanio  Oficio  era  intolerante  en  materias  teológicas,  como  perségiiiacoa 
rigor  todo  lo  qae  pudiera  lastimar  en  lo  mas  mínimo  al  catolicismo  tal 
como  el  monarca  y  los  inquisidores  de  entonces  lo  erttendian ,  ira^ro 
agustino  fué  detenido  en  la  posada  del  inquisidor  qae  habia  sido  en- 
viado á  esta  ciudad;  en  26  de  marzo  delSTíae  díapachó  ceatra  tí 
mandaipieulo  de  prisión  con  secueítro  da  Keaes,  y  en  el  27  estaba  ya 
preso  enM'cireelMfeenMftde'ía  laqwlewi  de  Vafladolid,  donde 
hacia  al^s  «M  qm  Icttaataf  (H^  eatedrálicós  y  amigos  su- 
yo» (S).   *    •   . 

tBs  coa  wüanta,  decía  Leoa,  qw  viendo  i  ün»T««'  POr  «t* 
tStnto  Oficio,  decir  el  valgo  mil  cosis  iin  ptírri  cabeza ,  >  en  lat  mii- 
venidadei  y  convento*,  en  Salamanca  y  VaUadolid,  en  Toledo  y  Car- 
tagena, basu  en  Boestras  poteaionea  aawrtmuBeracegn  Vapseiei»- 
nea  contra  el  virtuoeo  agastino.  No  hay  heregia  de  que  sos  enemigos 
ao  M  crean  proaüito,  sin  reparar  que  Fray  Luis  puede  contestará  todo 
con  so»  escritos,  6  m^jor  con  su  conducta;  y  es  sumamente  jlnstructívo 
recorrer  las  minuciosidades  á  que  descienden,  las  ridiculeces  á  qué  dan 
importancia,  porque  revelan  el  espirita  de  la  época  y  las  ideas  que 
dominaban  en  el  tribunal  que  entonces  era,  si  no  la  cabeu,  el  brazo 
derecho  del  monarca  espaüol  (3). 

I^^iá  que  la  Inquisición  recordaba  en  el  agustino  de  Salamanca 
al  dé  Witemberg,  y  de  seguro  no  olvidaba  que  on  el  siglo  anterior  Pe- 
dro de  Owaa  habia  defendido  públicamente  y  en  las  mismas  aulas  doc. 
trinas  protestantes.  El  fiscal  declara  que  había  incurrido  en  la  pena 
ie  ttcomunioD  mayor  el  traductor  de  loa  Cantaje*  ie  Salome* ,  y 


I 


pide  qae  a»  poeato  en  et-tomento:  taalt^al  7  de  diejenbre  de  1378 
no  es  absoéito,  á  pesar  de  que  todo  arguye  en  su  favoTry  admira  la  mul- 
'tjtud  de  escritos  de  su  propia  letra  ( 1 )  que  presen^  pan  su  defensa , 
peritos  en  su  mayotnúmero  muy  instructivos,  porque  contienen  coes- 
tioDés  taológicaa  ventiladas  con  suma  erudición.  Fray  Luis  enfermó  en 
la  prisión,  y  enternecen,  á  la  par  que  irritan,  las  vivaa  descripciones 
que  hace  á  los  jueces, de  loafiictivo  deán  posición,  y  las  quejas  que  les 
dirige  de  la  arbitrariedad  con  que  procedían  (2). 

*  (ContMuará.) 


(4)  (ia«iiiiiwJ>u6dl>Mm«6i««na«<Utíe*ena«i«lMJu<Mm 
wrUrle  !•»  g6a»  k»b  htcerh  tana  Mígre:  j  eau<lo  Fr.  L«ii  dijo  «I  mntn  Uno 
la  Cutro  qnn  li:  hjibu  de  hietr  qníBur  «I  HÍro  qm 'Mptii»"", '«  «»!«••*  «'  •■••' 

Jn  pfinari  prntiih  m  «•  arqa»  y  liMJ*i  a«ikn  -iHnm  aMuiriM  Im  rwfM 
e  dos  ooniíwiu'iloi  al  ebclo  pn>  qaa  Fr.  Lna  <U  Uoa  TohicM  1  )■>  iutu.  bu 
airiaioa  doáoiaiaa  daUli*  ¿«hU  ■loMCÍbo  pcoTÍDCíal  qae  so  ccli-bro  en  SolamaDea 
deapuai  WTriacníino  («ñoa  IMS  J  (JW*),  cainpliaado  caí  mi  dacToto  da  aale. 

rt|  E«ta  toa  nri«tfWoki«»oaq«*aaoaiiptiaia«  »«•*"••-»  *•**", H^ 
nal  a«M  ¡■*am  <a  awlai  Sakara  i  «■  Ci«ai(ia  da  pawl,  laa  faiasaa|aiias  da  iwii 
a  Afw<i>  el  lamo  da  ana  obria  doado  asUo  loa  libros  da  doctrina  cniliasa  ^  an 
aSao  Barurdo,  «o  Fr.  t«ls  da  OraBada,  i»  oracío»,  «a»  diadpUaaa  ale.  y  aapina  é 
.B«  «t«adaa    aaada,  —t  a«prid«t  lar  liaa«ai«  fM»  ^m  «a  dit«  al  dialia  padn 

•  práf  <na  ariaa  t  M#  'a  tiqiwMai  «f*  a«  al  MUslano  da  M.drij»J,  qaa  eotia 

•  «uuwjadeonoipolTo!  qna  ella  lolia  hater  ;  eBTiaf  oe  para  mis  melancolías  J  paiio- 
•ua  da  íor.uio ,  que  alt  sol»  loe  aalM  kaaar,  y  naaa  tm  daHaa  aaa  m-tíit* 
>ifW aaala,-^  aakco  toda-\fM «a  I  Hlll  wtt  I  Dil» •»•»».»«»»■  Pida»  ta«bi««  u 
a^lia,  y  daaia  Moa  r>>r  >•  aiaamwdia  «ai>ÍM,  safunnaoU  ae  naraada  dar,- 

•  qne  jaiaás  deseé  la  tiday  Iss  forriaa  tallo  como  asan,  pata  pasar  luata  «I  Ba  «n 
•aata  laareed  iiiie  Dioa  ae  ha  bedui.  e 

(»|  9tUntim**UitfáMm  itrCmmmj  lli|>»i  fcww. »■»!««*■  t h 
da  Valklalid  Biallaa  dseMaaalaa  t*a  aait  fq^  al  psaaso,  ndaddaa  i  probar  qna 
variaa  asceBdieoias  da  Fr.  l.ois  faenm  encaosados  por  judíos,  y  eotttianen  Tas  prnabaa 
ñas  miaocíoiaa  4t  que  a«  cuarta  <b«alo  había  leld^llWas  bMir*a.  (MÜaoMa  eama 
loa  tidiaa,  oaaab  en  loa  aibadaa  ama  dafalUa  y  «risada  f*  j»»"  "  >•  '***'  *^ 
liana»  ■  fatitmét  tm  aufa/aiM  oaao  UluaÍM  losgadíos  y  probaado  las  aalUs  drl 
aochillo,  ao  Comía  tocino  etc.',  por  eato  el  Santo  ÜHeio  Ubla  ardefiade  da  Sesantar- 
rar  i«s  haasos  y  qtMmarlea  pdblicaiaaata  aa  Casoea.  Alvttaea  aatvdiaMlaa  d^arofr 
del  aala<ft«ea  de  Dañada  faa  aaaada  «spliaiba  algaaa  walirtt jprfiewaa,  W  baaea . 


m  lAfflA  IDl  QIA?!EimiDSnil>. 


{ Adonde  va  el  carpintero 
ton  tanta  madera  al  hombroT 
—Tengo  que  hacer  un  tablado        ^ 
de  cama  de  matrimonio. 
—iQuién  se  casa?— Florentina. 
— Tú  erea  entonces  el  novio.. 
Mil  enhonbueBas,  Pedro. 
—Mil  gracias,  amigo  Alfotfiso. 

¿Cómo  te  has  hecho  ese  traje?  * 

Madre  mia  ,  no  sé  cómo. 
Feaaalló  parl>¿oda ; 
Para  mortaja  es  el  propio. 
—Rásgale ,  ni&a,  ó  deshazle. 
—No ,  madre ,  y  a  no  le  toco. 
Mabí  me  siento  ha^e  días : 
Pnéde  que  me  sirva  pronto. 

. ¿Qué  trebejad,  Peibo  amigcr;"' 
Tan  afanada  y  Uonso?  . 
— Labro  oaa  cami  sin  pies; 
La  postrera  que  usan  to3os. 
— ¿QoióBba  iBuerlit-'FloreBliBK' 
Por  ella  infijo  y  lloro. 
Enttaud  se  ha  (roeedo 
La  cama  de  matrioMuio.' 

JgM  EuGEmo  HARTZENBOSCB. 


DE  GtOGRAFÍA  i  mSTOÉu. 

Hallar  en : 

JRZNAAEU.— Una  población  de  España. 
ENENGOCIS.— Un  ;ey  de  los  vándalos. 
RFGXJ-OÉO.— Él  fundador  de  la  secta  de  los  Goákeros. 
VCILORSA.— Un  monarca  español. 


SOLUCIÓN  DBL  jerogiífuo  FDaucADO  ER  EL  xiShebo  akteuoe. 
£1  gcni^fditiM  H9  mcomom  mcubm. 


(I)    taadaTaanitsa  tafcalpaaaaaa,  I  «aaaayfaasa  laaaaarilaa  ^aasaJW.' 
Baite  da  latn  da  «■  ab^adt  Oilii  da  Faaas;  las  taabaa  da  aslsa  |airt|liaaak  t^t$nít 
fsden  con  las  cnfermrdkoés  del  preso.  « 

tt)  Ea  «aa  aoaiiaa  «|a*  ya  la  «aataa  maf  dMMria-ka  adratrnu,  Ak  iát 
»rta*ala»waaatM«a  faá*¿a.tMW»lWla^eic««laa»aalq»Mii»aw,ii»- 
ton  aiadurUco  qu  cali  alU  praw,  aaa  aa  simpla  y  para  baballa  da  dMrrlat  p«r.;. 
adate  trabajo  con  él ,  quí  lu  Tenido  día  de  qO€Ñ!«ree  deamsyado  de  bambra  por  iw 
^taaerqniaakdttoBida,  yaapKctladaaaBfinBadaaatrlaaiM  fae  le  ritva^' 
»aiaa<|aiaai»fmaWt  |a«Ma«»ajat«»  aa»tnrjaridaa  Mla,y  si^awa  psaa^aa-jéaks 
aiaatre  la  arada  t  biaa  morir, 
a  prisión  qas  lantoa  dis's  bi 
»Mr  al  daaaeawaia 

»fil«ilid>bail*ianna»i1i.»»l»rt>,|«aaája».yte 
aparpr  tedas  las  soapeeMs  del  maado  por  naa  faadadaa  qg*  fl 
aafora  todo  ae  ma  baaa  dadaaa  y  aai  lo  declaro....  y  ya  teii(o  laca 
apaaaqaaaalsyaa  l(  MMal  ha  f«*ida  (raa  parto  da  (lla.e  Alian 
fraaaaafia  *»  TCsaaada  laa  <Hkaa..T  altida  baata  la  4a  •■  frfiiaiq  TM 
aqaa  por  rana  da  las  diobs  peiaioara  |  aladia  aaira  aleta  ^  U«>ya|  ka  riwlUla^f 
ala  dairersidad  qna  ea  la  las  da  Esaaba  y  da  la  erialtaadad.  Dioa  pardaaa,  aMit. 
ka  qaa  par  aaa  pvlkalana  ptSMM*liaa  baba  laa  faawd  data  y  taa' AaaMt^ 


«■or«  y  isa- 
Al)  an  la  Ta»iai:«M 
aitM»> 


ei 

•  p«|a^lBa'a» 


B  bangaadirtia  fa»  Ma  afaaHa  ím 


abiiWTiii  |ii  ■miaaiiíir» 


Director  j  propietario.  D.  Ait»i  Penatdei  de  lee  Mae. 


í-x°f:r;:;:ííuT:  w¿s^','í;«íí3^  .  iiadrid.-i«p.  dei  s........  i  urnaaca.-í  ..rt.  d.  i».i¿.  wk-*.. 
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misil  K  tlS  TEIPURKIS  ER  EL  VIILC  DI  %kUHt  (PUH»*» 


mí  Mus  BB  lEON. 


Oe  Míe  trW*  ptriodode  la  vida  de  León  son  las  primeras  poerio» 
4M  le  eouottmo»,  j  en  la  cireel  eséribió  tanfbien  lo*  liombnt  de  Crii- 
ít  7  It  pfveiesiU  <Sbft  tttuhda'tii  Ptélmum  tigttimun  textum  £s- 
ftitaiio.  DeseoMolador  es  eo  verdad  qne  á  los  desastres,  á  las  perseco- 
emet  7  á  !■§  eiredee,  Ma  i*  luasMíiM  UaiaiporUiatei  elemeotos 
para  su  desarrollp:  eq  la  mUoia  ¿poca,  eitre  el  torbeUiuo  de  las  bata- 
Hu  qué  aiaiin  todo  senlimiento  lleriio,  7  del  cboqoe  de  las  lanías  7 
de  Im  «acodos,  saüwoa  ctofti»  d>  ¡aapiíyiwi  MntJofge^Manngue  7 
Boseas ,  MeBdoaa  7  Garc¡Iatio,  Lope  de  Vega,  cf^a  7  CervaBlea.  Y 
■o  apantea  iaipwtMe'^ue  se  dtHUMtlísé  el  genio  tan  compriaaido  ea- 
tMie»teio«l  Moraejpeas  del  Sa»t»Mcia:  ja  dijiasea  qi»««l0'efa 
WwaHa  ea  auteriM  taológica*,  f  peeoe  sabias  qoe  las  trataran  se 
tilKariu  da  «a  tarrfU*  fato..  Nm  pwioiBiaino  elijtofeaaivo  campo 
dak  poMia  eBlaba-ülm  pasa  teáea,  7-«aaw^e»«i  ■odan»  Iriatoiia» 
4ar<1},  onnplada  al  oMnarea  é  ioqaWdores  tqoelM  poetas  se  ein 
.  «bctiiTícraa  en  cantar  los  aoMwea  tien««  de.  les  pagtorea.7  loa  dulces 
«áaadaMa  de  las  «aqwvM  atgvlat.  N»  padiende  Bspaia  pwdneir  11^ 
He£M,  se  indeomisó  en  produdr  abundancia  dé  poeta*.  Et?amaso  era 
*el  campo  nag  libre,  7  tetucüadase  I  il  las  iat*Ii(eactaa  indepeo- 
témlM  de  lee  «apaMea,  bieieaei  d»  la  poeaia  a—  aspstii  de  asfce- 
vrno.de  taüteratnra.» 

.'  tmga  que  León  obtovo  su  libertad ,  Btmtá  aeaao'  í  Ja  influencia 
daifrao  protacter  de  lee  afwtiae»,  nirdenal  Qoirefa,  aneÍMapo<le 
TsMo  éloqaisidor  gieoeral  (S) ,  dlcese  qae  de  Silanianea  salieren  i 
rai3>irle  en  triunfo  las  perswu*  maadistiofuidaa,  7  en  Claustro  pleno 
há-timiMo  é^aa  eéteds»  y  éMeelDehoMna,  t  peaerde^pi*)*- 
alRiera  en  renudarlos ;  entonce*  también  la  nniverndad  agradecida 


|t;    ViÚ  jf  titolo).  T.  i,  liW<  Ul,  c.  it,  tH  >'«■ 


le,señal¿  una  pensión  por  espllear  públicamente  Sagrada  Escritura ,  7\ 
en  el  primer  día  lectivo ,  ante  la  numeroia  coDcnrrenria  que  ansiaba] 
oír  su  vos  7  admirar  su  saber,  proouacid  el  tan  celebrado  como  eyre-t 
sivo;  dictbamtu  hetternt  dit. 

Desde  entonces  Fra7  Luis  de  León  pareciA  dedicarse  con  mas  ibte- 
ris  i  continuar  alguóoe  7  emprender  los  mas  de  sus  inmortales  escri- 
tos, 7  hubo  de  ceder,  siquiera  fuese  con  violencia ,  i  las  reconvencio- 
nes que  le  dirigió  su  Provi:icial,  mandándole  imprimir  sus  obraa.  En 
1^  dedicaba  al  Eminentísimo  cardenal  Quiroga  la  EipotMon  dtl 
taimo  XXVI,  que  babia  hecho  en  la  prisión,  7  al  principe  Alberto, 
archiduque  de  Austria  7  cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana ,  sos 
ComenMWos  en  lltiii  á  ht  Centartt  i»  MtMn,  mas  esteosos  qae 
los  que  babia  escrito  en  castellano ,  7  en  1383  publicaba  su?  apre- 
ciada* obne,  les  Aombm  d4  Criila  y  U  Pirftcu  amde,  tan  com- 
batidas por  los  éoltlos  de  m  siglo. 

Al  poco  tiempo  pasó  Fra7  Luis  i  Madrid ,  7  el  Consejo  Beal  le  en- 
eatf4  t*  difícil  «uanle  Itomeea  obra  de  corregir  lo*  escritos  de  Santa 
Teresa ,  que  7a  tan  comapidea  eetebaír ,  7  la  deee«*p«tM  eoA  vMe  ei 
acierto  que  preaaetiai  sua  celebradas'  dotes,  publiciodolos  en  1587 
Mtm  etagtnte  7  ewdilo  fMfacie.  «Kl  trabajo  que  ha  puesto  en  ellos, 
idlcc ,  no  ha  sido  pequeBo ,  porqu*'  b»  solanietite  he  trabajado  en  ver- 
•koay  axamiiiarlea,  que  ea  lo  quefl  Consejo  me  mandó,  sino  en  cote- 
ajtrlésTeil  les  origMetmfMMS  qoeeelavieiMeB  ni  poder  mocho* 
»dias.>  La  comisión  no  podo  ser  mas  oportmv:  «tro  que  el  aoior  de 
loe  Nimiüret  de  Cñito  diBcilmente  hubiera  entonces  comprendido  él 
aseetivaM  4e  aqwlta  aaultr  wMMfele,  para  quien  el  amor  es  la  virtod 
que  todo  lo  allana,  que  l^ra  con  los  qoe  Iferan ,  Mnebe  sn  conaen  de 
gflio  coBlesplando  la  tai  de  Dios,  7  ora  con  todos  y  por  todos.  «Se- 
«gtridla,  seguidla,  daría  Fra7  Lnia  de  Leo»,  «1  Espirita  Santo  bafala 
>por  so  boca.»  1(1  pudüramosltallar  testimonio  mas  recomendable  de' 
laa^betlaadiU**  lilafanaa  déla  mi^er  mas  grande  de  su  siglo,  qae  el ', 
qne  «oa  arMHoa»  awtillna  aead^  Fr.  Lvis  eg  al  prefaeio  eiU<ie:  «ai 
mo  la  vi,  dfce,  mientra»  estovo  en  tierra,  ahota  la  veo  en  ws  libros  7 
abijaa...  y  aftla  foraaa  de  decir,  7  ea  la  puresa  7  facilidad  del  estilo,  y 
>ctthipaei*7baenaemiipeftnra4eiaspalabnis,7aa  oaa  elcgaacia 
34  •(  Mcmiiii  ve.  (R54. 
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itfEuAicliüi  qiH!  duttiti'mi  ntreun,  dudo  que  luyx  en  DoennKten- 
<gua  escritura  que  coa  ella  aei^uaje.» 

La  lieimana  de  Felipe  1(  eticargú  al  correitor  de  It>  obras  de  uoU 
Teresa  que  escriliiese  la  biugr.  fia  de  aijueHa  SanU,  cpenuadidt,  come 
•dijo  Fr.  Diego  ile  Yepes,  de  que  uiaguao  babia  entoueet  en  España 
>quc  mejor  pudiera  satisfacer  á  este  argumento  7  á  su  deseo;»  pero  le 
sorprendió  la  muerte  cnando  a^^nas  había  empezado.  También  el  se- 
gando  duque  Je  Feria,  D.  José  Gómez  Suarez  de  Figiytoa  y  Córdova, 
le  liabi*  pedido-que  escribiese  un  tratado  de  ¡at  ohligaeionet  de  lot 
Eit9da,  encarga  que  iior  la  misma  causa  no  pudo  desempeñar. 

Estando  en  Madrid  turo  ocasión  de  conocer  Fr.  Luis  t-e  León  i  la 
celebrada  Madre  Ana  de  Jesúsf  y  i  sos  inetawiai  escribió  lá  vida  del 
Smto  M:  qoizás  por  eotonees  babia  ya  «taite  la  Btpotkian  de  su 
libra  en  nuestro  idioma. 

Bi  notorio  en  los  anales  de  la  orden  de  San  Agustín  la  parte  activa 
qtaetUTOel  catedrático  de  Escritura  en  la  reforma  de  los  monasterios 
portugoeaes  de  su  orden,  la  lucidet  con  que  redaetó  «aas  Ct^Mveia- 
net  para  los  religiosos  recoletos  de  San  Agustin,  por  «omiaien  del  ca- 
pitulo celebrado  en  Toledo  eti  1588,  j  que  siempre  precoró  «i  brillo  de 
BU  covreoto  en  SalaoMnca. 

En  1588  publicó  Le^n  el  i>rimer  lomo  de  la  coleceioa  completa 
que  pensaba  dar  de  sus  obras  espoiitJTas ,  y  en  él  figuran  con  otras 
que  ya  conoeeidoa:  in  AidíanPrtfkeíam  BapiaiuUio  é  in  Epühiám 
Pauii  ad  Galauu  ExploMüc;  ea  el  año  siguiente  did  í  la  prensa  el 
lindísimo  escrito  di  tiJríusqiM  AgiU  typiei  atque  wi  imtioMionii 
UgiUiM  tempere,  tan  conocido  huta  en  el  estranjeio. 

Sabemos  por  el  Liceiciado  Luis  Muñox  (1),  con  re&rcnda  i  ana 
carta  dirigida  por  nuestro  agustino  i  su  asúge  Arias  Montano,  qne  en 
este  tiempo  se  dedicaba  i  leer  bs  obras  del  iiimorlal  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada, en  la  isleta  que  kacJs  el  Toram  i«wlo  á  una  ensa  decampo, 
propiedad  de  sa  convento  (2),  confesando  el  nnisaaio  León  que  había 
aprendido  mas  de  su  lectura,  que  de  raairta  Tee&igia  escolistica  es- 
tudiara, y  asegncaada  que  en  adelante  serian  la  principal  estudio. 
Si  algo  pudiera  aumentar  -ia  gloria  del  oradgr  sus  docuente  del  si- 
glo XVI,  del  que  con  mas  dignidad  y  alteza  ha  hablado  de  la  Divini- 
dad, serian  sin  duda  aqw>|lw  p^biak 

En  iSM  era  ya  Fr.-Luis  de  León  vicario  general  de  la  provincia 
4e  CasWla,  y  jiato  frenin  4e  an.  cele  per  la  pama  de  la  disciplina 
monástica  fué  que  le  nombraran  Proviieíal  en  elCapHnlade  14  de 
agosto  del  mismo  %ño,  celebrado  en  Madrigal;  pero  á  los  nueve  días 
murió  en  el  convento  de  lajaisma  villa ,  aiende  de  64  anos  de  edad. 
Li  universidad  de  Salaawtea  perdió  una  de  sus  maa  brillantes  glo- 
rias, la  disciplina  monástica  al  entufiaata.  defensor  de  su  primitiva 
pureza,  la  iglesia  un  mártir  oaas  de  su  fé,  y  el  sigld  de  oro  de  nuestra 
literatura  uno  de  los  grandes gteios  qae  inoorlalizaián  aquel  renom- 
bre. 

El  cuegM  del  Provincial  IgusUao  fué  trasladado  á  su  convento  de 
esta^iudad,  y  depositado  en  un  ángulo  del  claustro,  que  llamaban  de 
lot  SBntoi  por  los  emineutes  hombres  que  alli  Wnian  sus  sepulcros, 
delante  del  a:tar  de  Nuestra  Señon  del  PAputo,  y  bajo  una  inscripción 
latina  que,  ya  deteriorada  en  época  no  muy  lejana,  {oé  sustituida  por 
otra  mas  estensa  (3).  Este  sepulcio  ha  sido  destruido  ya :  kw  restos 
del  inmortal  cintor  de  la  vida  del  campo  eatarán  conAudidn  entre 
laa  minas  de  su  monaeterio,  ó  habrán  sido  esparcidos  al  viento  t} 
golpe  de^audon  de  ignorante  picapedrero.  Tríate  es  en  verdad  para  d 
que  siente  latir  su  oortton  al  reeoerde  de  ks  gierias  nacionales,  que 
aun  no  baya  podido  tributar  nuestro  sigie  al  autor  de  la  Profecía  del 
Tajo  todo  lo  que  de  grande,  todo  to  que  de  tierno  y  alécluosi)  tiene  el 
univerul  sentimiento  dé  la  inmertalidad  dei  alma  humana.  Sí  aun 
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.     Vi4.  j 
úttio  por  D.  ¿rq^m  MaykaB  J  Slae«r  cB'ra  fcio^raflt  de  thj  Loii  de  teon. 

(t)  Ea  It  ÍDlroduccion  ■!  libro  11  d«  leí  BonbrM  d»Crí«h}  U  d«criW  Fit; 
L«U  da  LeoM.  Fíjjara  (fM  tnt  amigot  aojOa  y  da  aa  &rdcD,  doa  da  ello*  liombraa  d« 
^Tandea  latraa  A  ÍDgcuío,  y  k  qoicnaa  da  i  cunoccr  ood  loa  pacndóttiiboa  da  Sabino, 
Márcalo  y  JoIíobo,  tavioroa  entre  al  aaoa  raaottaminitoa  aeerca  da  ka  Boaibrao  coa 

ÍM  }a<a<riaU>  et  llanada  mu  la  Eatritltn,  y  loa  oaloca  m  dieka  paija  ¡  dioo  «  al 
B|ar  citada:  aporqna  foé  aal,  qae  loa  tm,  deafioda  de  babor  coaiído,  y  habieado 


■tomado  un  peqoeáo  repoaoj   ya  qno  la  fuerza  del  calor  comeozaba  a  caer,  uUeadi 

»de  la  iraBJa,  y  llryvdoa  al  rio,  qoa  acerca  de  cUa  corría  ,  «n  fla  bareo,  eeafof. 

''    I  canal 


aaiadooa  canal  paiarar  dnasiini.  «a  pnoarattal  aata  qnn  aa  bacía  an  madio  d«l, 
•an  «na  como  ialaU  paqneña  <^iia  apaf  ada  i  la  ^raaa  de  anaa  acct<aa  aa  daacnbría, 
aEra  al  aoto  aonqoe  paoo-  no  capeao  T  mol  apf "' 
«lleno  de  boJ4,  y  eo 


aEra  al  aoto  anaqQc  paqo-  no  capeao  y  mnj  apacible,  y  en  aonalla  aaaon  eataba  Boy 
«lleno  de  boJ4,  y  entre  /aa  riinaa  qae  la  Uerra  de  aoyo  criaba,  tenia  también  algn- 
«noa  Arbolea  pnéoloa  por  hadastria,  y  difidloia  Bomo  en  do*  paalaa  «a  út  pcqnaao 


Mtfteye  qoa  bacia  el  a|iv  qne  par  entra  laa  piedraa  da  U  preaa  aa  hartaba  del  río 

•  J  corria  coaai  toda  jaala.  Pues  cnlradoa  en  él  Mircalo  y  aoa  coopañarofl  y  mclidoa 
»en  lo  ana  etpeao  drl  j  mna  guardado  de  loa  rayoa  del  acd,  jonto  I  an  dtanlo  alto 
>q«aae«aki  anaai  an  al  Bedi.<,  taaiandalo  é  lan  eapaldu,  y  dalanta  laa  ajoa  la  aira 

•  parto  dal  loto,  en  la  loaibra  y  aebrt  b  yaab*  Tccde,  j  caaal  janlando  al  fm  ka 

•  pías  ae  acularon.  Adunde  diciendo  entra  at  del  sol  de  aqoel  día  qne,ann  ae  bacía 
«aanlir.  y  do  la  freacora  de  aqael  lagar  que  era  nacba,  y  alabando  i  Sabino  an  lyfen 
oancio.a.atc.  (alquero  qne  baya  riaiíado  la  aoaái  inHodiatailBlaaHdca,  Maandn 
1 1  FUihM ,  Tori  dcacrilo  on  aqnallas  palabraa  <l  pialamca  aolo  gao  anta  but  an  ffc 
qnera,  y  qae  aan  ahora  vemoa  conrerlido  en  ialct),  á  peur  da  haber  vacado  al^o  el 
canee  del  rb. 

|3;    V<a*tc  cataa  iaacripáoact  al  1«  J4  la  Uajttfia. 


'  hay  probabilidades  de  hallar  tan  rito  tesoro,-  gloria  seria  partcsal- 
quiera  de  las  autoridades  constituidas  potct  aniipciar  at  mundo  cún- 
tiOi^  y  literario  que  en  este  nuestro  siglo  tacbado  de  poóilivísmo  j 
de  calculo,  aun  había  quien  poseyera  esos  sentiíatent.is  ilelícados  qae 
algunos  seres  parecen  éondenados  á  bo  comprender,  pero  con  que  han 
sido  ricamente  dolados  los  genios  de  todos  tiempos  y  paises. 

Gran  número  de  los  escritos  de  Fray  Luis  de  l^eon  aun  permanecen 
inéditos (1), muchas  perecieron  en  el  ii-cendio  que  en.  1744  devei6 
parte  de  su  convento,  y  no  pocos  figurarán  bajo  otro  nombre  quBel  de 
su  autor.  Ya  en  su  tiempo ,  dice  A  don  Pe4ro  Portocarrero,  atribuyenm 
sus  poesías  á  otra  persona  religiosa ,  que ,  siendo  por  esto  maltratada 
de  la  opinión ,  hubo  de  rogarle  que  las  publicase  bajo  su  nombre; 
quiso  hacerlo ,  pero  confesaba  que  vencía  con  ello  un  gu^o  suyo  parti- 
cular, inspirado  sioduda  por  su  bti  mil  Jad  evangélica,  yáun^rit^ 
Ja  dedicatoria,  no  vieron  entonces  la  luz  pública. 

Notoria  es  la  superioridad  con  que  León  trató  toda  clase  de  cnes- 
liones;  repetidas  ediciones  se  han  hecho  de  sus  escritos  eo  latín  téoli^ 
gicos  y  leogñislicos  (3),  y  no  pocas  existen  de  las  obras  morales  é  nio- 
sóficasque  publicó  eaet  idioma  nativo  (3).  Prescindiendo  de  lamqr 
eba  Sloñfía,  sublimes  peostaiienlos  y  profiudos  racieoiaioa  que  estas 
contienen ,  ledas  abundan  ,jlo*  Nombra  d*  Criiig  con  e«pec¡aiida4> 
ee  trocas  rerdadaraatetite  oratorios^  (kisescriltwsdeaqiwi  siglaad- 
quirieron  eo  la. elocuencia  renombie.  inmortal,,  Fr.  Luis  de  Granada 
y  Fr.  ijiis  de  Lean.,  que  ae  oonocen  coa  la  deoomíoaciOB  fratenal  de 
<ot  dos  luMcfj  creen  alguna*  qw  i*>  es  fácil  decidir  «nal  de  los  dos 
ganó  ia  paipsa  de  la  elocuencia  sagrada;  paro  en  Okedi»  da  nuestro  en- 
4asiasmo  po^el  lírico  español  no .  dadaiw»  coneedénela  á  Granada :  «n 
elacueneia  es  mas  {icU  y  abundan^,  hay  ñas  fnuu|i<«idad  en  sos 
ináfenes,  y  la  armenia  y  cadencia  que  con  tanto  aXao  bascaba  León, 
mo  saioralas  aaél ;  en  oaiabío  el  vite  á»  Betmeota  es  mas  original; 
aas  periodosaaas  rotaodqs,  y  sa  leogwge  grava  I  «ibida,  coa  aa  sabor 
4»  «ali^iedad  llene  de  majestad  y  (Kandeía ;  nunca  se  vio  la  kffm 
«a9(sUanaaaM|iadac«».t4nadBiinbleper{eceioo>       • 

Sis  duda  que  Leo»A»á  al  escrita;  da)  siglo  ^VI  q^enaa  esplendor 
dü  á  nuestro  idioma ;  ¿1  misn»  nos  describe  lj|i  coastancia  con  qna  trar 
bijóa  et  arrajo  qae  aecasitó  para  arrostrar  la  envidia  da  machos  y 
avccganxar  4a  ignorancia  de  algonos  contamporineas  wyos ,  y  laa 
pnogresos  que  el  arla  hiciera  bajo  «ij  pluma.  •  Dicen  qat  no  habla  an 
iromance,M  lea  en  la  introducción  al  libro  IIl  de  kw. Nombres  da 
nCrislo,  porque  no  habló  tjesatadamente  y  sin  orden,  y  porfuepan- 
«goaa  jlas  palabras  concierto,  y  las  escejo,  y  les  day  sa  logar^  jnrc 
«que  piensan  que  habla  r  romanea  es  hablar  como  se  habla  en  el 
«vulgo,  y  no  ronoceo  que  el  bien  bablar  no  es  común ,  sino  na- 
>goe<o  de  particular  joieia ,  ansi  ^  lo.  que  sa  dice,  como  en  ia  ma- 
«uera  como  se  dice,  y  negocie  que  da  las  palabras  que  todoablf 
»blan  elige  las  que  convienen ,  y  Aira  et  sonido  de  ella*',  y  aun 
«cuenta  á  veces  las  letras,  y  la*  pesa ,  y  las  qiide,  y  las  compone,  para 
•que  no  solamente  digan  con  claridad  lo  que  se  pretende  ilecir ,  sino 
«también  con  armonía  y  dulzura..,  Y  si  acaso  dijeren  que  es  novedad, 
«yo  confieso  que  es  nueve  y  caiploo  no  usado  por  los  que  escriben  en 
«esta  lengua  poner  en  ella  número, ievaotánd<Ja del  descaimiento xir- 
«dinarío.  Et  cual  camino  qtiise  yo  abrir,  no  por  la  presunción  que  tengo 
«de  mi ,  que  sé  bien  la  pequenez  de  mis  fuerzas,  siso  para  que  los  qua 
«laa  tienen  seanimenálratar  de  aquiaileiantesu  lengua  como  los  sabios 
«y  elocuentes  pasados ,  cuyas  obras  por  tantos  siglos  vivan  r  batoroit 


(O    idcmna  de  loa  qnc  pvaden  vene  on  la  nota  5.*  de  cala  bk^rafla  bel 
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is  como  eacciloa  en  proaa,  Taríoa  tratadoa  4  lectnraa  tcoUrtoaa,  la  mayor  parfn 
iihraa,  lo  qna  kaMa*  Fr.  Pada»d*  a»a|an  j  Mné  liaotpvtw  del  «aCoMSna  la 
■raí  naa  oíaaian  lÉnabn froBonaiadn  on  laa<naq«iaa  qaa  Injinámaidad  hm 
al  catabro  fr.  Domingo  da  Soto ,  otra  on  elogio  de  San  Agaatin  ,  otra  prenunciada  m 
al  Capitulo  pioiÍHRtal  d«  tSST^  cem'na'ifa  ium  luptr  ylpoemtjniim  ,  y  nntratadeft 
rrIjilUt  MiijnKKioinyUtKtKnmm  Chtüm.  llaMaa«t«w)di«  dan>a»aW»«o«dl 


lak  M  fmfuáó  pndifátr.  i  da  al|«a  laaladn  4t  dw<t«a>o«jr pftimrU  idatjiTnnC 
/od.  Da  laa  poaaiaa  de  León  aabeaa  qnc  oiialan  algwtaa  en  la  biblinloca  «agliabacW  . 
da  VI.  S.  en  r  birrncia,  y  mochaa,  la  ibayor  parte  sabré  asantos  mUfíoos  y  aagradoa, 
en  k  da  San  IVItpe  íA  mI  da  Ma^idt  andaMoapareidaa  entra  varaae  c6^aw,'»nna 
bajo  el  nombre  de  Laon,  y  aan  «I  olraa,  y  iatfonafi*,  nfdaa*  j  aaM*  Va.  fiiniiim» 
Mcodea  ,  da  la  orden  de  san  Agoctin :  da  aata  coIecciOa  tnn  las  pablicadaa  por  loa  n- 
dactorea  del  Parnaaoespañol,  Madrid  1771.  *   * 

(ti  Im  Pnlmum  XXVI,  Saiamna  ASS, IStS,' »!».—/•  o«iím  mm>> 
oaraoa  M<mcmú.  HllmKma  4l)*a,  lliS«,Waa.  ^anacm  MOd.— Coaatilcaráoaa» 
frtírum  fdimit  txtuUtatormm  tSSS. — ín  Jhdimm  Craflutmm.  Sjlamanca  4589.^ 
In  tpiítolum  Pmuli  aj  CaUtms.  Sahmaúca  fSM  — Di  utrtutqmt  Jgmi  ^ffüi  atoan 
vtri ÍMmolmttomii  legitima  témport.  gilamanoa,  1590,  tSH,  Madnd  1994;  Imin- 
cido al  francda  por  el  F.  Daniel,  1695.  En  tS93  el  conrcnlo  da  Sa*  a|naUa  da  Saln- 
maoca  diapnso  que  ao  fueran  imprimiendo  laa  obraa  hléditaa  del  Vaasiro  Ladiv,  y  «a 
el  ai^aicQU  abo  repitió  la  misma  disposldonj  no  Kemoa  visto  qne  tan  landablÁl  d^ 
so(^  u  realíuran  entoacaa. 

13)  La  r<cr/«io  tMidt.  Salamanca  IS8S,  IStS  ,  IS8T  ,  «tOS.Itadndií  d 
Italiano jHif  el  caballero  religioao  Inltu  Zancblni  da  raatiglioacha,  Tencóa  |S99,  IfS- 
polca  1598  —Los  Komtrtt  ie  Ctlilo.  Salamanca  t$8S  ,  ISSS ,  ISS7,  IS9S  ,  Hflt. 
Baroelona,  1985,  (radacidoa  al  italjaiv,  Yenecia,  ISV5.— rmiocoion/  coaaanfnfiba 
d*  /oa  tOHtartt  it  Salomón.  Salaaianca  1798.  — Sjpoiiaon  'Jtt  lihro  át  io*.  pnbB- 
cadalaiabíeo  á  Boea  del  allimo  aiglo. — Sabemoe  qae  también  ha  TÍato  la  Ini  pdbtlea 
oni  Avologio  ioadt  it  dtmuÉMtra  lo  utilidad  qae  it  itgae  i  la  Igletta  de  qet 
lot  ohrai  de  Santa  Teraea  de  Jeta*  j  otret  eentejantet  anden  ímfreta»  en  /an- 
f'tfi  vulgar. 
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tfii  sajti ,  j  pm  gqe  ta  ipnlea  ea  ota  parU  qae  le  Mta  «m  ki 
,>leDgiM(  DMjoñ*,  i  las  cuales,  segan  mi  jakio,  ▼eneeeli*  en  otnt  mu- 
Mbas  Tirtndes.»  Aetso  este  buen  deseo,  que  Unto  coatribojó  i  probar 
la  liqaen  de  noestra  lengua ,  fué  exagerado  en  León :  per  esto  eoa  fre- 
eoeneia  se  resieaten  sus  perío  ios  de  demasiado  estudio  y  riolencia  en 
la  colocación ,  pero  nunca  pierde  su  estilo  el  caríicter  general  de  apa- 
cible dnitura,  so  dic>:ion  es  sieapre  animada ,  limpia  y  armoniosa. 

•  '  Erudito  es  León  y  gran  fonocedor  de  las  lenguas  sjbias  en  sn  tra- 
ducción y  comeitlañot  de  tot  Cantara  de  Sahmon:  espUca  coa  evan- 
gélica piedad  el  amor  divino,  y  describe  con  rasgos  casi  impercep- 
tibles, pero  sieatpre  tiemes,  la  mas  grande  de  las  aCsceioaes  bnma- 
nas : coosolta  las  traduedoDes  griegas  y  lithias,  y  «e  alkna  con  fraio' 
por  bailar  ea  noestra  lengua  Bguras  y  áodisaos  hebraicos ,  porque  ti 
»la  TCtdad  responde  Coa  li  hebrea  en  muchaj  cosas.»  El  objeto  de 
teoa  en  este  escrito  no  toé  espHear,  como  habían  ya  beebo  otras,  la 
Mea  mística  que  envuetre  el  idltio  mts  tierno  de  todos  los  idiomas ,  sino 
cdedirai'  la  cortea  de  la  letra asTlboaueDle...  declanr  elsoaido  deila 
ty  aqneBo  en  que  esti  la  Aiem  de  la  eomp<raeioa  y  del  reqiMmr.* 

Qunot  estadiado  4  Prrr  Luis  de  León  coaao  prosista ,  ]^tamos< 
aidmírarle  como  poeta;  powjbé  M  éa^recinoe  twgios  se  triXtUn  al  aaior 
¿•fóslírtriré»^  Crías»,  mas  dignos seritt  para  el  qne  ós^daráh 
poesía  nn  caricter  no  conocido  hasta  stl  tiempo,  con  mas  teAraefilti 

XtnUrtln  «cmfd^e*  ittut titiMtf ,*» uiinandtt  ftml m 
nUet,  «g  U  eoftnn  como  i*  t*tH  itt  mmo*.»  (I )' 

Las  trtdDccienes  de  Leen  forman  la  segnnda  y  mitesMaa  paris  4b 
•Bs  poesias.  y  en  ellas  se propoM  tmestrarqae  noeslrt  leogM  iCcAe 
itien  todo  le  qne  s«  le  enoomieada,  y  qae  no  es  dura ,  ni  pAre,  tum 
•llgaiMs  <cm,  sino  de  cera  y  «bmdante  para  tas  q«e  <a  salMirtMUr.* 
MkIw  d<  sa  gAn  oMrito  debi4  Lcm.*  sos  MdMeioaes  WblOM;  M 
«osa  Aro  al  masWMime  de  poesía  DlSsiGea ,  eniéy~Ftófíta'  mmt 
Balmaa,  raadahomenso de  poesía,  yOdlaefpoi*  A»Natu,  qiMMiM 
ProTerbiet  babü  cantado  edqnt  Hn«  ti  tUml»  MMr» fab  «mms, «i 
ftwraMfM  isa  o^TMir  coM  «•  *M«I»  y  tevM*^  IM  «f«i<M  4*h  iAfrn, 
le  hieieroQ  gastar  aqoelht  graifdlosa  sentHlet ,  aqoel  peiftime  de  tnti^ 
gdedadneR»demaJe«tad  ^dbMta,'qnehacla«mi}orMeite,  yqaa 
lescüahí  entre  todos  l«iMblíkta»eMieIlmo«.  Ptodtte  y  Ta4erin,el 
neAineélico  THuIo,  el  (legaole  Vlrgilo  y  sobre  todos  el  eallo  Boitci» 
Aierea  objeto  de  so  cdflManle  estaAo:  asi  qne  entre  «o  poeee  lwbra>s 
BMSíbriHan'mas  sos  poesías  perlas  gratas reamfseeBetas  M  caateete 
MfgtanydellaawrtatpKeepterdebMPfsoaes.  cLaisdeLeon,  Ihmae 
tBeiuia,  i  qaieneeAstantemeflte  estodtaba  ,  dfee  elaeior  Qatataat, 
»tm6  da  A  la  mareba ,  el  eatustasmo  y  el  niego  de  h>  oda  .-s  da  di 
«preaM  aa  elegaat»  Mora ,  stt  Mica*  grada ,  la  fleiiWIMid  da  sa 
lalealo  y  la  pattu  de  su  gnsto,  y  destetrando  al  epiearébmo  del  iimiA> 
aoMado  de  FUipos,  vistid  coa  <d  trage  espaM  á  sas  persona  jes ,  lea 
atffliayó  las  fd<«s  de  sn  iig(»,  y  paracWcoloearies  aate  los  laismos  lo- 
(tna  qotfie  hispíraroa.  También  la  baHa  HaKa  «AaelA  eatosees  á  ios 
gaofot  espalMes  modelos  qoe  taritar;  por  eso  la  llalla  de  Leoo  X  nos 
reeoerda  la  Kalía.dé  Aogoste:  Fray  Lula  de  León  nopodia  permaneear 
indiferenle  anie  aquilas  renacientes  genios ,  qae  daban  vida  y  vigor 
é  la  maa  dlslta  antigüedad  tan  grata  pira  4\ ,  y  Petrarca ,  y  Joan  de 
la  Casa ,  y  el  esrdent)  Bembo  le  oKreeleroB  btltesas  qne  Imitar  i  Ira- 
Aieir ;  peiv  esit  segunda  vet  eomo  la  primera  Meatm  poesía  tomó 
proato  an  «arieter  aadeMl. 

El  genio  de  L«on  era  eaaneialmente|biCB,  y  sn  carieter  y  su  profe- 
akm  le  bideron  preferir  el  género  igor|l  al  bérélco;  so  Inspiración 
aooic  an  vida  «sanoalmenta  leJiBeM»  «I  miateiio  la  analla  y  la  a»ledad 
«»««  elemeah)  eapaasiw  i  tadaa  sas  edys  raapiíaai  aaa  santa  eeraidaa»- 
ftre  de  U  vwridad  d»  lat  ccaas  humanas ,  7  el  bli»4e  la  refigloo  qoe 
«Mapadaea  al  auiíado  y  «leu  al  hamaUa»MiaGNa  aBceotempIaeia- 
4Mr morales, éarrebadoea 4olc«  éataai»  aiwampeen  ttemaa  eapaa- 
aiones.  S  ptnu  la  oaluitleta ,  at  fteote  de  tos  Vanqdiloi  goce»  d»  b 
vida  pa<toril,tfaú  toa,  vive*  colana  iaa,  MaeaoW'bocmeaa  del  mna- 
4o;aibabladeavarloia,  ptegaata:      

^%ié  vale  alAO  toc«b>-  - 
•-  'Teaoro.  si  carrampe  el  dote»  «leáot 
¿SI  estrecha  el  iodo  dadot 

(t)     S«lo  **  ba^*  pobticado  U  Iralaflcioft  irí  ilii*rtf*  MAÍd*  It  QIU  ciorloii 

•  Cñt>a  amúiai;  MxIrM  Wt,  mapnwulTST,  j  <■  Vtbaoi,  ITST,  tiuiJa 
D.  FraacÍMo  d«  QmtcJo  j  Vinegw  Ai4  A  lu  par  prittcra  Tai  (Madrid,  I6S1)  h 
fljrTTJW  it  foatUa  da  Fr.  Laia  it  LaM,  hallada  n  la  bilinalaca  ila  D.  Mainel  Sar- 
nia«t«  it  McO^n.  caD^algo  magialral  da  Sevilla.  SaTuuBoa  da  lat  sig*lM(«i  adí- 
ffiirf-  Milu,  tul ,  par  maaladáda  D.  laU  CMao  Soirai  d>  Fi{iiiraa  J  C4rdaTa, 
scgMsd* ds^rn  4a  Faria.^-VaiaMia,  4761  y  17S5,  y  eo  al  tuvo  luda  la culaerioa  da 
D.  Bal*»  Firaaidn  1808.  t\  t.  Fr.  DauUiU  Liuca  It  Mau,  i  coulincarÍDO  Ja  loa 
Crmdo*  d*  am^r  étBiot.  HanCa,  163S.  aiibTícA  el  Bjllitiuta  it*l  Ifiwine  am*r  ipM 

t  dff  Lm*.  f  Baspfa  m  a«  arfa  ^Mtttm,  paro  ain  Bembra  de  a«lor.  Ca  al  far- 


iSi  pm  entorUa  el  eeiü,    '  '        . 
T  d(ja  en  la  riqtieu  pobre  al  doelioT... 

jQaé.valecoaatoveo, 
Do  nace,  y  do  se  pone  el  sol  laeieiiis, 
Lo  que  el  Indo  posee ,  «     .        , 

Lo  que  da  el  claro  Oriente , 
Con  todo  lo  qne  aCua  la  vil  genteTs 

Ssahaa  stncilla  do  podfa  dudar  del  trionlb  de  la  vir(od,7  dice  i 
Portoearrero: 

«  Ko  pad^Her  vencida , 
Nilaserdjamia,nlh  H«MU,  * 

^  Ni  la  inocente  vida ,  "  * 

^  Ni4aftsiB  eiTor,  nllapafen. 

Por  mas  qae  la  lleresa 
Del  ligreeiba  miado, 
Y  el  otra  el  basiflseo  empooioftado.» 

Pero  sentimientos  tan  belloa  peligran  atempte  en  eatf  tfda ,  y  el 

pmo  #  Tblladetid  esetama: 
» 

tDichoso  el  que  jamlsvl  ley,  ai  fiíerO, 
Riel  alto  tribunal, «I btsrttiéides, 
m  conoció  del  mundo  el  tmln  Bero , 
Oue  por  las  tnoeentes  soledades 
Recoge  el  pobre  cuerpo  en  vil  dtbafi» , 
T  el  toímo  eiriqueee  con  verdades.* 

JastiSca  te  iaqoieiad  aitietnria  de)- q«e«M : 

«Na  auto  larga  aoBaseit, 
Naaafn,na,  «lamoaqaeaavartadM».    ■ 
La  maerla y  aatastaasnaíi 
Ttaaapgrmoy  Igeaa 
Medio,  por  ver  al  daleacampalMo.t    ' 


MaaMlehabtaiada  ana  pasión 
4e<ir  áMMrfaaMast: 


aaaadaaa.poM  ea  ua  uamenaa 


«■iiad  qaa  aiagnaa  esaa' 
Hay  qae  é  amar  no  eaid  asfalt. 

Bl  amor  goMema  el  eieto, 
Oott  ley  dalee  elafaameate. 
{Y  qaawia  vos  aarvaüaata 
Contra  élt  Aci  eo  el  suelo 
Da  moviarieaio  y  vtveaa 
AlabeHm 

Bl  amor,  y  ea  dalee  vida , 
YteaoeneaMavalida 
SinélaapobNtristeka.» 


Peraaaidaa  caoataktaea: 


«Ouiaa  de  dea  cia«M  ojea 
Y  4a  an  cabello  de  eea  ae  aoiiatn) 
Carnea  cda  mu  enajea 
Oaa  aaaa^badabora, 
Un  gnu  bnva  4M  aia  fio  aa  Iteran 


w  tnti 


t  *%  Ua*.  I  aaspta  a*  aa  ana  p  , 

capa&ol.  Badñd,  1771,  la  pablicaHl*  algonaa  poeaUa  íftéditaa  caeofidaa  da 
I  lu  nM»  ^M  lakía  a*  h  iniwUn  da  Su  Ftll^  d  Baal  da  Madrid   ~ 
Tnari  dd  fimi  «•patai  d«l  actor  Qaiaka*  j  b  colaccM*  da  Baadri  k**  d* 


«otr« 


r  1 1«»  liUf«l««  Mlraniawt  l»i  |  iiilii  Miáclii  d«l  futími»  galttMi 


La  vida  del  campo,  el  refliodel  monje,  la  inuquiOdid  del  cre- 
yenta  aoa  su  ideal  baliaaa:  ^ 

.  itOué  descantada  vida 

L*  dal  qa*  huye  el  maadaaal  ruido 

Y  signe  la  escoadida  • 

Senda  por  ¿onde  han  ido 

Las  pacos  aabiaaqiiAeael  owade  han  aidola 

Poeta  de  la  reHgíon,  con  on  senlhnieDto  esqalsito  de  la  armonia,~ 
aevisie  la  saaoa  huaaaDa  «w  las  bríUanla*  galas  de  ta  genio,  y  todos 
sus  verte*  levelaa  aqaeila  tieraa  alasa ,  aaclla  para  Iaa  iaspírteiooes. 
misUcM.  NiDguu  es^ñol  poseyó  combinación  tan  feliz  de  elegancia  y 
a<ii«bili4«d;  pance  oiraala  dulce  armooia  da  los  íngeles  cuando  la 
inspiración  celestial  orna  sa  frente  y  da  eurse  al  ftiego  que  le  animaf 
k  ilusión  ea  i  tus  ojos  completa ,  si  impelido  por  el  calor  del  enlu- 
aiasao ,  «ea  todo  el  «mjo  que  pueda  cooieiUirte  «a  no  poeta  lirico, 
quebranta  en  la  apariencia  lu  reglas ,  porque  ob  es  el  arle  quien  le 
easeüa ,  es  el  genio  qoe  le  inspira. 

Siguiendo  León  dlslioU  senda  qat  Herrera ,  es  mu  origUal  é  in- 
dependiente ,  y  educado  coa  el  estudio  de  los  eUsicot  y  de  la  poesia 
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heMll«t^ílBJi|é)M4aíklteate«ti!«Mek  /diatfnlini  (ia«Mi«iUdore^ 
d«  )i  toseana ,  y  ado)^M  generalmente  la  lira,  estrofa  de  cinco  versos; 
d«qae  tan  gracioMrfMjaeto  Aos  deji^Garctlis;  A  su  Flor  de  Snidó. 
Sti  versificación  es  «íTítM)^  sboadairte,  graeioea  y  dulce;  no  ca^ 
reee  sin  embjrgo  Je  prosaísmos;  pero  el  descuido  es  de  pocos  mo- 
mentos; y  cnandtníesprecia  la  bsll»a  de  la  forma,  resaltan  mas  la 
fuerza  y  Títefitfa  de  sos  pensamientos ;  meroed  á  est» ,  »e  le  perdonaa 
deilicea  que  en  otro  serian  severamente  condenados.  Fué  tan  coni- 
lant«  eo  pwfeeeionar  la  eadencia  de  sos  versos,  que  la  hito  imiivUta: 
en  su  célebre  Pnfitia  M  Tajo  ve  la  ioraefon  de  los  trabes ,  y  grita 
con  precipitación  tí  rey  0.  Rodrigtv^eaibelesada  en  los  brazos  de  U 
Caba: 
"        '     AAcnde,  acorre,  viíela,'  a. 

Traspasa  elalta  rierra, ocupa  elllanoi... 

«No  sok)  es  de  notar,  eomo  dice  kiea  el  aeSor  Mirlinea  de  la  Ro> 
>ss  (1),  la  supresión  de  coojanciont»  que  aumentan  la  celeridad  de 


(Eslálua  romana  de  Arce'Miraperez.— Pág.  -lli.) 

>los  versos  y  el  Ímpetu  con  que  seag(ripan  las  ideas,  sino  la  artifl- 
•niosa  colocación  de  acentos  y  de  paasts  para  llevar  basta  lo  sumóla 
•  velocidad...  Este  cjeniplp  prueba  lo  que  pudiera  hacerse  con  nuestra 
•Jengua  esmerándose  con  la  versificación. »  León  trasladó  al  verso 
castellano  todo  el  estudio  que  Horacio  liabia  hecho  en  el  ¡/ámbito 
ptiro,  combinando  cuidadosamente  aliabas  breves  y  largas,  y  haciendo 
suave  el  tránsito  de  una  palabra  i  otra. 

'  El  prweipal  mérito  que  todo)  «anoten  en  Leeo  «s  It  fieilidad' 
con  que  eoneibe  lo%  pensamientos  mas  pnjfuadas,  y  laaenetiln  eon 
que  cspnn  las  ideas  ons  grandes,  las  imigotes  mas  abavidu. 
« jCuíntas hipérboles yexageracioMS ,  dice  ei  autor ik  ia  Paé(tu(%, 

ill     aiiit«£m  tiiíMnttictiilalK'ieitiPiitiiei.  '  '        ''     '    ' 

¡il    AdoImM  tftvali  tl'-éul»'!!.''  '  '■  -'.'>■;. 


;  ««uáDtoKVano»  y  Bgnn»  qfttnibiin  t>«)fMl«4«  wi'po«taeMii»ji«n 
I  aeapreiar  Jo  anuenae  de  la  «seMdni  atriewa  y  la  «ocMwDibrtile 
«anrf*  qn»  vino  i  I4  fonqaiala.d»  &•  pa&a  I  Piuea^raj^toia  de  jbqen 
»s«i»««aple«.a«ete*  oclMt^labasaiaple)  para  pQ««at«ratí^  ideas 
«déla  aMtiwa  aasgnuMk  quapnedeeoMebirl»  la  iangiaMtoa.  b>- 
>mana:  1  -  ■'  .•.■•,'■  j 

•Cubre  la  gente  el  suelo  j 
DebtQ»  de  las  velta  desparece      ^  * 

La  nur.». ,.....,... 

Muchos  BOB  k»  TMgos  semejastea  á  este  que  adornan  las  obras 
poéticas  del  Maestro  León;  pero  ninguna'  de  elí^s  en  verdad  encierra 
(antas  inic^i^  grandes,  tantos  peMafnieotoa  BuUiei»  y  eapnstd»! 
eon  tan  singular  bellez),  como  la  oda  que  dedicó  á  Felipe  Ruiz:  pocas 
composiciones  habrá  -qu»  puedan  eompariraela  en  elevación  y  sen- 
cillez. ♦ 

Entre  las  odas  moralea^'.féiMi»  pndiitolo  de  León,  descuella  la 
imitación  de  Horacio,  que  le  inspiré  la  fiUeidad  de  la  vida  del  cam- 
fo,ni9emtnkilMu»-Ulti*tknél.t  ibeiHsinsiMlqptaieiolena  de 
aigaado-,  4es8so  rd«  d(dsur».i.  tedo-ea  ella  ^  piosigiie  tf  «eSor  lOiña- 
ataoa,  t*  seamllo^.sin'aagbicioB  ni  aparato.  iBerowqié  raudal  Un 
apuro,  tan  copioso  y  tan  fácil!  ¡Cémo  se  conoce  que  el  posta  tiene 
»t*do  laplnerea la  madiasia, en aáieatadioy «n-el ntifo !  fGMio  los 
ihaeeunkr  ataolm  secreto^»!  danmari»  él,  7  Hwmttrsof  pn- 
asamiealosi-aH  b^tgcMs'y  n  es^svioíi  oea  «igaatimiealo-^ae  le'im- 
>pira,  y  con  los  objetos  que  canta  I  Nada  de  mas,  nada  de  menos,  y 
>todo  en  el  podo  proplo^y  eéavenientis.  Sg  ana  música  suave  y  ddi- 
aciosa  qne  sale  del  comov  y  va  da<eelM«l  eoráion  sin  esfuerzo  y  sin 
aestudio.  La  imitación  de>eata  poesía  leqraeie  nn  talento  y  un  gusto 
ael  mas  esquisito:  á  nada  que  soba,  yawevelU;  á  nada  que  baje,  ya 
>no  es  poesía.!  hm  el' defecto  qae  tanto  malti  en  esta  composición, 
DO  carece  de  encanto  emplsadeportMiD'^  y  cuando  imitando  á  Pin- 
daro  (OUmpia  y  Pyüa)  divide  ana  patabM  «iMe  dos  versos : 

tY  mientras  miserabl»»   -       >  ' 
asente  »e  están  toiotrad  ahratanflo»'... 

creemos  ver  un  nuevo  matiz  del  gracioso  abaadeno  qoe  baee  el  prin* 
cipal  encanto  de  esta  composición. 

Noche  terena  y  la  oda  dedicada  á  FaMpe  RAiz  son  dos  belIfsioMS 
modelos  de  aqueHa  combinación  feliz  de  dignidad  y  sencillez,  sorpren- 
dentes imágenes  y  versiQcacioo  fluida ,  que  ningún  español  ba  posaido 
ceoM  el  humilde  hijo  de  San  Agustín':  cuando  en 4a  segunda  describe 
iocidentalmenté  una  tempestad  de  vanat),  aolodiia  eacnchanelt  voz 
del  genio: 

( ¿No  v«e  cuando  tcooteee  ; 

Turbarse  d  aire  todo  en  al  vena»? 

El  díase  enne^race,       '       >■ 

Sopla  clGáilego<insam>, 

Y  sube  hasta  el  tffeloel  polvo  vaso .' 
Y  entre  las  nubes  mueve 

'    Sn  carro  Dios  Rgero  y  relodente, 
Horrible  son  conmueve « 
ReintBbra  fuego  atiliente,     '  ~ 
Treme  la  tierra  j-buaidlhtge  la  geate. 

La  Uavla  ba&a  el  teché , 
Envían  largos  ríos  lor«olla4e8  : 
Sa  tralüó*  dt^becho, 
Los  campos  anegados 
Miran  loa  latradoréae^tnttdoB.  * 

La  odad  la  ásMMctaieoaiermiiiastpMsttfqiaa'otraalgnna  de  León. 
Lastimaos  que  en  tan  bello  medelo^la  MUcriaMa<ia, 'donde  todo  es 
original  y  grande,  dandsl03't>eDaaiilient«éy>la«imágenes  están  dis- 
tribuidos con  orden  y  economía,  haHe  al^un  eritico  poco  esmero  en  la 
versificación,  languidez  y  Calta  ds  eadtncia.  fil  eoadro  ea  sublime 
desde  el  principio;  el  poeta  da  todo  poradpussto  y  Badil  Describe,  ve 
al  maestro  divino  elevarse  en  las  tires,  dasapareeor  entre  las  nubes, 
y  esclama  cual  desconsoiadd  disciputor 

ctYdeJH,  Pastor  Santa, 
Ta  grey  en  este  valle  hoade,  escoro, 
Coa  soledad  y  llanto, 

Y  tA,  rompiendo  el  pwo 

Aire,  t*  vas  al  inmortal  seguro?  > 

Aaafoe  inferiora  Boncio  en  el  género  heroico,  León  le  imitó  al- 
guna ^vi  con  maestría,  y  en  su  celebrada  Profecía  del  Taje,  pensa- 
miento del  Vaticinio  de  Ñcreo,  probó  que  el  cantor  de  la  vida  d*l' 
campo  podia  elevar  tu  vuelo  4  mayor  altara.  El  rttao  ea  vardad  no 
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'iVM>i«kiuM»«iBioMttnt*ta«tl9Mi;  jsen  en  eaaUtltvmdau 
*Üa'Mt'íH4tea«,-la03ii)li  d«  loiiirMy  liorigimlidid'deta  ftnn, 
i'tf  íifi^  7'bdeB'^'alCNiiie'Mnin  ea  todw  iu>  partes,  Mttitp  it>lona 
'^jéiteiltd*  iial)»eU:  U  mpaBitíon  M  MtMUt  7  h  pMMoiflettim  M 

nj»«(W*aMn»;  «I  iB«TMii«Dte  ene»!  néiadi  q«w  «  «praxim^l 

p^gTD.  Graiide  es  Leoo  cuando  describe  á  Harte : 

...     i     (iJMfl^MlMO 

Ojója,  y  lasTOces, 
Las  armas  y  el  bramM» 
'';  ']   ■'       De  Marte ,  de  ftnror  y  irdor  eiífSo. » 

Y  nflaate  y  orighnri  en  el  modo  de  esprasar  estepemasdentor 
-■•■  1  •  • 

^'  ;  iLlamae,  dolor»,  (roerris, 

Muertes,  asolamientos,  fierea  males 
:<'..-   <  Entre t«iinxoftiana;ii. 

«Iiu  radqpHaeiw  dO  ldea«j  dtce  el  «etor  Maifiaet  de  la  Rd^ 
-  iwCI),  eati  sopnsioa  de  oenjuaclones,  esta  tebenmcíÉ  y  praeipi'' 
.^aUcbnr  csando  ábienau  tan  grave  riesgo'v  aoa  wtf  pñpiu  i^ 
oattinta.t 

Maiie  padier*  pinlarcM  mas  iapidet  k*  prepantrna  Miioea  del 
Inbe,  el  feroa  entasiaaaw  de  su  ejircito  y  la  Minuroia  eaeuadra  qut 
i^pelaikeoaqniatá^leBapafiaielcuadioee  oa^eetaosa: 

cOya ,  q|ue  ai  «iele  toca 
Con  ienitroso sao  la  trompa  fiera,  ■    - 
Qoe  en  África  ooanMa 
El  moro  i  la  bandera , 
Que  al  aire  desplegada  va  ilgen. 

La  lama  ya  blAdea 
Et  árabe  eniel,  y  hiere  el  viento 
Llamando  á  la  pelea  : 
Innnmerabi*  «moto 
De  esenadras  junta)  veo  en  un  momento. 

Cobre  la  genie  el  suelo, 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar ;  la  vos  al  cielo 
GraAis»  y  varia  crece, 
.    .  BIpohD  robad  día,  y  le  oscurece.» 

Seria  tarea  interminable  notar  tantas  belleus  como  encierra  esta 
predoai  oda :  cuantas  veces  h  leemos  nos  parece  bailar' mas  y  mal 
que  admirar  en  cada  estrora,  en  cada  verso.  De  sentir  es  que  su  ritmo 
no  sea  tan  robusto  cobo  pudiera  prometerse  de  la  lengua  que  Car- 
los V  creía  mas  propia  para  hablar  eon  Dios;  asi  cuando  profetiza 
León  los  trabajo*  inmortaltt  qoe  devastaron  d  loia  la  etpacUua  y 
tritti  España,  ó  pinta  la  .creaeion,  eoneervaria  dignamente  aquella 
entonación  bibtiea,*qDe,  como  Herrera,  supo  imitar  con  éxito  bri- 
llante: 

t Alaba,  oh  alma ,  á  Oies.  iSeior,  tn.alteza 
Qué  lengua  hay  que  la  cnente  t 

Vestido  estás  de  gloría  y  de  belleza 
YluzmpbuideeieBte. 

Encima  de  los  cielos  desplegados 
Al  agua  diste  asieofi); 

Las  nubes  son  tos  canes,  tnaalados 
Caballos  son  el  viento. 

Son  fnefo  abrasador  tos  taaensajerol , 
Y  trueno  y  torbellino. 

Us  tierna  sobre  asiento»  dntaderoB  ' 
Mantienes  de  eottlino.  • 

Loa  mares  lai  nabnan  de  primer»  ' 

Por  cima  les  colladoe; 

Mas  vfcto  de  tn  voaM  trueno  fiero    . 
Hoyeron  espantados. 
Y  luego  loa  shbidot  mentas  orneen , 

Humillanse  los  vallbe.  1    ....    . 

fe 

Bato  es  ser  poeta :  todo  nos  praela  en  LeOn  la  inmensa  disUneia 
'  que  separa  aHmilador  de!  eopista ,  y  cate  difleil  as ,  como  él  mismo 
'decía  ,  ( traducir  poesías  eleganlaasin  añadir  ni  quitar  sentencia,  y 
•con  Kuardar  cuanto  es  posible  las  fignrts  del  original  y[sn  donaire,  y  ' 
I  ibacer  que  hablen  en  easteliano,  y  no  como  eatranjeras  y  advenedl- 
\  tu ,  sino  cono  nacidas  en  él  y  naturales.  > 

Fiunn  B/samumn  IGLESIAS. 
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(  uíImiti  WqfMia eíefl  ..'  hc^'■'e^ 
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(•;    lmttAM%  AtnXoyiitMfMu. 


(Llave  árabe  de  Valenda.-4>ág.  414.) 

Dice  Fr.  Maaoei  Vidal,  hablando  de  la  segunda  inseripcien:  <Ea 
*nuaaltostieap«s  (1751)  c«n  oeasiott  de  la  obra  del  nuevo  claustro, 
•«alando  ya  gastada  y  quebnda  la  antigua  losa  de  in  aeputtnra,  se 
apuso  otra  de  nuevo  eon  la  inscripción  qne  pongo  aqni.. .. 

Ten.  M»g-  Fr.  luáatieía  Ugiotmit,  amalfena  enidtíione  di- 
(ittimtM.  Diffttitior**  Unguat  /acíle  anas  fteit  gnetam,  cMáateam, 
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Iwebrttieam,  tafínam  loqufut  eum  foiteit,  húpaiiaM  ut  «uIIim.  Bif- 
pani  di':lus  est  msxfmut  author  eloquii.  Bumaniores  Ditciplinat 
folttiore  tttío  diiicerat;  dMnet  tiro  qua  i»  imnuntim  palení,  arte 
tublimiflrt  dQcuU.  Bü  inttntctuí,  emtctí*  «tilü,  ómnibus  deservi- 
vU.  Studioíis  plura  eaidil  volttmina  ceéro  dignam;  Academice  iiu- 
truclot  rtíe  diieijnUot,  Mtr  ^uoi  Stmriía  tminuit,  qui  eximiui  pat- 
ita Doctor  eaotil;  aitgvtiaiana  Familia  ttricUoret  tidendi  leget, 
táñete  regindi  ariem,  óptima  eonmnationit  extmpla,  te  iptum; 
BeelesUB  caikolioB  áurea  tcriptt  Seraphiat  virginit  Theretice,  quo- 
rum eentor  egtiHt,  propugnator,  et  vtndesc;  cedo  prelioiam  animam 
tirtufibut  omatam,  firwittima  preurtim  tp*  in  Deum,  et  heroica 
in  inimicot  charílale:  huie  d^ñqu*  alma  domui  venerandat  sui  cer- 
forii  txuviat.  Cmlum  petiil  X.  Kaltndat  Septev^nii  M.D.XCI. 


COSTENTO  DE  JERDSALEN  EH  ZARAGOZi. 

Entre  las  varias  mejoras  que  cada  día  va  adquiriendo  la  capital 
de  Aragón,  bien  merece  citarse  la  booila  al  par  que  modesta  fachada 
<lel  convenio  de  religiosas  llamado  de  Jerusalen.  Esta  santa  casa  fué 
fundada  por  D.  Juan  Coloma ,  secretario  de  los  Reyes  Católicos,  en 
1-184,  mediante  facultad  que  obtuvo  del  papa  Inocencio  Vni,eri-' 
giéndola  en  convento  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco:  posterior- 
nnente,  á  instancia  del  mismo  Coloma  ,  y  por  intercesfon  de  los  mis- 
inos Reyes  Oatfillcos ,  logró  del  i)apa  Alejandro  VI,  mediante  so  breve 
de  di  de  julio  de  1-196,  pudiera  volver  á  erigirlo  nuevamente  como  de 
la  primera  orden  de  Santa  Clara  i  imitación  del  de  Gandía ,  por  ha- 
ber parecido  demasiado  holgado  sn  primer  instituto  y  ser  el  de  está 
éltima  mas  rigido  y  estrecho.  Encuéntrase  dicho  convento  en  el  es- 
pacio que  media  entre  la  calle  del  Coso  y  la  puerta  de  Santa  Engracia, 
punto  de  los  mas  hermosos  dentro  de  los  muros  de  Zaragoza :  padeció 
mucho  y  fué  por  último  derruido  completamente,  así  como  sa  iglesia, 
durante  los  sitios  que  sufrió  la  ciudad  en  la  época  de  1808  y  1809, 
reediíiotiulos»  poeferiorbieh  te  tiai  y  otro. 

CaiDdo  ee  la  aeera  de  enfrente  al  toavento  se  hallen  constrnidas 
iM-oaur4|iie4ioydit  estañen  proyecto,  esta  entrada  déla  ciudad  de 
Adfrvsto  «erí  ncry  bemofla ,  y  la  (Irchada  del  convento  de  Jerusalen 
eOBsMüiri  indudablemente'  uno  de  los  nai  bellos  ornamentos  de  la 
ÁdemkxaHe  de  Santa  Engracia. 

• i.  A. 

Bi^as  de  alguBOs  personajes  de  la  «flligüedad. 

Se  dice  que  uno  de  loe  mas  ricos  del  mundo  fiíi  Salomoo^porqae 
en  iMderts  precioslsinat,  en  plata  y  oro  tenia  tanta  abundancia  como 
piedru  de  hs  calles. 

De  la«  rlqvexas  do  Midas  rey  de  Frigia,  hablaban  todos,  y  anadian, 
para  panderarhis,  que  cuando  Baco  te  aposentó  en  su  casa  le  concedió 
el  don  de  qae  manto  tecas»  se  cooTirtiese  en  oro. 

Plutarco  reSeM-oarivillas  de  Creso,  capitán  romano,  porq^fué 
tan  poderoso  en  kaciendas  y  en  cosas  de  plata  y  oro,  que  oo  ceúm  de 
iadiotr  que  no  podía  llamarse  ricoet  que  no  tuviese  para  sustentar  con 
laaaobras  de  cada  año  un»  legión.  Su  fortuna  se  calculaba  en  den 
milleoes  de  pe^  fuertes. 

Narciso,  privado  del  empender  ttaodio,  tuvo  casi  tantas  riqnesas 
eomoCieso. 

Tiberio  dqó  al  morir  quiqientossesenta  y  siete  millones ,  que  ftier 
ron  gastados  por  Cillgula  «n  aaeoos  de  ui  año. 

Pttio  Vitinio  fné  taiv.  rico  <fae  no  se  contentó  con  Tlsos  de  oro  y 
otraajoyls,'eiM4«ieademast«niiensa  casa  árboles  del  mismo  metal, 
saUéndoK  qoe  di6  i  Dsrio  un  plitaoo  y  una  cepa  con  losMrmieatos, 
hojas  7  dras,  y  qoe  con  'diBcullñl  podia  apreciarse  su  numerario,  segan 
kMtestiraoakM  irrecusables  de  Plioio  y  Herodoto.      ^ 

Lóntalo  «1  dhnno  p«eU  M.WO^,  y  el  filósofo  álneea  63. 

Scipioo  Africano  cuando  venció  i  los  eortagineses  colocó  en  el  Era-' 
rio  1,470  librase  oro,  40e,000de  ptoU  y  100,00Q  vasos  dorados 
que  cada  uno  pesaba  una  libra. 

El  célebre  Apicio  gastó  desordenadamente  el  considerable  cipilal 
da  12.60O,00OfraDCOs,  y  Tiendo  despoes  qoe  solo  le  quedaban  9.1 10,000 
tomó  el  partido  de  envenenarse  crfyeBCki  que  no  tenia  bastante  para 
Tivir. 

Parece  fabuloso  lo  qoe  el  pueblo  romano  tenia  en  so  tesoro,  por-- 
que  siete  años  antes  que  empezasen  las  guerras  de  África  se  custodia- 
ban en  aquel  726,000  libras  de  oro ,  y  93,000  de  plata ,  aparte 
de  850,000  que  había  para  el  gasto  ordinario. 

Las  deudas  de  Millón  ascendieron  i  14.700,000  fhincos;  César 
antes  de  obtener  empleos  públicos  debia  70.0000,000 ;  y  Biarco  Anto- 
nio en  los  idus  de  Marzo  1.400,000  francos  que  pagó  reli^osamente 


antes  de  las  kalendas  dé  abril,  balrieado  dislpactoademás  ll7,00p,000 
del  tesoro  público. 

Siendo  cónsules  Sexto  Julio  y  Lucio  Marcio  pusieron  en  aquel  84,0(f6 
libras  de  oro  puro. 

Servilla,  madre  de  Broto,'  recibió  una  perla  de'manos  de  Jufio  César' 
apreciada  en  1.360,000  francos,  y  la  hermosa  Cleopatra  en  un  banque- 
te que  dio  i  su  airiante  Marco  Antonio  hizo  disolver  en  vinagre  otra 
perla  valuada  en  2.100,000  francos,  l)ebiéodose  por  este  medio  un  li- 
quido de  estraordinario  valor. 

Julio  César  la  primera  vez  que  entró  en  Ri^ma  i  euando  las  goerras 
civiles ,  tomó  del  Erario  26,000  ladrillos  de  or.i  y  300,0<)0  libras  dd 
propio  metal  para  emprender  de  nuevo  la  guerra, 

Heliogábíilogastóen  ooa  cena  650,000  francos  y  Caligula3.100,00Ó 
reales. 

La  comida  diaria  de Lúenlo  en  la  sala  de  Apolo,  costaba  iSflW' 
francos.     ■ 

Y  por  &ltimo,  del  mismo  emperador  Heleogábalo  se  dice  qnr  pisaba 
desde  su  aposento  hastn  la  carroza  ó  caballo  donde  subia ,  sobre  lima- 
duras de  oro ,  qoe  loa  anillos ,  los  vasos  y  lodo  el  demis  servicio  de  la 
mesa  se  lo  daba  i  los  que  estaban  con  ¿I,  y  que  cada  vez  que  bebía  k> 
hacia  coa  ua  vaso  distinto.         • 

Redigio  SALOMÓN. 


ESTATUA  ROMANA  DE  ARCE  MIRAPEREZ.       ^ 

Uno  de  los  cuatro  barrios  de  Miranda  de  Ebro ,  el  mas  distante ,  es 
Arce  Mtnperez ,  que  le  compone  de  seh  medianas  casas ,  y  qoe  tiene 
so  asiento  no  lejos  de  las  Conchas  de  Haro ,  en  la  misma  carretera  de 
Bilbao  i  la  Uioja ,  al  pié  de  oh  pequeño  cerro ,  dando  vista  por  O.  á 
una  dih^tada  llanura  qoe  fertilizan  los  ríos  Bayas  y  Ebro.    - . 

En  lo  antiguo  se 'sabe  que  buho  un  monasterio.dedicado  i  Santa 
Maria ,  que  se  incorporó  luego  al  de'Premostratenses  de  Boged»,  del 
cual  fué  granja  hasta  la  última  esclaustracion. 

En  el  suelo  de  Arte  Miraperez  debiO  de  existir  un  pueblo  numeroso 
en  la  época  de  los  romanos,  porque  las  tierras  próximas  se  encuentran 
llenas  de  sepulcros,  de  fragmentos  infinitas  de  barro  saguntino,  de 
grandes  ladrillos  redondos  y  cuadrados ,  de  utensilios  de  hierro  y  cobre 
y  de  otras  antiguallas  curiosas,  viéndose  todos  los  años  los  colonos  del 
barrio  disgustadisioMS ,  porque  en  una  ostensión  de  cerca  de  media 
legua  apenas  pueden  introducir  los  arados,  los  cuales  se  embotan  en 
las  piedras  labradas  con  qoe  tropiezan,  y  en  tos  largts  y  espesos 'ci- 
mientos que  hallen  casi  á  la  superficie,  cuyos  terrenos,  impregnados 
además  de  partículas  de  cal ,  agostan  y  marchitan  los  fmtoi  i  poco 
qoe  no  acudan  las  lluvias  en  la  primavera. 

Nosotros ,  el  visitar  por  prioKra  vez  las  ninas  de  Arce  Wrape- 
rez,  supimos  con  sentimiento  que  nadie  habia  tenido  la  curioBidad  - 
de  fijür  su  atcoeion  en  ellas,  y  que  el  bronce,  el  hierro  y  las  monedas 
que  parecían  se  daban  á  los  traperos,  como  cosas  despreciables,'  por 
DOa  ó  dos  libras  de  peras  ó  por  un  puñado  de  castañas. 

Desde  entonces  procuramos  adquirir  todo  lo  que  se  nos  propor- 
ciona, pagándolo  por  su  juste  precio,  y  formamos  el  proyecto  de  em- 
prender i  nuestra  costa  y  espensas  algunas  escavaciones ,  anaque  ea 
pequeñísima  escala ,  según  acabaaoos  de  realizarlo,  habiéndolas  su- 
pendidü  por  la  sementera  y  las  nieves ,  no  sin  que,  hayan  dejado  de 
damos ,  en  pocos  días ,  los  resultadoo-satisfoeterios  de  -deseulirir  entre 
restos  de  mosaico  y  de  pavimentos  de'  petrificada  argamasa  la  esta- 
tua cuya  copia  exacta  va  al  frente  de  este  arlleulo. 

Aquella  es  de  cobre ,  su  tamaño  idéntico  al  del  grabado,  Sene  el 
barniz  que  únicamente  presta  el  tiempo,  y  la  bita  por  desgracia  casi 
todo  el  brazo  isquierdo ;  pero  sin  embargo ,  por  la  ropa  talar  y  porel 
cáseo,  se  coBooe  que  debe  ret:resentar  i  la  diosa  Palas;  al  meaos  tal 
es  nuwtr%  humildísima  opinión ,  que ,  sin  repara ,  sometemos  gvstoeos 
'al  examen  de  lo*  arqueólogos,  puesto  que  podemos  equivocarDes  por 
M  pasar  de  ser  unos  meros  aficionados  i  las  antigüedades. 

Listima  queiel  estado  de  nuestra  patria  no  permita  al  gobierne 
de  S.  M.  destinar  algunas  sumas  para  atender  al  reconocimiento  de 
los  terrenos  donde  se  sabe  ó  presume  que  se  levantaron  pueblos  ce- 
lebérrimos, y  á  la  compra  de  los  objetos  tmrlosos  qoe  encierran,  ó  qve 
si  se  enouentran  por  pora  casualidad  se  destruyea^ó  van  i  parar  á  los 
museo*  eslraníeroe ,  y  los  mas  i  los  crisoles  de  los  latoneros  y  plate- 
ros,  y  i  las  fraguas  de  los  herreros  de  las  aldeas. 

Remcio  SALOMÓN. 


LLAVB    ÁRABE    DE    VA&SnCIA. 

Entre  las  preciosidades  y  riquezaí  arqueológicas  y  bibliof  rdficas 
que  dejó  i  su  fallecimiento  en  Valencia  D.  Gregorio  Mayans ,  descen- 
diente del  sabio  canónigo  0.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar ,  preciosida- 
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()rtqp«eoai|)omiD  parte  del  mineu  Mayangiano,  bill>^  ant  nave  de 
^frrif,  ^grao  roé^tairtUtieo,  la  cuai corHtrva  «eú^le»  ds  bftber 
eiUao  dorada,  y  cuyo  'rigen  se  atribuye  i  los  tiempos  de  la  conquista 
4i»  VtJeacia.  Sostiéoe»  por  I»  tradici'<D,  pero  ln<ticioa  que  no  tiene 
apoy»  alguno  hist'ríco,  que  la  tal  llave  fué  fa  que  entregó  el  rey 
more  Yomail  lien  Zciao  i  D.  Jaime  I  de  Aragón,  cuando  en  ÍIK  en- 
tró la  ciudad  por  la  entrega  que  liirieron  sus  habilanles,  luego  que  no 
pudienm  oponer  resistef^cit  á  las  fuerzas  de  aquel  rey  conquistador. 
Semejante  tradición  se  opone  al  iiecho  que  consta  en  las  xctascapitu- 
lares  de  Valencia,  de  haber  recibido  su  ayuntamiento  en  1843,  con 
ont  carta  autógrafa  de  S.  H.  la  reina  Doñji  Isabel  11 ,  unai  llaves  de 
oro  que  se  conservaban  en  el  regio  alcázar,  y  que  se  tenían  como  las 
entregadas  por  aquel  rey  moro,  pertenecientes  á  las  puertas  de  la 
ciudad.  Por  otra  parte,  un  monumento  histórico  de  tanta  valla  como 
bs  llav^  de  ana  ciudad  conquistada ,  ciudad  que  fué  cabeza  de  un 
teiao ,  Cayos  ceyes  y  magnates  fueron  siempre  taja  ceJosps  de  su  bis- 
.toría  y  de  sus  fueros ,  que  no  perdonaron  medio  para  conservar  los 
archivos  y  recuerdos  histórTcos  de  su  intiguo  poder,  parecp  su'oa- 
meole  estraüo  que  hubiese  desapaKcido  de  la  corparacion  popular 
que  lo  custodialia ,  para  confundirse,  ó  con  los  trofeos  de  la  corona  de 
Cartilla,  ó  con  las  curiosidades  arqueológicas  de  un  particular.  De 
cualquiera  manera  que  fuera ,  el  hecho  indudable  es  que  el  ayunta- 
niento'  de  Valejicia  no  pone  otra  llave  que  simbolice  la  entrega  ó 
conquista  de  la  ciudad ,  sin^a  que  recibió  en  1843. 

Nada  tendría  de  éstraño  que  la  llave  que  ahora  examinamos ,  se 
eoslodüra  ea  et  cqqmJo  d«  Valencia ,  y  fuera,  á  podv  del  erudito 
Mayans  para  su  examen  y  descripción ,  como  de  gran  mérito  artístico 
é  histórico ,  y  que  luego,  como  por  desgra<úa  ha  ocurrido  en  mas  de 
una  ocasión,  ni  Mayana  la  devolviera  por  olvida,  niel  conrcjo  de  Va- 
iqpcia  la  reclamara ,  viniendo  á  formar  parte  por  esta  razón  del  mu- 
sen JUyansiauo.  De  tndoe  modos,  podemos  felicitarnos  deque  este  preí 
rioso  mónu' lento  arqueológico  no  baya  pasado  i  nanos  de  estranje- 
ros,  y  que  su  actual  poseedor  D«  José  María  Hiya  ns,  conde  de  Trígono, 
k)  haya  sacado  del.  polvo  en  q«e  1)  tenia  sumido  D.  Gregorio  Utr 
yans,  como  uno  de  los  restos  malditos  de  la  domiiuciou  árabe;  y  que 
por  la  ilustración  del  conde  se  farilile  i  todo  el  curioso  que  desea  exa- 
minarla. Nosotros  tuvimos  la  fortuna  de 'ser  de  los  primeros  que 
admira;t)n  la  preciosa  llave  árabe,  que  ^1  malogrado  0.  Gregorio  ocul- 
taba i  las  miradas  de  los  crislianos ,  y  nos  cootplacimos  -en  hallar  en 
el  trabajo  de  sus  guardas  una  inscripción  árabe-cúfica ,  que  guarda 
-  completa  armonía  con  el  objeto  á  que  se  dedicaba  el  instrumento.  En- 
coolramos  también  otra  inscripción  árabe  del  carácter  de  letra  del 
lituipo  de  los  a^obades ,  que  sjrve  para  esplicar  el  lugar  que  iba  á 
guardar  la  'jiuerta  que  cerrara ,  y  por  ambas  podemos  creer  que  tal 
Tta  la  tradición  valencinuí  do  va  tan  desaceitada. 

La  ioscripcion  cúfica  de  las  guardas,  trasladada  á  caracteres 
M^,tt  la  siguiente:  #. 


tj^  ^j 


D*i)t^ir 


Y  la  traducción map  análoga. — Si  (es)  por  la  defensa  djj  Dios,  pe- 
fea-r-nas  sé  constante  y  do  (tendrá)  victoria  (tu  enemigo). 

La  otza  iaseripeioa  vufgar  ocupa  el  borde  que  forma  la  labor  de 
dl^jo4ei  medallón  ú  ojo  de  la  Uava,  borde  que  ea  el  dibqjo  se&ala- 
■HM  cvt  la  letra  A;  y  los  caracteres  da  que  «e  ceopaM  son; 


Ti 


»n  A,  y  iw  vuiKiaim  us  ifuu  «a  wajpvne  sud; 
Jar'!  Ja-ÍJ'  ^^^^'^  i   Jk#-I  J^  l¿  U 


tEsto  es  obra  de  AjpMd  Ajsan;  cecrará  la  puerta  de  la  muralla.» 
Sata  traducción,  qáe  desde  tuago  iadicaque  había  de  servn-  la 
liara  para  cerrar  ua  logar  cercado  por  i^n  muro,  uouoa  fortaleza,  por- 
qf»  astas  se  designaban  por  los-  árabes  coa  los  nanabres  deii>»ó 
Bafdjé,  y  en  la  inscripción  se  usa  ^ia palabra  /fi4tr,  que  sigoiñca 
puoto  amurallado,  desde  lueg»  nos  pene  en  el  caá»  de  poder  aaegumr 
qoefué  uaa  llave  de  ciudad.  Comparada  su  caoatntocioa  yau  trabajo 
artístico  con  las  que  conserva  el  «yunlamieuto  de  ValAOcia ,  baüanos 
asta  atas  propia  de  los  tiempos  ea  qoe  se  construyera;  y  lo  qu*  mas 
nos  indina  i  adbrdarle  la  preferencia  es  la  inacripcioo  de  las  guardas, 
de  la  cual  carecen  las  de  oro  regaladas  por  S.  U.  Esta  iascripcioo  está 
deslastrando  el  espíritu  religioso  de  los  árabes,  que  confiados  ea  f'i«» 
>«fl  su  pfofeta  Mqjamed,  ajiellidando  siempre  guerra  religiosa  lo  que 
so.teoian  en  nuestras  fronteras,  se  eucoineadaban  esrlusivaoieBta  al 
auxilio  divino,  en  la  completa  seguridad  deque  con  ély  la  perseveran- 
da  habían  de  alcanzar  la  victoria.  Mas  á  pesar  de  que  tales  reflexiones 
DOS  convencen  de  que  la  llave  valenciana  fué  llave  de  puerta  de  ciu- 
dad, DO  nos  atreveremos  á  decir  rotundamente  si  fué  ó  no  la  que  reci- 
biera el  rey  D.  Jaime  J,  porque  tal  aseveración,  segua  lo  teoeiros  es- 
puesto á  la  Academia  de  la  Historia,  hasta  hoy  se  halla  destituida  de 
funda  iDeDto. 

CoBSideraado  la  llave  como  un  monamento  precioso  por  el  mérito 


-^^^ — f-r- 5 , 

artístico  de  lorealnkvifae  lleta  en  su  cjb  y  guinh»,  mmaTm^B  verse 
en  el  grabado  que  acompaña ,  y.por  la  curiosidad  de  íps  ínsicripcioim, 
nos  coniplacemos  en  darla  al  público,  para  qoe  otros  mas  conocedores 
de  la  historia  y  de  las  tradiciones  antiguas  pueflaa  fuadaí  obs^rncio- 
oes  mas  acertadas. 

Mancel  halo  vb  MOLl'KA. 


CONGRESO  DOMÉSTIGO.  .      . 

SESIÓN  DEL  día  24  DE  DiaE.UDaB  OK  ISSé. 
'A  ios  ntttM-de  U  moAaM.  * 

Estoy  casi  decidida ,  lectores  míos ,  á  cantar  la  palinodia  en  políti- 
ca, y  pasarme  al  contrario  bando  con  Irmas,  bagajes,  y  basta  con  mi 
saco  de  noche  debajo  del  brazo.donde  llevo  lo  poco  que  ya  lae  queda, 
después  de  haber  atravesado  por  uu  época  taa  dasastrosa  para  los 
escritores  públicos. 

SI,  kclores  míos:  voy  á  renegar  de  mis  principios  liberales,  y  casi 
casi  me  encuentro  en  disposidun  deconvertirme  al  absolutismo. 

Yo  no  sé  si  esta  causa  ganarla  algo  ó  no  porque  yo  me  afilie  en 
ella ;  pero  de  esto  no  se  me  da  un  ardite,  puesto  que  los  muchos  Irás- 
fugas  que  hemos  conocido  nosotros  en  esta  patria  de  mercaderes  polí- 
ticos, no  creo  que  al  hacer  sus  cambios  de  casaca ,  hayan  pensado  en 
el  servicio  que  podían  prestar  al  parlido  á  que  se  agregaban,  sino 
en  la  utilidad  que  á  ellos  les  reportaría  semejante  mudanza  de  decora- 
ción en  el  teatro  patriótico.  ^ 

Nadie  se  eslrañe  de  que  haya  escrito  las  snlcriores  líneas.  Vea  la 
fecha  con  que  encabezo  este  articulo,  y  me  cscusari  que  en  seme- 
jante dia  me  encuentre  dispuesto  hasta  í  niarcbaroie  con  los  rusos 
que  defienden  Sebastopol,  siquiera  por  libertarme  de  costumbres  bár- 
baras que  todavía  conservamos  en  este  suelo  de  pascua?,  aguinaldos, 
cumpleaños,  y  otras  secaliúas  que  acaban  con  la  pacieocia  del  marido 
qae  mas  tenga,  y  basta  con  su  dinero  que  es  peor. 

Desde  que  los  picaros  revolucionarios  lian  proclamado  como  prin- 
cipios sociales  el  derecho  de  petición  y  el  de  discusión,  no  hay  un 
mortal,  si  este  mortal  es  casado,  que  tenga  en  su  casa  ^res  oiinutea 
de  paz  al  dia.  ^ortunadameotelos  reaccioBariosse  haa  escaldo  «a 
predicar  que  reñslir  <t  gobernar ,  máxima  fue  debe  teaer  tal  sé- 
quito entre  los  cabezas  de  familia,  que  es  muy  prababl«4]4M  algaaog  de 
ellos  abran  una  suscricíon  para  elevar  un  monumento  al  inventor  de 
tan  saludable  como  ecoaómieo  axioeaa. 

El  parlamentarismo  ha  invadido  las  academias,  los  cafés,  laa  ter- 
tulias, las  calles ,  lasplaias ,  y  lo  que  peor  «8  buta  las  baaiSaa. 

Hace  un  siglo  todo  el  mundo  era  erjoi  y  ditltngot;  pero  ahora  á 
la  forma  silogiatia  ha  sucedido  la  ps/Iamantaria,  y  nolwy,yt(«llitá 
de  diez  y  seis  abrilesquealhablarsede  saber  cerrar  6  no  «uia  mIuU  m 
pida  al  momento  la  pa  abra  para  una  alusión  penomi ,  ni  eipoaa^us 
al  principio  de  cada  año  no  se  ocupa  con  la  mayor  seriedad  eo  la«^- 
fetcion  d$l  pretuputtto  dt  gastos  encabezáodole  con  ua  graa  prtiwkr 
bulo  relativo  á  las  econgmias  que  se  propone  baeer...  ea  el  Biguieote, 

Para  que  mis  lectores  no  tengan  por  fábula  cuaalo  itjo  espoesto 
a«erca  del  perlantnta'Umo ,  voy  i  referirlas  eo  coaiaua  aaa  «ácana 
oeoriida  en  mi  casa  el  dia  ^e  ftíaTidad  de  estaailo.  Esto  coa  la  oondl- 
cioB  de  que  no' se  lo  han  de  decir  á  nadie  r  pues  mi  asojer  ne  tieoí 
ofrecido  arañóme  el  dia  que  vuelva  á  sacar  g»  ooiobre  «o.  letras  da 
molde ,  y  mi  esposa  comple  siempre  lo  que  otreca.  * 

Ocupábame  yo  al  dia  dicho  anteriormente  en  hacer  una^cuenta  de 
lo  que  gasto  eo  el  ano ,  y  de  mis  eseasas  rentas.,  sacando  siempre 
una  muy  notable  suma  en  contra  de  mi  bolsillo,  cuando  ol  gisa  alga- 
zara en  el  cootedor.  Eran  como  las  nueve  de  la  mañana ,  y  tne  pareció 
qoe  debía  de  haber  mas  gente  en  casa  qaa  la  de  costuagfce.  Levánte- 
me, y  envuelto  ea  mi  bata,  y  después  de  baáMnoe  puesto  ia  peluca 
para  precaverme  de  algún  coustiptdq,  me  eootminé  ¿t  puntillas. hiela 
una  puerta  que  cubre  un  corliasa  de  bayeta  doble.  Coloquéaie  de  ma- 
nera que  no  pudiera  ser  visto  da  loa  ^ae  eatabaO'  deatra,  y  observé  lo 
siguiente. 

TodfDs  los  criados  da  nti  casa ,  mis  stia  bijas,  el  aguador ,  el  car- 
bonero ,  el  sereno ,  dos  ó  tres  repartidores  da  periódieos ,  el  portero, 
tres  BodríMs  cesantes, y  una  jabtladr,  el«arlea,  el  Diédico,  el  coma- 
dton,  ti  tin^oo,  los  maestros  de  mis  aiñosy  el  profeaur  de  piano  de  mi 
Adela,  y  el  preceptor  de  gramática  de  Alberto,  se  habían  reunido  eo 
sesión  eslraordlo^ia,  bajóla  presidencia  de  mi  mujer,  para  discutir  la 
siguien^  preposición: 

Pedimos  al  señor  B.^  I.  que  teniendo  en  cuenta  una  costumbre 
cuyii  origen  se  pierde  en  la  ñocha  de  los  tiempos,  se  sirva  acordar  se 
nos  dé  á  cada  uno  de  los  presentes  un  espléndido  aguioaldo,  y  desea- 
mos á  dicho  seúor  las  mas  felices  Pascuas  con  entradas  y  salidas  de 
año,  etc.... 
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Eo  aigaidt  comeiuó  la  diseailon  lobn  tawite  ton  importtnte  del 
modo  qae  sigue: 

El  agdadob:  Pidu  la  palabra... 

NiacJEii:  ¿Para  qué? 

El  ágdados:  Con  objetu  de  espaner  i  este  noble  loditorin  qne  jo 
me  contenta  con  cualgier  cota... 

La  cocireba  (interrumpiendoj:  Eso  de  {Contentarse' con  cualquier 
cosa  es  muy  de  gallego;  pero  yo... 

El  ca](8q:«ero:  Pido  ía  palabra  para  una  aloston  petional. .. 

Ui  ■DJER  ( agitando  la  eampanitla ):  Orden,  señores... 

Lis  CDATRo  NODRIZAS  (queriendo  hablar  á  nn  tiempo):  SeSora, 
nosotras  tenemos  prestados  los  mayores  servicios  i  la  familia  del  se- 
Sor ,  y  somos  acreedoras  á...   \ 

Él  covadhor  ( interrumpiendo):  En  el  ^timo  parto  de. . . 

.MiHub  Alberto:  Mamá,  yo  quiero  el  tambor  mas  grande  qne  se 
encuentre  en  Madrid..-. 

Otro  de  mis  mSos:  V  yo  un  nacimiento  que  tenga  muchas  Ovejas, 
pastores ,  reyes  magos ,  y  sobre  todo  portal  de  Belén. 

El  hídico  t  el  cmoJAro:  Señora ,  los  propagadores  do  las  vime- 
IH  80n  loa  payos,  y  es  preciso  declararlos  guerra  i  muerte,  y  que...- 

LACoa:vFRA:  Las  economías  que  yo  he  introducido  en  la  oficina 
que  hace  algunos  años  tengo  la  honra  do  dirigir,  bien  merecen... 

El  CRIADO  (dominando  la  asamblea ):  Pido  que  se  tengan  en  cuen- 
ta los  sacrificios  que  he  hecho  por  dar  lustre  diariamente  &  las  botas 
del  señor,  y  especialmente  que... 

Todos  (á  grandes  voces):  Aguinaldo,  señora,  aguinaldo... 

Mi  iwcEn  (agitando  la  campanilla):  Orden , .señores,  la  üiesa  cui- 
dará de  que  tan  justas  peticiones  sean  atendidas. 

Todos:  (entre  murmullos):  Eso  no  nos  satisface...  Es  precisoqoa... 

Yo  no  sé  lo  que  pasaría  después,  porque  al  ver  el  carácter  que  iba 
tomando  la  discusión  eclié  á  correr  con  ánimo  de  atríncheraroM  en  mi 
detpacbo;  pero  no  Iiaria  dos  minutos  que  me  hallaba  en  él,  cuando  la 
reunión  en  masa  se  encaminó  en  mi  busca. 

Venia  capitaneada  por  mi  espesa,  que  llevaba  una  gran  bandera  de 
papel  blanco  con  la  siguiente  inscripción  en  letras  muy  gorda: 
nzTiNG  doméstico:  derecho  de  peticiojc  acdinaldo  para  tolosj 

Salial  encuentro  de  aquella  turba  de  insurreccionados,  y  de  buena 
gana  leabuljiera  dirigido  un  discurso  con  ánimo  de  calmar  aquella  es- 
pecie it  pronunciamienio  casero;  mas  ocurrióme  al  pünio  que  cuando 
se  trata  de  turrón  no  hay  peroratas  que  valgan ,  y  adoptando  el  ade- 
man qne  me  pareció  mas  oportuno  atendida  mi  situación  tan  en  mino- 
rta,  les  dije: 

Señores,  no  es  mi  ánimo  alterar  costumbres  establecidas  por  mu 
qne  mi  bolsillo  Se  resienta  de  tales  adiciones  al  presupuesto:  asi 
pues ,  considerando  que  la  petición  esti  fundada  en  un  princij)io  de 
¿isticia: 

Conriderando  la  manera  poei/fea,  joiciota  ;  nada  lumulHuaia 
conque  te  hace: 

Gott^derando  que  en  asuntos  de  tnrron  i  cada  cual  le  gusta  rela- 
merte de  cuando  en  cuando  con  alguna  barrita : 

Considerando  finalmente  qne  no  puedo  menos  de  destinar  alguna 
turna  i  satisfacer  deseos  tan  Itgiiitnot  y  faet/ictmente  espresados, 
cedo  á  los  peticionarios,  con  la  mayor  espontaneidad,  los  productos 
del  présenle  articulo,  pues  como  el  abid  de  lo  qne  canta  yanta,  yo  no 

Suedo,  i  fuer  Je  escritor  público,  dar  aguinaldos  sipo  i  costa  del 
irector  del  Semanario  Pintoresco  ,  que  queda  encargado  desde  aho- 
ra de  dar  turrón ,  y  por  mi  eoenta,  i  todo  mi  congreso  é»mé$iíeo.  He 
dicho. 

El  Banotí  de  ILLESCAS. 


Acertidme  nn  logogrifi» 
que  asi,  i  la  pata  la  llana, 
improvisé  esta  mañana, 
con  ayuda  de  Rengifo. 

Entre  otras  mil  (parad  mientes, 
que  ya  desfila  el  convoy; 
'con  nueve  letras  os  doy 
las  baratijas  sígaientes: 

Un  distintivo,  una  fior, 
nn  suplicio  y  un  insecto, 
el  abono  mas  selecto 
7  parte  de  un  ruiseñor: 

Ona  dama  melindrosa        • 
que  i  los  gentiles  fué  nimen, 
y  otra  cota  que  en  resumen 
viene  i  ser  la  misma  cosa: 

En  África  una  región, 


eo  España  una  ciudad, 

BU  s^fe  de  eiilj(ljd  .  ^     .       • . 

y  uQ  pea  (oó  es  el  tiburón): 

Parte  esencial  de  una  ajberc>> 
'  parte  de  cualquiera  triduo, 
y  parte  del  Individuo, 
y  otra  qué  le  anda  muy  cerca: 

Ló  que  entonan  dos  gúitarrat, 
'una  fruta  de  Castilla,  ' 
/«ierta  flor  amarilla 
distinta  de  la  de  marras: 

Lo  que  hay  en  toda  comedia 
de  don  Pedro  Calderón; 
lo  que  hay  en  el  pantalón 
que  delirio  me j-emedia:  , 

Dn  probleiha  qne  Alejandro 
i  su  modo  resolvió, , 
y  lo  que  á  Ctelia  salvó 
y  perdió  al  pobre  Leandro; 

Lo  que  aprieta  el  corvejón; 
ia  mes  horrible  congoja; 
,  una  villa  de  la  Bioja;  < 

otra 'villa 'deiAragbn:       _^ 

Do  coÍDO  exordio  de  drama, 
derto  trasporte  marítimo, 
,  mi  pariente  más  legitimo, 
y  k)  que  ha  de  ser  mi  dama: 

Un  árbol  que  abunda  tn  Cuenca, 
y  dos  logares  muy  gratos 
I  las  ranas  y  i  los  patos, 
á  la  anguila  y  á  la  tenca. 

Lo  que  halaga  al  fiero  Marte, 
aunque  el  padre  al  hijo  pierda,   ' 
y  una  ciudad  que  «cuerda 
laureles  de  Bona  parte. 

Cierto  periódico  anual 
que  hace  temblar  al  tesoro, 
yon  instrumento  sonoro 
'  y  ón  peeadillo  pascual. 

La  madre  de  mejor  hija, 
lo  que  dia  que  es  el  inglés 
pata  d  pueblo  portugués; 
I  y  le  explota  y  le  encanija  I  • 

Lo  que  es  para  Dios  un  hon^ 
respecto  de  los  demás ;  ~  * 

pero  eft'et mundo,  ijamas! 
munque  4  LtmqHitu  asombra: 
.    DÓf  adverbios,  de  los  cuales  . 
uno  haee  poco  caudal, 
y  el  otro  un  duro  cabal... 
i    rebajando  veinte  reales: 

ün  dictado  sM  sustancia; 
¡tan  prodigado  lo  ves! 
lo  que  equivale  á  llrances 
y  lo  que  equivale  á  Vndcia: 

El  suegro  mas  inhumano 
de  que  hace  mención  la  historia, 
j  un  juez  de  eterna  memoria 
en  el  suelo  castellano: 

En  nna  palabra  soU ,  - 
un  papa  os  doy  (¡cosa  rara!)  ' 
y  un  músico  y  tela  para 
hacer  una  camiaoia:  . 

Y  cierto  asiático  emporio, 
y  lo  que  aqui  y  en  Sahagun 
nunca  ha  faltado  en  niagnn 
monástico  refectorio: 

Lo  que  hice  cualquiera  esquina ; 
que  todos  hacemos  algo, 
y  la  cama,  no  de  un  galgo, 
sino  de  una  golondrina ; 

Y  en  pascua  de  Navidad 
el  todo,  lector  amigo, 

es  un  abuso...  ^Qué  digo? 
Es  una  calamidad. 

Manuel  BRETÓN  de  los  HEDREBOS. 


Mrcelor  y  propietario.  D.  A'sfrl  ftnttUn  t*  IM  IHefc  - 
Ma4rM.— Imp.  del  S»aiia>m  t  lunthutt^i  carfo  de  O-  C.  Aibahn. 


Digitized  by 


Google 


» 


SBMMtARIO  PmrORESCO  ESPÁñi^ 


«7 


TO  TAua  BB  smaA. 


UJAPOV 


I. 

n  JapoB  (hponii)  titne  UMo  de  imperio ,  ^  ocopa  un  lerrilorio 
ÍOMMO ea  la  púte mai  oriental  del  Asia:  compónese  de  Tariai  illas, 
•iemlo  la  mas  considerable  Nlton.  Los  pórtagneses  deieubrieron  aquel 
arcbipélago  por  kw  aiot  1S4)  i  consecuencia  de  nna  teirible  tempet- 
Ud  que  les  arroja  sobre  aquellas  ignoradas  costas.  Divídete  aquel  im- 
perio en  siete  principales  gokifittdiu  (comarcas),  qoe  se  subdiTiden 
<B  varin  proTincias,  cuyo  mando  es  compartido  entre  dos  emperado- 
res; uno  secular,  que  llaman  el  hubo,  7  otro  ecleiUstieo,  el  iairo:  esto 
atligoaaente  poeeia  la  autoridad  soberana ,  pero  hoy  día  gou  de  in- 
■ansos  beneUeiof,  doce  mqjeies  j  muchas  concubinas;  es  el  órlenlo  de 
la  religioa,  y  svIfiineitriB  ledas  los  honorie  y  loe  placeres  imaginablea. 

XpeiaU  ai  0(10,  el  kubo,  posee  un  poder  absoluto  y  omnimodainT 
^  *t  itUitaá,  (BjMÉweu  lefitft  estribtiua  k  loluaUd  M  aquel 

'MíiposcAsIMí'fitrlefstattf  peqndlos  de  ettiter»,  de  ra)0r 


iteado,  recbonchof  y  tgoa;  por  lo  demli  son  atentos,  de  agudo  inge- 
nio, sobrios,  belicosos,  y  muj  limpies;  jamíi  taaa  sido  subyugados  por 
Bingnna  otra  nación,  y  hablan  no  idioma  muy  singular,  y  peculiar  de 
•Uos. 

El  tieiipo  es  muy  vario  en  aquel  clima,  y  las  estaciones  de  taiof 
y  iho  suele»  ser  rigurosas;  d  mar  que  circunda  el  Japón  está  llene  de 
sirtes  y  escollus  y  es  muy  agitado;  los  rayos  y  truenos  son  frecuen- 
tes, y  los  íeiublorcs  de  tierra;  el  terreno  es  en  general  montañoso,  es- 
cal)roso  y  ectéríl;  solo  que  la  industiía  y  a»idua  laboriosidad  desús 
habitantes  lo  han  vuelto  fértil  y  en  disposición  de  no  necesitar  de 
lus  vecinot.— Hay  en  gran  número  ríos,  lagos  y  fuentes,  y  minas  de 
azufre,  cobre,  plata  y  oro;  se  hallan  muchas  piedras  preciosas  y  to- 
bar gris.  La  hermosa  porcelana  del  Japón,  de  que  luego  nos  ocupare- 
mos, es  bien  conocida  de  todos.  La  religión  es  la  idólatra,  poco  mas  i 
menos  como  en  China.  Los  jesuítas  llevaron  allá  el  Evangelio:  San- 
Francisco  Javier  abordó  en  aquellas  islas  en  1SÜ4,  y  se  formó  «na 
iglesia  numerosa  hasia  en  1039  que  vino  la  persecución  que  destruyó 
del  todo  el  cristianisn^o.  La  antigua  capital  del  Japón  era  Heae»;\uij 
es  /«do,  ciudad  no  insignificante,  en  la  isla  de  Nifon,  con  uu  bello  pa- 
lacio tortiSca  do ,  donde  el  emperador  hace  su  residencia:  ledo  posee 
nada  Oídos  que  500,000  habitantes;  hay  un  comercio  con.iid|nél4. 
3t  M  Biauní  n  1854. 


Digitized  by_ 


Google 


m 


SBi£\Mi90  piN'Eoaeseo  ebpaSql.' 


ti-gfíat¡fi^3!m4n>V  diiklt  l*  «íuátd  isn  dos,  }  te  tm^a  6d  el  patrlA 
{igC  Kjt  «inbi)ea4««t%  bauxoaslnido  wbw  d  ño  an  OMf  Biflot  puente. 
^1  <9S9»«Qii  yeqoeias,  bajts,  y  de  maden ,  piopeMig  i  íDoendio*. 
Bai.iHMieftiees  Icmpleí,  y  muchos  piUeioi  ceastniiilos  de  piedm  sia 
^eJ«  pan  que  resiítao  mejor  loa  tembloies.  £n  6a,  leáattíi  «ttokde 
••WH  avena  ;  r¿rUl  llaoura,  ea  ana  bahia  abandantiaima  en  pe>- 
cirifii  adeoia.del  no  qne  le  atrarieaa,  hay  varioa  eanalet.  Bieta  ledo 
aifeM  9,800  lesBts  de  Madrid. 

n.  • 

<    Lf  Europa  e*  deudora  al  lapon  de  dos  artes  útiles  á  la  -par  que 

-  flegaatea,  i  saber:  las  de  alfarero  y  etmalladtr ;  porqoe  si  bien  bo 

toma  dñcoDocMas  entre  los  antigoos,  eomo  nos  lo  comprueban  loe 

cétebMt  vasos  griegos  y  etmseos ,  nunca  aleaniaron  en  mérito  i  loe 


-A  primal^  dcl.«|iofMaA3  pnensa»  qM  un  caballera  ia|U^ 
pudo  lograr  que  del  último  buque  bolandés  queirfaMdel  Japo»  i^Ml' 
diesen  uaa  buena  paite  del  cargiiae>ti>,'qM  eoosietia  eo-vcjUla*  de 
porceltna  y  otros  objetos  de. lujo  prúMroeaqaite  IraMadot,  eoam 
«OB  pupitres  para  señeras,  biombos,  auaaparae,  Metltco*,  ^i- 
pas ,  etc. ,  todo  eonstroido  eso  eequisitisiaio  gusto,  periécUM dilw]ae, 
y  pintado  con  colores  destambradérei ;  coyos  «bfetes  aei  escribe  M 
amigo  que  k»  rió  espuestos  al  púUiM  en  Loadre* ,  en  «a  tlli«  ttaM 
currido  de  la  ciudad  que  deDomioea  PuUhmV;  síUd  coMciáo  de  MC 
otros  aiiiaws  por  cierto.  ASade  el  testigo  de  «qoiüa  ^cioea  colec- 
doo  qtie  ella  hablaba  por  si  sola  elocueotemeiite  en  pri  de  io«  fio* 
greso»  (n  las  artes  por  parte  de  loe  japoneses. 

Semejantes  exhibiciones  no  pueden  meooe  qoe  animar  i  km  ean» 
p«os  en  general ,  al  feriftcar  atts  eseursieoet  en  todas  fa»  iala»  U  • 


modernos  jarros-del  Jepon  y  de  porcelana  de  la  China ,  cuyos  gé-  ,  Paeiflro,  i  «jar  bb  eoa$id«aeÍM  en  aqoeUa,  aenadeenée 


aeras  conserTan  sieapre  el  nombre  dol  país  donde  se  elaboran 
'  Yalconfescr  que  hemos  adquirido  dichas  artes  en  a'qoellM  regio- 
nes» donde  las  alcanzaron  con  perfección  algunos  ceaieoares  4e  ftioi 
antes  que  nosetroe,  es  menester  que  ellos  eonoican  que  desde  quese  abrió 
m  tiifteo  entre  nosotros  por  mar  coa  las  eoetas  eecidentaies  de  sos  di- 
latadas tierras,  hemos  alcanzado  en  esmaltar,  yen  U  Tabricaeion  déla 
pon!alana,.3inotodata8oeiajt«shtradela  tierra  de  qoe  ellos  la  eIabo> 
tta,Ieeb«mese6eedidoquiaienfloBra,gasloy  ekgaoeia.— Bxylaopi» 
Bien  generahaente  admitida  deq««  Seart»,  Meitun  y  SiraffordtUrt, 
UvtKtal»  de  i«zt  europeos  dei^n  fiíau,  y  que  se  han  enriquecido 
eoB  esa  iedustría ,  bao  descubierto  d  asciete  de  la  etaboradon  de  loa 
«^tioQs  y  japonem.— Binoiggham  ea  otro  bbricante  in^  de  repa^ 
Wm  taaabiea  europea.  '  ^ 

,  8ace,si|los  que  Importamos  del  Japón  y  de  la  China  artes  cuya 
iertec^i^^pnocierm  muchos  «entenares  de  años  ante*  que  noaotróq 
AM>3*° Ait^álp.aesotroa hesaotadelaotado en  las  mistnas  masque elkia, 
i  juzgar  por  los  trabajas  de  aimaltei  y  Tajillaa  de  porcelana  que  salen 
4$  ^uetbtfSíSibHtt»,  «oieatras  que  de  aquellas  regioMS  no*  mandan 
iüe  oiiaiiM «o**»  trabajadas  del  miaeao  modo  que  ea  -1550.  Y  esta  ob- 
jUrfatiOB  nos  ha  coad  acido  i  iinnar  la  equivocada  idea  de  qne  aque- 
Bm  inpeiios  DO  .baa  adelanta(k>  nada  en  300  afios ,  y  que  están  cea* 
denadesi  permanecer  eatacioaarios.  i  Quién  nos  ha  didwque  no  ear 
Irtep  la»  medidas  política*  d*  aquellos  gobiernos  el  querer  ocultar  sus 
idismos  adelantos!  Agiros  de  sus  tecreleí  tan  codiciadas  por  la  indns^ 
iría  «un^»  contéstanse  ron  eaiviamos  les  objetos  de  inferior  va- 
JoTí'  i  caya  espertacieo  les  son  retribuidos  con  mas  lucro  qnizi  qne  sas 
aoperiote*  géneaos  'Mndidos  en  el  interior  de  su  propia  naeioa ,  eoa  las 
maaaeTtias  medidas  prohibitÍTas  para  que  puedan  salir  de  alli. 

AeoataciamoUM  muy  recientes  en  la  China ,  la  dispersioa  y  pro- 
•froos  délos  chinos  á  través  del  archipiélago  Indico,  la  adquisición  y 
aaiegacioD  de  bareoe  europeos  para  trasportar  i  sas  mismos  oompa' 


relaciones  (los  espaúúles  también),  y  fomentando  noeatro 
coa  el  ioifetio  del  Jiaipon. 

,       PcBBi>  M  P^AIK)  t  TOBBBSv 
ValiuteUd  I,"  de  enero  185S. 


TflWS  DEÍÜIS^HOO. 

Eo  el  iibra  del  señor  Juan  Aleaso  Franco  de  qae  habla  al  nAMn 
21  de  eat*  periódico, «e  hall*  la  figura  etguitoie ,  que  dieé «er  M- * 
los  famosos  <oro<  da  &B<aaMle,  y  por  baja  dice  «ato:    - 

SnOastiUa  la  Mueva  i  entra  Cadalso  y  U  venta  de  Tab^4*,  terca 
de  na  «oaaslerio  de  OeróniMos,  se  eucueettan  cioro'loiW'de  piedM, 
de  una  pieza  cada  unodeetin*  coa  la  Insa  que4o»s08Uefle,4etal  grtai- 
deif  todos^ue  maspareeendetatla^  elefaateequedVldrai,  f  toM 
de  la  ümn  y  en  la  aetítuAide  este,  y  oeti»  M  «Wi  «t  teMM  ai«l 
anea.  Comouao  por  tu  leinero  a*  eoaoe«  qtteW'dtAcd  tit.  vienrh 
de  César  sobre  loa  hijo*  de  l^ompeyo-,  y  el  titíú  <end«'  fu»  tMa  M  Aa^- 
datacia;  temo  el  mismo  diga  que  alH  donde  «stl  fs  él  eamp»  Baaiai- 
tano ;  y  eomo  espre^  qoe  es  deiheaeioa  de  los  Ba^t^tiM^M ,  j'm 
sapa  que  este  campo  y  este  pueblo  fueron  en  Andafneia, peres»  laa^ 
<4iet  bao  imaginado  que  esta*  toros-se  hicieron  y  esfeiviero«  ' 
mente  en  dicha  provineia ,  y  que  déspujt  tni'  rey  moni  pii*  - 
80  poder  coa  miqoinas  y  gran  copia  d«  genie  los  ttetid  Bsprña 
tro ,  y  lo*  colocó  donde  se  hallan ,  siendo  entre  dtiM de  e*U  [ 
Basis  eo  la  historia  qoe  hizo  de  Andalucía ,  y  D.  LoreaM  M  KHila, 
enrieso arcediano  de  Honda.  Mas  Aaubrosiode  Merale«,*etgw  »  »t- 
Tíerte  en  una  nota  de  su  puño  puesta  aqui  en  este  libro,  dicir  qua  MI 
teroi  ton  toa  aoJtcittoa  jitrdraa  fn»  m  cetaria  tarto  yiai"^  $» 
(lialM  i  Saa  Francisco  (California)  y  i  otros  puntos  de  las  playas  '  mon'ero*  (oafea  ítguu  raaw  ftoy  dada  tiH  ú  i)MÍaJ«H«,9  bmtiAi 
,del  Pacifico,  oes  han  demoetrailo  que  estábamos  en  un  error  res-    auUeaaJj^NO/y.Anleniode  Nebrqá  aOinii  qae coa»» teto  jmmMn 


pacto  á  los  pocos  adelantos  de  los  chinos, 

Ademls ,  o»  carecemos  tampoco  en  Europa  del  ejemplo  de  algunas 
poablosquehaa  permanecido  Inertes  y  estacionarios  durante  cierto^ 
éateimiDados  periodos,  bien  seaá  consecuencia' de  ignorantes  preo- 
ciqMCioaes ,  4  de  la  opresion.de  gobiernos  deipóticos,  basta  que  un 
cambio  de  ideaa  ó  un  movimiento  revotocionario,  sacudiendo  el  yogo 
de  ate  maléfieo  ascendiente  y  vanas  preocupaciones,  despertando 
eso*  miamos  pueblos  de  su  inercia,  han  hecho  en  poco  tiempo  ripíaos 
adelantos  ea  la  senda  del  progreeo,  cuyos  beneficios  son  tanto  mas  frae- 

■  tilen)*,  cuanto  mayor  sea'el  oúmero  de  personas  en  quienes  ejerza  sn 
íolWneia;  y  nbido  es  que  tolo  la  Chhu  cuenta  mas  población  qae 
lodos  los  estados  de  Europa  reunidos,  pues  pasan  de  150  millones  de 

.kabíHuiies. 

BI. 

Como  00  disja  de  ser  cueítioa  de  general  interés  ei  averiguar  á  han 
permanecido  ó  no  estacionarios  los  cfiinoe  y  japoneses  en  ei  lunento 
da  iat  artes  y  de  la  ipduatia,  hemos  tratada  de  atodiarlts,  y  nos 
hemos  convencido  ao  icr  asi,  y  que  por  el  contrarío'ambés  imperios, 
mas  ó  menos  répidamente ,  han  progresado. 

Los  españoles  mandamos  annalaaeote  algún  boque  i  China ;  pero 
ainguDO  al  Japen  (cosa  que  ao  dejari»  de  contaiir) ;  los  ingleses  i  la 
pre*e\ite  poca  ó  ninguna  comaoicacioa  conservan  con  dicho  imperio. 
Los  anglo-americano*  lo  visitaron  últimaneate,  y  los  hotandeses  con- 
linian  envtaado  una  fragata  todos  los  años,  nave  que  aguardan 
Jo*  japoneses  con  sumo  interés  y  por  momentos  su  arribo.  Devoran  las 
BOücias  que  tienen  relaóoo  con  Europa ,  y  son  beBétiros  por  los  pa- 
riódicoa  en  general,  pero  muy  particularmente  por  aquellos  ^e  por 
MIS  grabados  y  dibujos  hablan  una  lengua  oniaersal,  tales  como  bu 
XTiia/racioaef ,  5<iMiMirúM ,  Mustet ,  Pattortma*  y  AiiaacMBr*|M«l«^ 
nteoí,  etc.  Y  al  paso  que  ellos  indagan,  nosotroti  poeoó  nada  sabemos 
(«•  tefeMBCia i l^saejintoi de  aa^dúlado pero nugoiaco inqiorio. 


BtttUtanút  en  ia  BiUca^  lot  hubo  ifualrMtU  t*>¡aBiftía  IMerUt, 
y  que  de  ellet deban  Asiter  n(a*  (arw.  Adtnés, aunque  la  ^Mt- 
pal  victoria  de  Casar  bieae  eo  Andalucía  ea  ttmda ,  iamblea  por  d*»- 
sio  Ub.  VI,  cap.  XIV,  sabemos  qqe  la  guerra  y  él  «jéraiW.  paaapayaao 
no  se  acabaron  hasta  que  Cesouio,  legado  de  César,  vqndó  ao  Iqos 
de  Lusitania;  y  de  esto  debe  hablar  el  último  torp.  Jo  cual  ao  soeedió 
en  Andalucía  sino  en  la  Citerior ,  no  lejos  de  Lusitania ,  como  es  doad* 
se  hallan  los'  lores.  Los  letre(«s>de  estes  dicen  : 

I.*    CMtiUfMeMIt-ContuU-g.tietoH. 

3.°    Ewercilut  victor-hottibut  futi'.  > 

S.*    Longinut-PriUó-Cttteittt-f.c,    -   ■■ 

4.°    Imío  PtrtUh4h  y w>fattem-py<law  dJat-irtwurfiiM  Jaili 
ia$ti  pO'pM  f>  e.   ■  . 

{(.<'   Méhm  (¡«etarit-it  pattia  rsaj-Mi  éa  fart»  MéyMMWdaM- 
el  6*.  migni'Pomfey  fiHjt-hic  in  MaM-Mnorum  «¡rt  profitfillt: 

Ei  Mótelo  del  primer  two  fué  de  las  priatipale*  <«  la  ilieelati'ét 
César,  7  el  II.  (vis  ó  dos  veces)  puede  referiite  i  <mmiN  ,j.  «qar'iá 
violori.  El  prisco  del  tercero  debe  ser  el  que  acabó  de  désMratar  i  Wa 
Bompeyaabe  en  aqueRos  campos,  y  el  Looginoei  pretor  de  EspaSn 
Leagino  Cisio,  deqniea habla  César  en  sos  Comentario».  Como^(irierB, 
son  estos  teros  una  de  las  mejores  memorias  que  quedaros  de  terd- 
aaabosi  España.  El  nombre  de  Cuitando  lo  deben  al  moaaslerib  fé- 
rónimo  inmediato.  '  .' 

P.  L.  e. 


JOSÉ  BALSAMO, 

CONDt  OE  Ftaii- 


Preenrsor  del  gran  cslaelisaw  qoe  debía  t^s^^^aHm  fMendWr 
la  Europa  al  Qn  de  su  siglo ,  vino  al  mundo  el  itia  S  dí-Jonio  d»lt42 
ua  kombm,  i  quiao  la  iglesih  ad]iidlM  Ic^  nóoitnv»  deMté'Kmfouo 
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iWtÍlrtdw>%lgtihtpik  k>pliaiBtt><daiiia  defcs  parran uiu  daP4<eniio, 

■,■  UinirooK^W-iMdrM  Pedi^BálstnM  j  Felisa  Braccofiieri,  co- 
mmmtÍt»iltpnfaim*évmawMii*  Itanndez  síb  Ucbayla  no- 
Miii^4«>M>AHnílit',oriiil4ftde  SietlHi,  caamUnDée  laa  pérdidaiy 
#mill>lW<l>{riitoM»  «n.«Md»t(  floreeiwt»a»  otto»  tiempos ,  reda- 
iMOtl.iMtiW»  e»l«M*s..L«  proMMlidad  de  asa  quiebra  7  otna  dis- 
BMhii  Mtlwanw  ei  fin  de  su  días,  y  ei  (itmo  vastago  quedó  budt' 

-tHM  iit«t¡dt4<de  adK>  «ía». 
^'>iGi  «prito  det  laaaMa  podía  toicaowBt»  aa  har  la  situa«toa  de)  po- 
Wt<iiiitt>».«M«dajiela  coamiseiflcion  y  «I  deber  de  pareoti««>  t*a 
tristemeate  olvidado  de  Ja  opnleacia  hioi»  la  oiisería  «n  todos  loa  pai< 
•etiy  éfixt»;  y  ta  «fecto ,  Bálsamo  debid  i  uium  tíos ,  .por  parte  de 
Mdra,  el^mer  paso  en  ia  senda  de  la  «dneaowa,  ini^aado  de 
•tHMk^MaiiMiaia  (■  «)8e«l  seaintrio  de  San  Roqve ,  caando  apemis 
cantateoiKiAfios. 

Presto  una  deprayaclon  moral  se  traslucii««i41,  noa  i«dote  tM- 
Tiesa^iUlMlaeacitíaipRl  padeiMO  f  enio ,  para  qniea  los  muros  del 
eiaoslro  literario  eran  uo  circulo  e&lrecbo  yauí^uitio,  y  naiéozi  i 
desanollarse  su  proruada  antipatía  hacía  todo  lo  que  tuviera  relación 
con  el  método  y  el  ¿rden. ' 

.  Fi^dadel  semi^uáo.^S'ttfs^rftafyO'detensajarel  siíiema  re- 
preihro,  enciaostrándoHnrigDroánitnte  en  el  tonvento  de  los  buenos 
bermanos  (  Bo)^(ftf^il  «a, la  ciitdad^e  C«lta^íroA«-  Bálsamo  aco- 
gió tan  violenta  disposición  ron  Bagido  entusiasmo,  pues  la  relajación 
mwddpTmi  aiclo  disoluto  babi*  invadido  la  diseipjiua  aobástica;  por 
']»i«e4M|««(P9d{a  ireDlatpara  au»  travesuras  amigas  y  «óop^ea  ei^ 
tee  loa  mismos  indÍTÍd){aadf -la  faqiiiia 'del  iBoaasterio.  > 

'  £' viCpcMf4«  poexvtiiwjclAsesda  eatíawle»  bastante  twdertcos  á  eial- 
,tw  ni)»4l>>MMWi«>aii  d/tfWSVityredispuesU  af  otas  deaeofrtMd*  lifcei> 
^iwjf  it'lt.itantYtí  t»M  ■MtDad»vya  AdolesoeatCy  inveatabA  dia^ 
dbéltn*,|MM*«i<p«(»i«Mir«H>(i.vti(í'de  una  modestia- ftijida las 
aeiBiiiintai  tJ»t&ie»  44i)9  «aduMmento  bitiértseaereedori  hasta 
4M  w>qfleiil4)'4MilM  '«adtea  «i  «apíritw  disú)u(«  (fm  l«  ^amíMn^ 
M  ilictfiri$tjia{#fflr  :«)«iTWtiirqg,vá'.8n,  4»  dominar  a<ruella  i»tar«> 
lMkJire^U«<  %»',^l¡»  iWAtiéranle  el  hábito  4e  la  regla;  en  vano 
j)Ui^4NHl*itfiWW'iapb9raft..canóm««t»ioútitae«t9se  le  encargaba  ia 
^iWM^^^hW)«U>  IHQk)  «B  «Itl  «pno  eo  (I  reio  ordinario,  Bilsano 
rnnÜvit  A}W9  Jv^W  «M  «Ibjüa  d«  «atjtavaianciag  y  rídit-ulece*  que 

'  iWÍMI*ti'*)'lMiiPW^voW>dO:la  dtstraeción  de  los  teügiosoe:  su  vo- 
4^1  ^/^  aquella  i.liempo  hi  que  una  idea  atBbtctosa  agitábase, 
untif^illiif  jVii^ntro  SM  orgaeizaiüiott  poderosa,  y  tas  mas  absurdas 
■HH*>WÍflBCT.4»aMac»riabao  coo  <u  aisma  Ugereía  piaies  las  mas 
MMA  Mnllidíetwio»,  8iQM4)M;M«l  «oAcebidot,  auaca  deseebados  de 

>(  ^■tlÍit:iinpif¡»Jtnii^tDm  ^at  sobre  él  se  ejeroia  le  permitió  nn 
!<ifMÍi-4fsctÍda,'^aUáadoiM  1»  «úinnnidatd  en  ana  ceceosoniade  vela- 
iMMMt,«ljM>««ioieao  kiieatraña  ocarrenoia  de  rasgar  el  bábUo,  qoe 
.hiM4Mar.«k4lka.  caña  aebr«BB  chapitel  de  la  igleaa,  huyendo  eo 
llt>ij>i<M-<»yt8taiá»«lLCaJi»oeiltoa y  deacaiztf.  Al  descolgar  los  pe- 
4ÍMW<4«tMkitt,  btilato*>ona:  t»ie(iUa  pmdida  á  ellos  con  estos 
de ñwn—  rrigm**'**»-  >         - 

'.,.,"  ■"  "t>"li»¡'í'08¿nr¡da3:'iQuién  i  quiín  vence? 
;ií*w  c.  itfi^  jijgj  gj  pfoijig^j  quf  resuelve  el  siglo. 

Está  anicdola  hito  raid*  e»  Palermo,<doad«  feapaitció  el  fagitivo 
Mvieio  coa  noa  buena  M*-  de:iüoafll¿i»r«Qbi«>la«  que^  llevara  al 
«láMtro  poco  antes.  ,  -   ,  -  -    - 

Báeia  esta  época  afirman  las  «9««ms.>oIas  blográfic«a  que  det'tste 
|llWHliiia>iiilian,iqt»a»«pwáiiM>.át  na*  «iolenlarevoiiidion^ pre- 
parada acaso  por  las  reglas  de  la  naturaleza  que  aeababan.dedtsa*- 
iaHil4«l'il«»>Jm^elx^idei«blt>d«sMr«&o.par'.ise(b>.<Ieau  tratisi- 
tinri8ttl|rlMÍMW4<fff6>4«-UHM  d«  aí  la.  f  i^ ta  i  Mb  1«  parecáé  tt- 
4niliÍW-yiiW4n>«i«4«'M4[err«(h)r;  «{•rógimen.piitfatieo  de  iaa  tildones 
.i%li^4Plwr^»tqifa.f4iy'.<«^o»ÍAA  M^ias.WAlaCisicas.tao.deaateii- 
4|Íi^gj^ÍiVaniQ4i^jM>c()cvl^lv4ilq,,  las  cieafliadneti^iadaí  basta  ja 
^lÁligi^iiifÁ  ^s^Ia;),dasp¿ti<-4al)|»£all>lo  U»4u{;»s  inutlecluaje^ila 
lHHiM¡ÍB¡(j)l«t  punida  en  la  reaccÍ40i.tMh>itedp  en  aquén»  sola  o^a^a  ie 
.||iÍ{í^)iiñ<ft>W^^«i4niY^>dú'¿  igicoqipaiíblp  coo.,la  d«iiii4ad 

SliW»*Wo(J  4  W»í«td»,l4vtiirfiblejujfiia.  aiittpaña^j  ^j)«  el  pwíra»- 
OM  deipótico  que  dominara  la  épca  y  la  narierit^,l,u(bA  de.fi|^o^ 
toa  quftyClapiaban  como  perros  rábicos  ante  la  i'inic^  baúücra  de  la 
iaeredulidad  y  corrupción  de  eostoesbres ,  revélase. el  genio ,  sacude 
sa  apatía  ,  levanta  la  'V^Bl^^I  BO|«i^o  ^<¡  "»  orgullo  insensato,  hen- 
chido de  soberbia ,  etmlM'ñaptíiímbiB'^tíiB  puedo  sor  mas.» 

Desde  aquel  día  se  lanza  i  inquirir^kis  arcanos  de  la  ciencia ,  em- 
pelando por  la  Qlosofia  qaé'&'él  escaDeldCnde  esiribaiv  todas;  vacila 
1 4^  juttorm,;j.  Axad^  «nnplo  ei  coaHJQ  siiw  á  tí  ntemo: 
9<f[^<^■^.  .  ■      r  •■ , ,-.  •■•'.' 


desvarjoa  d«  VolUin  (n  «ti  raido**  potíiatci  fcof'^^ftRF^aUMcél 
reabalaado  sktafite  al  abismo  de  la  ímp<«<hd'y  eoiilKiitéoduMi  i^nii 
et  «1  hilo  ténoe  é  irúnioo  de  una  dada  eqdiióef,  «psiValenfeiifig 
negativa  murhi>  ñas  iasoltanle,  aonqne  malieiiiáMiiedti  (áVltü^f 
bsrlesoat  i  Freret,  sabio  vacilante,  poBíendo  i  pnebt  y'pa^M 
deseaiadaeoente  b  autenticidad  de  los  Evangelios;  áOid^fOt^  ««rd<a 
deror  sinóMma  de  beregia ,  renegando  del  dogma  y  ataeáoMestaMM 
bozo;  á  Condillac,  rebajando  el  vuelo  de  laa  eieneiasy^proalSujIl* 
dolag  con  innobles  parodias  entre  risibles  bacanales  y  orgias ;  i  Raynal 
incon.^ecuente,  viendo  con  so  implacable  sarcasmo  quemar  ius  obras 
por  mano  áei  verdugo,  y  volviendo  furioso  á  fo  tarca  de  coskbatiji  los 
tronos  y  el  sacerdocio,  tasta  arrastrarles  par  el  iodo-,  vio  lanbiatá 
Santiago  Rousseau  reduciéndolo  lodo  á  notas  d»  minea  é  ioociiitiadA 
bábümenteen  la  sociedad  una  peligrosa  gangrena^y  «ilre  stres  «M> 
cbos,  á  NoQtesquieu ,  escéptico,  lunqne  no  impio,  si  bien  sus  t«» 
dencias  algo  parecidas  tal  vei  á  los  amnques  ioerédulos  de  Voltahíe, 
marcaban  al  menos  nn  prioeípio  de  eobseeseacia  neoos  iaseasáta  y 
Umbiea  mas  lógica  é  iagénua ,  en  que  se  desterraba  el  sarcasmo  i*> 
Mttdiario  de  éste  y  la  bipoeresia  cimoa  del  filósofa  gisebfiao. 

Eo  medio  de  aquel  laberiatO'  de  ideas  diaoivettes^^ea  madlo  4le 
aquella  fanesta  depravación  moral,  da  aquel  besétieo  delirio  qM 
marchaba  á  veces  por  vias  coBtndietoriM ,  á  «iegM  eD-Bit4!iieiDa- 
misnto  isipio,  Bálsaao  detúvose corprendído.,  porqoe  lq'(M>da  ser  para 
él  la  Sloeofia  va  vasto  psletque  dAqde:  se '  pelea  á  fatiuatta  «tioma, 
había  formado  el  concepto  de  Ja  aanonla  divtna  cofre!  orden  Mr¿tl 
di»  la  aeturaléxa,  que  soiiiea  ta  verdad  «o  fus  onsBHWfreetpWl. 
Asombrado' i  vista. dO'tajdas  miieriaai,  vustve  la  vfsM'á  dupoyvcr(i>- 
yendo  hallar  su  raciocinio  la  verdadera  solucioajdel'prebiAui  «Maii- 
daliBO  qne  se  ofi'eeia  á  tuvista;  pewn»  bienbab»  {«lAKel  pi^mer 
ptmfo  deaqael  famoso iMpester , euaudo  l« escupe W^Wtet  per 'fli 
misma  qtaao^  y  eactami :  W  o^tti  ti  eoM»  it  la  'iMpMM  ;•  taMb 
ojui  f\4o  üegar  It  ntiltria  de  U  *Hmtréi     .  "      ■  '  ■•  q  1  c,!,- : ,  i 

Uto  haUanda  paato^  de  apoyo  en  ique  ta»da«nentlr^M»^)itíiHilpiSt, 
edepsada  saa  iaveitigacioDee  literanas,  colocad  de^naieet^-eo^ 
ettaUecimiento  de.fomacía,  y  fid  apreciador  d«t'tiei&pov<e<Hiam)ia 
los  ináarvales  que  le  deja  libre  saobligadonl,  paraidedicmroMibai^ 
taote  provedxo  al  dibigo ,  esptitna  y  gimnasia-.  '  t ;  * :  á 

En  este  periodo  la  tradicioo  ha  arremeto  sobra  este  persodajs  ciP 
traordinsrio  ua  velo  misterieso  cmi  todos  Jos  desvarios  de  la  rf^bala, 
con  mil  suposiciones  gratuitas  y  iiaeta.ridioulis  que  li^n-desfi^unilb 
el  v^rdadcf»  ctrácler  del  sabio  revolneionaria ,  «oipaa^o.el  prisma 
que  pudiera  preaeptar  su  tipo  memorable.  La  novela  laoiÜeB  aa  tet 
apuderado.del  lumbre,  dándole  el  colorido  d»semi-<dbE ea.ct  tenQno 
délas  malemáticiis,  y  creándole  ana  situadon  qoiBiérini«&  la  hipóte- 
sis de  su  fantástico  genio:  acaso  pueá  estas líBeas  seaaJts primeas 
en  fijar  la  existencia  real  dt  ios  hechos,  por  lo  mismo  que  páreee  Moy 
raro  bailar  «o  otra  parte  Iva  preciosos  apiiatee  que  debeiiHis  á  una  fe- 
lia  casualidad,  y  que  en  ss  mayor  parle  basta  hoy  bao  permidecldo 
inéditos. 

Con  objeto  de  instnilrae,' viajó  por  Egipto,  Rodas  y  Malta .'  cuy» 
gran  maestre  anunció  á  la  orden  én  pleno  capltvlo  qu»  aquel  Mtítiii- 
jnv  tan  ritueio  hacia  ruido  otM  e»  il  ahiiuío.  Revnído  casualmetite 
en  una  Iravesia  csn  uo  sabio  mosolfflan  llamado  Ailhota»,  p«d«  ini- 
ciarse en  esas  prácticas  ocsUas  de  las  seciedadct  secretas,  y  ala 
muerte  de  este  quedó  Bálsamo  dueüo  da  sus  papeles,  é  instituido  por 
el  moribundo  con  la  dignidad  de  Gran  Gofio,  fundador  y  Gr&a  maeii- 
tre  de  la  Masonería  egipciana  ea  todas  las  paMés  oriantatM  y  óeclden- 
tales  del  globo,  dignidad  que  le  bacia  jebintisiUede  U)d»alaaf>iteias 
«leí  nolverao ,  y  de  coniigaienle  «abeak^iaiaertal  de  todot  tes  ««Wpl- 
nibira.  .•.-..;■;■;''•         ' 

No  «s  propio  ni  cabe  en  una  biografía  el  relato  de  lo  «niMí»  qiia 
Bálsamo  obró  en  tal  sentido;  sus  Utos  pertenecen  á  la  historia  priva- 
tiva de  este  personaje,  d'í  la  que^iempo  bá  nos  ocupamos;  por  lo 
pnsto,  daremos  á  coaoeerfaoy  «1  bottlfft,'  qife  tal  es  el  carácter  d« 
bi^rafo  que  008  ¡mpooemee. 

En  1778  verificaba  «a  tercer  viaja  í  Roma ,  despoéS  dé'  haber  re- 
eorridoi  la  Italia,  y: sobre  todo  Nápoics  con  su eiélo^í'a'nlador;  la 
brisa  perfumada  de  sus  jardiaevy  laa  majostéoias  ondulaciones  de  sus 
tnopta&aa  ítilainadas  00a  loa  pÑecboí  iÜb  (Viego  'de  «fas  volcanes. 

Alojóse  en  la  lonja  del  Sol  á  ta  RiXóodd;  pero  babiau  empezado 
ya  iM  dias  de  su  persecveion  á  Instancias  ^  un  clero  lanátieo  que 
estaba  en  oposición  abierta  con  lodo  -  hombro  sabio,  y  que  noti- 
doso.jdpsa  gritt  taleato,  miraba  ya  een  cierta  prevención  odiosa  i. 
jiquelopateoto  fliéotropo  que  atraía  t  las  masas  instintivamente  con 
\%  'faaa-^  sus  prodigalidades  y  limosnas.  Hábil  por  esperíeitria  y  hjr^o 
-de  vista,  conspaendió  el  peligro,  y  adoptando  el  titulo  deeomlí  deFé- 
itii,  se  retiró  i  una  modéala  cati  de  la  frá'oriu  Uyri , '^nimio 
^liHiBifcraM'lil  «sHKf  prMiako  tfe  itbeñlb  cdb  é)  éuil^sj^dor  <fé^  la 
;««rt«def«de»i«m.  -  /•'"" 

<  .v,:u4ales';dti4)dá  de.|l«M'pKiMU«  de  «M<«Añi>ñiéfi^mdlfia 
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fi«gr«DU  F«liciaDi ,  que  habitaba  janlo  i  la  Trinidad  de  los  Pértgn- 

no».  Este  enlace  le  acarreó  nuevas  persecuciones  de  parle  de  un  c.i- 

'      billero  romaeo  que  pretendió  también  á  su  esposa ,  y  con  quien  liubo 

.  de  manteoer  uii  duelo  i  sangre  fria ,  cuya  provocación  de  paTte  del  ri- 
val nn  pudo  hacer  constar  Bálsamo,  viéndose  obligado  i  salir  de  Roma 
coa  dirección  á  España. 

Pero  tanto  en  esta  nación  como  en  cualquier  otra ,  la  fama  le  pre- 
cedía, nni  rama  denigrada  con  mil  absurdos  propios  del  fanatismo  re- 
ligioso que  vcia  en  la  mano  poderosa  de  aquel  hombre  célebre  y  sim- 
pático agitarse  la  tea  revolucionaria  que  debia  mas  tarde  producir  la 
conflagración  del  universo. 

Es  ingenioso  el  disfraz  que  adoptaron  ambos  consortes  á  fin  de 
adormecer  la  impaciencia  con  que  se  les  aguardaba  en  varios  puntos 
de  Gspaúa;  en  Barcelona,  Alicante,  Cádiz,  Lisboa  fué  sin  embargo 
reconocido  por  las  turbas  juramentidas  que  respetaroo  él  incógnito 
del  jefe  de  las  logias  masónicas  de  todo  el  orbe;  Madrid,  ecnlro  de  la 
monarquía  castellana,  presenció  el  punible  escándalo  de  esos  bailes 
obscenos  titulados  de  la  bella  unión,  instituidos  equivocadamente  en 
obsequio  de  Bálsamo  á  su  llegada,  y  que  tenían  efecto  por  personas 
corrompidas  de  ambos  sexos ,  que  después  de  bacanales  impúdicas, 

.  entregábanse  i  todo  género  de  goces  sensuales ,  totalmente  desandes. 

Hemos  dicho  que  era  ingenioso  el  disfraz  que  usaban ,  y  se  reduela 

á  un  [saco  de  peregrino  con  bordón  y  muceta ;  traje  que  no  tenia  el 

.  tipo  de  originalidad  en  aquella  época ,  pero  que  tin  embargo  contras- 
taba con  las  funciones  tenebrosas  de  un  conspirador.  De  Madrid  re- 
presó i  Valencia ,  Denia  y  otros  puntos  bajo  e¡  nombre  de  D.  Tischio 
napolitano,  é  iba  además  provisto  de  una  patente  de  oficial  mayor 
de  ejército  al  servicio  de  Prusia ,  y  que  se  reservaba  para  cualquier 
apuro. 

Devuelta  tornó  á  Londres,  teatro  de  nuevas  aventuras,  y  en  donde 
empeló  i  hacer  esperimentos  químicos;  esas  peligrosas  investigacio- 
nes de  la  ciencia,  cuyo  verdadero  carácter  nadie  conoce,  por  mas 
que  sus  émulos  las  hayan  aplicado  maliciosamente  al  estudio  de  la 
piedra  filosofal ,  á  la  confección  de  la  panacea  inmortal ,  al  elíxir  de  la 
vida,  á  la  transustanciacion  de  los  mas  viles  metales,  y  su  conver- 
sión milagrosa  en  oro ,  con  otras  mil  estravagaDlúts-ridiculas  propa- 
ladas por  sus  enemigos  á  fin  de  denigrar  su  coodilel^:.  ¿qué  importa 
|iues?  todo  hombre  grande  los  tuvo. 

Un  periodista  se  atrevió  á  hacer  públicas  ciertas  particnlaridadeí 
privadas  del  químico;  pero  este,  bajo  el  nombre  del  conde  de  Ca- 
jliostro  se  vindicó  hábilmente  en  su  célebre  caria  alpuebloinijlét. 

Es  un  hecho  que  se  aplicó  desde  entonces  al  magnetismo  proféiico, 
á  la  alquimia,  al  cálculo  cabalístico  y  á  todas  esas  ramiflcaeiones  re- 
servadas de  las  ciencias  sobrenaturales,  de  que  vemos  hoy  nuevos  en- 
sayos practicados  por  los  doctrinarios  modernos,  celosos  por  sublimar 
el  espíritu  y  volatilizar  la  materia  de  la  criatura  hasta  un  grado  de  fu- 
sión simultánea  entre  ambos  principios.  Preciosos  delirios  filosóficos, 
esfuerzos  generosos  de  la  voluntad  que  prueba  responder  i  ese  fondo 
consolador  de  la  inmaterialidad  de  nuestro  ser  que  germina  en  uu  mar 
de  esperanzas,  sin  las  que  el  hombre  no  podría  existir. 

Desde  esta  época  puede  decirse  que  se  colocó  Bálsamo  en  posición 
directa  de  responder  á  los  cargos,  y  no  á  todos,  que  la  posteridad  arroja 
sobre  su  nombre,  calificado  de  hechicero.  Para  desvanecer  ciertas  du- 
das y  eludir  algunos  compromisos  de  estafa,  verificó  un  viaje  por  toda 
Europa,  dándose  priesa  á  volver  i  París,  donde  reclamaba  su  presen- 
cia el  conde  de  Vergennes.  Halló  en  esta  ciudad  los  primeros  elemen- 
tos favorables  para  la  próxima  revolución;  pero  todavía  no  era  tiempo; 
era  preciso  herir  y  poner  en  público  y  afrentoso  luilibrio  la  majestad 
real,  víctima  escogida  y  que  debía  inmolarse  por  la  talud  de  un  pue- 
blo sedicioso. 

Era  la  época  en  que  el  cardenal  Lois  de  Roban,  arruinado  por  sus 
despilfarres  y  liviandades,  ardia  en  deseos  impuros  de  merecer  ciertos 
favores  de  María  Antonieta  de  Auítría,  reiua  a:tual  de  Francia;  fruto 
de  sus  reiteradas  instancias  habia  sido  una  tenaz  negativa,  que  solo 
sirviera  de  miyor  incentivo  que  inflamó  mas  y  mas  el  delirio  amoroso 
del  disoluto  prelado,  el  cual  volvia  de  nuevo  á  intentar  con  mayor 
ahinco  la  imprudente  conquista  del  honor  de  su  soberana. 

En  medio  de  su  vértigo  halló  en  Bálsamo  el  instruiiicato  confiden- 
cial y  activo  de  su  pasión.  Fingió  negociar  el  asunto,  y  significó  al 

jjrelado  que  le  eiigia  por  precio  de  su  exigencia  un  magnifico  collar 
de  diamintes  que  Bjhómer  habia  construido  para  una  de  las  queridas 

,del  difunto  Luis  XV  y  que  apetecía  María  Antonieta,  pero  cuyo  valor 
de  1  8JO,O0p  francos  repugi.aba  por  lo  escesivoá  Luis  XVI.  Bálsamo, 
por  medio  de  una  camarista  llamada  la  condesa  de  la  Mothe,  hizo  pre- 

"sentar  al  cardenal  una  carta  suplantada  bajo  la  firma  idéntica  de  Ma- 
ris Antofliela,  en  la  que  se  le  suplicaba  la  comprase  el  collar,  cuyo 
,^ílj5/Ie  abonarla  ella  de  sus  ahorros  en  ciertos  plazos,  y  en  rccom- 
fiCMs'^  Jol  alelante  se  comprometía  bijo  real  palabra  i  rendirse  i  sus 

cflsWi 'f''''''  *"'*  ^'^'  9°^  Rohan  aceptó  el  partido,  negociando 
en 'el  Jamaniisla  et  collar ,  que  ofreció  ir  pagando  i  p)a<os  conVc-  | 


müys'fdéfivSo  coi  )órá»Ti  reiñá,  porque  en  'iwHái<K^,l 
nencia  no  podía  disponer  aqnel  día  de  un  luis.  BdaiMiaiabilHUtpMb 
labras.  ,S(j|;;.nnq  !íf>  laliii» 

Entre  tanto  no  era  aquella  una  prenda  que  pádiliNdMitnB4baKX 
destino  con  cualquiera.  Pues  bien:  la  previsión  de  BHMÉMkMfCNMWi 
rír  hábilmente  i  los  temores  del  prelado,  manif';gti<ídt>»iHBtT<l>^tÉ» 
reina  debia  entregar  el  rolUr,  y  esto  después  de  habjWUtlBWetWiP'» 
plimíento  de  su  palahrareal:  mas  ¿deque  s\KT\ie,tiOiMi*tl0flltfMt^  ■ 
un  escándalo?  Bálsamo  allanó  las  dificultades,  é  híMtfc  mMsiqWfWMi 
dama  sumamente  parecida  á  la  reina  leaguardase  (HriifillM^lM^n» 
de  los  laberintos  del  jardín  de  Vcrsalles,  donde  el  preUéD,  Hdatído'por 
la  apariencia,  pudo  saciar  su  lascivia. 

Bálsamo  no  tenia  en  toda  esta  intriga  otro  carácter  que  el  de  con»- 
pirador;  en  cuanto  á  la  mancha  de  estafa  con  que  ban  qoerido  tildar- 
le, es  inexacta  en  este  caso,  pues  el  collar  fué  vendido  en  Londreí  por 
.Mad.  de  la  Mothe,  quien  compartió  su  valor  con  la  topvetU  reiai,  lla- 
mada Oliva. 

Uegado  el  primer  plazo  del  collar,  el  diamantíaU  reelaiii6.ia  im- 
porte á  Rohan;  pero  este,  arruinado  y  sin  recursos  pira  hacer  frente 
«)  compromiso,  túvola  debilidad  de  confesar  de  plano  y  remitir  al 
diamantista  á  que  hablase  á  la  reina.  Descubrióse  la  intriga  enlontee; 
y  Roban,  vestido  de  pontifical ,  pues  se  disponía  entonces  á  celebrar 
la  misa  de  la  Asunción ,  fué  preso  públicamente  y  eoodaeido  i  la  Bas- 
tilla con  Mad.  de  la  Mothe,  que  en  sus  deposicionee-eomprometió  i 
Cagliostro,  á  quien  no  pudo  haberse  á  mano.  Rohan  en  bu  indagato- 
rio solo  habló  de  él  en  buen  sentida. 

Pcspués  de  siete  meses  que  duró  el  proceso ,  el  parlamento- i!m- 
denó  á  la  Mothe  á  ser  azoleda,  marcada  y  aprisionada  perpetoameñln 
en  la  Salpelriere,  después  de  haberse  retractado  de  tedopúblicamólte.  ■ 
Por  lo  que  toca  al  cardenal,  fué  absuelto  plenamente,  y  lo  mismo  losé 
Bálsamo. 

Habitaba  este,  bajo  el  pomposo  título  de  Barón  de  BilianM,  conde 
de  Fénix  y  de  Cafliostro,  una  casa  magnífica  en  la  calle  de  Siínt- 
Honoré,  y  el  timbre  de  sus  armis  era  una  serpiente  enroeeada  qué 
tenia  una  manzana  en  la  boca  atravesada  con  una  flecha  con  eele  le- 
ma: Ego  «vm  qui  tum.  Bajo  de  los  cuarteles  del  eeeudo  había  «ame 
tres  letras,  qnc  nadie  pudo  interpretar,  y  que  encerraban  iin  ebibargo 
todo  el  formidable  sentido  de  su  terrible  misión:  L.  P.  D.  esto  ea:  í<- 
Uas  ptdibiu  deslrue.  Y  no  obstante,  los  tronos,  amenazadoedemoerle 
por  aquella  diví.ia,  dormían  tranquilos  á  la  sombra  de  nna  inditeen-  - 
cía  culpable,  una  vez  conmovidos  ya  los  fundamentos. 

La  revolución  marchaba,  y  Bálsamo  supo  darle  (o  verdadera  impor- 
tancia por  medio  del  funesto  asunto  del  collar,  que  podiendo. haber  qne- 
dado  con  el  simple  carácter  de  un  eecándalo  doméstico,  adquirid  por 
medio  de  la  publicidad  Imprudente  que  se  le  dio,  formaa  debígrantee 
en  desdoro  de  la  majestad  real ,  toda  vez  que  no  supo  diripar  la  duda 
de  la  monte  del  pueblo,  predispuesto  ya  de  antemano,  y  goebraatadoe 
los  vínculos  morales  por  las  utopías  preconizadas  de  intenta  por  una 
perniciosa  filosofía. 

Esta  absolución  añadió  un  nuevo  triunfo  al  conde,  que  boyendo 
su  misma  popularidad,  se  ocultó  en  una  boardilla;  pero  el  deaeoqoe 
Luis  XVI  manifestó  por  conocerlo  fué  causa  de  que  cayera  ea  manos 
de  la  policía  secreta  ,  que  le  condujo  á  la  presencia  del  numarca. 

— Este  hombre  que  me  habéis  traído,  dijo  este  i  sus  inquisidores; 
es  un  idiota  del  quo  no  se  merece  la  peda  de  ocupane  mi  majestad; 
DO  tengáis  duda  que  habéis  equivocado  la  pista.  - 

Y  en  efecto  ,  Bálsamo  supo  dar  á  su  fisonomía  tal  airedecandidei , 
que  era  bieu  natural  la  equivocación  del  rey,  porque «fectiTameale 
se  equivocaba. 

Retirado  al  parecer  de  la  escena  pública  por  simpleeaprieho,y  eonn 
demasiado  débil  para  sustentar  el  peso  del  triunfo  de  sos  doctrinas ,  ae 
dedicó  i  ejercer  la  medicina  gratuitamente ;  medio  especioso  de  apit>- 
ximarse  todavía  mas  A  las  simpatías  populares,  si  bien  el  grado  ineiei-  * 
ble  áque  llegaron  estas  ocasionaron  su  espuísion  de  los  dotninios  de 
la  Francia,  verificándose  la  predicción  del  cirujano  Marat:  ktni$i$ 
modo,  decía  el  conde,  que  s$  quebrante  el  casco  dt  la  tampanu  aalsf 
de  la  prueba  de  su  tenido,  y  en  verdad  que  es  el  colmo  i*  la  M^'o- 
deria. 

Despidióse  pues  de  París  con  so  carta  al  pueblo  franeét,  maniBeste 
incendiario  en  que  se  atacaba  ya  sin  embozo,  haciendo  pública  osteo- 
tacioo  de  esa  mina  destructora ,  monstruo  que  seiMiñiViSfqgiendD 
allá  en  (os  abismos  del  disimulo.  Llegado  á  Londreai^i^Jtaiiain  ma- 
nifiesto que  era  la  segunda  edición  del  anterior,  y^queieitaNdwa 
formidable  polémica  con  el  editor  del  Correo  d»  Euíttpasllf:  MMMd, 
polémica  cuyo  resultado  fué  un  desafia  á  pistola,  f.iS»<dimBlaM  I9é 
favorable  al  conde.  La  fecha  de  aquel  memorable  dsduoieKtQ'C^SOde 
junio  de  1786,  pocos  meses  antes  que  la  dd  nltimSi  ;t    ir.,:-,,;,  .¿n  - 

De  allí  hubo  de  pasar  á  Strasburgo,  donde  labiS'iestiablÉeidb la 
gran  logia  central  de  lii  iluminados ,  cuyos  adscrtptak^ltraBhÉecaD 
bajo  la  bóveda  de  acero.  Organizada  la  sociedad,  aoMbdi  icBuilelí 
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Siti^ ,  A  Muda,  f  Tmí|(.i^m^  rtMkifMtvif  4wwJ<IÍPr*ií*' 
dmftMi«iriBil;ftrtM  »mt^  ilHHlt».h.w«<i|<»irW»J».^W"»i» 
Mi&ttr  del  priidp*,  obitpo  A  i^  ctUd».  AUi,  ndoeitfo  i )»  pqIu«> 

■aiÉtinMMidiJtliM»»^«»>toq«rt»  m  4pe,aM  da  .mu  res  ««r- 

>iwinjitt.>f»lf|tim  nidt  i  bw«acio,  d«l  ftuMW  elfiUr  de  loogeri- 
dM»  <iiy»»f>«t.«tbieMdM<aUiiniM>*n  tvili»  al  ¡fvaia  de,  ditpv- 
tfMrii»  i  fM  uifia  4«  010. 
' '. JUiébÜM  mi4N  Mía iAlMmlwio  coa^ccwModo  íoi  ingredieo^t 

Í&U  Ji.-    ■  -    ■   .    .      ■■ ,     .  .■.•...,.■. 


|iart  piepanr  ra  pretendida  fitdn  ¡ilosofal,  cuando  fué  sorprendido 
forla  policia:  dlcese  que  no  ¡uto  tiempo  aun  de  quitársela  fnlsoifílUi 
de  vidrio  que  usaba,  j  además  cu  el  proceso  formado  por  la  Ibqniít-K 
íioo,  existe  una  reminiscencia  que  dice  habérsele  hallado  también  one*'' 
troqueles  y  un  yolante  de  acuñar  moneda;  pero  esto  es  una  impostura'' 
según  las  mejores  probabilidades.  El  hecho  es  que  arrestado  eii  un  prín-* 
cipal,  recibid,  merced  i  aerla  influencia  empleada  por  su  esposa,  órdw 
de  espulsion  perpetua  de  los  estados  episcopales.  En  so  virtud,  el  con- 
de, escoltado  por  una  gutrdit  de  abalIrrU  btsU  I*  froolert,  M««i*> 
blecióenViceatt.  -        ,■        ■'■*?-■!;  o.-'cai  tUí  ¡jov  uup  c^ciui 

.  *         rt  .."      .» 


•J-9¿  "•:'■  -f  ■ 


.,  if^mv/,;^  f^iftpfil  sot  Guajtero,  premiada  én  la  esporieion  de  Derth.) 


''    A4ti'«»piiKl«>teaibr««eMimiitpid«4{^aiju>«giUdtr,ndi; 

•r(pcMd»le  pLiifldo  »elie*éioUi<  iMkeetfaubolestuifecu  or- 
Munpdtlm  y  pr(rsda,.r'et#Dio'*ijiin«i  kiti*  odtomee é  i«|iUiWe 

lM<»H«qMeieed»<iiMet«e,'aiÉpet6idtfliiaareniii(uidii  «otttMtet. 

O  kMokK  ooHDOpglite  que  lubii  ttnidS  pdr  ptuk  el  MivirM  ;  <|«e 
'liai»toi>aído  litOriaata  ¿Occidmie  losAietsde  MlminbMteñttlk- 

r'M,  eomprendi&ia  tanhteM  ntiueiiw;  aonxoa  hoeradl  per.  1*  Rcr- 
Uidh'AminMn  bMMaided  dolieate  que  él  aiesio  ge  ft^Úe  i«q)ueg-^ 
itoJi'ai^diUKviMade  (Dnr^.'wMúiiMtiuade  ftih  cmel  ■yn^- 

t«ddti0ilMiitaH,.ei*fBmtedei«iliiiíttapwt»»ei|i  nMi^l  4«  %Wtf- 


Ik  Iwíba  iew  ;  gigaatesca  4»  tceioli  atm  V»  hibii  abwtbido  Ur 
nMrte*d»«ttTÍd«.. 

>P«pl4e  1  iireeolute^  ebeodoaáMal  eoiu^  de  lu  niyer,  ^kn  tai 
deopioioik  Toiireí  i  Roo»,  donde,  eégna  ella,  podrían  habitare!  abriee 
tut.  faailie,  Aaiie  efectuant»,  akgiadoie  en  la  fonda  de  la  plaia  de 
fiapiM,  bat»  el  ia«¿gwlo  da  awiqneses  de  Peüegrini. 

.  Á  eeifrtiep^  el  silbido  de  la  ueTolecion  ftaoceaa,  previslo  ;  au* 
oaaicr^diappr.WbanM^cuadió  hasta  el  centro  de  Italia,  que  se  eon- 
nei>l^  ewno  toda»  laa  nacionee  de)  orbe  i  á  aquel  choque  eldctrieo  pal- 
S^\¡i^-iíi¡iim>f  (^xsvoluciaiuuie ,  J  toonndo  ana  resolucioo  enérgica 
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tfim^Jik-ariífí^Se  ^ff^Mieon  K^nlj^ma.  del  ajoto  en  <infi  debia 
(1i'!igirsi(,j,-la  asamblea  de  Iq9  Ejtiukjs  gf  ner^lee  de  la  Francia  á  ña  de 
(^blkoer.ei  competente  pcnsúo  y  salvaguardia  de  reatituirse  í  aquel 
^íno ,.  i  Cfiger  ti  frvtc  4el  árhoi  á  tonto  coito  por  él  plantada.  Ma- 
(41  lehus^ndo  entrar  ea  couiiveocia  con  un  loco  (son  sus  palabras), 
K  desentendió  de  la  consulta,  y  este  fué  un  nuevo  desen^úo  que  rasgó 
ti  pecho  de  Bálsamo.  Noubstaote,  persistió  en  *u  propósito,  enviando 
X  su  destiho  su  solicitud,  i  la  que  no  se  dió  curso.  Decididamente  sa 
letro  ae  habia  eclipsado, ;  empeubaa  para  ¿1  los  días  de  amargura  y 
i^  tioiebUs. 

'  "Abandonad»  á  sus  propios  esfuerzos ,  se  resignó  con  sa  suerte ,  y 
no  contándose  seguro  de  aquella  sombra  siniestra  que  asaltaba  sus 
sueños  precarias  y  de  agonía,  lomó  domicilio  en  un  caserón  olvidado 
de  la  plaza  Farnete. 

Y  alli',  reducido  á  la  modesta  profesión  de  medicina  qye  volvió  i 
'  tjercer  para  procurarse  la  subsistencia,  habitó  por  algunos  meses  bajo 
el  nombre  de  D.  Tischio  Falan);¡eri ,  napolitano ,  en  cuyo  idioma  asi 
como  los  de  casi  toda  Europa  estaba  suficientementfe  versado.  Pero  los 
días  de  persecución  no  hablan  cesado  para  él;  delatado  al  Santo  Oücio 
pn^ano  como  reo  de  conspiración  y  malas  artes,  fué  an  estado  por  una 
tomision  (le  la  iDquisicinn  e!  (lia  27  de  diciembre  de  1789  por  la  tarde, 

ÍcoQduciilu  cautelosamente  al  castilla  de  San  Angelo,  eo  clase  d^prl- 
ionécO  de  Estado. 
Después  de  un  voluminoso  proceso  de  formas  impertinenies  y  en 
eiertomodo  ridiculas,  Bálsamo,  reo  convicto  velis  nolis  de  heregia, 
migia  supersticiosa  y  de  franc-mason ,  fué  condenado  á  la  última 
peot^sf  bien  mereció  S  la  clemencia  del  Ponlifife  se  le  conmutara  en 
prftlon  perpctaa  si/S  conditionc  relraclationis  injudicio  pleno. 
"  '  Bfenh«  bosquejado  á  grandes  rasgos  y  cual  cumple  al  carkter  de 
unt' bióerafia ,  los  principales  contornos  de  ese  perfil  misterioso  cono- 
ddó  bip  abultadas  formas  en  él  campo  histórico  con  tantos  nombres 
eoáb  saposiciones  gratuitas  y  perversidades  sin  número  han  acumu- 
lad sobre  ett  fana  escritores  asalariados  sin  criterio  propio  niracioci- 
Ub:  SUbtt  aui  actos  maravillosos  que  tan  bien  se  pristan  i  la  novela 
eóif  t()<fo»  s'js  captidhos  i  invenciones,  hemos  echado  un  velo  por  cor- 
responder á  la  historia  documentada  del  personaje,  y  de  la  cual  nos 
-cCHpamos  tiempo  há.  En  su  disrurso  pueda  acaso  el  lector  preceder- 
íid»  ennuesira»  «corsioncs  filosóficas  i  través  del  vasto  campo  de  la 
WWaíia.  Por  de  pronto  hemos  dado  una  ligera  idci  del  hombre ,  y  sea 
esté 'Un  sitnple  preliminar  de  sos  asiiubrosos  actos  en  el  borrascoso 
tnvee16  de  sn  vidt. 

-  Stl»  iH«  Sobrevivió  i  su  sentencia ,  y  no  podía  ser  mas  tiempo, 
pnesiiMt -pedia  «at-er  emparedado  en  un  calaboio  quien  no  habia  ca- 
bido en  todo  el  nrando.  Tol  f^é  pues  el  Bn  osroro  y  miserable  de  este 
hombre.  Dorante  sn  vida  habia  merecido  la  correspondencia  privada 
deCatalin* H  einperalrla  de  Rusia ,  de  Federico  II  rey  de  Prusia ,  del 
(^ttmaestre  Pinto,  deVoltaire,  Roussean  y  otros  hombres  eminen- 
tes, sobre  todo  de  nn  imberbe  motalveU  corso,  cuya  mirada  de  águila 
dlee-el  mismo  Bálsamo  qoe  fe  fascinaba  rada  vez  qne  se  encontraba 
ceii  la  suya...  y  es  que  el  genio  habia  encontrado  su  punto  simpático 
ét  Btrkíéion.  Aqud  joven  se  llamó  después  Napoleón  I  Bonsparte. 

■'■  GánelnirenKie  ahora  eata  biografía,  haciendo  una  declaración  opor- 
toiíi:  tLa  virtud  de  José  BüISamo,  tan  «batida  y  engerada,  es  un  pro- 
blema ó  un' aconteoíaieato  ? 

La  rsvAhicioiv  d^  finropa  y  América  resolverán  It  duda  caando  ese 
(irin.  sttcséo  <m])«B)do  entre  la  libertad  y  el  despotismo  allá  en  el 
NtHedecida  I»  soerie  deambos  si«lc«iaB.'  Por  de  pronto,  ai  la  civilisa- 
«ion  debe  al  cataclismo  revolucionarlo  algún  paso,  «caso  la  sonrisa  de 
tn  gratitud  s»  vMiva  UeM  ti  temblante  proféUco  y  paterall  de  José 
BüsaoM ,  y  le  beBdtgai, 
;  .    •  /OSÉ  PA8T0B  ws  lA  ROCA. 


4CIUUIATACAOf. 

El  hombre  necesita juianto  produce. la..tie:ra  y  las  aguis ,  tanto  en 
en  la  superficie  como  en  sus  entrañas.  Plantas,  cuadrúpedos,  aves, 
peces,  reptiles,  minerales,  tj(k^uyUv  para  sus  necesidades, -ca-, 
pricbos,  comodidad  y  lujo;  pero  fa  üern,  concretándome  á  los  pro- 
ductos de  su  superficie ,  no  se  los  ofrece  todos  reunidos  adondequiera 
4é*aqaellB«  encuentre,  siÉcf-iiuiféfeiIntKlpt'AesIe^aéeirT^íl'as  irvas, 
•D  otras  doradas  naranjas ,  en  e¿tas  elevados  pinos ,  en  áquírWaí  froD- 
4om  pliunos,  aqa»  sobjugt  uda  ««^oéieife  cuadrftpedrti ,  allí  do- 
«aaticsotm  *  aves,  y  mas adtiantííé  apodera  de  ona-orugi,  por- 
ipR.losiiMa;  tanto  vegeiain  reme  animales,  useen,  crecen  yserrf- 
|OTdiieanespontlneam«Mteen)iar3jésde(er)niBadossegnnM«espW¡es, 
«doDdeeJadftuna  tienen  necesario  para  vivir.' Pero  et  lM*ln«";*ste- 
'ífaívida  de  dttbog  seres,  asi  come  todas  las  Teosas  qiiesobreíllbs 
at^u  inflaenria  próxima  bttmit» ,  dlrt«t«  4  Imflrr^li , 'riM 


sos  hijos  aun  ponfo  dala  tiemtJas  talfti^  tf^filj!nii!KÁaimi-\^ 
tantos  y  anMogos ,  obligáodola,á  que  los  sostenga  j  muU«iU<ui«^.  „  .^ 

Sin  embargo,  esia  conquista  del  hombre  sobre  «1  (((in^  argáakOr> 
que  lleva  el  nombrii  de  aclimatación ,  está  sujeta  á  r«g|)|SrUÜ*J>  4f,^ 
espefiencia,  de  cuyo  conocimiefito  y  observancia  j)m|idod.¿XÍ(o^^^ 
empresa;  porque  inútil  sena  llevar  el  rengifo  á  Quilo,  Coo^hP-  fi%<M^ 
asi  como  el  cocoteno ,  palma  ó  naranja  i  QroelaJ)dj«..  para  llevat.vwk 
planta  ó  un  animal  de  un  punto  á  otro,  es  necesaria  estudiar  antes  .^ 
clima  bajo  cuya  influencia  vive,  y  el  adonde  se  quiere  importar,  áfift 
de  que  tengan  la  mayor  analogía  posible;  y  cuando  asi  no  sfHj  vor 
dorar  la  diferencia  ,  si  es  muy  notable,  del  segundo  al  primero  p<ír  lot 
m<^dios  artificiales  que  en.'^ña  la  ciencia  agrícola ;  y  si  es  un  animal  lo 
que  se  quiere  trasportar ,  se  necesita  observar  también  sus  costumbres, 
género  de  vida  y  d:  alimentación.  El  clima  agronómico  puede  defi- 
nirse todo  espacio  de  tcr.eno  cuyas  capas  sean  iguales ,  bajo  una'al- 
mósfera  que  esperimenie  siempre  la^  mis  i  as  variaciones, por  if  cq^ 
hay  climas  de  estos  que  abrazan  mucha  estensioo ,  y  otros  suouHUonte 
pequeños,  .,,  .  ,■       ,  ,•■-    ti 

La  situación  geográfica  de  los  terrenos  y  su  esposicipn ,  la  wHi 
eiou de e£los sobre  el  nivel  del  mar,  ríos,  fumines,  lagos,  panta()% 
y  su  proximidad  á  bo.'ques,  poblaciones,  caminos  muy  frecueRl^iiW 
montañas  y  situación  de  ellas ,  temperatura  y  luz,  presión r  .es^l|ó 
idrométricQ^  eléclHcq,  y  variaciones  de  la  atmósfera,  todo  l¡(ipii4,S 
determina  los  climas  i  que  me  refiero,  y  todo  debe  estudiarse  y  te- 
nerse  en  cuenta  cuando  se  trate  de  pasar  de  noo  á  ptrq,  pár>  V>^  <■> 
él  se  perpetúe  algún  ser  orgánico.  Entre  estos  los  hay  mas  6  menos 
delicados,  y  por  lo  tanto  que  sienten  en  grados  diversos  su  espatria»; 
ciog.  En  las  zonas  templadas  .«on  generalmente  mas  variados  los  eUr 
mas  que  en  la  tórrida  y  la  frígida,  ya  por  hallarse  coladas  eatr* 
estas  participando  de  la  infienria  de  la  una  y  la  otqi,  .ya  por  Iw 
costas,  eslepas,  cuencas,  valles,  montañas  y  cnanto  dí^aipQS  di- 
cho que  los  modifica  y  limita.  Afortunadamente  eo.  España  podfr 
mos  aclimatar  sin  gran  trabajo  todos  Jos  vEtjeta^et.y^of^mAl^t)^^ jf 
tiorra,  porque  son  tan  multiplicados  y  disientes  BiieaJKaS'Clipaas, 
que  no  babria  uno  en  el  mundo  sin  Q«e  an  nuestra  na/^ion  no  ;üj%r 
mos  hallar  otro  que  deje  de  tener  con  él  slgMP^  aiiaJó(||,,7>;Af 
pueda  proporcionarse  esta  por  medios  artiflci;^.  sin  gr/a^uies  (lífP.cpr 
dios.  Las  cpnquístas  de  seres  que  nunca  se.  sublevan  y  p(9diuceii,(^^si)|| 
las  que  los  gobiernas  deben  emprender  y, proteger  con  pre(é;efcJKt.-Í 
con  todas  las  que  España  puede  hacer  de  esla  dase,  unidtj  aj;  ieaft¡ 
rollo  general  de  la  agricultura,  tendría  p^a  si^qipicabicrtas  jas,  tuéi)» 
tes  de  riqueza  que  nadie. la  podría  arrestar.  La  palmer*  »4  JWAm 
y  el  naranjo  viven  espontáneamente  ennu^o.suelu;  JajHKA,  )a{>iña 
de  América,  el  ersivimomo ,  el  cedro  y  otras Q0f^t4  planUa  de  \¡f\g 
ca,  Asia  y  América,  berir.oseau  sin  grande  esotro  ituestrosjardii)«j{ 
el  liquen  de  las  montañas  de  León  es  tan  bueno  como  §l:4^Isí^4){) 
la  cochinilla  de  la  costa  de  Málaga,  escelente;  iit  C4ña,du|^i}|e),9iff 
mo  punto,  de  un  producto  grande;  el  opio  recogido  ^n  lUverapSipoptos 
de  la  península  no  se  diferencia  del  de  Asi(4  lus.  u^ballos  de.  los  ah> 
dientes  arenales  de  la  Arabia  conseritanl^s. miañas  cipalidaiíe^ «(((ifi 
y  sus  hijos  qne  tienen  en  su  patria.  Vo  recogí  lana  de  las  i>ruJucti«(í> 
cabras  de  Angora  cu  el  país,  y  tengo  también  de  otras  de  la  mis%a 
raza,  qoe  sin  cuidado  al¡;uoo  hace  bastante^aüos  que  están  eo  isfü^ 
ña ,  y  la  dircrcncia  en  su  longitud  y  Duura  es  tan  poca ,  que  pu^jüifl 
obtenerse  igual.  Es  verdad  quelQS  climas  graban  con  su  sello  á  lútinta 
se  somete  i  su  influjo;  que  el  hombre  no  puede  vencer  su  inlluepcia 
entre  aquellos  cuyas  propiedades  son  diamelralmente  opuestas,  y 
que  tanto  mas  dificil  es  la  aclimatación  de  un  ser,  cuanta  mayoría 
la  diferencia  entupios  climas,  y  cuanto  menor  sea  esta,  mas  jjí«r 
dual  y  nlenos  perceptible  es  el  cambio  ó  modificación  que  eí=perimeBÍÍ 
la  organización  de  los  seres.  Que  el  gobierno  impulse  para  su  ijwrt' 
rollo  á  la  agricultura  y  ganadería,  instruyendo,  invitando  y  prote- 
giendo la  formación  de  sof^iedadcs  con  este  objeto ,  ó  encargindrtSí  IHM 
si  hasta  que  los  pueblos  vean  los  refuHados,  y  nuestra  nación ,  sien: 
do  agrícola  y  ganadera ,  será  industrial  y  comercial.  ,    „. 

.    ■  ■■  ;    :■■'  '     "■  Tnc^n'ii-'T^":^,.  ,*•  r     ■i'.i   .  ■   '  i/..^  5 

.    miOlÜiSS'tlitNÍUdBbH).      -^  ■-> 

■  iCteowtia^B  tin  pen'Aíico?  ■■■■-■'-■(  "  "^'""^  z"'^'-' 
jEslrañí  preglinta!  Desde  que  la  ínmórhl  ^sátl^l^^á''Ae'^'ÍW$ii>- 
slfitft  en'nrtesíros  dídigos  el  principio  de  la  libertad  9e  Í!Í.,'wfty¿,  fl 
ptrliMíco  h»  llegadtf  t  ser  nnajiecesiíad  dé  lá  vida  pfib)iÍS  'y  íe'la  vjj 
da  privada,  de  tal  naturaleza,  que  [afece  imposible  ciimfrender.aí- 
tnalmenteta  dedparidoh.rohipleta  dé  los  Orminos  de  Ta'^utSiicidáq 
cuotidiana.  Sea  jwr  ocio, sft  porttaptili  ,'6'biéo  {Sórciirióüliiá^j  no 
hay  pegona  québo'lea  ai  menos  oU' perj^dlcb.  Aun  a^u^M  AQ^o^ 
me  (tu  iñsado  t  h  prentk  dé  todos'  l()gl¿iales  eónt<^ó«¡ieHfÍt£f 
■■' i;  •--.  V    i  ■:■:    -■-.     ■         ■'■■  •  !■- '  •»  si'í'iica      nm^H!"  »'!'■•»' 
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Wírt¿  Uu'llfr^db'lis'idtr^  gráviís  y  hs  nras  inj-jsias  censtiHis;  los  que 
con  nrittmtuiiialsno'haii  aplaudido  durante  todos  los  gobiernos  los 
lijó^tirá*  JitlegishcioB,  lodos  desean  consultar  an  periódico"  exanii- 
líjrlíf,  wbierpOrfllos  aéonlecimrenios,  las  reyolociones  que  se  TeriB- 
ám^-kafiqiie  Atftél  mas  que  en  el  partfico  j  efiniero  reino  de  la  moda. 
TWbsIostlí»  se  esparcen  por  el  mundo,  y  i  centenares  de  miles,  las 
n^ts  íúotidiaoas  de  París  y  de  los  di>par(amentos ;  y  no  solo  los  ni- 
tela $!no  losbombres  mas  barbadas,  mujeres  instruidas,  Ian2io  en  los 
tdolMs,  en  ios  eircolos,  esta  inocente  pregunta:  ¿cómo  se  hace  un  pe- 
flüffiíd?  '  • 

'. '  ¡t^ío^slasl  ¡no  sea-nos  tan  modestos!  Kl  número  de  personas  que 
Maten  pan  es  Infinitamente  mayor  que  el  de  las  que  leen  periódicos,  y 
ib  embargo,  gran  parte  de  ellas  ignora  cómo  se  hace  el  pao. 

;  ¿Cómo  se  hace  un  periódico? 

,'°  Hacer  Ab  periódico  es  hacer  an  esfuerzo  trescientas  sesenta  reces 
eidaaW,  campiradoeonet  cual  los esRierzos  mas  prodigiosos  nósoo 
8lñ'<0»*  qiie  juegos  de  diiWs'.  Ctianto  mas  severa  es  la  legislación  de 
la.{M^asa,  mas  difícil  y  pelljgrqso  es  el  esfuerzo,  y  el  público  no  tiene 
éatStenta  la  diUcaltad  véifcida  ni  el  peligi'o  desafiado.  No  importa:  ca- 
ét  Itttiin,  j  la  misma  hora,  se  veriUca  el  prodigio,  y  ¿1  público  recibe 
el'iterfMtro,  y  en  tez  da-  gritar  rBravol»— ¡lan«iDgr»to  esl— recorre 
üé^fjgvntemente  sos  piginas  hómedas  todavía  y  le  arroja  con  desden, 
Ai  hacerse  cargo  de  los  trabajos  estraordinarios  que  necesita  esta  crea- 
etdn'cm)ti(Iiana. 

'•■  No  queremos  bácer  ment'lod  de  los  esfuerzos  de  ingenio,  de  la  fa- 
táaSa  iúcesanle,  de  la  in<itrucclen,de  la  memoria ,  del  conocimiento 
pMMdb'de  los  acontecii¿¡ei)tos  y  dé  los  hombres  contemporáneos,  que 
exrgé  la  redacción  de  un  periódico.  Limitémonos  i  hablar  deto  male- 
Maf  de  la  empresa,;  si ,  porque  ub  periódico  es  una  empresa  industrial 
<§UMecida  Mibre  noa  idea,  sobre  una  pasión,  sobre  un  interés  6  un 
lU  pefltfto  tuilquiera,  ah^doi-  del  cual  se  agrupa  el  capital,  sin  re- 
tweeder,  ttíperafldocon  henSiéo  valor  el  resultado  de  la  batalla,  á  pe- 
(if-de  liH  ébinrattempos  á  que  se  esponc. 
• '-  ' A9te>'4e  síber  s!  habr*  í  no  suscritore»,  e»  necesario  derramar  oro 
#iDtiiOií.lleiias,  depesHaf  M,  40  y  bast»  !iO,000  francos,  segín  la  vo- 
Mtatact  4e}'leg!s1aA)r,  para  pago  de  mullas,  etc.  lagradable  perspecti- 
va^ Iméáff' mi  louri  étrplciOso,  óflcinas,'  administradores,  empleados, 
iñ'uiti  palabra^  reonfr  un  pársonal  numeroso  dispuesto  i  recibir  al  sus- 
8tiU>t>^8éaeasd  no  venga;  oaa  grao  sa'a  para  la  redacción,  on  gabi- 
n  tfiiit^Mot,  tin  (Tnailo  rapaz  para  ios  cajistas,  una  miquioa  ó 
'  y'cajas  para  Ib  tmfpresióo  y  tirada ,  almacenes  para  el  papel, 
NiMsplegvifofes...  (T  elsnseritortal  vez  noacudal  ' 

6ÍB-AtiMrgo,  esie desembolso  anticipado,  por  considerable  que 
•eky  aiin  ÍMÍ  es  nada.  Bs  preciso  contratar  fottetinisia ,  reunir  escri- 
tmi,  y'efldiri^r  á  cida  cual  lá 'especialidad  en  que  mas  se  distinga; 
é^HeiVM  de  iltt  poHfíea  fntefior,  otro  de  política  estranjera,  este 
dkVteiendt'i'lttitier 4e  füei^tdfa.ete.,  etc. 
'""'Vútiet  (imadas  las  disposiciones  qoe  acabamos  de  citar,  se  lama 
tlfAmetatatetó  del  perióAco.  Suponemos,  lo  cual  rara  vez  sucede, 
^  et-éxtteM  Mrto  está  perfectamente  asegurado;  la  suscricion  ha 
^0^,  el  eijlltal  tiene  dividendos  en  perspectiva  por  premio  de  su 
WMMidaír  El  abonado  ba  recibidotemprano ,  arrimado  á  la  chimenea 
ft^lMsero,  ó  tendido  en  su  cama,  el  número  cotidiano.  Mientras  él 
tBKeWreeiiiiddauenle,  otros  trabajan  (Uira  que  reciba  el  ejemplar 
del  ifia  siguiente  i  la  misma  hora  y  con  la  misma  puntualidad ,  si  no 
ha  sido  declarado  género  de  contrabando  en  la  aduana  fiscal. 
'  6esde  por  la  maüana  el  tapete  verde  de  la  eUeina  de  redacción  está 
liAierto  de  periódicos  de  todos  los  puntos  del  mundo;  periódicos  que 
ei  necesario  leer  y  escoger  con  cuidado  para  no  omitir  nada  de  lo  que 
ptteá»  ioteresaral  público,  desde  la  grao  noticia  política  hasta  lossu- 
eéfos  nías  insignificantes  de  la  crónica  escandalosa. 

'''Ctdá  redactor  se  dedica  áfa  tarea  que  le  está  asignada ,  y  en  tanto 
Me  cajistas  distribuyen  el  mimcro  de  |a  víspera  ó  de  la  ante-víspera, 
es^  et,  echan  una  í.  una  en  las  cajas  de  imprenta  las  letras  de  pldVno, 
qoe  reaaidas  Ban  formado  el  periódico  que  el  soscritor  tiene  en  la 
BMBO.  En  Seguida-  principia  la  composición  del  nuevo  número ,  ha- 
biendo revisado  antes  escmputosa  mente  et  director  todo  lo  que  se  es- 
cribe, porque  una  sola  ^^i-a  imarud^te^ued^  comprometer  y  des- 
tmiv  la  existencia'jltfll<^«Uui<fco/BarílíboliÁe(UÍÍÉkble  este  articulo 
si  descendiésemos  i  enumerar  los  infinitos  detalles  relativos  i  la  con- 
feéeioa,  impreiioD  y  demis  operaciones  que  exige  ua.j>e;nódiee.:  asi 
pae«,qiHlia>itareaiosi  los  mas  importantes, 

'  Co^piíesto  el  nún^eroy  bechas  las  últimas  correcciones,  Ja  miqui- 
Aa  <S  la,  prtau.  comienza  á  trabajar,  estropeando  generalmente  algu- 
•ÓS  ^liejioSj'hasta  que  por  fin  sale  una  hoja  que  puede  leerse.. Los  dos 
BÁiatrí»  ejemplar^,  s^uñ  la  ley,  se  llevan  i  la  jelatura  politif»  y  ai 
Mftí.ii'imsintttfir  En  tanta  continúa'  la  tirada. 

'  ÍJü^Mn,m,a9  plegadores  sentados  alrededor  de  una  gran  mesa 
éif  ^^Kii^,iU||Qao8,  bjij^ienda  recibido  cada  uno  de  ellos  da  aatemaiio 
uflu'fií/a'códériio'miire  del  suscritor.  Una  hora  antes  de  salir  el 


correo  deben  ya  eslaf'díSIades'lídJft  los  números  con  siis  rarresp(jn« 
dientes  tijas,  cé  cuya  disposición  se  llevan  al  franqueo.  Cuando  lali^í 
rada  es  muy  considerable,  esta  operación  se  prolonga  y  la  ffiáquitit 
no  para.  En  las  primeras  horas  de  la  mañana  llcírsn  los  reparlidoR'S 
que.  dividiéndose  por  barrios,  se  apoderan  de  los  números,  y  mientr-rs 
el  suécritor  duerme  ó  descansa  cómodamente,  los  entregan  al  portero 
ó  los  echan  por  debajo  de  la  puerta.  Esta  operación  se  repite  todos , 
los  dias;  es,  digámoslo  asi,  el  tonel  de  Jas  Danaydcs.  Y  Danao  no  tenia 
mas  que  cincuenta  bijas;  un  diario  alimonla  veinte  industrias  y  da  dé 
comer  á  miles  de  familias.  La  fabricación  del  papel,  por  si  sola, 
éonstiluye  una  de  las  riquezas  indostriaics  del-pais.  Los  fundidores, 
los  fabricantes  de  tinta,  los  constructores  de  máquinas  encuentran  en 
la  existencia  de  un  periódico  un  alimento  siempre  nuevo,  ftciai  son 
grupos  de  cajistas;  aquf  treinta  padres  de  familia  que  pasan  ?ran  {larle 
del  día  en  el  plegado;  porteros  que  no  viven  mas  que  del  periódico; 
redactores,  empleados,  cajeros,  corredores,  corresponsales  en  todas 
partes,  etc.  TT  para  dirigir  este  personal  inmenso,  esta  grande  empre- 
sa; para  mantener  el  orden  en  este  movimiento  cuolidianf;  para  que 
la  tirada  principie  y  concluya  i  hora-tija;  para  que  los  ejemplares  lle- 
guen al  correo  puntualmente,  ¡qué  í^  ruidad>)3,  qué  de  afanes  por  parle 
del  dlrectorl  ¡Cuánta  aBnegacion  se  necesita  en  todos!  '  '_ 

Ahora  viene  la  serie  de  las  grandes  y  pequeñas  desgracias;  ya  es 
on  molde  que  cae,  y  pone  en  dispersión  ó  reduce  á  pasta  esa  iníiuidad 
de  pedacitos  de  plomo ;  ya  es  una  de  las  cuerdas  de  la  máquina  que  se 
rompe  de  repente  é  imposibilita  la  lirada ;  ya  miles  de  accidentes  in- 
evitables en  estas  complicadas  operaciones:  ora  un  defecto  iipográOco 
desapercibido  que  trastorna  el  sentido  de  una  frase;  ora  un  parto  qi;e 
llega  por  la  uoclie  é  inutiliza  iin  articulo  escrito  por  ia  maüana,  y  qi.c 
es  preciso  reemplazar  iomediatameoic  con  otra  im[)rovisacion;  bimí 
una  palabra  desgraciada,  escrita  en  la  precipiíaciun  del  trabajii,qué 
mañana  va  á  despertar  las  susceptibilidades  de  la  administración  ú 
del  fiscal,  que  dará  por  resaltado  un  proceso,  una  multa,  uo  encar- 
celamiento; bien  ,  por  último,  el  temor  incesante  de  las  severidades 
de  la  ley  suspendidas  siempre,  como  la  espada  de  Damocles,  sobreda 
cabeza  de  los  desgraciados  perbdistas.  ,.  .,       ' 

Aun  hay  mas.  Hemos  e«crito  un  articulo  con  todo  nu,estro  espiritfi 
I  y  nuestro  corazón;  hemos  hecho  esfuerzos  sobrehumaoos  para  dar lí* 
nuestro  pensamiento  una  forma  conveniente.  Este  «rl^ulo  v^  i  o<m^ 
tentar  á  unos,  i  ofender  i  otros;  «nlonces  1  luevea cartas  aua  ómenef 
anónimas,  amenazas,  necedades.  En  seguida  vienen  las  lecoiaieDdaAiof 
neSflos  inventores  desconocidos.  Jos  fundadores  de  aistena^i,  ia4ivi- 
duos  que  nos  asaltan  con  absnrdas  eluenbracionss  y  que  sejiietiKfor» 
malmente  stao  inseríamos  sus  escritos  en  el  periódico. . 

No  vaya  i  creerse  pur  lo  dicho  que  nos  quejamos.  JHo;  por  ingrtr 
to,  por  penoso  que  tea  nuestro  estado,  nos  agrada;  le  amamos,  le  de*> 
empeñamos  con  gusto  y  hasta  coo  eotusijsmo,  aun  ea  medio  de  Icf 
rigores  de  la  ley  vigente,  y  á  pesar  de  las  trabas  que  se  nos  imponea^ 
Nunca  tomamos  la  pluma  sin  el  convencimiento  intimode  qi^econcu^,- 
rifflos  i  una  obra  útil,  de  que  sembramos  cada  día  algunos  gnnes.de 
la  verdad  eterna,  que  el  viento  lleva  en  sus  alas  y  que  germinarte  w 
sobemos dóndd.  ¡Tarea ingrata!  hea>os  dicho;  pero,  ¿qué  importa}  Da 
habido  hombres  que  han  abusado  de  la  prensa,  qve  la  han  coavei4|k 
en  oficie  y  mercancía ,  que  se  han  pasado  sin  podor  de  un  camp^ 
otro,  qae  han  vestido  todos  los  coloeet ,.  saludado  todas  las  banderas, 
y  la  opinión  injusta  ha  lanzado  «obre  todns  la  vei^üeBia  de  alguoosii . 
como  sien  todas  las  carreras,  en  todas  las  asociacioBes  de  hembras, 
no  hubiese  trlnsfugas  y  BiseniblesI 

No  hay  un  nombre  distin(uiJo,  y  j)»eice^oaiMi.de  eete  titaen 
ni  uno  solo,  qoe  no  haya  debido  á  la  prensa  su  JEi)naii^tia  so  iwyiiMI' 
licitado  el  iavor  lo  la  pnblicidail;  qo  hay  una  idea  justa  que  no  haya 
tenido  en  la  prensa  su  vehicu'o  y  apoyo.  ¡Vosotros,  los  que  mas  cruel- 
mente acosáis  i  la  prensa  porlos males  que  ha  producido,  sed  justos 
lina  ves  siquiera,  poniendo  en  el  otro  platillo  los  servicios  qu  ha  prc¿- 
Udo:  entonces  verémei  l^t^ld^  aé  Mllaf  ll  alanza. 


nonos. 


Entre  los  diversos  Dombres  que  se  da  i  Jos  nnros,  los  prioeipties 
son  los  que  siguen:  i 

Unos  les  llaman  CoUaos,  per  sa  primitiva  suelo  y  origen;  «tcns 
/(iMeI»<a«,  Agamot  y  SoiTaoeMt,  por  el  pdmero  de  lo  Hnaje;  d^m 
Arábtt,  por.el  primer  reinoque  tuvieíoo  en  la  Arabi»iotra«lffroi,^av 
la  paste  que  habitaban  en  eJ  África  deoominada  JitawetKBitr  o4a>i^ 
ifateiMfMMfi  por  an  seeta  de  Uahoma:  otras  Bárbtret,  peiJoieailt* 
de  sutostumbres  y  .falta  de  humanidad;  y  otros,  e«  fin,  lAfiiamo», 
fffff  el  iu^is  de  donde  viiiieton  i  noestn  España,  «uweido  p^  Máa«( 
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CierlM  monareu  de  Oriente, 
qae  do  »é  cómo  ae  Dombnn ,    . 
ptiNiMM  de  aquellos  imgoe 
foe  nacimientos  adwDtn, 

oyeron  decir  i  muchos 
allá  en  sus  tierras  remotas  • 
qneen  Madrid  los  esperaban 
todos  los  aBos  con  pompa. 

QoisieroB  rerlo  el  presente, 
'  y  bien  provistas  sos  bolsas, 
sobre  eló^antes  eamelta    - 
eoioearoa  sos  persqmas. 

ineron  las  Billieas  a^as, 
7  del  BMbro  ias  ondas, 
I  i  Abdal ,  7  los  Dardanetn, 
7  el  Prakt  r.ConsUntiiioplt. 

Con  ingleses  r  franceses 
tOTieton  ratos  de  broma,' 
7  comieron  cuatro  días 
eOB  HenschicofT  y  sus  tropas. 

Dieron  la  r^n  i  todos, 
política  que  los  bonra, 
mientras  poquito  á  poquito 
le  internaban  en  Europa. 

Los  llerao  ya  sobre  blerros 
ardientes  locomotoras , 
ya  «ü  humeantes  vapores 
del  mar  ias  espumas  cortan. 

En  fin:  ya  están  en  Espa&a. 
iQué  posadas  y  qué  fondasl 
iqoé  tumbos,  qué  volatinea  I 
del  cupé  que  los  aloja.  . 

Molidos  y  magullada 
entrar  en  Tembleque  lograa, 
y  en  un  vagón  á  Madrid 
UegaroD  en  pocas  horas. 

.|Coo  qué  placer  admiraron 
las  sencillísimas  formas 
y  la  elegancia  y  buen  gusto        . 
de  la  gran  puerta  de  Alo4||k_^ 

|Caál  contemplan  los  poKos 
que  aquellos  campos  adornan, 
y  el  inespugnable  muro 
que  el  paso  del  sol  no  estorba! 

Aon  encuentran  por  las  calles 
ke  restos  de  dulces  glorias , . 
y  oyen  ios  ecos  sonoros, 
de  rabeles  y  zambombas. 

Aon  ven  algún  pavo  errante 
que  escapó  de  la  derrota , 
y  prueban  los  guijarrillos 
de  Alicante  y  d«  Jijona. 

Ya  de  la  noche  del  cinco 
iban  cayendo  las  sombras, 
y  el  gas  al  sol  /eemplasaba 
alumbrando,  .las farolas, 

cuando  salieron  los  reyes 
de  incógnito  y  sin  coronas 
á  ver  cuál  los  esperaban 
en  la  villa  muy  heroica. 


tQiiifriloal.Portodaí  parlas 
nnllaB  vocea  vinosas, 
y  erwan  manadu  de  hombres 
alambrados  por  antorchas. 
'  Cuál  una  latga  escalera 
sobre  sos  hombros  apoya 
por  un  estremo  adornada 
con. una  espuerta  indecora; 

Cuál  un  inmenso  ceocemí 
con  rodos  esfuerzos  toca ; 
cuál  con  sus  blandos  cbapims 
saca  chispas  de  Jas  losas. 

Son  sos  gaxnates  de. bronce, 
rotos  harapos  sus  ropas , 
y  el  viento  agita  enciespadu 
las  vedijas  de  sus  chollas. 

.Ora  en  medio  de  las  turtet 
abre  dos  varas  de  boca  - 
fornido  infante,  trasnnto 
de  las  crias  de  una  osa ; 
•  ora  otra  turba  conduce 
ana  gallega  mondonga , 
mas  fea  que  seis  cocheros , 
mas  robusta  que  diez  rocas. 

Y  ven  los  reyes  atónitos 
en  cien  manchegas  pagodas 
que  al  néctar  de  Valdqie&aa 
en  largos  tragos  adoiran; 

y  en  el  centro  de  la  calle 
lobre  montones  de  aromas 
(municipales  ornatos  ) 
la  escala  Qja  colocan. 

¿Visteis  andar  patiabiertu 
las  tortugas  perezosa^T 
Tal  se  encarama  por  olla    ' 
un  hijo  deCovadonga, 

«Ya  llegan  los  reyes,  grita, 
por  la  puerta  de  Segovia  ,> 
y  baja  y  cwre ,  y  escapan 
aliando  á  las  pieckas  ronchas. 

«¡Los  reyeslll*  claman  los  ídem , 
|oh  democráticas  hordasl 
{gritos,  cencerrosl...  ¡oh  mor») 
boyamos,  no om  conozcan.» 

Y  parten  i  escape  i  casa, 
se  esconden  entre  las  colchas, 
y  al  nacer  el  nuevo  dia 
hnyerott  juntos  en  posta. 

Josií  GOJNZALEZ  db  TUADA. 


DK  GEoenAFi*  É  nisToau. 
Sokte(9n  d*  kfpvbUcada  m  el  ftitnsro  SI. 

JRZNAAEÜ.     .     : Arasjuei. 

ÉNENGOCIS.  .....:...  Gensernico. 

RFGXJ-OEO Joige-Fox. 

VCILORSA Carlos  IV. 


Oireetor  y  propietario,  D.  Aagel  Feroandei  de  l«i  tUf- 


1ttiñ{.—Utf.  del  Se»t«4ti«  i  Iisitouoii,  i  urg»  de  ll.  <!    .Vikwka 
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lik  péfiM  il^n  Conaaal,  eatodio  eoajpo- 
^TOdelM  caatMibiMda  la  «poca,  51— 
,80.— Loa  teaaplafioa,  73.— 
tyCámandaCiaUlia, 


m.— El  ToaeraUe  padre  Crislobal  daSaalo 
Cataliu,  piaaMtaro,  377.— Elgran  terrento- 
to  de  Lbtoa  eo  el  año  de  ITSI,  S13  —Uoa 
erdoiea  del  aitlo  X,  595  —Cronicón  eMrito 
por  Sanairo,  omüm  de  Astorga,  por  los  afioa 
da  1600,  SU  T  tel  —La  Seüi.  S63.-Del 
liaja  bajo  al  pulo  de  Tiala  de  la  nialoria,  del 
loalo  y  de  laa  arlaa,  365,  371  — Bl  grnpo  fo- 
stt,  apiaoAa  da  la  eoo^niala  del  Perú,  363, 
Wi»  dtaaayga  bacboipor  lea  paeUoaanlitnoa 
;  nodaraoe ,  para  componer  nn  alendarlo 
anata,  377.— Ealren  del  poerto  Lanche  i 
loa  eapaMea  aa  1610, 981. 

COtTIMRIB  ItTMMIMt- 

Porl  j  la  BeaU  de  Rolh  en  1848, 885. 

U»UM  I  evtlTOI. 

Uaa  apoeata  (A  Fenia-Caballeio) ,  picinat 
i,  18.  >f,  W,  37,  30,  45.  55,  60,  70,  77, 
86, 84.— Laaariaa,  6.  11.— La  flor  preciosa, 
(tradaeeioa  por  FemaB-Caballero),  15  — Tri- 
talaelonei  aa  na  remendero  (Gnealo  popular 
por  Keroan-Caballerb),  90.— Lo  qoa  aa  oa 
iMHafere  da  iagdaio,  18.— Santa  Joata  y  Santa 
B»flBa(Chaaeanrfllo),  81  —El  error  de  un  in- 
■d,  88.— Insta  t  RuBna.  Relaeioa  poAFer- 
aaa-CabaOaro,  78,  83,  80,  103,  127,  138, 
14i.— Bl  pnenta  de  U  Abadía,  81.— La  gnM 
delhoaibte  awerto,  91.— Bautista  Moatao* 
ban  (Cuento),  100,  107, 115.— La  edrte  del 
Almirante,  105.  110.  118,  196,  131,  141, 
i49, 1S7,  164, 172,  <82, 185.— Lágrima dai 
alma  ,  114.— UIríco  de  Andaa,  166, 183, 187, 
ios,  206,  lU.— Aventuraa  «  anLoco  eoro- 
Wdo,  188,  197,  205,  210,  f»,  SW,  944, 
951,  365,  271 ,  178,  285. 984, 301, 810, 818, 
ges,  351,  540,  347,  358,  574.— La  noche  de 
bodas,  10O.— ¡Pobre  poeUl  1iM.— Guaeaaa- 
iari,  202,  281,  298  —Lo  qoe  SO  ve  desde  una 
torre  Cristiana  ,  312— AátigAedadeLnnciaa 
aiandadas  i  recoger,  y  que  saca  i  laiVernaa- 
Oaballero ,  215.— La  vuelta  de  Juan  Pereí, 
S19,  226,  135,  241.— No  hav  asal  one  por 
Meo  DO  venga ,  23o.— El  rnmador  de  Hawiie, 
4  historia  de  ua  grano  de  trigo,  938, 945.— 
Laa  doa  praaioa,  Í46,  KO.— Loa  hnecalea  da 
oa  Trra,  eantaoM  por  nn  diftinlo,  IS9.— Loa 
troa  aararioa  r  almas  gotas  de  agua,  993.— 
Bl  Barbo  «e  (ftebo  (Cuento  popnUr),  950.— 
Uaaidoneio,  961  — €aa  esenrtioB  eatndian- 
liaa,  187. 97¿ 988, 291. -Leda,  960,  975.-^ 
AaaHa  jim.ymt.  Babda,  973. 984.-Ultiaae 
a»or  natada),  180  — Aatneta ,  988.— (tea 

Pía  ot  cinrro,  991.— Recuerdos  de  un  Tia- 
Da  laia,  807.  — iVaelvol  Hiaioria  da 
aaaa  aoiaraa,  8»,  S30.-Lelia.  Balada,  311.- 
Ua  rasawlaata  al  vapor,  366.— Ua  paraíso 
eeatooMariaeo,  860.  — La  cometa  de  11a- 
tw.  889— Bl  calderero  de  Puerta  Cerrada, 
448— Ricarda  Digby,  leyenda  americana  por 
Maihaaiel  Bawthome,  407, 413.— El  mise- 
lar  del  Harén,  400.— Cadencia  aosteoida, 
4H.-La  eatrelia  de  la  maSana,  309,  401.— 
La  eoraeta  da  llares.  380.  -  La  mano  roja,  por 
MatkaBual  Bawthorne,  388, 305. 

UTtMOt  M  COITMtait. 

La  vida  literaria ,  plgina  17.  —  De  alto 
i  bajo,  97.- Tipoa  espaüolea  atoderoos,  74  — 
La  calle,  41  —La  boiía  y  so  rostro,  6  trea 
asUlu  alfodedor  del  Banco  de  Londres,  43.— 
La  eoaedia  i  la  ventana.  Dos  maridos.  Fan- 
tasía de  una  noche  de  Teraoo,  68.— La  pax 
del  autriaaoaio  (cuadro  de  costumbres),  127.- 
Loa  aapatoa  j  el  sombrero ,  508— Una  velada 
oa  Triana,403.— Las  aolabilidadea,  404. 

roEiiM. 

Bl  conde  D.  Joiian,  fíbula,  por  D.  Joan  Eu- 


genio Ilartzenbuscb,  8.— Junti>i  It  cana,  (eaii>> 
eion  de  la  madre)  por  O  Antonio  Anuo,  8  — 
Las  indirectas  del  Padre  Cobos ,  por  0.  Joao 
Euj^enio  Ilartzembusoh ,  le.—El  Par,  balada» 
por  D.  V.  Barrantes,  16.— A  mi  aasada  anaea- 
te,  sonetos,  por  D.  Fernando  Garrido,  34.— 

Í Dichosa  tul  (A  B...)  por  D.  Antonio Anao, 
2.— Romances ,  por  0.  José  Gonstlaa  de  Ta- 
jada, 52.— Romance!,  por  D.  José  Goaulet 
de  Tejada,  40.— Duerme,  hijo  mío,  por  Dmi 
Eduardo  Gasset,  40  —La  invendon  del  eirea- 
lo,  rál'ula,  por  Juan  EugeuidBartxembaach, 
48— Para  el  alltum  de  la  señorita  DoBa  Cár- 
moB  Baeu y  Priego,  por  D.  R.  F.  H.,  S6.— 
Poeaii,  por  0.  Eduardo  Gaaaet,  64.— La  eaa- 
tiva,  leyenda  granadina  del  siglo  XIV,  por  Don 
Emilio  Larneote  AleánUra ,  n ,  80 ,  §7 ,  95. 
104, 111.-EI  ciervo,  fibula ,  por  0.  PaKoal 
Fernandei  Baeu,  190.— La  CasteilaDB , jM>r 
D.  Antonio  Arnao,  i98.— El  milano  y  las  Pa- 
looias ,  por  D.  Pascual  Femandex  Baeu,  136. 
-Delicias  del  aigio  de  oro ,  romance,  por  Dos 
José  Goozalex  de  Tejada,  136.— Madrid  en  8a- 
maoa  Santa ,  romance ,  por  D.  Joaé  Goualea 
de  T^ada,  144.— BI  tieaon  y  el  piloto,  por  don- 
Pascual  Fernanda  Baeu,  144.— CauMau  i 
Petra ,  romanee,  por  D.  V.  Martínez  Muller» 
151.— LosgorrioÍMa.  El  escarmiento.  Fábalaa 
por  D.  Ciator  Aguilera,  151.— A  Corina,  en  aa 
oh,  por  M.  C. ,  159.— A  liria,  nimances, 
por  m.  C,  1S9.— Club  de  madres  Celestinas, 
por  D.  José  González  de  Tejada,  160.— Letri- 
llas, por  D.  V.  Martínez  Muller,  168.— El  em- 
pleo y  la  vejez,  tiadüccion  libre  de  AnacreoD- 
le,  por  M.  C.,  168.— Romance,  por  D.  José 
González  de  Tejada,  175.— El  Tesoro,  ó  sea  el 
Aldeano  y  la  Fortuna,  por  D.  Pascual  Fenan- 
dec  Baeza,  173. -El  Túmulo,  por  M.  C,  179. 
—A  Ella  ,  por  D.  Bamon  Florentino  Morata, 
—Himno  al  Sol,  por  D.  Gabriel  García  y  Tasa- 
ra, 592 —Celos.— Balada,  por  D.  Juan  A. 
Vicdnia,  400.— El  ruiseñor,  por  D.  José  Selgas 
y  Carrasco,  408. — Espanto  en  Mégico ,  por 
b.  Antonia  Hurtado,  414. — Jerusalem  y  Cris- 
to, por  0.  Timoteo  Alfaro,  192. — Picaro  mun-^ 
do,  por  Fray  Gerundio ,  200. — La  cita  á  1» 
madrujTada ,  soneto ,  por  D.  Antonio  Gar- 
da Gutiérrez,  200.— Quintilla,  por  D.  M.  B. 
de  los  tierreros,  200.- Epigrama,  por  Doa 
Bvloírio  Florentino  Sanz ,  200. — Oriental^ 
por  D.  José  Zorrilla,  208.— A  un  chato,  por 
D.  Eduardo  Asquerioo  ,  208.  —  La  verbena 
de  San  Antonio ,  por  D.  V.  Martincz  Mu- 
llar,  216.— El  alma  de  mi  alma,  serenata,  por 
D.  Juan  de  la  Rosa ,  224.— Para  el  álbum  d« 
la  emperatriz  de  los  franceses ,  serenata ,  par 
D.  José  de  Selgas,  224. — Un  golpe  en  vago, 
por  D.  A.  Hurtado,  232.— La  unión  de  Espa&a 
yPnrlupilj  oda,  por  D.  Juan  Anloniíi  Viedma, 
239.- El  íLúo.  por  b.  Jjsé  Salgas  y  Canasco, 
248.— La  pax  del  sima ,  por  D.  Eduardo  Gai- 
set,248.— La  Semana  matrilense ,  por  ¡).  José 
Gonulez  de  Tejada ,  936.— En  tí  iardin ,  por 
G.,  264.— En  el  álbum  de  una  desconocida» 
por  D.  Francisco  del  Villar,  964.- Romanea 
lúaebre,  por  O,  JoaéGonulei  de  Tqada,  279'. 
—Soneto,  por  D.  Ciator  Aguilera,  979.^1 
Anillo  de  la  Virgen,  leyenda  histéiiea  original 
(siglo  XIV) ,  279,  387 ,  988 ,  303.-A  Alema- 
nia. Al  autor  alemán  Aderineg,  epnoeido  coa 
el  nombre  de  Jowe-Gooein,  por  Cáiloa  Rabáo» 
311  .—Laa  Jamonu,  canto  testivo,  por  V.  Mar- 
linea  Muller,  811.— Bl  cautivo,  eancioa  araba» 
por  Julio  de  Eguilat,  330. — Madrid  mojada, 
por  0.  José  Gonuleí  de  Taada ,  310.— Letri' 
fia,  por  D.  V.  Marüoex  Muller,  318.— EMuido 
final,  por  Emilio  Blaocbet,  336.  545,  351.— 
Fibula ,  por  £duardo  Gasset,  353  —La  Doa- 
cella  de  Asmttigol.  por  D.  Joaé  S.  de  Viedma, 
859.— Mamonas  del  verano,  por  D.  Joaé  Goo- 
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alez  delgada,  307.— A  onai  Soreí  marebi- 
Us,  recuerdos  de  EIím,  romanee  por  D.  F.  Ja- 
vier  Simonet.  376.-81  Ministro,  ribula  tradu- 
cida del  alemán ,  porD.  J.  E.  Hartzeabuseb, 
276.— Las  nares  i  pique,  por  0.  A.  Hurta- 
do, 383 

UUtOtDES- 

Castrónomo*  célebres.  Pigina ,  3.— Lt  eal- 
mt  campestre,  9.— El  libro  del  pateante,  9, 
33 ,  S8.— Explicación  de  algunas  frases  de.  míe 
osan  1  abusan  hoy  día  los  periOdisüs,  19.— -La 
pesca  de  ana  cubeta ,  33. — Las  misearas,  41. 
— En  títulos  de  comedia ,  todo  es  tarta  en  este 
mimdo,!t4  —La  carrera  del  asno, 37.— Apun- 


tes histúricos  sobre  los  órganoi,  61,134,  t31. 
— El  mono  en  el  «pitaAír,  WL  '¡'Dna  ñsion  de 
Cirios  V,  67.— Anglas  <lel#4ñ9,  73  —Me- 
lancolía ,  83, 80.— Cuadre  d^nxtaraleu  muer- 
ta, por  Valt«nburc,89.— Mlquina  para  coser, 
94. — El  amor  como  elemeotodel  arte;  conside- 
rado en  la  poesli  líríco-iriticadelosproTenria- 
les,97, 106,113, 1S2, 134, 13S,<51, 162,170, 
179,  S(i9, 313. 338,343.— Beeoerdo  del  carna- 
val. (FaAtasta),99.—Ueeuer4as  orientales,  130. 
— Orguos  meiimoicoeiBon  ciljp^rts.  Moje*  m- 
gini'os  y  órganos  espresiros,  nc,  146, 146. ' 
— A  ella,  148.— I  Es  la  cíTiliueion  el  origen 
de  la  inmoralidad  de  las  sociedades  modernas? 
134. — Las  Uusiones ,  138.— El  emperador  Cir- 
ios V  eo  el  atonasUrio  de  Yutte.  (Cuadro  .de 


C.  B«rmum),161.— n  uur.  Diteeitei  ma- 
neras  dt  considerarlo,  163.— El  paeblo  poett. 
19S.-4íit  creencias ,  196. — La  caja  de  Pu> 
don,908.—Orqas  de  Midas,  TOS.— U  Sont- 
ta ,  el  concierto ,  faattsiu  y  capricho!  317.— 
La  lona  de  Enero,  SIS.— Sek)  de  aobreoun, 
en  fonw  de  Florero ,  SS8.— Esjioiiaaa  mi)- 
versal  de  Parit.  Aparador  de  Mr.  Nahat,  30K. 
—El  Peregrino,  318.  (Tradneido  librtaaenta  de 
|W(lter  Seot).— Bdlat  arki,  327.— Etposieion 
infostrial  de  Paria.  Jardineria  por  Mr.  Tahan, 
332.  —  Cottanbita  y  creencias  relitions. 
303.— Kl  Padrino  Mamen,  365,  37t?-Ca: 
deneia  sastenida,  378.— Fabricación  de  los 
cbalet  de  Cacbemira,  881.- A  los  ledotei  del 


TABLA  DE  GRABADOS. 


OBJETOS  DE  ARTE- 

Cristóbal  Colon  delante  de  los  Reyes  Catá- 
tloos  i  su  vuelta  de  la  conqu  sta  de  América, 
página  1.— Sancho  ca  la  ínsula  Barataría,  |S. 
—La  pesca  en  una  cubeta.  (Cuadro  de  lance 
en  la  galería  de  Vernon),  55.— (Estatua  pre- 
miada en  la  esposicion  de  Berlín),  45.— Re- 
clinatorio de  Anacardo  hecho  por  el  tallista 
J.  S.  Frítsch  de  Vieoa,  35. — La  carrera  del 
Asno,  37. — El  DIODO  en  el  aparador.  (Pintura 
de  lance),  63  — Cuadro  de  naturaleza  muer- 
ta, por  Valkcnburg,  89  —La  imagen  de  Jesu- 
cristo, 97. — (Estatua  del  obispo  de  Cádiz', 
117.— La  virgen  de  la  bellajardinera.  Cuadro  en 
madera  de  Rafael,  143.— SI  emperador  Car- 
los V  en  el  monasterio  de  Yuste.  (Coadro  deG. 
Bergmana),  161.- Estatua  de  don  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  508  — Estatua 
ecuestre  de  Pedro  el  Grande,  369.— Cons- 
trucción moderna:  casa  del  señor  Isla  Fer- 
nandez  en  la  plazuela  de  San  Martín,  393. — 
Sepulcro  erigido  en  Madrid  al  conde  de  la  Cor- 
Una,  401. 

RETRtTOS» 

(Luis  XI  rey  de  Francia),  93.— (Mad.  de 
Ponpadoiir) ,  141. — (Mirabeau),  149.— Luisa 
de  la  Valiere,  191.— Federico  II, 209.— (Napo- 
león, primer  cónsul),  St3.— Federico  Schiller, 
Í17.— Elduque  deChoisseul,  221.— (Hernan- 
do da  Céspedes),  229.— (Mad.  de  Ponpadour), 
244. — Don  Gutiérrez  de  Cárdenas,  duque  ae 
Maqueda  y  Comendador  de  León,  297.— La- 
martine, ÍS53.— El  V.  P.  Cristóbal  de  Santa 
Catalina,  577.— Don  Alfonso  el  Sabio,  383. 

DIBUJOS  DE  VIIJES. 

(La  prisión  de  Sócrates),  69.— (Vista  de 
Nonterey  en  la  California),  125.- (ídolo  cbi- 
üO),  216.— Kenennborg  establecimiento  para 


I  la  cura  de  afecciones  nerviosas  y  la  bipocoo- 
dria,cerca  deEsstingenen  Alemania,  223.^ 
Las  rocas  de  Brinbam.  (Inglaterra),  313. 

VISTAS. 

Ex-monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Espir 
no.  Página  4.— (Retablo  mayor  en  la  igto' 
sía  parroquial  de  San  Pablo  en  Zaragoza,  3.— 
El  puerto  de  Babia,  17. — (Miranda  de  Ébro), 
21.— El  puente  de  la  Abadía,  81. -La  santa 
capilla,  1U5.— El  atrio  de  la  catedral  de  Cór- 
doba. ( Vulgo  el  patio  de  los  naranjos),  157. 
— Fachada  principal  de  la  catedral  de  La  Seo 
de  Zaragoza  (Incendio  del  chapitel  de  su  tor- 
re), 155.- La  Santa  capilla,  169.— Vista  del 
hospital  de  la  Princesa  en  el  estado  en  que  le 
encuentra,  177, — Convento  de  San  Ginés  en  al 
campo  de  Salinas,  provincia  de  Alicante,  201. 
— Lápida  con  una  inscripción  del  año  1441, 
en  el  castillo  de  Tiar,  provincia  de  Alicante, 
226.— Portada  del  N.  en  la  parroquia  de  San 
Pablo  de  Zaragoza,  249. — Santuario  deNuestra 
Señora  de  Monbora  en  Luna,  237.— Baños  de 
la  Puda,  263.— Sillería  de  Toledo,  273.— Si- 
llería baja  de  la  catedral  de  Toledo. — Rajo  re- 
lieve que  representa  la  entrega  de  Ronda,  281. 
-Sillería  baja  de  lacatedral  deToledo.— Bajo 
relieve  que  representa  la  entrega  de  Baza ,  2ti8. 
—Lacatedral  de  Mondouedo,  521.— Vista  la- 
teral del  ex-monasterio  de  la  Espina,  529.—- 
Fachada  del  ex-monasterio  de  la  Espina.  357. 
— El  castillo  de  Orge,361.—Alagon.  409. 

IRtBtODS  VMIOS- 

La  calma  campestre,  página  9. — Carruajea 
rusos)  13.— Carruajes  rusos,  37.— La  Schlita, 
(carruaje  rústico  de  la  Suiza)  49. — Angeles  del 
sueño,  75. — (Máquina  para  coser;  inventada 
en  Manchester  y  destmada  á  la  espoticion 
de  París),  77.— Morir  es  renacer  113.- Ll 


gracia  de  la  niSn,  t!U.— La  Sielaia,  1|8L 
■"I*  triste  nooaa,  129.— jleíoj  de  i^»r 
mesa  en  forma  di  florero,  US.— A{«nultr 
qne  OWtteBe  objetos  espuéstoi  por  Ar.  llar 
iut,  ebanisU  detienpetador ,  JOS.—  Bao; 
deraa  cristianas  que  ae  iiallaroaea  la  mi- 
noraUebataSadelu  Nana  de  Tolua,  SiL-^ 
(iaidinerta  DorMr.  Tahao},^— Canoa,  di 
JavabuTeado  de  nn  Ubaroo,  348.— Etcaw 
de  armas,  dl6.— Diea  li&etu  moestas  « 
lasdelAnoario  )delciiidadaDO,Bq>alM,T  il- 
joanaque  del  a9o  do  18^,  SOOi— Miñoi^t 
Bbdrid.  U<  puertas  ae  abren  coa  raqoídtnc 
n  Maor  ei  m  ioilnuaento  patt  m  lad» 
JWSf.aotl*  .  I 

TIM* 

UaJtalatam  ddaa««da«atiMilB>11W> 
00  da  Jai4aaeiaMaLii|JH  dl.—Aflnawtdf 
Qaito.  (leudtt}^«ll~aÍMelU.«Í85*ik 
bretón) ,  IM.— Tntiei  aiciliaiMia.  (HUaade- 
ra),  tu. 

IMHM  M  «MUUf-  ' 
BanMa  Moatankaa.  M^nr,  ML*-4b»<- 
tnaa  d«  naloM  cnoido.  M8,iM,^flfc 

268,  276,  ilf,  XÍ,mt,9»Lf!»JS^ 
323, 333, 340,  $n.»U389,  ^.-Ud^ 
376.-La  srn»  da  MaAta  múrto,  85. 

MliUXIlM. 

.  INaineeian  da  Isa  eaeir«ai  idwti.miW  | 
.Crim«.t36.         *  .  i 

ffMrM»«|iTIMU.  :- 

Pigioas  39,  lOé,  ÍA,  «4,  m,  nt,  S46 
163  y  544.  Da  JoaadOyuía. 
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SEMANARIO  PINTOlíESCO  ESPAÑOL. 


LECTCRi  DE  LAS  FiUlLIAS.— EHCIGLOJÍEBU  POPGUR. 


(Cristóbíl  Colon  delante  de  los  Hoyes  Calúlicos  i  tu  vueUa'de  1«  conquiat»  de  América). ' 


Dic^tificfs^'CkiflSgle 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


EL  EI-NONiSTERIO  BE  Mk,  SR«.  DEL  ESPINO. 


•Gn  el  sitio  que  boy  ocupa  el  ex-mooatterio  que  vamos  á  describir, 
estaban  eo  tiempos  antiguos  la  iglesia  y  el  cementerio  de  un  lugar  lla- 
mado Hontaüana  la  Yerma,  que  quedó  despoblado  y  arruinado  por  los 
moros,  quienes  pasaron  á  cuchillo  á  la  mayor  parte  de  sus  habitantes. 
Los  pocos  que  lograron  ponerse  en  salvo,  se  cree  que  se  establecieron 
luego  en  otros  pueblos ,  porque  los  términos  del  suyo  se  cubrieron 
de  maleza  y  de  arbustos,  y  esceptúando  algunos  pastores,  nadie  6  casi 
nadie  transitaba  por  los  mismos. 

En  tal  estado,  y  cuando  ya  no  se  tenia  noticia  de  estos  desastres  y 
eatistrofes,  Pedro  García  de  Arbe,  y  Juan  Encinas,  jóvenes  de  Santa 
Gadea,  que  guardaban  las  ovejas  de  sus  padres,  tratando  de  coger 
miel  de  una  colmena  que  había  en  un  roble ,  vieron  entre  él  y  un  es- 
pino que  crecía  á  su  lado,  una  imagen  de  Nuestra  Seúora,  que  sin 
duda  se  ocultó  al  realizarse  la  invasión  mencionada  antes,  cuyo  ha- 
llazgo tuvo  efecto  el  día  de  Santa  Marta  de  Marzo  de  1399. 

Divulgado  el  caso,  y  atribuyéndose  i  milagro  por  las  ideas  timora-* 
las  y  espirKu  religioso  de  la  época,  se  empezó  á  dcrtrour  el  terreno,  y 
sobre  los  vetustos  y  derruidos  paredones  de  la  iglesia  y  cementerio  de 
MontaSana  se  edificó  á  la  ligera  un  pequeQo  santuario,  dentro  del 
cual  se  colocó  la  imagen  de  la  Virgen ,  á  la  que  se  dio  desde  entonces 
el  nombre  del  Espino,  construyi^dose  en  seguida  una  casa  monástica 
de  la  orden  de  San  Benito,  que  ha  subsistido  husta  la  última  esclaustra- 
cion,  con  una  nombradla  estraordinaría  por  lo  que  diremos  después. 

Los  primeros  monjes  que  hubo  en  ella  fueron  Ruiz  Martínez,  Juan 
Percude  Riocuras,  Juan  Martínez  de  Fontecha  y  Martin  Martínez,  clé- 
rigos de  Santa  Gadea,  á  quienes  dio  el  hábito  el  abad  de  Obarenes,  de 
tal  propiJ  orden  de  San  Benito,  ex-monaslerio  situado  en  el  lugar  de 
su  nombre,  en  las  sierras  de  Pancorbo,  del  cual  nos  ocuparemos  en 
otro  articulo. 

La  noticia  de  la  aparición  de  la  Virgen  del  Espino  se  estendió  por 
toda  España ,  y  para  tributarla  fervorosos  y  continuados  cultos  se  fundó 
una  cofradía,  que  todos  hemos  conocido,  aunque  en  decadencia,  en  la 
que  entraron  los  cabildos  de  Toledo,  Cádiz ,  Zaragoza ,  Calahorra,  la 
Calzada  y  otros,  pasando  de  doce  mil  los  cofrades  del  clero  secijlar  y 
machos  mas  tos  seglares. 

Los  pueblos  limítrofes  se  apresuraron  á  entrar  también  en  masa, 
y  quince  de  ellos  iban  eo  procesión  anualmente,  en  día  seSalado,  á  oír 
misa  al  Espino  y  á  implorar  el  auxilio  y  la  protección  divinos. 

Los  principales  y  mayores  bienhechores  de  aquel  fueron  los  seño- 
res Mendozas,  as(;iend¡entes  de  los  actuales  condes  de  Orgai,  y  el  canór 
Digo  de  Toledo  D.  Juan  Pérez. 

Los  primeros,  desengañados  del  mundo  y  de  sus  pompas,  levanta- 
ron un  palacio  pegante  al  ex-monasterío  con  comunicación  i  so  igle- 
sia, i  If  que  asistían  diariamente  con  los  monjes  i  sus  rezos  y  ora- 
ciones, después  de  ceder  sus  rentas  para,  que  se  dijese  una  misa  diaria 
á  la  Virgen,  y  para  que  se  cumpliesen  otras  cargas  jf  obligaciones  que 
impusieron. 

Tadavia  existe  en  el  centro  de.  la  recordada  iglesia  el  sepulcro  de 
loa  señores  Meudozas ,  que  le  compone  una  gran  losa  de  mármol  ne- 
gro, leyéndose  perfectamente  á  su  alrededor  Aqui  yace»  los  muy  ilus- 
iret  teñorel  D.  Alean  de  Mendoza  y  Doña  María  de  Rojas  tu  mujer; 
falkrió  año  de  1949;  el  señor  D.  Atmro,  año  de  1SS6  á  11  dejutio. 

El  D.  Juan  Pérez  está  enterrado  también  en  el  panteón  que  hay 
en  la  capilla  de  Santa  Margarita,  en  la  que  son  notables  y  vistosos 
tus  esiu<  os  coloreados,  hecha  á  sus  eiipeosas ,  cuyo  señor  cedió  i  la 
comunidad  un  beneficio  en  la  parroquia  de  los  santos  Cornelio  y  Ci- 
priano, de  comunión,  y  unas  casas  llamadas  Palacios  eñ  dicho  paeblo; 
un  letrero  antiguo,  pero  legible,  dice:  Esta  capiUa'y  sepultura  son  de 
D.  Juan  Peret,  canónigo  de  Toledo  y  bolsero  del  rey. 

Los  poseedores  de  la  repetida  capilla  son  los  señores  Gadeasde 
Briones,  en  la  Ríoja,  y  en  la  actualidad'el  señor  Velunza,  de  Haro. 

El  ex-monasterio  del  Espino  que  tuvo  abad  mitrado  y  cuantiosas 
rentas,  se  conserva  bastante  bien ,  porque  á  la  solidez  de  su  fábrica 
reúne  ventajas  imponderables,  atendida  la  escele  te  posición  que  ocu- 
pa; pero  mas  que  todo ,  porque  el  anciano  y  venerable  esclaustrado 
Fr.  Vicente  Presa  le  habita  hace  sesenta  años,  é  impide  las  depreda- 
ciones y  robos  de  materiales  y  que  se  conozcan  las  huellas  del  tiempo, 
acudiendo  presuroso  á  reparar  los  estragos  que  hace  este. 

En  la  guerra  de  la  independencia  y  en  la  última  civil  sirvió  de 

"alojamiento  á  las  divisiones  francesas  y  de  nuestros  ejércitos  y  á  los 

generales  Espartero,  San^Miguel,  Castañeda,  Córdova potros, y  de 

almacenes  y  depósitos  de  sal,  de  comestibles  y  de  efectos  militares. 

Su  situación  es  despejada,  saludable  y  amena  en  demasía:  se  des- 
cubren desde  las  espaciosas  habitaciones  galerías  y  pasadizos,  un  hori- 
zonte de  muchas  leguas:  dista  dos  cortas  de  ÜTrauda  d«  Ebro,  media 


de  Pnentelarrá  y  un  paseo  de  Santa  Gadea;  abundan  la  caza ,  la  pesU 
y  los  artículos  de  primera  necesidad ;  pasa  tocando  con  las  cercas  del 
edificio  la  carretera  de  Bqrgos  á  Bilbao,  y  es  lástima  que  no  se  apro- 
vechan todas  estas  ventajas  y  proporciones  par*  montar  en  grand* 
on'estableeimiento  fobril. 

Rehgio  SALOMÓN. 


PARROQUIA  DE  SAN  PABLO  EN  ZARABOZA. 

El  primitivo  origen  de  esta  parroquia  se  pierde  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos:  únicamente  se  sabe  de  una  manera  auténtica  que  en 
Í2S9  se  señalaron  los  limites  de  ella,  siendo  obispe»  de  esta  üadká  dft 
Zaragoza  don  Amaldo  de  Peralta,  según  resulta  de  la  escritura  de 
demarcación  autorizada  por<el  citado  obispo.  Se  presume  con  bastante 
fundamento  que  la  parroquia  que  nos  ocupa  fué  en  su  primer  ori- 
gen una  pequeña  iglesia  bajo  la  advocación  de  San  Blas,obispo  y 
mártir,  situada  estramuros  de  la  ciudad,  en  las  inmediaciones  del 
castillo  de  Aljaferia  y  puerta  de  Sancho,  y  que  á  medida  que  iba  aa- 
mentando  el  vecindario  fué  necesario  engrandecerla,  basta  que  por' 
fin,  marrados  sus  limites  en  la  citada  época,  se  trasladó  al  sitio  en  que 
boy  se  baila,  habiéndose  ido  ampliando  en  proporción  el  aomenlo  de 
población  con  el  producto  de  limosnas  de  sus  feligreses,  viniendo  i 
ser  uno  de  los  templos  mas  capaces  de  esta  ciiidad.desde  los  últímot 
siglos.  Esta  parroquia  pues,  en  medio  de  su  bullicíoía  y  vasta  feli- 
gresía, levanta  su  hermosa  octógona  torre  adornada  con  ojivas  y  ce- 
ñida de  resaltados  arabescos:  de  las  dos  puertas  laterales  del  templo, 
perdió  la  mas  concurrida  su  antigua  forma  con  su  última  restauración; 
la  otra  aun  conserva  sus  góticas  molduras  y  sus  severas  estatuas, 
bajo  cinceladüs  guardapolvos.  El  interior  de  este  templo,  aunque  no 
contiene  magnificencia,  ni  mucho  mentfs  la  regularidad  correspon- 
4ienle,  sin  embargo  presenta  su  desnuda  arquitectura  el  carácter  nao- 
numental  y  mucho  misterio  y  respeto  su  opaco  recinto:  U  nave  pr'a- 
cipal,  alumbrada  por  rasgadas  ventanas  y  colgada  d» antiguas  tapi- 
cerías, escede  notablemente  á  fas  dos  laterales,  que  reuniéndose  en 
el  ápside  y  en  el  trascoro,  M  encierran  por  todas  partes  á  manera  de 
corredor:  la  nave  izquierda  por  su  mayor  estrechez,  i  causa  de  la  agu- 
da ojiva  de  su  bóveda,  es  oscura  y  contiene  los  cuadros  de  cinco  re- 
taftlos  góticos  que  deben  mas  mérito  al  arte  que  i  la  antigüedad.  La 
capilla  dC'fian  Miguel  con  su  cúpula  y  cuadros,  todo  pintado  por  Ge- 
rónimo Secano,  encierra  un  sepu'cro  donde  se  halla  enterrado  0.  Die- 
go de  Monreal,  obispo  de  Huesca,  muerto  en  1607,  según  índica  m 
inscripción. 

El  retablo  mayor,  mas  ambicioso  y  envanecido  con  sus  labores  de 
crestería  sobre  madera  dorada,  con  su  profusión  de  imágenes  y  d>ise- 
letes,  y  con  sus  trabajadas  pulseras,  se  gloria  de  haber  salido  de  las 
manos  de  Damián  Forment:  pero  la  degeneración  ya  manifiesta  de  sus 
góticos  detalles,  el  gusto  y  la  ejecución  deja  obra  menos  digna  del 
grande  artífice,  aunque  no  de  algunos  de  sus  discípulos  mas  aventa- 
jados, la  rehusan  el  honor  que  se  le  atribuye  de  hermano  del  grande 
retablo  del  Pilar,  obra  del  mismo:  en  su  basamento  lleva  seis  relieves 
de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  cuatro  en  el  cuerpd  principal 
á  los  lados  de  la  efigie  deSan  Pablo,  representando  acciones  de  su  vida, 
y  otros  cuatro  en  el  Fegundo  cuerpo,  lerm'nando  con  la  imagen  del  Cru- 
cificado: así  en  su  disposición  como  en  sus  adornos,  alejándose  mas  y 
mas  de  la  sencillez  y  unidad  primitiva,  tiende  i  la  multiplicidad  de 
compartimientos,  tan  dominante  luego  en  los  retablos  platerescos. 

Esta  iglesia  se  distingue  en  las  procesiones  por  dos  cosas  mny 
notables  al  par  que  estrañas:  una  de  ellas  es,  gue  al  salir  el  capitulo 
de  beneficiados  con  su  cura  presidente,  maceres  y  demás  sirvientes  <)e 
la  iglesia  para  incorporarse  en-las  metropolitanas  del  Pilar  ó  del  Aseo, 
se  retira  el  citado  cura  con  los  sirvientes  ^1  llegar  al  antiguo  tibo 
de  Toledo,  y  continúa  el  capitulo  con  su  cruz  al  punto  de  reunión  ge- 
neral. La  otra  es  el  famoso  gancho,  que  consiste  en  una  asta  larga 
forrada  de  plata  hasta  su  final  que  termina  en  gancho bastanlegrande 
de  otro  metal.  Esta  rara  insignia  ocupa  su  lugar  delante  de  todas  \u 
procesiones  entre  las  cruces  parroquiales.  Varias  son  las  versiones 
que  se  quieren  dar  al  citado  gancho,  pero  entre  todas  la  que  ofrece 
mas  verosimilitudes  es  la  de  atribuirse  i  que  después  de  la  traslación 
de  la  parroquia  desde  la  antigua  iglesia  de  San  Blas  al  ponto  que 
boy  ocupa  la  actual  de£an  Pablo,  continuó  la  devoción  de  ir  en  p^ 
cesión  la  parroquia  todos  los  años  el  dia  de  San  Blas  hasta  su  iglesia, 
situada  estramuros  según  queda  indicado,  y  se  supone  que  el  caqioo 
estaba  lleno  de  malezas  que'obstruiao  el  paso,  y  para  facilitarlo  se 
establecería  sin  duda  el  famoso  gancho  i  fin  de  ir  cortándolas,  de  lo 
cual  proviene  sin  duda  su  origen  y  conservación  basta  oaeslros  diat. 
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SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


GASTRÓNOMOS  CÉLEBRES. 


.Séoec*  señal*  i  Marco  Apieio  por  el  mayor  glotoD  que  hubo  en  el 
■nuodo;  y  entre  las  cosas  que  se  cuentan  de  él,  una  es  que  sabiendo  que 
^cn  AFriea  había  higps  muy  sabrosos,  emprendió  un  viaje  sin  mas 
'objeto  ifot  el  de  comwlos,  é  .hixo  |icríflcios  ppr  haber  encontrado  no* 
tosa  tan  boena. 

Aristófreno  Cireoaico  fué  tan  Comedor  y  golnso,  que  hacia  regar  con 
Tino  las  lechugas  que  tenia  en  su  huerto  para  que  creciesen  mas  y  su- 
piesen mejor,  se^un  el  testimonio  de  Suidas. 

El  emperador  Vilelio  comía  tres  ó  cuatro  veces  y  tomaba  cosas 
para  provocar  el  vómito,  i  Gn  de  poder  comer  mas;  aúadiendo  %ietO- 
BÍo  que  no  solament» comía  lo  que  se  aderezaba  en  su  casa,  sino  basta 
las  carnes  de  los  sacrificios. 

Aristípo  Cirineo  cifraba  toda  su  felicidad  en  comer  y  beber. 

Clodio  Albino  fué^ao  tragón,  que  en  una  sola  cena  se  comió  qui- 
nientos higos,  diei  melones  ostienses ,  mas  de  reinte  libra*  de  uvas, 
cíen  loruies  ó  tordos  y  cuatrocientas  ostras. 

El  emperador  Máximo  se  comía  generalmente  cuarenta  y  cinco  li- 
brts  de  carne  y  se  bebía  una  cántira  de  vino. 

Milon  Cratonense  fué  escesivo  en  el  comer,  y  i  pesar  de  sus  gran- 
des fuenasy  cuerpo  llamaba  la  atención,  pues,  según  dicen,  cogía  un 
buey,  le  mataba  de  un  puñetazo,  se  le  llevaba  á  cuestas,  y  se  le  comía 
en  menos  de  veinticuatro  horas,  con  mas  veinte  libras  de  pan  y  tres 
arrobas  de  vino. 

Astidamas  Milesio  fiíé  llamado  por  el  rey  Arioblrzanes  á  comer,  y 
dándole  cuanto  estaba  dispuesta  para  los  demás  convidados,  que  eran 
bastantes,  no  dejó  nada. 

A  Cambies,  rey  de  los  sidos,  se  le  supone  tan  tragón,  que  se  ase- 
gura oue  una  noche  devoró  á  su  mujer.  • 

viedio  Polion  echaba  vivos  i  sus  esclavos  en  las  piscinas  ó  alber- 
eas  para  que  se  cebasen  mgjor  los  peces  y  estuviesen  lue^o  estos  mas 
sabrosos. 

Aristóteles  diseque  Filogeno nunca  se  hartaba,  que  un  rey  no  podia 
sottentarle ,  que  todo  su  cuidado  era  el  comer ,  y  que  se  lamentaba  de 
no  tener  el  pescuezo  tan  grande  como  el  d«  una  gcuUa ,  para  recibir 
nayor  deleite  con  las  viandas. 

Hitridates  hacia  aderezar  ricoa  manjares  y  daba  premios  á  los  que 
comiesen  mas ,  á  la  mira  de  que  no  fuese  tan  remarcable  y  notada  su 
glotonería. 

El  pintor  Ericlides  desafiaba  y  ganaba  á  todos  i  comer. 

Boncio  refiere  que  Publio  Galooio,  pregonero  de  Roma,  fué  tan 
grao  oficial  en  comer,  que  nunca  se  vio  harto. 

Fagotan  Fe  comió  de  una  sentada  un  jabalí ,  cíen  cuarteles  de  pan, 
na  carnero  y  un  cerdo,  y  se  bebió  una  tinaja  de  vino, 'como  lo  cuenta 
Flavio  Vopisco  en  la  vida  del  emperador  Aureliaoo. 

El  emperador  Calva  comía  desenfrenadamente  i  cualquier  hora 
del  día. 

Gaosipo  ateniense  fué  tan  gran  comedor,  qne  se  mandó  por  pú- 
blieo  decreto  que  nadie  comiese  con  él. 

Reucio  SALOMÓN. 


A  FERNÁN  CABALLERO. 

Uno  de  los  iriomentos  mas  felices  de  mi  vida  ha  sido  aquel  en  qne 
be  visto  I*  carta  en  que  preguntaba  Vd.  al  señor  Harzenbusch  quien 
era  yo,  prodigándome  elogios  que  no  merezco.  Este  recuerdo  halagaba 
demasiado  mi  orgullo,  que  es  mi  principal  debilidad ,  y  sedbjp  mi  co> 
nzon,  como  las  novelas  de  Vd.  habían  seducido  mi  inteligencia.  Privi- 
legio es  del  genio  el  deslumhrar  y  seducir  con  una  airada.  Como 
prueba  pnes  de  estos  sentimientos,  no  puedo  hacer  mas  que  dedicar 
á  Vd.  esta  parte  de  una  especie  de  írUogia  que  hace  mucho  tiempo 
deseaba  escribir,  y  que  espero  que  cuando  esté  terminada  será  la  mas 
lierfeda  de  mis  composiciones.  Humilde  es  la  ofrenda ,  pero  la  volun- 
tad la  enriquece ;  y  el  genio,  por  lo  que  tiene  de  divino,  debe,  como 
Dio*,  no  mir*r  el  don  que  se  presenta  en  sus  altaref,  sino  el  corazón  de 
quien  le  presenta ,  y  H  enteramente  de  Vd.  el  de  su  admirador 
*  Pablo  Gamuaba. 

Dieitmbredtitm 


ESPOSICKRt. 

En  ana  sala  lujosamente  amueblada,  en  el  pifO  principal  de  una 
can  oaeTt  de  la  calle  de  Alcalá,  la  mas  ancha  y  mas  bella  de  Madrid, 


dos  jóvenes  sentadas  eo  nn  sofá  de  terciopelo  blanco  bablabiB  solts 
y  confidencialmente  á  principios  de  diciembre  de  18... 

Labias  joven  se  -llamaba  Margarita  Boendia,  y  era  esposa  de  un 
agente  de  bolsa.  Contaría  de  diez  y  ocho  á  diei  y  nueve  años,  y  era 
un  sueño  de  amor  realizado ,  la  encarnación  de  una  melodía  amorosa 
de  Meyerveer.  El  óvalo  de  su  rostro  era  mas  puro  que  el  de  la  Venus  de 
Milo;  sus  ojos  azules  como  el  c|^o  estaban  iluminados  por  un  rayo  de 
nureza,  semejante  al  primer  rayo  de  Inz  de  la  aurora.  Su  nariz  era 
griega ,  su  frente  recta ,  serena  y  desnejada ,  y  su  boca  rica  de  vida  y 
cortada  con  esa  delicadeza  que  anuncia  la  castidad  del  alma;  su  ca- 
bellera de  un  rubio  oscuro,  formando  una  trenza  rodeada  por  noa  cinta 
de  terciopelo  azul ,  coronalja  su  frnle  como  una  diadema , .y  la  daba 
cierto  aspecto  regio  y  majestuoso;  empañaba ,  no  obstante,  su  fisono- 
mía un  velo  d«  tristeza ,  como  el  que  los  piniorcK  se  complacen  en  dar 
á  sus  retratos,  que  denunciaba  un  pensamiento  fijo  y  melancólico. 

Sa  compañera,  Enriqueta  Valdés,  no  era  tan  hermosa  estética- 
mente considerada:  sus  facciones  eran  menos  regulares;  pero  poseía 
la  viveza  que  encanta.  Esposa  de  un  rico  comerciante,  bibia  llegado 
al  festín  de  la  vida  con  ánimo  de  divertirse  y  de  mirar ,  según  el  con- 
sejo del  padre  de  Anita  de  Denrlos  á  su  bija  en  su  lecbo  de  muerte,  mas 
bien  la  calidad  de  los  placeres  que  su  número.  Sibarita  por  naturale- 
za, su  ciencia  era  el  placer,  y  todas  las  mañanas  se  decia  como  los 
trapensesá  sus  hermanos  cmorir  habemosi,  para  animarse  $  aprove- 
char el  tiempo  que  la  quedaba  de  vida. 

Enriqueta,  como  todas  las  mujeres  de  vida  relajada,  tenia  un  pla- 
cer secreto  pero  vivísimo  en  las  faltas  de  sus  amigas ,  y  en  este  mo- 
mento se  entregaba  á  él  con  delicia;  pues  aunque  Margarita  permane- 
cía pura ,  varias  eíreniisUncías  hábilmente  creadas  la  hacían  aparecer 
culpable. 

Esptlcaremos'esto  antes  de  pasar  adelante.  D.  Juan  de  Aguilar,  el 
hermano-aenocdel  poeta  entonces  de  moda ,  amaba  en  secreto  á  Mar- 
garita con  un  amor  propio  de'una  doncella.  El  respeto  je  había  impe- 
dido siempje  bacer  una  declaración  á  su  amada ,  cuya  auréola  divina 
temía  empañar  con  su  aliento,  y  ni  aun  á  mirarla  «e  atrevía  sino  á 
hurtadillas,  por  temor  de  que  el  fueío  de  sus  miradas  le  delatase:  sin 
embargo,  sus  amigos  notaban  que  hablaba  siempre  de  ella  con  calor, 
y  qne  era  decidido  campeón  de  su  virtud.  Una  mujer  joven  y  bonita 
que  ama  á  su  marido  y  le  guarda  fidelidad ,  es  un  fenómeno  bulante 
raro  entre  nuestra  juventud  gangrenada  de  vicios  para  picar  la  curio- 
sidad. Todos  los  ojos  la  siguen  como  á  un  jil^ador  de  manos,  deseosos 
de  sorprender  su  secreto ,  y  pronto  ó  tarde  si  no  se  descubre  se  la  ca- 
lumnia. Todos  se  preguntan  con  ansiedad:  ¿Y  de  N*"  no  se  dice  nada? 
Hasta  que  uno  inventa  para  decir  algo.  Un  día  virios  jóvenes,  entre  los 
cuales  se  encoutraban  D.  Juan  y  Enrique  Valdealegre,  el  lion  de  Ma- 
drid en  aquella  época,  almorzaban  en  el  café  Suizo^  contando  la  ga- 
cetilla chismográflca  del  día,  obra  íngenAMa,  para  la  cual  cada  uno 
prestaba  voluntariamente  sus  fuerzas.  Uno  de  loe  concurrentes  nom- 
bró i  Margarita  diciendo  á  Enrique.  ¿Tú  que  no  erees  en  la  virtud  da 
las  mujervs,  cómo  esplicas  la  de  Margarita  7 

— Como  me  esplíco  que  después  de  la  invención  de  la  pólvora  no  se 
hayan  tomado  muchas  plazas  á  las  cuales  no  se  ha  puesto  sitio,  res- 
pondió Enrique. 

—Pero ,  replicó  su  ioteriocutor  siguiendo  la  comparación ,  muchos 
se  le  han  puesto  y  se  han  retirado  diciendOsque  es  un  Gibraltar,  que 
puede  destruirse,  mas  no  tomarse. 

—Entonces  han  sido  muy  necios. 

-Durillo  estás. 

—No  hay  virtud  sin  su  talón  de  Aquiles. 

—¿Y  hubieras  tú  descubierto  el  de  Margarita? 

— ¡  Bah  I  dijo  con  desden  Enrique  arrojando  una  bocanada  de  hnmo, 
y  mirándole  elevarse  al  techo  con  indiferencia. 

D.  Juan,  á  quien  esta  conversación  bacía  daño,  dijo  con  mal  bu* 
mor:  eso  no  pasa  de  ser  una  brabata,  una  fanfarronada  petulante. 

— ¿Quieres  convercerte  de  lo  contrario?  le  preguntó  Enrique  picado 
en  el  orgullo,  la  parte  mas  dolorosa  de  su  corazón. 

— Con  mucho  gusto,  replicó  0.  Juan. 

—Pues  apuesto  veinte  onzas  á  que  Margarita  es  día  antes  de  dos 
meses. 

—Apuesto  treinta  á  que  no. 

—Vayan  las  treinta ,  dijo  Enrique ;  y  añadió  volviéndose  á  sus 
compañeros :  quedan  Vds.  citados  para  dentro  de  un  mes  i  las  seis  de 
la  tarde  en  la  fonda  de  Lardy,  á  una  comida  que  pagará  el  perdidoso. 

—Si ;  dijo  D.  Juan,  añadiendo  á  su  oído:  y  si  ganas,  quedas  citado 
para  el  día  siguiente  á  un  duelo  á  muerte,  porque  amo  á  esa  mujer. 

— Eutonces,  respondió  Enrique  sin  inmutarse,  pondrá  doble  cuidado  ' 
para  la  conquista,  porque  tiene  para  mi  doble  interés. 

Al  día  siguiente  Enrique  halló  á  Margarita  en  un  baile ,  y  aprove- 
chando una  ocasión,  la  declaró  su  amor,  que  fué  desdeñado  con  alta- 
nería. D.  Juan,  que  sin  ser  visto  presenció  la  escena,  se  rió  de  Enrique 
diciáadole:— ¿No  tenia  yo  razón?  Pero  Enrique  I«  contestó:  lauo  que- 
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dan  29<]iM  ptra  eanUr  Tiekoriw;  j  empeió  á  poner  en  ejecución  sa 
plan  de  campaña.  Pan  esto. dijo  á  Margarita:— Vd.  me  desdeña  por- 
que ha  neeho  roto  de  Tírtnd  ante  las  Falaas  aras  de  la  gloria  dellkiundo, 
y  para  Vd.  lo  e«  todo  la  reputación.  Puea  bien:  si  no  me  ama  Vd.,  si 
no  satisface  al  menos  mis  deseos,  su  reputacioa.peréeeri.  Escoja  Vd. 
entre  una  deshonra  pábllca  6  una  deshonra  secreta.  Y  como  ella  no 
hizo  caso  de  sus  amenazas,  comenzó  ^^e  aquel  momento  á  represen- 
tar su  papel  -áe  amante  bTorecido.  La  seguía  como  su  sombra ;  h  d^ 
rigi4  en  público  miradasde  inteligencia  y  frases  ininteligibles;  se  kA- 
taba  siempre  á  su  lado,  y  la  hablaba  en  voz  bija  y  misteriosa  de  las 
cotas  mas  -ínsigniñcantes,  con  todo  lo  cual  la  murmuración  empezó  i 
zumbar  en  tomo  de  la  inocente  j&ua,  que  solo  la  echó  de  ver  cuando, 
creciendo,  estabí  ya  próxima  á  convertirse  en  calumnia.  Margarita 
entonces  suplicó  í  Enrique  que  la  dejase  tranquila,  y  no  turbase  su 
felicidad. 

'  —Colme  Vd.  la  mía,  la  respondió  el  impecable  galán,  y  i  la  noche 
siguiente  llevó  al  mas  hablador  de  sus  amigos  i  que  le  viese  subir  por 
el.balcon  á  casa  de  Margarita,  cuya  doncella  había  sobornado. 

La  murmuración,  con  esta  última  prueba,  llegó  i  tal  punto,  qiie  el 
esposo  de  Margarita ,  ausente  i  la  sazón ,  'recibió  cartas  de  oficiosos 
amigas  que  se  la  participaban,  y  escribió  i  su  mujer  dindola  celos. 
Margarita  suplicó  dentievo  i.  Enrique;  pero  él  la  contestó:— Escoja  Vd. 
entre  la  bita  pública  y  la  secreta.  Soy  inexorable.  He  apostado  con 


unos  amigos  á  qne  seria  Vd.  mía  cuando  aun  no  la  amaba.  Ahora,  «t 
Vd.  premia  mi  amor,  confeuré  que  he  perdido,  porque  la  amo;  pero 
si  no,  todo  el  mundo  creerá  que  be  ganado  mi  apuesta.  En  este  mo- 
mento Margarita,  no  cabiendo  qué  hacer,  llamó  i  Enriqueta  y  la  pi- 
dió coosqo,  descubriéndola  francamente  su  situación. 

— Yo  no  vacilarla ,  respondió  Enriqueta;  cedería  por  mi  esposo  y 
por  mis  hijos,  pues  conozco  bien  i  Enrique,  y  puedo  asegurar  que  setí 
inexorable  en  un  asunto  en  que  esft  interesada  su  vanidad.  Eres  la- 
primera  miqer  que  se'le  resiste,  y  por  consiguiente,  la  primera  da 
quien  tiene  desee  de  triunfar.  Conténtale  y  apela  á  su  compasión,  por- 
que es  mas  fuerte  que  tú,  y  luchar  con  él  es  una  locura ;  i  menos  dt 
que  consientas  en  tomar  por  amante  i  un  espadachín  que  le  haga  ar- 
repe^irde  su  empresa;  pero  aun  asi  tu  reputación  quedari  manchada, 
pues  solo  una  confesión  pública  de  tu  calumniador,  hecha  en  un  mo- 
mento decisivo,  podrá  salvarte. 

— 'Pero,  dijo  Margarita,  ¿y  si  aim  después  de  ceder  no  tiene  piedad? 
iSi  me  tiende  un  lazor  • 

—Ahora  todo  está  perdido  y  te  agarras  á  lo  que  primero  encuentras 
como  el  que  se  ahoga.  Cruzarse  de  brazos  es  renunciar  á  la  esperanza. 
En  último  resultado  ¿qué  pierdes? 

— Mi  honor  y  el  aprecio  de  mi  conciencia,  respondió  Margarita. 
Enriqueta  no  respondió,  porque  estos  escrúpoloa  Ja  etan  iacom- 
prensiblea. 
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Es  este  momento  entró  Doña  Teresa  Villar,  madre  de  Margarita. 

Doña  Teresa  era  una  viuda  de  33  años ,  adornada  con  la  belleza 
majestuosa  de  que  se  rodea  el  sol  poniente.  Sus  formas  eran  llenas  y 
redondas,  sus  ojos  grandes  y  negros  un  poco  salientes ,  iluminados 
por  un  rayo  de  inteligencia,  y  limpias  como  los  de  un  niño;  sus  libios 
delgados,  rojos  y  cortados  delicadamente;  su  nariz  recta  y  afilada,  y  en 
auibas  mejillas  un  gracioso  hoyuelo  como  en  las  de  la  reiaa  Cristina, 
que  parecía  marcado  por  el  dedo  del  amor.  Cubríala  un  traje  de  raso 
ricgro.  Su  peinado  á  lo  Ana  de  Austria  dejaba  descubrierta  su  alta  y 
limpia  frente.  Efa  en  fin  una  mujer  hermosa  en  el  último  y  mas  bri- 
llante periodo  de  su  hermosura,  que  procuraba  realzar  sus  gracias  con 
su  larga  esperiencia  de  la  coquetería. 

Casada  á  los  quince  años,  madre  y  viuda  á  los  diez  y  seis,  el  matri- 
monio la  habla  dejado  una  insaciable  sed  de  placeres,  que  otros  cuidados 
habi^  podido  apenas*entibiar.  So  esposo  seguía  uoa  máxima  falsa  pero 
muy  estendida,  que  un  autor  moderno  ha  sentado  como  axioma  y  base 
de  su  fisiología  del  matrimonio,  i  saber:  que  para  conservar  la  virtud 
aparente  de  una  mujer  casada  es  preciso  variar  hasta  el  infinito  sus 
placeres:  asi  es  que  Doña  Teresa ,  que  llegó  inocente  y  pura  á  la  cámara 
nupcial,  salió  de  ella  corrompida  como  uoa  cortesana.  En  el  matri- 
monio, como  en  todos  los  estarlos,  como  eu  todas  las  acciones  humanas, 
(.1  pecado  lleva  en  si  la  penitencia.  Siguiendo  la  máxima  espuesta  ar- 
riba, se  hace  del  placer  la  idea  predominante  de  la  existencia;  se  en- 


gendra en  el  alma  un  deseo  que  crece  mas  cnanto  mas  se  intenta  satis- 
facerle, como  la  avaricia,  como  la  embriaguez,  como  todos  los  vicios; 
se  destruye  el  pudor,  el  mejor  guardián  de  la  virtud  de  una  mujer 
casada,  y  sin  el  cual  el  sentimiento  del  deber  es  un  asunto  de  conve- 
niencia, poco  mas  importante  que  un  articulo  del  código  de  la  cortesía, 
y  el  espgso  que  pensaba  de  esta  manera  guardar  su  honor,  se  ve  mas 
espuesto  á  perderle  que  el  que  siga  un  camino  contrarío.  Esta  mixi- 
ma  es  hija  de  un  deseo  vicioso ,  esteodida  por  miras  particulares,  y 
verdadera  á  lo  mas  cuando  la  mnjer  que  se  tome  por  esposa  sea  una 
cortesana  de  cuerpo  ó  de  alma. 

Dispuesta  de  este  modo  Doña  Teresa  ,  apenas  se  acabó  la  educa- 
ción de  su  hija,  no  tuvo  mas  fi'eno  que  las  apariencias  y  el  deseo  de 
dar  buena  educación  á  Margarita.  Semejante  i  tos  contrabandistas  an- 
daluces, se  entregaba  á  todos  los  escesos  en  sus  ocultas  correrlas;  peto 
en  su  casa  tomaba  el  traje  de  la  virtud  y  la  máscara  de  la  modestia.^. 
Ella  misma  no  hubiese  sabido  esplicar  bien  por  qué  obraba  de  estf 
manera ,  pues  no  creía  mala  su  depravación.  Cedía  á  la  costumbre,  á 
un  bien  instinto  mas  fuerte  que  el  cáncer  de  su  educación  depravada. 

Cuando  Margarita  se  casó,  Doña  Teresa  alcanzó  mas  libertad  ,  y 
limitó  sus  precauciones  á  guardar  las  apariencias;  pero  no  lo  pudo  ha- 
cer tan  perfectameute  que  no  se  hablase  de  sus  amores.  Era  una  con- 
quista demasiado  honrosa,  para  que  sus  amantes  guardasen  el  secreto. 
D.  Enrique  sobre  todo ,  que  enamoraba  maa  por  vanidad  que  por  vi- 
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«is,  wtfegó  la  repntieion  á  las  nmnnuraeiones  de  la  ociosidad',  su- 
maúttniulo  mas  pruebas  de  las  que  bubieran  podid»  eximírsele  eo  jui- 
cio. Este  era  el  smaote  que  i  la  saioa  tenia,  y  el  único  quiíi  que 
sapo  ia-apirtfla  un  amor  firme  7  sincero ,  i  pesar  del  poco  decoro 
coa  qu«  la  traUba  y  de  sus  infidelidades  que  la  desgarraban  el  cora- 
ion  ,  pYie*  los  hombres  de  esta  especie  son ,  contra  lo  que  á  primera 
Ti«U  parece  \ógw> ,  los  que  mas  partido  alcanzan  con  las  mujeres.  No 
iHe  detendrá  aqui  i  esplicar  esta  aparente  anomalía  psicológica  ,  por- 
qoe  ya  la  beesplicado  en  olr6  lugar.  (Véate  lo  qde  noS  falta.) 

Doña  Tereaa  Tenia  i  buscar  á  su  hija  para  ir  á  paseo ,  y  las  tres 
dinas  salieron  juntas,  y  se  dirigieron  al  Prado.  < 

El  Prado,  fliaJ  que  pese  á  sa  nombre,  recibido  en  otra  tiempo 


eaindo  cubría  sns  calles  verde  y  aljofarado  eisped  bordacfo  de  olorosas 
flores  como  una  mullida  alfombra,  no  es  hoy  tino  ana  tafgt  Uaaura 
enarenada ,  adornada  con  largas  bUerai  de  árboles  aembrkw  y.  leis  ú 
ocho  fuentes  de  piedra ,  y  cerccdo  per  palacios  y  edifioios  piblica* 
como  el  Museo,  añade  los  mas  ricos  de  Europa  en  pintora,  7  dolo* 
mas  pobres  en  escultura ;  el  iardin  Botánico,  gloria  de  Garios  III.  La 
platería  de  Martínez  y  la  pirámide  del  Dos  de  Mayo.  Teatro  en  otra 
tiempo  de  mil  comedias  de  capa  7-espada ,  mas  ingeniosas  que  las  da 
Calderón ,  es  fao7  el  escenario  de  nuestras  ridiculas  farsas  de  ceslum- 
bres,  un  salón  más  donde  la  aristocracia  dala  sangre,  del  dinero  ó  del 
talento ,  la  primera  y  mas  olvidada  de  todas ,  se  reúne  á  tratv  sus 
asuntos,  á  razonar  sobre  política,  á  esparcir  noticias  que  caaieá  alte- 


(Retablo  mayor  en  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Patio  d» Zaragoza. —Pág.  1.) 


raciones  en  la  Bolsa ,  á  cochichear  de  amores  <¡  i  lucir  trajes  7  joyas, 
enyo  precio  ha  sido  muchas  veces  la  vlrlud. 

En  nuestra  sociedad,  idólatra  del  becerro  de  oro,  han  caído  en 
descrédito  las  ejei:utorias,  porque  la  nobleza,  olvidando  que  su  prima- 
ria consistía  en  su  fuerza ,  7  que  su  cetro  era  la  inteligencia,  se  retiró 
á  la  sombra  abdicando  en  las  ambiciones  advenedizas ,  y  fué  olvidada 
como  un  astro  apagado.  Cúlpese  á  sí  propia  de  su  olvido.  El  talento  se 
rebajó  al  materialismo,  7  se  esclavizó  i  la  plutocracia,  que  le  monopo- 
lizó alimentándose  con  su  sangre  y  olvidigdole  por  vanidad.  Al  verle  á 
fu  pies  le  creyó  pequeüo  7  le  negó  su  origen  divino  (icreii  ella  acaso 
eala'divinidad?)  como  los  doctores  del  templo,  que  viendo  niüo  á  Jesús, 
no  pudieron  comprender  que  fuese  ua  Dios.  La  plutocracia  pues  quedó 


sola  en  el  trono ,  7  la  maestra  de  so  dominio  se  halla  en  la  misma 
Constitución  del  Estado,  que  por  prueba  de  capacidad  exige  que4os 
representantes  de  la  nación  posean  una  renta  crecida.  Para  privar  con 
esta  diosa  es  preciso  ser  de  su  clase,  es  preciso  poseer  riquezas.  No 
importa  cómo  se  han  adquirido;  esto  no  lo  indaga  nadie;  pero  importa 
que  se  posean;  7  como  de  la  riqueza  es  ua  buen  truje  la  mas  pronta 
garantía,  uo1)uen  traje  es  el  primer  requisito  que  se  exige  á  los  qua 
quieren  ser  algo  en  nuestra  sociedad.  De  aqui  que  el  lujo  sea  indispen- 
sable 7  que  á  él  se  sacríBque  la  honradez ,  la  probidad ,  la  conciencia, 
la  «irtud.  De  aquí,  que  lógica  la  sociedad,  no  mire  en  nada  sino  la  apa- 
riencia ,  7  haga  de  ella  la  esencia  de  las  cosas. 

Eq  el  Prado  ahora  no  pasea  la  elegancia  sino  en  el  salón ,  7  «un 
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(n  Mte  un  pequeUo  trozo  mu  allá  de  los  bancos  de  piedra  ,  usarpado 
á  los  coches  y  caballos.  En  este  sitio  se  poso  en  otro  tiempo  lina  verja 
coa  asientos;  pero  se  quitó  pronto,  porque  como  los  asientos  eran  ^- 
tíi,  los  ocnpaba  el  pueblo,  mezclando  ail  sus  andrajosos  vestidos  con 
los  elevan  tes  de  los  nobles  y  banqueros,  lo  coal^arecia  indecoroso  á 
les  ipóstoles  de  la  igoaldad  ¿No  llamarin  nnestros  bijos  'i  nuestro 
siglo  el  de  las  contradicciones?  ¡  Quién  sabe!  ¡  qoiii  valdrán  ellos  me- 
nos que  nosotros,  que  será  bien  poco  valer! 

En  el  Prado  bailaron  las  tres  damas  á  Enrique  que  paseaba  con 
algunos  de  sus  ainigos.  Acerróse  á  saludarlas,  y  aprovechando  el  mo- 
mento en  que  Duüa  Teresa  y  Enriqueta  miraban  un  caUlloque  de  in- 
tento había  encabritado  e^  ginetc  para  lucir  sci  destreza,  dijo  i  Mar- 
garita:— Qoy  es  el  dia  decisivo.  Mañana  cumple  el  plazo  de  la  apuesta. 
iDeho  de  decir  que  be  perdido,  6  que  be  ganado? 

—¡Por  Dios  I  escltmd  Margarita  con  un  acento  tan  afligido,  y  lan- 
zánMe  una  mirada  tan  suplicante  con  sus  hermosos  ojos  llenos  de  lá- 
grimas ,  que  hubiese  conmovido  á  cualquiera  otro ,  pero  que  á  Enrique 
solo  le  produjo  un  deseo  brutal  y  violento,  porque  le  revelaba  un  cielo 
d«  voluptuosidad  esquisita. 

—Esta  noche  á  tas  diez  espero  á  V.  en  mi  casa ,  la  dijo;  si  VJ.  no 
va,  tomaré  mi  partido. 

— Iré,  dijo  Margarita  de^sperada. 

Esta  escena  desgarradora ,  fitas  eme!  que  las  qne  diariamente  ar- 
rancan lágrimas  en  el  teatro,  pasé  desapercibida,  y  ni  Doña  Teresa  n¡ 
Enriqueta  que  eran  las  personas  que  se  hallaban  mas  cerca  de  Mar- 
garita, la  sospecharon. 

D.  Enrique  se  separó  de  ellas,  y  siguió  paseándose  con  sus 
amigos. 

— Parece  qne  tn  apuesta  va  bien,  le  dijo  uno  de  ellos,  D.  Martín  de 
Aranda. 

— Aun  no  la  he  gtnado ,  respondió  Enrique. 

— Pjjes  mañana  cumple  el  plazo. 

.—La  ganaré  esta  noche.  Aun  tengo  tiempo. 

— >Parece  imposible,  dijo  Torrente,  otro  de  los  compañeros  de  En- 
jique,  que  ese  áhgel  de  pureza  sea  frágil  como  una  mujer.  En  sus 
ojos  se  refleja  el  cielo  como  en  la  corriente  de  un  rio  tranquilo... 

— ^2ae  oculta  cieno  y  podredumbre  en  su  fondo,  respondió  Enrique 
siguiendo  la  comparación:  a^  son  todas  las  mujeres,  hermosos  frutos 
tuyas  entrañas  corroe  un  gusano  asqueroso;  flores  brillantes  en  cuyo 
perfumado  cáliz  un  reptil  ha  depositado  so  veneno,  que  dan  la  muerte 
al  que  confiado  se  acerea'á  embriagarse  con  sos  aromas.  A  una  mujer 
verdaderamente  pura  la  respetaría  yo  también ,  yo  que  nada  respeto; 
la  amaría  yo,  cuyo  corazón  desecado  por  el  sol  de  los  placeres  no  pro- 
duce mas  flores  que  el  desierto  de  arenas  abrasadas.  No  tendría  valor 
para  quitar  su  virtud  á  una  joven  que  la  tuviese  verdadera ;  pero  mí 
larga  esperiencia  me  ha  enseñado  que  la  virtud  es  una  ilusión ;  una 
moneda  imaginaria  qus  quizá  existió  alguna  vez ,  pero  que  ya  se  ha 
perdido,  y  solo  quedan  las  falsificaciones  mas  ó  menos  perfectas ,  que 
pasan  en  la  sociedad  por  la  miopía  intelectual  del  mayor  número  de 
1  )S  hombres.  Si  se  (upieM  el  secreto  de  todas  las  virtudes,  algunas 
dañan  asco. 

— No,  respondió  Aranda;  la  virtud  existe,  y  yo  la  encontré  un  dia  en 
mi  camino,  retirada  y  oculta  en  sus  hojas  como  la  violeta,  embalsamó 
mi  t'ieño  en  un  día  de  estio  en  que  las  fuerzas  me  faltaban. 

—¿Y  dónde  está?  preguntó  Enrique. 

—Un  ángel  la  arrancó  de  su  tallo  para  adornar  con  ella  la  mansión 
de  Dios:  es  una  historia  que  os  contaré  algún  dia. 

Una  hora  después,  Oofii  Teresa,  volviendo  á  su  casa,  hallaba  en 
ella  un  anónimo  que  decia: 

D.  Enrique  $»  burla  del^.y  vende  tu  amor;  H  quiere  Vi.  prue- 
hat,  taya  etla  noche  á  tu  cota  i  lat  diet,  y  entre  for  ta  fveria  u- 
crela  cuya  llave  acompaña  á  eeta  caria. 

— I  No  fallaré  I  esclamó  Doña  Teresa  loca  de  celos. 
Antes  de  contar  la  terrible  escena *de  esta  noche,  prólogo  san- 
griento da  un  tenible  dran#social ,  vamos  á  echar  una  ojeada  sobre 
la  vida  anterior  de  Enrique,  que  justificará  su  carácter. 

(ContiHuaíri.) 

LAZARINA, 

Hace  algunos  años,  se  v;ia  en  uno  de  los  mas  deliciosos  teatriUos 
de  Paris  una  actriz  joven  y  linda  llamada  Lazaríoa. 

Lazarina  tenia  sin  duda  otro  nombre  (el  de  familia),  pero  no  se  la 
conocía,  y  á  decir  verdad  nadie  se  lo  había  preguntado,  jlabia  hecho 
su  estreno  en  el  teatro,  y  había  salido  airosa.  El  cartel  le  daba  en  le- 
tras mayúsculas  el  nombre  de  Lazarina,  y  era  bastante.  Como  esas 
aves  que  pasan  y  no  dejan  tras  si  mas  que  el  eco  de  una  canción,  las 
actrices  brillan  y  desaparecen  sin  que  las  mas  veces  se  sepa  de  dóifde 
vienen  y  adonde  van:  han  sido,  ya  no  son,  y  negocio  concluido. 


En  la  época  en  que  principia  esta  relación,  Lazarina  acababa  de 
llegar  á  su  mayor-edad.  Hacia  ya  dos  ó  tres  años  que  representaba,  y 
su  reputación  principiaba,  en  ala  de  los  folletines,  á  invadir  la  provin- 
cia y  el  estranjero.  Remos  dicho  que  Lazarina  era  linda;  además  leniai 
talento  y  agudeza,  lorcual  indica  bastante  qus  muchos  se  ocupabaa 
de  ella. 

Pero  Lazarina  era  i  su  manera  una  mujer  singular:  si  se  le  conocían 
muchos  amigos,  no  se  le  conocía  un  protector,  y  se  necesitaba  verda- 
deramente que  ese  milagro  fuese  de  una  autenticidad  iudisputable, 
porque  sus  mismas  camaradas,  que  tenían  muchos  celos  de  ella  y  la 
, detestaban  un  poco,  contestaban  que  Lazarina  vivía  muy  tranquúi  y 
retirada. 

Todos  los  dias  llegaba  al  teatro  y  marchaba  acompañada  do  so 
madre,  persona  bondadosa  é  inofensiva,  que  hablaba  mu;  poco  y  no  . 
sentía  ninguna  necesidad  de  elogiar  á  su  hya  á  tontas  y  á  locas,  como 
suelen  hacerlo  todas  las  madres  de  las  actrices.  Esa  escelente  mujer, 
muy  atenta  y  cortés,  se  mantenía  en  un  rincón  detrás  de  bastidores, 
mientras  que  su  hija  representaba  ó  ensayaba,  y  pasaba  la  mayor  par- 
te de  su  tiempo  bordando  alguna  vieja  tapicería,  lo  cual  le  daba  ana 
semejanza  con  Penelope.  A  la  primera  seña  de  Lazarina,  se  levantaba, 
envolvía  su  tapicería,  la  metía  en  su  cabás  en  verano  y  en  su  man- 
guito en  invierno,  y  se  marchaba  con  la  prontitud  que  le  |>ermitian 
sus  piernas'algo  cortas  y  su  estatura  un  pooo  fuerte.  Pasada  la  puerta 
del  teatro,  Lazarina  recogía  la  falda  con  mino  ligera,  y  fuese  cualquie- 
ra el  tiempo  que  hacia,  se  dirigía  á  pié  ásu  casa,  sin  que  jamás  la  ea- 
perara  ninguno  á  la  salida  ó  se  le  reuniera  en  la  calle.  Iba  siempre  ve«- 
tida  con  sencillez  y  con  trajes  de  color  sombrío.  Su  juventud  y  sus  gra- 
cias Ibrmaban  todo  su  adorno. 

El  interior  de  la  habitación  de  Lazarina  correspondía  i  su  traje: 
era  aseado,  pero  sin  lujo.  Ocupaba  un  aposento  en  una  vasta  casa  de 
la  calle  del  Sentier,  cuarto  piso  sobre  el  entresuelo,  compuesto  áe 
cinco  piezas  "y  un  balcón  en  que  Lazarina  ponía  los  tiestos  de  flores  qoa 
sus  amigos  le  regalaban.  Los  muebles  eran  de  caoba  vieja,  pero  muy 
lustrosa,  y  las  cortinas  de  damasco  de  lana.  El  cuarto  de  dormir  de  la 
actriz  CM  el  único  que  revelaba  algún  asomo  de  coquetería,  pues  se 
veían  en  él  algunos  cuadritos  con  hermosos  marcos,  su  pequeño  bufeU 
de  palo  de  rosa  y  una  luna  de  Venecia  de  un  dibiqo  delicinso:  el  pén- 
dulo de  rocalla  que  daba  las  horas  era  de  un  escelente  modelo,  y  las 
cortinas  de  la  cama  de  tul  bordado  tem'an  lazos  y  guarniciones  de  do- 
tas de  seda  de  color  de  rosa  de  un  aspecto  fresco  y  risueño. 

El  todo  no  valia  cien  luises;  pero  Lazarina  se  coxplacia  en  e*e  in- 
terior modesto,  en  que,iba  y  venia  como  un  pájaro  en  ;u  jaula. 

No  porque  Lazarina  no  amase,  como  tantas  otry,  los  díamanfes  y 
los  chales,  y  no  hubiese  aprisionado  gustosa  su  lindo  talle,  flexible  y 
bien  lomeado,  en  vestidos  de  moaré  y  raso,  sino  porque  andaba  con 
estremo  la  independencia  y  tenia  un  cierto  orgullo  que  la  bacía  rehacía 
á  las  seducciones. 

No  se  vaya  á  creer  por  este  cuadro  que  Lazarina  vivía  en  su  apo- 
sento como  en  una  jaula.  Al  contrario,  nadie  era  de  mas  fácil  acceso, 
de  humor  mas  plácido  y  de  carácter  mas  franco.  Asi  que  uno  la  veía 
tres  veces ,  era  admitido  en  su  casa  sin  díGcultad,  y  los  ramilletes  que 
la  ofrecían  eran  puestos  sin  ceremonia  sobre  su  chimenea.  De  consi- 
guiente eran  frecuentes  las  visitas  en  la  casa  de  la  calle  del  Sentier;  un 
pobre  actor  mal  perjeñado  solía  hallar  allí  un  petimetre  veslido  de  mil 
primores;  pero  todo  se  limitaba  á  conversaciones:  la  puerta  estaba 
siempre  abierta ,  y  el  corazón  siempre  cerrado. 

Cuando  Lazarina  creaba  un  papel  en  una  pieza  nueva ,  se  sentaban 
en  las  butacas  de  orquesta  una  6  dos  docenas  de  jóvenes,  morenos, 
rubiof,  ó  calvos,  y  hasta  un  poco  cauos,  que'uo  apartaban  la  vista 
de  ella.  Estaban  sentados  por  fila ,  estos  á  derecha ,  aquellos  á  izquier- 
da, y  todos  en  pié  de  guerra  y  aplaudiendo  con  todas  sus  fuerzas.  La- 
zarina los  conocii  á.todos  de  vista;  pero  cuando  no  sabia  sus  noffl-  ' 
bres,  les  daba  alegremente  un  número  de  orden.  Al  fin  de  una  tempo- 
rada en  que  había  alcanzado  hermosos  triunfos,  Lazarina  habla  llegado* 
al  número  treinta  y  siete.  Una  noche  que  parecía  triste,  cosa  que  le 
sucedía  rara  vez,  le  preguntaron  lo  qne  tenia. 

— No  sé,  respondió;  pero  creo  que  el  número  quince  ha  muerto, 
pues  hace  ocho  días  que  no  le  veo. ' 

Entretanto  Lazarina  tenia  preferencias;  si  ninguno  de  aquellos  nú- 
meros la  habían  tocada,  algunos  la  agradaban,  estos  por  su  aire, 
aquellos  por  su  agudeza.  Con  esos  preferidos ,  y  no  dejaba  de  haber 
siete  ú  ocho,  era  coqueta  sin  saberlo ,  pero  coqueta  como  Celimena,  y 
con  una  coquetería-  tanto  mas  peligrosa  porque  era  natural.  Cuando 
hablaba  con  uno  de  ellos,  so  boca  tenia  una  sonrisa,  y  sus  ojos  una  es- 
presíon  y  un  brillo  que  la  convertían  ea  una  mujer  enteramente  nueva. 
Lazarina  era  de  esas  mujeres  que  jamás  se  asemejan,  qué  cambian  ba- 
jo la  mirada  que  las  estudia.  Su  cara  desesperaba  á  los  pintores  que 
habían  intentada  hacer  su  intrato.  Pintábase  en  ella  súbitamente  la 
menor  emoción,  y  se  la  veía  ponerse  eacesa  ó  pálida  en  cinco  minutos, 
s^n  la  naturaleza  de  las  impresiones  que  recibía.  Esa  disposición  á 
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«oslnr  todo  lo  qne  pauba  en  su  iaterior,  con  la  inmoTÍlidad  de  un 
iigoqiM  refleja  todos  los  matices  del  cielo,  irritaba  á  Lazarioa;  pero 
lodos  sos  esfuenos  no  habiaa  podido  vencerla.  Sus  facciones  espresivas 
eran  como  un  agua  viva  que  riza  al  menor  soplo. 

Entie  los  preferidos  de  Latarina  habia  upo  á  quien  no  pedia  menos 
de  notar.  ¿Por  qué?  No  lo  sabia;  pero  era  así.  Ese  pi'eferido  babia  llgva- 
io  el  número  ocho.  Era  un  joven  rubio,,  á  quien  llamaremos  Jorge  de 
la  Moere:  tenia  alguna  fortuna,  modales  muy  distinguidos,  y  desem- 
peiaba  en  no  sé  qué  administración  un  empleo  que  le  daba  grande 
ocaitacion. 

'  Batía  ya  al^un  tiempo  que  de  la  Moere  se  sentaba  todas  las  no- 
theaen  la  orquesta  del  teatro  en  que  representaba  Lazarioa.  Su  buta- 
et  estaba  alquilada  de  antemano,  y  Jorge  llegaba  alli  asi  que  Laza- 
riña  entraba  en  escena.  Eso  duró  un  mes  6  seis  semanas.  Una  noche 
qoe  Lazarioa  babia  creado  un  papel  nuevo  con  mucha  travesura  y  jo- 
Tialidad',  de  la  Moere  le  envió  al  teatro  un  ramillete  de  rosas  blancas 
}  breíos  tosas,  acompañado  de  un  billete  firmado  con  su  nombre. 
Ella  cartita  hablaba  de  gu  amor  en  términos  sencillos  y  verdaderos. 

Laiarina  tomó  la  carta,  la  leyó,  y  guardó  el  ramillete. 

A  la  ma&ana  siguiente  llegó  otra  carta  con  un  nuevo  ramillete. 
Esa  vea  la  carta  unía  al  nombre  las  señas  de  la  casa  te  la  Moere. 
•      Laiarina  leyó  la  «arta,  olió  el  ramillete ,  pero  no  respondió. 

Desde  ese  dia ,  todas  las  mañanas  recibía  nuevas  flores.  Las  car- 
tas no  llegaban  con  tanta  fiecnencia,  pero  siempre  recibía  dos  ó  tres 
por  semana.  Diremos  qué  los  dias  en  que  Lazarina  no  las  recibía  no 
estaba  contenta  mas  quS  á  medías.  » 

Esas  cartas  estaban  casi  siempre  delicadamente  pensadas  y  fina- 
mente escritas,  y  atestiguaban  un  amor  profundo  y  un  espíritu  alerta 
y  vivo.  Lazarioa  las  leía  con  singular  placer.  A  menudo,  aun  volvía 
i  leerlas  por  la  noche,  y  mas  de  una  vez  las  dejó  olvidadas  bajo  su 
almohada.  Los  ramilletes,  en  que  siempre  se  veían  algunas  ramas  dé 
brezo,  eran  colocados  cuidadosamente  en  vasos  que  la  misma  Laza- 
rinallenaba  de  agua.  Hecho  eso,  se  ponía  en  su  balcón  y  miraba  á 
la  calle,  parecíéndole  que  de  la  Moere  no  podía  dejar  de  venir.  Cuan- 
do un  capé  daba  vuelta  á  la  esquina  del  baluarte  y  se  paraba  anta  la 
puerta  de  la  calle  del  Sentier,  le  palpitaba  el  corazón.  De  la  Moere 
iba  sin  duda  á  apearse  y  subir  i  su  casa;  pero  se  abna  la  portezuela, 
y  se  apeaba  sobre  la  acera  alguna  buena  mujer  ó  algún  mercader  de 
calicó. 

Lazarina  llevaba  altea  tro  cuando  represen  taba  una  especie  de  saqui- 
lo  labrabo  en  que  metía  papeles  que  le  servían  en  escena.  Cada  noche 
no  dejaba  de  deslizar  algunas  briznas  de  brezo  en  ese  saquito,  y  du- 
rante l(i|( entreactos  metía  allí  su  maníta  y  las  acariciaba  con  los  dedos. 
Cuando  por  casualidad  de  la  Moere  no  se  hallaba  presente  cuando  ella 
estaba  en  las  tablas,  se  sentía  triste;  luego  se  ponía  encasa  bajo  su 
colorete  cuando  él  llegaba. 

Algún  tiempe  de  esa  época ,  después  de  ana  carta  en  que  de  la 
Moere  se  mostraba  picado  del  silencio  de  Lazarioa ,  estuvo  ocho  días 
sin  escribir ,  aunque  no  cesaba  de  enviar  ramilletas.  Tampoco  se  de- 
jaba ver  eo  el  teatro.  Una  noche  (al  cabo  de  seis  mtses),  Lazarina, 
al  salir  de  bastidores ,  percibió  á  de  la  Moeie  en  un  palco  bajo,  selo 
^  eoB  una  mujer  elegante,  joven  y  linda ,  i  quien  hablaba  en  voz  ba- 
ja. Lazarina  tuvo  como  un  deslumbramiento;  pero  se  repuso  al  punto, 
7  miró  á  de  la  Moere  de  frente.  Esa  noche  representó  con  un  talento  y 
ana  gracia  increíbles.  Cuando  llegó  á  su  casa ,  lloró  ft  ¡igña^  viva 
7  tuvo  calentura  toda  la  noche. 

Dorante  tres  dias  vivió  ¿ta  una  agitación  que  le  era  imposible  do- 
minar: tenia  la  cabeza  hecha  un  volean  y  el  corazón  oprimido. 
—¡Pero  veo  que  le  amol  dijo  para  si,  y  se  echó  de  nuevo  á  llorar. 

Los  celos  eran  cpmo  nn  relimpago  que  la  hacían  ver  en  el  fondo 
de  s)i  corazón. 

•Un  instante,  pensó  escribir  ¿  de  Ja  Moere ;  pero  al  ponto  renun- 
ció, io  permitiéndole  su  orgullo  lutural  dar  ningún  paso  después  de 
lo  que  había  vistot  Su  madre,  que  no  comprendía  nada  de  lo  que  pa- 
saba en  el  corazón  de  Lazarina ,  la  abrumaba  á  preguntas. 
—¡No  será  nadal  |no  será  nadal  repcflia  lazarioa. 

Pero  la  madre  que  sentía  que  las  manos  de  so  bija  estaban  ar- 
diendo, iniístia: 
—{Sin  embargo  debe  haber  alguna  casal 
— |Pift*  bien:  si  hay  alguna  cosa,  ya  pasarál  respondía  Lazarina, 
cuyo  orgulloso  irritaba  con  la  idea  de  dejar  ver  su  herida. 

La  mañana  del  cuarto  dia  tomó  un  cofrecilo  en  que  encerraba 
todas  las  cartas  do  Jorge  fe  la  Moere  y  las  ramílas  del  brezo,  y  lo  arrojó 
todo  al  fUego  con  resolución.  Cuando  la  llama  hubo  devorado  el  AKí-' 
mo  trozo  de  papel ,  respiró  como  una  persona  qoe  recobra  el  sentido 
dtspoes  de  un  desmayo. 

Se  vistió,  salió,  y  fué  i  pasearse  á  Tullerias. 

Por  la  noche,  besó  á  su  madre  en  ambas  mejillaa ,  dicléndole: 
— ¡Bahl  ya  puedes  dormir  tranquila ,  pues  estoy  carada» 
,       Pero  Lazarioa  había  cumplido  ya  veintiún  años  hacia  tlgonu 


meses,  y  vivía  en  una  atmósfera  de  fuego  en  que  los  sentimientos  s« 
exaltan  corolas  plantas  en  las  estufas.  Una  secreta  inquietud  la  agí-, 
taba  y  la  hacia  masTácil  á  las  emociones,  sin  quitarla  nada  de  su  orgu- 
llo; sentíase  atraída  bácia  el  amor  por  su  juventud,  su  talento  y  su  her- 
mosura ,  y  lo  que  ella  veía  del  amor  en  los  bastidores  la  indignaba. 
De  consiguiente  su  corazón  estaba  como  suspendido  y  agitado  entre 
dos  corrientes  opuestas. 

Uua  actriz  muy  esperímentada  que  la  comprendía  á  media  pala- 
bra, víéudola  un  día  sonreír  á  uno  de  sus  preferidos,  la  cogió  lamilíar- 
mente  por  los  hombros ,  y  la  dijo: 
— ¡Siempre  coqueta!  |y  jamás  enamoradal 

Lacarina  la  miró  riendo ,  y  dijo: 

— ¡Eh!  podría  responderos  como  la  (ancion:  el  amor  ¿qué  cosa  esT 
— ¡Huml  Os  hacéis  la  fuerte,  querida,  pero  ya  lo  sabréis  tarde  ó 
temprano.  Con  el  corazón  sucede  como  con  las  hojas,  ¡que  por  mas 
que  estén  verdes,  es  preciso  que  caigan. 

— ¡Entonces,  el  mío  caerá  por  sí  solo  sin  que  yo  me  mezcle!  res- 
pondió Lazarina  con  cierto  airecíllo  de  desenfado. 

La  actriz  la  dio  una  palmadita  sobre  la  mejilla,  replicando: 
— ¡Hermosa  mía ,  entonces  tened  cuídadcr  que  ese  eorazoncilo  tan 
rebelde  no  r^iga  en  poder  de  un  chanflón? 
— ¡Oh!  esclamó  Lazarina  indignada. 
— ¡Ghl  querida  mía ,  el  que  aguarda  demasiado  no  escobe. 

Todos  estos  discursos  y  otips  mil  semejantes,  mezclados  co;i  Ins 
pequeños  acontecimientos  de  cada  día ,  aumentaban  la  turbación  de 
Lazarina ,  que  ya  no  sabia  qué  hacer  ni  en  qué  fijarse.  • 

Habia  instantes  en  que  la  idea  del  matrimonio  entraba  muy  se- 
riamente en  su  espíritu  y  parecía  fijarse  en  él.  En  joven  y  juiciosa,  y  ' 
á  esa  virtud  que  muchos  habían  atacada  sin  que  ninguno  hubiese 
podido  vencerla ,  añadía  una  seducción  que  la  hacía  amar  de  los  líiis- 
mos  á  quienes  ella  rechazaba.  ¿Por  qué,  como  tantas Iktras  que  no  lo 
merecían,  no  hallarla  un  hombre  que  quisiera  casarse  con  ella?  Una 
vez  casada,  tendría  ttn  apoyo,  un  protector,  y  no  se  vería  mas  en- 
.tregada  á  esas  tentaciones  que,  á  la  larga,  minan  las  resoluciones 
mas  fuertes  y  las  hacen  sucumbir. 

El  casarse  es  cosa  que  se  dice  pronto,  pero  no  es  fácil  de  hacer, 
especialmente  en  el  teatr<>.  Lazarina,  que  so  sentía  con  el  corazón  bas- 
tante firme  para  consagrarse  al  que  se  díese-e  nteramente  á  ella ,  esta- 
ba muy  lejos  de  ser  mujer  capaz  de  tomar  aLprirpero  que  se  presentase. 
Quería  un  hombre  de  bastante  buena  figura  para  poder  mostrarla  á 
todo  el  mundo ,  y  presentarse  cogida  de  su  brazo  con  cierto  orgullo; 
además ,  necesitaba  que  fuese  inteligenta  ,  bien  educado ,  y  eo  una  po- 
sición de  fortuna  convepiente ,  á  fin  de  estar  segura  de  vivir  si^r  ca- 
sualidad llegaba  á  dejar  el  teatro ;  y  se  convendrá  en  qut  todas  esas 
condiciones  no  son  tan  comunes  que  se  puedan  encontrar  al  primer 
golpe. 

Eo  ese  intermedio,  y  mientras  aguardaba  ansiosamente  el  objeto 
de  sn  fantasía ,  se  casó  una  de  sus  compañeras.  Ese  matrioMnio  no  era 
en  si  bueno  ni  malo.  Se  habi^  hecho  un  poco  á  la  diabla,  y  se  celebró 
casi  al  mismo  tiempo  que  se  anunció.  El  marido,  que  la  recién  casada 
presentó  á  Lazarina ,  tenia  bastante  buena  figura  y  ganaba  algan  di- 
ro  en  un  comercio  de  esportacion.  Tal  como  era  se  le  podía  amar ,  y 
Lazarina  suspiró  un  poco  al  verle  de  bracero  con  su  amiga. 

Pero  ¿qué  fué  de  ella  cuando,  al  cabo  de  algunas  semanas ,  supo 
qoe  el  matrimonio  era  un  infierno  en  que  reñían  sin  tregua?  Habia 
noches  en  que  la  mujer  estaba  cárdena  f  lloraba  en  los  rinconcitos: 
otras  veces  afectaba  risas  estrepitosas  y  tomaba  aires  de  evaporada; 
el  marido  estaba  pesaroso  y  de  mal  humor ;  volvía  de  todos  lados  uno» 
ojazos  celoso?,  y  andaba  rodando  trágicamente  por  entre  los  basiidores. 
La  actriz  no  podía  resolverse  á  romper  con  los  hábitos  un  poco  libres  de 
los  bastidores ,  y  el  marido  no  tenia  la  filosofía  de  aceptar  esa  vida  en 
que  la  Bohemia  tiene  tanta  parte, 

Un  dia  en  que  la  paciencia  del  pobre  esposo  babia  sido  poesía  i  una 
prueba  algo  dura ,  Lazarina  se  interpuso  entre  él  y  la  mujer  para  evi- 
tar una  espiosion  y  restablecer  la  paz  en  ese  maUrimonío^turbadoj  pero 
no  logró  sino  agriarlos  mas  uno  contra  otro. 

— Es  singular !  decía  Lazarina ;  sin  embargo  tienen  todo  lo  necesa- 
rio para  ser  felices:  juventud  ,  hermosura,  bienestar!  ¿Qué  lesfalta 
puest 

^}aerída  mia,  le  respondió  la  actriz  que  había  hablado  ya  á  Laza- 
rina con  motivo  de  sus  coqueterías ,  les  ialta  el  no  ser  lo  que  son.  Sí 
solamente  nuestra  camarada  fuese  perfumista  ó  mercera ;  sí  su  marido 
fuese  bonetero ,  gozarían  de  una  felicidad  perfecta ,  no  menos  vestía 
que  regular.  ¡  Pero  cómo  I  han  casado  el  agua  y  el  fuego ,  el  mundo  y 
el  teatrtil  E  diablo  base  metido  en  la  danza ,  y  todo  anda  revuelto. 

— I  Muy  triste  es  I  dijo  Lazarina. 

—¿Triste?  No.  ¿Qué dirías  tú  de  las  personas  que  marchasen  des- 
calzos sobre  espinas  y  se  •dmirasen  de  ver  correr  su  sangre? 

—Entonces  ¿qué  hacer?...  ¡  Todo esoea bien  díficil  I 

—Cierto  que  es  mas  cómodo  el  nacer  con  cincuenta  mil  librai  do 
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niitt...Por  desgneii ,  querida  mu ,  esos  boDorea  do  peeden  toeer  i 
■  todo  el  mando.  ^ 

-  Laxtrioa  toIvM'í  caer  es  tm  incertidambres ,  j  casi  no  te  queda- 
ba ya  esperanza.  Solo  la  protegía  el  orgaHo  de  su  corazón ,  ;  qnizás 
también  cierta  indolencia  qoe  la  hacia  sostenerse  encima  de  sus  con- 
trariedades como  nn  alción  Sota  adormecido  encima  de  las  olas. 

Cuando  bubo  pasado  nn  poco  el  periodo  en  que  Lazarina  tnvo  ideas 
de  mstrimonio ,  toItíó  los  ojosbácia  el  escuadrón  volante  de  los  ena- 
morados ,  que  segaian  tan  numerosos  j  activos  como  siempre.  Aquella 
noche  desempeñaba  un  papel  queJialjia  sido  creado  por  una  actriz  fií- 
mosa  ,  y  en  el  cual  se  presentaba  por  primera  vez.  Durante  una  escena 
en  que  no  tenia  nada  que  decir ,  se  divirtió  en  contarlos ,  -analizando 
con  la  mirada  sus  defectos  y  sus  cualidades.  Eran  veintiuno;  todos  la 
miraban  con  sus  anteojos  y  la  aplaudían  frenéticampite. 

— I  Pobrecillosl  se  dijo ,  é  hizo  un  movimiento  de  hombros  tan  gra- 
«ioso  que  la  valió  un  murmulló  de  aprobncion. 
Loego  continuó  mentalmente : 

—[El  íiúmero  catorce!  Muy  bien...  bonitos  gnantes...  suave,  tan 
suave  como  un  cordero...  i  pero  tan  tontol...  ¡El  nimero  seisl...  si... 
es  gracioso  en  sü  decir,  y  luego  tiene  un  aire  tan  suelto...  pero  es  un 
perdido'...  si  no  acaba  en  Clichy,  acabará  mas  lerjos...  [él  námero 
dosl...  ¡hum!  grandes  bigotes!...  pero  no  basta  tener  bigotes...  El 
número  diez !...  ¡  ah !  este  tiene  un  nombre  esplendente  y  macha  for- 
tuna... pero  siempre  sé  pone  la  corbata  del  mismo  modo:  lleva  un 
lazo  que  me  Incomoda  verlo...  El  número  quince!  |abl  este  me  escribe 
tartas  como  un  colegial;  cuatro  planas  de  admiraciones!...  El  número 
siete  1..  es  un  buen  mozo...  muy  ligero  y  despierto;  seria  imposible 
aburrirse  con  él ;  pero  también  seria  imposible  ser  dichosa...  su  cora- 
ion  es  una  piedra...  El  número  Irecel...  muy  gordo...  El  número 
nnol...  hombre  muy  honrado ,  incapaz  de  engañar  á  su  querida  tú  á 
•u  mujer...  peTb  es  demasiado  melancólico...  no  es  un  hombre,  es  un 
suspiro...  Me  condenarla  i  tristeza  perpetua...  El  número  oncel...  po- 
bre inocente  I  se  chupa  el  puño  del  bastón  como  si  fuese  un  caramelol 

Y  Lazarina  continuó  su  revista  hasta  llegar  al  último:  al  número 
veintiuno  suspiró. 

-  —A  fé  mia,  murmuró,  no  meteré  la  mano  en  ese  costal  lleno  de 
ceros.  '       •      * 

Y  Lazarina  se  levantó  para  acabar  su  papel.     ■ 

Un  día  que  volvía  de  su-ensayo,  su  criada  la  dijo  que  había  venido 
i  verla  una  señora ,  y  que  había  sentido  mucho  no  encontrarla.' 

—Esa  señora  es  de  Lyon ,  donde  habéis  representado  este  verano, 
añadió  la  criada ,  y  me  dijo  que  os  hiciera  presente  que  tenía  mil  co- 
sas que 'deciros  de  parte  de  las  personas  que  allí  habéis  conocido.  Ade- 
más tiene  que  pediros  un  favor ,  y  volverá  mañana  á  las  doce. 

— .^Os  ha  dejado  su  nombre? 

—Si,  aqui  está  su  tarjeta ;  se  llama  Had.  de  RennevUle. 
Lazarina  tomó  la  tarjeta. 

— ¡-ReDoevillel  esclamó;  nunca  he  conocido  á  nadie  de  ese  nom- 
bre... en  fin,  si  viene'mañana ,  que  entrow 

Ay>tro  día  i  las  doce  en  punto,  Mad.  de  Renneville  entró;  Laza- 
rina no  la  había  visto  nunca ;  solo  notó  que  estaba  mucho  mejor  ves- 
tida que  lo  necesario  para  una  visita  de  mañana. 

— Señora ,  la  dijo,  ¿en  qué  puedo  serviros?  y  le  señaló  un  sillón. 
Mad;  de  Renneville  tomó  asiento. 

— ¡Ab  señorita  I  dejadme  respirar  un  poco,  os  lo  suplico;  ya  no 
tenido  mis  piernas  de  veinte  años,  y  este  piso  cuarto  es'4an  alto...  ¿no 
es  piso  cuarto  t 

—SI,  en  efecto ;  y  adema;  Kay  enti^^elo,  contestó  con  sequedad 
.  Lazarina. 

— ¡Ahí  ya  esto^ejor ,  respondió  la  visitante  sin  cortarse ,  y  prin- 
cipió á  poderhablar.  [  Dios  mió  I  ¿cómo  podéis  decidiros  á  vivir  tan 
cerca  de  las  chimeneas? 

Lazarina  miró  á  la  visitante  de  cara,  y  sintió  que  se  sonrojaba  á 
pesar  suyo.. 

— ¿^¡egais  de  Lyon ,  no  es  cierto  T  la  preguntó. 

— No  directamente.  |  Ab  I  qué  buenos  recuerdos  habéis  dejado  alli; 
demasiado  cortos  por  desgracia;  todos  vuestros  amigos  hablan  de  vos 
y  esperan  volveros  á  ver  el  año  próximo...  Lo  único  que  \es  sorprqide 
es  que  no  estéis  en  el  teatro  francés,  porque  lo  merecéis  por  mil  mo- 
tivos ,  por  vuestro  talento,  vuestra  gracia  y  vuestra  hermosura. 

Lazarina  no  hacía  un  movimiento ;  principiaba  á'dudardel  motivo 
qge  había  inducido  i  la  desconocida  1  visitaria.  El  corazón  la  daba 
saltos  en  el  pecho ;  cuando  no  estaba  roja  de  confusión ,  estaba  pálida 
de  ira. 

La  recien  llegada  se  calló  también  al  notar  aquel  silencio. 

—¿Eso  es  todo  lo  que  teníais  que  decirme?  esclamó  entonces  Laza- 
rina. 

—Francamente,  no...  y  á  fé  mía  que  os  diré  las  cosas  tales  como 
son.  Haréis  el  favor  de  disimularme;  es  la  primera  vez  que  me  dír|]o 
con  tiles  intenciones  á  una  mujer  bonita...  Uno  de  mis  amigos  se  ha 


quedado  encantado  de  «nestn  persona ,  y  desde  ese  momento  me  ha-* 
bla  sin  cesar  de  vos;  no  heTialo  jamls  i  nn  hombre  tan  enamorado; 
no  piensa  mas  que  en  vos ;  y  cuando  be  visto  que  no  -había  medio  ¿e 
sosegarle,  me  he  decidido  i  veniros  i  ver  en  obsequio  suya. 

(CoHHnuará.) 

Wí  (BDBIDI  IDDB  SÜUMSí'B* 

FÁBULA. 

De  sn.rey  vuelto  enemigo, 
pide  con  bárbaro  afán 
i  los  moros  don  Julián 
que  le  vengnen  de  Rodrigo. 

Se  presta  el  árabe  á  todo ; 
junta  fuerzas,  acomete, 
y  en  el  turbio  Guadalete 
se  hunde  vencido  el  rey  godo. 

Vengóse  Julián  al  cabo; 
mas  fué  por  su  loca  saña 
cautiva  del  moro  España, 
•     y  en  ella  Julián  esclavo. 

No  estará  aeaso  demás    *   '  ' 

que  se  i^e  en  esta  idea 

gente  goda  que  desea 

los  triunfos  de  Nicolás. 

•  Juan  EocEino  HARTZENBU3CR. 


(CAlfCIOH  DE  LÁ  MADRE.) 


Descansa  en  la  cuna  que  ciño  de  flores 
tegiendo  con  ellas  risueño  dosel; 
dosel  que  no  venzan  los  ciegos  ardores 
d^l  sol  que  en  tu  rostro  vé  un  sol  como  él... 

Duerme  sin  cuidado, 

sueña  sin  temor, 
que  mientras  duermes  está  á  tu  lado 

velando  mi  amor. 

¿Quién  sabe,  paloma,  qué  senda  en  la  vida 
El  cielo  á  tus  plantas  piadoso  abrirá?  < 

.  Tal  vez  entre  sueños  la  pases  mecida , 
tal  ves  el  tormento  tu  hereocía  será. 
Su  santa  clemencia 
sabré  yo  pedir:  ' 

mientras  respirasen  la  inocencia 
•  puedes  mnreir. 

Acaso  un  palacio  le  guarda  la  suerte, 
con  triunfos  y  glorias  y  dicha  sin  par: 
tal  vez  del  mendigo  la  vida  y  la  muerte, 
sin  nombre,  ni  amigo»,  ni  patria,  ni  hogar. 

Mas  en  tanto,  niño', 

duerme  junto  á  mi; . 
que  con  los  votos  de  mi  cariño  * 

ruego  á  Dios  por  ti. 

Acaso  una  espada  fulmine  tu  mano; 
acaso  tus  labios  derramen  piedad: 
tal  vez  encadena  eljiero  Occeano, 
tal  vez  te  .««pulte  feliuolcdad. 

Oh!  si  yo  supiera 

lo  futuro  veri 
en  tu  sonrisa  por  fin  leyera 

loque  vasa  ser. 

Mas  ay!  dulce  prenda;  doquier  que  te  mire, 
humilde  ó  gloriosa,  doliente  ó  feliz, 
en  tanto  que  amante  mi  pecho  .respire, 
mi  aliento  y  mi  vida  serán  parají. 
Duerme  sin  cuidado, 
sueña  sin  temor, 
que  mientras  duermes  está  á  tn  lado 
velando  mi  amor. 

Aimmio  ARNAO. 


t>lre«>»r  j  propieUrio.  D.  Aage I  fernandez  de  los  Ríos. 

Madrid — Imp.  del  St«t>i>io  i  IlcitÍicioii,  á  ca^go  de  b. «;.  Alkaabia. 
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!•&  0£UCA  OÁIBSSTZS, 


Da  cielo  poro  y  despqado,  ddi  casita  aislada,  on  arroyo  eriitaliao 
y  poco  profuado  que  atraviesan  kw  ganadoi  que  vuelven  del  pasto; 
«B  paator  sentado  sobre  la  verde  yerba  y  abandonando  i  la  brisa  las 
■olas  de  su  caramillo;  á  lo  lejos  un  puente  rústico,  colinas  sombrías 
en  coya  pendiente  bay  una  aldeal...  Tal  es  el  cuadro  sencillo  qne  Clau- 
dio Lorraio  ofrece  i  nuestros  ojos,  y  que  con  tanta  propiedad  se  le  ba 
dtMiBioado  la  Colina  eampestr*. 

Datante  de  este  eonjualo  de  imigenes  dulces  y  risueBas,  la  imagi- 
nación se  eocoentra  trasportada  al  mundo  de  la  idealidad:  sentimos  la 
brisa  que  murmura  entre  el  follaje  y  la  frescura  del  rio;  oimos  los  mu- 
gidos de  loe  rebañes;  nos  colocamos  con  el  sentimiento  en  medio  deesta 
eacena  agreste  Iqos  de  las  agitaciones  de  la  ciudad:  por  una  asociación 
que  se  establece  en  nuestro  espíritu  entre  ciertos  aspectos  y  ciertos 
Ubitoe,  la  representación  de  este  sitio  retirado  despierta  en  nosotros 
ideas  de  soledad  y  tranquilidad.  La  calma  no  existe  propiamente  ba- 
blando  en  el  paisaje ,  sino  en  la  impresión  que  produce,  en  la  especie 
d«  arrobamiento  que  comunica  i  nuestra  alma. 

Kxiste  entie  nosotros  y  el  mundo  esterior  ana  relación  directa  í  U 
cnaLpreatamovbastante  atención.  (Habéis  visto  el  lago  sajelo  i  las  im- 
praaioBea  celestes,  velar  este  sus  brumas,  A  barrer  con  so  brisa  basta 
tas  menores  nubesT  Asi  el  hombre  refleja  y  se  impreaiona  de  la  crea- 
ción qoe  le  codeal  Él  le  comunica  ó  recibe  de  él  su  trísteía  y  su  alegrta; 
pero  uno  y  otro  depende  del  estado  de  so  alma,  fuente  pura  i  turbada. 
Lo  que  pan  ooo  respira  la  calma  y  ta  felicidad,  para  otro  el  enojo; 
el  diesierto  donde  el  anacoreta  encontraba  las  ¡aspiraciones  de  Dios, 
despierta  en  ta  conciencia  del  criminal  el  terror  de  los  remordimien- 
to*.' Llevamos  en  nosotros  mismos  el  verdadero  sol  que  ilumina  todo  y 
nos  hace  un  mando  de  luí  ó  de  tinieblas. 

No  se  debe  olvidar  que  ta  concieneta  es  una  especie  de  címara  os- 
ean, ea  la  eoal  viene  á  calcarse  el  mando  que  nos  rodea.  Pan  enamo- 
ran* del  grande  «spectienlo  de  la  natoraleta,  se  necesita  haber  con- 
servado, ai  no  toda  la  pureu  primitiva  del  concón,  al  menos  la  éon- 
deneta  del  bien  y  ese  instinto  divino,  que  nos  hace  ver  en  el  mundo 
-  perceptible  una  manifestación  de  ta  iateügencia  suprema  y  d*  tas  gran- 
de* leyes  que  rigen  el  universo. 


EL  LIBRO  DEL  PASEANTE. 


LOS  TAMPaoS.    * 

El  recuerdo  de  una  ventnn  no  es  un  mal  que  afea  la  vida ;  es  on 
demonio  encarnado  que  nos  persigue  hasta  en  sueños ,  pan  roer  una 
por  una  todas  las  flbns  de  nuestn  alma,  semejante  á  esos  monstruos 
traídos  del  Asia  por  la  superstición,  llamados  vampiros,  espectros  fe- 
roces ,  qne  se  alimentan  de  la  sangre  de  aquellos  á  quienes  han  amado; 
manes  espantosos  que  se  nutren  i  espenns  de  los  vivos.  Cuando  se 
ba  reconocido  á  este  fantasma ,  no  se  debe  temblar  delante  de  él  dejen-  . 
dolé  sorberos  la  vida,  sino  que  asi  como  en  Oriente  se  abre  la  tumba 
del  cadáver  perseguidor  y  se  le  hiere  en  el  pecho  cou  el  pié,  es  preciso 
abrir  vuestro  oonzon,  donde  yace  la  muerte  hambrienta  que  os  de- 
ven, y  pasar  como  una  espada  vuestro  pensamiento  á  tnvés  de  sa 
sombra. 

U  aOEBTB  DC  U  KtESU. 

Lo*  pueblos  enn  viejos:  ningún  sentimiento  noble  aguaba  sus 
camones;  ninguna  idea  bella  dispertaba  sus  almas;  ninguna  patabn 
generosa  resonaba  en  sus  tribunales  ni  en  susplaus  públicas:  en  vez 
de  oradores  habla  abogados;  las  costumbres  se  corrompían ;  el  mundo 
perecta  en  la  disolución.  Se  buscaba,  se  esperaba  por  todas  parles  no 
sé  qué  santa  y  celeste  aparición  que  viniese  á  regenenr  ta  tierra :  en 
este  tiempo  murió  la  pgesla,  de  qué  enfermedad  se  ignora ;  probable- 
mente de  miseria  y  de  frió,  de  ta  misma  enfermedad  que  la  mayor  parte 
de  sos  cortesanos  y  sacerdotes.  Cuando  hubo  muerto,  todos  se  acorr 
daron  de  repente  da  que  en  hermosa  y  babta  nacido  reina .  Se  citaron 
sus  virtudes  qae  antes  no  se  hablan  notado;  se  recordaron  sus  bene- 
ficios, en  los  cuales  ai^  nadie  babta  pando  la  atención;  y  como  ya  no 
babta  remedio  panela,  se  determinó  baeerla  magníficos  fúñenles, 
emiMlsamaria  pan  conservar  muerta  i  la  qae  no  se  habla  querido 
viva,  y  encemrta  como  ana  reliqota  en  una  caja  de  cristal,  oro  y  pe- 
drarias. 

Y  hé  aqni  lo  que  sucedió.  No  se  pudieron  bailar  perfimee  en  nin- 
guna parte:  el  cristal  estaba  opaco;  los  dtamantes  no  tenían  brillo;  tas 
partas  carecían  deesmilte,  y  los  mas  ricos  metales  se  habían  convertid  i 
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en  plomo.  No  podiendo  poea  concederla  oiroe  honores,  se  quiso  al  menof 
coronarla  de  rosas;  pero  do  las  había ;  el  inTiemo  con  su  cielo  opaco  y 
.llovioso  no  dejaba  brotar  ninguna  flor.  Se  la  espuso  en  un  templo  en 
un  ata'id;  pero  las  lamparas  ardían  sin  alumbrar  el  santuario,  j  los 
que  se  aproximaban  para  ver  i  la  muerta,  hasta  sus  mismos  amantes 
se  seotian  eavcjecer  al  mirarla,  y  el  frió  de  sus  corazones  encanecía 
sus  cabellos.  Desde  que  la  poesía  había  muerto,  la  tierra  parecía  un 
inmenso  desierto,  en  el  cual  se  arrastraban  los  moribundos.  Peto  á  pesar 
de  estar  moribundos,  los  hombres  no  eran  menos  crueles;  7  el  día  en 
que  se  iba  á  euterrar  á  aquella  que  dejaba  tan  vacio  el  mundo  donde 
había  tenido  tan  poco  lugar,  el  corazón  encontró  nna  multitud  asque- 
rosa que  perseguía  con  sus  insultos  á  on  bomhre  que  llevaban  al  supli- 
cio. Todo  el  mundo  olvidó  á  la  muerta  para  ver  á  este  hombre,  y  su 
cuerpo  fué  abandonado  en  medio  del  camino.  Cuando  la  multitud 
volvió,  el  alaud  estaba  vacio,  y  se  creyó  que  la  reina  había  resucitado, 
porque  á  la  poesía  corresponde  completarla  redención,  y  el  houthre  que 
marchaba  al  suplicio  era  Cristo  que  subía  á  so  Calvario. 

EL  PETmOIO. 

Mo  maldigáis  la  vida  por  sos  días  sombríos :  el  hofllví  f^  'AM 
de  prisa  que  las  nubes  que  le  entristecen.  Atravesad  con  el  pensamiento 
los  velos  que  os  ocultan  el  cielo,  y  el  sol  no  os  faltará.  No  dejéis  que 
pálidos  vapores  oscurezcan  vuestra  lámpara,  y  desarmad  al  invierno 
con  vuestra  serenidad.  Cuando  tiembla  la  tierra  bajo  su  capa  de  hielo 
y  la  brisa  poue  en  fuga  las  aves  cortesanas  de  los  días  hermosoa,  el 
petirojo  trata  de  consolar  á  la  naturaleza  de  su  ausencia.  Olvidando  89 
nido,  y  lejos  muchas  veces  de  las  granjas  hospitalarias,  salla  y  caoiy 
en  la  nieve.  Sed  como  él  poetas,  y  cantad  en  las  lágrimas :  vuestro  co- 
razón sentirá  menos  el  frío. 

BOKBItO.  • 

Dicese  que  Homero  nació  en  Smirna,  que  sigaiflca  mirra.  {Era  esto 
uu  presagio  de  que  su  gloria  había  de  embriagar  las  almas  y  su  gloria 
enbalsamar  su  nombre?  Uocaero  según  dicen  halló  su  sepulcro  eo  lo 
qu9  debe  su  nombre  á  sus  violetas.  ¿Es  ún  símbolo  de  su  gloría  que 
i  pesar  de  su  preciosidad  se  oculta  bajo  el  musgo  de  las  edades,  como 
una  violeta  entre  la  yerba?  Esie  hombre  maravilloso  que  derramó  por 
todas  partes  las  perlas  de  su  ingenio,  debía  sin  duda  tener  tal  cuna  y 
tal  tumba.  Su  muerte  es  un  eco  ñelde  sn  nacimiento;  |  pero  qué  desierto 
los  separa  I  |el  doloroso  desierto  de  so  vidal  ¡qué  torrente  de  miseria  ba 
corrido  entre  las  dos  riberas  perfumadas  de  su  vida! 

LOS  FDKERALES. 

¡Qué  espectáculo  tan  amargo  y  tan  solemne  es  la  pompa  de  los  fu- 
nerales! La  iglesia  colgau  denegro,  porque  un  hombre  menos  padece 
la  vida;  las  hachas  que  se  encienden  para  ojos  que  no  vep;  loa  cánticos 
que  resuenan  en  torno  de  aquel  cuyo  oído  se  ha  cerrado;  los  salmos 
qoe se  hacen  salir  de  sus  labios  mudos;  el  agua  que  se  echa  sobre  la 
planta  seca  como  sí  debiera  renacer;  y  mas  lejos,  en  el  cementerio,  los 
homenajes  que  se  dirigen  i  un  viajero  que  ba  partido  ya ;  esos  elo- 
gios que  se  le  libran  como  un  pagaré;  las  descargas  de  la  mosquetería 
qué  parecen  anunciar  i  otro  mundo  la  llegada  de  un  embajador;  laa 
.  flores  qoe  se  dejan  caer  en  la  fosa ,  cuántas  esperanzas ,  cuántos  sar- 
casmos! Borrad  esta  última  palabra :  echar  de  menos  es  creer.  No  se 
saluda  sino  á  quien  se  ve.  No  se  dice  adiós  siooá  quien  lo  oye. 

EL  PilUBG  DEL  POETA. 

¿Sabéis  cuál  es  el  pájaro  del  poeta?  No  es  el  águila  que  conduce  á 
rayo,  ni  el  cóndor  amigo  de  las  altas  nubes;  no  es  la  corneja,  auaqne 
esté  en  duelo  y  viva  siglos,  ni  el  gotrion  Qel  á  la  cabana,  ni  la  cigüeña 
que  se  anida  en  las  altas  torres.  ¿  Será  el  ruiseñor,  eoyo  genio  solo  se 
dispierta  en  las  tinieblas;  el  cisne  que  canta  al  morir,  el  pavo  real 
brillante  de  pedrerías?  Tampoco.  No  es  el  gavilán  cruel  ni  la  sencilla 
alondra  que  cuenta  á  los  corderos  ooUcias  de  los  cielos;  es  un  pájariUo 
negio  y  blanco,  negio  como  el  pesar,  blanco  como  la  esperama ;  uo 
pajarillo  de  paso,  la  golondrina,  que  corre  deCrásde  la  primaven. 

EL  RmSEifoB  CIBfiO. 

El  ruiseñor  no  caott  sino  de  noche;  y  «mulo  le  cogen  los  crueles 
caladores ,  le  sacan  los  ojos  para  qoe  no  puernT  diatingtUr  las  horas  y 
cante  siempre.  El  entonces  no  puede  verlas  rosas,  pero  aspira  sus  per- 
fumes, y  canta  pan  que  se  levante  la  lona  y  m  loa  levele;  eanta  par* 
llamar  la  luz  de  lu  estrellas  que  no  volverán  á  lucir  para  él.  Esta  es 
frecuentemente  la  suerte  de  los  poeta!;  con  no  in  enteramente  con- 
trario ,  la  envidia  ó  el  desden  le*  am^a  un  velo  sobre  los  ojos;  quiere 
ahogarte  sa  toZ|  que  suele  asi  hacerse  mas  bella.  Las  flores  que  m  la 


roban  se  abren  mu  bellas  en  sus  sueños:  8e  babia  ialentade  inier* 

rumpir  sus  conciertos  y  se  han  redoblado,  porque  cantan  la  felicidad 
que  les  falta  y  la  desgracia  que  les  rodea.  Es  verdad  que  se  escucha 
siemim  al  ruiseñor  y  pocas  veces  al  poeta;  pero  ¿qué  impoita?  Nada 
se  pierde,  y  la  naturaleza  tiene  mas  ecos  de  los  que  creemoa.  Si  kM 
hombres  no  les  escuchan,  acaso  lee  oye  Dios. 

LA  SOaSBA  I>E  JUDAS. 

Cuando  la  sombra  deludas  bajó  á  los  infiernos,  los  demoaioB  *e 
apartaron  para  dejarla  pasar.  Cuando  buho  llegado  á  Satanás,  el  ángel 
infiel  le  dijo:  —¿Qué  víenesá  hacer  aquí?  Si  teoemos  lugar  par»  tu 
crimen,  no  tenemos  tormentos  para  tL  Único  en.  tu  crimen ,  sé  teieo 
también  en  tu  castigo.  Veté  solo  á  cualquer  rincón  de  nuestro  imperio 
á  hacerte  devorar  por  lu  conciencia,  j  Vele !  no  deshonres  con  tn  ^ta 
el  abismo,  pues  so  tienes  semoiante  enlie  los  condenados.  De  mi  p|Ri- 
cidio  ai  luyo  media  la  virtud.  Fui  ingrato  sin  bsjeu  ,  lebeMe  an  co- 
bardía. ¥0  no  había  prometido  nada  al  Diosque  me  ha  casti^a^;  me 
levanté  contra  él,  pero  no  le  yendi. 

LOS  VERDERONES. 

Algunos  creen  que  á  oucsU*  nuucte  el  pensamifiií  vuela  de  Mies- 
f  ro  cerebro  como  el  ruiseñor  de  «v  nido,  y  nuestras  almas  ae  convierten 
en  verderones  que  cantan  en  loe  jud^  de  Dios.  ¥0  me  figuro  que 
estos  pajarUlos  son  las  hojas  que  vienen  todos  loe  año;,  como  las  golon- 
drinas, á  visitar  los  lugares  qaf  hXB  «atado,  á  «ispepderse  de  los  tíbo- 
les  que  las  echan  menos;  á  esparcir  sobre  üos  rivo»  \f.  sombra  y  la 
frescura  de  su  moraJa,  y  enseñarles  con  sus  inj|^r^p^^lOB  las  melodiat 
del  Taraiso.  Si  eátósesineraldas  cantoras  parewiB  iROrir  en  el  otoño,  es 
pai?  ^e^j^nosqüe  la  tierra  no  se  ba  hecho  para  nosotros,  y  no  debe- 
mos fierjBaiieesr  e¡)  ¡^  mas  que  un  iostnote ;  pero  00  mueren  en  rea- 
lidao:  eoviit^os  del  Señor,  vuelven  á  sus  florestas  y  sus  bosques  del  cie- 
lo. £s  pn  error  de  palabra  el  decir  que  mueren  las  hojas:  se  ausentan, 

u  poesía  t  la  bblueza.    , 

• 

La  poesía  pasa  á  través  de  nuestras  borrascas  como  un  navio  qoe 
marcha  á  puerto  desconocido;  la  belleza^  es  decir,  la  mujer  amada,  se 
desliza  á  través  de  nuestra  noche  como  una  barquilla  iluminada  que  se 
pierde  entre  las  brumas.  La  poesia  y  el  amor  son  casi  siempre  impal- 
pables. Ambos  son  inconstantes,  y  exigenriwseer  todo  nuestro  corazón. 
Li  poesia  navega  con  sus  nacaradas  velas  sin  mas  piloto  que  el  viento; 
la  bellen  caprichosa  se  rie  de  vuestras  persecuciones,  como  una  flor 
marina  qoe  se  inclina  sobre  las  aguas ,  y  estas  imágenes  00  son  nite" 
vas.  La  Grecia  las  conocía,  pues  hizo.nacer  á  Apolo  en  nna  isla  flotan* 
te,  t  á  Venus  de  la  espuma  de  las  olas. 

EL  OCCÉAKO. 

Se  ha  comparado  frecuentemente  y  con  razón  la  vida  del  hombre 
al  Occéano.  Es  como  este  misteriosa  y  profiíuda,  sometida  á  su  flojo 
y  leflujo.  Tiene  como  él  sos  tempestades  y  sus  vientot  alíseos,  sni 
islas  salvsjo^y  sus  jardines  de  Jas  Hespéridos,  suseseellos,  sus  báneea 
de  arena ,  sus  móustruos  y  sus  macariUas.  La  cuna  y  Ut  tumba  son 
sus  polos.  La  una  tiene  el  septimiento  de  la' eternidad ;  la  otra  «s  su 
timbólo.  Se  ha  olvidado  el  comparar  su  analogía  6  temqanza,  que  con- 
siste en  que  la  vida  es  amarga  como  el  agua  del  Oocóaoo,  que  solo  pier* 
de  su  amargura  al  evaporarse.  La  vida  humana  es  amarga  «orno  el  agua 
de  la  mar,  y  no  se  endolu  tampoco  tino  elevándote  al  cielo. 

LOB  TOMlOe  HELADOS. 

Cuando  veis  por  la  mañana  en  voeitiot  cristales  etos  arabescos 
de  plata ,  esos  paisajes  helados  que  dibuja  el  trio,  ¿no  os  parece  al- 
guna vez  que  too  vueslro*  sueños  nocturnos,  qait  sorprendido*  por 
la  brisa  al  abandonaros  para  volver  al  cielo ,  se  han  helado  al.  átame- 
cer?  Miradlos  antes  de  que  taiga  el  tol,  y  sa^indlos-cuando  htyan 
huido,  porque  ro  volverán  jamás.  Que  esto  os  «nsafie,  jóvenes  poetas, 
á  guardar  ti  podeit  vuestros  sueños  en  el  santuario  y  la'  noche  de 
vuettrat  almas.  Una  vez  bier»  de  eate  tabenáenlo,  aun  loe  veréis  un 
instante,  tales  poco  mas  ó  menos  como  se  os  aparecieron  en  vuestras 
horas  de  estudio  y  de  meditación;  pero  inmóviles  y  sin  color,  brillan- 
4et  quizá,  mas  fríos.  Los  admiitttis  algaoos  minotos ;  luego  la  luz  ios 
«jaiá,  y  vuealias  bellas  imágenes  te  convertirás  á  vvestrot  qjos  en 
gotas  de  agua  que  no  serán  Ugrinus  siqnera. 

LABAlR)  M  ALEUKOnO. 

La  apioximaeiott  de  la  muerte  nos  hace  compadecemos  de  las 
grandezas  de  la  tierra,  desilusiottaodtMatta  á  lot  ambiciólos.  Dieete 
que  sintiéndose  moiir  Alqjtndio,  que  cau^-X'^'''  *^  deceetaba  sa- 
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oíMm  de  potUos  y  ouirclwlM  eot  m  tnnit  de  aoldldos  eauodo  por 
, ei  nifcfio  eein»  y  eoroMs,  deeretd  qoe  w  le eoMmie  dcijiad»  ra 
mtafi  tata  del  sepolcro,  para  qpe  todos  los  qoe  pasasen  pudieatn, 
vMndolt  vacia ,  jm^r  lo  qm  gnardaba  de  sus  conqoisUs,  y  lo  que 
se  neta  i  la  tumba  de  los  tesoros  del  mondo,  i  Lección  perdida  I  Na- 
dir y  Genf^isIctD  no  han  pasado  por  allí.  Cn  solo  conqtiistadOr,  el  qne 
le  baria  de  los  ^'onqoittadores,  el  tiempo,  la  ha  Tisto  y  no  la  ba  res- 
pettdo.  Yendo  á  destrair  á  Babel  y  otras  torres  semejantes,  ba  puado 
por  encima  de  ella. 

tirmuh. 

'  |Lo«  sabios  modernos  se  quejan  de  qnéaeanoi  eselant  de  It  Ibr- 
at,  y  p*n  emplear  los  ténainos  de  sa  fllosofia  de  pacotilla,  qne 
bosqneoios  mas  lo  brillante  qne  lo  adlidoi  Dioaniidl  Bn  eso  no  bacemos 
■It  que  lo  qne  siempre  se  ba  heebo.  Si  Sdcrtles  bobiese  tenido  las 
Ikeeioiies  de  Aleibiadisa,  quiíi  hnUeran  condenado  i  Aniptns.  ¿En 
qoé^ siglo  no'ban  enamorado  las  graeia*  del  rostro  y  del  coerpoT  |Pie- 
(UBtad  al  amor,  el  ntujireS  y  mu  antiguo  de  ios  dioses,  lo  que  pen- 
siria  de  ana  Psyqnis  qne  poseyera  loe  teteros  de  Corioa  y  8a0b  en- 
cennda  en  el  ¿(lerpo  de  Ztope  I  No  se  la  bobiera  confiado  ai  Cidro, 
aiwal  bnncan  para  que  se  la  llevase.  Ei  amorseecnpa  mas  de  la  be- 
tlexa  del  cuerpo  que  de  la  del  alma ;  no  para  la  ateoeion  en  los  peosa- 
■Matos  diviaDS  ocultos  en  el  libro  del  corazón ;  lo  qne  mas  le  interesa 
cnit  «Bcuadernaeion  de  este  Hbro;  Bxamioa  si  es  dorado,  si  la  blan- 
rara  de  sn  terciopelo  corresponde  á  sus  guardas,  si  contiene  elegante* 
»y  lindo*  grabados.  Es  un  niño  que  no  lee,  sino  qne  mirtlabes- 


Ei  níspero. 

iCoinlos  hombres  de  genio  podrían  compararse  al  níspero,  robusto, 
«apinoBO  y  triste,  que  brota  easi  siempre  en  tierras  iridas ,  qoe  bajo 
na bojas  éticas  no oealta  sino  no  froto  aere  y  pedregoso  quenunca 
madura  el  sol !  Sobre  U  paja  de  nuestros  graneros  es  donde  sos  frutos 
*•  ablandan  y  perfuman,  y  aun  despoea  es  proeiso  para  que  agraden 
i  noestro  paladar  que  la  muerte  lo  baya  tocado. 'No  se  hacen  sabro- 
són sino  moneado.  Lo  mismo  sucede  á  ciertos  hombres.  Se  amigan 
*■  la  indigoicia  sus  obAis,  ignoradas  del  sol,  terminan  en  la  oseuri- 
did,  M  completan  en  la  miseria,  y  la  moerte  las  pubüea. 

BL  BPITAFiO. 

fia  asa  aldea  cuyo  nombre  no  reeoerdo,  tí  ana  piedra  Aweral  que 
00  tenia  ningún  noáabre,  sino  un  singular  epitafio:  nn  toIo  desoí. 
(Era  nn  ariso  á  los  vivos, It  un  epigrama  contra  la  muerte?  ;Se  quería 
que  el  muerto  contase  en  la  tumba  el  tiempo  que  no  había  conbido 
en  la  vida,  ó  quería  él  ensebar  á  sus  hermanos  que  los  momentos  apro- 
vechados ó  perdidos  conducen  al  mismo  fin?  [Triste  filosofla  para  nna 
aldea  I  Mas  valdría  creer  que  un  ser  amado  dormia  bajo  aquella  piedra 
guededa  i  los  vivos:  no  á^»  pasar  una  hora  sin  recordarle.  Esto 
bnbiera  sido  bello;  pero  no  es  probable.  En  la  época  en  que  vi  esta 
tnmba,  sope  que  solo  tenia  un  abo  de  fecha.  La  lluvia  había  borrado 
caá  lu  lineas  del  relo].  El  mismo  sol  habla  hecho  lo  qoe  loa  hombres, 
no  le  habla  conocido. 


Hotidas  relaÜTas  al  marquesado  üe  Deniai 

El  término  de  Oenia,  ciudad  anliquisima  que  tiene  sn  asiento  i 
janOu  del  SMiteriíneo,  en  la  falda  misma  del  monte  Mongó ,  corre  de 
tramontana  á  Hediodia,  desde  la  boca  del  rio  Calapatar  d  Molinillo, 
hasta  Calalevecbe  de  Horaira ,  que  parte  el  de  Teulada ,  y  en  todo  este 
pedaao  de  costa ,  que  son  cinco  legua»,  no  hay  otn  población  fuera 
d«  aquella  y  de  la  villa  de  Jabea. 

U  diado  ténninn  tiene  de  ancho  tres  leguas ,  casi  por  linea  recta, 
pan  por  cerca  de  Teukda ,  Beniaa  y  Calpe,  y  vuelve  por  la  cordillera 
do  loa  montea  próximo*  hacia  Poniente ,  hasta  Orba  y  Muría :  y  desde 
tUi,  por  entíma  del  Rafol  y  el  Sagarría,  hasta  el  repetido  rioMali- 
nillo,  que  divide  lo*  términos  de  Denia  con  OUva  y  Pego. 

En  esta  no  grande  ostensión  de  tenreno  hay  muilitud  do  alquería* 
y  de  casas  de  recreo;  se  cogen  infinitos  quintales  d«  pasa  moscatel  y 
do^la,  rice  tcdte,  vino,  algarrobu,  higo*,  naranjas,  limones, 
(lanadu ,  otras  frub*  eequisiU* ,  buenas  y  sabroau  horuliza* ,  arrea, 
;  algono*  cereales  y  mala;  *e  hace  nna  regular  eeceeha  de  seda;  y 
I  de  la  ciudad  de  Denia ,  caben  del  marquesado  de  su  nombn, 


w  bailan  varias  poblaeione*,  siendo  las  principales  las  qnetiguen: 

OMar«>  eayononbr«antigaod*bi6d*s*Teld«VWMÍ*rfo  porta 
Ikodicioo  de  hiem  qn*  aüi  ««tabiaei«r*B  lo*  romano* ,  coa  BOtiv»  d* 
lo  akondante  qne  «  «ste  miiieial  en  nu  inawdiaeioaM. 


Pertenecía  á  los  seiores  Cardonas',  de  la  can  de  Angón ',  sé&ores 
de  Ooadflest  y  sloiirantes  de  aquel  reino. 

En  tiempo  de  los  nOro*  Itoé  higar  numeroso ;  en  el  de  los  roma- 
nos le  habitaron  sugetos  muy  príncipaJes.  Existen  varías  lipidas  é 
inscripciones  incrustadas  en  las  paredes  fsteriora  de  varios  edificios 
modernos ,  y  nosotros  conservamos  monedas  y  otras  antigoallas  en- 
contradas en  las  hegedádes  próximas  al  remover'  fa  tierra  pan  las 
labores  agrícolas. 

Vtrgtl  era  do  los  eeSbres  Vives,  y  hiego  de  los  marqueses  de  Oeuia. 

Su  nombre  esti  indicando  la  situación  envidiable  que  ocupa. 

Jffrairoia  y  Si^  6  Selea  eorróspondian  i  D.  Juan  Duart  6  de 
Hoerte ,  hennano  de  D.  Amat  Guiltem'  de  Hherte ,  seCor  del  palacio 
de  Huart  y  baronía  de  Sorapnro,  en  el  reino  de  Navarra ,  cufos  cabii- 
lleros  (Mrph  al  de  Valentía  cbn  «I  inflittte  D.  Jnán ,  rey  de  Navarra  y 
después  de  Aragoif. 

Mirtflor  fOé  de  los  aballerot'PerplüaDes. 

Beniarbeig,  B«nUmtr  y  BtitttaeHm  pertenecían  i  los  seüores 
Paliaées ,  condes  de  Staareat  y  vitconde*  de  Chelva. 

Btnimelich  al  conde  de  Víllalonga  D.  Pedro  Fianqneaa. 

líafet  i  kN  caballera*  Calpeats. 

Negrttlt  t  lesPascaats,  cabatlerai  de  Oliva. 

Ptirtgtttr  y  Maloiet  eran  de  los  sehores  Pachadeir,  condes  de 
Ana. 

Bata  fué  propia  de  los  noble*  de  ffijar  descendientes  del  tey  D.  Jai- 
me  el  Conquistador. 

Pamii  correspondía  i  los  seüores  de  Vives. 

Bn  este  lindo  pueblecilo  se  cogen  los  mejores  higos  del  rehio  de 
Valencia. 

Soffrt  y  Smtt  pertenecían  i  la  enconrieada  d*  Santiago. 

Bn  tiempo  dolos  moriscos  hubo  ademis  otros  pueblos  redocidos 
Inego  á  simples  alquerías,  como  Benita,  Deti,  MÜitiia,  .Braíadla, 
Abiar,  kUwimura,  F<«alr,etc¡, 

Sin  embargo  de  la  animación  q.ne  hay  y  del  tráfico  qne  se  hace  en 
la  actualidad  en  el  territorio  qoe  acabamos  de  mencionar,  principal^ 
mente  de  agrios,  de  pasa  y  de  seda ,  aquellos  serán  mayores  el  sospi- 
rado  día  en  que  le  cruce,  si  no  un  ferro-carril,  por  lo  menos  una  carr»- 
tera  regalar,  de  que  por  desgracia  se  carece ,  que  le  ponga  en  cómodo 
y  continuado  contacto  con  Valencia  y  Alicante. 

Rmcio  SALOMÓN. 


(Coii«/tf«toii.) 

— I  Ah  1 1  Por  pnn  amistad  I  esclanó  Laurina. 
—Es  nn  joven  muy  dbtinguido,  añadió  la'  dama  nn  detenerse  ea 
e*ta  íntecmpcioo;  tiene  nn  nombre  magnifico,  y  disfruta  de  una  for- 
tuna inmenn:  todo  lo  haría  por  vos  ¡  vuestros  deseos  serán  los  suyos; 
el  duque  de  V...  no  ttene  treinta  afioa ..  es  encantador. 

Mad.  de  Benneville  continuó  sobre  este  tema  con  una  elocuencia 
qoe  el  lector  comprenderá  ain  trabajo. 

Latarina  aaotia  lágrimas  de  rabia ,  y  abria  lo*  ojos  con  esfuerzo 
pan  no  Uonr.- 

CnaOdo  Mad.  de  Renneville  eonehiyó  de  hablar ,  sa  levantó. 
—NO  respondéis,  señorita ,  la  dijo...  creo  qne  me  be  esplícado  con 
ctaridad;  mi  querido  duqne  hará  cnanto  M  dé  la  gana...  Ordenad ,  y 
obedeceré:  i  qoé  le  debo  decir  7 
—Nada...  absolulament»nada ,  contestó  Laurina. 

Y  se  inclinó  para  hacer  comprender  i  Mad.  de  Renneville  qne  la 
conversación  estaba  terminada. 

Esta  tuvo  también  que  levan  lam.    -  * 

— |Ah  señorita  I  dijo  al  retirarse,  |qu4ical  haeelal...  bien  seco- 
aeee  que  sois  jóvenl...  En  Qn,  si  un  día  cambiarais  de  propósito, 
acordaos  qne  me  llamo  Mad.  Renneville ,  y  qne  vivo  en  la  calle  de  Te> 
ren,  nnm.  19. 
— (Y  LyanT  pregontó  Laurina  con  nnasonrin  imperceptible. 

Madama  de  Renneville  se  sonrojó  «n  poco. 
—Debo  volver,  pero  mas  adelante,  contestó  con  nna  sourín. 

Algnnos  días  después,  Laurina  se  hallaba  en  la  ópera,  donde  el 
estreno  de  una  nueva  cantatriz  había  llamado  á  todo  Paria.  Uno.de 
sus  amigos  subió  á  su  palco  en  un  entreacto,  y  estaban  hablando  hacia 
alguno*  minutos,  cuando  mirando  na  poco  por  el  tntro,  «1  amigo  de; 
tuvo  lo*  aatecgos  en  un  palco  del  balcón. 

— |B1  etl  esclamó. 

— ¿QniénT  preguntó  Laurina. 

.-Uno  de  vuestros  primero*  admiradores...  Mirad  allí,  en  el  segando 
paleo  dneabierio  contando  del  proscenio...  un  joven  con  corbata 
blann  y  con  bigotes...  cerca  de  ana  teüon  qoa  titne  nn  vestido  de 
faiordofon... 
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— I  Ah  I  li :  «8  gntp»  en  jóvsn. 

—Va  lo  creo!  y  además  tiene  un  caricter  admirable...  La  admira- 
cioo  que  la  tiene  i  V.,  mi  querida  Laurina,  podría  quixás  llamarse 
eon  otro  nombre.  ^ 

— 1 Y  cómo  M  Hama  él  T 

— KldnquedeV... 

—El  duqnede  V!...  ¿Sabe que  meeonoeeiaT  presunto  eon  pretteía 
la  jónn. 

—a. 

— ¡ Imbécil  ( murmuré' en  toi  baja. 

El  duque  de  V...  en  jÓTea ,  distingtfldo  y  encantador,  y  Laurina 
edmprendia  que  la  visita  de  Had.  de  Rennerilie  babia  abierto  un  abis- 
mo entre  elloe  de*. 

Toda  la  noche  estoro  penundo  en  él ,  y  le  abenecié  porque  le 
había  parecido  bien.  * 

Tres  dias  después  tocaren  la  campanilla  de  su  casa  áe«o  de  lu  doce: 
la  criada  entré  en  el  aposento  de  Laurina. 
— Seüorita ,  la  dijo ,  Mad.  de  RenneviUe  está  aqot  y  desea  hablaros. 
— Deddquebenlido. 

— I  Qué  obstinado  es  I  a&adié  cuando  se  qnedé  sola ;  podia  hacerse 
presentar  en  mi  casa ,  amarme,  dednnelo,  y  me  envia  eu  mujer  abo- 
minable :  I  qué  necio  I 

En  medio  de  esos  acontecimientos  de  todos  lo*  dias,  no  faltaban 
cartas  y  ramilletes  que  aumentaban  el  estado  de  irritación  moral  en 
que  Laíarina  vivia.  Para  acabar  de  una  vez,  tenia  á  veces  ideas  de  de- 
jar el  teatro  de  repente ,  y  retirarse  á  una  aldea  donde  tuviera  bmilia 
y  casarse  con  algún  moio  honrado,  sencillo  y  modesto ,  que  la  hubie- 
ra ganado  la  yida  con  su  trabajo.  Pero  babia  vivido  en  un  mundo  que 
no  le  permitía  esa  vuelta  á  la  oscuridad  y  al  aislamiento.  ¿.Encontra- 
ría en  tales  condiciones  un  marido  que  estuviese  al  nivel  de  su  inteli- 
gencia y  de  su  lencfusúe  ?  Esto  era  dudoso  cuando  menos.  Y  además, 
paudos  los  primeros  tiempos ,  i  qué  baria  con  el  marido  torpe  y  con 
la  perspectiva  de  tres  ó  cuatro  hijos? 

En  lo  mas  tuerte  de  sus  incertidambres ,  el  acaso  le  hizo  encontrar 
en  el  baile  de  los  artistas  que  se  da  todos  los  años  en  la  Opera  Cómica,  á 
un  jéven  de  buena  presencia  que  la  invitó  á  servirle  de  pareja.  Lazari- 
na  baila  alegremente :  aquel  dia  había  recibido  un  magnifico  ramillete 
de  violetas  de  Parma  modeetameaete  cerrado  eon  una  corona  de  mar- 
garitas ;  Laurina  había  ilovado  al  baile  aquel  ramillete. 

Después  que  hubo  bailado,  el  joven  la  fué  presentado  en  toda  for- 
ma por  un  amigo  común :  llamábase  Conrado  Bemier :  su  bmilía  ha- 
bitaba en  Lorena,  y  el  vivía  en  Paris  comiéndole  algunos  cuarto*. 

Enlaconverucion  descubrió  Laíarina  que  Conrado  en  quien  le 
había  enviado  las  violetas  de  Parma.  , 

-Muy  bien ,  dijo  ella  saludando ,  violetas  y  margaritas  tendrán  la 
bonn  de  morir  sobre  mi  chimenea. 

Conrado  no  carecía  de  gracia ,'  estaba  muy  bien  educado ,  y  su  hu- 
mor, asi  como  el  aire  Je  su  rostro,  le  habían  gustado  mucho  á  Lauri- 
na. El  joven  pidió  permiso  para  hacerla  algunas  visitas,  y  lo  obtuvo. 

Al  otro  día  Conrado  envió  otras  Sores ,  con  un  billete  en  que  la  su- 
plicaba admitiera  aquel  nuevo  obsequio :  ella  aceptó  riendo,  y  se  esta- 
bleció entre  los  dos  una  comunicación  (Irecuentede  cartas  y  de  flores. 

Entre  un  joven  de  veintisiete  aBos  y  una  bonita  joven  de  veintiuno 
no  tardan  en  declararse  los  amores;  tenían  el  ánimo  muy  vivo,  y  soe 
caracteres  simpatiuban  perfectamente.  Conrado  tenia  además  cierta 
propensión  á  la  melancolía  que  aumentaba  el  encanto  natural  de  sn 
pctsona. 

Laurina ,  alegre  por  naluraleu ,  y  mas  indinada  á  la  rin  qué  é 
los  suspiros ,  amaba  en  él  lo  que  no  encontraba  en  ella  misma.  Con- 
nít  era  d  bo.ubre  que  nabria  deseado  tener  por  marido ;  pero  ietfti- 
ciadamen;c  no  se  podía  pensar  en  ello,  pues  había  por  medio  nna  b- 
milia  que  hizo  1 1  seBalUe  la  crilz  cuindo  oyó  nombrar  nnt  mujer  de  teatro. 

Debemos  decir  que  eatarconviccion  no  asustó  dtonsiado  á  Lauri- 
na, y  no  fué  un  -obstáculo  muy  poderoso  para  el  pensamíenlo  que 
acariciaba  su  ánimo.  Conrado  la  babia  confendo  francamente  que  h» 
amaba  con  toda  su  alma. 

— Tiempo  tendremos  de  verio,  dijo  ella;  sois  joven ,  yo  no  soy  vie- 
ja ;  de  modo  que  maldita  la  prisa  que  tenemos. 

-■jOb!  repuso  Conrado ,  yo  no  exijo  repuesta  boy  ni  maüana ;  pe- 
ro si  algún  dia  sentís  por  mi  la  centésima  parte  de  lo  que  yo  siento 
por  vos,  entonces  prendeos  en  la  cintura  un  ramillete  de  estas  mar- 
garitas ,  y  comprenderé  que  aceptáis  la  orerta  de  mi  coraiEon  y  de  mi 
vida. 

Laurina  tomé  la  mano  de  Conrado,  y  se  la  estrechó  entre  lu  sa- 
yas. 
— Está  convenido,  dijo  ella  entro  alegro  y  seria. 

Conrado  agradaba  mucho  á  Laurina;  pero  sin  embargo,  antes 
de  hacer  nada  que  pudiera  comprometerla,  qneria  estar  segura  de  si 
misma,  y  no  espooerse  sobre  todo  á-llevarse  un  solemne  chasco.  Edu- 
cida en  cierto  modo  en  el  teatro,  Lanriw  tenia  demasiada  espe- 


lienek  rm  «btudonu»  á  sos  primens  eomiODei  eon  k  iagmékA 
de  un  alma,  que  ignora  lu  eonseeoenciu ;  pero  también  tenia  el  co- 
razón demasiado  joven  para  no  buscar  en  el  amor  un  sentimiíjnto 
sincer»  y  dundero.  Y  después,  hallaba  en  la  reásteneia  el  placer  da 
la  resistencia  misma.  Aquel  amor  que  inspiraba  á  un  eorazot  honrado 
y  ardiente,  era  eomo  la  consagración  pública  de  su  valor,  y  uborea- 
ba  todas  las  ternuru  y  todas  las  impaciencias  eon  la  secreta  volup^ 
tttoeidad  de  un  alma  que  se  coaoca  en  estado  de  pagw  un  dia  todo 
cnanto  hubiera  recibido. 

Por  un  singular  efecto  de  sn  capricho,  Laurina  llevaba  todas  fau 
noches  al  teatro  un  ramillete  de  aquellas  aurgaritu  que  debían  nr 
la  señal  de  su  capitulación ;  la  gustaba  verlas,  oontempbrlas,  y  ttu-~ 
bien  beurias.  A  veees,  antes  de  entrar  en  escena ,  se  aetit  dos  i 
tres  en  el  pecho.  Entonces  sonreía  á  Conrado,  sentado  eon  paeienoi» 
en  la  orquesta,  yJe  hacia  una  aeSal  con  la  vista. 

— |AhI  iqué  dichoso  podría  yo  haeorie  eon  solo  pnnderme  en  li  da- 
tura alguna  de  estu  Sorecillasl..  No  tengo  mas  qoe  hacer  an  ademan, 
y  esta  noche,  dentro  de  un  instante ,  etej^i  á  mis  pies  loeo  de  alegría. 

Pero  Laurina  no  hada  jamás  ese  ademan ;  la  altivez  de  su  can- 
són, mas  bien  qoe  su  coqnetería ,  la  impedia  hacerlo.  Dos  é  tros  ve- 
ces estuvo  pan  ceder  á  los  impulsos  de  su  juventud  y  de  su  amor; 
pero  en  d  memento  de  prender  á  su  talle  lu  margaritu  qoe  toeabt 
con  su  mano ,  la  ungre  1»  subía  al  rostro  y  se  detenia. 

Un  dia  Conrado  la  escribió  pan  dedria  qoe  su  valer  babia  llegad» 
al  éltimo  eetrerao;  que  cada  dia  la  amaba  ñas;  pero  que  no  se  na- 
tía con  fuerzas  pare  esperar  mas  tiempo. 

•Esta  noche,  abadía,  estaré  en  mi  puesto  acostumbrado;  si  no 
aneáis  estas  margaritas,  mañana  me  marcho...  ¿No  aera  dedim» 
tque  no  me  amarais  noncaTi 

La  carta  iba  acompañada  de  un  ramillete  de  violetas  de  Pama 
rodeadas  de  margaritas. 

Laurina  ,  sin  que  pudiera  espHear  por  qué ,  se  sintió  herida  con 
aqudla  carta.'  sin  embargo,  al  llegar  la  noche  ibmé  d  nmülete  y  n 
toé  al  teatro. 

Tres  ó  cuatro  días  tanda  que  no  babia  visto  á  Conrado :  al  primer 
paso  que  dio  en  escdha  le  distinguió  en  la  orquesta,  pero  no  llevaba  las 
flores  en  la  cintura  y  afectaba  mirar  á  otro  lado. 
'  La  pieza  et  que  trabajaba  Lazarina  tenia  tre»  actos.  En  loe  do* 
primeros  conservó  su  iodifereoda  aparente  y  trató  de  fingir  la  mayor 
alegría;  pero  en  et  tercero  miré  á  Coarado  de  repente:  d  pobre  joven 
estaba  tan  pálido,  qoe  ella  k  dntié  desbllecer;  ya  no  faltaban  mas  que 
algunas  escenas  para  el  desenlace.  Laurina  subió  predpitadamente  á 
su  palco  en  un  intervalo,  tomé  un  ramillete  de  margaritu,  le  prendió 
en  su  talle,  bajé  corriendo,  y  con  d  corazón  deslUleddoentióen  eseen». 

Coorado  ya  no  estaba  en  su  pueato. 

Laurina  se  puso  pálida. 
-Bueno,  dijo  para  si,  volverá  antes  que  se  acabe. 

Y  redtaba  su  papel  con  una  lentitud  febril:  ya  no  vda  en  d  teatro 
mas  que  aquella  luneta  va  cia. 

Llegaban  las  últimas  palabras...  Por  fin  cayó  d  tehm,  y  Lazarint 
no  descubrió  á  Conrado. 

Cuando  estovo  en  su  casa,  Lazarina  se  quejó  de  im  tóate  dolor  di 
cabeu,  y  dio  las  buenas  noches  á  su  madre  que  la  instaba  pan  qne 
cenan. 
—No,  dena,  quiero  dormir. 

Y  al  quedarse  sola  se  asomó  al  balcón;  creía  qne  Coondo  n  iba  á 
presentar  en  la  calle. 

—Estoy  loca,  dijo  despnes;  es  un  momento  de  in;  estoy  segara  de 
que  mañana  volverá...  Pondré  estas  margaritas  en  un  vaso  s(dl^ela 
chimenea  y  las  verá  al  entrar. 

Tomó  las  flores,  las  besó,  las  metió  bajo  so  almohada,  y  n  acosté.» 
Al  otro  dia  se  levantó  con  la  aurora  y  u  prendió  las  margaritas  á 
la  datura. 
—Le  gustará  mas  verlas  aquí,  se  dijo. 

Y  le  estuvo  esperando  todo  el -día. 

Llegó  la  noche,  y  Conrado  no  pareció.  Laurina  n  amne6  lai 
flores,  las  arrojó  al  suelo,  y  las  pisoteé. 

Tres  dias  después  preguntó  por  Conrado  al  joven  que  n  le  presenté. 
— iCómol  le  dijo  este  amigo,  ¿no  ubeis  que  Conrado  n  ha  ido  á  la 
LorenaT 

Esta  vez  Laurina  esperimentó  an  dolor  violento,  decero,  pero  ne 
lloró. 

Coando  llegé  la  noche  leyó  una  é  nna  todas  las  earlas  de  Conrado: 
la  parecía  que  volvía  á  recorrer  d  sendero  florido  de  sos  sueños  y  da 
sus  queridas  esperanzas.  Concluida  la  lectura,  Laurma  reonió  las  car- 
las,  las  ató  can  una  dnta  negra,  y  las  colocó  oon  algunas  margarita 
en  un  cofredHo^ 

Estaba  en  pR  eon  los  codos  apoyados  en  el  mármd  de  la  chimenea, 
y  n  minba  en  d  espiijo  que  refl(gaba  la  tristeu  y  la  palMs  de  sn 
rostro.  ^^  I 
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tiiarifla  en  jírca  7  hémoa,  y  en  «qiiel  proftado  ñleaeio  qtie  It 
fodeabí  eeeudUbt  los  tatidoa  de  lu  eónn»  qoe  tebceabt  vida  y 
•OMr. 
— íY  pan  qaé  nnre  todo  esto?  esduad. 

Y  e«n6  el  eofteeilk). 

Se  pasA  un  gna  rtto.  Dos  A  tres  sBos.  despoes  de  esta  noche,  el 
teua  lleri  1  Conrado  cerca  de  Lanrina,  que  00  había  Toelto  á  ver. 
Era  en  el  salón  de  descanso  de  DO  teatro:  ella  corrió  i  él,  y  le  tomó  la 
■ano  eoo  una  teniura  y  un  abandono  qoe  00  trató  de  disimniar. 

— Sois  TOS,  sois  TOS  I  le  dijo;  I  qné  alegre  estoy  de  veroel  y  le  arras- 
tró i  nn  rincón  donde  pudieron  hablar  -libremente. 

Laurina  eootiá  Conrado  el  episodio  de  las  margaritas. 

— I  Ab  I  eadamó  eoo  ana  sonrisa  hnmedecida  de  Ugrimu,'  |no  sabéis 
cointo  daSo  me  habéis  hechol 

— l'Coo  que  me  amabais!  repaso  Conrado  enternecido. 

—SI. 

— {YahoraT 

— lOta  I  ahora ,  mirad ,^eontssUÍ  ella. ' 

Y  tocando  con  el  dedo  un  pendiente ,  Lanrma  hito  ver  i  Conrado 
dos  gfvesae  diamantes  que  deslumhraban  con  su  brillo.. 

— I  Ab !  ¡  mis  pobres  margaritu  I  eselami  Uzarina. 

Y  dejó  i  Conrado.  A.*  A. 


CARRUAJES  RUSOS. 


En  Rosia,  además  de  los  trineos ,  qne  son  de  nso  diario  y  general 
durante  el  ipTiemo ,  se  naan  todos  los  carruajes  conocidos  en  el  reato 
de  Europa :  al  menee  esto  es  lo  que  hemos  obsarrado  en  1h  grandes 
poblaciones ,  donde  la  aristoeraeia  adopta  cada  vez  mas  las  eostombres 
fraoeesu.  El  troAei,  como  la  mayor  parte  de  loe  coches  rusos,  esti  For- 
rado de  gnamieiones,  aá  siempre  de  gran  valor ,  y  sin  ningún 
adorno.  * 

El  teleka  es  un  coche  de  viaje  del  qne  se  sirven  principalmente  los 
correos ,  los  oficialas  en  comisión  del  servicio ,  ó  los  TÍajeroa  provistos 
de  nn  podrocAe,  nombro  que  se  da  i  nna  orden  emanada  de  las  auto- 
ridades competentes,  y  que  permite  acadir  á  lu  postu  establecidas 
por  el  gobierno. 

Estu  filtifflu  no  se  asemejan  en  nada  i  las  de  los  demu  pnebk»  eu- 
ropeos, y  su  oi^aniíacion  es  eminentemente  rnia.  Para  establecerlas 
el  gobierno  ba  hecho  construir,  de  mndaua  en  modania  de  tiro,  una 
casa  de  postas  dirigida  por  nn  solo  comisionado.  Todos  los  señores  de 
las  cercanías  están  obligados  á  mantener  i  sus  espensas  un  cierto  nú- 
mtfo  de  aballos  y  de  telekas  proporcionado  á  U  importancia  de  sos 
dominios ,  que  se  aprecia  por  el  Damero  de  sos  vasallos.  Los  emplsa- 


(Carrnajes  rusos.) 


dos  del  gobierno  enviados  en  comisión  se  sirven  gratuitamente  de  los 
rarruajes  y  de  los  caballos ;  los  viajeros  provistos  del  padroch»  pagan 
al  postillón  diezcéotimos  por  cada  cuatro  leguas:  pnedea  además  habi- 
tar en  las  estaciones ,  con  la  condición  de  proporcionarse  camas  y  co- 
mer con  lo  que  llevan  en  el  telecka.  El  emperador  se  limita  á  sostener 
lis  casas ,  proveerlas  de  luces,  de  combustible,  y  de  pagar  los  encar- 
gados que  las  costodiao.  Los  atalajes  empleadoe  en  las  postas  son  me 
dianos ,  pero  muy  ligeros.  El  postillón  ruso  no  cesa  de  cantar  ó  de  atu- 
tar  á  sos  caballos,  que  suben  al  galope  todas  las  coestas  recorriendo  de 
esta  manera  el  espacio  de  cinco  leguas  por  hora.  El  kibitka  mas  que 
coche  es  un  carro  que  se  emplea  para  trasportes  de  comercio.  Osan  de 
este  género  de  carrnajes  los  mercaderes  que,  para  llevar  tus  mercan- 
dai  i  las  ferias  establecidas  en  el  territorio  del  imperio,  no  tienen  otro 
■edig  de  trasporte. 

n. 

IL  raían  aiioit. 
Si  et  verdad  qne  todos  los  hombres  tienen  algo  de  poetas,  ten  qué 
onsivu  babráa  sentido  en  so  alma  el  germen  de  la  poesía  con  mas  fuer- 


za que  en  la  pubertad,  cuando  sus  pacones,  en  ffor  yin,  no  han  recibi- 
da una  gota  de  veneno  y  exhalan  su  rico  perfume  como  las  rosas  sil- 
vestres sin  que  nadie  se  detenga  para  recrearse  con  su  fragancia?  Y  st 
esto  es  verdad,  ¿cual  será  el  alma  que  dentro  ya  de  la  vida ,  arrastrada 
por  corrientes  impetuosas,  sin  horizonte,  quizá  sin  esperanza,  no  go- 
zará deteniéndose  un  momento ,  apartando  los  ojos  del  porvenir  nu- 
blado }  tormentoso  y  volviéndolos  i  la  única  época  de  pureza  y  feli- 
cidad de  su  vida?  Cuando  la  suerte  nos  ha  arrastrado  lejos  de  les  va- 
lles en  que  pasó  nuestra  infancia,  si  un  dia  volvemos  á  pisarlos,  alegres 
lágrimasbrotan  de  nuestros  ojos  y  dulce  melancolía  se  apodera  de  nues- 
tro corazón.  ¿No  es  grato  dormir  el  último  snefio  bajo  el  sauce  que  nos 
prestó  su  sombra  en  el  primero?  ¿y  no  será  dulce  también  á  nuestro  co- 
razón recrearse  con  sus  primeras  emociones? 

Voy  á  describir  estas  emociones  en  una  relación,  que  es  la  historia 
de  cierto  periodo  de  la  vida  de  todos  los  hombres,  y  que  no  está  ame- 
nizada con  episodios  raros  y  estraordinarios  sucesos  que  piquen  la  cu- 
riosidad, porque  el  escenario  en  qne  se  representa  mi  escena  no  es  el 
mundo,  sioael  corazón,  el  verdadero  escenario  de  los  verdaderos  poetas. 

Figurara  un  joven  de  diez  y  siete  a&os,  que  acaba  de  salir  del  co- 
legio, y  á  quien  podemos  llamar  Enrique  Valdealegre,  que  es  nombre  bo- 
nito, de  moda,  y  que  le  hará  simpatizar  con  todas  aquellas  gente,  que 
no  son  pocas ,  que  gimpatizan  con  las  personas  por  los  nombres  d» 
baotismo. 
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SKUAIVAIUO  PINTOniSCO  E«>AÑOL, 


Sq  alma  está  baiad»  m  poesia,  parte  4  causa  de  sa  edad,  y  pa  rte 
á  cansa  de  las  muchas  novefas  de  todos  géneros  que  en  las  horas  de 
estadio  ha  devorado  en  el  colegio,  ocultándolas  entre  los  glandes  libros 
de  I*  clase,  para  qae  aos  forros  amarillon  no  le  denuncien  al  prosaico 
dinctor.  Su  cabeza  no  tiene  quizá  ideas  B^t,  pero  en  cambio  atesora 
ilusiones  que  valen  oiucho  mas  que  las  ideas.  La  taUa  de  ilusiones  y  la 
sobra  de  ideas  predueen  la  desgracia  de  noaatro  eacéptieo  siglo. 

Noestro  joven  solo  piensa  en  gozar  déla  libertadvsu  primera  aaaaa- 
t«,  como  de  un  bien  qi|e  acabe  de  ebtandr,.;  el  orbe  entere  la  parees 
suyo  porque  ya  es  nn  hoAbre,  mal  que  pese  á  todos  los  que  por  tener 
algono*  a&os  mas-  se  creen  con  derecho- par*'  no  hacerle  caso,  y  se  ríen 
enandoeiFloscafésóen  los  paseos-te  ven  eainedio  de  on  grup<)  Inmat- 
luoao  de  júvenea  de  su  edad  disputar  eaft  calor  sebre  cosas  qae  no 
sabe,  es  verdad,  pero  que  cree  saber;  y  ;quián  está  seguro  de  saber  al- 
guna cosa?  Los  mismos  que  se  burlan  de  sus  disputas  pueden  saber 
emndó  mts-qne  él  no  tieoe  rasos,  pero  no  quien  la  tiene:  y  además,  si 
cada  000  no  hablase  mas  que  de  lo  que  sabe,  el  mundo  se  parecería  á 
un  convente  de  la  Trapa. 

Sus  deseos  están  reJncidoa  á  dos  ceses;  ana  mujer  y  unos  bigotes. 

En  coonto  á  la  mnjer,  la  tiene  escogida  ensupeosamientoiperoen 
cnanto  ák»  bigotes,  aunque  ya  ha  medilado  seriamente  sobre  la  for- 
ma que  les  dará  cundo  le»  tenga,  ni  un  Kgere  bello  aembrea  su  labio, 
diariamente  atormentado  por  el  jabón  y  la  navaja. 

Pero  tiene  una  mi;y<!»  escogida,  y  eso  ya  es  algo.  Tiene  doble  edad 
qae  ¿1:  su  cabello  es  rubio  como  el  de  un  niño;  sus  ojos  azules  como 
el  cielo;  la  nieve  y  el  carmin  resplandecen  en  sus  mejillas,  y  ninguna 
flor  hay  tan  bella  como  so  boca.  Es  un  sueño  realizado  La  Venus  de 
Médicis  animada  y  embellecida  por  las  gracias.  La  obra  maestra  de  la 
divinidad  en  punto  á  belleza.  ¥  su  corazón...  ¿cómo  no  ha  de  ser  bello 
el  corazón  de  semejante  mujer?  ¿Se  complacería  acaso  la  naturaleza  eo 
deslucir  sus  mas  bellas  creaelone^  Las-  sirenas  soa  inverosioiiles  abor- 
tos de  la  poesía.  Dioa  no  ha  creed»  aun  que  ángeles  y  ilemonios,  los 
ángeles  hermosos,  los  deíaoiiioefíoe;  y  eT  hombre  que  está  entre  ellos, 
qae  participa  de  aabae  Batunleaae,  se  inclina  mas  en  su  corazón  á 
aquella  especie  de  seres  con  quienee  tiene  mas  semejanza  su  roitro,  y 
esto  es  natural.  Además,  la  maldttf  no  ee  natural  al  hombre,  sino  apren- 
dida en  el  dolor;  y  ¿qnién  ha-  de  hai)er  afligido  á  una  mejer  tan  her- 
moaaT  ¿quián  pudo  ver  al  ángel  sin  adorarle  de  rodillas? 

La  casualidad  que  hizo  qne  Enrique  óonociese  á  su  iddlo,  merece 
ser  contada,  pues  aunque  muy  seoeflla,  ee  el  ponto  de  apoyo  de  nues- 
tra narradon,  y  ao  e»  lógico  pattr  á  las  coaaecueaeias  sin  eanaeiar  el 
principio. 

El  Carnaval  tocaba  i  m  término,  y  la  alegre  jnventad  de'mWif 
disponía  sus  trajes  part  asistir  por  última  vea  á  los  bailes  piblteos, 
cuando  un  amigo  de  Enrique  que  se  llamaba  Felipe,  si  mal  no  recuerdo, 
le  encontró  en  la  calle  y  le  preguntó;— ¿tienes  que  hacer  esta  noche? 
•  —No,  respondió  Enrique. 

—Pues  entonces,  repaso  Felipe,  me  acompañarás  al  teatro  para 
donde  he  tomado  billetes  en  el  café  porque  son  mas  baratos  que  en  el 
despacho.  Necesitaré  allí  de  tu  amistad  probablemente  pataunasunio. 
—De  amores? 
-SI. 

—¿Con  qniin... 

—Ya  la  veris.  No  puedo  decirte  lu  nombre,  porque  es  peraona  de 
alto  coturno  y...  adiós.  Iré  á  buscarte  á  tu  casa. 

Por  la  noche  los  dos  amigos,  envueltos  en  negros  dóminos,  penetra- 
ron en  el  teatro,  pasaron  revista  al  salón  que  aun  estaba  casi  vacio, 
paes  era  muy  temprano,  sentándose  junto  á  una  jardinera,  cubierta 
con  su  careta,  qul^elipe  dyo  ser  su  amada,  y  qne  tenia  trazas  de  mo- 
dista ó  doncella  de  labor. 

A  poco  el  salón  comenzó  á  llenarse,  derramándose  por  él  las  más- 
caras con  disfraz  y  sin  él ,  hablando,  riendo,  dando  bromas  pesadas, 
necias  ó  ingeniosas,  procurando  conocer,  ocultarse  ó  ser  conocidos  y 
embromados,  según  sus  diversos  caracteres,  mostrando  alegría,  no 
siempre  franca,  renegando  del  ambigd  y  el  café,  buscando  parejas,  y 
procurando  algunas  veces  acercarse  á  una  dama  ,  á  favor  de  la  careta, 
sin  temor  á  una  mamá  supérflua  ó  á  un  mando  impertinente. 

La  música  sonó.  Felipe  y  su  compañera  se  levantaron  y  entraron 
eo  el  circulo  de  los  bailarínes,  y  Enríque  quedó  solo  en  su  asiento  en- 
tretenido en  meditar  lo  que  harían  algunas  parejas  que  desfilaban 
silenciosamente  hacia  los  solltaríos  asientos  de  la  tertulia,  donde  á 
nadie  podían  ver  ni  ser  vistos  de  nadie,  sí  bien  percibían  débilmente 
los  acordes  de  la  orquesta ,  y  en  toda  su  fuerza  el  calor  del  salón  que 
era  sofocante. 

Una  voz  delicada  y  rápida  como  el  grito  de  un  ruiseñor,  voz  pe- 
culiar á  las  jóvenes  elegantes ,  vino  á  sacarle  de  sus  ilRlitacioaes. 
Volvióla  eabeu,  y  ;ió  á  la  joven  que  antes  he  descrito ,  sentada  á  su 
lado  y  coD  la  careta  en  la  mano ,  pues  hace  ya  tiempo  que  las  muje- 
res no  van  á  loe  bailes  de  máscaras  para  disfrazarse ,  sipo  para  que  se 
vea  cómo  las  sienta  un  traje  elegido  á  propósito  para  hacer  brillar  sos 


eoea«to8 eo  tcdo  sn  esplendor,  lo  eaal  hi  aido  ea«M  de q«e  los  baiks 
de.  máscaras  estén  menos  coacotridoa  y  animados  que  hace  algnnes 
años. 

Acompañábala  una  señora  de  mas  edad,  en  quien  Enrique  no 
paró  la  atención ,  suponiendo  que  sería  su  madre ,  pues  aun  ignoraba 
que  era  conveniente  adorar  el  senté  por  la  peana. 

Lasdoídamashablaroo' algunos  momentos  sobrecosas  indifiereates; 
después  se  levantaron,  y  se  confundieron  entre  la  multitud  dejando  solo 
un  recuerdo  ea  el  corazón  de  Enrique,  como  la  estela  dií  aroma  que  al 
desaparecer  deja  el  ángel  ea  loe  aires. 

Cn  momento  despnes  vine  Felipe  y  contó,  cosas  maravillosas  á  m 
amigo,  que  no  le  escuchó,  (Kstraido  como  estaba  buscando  con  los  ojos 
á  la  que  habia  ya  jurado  reina  de  su  corazón.  Dieron  muchas  vueltas, 
y  subieron  hasta  la  tertulia,  desde  la  cual  el  saloa  parece  an  jardie 
mágico,  donde  las  apiñadas  flores  se  mueven  produciendo  un  muraau- 
llo  íDiflteligíble;  pero  de  seguro  no  era  esta  vista  la  que  pensabas  to- 
mar las  parejas  qne  hasta  alli  subían,  pues  se  escondían  eo  los  rinco- 
nes ogni  loil  qui  mal  y  fnnii. 

A  cosa  de  las  cuatro  de  la  mañana,  loa  misearas  comenzaron  i 
dejar  los  disfraces,  y  algunos  jóvenes  ttlegn$  y  otros  que  Imitaban  per- 
fectamente la  alegría,  entraron  en  el  salón  saltando  y  hablando  alto 
porque  erít  la  hora  de  la  embriaguez,  y  el  hombre  en  general  de  nada 
está  mas  ufano  que  de  sus  vicios.  Hay  tantos  que  solo  son  viciosos  por 
vaoidadl  , 

Por  fln  vino  la  mañana,  y  con  ella  'el  canaaDcio  y  el  abatimiento 
que  naturalmente  siguen  á  las  agitaciones  nerviosas.         • 

Del  bien  perdido,  al  cab(r¿que  nof  quede 
aino  pena,  dolor  y  pesidumbreT 

dice' melancólica  mente  Ercil!a;y  nunca  se  conoce  tanto  la  verdad  de 
estos  versos  como  al  salir  de  un  baile  de  máscaras  en  qne  el  cansancio 
del  cuerpo  aumenta  el  fastidio  del  alma.  A  cuántos  hubiera  sido  me- 
jor dormir  en  su  casa  y  soñar  la  tia  Mariiápalos,  que  haber  asistido  al 
baile  donde  una  máscara  con  su  vocecita  atiplada  y  sus  guantes  blan- 
cos ha  clavado  en  su  pteho  una  espina  que  no  se  curará  en  mocbo 
tiempo! 

Enrique  y  su  amigo  saffan  «fVhnUbs'eilttV  Itfgente  qne  dejaba  el 
saloB,  tapándose  la  boca  con  los  pafiuelbS)  cundo  una  voz  delicada  so- 
nó detrás  de  Enríque,  y' este  recBHOeió  la  voz  de  so  desconocida. 

Volvió  la  cabeza,  y  la  vio  efectivaaente  boacando  una  cosa  en  el 
suelo. 
)    .>-Se  me  ha  caído  aheA  misMo,.  deeia.- 

— '¿Cómo-quiereí  sMetinrto-  ahora,  respondió  la  señoraqne  la  acom- 
pañaba, una  cosa  tan- pequeña',  una  pulsera... 

Enrique  miró  también,  y  vio  una  pulsera  de  pelo  junto  á  su  pié.  La 
cogió  y  la  presentó  ruborizándose  y  sin  poder  decir  una  palabra. 

— Oh!  muchas  gracias!  dijo  la  joven  con  una  sonrisa  cuyos  encantos 
solamente  Enríque  supo  apreciar,  porque  las  cosas  solo  tienen  el  valor 
que  convenimos  darles;  y  subiendo  á  un  coche,  partió  por  la  calle  del 
Arenal,  perdiéndose  á  poco  de  vista. 

Enríque  llegó  á  su  casa  pensando  en  la  joven  que  habia  pasado 
como  un  genio  de  amor  en  el  sueño  de  aquella  noche  sin  sueño,  coo» 
llama  no  sé  quién  al  baile,  y  que  solo  en  su  corazón  habia  d^ado  una 
huella,  pero  tan  profunda,  que  variaba  completamente  laeiistenda  de 
nuestro  mancebo.  Tanto  laa  grandea  cosaa  tienen  débiles  funda- 
mentos! 

Durmióse,  y  soñó  que  en  una  noche  de  revolución  se  j^allaba  en  la 
plaza  de  Cervantes.  La  lusa  tranquila  en  el  cielo  bañaba  en  au  ceni- 
cienta luz  la  fachada  de  las  casas,  que  tenían  á  aquella  hora  cierta  ma- 
jestad, cierta  apariencia  de  antigüedad,  queinfundia  respeto  al  corazón. 
Por  la  parte  del  Prado,  todo  estaba  tranquilo  y  sombrío;  pero  por  la  Puerta 
del  Sol  resanaban  de  cuando  en  cuando  descargas  ygritos  (te  guerra.  De 
pronto,  una  mujer  desgreñada  y  llorando  llegóse  á  Enrique  y  le  pidió  so- 
corro. Era  la  joven  del  baile;  ydetrás  deella  venían  algunos  grupos  gñ- 
tandOjiperseguidosporla  tropa,  y  llevando  en  la  mano  hachones encoi- 
didos.  bnríque  co;  ió  en  sus  brazos  ásu  amada,  la  llevóásucasa,  la  cubrió 
con  su  capa  y  su  sombrero  para  que  nadie  la  conociese,  entró  con  ella 
en  su  cuarto,  y  quiso  cerrar  la  puerta;  pero  la  llave  se  desborría  cada 
vez  que  la  echaba,  como  si  un  travieso  diablillo  se  hubiera  escondido 
en  la  cerradura  entreteniéndose  en  burlarse  de  Enríque,  que  por  un 
empeño  muy  común  cuando  se  sueña,  no  quería  d^ar  la  puerta  abier- 
ta, y  andaba  yse  angustiaba  inútilmente.  La  vozdesu  criado  dis|%táa- 
dole,  le  sacó  de  tales  apuroa;  pero  todo  el  dia  estuvo  soñando  despier- 
to cosas  quizá  mas  estravagantes  que  cuando  donnia;  lo  cual  no  es 
estreno,  pues  dormido  y  despierto  su  deseo  era  el  mismo,  j  su  dneo  so- 
lamente era  quien  combinaba  sus  ideas. 

Leyó  mucho  de  Werter  y  de  la  nueva  Eloísa,  en  cuyas  obras  en- 
contró mas  verdad  que  nunca,  «prabéndolas  como  quien  ea  esperímen- 
tado  y  tiene  voto  en  la  materia.  Meditó  medios  de  encontrar  á  su  des- 
conocida, de  quien  ni  siquiera  sabia  el  nombre^ordeoó  una  dedaracioo 


Digitized  by 


oogle 


DEMANABIO  FINTORESGO  ESPaI^. 


15 


y  alfanas  earUs  con  frtass  retMibutesy  Bovelexas,  y  se  fué  i  pisear 
al  saloo  del  Pr«do  con  un  hmigo  suyo,  eooSáadole  sus  penas  y  alguna 
parle  aunque  pequeña  de  sus  esperanzas. 

Por  fortuna  la  bella  incógnita  estaba  lambie»  en  el  paseo  con  la 
misma  danu  que  la  acompañaba  en  el  baile,  y  Enrique  y  su  amigo  se 
puseron  á  seguirla  i  respetuosa  distancia,  cesando  casi  por  completo 
sa  eoorersaeion  desde  aquel  instante,  Va  raballero  de  negros  bigotesé 
iateresaole  fisooomia  se  acercó  i  habjarlas,  con  mocho  gusto  de  la  da- 
ma, i  juagar  por  la  riu  con  que  le  escuchaba  y  respondía.  Enrique 
estaba  celoso  como  un  tigre,  y  hubiera  dado  su  vida  por  unos  bigotes 
que  le  dieran  derecha  de  desafiar  al  dandi. 

Cnando  las  damas  se  retiraren,  lu  siguü  basta  su  casa,  que  era  de 
mediana  apariencia,  y  esperó  algunos  momeólos  en  el  portal.  Un  bal- 
cón se  abrió,  y  la  dama  re  asomó  desapareciendo  en  seguida.  Dos  años 
^qiues  Enrique  hubiera  visto  en  esta  acción  la  seBal  de  una  corres- 
pondencia indudable;  pero  ententes  no  vio  mas  que  una  feliz  casuali- 
dad, y  acertó.  Desde  aquel  dia  no  faltó  uunca  al  Prado,  donde  seguia  á 
SD  amada  siempre  á  igual  distancia ;  no  dejó  de  pasar  i  ninguna  hora 
del  dia,  y  aun  algunas  veces  de  la  noche  por  delante  de  sus  balcones. 
Algunas  veces  la  veía  i  través  de  los  cristales ,  y  era  feliz ;  pero  ella 
'■otó  al  fin  sus  paseos :  se  rió  mucho  al  principio ,  luego  se  incomodó,  y 
acabó  por  correr  la  cortinilla  cada  vez  que  divisaba  á  so  galao,  ánima 
en  pena ,  con  lo  cual  este  se  daba  i  todos  los  demonios. 

— Si  yo  pudiera  hablarla!  se  repetía  i  cada  momento,  y  culpaba  al 
cielo  y  i  so  suerte  que  creía  la  mas  desgraciada ;  sosteniendo  sobre 
esto  acaloradas  disputas  con  su  amigo  Martin  de  Aranda,  que  nadie 
quería  ceder  la  palma  en  punto  á  padecimientos,  porque  acababa  de 
leerá  Bjron  ,  el  autor  que  mas  impresione  í  los  jóvenes  dolados  de 
Doa  imaginación  un  tanto  viva.  Felices  los  dos  sin  embargo  sí  nunca 
hubieran  tenido  mas  motivos  que  entonces  para  creerse  desgraciados. 
Una  noche  Enrique  toé  al  teatro,  y  la  casualidad,  que  es  uiuy  tra- 
viesa ,  bizo  que  á  ru  lado  se  sentara  sn  desconocida  con  un  caballero 
de  bastante  edad.  Enrique  estaba  en  ascuas;  temblaba  como  un  azo- 
gado; y  su  rostro,  ba&ado  por  el  sudor,  tenia  el  rojo  de  la  amapola. 
Figaraos  que  dos  ó  tres  veces  rozaron  con  sus  vestidos  los  de  su  ama- 
da. {Oh  ,3iél  hubiera  podido  hablarla  una  palabra  á  solast 

Al  acabarse  el  primer  acto,  el  anciano  salió,  y. Enrique  se  bailó 
tole  *oo  su  amada ,  es  decir,  en  la  situación  que  babia  deseado  tanto. . . 
pero  el  pecho  comenzó  á  latirle  con  violencia;  sus  ojos  se  turbaron,  el 
color  de  so  rostro  pasó  cas!  á  morado,  y  no  acertó  i  decir  una  palabra 
hasta  después  de  ud  rato,  que  arrojábdose  á  la  conversación  como 
qaien  se  arroja  desde  ana  torre  á  un  abismo ,  osó  decir  con  trémulo 
aeentó: 

—Señorita... 

La  dama  lo  oyó  perfectamente;  pero  hizo  como  si  no  lo  oyera.  En- 
rique, mas  animado,  volvió  á  llamar  por  segunda  vez;  pero  nada.  En- 
tonces, asustad»  de  su  audacia,  calló, revolviéadoae  dentro  desús  ves- 
tUof  como  si  tuviera  frío.  |Ten¡a  flebrel 

Para  darleel  último  golpe,  so  amigo  Felipe  le  vid}  vino  asentarse 
á  mt  lado  diciéndole: 

—Adiós  Enrique!  cuánto  tiempo  bace  que  no  (e  he  visto! 

—Desde  el  Carnaval. 

—Ya  se  ve,  he  estado  bastante  ocupado,  y  no  be  salido  apenas.  Es- 
ta noche  he  venido  por  una  casualidad ,  y  te  he  visto  desde  el  paleo 
de  lu  de  X.***  ¿No  subes  á  saludarlas! 

-En  el  otro  entreacto...  ahora  me  es  imposible. 

—Si  vieru  cómo  nos  divertimosi  Fígirate  que  un  aprendiz  de 
aaanle,  bastante  feo,  pero  en  cambio  muy  tonto  según  parece,  ha 
dado  en  hacer' el  oso  i  Matildita,  y  la  sigueá  todas  partes  como  un 
perro  (aldeto ,  dando  de  cuando  en  cuando  unos  suspiros  que  dan  gus- 
to: todos  nos  reimos  de  él ;  cada  cual  dice  una  cosa;  de  modo  que  es 
casi  inposible  que  fio  lo  note;  pero  él,  nada,  firme  que  firme:  ya  se  vé, 
iqoé  ba  de  hacer  un  hondire  nacido  para  guardacantón  y  organillo  de 
luicntaciona»? 

Mientras  FeKpe  hablaba  asi,  Enrique  veia  á  la  dama,  que  se  son- 
Nia  mifiadole  de  reojo,  y  su  cara  pasaba  por  todos  los  colores  del  iris, 
y  au(  labios  brotaban  nngre :  Felipe  b  notó  y  le  preguntó:— ¿qué  t¡«- 

—Nada,  respondió  Enrique  levantándose  y  disponiáodoee  á  ulir. 

—Será,  dijo  Felipe  sonriéndose  maliciosamente,  400  habrás  andado 
eamalct  pasos... 

Enrique  le  cogió  del  brazo ,  le  arrastró  hasta  fuera  del  teatro,  y  le 
gTÍt6:— {Eres  un  insolente! 

— iQiié  es  erto?  dijo  Felipe  sorprendido. 

—Ven  á  otro  lado  donde  podamos  refiir. 

-4(0  tengo  inconveniente,  con  tal  de  que  me  digu  por  qué  re- 


— iDelanledeellal 

—¿Y  quién  es  elIaT 

—La  que  ocupaba  el  asiento  próxiito  al  mió. 

—¿Rosario? 

—¿La  conoces?  ^ 

—Si :  ¿no  me  viste  saludaria? 

— Entonces  me  presentarás  á  ella. 

—Bien:  ¿pero  no  vamos  á  refiirf 

—Perdóname,  Felipe;  tw  sido  iqjusto  contigo;  pero  estaba  acalo-, 
rado .. 

Ambos  amigas  se  dieron  las  manos  y  volvieron  al  teatro.  Felipe 
subió  á  su  palco ,  y  Enrique  coaenzó  á  vagar  en  torno  de  b«  asiento, 
como  las  almas  de  los  gentiles  que  no  podían  pagar  al  viejo  Aqueronte, 
vagaban  en  torno  del  rio  intemal.  No  se  determinaba  á  acercarse  ni  á 
alejarse,  y  en  esta  duda  permaneció  vacilante  hasta  que  terminó  la  re- 
presentación. Entonces,  medio  oenlto  tras  de  una  coKimudel  pórtico, 
estuvo  esperando  á  su  amada;  la  vio  salir,  la  arrojó  una  mirada  de 
amor  que  ella  no  vio ,  y  se  marchó  á  so  casa  esperando  la  nueva  auro- 
ra, como  un  valiente  recluta  espera  el  dia  de  su  primera  batalla. 

Efectivamente ,  al  otro  dia  Felipe  le  llevó  á  casa  de  su  ángel  de 
amor,  que  no  era  ni  mas  ni  menos  que  la  mujer  de  un  corredor  de, 
bolsa.  |0h  cómo  le  latía  el  corazón  al  subir  los  gastados  escalones  de 
la  oscura  y  estrecha  escalera!  Su  palidez  crecía  á  ceda  paso,  como  si 
subiera  las  gradas  de  la  guillotina :  sus  ojos  destellaban  un  resplandor 
febril,  y  su  voz  se  enronquecía...  A  haber  estado  solo,  no  hubiera  pa- 
sado del  primer  tramo. 

Rosario  le  recibió  con  cierta  sonrisa  boriooa  que  no  se  escapó  á  lai 
penetrantes  miradas  del  mancebo,  y  se  clavó  como  un  dardo  en  lo  in- 
timo de  su  corazón.  A  la  sazón  estaba  sola  con  un  tal  D.  Lotenzo  Ra- 
mírez, tercera  persona  de  su  triángulo  iamiliar,  amigo  intimo  de  la 
casa,  que  la  acompañaba  í  todos  lados  cuando  el  marido  estaba  ocu- 
pado en  otros  negocios.  Era  su  delegado  adlátere ,  su  lugarteniente  y 
su  secretario  privado,  y  al  verlos  siempre  juntos  sonreían  con  malicia 
las  gentes  y  los  señalaban  con  el  dedo.  Ese,  decían ,  es  un  buen  ma- 
rido, un  Juan  de  las  Viñas,  un  hombre  que  lo  entiende.  No  parecía 
sino  que  ignoraban  todos  lo  fácil  que  es  á  una  mujer  por  tonta  que 
sea  engañar  á  su  marido.  Pero  el  de  Rosario  empezaba  i  sospechar 
algo:  un  amigo  suyo,  casado  también  y  no  menos  desgraciado  ni  me- ' 
nos  confiado  que  él  en  su  casamiento,  deslizó  en  su  oído  algunas  pa- 
labras misteriosas,  que  le  bicieron  entrever  la  vAlad.  Corrió  á  sn  casa, 
y  cometió  la  torpeza  de  declarar  sus  recelos  á  su  esposa,  que  asi  pudo 
medir  la  magnitud  del  peligro  y  ponerse  en  guardia ,  resultando  de 
todo  que  el  marido  quedó  martngañado  que  antes. 

[Coníinuará.) 
Pablo  CAMBARA, 


—Por  lo  que  has  dicho. 

—fien  qué  he  dicho  que  pueda  ofenderteT  que  si  has  andado  ea 
ffltloa  patos?... 


POa  FBMUX  aUUIUBO. 

Florece  en  un  tranquilo  valle,  coya  vislatalaga  tan  snavemente  los 
ojos  y  el  corazón,  eoaio  los  rayos  del  sol  cuando  se  pone;  una  flor  de  mas 
precio  que  el  oro  y  las  perias:  por  eso  con  razón  se  llama  preciosa. 

Bien  pudiera  hacerse  una  larga  y  poética  reseña  de  su»  virtudes,  las 
que  obran  prodigios,  asi  internos  como  estemos;  y  al  veria  tan  peque&a 
nadie  diría  que  es  mayor  su  virtud  que  la  de  los  elixires. 

Al  que  la  abriga  en  su  pecho  lo  embellece  y  lo  asemeja  al  ángel,  á 
hombre  ó  mujer,  á  joven  ó  anciano ,  le  atrae  el  aprecio  ajeno  como  po- 
dría bacerlo  un  talismán. 

Al  cuello  erguido  y  á  la  altiva  fiante  lo*  inclina  mi  iloreeiU;  aba- 
ja suavemente  los  párpados  sobre  la  mirada  altiva;  cubre  el  rostro  con 
una  rosada  gasa;  da  dulzura  á  la  recia  voz,  y  al  paso  decidido  y  fnerte 
lo  hace  compasado  y  blando. 

Aseméjase  el  corazón  humano  á  la  lira ,  Cuyo  destino  es  el  canto  y 
la  armonía ;  pero  si  alguna  vez  el  dolor  ó  el  placer  tocan  sus  cuerdas 
destempladamente,  la  flor  preciosa  sabe  templarías  y  traerlas  al  mas 
suave  diapasón:  entonces  no  hay  00  sonido  destemplado  q«e  pueda  he- 
rir el  oído...  Cuan  tranquila  y  pacificamente  se  vive  entonces!  |qué  lle- 
no de  bendición  baja  el  sueño  sobre  nuestro  lecho!  porque  la  presencia 
de  la  flor  preciosa  aleja  todo  cuanto  hiere,  todo  cuanto  piensa. 

Nada  de  fabuloso  cuento,  aunque  se  haga  difícil  concebir aemqante 
maravilla ;  y  bien  puede  verse  que  cuanto  he  descrito  es  solo  el  reflejo 
de  la  celestial  luz  que  dmama  la  dulce  flor  sobre  grandes  y  sobre  pe- 
queños. Esta  flor,  de  mas  valor  que  oro,  perlas  y  brillantes,  ye  la  llamo 
la  flor  preciesa,  peto  por  lo  regular  es  llamada...  modestia. 
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US  nSIISCTAS  BIL  PADU  COBOS. 

Célebreí  entre  agudos  j  entre  bobos 

Las  indirectas  sen  del  padre  Cobos; 

Has  como  babri  sin  duda  guien  aprecie 

Que  le  declare  alguno  Jo  que  fueron 

Las  tales  indirectas  en  su  especie , 

Truládole  el  informe  que  me  dieron. 

Parece  pues  que  había 

Eo  cierta  población  de  Andalneia 

Un  conTento  ejemplar,  con  un  prelado 

Sierro  de  Dios  perfecto  j  acabado , 

Que  de  ciencia  y  paciencia  era  un  portento ; 

Por  lo  coal  uno  á  nno 

Dio  ea  irle  á  Tisitar  á  su  convento 

Sin  qué  ni  para  qué ,  tanto  importuno , 

Que  siempre  andaba  el  pobre  atropellado 

Pan  cumplir  las  reglas  de  su  estado. 

Era  portero  de  la  casa  un  I^ , 

Catalán  ó  gallego, 

Cobos  apellidado; 

Bartolomé  de  nombre,  alto,  robusto, 

Oe  resuelto  genial  y  nn  poco  adusto. 

Llamóle  el  superior  y  dijo :  Mira 

Si  puede  hacer  por  indirecto  modo 

Que  esa  gente  comprenda 

Que  de  tanta  visiita  me  incomodo.    ' 

—Yo  haré  que  se  retire 

La  tal  familia  presUf, 

Respondi(i  el  motilón. — Si,  ponga  enmenda ; 

Pero  indirectamente ,  por  supuesto. 

Fie,  padre ,  en  el  tino  de  Bartolo: 

Para  indirectas  ¡ob  I  me  pinto  solo. — 

Viene  al  siguiente  dia , 

Madrugando  solicito,  un  molesto. 

Llama,  tilin,  tilin...  Ave  María.— 

Bartolo,  sin  abrir  la  portería , 

Dice  al  madrugador:  Hermano,  trate 

Oe  ir  i  otro  mnantial  que  no  se  agote: 

Desde  hoy  mngun  pegot» 

Prueba  de  mi  prior  el  chocolate.— 

Oyendo  el  hombre  la  indirecta  rara , 

Volvióse  atrás,  ardiéndole  la  cara. 

Llega  un  necio  en  seguida, 

T  Cobos  dice :  Escnse  la  venida : 

Mienins  el  tergo  ejena  de  portero, 
,  No  entra  aqui  ni  gandul  ai  nc^ader».— 

Despedido  el  segundo  visitante. 

Cata  el  número  tres.— Coja  el  portante, 

Prorampe  el  fiero  Cobos ,  usiria : 

Mo  está  bien  entre  monjes  an  upia. 

Coa  una  añadidura  semejante , 

T  en  tono  proferida  nada  blando , 

Bartolo  i  cada  cual  fué  despachando; 
.  Y  desde  entonces  al  prior  bendito 

No  perturbó  en  su  celda  ni  un  mosquito. 

Contento  el  padre  y  á  la  par  confuso,     ' 

Al  1^0  preguntó:  ¿De  qué  manera 

Con  aquella  familia  se  compuso, 

Para  que  asi  de  verme  desistiera  T 

— Fué  cosa  muy  sencilla, 

Mi  qaerído  prior.  Cobos  repuso: 

Cada  quisque  llevó  su  indirectiUa, 

Y  huyó  de  mi  la  incómoda  cuadrilla. 

— Cuénteme  las  discretas  espresiones 

Cuya  virtud  á  la  razón  los  tr>go. 

—Les  dije  la  verdad :  sois  un  atajo 

De  tonos,  de  chismosos  y  de  hambrones. 

—¿A  eso  llama  indirectas  en  efecto  T 

—Yo  nunca  en  ellas  ful  mas  circunspecto. 

—Pues  hermano ,  mentiras  ó  verdades , 

Sos  indirectas  son  atrocidades. 
Oyó  bien  el  prior:  mas  como  hay  entes 

En  grado  escandaloso  impertinentes. 

Échaseles  tal  vez  de  buena  gana 

Cualquiera  indirectiUa  Cobosiana. 

ídaii  EcGBino  HARTZENBUSCH. 


&h  dáiSI. 


BALAM. 

Señores  que  en  el  banquete 
i  los  perros  arrojáis 
el  pan  como  vil  jugaete; 

¿no  mireis 
temblar  la  estendida  mano 

de  ese  andano 
que  08  pide  muerto  de  afon: 

ipanl  ¡panl  ¡panll 

Damas  que  en  nada  hay  quien  tilde, 
y  el  pan  bendito  rehusáis 
,  por  ser  un  manjar  humilde; 

¿no  miráis 
esos  miles  de  mujeres 

¡tristes  seres! 
que  acaso  á  venderse  van 
Per  ««  pan? 

Niños,  niños,  dulces  prendas 
que  en  migas  desmenuzáis 
el  pin  de  vuestras  meriendas; 

¿no  miráis 
esos  niños  tan  hermosos 

que  llorosos 
pidiéndoos  sin  tregua  van: 

¡panl  ¡panl  ¡panU 

Decid,  labriegos  sencillos , 
que  de  la  choza  ahuyentáis 
i  los  tiernos  pajarillos; 

¿no  minis 
que  ese  grano,  qne  esa  eepiga, 

que  esa  miga 
de  pan,  que  ellos  cojerin 

«( tupan? 

Mando  ciego,  que  no  sabes 
que  lo  qne  dejas  perder 
puede  á  un  hombre,  i  un  niño,  á  im  ave 

mantener; 
reciban  pan  tus  hermanos 

de  tus  manos, 
que  las  de  Dios  te  dartin 

m^or  pan. 


19  tntro  de  18SS. 


V.  BARRANTES. 


JEROfillFlCO. 


Olreetor  y  propietario.  D.  Satel  Peruiiez  it  lea  Rios. 


Madrid.— tfflp.  del  S»ka4tio  i  licmtuoR,  a  cargo  de  Ü.  C.  A'kakn. 
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Eli  POBBTO  DB  BAHÍA. 


Su-Salrador  da  Babia  de  todos  os  Santos,  Soleropolis  sod  los 
Sombres  oficiales  de  la  antigua  capital  del  Brasil ;  pero  le  la  conoce 
m»  geaeralmeote  por  Babia.  Su  magaifico  puerto  ba  eccitado  ñeoipre 
la  admiración  del  marino,  y  el  hábi  Ihidrógrafo  francés  cuyas  obras  go- 
zan de  jasta  reputación  en  la  Anérica  del  Sud ,  la  coloca  entre  los 
oejores  puertos,  describiéndole  i  la  vez  de  la  manera  mas  clara  y 
eucta.  La  Babia  de  todos  loa  Santos,  considerada  en  toda  su  esten- 
sion ,  forina  un  golfo  profundo  en  el  continente;  este  golfo,  que  lleva 
el  nombre  de  ¡teconcaro ,  lieoe  cerca  de  treinta  leguaa  de  circunfe- 
reacia, 

tAI  lado  oriental  de  la  entrada  principal ,  la  tierra  se  eleva  en 
fvruia  de  anúteatro  desde  la  costa;  la  ciudad  de  San  Salvador  es  la 
ciudad  de  las  viejas  tradiciones ,  de  curiosos  recuerdas  y  poéticas  le- 
yendas. La  entrada  del  puerto  fué  esplorada  tres  años  después  del 
deicabrímiento  del  Brasil ,  por  Cristóbal  Santiago. 

Sus  principales  monumentos,  entre  los  que  descuella  la  antigua 
catedral  (La.Sé)  construida  el  aúo  de  1552,  son  el  colegio  de  los  je- 
suítas, construido  con  piedra  mármol;  la  biblioteca,  fundada  en  1811; 
el  palacio  de  los  antiguas  gobernadores,  que  ocupa  boy  el  presidente 
d«  la  provincia;  la  fjbrica  de  la  moneda,  construida  en  16M;  el  teatro 
edificado  en  1806,  y  el  paseo  público,  creación  del  conde  de  los  Ar- 
cos en  1808. 

La  parte  baja  de.la  ciudad  contiene  también  monumentos  dignos 
de  admiración ,  tales  como  la  iglesia  de  la  Concepción,  la  Bolsa,  fun- 
dada en  1816,  y  cuyo  magnllice  pavimento  contiene,  en  una  especie 
de  mosaico,  la  mas  rica  y  variada  colección  de  maderas  indígenas. 
Entre  los  edificios  religiosos  descuellan,  tanto  por  su  antigüedad  como 
por  su  belleza  arquite<-.tánica,  los  conventos  de  San  Francisco,  Sao  Be- 
nito, el  Cirmcn,  San  Pedro,  dat  Merca  do  Deüerro  y  Da  Soledad. 
Sobre  todo  es  digna  de  admiración  la  pequeúa  capilla  de  San  Gonzalo, 
edificada  en  1753  por  los  jesuítas,  y  concluida  seis  años  antes  de  su 
c'tincion:  i  pesar  del  estado  ruinoso  en  que  se  eo'cuenlriP,  es  uno 
de  los  sitios  ma.'  pintorescos  que  encierra  la  ciudad  de  Babia. 


LA  VID.\  LITERARIA. 


LABcíat»  ngai  «pfraatt 
«h  toi  ck'  «itniel 

UilTI. 

Quiero  diseñar  boy,  aunque  débil  é  imperfectamente,  las  fases  dis- 
tintas de  esta  existencia  afanosa  y  triste  que  se  llama  la  vida  literaria. 
Quiero,  levantando  una  punta  del  esplendente  manto  que  la  cubTe, 
manifestar  sus  miserias,  bacer  adivinar  sus  dolores,  publicar  sus  an- 
gustias, cómicas  i  las  veces,  á  las  veces  triigicas. 

Asi,  cuando  ante  los  ojos  del  vulgo  aparezca  uno  de  esos  hombres 
á  quienes  aquel  supone  tan  ricos  de  felicidad  y  de  alegría,  babrá  para 
ellos  algo  mas  que  admiraci.»)  y  aplauso;  habrá  un  interés  afectuoso, 
una  simpatía  sincera,  un  aprecio  jusio  y  legitimo. 

No  es  esta  ya,  se  dice,  la  época  de  Cervantes:  el  poeta  ha  conquis- 
tado la  posición  que  le  era  di-bida;  el'talcnto  ba  obtenido  sus  preemi- 
nencias; el  saber  sus  fueros;  el  genio  eu  poder;  la  inteligencia  su  pre- 
dominio. Ciertamente;  ese  nombre  que  antes  era  poco  menos  que  de 
oprobio;  ese  nombre  que  era  casi  una  esclusion ,  es  ahora  un  titulo. 
Pero  ¿basta  esto  por  ventura?  ¿Bastan  esta  reparación  y  esta  justicia 
tardías?  ¿No  hay  nada  que  apetecer  ya,  nada  que  pedir,  nada  que  re- 
clamar? ¿Es  la  vida  del  literato  tan  próspera  y  tan  holgada,  que  no 
r^uerde  sus  pasados  infortunios,  sus  antiguas  humillaciones,  sus  re- 
cientes desastres?  Si  le  preguntamos  al  vulgo,  dirá  quj  si;  si  nos  lo 
preguntamos  á  nosotros  mismos,  diremos  que  no.  Entre  estas  dos  opi- 
niones opuestas  hay  un  medio  para  descubrir  la  verdad,  y  para  ha- 
cerla sentir  á  todos  y  á  cada  uno:  la  pintura  imparcial  y  exacta  que 
me  propongo  hacer. 

El  vulgo  no  es  el  pueblo  únicamente:  el  vulgo  es  la  generalidad; 
se  compone  de  las  clases  altas,  de  las  medias,  de  las  ínfimas;  ni  soto 
los  ignorantes  y  los  estúpidos  pertenecen  á  él;  con  frecuencia  lo  for- 
man personas  algo  inteligentes  y  algo  ilustradas.  Gl  vulgo  es  pues 
el  conjunta  de  los  que  aceptan  opiniones  facmuladas  ya  y  difundidas, 
de  ios  que  repiten  lo  que  otros  propalan  sin  discutir  su  posibilidad  ni 
su  verosimilitud;  de  los  que  acogen  todas  las  paradojas  ridiculas,  lodos 
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laa  «lionas  trinalís,  todu  hs  calumnias  absurdas ,  que  ora  m  diri- 
gen contra  an  IndíTÍduo,  ora  contra  ana  categoría  social. 

EzamioeoMS  de  qué  suerte  califican  al  poeta  cada  una  de  las  dis- 
tintas fracciones  del  vulgo. 

Para  el  pueblo,  el  poeta  ei  el  hombre  que  hace  coplas. 

Para  el  común  de  las  gentes,  es  el  hombre  que  hade  versos. 

Para  la  mi^er,  es  el  hombre  que  sabe  decir  cout  bonilat. 

Para  nadie,  es  el  mortal  inspirado  por  la  divioidad. 

Asi,  después  de  hablar  tanto  de  su  misión,  no  se  le  otorga.ya  nin- 
guna ;  despoés  de  haber  llamado  á  la  ocultad  poética  arte  sublime, 
se  la  llama  oficie  mecánico ;  en  fin ,  desdes  de  premiarle  con  laureles, 
le  le  premiará  ya  con  empleos! 

Larguísimo  es  el  catálogo  de  las. tribulaciones  y  contrariedades  i 
que  está  condenado  el  poeta  solo  por  serlo. 

Si  jura  y  protesta  su  amor  á  alguna  mujer,  se  le  responde  con  una 
sonrisa  de  incredulidad. 

¡PoeU! 

Esto  es,  embustero. 

Si  discurre  sobre  una  eoestion  abstracta,  si  raciocina  sobre  nn 
punto  cualquiera  de  la  doctrina  política,  todos  se  encogen  da  hombros, 
muimurando  también:  - 

iPoetal 

Bsto  es,  [locol 

Y  en  laa. diversas  materias,  y  en  los  asuntos  diversos,  y  en  las  ftsls 
diferentes  sujetas  i  Ja  discusión  geqeral,  ó  se  desconoce  su  competencia 
6  se  niega  su  raion.  En  suma,  i  los  poetas  se  les  impone  la  poesia  á 
perpetuidad,  y  júzgase  que  lodo  lo  coDtefnp'an  ál  través  del  engañoso 
y  dorado  prisma  de  la  ilusión ,  cuando  precisamente  ellos  son  las  vic- 
timas de  este'erróoeo  sistema  óptico. 

Refiere  uno  de  los  biógraros  de  Voltaire  e-erta  curiosa  anécdota  de 
la  que*bo  etdificil  hallar  ejemplos  todavía.  HalUbase  el  célebre  filóso- 
fo en  su  residencia  de  Ferney;  pero  hacia  una  vida  sumamente  retira- 
da y  escura;  de  suerte,  que  no  eran  pocos  aquellos  de  sus  vecinos  que 
ardían  en  deseos  de  conocerle.  Entre  todos  distinguíase  una  señara, 
grande  admiradora  del  poeta,  y  que  le  imaginaba  como  es  costumbre 
entie  el  vulgo,  joven,  pálido,  rubio,  sentimental  y  triste.  Tanto  tra- 
bajó la  buena  provinciana  por  ver  al  héroe  de  sus  sueños,  que  logró 
seducir  á  la  criada  de  Voltaire  para  que  la  escondiese  un  dia  en  el  jar- 
din,  y  la  dejara  desde  allí  contemplarle  á  su  sabor  mientras  se  paseaba. 
Hizose  asi  en  efecto;  y  ¡cuál  fué  la  sorpresa,  el  disgusto  de  la  dank ,  al 
encontrar  á  un  hombre  ya  oíaduro,  y  no  bello  ni  elegante!  Poco  después 
vino  su  cómplice  á  conducirla  á  un  pabellón,  al  través  da  cuyas  corti- 
nas podía  ver  al  autor  de  La  Be»riada,  que  acababa  de  sentarse  á  la 
mesa,  y  se  servia  un  enorme  plato  de  sopa.  Entonces  llegó  al  estremo 
el  asombro  de  la  admiradora,  quien  ésclamó  con  un  acento  soberano  de 
ndignacion  y  desprecio: 
-^I Y  come  I  j  Y  come  I  ¡  YjQome  III 

En  seguida,  no  queriendo  aguardar  mas,  echó  i  correr  completa- 
m'ente  desilusionada. 

Algo  muy  semejante  sucede  enel  dia ;  á  la  multitud  le  cuesta  tra- 
bajo comprender  que  el  poeta  es  un  hombre  como  todos,  con  sus  mis- 
mas pasiones,  coosus  mismas  necesidades ,  con  sus  propias  aspira- 
ciones; y  el  que  le  llama  coplero,  como  el  que  le  llama  poeta ,  sin  re- 
conocerle superioridad ,  le  atribuyl;  otros  hábitos ,  otros  instintos ,  otra 
naturaleza  mas  grosera  y  menos  delicada.— Que  en  esto  solo  se  dife- 
rencian los  contemporáneos  de  Voltaire  y  nuestros  contemporáneos; 
aquellos  sublimaban  al  jiénio;  estos  lo  materializan  y  rebajan. 

Hemos  considerado  una  faz  sola  de  la  vida  literaria:  lis  restantes 
no  están  exentas,  sino  por  el  contrario ,  mas  llenas  aun  de  sinsabores 
y  pesares. 

Hablemos  del  autor  dramático.— ¿Quién  no  conoce  la  existencia 
azarosa  de  ese  hombre,  tan  pronto  enaltecido  por  la  multitud  como 
castigado  por  ella  misma;  tan  pronta  coronado  como  escarnecido;  ju- 
guete hoy  de  una  cabala ,  victima  mañana  del  mal  humor  del  público? 
Asem^ase  su  suerte  á  las  olas  del  proceloso  mar,  que  ya  parecen  tocar 
en  la  celeste  bóveda  ,  ya  hundirse  en  lo  mas  profundo  de  horrorosos 
abismos.  *   • 

Afanes  eternos ,  interminables  luchas ;  hé  aquí  reasnmida  en  bv- 
ves  palabras  la  vida  entera  del  autor  dramático.  La  ignorancia  y  la 
malevolencia  saelcn  armirse  para  combatirle;  la  critica  mordaz  y 
aptsioBada  desahogar  con  él  las  malas  pasiones  de  que  se  nutre :  y  la 
impotencia  envidiosa  y  iii;ilígna  suscitarle  casi  invencibles  obstáculos. 
Asi  se  gasta  su  fuerza ,  y  su  energía  decae,  y  su  genio  se  abate ,  y  su  (é 
sucumbe ;  y  en  vez  de  v(>l»r  como  el  águila  impávida  y  orgulloaa  por 
el  espacio  inmenso ,  ina relia  vacilante,  presa  de  mortal  desaliento, 

i  Y  cómo  crecen ,  cuál  <:e  multiplican ,  cuánto  se  agravan  estos  per- 
cances, si  el  escritor  .<e  iruiinne  atacar  de  frente  los  vicios  y  ridiculos 
déla  ¿poca,  y  pintar  las  cu-iiimbresen  toda  su  desnudez  y  en  toda  su 
verdad  1  Entonces  priuriphn  I  is  aplicaciones ,  los  ejemplos,  las  perso- 
nalidades.—A  los  caracteres  nobles  y  elevados  nadie  les  encuentra  ti- 


po; en  las  caricaturas  risibles  ó  grotescas  todo  el  jnundo  cree  descubrir  - 
los  originales.  Achaque  es  ya  antiguo  este ,  como  que  Moliere  y  Beau- 
marQhaia  de  él  se  quejaban  altamente ,  sin  que  fueran  capaces  de  re- 
mediarlo; mas  nada  ha  perdido  de  su  Índole  por  la  fecha  ;  la  pialieia, 
que  en  vez  de  amenguarse,  todos  los  dias  se  aumenta  ,  sigue  bas- 
cando mezquino  origen  á  aquello  que  lo  tiene  muy  grande;porque  tan- 
to cojno  es  miserable  intepto  el  de  jnortificar  y  escarnecer  i  nn  indi- 
vidao  determinado, es  digno  de  alta  loa  el  querer  corregir  6  mejwar 
i  la  humanidad  entera. 

Si  fuésemos  á  traer  ejemplos ,  infinitos  podríamos  citar  aqnl :  nim- 
ca  bltan  algunas  de  esas -almas  piadosas,  coya  fmicion  mas  dulce  e« 
infundir  la  sospecha  y  llevar  la  calumnia  á  los  corazones  menosdescon- 
fiados.  Ellos  harán  creer  á  la  mujer á  quien  tal  vez  ama  el  autor,  que 
la  escogii  por  modelo  al  bosquejar  una  despreciable  coqueta;  ellw  di- 
rán al  ministro,  del  cual  acaso  depende  el  poeta ,  qo;  le  retrató  aquel 
ti  pintar  un  gobernante  torpe  ó  inmoral ,  cou  la  santa  intención  d«  que 
•n  castigo  le  destituya;  ellos,  por  último,  inventarán  alguna  desloa- 
rosa  mentira,  que,  semejante  á  esas  bolas  de  qieve  desprendidas'de  las 
montañas,  recogehln  y  se  engrosarán  á  su  paso  con  tulas  las  mil  pe- 
queñas invenciones  de  los  tontos  y  de  los  desocupados. 

¿No  basta  este  cuadro,  verdadero  y  fiel  por  desgracia,  para  dar  nna 
idea  de  lo  que  es  esa  existencia  tan  brillante  y  tan  feliz,  según  algu- 
nos? Si  desceneliésemos  á  los 'pormenores,  si  como  en  globo  laa  hemos 
considerado  las  describiésemos  en  sus  episodios  y  en  sus-  incidentes, 
aun  se  comprendería  mejor  la  oportunidad  de  la  sentencia  que  escribi- 
mos al  frente  de  este  articulo. 

No  olvidemos  ai  critico,  otro  de  los  individuos  di  la  familia  liten  ría 
cuyo  destino  no  es  tampoco  muy  próspero  ni  envidiable'.  La  genera- 
lidad se  lo  representa  ceñudo  y  feo,  de  áspera  vot  y  altivos  ademanes; 
de  mirada  torva  y  sonrisa  siniestra;  en  fin,  copia- y  trasunto  de  loa  dd- 
«ninea  de  aldea. — De  modo  que  ni  siquiera  tiene  la  ventaja ,  como  el 
poeta,  de  que  la  imagine  nadie  de  agradable  ni  de  simpático  aspecto,  y 
por  esto  mismo  seabriga  hacia  él  una  prevención  adversa. 

Si  el  critico  es  severo,  se  le  llama  pedante;  si  es  blando,  se  le  llama 
incapaz;  si  censura ,  se  busca  el  secreto  de  sn  dureza ;  si  aplaude,  se 
atribuye  i  pandillaje  ó  á  amistad.  Ninguno  de  loa  dos  satisface  ni  con- 
tenta nunca:  aquel  porque  no  elogia,  este  porque  no  elogia  bastante. 
Y  después,  las  interpretaciones, y  laa  omisiones,  y  las  reticencias, y 
el  mas  y  el  menos,  y  las  antipatías,  y  las  preferencias...  |Y  de  lodo 
esto  los  rencores,  de  aquí  las  vecganzaal  ¡Infeliz  del  critico  ai  e*  ade- 
más autor  dramáticol  ¡El  uno  pagará  en  su  dia  las  culpa?  que  haya  co- 
metido el  otrol  Es  pues  la  vida  literaria  como  esos  lagos  límpidos  y 
serenos,  cuyas  aguas  azuladas  reflejan  el  espléndido  sol ,  las  rielantes 
estrellas,  ó  los  verdes  árboles.  ¡Qué  diferencia,  sin  embargo,  entre  sa 
superficie  y  su  fondo!— ¡Prúfundicese  un  poco  en  él,  y  toda  su  belleía 
desaparecerá ,  y  el  liquido  espejo  revuelto-  y  agitado,  do  reprodaciri 
tampoco  ninguna  de  las  maravillas  de  la  creación! 

Ramón  dís  NAVARRETE. 


MIRANDA  DE  EBRO. 

Como  sucede  con  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  antiguas,  la 
época  de  la  fundación  de  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  es  oscura  j 
dudosa  en  estremo. 

Un  historiador  afirma  que  toé  edificada  doscientos  años  antes  del 
nacimiento' de  Cristo;  pero  otros,  y  es  lo  mas  cierto,  convienen  en 
que  si  existia  en  tiempo  de  los  romanos  en  el  lugar  qoe  hoy  ocupa, 
debió  de  ser  poco  notable ,  porque  no  se  sabe  el  nombro  con  que  se  la 
distinguiera  y  conociese,  por  mas  que  algunos  hayan  rnnjeturado di- 
versas deducciones  á  ella  de  eiudades  mencionadas  por  los  geógrafos. 

En  apoyo  de  lo  que  acabamos  de  egresar  milita  la  poderosa  razón , 
de  que  en  su  suelo  no  se  encuentran  monedas,  rastros,  ni  vestigios 
de  la  época  del  puebla  Rey ,  según  sucede  en  Cabriana  y  Arce-M¡- 
raperez ,  qoe  distan  menos  de  una  legua ,  en  cualquiera  de  los  cuales 
se  levantaría  la  villa,  aunque  con  otro  nombre,  en  aquella  remota 
época.  • 

Las  vicisitudes  de  la  misma  bao  sido  bastantes ,  y  varia  su  im- 
portancia y  decadencia. 

Eu  el  siglo  VIH  se  despobló  por  efecto  de  las  guerras  y  trtstomoi 
que  hubo  entonces,  y  sus  pocos  moradores  se  establecieron  en  la  Nave 
de  Albura ,  pueblo  situado  en  la  ribera  meridional  del  Ebro,  cerca  de 
la  embocadura  del  Orón ;  pero  no  tardó  en  repoblarse  y  engrandecetae, 
mayormente  desde  que  el  roy  de  Castilla  D.  Alonso  Vi  la  dio  en  ene- 
ro dei099  su  correspondiente  carta  puebla;  fuero  que  aumentó  Doa 
Sancho  ]}l  el  dia  de  San  Martin  de  1 157,  y  que  mqoró  D.  Alonso  VIH 
en  diciembre  de  1(77;  el  tual,  que  comprendía  el  de  Logroño,  ezimfi 
i  los  vecinos  de  mortura,  sayonia  y  vereda,  de  fonsádo,  anubda  y 
mañcrla ,  de  los  fueros  malos  de  fonsadera,  batalla,  calda  y  pesquisa, 
y  de  loe  pechos  de  porlasgo,  peage,  recoage,  rasura,  otura  y  moatazr 
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go,  de  «abada  de  merino  ;  de  sayón;  además  miniaba  pagar -dos 
neldos  anuales  por  cada  casa  y  uno  por  las  heredades  al  Seúor  en  la 
Pascaa  de  Resurrección,  y  veinticuatro  maravedises  al  rey  por  su  yan- 
tar coaddo  fuese  á  la  villa,  treinta  si  fuese  con  la  reina,  y  nada  al  in- 
bnte  ó  infanta,  previniendo  que  si  el  yantar  de  aquellos  costare  mas  de 
kffi  treinta  mars^vedises,  los  pagase  el  rey. 

Con  RivaYellosa ,  Igay ,  Melledes,  Quintaailla,  Armiñon,  Ircio, 
Tillalba,  Víllaseca ,  Castillejo ,  Garvaruli,  Orón,  Cellorigo,  Bugedo, 
Talverde  y  Suzana ,  aldeas  que  la  agregó  el  emperador  D.  Alonso  Vil 
ettll37:  formó  parte  mucbos  años  de  Álava,  basta  que  se  separó 
jnalamente  con  Pancerbo  y  Saja  de  aquella  hermandad ,  por  etiquetas 
y  disputas  que  se  suscitaron  con  Salvatiem ,  sobre  preferencia  y  an- 
telación de  loa  asientos  en  las  juntas  ó  congresos  de  la  provincia. 

En  el  archivo  del  ayuntamieirte,  que  sigue  desordenadjsimo  desde 
It  gaerra  de  la  independencia ,  se  conservan  bastantes  privilegioai  cé- 
dalas y  papeles  curiosos  y  raros,  y  nosotras,  en  los  cortos  ratos  que 
nos  han  permitido  las  ocupaciones  que  nos  rodean ,  bemos  examinado, 
entre  otros,  los  que  la  concedieron  D.  Carlos  desde  Valladolid  en  23 
de  setiembre  de  Í4Ü,  para  que  los  hijos  de  cférigos  no  pudiesen  te- 
ner oficios,  y  los  Reyes  Católicos  desde  Zamora  en  3  de  marzo  de  1476, 
para  que  ninguno  otro  pueblo,  dentro  del  radio  de  cinco  leguas,  pu- 
diese celebrar  mercado,  y  con  especialidad  los  del  señorío,  y  para  que 
sos  vecioos  y  moradores  y  los  que  habitasen  en  los  arrabales  con  casa 
abierta,  fuesen  francos,  libres  y  quitos  ije  pedidos  y  monedas,  y  de 
moneda  bien,  siempre  que  llegase  el  caso  de  hacerse  el  repartimiento 
por  el  leioo;  y  la  real  cédula  déla  era  1331,  año  1286,  de  la  que  consta 
las  discusiones  qne'habia  entonces  entre  la  villa,  D.  Juan  Alonso  de 
Haro  y  Lope  de  Mendoza  sobre  varios  vasallas  de  Rivavellosa  ,  Bayas, 
.  Revenga  y  Lacorzana,qae  aunque  eran  del  territorio  de  la  cofradía  del 
campo  de  Arriaga,  estaban  unidas  á  Miranda,  y  sin  embargo  las  que- 
rían precisar  los  espresados  caballeros  y  otros  hijosdalgo  ser  sos  con- 
triboyentes. 

Ki  rey  D.  Enrique  U,  dio  i  Burgos  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  y 
sus  aldeas,  por  haberse  coronado  en  dicba  ciudad  y  haber  jurad3  á  su 
hijo  D.  Juan  por  principo  heredero ,  en  cuyas  cortes,  como  es  sabido, 
se  concedieron  las  alcabalas  de  diez  uno ,  que  se  hablan  concedido 
también  al  rey  D. 'Alonso  su  padre  por  el  cerco  de  Algeciras;  pero 
de  veinte  ano. 

La  sitoacioñ  de  Miranda  es  despejada ,  su  clima  sano,  aunque  des- 
templado y  (rio  los  ocho  meses  del  año ;  tiene  su  asiento  en  una  her- 
mosa, térUl  y  dilatada  llanura ;  forma  la  cabecera  de  la  Rioja  y  «I  últi^ 
mo  íngulo  de  iis  dos  Castillas  y  reinos  de  la  corona  de  Aragón ,  cuyoe 
camino*  rectos  para  Francia  y  provincias  Vascongadas  vienen  á  parar 
i  ella  como  punto  céntrico-  de  todos,  poniéndola  en  contacto  diario  y 
acelerado  con  la  corte  y  capitales  principales  do  España  y  del  estran- 
jero. 

Por  el  centro  de  la  población  atraviesa  con  rápido  curso  el  Ebro  que 
b  divide  en  dos  mitades  unidas  por  un  sólido  y  elegantísimo  puente 
que  costó  millón  y  medio  á  fines  del  siglo  pasado,  y  por  mucha  mayor 
altura  que  la  de  las  torres  de  sus  tres  parroquias  corre  el  rio  Oroncillo 
TkMatapan,  que.riega  cuantas  huertas  y  campos  se  quiere,  después  de 
peñeren  movimiento  algunos  artefactos. 

Los  dias  19,  20  y  21  de  junio  de  1775,  fueron  de  sobresalto  y  de 
consternación  para  los  mirandeses  con  la  no  vista.ni  pensada  avenida 
del  Ebro,  el  cnaPsalió  de  madre  diez  varas  en  alto  y  de  anchó  en  par- 
tes mas  de  media  legua,  se  introdujo  portas  calles,  templos  y  campi- 
Ba,  apenas  dejó  ediflcio  sin  remover,  echó  en  tierra  multitud  de  casas, 
bal»  que  apar  mas  de  la  mitad ,  y  se  llevó  el  antiquUimo  puente  y  las 
i  casas  Consistoriales,  la  cárcel  y  la  carnéceria  que  babia  sobre  él. 

El  astille  pagante  i  la  villa  que  sirvió  de  fuerte  y  do  defensa  en 
h)  antiguo  j  qtie  aun  en  la  actualidad  le  guarnece  media  cotupañia  de 
ioluiteria,  perteneció  al  duque  de  Hyaf,  como  conde  de  Salinas  y  de 
nivadfo. 

El  caserío  es  en  lo  general  bueno,  abundan  y  son  baratos  los  arti- 
culo* de  primera  necesidad;  acaba  de  plantearse  el  alumbrado  de  k- 
Tcrberos;  hay  paseos  de  verano  y  de  invierno,  frondosas  alamedas, 
foentes,  paradores  bien  servidos,  fabricas  de  almibares,  de  curtidos  y 
alfarerías;  se  celebran  tres  mercados  semanales  y  tres  concurridísimas 
ferias  en  primero  de  marzo,  de  mi^ro  7  <^^  noviembre:  fertilizan  sus 
término*  otros  dos  rios,  el  Bayas  y  el  Zadorra,  y  si  por  fortuna  llega  á 
eoosicoirse,  como  no  podrá  menos  de  suceder,  el  ferrocarril  del  Norte, 
la  prosperidad  y  el  engrandecimiento  de  Miranda  serán  inmensos. 

Remigio  SALOMÓN. 


Como  p  dable  qoé  alguno*  no  sepan  á  qué  aluden  muchas  (rases 
de  qoe  usan  y  abusan  boy  dia  lo*  periódicos,  nos  parece  útil  dar  una 
pequeña  esplicacion  del  hecho  á  que  aluden  las  mas  usuales. 

Camodo  te  babia  de  la  parte  débil  de  una  persona,  se  suele  decir 
que  es  &uUon  dt  Aqaileí,  porque  Aquiles,  hijo  de  Peleo  y  de  Tetis,  fué 


sumergido  al  nacer  por  so  madre  en  el  Stiz,  rio  del  infierno  pagano, 
pan  hacerlo  invulnerable;  lo  fiié,  menos  por  el  talón,  por  el  que  lo  teaia 
asido  su  madre.  Si  hubiese  vivido  hoy  dia,  se  hubiese  calzado  una* 
buenas  botas  impernoeables  con  un  buen  tacón  áegaénu  ledá  á  -mi. 

E¡  Umtl  dt  l(u  Danaidai.  Eran  cincuenta ,  todas  bijas  de  Danans, 
rey  de  Argos;  se  casaron  con  cincuenta  primos  hermanos  suyos,  hijos 
de  Egipsu.  Su  padre  les  persuadió  á  que  matasen  en  la  noche  de  novios 
á  sus  maridos:  todas  obedecieron  menos  una.  Están  pagando  so  delito 
'en  el  infierno,  con  tener  que  llenar  do  agua  unas  cubas;  mas  como  esta* 
no,  tienen  fondo,  nunca  lo  consiguen.  Mucbos  sin  delitos  están  conde- 
nados á  la  misma  ingrata  tarea.    , 

La  etpaia  dt  Damocle$.  Dimocles  era  un  adulador  de  Dionisio  el 
tirano,  y  no  cesaba  de  celebrar  su  felicidad.  El  tirano  le  mandó  convi- 
dar á  un  banquate,  lo  Lizo  vestir  de  principe,  y  lo  sentó  al  festio  te- 
niendo colgada  sobre  su  cabeza  una  espada  sujeta  il  techo  con  una  crin 
de  caballo.  Damocles  sintió  con  terror  lo  qu6  es  la  felicidad  de  los  que 
se  encumbran  ymaadan,  y  suspiró  por  su  tranquila  medianía.  Danto-  . 
cíes  fué  muy  cuerdo;  lo  regular  es  preferir  el  festín  y  abrigar  en  su  em- 
briaguez la  espada. 

£2  festín  de  Baltaiar.  Fué  este  el  último  rey  de  BaAilonia.  Ha- 
biéndose servido  en  un  festín  escandaloso  de  los  vasos  sagrados  de  oro 
y  plata  que  su  padre  babia  robado  en  el  templo  de  Jerusaleo,  vio  ana 
mano  que  estampólo  la  pared  estas  tres  letras:  mant,  thectl,  pham. 
Habiendo  hecho  llamar  al  profeta  Daniel  para  que  las  ésplicase,  dijo 
este  que  decían:  he  contado,  he  potado,  he  dividido;  lo  que  significaba 
que  BUS  dias  eran  cumplidos,  que  sus  acciones  acababan  de  ser  pasadas, 
y  que  su  reino-seria  dividido.  Baltasar  fué  asesinado  aquella  misma  no- 
che, y  su  reino  dividido  entre  medos  y  persas.  '  ■  - 
Tocar  á  los  vasos  sagrados  trae  tras  si  este  anatema,  que  rasuena 
por  los  siglos  como  un  son  funesto  y  eterno. 

La  etpada  de  Brenno.  Brenao  era  un  general  de  los  galos,  que  938 
años  antes  de  la  era  cristiana  llegó  basta  Roma,  qne  saqueó.  Él  tribuno  - 
Suipitius  estipuló  con  élque  no  saquearía  el  Capitolio,  mediante  mil  li-  ' 
bras  de  oro.  Al  pesarías,  pareciéndole  á  Brenno  poco.el  oro,  echó  en  la 
balanza  srespada  y  forzó  á  ios  romanos  á  pagar  ese  peso  mas  en  oro: 
por  consiguiente  la  espada  de  Brenno  significa  .que  cuando  la  fuerca 
entra  en  cuestión,  vence  todo  argumento ;  y  está  v||lo  que  la  espada  de 
Brenno  será  siempre  el  mas  irresistible. 

0;oi  de  Argot.  Argos  era  bijo  de  Aréslor;  y  tenia  cien  ojos:  cuando 
dormía  solo  cerraba  cincuenta.  Juno  le  encargó  de  guardar  la  ninfa  Jo; 
pero  Mercurio  lo  durmió  y  lo  mató.  Juno  lo  metarmofoseó  en  un  pavo 
real,  conservándole  sos  ojos  á  la  cola.  Este  Argos,  en  su  primitivo  esta-  , 
do,  seria  el  mas  pintiparado  ministro  de  Hacienda  ó  da  Gracia  y  Jus- 
ticia qae  pudiese  deparamos  la  suerte. 

Briazeo  6  Egeon,  hijo  de  Titán  y  de  la  Tierra,  era  an  gigante  de  es- 
Iraordinaría  fuerza,  que  tenia  cien  cabezas  y  cien  brazos.  Arrojaba, 
torrentes  de  llamas,  y  levantaba  contra  el  cíelo  peñascos  que  arrancaba 
de  su  base.  En  la  guerra  que  quisieron  sostener  los  gigantes  contra  los 
dioses,  Tetfs  ganó  i  Bríazeo  en  favorde  los  dioses,  por  lo  cual  Júpiter 
le  perdonó.  Ojalá  tengan  todos  los  Briazeos  ia  raerte  de  balitar  una 
Tetis. 

El  dardo  de  Aquilet.  Dícese  que  tenia  la  Tirlud  d«  sanar,  tocan- 
do suavemente  las  herídas  que  hacia ;  por  eso  se  ha  comparado  á  la 
lengua  y  aun  á  la  libertad  de  imprenta  ¡iwr  desgracia  en  nuestras  dias 
te  ven  mochas  herídas  hecha*  por  estc/dardos;  pero  no  vemos  que  te 
empleen  en  curarlas. 

El  tonel  di  Diigenet.  Diógenes  era  un  monedero  Caito,  que  fué 
echada  vergonzosamente  deSinope  su  patria,  y  vino  á  Atenas,  en  don- 
de se  hizo  filósofo  cínico  de  la  escueh  de  Antrístene.  Llevaba  el  uni- 
forme de  su  escuela,  que  era  una  asquero^  desnudez,  un  palo  y  tinas 
alforjas  con  las  que  entró  en  casa  de  Blikon  diciendo  al  pisar  sos 
alfombras :  pateo  el  fautió  de  Platón :  i  lo  que  este  filósofo  le  con- 
testó :  li ,  pero  con  otra  date  de  fáutto;  \  fausto  I  fausto  en  todo,  - 
fausto  Vano ,  fausto  orgulloso ,  interno ,  esterdo ,  todo  (iiusto ,  menos 
en  la  ley  cristiana.  Vivia  este  chocante  cínico  en  un  tonel,  y  habién- 
dole ido  á  ver  Alejandro  el  Grande,  y  preguntándole  qué  podría  ha- 
cer para  complacedor,  le  contestó  que  lo  qne  le  sería  mas  grato  seria 
que  se  desviase  para  qu&le  diese  el  sol.  Fausto,  faustol 

L¡f  túnica  de  Dejanira.  Esta,  que  era  pujer  de  Hércules,  fué  roba- 
da por  el  centauro  Nesso,  al  que  Hércules  tiró  una  flecha  envenenada 
que  lo  mató.  Al  morír  se  quitó  Nesso  U  túnica  empapada  en  su  san- 
gre, y  se  la  dio  á  Oqanirt,  asegurándola  que  llevándola  su  marido  le 
seria  siempre  fiel.  Dejanira  se  la  envió  con  este  objeto  á  su  marido:  él 
que  apenas  se  la  pusO)  se  aintió  abrasado,  y  fuera  de  si  sé  echó  en  la 
hoguera  de  nn  sacrificio  en  qne  pereció.  Su  mujer  se  mató  de  dolor. 
¡Cuidado  con  mucbas  túnicas!  Cuidado,  pues  podrán  parecer  senci- 
llas y  ser  le  de  Dejanira. 

£1  2«cAo  dt  frácuOt.  Era  eile  un  fiímoao  ladrón  en  Ática,  y  Un 
cruel  qne  acostaba  á  coantoe  cogía  en  una  cama ,  cortando  los  pies  á 
aquel  que  era  mas  largo,  y  estirando  con  cuerdas  al  que  era  mas 
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(kMrto.  Teseo  \o  bao  morir  en  cm  mismo  toplitio.  E«U  cana  de  Pro- 
cuto es,  w^D  Al<{j«ndn)  Damis,  noestra  bieotTeatarada  dvili- 
ucion,  qae  tiene  horror  i  todo  lo  no  que  eitá  á  so  nÍTel,  sea  mas 
alto  6  mas  bajo  qne  ella,  y  todo  lo  condena  y  penigue  (-1). 

Sed  y  AamArs  de  Tántalo.  Tintalo  era  bijo  de  Jápiter  y  rey  de 
frigia;  na  dia  que  foeroa  i  visitarle  los  dioses,  les  sirrió  en  un  fos- 
tip  á  su  propio  hijo  Pelop.  Jápiter  por  lo  tanto  lo  condenó  i  sed  y 
hambre  eterna,  y  está  en  el  infierno  en  un  lago  de  claras  aguas  que  se 
retiran  cuando  i  ellas  acerca  sos  labios ,  teniendo  sobre  su  cabexa 
una  ranu  con  sazonadas  (rulas  qne  ie  elen  cuando  va  á  asirla.  La 
sed  de  Tántalo  es  comparable  á  lasque  tenemos  por  la  felicidad  que 
jama»  sadaria  los  desterrados  del  Paraise  en  este  mundo  en  qué  no 
existe  segnn  la  soefia  el  hombre. 

iUu  de  learo.  Hoyó  con  su  padre  Dédalo  de  la  isla  de  Creta ,  y 
fuoofl  los  que  inventaron  poner  velas  i  los  barcos.  Icaro  naufragó, 
lo  qne  dio  margen  á  los  poetas  para  inventar  que  su  padre  le  había 
fabricado  unas  alas  que  pegó  á  sos  hombros  con  cera ;  la  que  derreti- 
da por  el  sol,  se  despegaron  dgando  caer  á  Icaro  en  el  mar  en  que  se 
ahogó.  Esta  fábula  se  aplica  á  los  que  vuelan  sin  alas  propias.  SI  to- 
dos los  Icarof  de  la  actualidad  se  ahogasen ,  ¡  donde  Íbamos  á  parar, 
santos  cielosl 

La  familia  de  lot  Atridei.  El  hermano  de  este  rey  de  Arg^s  tuvo 
amores  con  su  cnüijida ,  qne  le  dio  dos  hijee,  itridee  aparentó  recon- 
ciliarse con  80  hermano;  le  convidó  i  dd  banquete  en  el  que  le  sirvió 
á  sos  propios  hijos.  Séneca,  Crebillon  y  Vol taire  han  puesto  en  esce- 
na estos  horrores.  |  Buen  gusto  I 

La  earla  de  Vriai,  Fué  la  que  dio  David  al  marido  de  sn  querida 
Belsabé  para  el  general  de  sus  tropas  Joii  mandando  que  lo  pusiese 
en  un  jtuesto  arriesgado  i  fin  que  sucumbiese,  como  sncedió. 

Lai  prediceioHu  de  Catandra.  En  esta  hija  de  Príamo,  y  tenia  el 
don  ^e-profKia.  Apolo  la  amó;  pero  no  habiéndule  ella  correspondido, 
para  vengarse  hiio  que  no  fuesen  creídas  sus  profecías,  según  suce- 
dió en  Troya.  Casandrts  ha  AoMdo  UmumeratAe»,  y  Aay  ««  BtfoM 
en  la  era  jireiente. 

TllI6D|iG10M$  DK  DN  REIENDSRO. 

CIXHTO  POPDLAB, 
REtMIM  POR  FEmAR  MMkllERO/ 


Habíase  un  xapatero  remendón,  que  en  punto  á  feo  no  habla  quien . 
le  ganase,  ni  en  punto  á  mal  genio  había  quien  le  igualase.  Sentado 
ante  su  mesíDa,  en  sn  casa  puesta ,  calado  el  gorro  de  algodón  que 
había  sido  azul  y  blanco ,  cuyos  colores  subiendo  el  blanco  bajando  el 
celeste,  ae  hablan  fundido  en  on  tinte  inealifteable,  ó  sea  tinte  nnion 
totpeehota,  puesto  so  delantal  de  cuero  y  sus  espejuelos  de  cuerno,  era 
eKdlcho  remendón  el  negro  blanco  de  todos  los  traviesos  chiquillos 
del  barrio,  los  que  con  todas  las  viejas  de  idem,'que  eran  sus  parroquia- 
nas, habían  gastado  la  paciencia  del  remendón  hasta  dejarlo  sin  nin- 
guna. • 

El  tío  Hormazo,  queera  el  nombre  que  le  habían  puesto,  porser 
sn  habitual  amenaza  á  los  chiquillos  tirarles  nn  hormazo,  era  an  hom- 
bre grave  y  muy  rígido;  convAía  en  que  las  botas  debían  salir  á  la 
calle ,  pero  las  mocitas  no ;  que  los  zapateros  debían  tener  compañero, 
pero  qne  las  mozas  recatadas  no  debían  tener  otro  que  el  anafe,  el  lomo 
de  hilar,  y  el  rosario. 

Pero  so  hija  Mariquita  no  era  de  la  misma  opinión  que  su  padre, 
porque  nuaca  díó  orugon  más  feo  y  rastrero  vida  á  mas  vistosa  y  cas- 
quivana mariposa:  esta  mariposa  se  había  enamorado  y  entendido  por 
sefias  con  un  teniente,  el  que  maldita  la  gracia  le  hacia  al  tío  Hormazo: 
este,  por  vigilar  y  cuidar  á  su  hija,  iba  descuidando  los  zapatoe-^iejes, 
y  poratenderal  crédito  de  su  hija  iba  perdiendo  el  suyo. 

Una  maSana  estaba  el  lio  Hormazo  mas  desesperado  que  nunca; 
d  almidón,  aunque  mas  podrido  que  nunca,  se  lo  había  comido  el  galo 
qne  estaba  muerto  de  hambre;  el  hilo  se  le  había  enredado,  y  el  cerote 
se  le  había  pentido;  ya  había  reñido  con  tres  viejas,  que  hablan  prome- 
tido desacreditarlo,  cuando  llegó  una  mozuela  (tesenvuelta,  la  cual  dijo 
8iB  preámbulo.' 

—Y  mis  zapatos! 

—No  están,  eontesló  lacónicamente  el  lio  Hormazo. 

— Habráse  visto  viqo  mas  emboslerol  ¿no  me  jlíjo  Vd.  quetslarian? 

'—Me  equivoqué. 

—No podré  ir  al  Atodango,  dijo  pateando  It  inoineliUa. 

—Mejor:  las  mocitas  pierden  sn  estimación  en  los  hndangos ;  i  co- 
ser, abarrer;  ea,  anda! 

—Pues  he  de  bailar  y  he  de  cantar  mientras  me  dé  gana:  ¿esta  Vd.T 

J)    L«  cb  ím  du  cbtstreff. 


qne  yo  vengo  aqni  por  mis  zapatos  y  no  por  sermones:  vaya  con 
vi^  este,  que  no  quiere  que  se  cante  y  se  baile  y  miente  mas  qué  el 
alfflanaqne! 

Y  w  Alé  cantando  á  .gritos: 

A  la  puerta  de  nn  sastre         . 
^  todas  son  tiras, 

y  á  la  del  zapatero 
todas  mentiras. 

Tienen  los  zapateros 
en  el  cogote 
nn  letrero  qne  diee 
viva  el  cerote. 

EHk)  Hormazo  impaciente  iba  á  contestarla,  cu'ando  enlr6  nn  ebi- 
qaillo. 

— iQué  quieres?  preguntó  con  sn  vocq'on  y  lorba  y  desconfiada  mi- 
itda  el  reaaendon. 
— PregoBlarle  á  Vd.,  lio  Hormazo,  si  ha  confesado? 
—(Te  vas,  6  te  envío  al  demonio? 
—Es que  venia  á  enseñarle  á  Vd.  su  conlMen,  que  es  asi: 

yo  zapatero 

pecandero 

embustera 

me  confieso  á  Andero,-  . 

á  Pedro  Botija 

y  á  Antón  Perulero. 

.—Bribón,  tañante!  si  te  tiro  un  hormazo  te  abro  la  crismt. 

Pero  la  amenauda  crisma  estaba  ya  fbera  de  tiro. 
No  había  pasado  un  cuarto  de  hora  cuando  se  presentó  otro  mar- 
chante. Este  no  fiíe  mal  acogido,  porque  traía  en  la  mano  un  zapato 
qne  por  del  ante  abría  una  inmensa  boca  como  un  gran  pee  que  pa- 
recía amenazar  al  lío  Hormazo:  en  cuanto  al  laten,  era  una  triste  ruina; 
aquel  edificio  yacía  por  tierra. 

— Déjalo  ahi ,  dijo  sin  asustarse  y  sin  condolerse  el  remendón,  becbo 
á  ver  «orno  un  cirujano  de  ejército  descalabros,  y  como  un  anticuario 
ruinas. 

— Cuida(^I  que  dice  mi  madre  que  quede  bien  cosido  y  firme!    • 

— Pues...mirelaadverteoeialgrulósltiofiormazorite  aeba  flgu- 
rado,  metebulla,  que  coso  yo  con  telaraiasf 

—Lo  advierto,  respondió  el  chiquillo  tomando  el  portante  porque: 

Dieeel  remendero  pobre 
Tente,  tente  hasta  que  cobre. 

— ^Por  via  del  demonio  malo  la  padre!...  que  sí  te  tiro  nn  hormazo  le 
bae  de  acordar  de  mi. 

—Tío  Hormazol  dijo  otro  muchacho  presentándose  con  los  fueros  de 
embajador,  de  parle  de  mí  abuela  que  por  mor  de  Vd.  que  no  le  ha  co-  . 
sido  el  zapato  no  puede  ir  á  misa,  y  que  es  Vd.  nn  judio. 

— Yo  judio!  jmíra  so  insultante!  vuélveme  con  otra  insolencia,  y  por 
mi  la  cuenta  si  con  el  hormazo  que  te  tire  no  te  dejo  eslampados  los 
sesos  en  la  pared,  so  bribón  I  dile  á  la  malhablada  de  tu  abuela  que 
los  descalzos  se  van  mas  Facíl-á  la  gloria  que  los  calzados. 

—Entonces,  tío  Hormazo,  ya  que  calza  Vd.  cristianos,  estáVd.  traba- 
jando para  el  diablo;  bien  dice  mi  abuela  que  es  Vd.  on  jmilo,  y  asina 
dice  la  copla: 

Un  remendero  fue  á  misa 
y  no  sabia  reur, 
y  andabajpor  los  al  lares 
{zapatos  que  remendar? 

Esta  vez  la  horma  fué  por  los  aires ;  pero  dió  contra  !a  puerta, 
cuando  ya  estaba  el  chiquillo *en  la  acera  de  enfrente  cantando : 

zapatero,  .remendero 
come  tripas  de  carnero. 

Pues  no  es  este  un  oficio  para  condenar  á  nn  crlstianot  esclamó  de- 
sesperado el  antitesis  de  Herodes;  esto  es  la  victima  de  la  tiranía  mo- 
chacbil,  (ay!  ¡y  no  la  sola  que  bastantes  hay!)  vamos ,  señor,  que  ni  la 
paciencia  de  Job!  balo  de  pillos! 

Entonces  se  asomó  al  umbral,  y  subió  el  poyele  con  mucho  trabajo, 
quedándose  plantado  en  él,  un  sujelo  microscópico  de  cinco  año;,  que 
apenas  hablaba  claro :  recobrado  su  equilibrio,  merced  i  apoyar  una 
mano  en  la  pared,  se  qoedó  derecho,  y  presentando  como  presenta  «na 
centinela  el  fusil,  una  gran  uta  de  buey  al  lio  Hormazo,  dijo: 

Seño  remendero  garvoso 
me  qiiíe  Vd.  hace  unos  zapatos  pa  ale  buen  mozo^  * 
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— Ah  gompttillo  I  eMlamó-  toen  de  si  el  remendón;  tú  tambiea  te 
metes  i  hacer  burla?  Ahora  lo  verásl 

Pero  como  el  euemigo  era  tan  débil,  y  el  tio  Hormaio  generoso',  no 
acudió  i  su  arma  favorita  la  horma,  sino  que  cogió  una  escoba  de  ma- 
po  y  se  Ja  tiró  al  gurrapato:  este  se  había  asustado,  se  había  vuelto;  pero 
no  atinaba  á  bajarse\  por  lo  cual'el  proyectil  le  dio  con  todo  su  ímpetu 
por  detris,  cayendo  al  suelo  hechos  un  lio  el  gurrapato,  el  asta  y  la  es- 
coba de  maño.  Al  oir  los  poderosos  berridos  que  daba  el  porta  uta  acu- 
dieron de  la  casa  contigua  su  madre,  su  abuela,  su  tía,  su  madrina,  y 
media  docena  de  vecinas  á  cual  mas  compadecidas  de  la  victima,  y  i 
cual  mas  enardecida  de  indignación  contra  el  Fierabrás  remendero.  Co- 
mo un  rb«go  graneado  se  lanuron  al  tio  Hormazo  los  sigaientes'requie- 
bfos: 

La  aADRE.    ¡Hereje! 

Laamsla.    (Herodes! 

La  tu.    ¿Alma  dé  Cain!  • 

La  «adrim  .    I  Si  n  en  tra  Sasl 

La  prima.    iQyalmadoI 

UXA  VIEJA.      ¡JudiOl 

U5A  MODISTA,    i  Nerón  I 
La  «cjer  de  vy  miliguho.    jDéspotal 
.  La a'jJEii  D£  i'.t  MARINERO.    ¡Pirata!  * 


La  mdgbh  de  dr  soldado.    jMoio  RifTI 

Una  CORSETERA  PRAHCBSA.      ¡Ogfe! 

Una  necia  mendiga.    |  Caravali  Bozal!    > 

Una  BEATA.    ¡Impiol 

Una  ANTiRDSA.    ¡Cosaco I 

Una  chiqcilla.    ¡BúI 

El  blanco  de  todas  aqaellas  iras  siguió  tranquilamente  uniendo  sue- 
las y  palas  desunidas,  sin  hacer  otra  cosa  que  repetir  de  cuando  en 
cuando:  esta  ves  ha  sido  la  escoba;  la  primera  vez  que  ese  escuerzo  mal 
criado  se  venga  haciendo  burla  de  un  hombre  ntpituofo,  será  un  hor- 
mazo el  que  le  ensefie  crianza;  esUs  prevenida,  Juana  GaBotes. 

Pero  no  estaba  el  tio  Hormazo  al  cabo  de  sus  tribulaciones,  pues  en 
este  instante  vió<Daaar  rozagante  con  la  gorrita  de  cuartel  terciada  so- 
bre la  fíente  y  aire  jaque  ai  asistente  del  teniente,  que  merced  i  la 
*bnlla  y  algazara  que  habia  alü  armada,  esperó  poder  pasar  sin  ser  no- 
tado por  el  cancervero  de  la  pretendida  de  su  ohcial.  Mas  se  engaQó: 
ai  vigor  del  can,  unia  el  remendón  sus  cien  ojos  de  Argos. 

/I  ver%  tio  Hormazo  aquella  aparición  garbosa  y  hostil,  so  templa 
se  acabó  de  agriar,  y  se  puso  de  conrierto  con  el  de  su  almidón.  Le  dio 
un  puñetazo  en  la  cabeza,  con  lo  cual  quedó  el  gorro  dS  algodón  ter- 
ciado sob''e  su  calva,  y  con  el  mismo  aire  crant,  como  dicen  iosfranee- 
ses,  ^ue  tenia  la  gorra  de  cuartel  del  asistente.  Habiendo  en  conw- 


(Miranda  de  Ebro.) 


cueocia  de  esto  quedadp  descubierta  nna  de  sns  orejas,  pudo  oir  per- 
fectamente I»  que  al  pasar  sin  detenerse  y  en  voz  de  tenor  cantaba  el 
Mercurio,  y  era  esto: 

Arandio,  arandin,  arandé, 
Seña  Mariquita,  atiéndame  usté. 
• 

Y  sigaió  so  camino. 

Yo  también  atiendo,  dijo  para  si  el  resaendon,  metiendo  y  sacando 
el  hilo  coa  las  fuerzas  de  un  Hércules  y  con  los  brios  de  un  Aquilea. 

De  abi  á  uO  rato  volvtó  i  pasar  «1  enemigo  cantando  en  la  misma 
voz  de  tenor- 
Seña  Mariquita  la  del  falralá. 
Dice  mi  teniente  que  vaya  usté  allá. 

Y  pasó  como  quien  no  quiere  la  cosa. 

— ¡Babráse  tunantes!  gruñó  indignado  el  sereno  remendón. 
Al  cabo  de  cinco  minutos  hizo  el  militar  su  tercera  aparición:  el  re- 
mendero estrujó  de  coraje  entre  sus  manos  una  suela  vieja ;  entonces 
oyó  abrirse  suavemente  la  ventana  de  su  habitación,  y  una  voz  de  tiple 
■«'cantó: 


Arandin,  arandin,  arandero,  * 

Dile  á  tu  teniente  que  alli  iré  yo  luego. 

Apenas  concluía  la  voz  de  tiple,  cuando  el  tio  Hormazo,  tirando  Fu- 
rioso la  mesa  con  todossus  despojos  y  cacbívacbes,  teniendo  en  su  al- 
zada mano  una  horma,  salió  i  la  callé  cantando  con  un  formidable  vo- 
cejón de  bajo: 

Arandin,  arandin,  araodaso. 

Como  te  menees  te  tiro  un  bormaso.  (1) 


(ClmtitiiiÉeioñ,) 

Desde  aquel  momento  los  amantes  pusieroo  mas  reserva  en  sus 
relaciones.  D.  Lorenzo,  al  ver  i  Enrique  sondeó  su  alma  de  una  mi- 
li)   Ehtecapnloiii-ne  tafricii  tn  qae  >e  cantan  los  trotPidrl  srandln,     ) 
con  DDi  iiraciosB  lODidt  qne  le  es  pru|<i9  es  roí  le  lepur,  de  tipie  >  f  va-    / 
tejón  de  bajo.  ^-^  ^       / 
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Tfda,  7  pensó  qae  un  joven  como  él  podia  ser  ana  boeni  pantalla  para 
lu  imof.  ComuDícó  sn  idea  á  Ronrio ,  y  ella  la  pnso  en  ejecocion  con 
talarte,  qne  tin  íomprometeneeii  lo  mas  miDímo,  ño  bajar  una  grada 
del  altísimo,  trono  en  qoe  Enriquela  había  colocado,  le  descubrid  oa 
'  cielo  de  felicidad.  Las  nnjeres  saben  por  corazón  todo  el  arte  diplomá- 
^  tico.  La  astucia  y  el  ingenio  son  su  naturaleza ,  7  lu  educación  la 
Bsentira. 

Al  cabo  de  ocbo  días  todo  estaba  arreglado  entre  ios  dos;  pero  sus 
amores  no  dañaban  en  lo  mas  mínimo  i  la  moral.  Eran  semejantes  á 
noa  cantiga  de  la  Carolina  Coronado.  Enrique  miraba  i  su  amada 
como  el  cliotrops  al  sol,  7  ella  se  dejaba  mirar,  7  de  cuando  en  cuando 
W  sonreía.  Esto  era  todo.  Enrique  mimo  se  creía  feliz  con  esta  con- 
templación, con  entonar  diariamente  en  la  lira  de  su  alma  el  himno 
de  los  amores,  7  no  conocía  aun  el  objeta  de  sus  deseos.  Rosario  se 
Mnreia  al  varlei  sus  pies,  devorándola  con  sus  miradas  7  sin  ha- 
blarla mas  que  por  monosílabos  ó  rebuscados  reqfltebros  calderonia- 
Bos.  Para  comprender  todo  el  amor  que  encerraba  aquel  alma  en  ca< 
pullo,  era  Rosario  la  mujer  menos  á  propósito.  Una  joven  influente,  en 
)(  edad  en  que  el  corazón  empieza  á  latir,  quizá  lo  hubiera  adiyinaJo, 
porque  en  est^  edad  algunas  veces  el  alma  habla  al  alma  en  un  len- 
-  gn^  elóctrícD  7  misterioso  que  desdeña  la  palabra  vulgar.  Una  mu- 
jer eo  loa  últimos  dias  de  su  juventud  también  lo  hubiera  cont^ido, 
aunque  no  hubiera  sabido  pagarlo.  Esta  mujer  es  sin  embargo  la  qne 
mas  conviene  á  un  aprendiz  de  galaa. 

Ramireí  mostraba  á  Enrique  un  afecto  fraternal.  Decíale  qne  de- 
seaba ser  su  piloto  en  los  mares  de  la  vida ,  7  le  a7odaba  en  las  oca- 
siones apuradas,  ya  con  los  consejos  de  su  esperiencia,  ó  7a  (lo  que 
es  menos  común)  con  el  oro  do  su  bolsillo.  Éiiríqoe  le  correspondía 
con  sincero  cariño,  7  tenia  fé  ciega  en  su  amistad.  Dicen  que  en  el 
corazón  huaiaoo  solo  reside  el  egoísmo ,  especie  de  camaleón  de  mas 
colores  que  el  iris ,  pensaba  Enrique  algunas  veces  ;  pero  la  bilis  ne- 
gra de  Honseau  no  podría  encontrar  esta  pasión  villana  en  el  corazón 
de  mi  amigo.  Al  principio  sospechó  que  amaba  á  Rosario,  no  porque 
tuviese  prueba  ninguna  de  ello,  sino  por  lo  que  se  llama  vnlearmente 
una  corazonada,  que  00  es  en  realidad  sino  un  resto  del  instinto  uue 
tenemos  cofto  todos  los  animales,  7  ^ue  se  pierde  á  medida  que  la  in- 
teligencia se  desarrolla ;  perojronto  se  conventió  de  que  sus  recelos 
eran  solamente  sueños  de  su  fantasía ,  .pues  Ramírez  tenia  otra  queri- 
da ,  una  dama  rica  7  hermosa  con  quien  debía  de  casarse  á  los  pocos 
meses  en  secreto  por  circunstancias  especíales  de  la  bmílía.  El  mis- 
mo ftamírez  le  llevó  árveria,  pnes  no  le  ocultaba  ningún  secreto,  7  te- 
'  nia  para  ¿I  su  coraztn  en  las  manos;  pero  le  encargó  que  no  lo  publi- 
case, 7  Enrique  se  resolvió  á  callar  como  un  confesor. 

Pero  el  hombre  propone  7  la  mujer  dispone.  Varias  murmuraeio- 
nes  habían  llegado  á  los  oídos  de  Rosario  7  turbaban  la  paz  de  su  co- 
razón con  celos,  por  desgracia  harto  fundados.  Es  probado  que  nada 
corre  tanto  como  una  mala  noticia.  Rosario  qniso  salir  de  dudas,  y 
comprendiendo  que  Enrique  podría  darla  la  luz  necesaria,  puso  en 
juego  toda  su  diplomacia  femenina  para  robarle  su  secreto. 

Una  tarde  Enrique  la  encontró  sola;  con  los  párpados  rojos  de  llo- 
rar es  decir,  lo  suBciente  para  que  se  conociese  que  habla  llorado, 
mas  no  tanto  que  perjudicasen  á  su  hermosura.  Se  acercó  á  ella  7  le 
volvió  la  espalda  con  marcado  mal  humor;  la  preguntó  qué  tenia,  7 
ella,  no  le  contestó  sino  con  un  suspiro.  Todas  sus  palabras  fueron 
inútiles,  todas  sus  súplicas  vanas;  unas  7  otras  caían ~sin  producir 
efecto  como  loi<  dardos  disparados  contra  una  estatua  de  bronce.  Por 
fin  Enrique  se  causó ,  tomó  su  sombrero,  7  con  lágrimas  en  los  ojos 
mormuró :  señora ,  veo  que  est07  incomodando  á  Vd. ;  que  mi  amor  ha 
sido  un  sueño  dorado  que  se  evapora;  mia  es  la  culpa,  pues  do  be  sa- 
bido merecer.  No  quiero  ser  importuno:  7  aunque  mi  amor  viviré  en 
mí  corazón  mientras  70  exista ,  jamás  aparaceJ  en  mis  labios.  A  los 
pies  de  V.,  señora. 

Rosario  entonces  rompió  su  silencio  7  le  dijo  sonriendo  sarcás- 
ticamente:  Adiós ,  en  casa  de  Luisa  (este  era  el  nombre'de  la  futura 
esposa  de  Ramírez)  le  esperan  á  Vd.  sin  duda  alguna.       '    . 

— En  casa  de  Luisa... 

—SI ,  va7a  Vd.  allí  á  reírse  de  mi  credulidad ;  pero  00  voel^  aqui 
eo  su  vida. 

—Rosario,  está  Vd.  equivocada  si  presume... 

— Yp  no  presumo  nada ;  ¿ni  quién  ha  de  presumir? 

— No  quiero  oirá  Vd.,  porque  7a  sé  que  no  han  de  faltarle  palabras 
para  disculparse;  pero  es  inútil,  porque  esto  me  demostrará  su  inge- 
nio 7  no  su  inocencia. 

—Yo  sé  que  Vd.  es  un  pérMo,  un  ingrato,  que  ama  á  Luisa... 

—Yo... 

—Ciertamente  7  hasta  que  la  ha  prometido  Vd.  casarte  .. 

—Pero  Rosario... 

—Qué,  jno  es  verdad? 

-No 

— Seri  Ramírez;  ¿no  ei  eato?- 


Roeirio  hizo  esta  pregunta  con  §ogida  ironía  7  manUétiuilo  in- 

'creduiidad,  Enrique  vaciló. 

—'{Ve  Vd.,  prosiguió  Rosario,  como  ni  aun  es  posible  intentar  Vía 
defensa?  Yo  bien  sabia... 

—Pero  Rosario... 

-Necia  de  mi  quehabia  puesto  en  Vd  oTi  cariñol  Ingrato!  Oespaéa 
qoe  por  él  be  olviftdo  mis  deberes,  que  be  marcado  mi  frente  con  au 
sello  de  infamia... 

Y  comenzó  á  llonir  como  una  Magdalena. 

— Pero  escúchame,  Rosario,  esclamó  Enrique  llorando  también, 
escúchame... 

Y  con  mano  eoDvolsa.  tomaba  una  mano  de  la  dama,  que  se  sonreía, 
interiormente  de  la  misma  escena  que  estaba  representando,  7  ai  It 
cual  Enrique,  llevado  de  su  amor,  hacia  un  papel  mu7  ridiculo,  el  pa- 

'  peí  de  amante  engañado,  que  es  mu7  cómico  para  todos  loa  que  no  se 
hallan  ó  cr^en  no  hallarse  en  la  misma  situación;  pero  que  no  es  sino 
un  efecto  de  nuestra  pobre  naturaleza  que  no  posee  la  doble  vista,  7  no 
puede  por  cobsiguiente  examinar  el  abismo  de  loe  <^zoaet  i  través 
de  la  niebla  de  mentira  qne  los  encubre. 
Enrique  (¿nfesó  de  plano. 

— iDíces  la  verdad?  esclamó  Rosario  fingiendo  al^re  delirio  7  eatra- 
ohindole  la  mano. 

— Lo  juro. 

Rosario  sintió  qoe  se  la  partia  el  corazón;  penAsl  como  antes  fin- 
gió so  rostro  un  dolor  que  estaba  mu7  lejos  de  sentir,  asi  ahora  este 
fiel  espejo  del  alma,  como  le  llama  el  vulgo,  representaba  la  alegría, 
7  Enrique  fué  durante  una  hora  tan  feliz  como  un  amante  platónico 
puede  serlo.  ¿Quiénsabe  si  Rosario  se  enterneció  por  un  momento  con. 
su  amor?  ¿Quién  sabe  si  su  instinto  de  mujer  la  hizo  descubrir  el  teso- 
ro de  ternura  que  encerraba  el  alma  virgen  de  su  amante,  7  se  em- 
briagó con  los  aromas  esquisitos  de  aquella  rosa  i  medio  abrir? 

Cuando  Enrique  bajaba  de  la  casa,  su  pecho  se  dilataba  como  el 
de  un  hombre  que  encerrado  en  un  subterráneo  saTeála  cumbre  de 
una  montaña,  7  de  una  atmósfera  infestada  pasa  á  respirar  nn  aire  puro 
7  delgado;  su  corazón  latía  con  fuerza,  la  fiebre  vagaba  alrededor  de 
su  frente  7  esclamaba.— S07  amado  con  el  mismo  orgullo  con  que  Co- 
lon poniendo  el  pié  en  las  pla7as  americanas  se' dijo:  Tenía  70  razón. 
Rosario  mientras  tanto  descargaba  sobre  Ramírez  una  tempestad 
de  quejas,  de  denuestos,  de  lágrimas  7  suspiros:  aquel  oscuro  Lovela- 
ce  pudo  disiparía  con  su  táctica  ingeniosa,  que  indicaba'toda  la  pro- 
fundidad de  un  talento  politito  aplicado-á  niñerías,  porque  Ramirex  era 
un  Ta7llerán  de  amor,  7  al  cabo  de  una  bora  el  iris  brilló  otra  vex 
en  el  cielo  de  sus  amores.  Enrique  pasabí  por  la  calle  7  los  vio  son- 
rienda  asomados  al  balcón. — Y  70  que  sospechaba!.,  se  dijo.  Ella  no  le 
hubiera  vuelto  á'mírar  sabiendo  que  smaba  á  otra. 

Dos  días  despué%  Felipe  fué  i  casa  de  Enrique  7  fe  encontró^tili- 
do  7  desencajado  como  el  espectro  de  la  muerte,  con  la  frente  ap07ada 
;n  la  mano  7  los  ojos  llenos  de  lágrimas.— ¿Qué  tienes?  le  preguntó. 

—He  sido  engañado,  engañado  como  un  niño,  eselamó  Enrique  so- 
llozando, 7  por  ella,  Dios  miol  por  ella  que  70  creía  un  ángel,  una  dei- 
dad, la  personificación  déla  pureza7la4iermosura...Estoe8horribleI 

^Pero  qué  ha  sucedido? 

—Que  amaba  á  otro...  Su  marido  sorprendió  unas  cartas,  j  los  dos 
se  escaparon  juntos  huyendo  de  su  furor...  7  lo  mas  triste  es  que  he 
recibido  dos  desengaños  en  uno...  el  mismo  golpe  ha  rolo  las  dos  fibras 
mas  delicadas  de  mi  alma...  se  ha  escapado  con  don  Lorenzo  Ramírez, 
mi  mejoramigol  ¿pué  me  queda. 7a  que  esperar?  Solo  la  muerte  .. 

— Locura  I  Matarse  por  una  mujer  es  ponerse  en  ridiculo. 

— ¿Crees  que  me  resignaré  al  dolor  eterno  por  miedo  del  que  dirán? 

— No  ha7  dolores  eternos,  porque  todo  en  el  mundo  es  perecedero. 
Ta  herida  está  reciente,  pero  el  tiempo  la  cerr^á  7  sobrg  el  sepulcro 
de  tu  primer  amor  crecerán  frescas  rosas  ricas  de  perfume.  Este  de- 
sengaño te  será  útil,  porque  le  hará  conocer  la  vida. 

—Ya  la  conozco  7  la  desprecio. 

—Porque  la  conoces  mal.  Cuando  tu  sangre  se  refresque  7  tus  ideas 
alteradas  b07  por  el  dolor  recobren  su  curso  ordingrio,  v»ás  que  la 
vida,  si  no  es  |p  que  te  figurabas,  no  es  tampoco  una  cosa  despreciable. 
Desde  luego  los  dolores  7  los  placeres  son  obra  nueslra;  7  solo  á  nos- 
otros mismos  podemos  culpar  si  somos  desgraciados.  Trata  de  ser  te- 
liz,  7  lo  conseguirás. 

— ^La  dicha  es  la  ilusión,  7  todas  mis  ilusiones  se  han  desvanecida 
como  los  fantasmas  que  finge  la  niebla. 

— Te  quedan  los  placeres  humanos.  07eme  con  calma,  7  medita 
mis  palabras,  que  no  son  frivolos  consdblos ,  sino  el  froto  del  estudio 
que  he  hecho  de  nuestra  naturaleza.  La  ma70r  parte  de  nuestros  do- 
lores morales  previenen  de  la  falsa  idea  que  nos  formamos  de. la  vida 
en  nuestros  primeros  años ,  de  la  fé  que  concedemos  á  los  sueños  de 
los  poetas.  Eo  el  amor  sucede  esto  mas  que  en  otra  pasión  algún*. 
En  la  naturaleza  existen  el  deseo  7  la  simpatía ,  7  de  estos  ám  senti-^ 
mientes  es  hijo  el  amor,  que  la  sociedad  recoge  como  on  diamante  en' 
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bruto,  le  palimenU,  le  hflrmoMa  7  le  eoañerte  ea  una  joya.  Lm  poe- 
tas habido  de  au  belleza,  lu  recogen  por  la  abalracciofl,  y  daa  de  él 
ima  idea  bisa:  los  que  creen  sus  palabras,  boseao  el  amor  como  no 
existe,  y  al  tenerle  en  su^  manos  dicen  con  desesperación:  i¿No  es  miv 
^  estoTt  y  le  arrojan  desdeñosamente;  pero  bacen  mal;  porque  si 
■oes  ona  chispa  del  sol,  como  creían^  es  una  piedra  rica  y  hermosa 
por  naturaleza,  mas  rica  y  masJierfQOsa  aun  porel  pulimento.  No  ha- 
ce por  si  sola  la  felicidad;  pero  puede  ayudará  ella.  La  naturaleza 
humana  propende  á  pasar  repentinamente  de  un  eitremo  á  otro,  y  al 
Inaerio  asi  salta  por  encima  de  la  razón  que  estí  siempre  en  el  cen- 
tro. Hay  un  mundo  para  los  poetas  y  otro  para  los  demás  hombres: 
las  pasiones  de  los  primeros  no  son  las  de  los  segundos,  y  al  resignar- 
se i  Tivir  es  preciso  optar  por  una  ó  por  otra  de  estas  dos-existsociasl 
ip  pena  de  tener  ios  padecimientos  de  ambas,  sin  los  placeres  de  nin- 
gmu  de  ellas. 

Ei  corazón  del  ^ oeta  es  una  lira  de  sonidos  dulcísimos  que  los  in- 
f  eles  se  paran  á  escuchar  pero  que  los  bombres  no  compredden.  Y  aun 
encndo  la  mujer  los  comprendiera  ¿cómo  babia  de  contestar,  falta  de 
ana  lira  senejaoteT  Cada  ser  busca  un  compañero  de  su  especie,  y  el 
que  es  mas  elevado  que  los  otros  no  puede  tener  compabero.  El  cedro 
del  Ubano  vire  solitario ,  porque  ningún  otro  irbol  llega  basta  sus  ra- 
mas. £1  sol  camina  solo  por  el  espacio.  La  unión  querida  del  poeta  en 
la  gloria,  es  80  sacerdote,  y'arrodillarse  ante  otro  ídolo  es  cometer  un 
sacrilegio  qpe.el  mismo  genio  poético  se  encarga  de  castigar.  Pero  el 
qoe  DO  es  poeta  y  quiere  tener  pasiones  de  tal,  es  un  loco  que  se  ofre-. 
ea  al  martirio  por  una  religión  que  no  es  la  suya.  Si  tienes  en  tu  cora- 
son  on  rayo  del  Riego  sagrado,  no  ames ;  si  no  le  tienes,  ama  como 
hombre  con  el  amor  de  los  sentidos;  y  para  este  amor  ¿qué  importan 
las  cualidades  morales  del  objeto  amado?  ¿qué  importa  que  te  ame 
ó  no  con  tal  que  represente  bien  su  papel?  Quieres  que  no  tenga  otro 
amante:  ¿ypor  qué?  hasta  puede  serte  útil,  porque  él  la  enseñari  i 
aaar  mejor;  quieres  que^níngun  otro  hombre  ocupe  su  pensamiento, 
y  le  eoloqueÍM  la  idea  de  que  esto  suceda  alguna  vez;  pero  tu  amada 
tirae  00  perrito  de  aguas  i  quien  quiere  mas  que  é  ti;  la  ves  aca- 
riciarle cuando  la  hablas  de  amor ,  y  sin  embargo  no  tienes  celos  de 
él;  erees  que  es  mas  honroso  para  li  ser  olvidado  por  un  perro  que 
por  otro  hombre,  el  animal  mas  perfecto,  la  imagen  dé  todo  un 
Diosl  Pobre  locol  Abandona  tus  delirios,  acepta  el  mundo  tal  cual 
ti,  y  trata  de  acomodarte  i  él  lo  mejor  posible,  porque  no  eres 
lino  OD  diente  de  la  inmensa  meda  de  la  ereacioD ,  y  la  rueda  no 
le  ha  hecho  para  el  diente,  sino  el  diente  park  la  rueda.  Toma  la 
copa  del  amor  ,'sín  ver  las  manos  que  te  la  ofrecen  en  cualquier 
lg|ar  que  le  brinden  con  ella ,  y  no  la  pagues  con  tu  corazón, 
porqoe  es  toda  tu  riqueza  y  quedarlas  arruioado  i  las  primeras  de 
cambio.  Seguro  de  que  un  interés  egoísta  hace  ftngir  amor  i  tu  ama- 
da sea  quien  quiera,  no  tengas  recelo  en  floglrle  también,  y  seréis 
ambos  llices,  aooque  ninguno  de  vosot.os  creerí  lo  que  el  otro  diga. 
No  pares  tu  atención  en  la  'dase  de  interés  que  la  mueve:  ¿qué  mas 
te  da  qoe  sea  uno  ú  otro,  si  es  seguro  que  será  un  interés  egoísta? 
VoMas  al  placer,  le  encuentras;  no  te  canses  en  disecarle,  es  decir 
en  detlmirle,  porque  esto  seria  obrar  como  los  niños  que  tienen  un 
juguete  y  le  rompen  para  sorprender  el  resorte  que  le  mueve,  con  lo 
enal  quedan  sin  juguete;  y  aun  cuando  le  conservaran  y  no  les  causa- 
ría el  misma  placer  que  antes  porque-no  les  sorprenderían  sus  movi- 
ibimtos.  Eso  es  tomarse  trabajo  para  destruir  su  dicha ,  para  labrar 
so  propia  desgracia. 

— Pero,  querido  Felipe,  le  ioterrampié  Enrique,  el  amor  es  una  pa- 
áon  muy  diferente  de  la  lascivia  que  es  la  que  t6  defines. 

^Es  la  lascivia  reducida  á  un  solo  objeto. 

— No;  es  la  amistad  entre  dos  sexos  diferentes  es  la  amistad  mas 
ptriieet^  porque  es  dé  alma  y  cuerpo. 

— Tues  aun  cuando  sea  asi,  ¿qué  le  importa  qne  tu  amiga  tenga 
oíros  amigos? 

— Yo  la  concedo  todo  mi  corazón. 

— Esa  es  tu  locura. 

— Pero  yo  necesito  amor;  tengo  sed  de  ese  deleite  divino  que  be  adi- 
. Tinado  en  aneóos;  siento  un  vatio  aquí...  (y  se  golpeaba  el  corazón) 
qoe  no  puede  llenarse  sino  con  una  mujer...  ¿Qné  me  importan  todos 
eao«  amores  egoístas  en  que  el  amante  aprecia  á  su  amada  como  él 
chalan  al  comprador  á  quien  engaña?  ¿Cómo  be  de  encontrar  la  supre- 
ma felicidad,  la  fusión  de  dos  almas,  si  desprecio  i  la  misma  mujer 
qoe  eetrecho  contra  mi  corazón?  Yo  no  soy  Rousseau ,  y  no  sé  enamo- 
rarme de  rameras.  Para  seguir  tu  consejo  es  preciso  que  yo  mate  algo 
<leatro  de  mi,  quizá  el  corazón;  ¿y  cómo  matarle  sin  morir  de  su 
■MerteT_  \ 

— Como  te  han  matado  los  demás,  dijo  Felipe:  sigue  mi  consejo:  en 
cnanto  llogoet  i  lo  casa  arroja  por  la  ventana  todas  las  novelas  que 
poseas,  que  no  serán  pocas;  engólfate  en  el  estudio  de  lu  matemáti- 
ca*, aprende  gimnasia,  monta  á  caballo,  tira  el  florete,  ve  á  caza,  lo- 
na bebidas  refrescantes  y  frecuenta  log  taiouei:  coa  este  método  lú- 


giénico,  te  aseguro  la  enraeioa,  pronta  y  radical  de  tu  enfermadad.  U 
última  dispo«icioa  sobre  todo  es  de  un  efecto  indudable. 

De  esta  manera  Enrique  Valdealegre  debió  á  la  casnalidtd  el  pri- 
mer desengaño,  y  á  un  amigo  corrompido  que  creia  hacerlo  un  servi- 
cio quitándole  la  venda  de  los  ojos,  la  primera  leccioa  de  inmoralidad. 
Cuando  el  mundo  se  vé  á  la  luz  del  materialismo,  come  Felipe  se  ik 
hacía  ver  á  su  amigo,  solo  dos  caminos  se  presentan  en  él:  la  deses- 
peración que  termina  en  el  suicidio,  ó  la  depravación  de  costumbres  y 
sentimientos,  armada  dll  egoísmo  y  sorda  á  todas  las  qoejas  de  los 
corazones  que  desgarra.  Enrique  tuvo  valor  para  temar  esta  senda, 
(porque  mucbo  valo^se  necesita  en  un  joven  para  arrancar  de  su  co- 
razón los  sentimientos  generosos),  y  su  camina  por  ella  es  el  que  va- 
mos á  describir,  para  sacar  de  él  la  lección  moral  que  se  encuentra  ea 
el  fonda  de  la  historia  de  nuestro  siglo. 

HI.  . 

BOaKOn,  BORKOa,  BOkROR.    .  • 

Don  Enrique,  reunido  con  algunos  amigos  suyos,  eseogidos  entre  los 
que  alcanzaban  una  alta  reputación  en  el  vicio  cortesano,  qne  algunos 
de  ellos  apreciaban  mas  que  sus  coronas  artísticas,  militares  ó  diplomá- 
ticas, se  hallaba  á  aquellas  boras  tarminando  una«untnoEa  comida,  dig- 
na de  las  noches  de  Sardanápalo,  pscepto  por  lo  tocante  á  las  mojerM, 
pues  contra  la  costumbre  de  Enrique  en  tales  ocasiones ,  no  había  nin- 
guna sentada  á  su  mesa.  Esta  falta  fué  ¿otada  por  don  Martin  de  Aran- 
da,  que  era  uno  de  k»  convidadas,  y  que  dijo  sanrieqda:— Escótente  ce- 
na de  los -dioses  de  Homero,  y  en  la  cual  lo  que  mas  me  maraVUla  es 
que  habiendo  sido  llamados  CerAy  Baco,  no  se  baya  reservado  un  cu- 
bierto para  Venus. 

Rafael  Torrenta  también  ob^rvó  lo  mismo,  diciecdo  qne  np  habia 
enínmae*.  Este  olvido  sin  embargo  era  calculado,  pues  Enrique  no  ha- 
bía dispuesto  la  cena  sino  para  patentizar  y  celebrar  su  victoria  sobre  la 
virtud  de  Margarita,  aunque  callaba  su  objeto  por  'si  el  arrepentimiento 
ó  una  causa  estrañaá  su  voluntad  la  detenía  impidéndola  acudir  i  la 
cita  que  le  babia  dado. 

Enrique  tenia  en  este  tiempo  de  20 á  32  años:  era  alto,  delgado, 
pero  robusto  de  miembros  y  ágil  como  un  luchador  del  Circo.  Sii  fisono- 
mía aguileña,  esencialmente  española,  ligeramente  tostada  y  adornada 
con  dos  ojos  negros,  grandes  y  vivos,  respiraba  nobleza  y  valor.  Negra 
era  también  la  lai^a  y  sedosa  melena  naturalmente  rizada,  que  adorna- 
ba su  frente  audaz.  Su  sonrisa  tania  algo  de  desdeñosa  y  su  mirada 
mocho  de  irónica;  pero  en  todo  él  habia  un  no  sé  qué  de  grandeza  que 
subyugaba.  Poseía  el  magnetismo  de  los  grandes  hombres,  de  Byroo,  de 
Napoleón,  que  parecen  predestiiiados  para  mandar,  ^que  con  la  fuer- 
za de  su  voluntad  semiomoipotenle  bacen  respetar  y  obedecer  la  ley  de  . 
su  capricho. 

La  orgta  y  los  placeres  desordenados  respetaban  al  parecer  aquella 
naturaleza  privilegiada,  y  no  dejaban  so  huella  cenagosa  sobre  su  fren- 
te, ni  enrojecían  sus  ardientes  ojos.  Tampoco  su  razón  daba  muestras 
de  conmoverse;  pero  el  vicio  es  no  cáncer  que  corroe  lentamente  las 
entrañas,  como  un  gusano  el  mas  robusto  cedro:  el  estarior  nada  de- 
lata; pero  viene  un  día  en  que  el  gusano  ha  serrado  la  ultima  raíz,  y  el 


árbol  cae  desplomado  con  estruendo.  Como  Enújue,  semejante  en  esto 

t¿  no  pedía  vivir  sino  en  lo^l 
de  la  virio  i  6  del  'cío,  arrojado  por  las  oleadas  de  la  casualidad  á  las 


á  su  amigo  Torrent^  no  pedía  vivir  sino  en  leyíremos,  ser  un  héroe 


riberas  de  la  orgia ,  asentó  allí  su  trono  y  quiso  conquistar  la  fama  de 
depravado  en  medio  de  una  soeiedad  hipócrita  de  vicios,  en  la  cual  el 
que  tenia  alguna  virtud  trataba  de  ocultarla  como  una  enlérmedad  ver- 
gonzosa, de  curarte  de  ella  para  hacerse  digno  de  sus  compañeros.  Esta 
gloria  tan  buscada  en  nuestro  siglo,  exige  comotodas  las  glorias,  acaso 
mas  que  ninguna  otra,  actividad,  ingenio  y  valor.  El  calavera  queso 
duerme  sobre  sns  laureles,  peiece.  Para  que  se  hable  de  uno  en  una 
sociedad  que  lo  olvida  todoá  los  ocho  días  de  acaecido,  arrebatada  por 
el  torbellino  de  su  vidupropia ,  es  necesario  producir  todas  las  semanas 
alguna  obra,  llevar  á  cabo  alguna  empresa  notable.  Enrique  lo  conocía, 
y  cediendo  á  esta  necesidad,  propuse  la  apuesta  en  que  Margarita  debía 
de  perder  su  reposo,  y  don  Juan  tu  corazón.  Pero  no  era  esto  bastante. 
Faltaba  á  la  aventura  el  colorido  de  la  originalidad,  mas  necesario  aun 
á  las  calaveradas  que  á  las  obras  artísticas.  Apuestas  de  este  género  se 
habían  ganado  ya  por  muAios  calaveras.  Por  eso,  y  para  que  el  escán- 
dalo fuese  mayor,  Don  Enrique  mismo  hizo  á  tu  ayuda  de  cámar;  es- 
rribir  el  anónimo  que  desperté  los  celos  de  Doña  Teresa',  y  que  sí  las  . 
circunstancias  imprevistas  no  lo  impedían,  habia  de  producir  una  es- 
cena meJodramática  que  durante  una  semana  fuese  el  pasto  de  la  ma- 
ledicencia, el  tama  obligado  de  kw  salones  y  de  las  gentes  desocu- 
padas. 

Por  desgracia ,  como  bemos  visto,  las  etrcunstaneias  servían  ma- 
ravIllosaneQte  á  D.  Enrique. 
.  Sentado  á  la  mesa  con  tus  tmigoi,  hablaba  con  el  calor  y  la  semi- 
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sincer^íd  que  da  U  embriaguez  en  su  |irimer  periodo.  Cner  que  da 
la  BÍDceridad  completa,  es  una  Tulgaridad  necia.  Seguía  un  discurso 
empezado  mnebo  antes,  y  decin: 

Mqdo  de  íTiDores  como  de  camisas ,  y  el  día  que  no  be  becbo  una 
nuera  conquista ,  que  no  be  ajado  una  virtud  ó  levantado  del  polvo  i 
una  cortenna— dos  coms  igualmente  difíciles  y  que  tienen  igual  pre- 
cio á  mis  ojos— le  cuento  por  perdido.  Mi  amor  profano  ba  penetrado 
en  todos  los  santuarios;  la  lista  de  mis  queridas  es  mas  larga  que  la 
del  mariscal  de  Ricbeliea,  mas  que  la  del  dballero  francés  que  bizo 
tejer  dos  cortinas  para  su  cuarto  del  pelo  de  sus  queridas.  Yo  hubiera, 
4)odido  tejer  cuatro,  y  sin  embargo  soy  desgr^iado  en  amores.  Si, 
iwrque  yo  he  soSado  con  un  amor  virgen  y  ardiente,  con  un  cielo 
ideal  que  turba  el  camal  placer  de  mis  seducciones.  Si,  señores,  yo  sien- 
to en  mi  que  soy  algo  mas  que  na  haz  de  huesos  atado  con  nervios  y 
encerrado  en  un  saco  de  piel ;  hay  en  mi  algo  divino  que  para  su  sus- 
tento necesita  de  un  amor  divino  también,  del  amqf  que  no  encuen- 
tro y  cuya  ausencia  me  hace  desgraciado  I  En  cada  nueva  mujer  es- 
pera bailarle  mi  deseu ;  pero  apenas  llevo  i  ms  labios  la  copa  de  su , 
amor,  reconozco  mi  engaüo  y  la  arrojo  con  desden  y  desesperación. 
' — Y  por  saciar  ese  amor,  dijo  Torrente ,  te  encenagas  en  el  vicio, 
pasas  la  vida  ai  sol  infernal  de  la  orgia  que  te  abrasa  basta  la  médula 
^'ioshuesof. 

-  — Quiírro  algunas  veces,  respondió  Enrique ,  abdicar  el  pensamien- 
to, y  busco  el  olvido  en  el  fondo  de  la  copa  de  los  festines. 
.  .—Copa  épica,  mayor  que  la  de  ¡^emrot. 
.  — En  cuanto  al  amor  vead ,  al  placer,  mercancía  sujeU  i  larifi, 
jne  disgukta ;  pero  le  busco  á  veces  para  cansar  mis  oernos.  No  sé 
qué  filósolb,<reo  que  es  Bacon,  divide  las  disposiciones  en  naturales 
y  adquiridas,  y  asegura  que  son  m# fáciles  de  vencer  las  naturales. 
Madio  gusta  del  tabaco  la  primera. vez  que  fuma;  la  cerveza ,  la  man- 
zanilla ,  la  ginebra  y  otros  licores  disgustan  al  principio;  pero  después 
cautivan  de  tal  modo  el  paladar,  que  se  preOeren  al  natural  y  necesa- 
rio sustento.  Yo  guise  vencer  mi  inclinación  innata  con  otra  adquiri- 
da... 

— Hé  aqoi  al  vicio  filósofo,  esrlamó  Torrente. 

—El  vicio  lo  es  siempre,  dijo  Martja  de  Aranda. 

— Y  desde  luego,  prosiguió  ya  ebrio  Enrique,  ¿qué  diferencia  bailáis 
entre  una  cortesana  y  una  virgen  social? 

Una  virgen  social  tiene  todos  los  defectos  da  la  naturaleza  y  ningu- 
na de  sus  bellezas:  verdadera  obra  de  arle,  su  belleza  es  de  conven- 
ción: corporalmente  pura,  es  por. la  inteligencia  corrompida  cgmo  una 
Lais ;  en  sus  impuros  sueñus  ha  sonreído  mil  veces  al  amor  de  los 
sentidos:  se  ba  mecido  en  ideas  voluptuosas  embellecidas  por  el  de- 
seo y  la  curiosidad,  y  quizá  cuando  le  ofrecéis  el  verdadero  amor,  ha- 
llándole menos ^éticu  que  hjbia  pensado,  dice  maravillada: — ¿í  no 
es  mas  que  esto?  Y  este  <leseogaño  le  pagáis  vosotros  que  se  le  ha- 
béis procurado.  Vale  mas  habérselas  con  una  mujer  que  sea  un  ponto 
menos  pura  y  qu*  no  os  pida  mas  que  lo  que  la  podéis  dar. 

Estas  razones  fueron  acogidas  con  una  carcajada  general  que  hizo 
estremecer  la  sala, 

—Es •imposible,  esclamó  Torrente,  tener  mas  ingenio  pira  probar 
lo  improbable. 

—Nada  hay  improbable,  replicó  Martin|de  Aranda.  Yo  tenia  on  amigo 
^ue  me  probaba  que  eUol  era  tina  ilusión  óptica ,  que  el  sol  no  exis- 
tía, al  mismo  tiempo  qA  se  acogía  á  la  sombra  pouniedo,  decía  él,  de 
coger  un  tabardillo. 

En  este  momeulo  entró  un  criado  y  habló  do«  6  tres  palal)ra8  al 
oído  de  Enrique,  que  se  levantó,  y  diciendo  á  sus  convidados: 

— Al  momento  vuelvo,  pasó  á  la  pieza  inmediata. 
En  esta  pieza,  que  era  una  larga  y  alta  sala  adornada  i  la  antigua 
y  alumbrada  débilmente  por  una  lámpara  pendiente  de  la  bóveda,  le 
«aperaba  Margarita,  pálida  como  un  cadáver  y  con  los  ojos  brillantes 
con  la  llama  de  la  fiebre. 

—Al  fin  ha  venido  Vd.7  la  dijo  Enrique  al  entrar. 

— Me  ba  dado  Vd.  i  escoger,  dijo  Margarita  con  voz  espantosamente 
calmada,  entre  una  deshonra  pública  y  una  deshonra  secreta.  He  acep- 
tado esta  última,  porque  soy  casada,  y  no  quieto  que  mi  virtud  dañe 
á  mi  esposo  ni  á  mis  b<jü8. 

— Ha  hecho  Vd.  bien,  dijo  secamente  Enrique. 

— Pero  antes  de  asesinarme,  porque  eata  falla  me  asesina,  esclamó 
llorando  la  joven  y  arrojándose  de  rodillas,  (fliiero  suplicar  á  Vd... 
.  — Niñerías,  dijo  Enrique  levantándola.  No  puedo  perder  tiempo  eo 
pasos  de  comedia,  señora;  me  están  esperandiiunos  amigos. 

—Es  Vd  implacablel 

—Como  ol  deslino. 

— Pues  bien,  monstruo,  le  odio  i  Vd.,  le  aborrezco;  pero  soy  so  es- 
clava» 

— Bah  I  frases  Irágicaíl  He  suenan  como  ti  me  dijera  Vd.  aliña  mía. 
Ídolo  mía,  ú  otras  lornezas  semejantes;  porqne  en  el  caso  presente  lodo 
es  lo  mism*. 


Y  leercáBdoK  á  la  joven  la  tendit  los  bita»,  eoando  la  puerta  ae 
abrió,  y  doña  Teresa  apareció  eo  el  dintel. 

Margarita  al  verla  exbaló  un  grito,  y  (orrió  i  eseonderw  ea  un  ga- 
binete oscoro  antes  de  ser  conocida. 

Doña  Teresa  estaba  furiosa;  sus  ojos  chispeaban  como  los  dé  un 
tigre  hambriento,  y  su  voz  era  ronca  como  el  eco  lejano  de  la  tem- 
pestad. 

— TraidorJ  esclamó,  {es  esta  la  té  joradaT  es  este  efpago  que  %ie  das 
por  haber  olvidado  mis  deberes... 

— Bahl  dijo  con  indiferencia  Enrique,  en  la  colpa  va  el  castigo;  y  yo, 
aunqoe  indigno,  represento  el  brazo  de  la  Providencia  en  este  momento. 

(Continuará.) 
Pabm  cambaba. 


SONETOS. 
I 

Gózase  encantadora  primavera 
Ostentando  sos  mágicos  colores:  • 

Su  cáliz  perfumado  abren  las  flores  •. 

Amorosas  al  aura  lisonjera. 

Enbelesan  el  bosque  y  la  prjdera 
Polces  trinos  de  amantes  ruiseñores , 
Himnos  de  melaaíólicos  amores  , 

Que  ardiente  alumbra  el  sol  desde  so  esfera. 

Todos  gozan  amando  su  ventura, 

Y  amor  sonríe  á  todos  placentero, 
Flores,  aves  y  prados  j  espesura. 

Yo  que  su  dicha  eavidio  en  vano  espero 
Trocar  en  bien  mí  horrible  desventura. 
Que  de  mi  hermosa  amada  ausente  muero.' 

II. 

;Qué  esliaño  és  que  eo  mazmorra  cavernosa 
Llore  el  cautivo  la  croeldad  del  hado. 
Soñando  ia  la  colina  y  verde  prado 
Do  pasó  a  legre  ]uvénttKtdi<tM«af 

¿Qué  estraño  es  que  eo  la  noche  tormentosa 
Al  mirarse  en  las  ondas  sepultado , 
Recuerde  el  marinero  acongijado 
Puerto  apacible  y  adorada  hermosa  7 

Si  yo  que  en  la  soberbia  corte  vivo,  • 
Puerto  de  la  opulencia  y  los  amores , 
Lloro  como  en  sus  hierros  el  cautivo , 

Y  recuerdo  mecido  en  mar  de  flores , 
El  ceño  adusto  de  mi  a  mor  esquivo , 

Y  de  mi  ausente  amada  los  rigores? 
• 

ii:. 

'¡  Oh  tú ,  mi  amor ,  mi  gluria ,  mi  coosue'  >, 
Dulce  esperanza  que  me  liga  ai  mondo. 
Tú  que  encendistcs  el  amor  profundo 
Del  alma  ardiente  celestial  anhelo! 

Tú  que  trocaste  de  mi  vida  el  duelo. 
De  la  esperanza  manantial  fecundo, 

Y  de  la  tierra  lodazal  iniñundo. 

En  albergue  de  amor  digno  del  cielo. 

¿Dónde  estás  que  no  acudes  cual  solía?, 
Al  escuchar  mi  canto  lastimero. 
Bálsamo  siendo  á  las  dolencias  mías? 

Ven  que  muero  de  amor  y  por  ti  muero: 
Solo  de  tlf  comeen  mejores  días. 
Vida  ,  amor ,  esperanza  y  gloría  espero. 

Fernando  GARRIDO. 
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Barbero  amiano  no  saca  barba  y  corta  carne. 


Mrettet  j propietario,  p.  Aegil  rernandei  M  le-  llios. 
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B$Tia)IOS  UTERARIOS. 

_  ■  .  • 

'  ^         TliTftO  ANTIGUO.  ' 

'  ÁETiCDLO  SBSTO. 

•  (Continuado».) 

Ea  el  irtfeoto  interior  examiumos  el  opuMto  origen  Se  doi  eseoe- 
litttitico-Iilenrias;  It  tradición,  la  hiatori*,  lia  creencias,  la  fé  eién- 
tHln,  U  rason  en  an  térmiBO  medio^  lugeta  i  lai  reglas  y  al  método, 
Pm  la  catada  cUnca;  y  la  naon  pnra,  libre,  iodepenUlenle,  soberana, 
Mnaua  regla  ni  antAMad  que  su  propio  criterio,  so  natural  esponta- 
Midad,  parí  kronintiea:  Timos  las  encontradas  tendencias,  la  distinta 
■ncltt  T  opiMtto  término  de  ambas,  y  el  panto  especial  en  qua  cada 
■*  N  ba  colocado  con  respecto  i  las  cuestiones  fUosdficas,  |tfn  juz- 
PriuartrtTés  de  so  peealiar  prisma:  y  entrando  de  lleno  en  materia 
wpwsde  Un  largo  exonBe,  asistimos  al  nacimiento  del  coro  anligoo: 
Pj^Boe  sotar  en  él  sa  triple  origen,  6  lo'que  es  lo  aaisfflo,  la  triple 
¡■jMw  entra  i  formar  esa  planta  especial  que  adorna  aquel  teatro. 
M  iheto,  ■otamqi  illi,  y  en  primer  término ,  el  elemento  religiodo  y  ar- 
"tiee  en  el  notíro  dcJeanto  y  en  su  espresion:  el  elemento  aristeert- 
liM— pues  ya  hemos  (fflho  y  tendremos  ocasión  may  en  breve  de  esa- 
^r  este  hécbo^qoe  la  política  en  trtba  en  Atenas  en  todas  las  mani- 
■Macioon  eeteinai  de  su  dviliucion,  encerrado,  oculto  en  el  tema 


mismo  de  ios  cantos,  que  siempre  toman  por  base  f  un  devado  personaje 
píblüy;  y  el  elemento  democrático  constantemeole  sostenido  en  lo* 
cantores ,  que  son  el  pueblo  reunido  en-asamblea,  el  pueblo  como  na- 
cionalidad. Heefao  que  s« esplica raeilmeDle,  paqueen  Grecia  el  arte 
«e  une  i  la  moral,-!  la  política,  i  la  religión,  y  en  todo  entra,  al  con- 
tnrio  de  lo  que  pasa  en  Oriente,  el  elemento  popular,  democrttico: 
poique  allí  las  letiridades  no  son  indlTiduales  y  categóricas,  deter- 
minadas y  esdusíTaB  como  en  la  India  y  en  el  Egipto:  y  estas  indivi- 
dualidades  se  maniUestan  de  mil  modos  y  sin  formar  clases,  tribus  ni 
familias,  se  amaigamany  mezclaapan  el  .beneficio  común  déla  cien- 
cia, del  arte,  del  tirogreso  y  perfeccionamiento  social. 

•  Veamos  abon,  consideremos  aisladamente  los^tre*  grupos  de  ideas 
que  bemos  descubierto  en  el  coro  antiguo.  Se  nos  presenta  desdq  lue- 
go el  primer  elemento,  qué  es  el  artlitico-teiigiose:  trasposición  que 
no*  pómitimos  por  exigirlo  aai  el  orden  y  método  de  las  ideas.  El  coro 
antiguo,  considerado  como  elemento  puramente  artístico,  nos  ofrece  cua- 
tro cosas  notables:  el  b'mino,  oda,  cantata,  ditirambo  6  poema  lírico;  el 
canto  la  música  y'  el  baile.     , 

Quien  baya  leido  los  eoNS  de  las  tragedias  de  Racin  y  Oelavigne 
ya  citado»,  y  los  de  las  óperas  de  Quinault  y  de  lietastaiio,eooTendri 
con  nosotros,  si  es  que  tiene  el  doble  oído  poético  y  musical,  que  con- 
siderado* esto*  coros  en  el  foado,  en  la  idea  que  encierran,  y  en  la  for- 
ma literaria,  son  sin  dude  alguna  lo  mejor,  lo  mu  bello  é  interesante 
de  estas  produeciopes  dramilieas.  Abora  bien:  este  becbo,  muy  natu- 
ral por  cierto,  que  bailamos  en  los  trágicos  franceses,  en  lis  óperas  Uu 
fie$l<u  M  Amor  y  ie  Baeo,  Proterpina,  It  ftruío  Ja  VémilUí,  Ár- 
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mida  de  Véñfe  Qaisatalt,  música  de  Lalli, ;  It  Didoiu  abbaiidjfuUa, 
á  D/mophtcnte,  f  irtaiurce,  la  SetnirámiiU,  il  Oiusepp»  ncouot- 
eiuv  ;  la  iimtrtah  ólyntfiade,  de  Pietro  Bueaareutura  MetaiUsio, 
música  deCimarosa  y  Pergolese;  se  baila  y  con  aolelacionen  la  tragedia 
de  la  antigua  Grecia;  lo  qiie  praeba  que  las  mismas  causas  producen 

'¡iroales  efectos,  i  saber:  que  el  canto,  la  poesía  lírica,  la  música,  coa 

_  ^nes  que  hace  el  Cielo  á  l(&  hombres  sin  distinción  a  byenos  y  malos. 

'  Aun  decimos  más:  hasta  los  modernos  coros  de  las  óperas^  sean  buffat, 
«erfai  6  de  mezto-carttctere,  cotsiderados  como  cantos  Jiricos,  como 
poesía  de  fácil  y  variado  ritmo,  tienen  una  gracia  modesta,  un  alraelíTO 
especial,  irresistible,  un  yo  no  sé  qué  que  se  siente  y  no  se  esplica,  y 
bajo  el  cual  desaparece,  se  pierde,  lo  sencillo  de  la  forma,  ese  descui- 
do, ese  abandono  y  grato  laiuer-aller  de  la  versiOcacion.  ¿Quién  en 
efecto  no  reouerdi  con  placer  los  magníficos  coros  de  Luita  Miller? 
¿Quién  no  se  siente  poseído  de  cierta  vaga  melancolía,  de  cierto  pre- 

'  t»gi6  funesto,  al  oir  aquellas  palabras  del  coro  dirigidas  á  la  hija  del 
antiguo  veterano  Mfllet: 

Ti  detta  Luita  regina  dt'  cori 

I  monti  gia  Ümlm  un  rito  di  luce?  ele. 

En  los  coros  de  Ágamimnom,  de  las  síplicantes,  de  los  Siete  gefet 
delante  de Tebat,  de  Esquilo;  del  Edipo  rey,  del  EdipoáColena,  de 
la  Antigona,  de  Sófocles;  de  la  Ee¡uba,  de  Ar,dr6maca,  de  Ifigenia  en 
Aulio,  de  las.  Troyandt,  de  Eurípides,»  hallaremos 'el  fuego,  el  entu- 
siasmo nacional,  el  .amor  patrio,  él  d^seq  de  libertad,  de  los  cantos 
guereros  de  Tirteo;  la  ternura,  el  sentimiento,  la  melancolía,  la  vaga 
tristeza,  los  profundos  ay«s,  de  las  odas  de  Safo;  la  sencillez,  la  dulzura, 
la  espaosion,  el  amargo  dolor,  el  continuo  llanto  de  las  elegías  de  Sí- 
monides;  la  gracia,  el  chiste,  la  ligeceza  y  abandono,  el  alegre  y  tes- 
tiro  san<-iou0°,  de  las  poesías  de  Anacregnte,  patriarca  de  los  amoresj 
cantor  del  vino  y  de  las  muchachas;  la  energía ,  la  impetuosidad,  la  bri- 
llantez, el  esplendor,  el  entusiasmo  divine,  el  sentimiento  religioso,  el_ 
amor  patrio  de  faisodas,  himnos  ó  cantos  de  victoria,  de  Pindaro,  águila 
de  los  poetas  líricos  griegos ,  como  Bossuet  lo  es  de  los  oradores  sa- 
grados iranceses:  y  en  fin,  la  fuerza  de  concepción,  la  majestad,  el 
arrebato ,  la  pasión,  el  rumbo  tirevido  de  los  cantos  JJUeoe  de  la  bella' 
y  desdeñosa  Corina. 

No  tomba  mas  que  an  pivero  dilettanfe ,  un  simple  atnateur ,  un 
humilde  «irtuoie,  un  soldado,  ún  relluta,aó  sí  se  quiere  un  ranchero, 
de  la  gran  familia  musical,  como  otros  se  dicen  8ol4ados  de  la  pequelia 
fiímilia  democrática:  pero  al  hablar  del  canto,  ep  el  coro  antiguo,  y  de 
h  música  que  acompañaba  á  este  y  á  los  bailes,  se  nos  ocurren  tantas 
y  tantas  cosas,  y  tenemos  tan  pocos  momentos  para  ponerlas  en  orden 
y  buen  método ,  que  las  i^mos  diciendo  según  y  conforme  se  nos  ven- 
gan á  las  mientes.  Allá  van  pues.  Una  advertencia  ante  todo.  En  el 
segundo  articulo  hemos  trazado  el  carácter  general ,  filosófico ,  artís- 
tico de  la  música  antigua :  en  este  ses'tOj'nos  particularizaremos  algún 
tanto  concretando  nuestras  observaciones  á  puntos  determinados. 

No  vayamos  i  creer  que  el  canto  del  coro  antiguo  y  la  música 
acompañante  tenían  los  grados  de  perfección  musical  que  ahora  han 
alcanzado.  No  conviene  hacernos  ilusiones,  que  estableciendo  un  in- 
sostenible paralelo  entre  la  música  teatral  antigua  y  la  moderna,  hagan 
resaltar  cún  notable  perjuicio  de  la  verdad  critica,  en  lo  que  se  refiere 
á  la  primera,  las  grandes  veutajas  que  la  segunda  la  lleva.  Admitamos 
gustosos  que  la  música,  como  objeto  de  arte,  y  el  arte  como  la  ciencia 
especulativa  y  la  ciencia  práctica,  adelantan,  progresan,  se  perfeccio- 
nan. Sin  embarga,  conviene  no  nos  arrastre  creer  el  genio  tutvlar  del 
progreso,  que  este  se  verifica ,  no  leuto  y  mesurado,  como  en  verdad 
ha  lugar,  sino  de  un  A>da  veloz,  rápido,  impetuoso.  No.  Las  ideas  y 
los  hechos,'como  los  espedientes  gubernativos,  tienen  sus  trámites,  su 
curso  natural  y  trazado.  Siempre  resulla  aquella  de  que  no  te  tomó 
Zamora  en  una  hora,  ^s  indudable  que  la  música,  como  idea,  6  mas 
biea  como  espresion ,  "ha  progresado  en  un  arte  como  el  cristiano ,  en 
que  al  revés  del  antiguo,  se  supedita  aquella  i  esta.  La  ópera ,  nacida 
en  el  siglo  XVII,  y  en  general  el  método  de  música  moderna,  el  siste- 
ma ó  escuela  de  instrumentación,  como  manifestación  de  un  hecho,, 
de  naaidea  artístiet,  tienen  por  representantes  en  este  siglo  y  en«l 
sif^uinite  á  Lully,  á  Palestrina,  á  Sebastian  fiacb,  y  su  hermano  Ma- 
nuel, áLeo,á  Durante,  áPórpora  y  otros:  las  obras  musicales  de  estos 
celebres  tnaetírot  son  buenas,  artísticamente  hablando,  escelentes, 
magnificas;  pero  de  una  bondad  y  escelencia  relativas:  su  instrumen- 
tación toda  clásica,  mu;  sencilla,  de  fácil  ejecucbo,  versa  sobre  un 
tema  modesto  y  requiere  pocos  talti;  se  parece  á  la  de  las  zarzuelas, 
letra  de  Calderón  d<:  la  B.irca,  música  deX...,  que  se  componían  en 
tiempo  de  Ptlipe  IV,  rcy-poi^ta  como  David ,  aunque  un  poco  mas 
aficionado  á  muchacl^as  que  este  santo  rey,  para  representarlas  en  su 
palacio  del  Buen-Retiro.  Cuando  la  poc^  y  la  música  llrico-dramá- 
4icas  toman  raudo  vuelo,  y  adquieren  gran  signíflcacíon. en  la  esce- 
na, haciendo  de  la  ópera  na  ¡.'¿aero  nuevo,  especíaf,  verdaderanente 
a(tisli<20,  y  dando  á  e^  última  una  superioridad  incontestable  sobre 


las  demás  artes;  cuando  este  fenómeoo  digno  de  estudio  oi  la  historia 
del  arte  se  verifica,  correa  agitados  y  turbulentos  kw  días  de  la  segun- 
da mitad  del  décimo  octavo-  siglo.  GÍuck,  Mozart,  Piccini,  Pergolese, 
Címarosa,  Pai^íello,  Cherubíni,  Haydin,  hacen  que  lleve  este  grave  y 
filosofeo  siglo  el  ijsueño  epíteto  de  siglo  de  oro  de  la  música.  Liatz, 
Paganini,  Beethoven,  Strans,  Thalbetg,  Weber,  Rossini,  Ueyerbeélr, 
Auber,  Ralévy,  Adam,  Hérold,  Berlioz,  Donizetti,  Bellini,  y  ^roi 
nombres  ilustres,  que  forman  la  brillante  pléyade  de  la  (.rimoa  oRad 
del  siglo  actual ,  hacen  un  taato  ampuloso  é  hiperbólico  el  nombce 
musical  dado  al  anterior.  Bueno  y  muy  bueno  es  Mozart  con  su  ópera 
fantástica  D.  Jtun:  ¿ueno  y  muy  bueno  es  Címarosa  con  su  ópera  de 
metto—caractere,  H  matrimonio  tegreto,  y  también  )o  es  el  inmor- 
tal Haydin  con  sus  immortajes  oraionot  y  Pergolese  oob  su  Stahal  Ma- 
ter,  de. que  quizás  en  la  Cuaresma  hagamos  especial  estudio:  pero  en 
honor  á  la  verdad ,  el  siglo  progresa  en  la  música  como  en  las  demás 
cosas.  A  li  par  de  la  idea,  del  tema,  del  pensamiento  musical, ^w(k 
giesa  el  lenguaje  que  la  espresa ,  la  instrumentación ,  la  wqoesta. 
Bellini,  Donizetti,  Rossini,  Hercadante,  Pacíni,  y  la  pura  eacoela  ita- 
liana, la  clásiba,  la  .del  sentimiento,  la  escuela  de  la  melodia,  de  las 
partea  concertantes,  hacen  mucho  menos  uso  de  los  instrumentos  de 
viento  destinados  á  producir  los  grandes  efectos  musicales  que  Adam, 
Auber,  Balévy,  Meyerbear,  Talberg,  Weber,  Verdi  y  la  baja  eieaela 
italiana,  y  demás  compositores  de  las  escuelas  francesas  y  alemanas;  es 
decir,  y  esto  se  coarrendé  facilmeote,  que  no  está  hoy  la  músiea  en  el 
mismo  estado  en  que  se  bailaba  cuando  se  cantaba  en  Paris,  en  la 
capilla  real'de  Luis  XIV  el  Te  Deum  de  Lully  el  8  de  taero  de  1687, 
y  cuando  el  año  siguieate,  se  representaba  sm  ópera  Armida ,  letra  dt 
Quinault. 

Observada  esto,  que  la  música  moderna  constituye  an  elemento  aa- 
pecial,  característico  de  nuestro  arte,  uno  de  los -ramos  en  que  mas  te 
nota  sus  adelantos  y  progresos,  volvamos  ahora  á  la  espUcadon  mu' 
sical  Mel  coro  antiguo.  La  ^música  de  los  «riegos  se  encihaba  toda,  . 
como  parte  de  ejecución  vocal  ó  instrumental,  ea  los  estredñs  limites 
de-una  octava,  la  octava  natuVal :  claro  es^que  recorriendo  la  Toa  tan 
poco  espacio  es  el  teatro,  en  el  cagto  délas  palabras  del  coro,  aoom- 
pi^do  de  las  flautas,  de  hs  liras,  arpas,  citaras,  ete:,  pues  nótese  que 
no  empleaban  en  la  instrumentación  lirica  los  instrumentos  de  viento, 
debía  resultar  una  música  en  estrema  sencilla ,  grave  y  hasta  cierto 
punto  monótona.  Esta  escuela  musical  abrazaba  únicamente  dos  cla- 
ses de  «stUos ,  el/  dóri<¡e ,  severo,  majestuoso ,  lento  y  acompasado ;  y 
el  cólico,  patético,  tierno,  sentimental:  el  de  Ja  escuela  aleoiana  del 
siglo  pasado  y  el  de  la  moderna  escuela  italiana:  estilos  que  hoy  lego- 
ramente  no  comprenderíamos,  porque  nosotros  sentimos  con  el  cora- 
zón y  aquellos  antiguos  varones  sentiaa  con  la  cabtza.  La  belleza  de 
la  música  estaba  en  la  idea. 

Esta  sencillez  de  estilos  se  concibe  bien.  Lee  coristas  eran  aoeia- 
nos,  cuyas  pasiones  se  hallaban  ya  templadas  por  la  edad,  ó  vir^enet 
inocentes  que  no  habían  aun  saboreado  la  copa  eaveseiüda  del  4)Ucer; 
de  donde  resulta  una  mezcla  de  voces  de  toprano  y  bajo  profundo, 
caracterizada  en  ambos  estilos.  Esta  sencillez  de  idea  idusical  y  de 
vocalización  artística  hace  que  en  Grecia  no  sea  la  música  mas  que  el  - 
arte  métrica,  la  acentuación,  la  prosodia  de  la  poesía:  del  mismo  mo- 
do que  entre  nosotros  el  figle,  el  oboe,  el  lígot,  el  TíoloaeidlOr  sSn  tí 
acompañamiento,  la  acentuación,  el  ritmo  del  canto  Uaao.  La  múaiea 
en  Grecia  como  en  Roma, en  el  teatro' como  fuera  de  él,  no  fuá  otra  *  - 
cosa  que  el  artejle  acampanar,  de  guiar,  de  templar  la  poesia  y  la  elo- 
coeacia. 

Asi  lo  hemos  visto  al  hablar  de  las  piezas  escénitas  eooocidas  ea. 
Roma  bajo  el  nombre  ie.  mimos  y  de  pantomimaa.  La  música  era  un 
«lemento  indispensable  que  ayudaba  á  señalar,  t  caracterizar  ron  mas 
fuerza  y  vigor,  los  diversos  maticlH  de  estaa  acciones  dramáticas  de 
grueso  calibre.  Así  también  se  vio  frecuentemente  en  la  antigüedad  i 
oradores  hacerse  acompañar^  cuando  perorabSn  en  la  tribuna  pública, 
de  la  música,  para  moderar  los  impetuosos  arranques  de  su'eloeaen- 
cia.  Lok  dos  hermanos  Gracos,  oradores  del  partido  republicano  de 
Roma,  hombres,  como  todos  los  de  su  linaje,  bullangaeros.y  calaveraa  ' 
políticos,  cuando  subían  i  la  tribuna  á  ví^fiferar  según  costuinbre  de 
la  época,  fenópieno  que  boy  tajnbien  se  verifica,  mandaban  se  pusieae 
debajo  un  tocador  de  ¡lauta,  amaestrado  al  efecto,  que  hacia  las  vocea 
de  presidente  de  aquella  asamblea  en  dúo ,  y  tenia  el  ikcirgo  d«  mo- 
derar los  feroces  Ímpetus  de  la  salvaje  elocuencia  del  demócrata ,  y 
llamarle  fiautisticameate  al  orden  con  los  sonidos  flautados  de  su  iqs- 
trumeato.  Y  cuenta  la  historia  de  aquellos  Marats,  Dautoqes,  Robes- 
pierres,  etc.,  etc.,  de  la  república  romana,  que  obedecían  romo  chiqui- 
ilos  de  escuela  á  la  voz  flautada  del  esclavo  artista.  Era  pues  imposi- 
ble que  en  el  coro  griego  Us  voces  tuviesen  la  amplitud  y  estouioa 
que  ahora  desarrollan.  .        '  ,  ' 

Eso  que  en  nuestros  días  se  llama  ttrellá  0fioriíure,  gorgSgegi, 
volaiine,  fermala,  lampi  di  gola,  y  demás  cosas  pertenecientes  á  la 
YocalizacioD,-no  easliao  «n  uoá  música  que  solo  GOBlaJ>a  con  la  octa- 
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▼I,  y  por  caprenw  eknicoto  mnieal  el  uiütonií:  \o  cual  dtbi  por  re- 
taliado ana  eierik  y  regalar  aucesibn  es  lot  inod<it7  eonidos  masiet- 
Jm,  *7  ona  molesta  oDiformidad  en  los  aceorii,  que  cooridaba  sdini- 
laklemeo te  al  silencio,  i  la  meditación  y  suefio  musical.  Esto  no  es 
Btniio,  sf  se  considera  que  Pitágoras,  ddo  de  los  grandes  músicos  de 
'h  Grecia,  enseñó -á  sus  discipnlus  á  que  Tíriesen  en  el  retiro,  en  la 
«oledyd,  y  en  particular  á  que  hablasen  muy  poro;  dándoles  en  revai- 
efaa  la  facultad  de  contemplar  constantemente  los  astros  desde  lo  alto 
<e  ta  meotaBa  queserria  de  guarida  á  estos  hombres  de  las  selvas. 

Qoe  asirtomo  haf  Qlosofia  rivHizada,  hay  también  fllosofia  salvaje. 

Si  eatoTÍísemos  en  Italia,  valdría  la  pentf  de  que  dedicásemos  al- 
gow  que  «tro  articnio  musxal  al  examen  analítico  y  cotejo  de  U  mú- 
siea  antigua  y  moderna:  allí  podríamos  siquiera  abrigar  la  esperanza 
.  de  que  se  leyesen  nuestros  artículos;  al  paso  que  abrigamos  la  esperan- 
za de  que  lo  que  ahora  decimos,  y  cuya  inserción  en  el  Semanario  la 
debemoe  inícanmte  al  celo  ilustrado  con  que  el  Director  de  Las  No- 
muDES  acoge  beoérolo  las  pequeñas  elucubraciones  de  los  jóven^,  pa- 
tari  completamente  desapercibido  en  el  hermoso  pais  de  la  bandurria, 
tibaela,  guHarra,  pandereta,  castaSuelas,  gaitas,  pitos  y  tambores, 
lambombas  y  arrabeles,  ahicharras  y  muñeiraa,  y  demás  instrumentos 
moscalea  á  estilo  y  usanza  de  ím  pastores  de  Belén,  Nos  atendremos 
pata]  i  aqoellúiíeque,  fostelero  i  (ib  paíteles';  j  no  nos  meterenxw 
(O  mas  honduras  por  no  salir  coa  las  manos  en  la  cabeza. 
•  Es  lo  cierto  que,  volviendo  á  nuestros  pasteles,  no  cabia  en  la  mú- 

■ea  tdligua  dentro  de  un  diapasón  tan  corto  y  con  una  Idea  musical 
tan  pobre,  no  cabia  ni  era  posible  copíese,  esa  díflcil  é  intrincada 
eooibiiueion  de  las  voces  modernas ,  semejante  i  los  juegos  de  aguas 
de  las  foentes  de  la  Graiqa ,  formando  dúo ,  trio ,  cuafuor,  quiníello, 
tecctu*'',  etc. :  mas  las  divisiones  y  subdivisiones  que  se  hacen  en  esta 
es-?ala  general,  qoe  comprende  tres  largas  octavas  de  voz,  como  lo 
tan  demostrado  el  lenor  Ouprez  y  la  eontrtíto  Alboni ,  y  como  lo  ve- 
mos aetoalmente  en  la  célebre  Gazianiga ,  cuya  voz  da  con  desahogo 
desde  el  fa  grave  basta.el  f»  sobre-agudo,  esto  es,  que  le  falta  ana  sola 
■ola  para  aleanur  la  eetension  de  tres  octavas.  * 

'  8a  el  coro  antiguo  y  en  la  parte  d«  canto,  si  bien  no  podemos  eom- 
paiarje  con  el  moderno ,  ni  en  el  fondo  ni  a«n  en  la  forma,  en  so  con- 
imio  y  totatidad  bailamos  sin  embargo  ciertos  datos,  ciertos  t<rmi- 
Bos  é  íaddeneias  mosicales  muy  análogos  á  los  nuestros,  y  que  es  me- 
■ester  tener  en  cuenta  para  apreciar  este  objeto  de  nuestro  estadio 
*  kajo  un  p«Dlo  de  vista  mosical.  Y  tanto  mas  se  hace  neeesarb  entrar 
eo  ciertos  detalles,  cnantn  que  su  ignorancia,  ó  al  menos  su  modoindi- 
fctente  de  eoosiderarse,  ba  hecho  que  no  se  viese  en  esta  parte  de  ia 
tragedia  antigoa,  y  por  la  necesaria  relación  "del  todo  á  la  parte,  eo  tu 
totalidad,  to<k«  losgraildes  elementos  de  arte  que  encerraba. 

Ya  hemos  dicho  qtfe  el  coro  antiguo  se  cpmponia  ordinariamente, 
;  per  ponto  general,  de  jóvenes  vírgenes  y  de  ancianos.  Pero  muchas  ve- 
ces exigía  el  teína  dm  acción  que  fuese  compuesto  deancianosy  jóve- 
1iesadullO(,decindadanosyesclavo8,de3acerdotesy  soldados,  ete^etc. 
Este  coro  era  muy  nnmeroso  en  sos  primeros  tiempos,  según  se  deiduee 
de  les  comedias  de  Aríslófones,  y  de  los  comentadores,  glosadores,  es- 
coliadores y  demás  gente  erudita,  vulgo  ratones  de  biblioteca,  de  egfas 
«einedtas  y  obras  del  género  de  la  antigüedad.  Estos  coros  llegaron 
Iwsta  tener  dncoenta  coristas  de  ambos  sexos,  número  que  sobrepuja 
al  de  ios  que  toman  parte  en  el  Carlos  VI  de  Francia— que  no  que- 
mnos  eqBivocaeiones— y  eo  el  Jll>I>«r<o  de  Meyerbeer  y  otras  óperas 
guerreras.  Mas  taróle,  y  no  sabemos  lo  qoe  hizo  de  malo  esta  nnmero- 
sa  gente  teatral,  pues  los  coristas  por  lo  v¡sto<M  vuelven  muy  malos, 
dentro  de  bastidores ,  se  mandó  terminantemente  que  este  imponente 
nimesMe  prensase  de  tal  modo ,  que  quedase  reducido  i.  Itt  persona* 
en  la  tragedia  y  U  en  U  comedia. 

Ktte  eqp),  qoe  ¡ll^aba>l  escenario,  no  con  el  ói;^n  modesto  y 
eontiDente  pacifico  con  que  se  presenta  entre  nosotros,  sino  con  ade- 
laaa  j  marcha  guerreros,  formando  «n  pequeña  columna  cerrada,  y 
«ánoando  S  paso  militar  al  son  de  la  flauta;  este  coro  de  tan  mar- 
dal  aspecto ,  se  dividía  en  dos  partes  ó  bandos.  Cada  ano.  de  estps 
beodos  obedecía  á  no  jefe  de  sección  ó  fila  llamado  corifeo ,  y  los  dos 
lemidos  estaban,  asi  coom  el  cuerpo  todo ,  á  las  inmediatas  órdenes  de 
^najO»  superior,  cual  enMil  corteo.  Hoy  día ,  los  parUquitue  de  am- 
bo* uios,  y  lo  que  llamamos  nosotros  maestro  de  coros,  jefe  de 
ídem,  diiector  de  blile  etc.,  (ob  los  oficios  esténicos  correspon- 
dieote*  á  lo  que  acabamo*  de  enumerar  en  el  teatro  griego.  Aho- 
ra biea:  el  ctrifeo,  y  rara  ves  el  congo ,  sgn  le*  que  toman  parte'  en 
el  diilogo  ó  recitado  de  los  aetotes,  en  representación  del  coro  tedo, 
ó  Iw  que  eatteo  al(emativameate  con  este  y  los  actores.  De  modo,  que 
KdMiÍMido  estos  datos  i  términos  masieales  <  hallamos:  en  el  canto  del 
tmgo  y  de  los  eortféot  nn  dúo:  en  el  canto  de  estos  y  jel  coro»  un 
ftrmtí»;  y  eo  el  de  estos  personajes  y  los  actores  un  cuartetto: 
j  «ieodo  el  capto  de  los  jefes  del  coro,  de  este,  y  de  los- actores, 
eooforme  t  su. música,  en  estremo  draoóloroy  acompasado,  no  podía 
haber  aqui  esas  diversas  manifesladoDei  de  la  idea  mosicalqueae 


traducen  en  los  aUegrot,  'aniaiUit,  eavaUnu,  romawtas,  plega- 
rias, adobos  etc.  etc.  etc. 

Este  caiito,  que  se  reducía  á  lo  qi^  hemos  dicho,  y  principalmen-  ' 
'te  á  las  arias  coreadas ,  ei«  inickdo  y  sostenido  en  la  flauta ,  y  j  ve- 
ces-también  en  la  lira;  perg  solamente  en  los  sonidos  de  prima, 
f  uiaia  y  octma ,  consonancias  y  armonías  de  suyo  graves  y  severas,  ■* 
y  que  son,  al  parecer,  las  que  mas  se  asemqan  al  tono  mnaicalx)!^- 
nario  de  Ja  voz  humana,  en  la  conversación  familiar  ó  sostenida.  No 
pndiendo  haber  tampoco  esos  ereicemfoi  de  voz ,  eso  que  llamamos 
nosotros  ttretla ,  y  que  se  hallan  en  el  registró  de  los  puntos  agudos, 
de  los  DMiíioi-pun^at ,  los  antiguos  desecharon  los  cuartos  de  tono  y 
medios  tonos  continuados,  ^  quitaron  al  instrumento  todo  aquello  que 
podia  enervar  la  eatcreaa  y  sonora  corpuleotia  de  la  voz.  Cosa  qu^  se 
comprende  fáeiliñente,  y  que  da  la  medida  de  lo  senciiio  y  natural  de 
la  instrumentacioa  y  vocalitaeíon  de  la  música  antigua. 

.  Estos  medios  tonos  no  son  ni  bastante  robustas  ni  cómo- 
dbs  para  la  voz,  y  por  lo  tanto  son  iowmpatibles  con  la  facilidad  y 
sencillez  ya  indicadas.  El  diapasón  musical  de  los  griegos  los  dese- 
chaba. So  voz  recoiria  únicamente  los  dos  estremos  de  un  dilema  mu- 
sical. Ó  la  octava  de  las  notas  graves,  naturales.',  en  el  canto  de  los 
ancianos,  ó  la  octava  de  Jas  notas  agudas- del  tiple  en  el  de  las  jó- 
venes griegas  que  hacían  de  coristas.  <Lo  cual  dal^a  al  conjunto  ana 
armonía  imponente  y*  majestuosa ,  y  cuya  semejanza  se  encuentra 
boy  en  el  canto  llano  da  nuestras  iglesias.  Armonía  por  lo  demás  re- 
lativa y  que  no  sería  talara  nosotfos.  La  indore  especial  de  la  mú- 
sica antigua,  que  no  era  otra  cosa  d)iiio  hemos  Indicado  qiu  la-proao-  ' 
día  y  ortografla  de  la  poesía,  su  acentuación  rítmica  y  formal,  des- 
tinada á  sostener  alternativamente  la  voz  ó  impedirla  que  ó  subiese 
demasiado  alto  ó  cayese  en  el  estremo  contrarío;  la  falla  absoluta  de 
acorda,  en  una  música  de  eepresion  incidental  y  arbitraria ,- que 
soto  tiende  al  placer  sensual  y  no  á  la  espresion  del  senVimiento; 
acordes ,  que  por  lo  demás ,  en  unidad  tan  pobre  como  la  admitida  en 
,  el  sistema  musical  pitagóríco,  el  mas  estendido  en  Grecia,  la  unidad 
de  la  cuerda ,  eran  úoicanienle  el  encadenamiento  de  sonidos  que  se 
sucedían  en  ciertas  proporciones:  el  circulo  estrecho  que  recorría  el 
corto  número  de  instrumentos  cuyos  sonidos  sujetos  al  cálculo  mate^ 
mático  del  dichoso  Pitágoras,  se  bailaban  en  un  grado  de  notable- in- 
feriorídad  con  respecto  de  la  voz  humana,  quería  fácílmeot^^ia*  no- 
tas de  octava  y  media,  mientras  que  ios  sonidos^el  instrumento  no 
pasaban  de  una'  octava  escasa ;  si  bien  es  verdad  que  esto  se  modifieó 
notablemente,  andando  el  tiempo,  con  la  sustitución  del  método  fa- 
cuUativo  y  empírico  al  método  musica(  de  rigoroso  cálculo,  lo  cnal 
dio  mucha  maypr  estenslon  á  la  linea  trazada  por  los  sonidos;  y  otras 
cauus  que,  como  comprenderán  nuestros  lectores,  no  es  del'caso 
traer  á  cuento ,  en  la  hora  presente ,  se  oponían  entera  y  radicalipen- 
te  á  la  armonía  tal  cual  la  comprendemos  ahora:  porque  dependiendo 
esta  de  la  artística  combinación  de  los  sonidos  simflltáneos  ,escluye 
toda  sucesión  de  tiempos  relatíTOS  ywle  intervalos  metódicos.  Faltaba 
pues  la  verdadera  armonía  en  la  música  griega,  y  en  general  en  tgda 
la  antigua.  . 

Pero  sea  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  qn*  esta  música  *  con 
su  reducido  número  de  instrumentos  anteriormente  designados,  y.  falta 
de  armenia ,  acompa&aba  el  canto  del  coro  en  sus  odas  divididas 
en  estrofas,  antistrofas  y  epodos,*  y  en  los  demás  trozos  liríros  de  la 
tragedia,  y  eo  el  recitado  de  los  actores  en  las  escenas  en  que  estos 
formaban  dúo  con  aquel. 

De  todo  esto  resulta  que  en  la  tragedia  antigua  hallamos  un  ele- 
mento esencialmente  musical,  en  estremo  importante,  y  cuya  fecundi- 
dad de  elementos  artísticos  podemos  calcular,  y  que  ahora  solo  se 
halta  en  nuestras  modernas  óperas,  zarzuelas ,  i)aiid«et//ef ,  etc. 

Examinaremos  en  el  articulo  siguiente  el  elemento  mímico  ó 
baile,  el  elemento  propíameate  literario,  y  el  elemento  moral  en  ei 
coro  antiguo. 

AirroRio  DI  AQUINO. 


•    DE  ALTO  ABAJO.  ,   . 

Hace  pocos  diss  ful  despert%do  por  no  grito  doloroso  que  parecía 
subir  desde  la  calle;  La  voz  estaba  aun  Iqan,  porque  ninguna  palabra 
llegaba  distintamente  á  mi  oído,  y  no  percibía  stoo  un  rumor  que  pa- 
recía traducir  un  sentimiento 

-M}oíen  quiera 'que  seas,  dije,  que  lloras  y  padeces,  pobre  criatura, 
consuélete  Dios. 

Contento  de  mi  después  de  este  roto  caritativo,  iba  á  dormirme 

de  nuevo,  cuando  oi  por  segunda  ves  el  grito  que  había  llamado  mi 

ateoeioo,  pero  mas  despierto  ó  omoo*  alejado  del  qn«  gritaba,  com- 

preadi  perfecta  mente  esta*  palabras: 

—iDe  alto  abajo! 
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m  wíú  luaba  il  vieoio  ota  «loeumto  y  k.» 


La  votiai^tn 
cónica  oración. 

De  alto  abajo. 

tf  decir,  trabajo  y  pan  pita'  el  «•bdjano.  < 

]>e  alto  abajo. '  ,  '        * 

Es  decir,  algnna  moaeda  púa  qne  d.miío  no  sea  axotado  por  d 
bfutaJ  nurattro,  y  alganaa  pieiu  blancas  pira  qoe  i  in  votUt  las 
'.  obeica  i  su  familia  indigente. 

De  alto  abajo. 

Sencillo  acto  da  ré  de  tre»  silabas,  recitado  cada  inTieme  por  os 
pueblo  desgraciado á  los. puebtos  dichosos;  encantadora  InTOCMico  de' 
las  palabras  del  Evangelio  qne  dicen:  ayudaos  anos  i  otros. 

De  alto  abajo. 

Gritaba  el  niño  deteniéndose  á  cada  momento  para  sorprender  nna 
señal  en  algnna. Tentana.' 

Las  reflexiones  precedentes  se  hablan  presentado  i  mi  imaginación 
nnas  después  de  otras,  y  con  alas  el  deseo  de  corresponder  i  la  sipliCa 
del  niño. 

Habiéndome  puesto  mi  bata ,  abri  la  Teoiana  y  llamé  al  aaboyuo, 
que  itraveeé  alegremente  la  calle  y  se  lanxó  en  mi  portaL 

Lame  á  Catalina. 

—Va  á  f  enir,  la  d|je,  un  linpia-efaimeneat;  introdieele. 
— Un  limpia-dúneoeesl  esclamó  Catalina,  que  bijo  el  preteato  4e 
que  me  ba  visto  nacer  se  permite  criticar  todas  mis  acciones;  oa  lim- 
'    pia-dnmeneas...  palo  en  la  nudktrs  arde  ifl  hermoso  fuego  que  acabo 
'  de  encenW...  La  chimenea  ha  sido  limpiada... 

— Bastí;  mi  buena.  Catalina,  el  limpia -chimeneas  ha  Ibmado:  ibrtle. 

Siempre  grnñepdo  Catalina  obedeció,  y  entró  el  niño  trayendo  de 
la  mano  respetuosamente  su  geno'de  tlgod<»i,  de  nn  color  baiiaale 
))roblemético.  * 

— |Oq|i  chimenea  necesita  el  seior  que  se  limpie?  me  dijo,  mientns 
Catalina  panela  muy  inquieta  de  la  suerte  del  saele  eneerado,  Tiewk) 
loe  enlodados  xapatos  del  niño. 

Yo  la  sonrei  maüciosameote,  y  respondí  al  saboyano : 
—Lo  primeso  es  preciso  qoe  te  sientes  aqoi  y  te  calientes;  luego  y- 
remos. 

El  niño  no  se  k)  hixo  repetir,  y  Catalina  salió  sin  duda  per  ne  epfi- 
darse,  viéndole  apoy  sus  talones  sobre  el  palo  de  ana  silla  qne  le 
presenté*.  Luego  estendió  al  fbego  sos  manos  esmaltadas  por  el  amo- 
rflamiento  del  frió  i  través  de  las  lineas  negras  del  hollín. 

Durante  este  tiempo,  le  contemplé  dichoso  de  verle  espoqjarse  i 
los  benéficos  efectos  del  calor ;  y  triste,  comparando  mi  iafuciaUan 
alegre  y  feliz  cqo  la  suya  tan  pleaosa,  recordé  involoataiiamealet'  #>«<<■ 
Uer  de  Mme.  Desbordes  Valmore,  y  los  versoeque  todos  hemos  «ido  de 
niños,  los  encantadores  versos  del  PetU  Saioford  de  Giraod. 

Al  cabo  de  algunos  insta'nta  el  niño  me  dijo: 
—Ya  be  entrado  en  calor  y  estoy  disp!Milo  é  servboa,  bamftitr 
llero.  •  , 

Eo  este  momento  Catalina  entraba  dirígjéodobw, ojee  coa  aasiedi4 
al  palo  de  la  silla  qne  el  niño  labraba  con  sos  tapates. 

-Catalina,  la  dije,  tríenos  dos  jfcarú  de  chocolate;  y  afiíiU  vol- 
viéndome al  niño. — Te  convido  i  desayunarte  conmigo. 
*— Oh  señorl  db  dijo,  si  el  amo  sabe  qne  he  subido  para  eso  i  vue»- 
'    tra  casa,'  y  no  le  traigo  dinero  esta  noche,  me.  pegará. 
—Desayúnate  en  pu;  ya  eskUremos  de  lodo. 
;  EntoQCis  el  saboyanilo  fijó  en  mi  sus  pjos  reeoaacidos ,  abrió  la  boca 
para  darme  graeiasj  y  luego  deteoiéiidose  volvió  i  si  mismo  sus  mira- 
das considerindose,  me  enseñó  sus  manos  ennegrecidu  y'sn  rostro  qne 
reflejaba  un  npejo,  y  bajó  la  cabeza.  Compreadi  esta  pantomim», 
aprobé  el  sentimiento  que  la  había  dictado ,  y  tomando  al  niño  por  bi 
mano  le  entré  en  mi  locador,  de  donde  salió  al  poco  tiempo  lavado, 
peidado,  pecftamado ,  confesando  en  fin  que  nunca  se  l^bia  visto  asi  y 
que  le  entristeceria  mncbo  cuando  tuviera  que  poner  su  gorro  en  su 
cabeza. 

—Oh !  decía ,  yo  quisiera  estar  siempre  asi;  y  do  dejaba  -de  nirarse 
(n  un  espcijo  sino  para  volverse  é  otro. 

Mas  inteligente  que  sueleo  serlo  kw  de  su  clase,  el  pequeño  desoí  li-* 
nador  tenia  una  conversacian  bastante  agradable:  (hnaate'el  almuerzo 
me  habló  de  su  madre  y  sos  dos  hermanas,  con  cuyo  recuerdo  jiarecia 
entristecerse. 

Cuando  se  hubo  satiado  su  apetito,  le  eaaeñé  lodo  lo  qoe  en  «i 
4asa  podía  distraerle;  se  extasió  delante  de  las  earicaiuru  de  Gavtrni , 
y  tuve  el  placer  de  oirle  dedr:— He  desoiliitado  en  casa  de  un  caballero 
tan  feo  como  este :  sepcillD  y  sincefo  homenaje  de  uh  niño  al  genio  de 
un  artista. 

Hida  las  once  se  despidió,  tomando  para  su  matte  y  sos  hermanas 
un  napoleón  qoe  quedó  en  una  belsiu  pendieate  de  su  eusUo,  y  algu- 
nas monedes  para  ocultar  i  sn  maeetn»  el  empleo  de  su  auñina.  Luego, 
habiéndome  dado  muchas  veces  las  gncias,  ae  miró  at  Vf^  per  61- 
timt  vez,  se  poso  sn  gono>  cargó  conm  saco,  y  salió. 


Di  insUnte  de^'és,  aJegiey  eeatento,  retalia  «a  ht  caBt  io{rtt« 
d;  maripott  de  ínviicDo:  •  '  ■     • 

— D«  alto  abtjol 


*    LO  QDI  ES  DI  BOUU  M  QI»8Í9, 

Loi  antigoos  no  le  cododan:  buseadle  en  los  pergambut  y  papt- 
roc,  y  no  le  encontrareis.  v '  , 

Es  nn  descubrimiento  modwno,  ana  iaveneioa  reciente- coa»  el 
dagosrreoUpO,  la  pólvora  de  algodón,  el  papel  pai»  «oger  noanaa  y 
otros. 

Ho  pidáis  que  dé  fin  é  este  ser  eaprichoao,  pero  qoe  empeaaré 
por  decutis  que  no  existe  realmente:  es  como  el  fénix,  la  hidra  de  nA 
cuellos,  el  móoslnio  de  Andrómaca,  la  eabeía  de  Medoea  y  ti  róhifcfc 
Jatur,  qoe  iltimameate  ha  conmovido  la  Europa.    . 

DÍnlro  de  na  siglo,  nuestros  nietos,  si  tales  abuelos  meneaa  ta- 
ñerlos, hsMn  del  homlve  de  ingenio  una  eqMcie  de  misto,  yie  coloca- 
ren en  la  mitología  modeíaa  al  lado  del  bi^nbre  de  bien ,  del  aahio 
modesto,  del  eaiftor  qne  no  canta  ei^blaete^  del  critico  coaeieazii- 
do,  de  la  mqjer  fiel ,  del  alarido  4e  frente  inmaculadas  de  Im  deaais 
persoMues  mai  ó  menee  fabulosos  de  nuestra  época. 

El  hombre  de  ingenio  no  existe;  cuando  mas,  se  hallari  el  hoobie 
que  habla  imitando  al  ingenio;  pero  este  difiere  de  sn  prototipo  eoaM» 
la  verdad  de  la  caricatura ,  el  arte  de  la  parodia. 

Ua  anOguo  ettor  popuUr  hizo  creer  que  el  hombn  de  ingenio  de» 
benacercomo  el  poeta:  (qué  ceguedad r    '. 

Sateadimoaoa  ante  todo,  i  fin  de  evitar  las  equivoeadoMa. 
El  ingenio  (tomando  esta  palabra  ea  auestro  BeaUd»)  i»  es  u» 
faeoltad,  una  prengaliva,  un  poder  cerno  el  genio  y  d  talento.  |Nal 
SI  iogeaia,  eoasidsrado  eo  abelraeto,  es  oaa  entaraiedad. 

Si,  una  enfermedad  que  os  hiere  de  improviso ,  ctNodo  menoato 
esperáis,  i  los  veinte,  i  loe  treinta,  i  los  cuaienta  añoe.  Ne  gaatda 
oeasideraeiaaes  al  célibe  ni  al  casado,  ni  i  U  viuda  incoasolabis  (ea- 
tilo  de  ceoeateiie),  ni  al  maride  eagafiado  aiquiera. 

Pmdaeto  mialerioeo  de  la  sociedad  modeiM,  eriptéeiago  fatal, 
mas  bscuente  qne  antes  ea  laajegiones  del  mondo ^aata,  el  iage- 
Bio  ha  desfigurado  borriblemente  el  lenguaje  familiar  y  la  litetatnm 
contemporinea ,  como  las  viiwtbu  desfl^nífabatt  en  otro  tiempo  lai 
facciones  de  hs  bellas  italianMl 

Antes  io  leía  en  las  esquelas  de  convite,  deepaés  da  lea  piaiai- 
boies  de  costambre: 

cSe  bailará— se  teeará.i  *    * 

Pero  ahora  el  tiempo  ha  ciDtbiado;  ke  hoatbtee  haa  pragniado 
y  tas  «qaelas  tambiea.— Yo  he  viito  éllinameata  algunas  eo«  la 
elánsuta:  * 

c|8e  recreará  el  ingeaiol » 
|Decid  aun  qne  auestio  siglo  es  aaterialistal    > 
Bl  hombre  de  ingenio  de  ahora  es,  en  áUiaao  resaltad»,  el  ^w 
sske  decir  las  mayoree  tonterías  del  peÍM'  medo  pasible,  y  ■>  paaJe 
esmir  sin  el  eoocorso  del  préjiaie,  porque  su  existsaete  raaolta  da 
dos  iadividaalidades.  Si  deds  una  palabia  pisaata',  ae  adelenliis  na- 
da nieatru  no  haUeir  un-amigo  que  sepa  reir  á  tiesapo;  de  modo  qne 
pera  la  ecoeiderasiea  de  una  itma  ¡itit  seaecesita  al  lasaei  ü 
eoBews»  de' dos  personas. 
,     Una  para  iaveataila   otra  para  reiría. 
— ^Dóade  se  moestra  ingeoioT 

-JUite(hu  partes;  en  pábilo»  y  en  particalar.  ., 

Tienen  privilegio  para  mostrarle  ea  pAbhco: 
Loe  periédi^.de  boen  humor  y  loa  payasN  del  drco  qKnpieo. 
Los  que  le  muestran  ea  partiealirse  dñidn  en  categorfae  y  snb» 
categoriash  •  . 

Hé  aquí  loe  prineipalei: 
—Loe  tontos. 

-44S  jóvenes  de  poca  vergieoza  y  wtátu  deudas. 
—Loe  empleados  cesantes,  que  gozan  toda  su  eeáutla. 
-Am  mujeres  sin  corason  (N.  B.  La  m^er  que  tieae  nureiw  in- 
genio tiene  en  general  poeo  eonion.) 
'—ím  maridoa  despreeeapados. 
—Loe  ledaclorss  de  moda. 

tioldooi,  per  una  de  las  mil  eseentrieidadas  permitidas  al  genio, 
quise  Andar  una  nueva  categoría.— Los  caballeros  de  ing«iio — pe- 
ro no  lo  consiguié,  porque  ea  toda  la  eatrforU  gol JeniaBa  el  único 
cabailero  de  ingenio  que  ae  eaaoce  ee  Ooldoni. 

¿I  el  pnabloT  se  dirá.  CiertaiMaU  el  pueblo  b^4e  a^ow»  parlea 
tiane  pretensiones,  de  ingenioso,  v.  g.  d  romano  y  el  fierentiao.  Na- 
da os  diré  de  los  parisieoses,  porque  sus  titaioe  son  incostestaUes. 
Pasan  per  el  pueblo  mas  ingenioso  <M  moad».  Si  oo  io  crteis,  pro- 
gOBtadlo...  álodoeloeparisientis.  i     r\r\n\r> 
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(COMIMIMMMI.) 

Ma  Tweit)  tmintada  dp  ios  celos,  no  h'iU6  nuia,  y  eniró  ea  el 
gtMMtá  tlombndo  por  kw  débiles  reflejoi  de  la  loi  de  ü  nlt ,  ptia 
««  i  IB  mftl  que  n  deettctb*  en  la  aonift  iimóTfl  eooM»  HM  ciUtua. 

Bviqíie,  ooa  el  eiMipo  descansado  sobra  el  braso  qoe  apoyaba  en 
d  nspaUo^  oná  bntaa,  la  miraba  hacer  sonriendo  y  ceUrcRodosa 
«tugóte.  ' 

Al  cabe  da  ua  Boaeato,  doña  Tensa  salid  temblorosa  "de  eólerai 
y  amainado  por  el  bran  i  HaijgariU;  pera^enaodo  la  miró  el  rostro 
i-la  moribmida  his  de  la  lámpara,  exhaló  un  grito  esclamando:— Mi 
lyal...  yeaatodedó  de  Torgaenza,  de  espanto  y  desesperación. 

■Unra  trigieol  eaclaaió  Enrique  riendo;  esto,  si  no  me  eqga&ó  mi. 
ddninaaaUkaHaaagaociaisy  «asioffipNdebDeaelKtaeaeUeatro. 


.  DoBa  Teaasa  le  blminó  nna  mirada  de  odio  impotente,  y  tomando 
á  an  hija  de  la  mano  se  dispun  á  salir;  pero  Enrique  las  detaro  dicien- 
do:—Un  momeólo,  señoras.  • 

Y  abriendo  la  puerta  del  salón  en  qne  estaban  sos  convidados,  los 
llamó  diciendo:— Venid,  seSores,  os  be  abandonado  en  lo  mejor  de  la 
cena;  pero  Ted  aqoi  mi  disculpa:  doña  Teresa  y  Margarita  han  venido 
i  disputarse  mi  coraron. 

Esta  cinismo  y  esta  audacia  hablan  anonadada  de  tal  siodo  i  las 
damas,  qne  no  acertaban  i  abrir  la  puerta  para  escaparse,  y  los  coañ- 
dades  de  Enrique  las  vieron  y  las  insultaron  con  sas  ¿brias  carcajadas. 

-~Don  Enrique,  esclamó  doña  Terosa,  se  atreve  V.  á  esto' por  ine 
SOBOS  mujeres,  y  no  podemos  vengarnos;  pero  yo  le  digo  á  V.  que  es 
na  infiuae  y  un  cobatde.  * 

..-Vedla,  dijo  don  Enrique  siempre  riendo,  su  cólera  la  hace  mudar 
mas  colorw  que  al  délfin. 

—Y  yo  aseguro  á  V.,  añadió  Margarita,  que  m«  vengaré  horrible- 
mente. • 

Dictw  estOt  las  dos  damas  salieron  de  la  sala,  y  don  Enrique  vol- 


'riindoie  i  tos  taig()s  qne  se  retan  con  gtoseras  chistes  acarea  de 
ellaa,  la  dijo:— Ahora  podrin  Vdí.  asegurar  i  don  Jnan  que  le  he  ga-* 
nado  la  apnesta. 

W. 

EL  Bsroso. 

Dala  Teresa  y  KaisvHa  salietyi^e  eaik  de  D.  Rariqae,  y  toUenm 
en  on  coche  que  las  esperaba  fia  puerta.  NI  una  ni  otra  se  atrefiaa  i 
hablar,  sin  embargo  ds  qne  teoian  muchas  cosas  que  decirse ,  porque 
cierto  pudor  instiativo  lu  deteoiaj  aentian  ambas  sus  coraiones  hin- 
chados, sus  pechos  oprimidos  y  un  torbellino. de  ideas  rovolvióndese 
nmbando  ea  sas  cabens.  Margarita  s»  envolvió  en  su  chai,  y  se  ar- 
itaMOHóen  on  lado  del  coche,  encegida  y  erugiendo  los  dientes  con  frió 
tvciauíto;  aiiantnn  queso  madre,  seatlndose  janto  i  ella,  rasgd  con 
Avia  aervieA  da  palacio  de-Manca  batista  que  teaia  en  la  nuao,  y 
•ranaoró  coa  desesperacioa:— Yo  he  de  hacer  mi  gusto,  si,  si! 

Bsu  frase,  apeaas  compreiuibie,  eiliraba  an  maado  de  pein- 


:  nientot  encontrados.-Ba  el  casúgo  de  su  hita,  se  agitaba  como  el  reo 
'  enel'tormento,  y  blasfemaba  cohtra  la  jiista  sentencia  qne  la  apenaba. 
Su  empeño  de  permanecer  ea  su  impenitencia  era  el  mismp  que  hace  á 
los  ingeles  malos.ineorregibles ,  i  la  desesperación  del  orgullo  impo- 
tente. Su  blasEí^  era  la  del  remordimiento. 

Después  ocultó  el  rostro  entro  las  manos  y  empezó  á  llorar  sollo- 
lando.  • 

Asi  lleganmican  de  Margarita,  donde  el  coche  se  detuvo,  y  la  joven 
culpable  de  su  desgracia  se  despidió  llorando  de  su  madro  con  un  largo 
abrazo  eo  que  sus  almas  se  fundieron  en  una  sola.  Doña  Teresa  babia 
olvidado  (OS  celos  y  qne  su  hqa  era  su  rival:  Margarita  la  filta  de  so 
madn.  * 

Margarita  snbió  i  su  cuarto  sin  eir  al  portero  qne  salió  de  su  casiUa 
para  deciria  alguna  cosí;  halló  su  puerta  abierta,  y  se  dirigió  á  su  ha- 
bitación; pero  en  el  camino  encontró  i  sa  doncella  qne  la  dijo:— El 
eeSgrha  venido. 

—Mi  esposo!  esclamó  MargariU  asnsuda,  retrocediendo  como  si  hu- 
biera jisto  una  serpiente;  pero  despnéa  se  dirigió  4  la  sala,  doade  «eUba 
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D.  León,  y  setirojó  i  si»  brazos  estreehiiulole  con  delirio.  D.  León  la 
abrati  con  cierto  einbarazo;  y  obserráadola  atentameDle:— Qué  pUida 
eaUíI  fué  lo  primero  que  la  dijo: 

—Puede  ser,  respondió  Margarita  coi  cierta  Tolnbilidad  nerrioea;  la 
Mrpresa  de  haHarte;  ao  te  esperaba  tan  pronto.  lA  qué  debo  esta  feli- 
eidad? 

D.  León  segoia  mirándola  atentamente. 

D.  Leen  tei)dri»á  k>  mas  ireiota  años,  y  su  fiaon&mfa  tevera,  pero 
trinqaila,  indicaba  Una  rida  pasada  en  la  templada  atmésrera  dé  la  h- 
milia,  sio-ser  turbada  por  lo^huracanes  de  las  pasiones.  Sus  ()jo8  pardos 
;  secos  y  brillantes  delataban  con  todo  nu  alma  apasionada  oculta  bajo 
aquella  cubierta  de  nieve^Era  uno  de  tantos  catalépticos  (ocíales  cuyo 
corazón  vivé,  cuyos  nervios  vibran  i  la  menor  emoción,  pero  que  con 
'  d  cetro  de  su  voluntad  de  bierro  dominan  sus  egiociones  ^eneadenan 
sus  sentimientos!  Amaba  á  Margarita  con  pasión;  á  sus  pies  había 
ofrecido  como  i  los  de  un  Ídolo  sagrado  las  flores  de  su  corazón  virgen, 
los  inciensos  de  su  pureza.  Firme  y*aItivo  para  todos,  era  el  esclavo 
de  su  mujer,  que  hubiese  podido  hacerle  hilar  i  sus  plantas  como  á  Hér- 
cules su  querida.  Para  todos  mas  que  un  hombre,  era  para  ella  metíos 
que  un  niiío,  quizá  ¡IBrqtie  su  alma,  de  hierro  para  la  fuerza,  era  de 
cera  para  la  debilidad,  é  porque  el  contwsle  y  la  reacción  son  efectos 
eonstitucionales  .de  la  naturaleza  humaría,  y  cuantq.  niaa  elevada  ee 
vn  alma,  tanto  mas  puede  empequeñecerse  en  momentos  dados,  ai  es 
empequeñecerse,  el  esclavizarse  al  amor. 

Margarita  k  estremecía  al  pensar  que  su  eaposo  pudiera  ver  en  su 
fiante  el  sello  de  su  desgracia,  no  por  ella,  BÍnq,por  él.  Le  babia.visto 
tan  sumiso  á  sus  caprichos,  tan  abatido  por  tus  esquiveces,  tan  deli- 
rante por  s]|s  pequeñas  caricias,  que  decía  en  su  interior:— Moriría  de 
mi  faka:  y  temblaba,  porque  aunque  no  le  »i^»bi  con  delirio  (un  amor 
febril  logra  rara  vez  ser  dignaaaente  correspondido  i  causa  de  su 
misma  v.h  'mencia),  le  profesaba  cierta  eatimacion  fraternal,  que  es  el 
fondo  del  cariño  de  los  esposos.  Ella  siaembargo  no  ^bia  sondeado  bien 
aquella  alma  enamorada,  é  ignoraba  la  reacción  que  podría  producirle 
un  desengaño.  Llegó  por  desgracia  soya  la  hora  qoe  se  lo  baiia  de  en- 
señar. 

Margarita,  al  ver  la  frialdad  de  su  esposo  y  el  ceño  que  oscurecialsu 
frente,  dijo  procurando  ocultar  su  turbación:— Te  han  hablado  mal  de 
roí  algunas  cartas  de  tus  amigos,  llevados  segnn  creo,  de  un  celo  iodia- 
creto  y  engañados  p)r  falsas  apariencias... 
— No  hablemos  _de  eso,  la  interrumpió  D.  León  con  voz  helada. 

Despnés  habló'  de  coeas  indiferentes;  y  pbcos,  observando  su  tran- 
quila veladS ,  hubiesen  adivinado  el  drama  que  encerraban  sus  cora- 
'  zonA.  , 

D.  León  se  retiró  á  su  cuarto  pretestando  el  cansand*  del  viaje^ 
'j^ro  en  realidad  para  entregarse  mas  libremente  á  sus  pensamientos. 
Durante  algún  tiempo  paseó  de  un  lado  á  otro  en  silencio.  Seria  impo- 
sible describir  el  caos  que  se  revolvía  entonces  en  su  imaginación 
calenturienta ,  la  tempestad  en  que  flotaba  su  cazón  como  una  nave 
desmantelada  y  síp  lastre  en  un  mar  alborotado.  Sus  sospechas  le  hacían 
mas  Sano  por  su  misma  vaguedad ,  como  los  terrore;  sin  nombre  ni 
'orma  que  nos  asaltan  cuando  niños  al  atravesar  las  oscuras  y  silencio- 
sas bóvedas  de  un  subterráneo.  No  dudaba  de  la  intención  de  sus  amigos; 
pero  podian  engañarse.  Las  señ.ale3  que  había  estudiado  en  el  rastro  de 
Margarita  podian  ser  ilusorias,  ódado  que  fuesen  ciertas,  podía  haberlas 
formado  8iu>ropia  inocencia  alarmada  por  las  sospechas  que  él  la  habia 
participado  en  sus  cartas.  Buscaba  escusas  para  so  esposa,  porque  su 
amor  la  habia  colocado  en  una  esfera  tan  elevada ,  ja  habia  rodeada  de 
una  aijreola  tan  divina,  que  no  podía  repentinamente  pasar  á  creerla 
una  mujer  vulgar,  y  aun  en  su  misma  falta  quería  hallar  algo  de  ro- 
mancesco, semejante  á  aquellos  á  quienec  la  Slosofla  aparta  de  la  reli- 
gión que  ios  amamantó  en  su  infancia ,  que  conservan  la  superstición 
largo  tiempo  después  de  su  apostasla.  Pero  en  medio  de  estas  ideas, 
una  fantasía  horriblemente  lúbrica ,  un  caprich(>.desconsolador  surgía 
como  en  las  oraciones  de  los  padres  del  yermo,  y  le  atravesaba  el  corazón 
con  un  dolor  tan  vivo  que  derribaba  sus  teorías  y  aletargaba  su  pen- 
samiento. Entonces  todo  lo  creía,  con  tal  de  quefbese  horiíble,  con  tal 
de  que  le  atormentase ,  y  entonces  amaba  mas  á  Margarita ,  la  amaba 
como  i  la  vida  el  reo  que  sube  las  gradas  del  cadalso ,  jorque  los  celos 
producen  cierto  acumulo  %  vida  en  el  corazón  que  da  vigor  á  los  sen- 
timientos ;  fenómenq  que  ha  hecho  creer  á  los  observadores  irreflexivos 
que  aumentaban  el  amor;  peto  á  esta  crisis  por  la  ley  de  las  reacdonss 
i  las  cuales  esté  sujeta  la  parte  moral  como  la  física  del  hombre ,  y 
que  esplica  muchos  fenómenos  de  su  naturaleza,  sigue  una  atonía,  ^na 
postración  proporcionada ,  como  á  la  oscitación  de  los'  licores  sigue  la 
pesadez  y  el  desfalleeimiento.  Adminístiados  en  pequeñas  dosis  los 
celo»,  aumentan  amor,  interesando  en  ello  el  orgullo;  pero  en  grandes 
le  convierten  en  pasión,  y  le  matan  coando  son  ciertos. 

A  las  tres  de  la  mañana  D.  León  entró  en  la  alcoba  de  su  esposa, 
sin  saber  él  mismo  con  qué  objeto. 

Todo  estaba  silencioso.  Una  velada  limpara  Kindieate  de  ¡«bóveda 


iluminaba  la  estredia  ÜBtn  vagaMUte  con  m  tibia  y  feetsou  ha. 
"Sobre  un  lecho  de  kierro  colado,  bajo  y  a'dgrnado  con  colgaduru  y 
colcha  de  raso  azul,  dormía  Margarita  como  un  ángel  en  so  nube.  La 
respiración  que  agitaba  su  seno  medio  descubierto  y  sobre  elTual  im-  ■ 
Mnsaba  su  mano  izquierda  sosteniendo  la  colcha,  era  agitada.  So 
brazo  derecho  rodeaba  su  cabeza.. 

0.  León  la  contempló  durante  algunos  moneat^s  como  Ótele  i 
SesdemoBS,  é  impulsado  por  nn  espontineo  deseo  acerté  sifs  labios 
secos  y  ardientes á  la  taimada  frente  de  su  esposa,  pora  y  deepqada 
como  el  cielo  en  un  día  de  primavera ,  mojándola  con  una  ligrima  que 
era  to4B  un  poemif.  * 

Margarita  sin  dispertarse  hizo  un  movimiento  y  prdbuneió  naa 
palabra  qAe  cayó  como  una  avalancha  en  el  ardiente  eorasoa  da  tu 
esposo  haciéndolo  palidfcer.  Como  Parisina,  se  delataba  en  su  soefiOi 
Sos  labios  habían  murmurado:— Bnfijtiel 

D.  León,  con  los  ojos  espantados,  tembloroso  y  cootaaieBdo  s& 
r^spiracíoa,  mientras  que  su  pecho  latía  con  violencia,  eseaehódB- 
rante  alguaos  minutos,  temiendo  haberse  engañado,  y  la  volvíft  i  «ir: 
—Enrique,  soy  tuya...  has  Jo  que  quieras  de  mi>..  Después  so  voz. se 
perdió  en  un  murmullo  ininteligible.  «       '     ■   • 

— ]Era  verdadl  murmuró  D.  Leoncon  vos  cavernosa. 

Detávose  llevando  é  su  pecho  las  manos,  oomo  si  sintfera  qoebrátsde 
el  -corazón ;  fijó  en  Margarita  una  mirada  de  mirtír,  y  munnnró  coa 
voz  de  gemido: 
—I  Ahí  tú  ignoras  el  mal  que  hu  cansado. 

Bn  seguida  se  dirigió  i  su  coarto,  cubrióse.eon''su  sombrero,  seem- 
bozo  en  su  capa,  y  salió  'de  casa. 

.  Cuando  Margarita  se  levantó  ano  oo  babia  vuelto ;  p«o  Ja  joven 
ignoró  su  salida  hasta  que  le  vio  entrar.  Venia  pilíio  somo  un  cadáver, 
y  BB8  ojos  brillaban  con  fulgor  caleaturiento  y  sombrío.  Aéaba  deferi- 
ficar  sus  sospechas  sondeando  i  los  criados  de  D.  Enrique,  que  me- 
díante algún  dinero  le  confesaran  que  Margarita  habla  estado  Uraocbe 
anterior  en  su  casa ,  y  que  entre  ella  y  doña  Teresa  ha  bia  mediado  nna 
escena  de  cekta  inmoral  y  cínica.  D.  León,  que  adquirió  estas  notieias 
sin  darse  á  coaocA- ,  ocultó  el  efecto  qna  le  producían  como  un  astnto 
diplomático,  y  hasta  indicó  qñe  le  impulsaba  á  hacer  aquellas  indaga- 
Qones  el  tener  parte  en  la  apueat»  de  D.  Enrique,  volviendo  luego 
silendosamente  i  sa  casa.  Al  verie  entrar  Margarita  se  levantó  y  se 
dirigida  él  con  los  brazos  abiertos;  pero  él  la  apartó%)n  It^nano,  vSl- 
viendo  la  cabeza  como  Céur  al  ver  i  Bruto  levantar  contra  él  en 
puñal. 

Margarita  se  detuvo  turbada,  murmuraddo:— ¿Qué  tienes? 

León  la  tomó  de  k  mano ,  y  con  un  silencio  temeroso  la  eosdojo 
asombrada  por  un  pasillo,  abrió  una  puerta  que  d|ba  i  la  escalera,  y 
deteniéndose  allí  la  dijo:— Margarita,  deploro  haber  sido  vietima  de  un 
engaño  que  deshonra  á  les  ojos  de  la  sociedad ,  por  mas  que  do  esté 
en  nosotros  el  evitarie  y  que  la  honradez  y  la  virtud  no  sean  confia 
él  un  escudo  seguro.  Coloqué  mi  amor  en  tí  como  un  vaso  de  pureza, 
porque  todos  creían  entonces  que  tu  alma  aventajaba  á  tu  rostro  en 
hermosura.  Hoy  un  desengaño  me  ha  demostrado  que  la  píedfli  que 
compré  co|po  diamante  era  un  vil  cristal ;  que  la  que  soñé  donc^lia 
j>ura  era  una  despreciable  cortesana,  á  quien  solo  la  ocasión  había  tal-  -' 
tado  para  entregarse  al  vicio ,  ó  f  lo  que  es  aun  ñus  infame,  que  era 
virtuosa  por  especulación  y  aguardaba  para  entregarse  i  los  desórdenes 
i  que  el  matrimonio  la  salrve  de  la  responsabilidad.  Mi  casa  es  uña 
casa  honrada  y  no  un  lupanar;  yo  no  puedo  pernAtirquehabiten  rame- 
ras en  ella.  Vete,  y  bivida  que  me  has  conocido.  Una  nnijer  tan  bella 
tomo  tú  entregándcse  al  vící»  no  carece  de  medios  de  subsistencia 
hasta  que  su  juventud  se  termina:  por  consiguiente  no  (e  hago  falta; 
sin  embargo,  mi  mayordomo  t&«ntregará  el  dinero  que  le  pidas  cuando 
lo  necesites.  Todo  ha  concluido  entre  los  dos.- Dichas  estas  palabras, 
cerró  Iti  puerta  sin  esperar  contestación  ni  disculpa. 

Margarita,  que  le  había  oído  hablar  sin  cofflpre%ier  bien  el  sentido 
de  sus  palabras,  que  caían  sin  embalo  como  gotas  de  plonip  ardiendo 
en  su  corazón,  al  percibir  el  ruido  de  la  puerta  que  se  cerraba,  coiíñ  la 
puerta  de  la  vida,  sintió  un  velo  -de  sangre  pasar  por  sus  ojos:  llevó 
sus  manos  al  pecho  como  quien  ha  recibido  una  puñalada,  al  mismo 
tiempo  que  se  contraía  su  rostro  y  sus  ojos  se  abrían  desmesurada- 
mente como  si  fueran  á  saltarse  de  sus  órbitas:  exhaló  un  grito  de  ago- 
nfa, nn  alarido  horrible,  últllna  víbr^ion  de  un  corazón  qiM  se  qiiiebra, 
y  es  JÓ  sin  sentiJo  sobre  el  piso  de  la  eé)»lera. 


EL  iMnuo. 

La  helada  calma  mostrada  por  D.  León  en  ht  anterior  escena,  era 
en  su  mayor  parte  fingida:  era  el  resultado  de  su  canoeiaiiettto  dd 
corazón  humano,  al  cual  eoi^níngun  arma  ae  hiere  mas  profonday  ve- 
neooetmente  que  con  el  desprecio.  Por  esta  raaos  ;no  quería  lisúUr 
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,  aaTBiq;in2aiMargtrit«,7n¿6deraeaMfindenflaráiaoféiuor; 
yen  no  podo  encootnrle  en  todo  el  día. 

Al  «ignieote  toItíó  i  buscarir,  pero  Eoriqu»  había  también  nlMc 
msg  temprano  para  batiite'con  D.  Juan,  según  convinieron  en  al  diá 
de  It  apoeata.  0.  León  tuTo  qoe  resignarse. 

Antea  de  hablar  del  desafio,  bueno  seri  presentar  al  lector  i  0.  Juan 
de  Agoilar,  que  &  de  repre«ntar  un,  papel  importante  eo  Qsettra 
Ilittoria;  petopara  hacer  comprensible  su  carácter  seri  necesasa  una 
ligera  ágreaion,  que  puedan. saltar  los  que  en  una  norela  no  buscan 
aino  el  interés  dramático ,  el  esqueleto  de  la  acción ,  aunque  estos  no 
me  leerán  porque  no  escribo  para  ellos.  Uaa  novela  es  lemejinte  á  nn 
viaje  de  recreo  en  que  ncrse  trata  de  llegar  pronto  aLflo,  sino  de  delei- 
tarse con  la  belleza  de  ios  paisajes ,  saliéndose  muchas  Veces  del  ca- 
mino recto  para  contemplarlos  mejor,  j  desde  luego  si  alguna  utilidad 
tienen  estos  librq;,  se  encuentra  en  la»  digresiones.  Volvamos  á  naestro 
asunto. 

La  revolución  espinóla  del  siglo  XIX,  atacitndo  aun  mas  á  las  cos- 
tumbres que  á  ia  política,  ha  «embado  la  ambición  en  todos  los  cora- 
lonea  j  ha  hecho  hervir  este  mae  antes  sosegado,  ;  le  ha  revuelto  im- 
póisando  á  la  superñcie  el  cieno  y  las  arenas  de  su  fondo.  Desde  que 
M  iu  dicho:  los  poderes  del  Estado  pertenecen  á  todos  los  ciudadanos, 
eadi  uno  ha  querido  adelantar  nn  paso,  subir  un  escaly  de  la  escala 
lodai :  el  hijo  del  labrador  intenta  ser  notario,  como  el  hijo  del  notario 
abogado ,  como  el  hijo  del  abogado  ministro.  Hasta  la  opinión  pública 
condena  al  que  no  alimenta  estas  aml^ciones,  y  le  declara  necio  en. su 
Iribiyal  supremo.  De  aqui  ha  nacido  que  en  vet  de  ser  como  antes  lar 
clases  del' Estado  distintas,  cada  una  tenga  una  penumbra  que  la  une 
eod  la  antarior  y  qua  oculta  la  linea  da  su  unión.  De  aqui  nace  también 
que  la  clase  media,  vientre  de  la  sociedad  moderna,  sea  una  dase  o^ons- 
troosa  y  heterogénea,  que  empieza  en  el  escribiente  y  termina  en  el 
capitalista  millonario,  sendo  su  parte  pobre  la  mas  abyecta,  miserable 
y  desmoralizada  de  todas  las  clases. 

Esta  clase  es  el  foco  de  todas  laa  revojociones:  mas;  con  ella  nó  hay 
gobierno  posible ,  pues  los  que  la  componen,  desvanecidos  por  nn  tilso 
■  pundoDOis  K  desdeñan  de  ocuparse  en  o&cíos  populares;  cuando  menos, 
quieren  ser  artistas,  y  la  miseria  lee  priva  ié  reposo  desahogado  de  las 
clases  superiores.  Contemplad  las  ambiciones  advenedizas  ae  nuestro 
siglo;  todas  tienen  so  cuna  en  esta  clase.  De  ella  \\íü  salido  los  santo- 
Des  y  ios  profetas  de  las  nuevas  sectas  políticas.  De  ella  saldrían 
HBvoa  asmáticos  en  todas  las  formas  de  gobierno;  y  mientras  no  se 
crganicen  nueva  y  desinteresadamente  los  estudios ;  mientras  el  prin- 
cipio de  igualdad  no  destrone  de  todas  la»  almas  las  preocupaciones  de 
las  razas,  esta  clase  será  el  obstáculo  necesario  de  la  civilización,  el 
grane  venenoso  que  corromperá  la  sociedad.  En  esto  consiste  el  secreto 
de  la  tranquilidad  pública  de  Inglaterra  en  que  esta  clase  es  allí  des- 
éoooeida. 

Sobre  ellos  pesa  la  sociedad  como  el  Etna  sobre  el  vencido  Encelado, 
y  sn  vida  e»  una  continuada  lucha  en  que  lleva  la  peor  parte.  Produce 
hombres  que  guiados  por  la  ambición  y  alentados  por  deseos  ardientes 
que  las  Mducen  bajb  la  forma  de  esperanzas  doradas,  se  resuelve  á 
tNpar,  i  gatear,  araOándose  las  manos  y  rasgándose  los  desnudos  pies 
•D  la  quebrada  y  caliza  pendiente  de  la  vida,  rodando' á  cada  instante, 
•basta  que  les  dan  el  reposo,  la  fortuna  ó  la  muerte.  Aun  cuando  estos 
aleaoeen  la  fortuna  la  logran  cuando  son  impotentes  para  gozarla; 
coando  tienen  en  el  corazón  horidaí  incurables  y  en  el  alma  remordi- 
ndentos  eternos;  cuando  li^uvenlud  ha  huido  con  sus  inútiles  flores  y 
te  ha  llevado  los  alegres  deseos  y  las  ilusiones  doradas.  Entonces  solo 
quedan  al  alma  dos  pasiones:  la  ambición,  contrabalanceada  por  el 
desprecio  que  inspira  la  humanidad  al  que  la  ha  disecado  Obra  por  Obra 
para  asplotarsus  cánceres  y  sacar  ^riido  de  sus  imperfecciones,  y  la 
avaricia,  que  es  una  monomanía.  Estos  audaces  ambiciosos  se  subdivi- 
den  en  dos  clases:  los  primeros,  guiados  por  un  sentimiento  de  rectitud, 
taabajao  noblemeate,  atesoran  ideas,  labran  sú  existencia  como  una 
tierra  ingrata,  y  rara  vez  cogen  otra  cosecha  que  estériles  abrojos.  U» 
s^andos  tienes  come  ¡h  Btrtolo,  la  honradez  necesaria  para  no  ser 
aborcados:  el  código  penal  es  su  conciencia ;  la  ley  una  red  bastante 
ancha  para  queüuien  la  estudia  noche  y  dia  puedi  escaparse  salvo  por 
entre  sos  nudos.  El  fraude  les  propordoña  riqoezas ;  pero  es  el  fraude 
Icga^  y  DO  l<!S  mueve  á  piedad  ninguna  desgracia ,  no  les  caoM  rexior- 
diaieatot  ninguna  acción  que  no  pueda  traducirse  por  una  sentencia 
de  hx  tribunVes.  Son  de  la  misma  puta  qne  los  que  nacidos  en  el 
poeUo,  se  levantan  contra  /t  socied.d  como, Luzbel  contra  Dios,  y 
Inchaa  con  ella  hasta  perecer  bajo  sus  golpes  ú  obtener  un  indulto,  una 
transacción  con  la  ley.  Hácense  un  código  de  moral  á  su  manera ,  una 

rbidad,  una  caballerosidad,  una  nobleza  aparte  de  la  social,  y  dejan  en 
historia  de  las  nationes  un  nombre  como  el  de  Anselmo  Colet  ó 
Josi  Maris.  ¿Cada  uno  de  estos  nombres  no  debía  de  serón  remordi- 
súento  piia  las  naciones  que  los  produjeron?  ¿No  representan  ^tras 
tanli^  inteligencias  privilegiadas,  que  colocadas  en  la  parte  superior 
de  la  sociedad  la  hubiesen  servido  de  tuerzas  motrices ;  pero  que  des- 


preciadas y  atrojadas  á  sus  pies,  la  estorban  en  sn  carrera;  la  hacen 
crugir  y  li  vuelcik  qnlziT  Colocad  á  D.  Domingo  Badla  en  un  minis- 
terio, tendréis  un  César  Boija:  colocad  i  Talleyraod  en  una  aldea,  ten- 
dréis un  Ansehno  Colet. 

Otras  inteligencias  gigantescas  nacen  en  la  base  de  la  sociedad  y 
mueren  en  el  olvido  como  plantas  sin  riego  ni  sSl.  Comprendiendo  la 
vida  desdemuy  temprano,  ó  desesperanzados  oemo  les  náufragos  que 
no  ven  sino  la  inmensidad  del  mar  eg  torno  suyo,  arrojan  los  remos, 
sé  cruzan  de  brazos,  y  se  dejan  lltvar  de  la  corriente:  El  fondo  de  su 
conversación  es  la  ironía,  comoelfondo  de  su  alma  la  desesperación  en- 
vidiosa. No  «reeo  en  los  sentimidnos  de  los  hambres  ni  en  las  cosas.  Pa- 
rásitos eternos ,  ayudan  a  los  ricos  tontos  i  devorar  su  patrimonio; 
son  los  amigos  de  las  fortunas  ajenas ,  y  no  conocen  á  nadie  en  la  des- 
gracia. Mueren  en  el  hospital,  ó  sefasan  con  la  querida  de  algún  mag- 
nate que  necesita  un  padre  para  sus  hijos.  La  miseria  es  la  madi«  de 
(odas  las  vilezas. 

'En  cuanto  á  las  mujeres,  demasiado  orguNosas  para  unir  sn  sneria 
á  la  de  un  artesano  con  quien  puedan  compartir  su  tcabajoó  enyos  vi- 
cios mantengan  como  las  esposas  de^  salvajes ,  pues  esta  es  la 
suerte  de  Jps  hijos  del  pueblo,  careciendo  de  un  dote  que  las  baga 
aceptables  á  los  hombres  de  |u  esfera  que  especulan  con  su  corazón, 
colocadas  en  la  sombra  y  demasiado  abajo  para  ser  vistas  de  lu  cla- 
ses inferiores,  rara  vez  salen  del  celibato.  Sus  partidos  son ;  ó  militares 
que  no  han  usado  su  corazón ,  ó  empleados  de  inferior  categoría ,  ó  ca- 
jeros ,  ese  producto  inverosímil  que  el  comercio  estrae  de  la  sociedad. 
Forestóla  prostitución  bajo  sus  formas 'decentes  es  tan  común  entre 
ellas  y  hay  tantas  que  vacilan  entte  ponerse  á  hermanas  de  la  Caridad, 
y  tomar  nn  amante  rico.  Eutre  ellas  es  también  muy  frecuente,  entre 
los  veinte  y  les  treinta  años ,  cuando'ya  han  juzgada  la  vida  y  el  amor 
sin  perder  del  todo  las  ilusiones,  espiar  el  momento  en  que  un  jd^en 
appieza  á  sentir  deseos  confusamente  voluptuosos,  tenderle  redes,  y  to- 
marle por  amante.  El  cálculo  hace  entonces  en  sus  amores  lo  que  en 
los  de  otras  mujeres'el  vicio ;  les  reviste  de  una  pureza  convencional, 
mas  asquerosa  que  la  debilidad  á  quien  la  pasión  sírvele  disculpa. 
Para  exacerbar  y  sostener  el  amor  y  los  nacientes  deseos  de  sus  aman- 
tes, estas  mujeres  les  conceden  grado  por  grado  todos  los  favore?,  es- 
cepto  uno ,  y  ellas  mismas  flo  sospechan  la  infamia  dehpapel  que  re- 
presentan, en  el  cual  hasta  hay  algo  de  sacrilego,  porque  no  hay  en  la 
tierra'  nad>  mas  sagrado  que  las  primeras  creencias  de  la  juventud.  Sin 
embargo,  los  planes ^ue  forman  ellas  sobre  estas  pasiones  vírgenes,  casi 
siempre  se  desmoronan  como  castillos  de  arena ,  porque  sus  amantes 
se  desengañan  pronto  ó  tarde,  y  solo  las  queda  la  vergüenza  de  ha- 
berse envilecido  sin  provecho. 

Pero  en  esta  clase  monstruosa ,  en  este  caos,  en  este  mare  mag- 
nnm  de  his  inmundicias  sociales ,  brotan  alguna  vez  almas  poéticas 
como  flores  entrenepagosas  ruinas.  Sostenidas  por  el  orgullo  de  Rous- 
seau ,  se  encierran  en  si  mismas  y  se  abisman  en  el  mundo  de  sos  sue- 
ños como  los  orientales  en  las  delicias  del  opio.  Su  imaginación  es  su 
opio.  Conceden  poco  tiempo  j  poca  inteligencia  á  la  vida  real,  en  IS' 
cual  entran  por  fuerza  como  el  soldado  en  la  guardia.  Un  espartano 
comparado  con  ellos  serla  sibarita,  y  sin  embargo  les  abrasa  el  pecho 
una  sed  infernal  é  ioestinguible  de  placeres  sensuales;  pero  eHos  han 
traaladadoiodos  SUS  sentidos  ala  cabeza.  Aman  con  el  amor  que  los 
poetas  sneñan  á  una  virgen  ideal ,  hija  de  su  fantasía,  que  solo  vive 
para  ellos  y  que  los  embriaga  y  anonada  con  placeres  inesplicables. 
Poseen  reinos  ao  señalados  en  el  mapa  en  que  tienen  retro  y  tiara  ,  el 
imperio  de  los  cuerpos  y  de  las  almas,  de  lo  temporal  y  lo  eterno.  Sos 
orgias  oscurecen  las  de  Baltasar  y  las  saturnales  romanas,  sus  palacios 
á  los  descritos  por  Ariosto.  Todo  lo  esperan  del  porvenir,  que  es  su  tier- 
ra de  promisión;  pero  no  ponen  ningub  medio  para  alcanzarle,  no  saben 
tampoco  como  le  alcanzarán.  Rodeados  de  tinieblas,  ven  á  lo  lejos 
abrirse  radiante  entr«  una  nube  oscura  su  celestial  Edén,  como  veía 
Colon  surgir  de  las  aguas  entre  espesas  biumas  sn  América  coronada 
de  flores.  Rujan  los  mares  y  los  vientos,  estalle  la  furíoa'tormenta, 
¿qué  lea  importa?  Ellos  se  dii|frmeo  sonriendo  tranquilos  ^  dichosos 
con  su  eíperanza.  Por  fortuna  el  corazón  es  un  abismo  insondable,  y 
estos  poetas  ocultan  sus  creencias  como  lasdoocellas  pudorosas  el  se- 
creto de-  sus  sueños  de  amor ;  que  si  no,  ennundo  los  desdeñaria  por 
locos. 

Cuando  estos  jóvenes,  por  un  acaso  frecuente,  bailan  en  el  mun- 
do el  ideal  de  sos  sueüos  ó  dan  á  una  mujer  viva  el  nombre  de  su  án- 
gel de  amor,  so  pasión  es  violenta,  pero  tímida.  No  se  atreven  á  pedir 
lo  qne  otros  exigirían  como  un  derecho  ;  y  sin  embargo  toda  la  ternn-  . 
n  que  poede  encerrar  el  corazón  de  una  mujer,  todos  los  deliiios  de  la 
voluptuosidad,  no  bastarían  á  satisfacerlos.  Su  afecto  reúne  la  firmeza 
déla  amistad ,  la  pureza  del  amor ,  y  la  fiebre  de  la  pasión.  Es  una 
desgracia  para  quien  le  profesa  y  para  quien  es  su  oléelo  si  pretende 
pagarle,  porqce  todos  sus  esfuerzos  serian  vanos. 

(Condntiari.) 
PasM  CAMBARA,      j 
•Digitized  by  VjOOQlC 


32 


SEMANARIO  PINTORBSCO  nSPM^OL. 


Sania  Justa  7  Saila  Kdíihu 


CNlKáMILLO. 

Btbia  'un  hombre  qoe  tenia  uoa  aii|¡arma;  boen,  pero  por  k>  itbh' 
mo  le  daba  oaa  tícIí  de  penes:  cada  tanda  que  le  daba  ponia  á  la  in- 
telia  aJ  luptido.  Dos  hermaBas  eaeturaras  que  eran  sm  veclnaa  eatabaa. 
Un  oompadecidaa  de  Ja  ioielii,  que  determiDaroa  TWgarla.  Mire  Vd. ,  la 
dijeron  á  la  pobre  mnjer,  la  primen^ei  que  ese  desahnado  se  emplee 
en  Vd.,  enGomiéndeae  Vd.'A  las  sant»  Justa  y  RnOna,  y  ytxi  Vd.  eóo» 
acoden  en  su  ayoda.  Convenida  la  a^ajer,  la  primera  vez  qoe  sn  mart» 
do  le  puso  i  pegarla,  empezó  eoa  mocha  devoción  i  implorar  á  las  san- 
tas, cuando  date  Vd.  que  se  abre  It^nerta  y  aparecen  las  dos  santas.  Kl 
matrimonio  se  quedó  «tUtico.  Acercirense  con  paso  digno  al  marido,  }1 
que  dieron  tan  tremenda  paliza,  que  entre  susto  y  golpes  cayó  al  suelo, 
donde  quedó  cerno  ana  rana.  Cuando  hs  santas  Justa  y  Rufina  (qoe 
no  eran  otras  qne  las  dos  costorerss  vestidas  como  las  patrañas  de  Se- 
villa) se  hubieran  ide  de8|móa^  haber  oomplido  so  misioo,  onpexó  el 
mrldo  i  llamar  i  so  mqer:  esta,  qoe  estaba  muerta  de  miado,  le  pre- 
guntó quj  era  )o que  qneria.— ¿Darte  gttcias,  majer.— Gracias...  ¿por 
quéTpfégootó  ella.  A  lo  que  él  contestó:— Porque  llamasies  en  to  anxi- 
lioi  sanu  Inta  y  Ruflna ;  pues  si  tese  antc^  Uanar  ilat  ooca  nri) 
Virgeaei,  iquó  faubieie  sido  de  miKt 


{DICHOSA  TtJ! 

(ÁB..) 

¡Dichosa  tó  que  elevas 
Miradas  de  placer  al  cielo  santo, 

Y  en  tu  pupila  llevas 
El  Bitterioeo  encanto 

Que  puede  solo  diiipar  á  llanto! 

Tu  pUcida  sonriM,  • 
Fresca  y  feliz  corno  en  jardin  de  Ion* 
La  matutina  brisa, 
No  dice  los  dolorei  * 

De  una  vida  sin  jAbilo  al  inore*. 

Tu  cariBoso  acento, 
Eco  de  la  ¡noceadl  y  la  temara, 
No  revela  el  tormento 
De  un  alma  sin  ventura  • 

Qn(  M  sileneio  sus  MgriaUM  «pora. 

{Cómo  podré  cantarte. 
Vaso  rico  de  amor,  eatta  anen». 
Si  solo  sé  admirarte 
Al  ver  to  faz  sin  pena 
Donde  refleja  el  bien  sa  Ini  teiena  T 

{COBO  hablarte  mi  Uhio, 
Cuando  mí  pecho  qne  en  el  mal  mtfpin 
No  qniere  hacerte  agravio; 
Cuando  loco  delira, 

Y  «■  santa  envidia  to  purea  admint 

(Qué  podré  en  mi  tristeu 
Sino  pedir  con  sópUca  ferviente 
Qoe  esa  loa  da  poren 
Qne  circunda  tu  ftente 
Siempre  te  inunde  coq  to  albor  lieiMf 

VivefelizIEIeieltf 
Siembre  ae  gayas  Sores  tn  eamino: 
Sé  del  triste  consuelo: 
Sé  bilsamo  divino, 
I  Palma  gentil  al  pobre  peregñnol 

AxTorao  ARNAO. 

Del  mareo  la  frasca  orilla 
EsUha  la  hermosa  Cianea, 
*  Preparando  loa  anzuelos 
Y  requiriendo  lat  natas. 


Pbr  nrla  loa  poeaeiHoi 
Sobre  las  ondn  saltaban: 
Qne  tata  mojeret  bemoeM 
Baita  i  kM  peces  eacaaOui. 

Y  mientras,  cabe  «na  ( 
n  pobre  Anfriso  Uoraba ,        . 
Dandoal  viento  entre  soáoMO 

Estas  sentidas  palabrat: ,  « 

t  Oye  mi  voz ,  6taflea  mia, 
Tan  hermosa  como  ingí^, 
Tan  cruda  como  gnHáoea , 
Tan  esquiva  como  amada; 

Oye  mi  voz,  tú  qoe  alegra 
Con  tn  presencia  esta  playa. 
Dando  con  eUa  la  vida , 
'Al  mismo  tiempo  qoe  matas. 

T&  que  con  una  sonriM 
Apacigaas  las'iMrrasca*; 
Tú  qne  tojetaa  ehnar 
Desde  nna  ligera  barca. 

i  Ves  cniDlos  pecas  aeneOlas 
Eneoeotras  ttáte  laa  mallasT 
Pnet  por  eada  pez  pienAsle 
Con  tu  hermoeora-den  atoase 

Eatas  razones  Anftiao 
Deda  con  voz  turbada, 
T  en  tanto  h  pescadora 
Se  reia  de  sus  Mgrimas. 

Y  bulliciosa  jugando 
Al  fiero  mar  se  acereab», 
Bailando  sos  pies  de  jaspe 
En  al  cristal  de  lu  agoas. 

Y  el  pobre  olvidado  Aofrise 
Gotébaie  con  mirarla, 

Y  Bw  y  mas  en  sn  pecho  * 
Bt'óAgo  amor  penetraba. 

*En  esto  vé  que  saltando 
La  hermosa  Olaoea  resbala, 

Y  qoe  orgulloso  en  sn  seno 
Ocolla  el  mar  tantas  gracias. 

Lánuse  et  él  atre^, 
El  tesoro  le  arrebata, 

Y  ella  con  una  sonrisa 
Sn  amor  intrépido  paga. 

losa  GONZÁLEZ  de  TEJADA. 


JEtOCLIFICS. 


^M 


•  •Eix^me 


^T  i  ^««''' 


Mreeur  j  prapleurio,  D.  Aoftl  Fersti^ez  de  loa  Rtw. 
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&a  passa  acá  tsaia  sooavaa 

(CUADBO  01  LAnCE,  EN  LA  GALEUÍA  DE  YtMON) 


Pirecfa  natonl  qnehí  sátira  hubiera  agotado  ya  sus  malignas  ia- 
vectivas  contra  el  pescador  de  ca&a,  j  cansada  de  herir  i  un  enemigo 
indefenso ,  le  abandonase  por  último,  avergonzado  pero  ineurable ,  eo 
la  hogos*  orilla  de  los  ríos.  No:  eHa  no  ha  suspendido  sus  ataques  sino 
para  ¿r  uno  mas  truel  á  tu  victima;  ella  no  babia  cesado  de  seguirla 
con  su  mirada  maliciosa;  pegada  i  sos  pasos,  le  espia  basta  en  su 
morada,  Itnzindole  la  última  7  mas  envenenada  de  sus  saetas  en  el 
moflaento  en  que  el  desgraciado ,  encadenado  por  la  gota  7  los  catarros 
i  la  chimen^,  eneoraudo  en  inapenetrables  abrigos,  rodeado  de  sus 
BiM  pérfidos  cebos,  fedes,  chistera,  de nn  aparato  completo  de  pesca, 
y  creyéndose  al  abrigo  de  las  miradas  burlonas,  se  arsaa  intrépida- 
autiei»  la  caña  (ital/brilla  una  chispa  de  entusiasmo  en  sus  Jh  apa- 
nda* Diirada*,  y  se  inoiina  palpitante  de  esperanza  delante  de  una 
íBooble  eobela. 

E^epiigrama  hi  eseedido  eista  vea  tus  lioaites'nalurales.  Este  tícjo 
gotOM  09  et  solamente  un  ente  ridiculo :  este  no  sola  mente  es  un  pe«- 
eadi*  bnitico;  es  on  monomaniaco;  su  pasión  ba  degenerado  eo  locura; 
'no  provoca  h  risa ;  escita  compasión. 

Uéfflaae  catador  al  que  indiferente  al  frió  penetrante  del  alba ,  al 
'neioqoe  diamantita  los  campos,  á  las  emanacioip  de  los  bosques, 
po«e  el  arte  de  descubrir  y  seguir  una  pista,  pone  todo  tu  conato  en 
barlar  bt  attueits  d«  la  liebre,  reduce  su  ambición  i  ver  caer  bajo  el 
plMno  mortilero  una  bestia  viva.  liOS  que  no  aprecian,  lo  mismo  «a 
la  caza  que  en  la  pesca ,  mas  que  el  momento  de  la  satistkeeion  naa- 
terial;  los  que  despojan  estos  placeres  del  mérito  de  las  eneantadons 
penpÁctivat  de  la  naturaleza,  de  las  luchas  de  la  inteligencia  contra 
lo*  iaAhilok;  los  quese  limitan  i  usar  por  cosliAnbre  una  escopeta  ú 
ma  cafit  de  pescar  son  dignos  de  los  envenenados  ataques  de  la  s4tira. 

▼erdaderamenta  ningún  pasatiempo  honesto  es  ridiculo  en  si  mis- 
po.  Maestros  placeres  son  lo  qne  nosotros'les  hacemos.  Depende  de 
nosotros  elevarlos  ó  ridiculizarlos,  espiritualizarlos  blata  el  ideal,  d 
materializarlos  haita  el  absurdo. 

El  pescador  de  caüa  no  es  precisamente  el  hombre  embrutecido, 
vi^o  y  lirp ,  jae  ejercita  de  algún  (lempo  la  fecunda  y  burlona  imagl- 
laciM  délos  caricaturistas:  se  le  representa  bajo  divenot  aspecto*. 

■a  *id«  «I  motivo,  de  mas  de  una  eiceoa  graciosa  ea  lu  pioturu 


antiguas  de  Herculano'y  Pompeyl ,  en  los  paisajes  de  los  mas  notables 
maestros  modernos,  en  las  pastorales  espiritualmenle  amaneradas  del 
último  siglo ,  coipo  ep  las  marinas  de  José  Vernet. 


EL  LIBRO  ML  PASE.4NTE. 


LA  HGTOnU. 

Cicerón  se  eogafié  al  llamar  i  la  historia  el  testigo  de  los  tlemp<^, 
porque  ve  peca*  veces  lo  qoe  cuenta ,  repite  lo  que  hi  oido  ileeir.  En 
ver.  de  jutgar,  adula  i  los  muertos.  Es  una  larga  oración  fúnebre  pra- 
nanciada  por  corietanot  que  arrojan  i  loa  ecos  una  multitud  de  nom- 
bres dignos  de  olvido,  y  se  olvidan  de  los  digno*  de  memoria ;  qoe  en- 
tiende sus  cirios  en  tomo  de  cattiálcoi,  y  deja  en  la  oscuridad  los  a'Uu- 
des  de  pino  que  valen  muchas  veces  mas  que  los  de  cedro.  La  historia 
DO  alaba  sino  i  loi  llamados  grmtdu,  y  les  reserva  sus  mausoleos,  li- 
grimas y  epftaBoe,  y  guarda  silencio  acerca  de  los  pef  ueiiot,  et  decir, 
del  pueblo,  autor  de  los  damas  que  ve  representar.  No  se  ocupa  de 
tales  gentes.  Su  piedad  po  lieae  para  ellas,  como  nuestros  cemdhteriot, 
sino  una  fosa  común,  y  por  todo  funeral  un  poco  de  calque  lat  con- 
aame. 

U  TCaBA  DE  LA  PMMAVEBA. 

'  La  primavera  ba  llegado,  me  deeiaa  mis  amigos,  y  yo  ao les  queria 
Creer.' Dejad  vuestros  libros,  anadian,  dejad  vuestros  enojosos  estudios 
y  ulid  á  encoDlrirla.  Sali  i  verla,  y  no  la  hallé.  Pregunté  por  ella  á 
ios  érbolet,'que  parecían  ittbiar  entre  si  de  in  verdor  retardado  y  del 
M>l;  i  los  pijares  que  no  cantabas;  i  in  abejas  que  batían  sus  alas  en 
tomo  de  les  cerrado*  capullos;  i  ¡u  azuladas  mariposas,  que  jugaban 
lúoguidamente  en  los  verdes  sembrado*;  i  locaiyoyo*  que  murmuraban 
too  lu  floréenlas  enfermas  de  su  inárgeo.  Los  árboles,  los  pájaros,  las 
abejas ,  los  arroyoi,  lat  Oorea  no  la  hablan  vitto.  BuKándola  siempre 
llegaé adood* todo* llegamos,  4 nib  tumba,  la  Auna  ni^, amada 

.'•"'"'""?^y'^oogk 
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uD  dia,  llorad!  largo  tiempo.  To  ya  i«bta ,  murmuré  alejindome,  qoe 
la  primaTera  no  habla  Tenido  ni  vendría  nunca,  porque  eaU  ahí.    • 

EL  <>ÍJA«0  HÁGICO.  •  ' 

•  ¿Vei8  esa  miniatura  de  pájaro  qne  se  parece  á  un  pono  de  arco 
Iris,  animado  por  la  armonia ,  ese  ramilletito  de  pedrerías  que  rerO' 
lotea  sobro  el  musgo?  Es  tan  bermoso,  que  quisierais  tenerte;  su  má- 
gica VOZ  posee  tanta  gracia,  que  quisierais  oiría  eternamente.  ¡Tratáis 
de  cogMel  El  diamante  cantor  vuela,  y  va.á  derramar  madejos  sus 
rayos  melodiosos.  Le  tendéis  un  lazo:  cae  en  ¿I;  pero  no  halláis  k)  que 
esperabais;  deja  entre  vuestras  manos  sus  bríllantes  colores.  El  ópalo 
prisionero  se  oscurece,  su  voz  espira,  su  vida  se  estingue.*..  Este  pá- 
jaro caprichoso  que  muere  cuando  se  le  toca  es  el  placer,  y  acaso  la 
felicidad. 

LAS  BOBAS. 

jNos  quejamos  de  la  brevedad  de  la  vida!  Alargadla  por  la  esperan' 
za,  y  fortificad  la  esperanza  por  el  trabajo.  Inventad  trabajos  de  los 
eqiíjes  podáis  acordaros  en  un  mundo  mejor.  No  escribáis  solo  para  la 
tierra,  sino  para  volver  i  veros  en  el  cielo.  No  entregufis  vuestras  ho- 
ras á  pensamientos  frivolos,  que  sean  remordimientos  para  vuestras 
sombras;  cargaos  de  perfumes,  y  no  de  venenos.  Tratad  á  las  horas  co- 
.Bio  si  fuesen  otras  tantas  abejas  ftiTisibles  que  vienen  de  lo  ailo  noche 
y  dia,  mensajeras  de  todas  tas  estaciones,  á  tomar  su  miel  en  nuestras 
almas,  para  subir  después  á  destilaría  en  sus  celeste*  piniles.  jEscoged 
bien  sos  floresl  No  las  deis  á  picar  ni  la  acre  belladona  ni  la  insípida 
valeriana,  para  que  como  la  de  ciertas  abejas  de  Persia  lo  aea  amarga 
lu  miel  futura. 

BL  CORAZOB  DBL  BOmBI. 

Llegados  á  la  mitad  del  camino  de  la  vida,  ved  á  k)  qoe  se  han 
reducido  viíbstras  amistades  de  infiíncia,  vuestros  amores,  las  afeccio- 
^nes  mas  tiernas  du  vuestra  alma.  Buscad  vuestros- primeros  compañe- 
ros: han  desaparecido:  no  los  encontrareis  sino  en  vuestra  memoria, 
y  abn  alli  no  los  encontrará  todos.  Bay  nombres  casi  borrados,  de  los 
cuales  no  podéis  unirlas  letras;  rasgos  que  creísteis  grabados  en  bron- 
ce, y  que  solo  forman  figuras  confusas,  cuyas  lineas  rotal  no  dicen 
nada.  NuestA  calma,  nuestro  corazón  si  queréis^  no  es  sino  una  tumba 
en  que  encierra  el  tiempo  cuanto  nos  da  á  conservar,  |y  donde  los 
muertos  se  confunden  y  se  suceden  los  epitafios.  Hay  alli  una  lámpara 
que  nos  permite  ver  algunos  nombres;  pero  el  humo  vela  la  mitad. 
Cuando  el  humo  se  disipa,  es  que  la  lámpara  se  estingue  y  nos  llega  la 
vez  de  borramos  de  la  memoria  en  que  se  han  perdido  nuestras  re- 
liquias. 

LA  HARGABnA. 


La  mitología  nos  asegura  que  la  esposa  de  límelo  fiíé  trasfor- 
mada  en  margarita,  tomando  la  planta  el  nombre  de  aquella  reina.  No 
se  dice  si  los  dioses  escogieron  esta  flor  para  encerrar  el  alma  de  Ai- 
cestés,  porque  margarita  significa  pería:  es  probable.  Esta  fábula  es 
encantadora;  p^es  una  fábula.  Confiese  que  me  agrada  mas  el  nom- 
bre oríginal  que  da  Chaucer  á«Eta  perla  de  nuestros  prados  y  que  le 
ha  quedado  en  la  lengua  inglesa:  íhe  daity,  el  ojo  del  dia.  Parece  en 
elbcto  cuando  se  ve  por  la  mañana  abrirse  esta  pupila  de  oro,  som- 
breada por  pestañas  de  plata,  qoe  es  el  sol  mismo,  una  abreviación  de 
Oíos  que  nos  mira  y  nos  dice:  Caminad  tranquilo,  velo'por  vos,  y  os 
sigo  con  mis  miradas.  Cuando  veo  estas- flores  en  una  tamba,  me  pa- 
rece que  son  los  muertos  divinizados,  cuyas  miradas  se  abren  camino  á 
través  de  las  tumbas  para  quitarnos  el  miedo  á  la  muerte. 


UNA  HORA  EN  UNA  RUINA. 
Seea«r«*  «•  !•  «Me»  4e  H««tf*a«oa. 

(FBANCO  COmMBO.) 

Subiendo  la  corriei.te  del  Ooubs,  á  una  legua  de  Besan^n,  viqa 
ciudad  perdida  al  pié  de  las  montañas  del  Jura,  se  encuentra  una  eml- 
lieneia  verdosa  que  se  deslaca  de  una  enorme  roca  gris  y  de  dificil 
acceso  para  mirar  en  las  azuladas  ondas  del  río  bautizado* por  César, 
su  besa  cintura  de  viñas  y  sti  diadema  de  almenas ,  porque  le  coro- 
na nna  ruina  gigantesca  é  imponente,  la  del  castillo  de  Montfaocoo. 

El  cuerpo  destinado  i  la  habitación,  habitado  en  otro  tiempo  por 
el  señor ,  es  el  único  destruido;  los  terratenientes  de  aquel  poderoso 
señor  feudal  han  dividido  entre  si  las  dependencias  del  edificio  prin- 
cipaj,  y  sus  descendientes  ocupan  todavía  hoy  aquella  morada.  Un 
sendero  coiduce  después  de  mil  vueltas  y  revueltas  que  surcan  una 
pradera ,  í  una  aldea  distante  una  media  legua  del  culUlo  cuyo  nom- 
bre lleva.  • 


ün  dia  que  vagaba  yo  entre  las  ruinas ,  encontré  en  nn  soto  espeso 
una  mujer  anciana  que  vigilaba  dos  cabras  blanca;.  El'aire  sombrío 
de  aquella  n)ajer,  sus  ojos  grises  profundamente  hundidos  bajo  párpa- 
dos que  parecían  arrugados  por  las  lágrimas ,  su  esterior  salvaje,  todo* 
en  ella  hirió  mi  imaginación. 

Encuadrados  en  la  ojiva  de  ona  ventana ,  sos  negros  vestidos  se 
destacaban  del  cielo ,  y  parecían  una  mancha  lúgubre  sobre  aquel 
fbodo  tan  azul  y  tan  alegre.  Impulsada  por  una  curiosidad  que  justift- 
eabe  en  parte  d  aspecto  salvaje  de  aquella  miyer,  le  dirigí  la 
palabra.  ■ 
— Tenéis  ahí  hermosas  cabras  ,  le  dije  acercándome  i  ellt.« 
Fijó  la  anciana  sobre  mi  nna  mirada  investigadora;  y  tranqoUiuda 
con  aquel  examen,  dijo  intentando  sonreír: 

— |Ohl  las  pobres  bestias  se  mueren  de  pena ;  están  tristes  desde 
que  ya  no  existe  su  amo. 
—¿Habéis  perdido  á  vuestro  maridoT  le  prómioté^imidimenle.  ' 
— Si,  mi  marido  hace  mucho  tiempo ;  pero  el  amo  de  que  hablo  ec 
nñ  hijo ,  mi  pobre  Pedro. 

Apareció  nna  lágrima  en  las  argentadas  cejas  de  hi  paisana.  Atraí- 
da bácia  ella  por  no  sé  qué  oculta  simpatía,  le  dije  presintiendo  una 
lúgubre  hiitoría: 

—Aguardad ,  señora ;  habladme  de  vuestro  hijo :  este  momento  de 
espansion  os  consolará :  estoy  segura  de  ello. 

—Con  mocho  gusto,  señorita,  me  respondió;  sois  joven ,  meeom- 
prendereis ,'  y  me  escachareis  con  bondad.  ¡Hace  tanto  tiempo  qne  va 
be  encontrado  á  nadie,  á  quien  contar  mis  pesare&l 

Sentóme  cerca  de  la  anciana ,  sobre  una  piedra  cubierta  demnsg», 
y  en  anuida  comenzó  deesta  manera: 

—Tenia  un  hijo ,  señorita,  un  hijo ,  bello  como  tit  dia'.  Me  ae«erdo 
[ayl  de  sus  negros  ejos ,  de  sus  largos  cabellos  rizados  que  calan  fobre 
su  cuello,  y  de  la  sonrisa  que  entreabría  sus  labios.  Xdemls  tenia  tanto 
talento,  qne  niño  ytodo  era  un  gusto  oMe  nsonar,  jPobre  niño!  esto 
es  lo  que  le  ha  perdido.  Cuando  comulgó  por  primera  ves  me  lo  pidió  el 
señor  cura  para  hacer  que  estudiase.  La  aldea  estaba  á  mí  parecer  bas- 
tante lejos;  pero  se  trataba  de  su  felicidad,  y  no  vacilé.  Hasta  que  llegói 
los  diez  y  seis  años  permaneció  Pedro  con  el  cura;  pero  en  esta  época 
partió  para  Besangon,  dond«  entró  en  el  seminario.  Allt  esldVo  cuatro 
años,  que  me  parecíerou  siglos ,  porque  le  veía  raras  veees,  y  coa 
mucha  frecuencia  bíce  á  pié  el  viaje  á  la  ciudad ,  sin  que  por  premio 
de  mis  fatigas  me  fuese  permitido  abruaríe.  Un  dia  voíxió  Pedro. 
Venia  pálido,  fatigado,  encorvada  la  espalda:  me  canB  miedo. 
Madre ,  me  dijo ,  no  mas  estudios ,  no  mas  libros :  el  aire  de  las  mon- 
tañas y  tú  es  lo  que  necesito  para  mi  felicidad.  En  efecto ,  al  cabo 
de  algunos  días  había  recobrado  sus  bellos  colores ,  pero  no  la  alegre 
aoolísa  que  tanto  amaba  yo'.  Dn  domingo ,  al  volver  de  misa ,  adonde 
la  nieve  me  había  impedido  acompañaríe ,  me  dijo  Pedro  que  habia 
tomado  un  empleo  de  contador  ea  casa  de  H.  Ouprez,  un  señor  que 
posee  aquí  muchos  bienes.  Alli,  me  dijo  mi  hij« ,  estaré  cerca  de  ti 
sin  que  te  sea  pesado-;  antes  per  el  contrarío  podré  ayudarte.  Debo 
deciros ,  señorita ,  que  desde  su  regreso  habia  querido  Pedro  vohrer 
á  entregarse  á  los  trabajos  de  los  campos ;  pero  no  era  á  propósito  pata 
ello :  al  poco  tiempo  dejaban  caer  sus  manos  los  instrumentos  ¿e  la 
labor,  y  pasaba  horas  enteras  mirando  las  nubes  6  escusbando  el  canto 
de  los  pájaros.  Mí  hijo  estaba  contento  en  su  nueva  situación;  al  me- 
nos asi  lo  creía  yo,. porque  ya  no  me  hablaba  entonces  de  volver  i 
mi  ladt,  y  por  el  contrario  formaba  proyectos  para  el  porvenir,  quesolo 
podían  llevarse  á  eabo  permaneciendo  en  casa  de  M.  Duprea.  Quería 
que  vendiendo  lo  poco  que  aqui  poseo  fuese  á  vivir  á  la  aldea.  Apenas 
hablan  trasearrído  des  años,  cuando  mi  hijo,  mas  püído,  mas  abatido 
aun  que  cuando  dejo  i  Besando ,  volvió  á  mi  cabana.  Node  Aó  ei- 
pUcaciones  para  legitimar  su  vuelta  súbita ;  solo  me  dijo  que  oo  podia  • 
permanecer  mas  tiempo  en  casa  de  su  pritacípal ;  pero  un  dia  que  !•• 
encentré  llorando  á  lágrima  viva,  tanto  le  rogué,  que  me  eonOóla 
causa  de  sus  pesues.  H.  Duprez ,  el  principal  de  Pedro ,  tenía  una  hiji 
que  se  llamaba  1  Aeñoríta  Euúlia  :  era  linda  y  tan  buena  que  todos  ia 
amaban.  La  dicha  de  mi  hijo  consistía  en  servicia ,  en  prever  sos  ca- 
prícbos.  Por  la  mañana  ponía  en  su  parterre  las  flores  que  ella  pre- 
fería :  recorría  las  montañas  para  llevarle  ramilletes  y  muchas  veees 
ella  le  estrechaba  la  mano  afectuosamente. 

Un  dia,  olvidando  mi  hijo  so  baja  condición,  quiso  decir  á  Emilia 
cuánto  la  amaba.  Aquella  tarde ,  me  dijo ,  me  creí  por  yn  momeóle 
en  el  cíelo.  Emilia  estaba  cerca  de  mí;  sus  cabellos  rozaban  ligan- 
mente  mí  fronte.  También  yo  te  amo,  me  dijo:  te  amo  mueh».  Me 
embriagaba  con  su  mirada ;  su  cabeu  se  apoyaba  sobro  mi  hombre. 
De  repente  sonó  el  toque  de  oraciones,  y  arrancándose  de  mis  brazol 
huyó  ligera  como  nn  pájaro.  Al  dia  siguieftte  estaba  Pedro'en  el  jar- 
dín: Emilia  fué  hacia  él.  Pedro,  le  dijo,  es  preciso  separamos:  des- 
pués de  la  confesión  que  ayer  os  hice  no  podemos  vivir  uno  corea  del 
otro.  Si ,  continuó ,  te  amo ,  Pedro ,  y  no  puedo  ser  tuya :  mi  fimiha, 
mi  fortuna ,  todo  me  prohibe  acariciar  ese  bermoso  loeño,  y  Dios  Blsme 
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caBd«4  Mte  amor;  porque  ayer,  cuando- estrechada  entre  tus  bta-, 
IM,  olTidab*  la  tierra  y  el  cielo ,  sonó  el  kte  María ,  y  aquellos  so- 
Bid«s,  babitoahiieBte  tan  dulces,  resoaaroa  en  mí  coracon  coaio  la 
eampana  de  los  muertos. 

Mi  bijo  DO  racUó:  se  despidió,  y  partió  aquella  misma  noche.  Desde 
w  regreso  ya  no  le  vi  sonreír:  jistraido,  solitario,  complacíase  en  con- 
dodr  nuestras  cabras  al  sitio  en  que  ahora  nos  encontramos.  Una  tarde 
M  toItíó  Pedro  á  su  hora  acostumbrada;  temiendo  que  le  hubiese  sn- 
cedidoalgoaa  desgi^|ia,  le  llamó  con  todas  mis  fuerzas,  periwnútil- 
neiite.  Corri  temblorosa  i  estas  minas:  las  cabras  establo  dispersas 
j  M  encontraba  i  mi  hijo. 

— Divisóle  por  fin  bajo  una  bóveda ,  con  los  ojos  estraviadoa ,  las 
nwiKM  crispadas  asidas  á  sus  cabellos.  Cuando  me  acerquó  me^iró 
'  eos. un  aire  feroz.:  temblaba;  sus.  dientes  se  chacaljjín  violentamente: 
no  Be  reconoció.  Hi  pobre  hijo  estaba  loco. 

Intenta  hablarle  de  lodo  lo  que  me  pareció  mas  á  propósito  para 
tnerie  i  la  menoría  dulces  recuerdos,  y  pronuncié  el  nombre  de  Emi- 
lia. Veo,  le  dije,  te  espera,  i  Oh  I  ya  sé  quien  es  esa  Emilia  de  que  me 
habláis,  replicó  coa  una  sonrisa  que  aterrorizaba  el  verla;  es  un  de- 
nonio  qoe  ha  tomado  una  figura  de  mujer  gue  turba  y  agita  mi  sueño, 
qoe  eBdende  y  abrasa  Ai  sangre.  Yo ,  yo  conocía  otra  Emilia:  aquella 
en  on  ángel.  ¡Te  amol  me  dijo...  Pero  aquella  ha  muerto,  continuó: 
no  puede  ser  otra  cosa...  el  ángel  q¡¡e  yoeooocia  ha  desaparecido; 
pornoe  si  estuviese  aun.sohra  la  tierra,  vendría  alguna  vez  hícia  mi. 

.Salió  Pedro  al  fin  del  sombrío  sitio  adonde  se  había  retirado,  y  to- 
n^Ddpme  por  la  mano:  Partid,  me  Ojo.  Y  su  voz,  tan  dulce  al  hablar 
de  Emilja,  .se  convirtió  en  ronca  y  áspera. 

— Partid,  repitió,  porque  esta  es  la  hora  en  que  los  demoniOB  hieren 
It  tiem  con  el  pié  para  hacer  salir  de  ella  estraüas  figuras  que  causan 
miedo. 
—Pues  kioi,  vea  tú  también,  Pedro,  ven,  le  dije. 
— |0b!  Bo;  replicó  en  voz  baja,  no;  es  preciso  que  me  quede;  porque 
vtodri  ella,  y  sino  estuviese  yo  aqrfl,  lloraría  creyendo  olvidada; 
porque  es  muy  triste  ser  olvi<lado  por  aquellos  á  quienes  uno  ama. 

Después  de  on  instante  de  silencio  dijo:  pero  ahora  que  me  acuerdo, 
no  venu^  sola;  aquel-á  quien  ama  shora  estará  cerca  de  ellal...  Pues 
bien:  le  aguardaré,  y  cuando  pase  l«  arrojaré  al  abismo.  jObl  cómo 
fefresearin  mi  corazón  las  lágrimas  de  Emilia...  y  Satanás  reirá  con 
•qodta  rña^ue  hace  estallar  las  añosas  encinas  de  la  selva,  y  el  de- 
monio de  la  venganza  quedará  al  fin  satisfecho. 

Eatas  palabras  me  hicieron  comprender  la  causa  de  la  locura  de 
ari  pobse  bijo.  Emilia  había  venido  síndudí  á  la  pradera  que  está  de- 
bajo del  castillo;  se  apoyaba  en  el  brazo  de  un  bello  joven,  y  llegada 
que  fué  i  cierta  distancia  de  la  cabana,  se  había  vuelto  bruscamente 
dn  mirar  siquiera  bacía  aquel  lado.  Indudablemente  Pedro  la  había 
visto,  y  el  infeliz  estaba  loco  de  celos. 

Aparenté  dejar  á  mi  hijo,  cuya  exasperación  anmentaba  cada  vez, 
y  iqg^ocnlté  detris  de  un  viejo  lienzo  de  pared,  donde  pasé  la  noche, 
Dorule  mucho  tiempo  cantó  Pedro  canciones  muy  tristes;  pero  al  fin, 
agobiado  de  fatiga,  se  durmió. 
— Cuando  despertó  estaba  yo  á  su  lado. 
—Tengo  hambre,  me  dijo.  Corrí  á  buscarle  algonas  profisiones; 
pero  solo  quiso  comer  pan  y  bfeber  agua. 

Pasó  ao  mes:  yo  no  le  d^aba  mas  que  de  vez  en  cuando  para  ir  á 
la  aldea  á  buscar  pan  y  para  sacar  agua  del  pozo  de  allá  abajo.  Pedro 
nunca  saüa  de  estas  ruinas:  se  ocultaba  bajo  la  bóveda  negra  que  se 
útn  i  vuestros  pies,  y  solo  cuando  un  rayo  de  sol  atravesaba  las  ra- 
OMf  de  los  árboles,  asomaba  su  frente  pálida,  y  tooreia  i  1}  luz  que 
bacía  brillar  sos  hermosos  cabellos  negros. 

Un  dia,  al  regresar  yo  de  la  aldea ,  no  encontré  i  mi  hijo  en  «I  si- 
tio en  qoe  ordiaar¡afflente*estaba.  Inclinado  sobre  el  precipicio,  mi- 
ral^  desde  la  cima  de  aquella  torrecilla  una  barca  que  atravesaba  el 
Dooba.  Temiendo  ocasionar  su  caida  si  le  hablaba,  retuve  un  grito  de 
eipaoto  y  peraan^i  detris  de  él.  Mis  cansados  ojos  no  pudieron  dis- 
tinguir i  los  que  estaban  en  aquella  barca;  pero  las  palabras  entrefor- 
ladas  de  Pedro  me  lo  hicieron  adivinar.  SÍ,  decía,  es  ella,  es  el  demo- 
nio de  loe  ojos  azules ,  de  los  blondos  cabellos ;  si ,  es  su  talle  fino ',  su 
vestido  bjanv  y  vaporoso  como  la  nube  que  pasa.  Siempre  aquel  otro, 
murmnió  nublando  su  frente;  si  no  supiese  qoe  ha  muerto,  estaría  ce- 
loso; peto  es  solo  su  sombra.  Si,  la  veo  allá  arriba!...  en  el  cielol... 
me  aguarda...  Emilial...  allá  voyl...  Y  ai  decir  estas  paltbras  lan- 
zóse' Pedro  al  abismo,  j*a  cuerpo  rodó  de  roca  en  roca  basta  los  pies 
de  la  señoríla  Duprez  que  llegaba  en  aquel  momento  i  la  orilla. 

Yo  me  había  lanudo  al  través  de  las  malezas,  y  vi  i  Emilia  des- 
aaayada  en  brazos  del  bello  joven  que  había  venido  con  ella  del  casti- 
llo. M.  Doprez,  arrodillado  junto  al  cuerpo  de  mí  hijo,  le  miraba  con 
dolor..! 

—Vos  le  maUíleis,  le  dije  á  Emilia.  |  Maldita  seáis!    . 

La  eólen  me  dio  fbeius,  y  me  llevé  el  cuerpo  de  mi  hijo.       * 

A  ioi  doa  diu,  coando  el  féretro  de  Pedro  entraba  en  el  cemente- 


rio, salía  una  boda  de  la  iglesit:  en  la  da~la  seBorita  Doprez,  que 
sonreía  á  su  joven  esposo,  y  ni  siquiera  vio  los  restos  de  aquel  que 
había  muerto  por  babeda  amado  demasiado.' 


Al  acabar  esta  triste  ñlacíon  me  tomóla  anciana  por  la  mano,  y  lle- 
vándome hacía  una  torre  redonda  qSe  se  destacaba  de  los  muros: 

—Mirad,  n)^dgo:  v«d  abl  de  donde  rodó:  esos  espinos  retuvieron 
so  sombrero  de  paja ,  esas  rosas  guardan  las  huellas  de  so  sangre. 

Al  hablarme  de  su  hijo  olvidaba  su  dolor  la  pobre  madre;  pero 
cuando  ya  no  estuvo  escitada  por  la  fiebre  que  la  había  sostenido  has- 
ta entonces,  Cayó  en  un  proftando  abatimiento ;  después ,  arrodUlin- 
dose  janto  i  la  torre,  rezó  un  D»  profttndi*,  al  cual  respondí  yo  con 
fervor. 

Sal!  de  las  ruinas  con  la  anciana,  y  cuando  entramos  en  las 'caso- 
chas  que  rodean  el  castillo ,  los  muchachos  que  jugaban  en  aquellos 
sitios  echaron  i  correr  dando  gritos  y  lanzando  á  mi  compañera  grose- 
ras injurias. 

—Ved ,  señorita ,  me  dijo  con  amargura ,  todos  me  ódian:*nzoii  te- 
nía para  ser  desconfiada. 

Separóme  de  mi  vieja  amiga  y  me  reuni  i  mis  padree,  que  ya  es- 
taban inquietos  con  mí  ausencia. 

—¿Quién  es  acuella  mujer  que  permanece  allá  abajo  cerca  de  las 
ruinas?  pregtmté  á  una  paiAda. 

—Es  Mariana  Humbert ,  una  bruja ,  me  dijo  en  voz  baja ;  busca  en 
las  ruinas  los  tesoros  de  los  antiguos  señores ,  y  lo  que  hay  do  cierto 
en  ello  es  que  pasa  en  ellas  toda  su  vida ,  y  que  frecuentemente  hasta 
la  noche  pasa  en  ellas. 

—Tero  i  por  qué  !e  llaman  los  muchachos  mochuelo  y  lechuda? 

— ¡Ah!  ved,  señorita,  ella  detesta  los  muchachos,  para  vengarse 
de  ellos  porque  le  dicen  injurias;  se  la  llama  mochuelo,  porque  solo 
canta  de  noche  y  uneionei  tan  tristes  que  se  diría  que  gnuncia  la 
moertel 

— ¡Pobre  mujer!  ¡■pobre  loca!  dije  volviéndome  hacia  otro  lado, 
mas^en  para  ocultar  una  lágrima  que, se  deslizaba  sobre  mi  megilla; 
que  para  mirar  otra  vez  aun  las  ruinas  doradas  en  aquel  momeulu  jKir 
la  tibia  luz  del  sol  poniente.  • 

Conozco  á  Emilia,  que  es  ahora  una  de  las  mqjeres  mas  elegantes 
de  Besanfon :  todos  alaban  sus  ríeos  tocados,  sus  cachemires  y  sus 
diamantes. 

El  invierno  último  en  un  baile  mientras  valsaba  bella  y  descuidada 
é  insustancial ,  pronuncié  i  su  oído  el  nombre  de  Pedro  Bumbcrt:  la   ^ 
sonrisa  que  vagaba  por  sus  libado  coral  no  se  borró;  su  frente  co 
roñada  de  magnificas  camelias  permaneció  purk  y  en  calma:  todo  lo 
había  olvídiido...  i  Pedro  Humbert  y  á  la  maldición  de  María  Ana, 

A.  F. 


EL  ERROR  DE  UN  ÁNGEL. 


Primer*  yarte. 


BL  PECADO. 


Resonó  el  Edén  con  cantos  de  alegría.— Plegando  Rabel  sus  alas, 
brillantes,  cuya  huella  forma  en  el  espacio  etéreo  lo." que  los  mortales 
llaman  írco  iris,  está  en  pié  delante  del  trono  de  Dios,  cuya  frente 
circundada  de  un  vapor  de  oro  solo  está  visible  para  los  querubines, 
arcángeles  y  serafines. — El  semblate  augusto  del  soberano  Señor  res- 
pira calma :  escucha  la  relación  que  le  hace  su  mensagero  privilegiado 
de  su  regreso  de  la  tierra  i  donde  había  descendido  para  unir  i  Tobías  ^ 
con  BU  bella  esposa,  y  dar  la  vista  al  anciano  padre  de  so  protegido. ' 
—Sonrió  Jdhovah  y  un  dulce  murmullo  de  cánticos  celestes  llenó  el 
paraíso:  los  árboles  de  frutas  de  oro  y  de  rubíes  agitan  sus  follajes  de 
sempiterna  verdura;  las  fuentes  forman  un  concierto  armonioso  al 
deslizarse  en  sus  lechos  de  ágata;  las  flores  divinas  exhalan  sus  mas   - 
suaves  perfumes.— Rafael  se  prosterna  tres  veces  tocando  con  la  fren-^ 
te  las  gradas  del  trono  de  Dios;  después  sé  retira  hacía  atrás  dejan- 
do á  sus  hermanos,  los  ángeles  que  continuasen  sus  adoraciones. 

En  el  &mdo  de  un  valle  silencioso  del  Edén,  al  pié  de  una  montaúa 
cubierta  de  laureles,  rosas  y  cedros  corre  una  fuente  á  la  que  hacen 
sombra  gigantescas  palmeras.— Retiróse  allí  Rafael  y  sentado  sobre 
una  roca  circundada  de  floridas  violetas  piensa  ocultando  en  «us  ma- 
nos su  frente  luminosa  ahora  sombría.  . 

j  Por  qué  el  favorito  de  Dios  ha  abandonado  el  palacio  de  su  señor? 
— iQué  vi  pedir  i  aquella  soledad?- ¿Qué  busca  allí?— ün  recuei  o 
déla  tierra.  *  '        „.  .  i 

—Si,  la  celeste  criatura  siente  cerca  de  los  bulliciosos  arroyueie» 
del  paraíso,  una  fuente  cerca  de  la  cual  una  tarde  al  conducir  i  Tu*i 
Ti6  una  joven  quedaba  de  beberá  nn  rebaño  de  obejas.  i 

O 
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LejM  de  iHmti»rte  á  ki  bcmiAt  de  lMlaf«ia ^  hMU% 
fon  elle*  IM  jn«ae«  del  cíele,  7  eayo*  Mineoe  ispéete*,  rdébUee 
cuerpos,  cubiertos  de  oot  lergt  ertíellert  derada,  pareces  ankes  hH 
radas  per  les  rayos  del  sol  ponienU,  Rebec»  giie  tal  ert  d  nombre  de 
h^rea  jndU,  lienta  sobre  sa  ^¡mt«fk  aigno  de  aa  tvfasM  nata- 
ralen. 

Sus  aegroe  eabeHes sujetos  por  RstencHIoi  de  tam  JMaiiea, caiaB 
robre  so  cuello  braaido,  y  in  flm  léaiet  dóand»  en  deseabierte  sos 
redondeados  liombfos,  diaeSaba  los  eoatomo*  da  n  talle  Ugece  y  fle- 
xible como  la*  salías  del  arfoyo  de  Hebron. 

Indinada  háeU  la  pila  donde  kebU  sn  idwüo  no  se  habla  aperci- 
bido de  la  llegada  de  do*  eskangero*  y  cogía  agua  en  la  lauM  pna 
Dbndar  coo  ella  so  bello  semblante  y  su  garganta  desnuda. 

LevanUda  sa  túnica  por  abajo  dejaba  ver  in  dinuaato  pié  y  sa 
.  piena  fina. 

Avergensada  de  haber  tide  serpteodida  de  aquella  manera,  se  había 
apresurado  i  cubrir  su  pecho  con  los  pliegues  de  su  restido,  pero  era 
demasiadirtarde.  El  ojo  del  ángel,  recorriendo  todos  lo*  eneantoi  be- 
■  che*  para  inspirar  voluptuosidad,  se  babia  detenido  sobre  aquellas  re- 
dondeadas fonuM:  babia  visto  palpitar  aquel  seno  turgente.  Rdteea, 
al  levantar  la  cabeza,  había  dirigido  sobre  ¿1  la  miitda  de  so*  qjo*  de 
gacela:  «a*  labios  purpurinos  se  habían  abierto  para  dqar  pasar  pala- 
bras de  bienvenida,  y  su  voi  armoniosa  eotaio  el  senide  de  «na  lira  aei- 
riciada  porelvienio,  babia  eeapleUdo  la  seducción.  Sentado  RiM  á 
la  orilla  de  la  taente  del  cielo  pwsaba  eala  hija  de  la  tierra. 

Vuélvese  el  ángel  de  repenU:  Dios,  bajo  la  Sgva  de  un  aaeiaM» 
está  cerca  de  él.— ^ó  en  el  corazón  de  su  muy  amado  y  su*  ditioos 
pies  sin  rozw  la  tieka  le  eondngeron  á  la  orilla  del  arroyo,  cuyu  aguu 
aumentaban  faui  ligrimas  de  Rabel. 

—Insensato,  ledijo,  que  desprecias  los  bienesétemos  y  prefieres  feli- 
cidades perecederas ,  mi  bondad  para  ti  no  tiene  limites  y  desde  este 
instante  eres  libre:  ved  la  tierra  objeto  de(us^flsias,y  srconsigoes 
cautivar  el  corazón  de  la  que  hace  que  corran  tu*  lágrimas  te  p^ito 
permanecer  á  su  lado  todo  el  tiempo  que  seasi'eliz. 

r->A  tn  regreso  encontitrás  tu  puesto  al  lado  de  mí  trono  y  en  nú 
seno,  Parte,  peroacuérdate  que  no  tiene*  rebaüos  ni  brillantes  tiendas, 
que  eresabéolatamente  pobre. 

Tajesmivoluntad. 

Dijo  y  desapareéis. 

•  ........... 

,  Tanta  éendesceodenda  conmovida  Rafael,  qiw  vaciló  en  usar  des» 
libertfd...  per»  pasa  por  delante  de  «os  ojo*  la  imagen  de  Rebeca,  y 
abre  sns  ala*.  Apenas  liabia  pasado  de  las  zonu  del  cielo  y  visto  huir 
detrás  de  si  los  muades  que  se  mueven  Ijijo  h  mirada  A  Dios  coa 
misteriosa  armonía,  cuando  se  sintió  envuelto  en  densas  tinieblas:  La 
noche  babia  llegado,  y  1  dura*  penaa  pueden  distioguirse  en  la  oscu- 
ridad las  tiendas  y  cabañae  .de  los  pastores  diseminadas  eo  lo*  valle* 
abundaste*. 

Ciérnese  Rafael  durante  mucho  tiempo  á  poca  distancia  del  sol 
antes  de  decidirse  á  detenerre.  Todavía  es  tiempo  de  renunciar  i  sus 
loco*  amo(es.  Sus  alas  pueden  volver  i  conducirle  rápidamente  al  Edea 
de  donde  ha  desertado,  y  desde  aIJi  vi)tilará  i  su  bsNa  Israelita  sin  espe- 
rar nunca  la  felicidad  terrena  de  ser  su  esposo.  Pero  á  la  puerta  de 
•  una  tienda  mH  adornada  que  las  otras  ve  aparecer  una  figura  btaaca. 
Es  ella. 

El  Art  ángel  teca  en  la  tierra. 

•«■«■da  pturt9, 

cspucioit. 

Dora  apenas  el  sol  la  cima  de  las  mofltaais  que  eireundan  el  va- 
lle donde  ha  desoeadido  Rafael,  cuando  despertados  ios  (Ihstoret  cea 
el  alba,  echan  delante  de  si  los  rebañus  y  Jos  conducen  al  pasto.— 
Cien  tiendas  encierran  lus  sirvientes  deudos  y  esclavos  de  Gabdir,  pa- 
dre de  Rebeca,  A  cual  vino  al  instante  á  ofrecerpor  si  mismo  aa  sa- 
•crificio  al  Dios  qae  dá  la  ffecuodidad  i  las  obejis,  y  el  sol  á  las  mia- 
ses. 

Mientras  que  humea  el  aitar  y  todos  arrodillados  inwftan  al  Ser 
Supremo;  adelántase  un  estrangero.  Es  joven  y  vigordso:  brillao 
sus  ojo*,  y  sobre  su  frente  resplandece  un  orguMo  qae  se  aviene  mal 
con  la  sencillez  de  su  vestido.  Correas  de  cuero  sujetan,  á  sus  pié*  m 
frruesoca'zido,  sus  piernas  están  desnudas,  y  su  lAniea  corla  wjeta 
al  talle  coa  un  curdou  de  pelo  de  camello,  díbi^a  sus  elegante*  Ibr- 
roas.  Parece  que  tendrá  apenas  veinte  años.  Es  Hahel. 

— ¿Quién  eres  estranjero?  le  preguntó  Gabi)r  cerca  d^ Rebeca,  con- 
fusa se  ruborizó  reconociendo  al  joven  que  la  había  visto  ana  tarde 
A  la  fuente. 

— Seior,  respondió  el  Arcángel:  vengo  de  Jejos  á  pedirte  á  ta  hija 
Rebeca  por  eipoaa.  La  he  visto  una  tarde  mieotrai  me  pabsabt  coa 


JMtti  ibaiMM  á  ba*ear  i<6anh  fat  bella  y  riet  vhida  qae  Mat  ém- 
tinab*  á  Bí  jivea  amigo:  la  aiho  desde  entonces,  pero  no  tengo  qMr 
ofrecerte  en  cambio  del  teaoro  qae  vengo  á  pedirte,  aiat  qo*  ini  Um- 
bajo:  habla,  puei,  dispon  de  mi. 

•"f/Üvé  Mko  haeerT  preguntó  Gabor,á  sa  riiny  aandl^. 

oQae  let  dariate  diez  aBo*  vo**lro  sirneaie,  y  d  cabe  és  cal* 
tia*^»  seré  *aya,  reipondíó  Rebe** . 

Aceptó  Babel  y  b^  el  aooMe  de  Bea  *•  celoefteatn  lo*  aniM- 
roM*  travos  de  €abor.  0 

—iQaé  M  imporUa  cBei  alo*  de  laftimieatM  7  toabijgtf  iN»  ha 
de  vivir  cero*  de  aquella  por  quién  daria  basta  la  ínaioitaBéHlt  ¡¡K» 
ha  de  verla  de  vez  ea  cuando  pisw  por  dalaato  de  élT  Tal  vea  eUa 
la  didgíri  oot  sonrisa. 

Tnacnrren  lo*  años  pan  Bea  en  ntdid  de  tnb*}i)«.  Bl  prlnera 
para  ir  al  trabajo,  el  último  á  dejar  los  campos;  celoso  íofrtigabia,  aai 
hizo  indispensable  á  Gabor.  Amanle  todos  y  Rdieea  oigrilosa  eaa 
haber  sabido  inspirar  tanta  adhesiea,  lo  muestra  con  ergalla  á  aa* 
compaberas  y  parece  enorgullecerse  con  sa  eeclavo. 

Algunos  días  mas,  y  el  pobre  pastef  poseerá  la  bq*  de  Oabor;  |M- 
drá  unir  aa  esencia  divina  á  loe  cacante*  teWfbtrea,  per»  taa  peift»- 
to*  de  BB  prometida.  Proat»  le  lonreiráa  le*  bijot...  |Ahl  «aán  lefoa 
e*(á  el  Edea  de  eaeertar  laata  f^idad. 


Pera  aquí  qa»  aa  día  llegan  á  eaaad»  Oaftar  pendo»  etmi  car- 
gado* de  toda  clase  de  presente*.  Un  anciano  y  aa  jé«»a  padre .é  hSJ» 
les  acompaüan.  pi  padre  se  Uiaw  A*er,  al  hy»  Joa*;  7  vteaaa  ápedir 
para  est«  la  nrine^de  Rebeca. 

—Do  puedo,  dge  Gabor:  porqae  e«U  empelada  mi  pttbn.  ftn 
Joas,  deslumhrado  por  la  belleza  de  Rebeca,  enumera  sos  rebalo», 
cuenta  los  precioso*  tapicw  que  adornan  sas  tiendas,  describe  la  eopa 
de  oro  de  que  se  sirve  ea  los  festines,  el  lecho  de  púrpura  y  de  pintes 
de  tigre  solice  que  se  acuesta,  le  obedece  ana  poblaeian  innomeía- 
ble,  sus  órdenes  son  leyes  y  tiene  Iqos  de  sa  palacio  babitaeioae* 
rásticas  como  las  de  Gabor.  Rebeca  está  bstinid». 

— D^dme  obrar,  dyo.  . 

En  teguidi  salió  de  la  (ieoda. 


flaUa  llendo,  la  noche.  AcosUdo  cerca  del  rebelo  qf»  gaardaba, 
puesta  la  eaireu  sobre  uaá  piedra,  raposaba  Reo:  Apitziñdaa  i  él 
la  joven  israelita  ligera  como  un  pájaro:  el  joven  no  despetttó.  Sotaba 
y  de  sa  boca  entreabierta  escapábase  aun  el  nombaí  de  Rebedi.  Oydl» 
seta;  «streaweióse,  pero  los  coliares  y  brazaletes  de  piedra*  t>reeio*n 
qw  habn  aceptade  de  Jon,  brillaban  á  la  claridad  de  la  lana  y  ni 
aa  átomo  de  cespaaiea  qaedó  en  su  alma;  despertó  á  Bea  llamáiidel» 
y  apoyaiido  sobre  la  espalda  del  joven  sa  gracioa*  man».  Entreabrid 
loaejtaBeay  <r«yd  qw  continuaba  m  loeB»,  Tvad»  á  la  lad»  i  h 

■^Amigo,  d4»  Rdwca,  eita  tari*  ha  Regado  á  la  cabrito  de  iri  pa- 
dre un  estnnjero  que  pide  mi  mano.  Es  tko,  poderosb,  me  haiá  astea 
de  una  inmensa  comarca  y...  le  amo. 

Bea  .»o  responde;  pera. temando  á  la  imetita  peijom  par  la  aiaao, 
atraviesa  con  ella  el  rampo  donde  dormiia  los  pastores,  y  despoé*,  lio- 
gado  qae  faé  á  la  habitacioa  de  Sabor,  entra  y  diee  moauaado  á  Re- 
beca: 
— ¡Ma  mujer  ya  n»  e* mí  proowtida :  me  marebo:  adta,  ador. 

Kavanaqalse  retenerle  Gabor ,  ea  vano  le  oftwió  perpreaMod» 
aa*  servjpio*  á  su  joven  hija  la  heríneea  doneeSa  Dina,  cuyo  ooiaaoa 
era  puro  como  el  agua  de  la  cristalina  taeate  »■  el  misólo  staaaaiial. 
Salió  Ben  de  la  tienda  M  patriarca  para  nana  volver  a  eatrar  ea  ella. 

J«as  se  ca*ó«oa  Rebeca.     ■  * 


«lOh  hija»  de  la  tierra,  aobi  tod»  s»nrisa  7  todo  erveMadi  Vina- 
tro*  labia*  sen  ceno  la  rosa  de  Síon,  que  flerecejea  les  jardfae*  ds 
delicíH,  y  las  palabras  que  de  ellos  se  escapan  soa  cotoo  la  mirra, 
cuyo  olor  agrada  y  cuytrsabor  e*  amargo.  Vuestros  t^o*  tieaeo  mira- 
das dulces  como  la  nñel  y  mtrtale*  como  el  hierv^.  Yoeetrea  movi- 
miealoe  eedaltate*  c«fl>e  loa  de  la  gacela,  hacen  sobaramar,  g  vaeatras 
eaerpo*  tan  gracioaos  enoema  ataas  perversas.  Hiju  de  la  tierra 
adiós.»'  Tale*  fueron  las  palabra*  qne  pronuadó  Ben  sentado  á  !a  ori- 
lla de  la  faeate  donde  por  vez  primera  babia  visto  á  Rebeeá.  Sarcaa 
las  lágrimas  su  curtido  semUante;  y  itetaerc»  dcrioheameate  sos 
miembros  hligados  por  el  trabejo. 

Pero  hé  aqut  que  sa  vestido  de  pastor  *e  eae,  *a  btaaca  liaie*  I* 
envuelve:  «a*  «lu  I»  elevaa^nlcemente  bacía  el  cielo.  Ta  no  es  Bea 
sino  Rafael. 


Reauenan  la*  arpas  de  oro  al  pié  del  trooo  del  Kterao,  d^ase 
o(t  los  ooaciertos  mu  suaves,  el  cielo  está  de  flesta  pan  recibir  al 
ealpaUe  Rabel  quejregreM  d»  n  volantari»  deetieiro. 
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&M  e«tt  odt  ret  en  pié  eeret  de  ni  (ÜriiM  Sttot ;  pnmto  i  eje- 
Itr  »n  órdenes.. Si  ilguat  vet  iub  se  estrave  e»  tí  nire  ed  ifot 
Mot  le  ht  torpreaÍKdo  peanmio  ee  Rebear,  es  per»  Ikittt  am  m 
errar  y  pera  decirse  ana  j  cien  vecef  qne  los  Anidas  imoiM  sin  Mía- 
lea  se  enetMBiras  en  el  seno  ifc  Dios. 

A.  r. 


{ComliitmaeUit,\ 

D.' Jaén  en  ana  de  estSs  poetas  deseoaoddos,  nm;  Aperior  i  so 
hemedo,  el  bij«  nimade  de  Ih  muña,  hbre  de  Ibrtuaa ,  sla  cutera, 
noel  coBoeimiento  del  mando  que  vale  por  J^aa  hs  carreras,  man- 
iaitaie  de  dar  leecioBes  de  mMra  yde  escríKr  revistas  de  ópera  y  zar- 
aoeli.  Se  reata  era  por  consiguiente  maj  pequeüa ;  pera  le  bastaba 
pwqaf  ao  teata  fieios  ni  obligaciones. 

¿D  so  parte  Psica  era  de  mediana  estatura ,  delgado  7  páQdO ,  ct- 
beUsi  mUes  j  ojea  atnlea^ulee*  al  par  que  espresivos. 


El  sitio  elegido  para  el  destlfd  IM  ana  peqtaBa  boadonadk  foera 
de  It  potrft  do  kfaSt^.    .    .  .    .    .^  ■ 

D  Joan  7  sus  jiadpaos  llegaro»  tos  primeros ;  pero  Enrique  llegó 
eon  los  soyos  antes  «las seis,  que  era  la  hora  marcada.  D.  iuan  esta- 
ba triste  y  sHeneioso :  Enrrqne  Vi  contraría  parecía  conteolisimo. 

El  desaOo  debía  de  ser  i  florete ,  y  concluidas  las  cereaaoaiai  de 
costumbre ,  empeió  el  comba  tm 

Bien  pronto  le  jébó  de  vnr  que  D.  Joan  nd  conocía  el  manejo  de 
las' armas,  y  D.  Bariqne  Soretlsta  coaeomado ,  quiso  lucir  con  él  su 
habilidad ,  eon  la  maU  inteaeion  peculiar  i  Un  hombres  de  destreta . 

—1 A  coantos  estamosT  prefuató  á  sao  de  sos  padrinos  fingiendo 
Ao  parar  la  ateneioa  ea  Jes  golpea  que  le  Üiabt  desesperadamente  su 
contrario.    , 

— A  dneo,  respondió  el  padrino. 
'  —He  oido  contar,  prosiguió  Enrique,  defendiéndose  siempre  coa 
aparente  desedMo,  que  m  teo  condenado  i  moerte  obtuvo  su  perdón, 
calando  en  ía  veleta  de  n*  torre  el  número  nueve  con  las  balas  de  su 
escopeta.  Toeatoy  condenado  i^ muerte  por  mí  enemigo,  y  solo  espero 
obtener  ni  perdón  grabindole  ea  la  Ireate  con  cinco  piocbaxoe  la  fe- 
eha'de boy  {contiena  VdT        *     '  .  • 


^irüi 


Carruajes  niaoa. 


D.  Joan  no  respondió;  pero  sus  «jos  centellearon. 

-^Vamoa,  poes,  dijo  Enrique  haciendo  un  mevímieoto  como  si  en- 
toneaa  quisiera  comentar  «1  combate ,  y  dando  dos  ó  tres  quites  clavó 
levemente  la  punta  de  su  arma  en  la  frente  de  D.  Juan. 

Este,  al  sentirse  herido  de  un  modo  tan  infkmante ,  lanío  de  su 
-pecho  oB  rogido  ahogado,  rechinó  los  dientes,  y  sus  ojos  injeciados 
desangre  centellearon  como  los  del  tigre  en  su  caberna.  Los  padrinos 
quiaicron  ponene  en  medio ;  pero  él  los  apartó  frenético,  esclamando. 
— I  El  deñfio  es  i  muerte  I  ]  Es  precíM  que  muramos  él  A  yó. 

-  Enrique  hizo  i  sos  padrinos  un  gesto  de  irónica  piedad  como  di- 
ciendo.—]  Se  empeñal  ¿Qué  le  be  de  hacer?  Y  volviendo  i  ponerse  en 
gaaniia  bito  i  0.  Juan  una  segunda  herida  junto  i  I4  primera,  dicién- 
dole.-^l  número  no  saldri  muy  perfecto  porque  no  me  precio  de  pen- 
dolista pero  se  podiú  leer.  Después  hizo  la  tercera  y  después  la  cuarta, 
aeómpaüando  cada  una  de  ellas  con  una  palabra  maligna;  pero  D. 
Jnan.ni  le  sintió  ni  le  oyó:  tan  ciego  le  tenia  la  ira  desesperada  é  im- 
potente. No  trataba  ya  de  defenderse,  solo  trataba  de  h«r¡r  y  Enrique 
tenia  mechas  veces  que  retroceder  un  paso  pata  no  herirle  con  su  flo- 
rete eh  el  corazón.  Un  hombre  colocado  en  estas  círcunítaocias  es 
siempre  temible  f  «n  especial  para  quien  no  quiere  matarle  y  Enri- 
que lo  aprendió  i  eoata  suya,  parque  cuando  iba>  darle  el  quinto  pin- 
chazo I  se  sintió  herido  en  el  hombro  por  una  estocada,  sin  dirección 


fija  asestada  por  don  Juan,  con  tal  violeaeia  qoe  ql  florete  puó  de  un 
kdo  á  otro  quebrándose  por  la  mitad. 

D.  Enrique  lauto  un  juramento.  Loa  padrinos  acudieron  i  aoeor- 
lerle. 

—No  esti  muertol  dijo  uno  de  ellos: 

—Tanto  peor,  respondió  O  Juan,  enjugéodoae  el  rostro  con  el  pt- 
Suelo.  Cuando  se  curo  volveremos  ú  empezar ;  parque  ea  preeiao  que 
uno  de  los  dos  perezca. 

Y  se  alejó  con  sus  padrinos,  marchando  en  silencio  haata  Madiid. 
Al  atravesar  por  la  carrera  de  San  Gerónimo  tuvieron  que  detenerse 
para  dejar  paso  i  una  carrejóla  abierta  que  corria  hacia  la  Puerta 
del  Sol.  -  . 

—{Has  visto  i  las  que  van  dentro?  dijo  uno  da  los  padrinoa  que  igno- 
raba la  causa  del  desafio,  para  el  cual  ae  había  protestado  una  disputa 
de  juego. 

— No,  respondió  su  compauero. 

-^¿4  Teresa  y  au  hija . 

-^e  habría  engañado,  porque  deben  deealar  reñidaa.  Pe  oido  hablar 
de  una  escena  trag|fCómica  repreaentada  por  ambaa  en  casa  de  ua 
amante. 

—Yo  también  he  oido  hablar;  peroquixi  hayan  heelip  yalaspace«.^ 
ó  quizá  seria  todo  una  calumnia. 
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o.  han  habit  «egoido  la  earreteit  con  k»  ojoi  tanundo  de  so  pe- 
eho  DD  suspiro  abogado  que  no  notaron  >ds  anúgoB;  pero  no  pronon- 
•ió  nna  palalra. 

^- 

CORTEraO  SOGUL.' 

DoSa  Teresa  y  su  hija  iban  á  casa  ie  D.  León. 

Al  verse  despedida  de  su  casa  Margarita  no  eneentró  otro  asilo  que 
acogerse  que  la  de  su  madre;  y  yendo  á  ella  la  contó  su  desgracia,  e»- 
plicindola  ademas  como  el  miedo  y  no  el  vicio  la  habían  sometido  i 
_  Enrique,  esplicacion  que  alivió  muy  poco  los  ¿elos  ni  las  penas  de 
'  DoBa  Teresa.  El  amor  maternal,  sin  .embargo,  sobreponiéndose  á  su 
dolor  la  biza  pensar  que  no  era  aquel  el  tiemfio  de  las  lamentaciones 
ni  3e  las  lágrimas,  sino  de  poner  remedio  al  mal  y  salvar  por  lo  menos 
las  apariencias,  y  corrió  i  buscar  á  D.  León  para  obtener  el  perdón  de 
Margarita.  No  hallándole  en  casa  se  vio  obligada  á  esperar  el  día  si- 
guiente, y  entonces  se  hizo  acompaSarde  sg  hija  á  quien  alentó  con 
risueñu  esperanzas.  Entonces  fué  cuando  las  vieron  D.  Juan  y  aus 
amigos. 

Lleeadas  á  casa  de  D.  Leob,  Doña  Teresa  entró  y.Margarita  que- 
dó espffándola  en  el  coche.  Sus  pensamientos  darían  materia  para 
formar  nn  tomo.  Empezó  por  vacilar  entre  la  esperanza  y  el  temor, 
y  concluyó  maldiciendo  á  Enrique  y  formando  planes  de  venganza. 
Es  inútil  que  me  detenga  á  esplicar  sus  sentimientos  porque  todas 
las  mujeres  le  comprenderán,  porque  todas  ellas  guardan  en  sd  alma 
un  deseo  da  venganza,  oculto  es  verdad  pero  no  por  eso  menos  vivo. 
Condenadas  por  la  sociedad  i  arrastrar  eternamente  cadenas  de  oro, 
péK  pesadas,  oprimidas,  burladas,  desheredadas  y  escarnecidas  por  d 
hombre  que  es  fuerte  y  que  se  ba  reservado  parte  del  León  en  la 
•ociedad  que  ba,  por  decirio  asi,.monopolizado  la  vida,  todas  las  mu- 
jeres tienen  en  la  memoria  nna  afrenta,  en  el  corazón  una  herida  que 
mana  sangre.  Aun  las  jóvenes  que  ban  crecido  mas  tranquilamente 
en  la  calmada  atmósfera  del  hogar  paterno,  suelen  tenerla.  El  des- 
den del  primeí  hombre  qne  las  habló  de  amores  y  que  las  olvidó  al 
día  siguiente  bastí  para  produciría,  pues  este  hecho  tan  pequeSo  para 
los  dema»,  ha  sido  para  ellas  un  acontecimiento  importante,  como  para 
el  sívarita  era  un  tormento  la  hoja  de  rosa  caída  en  su  lecho.  La  pri- 
mera palabra  de  amor  lis  hace,  nacer  á  una  vida  nueva,  á  la  vida  para 
que  están  destinadas,  y  el  primer  desengaño  debe  de  herirías  por  con- 
figuiente  en  el  centro  de  esta  nueva  vida.  Este  deseo  de  venganza, 
casi  siempre  impotente  y  por  lo  mismo  mas  tenaz,  se  modifica  según  la 
naturaleza  del  corazón  en  que  ha  caído.  Tal  mujer  guiada  por  él  reúne 
todos  los  hilos  de  una  red  para  coger  á  sn  ofensor  con  la  habilidad  y 
la  paciencia  de  la  araña  que  tege  su  tela,  y  cuando  le  ba  aprisionado, 
cuando  tiene  la  mano  lenvantada  sobre  él  para  herirle  las  fuerzas  la 
faltan,  arroja  el  puñal  y  perdona^Tal  otra  saborea  su  venganza  en  la 
oscuridad  con  el  placer  de  un  tigre  que  calma  su  sed  en  sangro  caliente 
aun.  De  todos  modos  por  poseer  un  secreto  de  vida  ó  muerte  de  su 
ofensor,  por  tener  nn  día,  siquiera  una  hora  au  suerte,  su  vida,  y  su 
honra  en  sus  manos,  apenas  babri  una  muger  que  no  diera  su  parte 
de  paraiso. 

MaR'gañta  esperaba  en  el  porvenir:  su  odio  consolaba  con  risueias 
promesas  ^sn  desesperación.  Doña  Teresa  la  había  dicho:— El  tiempo 
ge  encarga  de  vengarte.  E)  vejez  prematura  es  el  horrible  castigo  de 
los  que  abandonan  su  juventud  i  los  vicios.  El  vino  y  el  amor  apagan 
tn  inteligencia,  secan  el  manantial  Ce  sus  ideas,  quebrantan  su  volun- 
tad, y  al  abandonarles  como  sus  qoerídas  cuando  ban  agotado  sus  te- 
soros, les  d^an  el  insípido  hastio,  la  desconfianza  y  la  suspicacia  ri- 
-  dículas  y  fatig03as.-Si  vencen  á  la  tisis  sbn  vencidos  por  la  locura,  v 
cuando  el  cuerpo  gastado  al  placer  que  se  le  ha  administrado  en  dobla- 
das dosis  para  qne  le  produzca  los  mismos  efectos ,  no  le  puede  gozar, 
ge  aviSTa  en  una  calma  pesada  i  la  cual  muchos  prefieran  la  muerte, 
y  todos  los  mas  vivos  dolores. 

Pero  esta  venganza  de  la  naturaleza  no  contentaba  Margarita  que 
no  representaba  en  ella  ningún  papel.  Quería  ser  el  ángel  del  eatermi- 
nio  de  sn  ofensor,  quería  verte  perecer  á  sus  golpes  y  sobre  todo  qu^a 
qne  llegase  pronto  la  hora  de  so  castigo.  ¿De  qué  medios  se  valdría 
para  consegoir  sns  deseos?  Lo  ignoraba ,  pero  confiaba  en  la  caspali- 
dad|,  la  esperanza  de  los  qne  no  tienen*ninguna. 

Doña  Teresa  ulió^e  casa  de  D.  León  al  cabo  de  una  hora  y  entró 
en  el  coche  diciendo  á  su  bija  radiante  de  alegría. 

— No  lo  hemos  conseguido  toda,  pero  á  lo  menos  se  salvan  las  apa- 
riencias. 

—¿Qué  ba  sido?  la  preguntó  Margarita. 

—Después  de  una  lucha  obstinada  ha  consentido  en  qu9vuelras  á 
w  casa  partk  evitar  el  escándalo;  delante  de  todos,  hasta  de  los  cría- 
dos,  te  tratará  como  su  mujer;  aunque  no  te  4irígirá  la  palabra  ni 
te  responderá  aunque  tú  se  la  dirijas  cuando  os  encontréis  á  solas, 
,  lo  cual  ambos  procurareis  evitar.  Ni  él  le  pedirá  cuenta  de  tus  accio- 


nes ni  t6  se  la  pedirág  de  lag  soyu.  Estaréis  en  fin  dÍTOidados,  ptio 
solamente  vosotros  tendréis  noticia  de  este  divorcio.  • 

— Pero  eso  es  horriblemente  vergonzoso,  esclamó  Hargaril*. 
— En  el  pnnto  á  qne  ban  llegado  las  cosas  es  ana  f«lieidad ,  dys    . 
DoSa  Teresa,  aprosórtte  á  gotar  esta  .viclorii  qoe  luego  vandri  el 
perdón  completo. 

— 1^  perdonada  sin  haber  cometido  edpal  mnrmoró  Margarita 
derramando  lágrimas. 

Cuando  .entró  en  casa  de  D.  L«on  y  sobre  todo  cuando  se  halU 
en  presencia  de  su  marido,  nn  velo  de  sangre  anubló  so  vista,  a» 
oprimió  sn  conaon  y  sus  piernas 'fiaqaearoii.—i  Valor  1  la  dijo  al  oído 
DoiU  Teresa  qne  vio  sn  emoción, 

D.  León  estaba  hablando  con  un  amigo  suyo  y  dirigiéndose  á  sd 
esposa  con  la  mas  amable  sonrisa  que  f  udo  contrahacer,  li  d^o. 
—Adiós  querida  mia;  no  esperaba  verte  tan  pronto,  ¿te  bu  ^verti- 
do mucho  en  el  paseo? 

Todas  estas  frases  q(te  escondían  un  doble  sentido,  estas  injuríag 
acarameladas,  digásmolo  asi,  se  clavaban  en  el  corazón  de  Margarita 
qoe  solo  pudo  responder  con  voz  moribunda, — Vengo  un  poco  cansa- 
da... voy  á  acostarme. 

—¿Estás  enferma?  Dijo  D.  León  fingiendo  amoroso  interés,  próbto, 
qne  llamen  un  médico...  * 

—No  es  necesario ,  dijo  Margarita  retirándose. 

También  se  retiró  el  amigo  de  D.  León  maravillado  del  afbcto  qoe 
este  profesaba  á  su  esposa. 

Cuando  D.  León  que  le  había  acompasado  basta  la  puerta  volvia 
i  su  cuarto,  encontró  en  una  sala  de  paso  á  Margarita  qce  se  le 
acercó  llorando,  con  las  manos  juntas  y  diciendo  con  un  acento  qae° 
partía  del  fondo  del  alma.— |Leon ,  te  lo  juro,  ot  loy  culpablel 

Pero  D.  León  pasó  de  largo  contentándose  con  encogene  de'  hom- 
bros desdeñosamente. 

Margarita  entró  desesperada  en  so  cuarto  y  se  arrojo  de  través 
sobre  su  lecho,  llorando  y  sollozando. 

Al  cabo  de  una  bora  su  doncella  entró  para  darla  una  carta; 
—De  quién  es,  preguntó  Margarita. 
—De  D,  Juan  de  Aguílar,  respondió  la  doncella. 

La  carta  decía  de  este  modo.  (1) 

Señora :  escribo  á  Vd.  sin  saber  como  empezar,  por  qne  todas  mis 
ideaa  ;se  revuelven  confundidas  en  mi  cabeza  débil  y  enferma.  Pre- 
siento que  mi  carta  es  ridicula,  por  que  no  tiene  objeto,  por  que  mí  de- 
ber era  callar  lo  que  voy  á  decir,  pero  mi  corazón  está  demasiado  lleno 
de  dolor  y  rebosa.  No  tengo  el  valor  salvage  de  morir  en  el  tormento 
sin  quejarme,  sin  derramar  siquiera  una  lágrima.  En  todo  caso  lo  me¡or 
que  Vd.  puede  hacer  es  arrojar  al  fuego  mi  carta  sin  leerla.  Esto 
quizá  será  lo  mejor  para  los  dos. 

Yo  amo  á  Vd.  señora,  la  amo  con  delirio  desde  el  momento en« 
que  la  vi.  Desde  entonces  empezó  para  mi  una  nueva  vida  ó  por  me- 
jor decir  entonces  nació  mi  alma,  pues  no  conservo  ningún  reeoerdo 
anterior.  Los  tormentos  y  las  alegrias  de  esta  vida  serán  inesplícables 
para  los  que  no  los  ban  sentido;  para  los  que  ígdBran  cuanta  felici- 
dad derrama  en  el  corazón  la  vista  sola  del  objeto  amado,  una  mira- 
da indiferente,  el  roce  casual  do  sus  vestidos.  Yo  vivía  en  Vd.  oimo 
un  padre  en  su  bija  La  alegría  de  Vd.  era  mí  alegría;  su  to' mentó 
mi  tormento.  Hubiese  dado  mi  vida,  mi  felicidad  eterna  'por  evitar  á 
Vd.  el  mas  ligero  disgusto,  y  sin  embargo  be  sido  la  causa  de  sug 
desgracias.  Yo  fui  quien  aposló«)n  D.  Enrique  á  que  Vd.  resistía  á 
sus  seducciones,  ignorando  los  medios  de 'que  pensaba  valerse,  quise 
hacer  brillar  acrisolada  la  virlnd  de  Vd.  que  era  mi  orgullo.>Abora  lo 
sé  todo:  Vd.  es  desgraciada  y  no  culpable.  Perdone  Vd.  al  que  ha  sido 
causa  de  su  desgracia  y  qoe  nunca  se  perdonará  á  si  mismo. 

Me  he  batido  con  D.  Enrique  por  vengar  á  Vd.,  por  vengar  mí^amor 
y  mis  celos,  por  encontrar  la  muerte  que  es  la  postrera  esperanza  de 
los  desgraciados,  y  le  be  herido  gravemente,  aunque  no  ba  muerto. 
Si  la  ciencia  le  salva  mi  odio  revivirá  con  él  y  le.undiri  en  la  tumba. 
Al  menos  noe  vengaremos.  * 

Señora,  perdóneme  Vd".  No  sé  lo  qoe  be  escrito.  Mía  frases  vín 
sin  duda  desordenadas  como  mis  ideas,  y  quizá  algunas  hieran  á  Vd. 
en  el  corazón;  porque  la  fiebre  me  devora  y  no  puedo  relleiionar  ,«l 
efecto  de  mis  palabras.  Perdóneme  Vd.  lo  que  la  be  ofendido,  perdó- 
neme Vd.  si  la  ofendo  aun.  De  cualquier  manera  que  yo  me  dirija  á 
Vd.  mis  palabras*1)o  son  otra  con  que  una  ferviente  oración.  Todas 
ellas  quieren  decir:  yo  te  amo,  te  amo,  te  an^^  con  delirio,  y  el 
amor  verdadero  puede  no  ser  aceptado;  pero  no  ofende  jamás. 

Yo  nv  pido  á  Vd.  nada  oí  una  palabra ,  de  consuelo  ni  compasión 
para  mis  dolores:  solo  deseo  que  si  necesita  Vd.  un  brazo  para  herir, 
nn  esclavo  á  quien  maq^ar,  nn  hombre  á  quien  sacrificar,  se  valga 

(O,   Siplju  á  h  critiet  qiw  ftm  por  tilo  wi>  ath,  fa«  so  n  ohn  ie  ni  «•• 

Kuáon.  bi  >o  li   lioUtM  Ti>l«  janu  hubKra  creído  OM  p«4icn  ••críliinr,  fino 
Tordid  M  mu  facf lo  snt  loan  1»  liip«lai>,  j  el  iAn  iti  httxMn  m  omu 
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Vi.  de  nt.  To  la  obedeceré  eie^o  como  un  hnátieo  la  vox  i'vi'm*,  ain 
prepintir  li  lo  que  ha^  es  bueno  A  malo,  ti  marrho  i  la  gtorit  6 
i  la  Terf^oeoza.  Agradeceré  hasta  el  mal  que  me  venga  de  mano  de 
\4.  j  besaré  ao  maoo  ai  se  dígoa  berírme.  ^ 

iMargarita  por  que  be  eoooeido  i  Vd.  I 

•  ¡va  AeoiLAK. 

—I  Ahí !  escUoió  Margarita  con  tirria  atUniea  al  tenainar  esta 
carta,  ate  hombre  me  veogarél 


■saimojí  pAaTE. 

*    -      nCMCABA  • 

A  DON  RAMÓN   DE  NATARRETE, 
f  •  ■»MI«  Mt  OU  IS  ll  OCTUtRE  K  1141- 

I. 


EL  PADRE  CLKllEnTS. 

Despnéa  d«  ra  duelo  con  D.  Juan  de  Aguilar,  Enrique,  i  quien  el 
«Udo  de  ta  herida  no  permitía  aer  trasladado  A  su  casa,  fué  recogido- 
en  ana  humilde  casita,  en  las  afueras  de  la  pcerta  de  Alcalá. 

Esta  casa  lerria  de  retirvf  i  un  anciano  esclaustrado  llamado  el 
ptdie  Clemente,  edificante  tipo  de  la  virtud  cristiana,  severo  para  st, 
misericordioso  para  las  debilidades  ajenas,  que  consideraba  el  mundo 
eomo  una  antesala,  del  cielo  <¡  él  trataba  de  aprovechar  el  tiempo  que 
en  él  permaaecia  para  presentarse  dignamente  ante  si  Dios. 

Su  aspecto  imponía  tal  veneración  que  los  militares  que  se  tenían 
por  espiritas  fuertes,  se  veían  obligados  áesclamar:— A  ese  sarcerdote 
se  le  puede  besar  la  mano;  y  en  el  día  de  furor  en  que  el  pueblo  entró 
á  saco  en  los  conventos  regando  las  sagradas  losas  con  la  sangre  de 
loe  religiosos,  en  el  del  padre  Clemente  no  se  atrevió  á  pasar  de  la 
puerta  al  verle  en  el  dintel,  y  se  retiró  como  la  ola  que  al  arrojarse  so- 
breda j)laya  rechaza  invisible  el  dedo  de  Dios  hasta  el  centra  de  los 
mares. 

La  figura  del  padre  Clemente  anunciaba  y<  su  alma  pnra  y  fuerte 
en  la  virtud.  Era  la  misma  del  cardenal  Cisoeros,  suavizada  por  un 
DO  se  qué  de  mansedumbre  y  humildad  revelado  en  la  mirada,  quenopor 
e«o  dejaba  de  ser  magnética  y  persuasiva.  Ei^  la  dulce  é  imponente 
mirada  que  Rafael  ha  adivinado  pare  el  Salvador.  Su  voz  lenta  y  grave 
acariciaba  á  los  afligidos  y  elevaba  el  alma  á  las  regiones  de  lo  infinito 
en  a¡a8  de  la  caridad.  Sus  palabras  mismas  repetidas  por  el  eco  de  otra 
boca  lA hubieran  producido  el  efecto  que  en  la  suya,  y  sin  embargo 
no  estudiaba  la  espiesion,  pero  partían  del  fondo  de  su  alma  y  lleva- 
ban su  fervor  al  alma  que  las  reciliía.  Era  el  lenguaje  del  corazón  al 
corazón  quefodria  existir  sin  necesidad  de  los  labios. 

Su  modesto  trag^  negro  y  tus  cabellos  semejantes  i  delgados  hilos 
de  plata  terminaban  el  co%uDto  de  aquel  hombre  estraordioario,  que 
parecian.querer  ocultarse  sin  conseguirlo,  porque  la  virtud  le  rodeaba 
da  ana  tureola  celeste,  y  ta  virtud  es  siempre  respetadaaun  por losque 
no  la  iigaeo,  que  pan  atreverse  á  ofenderla  la  niegan  y  fingen  no  co- 
nocerla. 

Enrique  ha'bia  hallado  en  so  humilde  retiro  un  pgerto  seguro  des- 
pués de  la  tormenta.  La  mano  de  la  caridad  que  vendaba  las  heridSis 
de  su  pechoglenramaba  también  saludables  biisamoa  sobre  su  corazón 
•  gangrenado,  y  le  reanimaba  poco  á  poco  como  un  celeste  roclo.  Esta 
canción  moral  era  mas  difícil  que  la  física;  pero  ayudaba  en  ella  al 
padre  Clemente  otra  persona  no  menos  purS  y  tan  hermosa  como  de- 
bieron serlo  tqoellas  mujeres  por  cuyo  amor  los  ángeles  despreciaron 
in  paraíso.  Depreciaron  un  cielo  por  otro  cielo;  porque  |oo  es  también^ 
nn  paraíso  el  amor  t  , 

Angélica,  asi  se  llamaba  esta  joven,  tendría  diez  y  seis  años,  y  era 
kija  de  unos  honrados  labradores  de  una  aldea  próxima  á  Córdoba. 
Ihirante  el  año  del  hambre  su  padre  murió  en  el  pueblo,  y  su  madre  la 
llevó  á  Córdoba  implorando  la  caridad;  pero  al  cabo  de  algunos  días 
morió  también  deshllecida  en  la  plaza  páblica,  y  el  padre  Clemente 
encontró  á  Angélica,  que  tendría  entonces  dos  años,  Horando  sotjre  el 
cadáver  de  su  madre.  Conmovido  por  este  horrible  espectáculo  la  re- 
cogió y  la  llevó  i  casa  de  una  pobre,  pero  honrada  viuda  que  la«du- 
cóen  las  prácticas  de  la  mas  severa  virtud.  Coando  esta  señora  tuvo 
también  que  abandonarla  para  presentarse  ante  Dios,  el  padre  Clemen- 
Ufeaelaostrado  yd*,  la  llevó  consigo  y  la  cuidó  como  á  una  bija  queri- 
da. Era  la  flor  amada  del  jardinero,  el  árbol  que  da|)a  sombra  á  su 
vejez.  En  todos  los  hombres  se  desarrolla  cuando  la  vida  declina,  como 
la  tarde  de  un  hermoso  día,  un  sentimiento  de  amor  á  ¡a  juventud  á'la 
coal  parece  que  quisieraa  legar  una  parte  de  la  vida  con  tu  recuerdo. 


Coando  no  podemos  vivir  en  nosotros,  quisiéramos  vivir  en  nuestros 
SHoesoreí,  quizá  sin  darnos  cuesta  de  este  deseo:  ta  es  el  horror  que 
la  muerte  iaspiía  á  la  naturaleza. 

Euríqiie  había  admirado  la  belleza  de  aquella  flor  silvestre,  y  fe 
embriagaba  con  sus  aromas.  Con  el  delicado  tacto  del  libertino,  babia 
eeaprendido  ta  pureza  de  aquella  alma  sin  mancha,  por  la  cual  habían 
pasado  los  pesares  cqmo  las  nubes  por  el  cielo  sin  dejar  una  huella  en 
su  límpido  azul;  aquel  corazón,  que  como  el  de  Eva  en  su  primen  ma- 
ñana, ignoraba  aun  la  exislentia  del  mal;  y  él ,  el  audaz  libertino  que 
hubiera  osado  seducir  á  una  reina  en  su  trono^  se  sentia  confiíso  y  pv 
queño  ante  aquella  fácil  seducción.  Las  formas  griegas  de  Angélica, 
su  tez  trasparente  como  el  nácar ,  rosada  como  por  el  reflejo  de  una 
lámpara  velada,  sus  ojos  del  color  del  cielo  con  destellos  puros  codio 
los  del  záfiro,  las  largas  trenzas  de  su  dorada  cabellera ,  su  torneado 
cuello,  su  delgado  talle,  la  gracia  de  todo  su  cuerpo,  estaban  rodeadas 
de  una  aureola  tal  de  santidad,  que  le  imp|^lonaban  religíosraente 
como  las  gracias  de  una  imagen  de  la  Virgen  en  su  altar.  Su  voz  de 
melodía,  eco  del  arpa  de  los  serafines,  llegaba  suavemente  hasta  el  fon- 
do de  su  corazón,  conmoviendo  todas  sus  fibras  poéticas ,  como  el  eco 
de  una  lejana  melodía  escuchada  en  una  noche  serena  en  medio  de  la 
soledad  de  un  lago  tranquilo.  No  la  amaba,  la  adoraba:  y  el  que  tantas 
veces  se  había  burlado  de  los  amores  puros,  aprendía  de  ella  que  el 
amor  no  es  siempre  un  instinto  brutal. 

Ella  le  profesaba  también  un  amor  de  hermana;  le  vetaba  en  sni 
Jargas  noches  de  insomnio,  y  procuraba  calmar  sus  dolores  que  no  ec- 
nocia.  Con  el  instinto  innato  de  la  mujer  acariciaba  aquel  corazón  ec- 
fermo  y  derramaba  en  él  la  esqaisita  dulzura  del  suyo.  Al  verla  á  la 
cabecera  de  aquel  lecho,  se  recordaba  la  antigoa  tradición  del  nito 
prodigando  sus  cuidados  al  león  moribundo. 

La  curación  de  Enrique  era  sin  embarga  muy  lenta,  y  sus  recaídas 
desesperanzaban  al  mismo  padre  Clemente,  que  nunca  babia  visto  un 
corazón  tan  á  propósito  para  el  bien  y  tan  cancerado  por  el  mal.  Pan 
volverle  á  la  salud  era  necesaria  destronar  de  él  el  orgullo  que  le  en- 
gañaba; porque  Enrique,  tomo  tantos  otros,  fundaba  su  orgullo  en  sn 
escepticismo  y  se  apreciaba  en  proporción  de  lo  que  despreciaba  á  los 
demás.  Era  necesario  arrancarie  la  memoria  y  cortaj'  de  an  solo  golpe 
todos  los  eslabones  de  la  cadena  de  su  juventud. 

Una  mañana  estaba  el  padre  Clemente  á  la  cabecera  de  Enrique  en 
la  hora  en  que  la  aurora  levajitándose  de  su  lecho  de  sombras,  anun-' 
cia  ai  mundo  la  aproximación  del  dia.  Los  dos  habían  velado  toda  la 
noche,  y  conversaban  Enríqne  con  desaliento,  el  padre  Clemente  con 
fé  y  entusiasmo.  Las  palabras  de  aquel  parecían  las  de  un  viejo,  mien- 
tras )tte  las  de  este  eran  propias  de  un  joven ,  pbrque  en  nuestro 
(lempo  la  juventud  está  mas  'desilusionada  que  la  vejez,  acaso  por- 
que atendido  el  modo  con  que  vivimos,  hemos  hallado  el  medio- de 
hacernos  oca  viejos  que  nuestras  padres.  * 

El  padre  Clemente  levantándose  como  un  aguija  veía  la  tempestad 
bajo  de  sus  pies  y  el  cielo  tranquilo  sobre  su  frente,  y  esperaba  el 
momento  en  que  la  tempestad  pasara  en  alas  de  ios  huracanes,  y  la 
tierra  esponjada  por  ella  volviera  á  su  tranquilidad.  Lleno  de  entu- 
siasmo esclamaba.-  • 

La  fé  es  el  tima;  la  fé  es  el  poder.  Astro  que  se  levanta  Intre  la* 
tinieblas  de  la  noche  del  mundo,  providencial  meteoro,  que  semejante 
ala  nube  milagrosa  que  protegía  á  los  israelitas  en  el  destferto,. diri- 
ge los  destines  de  la  humanidad  y  la  conduce  á  tnvéS  de  los  siglos 
á  la  tiem  de  premisíoo ,  al  siglo  de  oro  del  cual  ella  cree  conservar 
el  recuerdo  cuando  solo  posee  presentimientos  y  esreranzaa.  Volved  ta 
vista  atrás  como  el  viajero  que  se  aleja  de  su  patria,  y  contemplad 
hasta  donde  alcancen  vuestras  ojos  el  camino  do  lo  pasada.  ¿Qué  veisT 
Solamente  ruinas.  La  muerte  sigue  vuestrijs  pasos  como  una  maldición 
y  destruye  vuestras  obras;  pero  otro  genio  benéfico  aun  mas  poderoso 
que  ella  recoge  las  ruinas,  y  con  los  escombros  de  un  templa  labn 
otro  templo,  siembra  en  la  (ierra  las  semillas  de  la  Sor  .tronchada  por 
el  huracán,  y  la  tierra  produce  otra  flor  aun  mas  brillante  y  de  mas 
balsámicos  aromas.  Este  ángel  es  la  fé. 

|0h!  miradlo  qué  bello  se  levanta  resplandeciendo  entre  los  coros 
de  los  serafines  como  el  sol  entre  las  estrellasl  Su  frente  está  coronada 
de  espinas,  so  blanca  tiioica  manchada  desangre,  y  en  sns  mano* 
llevMa  palma  del  martirio;  pero  sus  qjos,  cuya  ftz  no  resiste  la  débil 
pupila  de  los  mortales,  brillan  con  divina  alegría,  y  sus  labios  son- 
ríen con  bondad  á  sus  enemigos. 

El  justo  llora  entre  cadenas.  Las  enfermedades  han  ceñido  su 
cnerpo  como  un  aceredo¡cilieio;  la  calumnia  roe  su  alma,  y  viéndose 
abandonado  del  cielo  y  de  la  tiem ,  está  pronto  á  esclamar  como  el 
moribundo  romano:— Oh  virtud ,  tá  no  eres  mas  que  un  nombre.  Pero 
el  ángel  pasa,  y  con  sola  su  mirada  ce*aa*1os  dolores  del  oprimido  y 
sus  cadenas  caen  pulveriudas  á  sus  ^é«.  ; 

Un  pueblo  gime  bajo  la  planta  de  un  tirano.  La  espada  de  la  kj 
en  manos  del  ciego  capricho  hace  eorrer  la  sangre  inocente  en  as- 
churosos  arroyos.  El  temor  ht  helado  todos  los  corazones.  La  tiitnia 
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Mía  se  elm  arrogantt  eotn  na  clrealo  de  baérbnoa  y  doocetloi  que 
delieaen  medraaoi  én  ras  ojos  las  ligñaiu  de  dolor,  7  eaclama  como 
ei  primero  de  los  ingeles  en  el  día  de  su  rebelioo: — ¿Quiéo  cono  yot 

Una  Toz  ha  respondido  i  la  suja  eomo  al  grito  del  ^uila  sahrsje 
el  eco  de  las  rocas  del  desierto,  y  ia  (irania  ha  palidecido  en  su  trono. 
iQuíén  se  atreve  á  arrostrar  su  furor?  La  f¿,  el  bnea  ingel  de  la  hu- 
manidad. 

Si:  la  fé,  que  es  la  madre  del  valor,  la  madre  d«|  entosiasao,  el 
germen  de  la  vida ,  la  esencia  de  la  virtud,  el  faQ>  del  porvenir.  La  fé, 
que  i  través  de  los  siglos  toma  diversos  nombres  y  formas  Uamindose 
unas  veces  Moisés,  otríts  Juana  de  Arco,  otras  Cristóbal  Colon,  y  que 
dirige  á  la  ciega  humanidad  al  término  se&alado  por  Dios. 

(foníinuará.) 
Pablo  CAMBARA. 


aosa-asxaa. 


En  un  mirador  morisco 
estaba  la  hermosa  Za4da, 
el  pecho  en  el  barandal 
y  los  ojos  en  la  playa. 
Y  al  Ver  las  inquietas  olat, 
viva  imagen  de  so  alma, 
dio  al  viento  sentidas  quejas 
y  al  mar  ligrimas  amargas. 
Alli  vio  en  un  día  aciago  ° 
una  galera  cristiana, 
que  se  llevó  para  siempre 
su  ventura  y  su  esperanza. 
Alli  v^  i\  cautivo  libre 
pronto  á  tornará  su  patria, 
al  qué  trajo  un  corazón  . 
y  Tuelve  con  dos  i  España. 
A  aquel  que  en  el  baio  viera 
en  sus  dias  de  délgracia, 
días  de  gow  y  de  diqba  * 

para  el  pecho  que  le  ama; 
i  (qnel  que  al  partir  la  nare 
cortando  del  mar  las  aguas, 
oyó  un  doliente  suspiro 
que  un  corazón  le  llevaba. 

Todo  esto  piensa  la  mora 
reclinada  en  la  ventana,  . 

qai  está  viviendo  sin  vidk 
'i  on  tiempo  libre  yesehiva. 

Josa  GONZÁLEZ  DB  TEJADA.' 


iDiMiDi,  icaa«  atoo. 


Duerme,  prenda  del  tima, 
duerme  tranquilo, 
tú  que  eres  en  el  mando 
recien  venido. 

Que  }a  el  insomnio 
abriri  despiadado 
tu(4indo8ojo8. 

Por  tu  tranquilo  tueBo 
velan  mis  ansias 
leyendo  en  ilusionei 
tos  esperanzas. 
•  Adormecidu 
en  ese  pensamiento 
germen  de  vida. 

iCnal  serf  de  ta  soerta 
la  cierta  historiaT 
|Si  cual  yo  la  desee, 
qué  vOiiurosa!... 

Nada  es  mas  grande 
'que  el  avaro  cariSo 
qoe  tiene  un  pildre. 


Colmara  In  existencia 
de  ks  delicias 
que  conozco  en  el  mondo 
mas  positivas. 

Honra,  Miento, 
una  conciencia  limpia . 
y  un  byo  bueno. 

Diárate  yo  una  eaposa 
como  tu  madre,  , 

con  un  amor  tan  ciego, 
puro  y  constante. 

Y  i  mas  hitiera 

•  que  como  yo  la  quiero 
tA  la  qu^ieras. 

Diérate  yMoodestia 
'  de  pensamiento, 
y  lograrás  con  poco 
satisfacerlo. 

Sin  tener  nada 
pot  qué  causar  envidia 
ni  causar  Uslima. 

Oof  el  ambicioso  vive 
siempre  muriendo, 
sin  gustar  en  lá  rio» 
mas  que  recelos. 

Y  al  fió  se  muere 
envidiando  la  herencia 

<     del  que  le  herede. 

Diente  un  amor  patrio 
tan  esqoisito, 
que  huyeras  al  ser  hombre 
de  ser  político. 

Porque  esa  plaga 
es  el  cáncer  daBoso 
que  mata  á  España. 

Diérate  al  8n  los  goces 
del  hombre  honrado, 
mantener  tu  bmilia 
con  tu  trabajo. 

Tener  amigos, 
llegar  i  ver  tus  nietos, 
dormir  tranquilo. 

Coando  llegue  la  muerte 
morir  cristiano; 
que  digan  los  vecinos 
i  todo  el  barrio.        * 

Juan  aqui  yace: 
era  un  hombre  escelente 
que  Dios  le  salve. 

•       Todos  nacen  llorando, 
llorando  mueren: 

*  iserá  por  lo  que  ganan 
o  lo  que  pierden? 


Rijo  del  ahna, 
la  vida  es  un  paréntesis 
entre  dos  lágrímu. 

EoOAMO  GASSET. 


SOLOCK»  DBL  tEBOOinOO  rCBUCADO  CIC  U  mhmiO  A5TSIU0I'- 

Pan  de  mi  alforja  eomo  ei  no  me  faite  todo  me  iobra. 


Uireeior  j  propieurlo.  D.  Ángel  Ferasndn  dt  loi  Rioi . 


Madrid.— laip.  del  Sintst»*  i  UcrntciM ,  i  ea^go  de  i>.  C.Atktakr» 
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(«ouno  BE  US  oiuaoRcs ) 


Lm  kilmncos  aometidoi  i  las4ey«s  rasaa  no  tieaen  mas  que  nnt 
wmbra  de  independeotia :  lu  comité  de  adminiatneioo ,  sito  en  Astra- 
kan ,  tin^üna  autoridad  sumamente  limiUda ;  los  pristoft ,  soperín- 
ieadentei  rusos  adheridos  á  los  campamentos  en  que  se  dividen* tas 
ouUhuu*  ú  bordas ,  telan  por  que  la  soberanía  rell  de  San  Peteis- 
boigo  DO  sufra  menoscabo  alguno. 

El  territorio  de  la  Kalmuca  es  de^tanj  poca  estencion,  y  esti  situado 
«I  h  prllla  izquierda  del  Volgs.  Este  rio  se  esliende  de  Ñ.  i  E.,como 
el  Kouma  en  el  Mediodía  y  el  Egcriik  en  el  0.  El  númeM  de  henares 
de  tierra  ocupados  por  los  ki«imucos,.6n  el  gobierno  de  Astrakan  y  en 
el  del  aueaso,  es  de  10.297,587.  . 

La  principal  ocupación  de  los  kalmucos,  tribu  nómada,  ^  iá-eria 
de  ganados.      -    , 

La  nación  está  dividida  en  tres  clises :  los  omm  bldncoi  6  nobles, 
Im  «tos  nebros  6  villanos,  y  entre  los  d^s ,  los  sacerdotes  qae  salen 
de  la  ana  y  de  la  otra  clase. 

Bl  que  vrun  kaftiuco,  ve  todos.  Cabellos  negros  rieunidos  enuna 
sola  mata  que  cae  sobre  la  espalda ,  ojos  oblicuos  y  pequeüo/de  vista 
penetrante ,  cejas  negras  y  ralas,  nafiz  aplastada  bácia  la  frente rp6- 
mnloi  saUenles ,  orejas  enormes ,  labloa  gruesos  4>arba  clara ,  peque- ' 
¡iOB^igota,  color  amarillento,  estatura  pequeña  "y  esbelta ;  tale^son 
loa  eanclárei  distintivos  dé  la  raza. 

El  aliqento  de  los  kalmucos  et  muy  poco  Selicado :  carne  de  caballb 
cocida,  leche,  té  (mezclan  las  hojas  de  eslk  pla'nta  con  cervéta,  sal, 
y  leche  ¡esta  mezcla  tiene  el  color  amarillento-rojo  sucio):  hé  aqui  toda 
tttcoAida.  Por  todo  lujo  suelen  añadir  nga  especié  de  aguardiente  que 
aean  de  la  leche  A  yegna  ó  de  vaea. 

Lai  habitaelonei  tienen  la  misma  construcción  que  en  tiempo  de 
Hetodoto;  ae  redacen  i  unas  tiendn  de  fieltro  de  forma  drcular,  que 
llaman  tribiíktu  con  qn  techo  de  figura  de  cono  abicrti  en  tn  parte 
sopeiior  para  dar  salida  il  hasscf.  Dos  camellos  bastan*para  trasportar 
una  tienja  que  abriga -toda  watamilia  y  sus  muebles  ,«rmu,  odre*, 
tapices  ,ntauiIioa ,  proViaione» ,  etc. 


La  (abrieaeion  deSeltros  gtiseí  y  Uaneos  es  el  principal  elemente 
¿c  la  industria  kalmuca. 

-  Los  kalmucos ,  como  la  mayor  parte  délos  pueblos  perleneclentñ 
i  la  rau  mongola ,  son  lamitas ,  es  decir,  que  su  religión  es  una  ^ta 
del  budismo.  Creen  en  un  ser  supremo,  qpe  no  debe  fepresent^M  por 
imigeaes  i  estatuas.  Los  Ídolos  de  ms.di vinidades  secbndaríaí  están 
generalmente  representados  por  figuras  de'mujer.  - 
'  Su*4acerdotts  sedividen  en  cuatro /lases:  los  bacíuett  ó  gnodea 
^cerdotes,  los  ghelungt  i  sacerdotes  .ordinarios,  los  gtúltub 
6  dttconos,  ylos  maudKhü  6  músicos.-  el  jefe  sopreao  de  la  secta  esel 
dalai-lama  olí  Tibet.     * 

Los  kalmucos  oran  en  familia  cantando  ana  especie  de  himnos :  ae 
sirven  también  de  una  especie  de  rosario,  ó  sea  un  tambor  cilindrico 
cubierto  de'caractéreff  mitológicos  qai  encierra  los  libros  sagrados  y 
al  que  los  viajeros  kkn  puesto  el  oonAre  de  moKno  de  lát  oraeimut. 


U  CIStEBIA-ill  LAS  HL  T  M  COIDÍUAS. 


.Sobre  lu  costas  dd  nur  Negro,  en  medio  de' las  nmi&eacioncs  de 
kw  bosques  del  gran  Balkan,  se  halla  una  rrgioo  ngada  por  fiecuen- 
tea  lluvias  qne  dan  origen  A'abondantes  manantiales,  qae  i  cada  piao 
foiinaa  peqneSoa  depósitos  por  las  desigialdades  del  terreao.  En  to- 
dos aqoelk»  puntos  en  dobde  han  podido  reunirse  muchos  manantia- 
les nacen  peqneios  ríos,  los  eoalea  ban  sido  estancados  después  por 
medio  de  elev^Hones  artificiales  del  soelo,  y  estos*  trabajos  han  pio> 
docido  uioa  lagos  de  Ibrma  liregolai,  al-üivel  de  las  colinas  de  Coot- 
tantinopla.  Los  empetadores  griegos  cuidaban  deesioa  depóaitoa;  lla- 
Biadoa  hUnUa,  con  particnlar  esmen:  sus  diqoea  estaban  cubiertos 
de  mirmol,  adorúdot  con  tsenltnns,  y.cqpteniaa  inserfeioDea  de  los 
1i  Dc  rEíasao  mtASSS.  V 
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soberaneé  que  los  mandiron  conttrair.  Estos  depósitos  eran  tan  necfr* 
sarío^á  la  cindad,  qae  ge  'publicaron  varios  edictos  para  su  oonserya- 
éion,  ;  entre  otra^disposiciones  penales  estabula  de  satisfacer  una 
_  onza  de  oro  todo  aquel  que.quitara  una  onza  de  igua.  ' 

Como  este  liquido  es  un  objeto  tan  precioso  para  los  tureca,  dí^ 
ohos  depósitos  esCán  guardados  con  mas  cuidado  7  Tjgilaneia  que 
nanea.  Los  musulmanes  les  dan  el  nombre  de  Beudt,  ;  hanaumeat 
tadó  el  «úmero  de  eflos.  Ugo  de  los  mas  grandes  y  magniflcos  es  el 
llamado  Ben>^Valadí,  y  fud  construido  poc  Valadi,  madre  del  saltan 
actual.     _  ^         •  ■ 

El  agua  va  desde  estos  depósitos  á  la  capital,  distante  quince  mi* 
llai,  por  medil^  de  conductos  de  barro  cilindricos,  unidos  los  unos  á, 
los  otros  i  lá  manera  que  se  acostumbra  en  los  pueblof  de  Audalocia. 
Los  barrancos  que  cortan  el  terreno  están  cubiertos  de  acueductos,  y 
algunas  de  estas  obras  üeneo  grandes  dimensiones,  y  se  ^n  atrevida- 
mente suspendidas  sobre  profundos  valles:  en  varios  puntos  y  siguien- 
'  do  la  costumbre  de  los  árabes,  están  blanqueados  formando  desde  le- 
jos un  hermoso  golpe  de  vista,  contrastando  con  los  sombrios  bosques 
que 'dominan.  Uno  d^ellos.cierra  la  decoración  que  ofrece  el  valle  de 
Buyukderé,  y  á  los  ojos  de  los  viajeros  que  atreviesan  el  Bosforo,  apa-- 
rdke  como  las  fortiücaciooes  de  una  gran  ciudad  que  se  eleva  en  el  bo- 
rizonte,     •  .        .  •      . 

Otros  hay  de  eonitruccion  mas  singular;  son  unos  pilares  hidráu- 
licos-aislados j  colocados,  eb  largas  hileras,  que  semejan  torreones 
de  vigia.  EUgua,  obedeciendo  á  ias  leyes  de  su  gravedad  y  e.<!pan- 
sten,  '^be  por  un  lado,  reposa  algunos  momentos  en  an  depósito- 
cuadrado,  y  baja  porel  otro,  para  repetir  en  un  pilar  próximo  igual 
movimiento  de  ascenso  y  descebo.  Este  sistema  que  los  turcos  deben  . 
á  los  ftabes,  no  ocasiona  tantos  gastos'como  los  acueductos  ordina-  | 
ríos,  y  llena  el  mismo  objeto.  De  este  modo  el  agua  atraviesa  los  va- 
lles, las  montañas  y  llega  liasta  los  magniflcos  aljibes  "de  la  ciudad. 
Pero  todavía  en  ella  encuentra,  un  terreno  bastante  irregular  que  re- 
correr, siete  montañas  que  escalar  v  siete  valles  qne  atravesar.  Ha- 
bíanse construido  antiguamente  otros  acueductos,  que  han  sido  des- 
critas por'los  historiadores  de  Bizancio,con  todoae^nfasis  de  uoa 
estremada  admiración:  mis  solo  queda,  resto  de  sn  antiguo  esplen- 
dor, el  acueducto  de  Valans  qu»corre  de  colina  en  colina  y  ^  presen- 
'  ta  en  todas  direcciones,  y  acerca  del  cual  se  refiere  un  acontecimien- 
to notable.  En  las  murallas  de  Calcedonia  dice  haberse' encontrado 
una  piedra  con  esta  misteriosa  inscripción:  t  Los  muros  de  la  ciudad 
trasportarán  el  agua  á  Constantínopla:>  este  oráculo,  cuyo  sentido 
no  pudú  comprenderse,  fué  despreciado;  percal  cabo,  de  poco  tiem- 
po Calcedonia  incurrió  en  la  cóler/i  del  emperador,  sus  mnratlas  fue- 
ron destruidas,  y  los  materiales  trasportados  á  Constantinopfa,  se 
emplearon  en  varios  monumentos,  y  entre  otros,  en  la  construcción 
.del  acueducto  de  Valans. 

Por  m^io  de  este'acueducto  se  trasportaban  las  agna  si  diferentes 
'  cistomas,  las  unaé  visibles,  las  otras  subterráneas.  Has  las  descu- 
biertas se  encontraban  sujetas  á.un.singular  inconveniente.  La  ciu- 
dad y  alrededores  de  Constantinopla  encerraban  un  prodigioso  nú- 
mero de  cigüeñas:  se  dice  que  estos  animales  arrebatan  las  serpieo- 
.  tes,  se^^ontan  co3ellas,.y  lasifejan  caet  «nel  agua;  y  cuéntase 
que  para  remediar  este  inal  s^  construyó  por'  un  mágico  uni  colum- 
na sobre  la  que  se  colocaron  tres  cigüeñas,  con  cuyo  talismán  se 
consiguió  espulsar  aquellos  animales  de  la  ciudad,  evitando<el  per- 
(uicio  que  en  las  aguas  cansaban.  ■  '.  .'< 

Estas  cisterna*  fueron  convertidas  en  jardines.  En  el  dia  solo  han 
quedado  dos  de  ellas  cubieitas:  la,  una  es^^a  de  Fex^Baton-Serai 
(palacio  subterráneo)  que  todavia'  está  llena  de  agua.  Una  galería 
abovedada,  sostenida  por  536 eolumñas  de  mármol,  conduceá  este 
lago  subterráneo.  La  memoria  de  semejante  monumento  estuvo  per- 
dida durante  muchos  año?;  los  turcos  no  supieren  encontrarle  cuan- 
do la  toma  de  ¿bdstantinopla;  y  solo  se  descubrió  después  de  tres- 
cientos 'años  de  aquel  acontecimiento.  Parte  de  sus  muros  se  hallan 
arruinados  en,el  dia,  y  la  luz  penetra  en  él  de  tal  modo  que  puede 
examinarse  en  toda  su  ostensión.  Enana  de  su*  columnas  se  encuen- 
tra amarrado  un  bote,  en  donde  pueden  embarcaráe  los*  curiosos:  y 
•  loj  tarcos  cuenttn  multitud  d%  historias  maravillosas  sobro  la  fatal 
muerte  de  los  imprudentes  que  han  intentado  hacer  este  viaje. 

En  cuanto  i  la«égunda  cisterna,  bacemucho  tiempo  que  no  sir- 
ve ^e  depósito,  yac  estiende  por  debajo  de  una'  plaza  contigua  al 
Atmeidan.  Algunos  ármenles  y  judies  han. establecido  en  ella  una 
aianofactura  de  sederia?.  Los  turcos  han  dado  á  este  notable  s«b> 
terráneo  el  nombre  de  Ben-Bir-0ereck,  %s  decir,  de  las  mil  y  una 
columnas:  en  la  actualidad  no  tiene  mas  que  doscientas  doce,  de  las 
cuales  soto  se  conservan  los  troncos  con  sus  capiteles;  los  basamen- 
tos han  desaparecido  con  la  sub^a  qne  -en  el  térrego  baB>produoi- 
dolos  escombros. 

La  superficie  de  esta .  cisterna  es  de  iO,000  pies  cuadrados,  y 
:  podiia' contener  1.^7,00^  plés  cúbicos  de  agua,  áintidad  suficiente 


para  sufragar  i' las  naeesidades  de  la  población  de  ConstantiDO- 
pla  por  espacio  de  quince  días.   -  •  «q    ^ 

Las  ¿olnmaas  de  esta  entorna  están  adornadas  de  monogramas ' 
profundamente  grabadas  en  los  troncos  y  en  los» capiteles.  Estas 
inscripciones  tob  coplas  de  gerogliflcos  tan  dificiles  de  descifrar 
'como  las  de  les  obeliscos  egipcios;  la*  una  de  ellas  preSenta  en  ca-< 
ractéres  griegos  las  idiciales  de  las  palabras  Euges  Philoxen^;  ; 
en  efecto 'ejta  cistetpa  estaba  reservada  bajo  el  imperio  griego  pan 
el  neo  fie  tollos  los  estnnjeros»  de  donde  tomóelnomSIre  de  Pbí- 
loieni. 


.LA  (ÍALLE. 

Hay  gentes  que  por  gusto,  7  de  ningún  modo  por  necesidad,  ape*' 
tocen  y  biscan  las*  puntas  de  cigarros.  Respeto  todos  los  caprichos; 
lamento  este,  pejo  conozco  otros  más  nocivos.  H^y  gentes,  por  e¡]em- ' 
pío,  á  quienes  solo  agradan  las  callejuelas:  no  les  habléis  de  la  calle  de 
RKoll.n>de  los  Malecones,  porque  est»'es  largo  y  estenso  y  va  de  un  - 
punto  á  otro:  este  no.es  sif  negocio.  Una  calle  corta  como  latinea  qae ' 
atraviesa  el  H..ft  hé  aqui  su  tipo  en' materia  de  vias.  i^bon  bienr 
tened  buenos  caballos  con  semejante  sistema.  Los  tendréis  tal  vez,  pero 
,para  perderlos  en  algunos  meses  de  ejercicio.»  •  . 

Un  veterinario  amigo  mió  no.  teme  (es  un  hombre  particular),  no 
teme  digo,  atiibuir  á  la  multiplicidad  de  todas  las  callejuelas  del*viejo 
París  la  multiplicidad  de  nuestros  rocines.  .     ^       ■      .       , 

Yo  poseía,  me  decía,  un  buen  troton:  grecias*á  él,  atrepellé  ta  puer- 
ta de  muchos  eslableciinientos  respetables,  una" de  Ellas  la  del  Crédito 
público.  Bfc-esta  ocasión  dejaba  el'boulevard  y  sfgula  la  calle  de  Rou- 
gemont  que  naturalmente  va  en  declive;  en  tres  tiempos  fui'á  ihr  coa 
la  reja  de  la  caja  de  descuento.  Para  evitar  la  dessracia,  mé  hubiera 
sido  necesarjo  abreviar,  volver  de  repente,  y  arruinar  In  piernas  de 
mi  generoso  animal.  Preferí  pagar  el  dañq  á  estropear  mi  caballo,,  que 
quedó  embargado  hasta  satisfacer  la  noza. 

6tra  vez  me  vi  eo  la  dura  necesidad  de  cíAneter  un  delito.de  ta 
mayor  gravedad,  gracias  al  rápido  paso  de  mi  bestia.  Dejaba  el  desem- 
barcadero del  camino  de  0.  E.;  seguia  la  call^uela  de  Rennes  y  la  de 
Regard,  quees  su  continuación,  y  que  naturalmente  está  pendiente: 
mi  caballo  en  doce  tiempos,  como  la  carga,  se  entró  en  la  prisi^  Aili^ 
tar  déla  calle  de  Cherche-Uidi.  Regresaba  ¡o  de  Uans;  pero  tdlo  eJlo 
no  era  pr^uncion  suficiente  para  que  se  creyese  ^e  qoeria  dn  libet- 
tad  á  lo»  detenidos,  y  se  me  declaró  ¡nocente.  Si  se  me  hubiera  fon-' 
soltado  á  mi  no  hubiera  usado  de  la  misma  indulgencia  con  la  casua- 
lidad que'ba  he^o  de  un  desembarcadero  el  frente  de  «na  prisidb. 
Cuestión  de  trote,  de  paso,  de  pendiente  rápida,  dirán:  no  se&or,  yo 
encuentro  doloroso  este  contraste  bajo  el  punto  de  vista  de)  senti- 
miento. 

— |E1  sentimiento!  Bah!  iquei«ia»hacemos  reír?  En  materia  de  pe-  • 
quenas  6  grandes  vias  el  sentimientol  » 

—Pero,  mi  buen  amigo,  el  sentimiento  es  como  si  dijésemos  It  ideft« 
logia  del  corazón,  y  eo  verdad  que  no  está  á  la  moda  la  ideolbgla. 

—¡Oh  nol 

— ¿Y  bien,  entonccsf 

—Entonces,  con  perdón  vue^tTOf  nada  conozcoqoe  recu^de  la  inde- 
pendencia y  la  libertid.  Y  si  me  es  Iicito¡espresarme  asi,  el  espacie  ea 
fin,  cerno  lav>venidas  de  un  camino  de  hierro;  y  nada  sé  que  recuerde^ 
la'  nada  de  la  dignidad  humang  como  jel  muro  y  la  entrada  de  una' 
prisión.  ^  ,    . 

—Sea:  pero  volvamos  á  nuestro  objeto;  bajemos  á  la  calle. 

— Pues  tgenl  be  leido  en  un  autor  antiguo  las  siguientes  reflexiones; 
«La  calle  es  un  lugar  público  donde  nadieHíene  derecho  á  estacio- 
narse: id  á  vuestros  negocio^  pero  si  tenéis  que  hablar,  deteneos  sola- 
mente en  la.  plaza. 

La  calle  es  para  lo*  que  vao  y  vienen,  y  n«|iaro  l*s  notidqos. 
Si  of  paseáis,  no  debe  apercibirse  de  ello  e'l  transeúnte,  porque  de- 
béis jndar  con  el  paso  ordinario  y  habitual  de  las -gentes  ocupadas. 
'Para  los  paseantes  junios  paseos. 

^1  hombre  que  pasa  él  tiempo  en  la  calle  está  tan  fuera  de  su  lugar 
7  estorba  tanto  en  ella,  como  el  qae  lleva  un  paquete  y^rabajos  ciAti- 
OCosá  un  jardin.i 

Mi  vi^o  autor  era  qn  ^co  atrabiliario  sin  duda;  pero  sin  embar- 
go, be  notado  su  exactitud;  hay  tan  pocas  personas  que  sepan  and«r 
por  la  calle  coala  que  sepan  leer  en'up  lugar  público.  ;Habeis  entrado 
alguna  vez  en  algún  gsrbinete  de  lectura?  Todos  «llt  deberían  tener 
la  obligación  de  leer  pronto:  pues  bien  ¡  uil  número  de  indinduos  casi , 
igual  aü  número  de  periódicos  interesantes  que  hay  que  leer,  se  instala 
alli,  apodéraáse  todos  de  su  asiento,  colocan  sus  anteojos  sobre  la  na- 
riz, hunden  su*barba  en  la  corbata, -y  b  corbata  en  el'cuellé  de  so 
tcaje,  i  comiepzan  á  deletrear  los  periódicos  políticos  y  lilenfioe.  Tie- 
nen para  (res  ñores,  término  medio-  Existe  una  asociacton  secreta  entre 
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todos  estos  individuos,  y  se  trdspasjn  los  periódicos,*  ;  do  dejan  al 
Tcr.'adero  lector  tattJfjK  i>^  recQ(Hlacion€g  semanales  ó  los  pequeños 
diarios  de  avijos.  ^         • 

Fenómeno  ignahnente  desagradable  pasa  en  U  calle.  Los  lavande- 
ros  j  los  aguadores  son  los  principales  agentes  de  -él.  Bé  aqui  lo  qne 
sucede  con  mas  fbeci^ncia  cuando  una, calle  es  estrecha:  el  lavandero 
deti^e  su  carruaje  á  la  d«re^a,  en  el  número  lOpor  ejemplo;  el 
'agoador  deja  s'n  cuba  i  la  izquierda  en  el  número  S. ' 

Él  lavandero  y  el  aguador  no  se  ban  eiitendidú  para  ello.  ¡Ob,  nol 
El  hombre  dé  la  limpieza  y  «I  auberoés  tienen  ged^lmen^e  una  deli- 
cadeza y  ana  inocencil  que  no  son  %  propósito  para  tramar  complots. 
Sjn  embargo,  DO«iempre  les  incomoda  el  resultada  fe  ;n  maniobra  res- 
peclíTa.  CuanA  un  cochero  novicio  no  se  atreve  á  internarse  en  el 
estreAo  espacio  pepmitido  á  su  mirada,  i  su  destreza  y  á  la  docilidad 
de  su  caballp,  et  una  broma ;  cuando  aguarda  un  equipaje,  es  una 
diversión }  cuando  sobreviene  un  embarazo  ¡obl  entonces...  entonces 
se  ve  al  aguador  adelantar  lentamente  su  tonel  algunos  pasos,  creyen- 
-do  como  un  rey  que  hace  una  concesión  peligrosa;  ee  ve  al  joven  y  la 
jóveo  que  se  recreaban  sobre  los  sacos  de  ropa  su(:ia  adelantar  la  cSbe- 
za  y  pronunciar  riendo  sarpásticameote  un  hóe  conocida  de  su  caballo; 
la  bestia  se  mueve  entre  las  varas ;  pero  sin  echar  á  andar  htsta  gue 
siente  el  latigazo  qne  sigue  á  la  vozT  Los  caballos  4b  Boulogne,  de 
Sevres  y  las  cercania^son  cazuA'os  y  astutos  <le8de  el  momento  que 
entran  en  la  ciudad  enemigC  .   * 

•        ^io  gegerilizar  demasiado,  decimos  que  es_ soberbio  contemplar  al 
carfetero  rraac¿s,  que  puede  ocasionar  un.  caos  sin  contravenir  á  las 
«ordenanzas.  Sobre  su  rostro  lubicundo  se  lee:  tDios  y  mi  derecho» 
eserito  con  Ijtargirio. 

El  estio  proporciona  también  otro  placer.  El  conserge  y  los  habi- 
-  tanlAS  d«  los  pisos  bajos  traen  ó  bajan  sus  poltronas  i  la  acera,  ponSn 
noa  silla  delante  de  I»  poltrona,  y  estiedden  desde  la  una  á  la  otra  las 
éltiradas  piernas  y  los  pies  que  pasan  de  la  acera  misma.  El  placer  de 
rtspiraMS  nada  para  ellos  comparado  con  la  felicidad  que  esperimentan 
al  ver  las  mujeres  y  los  niños  rodar,  del  borde  de  la  acera  á  la  calle 
cuando  quieren  escalar  la .  sobredicha  acere,  i  causa  del  miedo  á  los 
carruajes.  Recomendaremos  este  irritante  espectáculo  áios  que  puedan 
evitarlo  por  Ser  de  su  incumbencia.  Se  podrá,  asHo  comprendemos, 
mostrar  cierta  indulgebcia  respecto  á  los  habitantes  de.  los  sótanos 
para  que  vengan  i  la  juperflcie  delglebo  á  buscar  algunas  partículas 
de  aire  respirable. 

Reaisgmanos.  Aun  no  se  ha  comprendido  lo  que  v  1*  ^^^?  >  )>i  ae. 
l)a  {¡racticado.  Hay  menos  calles  que  portillos,  menos  transeúntes  que 


va|^  menos  facilidades  que  obstáculos. 
Ten 


Pero  está  esto  en  camino  de  cambiar,  y  tal  vez  cambie. 

¡Tal  vez!  ..  porque  lo»  hombres  que  pasan  por  la  calle  tienen  mas 
bien  esta'  palabra  en  su  cabeza ,  que  cinco  soeMos  en  el  bolsillo;  por- 
qae  en  esto  muodo-hay  mas  pobite  ambiciosos  que  verdaderts  judíos 
errantes. 

*  LA  BOI¿A  Y  SlTllASTRO.         * 

.    :  -6.        .    . 

«re«  BriNM»  alrededor  del  kaMe#  de  l.o«dr««. 


La  city  de  Londres,  siempre  bulliciosa ,  siempre  henchida  de  ha- 
bitantes,'sombría  siempre ,  objeto  de  admiración  para  el  curioso,  de 
curiosidad  para  el  viajero,  de  estudio  para  el  economista,  recreo  de 
los  propios,  maravilla  paraaitodos,  centro  de  actividad,  núcleo  dd 
cniwreio  y  esposiciou  perpetua  de  las  conquistas  del  hombre  sobre  la. 
naturaleza;  la  famosa  eUy  de  Londres,  con  sus  calles  tortuosas,  sus 
jmwqierables  travesías  llenas  de  lujosas  tiendas,  espaciosos  almaceaes 
¿  mmensas  fábricas ,  y  con  sos  infinitos  muelles ,  puentes ,  diques  y 
estaciones  de  camin(»  dehílrro,  forma  una  circunferencia  del  diáme- 
tro de  tres  mill|3,  én  cuyo  centro  están  situados  los  dos  grandes  tem- 
plos del  materialisiQD  moderno,  el  Banco  y  la  Bolsa ,  y*e«rca  de  los 
Cuales  cruza  de  N.  á  S.  el  nebuloso  y  sombrío, Támesis,  celoso  4el 
Betis  por  sOs  ninfdi,  del  Tajo  por  sus  arenas  de  oro,  y  aun  del  mismo 
MiQzínares  por  sus  famosas  ribera,  y  parece  ocultar  su 'envidia 
b^jo  el  espeso  velo  de  mil  naves  que  en  sus  turbias  corrientes  sobre- 
uadtn.         *  •■  • 

La  eiiy  de  Londres  es  una  población  in(Amada  en  medio  de  ona 
.ciudad  de  dof  ihlllones  y  medio  de  habitantes,  pero  difdrente  de  esta 
por  su  religión,'  sos  templos ,  edificios,  trajes,  dialectos  y  costumbres. 

La  cita  es  el  verdadero  Londres ,  los  pies  y  las  manos  del  Reino, 
L'nido ,  el  gran  taller.de  la  población ,  el  Banco  de  la  Europa,  el  mer' 
cade  del  universo,  la  moderna  Babilonia ,  la  Atenas  del  comercio,  el 
Capitolio  de  Pluto,  la  Meca  de  la  religión  mercantil,  la  verdadera 
Capua  del  hoqibre  de  ncgoi'ios,  Venecia'^  Genova  en  SQ  esplendor. 
utigOó  y  mansión  diSma  do  Ifteocracia  mercantil. 


Alli  hay  dos  templos',  cuyas  cúpalai  casi  se  confunden  á  la  vistf:' 
El  Banco  y  ¡a  Bolsa.  El  primero  es  de  ofrenda;  el  segundo  de  expia- 
ción. En  aquel,  la  divinidad  ciega  é  infernal  se  entregíi  simbolizaBa 
por  dos  idolillos :  la  libra  esterlina  y  el  papel  moneda.  En  este ,  recibe 
impasible  y  frío  i¡  sacrificador  y  i  la  victima.  Alli  hay  una  religión 
fundada  por  Caio,  pitresgda  por.  los  hyos  dé  los  hombres,  iomorta- 
lizada  por' un  sectario  que  hizo  una  hornbl?  venta  al  contado  en  la 
Judea ,  y  seguida  por  los 'habitantes  de  la  nueva  tierra  de  Madian. 
Los  cuadros  mitológicos  de  esta  religión  representan  dos  grandes  ini- 
quidades de  la  historia  del  género  humano,,  que  vienen  reproducién- 
dose en  la  sociedad  bajo  distintas  formas.  Hayjín  género  que  se  vende 
qne  na  es  producto  de  la  industria  ,,y  euyo  valor  son  otros  treinta  di- 
neros. Todo  es  vender.  Las*  máquinas ,  esplosimes  y  handimien}os 
que  tiiezmanr al  proletariado;  el  hambre,  la' desnudez  y  el  inbtjo 
forzado  del  jornalero ,  son  la  quijada  de  j)urro  que  usó  Caín  ,  que  al 
cabo  de  tantos  siglos  y  trasformada  por  el'de  las  luces,  no  ja  coao- 
ceria  la  misma  burra  que  la  p|rió. 

Los  edificios  son  otras  tantas  mezquitas,  sinagogas  ú  oratorios  < 
que  rodean  á  la  gran  líeca  ó  Capitolio ,  en  (Jonde  reptsa  su  mercgd  del 
Señor  Pluto ,  algo  endiosado  y  no  poco  mohíno  dé  oler  tantajiumareda 
'de  incienso  como  entra  por  sus  narices,  y  eso  que  U  nacieron  tragan- . 
dffazufre.  Los  fieles  son  verdaderos  iconoclastas  para  el  culto  del  be- 
cerrillo de  oro;  solo  tienen  un  aliar  en  forma  de  carpeta  ,j  un  libro  ' 
de  caja  que  hace  las  veces  de  los  Tedaí ,  el  Koran  y  el  Talmud. 

El  traje  deTa  plutocracia  es  uniforme.  Nada  llama  la  atención,  que 
debe  estar  siempre  fija  en  los  nagocios.  El  habitante  de  la  ciuda^  for- 
ma un  tipo  del  cual  pueden  tiracse  millones  de  ejemplares,  asi  como 
el  cuadro  que  ofre¿e  lai,  ciudad  viene  á  ser  como  el  encabezamiento  del 
'tFígaro.  «.Visto  el  dia  primero  de.  un  aSo,  sé  puede  formar  idea  de  lo  ' 
que  será  en  un  siglo.  .  ■      •      , 

Con  algunas  escepciónes,  el  habitapte  diurno'de  la  city  es  un  fe- 
nómeno en  el  reino  hominal,  porque  no  participa  del  dualism»  de,  la 
especie  humana.  En  él  no  hay 'mas  alma  qne  lo  que  'se  llama  ehüma 
itl  negocio;  ni  mas  espíritu  que  el  mercantil.  Todo  lo  restante'  se 
suprime  por  inútil  ó  se  metaliza.  -  -  -         ,  ' 

Sí  fuera  posible  inventar  máquinas  semejantes  al  hombre,  suscep- 
tibles de  llevar  la  cobtaduría  mercantil  y  negociar  en  la  Loqja,  se  ha- 
bría dado  un  paso  giganiesco,  evitando  el  trabajo  de  materializar  el 
espirita.  , 

El  'idioma  es  una  especie  de  dialecto  .incSmprensIble  á  dos  pasos 
mas  allá  del  rastro  de  la  Bolsa.  Está  compuesto  de  monosílabos  y  pala- 
bras sincopadas,  sacramentales  y  técnicas,  y  la  escritura  de  signos, 
abreviaciones  y  jeroglíficos  incompronsibles  i  los  profanos.  El  lenguaje 
de  Londres  necesita  intér|^tes  en  la  ciudad,  asi  élmo  el  dialecto  de  . 
■la  aty  necesita  de  un  diccionario  en  Londres. 

Las  costumbres  alrededor  del  ^ran  Santuario  son  de  todo  punto  es- 
trana»y  marav¡llo;asr  El  sans  facón  está  á  la  orden  del  dia-.  El  verda- 
dero hsmbre  de  negocios  es  duro  de  gorra,  porque  el  ser  cortés  cues- 
ta uu  sombrera  al  año.  rEs  pre.iiso  cuidar  de  los  ebelines,  porque  las ' 
libras  ellas  mismas  se  cuidan.»  Ademllj,  está  admitido  que  supla  una 
morisqueta  coa  los  labios  y  una  leve  inclinación  de  cabeza  á  esas  eter- 
nas interpelaciones  á  que  se  llama  buena  crianza.  Esto  es  lo  único 
compatible nJn  el  trote  mercantil  ó  llámese  paso  inglés,  que  va  caven- 
do  en  desusoi  pues  hoy  el  que  no  corre,  vuela.  Pagarse ,  en  significa- 
ción mercantil,  es  quedar  atrás,' y  por  esto  el  habitante  de  la  city  va 
suprimiendo  hasta  los  llamado^  honores  de  la  mesa. 

Es  cosa  de  ver  en  los  alrededores  d#Q^oco  hombres  encanecidos 
corriendo  como  chicos  de  escuela,  con  un  zoquete  de  pan  en  la  mano 
y  un  perníl^e  gallina  ó  capón  en  la  otra;  á  este  de  pié  en  una  pana- 
derla  embaulando  bizcochUlos,  y  á  aquel  que  saca  del  ^Isillcwde 
los  faldones  cuatro  tajadillas  ile  jamón,  abrigado  entra  dos  vitelas  de 
pan,  á  que  llaiien  sandwich.     ■  ,   • 

La  lectura  de  [oí  periódicos  tnónstruos,  de  J||£acetas  mercanti- 
les, revistas  y  precios  corrientes  de  los  mercadM ,  es  el  único  pasa- 
tiempo jlel  verdadero  creyentt.'Gn  punto  á  historia,  bástale  síoerque 
la  Fenicia-füé  un  pueblo  poderoso  por  su  comercio,  que  Genova  y  Ve- 
necia  florecieron  por  la  misma  vía,  que  se  formó  la  liga  anseática  para 
la  pesca  del  arenque,  que  Cristóbal  Colon  descubrió  las  Américas,^u« 
se  formó  la  farqpsa  compañía  de  las  Indias  Occidentales,  que  en  la  Aus- 
tralia y  California  se  encuentran  lágrimas  de-  Meysés  que  contienen 
hasta  ciento  y  treinta  libras  de  oró,  y  que  la  picara  contumacia  del 
autócrata  de  las  Rusias  ha  cerrado  ciertas  canaliUas  y  obstruido  en 
parte  muchas  fuentes  de  riquezas  comerciales. ' 

Resta  hablar  de  cómo  toma  vida  y  animación  el  rastro  de  ja  Bolsa,. 
tan  solitario  y  triste  dulanto  la  noche,  que  solo  deja.oir  el  perezoso 
paso  del  hombre  de  policía.  . 

Nfngunr  seSal  ^advierto  al  amanecer  de  que  va  i  trtsformarse. 
en  uA  Qiibilonia  aquel  desierto.  • 

Muy  lufgo  comienzan  á  transitar  Ips  carros  de  los  proveedores  de 
comestibles,  y  en  los  mas  públicos  parajes  se  ven,  como  en  Madrid,  Se- 
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tilla  j  otr*«  muchas  eiwllides,  liendag  económicas  portátiles  dónde  el 
pobre  jornalefo  abriga  ta  estómago  con  apariencia  de  café  ó  aguar- 
diente. 

A  cosa  de  las  noew  de  la  maBana,  los  cocbes  de  todas  clases  vie- 
neo  i  depositar  pasajecos  en  las  inmediaciones, del  fianco.  La  arteria 
de  la  CktaptUe,  en  doq^le  solo  pneden  fornarse  tres  lineas  de  carrua- 
jes, presenta  á  la  vista  tres  inmensos  trenes,  que  caminan  i  paso  de 
tortuga,  basta  qae  agravindose  la  apoplegia,  es  imposible  el  moTi- 
iglento. 

,  Otras  lineas  de  dmaibas  desembocan  por  las  calles  de  King  Wi- 
Uia»,  ComMU,  Priniet,  y  ThnaineedU,  y  i  las  diez  de  la  mafiana 
ban  depositado  en  li  cily  ceréa  de  200,000  peregrinos  que  -risitan 
diariamente  el  santuaoo. 

A  las  doce  del  dia,  las  calles  bencbidas  de  carros  conduciendo  efec- 
tos, ómnibus,  cabs,  bansoms,  tUbnrys,  cartes,  broughams,  clarenges, 
dog-cartes,  flys,  gigs,  y  toda  suerte  de  vehículos ,  como  también  las 
grandes  masas  de  población  que  lien»  las  aceras,  dan  una.  Idea  del 
Pomm  de  la  Roma  antigua,  y  de  las  ínmédiaeiones  de  los  ^n&teátros 
'en  lee  dias  de  laf  grandes  fiestas  Olímpica!:. 

El  silBido  de  las  locomotoras  que  atraviesan  por  encima  de  bs 
edificios,  encajonaSas  en  oscuras  vias,  no  tan  nombradas  pero  si  mas  úti- 
,  les  que  la  Apia  y  ApeMM,  mézclase  con  el  piafar  de  los  cabaliosj  y 
el  rechinante  los  ejes  sobre  qae  voltean  millares  de  ruedas  conduciendo 
los  productos  de  las  cinco  partes  del  universo,  causando  un  estrépito 
tal,  que  solo  pueden  entenderse  loe  ¿e  gai^anta  de  metal  y  vot  de 
trueno. 

El  horixonte  se  cubra  per  un  lado  coa  el  velioeo  y  aparejos  de  los 
)  mil  boques  abrigados  en  los  diqvet  ¡  por  otro  con  el  humo  de  las  chi-. 
meneas  de  las  fábricas;  aqpl  coiLel  de  los  vapores  que  zarpan  en  los 
innumerables  mueUecitos  del  Támesis,  llevando  pasajeros  de  unoá" 
otro  lailo  de  la  ciudad,  j  allt  con  la  espesa  niebla  ó  las  opacas  nubes, 
éteres  habitadoras  de  la  atmósfera  de  Inglaterra. 

El  probno  e^  una  figura  de  tapiz  entre  los  actores  de  esta  animada 
escena,  ó  mas  Ijien  dicho,  el  caballero  de  la  TrUlt  figura.  Se  le  conoce 
i  Un  de  balleria,  y  sirve  en  las  calles  de  la  ciudad  para  la. realización 
liriclicadel  proverbio  Alprójivio  contra  una  ttquina.  Huchas  ve- 
ces va  a(fonde  no  quisiera  ir,  á  fuerza  de  codazos  y  empujones,  como 
en  carreta  de  baqueta  y  adMna  qifien  te  iió. 

Para  él  no  se  levanta  ni  una  punta  del  velo'de  los  misterioft  y  bo- 
llado, urandeado,  quebrantado  y  molido,  aturdido  por  el  estruendo, 
temeroso  y  huto  de  coces,  se  retira  dando  al  diablo  aquella  parodia 
del  infierno. 


LAS  MASCARAS. 

Ahora  que  es^mos  en  Carnaval  y  que  la  gente  alegre  no  piensa 
■  en  mas  que  en  los  haifes  de  máscaras,  donde  iantos  gatos  por  liebre 
se  encuentran  en  los  salones  y  wtí  ambigú,  vamos  á  hacer  una  breve 
reseña  hiatórico-legal  de  esta  diversión,  tan  estendidáeo  nuestro  pais. 
No  v&mos  á  meterAos  ahora  en  honduras,  ni  por  consiguiente  en  cues- 
tiones de  antigüedades,  por  averiguar  cuándo  se  introdujeron  las  más- 
■  caru  en  España:  guédtse  es8  para  Jos  que  andan  á  caza  de  a&ejeces, 
por  darse  importan'ia  de  eruditos  los  unos,  .y  por  un  fanatismo  anti- 
cuario los  otros.  Bástanos  para4inestro  própteito  saber  que  desde  muy 
antiguo  «costumbtaron  tamblio  nuestros  mas  remotos  ascendiehtes  á 
hacer  exactamente  lo  mismo  que  hoy  se  hace  en  este  particular.  La 
historia  de  los  cabetoUu,  de  los  giganionee  y  de  los  mamarracho;  cor 
m^les  ll|pian  las  Partidas,  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos. 

Viniendo  pues  á  nuestro  intento,  la  [({imera  dispoeieion  que  sobre 

.  e^  asunto  hemos j^contrado,  es  una  ley  de  don  Gtrlos  y  de  doña 

Juana,  hecha  en  liÉltttes  celebradas  en  Valladolid  en  el  afio  de  ISSS, 

que'  e^ley  1.*  titano,  libro  13  de  la  Novísima  Recopilación.  De  la 

-  petieion.de  los  procuradores!,  i^ue  es  lai'QI,  se  desprenden  natunlmen- 

tedos  cosas:  primera,  que  desde  antiguo  estuvo  en  juegoen'Espaua 

la  diveraioa  de  laa  máscaras;  y  segunda,- que  antes  de  esta  ley  á  que 

nd^referlmos  estuvieron  también  prohibidas.  Para  ello  uo  hay  mas 

que  ver  el  principio  de  la  citada  petición:  tlt.  ¿ce,  que  nuetament» 

»se  inventan  en  estos  reinos  traer  máscaru  coh  las  cualef  muchos  ha- 

xcen  grandes  males  y  con  ellas  se  disimulan  y  encubren,  que' mande 

»V.  A.  hacer  pragmáticas,  so  grandes  penas,  que  ninguna  persona  de 

inocheni  de  dia  traiga  las  dichas  másctru,  salvo  ei^alguB  juego  {fe- 

. >blioo  4  fiesta  pública  sin  armas.» 

El  rey  accedió  á  lo  que  las  Q)rta>1e  propünian,  mandando  que  no 
hubiesA  enmascarados  en  el  reído,  ni  fuese  oingona  pectona  disfrauda 
.  ni  deseaoQddt  con  ellos ,  so  pena  de  100  arateyü  que  las  Uefase  de 
dia,  s|  fuese  pcrsoaa^aja,  y  si-  noble  A  hoorau,  destierro  por  seis 
meses  de  la  eiuüad,  villa  ó  higar  en  que  las  Uevaae;.jiendo  doblada  la 
pena  cuando  U  contravención  fuese  de  noche.  La  ley,  coifio  se  ve,  no 
nos  dice  si  ea  la  prohibición  general  |ptraroa  las  mÉKtnti  de  juegos 


púiblIlMsóflesiu  públicas,  consideradas  como  fiestas  ciodadalus,  que 
quisieran  eximir  ée  la  proscripeioD'geoeral  U»Cortes.  Pero  en  el  silea- 
cio  que  sobre  este"  particular 'guarda' la  ley,ique  tan  clar4  y  esplidta- 
mente  las  prohibe,  sin  disUncion  ni  escepcion  alguna,  debemos  creer 
que  condenó  absiflutaneaie -todas. 

Kl  señor  Jovellanos,  en  su  Memoria  tebre  i&^Ma  de  (os  «spe^ 
táculot  V  ditartionet  pMieae,  y  m  J0igik  en  Etpaü^  cree  que  estk  ' 
ley  no  es  aplicable  i  la  fiesta  de  máscaias,  sino  que  teni^  otro  objeto 
mas  etevadki,  pues  Iba  jsncaminada  á  refrenar  lot  desmanes  é  insulto» 
que  á  la  sacón  se  hacían  á  la  aatQrídad  públic^por  personas  asociadas  . 
para  dio,  que  usaban  algunas  veces  de  máscaras  y  disfraces  para  con-  . 
seguh'lo.'  En  su  juicio,  no  se  trató  de  prohibir  los'lByi(ates  disfraces 
de  personas  reunidas  para  divertirse  en  logares  cerrados  seBaltdc» 

Cel  magistrado  púbUce  y  protegidos  y  vel^ddk  por  él,  ^o'de  que 
enmascarados  vagasen  libremente  dia  y  noche  por  las  calles  y 
platas.'. 

Nosotros  respetamos  tanto  con»  el  que  mas  al  ilaatrado*eseritor 
de  que  hablamos; 'pero  no  estamos  conformes  con  la  inierpretacion  qqe 
da  á  la  ley.  Esta  habla  en  términos  muy  genéricos  y  |may  terqinanles} 
para  qge  pueda  caber  duda  alguna  acerca  de  su  inteligencia  j  sentida. 
Prohibe  que  haya  enmascarados  en  el  reino,  y  no  esoeptúa  á  nadie 
ni  presenta  una  callejuela  por  don^p  poder  hacer  la  deducción  ^ 
hizo  el  seiWr  Jovellanos.  . 

Esta  ley,  itnao  todas  las  qne  se  hacen  por  motivDtibdos,  cayó  al.  , 
cabo  de  tiempo  en  desuso,  basta  que  Felipe  V,jñ9r  decreto  de  M  de 
enero  y  consiguiente  bando  de  3  de  febrero  de  1716 ,  repelido  en  fS  de 
enero  de  1717,  fulminó  una  terrible  proscripción^  no  precistmente  so^ 
bre  las  máseariis,  sino  sobre  los  bailes  de  máscaras,  c En.kteiíeion,  d»>  . 
cía,  á  oue  de  algunos  años  á  esta,  parte  se  han  introducido  ea  esto 
Corte,  imitando  los  Carnavales  de'  otras  partes,  diferentes  blilA  coa 
máscaras,  mezclándose  muchas  personas  disTraladas  en  vario*  trajas, 
de  que  se  han  seguido  ionumenbles  oleosas  á  la  Divina  Mt^estad,  etc. » 
Después  de  este  preámbulo,  que  parece  iospirado  por  alguaSs  de  ios   . 
clerizontes  que  toda  su  vida  dofaúnaron  á  Felipe  V',  prohibió  á  todas 
Us  personas  de  la  corte  admitir  en  sus  casas  gente  enmascarada  pan 
que  con  tltuIo'de'Sarnaval  h  de  reunión  bailasen,  pena  de  mU  doea- 
dos  á  la  persona  que  contraviniere,  {idemás  de.  proeedene  i  mas  seve- 
ros castigo»,  según  la  calidad  de  la  persona.  (Leg  3.*,  Ululo  1.*,  libru 
eiíadoe.)  .  '  ' 

Como  se  ve ,  no  se  prohibió  en  esta,  ley ,  ni  se  renovó  la  ptoUM- 
cion  de-andar  a>a  máscaras  por  l«s.ealles:  asi  que,  continuó*esta  co»* ' 
lumbre  en  todo  el  tiempo  que  duraba  el  Carnaval.  Viendo  esto*el«(w 
Cero  monarca ,'  quiso  cerrar  todas  Ift  salidas  á  lo*  afidenadosC  las 
máscaras,  y  lo  hizo  de  una  manéis  que  no  diese  higar  i  interpretación 
nes.  Por  decreto  de  S^  de  febrero  1)e  17áS  tley  3.*)  prohibió  por  tér- 
mino general  el  andar  de  máscara  en  la  corte  ni  en  las  casas  parti- 
culares arante  el  Carnaval ,  pena  He  cuatro  años  de  presidio  al  noble 
y  otros  tantos  de  galeras  al  plebeyo,  y  á  unos  y  á  otros  adeads  t 
treiiya  dias  de  cárcel  ¡  se  d^aró  incurso,  además  de  estas  penas,  en 
la  de  mil  ducados',  á  .¿uDlquiere  que  se  le  justiQcase  haber  bailado  ó 
estad(mi  alguna  casa  con  disfraz,  sacándose  la  misma  cantidad  al 
dueñ*  inquilino  de  la  casa  donde  se  hubiese  bailado:  si  los  .contra- 
ventores enn  mujerél,  entonce*  se'tiabia  de  sacar  la  moltade  sos 
bienes;  y  si  no  los  tuviesen,  de  los  de  sus  maridos,  pagándola  por 
iguales  partes,  si  ambos  fuesen  cómplices. 

La  miima  multa  se  imponía  al  que  alquilas;  casa  ó  coarto  doi^ 
hubiese  estos  bailes ,  aunque  alegase  que  no  sabia  eran  para  este  fin.' 
Con  tal  ira  se  dio  esta  ley ,  qne  baciendj  abstracción  de  todo  Aiero,  se 
autorizó  á  los  alcaldes  de  corte  para  qne  pudiesen  allanar  á  cudquier 
casa  exenta  para  reconocer  á  los  que  estuvlesto  con  máscaras  y  dlk» 
Iraces. 

'  Una  ley  tan  tirante,  tan  despótica.,  tan  absurda, oo  po£a  davnas 
resultado  que  el  de  aturdir  momenláneaoiMite,  perono  abejar  el  apego 
que  se  había  tomado  á  esta  diversión ,  recibida  «on  gusto ,  y  abolida 
con  genera^  sentimiento.  Asi  se  vio  que  en  casi  todos  lo8j>neblos, 
á  pesar  de  la  draconiana  ley  que  prohibía  las  máscaru ,  se  repetían 
y'se  toleraban.  A  fiítes  del  siglo  pasado  y  principios  del  actual  puede 
decirse  que  solo  se  cumplía  la  leg  en  cuestión  en  Madrid;  y  eso  .que  no 
dejaba  de  haber  sus  reuniones  particulares  en  que'se  burlaba  la  inspec- 
ción de  la  autoridad,  quien  por  Su  parte  no  tenia  ma&romedio  q«e  ha- 
cer la  vista  gorda.  La  invasión  francesa  y  el  desbarajuste  que  e*  inse- 
parable de  tedas  las  guerras,  hicieron  qoe.cayesen  en  daiuso  esta  ley, 
y  volvió  el  reinado  de  la  careta. 

Vuelto  el  rey  de  su  ca'otlvidad  en  Francia,  publicó.un  decreto  de 
4echa  31  de  febrero  de  181S,  en  el  que  renovó  las  leyes  y  disposiciooes 
reales  prohibitivas  de  máscaras,  cometiendo  muy  espedabnente  sa 
puntual  observancia  á  los  jueces  encargados  de  su  poción.  Aun  asi 
y  con  todo  no  se  pudo  hacer  que  desapareciese  el  gusto  que  los  pue- 
blos hablan  encontrado  en  esta  divengoa  tan  papulu,  que  poco^i  poa> 
Solvió  i  estar  toiend»  « 


•  . 
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'  En  la  aegum  ipoca  eonititaclonal ,  «  deetf ,  diMle  el  20  al  95, 
M  se  bizo  ioaoncion  algilha  ea  la  materia  ,  permaneeiéodo  laa  eofas 
Ul  ;  eotaS  k  eoeootrabaa ,  es  decir ,  rormalmente  protaibidy  lai 
articarai,  i  pesar  dd  alaterna  impliameate  libml'que  se  babia  esta- 
Mecido.  "  «  ■ .  ^ 

Biirante  la  reacción,  desde  1813  hasta  principjo'de  U  actual  era  . 
constitucional,  es  decir  ^batta  el  reinado  3e  dpaa'Uabel  II,  no  bay  ' 
qne  decir  que  ep  Aadase  mitigó  el  rigSr  de  la  legialaeion  prohibitiva 
de  Jas  miscaras.'  •         -     . 

Beattblecido  el  sistema  constitucional  bicia  183i| ;  J  SSS,  se  doar- 

roUd  una  aScion  extraordinaria  á  esta  diversión  ,  tanto  que  en  ^oe- 

'  Do»  aSos  puede  fijarse  la  edad  de  pro  de  laa  mftcaraa.  No  era  afición; 

eia  «artigólo  que  se  esperimenta^ ;  ;  no  solo  en  Madrid,  sino  y  casi 


tedaa  Ju  prorinclu.  Pero  n  Inpaaba  con  laa  iayea  pcobibitiTaa,  y  aé 
recorrió  al  espedioile  de  pedir  real  licencia  que  rebajase  la  doren  de 
de  la  ley.'       .  •  ,  ■       •  ■ 

Por  Real  orden  de  3d  de  diciembre  'de  ISSS'ee  jlispuso  que  en  lo 
SDcesivd  quedasen  estas  concesiones  i  'cargo  y  bajo  la  responsa- 
biUdad  d|  los  gobernadores  cirilea,  sin  que  para  ¿lo  fuese  preciao  aeo' 
dir  i  la  autoridad  superior  ¡  advirtiendo  qae  los  miSmoS  gobernadores 
podrían  (ibnvenir  con  los  empresarios  agraciadoa  alguna  retribución, 
pata  los  establecimientos  de  beneficencia  y  de  iastrftccion  elemental. 
Desde  entonces  nada  ha  vuelto  á  disponerse  sobre  el  pa^icular. 

En  reaúmen  ,  laef  máscaras  están  permitidas  y  toleradas  de  beij|y; 
pero  según  nuestro  dcreaho  positivo,  se  hallafl  tan  prohibidas  como 
se  hallabaa  en  1833.  Ko  deja'de  ter  ^to  un  granadelanto.  * 


•    • 


(Estitua  premiada  en  la  esposidon  de  Berlín.) 


\,  {Comiimmúcmm,) 

•     NuettiO  sigloha  renegado  de  este  genio  tutelar,  y  pqj'eapeí)  él  todo 
.  es  peqoeño,  todo  metquino.  Loj  hombres  se'aialan,  y  el  único  lato  que 
•los  une  es  el  hilA  dorado  dei  interís.  ¿A  qué  sacrificio  pueden  ofrecerse  los 
.egoístas  sectarios  de  esta  nueva  escuela?  ^Qué^alor  puede  existir  m 
sus  eórtionea  tibaritasT  ¡  Ay  I  Ellos  miamos  llevan  la  penitencia  en<c| 
.pecado:  la  piedad  se  ba'helado  en  las  almas  oama  una  fuente  en  el  ín- 
tico; y  erque  mnere  dese^fpido,  herido  en  el  corazón  en  1^  batalla 
de  la  vida,  vuelve  en  vano  en  temo  suyo  los  ojos  lagrímosw  demH- 
Asdo  compasión.  Semejante  al  gladiador  moriburiflo,  solo  encuentra 
las  miradas  de  on  pueblo  e^oi^ta  que  le  pid^que  al^morir  conserve 
ana  poi|nrt  voloptWMi ,  y  que  aplauda  i  su  vencedor.. 


Pero  este  estado  no  puede  dprar.  El  astro  de  la  fé  eclipsado  volveri 
é  lucir  mas  refulgente  en  la  próxima  edad  de  la  tierra,  y  nuestros  hijos, 
■mas  dichosos  y  mejores  que  nosotros,  disfrutaran  de  sabenéfieg influjo. 
Todos  los  boenoa  corazones  tieneq  este  presentimiento,  por  mi  qae  se 
sonrían  de  él  sarciaticamente  las  inteligencias.  El  mundo  no  ha  oi8o 
aun  sonar  su  állimaJura,  y  su  alien^  de  vidii  es  la  fé.  La  Juventud 
ea  so  esperanza. 

— La'jpventudl  respondió  Enrique. con  desden,  fruto  podrido  en 
agraz  que  no  madurará  nunca.  La.  juventud  soy  yo,  la*juventud  son 
mis  amlgo^  jpné  se  pneda  esperar  de  nosotros?  Bien  dirigidos,  quiíi 
hubiésemos  becbo  algo,  porque  bubo  un  tiempo  en  qne  yú  sentia  algt^ 
aqllt  (y  Añálaba  el  corizob):  como  yo  lo  habrin  sentido  loe  demís 
jóvenes  quizá;  pero  cqpo  yo  también  habrán  sentidomorir  sn  virtud  y 
lar  baÍ)rán  sobrevivido.  Semejantes  á  aquellas  desventaradaa  mujeres 
cuyo  fruto  perece  anteado  nacer,  los  jóvenes  del  siglo  caminan  con 
un  cadáver  en  sus  enlralUs,  y  es¿  cadáver  es  su  propio  corazón. 

V  al  decir  esto,  coo  una  espresion  que  maniftstabael  deaprecio 
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^e  hacia  ti  misno  NDlia ,  se  dejó  éter  emo  ledio ,  samerKiindote  en 
ns  tristes  meditacioDCS.  La  toi  del  pailre  Clemente  tído  i  sacarle  de 
ellas*  .       * 

—Se  jnzpi  Vd.  demasiado  severamente,  le  dijo,  y  josga  demasiado 
severameotei  los  deidás.  I^o:  toda  la  juventud  oo  ha  asistido  i  lat 
«rgfas  en  que_  Vd^  gastaba  su  salud  j  tu  fprtuna.  l'na  parí»  de  ella, 
i  quien  nadie  Veía  porque  te  ocultaba  en  la  sombra ,  velaba  también  en 
.  aquellas  noches  de  enftriaguez  sobre  arruinados  p^fiamiaos'  buscando 
los  senetos  de  la  ciencia ;  otra  parte  acudía  al  pié  de  los  altares.  ' 

— Los  necio*... 
^'— Los  necios  si  Vd.  qui^e;  pero  esos  necios  bacian  algo  por  su  pais, 
mientras  Vd.  o*  badajada;  y dia  vendrá  en<que,  fatigados  los  hombres 
de  los  fbces  de  lo;  sentidos,  voLyerín  |ós  ojos  i  los  placeres  de  la  inte- 
ligencia, los  mas  vivos  de  todos  y  los  que  oo  se  apuran  jamás.  Este 
dia  comenzará  de  naevo  el  reinado  de  la  fé.  Ese  día  es  el  que  deseo 
wr  lucir,  y  despnésrfnoriré  contegto.  • 

En  este  momentoHa  puerta  se  abrid  y  entró  Angélica  vestida  seo- 
eillamente  de«t)la11co,  llevando  en  la  mano  una  taza  con  umT me- 
dicina.      '       .  _  '  . 

—Una  señora  desea  hablar  con  Vd.  y  le  espera  en  la  sala ,  dijo  al 
padre  Clemente;.^  leercándose  lu^o  á  Enrique ,  le  dijo  coa  encanta- 
dora gracia  iifTantil:— Aqoi  está  la  última  toma.    • 

*  El  padre  Clemente  salió.  La  señora  que  le  buscaba  era  Doña  Da- 
miaña  Vaiflorido,  anciana  rica  y  Caritativa  que  consagraba  sus  últimos 
aúosá  la  caridad,  y  se  valia  del  poBfe  esclkustndo para  repartir 
IOS  limosnas. 

■  U.  •  . 


eC 


nutn.  sospmo  di  amor. 


Cnando^I  padre  Clemente  volvió  á  entrar  en  la  habitación  de  En- 
rique, encontró  á  Angélica  con  los  ojos  bauados  en  lágrimas  y  la  frente 
rosada,  como  si  lycibiera  el  reflejo  de  una  luz  divina.  Enrique  incorpo- 
ndo  en  el  lecho  tenia  asida  una  de  las  manos  de  la  jóveq,  que  esta  se 
olvidaba  de  retirar,  ;^leia  un  pequeño  libro,  encuadernado  en  tafilete 
y  adornado  con  preciosas  láminas.  Aquel  libro  habla  dispertado  el  alma 

*  de  Angélica,  porque  el  alma  de  la  mujbr  nace  en  brazos  de  su  primer 
amor;  había  reVelado  un  mundo  desceoocido,  bello  como  los  de  los 
cuentos  |}e  las  hadas,  y  htbiá  formulado  la  palabra 'de  sus  sueños  no 
comprendidos.  * 

Hermoso  deb«  ser  asistir  á  este  misterio  de  la  naturaleza,  en  que  el 
alma,  como  la  flor  eo  sit  primera  manaba,  exhala  su  prfmer  suspiro  de 
aroma,  en  que  los  párpados  se  inclinan  por  vez  primer)  para  velar  los 
bjos  que  destellan  una  nueva  luz.  Secreto  de  la  naturaleza  casi  siempre, 
oculto  entre  las  sombras,,  no  le  conoce  mas  qne  el  ángehde  los  sueños 
ó  el  eenie  de  los  amores,  que  deja  caer  en  el  oído  de  la  virgen  durante 
el  silencio  de  la  noche  la  primera  palabra  apasiowda,  un  pensamiento 
de  vaga  voluptuosidad  ,  melodía  divina  que  llega  al  corazón  sin 
que  la  perciban  los  sentidos,  de  quienef  siu  embarga  revela  confusa- 
, mente  la  existencia.  |£n  aquel  momento  la  mujer  coronada  de  todo  su 
esplendor,  Ecrmqseada  de  toda' su  belleza,  debe  de  dar  envidia  i  los 
ingelesj  debe'de  sonreiría  el  mismo  Dios!  Antes  era  una  estatua  beHa, 
nna  lira  muda,  una  láaipara  apagada:  ahora  la  estatua  ha  cobrada  vi- 
da; ui^og^  ha  pul3ad(f  la  lira;  la  lámpara  ha  derramado  tu  luz  en  la 
os'uridad^y  la  mujer  ha  empezado  á  ser  desde  que  ha  empezado  á  la- 
tir el  amor  en  su  corazdb.* 

Enrique,  que  por  vez  primera  asistía  á  este  sagrado  misterio  j]e  la 
naturajeza,' sintió  inte  él  vibrar  en  su  alma  una  fibra  dormida  hacia 

•  mucho  tiempo,  y  quebrantada  por  Ioa.tcmpestuo903  huracanes  de  su 
vida -bacanal.  Miró  los  ojos  de  Angélica,  y  los  primeros  instintos  de  su 
juventud  se  diipertarAi  en  su  corazón.  Volvió  á  comprender  el  amor 

•  de  su  primera  aurora,  y  por  un  momeotO)  arrancando  de  su  memoria 
su  vida  de  desórdenes,  volvió  á  sentirse  puro,  inocente  y  poeta  come 
cuand]  tenia  quince  años:  la  ternura,  el  Intimo  sentimiento  de  ío  bello, 
no  se  había  secado;  hablase  solo  helado  en  so.alma,  y  volvía  á  corrft 
á  la  amximaciun  del  raye  de  luz  celeste  destellado  por  los  azules  ojoS 
(^  aquella  virgen.  Pero  esto  no  era.  mas  que  un  relámpago ,  una  flor 
que  brotaba  entre  el  cieno  con  el  primer  albor  de  la  mañanr,  para  mo- 
rir antes  de  que  terminara  el  dia.  Sentimiento  vago,  incomprensible 
"casi  pa^a  a^uel  libertino  que  afectaba  no  creer  en  los  misterios  del 
amor,  y*  que^  después  de  pasado  traduciría  él  mismo  por  na  sarcasmo 
Masfemo. . 

El  padre  Clemente  comprendió  de  nn»  mirada  la.si(vac¡on,  y  se 

«•cercó  i  ver  el  libro  que  la  había  origibado:  era  un  tomo  jnriés  de  lot 
amoret'de  let  angele»  de  Tomás  Moore,  el  infiel  amigo  de  IXrd  Byron 
que  ha  robado  al  mundo  sus  memorias  origínalte. 

•  Aqael'libro'de  melodía,  flor  cristiana  perfumada  con  aromas  oriAi- 
tales,  ^uede  ponerse  en  manos  de  una  santa  sin  miedo  de  qne  enro- 
jezca su  frente  de  rubor;  pcnf  poseso  mismo  producía  en  el  alma  de 
Angélica  una  emscion  mas  profunda.  Un  libro  mehos  casto  la  hubiera 


np«CBido,  y  10  ditKnto  hobien  libndo  i  m  eonnPde  iodo  peN^  - 
P'  r«  aquel  lenguaje  celeste  la'  aedueia,  y  encontraba  ecot  en  las  m» 
-latíDua  fibraa  de-su  eoratso.  La  serpiente  oo  habló  tio  dada  á  Evades 
el  len|uajc  de  algimot  da  nuettro»  Bovelíatas,  que  tolo  buscan  lai  jóve- 
nes porque  sus  padres  las  prghiban  leerlos. -La  seducción  es  respecti- 
va: ¡t  que  gara  i}d  alma  es  demasiado  puro,  corrompe  á  otra  mas  ino- 
eente;ylo  que  esunjncenúvopara  un  a  I  fea  corrompida,  paede  dejarse 
sin  temor  en  manos  de*  una  vffgea  de  conzoñ. 

•  El  pad(e  Clement% tembló  como  la  paloma  r;De  ve  al  milano  ha- 
zarse  hacia  su  ni^;  fulminó  á-Eorique  una  severa  mirada  qoe  Je  hizo 
bajH  ios  ojos,  y  o^o:— Es  un  bello  libro:  lástima  que  ergenio  póagf  i 
merced  de  los  malos  genios  una  Itrá  que  tolo  le  balido  eglregada  jtarr 
cantar  las  alabanzas  de  Oiot.  Embelleciendo  tentiníieDlos  reprende», 
estos  poetas  trabajan  en  provecho>1lel  ingeltle  tinieblas,  y  rondnteo 
i  lat  almas  ^a  perdición  por  un  camino  de  floret.  Una  doncella  debe 
ignorar  la  existencia  de'estos  libiot.        • 

Enrique  y  Angélica,  que  en  aquel  moifeoto estaban  embargad*^ 
por  ta  emoción,  re  sintieron  confundidos  poMstas  palabras,  c«no 
jDuestros  primeros  padres  al  oír  la  voi  de  Dio»  después  de  su  pecad» 
en  el  jardín  de  las  flores  eternas.  Angtiica  inórente  temió  haber  come- 
tido una  culpa,  y  Enrique  vio  la  estineion  de  la  suyaT  ttíbíí  arniicado 
la  corona  virginal  á  aquellffalma  para,  crimen  inayor  queltse^cioii 
física,  porque  está  al  menos  tiene  por  disculpa  la  pasión.  Sa  pesar  fbé 
tan  profundo,  que  apenas  se  alejó  Angéliea,  d^jo:— Hoy  mismo  saldré 
de  aquí.  .  . 

—Ahí  esclamó  el  padre  Clemefite  enternecido,  la  virtud  e'n  Vd.  está 
adormecida  y  no  muerta:  aun  puede  salvarse  su  alma  ysa  corizon.  ^ 

m: 

■    .'  SEDDCCIOn. 

*  Aquella  misma  tarde  Enrique  y  Angéfca  y^ban  lentamente 
por  el  jardín,  y  se  internaron  eo  nna  calle  de  castaños  en  flor,  cojos  ' 
troDcÁ  vertían  jazmines  y  pasionarias.  El  pi^re  Clemente,  llamado 
por  otros  asuntos,  y  satistecho  por  la  determinación  de  Enrique,  k> 
había  tenido  escrúpnlo  en  dejarlos  solos.  El  aire  estaba  inmóvil  y  ur- 
gado  de  aromas.  Los  sentidos  se  abrían  como  las  flores  en  aqudla  aora. 
perfumada  y  refrescante  para  beber  vida  y  vigor.  El  alma  se  adorme- 
cía en  U  voluptuosa  languidez  de  los  ensueñes.  Era  la  hora  del  amor 
y  el  cristianismo,  las  dos  religiones  de  la  joventudí    ' 

*  Todo  estaba  tranquilo,  'Sobre  las  lejanas  torres  de  Vadrid  qmih 
lejos  se  distinguían  azuladas  por  la  distancia  como  las  rocas  seculares 
de  un  monte  lejano,  brilliba  aun  el  sol,«einejante  á  una  ascoa  de  fuego 
bajotu  majestuoso  pabellón  de  púrpura  y  oro  flotando  en  un  piélago 

,  de  luz.  Algunas  de  sus  rayos  atravesaban  estas  regías  nubes,  y  se  per- 
dian  en  el  límpido  azul,  como  las  celestes  aspiraciones  del  alma  del  poeta 
que  van  á  perderse  y  ctnrundirse  en  el  infinito.  Los  pájaros  revoltea- 
ban lanzando  jigudot  gritos  en  torno  de  los.4rboles  donde  se  escondían 
tus  nidos,  y  uniendo  su  voz  de  melodía  á  lar  voz  de  aroma  de  lat  fiares 
j  á  la  voz  ae  resplandor  de  la  luz,  pareciab  rtsponder.  con  un  coro  ar- 
monjosff  á  los  lejanos  ecos  de  I&  campana  de  A  ermita' que  llamaba 
á  la  oración  de  la  tarde. 

Angélica  sentía  unirse  so  alma  á  este  concierto  de  la  naturaleza, 
estremecida  por  una  ternura  estraña  semejante  á  la  que  pro<fuce  eo  la 
soledad  de  la  noche  á  orillas  de  un  la^  tranquilo  la  lejana  melodía  de 
unsueño  de  Rosellin.  Enrique,  menos  poeta,  la- contemplaba  extasiido, 
descubriendo  en  su  rostro  animado  por  ios  reflejos  de  nn  resplandtir 
divino  una  nueva  belleza,  la  belleza  que  los  pintores  poetas  han  sabido 
'  encontrar  para  sus  vírgenes  en  los  torme|^  del  martirio. 

Angélica  en  aqOel  momento  no  era  una  ojlijer,  y  se-  temía  vern 
alma  arrojando  como  un  manto  su  carne  mortal,  desplegar  sus  alas  de 
luz  y  elevarse  en  los  aires  volando  á  su  patrio  tielo. 

— jCuánto  le  amol  dijo  Enrique  fascinado  apretándola  la  nano;  qué 
hermosa  eresl  -  •  . 

— Yo  también  te  amo,  respondió  Angélica  soariendti  con  la  inoren-    ' 
cía  con  qne  Eva  debió  de  sonreír  á  Adai^eo  la  .primer  majiaoa  del 
pundo;  yo  también  te  amo,  y  quisiera  tenerte  siempre  á  mi  lado  dwina 
soledajl  como  esta,  rodeados  como  aquí  de  flotes  y  de  aves,  ignorados 
del  miiodo  y  viviendo  el  uno  para  el  otro  como  dos  flores  de  una  i4mi^ 

Enrique  apenas  comprendía  el  sentido  de  las  paUbras,  halagado, 
por  la  voz  y  devorado  por  sus  deseos  que  rugían  dispíertos  en  su  co^' 
lazon.  •       .  •  .    •         .' 

..  Pasó  suavemente  tu  brazo  .alrededor  del  talle  de  ^ngiliea,  que  vi 
opuso  resistencia,  la  atrajo  suavemente  hacia*  so  corazón,  y  la  sellú  en 
sos  labios  vírgenes  sos  labios  abrasad(»  *  •     , 

*  La  jéren  dejó  escapar  un  ligero  g'rilo  de  sorpresa,  palideció  v  le 
rechazó,  quedandb  trémula  y  comp  anonadada  por  un  momento.  £n 
seguida  su  rostro  se  c<floreó  de  rubor,  y  sus  ojos,  que  inclinó  al  suelo, 
-desiellaron  un  fuego  estrañp  y  místenos^.  La  niña  acababa  de  <:oaoter 
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el  pvte.  i[qadbe50  de  fa^,  disperUndo  sa  jiatonle», )»  babia  tu»- 
formado.ea  mqjer.  '     . 

Bartqoe  quiso  ana  acercarse  i  eila;4)ero  le  reebaid  con  un  gestay 
dicíéndoie  con  toi  toDvuIsji:  «d^ime,»  huyó  precipitadamente  hácit 

•  la  asa.    -      *    •     '    . 

Enriqua  se.  detuvo  por  un  memento  sorprendido;  per»  luego, 
averganzado  de  su  arrebato  y  maldiciendo  su  torpeía,  corrió  detrás  de 
Angélica  para  pedirla  peidoq.  La  joven  se  babia  encerrado  en  su 
cuarto.  A  través  de  1|  cerradura  Enrique  la  vi^arrojadg  á  los  pies  dé 
nn£rueifija  anegada  en  tarimas  y  orando  con  fervor. 

Aj]ttel  coadro  prqjujo  en  su  alma  una  emoción  profunda.  Vio  desde 
la  orilla  el  abismo  de  la  seduccieD,  y  tembló;  pero  pronto  su  amor  es- 
tragado impusosílencio  i  k  conciencia  con  bip^itM  escasas,  porque 
no  hay  nadie  que  no  sea  aun  .mas  hipócrita  contigo  mismo  que  con 
los  déinis.  Empezó  á  irazar  en  su  imighacioo  una  carta  de  arrepen- 
timieoto,  y  acabó  por  trazar  en  el  papel  una  carta  de  queja  amorosa,  un 
laiooamielito  apasionado.  Por  mas  que  se  diga,  la  razón,  durante  la 
tempestad  de  laá  pasiones  no  es  mas  que  un  rey  coostitaciotial.  En 
cambio  el  llgenio  es  en  sus  manoPlo  que  un^^pístola  en  las  de  un  niño, 
«a  arma  de  muerte ,  el  ^oder  en  la  locura. 

Angélica  entre  tantotacabó  de  orar  y  meditó  recogida  en  ua  rincoit 
de  su  cuarto.  ¿Qué  poeta  podrá 'decirloque^neditó;  qué  lira  pedráimitar 
esa  primera  melodia^elamoriensual  en  un  alma  virgcn.que  se  adór- 
nete oyéndola  como  el  niño'con  la  canción  de  su  nodriza  que  aun  no 
puedecomprepdef?  •  , 

En  medio  de'  su  meditación,  que  ¡asensibíemente  se  había  prolonga-* 
do  enel8il«ncft  de,  la  noche,  la  sorprendjf)  un  ruido  estraño.  Por  la 
abierta  jrtntana  había  peuetrado  en  su  cuarto, arrojado  sin-doda  desdp 
el  jardín,  an  ramillete  en  cuyo  centro  venia  nnacárla.  Sierpe  entre 
flores.  Angélica  la  cogió,  y  lejó: 

cPerdóaane,  Angélica,  perdóname  site  heolendido;  mi  razón  esta- 
ba ofuscada  y  obedecí  á  un  ciego  impulso  de  mi  corazón.  ¿Pero  puede 
'ofenderte  jamás  un  corazón  que  te  ama?  La  adoración,  bajo  cualquier^ 
<5BDa  que  se  presente,es  una  adoración,  y  yo  no  he  hecbonas  que  ado- 
rarte. Á  haberlo  pensado  me  hubiera  contenido;  pero  era  tal  el  espeso  de 
ini  exaltación,  que  no  pude  dominarme;ye8to  mismo  abona  en  mi  favor, 
(O^ue  prueba  el  esceso  de  mi  cA'iño.  ¿No  debería  mas'biea  haberme 
ofendido  yo  por  tu  pudor?  Si  hubieras  participado  delTuego  que  me 
abrasaba  como  me  Juraba*  eoqoel  mismo  instante ,  no  hubieras  huido 
de  mi;  cobio  yo,  hubieras  ced^D  mal  tu  grado  al  itnpulso  de  tu  corazón, 
j  hubieras  caído  en  mis  brazos.  Sé  quahay  muchas  personas  que  te 
dirán  que  has  obrado  bien ,  personas  que  hacen  consistir  la  virtud  de 
la  mujer  en  un  egoísmo  mmantíl,  y  que  creen  que  el  deber  de  una  joven 
•  consiste  ed  hacer  infeliz  á  su  amante.  Estas  personas,  bajo  mil  espe- 
ewsas  ratones,  conden^  al  despreció  i  las  jó.venea  que  mas  generosas 
y  mas  apasionadas  se.entregan  en  brazos  de  sus  amantes  sacrificán- 
doleí  si^rveni^,  su  aprecio  social,  todo  por  una  caricia;  que  no  po- 
nen á  ía  amor  otro  precio  que  eUunor,  y  quecuando  se  ven  abandonadas 
Uonn,  ao  el  sacrificio  que  han  hecho,  sino  el  no  poderlo  hacer  de 
nuevo.  _     ,    . 

Para  seguir  el  cjtmino  de  estas  personas  prudentes  basta  no  teñe; 
corazón.  ¿Temerás  tá«u  fallo?  Tú  que  dices  queme  amas?  ¿Note  atre- 
^  veris  á  arrg^trar  la  opinión  publi(Si  poiOiacer  mí  felicidad?  ¿Y  qué  te 
importa  U  opinión  pública?  La  verdadera  felicidad  está  en  el  amor, 
rajfo  de  luz  celeste  que  jecunda  la  tierra  á  través  de  las  nubes  de  tenv 
pestad:  ,E1  es  la  segunda  alma  de  la  mujer;  él  la  puñflca  y  hace  sus  la- 
bios dignos  de  recibir  el  beso  de  los  ángel^  ese  beso  por  el  cual  mo- 
chos de  ellos  renunciaron  á  su  parte  de  ParaisD.  ¿Crees  que  la  virtud 
te.prohU)^  amart  No:  la  virtud  te  lo^rdena;  porque  la  virtud  dh  cada 
criatura  consiste  en  cumplir  su  jnision,  y  la  misión  de  la  mujer  es  el 
amor.  ¿Yqué  mujer  ama  mas,  la  que  egoísta  se  encierra  en  el  clrculode 
■  las  ooaveniencias  sociales,  ola  que  se  arroja  en  los  brazos  de  su  amante 
didéndgle:  para  mi  en  el  mundo  ¿o  hay  mas  que  un  raHo  qpe  yo  tema, 
y  esQ  es  el  tuyo;  llévame  al  cielo  ó  al  infierno;  poco  me  importa  con  tal 
de  que  me  lleves  tú,  y  de  que  mi  nombre  quedé  en  tu  corazón  unido  al 
Mcnerdo  de  ona  hora  de  felicidad?  La  primera  es  una  mujer  dé  cabeza; 
la  segunda  *de  corazón.  A  la  primera  el  engaharla  y  el  olvidarla  es  pn 

*  mérito;-  á  la  segunda  una  infamia.  Si  aquella  merece  mas  en  él  juicio 
de  loahomhre»,  esta  es  preferible  sin  duda  en  el  tribunal  de  Dips,  y  á  ella 
es  á  quien  ofreció  perdonarla  mucho  poNlo  mucho  que  habla  amado. 

Si,  Angélica,  si  me- amas,  olvida  las  preocupaciones-sociales;  olví- 
dalo tedo  park  no  acordóte  sino  de  mí  aaaor,  para  sentir  en  vez  de 
^  penstf.  El  hombre  y  la  mujer  no  son  mas-qua  dSs  ramas  de  un  tron- 
co: cada  uno  es  imperfecto  si  vive  aislado;  loados  juntos  no  hacen  mas 
que  un  ser,  del  cual  elbombre  es  la  cabeza,  la  mujer  el  corazón.  Pero 
si  no  me  amas  asi,  si  no  te  sientes  con  fuerzas  para  olvidado  todo  por 
mi;  si  no  dstew  confiarme  todo  enteip  tu  dhstino;  si  te  parece  un  sa- 
*crifleio  el  arrostrar  por  mi  las  e^nvéoiendas  sociales,  olvídame  del  tor- 
do; nuestros  corazones  no  podran  entenderse  jamás,  y  yo  no  te  miraré 
iiM  como  i  una  bella  éltátua,  insensible,  iatintiqida  y  MU.» 


Earique  liAia  derramad^  corazón  eñ  esta  carta,  su  corazón  nu-; 
trido  por  una  moral  á  su  m'ábera,  formada  entre  los  vapored'dé  la  crá; 
pula,  en  los  interAedios  de  la  bacanal  al  sueño.  Angélica  leía  cofl  uní 
emoción  profunda,  y  sus  ideas  se  confundían  en  ^  caos  de  sus  senti- 
mientos. Sn  razón  de  niña  enamorada  era  impotente  para  osntrarestac 
áqoel  razonamiento  frió  y  lógico:  estrellábase  contra  i}  como  una  águila 
opresa  entre  las  aceradas  mallas  de  su  jaula.  Había  no  obstante  en  sa 
corazón  alguna  cosa ,  la  conciencia'quízás,  que  j)ermanecia  inalterable 
como -un  escoII(r  éntrelas  olas  irritadas.  Creía  oír  en  su  inter¡«r  ana 
voz  que  la  decia:  Permanece  pura;  no  te  dejes. seducihpor  las  palabras 
de  la  serpiente.  No  sigas  el  camino  de  aquellas  que  descqnocieodo  so 
propio  interés'^bandonan  la  religión  del>amor  ppr  la  idolatría  de  los 
sentidos.  Etreste^erreno  Ig  última  ramera  de  la  plaz»  pública  las  ven- 
ce, porque  sabe  mas  que  ellas,  y  su  premio  es  solo^l  desprecio  y  el  ol- 
vido, mientras  que  aquella  que  permanece  yi  la  fjrtud  es  siempre  que- 
rida; ella  sola  puede  hacer  conl^render  al  hombre  que  los  placeres  ddl ' 
alma  vencen  en  delicias  á  los  del  cuerpo,  y  que  la  ternura  del  corazón 
es  la  perfección  del  séntiuiienlo,  yílla  sola  por  consiguiente,  teniendo 
en  su  alma  mas  sensibilidad  que  su  amanl<  mas  poesía,  podrá  aparee» 
á  sus  ojos  como  de  una  naturaleza  superior,  como  un  ángel  á  quien  és 
preciiio  adorar  de  rodillas.  * 

Bu  concieucia  de  úa  todo  esto  i  Angélica;  pero  ella  Spcna^  lo  enten- 
día, pues  la  abrasaba  el  amor  que  como  los  licores  Turba  la  ftzonyaJor-  • 
mece  la  memoria.  Desconfiad  del  hambre  ó  la  mujer  que  razonan  aa.aa- 
do:  coando  no  razonan  en  provecho  de  su  pasión,  no  saben  amar. 
.    Angélica  tomó  la  pluma  y  e^ribió: 

«Enrique,  tienes  razón:  he  sido  injusta  contigo.  De  hoy  mas  me  confie 
á  tu  amor,  segura  de  que  no  intentará  Bada  qtie  pueda  haCerme  desgra- 
ejadani  indigna  de  ti.  Nh  conozco  el  mundo  ni  sus  leyes;  no  sé  romo 
considera  esto;  pero  me  parece  que  para  todohombrequeseapte<'ieen 
algo  debe  de-se]^uo  depósito  sagrado  la  mujqr^ue  se  confia  á  U  salva- 
guardja  de  su  honor.  Faltar  á  esta  confianza  es  á  ml'eatender  la  miyor 
de  las  bajezas,  porque  es  faltar  á  la  confianza  del  débil  que  no  puede 
pedir  cuentas  del  peijurio  que  no  se  puede  vengar.  . 
• 

•  IV.      •   •  .• 

FAlITXSutORiA. 

Mientras  Angélica  eseribia ,  un  suceso  estrafio  tenia  lugar  on  Ii  - 
casa:  na  hombre  embozado  en  una  larga^iiapa  saltó  silenciosamente 
las  tapias  del  jardín,  se  deslitó  por  una  calle  de  árboles  qiic conducía  al 
peristilo  de  la  casa ,  subió  por  la  escalera  de  e|ta  espiando  los  menores 
raídos,  llevaddo  en^a'üa  mano  una  .pistola  armada,  y  reconoció  una  ^ 
poruña  todas  lis  puertas  hasta  llegar  á  la  de  Angélica  ,*que  abrió  con  ' 
una  ganzúa.  Todo  %sto  sucedió  tao^ilendosameRte,  que  se  hubiera 
tomado  al  desconocido  por  una  sombra.  , 

Angélica,  que  tenia  vuelta  la  -espalda  á  la  puerta,  no  le  sintió 
entrar,  y  no  ^ú^dó  poco  sorprendida  de  espanto  cuando  al  acabar  de 
escribir  oyó  detris  de  si  una  voz  burlona'y  ronca  que  dee¡a:-:-|){uy 
bien,  muy  hienl  » 

•  -  La  joven  exhaló  un  grito  que  el  desconocido  se  apresuró  i  apagar 
cubriéndola  la  boca  con  la  mano ,  y  diciendo: 

— rOtra  voz  como  esa ,  y  Enrique  muere. 

Lfsangre  de  Angélica  se  agolpó  helada  en  su  corazón,  y  h  voz  se 
heló  en  su  garganta :  miró  al  desco,uncído  con  ojos  espantados,  y  su 
sintético  examen  no  la  tranquilizó,  porqué  el  desconocido  tenia  lodo  el 
aspecli)  de  un  loco.  Su  rostro  Juvenil  y  bermoso'estaba  pálido' cómo  el 
de  un  difunto  ;'sus- labios  temblaban,  y  destellaban  sus  ojos  una  Inz  ■ 
Tebril.  Su  voz  era  ronca  y  trémula  al  par,  y  un  observador  frío  hubiese  - 
adivinado  en  él  al  hombre  que  arrastrado  por  una  fuerza  superior  á 
una  acción  que  le  avergüenza  y  que  le  repugna ,  quiere  embriagarse 
con  el  esceso  de  su  propia  audacia ,  fenómeno  Jácil  de  ooservar  en  las 
mujeres.     '  *  '         . 

Este  hombre  se  llamaba  D.  Juan  Aguilar,  y  la  foerja  ^ue  le  impul- 
saba, Margarita  Buendia  \  ella  era  la  cabeza  ^él  el  brazo ;  ella  el  jue%r 
él  el  verdugo.  Margarita  odiaba  á  Enrique,  porqoe  en  un  día  de  locura.' 
la  arrancó  su  honor  y  le  arrojó  en  girones  al  cieno  de  |a  plata, á  ios 
sarcasmos  de  la  multitud.  La.it>bóel  amor  de  unesposo,  yconvirtíóen 
la  cárcel  del  tormento  el  antes  pacifico  hogar  de  su  familia. _Ella  había 
resuelto  vengarse,  y  para  conseguirlo  armaba  el  brazo  dé 'Aguilar,  el 
mas  apasionado  de  sus  adoradores.  La  infamia  xle  la  acción  á  que  le 
arrastraba  á  él  que  tenia  un  alma  tan  pura  y  que  no  esperaba  otro 
premio  me  una  sonrisa  de  ida  labios  adorados ,  mostraba  á  qué  altura 
podía  hacerle  colocado  empujándole  por  una  senda  gloriosa ;  pero  ¿qae 
hombre  hay  en  el. mondo  de  quien,  por^pacío  deon  minuto,  de 
una  hora ,  de  un  dta ,  noéay^podido  ana  mujer  hacer. un  héroe?  Hay 
ujre  edad  en  que  todos  los  sentimientos  se  cifran  en  el  amor,  y  en  que 
la  mujer  amada  con  solo  su  deseó  nos  designa  el  puesto  social  que 
quiere  que  ocnpemos;  y  hay  hombres  como  Aguilar,  para  quienes  esta 
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áii  no  iermina  tiao-es  It  muerte.  Lourtroi  lioabn<,  Srgtíimí  de 
teoer  ei  conzon  mili  endurecido ,  «e  burüp'de  cHoe  UaMiadoloe  niio*  ■ 
f  loees ;  pero  yo  no  pnedo  meooi  de  kdorar  imt  loeui»  qoe  se  fonda  «■ 
ii  abnegación  ;  en  la  leroura. 

— íQuféo  es  Vd.fiQue  quiere  Vd.  de  mü  preguntó  Ángébo  ínitin- 
(ivamenle  j  con  yox  temblorosa,  qué  indicaba  que  la  mitma  fuerza  de' 
ii  emoción  la  impedia,  desmayarae. 

—Nada  importa  quién  aoy  yo,  respondió  AguUar;  aquí  tengo á 
preguntar  y  no  á  resjlonder,  i  mandar  y  oo  a  obedecer.  Escushty 
caUa. 

Angélica  enmodecié,  y  sigoióse  no  momento  de  horrible  sUfudo, ' 
como  el  que  muchas  veces  oeurria  en  el  circo  romano  entre  el  mártir 
y  la  fiera  hambcjenU  que  se  prejiaraba  i  ^eToracl|.  Por  fin,  habló 
Agüilary  dijo:— Respóndeme  «orno  i  Dios. -¿Amas  i  Enriqne? 

Angélica  bajo  los  ojos  wjtoriuda. 
'  — Nase  tratasqul  2e  niñerías,  mormAróAgollar,  tanto  mas  grosero, 
cnanto  mas  trabajo  le  costaba  el  serlo.  ¿Amas  á  EnriqueT  '  . 

—Si^  murmuró  ^gélica  con  yoi|»omoTida  y  apenad  perceptible. 

—Si  estuviera  en  peligro  it  vida ,  ¿sacriflcarias  tu  honor  y  ti|  amor 
nüsmo  por  salvarle? 

'—Si,  sin  vacilar;  respondió  AoVUc*  con  firmeza  esta  vez,  porque ' 
la  posibilid&d  de' tal  sacrificio  la  hacia  comprender  la  verdadera  nítu- 
'  raleza  de.  sn  amor,  todo  abnegación  y  desinterés;  pero  no  obstante 
tembló  como  al  oír  una  sentencia  de  muerte,  a'l  oir  decir  á  Aguilar: 
.  ..—Pues  ha  llegada  el  momento  de  acrisolar  ese  amor.  Enrique  mo> 
■riri  al  momento  si  no  le  sacrificas  tu  Iftnor  y  tu  amor;  viviri  solo  si  le 
cedes  tu  vida.  *  ■  ^  . 

Sigoióse  á:  estas  palabras  otiv  intervalo  de  silencio  y  Tnsledad,  en 
que  la  joven  sentía  brotar  el  sudoren  Crias  gotas  por  la  raii  de  sifi  ca.r 
bellos,  y  en  que  su  propia  respiración  Ja  abogaba.  Su  corazón  latía 
tomo  el  de  un  pijaro  enljs  maños  de  no  niño.  No  ter\ja  berzas  para 
interrogar  con  la  voz,  j  lo  hacía  sol^pon  miradas  sublimes  de  ang|^stin 
que  hubieran  desesperado  á  un  pintor.  Por  fin  dijo  Aguilar: ' 

— Oye.-  un  hombre  colocado  i  la  cabecera  dé  Enrique  espía  en  este 
momento  su  saeño  como  una  venganza  animada ;  eMe  hombre  no  es- 
pera mas<qae  uoa  señal  dé  este  silbato  ( y  enseñó  uno  áe  plata )  para' 
descargar  un  golpe  mortal ;  pero  yo  permaneceré  mudo  si  haces  lo 
quevoyá  decirte.  '••     ' 

Angélica  oía  sin  pestañear,  eomo  si  qnisiera  sorprender  las  pa- 
labras en  el  movimiento  de  los  labios,  y  los  acentos  del  desconocido 
'  caían  uno  i  uno  eomo  gota^  plomo  derretido  en  su  corazón.  Lo  qu3 
la  pasaba  era  tan  estraordinario  al  -par  que  tan  Jiorrible ,  que  i  veees 
se  creía  presa  d^una  peyídi.lla.  Su  espalda  se  había  helado,  y  sus  ojos 
no  vertían  una  légrtma.  Aguilar  aontinóo:       *  * 

—Siéntate  i  esa  misma  mesa  donde  eseribiu  tu  bURle  perfumado 
de  amor,  y  escribe  lo  que  voy  adietarte:    -  , 

La  joven  obedeció  casi  ínstiatívamente ;  pero  al  intentar  escribir^ 
su  pulso  estaba  tan  trémulo,  que  Ja  hu))iea  sido  imposible  trazar  mu 
Utra.  • , 

—Serénate,  la  dijo  AgdUv,  porque  es  preclM  ipte  ia  insegnridul 
deja  escritora  no  denuq^te  la  'Violencia  que  le  se  ha  hecho:  serénate 
pronto,  porque  no  tengo  tiempo  que  perder;  y  si  dentro  dcrun  cuart# 
*de  hora  no  está  escrita  la  carta ,  haré  la  seBal. 

•^¿Pero  qué  be  de  escribírf  murmuró  Angélica  coutoz  apagada. 

—Esto, sobre  pocc^mas'ó  menos,  jespondió  Aguilar  presenHndola 
un  borrador. 

'  'Angélica  le  cogió,  y  vio  que  d¿¡a  de  este  modo: 
t<]^érido  Enrique.*  Siento  mucho  que  el  capricho  de  mi  amante  me 
impida  seguir  representando  con  Vd.  la  comedia  qoe  tan  felizmente 
había  em^do,  y  en  la  que  tengo  el  orgulloso  placer  desabor  aton- 
tado al  D.  Juan  d$  nneetro  tiempo  i  pesar  de  mi  corta  edad.  Sentiré 
qne  canse  i  Vd.  algún  disgusto  mí  marcha;^ro  en  deodas  deamor, 
aunque  no  sA  esta  1^  costumbre,  yo  prefiero  siempre  al  primer 
acreedor,  y  mi  primer  amante  exige  que  le  siga.  Adiós, )  gradas  por 
la  diversión  ou^pw  ha  proporcionado.  No  hubiera  creído  hallar  nnnca 
e^Vd.  tanta  afición  i  la^melodfas^  platónicas.— Aiw<uca.i 
•     —Pero  ¿qué  va  á  creer  de  mi?  éselamó  la  joven  desAecha  en  lágri- 
mas, que  por  fortuna  suya  había  por  fio  encontrado  so  dolor. 

—Que  eres  una  -mujer  tan  astuta  como  otras  muchas ,  y  que  le  bis 
engañado,  respondió  Aguilar  con  la  helada  calma  de  onjnex  it 
.  Veneda.  " 

—Yo  no  escribiré  esto  jamás  .esclamó  Angélica.^ 
Aguilar  llevó  lentamente  enilbato  á  sus  libios. 

—No ,  nitor  Dios  I  gritó  Angélica  lanzándose  á  detenerle  :^cribiré, 
escribiré.  ..         •     » 

(Cfnlinmrá.) 
'Pabm.  CAMBARA. 
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El  casi  Jorcase  quiere,.    •    •    • 
Oiee  un  afiqo  refraii> 
Coya  liseh'a  se  refiere 
Jü  tiempo  del  padre  Adas. 

¿i  eual,  asi  que  pensó  ¿ 
Casar  á  Cata  y  Abe),  ".  , 
Fabricarse  les  mandó  « 

Casa  eñ  qve  vivir  lin  él. 

Jiabrar  «d  nneva  monda 
Fue  pues  á  entrambos  precito: 
Caín  la  trató  cuadrada,   . 

Y  Abel  redonda  la  quiso.    . 

Cuando  este  necesitó  * 

Señalar  el  redondel, 
Cn  pac  de  estaciírató 
A  las.puntas  de  na  cordel. , 

Uoa  clavó  en  el  solar,  • 

Y  llevadlo  otra  en  Id  mano, ' 
Tiró,  y  se  puso  á  rajlir 

Coa  eUa  en  el  piso  llano.  .    * 

Dando  la  vuelta  en  efecto, 

Y  hadeodo  la  raya  asi. 

Reden  jacído  y  perfecto  *    . 

Resultó  el  circulo  allí.  *. 

Con  harta  razón  ufano 
Abel  de  so  operación: 
«Mira,  le  dijo  á  su  hermano, 
iQtté  afortunada  invención!»         * 

Caín  replicó  envidioso: 
•       tNo  me  parece  maleja; 
Pero  no  estés  orgolloso 
De  una  traza  que  es'  ya  vieja.» 

— (Pues  nadii^ne  la  enseñó; 
.  *      Es  mía,  según  discurro.»     « 
—«No  señor ,  qoe  yOa  usó 
Primero  que  tú  mi  bftto. 

Para  domarle,  le  eché 
JU  cuello  un  Itrio  rana), 
Leatéáooárbol,  y  adhá     .  '    ■ 

De  firme  al  torpe  animal. 

Y  corriendo  él  en  redón4§ 
Aquel  y  otro  y  otro  dia,     . 

Un  rastro  dcsjó  bien  hondo       .  *         0 

JUtierto  donde  corría.         , 
•  4<|i>*l  rastro  en  boen.derecho-  • 

^  Del  circnlo  origen  es,  '  ^ 

Por  ti  con  las  manos  hecho* 

Por  él  asno  con  los  pies.»    .*. 
Tal  rrety>a  critico  salta  « 

Dideodo  que  el  rasgo  tal' 

Tiene  contra  ;i  la  bita    • 

De  ser  pofo  original.  ^ 

Y  buscando  al  pensamiento 

Su  principio,  suele  al  fin  . 

Ser  nallazgo  de  un  jumento. 
Semejante  al  de  Caín. 

JdmE.  BARTZENBt'SCH. 
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(CAIII.DAJB  RIÍStÍco  de  U    SCIZA  ) 


Kd  Iu  aipereut  de  la  Suixa ,  país  deliciofo,  viaiUdo  per  todoa  los 
Tiaje^  de  Europa,  ae  enouentra  el  hermoto  departaiBeoto  dekM  Vos- 
goa,eiif  a  natmleu  agreate  j-poéikaBeale  aalraje  no  ha  datbaatado  to* 
daría  la  civil iiadofl,  eonaervando  aun  «d  el  dia  b)da  la  aablioM  belleu . 
priaitiva, 

'    El  paiiaje  qM  n  al  frente  de  eatai  mal  tratadas  lioeai,  representa 
do  au  esplendor  una  de  las  mas  admirables'  perapectiras  de  una 


naturaleu  vlrgea  en  lodo  so  eepleiidor  y  loéanll ;  la  Imaginteioii  nwa 
poétieamente  artista  no'es  capas  de  idear  un  cuadro  semejante.  Mon- 
tabas coya»  elevadMmas  cumbres  se  pientenvn  Ih  nubes,  y  cuyas  ro- 
cas cubiertas  de  ñet  Tejelaeion  presentan  obslieulos  inauperablas 
al  parecer,  y  en  lasqnela  manodel  hombre  apenas  ha  podido,  i  fuem 
de  constancia  y  de  trabajo,  abrir  algunos  isperoa  senderos.  Uno  de 
estos  caminos  llamados  vmtcnt,  en  el  lenguaje  del  país ,  está  traxa''o 
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en  la  mismi  roca;  se  compone  de  nni  serie  de  escaleras  rústicas  cayos 
paldaños  están  formados  con  troncos  de  árboles  y  sujetos  por  tos  «s- 
fremidades  á  estacas  fijas  en  el  suelo.    ■  * 

Los  habitantes  del  país  se  sirven  de  estu  escalas,  ya  para  acarrear 
la  madera  que  nec^tan  para  sn  oso,  ^"para  la  eondaeeioin  de  loa 
viajeros  y  habitantes  de  los  ralles,  que  llevados  de  la  eariotidad  vi- 
■sitan  estos  frondosos  bosques.  La  madera  que  se  quiere  b^jar  jior 
esta  via  la  cargan  sobre  una  especie  de  tñnto  6  tei^üfa,  delante  de 
'  la  cnal  se  sienta  el  conductor ,  qbe  modera  la  rapidet  de  la  pendiente 
apoyando  alt^ativamenle  sus  pies  en  cada  uno  de  los  escaloaea  de 
vcvtons. 

Lo  singular  de  esté  rústico  carruaje  y  lo  escarpado  de  las  enea-] 
tas  imprime  una  especie  de  terror,  sobre  todo  eo  las  viajeras,  que  te-, 
men  coa  razón  sepultarse  i  cada  paso  en  los  temibles  derrumbaderos 
que  veo  abiertos  i  sos  pies. 


ESTUDIOS  LITERARIOS. 

TEATRO  AHTIGDO. 

ABTICÜLO  SÍ  TIMO.  * 

^1  comenzar  á  hablar,  según  lo  prometido  eo  el  anterior  irticDlo, 
del  baile  ó  elemento  mimico ,  en  el  coro  grtego ,  dos  hallamoa  i  la  ver- 
dad en  estremo  embarazados;  porque  ni  somos  bailarines ,  ni  aficlona- 
dos  al  divino  arte  de  Terpsicore ,  que  tan  bien  cultivaba  el  rey  David 
cuando  se  hallaba  delante  del  Arca  Santa.  Es  tal  lo  angustioso  de  nues- 
tra posición ,  tal  la  incertidumbre  que  nos  aqueja  ,  que  noa  vemos  en 
el.  caso  de  decir  lo  que  Scitalce,  amante  de  Smirániide,  en  la  ópera 
de  este  nombre  de  Hetastasio. 

Yorrei  tpUgctr  fafíaiMO 
Nttteondarh  vorirei; 
TmentrtiiúliUmiei 
•  Cosí  crescendo  vanno, 
Tvíío  spiegar  non  oto 
TtUtono»totacer:ele.tle. 

Ardua  materia  es  por  cierto  hacer  aquello  de  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas,  abandonar  los  estudios  y  meterse  i  hablar  de  cosas  que  uno  no 
entiende;  fenómeno,  por  lo  demás,  muy  comuo  en  nuestro  bienaven- 
turado país ,  y  algo  semejante  á  la  peste :  por  lo  tanto ,  y  por  lo  que  á 
nosotros  toca ,  i  buen  entendedor  media  palabra.  Ya  que  no  tengaoMM 
otro  mérito,  tengamos  siquiera  el  de  la  franqueza.  La  necesidad  pues 
de  cumplirlo  prometida  y  de  tratar  del  teatro  antiguo  griego  concierta 
estensioa ,  dando  á  conocer  uno  por  uno  los  grandes  elementos  de  arte, 
basta  ahora  no  apreciados  como  se  debia,  que' encerraba  en 'su  seno 
aquel  teatro,  nos  obliga  i  desechar  cualquier  temor,  á  tranquilizamoe 
del  todo ,  y  haciéndonos  atrevidos  decir  como  Quevedo: 

No  be  de  callar ,  por  mas  que  con  el  dedo 
Yi  tocándola  boca ,  ya  la  frente. 
Silencio  avises ,  ó  amenacea  miedo. 

Sin  embargo,  serábueno  antes  de  principiar  santiguamos  en  el  nom- 
bre del  Padre,  del  Hijo  etc.  como  se  santiguó  Rnbi  al  hablar  de  las  mu- 
jeres calaveras,  y  pedir  á  Dios  no  nos  deje  caer  en  la  tentación  y  noa 
libre  de  los  malos  pensamientos...  porque  cuando  se  cruzan  por  medio 
pies  y  piernas  femeninos,  con  mas  eso  que  nosotros  los  cuMeraiiot  lla- 
mamos' coquetería,  gracia,  garbo,  y  la  gente  vulgar  rumbo,  sa- 
lero etc.,  nos  es  necesario  hacer  estos  y  otios  actos  semejantes  de 
devoción,  porque  dice  Espronceda ,  y  coa  verdad , 

La  inujer  y  las  flores 
Son  parecidas; 
Mucha  gala  á  los  ojos 
Y  al  tacto  espinas; 

Vamos  pues  al  baile  en  el  coroaantiguo.  Como  la  música ,  como 
el  canto ,  tenia  eete  toda  la  majestuosa  sencillez  del  arte  griego  simbo- 
lizado en  las  tres  gracias  desnudas. 

Si  bien  estos  bailes,  ó  mejor  dicho,  danzas  mímicas ,  juegos  ó  di- 
vtrtimi«ntof  coreogrüticos,  eran  en  estreno  diliciles  en  su  qecudoa 
por  lo  ccmplicado  de  sus  movimicotos  adaptados  á  la  espresion  de  iina 
idea ,  de  un  hecho  anilog»  al  del  tema  de  la  acción  teatral ,  como  suce- 
de abora  en  los  bailables  de  nuestras  éperas,  los  del  Robert»6  de  la  Saf- 
fo ,  por  ejemplo ;  ó  en  les  bailes  músicos  moderno* ,  bailes  de  carácter, 
como  eideldalia,  la  Vivandera ,  Paqui ta ,  Palmira,  la  Cantinera, 


Zuirika,  la  Ondina,  la  Giieia  y  otros  mil  que pudiéninos  elbr, 
no  llegaba  ni  con  mucho  su  dificultad  de  ejecución  ni  sn  va- 
riedad i  la  de  los  bailes  modemoe.  Esa  infinita  serie  de  movimientos 
del  cuerpo  humano,  ora  sucesivos,  pero  de  una  soceeion  talmente  rá- 
pida é  intrincada  que  ni  se  percibe  ni  se  comprende  á  primera  vista, 
ora  rimultátfea  y  deejecucwn  no  menos  dificultosa ;  ens  posturas  etrae  - 
lerialicas  tan  vehementes  y  patéticas;  esos  ademanes  tan  signifleativos, 
tan  nrtedoe;  esas  diversas  aitoacionea  que  dependen  del  juego  natural 
de  los  mieaibros  del  cuerpo  humano ,  y  que  encierran  ooa  etocueacia 
muda  demacUsimo  efecto ;  y  todas  esas  buenas  cosaa  de  larga  enu- 
meración, por  medio  de  las  cuales  se  obliga  á  la  danza  moderna  á  que 
sea  lá  espresion,  lo  mas  aproximada  posible,  de  una  idea  dada,  y  que 
por  otra  parte  le  dan  tanto  interés  y  atractivo  y  lé  hacen  ser,  no  j* 
un  elemento  de  arte ,  un  principio  en  germen  ,  como  en  lo  antaño, 
sino  un  arte  completo  y  verdaderamente  tal;  todo  eso  de  que  hWamoa 
no  existia  ni  podía  existir  en  el  teatro  griego,  como  tampoco  eu  el  ro- 
mano. Ho  podia  existir, porque  el  baile,  sin  él  elemento  de  la  música, 
no  es  nada ;  y  y  a  hemos  visto  cuál  era  la  Índole ,  carácter  y  signifi- 
cación, de  esta  música. 

No  vayamos  pues  i  figurarnos  que  en  el  escenario  griego  se  ejeea- 
taban  bailes  análogos  á  los  de  nuestros  teatros,  por  el  estilo  de 
nuestros  bailes  provinciales,  de  esos  que  vemos  todos  IÑ  dias,  y  que 
tanto  aplaudimos :  las  Caleseras  jerezanas ;  la  Flor  dé  las  macarenas; 
el  Ole  de  la  sal ;  las  Mollares  de  Sevilla ;  las  Majas  de  Triana ;  el  iaJeo 
de  Jerez,  etc.>  etc.,  etc. ;  ni  que  aquellas  bailarinas  griegas  de  que  no 
nos  hace  la  historia  particular  mención — al  menos  si  la  hace  nosotitM 
no  lo  nbemos— 'pudieran  en  algún  modo  compararse  con  las  que  tan 
dignamente  honran  los  presentes  tiempos ,  y  entre,  las  cuales ,  por  k> 
demás,  sobresalen  las  españolas,  como  en  todo  aquello  que  se  lefleie 
á  la  mi^er :  no :  no  noa  figuremos  semejante  cosa.  AUi  do  había  ni 
manchegas,  ni  gallegas,  ni  malagueñas ,  ni  v^^lencianaa ,  ni  jotas,  ni 
jaleos,  ni  majas,  ni  gitanas,  ni  caleseras,  ni  rondallas,,  ni  macarenas, 
ni  mollares ,  ni  toreras ,  ni  badangos  etc,  etc. :  alli  tampoco  podían 
haberse  admirado  bailarinas  tan  buenas,  tan  sabrosas, '  como, 
y  principiando  por  las  españolas,  la  Lola  Montes ,  la  Petra  Cámara, 
la  Manuela  Perea ,  la  Pepa  Vargas ,  la  Pepita  Oliva  etc.  etc.,  y 
continuando  por  las  estranjeras,  la  Cerrito ,  la  Fooco ,  la  Taglioni, 
la Petipa ,  la  Guy  Stephani ,  la  Priora,  la  Flora  Fabri ,  la  Laborde- 
f¡e,  etc.,  etc. 

El  baile  antiguo  se  referia  á  solos  dos  términos  ó  modos  como  loa 
estilos  de  BU  música ,  El  modo  patético,  tierno ,  sentimental ,  repre- 
sentado en  el  baile  de  Ariadna  y  compuesto  sobie  el  lema  de  las 
aventuras  amorosas  de  esta  princesa  hija  del  famoso  Minos  rey  de 
Creta.  La  buena  señora  tuvo ,  cosa  común  á  las  penonas  de  so  sexo, 
la* debilidad  de  enamorarse ,  como  dicen  los  románticos,  de  idea ,  de 
capricho,  de  ilusión:  se  enamoró  del  aventurero  rey  de  Atenas, 
Teseo,  por  la  grande,  la  suprema  razón  ,  ¿  ritum  teneatit  amici?  d^ 
que  era  arrogante  mozo ,  buena  ,  baenisima  figura :  única  condieion 
que ,  por  lo  visto,  antes  como  ahora ,  buscaban  lu  mujetea  para  «na- 
morarse. 

Mas  este  aventuroro  rey,  que  era  también  romáatico  poro  en  el 
modo  de  enamorar ,  hizo  con  esta  princesa  lo  que  el  piadño  Eneas 
con  la  morena  Dido:  lo  mismo  que  el  gran  César  con  lá  reina  Cleo- 
patra ;  y  lo  que  otros  muchos  varones  con  otras  mucfau  damas: 
llegar,  besar  el  aanto  y  marcharse.  Es  la  únia  semeganza  que  halla- 
mos entre  el  hombre  y  la  abeja :  la  de  sacar  ambos  la  miel  del  cálix 
de  las  flores.  Teseo  sacó  á  su  enamorada  de  la  casa  patema,.6  mejor 
dicho,  esta  se  marchó  con  él.  Lo  cierto  es'  que  á  la  calda  de  la  tarde 
se  metieron  ambos  un  una  bonita  nave,  de  velas  blancas  como  lu  de 
los  gondoleros  que  surcan  el  golfo  de  Venecia.  Sopló  la  poética  brisa 
que  vaga  aobre  los  mares  á  la  caida  del  sol ,  eupujó  liviana  la  ligera 
nave  etc.  etc.,  y  las  cosas  que  alli  pasaron  tuvieron  por  testigo  al 
inmuiso  Occéano  y  al  azulado  firmamento.  Nosotros  no  las  decimos, 
porque  como  decía  el  picaro  Cristóbal  de  CutUlejo  al  ver  ht  hermo- 
sura de  Aoa : 

La  lengua  se  me  entorpece, 

Y  de  locos  aturdido,  • 
He  retumban  los  oídos,               » 

Y  la  lumbre  se  «setirM* 
A  mis  ojos  doloridos. 

Eo  estas  y  otras  casas,  cuya  adivinación  dqamos  á  nuestras  lec- 
tores, llegaron  á  una  isla,  la  isla  de  Naxos.  El  picaro  Teseo,  que  ya 
hemos  dicho  iba-  de  muy  mala  lé,  se  levantó  una  mañana  muy 
temprano,  montó  en  la  nave,  y  continuó  su  viaje  sin  despedirse  de 
sumuycr;  pues  ya  sabemos  se  hablan  casado  durante  la  trave^  Y 
cuentan  las  leyendas  de  aquella  época  que  Ariadna  abandonada  se  sa- 
bio á  Io4tlto  de  una  roca;  que  desde  alli  so  fesoenina  sombra  ae 
reflejaba  en  el  claro  azul  del  mar;  que  lloró  mucho;  que  se  arrancó 
no  aé  coántoe  pek»,  y...  pero  vamos  al  baile  cousidefado  con»  de- 
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meoio  mímico  en  el  corQ.anUgiig.  Lu  tc^int  aTCqtotu  de  lthy% 
de  Miaos,  eo  estremo  patéticas,  aentimeotales,  lacrimosas ,  dieron  lu- 
gar á  la  eompotieion  de  este  baile  y  i  otros  muclids  del  {[enero. 

Era  el  otro  baile  el  titulado  la  Romaica,  no  sabemos  cual  es  la 
laix  mitológica  de  este  vocablo  ni  á  qué  se  refiere.  Lo  que  si  es  cier- 
to, que  todo  lo  que  tenia  el  primero  de  tierno,  de  sentimental,  de  vapo- 
iceo  T  sublime,  lo  tenia  este  de  sensual,  voluptuoso  y-  apegado  í  la  tier- 
n,  y  que  caracteriuba  su  segundo  estilo  mímico  correspondiente  al 
Agundomodo  musical. 

Pero  no  acostumbramos  i  hacemos  ilusiones.  Todo  lo  bueiMs  y  san- 
tos que  fueran  estos'  bailes  tiernos  y  voluptosos  representados  en.  el 
ratón  urbano  y  en  el  ralos  camptsino...  i  los  inteligentes  poco  por- 
que se  les  indigesta,  trido  esto  no  impide  que  (nese,  triste  cosa  no  po- 
der contemplar  i  lo  natural,  cual  Dios  ó.  Júpiter  las  hizo,  las  bonitas 
tarase  las  bajlarioas  atenienses.  Cvbrian  su  encantadora  üi  las  ca- 
retasitie  que  hemos  hablado  antes.  Bonitas  si,  estas  caretas,  hechas 
con  mncbisimo  arte  y  altamente  ventajosas  "para  las  bailarinas;  pe- 
ro al  fin  caretas,  y  esto  paralas  gaapas  y  el  público  era  ongtan 
peijnleio. 

Como  los  atenienses  daban  al  arte  no  fio  enteramente  opnesto'al 
qae  nosotros  le  damos,  cuatera  nnS»  inmediato  y'positivo,  an  fin 
antropoideo,  refoente  únicamente  al  h<>iBbre,  á  la  satisfacción  de 
óna  de  IOS  ideas  ya  Qsicas  ya  intelectuales,  casi  nunca  morales, 
sucedía  que  era  el  fin  de  estos  bailes  mucho  mas  directo  del  que 
loeobtw  les  damos,  y  por  lo  tanto  no  se  ponían  en  escena  sino  en 
ciertas  y  determinadas  circunstancias.  Y  la  Índole  especial  de  estas 
mismas  circonstancias  indicaba  cual  de  las  dos  especies  de  danxas 
era  menester  ponerán  escena.  La  danu  voluptuosa  ó  alegre,  la  que 
mas  se  asemejaba  á  la  nuestra  por  la  rapidez,  estension  y  vivacidad 
de  k»  movimiantos  del  cuerpo,  la  danu  propiamente  tal,  solo  se 
ijeeuúbá  cpn  plausibles  motivos:  cuando  por  ejemplo  una  nueva  fe- 
¿  dé  grande  interés  para  el  pueblo,  y  esta  es  lá  cuestión,  lleva- 
ba á  los  coristas*  á  entregarse  á  la  alegría  qne  era  consiguiente.  Asi 
se  verifica  eoel  Ayas  (wrioto  de  Sófocles  y  en  las  Traqninianag  del 
'mismo:  en  la  primera  de  estas  dos  tragedias,  el  coro  está  solo  for- 
4>ado  dé  hombres,  de  guerreros;  y  en  la  segunda  solo  de  mujeres 
jóyeaes.  Unos  y  otros  se  entregan  al  inocente  placer  de  la  dasia, 
cnando  sobrecogidos  de  temor,  de  ansiedad,  de  incertidumbre,  por 
las  graves  situaciones  dramáticas  eo  qne  se  encuentran  sus  respec- 
iivoa  personajes,  aparece  en  el  umbral  del  eseenario  la  presencia 
amiga  del  mensajero  trayendo  la  nueva  feliz  que  ha  de  calmar  su 
dolor,  y  abrir  sjj  corazón  i  la  esperanza.  Esto  era  de  muchísimo 
efecto,  por  la  sencilla  razón  de  que  una  de  las  condiciones  del  arte 
es  la  unidad  en  la  incesante  variedad.  Las  inedias  tintas  ,.los  cía  os 
oscuros,  I«s  transiciones  ,  lo  que  rompe'  la  -prolongada  mono- 
tonía de  la  aniformidad,  ooosUtoyeo,  bén  manejados,  las  grandes 
fteotes  de  belleu  artística:  cosa  que  no  ignoraran  los  griegos,  quie- 
nes dejando  i  la  actividad  individual  del  hombre  toda  la  latitud  de 
aeeioa  de  que  es  capaz,  al  qercerse  esta  en  tan  ilimitada  esfera,  im- 
primieron á  todos'sus  hechos,  ya  físicos,  ya  metafísicos,  un  carác- 
ter mareado  da  ligeréxa,  de  volubilidad,  de  capricho,  matizando  d 
Ibodo  de  todas  sos  manifestaciones  con  los  mil  bntásticos  colores  de 
*n  Tolnptoosa  imaginación.  Todas  sus  arteS)  la  pintora,  la  escultu- 
n  y  la  arquitectura ,  la  música ,  el  baije  etc. ,  nos  revelan  muy  á 
las  ciaras  eia  variedad  de  torma  y  de  fondo,  de  idea  y  de  acción  que 
taqbientradnee  la  variedad  de  loe  hechos  estemos  del  hombre;  diremos 
mas,  variedad  racional,  filosófica,  necesaria,  de  estos  hechos.  - 

Pero  de  estos  dos  estilos  de  baile  mímico  ó  teatral  que  ahora  nos 
«copan,  el  mas  osado  en  la  escena  y  que  se  introdujo  macin  dwpues, 
«s  el  pat^o  deque  ya  hemos  hecho  mención. 

Platón,  Aristóteles,  Plutarco,  Ateneo  y  otros  sapientísimos  varo- 
nes  de  los  antiguos  tiempo3,'que  para  la  elaboracicm  de  estas  insig- 
nificantes cosas  qne  escribimos,  nos  hemos  visto  t*lit  Mlw  obligados 
á  consultar, 

|0h  fuerza  de  la  rima  i  lo  qne  obligas] 

gastan  mueho  tiempo  en  bacemos  grandes  y  pomposos  elogios  de 
esta  elase  de  dAiza  mímica  entte  los  griegos  sus  compatriotas.  No 
es  del  caso,  aun  cuando  nos  hemos  propuesto  tratar^de  esté  elemento 
escénico  entre  aquella  gente  con  alguna  estension,  traer  abora  i  cuen- 
to «  por  bú¿o  lo  bueno  que  nos  refieren.  Nosotros  los  modernos,  que 
eonpreodeans  muy  bien  lo  que  pueden  dar  de  si  las  humanas  piernas, 
no  necesitamos  de  pormenores  que  nuestra  viva  imaginación  suple  fá- 
cilmente. £eri  bien  sin  embargo  que  reconozcamos  lo  muy  acertado 
qda  andaba  el  filósofo  de  EsUgirá  al  trazar  el  sabroso  elegió  de  la 
danu  patética.  Esta,  mejor  qne  la  primera,  la  danza  «legre  y  volop- 
toost,  con  Dtts  precisión  y  exactitud,  ia  conseguido,  dice  este  docto 
tueatra  en  artes,  pintar,  reproducir  por  los  movimientos  y  diversas 
laflexlooea  del  cuerpo,  1^  becbos  de  nuestra  triple  actividad  humana; 
«a  dacir,  las  aceioaa>,  kn.sintimientos  y  las  ideas.  Es  de  todas  las  imi- 


taciooes  Ja  ma«  enérgica  qwzás,  añade  nvtaroo,  el  mas  hombre  de 
bien  de  toda  la  antigOedad  greco-latina,  porque  su  elocuincia  rápida  iis 
se  halla  debilitada  por  la  palabra,  y  que  de  éste  modo  al  dejarlo  en- 
trever,]o  espresa  todo  con  mas  vigor,  no  siendo  menos  propia  i  satisr 
bcer  el  espíritu  que  á  afectar  ej  corazón.  Por  lo  tanto,  atentos  los 
griegos á  multiplicar  los  medios  de  seducción,  no  han  dejado  úada  que. 
hacer  para  perfeccionar  este  prfmer  lenguaje  de  la  naturaleza:  enire 
«ellos  la  música,  la  poesía,  y  la  eloedencia  se  hallan  siempre  soste- 
nidas porj  el  juego-  de  los  actores:  este  juego  vivo  y  persuasivo  ani- 
ma los  discursos  de  toa  oradores  y  aun  á  veces  de  los  filósofos,Mc.,'etc. 
Parece  á  la  verdad  cosa  eslraña  que  autores  de  tan  subido  precio 
literario  hayan  condescendido  á  tomar  cartas  en  asunto  de  tan  poca 
monta,  como  es  la  danza.  Que  nosotros  los  modernos  lo  hiciese^ 
mes,  nosotros  que  solemos  gastar  mucho  tiempo  en  combinar  pue- 
riles trivialidades,  se  concibe  siquiera.  Pero  que  Aristóteles,  Platón. 
Plutarco,  Ateneo,  Eliaoo,  Teofrasto,  mas  los  comentadores  de  los 
trágicos  grifos,  hayan  destinado  cierto  número  de ;  lineas  de  sus 
obras  para  trazarnos  con  el  buen  sentido  qne  acosbimbran  la  impor- 
tancia de  tos  movimientos  del  cuerpo  humano  en  d  escenario,  esto  i 
primera'  vista  hace  creer  que  los  predichos  autores,  cuando  escribie- 
ron se  hallaban  eo  un  estado  de  edad  próximo  á  ía  vejez;  edad  de 
quien  dicen  los  malintencionados  queunoDOgou  constantemente  del 
líend  de  sus  facultades  intelectuales. 

(CotUinifará.) 
Antonio  di  AQÜINO. 


Eslodio  coDiparaliTO  de  costumbres  de  la  época. 


'    CUADRO  PRIMERO. 

ün  gabiiut»  elegatUt.—Son  ¡at  MB  de  la  mañana  M  Urcvt  Ma  de 
Carnaval. — El  duque  de  X...  se  acaba  de  levantar,  y  loma  choco- 
late en  una  metita  de  U  colocada  junto  á  la  chimentai 

DcQDE .  (A  tu  ayuda  de  cámara).    Se,ha  levantado  la  señora? 

Avona  u  cámara.    No  señor:  le  duñ  todavía  la  jaqueca. 

Odqoi.    Está  buen  dia,  Jostl 

José.  Magnifico:  .vea  V.  E.  (Levanicindo  «M  corlin»  de  ureio- 
pelo.) 

DuoDB.  Celebro  qne  no  se  agüe  nuestra  mascarada.— ;Se  fia  en- 
fundado la  carretel^  azul? 

José.  D  e  arriba  abajo.  Nadie  conwerá  en  el  Pradp  qne  es  el  coche 
de  S.  E. 

.OoQBE.  A  las  dos  que  esté  enganchada,  y  vestidos  Juan  y  Diego 
con  sus  tragos  de  diablos:  que  vayan  entonces  á  buscar  al  conde,  al 
marqués  y  al  general,  y  qne  los  traigan  aquí ,  que  es  el  punto  de  reu- 
nión, y  adonde  vendrán  los  demás  amigos  á  caballo. — Tú  llégate  á  la 
confitería  mahonesa  y  compra  diez  ó  doce  libras,  de  caramelos  y  con- 
fites... para  tirar  desde  el  coche.  No  olvides  que  pongan  entre  ellos 
unos  cuantos  de  pega...  A  quieaS,  Juan  «e  ladé,  S.  Pedro  se  la  bendiga. 

José;   Está  muy  bien. 

OcQDE.  Al  mayordomo,  que  hoy  seremos  veintidós  de  mesa,  y  ai 
cocinero  qne  noolvide  elojaldie  de  Carnaval,  con  sus  correspondientes 
aditamentos. 

José.    Ha'  concluido  V.  E.T  (por  el  chocolate.) 

DoQDE.  Si:  puedes  llevártelo  todo.  (  Yaie  Jote  con  la  bandija\  al 
miimo  tiempo  tale  el  barón.)  '       .    ' 

BAho:^.    Buenos  días,  Luis. 

DcQDE.    Hola,  Federico.  ¿Dónde  diantres  le  bas  metido  anoche? 

Barón.  [Tendiéndote  tobr*  uniitan.)  Eo  la  cama,  querido,  en 
la  cama.  Quise  descansar  el  segundo  dia' de  Carnestolendas,  coma 
Dios  descansó  el  sétimo  de  la  eemana.-r'V  tú,  ¿adonde  fuiste? 

Ddqde.    ¿Adonde  habla  de  ir?— a  Capellanes. 

Barón.    Un  hombre  casadol 

.  DoQCE.    Babl  Sí  porque  está  uno  casado  no  fuera  á  pensar  maaque 
«nsumiyerl... 

BaaoN.    ¿Qué  diñas  si  la  doqaesa  volviese  !a  oradon  por  pasiva? 

DcQDs.  Es  muy  diferente.  Los  pasatiempqfi  de  los  hombres  no 
comprometen  nada... 

Barón.*  Algunas  veces  su  -fortuna;  no  pocas  sv  sosiego ;  baetantes 
sn  honor.  . ' 

OcQOE.    Tú  exageras.  ¿Qué  importancia  tiene  que  yo  me  divierta  - 
un  poco  con  las  oficialas  de  la  modista  de  Matilde? 

Babón.  De  ese  modo  tuelen  empezar  enredos  que  el  diablo  sabe 
cómo  acaban. 
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DoQi».  E*  Un  «cndaUe  elvUtr  ana  n  eídsu  da  ewndo  «a 
rutado...  ere«r«e  libre,  soltero...  Ají  (nupiraudo)  wr  en  fin  li  tod«- 
tU  et  preferido  por  lu  mérito  peraonall 

Raron.    Fátool 

Dv<H«-  Y  anoche  me  convenci  de  qoe  i  peur  de  mis  treinta  y  mí« 
aúos  puedo  ¡aspirar  una  verdadera  |M«ion.  Si  tupieaee  qué  anrentan 
tan  iMrtiealarl 

Bmon.    ATentoras  de  miscaras;  délas  qoe  nos  sueedená  todos.  • 

OoQDE.  No ,  no;  cuando  te  digoque  es  una  Terdadert  nofetal-*-Fi- 
üárate  que  acababa  de  entrar,  cuando  se  dirige  bácia  mi  una  máscara 
con  dominó  negro  ;  se  coge  sin  ceremonia  de  mi  brato...  Qui  talle, 
qué  piel  y  sobre  todo  qué  ojoe  I — Me  h^ló  deMatilde,  de  ti,  de  Carlos, 
de  mil  cosas;  y  siempre  con  una  gracia,  coa  un  talento  I  Yo  me  permiU 
ciertas  peqneóas  libertades,  que  ella  no  castigó.  Por  ejemplo,  descubrí 
su  brazo...  el  brazo  mas  lindo  de  Madridl  Ya  sabes  que  el  de  nú  mujer 
pasa  por  modelo:  pues  aquel  era  mucho  mejor. 

BABOif.    O  al  menos  te  lo  pireció  i  ti. 

OoQOE.  Es  Teqiad;  lo  ajeno,  lo  desconocido  siempre  parece  mejor. 
— Si  no  hnbiese  sido  porque  habla  dejado  á  Matilde  en  la  cama,  con 
uaa  jaqueca,  terrible,  con  el  doctor  Nu&ez  y  sus  globulitos  i  la  cabe- 
cera, hubiera  sospechado  quizás... — Había  una  circunstaocia ,  y  era 
que  anteayer  almorundo  apostó  mi  mujer  conmigo  que  no  la  cono- 
ceria  si  me  embromaba  boy  martes  en  el  teatro  Real.  Figúrate  t&I  No 
conocer  á  mí  mujer  después  de  ocho  años  de  matrioDonlol 

Babón.    Hubiera  sido  nna  torpeza.— ¿Y  qué  aposiástetsT 

Odqde.  Ella  ana  botonadura  para  chaleco;  yo  una  magnifica  pul- 
sera con  brillantes  que  he  visto  en  casa  de  Pizzala. 

Barón.    La  cosa  valia  la  pena. — Pero  eoatinóa  tu  relación. 

DOQOE.  Mi  desconocida  me  prodigó  las  frases  mas  tiernas  y  los 
apretones  de  nanos  mas  afectuosos:  yo  la  besé  la  suya  dos  6  tres  veces, 
y  aon  creo  que  la  abracé  otras  taotas...  aunque  no  quiso  acceder  nunca 
á  mis  proposiciones  de  cenar  conmigo  ni  de  quitarse  la  carántula. 

Barón.    Es  que  tu  gloriosa  conquista  era  una  vieja.  x 

DoooE.  ; Vieja T  ¿Con  aquel  brazo,  con  aquel  talle,  con  aquel 
cuello  de  cisne?— No,  no;  era  una  ^^n,  y  ana  joven  encantadora. 

Barón.    Y  en  fin,  |en  qué  quMReisT 

DoQDE.  Quedamos  en  que  esta  noche  me  aguardará  en  el  palco 
bajo  número  7  del  Teatro  Beal ,  que  ella ,  según  me  dijo ,  tiene  á  su 
disposición. 

Barón.    ¿É  irás? 

DnODi.    i  No  be  de  ir? 

Barón.    íY  proseguirás  esa  peligrosa  intriga? 

DoQOB.    Buen  tonto  babia  de  ser  tinól 

Barón.    ¿Y  si  tu  mujer  lo  averigua?  i  Y  si  va  también  al  baile? 

OoQDE.  ¡Pobrecita!  ¿Como  ha  de  ir?  ¡Dudo  que  se  levante  hoy 
tampoco  de  la  camal— El  doctor  Nuñez  me  dijo  anoche  que  era  ana 
'jaqueca  nerviosa.  * 

{Ábrete  la  puerta  dá  gabin»fe,  y  aparece  la  duqiu$a  en  tnjt  i» 
moAane,  «nuy  pilida  y  cott  taeUantt.) 

DooDESA.    ¡Ahí  ¡no  estás  solo,  LuisI  (Den(**i  vmbral.) 

DiKH».  Entra,  entra,  Matilde;  es  nuestro  amigo  Federico.  ¿Cómo 
te  sientes,  ángel  mío? 

Matilde.    Algo  mejor.— Buenos  diae,  baron.|'I><iiw{o{i  la  maM.) 

Babom.    Celebro  el  alivio,  duquesa. 

Matilde.  (SentindoM  con  <Aatinii»nt«.)  Ahora  mismo  me  acabo 
de  levantar,  haciendo  un  esfuerzo,  por  ver  si  gano  esta  noche  una  cierta 
apuesta .. 

Ddooe.  Puedes  hablar  delante  de  Federico,  á  quien  se  lo  he  con- 
tado todo.  ¿Y  harás  la  locura  de  ir? 

Matilde.  Veremos  sí  puedo...  pues  aun  me  duele  la  cabeza  boiri- 
blemente.  Baron,  ¿qué  opina  V.7  ¿la  ganaré? 

Barón.    Espero  que  si;  porque  nada  es  imposible  para  V. 

MATaDE.  Gracias.  La  pulsera  es  preciosa,  y  tengo  capacho  por 
ella. 

OvQOE.    La  tendrás  si  quiere*  sin  ir;  porqoe  serla  una  calaverada... 

Matilde.    (Holal  ¿tienes  miedo  de  quedar  denotado? 

DoouB.  No,  no;  tu  Mlud  es  lo  que  me  interesa;  y  después  de  ha- 
ber estado  en  cama  día  y  medie...  (Be^o  ai  boro».)  Quítaselo  de  la 
cabeza  mientras  yo  voy  adentro  á  afeitarme. 

Barón.  (Bajo.)    ¿Temes  qne  descubra  tu  intriga? 

Ddqde.  No;  pero...  En  fin,  quítaselo  de  la  cabeza.  (AU«.)  Querida 
Matilde,  son  las  doce  y  media,  y  á  las  dos  es  nuestra  cabalgata;  haz 
compaiia  i  Federico  mientras  yo  voy  á  prepararlo  todo.  Hasta  des- 
pués, Federico. 

Barón.    Hasta  después.  * 

Dogoi.  (Beiando  en  la  frente  i  lu  «nufer^  Cuídate  por  Dios, aima 
mia.  (Aporte.)  El  brazo  de  la  otra  es  mucho  OMjw.  (Ksw.) 

Matilde.  {LeimUiniote  rápidoaunli  )  ¡Intamel  Finge...  codo 
ana  mujer. 

Barón.    ¡JB^  descansado  V.,  duquesa? 


.  Naiuk.  -Si,  si.  ¿Y «I  p«le»>  M  |Mro  Real? 

Barón,    iqui  k)  tiene  Vd.  Bajo,  nómero  7. 

Uatilk.  Gráciajt.  Federico,  Vd.  ne  aeoapalUrá  itiobien,  eom» 
anoche...  y  ñve  Oto*  que  be  de  eisUgtr  A  ese  pérfidol 

CUADRO  SEGD.\00. 

Una  guardilla  pobre:  muebleí  viejoi :  un  lecho  en  el  fondo  e»  «I  qÉ* 
.  dwrmen  dos  niáot. — Jum  y  JÍiria  lentadot  junio  á  una  eofa  de 
barro,  donde  ha¡i  un  poco  de  fuego. 

María.    El  dia  está  bermoao,  Juan,  y  es  el  últinfo  de  CanwvsL 

Joan.    Será  menester  que  nos  divirtamos,  Marta. 

María.  El  caso  ei  que  dO  tenemo*  ub  real.  Cocno  no  hu  trabajado 
i*  semana  pasada... 

Joan.    (Está  todo  tan  malo  I 

María.    A  mi  tampoco  me  han  dado  de  coser  en  el  corte. 

Joan.    ]Pero  no  salir  de  casa  el  último  dia  de  Carnestolendas  t 

María.    |Sí  encontrásemos  quien  nos  prestase  un  par  de  dorosl 

Joan.    El  Monte  de  Piedad  se  habrá  cerrado  ya. 

María.  ¿Y  qué  habíamot  de  empeñar?  Allá  han  ido  lo*  dot  eabier- 
tos  que  me  cegaló  el  ama  cuando  nos  casamos,  tu  reió  de  ptttt,  y  ni 
mantilla  de  blondas. 

Joan.  Si  empeñásemes  «i  capa  I  Estamos  áOnes  de  lebrero,  nodo- 
be  hacer  ya  mucho  trio,  y  por  lo  tanto  bien  puedo  pasarme  sin  elh... 

María.  |8i  ti  quietes!...  |4y  qué  gustol  Irtonm  piiaMre  al  PimIo 
de  máscara,  y  por  la  noche  al  Circo  de  Paul ..  lYthwt  qoeetigoi... 
{Con  qué  hablamos  de  disfrazamos? 

Joan.  ¿Puesnobay  sábanuen  laetma?TáeonoBay  yoeon  oin. 
¿No  coBservu  las  carántulas  del  año  pasado? 

María.  Ka  el  cofre  están  muertas  de  risa.  Iba  {i  el  Monte  se  to- 
cerrado... 

Joan.  Mira,  don  Judas,  el  vecino  dd  cuarto  s*gHido,Q)resia  dinero 
sobre  alhigas  y  ropas  en  buen  uso,  con  el  moderado  interés  de  peseta 
por  duro  mensualmente.  Llévale  la  capa,  y  á  ver  si  le  sacu  media 
onza:  una  coeló  en  las  roperias  de  la  calle  de  Atocha  ei  innenoaB- 
lerior. 

María.  Voy  corriendo.  Cuidado  no  se  despierten  los  ehieot  y  tes- 
gamos  temben.  (roMondo  la  capa.) 

Joan.  No  lo  temas:  no  chistaré.  (Fds*  JKrta.)  Y  ahora  qoe  ms 
acuerdo,  es  menester  despertarlos  ti  hemos  de  ponerBoe  las  sábanas; 
porque  cono  no  hay  mas  cera  que  la  qoe  arde,  es  decir,  mas  sábanas 
que  las  puestas...  {Ya  al  lecho  y  trata  de  tacar  lat  libanu  de  antra 
ot  colehonot:  lot  niHo»  t«  dttpitriam.)  . 

La  N>JlA.  (Uoroado.)   ¿Por  qué  no  me  dqas  dormir,  padnf? 

El  niüo.  iToBUl  (es  que  vamos  á  paseo!  (te*  4m  MMm  4g  <« 
cana.) 

La  HifU.    |A  paseo,  á  pasee!  {Damdo  poJmadite.  ) 

El  niHo.    y  yo  también,  y  yo  también. 

Joan.    ¡Vaya  si  es  diablura  que  se  hayan  alborotadel  (Apara*,) 

Haría  {VoMtnio  i  taUr.)    Ese  don  Judu  es  on  judie. 

Joan.    ;No  te  ha  dado  la  media  onza? 

María.    ¿Media  onza?  Do»  napoleones. ..  y  gracias. . 

Joan.  iCómo  ha  de  ser]  No  perdamos  tiempo,  que  e*  la  una  dada. 
{Comienxan  á  dUfraunK  María  laea  lat  cattta*  del  co/r».) 

El  Ni5k>.    Madre,  ¿y  yo  qué  me  pongo? 

María.  ¿Qué  te  bu  de  poner,  anapieio?  Tú  le  quedas  en  casa. 

El  Hrflo.  (Uerowio.)  Yo  no  me  quiero  quedar...  yo  no  me  qiáero 
^edar... 

La  NiíU.    ¿Yyo  voy,  madre? 

María.    ¿Qué  hu  de  ir  tú? 

La  niXa.  {Uvndo.)   Yo  quiero  ir...  yo  quiero  ir... 
'    Joan.    Despacha,  Maria,  que  esto  es  un  infiemo. 

María.    Callad,  criaturas,  callad.  {Lo*  niiot  liguou  Uorando.) 

Joan.    ¿Tendremos  bastante  con  dos  napoteones? 

María.    ¿No  bemos  de  tener? 

Joan.  Porque  ya  ves,  los  billetes  de  la  entrada  aT  baile...  j  loago 
que  algo  hemos  de  cenar... 

Maiía.    Por  supuesto. 

Joan.   Podías  haber  llevado  también  tu  paBnelo  de  leda. 

María.  Ahora  ya  e*  tarde,  porque  dea  Judas  salía  ilSdatenlo  de 
máscara. 

Joan.    ¿BIT  Un  judio? 

María.   Poreso  iba  disfraudo  Je  cristiano.   - 

Joan.    ¿EstlB  ya  liit«7 

María.  Si;  vame*.  {Lot  nMo*  «•  agtm»  d*  m  n«^«  Uormia 
iMmprs.) 

Los  biRos.    Yo  quiero  ir...  yo  quiero  ir.  . 

María.    Volveae*  pronto.  {SoUándolot.)  Com^  Joan. 
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iD«2i.    Beba  la  lltn,  j  Táottww.  {Bttoftnttin  te  mUetmívéit 
(/•raiufo:  iupuéi  di  algunoi  numatíoi  dia:) 
El  nft».    Y«  qiM  nos  d^tn  wkw  ;  «ntamidM)  naot  i  eoneroM 


tocena. 
Ix  mñA. 
El  nJIO. 
LamAa. 
Bl  ni^i 

Bl  mAd. 
LaikíU. 


Si,  X. 

Y  niMS  i  qaemr  al  gato. 

Si,  ai. 

Para  esto,  luganos  du  grtade  MgtHN. 

iCómoT  • 

[Toma!  Echando  la  paja  del  jergoa  eo  la  lomfcre. 

|SI ,  ill  {BjKiutamIo  qtu  dici*:  i  pote  te  Ummta  wm 
•iw  Uamt ,  fw  lo$  nüot  aviva»  eonünmameiUi.  Midia  hora  iwfuét 
tKM  é  fitéga  üiat  ku  eampoMi  da  MiirU.-'JtMm  f  Mris  ««  di- 
Hertmwmeho  e»  li  Prado.) 

COADRO  TERCERO. 

So»  Ua  ornee  d»  la  *ocU  del  mitmo  tiurl€$  d»  Cornaval.—üna  talUa 
tMditta  e»  cata  de  uiumpleado.—Eite ,  t»  mujer,  t»  hijo  y  w 
k^  le  haUa»  tentadot »»  derredor  di  uim  copa  de  metal. 

Lk  HApas.    Carlitoa,  tfoo^ae  umo  has  «abranado  fita  urdeT 

Kl  huo.  Como  que  nadie  me  ha  eoneeido:  Terdad  ea  que  yo  m 
cooqgi^  tampoco  1  nadie. 

U  UBU.  ¿So  le  Tiste,  Ruperto?  {A  m  marido.)  Iba  hecho  el 
miíaio  diaMo.  FígAiate  que  le  puse  mil  enagou  alaúdooadaa.  mi 
pañoek)  de  eraspon ,  y  la  cofia  con  que  daetwo. 

D.  RopERTO.    Bueno  eitaria ,  Margarita. 

Camuw.  Todos  me  preguntaban  si  lalia  del  hospital.  Pues  aun 
hahia  oliai  míscaru  mai  ridiculas. 

Lk  MAMB.  Luiíila  y  yo  le  leguiamos  á  lo  l«|jos ,  riéndonos  de  in 
ücha. 

LiuA.  Haiaá ,  ¿qniéa  seria  aquel  DM>raio  que  nos  pmignii  dicien- 
do que  nos  cooociaT 

IMII4  Maicuuta.    iTomal  El  mancebo  de  los  tiroleses  de  enfrente. 

Lmsa.    ¿Y  aquel  otro  qoe  te  llami  iogrataT 

DoM  Haimabíta.  {SoTojáHdoii.)    k  aquel  00  le  conoci. 

LoigÁ.  |Vkya  si  toa  eos»  divertida  las  míicarail  Todos  le  dicen  i 
nu  cosas  bonitas,  6  la  echan  chicoleos  y  requiebros.  Papá ,  mire  Vd. 
qoi  eaiameio  tan  birgo  mé  arrojaroo  de  un  coche.  ¡Tiene  media  van 
lomeoosl  » 

D.  ReruTO.    Sapoogo  que  no  lo  eoiaeris. 

Luisa.    tPorqoéno? 

O.  RopuTO.  jBobal  ¿No  adivinas  que  es  de  pegaT  Tiralo,  tinto. 
iQoién  sabe  si-  estari  eoveienadoT 

Loma.    íDo  veras?  Pues  toma ,  toma ,  papi. 

D.  RopiRTo.  (Gvardáitdoielo,  aparfe.)  Meiervirá  para  hacer  ona 
«presión  en  Oriente  i  Doña  Paula.  Parece  esquisito..*  Como  que  es  de 
la  Maboneu.  * 

Doik  ÜABCAanA.  Raperto,  li  qoe  no  sabes  el  empeho  que  tiene 
contigo  LuisitaT 

D.  RopBRTO.    Mo  lo  acierto.  * 

DoSa  MAaOAanA.  Quiere  qoe  la  des  licencia  para  ir  conmigo  y  con 
su  bennaoo  esta  noche  al  baile  del  Teatro  Real. 

D.  RopnTO.  lU  baile  del  Teatro  ReaIT  ;  A  ese  lugar  de  intrigas  y 
de  perdidonT 

IXKA.    Yendo  del  braio  de  msmi  no  me  perderé. 

O.  RDPnrro.  Ti,  Margarita,  debias  quitárselo  de  la  cabexa  en  vei 
de...  (Una  seBoriía  bien  educada  ir  á  las  niáscarasl 

JLOBA.    jSon  tantas  las  qoe  vanl 

O.  RimniTO.    Pues  no  señora,  no  doy  permiso. 

OoflA  HAaoAKiTA.  Te -asegura  qne  á  mi  me  gustarla  dar  nn 
vistazo... 

0.  Rgmro.  Ti  te  hu  vuelto  loca.  Repito  qne  no  ,  y  mil 
vocee  00. 

Cablos.  Me  parece  muy  bien  que  no  vayan  mamá  y  Loiu;  pero 
los.baBbKS... 

O.  RncBTo.    Loi  hombres  es  dltereate ;  por  eso  voy  yo. 

Cabum.    y  yo  también ,  si  me  lo  permites. 

D.  RoPEBTo.  Tú  no  eres  hombre ;  ereron  pollo ,  y  bastante  tienes 
eoD  lo  que  te  has  divertido  esta  tarde  en  el  Prado. 

Cablos.     iPapál.. 

D.  Rdpbbto.  Nada;  no  hay  qne  hablarme  ds  en...  y  vayanse 
Vds.  á  aeostar,  qoe  son  lu  once  y  media. 

UnsA.  (Ib/tm/tiAMdo.)    Pues,  la  ley  del  embudo... 

MU  Mabmbita.  (Bt^o  á  ¿«te.)  No  tengas  caidado:  imnos. 
taesas  noches,  Ruperto. 

D.  RopBBTO.    Buenas  aeches ,  Margarita.  Dormir  bien. 

(li«iMd«ds«])adr«.)Quetedivicrtu,papá.  # 


Carlos.    Bntou  Boetris.  (AjpoHe  yéttdoie.)  Yo  me  escaparé  en 

cuanto  él  se  marche. 

Media  hora  desputi,  Carliíos  tale  con  dominó  de  tu  cuarto;  el  criado 

le  abre  la  puerta  de  la  exalera,  y  él  I  aja  ¡os  etcalonet  de  cuatro 

rn  cuatro. 

Carutos.    Que  no  le  digas  nada  á  papá.  Perica. 


(Reclinatorio  de  anacardo,  hecha  por  el  tallista  J.  S.  Fritsch  de  Viena. 

Perico.    Pierda  Vd.  cuidado. 
Carliíos.    Y  que  estés  despierto  cuando  yo  llame. 
Peuco.     Vaya  Vd.  tranquilo. 
Doña  Margarita  y  Luisa  talen  de  tu  cuarto  con  capuchones  negrot, 
teguidas  de  la  doncella.  ^ 
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°    Do^A  Margarita.    Blisa,ilMéliKbeiUrenio«deToeItt.8ÍTÍDÍeM 
il  amo  antes ,  do  le  diga  Vd.  que  hemos  ido  al  baila. 

Blasa.    Porsopueslo. 

DoSa  Margarita.  Me  Mero  la  llave  por  do  llamar  abtjo ;  pero 
e*t¿  Vd.  en  la  antesala  para  que  no  tiremoe  dala  campanilla. 

Blasa.  No  me  moveré  de  alli  en  toda  la  nadie.  QaeVdi.  se  dtnw- 
tan  mucbo. 

T>oSk  Hargartta.    Tamos, LniaiU. 

LmsA.    ¡Que  felicidadl  Ir  á  un  baile  de  misearasl  - 

Do5íA  Margarita.  En  la  calle  nos  estari  esperando  D.  Calisto 
coD  un  coche. 

Luisa.    ¿Mamá ,  si  stfria  D.  Calisto  el  que  te  apretó  la  mano? 

Oo5ÍA  Margarita.    Silencio!    . 

XoiSA. .  ¡Pobre  CarlitosI  ¡Ya  estari  durmiendol  jSi  encontrásemos 
en  ef  baile  ásu  amigo  Enrique!  ¡Qué  guapo  muchacho  es,  mamil 

Dci5íA  Margarita.    Silencio!  Lo  dicljo,  dicho,  Blasa. 
Yanse  Doña  Margarita  y  Luisa.  Blata  corre  á  «u  cuarto,  y  m  eíífe 

de  taleHciana. 

Blasa.  ¡Crelquenosemarchabannunca!..  ¡YFulgencio,  el  criado 
'  del  cuar^  segundo,  queme  estará  esperando  para  ir  juntosá  Capellanes! 
Yo  no  tes  digo  nada  á  los  compaüeros. . .  Cuando  salga  cerrari  la'puerta 
quedito...  y  como  estarán  ya  durmiedflo,  no  me  sentirán.  Volveré 
'i  las  cuatro  y  media  para  recibir  á  las  señoras,  y  nadie  notará 
mi  ausencia. 
(la  «ocintra^el  criado,  grotucametU»  ditfratadot,  lahn  dt  puiUiUai 

mirando  al  cuarto  de  Blata). 

Perico.    Aun  tiene  lur  en  su  cuarto,  Rufina. 

Rdfc«a.    ¡Estará  leyendo:  oomo  la  echa  de  tan  de$tntidal 

Perico.'  ;Que  haremos?  .   ' . 

•   .  '  Bufira.    Dejar  la  puerta  entornada. 

Perico.'   ¡Diantre!  ¿Y  ai  entran  ladrones? 

Rdfuia.     Cerrando  bien,  la  de  la  calle... 

Perico.    ¿Tr^es  la  llave?" 

RoFiNA.    Sf;  la  que  me  ha  prestado'la  vecina  de  la  guardilla. 

Perico.    Pues  vanfos. 

RoFmA.    Vamos.  '  ' 

Blasa.  (Saliendo  en  uguida.)  ¿Qulin  habrá  dejado  abierto  aqni? 
Sin  duda  la  señora  por  si  yo  me  dormía.  Pues  dejémoslo  en  tal  esta- 
do ..  con  eso  me  iré  mas  descansada. 

COABRO  CUARTO. 

'• 
la  calle  donde  está  la  cata  de  don  Rvftrtc:  cuatro  hortíireí  enlaii- 
guina.  inmediata. . 

m 

HoaBRE'l."    ¿flan  salido  todos? 

HOasRE  3.0  Primero  el  amo,  luego  el  señorito,  después  la  señora, 
y  por  último,  ano  detrá;  de  otro  los  criados: 

HonBRE  Z."   ¿Entonces  no  hay  nadie  den(n>? 

Hombre  1.'    Nadíe. 

HoHBRE  '4."   ¿Y  en  el  cuarto  segundo?  ■ 

HosBRB  1.°    Solo  ana  vieja  enfecma. 

Hombre  3."    Asi  podemos  dar  el  golpe  con  seguridad. 

Hombre  1."    ¿Traéis  las  ganzúas? 
'  Hombre  S."   Aqui  viene  toda  la  herramienta. 

Hombre  3."    ¿No  pasa  ninguno  ahora? 

Hombre  1."  Losmunicipales  están  de  baile  también,  y  acabo  de 
ver  al  sereno  durmiendo  en  la  puerta  del  número  8. 

Hombre  3."    Pues  adelante! 

Todos.    Adelante. 

Cuando  don  Ruperto  y  su  familia  vuelven  del  baile,  entaentran  la 
casa  sin  ropas  y  sin  <lioero. 

.  Ramo»  bb  NAVARRETE. 


EN  TÍTULOS' DE  COMEDU 


TODO  ES  TABBñ.  EK  ESTE  MUNDO. 


'  Te  pudiera  Engañar  ton  la  verdad,  carísimo  lector,  si  imitando  á 
Etptntor  de  tu  deshonra,  te  ocultase  la  diferencia  que  hay  entre  Lo 
vino  y  lo  pintado ,  y  sin  mostrarme  gl  vigilante  no  te  descubriese  El 
pro  y  eleontra  de  £(  valle  de  lagrimal  en  que  vivimos,  para  que 
cual  otro  £an  Prancitco  de.Boria  puedas  conocer  que  En  etta  vtda 
todo  et  verdad  y  todo  mentira. 

Aunque  no  soy  partidario  de  la  Mitaniropia  ni  tae  place  bacenne  El 
mtkmcá.ico ,  ni  tengo  Lo*  dones  que  se  requieren  para  Lat  improti- 
tarone»,  al  menos  te  podr^ecir  tina  de  tantas  verdades  como  salen 


ieLaridaeeiomdt  «npertóáiee,  y  qMsiqaieNspeiietnitedtcUu 
Muérete  y  verár. 

•  iVweoMediatmMMfepend^porsjefflplos,  petes  d.£fM «MT- 
eado  del  fanndo  nees  áaoLa  comedia  cae*ra  representada  en  IM 
Tertulia  de  la  estafa ,  y  cuyos  priperos  papelea  son  loe  Pico*  ii  oro. 
■y  La  orgueth  femenina.  El  amor  y  la  amioad  serán..  £c  primera 
infortnaeion  que  ocupe  mi  péñola,  porque  £1  poder  deU  ras»  me 
ordena  gue  les  Afecto»  df  amor  y  eeloi  sean  mas  preferentes  m  lite* 
ratura,queía})oÍf«cadeafflorfy  que  La  civiliiacibn  en  lecciones. 
A  cada  pato  tm  peligro  encuentras  si  te  dedicas  á  Amor  etwse  m 
ha  de  amar;  y  mucho  mas  si  eres  de  losque  piensan  Amar  periné; 
porque  como  Coa  amor  m  tiemprela  amiitad  ei  lo  mejor,  tratas  de 
Sti^iiüar  para  rtíniír,  y  te  eoeuentras  que  en  ves  de  ser  B  mstmift 
engañado,  se  han  camlÑado  Lo*  engiMot  de  un  engíOo  yconfmi&n  éa 
un  papel ,  viniendo  á  ejercerla  favorecida  En  mtger  venganf  hon- 
rota,-  y  como  En  mujert  hay  vengama  y  m  ni  tsn^onsa  cattigo, 
tepones  En  lo*  mayare*  con/lictot,  eia  que  bastená  sacarte  deellos 
IM  aetucia*  de  Lucifer.  SI  al  contrario  te  decides  por  Amar  dttpn- 
ciando  rit*go*,j  te  conyferfés  en  El  amante  eepaiol ,  Lo*  amigo*  eno- 
jado*  de  semejante  proceder  te  comparan  con  'Lo*  amante*  de  Teruel 
6  con  Los  amante*  de  Verana ,  6  con  Lo*  ananfei  de  Cartago ,  porque 
como  ellos  «^  que  Diablo*  ton  lat  miy'ere*  y  Todo  *n  amor  enrtdo , 
están  por  Hacer  del  amor  vengama ,  olvidando  que  Amor  e*  otáaeí- 
tud,  y  qne  Amot  e*  la  primera  obligación ;  sin  cuidarse  tampoco  de 
que  Amor,  leedtady  amiitad  son  Lo*  tre*  Ñatonet  de  BtpaHa  ,^  que 
En  vano  etquerer  Mn^nca  cuando  amor  pationet  vence.  Asi  pues, 
ten  presi  nte  Que  en  rietgo*  luce  el  amor ,  que  En]el  mayor  impotiblt 
nadie  pierde  ¡a  etperanttt ;  y  qae  ^n  vano  el  poder  ptnigu*  i  qvitis 
la  deidad  protege. 

Si  eres  de  Lo*  lechuguino*  y  llevas  diarianMble  Lo*  guatstet  am  s- 
riltot,  y  al  pasar  por  debajo  de  las  ventanas  de  Magdalena  oyes  decir: 
Qué  Admire  tan  amable  I  aunque  no  lo  han  dicho  por  ti ,  como  te  ase- 
mejas al  Pobrepreteniiente  ea  lo  relativo  á  El  amor  y  la  anúttad,  te 
decides  á declararle á  ¿aFt/itdetaspenaamientosIdrin-AMrMMio- 
ret ;  y  considerándote  Vn  novio  i  pedir  áe  boat  te  armas  de  £a  pfwM 
prodigiosa,  y  en  £2  ramillete  y  la  carta  qne  le  diriges  le  protestas  Qm- 
Yer  como  no  es  co*tuml>re ,  y  ie  pides  que  acuda  á  La*  eila*  i  media 
noche  para  que  llegue  i  su  oido  El  eco  del  Torrente  amoroso  que  tn  co- 
razón desgarra ,  y  puedas  oír  de  su  boca  El  *i  de  la*  ^ñat  por  ti  tan 
deseado.  La  Magdalena  que  se  ha  educado  en  la  Escuela  de  la*  cequt- 
(os ,  y  que  dice  no  haber  recibido  todavía  Laprimera  lección  d*  amor, 
aparoitMsmer.  á  La  calumnia  y  te  niega  en  la  apariencia  Laieiíat  so- 
licitadas. Tu  insistes  en  La  demanda  y  te.vales  de  una  wieja :  esta  «»to 
puede  conseguir  que  te  digan  Amor  por  teña*, qae  opongas  Finetat 
cíñftradíetvioí, ^qm  tengas  Cuidado  con  latamiga*,  porqoede  lo  con- 
trario has  de  saber  que  Amor  venga  n«  agmvioe,  y  sobre  todo  Pa- 
ciencia y  barajar.  Como  tú  te  has  decidido  i  Amar  por  ratón  de  te- 
tado ,  sufres  con  resignación  temiendo  á  Loe  padre*  de  la  novia  y  es- 
perando Probar^  fortuna^  Por  una  de  aquellas  Caiualidadet  impre- 
vistas logfts  una  cita  A  la  una  en  La  hotléria  de  Segura  ;  y  cuando 
vas  como  otro  D.  Juan  Tenorio  hacia  el  sitio,  te  encuentras  con  ü» 
tercero  en  discordia ,  que  parecido  á  El  encubierto  de  Valencia  te  pro- 
porciona ün  desa/ioT  Concertado  este  después  de  La  enrenata  que  ha 
de  tener  lugar  aquella  noche,  media  El  amigo  intimo,  y  concluye  Bl 
dt*afio  por  ün  dia  de  campo.  Las  eaosasde  La  Metamórfbñi  ocurrida, 
si  -tienes  las  ideas  de  El  hombre  pacifiéo,  ya  las  conocerás ,'  y  por  eso 
yo  digo  que  Todo  e*  farsa  en  ette  mundo,  , 

Amigo  amante  y  leal  piensas  td  encontrar  en  todos  Ms  que  de  adii- 
gos  te  se  brindan ;  pero  £oi  lUótofoe  de  Grecia  ¡te  advierten  que  No 
hay  amigo  pfira  amigo ;  y  te  ves  precisad»  i  «stodiar  el  modo  de  sacar 
El  engaño  en  la  verdad,  y  á  distinguir  £(  aetigo  por  fuerta  de  £i  ami- 
gó hatta  la  muerti.  El  vtpejo  del  mundo  te  advierte  que  Nadie  /ie  en 
lo  que  vé  porque  le  engañan  tut  ajo* ,  y  el  proverbio  te  enseña  que  Bm- 
dot  y  lados  hacen  dichoto*  y  detdichadot,  para  que  sepas  Cuóniar  y 
guardarte.  La  vida  dt  un  jugador  te  pone  bien  ea  ctaro  que  De  un 
yerro  nacen  mil  yerro* ,  que  £<  mayor  món*lruo  del  mundo  es  no  ra- 
ber  pronunciar  La  tenttncia  contra  d ,  ni  saber  constituirse  en  El  Me- 
dico de  tu  fto«ra ,  porque  entonces  viene  uno  á  setBl  lihMo  dt  *ipro- 
pio;  qne  El  lawel  de  la  /bríuiw  pronto  se  secaj  y  todo  viene  i  de- 
mostrar en  último  fin  Lo  qfe  hay  que  fiar  del  m»ñ¿o. 
'  Figúrate,  caro  lector,  qne  te  conviertes  en  ün  Ministro ,  y  al  mo- 
mento dices  muy  ufano :  ya  he  pedido  clavar  jU  rueda  de  la  /ímíimm; 
me  voy  á  convertir  ep  ün  verdadero  hombre  de  tiltn,  y  voy  Á  dar  iU 
Cétar  lo  que  et  del  Cétar  sin  Juzgar  por  apariencia*  ni  acndir  jááaás 
i  Medida*  t*lraordinttriai.  Pero  es  el  caso  qne  en  EC cumio  de  tora 
te  se  presentan  Lo*  dos  Trdntnot,  y  te  revelan  ün  leereto  de  Eeiado 
en  que  El  honor  etpañol  se  talla  comprometido' ,  parque  Lot  ptrtUot 
se  han  poseído  de  El  afán  de  figurar.  Te  ves  en  la  necesidad  de  eea>- 
bátirloambidon,  porque  asi  te  dite£<  Diplomático  que  debes  i^iiñnt 
el  4feto  de  tus  eontnuries.  Tú  te  opones  i  La  degoUacio»  de  lo*  ino- 
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CMifi» ,  petó  i  poco  te  ofreeaa  i  ta  vista  £m  eo(r«MÍtrM  (M  toaco ,  la 
•rons^en  qqe  es  laMg'orntfotí  faeifiade,  y  quedeieeptar  la  laar- 
dM  qae  le  se  propon^  Ipgnrfs  Bi  iiamiu  ftUt  á»  la  tUa,  Vacilai 
ion,  pera  tese  prepara  la  Ponchada ,  te  cogen  Palabrai  y  jivmatm 
OH  oioateDtito,  te  haltu  acometido  de  Flaquetai  miniílerialu ,  y  el  re- 
sultado es  anostnr  Bl  qu4  diri»  y  el  quéutMáaáMi.Ré  aqui  ya 
nucida  ta  repogaaneia,  csüTertida  en  D.  Trifon  6  lodo  por  ti  di»tro, 
y  eampliéndose  en  ti  aqoel  proverbio  de  que  QuitH  haM  pagi.  Kste 
era  £1  dúfraz  de  Mi  hontbn  da  iHunio  en  los  felice!  tiempos  de  Bl 
primor  tonie  de...  Ftandu. 

•  La  rovoHieUm  dejulio  con  Pelear  hatia  morir  restableció  Blpodor 
de  Ja  rssoii  enaltededdo  La  fuerza  de  ta  ley  que  vestia  el  ropaje  de 
la  Dama  muda:  y  al  dejar  á  La  inocencia  triunfante  saWó  la  MUtica 
monarquia  de  las  asechanzas  que  le  preparaba  la  Repíbtiea  conyugoi, 
poniendo  de  manifiesto  Cómo  luce  la  lealtad  i  vüta  de  la  traicionl. 
Peto  El  cambio  de  mano  que  ha  tenido  lagar,  y  que  causando  El 
asonbrodsb  Fraiu^  ha  acreditado  loque  es  £{Mpaii»<eii<t<  (odotloi 
MCMMss,  ooocluiri  con  La  mamana  de  la  ditcordia,  y  traerá  la 
rteoneffiacion  de  loe  portidot,  ocasionando  La  dicha  por  el  agracio, 
y  cumpliendo  la  mixima  de  que  Anttt  que  amor  ¿i  Ja  patria. 

Si  yo  no  conociera  Loque  t>a  del  hombre  á  Diot,  te  responderla 
hoy,  carisimo  lector;  pero  como  Lot  tnreioi  del  diaUo  ton  mucAoi, 
lo  dejo  pan  mas  Adelante,  y  solo  te  repito  que  Todo  ee  fqrta  en  ette 

WSMNÍO. 

MAaon.  HALO»  MOLINA.  . 


t^nh  ^9t^%z'9h. 


{Comtmmmntm.) 

— Escribe  pues,  dgo  Agoilareoiocindola  el  papd. 
La  jóTen  se  detuTo  aun  algún  tiempo  suplicando,  Itonndo,  arras- 
tríndcae  de  rodillas ;  pero  todo  fud  en  rano ;  Aguilar  parecía  cada  vex 
mas  exigente  y  mas  grosero ,  pues  quería  apagar  su  emoción  por  medio 
de  la  iopodeocia  y  el  cinismo ,  como  algunos  cobardes  fonfarrones  que 
cierran  los  cjos  en  el  peligro  y  se  laiizao  queriendo  aturdirse  para  no 
seotir  el  mieilo. 

Aogtiica  eteribii.  D.  Juan  cogi6  la  carta  y  la  dijo.t-Ahora 
sigoeme. 

Todas  las  (bems  de  Angélica  se  habían  agotado,  y  obedeció  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  hacía.  Su  ratón  se  había  eclipsado,  y  parecía  un 
eadiver  morido  por  un  procedimieolo  galvánico,  ¿i  pasar  por  delante 
del  coarto  de£oriqbe,  Aguilar  deslizó  la  carta  por  debajo  de  la  puerta, 
y  luego  tomando  á  Aogélics  en  los  brazos,  como  quiea  coge  á  un  niño, 
atravesó  eljardin,  escaló  otra  vez  la  tapia,  y  It^ó  á  reAigiarae  en  on 
.coelie  que  le  esperaba  á  pocos  pasos. 

—A  galope ,  dijo  al  cochero. 

—(Adonde?  pregu.aló  este.. 

— A  Madrid ,  calle  de  Legaoitos,  número... 
El  coche  se  perdió  pronto  entre  las  sombras. 


Una  hora  después  Aguilar  pálido  como  un  espectro  se  presentó  á 
Margarita,  que  recosUda  en  una  butaca  ,  leía  uo  tomó  de  novelas 
francesas. 
— He  obedecido ,  dijo  al  entrar. 

—¿Es  Vd.  doeío  de  ella?  . 

'  Aguilar  hizo  con  la  cabeza  una  seña  afirmativa. 
—¿Y  Enrique  ba  recibido  la  carta? 
— La  be  eebaJo  por  debajo  de  la  puerta^  su  cuarto. 
.   Margarita  estrechó  la  mano  de  Águilas,  y  le  sonrió  afeetaossmente. 
Estifué  la  única  paga  de  aquellaíntamia.  * 

En  este  momento  una  doncella  apareció  en  U  puerta  del  gabinete. 
'•-Tome  Vd.  este  libro,  la  dijo  Margarita,  y  ei^rgue  en  la  librería 
que  00  me  traigan  mas  novelas  de  Soulié,  porquera  may  inmorales. 
Margarita  hablaba  de  buena  fé.  ¿Qué  es  la  inmoralidad  para  el 
Buado? 

i  •  ^- 

EL  UTO. 

Qeede  la  maSana  siguiente  Enrique  volvió  á  su  antigua  vida  de 
orgia  y  eseindalo,  bascando  á  todo  precio  sensaciones  fuertes,  el  pla- 
cer eotonado  de  espinas,  las  lágrimas  de  la  alegría  mezcladas  en  una 
miaña  eop*  con  laa  lágrimas  de  la  desesperación.  Semejante  á  los  que 
pm  olvidar  petares  te  embriagan  y  cada  día  necesitan  doble  núme- 
n  de  vatot  para  embriagarse,  hasta  que  el  último  les  produce  la  muer- 
te, asLEnrique  apuraba  á  largos  tragos  la  copa  del  vicio,  y  muchas 
veeet  llevaba  t  tot  labios  la  del  crimen.  Un  nuevo  duelo  cada  ma¿aM 


y  00  mno  amor  cada  nodie ,  le  tostenian  en  oo  estado  Mril  qoe  no 
le  permitía  pensar,,  y  esto  era  lo  que  él  deseaba.  Pan  la  mayor  parte 
de  los  hombres,  este  deseo,  esta  necesidad  mas  bien  será  Incompren- 
sible, pues  no  todos  tienen  en  so  alma  eia  parte  pura,  emanación  in- 
miediata  de  Dios,  qoe  nos  une  con  él  desde  el  mundo  y  que  se  llama 
poesía;  muchos  ignoran  esa  aspiración  informulada,  nostalgia  del 
ángel  ó  sueño  del  hombre,  que  apenas  tiene  traducción  en  el  lenguaje 
del  mundo,  y  que  encadena  lo  finito  alo  infinito,  |p  realálo  ideal.  Para 
el  que  ha  nacido  poeta  es  una  necesidad  el  creer  y  el  amar,  porque  la 
fé  y  el  amor  constituyen  su  alma:  "y  cuando  el  desengaño  con  su  ma- 
no de  hielo  siega  en  flor  sus  ilusiones ,  su  lonzon  muere  de  la  muerte, 
de  ellas.  El  dmá  dé  Enrique  aletargada  dunnte  tanto  tiempo  por  la 
copa  de  la  orgia,  había  dispertado  por  un  momeoto,  y'  había  creído 
ver  como  un  prisionero  descender  on  ángel  á  su  calabozo  eo  uo  puro 
nyo  desoí;  pero  había  corrido  á  'ibrazarie;  las  blancas  vestiduras  del 
ángel  se  habían  deshecho  al  tocarlas  como  las  °de  un  cadáver  secular; 
sus  alas  hablan  caldo  reducidas  á  polvo,  y  solo  habia  abrazado  como 
siempre  el  esqueleto  inmundo  de  la  realidad,  'que  se  burlaba  de  él  con 
su  risa  detdrátada.  El  primer  momento  de  sa  dolor  fué  verdaderamente 
terrible;  creyó  que  las.  fibras  de  su  alma  se  rompían  como  las  cuer- 
das de  una  lira  arrojada  al  hiego;  mordió  sus  labios  hasta  hacerios 
brotar  sangre,  y  de  sus  ojos  corrió  una  lágrima  de  desesperación,  como 
la  que  escaldó  la  mejilla  de  Luzbel  el  día  de  su  caída;  pero  todo  esto 
pasó  en  el  silencio  de  la  soledad,  y  hábil  cómico,  cuando  se  presentó 
en  el  escenario  del  mundo ,  su  rostro  habia  cambiado ,  y  nadie  podía 
descifl-ar  si  el  feOgo  que  ilominaba  sus  ojos  era  el  del  deseo  ó  el  de  lá 
fiebre,  si  su  sonrisa  era  b\ja  del  placer  ó  del  sarcasoro  de  la  desespe- 
radoo. 

Mientras  tanto  una  mirada  de  fuego  le  seguía  á  través  de  las  io> 
Ssrnales  sombras  de  su  vida  como,  un  remordiniento,  como  el  espectro 
de  so  victima  al  asesino.  Unido  á  él  como  su  propia  sombra,  siempre 
silencioso  y  siempre  despierto,  espiaba  la  hora  de  su  desgracia  para 
arrojarse  sobre  él,  como  las  aves  manuasque  siguen  á  la  nave  con  la 
esperanza  de  un  naufragio.  Una  mano  ocult*,  la  mano  de  la  vénganse, 
semejante  á  un  huracán, arrojaba  diariamente  á  su  camino  los  herma- 
nos, los  padres,  los  esposos  de  sus  amantes,  á  quienes  una  voz  ocoltay 
misteriosa  informaba  de  la  seducción  de  sus  hermanas,  sus  hijA  y  sus 
esposas.  Enrique  venda  siempre,  y  cada  una  de  sus  victorias  arran- 
caba una  lágrima  de  desesperación  á  Enriqueta,  porque  Mai^aríta  era 
la  mano  y  la  voz  de  esta  nríateríosa  venganza;  pero  la  fortuna  y  el  va- 
lomo  podían  luchar  siempre  con  aquel  odio  concentrado  y  oculto;- 
aquel  Napoleón  de  las  mujeres  debía  tener  también  suWaterioo,  y 
Margarita  le  aguardaba  sonriendo:  Una  noche  Enrique  estaba  solo 
con  una  bailarina  del  Circo  (era  el  tiempo  en  que  el  baile  del  Circo 
hacia  furor),  y  se  divertía  oyéndola  chapurrar  el  español,  con  esa  gra- 
cia peculiar  á  las  hermosas  cuando  procuran  hacerse  entender  en  una 
lengua  que  apenas  conocen.  Vestida  de  stlflde  y  sentaba  en  sus  rodi- 
llas, le  había  cogido  las  manos,  y  suplía  con  los  ojos  lo  que  cou  los  la- 
bios no  acertaba  á  decir.  Como  el  verano  estaba  ya  bastante  adelan- 
tado, la  ventana  de  la  babitacioa  estaba  abierta  y  dejaba  paso  al  aura 
consoladora  perfumada  al  paseen  los  jardines  vecinos;  pero  también 
daba  paso  á  una  mirada  de  martilla  la  mirada  de  Angélica  que  lot 
observaba  oculta  en  la  sombra  eomo  upa  melancólica  estrella  desde 
una  ventana  fronteriza. 

Aguilar  la  habia  enelanslgdo  en*una  hamilde  casa  habitada  por 
una  anciana  mujer  dAnund^que  después  de  haberse  casado  y  en- 
viudado, dejó  sus  galas  á  la  juventud  con  lágrimas  en  los  ojos,  como 
un  ministro  que  firma  el  nombramiento  de  su  sucesor ,4omó  la  histó- 
rica capa,  la  característica  papalina  y  la  caja  de  rapé ,  y  se  hizo  her- 
mana de  la  orden  de  losjogadores.  Muchas  veces  la  habréis  encontra- 
do en  los. cafés  y  las  fondas  pidiendo  rom  y  lumbre  para  encender  sus  ' 
cigarros,  recitándoos  versos,  porque  tiene  lis  puntas  de  poetisa,  yes-  ' 
maltaodo  su  eonversacioircon  tal  cual  juramento,  recuerdo  de  su  vid% . 
anterior.  Esta  mujer,  de  edad  entonces  de  cincuenta  año^,  tomó  á  su 
cargo  guardar  á  Angélica,  á  quien  quiso  mas  de  una  vez,  enamorada 
de  su  belleza,  y  seducida  por  la  infantil  dulzura  de  su  carácter,  edu- 
car i  su  modo  y  arrojar  en  la  vida  que  ella  misma  habia  tenido,  no 
con  mala  intención,  sino  con  el  bu9n  deseo  de  las  cortesanas  que  cre- 
yendo hacerlas  un  bien,  corrompen  á  sus  hijas ;  pero  Angélica  no  la 
escuchaba,  y  apartada  del  mundo  y  cautiva  en  la  soledad,  veía  pasar 
lentamente  las  horas,  y  formaba  su  alma  en  el  silencio  del  dolor.  Niña 
poco  tiempo  antes,  una  página  de  an  libro  la  foseñó  el  amor,  un  beso 
se  le  hizo  sentir ,  y  el  dolor  la  acostumbraba  á  reflexionar  sobre  él;  su 
sentimiento  adquiría  toda  ia  fuerza  de  aquellos  que  el  alma  elabora 
lentamente  en  la  soledad,  donde  el  poeta  escribe  el  Apocalipsis  como 
San  Joan,  y  el  político  un  plan  de  un  imperio  universal  como  Campa- 
nella.  ¿Acaso  el  mismo  Crisfb  no  formó  en  la  soledad  el  sistema  ver- 
daderamente divino  de  tu  religión?  La  idea  á  que  en  la  soledad  nos 
nnimos  llega  á  formar  parte  de  nuestro  ser,  pasa  á  constituir  nuestra 
alma,  7  nosotm  not  cenvertiffloi  «o  i«  tacaroacivn,  £1  tmorde  i 
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I^UeaporastaeireiHUUiKtad^litgtriMr  proftedo,  íqimbm)  ce* 
mo  loa  que  soeligiii  los  poetas  y  no  ae  eonooeo  en  el  mando.  Angélin 
debía  ll«t^r  iaer  la  eneanuteion  de  ana  deeai  creadoaes  admirable* 
de  kM  dranuw  de  Byroo,  una  Myrrba  ó  una  Adata  ^  adornada  de  toda» 
ba  beliezude  la  mujer  en  el  cuerpo  y  de  todos  los  esplendoras  dol  án- 
gel en  el  alma,  la  encanitcioi  de  un  sneño  de  poeta ,  bello  ideal  d«  la 
perfección  femenil. 

Una  eoea  sola  la  Jdtaba  pan  que  su  carácter  acabara  de  desarro- 
Uarso,  conocerlos  edos;  y  la  casualidad,  celocando  á  Enriqoe  y  sa 
amante  delante  de  su  voitana ,  se  loe  hada  conocer.  Con  sa  mirada 
.de  niña  curiosa  y  de  amante  ofendida ,  espiaba  desde  la  oscuridad  el 
eireolo  de  lus  en  que  su  amado  aparecía  coa  otra  mujer,  y  los  besos 
de  sus  labios  resonaban  en  su  corazón.  La  Altima  hoja  de  la  flor  de 
n  inocentía  caia  abrasada ,  y  Tolaba  i  merced  del  'viento  de  la  no- 
che; el  amor  se  descubría  ante  ella  de  so  último  velo,  y  las  lágrimas 
que  de  sus  ojos  corrían  eran  ya  enteramente  humanas;  eran  las  lá- 
grimas delamor  tal  como  nosotros  le  comprendemos  después  de  la  edad 
délas  ilusiones ,  cuando  la  fuente  del  sentimiento  mas  puro  que  bro- 
taba en  nuestro  coraron  se  ba  envenenado  con  el  contacto  del  mon- 
do, y  la  primera  virtud  puede  recibir  el  nombre  de  vicio  degradante. 
El  aura  de  la  noche  llevaba  á  sus  oídos  las  palabras  de  aquellos 
dos  amantes  de  una  hora ,  como  los  perfumes  de  dos  flores  que  se  fe- 
candan  en  la  oscuridad.  Su  corazón  latía  al  sonido  de  aquellas  frasea 
dotadas,  brillantes  como  tas  gotas  de  licor  de  la  orgia,  y  que  encer- 
raban como  ellas  un  rayo  del  sol  de  los  amores,  un  alma  mas  para 
gozar.  En  aquel  momento  en  que  se  revelaban  á  la  virgen  los  miste- 
rios voluptuosos  de  la  vida ,  eu  que  se  formulaban  sos  deseos,  y  sus 
ojos  adquirían  una  nueva  luz,  momento  preñado  de  pensamientos  que 
sa  sentían  sin  esplicarse,  de  dolores  y  placeres  nuevos,  porque  en 
todo  dolor  hay  cierto  género  de  placer,  como  en  todo  placer  hay  cieli- 
to género  de  dolor ;  en  aquel  momento  Angélica,  ruborizada  come  un 
capullo  entreabierto  y  con  lágrimas  en  los  ojos,  sentía  formarse  com- 
pletamente su  carácter,  y  a- istia  á  la  mas  profiínda  crisis  de  eu  na- 
turaleza. El  dolor  daba  la  última  mano  á  la  obra  que  había  comenza- 
do el  amor ,  y  el  dolor  es  el  mas  sabio  de  nuestros  ángeles. 

De  repente  el  rostro  de  Angélica  palideció  como  el  de  la  estatua 
de  Hna»tumba ;  sus  ojos  se  abrieron  desmesuradamente,  y  un  grito  de 
terror  se  heló  en  sus  labios  entreabiertos  y  descoloridos.  La  escena  de 
la  habitación  de  la  bailarina  había  cambiado  como  por  eifcanto.  Un 
hombre  pálido  fulminando  miradas  de  tigre  herido,  y  con  un  par  de 
pistolas  en  la  mano,  apareció  en  el  dintel  de  la  puerta,  cay»  das  ho- 
jas se  habían  abierto  con  estruendo. 

Era  0.  León,  el  esposo  de  Margaritó,  el  amante  de  la  bailarina. 
Esta  al  reconocerle  lanzó  un  grito,  y  su  rostro  palideció  bajo  la 
cascarilla  de  pintura  que  le  adornaba ,  arrancándose  instintivamente 
de  los  trazps  de  Enrique. 

Hubo  un  momento  de  terrible  silencio  en  qiie  D.  León  y  Enriqoe 
crazaieo  sus  miradas,  deteniéndose  tomo  dos  esgrimidores  que  han 
cruzado  sus  aceros.  Por  último,  Enrique  soltó  una  sonora  carcajada 
que  heló  la  sangre  en  las  venas  de  Angélica  y  pasmó  á  la  bailarina, 
esolamando:  ¡D.  Leool 

Había  en  el  modo  con  que  fuéfronunciada  esta  palabra  una  iro- 
nía tan  sangrienta,  la  risa  netviosa  en  que  se  envolvía  era  tan  insnl- 
Unle,  que  D.  León  sintió  toda  su  sangre  agolpada  á  la  cabeza  como 
ai  le  hubiesen  escupido  en  el  roálro.  C^  un  movimiento  convulsivo 
empuñó  una  de  sus  pistolas,  y  la  levJmó  á  if  altura  del  pecho  de 
Enrique,  que  con  su  risa  y  su  mirada  parecía  provocaria  i  que  dis- 
parara; pero  un  pensamiento  generoso  le  detuvo,  y  volviendo  á  bajar 
so  arma ,  dijo  con  acento  que  en  vano  procuró  flngír  tranquilo:  Yo 
soy,  D.  Enrique,  desposo  de  una  mujer  á quien  Vd.  sedujo  vilmente, 
el  amante  de  una  mujer  que  encuentro  en  les  brazos  de  Vd. 

—¿Cuando  trae  Vd.  despistólas  por  adorno  en  la  mano?  Ese  es  un 
Ifjo  inútil ,  señor ,  dijo  Enrique  siempre  rien'do ;  eso  no  debe  llevarlo 
sino  quien  sabe  usario. 

—Dentro  de  poco  demostraré  á  Vd.  que  las  sé  usar. 

—Me  alegraré  por  Vd.  jNo  son  de  juguete? 

— Vd.  verá. 

—¿Cuándo?  '  * 

—Mañana  si  Vd.  gusta. 

—¿Dónde? 

—Donde  Vd.  quiera. 

—¿En  la  venta  del  Espirita  Santo? 

—Sea  en  la  venU  del  Espíritu  Santo. 

— Hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

Y  D.  Enrique,  sonriéndose  siempre,  Uto  á  D.  León  coa  It  mano 
uot  seña  de  despedida. 

D.  León  se  detuvo  aan  un  momento,  y  mirándole  fijamente;  Una 
pahbra,  caballero,  dijo;  se  nos  olvida  arreglar  las  condicione».  En 
pnaier  higar,  el  duelo  ha  de  ser  á  muerte. 


Eartqne  se  en«6gidd«haiDferei  diciendo:  Rseeseiieata  de  Vd. 
—No ,  caballero ,  dijo  í).  <,eon ;  es  eoeota  de  lo»  dos.  Vd.  ha  creído 
que  perqué  conoce  el  manejo  de  las  armas'y  yo  no ,  vt  á  ír4  eazar- 
■e  con  tanta  seguridad  cono  pudiera  haecrlo  con  una  liebre;  pero 
se  equivoca.  Yo  no  tengo  ti  tonto  placer  de  déjame  inaur  pm 
añadir  nna  linea  mas-á  las  memorias  de  Vd.  Deseo  que  jngaemos  la 
vida  legalmeat*.  Que  las  probabilidades  sMüvnlaB  con  igualdtd en- 
tre Vd.  y  yo;  y  qne  si  Vd.  vence,  sea  poique  is<  lo  haya  dispaesto  el 
deetino.         *  * 

(CenMtvord.;       ' 

Pablo  GAMBAB.^. 


DB  u  sefioRiTi 
BOfil    CAUES    BAK2A  T  RIKM. 


Eres  bermou,  cual  divino  arcángel 
que  en  las  regiones  celestiales  mon. 
Gomo  la  Diosa  venerada  en  Chipie, 
tan  seductora. 
Sen  tas  cabellos  que  envídiaiy  Apolo, 
rubia  madeja  que  acaricia  el  viento; 
tersa  tu  frente,  despejada  y  pon, 
ámbar  tu  aliento. 
Son  tus  mejillas  cual  lozanas  fosas; 
tienes  de  nieve  deslumbrante  albura,  * 
ojos  azules  de  mirada  tierna, 
límpida  y  pura. 
Mórbidas  tienes  y  elegantes  formis, 
seno  turgente,  colorido  bello, 
dientes  cnalperiss,  cual  coral  los  labios; 
albo  es  tu  cuello. 
Es  tu  cintura  delicado  lirio, 
«  palma  que  mece  juguetona  brisa; 
tienes,  hermosa,  indefinible  encaotOr 

dulce  sonrisa. 
■    Son  tos  palabras  hechicero  filtro, 
hablas,  é  inspiras  con  la  voz  amores, 
pasas,  y  al  roce  de  tu  leve  plut* 
nacen  las  flores. 
¿Quién  insensible  mirará  el  hechizo,   . 
Carmen  hermosa,  que  en  tu  ser  se  admira? 
No  cual  mereces  ensalzarte  puede 
tosca  mi  lira; 
Eres  hermosa  cual  divino  arcángel 
que  en  las  regiones  celestiales  mora. 
Como  la  Diosa  ventnda  en  Chipre, 
Un  seductora. 


Ahí  perderáBse  juventud-,  beHen, 
gracias  yeacanto^  adorable  niña, 
cuando  el  cabelln  de  blancura  el  tiempo 
rápido  tiia. 
Mas  la  dulzura,  la  virtud,  talento, 
prendas  que  tienes  de  valor  constante, 
esas  del  tiempo  á  la  segur  no  ceden 
s-empre  corlante. 
Esas  estima  sin  igual  el  hombre, 
no  las  que  pasan  cual  fugaz  centella. 
Esas  le  muestran  á  su  amada  siempre, 
^siempremas  bella. 

Dles  le  protege,  cariñoso  y  tierno, :' 
mágica  y  noble  la  virtud  te  inspira  .. 
mas  prendas  tantas  á  cantar  no  alcanzo;  ^ 
suelto  la  lira. 

R.  F.  M. 


SOLtX»»  DEL  lEROGLÍFfCO   PCBUOAM)  BK  H.  lOtlIEao  AKTIMOR. 

Una  ánima  «ola  ni  cania  ni  Hora. 


DirMior  T  propieurie.  D.  Anfel  Fernandez  it  Uts  Ríos. 

Madrid.— Inp.  del  Statsmo  t  Iic«tbicioi,  S  arfa  de  tí.  C.  ADunlri. 
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U.  «ABIIM  3>»  &rat). 


La  lámiM  que  va  al  frente  de  estas  Ilaeas  representaado  uao  de 
Im  cuadros  mas  animados  y  verdaderos  de  la  vida,  es  un  proturbio  en 
»ñlo»,  da^rreotipado^n  la  Carrera  del  amo ,  que  pasamos  1  des- 
eriliir. 

Ba  vano  udo  de  los  contrincantes  escita  con  las  voces  y  los  ade- 
nMoe*  so  cabalgadura  rendida ;  el  otro  levanta  las  manos  y  lanía  el 
frito  de  victoria  correspondiendo  á  las  aclaoiacionesde  la  multitud. 

ün  nxMDento  después,  de  pies  cerca  de  su  burro,  so  presenta  á  re- 
cibir la  recompensa  prometida.  Da  la  vuelta  al  circo  de  los  especta- 
dores escuchando  sus  felicitaciones;  vuelve  i  su  casa  rico  y  orgulloso, 
eomonn  atleta  de  los  juegos  olímpicos,  mientras  que  el  pobre  Aliboron, 
tí  verdadero  vencedor,  vuelve  á  su  miserable  pesebre  i  comer  mez- 
qoloa  ración  de  paja  y  salvado. 

Triste  símbolo  de  la  mayor  parle  'de  las  victorias  de  «sle  mundol 
iQaiéo  DOS  ha  confiscado  en  su  provecho  los  laureles  conquistados  por 
otro?  {Noiieoen  todos  oa  asno  por  medio  del  cual  llegan  i  conseguir 


SD  fio?  Generales,  ¡euintos  triunfos  no  babela  debido  á  los  valientes 
soldados,  capitalistas,  banqueros  que  se  han  hecho  millonarios  utili- 
zando en  beneficio  propio  los  cortos  bienes  que  el  pobre  les  confió;  es- 
critores que  deben  su  reputación  literaria  esplotando  una  idea  conce- 
bida por  otros  ciento  que  le  han  desembaraiado  el  camino ;  hombres 
de  estado  i  quienes  el  heroísmo  popular  eleva  al  poder;  artistas  i 
quienes  una  feliz  casualidad  los  conduce,  como  por  la  mano,  repenti- 
namente á  la  celf bridad;  herederos  que  recogen  durmiendo  la  fortuna 
acumulada  por  la  paciencia  laboriosa  de  un  pariente  desconocido: 
cuántas  gentes  hacen  su  fortuna  con  las  carreras  del  asnol 

Honor  al  meaos  al  que,  después  de  la  victoria,  no  abandona  so 
montura! — ¡Es  muy  común  en  el  hombre  relegar  al  olvido  los  humildes 
instrumentos  de  su  felicidad!  Desde  la  nodriza,  que  alimentiodole  eo 
sus  primeros  años,  le  asegura  las  fuerzas  de  que  se  ba  aprovechado  j 
el  humilde  mentor  que  á  fuerza  de  paciencia  y  de  fatiga  desarrolla  su 
iDteligeocia  en  los  primeros  años  de  la  vida. 

38  H  niURO  : 
•  ^¡gitized  by ' 
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ESTUDIOS  LITERARIOS. 

TKiTBO  áHTIGUO. 

ARTICULO  SESTO. 

'{Comtimtiom,) 

Empero,  no  coaviene  exagenr  la«  eons.  CondderenxM  antes  de 
prejatgar  la  cuestión  de  si  obraron  bien  ó  mal  estos  autoresdetlioando 
algonos  párrafos  de  sos  obras  al  apoteosis  del  baile ,  qué  era  en  la 
escena  trágica  del  teatro  antiguo  este  eleiii«ito.  No  vacamos  á  creer 
queaqoeUos  eruditoe  Tarónos  se  asem^an  i  nuestros  modernos  eruditos 
i  la  violeta ,  insipientes  literatos  que  escriben  tratados  sobre  el  modo 
de  montar  una  Yicíario-Quu»  i  de  aplicar  el  cosmético  al  crecimiento 
y  Sesarrollo  del  bigote. 

Esta  danu  tan  elogiada ,  tan  sabiamente  earacteriuda  en  su  mo- 
do de  ser  artislico,  en  su  origen  y  teudenciu,  era  eaencialmento  dra- 
mática: era  como  la  másica,  como  el  baile  un  elemento  del  drama 
ma  condición,  una  circunstancia,  sino  indispensable,  al  menos  oportu- 
na, para  la  tolal  espresion  de  la  idea:  era  lo  que  es  hoy  la  danu  en 
nnestra  moderna  ópera,  una  cosa  esencialmente  artística ,  y  aun  mas, 
racional  y  fllosóBca.  Se  dirijia,  como  todos  los  elementos  conAitutivos 
del  arte  antiguo,  á  la  espresion  de  una  idea  bajo  una  forma  de  agra- 
dable y  simpático  aspecto ,  de  bonita  Tisualidad.  Esta  idea  no  era  otra 
que  la  incluida  dentro  de  laar.cion  dramática ,  el  mismo  lema  de  la  ac- 
ción qne  se  iba  desarrollando  por  sus  trámites  regulares  á  los  ojos  de 
la  inteligencia  de  los  espectadores. 

Los  griegos,  gente  como  hemos  indicado  ya,  que  tenia  mas  de  un 
ponto  de  contacto  con  los  modernos  franceses  por  su  carácter  ligero, 
veleidoso,  indiferente,  toleraban  rara  vea  el  tono  uniforme  é  igual  de 
va  heebo  6  ana  idea.  Permanecían  serios,  graves,  cierto  tiempo;  mien- 
tras no  se  les  ocurría  algan  chascarrillo  que  decir  á  cosa  análoga: 
penT  cuando  este  asomaba  á  la  punta  de  su  imaginación  ó  cuando  se 
les  venia  á  las  mientes  algona  peregrina  idea  que  llevar  á  cabo ,  cesaba 
la  formalidad  y  lo  echaban  todo  á  guata ,  á  culebra,  como  decimos 
noeotros  los  estudiantes.  Hé  aqui  la  prueba.  Un  dia  el  pueblo  ateniense 
reanido  como  de  costumbre  en  la  plaza  pública  de  Atenas,  murmuraba 
fuertemente  de  la  ?ida  en  estremo  escandalosa  de  Alcibiades ,  sobrino 
de  Pericles,  y  entonces  jefe  real,  ya  que  no  nominal,  de  aquella 
república  en  que',  como  sucede  en  esta  clase  de  gobiernos ,  lo  son 
alternativamente  ó  los  mas  osados  ó  loa  mas  intrigantes.  Sábelo  Alci- 
biades :  corta  la  cola  á  un  hermoso  perro  que  le  habia  costado  catorce 
mil  reales  vellón ,  y  no  es  cuento ,  la  lleva  á  la  asamblea ,  la  enseña  al 
páblico,  cegaMe  repente  los  murmullos  amenaudores,  las  recrimi- 
naciones  hostiles ,  y  no  se  habla  ya  mas  qne  del  perro  de  Alcibiadee  y 
de  stt  bermsia  cola  cortada.  Balláttase  otro  dia  este  mismo  pueblo  en  la 
asamblea  tratando  de  negocios  muy  importantes  para  el  estado,  pero 
que  DO  debía  considerarlos  tal  para  su  persona  el  astuto  griego  de 
quien  hablamos.  Conreoia,  pues,  á  sus  fines  partieolares  hacer  que 
aquella  discusión  se  volviese  o^ua d<  bornjot.  \it  la  asamblea,  se 
meada  entre  la  muchedumbre,  y  en  lo  mejor  del  asunto,  cuando  co- 
noció qne  este  se  bailaba  es  su  punto  decisivo ,  suelta  un  pajarilloque 
llevaba  debajo'  la  capa;  échase  todo  el  pueblo  á  reír,  dirijense  todas 
las  miradas  í  seguir  la  dirección  que  Ueva  el  animaiito,  se  aplaude  y 
comeóla  la  originalidad  del  caso ,  se  disuelve  la  asamblea  y  el  asunto 
«B  cnestion  está  aun  por  discutir.  Tal  era  la  gravedad  y  sensatei  del 
pneblo  griego  en  las  cosas  mas  formales;  y  tal  eran  también  su  ve- 
leidad é  inconstancia. 

Dicho  se  está  qne  en  un  pueblo  por  el  estilo  se  hacia  preciso  infi- 
nita variedad  en  el  desarrollo  de  una  idea ,  de  un  hecho  continuado, 
cuya  base  no  podía  menos  de  ser  la  unidad.de  acción.  Además  de  que 
por  grande,  por  superior  que  fuese  la  natural  agudeza  y  perspicacia 
de  ingenio  de  aquel  pueblo,  por  esqnísito  so  gusto  en  materias  de 
arte ,  al  fin  era  pueblo ;  es  decir ,  gran  reunión  de  hombres  donde  hay 
de  todo  como  en  botica ,  bueno  y  malo.  Una  verdulera  dijo  cierto  dia 
con  maligna  sonrisa  al  filósofo  Teofrasto ,  quien  hallándose  muy  esca- 
so dfi  metálico ,  en  razón  á  su  cualidad  de  filósofo— cosa  que  á  nosotros 
nos  sucedesin  serlo — fué  él  mismo  á  la  plaza  á  comprar  unas  verduras 
—sin  duda  debía  ser  discípulo  de  Pitágoras: — tSeBor  estranjero,  me 
regateáis  demasiado,  no  las  llevareis  en  ese  precio  Nótese,  y  por 
eso  traemos  á  cuento  esta  anécdota ,  que  el  tal  estrai^'era  era  griego 
puro,  aunque  no  de  Atenas;  que  habia  permanecido  mas  de  treinta 
aBoe  en  dicha  ciudad ;  que  se  picaba  de  hablar  el  griego  mejor  que 
ningnn  ateniense  y  con  el  mas  esquisito  aticismo.  Ona  oscura  mujer 
del  pueblo ,  una  tosca  verdulera,  una  manóla  de  Atenas,  con  su  terri- 
ble palabra  ¡«i<raii;m>l  habia  dado  á  conocer  al  filósofo,  al  purista 
Teofrasto  la  natural  perspicacia ,  el  espontáneo  desarrollo  de  la  iote- 
ligenciA  del  pueblo  ateniense.  Sin  embargo ,  es  mas  qw  probable  que 


Bo  fiMseo  tan  abiertos  de  IngMioflM  loe  habitantat  de  AteMí  eoaao 
la  astata  verdulera  iá  mercado  de  las  legumbres. 

Asi  pues, se  hacia  forzoso  para  que  se  realizasen  las  tendeneiudd 
arte dñmitico  griego ,  tendencias  artísticamente  democráticas,  qae 
todu  las  daifa  sociales  que  caben  dentro  de  las  grandes  reoníMiei  da 
m  paebto,  á  donde  acoden  iodistiatameate  todos  los  ciudadanos,  ta- 
víesen  so  reqwetíva  y  necesaria  representación,  y  á  mas  de  esto,  ao  par- 
ticipación, en  un  beebo  de  nacionalidad  individual  y  colectiva,  coalera 
el  teatro.  Si  hizo  por  lo  tanto  que  apareciesen  en  este  cierto  géaero  dr 
elementos  que  por  so  esencia  y  forma  apellidaréoios  de  brocha  gorda, 
de  gian  bolto;  demealos  en  relacioa  directa  con  las  Tacultades  intelee- 
toales.de  las  grandes  masu  de  índívidoos  en  que,  lo  mismo  en  el  ter- 
reno artístico ,  qne  en  d  moral  é  intdectiikl ,  k)  que  hace  efecto  es  to 
qne  se  presenta  eon  grandes,  aunque  por  lo  regular  vagas  é  inciertas 
proporciones.  Ea  decir,  que  los  griegos  dotaron  á  su  arte  de  ona  popa- 
laridad  que  se4bmpr«nde  bien  en  una  nación  tan  democriiica  y  k 
pusieron  al  alcance  de  las  intdigencías  vulgares.  1^  músiea ,  el  canto^ 
el  baile  mímico  y  otra*  oosu  análogas  no  tienen  en  Atenas  de  qa« 
hablamos  otra  sígnifleacioa  que  la  que  nosotros  le  hemos  dado  en  A 
teatro. 

Quisieron ,  pues,  qoe  estos  modos  constante  y  a  rtis  ticamente  vaiñ  dH 
de  reproducirse  una  acción,  nn  hecho,  una  idea,  de  cnalqnin  carácter 
que  fuesen,  cdnespondieaen  directamente  á  una  necesidad,  impaioa, 
impresdadibie  de  variedad  qne  se  hallaba  en  la  Índole  y  genio  especial 
dd  podtlo  griego.  Et  objeto  del  arte  griege,  en  esU  parte,  oad^  y 
devado  y  sobre  todo  patnótico.  Quisieron  además  dar  á  este  arte  todosn 
requisitos  indispensables  en  so  modo  de  ser,  para  qoe  deaeoidiese  haiia 
el  ponto  detenmnado  en  qoe  la  ijitdigaDcia  delpoebk),  qoeyahemas 
dicho  mas  abierta  y  despejada  que  la  de  cualquier  otro ,  podiete  sati»- 
bctoriamente  comprenderle.  La  endencia  de  so  propósito  resalla  en  ks 
elementos  de  so  teatro  que  vamos  analizando  y  especialmente  en  las 
tiünu.  Estas  piezas  escénicas,  que  no  hemos  jozgado  basttnit 
dignas  de  nnestra  atención  para  detenernos  en  ellas,  eqolvalen  ato 
que  boy  llamamos  saínete,  juguete,  ó  disparale  cómico.  PerteneáiB 
al  triple  género  trijico,  cóohco  y  satírico,  y  solo  se  representaban  al 
terminarse  la  función  como  sucede  ahora.  El  Ciclope  de  Eurípedes  es 
dé  eete  género.  So  déjelo  ya  lo  adivinamos,  es  el  mismo,  igoal  al  qat 
á  Ja  presente  se  les  dá.  El  de  distraer  alegremente  la  ateocioa  dd  té- 
blico  afectada ,  conmovida,  dominada  por  loe  trájicos  sentimientos dd 
terror  ó  de  la  compasión:  d  deeslaUecer  esa  variedad  de  afectos  ¿ideas 
tan  necesaria  al  hombre,  tan  en  armonía  con  su  naturaleza  débil  yfiaea, 
y  qoe  tan  bien  comprendieron  los  griegos.  Tal  eia,  pues,  el  ol¿elo  d* 
estas  litirai  ó  dramu  satiricot  de  donde  lomaron  los  romanoa  «ot 
famosas  Aidmos . 

Ahora  se  compradera  fácUmnle  cuál  as  la  importancia  dd  de- 
mento mímico  en  el  teatrf  de  Atenas,  y  cómo  al  ocuparse  de  este  im- 
portante demento  artístico,  autores  tan  gravee  como  los  ya  diados  no 
perdieron  dd  todo  la  razón.  Al  contrario,  cieemoe  la  conservasoí  en 
esto  como  en  lo  demás  fresca  y  lozana.  Pna*  esta  dama,  eo  estremo 
sencilla,  modesta  y  acompasada,  y  lo  que  aon,ea  mas,  qeeotada  á  k 
dará  luz  dd  sol,  eoram  populo,  por  hombres  y  mojeras  disfrazados 
con  la  acostumbrada  carántula,  y  en  un  todo  igual  á  la  d«  noestiai 
aldeas,  no  tenía  los  inconveniente*  que  tanto  echan  de  mas  en  día 
la«  meticulosas  madres  de  familia.  Y  á  la  verdad,  qoe  la  loa  dd  gts,- 
aonque  de  azulada  claridad,  encubre  mas  qoe  la  del  sol.  En  d  tan* 
moderno  sucede  como  en  d  teatro,  donde  como  dice  Alfonso  Kirr  en 
so  preciosa  novela  Genoveva,  d  sol  es  de  acdte,  los  árboles  de  lienz*  y 
el  canto  un  sonsonete  de  coristas  edipido*  ó  de  actores  imbédk*: 
allí  donde  la  reina  sude  ser  casi  siempre  la  que  mas  suddo  eobra  enlrs 
entre  las  de  su  especie:  donde  aspira  á  ser  sublime  aqudla  que  á  Uta 
de  talento  tiene  descaro  soflidenleiiara lucir  bdleu  de  trapoy  cdotete; 
cosas  qoe  nadie  viera  d  entre  quinqués  no  fuera,  etc.,  etc.  En  dbaile 
y  en  d  teatro  antiguos,  no  habia  nada  de  todo  esto.  Lo  qoe  aHi  pasaba 
en,  al  parecer,  tan  sencillo  como  las  costumbres  de  las  lecheras  sui- 
US.  Los  movimientos  de  este  baile  patético,  se  reducían  por  poala 
general  á  lo  siguiente.  Hemos  dicho  que  las  odas  ó  himnos  que  canta- 
ba d  coro,  estaban  divididos  enestrofas,  ant^strofas  y  epodos,  etc. 

Eo  la  primera  estrofa  el  coro  ejecuta  ciertos  movimientoe  y  evolo- 
cíones  coreográficos  yendo  de  d»echa  á  izquierda:  en  la  primera  antt- 
estrofi  los  ejecuta,  en  sentido  contrarío.  Al  mismo  tiempo  cania  la* 
-odas  y  demás  trozos  líricos  con  arreglo  á  la  música  de  la  orquesta.  S* 
detiene  después,  y  vwdto  hacia  los  espectadores,  continúa  sos  canto* 
aunque  con  mayor  variedad  en  el  ritmo  musical  y  poético  qoe  dorante 
las  evoludones.  Esta  es  la  marcha  general  del  baile  escénico.  Come 
en  lodo  dio  se  deja  al  poeta  dramático,  al  actor  y  al  maestro  de  cortw, 
la  mas  amplía  libertad  de  adaptar  d  baile  á  las  circunstandas  de  la 
acdon;  resulta  una  infinita  variedad  de  figuras  mímicas  del  mayor  in- 
terés, pero  qoe  no  podemos  referir  por  la  sendlla  razón  de  no  haber- 
las visto.  Llegando  á  tal  punto,  lo  caprichoso  y  arbitrario  de  estas 
figuras  que  ya  en'  tiempo  de  CiüUpides,  actor  y  bdlaiin  ooy  atimatto, 
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y  qu«  fóé  el  G4ngora  det  ban  estilo  coreogrMco,  AriftMsIes  en 
M  Peifica  M  noa  qoeja  amargameote  do  lo  mal  que  en  sus  tiem- 
pos udaba  este  arte^Citareaios  para  eoacluir  sus  palabras;  cBI  abuso 
ba  Uegido  boy  i  ía  colmo,»  dice  este  docto  raroo  ese  pretende  imitar- 
tlo  todo  con  este  atie,  ó  por  nejor  decir  se  pretende  renaedarh):  hoy 
«di»  no  ae  aplauden  atas  que  los  gestos  aieminados  y  lascivos,  los  mo- 
«Timieaioi  confoses  y  estravagantes.  El  act6r  GaUipides,  llamado  el 
cMoBO,  b^  initodoeido  en  naestros  días,  y  áatoriíado  este  mal  gusto 
«por  la  peraiciosa  superioridad  de  su  grande  babitidad  en  «te  gépero. 
.«Sos  sucesores  con  objeto  de  igualarle  han  copiado  sus  defectos  y  al 
«querer  sobrepujarjoe  los  bao  exagerado,  etc.,  eto 

Lt  misauL  revolución  se  ba  introducido  ahora  en  este  punto.  Hoy 
día  pueden  eonsidenrse  como  decayentes  el  baile  inglés,  el  minué,  y 
«trw  bailes  anilogos  que  hicieron  las  delicias  de  nuestros  padres.  Sin 
•mbargo,  todo  consiste  en  determinar  lo  que  es  decadencia,  con  res- 
pecto al  baile. 

Entiéndate  qoe  el  baile  de  que  nos  hemos  ocupado  en  este  sétimo 
articulo  es  el  baile  trigico,  6  propiamente  tal:  el  llamado  por  los  grie- 
gos emmiUa,  análogo  i  otro  baile  del  mismo  género  y  de  mucha  bo- 
ga entre  k»  griegos,  la  gimnopédica.  En  cuanto  al  conocido  con  el 
nombre  de  cerdas  y  análogo  también  á  otro  baile,  la  cMporguemd- 
tica,  solo  direnos  acerca  de  él  que  era  el  baile,  propia^  esclusivamen- 
te  de  la  comedia,  lasdro  y  malo,  capaz  de  arder  en  un  aadil  y  por  lo 
,  Unto,  DMl  visto  por  los  hombres  y  mujeres  honrados  de  Atenas.  El 
emdito  Ateneo,  noe  haUa  largamente  aobre  esta  baile,  y  nos  refiere 
eoeas  tan  picantes,  que  no  hemos  juzgado  por  conveniente  ponerlas  en 
eonocifflieato  de  nnes^  lectores. 

Lo  qoe  hemos  dicho  acerca  de  la  primera  especie  de  baile,  del  baile 
trágico,  nos  parece  mas  que  suficiente  para  darles  á  conocer  el  gran 
mérito  artístico  de  este  singular  elemento  introducido  en  U  trajedia 
i»  Atenas,  para  houa  y  prez  de  esta  y  ameno  solaz  de  los  especta- 
dores. 

Anroiao  db  AQUINO. 


EL  UBRO  DiL  PASEANTE. 


LOS  DOS  BBSIBRTOS. 

¿Tale  mas  la  superficie  de  la  tierra  que  el  centro?  Las  llores  son  tal 
'  -«es  mas  hermosas  que  los  diamantes ;  pero  s«  marchitan ;  nuestros 
irboles  mas  ricos  que  las  porciones  de  alabastro  qne  se  encuentran  en 
las  eavemar,  pero  el  viento  los  abate  y  el  rayo  los  despedaza.  Contra- 
yéodonof  mas,  {qué  son  masque  bienes  que  pasan  y  quese  pierden  en 
nn  dia  de  tempestad?  El  meno»  previsor  lee  la  esterilidad  de  maSana 
en  la  fécnndidad  de  hoy.  Todo  está  vacio  para  quien  ve  el  mondo  con 
los  ojos  del  pensamiento.  La  vida  es  un  desierto  donde  ruedan  en  vez 
de  arenas  hombres;  y  de  fiebre  en  fiebre,  de  tempestad  en  tempestad, 
mardiamos  en  este  desierto  ruidoso  y  pasamos  á  otro  que  no  baee  raido. 
La  muerte  no  es  mas  que  un  cambio  de  soledad :  es  cambiar  el  desierto 
en  qoe  se  sbtre  por  el  desierto  en  que  se  duerme. 

LA  auciaiudad  t  la  bifancu. 

•  Los  antiguos  profesaban  el  mismo  respeto  á  la  ancianidad  q«e  á  la 
infancia :  lo  espresaban  cen  la  misma  palabra :  una  palabra  que  páre- 
te tomada  de  su  diosa  de  la  bellezi:  la  palabra  veneración. ■{Qnién  les 
inspiraba'.esta  especie  de  culto?  ¿Era  la  majestad  de  los  cabellos  blan- 
«n  A  la  grada  de  los  cabelloe  rubios?  ¿Era  la  debilidad  del  que  toca  á  su 
fin  éla  Isl  que  principia  á marchar  hacia  él  ?  Era  queel  coraten.sin- 
tiete  igual  temor  por  dos  antorchas  que  tiemblan ,  una  porque  va  á 
apagarse  y  la  otra  porque  se  enciende.  Creían  deber  trilratarel  mismo 
homenaje  á  dos  atletas  de  talla  desigual,  pero  ignalmenle  débiles,  de- 
tnidos  000  y  otro  sobre  los  dos  limites  de  lo  desconocido,  cerca  de  la 
ana  que  no  es  otra  cosa  que  una  tumba  de  donde  se  sale  cerca  de  la 
lumbirque  do  es  mas  que  una  cuna  donde  se  vuelve  áestrar?  Qué  impor- 
tal Reqietad  il  viejo  porque  ha  visto  mucho  ¡  y  al  niao  porque  bá  de 
ver  ancho  duitnte  su  vida. 

Solo  hay  una  sabiduría  en  el  mondo  y  no  consiste  en  dnda,  coa» 
dicen  los  sabios,  sino  en  creer,  todo  es  oscuridad  en  la  duda,  que  es  co- 
mo una  nube,  que  nos  oculta  ei  cielo  j  que  no  toca  á  los  astros,  pero 
qoe  los  oculta.  Creed:  pues  y  comenzareis  á  ver.  Creed  en  las  hojas 
qoe  renacen,  en  las  flores  que  volverán;  en  las  mariposas  que  parece  no 
prometen  insectos  de  los  cuales  se  quejarád  vuestras  rosas.  Creed  que 
•I  dolor  00  siempre  es  estéril;  que  las  afecciones  son  fieles  algunas  ve- 
«•;  que  hay  eaeste  mundo  goces  que  subsisten  y  llagas  que  se  curan; 


creed  en  las  nieblas  que  se  van ,  y  que  soben  par*  dejaros  ver  la  cam- 
piña, que  bajan  para  refrenarla ,  y  dejar  quereapsrezcaelsol.  Creed 
en  la  esperanza  como  debe  creerse  en  Dios.  La  fé  I  la  fé  es  el  dia.jiero 
es  el  fin  de  la  poche ,  la  luz  que  se  aproxima  al  nlma.  La  lél  la  fé,  nos 
dice  San  Pedro ;  es  la  estrella  de  la  maSana  que  se  levanta  en  el  co- 
nzoo. 


CIIOI10Ii«fiÍA  ÁRABE  (*). 

La  utilidad  y  necesidad  de  la  cronología  es  asunto  tan  decidido 
y  eoncluyeote,  que  ni  por  un  momento  es  dable  dudar  de  su  impor- 
tancia. La  historia  sin  el  érden  de  los  tifmpos ,  como  dice  el  padre 
maestre  Fktris,  «s  tuM  nioia  con/ata  que  mat  ]hu¿»  ptrjudiear  qn* 
eondatir  :  y  la  hUieria  lin  la  eroMlogia  ei  como  vn  palaei9  i* 
Ifran  itUito,  pero  que  u  htUa  Hn  i>intanat  por  iondt  I*  nir*  la 
<«*  (<).  Y  esta'verdad  tan  reconocida  por  todos  los  hietoriadoreí 
y  sabios ,  ba  movido  la  pluma  y  llamado  la  atehcion  de  respetables 
escritores  de  lejanos  y  próximos  tiempos ,  dirigiendo  siempre  sus  es- 
fuerzos para  establecer  y  fijar  bases  sólidas  é  indestructibles,  que 
sirvieran  de  guia  á  la  investigación  de  las  épocas  y  de  los  suoesos  que 
se  realizaron. 

.  Los  grandes  aeonteoifflientos  de  los  pueblos  antiguos  sirvieroi 
neoMariamente  pan  seialar  en  ló  sucesivo  lavida  de  aquellos  mismos 
pueblos,  qoe  fueron  sus  autores,  ó  qoe  los  presenciaron;  y  cierta- 
mente que  no  todos  los  que  de  semejantes  épocas  se  ocuparon  ,-han 
convenido  en  fijarlas  y  señalarles  el  verdadero  tiempo  en  que  tuvie- 
ron origen.  Otros  mas  entendidos  que  yo,  incompetente  por  mas  de 
un  concepto  para  tratar  esta  matarla  en  la  estension  üe  la  ciencia 
cronológica  ,  han  demostrado  completamente  que  no  todos  los  es- 
critores antiguos  jdkgaban  eon  el  mismo  acierto  acerca  de  los  grandes 
acontecimientos  del  mundo,  y  de  las. épocas  en  qne  se  consumaron; 
y  esta  contrariedad  ba  dado  origen  á  debates  luminosos,  que  han 
derramado  la  luz  en  donde  solo  habia  tinieblas ,  y  han  esclarecido  lo 
que  ffparecia  oscuro  y  dudoso.  Contrayéndonos  á  lo  qoe  para  mi  es 
y  debe  ser  conocido,  y  á  lo  qoe  ha  llamado  mi  atención  desde  que 
pude  iniciarme  en  la  lengua  de  los  árabes,  es  decir,  reduciendo  mis 
observaciones  á  la  época  llamada  por  los  cronologistas  Ae^'ni,  hallo 
completa  aplicación  de  las  proposiciones  sentadas. 

Ocurrió  el  gnn  suceso  de  la  presentación  de  Mojamet  en  la  Ara- 
bia como  pretendido  apóstol  de  Dios ,  y  fundador  y  predicador  de  una 
nneva  religión,  y  los  sabios  de  aquellos  tiempos  y  de  los  inmediatos 
anduvieron  discordes  en  seialar  el  dia ,  la  hora ,  el  momento  en  que 
se  solemnúó  por  el  nuevo  pueblo  musulmán  la  aparición  de  su  .profe« 
ta.  Corrieron  los  años  y  los  siglos,  y  con  ellos  se  acrecentó  el  poder 
de  los  muzlimes  en  diferentes  regiones  del  globo ,  y  nadie  se  cuidaba 
de  establecer  la  diferencia  que  se  guardaba  por  las  distintas  (imilias  . 
de  cada  religión  _en  la  graduación  ^computación  del  tiempo.  Todo 
era  poescaos  y  tinieblas  para  la  cronología,  hasta  que  al  cabo  de  seis 
siglos  y  medio  un  rey  se  dedicó  á  escribir  sus  tablas  astronómicas,  ar- 
monizando las  diferentes  prácticas  que  se  seguían  en  diversos  paises 
y  por  diversas  gentes ;  y  por  este  y  otros  trabajos  no  menos  aprecia- 
bles  y  himlnosos,  la  España  y  el  mundo  apellidó  á  aquel  reyconel 
dictado  de  Sabio.  Alonso  el  décimo  pues,  fué  el  que  desterró  las  tinie- 
blas en  la  apreciacioo  de  los  hechoa  históricos  de  los  árabes:  y  tras  él 
Escaligero  (2),  PeUvio  (3),  Brpenio  (4) ,  Mariana  (S) ,  Tenbras  (6), 
Flores  (7),  Romero  de  la  Caballería  (8),  Hasdea  (8),  y  últimamente 
en  la  nación  vecina  tos  monjes  benedictinos  (10)  vinieron  é  esclare- 
cer la  oscuridad  que  aun  quedaba  respecto  á  la  apreciación  de  lu 
verdaderas  bases  qne  se  habían  de  seguir  para  acomodar  las  diferen- 
tes y  reaootas  citas  que  se  hallaban  en  los  historiadores  de  la  antigüe- 
dad. Y  á  pesar  de  estas  autoridades,  y  con  todos  los  preceptos  y  ejem- 
plos de  los  auteres  mencionados,  uno  de  los  eseoUos  que  no  han 
podido  vencer,  y  ea  d  que  se  han'  estrellado  la  mayor  parte  de  los 
esnitores  de  nuestra  historia  árabe,  ba  sido  el  de  bascar  la  oorrespon-, 
dencla  exacta  de  las  feches  en  qoe  ocurrieron  les  sucesos  qoe  habían 
de  narrar ,  sacadas  unos  de  las  cróaicas  de  ios  vencedores,  y  los  otros 
de  las  historias  de  los  veneídos  sarracenos. 

Confieso  franomeale  qoe  al  considerar  lu  Invectivas  de  qoe  ha  sido 
objeto  el  erudito  orientalista  D.  José  Antonio  Conde  y  el  entendido 

(<l  E<(a>  oliMmcMMi  fuer»  praaiUiu  i  U  BmI  Aaimia  1*  k  HUtvrii  ca 

Flom,  CUvfl  hMorítl,  4ifcano  prelimiur. 

D«  doetriat  Umporsin.  lib^  V. 
ITiftorU  Mrrtcéaica,  Jib.  I. 
Da  An.  irdi. 
Uülom  ffeocffal  J«  Eiptfta 
üspaba  Sagrada,  t.  II, 
Fiial  cTi»uló|tGO,  17M. 
BUtoria  critica  de  Eapaña,  i, 
Att.  la  Taiilw  1m  itU». 
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Sr.  GayingM,  por  haber  baHado  otros  oríenuliaUs  estranjerOi  diferen- 

eiaienUseorrespondeDcias  d«  las  fechas,  mas  bien  qoepor otras  faltas 
qn6  padleran  eooieler ,  mi  áaimo  decapó ,  desconfié  de  poder  llejar 
á  forinar  un  cálculo  exacto  de  la  correspondencia  de  ia  hegira  con  los 
aSo*  cristianos ,  y  entré  en  el  estudio  de  esta  parte  de  la  crenologia 
eon  la  deacoaftanxa  del  que  acomete  una  empresa  en  que  han  fracasa- 
do inteligencias  mas  privilegiadas,  talentos  mas  claros ,  hombres  mas 
eiUidiosos  j  entendidos  que  él.  Prestóme  ánimo  un  mannacríto  árabe 
que  con  el  epígrafe  en  castellano  de  Calendario  de  agricultura  árabe, 
me  facilitó  uno  de  mis  amigos  ,  porque  al  examinarla  adveitl  que  no 
ae  trataba  en  él  de  agricultura  ,  sino  de  dar  lecciones  de  cronologia 
musulmana,  según  mis  escasos  conocimientos  en  este  idioma  me  indi- 
eaban.  Gl  manuscrito  corroboraba  las  observaciones  hechas  por  mi  en 
el  seno  de  las  tribus  del  África ,  en  las  mezquitas  y  madrisas  de  la 
Argelia ;  y  me  convenció  de  lo  que  por  bastante  tiempo  había  sido 
objeto  de  mis  reflexiones, á  saber:  qué  solo  una  pequeSa  diferencia, 
'hija  de  un  disculpable  descuido,  era  la  que  se  notaba  entre  los  tiste- 
mas  de  Flores  y  Masdeu  y  el  de  los  monjes  benedictinos ,  cuyos  tres 
autores  reasumen  lo  escrita  por  los  demás  que  he  citado  y  otros  que 
he  omitido  como  innecesarios.  Rectificada  esta  pequeña  diferencia, 
el  cálculo  es  el  mismo ,  y  la  igualdad  se  restablece  entre  todos  los  au- 
tores modernos  que  han  seguido  las  huellas,  ya  de  los  historiadores 
españoles,  ya  de  los  cronologistas  franceses.  Desgraciadamente  esta 
diferencia  no  la  apreciaron  ni  Flores  ni  Masdeu ,  aunque  este  apunta- 
ra claramente  su  origen  ;  y  con  su  errer  dieron  margen  á  que  otros 
escritores  entendidos  y  dignos  de  elogio,  confiados  en  la  autoridad 
de  aquellos  maestros,  incurriesen  á  su  ve:  en  la  misma  falta,  y  se  hi- 
eiesen acreedores  á  la  critica  de  escritores  estranjeros,  que  por  cierte 
no  tienen  todos  los  conocimientos  que  se  necesitan  para  juzgar  de  los 
hechos  acaecidos  en  la  península. 

Ni  el  P.  Mariana  ( 1)  ni  el  P.  Flores  dijeron^eosa  alguna  acerca 
del  modo  como  los  árabes  apreciaban  sus  días  lunares;  y  Masdeu, 
aunque  esplicó  bien  (2)  el  primer  novilunio  con  que  dio  principio  la 
época  llamada  hegira,  no  se  cuidó  de  aplicar  sus  observaciones  al 
modo  de  regular  los  dias  á  semejanza  dejos  meses  y  años.  De  esto 
se  encargaron  los  benedictinos  ó  maurinos  (S),  y  por  ellos  y  por  las 
observaciones  prácticas  tengo  boy  una  evidencia  íntima  de  que  los 
árabes  cuentan  sus  dias  desde  el  momento  en  que ,  desapareciendo 
el  sol  del  horizonte ,  debe  presentarse  la  luna ;  siendo  por  conse- 
C'iencia  el  crepúsculo  de  la  tarde  la  primera  hpra  de  su  dia  lunar. 
Esta  diferencia  en  el  modo  de  contarlos  es  la  que  á  mi  juicio  produce 
las  que  se  haHan  entre  unos  y  otros  cronólogos ;  proposición  que  tra- 
taré de  demostrar  con  pruebas  sacadas  de  algunos  de  ellos.  Y  aqui 
^debo  justificar  la  aserción  antes  asentada  de  que  procedía  tal  diferen- 
cia de  un  error  disculpable. 

No  todos  lo^árabes  siguieron  desde  el  principio  aquel  método: 
los  astrónomos  apreciaban  sus  dias ,  sus  meses  y  sus  años ,  desde 
el  momento  en  que  la  luna,  sigaendo  su  curso  natural,  habla  de  apa- 
recer en  el  periodo  de  nueva ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  punto  de  su 
conjunción  con  el  sol ;  y  la  generalidad  de  las  gentes  de  aquella  secta, 
ignorantes  y  naturalmente  insuficientes  para  seguir  nnas  apreciacio- 
nes que  no  se  bailaban  sujetas  á  bases  fijas ,  adoptó  el  método  que 
hemos  relatado.  Nuestros  cronologistas  é  historiadores  siguieron  el 
método  científico  de  los  astrónomos,  y  cayeron  en  el  error ,  porque 
el  sistema  de  la  generalidad  era  el  que  estaba  llamado  i  comprobar 
los  hechos  referidos  por  hombres  que  á  ella  pertenecían. 

Siguiendo  estos  principios  ,  el  primer  dia  de  la  hegira  debió  co- 
menzar á  contarse  desde  el  crepúsculo  de  la  tarde  del  dia  cristiano, 
en  cuya  noche  se  verificó  la  huida  de  Mahoma  desde  la  Meca  á  Medi- 
na Yatieb;  y  aqui  empieza  á  resaltar  la  variedad  de  los  des  siste- 
mas y  se  balia  la  base  de  toda  ella.  Masdeu  dice ,  y  en  esto  todos  los 
liistoriadores  y  cronólogos  están  conformes ,  que  nadie  pone  ya  en 
duda  qut  la  huida  de  Mahoma,  llamada  en  árabe  hegira,  y  que  ca- 
lificó eon  este  nombre  la  nueva  era  muzlimica,  tuvo  efecto  en  la  noche 
detjuevtt  IS  de  julio  del  año  de  Crieto  622.  Añade  que  en  aquel 
mismo  dia  se  verificó  el  novilunio  de  aquel  mes ,  que  ya  llevaba  24 
horas  de  atraso  con  las  indicaciones  del  calendario  niceno ;  pero  no  se 
señala  la  hoia  ^a  del  novilunio;  y  asi  no  es  difícil  creer  que  ann  los 
mismos  astrónomos  y  doctos  de  la  Arabia  pudiesen  señalar  la  presen- 
tación natural  de  la  claridad  de  la  luna  como  principio  ó  punto  de. 
partida  de  au  nuevo  cómputo.  Según  él  empezaban  los  mahometanos 
«na  nueva  era  para  solemnizar  el  suceso  que  se  había  realizado ,  y 
que  empezó  ádír' el  fruto  apetecido;  porque  eft  necesario  no  perder 
de  7Í8ta  que  esta  resolución  no  se  adoptó  hasta  once  dias  después 
de  aquel  suceso,  retrocediendo  por  lo  tanto  del  tercer  mes  lunar  que 
entonces  se  contaba.  Natural  y  lógico  es  creer  que  teniendo  por  ob- 
eto  solemnizar  y  recordar  á  la  posteridad  el  arrqo  y  sufrimientos  del 

il>  D«  Au.  Anb. 

if)    Toa   XIV,  |X|.  T. 

|S|     lll  4»  Tctiaer  k*  ttít$,  U  I. 


blio  profeta ,  este  y  sus  sectarios  buscaran  el  modo  naa  i  proposito 
para  contribuir  á  dar  mayor  fama  y  eleyadon  á  aquel  suceso,  y  del  ca- 
rácter especial  de  aquellas  gentes  y  de  su  fanatísaio  religioso  se  dea- 
prende,  que  siendo  viernes  el  dia  lunar  que  anunciaba  d  novíluoio, 
tuvieron  un  doble  motivo  para  señalarlo  como  primer  dia  de  la  época 
que  instalaban.  El  viernes  16  de  jnlio  de  623  empezó  poes,  según 
el  cálculo  mutlimico  /  al  anochecer  del  jueves  IS,  y  concluyó  en  igual 
hora  del  viernes.  De  modo  que  el  primer  sol  que  alumbró  la  hegira 
fué  el  de  este.dia.  Esta  misma  alteración  siguen  todos  los  demás  cor- 
ridos hasta  el  presente,  y  no  es  otra  la  cltve,  á  mi  entender,  de  la  di- 
ferencia en  la  cronología  ,  encontrando  doble  apoyo  ésta  opinión  en 
el  orden  y  modo  de  contar  las  horas  de  plegaria  6  de  taoM ,  que  son 
cinco,  á  saber :  el  j '  ascha,  que  es  á  las  nueve  de  la  noche ;  fed'f/er, 
al  crepúsculo  del  dia ;  dhohor,  al  medio  dia ;  g'aeear,  á  las  tres  de  la 
tarde ;  y  mog'reb,  al  crepúsculo  de  la  tarde  ( t ).  Masdeu  conoció  Ul 
variedad  y  la  desechó,  porque  la  creia  solo  apoyada  en  la  práctica  de 
los  turcos ;  y  el  considerarlos  en  grande  atraso  le  hizo  despreciar  lo 
que  veia  adoptado  en  los  láñeles.  Confieso  que  yo  no  estoy  en  esa 
creencia  ;  pienso,  por  el  contrario,  que  se  debe  seguir  en  estos  casos 
la  práctica  del  tiempo  en  que  se  consulla,  si  cotejada  y  rectificada  da 
un  resultado  poailivo.  Esta  rectificación  y  este  cotejo  lo  be  llevado  i 
cabo  desde  la  primera  fecha  conocida  como  indubitada  en  la  Arge- 
lia ,  que  fué  el  dia  en  que  la  escuadra  francesa  se  posesionó  de  Argel, 
hasta  el  dia  fijado  como  primero  de  la  hegira ;  y  después  hasta  el  pri-  _ 
mero  del  año  que  boy  cuentan  los  árabes  y  tuvo  principio  el  martes  4 
de  octubre  de  18113  (2),  con  la  designación  de  1l70 ;  y  del  cotejo  no 
be  conseguido  hallar  la  mas  mínima  diferenci^;  prueba  para  mi  evi- 
dente de  que  los  que  han  adoptado  coipo  el  primer  dia  de  la  hegira 
el  viernes  16  de  julio  de  6í2,  son  los  que  van  exactos  con  la  cronolo- 
gia  actual ,  y  con  la  de  los  tiempos  de  nuestros  árabes.  Mariana ,  Flo- 
res ,  Masdeu  ,  el  marqués  de  Mondejar  ^  otros  señalaron  el  jueves  15 
de  julio,  y  sus  tablas  eionológicas  y  sus  citas  y  sus  reducciones  wk) 
se  diferencian  en  un  dia  con  la  de  los  benedictinos,  y  en  algunos  años 
en  dos ,  por  efecto  de  contar  los  intercalares  de  distinta  manera. 

Sabido  es  que  de  los  44  minutos  que  sobran  de  cada  lunación 
astronómica  comparada  con  la  civil ,  formaron  los  astrónomos  árabes 
al  cabo  de  treinta  años  una  suma  de  1S,840  minutos,  que  hacen  once 
dias  naturales ,  y  con  estos  compusieron  su  ciclo  lunar,  repartiendo 
los  once  dias  en  otros  tantos  años  del  ciclo ,  llamándolos  abundantes 
por  el  esceso  del  dia  que  tienen  como  nuestro  bisiesto,  y  apellidándo- 
los nosotros  émbolis  únicos  ó  intercalares.  Pero  para  que  la  fatalidad 
precediese  en  todo,  no  se  ajustaron  los  diversos  astrónomos  y  cronólo- 
gos en  el  señalamiento  uniforme  de  estos  años:  asi  es  que  por  unos 
se  señaló  el  año  IS  del  cirio  como  abundante,  y  por  otros  el  16,  única 
discordia  que  se  nota  en  es^  punto.  Consiguiente  i  ello ,  las  tablaa  de 
Flores  y  Masdeu  no  concuerdan  en  estos  años  ,  porque  el  primero  con- 
ceptúa intercalar  el  IS  del  ciclo,  y  Masdeu  con  los  benedictinos  el  16. 
En  estos  años ,  contada  la  diferencia  del  dia  poco  mas  ó  noenos  coa 
el  que  aparece  desde  luego  atrasado  en  las  Ublas  de  Flores  y  Maadea, 
resultan  dos  dias  de  atraso  con  el  cómputo  corriente ;  pero  al  año  a¡- 
guiente,  17  del  ciclo,  se  restablece  la  que  se  nota  desde  el  principio 

de  la  erh  muzllmica. 

(Ctnlinuarú.) 

Marcel  MALO  »B  MOLINA. 


{CúHttmluttoll,) 

—Cabalmente,  dijo  D.  Enriqae,  está  Vd.  foraulando  mis  deseos. 
Estoy  cansado  de  batirme  sin  esponerme ,  porque  lo  que  me  agrada 
en  un  duelo  es  la  esposicion ,  t/atno  lo  que  me  agrada  en  el  juego  es 
la  incertidumbre.  Si  yo  supiera  siempre  que  hfbia  de  ganar,  no  ju- 
garla nunca;  si  yo  supiera  siempre  que  habia  de  vencer,  no  me  bati- 
rla jamás.  Vea  Vd.  pues  si  eucuentra  un  medio  de  iguilar  la  batana 
de  laa  probabilidades ,  y  crea  que  se  lo  agradeceré,  pues  tendré  á  lo 
menos  el  interés  del  placer  eh  un  duelo  que  hasta  ahora  maldito  k) 
que  me  importa,  porque  seguramente  no  creerá  Vd.  que  voy  á  batir- 
me por  su  mujer  que  apenas  recuerdo,  ni  por  esa  muchacha  de  quien 
no  me  acordaba  hace  una  hora  y  á  quien  habré  olvidado  antea  de  cinco 
minutos. 

La  bailarina,  qae  presenciaba  esta  escena  de  pié  é  inmóvil  como 

(I)    Sobrt  Mto  7  Kobr«  <1  moio  de  htlUr  arHniótieaiii«al«  tu  oorretpoadindia 
i»  la  hcain,  p«*a«  Ten*  «i  tVlaj*  é  la  Argelia",  aefitoda  parte. 

(2}     Kata  memoria  aa  eacribió  en  febrrro  de  1 85 1 ,  y  por  lo  taaio  telea  lea  •AUa- 
loa  Be  reflt-TrD  i  aijaella  ífttcí:  lioT  eaenlaa  Im  arabia  el  a&u  1271    qne  eoa 
el  23  da  Htiaabn  de  ISM  ;  Siialuari  el  12  de  Ignl  mea  dal  abo  Mrriaata. 
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uoa  esUtuí,  pero  que  ya  htbia  tenido  Uempo  de  reponerse  de  «d  aor- 
presa,  no  habiendo  juagado  eonremeite  el  deaaiayarse,  se  colorea  de 
calera  y  murmura:  Caballero... 

Pero  Enrique  ao  la  Ulio  caw,  y  prosiguió  diciendo!  Veamos  pnes 
el  medio  que  Vd.  encuentra  para  igualar  la  suerte. 

—Es  moy  fácil,  dijo  D.  León,  nuestros  padrinos  cargarin  una  sola 
de  nuestras  pistolas,  las  cogeremos  al  azar,  y  cada  uno  apoyará  la 
soya  en  el  coratoo  de  su  contrario. 

— Eso  es  tan  viejo  como  novelevo ;  y  tiene  además  na  ineoave- 
Díente. 

— ¿Cuál? 

— Que  loa  padrinos  no  cargarán  las  amas. 

— Yo  respondo  de  los  míos.  • 

—En  ese  caso  nada  tengo  que  decir. 

Loa  dos  enemigos  se  dieron  las  manos,  y  D.  León  se  alejó  satisfe- 
cho creyéndose  menos  ridiculo  batiéndose  por  su  querida,  que  si  se 
batiera  por  su  mujer. 

La  bailarina  que  en  aqvel  momento  adoraba  en  Enrique,  pero 
que  se  creia  con  derecho  para  darle  quejas,  se  acercó  i  él  diciendo 
eon  Toi  ñus  sentida  que  enojada:  Eres  índigio  de... 

Pero  Enrique,  que  ao  se  babia  movido  de  sn  sillón  durante  toda 
la  escena  ,  y  que  seguía  medio  acostado  en  él  con.  toda  la  dejadei  de 
un  perezoso  en  el  mes  de  julig,  la  contuvo  con  una  seña  diciéndola 
con  desden:  No  estoy  P^oir  elogias.  Toma  por  lo  que  te  he  ofen- 
dido. Y  la  arrojó  un  bolsnio  lleno  de  oro,  que  cayó  pesadamente  sobre 
la  alfombra. 

La  bailarína  se  retiró  vivamente  como  si  hubiera  visto  tna  víbo- 
ra, y  con  voz  indignada  en  que  no  tenia  parte  alguna  el  fingimiento 
•selamó:  ¡Eres  un  ínbmel  ^ 

Luego  salió^de  la  habitación  con  toda  la  majestad  de  una  reina; 
pero  en  la  pieza  inmediata  se  detuvo  apoyándose  en  un  sitial ,  llevó 
ja  mano  al  corazón,  levantó  al  cielo  una  mirada  de  mártir,  y  dos  lá- 
grinias  como  dos  diamantas  corriera^  por  sus  ardientes  mejillas. 

Acababa  de  conocer  la  infamia  de  su  situación,  y  por  la  primera 
vez  en  su  vida  demandaba  piedad  al  cielo  en  una  oración  sin  pala- 
bras. 

■OHÓLoeo. 

Habiéndose  quedado  solo,  Enrique  se  abismó  en  uno  de  esos  ma- 
rasmos tan  frecuentes  en  las  personas  de  vida  agitada ,  en  que  el  al- 
ma se  embrutece  y  solo  conserva  sensibilidad  para  el  dolor.  Y  aun  el 
dolor  que  entonces  se  padece  es  un  dolor  especial ,  sin  cuerpo  níforma, 
semejante  á  la  enfermedad  envuelta  en  los  vaporea  del  Támesis ,  el 
sueño  aislada  de  los  nervios  cansados  por  los  escesos.  El  altivo  cala- 
vera se  contempló  en  el  peñascoso  precipicio  en  que  habia  caído  y  le 
dió.as«o;  su  vida,  que  encontró  espantosamente  vacia,  le  pareció  un 
.  fsstin  en  uo  cementerio.  Se  golpeó  la  frente  y  el  corazón  y  dijo  como 
Andrés  Chenier  al  subir  á  la  guillotina: 

— T  sin  embargo  aqui  y  aqui  latía  algo  I  Recriminación  que  solía 
hacerse  frecuentemente.  Entonces  aparecieron  ante  sus  ojos  los  dora- 
dos sueños  de  su  juventud ,  como  al  caer  la  tarde  perdido  en  los  bos- 
ques de  un  país  estraojero ,  recuerda  el  proscrito ,  al  oir  á  lo  lejos  una 
canción  de  su  patria ,  los  dulces  juegos  de  sus  primeros  años ,  su  ale- 
gre aldea  y  su  primer  srmor.  Recordó  como  veía  entonces  el  festín  de 
la  vida  á  la  cual  aun  no  podía  entrar,  como  el  mendigo  ve  desde  la 
calle ^tt^ta  de  nieve,  en  una  noche  de  enero,  el  léslin  de  un  ban- 
qnern^Ba  antes  de  su  quiebra ;  sus  esperanus  y  sus  deseos  que  él 
creia  fMniesas  del  porvenir.  Vanidad  de  vanidades:  esclamó, 
los  hombres  solo  se  diferencian  de  los  niños  en  que  hacen  con  seriedad 
lo  que  aquellos  hacen  riendo.  La  sociedad  es  una  convención  ridicula, 
un  pacto  de  cobardes  que  han  erigido  en  ley  los  caprichos  de  su  miedo, 
y  que  no  sabiendo  hacerse  grandes  lo  han  dejado  todo  pequeño.  Cnan- 
to mas  se  acerca  el  hombre  ala  naturaleza,  mas  grande  es,  porque  está 
mas  priximo  de  Dios.  Sn  (üerzaes  su  bondad,  porque  la  dabilidades  la 
madre  de  todos  los  vicios,  y  es  mis  feliz  porque  la  naturaleza  que  aun 
no  le  ha  soltado  de  su  pecho  provee  á  todas  sos  necesidades.  Fruta 
que  alcanza  de  los  árboles,  caza  que  sorprende  en  los  montes 
y  coya  piel  aprovecha  para  vestirse  en  el  invierno,  bastan  á  mantener 
su  cuerpo ,  y  su  alma  dormida  no  conoce  aun  los  deseos.  Este  es  el  es- 
tado de  inocencia  que  los  libros  santos  simbolizan  en  el  paraíso.  La 
mujer,  es  decir  la  debilidad,  simbolizada  en  todas  las  mitologías  por 
una  mujer  como  el  genio  malo  del  bombre,  enseña  á  este  á  pensar,  y 
desde  eolooces  su  felicidad  termina.  Desde  entonces  la  astucft  reem- 
plaza á  la  fuerza ,  la  maza  cede  al  veneno,  y  se  desarrolla  en  el  hombre 
la  parte  anterior  á  espeosas  de  la  posterior.  El  instinto  muere,  y  en  su 
lamba,  como  la  flor  de  los  muertos ,  brota  la  raion,  que  no  es  slho  una 
enfermedad.  Desde  aquel  momento  el  nimero  de  las  necesidades  se 
aumenta,  cada  invento  tne  una  nueva,  y  losde  las  artes  enseñan  al 


hombre  un  nuevo  modo  de  ser.  Los  mas  asquerosos  instintos  se  revis- 
ten de  Cormas  celestes,  y  en  su  copa  de  oro  se  bebe  un  licor  veritaoso 
que  comunica  al  corazón  esu  necias  aspiraciones  que  se  llaman  poesía 
y  que  constituyen  la  vida  de  la  juventud...  si  al  menos  dorase  siem- 
pre... I  si  la  razón  no  las  marchitase  después...!  Son  bisas,  es  cierto 
pero  ¿qué  importa  si  dan  la  felidad?  Por  estúpida  que  sea  una  ilusión 
que  nos  hace  felices ,  es  aun  mas  estúpido  el  buscar  un  desengaño  que 
nos  hace  desgraciados.  El  arte  de  la  felicidad  consiste  acaso  en  evita 
ios  desengaños  y  considerar  la  vida  como  un  juego  de  damas  que  ja- 
gamos  con  el  diablo,  y  en  el  cual  cada  desgracia  es  ana  mala  jagada 
nuestra  ó  una  buena  jngada  saya  en  que  solo  debemos  pensar  paca 
aprovechamos  después.  Todas  las  pasiones  son  hijas  de  la  imaginación , 
porque  ni^ca  amamos  ni  aborrecemos  las  cosas  por  lo  que  son  en  si, 
sino  por  lo  que  nos  parecen,  y  los  desengaños  no  son  acaso  mas  ver- 
daderos que  iu  creencjM'-. 


Aguador  de  Quito  ( Ecuador.)  ' 

Quizá  tenia  raion  el  padre  Clemente;  la  fé  es  la  ciencia  y  la  virlird, 
porque  la  fé  es  la  felicidad. 

Si  yo  pudiera  creer  I  Si  Angélica... 

Enrique  fijó  los  ojos  en  el  espacio,  y  se  abismó  en  una  de  esas  vaga- 
rosas meditaciones,  que  son  intraducibies  al  lenguaje  bumamo. 

En  este  momento  la  luna  pasando  por  entra  dos  nubes  de  tempes- 
tad dejó  caer  entre  las  sombras  un  rayo  de  plata,  como  un  día  feliz  en- 
tre los  días  negros  de  un  desgraciado.  Fué  solo  no  largo  relámpago  de 
luz  de  hielo  que  ae  apagó  volviendo  á  dejar  la  noche  envuelta  en  sos 
sombras;  pero  mientras  duró,  Enrique  creyó  ver  enfrente  de  si  un 
rostro  cuya  imagen  tenía  impresa  en  el  corazón,  el  rostro  de  Angélica 
bañado  en  lágrimas ,  contemplándola  con  sus  ojos  de  virgen  enamo- 
rada... 

—Ilusión... I  dijo  después  de  nn  momento  de  silencio.  Angélica  era 
un  frutó  podrida  antes  de  madurar,  una  virtud  de  bisutería...  Vamos 
al  teatro. 

Y  levantándose  como  quien  acaba  de  sacudir  una  cmelpesaSilla, 
«alió  de  la  habitación. 
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m  ESTCDM  DE  KIUBB. 

Dorante  tqaelli  noebe ,  Margarita  ialbrmada  del  duelo  que  m  vea- 
;aliTa  astada  babia  promoTido ,  no  ae  aeostd,  permaneciendo  recli- 
nada en  SQ  ailion  en  el  miimo  gabinete  y  en  la  misiDa  postara  en  qoe 
algún  tiempo  antes  la  babia  bailado  Aguilar  cuando  tai  anunciarla  el 
npto  de  Angjlica.  Apoyado  el  codo  en  el  brazo  de  su  sillón  j  el  rostro 
•n  su  diminuta  mano  de  marfil,  tenia  fijos  los  ojos  en  el  espacio  como 
adormecidos  por  ese  sueño  peculiar  á,  las  personas  carcomidas  por  una 
idea  fija  qne  las  hace  vivir  fuera  di  -  los  espacios  conocidos  en  el  cielo 
ó  el  infierno  del  pensamiento.  Su  mano  itquierda  caía  daapiayada  so- 
bre sus  rodillas,  sosteniAido  un  libro  d'el.cual  no  babia  leido  una  pi- 
gioa  siquiera:  El  quinqué,  colocado  sobre  et  velador,  que  la  babia 
alumbrado  durante  todala  noche ,  comenzaba  á  estinguirse ,  y  á  ira- 
vés  de  las  colgaduras  penetraban  en  aqael  silencioso  recinto  los  prime- 
ros albores  del  nuevo  día  puros,  como  las  miradas  de  un  niño  que  ora. 
Mi  Margarita  misma  hubiese  podido  descifrar  ios  pensamientos  que 
babian  agotado  su  alma  durante  la  aparente  paz  de  aquella  noch*<ín 
fueSo.  Asomábase  i  su  propio  corazón  y  se  retiraba  helada  de  espanto 
como  del  borde  de  un  profundo  avismo.  Si  uno  de  esos  bombres,  para 
cuya  magnética  mirada  el  coratoo  no  tiene  misterios,  la  hubiese  des- 
crito lo  que  sentía  ella  le  hubiera  respondido  de  buena  fé  que  se  en- 
garba. 

A  cosa  de  las  seis  se  sintieron  pasos  cautelosos  en  la  habitación 
inmediata.  La  puerta  se  entreabrid  y  Enriqueta  que  entorna  los  ojos, 
pudo  ver  brillar  á  través  de  las  dos  hojas  de  porcelana',  una  mirada 
de  fuego,  la  mirada  qu^  D.  León,  como  FeUpe  II  á  la-duquesa  de 
Evoli,  venia  á  dirigirla  por.últimí  vez.  Luego  los  pasos  se  alejaron  y 
el  orgullo  satisfecho  dibujó  una  sonrisa  en  los  libios  de  aquella  miyer 
cuyo  corazón  babia  empedernido  la  desgracia. 

Entonces  empezaron  á  correr  las  horas  de  la  impaciencia  y  la  an- 
siedad. (Jo  lindo  reloj  colocado  en  una  relojera  de  ébano  embutida  sobre 
*l  velador  parecía  andar  con  increíble  lentitud,  á  Margarita  que  con- 
taba los  instantes  per  los  acelerados  latidos  de  su  corazón.  Marcaba 
.  esas  horai  d»  aüoi  de  que  hablan  nuestros  antiguos  romanceros  y 
que  tanto  agradaban  á  un  historiador  estraojero,  qiie  ha  consagrado 
au-pineel  i  uno  de  los  mas  brillantes  cuadros  de  nuestra  historia.  En 
vano  intentó  leer  para  distraer  su  impaciencia  :  sus  ojos  recorrían  las 
líneas  sin  comprender  el  sentido.  Dejaba  el  libro  i  la  mitad  de  una  fra- 
te  y  se  asomaba  al  balcón  como  si  con  esto  hubiera  querido  atraer  mas 
pronto  al  mensajero  que  había  de  resolver  sus  dudas. 

Por  fio  al  cabo  de  dos  horas ,  cuando  ya  el  día  estaba  bien  entra- 
do, un  coche  resonó  sobre  las  piedras  de  la  calle.  Margarita  corrió  al 
balcón  y  le  vio  pararse  ante  su  puerta.  Un  momento  después  descendió 
de  él  Aguilar.  • 

Margarita  no  pudo  contenerse  y  le  llamó. 
— tOué  hay?  le  d^o  coando  levantó  la  vista. 
—Ha  muerto,  respondió  4guilar  con  alegría  tatinica. 
— íD.  León? 
— Enrique. 
—Ahí 

Esta  esclamacioD  instintiva,  exbalada  del  e^Hton  manifestaba,  la 
existencia  de  un  sentimiento  nacido  y  desarrollado  en  el  corazón  de 
Margarita,  sin  que  ella  le  conociese  é  iluminaban  »bre  la  naturaleza 
de  su  odio  que  á  fuerza  de  absorber  lodos  los  sentimientos  de  su  alma 
se  había  convertido  en  cierta  especie  de  amor.  Veía  satisfecha  su  ven- 
ganza y  lloraba  sobre  su  victima.  Este  sentimiento  mas  flcíl  de  com- 
prender que  de  esplicar,  es  mas  frecuente  de  lo  qoe  pudiera  creerse  y 
in  estudio  constituiri  una  de  las  mas  floridas  ramas  de  la  fisiología, 
el  dia  en  que  esta  ciencia ,  tan  imperfecta  aan,  le  recoja  y  Je  ana- 
lice. 

Cuando  Aguilar  entró  pudo  observar  aun  muestras  de  la  emoción 
mal  disimulada ,  en  el  rostro  de  Margarita ;  pero  no  las  observó  ó  las 
atribuyó  á  otra  cansa.  Margarita  le  preguntó  de  nuevo. 
— Há  muerto  Enrique? 

—Asi  lo  creo  al  menos,  respondió  Aguilar.  Poruña  equivocación  de 
bora  no  pode  llegar  al  sitio  del  duelo  hasta  después  que  este  se  babia 
concluido.  Un  guarda  que  ha  sido  testigo  me  ha  contado  los  detalles  y 
meba  enseñado  la  sangre  aun  caliente  sobre  layerva.  Loados  adver- 
versarios  se  saludaron  gravemente  y  cogieron  sos  armas  de  mano  de 
los  padrioos.  Enrique  al  tomar  la  suya  dijo  sonriéndoee: 

Segun  las  caras  de  nuestros  padrinos  se  creería  que  ellos  son  los 
que  se  baten  y  no  nosotros.  Esto,  aunque  ae  llame  dueto,  no  es  como 
los  que  se  despiden  en  la  iglesia  y  no  merece  la  pena  de  poner  la  cara 
compungida,  cuando  no  lo  está  el  corazón.  Querido  enemigo  mió,  mien- 
tras nuestros  padrinos  dan  la  señal  debiamos.cantar  i  dúo  aqueltoa  ver- 
•0*  del  adriano  A  nimvla. 

0.  León  no  respondió. 


Colocados  ano  en  frente  del  eiro  y  apoyando  lat  pistolas  en  ios  co- 
razones, cuando  los  padrinos  dieron  la  señal ,  amboBadispararon  y  En- 
'rique  cayó  sobre  la  yerva. 

— Pero  está  Vd.  segiao  de  que  fué  Enrique? 
—El  guarda  no  pudo  asegurarlo  porque  no  lo  vio  sino  de  lejos,  poee 
le  habían  mandado  qu&se  alejase ;  pero  estoy  caá  s^aro  pues  he  ha- 
llado en  el  suelo  sn  petaca  y  su  pañuelo  ensangrentado. 

(ConMiMMrd.; 
Pablo  CAMBARÁ. 


AFUSTES  HMICOS  SOBBB  LOiS  ÓRGAIOS. 


El  origen  de  la  palabra  drgtmo  se  remonta  i  la  época  de  las  pri- 
meras invenciones  de  las  artes,  denominándose  así  en  aquellos  tiem- 
pos remotos  á  todos  los  utensilios  ó  instrumentos  (Uese  la  que  qnisien 
la  aplicación  á  que  estuvieren  destinados,  hasía  que  después  se  fué  li- 
naílando  su  uso  para  los  instrumento*  de  música  en  general,  y  en  ' 
^iempo  otas  cercano  se  empleaba  ya  solo  para  designar  i  loe  de  viento 
ó  sea  el  conjunto  de  tubos  cuya  composición  y  combinación  mató  me- 
nos variada,  producía  un  concierto  ó  armenia  tan  agradable  coow  al- 
canzaba á  conseguirla  el  genio  de  los  d¡fe|Mes  artistas. 

Algunos  han  llamado  órgano,  al  conclmo  formado  por  varías  per- 
sonas que  cantan  juntas,  y  otros  han  distinguido  del  mismo  modo  la 
reunión  fle  algunos  tocadores  de  flauta;  loa  comentadores  de  la  Escri- 
tura circanscribieron  su  aplicación  i  los  instrumentos  de  viento,  ere- 
ygpdo  que  cuando  se'  dice  en  el  Génesis  qne  Jubal,  hgo  de  Lamecfa, 
fué  el  que  instituyó  ó  inventó  Jos  tañedores  de  citara  y  los  tocadores 
de  órgano,  se  comprenden  en  la  palabra  citara  todos 'lo*  instrumoito* 
de  cuerda,  y  todos  lo*  de  viento  en  la  de  órgano;  (Synop*.  Mi.  <■ 
Cenet,  e.  IV.  ««r.  21,)  el  nomb^  hebreo  correapoodiente  al  órgano  de 
la  Vulgala  es  iiniba,  en  la  versión  caldea,  (Dow  Calmt  JHaert.  nsr 
Ut  Imtntm.  dt  Mutiq:  en  «<  teguttdo  velánt»  dtl  Cem.  Utt.  4tt 
Pt.  p.  87),  término  equivalente  i  Ambubajarum  Cottegia  que  enpte 
Horacio  hablando  de  los  tocadore*  decanta  ó  de  órganos  antiguo*  pro- 
cedentes de  Siria.  • 

Muy  frecuentemente  se  halla  en  las  Santas  Escritura*  la  palabra  er- 
ganum:  al  describir  Job  la  prosperidad  de  los  Impíos  díce(2i  etr.  13) 
que  tocan  el  tambor  y  el  arpa,  y  que  se  regocijan  con  los  sonidos  del 
órgano;  pasa  en  seguida  t  la  relación  de  sus  trabajos  y  etpresa  ^.  3f) 
que  80  órgano  se  ha  convertido  en  una  voz  llorosa;  tantbien  se  nom- 
bra al  órgano  en  el  Salmo  ISO,  versicule  IV,  eoleeándolo  wtre  los  !n*- 
trumentos  que  sirven  paradla  alabanza  de  Otos.  Pero  eran  aquello*  niny 
diferentes  de  los  órganos  de  nuestros  días,  puesto  que  debiao  ler  por- 
titiles-  y  muy  lijeros,  según  la  espresiao  empleada  en  el  Salmo  130 
para  marcar  la  tristeza  de  que  se  bailaban  poseídos  kH  hijos  de  Israel 
durante  su  cautividad  en  Babilonia:  Babiamoi,  á\ce,celgiiiojtutiin>t 
irganot  de  los  taucei  que  etta»  <•  medio  de  BabüOMia.  (fu  etUeibtu 
■  in  medio  ejut  nupendimut  árgana  notín.  Pt.  130, 2.) 

Dom  Calmet  en  su  disertación  sobre  este  asunto,  opina  qne  ei  ár- 
gano de  que  habla  la  Escritura  estaba  formado  con  muchos  tnbot  cer- 
rado* por  un  estrema  y  unidos  unos  i  otros  en  dirección  de  su  longi- 
tud, qus  se  hacían  sonar  pasándolos  sucesivamente  por  debajo  del 
labio  inferior;  de  la  misma  opinión  Lucret  dice  en  el  libro  IV,  uimo 
ttgpe  ¡tdiro  caloTMi  percutrit  hianlee:  pasa  y  repasa  por  debajo  del 
labio  los  tubos  abiertos.  El  órgano  tomado  en  este  sentido  erUMur  co- 
nocido de  los  autores  profanos  y  con  especialidad  délos  poeÉ^KgUio 
atribuye  su  invención  al  Oíos  Pao,  pero  otros  le  suponen  niPK  ori- 
gen, sin  que  esta  variedad  de  opiniones,  dice  el  mismo  Dbm  Cafanet, 
pruebe  mas  que  lar  ignorancia  «n  que  se  hallaban  estos  escritore*  de 
la  verdadera  historia  y  antigüedad  délos  órganos,  que  al  parecer  ha- 
bían tomado  los  griegos  de  los  orientales.  El  náoíero  de  tubos  de  que 
•e  componían  no  era  siempre  el  mismo:  un  pastor,  en  Virgilio  eelúg. 
n,  ver.  37,  dice  que  el  suyo  tenia  ñete  de  desigual  tamaSo,  hechos 
con  tallo*  de  cicnta;  otra,  en  Tbeocrito,  Idilio,  8.°  ver.  18,  se  alaba 
de  tener  el  sayo  nueve  tubos;  un  escritor  asegura  que  los  turco*  los 
usan  en  el  dia  con  catorce  ó  quince  tubos  (Pietro  delia  Valle,  EpitL 
61).  Creyóte  en  un  principio  i|tte  la  variedad  de  tonos  dependía  úni- 
camente de  la  diferente  longitud  de  los  tubos,  después  les  añadieron 
agujeros  combinados  caprichosamente,  asi  en  su  situación  como  en  *a 
número.  Estos  órganos  pritaitivos  se  construían  de  cañas,  j  las  del  la- 
go Orchomenio  en  Grecia  eran  célebres  para  esta  aplicación;  lu  ven- 
tajas qBe  se  ban  reconocido  en  los  metales  para  conservar  largo  tieai- 
po  la  armonía  y  la  exactitud  de  los  tonos  hizo  que  sustituyeran  i 
aquellas  y  i  todas  las  demás  materias,  para  la  composición  de  lo*  que 
aun  efl  la  actualidad  y  entre  nosotros  emplean  ciertos  artesanos  locan- 
do muchos  aires  variados  para  dar  i  conocer  por  lu  caUes  w  piofeaoo 
en  algunas  provincias. 
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.  La  flaoU  seneilU  qqe  tadM  wtmfma  por  ser  de  an  dio  tu^e- 
ner»,  es  un  iostramento  antiquísioM)  que  los  Hebreos  tenían  de  dife- 
rentes cUws,  aencillas  lasunasylas  otras  compuestas,  Saumaise  refie- 
re que  las  flautas  de  Tos  antigtios  no  solían  tener  mas  que  dos  ó  tres 
agojeros,  por  lo  que  solían  emplear  dos  í  la  vez,  coloeanda  una  al  cos- 
4ado  derecho  de  la  boca  ;  la  otra  al.íiquíerdo,  cuya  costumbre  conti- 
noó  hasta  la  ¡nveacion  de  la  flauta  sencilU  taladrada  con  muchos 
agujeros  que  producían  el  mismo  efecto  que  la  multiplicación  de  tubos 
y  coD  mucha  menor  dificultad,  fslas  antiguas  flautas  y  las  de  Pan  de 
que  acabamos  de  Hablar,  dieron  la  primera  idea  del  órgano  que  ha 
llegado  á  ser  con  la  sucesión  de  los  tiempos  y  las  paulatinas  mgoras 
que  ha  Idt  recibiendo,  el  mas  grande,  mas  estimado  y  mas  armonioso 
de  los  iastrumentbs  de  música,  llamado  el  Bey  d»  los  inttnmeutoi, 
(Mrque  los  teasjg  é  imita  i  todos  aun  á  los  de  cuerda,  por  lo  cual  ha 
ñdo  escogido  y  se  prefiere  i  los  demás  para  colocarlo  en  las  iglesias 
donde  con  su  nobleza  y  superioridad  aumenta  la  magestad  del  culto 
dirino.  (Gerónimo  Dímta). 

Lo  equívoco  de  la  denominación  dr;ano  tan  diferentemente  aplica- 
da según  las  ipocas,  como  dejamos  espueslo ,  produce  confusión  en 
ciertos  pasajes  de  muchos  autores,  los  cuales  por  lo  general  han  es- 
crito sin  tener  la  íoteligencía  so&eieate  en  bi  materia,  y  han  Jicbo  en 
ocasiones  cosas  absurdas,  cayendo  en  groseros  errores:  es  un  arte  ta 
música  sobre  el  que  se  ba  escrito  poco,  pero  muy  malo  por  lo  común. 

Como  es  sabido,  los  órganos  se  clasificaban  en  dos  especies  príii| 
eipales,  i  saber:  hidráulicos  y  nenmáticos;  unto  unos  como  otros  solo 
bao  podido  tocarse  auxiliados  por  el  visnlo  escítado  en  los  hidriulicos 
por  on  salto  ó  una  corriente  de  agua,  como  las  que  dan  impulso  á  las 
máquinas  empleadas  por  muchas  iudustrias,  con  los  que  se  movían  loe 
mecanismos  que  hacían  trabajar  á  los  fuelles;  órganos  neumáticos  son 
los  actuales  en  cnya  composición  no  entra  para  nada  el  agua. 

El  órgano  neumático  es  el  mas  antiguo  y  su  iov^cion  se  atribuye 
i  Ctésibio,  célebre  matemático  de  Alejandría  en  el  reinado  de  Plolo- 
meo  Physcon,  cerca  de  130  años  antñ  de  Jesucristo,  i  lo  menos  es 
él  quien  ideó  un  árbol  sobre  el  cual  hacia  cantar  gran  número  de  pá- 
jaros, sin  que  del  mecanismo  empleado  nos  den  ninguna  noticia  los 
autores.  Tertuliano  babla  de  un  órgano  en  su  tratado  del  Alma,  cti.  14, 
cayo  invento  concede  á  Arquímedes,  pero  el  abad  de  santa  Blasa  en  su 
(düa  de  Canto,  etc..  Música  Sacra,  tomo  II,  pág.  138,  observa  y  de- 
muestra que  el  instrumento  á  que  se  re&ere  Tertuliano  es  diferente  del 
iovenlado  por  Ctósibio.  ^ 

Vilruvio  describe. en  el  libro  10,  capitulo  13  cde  Arehiteet,i  el 
mas  célebre  de  los  órganos  hidráuncos,  del  cual  también  se  han  ocu- 
pado otros  muQhos  autores,  porque  considerándolo  digno  de  «tadio 
ban  querido  comprender  su  composición  y  mecanismo,  lo  cual  es  muy 
irdoa  empresa  en  vista  de  la  oscura  y  casi  ÍDÍnteligíble  esplícacíon  de 
VHrabio,  eonio  probaremos  citando  á  das  escritores  igualmente  reco- 
mendables por  su  talento  y  su  ciencia.  El  padre  Kircher,  jesuíta,  en 
mu  obra  titulada  Migia  PhonocámpUea,  habla  muy  estensamente 
del  óigano  de  Vitruvio  y  con  objeto  de  aclarar  lo  que  este  dice,  pre- 
senta unas  figuras  grabadas,  pen  tan  poco  parecidas  á  lo  que  aquel 
4rgano  debió  ser,  según  la  erudita  y  competente  opinión  del  Benedic- 
tino don  Francisco  Bedos  de  CSlIes,  que  solo  deben  considerarse  como 
muestra  del  talento  iaventivo  del  padre.  También  ba  tratado  de  espli- 
car  á  Vilruvio  Mr.  Perrault,  quien  hizo  construir  un  modelito  del  ór- 
gano arreglado  á  la  idea  que  había  concebido,  el  cual  se  conservaba 
en  Paria  en  la  biblioteca  del  Rey  con  otros  muchos  de  órganos  antiguos 
y  modernos;  pero  el  padre  Engramelle,  cuyo  parecer  es  de  los  mas  en- 
tendidos y  respetables,  espresa  que  tampoco  aquel  sabio  arquitecto 
había  sido  mas  feliz  que  el  padr;  Kircher,  y  lo  mismo  creía  D.  Francisco 
Bedos.  Yitmvio  ya  espresa  termiilttn  tómente  que  para  comprenderlo 
bien  es  necesario  haber  visto  la  máquina  á  que  se  refiere  y  tener  co- 
nodmienlos  especíales,  y  de  consiguiente  los  qjje  no  prdemoe  ver  la 
máquina  debemos  abstenernos  de  formar  juicio  acerca  de  ella:  es  de  no- 
tar que  Vitravia  no  dice  que  ba  visto  el  órgano  y  sí  hubiera  hablado 
solo  por  relación  de  otro  ó  por  las  noticias  que  le  trasmitiera  una  tra- 
dición popular,  habría  fundamento  para  poner  en  duda  que  semejante 
inttmmenlo  haya  existido. 

El  autor  de  una  epístola  que  pormncho  tiempo  ba  sido  tenida  como 
de  lan  Gerónimo,  y  que  después  se  ha  reconocido  no  ser  suya,  habla 
de  nn  órgano  usado  por  los  hebreos  que  se  oía  á  la  distancia  de  mil 
pasos:  como  desde  Jerusalen  al  monte  de  las  Olivas;  estaba  formado 
eoél  el  depósito  de  aire  con  dos  pieles  de  elefante  y  contenía  también 
la*  vilvolas,  lo  cual  es  bien  diflcil  de  comprender,  tenía  doce  fuelles 
frandesyqóioce  cañones  de  cobre.  No  es  grande  la  idea  que  demuestra 
de  so  safleieneia  en  la  materia  cuando  se  ocupa  del  órgano  á  que  nos 
referimos,  el  mencionado  autor  sea  quienquiera;  pretende  encontrar 
«a  las  pieles  de  elefante  la  representación  de  los  dos  testamentos,  se 
Imagina  ver  Agorados  á  Iq^  patriarcas  y  profetas  en  los  quince  Uútos 
é  cañones,  cree  que  los  doce  fuelles  signiOean  los  apóstoles;  pero  no 
debtBMM  oenparoM  mu  de  este  pasaje.  Eo  las  edieionei  antígnai  de 


san  Gerónimo  ea  esta  epístola  la  28,  pero  habiéndola  desechado  k» 
últimos  editores  como  apócrifa,  se  encuentra  en  la  colección  de  estas 
con  el  siguiente  titulo:  Ad  Dardanum ,  de  ImtrununtU  Mtaieü,  tomo 
V,  pag.  191.  El  Abad  de  santa  Blasa  presenta  unos  diseños  de  com- 
posición arbitraría,  al  parecer,  y  de  forma  totalmente  diferente  como 
ios  encontró  en  dos  manuscritos  referentes  á  este  órgano;  uno  de  ellos 
es  del  siglo  décimo  y  se  conservaba  eo  la  Abadía  de  san  Éinmerand  de 
Ratisbona  y  el  otro  en  su  propia  Abadía  del  siglo  trece.  En  vista, 
pues,  de  todo  no  hay  tampoco  gran  fundamento  para  dar  crédito  l*la 
existencia  de  este  órgano,  tal  á  lo  menos  como  ha  sido  descrito. 

Bijo  el  imperio  de  Nerón,  que  duró  desde  el  año  54  ai  68,  se  pre- 
sentó en  Roma  un  órgano  l^ídráulíco  de  una  construcción  hasta  enton- 
ces desconocida ,  según  Suetonio,  que  cuenta  haber  empleado  «quel 
príncipe  parte  de  un  día  en  examinarlo  con  la  mas^pecial  satishccion. 
(Religuam  diei  pariem,  per  Orgajfa  hydravliea,  noti  ignotí^ 
operit  circumdutñl.  Svel.  in  Nerone.)  ¿En  qué  se  dilÍB«nciaba  esta 
máquina  de  las  que  antes  se  osaban?  lo  ignoramos.     . 

Se  ha  pretendido  que  la  decadencia  de  las  bellas  artes  produjo  la 
pérdida  de  los  órganos  hidráulicos  cuando  las  naciones  bárbaras  arra- 
saron el  imperio  é  inundaron  la  Europa,  citando  en  confirmación  de 
esta  opinión  á  San  Agustín  que  parece  no  haber  conocido  mas  órga- 
nos que  los  nenmáticos.  {Organa  dicunltir  omnta  {iutr«m<ii|a  mwi- 
corum.  PÍOH  tolumillud  organum  dicitur  quod  gracile  al,  ttc.  it^ 
fiatur  foUibui ,  ted  etiam  quidguid  aptatur  ad  cantilenam  etc.  cor- 
porium  utquointírumento  utiíur  qui  etnkU,  organum  dicUur. 
San  Aug.  Ai  Pt  96].  Se  nos  ocurre  observar  que  si  este  parecer  fuese 
exacto  seria  so  consecuencia  inmediata  que  en  el  siglo  noveno  se  reno» 
vó  lo  invención  de  los  órganos  hidráulicos,  puesto  que  la  historia 
menciona  que  el  emperador  Luis  el  Pío  hizo  construir  uno  en  su  pala- 
cio de  Aíi  la  Cbapelle  por  nn  clérigo  veneciano  llamado  Jorje ;  (Bit 
ea  Gtorgiut  teiutietu,  qui  de  Patria  tua  ad  imperator»  venit,  efe. 
in  Áquemi  Palatix  organum ,  quod  Grcece  hydraula  vocalur ,  mirU 
fica  arte  eompotuit.  Eghinard,  de  trantlatione  SS.  Marlf.  Pttri 
etcMarceltini,  cap.  16.)  Se  dice  también  que  fué  construido  de  la 
manera  que  acostumbraban  á  hacerío  los  Griegos;  (Pretbyter  quidam 
de  Yenetia ,  qui  dicerel  órgecnum  more  grecorum  pos»»  coi»j)on«f». 
Autor  cite  Ludotici  Pii).  De  modo  que  puede  decirse  que  la  creencia 
que  debería  admitirse  es  la  de  que  se  había  perdido  la  costumbre  en 
Occidente,  pero  conservada  en  el  imperio  griego  reapareció  en  Europa 
en  tiempo  de  los  emperadores  franceses.  Ignoramos  eoando  comenzó 
á  introducirse  este  órgano  en  las  iglesias  y  en  qué  época  dejó  de  em- 
plearse ,  peto  es  lo  cierto  que  en  el  siglo  duodécimo,  según  Guillermo 
de  Nalbesburí  había  uno  en  una  iglesia  de  Inglaterra.  {Eaiam  etiUM 
apud  illa»  Becletiam  organa  hidráulica,  vU  anrum  in  modum  aqum 
cale  facía  «ioUnlia,  tentus  emergent  implet  concavifatent  harbiti, 
ele,  per  mulliforatH»  trantitut  centa  /ululce  modulatut  clamore$ 
emiUunt.  Villet  Malbetb.  apud dueange ,  adtocem  organumj.^a  Es- 
paña también  leemos  en  la  Gndclopedia  de  Mellado  existían  ya  en  el 
siglo  trece. 

Quedan  sin  averiguar,  por  el  silencio  que  guardan  los  escritores, 
todos  los  detalles  de  construcción  y  de  composición  de  estos ,  instru- 
mentos, asi  como  los  medios  empleados  para  facilitarse  corrientes  de 
agua  en  las  iglesias,  donde  por  lo  común  no  se  encuentran  á  mano 
los  ríos  ó  arroyos  caya  velocidad  ó  ditareneia  |de  nivel  se  habían  de 
atilixar. 


MONUMENTOS  DE  SAGUNTO. 


TEATRO. 

Al  oenpamos  deestepélebre  monumento  de  Ii  antigüedad^ lo  ha- 
cemos verdaderamente  bajo  la  impresión  de  un  doloroso  pesar  que  nos 
infunde  ese  instinto  de  nacional  orgullo  por  las  glorias  artísticas  de 
nuestra  patria. 

Cuarenta  y  seis  años  há  que  el  viajero  se  detenia  á  contemplar  es- 
tasiado  el  coloso  de  piedra  que  coronaba  una  altura  frente  aun  pmtoresoo 
valle  situado  casi  al  oriente  y  al  pié  del  castillo  de  la  villa  de  Morvie- 
dro,  antes  Sagunto.  Resto  de  sublime  grandeza ,  testimonio  viviente 
del  poderlo  greco-romano ,  permanecía  alli  el  gigante  impasible  ante 
la  marcha  de  la  civilización  que  sucediera  á  la  barbarie  ruda  de  la  edad 
media ,  y  en  el  cual  apenas  el  lapso  inclemente  de  los  siglos  marcara 
un  signo  de  su  destructora  huella.  Pero  llegó  la  época  aurosa  de  1* 
invasión  francesa,  causa  de  tantos  desastrer,  y  en  medio  del  atolon- 
dramiento del  interregno  dictáronse  medidas  en  parte  indiscretas ,  coyu 
consecuencias  todavía  deploramos. 

Una  de  ellas  fué  la  demolición  de  la  parte  mu  bella  del  teatro  *a- 
goQtino :  la  auno  imprudente  de  este  siglo  destructor  osó  profknv  es- 
te monumento  grandioso,  que  otras  épocas  menos  ilustradas  sopienm 
lespeUr;  y  eo  efecto,  con  motivo,  n^on  »  düo,  de  la  brtiilcacioB 
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de]  castillo ,  fui  clestri]id&  toda  la,  parte  saperior ,  que  coutitma  el 
mas  bello  ornamento  de  esta  atrevida  obra. 

Todavía  puej,  no  obstante  las  mutilaciones  que  ha  sufrido,  el  via- 
jero puede  contemplar  esa  soberbia  mole ,  cuya  fábrica  de  piedra  aplo- 
mada y  argamasa  marca  una  estension  de  880  palmos  valencianos 
de  perlnoetro,  352  de  diámetro,  y  mas  de  140  desde  el  sitio  llamado  la 
orqueita  hasta  lo  mas  alto  del  edificio ,  con  mas  -199  por  ambos  flan- 
cos, desdi  los  ángulos  de  la  grada  senatorial  basta  la  especie  de  muro 
qarciñe  el  teatro. 

A  juzgar  por  los  vestigios  que  se  notan ,  comprenden  que  reunía, 
según  observa  Madoz ,  las  cinco  circunstancias  ó  subdivisiones  de  un 
teatro  de  primer  orden ,  á  saber :  orqiuifa ,  proKenio ,  potcnio ,  «>- 
etnario  y  pulpito:  de  las  31  gradas  que  contiene,  lastres  principales 
eorrespondiao  á  la  oagistratura  y  el  orden  senatorio;  las  cuatro  si^ 
gotentea  á  las  gerarqnias  y  notaljilidades  en  el  foro ,  en  las  armas  y  en 
laa  letras  ,  y  las  tres  inmediatas  á  los  caballeros  ancianos  y  en  casos 
raros  á  las  vestales.  Una  ancha  faja  ó  prescincion  divide  estas  de  las 
liete  subsiguientes  que  ocupaba  la  bulliciosa  clase  de  caballeros,  jó- 
venes y  célibes,  de  cualquiera  edad  que  fuesen,  y  limitadas  por  otra  se- 
gunda, prescincion  de  doble  anchura  que  las  gradascomunes,  sobre  la 
que  se  notaban  las  diez  últimas  que  pertenecían  í  la  plebe,  llamadas 
la  summfi  caeea ,  el  popularlum  ó  sea  el  tendido  moderno.  El  pórtico 
mperior  ttnia  doce  puertas,  que  todavía  pueden  notarse,  seis  inte- 
riores de  diez  y  medio  palmos  de  altura  por  cinco  de  latitud,  y  seis  res- 
tantes que  miran  afuera  y  de  figura  oblicua  en  forma  de.  medio  punto, 
de  nneve  palmos  de  altura  y  cuatro  y  medio  de  anchas. 

Sobre  el  pórtico  superior  alzábanse  cuatro  gradas  mas  qne  perte- 
aecian  á  las  mujeres,  las  cuales  asistían  á  los  espectáculos  separadas 
de  los  hombres ,  j  todavía  se  pueden  ver  las  plateas ,  arcos ,  galerids, 
escálelas  y  wmiioHum  particulares  que  cada  orden  social  usaba  ron 
distinción  absotuta  de  clises  y  gerarquías ,  las  localidides  diversas, 
oomo  también  dos  arces  principales  abiertos  en  los  ángulos  ó  estrerao?, 
que  debían  dar  ingreso  á  la  magistratura  en  casos  dados,  cuando  iban 
sus  miembros  vestidos  de  toga  y  conducidos  en  litera  de  ceremoiTfa  y 
etiqueta.  Este  inmenso  teatro ,  igual ,  según  se  ha  dicho, .á  los  prin- 
cipales de  la  capital  del  mund.) ,  podría  contener  por  un  cálculo  apro- 
ximado y  término  medio  10 ,  000  espectadores. 

En  cuanto  á  la  época  de  su  construcción,  no  puede  Sjarse  puntual- 
mente: salvando  la  divergencia  que  existe  acerca  de  este  punto,  di- 
remos que  casi  puede  asegurarse  con  fundamento  debe  su  origen  á  los 
griegos,  habiendo  sido  restaurado  y  modificado  por  los  romanos ,  ter- 
minada la  tercera  guerra  púnica ,  y  consolidado  so  poder  en  la  provincia 
tarraconense. 

No  lejos  de  este  arrogante  monumento  nótanse  algunas  ruinas  del 
que  fué  Circo  ó  anfiteatro  romano ,  construido  en  los  primeros  años 
del  imperio  después  de  la  memorable  batalla  perdida  junto  i  Sagunto 
por  los  hijos  del  gran  Pompeyo.  La  codicia  agrícola  ha  destruido  con  el 
azadón  j  el  arado  casi  lodo  el  recinto  de  venerables  fragmentos  que  se 
conserTaron  hasta  el  último  tercio  del  último  siglo ,  reemplazando  hoy 
vistosos  jardines  aqnel  sitio  profano,  donde  en  otros  tiempos  resonaba 
la  voz  de  millares  de  espectadores  que  aplaudian  fren¿lícos  las  luchas 
del  pugilato  y  esgrima ,  y  el  rugido  de  las  fieras  hambrientas  qne  se 
destrozaban ,  devorándose  mutuamente ,  después  que  impregnaban  con 
su  sangre  la  arena  del  circo  aplanado  en  forma  elíptica. 

La  posición  que  tiene  es  sumamente  graciosa  y  pintoresca  ,  pues 
ocupa  casi  la  misma  ribera  del  rio  Palancia,  dando  vista  á  un  risueño 
paisaje.  QontenialOlO  palmos  de  longitud  por  3iO  de  anchura,  igua- 
les proporcione's  á  las  del  Circo  máximo  de  Roma.  Todavía ,  aunque 
con  gran  trabajo,  pueden  notarse  las  jaulas  ó  cavernas  para  las  fieras 
hacia  la  parte  que  da  al  rio ,  y  el  muro  llamado  Spina  que  recorre  la 
estension  interna  del  anfiteatro ;  las  bóvedas  desplomadas  de  los  vomi- 
torium,  las  plateas  y  demás  localidades  y  graderías  que  ocupaba  nin- 
dependientemente  los  espectadores,  según  los  tres  órdenes  senatorio, 
ecuestre  y  plebeyo,  en  que  se  subdividia  la  sociedad  ronaoa ,  los  bu- 
ques de  las  doce  verjas  de  hierro  que  daban  paso  i  ios  carros  de  triunfo 
y  parejas  de  gladiadores ,  etc.  todo  ha  desaparecido  como  un  nuntit 
providencial  á  este  lema  que  h  .bia  esculpido  en  el  pórtico  al  pié  de 
ungeiogliflco  junto  á  un  busto  de  Mercurio  por  una  visible  adulación. 

Autpice  divo  Ccetttre ,  opui  in  orbe  nunquam  ptriíurum. 

De  entrambos  monumentos ,  memoria  visible  y  testifical  del  pode- 
rlo romano,  despréndese  incontestablemente  un  hecho ,  y  es  la  grande 
importancia  que  debió  merecer  á  los  conquistadores  del  universo  esa 
memorable  ciudad  ,  esa  inmortal  Sagunto,  laureada  en  mil  campañas 
y  que  bajó  i  la  tumba  devorada  por  sus  mismas  glorias :  su  existencia 
material  no  pertenece  ya  al  mapa  geográfico  déla  península  ibérica, 
ni  puede  contemplarse  esa  heroica  ciudad  sino  envuelta  en  los  pliegues 
de  su  túnica  mortuoria ,  luciente  empero  con  un  destello  de  luminoso 
Iñunfo;  ningua  ruido  turba  esi  silencio  de  tantos  siglos  que  ha  reem- 


plazado al  estruendo  bélico ,  ni  otra  cosa  que  esas  ruinas  venera^u  * 
revela  so  pasada  pompa  :  oo  obstante,  mu  de  una  vez  el  entuiiasmo 
patrio  ba  hecho  surgir  una  creación  fantástica  en  nuestra  mente ,  som- 
bra halagüeña ,  errante  por  el  vasto  campo  de  la  imaginación ,  d^ando 
ver  á  través  de  sus  velos  vaporosos  de  purpúrea  neblina  su  frente  lau- 
reada con  cien  trofeos ;  el  alma  ha  sentido  la  impresión  seductora  de  . 
su  dulce  hálito...  y  esta  .embriagadora  imagen  no  es  otra  cosa  que  la 
personificación  de  ese  opulento  pueblo  que  fué  y  ya  no  existe  sino  en 
la  memoria  de  los  hombres,  cuyo  qom^^e ,  esculpidQ  en  caracteres  de 
piedra ,  abriéndose  paso  por  esa  tumultuosa  ola  de*las  ^neracioaes, 
parece  destinado  indudablemente  á  obtener  los  honores  de  la  inmorta- 
lidad, y  cuyo  eco,  respondiendo á  un  recuerdo  de grandeza*'resueoa 
majestuoso  en  nuestro  oído  con  una  cadencia  sublime ,  con  una  armo- 
nía eéctrica ,  divina  y  entusiasta ,  como  un  canto  de  ||pria. 
José  PASTOR  OR  LA  ROCA. 


Cuando  el  aire  retumba  en  tu  oído 
y  mirando  en  redor,  con  asombro 
sin  ver  nada ,  repila  el  sonido, 
Soy  yo  que  te  nombro. 
Caando  á  solas  suspires  ó  cantes 
esas  breves  palabras ,  que  en  mucho 
apreciamos  los  buenos  amantes, 
Soy  yo  que  le  escucho. 
Cuando  madre  amorosa  en  tu  seno, 
recogiendo  su  blando  suspiro, 
guardas  ¡ayl  á  mi  Juan ,  mi  ángel  bueno, 
Soy  yo  que  te  miro. 
Si  al  llegar  á  tu  pecho  vacila, 
y  al  mirarlo  con  dulce  embeleso, 
ft  dilata  tu  hermosa  pupila, 
Soy  yo  que  le  beso. 
Si  sus  manos  descansa  afanoso, 
al  dormirlo ,  en  tu  amante  regazo, 
no  es  que  busca  mi  niño  el  reposo, 
•        Soy  yo  que  teabraz'}. 

Siempre  ¡aj!  siempre  que  pienses  en  vano, 
sin  poder  encontrar  un  consuelo, 
es  que  no  se  resigna  un  cristiano. 
Soy  yo  que  te  anhelo. 
Cuando  el  alma  de  dicha  y  ventura, 
en  el  mundo  te  ofrezca  un  tesoro, 
rico,  inmenso,  que  nunca  se  apura, 
Sov  yo  que  te  adoro. 

Edcardo  GXSSET. 
11  febrero  1835. 


JEROGLIFICO. 


Oireclor  j  propietario,  D.  Ángel  Fernandez  it  los  Riot. 
Madrid.— Imp  del  ScxiUtiio  i  Ucrrocioi,  i  CDign  dr  U.  C.  .Vllnakn. 
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■0«0  M  ■ 

(pmTORA  DE    lAHCI.) 


tfie  det*ll«  áe  oficio  M  lo  qa»  loi  uti(iXM  pintores  Iltaubaii  un 
eaadro  de  oaionleu  mnerta.  El  tutor  de  l«  eompoiicioa  ha  qaerído 
darla  vtdl,  aBidiendA  dd  mono  eurioio  que  Tiene  i  examinar  la  vasija 
d«  la  leche  y  el  ceito  de  la  fruta.  Por  un  capricho  de  artista,  que  no 
«  nasTO,  ha  colocado  es  bnna 'de  (orro  un  paSuelo  encamado  en  la 
eabéu  del  nyeo  para  darle  la  apariencia  de  una  vieja. 

Li  iatroaoccioa  de  eitas  feas  parddlia  de  la  ratr  humana  en  noea- 
tAs  eaaaa  y  noeslroe  eaadrae  ea  muy  aiitigtit ;  no  parece  sino  que  la 
iHnoaaidad  e  ha  canplaoido  en  lodo  tiempo  eo  contemplar  ni  earica- 
tnn  en  e^tostroieeeot  cuadmmanoa  cuyoi  gestoapareceaia  imitacioo 
de  niMftroe  testo*. 

Ante*  del  leDadmiento  la  afición  por  los  monos  era  Oin  feneral,  qbe 
•e  lo*  veia  repreaeotados  contíniumefia  en  las  pintoras,  en  Ms  utensi- 
lio*, en  Mi  adornos  de  los  idificio*,  y  animado*  en  eui  todaajas  cosas 
iioMe*.  Mucho*  IistIo*  de  Oieppe  estaban  empleados  en  la  tra'ta  de  mo- 
nos, y  nosotros  sabemos  qoe«a  el  siglo  XV  se  pagaba  de  coatro  á  cinco 
libra*  por  cada  uno,  ea  decir,  la  mitad  del  precio  de  un>bnaf  en  la  mls- 
mm  época.'Se  le*  vestía  caei  siemp)«  con  lojo,  y  se  lía  acostumbraba  á 
pr«*tar  eieW*  servicios  de  pajes  y  lacayos.  Un  aldeano  que  llevaba 
un  eanMtillo  de  fmta  á  sn  se&or  encontró  uno  de  estos  estraiios  servi- 
dores en  la  escalera ;  no  le  habia  encontrado  nunca  antes,  y  engaíado 
por  la  elegascia  del  traje,  le  saludó  con  respeto.  ^1  mono  se  acercó, 
temó  la  mejor  fruta,  y  se  marchó  gateando:  Cuando  el  aldeano  llegó  de- 
lante de  so  aÍ90,  este  te  apercibió  que  el  canastillo  estaba  dietmado,  y 
se  lo  hizo  notar. 

Monseñor  perdonar!,  replicó sendlIamenA  el  patán,  pemcoando 
•qAia  encontré  al  aeüor  voeatro  hijo  ea  la  escalera  qoe  ha  arrebatado 
H>  nqor. 

Dm  enadro»iJe  natoraleía  muerta  pertenecen  evideitcmeote  á  un 
órdeo  inferior  en  la  escala  del  arte.  S6  prinripal  méritovconsiste  en 
una  imitación  hábil  del  objeto  «epreseotado:  la  poesía  elevada,  la  que 
cspiAa  el  aentimieoto  que  le  hace  notar  la  talla  Ibnosameote;  y  si  la 
rontemplacioo  de  esto*  lienaos  puede  eacitar  la  cuiosldad  y.  recrear 


la  viita,  DO  pnedea  ni  hablar  á  la  imaginación,  ni  eonmoTerel  cora- 
ton:  asi  qoe,  as  ha  hecho  generalmente  nao  de  esto*  eo  los  aeeetwio* 
de  las  habitaciones  destinadas  í  las  funciones  gastronómicas,  EMos  re- 
cuerdan le  qu^ halaga  nuestra  glotonería,  y  despiertan  la  voratidad 
de  los  glotoiMs;  pero  las  naturaleus  afectas  i  gustos  mas  delicados  y 
raciónale*  *e  disgustan  con  el  upeelo  de  las  legumbres,  ave* y  pes- 
cados que  parecen  convertir  los  salones  en  cocinas,  afeándolos  con  las 
mas  groseras  necesidades  de  la  vida:  asi  es  que-con  preferidas  gene- 
ralmente en  nuestros  días  imágenes  mas  poéticas  y  mas  risueüas.  Los 
paisaje*,  las  Sores,  las  «Aeoas  campestres,  has'reemplaudo  como 
adornos  i  estos  cuadros  iW  naturaleza  muei4a  que'no  se  encnentrap  ya 
mu  que  en  los  refectorios  de  los  países  bajos  y  de  Inglaterra. 


cboiwoloíUa  íbabe. 

{CvmttuMtim,)  • 

'  Con  tale*  antecedeotes,  y  sentadas  estas  bas%s ,  en  que  meiiarece 
estriba-  la  egnfuaion  y  perturbación  eo  las  correspondencias  de  las  fe- 
chas, voy  i  ocuparme  de  la  traducción  del  manuscrito  que  las  rom- 
prueba.  De.au  testo  deduciré  otras  reglas  i  mijolcio  eiactisimas 
•para  la  reduccioii  de  los  aios  masnimanes  á  los  nuestros,  á-  oms  de 
las  indicadas  en  mi  Viaje  áh  Ar^Ua,*'¡  me  permitiré  (omprobar 
algunos  de  los  principales  sucesos  de  nuesira  España  trabe  por  el  mé- 
todo que  he  concebido ,  (üSrque  ellos  bao  dado  lagar  i  la  critica  ái 
escritores  estrsnjeros.  Al  traducir  el  manuscrito  me  propoago  sacrifi- 
ca» algo  el  buen  estilo  y  aun  el  lengnaje ,  por  tal  de  haopr  la  U»áff 
clon  lo  mas  lileral  posible;  ul  vez  en  esto  asi  como  en  su  ioterpretacion 
esté  equivocado  y  me  ciegue  mi  buen  deseo.  Si  asi  fuese  oo  se  me 
<ulpe  de  jactancioso  Ifallándome ,  conao  siempre  lo  estoy ,  dispuesta 
para  admitir  las  cSrreuiones  que  se  me  hagao  por  las  personas  com- 
petentes ¡a  la  mtteiia.  El  maouscrito,  qu' carece  de  firma  asi  como. 

4  DE  «AMO  DI  ^8!av^QQQ|^^ 
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de  fecha ,  y  qtie  no  Ane  tMs  indieadon  del  tiempo  .en  que  se  escri' 
tiese,  q»  \o»  tÓM  ánilKs  que  han  serrido  de  ejeoiplo  á  na  autor,  ig- 
Roniio  ;  deseoiocido  también,  dice :  ^ 

cAla^aoza  i  Dios.— ElaiSo  árabe  eootieae  deeife  el  principio  hatta' 
su  complemento  trescientos  eincnetU  j  ewrtro  días,  y  no  quinto  de 
dia  y  su  sesta  parte  (1).  Si  deseas  la  eatñda  de  coalqaier  ibo<  cierta- 
mente reuné  to  que  ba  corrido  de  la  agirá,  escepto  «i  a&o  á  qniea  tá 
iesag  buscar  so  semejante.  Basquemos  el  año  tÚO.  QtUo  el  aio  que 
buscas  y  quedan  1239  aloe:  «faito  de  ellos  1050  y  qaedaá  40-,  con- 
sérvelos y  los  multiplico  per  I3t  y  por  eUo  sé  loe  ¿aadel  aSo.  CiiaBdo 
divido  el  año  por  siete  sobra»  cuatro  y  n  quinto  y  an  aeito,  pare 
qn?  la  vida  «uperabtmde  en  él  da»  «tea»  (I).  El  9W  d*  m  sesto  y  el 
90  de  su  príiner!)  £viiioB  ba«W  ém  mnim,  ^wdaado  sobrantes 
cuatro  después  del  99,  esa  ca  ^ÉUf  y  na  sest(%  ii«Bde  el  neaer  ni- 
mero  de  estos  el  eincok  li  nalf^Mw  KeM  3IIÁa«  panfot  aii  qninta 
parte  es  seis  y  n  seaM  «íaM»  y  MMNdi»  Itacaa  {f  (S>.  9i  ■oiúplifo 
el  cuatro  por  el  Wtmtfm  UItí  «a  fW  (^.  poagn  «rtM  él  ei  11 
mencionado  y  da  por  Mri  MU;  y  «t»  a»  taa  aob  para  alfaii»  sia» 
también  para  el  rústi(«wBi(|»«l  evain  y  ti  «laao  y  al  aéa  é  —lili» 

f  a 
en  esU  forma  4 ¡ — |-  f  (n8ii>B«ai»  par  htjftAnim  árm- 
aos: asi  puea  el  4  poralS  tmm  10  timmú  «náteaUfatw»  nam 
pongo  sobre  esto  el  1  qna  estt  á  la  aatatt  M  S  y  di  w  Mal  ásff: 
malüplicolo  por  el  &«piw  estt  cFi-spada  y  ea  Apctit  8(  9f  saia.aeees, 
y  el  producto  es  la^,  poago  sobae  <t  e(  f  qn»  aa(d  aaaiaaa  del  0  y 
reunidos  hacen  127:  cotocaado  aobre  estos  el  entera  4pr8d«ieen  bq 
total  del51,  y  eata  es  te  ealeBsiOB  de  asatm  asateroa  nn quinte  y  a» 
seKo.  Multiplica  aetapaedaete  por  189  aioa  aafinslea  después  de  re- 
bajados lOSO  d«  fea  earrídoa  'de  la  egira ,  aaeepto  tv  año,  y  producen 
24,7!i9:  lo  divide  por  el  inaae^ato  midtiplicado  por  el  Sé^orloe  dea, 
ó  por  el  Béis  sanada,  y  dan  82S  y  ai  cuatro  y  el  assto  y  quinto  pró^ 

ximos  asi  ^& — —  (8).  El  quebrado  que  produce  es  mayor  de 

la  mitad  y  por  \a  tanto  ^sneeptoémosle  por  mío,  y  uniéndole  al  pro* 
dueto  da  otro  de  9i&:  rebajemoe  ea  este  dos  y  quedan  824-,  dívidé- 
mosle  entre  siete  y  sobran  ciaeo.  Comencemoa  esn  él  desde  el  primer 
día  y  tomémoslo  tqflo  entero,  penetra  el  cilcnlo  en  el  jueves ,  y  él  cd^ 
mienza  nojarram  del  afio  12M.  Mas  si  quieres  pos  sobre  el  producto 
de  la  multiplicación  24,790  ciaco'aMa,  y  producen  34,784:  divídelos 
por  siete  y  comieua  ea  viernes  faa  tigw  al  juever,  6  bien  divide  el 
producto  de  la  maltiplicacion  án  el  amneaio  de  cinee,  ni  rebajes  doe 
ya  restados;  comienza  pues  en  viernes  que  sigue  al  jneves;  y  esta  es 
la  verdadera  raiz  del  intervalo  entre  ellos  (S). 

tLlamase  i  este  año  árabe,  y  también  afio  lunar,  porque  lo  divide  la 
luna ,  mas  para  ti  el  sol  se  presenta  doce  vecea^cada  año ,  y  cada  Vez 
es  un  mes.  Las  gentes  pjincipian  el  cálculo  por  el  mes  de  Mojamm  con 
30  días  y  el  que  le  sigue  con  29,  y  asi  un  mes  y  otro,  hasta  coiicluir 
ei  duodécimo,  produciendo  354  dias,  que  conel  aumento  de  nn  quiato 
y  un  seslo  consigues  la  exactitud.  Cuando  en  él  se  completa  un  dia  se 
llaina  mes  de  la  peregrinación  (Dul-had'  yia)  y  tiene  este  año  3S5  dias 
por  1»  proximidad ,  y  en  cnanto  á  la  exactitud  del  qoebrado ,  no  intet- 

(I)  P>r<M  qM  ú  utor  hikri  fotiia  qurtr  itdt,  ijtt  kím  ^ioto  y  ímU,  ijm 
ÍMMaUcBcaU  M  hiUan  cteritM  ooa  e»U  dsBomiucwa,  4ab«B  MwiarM  pan  fna 
k«|aa  1 4  dias  «a  qu  m  difenncii  id  a&o  id  nvutro.  • 

(1)    U  pthkn  M  L&.I  dal  nuaKrito  cootÚM  u  «mr  ea  ■■  «aoitm  Da 

cita  fonaa  no  m  halla  pflihra  alsaaa  an  1m  aicaáonarÍM;  paro  «aHeptaiadela  per 

la  i*  *])  Lok.  cree  qoa  etfa  locacioa  haea  relaeiott^  la  mhundantia  de  loe  aáoa 

intaralaraa,  eaf>  diada aecaw  ee  soBpoaa  dal  aoknaia da  lea  diaa  utatalte  dol 
aAaloBar.  *  # 

(S)  Bt  priacipio  da  eataa  oparaáoúea  arílaaétieas  ea  eaei  daeeoaoeido  para  mi,  y 
eoaaéeo  qoa  ■•  »4  á  ft*  ea  redera  ti  300  'a  tu  tMOy  pero  M  luy  la  menor  dada 
de  qne  eeta  palal>ra'eiiete  eel.  El  SO  de  en'primera  diviiiOB  ee  eafitnde  el  caoeieata 

da  la  díTiaíoa  por  ei4e,  da  lae  diu  del  a&o,  aei  854  — ^^»  ioaqna  aa  el aaoia- 


erito  no  axieta  la  palabra  aua,  lie  creído  deberla  aameatar  ,*porqa«  el  aceto  no  liana 
relación  ni  aplicación  de  otro  modo,  y  esto  conviena  oonla  división  del  a&o   árabe, 

(d)  La  tñdaccion  literal  da  lae  jielabres  del  aanserila  as:  nei  «(loca  al  aoatn 
cada  nao  cabra  al  BOe .  Eata  aaaa  idiotismo  iaa.be  creide  deber  interpretar  del  modo 
qae  lo  be  bacbo  poi  sa  (cenltado  aritmético. 

(5)  Eeta  operacioa  jaigo  qoe  sari  la  qna  Toy  i  demostrar,  ereyeodd  qae  la  loca- 
ctoa  ebnirido  por  el  ineudiato  maltipUeado  par  al  aa,  no  paede  rafeciraa  sioo  á  lae 
■  alaplicaelon  de  cinco  y  eeia  diaa  Sa  la  nata  8,* 

«,T«»¿a    I  M  diaa 


Hi  . 


t  diaa 
JA  boiaa      *• 

SIS  barae 

*  #  to  eaalro  qaintos  d  saatra  por  daca.      • 

^  í/6  pertidoe. 

(a)  El  reaalbdo  de  estas  operaciaaea  da  I  cettoesr ,  qne  empeñado  el  oilcnlo  da' 
li  tgirm  en  viemps  caando  no  rceaUa  qnebrsdo  slsan^  de  la  diri^oa,  comienia 
el  abe  por  aquel  dia,  qaa  es  el  primero  de  sa  cilcnlo}  y  el  numerador  del  qaebrada 
qaa  ea  otra  casa  sabrá,  ai  al  qn^ebala  la  ferii  prinera^ieefands,  etc,  ea  qaa  ea- 
aicaat  al  aaa. 


mnpiéndose  sino  al  cabo  de  3(1  aikw-.La  comprollacion  de  eat^cati; 
tomda.de  los  pares ,  y  vuelve  sobre  él ,  y  asi  continuamente  (1).       . 

«Lioego  que  conozcas  la  entrada  d«  un  año,  cuenta  desde  él  ciaeo» 
diaa,  y  en 'el  que  haea  eiaco  comiena  Mojarra»  del  ano  que  le'ai^vc} 
y  si  el  año  es  intercafer  qoit)  de  él  seis  dias,  y  en  el  que  ba<»vK)a 
coflúeHa  el  año..  La  causa  de  esto  ea  que  cuando  divido  1(^354  diaa  ■ 
del  año  per  aieia  seftrao  cuatro ;  cuento  desde  el  dia  de  la  entrada  def 
año  y  el  yw  leca  eiaeo  tada  principio;  y  ctynb  sepaiastea  dos  daapaés 
de  la  diviaM»  i«aaKa  qoael  griaer  dia  de  Itajarram  del  año  de  la  egi- 
ra aajnavea,  yaBire.étyaI«9Miiigabaytresdia»,yaaip«desaiem- 
pre  bnaearel  ai*  qoe  M  «áans  si  aoaaeataa  na»,  lata  na*  disminí- 
yelo  de  h»  laes  fakñdoa  y  qaeda»  dga  Aaa  «m  at^  fM  l«a  dbatimiido. 
Bla(nrieiit»daloscine»l»orígtoairro8  caá»»  Aaa  «ptmiaB  despods 
de  ladtVtsioo  per  siete  y  el  uno  qfla  aansaestd;  e««jasa  p«es  aa  dw 
viernes;  6  bies  dkaa:  entre d  jM««a } al  daátm» kry caatro  di»; 
anaaenté  uno  al  priaeípio',  hacen  dMP^  7  f<r  I»  taata  eooneBa  aa 
viersea.  El  a  umento  de  eata  dia  ea  para  4  ■■»  *  HajM«a»,  at  cnt  (i 
lo  dilata^  porque  ea  a(  primero  tfat  oadaya,  y  Diaa  safea  fm  Iib 
!ér«inoade  los  meaascaaipiattndose  al  «aMP  dMi  '  ~ 
.á  Mrmino  del  duodécimo  asea.    • 

«ToBM  elSndeeaalquieraRai'elpriaefpiaditaiamM,  f^ 
Ueae  30  diaa  divídela  par  siete  y  te  sobran  deaí  aaaasKta  aa  y 
taaa.  Coaw  ■ojarran  ea^gezé  ea  joevaa  eaasllats  Hgwea  deada  aHa 
día,  y  eoBcttiye  sobre  el  domingo^  ta  el  priaaardia  drlirfiaiifc  aaaa. 
9i  deaeaael  tefeer  mea  divide  los  dias  de  loi  dka  aMaaa  par  afata  y  te 
aabraalrer,  coarieau  deade  el  principio  del  BMa  Inala  el  fio ,  daaiwda 
divide  per  siete  loa  laeaea  que  haya  anta  del  ^  btia^Ma;  al  teU 
aoaéataia«ae,ya)Mhrye  conel  aiea^yaigwaallMtaalteMtio 
1)ue  eoAa»  (9^ 

Be  eata  aunuscrito,  aunque  andaime  y  sia  anlatidk^dadlMa  Ma- 
ieaaaa^as  en  hvor  de  las  propaairiawn  ye  aaleaheaanlad»,yalr«B 
pan  eataprobar  la  diferencia  ettrtfaMlaHaa  de  Plaret  y  ■úiwy  la 
cíoiylogfa  carnéate  Al  decir  m  al  ■aaaaerita  qoa  pña  «««igaaral 
dia  en  que  coiaeax6  ti  ato  f  140  sa  ha  (te  toaiar  d  priaMr  tia  !■*> 
eatero,  se  visimnbra  ta  variedad  en  el  aiélsds  aetrwWWea  y  viiglr, 
variedM  qaa  tieaa  sa  cemprobaeiaa  romedia^  ContiaaaMlftal  M»- 
ma  de  las  tablas ,  se  ^a  en  miércoles  25de  afMo  da  itSU  é  piia- 
cipio  del  año  1240,  y  según  la  eronologic  d»  ka  aauaalMiawa»  }ha 
tablas  de  los  bráedictinos,  ate  tuvo  prtacipie>  ai  dia  iigaíaala  jMaa, 
que  se  conté  por  los  árabes  desde  ei  anocbeear  dai  «iiliiiiutil  IM 
misma  idea  se  repite  al  decir,  Viot  «ai*  px  h$  rtraiíam  da  ita  Maar 
eompletániote  al  ocato  dtl  tal;  y  por  lo  ariamtferaír  Itaerade  dqdliai 
asentar  que  añadiendo  un  dia  al  señalado  en  las  tablas  d^  Masden  y 
Flores ,  se  obtiene  la  mas  completa  exactitud  en  la  fijación  de  aqnelloa 
en  que  comenzaron  los  años  árat>es. 

Pero  aun  en  este  cálculo  es  necesario  tener  presente,,  que  poeda 
hallarse  otra  difereucia,  procedente  de  la  diversidad  que  ae  nota 
entre  aquellos  historiadores  en  Ja  regulación  del  dédmoqüato  y  d«- 
cimosesto  año  del  ciclo  como  intercalar.  En  el  primero  de  estoe  doa 
años  se  notará  úoa  dilereacía  de  dos  dias,  en  eretapato  cOMaote^ 
el  de  loa  benedictinos  ,  con  el  seguido  por  Florea ;  y  ea  al  sagaado 
ambos  concuerdanen  el  dia  en  que  dieron  principio.  Estaa  difenedaa 
creo  que  se^alvan  con  tener  cuidado  de  advertir  si  el  añocoa^iobada 
tiene  por  unidad  determinativa  un  cinco  é  un  seis;  ^  la  tuVieae,  aroi- 
guar  si  corresponde  á  los  15  é  16  del  cido  que  »a  intenlipeiOB  Ik 
,  renueva  cada  30  añoSi  y  en  e'ste  caso  hacer  apli«te¡on  de  lu  rtglM 
establecidas^ 

Dedúcese  también  del  manuscrito  ana  pauta  fija  y  aegorapant  po- 
der comprobar  le  teña  6  dia  de  la  semana  en  que  dio  priMii^  caal- 
qnier  año  árabe,  que  según  ten^o  entendido  erit  la  difieattad  aiayor 
que  hasta  ahora  se  ofrecía.  Todos  los  autereí  que  he  citado  kta  seña- 
lado reglai  para  saber  el  dia  del  mes  y  el  año  en  qoea^uel  principiaii; 
pero  nada  habían  dicho  sobre  la  feria  ó  di»  da  la  seoiaoa  qoa  le  eor- 
respendia,  ¿ablando  surgido  deaqui  muchas  díBcolUdes  y  la  mayor 
parte  de  las  equivocaciooes  de  los  autores  ipoderoos.  Iji  regla  qna  ya 
descubro,  y  que  reducida  á  práctica  es  invariable  desde  qv  príneipid 
la  egira  hasta  hoy,  es  la  decentar  cinco  ó  seis  diasrespet^tivaaieata, 
desde  cualquier  año  cuyo  principio  sea  indubitado.  Al  que  principié  en 
domingo  le  sigue  otm  que  tendrá  su  entrada  ea  jueves ,  ñ  no  ea  iatar-  ■ 
calar  aquel ,  y  si  lo  Tuere  será  viernes  su  primer  dia.  De  este  Inodo  la 
comprobación  puede  hacerse  con  mas  exactitud ,  porqM  ScU  aa  co- 
nocer ia  letra  dominical  en  los  calendarios  cristianos  y  hermanarla' coa 
las  feriaaede  los  años  árabes. 
*  Coaoddo  asi  el  dia  en  que  empieza  cualquier  año,  muy  ficil  es  co- 
nocer también  los  que  inician  sus  doce  meses.  Estos  son  de  30  y  SO 
dias  alternativamente:  loa  que  tienen  30  dias  coocloyen  al  aiguiante 

1 1 )  Esta  áltima  parte  bace  referencia ,  tan  coafnsameala  coase  se  iMta ,  al  si^ 
lunar  de  80  abas  ,  pero  la  eomprobecioo  que  hnacia  no  se  comprada  caal  e«f. 

|t)  Esta  cuanta  no  se  Comprando,  pnee  por  mae  qae  se  ejaala  añaat  aala  ifaal 
i  le  qaa  H  ptapeae  eapticar  el  latac  aadaiau  dal  i 


Digitized  by 


miMatiio. 

Google 


SeUANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


67 


de  la  K«na  «a  que  empezaron ,  7  s!  39  conñeaiin  y  coaelu)neii  por  un 
sismo  dia.  £i  paes  el  primero  faé  domingo  el  primer  mes  termina  éi 
kaes ;  el  aefuode  empieza  yjeoncluye  en  martes;  el  tercero  tiene  como 
.  fiiaiero  el  miércoles  y  por  ál timo  el  jueves,  y  asi  sacesivamente. 

Tales  801  lat  retri*'  que  á  flí  j«ieio  se  deducen  de  las  obaervaeio- 
Ms  piletieae  ^ue  he  hecbo  de  los  diferelites  sistemas  seguidos  por  tos 
«fesMÜCfOB,  ó  de  lo  que  dice  mi  minuscrito;  aplicéodolas  veamos  si 
sir*en  pan  aclarar  algunu  de  las  fechat  dudosas.  La  Buert*  de^o- 
JBi%^  illlia  por  lostiietoríadores  árabes  en  ei  dia  28  de  Safir  del  añj 
lidelleffira  que  etyó  emlunes.  Masdea  y  otros  la  rechaian,  parque 
seinuí  aa  cuenta  el  28  de *5a/iir* correspondió  al  Avingo  24  de  mayo 
de  632 :  addaoteaos  ua  dia,  y  tendremos  la  exactitud  ie  la  cita. 

Abu-Belr  Alcog'  dispone  la  taaetlede  Ai-Jakem,  hijo  de-Hischem 
es  jueves  26  de  Obi  Had'yia  de  la  egira  206,  y  Masdeu  lo  rechaza  por- 
que segup  sn^euenta  aquel  dia  correspondió  al  miércoles  21  dé  mayo 
de  i822ra^ase  ua  dia,  Mcoretináo^ne  el  jueves  26  de^oArabes 
eomeazó  al  aooelKcer  del  21  nuestro  y  se  comprobaiá  la  exactitud  de 
kbebf.  ♦     •  ^ 

S^o  Conde,  las  ceadieioBes  ajustada»  entre  Abvl  Casera  O*  Abd- 
^melec  y  Gonialo  de  Córdoba  para  la  entrega  de  Granada  apa- 
recen firmdas  en  21  de  noviembre  de  1494,- que  correspondía  al  22 
de  Majarram  de  897  de  la  egira.  Según  lúasdeu  y  Florez  e&te  a&o 
^menzó  'en  el  jutves  3  de  (oviembreds  liOl ,  y  entonces  el  día  Si 
de  so  primer  mes  Hojarram  coincidió  con  el  24  de  noviembre:  aunién- 
1(se  el  dia  que  ;•  propongo  y  se  conseguirá  hermanar  dos  fechas  tan 
.  cooiKidas  é  indubitadas ,  como  que  aun  se  encuentran  eo  los  archivos 
dewanada. 

La  entrega  de  esta  ciudál,  y  por  lo  tanto  lá  caida  del  imperio 
mniUmico  eo  España  Ja  pone  el  mismo  historiador  Conde  cu  el  dia 
ciaee  d«.Rabi*g,  primero  delaña  867;  y  Mariana  dice  fué  en  viernesfi 
de  enero  de  1492.  Según  la  cuenta  de  Masdeu  y  Floiez,  el  primer  dia 
d«  iabi'g  el  avel  de  aquel  año  convino  con  el  primero  de  enero  ^ 
1492:  por  lo  tanto  el  cinco  de  un  mes  lo  fué  también  de  otro;  pero  si 
le  aáais  el  dia,  según  tengo  dicho,  conformarán  las  citadas  de  Conde 
y  de  Marina,  sin  que  haya  motivo  para  dudar  de  ellas.* 

Si  de  HÍU  citadas ,  criticadas  por  los  estranjeroS  unas  veces  con 
raunyotranio  ella ,  pasamos  á  las  de  época  mas  reciente  hallamos 
la  misma  difereDCia.  El  tratada  de  paz  ajustado  entre  la  Sublime 
Puerta  y  el  imperio  francés  fué  ilffnado  el  23  de  Rabi'g  primero  de 
llSp.  Según  ¡a  cuenta  de  Fiqret,  correspondía  al  9  de  junio  de 
1740.,  7  llevando  la  fecha  de  10  de  aquel  mes,  resulta  el  auinento-del 
diaiineyobago.  >  * 

La  toma  de  Argel  por  los  fra'nceses  fu^  el  3  de  julio  de  1830, 
que  correspondía  según  la  cuenta  corriente -de  los  árabes  al  14  de 
Mojarram  de  1246.  Continuadas  las  laUes  de  Florez  hasta  el  dia,  el 
año  citado  debió  comenzar  el  lunes  21  de  junio  de  1830,  y  por  lo  tant<) 
el  14  de  Mojarram  coincidía  con  el  4  de  julio,  consistiendo  la  diferencia 
«o  el  dia  que  lleva  de  menos  su  cronología.  * 

_  Sin  acudirá  puchas,  mas  citas  corrientes,  porque  los  almanaques 
déU.Arfelía  Y  de  Conslantinopta  nos  ponen  de  manifiesto  la  varie- 
dad de  un  dia  entre  los  sistemas  ne  que  me  ocupo ,  citaré  por  óltivo 
oa  hecho  reciente  y  conocida  de  todos.  En  la  actualidad  preocupa  á 
(oda  la  Europa  la  %fttion  turco-rusa,  llamada  cuestión  de  Oriente. 
Pnes  bien:  seguí  los  periódicos  de  Constautinopla  y  los  deotras  nacio- 
nes, el  Sultán  y  su  diván  no  pudieron  dar  una  contestación  deBnitivaá 
los  representantes  de  las  grandes  potencias  mediadoras  hasta  el  7  de 
■julio  del  último  año  en  que  concluía  el  sagrado  mes  d«  Ramadan.  En 
aquella  noche  ya  les  era  licito  ocaparse  de  cosas  mundanas,  y  en 
efecto  el  8  de  julio  fué  el  primer  dia  del  mes  musulmán  Sehkñal,  según 
¡m  alaiMUqnes  de  la  Argelia ,  que  llevan  un  dia  de  adelanto  con  las 
tablas  de  Elere»  7  Masdeu ,  y  van  conformes  coa  la  de  los  benedic-» 

lilUM. 

Oospoés  de  estas  comprobaciones  creo  que  queda  concluyentemen- 
t«  apoyado  el  método  que  al  principio  espuM  para  hallar  la  verdad&i 
n  cocÑapondeseia  de  los  años,  meses  y  días  corridos  de  la  egira; 
pero  aun  conozco  la  imposibidad  de  llegar  á  la  eiaetitud  en  muchos 
casos  si  no  se  cuenta  con  el  buen  criterio  del  traductor  y  del  historía- 
áot-Xfi  espresiones  de  que  se  valen  los  árabA  de  tantos  posados  de  tai 
mit;  4  de  tanto*  dtai  por  andar  6  tantas  nochu  cotuvmidat;  asi  co- 
QiO  las  de  Aüael  Aita$t  AUajer  que  hacen  relación  á  la  primera ,  se- 
emda  ó  tercera  década  del  «es,  son  tao  vagas  é  indeterminadas,  que 
«olo  el  buen  juicio  del  escritor  puede  clasíDcarlas  oportunamente.  Por 
otra  parte,  la  hora  en  que  acontecieron^  debieron  acontecer  los  suce- 
KM  debe  .tomarse  mny-cn  cuenta  para  el  cómputo,  asi  como  no  olvi- 
dar q«e  la  corn-espondencia  cristiana  se  halla  establetüda  con  el  dia 
^ne  sieoeal  en  qne  comienza  I*  egira  ,  según  hice  notar  al  principio. 

Tales  son  las  observaciones  que  sobre  la  era  de  loe  árabes  se  han 
oearrido  ft  mi  limitada  imaginación ,  observaciones  que  espero  ver  am- 
pliada* coQ  dalo%fflti  curioso*  por  otros  mas  entendidos  en  la  materia. 
*  Maitoel  halo  db  MOLINA. 


UNA  VISION  DEXARLOS  V. 


No  entra  en  la  simple  malesialidad  de' este  siglo  positivo  que  lodor 
lo  alambica  y  somete  al  análisis  Slosóflo) ,  dar/;rédilo  á  esos  rasgos  ano* 
malos  del  espíritu ,  aberraciones  (antisticas  que  alteran  el  orden  de  los 
aentidos  invirtieodo  sus  funciones  y  enjareciendo  las  facultades  norma> 
les  de¡ese  oscuro  misterio  llamado  alma,  que  vela  siempre  sobre  la  ma- 
teria ,  tan  susceptible  de  las  seosaei^oes  de  esa  máquina  complicadi- 
aian  y  precaria ,  que  nada  stfia  sin  la  infusión  de  ese  mismo  misterio, 
como  el  árido  fibílo  de  una  lámpara  sin  el  contacto  del  fuego  vivido 
que  la  anima  y  al  retirarse  1*  ^tingue.  • 

*  Sin  embarga ,  á  vece^  los  límites  del  ractocinio  no  alcanzan  á  pene- 
Inr  ciertM  fenómenos  sorprendentes  y  superiores  al  discernimiento 
de  la  erialura ,  por  causas divemamente  combinadas :  el  lapso  del  tiem- 
po arT«)a  esos  desfigurados  cadáveres  de  la  bntasia  qne  la  posteridad 
anele  regularmente  escarnecer  eon  «u  fi-ia  ¡odifereocia ,  imprimiéndole* 
el  ti^  d^una  daica  y  vamórea  ioci'Uulidad,ó  bien  revistiéndoles 
deformas  capricboiamente  exageradas.  *  ■ 

A  este  género  pertenecéis  tradición  deque  nos  ocupamosenel  pre- 
sente ariicuío,  garantizada  su  ídeutidad  por  ei  testimonio  de  mosen  Co- 
lona, en  c\ise  de  ceofesor  particular  de  S.  M.  cesárea,  suliiBMner» 
mayor  y  secretario  privado. 

fié  aquí  el  laMe,  según  resulta  de  dicha  relación. 

-Aun  ardiaenltaKa  la  guerra  aoeteoida  imprudentemente  por  el  pa- 
pa contra  las  armas  ^periales.  Carlos  V,  al  tiemp]  át  scaitarse  á  la 
meaa  cierta  eoche,  recibió  la  desyradtble  nueva  de  que  la  ira  de 
Paulo  IV  acababa  de  «elrellarse  en  el  cardenal  de  Santa  Flor,  fiel  agente 
de  la  causa  fel  César,  y  preso  rigorosamente  en  el  castillete  San  An- 
gelo.   .  .  .  ■  •        . 

&.  H. ,  aunque  manifestó  profundo  disgusto,  cenó  con  regular  ap«f .  . 
tito, «as  bien  por  sost^er  el  vuelo  de  su  amor  propio  á  la  altura  de      ' 
su  grandeza.  Tras  de  ios  postres,  que  fueron  unas  chuletas  adobadas, 
se  hizo  servir  por  el  sumiller  una  copa  de  lytchrima  ChrisU,  ese  licor 
que  fórmala  verdadera  poesía  de  los  bebedores  napolitanos. 

S.  M.  era  sobrio;  no  obstante^ fuese  por  adorme(^er  la  mente  pata 
distraer  el  pesar,  ó  porque  la  naturaleza  gastada  ya  por  sus  muchos 
años  y  achaques,  se  resistiese  á  esta  clase  de  pequeños  escesos,  el  he* 
rho'es  que  hubo  de  retirarse  á  su  cámara  veopido  por  una  soñolencia  y 
pesadez  profundas.  ^ 

£Bt»acee,en  mediode aquel  paréntesis  reactivo,  tuvo  un  rtpto  es- 
traño  de  facultades. 

Vio  UB  salón  inmenso  colgado  de  paños  negros  y  alumbrado  á  tre- 
chos por  enormes  facistole*  y  candelabros  que  arrojaban  una  hiz  fatí- 
dica sobre  el  ambiente  condensad»  por  nnhnmo'denso:  alrededor  de 
sus  paredes  había  uia  doble  hilera  de  estatuas  ó  personajes  sombríos, 
coronadas  sus  cabeza?  de  pulido  mármol  con  pirámides  de  azulado  fue- 
go, que  difundía  un  hedor  acre  y  sofocante  :  todos  llevaban  prolonga- 
das espadas  que  arr(^aban  crines  de  chispas  fulgurantes  y  unos  carte- 
4ones  con  caracteres  enormes  é  ilegibles  por  su  brillo  mism*. 

Aquella  atmósfera  ahogaba;  tal  era  la  espantosa  aglomeración  de 
gase^ue  se  eihal^an.  No  obstante  la  densidad ,  percibíase  allá  en  el 
fondo  un  trono  de  ébano  con  iiaa  corona  regia :  sobre  el  dosel  un  gran 
Crucifijo  de  bronce,  del  qiie  pendía  una  espada  flotante  quecentellev 
ba  y  caía  á  plomo  sobre  aquella.  Junto  i  las  gradas  habla  dos  móns-  . 
truosde  metal  candente,  en  cuyas  facciones  indescribibles  brillaba 
una  espantosa  é  inrernal  sonrisa:  lípico  sarcasmo^ue  se  ponía  en  re- 
lativa inteligencia  con  aquellos  rostros  de  mármol ,  animado|  á  vece* 
por  un  implacable  sarcasmo.  ,« 

Y  el^apirato  entero  vadlabí  en  eontinnas  oscilacionék  que  ame- 
nazaban echar  4  rodar  al*suelo  aquella  corona  precaria;  y  al  compás 
de  su  balanceo  todas  aquellas  figoras  batían  palmas  con  sus  descama- 
das manos,  y  todoseponia  eo  jnego  hasta  las  mismas  luminarias  ^uyo 
fulgor  tornasolado  acrecía ,  como  asimmioCcrecia  también  y  se  mul- 
tiplicaba prodigiosamente  el  nómero  de  las  figoras ,  las  cuales  se  pre^ 
cipítaban  en  tumulto  y  en  actitud  amenazadora  hacia  el  trono,  i  (yyos* 
pies  se  abrió  un  hondo  abismo.  *         *    ' 

Pero  al  propio  tiempo  se  ra!>gó  de  alta  abajo  una  tapicería,  y  por  la 
abertura  asomó 'una  mano  blanca  y  disforme,  presentando  nna  gran  • 
cmt  de  plata ,  en  cuya  tersa  superficie  reflejáronse  las  mil  luces,  pro- 
duciendo nn  relámpago  vivísimo  que  deslumhró. 

Las  figuras  cejaron  al  punto  *y  retroeedieroi^  pavldicas ,  ocupando 
su  primitivo  sitio.  Pero  una  y  otra  vez  arremetieron  aKrono,  y  otras 
tantas  volvieron  recharadas  por  la  sóbita  aparición  de  la  folgytecruz. 
Y  el  lesfilandor  siniestro  de  sus  llamaradas  aomentaba  espantosamente, 
7  á  su  luz  todas  las  figoras  hacían  eslraños  visajes ,  y  todo  parecía  ar- 
der, hasta  el  tnismo  trono,  hasta  la  espada  flotante  que  despedía  ar- 
dientes llamapda8.por  la  activa  proyevíon  de  las  luces,  que  daba  la 
real  apariencia  de  un  voraz  incendio. 
,     Mas  cuand^lodo  iba  á  aer  envuelto^  devorado  por  ¿na  de  aque- 
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lias  r(/^gu  ¡Dremles ,  euand(^al  tUsmo  iba  i  tragar  sotteMint ,  nn\ 
^^rícion  peregrina'M  improvud  de  repente :  multitud  de  ingeleí  de 
*elestiale>  formas  coa  la  sonrisa  d&I  triunfo  en  los  labios  inundó  ia  pie- 
xa  ,  batiendo  en  deliciosa  armenia  sus  alu  de  nieve.  A  ta  aspecto  todo 
cambió  en  aquel  recinto  somb(io;  las  prtmítiras  figuras  se  deprimían 
hasta  incrustarse  eoiu  paredes  de  estaco,  cujas  tapicerías  se  abrían 
pausadamente ;  la  gran  crua  df  plata  asomó  otra  vez  con  un  brillo  in- 
decible, y  el  trono  cesó  en  el  balanceo,  rota  á  sus  pids  la  espada  7  ap«- 
gado'el  foego  del  abiimo ,  que  después  de  baber  tragado  los  doenóns- 
troos  de  la  grada ,  iba  cerrindose  gradoaln^te,  arrojando  an  teáduo 
de  humo  deiteo  7  opaco.  * 

>        Todo  aquello  no  en  mas  que  ano  de  esos  golpes  miglcoa  teatrales, 
que  tanto  sorprenden  por  su  rápida.  ' 

Por  último,  el  cambio  fué  completo.  Ehmovimiento  contiimo  de  bs 
alas  de  aquellos  áogeles  saturó  la  temperatura  de  la  pieza ,  difnndien- 
ido  nn  iromt  delicioso :  las  figuras  desaparecieron  infiltrándose  en  las 
paredes;  la  severa  figura  del  Cristo  se  dilataba  marcando  la  clave  de 
aquella  bóveda  inmensa ,  cuy o'borizonte  dil«^do  también  h|Bla  un  ei- 
tr«Do  infinito ,  no  tenia  limites ,  y  en  reemplazo  de  aquel  fulgor  sulfu- 
roso y  fosfórico,  brilló  una  esplendente  aurora  que  bisó  el  rostro 
del  monarca ,  como  un  rayo  luminoso  del  sol  naciente. 

Carlos  despertó  entonces^  en  efecto,  un  rayo  de  sol ,  penetrando 
diagonalmente  por  los  emplomados  vidrios  del  artesonado ,  heria  su 
rostro,  impresionado  todavía ,  su  primera  mirada  y  dirigió  en  tomo 
del  ámbito  del  grjin  salón ,  como  inquirieado  á  aquellas  columnas  ba- 
sálticas si  babia  sido  aquello  realidad  ó  vana  ayañeneia...  solo  viónn 
'  mueblaje  lujoso  que  i>eupaba  la^mara ,  las  ricas  tapicerías  asiáticas 
y  el  jnego  de  alfombra  s  de  Persia  que  cubría  los  mosaicos  del  pavimen- 
to,  y  por  dltimo ,  allá  en  el  tester*  del  imperial  tetrele  Íl  busto  en  re- 
Jieve  áe  ^  misma  person^  deaUcándose  su  noble  talla  en  el  medio 
.4)unto  de.  la  alta  clave. 

Aquel  accidente  obró  de  una  manera  estraordinaria  en  ennimo 
del  emperador,  cuyos escrópulos  debieron  sugerirle  una  interpretación 
estraña ,  que  nadie  sabe.  Lo  cierto  es  que  en  35  de  octubi(|,  es  decir, 
un  mes/iespués  de  lo  referido ,  enmedio  de  un  congreso  de  reyes  y  prin- 
cipes renunció  el  dominio  de  Borgota  y  Bélgica  en  su  hijo  D.  Felipe. 

Fijo  en  su  resolución ,  el  César  renunció  asimismo  en  16  de  enero 
^el  año  siguiente  15S6  todos  los  dominios  de  Esgafia  en  dicho  su  hijo, 
y  el  (mjterio  en  su  hermano  0.  Femando ,  todo  en  un  consqo  solemne 
,    reunido  en  lavisma  sala  donde  tuvo  la  visión. 

Y  «^1  poderoso  monarca  que  tan  grande  había  sido,  cayo  cetro 
,  reuniera  el  dominio  absoluto  de  entrambos  mandos,  se  embarcó  para 
EspaSa ,  fijo  siempre  en  so  idea  de  relirarse  al  monasterio  de  Gerónimos 
de  Yuste,  como  lo  verificó,  vistiendo  el  hftito  déla  regla  y  batiendo 
una  vida  austera  y  penitente  basta  su  muerte  acaecida  en  21  de  se- 
tiembre de  19S8,  dos  años  después  desa  renancia  y  de  su  estraña 
visten.  • 

Jo«  PASTOR  DB  u  ROCA. 


•    LAGOHEDIULAVKNTANA. 

dos  kaiudos. 
fantasía  de  una  noche' de  verano. 


«  vmit  DB  US  celosías.  ^ 

—¡Pobre  condel  esclamaba  el  marqués. 
— ^jPobre  marqués!  esclámaba  el  conde. 
Y  mirándose  uno  á  olip  dKi  una  sonrisita  maligna  se  compadecían 
recíprocamente  uno  del  destino  del  otro.  (Simpatía  fratemall-^iOs  he 
,  dicho  sus  nombres?  |Ah  nol  verdad  es.  En  ese  caso  he  aquí  sos 
taidltas:  ■ 

El  marqués  Felipe:  Este  era  hermano  priútogénito  de 
El  conde  Pedro  José.    - 

Habitaban  dos  casasen  la  misma  calle,  dos  casas  coyas  ventanas 
caían  en  frente.  Cada  uno  de  los  dos  hermanos  poseía  ana  cara  mitad 
mas  ó  menos  bella.  El  marqués  (ipobre  marqués!)  llevaba  sobre  1» 
espalda  cineatntainvíema«,  crimen  horroroso  para  la  señora  marquesa 
que  se  encontraba  todavía  en  su  vigésima  primavera.  En  cnanto  al 
conde  (¡pobre  oondel)  tenía  cuarenta  años.  Sn  cabellera  no  tenía  canas 
como  la  de  su  hermano,  pero  el  despiadado  tribunal  de  su  joven  esposa 
le  habia  declarado  culpable-de  tres  negros  delitos; 
1.0    |De  tomar  tabaco  de  Bolvol 
i.*'   ¡|D<''onii*rpartedela  guardia  nacíonallt         * 
3.*   jiiMacostaise  con  gorro  de  algodonlll  ' 


Tanto  el  conde  wmo  el  marqués  pareelsa  ssweflLbaeBte  pn- 
'Satinaio$: 

iLos  dos  hermanos  Do  se  querían  macho ,  cosa  natwal:  eran  hst- 
manosl  ¡y  además  estaban  casados!  Con  oáenos  oiotivo  se  hnbisfM  • 
detestado.  En  revancha  cada  eoalVk  er«la  adondo  de...  aa  nxgsr. 
¿Y  porqueT  ¿Serian  crímenes  sus  iluaioDesT  Cuando  tos  dos  hermamc 
lañaban  las  susodichas  esdaBsaciones  astaban  ocaltos  ietttt  de  sds 
p'r«pia»celoalas  sin  atreverH  á  sacar  la  punta  de  la  aailx  &Mra  de  h 
^ventana  para  ver  por  temor  de  ser  vistos.  Rebdian,  pues,  UMen^  al 
génio'del  carpiatero  que  poseeiioc  tal  Vez  dp^na  Bfpjer  hermosAnvealó 
las  celosías  (1).  fkh  maldito  Calemboórg ,  £ablo  de  eqsivoco!  Perdo- 
nádmelo, queridos  lectores,  poique  .se  ha  formado  sin  q¡>Sf^. 
•     •      • 

n. 

*    .  LO  Qm  TBU  ft.  aUODiSS.  . 

^Pobre  eondel  decís  pues  el  marqués  dhigieodo  nos  niíadt  mtnt- 
tadora  á  una  habitación  del  vecino  palacio,  en  donde  veis...  veía  á  k 
señora  condesa  su  cuñada  que  acariciaba  amorosamente  la  cabeza  ds 
un  oficialülo  de  artlUeria,  joven  hermoso,  perfumado,  afeitadJ',  peinado, 
lleno  de  pomada,  engalanado  mas  á  propt^to  para  tomar  por  asalto  si 
«erazon  dtfuna  mi^  qoe  lu  muiallas  ds  una  fortaiezai  • 

Hl. 


LO  QCB  VBU  EL  flUIOE. 

(Pobre  marqués!  decía  i  su  vez  el  conde  jorque  veía...  veía  á  la 
señora  marquesa  su  cuñada  que  tenía  delante  á  un  joven  de  les  gran- 
des favoritos  pintor  de  la  nueva  escuela. 

IV.    • 

•  iíBEsT 

Pues  sufiór,  el  conde  compadecía  al  marqués  yei  oía^iés  al  conde; 
y  los  dos  se  reían  y  palmoteaban.  Acababan  de  sonar  las  díei  de  ia 
noche.  *      • 

V. 

LA  I1ARQOI8A  J  EL  0FK3AL. 

— iLeontinal  marmntaba  en  medio  de  dos  besos  el  ofieialilio.  {Leoa- 
tina !  Il^ó  el  aumento  de  plrtír. 

— iCóoio!  ij*  quieres  dejarme,  Adolfo? 

— ^]Puede  venir  éll  '      -  . 

iCuJnto  amo  ese  il!  [Pobre  ;narido!  Hete  aquí  hecho  ao  protMUobre 
sin  perjuicio  de  lo  que  le  ha  hecho  su  cara  mitad..    . 

'—]0b\  tranquilízaos,  mí  querido  .^¡lolfo.  Nunca  entra  él  en  mis  ha- 
bitaciones sin  hacerse  anunciar  antes. 

« 

Vese  el  autor  en  la  imposibilidad  de  esteiátgrtftar  el  diikice  qat 
siguió  á  estas  palabras. 

VI. 

LO  QOB  >ECU  EL  COTOB 

« 

lAlltt  1^1111  murmuraba  entre  dientes  el  conde.  ¡Se  poedeser  nttt- 
do  hasta  ese  punto!  Tal  vez  el  señor  marqyés  roñes  en  este  mnmwl» 
>mieatrás  que  yo'estoy  viendo  desde  aquí  á  la  aeñoit-marquesa...  8« 
señoría  nada  vio;  estaban  corridas  lai  cortinas. 

¡Obi  ¡oh!  voy  á  referir  esta  historíc|já  á  la  condesa,  que  no  debe 
■hsberse  acostado  todavíry...  no  la  molestaré. 

Y  el  conde  después  de  haber  dado  un  golpeeito  coa  la  nano  á  si 
peluca  fué  á  ver  á  la  condesa. 

vn.  • , 

LA  COHDESA  T  EL  nKTOa. 

—¡Obi  ¡no  tíoMS  eoraxooi  decía  la  condesa  al  pintor  4e  la  Mera 
escuela. 

—(Qoe  dices  pues?  Clotllds... 

—¡Si  me  amasesfOcUTíoI 

—¡Si  te  amase!  |»  te  amo... I  jy  puedes  dudar  de  ello,  ángol  mi»? 
¡Oh!  dime...  dime...  {qué  puedo  hacer  para  probártelo?..  ¡HaUa, 
manda,  ordena!  ¡me  tienes  á  tus  pies!.. 

III  Jahmit  rigüiSa  erlo  •  hnUní  odm» ,  j  al  IoJm)»  I»  fMkl  ú  <Ht*- 
llaM Jnifmea d «lalt «m,  ntl((iiHn riftilaeiía^ fc iSari*. 
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vra. 

*tO  Omt  HCU.KL  MMRIÍa. 

•  '  • 

El  Mtqvñ  Biítb»,..  mirtbv..  De  ttpenle  ji  no  rió  nidi.  ün« 
rlfkn  4e  ▼ieolo  *l  r*Mcer  ip*gó  l(  lux.  . 

Ahí  cbl  ib!  ohl  ahí  eadand  alcgnmeoK  el  mt^tB. 
BehlVNÚaltMtropuivercoiMditiI  PuetiUque MiiutMen 
^Bbáuio  yo  ai  poetto  porTa  nejor  loalidad. 
Bepitió  el  ia«<|aé<  lai  daeo  voeaiei  dieieiulo: 
*-S»  preeiao  que«nya  á  hacer  t«ir  ud  (xyo  i  mi  mqjer;  |ei  Un 
baena  ui  qoerUa  marqDenl  iquien  atbeT  jAcaipfbe  eiUrá  ««penodol 
'  Y  desp'jía  de  haber  hecho  qae  Franelaco  au  ajud»  de  cimait  le 
■ncgl*'*  el  audo  de  la  eorbaU ,  aalió.'  -  .  • 

I  ¡Caán  imperUuenlM  aon  loe  críadMl  Pemittóie  Fraociaeo  adver- 
tir que  kw  ojM  del  marqnia  brillabao  coiao  loa  de  nn  gato  en  la  os- 
curidM  1  aoorió  coa  nalida.  ilaiolealel 


¡OH  lAUDOSl  |0B  MOmul 

*  El  M5or.  conde  pide  permiso  (irt  praenUrae  i  la  aeSotí  ecffim. 

lale  U  doncelía.-W.  «.flabla  sido  elcB^í»  por  la  miam»  condeaa; 
— «ra  >a  hermana  de  leche. 
—Adolfo,  pronto  I 
^Pero  por  dónde? 

—Por  lapnerteciu  de  la  alcoba..  '  , 

I  Sale  Adolfo.-Entra  el  conde.-EiU  de  tan  buen  hnmor  el  pobre 
íonde,  qae  hace  que  ae  conviertan  en  risas  las  lágrimas  *  la  <»i>M«  • 
Uno  T  otro  lañan  epigramas  sobre  las  mujeres  desvergon^du  qae  • 
ae  divierten  en'poner  coronas  sobre  laifreales  de  sus  mandos?  sobre 
loa  maridos  da  frentes  callosas  que  de  nada  se  aperciben.-Y  p»e« 
1  deciiosloeo  secreto  queridoa  y  púdicos  lectores:  laseüort  conoeai 


(U  prisión  de  Siftates.) 


hixo  una  infldefidad  ti  tma*nle-en  Inot  del  marido.— lartonstancia 
atennantel  . 

•  .  A. 

'  ¡OH  HOflnnl  |0R  ÚKisosl 

.     ¡Seion  marquesa!  [seüora  marqoeea! 

-jQnehair  *   •  •  * 

. — |E1  aeóor  marqués!... 

La  marquesa  K  tiende  sobra  on  sillón,  tiene  en  .una  mano  un  aba- 
nica en'la  otra^  ramillete  de  Bores.  Apodérase  el  pintor  de  su  pa- 
leta y  sos  fínceles.— Bl  marqués  entra  riendo  i  earcaj*das.-^BI  ar- 
tista COBO  hombre  prudente  deja  sus  coldres  y  sus  pinceles,  saluda 
icapetuoaameote  y  ule  prometiendo  «olver  al  dit  siguiente.  El  mar- 
qn&toBi  00  candeUbio  y  precede  al  pintor  gritando  i  sos  criados: 
.¡alambrad  i  ese  caballerol  salud»  y  vuelve  i  encontrarse  frente  i  frenta 
«on  la  marquesa.  ■ 

Soy  un  jAven  moy  disereto  queridos  lectores;  y  por  lo  tanto  nada 
os  diré  de  lo  que  pasó  entre  los  dos  esposos.  Es  sin  embargo  cierto  que 
la  condesa  inspira  horror  i  la  marquesa  porque  se  ha  atrevido  i  fal- 

U^.v 
—Ab  lea  borroneo.  '         . 

Habla  la  marquesa  y  asegura  i  ta  marü)  que  verdaderamente  no 
puede  comprender  etoo  hay  ouijeref  capaces  de...  Obi  no  se  atreví ¿ 
eeoehMr  la  (rase.  *  « 


XII. 


CORCLOSyH. 

■  Es  probabli  que  haya  quien  joigue  inmoral  esta  hntasia  (asi  al 
menos  opina  el  traductor)  per^í  mi  modo  de  ver  tiene  su  morbidad 
y  hela  aquí. 

Yo  suplico  al  TodopoderoM  einnis  oracione»  constantemente  que 
me  libre  de  estos  males.  * 

De  las  reumas  y  catarros.     , 

De  los  órganos  de  la  bsrbarie. 

De  ios  tontos  y  necios. 

Y  de  la  tantacioo  de  casarme.  Hé  aquí  mi  conclusión  inoral. 


;t  despdísT 
¡Es  inedia  oochelcorremoa  el  telón. 


.  LA  PBISIOK  BB  SÓGBiTKS  E!Í  iTENiS. 

Sóeñtes«l  aMsofo  de  la  antigua  Grecia,  uot)  de  los  genios  mas 
grandes  que  bao  honrado  la  humanidad  por  su  ciencia  ,  su  virtud  y 
por  los  sanos  principios  de  su  Qlosofla^  Sócrates,  que  creta  éh  la  exis- 
tea(^  de  ifn  soWDiot ,  principio  de  todas  las  cosss ;  este  Dios  eterno  é 
inflnito  habla  dado  vida  á  otra  porción  de  divinidades  de  la  mitología  _ 
griega.  Los  grsndes  principios  de  una  escuela  que  propendía  i  la  uni-  ' 
dad ,  á  la  corrección  de  las  costumbres  de  un  pueblo  corrompido,  en . 
medio  de  su  grandéxa ,  por  la  doctrina  aensualista  del  pollteiemo,  atra- 
jeron al  lado  del  Ilustre  Alósofo  algunos  difcipulos  ávidos  de  ciencia 
^tre4osho#(ta  pensadores  del  pueblo  mas  culto  4  ilustrado  de  la 
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Sóoraips  era  no  solamente  complelo,  sino  complejo,  es  deej^  qne 

las  cualidades  mas  oonlradictífias  se  enconlrsbín  en  él.  Satírico  unas 

Teces,  y  grave  y  razonador  otras ,  claro  en  so  lengnsje  como  el  bueh 

sentido,  y  poélico  como  la  imaginación.  Estas  brillantes  eualidjdeá 

.  fueran  la  causa  de  su  ascendiente  sobre  sus  contemporáneos. 

Sin  embargo,  la  sociedad  de  su  tiempo  fué  ingratt  con  él:  tal  ha 
s!do  Fiempre  la  suerte  dj  lodos  los  refomadores;  ella  acusó  de  AUo  al 
hombre  verdadero  creyente  de  su  tiempo;  de  corruptor  de  las  costum- 
bres al  que  trataba  de  puriücarlas;  y  lanzíudole  en  lu  sombrías  mai- 
morras  de  Atenas,  cuya  lámina  va  al  frente  de  estas  lineas,  le  condenó 
á  muerte  haciéndole  beber  la  cicuta.  I.»  defeoea  de  Sócrates,  con- 
servada por  Platón,  ^evcla  toda  la  grande»  desu  alma:  biioen  ellaja 
apología  de  su  doctrina.  Hé  aqui  algunos  de  sos  párrafos: 

«Comparezco  ante  este  tribunal  por  la  primera  ves  de  mi  TÍda,  4 
la  edad  de  setenta  años;  aqui.el  estilo,  las  formas,  lodo  esjj neto  pan 
mi-.  Voy  i  hablar  un  lenguaje  enletamente  nuevo;  I*  única  gracia  que 
os  pido  es,  que  atendáis  mas  i  mis  razones  que  á  nlis  palabras.  Vnestro 
deber  es  administrar  justicia,  el  mió  deciros  la  verdad.» 

Después  de  rechazat  la  acusación  de  impiedad,  continúa:  «SOime 
acosa  de  corromper  á  1»  Juventud,  de  inspirarla  máximas  peligrosas. 
Sabéis,  atoaienses,  que  yo  no  he  hecho  de  la  enseñanza  un  objeto  de 
lucro:  la  envidia,  por  enconada  que>sté  contra  mi,  no  puede  repro- 
charme el  haber  vendido  mis  lecciones :  tengo  de  esto  un  testigo  irre- 
prochable, mi  pobreza.*,  ,     ,  . 

Hace  una  sucinta  esposlcion  de  su  doctrina:  cSi  hablar  de  esta 
suerte  es  pervertir  la  juventud,  ateaiensesl  me  confieso  culpable  y 
merezco  aer  castigado,  a  . 

El  resto  del  discurso«corresponde  en  la  elevación  de  idead  á  los  |lár- 
ralbs  que  dfjaaiis  estraclados. 


Margarita,  que  apoRspadíaconteoemaniocian.yaiyoMMtrD^- 
lidecia  cada  vez  na*,  rccogiS  estas  fúachrts  prendas  cao  un  «fluí  qoe 
admiró  al  mismo  Agaibr. 

— No  recogería,  dijo  con  la  irónica «ooriH  del  dolor,  Bo recogería' 
tM  amante  cod  mas  emoción  las  reliquias  de  su  aoutdo. 
Msrgarita  fia  contestó.  *_  * 

En  este -momeiilo  «BiTO  aa  criado  em  nta  anta. 
A  Angélica,  dijo  Agailar  mienta»  Margarita  la  leía ,  la  he  hecho 
poner  en  libertad,  paea  su  prisión  oes  es  ya  toútiL  Pero  qué  tiene  Vd? 
anadió  viendo  el  cambio  de  las  (aceioaes  de  su  cómplice. 

—Mire  Vd.  dijo  esta  presentándole  hi  carta,  Aguilar  la  cogió  y  leyó: 
«Querida  esposa,  cuando  leas  esta  carta  habré  dejado  de  existir  por- 
que uno  de  mis  padrinos  se  ha  encargado  de  llevártela  si  muero.  En 
este  momento  supremo  te  perdono  cuanto  me  has  hecho  padeces  y  te 
bendigo  por  los  dias  felices  que  me  diste  en  otro  tiempo ,  que  no  se  ha 
borrado  nunca  de  mi  memoria.  Te  amo  y  te  he  amado  siempre  con  ido- 
latría. Si  te  hubiera  amado  menos  te  hubiese  perdonado  antes;  pero 
mi  mismo  amor  me  ha  hecho  4Bro  contigo.  Adiós ,  y  consagra  alguna 
vez  un  pensamiento  al  hambre  que  te  consagró  toda  Ib  vida  y  mi(rió 
'porjí  suspirando  tu  nombre. — Leon.j 

— Era  él  I  dijo  Margarita  con  voz  ronca  y  ojos  chispeantes. 

— Eras  libre. . .  esclamó  Agüita^  que  en  esta  ca  ría  había  vislumbrado 
el  término  d^su  pasión. 

— No,  mientras  viva  ese  hombre,  dijo  Margarita ,  la  venganza  pri- 
mero ,  el  amor  después. 

—Morirá,  murmuró  Aguilar  con  voz  sorda,  y  ambos  cambiaron  una 
mirada  que  debió  legosijar  al  ángel  de  las  tinieblas. 

•VIII. 

•  LÁ4BI1US  SOLITARIAS. 

Mientras  tanto  una  escena  may  diferente  tepia  lugar  en  A  humilde 
casita  situada  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Álcali.  El  padre  Clemente, 
envejecido  en  pocos'dias  por  el  dolor,  oraba  sentado  A  su  humilde 
sillón,  yf  orrian  de  sus  ojos  lágrimas  semejantes  alas  que  derramaron 
los  de  Jesús'en  el  huerto  de  lasT)llvas.  Aceptaba  laxopa  de  la  amar- 
gura que  Dios  le  enviaba;  pero  al  tomarla  de  manos  delángel,  Sljna.r 
turaleza  desfallecía  y  'demandaba  perdón  á  Dios  por  su  debilidad. 

Todos  sus  esfuerzos  para  encontrar  á  Angélica  habían  sido  vanos. 
•  En  ninguna  parte  le  habían  dado  una  noticia  que- pudiera  servirle  de 
guia  para  descubrir  su  paradero. 

Pe  pronto  llaman  áiagaerta.  El  anciaflo  alire,  yJUieélicasepre- 
ripila  en  sus  brazos.  .  '  • 


.  Después  de  un  fomento  coMagiadoáliemodoa,  d  padre  au- 
mente, teniendo  abrazada  á  aquella  hya  querida  que  llorata  en  5u4eao, 
Jevantólosojos-alcielo,  y  su  miraba  fué  unaoraeiín  de  gratitud.  Luego 
preguntó  i  Angélica  los  pormenori^  de  su  rapto,  soafléando  lu  alma 
con^  penetrante  mirada.  La  joven  no  le  ocultó  uaAT,  y  el  aañaiio 
lloró  con  ella.  *  ■ 

Desde  aquel  día  la  pax  volvió  i  reinar  en  m  humilde  morada;' pero 
la  alefria  había  buido  de  alli  para  siempK.  Angéliea  tKste  y  so&adara 
pasaba  los  dias  en  silencio,  y  el  padreXIemeple  que  la  obaarvaht, 
respetaba  su  dolor.  Frecueatemente*lenían  amboe  noticias  de  EDñqw, 
cuyos  dias  sesaeediao^omo  las  olas  de  un  marvlborotado,  y  ambas !•  • 
veían  correr  á  su  rVlna  sin  poderlo  detener.  A  cada  noticia  la  jóvea  y 
el  anciano  cambiaban  una  airada  sublime,  y  el  padre  Cleoieale  sólia 
decy:  «Oíos  no  tocó  el  corazón  del  hijo  pródiga  sino  ea  los^iasiie  ia 
adversidai...  Eniiqueae  arruinará,  y  entoneei  Dio*  tocarineonioo.»  * 


VBBCBKA  PABVK. 


DEDICADA 

A  DON  TOMAS  RODRÍGUEZ  RDBI. 


Esta  es  la  tercera  y  última  parte  je  mi  trtíogia,  la  eomposicioa. 
en  que  mas  cuidado  he  puesto  y  que  mas  cariño  profeso  entre  todas 
las  mías.  Hubiera  deseado  hacerla  mas  correcta ,  y  atar  algún  cabo  qne 
otA  que  quedan  sueltos  en  su  trama,  y  que  si  1)ien  no  importan  al 
plan  filosófico,  pueden  importar  al  plan  artij^ico;  pero  Vd.  sabe  el  poco 
tiempo  de  que  dispongo  para  escribir,  y  que  por  caráctor  me  es  impo- ' 
sible  releer  mis  borradores  ni  corregir  pruebas;  el  público  recibe  mis 
producciones  tales  como  por  primera*vez  se  representan  á  dü  imagi- 
nación, sin  la  lima  del  arte  ni  la  corrección  del  estudio.  A-  pecar  de 
todo,  algunas  han  hecho  fortuna;  pero  esto  consiste  e»que  también 
libri  habeht  fala,  los  libros  tienen  su  estrella.  Desearía  que  la  Mtrslla 
de  este  libro  fuera  buena,  y  por  eso  le  he  puesto  bajo  la  proteccioo  de 
«Bis  tres  áegeles;  el  priiaer  aoveliala  español  de  los  tiempos  moder- 
oea,  que  BO  le  desdeñó  de  pasar  una  nijada  por  aaw  débiles  eniayos, 
el  crhieo  que  salodó  con  «u  aptaoio  mis  primeros  venos,  y  clemiheB- 
te  poeta  qae  «e  ha  servido  de  padre,  en  el  moado  liteoin«,7  á  qniea 
se  alegra  de  remjjraqni  un  IribBto  de  gratitud. 

Su  flel^amigo, 

L 


La  venganza  de  Margarita,  desesperanaada  de  obtener  so  tríngfo 
por  medio  de  un  duelo,  abandonó  la  fuerza  por  la  astucia,  y  se  íispu- 
so  á  arruinar  á  Enríque,  pensando  al  mifmo  tiempo  que  este  cambio 
de  medioi  refina ba  su  obra,  pues  el  modo  nj^nos  cruel  de  vengarse  de 
un  hombre  es  herirle  en  el  corazón  con  una  bala  ó  la  punta  de  un  flo- 
rete. La  venganza  lenta,  pero  segura,  que^mina  en  la  sombra  invi- 
sible para  la  ley,  que  semejante  al  Ogro  de  Ariostosolo  atiende  á  tea- 
(ár  la  piel,  es  decír^  la  apariencia,  la  forma,  para  contarlas  anderos, 
la  venganza  misteriosa  que^  introduce  en  la  vida  Intima,  como  el  ve- 
neno délos  Borjias  se  introducía  en  la  vida  animal  y  corroe  lentamente 
la  existencia,  esta  venganza  que  i  nadie  causa  horror,  sin  embargo  de 
ser  la  ^as  horrible,  y  que  no  deja  una  gola  de  remordimiento  ea  el 
vaso  del  que  la  emplea,  es  la  venganza  peculiar  de  los' pueblos  civili- 
zados. Margarita  desprendería  la  piedra  del  monte  para  que  tocando 
en  la  base  de  barró  del  gigante  dorado  le  dmíbase)!^  sabia  multes 
que  el  golpe  de  la  caída  le  romperla  en  pedazos;  pero  su  conciencia 
quedarla  tranquila.  Haría  mas  aun:  no  seria  ella,  sino  su  esclavo  Agui- 
lar, quien  impulsaría  la  piedra.  Margarita  le  ofreció  coocederlMo  ma- 
no el  día  en  quj  Enrique  estuviera  arruinado,  y  seis  mes^  después, 
i  fines  del  verano  de  184...  se  celebró  su  inatrimoflio.  Enrique  estaba 
pues  arruinado.  ¿Cómo  habia  logrado  Aguilar  su  designio  en  tan  bre- 
ve espacio  d'e  tiempo?  De  un  modo  muy  natural,  valiéndose  de  lasdr- 
<!unsta«cias,  que  son  losandamios  del  talento  y  los  protestos  de  que  se 
vakn  los  necios  para  negarle  la  debida  adoración.    .       .    , 

El  mayordomo  de  Enrique,  anciano  sexagenario  que  le  bahiavitlo 
nacer  y  le  amaba  como  ájín  bijo;  murió  de  unaapapb  gia,  y  dejó  va- 
cante Vi  plaza;  muchos  pretendientes  se  presentaron  á  solicitarla;  pero 
don  Juan  consiguió  que  se  diera  á  qn  asturiano ,  Domingo  Veiaseo, 
anciano  también  y  honrado  poMirincipios;  ñas  devorado  por  el  cáncer 
de  su  afición  á  las  mi^ercs,  afiflba  que  como  en  todos  lo^ viejos  hacia 
en  él  horribles  estragos.  * 

La  última  quer[da  de  Velasco  era  una  bailarina  de  teatn,  que 
"ejercía  además  de  este  varías  oficios,  siendo  el  dé  bailariiu  el  mas  boo- 


Digitized  by 


Googk 


SEMáIURIO  pintoresco  ESPAf^OL. 


ri 


loseds  lodMeUot.Sell(nirt«AiiM)it.yliihiispodMoTer8aretnto 
en  la  calle  de  la  Monten,  «a  lo*  dagoemotipot  espoestoi  como  maes- 
tras por  los  retratistas. 

Amalia  supo  embridar  de  tal  manera  i  Telasco  cob'Ai  amor,  qife, 

*  hacia  de  él  cnanto  qoeria,  y  aconsejada  f  or  dos  Juan,  por  quien  había 
tenido  «lí  cemcht,  era  na  verdadero  vampira  do^o  bolsillo.  Pronto 
dieron  Bn  lajrcoBomias  del  pobre  mayordomo,  y  se  vio  ealadnra  al- 
temativj^de  tener  que  reoanetar  i  sa  booradei  ó'i  sa  amor.  La  Incha 
Rié  dolorosa  y  protongada,.  pero  tenci6  la  taoaradez,  y  el  seugeaario 
amante  se  arrojó  i  k»  pies  de  sn  amida  •eonfesindóla  su  situación 
con  Uf  rimas  en  los  ojos,  pidModola  do4imosaa  na  poco  de  amor,  nna 
de  las  iaolvidables  caricias  cuyo  recuerde  ao  *aeertaba  i  borrar  de  sa 
imaginadoo.  El  pobre  viejo,  estúpido  ds  cariño,  quería  ser  amado  por 
•i  mismo  de  una  mujer  perdidal  Sueedid  lo  que  se  debia  esperar.  Ama- 
lü  le  asirán  momeate  en  sileado  sonriendo  irtaicamente,  y  viendo  la 
(^ON  de  w  Amadis  seiageaario,  amarillenta,  amgada  y  lacrimosa, 
eomo  la  de  una  owmia  que  le  anima  por  adUgro  pira  pedir  nna  misa, 
iOltó  nna  carcajada  que  fué  á  clavarse  como  aot  flecha  en  el  coraion 
de  Velasco. 

0-iCon  que  estis  armiñado,  le  dijo,  f'e»  precian  terminar  la  vieja* 
novela  de  nuestro  amorT  Pobre  galleguito  ano,  lo  siento  mucho,  porgue 
•habia  llegado  i  quererte. 

— Pero  aun  si  tú  quieres...  • 

— Amor  mió,  estás  loco:  aunque  yo  quiera  ao  puedo  hacer  nada  por 
tL  Td  conoces  la  meiquindad  de  mi  sueldo;  para  vivir  necesita  nn 
amante  que  provea  i  mis  necesidades.  No  puedes  ser  tú  porque  estás 
airaifiado:  y  bien,  seri  otio  i  filien  bascaré  como  db  cesante  una  nue- 
va colocación. 

—Mas  yo  cerraré  los  ojos...  yo  te  permitiré  otro  aiMnte,  esclamó 
Velasco  haciendo  un  sublime  esíteno  'deabaegacioa  egoísta,  que  al- 
gnias  veces  es  egoísta  la  abnegación. 

Amalia  frunció  el  entrecejo,  y  le  miió  como  debia  dé  mirar  Medusa, 
porque  Velasco  i]uedó  petrificado. 

— ;Bor  quién  me  toma  Vd.7  le  dijo.  ¿Cree  Vd.  que  soy  alguna  mu- 
jer perdida?  Cuando  yo  tengo  un  amante,  le  guardo  Cé,  y  lo  primero  que 
le  entrego  es  mi  coraion.  Salga  Vd.  y  no  vuelva  á  acordarse  de  mi. 

y  levantludose  con  ademan  imponente,  salió>de  la  habílacídb,  de- 
jando i  Velasco  arrodillado  y, con  los  braaos  estendidos  sin  {a>der  arti- 
eolar  palabra. 

"Vi  sexagenario  mayordomo  quiso  seguirla  al  cabo  de  un  Instante; 
pero  una  compañera  de  Amalia  que  vivía  en  su  mismo  cuarto  lé  de- 
tovo  diciéodole: 

—No  entre  Vd.,  no  entre  Vd.  si  no  ipiae  acabar  de  matarla. 

—Pero...  murmuró  Velasco.         • 

—La  pobrecíila  está  en  su  leaU  medio  muerta...  por  Vd.  mons- 
Irao...  por  Vd.  i  quien  amaba  con  pasión,  y  que  la  asesina.  Vaya  Vd. 
á  buscar  .un  médico  i  lo  menos. 

Esta  escena  bastó  para  decidir  i  Velasco,  y  el  ángel  del  mal  ven- 
dó al  ángel  del  bien  en  su  coraion. 

Entonces  empeióá  tomar  de  la  caja  de  su  amo,  que  no  paraba  nunca 
la  atención  en  sus  cuentas,  y  descansaba  en  él  de  los  cuidados  domés- 
lieoa;  nao  Adelaida  era  insaciable.  PronA  qp  bastaron  las  rentas,  y 
bnbo-qne  acudir  al  préstamo;  después  á  vender  las  propiedades;  y  á 
todo  esto  Elhque  ignoraba  su  estado,  y  solo  sapo  su  ruina  cuando  su- 

*  po  que  su.  mayordomo  se  había  fugado  á  Trancia  con  el  precio  de  las 

*  doa  últimks  tincas  que  habia  vendido,  que  ascen^ria  á  millón  y  me- 
dio, y  con  su  idolatrada  Amalia,  á  ^uien  amkba  cada  ves  mas. 

Una  mujer  perdida  es  on  ser  despreciable  y  despreciado;  no  Se  cree 
enja  amor,  y  se  sabe  que  todos  gas  sentimientos  son  de  comedia;  y  á 
pesar  de  esto  se  la  ama;  f  pesar  de  esto  el  hombre  bastante  juicioso 
para  resistir  á  las  seducciones  de  tina  mujer  virtuosa  verdaderamente 
enamdnda,  cogido  en  Us  redes  de  lajnujer^  mundo,  la  sacrifica  su 
salo},  su  vida,  su  reputación.  ¿En  qué  cmsiste  este  fenómeno  que 
todos  fflia'  lectores  habrán  observado?  En  que  el  amor  A  un  arte  que 
debe  estudiar  quien^e  quiera  ejercer,  y  no  hay^n  E|paüa  una  escuela 
eomo  en  la  antigua  Grecia  pira  enseña*  este  arte  á  las  mujeres  hon- 
radu;  lai  mqeres  de  mundo  son  las  únicas  que  le  estudian  y  le  apten- 
dea. 

Bntiqoe  se  acostó  ric(fy  amaneció  pobre,  ina>  pobre  qoe  los  que 
*  nada  tienen,  porque  teñí/ machas  deudas.  Los  acreedores  se  encarga- 
*  ron  de  decirle  lo  que  era  la  miseria.  Se  le  presentaron  de  todas  clases, 
poUüeos,  pero  exigentes  como  ios  artieqios  de  un  código  de  comercio, 
é  gioMroe  é  insolentes,  dejando  un  rastro  en  ta  alAmbra  con  sos  bo- 
U^alodadu,  llamándole  ladrón  á  boca  llena  y  diciéodole  que  la 
fíigidd  inayordoffloera  solamente  un  convenio  para  rolMrles.  Enri- 
que proewó  eseusarsa  con  loe  primeros  y  amenaxó  á  los  segundos; 
pero  000  de  eatoa  le  dijo : — A  mi  no  me  leoga  Vd.  con  roncas ,  se- 
&or  caballei^dtkindastria ,  ya  sé  .que  ea  Vd.  maestro  de  aimu ,  y 
qua  preferirá  darme  una  estocada  á  pagar  mi  eoenta ;  p«io  yo  no  bm 
coaTWfO  ceraao,  y  no  me  balo  oon  miViewtorta. 


^  BttelíTMMnte  Enri<]ae  no  podía  batirse  haa(a  pagar,  y  no  leiia  di- 
nero I  Se  veía  pnes  obligado  á  soportar  con  paciencia  cuantaa  injuriai 
le  arrojasen  á  la  cara  sin  deEsnderse ,  como  el  soldado  condenado  á  ba- 
quetas sufre  fos'gblpes  sin  oponer  resisteocif. 

Un  hombre  de  otro  carácter  se  hubiera  lanudo  entonces  en  el  Bo- 
tante mar  de  la  deuda  sfatemática  ,  que'no  solo  sostiene,  sioo  qie  en- 
cumbra en  nuestra  sociedad  á  muchos  hijos  de  fortuna.  La  deuda  co- 
mo principio  es  un  elemento  de^proaperidád.  De  cada  tékeé»  puede 
hacerse  un  esclavo," un  forado  atado  i  su  banco  por  el  interés,  que  re- 
ma sin  descanso  para  conducir  al  acreedor  adonde  quiere  ir ,  con  la 
esperanza  de  obtener  asi  una  paga  inverosímil.  ¿Cuántos  matrimo- 
nios ventajosos,  cuántos  empleos  importantes  no  han  proporciedado  los 
acreedores ?  Mas  para  llegar  á  este  término  es  necesario  entender-la 
deuda,  haberj|acido  deudor  como  se  nace  poeta  ó  diplooAlico,  y  En- 
rique no  habffnacido  deudor :  asi  es  qoe  determinó  conclair  de  una 
ves  con  sus  pesaras  levantándose  la  tapa  de  los  sesos. 

Pero  su  alma  viciada  por  el  deseo  de  la  efímera  celebridad  de  sa- 
lón, deseó  que  sn  suicidio  tuviera,  como  hasta  entonces  habían  tenidb 
todos  sos  aetos,  cierto  carácter  de  originalidad  que  diese  que  hablar 
por  espacio  de  ana  semana,  y  se  hizo  imprimir  ¡Hi  papel^  orlado  do 
negro  esquelas  que  deciaift   •  *     . 

cD.  Enrique  Valdealegre ,  después  de  haber  muerto  civilmente 
«perdiencTo  su  IMuna ,  bltecerá  el  día  5  de  oetubra^  las  8  de  la  ma- 
»ñana» . 

cEl  mismo  señorD.  Enrique  Valdealegre  su  único  amigo  y  el  OM- 
ayordefus  enemigos,  Suplica  á  sus  acraedotesse  sirvan  asistir áaa 
afiíñeral  que  ha  de  celebrarse  en  la  parroquia  de  San  Sebastian». 

tEI  duelo  se  despide  en  la  casa  murtooría  > 

Recibidas  estas  esquelas  el  día  4,  y  habiendo  pagado  al  impresor  el 
trabajo  y  el  secreto,  las  puso  sobres  ,  eargó  sus  pistolas,  y  llamó  á  su 
ayuda  de  cámara  para  qoe  las  llevase  á  donde  decían  las  señas  que  ha- 
bia puesto  en  el  sobre  de  cada  nna.  Pero  cuando  esperaba  ver  entrar 
al  ayuda  de  cámara,  la  puerta  del  despacho  se '  abrió  y  11|ó  paso  á  una 
«Qt^er  vestida  denegro  y  cubierta  con  un  velo. 

Apenas  hubo  entrado,  alió  el  velo,  y  Enrique  ai  ver  sn  rostro  her- 
moso pero  triste  no  podo  contener  nn  grito  de  asombro. 

—Angélica!  dijo,  y  el  muo  de  esquelas  fáoebrea  se. le  cayó  de  las 
manos.  '  « 

— Yo  soy ,  dijo  itngélita  con  voz  calmada,  yo  i^ne  vengo  á  ¿uscar  á 
Vd.  cuando  todos  le  dejan.  He  abandonado  á  los  demáa  las  horas  feFi- 
ces;  yo  solo  estoy  al  lado  de  Vd.  en  la  hora  de  la  desgracia. 

—¿Qué  manda  el  señor?  preguntó  el  lyuda  de  cámara  apaMciendo 
en  la  puerta. 

—Luego  llamaré ,  dijo  Bniiiiae.      , 

El  ayuda  de  cámara  desapareció  cerrando  la  patria. 

a 

EL  ARGEL  OKL  BIER. 

— EstraBará  á  Vd.  mi  visito,  dijo  Angélica,  sentándose  en  nna  bu- 
taca á  una  señal  de  Enrique,  que  se  sentó  á  su  lado  en  una  silla,  estra-  * 
ñará  á  Vd.  mi  visita,  y  sin  embargo  es  muy  natural ,  porqul  vengo  á 
traerle  una  esperanza.  ^ 

—A  mil  murmuró  Enrique  sonriendo  doloronmente ,  tengo  todas 
las  que  necesito;  y  eehó  una  mirada  á  sus  pistolas  que  estaban  en  la 
«aja  abierta  sobre  la  «esa. 

—A  Vd.,  dijo  Angélica  aiP  alterarse.  Al  decir  que  tiene  todaslas  que 
necesita,  alude  Vd.  sin  duda  ^  aus  proyectos  de  suicidio. 
•    Enrique  la  miró  asombrado. 

— ¿Estrenará  á  Vd.  que  sepa  yo  *to?  prosiguió  diciendo  Angélica: 
y  bien,  la  casualidad,  ó  por  mejor  decir  la  Providencia,  meló  ha  descu- 
bierto, y  por  eso  he  venido  hoy  antes  dé  las  ocho  de  la  mañana. 

—¿Pero  cómo  ha  sabido  vd?.. 

—El  testo  de  la»eeqaelas  que  ha  mandado  yd.  imprimir,  ha  dado . 
anucho  que  hablar  en  la  litauafía  que  las  ha  impreso,  y  en  la  cual  so 
ha  creído  que  se  trataba  Moa  broma.  Un  muchacho,  de  quien  na- 
d}e  desconfla^w  su  corU  edad,  pero  qqe  como  todos  los  muchachos 
observa  con  mas  perspicacia  que  los  hombres,  oyó  la  conversaciop  de 
Vd.  con  el  impreaor,  y  fué  quien  puso  al  corriente  do  ella  á  toda  la 
hmília.  To  cuido  en  una  enfermedad  qae  padece  y  oue  la  ha  postrado 
en  el  lecho  ala  pobre  hermana  de  nn  litógrafo  ds  esa  casa  y  á  él  e» 
á  qnien  se  lo  he  oidb  contor.  Pero  dejemos  esto,  y  vamoa  á  Hf  que  im- 
porto. Miprotecld^,  di  padre  Clemente»conoceá  Velasco  y  Amalia, 
los  iJos  cómpHces  del  robo  que  ha  arruinado  á  Vd.;  y  á  pesar  de  sus 
achaques  ha  siUdo  detrás  de  Tilo»  confiado  en  hacerlej  devolver  lo 
robado.  •  , . ,  .  ,.       • 

-Amique  ?|aienn  no  podrán;  jt  lo  ItobiíB  comida  cuando  Ka  «•- 


coentre. 
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— flibrái^kr«nuUQg|ido  i  París,  y  Amalia  es  rica  tecpeuude 
Vd.  de  modo  qoe  cubrirá  lo  que  fiílte. 

—(Espera  Vd  que  el  padre  Clemente  eoasigiT.. 

—Nunca  le  b;  visto  proponerse  una  cosa  fuera  de  itjusticia,  ni  (te- 
ja r  de  eonsegnir  lo  que  se  ha  propuesto^ 

—Pero  aunque  lo  consi^ ,  será  tarde.         ' 

— iPor  que?         , ' 

—Yo  no  pftdo  resignarme  á  suflrir  iijarias  con  paeieadt,  á  bajar 
los  ojos  debate  de  nadie,  y  mis  acreedores  me  los  nacen  bajar  injn- 
riándome  i  cada  momento. 

—Y  bien,  .lodo  puede  remediarse. 

— tCimoí 

í-Pagando  á  los  acreedores. 

—No  ten^o  dinero.  .  ^ 

—{A  cnáiilo  ascienden  las  dltidas?  ^ 

.  — No  sé...  á  unos  cincuenta  mil  reale*. 
^— T  bien:  tiene  Vd.  el  muebl^e  de  la  casa. 
'—Unos  mil  daros. 

(ConU»tM-á.)» 
•  Pablo  CAMBARA. 


■.•reiyl»  ftramwIlBa  «el  ■Isto  XIV. 

I. 

•  Arañada  ilustre,  que  la  frente  hermoaa 
al  suelo  inclinas  aoatida  y  triste, 

'  cual  si  lloraras  mustia  y  pesarosa, 
tas  galas  ori^nt^lss ,  que  perdiste, 

Deja  que  ante  ios  restos  de  tu  gloria, 
ñsueBa  halague  el  pensamiento  mió, 
,*de  sus  felices  tiempos  la  memoria, 
la  imagen  de  tu  antiguo  poderlo.     ■  ,  . 

ácja  que  evoque  sombras  que  pasaron, 
j  que  pronuncie  nombres  que  algon  día 
en  su  suel*  Sorido  resonaron, 
'y  el  eco  en  sus  ribyas  repetía.  * 

Adormidos  en  mágicas  estancias,  * 
misteriosa  mansión  de  los  amores, 
envueltos  en  suavísimas  fragancias 
mezcladas  al  ttomi  de  tus  flores, 

Y  al  blando  son  del  aura,  qoe  murmura 
vagando  en  ta  rgcinto  soberano, 

horts  goiaren  de  sin  par  ventora 
el  árabe  gentil  y  el  africano. 
,'  Si  i^uncíabft  el  clarín  el  duro  instante 
deHesnudar  la  bárbara  cuchilla, 
de  noble  esfuerzo  y  corazón  constante 
daban  sangrientas  pruebas  á  Castilla; 

Y  deponiendo  luego  victoriiMa 
la  rada  lama  y  el  furor  con  ella, 
reclinaban  la  frente  sudorosa 
sobre  el  amante  seno  de  una  bella. 

*  Pasó  su  dicha,  come  en. sueño  breve 
qoe  acaricia,  al  cruzar,  la  bntá^; 
trocó  en  pesares  la  fortuna  ^eve 

tu  gloria,  BU  contento,  st^alegria.  * 

Y  fn  lugar  de  su  cielo  trasparente 
y  de  sos  auras  puras  y  serenas, 

el  l^racan  les  dio  y  el  sol  ardiente  * 

que  refleja  en  las  Ubicas  argnas. 

Ya  solo  quedan  de  su  escelsa  gloria 
noinbres  ilustres  en  dorados  techos,* 
y  las  páginas  bella<i  de  ti^ittoria, 
que  están  henchidas  de  sellos  hechos. 

Bajo  el  dosel  de  la  nevada  sierra, 
reina  gentil  Granada  parecía, 
ostentando  i  la  faz  (je  U  ncba  tierra  ' 
de  Bj  manto  imperial  la  gallardía. 

Brillaba  entonces  el  morisco  trono 
en  esa  Alhambra  solitaria  y  muda,   * 
boy  claro  ejemplo  del  fena  encono  '• 
del  tiempo  airado  y  de  leerte  ciada. 
^    Y  en  un  vistoso,  espuodido  aposento ' 
de  orgy  azul  labrado, «ierto  día, 
al  bravo  Osman,  desde  su  blando  asiento  * 
el  rey  Xbdul-Wali  asi  decia: 


tKsa  enfflrifi  gMte  «Hin  y  tet 
>«oa  sos  empresas  y  su  andacie  lolii 
xoMlestando  insolenta  la  frontera 
'■  '■        'aad-justa  saña  sintesar  provoca. 

>Una  tregua,  ba  tres  aios,  ajosladt' 
xfuó  ion  el  rey  Airoaso,4>ero  en  vand) 
.   (síemprefljas  están  sobre  Granada 
>las  áVtdaí  miradas  del  cristiano. 

«Probemos  á  Castilh,  qoe  orgulloso 
_  «con  su  fuerza  y  poder,  la  paz  rechaza, 
>que  aun  subsiste  lozana  y*vigoro8t 
•      sdeTarífry  Almaozor  la  noble  i«u. 

«Hasta  el  conSn  lejano  de  mi  tierra, 
«de  mi  reino  á  loe  últimos  lihdeips, 
«lleva  el  ronco  olario  el  son  de  goerra  ^  ' ' 

«y  aprésteaaé  i  lidiarmis  eatMlleraa. 

«Y  al  viínto  de«plegados  mis  pemtoaea, 
«conozca  á  sa  pesar  aquel  aranárca 
«qne  no  teme  Walíd  los  escuadrones,  * 
.  «que  Castilla  en  sus  ámbitos  abarca.!. 

No  dijo  mas:.  Osman,  que  sileneiaao 
sus  palabrasoyó,  llevó  la  mano 
•  al  pecho ,  se  iociioó  respetuoso, 

y  el  alcázar  dejó  de]  soberano. 

Quien,  según  las  antiguas  tradleione* 
era  severo,  de  marcial  tabüte, 
enemigo  de  largas  discusiones  ' 

y  en  el  hablar  conciso  y  arrogante  (1). 

Convocan  á  los  hijos  del  Profeta 
rojas  hoguerasen  los  altos  mentes; 
y  la  sonora  voz  de  la  trompeta, 
que  retumba  en  lejanos  horizontes. 

El  santo  celo  y  el  ardor  escita 
clara  anunciando  á  la  morisca  grey, 
que  su  valor  y  esfuerzo  necesita  -  • 

„  el  vacilante  trono  de  su  rey. 

Bandas  de  sarracenos  numerosas 
.  •     aparecen  en  valles  y  senderos, 
aguijando'el  caballo  presurosas, 
y  airadas  empuñando  los  aceros. 

Y  con  rudo  ademan  y  con  voz  fleta 
amenazando  muerte  y  esterminio 
y  cautiverio  >  llanto,  donde  quiera 
que  estiendan  los^ristianos  su  dominio. 

Veloz  la  nueva  de^uerrero  apresto 
cruzó  también  los  alterados  mares,    - 
y  errantes  tribus  de  ateza3o  gesto 
*  dejaron  sus  tostados  aduares. ' 

Y  armadas  acudieron  á  Granada, 
ansiólas  de  mostrar  su  frazo  fuerte 
en  la  defensa^e  la  fé  sagrada, 

ó.de  hallaren  la  lid  gloriosa  muerte.  0 

Para  gozar  de  la  manSion  divina,  0 

que  prometió  el  Koran  al  valeroso, 

donde  murmura  el  agua  cristalina 

en  uvfresco  vergel,  siempre  frondoso. 
,  Y  donde  tienen  su  eternál  asiento, 

en  palacios  de  plata,  las  doncellas 

de  negros  ojos  y  de  d^ulce  aliei^a, 

siempre  amorosas,  candidas  y  bellas. 
Que  ceñirán  su  frente  de  guirnaldat  • 

de  blancas^zucenas  y  alelíes,  t 

^on  hojas  de  lucientes  esmeraldas 

y  prendidas  con  perlas  y  rubíes. 

*  ,  •  (Ccntittuurá.) 

Emuo  LAFUENTE  ALCÁNTAAA. 

1 

(t)  CiltahM  a>  M(«  rfT,.<iM  ojaihi  n  decb  oMwa  i  nm  ¿ulaim  ni 
paUkui  wlir»  Im  fondimealM  Ja  la  Uj,  aa  kvantó,  i  empunaoilo  «d  Mtét'i 
M  aalunJs  wt  nf  tai  ni  prineipioa  qn  la  lolaDUi  %  Diw;  bü  ir|«Bail«a 


iJií- 
Jga: 


aOLvam  del  nnocLÍFico  ícblicaoo  e»  ei  mhiBRO  aktcmor. 
La  nmertf  arrtbata  iguabnente  á  todo  rf  imindo. 


Diresior  j  propieurie.  D.  A«gel  Pema««  4e4«^los. 


Madrid.— Inp.  del  Sraaitiio^  ■■.•maciiiir,  %  tatnL^t  Sr.  6,  .MkiaUa. 
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aaaaias  W3&  aoaSo. 


iQué  foMiioi  pensaaieniM  del  espíritu  del  mal  podrbn  Teñir  á  It 
imt^iiueioa  de  mIdi  doi  niSosT  ¡Quien  stbe!  Tal  vei  alguna  inspira- 
dOD  de  enTídía  i  de  orgullo;  tal  vez  algún  proyecto  de  múluo  eagaüo; 
!■  qeeudon  imaginaria  conciertan  (imultinetmeata. 

iCoiiitaa  Teeei  las  tentaciones  han  tomado  asi  la  forma  del  sueüo 
ptia  tenderlei  sos  lazos!  La  raion  entorpecida  se  eocueotra  entonces 
ña  tautu  pira  discutir  noestra  resolución ;  el  acto  se  feri&ca  sin  qué 
nosotros  podamos  tener  responsabilidad;  nuestAs  malos.instintos  part- 
ee que  se  ensayan  en  los  limbos  del  suefio ,  pan  acostumbrarnos  i  sus 
asMÍtotaeioDet,  ofireciendo  i  los  ojos  del  alma  mil  imágenes  insensa- 
tu  6  eulpablee,  qnilindole*  de  este  bxmIo  su  primitiva  repugnancia. 

El  alma  se  despierta  poseída  todavía  de  sus  eosueüos ,  procura 
•eordarse  d«  elloi ,  y  se  turba  inToluntarismente  i  su  recuerdo.  Dicho- 
H'raando  los  ingelas  guardiana*  han  llegatjo  i  su  tiempo  para  hter- 
rampi«(l  viaje  d^la  imagiiaeioa  á  trevís  de  la  estravagaBCia  ó  del 
«ael. 

Perosi  soTuelo  no  ba  sido  bt^taete  rápido,  (Dios  no  ba  puesto  en 


el  mundo  estertor,  y  hasta  eo  nosotros  mismos ,  gutrdiaiMí  cuya  voa 
no  cesa  de  hacerse  oír?  {^ara  el  qoe  iñira  concienüdamente  el  mon(]o 
que  nos  rodea,  no  encuentra  sobre  la  cumbre  de  las  colinas  y  eo  el 
fondo  de  los  vílles  eoiin/eroi  providencialesT  ¡finé  destino  no  eneiem 
en  si  propio  una  lección  (ructlferaT  La  vida  entera  ea  una  gran  ci- 
tedra  que  nos  instruye  y  nos  aconseja. 


l>OS  TBBPLARMM. 

• 
No  creUfflOt  que  después  qoe  tan  desdichado  fin  tovienm  loe  teic- 
plarios ,  se  hubiera  acordado  nadie  de  esta  asociación  religioH  mu  qi  e 
para  referir  los  hechos  de  armas  de  sus  adeptos,  6  dar  cuenta  de  l« 
historia  de  la  orden  por  completo.  Pero  hace  p<»o  tiempo  llego  i  nues- 
tras manos  un  documento  autentico,  irrecusable,  que  demuestra  qo* 
tres  siglos  después^  su  estineion  se  trató  de  restablecer  la  Ardeii 
precisamente  alli  mismo  donde  el  Gran  Maestre  sufrió  tan  ignomi. 
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■lien  nraerie;  hecho  que  Ul  vez  eonllderarUn  Jos  tpektgitUs  de  los 
hemiuos  máunles  como  repaneioo  y  prueba  de  lo  injusto  de  la 
'sentencia  goe  les  did  el  golpe  de  gracia.  El  documento  á  que  dos  refe- 
rioMs  es  una  carta  de  Felipe  III,  autorizada  por  su  secretario,  y  que  co- 
piamos literalmente ,  porque  la  creemos  de  alguna  Importancia  en 
atendon  i  qoe  no  tenemos  noticias  de  que  baga  mención  de  ella  nin- 
guno de  nuestros  blitoriadores.  Dice  asi: 

tEl  rey:  Don  Pedro  González  de  Mendoza;  Baylio  de  Lora :  Don 
Diego  Brodiero  me  ba  dado  el  memorial  (de  qoe  aquí  va  copia);  sobre 
la  pretensión  que  tienen  de  Francia  para  que  se  vuelva  á  fundar  la 
leligion  de  los  templarios  j  que  se  dé  el  Maestrazgo  de  ella  al  duque 
de  Nebers  y  sapHc6me  lo  que  por  él  veréis  y  aunque  se  atenderá  al 
nmedio  de  esto  como  cosa  que  Unto  importa ,  holgaré,  que  con  mucbo 
secreto  y  sin  que  nadie  lo  entienda  me  aviséis  de  lo  que  acerca  de  ello 
s%06  ofreciere  y  pareciere  qiie  yo  seré  servido  de  que  asi  lo  bagáis.  De 
Madrid  i  15  de  febrero  de  i616.— Yo  el  Rey.— Antonio  de  Aroategui.s 


CALIFOmiA. 

Una  róíta  á  la  áuáaá  de  Saa  Franoíioo. 


Esa  dorada  península  denominada  California  se  halla  situada  en  la 
septentrional  América  y  al  N.  del  mar  del  Snd.  Bellísimo  y  pintoresco 
territorio ,  abundante  en  granos  y  frutos.  En  los  meses  de  abril ,  mayo 
y  junio,  sobre  esa  tierra  de  promísiott  cae  con  un  generoso  roclo  una 
especie  de  moad ,  que  tomando  consísleocia  se  endurece  sobre  las 
verdes  y  lozanas  hojas  de  los  cañaverales ,  donde  se  recoge,  y  cuyo 
dulce  sabor  gratísimo  al  paladar  trae  i  la  mente  la  divina  attí>rotta, 
ese  poético  manjar  atribuido  á  los  dioses  de  la  mitología.  l,ae  ricas 
playas  de  aquel  salutífero  clima  poseen  perlas  como  las  de  Panamá  y 
G<¡leooda,  en  donde  se  encuentran  los  m^ores  diamantes  del  mundo; 
pero  en  cambio  hállase  con  oo  vista  profusión  en  la  California  el  mas 
noble  de  los  metales,  el  oro.  Los  primeros  europeos  que  habitaron  y 
poblaron  dicha  comarca  fueron  los  españoles,  que  construyeron  algu- 
nas casas  y  un  pequeño,  fuerte  llamado  Nuttlra  Señora  di  Lonto 
(año  1730):  pero  hoy,  sin  saber  por  qué,  se  han  hecho  dueños  de  ella 
les  anglo-americanoB.  Hubo  un  tiempo  en  que  los  ignorantes  natu- 
*  ral^  de  esa  rica  península,  bien  ajenos  por  cierto  de  los  tesoros  que 
baiehian  las  entrañas  de  su  suelo  privilegiado ,  vivían  sin  casas,  dur> 
mieode'en  el  verano  al  abrigo  de  tiwndosos  árboles,  y  durante  el  in- 
'  vieno  eóbijados  en  escavaciones  subterráneas...  pero  todo  ba  cambia- 
do; eiiste  la  gran  ciudad  de  San  Francisco ,  objeto  de  nuestra  visita. 


Desembarcamos  el  día  13  de  julio  de  1831  en  aquella  eiidad  eri- 
gida por  ensalmo ,  cuyas  chozas  se  hablan  convertido  en  magnificas 
casas,  y  cuyo'  rápido  progreso  indicaba  lo  que  babia  de  llegar  á  ser 
muy  pronto.  La  porción  mas  consideraUe  de  la  ciudad  hallábase  situa- 
da en  el  valle ;  pero  doquiera  s»  edificaba  con  prodigiosa  rapidez, 
aunque  con  preferencia  ya  sobre  las  alturas,  á  consecuencia  'de  haber 
aotidolos  esplora'dores  que  eran  las  mejores  tierras -para  hallar  oro. 
Entre  las  muchas  calles  que  recorrimos,  merece  particular  mendon 
Keameystreet  por  su  grandor  y  magnifico  caserío  de  tres  y  cuatro 
pisos.  Nos  alojamos  en  Freemont-botel ,  pagando  60  duros  al  mes  por 
un  apoSenlo  sin  amueblar  casi,  de  unos  14  pies  en  cuadro,  alquiler 
que  no  parecerá  caro  al  lector  cuando  sepa  que  otros  sujetos  pagaban 
mocho  mas ;  entre  ellos  conocimos  á  un  procurador  que  pagaba  400 
duros  mensualmente  en  otra  fonda  con  algunas  mayores  comodidades, 
y  mcjjor  situada  para  negocios.  El  precio  minimum  de  cada  comida  era 
d  de  un  dnro:  un  panecillo  solo  una  peseta. 

,  Desde  la  cubierta  del  buque,  al  entrar  en  el  puerto,  se  divisaba  la 
parte  inculta  de  San  Francisco,  que  era  una  elevada  calina  sembrada 
de  pequeñas  tiendas  de  campaña  de  lona  ó  de  cáñamo ,  entre  las 
cuaiss  descollaba  una  casita  de  piedra  que  es  U  fonda  mas  económica, 
á  la  que  ya  hemos  aludido  al  dar  cuenta  de  qoe  nos  hospedamos  en 
ella  dnrante  nuestra  corta  residencia  en  dicho  país. 

Visitamos  pues  como  llevamos  dicho  todas  las  calles :  carioso  por 
cierto  en  de  ver  cual  divagaban  presurosos  en  todas  direcciones 
hombres  procedentes  de  todos  los  ángulos  dN  orbe:  alli  vimos  los  na- 
turales del  país  con  sombreros  de  anchas  alas,  chilenos  con  sus 
ponchos,  mejicanos,  chinos,  con  largas  trenzas  de  pelo  colgando 
desde  la  coronilla ,  malayos  con  torvo  ceño ,  color  cetrino  y  dientes 
puntiagudos ,  leñUos  3e  un  color  negro  y  brillante,  y  muchísimos 
otros ,  largos  de  enumerar ,  de  infinita  diversidad  de  caladuras ;  algu- 
nos gastando  tan  luengas  y  pobladas  birbis,  que  hubiera  sido  dificil 


averiguar  i  qa4  naciones  pertroedan^tenaiM  qoe  guiar  poti»b&>  . 
ciones  ocultas  entre  la  espesa  sombra  de  aquellos  bosques  natoralea 
de  pelo,  entre  los  que  asomaban  ttmidlmente  las  puntas  de  las  narieet, 
y  dios  OJOS  muy  relumbrones.  En  la  pi|za  mayor ,  PorUnu^tk-iqwm, 
vimos  cerno  tremolaba  al  aire  el  pabellón  de  los  Eslados-Unidoe  ea 
las  asas  consistoriales.  Luego  upe  trasladamos  sobre  Ina  anioand* 
de  donde  descubrimos  un  inmenso  panorama ;  á  nuestros  pies  yaeia  la 
bahia  y  el  pueblo,  con  sus  tiendas,  casas  y  los  flotantes  mástiles  da 
los  buques  anclados,  ondeanSo  los  variados  colotes  de  sus bamieras  y 
oriflanas  de  .todas  las  naciones  conocidas:  este  coadra  resaltaba  á  kÑ 
ojos  sobre  el  fondo  en  último  término  de  una  elevada  y  ondalants 
linea  de  azuladas  y  vaporosas  montanas.  A  poco  de  nuestra  llegada  } 
enfrente  del  ü»ited-ttaUt-hoM ,  como  en  otras  calles,  viauw  qoa 
removían  la  tierra  con  grandes  cuchillos ,  y  luego  la  deshacían  gitra 
las  manos;  eran  buscadores  de  oro,  que  empleados  en  esta  taena  gfaa- 
ban  sobre  cinco  duros  diarios  :  después  (Je  separar  la  tierra  y  el  polvo 
•otresaeaban  algunas  partículas  de  oro,  que  colocaban  cuidadosamente 
en  un  pliego  de  papel  blanco;  otros  estraian  los  granos  del  preeioae 
metal  con  eT  auxilio  de  cabezas  de  alfileres  que  humedecían  con  la 
lengua.  Conotímos  á  un  niñ^tque  con  semejante  ejerdck)  hubo  mebot 
días  de  ganar  14durosI  ¡Buen  jomall 

De  dos  años  á  esta  parte ,  los  sedientos  de  oro  suelen  dar  la  prefe- 
rencia á  la  Australia,  de  coya  región  nos  ocuparemos  en  otro  ariteulo, 
utediante  Dios. 

Pedro  de  PRADO  t  TORRES. 


TlAlS  ESPAÑOLES  kODEBROS.  "> 


I. 

o  Pollo. 

{De  qué  época  data  el  descubrimiento  de'este  animal  implnme,  qoe 
tan  importante  papel  representa  en  el  día  en  la  sodedad  moderaaT 
¿De  dénde  le  viene  el  nombre  con  que  se  le  decora,  y  el  cual  loé  acep- 
tado de^de  el  primer  momento,  asi  por  los  individuos  de  la  razapiinñ- 
tiva  como  por  la  generación  contemporánea? 

Según  las  noticias  y  datos  mas  positivos,  el  erigen  del  pollo  buaaao 
lio  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  como  el  origen' diel  qnt  lA 
lo  es.  Al'contrario,  todo  induce  á  creer  que  salió  á  luz  allá  por  loa  ate 
de  184S,  no  siendo  producto  de  ninguna  revolución  política,  sino  electo 
sendllo  y  natural  de  un  sistema  de  educadon  que  no  tenemos  el  dekar 
de  calificar. 

Antes,— y  este  antes  no  representa  el  siglo  pasado,  sino  nn  periodo 
de  dos  ó  tres  lustres  anteriores  al  año  referido  de  1843, — antes,  el  niSa 
era  niño  desde  que  nacia'hasta  que  acababa  su  carrera.  Educado  en  ai 
seno  de  la  familia  muchas  veces  y  con  éxito  completo, — como  se  dice 
ahora  de  todas  las  comedias  que  se  estrenan  en  los  teatros, — enviado 
algunas  al  Seminario  de  Nobles  ó  á  la  Escuela  Pia,  no  conoda  olto 
mundo  que  las  paredes  de  su  casa  ó  las  del  colegia.  Algo  mas  tarda  ae 
le  entregaba  en  manos  de  un  ayo,  edesiástíco  casi  siempre,.el  cual  le 
acompañaba  al  Retiro  ó  á  la  Ronda  los  domingos,  á  la  procesloo  del 
Corpus  en  su  día,  á  andar  las  estaciones  d  Jueves  y  Viernes  Santo,  y  al 
teatro  en  dos  ó  tres  ocasiones  solemnes  anualmente. — Esta  edncacioo 
era  sin  duda  inferior  en  brillante  barniz  á  la  actual;  en  cambio  era 
mas  sólida  y  conveniente.  Entonces  los  jóvenes  no  lacia n  tanto  coom 
ahora,  pero  pensaban  mucho  mejor;  no  tiraban  al  sable  y  á  la  pistola; 
pero  no  tuteaban  á  sus  padres;  no  montaban  á  caballo  ni  sabían  diri- 
gir un  carruaje;  pero  no  frecuentaban  los  cafés,  ni  los  bailes  de  la  ca- 
lle de  Capellanes;  no  entendían  grad  cosa  el  frvc4s  ni  el  inglés;  pero 
no  jugaban  al  ecarti  ni  al  bacarri. 

Cumplidos  los  veinticinco  años,  ono  era  abogado, ^tro 'entraba 
de  auxiliar  sin  suddo  en  una  secretsria,  el  de  mis  allá  se  dedicaba  al 
comercio,  después  de  haber  asistido  á  las  cátedras  del  Consulado;  esta 
iba  á  una  embajada,  aquel  se  encerraba  en  el  claustrt5.  Asi  se  espliea 
que  no  hubiese  polios,  y  que  entre  el  niño  y  el  hombre  no  existieía 
esa  categoría  intermedia  que  hoy  existe  y  que  ba  hecho  protiioda  aaa- 
sacion  en  d  mundo  moral  y  en  el  físico. 

Remos  dicho  arriba,  que  el  pollo  no  ha 'sido  producto  de  niogooa 
revoludon,  y  estamos  por  arrepentimos  de  haberlo  asentada;  porque 
el  sistema  social  que  ha  engendrado  esa  variedad  de  la  especie  he^a- 
na  procede  directa  y  legítimamente  de  nuestra  revolución,  la  cual  no 
modificó  solo  las  instítudones,  sino  que  alteró  las  ideas  y  las  costum- 
bres.—Debilitóse  entonces  con  otros  prindpios  el  de  la  autoridad 
pategia,  hasta  ser  reemplazado  con  no  menos  exage'radoa  por  Ia4i- 

(1)    B«j«  ftto  tftfnff  M  picpiai  «1  ral«r  iAftmtáh^HMh  paUnr  mm 
tiru  it  li|<ru  iunlofn  h  ttjpM  ooaU»f«t*atti:  b  M|iatt  Mrt  Ut*  M¡  f"" 
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nak  tfHtI.  Antes  el  padre  imporiia  sus  opiniones  i  gu  familia;  ahora 
«í  lu  deja  injponer;  antes  era  obedecido;  ahora  ol)edece;  antes  era  dic- 
tador; ahora  cuando  mas  es  monarca  constitucional.  De  aquí  primero 
el  aíqjar  la  rienda  á  la  inquieta  juventud;  de  aquí  después  el  emanci- 
parse «Na  de  todo  freno;  de  aquí,  puj  último,  el  trastorno  completo  de 
«•e  Mfp  natoral  que  debe  regir  á  las  sociedades  bien  organizadas. 
Descubierto  el  origen  del  pollo,  busquemos  la  etimologia  de  so 
•  nombra,  cosa  que  nos  sm  en  estremo  fácil. 

El  mismo  año  de  1845  que  hemos  citado  ya,  hallábase  en  una  so- 
ciedad arislocritiga,  en  la  casa  de  la  condesa  del  M...,  el  malogrado 
■aarqn¿s  de  San...,  tan  célebre  por  sus  chisiís  y  sus  graciosas  ocnr- 
leaeiai. 

— ¡Cespita!  dijo  á  los  que  se  agrupaban  en  torno  suyo,— si  tirasen 
at|ul  un  puñado  de  trigo,  no  quedaría  ni  un  solo  grano. 
— iPor  qué?  pregunta  ipalquiera. 
— ¿Pues  no  TÍ  Vd.  esa  nube  de  pollos  que  nos  rodea? 
La  palabra  hizo  fortuna:  aquella  misma  noche  corrió  allí  como  el 
rayo;  al  día  siguiente  la  acogió  Madrid  entero,  y  después  toda  España. 
Jjo  pasemos  adelanie  sin  esplicar  en  qué  se  diferencia  la  educación 
actual  de  la  que  fiemos  descrito  arriba  con  ligeras  pinoelaías.— De  ocho 
i  quince  años  se  envía  ahora  á  los  niños  á  uno  de  los  infinitos  colegios 
que  en  Madrid  existen,  y  en  donde,  si  por  regla  general  no  se  los  educa" 
,  bien,  en  cambio  se  los  educa  pronto.  Poco  latín,  much»  francés;  poca 
historia,  mocho  baile;  poca  filosofía  y  muy  ha  gimnasia;  hé  aqui  la  base 
de  todos  esos  liceos  en  que  se  aprenden  otras  muchas  cosas  que  no  es- 
fnst-tí  programa,  como  ponerse  la  corbata,  escribir  cartas  amatoria^, 
tirar  aj  florete,  jurar  en  todos  los  idiomas,  y  fumar. 

Dorante  «1  tiempo  que  se  emplea  en  tomar  tan  útiles  lecciones,  los 
ptdreS  no  piensan  en  los  hijos  sino  para  llevarios  algunas  lempoij^das 
t  <u  cua,  hacer  que  frecuenten  los  coliseos,  é  inspirarles  el  gusto  á 
ks  placeres  terrenales. 

A*»  quince  años  el  pollo  ha' terminado  su  educación  preparatoria, 
y  á  esa  edad  se  le  lanza  al  mundo  y  se  le  otorga  completa  libertad 
Jira  cuanto  se  le  antoja.— Desde  entonces,  aunque  yaja  á  la  univer- 
sidad, ó  se  halle  agregado  á  un  Ministerio,  concurre  sin  embargo  dia- 
riamente al  Prado,  i.  las  sociedades  y  i  los  teatros;  monta  á  caballo, 
^iate  i  la  escuela  de  esgrima,  y  cena  en  el  café.Suizo. 

£1  café  Suizo!  Hé  ahi  la  escena  de  Jos  triunfos  de  nuestro  héroe, 
hé  ahi  su  templo,  hé  ahí  su  asilo.— En  él  sintió  crecer  sus  alas;  en  él  se 
«alero-  de  sus  jlerechQs  naturales ;  en  él  halló  sus  primeros  amigos  y 
uAli  tas  primeros  amores;  ^rque  el  pollo  ,  el  legitimo,  el  verdadero 
pollo,  necesita  recibir  la  consagración  de  (al  en  casa  de  Malossi,  aun- 
que Inego abandone  por  lugares  mas  altos  al  café  de  la  calle  de  Alcalá. 
Vedle  allí,  sentado  á  una  mesa ,  con  un  vaso  de  podche  delante ,  con 
an  poro  en  la  boca,  con  su  naciente  bigote  retorcido,  con  su  kilma 
arrastrando  por  el  suelo;  oídle  hablar  mal  de  las  mujeres,  bien  de  los 
caballos,  poco  de  política,  mucho  del  juego,  y  cMiocerfis  en  un 
momento  su  fisonomía  física  y  moral. 

P(^  dojde  él  brilla  mas  y  se  halla  en  su  centro  verdadero ,  es  en 
hM  bailes  j  reuniones. — Ya  pide  un  vals  á  esta,  ya  usurpa  un  rigodón 
prometidoá  otro;  ya  mendiga  una  vuelta  de  polka ;  ya  correa  poner 
su  napoleón  en  la  mesa  de  ecorfó.— Tan  pronto  disputa  con  un  compa- 
Sero  sobre  la  elegancia  de  una  toilette ,  como  dirige  un  dardo  agudo 
i  tal  cual  marchita  beldad;  ahora  r^eado  de  un  numeroso. auditorio 
refiere  nna  anécdota  cbismográñca ;  después  vuela  al  buffet  i.  cobrar 
faemspara  resistirá  sus  fatigas;  en  una  palabra,  en  todas  partes 
iMlie,  y  ep  todas  par^  se  le  ve,  pareciendo  que  se  reproduce  y  mul- 
tiplica. 

El  pollo  puede  impunemente  hablar  mal  so  idioma;  pero  habla  bien 
por  lo  común  el  francSs ,  porque  ese  es  el  estudio  mas  formal  que  ha 
hecho  en  su  vida.  Luego  para  acabar  de  perfeccionarse,  va  los  veranos 
á  Bayona  ó  á  los  Piríneq^ ,  y  hasta  da  su  vueltecita  por  el  bnlevard  de 
lo*  kaliaoM  y  el  Palais  Royal ,  con  objeto  de  adquirir  ese  4)amii  pari- 
siense que  tanto  realce  comunica  á  sus  natarales  atractivos.  Aquel 
que  ha  visto  Mabille  y  Asnieres,  que  ha  conocido  á  Mogador,  á  la  reina 
Pomaré  j  i  otras  elevadas  ilustraciones  de  iof  bailes  campestres  de 
oriOasdel  Sena ,  ese  es  soberano  en  su  circulo  y  mira  álos  demás  por 
eneima  del  homsro. 

El  pollo  es  esencialmente  fllarnaóníto,  y  canta  i  todas  horas  cava- 
tiuas  italianas  6  coplas  de  zarzuelas.  En  la  calle,  en  paseo,  basta  en  la 
iglesia,  tararea  entre  dientes  alguna  pieza  muy  conocida ;  lo  cual  no 
impide  que  se  duerma  en  la  ópera  y  que  se  aburrí' en  los  conciertos. 
Kn  toanto  á  la  literatura,  le  tiene  declarado  odio  mortal. 

Apresurémonos  á  decir  que  en  esta  familia  ornitológica  existen 
grandes  diferencias  y  aun  contrastes.  Hay  pollos  melancólicos  y  casi 
roaintieoy  los  hay  joviales  y  decidores;  los  hay  literatos  y  hasta 
políticos:  sin  embargo,  la  especie  que  mas  abunda  es  la  de  los  pollos 
gastados  6  MuA,  como  ellos  mismos  dicen.  . 

A  los  veinte  años  este  pollo  comienza  á  disgustarse  profundamente 
de  la  Tída,  qoe  se  le  aparece,  wf  entre  purpurinas  y  aromadas  nsu,  I 


riña  i  través  de  crespones  fúnebres.  Entonces  todo  le  cansa  y  le  fas* 
tidia;  es  escéptico  y  casi  ateo;  habla  de  sus  perdidas  ilusiones;  mal- 
dice la  amistad  y  reniega  del  amor.  Sus  placeres  únicos  son  la  meu  y 
el  juego:  mira  con  horrar  el  matrimonio,  aunque  se  propone  espigar  el 
campo  donde  florece;  y  asegura  que  veria  á  la  muerte  acercarse  sin 
miedo;— lo  cual  no  le  impide  tomar  todas  las  precauciones  posibles 
para  prolongar  su  dolorosa  existencia.  Este  pollo  es  sin  dnda  ninguna 
e{  mas  insoportable  de  todos. 

Hay  hombres  que  no- son  pollos  nunca,  y  hay  otros  que  lo  fian 
siempre.  Los  primeros  por  instinto,  por  organización  ó  por  calcólo, 
adoptan  ruipbo  y  costumbres  diferentes;  los  segundos  por  carácter, 
por  pequenez  de  espíritu,  ó  por  tontería  natural,  son  niños  etei-namente. 

De  eslí  última  cuestión  se  desprende  otra  muy  importante.— ¿En 
qué  perloide  su  vida  comienza  el  hombre  á  ser  pollo  y  cuándo  deja 
de  serlo? -%)3  autores  contemporáneos  difieren  en  opiniones:  la  nuestra 
es  que  esa  época  alegre  y  feljz  dura  desde  el  tercero  hasta  el  quinto 
lustro,  desde  loaquince  á  ios  veinticinco  años.— Huid  del  que  pretende 
serlo  pasada  aquella  edad,  porque  ese  es  un  pollo  supuesto. 

Para  terminar  esta  pálida  é  imperfecta  fisiología,  sí  tal  puede  lla- 
marse, digamos  que  jos  pollos  están  destinados  á  inspirar  grandeaver- 
sion  ó  profunda  simiiatía.  Las  mujeres  los  aman  ó  los  odian,  pero  nonea 
muestran  indiferencia  hacia  ellos:  los  ancianos  son  indulgentes  con 
sus  estravagancias;  los  hambres  en  general  son  iigustos  con  sus  fla- 
quezas. 

Hay  otra  especie  que  aborrece  al  pollo,  que  diariamente  le  increpa 
y  le  calumnia,  que  publica  sin  tregua  sus  diefectos,  que  no  consigna 
jamás  sus  buenas  partee:  aludimos  al  gacetillero,  el  cual  ha  elegido 
al  pollo  por  víctima  propiciatoria,  y  se  place  y  huelga  eninmolafle  á  su 
saña.  Cada  dia  refiere  ó  inventa  una  anécdota,  una  aventura  grotesca, 
en  que  el  pollo  hace  el  principal  papel:  cada  día  le  dirige  dos  6  tres 
saetas  envenenadas;  cada  dia  le  lanza  un  nuevo  sarcasmo. 

Alguna  vez  se  ha  visto  al  pollo  irritjirse  y  empuñar  el  sable  6  el 
florete  para  vengar  sus  agravios.  Estas  tendencias  belicosas  son  el 
último  rasgo  de  su  carácter;  y  si  ahora ,— como  en  siglos  que  acaso  nos 
parecenfelicesporquese  hallan  lejanos,— se  estilaran  divisas  y  leyen- 
das, el  pollo  debería  escribir  en  su  escudo:— Cordero  en  paz  y  Uon  en 
guerra. 

Ravon  de  NAVARRETE.    • 


JUSTA  Y  RUriNAJ)  » 


Ia  kell»  M  la  f u  «fraJ»  i  h  virigl  ittU  y  t^fu 

Maiitib. 
Ni  Im  pt^rat  qu«  foroMii  á  tac  hijas  legan  «Um  nm- 
aof.  ni  lof  pnoeplorM  qaa  pretendan  desenTolver  tole 
Itt  inclnueíonet  nitaralet,  logran  tna  fines.  De  este 
eonflieto  eterno  entre  U  natnrtlesa  y  U  viia,  se  pnede 
taferir  qne  luy  nn«  auno  poderosa  y  ocnltt  qneo'luaa 
tanto  iíu  ntcionea  como  i  les  individnos, 

ScBtoss». 
La  lÜM  presente  no  as  sino^  ana  tranaidoB,   «na 
•       ^nebs.  paro  ao  nn  término. 

DmolkBsmui. 

°  Las  composiciones  qne  los  franceses  y  alemanes  llaman  IVoues- 
lee ,  y  que  nosotros  por  falta  de  otra  voz  mas  adecuada  llamamos  Re-. 
lacionet,  difieren  de  las  novelas  de  costumbres  (romana  de  moeurs)  que 
son  esencialmente  análisis  del  corazón  y  estudios  flsioldgicos,  en  que 
se  componen  de  hechos  rápidamente  ensartados  en  el  hilo  de  una  nar- 
ración, esto  es,  en  que  son  aguadas  en  lugar  de  miniaturas  como  las 
antedicha! 

Las  relaciones  pueden  en  favor  de  su  tendencia  á  csttKir  efecto 
emanciparse  con  mas  desenCido  que  las  novelas  de  costumbres  de  la 
e&^rícta  probabilidad  sin  adulterar  su  esencia  ni  faltar  á  sn  objeto. 

No  obstante,  aun  para  la  creación  de  las  relaciones  nos  confesamos 
tímidas,  como  tan  instintiva  é  indesprendiblemente  apegadas  á  If  ver- 
dad, de  la  que  decia  Diderot  que  es  la  trinidad  en  las  artes,  dimanando 
de  ella  el  bttxque  engendra  lo  beUo,  que  es  el  espíritu  santo.  Cierto 
es  que  en  lo  verdadero  cabe  muchs ;  pues  asi  como  para  I  as  cosas  es- 
pirituales nos  muestra  aquel  sublime  y  respUndeciente  campo  que.ha 
hecdb  Dios ,  el  cielo  y  cosas  celestiales ,  muestra  también  inmensura- 
bles abismos  de  culpas  y  desastres  que  han  hecho  los  hombres.  Allí 
sol ,  luz ,  paz ,  poreza  y  bendiciones  ¡  aqui  sangre ,  delitos ,  gemidos,  y 

(U  No  nImbm  ai  loa  belotaa  M  Snuiuo  «Uomriaa  ti  leer  aodlra  «lu- 
na ralaeiao,  mas  ttrgo  «<  «í  titmpo  qut  U  fortmnm,  qae  en  slk  sofe  sctoeba* 
lomkras;  as  la  qao  prasaataiMS  alion,  a>  caatnpoaicioa  i»  afiella,  tolf  actéaa 
a^jarat. 
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blaifeiDiasI  AHÍ  la  miseriMrdia  y  la  compasan;  aqai  la  CRieMtd,  la 
«oberbia ,  el  odio  y  la  venganu.  Eata  reflexión  qa^heoioi  becbo,  Mt 
l«eaenla  qoe  á  alganoa  les  parece  que  esbn  las  oaestiaa  deoiiien  lo 
que  eseríbioMe ;  mas  no  por  eso  lu  dejaremos  de  hacer ,  pueato  que 
enteadsmoe  que  es  la  ética  parte  taa  esencial  eo  la  novela ,  que  si 
esta  le  (áltase  podña  eoloeírsela  en  la  catep>rla  de  on  enlto  j  fino 
TutfUinuHdt. 

Hásenos  ecbado  en  cara  también  el  bablar  de  Dios  con  respeto  f 
éttÍNís,  i  lo  que  solo  opondremos  la  sencilla  reflexión  qae  ea  pareci- 
das circunstancias  bizo  un  antiguo  autor:  como  ai  no  se  pudiese  decir 
de  las  buenas  doctrinas ,  mejor  que  del  dinero,  que  áempre  vienen  al 
caso!  (1) 

Mas  Apolo  suele  acudir  i  la  mayor  necesidad ,  cuando  ve  á  un  po- 
br.'  timtdo  novelista  apurado  por  querer  y  no  poder  traer  sikprometido 
tributo  al  Semvuirio,  y  dispone  que  sea  revelado  i  su  desalentado  de- 
voto algún  acontedmienlo  antiguo  ó  moderno  que  le  sirve  de  báeolo 
y  es  la  vara  de  la  que ,  regada  con  la  tinta  del  anlor  n  que  no  con  las 
aguas  de  Hipoerene ,  brotan  las  siguientes  hqjas: 
'  La  hermosa  y  distinguida  marquesa  viuda  de  Villamencia ,  sentada 
en  el  cierro  de  cristales  de  su  gabinete,  fijaba,  so  triste  y  lánguida  mi- 
rada sobre  su  hija,  que  en  medio  de  la  habitaeion^taba  jugando  con 
otras  criaturas  de  su  edad.  Esta  niña  que  tenia  cinco  aios,  era  el  tipo 
de  una  pequeña  wilis,  con  su  tersa  y  alba  tez  y  sus  rubios  cabellos,  que 
flotaban  en  gruesos  rizos  sobre  sus  espaldas  desnudas;  las  miradas  de 
sus  ojos  azules  eran  tan  dulces,  que  se  volvian  tristes  cuando  se  Aja- 
ban. Mo  siempre  es  la  tristeza  dulce ;  pero  la  dulzura  por  k>  regular  es 
triste,  piíeeto  que  siempre  se  siente  oprimida  por  la  fuerza ,  ó  lastima- 
da porla  soberbia ,  i  herida  por  la  dureza ,  ó  acongojada  por  la  lis- 
tima. 

Frente  i  esta  niña  babia  otra  como  de  siete  años,  cuyo  tipo  era 
vulgar;  su  rostro  era  basto  y  moreno ;  sos  ojos  negros  y  grandes  bn- 
biesen  sido  bellos ,  si  la  mirada  audaz ,  coriosa ,  sostenida ,  y  modesta 
que  les  era  propia ,  y  que  con  desenfado  clavaba  su  dneña  en  cada  per- 
sona y  en  todo  objeto ,  na  las  hubiese  hecho  sobre  manera  desagrada- 
bles y  repulsivas. 

Al  lado  déla  marquesa  estaba  sentada  una  de  esas  personas  de  las 
que  con  tanta  propiedad  se  ha  dicho  que  quitan  la  soledad  y  no  dan 
compAa,  entre  pesados,  inoportunos,  que  abruman  y  fatigan  como 
d  calor,  y  tan  necias  que  no  lo  conocen  1  Era  esta  una  señora  ,  viuda 
desde  muchos  años  de  un  administrador  de  loterías,  el  que  al  casarse 
con  ella  se  había  adjudicado  i  si  mismo  el  premio  grande.  Dicha  se- 
ñora conocía  i  la  marquesa  desde  joven  y  la  trataba,  no  solo  con  la  con- 
fianza que  se  lomaba  en  todas  partes  sin  que  se  le  diese ,  como  una  ins- 
tintiva y  genuina  socialista ,  sino  también  con  cierto  aire  é  Ínfulas 
preceptortíes. 

—Válgame  Dios  marquesa ,  le  dijo ,  siempre  estás  triste  I  si  es  porque 
te  murió  tu  marido,  i  eso  ya  qué  remedio  tiene?  Si  es  porque  tu  hijo  es 
uo-cena  á  oscuras,  es  hicia  la  cola  y  no  quiere  estudiar ,  consuélate  con 
que  no  es  el  solo  de  su  jaez ;  si  es  porque  estás  enferma,  tampoco  es  ese 
un  motivo  para  estarlo,  porque  las  gentes  enclenques  viven  tanto  ó 
V         mas  que  las  robustas. 

¡Qué  don  de  decir  cosas  desagradables  tienen  algunas  personas  I  (Dpa 
dijimos?  y  dijimos  mal,  puesdebimosdecir/Wa;  faltado  educación,  falta 
de  flaura ,  falta  de  delicadeza  ,  falla  debenevolencia,  y  sobre  todo  falta 
de  bondad  I  El  primer  dtbir  (  ya  {ue  impulso  no  sea )  que  tenemos 
en  nuestras  relaciones  con  el  prójiuio,  es  pensar  bien  de  él ;  la  primera 
regla  de  flnura  y  de  delicadeza  en  el  teatro  sotial  es  demostrárselo  asi. 
Los  malévolos  juicios  y  su  grosera  espresion,  denominados  boy  mundo 
y  franqueza,  conseguirán  al  fin  el  que  sea  nuestra  sociedad  mil  veces 
peor  y  discola  que  la  de  los  Hollentotes ;  y  se  habla  mucho ,  mucho,  de 
cultura  y  civilización ,  si,  como  el  ciego  de  los  colores. 

La  marquesa,  que  era  una  mujer  &n« ,  ss  contentó  con  responder 
al  impertinente  apostrofe  de  la  administradora :  me  duele  Ja  cabeza. 
— Ya ,  repuso  la  visitadora ;  no  es  estraño  con  el  ruido  que  están  ha- 
ciendo esas  niñas! 

—Pues  si  apenas  hacen  ninguno!  dijola  marquesa;  además, silo 
hiciesen  oo  me  molestarla ;  la  presencia  de  mi  bija  es  todo  mi  encanto, 
toda  (pi  alegría ,  todo  mi  i-ecreo. 

—Anda  con  Dios  I  repuso  la  viuda ,  en  lo  que  concierne  á  tu  bija; 

■Justita  es  una  buena  niña, Mocil  y  bien  mandada;  pero  lo  mismo  to- 

le  asá  esa  Ru&na  que  bienselapuede  decir  Rufiana,  tan  suelta  de 

*  ademanes  como  de  lengua  ,  tan  mal  encar^uia  como  caridelantera ;  no 

sé  cómo  la  puedes  sufrir  á  lu  lado  ni  tolerar  al  de  tu  hija.  « 

—La  be  criado  á  mis  pechos,  respondió  la  marquesa ,  y  quizás  por 
eso  le  deba  la  vida,  pues  cuando  nació  muerta  mí  penáltímo  hijo,  la 
subida  déla  leche  me  puso  á  morir. 

(I)  W-t  pxl-rans  menos  J<  cHir  a*ioi  unís  piUlir»  ávi  perióiiw  Lm  Bipt^ama^ 
•II  «D  oúmpru  del  G  i*  envro:  inn»  x«ltir  M  nceeailt  huy,  tlir«,  p4rA  mostrar  e«lo 
f«r  f1  ca(o'icisiiii<,  <\w  pars  í«*\íííítU  y  huililiurlv  haciradootlettUcívD  de  iodift. 
rM«ia  y  4«  iiupivd^d  » 


— Por  cierto  que  tuvieron  bnena  oeorrencía  entonces  de  trArpin 
que  la  criases  una  criatura  del  hospicio!  dljoagriaiaenteU^spera  viod*. 

— Yo  asi  k)  eiigi  pw  muchas  razones,  señora. 

—  ¿Y  cuáles  eran  estas?  ¿me  lo  querrás  deórf  pues  do  acierto  oía- 
les pudiesen  ser.  • 

—La  primera,  contestó  la  marquesa,  fué  la  segoitdad  de  (pa  no  po-' 
fiasen  arrebatarme  mas  adelante  la  criatuta  que  babit  alimentado  á 
mis  pechos.  La  segunda  fué  hacer  una  obra  dR  caridad  dando  madre  ai  ' 
pobre  s¿f  que  do  la  tema. 

— Estde  senlimienlitfs,  dijo  la  ex -administrador»,  son  muy  boidta* 
impresos  eiAiovslas,j>eroen  la  práctica  lo  que  diieee  es  cbichait, 
y  no  se  puede  ano  en  el  mundo  guiar  por  elli» ,  pues  hacen  cometer 
imprudencias  que  luego  pesan. 

—Pero,  señora,  dijo  la  marquesa  al  fin ,  cansada  del  atrevinrieoto 
de  una  persona  que  tan  agriamente  compensaba  los  beneficios  que  9e 
ella  recibía  y  con  tanta  inconveniencia  le/eprendia  la  caridad  qoe  coa 
otro  ejercitaba,  lo  que  estáis  diciendo  son  vulgaridades  sentencions, 
que  son  las  mas  insoportables  de  todas;  axiomas  á  lo  Sancho  Pann; 
¿1^  infalibles  de  escalera  abajo.  Si  para  hacer  el  bien  toviésemo* 
una  seguridad  que  de  ese  bien  nos  resultaría  provecho ,  ¿dónde  estarfi 
el  mérito  que  ñabria  en  hacerte?  Cada  dia  vemos  á  los  pobres  sacar 
niños  del  hospicio,  apegarse  á  ellos,  prohijarlosy  amarlos  como  pro- 
pios; triste  es  decirlo ,  añadió  la  marquesa  suspirando,  pero  el  pueblo 
nos  da  continuamente  ejemplos  de  caridad ;  los  ricos  somos  los  que  no 
conocemos  la  verdadera  generosidad ,  puesto  que  esta  no  consiste  eñ 
dar  una  moneda,  sino  en  hacer  el  bien  sin  cálculo.  Qué  perfeetaiaente 
ha  dicho  Balzac  que  la  avaricia  empieza  donde  acaba  la  pobreai  I 

— Toma !  coatestó  la  vinda  ,  los  pobres  lo  hacen  porqoe  eidiylo  son 
mayores  los  niños  les  ayudan  con  su  trabajo. 

—Señora,  por  Dios!  cuando  estos  niños  son  mayores,  ó  salen  solda- 
dos ó  se  casan,  bien  lo  sabéis. 

En  seguida  se  dibujó  en  el  rastro  de  la  marque»  una  amarga  son- 
risa, y  añadió  i  medía  voz  como  babláadose  á  si  misma:  No  hay  Sor 
en  la  naturaleza  material  que  no  marchite  el  solana ,  n  i  hecho  noble 
y  generoso  en  la  naturaleza  moral  que  no  aje  la  malevúlencia  y  la  hos- 
tilidad! 

—Mucho  habría  que  decir  sobre  esto,  repuso  acerbamente  so  iote^ 
locutora ;  lo  que  únicamente  te  diré  es  que  has  de  sentir  y  llorar  lo  qu; 
has  hecho. 

— Podra  ser,  dijo  la  marquesa:  nn  autor  francés  ba  dicho  que  el 
diablo  se  venga  siempre  de  una  buena  acción. 

— Esa  muchacha ,  prosiguió  la  hostil  y  cansada  viuda,  es  mala  de  m- 
UvíMe;  nadie  k  puede  ver ,  y  acabañi  por  etbar  á  perdw  á  fu  hija. 

-^El  cuidado  de  que  esto  no  suceda  se^  mió ,  dijo  la  marquesa  con 
Maldad.  Señora,  si  os  parece  hablemos  de  otra  cosa. 

Ambas  señoras  habían  callado,  poco  satisfechas  la  una  de  la  otra, 
pnes  la  una  senfia  su  mtilevolencia  derrotada ,  y  la  otra  su  delicaden 
ofendida. 

Las  niñas  en  este  momento  jogaban^puestaa  eo  clrcnl*  i  nn.joego 
de  prendas.  Rufina,  que  tenía  don  de  mando,  habla  poesto  el  jnego  di- 
ciendo: 

.—Ahí  está  Seña  Mariquita  Gil. 
A  lo  que  segufl  la  regla  del  juego  contestó  su  vecina: 

—i Quien  es  Seña  Mariquita  til? 

'Respondiendo  en  seguí  Ja  Rufina  señalando  i  la  viuda: 

— La  que  tiene  la  boca  asi ,  el  ojo  asi. 
Y  puso  torcida  la  boca  y  el  dedo  en  la  mejilla  tirando  so  párpado 
hacia  abajo,  con  lo  cual  quedó  hecha  una  visión ,  y  algo  parecida  i 
la  viuda  que  tenía  efectivamente  según  la  voz  vulgar  nn  ojo  remellado. 

— ¿Y  no  sabes  tú,  desvergonzé^ ,  dijo  encolerizada  la  remdlada 
señora  que  notó  el  insolente  ademan  de  Rufina,  oo  sabes  tú  la  má- 
xima que  á  este  juego  se  adapta  y  añade?  Paes  óyela: 

Tuerce  la  boca  basta  el  mal 
.        QiMn  del  pr¿tjimo  murmura; 
Eslinoe  para  mis  faltas 
Y  topo  para  las  suyas  ( 1 ).  • 

• 
Cada  niña  debía  hacer  y  deeir  otro  tanto  sopeña  de  pa^ar  prenda, 
y  era  llegado  el  tumo  á  Justa ;  pero  la  niña  se  negó  á  poner  la  boca 
asly  el  ojo  asi.  Rufina  insistió  en  que  hiciese  lo  que  habían  hecfaoits  de- 
más, amenazindoh  si  no  lo  hada  con  que.  nO  jugaría  mas  con  ellas, 
y  la  niña  afligida  por  la  amenaza ,  se  vino  á  refiíjiar  con  su  madre,  en 
cuya  falda  se  echó  diciendo  con  el  modo  gracioso  de  prooonciar  de  los 
sinos :  lyo  no  quiero  ponerme  tan  feal 

— Que  conclnya  este  juego,  dijo  severamente  y  con  maraida  inten- 
ción la  marquesa  á  Rufina.  Niñas  mías,  añadiódirigiéndoseáiu  otras, 

(I)    lacfu*  4«  Muc^Bmu,  iBor«1¡Btdo«>por  iloAto  de  Ledess».— Haiiü  am 
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4itái  rtUáaees,  que  es  mai  bonito,  y  *»  ejercen  en' la  pronun- 
citdoD.  - 

Presentóse  primero  Rufina  ei^nida  y  haciendo  qoiebros,  ditiendo 
la  aigniente  relación,  que  cqpcluyó  con  una  proFunda  y  grotesca 
cortesía: 

Yo  soy  Do'ia  Ana  de  Chares 
la  da  los  ojos  hundidas, . 
casada  con  tres  maridos: 
lodos*  fueron  capitanes;  , 
oorieron  en  las  milicias  ' 

.    ••  .  donde  murieron  mis  padres, 

dejándome  por  herencia  ■      '  * 

manoa  blancas  y  ojos  negros. 

Beso  i  Vd.  las  suyas,  señor  caballero. 

~  Siguió  á  Rufina  en  la  palestra  una  aorénita  .gordilla  y  colorada 
^M  «penas  sabia  hablas,  pero  que  no  obstante  recitó  haciendo  de 
apuntador  al  principio  una  hermanita  suya  algo  mayor. 

Aqui  Tengo  no  sé  á  qué 
•  oon  mi  bacba  de  con^o: 

liayü  quien  se  tomiera  un  viejo 

qne  fuera  de  mazapán 

ehe,  aha. 

como  soy  Un  chiquita  ya  no  sé  mas. 


Ahora  era  llegado  el  turno  i  Justi  de  decir  sn  relación ;  pero  co- 
mo era  tímida  volTióse  i  negar  alnndo  sa  angustiada  carita^  que  se 
babia  puesto  encarnada  como  una  rosa,  y  sus  ojitos  arrasados  de  lágri  * 
Bua,  i  au. madre  como  para  implorar  su  auxilio.     . 

— iPorqoé  w»  quieteB  hacer  como  las  demás,  hija  miaf  le  prflKnntó 
so  madre. . 

—Porque  no  tato,  no  soto,  respondió  la  nina  con  la  respiración 
agitada.  • 

—Sf  sabi,  sostuvo  Rufina. 

—¿Y  por  qué  se  ha  de  forzar  á  la  niña  á  hacer  lo  que  no  quiere?  dijo 
la  viuda  mas  bieajlbr  contrariar  á  Rufina  que  no  por  favorecerá 
Justa.  , 

— Para  qife  ^ea  dócil  yjio  sa  particularice  nunca,  y  menos  por 
ioeomplacencia ,  contestó  -la  marquesa:  vamos,  hija  mia,  di  una 
relación. 

—Si  no  tobo  relacibn ,  repitió  la  niña  haciendo  uno  de  esos  gracio- 
sos visajes ,  á  los  que  se  ha  dado  la  denominación  infantil  de  puchero». 

—Pues  di  una  orayon ,  dijo  su  madre ;  asi  probarás  tu  buena  vo- 
luntad en  obedecer. 

—¿La  que  digo  cuando  estoy  en  Ig  camaT..  pregunto  la  dócU  niSa. 

—Bueno;  que  sea  esa ,  npalo  su  madre.  , 

*  Entonces  dijo  la  niña  pronnnciando  graciosamente  á  medjas  na 
palabras: 

A  costarme  voy 
sola  sin  eOtaipaña 


(Máquina  para  coser,  inventada  en  Hanchester  y  destinada  á  la  esposicion  de  París.) 


la  Virgen  María 
está  junta  mi  cama; 
me  dice  de  quedo: 
mi  niña  reposa 
y  no  tengas  miedo 
de  ningudt  cosa. 

^CofiMHuará.) 


.'  (C0MflVh««IM.|  «  * 

—Las alhajas...  • 
r    —He  vendido  ya  gran  parte...  las  que  me  quedan  solo  valdrán  unos 
quince  mil  reales. 

— Ya  solo  faltan  ottas  quince  mil. 

— i  Y  de  dónde  sacarlos? 

— Yo  los  pondré.      . 

-UsUdl 

—Yo,  sí.  Tengo  mis  ahorros,  y  además  la  casita  de  fuera  de  puertas 
que  venderé. 

'    —Pero  y*  no  puedo  consentir...      4 

'  •  —Escácheme  Vd  ,  dijo  Angélica  tomándole  una  mano.  Hace  algún 
tiempo,  cuando^conoci  á  Vd  ,  era  yo  una  niña  mas  bien  por  el  alma 
«ue  por  el  cuerpo,  y  concebí  por  Vd.  un  cariño...  fra lerna!.  Entonces 
(otuki  sue&os  muy  bellos  para  el  porvenir ,  porque  no  conocía  la  vida; 


sueüos  que  Vd.  alimentó  por  entretenimiento,  y  que  luego  he  visto 
que  no  podían  realizarse,  atendiendo  á  la  clase  de  ambos  y  al  lejano 
puesto  que  ocupamos  en  la  sociedad.  Entonces  pensé  en  set  para  \d. 
una  hermana,  una  amiga,  una  madre ,  todo  lo  que  puede  haber  de  mas 
tierno  en  el  cariño  inocente.  Quise  poseer  todos  los  dolores  de  Vd.,  ser 
Ta  hermana  de  caridad  que  vendase  la9  heridas  de  su  corazón.  Una 
persona  de  quien  Vd .  se  olvidara  en  sus  alegrías,  pero  que  tuviera  el 
derecho  de  aliviarle  en  sus  días  tristes.  ;Se  negará  Vd.  á  mi  súplica? 
¿desechará  Vd.  mi  amistad?  , 

— Pero  aunque  asi  sea,  murmuró  Enrique  confuso,  yo  no'puedo  re- 
cibir de  Vd.  esa  limosna... 

— Enriquel...  Vd.  tiene  el  corazón  noble  y  se  obstina  en  pronunciar 
esas  fraáes  inventadas  por  ías  almas  viles...  Lo  que  yo  otñüco  á  Vd. 
es  el  don  de  la  hermana  al  hermano. 

—Pero  ese  don...  yo  no.le  admitiré. 

— Y  bien :  que  no  sea  un  don,  sino  un  préstamo  qne  me  pfgará  Vd. 
coando  recobre  sus  bienes.  • 

— No  tengo  segaridad  de  recobrarlos.     * 

—Yo  la  tengo,  y  el  acreedor  es  quien  debe  evaluar  las  seguridades. 

*— Y  mientras  tanto... 

-Mientras  tanto  vivireftios  uno  al  lado  del  otro  en  dos  cuartltA  que 
buscaremos,  y  trabajaremos  para  vivir. 

—Qué  locura  1 

-  —¿Por  qué?  La  miseria  eterna  puede  asustar>4)ero  la  miseria  de  un 
día,  la  miseria  cuyo  término  se  conoce,  no  debe  asustar  á  nadie. 

Oe  esto  era  muy  fácil  convencer  á  Enrique,  que  ignoraba  la  miseria. 
Nadie  cree,  al  acabar  i»  comer,  en  los  padecimientos  del  hambre. 
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—Pero,  dijo,  la  rapoUcion  de  Vd.  perderá. 

—Mi  repuucion...  no  me  ialeresa  gran  ooea.  No  aeré  b  esposa  de 

'nadie,  j  Dios  verá  mi  corazón...  El  menor  de  los  pesares  que  sentí  al 

ser  robada,  cuando  mis  raptores  me  obiigarob  á  escribir  ^  Vd.  ana 

cartfJnfaDie  que  ao  sé  si  recibió,  el  menor  de  mis  dolotes  entonces  fué 

el  de  pensar  que  mi  reputación  podría  mancillarse. 

Enrique  estuvo  á  panto  de  preguntar  los  pormenores  de  este  rapto; 
pero  le  contuvo  te  idea  de  que  era  una  noveja,  y  esta  idea  le  bixo  des- 
echar todos  los  planes  de  Angélica,  á  quien  empezó  i  mirar  como  i  ana 
astuta  sirena. 

— |Es  imposible ,  dijo  levantándose  ;  uirandQ  á  sus  pistolu,  todo 
eso  no  son  mas  que  deliríosl  , 

Y  cogiendo  las  esquelas  fúnebres  encuna  piano,  llevó  la  otra  i  la 
campanilla  para  llamar  á  su  ajuda  de  cámara. 

—Un  momento,  Enrique ,  le  dijo  Angélica  cogiéndole  la  mano.  ^Va 
Vd.  i  enviar  esas  entregas  i  sus  acreedores?    • 
.—SI. 

— iSolo  á  sus  a'creedores? 

— 8i. 

—Pues  debe  Vd.  desgarrar  ajja  parte  de  ellas. 

— ¿Pot  qué?  • 

•  —Porque  eJlan  pagados.  • 

— iPor  quién? 

—Por  mi,  que  he  dado  este  paso  antes  de  venir,  presumiendo  la  ne- 
gativa de  Vd.  Aquí  están  los  recibos. 

Y  sacando  de  su  pecho  algunos  papeles,  se  los  enseBó  á  Enrique 
que  iba  de  asombro  en  asombro.  _ 

-Ahora,  le<l¡jo,  dedle  Vd.  una  de  esas  esquelas,  j  condéneme  i  la 
miseria  si  quiere.  _ 

—A  la  miseya... 

—Sin  duda.'He  pagado  esto  con  cuanta  tenia,  esperando  que  al 
volver^  padre  Clemente  me  resarciría  Vd.;  pero  si  sf  suicida,  como  la 
■  restitolion  de  sus  bienes  no  podrá  hicerse,  no  podré  cobrar  mis  réditos 
y  quedaré  en  la  miseria... 

Enrique  empezó  á  pasearse  de  un  lado  á  oM,  presa  de  w>a  agitación 
violenta.  De  pronto  se  paró. 

—Puedo  pagar  á  Vd.,  dijo:  estos  muebles  ,  imis  alhajas... 

—No  son  de  Vd.,  sino  de  los  acreedores  i  quienes  Vd.  no  ba  pagado, 
y  haciendo  Vd.  cesión  de  bienes,  mo  tocará  una  parte  muy  corta. 
Enrique  volvió  á  pasearse  murmurando: 

— |NI  aan  tendré  libertad  para  morir... 

—iQoé  le  coeíta  á  Vd.  esperar?.. 
¿Creeréis,  lectores,  que  lo  que  mas  trabajo  costaba  á  Enrique  era  el 
renuhciar  á  su  proyecto  de  enviar  á  los  acreedores  las  esquelas  de. 
defunción? 

Al  cabo  de  un  rato  se  paró  enfrente  de  Angélica ,  y  midiéndola 
con  una  mirada  que  podía  muy  bien  pasar  por  colérica,  la  dijo: 

Y  bien...  hyélo  queVd.  quiere;  pagaré  á  mis-acreedores;  traba- 
jaré; la  pagaré  á  Vd. ,  y  entonces  seré  libre  para  morir. ' 

^Eaa  promesa  me  basta ,  dijo  Angélica  alargándole  la  mano  como 
para  sellar  el  acto.— Cuando  me  baya  Vd.  pagado ,  pensará  Vd.  de 
otra  manera. 

En  efecto,  la  miseria  debía  variar  á  Enrique. 
En  el  mundo  social  el  oro  es  un  elemento  constilayente  de  la 
sangre,  an  principio  de  vida  que  faifluye  directamente  en  nuestras 
ideas,  en  nuestras  creencias  y  nuestros  sentimientos.  Hay  sentimientos, 
ideas  y  creencias  peculiares  al  oro,  á  la  plata  y  al  cobre ,  como  otros 
tantos  fluidos  galvánicos  que  se  desprenden  de  estos  metales;  los  hay 
también  peculiares  á  la  carencia  absoluta  de  numerario.  Todos  l(v 
filósofos  que  han  desdeñado  Tas  riquezas  eran  pobres,  y  su  filosofía  era 
bija  de  su  pobrez.a ;  era,  mas  bien  que  convencimiento,  despecho;  como 
la  sorra  de  la  fábull  ponían  faltas  á  las  uvas  que  no  podían  alcanzar. 
Byron,«Begua  el  cuadro  de  ¡a  Orgia  de  León  Gozlan,  esa  preciosa  perla 
literaria  de  pocas  lineas,  pero  en  la  cual  cada  linea  vale  un  poema, 
graduaba  sus  creencias  por  el  estado  de  su  bolsillo ;  y  Baile  confesaba 
que  el  no  creer  en  Dios  solees  bueno  hatta  los  cuarenta  a&os,  esdecir 
basta  que  pasa  la  juventud ,  y  la  pobreza  es  una  vejez  anticipada. 
Seria  un  estudio  curioso,  y  tan  grave  como  lo  puede  ser  la  fisonomía, 
el  que  enseñase  á  valuar  por  las  ideits  el  capital  y  á  conocer  la  fortuna, 
la  biograAa  de  uu  autor  por  los  libros  que  buliiera  escrito ;  pero  los 
petardistas  desacreditarían  e^  estudio,  como  han  hecho  con  la  freno- 
logía y  la  fisonomía  antes  citada  por  so  interés  paiKcular.  No  es  de  mi 
cargo ,  sobre  todo  ahon ,  plantear  este  estudio  fecundo ;  arrojo  ea  la 
tierra  el  grano  para  que  otros  le  hagan  florecer,  y  sigo  mi  narración 
ocupándome  solo  de  la  disección  moral  del  alma  de  0.  Enrique. 
III. 

•         DUS  DE  LOTO. 

Cuando  se  trató  de  pagar  á  los  acreedores,  se  encontró  que  la  venia 
de  los  muebles  y  alhajas  producía  una  tercera  parte  menos  de  lo  que 


se  eapenfba,  y  las  deudas  .subían  noa  tercera  parte  mu  de  lo  qm  n. 
érela.  Entonces  Angélica  se  desprendió  basta,  de  sos  ropas,  y  los  do* 
amigos  se  redujeron  i  una  bohardilla  en  un  barrio  estraviado,  toge- 
tándoseá  an  régimen  dietético  que  hubiera  parecido  demasiado  rígido 
i-Ios  padres  del  yermo  del  tiempo  de  San  Antonio,  para  cidirir  el  défieit 
áfoeru  de  trabajo.  Pero  el  trabajo  de  Angélica, que  sacaba  de  una 
tienda  ropa  Manca  para  coser,  apenas  cubría  .las  necesidades  de  la 
casa,  pues  no  hay  trabajo  peor  retribuido  que  á  de  la  costurera,  lo 
cual  es  una  de  las  principales  causas  de  la  prostitución.  Sí  se  lOrmata 
una  estadística,  s&encontrarian  mas  mqjeres  de  mundo  salidas  de  laa  , 
filas  de  las  costureras  que  de  ninguna  otra  dase.  . 

«  Angélica ,  aunque  sostenida  por  la  inmensa  fnena  qoe  da  la  cas» 
tidaden  la  jnventod,  y  que  el  cristianismo  ha  simbolizado  en  María, 
que  engendra  un  dios,  empezó  á  consumirse  poco  á  pococomo  una  lám- 
para sin  alimento.  Príváda  de  aire  y  de  luz  en  la  celda  de  su  bohardilla, 
semejante  á  una  prisión,  ella  criada  entre  flores,  sujeta  á  un  trabajo 
constante ,  por  el  día  junto  á  la  ventana,  por  la  noiche  al  lado  de  la 
mesa  donde  cosía  i  la  luz  de  aha  vela  humeante,  su  rostro  adquiría 
esa  palidez  peculiar  i  los  que  pasan  largos  años  en  la  oscuridad;  sa 
vista  se  debíHtaba,  y  sus  ojos  se  enrojecian;  seguía  siendo  hermosa, 
pero  lo  era  de  un  moido  diferente  de  antes.  Su  beraiosura  era  it  qoe* 
soñamos  en  la  sombra  de  la  miyer  amada  í  quien  perdimos,  ^ando 
eir  las  horas  de  la  noche  tran  quila  creemos  verla  descender  suavemente 
cercada  de  una  aureola  de  luz  entre  la  sombra  para  sonreinuM  con 
melancolía  y  besar  nuestros  cabellos  en  nuestro  sueño. 

La  brumosa  atmósfera  de  la  miseria  que  rodeaba  so  coarto ,  bada 
en  ella  quizá  mas  estragos  que  el  trabajo  mismo.  Ocultando  en  so  co- 
razón un  amor  inmenso  como  una  peria  oculta  en  su  eonék,  no  tenia 
para  alimentarle  sino  sus  propios  sacrificios,  porgue  Etique  ignoraba 
que  la  amaba  (cuando  no  nos  engañamos  sobre  nuestros  sentimientos), 
creía  aborrecería,  y  no  la  dirigía  jamás  una  palabra  de  ternura,  no 
dejaba  caer  nunca  una  gola  de  rodo  en  aquel  corazón  sediento  de 
amor,  que  se  inclinaba  como  una  azucena  marchita  por  falta  de  riego. 
Este  prolongado  tormento  servia  aun  para  purificar,  para  acrisolare] 
virgen  y  romántico  amor  de  aquella  niña  enseñándole  á  vivir  de  la 
abnegación.  Angélica  habla  llegado  á  cifrar  su  felicidad  en  la  de  En- 
rique, i  gozar  en  sus  sacrificios,  y  á  servyj|Kota  á  gota  para  calmar 
su  sed  la  sangre  de  su  corazón.  Si  la  caHf  llega  á  convertirse  eo 
una  pasión  ardiente,  ¿qué  prodigios  no  obrará  cuando  se^erce  sobre 
nn  objetoMmado?  La  esclavitud  voluntaria  del  amante  produce  na 
placer  fecundado  con  lágrimas  de  amargara,  que  una  ves  gozado,  se  . 
desea  como  esos  frutos  desagradables  al  paladar  en  un  principio,  que 
después  por  la  costumbre  se  echan  de  menos  el  día  que  faltan,  y  se 
saborean  coa  deleite  cuando  se  encuentran  de  nuevo.  Angélica  rodeaba 
á  Enrique  de  cuidados  cariñosos,  le  arropaba  en  su  lecho  como  ana  , 
«nfermera,  ó  mas  bien  como  una  madre  á  su  Benjamín;  se  acostabí 
'sobre  sus  pies  como  un  perro  fiel,  se  alimentaba  con  las  migajas  que 
caían  del  pedazo  de  pao  que  I;  procuraba  con  su  trabajo ,  y  se  consi- 
deraba feliz  el  día  en  que  á  fuerza  de  abnegación  y  de  ingenio  conse- 
guía hacer  aparecer  en  los  labios  de  su  amado  una  sonrisa  triste  pero . 
menos  amarga  que  de  costumbre,  semejante  á  an  rayo  de  sol  entre  las 
brumosas  nieblas  de  nn  día  de  invierno  «obre  las  ruinas  de  una  ciudad 
antigua.  .  . 

Y  Enrique,  ciego.  Do  pagaba  tanta  abnegación,  tanto  amor,  con  una 
palaAa  de  dulzura.  La  desesperación  de  Manfredo  gsngrenaba  su 
alma,  y  encerrado  en  su  silencio  sombrío  eomounrey  destronado  atado 
al  carro  del  triunfo  de  su  vencedor,  dejaba  caer  de  vez  en  cuando  de  sus 
labios  palabras  de  hiél,  sarcasmos  dignos  de  Mefistófeles,  porque  era 
en  realidadjon  ángel  caído  que  lle)[aba  su  infierno  en  el  corazón. 

Seria  nn  estudio  psicológico  de  sumo  interés  la  disección  de  esta 
alma  tan  poética  en  sus  primeros  días,  tan  estragada  por  las  pasiones 
'^y  sometida  á  una  expiación  tan  cruel.  Apartado  del  drCulo  de  la  ri-  . 
queza,  se  asemejaba  á  aquellos  que  perdiendo  la  vista  en  la  edad 
madura,  piírden  con  ella  {larte  de  so  razón.  La  fiebre  continua  que 
le  abrisaba  le  mantenía  en  una  irritabilidad  infantil  semejante  á  la 
de  los  tísicos,  en  una  •euseeptiblidad  dé  epidermis  que  le  exaltaba  á 
cada  momento  po^pequeñeces  de'que  en  otro  tiempo  no  se  hubiera 
ocupado.  En  el  siglo  presente  en  que  la  revolución  social  ha  derribado 
tantas  fortunas,  en  que  tantas  otras  se  han  elevado  por  un  momento 
hasta  el  cielo  como  las  olas  del  mar,  ¿quién  no  ha  visto  á  uno  de  estos 
hijos  pródigos  huyendo  descalzos  de  su  palacio  incendiado,  rasgándose 
los  pies  en  las  quiebras  del  camino,  y  sin  ver  en  el  horizonte  la  blanca 
chimenea 'de  un  hogar  paterno  en  que  recogerse  al  fin  de  su  jomada? 
Los  que  han  visto  alguno,  que  serán  todos  mis  lectores  con  raras  es- 
cepciones,  deformarán  una  idea  cabal  de  lo  que  «ra  Eniique  en  esta 
situación,  y  sos  recuerdos  se  le  pintarán  mejor  que  podrían  hacerlo 
mis  pinceles.  *  *  ,  ■ 

Abrumada  por  los  recoerdos  de  sus  pasadas  grandezas,  sedienib 
de  goces,  y  luchando  contra  la  miseria  que  fe  encarcelaba  como  al  león 
los  hierros  de  su  jaula,  no  recordaba  á  Angélica  sino  pan  maldecirla,  i 


Drgitized  by 


Google 


^MANAiaO  PINTORESCO  ^PAÑOL. 


79 


porqoe  obüíindoie  i  vhrir  te  obligaba  á  padecer.  Coando  esta  idat  , 
bga-d;  ni  eorawii  m  apoderaba  de  bó  alma  enoegreciéodola  como  el 
cielp  ío  Andaloda  ana  sobe  de  tempestad,  taoian  \agir  en  d  ÍDteiior 
de  la  hmailde  bubardilía  escenag  frenéticas  qae  hacían  derramará 
Angélica  lágrimas  como  la*  del  ingel  de  la  'Guard»%i  rer  a'l  pecador 
raiaeidir  ea  la  colpa.  A  esta»  escena»  seguía  unarrepeatimiento  aaetfp 
en  que  Knriqae  se  echaba  en  cara  so  injasticia,  lloraba  de  rodillas 
pidiendo  perdón  i  ASgélica ,  y  la  pobre  jAren  se  veía  obligada  i  con- 
solarle deLsentlmiento  que  tenia  de  habeMa  ofendido.  El  entonces  la 
bendecía,  la  llamaba  so  <ngel  baeno,  se  avergonzaba  de  TÍTÍri  su 
'costa  7  se  proponía  trabajar.  ¿Pero  ep  q«é  babia  de  trabajarf  No  sabia 
bacer  nada,  6  por  mqor  decir,  no  sabia  utilizar  para  riada  sus  eono- 
einientos.  Sabia  muchaa  cosas,  peto  ñolas  sabia  por  príaci|Ms;  su  edu- 
cación enciclopédica,  como  lo  es  en gener^  la  de  todos  losnombres de 
kaena  sociedad,  era  un  trabajo  de  filigrana  hermoso  y  deslumbrante, 
'  perosiii  sotidei  ni  valor.  Sabia  decir  sobre  cada  cosa  noa  buena  frase; 
pero  esta  ciencia  de  salón  soló  sirre  para  brillaren  la  vida  seml-ln- 
lima  de  los  saiooe*.  Y  luego  recibir  dinero  por  trabajar,  él  tan  altivo, 
él  que  como  «I  emperador  nwiano  estaba  acost'imbrado  ápasearse  en 
el  cano  de'la  opnleocia  por  un  camino  enarenado  de  oro.  La  moneda 
que  habiese  recibido  le  hubiera  quemado  los  dedos,  y  para  él  hubiera 
ádo  de  hiél  el  pan  ganado  con  el  sudor  de  su  frente. 

Esta  situación  ya  tan  dolórosa  se  agravó  mas  de  repente  porque* 
Angéltea  cayó  enferma.  La  pobre  joven  se  esforzó  en  ocultarlo  y  se- 
gnir  trabajando;  pero  sus'  esliierzos  solo  consiguieron  sgravaí  sa  eofer- 
nedad,  y  al  fin  cayó  rendida  en  el  lecho. 

iQtíé  iba  á  ser  de  ellos?  Enrique  lloró  de  deseli)eraci(hi;  ne  tenia 
pan  darla  ni  nn  pedazo  de  pan;  no  tenia  dinero  para  pagar  á  an  mé- 
diop  que  la  asistiese.  ;T  la  dejarla  morir  de  hambre  y  de  doiorT 

Al  espirar  ana  noche  de  invierno,  en  la  Hora  ai  qoe  el  frió  cuaja 
la  escarcha,  Enrique  estaba'kantado  junto  i  la  cama  de  Angélica  goe 
M  acababa  de  dispertar.Xevantada  la  cortina  de  percal  que  ocultaba 
10  lecho,  este  aparecía  en  toda  so  desnudez,  abrigado  solo  por  una  al- 
tana y  una  colcha.  Ejirique  le  babia  aumentado  su  colcha  y  su  sibana; 
y  despnes,  viendo-que  aun  tiritaba  Angélica,  ech6¡sobre  ella  su  gabán 
y  ta  frac  quedéndoee  en  mangas  de  camisa,  de  modo  que  su  £uerpo 
estaba  helada  por  el,  aire  -que  penetraba  i  través  de  los  rotos  vidrios  de 
la  ventana  y  por  debajo  de  la  mal  encajada  puerta.  Habia  nevado  du- 
rante toda  la  noche,  y  por  entre  las  vigas  del  techo  se  retomaba  el 
agoa  déla  nieve,  cayendo t  compis  y  gota  i  gota  sobre  el  pavimento, 
ara  un  raido  senqante  al  de  la  péndola  de  un  reló.  Una  vela  de  sebo 
eaai  consumida  colocada  en  una  palmatoria  de  barro  sobre  una  oiesita 
de  pino,  alumbraba  esta  escena  de  desolación.  Enrique  permanecía  mu- 
do eontonplando  á  .Angélica,  que  le  miraba  también  y' suspiraba  de 
TM  en  cuando.  Sos  miraídas  contenian  mas  poesia  de  dolor  que  todos 
los  poemas  conocidos.  Cada  uno  de  éUos  snfíia  por  el  otro,  y  ambos 
■  18  amabaj)  en  aquel  momento  con  una  especie  de  amor  que  solo  en  la 
denspeiracion  se  conoce.  Los  qué  han  sido  siempre  felices  no  saben 
amar;  ei  Tardad  qoe  los  que  han  lido  siempre  felicei  no  pueden  saber 
nada.  *  * 

Sei)re  la  mesa  habia  nn  periódico  que  Enrique  miraba  de  .cuando 
ca  cuando  sonriendo  sarcésticamenle. 

— iQoé  lees?  le  preguntó  Angélica  con  una  voa  débil  qne  n  iw- 
nuyaba  ti  gemido  de  nn  arpa  perdido  en  el  silencio. 

Enrique  cogió  el  periódico  y  leyó: 

tDo'jle  tuitUio.  Ayer  le  estn^jeroo  del  canal  i  la  inmediación  del 
puente  del  embarcadero  dos  oadiveres,  nno  de  hombre  y  otro  de  mu- 
er, ambos  jóvenes,  ambos  esposos,  y  qae  según  parece  ban  sido  im- 
j)utttd08 1  cometer  este  acto  por  la  miseria.  Antes  de  arrojarse  al  ca- 
nal, el  esposo  cosió  su  pantalón  i  la  falda  de  la  esposa,  y  cuando  se 
kw  estrajo,  se  hallaron  sus  cadáveres  estrechaaiente  abrazados.  ' 

—Dios  loa  perdonarál  d^o  Angélica  con»  los  ojos  inondados  de  ügtím 
mu  de  caridad.  « 

—Vo  padecerían  maa  qne  nosotros,  murmaró  Enrique...  y  ya  no 
'padecen. 

Ed  seguida  se  abismó  en  sos  meditaciones. 

A]l]gélica  le  contempló  con  ansiedad  queriendo  atravesar  con  sus 
niiíadu  las  sombras  qoe  cubrian  su  corazón,  y  sintió  una  capa  de  hie- 
lo eateoderse  por  entre  su  piel  al  oirle  añadir  después  de  un  largo  si- 
lendo: 

—Y  bien  mirado,  de  qué  la  sirvoT 

T^  qoé  me  sirves!  esdamó  Angélica,  i  qnieii  el  temor  dio  fuerzas 
pan  ineorporarse,en  el  lecho.  |  De  qué  me  sirves!  Abandonarme  ahora 
Mria  condenarme  i  morir...  seria  una  ingratitud. 

Enrique  la  fnlminó  uuyninKU  de  cólttl,^y  murmaró  tediinando 
loa  dientes: 

—Es  verdad!   . 

Seto  Dios  poede  saber  loque  pasaba  por  él  en  aquel  momento. 

Todo  volvió  1  quedar  en  silencio.  Al  cabo  de  nn  momento  Enrique 
se  levantó  y  se  dirigió  bada  «>  cofre  qne  habü  jauto  i  m  cao».  Le 


abrió  y  sacó  de  él  ana  cajita.  En  segnida  tomó  sn  sombrero,  se  embo- 
zó en  so  capa,  y  se  dirigió  i  la  puerta. 
•  — ¿Adonde  vas?  le  preguntó  Angélica. 
— Ahora  vuelvo,  contestó  Enrique  con  tono  brusco. 
—Pero  ponte  el  gabán,  ó  al  menos  el  frac. ..  ya  me  ahogo  con  tanta 
ropa. 

La  desdichada  estiba  tiritando. 
—No  llevo  frío,  contestó  Enrique,  y  salió  cerrando  la'puerta. 

Efectivamente,  la  fiebre  le  abrasaba.  Cop  paso  precipitado  pero 
inseguío.  descendió  la  escalera  de  su  casa  como  el  reo  la  de  ia  cárcel 
para  ir  al  cadalso,  y  comenzó  á  subir  su  calle  sin  embozarse  y  llevan- 
do en  su  rostro  tan.  marcada  sn  desesperación,  que  los  transeúntes  se 
le  quedaban  miraqdo.  Quizá  algunos  it  conocían  del  tiempo  do?ado 
de  su  grandeza;  quizá  algunos  habían  sido  sus  amigos;  pero  no  pa- 
dieron  reconocerle,  y  él  debió  de  dar  gracias  á  Dios  por  ia  ceguedad, 
porqne  asi  su  orgullo  sufrirla  una  herida  menos.  De  este  modo  llegó  á 
casa  de  un  platero.  Quería  veodei'  una  crueecita  de  oro,  único  recuer- 
do de  su  madK,  y  le  costaba  tanto  dolor  el  venderla,  como  si  hubiera 
trabado  de  vender  ta  tumba  y  el  cadáver  de^  madre  misma. 

Uegado  que  hubo  á  la  tienda,  se  paró  ^a  puerta  como  mirapd» 
las  joyas  ile  los  escaparates,  y  esploró  el  interior  con  una  paipitaeioa 
de  corazón  semejante  á  la  qne  esperimeota  el  qoe  roba  'por  primera 
vez  á  la  vista  de  la  habitación  ^ue  va  á  robar.  No  habia  en  la  tienda 
sino  un  mancebo,  que  de  pié  detrás  del  mostrador  limpiaba  una  sor- 
tija. Enrique  llevó  la  mano  al  pestillo  de  la  paerta*y  la  reUró  tem- 
blaido.  Un  sndor  dS  muerte  bañaba  sn  frente. 
— ValorI  Angélica  se  muere  de  hambre.- 

Le  decía  sa  concieneia;  pero  su  orgullo  se  rebelaba  y  le  impedia 
entrar. 

Por  fin  se  decidió,  y  cerrando  los  ojos  con  la  turbación  del  cobar- 
de que  por  el  orgullo  del  deber  se  lanza  á  una  muerte  segura,  alzó  el 
picaporte  y  penetró  en  la  tienda. 

El  mancebo  apenas  alzó  la  cabeu  y  le  contempló  con  una  mirada 
inqflisitorialmeote  estúpida.  .        . 
—¿Quiere  Vd.  comprar  esto?  murmuró  Enrique  enseñando  la  crat. 

El  mancebo  la  cogió,  la  examinó  en  silencio,  y  luego  volvió  la  ca-' 
beza  bácja  el  interior  de  la  tienda  y  gritó: — Maestro! 

En  este  momento  dos  damas  jóvenes  y  hermoeas  que  acababan  de 
descender  de  nn  coche,  penetraron  en  la  tienda  hablando  y  riendo  co- 
mo locas  y  dejando  en  pos  de  si  una  estela  de  aroma  aristocrático. 

Una  de  elAs  clavo  por  un  momento  sos  hermosos  ojos  en  Enrique 
y  los  apartó  en  seguida  con'dístraccíon.  El  elegante,  el  irresistible  ca- 
lavera que  un  año  antes  enorgullecía  á  una  mujer  cualquiera  con  una 
aooaisa,  ahora  sin  afeitar  ni  peinar,  vestido  con  su  sucia  camisa,  cu- 
bierta la  Cabeza  con  un  sombrero  viqo,  demacrado  j)or  la  miseria,  tré- 
mulo de  fiebre,  no  merecía  una  mirada. 

El  mancebo  con  la  sonrisa  en  los  labios  acudió  á  servir  á  las  d'.- 
mas,  diciendo  á  un  hombre  como  de  treinta  años  que  salía  de  la  Iras- 
tienda  limpiándose  los  labios  con  una  servilleta  y  mascando  el  último 
bocado  de  su  desayuno: — Ese  hombre  quiere  vender  una  cruz. 

Enrique  se  ruborizó  sin  atreverse  á  mirar  á  las  damas ,  y  presentó 
n  croz  ai  platero,  que  la  ensayó  y  la  pesó  con  escrupulosiidad.    , 
—¿Cuánto  piden?  preguntó  á  Enrique. 
—Lo  que  Vd.  dé,  dijo  este. 

El  platero  la  ezaoínó  de  nuevo  haciendo  una  mueca  de  disgusto, 
y  dijo:— treinta  rules... 

Treinta  reales  un  poema  de  reeuerdosl  Treinta  Feales  una  cúepla 
de  la  lira  del  alma!  Treinta  reales  un  relicario  de  amor  filial!  ¿Pero  qué 
hay  en  esto  que  pueda  espantar?  ¿Acaso  los  poetas  no  sacan  lodos  loa 
días  su  corawn  á  pública  subasta  y  venden  sus  recuerdas,  sus  ilusio- 
nes, sos  lágrimu,  su  alma  entera,  por  unos  granos  de  oro  al  DúMo- 
mtátdol     , 

Enrique  recibió  el  dinero  y  salió  de  la  tienda  respirando  como  el 
náufrago  que  medio  abogado  sale  á  la  orilla.  Se  le  había  quitado  on 
peso  del  corazón,  y  la  felicidad  de  haber  concluido  el  tormento  de  la 
venta  no  le  permitía  pensar  en  el  lecoerdo  que  habia  perdido. 

Pero  pronto  se  disipó  sn  alegría  como  la  loz  de  una  aurora  boreal 
qne  vuelve  á  dejar  su  piau  á  la  noche.  Loe  treinta  reales  qu«  poseía 
no  le  servían  de  nada:  ¿cómo  la*  baria  prodacir?  Una  ¡dea  vino á  e;- 
peranurie ;  la  fortuna  <lel  ju^,  esa  dios»  que  había  sido  para  él  tan 
amable  como  nna  querida  en  los  salones  cuando  jugaba  por  lujo  de 
perder,  podía  sonreirle  aun ,  podía  tenderle  su  mano  para  faivarle  dd 
piélago  de  la  Iniaeria  en  que  se  ahogaba.  El  sabia  de  muchos  que  no 
vivían  sino  de  jugar  con  prQdencia,''y  pensó  en  obrar  como  elles. 

Subió  poei  á  la  primera  cas*  de  juego  ^úe  encontró,  y  que  le  ha- 
bia enseñado  en  otro  tien^M  uno  de  sos  amigos. 

Aun  duraba  la  partida  comenzada  la  noche  anterior,  aunque  eran 
cerca  de  las  diez  de  la  mañana ,  pero  la  Ampeoian  ya  hombres  solos: 
habían  desaparecido  esas  hijas  del  vicio  jauto  al  tapete  verda  tradi- 
cional, itaáxa  sos  cariciu  tLque  jftga  con  sa  madre  poetiza ,  pan 
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distcaerle  del  juego  ;  hacerle  iierder.  Ea  nbid*  qne  tas  nutdredas  son 
parte  en  las  pérdidas  y  no  en  las  gananciaB  aunque  juegan  con  Tues- 
tro  dinero ;  pero  le  toman  como  el  precio  de  sos  hijas  que  os  entregaú 
como  á  los  niños  hambrientos, un  chupador  de  marfil. 

Nadie  reparó  en  la  II^gada  de  Enrique,  ni  él  ^  su  atención  en  el  in- 
mundo cuadro  qne  la  habitación  le  ofrecía.  Aquellos  hombres  sabo- 
reando los  terribles  placeres  del  jue^o  como  un  turco  su  opio,  ó  como 
un  tísico  el  amor  que  le  mata  con  su'  último  beso,  aquellos  otros  su- 
mando probabilidades  y  «in  atreverse  á  depositar  la  pieza  que  lustran 
entre  sus  dedos  basta  estar  seguros  de  que  conocín  la  baraja,  seme- 
jante á  aquellos  que  tienen  pretensiones  de  conocer  el  corazón  de  las 
muj^^es,  los  qne  juegan  inocentemente  para  desquitarse ,  y  cada  vea 
pierden  mas  y  cuanto  mas  pierden  mas  juegan ,  aturdidos  por  la  em- 
briagoez  de  la  desesperación;  y  los  que  pretestan  jugar  para  observar 
desde  la  somlira  con  sus  ojos  centellantes  como  los  del  tigre  en  acecho 
i  los  favorecidos  por  la  fortuna ,  fraguando  quizis  en  su  imaginación 
,  un  proyecto  de  robo  á  mano  armada, iodas  estas  figuigs  caracteris- 
cas ,  colocadas  de  pié  en  torno  de  la  mesa  donde  el  banquero  impasi- 
sible  y  mudo  como  el  fabuJiBO  destino  va  arrojando  fas  cartas  pauía- 
damente  después  de  descubrir  las  pinUu  con  lentitud ,  en  medio  de. 
an  silencio  sepulcral ',  que  permitía  oír  el  acelerado  latido  de  los  co- 
razones ;  todo  esto,  repito,  forma  un  grupo  horrible,  pero  bastante  no- 
table para  quo  un  émulo  de  Velazquez  produzca  en  él  un  cuadro  como 
el  de  los  Borrachoi ,  un  estudio  en  que  cada  pincelada  valga  un  poe- 
ma y  cada  rostro  sea  una  verdadera  fisiología.       . 

Enrique^iró  las  cartas  tendidas  sobre  la  mesa.  Eran  un  cinclf  de 
espadas  y  un  rey  de  oros.  Coa  la  predilección  de  todos  los  jugadores 
en  agraz  escogió  el  rey  y  puso  ¿  su  lado  medio  duro. 

El  banquero  tiró,  salió  el  rey,  y  Enrique  recogió  su  ganancia. 

Eq  seguida  puso  un  doro  y  ganó  también;  puso  todo  su  dinero  y 
empezó  á  ganar  doblando  á  cada  jugada,  de  tal  modo  que  al  cabo  de 
una  hora  poseía  cerca  de  tres  mil  reales.  A  cada  jugada  apuntaba  con 
mas  fé,  y  el  corazón  le  palpitaba  de  tal  modo,  que  parecía  próximo  á 
salirsele  del  pecho.  Su  imaginación,  oscilada  por  la  calentura,  le  re- 
presentaba otra  vez  las  riquezas  que  antes  había  poseído,  riquezas  ma- 
'yores  aun,  las  de  los  tesoros  de  los  cuentos  orientales ,  agrupadas  á  sn 
lado  sobre  el  tapete... 

(Continuará.) 

Pablo  CAMBABA. 
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II. 


De  la  árabe  ciudad  torb»  el  reposo 
grande  alboroto  y  militar  estruendo, 
y  en  sus  cóncavos  ámbitos  resuenan 
del  atabal  los  pavorosos  ecos. 
Qolen,  aqui  ajusta  i  su  corcel  la  cioeba, 
y  ufano  ya  con  el  marcial  arreo, 
el  l>ruto  se  impacienta  y  se  albúroza, 
y  la  rizada  crin  sacude  inquieto. 
Qaíen,  al  partir  dirige  una  mirada, 
modo  adiós,  que  quizá  será  al  postrero, 
al  dorado  ajimez,  donde  una  bella 
8U  llanto  oculta  con  el  blanco  velo. 

En  confuso  tropel  prestos  leuden 
i  la  ancha  plaza,  cuyo  circo  estenso 
cubren  ya  los  apuestos  escuadrones, 
j  es  para  tantos  el  recinto  estrecho. 
Alli  de  Abeooerraj  los  nobles  bijoe 
de  altivo  porte  y  de  gallardo  aspecto 
los  generosos  Ímpetus  «nlVenan 
de  yeguas,  (fue  al  correr  burlan  al  viento. 
Alli  se  muestran  los  zegris  astutos, 
rico*  en  armas,  galas  y  trofeos. 
Se  vett  alli  los  rudos  Mazamudac 
de  la  tostada  bx;  alli  los  fleroa 
Zeoeits,  loaGomeres  valercsoa 
y  kM  Caíales  de  robustos  miembro*. 
Y  allf  la  innnmerable  mnchedumbre 
de  bMC»  anftas  y  Je  adusto  ooño,  • 

que  el  África  abo^,  con  los  qoe  moran 
de  la  AtpDjam  en  el  agreste  seno. 


En  on  negro  eored  de  noble  na, 
pomposo  con  el  rico  paramento, 
qne  fuego  alienta  y  que  gallardo  bate 
too  pausado  compás  el  duro  suelo, 
Inefo  el  joven  monarca  se  preseata 
y  sucede  al  clamor  mudo  silencio. 
Blanco  y  azul  turbante,  qoe  descubre 
el  capacete  de  bruñido  acero, 
su  frente  ciñe  y  de  sos  hombros  pende 
el-bordado  alguicel  que  flota  al  viento. 
Sobre  la  cota,  de  oro  recamado, 
corto  jubón  de  rojo  terciopelo 
y  la  ancha  fija  su  cintura  ajusta 
do  el  agudo-^3al  lleva  sugeto.' 
Cubre  el  calzón  con  los  nudosos  pliegues 
la  fuerte  malla,  y  del  cordón  suspenso, 
al  lado  brilla  el  damasquino  alfange, 
cuyo  puño  luciente  y  de  gran  preaio 
i  su  artífice  díó  riqueza  y  fama, 
por  sus  raras  labores  y  letreros. 

E)  valeroso  Otsman,  á  su  derecha, 
en  an  castaño  de  anchuroso  pecho 
airoso  se  columpia;  Walid  siempre 
su  gratitud  le  muestra  y  su  respeto, 
qoe  si  hoy  ocupa  el  esplendente  trono 
del  j|)signe  Alhamar,  tan  alto  puesto 
lo  debe  solo  al  poderoso  influjo 
de  este  noble  caudillo  y  á  su  esfuerzo. 
Bu  nombre  en  las  fronteras  de  CaetíHa 
solo  K  escacha  con  espan^  y  miedo, 
pues  la  victoria  vá  do  vá  So  espada, 
que  fulminó  sangrienta  en  mi¿encuentro9. 

Uo  imberbe  mancebo  se  divisa 
del  rey  Abdul-Waiid  al  lado  opuesto, 
sus  armas  ostentando  y  gentileza      ' 
sobre  los  lomos  de  lozano  overo. 
Su  nombre  és  Ismael,  que  de  Algeeiras 
una  lucida  hueste  conduciendo 
mandó  el  VYali,  su  padre,  porque  pruebe 
en  nida  lid  el  temple  de  su  acero. 
Moble,  valiente,  altivo,  denodado, 
de  la  florida  edad  ea  lo  mas  bello, 
de  hirvieote  sangre  el  corazón  henchido, 
llena  la  mente  de  dorados  sueños,    * 
halagrn  su  ardorosa  fantasía  * 
imágenerde  gloría,  y  en  su  pecho 
de  escelsa  lama  y  eternal  renombre 
siente  brotar  el  impaciente  anhelo. 

Rápida  una  mirada  el  rey  dirige 
á  la  ordenada  hueste,  y  á  su  aspecto 
por  sus  labios  cruzó  leve  sonrisa, 
triste  presagio  á  los  cristianos  pueblos. 

(Continuará.) 
Emiuo  LAFUENTE  ALCÁNTARA. 


JEROGLIFIcb. 


.    Director  j  propieurio.  D.  Aifel  Ferntadez  te  los  Rioi. 
Mxlfid.— Imp.  d«l  SiM>»iio  i  HrtTituoii,  t  urfu  dr  ti.  ti.  Alkaaita- 
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mh  vbBMT*  ra  LA  abadía. 


Al  N,  o.  de  k»  Estad»  de  la  Iglesia ,  por  la  parte  meridional, 
sobre  la  frontera  que  los  separaba  de  la  Toscana ,  y  como  i  mitad  del 
camino  qne  une  la  pequeña  ciudad  de  Cabina  al  puerto  d'  Orbilello, 
eorre  de  Norte!  Siir  un  riachuelo  llamado  la  Fiora;  nacuen  el  territorio 
deRadicobni,  ;  desemboca  en  el  Mediterránea  entre  Civitta-Vecchia 
7  Porto-Rertole.  Este  rio,  encajonado  entre  sus  pintorescas  orillas, 
pasa  por  entre  las  ruinas  de  una  antigua  ciudad  etrusca  muy  impor- 
ttnte  y  los  ntensos  cemeolerios  en  los  que  el  príncipe  de  Canino, 
MM.  Cande'lori  y  otros  propietarios  de  las  inmediaciones  hicieron, 
hace  lióos  veinte  años,  inmensos  descubriirientas  de  antigüedades, 
vasos  etruscos  d<3  todas  formas  y  tamaños,  .adornados  con  pinturas 
notables;  ademis  de  numerosas  joyas  de  oro,  depositadas  como  los 
'rajes  en  las  sepulturas  de  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad  de  Yulci. 
Eo  este  mismo  terr'torio,  á  poco  mas  de  una  milla,  se  eleva  un  puente 
ebnctruido  sobre  a  Fiara  en  el  punto  en  que  le  atraviesa  el  camino  de 
Canino  íOrbitello.  Este  puente,  de  construc-^ion  antiquísima,  de  gran- 
de atrevimiento  y  muy  bien  conservado ,  está  defendido  por  la  parte 
oriental  por  un  viejo  castillo  de  la  edad  media,  dedonde  debe  proceder 
el  nombre  que  lleva  boy  de  ponto  delP  l&a<<(e  (puente  de  la  Abadía). 
Este  etstulo  sirve  boy  de  puesto  de  aduaneras  de  los  Estados  del  Papa : 
contiene  ana  eapillita;  encima  de  la  puerta  de  esta  hay  incrustado  un 
bajo  relieva correspondiente  i  la  antigua  época  rotoai^. 


ilTILUliD  DKL  ISTODIO  DE  LAS  LETRAS. 

tos  Mrút  atestiguan  él  genio  penetrante  del  hombre,  y  sus  gran- 
9t»  descubrimientos  y  bellas  creaciones  le  han  hecho  verdaderamente 
•I  rey  de  la  oaturaleu.  No  puede  el  hombre  dejar  de  cultivarlas,  sin 
ver  caer  á  sos  pies  esas  artes  que  dan  vida  á  los  imperios:  ¿pero  de- 
ben las  Utna  servir  de  primer  alimento  á  su  curiosidad?  ¿Es  necesario 
aoo6arles  el  cuidado  de  áMorroUar  na  facultades  nacitnle»?  Yo  pre- 
gunto: iQué  talento  distinguido,  qué  sabio  ilustre  no  se  ha  formAo 
desde  luego  en  su  escuela?  En  los  sitios  de  la  civilisacion  y  de  las 
artes,  en  todos  los  pueblos  caitos,  las  Mrtu  han  sido  el  fundamento 


de  los  estudios,  cuando  no  su  objeto  principal.  Bsle  honor  les  corres- 
ponde: órganos  de  h  bello,  exentas  de  aridez^  de  formas  dogmáticas, 
dotadas  de  an  lenguaje  flexible,  insinuante,  persuasivo;  tienen  sobre 
los  diferentes  ramos  de  los  conocimientos  humanos  la  inapreciable 
ventaja  de  dtttnt>olver  á  la  ttt  el  teníimiento  y  la  inleligeoci*. 
En  sus  lecciones  reina  cierta  viveza  y  animación  que  nutre  al  alma, 
que  la  ejercita,  que  la  asocia,  en  algún  modo,  á  todos  los  movimientos 
y  progresos  del  pensamiento.  No:  por  mas  que  la  inesperiencia  y  el 
orgullo  lo  digan,  el  estudio  de  lo*  ciáticos  no  es  un  vano  aprendiuje 
de  palabras;  es  un  estudio  qne  pule,  que  adorna  y  estiende  el  espíritu 
del  hombre,  que  forma  su  corazón  y  perfecciona  la  razou.  De  las  obras 
de  los  clásicos  corren,  como  de  una  fuente  viva  y  abundante,  los  sen- 
timientos nobles,  generosos,  l^s  ideas  exactas,  luminosas,  elementos 
esquisitos  de  una  moral  pura  y  de  una  sana  dialéctica.  La  fllosofia, 
las  ciencias  exactif^,  las  naturales,  no  pueden  sustituir  nada  á  estas 
preciosas  semillas,  lanzadas  continuamente  y  de  una  manera  ipsensi- 
ble  en  las  almas  tiernas,  llenas  de  calor  y  de  actividad,  que  se  sbren 
como  por  si  mismas  á  las  emociones  vivas  y  fuertes  impresiones.  Guar- 
démonos de  destruir  el  orden  de  la  naturaleta  y  de  violar  Us  leyes 
de  la  inteligencia.  La  mejoría  y  la  imaginación,  hé  aquí  las  facul- 
tades que  primero  se  despiertan;  la  razón,  mas  tardía,  espen  para 
manifestarse  un  pnnto  de  madurez.  S^uede,  por  medios  artiUciaies 
darle  an  desarrollo  precoz;  pero  ¿se  cree  que  esta  especie  de  vegetación' 
lento,  en  medio  de  las  mas  bellas  producciones  del  genio,  no  le  comu- 
nique mas  savia  y  vigor?  Esas  imágenes  y  giros,  esas  comparaciones 
ingeniosas,  esas  pinturas  fieles  de  las  cosys  humanas,  la  intervención 
de  los  grandes  caracteres,  esos  discursos  enérgicos  y  razonamientos 
llenos  de  fuego,  esasmismas  ficciones,  ese  maravilloso  cuyos  resortes  < 
,es  necesario  descorrer,  esos  análisis  delicados  y  ren^tidos  que  necesita 
el  genio  diferente  de  las  lenguas,  esa  lucha 'continua  con  uno;  escri- 
tores ton  proftot  para  tntpirar  tí  enturíamo,  esos  ensayos,  esos 
tanteos  ó  pruebas  de  la  composición,  ese  ór^pn,  ese  encadenamiento 
eo  los  pensamientos,  esa  elección  escrupulosa  de  las  palabras,  esas 
graduaciones  de  estilo,  esas  reglas,  esos  medias  y  esas  finezas  del  arte, 
ve  aquí  lo  qae  aguija  la  razón,  lo  que  la  hace  dócil,  viva,  penetrante, 
lo  que  la  dispone  á  las  operaciones  difíciles,  i  las  combinaciones  vas- 

"  ?■  Jíftr/e'd'b^.^oogle 
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tas,  á  lu  eipecnhciones  elevadas.  Sin  este  trabajo  prelimiaar,  ña  es- 
tos buenos  y  sólidos  estudios,  el  espíritu  carece  de  resorte  y  de  fecun- 
didad: encenado  en  estrechos  limites,  permanece  inactiro  en  medio 
del  monmRnto,  y  pobre  en  medio  de  las  riquezas  del  mondo  inte-' 
lectnal.  > 

Yo  digo  á  los  qne  con  mas  honor  eoltiraa  las  etmtciai  y  qne  mas 
te  interesan  en  se  gloria;  á  esos  bombres  4ue  hablan  de  las  Uirat  con' 
desden,  que  las  miran  como  un  Ii^o  y  una  super fluMad,  yo  digo:  ciQue- 
y«i8  aniquilar  las  cienciasT  Aniquilad  entonceS  las  letras;  cegad  las 
fuentes  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía;  borrad  los  recuerdos  de  lajtis- 
toria;  entregad  á  las  llamas  los  oleantes  y  graciosos  modelos  que  os 
han  dejado  lot  escritores  de  Crecía  y  Roma  y  de  todos  los  pueblos  de 
la  Europa  civilizada;  que  las  escuelas  del  geómetra,  del  físico,  del  quí- 
mico, se  abran  á  uaa  juTentu(f  sin  cultura,  sin  gusto,  siin  ardor,  va- 
cia la  cabeza,  la  imaginación  muerta;  ¿en  dónde  se  hallará  esa  pron- 
titud, esa  fuerza  db  concepción,  esa  atención  firme,  ese  vigor,  esa  per- 
severancia necesaria ,  no  yara  familiarizarse  con  los  elementos,  sino 
para  penetrarse  del  fondo  de  las  cosas,  púa  alcanzar,  para  seguir  una 
larga  cadena  de  ideas  y  razonamiento»»  par*  hacerse  dueño  de  esas 
bellas  teoriae  «d  <iue  brilla  el  caricter  da  la  krvesek»,  para  abrir  nue- 
vas rutas  y  titzár  en  ellas  suteoe  de'  Matt  destruid  ta  Miividad  del 
alma,  la  eaMgia  d«  la  volantad,  y  w  queda  ya,  en  niagw  gÓMie,  ai 
intpiraeitm,  li  eteaeion.»  La  paciente  calma  de  Newton,  este  primer 
eiemeato  de  tn  géoio,  procede  del  vigor  del  ¿««arrollo  moraL 

P«8d  ea  siteocio  «bas  mitohas  meaudewias,  para  volver,  para  insis- 
tir sobr*  m  ^oto  ioico  y  decisivo:  los  MrosÁaNMO^cfiKU**  y  dta 
ráum;  Mu  «Arata»  ai  tomtoe  toth  entero.  Et  alumno  quft  ka  segui- 
do gradnalmeote  y  coa  fruto  la  gramitíca,  las  bataanidades,  el  estu- 
dio de  clásicos,  no  sobmente  ha  enriquecido  m  memoria^  eetendido 
su  iBMgigacion,  eeeiarecidD  ^  gusto,  fortificado  s«  juicio;  él  ha  ea- 
trado,  por  decirlo  asi,  eo  csaaereio  de  afección  con  susseaii^ntes;  t^ 
costumbres  y  su  carieter  lúa  laesMo  un  sello;  él  ha  sacado  de  estas 
mismas  fuentes  el  amor  del  Mea  y  el  seotiweBto  de  lo  bello.  El  vicio 
se  presenta  á  sus  ojos  con  toda  su  determidad,  y  la  virtud  eon  todos 
sus  encantos  y  esplendor.  Na  «atra  eael  gMMdaá  ciegas;  poruña 
suerte  de  eeperiencia  anlic^MdR  coooce  las  pneba*  y  las  vicisitudes; 
¿Ibavístomasdeumkvetiw  espaetáculA  digno  de  Dios  mismo,  según 
la  es^esion  de  Séneca:  ai  hombñ  amatóse  en  la  adversidad.  Vosotros 
colocáis  en  primera  fila  el  estudio  de  liis  ciencias,  á  cansa  de  sa  ntili- 
•  dad.  ¿Qué  cosa  mas  útil  que  aprender  á  distinguir  lo  honesto  y  á  coa- 
formarse  con  ello?  Oid  al  principe  de*  la  elocuencia  romana  esclamar 
con  un  sentimiento  vivo  de  recOliofimiento  por  el  poeta  (1),  que  le 
abrió  los  tesoros  de  la  antigüedad:  <Ea  el  gobierno  de  la  república,  he 
tenido'siempre  delante  de  mí  esa  multitud  de  hombres  eminentes,  de 
quienes  los  escritores  griegos  y  romanos  nos  han  dejado  vivas  imáge- 
nes, no  solo  para  atraer  nuestrae  miradas,  sino  pan  llenarnos  de  emú 
lacion.  Gloria  eterna  i  lai  letras!  ¿Qué  podrá  sobreponerse  á  una  ios- 
Iruecion  toda  viva,  toda  en  ejemplos,  que  penetra  tanto  el  corazón, 
qne  inicia  al  joven  en  las  virtudes  sociales,  que  le  revela  los  deberes 
de  bijb,  de  padre,  de  amigo,  qne  le  inflama  por  el  honor,  qne  le  ani- 
ma, que  le  exhorta  á  servir  á  la  patria  y  á  la  humanidad?» 

Me  detengo,  porque  no  he  querido  establecer  ningún  paralelo  entre 
el  genio  de  las  ciencias  y  el  de  las  letras.  Inclinado  ante  Descarltt  y 
NiwtOH,  como  ante  Homero  y  PemótUnet,  Virgilio  y  \Cicerott,  CaU 
derony  C«n$»tet,  Comeille  y  Hacine,  etc.,  etc.,  yo  dejo  á  la  razón 
de  los  sabios  y  hombres  de  letras  la  tarea  de  terminar  esta  larga  y 
acalorada  polémica  de  preeminencia  que  ahora  se  snácita,  que  por 
mementos  estalla,  i  la  cual  el  verdadeio  saber  y  el  talenfb  permane- 
cen estra&os,  y  que  hasta  el  presente  no  ha  servido, sino  para  señalar 
la  pueril  vanidad  de  hombret  medianos. 

Huesca  21  de  febrero  de  183S. 

Frahchco  AnToino  CALERO. 


LUIS  XI  REY  DC  FRANCIA. 

• 
Luif  XI,  cuyos  hechos  han  dado  argumento  á  dramas  y  novelas  en 
nuestro  tiempo ,  nació  eo  Berges  en  5  de  julio  de  U23 ,  y  fué  hijo  de 

.Carlos  XII  y  de  María  de  Sicilia.  Desde  sus  primeros  años  se  le  vio  do- 
minado de  la;fuoesta  pasión  de  reinar;  y  asi  és  que  en  1440  se  hizo 
caudillo  de  la  Mccion  nombrada  la  pragueria  contra  el  rey  su  padre, 

^D  el  cual  se  reconcilió  algún  tiempo  después,  y  fe  acompañó  cuando 
biio  levantar  el  sitiode  Tartas  en  la  Gascuña,  y  el  de  Dieppe  que  los 
ingleses  ■  habían  puesto  en  1445.  Al  año  siguiente  pasó  á  la  Alsacia, 
donde  tomó  á  Montbellart,  y  derrotó  OOO  suizos  cerca  deBasilea.  Reti- 
róse luego  al  Del&nado,  qie  gobernó  por  si  diez  años  de  la  manera  mas 

tiránica,  pnes  oprimió  y  robó  al  pueblo,  y  después  se  volvió  á  rebelar 

• 

(1)     i.  l  Ardúf. 


contra  su  padre,  oniéndose  i  los  malcontentos.  Temiendo  ser  apríno- 
nado  por  las  tropas  que  Carlos  envió  contra  él,  se  fugó  al  Franco  Con- 
dado, y  en  1456  al  Bfábante,«n  donde  el  dnqne  de  Borgoña  lo  trató 
con  las  consideraciones  debidas  al  hijo  de  su  soberano,  por. lo  que  d 
rey  dijo  coando  lo  sopo:  ei  duque  m  conoce  ai  delfín;  puei  cria  m 
rapeta  que  eon  ti  tiempo  le  comerá  tve  pollot.  Habiendo  sabido  aUt 
la  muerte  de  su  padre,  ocurrida  en  22  de-jnlio  de  1461*,  partió  inme- 
diatamente para  Rims,  donde  lo  consagró  ef  arzobispo  Joan  Jovenal  de 
tos  Ursinos  el  IS  de  agosto  del  mismo  aio.  La  conducta  que  este  princi- 
pe habla  observado  con  so  padre,  y  el  despotismo  con  qne  habla  tra- 
tado á  ios  pueblos  del  Delfinado,  daban  bastantemente  á  conocer  k>  qoe 
podían  esperar  de  él  sos  vasallos,  y  aun  tus  amigos.  Asi  que  subió  al 
solio,  gobernó  sus  estados  como  pais  de  conquista,  maltrató  las  hecho- 
ras  del  rey  sn  padre ,  destituyó  á  los  oficiales  y  ministros  de  este,  y 
alteró  cuanto  se  habia  establecido  en  el  reinado  anterior.  En  1462 
auxilió  400  una  suma  de  300,000  escudos  al  rey  Juan  11  de  Aragón, 
asurpador  de  la  corona  de  Nanrraj^ara  que  resistiese  á  los  navarros, 
por  loque  el  aragonés  le  cedió' erimellon  y  la  Cerdafia  para  la  eegn- 
ridad  del  pago.  En  1463  tuvo  una  entrevista  sobre  el  rio  Bidasoa  eon 
ai  rey  D.  Enrique  IV  de  Castilla ,  el  enal  lo  habia  elegido  por  arbitro 
da  sos  difersBaas  «aa  al  rey  de'Angon ,  eotttvista  que  fue  inútil,  y 
ambos  Nyes  se  separan*  deseaalaMtaa  ai  nao  (M  otn,  lo  ^e  era  moy 
natural  qne  suceáeJM  áeaéi  aakoa  tai  iaicaos  y  tepreciables,  y 
taa  difleil  que  los  hombras  st  eoooMai  á  si  nsmos.  Lms  habia  chocado 
al  rey  de  Castilla  por  sa  desattSo  en  el  vestir  y  abaadooa  de  su  per- 
sona qae  no  podía  ser  miyor;  y~felnrique  había,  incurrido  en  el  desprecio 
del  fraacés  por  su  innoble  fisoaoaia  y  su  escaso  talento.  Sn'f  énio  ea- 
tmvagante  y  desconfiado  hizo  qne  al^se  de  la  corte  á  los  grandes, 
quienes  para  vengarse,  tomase  por  pretesto  la  opresión  del  pueblo, 
motivo  real  qne  nunca  habia  faltado,  formaron  la  liga  gue  autorinroa 
con  el  nombró  del  BienpibUco.  El  rey,  qoe  marchaK  á  defender  á 
París,  encontró  á  los  principes  coligados  cerca  'de  Montlherí^ donde  se 
dio  una  batalla  oon  igual  pérdida  en  julio  de  1463.  Loi»  previo  tos 
funestas  eonsecaeúeias  que  podrian  traerle  estos  desórdenes,  y  disolrió 
mañosamente  la  liga  con  el  tratado  de  pkz  que  concluyó  en  Conflans 
por  octubre  del  mismo  año,  en  virtud  (M  cnal  se  vio  obligado  á  dar 
la  Noraiandfa  á  sa  hermano,  al  duqae  de  Borgoña  algooas  rlazas.to- 
madas  ea  la  Picardía ,  al  de  Bretaña  el  contado  de  Euunpes,  y  la'es- 
padade  condestable  á  Luis  de  Lnxembnrgo  conde  de  San  Pol.  DespMSs, 
OMleoDtento  su  hermano,  le  dio  motivo  para  que  le  quitase  la  Nor- 
mandia;  pero  salieron  i  su  defensa  el  duque  de  Bretaña  y  el  de  Borgoña. 
Luis  declan)  la  guerra  al  uno,  y  sublevó  á  los  liegeses  contra  el  otro,  y 
como  habla  quebrantado  los  capítulos  del  tratado,  ftié  á  Perona  i  tener 
ana  entrevista  sobre  este  particular  con  el  duque  de  Borgf^a. 

.Apenas  había  llegado  á  aquel  punto,  cuando  llegó  á  noticia  de  este 
que  por  instigación  del  rey  se  hablan  revolocioaado  los  hegeaes,  ha- 
blan sorprendido  á  Tougres,  y  cometido  grandes  desafueros.  El  borgo- 
ñon  irritado  con  tal  novedad,  y  hallándose  mas  tberte  que  el  rey,  se 
apoderó  de  la  persona  de  este,  y  lo  puso  en  una  piisioB  cerca  de  la 
misma  torre  en  que  habia  bllecido  Carlos  el  Simple,  y  aan  estoft»  du- 
doso algún  tiempo  sobre  tomar  una  vengansa  mas  terrible.  Lois,  pata 
salir  de  este  apuro,  se  vio  en  la  necesidad  de  firmar  mi  tratado  ea  qoa 
se  obligaba  á  dar  á  su  hermano  la  Champaña  y  la  Bria,  y  ademas  tuvo 
que  acompañar  al  duque  para  someter  á  Lieja,  que  fué  tomada,  mtn- 
gada  al  pUlaje,  y  reducida  á  cenizas  á  vista  del  rey,  qoe  tuvo  la  bajeza 
de  aplaudir  el  desastre  sufrido  por  sus  aliados,  y  de  alabar  el  valor 
del  duque.  En  1469  hizo  prender  á  Juan  Baioe,  obispo  de  Angers,  car- . 
denal  de  santa  Susana,  y  á  su  amigo  Guillermo  de  Harancoort,  obispo 
de  Verdón,  y  los  encerró  en  el  fuerte  de  la  Bastilla,  mandando,  pan 
dar}es  mayor  castigo,  que  fuese  cada  uno  metido  en  una  jaula  de  hier- 
ro. Con  la  prisión  de  estos  prelados  qae  hablan  influido  en  las  de»- 
avenencias  de  la  familia  real,  Carlas  de  Francia  se  avino  á  aceptarla 
Guiena  en  vez  de  la  Champaña  y  de  la  Bria,  19  qoe  deseaba  Liñs  p^ra 
alejarlo  de  la  Borgoña.  Volvió  á  encenderse  la  guerra  entre  el  rey  y  el 
duque,  y  como  el  de  Bretaña  favoreciese  al  borgo3an,Xuis  le  hi» 
igualmente  la  guerra  para  separarlo  de  esta  alianza.  Mientras  qoe  en  la 
Ñormandia,  en  la  Champaña  y  en  la  Borgoña  cootinuabA  las  ho^ 
tilidádes,  el  rey  de  Aragón  Juan  II  se  hizo  dueño  de  PerpiSan  y  el 
conde  de  Armañac  de  Lectourepor  medio  de  una  traición.  Lois  mar- 
chó á  ponersítio  á  la  capital  del  Rosellon;  pero  fbé  tan  bien  defendida 
por  el  anciano  rey  de  Aragón ,  qne  los  franceses  se  vieron  obligados  á  > 
levantar  el  sitio,  si  bien  años  después  se  apoderaron  de  ella.  Los  dos 
reyes  hicieron  en  seguida  un  acomodamiento  que  ratificó  despuéf 
Luís  en  presencia  de  los  embajadores  del  aragonés,  por  el  cual  se  oUi- 
gaba  á  devolverle  el  Rosellon  y  la  Cerdaña  asi  que  hubiese  percibido  la 
sunis  por  la  cual  estaban  empeñados ;  pero  al  mismo  tiempo  el  pá'fido 
monarca  envió  tropas  al  Rosellon. 

^Dn  rey  como  Luís  no  podía  menos  ds  tener  enemigos  púbUeos  y 
.secretos.  En  1474  Hardi,  factor  de  Itier,  fiíé  descuartizado  por  haber 
qoeririo  envenenar  al  rey ,  recibwado  por  ello  30,000  oseados ,  suma 
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tuperior  á  tas  {lealtades  de  on  particular,  por  lo  que  reeaTerónlu  ao»- 
peciíaa  en  el  doqne  de  Borgoür,  el  cual,  ■continuandoja  foem  cao 
Lnit,  M  ligó  oon  el  rtj  de  Inglaterra 'E4par(io  IV  para  destronarlo. 
flabándo  espirado  la  tregua  que  había  entre  el  duque  y  el  rey,  este 
aeo<Be(i¿  la  Picardía,  mientras  que  aquel  estaba  ocupado  en  el  sitio 
de  Nnils.  El  rey  Eduardo  vím  á  Calais  con  poderosa  armada  ;  pero  no 
babiéadoseleí  podido  unir  el  doqiie  como  le  había  ofrecido,  hito  ant 
tregM  de  naere  añm  coa  el  rey  de  Francia. 

Laegeeste  y  el  duque  dé  Borgoña  hicieron  un  tratado  por  el  cual 
«e  sacriQcaban  n^ñluamente  sus  amigos  y  enemigos,  entre  los  cuales 
se  lullaba  el  conde  de  ^o  Pol.  Este],  á  qoien  el  rey  odiaba  por  sus 
traiciones,  te  babia  refugiado  al  duque ,  y  sin  embargo  lo  entregó  á 
Luis,  que  mandó  formarle  causa  y  fué  decapitado. 

Habiendo  muerto  el  duque  de  Borgoña  en  A  sl^  de Naney,  y  recaí- 
do el  estado  en  so  bija  María  ,  el  rey  de  Francia ,  qjie  deseaba  casar 
con  ella  ^1  detfln  Carlos,  procuró  en  rau*  impedir  el  matrimonio  de 
esta  princesa  coa  el  archiduque  Maximiliano,  hijo  del  emperador  Fe- 
derico ni,  que  se  Terificó  en  Gante  en  1477. 

Por  chismo  tiempo  Jacobo  de  Armaiac,  duque  de  Nemours,  fui  de- 
capitado el  4-de  agpsto  por  crimen  de  estado,  y  el  rey  cometió  la 
cmeldad  de  mandar  que  sus  hijos  estuviesen  bajo  el  cadalso  durante  la 
ejecoeiop  para  qne  cayese  sobre  ellos  la  sangre  de  su  padre.  Procedió 
asinüsmo  contra  la  memoria  del  difunto  duque  de  Borgoña,  pata  que 
estando  probada  so  delito  de  tesa  majestad,  so  estado  pudiese  ser  le- 
gítimamente confiscado  y  unido  á  la  corona ,  y  durante  el  proceso  hizo 
guem  ai  archiduque  Maximiliano. 

Ed  i481  titt  Luis  atacado  de  una  apoplegla,  de  que  le  qnedó  tal 
debilidad,  qne  jamis  pudo  restablecerse  completamente,  y  su  descoo- 
fianxa,  sos  sospechas  é  inquietudes  crecían  á  medid.i  que  se  disminuían 
sus  Alertas,  temiendo  que  con  el  pretesto  de  su  enfermedad  se  le  qui- 
tase el  «nteiadéf  en  el  gobierno.  Al  la  se  bizo  inaccesible,  y  en  todas 
las  ventanas  del  castillo  de  Plessis-les-Tours  donde  babitaba,  mandó 
ponerrejatde  hierro.  Allí  invocaba  i  los  santos,  y  hacia  que  le  llevasen 
reliqcias,  no  por  efecto  de  piedad ,  sino  únicamente  con  el  objeto  de 
eonsegnir  so  «araeion.  Habiendo  oído  hablar  de  las  virtudes  y  estupen- 
dos ndiagfos  de  San  Francisco  de  Paula ,  desde  la  Calabria  donde  es- 
taba la  llamó  á  Francia,  para  que  con  sus  oraciones  le  alcanzase  la 
salud,  y  le  dio  su  mismo  parque  para  que  fundase  un  coúrento.  Este 
santo,  por  enya  intercesión  esperaba  conseguir  mas  larga  vida ,  le 
sirvió  exhortándole  á  pooer  los  medios  de  tranquilizar  su  conciencia,  y 
fiOedó  el  30  de^gosto  de  1485.  Su  cadáver  fue  sepultado  en  la  iglesia 
(k^aestra  Sefiora  de  Clery  que  había  edificado. 

Luis  babia  casado  en  1436  en  primeras  nupcias  con  Margarita  de 
Eteoeit,  de  la  que  no  tuvo  sucesión ;  y  en  segundas  con  Carlota  de  Sa- 
boya  en  1451,  de  la  que  turo  al  delfln  Carlos  que  le  sucedió  en  la  co- 
rona. 

.  Instituyó  ea  1400  el  orden  de  San  Miguel,  y  fui  el  primer  monarca 
francés  que  usó 'el  tratamiento  de  majestad. 

Fué  Lnis  XI  un  principe  esclavo  de  sus  pasiones  en  medio  de  las 
cuales •  resplandecía  virtud  alguna,  y  la  conducta  de  tuda  su  vida 
justifica  el  juicio  de  loe  historiadores  que  lo  pintan  mal  hijo,  mal  padre, 
mal  esposo,  mal  hermano ,  mal  subdito ,  y  mal  rey.  Era  cruel,  venga- 
tivo, artificioso  y  desoonfladi>,  muy  celosoile  su  autoridad,  que  consi- 
gue fteese  absoluta ,  y  muy  pagado  de  sus  prA^ios  díctimenes,  por  lo 
que  odb  nadie  consultaba  sss  negocios.  No  poJia  tolerar  á  las  personas 
d«  alta  esfera,  al  mismo  tiempo  que  exaltaba  á  la  gente  mas  común  sin 
mérito  para  ello,  como  se  vio  co»su  barbero  Oliverio  Oaim,  al  qi^ 
liiio  conde  de  Menlant,  coedacta  que,  como  á  otros  monarcas,  le 
concilio  un  odio  general.  Astuto  en  sflmo  grado  para  ganar  á  los 
hombres  de  quienes  necesitaba,  y  descubrir  los  secretos  de  sus  ene- 
migos, é  inspirarles  mótnu  deseonfiaq^  para  desonírioe,  no  poseía 
aqüAla  inalterable  serenidad  que  hace  qne  los  grandes  hombres  fean 
lo  mismo  en'la  desgracia  que  en  la  prosperidad,  porque  cuando  esta  le 
sMieia  qp  podía  ocultar  sus  secretas  intenciones  y  cometía  muchos  de- 
saciertos qoe  tolo  le  era  dado  enmendar  por  malos  y  reprobados 
medios.  Fué  cauy  supersticioso,  y  por  una  monstruosa  contradicción  ob* 
aervabalu  vanat  esteriorídades  déla  piedad  al  mismo  tiempo  que  care- 
cía dé  religión  y  de  conciencia.  Así  es  qne  no  quiso  admitir  i  un 
em|MJadordel  gran  torco  Bayaceto,  y  mandó  que  no  pisase  de  Marsella, 
porque  ei«ia  que  no  debía  un  cristiano  iener  trato  con  los  enemigos 
da  s^  religión.  Tampoco  qoetia  jurar  sobre  la  cruz  de  San  Ló  de  An^ 
gers,  por^,  segnn  una  creencia  vulgar  de  su  tiempo ,  los  que  violaban 
esta  jmmento  morian  miserablemente;  de  modo  que;  cuando  se 
decidía  á  jurar  sobre  dicha  crut,  era  señal  de  que  estaba  resuelto  á  no 
faltar  al  juramento,  de  lo  que  en  otros  casos  noae  podía  tener  segu- 
ridad. Tal  eii.  el  carácter  de  Luis  XI  de  Francia. 

•     h.  M.   RAMÍREZ  t  de  lis  CASAS-DEM. 


JVSTA  Y  AUrXIf  A. 

BBUaa^n 

CAPITULO  n. 

Doce  aüos  después  de  la  conversación  referida ,-  habiínse  cumplido 
parte  de  los  pronósticos  de  la  maliciosa  viuda ,  y  muchas  lágrimas  cos- 
taba ya  RuSna  á  la  marquesa  de  Villamencia. 
.  I  Cuinto  se  envanece  el  mundo  de  sus  victTías  en  sus  contiendas 
con  la  buena  fé  y  la  bondad  I  Mas  le  valiera  llorar  sus  tristes  triunfos,  • 
acordindoae  que  ha  dicho  un  pensador  moralista  fcancés:  no  hallo  ver- 
goenu  en  ser  .engañado  por  alguncr,  pero  la  lendriji  de  desconfiar  de 
todos. 

Oesde  qne  los  malos  instinto  s  de  Rufina  se  habían  desenrollado  en 
escala  mayor,  y  de  manera  que  nada  bastó  parafelenerlos,  habia  cui- 
dado la  tierna  madre  de  Justa  de  poner  gran  distancia  entre  ambas 
jóvenes ,  puesto  que  la  marquHi  procureba  principalnente  en  con- 
servar la  pureza  del  alma  drsu  hija ,  no  solo  de  toda  mancha ,  sino  de 
todo  lo  que  pudiese  ajir  la  blanca  túnica  de  so  inocencia  ;  creía  que  no 
era  tal  ó  cnal  de  los  siete  vicios  capitales  que  debían  quediir  en  toda 
mente  pura  en  lontananza,  y  como  monstruos  medio  fantásticos ,  sino 
todos,  pues  todos  vistos  de  cerca  rebajanelalma  de  su  altura,  lodos  ajan 
la  delicadeza  del  sentir,  todos  empañan  la  clara  trasparencia  de  la  ino- 
cencia ,  todos  profanan  los  floridos  espacios  de  la  imaginaaíon ,  y  lodos 
van  desprestigiando  la  vida  real  c  mo  las  negras  y  pesadas  nubes 
qne  van  empañando  el  éter  y  apagando  las  estrella?.  Asi  es  que  vemos 
con  dolor  á  tantos  que  son  jóvenes,  bellos,  y  ¡Dios  mió,  aun  poe- 
tas I  echar  con  alma  vulgar ,  vieja  y  materialista ,  su  triste  y  escép- 
tico  fallo  sobre  lo  importbU  de  una  vida  pura ,  abstinen  te ,  desprendida, 
humilde,  benévola ,  activa  para  el  bien  y  sufrida  para  el  mal,  y  ha- 
cerse con  los  siete  vicios  contrarios  una  corona  de  hediondas  y  enve- 
nenadas flores,  con  la  qde  se  coronan  y  sientan  al  banquete  déla 
vida  I  Pero  por  suerte  existe  una  inmensa  reacción.  En  los  hombres,  ; 
sobre  todo  entre  los  jóvenes,  hay  infinitos  que  van  formando  una 
aristocracia  de  virtud  y  religión,  y  es  de  esperar  que  no  esté  lejos  el 
dia  en  que  el  cinismo  del  vicio  caiga  en  la  abyección  y  (n  el  ridiculo 
en  qne  ha  caído  ya  el  viejo  cinismo  antireligioso,  ese  cinismo  que  nada 
define  mejor  qne  una  palabra^ue  no  está  en  el  diccionario ,  pero  de  la 
que  por  espresiva  y  adaptable  no  podemSs  menos  de  valemos  en  esta 
ocasión;  esa  palabra  es  cum. 

No  podemos  definir  á  Josta  mejor  qne  diciendo  que  en  ella  nada 
sorprendía,  pero  que  lodo  atraía,  admiraba  y  simpatizaba.  La  innata 
bondad  y  elevación  de  su  alma  la  habían  llevado  á  est^añarse  de  su 
mala  compañera  de  infancia,  sobre  todo  desde  que  vio  que  su  madre  lo  ' 
deseaba ,  porque  Justa  tenia  la  primera  virtud  religiosa  en  relación 
con  lo  humano ,  tenía  el  primer  y  mas  puro  amor  de  un  hermoso  cora- 
zón, tenia  el  principal  distintivo  de  una  perfecta  educación,  no  i  la 
francesa  ni  i  la  inglesa,  sino  de  toda  educación  sólida  y  cristiana,  esto 
es ,  que  era  buena  hija.  Para  Justa  no  habia  nada^  el  mundo  que 
contrabalancease  el  amor  santo  hacía  la  madre  que  le  dio  el  ser,  y  crió 
á  sus  pechos;  ningún  respeto  en  lo  humano  que  sobrepujase  al  que  le 
inspiraba  aquella  madre,  dechado  de  víAudes.  Esta  veneración ,  este 
entrañable  amor ,  eu  sumisión  sin  límites  qoe  teuia  y  en  to^as  ocatio-. 
nes  demostraba  Justa  á  su  madre ,  hacían  de  ella  la  joven  mas  simpá- 
tica, mas  querida  y  mas  admirada  de  aquella  ciudad;  y  cuando  estos 
sentimientos  se  demostraban  en  los  mil  elogios  que  siempre  acompa  - 
Baban  al  nombre  de  Justa ,  decían  las  madres  á  sus  hijas :  c  no  prome- 
I  te  el  Señor  á  los  que  aman  y  honran  á  sus  padres  solamente  la  eter- 
1  na  vida ,  sino  que  los  bendice  en  esta,  y  á  su  bebdicioo  añade  la  de 
líos  hombres;  debe  pues  ser  la  primera  virtud  y  la  mas  adaptable  á 
>  Dios,  pues  es  la  mas  premi^daí» 

Cuan  cierto  es  esto  I  Por  el  contrario,  cuando  en  las  hmilias  en- 
gendra la  soberbia  y  otros  vicios  el  monstruo  emancipación ,  y  cuan- 
do este  Bf  planta  como  contrario  ante  la  autoridad  paterna  ó  materna, 
repeliendo  con  el  píe  el  respeto ,  la  sumisión ,  la  obediencia^  y  todas 
las  virtudes  filiales,  ay  de  aquella  mansioul  Depila  huyeron  aUpunto 
el  aprecio,  la  consideración,  y  el  elogio  de  los  hombres,  ese  tri- 
buto que  forma  la  buena  /alna ,  ese  galardón  que  no  dan  al  rico  ni  su 
dinero  ni  sus  aduladores ;  huye  la  felicidad ,  huyen  los  penates  que  ven 
marchitas  tus  coronas  ,  y  huyen  deh  hogar  doméstico  los  ángeles  de  la 
paz,  cuya  presencia  tan  dulce  lo  hacia  I  y  tolo  queda  alti  en  lugar  de 
estas  felicidades  ausentes ,  la  severa  reprobación  de  Dios ,  que  podrá 
perdonar  al  arrepentido ,  y  la  de  los  hombres ,  que  no  perdona  nunca. 

Definir  los  malos  instintos  de  Rufina  seria  prolijo ,  y  mas  corto  es 
decir  qne  los  tenia  todos,  sobresaliendo  entre  ellios  !a  soberbia,  la 
envi  ia  y  la'  ciuRttad.  Era,  según  la  cspresion  de  lUL^utor  francés,  una 
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,  mata  de  e^ino ;  no  le  roz»l)t  nadie  eos  día  sia  herirae  las  manos  ó 
desgarrarse  el  vestido.  Cuando  niña,  el  plaeerqae  hallaba  en  atormen- 
tar á  los  animales  indicaba  claramente  esta  última  perrersidad,  y  Fué 
lo  primero  que  desunió  á  fstas  niñas  tan  diferentes.  La  marqnesa  io- 
mentaba  la  bien  entendida  ;  esquisita  sensibilidad  de  so  hija ,  y  cuan- 
do sus  amigos  la  reconvenían  por  esto ,  y  bailaban  mas  acertado  com- 
primirla advirtiendo  que  de  esta  suerte  seria  mts  feliz ,  porque  el  que 
con  todos  lloraba  se  quedaba  sin  ojos,  la  marquesa  daba  i  estos  vulga- 
res y  triviales  axiomas  esta  nagnUlca  respuesta :  prefiero  que  mi  hija 
sea  tMos  i  qie  sea /«/ú  ( 1 ). 

Mas  tarde  el  afán  de  Ruñna  por  componerse  y  ser  vista  indicó  sn 
vanidad  y  su  descaro,  y  su  hostil  competencia  con  la  suave  y  bonda- 
dosa Justi  derrotó  ¿a  orgullo  y  envidia.  El  primer  ensayo  en  su  vida 
de  liviandad,  fué  el  seducir  y  atraer  al  joven  marqrfés  que  era  tímido  y 
corto  de  luces ,  y  de  indisponerlo  (ibn  su  madre ,  la  que  solo  podo  evi- 
tar un  escándalo  valiéndose  de  un^ermano  suyo  que  tenia  en  Madrid, 
el  qoe  mediante  á  ocupar  un  alto  puesto.y  por  ser  aun  el  marqués  de 
menor  edad ,  pudo  arrancarlo  á  la  fuerza  de  su  casa  y  traerle  i  su  la- 
do. Este  y  otros  disgustos  hablan  empeorado  la  salud  de  la  marquesa, 
la  que  al  reanudar  nuestra  relación  estaba  cerca  de  sucumbir  al  horri- 
ble padecer  de  una  úlcera  interior  qu^fa  consumía  y  hacia  necesaria 
una  asistencia  continua,  á  la  que  Justa  consagraba  su  vida  y  su  cora- 
zón. 

Este  dia  la  hallamos  blanca  cnal  el  alabastro ,  como  pone  i  sus  po- 
bres victimas  el  mal  que  la  devoraba,  acostada  sobre  un  sofii ,  y  mi- 
rando con  una  plicida  y  satisfecha  sonrisa  i  su  bija,  que  de  rodüias 
besaba  las  albas  manos  de  su  madre. 

—Vete  á  agpstar,  bija  de  mi  corazón,  la  decía,  que  apenu  has  des- 
i^ansado  en  la  pasada  noche. 

— No  podria  dormir,  madre  mía,  contestó  Justa  tan  de  quedo  cual  si 
lo  que  dijese  fuera  un  secreto  y  hubiese  habido  otras  personas  además 
de  ellas  en  la  habitación. 

— Te  acuerdas,  Justa  mia,  cuando  eras  chica  y  que  acostadita  en  tu 
cama  no  querías  dormirte ,  sino  cuando  yo  te  decia :  me  complaces  en 
dormir:  cerrabas  entonces  tus  ojitos,  y  un  minuto  despoés  sonreías  en 
sueños  al  ángel  de  la  obediencia  que  .venia  <^ubrirte  con  sus  alas. 

—Si  que  recuerdo,  madre  mia,  y  la  oración  que  me  enseñasteis  para 
quitarme  el  miedo. 
#        Verdad  es  que  eras  medrosilla  y  me  decías  cuando  la  noche  estaba 
oscura :  madre,  cerrar  la  ventana  que  entra  mUd». 

—Pues  aun  me  quedan  ráfagas  de  ese  miedo  instintivo  de  tos  müos. 
Temo  alguna  vez  con  angustia ;  y  si  lo  que  temo  no  tiene  nombre  y  no 
es  ni  el  cancón  ni  el  coco ,  es  lo  que  me  amedrenta  objeto  tan  Indefi- 
nido, pero  tan  temeroso  como  aquellos. 

— Pnes  si  no  precisas  ls,causa  de  tu  teraoriiQ"^  ^  amedrentar  sen- 
sitiva mia  7 

^Temo  al  mal  de  cualquiera  forma  qoe  se  pueda  presentar ,  madre; 

temo  que  llegue  á  mis  oídos  un  gemido ,  á  mi  vista  un  horror ,  pues 

.  ambas  cosas  abundan  tanto  en  el  mundo  I  Asi  es,  qne  siempre  sigo  re- 

•    zando  aquella  oración  que  paraba  los  latidos  de  mi  corazón ,  cerraba 

suavemente  mis  ojos,  y  traía  entonces,  como  ahora,  sobre  mis  labios 

la  sonrisa  que  recuerdas ,  dijo  con  tanto  Rrvor  y  confianza. 

•.     A  acostarme  voy 
Sola  sin  compaña. 
La  Virgeg  María 
Esta- junta  mi  cama,- 
Me  dice  de  quedo: 
Mi  niña,  reposa 
Y  no  tengas  miedo 
De  ninguna  cosa. 

—Entonces,  con^  eras  obediente,  dijo  la  marqnesa,  y  ahor%  mas 
que  entonces,  me  complaces  en  descansar  y  dormir. 

—Madre,  entonces  nada  ahuyentaba  mi  sueño;  pero  ahora  que  es- 
tais  mala... 

—Estoy  hoy  mejor.         ■ 

—Entonces ,  madre  mia ,  dijo  aun  mas  de  quedo  Justa  acercándose 
al  oído  de  su  madre,  no  tenia  en  que  pensar. 

— Ya  efliendo,  ya  entiendo,  le  interrumpió  su  madre  sonriéndose; 
pero  y»que  tú  no  erespresumida ,  quiero  en  esta  ocasión  serlo  por  ti 
y  procurar  que  cuando  venga  esta  noche  no  te  baile  marchita  como 
una  Bor  de  estio ,  sino  fresca  com)  lo  que  eres,  una  rosa  de  abril. 

— No  me  quiere  por  mi  buen  parecer,  madre  mia. 

— Losé  ¡líbrete  Dios  de  inspirar  un  amor  solo'debido  al  buen  pa- 
recer, amor  superficial  y  frivolo,  amor  de  ojos  y  no  df  corazón,  que 
podria  desvanecerse  si  desmejoiába  tu  hermosura  una  enfermedad ,  un 

(M  Staiimof  noitnvtrnnn  ciecir  pT  Isuiot  JeoreoJnkdwaikra  JtUiMla 
ilaftnd*  y  «te«l«Qle  auitt  4  la  qgf  mo  admincion  vimot  elta  iMpaetlt.  ' 


percance ,  ó  el  tiempo;  pero,  hija  mia,  el  bien  parecer  es,  si  no  dd  mé- 
rito,  unavantajf  ,'es  un  do»  de  la  nttnraleza,  del  que  no  m  debe  ni 
presumir  ni  abosar;  pero  tanjpoeose  le  debe  menospreciar  destruyén- 
dole como  hace  un  niño  deshojando  una  rosa. 

En  este  momento  se  abrió  la  puerta  y  apareció  la  administradora 
entre  aquellas  dos  hermosas ,  simptticas  y  saaves  eriatoras,  como  apa- 
rece una  «hispa  entre  una  rosa  blanca  y  so  rosado  eapallo. 

'—Ya  ves  que  quedo  acompañada ,  dijo  la  ntarquesa  á  su  hija ,  vete 
pnes  á  acostaik,  hija  del,alma ,  perenne  áflgel  de  mi  custodia. 

Justa  abrazíi  á  so  madre  repetidas  veces  cubriéndola  de  beso* ;  sa- 
ludó á  la  recien  entrada ,  poso  todas  las  cosas  con  pribor  en  su  ddtido 
puesto,  y  se  retiró. 

—Válgame  Dios,  miijer!  dijo  la  administradora  sentándose  cómoda- 
mente en  un  sillón ,  fuerte  cosa  es  que  sepan  los  amigos  por  fuera  las 
novedades  de  tu  casa ,  y  que  no  los  encuentres  acreedores  á  participar- 
les lo  que  todo  ermuado  sabpl  ¿Conque  se  casa  Justa  T 

•:- Verdad  es;  pero  aun  no  he  dado  parte  á  nadie,  respondió  la  ntar- 
quesa. 

— Acabo  de  saberlo  en  casa  de  Velez ,  prosiguió  la  viuda ;  boena  bo- 
da hace ,  dijo  el  marido.'  Es  Pepe  Arce  hijo  único  de  un  padre  fliillona- 
rio;  ¡qoé  suerte  bao  tenido  esos  Arces,  y  dónde  hin  Uegado  con  solo 
saber  somar  y  sobre  todo  multiplicarl  Es,  á  no  dudarlo,  el  mas  rico 

I  capitalista  de  la  ciudad;  y  como  nada  les  queda  que  desear,  anadió  la 
mujer  ,  sino  sangre  azul,  por  eso  casan  al  hijo  con  la  hija  de  la  mar- 
quesa. Tanto  mas,  d¡jo  la  suegra ,  que  sí  mueren  el  primogénito ,  será 
Justa  la  hereder}  del  titulo  y  del  caudal. 

— Válgame  Dios  I  esclamó  la  marquesa  herida  tanto  por  la  hostilidad 
dei  juicio  como  por  la  inSelicadeza  que  había  en  repetírselo,  válgame 
Dios  I  cuántos  y  qué  lejanos  cálculos  atribuyen  y  ven  los  estraños  en 
un  casamiento  sola  y  esclusivamente  debido  á  la  mutua  inclinación  de 
los  jóvenes ,  que  en  nada  han  pensado  sino  en  amarsey  att  felices  cuan- 
.do  este  amor  fiíé  sancionado  por  sus  padres  1    ■ . 

— Qué  amores,  ni  qué  amores!  ¿Por  ventura  estamos  en  tiempos  de 
oscurantismo?  Hija,  boy  día  tenemos  muchas  luces,  y  ásu  resplandor 
se  calcula  que  es  un  contento :  no  hay  mas  que  cálculo,  nada  mas. 

— Repito,  señora,  repuso  la  marquesa ,  que  ninguno  hay  en  esto. 
Sabéis  que  D.  Bruno  Arce  es  desde  muchos  años  amigo  de  la  casa, 
y  que  me  visita  todas  las  noches ;  cuando llegó-su  hijode  sus  viajas,  lo 
trajo  á  verme  como  era  regular.  Pepe  siguió  viniendo  porque  lo  atraía 
Justa:  la  amó;  ella  le  correspondió  cuando  se  lo  pérmiti,  lo  que  hice 
gustosa  en  vista  de  las  escelentes  prendas  de  Pepe ;  este  «ponláneo  é 
inocente  amor  es  la  sencilla  causa  de  so  unión ,  y  el  mundo  le  halla 
en  lugar  de  esto,  cálculo,  diglomacli  y  miras  ulteriores III  Seño^V, 
quien  no  tiene  sinp  un  rasero  para  medir  las  cosas ,  no  debe  prejuzgar 
sino  de  aquellas  que  son  á  la  medida  del  rasero. 

— No  digo  que  aquí  no  baya  malas  lenguas,  dijo  la  viuda ,  Jeses  si 
las  bay  1  En  un  instante  dejan  á  San  Juan  sin  manto ,  á  San  Sebastian 
sin  camisa  y  á  San  Bartolomé  sin  pellejo;  yo  no  hago  sino  repetir  lo 
que  oigo.  Es  regular,  añadió  la  entremetida  viuda,  que  venga  tu  hijo 
á  la  boda  de  su  berma  n^.  ■ 

A  la  marquesa  mortificó  esta  pregunta  que  con  ese  fin  se  había  he- 
cho, y  contestó  con  frialdad: 

— No  vendrá,  puesto  qje  en  consideración  al  (stadode  mi  salud, 
esta  boda  se  va  i  hacei^ronto  y  sin  ninguna  clase  de  aparato ,  aunque 
mí  pobre  bija  lo  ignora :  yo  sé  que  me  restan  pocos  días  de  vida  ;y  de- 
seo al  morir  dejar  casada  á  la  hija  de  m^alma. ' 

— Ya ,  yai  si  no  viene  el  marquesito,  insistió  la  áspera  viuda,  yo  bien 
íé  el  por  qué;  pero  todo  el  que  no  sepa  la  verdadera  causa ,  lo  estra- 
ñará.  Bien  te  lo  predije  I  abon  quiero  prevenirte  cosas  que  suceden, 
y  que  tú, enferma  y  encerrada  como  estás,  ni  puedes  saber  ni  puedes 
evitar.  La  linda  alhaja  de  Rufina ,  después  de  haber  tendido  coantos 
lazos  ha  podido  á  Pepe  Arcc,^e  ha  dado  citas  en  nombre  de  to  Mja, 
en  las  (¡bales  en  lugar  de  á  Justa  se  halló  á  ella.  Rechazada  por  Pepe 
del  terreno  amoroso ,  se  lanzó  al  sentimental ,  asegurándole  qpe  era  ht 
criatura  mas  desgraciada  bajo  el  despotismo  de  tu  hija  y  toyo.  Hallan- 
do sus  quejas  incredulidad,  asi  como  sos  )>rovocaciones  habían  hallado 
desvio,  humillado  su  amor  propio ,  exaltada  su  envidia,  patéindods 
soberbja  al  reconocer  la  impotencia  en  que  estaba  de  satisficef  sns 
perversos  anhelos,  ha  escrito  un  anónimo  á  Pepe' Arce,  en  el  que  con 
inconcebible  audacia  le  dice  que  no  es  él  el  primer  amor  de  tu  hijf. 
Todo  esto  lo  sé  por  el  ama  de  llaves  de  la  casa  de  Arce,  qoe  súw 
cuanto  pasa  entre  el  padre  y  el  hijo ,  merced  á  que  es  curiosa  y  dnt- 
cba  detrás  de  las  puertas ;  y  aunque  tanto  D.  Bruño  como  Pep¿  Ufe  han 
reído  de  todo  esto,  yo  te  lo  participo  para  que  sepas  de  todo  lo  qoe  e» 
capaz  esa  serpiente  qpe  has  criado  en  tu  seno. 

La  marquesa  se  había  puesto ,  si  es  posible ,  aan  mas  "pálida  de  lo 
que  estaba  habilualmenle.  . 

■  —Ha ,  ío ,  no  puedo  creerlo,  dijo  con  desfallecida  voz.  Señora,  siem- 
pre habéis  aborrecido  á  esa  muchacha ,  y  repetís  caluqjnias  de  tal  nug- 
oiiod ,  que  solo  la  malevolencia  puede  dail^ci^to.  <      |  _ 
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—Pues  aun  ha;mn,  protigoió  l«  noticiera  ,aia  cttidane  del  ebcto 
que  estaban  pioduciendo  sus  crnelesreTelaeiones  en  la  pobre  enferma, 
aun  haj  maa:  exasperada  Rufina  al  ver  que  Justa  leniendD  dot  aloe 
menos  se  cata  antes  que  ella,«e  ba  puesto  su  ae&oria  en  relaciones, 
y  se  ra  i  casar  coa  un  paseante  en  cortes ,  tabur ,  traan ,  sin  o&cio  oi 
beneficio ,  pero  cod  nuchas  trampas ,  bien  Testido  gracias  i'eslUf  al 
cual  ha  hecho  creer  que  es  hija  de  tu  marido,  y  que  por  lo  tanto  ta 
üamilia  nunca  puede  desampararla. 

Al  oír  esta  úlUma  rerelaeion,  la  marquesa  eemi  los  ojoi,  7  d^ 
caer  sn  cabeza  sóbrelos  cojines  del  sofá. 

Ui  viuda  dio  Toces.  Por  Dios  I  por  Dios  I  mormuró  la  eoCerma,  que 
nada  sepa  mi  hija ,  esa  inocente  1  Lanzó  un  débil  gemido ,  y  perdió  el 
sentido.' 

Al  oir  las  voces  de  Ja  viuda ,  Justa  se  babia  echado  no  peinador 
blanco ,  y  con  su  magnifica  cabellera  suelta  había  acudido  desolada  y 
temblorosa  y  se  había  arrodillado'juito  a  su  madre.  Rufina  compuesta 
y  ataviada  había  venido  también ,  asi  como  algunas  criadas,  y  ambu 
Jóvenes  prodigaban  las  cuidados  á  la  exánime  marquesa ,  la  primera 


bañada  en  ligrimas  como  el  amor  que  sufre ,  la  segunda  ¡mpasible 
como  la  impermeable  indiferencia.  • 

*  — Cuídala,  culJala,  dijo  á  esta  última  la  implacable  viuda;  peio 
híncate  como  Justa  sin  temor  á  ajar  tus  farbala'es,  á  ver  sí  te  deja 
algo  en  su  testamento.     •  « 

—Lo  hará  sin  eso ,  pésele  á  quien  \!  pesare ,  respondió  Rufina  con 
descoco. 

— Lo  que  te  dejará ,  y  debe  dejarte,  es  su  bendición  por  lo  qoe  la 
Dereces,  repuso  su  antagonista. 

Ocho  dias  después  de  la  escena  referida ,  por  espresa  voluntad  de 
la  marquesa,  se  unían  sin  ruido  ni  boato  Justa  y  Pepe  Arce. 

— Aquel  mismo  día ,  y  como  para  acibarar  la  última  satisfacción  que 
%a  este  mundo  había  de  disfrutar  la  buena  madre,  desaparecía  Rufina 
de  la  casa  para  unirse  á  su  indigno  pretendiente. 

Al  mas  yacía  la  marquesa  en  su  féretro  blanca  y  fría  como  la  nie- 
ve qie  va  á  absorber  la  tierra. 

Al  lado  del  féretro  mezclaba  Rufina  su  mentido  é  bipóérita  dolor  con 
lu  bellas  y  slnceits  lágrimu  de  Justa ,  y  obtenia  i  favor  de  su  biso 


(La  gruta  del  hombre  muerto.) 


desconsuelo  que  Julta  le  perdonase  so  loca  conducU  y  disparaUdo 
casamiento. 

*  Tres  meses  despuésel  marido  de BuSna.  harto  de  ella,  desengafia- 
do  déla  falsedad  de  sus  asertos,  perseguídínior  deudas  y  otras  fechu- 
rías ,  despji^és  de  disi^r  la  manda  que  dejó  la  marquesa  á  su  mujer, 

babia  .desaparecido.  . 

¡Continuara.) 


melancolía. 

¿Sabéis  que  voy  á  hablar  de' mífcwíoiio?..:  ¡Cosa  estraña  cuando 
siempreestá  la  risa  en  mis  labios!... 

Ocuparme  en  escribir  sobre  una  palahra  sinónima  de  tristeza,  equi- 
vale á  decir :  • 

—Pasad  por  alti,  lectores...  no  detengáis  vuestra  imporUnte  mi- 
rada sobre  mis  desaliñados  renglones,  porque  no  hallareis  lo  que  bus- 
cáis... Pasad  la  vista ,  que  solo  encontrareis...  íritleta...  ese  senti- 
miento del  alma  que  idráliza  el  dolor. 


En  vfflo  será  que  clame  contra  ellos  para  que  me  lean...  j  Cómo 
lo  be  de  consegub',  si  antes  de  proporcionarlas  una  distracción  que  ali- 
ví(f  su  fastidio,  voy  á  causarles  con  mis  palabras  una  sensación  de 
hastio  que  aumente  eqf  padecimientos!...  No  importa,  sin  embargo, 
lectores :  cachaza ,  y  continuad;  que  si  á  veces  hay  alegría  en  mi 
rostro  y  en  mi  pluma  dolor,  otras  hay  en  mi  semblante  mtlaneoUa, 
pero  placeres  en  mis  escritos... 

•  ¿Conocéis  á  ^rnestoT  Es  indudable  qne  le  habréis  visto  mas  de 
tma  vez ;  que  le  habréis  recordado  sin  disgusto  aun  sin  quererlo  vos- 
otros mismos.  No  está  abonado  á  los  pKeos;  mas  no  por  esto  los 
bnyg:  no  es  un  modelo  parisién  acabado  de  salir  del  taller  de  saitre- 
ria;  pero  en  el  mismo  desaliño  de  su  traje  hay  cierta  elegancia  natu- 
ral, que  predispone  mucho  en  su  favor :  no  es  un  tipo  de  belleza ,  si ' 
bien  no  es  un  fenómeno  de  fealdad ;  pero  la  dulce  espresion  de  tus 
ojos  negros  y  la  palidez  4a  sus  mejillas  denotan  la  existencia  de  un 
alma  sensible  y  enérgica.  Es  uno  de  esg^  seres  que  instintivamente 
escitan  nuestras  simpatías,  y ^ue  parece  desafian  á  que  seles  ol- 
vide. 

Pues  bien,  Ernesto  tiene  veinUtns  t2os :  algunas  precoces  ami- 
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eu«aipi«ztBádenMiMe«n8unmbJ<ate,7eMi(pún  qoeio  ^riew 
p6rTez#rimera,  diría  sin  detenerle  un  moaMrto:  , 
— Eee  hombre  e»t^  guiado  por  U»  placeres. 

JuieiO'enóneo,  cerno  todee  loe  qae  no  m  oiediUn  coa  la  debida 
detención.  *  • 

Eb  tres  meses  se  ba  mareffitado  la  louna  9or  de  so  javentod.  Su 
carácter  {eservado  y  sombrío  siempre  nos  ba  tenido  con  cuidado  i  to- 
dos sos  amigos,  espocialmeote  desde  que  quedó  buérbno ,  en  cuya 
¿poca  empezó  á  retirarse  del  trato  social ,  basta  el  punto  de  no  te- 
ner bace  algún  tiempo  otro  amigo  qne  yo. 

Multitud  de  veces  quise  leer  algún  misterio  en  sos  frases  senteo- 
eiQ¿as  y  entrecortadas;  pero  jamis  brotó  de  mis  labios  ana  palabra 
que'padiesesercalificada  de  iadisereta  curiosidad. 

Poco  á  poco  ban  iJo  agravándose  sos  dolencias  morales,  califica- 
das con  el  triste  nombre  de  «elancolia,  y  boy  pesa  sobre  su  urente 
una  sentencia  de  muerte. 

Su  vida  está  contada  ,  porque  padece  aoa  aneurisma  en  el 
eorazoQ. 

Siempre  sospeché  que  hab&  en  su  alma  un  secreto  qoe  cotrota 
lentamente  sus  entrañas,  y  que  le  ba  producido  aa  incurable  enlí»- 
meda^;  y  ya  en  su  lecbo  de  muerte  no  ba  vacilado  en  confiarme  tl- 
gunas  páginas  escritas  en  su  álbum  de  memorias. 

Me  ba  becho  participe  de  su  secreto,  cuando  sabe  que  en  breve 
dejará  de  ^stir:  es  verdad,  viviendo  -él,  no  debía  salir  de  su 
corazón. 

Ba  estas  peinas  se  bailan  delineados  algunos  tristes  aconteci- 
mieatoedeso  vida...  mejor  dicbo,  sus  Sscasas  bojas  escritas  por  su 
mano  en  el  Aitimo  período  de  su  existeoeia  ,  son  nn  poema  de  dolor 
grabado  coo  caracttacda  moeitfi... 
* 

Hoy  he  cumplido  veintitrés  aüos ,  y  aj«r  tai  eeodaeido  i  la  últi- 
ma morada  el  cadáver  de  mi  madre. 

Ayer  la  sociedad  cumplió  con  ella  ra  última  brsa  mandanal, 

acompañándola  al  cementerio,  tal  vea  con  la  aoorisa  en  los  labios  la 
mayor  parte  de  los  que  hi  seguían.  Pero  en  verdad,  ifueron  tan  pocos, 
que  perdería  la^medía  mucho  de  in  efecto  teatral  1 

¡Soy  tan  pobrel.. 

En  cambio  la  religión  ha  ejercido  su  última  misian  conscdadora 
con  mi  madre :  afortunadamente  bastaba  pan  eDo  el  escaso  ahorro 
que  me  prodiyo  mi  trabajo  de  algunos  meses. 

|He  orado  por  su  alma ,  y  una  duke  tranquilidad  ba  inundado  mt 
espíritu.  Solo  yaen  este  mundo  elevaré  precél  al  Señor  por  su  eterno 
reposo!..     9  • 

Parecía  que  debía  arrancarie  sn  vida  para  protongar  la  mía... 
¡Cuánto  hubiera  deseado  que  se  trocMenloe  papelesl.. 

He  visitado  su  sepulcro,  y  el  pobre  huérfano  solo  ha  podido  depo- 
sitar en  la  tamba  de  su  madre  una  oración,  y  una  flor  amarilla  y 
ajada  «pn  el  aliento  queniaote  de  sus  labios;,.. 

JContinvaeion.) 

Adab-OIBAF. 


(ConfííiiMfMff.) 

Para  sentir  la  emoción  del  juego  es  preciso  jugar  como  Enrique, 
teniendo  á  un  lado  lado  la  fortuna  y  á  otro  la  miseria.  Poniendo  en  cada 
puesta  su  vida  entera,  porque  entre  nosotros  la  vida  es  el  capital,  sin 
rcstrvarse  ni  un  maravedí;  esto  es  pasar  del  pul^atorío  al  cielo  por  un 
puente  formado  de  un  ubello,  teniendo  el  infierno  i  los  pies.  Quien  ba 
sabo  eado  este  goce  salvaje,  no  puede  encontrar  «tro  igual,  y  según 
el  temple  de  sn  alma,  no  vuelve  á  jugar  mas,  ó  no  vive  sino  para  ju- 
gar: Enrique  jadeaba  y  sudaba  por  todos  sus  poros.  Por  fin,  cuando 
en  una  jugada  hizo  ascender  su  dinero  i  siete  mil  reales  y  los  puso 
sobre  una  carta,  el  banquer^e  dijo: 

— ;Copa  Vd.?  No  hay  masen  banca.  • 

^  — CofI,  respondió  Enrique  con  voz  ronca. 

Todas  las  cabezas  se  agruparon  con  curiosidad  á  ver  ¿ta  jugada 
en  que  solo  Enrique  y  el  banquera  tomaban  parte,  y  cada  uno  empezó 
á  predecir  la  fortuna  en  su  interior.  La  carta  de  Enrique,  que  era  una 
«ou  y  la  del  banquero  un  as,  f  ambas  Jardaron  mucho  en  salir,  mas 
de  diet  veces  los  jugadores  dijeron  con  ansiedad  la  palabra  eléctrica— 
ahi  está,  y  otras  tantas  añadieron:  cauo  oo*  con  desaliento,  pero  con 
interés  creciente. 


EariqH,  iMoneartHido  «a  al  fflisms,  aptaas  deooocialia  so  emoeiao 
maaqMporet  temblor  eooTulsívoqaesehabía  apoderado  de  sos miem- 
broa  7  por  l(t  miradas  de  fuego  que  fijaba  en  la  baraja.  Pasaba  enton- 
ces por  n  imaginaeioa  como  por  nn  sombrío  panorama  Angélica  en- 
ferma en  su  lecho ,  sin  anzilio  y  sin  pan;  oía  sus  gritos  y  sos  ínenlpa- 
cionts  por^e  no  se  babia  retirado  á  tiempo;  mas  liego  i  la  menor 
esperaua,  alrefl^deunapjata  qoe  creía  ver  trasparentane ,  esta 
imagen  se  borraba  para  dar  logar  á  otn  brillante  y  espléndida  como 
el  iris:  Angélica  buena  y  rica  ea  un  palacio  de  oro  y  mármoles,  ser- 
vida por  doncellas  radiantes  de  juventud  y  de  belleza, comonna  Venas  es 
su  nube  de  amorcillos ; »  vela  isi  mismo  como  en  un  espejo  vestida  co- 
mo Juan  Bart  de  una  tela  de  oro,  adornado  de  pedrerías  como  oa  tor- 
co, y  feliz  en  sa  ríquesa  Qtica  y  moral  por  haber  recobrada  tambiea  sa' 
corazón.  .       -    ' 

Por  fin  la  snerte  se  dtcidió. 

—La  setal  dijo  uno  de  fcx  puntos,  divisando  sus  piernas  con  ia  mi- 
rada peculiar  de  los  jugadoras. ' 

—Está  el  as  delante ,  dgo  el  banqoero  con  vox«eca  ecbindole  sobra 
la  mesa.  . 

Enrique  había  perdido.  La  caída  de  Lazbel  no  fué  mfs  dolorasa. 

Empujó  su  dinero  con  lin  movimieato  nuiquina)  hacia  tí  banqoero, 
y  sin  hab.'ar  una  palabra  se  dirigió  bacía  la  puerta  como  nn  cadáver 
galvanizado ;  pero  i  los  pocos  pasos  sus  ojos  se  nublaron ,  su  raxon  y 
eclipsó,  le  faltaron  las  fuerzas,  y  cayó  en  el  suelo  sin  sentido. 

—Ha  muerto  I  esclamaron  asustados  los  jugadores  cortieado 
hacia  él. 

—Me  ba  perdido  I  dijo  el  banquero  acudiendo  también ,  olvidando 
sobre  la  mesa  el  oro  que  otra  mano  caritativa  se  encargó  de  recogar  y 
murmurando  -.—éf  pensé  que  me  costara  tanto  el  hacer  venir  la 
suerte. 

Pronto  notaron  sin  embargo  que  Enrique  vivía,  y  por  el  sobre  da 
una  carta  que  encoptraron  en  su  bolsillo  supieron  las  señas  de  ta  casa, 
adonde  le  hicieron  trasportar.      -   * 

IV.        . 

OH  GOLn  MÁt. 

El  desmayo  d;  Enrique  babia  sido  producido  por  el  golpe  qne  la 
fortuna  le  asestó  en  el  corazón ,  volviéndole  la  espalda  con  ana  carea- 
jada  ,  como  una  mujer  que  se  venga  de  un  amante  desdeñándole  después 
de  haberle  arruinado;  pero  entró  por  mucho  en  su  abatimiento  la  falta 
de  fuerzas  á  que  le  había  reducido  la  dieta  de  la  miseria.  Su  constito- 
cion  se  residía  á  esa  enfermedad  anónima  que  diezAiá  los  hijos  del  pM- 
blo  en  cuyos  cadáveres  al  hacer  la  disección  se  encuentran  sus  horro- 
rosos vestigios;  la  hambre  lenta  ,  la  hambre  atrasada,  producida  tanto 
por  la  falta  de  alimento  como  por  la  mala  calidad  del  qoe  se  tiene.  Los 
envenenadores  públicos  conocidos  con  el  nombre  de  tenderos  al  por- 
menor, le  habían  vendido  esta  enfermedad  en  pequeñas  dosis,  á  creci- 
dos precios,  y  habían  conseguido  destemplar.su  «tómsgo,  qoepaat 
vergüenza  nuestra  es  la  base  de  la  vida.  Además  el  frió ^ue  cogió 
aqiKlla  nuñana,  y  que  la  fiebre  le  impidió  sentir,  obrando  sobre  sa 
sangre  birf  ¡ente  le  había  producido  una  pulmonía.  Enrique  no  podía 
quejarse  por  falta  de  (potivos  para  estsr  enfermo,  y  un  sangrador  vecino 
le  esplícó  todos  los  derechos  que  tenia  la  enfermedad  para  apoderarse 
jle  su  cuerpo  como  un  acreedor  de  los  bienes  de  su  deudor.  La  medicina 
conocía  su  mal;  pero  esto  no  qniere  |decft  que  supiera  curarie;  cabal- 
mente la  medicina  se  manifiesta  mas  espléndida  de  ciencia  en  la  des- 
cripción de  las  enfermedades  cuya  naturaleza  y  tratamiento  conoce 
monos;  ved  los  libros  que  se  ocupan  del  cáncer  y  de  la  tisis  en  su* 
diversas  especies. 

Conducido  á  su  casa,  los  mozos  qne  le  llevaban  namaroninútilakenl* 
á  la  puerta  de  su  buhardilla:  nadie  respondió.  Volvieron  á  llamar,  y 
entonces  Se  asomó  á  la  puu^  de  otro  coarto  una  vecina  robusta,  júvcn 
y  colorada  como  una  Maritornes,  aunque  no  igualaba  á  la  criada  de 
Cervantes  en  la  gentileza  del  cuerpo  ni  la  bennq^ra  de  ro|(ro,  y  pre- 
guntó—i  A  quién  buscan  Vds.V  . 

—Venimos,  dijo  un  mozo,  á  traer  i  éste  caballero  qoe  vive.aqni  y 
se  ba  puesto  malo.-    « 

— Ah!  el  señor  Eoriquel  qué  desgracial  esclamóTla  Maritornes  vi- 
niendo áformar  parte  del  grupo;  aquí  vivía,  es  verdad;  pero  el  casero, 
como  le  debía  38  reales  por  dos  meses  de  alquiler,  le  h»,  pue»l|  ios 
trastos  en  la  escalera,  y.yo  be  tenido  que  recoger  en  mi  cuarto  i  An- 
gélica, que  se  la  puede  ahogar  con  un  hilo;  da  compasión:  y  aonqoe 
soy  pbbre,  lo  que  yo  he  dicho,  mientras  tenga  un  real  le  partiré  con  los 
pobres;  sí  había  de  trabajar  como  una,  trabajaré  como  dos,  y  aunque 
nunca  la  había  hablado  que  digamos,  he  tenido  candad,  j.  vamos,  no 
la  habla  de  dejar  en  la  calle  como  si  Juera  un  perro... 

—Y  bien,  señora,  dijoel  mozo  interrumpiendo  ala  babladora  vecina, 
¿este  hombre  quedará  en  casa  de  Vd.  tambienT 
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— A;«eSorl  yobieo  quisiera,  mliei  la  vecina,  porque  al  Bnda 
Meliaa  verle,  y  laego  que  paree^uo  buen  hombre;  en  todo  el  «empo 
que  lleva  en  la  casa  do  se  le  ha  oido  pegar  i  su  mujer  ni  reSirhi  si- 
quiera... es  verdad  que  ella  ek  un  abna  de  Dios,  percal  &a  los  hombres 
si  un  dia  empinan  el  codo  maí  de  lo  regular... 
—Pero  le  recibe  Vdí...   ■  * 

—A' eso  voy:  oe  os  impasible,  porque  7a  ven  Vds.,Ias  habitacienea 
son  tan  pequeñas,  y  luego...  ¿cómo  he  dehab<nnetas  yo  cdh  dos  enfer- 
0108...  gracias  que  pueda  con  uno... 

Todavía  siguió  la  buena  mujer  chatlapdo  eomo  nna  campana  en 
dia  de  fiesta,  aunque  sin  que  nadie  la' atendiese,  porque  Enrique  tenia 
su  débil  ratón  flotando  entre  lat  refleiione*  á  que  so  estado  le  reducía 
como  una  lux  combatida  por  loe  haneanec,  y  los  mozos  que  le  oon- 
ducian  hablaban  entre  si  como  celebrando  consejo. 

El  resultado  fué  la  decisión  de  que  se  trasladase  á  Enrique  ahfaos- 
pílal  general;  y  despuís  de  haber  conferenciado  uno  de  los  mozos  con 
el  celador  del  barrio,  la  comitiva  se  puso  en  marcha. 

iQué  reflexiones  debían  asaltar  la  imaginación  de  Enrique  eA  aquel 
doloroso  camino!  El,  poco  tiempo  antes  tan  rico,  tan  envidiado,  reduci- 
do boy  á  uo  lecho  de  limosna,  sostenido  por  la  caridad  pública  I 

Pasó  por  delante  de  su  antigua  casa,  l«  casa  desús  orgias  tomnU 
toosas,  donde  habia  pagado  en  cada  noche  bacaial  mas  oro  por  el 
beso  de  una  radera  que  el  que  basta  á  mantener  por  un  aBo  i  toda 
qpa  bmilia;  donde  el  último  de  sus  criados,  aquel  cuyo  nombre  igno- 
raba el  amo,  tiyjiia  mas  suerte  de  la  que  cabía  ahora  al  amo  mismo. 

Eo  la  calle  de  Atocha,  la  escalera  que  servía  de  camilla  á  Enñqae 
•e  detuvo  para  dejar  paso  i  una  elegante  carMtela  que  conducía  i 
Margarita,  i  D.  Juan  y  otros  dos  jóvenes. 

Don  Juan  era  ya  esposo  de  Margarita,  y  seguía  amindola  con  ese 
•mor  débil  y  profundo  que  se  sabe  vendido  y  apenas  se  queja,  que 
Uora  sos  ultrajes  con  ligrimas  solitarias  en  el  silencio  de  la  noche  y 
por  el  diavpenas  se  atreve  i  murmurar  i  los  piés^  su  Ídolo  pérfido 
an  gemido  de  amargura;  amor  de  mujer  que  padecánuuchos  hombree, 
porque  las  almas  tienen  su  sexo  y  que  no  saben  apreciar  las  mujeres. 
Machos  hay  coyas  almas  de  acerada  energía  resisten  i  los  hombres  y 
los  jucesos  con  el  valor  de  los  héroes,  con  la  firmeu  de  los  Cisneros, 
y  sin  embargo  i  loa  píes  de  so  amada  representan  eternamente  la 
fábula  del  León  enamorado,  dejándose  arrancar  las  uñas  y  los  dientes. 
Estos  se  pueden  clasificar  entre  los  predestinados  por  escelencia ,  en  la 
larga  bmilia  de  los  esposos  vendidos.  Lu  mujeres  abusan  de  su  amor 
á  causa  de  la  natural  debilidad  de  su  sexo  que  se  enorgullece  abusan- 
do. La  esclavitud  del  esclavo  del  siervo  es  siempre  la  mas  dura ;  y  de 
aqni  podrian  sacarse  consecoencías  políticas  de  maravillosa  claridad, 
en  nuestros  gobiernos  constitucionales,  fundados  en  la  obediencia  á 
poderes  esclavos ,  en  un  circulo  de  esclavitudes.  Focas  son  las  muje- 
res casadas  que  venden  á  un  marido  de  géqio  áspero  y  caprichoso;  po- 
cas las  que  son  fieles  i  un  hombre  débil.  Semejantes  i  ios  niños  con 
quienes  tienen  tantos  puntos  de  contacto,  él  mismo  las  pervierte,  la  li- 
bertad hsdesmoraliu.**  • 

Den  iuan ,  sentado  junto  á  Margarita,  la  devoraba  con  sos  mindat 
febriles ;  pero  ella  en  tanto  hablaba  y  sonreía  con  los  dos  necios  que 
la  acompañaban  y  que  en  cuerpo  y  eo  alma  valían  mocho  menos  que 
su  marido. 

Enrique  vio  este  cuadro,  y  la  fisooomia  demacrada  de  D.  Juan  le 
reveló  los  misterios  de  so  vida  conyugal ,  esos  tormentos  misteriosoa 
que  se  procuran  ocultar.á  los  ojos  como  enferiftdades  degradantes  y 
que  no  hay  médicos  que  cuiden  de  curar.  La  medicina ,  ó  por  mejor 
decir, ía  cirujla  social,  es  el  código  de  las  leyes,  formulario  ridiculo, 
para  coya  formación  se  ha  descontado  el  corazón  olvidando  las  creen- 
cias ,  y  que  se  asemeja  i  las  decoraciones  de  cartón  que  se  usan  eo 
las  fiestas  públicas  para  cubrir  el  vacío  de  los  derribos.    * 

La  carretela  pasó,  pero'Enrique  quedó  profundamente  absorto  en 
sai  meditacíooes. 

— Hé  ahi,  decía,  una  mujer, que  fué  pura,  uta  mujer  qne  hubiera 
sido  pura  siempre,  si  yo  no  me  hubiese  interpuesto  eo  su  camino  para 
arrancaria  su  reputación,  el  escudo  de  su  virtud.  Una  apuesta  de  café 
la  ha  {oqflucído  á  ella  á  la  prostitución  de  buen  tono,  mas  asquerosa 
que  las  de  las  plazas  públicas,  porgue  no  tiene  el  hambre  por  disculpa, 
y  á  mi  al  hospital.  Para  nioguno  de  nosotros  dos  hay  salvación  po- 
(iblek  Ella  está  corrompida  por  U  l;pra  del  materialismo  hasta  la  mé- 
dula de  los  huesos;  erigida  en  única  creencia  como  nuestro  siglo  lo  ha 
beebo,  la  idolatría  de  los  sentidos,  la  fidelidad  del  matrimonio  es  un 
•bsordo..;  y  qberemos  que  la  base  de  la  sociedad  sea  este  absurdo, 
deaalejfiot  los  cimientos  y  no  queremos  que  se  derrumbe  el  edificioí 
Yo...  yo  no  tengo  mas  esf^nza  que  la  muerte...  la  moerte  en  un 
hospital...  Seguramente  hay  una  providenña  ó  el  acato  et  inieli- 
■g$»te.  Todo  quebranlamieiUo  del  órde»  físico  6  moral,  toda  rtí>*- 
tUm  contra  U»  leyet  de  ¡a  naturahta  i  de  la  tociedad  Utva  dtntro  de 
titucmigo. 

Cuaaao  Degó  al  hospital,  fué  recibido  coQ  bulante  asperea  t 


arrinconado  en  el  suelo  húmedo  de  una  sala,  porqnc,  seguu  dijeron 
losobregoses,  no  habia  cama  hecha  y  solo  á  horas  fijas  se  entrega  la 
ropa  para  las  camas.  Esto  se  hace  en  un  lugar  de  caridad.  Enrique 
pulmoniaco  y  hambriento  permaneció  mas  de  tres  horas  en  el  saelo 
como  H  mueble  al  cual  no  se  encuentra  fácil  colocación.  ¿Quién  le  hu- 
biera conocido  allí?  El  mismo  se  olvidaba  de  su  ser ;  él  mismo  lloraba 
como  un  niDo  encf^ido  bajo  su  capa  ,  olvidado  su  orgullo  y  su  aftiveí, 
porque  solo  las  almas  de  un  temple  superior  saben  conservar  en  la 
desgracia  h  dignidad ,  el  orgullo  eo  la  pobreza ,  ese  orgullo  del  ángel 
caldo  pero  rebelde  en  su  innerno,  qne  nace  de  la  conciencia  del  propio 
nler  j  es  la  última  corona  del  pobre. 

(Coi^inuará.) 
Pabm  cambara. 


m. 

Ceñida  de  gruesos  murM, 
restos  del  poder  romane, 
y  leeUnada  en  la  falda 
d*  un  altísimo  peñasco, 
«e  alzaba;  liierte  y  severa 
U  antigua  villa  de  Martw. 
Cedióla  un  alcaide  moro 
al  santo  rey  D.  Peinando, 
y  desde  entonces  tremolan 
los  estandartes  eristianoa 
en  loe  altos  torreosM 
que  la  sirven  de  rasgnar4«. 
Mas  de  ana  vez  la  morisau 
es  ella  triunfos  bnseaad« 
tan  solo  encontcó  so  afreaU,  • 
y  vid  na  rehilos  sus  lauros, 
pu««  su  recinto  defienden 
los  adalides  bizarros 
qne  lucen  de  Calatravt    ' 
la  roja  cruz  en  el  manto, 
y  que  ea  cien  recias  batallas 
y  ea  cien  sangrientos  aúllos 
dieron  á  Castilla  gloria 
y  al  atoro  dieron  espanto. 

En  honda  calata  y  silencio 
doerme  sosegada  Martos; 
solo  un  atento  vigía 
por  el  adarve  crtazando, 
aquel  profundo  reposo 
turba  con  su  lento  paso. 
Cuando  percibe  á  deshora 
an  rumor  confuso  y  vago, 
y  entre  las  sombras  distingo» 
un  hombre,  que  fatigando 
de  un  alazán  poderoso 
el  ijar  ensangrentado, 
á  rienda  suelta  corría 
•  sin  respiro  ni  descanso. 
Pronto  la  senda  arenosa 
cruzó  eomo  el  viento  raudo, 
y  al  pié  del  tostado  moro 
llegó  un  gineto  cristiano. 
Aviso  dio  el  centinela; 
dejáronle  libre  el  paso, 
y  á  D.  Rodrigo  de  Rojas, 
al  llcl  alcaide  de  Hartos, 
«nube  de  morisca  gente 
cobra  los  vecinos  campos,t 
dq».— ¿Muy  lejosT — Les  queda 
que  caminar  trecha  largo: 
^esapresté  el  acicate 
y  ee  ágaila  mi  cabaHo. 
— Ya  sé  que  el  rey  de  Granada, 
grave  empresa  meditando, 
fuerte  ejército  reunía: 
viene  mal,  si  vieae  i  Mario», 
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|Ay  de  la  flor  galana,  qne  al  borde  del  torrente 
oeienta  su  frescura,  su  pompa'7  m  colorí 
Qne  si  iracunda  crece  la  rápida  corriente, 
Bo»  hqas  no  respeta,  ni  su  gentil  primor. 

Soñando  dicha  grata,  que  no  verá  cimplida, 
mecida  entre  ihisiones  tu  mente  juvenil, 
creyendo  ver  sembrada  la  senda  de  la  vida 
de  rosas,  que  acarician  las  auras  del  abril; 

Con  una  lái  sin  tacha  y  un  alma  sin  maoetlíl, 
'  y  mas  hermosa  y  pura  que  la  gallarda  flor, 
como  luciente  estrella,  que  entre  las  sombras  brilla,' 
asi  brillaba  en  Martos,  bellísima  Leonor. 

Y  en  apartada  alcoba  tranquila  reposaba, 
aia  penas,  sin  zeaobras  y  en  ¿onda  soledad: 
ñn  \er  que  en  negra  nube,  fatídica  se  alzaba 
«obre  su  blanca  frente  furiosa  tempestad. 
Há  poco  alli  reinaba  quietud  y  paz  serena, 

y  ahora  terror  y  espanto  y  estruendo  y  confosioo. 
¿Quién  temerario  espuso  tan  candida  azucena 
al  destructor  aliento  del  áspero  Aquilón? 

Para  su  amante  pecho  no  es  el  furor  implo 
4|B  las  airadas  armas,  las  lides  y  el  azar; 
para  la  débil  barca,  que  mece  el  claro  río,* 
no  sonjas  bravas  ondas  del  proceloso  mar. 

Acaso  en  vez  de  rosas,  que  bellas  imaginas 
y  que  ahora  te  presenta  fantástica  ilusión, 
'  al  despertar  encuentres  tan  solo  las  espinas, 
y  oprima  la  trlstezi  tu  tierno  corazón. 

Resonará  en  tu  oído  funesta  y  pavorosa 
la  horrenda  gritería  de  la  encendida  lid ; 
quizá  la  sombra  veas  sangrienta  y  doloroso 
de  aquel  á  quien  adoras,  intrépido  adalid.     * 

Y  trémula  miymures  el  nombre  lÜ  Fernando, 
T  en  vano  al  cielo  airado  suplicarás  por  él; 
aesamparada  y  sola  le  llamarás  llorando, 
cuando  hacia  ti  se  eslienda  el  brazo  del  infiel. 

Pluguiera  á  Dios  qne  fuese  perpetuo  tu  reposo, 
que  has  de  trocar  en  llanto  y  en  lúgubre  dolor. 
Él  Ángel,  que  protege  su  sueúo  venturoso, 
pqriottgoe  largas  horas  tu  lánguido  estupor. 

IV. 

'  Cuando  siguiendo  su  etemal  carrera, 
trepaba  el  sol  al  limpio  firmamento, 
flotaba  la  muslímica  bandera 
en  estenso,  vistosa  campamento. 
Y  los  muros  de  Mtrtos  manifiestan 
dfi  guerreros  poblada  su  alta  cumbre, 
que  á  batallar  intrépidos  se  aprestan 
sin  miedo  á  la  enemiga  muchedumbre. 

Del  apartado  campo  se  separa 
y  i  provocar  á  loe  cristianos  viene 
una  turba  feroz,  de  sangre  avara, 
que  á  ordenados  combates  no  se  aviene. 

Por  tres  veces  la  bárbara  cuadrilla 
acometió  con  ardoroso  anhelo; 
tres  veces  ¡os  flecheros  de  Castilla 
tomaron  rojo  el  matiudo  suelo. 

A  la  batalla  atento,  alli  cercano 
se  encontraba  el  alcaide  D.  Rodrigo, 
,  y  al  ver  la  inútil  saha  y  furor  vano, 

tumulto  y  confusión  del  enemigo, 
mandó  que  un  escuadrón  se  apercibiera 
•   ,       y  siguiendo  ¿  Femando  dé  Padilla, 
la  lanza  en  ristre  y  baja  la  visera, 
saliese  de  improviso  de  la  villa. 

Cien  ginetes  al  punto  se  lanzaron, 
y  enbiertos  de  acero  y  fuerte  maRa, 
■    ain  piedad  y  sin  tr^ua  comeniaioo 
á  bacer  horrible  estrago  en  la  canalla. 

Pero  el  rey  de  Granada,  qne  á  Ja  sombra 
de  su  espaciosa  y  tapiuda  tienda 
,  contemplaba  sentado  en  rica  alfombra 
oon  impacientes  ojos  la  contienda, ' 

al  ver  el  esterminio  y  la  matanza, 
desorden  y  terror  de  los  peones, 
dispoKqnei  sa  amparo;  sin  tarda  nu 
aalieaensns  briltantee  campeones. 


Levantóse  IsiQael,  alli  presente, 
y  al  rey  se  brinda  áatontener  las  iras  '    * 

d^a  cristiana  enardecida  gente, 
con  sus  bravos  ginetes  de  Algeciras. 

^nriose  Walid  á  la  propuesta 
y  m»  le  dijo  al  fin;  pero  te  advitrto 
que  es  la  demanda  por  demás  espdesta,  ; 

y  que  eres  en  las  lides  poco  esperto. 

«Pronto,  señor,  responde  el  muzo  u  hno, 
buscar  asilo.en  el  rebelde  muro 
habéis  de  ver  al  escuadrón  cristiano, 
en  campo  abierto  hallándose  inseguro.» 

Y  pidiendo  su  potro  diligente, 
veloz  cabalga ,  aplica  el  acicate,     * 
'  y  ejemplo  dando  á  sn  bizarra  gente 
impávido  se  arroja  en  el  combate. 

Los  ferrados  ginetes  castellanos 
detuvieron  un  punto  sus  corceles 
al  ver  nuevo  enemigo,  y  ya  cercanos 
los  suyos  reprimieron  los  Ínfleles.'  * 

Sordo  murmullo  súbito  se  escucha; 
nn  momento  conmuévanse  y  se  agitaji. 
'  árabes  y  cristianos,  y  á  la  lucha 
con  furia  sin  igual  se  precipitan.  < 

Víéronse  en  les  revueltos  escuadrone» 
las  nobles  frentes  de  sudor  bañadas,   '  ' 
tardof  y,  fatigados  los  bridones, 
rotos  los' cascos,  rojas  las  espadas. 

Una  trompeta  resonó  en  la  villa, 
abandonaren  la  sangrienta  arena, 
atentos  á  su  voz  los  de  Castilla, 
y  túmfante  la  hueste  sarracena,  * 

y  fftando  «victoria»  en  pos  se  lanza; 
mas  un  nuevo  escuadrón  apercibido 
salió  con  mas  empeño  y  mas  pujanza, 
y  el  antes  vencedor  se  vió  vencido.  -  • 

Rápida  flecha  silba,  se  enrojece 
herido  el  pecho  del  caballo  overo; 
detiénese^  vacila,  se  estremece, 
y  cayeron  caballo  y  caballero. 

Oprimió  con  su  peso  el  bruto  inerte 
al  gallardo  Ismael,  y  cien  espadas, 
terrible  amago  de  cercana  muerte, 
mlr^ sobre  su  frente  levantadas. 

En  aquel  punto,  presuroso  viene 
un  castellano,  que  el  sañudo  encodo 
de  los  soldados  de  la  cruz  contiene 
7  qqe  les  grita  con  severo  tono:  . 

«Que  ejmíteis  es  bueno  los^eros 
en  combatir  con  el  contrario  armado; 
mas  siempre  mengua  fué  de  caballeros 
herir  al  enemigo  derribado.» 

Generoso  le  ayuda  y  le  levanta 
y  «en  libertad  estás,  toma  á  tus  reales» 
dijo  abnoro,  que  al  ver  nobleza,  tanta, 
y  atónuo  al  oír  razones  talea, 
«antes»  responde,  «conocer  querría 
tu  nombre,  pues  tu  faz  .ya  me  es  notoria, 
y  mientras  dure  la  existencia  mia, 
'  jamás  se  han  de  borrar  de  mi  memoria. 

Soy  noble;  en  Algeciras  y:  en  Granada 
es  Ismael  de  todos  conocido, 
y  nunca  fué  mi  estirpe  mancillada, 
la  ley  de  gratitud  dando  al  olvido.» 

11  mancebo  tendió  la  amiga  mano 
y  «en  todas  las  comaras  de  Castilla  • 

es  conocido,  replicó  el  cristiano,  * 

eloombre  de  Fernando  de  Padilla.» 

(Continuará.) 

'     •  Emilio  LAFUE^TE  ALCÁNTARA. 


souxaoR  DEL  iEROcUnco  PDBMCADO  EK  a.  mí  nao  Aim^n-* 
Siempre  la  cabra  titlnU  mcm'e. 

I  Director  y  propietario.  D.  Antel  Fernandez  de  los  Rio*. 

¡ 1 . — ,_: — 

'  lUrid.— Inp.  del  Sintitiio  i  lizmia»»,  a  ca^u  it  11.  C./il«*'«> 
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(IMOII0  DE  RITURUEZA  lUEIIU.  tW  V«UE«|a*C' 


Dirk  ófhitrry  Yalkenbarg,  piator  holtadés,  ueii  tn  ijMtwdam 
jen  167S;  «ttotyA  en  «i  UUer  de  Juan  Weeaim,  ioaái  «preacüó  el  *VU 
de  retratM  Iw  iiiuMlee  eoa  toda  propiedad ;  ae  disliDgaió  any  par- 
ticolanaeoteea  la  repreientaeioa  de  la  «aia  Tin  ó  au«rU.  ejecutaba 
UuibieB  coB  mgiilar  maestria  lee  retraloi  j  lae  eacesaa  de  eaetaai- 
bret.  Empreadü  u  viaj»  á  AkoMUM  easndo  ■•  teaia  tediT^  vein- 
tion  alee;  deseaba  cambiar  de  horizontes  y  rarlar  sos  estudios:  ka^ 
bieldo  llegado  áAd^boarg,  se  dirigió  á  casa  del  bcv>D  de  Kaubel, 
qoe  le  acogió  con  la  mayor  beosToleacla,  lee|eargó  a«  letralo,  y  le 
pidió  otras  obras.  Termiiiadoí  estos  trabajos,  ledii  nnrretedcadacion 
fut  Luis  de  Bade.  Este  principe  ofreció  al  jóTéo  artista  Boasbnirle  ao 
pintor  oAeial  taigisliidele  una  pensioB  de  dos  mil  eseudosiT  aésütióit- 
dole  diaria^nte  á  so  mesa.  Pera  Valkenbwg  se  oegíó  i  enigeaar 
ta'iodepudaosia,  y  partió  para  Yieoa:  el  pflacipe  Adam  da  Liobt- 
tansteíB  se  deelaió  su  protector,  le  colmó  de  pnaentes,  tralanda  ta^ 
bien  d»  teoerie  ea  so  corle. 

Sus  esftMraoa  fueron  tan  vaaos  ooom  los  de  Luis  de  Bada.  Valhe>- 
.  borg  praSriÓTolver  i  su  patria:  precedido  perla  iii^  de  sn^Aabre, 
M  enooBtró  sobMcargado  de  trab^.  Guillenno  Ul ,  rey  de  laglaterra, 
que  le  babia  Uaondo  eo  Bohada  al  palacio  campestre Ilaauulo  el  Loo, 
le  dio  cien  tacados  por  dd  liauo  pintado  ea  dies  liias,  proneliindole 
sa  apoyo  pan  si  porreí^ :  dtsgraciadameole  ta  anierte  le  impidió  cuaa- 
pUr  su  proDtesa. 

•    El  rey  de  Prasia  tíoo  i  ofrecerle  poco  después  el  noesbraaiicato  de 
pintor  da  &nan ,  cea  «1  soeMo  de  mil  reales  ,«on  la  coadicieB  de  re- 


sidir  en  Beriia :  .pero  Valkenburg  deseaba  empiender  un  Tiaje  mas 
largo:  estaba  casado,  y  se  dice  que  su  esposa  do  le  bacia  feliz  (  ciertos 
•rtistu  son  difíciles  de  contentar),  bascaba  una  ocasión  de  bnir  tan 
lejos  de  ella  qa«  oo  pudiese  eneootrsrle. 

Un  apasionado  de  las  bellas  artes  que  poseía  ebantieAM  bienes  en 
Borinam,  que  estimaba  i  Vglkenburg  y  tenia  un»  alta  opinión  de  su 
mérito,  TÍén4ole  desudado,  le  propuso  ir  si  nueTo  mando  i  admi- 
nistrar sus  propiedades.  El  artista  aceptó;  que  el  mar  pusiera  una 
raya  entre  él  y  su  mnjer  era  todo  lo  que  él  deseaba.  Partió  con  el  co- 
razón bencbide  de  alegría ;  pero  no  pudiendo  soportar  el  cuma  ardo- 
coso  de  la  Guiana,  rayó  enfermo  y  se  vró  precisado  á  vohrer  á  Bwotw. 


HBLANCOLIA. 


i  di  ikUmbr». 
.  lEs  Emilia  Un  bellal..  .    . 

I  Qué  bten  ciñe  su  tersa  frente  el  aro  de  oío  de  su  diadean 
«ondall.. 

¡Con  qué  gracia  ajusta  las  mérbidas  fbrmas  de  su  Bexible  talle  el 
rico  jubón  deaeda  de  au  veitido!... 
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*  ¡Con  qué  el^ante  sencillez  UeTa  prendida  en  sus  blondos  cabellos 
ana  flor blaní^...  pM,  como  lo*  pensamientos  de  ananüLSI...      •    , 

|Ab!..  {Coin  pronto  perderá  esa  pureza!.. 

|En  breve  do  íiíü  los  áogelet  de  la  inocencia  i  velar  sa  sueño 
entre  las  recogidas  colgaduras  Je  sa  lecbo  <le  virgen!.. 

¡Esta  qoehe  los  espíritus  del  mal  Sjarin  en  sa  ventana  con  infer- 
nal alegría  sos  desgarradas  (ocas  virginales;  y  en  bacanal  inmunda 
girarin  en  tomo  d«  su  voluptuoso  lecbo  nupciall...'    ' 

¡Pobre  iagelffliol... 

iCómo  recuerdo,  Emilia ,  aquellas  melancdHcas  tardes  de  verano 

*  que  pasamos  en  tu  quinta  de  Sevilla!..  Como  una  ilusión  de!  placer, 
cruzan  por'  mi  inteligencia  los  suspiros  que  se  escapabafi  de  tus 
libios,  cuando  te  contaba  las  romancescas  tradiciones  de  mi  pais... 
Como  una  memoria  de  la  felicidad  perdida  encuentro  grabado  en  mi 
mente  tu  dulce  acento ,  cuando  al  oir  mis  historias  me  llamabas  son- 
riendo tu  paje  de  los  cabellos  negros ,  en  tanto  que  la  brisa  del  Gua- 
dalquivir humedecía  tu  ensortijada  cabellera  rubia... 

(Eras  tan  niña  entonces!... 
Apenas  coatarias  trece  tñoa. 

*  *  To  vivo  de  esos  recuerdos.,  mientras  que  tAJos  olvidas  oompleta- 
mente.  Nada  mé  impt^ta...  de  cualquiera  modo  estas  páginas  nunca 
han  de  llegar  á  tos  manos ,  y  asi  no  podrás  burlarte  de  la  debilidad  de 
mi  corazón... 

Hace  siete  años  que  desaparecieron  para  siempre  estos  recuerdos 
de  la  primera  juventud,  y  no  tengo  miedo  de^revelar  á  las  blancas- 
hojas  de  mi  cartem  lo  que  me  hubiera  becho  enrojeter  de  vergüenza 
si  le  lo  hubiese  confiado. 

Llevo  cerca  de  ocho  años  de  amarte,  Emilia... 

*  Salimos  de  la  perla  de  Andalucía,  de  Sevilla,  con  diferencia  de 
algonas  horas;  pero  ¡cuan  distintos  eran  los  objetos  de  nuestro  viaje!... 

Tú  caminabas  en  una  cómoda  silla  de  posta ,  acon^pañad»  de  la 
padre  que  te  brindaba  con  todos  los  placeres  ipet«cible8...£ra8  rica, 
■ni)y  rica ;  y  ansiosa  de  gozar  los  encantos  del  grao  mundo ,  te  dirigías 
i  la  corte,  jftda  tu  alma  de  nuevas  emociones.  La  modesta  existencia 
del  honrado  comerciante  ya  te  cansaba  por  su  monotonía ,  y  necesi- 

*  tabas  espafío  donde  tender  el  atrevido  vuelo  de  tu  inteligencia. 

Yo,  por  el  contrarío,  viajaba  en  una  modesta  galera  de  lento  paso, 
^  acompañaba  á  mi  madre  enferma  que  iba  á  tomar  baños,  desde 
donde  debíamos  trasladarnos á  Madrid.  Eramos  pobres,  y  aecesitaba- 
mos  viajA  con  ecooomia...jOb!..  ¡Bien  sabe  Dios  que  solo  sentía  ser 
pobre  por  mi  madrel...  . 

Algunos  años  trascurrieron  sin  qne  volvieras  á  verme.  Yo  si  devcya- 
ba  tus  ojos  con  los  míos,  ya  desde  un  modesto  asiento  de  galería  en  el 
teatro ,  ya  á  través  de  infinidad  de  personas  en  el  paseo:  pero  jamás 
llegó  mi  indiscreción  á  presentarme  delante  de  tL 

;Qué  temía! 

¿Fué  acaso  que  manchara  los  ricos  adornos  de  tn  traje  mi  mo- 
desta levita  negra?  • 

¿Fué  quizás  qué  desdeñaras  mi  presencia  coa  un  altivo  gesto  de 
Insufrible  orgulloT 

No  losé... 

Pero  yo  evitaba  su  presencia. ..  No  podía  .vivir  sin  veria ,  y  tal  vet 
,  ,  si  sus  oiiradas  se  hubieran  cruzado  cqp  las  mías ,  hubiera  acudido  go- 
zoso i  la  consoladora  idea  del  suicidio... 

¡Yo  aceptar  el  suicidio,  cuando  le  be  combatido  tantas  vecesL.. 


No  sé  por  qué  habré  notado  hace  uno*  días  cierta  poca  fijeza  qp 
mis  ideas ,  que  me  hace  pensar  mas  {}»  una  vez  en  la  locura, 

Esto  es  horrible... 

Y  sin  embargo,  ¿qui^n  sabe  si  será  la  tranquilidad  de  la  exis- 
lenciaT..  ¿Quién  sabe  sí  la  demencia  será  el  sueño  de  los  sabios  y  de 
loe  poetas?... 

Te  olvidé  por  no  momento,  Emilia. 

No  recordé  que  estas  páginas  estaban  eselusivamente  dedicadas  á 
|a*memoria  de  mí  madre  y  á  ti.  .  .       . 

Hasta  hace  un  momentp  había  conservado  la  esperanza  de  que  no 
realizarlas  tu  enlace,  porque  yo  le  amaba...  ; 

¡Insensato!..  ¿Que  yo  te  adore  es  acaso  motivo  suficiente  pan  que 
posea  la  cariño?... 

No... 

Mas.  de  una  vez  ha  cruzado  esta  noche  por  mi  mente  una  idea 
desgarradora. 

Fui  egoísta...  • 

Encontré  otro  ser  que  me  disputaba  mi  felicidad,  que  se  levantaba 
de  repeiite  eptre  t6  y  yo ;  y  me  halagó  el  pensamiento  de  bacerie  des- 
aparecer de  nuestro  camino. 

¡Quélocohesidí^!.. 

¿Por  qué  he  de  culparle?..  ¿Por^jué  he  de  aborrecerle?... 
■  El  ha  nacido  rico ,  y  el  esplendor  es  á  sus  ojos  lo  que  á  los  míos  la 


memoria  de  mis  amores...  ana  necesidad.  Tiene  carnajes,  pilacioa, 
humildes  servidores  qne  se  disputan  codiciosol  una  insultante  sonrisa 
de  su  señor...  y  yo  ¡triste  de  mi!.,  estoy  solo,  completa  ícente  solo,  ; 
por  todo  mueblaje  ueoe  mi  habitación  un  modesto  lecho ,  dos  sillas  de 
dudoso  ;)rigea,  y  un  piano  donde  mi  madre  ensayaba  en  sii  aiSez  iat 
suaves  melodías  que  mas  adelante  habían  de  despertar  en  mi  alma  la 
afición  á  la  música. 

¡Cuáftas  veces  he  devorado  con  avidez,  en  mis  noches  ddMelirio, 
aquellas  notas  con  que  mi  madre  me  adurmió  en  la  éunát...         ^ 


¡Que  hermoso  esl... 

Es  mi  rival,  yo  le  aborrezco  ..  Pero  no...  no  debo  aborrecerle  pBr» 
qae  ella  le  ama... 

Be  ido  á  levantarme  al  concluir  estas  líneas,  para  bascar  a'lgranai 
gotas  de  agua  que  templen  la  ardiente  sed  de  mis  labios,  y  al  hallar- 
me frente  del  destañado  espejo  de  mi  habitaciota,  no  he  podido  menos 
de  apartairme  de  él  desesperado. 

En  mi  juicio  se  ha  formado  instantáneamente  un  triste  tunqp» 
'exacto  paralelo. 

Mi  rival  cuenta  algunos  años  maj  qiie  yo;  pero  su  tez  lozana  y 
sonrosada,  suslhisgados  ojos  garzos,  su  espaciosa  frente  adornada  áe 
negros  cabellos  artísticamente  rizados,  y  su  elevada  y  moscalosa  es- 
tatura, forman  un  horrible  contraste  con  la  figurados  hace  alguno* 
instantes  se  retrató  en  el  manchado  cristal  del  espejo. 

He  visto  mi  semblante  descarnado,  pálida  y  rugoso,  guardar  aruo 
mis  ojos,bril!antes  por  la  fiebre,  en  sus  profundos  huecos;  y  mis  eabe-* 
líos  en  desórd:n  tocar  inis  hombros  encorvados  kgo.el  ¡mo  de  una 
vejez  prematura. 

¡Horrible  comparación  I 

¡Yo  loco,  soñé  qne  pude  ser  preferido  i  M  ravoreddo  rival  f 

¡Qué  bien  sienta  en  la  frente  de  los  desposados  la  diadema  cond^ft 
.  ¡Si  Emilia  me  viese  en  este  mstante,  junto  al  lado  de  sa  esposo; 
si  comparase  las  coronadas  sienes  ^e  él,  con  las  mías  hundidas  y  sin 
adornos...  ¡oh!  seguro  estoy  que  semejante  coatrasle  había  de  lüeer 
asomar  ^  sus  libios  una  insultante  cara^adal ..  ^ 

Y  sin  embargo,  hay  en  mi  ser  otra  vida,  qae  no  alcania  á  com- 
prender siquiera  su  limitada  inteligencia. 

¡Ignora  que  si  mí  sombría  frente  no  ciñe  un  laBndo  cerco  de  oío 
incrustado  de  pedrerías,  puede  Oíos  haberla  dado  una  sublime  inspi- 
ración, con  solo  un  soplo  de  su  esencia  divinal... 


Ya  debe.ser  muy  tarde...  %  • 

Necesitan  algún  reposo  mis  miembros  entumecidos  por  el  frió;  y 

si  no  puedo  levantarme  maSay,  no  lvü)rá  una  flor. que  sirva  át  adpiw 

no  á  la  sepultura  de  mi  madr^.. 

AsAR-OIBAF.     • 

JUSTA  T  RUFINA. 

BEuaoif 

CAPITULO  in. 

Su  disparatado  casamiento ,  y  las  desgracias  qne  de  éMimanaroa, 
stfloca  y  desordenada,  vida,  y  el  incesante  hervlSero  de  sos  malu  pa- 
siones, habían  en  poco  tiempo  marchito  el  rostro  y  disecado  las  tu- 
rnas juvSnilesde  Rufina  y  acabado  de  agriir  su  carácter.  Otra  cosa  eoil- 
tribuía  poderosamente  á  esto, y  eran  los  remordimisatos ,  esos,  qne 
son  en  el  corazón  lo  qne  las  canas  en  la  cabeza;  á  pesar  qne  las  tina  el ' 
arte  'del  sofisma ,  el  tiempo  que  es  la  verdad ,  vuelve  á  tomarlu  mus- 
tias y  descoloydas,  y  el  tinte  á  nadie  engaña.  SMas  arranca  la  prt- 
suncíon  y  el  diespecho,  vuelven  á  nacer,  y  esos  remordimientos,  esa 
intimo  cbnveneimíento  de  que  hemos  obrado  mal,  no  se  pueden  toth 
car  por  mas  que  se  aparente.  El  incontestable  derecho  que  tiene  c*át 
cual  de  metejamos,  sin  que  se  lo  pueda  impedir  ndestro  orgollo, 
nuestra  posición ,  ni  nuestro  dinero ,  es  un  torcedor ,  nn  bhitre  qne  eo* 
mo  el  de  Prometeo  no*  roe  sin  cesar  ni  descanso.  Be  ahi  nace  la  boMi- 
lidad  y  la  míuntrepía,  esos  descontentos  con  los  demás  y  coa  noso- 
tros mismos.  Solo  las  personas  queá  nadie  han  becho  mal ,  y  q«e  si  lo 
haa  recibido  lo  han  perdonado  como  perfectos  cristiano*,  ó  despreeia- 
dú  comO  nobles  jr  superiores,  (leñen  el  privilegio  de  no  agriarse,  y  de 
conservar  en  las  situaciones  mas  desgraciadas  y  vejatyias,  cono  el  cie- 
lo por  cima  de  las  nubes ,  su  hermosa  serenidad. 

Asi  en  que  cuando  Rufina  consideraba  la  suerte  Miz  y  brillante 
de  Justa ,  el  amor  de  su  marida ,  y  el  respeto^universal  que  á  porfla 
cubrían  de  rosas  é  incensaban  su  senda ,  todas  las  furias  de  la  eovíd  ia 
y  del  despecho  se  desataban  en  su  seno.  Nunca  .recordaba  cuando  pea- 
»ba  en  la  familia  á  qaieo  tanto  debía  y  tan  mal  pago  había  itát,  tí 
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'  bien  que  le  habia  beebo ,  sino  el  qae  podo  hacerle  7  no  le  hiio.  La  mar- 
quesa., peoMlll,  00  debería  ounca  habene  opuesto  i  que  su  hijo  se 
cacase  con  jejla ;  ni  este  debería  haber  eedií^  i  la  voluntad  de  so  ma- 
dre, i  los  eoDsejotde  su'tio,  ni  á  las  advetteneias  de  ^s  amigos;  este 
mismo  éa  las  actuales  circunstancias,  disipado  for  el  marido  que 
la  habia  abandonado  el  legado  que  le  dejó  la  marquesa,  no  deberla 
cooten  t<TM  con  pasarle  una  mezquina  pensión  como  hacia,  sina  te- 
nerla en  el  pie  que  btbia  etlado  siempre,  t  etras  locas  exi^ncias,  por- 
que asi  discurre  la  ln)rratitnd,asi  c^gandoi  la  justicia, fiílsea  la  raaonl 
■  Feto  ni  los  desengaños,  ni  las  desgracias,  ni  la  esperieocia-,  eran 
»  capiees  de  domeñar  las  violentas  pasiones  4e  aquella  mujer,  la  qne 
flespués  de  mardecir  lo  pisada,  babia  ie  lanzarse  al  porvenir  con  redo- 
blados bríos  y  nuevo  furor. 

El  despecho,  la  ambición ,  la  envidia ,  yja  venganza  unidos ,  de- 
bían engendrar  un  qiónstruo  en  aquella  cabéu  fecunda  en  planes  sa- 
tánicos ;  T  asi  sQcdió.  • 

RoOna,  en  vista  del  proyecto  que  formó,  menudeó  sos  visitas  en. casa 
de  Justa ,  aparentando  cariño  hacia  ella,  gratitud  y  amor  por  su  diftiqta 
madre,  y  fingiendo  huirse  llamado  adentre^  y  llevar  una  vida  mo- 
-  desta,  or(^nad^  y  hasta  religiosa.  Justa,  que  era  buena  y  ademis  era 
■dib'ú  ,  recibió  cordialménte  en  su  casa  y  en  su  intimidad  i  esa  mujer, 
i  quien  nnii  señora  como  ella  no  deberla  nunca  haber  recibido.  Cuan- 
do su  marido  le  hacia  prudentes  refisxíones  sobre  la  inconveniencia  dt 
este  trato,  respondía  Justa  qne  no  era  generoso  cerrarlas  puertas  i 
la  désgiaciá ,  el  corazón  i  los  recuerdos ,  y  perdonar  solo  de  boca ;  que 
Umbiea  la  bondad  tiene  sus  sofismas  cuando  no  quiere  la  miope  por 
lazasillo  i  la  sana  razón,  sino  campar  por  su  respeto. 

Cuánto  se  ha  hablado  sobre  indulgencia  y  tolerancia  en  los  tiem- 
pos modernos ,  y  cnanto  se  ha  querido  culpará  la  ralrgioo  católica  por 
carecer  de  ella  I  y  por  combatir  á  la  intolerantit  se  ha  querido  hacer 
insidiante  la  toierancia  «n  tompieto  tcatado  de  pas  con  lo  condenada 
por  malo,  y  con  la  indulgencia  un  elixir  de  vida  qne  lleve á  mirar  la 
muerte  (estires  la  colpa)  como  nna  cosa  natural  y  sin  consecuencias, 
HMreed  al  dicho  elixir. 

,  Hay  dos  clases  de  indulgencias,  la  nna  es  ^vioa  y  religioia ,  la  otra 
en  humana  y^fllosófiea. 

Esta  última  aminora,  disculpa,  prohija  y  casi  anonada  la  enJt« 
OMtH  de  cometida ,  y  esta  induce  al  mal. 

La  divina  ó  religiosa  clawi  contra  la  culpa ,  la  vitupera,  la  con- 
dena ,  la  anatemiza  anUt  de  wmeterla ,  y  esta  aparta  del  mal. 

Asi  aparece  claro  que  está  departede  la  humana  y  filosófica  la  ijidol- 
geDcia:ina3pn)s¡gamos,queel«»<M8uelellevarenpoedesiel(iei})uA. 
Después  de  cometida  la  culpa,, el  muqdo  humano  y  filosófico  mo- 
t^,  eseamece  y  desprecia  al  ealpáble,  no  perdona  su  Ikltá  ni  la  olvida; 
su  Juicio  condenatorio  es  sin  apelación;  de  manera  qne  su  indulgencia 
se  dirige  ó  ejerce  en  la  culpa ,  y  no  en  el  que  la  comete. 

La  iodiilgencirde  la  religión  di  vna,  si  el  culpable  postrado  y  ba- 
Sado  de  lagrimaste  contrlciojí  la  implen,  lo  levanta ,  l«  abre  sus, 
bruoe,  lo  absuelve  y  le  toma  píiro  ¿inocente,  merced  á  un  segundo 
,  IWDtizo  con  el  agua  de  sos  lágrimas;  todo  lo  perdona  y  lo  olvida,  y 
'  sienta  al  h^o  pródigo  á  la  cabecera  del  banquete ,  con  lo  cual  demues- 
tra es  so  rigor,  j)o  con  quien  la  comete ,  sino  con  lí^ colpa. 

iCnál  es  pues  mas  indulgente ,  el  mundo  filosófico  que  }ntes  de  co- 
meter It  culpa  pregona  la  indulgencia,  ó  la  religión  divina  que  después 
de  cometida  la  ejerce  con  el  que  se  aparta  de  elIaT  ]  A  cuántos  no  ba 
deipenntado  el  mundo  filosófico  y  tolerante  hasta  arrastrarlos  al  sni- 
w:idio,  y  á  cuántos  no  ha  consolado  esta,  religión  que  severa  amonesta 
basta  hacerlos  felicesl 

Pero  ^an  hay  otra  tercera  clase  de  indulgencia ,  que  ni  es  la  man- 
gana ,  pues  no  disculpa  lo  malo ,  nf  es  la  religiosa ,  pues  no  hace  pre- 
ciso el  arrepentimiento  para  espontanearse ,  jti  esta  la  de  la  bondad 
dibil ,  sin  el  celo  religioso  y  sin  la  dignidad  de  la  virtud,  aunque  am- 
bas cosas  posea ,  religión  y  virtud.  No  es  poi-  lo  tanto  esa  dulzura  iner- 
te á  coya  cabeza  pesa  la  corona  de  oro  de  la  dignidad ,  á  cuyas  flacas 
manos  escapa  la  pesa'de  la  santa  justicia,  y  á  cuyo  blan(to  corazón 
opiinoe  la  cdraza  del  decoro  que  debe  seHe  iohA«nte ;  no  es',  no ,  nna 
virtud  :  es  á  lo  sumo  nna  bf  lia  flor  sin  froto ,  nacida  espontáneamente 
en  un  bennoso  corazan ;  y  repetimos  que  no  es  virtud ,  pues  suele  ser 
muy  peijudicíal  en  las  personas  que  tienen  inferiores ,  puesto  qneapar- 
ta  com*  innecttarlb  al  arrepentimiento,  hace  del  perdón  cosa  deían 
poco  valor  que  lo  da  de  balde,  i;on  lo  qne  falsea  el  orden  moni  de  las 
cosas  ,.y  por  último  autoriza  la  impuni(iid,  rinde  homenaje  al  orgullo, 
y  obstruye  li  fuente  por  la  que  podría  haber  brotado  el  arrepentimien- 
to sincero^e*plicito  y  confeso.  Esta  tercera  indulgencia,  si  no  induce  al 
mal  come  la  del  mundo,  tampq«  aparta  de  él,  como  la  religión.  L* 
'inocencia  y  la  falla  de  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los  hombres 
suelen  engeádrarla  también  ,yasi  babia  sucedido  respecto  á  Justa, 
ponqué  erran  áng4,  pero  nn  ángel  niño  como  los  que  pan  pintarlos 
vio  Murillo  i  Um  pies  de  la  Virgmi  pura  y  limpia ,  y  el  que  de  jiquel  su 
higar  babitt  caído  á  la  tiem. 


Ambas  recien  casadu  estabáb  en  cinta  y  aguardaban  so  alumbra- 
miento por  la  misma  época  .*c  Ansio  por  salir  cuanto  antes  de  mi  om- 
>  sion ,  solía  decir  Rufina  á  JdHa  ,'pan  estar  en  estado  de  poder  asis- 
» tirte  cuando  llegue  la  tuya ,  porque  no  quiero  que  otra  eme  yo  lo  ha- 
tp  ;puéd  ¿quién  lo  lia  de  hacer  con  tanta  eficacia  y  ctmtií  Es  claro 
» que  nadie.  >       _,  • 

Los  deseos  de  Rufina  se  cumplieron,  porque  á  los  pocqv  diis  de  parir    • 
ella  aoa  niña ,  asistía  á  Justa  que  con  igual  felicidad  dio  i  luz  otn  ni- 
ña. Al  día  siguiente,  cuando  volvieron  el  padre ,  los  padrinos  y  loa 
convidados' del  bautismo,  y  qne  poco  después  se  entregaron  todos 
alegres  y  8|tisfecbo8  al  reposo,  incluso  la  feliz  madre,  RuOna-que  la  , 
velaba ,  y  que  tenia  en  la  pieza  inmediata  á  so  tina ,  desnudó  ágilmen- 
te á  ambas  recien  nacidu  criaturu,  cambió  sus  ropas,  y  acostó  asa 
hija  en  la  magnifica  cuna  que  Josta  preparara  á  la  suya,  diciéndole:) 
f  serás  rica,  gnn^ñon,  y  feliz  contra  la  voluntad  de  los  qqe  ma       * 
quieren  á  tu  madre;»  y  pooiendo  en  so  cana  de  pino  á  la  bija  de  Justa, 
añadió:  «tó,  si,  tó,  hija  de  orgullosos,  ricos  y  vanos  encambrados, 
serás  pobre  v  despreciada;  tú,  si,  tú,  sufrirás  lo  que  he  sufrido  yo,  y 
algo  mas ;  td  cobrarás  la  deuda  de  agravios  y  desprecios  qne  debo  á 
tu  ^oisla  y  engreída  'familia. 

Apenas  consamó  esa  mujer .yu  atentado,  caandocon  leve  pretesto, 
6  sin  él ,  suspendió  la  intimidad  que  habia  tenido  en  casa  dé  Justa,  y  ■ 
mas  desenfrenada  qne  antes  se  entregó  á  la  vida  airada. 

(CofiHnwtri.) 
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En  UWI  el  camino  que  conduce  de  Bergerac  á  Periguex  no  era 
tas  bueno  como  Mf.  La  espesa  selva  de  castaños  que  ocupa  todavía 
una  parte  de  él ,  en  de  mucha  mas  esteosien ,  y  las  veredas  mucho 
mas  estreches;  en  el  punto  en  que  ea)a  se  encuentra  como  snipendiila 
sobre  una  profunda  garganta,  que  se  llamaba  eutenees  La  Gruta  M 
BrmiMio ,  la  pendiente  de  la  montaña  que  desembocaba  en  el  valle 
era  tan  áspera  y  tan  peligrosa ,  que  los  mas  atrevidos  apenas  osaban 
bajar  por  ella  en  medio  del  día.  El  1.°  de  noviembre  de  este  aio,  dia 
de  Todos  los  Santos,  alas  ocho  de  la  nc^  hubier»  pasado  por  imppic- 
ticable  el  descenso;  tantos  eran  los  ungrosque  el  rigor  prematuro  de 
la  estación  vtnia  á  añadir  á  sus  dincultades  nituralss.  El  cielo  os- 
curecido desde  por  la  mañana  por  una  bruma  pesada  y  tormeo^sa, 
mezclada  con  nieve  y  granizos,  llegado  el  «ol  á  su  ocaso,  apenas  se 
distinguían  lossombrios  horizontes,  y  como  estos  seconhindian  por 
sus  tinieblas  con  las  tinieblas  de  la  tierra',  los  tuMos  de  la  tiem  se 
mexclaban  también  coif  los  suyos  de  una  manera  tan  horrible,  que 
hacia  eriur  los  cabelloa  de  los  viajeros.  El  huracán,  que  arreciaba  de 
momento  en  momento ,  traduciéndose  en  gemidos  como  la  voz  de  un 
niño  que  llora  ó  de  un  viejo  herido  de  muerte  que  pide  socorro ;  no  se 
sabia  de  dónde  provenían  la;  mas  espantosas  lamentaciones,  si  de  las 
nubes  ó  de  los  ecos  iA  precipicio,  mezclándose  con  ellas  las  quejas  de 
lu  selvas,  los  mugidos  partidos  de  los  establos,  el  áspero  choque  de 
las  hojas  secas  arremolinadaá  en  torbellinos  por  el  viento,  y  los  restos 
de  los  árboles  muertos  que  derribaba  la  tempestad ;  todos  estos  ruidos 
aumentaban  la  confusión  y  el  espanto*.    •  • 

.  La  gruta  oscura  de  que  hemos  hablado  antes,  oponía  á  esto  sobre 
OBO  de  sns  puntos  un  «ontrasle  chocante,  una  claridad  fija,  pero  pro- 
longada y  cRIspeante  que  se  destacaba  de  su  centro  como  el  penacho 
de  utf  volcan;  y  de  su  puerta  enteramante  abierta  salían  risueñas 
car«yadM  capaces  de  alegrar  la  desesperación.  Esta  era  la  fragna  de 
Santos  Oudard,  mariscal  herrador,  que  babia  llegado  á  la  edad  de  cua- 
renla  años  sin  conocer  an  solo  enemigo,  y  qoe  solcmqizaba  alegremente 
el  aniversario  de  sns  á\p  al  resplandor  de  sus  hornillos  y  en  medio  de 
sus  obreros  (ía^^  alegría  que  prtsta  el  vino.  « 

Santos  no  babia  violado  nunca  la  solemnidad  de  los  dias  sanios 
pan  herrar  un  caballo  ó  la  rueda  de  un  carro,  á  no  verse  ^jigado  por 
algunos  accidentes  inesperados  ocurridos  á  los  estndjeros  dé  viaje;  y 
entonces  no  recibía  retribución  ninguna  por  so  trabajo;  pero  au^ra- 
gua  no  dqaba  da  arder  noche  y  dia  en  ningua  tiempoen  las  fiestas  mts 
solemnes,  porque  servia  deftio,  s;bre  todo  en  el  mal  tiempo,  á  los  po- 
brw  paMueros  estraviados,'que  eran  siempre  bien  recibidos,  y  por  esto 
se  llamaba  éntrelos  aldeanos  dé  la  gruta  la  casa  de 'Santos  Oudard, 
hijo  de  Teófilo,  la  posada  de  la  Caridad.  Santos  entró  de  pronto  en 
la  codoa  eonligua  á  la  fragua,  donde  se  preparaban  grandes  irosos 
de  caraede  gamo  y  de  vaca  delante  de  nn  (Mgo  claro  y  bien  alimentado 
qne  envidiaría  la  fragua  misma ,  bajo  el  anchuroso  manto  de  una  de 
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«ai  chineieas  de  los  tiempos  intígíos  qsM  ptraec»  inTeaUda»  por  el 
féoio  de  la  ¿oepitalidad.  Todo  rt  bien,  ilfi  dirigiéndose  aiegrenjeDie 
i  ona  anciana  que  eitaba  sentada  en  ui  banqoillo  eo  un  ingnlo  de  la 
'htmeoea,  v  cuyo  rostro  respetaUe  y  afable  í  la  vex  res|)hnde<;ia  vi- 
vamente ilDjDÍDado  por  nna  lámpara  de  cobre  de  tres  mecheros,  puesto 
sobre  una  coosoia  de  yeso  historiada,  pen>«nnegref¡da  por  el  humo  y 
por  el  tiempos  he  sabido  que  los  niilos  están  acostados ,  y  qne  el  lindo 
rebaño  de  jóvenes  de  la  aldea  os  hace  tan  buena  compafiia  coino  de 
eoslambre  en  la  velada  que  empieza.  Oíos  me  guarde  de  d^arque  la 
turben  los  gritos  de  mis  chicos,  que  el  roído  de  la  vigomia  ha  ensor- 
deddoile  manera  que  no  pueden  entenderse  si  no  aull^  como  los 
lobos.  Vengo  de  despacliarlos  á  mi  dormitorio,  de  donde  sus  grilos  no 
liarán  hasta  aquí  y  adonde  tendréis  la  bondad,  madre  mia,  de  en- 
riamos el  resto  de  esas  menudencias  por  una  de  vaestras  sirvientas. 
Conservad  sin  embargo  algnn  troxo  de  las  viandas  gara  los  pobres  dia- 
blos que  el  mal  tiempo  pgdisra  traemos^  y  en  cuanto  i  vuestras  bue- 
nas amigas  tratad  de  regalarlas  castañas  doradas l)ajo  las  brasas ,  ba- 
ladas profusamente  c<mi  vino  blanco  dulce,  recién  sacado^  de  la  cnba, 
7  espumoso  como  un  encanto.  Cuando  oo  qued^nada  Dios  proveeri. 
.YojK)  os  dejaría  todos  esos  cuidados,  mi  amada  madre,  continuó 
Santos  enjugando  una  ligrima  que  surcaiía  sn  mejilla,  si  viviera  todavía, 
iBiqoerida  Escolástica;  pero  Dios  ha  querido  que  no  qoedase  i  mis 
bijos  mas  madre  que  vos,  ai  otra  providencia  visible  al  padre. — Todo 
será  hecho  como  deseáis,  mi  digno  Santos!  dijo  la  buena  Huberta,  tan 
conmovida  como  su  hijo  con  el  recuerdo  que  habían  evocado  sus  últi- 
mas palabras.  Dadnos  un  poco  de  tiempo  para  lo  que  queda  de  vuestra 
fiesta,  porqoelas  boras  patán  pronto.  Cuando  la  eampana  de  la  par- 

.  roqOia  haya  toea^  las  primeras  oraciones  de  los  mnertos,  tendremos 
sobrado  tiempo  para*pensar  en  ellos.  Procurad  divertiros  entre  tanto, 
y  no  tengáis  cuidado  por  vuestros  huéspedes.  Ya  están  aquí  dos.  Dios 
lea  alabado,  nosotros  procuraremos  hospedarlos  lo  tbejor  posible  y  que 

'  serán  bastante  indulgentes  para  dispensar  la  pobreza  de  nuestros 
nemos,  si  noestra  acogida  no  corresponde,á  nuestra  buena  voluntad.— 
Qoeel'Seiorsea  con  ellos,  replicó  Santos  saludando  á  los  Forasteros, 
cuya  presencia  no  había  notado  hasta  entonces,.y  qoese  consideren 
como  de  la  bmllia.  Comadles  historias  bonitas  y  no  escaseéis  las  provi- 
siones, porque  en  casa  del  obrero  cada  día  tiene  su  pan.    ' 

fin  segaida,  abracando  nuetamente  á  su  madre,  se  retiré.  Los  dos 
personajes  de  qne  aosbaba  de^blar  la  vieja  Uuberta.  se  habían  le- 
vantado para  corresponder  i  las  atenciones  de  Santos  f  y  después*  se 
volvifroo  á  mentar  inmóviles  y  silenciosos  eo  el  extremo  opueeto  del 
hogar.  El  prímen  tenia  la  traza  de  una  persona  de  distinción;  llevaba 
on  corpino  negro  con  herretes,  aubie  el  cual  cala  ona  ancha  gor- 
gnera blanca  de  grandes '  pliegues ,  espesos  y  bien  almidonados; 
sns  pierna^  estaban  envaeltas  hasta  mas  arriba  de  la  rodilla ,  adunde 
llegaba  bu  capa  de  paño,  eo  unas  polainas  de  cuero  oon  so  hebilla, 
y  un  sombrero  de  anchas  alas  adornado  con  su  correspondiente  plu- 
ma que  uía  hasta  sím  ojos.  So  barba  poblada  y  canosa  anunciaba 
nna  v^  robusta,  y  su  actitud  grave  y  discreta  le  daban  la  aparien- 
cia de  un  doctor;  el  otro,  á  juzgar  por  su  poca  estatura  y  su  pobre 
traje,  debía  ser  on  niño  dbl  pueblo;  pero  lo  singular  de  sn  equipaje 
llamé  la  atención  de  Huberta  y  de  las  jóvenes  de  la  gruta,  que  sen- 
tían n«  dfttingoir  sqs  facciones  4  través  de  los  mechones  de  cabellos 
rijos  que  cubrían  casi  enleraSienle  su  rostro. 

— Nos  perdonareis,  señor,  no  trataron  como  merecéis,  continué  Ba- 
berta ,  volviendo  i  tomar  el  hilo  de  la  conversación  y  diritíéndose  al 
mas  anciano  de  los  forasteros,  porque  nuestro  pais  pobre  y  poco  frecuen- 
tado no  tiene  el  honor  de  ser  visitado  con  frecuencia  por  viajero»  como 
vos.  La  casualidad  tal  vez  os  ha  conducido  á  estos  lugares.— La  ca- 
sualidad ó  el  infierno,  respondió  el  hombre  negro  con  voz  tan  broiica 
que  su  sonido  sobresaltó  á  las  jóvenes.— Eso  último  sucede  algunas 
veoes,  repuso  el  enano  tirándose  hacia  atrás  coi^una  raí|^  carcaja- 
da ,  pero  de  mataera  que  no  dejó  verMe  su  rostro  manque  su  enorme 
boca  goamecida  de  innumerables  dientes ,  puntiagudos  nomo  agnjas 
y  blancos  (oAo  el  marfil. 

'Oespoes  aprotímando  su  silla  hasta  los  morillos  de  la  chimanet, 
despl^  sobre  el  fuego  dos  manos  larguísimas  y  descamadas  al  tra- 
vés'de  las  cuales  se  trasparentaba  la  llama  como  si  (taeran  de  asta:  el 
hombre  negro  presté  poca  atención  pqr  entonces  á  esta  brota!  grase- 
ria. 

—Mi  caballo  maldito,  prosígale,  desbocado  por  el  temor  de  la  tem- 
pestad, é  empiqado  por  un  espíritu  maligno,  me  ha  llevado  por  espa- 
cio de  tres  horas  de  bosque  en  bosque  y  de  barranco  en  barranco, 
hasta  que  he  tomado  el  partido  de  dirigirle  hacia  un  precipicio  donde 
le  fae  dejado  por  muerto.  Creo  haber  caminado  unas  treinta  leguas, 
dirigiéndome  después  a  este  pais  para  mi  d^conocido  por  lá  luí  de 
Tuestralfi^gua  y  por  la  gracia  de  Dios. — Que  su  volontan  se  cumpla 
en  todas  fas  cosas,  dijo  madre  Huberta.— La  gracia  de  Dios,  repuso  el 
maligno  hombrecillo,  n«  podía  hacer  menos  en  favor  del  muy  ilustre 
y  muy  reverendo  tenor  maestro  Paneraeio  Cboaqnet,  antigo»  proao- 


tarfo  del  convento  de  Vii^eoes  del  Espíritu  Santo,  miiütro  del  Santo 
Evangelio,  >«etor  de  la  Universidad  de  Beidelberg,  y  doctor  en  cnatr4> 
ftcnitades.      ,  •       - 

Y  estas  frases  toerbn  acompañadas  de  una  carcajada  mas  nudosa 
que  la  primera.    * 

—iCon  qué  derecho,  gritéel  doctor  apretando  los  dientes  deiabia,an 
canalla  de  tu  estob  se  atreve  á  mezclarse  para  darme  nombres  y  ti- 
tules que  tal  vez  no  tengo?  ^Dénde  me  habéis'  encontrado? — Perdonad, 
mi  amable  maestro,  no  os  ehcolericeis,  respondió  ,el  muAaehillo  pa- 
sando Su  mano  desmesurada  por  la  capa  del  viejo  doctor.  Os  he  Visto 
en  Colonia  dando  mi  vuelta  á  la  Europa  para  instruirme  en  las  bella)  * 
tetras,  según  los  deseos  de  mi  ptdre,  y  asistía  á  una  de  hs  lecciones 
en  que  traduciab  á  Plutarco  en  escelent^  latín,  cuando  os  detuvisteis 
súbitamente,  tan  embarazado  comc^  si  el  diablo  Ds  hubiera  cogido  por 
la  garganta ,  en  el  tratado  De  tera  nuninü  Mndkta.  Bella  é  impor- 
tante doclrinf.  Es  verdad  que  vos  teníais  ese  dia  alguna  cosa  que 
ver  con  vuestros  negocios,  porque  empezaba  á  calentar  vuestra  con- 
ciencia una  cosa  mas  ardiente  que  la  chimenea  de  la  señora  Huberta. 
La  historia  es  bastant»  graciosa ,  y  jo  la  Ararla  de  buena  gana 
si  k)  desea  la  amable  y  alegre  compañía. — Y  yoyid^  despechado  el  doc- 
tor en  voz  baja,  si  llegad  á  decir  nna  palabra  mas  sobre  el  asunto,  te 
la  haré  tragar  con  mi  dagal  Es  admirable,  añadió  gruñendo,  que  se 
reciban  semejantes  canallas  en  una  casa  tan  honrada  como  b  vues- 
tra! Creía  qua  era  vuestro  criado,  repose  la  señora  Haberla;  yo  no.lo 
be  conocido  antes.  .  * 

—Ni  yo,  ni  yo,  dijeron  las  jéfenes  estrechándose  unas  eso  otras 
como  los  pajarillos  sorprendidos  en  su  nido.  Yo  no ,  decía  la  peqTieüa 
Cípriana  escondiendo  su  cara  entre  las  temblorosas  rodillas  de  Magda- 
lena. ¡Oh  las  juguetonas  niñasl  esclamó  el  viajero  del  calzón  rojo,  del 
rincón  en  que  se  hábil  acurracado  para  sacar  con  sns  uñas  lis  casta- 
las  quemando.  Veréis  cómo  tienen  A  malicia  de  no  echocerme  con  el 
traje  délos  días  de  fiesta.  Madre  Hnderta,  recordad  shi  ^bargosi  ha 
cambiado  la  fisonomía  del  pequeño  chalan  de  esta  comarca  Co:ás  Pa- 
peün,  en  otro  tiempo  capellán,  hoy  mozo  de  cuadra  para  serviros.  El 
honrado  maestro  Santos  «o  ha  pacato  una  herradora  á  sus  caballerías 
que  yo  nohobíese  antes  limpiado,  frotado,  almohazado,  d^ado  mas  po- 
lida  que  un  espejo,  y  que  á  todas  horas,  por  lo  regular  denoche,  peino 
sus  clines  con  mis  dedos.  Hé  aquí  por  qué  soy  siempre  bien  recibido  en 
la  herrería ,  porque  entre  el  palafranen  y  el  herrador  no  hay  nada 
como  la  mano.  * 

Hablando  de  esta  manen,  separó  á  mío  y  otro  lado  los  espesos 
bocks  de  su  rizada  cabellera ,  para  descubrir  so  cara,  mostrando  coir 
ona  risotada  capaz  de  derriba(  las  paredes  nna  figura  espantosa- 
mente horrible  y  amarilla  con.o  la  cen,  surcada  con  anngas  finísi- 
mas, viniendo  á  aumentar  lo  esi.antosode  su  flsonomia  unos  ojos  ro- 
jos y  brillantes  como  ascuas:  Todos  hicieron  un  movimiento  de  ter- 
ror. La  señora  Huberta  conocfé  que  le  ere  desconocido;  peroan  secreto 
presentimiento  la  advirtió  que  np  era  prudente  delirio. 

— Si  yo  nunca  he  apercibido  este  fantasmal  murmoróPtocracio; 
por  faena  es  Salanásl 

—Bien  pudiera  sucede'r,  contesté  Colas  Ptpelin  riéndose'  ^mpie;  y 
me  admira  rta  eoipo  vos  de  la  casualidad  que  hace  quedóos  epeontremos 
aquí.  Quiénje  mancaría  buscar  al  maestro  Pancncio  Chooqoet  en  la 
grata  del  «ohuriol— Eq  la  gruta  del  solitariol  dijo  Panciacio  con  admi- 
raciea  ..  Abl  ahí  iei>liré  aquel  mordiéndose  las  manos...  Ah!  ahí  re- 
pitió Culás  PapeKo  con  un  sarcasmo  infernal;  ¿no  pensáis  como  yo, 
doctor,  qne  sería  bástanle  curí«eo  para  nosotros,  hombres  de  ciencia,* 
en  quienes  al  amor  á  la  instrucción  se  une  el  del  oro  y  los  placeres,  in- 
,dagarpor  qué  se  llama  asi  este  miserable  valle?  La  historia  debe  de  ser 
curiosa,  y  creo  que  la  yñora  Huberta ,  que  ube  todas  las  historietai 
del  pais,  nos  la  referirá  entre  dos  tragos  de  vino  dulce. — Me  cuido  muy 
poco  de  historias,  buen  hombrel  repuso  Paneraeio,  tratando  de  levan- 
tarse.—Si  no  es  vuestro  gusto,  es  el  mío,  grito  Colas  Papelin  retfti  ' 
níéndole  con  sus  nervudas  manos  como  con  un  anille  de  hieno.  Qué 
satisfiíecíoB  tendríamos,^ señora  Huberta,  en  oiros'contac  es|^l 

— Lo  haoia  prometido  i  mis  niñas,  respondió  la  viqa,  y  no  es  larga 
la  relación.  Os  diré  de  antemano  que  este  pais  ere  mucho  mas  salvaje 
y  mas  triste  que  ahora,  coando  vino  un  santo  varoo  hacsimas  de  cien 
año^  á  fuodsr  una  ermita  sobre  una  de  las  rocas  salientes  qne  caen  ' 
sobre  el  precipicio.  Se  cree  que  era  un  joven  y  rico  caballero  '^  se 
había  separado  de  la  corte  por  temor  de  sn  salvación,  pero  no  se  dié 
nunca  á  conocer  mas  que  por  el  nombre  de  Odilon,  con  el, cual  le  ha 
beatificado  nuestro  Santo  Padre,  esperando  se  le  canonice.'— ¡Diablol 
dijo  Colas  Papelin. — Lo  que  es  indudable  que  trajo  musiM  dinero 
consigo,  porque  en  muy  poco  tiempo  la  ^nta  cambió  de  aspecto.  Hizo 
labrar  las  tierras  á  propiósito  para  el  cultivo,  construir  fátncas  en  las 
corrientes  del  agua,  edificaruutospicio,  un  presbiterio,  una  iglesia,  y 
sus  liberalidades  atrajeron  á  la  gruta  gentes  de  todos  oficios  útiles  á 
Irá  viajeros,.cuyas  familias  existen  todavía  en  ana  cómoda  medíanla  y 
no  cetan  de  bendecir  el  nombre  de  su  tieubecbor  Sao  Odüoo,  qne  tas 


SEMANAUIO  PÍNTOÍU53ÍX)  ESPAÑOL. 


93 


dfijd  por  berederas.  Este  Tslle  se  llama  la  Gruta  del  Solitario,  porque 
■o  (alia  nunra  de  la  %nnila,  y  porque  á  ¡mllaeioa  de  Dios  hacia  bei^fi- 
noi  i  los  hombres  sin  dejarse  ver  de  ellos.  El  Señor  tiene  su  alma  en 
go'preseneial  como  dice  el  breve. — Esta  historia  es  mm  edificante , 
dijo  el  doctor  Pancracio,  ^  sin  dudar  de  su  veracidad  añadiré  que  bé 
oido  cien  otqis  semejantes  ep  todos  los  yiaes  que  he  recorrido :  pero 
ne  parece  que  el  tiempo  mejora:  el  viento  ba  cesado,  j  la  lluvia  no 
aula  ya  los  i¿ristales*-r Verdaderamente  seria  un  placer  volver  i  em-' 
prender  de  nuevo  nuestra  caminata  j  peroee  uoa  Caita  de  atención  dejar 
á  la  seSora  Huberta  al  principio  de  tan  linda  é  interesante  narración. 
—Eata  narración  eatá  completa,  replicó  el  doctor  con -impaciencia ,  y 
.  coatiene  todo  loque  podíamos  de:>«ar,  es  decir,  elorí{peu  yla  etimología 
U  nombre  de  este  kalle;  no  falta 4ina  palabra...  Falta  una  peripecia, 
el  deeeaiaca,  y  una  lección  de  moralidad  que  no  dejariaia  pasar  des- 
apercibida en  las  aiílas  cuando  os  tomáis  el  trabajo  de  espltcamos 
peripalélicameote  la  retórica  deLmaestro  Guillermo  Ficbet:  para  prue- 
ba de  lo  que  acab(f  de  decir,  la  venerable  Buberta  se  dispoDA^i 
continuar  después  de  haber  tomado  aliento. — El  bienhechor  OdiJon, 
coat¡nuó,,habia  vivido  .en  la  austeridad  y'la  penitencia  las  tres  coartas 
partes  de  un  siglOj  cuando  se  presentó  para  asistirle  en  sos  santas 
ocupaciones  un  joven  que  se  hacia  notar  hacia  algua  tiempo  por  la  de- ' 
vocion  de  sus  pricticas  y  so  asiduidad  en|teeoentar  loa  sacramentos. 
Y  que  tenia  tanta  ciencia  como  un  sacerdote,  tanta  elocuencia  eomoon 
predicador,  y  tanta  piedad  aparetUt  vmó  un  tanto  penitente  may  asi" 
dúo  en  su  mortificaciones:  la  ermita  se  abrió  fácilmente  para  reci- 

.  birle.  Su  nombre  se  me  ha  olvidado  casi  completamente,  aun  cuando 
me  parece  haberle  oido  pronunciar  no  hace  mocho.— El  nombre  es 
completamente  sapérfluo,para  vuestra  relación,  murmuró  el  doctor 
Dordiénd'oae  las  oBas.— Maese  Pancracio  Chouqoet,  repite  Colas  Pa- 
pefin  con  voi  estridente,  piensa  que  el  nombre  de  ese  penonaje  es 
completamente  ioótili  vuestra  relación,  mi  respetable -huéspeda. 
Entendéis  bien,  añadió  gritando  con  todas  sos  fuerzas ,  que  vuestra 
historia  puede  pasar  ain  el  nombre  de  este  boen  apóstol,  que  me  pa' 
rete  no  infernal  bipóerita  y  que  talles  también  la  opinión  d»  maese 
•  Pancneio,  de  maese  Chouquec ,  de  maese  Pancracio  Chuquet  ^No  os 
acordáis ,  señora  Buberta  T— El  miserable  quiere  hacerme  morir,  pensó 
para  si  el  doctor,  voMéadose  para  tomar  la  puerta.— Jodavia  no  Res- 
pondió á  80  pensamiento  el  pequeño  Colis  Papelin  que  s«  ahogaba 
de  risa  i  su  oido. — Temíamos  hace  mocho  que  el  incentivo  de  los  te- 
soros del  bienhechor  no  a  trajese  algunos  lidronw,  prosiguióla  buena  viu- 
da de  T^fi^i  queapeiías  habla  puesto  atepcionáestgs  interrqpeiones; 
«abiamos  nosotros  muy  bien  que  después  de  baber  distribaido  en  gbras 
^pias  una  parte,  comeos  he  contado  antea,  había  repartido  el  reato 
entre  el  cara,  el  monasterio  dedicado  á  la  educación  de  los  niños,  so- 
corro de  los  viajeros  pobres,  y  reparación  de  los  estragos  causados  por 
laa  plagas  del  cielo.  En  toda  la  comarca  se  tomó  la  venida  del  joven 
ministro  como  un  auxiliar  que  la4>rovMencia  enviaba  por  su  gracia 
para  que  siiMe'se  de  báculo  á  la  rejez  del  solitario.  AI  menos,  decíamos 
en  nuestras  veladas,  el  sanio  varón  tendrá  cerca  de  si  quien  le  cierre 
los  ojos  y  llame  con  la  última  unción  las  bendiciones  del  cielo  sobre 
va  venei^ble  cabeza.— |0b!  qué  hermoso' pensamiento,  buena  mujer! 
gritó  Colas  Papelin  sollozando;  yo  mismo  hubiera  bendecido  la  cabeza 
de  ese  boen  anciano,  ai  Dios  me  lo  hubiera  pennitídol..  ¿Qué  dice  mi 
Buestro,'maesePanerácioChouqnet7  •  . 

Pancracio  Bizo  un  gesto,  miró  nuevamente  á  la  puerta,  y  no  respon- 
dió. La  vic^jacontibuó:  una  noche  Teófilow  levantó  azorado.  Eato  ao- 
eédia,  señores,  hace  treinta  años:  era  dia  de  Todos  loS'Santos  como  hoy, 
poco  antes  de  lo  smaitines  — ¿Cómo,  dijo  Colas  Papelin,  ¿caeeis,  mi  bue- 

'  na  madre,  que  habrán  pasado  tH|a  años  desde  ese  dia,  treinta  años 
justos  ni  mas  ni  menos  al  toque  (Hnitines?— Preeisamenle,  señor  Pa- 
pelin, repuso  Huberta,  puesto,  que  era  el  año  1551.  Pregunté  á  Teófilo 
qué  le  obligaba  á  levantara?  tan  temprano,  pensando  estuviera  enfer- 
mo.— Tranquilizaos,  me  respondió,  y  nada  temáis;  una  pesadilla  qie  ba 
sobrecogido  ahora  mismo,  y  es  pÁciso  que  yo  tenga  completaoiente 
tranquilo  mi  corazón  antes  de  volver  á  descansar,  porque  los  sueños 
ton  {ilgonas  vetes  advertencias  del  cielo.  Ne  parecí*  que  asesinaban 
al  santo  anciano  Odilon,  y  desde  que  me  he  despertado  un  ruido  con- 
rusoMe  quejidos  y  lamentos  me'  persigue  y  quiero  desengañarme  por 
ni  mismo.  Dichas  estas  palabras,  corrió  i  la  ermita  acompañado  de 
«os  trabajadores  que  habiata' sufrido  el  mismo  sobresalto,  y  vieron  que 

.   el  sueño  los  había  instruido  demasiado  bien... 

— El  pobre  penitente  estaba  muertol  dijo  Colas  Papelin  coa  au  hor- 
rible-risa:  imaestro,  entendcísT.... 

— Espiraba  coando  llegó  Teófilo;  pero  aun  cuando  había  caído  sin 
seBal  de  vida  á  los  ojos  de  su  asesino,  bahía  enípnlrado  sin  embargo 
bastantes  fuerzas j)ara  arrastrarse  fuera  de  la  celdilla,  mientras  qv  el 
.miserable  buseaBa  en  vano  los  tesaros  que  acababa  de  pagar  con  su 
altoal — Y  .su  asesino  era  el  monstruo  hipócrita  y  detestable  qñsHe 
bakia  robado  so  amistad  y  sus  oraciones  bajo  la  miscara  de  la  dero- 
cíjn!  ¿Maestro,  e»tcndei;7... 


Pancracio  no  respondió  «fno  coa  no  gemido  sordo  parecido  á  up 
ragido.^  -.  •  •         . 

—Era  i!,  ^  la  seBora  Hoberla.  Sin  embargo,  la  reja  de  la  ceTdilla 
se  había  cerrado  tras  de  los  pasos  del  bien  aventurado  por  medio  de 
un  resorte,  ínvencisnde  Teófilo,  cuyo  secreto  no  era  conocido  del  ase- 
aino.— Por  fin  cayó  en  el  garlitol  añadió  Colas  Papelin  con  su  risa  in- 
fernal; algunos  minntosmas,  y  el  jdsto  quedará  ven^addl  ¿Maestro,  oisT... 
No  sucedió  asi,  prosiguió  liibertvlevantaodo  la  cabeu.  Teófilo  y  ana 
gentes  no  encontraron  á  nadie  en  la  gruta;  y.como  llegase  á  ellos  un 
olor  nauseabundo  de  pez  y  adufre,  se  pensó  que  el  estranjero  bahía 
contratado  yn  pAto  con  et demonio  para  escapar  del  peligro  $n  qte  se 
encontraba;  lo  qiie  se  encontró  verosímil,  porque  se  sugp  después,  que 
había  «studiiado  en  Mets  ó  Slrasborgo  con  el  maldito  hechicero  Cor- 
nelio,  de  quién  habréis  oido  hablar.'. — Oh!  si  comercie)  no  es  mejor, 
anadió  entregándiise  á  nuevas  rí{as  Golas  Papelin.  ¿Maestro,  oís?... — 
Enterado,  añadió  Pancracio  Chouquct,  devolviendo  el  aarcasmo  con 
idtao  de  calma  afectada;  es  el  lenguaje  de  las  locas  supersticiones  en 


(Luis  XI ,  rey  de  Francia.— Véase  la-pág.  82.)    > 

que  el  papismo  ha  imboiSo  este  pueblo  ignorante.  Oeacienda  sobte  él* 
algún  dia  la  luz  de  la. verdad!  ,  • 

Hiu  un  moviniieato  repentino  para  alejarse  de  su  Vecino.  Celas 
Papelijrno  le  aignió;  lanzó  sgbre  él  uoa  mirada  despreciativa. 
.  Lo  cierto  es ,  añadió  ia  vieja  algo  picada  ,T|ue  en  la  gruta  áe  en- 
contró un  pedazo  de  papel  manchado  de  sangre  y  mareado  con  cinco 
uñaa  negñs  en  tata»  de  sello  real,  que  aseguraba  un  plazo  de  tttin- 
ta  aios  al  homicida,  como  consta  de  la  traducción  que  bizo  monaeñor 
el  gran  penitenciario,  porque estab»  escrito  encaractóres  diabólicos. 
¿Maestra,  oisT  El  asetíno  no  fué  jamás  conocido,  aunqul  dejó  en  la 
mano  de  Sta  victima  un  mechón  de  cabellos  con  su  ensaMrentadt  piel, 
la  que  nunca  debe  bailarse  cubierto  Je  pelo.  Respecto  iW  Odilon,  re- 
puso Colas  Papelin  levantándose  y  haciendo  rodar  de  un  revés  el  som- 
brero empenachado  del  doctor... 

— Maeae  Pancracio  Choaquet  tenia  pOr  un  lado  so  cabeza  calva  y 
lisa  como  la  palma  da  la  mano.  Ilidió  á  Colas  con  aire  amenazador ,  y 
ganó  la  puerta  mirando  atrás  para  ver  si  le  se'iuíá  el  ipozo  de  cuadra;, 
pero  el  hombrecillo  ae  entretenía  evgolpear  con  una  varilla  de  hierro 
los  morülot  de  i>  eocíDa,  sacando  efaispas  que  llegaban  hasta  la  cam- 
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pana  de  la  ebimenea.  La  puerta  seTOlvi¿i.i  cerrar:  toao  el  grupo  de 
mojereí  estaba  íiRoeioso  y  sin  movimiento,  oprimido  por  el  peso  de 
terror  descoDocido,%>ino  figaras  d^tedra.  Colas  Papeli^  aperciba, 

.  y  riendo  1  carcajadas  se  levantó  su  reverencia,  componiendo  su  en- 
fflataaada  cabellera  con  la  graciosa  coquetería^  un  hombre  de  mun- 
do educado  en  los  modales  de  la  buena  sociedad. 

— ádios,  respetable  Huberta,  y  vosotraa  lindas  muchachillas,  dijo  al 
dejarlas.  Os  doy  gradas  por  la  genejosa  hospitalidad  que  hemos  reci- 
bido de  vosotras  ;  pero  tengo  todavía  otros  debeits  que  cumplir;  voy 
á  seguir  i  ese  buen  hombre  en  su  cimino,  n(f  se  estravie. 

lis  instante  después  se  oyeron  rechinar  los  goznes  de  las  fuertes 
cerraduras  de  las  puertas.  '     .  *  • 

•  —El  diablo  §k  ha  marchado  ya?  griti  la  blonda  Julia  levantan^  sus 
deditos  biela  el  cielo.— SI  diablo)  dijo  Anastasia  cruzando  ses  manos 
en  aclitod  de  la  oración ;  ipensai«que  fuera  élT....  Hay  grandes  pro-' 
habilidades  de  ello,  respondió  gravem'^nie  la  seBora  Huberta  que  no 
tiabia  dejado  d«  pasar  entre  sus  dedos  la»  cuentas  del  rosario.— ¿No  t$ 
b«q>ombrado  ¿I  mismo?  replicó  Juliana  afirmalívai^ente.  Colas  Pa- 
peMn  y  el  diablo  son  la  misBta  personal— Estos  dos  nombre*  son  sindoi- 
mos ,  aBadió  Cbn  aire  doctoral  la  señorita  Unula  lobWna  y  ahijúáa  4el 
can.  El  debe  ser  el  que,  observó  la  pequeña  Anita  la  hija  del  carpin- 
tero Roberto,  asusta  nnestras  barras «Ubando  en  el  bosque  I  También 
ha  querido  asustarnos  i  jiosotras,  respondió  en  vot  baja  su  hermana 
Catalina,  y  el  maldito  del  justillo  rojo  ha'  ^ado  mas  de  una  vuelta  al- 
rededor del  arroyo  de  la  gruta.— Í%ra  noi  dominil  esclamó  la  vieja 
Huberta  cayendo  de  rodillas. 

tas  jóvenes  sigoioron  también  su  ejemplo ,  y  no  se  separaron  sin  ha- 
ber purificado  la  cocina  de  Hubirta  con  fumigaciones  de  madera  con- 
sagraba y  aspersiones  de  agua  bendita.  Aldia  siguiente  por  la  matana 
los  vecinos  de  la  aldehuela  acudieron  i  los  oficios  i  la  parroquia.  Santos 
Pujard  dejó  de  pronto  el  brazo  de  sú  madre  deteniendo  su  pequeña: 
tropa  con  un  gesto  y  un  grito,  para  ahorrarla  el.  feo  especticulo  de 
que  acababa  de  ser  testigo.  Era  un  cadáver  tan  horriblemente  lacera- 
do, tan  deforme  tor  hs  convulsiones  de  la  agobia,  tan  ennegrecido  por 

'un  fuego  celeste  ó  infernal,  que  era  difícil  conocer  en  él  la  forma  huma- 
na ;  solamente  se  eoeonkiaban  i  pocos  pasos  los  restos  de  una  capa  ne- 
gra v  un  sombrero  con  pluibas.  Desde  este  suceso  la  grata  del  solitario 
tomó  el  nombre  de  la  Gruta  M  hombre  nuirto. 


MA^VnitA  VARA  CUSS  (1). 

En  uno  de  puestros  últimos  números  verán  loslectODestIel  Sema- 
nario el  grabado  que  da  lugar  á  éstas  linea*.  Por  este  sencillo  apara  lo 
ba  obtenido  su  autor,  Mr.  Carlos  T.  Indikens,  manuheturero,doce  pri- 
vilegios de  invención  en  diversas  naciones  en  vista  de  sus  grandes 
aplicaciones  á  las  diferentes  clases  de  costuras  á  que  si  puede  aplicar; 
como  son  á  toda  clase  de  ropa  blanca,  camisas,  cuellos,  pañuelos, 
al  ramo  de  sastrería ,  peleteria-y  guantería,  etc. 

Los  depósito^  en  que  se  venden  estos  aparatos  están  establecidos 
en  Hancbester ,  Londres  y  Dnblin. 


9tt^  A1FÜS8TA« 


V. 
.^  EL  nosmAL.  *  . 

Desde  que  se  «ntra  en  el  hospital ,  la  brumosa  atmósfera  qne  en  él 
le  respirt,  pesa  sSbrd  ri  corazón  y  le  entristece ;  aquellas  piedras 
Ifimedas  tan  frecuentemente  regadas  por  lágrimas,  aquellas  escaleras 
sombrías,  aquellas  largas  salas  guarnecidas  de  moribundos,  impresionan 
•ina8*^ae  la  vista  dé  uq/i  cárcel,  mas  que  la  de-un  ceoieaterio.  Los 
pobres  suelen 'decir  que  mis  quieren  estar  en  la.  cárcel  que  en  d  hos- 
pital cuando  ban  probado  lo  uno  y  lo  otro»  La  caridad  que  fundo  este 
asilo  dio  por  terminada  lu  obta,  y  se  alejó.  Hoy  apenas  se  conocen  su» 
huellas  en  aquel  edificio  sin  concluir. 

Aislado  alli  cada  dolor  en  medio  de  los  dolores,  cada  enfermo  esti 
tan  solitirio  en  su  lecho  entre  los  cien  lechos  qne  le  rodean  como  en 
un  desierto  de  la  Tebaida.  La  confUsion  y  la  paciencia ,  el  cariño  casi 
maternal  que  necesitan  todas  las  enfermedades ,  son  alli  descono- 
•cidos ,  nadie  MN  tas  ligrimas  del  que  llora ,  nadje  oye  los  gemidos  del 
que  se  qaeja.n.as  medicinas  qne  necesita  el  enlermo,  el  alimentoque 
se  !e  permite,  se  dejan  al  lado  de  su  cama  para  que  los  tome  cuando  le 
platea,  jmnchas  veces  no  lo»  toma  por  no  poder  moverse  para  coger- 
los. iUgunas  veces  suele  recibir  las  visitas  de  los  médicos  y  discípulos, 
qwle  contemplan  como  un  artista  una  obra  de  arte,  sin  sospechar 
lyie  en  su  pecho  pueda  laúr  un  .corazón.  El  pudor  es  un  objeto  de  lujo, 

Teas*  el  láanro  10.  *  • 


'  y  esti  pnAibido  i  los  pobres.  Cuando  hay  qne  bacer  una  operación,  < 
aunque  sea  de  las  de  «icoplo  y  tMrHllo ,  cuando  se  pica  una  quijada 
^mo  on  picapedrero  pica  ana  piedra ,  el  operador  se  detiene  de  vez  en  , 
cuando  para  ésplicar  á  los  discípulos  la  teoria  de  su  obra ,  ó  escoge.ei 
qodo  mas  doKroso  y  mas  espuesto ,  para  lucir  su  habilidad,  prescin- 
diendo siempre  del  paciente,  áquien  algnna  vfe  se  riñe  porque  se  qu^, 
6  se  le  mabda  ir  á  su  cama  (Ando  se  ba  leoncluido,  ni  oÁs  ni  menos 
qne  si  se  leseábase  de  rasurar  y  se  esperase  otra  parroquiano. 

El  aire  que  allí  se  respiga  es  tan  ponzoñoso, 'que  conserva  una  peste 
endémica  en  la  atmósfera ,  upa  peste  que  ataca  á  todos  los  practicantes 
que  entran  sanos  y  robustos.  ¿Cómo  se  ba  de  esperar  .curar  alli  á  los 
que  estén  enfennosT 

Y  es  aqoel  abandono ,  en  aquella  soledad  de  abna,  en  qne  los  en-  * 
fermos  derraman  ligrimas  de  envidia  a(  ver  á  los  qte  tiejaen  pariente 
6  amigos  que  los  visitan  dos  veces  á  la  semana,  ¿qué  tristes,'  qué  largas 
no  deben  de  ser  las  noches  cuyo  fúnebre  silencio  interrumpen  sola- 
mente los  gemidos  del  moribundo  y  laí'.quejas  de^deliránteT 

'tenéis  junto  á  vuestra  cama  un  enfermo  que  llora  y  ronca  om  d 
estertor  de  la  agonía.  De  pronto  hace  on  movimiento  convulsivo ,  y 
queda  inmóvil  y  agarrotado :  viene  el  practicante  de  guardia*,  le  cubre 
con  la  sábana,  y  escribe  en  su  libreta:  —Falleció  i  tal  hora.  En  seguida 
se  va  y  pasáis  junto  al  cadáver ,  á  veces  entre  dos  cadiveree,  i  quienes 
por  la  mañana  se  baja  ¡i  ckfóiilo  y  de  alli  i  la  mesa  de  disecdon, 
4onde  la  carne  humana  adquiere  un  precio  cono  la  de  camero  ó  de 
vaca,  con  la  diferencia  de  ser  algo^inferior.  Por  tres  pesetas  os  propor- 
cionarán los  mozos  cuando  queráis  cadáveres  escelentes. ' 

Hermosas  damas ,  las  que  leáis  esta  descripción,  en  la  cual  se  bt  * 
endulttdo  la  verdad ,  se  han  debilitado  las  tintas  para  que  no  arrojaseis 
el  libro;  al  descender  sonriendo  de  vuestra  elegante  carruaje,  pera 
entrar  en  la  sala  del  baile  donde  las  sonrisas  envidiosas  de  vuestras 
«migas,  que  se  muerden  los  labios  buscando  inútilmente  con  sus  mira- 
das una  faíta,  como  un  luchador  que  busca  un  claró  para  herir  á  su 
adversario ,  os  declararán  las  reinas ;  si  se  acerca  á  vosotras  con  los  pies 
descalzos  sobre  el  barro  una  pob{e  tiritando  de  frió,  murmurando  una 
plegaria  y  tendiéndoos  la  mano ,  pensad  en  eie  hospital,  ese  asilo  de  ^ 
caridad  adonde  quizá  al  dia  siguiente  la  llevará  la  miseria.  Los  ríeos 
condenan á  los  pobres  á  on  tormento,  horrible  que  ae  hereda  como  la, 
lepra  de  generaron  en  generación ,  y  se  admiran  de  que  nn  dia  los' 
pobres  en  su  hambre  los  devoren.  ¿No  es  insiillar  al  pueblo  el  decirle 
todos  somos  hermanos  ante  Dios,  todos  lo  somos  ante  los  hombres,  y 
construir  para  los  unos  palacios,  para  los  o)ros  el  hospital?  ¿Qué  crimen 
ban  cometido  eso^ijos  desherédanos?  ¿Por  qué  á  pan  de  Dios  no  se  re- 
parteren  parles  iguales?  En  otro  tiempo  los  pobres  tenían  el  tem|flo  y 
dejaban  á  los  ricos  el  mundo  con  la  esperanza  de  alcanzar  el  cielo;  pero  * 
boy  vosotros  los.rícos  habéis  enseñado  á  no  creer  al  pueblo,  le  habéis 
enseñado  i  pensar  y  su  pensamiento  es  vuestra  muerte.  ¿En  nombre 
de  qué  principio  ó  de  qué  derecho  esperáis  obligar  á  nadie  i  ser  pobre 
desde  que  elegís  Jos  puestos  dj  la  sociedad,  la  desigualdad  iJe  fortunas 
no  tiene  mas  causa  que  nuestro  capricho  y  ao  reservamos  á  los  perjudi- 
cados ninguna  compensación?  Estáis  á  merced  de  lodis  las  ambiciones 
populares,  y  los  Biencüs  tendrin  siempre  partido  parque  su  bandera  es 
siempre  la  de  la  razón.  Cuando  citáis  al  pueblo  á  la  lid  de  II  fuerza 
estáis  degos;  el  pueblo  es  el  mas  fuerte.  Si  hay  una  justida  divina,  la 
sangre  derramad;  en  la  revolución  francesa  m  habrá  debido  de  caer 
sobre  la-cabeza  de  los  verdugos,  sino  «obre  la  de  los  padres  de  las  vlcli- 
otas,  los  sobrenombres  del  sl^o  de  Voltaire  y  Luis'XIV.  el  siglo  te  la 
corrupción  del  alma  y  del  cuerpo.  Ya  qne  seáis  malos,  no  seáis  nédoe 
como  los  niños  que  se  ahogan  con  cnerdas  robadas,  aunque  i  hablar 
con  justicia  iSdas  vuestras  maldadM^nen  por  único  origen  la  nece-  . 
dad.  Son  una  sola  necedad  verda^Hnjo  infinitas  formas  distintas. 
¡Qué  reflexiones  debieron  ocurre  á  Enrique  durante  la  primera 
noche,  en  la  cama  dd  hospitall  Un  libro  entero  no  las  esplicaria;  pero 
bastará  decir  que  esta  prueba  era  de  aquellas  que  mudan  el  carácter 
como  una  prisión  de  diez  años  en  iMoledad.  Su  vida  primero,  después' 
la  sociedad  entera,  pasaron  ante  sus  ojos  y  las  juzgó.  Recordó  todo  el 
mal  que  había  b^ho,  y  lloró  de  arrepentimiento.        , 

Junto  á  su  cama  tenia  á.un  andano  octogenario  y  asmático T]ue' 
solo  decía  de  vei  en  cuando  como  si  hablase  consigo  mismo.        . 

— ¿Qné  será  de  mi  pobre  JuUan?  Dios  mió,  prologedle. 

—Es  su  hijo  de  Vd.?  le  preguntó  Enrique.  -    "' 

El  anciano  se  volviS  un  poco,  admirado  de  que  hubiera  allí  quien 
se  ocupase  de  él,  y  respondió:— ^s  mi  nieto;  pero  si  yo  muero  quedará 
bnérftno,  porque  su'padre  moríMace  ocho  años  en  esta  misma  stila. 

—Han  sido  Vds.  siempre  pobres.  * 

—Siempre.  Desde  que  pade  andar  qoedé  ba¿tfano,7  tuve  que  ga> 
ntr  mi  vida  trabajando, 

-4N>bre  anciano!  Siempre  desgraciado: 
'_  — Oesgraijkdo...  no  tal,  antes  puedo  decii'que  be  sido  sioopre  feliii  * 
Yo  no  be  becbo  mal  t  nadie  ni  tengo  ningún  remordimientb.  Lo  que 
he  tenido  me  ba  bastido...  ¿^^  t 

Cóogle 


¡  tengo  ningún  i 
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—Es  pae«  í\  felicidad  I(  virtod,  peiúió  Enrique,  y  n  tbtndonó  í 
'  nu  atediUeiones.  ;         • 

•VI.    i 

COilGLOSION. 

• '  Doi  semana  después  de  baber  entrado  Enrique  en  el  hospital,  n- 
bian  norias  escaléis  de  piedra  de  aquel  edificio  Angélica  y  el  paire 
Ctemom.  Angélica  radiaba  de  alearla.  Su  rostro  pálido  y  flaco  aun 
porque  acababa  dcwdejar  el  lecho,  estaba  üdenado  p({f  una  noera 
aoieola;  parecía  anioaado  por  una  belleza  aucra,  la  de  la  felicidad  dR 
alma  para  y  amant^ue  se  reflejaba  en  sus  ojge.  El  padre  Clemente 
luto  tiempo  esperado  había  vuelto-con-mas  riqueza  de  las  que  podian 
enterarse,  porque  su  voz  había  toca^k  el  corazón  de  Amalia  come 
Cristo  el  de  la  Samaritana,  y  la  ramerOrrepentida,  retirándoM  i  on 
convento  había  dejado  i  Ennqae  todos  .sus  bienes  como  ana>restita- 
eion.  Solo  el  padre  Clemente,  el  heredero  de  la/é  apostólica  que  mu- 
daba los  montes  de  un  lado  á  otro,  podía  conseguir  estt  conversión. 

El  anciano  veoeqible  y  la  enamorada  nüHi,  la  estrella  de  la  mañana 
y  la  de  la  tarde,  dos  alma»  igualmente  puras  y  santas,  subieron  de 

•  prisa  ios  gastados  escalones  hollados  por  tantas  generacioneg  dolien- 
tes, i  penetraron  en  la  sala  de  Enrique. 

Pero  Enriqu^o  estaba  allí,  otro  enfermo  ocupaba  sn  lecho.     • 
•  Ang^liíui  miró  por  todos  lados  y  no  le  tío. 
-    Con  el  corazón  oprimido  se  aeei;c6  i  un  obregon  y  le  pregadtó:  ¿Y 
á  enfermo  que  estaba  aquí,  Enrique  Valdealegrt? 
, — Murió  hace  tres  días,  respondió  el  obregon: 

Angélica  lanzó  un  grito  y  se  apoyó  en  el  padre  Clemente  cono  nna 

•  l>)r  tronébada,  pero  sin  poder  llorar,  pues  aunque  no  perdió  el  sentido 
su  vida  se  paralizó.  >         '  ^ 

— ;Y d6nde.esti?  ¿dónde  está?...  preguntó  eon  ansiedad. 
—Como  no  le  reclamaron,  respondió  el  obregon,  insensible  1  aqnel 
dolor  moral  cerno  on  operador  al  dolor  físico  de  su  enfermo,  como  no 
le  reclamaron,  se  1$  llevó  á  las  salas  de  disección,  y  ya  se  le  ht  di- 
secado.    * 

Diebo  esto,  se  alejó  silbando  una  pieza  de  nrznela. 
—Ni  ann  me  queda  su  tumbal  Ni  aun  siftumba!  ¿Qué  me  qoedaT   - 
£)<>adre  Clemente  la  señaló  el  cielo  con  el  dedo,  y  la  dgo  con  to( 
im^oente  y  profética:  ,  '         • 

— |La  esperanxa! 

•  .  Pabl»  GAMBAIUs 


Al  pálido  reflejo 
de  la  naciente  iuní) 
leonidos  se  encontraban  en  consejo^ 
de  la  hoeste  momna 
loe  jefes  y  walis,  al  rey  atentos. 
«Inútil ,  les  dqfia,  ° .  • 

hoy  ba  sido  la  recia  escaramuu; 
mejorempres»  el  venidero  di* 
espero  de  Ismael,  del  fuerte  Muía , 
lieOtsman  y  de  Líafar,  encanecido» 
en  bélicos  afanes 
y  precitados  de  espertes  capitanes. 
Pues  no  me  place  el  ver  vaoos  alardes  '. 
ée  nn  inútil  valor ,  que  y  a  Castilla     • 
bien  sabe 'que  en  mí  reino  no  hay  cobardee. 
DispoiMreis  el  asalto  de  la  villa , 
mañana,  en  acordado  moviaiiento.t 
A  tal  razonamiento, 
«maüana,  dijo  Muza*,  yo  te  joro 
que  antes  que  su  carrera  el  sol  conchiya , 
ó  muerto  he  de  yacer  al  pié  del  pura, 
ó  la  Villa  de  Marios  será  tuya,  i 
«MaAma  pues,  replica  el  soberano, 
Ttremos  cómo  cumple  el  a(rican0|> 

¿Qué  pavoroso  estrépito 
por  el  espacio  cunde? 
Ya  del  clamor  berrisooo    • 
el  eco  se  difunde  f 


y  por  kM  lenos  cóajiTOS 
del  apartado  monte    •        • 
el  800  retumba  Mgnbre 
^1  recio  batallar. 

Y  las  almenas  sólidas  . 
de  aquel  cristiano  muro, 
que  de  lai  armas  áral^ 

fué  valladar  seguro ,     ,   •     4 
las  ponderosas  máquinas  « 

combaten  y  quebrantan  * 

*  y  ruedan  y  desplómanse, 
'        al  rudo  gelpear. 

Los  caballeres  Ínclitos, 
del  ley  Alfonso  gloria,  * 
sobre  ¡a  trecha  Impávidos 
disputan  la  victoria; 
y  si  uno  abate  exánime      * 
«morisca  cimitarra, 
cienofros  apresúrense 
1(  muerEe  á  provocar. 

Los  bárbaros  del  Atriea 
acuden  á4t  empresa 
cual  águilas  carnívoras 
i  desgarrar  la  presa,  « 

y  en  Su  furor  frenético 
se  acercan ,  se  retiran, 
revuélvense  con  impAu        • 
y  tornan  ^luchar. 

Asi  las  ondas  móviles 
'  del  liquido  elemento, 
cuando  en  violentas  ráfagas 
iopla  furioso  el  vienta,  * 

tyntra  las  rocas  ásperas 
se  rompen  espamosas , 
y  otras  avanzan  rápidas 
luchando  síiicefar. 

Trepó  á  la  cumbre  altí^ma 
por  una  estrecha  escala, 
Ben  Muza ,  á  quien  en  ánimo 
ningnn  guerrero  igiiala; 
'  y  de  «tro  lado  intrépido 
combate  el  de  Algeciras, 
que  de  la  ttytat  el  límite     • 
w  afana  por  salvar. 

Y  de  él  en  pos  agitase,  _      .  ' 
llena  de  furia  insana, 

'de  sus  esfueftos  émula,  .    : 

lajuventud  galana, 

por  cuya  ftierte  próspera,* 

delDauroen  las  orillas, 

harán  fervientes  súplicas 

mil  labios  de  coral. 
Elévase  á  las  bóvedas 
.   d^  aviado  cíelo,  * 

CDil  denso  manto  fúnebre, 

de  polvo  espeso  velo, 

y  en  el  ardor  mortífero 

las  armas  centellean,       « 

que  agita  el  furor  bélico 

con  incesante  afán. 
Pronto  wff.  voz  fatídica 

anunciará  á  Castilla 
*     la  dolorosa  pérdida 
■  de  la  preciada  villa. 
'        ICdántas  mejillas  pálidas        • 

ha  de  anegar  el  llanto! 
•iCuánto  semblante  angélico 

marchitará  el  pesar! 

VI. 

Fué  para  los  cristianos  campeones 
adversa  la  fortuna  en  quel  día:  "" 

ya  sobre  los  ruinosos  torreones 
la  granadina  enseña  se  mecía. 
De  tantos  e8<brMdos.comones 
vana  fué  la  pujanzaj  valentía, 
y  muchos  eitn  presa  de  la  muerte,  ■ 
dignos  de  l«ga  vida  y  mqor  suerte. 
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■    AlH  aji  d  tlcaidt  D.  Rodrigo 

K)br(  el  escomSro  de  la  abierta  brecha, 
;  fuá  todo  ei  ^cito  eoemigo. 
buscando  paso  por  la  eotrada  eatrecba, 

*<de  su  eopstaacia  y  so  valor  testigo. 
Su  gloriosa  esperanza  vio  «jesbecba 
jOtsmao  allí ,  que  al  hi^  mas  gallardo 
tinrida  le  ata  lió  íristiaso-dardo. 
^    El  iBceBdio,Ja  muerte,  los-borrores, 
que  arrastra  en  pos  de  si  la  infausta  guerra, 
cundieron  »l  entrar  los  -vencedores  * 
por  cuanto  á  Martes  ^  su  seno  encierra.'* 
Brillan  sioiestpw,  rojos  resplandores, 
te&ida  en  Sangre  mufetras«  It  tienar 
lívida  aUbmbra  son  del>p**ioMnto 
destroiados  cadáveres  sin  cuento» 
Entre  ruinas  y  fusgo  y  gritería 
y  el  lúgubre  clamor ,  que  resonab% 
con  tal  estruendo  y  bélica  atmoDia, 
que  el/eino  del  espanto  sém^aba, ' 
el  ciego  ardor  de  la  canalla  laipia' 
y  sus  fieros  instintoárelMoaba, 
en  la  mi^no  el  acero  en  sangre  tinto, 
discurriendo  Ismael  por  su  recinto. 

Cuando  escuchó  en  los  altos  aposentos* 
de  una  vecina  casa  niidoy  gresca, 
y  maldiciOBei,  votos,  juramento* 
de  rudo  son  y  de  espreíilon  grotesca, 
y  al  par  sentidos  ayes  y  lamentos. 
Mas  la  cruel  y  avara  soldadesca 

.   el  pesaroso  acento  no  atendía, 
y«oo  impuras  voces  cootundia. 

Llegó  dqlienta  y  grata  i  sus  otdes 
aquella  dulce  voz  de  angustia  Ueflt; 
penetra  y  por 'doquiera  ve  tendidos 
soldados  de  la  hueste  sarracena,  • ' 
las  armas  y  turbantes  esparcidos...  • 
el  rostro  aparta  de  la  horrible  escena; 
mas  otra  le  detiene  i  corto  trecho, 

'   que  conmovió  su  generoso  pecho. 
En  el  mancbado  suelo  derribado 

*  timpulfode  moslimica  cuclúlla, 
pálltk),  sudoroso,  frisado, 
hendida  al  duro  golpérla  rodilla,  '   . 

roto  el  arn¿3,  doliente,  ensangrentado, 
se  arrastraba  Femando  de  Padilla, 
.  que  dijo,  aljóTrn  mofoconocifndo:  - 
defiende  i  mi  Leonor,  te  lo  encomiendo. 
Acertóse  Ismael  ai  careliano 

'    y  cyo  te  salvaré»  dice,  «levanta, 
que  el  trabe ,  jamás  torpe  y  villano,  , 

el  lazo  de-amistad  traidor  quebranta.* 
cYa,  interrumpió  Fernando,  fuera  en  vano; 

'  BS  es  mi  suerte  cruel  lo  que  m^  «spaota. 
¿So  escuchas  el  clamor  de  una  toncelta? 
Protégela  ,  Ismael,  mi  vida  es  ella.»      *, 

Veloz  sube  Ismael  y  ve  delante 
de  una  jil  chusma  de  la  hueste  mora 
una  mujer  de  celestial  seo^blante, 
que  arrodillada  oolbpasiún  implott. 
Su  duelo  i  conmoverla  no  es  ba9tante; 
en  vano  gime  y  angustiada  llora, 
que  aquellas  gentes  de  villana  n»    * 
tienen  el  corazón  cual  la*coraxa. 

Al  contemplar  que  cual  feroces  liienas^ 
en  tomoá  la  beldad,  que  asi  clami^a,  * 

se  disputaban ,  dt  piedad  ajenas,    • 
la  posesión  de  la  cristiana  esclava, 
ainlló  correr  por  las  hinchadas  reoM 

'    ardiente  fuego,  abrasadora  lava, 
y-andOí  oorríendo  de  Leonor  al  lado, 
tAiera  pronto  de  aqoi,>  grita  indignado. 

¿Quién  puede  conseguir  del  tigre  bambriento 
1)ne  abandoné  la  presa  que  codicia? 
Con  el  liviano  y  torpe  peosaaieoto 
que  aquella  turba  indómita  acaricia, 
estiaSo  Ibera  y  singular  portento 
que  semMtiara  i  obedecer  propicia; 
antes  so  Airia  de  veng«nz<  y  muerte 
eoatn  el  noble  caudilio  se  ctevierte. 


Mas  él  hiere  y  destroza  f  rasga  y  hiende 

y  acomete  y  revuélvese  iracundo, 

y  donde  qoier^que  el  alfanje  tiende    ' 
•  brota  de  sangre  manantial  fecundo. 
'     {Quién  resiste  á  uu  acero  que  defiende 

i  tierna  virgen,  que  en  dolor  profundo 

ba&a  en  amargo  llanto  sus  mejillas, 

por  su  honor  implorando  de  rodilltff 
Buy  en;  y  sin  sentido  ya  la  hermosa,  ** 

eran  .«n  si^  semblante  nuevo  encaq^, 
*   como  en  el  (áliz  de  tronchada'rosa, 

las  cla^s  perlas,  que  formó  so  lltto. 

El  moro,  déla  estancia  pavorosa . 
.  anhelando  arrucar  prodigio  tasto, 

'el  suelto  talle%n  ras  brazos  Hga, 

y  peso  tan  gentil  no  le  Iftiga. 

■    Padtna,  al  contemplar,  pálida  y  bella., 

Hlevada  en  brazos  de  Ismael  cautiva 

so  fiel  Leonor,  sn  tefulgente  estría, 

con  la  que  fué  hi  suerte  tan  esquiva, 

cqaizi  voy  i  morir,  dijo;  mas  ella, 

á  feliz  puede  ser,  que  feliz  viva, 

y  si-pronnvcia  el  nombre  de  FeaandS,     • 

cayó,  dirás,  el  tuyo  pronuociande. 
Mi  sota^icha  t¡é,  mi  solo  anhelo, 

inico  afán  del  pensamiento  mió. 

Ahora  tendré  ai  morir  para  consudo 

4ue  i  tu  nobleza,  á  tu  lealtad  la  fio. 

Mas  si  mi  vida  prolongase  el  cielo,.  *     • 

alguna^ez  recordarás,  confie,     • 

que  aquel  cristiano,  que  salvó  to  vida, . 

te  encomendó  su  prenda  mas  querida.*    • 
«Calma,  dijo  et  mancebo,  tu  amargara  ' 

y  ese  negro  pesar  que  te  atormenta; 

á  fé  que  ha  de  vjvir  Leonor  segura  • 

de  todo  ultraje  y  de  villana  afrenta. 

Quien  asi  Ivprometey  te  lo  jura 
.   regios  bla'sones  en  su  escudo  ostenta,  ^ 

y  acaso  llegue  un  tiempo  que  el  cristiano 

conozca  qfie  Ismael  no  jnra.  en  vano.  •      * 

(ContintteiH.J 

emlio  lafdente  alcántara. 


JEBOSIIFICO. 


Diretior  j  propietario,  O.  Aiftl  nruUtiie  los  Biot. 
* 
nUM—lmf.  dob6i«iinio  t  tMtnAcioi, »  mtpi  4e  O.  CiAlkak*. 
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97. 


LA  nuMna  bb  raavoHUfB. 


'  Bl  km  COlO  ELEIENTO  DI  ARTE 

CONSIDERADO 
l«  pocfia   Urioo-ei4tíea  de  Io<  provensalé*. 


Protondo,  aterrador,  mislerjoto  y  rago  como  la  idea  de  Dk»,  pan- 
teista  eo  el  f<Snáo  y  en  la  forma,  el  arte  oriental;  meto  Jico,  regular, 
acompasado  en  ambas  cosas  ;  puramente  individual  j  humano  el 
arle  griego;  hablan  sido  los  artes  de  la  inteligencia;  loa  artes  del  hom- 
bre eientifico,  del  hombre  artista,  del  hombre  social  y  público;  artes 
de  cabeza,  de  imaginación,  de  idea,  de  Iinttsia  caprichou;  pero  no 
artes  de  corazón,  de  sentimiento,  de  afecto,  de  Tida'iatima,  secreta  y 
miateriosa;  artes  en  las  cuales  se  Teríflcaba  agüella  célebre  máxima  de 
an  moralista  francés,  de  Labruyére,  ;u<  PetprH  ttt  touttnt  la'duf» 
<du  eaeur. 

El  arte  «ntiguo  era  pues  incompleto ,  imperfecto:  había  constan- 
temente prescindido  de  uno  de  los  dos  elementos  constitntivo8<de  nues- 
tra individualidad.  Había  prescindido  del  corazón.  Y  como  el  amor 
es  la  mii  lúgica,  la  mas  efieat  y  á  la  par  la  mas  bella  manifestación 
del  corazón ,  t^bia  prescindido  del  amor,  y  en  particular  del  amor  i 
la  mujer.  Porque  ese  amor  puro,  sentimental  y  elevado  de  qoe  nos 
habla  el  dÍTino  Platón,  le  haj^  sucedido  lo  mismo,  igull,  que  al  sa- 
bio roy  Alfonso  X ,  y  al  místico  filósofo  Mallebranehe,  que  por  ausen- 
tarse demasiado  de  la  tierra  se  hablan  perdido  en  el  cielo.  Lo  primero, 
lo  Diag  efeacial  que  debía  hacer  el  arle  moderno  era  completar  el  an- 
tiguo, llenf  r  el  grande,  el  inmenso  vacio  dejado  por  este  en  el  mundo 
del  sentimiento. 

Parecía  que  sobre  este  arte  había  caído  la  maldición,  «1  anatema 
que  Dios  lanío  sobre  la  primera  mu|er,  sobre  Eva  pecadora,  cuando  la 
dijo:  cEstaris  fineta  al  hombre  y  le  obedeceris  cnando  te  mande...» 

La  griega  Elena,  bella  también  y  también  «Dlpable ,  hakia  sido 
eemo  la  primera  majer,  origen  fecundo  de  males.  El  géaera  hnmano 
había  perdido  m  iamorlalidad  i  cania  de  Eva:  la  Giecit  babia  aeite- 


nido  por  cansa  de  tllena  una  larga  guerra  de  áki  años.  La  mujer  debía 
poes  al  hombre  una  reparación,  porque  el  equilibrio  debía  restablecerse 
en  el  mundo  moral  como  se  restablece  en  el  físico.  La  mujer  debía  srr 
castigada,  hallarse  sujeta  al  hombre,  y  ser  su  misera  esclava  ya  que  no 
había  sabido  sostener  su  dignidad  de  reina,  vendiéndola  á  un  loco  ca- 
pricho, i  una  estravagante  fantasía.  Consumada  ya  la  espiacion  du- 
rante cuatro  mil  años,  se  bacía  justo  y  neceslrio  que  la  mujer  saliese 
de  la  linea  de  inferioridad  en  que  se  hallaba  con  respecto  al  hombre  y 
se  colocase  i  igual,  i  idéntica  altura.  El  arte  cristiano  principia  eo  ei 
Calvario,  cuando  el  Redentor  del  hombre  antes  de  entregar  su  alma  i 
Dios,  se  dirige  á  una  m^jer,aá  su  propia  Madre,  coya  grande,  cuya  im- 
ponente figura  en  este  sangriento  drama  de  la  redención  bamana  es 
eminenteaaente  simbúliea,  y  le  dice  señalando  á  un  hombre,  i  si^dis- 
cipulo.-  tahi  tenéis  á  vuestro  hijo.»  Este  hijo  era  el  género  humano. 
Aquí  desaparece  el  anatema  lanzado  sobre  la  mujer  pecadora  en  el  pv 
raiso  terrestre.  Recordemos  afaora  que  cinco  siglos  antes,  un  gran  poeta 
dramático  de  la  antigüedad,  Esquilo,  negaba  públicamente  á  la  mujer, 
en  medió  del  teatro  griego,  á  la  clara  luz  del  sol,  cuanto  cabe  en  la 
imaginación  humana  pueda  oegírsele.  La  cualidad  de  ser  madre,  la 
virtud  de  crear.  Esquilo  decía  en  sus  Euméride^  cLa  madre  no  es  crea- 
dora del  que  llaman  hijo  suyo,  sino  nutriz  del  (j^men  vertido  en  su 
seno,  etc.,  etc.»  Esa  es  la  mujer  antigua.  Un  ser  despreciado,  envile- 
cido, nn  ser  sobre  coya  frente  se  estampa  indeleble  la  señal  del  opro- 
bio, es  el  sello  de  la  degradación  y  de  la.  afrenta.  La  mujer  es  un  ob- 
jeto cualquiera,  nn  juguete  de  bazar,  un  mueble  de  lujo.  Decidme  aho- 
ra: ¿qné  lazo  misterioso,  que  vinculo  de  piJn,  de  noble  y  santa  unión 
puede  establecerse  entre  un  amo  y  ana  esclava,  entre  el  ijue  manda 
como  tirano  y  la  que  obedece  como  sierva?  Yo  os  responderé:  ese  laio, 
ese  vinculo  que  se  establecerá,  seri  el  de  la  pjision  sensual,  el  del  pla- 
cer tirano,  el  de  la  sumisión  ciega,  de  la  obedieucia  pasiva.  Pregun- 
tad al  sultán  de  Constantinopla,  al  amo  del  serrallo,  cuál  es  el  amor 
que  tiene  f  sos  mujeres.  Os  contestar!  como  hubiera  podido  contesta- 
ros Pedio  el  Cruel  de  Castilla  y  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  señalin- 
doos  con  el  dedo  el  número  de  cabezas  de  mi^eres  que  tapizan  san- 
rniPtulunnralUi  dava  palacio. 
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Este  es  el  imor  oriental,  antiguo  y  moderno;  este  e«  el  amor  grie- 
go, el  amor  romano.  Pe»  ya  lo  hemos  dicho.  El  amor  verdadero,  el 
amor  cristiano,  es  el  producto  mas  natural,  el  seftlimiento  mas  espoo' 
Mneo,  mas  bello,  mas  grande,  mas  sublime  del  coraion  del  hombre, 
íngel  caido  que  se  acuerda  del  ciato,  chispa  destacada  del  hogar  díTi- 
no,  como  dice  Lamartine',  flotrt  émMun  ratón,  etc.  Nó  existiendo 
•  este  Terdadero  amor  en  el  arte  antigoo,  no  hallándote  ni  en  el  terreno 
moral  ó  re%ioao,  ni  en  el  fllosóíco  6  científico,  no  poía  «r  on  arle 
completo,  cabal,  dotado  de  todo  el  lleno  de  condiciones  que  ahora  tie- 
ne. Se  hacia  por  lo  tanto  indispensable  que  i  este  arle  siguiese  otro, 
«lal  fa¿  «I  cristiano,  y  coya  misión  debia  ser  altamente  reparadora. 
pdfflo  e^  cristianismo  cumple  con  la  misión  qoe  le  trae  il  mundo  de 
introducir  un  elemento  en  el  arte  ant^  descdhocido,  el  elemento  mo- 
ral co'nvertido  en  elemento  erético,  en  la  parte  pnraaente  profana  de 
arte>  (^sea  en  la  litetatnra,  es  cosa  que  nos  toe*  «xamioar  en  el  pre- 
sente artlenlo. 

La  primera  que  en  el  orden  cronológico  de  tu  llteratnras  apareee 
en  el  mundo  modei^  con  elementos  nuevos  debidos  al  erislianiemo, 
es  la  provenzal.  ¿rtfo  el  arte  que  representa  y  simboMa  eA*  litera- 
tora  moderna,  llena  acaso  el  espantoso  vacio  qse  ya  beatos  dicho  Fué 
d^do  en  el  terreno  del  sentimiento  por  el  arle  antiguo,  ya  oriental, 
7>  gtpco-fOmanoTNo,  denfngun  inodo.  Uas  bien  sucede  lo  contrario. 
El  arte  proyenial,  en  su  manifestación  como  poesía  lirfca,  manifes- 
tación parcial,  pero  que  domina  ysobrepnja  i  hsdemjs,  y  parece tom- 
pendiar.'as  todas,  no  llena  como  debiera  esto  vacio.  Entre  el  amor 
griego,  tal  como  le  celebran  sus  poetas  y  poetisas,  y  el  asnor  proven- 
ai  de  los  juglares  y  trovadores,  no  existe  diferencia  alguna  de  género 
ni  especie,  de  fondo  ni  de  forma.  Siempre  es  el  mismo  aqior  sensoal^ 
fisiológico;  producto  mas  6  menos  intenso  del  organismo  del  hombre 
•  ,  con  sus  movimientos  apasionados  y  irascos,  sus  acciones  vehementes, 
su  brío  destructor,  sus  resultados  fecundos  en  trágicas  aventuras.  Y 
sin  embargo  no  es  este  el  amor  en  el  arte  cristiano.  El  arte,  como  la 
ciencia,  tiene  su  misión  que  cumplir  en  la  tierra,  siempre  civiliíadora, 
•  siempre  benéfica,  saludable,  provechosa.  Todo  cuanto  el  hombre  eje- 
«ta,  todo  ciento  dimana  de  la  triple  actividad  intelectual,  moral  y 
^  (isicaconqoe  Dios  le  ha  dolado,  tiende  á  un  fin,  á  la  idea  de  unidad 
aocial  en  el  terreno  de  la  inteligencia  y  del  coraíon;  es  decir,  en  el  ler- 
.reno  del  arte.  Y  el  provenal  en  sa  manifestación  lirico-erúlica  no  de- 
bia romper  esa  continuidad  de  acciones,  esa  idea  de  unidad,  de  pro- 
greso, salvando  la  distancia  del  tiempo  y  colocándose  al  lado  del  arte 
griego.  No  debia  haber  visto  en  el  amor  un  sentimiento,  ó  mejor  dicho, 
unasensacion  carnal,  y  en  la  mujer  qn  medio  de  satisfecerla,  haciendo 
mil  pedazos  la  copa  del  festín  después  de  saboreado  el  licor. 

El  arte  provenzal  pues,  lejos  de  seguir  la  anchurosa  senda  que  el 
cristianismo  le  trazara  para  llevar  á  cabo  su  digna  misión,  sn  misión 
altamente  reparadora  y  fecunda,  tomó  el  camino  de  lo  pasado,  quiso 
borrar  la  distancia  del  tiempo  y  colocarse  al  lado  de  artes  cuyo  origen, 
coyas  aspiraciones,  cuyos  elementos  de  fondo  y  de  forma  eran  entera 
y  radicahnente  opuestos  i  los  snyos.  El  arte  provenial.al  vadaKel 
etemeoto  erótico  en  el  mismo  molde  en  que'el  arte  gneo-romaDO  lo  ha- 
bía raeitdo,  desconocía  sos  antecedentes,  su  historia,  su  o^eto  dis- 
tinto del  de  aquel  arte,  h  trasformacion  obrada  por  el  cristianismo: 
deseonocii,  en  ana  palabra,  sd  pasado,  so  presente  y  su  porreair  Y 
|o  desconocía  renegando  de  ello  y  á  sabiendas;  porque  el  arte  proven- 
ai  nace  en  el  siglo  XI  en  plena  edad  media,  cuando  asentadas  ya  hace 
eJDCO  siglos  las  sociedades  de  Europa  sobredas  «uevas  bases,  han  te- 
nido tiempo  de  reconstrairse,  de  formarse  una  vida  propia,  original, 
espogUnea,  no  parecida  en  manera  alguna  á  la  vida  de  las  anteriores 
sociedades:  vida  para  la  cual  han  debido  recoger  y  recogido  en  efecto 
lo*  nuevos  elementos  que  en  su  seno  introdujera  el  cristianisno..  La 
critica  severa  condena  por  lo  tanto  el  arte  provenzal:  le  declara  col- 
pable,  digno  de  censura,  merecedor  de  un  grande,  de  nn  ejemplar 
.  castigo,  y  que  no  se  hizo  mucho  tiempo  esperar.  Este-trie  murió,  se 
sumió  en  profundas  tinieblas  después  de  haber  exhalado  efimene,  «c- 
(identalee,  aparentes  destellos  de  fosfórica  luz. 

iCómo  y  por  qu  Augas  el  arte  provenzal  prescinde  de  los  Boevos 
elementoe  eonstitnlivos  que  la  sociedad  en  medio  de  la  cual  nace, 
crece,  'Ée  desarrolla  y  muere,  sociedad  nueva  también,' ha  traído;  to- 
mólos aleja  y  desecha,  y  aun  se  opone  á  ellos;  cómo  contando  coa 
sus  propias  Áienus ,  con  m  inspiración  sujetiva  é  individual,  y  casi 
siempre  caprichosa  y  fantástica ,  crece  á  merced  de  eircunstam:iag 
locales,  de  relaciones  paramente  accesorias  é  indiferentes;  cómo  este 
desarrollo  precipitado,  caprichoso  y  estraragante,  hecho  sin  ooneieB- 
cia  ni  estudio,  le  lleva  fatalúieate,  le  piecipita  en  la  inmensa  serie  de 
,  rielfeetes  y  vicios  que  él  eiá  destinado  á  combatir;  eómo  se  twne  este 
arte  en  ridiculo,  en  imcompreatible  discordia  con  el  arte  que  repre*- 
senta  y  simboliza  la  edad  media,  y  se  queda  solo,  aíslado,.en  sa  raro 
modo  de  ser;  y  cómo  en  fin,  siend»  destinado  á  llegar  hasta  noso- 
tros al  través  del  tiempo  y  del  espacio,  ceow  los  demás  artes  qoe  i 
manen  de  emanaciones  y  consei^ndas  dtfarte  «iMibo  se  tos- 


miten  envoellos  en  las  Iiteratqrt8*de  Enropt,  mbere  en  sa  tempraia 
edad,  y  muere  por  consancion,  por  tisis ,  falto  de  fiicunda  savia ,  de 
biisbeclun  sostaacia;  dÜDao  eaU  serie  de  fenómeno^  de  anomalias 
literaria*,  que  asi  podemos  ^amariu,  se  verifican  y  suceden»,  et  lo  qot 
tamoi  á  procnrtr  esponer . 

En  el  nediodia  de  la  Francia  existe  nn  peis  cuyas  riberai  baAaa 
por  un  lado  \tí  aguas  del  Nedíterráneo,  que  por  etro  separan  de  la  Ita- 
lia elevadas  cadenas  de  montañas  eabiertas  de  perpetua  nieve ,  y  ra- 
yas frescas  brisas  unidas  i  las  del  vecino  mar,  templan  el  rigor  dé  los 
rayo*  de  nnsol  mas  continuo,  que  rtegao  anchos  rios,qne  amenizan  e*- 
tense*  valles  y  variado*  colladoe ,  y  qoe  descubre  por  doquier  loianar 
rica  y  abundante  votación.  En  este  pala,  ea  que  amenas  vistas,  pin- 
torescos paisajes,  deliciosos  sitios ,  accidentes  topográfieos  de  todo  gé- 
nero ,  cortan  h  uniformidad  del  claro  boriioBte ;  en  este  pais,  que  en 
lo*  siglo  XII  y  XIH  ^de  que  habianH)*,  se  nos  aparece  come  ahora  sem^ 
brado  de  grandes  castillos  feudales,  cuyas  severas  Ibrmas  eentraatan 
con  le  apacible  y  risueSo  de  otros  sitios,  cuyo  ambiente  es  puÑ  yem- 
balMAlíde  eoeno  «1  de  Grecia ,  cuyo  cielo  es  eoostantemente  «ercaa 
'como  ese  cielo  que ,  cual  brillante  bóveda ,  «e  eierM  toMt  laa  plf  yu 
orientales ;  «n  esl*  pais,  cayos  valles  están  maliadoi  de  olorosas  flo^ 
res  y  cubiertas  de  verdo»  ia'i  colinas,  y  en  que  todM  las  manifestacio- 
nes de  la  vida  estertor  de  la  naturaleza  teman  un  colorido  agradable  y 
siopiticó;  en  este  delieioso  pais  todo  convida  ti  placer,  á  ^  espansioD 
del  ánimo,  á  los  gecee  apacibles,  al  aesor, é  l«  «spenrua. La  Pro- 
venía es  la  Grecia  d«  f  rancia ,  como  la  Italia  lo  es  de  Europa.  La 
innaensa  serie  de  variadas  belleus  qub  desarrolla  la  natuni<-xa  cual 
lujoso  panorama ,  los  (>joe  del  hombre,  hieren  su  mente ,  afectan  so 
corazón,  despiertan  su  ainincion  y  eniunasmo,  le  arrancan  á  la  li- 
mitada esfera  de  lo  aatetiat  ^  sensibfe ,  y  le  eeloean  fu  qn  gaondo 
nuevo,  ideal,  en  ti  dilatado  usando  del  sentimiento  poétiw,  fuente  in- 
agotable de  esas  grandes  y  sublimes  couctpciMes  i  quienes  damos 
el  nombre  de  cantos  liriooi.  ''- 

Hé  qui  pues  la  'naturalett  sirviendo  ea  todos  tiempos  y  lugares 
de  inspiradora  musa  al  ingenio  poético  del  hombre  :  héU  aqui  ata- 
viada, engalanada,  rica  de  belleza  y  esplenda,  poneree  delante  de 
BUS  ojos ,  y  cual  coqueta  doncella  que  quiere  despertar  sentimientos 
de  amor,  mirarle ,  sonrejrle ,  hacer  alarde  de  sus  irresistibles  atnctir 
vowde  sus  ingenuas  gracias,  y  pretender  iguflmente  despertar^  sa 
corazón  salimientos  de  amor,  dea^ia  ,  de  placer,  de  ventora.  Y  «I 
hombre,  que  no  es,  que  no  podría  ser  insensible  i  las  gracias  de  U 
naluraleu,que  corresponde  cual  cortés  caballero  á  las  invitaeioaes 
de  su  dama,  empuña  la  lira  del  amante,  del  trovador,  la  lira' de  la 
poeeia  erótica  ,  y  celebra  ^tas  gracias ,  y  las  ensalza  al  compás  de 
melodiosos,  de  inspirados  sonidos.  Por  este  motivo  la  poesia  lírica  e* 
la  primera  manifeslacion  poética  de  la  humanidad.  Es  la  espresion 
natural ,  sincera ,  de  su  reconocimiento ,  de  sji  gnlitod,  ofrecida  ea 
holocausto  al  Creador.  *  , 

En  el  mundo  antiguo  la  poesia  lirica  había  sido  la  primen  forma 
poética  de  la  pimera  literatura  que  aparece,  de  la  poesia  griega.  Nóte- 
se que  hablamos  aqui  en  el  terreno  puramente  probno  del  arte,  pues 
no  nos  es  permitida  ignorar  que  antes  de  la  griega ,  mucho  ante*, 
nace  la  foesia  hebreaj  con  esa  furma  natural  y  caracteristia  qoe  acá- 
baooB  de  señalarle.  Por  lo  demás ,  quien  haya  siquiera  parado^  su 
atencioB  en  la  literatura  oriental,  en  lis  literaturas  del  Egipto,  dé  la 
India,  de  la  Siria,  de  la  China  y  de  olru  regiones  incluidas  bajo  esta 
tona,  babri  conocido  desde  luego  que  la  poesia  lirica ,  si  bien  existe, 
pues  esta  poesia  lirica  es,  entre  todas  las  formas  poéticas  con  que  el 
hombre  viste  su  creación ,  la  mas  sencilla ,  la  mas  es^nláoea,  la  que 
mas  qoe  otra  cualquiera  se  halla  dentro  de  las  cundicioBes  de  *u  oa- 
luraleaa:  existo  empero  envuelta  ea  una  serie  de  formas  que  per  ponto 
genenl  caliOearemos  de  filosófico-teológicas.  De  modo  que ,  y  vol- 
vienflo  á  la  poesia  griega  ,  la  primera  forma  qu2  aparece  en  el  tor-, 
reno  prefaao  del  arto  es  I*  poesia  lirica:  Ojen,  Olimpo,  Eumorpo, 
HelampOf  Filamoo ,  Tamiris ,  Orfee,  Uuseo  y  otros  son  poeUs  lírico*. 
Y  á  la  par  que  poetas,  eoa  másicos  y  cantores.  Los  dioses  y  so*  alov- 
b«io*  y  atribul(8,«u>mtnife*Uciones' sensibles,  los  beoefleioe  que 
ifiapeasan  al  hombre,  el  amor  de  esto  hacia  ellos ,  la  celebncioB  de 
lo*  sagrados  misterios ,  lo*  placeres  del  campo ,  los  goces  del  tiMS, 
son  el  tema  constanto  de  lo*  cantos  de  «f^  poetas,  á  quieae*  podamos 
llamir  poetas-teólogo*.  También  los  trovadore*  ptovenaale*  cantan 
loB  placeres  de  la  nttunlesa ,  las  fiestas  campestres ,  lo*  goeea  del 
amor.  Guillermo  IX  de  Aqoitonia,  Bernardo  de  Yenladour,  fiertnnd 
de  Boon ,  Amaldo  de  Marsil ,  Rambaido  de  Vaqoeir** ,  Pedro  Vidal, 
Arnaldo  Daniel ,  Girante  Riquier,  Sordello  de  Mantua,  Ctoaset  Fay- 
dil  y  otros  trovadoiee  mtÉosnotaUea,  Marcaba*,  Pedr»  d*  Aovergne,* 
8uiH«sM)  de  Cafaeitons  4  CabesUny,  Hago  Brunet,  Cerei-MoH,  Pe 
dro  de  Valeyra,  Pedro  Roger,  Guido  de  Ousael,  Hugo  de  Prtdct,  etc., 
tenqiiaa  *a  Hn  *o  «Me  giaereespecitl  de  seatimieata*  Jirieo-eróticae. 
Ea  esto  htUaatMiindttda  cierta*  eem^jaBtas  y  analogías  genérale* 
en  la  esprssioa  ttetneta  d«  «díhw  arte*,  d«l  gñ^fo  y  del  iMorea- 
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hJ.  Pero  en  el  feado,  éa  It  iiiea  ,  en  machas  le  las  Masecueoelas 
qoe  se  ftspreaden  de  los  principios  ei  que  estriban  ambos  artes, 
tM  diléreneias  7  opinioaes  son  con  frecuencia  grandes,  á  ;eees  ra- 
dicales DifSreaeial  y  oposiciones  que  no  se  conciben,  que  no  esplicaa 
de  un  modf  natural ,  y  que  constituyen  el  gran  crimen  de.'  arte  pro- 
tenzal ,  el  baldos  etei-no  q«e  sobre  él  pesa. 

En  esos  tiricos  cantos  de  los  poetas  griegos  del  primer'eleio,  «od 
ratOD  llamados  por  nosotros  poetas-tMIogoi ,  y  fundadores  da  la  re- 
ligión y  teogonia  griegas,  y  entre  la  multitud  de  temjs  que  sirven  die 
inspiración  á  sos  csntos,  sobresale  constantemente  ycomo  ya  bemos 
indicado ,  el  sentímieolo  religioso ,  el  amor  á  la  divinidad ,  la  tenden- 
d(  á  repi%sentarla  bajo  tin  aspecto  sensible,  humano,  simpitieo,  para 
estreebarmas  y  mas  los  lazos  misteriosos  que  la  unen  al  hombre,  ba- 
eénelt  fiímilitr  i  su  ínteligeDcia,  y  grata  á  su  corazón.  Los  cantores 
mismos  que  se  creeo  destinados  á  ejercer  una^ misión  santa,  elevada, 
sublime  ,  eatie  sus  semejantes,  á  Civilizarlos ,'á¡  hacerlos  buenos  por 
medio  de  la  poesia,— que  tal  es  el  Anice  fln  qae  tiene  esta  eo  la  pri- 
mera edad  de  los  paeblos, — se  creen  y  dicen  hijos  de  los  dígses,  após- 
toles, enviados  suyos.  La  poesl^Mrica  está  pues  basada  en  el  senti- 
miento religioso.  Por  lo  tanto  es  una  verdad  de  suyo  fecunda  la  de 
que  el  arte  principia  ejerciendo  una  misioo>digna  ,  elevada  ,  dvHiza- 
dora.  ¿Y  veriricase  por  ventura  tal  cosa  en  el  arte  provenzal ,  eñ  ese 
arte  que  tiene  por  representantes  i  los  poety  que  acabamos  de  enu- 
merkrT  ¿Hallamos  acaso  en  el  principio  de  este  arte  y  como  punto  de 
partida  ,  como  consecuencia  inmediata  del  arte  general  cristiano ,  del 
coal  debe  considerarse  una  emanación,  ese  sentimiento  religioso,  pro- 
fundo y  Sincero,  esa  idea  constante  de  la  divinidad,  que  ha  demoti- 
Tary  comAcsumir  sus  inspiraciones  poéticas?  Las  poetas  griegos 
cantan  i  los  dioses,  llevados  de  ese  sentimiento  natural  que  el  hom- 
bre tiene  de  ellos,  f  fondados  en  las  antiguas  y  primitivas  tradicio- 
nes religiosas,  que  parecían  vagar  por  cima  de  las  montaSas  de  la 
Tesalia ,  y  cernerse  sobje  el  Olimpo,  el  Helicón,  el  Parnaso,  el  Pin- 
dó, á  la  sombra  de  cuyas  bldas  entonaban  sus  himnos  sagradas. 

Mas  los  poetas  provenzales  ¿qué  celebran ,  qué  ensalzan  en  sus 
primeros'cantosJ^Dóade  vemos  en  estos  cantos  ese  sentimiento  reli- 
"gioso,  ese  sentimiento  eminentemente  cristiano  de  la  edad  media,  de  los 
siglos  XI,  XII  y  tlll,  que  este  arte  atraviesa  en  su  corta  existencia, 
y  que  también  parece  cernerse,  bello  é  ideal,  sobre  la  cúpula  de  nues- 
tras catedrales}  Pero  na>eoto  este  sentimiento  no  existe ,  sino  que  se 
convierte  en  el  corazón  de  los  poetas  provenzales  en  un  sentimiento 
opuesto,  contrario,  enemigo ;  en  el  seotimie|ito4intireligiosd,  antica- 
tólico. La  suprema  dignidad  del  Papa,  elevado  por  el  espíritu  religiosa 
de  esta  edad  í  inconmensurable  altura,  ú  ona  altura  casi  divina,  y 
.  pnesto  sobre  cuanto  existe  sobre  la  tierra  grfnde  en  gloria  y  majes- 
tad ,  sobre  reyes  y  emperadores ;  los  inmediatos  representante  de  esta 
suprem»  dignidad  en  el  mnndo  cristiano,  los  obispos,  principes  de  la 
Iglesia  ,  tan  grandes  en  autoridad  y  poder  como  los  principes  de  la 
tierra ;  estos  mismos  reyes  y  principen ,  cuyo  poder  absoluto ,  pero 
léeundo,  elevado ,  digno  y  altamente  beneHcioso  para  las  nacionali- 
tlades  europeas  que  entonces  se  constituyen ,  ni  siquiera  se  pone  eo 
tela  de  juicio :  los  grandiosos  resaltados  de  ese  mismo  espíritu  que 
domina  estos  tiempos  medios  y  que  redundan  en  benettcio  de  la  hu- 
manidad ,  cuales  son  Tas  Gruidas ;  otros  resultados  que  reconocen 
igual  causa,'yqu¿  aun  cuando  son  menos,  visibles  no  por  eso  son 
menos  importantes ,  menos  trascendentales ,  menos  fecundos  en  todo 
linaje  de  bienes  ,  las  órdenes  monásticas ;  en  una  palabra ,  cuantos 
grandes  hechos,  cuantas  elevadas  ideas,  constituyen  la  vida  moral  é 
intelectual  de  esta  edad ,  cuantos  elementos  civilizadores  encwrra  en 
so  seno ,  cuanto  bueno  y  provechoso  lleva  á  efectp ,  aparaee  man- 
chado ,  envilecido,  por  los  cantos  aotireligicsos  y  antisociales  de  la 
mus»lirica  de  los  provenzales.  En  est)  ocasión  el  arte  se  rebtja  y 
prostituye  so  dignidad ,  lo  elevado  y  divino  de  so  misión ,  y  io  sa- 
crifica en  aras  de  un  sentimiento  mezquino  ,  de  una  idea  pueril ,  de 
un  ridiculo  alarde  de  incredulidad  religiosa  y  moral.  • 

Esa  es  pues  la  grande,  I)  Inmensa  diferencia,  la  notable  oposiciott 
que  queremos  desde  luego  señalar  eotroel  arte  griego  y  el  provenzal. 
I  Antonio  de  AftülNO. 
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rAxntsit. 

La  vida  del  corazón  es  el  afecto,  como  la  vida  intelectual  es  el  pen- 
samiento. ¿Porqué  seri  menos  n^le  aquella  que  esta  parle  de  nuestro 
ser?  ¿Por  qué  se  minM  como  frivola  y  poco  importante  ocupación  la 
dé  cultivar  aquella  planta  tierna^  que  e'stabtece  la  relación  del  hombre 
■I  hombre  y  la  del  hombre  con  la  mujer?  No  hay  razón  algnna  filosófica 
que  lo  esplique,  sino  un»  de  dos  reflexiortes.  Bsla  primera,  la  perversión 
étí  setttiuieato  trtdusido  por  la  «enatcion;  y  e«  la  segunda,  una  eon- 


secaencia  lógica  de  la  escuela  ntUitaria,  que  sutxMPdinando  el  ateclo 
al  cálculo  y  haeieado  del  primero  un  medio  y  no  un  fin,  an  elemento 
en  logar  de  un  resultado,  le  reduce  á  cómplice  del  placer  ó  del  biea- 
eetar  material  por  medio  de  la  riqueza,  y  lo  despoja  de  so  nobleza 
innata. 

El  que  cogserve  pqra  todavía  su  (Ima ;  cualquiera  que  analice 
por  medio  de  estas  reflexiones  los  místicos  j  confusos  problemas  de  1« 
vida  intima,  encontrará  en  su  fondo  «na  delectación  tan  pura,  tan  noble 
y  tan  elevada,  como  la  que  poAen  proporeionir  los  vu^  de  la  fanta- 
sía ó  las  eluctÁraciones  del  entendimiento.  Quien  estas  lineas  escribe 
ha  meditado  mucho  sobreestá  materia,  y  ha  deducido  que  es  preciso 
el  recuerdo  da  aquella  verdad  trivial  para  redfmir  el  corazón  humano 
de  su  injusta  esclavitud,  y  ele'varie  á  su  alta  y  verdadera  esfera  deac- 
oioo,y  que  tiio  noble  tarea  conduce  directamente  á  moraliur  la  socie- 
dad actual,  tocada  de  ateismcf  práctico  y  afectada  lamentablemente  de . 
idolatría.  El  literato  es  uno  de  los  cómplices  de  la  filosofía  materialisOí 
que  reina  en  el  siglo  presente,  y  tiene  por  lo  tanto  el  estrecho  deber 
de  rectificar,  eo  cuanto  de  él  dependa,  las  ideas  erróneas,  dando  á  sui 
trabajos  la  tinta  de  la  verdad  mocal  y  á  sus  razonamientos  la  inclina- 
ción al  bien.  Hoy  dia  se  lee  mas  al  novelista  que  al  filósofo,  y  es  mas 
fácil  oktener  el  favor  de  la  publicidad  una  anécdota  curiosa  qne  una  - 
bistoria  verdadera.  Bien  sé  que  si  el  novelista  ó  el  literato  han  de 
conducir  la  sociedad  á  las  ideas  nebíes  y  elevada*,  es  preciso  que  dis- 
fracen sa  intento  con  los  atavíos  de  la  poesia ,  y  que  seduzcan  con 
bellos  accidentes  á  sus  lectores ,  no  encabezando  sus  trabajos,  como 
yo.  lo  bago,  con  reflexiones  morales  que  están  dislocadas  en  el  principio 
de  un  articulo  que  pretende  la  atención  pública.  Pero  el  autor  de  este 
humilde  trabajo  ni  ha. sido,  ni  es  literato,  ni  puede  engalanar  sus 
fraseSiCon  las  flores  desu  estéril  fantasía.  Escribe  con  el  modesto  ob- 
jeto de  consagrar  un  recuerdo  grato  á  un  objeto  digno,  sin  lastimar 
de  pase  la  susceptibilidad  de  nadie  en  punto  á  moral  y  á  buenas  cos- 
tumbres. Sin  mas  preámbulos  entro  en  mi  asunto.  , 

Los  que  creen  que  una' aventura  significa  el  escándalo  ó  el  drama; 
los  que  buscan  en  la  literatura  un  enlace  de  suceso*  interesantes  por 
^novedad  ó  por  el  ruido  que  hacen;  los  que  desean  la  novedad  en  el 
escritor  de  costumbres  y  los  caracúres  de  lo  méterioeo  y  de  lo  im- 
previsto en  esta  clase  de  escritos,  pueden  arrojat  el  periódico  go  que 
aparezcan  estos  desaliñados  renglones,  pues  que  no  bemos  tomado  fa* 
pluma  para  referir  acontecimientos,  sino  para  retratar,  si  retratarlo 
es  posible,  un  accidente  especia  del  ooraion  humano.  El  eontrasteque 
resulta  del  choque  eléctrico  de  dos  almas,  oreyeote  la  una  hasta  el  en- 
tusiasmo, descreída  la  otra  hasta  la  frialdad  glacial  del  desencanto  y 
de  la  delusion.  Hé  aquí  nuestro  objeto  presentado  sin  atavíos  y  sin  ac- 
cidentes, como  origen  de  profundas  consideraciooes  sobre  «1  estado 
de  la  sociedad ,  mas  bien  que  como  incentivo  de  una  curiosidad  pasa- 
jera y  como  objeto  de  una  lisonjera  aprobación.  Pretendemos  sencilla- 
mente que  algunos  de,  los  que  nos  lean  simpaticen  con  un  cirazon 
mortalmente  herido,  que  solo  puede  resucitar  al  contacto  de  up  galba- 
nismo  que  nutstra  «Ima  no  ba  podido  darle,  á  pesar  del  fuerte  sacudi- 
miento que  en  la  suya  produjo  un  eiCueutro  semejante. 

Figuraosuna  elegante  máscara,  disfrazada  de  negro,  de  esbelto  talle 
y  fascinadora  mirada,  pero  sobrs  todo  de  argentina  y  m^odiosa  voz. 
Su  timbre  puro  y  su  correcta  y  dulce  modulación  fué  la  cualidad  pre- 
eminente qus  cautivó  al  galán  demuestra  historia.  El  héroe  es  un  joven 
de  treinta  y  pico,  de  corazón  entusiasta  y  apasionado,  que  ama  en  la 
mujer  el  tipo  que  ella  solamente  puede  realizar;  la  sobreabundancia 
de  vida  Intima  que  rebosa  en  su  petho.  Buscando  por  doquiera  un  cora- 
zón que  se  le  entregue  enteramente,  ha  consumido  sin  éxito  en  tan 
ardua  tarea  seis  lustros  de  su  existencia.  Bsuaa  sensitiva  próxima  á  as- 
fiíiarse  antes  de  recorrer  el  período  natural  de  su  vida,  por  falta  de  un^ 
atmósfera  conveniente  á  su  delicada  susceptibilidad.  |Treinla  años  y 
con  ilusione^  En  efecto  no  es  vulgar.  Vedle  estático  y  trasportado  por 
aquella  tot  i»  tírena  que  le  trastorna  la  razón  y  le  hace  sentir  nuevas 
y  varias  y  encontradas  impresiones.  Poro  por  un  eslraño  accidente  esa 
ftintástica  ilusión  no  durará  mas  de  ona  noche.  Un  dia  después  aque- 
lla mujer  adorable,  arrastrada  un  instante  por  el  fuego  de  ana  pasión 
que  da  y  exige  y  recibe  un  alma,  ve  desaparecer  so  encanto,  y  des- 
pierta de  tan  embriagador  ensueño  para  llorar  amargamente  la  herida 
mOHalqueaños  antes  recibiera,  y  de  la  cual  la  reacción  de  estas  horssde 
trasporte  hace  brotar  sangre  todivía.  Pero  no  arrebatemos  á  la  bella  el 
dulce  privilegio  de  retratarse,  y  respetando  la  conversación  de  aquella 
noche  venturosa,  porque  I*  sentimientos  tienen  también  su  pudor, 
permítasenos  trascribir  las  dos  piezas  históricas  que  terminan  este  in- 
cidente. Son  dos  cartas  que  se  cruzaron  entre  las  dos  personas  que  fue- 
ron actores  de  esta  escena.  Helas  aquí: 

*  APÓLOGO. 

9tié  qne  mi  existencia  se  bahía  convertido  en  la  de  una  mariposa 
de  negras  alas  y  cuerpo  combustible.  En  una  noche,  para  mi  memoria 
venturo**,  para  mi  corazón  de  recuerdo  triste  é  inefable  i  la  va,  w- 

.  joQie 


loo 
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Tokrtetbt  It  hgtn  ;  nporoM  eriiáljda  «o  ionio  de  uu  eitrelU  de 
Iw  Tin  }  rera^eDte,qae  por  ou  coineideBcia  iiiesplic»b|e  despedía  al 
Ueqpo  miaño  toneoles  de  claridad  y  no  fuego  abnudor,  ardiendo  y 
^ueinandoi  la  par  consu  fantáattca  é  íoolTidable  lumbre,  y  poniendo  en 
imgo  laa  leves  y  lofflbtlai  pero  combaitibles  alas  de  mi  qoinériea 
existencia.  Sin  embargo,  un  Wractho  irresistible  encaf^ba  al  ftiego 
ta  pobre  mariposa,  OiriaSe  qoe  su  destino  y  su  deseo  era  abrasar  sus 
alas  matizadas  en  aquel  disco  encendido,  á  precio  de  participar  un 
itomo  de  su  ardor.  Podria  crteise  qu^totadd  aquel  de  inteligencia  y 
de  voluntad,  desdeñaba  6  no  quería  una  tan  pobre  victima  de  so  abra- 
sadora influencia...  Sin  embargo,  bulw  un  instante,  ano  solo,  en  qne 
parecía  haberse  hecho  fina  intima  tusion  entre  los  dos  seres.  Su  alma 
se  habia  identificado:  la  asimilación  era  f)erfécta;  la  vaporoM  erisdiida 
se  bibia  abrasado  basta  el  corazón.  El  astro  luminoso  parecía  compla- 
cerse en  su  Ticlma,  aceptando  aquellos- Festos  ioaDímados,  porque  él 
Ira  su  ^Ima,  en  retribución  de  A  vida  que  les  habia  inspirado... 

Pasaron  algunas  horas ,  un  dia  entero ,  largo  como  la  angustiosa 
esperanza  que  precede  i  la  felicidad,  triste  como  un  presentimiento 
de  desgracia ,  nebuloso  como  la  inmediación  de  un  eclipse.  Al  terminar 
este  dia  la  luz  se  fué  alejando,  alejando...  sus  pálidos  resplandores 
me  iluminaban  con  una  siniestra  frialdad ,  como  se  deja  ver  el«ol  en 
las  regiones  polares,  ó  bañaba  con  so  mirada  de  fuego  otras  tier- 
ras mas  felices ,  ioterponiendo  entre  ella  y  yo  astros  opacos.  Conti- 
nuaba yo  sin  embargo  al  amor  de  so  lumbre  fascinadora,  como  la  efitae- 
ra  quiere  prolongar  su  vida  de  un  dia  al  pálido  y  plateado  resplandor 
de  la  luna.  |Ay  de  mi  I  aquella  tibia  luz  era  el  reflejo  de  una  estre- 
lla esplendente  qne  no  debía  volver  ya  sobre  mí  horizonte.  Estaba  ya  sin 
saberlo  en  el  crepúsculo  vespertino  de  una  noche  perdurable.  El  astro 
debía  suaergirse  en  eloccéano  de  la  indiferencia,  d  lucir  por  le;  oiui- 
podaí  habitantes  de  otros  climas... 

Un  inesperado  sacodimiento,  una  corriente  antimagnética  me  des- 
pertó de  improviso. 

Pero  ¡ob  estraño  misterio  I  mi  eoraion  ¿bnserva  una  huella  incan- 
descente, como  si  la  luz  simbélíca  lo  hubiese  abrasado  con  su  contacto. 
(.as  alas  negras  de  mi  pobre  fantasía,  impregnada  de  una  seductorfi 
imagen,  están  salpicadas  como  las  de  la  mariposa,  de  manchas  color  de 
lueg^  y  casi  cnbíerUs  de  la  ceniza  de  una  inmediata  combustión.  Mi 
*  memoria,  en  la  cual  está  profundamente  grabada  una  «epresentacion 
viva  y  animada ,  refleja  como  la  fuente  encantada  de  la  fiibula  la  fi- 
gura de  Aorcüo  de  gracia  y  hermosora^oo  retrato  lleno  dff  poesía  y  de 
*<nor,  y  conserva  d  timbñ  de  una  voz  encantadora. 

Tdereala  estrella  luminosa  joh  bella  máscara  I  La  crisálida  soy 
yo.  Las  alas  mi  tintasla.  El  cuerpo  mí  corazón.  La  noche  él  20  de  ié- 
brerot  El  soeSo  fué  en  ios  primeras  horas.  El  despertar  un  dia  des- 
pués/ La  huella  de  tn  fulgido  y  abrasador  contacto  es  indeleble... 

Siempre  serás  para  mi  ardiente  imaginación  el  recuerdo  vivo  de 
una  hora  de  felicidad  inefable.  Recuerda  alguna  vez  á  quien  tu  la  pri- 
mera has  inspirado  una  idea  de  poesía  y  de  sentimíeoto.— L. 

La  contestación  de  esta  misiva  fué  la  sigaienle:     « 
• 
soSak  es  vivib. 

Tres  afios  habia  que  mí  vida  se  deslizaba  en  la  indiferencia  ,  como 
la  vida  de  un  niño...  Durante  aquel  tiempo  jamás  un  rayo  de  esperanza 
brílíóen  mi  desalentada  fautasia...  El  mundo  era  un  yermo  para  mi, 
lio  desierto  habitado :  bs  hombres ;  seres  caprichosos  quese  agrupan 
en  derredor  de  un  objeto  que  los  deslumhra ,  para  abandonsrio  después: 
sus  palabras  engañadoras,  sos  continuas  protestas  de  amor ,  todo... 
,lodo  me  parecía  mentira... 

Herido  mi  corazón  de  un  modo  desgarrador,  se  negaba,  como  des- 
pechado, al  bello,  al  divino  sentimiento  del  amor.  Había  perdido 
jior  iatalidad  un  objeto  querida,  ytodos  los  demás  hombrej  me  parecían 
indignos  de  depositar  en  ellos  una  ternura  que  por  tanto  tiempo  com- 
primida no  podía  menos  3e  dej<arrollarBe  con  mayor  fuerza. 

Pero  llegó  una  noche...  Il^ó  una  noche  en  la  cual  yo  también 
soñé...  viendo  cerca  de  mi  un  ser  estremoso  y  entusiasta  lei  en 
su  alma,  que  rebosaba  poesía  tierna  y  apasionada  cual  ninguna,  y  ha- 
blaba si  lenguaje  del  corazón  ..  pero  de  un  corazón  virgen ,  da  un«o- 
razón  que  siente  por  la  vez  primera,  y  arrastrada  por  este  raudal  pu- 
rtsimo,  esta  pasión ,  esta  poesía,  este  entusiasmo  derramó  en  mí  ser 
un  bálsamo  consolador.. .Me  olvidé  de  ai  indiferencia,  y  creí  que  era 
aquel  el  día  de  la  felicidad  y  el  de  salir  del  ^do  monótono  en  que  mi 
vida  se  deslizaba,  para  volver  á  admirarlas  bellezas  de  la  naturaleza, 
para  volver  á  sentir  la  iofloencia  de  los  ardientes  rayos  del  sol,  para 
gozar,  escuchando  el  sencillo  canto  del  aveque  saluda  un  nuevo  día... 
¡Con  qué  placer  veía  en  tomo  mío  reproducirse  In  agostadas  flores 
de  mis  pa<adfs  ilusiones. .. !  Cuál  me  embriagaba  el  aromático  ambien- 
te de  un  naeíeqte  amor !  Pero  pasó  aquella  noche...  Al  amanecer  el 
nuevo  dia  recordé  el  abismo  que  babia  tenido  á  mis  pies,  y  horrorizan-  ' 


dome  da  mi  «ndnildad  me  estremeció  la  idea  de  lu  bonueas  ifM  ^ 
ponía  mí  pobre  corazón...  Volví  á  mí  desahento:  se  repredojfetia  ea  la 
memoria  {o4os  los  tormentos  que  sufre  el  qne  ama  y  no  es  eorres|Ni- 
dido...  cerré  los  ojos  espastada...  al  abrirt08,mlBÍnd<[  ^vió  á  aer 
incierta,  indiferente.,  pero  en  mí  memoria  y  en  mícorazao  siempre 
estarib  presentes  las  primeras  heras  del  ^  de  febrero,  y  el  po^  qoe  ' 
á  la  par  qoe  inspirado,  inspiró  sentimientos  dulces  y  apuionadoi  i  on 
corazón  joven  pero  falto  de  té.-^íi. 

'  Si  podiéramos  ser  indiscretos',  revelando  la  triste  y  fetal  verdad 
que ee oculta  ea  las  frases  déla  última  carta ,  y  refiriendo  loaaeeideB- 
tes  de  perversidad  del  asesino  de  este  corazón  atribulado  y  deicreido, 
estamos  seguro;  que  los  mas  sensibles  de  nuestros  lectoras  harían  joa- 
ticiá  á  una  desgracia,  inmensa  porque  es  irreparable ,  deseando  cono 
hemos  deseado  nosotros  un  momento  redimir  de  su  cautiverio  de  des- 
gracia el  mas  bello  y  noble  corazón  qoe  haya  latido  en  un  pecho  fe- 
menino. 

Es  posible  que  muchos  hombres  saluden  con  la  duda  ó  respon- 
dan con  la  bnria  á  un  asesinato  tan  culpable.  |  Desgraciados  de  kM 
que  no  comprendan  que  bay  tanta  iniquidad  en  el  qne  hace  traiekm 
á  un  sentimiento  noble,  como  en  el  l4ltiícida  por  precio  ó  por  cálculo  I 

Por  k)  que  hace  á  vosotros,  tiernas  y  dulces  almas  para  quieoea  ea 
todo  el  afecto ,  poco  la  idea,  y  nada  el  interés ,  estoy  seguro  que  adivi- 
nareis el  terrible  misterio  que  disfraza  la  segunda  misiva  con  la  delica- 
deza de  omitir  califlcaciSnes  duras  al  aleve  autor  de  su  desdicha.^  eo 
cuanto  á  vosotras,  jóvenes  sensibles,  recordad  á  propósito  de  esta 
«nécdota  la  famosa  y  fatal  sentencia  :  No  hay  mujer  éttgratíaia  qm* 
no  deia  i  un  honibrí  tu  infortunio.  Al  paso  nosotros  repetimos:  no 
bay  corazón  humano  que  pueda  ser  feliz  sí  una  mano  femenina  m  ha 
vertido  sobre  él  una  gota  de  la  copa  avara,  de  su  deliciosa  atmpatia. 

*  L.  K  T. 
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COEKTO.  *  < 

• 

Mo  abandonaré  i  fé  mia  estas  montlñu,  dije  I  la  posadera  díii- 
gíéodome  eo  su  compañía  hacía  la  puerta,  ^  ver  al  bueno  de  M.  D»-  ' 
liDorg  de  que  me  alabais  de  hablar.  Era  nao  de  los  mejores  amigo*  de 
mí  padre.  Son  laa  sieie  de  la  mañana:  tres  leguas  se  andan  pronto  con 
buen  tiempo,  y  yo  poed^díspooer  de  un  dia  sin  perjudicar  mis  intere- 
ses. ¡Sería  una  Calta  imperdonable  no  detenerme  á  comer  con  él  pa- 
sando por  aquí?  ¿no  es^erdadT— Y  qne  no  os  perdooaria ,  respondió, 
pues  no  pasa  dia  sin  qne  envíe  á  informarse  de  vuestra  llegada. — Y  ye 
no  me  perdonaría  el  haber  dejado  pasar  la  ocasión  de  juzgar  d;  mis 
predicciones.  He  profetizado  hace  cinco  años  que  su  bija  Rosalía,  que' 
entonces  tenia  doce  años,  llegtria  á  ser  una  de  las  bellecas  mas  provo- 
cativas de  la  provincia,  y  deseo  saber  si  la  morenita  de  ojos  azules  me 
ha  hecho  mentiroso.-^AI  contrario,  eselamó  Mad.  Gantbier.  Desde  Be- 
san(on  i  Strasburgo  (para  Mad.  Gauthier  era  tanto  como  llegar  i  lo* 
antipodas}  ne  encentrareit-qoieo  la  iguale,  erraida  como  una  palmera 
y  bella  como  una  imagen;  pero  no  vayáis  i  caer  en  las  redes,  para 
volver  aquí  desesperado^  como  en  tiempos  anXeriores.  A  pesar  de  vues- 
tra gentileza,  esta  vez  quedariais  desairado  á  pesar  de  ternezas  y  sus- 
piros, porque  algunos  meses  hace  que  corren  voces  de  so  casamiento. 
— Ditblol  diablo,  Mad.Gaulhierí  metomaisaiempre  por  un  mocha- 
cho,  aboque  tengo  veinticuatro  años,  una  fortuna  y  ana  (jpaieion. 
^Creéis  que  un  abogado  en  el  tribunal  de  Lons-le-SaDlnier  se  apasiona 
como  en  legista  S  como  i^n  escribiente  de  procuradorT...  Tranquilizaot, 
mi  querida  señora,  y  moslrsdme  solamente  el  camino  que  debe jeguir 
para  llegar  á  la  casa  de  campo  de  Mr.  Dubourg,  porque  igoorafil  que 
estuviera  tan  eerca  de  aquí.— No  encontrareis  ningún  obstáculo  ea  li 
primerunitad  del  camino,  replicó.  No  os  sopareis  del  sendero  abierto 
en  las  praderas  á  lo  largo  de  ese  arroyo  sembrado  de  sauces;  pero  iint 
vea  que  hayáis  llegado  al  pié  de  la  colí^t  que  cierra  el.  valle,  os  ssii 
un  poco  mas  difícil:  os  encontrareis  en  los  bosques  de  ChatÚloa  qoe^ 
es  preciso  atravesar  para  llegar  á  la  quinta,  y  como  estos  no  son  fte-* 
cuentados  mas  que  por  los  leñidores  qne  han  trazado  en  sus  oitrac^s 
y  salidas  muchos  oaqiinos  que  se  cruzan,  y  en  los  que  los  habitaates 
de  aquel  país  se  estravian  algunas  veces;  pero  no  filtan  chozas  y  bar- 
racas  á  la  hlda  del  monte:  no  tenéis  mas  que  dar  un  silbido  paia  pro- 
porcionaros un  gui». 

Bien  penetrado  de  estas  útiles  iostracciones,  saludé  á  mi  fauéspe- 
da  con  la  mago,  y  emprendí  mí  marcha  y  avanzaba  haciendo  tiradas 
para  el  primer  acto  de  mí  tragedia ,  con  la  delifosa  é  innmisa  preo- 
cupación de  un  hombre  que  se'  deleita  en  sus  versos.  De  esta  manen 
me  encontraba  muy  Jejos,  al  cabo  de  una  hora,  del  pequeño  sendero 
bien  abiert  •  qoe  corre  en  los  prados  á  lo  largt  de  un  arroyo  ornado 
ii  sauces,  y  fui  m«y  dichoso  pata  volver  á  encontrar  mi  direecioa, 

.-.¡gitized  by       »  ' 
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^m  k  «Am  no  Ir  bebíM  dtdo  et  cipriefao,  i  h  Jvi^^  butant* 
Mlra&o,  de  inooJir  h  asieato.      . 

Oe^MiMe^haber  cottcado  larga  tiempo  la  blda  del  giMBte,  cono 
fMa  tbá.  ^ihier,  liguiéndo  inútilmente  \mf  espesara  tan  compac- 
ta, que  con  trabajo  hobiera  podido  traspasar  ana  liebre  pene^da 
por  lo»  perro*,  <e  preienM  i  mi  vista  mía  casita  Manca,  gs  decir,  re- 
cientemente Uanqoeada,  sitnada  i  espaldas  del  monte  y  cerooadrpor 
el  follaje ,  7  alrededor  de  la  cual  fámase  on  cuadro  de  empaliíada 
de  earamada  muy  cerrada  de  la  que  pendían  por  todas  partes  verdes 
pémpanoa.  Sotantes  guirnaldas  de  campanilla  ;  de  flores  ailTestree, 
f  ramo*  de  taru  rasa  cargados  de  flores :  di  algunoi  pasos  j  llegaba 
á  la  entrad^ de  este  lindo  y  pequdio  reducto,  que  00  parecía  lí  pro- 
pteito  parí^entener  mas  que  dos  6  ties  personas.  En  la  punta  de  an 
banco  juBt»  i  la  puerta  de  la  casita,  i  la  altura  de  un  escalón  6  doa 
ppr  encima  del  hogar  estaba  un  joven  sentado.  Tuve  tiempo  de  con- 
templarle i  mi  gusto,  porque  él  no  advertía  mi  presencia.  Estaba 
probablemente  demasiado  preocapado  para  advertir  mi  presencia.  No 
pnedo  esplicar  lo  que  en  este  joven  escitó  repenlinafieate  mí  curio- 
«idad,  mi  íDteréa,  mi  afección.  Yo  no  tengo  ideas  romancescas;  pero 


el  lugar,  la*  eiFeaubmeiis,  la  penma  aobre  todo  escitaron  en  mi 
■na  multitud  de  ideas  melancólicamente  poót¡cas,de  las  qoe  yo  temía 
impregnar  mi  composición.  Concluí  sin  embargp  por  tomar  un  placer 
muy  vivo  en  esta  contemplación,  y  saborearle  en  Cencío.  £ste  joven, 
tan  absorto  en  sus  pensamientos  que  el  ruido  que  yo  hice  alaproiimarms 
á  él,  no  habla  podido  distraerle  ai  uíi  momento,  era  bailo  como  una  de 
esas  figuras  con  qoe  se  sueSa  cuando  se  entrega  uno  ti  reposo  después 
de  una  buena  acción^  del  sueño  del  hombre  bonrado(3on  los  dos  únicos 
modos  de  ser  dichoso  que  conoico),  me  parecía  delicado  y  aun  débil  y 
sin  embargo  su  bello  y  simpático  semblante  (^  circundaba  una  espe- 
sa y  rubia  cabellera  perfectamente  ritada,  no  se  oponía  á  la  espresion 
de  una  naturaleu  varonil.  A  través  de  la  suave  ouliura  de  estas 
facciones  língoidas  se  distinguian  los  caracteres  de  una  meditación 
habitual  y  de  una  proflinda  resolncíon.  Esto,  me  admiró.    - 

— ¡Qué!  decia  yo  para  mi,  lenvidíarias  con  tu  sencillo  corazón  las 
ventajas  de  que  te  privan  las  ciegas  reparticiones  de  la  tbrlunaf  ¿Sen- 
tirías el  derecho  que  ella  te  ha  arrebatado  de  tomar  una  parle  activa 
en  las  agitaciones  de  la  multitud,  de  atraerla  por  el  amor  ó  someterla 
por  la  fueria  irresistible  del  genio?  Dios  te  libre,  continué  aprozimia- 


(Bautista  Montaobao.)' 


dome,'porque  ya  le  amaba.  Permanece  siempre  benévolo  y  poro  como 
ahora  con  tu  inútil  fuena ;  gou  de  tu  soledad,  y  deja  i  los  ridiculos 
tiranos  del  viejo  mundo  el  absurdo  imperio  que  ejercen  hace  tanto* 


El  joven  volvió  sos  ojos  hacia  mi,  y  me  miró  de  hito  en  hito, 
iDíentras  que  yo  le  saludaba;  hizo  un  movio^ento  para  levantarse,  y 
yo  se  lo  impedi,  porque  me  había  parecido  que  estaba  enfermo. 
— Os  pido  mil  perdones,  amigo,  por  haber  interrumpido  el  curso  de 

-  vuestras  meditaciones;  |las  ilusiones  son  tan  bellas  á  vuestra  edadl 
¿Podríais  indisirme  sin  molestaros  el  dmino  del  bosque  que  condu- 
ce á  la  casa  de  Mr.  Dtfbourg?  Gsta  no  debe  estar  muy  lejos  de  aqui. 
Me  miró  otra  vez;  peVo  su  fisonomía  había  pasado  súbitamente  de  la 
«epreaíon  de  una  benevolencia  limida  i  la  de  la  inquietud  y  el  espan- 

*  to.  Sin  embargo  se  puso  i  reflexionar. 

— La  casa  de  Mr.  Dubourgl  respondió  por  último  como  si  tratara  d« 
evocar  algunos  recuerdos  confusos.  ¿Dubourg?  ¿Mr.  Dubourg?  ¿la  ca- 
sa de  Ur.  Dubourg?..  ¡Ata!  ¡abl  continuó  riéndose,  en  otro  tiempo 
exialia  una  bonita  casa  que  tenia  este  nombre,  en  la  que  yo  he  habí- 
lado  ruando  exa  niSo.  Por  primera  vea  vi  en  ella  unos  iogeles  que 


habían  tomado  la  Agora  de  mujeres,  flores  de  todas  las  estacione*> 
pijaros  en  sus  irboles...  Pero  no  era  este  mundo. 

En  seguida  dejando  caer  su  cabeza  sobre  la  ibano,  avolvídó  do 
que  yo  estaba  allí.  Comprendí  entonces  que  era  idiota  ó  inocente, 
según  el  lenguaje  del  país.  Maravillosa  sociedad  la  nuestra ,  en  la  qu« 
estos  dos  seres  privilegiados,  el  que  es  inofensivo  y  el  que  vive  acaso 
rechazado  cen  desprecio  hasta  ios  limites  de  la  civilización,  como  los 
pobres  niños  qiuerlos  sin  bautismo.  En  el  momento  una  puerta  le 
abrió  cerca  de  mi,  y  apareció  en  ella  una  mujer  de  cincuenta  años, 
que  estaba  mejor  vestida  que  lo  están  ordinaÁmente  las  aldeanas. 
— Qoe  es  eso,  Baulistal  recibís  á  un  viajero  sin  apresuraros  i  ofre- 
cerle leche  y  frutas,  y  concederá  nuestra  pobre  morada  el  honor  de  pro^ 
curarle  uu  poco  de  sombra  y  descanso?  Ah  señora!  esclamó,  no  le  ri- 
ñaisl  no  hace  todavía  un  miotto  ^  estoy  á  su  lado,  y  su  encuenlte 
me  ha  conmovido  de  tal  manera  que  no  me  se  olvidará  jamás. 

Bautista  00  había  oído  i  su  madre,  ensimismado  de  nuevo  en  soa 
meditaciones.  Sus  brazos  estabancruzados^su  cabeza  inclinada  sobre 
el  pecho,  y  murmurando  algunas  palabras  que  yo  no  pode  comprender. 

fConfMjaró.) 
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CAPÍTULO  IV, 

La  marcha  ie  io«  teontecimieatos  si^e  ga-eono  ain  eoidane  de 
ia  senda  que  le  traían  jas  cálculos  de  lot  hombres ,  Modo  por  lo  re- 
galar ilógica  aqaella  Hos  cjos  de  eitM,  porque  asi  lo  ba  diipuQto 
aquel  que  ha  r^tringido  sobre  eiloi  el  poder  de  los  hombrea ,  á  loe  qoe 
no  btt  dado  mai  Ide  en  cnanto  i  lo  qae  á  él  pertenece  qne  la  fé ,  mas 
guia  que  sd>  preceptos,  ni  mas  panto  de  apoyo  para  no  estnTiarae 
que  la  sumisión,  cuna  de.  las  Inteligencias  inocenies,  lecho  de  deaeanao 
de  las  trabajadas.  El  bueno  padece ,  el  malo  prospera :  no  hay  que  es- 
trañarto;  Dios  no  hizo  las  felicldadei  terrestres  ni  para  los  boenos  n¡ 
para  los  malos ;  pero  si  sos  preceptos  para  cada  situación ,  sus  adver- 
tencias para  las  prósperas ,  y  sus  conseelos  para  las  advenas :  en  aque- 
llas se  muestra  mas  severo  maestro  y  señor;  en  estas  mas  dulce  guia  y 
consolador ,  padre' siempre ,  siempre  juet. 

Asi  nada  de  estraño  tiene  que  veamos  al  cabo  de  algunos  años  un 
cambio  inesperado  é  inmerecido  en  el  bienestar  temporal  de  la  buena 
jde  la  mala  mujer  que  actúan  en  los  eventos  que  vamos  refriendo. 

Pepe  Arce ,  i  causa  del  enlaiamiento  &tal  de  los  negocies  mercan- 
tiles, vi6  su  millonaria  ca^  arruinada ,  y  murió  d^resnltas  de  ia  pa- 
sión de4nimo  que  esta  indierecida  é  imprevista  desgracia  produjo  en 
'  él.  Justa ,  fácilmente  resignada  á  la  pérdida  de  sus  riquezas ,  estuvo 
intODsolable  por  la^e  su  marido ,  pues  este  había  tenido  el  mérito  poco 
común  de  apreciar  en  cuanto  valia  i  su  incomparable  mujer ,  la  que 
conservaba  una  inocencia  de  corazón  que^n  su  dia  había  de  llevar  al 
dele  pura  como  la  gota  de  roció  que  absorbe  el  sol  sin  salir  del  cáliz 
de  la  rosa  en  la  que  la  depositóla  aurora. 

Desde  mi  doble  desgracia  vivía  Justa  retirada  y  hamildemente ,  no 
queriendo  admitir  de  su  hermano  sino  lo  estricto  y  necesario  para  con- 
servar la  decencia  en  la  pobreza.  Su  distracción  y  su  consuelo  era 
educar  á  su  hija  Bruna,  lo  que  bftía  con  el  esmero,  ctriño  y  santos  ejem- 
plos con  los  que  había  sido  educada  ella  por  su  madre. 

La  educación  puede  combatir  y  domar  una  mala  naturaleza;  tras- 
formarla  de  m^a  en  bnena  solo  lo  puede  la  gracia.  1^  educación  pue- 
de i  DO  dudarlo,  aun  sin  valerse  de  mas  móvil  que  la  vergüenza,  eaa 
hoja  de  higuera,  lo  solo  que  trajo  del  paraíso  que  perdió ,  hacer  desapa- 
recer los  vicios  groseros  y  humillantes;  pero  no  hará  nunca  espontá- 
neas las  virtudes ,  que  á  duras  penas  aclimata.  El  herrero  {luede  amol- 
dar el  hierro;  ternario  en  oro,  nunca ;  por  lo  que  «o  veitaoa  esas  comple- 
tas y  radicales  trasformacíones  de  malo  á  bueno  sino  en  la  vida  de  los 
lautos.  Asi  era  que  Bruna,  que  aun  teniendo  rectitud ,  buen  sentido, 
7  cierta  nobleza  de  alma,  tenia  también,  y  en  alto  grado,  el  carácter 
fíierte,  orgulloso ,  egoiata  y  áspero  de  su  madre,  había  amoldado  á 
duras  penas  estos  vicios  bajo  la  escelente  directian  de  Justa ;  á  falta  de 
dulzura ,  tenia  una  calma  y  dignidad  que  no  era  fácil  perturbar ;  no 
era  benévola ,  pero  sostenidamente  servicial  cuando  se  la  ocupaba; 
siempre  sobre  si,  ni  tenia  ni  iuspiraba  confianza.  Su  buen  sentido  cul- 
tivado la  impelía  á  amar  la  virtud  sobre  todo;  pero  su  orgullo  la  lle- 
vaba á  a  preciar  en  esta ,  mas  su  corona  de  oro ,  que  su  perfume  de  vio- 
leta. Asi  era  que  sentia  mas  orgullo  que  dicha  en  tener  por  madre  á 
Justa ,  alrededor  de  la  cual  brillaba  una  aureola  de  respeto,  de  simpa- 
tías y  de  admiración.  La  fa'ma  de  que  gozaba  su  madre  era  una  he- 
rencia de  que  ya  disfrutaba  en  vida,  y  quería  traspasar  ilesa  á  sus  hijos. 

Con  este  bien  guiado  orgullo ,  y  con  su  fuerte  temple  de  alma ,  la 
pérdida  del  caudal  de  sus  padres  la  dejó  impasible,  y  halló  una  secre- 
ta satisfacción  de  orgullo  en  trabajar  ocultamente  por  estijiendie  para 
procurar  á  su  madre  algunas  de  aquellas  superfluidades  de  lujo  de  las 
qile  por  virtud  y  modestia  se  privaba.  Como  sucede  con  un  tesoro  ad- 
quirido agosta  de  sacrificios ,  testa  Bruna  su  virtud  en  mucho,  y  le 
habia  labrado  con  la  aqíteridad  un  atrincherado  tabemicolo;  y  de 
estose  deduce  que  no  debe  el  mundo  condenar  ligeramente á  lasper- 
lonas  secamente  ansteras,  oponiendo  contra  ellas  el  que  la  perfecta 
santidad  no  lo  en:  la  mayor  parte  de  esas  personas  que  se  creen  sec- 
tarios de  la  rigidez,  son  naturalezas  domadas,  que  ti^en  en  mucho  el 
fireno  al  que  deben  su  virtud.  Dichosas  aquellas  naturalezas  selectas 
que  no  necesitan  de  lAngono;  pero  son  pocas;  y  lo  prueba  la  creación 
de  la  palabra  deinfrmo,  que  como  baldón  se  aplica  á  las  personas  ó 
á  sus  acciones  desordenadas. 

De  cuando  en  cuando  tenia  Entina  el  atrevimiento  de  venir  en 
casa  de  Justa ,  porque  en  aquel  emzoíf,  en  el  que  palpitaba  hiél  en 
lugar  de  sangre,  existia  el  único  amor  ó  instinto  que  cabe  en  el  del  ti- 
gre, el  apego  á  su  progenitura.  Justa  no  tenia  el  suficiente  earieter 
para  prohibir  á  esa  mujer  la  entrada,  en  su  casa ,  pues  no  podía  dejar 
de  miraren  ella  la  compañera  de  su  infancia ,  la  niña  que  crió  y  tanto 
quiso  su  madre. 

\  • 


En  estu  visitas  htsnaTeltutavdaeotfalrdeud  A^vo  pen 
vehemente  caríño-qoe  la  fría  y  áspera  Rufina  demotbtba  á  Brma,  h 
que  repulsaba  esteearifio  sio  rebozo ,  tanto  p«r  eaos^d/  n  earfeter 
iotteio  y  poco  esptn^ ,  eomo  por  las  iwticias  poco  h^fnblet  qu* 
de  Rafiaa  tema. 

-  — Nopn^fufñráesi  mujer,  solía  decir  isa  madre— No di^ucM. 
hijc  mía,  contestaba  Justa ;  no  je  debe  abrigar  nunca,  y  en  to  edad 
menos,  seitimíentos  de  odio  ni  hostiles  contra  nadie.  La  bostilidide* 
UM  mala  semilla  que  echa  profundas  raices,  y  afaofa  en  lu  gémeo 
loa  buenos  y  benévolas  sentimientos  ene)  corazón,  destruye  luboeau 
rebwiooea  da  sociedad ,  y  asn  cea  público  eseándaio  so^  aeater  eoi 
lat  de  bmilit ;  y  aeoérdate  qne  dice  Chateaubriand  en  fAMno  de  sm 
obras  qne  acabamos  de  leer,  q«e  la  odiosidad  que  «brigaaes  epMn 
onestros  adversarios ,  es  otas  perjudicial  i  nuestra  propia  tsUeidtd  que 
á  la  de  ellos ;  y  sobre  todo,  hija  mía ,  convéncete  que  la  benevoleni^ 
es  la  mayor  prueba  de  superioridad,  tanto  de  espíritu  como  de  eon»n. 

iPeroqoé  pluma  podrá  pintarlos  suCriinientoi  quedesdeque  nieif 
estaban  reservados  á  Piedad,  la  preciosa,  la  dulce,  la  aristocrática  y 
delieada  hija  de  Justa ,  infeliz  victima  de  los  inicuos  seitimiMlot  di 
Rufina ,  aquella  mujer  nacida  del  vicio  y  de  la  maldad ,  los  .que  come 
una  lepra  trajo  eohsigo  al  interiordela  noble  casa  en  que  bié  recogida 
y  amparada  I  El  angelito,  desde  pequeña  siempre  encemda  ^la  en  la 
habitación  en  que  poco  paraba  su  dueña ,  nada  habia  aprendido ,  nada 
habia  visto,  nada  comifeodia,  y  caminaba  como  otro  Gaspar  Hauíer 
^dael  idiotismo.  Una  timidei  angustiosa ,  una  inerte  hipocondría,  ua 
mustio  decaimiento,  leemplazaban  en  la  pobre  criatura  aquella  es- 
pansioa ,  aquella  alegría ,  aquella  locuacidad  y  «ontiooa  movilidad  que 
tu  naturales  y  simpáticas  son  á  la  infancia. 

A  los  trece  años  una  grave  enfermedad  que  td^o  atrajo  á  su  cAm- 
eeni  á  nnl  compasiva  vecina  ,  una  buena  aocian^  que  oli^ció  á  so  su- 
puesta madre  asistirla ,  á  lo  que  esta  no  se  pudo  negar  so  pena  de  pro- 
mover un  escáldalo. 

Eatonceiesta  buena  cristiana ,  mieatras  eoal  Marta  añstia  |á  los 
males,  como  Magdalena  levantó  aquel  espíritu  inerte  y  le  enseñó  á 
crter,  á  amar  y  i  esperar.  Como  la  religión  es  amada  de  todos  loeque 
la  conocen,  pero  con  mucha  preferencia  de  los  desgraciados ,  porque 
esel  uBfrersal  é  infalible  consuelo  de  todo  infortunio ,  el  ángel  dolien- 
te de  alma  y  cuerpo  recibió  con  ligrimas  de  amor,  gratitud  y  entu- 
siasmo aquella  religión  que  le  decía :  los  quelloran  eerán  consolados. 

Piedad  se  apegó  como  es  de  suponef  con  ternura  á  aquella  buena 
anciana  ,  á  quien  la  religión  que  le  enseña^  ha  Via  atraído  al  lecho  de 
dolor,  del  que  huía  la  impia  fiera  que  se  haJ)ia  hecho  cargo  de  ella. 
Asi  sucedía  que ,  cuando  llegaba  la  noche  y  la  buena  anciana  se  re- 
tiraba ,  aquel  dulce  corazón  de  la  niña  que  con  tanta  ternura  y  espan- 
sion  se  había  abierto  al  amor,  sentía  profundamente  esta  separación; 
además  ljW)Obre  niña  temía  I  temía  á  su  madre ,  temía  á  la  noche,  te- 
mía á  la  soledad ,  á  la  oscuridad :  entonces  la  buena  andana  la  ani- 
maba, la  sosegaba,  y  acababa  de  consolarla  enseñándole*  ta  oracion: 
A  acostarme  voy 
Sola  sin  eompafia, 
La  Virgen  María 
Está  junta  mi  cama; 
Me  dice  de  quedo.* . 
Mí  niña  reposa 
Y  no' tengas  miedo 

j^  De  ninguna  coft. 

Piedad  convaleció,  y  se  levantó  de  su  lecho  regenerada  en  su  alma 
y  en  su  cuerpo.  Los  cuidados  de  su  entendida  enfermera ,  el  buen  ali- 
mento que  le  suministraba ,  del  que  nunca  habia  cuidado  ^  verdugo, 
desenvolvieron  su  atrasada  naturaleza.  Había  crecido ;  su  semblante 
fino  y  blanco  cual  una  aluoena ,  estaba  como  vivifioado  por  una  nue- 
va savia  de  vida.  Su  razón  despejada  llegó  á  comprender  cuanto  so- 
liria  ;  pero  sufrió  ya  con  resignación  y  con  esperanza ,  porque  sabia  que 
sufrir  por  Dios  era  complacerle  y  obligarle ;  sus  ojos  antes  inertes, 
estúpidos,  y  fijas  en  $1  suele,  animados  ahora  con  una  nueva  Idz  del 
entendimiento  y  del  corazón,  se  levantaban  hicía  al  cielo  poro  y  celes- 
ta cual  ellos;  alzaba  confiada  su  cabcu  que  ya  no  abromaba  sn  co- 
ronado espinas ;  sus  blancas  y  delleadas  manos  te  cruzaban  con  fer* 
vorosa  devoción  sobre  su  pepbo.  Oh!  si  entonces  hubiese  podido 
verla  Justa ,  habría  esclaraado  estrechándola  sobre  su  coraaon  de  ma- 
dre; esta  es  mi  hija!  *  « 

Mas  entre  ellas  estaba  una  infame  mujer  para  separarlas,  como 
(I  negro  y  duro  hierro  que  se  introduce   entre  la  nác^r  y  la  perla ! 

Por  entonces  fué  cuando  la  quiebra  y  la  muerte  de  Pepe  Arce  vi- 
nieron á  exasperar  aun  mas  el  atrabiliario  (I )  carácter  de  la  fiera  que  * 
la  infeliz  Piedad  creía  ser  su  madre.  La  brillante  suerte  que  había  que* 
rido  proporcionar  á  su  bija  se  habia  desvanecido;  el  amparo  qae  an- 
dando el  tiempo  bebía  contado  hallar  para  si  propia ,  iniciando  i  m 

( 1 )     Kftta  pnlnbn  ne  te  httU  el  el  dicti^Diríe  Je  le  Aeedcuie,  pero  «i  tu  ti  Je 
D.  Bertvlouie  CetmiMU  ~ 
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bija  «Del  leereta de ta  atetada,  luMa  (ilM>;por  manera  qoe de. 
ttt  malnda  conbiDacIba  mIo  le  qoigdaba  el  placer  de  la  vengaou  que 
«o  so  iooceote  victima  ampliamente  <>)ercia. 

•ü  OEtO  IPAIDmiS 
los  Sres.  ])•  ídIooíbo  Sarcia  y  D«Ba  Raimanda  Iscobari 
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I  Loado  Dios,  qne  al  fía  y  poatre  eaaa  cual  poede  dar  i  la  estampa 
lo  que  le  viene  en  mientes  I  Merced  á  tan  suapirada  ventura,  saco  á  lux 
esta  breve  crónica ,  que  ba  eatadolao  guardada  como  recoleta  novicia 
durante  largos  y  no  bien  holgada*  dias.'Corrian  malos  tiempos  para  el 
peosamieolo,  y  andaba  la  verdaá  escrita  mohína  asai  y  asendereada 
en  pecadoras  y  desatinadas  manos,  i  Como  qne  et  echar  á  Vtielo  en 
letras  de  molde  tal  cual  donaire  del  ingeoio ,  era  nos  formidable  aven- 
tira  ,  que  solia  costar  sendas  y  auroaas  cuitas.  Mi  era  cosa  de  habér- 
Doalas  mano  á  mano  con  los  guirdianea  de  la  prénia  ctnsum  en  des- 
oomuoaly  temeraria  batalla.  |  Poder  de  Dios,  y  qué  corcobos' y  aspa- 
Tientoe  hubieran  hecho  sus  boBeatisimis  señorías  con  ciertos  parágra- 
fos da  un  mal  perjeúado  cuento  I  Y  cuento  que  nada  tiene  de  pecami- 
noso ni  mal  intencionado.  Hay  en  él  6n¡caneate  acentos  de  libertad 
y  de  amor  pitrio;  estigmatas  contra  una  tiranía  anti  nacional;  hay 
«n  sama  un  recuerdo  santo  para  la  mejor  demanda  de  los  pueblos;  mas 
como  todo  ello  ba  sido  antaño  caso  de  Inquisición ,  basta  y  sobra  para 
4ue  Jos  consabidos  y  susodichos  hubiesen  mandado  tañer  i  rebato  ,  y 
perdid#  del  berrinche  la  gana  de  comer.  Bien  qne  para  algo  percibían 
el  por  cuanto  vo$,  Ainda  mais  que  en  ello  desempeñaban  sd  cómoda 
•nnqoe  no  recomendable  faena.  Oe  saber  ea  por  otra  parte  que  tales 
pesquisidores  del  ajeno  magín,  al  símil  de  los  tamiliares  del  Santo  Ofi- 
cio, suelea  ser  gentes  que  sueñan  despiertas,  aunque  no  tengan  to- 
do lo  de  Merli^  D^uro  bay  entre  elloe  alguno  tan  esquisito  de  ner- 
vios, que  se  da  aít  diablo  con  esta  verídica  y  provechosa  leyenda.  jY 
qué  de  reojo  hubiera  mirado  su  asustadiza  y  pudibunda  coocienna 
ciertos  perfiles  d^  histórico  cuadro!...  |Ohl...  Ya  le  veo  empuñar  con 
(osea  Hi  y  airada  mano  la  iliteraria  tijera;  y  «ntriodose  por  el  ino- 
cente manuscrito  Cbmo  por  pala  de  conquista,  hacer  menuda  y  espiatoria 
DOtomia,  y  volverle  á  mis' manos  i  punto  de  no  conocerle  el  padre  que 
lo  engendró.  Y  esto  era  regalo  de  Pascua.  Pues  si  al  atrabiliario  se- 
üor  antojábansele  los  dedos  huéspedes,  y  declame  i  secas  y  sin  llo- 
ver, cno  taá  lugar,»  habría  importado  no  ardite  tener  mucha  raaon 
contra  tal  sin  razón,  yel  iíbro)]uedárase  comoel  ahna  deGarlbay.— Pero 
Dios,  mejorando  las  horas,  quiso  qoe  al  traste  diéramos  con  los  (bllo- 
ne*  y  malandrines  que  á  tan  mal  estremo  traído  hablan  las  franqui- 
cias é  iomanidades  de  este  hidalgo  pais.  Ya  la  mano  de  hierro  no 
cautiva  la  feciAda  péñola,  y  yace  por  tierra  t«  compresa  que  cerrar 
intentara  el  paso  i  los  raudales  de  la  inspiaaeion.  Y  los  menguados 
•  que  soñaban  en  su  desvanecimiento  poner  coto  á  los  vuelos  del  espi- 
rito, y  atajar  el  paso  i  la  humanidad,  de  calda  van  molidos  y  mtl- 
trechos  por  los  caminos  de  la  vergieata  j  M  desengaño.  CñmpltDM, 
por  ende,  quitar  él  polvo  á  mis  eartapaciot,  y.  destinaros,  padlres 
mios,  el  presente  romance  y  como  mcmbranu  intima,  como  prenda 
y  fianza  notoria  de  nuestro  cordial  y  dulcísimo  cahio. 
Mtdina  i»  Riom» ,  diettmitt  4$  18M. 
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LIBRQ  PSIMIM. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

nisómio. 

La  noche  cobre  con  sn  mantona  hielo  los  1<janos  confines  del  hori- 
unte.  Un  cierzo  desolador  ruge  sobre  Ufaz  de  lo*  marchitos  campos, 
y  á  su  desigual  impulso  resbalan  por  el  espacio  informes  grupos  de 
opacas  nubes,  dejando  apenas  entre  sus  volubles  ptiegoes  deseubrluin 
momeat(Vla  pálida  y  fugitiva  luz  de  alguna  estrella  perdida  en  la  in- 
mensidad de  las.  sombras.  Los  árboles  despojados  del  fastuoso  ropaje 
erugen  con  desapacible  rumor;  y  á  su  violenta  oscilación  las  aves  noc- 
■  turnas  guarecidas  en  lu  húmedas  eopu  se  lanzan  al  viento  exhalando 


fatídicos  y  estrideotea  graznidos.  Up  stlacio  como  el  de  los  sepulcros 
adormece  i  la  inerte  nat«raleza;y  este  reposo  es  turbado  solamente. 
por  loa  mugidos  vagorosos  del  soplo  boreal,  y  por  el  grito  pau!<ado  y 
soñoliento  del  soldado  que  vela  sobre  las  murallatb  de  una  ciudad, 
cuya  iodecija  mole  se  destaca  apenas  en  el  ióndo  tenebroso  de  aquel 
cuadro  sin  Vida  ai  color.  Un  punto  luminoso  reverbera  no  obstante  en 
el  seno  de  las  tinieblas,  y  hace  que  la  polilacion  se  asemeja  é  un  ci- 
clope desansaodo  sn  el  centro  del  caos,  y  q«e  vela  por  su  propia 
seguridad  con  su  (yo  radiante  cual  el  foco  de  una  hoguera  ineatin- 
gnible. 

Si  algún  curioso  se  aproximase  i  indagar  la  causa  de  este  efecto, 
hallaria  que  aqueila  ráciga  de  tibia  luz  exhálale  por  cierta  ventana 
espaciosa,  cuyos  adornos  arquitectónicos  de  un  gótico  degenerada 
quiebran  en  capríchoeos  recortes  MUáfana  perspectiva,  i  través  déla 
cual  cruza  de  cuando  ai  cuando  una  sombra,  que  perfila  sus  contorno* 
indeterminados  sobre  los  pintados  vidrios  de  la  bastarda  ojiva.  A  veces 
su  marcha  es  lenta  y  acompasada:  otras  es  rápida  y  desigual,  como  la 
da  los  celajes  que  pasan  por  delante  de  la  luna  llevaJos  en  alu  del 
veadabal.  -Ya  sus  perfiles  se  marcan  enérgicamente:  ya  luego  se  pr«- 
sentan  obtusos  y  desvanecidos,  al  modo  que  en  la  cortina  taotasma-  , 
górica  los  espectros  dibujados  por  1»  linterna  déla  cámara.  Súbita 
ruedan  sobre  sus  ligeros  gaznes  la< trasparentes  vidrieras,  y  aparece 
^  el  alfeizar  una  Ibrma  blanca,  que  exhala  profundísimo  suspiro,  cual 
si  fuese  el  fantasma  evocado  de  la  tumba,  para  buscar  en  la  tierra 
consuelosi  su  infinito  padecer.  Y  luego  murmuran  en  el  aura  inquieta 
frases  iucohereotes,  amargas  y  coiiusa*  palabrar,  qne  se  pierden  rá- 
pidas sin  vibración  y  sin  eco. 

— lAyl...  murmura  la  tristísima  sombra,  esta  ea  la  fiebre,  este  es  el 
delirio  del  alma,  la  agonía  del  corazonll...  # 

Y  llevándose  arrebatada  sus  manos  á  la  frente,  se  aparta  de  la 
ventana  can  brusco  ademan,  y  sus  inciertos  pasos  la  llevan  i  caer 
sobre  un  espacioso  sillón,  donde  queda  abismada  é  inerte,  cual  un 
cadáver  en  el  sepulcro. 

Todo  vuelve  á  quedar  tranquilo  y  silencioso  en  aquella  (pulenta 
estancia.  Solamente  el  ruido  del  viento  agitado  por  loesterior  y  rom- 
piéndose en  los  intersticios  de  los  batientes  de  la  galería ,  formaba  una 
especie  de  gemido  penoso  y  melancólico,  que  parece  el  eco  de  la  do- 
lorosa  respiración  que  anhelosamente  exhila  de  au  pecho  la  triste 
dama  en  su  hondo  y  amargo  deliquio. 

[Obi...  Si  pudierais  ver  como  yo  so  beUisima  forma  abandonada 
en  el  mullido  asiento ,  como  la  imagen  del  dolor,  causariaos  aín  duda 
lástima  grande  contemplar  tan  mal  parada  hermosura,  tan  pesarosa 
y  abatida  juventud.  Friu  apenas  la  cuitada  en  los  veinticinco  años; 
el  perfil  de  su  fisonomía  es  limpio,  severo  y  arrogante,  como  el  de«aa 
estatua  griega.  Bajo  su  frente,  surcada  por  ciertas  lineas  característi- 
cas del  orgullo,  brillan  unos  ojos  de  azul  clarísimo,  en  los  cuales  un 
observador  sentimental  buscaría  en  vano  la  pura  trasparencia  y  )pva 
ráfaga,  que  son  la  revelación  segura  de  un  alma  angélica  y  elevada. 
Una  blancura  casi  mate  se  estiende  por  los  contornos  fríos  de  aqoel 
misterioso  semblante,  al  modo  de  igi  velo  de  encaje  sobre  el  mármol  de 
Carrara  humanizado  bajo  el  cincel  de  Berruguete.  Es  una  belleza  es- 
traña,  que  reúne  á  la  morbidez  ática  la  energía,  casi  la  fiereza  y  arre- 
bato.de  las  mujeres  merídionales;  es  una  belleía,  en  fin;  pero  bay  en 
ella  algo  de  ünpoainte  y  sombrío,  qoe  no  ea  posible  adivinar  ni  detinjr. 
En  medio  del  silencio  de  la  noche  y  de  una  profunda  soledad,  sumergi- 
da en  la  penumbra  fcntástica  de  aquella  lámpara  vacilante,  y  rodeada 
de  admirable  fausto,  parece  acaso  una  de  esas  magas ,  que  en  aioiures 
encantados  esperaban  antaño  en  Jetárgica  mol.cie  la  llegada  de  algún 
paladín  á  quien  prender  con  amorosos  engaños,  para  sonvertirle  des- 
pués en  misero  juguete  de  sos  malas  artea  y  destructoras  pasiones. 

Recóbrase  empero  paulatinamente,  arroja  en  tomo  una  mirada 
abstraída  y  smiestra ,  y  levantándose  con  lentitud ,  empieza  á  divagar 
{)or  la  habitación,  cual  dominada  por  pensamiento  intensísimo  y  exha-  ' 
lando  sus  ardientes  ideas  en  confusas  y  desacompasadas  palabras ,  que 
se  abogan  en  la  flamenca  tapicería  del  suntuoso  camarín. 

— (Gs  imposible  masl...  este  suplicio  va  minando  mi  ezistsncia,  y 
no  quiero  morir  con  toda  la  amargura  dentro  de  mi  corazón.  ¡Ahí... 
ipor  qué  el  hado  me  arroja  en  tan  iobusto  camino?... 

Y  después  de  algunos  iytantes  de  pausa ,  torna  al  paroxismo  de 
su  pesar. 

—Lo  conozco,  murmura  con  reconcentrada  exarcerbacion;  la  úlcera 
abierta  en  mi  alma  ha  emponzoñado  todaa  las  fuentes  del  sentimien- 
to... y  ya  no  creo,  ni  espero,  sino  en  la  tremenda  inspiítcion  del  mal. 
Es  preciso  acabar  de  una  vez...  y  pronto,  pronto,  por  Dios!...  He  sufrido 
mucho!...  un  año  de  continua  lucha,  de  tenaces  y  atroces  sensaciones, 
de  formidable  y  hondísima  tempestad  me  lleva  >l  borde  del  abismo... 
y  voy  á  precipitarme  en  éll..  Ya  no  dudo  ni  tiemblo.  Penosa,  cruel 
ba  sido  mi  resolución...  pero  irrevocable.  Y  vos,  vos,  D.  Pedro  Girón, 
el  fementido  amante,  el  doncel  inenguadol...  ya  veréis  lo  que  es  la 
ondceM  de  lódia,  la  primen  Ric«-fembta  de  los  xeinosl  Vos!...  «ue 
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loco  y  desranetído  oafeleis  vender  mi  eariio  al  deotn  inojer....por> 
que  9(  titula  infanta  de  Castilla...  porque  está  en  la  cumbre  de  la  ma» 
jettad  humana!...  iTriidor  mil  veces!.  Oh!  este  pensamiento  «ablen 
huta  el  último  aliento  de  mi  alma ,  y  hace  estallar  la  sangre  de  mia 
artériatl...  Pues  1l)ien°,  lucharemos  á  todo  trance.  iQuén^e  importa 
qnei  sea  hija  de  la  gobernadora  del  Estado  y  nieta  de  cien  reyes?... 
Ni  corazón  es  mas  grande  que  su  reino;  mi  voluntad  mas  fuerte  que  aa 
poder.  ¡Mal  nacido  caballero!  ¿Es  ella,  por  ventura,  mas  ilustre,  mas 
hermosa,  mas  apasionada  que  yo?.. .Mentira,  mentira  mil  vecesl  Y  sis 
embargo  me  pospusisteis  áella...  me  humilUsteis  como  mujer  y  como 
amairtel...  Ab!..  Si  yo  tuviera  la  culpa,  ni  á  mi  misma  me  perdonarla 
jamás.  Mo ,  no  hay  piedad  para  nadie.  Ni  para  ella ,  ni  para  vos,  ni 
para  mi. 

Arrojando  en  pos  con  súbita  trafticion  ana  carcajada  sonora  é  his- 
térica, se  desplomó  sobre  el  descompuesto  y  solitario  lecho.  La  tem- 
blorosa luz,  que  iluminaba  débilmente  la  estancia,  se  estinguió  como 
al  soplo  de  un  espectro,  y  el  relá  del  vecino  convento  exhaM  una  nota 
sorda  y  melancúlica,  que  el  ábrego  sofocó  entre  sus  voraces  y  estri- 
dentes alas. 

(Centinwtrá.) 


■(•jreaida  craB»dliui  4el  «Isl*  XIT< 


Vil. 

Cuando  el  rey  de  Granada  victorioso, 
ya  satisfecha  su  tremenda  saña, 
al  ocultar  el  sol  su  ardiente  disco, 
elevó  de  la  tarde  la  plegaria, 
cesar  mandó  la  bárbara  tarea 
y  convocar  las  turbas  desbandadas. 
Algunos  adalides  castellanos, 
que  en  medio  del  tumulto  j  la  algaaara 
i  la  encumbrada  cuna  de  la  peSa 
tfepar  lograron,  cuando  ya  ocultaban, 
estendidas  las  sombras  de  la  locbe, 
tanta  desolación,  desdicha  tanta, 
viendo  que  los  cansados  enemigos 
en  las  lejanas  tiendas  reposaban, 
i  la  villa  bajaron  silenciosos, 
y  al  recorrer  sus  calles  solitarias 
hallaron  i  Fernando  de  Padilla 
en  lucha  estéril  por  mover  la  planta. 
De  encontrarle  Con  vida  complacidos 
en  los  robustos  brazos  le  levantan, 
y  llevante  al  recinto  de  la  peña 
y  en  escondido  seno  Ib  resguardan. 

Cnndii  por  el  campamento 
que  el  de  Algeciras  guardaba     « 
de  gentileza  un  portento 
en  una  donosa  esclava,  . 

y  que  de  inquietudes  Ueno 
es  tal  su  desconfianza, 
qiiede  su  tienda  en  el  seno 
nadie  penetrar  alcanza. 

Tales  hechos  referidos 
de  nno  en  otro  camarada, 
llegaron  i  los  oidos 
del  monarca  (je  Granada, 

Y  llamando  al  joven  moro 
d^ole  en  tono  severo: 
f  muéstrame  el  rico  tesoro 
que  guardas  con  tanto  esmero.» 

De  so  semblante  el  color 
tornóse  encendida  grant, 
y  dijo:  es  verdad,  señor, 
que  alli  tengo  una  cristiana. 

Mas  por  justa  ley  conserva 
tesoro  que  tanto  estimo: 
cadvierte  que  eres  mi  sierro 
y  mal  mi  enojo  reprimo.n 

tEn  ley  de  guerra  me  fundo, 
mi  espada  la  conquistó. 
No  sé  quien  haya  en  el  mundo       % 
con  mas  derecho  que  yo.* 


V^_ 


(Mu  tmbiea  debea  nbtr, 
rúes  tan  altivo  te  hallo, 
que  callar  y  obeaecer 
es  lo  que  cumple  al  vasjUc. 

Y  no  esperes  que  ahora  tuena 
mi  voluntad  soberana:  * 

mia ,  de  grado  ó  por  fuerza, 
ha  de  ser  esa  cristiana. 

Con  lis  deudos  de  Nanr 
mi  destronado  enemigo 
puedes  en  Guadix  bailar 
independencia  y  abrigo.» 
•  Ofendido  el  sarraceno 
con  tan  iují^  sonrojo. 
Volvió  las  espaldas ,  lleno 
de  mal  encubierto  enojo. 

A  pocos  instaqles  iba, 
por  Sel  escolta  guirdada, 
la  arrebatada  cautiva 
hJcia  la  regia  Granada. 

Creyendo  el  rey  advertido 
que  si  allí  permanecía 
aquel  mancebo  atrevido 
recobrarla  inteotaria; 

Qae  en  el  cjército-eueola 
con  amigos  y  secuaces, 
y  de  una  empresa  violenta 
presume  que  son  capaces. 


De  oscura  tienda  en  el  espacio  estrecho, 
que  i  largos  pasos  sin  cesaV  cruzaba, 
de  amarga  pena  combatido  el  pecho,  * 

Ismael  impaciente  se  agitaba: 
hiela  aquella  cristiana  candorosa, 
que  libertó  su  espada  victoriosa, 
«lente  nacer  desconocida  llama, ' 
puro  afecto  profundo,  ■  «  • 

que  el  lastimado  conzon  le  inflama. 
Otra  que  se  la  roba 

la  voloatad  de  nn  déspstt  iraemnto    - 
eon  la  convulsa  mano 
acaricia  la  corva  cimitarra,    . 
coa!  herido  león ,  que  busca  en  vano* 
donde  clavar  la  poderosa  garra. 
Al  fin  tanta  fatiga 
,  la  torva  frente  i  rechinar  le  obliga. 
Pero  el  amigo  sueño 
su  negro  aftn  no  ahuyenta, 
ni  so  intensa  amargura, 
que  entonces  á  su  mente  se  presenta 
bntistica  visión  que  le  tortura.  * 

Creyó  v«r  al  monarca  de  Granada, 
4]oe  los  impuros  brazos  dirlgia    . 
á  la  cristiana  amada-, 
en  tanto  que  una  sombra 
rand^cruzando  la  región  vacia, 
^a  en  él  la  mirada, 
con  irritado  acento  repetía: 
ti  fé  que  ha  de  vivir  Leonor  s^ora 
de  todo  ultraje  y  de  villana  afrenta. 
Quien  asi  lo  promete  y  te  lo  jura 
régioa  blasones  en  su  escudo  ostaU.»  . 
Antee!  fantasma  horrendo, 
i  aquella  voz  sonora  que  le  espanta 
sudoroso  despierta  y  se  levanta;  * 

lleva  la  mano  al  corazón',  sintiendo      * 
su  violento  latir,  y  ronco  grito 
trémulo  da ,  diciendo: 
«O  morir  6  matar  I  ui^'ti  eseríto.s 

(ConftnMrá..! 

Emuo  lafuente  alcántara. 


SOLOaOB  DBt  JESOeLiFICO  ^UBUCAJKI  EN  U.  inSaEBO  AKTBMO*. 

^   .  La  rosa  despide  ttn  olor  suave  y  balsámico^ 

_^ • 

Director  y  propietario.  D.  AafelParsaidet  Jelbs  Btot. 

Ibdrid.—lmp.  del  Saiiaiaia  i  Uimicisii ,  1  cargo  te  1i.  G.  iii«a^' 
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*   Helacion  auYentiga  e  inédita 

DE  LA  MUERTE  DE  MARÍA  ESTÜARDA. 

Lis  Mealu  Mgicu  que  eoo  harto  lameotible  freeneaeta  Dot 
preséota  la  hntorii-,  tienen  el  privilegio  de  fijar  la  atención  de  todo 
el  auado,  7  deben  por  lo  miimo  ser  objeto  de  on  eximen  espeeitl  por 
parte  de  ky  qae  se  dedican  al  estadio  de  la  ciencia  histórica. 

Btjo  este  ponto  de  Tista  consideramos  de  bastante  int«rés  el  do- 
cumento que  insertamos  i  coutinoaclon,  y  «cerca  de  cuya  procedencia 
Ttaosá  decir  antes  algunis  palabras.  Hace  pocos  igeses  ocupó  d 
eólebre  historiador  Mr.  Mignet  una  de  las  sesiones  de  1a  Academia  de 
Cieociu  monles  y  politicu  de  Francia,  en  U  lectura  de  un  infi)rme 
sobre  la  cnrioea  publicación  titulada  PaptUí  rfe  EtMo,  pietuy 
i/oemmento*  inéüto*  6  pococofiocúlat,  reiÓHvoi  d  la  hittoria  ds  Es- 
cocia dvrmt*  *i  ttglo  XVI,  meado*  éU  lot  arcMsM  y  WMiofeeos  át 
FroMciéi,  y  fMicadM  por  Mr.  A.  TeuUt,  agregado  á  la  uceion  Mt- 
Uriea  d*  Un  orcMroi  nacionalt*.  La  impresión  de  esta  interessnte 
obra  ba  sido  costeaiii  por  la  sociedad  Baonaiyne,  fundada  en  Edim- 
burgo hace  mif  de  lieinta  años,  y  á  la  cual  es  deudora  la  ciencia  de 
machas  poblieaciooes  de  interés.  Mr.  Teulet  tuvo  la  atención  de 
ofrecer  i  la  Academia  uno  de  kw  ra^l^ioos  ejemplares  de  esta  publi- 
cación; 7  deeimM  nritimo,  porqoe  la  etlaccioa  da  kMpapdMie  Ea- 


tado  relativos  i  la  historia  de  Escocia  forma  dos  enormes  volúmenes 
que  no  se  espenden  al  páblico,  y  co;a  tirada  de  ciento  dies  ejempla- 
res se  deslinó  esclnsivs mente  pira  los  noventa  individuos  qne  compo- 
nen la  sociedad  Bannatyne,  y  para  algunas  corroraciones  nacionales 
7  estranjeras  que  se  hallan  en  correspondencia  con  ella.  Los  docu- 
mentos y  pieíasqne  contiene  esta  obra  abrasan  los  dos  reinados  de  Ja- 
eobo  V  y  de  Bbrla  Estnarda,  desde  el  aiio  de  151S  basU  el  de  1B87, 
y  consisten  en  tratados,  cartas  particulares,  despachos  de  reyes,  de 
reinas  y  de  embsjadores,  relaciones  de  sucesos  de  alto  interés  histó- 
rico, memorias  sobré  cuestiones  im|)ortaites,  instrucciones  diplomá- 
ticas, negociacianes  secretas,  etc.,  etc. 

tEsios  volúmenes,  dice  Mr.  Mignet  en  el  análisis  que  ba  presea 
tado  á  la  Academia,  son  la  continuación,  ó  mejor  dicho,  et  comple- 
mento de  esas  preciosas  colecciones  formadas  desde  hace  mochos 
años  y  en  los  últimos  tiempos,  sobre  la  época  uiis  agitada  7  decisiva 
de  la  historia  de  Escocia. 

Por  ellos  puede  verse  con  toda  claridad  el  estado  interior  de  aquel 
pais,  su  orgsniíacion  política,  su  trasformacion  religiosa ,  los  desig- 
nios de  sus  reyes,  lu  ambiciones  tnrbnieatas  de  su  arístocncia  feu- 
dal, 7  el  espíritu  de  osadía  de  su  nuevo  clero  democsátieo.  Ellos  nos 
enseñen,  bajo  un  punto  de  vista  mas  animado  y  mas  curioso,  las  abe- 
jas luchas  qne  tuvieron  lugar  entre  la  ¿scocia  y  1»  Inglaterra,  las 
cuales  divididas  por  la  diferencia  de  sos  respectivas  nacionalidades 
durante  la  primera  miud  del  siglo,  se  unen  durante  la  segunda  por 
8  DE  Amn  U  18SB.  .   . 
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'  la  conformidad  d«  ni8  creencias  religiosas,  y  representando  por  úl- 
timo en  tos  grandes  vicisitudes  y  en  su  trigico  fin  la  apasionada  ri- 
Validad'de  la  católica  Harta  y  la  protestante  Iiabel ;  rivalidad  que 
comienza  en  1568,  desde  el  momento  en  que  esta  sube  al  trono  de 
Inglaterra,  y  Uaria  Estoarda  como  descendiente  legitima  de  Enrique 
Vir,  toma  en  la  corte  de  Enrique  II  las  armn  y  el  titulo  -de  aqud  reino, 
y  que  viene  á  concluir  lobre  el  lúgubre  cadalso  de  Fatheringay.  Es- 
tos documentos,  en  fin,  dejan  percibir  soeesivamente  en  todo  su  espíen-- 
dor,  en  su  decadencia  y  en  sus  últimos  momentos,  la  antigua  alianza  en- 
tre la  Francia  y  la  Escoeir,  que  venia  sosteniénitose  deade  el  sigloJUlI, 
y  que  cesó'juntamente  con  el  catolicismo  y  la  independencia  de  la  Es- 
cocia cuando  esta  se  bobo  unido  deSnitivamente  i  la  Inglaterra  por  el 
territorio,  después  de  babene  acercado  i  ella  porel  protestantismo.» 

Una  de  las  píginaa  mas  dramiticat  de  la  colección  de  Mr.  Teulel 
,  es  sin  duda  la  que  ofrecemos  á  nue^roe  lectores,  y  contiene:  El  cer- 
nadero r«íafo  de  la  ^icucion  hecha  en  la  pertOM  de  la  reina  di  Et- 
cocia,  que  comprende  el  proceso  v|rbal  6  acta  de  los  újlimos  momen- 
tos de  la  infortunada  Macla  Estuarda,  escrito  ea  franete  ^antiguo  en 
'  el  estilo  que  se  usaba  en  me  génoo  de  documentos. 

Dice  asi: 

cEn  seguida  volvieron  allí  los  condes  con  el  seSor  Amias,  Pauiet 
y  otras  gentes,  y  encontraron  ya  preparada  i  la  reina ,  la  cual  pare- 
cía aguardar  so  venida,  con  semblante  sereno  y  dispuesta  á  üevajrlo 
todo  con  gran  conformidad  y  paciencia. 

Dicese  que  mediaron  algunos  recados  por  parte  de  la  reina  i  los 
condes,  y  también  por  parte  de  estos  á  la  reina  que  se  bailaba  en  su 
cámara,  y  les  requería  para  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  con  solem- 
nidad y  conforme  á  los  ritos  de  la  iglesia  católica  romana,  como  cor- 
respondía á  su  estado  y  jerarquía,  y  también  para  que  á  sus  criados 
y  i  sus  doncella^  (que  eran  seis  las  que  cuidaban  de  au  persona)  les 
fuese  permitido  acompañarla  basta  el  lugar  del  suplido  y  verla  ejecu- 
tar; asi  como  para  que  se  diese  t'ermiso  á  su  capellán,  que  babia  sido 
separado  de  ella  después  que  se  la  notificó  la  sentencia,  para  venir  i 
visitarla  antes  de  la  ejecución,  y  se  cree  fuese  pira  que  le  adminís- 
trase el  Sacramento  del  altar  antes  de  la  muerte:  finalmente,  eaeu- 
gó  se  cuidase  de  que  sns  criados  fuesen  completamente  pagados  de  lo 
.  que  se  les  debía,  y  enviado  cada  uno  de  ellos  i  su. tierra,  «egun  la  coo- 
dicion  de  cada  cual. 

El  obnde  de  Sberesbury  ,  como  se  le  llama ,  la  invitó  á  declarar  si 
era  consentidora  de  algunos  otros  designios  6  traiciones  secretamente 
urdidas  contra  la  persona  sagrada  de  S.  M.  ó  contra  el  Estado  pWifo 
de  aquel  reino. 

Su  respuesta^ué  que  ya  babia  eifb  interrogada  acerca  de  lo  i^iaw, 
y  que  en  aquel  momento  no  tttaba  dispuesta  i  contestar  á  semejant« 
cuestiones. 

Pronunciadas  estas  y  otras  palabras  en  la  cámara .  se  la  notiftcó 
que  el  preboste  estaba  i  la  puerta  aguardando  su  salida;  oyendo  le 
cual  respondió:  «Vamos,  pues.»  Y  dicho  esto,  se  levantó  y  salió  del 
aposento,  acompañada  de  los  condes  y  del  señor  Aaiias  Pauiet.  En  la 
gran  sala  en  que  fué  ejecutada  se  hallaban  muchos  ooUes  y  gentes 
de  menor  categoría,  por  entre  los  cuales  atravesó,  llevando  eere^  de 
BO  persona  solo  tres  dé  sus  criados  y  dos  doncellas;  la  una  francesa, 
llamada  Ramete,  y  escocesa  la  otra ,  que  tenia  de  nombre  Ersex,  y 
Mr.  Melvin  que  le  llevaba  la  otla  degestido ,  y  de  nadie  mas  le  ftié 
permitido  ser  fcompañada  al  suplicio.  ,  « 

AI  marchar  la  cor^ducia  un  caballero  noble  del  servicio  del  señor 
Amias  Pauiet,  i  quien  llamó  para  esto  la  reina,  como  la  persona  dea- 
tinada  por  especial  nombramiento  del  señor  Amias  Panlet  á  prestar 
aquel  servicio.  V  como  bajase  la  escalera  que  conduce  de  la  grao  cá- 
mara al  salón,  le  dijo  al  caballero:  «Os  ruego  que  me  ayudéis  ahora 
nnpoco  á  animar  á  mis  servidores,  á  quienes  be  mandada  me  con- 
dutcan  &  la  muerte,  como  el  último  servicio  que  habrán  de  prestarme.» 
Y  levantándose  después  de  estas  palabras  por  su  propia  pié,  entró  en 
la  sala  y  dijo  á  su  mayordomo,  que  llevaba  la  cola  del  vestido:  «Mel- 
vin, tú  nos  lias  servido  muchos  años,  y  siempre  has  sido  fiel  para  nos- 
otros; no  está  ahora  en  nuestra  mano  recompensar  tus  servicios;  esto 
lo  dejamos  encargado  á  otros;  pero  haznos  todavía  est$  última  ftvor: 
recomiéndame  á  mi  hijo,  y  dile  que  muero  en  la  íé  católica;  que  te 
acuerde  que  desciende  de  la  raza  de  Enrique  Vil,  y  encárgale  de  nues- 
tra parte  que  sea  bueno  con  k»  católicos  afectos  á  la  reina.» 

En  la  sala  del  referido  castillo  se  había  levantado  un  cadalso  bacía 
el  medio  de  la  estancia  con  bastante  espacio  á  su  alrededor,  y  de  una 
altura  como  de  dos  pies  y  medio,  cercado  con  una  barrera ,  escepto 
por  uno  de  los  lados,  en  que  se  habían  hecho  dos  escalones  para  ha- 
cerla subir  al  tablado ,  que  estaba  cubierto  de  frisa  negra ,  asi  como 
todo  el  espacio  comprendido  entre  |a- valla.  En  el  centro  del  cadalso 
se  había  colocado  un  tajo,  sujeto  al  piso  y  cubierto  de  negro,  y  cerca 
de  él  un  cogín  if  frisa  negí*  para  arrodillarse ,  una  silla  también  cu- 
bierta del  mismo  color  para  la  reina ,  y  otras  dos  descubiertas  para  los 
«-ondea.  Sobre  el  tablado  estaban  solo  los  referidos  condes  y  los  ejecu- 


tores, que  permanecieron  delante  deja  valla,  y  alrededor  algunos 
hombres  con  alabardas  para  contener  i  la  geÁte  y  con  orden  de  ng 
permitir  i  nadie  cerca  de  la  valla. 

Llegó  la*reina  al  lugar  del  supHcio  sin  parecer  conmovida  por  aqnel 
espectáculo,  y  después  de  mirar  con  semblante  alegre  á  toda  la  asam- 
blea ,  tomó  asienta  en  la  parte  de  abajo ,  mientras  sus  servidores  ge 
cepartian  sobre  el  tablado.  Entonces  Mr.  Bealle  subió  también  i  él ,  y 
leyó  en  voz  alta  la  sentencia ,  oyéndola  la  reina  y  todos  los  coneor- 
reotes.  Durante  todo  el  tiempo  que  duró  lá  lectura  se  notó  que  el  sem- 
blante de  la  reina  no  había  esperimentado  la  menor  alteración;  de 
modo,  que  concluida  aquella,  y  habiéndola  dicbo  el  f onde  de  Sberes- 
bury: 5eiiont,  eed  lo  j««  os  reito  ;ue  hacer,  contestó  únicamente: 
St^ret,  cumplid  vueitro  deber.  Y  dicho  esto  se  levantó  del  a8íeot<|# 
como  para  arrodillarse  y  rezar.  El  doctor  Fescher,  ministro  protestante 
del  templo  de  Peterborugh,  fué  llamado  para  tener  una  breve  plática 
con  ella ;  mas  la  reina  lo  rehusó  y^le  interrumpió  desde  laa  primeras 
frases,  diciendo:  «Señor  ministro,  soif  católica  y  estoy  resuelta  á  morir 
como  tal,  y  es  locura  pensar  en  convencerme  délo  contrarío;  i  mu 
que  vuestras  oraciones  no  me  han  de  B«rvU-  d«  gran  cosa.»  A  lo  que 
el  conde  de  Sberesbury  le  dijo: «  Duéleme  sobremaneía  veros  tan  eD> 
tragada  al  papismo ;  pero  permitid  que  roguemos  á  Dios  por  vos.»  Y 
el  ceede  de  Kent  añadió:  «Señora  ,  de  bien  poco  os  servirá  esa  imigea 
de  Cristo  que  traéis  abi  pintada,  si  no  la  tenéis  grAada  todavía  en 
vutslro  corazón.»  Porque  la  reina  traía  dot  Qrucifijos,  uno  de  oro 
suspendido  al  cuello,  y  otro  de  marfil  blanco  que '  conservaba  en  la 
mano,  y  pendientes  de  cada  lado  de  la  cintora  llevaba  asimismo  doce  . 
ó  catorce  rosarios,  unos  de  mas  valor  que  otros.  La  reina,  sin  escncliar 
las  palabras  délos  condes,  no  contestó  á  ellas,  y  coa  gran  tranquili- 
dad se  puso  á  decir  sus  oraciones  particulares,  volvieado  la  espalda  al 
doctor  Fescher,  que  por  su  parte  comenzó  también  á  reatar  nna  ora- 
ción compuesta  por  él  adJioc,  y  que  iban  repitiendo  loa  cirrunstantof. 

En  este  momento  la  reina  principió  á  rezar  igualmente  en  lalin 
en  alta  voz,  y  de  manera  que  parecía  esforurae  qfpteaamente  para 
que  se  la  oyese  mas  que  al  doctor,  y  alguna*  vece<  entremezclaba 
palabras  en  inglés.  Se  notó  en  aquella  ocasión  que  rogaba  por  nues- 
tro santo  padre  el  Papa.  Su»  oraciones' en  latín  ae  coaiponian  de  al- 
gunos versículos  de  loa  salmos  de  David,  como  por  qemplo:  Cor  . 
mvnduffl  crea  ifl  ma  2>«i<«,  et  spiritwm  reetum  imtea  i»  tiictríbut. 
Inwunut  tuat.  Domine,  commendo  tfiritum  «<«■,  etc. 

Caando  po;  medio  de  tus  oraciones  quería  eapresar  alguna  fiasioil 
vehegaeote  de  su  espíritu  ,  hacia  llorar  y  sollozar  á  todos  los  que  ta 
veian  golfearse  el  p«cfao  con  el  Cnicifijo  de  marll,  lo  que  repetía  i 


El  ieaiUo  de  laa  oracioaet  del  doctor  en  «q«e  plnguieae  i  Dios, 
ti  tal  era  aa  voluntad ,  concederla  verdadero  arrepenlinHeoto  y  re- 
coBOCímienlo  de  sus  pecadoa,-4  fio  de  que  pudiera  morir  ea  d  verda- 
dero temor  de  Dios  y  bendecir  á  S.  M.  la  reina,  eeyo  rejiado  dila&se ' 
el  citlo  muchos  años,  para  confundir  loa  planes  de  lut  eneaaigos.  > 

Antee  de  que  hubiese  terminado  eMoctor,  la  reina ,  adeaía  de  las 
antétiorea  oraciones  que  babia  dicho  en  latín,  volvió.á  rezar  de  nuevo 
y  maa  largamente  en  inglég  y  en  alta  voz ,  á  saber:  por  ella ,  para  que 
le  dig^  Dios  su  santo  espíritu;  por  sus  enemigos,  para  que  les  perdo- 
nase el  Señor  como  ella  los  perdonaba ;  por  la  Inglaterra,  para  que 
Dios  deaviase  sus  iras  de  aquella  isla;  por  S.  M.  la  reina,  para  que  U 
concediese  el  Señor  su  bendición  á  fin  de  que  pudiese  adortrlo  con 
toda  verdad;  por  su  hijo,  para  que  fuese  el  cielo  misericordioso  coD  éJ; 
y  por  la  religión,  para  que  Dioa  tuviese  comisión  de  It  pobft  Iglesia 
afligida.  En  seguida,  .volviéndose  del  lado  en  donde  estaban  sus  servi- 
dores, let  requirió  igualmente  para  que  Mgaseí^  al  Salvador  la  reeibiesa 
en  su  santo  seno ,  y  asi  dio  fin  á  sus  oraciones ,  a^lkreciend»llena  de 
gran  valor,  y  sin  alteración  alguna  en  soa  movimientos  y 'modales 
continuó  besando  repetidas  veces  la  imagen  de  la  Crnt. .- ' 

Despojáronla  en  seguida  de  sus  ropas  hasta  dejarte  ea  guardapiéa. 
Su  traje  era  el  siguiente:  un  vestido  con  mangas  .perdidas,  de  raso  ne- 
gro labrado;  un  rico  velo  de  linón  blanco  etteodido  sobre  la  «aboza;  on 
prendido  también  de  linón  i  manera  de  cofia,  y  debajo  una  peiua  que 
la  sentaba  muy  bien.  Debajo  del  vestido  llevaba  un  jubón  de  raso  ne- 
gro lai^rado  y  guarnecida  con  seda  de  colores,  y  una  falda  de  terciopeio 
negro  con  cola  del  mismo  color.  .       0 

Los  vestidos  que  se  la  quitaron  fueron  puestosá  un  lado  dei  tablado. 
El  verdugo  se  había  metido  el  Crucifijo  en  el  boliíl lo  de  sus  calzas,  y 
una  de  laa  doncellas  de  la  reina  se  ofreció  á  tomarlo;  y  como  ae  bubiese 
negado  á  ello  el  ejecutor,  dijole  la  reina:  <0s  lo  ruego,  dadle  el  Cmci- 
fijo;  ella  te  dará  en  cambio  todo  el  dinero  qne  la  pídu.»  Pero  no  ie 
filé  concedido. 

El  goardapiét  que  llevaba  la  reina  era  de  tereiopdo  escamado  7 
el  cuerpo  de  raso  también  encarnado,  y  habiéodosela  ^^  eon  tolo 
este  guardapiés  y  el  corpino,  una  de  sus  doncellas  ht  trajo  un  par  d« 
mangas  de  raso  encamado,  las  cules  se  puso  co  loa  brazos ,  •y  de  esto 
modo  faé  ejecutada  vestida  toda  oe  color  rojo. 
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*  CofflO  estoviest  ya  á  ponto  de  ser  rjeeutada ,  comentaron  sds  don- 
eel/as  á  sollorar  7  llorar,  loque  bobo  de  ofenderla  mucho,  y  let  dijo; 
cjEa  esta  la  promesa  c|ue  me  tenéis  hecht  de  armaros  de  constancia? 
nAntes  debíais  dar  gracias!  Dios  por  la  resolución  que  tengo,  queve- 
>nir  i  conmover  mi  valor.  Adiós,  hasta  que  os  vuelva  i  ver.»  Y  volvió 
de  nuevo  i  repetirles  cadias,>  despidiéndolas  cariñosamente  con  la 
mano  y  mandándolas  bajar  del  tablado.  Ya  dispuesta  para  la  ejecución, 
ayudóla  el  caballero,  tomándola  por  debajo  de  los  brazos  basta  ar- 
rodillarla sobre  el  cogin  negro  que  estaba  colocado  cerca  del  tajo;  en 
0  seguida  la  señora  Curie,  nna  de  sus  doncellas,  la  vendó  los  ojos  con 
on  capuchón,  é  inmediatamente  con  una  resolución  sin  ejemploinclinó 
el  enello  sobre  el  tajo»  que  estaba  cubierto  de  frisa  negra,  diciendo  y 
repitiendo  muchas  veces:  m  manttt  taas  eommendo  animam  meara, 
y  otros  versictilos  en  latin.  Los  ejecutores  se  arrodillaron  y  la  pidieron 
perdón,  el  cual  les  concedió  la  reina  diciendo:  «Perdono  á  todo  el  mun- 
do;! y  antes  bien  dijo  que  se  alegraba  de  ver  tan  cercano  el  término 
de  lodas  las  amtrgnras  y  aflicciones  qoe  había  sufrido  en-sn  larga  y 
dan  prisión. 

Perserenndo  siempre  en  sos  oraciones  y  con  el  cuello  pronto  para 
Kf Ibir  el  gofpe,  habla  colocado  las  dos  manos  debajo  de  la  barba,  I& 
que  TÍsto  por  los  ejecutores  se  las  retiraron,  para  que  no  fuesen  cor- 
tadas al  mismo  tiempo  que  la  cabeza.  Ydespoés  deestoelgeculorla 
•  hirió  con  el  hacha ;  pero  no  habiendo  acertado  i  encontrar  la  juntura 

del  coe'io,  It  dióan  gran  golpe  sobre  el  cervignillo,  y  lo  que  fué  digno 
de  tan«in  igual  constancia  es  que  no  se  la  vio  mover  ninguna  parte 
de  eo  enerpo  ni  eihalar  siquiera  un  suspiro. 

Ef  segundo  golpe  dio  precisamente  sobre  el  primero  y  la  separó  la 
cabeza  del  cuerpo,  sin  que  el  ejecutor  retirase  el  hacha  después  de  herir, 
temotwo  de  que  estuviese  todavía  adherida  á  la  piel.  En  se^ida  el 
verdugo  tomó  la  cabeza  y  la  levantó  en  alto,  mostrándola  al  pueblo, 
y  dicieado  según  costumbre:  «fioá  une  the  Queen,  DiossafVe  i  la  reina 
Isdtd;»  pero  al  levantarla  en  alto  cayósele  de  pronto  de  las  manps, 
por  haberla  asido  de  la  peluca.  El  pueblo  contestó:  Amen. 

—SI,  dijo  el  Tonde  de  Kent  en  alta  voz  y  con  grande  energía,  amen, 
Atun,  y  que  pluguiera  á  Dios  que  (odos  los  enemigos  de  la  reina  se 
Tiesea  en  ttpitl  estado. 

LonisoM)  dijo  el  deán  de  Petersboroog;  pero  al  conde  de  Sheres- 
bury  y  iotros  muchos  se  les  notó  que  hablan  derramado  lágrimas. 

De  esta  manera  fué  1a .ejecución  hecha  sobre  la  reina  de  Escocia  en 
el  castillo  de  Fatheringay , el  8  de  febrero,  miércoles,  sobre  las  once 
de  la  Bufiana. 

Detpoéa  de  hecha  asi  la  ejeeaeioD,  toviéronse  cerradas  la*  pnerits 
del  castillo  para  que  nadie  saliese  de  él  hasta  que  fuese  enviado  un 
como  á  la  cortadlo  que  tuvo  lugar  á  la  una  de  aquel  miemo  día,  coo- 
dneidide  ana  carta  y  el  certificado  de  ht  ejecución. 

El  correo  fué  Mr.  Enrique  Talbot,  hijo  del  coodede  Slyeresbury. 

Cuando  los  condes  se  levantaron  para  abandonar  el  tablado,  se 
■•adódtepejar  la  sala,  éiomedíflamente  salieron  todos.  En  seguida 
•i  verdugo  quitó  las  Adias  á  la  reina,  que  eran  de  seda  de  color  bor-' 
dadas  coa  hilo  de  oro;  las  ligas  eran  dos  preciosas  bandas  lisas,  y  los 
zapatos  demarroquin  labrado.  El  cadáver  con  la  cabeza  fué  conducido' 
dñpués  por  las  gentes  del  preboste  i  la  sala  de  Estrados,  en  donde 
^aateriormeate  había  sido  interrogada  por  los  nobles  y  señores  del 
•Consejo. 

En  euaaloi  la  manera  de  coiidueirteyá  la  resignacioD  con  que 
recibió  la  muerte,  es  cosa  digna  de  memoria,  y  que  puede  servir  á«, 
*  .ntteríade  asombro  y  maravilla  el  que  desde  su  llegada  á  la  sala 
bula  neibirel  golpe  de  la  cuchilla  no  se  percibió  la  menor  mu- 
daaia  en  la  aemblanle;  antes  bien  superando  el  dolor  con  su  natural 
coasuneii,  conservó  denpre  un  acento  sereno  y  una  gran  tranqui- 
lidad en  BiMaeciones.  Verdadero  y  seguro  testimonio  de  la  magnanimi- 
dad de  esta  princesa,  que  arrebató  ea  admiración  i  todos  los  coucur- 
itotM,  bien  que  hubiese  infinitas  circunstancias'  que  hobieran  podido 
■ovtrl*  á  tenor  y  á  miedo  (1 ). 

Nada  mejor  qoe  esta  relación  puede  inspirar  un  horror  profundo 
kácia  ao«  verdugos,  y  una  respetuosa  compasión  en  favor  de  la  vic- 
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aui  á  la  buena  mujer  i  nna  pieza  bastante  grande  y  de  usa  no- 
npieu,  y  qoe  segon  las  aptriaBdaa  debia  de  ser  la  mejor  de  la 
caaa,  ohllgáBdema  i  «estarme  en  el  puesto  de  honor,  que  era  ana  silla 

(t)    Vt  >nj  nfffmtí  i»  I<nM*Un  MU  nr  k  «erMiiM  i*  b  l'iyllt  J'E«mh, 
•U.  RMwa  U  M.  Inltl,  (.  U.  p.  »7S  I  «74. 


con  el  asiento  de  pajas  De  colores,  mientras  despedía  un  enjambre  de 
pajarillos  de  la  montaña  y  de  los  campos,  y  que  apenas  se  hablan 
asustado  con  mi  llegada,  y  que  la  obedecían  con  una  presteza  digna  de 
verse;  tan  bien  domesHcados  estaban.  Rcnov5  en  seguida  los  ofreci- 
mientos que  me  habia  hecho,' y  se  sentó  después  de  mi  reiterada  m- 
gativa^  preguntándome  en  qué  podrían  serme  al  menos  útiles  los  ba- 
bitaotes  de  la  casa  blanca  del  monte. 

— Ya  se  lo  dije  á  vuestro  hijo  cuando  llegasteis,  la  repliqué,  pero  le 
ha  olvidado.  El  pobre  niño,  señora,  está  muy  atribulado.  ¿Hace mucho 
tiempo  que  se  encueatra  en  ese  estado?-'-No  señor,  respondió  enju- 
gándose una  gruesa  lágrima,  y  aun  ese  no  es  continuo.  Está  siempre 
triste,  tan^triste  como  bueno,  el  pobre  Bautista:  pero  no  tilta  ilación 
en  sus  ideas  y  en  sus  acciones,  cuando  de  ciertas  palabras  que  yo  me 
guardo  bien  de  pronunciar  delante  de  él  no  le'  vuelven  sus  accesos. 
Habla  nacido  tan  feliz,  que  era  la  esperanza  y  el  orgullo  de  mi  vejez; 
pero  el  buen  Dios  ha  trastornado  mis  designios  sobre  A... 

—Las  lágrimas  inundaron  sus  descamadas  maíllas.  Yo  la  tomé  la 
mano  pidiéndola  perdón  por  haber  renovado  sus  dolores. 

—Os  diré  ya  que  tenéis  la  bondad  de  interesaros  tanto  por  Bautista, 
repuso  con  mas  calma,  que  José  Montauban,  mi  marido,  era  el  mejor 
albañil  del  Oran-Vau.  A  pesar  de  lodo  odS'  encontrábamos  muy  po- 
bres, porque  era  un  tiempo  malisímo  para  el  trabajador,  y  mi  fíimilia, 
aunque  de  una  condición  superior  á  la  de  José,  habia  pagado  ^n  tri- 
buto ñas  penoso  todavía  á  los  acontecimientos;  pero  esto  no  hace  nada 
á  nuestro  propósito.  >o  sabíamos  á  qué  santo  encomendarnos,  cuando 
un  rico  y  respetable  particular  de  las  inmediaciones  encargóii  mi  ma- 
rido la  cottstmeeion  de  una  casa  soberbia,  que  veréis  después  de  atra- 
vesar el  bosque,  porque  segui^arece  venís  de  Aval.  Cuando  la  casa 
estaba  concluida,  mi  pobre  José  sobió  él  mismo  como  jefe  de  los  obre- 
ros, paVa  plantar  en  su  cúspide  según  costumbre  las  banderolas  de 
honor.  Llegaba  casi  al  punto,  cuando  un  pedazo  de  la  techumbre,  que 
por  nuestra  desgracia  se  olvidara  de  fijar,  se  hundió  con  él,  causán- 
dole la  muerte.  Mr.  Duboorg,  que  era  yes  el  dueño  del  edificio,  se  mos- 
tró muy  sensible  á.tan  cruel  infortunio.  Construyó  por  su  cuenta  esta 
pequeña  vivienda  para  so  hijo  y  para  mi,  en  un  terreno  bastante  fér- 
til, señalando  además  una  pequeña  pensión  á  fin  de  subvenir  á  la  in- 
suficiencia de  la  lenta  y  ponernos  al  abrigo  de  las  necesidades;  qniso 
además  tomar  á  su  cargo  la  educación  de  Bautista,  que  tenia  enton- 
ces cinco  ó  seis  años,  y  prevenia'en  su  favor  á  todos  por  so  talento 
precoz  y  so  bonita  figura.  Bautista  se  eddM  en  ¿asa  de  Mr.  Dubourg 
con  los  mismos  cuidados  y  los  mismos  maestros  i^ue  una  hija-de  su 
bienhechor  que-  tenia  tres  años  menos.  Permaneció  en  la  casa  diez 
años,  y  Bautista  habia  aprovechado  tan  bien  su  tiempo,  que  según  el  > 
parecer  de  las  gentes  mas  instruidas,  no  le  faltaba  nada  para  trazarse 
un  porvenir  en  el  mundo.  Mr.  Dubourg  se  tomó  el  trabajo  de  venir 
en  persona  á  anunciármelo,  añadiendo  con  un  tono  serio  pero  ea- 
riñoeo:  «Comprendereis,  madre  Montauban,  que  es  ya4íempo  de 
separará  Bautista  de  mi  Rosalía:  él  tiene  ya  diez  y  seis  años  y  ella 
pasa  de  trece.  Estos  jóvenes  bí  eoenentran  ya.en  la  edid  de  loa 
amores:  aunque  educadoc  como  hermanos,-saben  demasiado  bien  qn« 
no  lo  son,  y  tal  vez  he  tardado  demasiado  en  descubrir  este  lazo  de  su 
inocencia.  Es  preciso  que  volváis  á  eo(;argaros  de  vuestro  hijo,  mí  boe- 
aa  amiga,  hasta  tanto  que  yo  le  procure  un  puesto  digno  de  sus  tt- 
leotos  y  aplicación.  Es  preciso  que  nuestros  hijos  se  acostumbren  ú 
no  verse,  para  que  les  aea  menos  dura  esta  privación  cuando  ten- 
gas qoe  separarse  para  siempre.  To  tengo  mis  razones  para  esto, 
aunque  nada  mehaindicado  que  existan  entre  ellos  otras  relacionea 
que  la  de  una  pura  y  natural  amistad.  Bautista  es  un  ángel  de  ternu- 
ra y  de  sumisión.  Decidle  que  yo  no  he  dejado  nunca  de  quererle,  y 
hMedle  entender  con  vuestro  corazón  y  el  talento  de  madre,  que  yo 
tengo  algunos  motivos  para  alejarle  de  mi.  No  os  faltarán  pretestoa 
para  cohonestar  mi  pretensión:  y  si  lográis  convencerle  de  que  mi  fe- 
licidad está  interesada  en  ello,  no  dudo  cual  será  su  resolución.  Sin 
embargo,  sí  no  hubiera  otra  medio,  referid  mis  palabras,  diciéndole  que 
la  reputación  de  las  bijas  es  el  mas  precioso  tesoro  de  los  padres,  y  que 
la  pública  murmuración  me  impondría  muy  pronto  un  sacrificio  mas 
penoso  y  sensible  para  todos,  sino  tomara  prudentemente  mis  precau- 
ciones. Eiigidle  palabra  de  no  volver  á  la  quinta,  Duboorg,  y  yo  le 
tendré  por  reconocido  á  mis  favores  y  00  por  un  ingrato.  Una  palabrt 
mas;  como  la  vista  de  mi  casa  podría  causarle  sentimiento,  que  turba- 
ría su  felicidad  á  vuestro  lado,  obtener  de  él  que  no  se  alejará  de  la 
selva  por  este  lado  mas  allá  del  sitio  que  se  llama  la  Cota  abierta, 
pues  el  bosque  se  proloi^a  de  uno  y  otro  lado  en  dos  largas  alamedas 
que  cercan  el  camino  de  los  carruajes,  al  sitio  en  que  se  cierra  en  se- 
uteircolo  por  la  corriente  del  Aia.  Ya  sabéis  que  las  primeras  lapiu 
de  mi  parque  se  divisan  á  poco  de  seguir  esa  dirección.  En  Aianto  á 
su  obediencia  no  hay  cuidado;  morirla-  primero  qne  nltar  á  so  pa- 
labra.* 

Escuché  i  Mr.  Duboorg  sorprendida,  porque  jamás  me  habia  preo- 
cupado el  peUgio  qii#tanto  le  asustaba,  y  sin  embargo  lo  que  acababa 


tos 


8EMÍNAAI0  PINTORESCO  ESPAÍ^L. 


de  deeirmo  me  paraeit  Un  ruooable,'  qae  aát  respoettu  se  limitaron 
i  «presarle  mi  gratitud  y  deferencia. 

tCumpreod»,  eontiooi  levanUndose,  que  Toeatras  cargas  van 
1  aameotarse  i  medida  que  las  mías  disminayao ;  pero  esto  no  dnrari 
•ucbo  tiempo,  porqoe  Bautista  es  conocido  Tentajosamente  de  mis 
amigos,  y  espero  de  on  dia  i  otro  la  noticia  de  que  esti  colocado  de 
ana  auneta  conTeoienle.  Recibid  entre  tanto  de  mi  amistad  estos  cien 
luises  de  oro  para  proporcionar(»,  en  vuestro  peqneSo  retiro,  algunas 
comodidades  á  que  está  acostumbrado,  y  contad  siempre  conmigo.» 

Hablando  de  este  modo  Ur.  Dubourg  dej4  |1  bolsillo  y  partid,  sin 
querer  recogerle  i  pesar  de  mis  instancias.  Esta  era  precisamente  ia 
época  en  que  Bautista  venia  todos  los  aSos  á  pasar  algunos  días  en 
mi  compañia:  traía  consigo  sus  libros ,  sus  herbarios,  su%  utensilios 
rientificos.  Yo  era  nmy  felizl  í{o  estrañó  so  modanxa  acostumbrada; 
y  aun  asi  creo  que  la  deseaba  esta  vei  lo  mismo  que  las  anteriores. 
Nunca  habla  «tado  tan  bello,  tan  satisfecho  de  vivir ,  aunque  natu- 
ralmente inclinado  i  la  tristeza  desde  ni2o;  siguió  asi  algunos  días. 
Solameott  me  afligía  que  se  entregase  con  tanto  ardor  al  trabajo,  te- 
miendo que  su  salud  se  alterase  con  tan  asidua  ocupación.  tTienes 
sobrado  tiempo,  le  dije  un  dia,  de  hojear  tus  autoresl  desde  hoy  no  nos 
separaremos  mas  hasta  que  no  tengas  ocupación ,  y  no  se  encq/entra 
fácilmente  en  un  país  en  el  que  hay  tantos  hombres  instruidos,  sobre 
todo  después  de  la  revolución.»  A  continuación  le,  referí  lo  que  me 
había  dicho  Mr.  Oubourg.  Cuando  concluí,  Bautista  se  sonrió,  recitó 
sos  oraciones,  y  después  de  abrazarme  se  fué  acostar  muy  tranquilo. 

A  iLma&ana  siguiente  jf  los  dias  sucesivos  me  pareció  abatido.  No 
habló  aiosolutamente  nada:  sin  embargo  esta  conducta  no  me  chocaba; 
le  habla  visto  muchas  veces  asi.        • 

Al  cabo  de  una  semana  (hace  va  cuatro  aBos)  au  pareció  que  su 
razón  se  turbaba.  Madre  desgraciada!  sucedió  lo  que  yo  habla  previsto 
cuando  se  obstinaba  en  sus  estudios  i  pesar  mió.  Pronunciaba  palabras 
incoherentes,  sin  sentido,  ó  qne  significaban  cosasqueno  comprendía. 
Reia  y  lloraba  sin  motivo,  no  se  encontraba  bien  sino  solo,  diiigia  la 
palabra  á  los  árboles,  á  lo^  pájaros,  contó  si  pndiieran  entéoderie:  lo 
raro  es,  quién  lo  creerial  que  los  pájaros  le  comprenden,  como  habéis 
visto,  según  la  facilidad  con  que  se  dejan  coger  por  él.  Tal  vea  Dios 
que  ha  dado  un  instinto  á  estos  animaliilos  para  huir  de  sus  enemigos, 
les  permita  reconocer  el  inocente  qne  es  incapu  de  hacerles  mal  y 
que  ¡os  quiere  solamente  por  quererlo*... 

—Esta  conversaeion  mt  había  conmovido,  y  creo  prodnciria  el 
mismo  efecto  sobre  vosotros,  si  pudiera  contarla,  como  la  he  oído  en 
su  elocuente  sencillez.  Pasé  la  mano  por  mi  frente  para  separar  los 
tris.les  pensamientos  que  prodigo  en  mi  mente,  y  después  cubrí  mis 
ojos  para  ahorrarme  una  espllcacion  dolorota  y  una  conversaeion 
inútil. 

—He  abosado  demasiado  de  vuestra  paciencia,  replicó  la  madre  de 
Bautista.  Volvamos,  os  lo  suplico,  á  lo  que  deseáis  de  nosotros.— Todo  lo 
que  tenemos  está  á  vuestro  servicio.— Nada,  nada,  la  respondí  con  tor- 
niira.  Podríais  indicarme  el  camino  que  conduce  á  la  casa  de  Mr.  Du- 
boorg,  porque  es  preciso  que  asta  tarde  esté  en  dia. — Bautista  va  á 
serviros  de  guia.  No  pasa  un  dia  sin  que  vaya  á  la  embocadura  del  Ain, 
hasta  cierto  punto  del  coal  le  he  prohibido  pasar,  y  esta  es  precisa- 
mente la  hora  en  qne  va  á  hacer  su  caza.  La  única  gracia  que  os  pido 
es  que  no  le  habléis  de  esa  casa,  porque  me  parece  que  el  recuerdo  de 
su  antigua  morada  en  casa  de  su  bienhechor  perjudica  á  la  razón  de  mi 
hijo.- ¿Con  qué  podría  yo  manifestaros  mi  reconocimiento  por  el  servi- 
.cio  que  me  hacéis?-  ¡Obi  en  cuanto  á  eso  creed  qne  tomaría  por  nna 
ofeosa  cualquier  presente!  no  necesitamos  de  nada;  j  al  oontnrio,  nos 
encontramos  en  estado  dei  hacer  algo  por  los  viajenM>pobres  que  (e 
presentan  pocas  veces  en  estos  estravíados  caminos. — Me  resta  impo- 
neros una  condición  precisa:  «1  único  favor  que  os  pido  es  que  no  os 
presteisá  las  peticiones  de  este  género  que  Bautista  os  haga,  porqoe 
su  objeto  me  asusta.  ¿Me  lo  prometéis? 

—No  dudé.  En  e!  momento  dio  dos  palmadas,  y  todos  los  pajarillos 
que  habla  visto  antes  se  presentaron  en  la  puerta ,  gorgeando  alegre- 
mente! 

—No  es  á  vosotros  todavia,eontionó,  qué  implcientet  estáis!  vues- 
tras granos  no  estas  prepara(kM,  y  vuestros  comederos  no  se  han  lim- 
piado todavía.  En  segnida  dio  nna  tercera  palmada;  á  esta  última  se- 
ñal, Bautista  .entró,  saludó,  y  aproximándose  á  su  madre,  se  sentó 
sobre  sos  rodillas  y  pisó  su  brazo  con  cariño  alrededor  de  su  talle. 

— iVedle  cuan  sabio  y  bello!  dijo  la  madre  de  Bantísla  besándole  en 
la  frente.  Ya  lo  veis,  caballero ,  sí  yo  tengo  up  niño  amable,  dulco  ; 
dócil,  que  aera  nio  toda  la  vida  como  si  le  hubiera  guardado  en  hi 
cuna!  ¿Creéis  que  yo  sea  digna  de  compasión?  Sin  embargo  lloraba! 

— Btutista,  es  preciso  que  os  distraigáis;  boy  no  habéis  hecho  el 
ejercicio  acostiftibrado!  A  pesar  de  lo  bello  de  la  estación,  nunca  se 
han  visto  tantas  mariposas  en  los  campos!  Sabéis  además  que  tenemos 
dos  verderones  de  las  últimas  crias  qne  no  tienen  hembras,  y  hace 
tiempo  que  pensáis  reemplazar  nuestro  gilguero  ^ne  murió  de  viejo. 


Bautista  manifestó  por  sos  ademanea  y  sos  grifa»  de  alegría,  fw 
ni  madre  haUa  interpretado  bien  sus  deseos. 

(dnUimmri.) 
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ARTÍCULO  SEOONDO. 

Un  arte,  que  principia  como  lo  veremos  en  al  cuno  de  ote  artien- 
cnlo,  siendo  anti-relígioso  y  anti-soeial,  que  camiM  euaf  astro ^le»- 
viado  de  su  curso,  atropellaado  delante  de  si  k»  elementos  oonstitii- 
tivos  de  toda  sociedad,  el  principio  de  autoridad  religioa  y  el  prfai- 
■cipío  de  autoridad  civil,  no  podía  menos  de  atrepellar  el  principio  res- 
tante: el  de  autoridad  moral.  Nosotros  tenemos  corta  edad:  pero  no 
recordamos  de  un  hombre  irreligioso^  ateo,  qne  no  sea  tamUea  inmo- 
ral. Porque  la  inmoralidad  es  uno  de  esos  crímenes  oeolfaM,  seeietoi, 
Qiisterioeos,  de  los  cuales  dice  el  filósofo  Montesquiea  qne  se  aostrae» 
á  todas  las  leyes  humanas  y  qne  la  religión  sola  puede  alrasoar.  /{ 
M<  dtt  crímet  qvi  éehappmt  i  toutet  let  Mt  hi$mtín*$:  la  rtíigit» 
unle  ptut  I«(  iMtindn.  MonUtquieu,  E$f)rit  dtt  Loft.  El  único  tn- 
no  de  la  liviandad  es  pues  la  religión.  I^ro  Mda  maa  distante  qne 
esta  del  lujurioso  pensamiento  de  los  proveozalei.  Espíritus  triviales, 
veleidosos,  indiferentes,  satíricos,  los  poetas  de  la  Provenu  se  aeon- 
tombraion «desde  un  principio  á  pasario  todo,  k)  sagrado  como  lo  pro- 
fono, al  tamiz  de  uoa  critica  buriesca  é  impla.  Entregados  únicamen- 
te á  les  sensuales  placeres  del  amor  carnal,  vivían  esk»  poeUs  en 
medio  de  una  pesada  atmósfera  de  candentea,  de  abrtsadom  deleOes, 
que  trastornaba  su  mente  y  corrompía  su  corazoa.  Y  como  la  divini- 
dad ciega  siempre  i  aquellos  á  quienes  quiere  perder,  ec^^sintió  que 
sd)re  loa.  ojos  de  estos  poetas  se  corriese  el  denso  velo  de  la  lujuria. 
Y  asi  cegados,  los  llevó  primero  por  el  eamíno  de  sor  propine  vicios  al 
crimen,  al  deshonor,  i  la  infamia,  y  después  á  la  desespeneioa  y  i 
la  muerte. 

Si;  ios  trovadores  fueron  los  enciclopedistas,  los  volterianos  de  la 
edad  media, Si  hay  poetas  en  alguna  literatnn  que  cediendo  i  kw 
feroces  Ímpetus  de  una  pasMn  brutal,  de  on  amor  monstnoeo,  in- 
taoMr  sacrifiquen  en  las  manchadu  aras  d«  este  liiiano  sentiminto 
coanfa)  noble,  elevado  y  puro  puede  tener  ctbid»en  el  corazón  del 
hombre;  si  hú  poetas  que  á  un  beso,  i  un  abnio,  i  una  caricia  de 
su  dama,  á  una  simple  mirada,  psro  mirada  Itynriosa,  la*civ>,  llena 
de  (úaestos  indicios  de  un  pronto^erimeo,  haya  postergado  cuanto 
existe  en  el  cíelo  y  en  la  tierra  digno  de  nuestA  respeto  y  acatamieit- 
to,  religión,  virtud,  honor,  etc.,  ete;  si  esos  poetas  se  encnentruea 
alguna  literatura,  es  seguramente  en  la  provenzal. 

Y  la  causa  de  esto,  que  para  kw  qne  como  nosotros  aos  traslada- 
mos á  la  edad  media  y  estudiamos  los  elemenU)s  que  eonsütoyen  1% 
vida  moral  é  intelectual  de  esta  edad,  es  nn  verdadero  ftaómeoo,  «m 
inesplicable  logogrilb,  ¿cuál  es?  |Abl  bien  fácil  es  adivinaila.  El  ha- 
,  ber  estos  poetas  provenules  prescindida  del  sentinrienfar  religioso;  el 
haber  hecho  mas,  el  haber  profanado,  hollado  un  sentimlenfa)  que  es 
la  base  mas  firme  de  todo  arte,  de  toda  litenton ,  so  verdadero 
ponfa)  de  partida,  el  fecundo  manantial  de  donde  esta  y  aquel  haa  4» 
sacar  les  elementos  de  so  existencia:  el  senlinüenlo  leligioso:  sea- 
tkniento  por  donde  principiaron  4as  literaturu  aal^s,  y  por  dwrfe 
principiaa  también  lu  modernas,  y  en  particular  la  espafiela ,  y  por  dondff 
principia  y  camina  también  la  liten  tara  proveazal  antes  de  oonverlbas' 
en  endita.  Mientru  esta  literatura  es  popular;  mientru  tiene  por 
representantes  da  k»  sentimientos  é  ideas  aaexmalea  á  los  jaglana, 
á  Iss  sendUos  csotofs»  del  sentitaiento  religtose,  que  ss  asisnta  so- 
bre fa>du  las  concepciones  humanas  de  la  edad  miedia,  y  qus  fanaa 
sa  cúpula,  su  corona,  este  sentimiento  se  conswva  puro,  y  con  la  ple> 
nitud  de  caracteres,  en  buen  hora  exagerados,  que  nosotras  le  reeo- 
nscemos.  Tal  se  nos  aparece  en  los  poemas  épicos  de  esta  literatura, 
producto  de  la  cristiana  inspiraekín  popular.  Pero  al  pasar  de  este 
terreno  popnbt,  ilimitado  y  fecundo,  al  estrecho,  pobro  y  misenMs 
de  la  «rodieion;^!  pasar  de  la  sencilla  muu  de  kw  juglares  á  la  de 
kM  trovadores,  maUeiosa  y  corrompida ,  este  seotimieoto  se  eorrooipe 
también  y  se  pierde:  que  la  cándídj  flor  se  aja  y  niarehita.al  soj^ 
•mpomoBado  de  na  viento  abraMdor. 

El  arte  antiguo  en  su  primera  faz,  en  el  primer  perkxk»  de  sn 
existencia,  psriodo  lleno  de  candor  é  ingenuidad,  mientrarse  alinen- 
ta  de  tradiciones  divinas,  por  decirb  asi,  de  tradiciones  qqe  nada  lie- 
nsa  de  terrenal  y  humano,  y  ariedtra»  titade  i  flaes  noMes  f  eleT«> 
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éat,  toan  por  bfn  «ae  H^^miento  .religión  de  qae  kablunoe,  pone 
«■  él  todu  M8  esperaozas,  y  camioa  agrapetb  eo  tomo  rajo.  Ea- 
tooees,  k*  oonaeeoeocias  que  m  despreoden  áananen  de  multi- 
plieidos  anroyoi  de  ahuodante  manantial^  de  este  aeotimitnto  reli- 
gioto,  couecoeaeias  de  todo  géaerp  y  especie,  morales,  científicas, 
artfsüeu,  y  ano  eiviles  y  poUtieas,  coaserrao  el  caricter  y  sello  de 
este  primer  seotimieoto.  Asi  qoe,  el  amor  primitivo  griego,  el  amor  de 
Booero  reveladora  sus  poemas  épicos  ea  la  Iliada,  en  el  episodio  de 
la  deipedida  de  Héctor  y  Andrómaca,  y  en  la  Odisea  en  la  mútoa  flde- 
fiáad  eonyogal  de  Ulisee  y  de  Peaéiope,  es  nn  amor  puro,  verdade- 
ro, amor  fnooo  y  leal,  tierno  y  afeetooso  como  todos  ios  jürimitivos 
«entimieotos  del  boubre;  ainocqoe  podríamos  llamar  cristiano.  Es 
qae  mana  de  an  sentimiento  que  limpia,  parifica  y  embellece  eaanto 
toca,  el  sentimieate  religioso,  el  amor  i  i$¡  virtud  y  el  temor  á  kM  jus- 
tos dioees. 

Has  cuando  el  elemento  haniao  con  todas' sos  consecuencias  pre-* 
domina  sobre  el  eleoenlo  divino,  en  el  segundo  periodo  de  lá  vi(b  de 
los  paebloe,  á  este  sentimiento  sustituye  otro  con  opuestos  caracteres, ' 
y  lo  que  antee  era  noble,  elevado,  soblime,  se  convierte  ahora  en  qia- 
terial  y  grasete.  Tallo  ventos  en  el  amor  de  los  poetas  líricos.  En  este 
segando  periodo  el  arte  muda  completamente  de  aspecto.  Y  lo  peor  es 
qM  sigile  este  rumbo  latal,  do  solo  al  través  de  la  Grecia  toda;  sigue 


Umbiea  al  travé^^  la  Italia,  por  donde  pasa,  y  ha  btalmente  de 
pasar  antes  de  llegar  i  la  Provenu  de  la  edad  media,  país  en  el  cual 
nunca  debió  penetrar,  porqne  ahi  estaba  pan  ímpedirio  el  eristianis- 
mo,  gigante  armado  de  pies  i  cabexa,  parecido  á  los  que  la  inbntil 
imaginación  de  16s  poetas  épicos  colocaba  en  esta  edad  i  la  cabe»  de 
les  puentes  pan  impedir  que  nadie  patera  sin  pagar  el  tributo.  El  ha- 
ber encantado  al  gigante,  el  haberte  adormecido  al  melodioso  eonido 
de  traidores  instrumentos,  para  dejar  el  paso  libre  al  arte  antiguo, 
representado  en  su  manttestacton  lírico-erótica,  fué  pues  el  gran  cri- 
men, el  crimen  nebndo  de  lee  poetas  proveníales.  Crimen  que  se  noe 
ofrece  tanto  mas  horrible  y  monstruoso,  cuanto  qbe  consideramos  que 
estos  poetas  lo  cometieron  i  ciencia  cierta,  i  sabiendas,  por  falta  de 
espirita  religioso,  por  renegar  de  las  tendencias  de  su  ¿poca ,  por  no 
querer  cumplir  con  la  misión  que  lerestaba  encomendada.  Misión  que, 
como  11  pronto  se  adivina,  era  la  de  llevar  al  arte  á  su  punto  de  par- 
tida, i  su  verdadero  teneao,  al  terreno  de  loe  sentimientoe  religiosos  y 
morales,  del  cual  se  había  apartado  eo  el  segundo  período  ó  bi  de  las 
literaturas  antiguas,  como  acabamos  de  indicar. 
■  Ese  arte  antiguo,  a'  s^^rarse  de  su  verdadera  rail,  al  tomar  un 
giro  distinto  del  que  debiera  seguir,  al  convertir  en  fin  su  primitivo 
carácter  en  un  carácter  antropológico ,  se  había  hecho  defecthosos, 
incompleto,  bastardo.  El  completar  aquel  arte  debió  ser  la  misioa  es» 


(Véase  el  articulo  titulado  ApunU*  kUfárícoi  ubn  lo*  irganw,  pág.  <S4 


pe^  del  arte  cristiano;  y  hacer  ver  que  este  elemento  habla  realmente 
completado  aquel  arte,  .debió  ser  igaalmente  la  misión  del  arte  provea- 
ai,  no  en  uoe,  sino  en  los  dos  modoe  de  ser  corrgepondientes  i  las  doe 
etaáes  de  hechas  é  ideas  que  existen  en  teda  sociedad  humana:  el  mo- 
do tulgar,  sencillo,  natural,  el  modo  del  pueblo  rudo  é  ignorante,  y  el 
adbdo  ingenioso,  erudito,  propio  del  pueblo  culto.  Has  el  arte  proveo- 
^Ifné,  lo  mismo  que  el  antiguo,  imperfecto,  incompleto.  Gl  elemento 
cristiano,  et  elemento  del  sentimiento  y  del  amor,  tuvo  su  representa- 
rion  en  el  poeblo^  en  el  modo  de  ser  tosco  y  rudo  del  arte,  no  en  su 
minifestacion  culta  y  erudita.  No  asi  pasa  en  EspaSa,  y  esta  es  la 
gr*nde,-la  sublime  gloria,  la  gloria  incomparable  del  arte  español.  En- 
tre noeetros  la  manifestación  de  ambos  artes  esU  basada  en  los  mis- 
DK»  elementos,  alimentada  de  ¡guales  motivos,  proseguida  y  finaiixada 
por  ¡goales  medioe.  No  hay  nada  popular  que^io  sea  erudito,  y  no  hay 
nada  erudito  que  no  sea  popular.  ¡Baldón  eterno  pues  sobre  el  arte 
proveDUl  I  ¿Qué  motivos,  qué  cansas,  qué  pietestos  siquiera  "tenia 
este  en  su  manifestación  poética,  para  establecer  semejante  división 
entre  sos  elemoitos  constituyentes?  ¿Qué  rAooes  existían  pan  que 
les  jogbres  fbesen  unos,  y  otros  los  trovadores,  para  que  el  gran 
elemento  cristiano  se  hállate  en  los  primeros  y  desapareciese  en  los 
•sgondosT  ¿Por  qué  en  fin  había  de  heredar  el  arte  proveout.  erudito 
ei  lo  que  toca  al  seotimieoto,  al  corazón  humano,  del  arte  griego, 
«Modo  Bosotne  deseehaooi  eit  herencia,  esa  trumisioa  de  un  arte  i 


^troT  iSe  quiera  saber  lo  nue  es  eramor  en  lá  manirestaeiMí  erudita 
del  arte  provenal,  es  decir,  en  la  poesia  de  los  tiovadoreeT  Poe*  va- 
mos á  bosqueyarie  i  grandes  rasgos. 

El  amor  puro  é  ideal  no  se  encuentra  en  esa  literatura:  en  ella  no 
se  encuentra  ese  sentimiento  racional,  filosófico,  cristiano,  producto 
de  una  mente  elevada  y  nn  corazón  puro  y  limpio,  que  nos  hace  ver 
en  el  objeto  a  mado^  en  lavajer,  un  ser  igual  á  nosotros,  digno  de  res- 
peto y  veneración,  una  Cjpsa  misteriosa,  sagrada,  i  la  cual  no  nos  es 
Ueíto  tocar  con  la  mente  turbada  por  inicua  pasión  y  las  manos  man- 
Ibadaepor  el  crimen:  un  senlimíeato  que  enaltece  igualmente  al  que 
lo  posee  y  á  aquel  sobre  quien  recae;  que  vive  oculto  en  nuestro  cora- 
ion  como  en  un  santuario,  y  cuando  se  manifiesta  aparece  tímido,  in- 
cierto, vacilaote  y  siempre  humilde  y  respetuoso;  un  sentimiento  eons- 
'  tanto,  resuelto,  eficaz,  que  ni  debilita  el  tiempo  ni  amenora  la  diftan- 
eia;  un  sentimiento  en  fio,  manantial  fecundo  de  suave,  de  apacible 
bienestar,  de  inebble  ventura.  No;  no  busquemos  semejante  amor 
en  la  lilentun  de  los  proveníales.  El  amor  de  esta  literatura  es  no 
amor  sensual,  grosero,  asqueroso,  torpe;  un  amor  frenético,  impeden- 
te y  ciego,  que  solo  escita  la  belleza  esterior,  de  formar  la  bollen  fria 
y  matemática  de  la  carne;  amor  efímero  y  circunstancial  qoe  solo  du- 
ra lo  que  dura  la  pasión;  amor  de  suyo  infecundo  y  estéril,  que  se  ol- 
vida eoo  k  misma  bcilidad  que  se  adquiere;  amor  impudente,  atrevi- 
do, temerario,  que  nada  tetae  y  que  nad»  rr^sts;  amor  q';<:  cou^iJera 


lio 
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i  la  mojer,  oo  oobo  uaa  coapaSeta  dada  p«i%^  al  hombre  para 
Mlablecer  ua  justo,  un  nec«Mrio,  uo  benéSco  equilibrio  entre  au  ca- 
beza y  su  coratoB,  para  coiapieUir  su  individualidad,  que  de  otro  mo- 
do permaoeceria  aislada  ea  la  esfera  de  los  hechas  metafisicos, ;  haría 
árida,  iofecunda  y  diQcil  su  existencia^  sido  que  mira  á  la  mujer  como 
un  ser  despreciado  y' despreoiable,  tan  solo  útil  eo  el  mundo  de  la  rea- 
lidad para  entretener  la  laotasia  del  boeobre,  y  satisfacer  sos  lascivoi 
caprichos;  amor  en  &n,  que  do  es  eristiaoo,  que  forma  un  anacronismo 
en  la  poeáia  proveozal,  que  nace  en  esta  poesía,  merced  i  causas  id- 
cidentales  y  secundarias,  como  por  ejeoipto,  la  de  las  influencias  to- 
pogríGcas,  y  i  esa'série  de  motivos  variables  y  circunstanciales,  que 
cnruelveD  en  si  y  coow  que  arrastran  de  un  modo  fatal  la  decadencia 
de  todo  sentimiento. 

Este  es  el  amor  en  la  Uteretura  provenzal.  Estos  sos  los  caracte- 
res generales  que  le  distiogueo  y  le  imprimen  un  giro  eipecial.  ¿Y 
por  qué  baHamos  en  esta  poesía  un  amor  tan  «straño,  una  pasión  tan 
poco  revestida  y  engalanada  coa  los  caracteres  del  cristianismo,  y 
cuya  grosera  sensualidad  discrepa  tanto  de  lo  elevado,  de  lo  grandioso* 
y  sublime  de  la  idea  cristiana,  de  lo  puro^  nSble  del  sentimiento  hu- 
mano, envueltos  en  ese  sentimentalismo,  en  ese  bello  ideal  que  se 
eiemS  cual  vaporosa  nube  sobre  el  horizonte  de  la  edad  media?  Por 
ana  rara  serie  de  causas,  por  nn  anómalo  conjunto  de  motivos  de  no 
lácil  esplicacion,  pero  que  se  hallan  frecuentemente  reunidos  en  ana 
edad  en  que  se  reúnen  opuestos  elementos  sociales,  en  el  gran  trabajo 
de  reconstrucción  que  se  verihca  en  los  hechos  y  las  ideas. 

Entre  ios  provenzales  existía  un  libro  muy  particular  y  estrava-. 
gante,  resumen  de  los  elementos  de  su  literatura,  y  cuyo  eximen  en 
el  terreno  de  la  religión;  de  la  filosofía  y  del  arte,  dánflonos  á  cono- 
cer las  verdaderas,  las  genuinas  fuentes  de  esta  poesía,  nos  dará  tam- 
bién la  medida  de  lo  que  debía  de  ser  su  forma.  Hablamos  dd  código 
de  amor.  Nótese  la  palabra  código.  Código,  es  una  reunión  de  pre- 
ceptos, de  leyes:  se  manda  el  amor,  se  impone  como  un  deber,  como 
una  necesidad:  esta  palabra  basta.  El  amor  convertido  en  obligación, 
en  necesidad,  se  convirtió  igualmente  en  Qostumbres:  y  la  costumbre 
de  hacer  una  cosa,  por  grata  que  esta  sea,  no  tiene  atractivo  ningu- 
no, se  hace  cosa  vulgar  y  despreciable,  por  aquello  de  que  (demasiada 
familiaridad  es  causa,  etc.,  etc.i 

Mandábase  en  este  código  que  servia  de  tal  para  la  redacción  y 
composición  de  estas  poesías,  y  para  dirigir  los  fallos  de  las  damat- 
juectt  en  los  certifflenes  de  amor,  cosas  tan  peregrinas  como  la  de  que 
el  matrimonio  puede  disolverse  porlin  gracioso  divorcio  de  amor;  esto 
■es,  que  la  mujer,  la  esposa,  pu^  licita  y  honradamente  enamorarse 
de  un  trovador  que  toca  la  lira  bajo  su  ventaaa  y  le  canta  una  can* 
cion  amorosa.  Nótese  que  en  esto  van  siempre  ganando  los  trovadores, 
que  concluyen  por  calzarse  con  las  danfas  ajenas:  pues  como  no  es  ñ- 
cil  que  up  marido  se  enamore  de  nn  trovador  y  se  marche  con  ¿I,  á  la 
esposa  únicamente  incumbe  el  infringir  las  leyes  conyugales,  por  ebe- 
decer  á  las  de  amor.  Máodanse  una  porción  de  cosas  por  el  estilo,  re- 
ferentes todas  i  este  venturoso  amor ;  á  que  sea  generoso  y  esplén- 
dido, i  que  no  repare  en  pelillos,  ni  sea  escrupuloso,  ni  demasiado 
casuista  en  motivos  morales:  y  ya  sabemos  todos  lo  que  es  en  una  mu- 
jer el  ser  espléndida  en  amor:  el  ser  como  la  famosa  Niooa  de  Leudos, 
de  quien  se  dice  dejaba  i  los  dados  el  designar  la  casual  paternidad  de 
los  hijos  habidos  de  sus  amantes, )  como  otras  muchas  célebres  damas 
de' este  género  aventurero.  Sigue  este  famoso  código  estableciendo 
cosas  por  el  estilo,  como  el  que  se  puede  tener  un  amaute,  aun  dentro 
del  sagrado  tálamo  de  himeneo,  ppr  aquello  de  que  no  obsta  lo  cortés 
á  lo  valiente;  esto  es,  que  se  pbede  servir,  contra  lo  prescrito  en  el 
Evangelio,  á  dos  amos,  á  Bios  y  al  diabla:  y  en  fin,  una  larga  serie  di 
'  cosas  análogas  cuya  tendencia  poco  moral  puede  fácilmente  calcularse. 
Ahora  bien:  un  amor  inmoral  no  es  amor.  ¿Qué  porfia  tomatU  tan 
tinpró,  siendo  tan  bien  aitiante  en  ate  reino?  preguntaba  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  privada  de  D.  Pedro  el  Crud,  i  D.  Alfonso 
Fernande'z  Coronel,  señor  de  la  villa  de  Aguilar,  quien  por  solo  seguir 
el  espíritu  de  rebelión  de  su  $poca  se  habí!  levantado  y  hecho  armas 
contra  d  rey  de  Castilla.  D.  Juan  Aifonto,  contestóle  el  rebelde  señor, 
*$ta  es  CatliUa  que  hace  lot  hombret  y  los  gasta.- 

¿Qué  razón  pues,  qué  motivo,  qué  protesto  siquiera  tenían  los 
poetas  provenzales,  qué  porna^  toma  bao  t^n  sin. pro  estos  poetas, 
tiendo  tan  bien  mirados,  tan  bien  quf^tos  por  d  espíritu  cristiano, 
galante  y  caballeresco  de  su  época,  para  levantarse  contra  este  espU 
iM  que  á  manera  de  égida  los  protegía,  y  liacer  armas  contra  élT 
¿Qué  raxon  tenían  para  blasonar  de  inmoralidad,  de  irreligión,  estam- 
pando en  ese  libro  llamado  Código  de  Amor  leyes  de  galantería  tan 
inicnas,  preceptos  amorosos  tan  destructores  de  todo  orden  religioso  y 
moral?  ¿A  qué  introducir  con  las  máximas  disolventes  de  este  código, 
en  el  seno  de  pacíficas  familias,  el  desorden,  la  desunión,  la  ruina  y 
muerte,  rompiendo  el  matrimonio,  base  en  que  se  apoyan,  eje  en  torno 
al  cual  giran,  y  poniendo  en  su  lugar  el  negro  fantasma  del  adulterio 
cuyo  upecto  huyen  pavoroso*  lodos  sus  miembros?  ¡Ah!  que  tal  era 


el  destino  de  la  Proveoza,  el  de  hacer  á  sfe  hombnt  y  gatUrku.  |Ah! 
que  era  cada  poeta  provenul  rápido,  pero  foltal  metéoro,  que  enzalM 
el  horizonte  espariiendo  por  doquier  el  brillo  y  d  espanto. 

Estas  son  pues  las  f^sas  cosas  que  se  hallan  en  «1  Cédigo  de 
Amor.  Ellas  forman  la  fuente  de  Hipomenes,  la  musa  in^MrtdoM  de 
los  cantos  Uncos  de  estos  poeta*s.  A  ellas  se  sujetan  los  trovadora  ea 
MI»  tentimientes  é  ideas.  ¿Y  qué  otro  linaje  de  amar  podría  resaltar 
de  aqui  que  el  ya  descrito  anteriormente?  ¿Y  cuáles  debieran  ter  las 
cMseeuendaí  de  este  amor  eo  d  terreno  de  los  hechos  y  4le  li«  ideai , 
en  el  mundo  moral,  intelectual  y  físico?  En  las  ideas,  en  los  «eoii- 
mientos,'  el  desconcierto,  la  desorganincioa,  la  anarquía:  porgue  de 
todas  las  pasiones  que  han  establecido  su  morada  en  tí  corawa  del 
hombre,  la  déla  Injuria  es  la  mas  fuJesta  en  sus  resulta to:  es  t^ae- 
Ua  con  qne  la  divinidad  ciega  la  mente  humana,  la  tiutoma  ;  eeln- 
via,  saando  quiere  perder  al  desgranado  mortal.  En  lot  bedtoe,  lo* 
amores  ilícitos,  el  tdafterio,  ei  reidMo  dd  erimen  y  da  la  liviHdad: 
la  desnaion  de  las  bmilias,  d  desquiciamiento  en  todoa  ios  elemeotet 
que  componen  el  sagrado  bogar  doméstico;  y  de  aqni  lacormpeiaa  <k 
las  costumbres  sociales  que  cunde  por  todaa  parias  «oo  rapidea  etpaa» 
losa,  fecunda  en  violentas,  en  draasátieai  cottteenend**<  El  trovedtf, 
por  ponto  general,  es  nn  hombre  lleno  de  viciqt,  nn  calavera  de  ■•! 
género,  un  grotesco  Lovelace,  nn  FauUas,  cuya  vida  avenlurer*  y 
romancesca,  llena  de  agitadas  y  febriles  emodones,  se  pasa  de  un  mo- 
do sobre  manera  estra vagante.  Durante  el  tiempo  dd  frío  y  de  la  llu- 
via, cuando  sobre  la  naturaleza  toda  se  estiende  pesado  d  manto^le 
la  tristeza  y  de  la  melancolía,  el  trovador  desak  las  cuerdas  de  su 
lira  y  se  retira  á  sus  humildes  hogares;  ó  con  mas  frecuenda  á  los  opu- 
lentos de  algún  magnate  que  gusta  de  sus  cantos  bajo  las  sonoras  bó- 
vedas de  su  castillo' feudal.  Has  cuando  la  naturaleza  muda  de  aspecto; 
y  al  pálido  sol  de  la  melancolía  sucede  d  sol  brillifiite  de  la  esperanza, 
cuando  canta  d  pájaro  en  la  enramada  y  abre  su  cáliz  la  Sor  del  valle, 
abandona  d  trovador  sns  penates  de  invierno  y  se  lanza  como  la  na- 
toralexa  i  disfrutar  de  nueva  y  mas  alegre  vida.  - 

Amtokio  db  AQDU^O. 
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LIBRO  PRIMERO. 
CAPITULO  n. 

DK  SIERVO  DI    DIOS. 

En  el  mismo  dia  de  los  sucesos  que  refiriendo  vamos,  con  la  dife- 
rencia de  algunas  boras,  paseábase  pof  una  cámara  dé  su  palacio  el 
vetusto  y  sombr'ie  D.  Fadrique  Enriquet,  almirante  de  Castilla,  y  et- 
poso  ante  fariSi  Ettlesice  de  nuestra  recieotameote  conocida  la  her- 
mosa y  no  bien  hallada  condesa  DuSa  Ana.  Entre  varios  pergaminos 
que  tenia  en  sus  manos,  pasaba  de  cuando  en  cuando  por  uno  de  eUo* 
en  particular  profundas  miradas,  con  evidentes  señales  de  inquietud  y 
desasosiego.  Paseábase  de  nuevo,  tornaba  á  leer,  y  ahogando  una  es- 
pecie de  rugido  amenazador,  echaba  por  la  pieza  cada  jrez  con  pasos 
mas  presurosos  y  desigujles.  Engolfado  se  hallaba  el  descontento  pro- 
cer en  sus  preocupaciones,  cuando  uo  ugier  locó  á  la  puerta,  una- 
ciando  al  revereaido  fray  Antooio  de  Guevara,  definidor  provincial  de 
los  padres/ranciscaoos  de  la  Observancia,  á  qiúen  mandó  introdudr  tia 
demora  á  su  presencia,  saliendo  además  i  recibirle  en  la  anlecáoMn 
con  insigne  deferencia  y  benévolo  talante. 

— ¡Cuánta  honra  para  quien  humildemente  viene  á  besar  la*  oíanet 
de  vuestra  grandeza!.'.,  dijo  el  franciscano  con  hipócrita  mansedua- 
bre,  apenas  vio  al  magnate  depararle  tan  distinguido  redbimiento. 

— Vengan  siempre  en  buen  hora  á  los  umbrales  dd  potentado  de 
la  tierra  los  representantes  del  podes  de  Dios. 

— ¡Siempre  tan  nobl¿  como  buen  cristianoll 

-^Entrad,  entrad,  padre,  que  tengo  singular  satisüiedon  eo  vero* 
por  aquí  esta  mañani. 

El  almirante  deda  astas  palabras,  haciendo  entrar  al  ftaile  en  ta 
cámara,  y  volviendo  después  la  puerta,  que  se  cerró  suavemente  trt* 
de  los  dos.  Señaló  en.  seguida  un  espacioso  sillón  al  recien  llegado;  y 
mientras  este  arrellanaba  penosamente  en  él  su  ^acioso  volio^, 
D.  Fadrique  se  colocó  ásu  frente,  ^arrojando-Jos  pergaoúno*' aoka 
ta  mesa  que  entre  ambos  medial^^¡^g^  ¡^y  Cj  QOg  IC 
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•>Siii  dodt,  di)o,  padre  giurdian,  Dios  os  ha  tocado  en  el  coraxon; 
porque  no  podiiu  llt^ar  á  mejor  tiempo. 

—Pues?...  • 

— VoMboe  eoasejoa  OM  ban  de  aer  bqy  grandemente  necetarios;  y 
acodo  á  ^  P.  con  decidida  confianza. 

— Casi  me  p6ne  en  cuididol...  pero  sea  lo  que  fuese,  (oy  vaaetro; 
7  lodo  cnanto  pueda  hacer  mi  humildad  leri  corta  ofrenda  de  mi  agra- 
dadmiento  y  del  de  la  orden. 

— Siempre  lo  he  Tiste  asi...  y  ya  sabéis  procuro  hacerme  digno  de ' 
TDCttra  bendición  y  de  la  del  cielo. 

—(Os  deben  tanto  los  militantes  hijo*  de  mi  gran  padit!... 

-Ji  qoiero^oe  me  deban  cada  día  mas.  Desde  boy  hago  dooacian 
I  Toutit  convento  de  doscieii(aa  hanegas  de  pan  mediado  sobre  mis 
eittdos  de  Villabrigina. 

— {Oh  magnifico  y  piadosísimo  proteetorl... 

— ^Pero  del  asunto.en  que  vais  i  serme  $til  Toy  á  informar  deteni- 
damente i  V.  P.  Sabe  bien  que  yo .  humilde  vasallo  del  sicralísmo 
emperador, soy,  ó  al  menos biieamSo  creer,  el  sosten,  la  columna  del 
trono  y  -de  la  religión,  tan  fiera  y  locamente  atacados  por  los  rebel- 
des de  la  comunidad. 

—Oh!...  si,  si!...  esos  hijos  de  SaUnia;.. 

— Luego  me  diréis.  Toda  España  sabe  lo  que  yo  y  los  mios  hemos 
•  hecho  por  la  causa  santa.  Nada  empero  ha  sido  bastante  para  coatener 
y  domeñar  ese  torrente  popular  que  amaga  devurarnos;  y  hoy,  padre, 
boy  es  el  dia  en  que  casi  descoulio  de  la  salvación  de  los  buenos. 
El  fraile  palideció,  y  el  almirante  lauíó  un  gemido  sordo. 

'  —Mentira  parece,  contiuuaba  este,  y  sin  embargo  nada  mas  cier- 
tol...  Aquí  tengo  los  despachos  que  contienen  tan  desconsolador  dic- 
tamen. Estamos  en  medio  de  un  circulo  de  fuego,  que  se  vi  estrechan- 
do, y  que  sin  un  esTuerr/)  fabuloso  concluiri  per  ahogamos  sin  remi- 
aimi.  Mirad,  miradl— En  Valisdolid  se  asienta  el  gobierno  rebelde;  y 
bajo  el  titulo  de  Santo  Junta  domina  toda  aquella  meriodad.  En  Tor- 
desiilas  se  halla  la  Reina  Madre  so  manos  de  la  insurrección.  Yo  bien 
sé  que  es  porsimiima  un  elemento  nulo:  pero  es  la  reina,  y  este 
nombre  nos  hace  mucho  daño  en  el  ánimo  de  la  plebe,  que  juzga  solo 
por  k)  que  ve,  ó  se  la  hace  ver  sin  examen,  y  por  sa  impresión.  Y  los 
comuneros  tienen  bastante  destreza  para  fascinarla  con  la  facticia  man- 
comunidad de  la  reina  easu  acción,  para  autorizar  fat  rebeldía  con  su 
nombre  y  caricter,  para  oponernos  una  reina  viuda,  hermosa,  dolien- 
te y  española,  que  no  pue  le  menos  de  escitar  simpatías  en  el  bidjilgo, 
caballeresco  y  apuiooado  corazón  de  nuestros  paisanos;  y  para  sacar, 
«n  fio,  de  todo  esto  mas  partida  del  que  pudiéramos  creer  y  esperar. 
El  inquieto  obispo  de  Zamora  se  ha  hecho  dueño  de  la  ciudad,  arro- 
jando de  ella  de  rebato  al  conde  de  Alba;  y  junto  considerable  escua- 
drón, ha  venioo  sobre  nosotros  y  tomada  á  Viljabrágiaa,  rompiendo 
al  marqués  de  Astorga.  Salamanca  envia  á  D.  Pedro  Haldonado  con 
mil  peones;  Leoo  con  una  gruesa  banda  á  Gonzalo  de  Guzmao;  todas 
tas  ciudades  y  villas  de  Castilla  niegan  acatamiento  al  emperador;  y 
basta  en  las  aldeas  ha  penetrada  el  contagio  del  levantamiento  y  la 
mala  pasión.  Ya  veis;  Ampudia,  Torremormeja,  tomada  al  descome- 
dido conde  de  Salvatierra  por  el  bueno  de  D.  Franca  de  Zeamonte, 
eetan  amagados  de  caer  en  manos  de  cinco  banderas,  que  sobre  ellas 
vieaen  de  Cabezón  y  Óigales.  A  estas  horas  ignoro  qué  habrá  sido  de 
Mazariego  y  Monzón.  Y  á  nuestras  mismas  barbas  Palacios  de  Meneses 
hace  cuerpo  ea  la  rebelión,  y  la  importante  atalaya  de  Tordehumos  es 
ei  núcleo  de  los  enemigos,  que  cada  dia  nos  afrentan  con  su  audacia 
y  deieomedimíentoll... 

CaHó  el  almirante  para  tomar  aliento  y  dar  vado  á  su  afkn.  El 
reverendo,  de  pálido  habla  dado  en  lívido,  y  se  mordía  los  labios  sin 
compasión. 

.  — jQué  tenemos  nosotros,  prosiguió  el  narrador,  para  hacer  frente  á 
tan  deshecha  borrasca?...  Esta  villa,  populosa,  opulenta  y  de  mi  man.» 
do,  ea  cierto.  Pero  con  toda,  no  veo  claro.  Los  vecinos  de  Medina  de 
Rioseeo  eslaa  tan  viciados  del  espíritu  turbulento  y  mal  sufrido  de 
ta  comunidad,  como  los  que  andan  desaforados  por  los  campos  y  ciu- 
<lades.  Tienen  los  mismos  intereses,  franquicias  y  pasiones  que  defen- 
der. T  si  aqni  no  ha  sonado  la  mala  hora ,  gracias  á  mi  previsión  de 
oeopar  la  villa ,  á  guisa  de  pais  conquistado.  Guardémonos  de  un 
axar,  que  ni  es  imposible  ni  dejaría  de  ser  mortal.— Aparte  de  esto, 
i  ooettio  lado  bullen  unos  cuantos  señores  y  un  montón  de  gente  mal 
aveaida  y  peor  aderezada.  Y  tenemos  que  luchar  contra  el  pueblo, 
contra  mocha  y  granada  parte  de  la  nobleza ,  contra  la.  reina,  contra 
na  moado,  en  fin,  de  enemistades,  aventuras  y  peligros.  El  cardenal 
Ba  de  ail  el  desempeño  de  esta  empreu.  El  César  me  colma  de  con- 
fianzas y  mercedes.  Y  ambos  me  ponen  á  panto  de  Mlir  adelante,  í 
perdet  la  vida  en  la  demanda.  Ya  me  habéis  oído.  Ayudadme  pues 
coa  voeatros  consejos,  y  pedid  á  Dios  por  el  reino  y  por  el  rey. 

Deipués  de  esU  fiítldica  terminación ,  el  almirante  quedó  en  pa- 
neta capen;  i  la  cual  al  (ralle  no  hubo  de  responder  un  breve, 
^w  dóata  Hor  m  iolervalo  de  pcolundo  silencio..  La  precedente 


relación  habia  encendido  en  $a  alma  los  infémtles  odios  que  profe- 
saba á  los  comuneros,  y  la  sed  de  venganza  y  mortales  iras  que 
mundaban  sus  ojos  de  siniestros  relámpagos,  i  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hacia  para  no  desm^tir  la  mansedumbre  apostólica.  Legrando 
al  fin  reconcentrar  sus  violentas  impresiones,  que  sabia  no  eran  del 
gusto  ni  entraban  en  el  sistema  del  almirante,  repuso  con  voz  repo- 
sada y  mentida  gravedad: 

—Mucho  me  duele,  podereea  señor,  U  pintara  d«l  estado  y  de  la 
religión  que  habéis  sido  servido  en  confiarme.  Y  tanto  mas,  ^e  me 
conozco  muy  pequeño  para  que  mi  voto  sea  de  algún  valer  en  tan  en- 
marañados contratiempos.  iQué  se  le  alcanza  de  los  peligrosos  cámi-  . 
nos  del  mundo  á  un 'pobre  religioso  condenado  ala  oscuridad  y  al 
alejamiento  de  las  vanidades?.. .  ^ 

—Sé  bien  lo  que  vale  vuestra  virtud  y  reconocidas  prendas.  Jitoiff 
invoqué  en  vano  ni  el  consejo  del  sabio,  ni  la  oración  del  ]asto. 

— Yo  no  soy  mas  que  miseria  é  imperfección.  Si  alguna  vez  mis 
palabras Jian  tenido  valor,  es  un  raigo  de  la  misericordia  divina,  que 
se  complace  en  resplandecer  sobre  el  mas  indigno  de  sus  siervosl 

— |Obl...  Nh  sabe  V.  R.  lo  que  sufro,  ni  las  tempestades  que  me 
cercan.  Si  al  menos  pediera  contar  coa  los  mios... 

— ¡Cómo,  señorl...  El  primero  de  los  proceres  de  Castilla,  el  lu ' 
garteníente  del  cesáreo  y  católico  emperador,  el  Moisés  del  estado... 

— Sí;  el  procer  que  no  tiene  igual,  el  brazo  del  imperio...  se  halla 
quizá  mas  infeliz  que  el  állímo  de  sus  pecheros! 

— |0h!...  esa  es  una  ezageracion  de  vuestra  fantasíal...  una  de  las 
Daquezas  de  la  humanidad. 

En  otra  ocasión  haré  por  convenceros  de  mis  tristétas.  Ahora 
importa  sobre  todo  acudir  á  los  peligros  del  estado.  Osbe  pedido  un 
consejo...  y  ya  le  aguardo.  '    ' 

—Necesito  tiempo  part  reflexionar. 

— ¿Os  bastarán  veinticuatro 'horas? 

— Confio  en  la  misiri  ordia  de  Dios. 

— Hasta  mañana  pues.  •     '  ,       ' 

E  inclinándose  el  fraile  profundamente,  salló  del  aposento,  echóse 
la  capucha,  y  comenzó  á  recitar  el  mitertr»  softa  y  paulatinamente- 
mientras  decía  consigo  mismo:  mañana  seré  dueño  de  la  conciencia  de   . 
la  condesa...  ion  buenos  todos  los  medios  que  conducen  al  fin. 

{Continuará.) 
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Todo  es  alegre  bullido, 
todo  es  júbilo  en  Granada; 
flores  ostentan  sus  calles, 
aus  ajimeoes  guirnaldas. 
YaUiunEinteAbulWalíii 
viene  á  deponer  las  armas, 
y  su  pueblo  alborosado 
por  el  trisito  le  aclama. 
Otsman  le  acompaña  y  muestra 
su  faz  abatida  y  pálida, 
que  algún  sentimiento  amargo 
le  oprime  y  angustia  el  alma. 
Mas  ¿qué  fué  de  aquel  mancebo 
cubierto  dóricas  galas, 
que  al  partir,  tan  animoso 
en  su  overo  cabalgaba? 
Nadie  lo  sabe;  la  noche 
en  que  perdió  su  cristiana 
se  ajeyó  del  campamento. 
Acaso  piensa  el  monarca 
que  dócil  á  su  advertencia 
hacia  Guadíx  caminaba; 
pero  algunos  mas  sagaces 
murmuran  en  confianza,       * 
que  con  muchos  de  sus  deudos 
se  vino  en  pos  de  la  esclava: 


Apenas  la  oscura  noche 
estendió  sus  negras  alas, 
mientras  los  nobles  solicites 
acuden  al  regio  alcázar, 
y  al  monarca  telicitan 
por  la  glodoaa  jornada 
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enatro  ginetet  anntdoi 
con  sigilo  cabalgaban, 
entre  la  espeaa  arboleda 
que  cobre  de  aembra  opaet 
Á  iecbo,  por  donde  el  Oaar» 
lien  80  corriente  mansa. 
Uno,  el  corcel  abandoft, 
i  otro  las  riendas  encarga, 
°y  en  blanco  albomoc.enTuíelfo 
sobe  la  pendiente  rápida. 
Un  hombre  i  su  encuentro  sale, 
que  le  murmura  en  voz  baja: 
tja  toda  la  gente  oculta 
Mío  la  señal  iguarda.» 
fBient  contesta  elemboud», 
y  i  la  senda  solitaria 
que  al  Generalife  guia 
desde  la  vecina  Albambra, 
te  encamina  basta  ocultaise 
bajo  la  densa  enramada. 

La  triste  Leonor  en  tanto 
levanta  sus  negros  ojos 
bácia  el  cielo, 

j  no  baila  alivio  á  sn  llanto, 
ni  consuelo. 

No  calma  la  bella  estancia 
del  regio  Generalife 
BUS  dolores, 

ni  percibe  la  fragancia     • 
de  las  flores. 

Pero  en  la- verde  espesort 
de  aquellos  valles  sombríos 
quizá  vela 

algmo,  qne  sn  ventura 
solo  anhela. 

Apenai  los  atentos  cortesanos, 
qoe  siempre  too  del  vencedor  amigos, 
■e  alejaron  del  rey,  so  al&inge  pide, 
y  trocando  su  espléndido  vestido^ 
del  mágico  palacio  ocnlto  sale 
y  en  silencio  y  á  pié  tomó  el  camino 
del  real  Generalife,  donde  espera 
dar  sus  graves  cuidados  al  olvido. 
Aun  largo  trecho  que  cruzar  tenia 
coaoflo  le  cierra  el  paso  de  improviso 
blanco  bntasma,  en  cuya  airada  mano 
lanza  un  acero  su  funesto  brillo, 
y  que  le  grita:  «Abul-Waiid,  detente, 
qne  has  de  pasar  sobre  el  cadáver  mió 
antes  qne  llames  tuya  á  esa  cristiana.* 
Era  Walid  de  corazón  altivo 
y  en  armas  diestro:  desnodó  el  alfknge 
y  al  contrario  acomete  enfurecido. 
De  los  dos  combatientes,  uno  á  poco 
el  pecho  traspasado,  al  suelo  vino, 
y  el  otro  se  alejaba  murmoitndo: 
tó  morir  6  matar,  estaba  escrito.» 

Numerosos  brotando  por  doquiera 
sos  armados  secuaces  escondidos, 
acometieron  i  la  escasa  guardia, 
que  bé  impotente  i  contener  su  brío. 
Y  vio  Leonoc  entrar  en  su  aposento 
al  generom  moro  que  le  dijo: 
feqnga  ya  tu  llanto,  qne  eres  libre, 
ün  Marios  lo  jaré;  vengo  i  cumplirlo.! 

CaaeluitoB. 

"K  Aleaudete  conducido 
foé,  con  diligencia  suma, 
el  buen  Fernando  Padilla 
despnés  de  la  inbnsta  locha. 
Mas  que  su  grave  dolencia 
agudo  pesar  le  abroma. 

Una  noche  llega  al  lecho 
un  escudero  y  le  anuncia 
que  unos  caballeros  árabes 
por  sa  morada  preguntan. 


OooMritdor  pensamiento 
al  ponto  so  mente  croza, 
y  que  les  den  libre  entrada 
«anda  sin  tardanza  alguna.  ^ 

Trocóse  en  intenso  júbilo' 
de  so  corazón  la  angottia, 
entndo  á  su  Leonor  contempla 
tim^a  y  bella  cual  nanea, 
fá  Ismael,  que  al  verle  dice: 
tde  toda  villana  injuria 
prometí  librarla;  es  justo 
quecuallojuré,  locompla.  *  g 

Te  la  devoelvo:  no  está  * 

la  himbie  del  sol  mas  pura. 
Para  siempre  de  mi  patria 
me  al<ya  jngrata  fortuna; 
quizá  las  (ütorsf  gentes 
mi  nombre  de  iofiraiia  cobran; 
mis  pensaré  donde  qoieta 
que  mi  estrella  me  conduzca, 
que  aquí  Leonor  y  Fernando 
'  con  gratitud  le  pronuncian.» 
Al  terminar,  por  su  rostro 
dos  lágrimas  de  amargura 
rodaron,  que  sin  demora 
con  el  albornoz  oculta, 
y  á  desgccbo  de  Femando, 
que  por  detenerle  pugna, 
sale,  cabalga,  y  á  poco 
perdióse  en  la  niebla  oscura. 

emojo  lafuente  alcántara. 
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LA6RIMAS  DEL  ALMA. 


(Queréis  oiría?  E«  ana  historia  tiistlsima,  de  escaso  interés;  noa 
pSgi&a  descolorida  del  TolQ4kosok  libro  di  las  humanas  decepciones; 
un  verso  del  perpetuo  poema  de  la  amargura ;  una  palabra  de  ese 
continuo  sarcasmo  que  sellama^a  vida...  La  vidal'el  mas  prolongado 
de  los  martirios,  el  mas  cruel  de  los  suplicios;  |°la  vida  I  ese  tormento 
que  habéis  de  sufrir  con  resignación,  que  no  podéis  alejar  de  vosotro; 
ni  acelerarle,  porque  tiene  duración  marcada;,  ni  romperle  ni  destruirle, 
porque  destruyéndole  cometéis  un  crimen  espantoso,  porque  el  sui- 
cidio es  el  quebrantamiento  de  una  ley  divina ,  porque  la  vida  es  una 
espiacion  doloroslsima  impuesta  i  la  primera  ingratitud  que  el  bombee 
y  la  mujer  cometieron  juntamente. 

La  mujerl  el  primero  de  los  seres  ingratos  en  el  orden  cronológico, 
como  el  hombre  fué  el  primero  de  los  homicidas;  la  mujer,  encamación 
«  del  hombre  y  su  poesia ,  poesía  voluptuosa  i  veces  y  dulcísima  como 
la  del  Cántico  de  lot  Cánticot ,  i  veces  acerba  y  estridente  como  los 
poemas  de  Byron;  novela  misteriosa  y  acre  como  las  de  Soulié,  ca- 
prichosa y  fantástica  como  los  cuentos  de  Hoffman ;  la  mujer ,  flor  la 
mas  bella  de  los  jardines  del  mundo,  pero  cuyo  perfume  lleva  consigo 
poDzoSosos  miasmas;  la  mujer,  eterna  é  inconcebible  contradicción  en 
'  su  organismo  y  en  su  espíritu, en  sossentimienlos  y  en  sus  ideas:  in- 
comprensible amalgama  de  debilidad  y  Tirmeza,  de  asperete  y  suavidad, 
de  refloado  egoísmo  y  abnegación  heroica. 

Puerilidades!  miserables  plagios!  cien  veces,  ood  diferentes  formas, 
en  todos  tostónos,  en  prosa  y  en  verso,  desdóla  epopeyas!  epigrama, 
desde  un  libro  de  Bsiologia  hasta  una  gacetilla  inspirada  por  el  des- 
pecho, la  mujer  ha  sido  enaltecida  y  despreciada,  colmada  de  ardoro- 
sas bendiciones,  uherida  con  abrupiadores  sarcasmos;  dicterios  ó 
elogios,  execración  ó  entusiasmo,  siempre  verdad  j  justicia  nunca. 
¿Por  qué?  porque  el  hombre  mira  siempre  lamíijer  á  través  de  un  pris- 
ma de  aumento:  cuando  la  ama>  la  adora;  cuando  la  aborrece,  la  exe- 
cra; cuando  la  respeta,  la  diviniza;  cuando  la  desprecia,  la  huella. 
¿Por  qué  casi  siempre  la  exageración,  por  qué?  Ayl  por  que  el  hambre 
solo  puede  juzgarla  con  imparcialidad  cuando  la  ve  con  indiferencia... 
y  es  la  indiferencia  tan  costosa!  se  necesitan  tantos  dolores  para  id- 
qairirlal  se  sufre  tanteantes  que  la  sensibilidad  concluya!.. . 

Vosotras,  las  que  me  trátale,  y  creéis  conocerme,  cuan  grande  es 
vuestro  error!  Estravagante,  acre,  duro,  veleidoso,  escéptico,  ingrato, 
cruel,  indiferente...  y  otros  epítetos  análogos,  me  los  aplicáis  sin 
reflexión,  sin  piedad,  y  á  ninguna  os  ocurre  el  propio,  ninguna  emplea 
el  que  verdaderamente  me  corresponde...  ¿Por  qué  no  me  llamáis 
dttdichado?  Esa  palabra  basta  para  comprender  todas  mis  estrava- 
gancias,  todas  mis  acritudes,  todas  mis  durezas,  todas  mis  veleidades; 
esa  palabra  esplica  mi  escepticismo,  mí  ingratitud,  mi  crueldad;  esa 
palabra  es  la  clave  de  la  mdiferencia  que  según  descis  os  mata,  por- 
que sobreviene  en  los  instantes  en  que  esperáis  mayor  fogosidad,  un 
entusiasmo  deRranle,  los  impetuosos  arrebatos  de  una  pasión  volci- 
Bica. 

Sino  comprendéis  esa  palabra,  os  la  esplicaréc  Escuchad. 

Era  una  tarde  de  mayo:  balsámicas  bqfas  perfumaban  el  espacio: 
acercábanse  los  crepúsculos  vespertinos:  el  manso  murmullo  de  un 
caudaloso  rio,  qne  hace  adivinar  el  mar,  como  la  luna  hace  adivinar- 
el  sol,  se  confundía  con  el  susurro  de  una  frondosa  alameda ;  los  espí- 
ritus que  preceden  á  la  noche  llevaban  i  las  flores  la  orden  de  cerrar 
sus  cálices;  percibíanse  los  penetrantes  acentos  y  las  dulces  melodías 
de  enamoradas  avecillas  que  desde  las  ramas  de  las  acacias,  de  los 
tilos,  de  las  lilas,  de  las  magnolias,  de  los  sicómoros,  se  enviaban 
unas  á  otras  en  elocuentes  trinos  suavísimas  protestas  de  so  amor,  ó 
de  sus  celos  melancólicas  querellas:  y  lejos,  muy  lejos,  el  confuso  rumor 
de  ana  ciudad  populosa.  No  se  veía  una  mi^er,  no  se  vela  un  hombre... 
un  joven,  no,  no;  un  niüo  sentado  al  pié  de  una  magnolia  era  elúBico 
ser  humano  que  alli  se  descubría. 

Unni&ol  diez  y  seis  años,  corazón  virgen,  encantadoras  ilosiones, 
sueños  magnilicos,  poesia  en  el  alma,  esperíenciadel...  colegio!  ¿Qué 
hace  alli  solitario  y  «elaocólico?  Sueña  y  siente... 

Un  grito  convulsivo  y  desgarrador,  repentino  y  lejano,  hiere  el' 
oído  del  infontil  soñador;  levántase  insUativantente  coy»  sijiubieraD 
esperimentado  sus  fibras  una  conmoción  eléctrica.  Las  bierte^  pisadas 
de  un  corcel  se  perciben  á  lo  lejos;  aparece  en  el  estremo  de  la  ancha 
ralle  de  magnolias  donde  el  niño  se  encuentra;  avtiua.  coa  sorprea- 
dente  velocidad,  sin  que  los  esfuerzos  de  su  giaete  puedan  coatenerle: 
desde  el  corcel  al  niño  treinta  pasos,  desde  el  niño  al  rio,  veinte... 
cincuenta  pasos  para  nn  corcel  desbocado!...  Cqo  la  ligereza  y  la  se- 
guridad del  tigre  que  acecha,  lánzase  el  niño  al  corcel  cuando  á  su  lado 
pasa,  cuélgase  con  el  brazo  izquierdo  al  cuello,  tira  violentamente  con 
la  mano  derecha  de  una  sola  brida,  y  el  fogoso  animal,  jadeante  y 
enfurecido,  cede  al  dolor  que  la  presión  de  un  solo  befo  le  ocasiona , 
vacilan  sus  nerviosas  piernas  al  apoyarse  en  ellas,  pierde  su  equilibrio 


y  cae.  Cinco  pasos  mas,  y  al  ángel  de  la  muerte  sale  de  las  conimites, 
del  rio  para  retibir  en  sns  ¿escamados  brazos  al  niño,  al  corcel  y  i 
su  giaete. 

El  ginete...  era  una  bellis¡ma~  dama,  melancólica  y  hechicera  como' 
las  vírgenes  de  Rafael,  vaporosa  y  fantástica  como  las  hijas  de  Ossian 
errantes  perlas  rocas  de  Itforven  ;  una  encantadora  escapada  de  loe 
jardines  de  Armida;  un^ánge!  perdido  en  el  universo;  la  Eva  de  ÚUlon 
antes  de  llevar  á  sus  labios  la  fatal  manzana.  ¿Recordáis  el  primer 
instante  de  vuestro  primer  amor?  Si  le  habéis  olvidado,  os  compadezco; 
yo  no  puedo  describirlo  porque  también  le  he  olvidado  después  de 
haberle  maiaecido.  La  Eva,  el  ángel ,  la  encantadora ,  la  nina  oasiá- 
nica,  la  virgen  de  Rafael,  la  bellísima  dama  era...  una  mi^  de  gro- 
seros apetitos,  impúdica  y  sensual ;  una  miserable  adúltera !  adúltera 
que  Ungía  amores  en  las  horas  del  dia  al  pobre  niño  que  la  salvara  de 
una  muerte  horrible,  al  pobre  niño  quelajadoraba  con  inefable  ternura, 
con  respetuosa  y  candida  veneración,  adúltera  que  se  embriaga  portas 
noches  con  cínicos  placeres  en  los  brazos  de  un  hombre  que  pertenecía 
á  otra  mujer. 

¡Pobre  niño! 

¿(emprendéis  ya  la  palabra  desdichado  que  leísteis  hice  poco? 
¿No?  Escuchad  todavía. 

Velados  por  un  cortinaje  de  damasco  verde,  penetraban  en  una 
fúnebre  estancia'  los  melancólicos  rayos  del  sol  de  otoño:  era  el  última 
dia  de  octubre.  Enfrente  del  balcón,  y  próximo  á  la  pared  había  un 
lecho;  en  el  lecho  agonizaba  un  hombre.  Sentada  en  el  borde  y  esteo- 
dido  el  brazo  sobre  la  almohada,  sostenía  una  hermosa  mujer  la  cabeza 
del  pioribuodo,  y  eiijugaba  de  tiempo' en  tiempo  con  una  mano  de  ea« 
coltoral  belleza  el  helado  sudor  que  brotaba  de  aquella  trente  cárdena 
y  marchita. 

La  agonía  de  un  tísico,  prolongadísima  y  tremenda,  es  un  espec- 
táculo horroroso:  las  entrañas  del  espectador  se  hacen  pedazos:  aquellos 
gemidos  imperceptibles,  aquella  ansiedad  creciente,  aquella  respiración 
anhelosa  y  desigual,  aquella  lividez,  aquellos  ojos  sin  brillo,  aquella 
mirada  glacial  no  se  describen;  se  recuerdan,  y  su  recuerdo  aterra. 
La  salvación  eterna  de  los  tísico»  es  para  mi  un  axioma,  porque  no 
es  implacable  la  divina  justicia:  ¿si  los  tísicos  no  redimen  en  este 
mundo  sus  faltas,  quién  las  redimirá,  quién?... 

El  tísico  murió!  La  hermosa  mujer  quo  sostenía  su  cabeza ,  fué 
separada  del  cadáver  por  amigas  solicitas  y  cariñosas ,  que  la  sacaron 
de  la  estancia,  la  coodojeron  á  una  alcoba  inmediata ,  la  desnudaron, 
y  la  metieroo  en  un  lecho eon  cortinas  de  motré  blanco,  sujetas  ccn 
una  corona  de  camelias  coléales  artiflciales.  Los  grandes  ojos  aegm  • 
soberanamente  hermosos  de  aquella  mujer  derramabanabundantlaimas 
lágrimas  de  amargo  desconsuelo:  ni  un  gemido ,  ni  un  sollozo...  tan 
profundo  era  su  dolor,  que  sin  las  lágrimas ,  se  la  hubiera  eieido  la 
estatua  de  la  amargura,  labrada  por  un  cincel  divine. 

Boa  horas  después,  con  voz  misteriosa  y  serena: 
—Esta  noche,  cuando  el  retó  del  gabinete  señale  la  osa,  «1  al 
corredor,  encontrarás  á  Lucia,  te  conducirá  aquí,  y  cuando  crean  aos 
imbéciles  que  reposo,  estaré  embriagada  con  las  carieias  de  tn  amor^ 
— Gracias,  señora!  la  muerte  acaba  de  arrebataros  un  amante  que 
iba  á  sar  vuestro  marido,  que  os  ha  d^ado  toda  su  fortuna,  qne  ha 
murmurado  vuestro  nombre  al  lanzar  el  último  au8piro,ignor*ndo  tanta 
perhdia:  él  os  creía  pura  y  os  amaba;  yo  os  amaba  sin  creer  en  miesln 
pureza;  pero  este  intimo  rasgo  de  cinismo  ha  desgarrado  oú  eonxoni 
y  herido  mortalmente  mi  amor.  Adioe,  senoral 

Infeliz  joven  1: 

Si  no  habéis  comprendido  todavía  la  palabra  denudado ,  conti- 
Buad  escuchando. 

.  Qay  una  atmósfera  cargada  de  pútridoa  y  deletéreos  miasmag, 
donde  las  naturalezas  mas  nobles  se  vician,  los  conuonee  mtaetendos 
se  bastardean;  donde  reina  constantemente  el  aire  pestiíeneial  y  epi- 
démico de  la  mas  oprobiosa  lisonja,  de  la  adulación  mas  abyecta;  las 
pasiones  que  envilecen  á  la  hgmanidad,  porqueta  di^ndas,  tieaen  allí 
su  asieeto,  ejercen  allí  su  Ainesto  poderlo;  la  envidia ,  la  soberbia ,  los 
eelos  sin  amor,  la  codicia ,  derivaciones  todas  del  ntae  inicuo  egoísmo 
y  los  instrumentos  que  este  simultáneamente  emplea,  ei  diaianlo  qae 
refinado,  la  mas  rastrera  intr^a,  la  mas  humillante  hipocresía,  el  mas 
o(Aarde  servilismo,  la  mas  calculadora  perfidia ,  soa  alli  teciM  tan 
generales  y  tracuentes,  que  nadie  loe  censura ,  ni  loeeetraia,  niks 
percibe  siquiera,  cuando  no  afectan  á  su  per80ita:si  isteaaau,  aa  toma 
venganza;  si  no  interesan,  le  ven  con  iodifereneia. 

En  esa  atmóefya,  cuyo  nombre  habréis  adivinado ,  eueatré  y» 
ana  Sor  pura  y  lozana:  veintidós  primaveras  babieo  paeatkK  sobre 
ella ,  y  su  cáliz  permanecía  virgmal ,  eomo  en  el  ¡uelaBie  dé  nacer. 
Kran  bellos  los  colores  de  mi  flor ,  pere  la  belleza  de  sos.  eolores  no 
podía  compararse  con  la  fragancia  de  sus  perfumes:  aquella  Ser  vir- 
ginal era  el  sueño  de  mi  vida,  la  realdad  df  mis  ilusiones,  el  término 
de  mis  esperanzas,  el  blanco  de  mis  Béseos;  yQ.aspiraba  susporisimaB 
emanaciones  en  mis  eternas  horaa  de  amargura  jr  mi  lacerado  c(MUoa 
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mtít  éter  sobre  él  nn  Ufsaipo  bebidlto ,  7  las  úlceras  se  cerraban ,  y 
decaparan  los  dblores,  y  los  recelos  eesabsa,  y  la  conBanza  rena- 
cía ,  eoindo  mutniDraba  coa  misterioso  leogusje  que  yo  solo  com- 
pmdia. 

•^PrefieroellogarmashtnniMedela  pobre buertecillo,  á  oeapar 
el  priacrpal  en  los  pensítes  de  nn  rey. — Y  eolompiáadote  en  su  talk)^ 
mnelfe  j  voluptuosa,  se  inclinaba  sobre  mi  seno  demandando  un  beso 
de  ternura. 

Pero  ¡ay!  que  mi  flor  estaba  adherida  á  un  tronco  eartomido  y 
rftdeide  de  viles  insectos,  qne  escupían  su  reneno  al  que  intentaba 
flogeria,  porqoe  de  ella  se  nntrian ,  porque  esperaban  venderla.  Y  se 
formó  una  horrible  y  asniadora  tempestad,  y  silbaron  los  vientos,  y 
<abriO*eel  cielo  denegre  y  tenebrosomiato,  y  en  medio  de  aquellas 
deisn  tinieblas  blandía  una  mano  traidora  el  pufial  de  la  cahimnia, 
kiriéine  alevosadiente,  construyó  on  valladar  de  imposturas...  y  un 
íomuiMlo  repti^  triunfó  del  hombre ,  absorbiendo  la  fragancia  de  mi 
flor,  que  débil  y  combatida  se  dejó  trasplantar  del  buertecillo  donde 
reinaba  sola  y  adorada,  despreciándola  pobreta  de  su  suelo... 

iNo  comprendéis  aun  la  palabra  dtidichadofSl,  si,  la  compren- 
demos. Si  la  comprendéis ,  perdonadme,  conipadecedoe ,  consoladdie: 
!•  perfidia  primero,  la  impotesa  después, el  olvido  luego,  marchitaron 
mi  corazón ,  le  desgarrón ,  le  carcomieron;  llevo  espinas  en  el  alma: 
y  algunas  veres,  á  pesar  mió,  sin  poder  dominarme  ni  reprimirme,  ni 
ana  contenerme ,  desgarro  y  lacero  el  alma  que  se  pone  en  contacto 
eoo  la  mía...  Si  en  el  campo  del  amor  he  recogido  desengabos,  ¿no 
es  natorat,  aunque  doloroso .  que  eraría  al  viento  sospechasT 

AdkB,  lectoras! 

II  AIO&  COie  ElEHENTO  DE  ARTE, 

CONSWERAOO  , 

en  la  poeria  Uríoo-erótica  de  lo*   proremalet. 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

(CoMtlmion^) 

Mas  no  suele  ir  solo  el  poeta  provenzal.  En  torno  á  él  caminan 
Ttrioi  4)er8onajes  de  la  misma  profesión ,  aunque  menos  elevados  en 
categoría;  que  el  trovador  para  llevar  con  dignidad  este  titulo  há  me- 
•^ler  ser  caballero.  El  canter,  que  canta  sus  composiciones  líricas 
cuando  aquel  no  tiene  por  conveniente  verificarlo;  el  judiar,  que  ó 
bien  atpie  al  castor  é  bien  dice  y  hace  (farsas  y  cosas  picarescas,  y  de 
tas  cuales,  y  entre  paréntesis,  sale  siempre  el  pudor  muy  malpa- 
rado, con  objeto  todo  ello  de  amenizar  la  serio  de  la  canción  y  servir 
de  entreacto.  Al  lado  de  estos  hállase  por  fio  el  menestral,  menettrel, 
qne  6  canta  taibbien,  ó  que,  y  esto  es  lo  mis  general,  acompaña  el 
canto  con  su  instramento.  Este  suele  ser  á  propósito  para  la  circuns- 
tancia: guitarra,  rabel,  flauta,  ó  caramillo,  laúd  etc.,  etc.  Esta  peque- 
fia  compaBia  artística,  especie  de  teatro  ambulante  que  encierra  «n 
aa  seno  los  tres  eleme^  del  arte  dramático  á  saber ,  poetas,  actores 
y  uAiioot,  llegado  qonKbia  el  buen  tiempo,  el  tiempo  de  primavera, 
COMO  hemos  dicho,  se  ponia  en  marcha  y  tomaba  la  dirección  de  los 
castillos  feudales,  é  ít»  recorriéndolos  de  este  fnodo  mientras  dura- 
ban las  bellas  estaciones  del  abo,  las  estaciones  del  amor,  de  la  poesía 
y  del  placer,  hasta  que  la  caída  de  las  hojas  y  los  oblicuos  rayos  del 
•ol  de  otoño  les  servltn  de  señal  para  volver  á  su  retiro. 

Cualquiera  comprenderá  lo  que  estos  varones  tan  poco  casuistas 
en  materias  morales,  coya  misión  era  la  de  cantar  y  celebrar  el  amor 
•B  teo-ia  y  en  práctica,  para  cumplir  con  los  fáciles  preceptos  del  fa- 
moso Código,  y  cuyos  3t  preceptos  no  hemos  examinado  todos  por- 
qoe á  manera  de  los  diez  Mandamientos  de  la  ley  de  IMos  se  encierran 
en  dos,  en  amar  y  cortejar  i  todas  las  guapas  mujeres  casadas  del 
ptU,  con  preferencia  i  las  feas  solteras,  y  amarse  á  si  mismo  procu- 
rando etc.,  etc.,  coalquiera  comprenderá,  repetimos,  lo  qu«  bañan  de 
baeno  y  sobre  todo  de  moral  estos  varones  en  sus  escursiones  poético- 
«alantes.  . 

Nos  a^ste  pues  sobrada  razón  para  decir  que  el  poeta  provenzal 
ean  D.  Juan  Tenorio,  nn  Anth^y,  un  personaje  cortado  á  lo  Wer- 
tber,  i  lo  Childe  Harold,  cuya  vida  errante  y  vagabunda  se  pasa  toda 
«■  las  bruscas  transiciones  Jel  dolor  y  del  placer,  de  la  fé  y  de  la  duda, 
dd  vicio  y  de  la  virtud.  Vida  lujuriosa,  agitada,  violenta ,  febril,  que 
ae  eoosnme  rápida  en  el  crimen,  ó  se  apaga  lenta  y  penosa  en  el  arre- 
panlliniento.  Y  la  espresion  de  ese  amor  impuro  que  hierve  cual  per- 
péloe  volean  en  el  corazón  del  trovador,  y  se  maníBesta  por  síntomas 
no  menos  aciagos,  ya  podremos  adivioar  cnal  será.  El  trovador  no  se 
•tiene  á  la  parte  noble  y  elevada  de  este  sentimiento,  á  esa  serie  de 
cansas  morales  ante  lodo,  que  siempre  revela  el  rostro  d«  la  mujer  al 


iHrts  de  los  encantos  físicos  que  le  engalanan,  y  que  van  formando 
uno  i  ano  la  stateta,  la  misteriosa  cadena,  que  nos  une  á  la  persona 
íffladí^ 

El  trovador  solo  toma  por  motivo  de  sus  cantos,  solo  celebra  esa 
belleza  estertor  y  de  forma,  belleza  puramente  accidental  y  pasajera, 
que  podrá  pof  si  misma  suscitar  y  aun  conservar  una  pasión,  pero  ja- 
más un  verdadero  sedtimieoto  de  afecto,  de  simpatía,  de  amor, 
fielleza  que  sin  %ias  condiciones  será  tan  fatal  á  la  que  la  posee  como 
al  que  se  deja  arrastrar  de  un  brillo  fascinador;  belleza  que  será  la 
túnica  emponzoñada  de  Dejaníra  q^e  dio  muerte  i  Hércules;  belleza 
que  está  desterrada,  proscrita  del  arte  cristiano,  y  que  no  debienn 
celebrar  los  poetas  provenzales,  como  tampoco  la  celebrarou  Dante  y 
Petrarca;  belleza  por  fin  que  hace  de  la  mujer  celebrada  una  Aspasia, 
una  Lais,  una  Priné,  una  Lastenia  á  otra  cualquier  cortesana  de  la 
antigua  Grecia  Y  aquí  se  nos  ocurre  la  siguiente  observación.  Sien 
el  arte  antiguo  pagano  hallamos  á  ana  Fedia  culfSable  que  se  enamore 
de  Hipólito,  en  cuyas  vwas  corre  la  sangre  de  aquel  que  está  unido  á 
ella  con  los  vínculos  del  matrimonio,  'ea  el  arte  moderno  cristiano 
hallamos  á  impúdicas  Hesaünas  unirse  en  vinculas  camales,  y  á  pre-; 
sencia  de  nuevos  é  imbéciles  Claudios  sus  esposos,  al  hombre  que  bajo 
su  ventana  le  canta  unos  vérsete  de  amor.  Y  hallamos  también  i  oh 
dolor  I  que  los  prímerot  ecos  de  lá  lira  profana  del  arte  moderno  se 
dirigen  á  ma ochar,  á  envilecer  un  sentimiento  al  cual  debe  la  vida  este 
^rte,  al  sentimiento  religioso.  Y  si  esta  esuna  virtud  enlos  provenzales; 
siesto  constituye  su  mérito  al  cual  ha  de  seguir  una  recompensa,  séanus 
licito  deseársela  cual  se  la  deseaba  eí  virtuoso  Fabricio  al  ministro  da 
Pirro  al  oírle  proclamar  en  la  Curia  Romana  las  máximas  de  Bptcuro. 
¡Da  meliora  píw  errortmque  hoslibut  illumi 

£1  piadoso  Eneas  decía  al  lamentarse  de  las  perfidias  de  los  griegos: 

' e<  crtmtne  ab  uno 

Ditc»  omnef 

Y  nosotros,  que  con  no  menos  razón  nos  lamentamos  de  los  crímenes 
morales  y  poéticos  de  los  trovadores,  les  decimos  también  como  á 
hombres  y  como  á  poetas:  for  vno  conoeedlos  á  todos. 

Las  poesías  de  los  poetas  provenzales  tienden  todas  con  estraor- 
dinaria  uniformidad,  aunque  en  mayor  ó  menor  grado,  á  eso  qué  hoy 
entra  por  mucho  en  la  novela  de  costumbres  y  particularmente  entre 
nuestros  vecinos  los  franceses:  á  la  pintura  esterior  del  hombre  ó  mu- 
jer que  nos  ocupa.  Y  si  es  en  esta ,  i  la  descripción  minuciosa  de  esa 
serie  de  bonitos  detalles,  de  agradables  incidentes  casuales  que  for- 
man su  belleza  sensual  y  aparente.  En  cuanto  á  esa  enumeración 'de 
virtudes,  á  esas  prendas  misteriosas  del  alma  qne  constituyen  la  be- 
lleza de  la  mujer  que  amaba  Petrarca,  de  seguro  que  no  tas  hallaremos 
én  las  poesías  de  los  impuros  vates  de  Provenza. 

El  torneado  cuello  que  destaca  su  esbeltez  sobre  blancas  espaldas; 
los  grandes  y  rasgados  ojos  que  dlspiden  tiernas  miradas  de  placer  ó 
de  melancolía;  la  negra  ó  rubia  cabellera  que  desarrolla  lasciva  sus 
sedosas  trenzas;  el  fecundo  seno  que  dibuja  sus  formas  bajo  el  velo 
misterioso  que  le  encubre;  la  delicada  mano,  de  fino,  de  satinado  cu- 
tis; el  flexible  talle  que  cede,  cual  rama  de  palmera,  á  las  diversas  y 
encontradas  brisas  de  la  coquetería  femenina;  el  diminuto  pié,  la  se- 
ductora sonrisa,  el  risueño  decir  de  la  mujer,  joven,  hermosa,  llena  ái 
gracia  y  lozanía:  hé  aqut  fo  que  uniformemente  celebra  el  trovador 
de  Provenza.  No  celebraron  otra  cosa  los  cantores  de  Grecia  y  Roma. 
Alceo,  Anacreonte,  Plndaro,  y  las  brillantes  poetisas  Safo,  Erína, 
Mirtis,  Corlo},  Miro,  entre  los  griegos,  y  entre  los  romanos  Catullo, 
Tibulk),  Propercio  y  Ovidio,  no  de  otro  modo  que  este  sensual  grosero 
y  basta  repugnante  nos  dibi^an  estos  poetas  líricos  á  la  mujer. 

{Y  saben  acaso  semejantes  pinturas,  que  destilan  por  todas  partes 
sucias  gotas  de  repugnante  lascivia,  en  una  edad  tan  pura,  tan  ideal  y  ■ 
sublime  en  sus  sentimientos  y  afectos,  en  sus  ideas  y  concepciones 
como  lo  es  la  edad  media?  No  seguramente.  Y  si  es  cierto  que  las  cir- 
cunstancias foriñan  á  los  hombres  y  los  dominan,  los  poetas  provenza- 
les, el  cambiarse  poco  después  las  malhadadas  circunstancias  que  los 
habían  dado  á  luz,  porque  la  humanidad  no  puede  caminar  largo  trecho 
en  la  seuda  del  vicio,  debían  seguir  el  cambio  de  estas  mismas  cir- 
cunstancias y  desaparecer  con  ellas.  Pero  ano  cuando  esto  no  fuese, 
ese  amor  tan  peregrino  de  que  hablamos,  debía  desaparecer  de  la  faz 
de  la  tierra ,  porque  llevaba  en  si  como  esas  desgraciadas  ^natura- 
leus  que  arrastran  su  existencia  bajo  el  peso  de  una  enfermedad  oculta, 
fetales  gérmenes  de  decadencia  y  muerte. 

Antonio  de  AQDINO. 


BAUTISTA  MOHTAUBAIV. 

{CcH^asien,} 

Se  filé  á  poner  ras  potahas  y  sn  gorra  polaca ,  volvió,  y  abrazando 
de  nuevo  á  la  buena  mujer,  echó  á  correr  delante  de  iñl  silbando, 
mientras  qne  todoa  loa  pájaros  del  boeqoe  revatoteabín  caouodoalre- 
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dedor  w;o.  Imaginaba  qse  >i  no  les  hubiese  espantado  mi  pretenda,  ae 
hubieran  poesto  aobre  sus  espaldas  y  su  gorra  .Después  de  media  hora ' 
de  camino  atravesamos  las  barracas  délos  leSadores.  Los  niBos  acu- 
dieron t  vernos  pasar.  '  * 

Oh  r  ved ,  gritaban ,  el  tonto  de  lai  polainas  encaraadas,  el  hijo  de 
'  la  tii(  Montauban,  4ue  va  t  caiar  sin  redes.  rBuena  caza,  boea  Satif 
dadnos  algnn  pájaro ,  un  grajo ,  un  oropéndola ,  ó  uno  de  esos  maldi' 
tos  plcaverdes  que  agujerean  nuestros  árboles,  y  aunqw  fuese  un  ver- 
derón.— No,  no,  les  respondiA,  no  tendréis  mas  pájaros  míos  como  an- 
tes ,-lei  respondi6  Bautista,  y  me  arrepiento  de.  los  que  os  he  dado- 
Vosotros  hw  aprisiDnaíi  en  jílñlas,  aa  lugar  de  retenerlos  por  medio  de 
caricias ,  tos  cortais.las  alas  y  los  atormentáis  de  mil  maneras.  No  os 
daré  mas  pájaros.'  Él  espíritu  de  Dios  está  en  la  avecilla  que  voela. 
No  en  el  niño  emel  que  la  oprime,  que  la  mutila,  que  la  mata  y  la 
come.  Sois  una  raía  maldita,  y  los  pajaríllos  del  cielo  son  mis  her- 
manos. 

Bautista  volvió  á  emprender  su  carrera  acompafiado  de  las  burlas 
de  aquellos  miserables,  que  sio  duda  se  admiraban  de  encontrarle  cada 
dia  mas  ÚDobécil. 

¡De  buena  gana  tos  liubien  castigado  porque  no  podía  dq'ar  de 
amar  cada  vea  mas  al  desgraciado  Bati! 

Ctiando  negamos  al  sitio  fijado,  Bautista  se  detuvo  como  si  se  le 
oposieravna  barrera  insuperable,  retroee(U6  algunos  pasos,  y  volvió 
bátla  el  bosque  llamando  sus  pájaros. . 

Obi  ohl  d^  él,  ¿dónde  estáis,  las  bonitas,  las  peqneSnelas  pafari-* 
lias  del  bosquecilloT  No  me  amáis  ya,,  ingratas  y  mas  veleidosas  que 
ba  mujeres,  si  el  gavilán  no  os  ha  devorado.  Venid,  pequeñas,  venid, 
mis  bellas;  yo  tengo  mandos  para  vosotras,  dos  lindos  verderones  de 
la  última  erial...  Tomad,  continuó  arrojando  sobre  el  césped  su  gor- 
rita  polaca',  que  dejó  sus  largos  cabellos  rubios  esparcirse  por  sos  es- 
paldas; dormid,  bijas  mias,  sin  teofor  de  tos  hombres,  de  las  redes  del 
caudor  y  de  las  culebrks,  porque  yo  velo  por  vosotras  como  una  ma- 
dre por  sns  hijuelos. 

Mientras  que  ál  hablaba,  me  babia  adelantado  algunos  pasos.  Di- 
rigía mis  ojos  á  las  azuladas  y  límpidas  aguas  conque  binas,  mi- que- 
rido Turas,  el  pié  délas  nobles  montaúas  que  hacen  tu  gloria  y  doqfle 
no  se  encuentran  muchas  ciudades  y  habitantes!. L'Ain  es  otro  cieto 
■  cuyo  purísimo  azul  no  (lene  nada  que  envidiar  i  aquel  en  que  se  mue- 
ven las  eslprat. 

El  lenguaje  de  Bautista  me  sacó  d%  mi  contemplación.  Me  aproxi- 
mé á  su  toca  con  psso  silencioso  y  mesurado,  pero  riéndome  intarior- 
meote  de  mi  credulidad.  Sin  embargo,  los  pajarillos  estaban  allí  es- 
trechándose unoa  á  otros  y  levantando  sus  alitas  para  cobijarse  mejor, 
como  la  falange  de  tortugas  que  se  tapaban  con  sus  escudos.  No  tengo 
necesidad  de  deciros  que  me  retiré  inmediatamente  para  no  espantar- 
los.—Aunque  vuestra  ca^a  me  paMce  feliz  y  completa,  es  probable 
que  no  volvereis  esta  mañana  á  la  casa  blanca  del  bosque.  Vuestra 
madre  os  ba  recomeadado  el  ejercicio,  y  yo  espero  encontraros  al  vol- 
ver. En  todo  caso,  ya  he  tomado  bastante  bien  las  señas  del  camino 
para  no  estraviarme,  y  sentiría  mucho  deteneros' aqui  contra  vuestra 
voluntad.  Pero  si  no  o's  vuelvo  á  ver,  Bautista,  tendría  un  sentimiento 
en  separarme  de  vos  sin  dejaros  algún  recuerdo  de  mi  amistad.  Guar- 
dad en  memoria  mia  este  reló  de  plata,  si  no  preferís  esta  pieza  de  oro 
para  comprar  lo  que  necesitéis...— Un  rclól...  dijo  el  ¡nocente  lomán- 
dome la  mano,  ¿creéis que  el  sol  llegueá  estinguirse hoy?...  Oro!  mi  ma- 
dre tiene  todavía  para  nuestros  pobres:  ¿y  de  qué  podría  servirme  en 
medio  de  mis  pájaros?— ¿No  tenéis  nada  que  desear,  BaurisIaT— Nada, 
porque  mi  padre  no  me  ha  negado  nuna  cosa  alguna...  sino  un  mal- 
dito cuchillo. 

Esta  idea  me  estremeció,  y' recordé  lo  que  me  babia  dicho  su  ma- 
'  drc.— Dios  me  libre,  Bautista.,  de  daros  un  cuchillo!  mi  buena  nodriza, 
que  vive  todavía,  me  ba  repetida  cien  veces  que  este  triste  presente 
.rompia  los  lazos  de  la  amistad.  Y  además  gentes  como  nosotros,  ami- 
go mió,  no  llevan  consigo  cuchillo.  Yo  no  me.he  provisto  jamás  de  ar- 
mas del  .carnicero  y  del  asesino. 

Bautista  volvió  á  su  gorrílla,  y  se  puso  á  hablar  á  sus  pajarillos. 
Le  observaba  un  momento.aotes  de  seguir  mi  marcha,  cuando  -me  oi 
tto-nbrar  por  un  grupo  de  gioetes  que  íbanf  ep  la  misma  dirección. 

—Máximo  aquí!  ñáximo  en  las  pintorescas  orillas  de  L'Ain!  Llega  ' 
á  tiempo;  los  amigos  dcl-Dubourg  na  dctiea  faltar  á  la  bendición  nup- 
'cial  de  su  bella  Itosalia,  y  ya  es  cerca  de  medio  dia.  ¡Desgraciado!  es- 
clamé pira  mi,  y  no  respondí.  Bautista  me  ocupaba  demasiado.  En 
efecto,  este  diri¡;ió  hacia  ellos  una  mirada  vaga  y  sin  espresion  deter- 
minada: después  U  vi  sonreírse  y  volver  á  sus  pájaros.  Llegué  á  creer 
que  no  babia  oidu,  ó  no  habla  comprendido,  y  me  reunt  á  «lis  nuevos 
compañeros  de  viaje  sio  perderle  de  vista.  La  boda  hj¿  Alegre  como 
todas  las  bodas.  Lus  hombres  no  están  nunca  tan  contentos  como  el 
dia  en  que  abdican  su  libertad.  Rosalía  estaba  encantadora,  mas  en- 
cantadora que  nunca,  pero  mas  pensativa  de  lo  que  suele  estar  co- 
münmcnli;  u  ja  Joven  desposada.  Su  alma  conservaba  sin  duda  un  vago 


reeoerdo  de  tos  hermosos  dias  de  la  indtncia  ea  que  ella  debii  sotar 
otros  aoMres  y  otro  esposo...  En  cnanto  al  novisrer»  m  nAosto  bub- 
eebo  dotado  de-oaa  eensbtucioá  vigorou  que  ninguna  eeu)CiaB  habia 
alterado  jainás;  dotado  de  esa  serenidad  impertnrIÁbb  qne  una  graa 
fi>rtnna  y  un  poco  de  trato  social  dan.á  h»  tontos,  hablande  alio,  ha- 
blando mucho,  hablando  de  todo,  riéndose  de  lo  mismo  qne  decía, 
%rzandoálo3  demás  á  tomar  parte,  á  despecho  suyo,' en  sn  satisbeñoa, 
gordo  industrial,  instruido  superficialmente  en  física,  qnindea,  inria- 
prudencia,  polilica,  estadística  y  frenología;  elector'  y  elegible  por 
derecho  de  patente  y  de  capacidad  territorial;  pw  lo  donas,  IHerú 
itljutto  medio,  clásico,  filántropo,  materialista,  y  el  mqor  hijo  del 
mnndo,  un  hombre  insoportable. 

—Partí  tan  pronto  como  fui  dueño  de  mi,  disimulando  díestiainenta 
mi  evasión  por  medio  de  los  juegos  y  las  fiestas.  Deseaba  volver  á  ver 
á  Bautista.  Cuando  llegué  á  la  entrada  del  bosque  al  sitio  en  qoe  ei 
L'Ain  se  sepulta  en  la  tierra,  vi  algunas  ligeras  barquillu  qoe  reepr- 
rían  el  rio  en  todas  direcciones,  y  que  no  babia  visto  por  la  maSana. 
Suponía  que  pertenecerían  á  los  cnlonos  del  cantón  qne  se  esfonabaa 
por  proporcionar  provisión  de  pesca  {lara  los  festines  de  ht  quinta  de 
Dubonrg.  De  pronto  las  barca;  se  acercaron  á  la  orilla,  loa  aldtam 
saltaron  en  tierra,  y  un  grupo  bastante  numeroso  rodeaba  na  Bollo.  Na 
soy  curioso;  sin  embargo,  sin  saberpor  qué  coiti  hacia  él. 

—El  es,  decia  nn  viejo  pescador,  es  elpdbre-  inocente  de  lu  polai- 
nas encamadas,  el  hijo  déla  Montauban,  que  se  habrá  ahogado  pcrai- 
gniendo  alguna  golondrina,  sin  acordarse  del  río:  si  no  se  ha  arrojado 
de  intento,  b  qué  Dios  le  perdone!  Bautistal  pobre  Bautistat  ya  no  me 
pedirá  un  cuchillo  el  desgraciado  niño. — ^Tal  vez,  dije  preapitándome 
hacia  el  cadáver,  no  haya  muerto  todavía;  tal  vez  podamos  volverte  i 
la  vida!    •. 

— ¿Pero  cómoquereis  qoe  no  esté  completamente  abogadot  rtspOB^ 
dio  otro  pescador.  Uno  de  nuestros  niños  qne  estaba  aqní  le  víó  arto- 
jarse  en  el  momento  en  que  la  cabalgada  de  los  amigos  de  Mr.  Duboorg 
salía  del  bosque.  Acudimos  á  los  gritos  del  niño,  y  hemos  tardado  siete 
horas  en  encontrarle.  Entonces  está  muerto!  Qué  fortuna!  esclamó  nn 
lindo  niño  de  unos  diez  años  corriendo  bacía  el  monte;  yo  sé  dónde  ba 
dqadosn  gorra  polonesa  qoe  está  llena  como  nn  nido  de.pajarilkia 
verdes. 

He  vuelto  á  pasar  después  por  el  país.  No  he  podido  adquirir  no- 
ticia alguna  de  la  madre  dé  Bautista;  sin  duda  ha  muerto  ó  ha  vadlo 
i  su  aldea. 

La  casita  blanca  del  bosque  ha  cambiado  de  forma.  Bsmu;gran> 
de  y  muy  ruidosa:  asi  las  aves  no  acuden  ya  á  ella.  El  yerno  de  Mr. 
Dubourg  ha  establecido  en  ella  una  escuela  de  enseñana  mitu,  tn 
la  que  los  niños  aprenden  á  tenerse  envidia  y  aborrecerse  mutuamente, 
y  después  á  leer  y  escribir,  es  decir,  lo  único  que  les  bltaba  para  ser 
unas  criaturas  detestables.  Es  un  infierno. 


KSTATUi  DEL  DIFDNTO  OBISPO  N  CABIZ, 

por  B.  Leoncio  Baglletto. 


El  arte  es  el  lujo  del  espirito.  No  satisfedif  este  de  las  fbrmas  im- 
perfectas con  que  la  naturaleza  realiza  sus  propios  tipos,  y  deseando 
'  otras  mas  regulares  y  hermosas  pan  ía  encamación'  de  las  ideas  y 
'  pensamientos  que  nacen  dentro  de  su  misterioso  seno  al  contemplar 
'  ambos  univetsQs,  el  material  y  el  inmaterial,  las  imagina,  las  crea 
I  instintivamente,  y  cogiendo  después  el  mármol  ó  el  bronce ,  el  lápiz 
'  ó  los  colores,  las  roaliza  en  estos  materiales  dándoles  fijeza  y  perpe- 
!  tuidad  y  haciéndolas  comunicables:  el  hombre  dedicado  á  este  traba-, 
jo,  intelectual  por  lo  que  imagina,  material  por  lo  .que  realiza,  es  d 
artista.  .         • 

El  .arte  es  el  complemento  de  toda  civilización ,  Ja  cual  retrata  y 
sintetiza.  Los  restos  de  la  arquitectura  y  escultura  egipcias  nos  pin- 
tan mejor  que.los  fragmentos  históricos  relativos  á  aquella  impor- 
tante región,  el  estado  social,  las  costumbres  y  las  creencias,  religio- 
sas de  los  antiguos  habitantes  de  las  orillas  del  Nilo. 

Aunque  conocemos  perfectamente  la  historia  del  pueblo  griego ,  ea 
cvideule  que  la  admiración  qoe  hoy  nos  causa  so  rápido  y  maraviUoso 
desarrollo  social,  no  seria  tan  grand^ni  tan  general  sio  los  preciosoe 
restos  de  sus  monumeptos  artístico'  archivados  mjichos  de  elloa  en 
nuestros  museos,  y  al  lado.de  los  cuales  todp  portento  de  las  artes 
modernas  nos  parece  un  deseo  ineficaz,.un  esfuerao  impotente. 

Las  artes  de  cada  época  nostiintan-  y  retratan  enéfgicamentolas 
ideas  dtibiinantes  en  ella.  Nos  hablan  en  Egipto  de  la  organizaeioa 
por  castas ,  del  predominio  sacerdotal ,  de  la  aristocracia  faraónica  y . 
de  la  esclavitud  de  la  clase  trabajadora.    . 

En  Grecia ,  de  democracia  y  humanidad,  de  libertad,  de  racionalis- 
mo, de  amor  á  lo  bueno  yak)  bellol  '  ^^^  '    t 
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Bn  ««dl^de  pnpolmeia  miUUr,  ée  fuetn  eolMtincenlraGxaita, 
49  yolitict ,  espíritu  de  Mimilacioo ,  de  esDinsjon  «ocUl ,  de  fusión  de 
OMt,  da  religiODes  y  creeocUi  ririonales  ü  flidsóQcas. 

Ea  la  edad  tiedU  de  amor,  de  espíritu  caballeresco,  de  la  unidad 
de  Dios,  de  lu  eacaraaeion.ea  la  bumaoidad ,  de  la  vida  eterna ,  de 
wa  peoai  V  recompensas. 

El  arte  no  siempre  Tire  f.se  sostiene  en  estas  eleradas  geDeralida< 
des;  muchas  veces  desciende  un  poco,  j  en  yei  de  un  tipo,  ideal  realita 


otro  tea],  ea  el  eoil  m  ■Rieron  donnie  tu  existencia  grandes  tít- 
tudes  militares,  {Mlilicas,  civileí  é  religiosas,  y  qi^e  por  tanto  meneen 
perpetuarse,  pretentindole  i  las  generaciones  presenter  y  fotoras  có- 
mo, tipo  de  perfecciona  sa  orden,  y  ejemplo  de  saludaUe  imitación. 
A  esta  clase  de  obras  artísticas  pertenece  la  que  en  este  momento 
nos  pone  la  pluma  en  la  mano,  ejecutada  en  Cádiz  por  el  jiven  es- 
cultor D.  Leoncio  Baglietto;  pero.antesLde  hablar  de  la  obfa  ni  del 
autor,  diremos  algo  del  olyeto  i  quien  se  dedica ,  del  venerable  van»' . 


(Eslitua  del  obifpo  de  Ciia.) 


que  iM  merecido  de  los  hombres  cuya  conciencia  religiosa  tuvo  i  su 
cuidado ,  este  testimoaio  perpetuo  de  amor  y  veoeracioa  á  su  vasta 
ciencia  y  á  su  inagotable  caridad  cristiana.  . 
.  El  Excmo.  Sr.  D.  Fray  Domingo  de  Silos  Moreno  nació  en  Ca- 
ñas ,  villa  de  la  alta  Ríoja,  el  33  de  julio  de  1770.  Sui  padres ,  labra- 
dores, fueron  don  Joaquín  Moreno  y  doúa  Tomasa  Merino. 

Estudió  latin  en  la  villa  de  Aoquiaoo,  situada  en  la  falda  de  Sierra 
de  Cameros  altos,  y  Olosona  con  los  frailes  de.San  Francisco  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada. 


En  16  de  f^^trero  de  1783  tomó  el  hibito  en  Santo  Domingo  de 
Silos,  hizo  sus  estudios  teológicos  en  San  Vicente  de  Salamanca  y  en 
San  Pedro  de  Estonia ;  y  á  peco  de  coocluir  estos ,  fo4  nombrado 
maestra  de  estudiantes  de  Ilirache,  entonces  floreciente  univenidad. 
del  reino  de  Navírra. 

En  1801  la  religión  benedictina  á  que  perteneció,  en  catütulo  ge-  ' 
neral,  le  nombró  abad  del  monasterio  de  San  Martin  y  cura  al  nliamo 
tiedipo  de  la  dilatada  -parroquia  que  en  Madrid  lleva  el  mismo  titulo. 
-  No  bien  tW  posesión  de  la  abtdU  de  San  Hartin,  dispuso  que  el 
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«Mbe  de  Iw  n]p«rior«  de  ia  em  (<i«e«e»dMo,y  uMicóA^jer» 
cer  en  toda  so  esteoíion  el  ministerio  qoe  le  «suka  confiado.  Ál  cewr 
-en  el  carf^o  de  abad  no  le  qnedó  por  producto  de  «ob  emoj^ineDtos  sino 
)a  profunda  gratitud  de  los  pebrea  á  quienes  kabla  aecerrido  j  coo- 
Mlade. 

Ed  1805  fué  nombrado  lector  y  definidor  de  caaos  de  cooeiencia  en 
el  mismo  monasterio  de  San  Martin ;  pero  la  innsioo  de  los  franee- 
.  i>e8  le  obligó  á  retirarae  i  Santo  Domingo  de  i^los.  En  aquella  saion 
vagaban  fugitivos  los  monjes  del  referido  convento,  j  Fray  Domingo 
reunió  los  que  pudo,  y  con  ellos  continuó  ensu  monasterio.  La  pro- 
tección que  prestó  i  las  guerrillas  españolas  de  la  Riojí,  dio  mStIvo  á 
los  franceses  para  llamarle  á  Bargos  para  residenciarle:  se  defendió,  y 
«alió  bien. 

En  1813  fué  nombrado  abad  del  monasterio  de  Santo  Domingo 
de  Silos.  En  el  mismo  aúo  recibió  el  titulo  de  coadjutor  del  arzobispa- 
do de  Caracas,  que  renunció ,  pero  admitió  luego  por  mandato  del 
general  de  su  orden. 

En  1818  bailábase  en  el  capitulo  general  de  su  orden ,  cuando  le 
fueron  presentadas  las  bulas  en  que  el  romano  pontífice  le  nombraba, 
obispo  de  Canaten  (io  partibus):  el  capllulo  unánime  lo  aclamó  ge-, 
■eral  de  la  orden.  La  revolueion  de  América  impidió  que  fuese  á  to- 
nar posesión  del  nuevo  cargo,  y  se  volvió  i  su  monasterio  donde  «esi- 
dió  basta  que  los  monjes  fueron  estinguidos  por  el  gobierno  constita- 
eional  del  año  de  1820. 

En  1834  fué  nombrado  por  el  rey  Femando  VU  obispo  de  Cádiz, 
coya  ciudad  Jo  recibió,  con  demostraciones  eslraordinarias  de  júbilo. 

Dedicado  en  Cádiz  don  Fray  Domingo  de  Siloá  al  ejercicio  de  la 
caridad,  sus  acciones  llevaban  siempre  el  sello  de  la  grandeza  y  de  la 
abnegación. 

Yacía  i  la  sazón  en  el  mayor  abandono  la  fábrica  de  la  catedral, 
comenzada  en  tiempos  mejores  con  gran  costo  y  que  adornaban  los 
arranques  de  sus  esbeltas  oaves]  labores  sumamente  primorosas;  ser- 
via de  almacén  de  maderas  y  otros  efectos. 

En  la  madrugada  del  6  de  enero  de  1832  laa  llanas  devoraron  la 
mayor  parte  de  la  obra.  Este  desgraciado  raeeso  exaltó  el  ánimo  del 
obispo,  y  reuniendo  al  punto  todo  el  cabildo,  qnedó  decretado  no  le- 
vantar mano  hasta  dejar  concluida  la  catedral.  Mas  no  eran  estos  ya 
los  tiempos  en  que  los  espaüoles  iban  á  desplegar  su  mapa  en  mares 
desconocidos;  el  oro  de  las  Indias  no  llegaba  i  Cádií ,  emporio  un 
tiempo  del  comercio  del  mondo;  la  paz,  la  salud  y  la  concordia  ha- 
bían desaparecido  de  nuestra  (¿sgraciadá  patria;  y  para  mayor  des- 
ventura, sise  queria  levantar  nn  templo,  el  hacha  de  la  revolución  se 
preparaba  con  manp  firme  par*  destruir  esas  lubricas  seculares,  ma- 
niléstaciott  si  de  una  idea  que  había  cumplido  sus  dias,  pero  que  qu«- 
brantaba  el  pensamiento  capital  de  la  erección  de  la  ba^lica.  La  obra 
<e  concluyó  no  obstante  reduciendo  el  obispo  su  mesa  al  rugo  de  la 
de  nn  simple  jornalero ,  ao  teniendo  mas  que  osa  camisa,  vendiendo 
todo  lo  que  poseía,  y  dando  con  este  modo  de  vida  y  con  su  caridad 
tan  singular  ejemplo,  que  hasta  los  revolucionftkx  mas  furiosos  con- 
tribuyeron con  pingües  donativos  para  la  iglesia. 

Entre  los  muchos  casos  que  se  cuentan  de  m  (vangéliea  sabiduría, 
es  notable  el  siguiente  : 

Se  habia  suicidado  un  protestante  inglés  («n  CM^},  persona  4a 
entidad ,  y  su  familia  y  amigos,  en  el  conflicto  d«  teiKrIo  fot  eatertar 
en  un  muladar,  acudieron  al  obispa,  el  cual  les  mumi:  fM$  bier,  ti 
asunto  es  muy  «eneillo.  Enterrarlo  en  el  cemeaterto,  y  ni  vosotros  ae 
hnbeis  dicho  nada ,  ni  yo  os  he  dicho  nada  tampoco. 

Influjo  también  eficazmente  en  unión  de  Qoesadli  ptra  qoe  el  rey 
Fernando  no  fusilase  á  todos  los  comprometidos  <a  et  asetiaato  del  go- 
bernador Oli  ver. 

El  dia  28  de  noviembre  de  1838  logró  al  te  el  venerable  oUsfo 
consagrar  la  suntuosa  basílica  gaditana  enriquecida  después  latAlor- 
mentecon  las  ofrendas,  que  á  porfla  hiciero»  loa  saiarales. 

Ya  era  caballero  de  las  órdenes  de  Carlos  teresK»  é  babel  la  Caté- 
lica  y  senador  del  reino ,  cuando  la  reina  le  nonbr6  anobispo  i$  Se» 
vijia ,  cuya  dignidad  renunció  inmediatameala  cm  aplaass  gaaerai. 

Convidado  frecuentemente  para  honrar  con  so  praeoda  los  actos 
leligiosos  dt  lot  funcioneroi  ¿e  iglesia ,  deciá  á  sus  amigos  con  este 
motivo':  no  voy  por  gozar  áá  respeto  que  se  debe  á  mi  dignidad,  ni 
menos  porque  crea  que  la  devoción  obra  en  los  que  para  todo  pideinni 
asistencia ;  pero  á  quienes  nada  tienen  no  quiero  desposeer  del  simula- 
cro de  piedad  qiae  ambicionan.  Si  les  quitase  este,  ¿(ué  les  quedaría? 

Murió  Fray  Domingo  de  Silos  Moreno  el  O  de  marzo  de  1853;  y  en 
su  testamento,  se  teniendo  bimes  que  dejar,  dejó  el  epitafio  quedebia 
escribirse  tn  sa  losa: 

AQDf  TACB 

na  Doimiflú  ws  silos  wmeno 

moicno  «onJE  BEMEDicnao 
T  US  min«Ho  OBISPO  na  cu>iz.  9 


famadiataianta  qoermorió  el  obispo,  pr(»aovió«Da  aflfcrieioa  para 
dsvarle  un  monumento  qu^ecordara  y  perpatoara  la  memoria  desús 
altas  virtudes  cristianas,  enleBor  D.  Javter  de  Urrotia,  propietario  de 
Cádiz,  artista  aficionado  y  alcalde  (on^titucional  entonces,!  la  qoe 
suscribió  todo  Cadix,  cada  cual  en  proporción  de  sos  recursos. 

El  señor  de  Urírutia  invitó  entonces  á  un  concurso  de  epesicioa  i  • 
varios  artistas  escultores,  para  que  presentasen  un  bsceto  qoe  había 
de  ser  aprobado  porta  Academia  de  Cádiz.  Verificado  .este ,  meiecM 
la  preferencia  de  dicha  corporación  .el  presentada  por  D.  Leoocio  Ba- 
glietto ,  cuyo  ailista  quedó  encargado  desde  luego  de  la  ejecución  de  la 
estatua.  . 

El  pequeüo  dibujo  que  acompaña  á  este  articnk) ,  prueba  demasiada 
la  acertada  elección  de  la  academia  gaditana  :  dibujo  correcto ,  grandes 
y  regulares  proporciones ,  ropas  bien  plegadas ,  natural  acusado  con 
inteligencia  y  economía,  movimiento  delicado,  y  filosofía  en  el  mo- 
mento elegido  para  representar  á  su  héroe ,  tales  son  las  escele.ntes 
cualidades  que  ha  sabido  adecuar  en  su  primera  obra  monumental  e^ 
joven  y  aventajado  artista  D.  Leoncio  Baglietto.   . 

La  estatua  ,  de  tres  varas  de  altura ,  ha  sido  fundida  en  bronce  ea 
el  arsenal  de  la  Carraca  por  el  maestro  fundidor  inglés  Pedro  Caaley, 
que  fué  el  que  fundió  los  bajos  relieves  de  la  batalla  de  Trafalgar,  que 
se  hallan  en  Londres  en  la  plaza  del  mismo  nomb^  (plaza  de  Trafalgar). 
El  artista  autor  de  la  estatua ,  cumpliendo  con  el  objeto  principal  qoe 
motivó  el  pensamiento  de  su  elevación ,  que  fué  la  conclosioo  de  la 
catedral ,  representa  al  obispo  en  el  momento  en  que  con  una  mano 
desplega  á  los  ojos  de  su  pueblo  el  plano  de  la  catedral,  y  con  la  otra 
le  saluda  afectuosamente  con  su  bendición. 

La  obra  del  señor  Baglietto  ha  de  colocarse  en  medio  de  la  plaza  de 
la  catedral,  sobre  un  pedestal  de  siete  varas  y  dando  frenteála  fichada 
de  la  iglesia.  •  • 

Al  terminar  sete  articulo  ,  no  podemos  meaos  de  felicitar  al  señor 
Baglietto  por  el  triunfo  que  acaba  de  conseguir  con  la  qecucion  de  una 
obra  en  que  no  ha  procurado  obtener  utilidades,  porque  esto  no  podría 
ser,  atendiendo  á  los  modestos  fondos  destinadas  á  retribuir  su  trabajo 
material,  sus  gastos  y  su  mérito  artIstico..Le  felicilamos  por  el  amor 
al  arle  ^oe  revela  so  desprendimiento,  á  la  par  que  las  [escelenles  do- 
tes de  tu  estatua ;  y  le  felicitamos  también  porque  esperamos ,  hoy  qoe 
al  Ansa  despierta  el  gusto  de  las  artes ,  y  la  noble  hoan  de  aUar  mo- 
numentos á  nuestras  olvidadas  glorjas,  esperamos,  repetimos,  que  ú 
señor  Baglietto  nos  dé  en  nuevas  obras  pruebas  inequívocas  de  sus 
tdjHdoa  progresos  en  el  dificU  cuanto  honroso  arte  de  la  Klatuaiia. 


U  CORTE  DEL  ALMIRANTE. 

NOVELA  mSTÓBICa  OBIGINAL 
Y0&   D.   TSnTtnUL   »AASIÍ   SS30SA&. 

LIBRO  PRIMERO. 
CAPITULO  IIL 

CONFESIÓN  sa  PENITENCIA, 

Esoi  ewpésculo  de  la'tardo.  Su  indecisa  y  misteriosa  penumbra 
Uena  et  esitaciOBo  templo  de  San  Francisco  con  una  media  tinta  vapo- 
rosa, qoe  no  permite  ya  perfilarse  eiactaoiente  los  objetos,  y  qoe 
eondeasindose  ^  imperceptible  gradación ,  les  presta  ese  colorido 
bintAsiico  que  ia«(o  preocupa  la  imaginación  débil  y  apasionada.  Todo 
yaee  alK  en  gftH  tSieaeio.  fteioa  en  el  santuario  el  reposo  de  la  sole- 
dad. T  sin  eiatorgo ,  fastiliarítados  los  ojos  un  tanto  con  aquella  opa- 
cidad, podieran  dístinftir  cierta  forma  cuidadosamente  velada  desli- 
taie  por  una  de  taa  gMerias  laterales  de  la  iglesia,  y  dirigirse  á  cierto 
eonfesonarie,  dsl  «¿I ssHó  a»  religioso,  que  desenvolviéndose  de  su 
esBifiwM  Inptíitát,  áü  et  agua  de  purificación  con  muestra  de  sin- 
gatar  raipet»  i  h  siteneiosa,  y  por  lo  visto  esperada  aparición. 

— Coa  bien  os  traiga  Dios  á  su  santa  casa,  respetable  señora. 

— No  puede  sucederme  mal,  cuando  encuentro  al  amigo  cortesano 
donde  pflidia  esperarme  el  austero  juzgador. 

— Aquí,  como  en  todas  parles,  soy  vuestro  mas  respetuoso  ser- 
vidor. 

—Ved  que  acepto  esa  prenda. 

.^Espero  vuestra  voluntad. 

—Asi  os  quiero:  pero  gniadme  i  vuestros  pies;  que  vais  á  leer, 
no  las  flaquezas  de  mi  alma,  sino  las  cuitas  de  mi  corazón. 

-El  franciscano  hizo  brillar  sns  cijos  con  un  relámpago  de  júbilo,  que 
se  perdió  entre  las  crecientes  sombras  de  la  tarde;  y  tornó  i  entrar  en 
su  confesonario,  ante  cuya  celosía  se  postró  la  dama  con  muestras  dt 
profunda  y  sombría  preocupación. 
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Bobo  Boo»  iolUDtes  df  «ileneio,  tt  e«bo  de  los  emlet  la  ifloojada 
wSorá  le  dijo  á  su  benévolo  hiterldeator: 

— Bien  08  podienn  haber  estn&ido,  padre,  lat  miiteríosas  palabras 
que  me  ban  servido  de  introducción.  Pero  vuestra  sorpresa  ha  de  ce-. 
su  i  mis  primeras  eapUcaeioDes.  No  vengo  a^ol  ho;  en  busca  de  la 
aA>l<icien  del  eacerdote;  vengo  en  demanda  de  los  oficios  del  amigo. 
—Pero  ea  tal  caso,  mi  señora,  podiéraisjbaberme significado  vuestra 
deseo,  y  en  vuestra  morada  propia... 

— En  los  alcázares  de  los  ae&ores  todo  sen  udos,  ojos  j  bocas. 
Aqui,  en  el  lugar  del  sigilo  f.del  areino  venerable,  estamos  libi«s  de 
testigos  indiseretes  y  de  interpretaciones  descomedidas.  ^ 

— Admiro  tan  delicada  pradenoia;  pero  tte  duele  bajáis  de  estar  de 
hinojos... 

— Asi  cuadra  completamente  á  mis  intentos.  Haced  cuenta  pues 
que  para  todo  noestro  coloqtiioá  ana  confesión... 

— ;Sin  penitencia?. ..  recuso  el  reverendo  coa  tono  de  paternal  Ibo- 
ganimidad.  , 

—Un  profundo  y  ahogado  suspiro  fué  la  única  Tespoesta  á  tan  in- 
epertnaa  ocurrencia.  El  Araile  debió  comprender  que  no  babia  estado 
feliz,  pnes  en  tono  estudiadamente  CDOtemylativo  le  Ihnitó  á  afiadir: 

—  c|Bienaventurados  los  que  padecen  en  el  Bombare  del  Señor!  • 
La  condesa  (pues  ya  el  lector  babrá  conocido  i  la  enlutada  del 
templo)  no  oyó,  6  finjió  no  haber  oido  este  edificante  concepto,  puesto 
que  repuesta  de  su  amarga ,  si  bien  transitoria  emoción,  siguió  asi  el 
hilo  de  sus  desasosegados  pensamientos. 

Si  yo  hablase  ahora  con  quien  no  conociese  algunos  pormenores 
de  mi  existenci^y  ciertos  casos  de  familia ,  seríame  necesario  tomar 
el  discurso  desde  pretéritas  andanzas,  y  renovar  Alceras  muy  doloridas 
en  mi  corazón.  Pera  afortunadamente  departo  con  el  amigo  y  el  con- 
tejero de  los  míos,  y  esto  me  escusa  de  decir  mas  de  lo  que 'conviene 
i  la  ocasión  y  i  mi  desabrimiento.  ¿Becordais,  padre,  algo  de  la  histo- 
tia  del  noble  D.  Pedro  Giroa?...  |Ohl...  No  vayáis,  por  Dios,  ti  creer 
que,  al  tomar  en  boca  el  nombre  dequien  un  tiempo  recibiera  las  pro- 
loesas  de  mi  fé,  sea  por  una  Qaca  y  desacordada  reminiscencia.  No.  De 
aquellas  ilusas  y  estériles  mocedades ,  de  aquellos  días  de  juramentos 
engañoso*  de  locuras  deleznables  y  de  olvidadas  esperanzas,  solo  me 
qoeda  na  recuerdo  capaz  de  hacerme  enloquecer.  D.  Pedro  Girón ,  de- 
mente y  ciego  en  sus  ambiciones,  imaginóse  b«eno  para  alzarse  á  la 
altura  de  las  regias  cumbres...  tomó  los  sueños  por  realidad...  y  borró 
de  sa  pavés  el  nombre  de  la  bija  de  los  proceres ,  para  escribir  el  de 
la  nie'la  de  los  reyes.  Y  esto,  á  la  &z  de  Castilla ,  cuando  nuestro  en- 
lace era  un  suceso  de  estado,  poniéndome  en  espectáculo  ante  quien  se 
cree  mas  que  yol...  ¡Ultraje  inmensol...  ¡Inicua  irrisionl...  Uo  año  ha 
trascorrido  desde  entonces.^  un  año  de  amargura  y  de  inQoito  dolor. 
Pero  ba  llegado  mi  dia.„  voy  á  lanzarme  contra  D.  Pedro  Girón,  y 
■eeesito  un  amigo  en  el  desempeño  d»  ¡ni  honor.  Vos  habéis  fijado  mí 
preferencia.  Seguidme,  si  os  atrevéis. 

— Soy  vuestro  de  corazón;  y  me  hacéis  honroílsima  merced,  res- 
pondió el  fraile  con  magistral  aploma,  y  traspirando  satisfacción  por 
todos  loe  poros  de  su  trasparente  humildad. 

—Bien  juzgaba  de  vuestro  ánimo  y  buen  talante.  Ta  veréis  qd  dia 
cómo  sé  agradecer, 

—Apartad  ofertas,  qne  no  se  vienen  á  mi  buen  deseo  y  obligada 
TOluDlad. 

— ^Mi  proyecto  es  complicado  y  mas  que  medianamente  peligroso: 
pero  de  tan  segura  eficacia  cumo  de  inmensos  efectos. 

—No  podia  desmentir  la  bizarría  de  vuestro  ánimo  y  la  gala  de  tan 
consumada  discrecionl 

— ^Vais  ádar  principio  á  nuestra  obra ,  persuadiendo  á  D.  Fadrique 
promueva 4ratos  de  avenencias  con  los  rebeldes  de  la  comunidad,  por 
atiedio  de  nuestro  enemigo  Girón. 

— ¿Me  permitiréis  una-pregunta,  ptn  to  que  puede  importar? 

— Adelante. 

— ¿Qué  tiene  de  común  la  guerra  de  los  comuneros  con  vuestros 
arcanos  y  deseos?... 

— ¿No  k)  adivináis?... 

— El  respeto  á  veces  corta  las  alas  al  discurso. 

-^Discurrid  pues,  mientras  llega  el  punto  de  que  hagáis  en  el  asunto 
tanto  cual  yo  mismo  pueda  saber.  Es  también  preciso  que  hagáis  al 
almirante  concederme  parte  en  el  manejo  de  las  mediaciones  con  el  de 
GiroD,  y  aun  otorgarme  carta  para  obrar  de  mi  propia  cuenta  é  impi- 
racion...  sin  que  se  asombre,  ¿comprendéis?...  sin  que  le  so.rprenda 
aada  de  lo  que  pueda  ver  ni  entender. 

— ¡Condesa!... 

—Sé  que  esto  va  siendo  grave:  pero  como  yo  be  de  pasar  acaso  por 
la  dama  de  mi  antiguo  amante...  90  hay  sino  preparamos  en  el  ánimo 
de  mi  esposo  contra  apariencia  tan  fherte. 

— Ardin  eala  misiva,  y  veremos  de  salir  al  cabo...  pero  mirad, 
ttioa,  que  vais  al  borde  de  la  perdición. 

—Eso  ptecinmente  halaga  y  estimula  ni  lutaral.  Mas  DoeawU-  i 


I  méate  cm.  0.  Ptáto  Oiron  ha  de  entrar  en  mi  alcázar ,  y  tener  eoa- 
nügo  entrevistas...  qae  presenciareis  vos  con  el  recaudo  conveniente, 
para  no  olvidartas  naaet. 

—Acaso  adivino  lo  demás, 

—No,  padre,  os  comprendo.  Eso  seria  nna  venganza  oteara,  vulgar, 
tadigaa  de  mi. 

En  este  puato  de  la  importante  plática  se  hallaban  noeatros  inter- 
iocotores,  cuando  el  toqae  del  Ave-María,  que  sonaba  en  el  campanario 
del  convento ,  atrajo  á  b  iglesia  multitud  de  piadosas  comadres,  y  al 
cora  la  comunidad  en  masa ,  para  la  hora  de  la  última  luz.  Iluminá- 
ronse los  altares,  llenáronse  las  capillas',  y  el  órganodió  en  difondit 
por  las  antes  sombrías  y  madas  bóvedas  los  inspiradas  ecos  de  la  poe- 
sía sin  modelo  ni  imitación.  Algunas  palabras  se  cambiaron  aun,  con- 
Aisameote  aventuradas  en  el  secreto  del  confesonario;  y  la  condesa 
después  de  la  bendidoa  del  reverendo  salió  por  entre  los  fieles  con  re- 
posado y  severo  cootinenter  recibiendo  al  paso  sus  corteses  salutacio- 
nes, y  desapareció  por  nna  puertecilla  que  conduela  por  uaa  escalen 
espiral  á  las  tribunas,  donde  desembocaba  el  pasadla  que  ponía  en  co- 
muBicacien  el  convento  con  su  palacio,  y  en  cuyo  ponto  la  esperaban 
dos  dueñas  y  el  «onsabido  Headaño,  haciéndose  lengua  de  la  piedad  y 
cñstiMX)  celo  de  sw  austera  y  melaocólita  señora. 

CAPITULO  IV. 

aOUCES  bE  Lá  VIDA  CWTEarLATIV*,. 

Lu^o  que  Doña  Ana  abandoaólJ  grida  de  los  pecadores,  arrella- 
nóse el  padre  de  almas  en  el  espacioso ,  aunque  no  maiiido  taburete, 
en  actitud  de  esperar  alguna  nueva  hija  de  confesión,  pero  en  realidad 
con  objeto  de  entregatse  sin  temor  de  impoctuoidades  á  reflezones 
sobre  cosas  que  tenían  sus  ribttes  de  profanas  y  no  nada  de  edifican— 
tes  ni  meritorias.  Y  en  verdad  que  al  bueno  de  fray  Antonio  de  Gw- 
vara  no  le  faltan  materia  ni  espacio   pan  enfrascarse  en  hondas  y  fe- 
cundas meditaciones.  Porque  has  de  saber,  oh  lector  impaciente,  que  el 
tal  padre  era  personado  bastante  cuenta,  y  de  no  escasas  pretensiones, 
conM  acaso  tendrás  ocasión  de  conocer  en  el  curse  de  esta  fehaciente 
y  concienzuda  eróniea.  Mozo  gentil ,  de  imaginación  copiosa  y  felicee- 
recursos,  con  na  eoraaon  frió  y'desapoderado,  donde  rogia  el  huracán 
de  la  mas  liviana  ambición;  dotado  de  una  gran  fuerza  de  voluntad  y 
de  un  disimulo  fascinador,  se  habia  trazado  su  porvenir,  y  marchaba' 
bácia  él  con  planta  firme,  pero  con  la  sonda  en  la  mauo  y  los  ojos  ea 
el  pié.  Segundón  de  una  casa  de  Doble  solar,  aunque  escaso  haber ,  tía 
valor  para  abrirse  el  paso  ala  fortuna  coa  la  punta  de  la  lanza,  seaiMjó 
en  el  claustr» ,  como  mil  otros,  para  hacer  de  la  religión  la  esojia  d9  les 
goces,  déla  riqueza  y  del  poder.  Y  ¡pardieil  que  navegaba  viento  en 
popa  por  el  mar  de  sus  apetitos ,  sin  contrarias  corrienLes  ni  malos 
pasajes,  que,  cual  diestro  y  esperimenlado  piloto,  supiera  ya  regir,  ya 
conllevar.  Convencido  de  que  la  celda  no  as  el  estadio  mas  propio  para 
adquirir  prez  y  aumentoe,  hablase  introducido  el  intrépido  frinciscattc^ 
en  la  corte  de  los  flamencos,  donde  haciéndose  conocer  por  su  apara- 
tosa erudición  y  eafañaderas  apañeacias ,  logró  que  fijando  en  él  su 
vista  el  cardenal  tudesco,  le  tantease  en  algunas  iotríguiilas  de  menor 
cuantía,  en  las  que  supo  desplegar  tan  singulares  dotes ,  que  le  valie- 
ron ser  comensal  y  corresponsal  privado  del  tonsurado  ministro  df  la 
cesárea  majestad.'Uoa  vez  en  tan  fecundo  terreno,  y  ganando  mas 
cada  dia  en  et  ánimo  de  su  Mecenas,  tuvo  que  representar  importantes 
papeles  en  el  embrollado  drama  de  aquella  corte  tan  hipócrita  como 
turbulenta  y  envenenada.  Ya  comprometido  seriamente  en  la  situa- 
ción de  su  eminencia ,  cuando  estallaron  las  justas  iras  de  los  pueblos 
contra  las  iniquidades  de  la  tíraaia  imperial,  el  adláteaidel  detestable 
Adriano  vela  peligrar  el  edifleio  desu  <brtuna,si  no  se  conseguía  estin- 
guir  el  fuego  que  por  tedas  partes  atinba  la  pública  y  naCioaal  vin- 
dicta. A4fi  pues,  de  acuerdo  con  aquel,  trasladóse  al  teatro  de  los  suce- 
sos, con  el  especioso  cargo  de  definidor  provincial  de  Castilla,  fijandg 
sus  reales  en  Medina  del  Campo,  de  dondí  le  hiciera  salir ,  no  de  buen 
gradoj  la  insurrección  de  aquella  importante  villa  contra  los  opresores 
del  pais.  Instalóse  pues  en  la  corte  del  almirante,  como  único  punto 
dominado  por  loa  realistas,  y  porque  0.  Fadrique  Eoriqjuez  eñjioo 
de  los  mas  fanáticos  campanas  del  emperador,  y  muy  íntid^del 
avante  cardenal.  Preveía  adema»  el  astuto  fraile  que  Bioseco  habría 
de  ser  necesariamente  el  cuartel  general  de  los  imperiales,  y  que  colo- 
cado él  en  el  centro  de  acción  podría  doeiinar  mejor  lae  drcu  nstancías 
y  tomar  con  ellas  una  importancia  qo»  le  pusiera  á  primer  término  en 
la  gracia  del  joven  y 'bnatiíado  monarca.  En  suma,  con  las  armas 
que  le  suministraba  Adriano  quería  trahajar  por  su  cuenta  y  provecho, 
aunque  conservando  siempre  la  previson  reserva  de  no  dar  la  cara  al 
enemigo,  y  continuando  como  instrumento  clandestino  de  su  emi- 
nencia desde  el  fondo  de  tu  convento,  embaucando  al  mundo  en  des- 
quite de  no  poder  engaSar  <  Dios. 

Sabia  nuestro  taj  Aatooio  algo  dMb  de  lo  qae  jt^eonden  im^ 
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jame  fadian  «■  el  curato  de  ras  isowdadei  con  el  ewnanero  Gíiod, 
.  poeito  que  lialH*  tenido  deoava  parte  en  lu  rompinlento  y  nata  ven- 
tura.  Y  este  era  predsamente  uno  de  ana  mejoiet  aerrieioa  i  lea  iatere- 
lea  del  cardenal.  Puea  Tiendo  antaño  el  flameoco  las  atbrtooadu  pre- 
teaaioiies  del  D.  Pedro  para  con  la  bella  DoSa  Ina,  eoando  lea  desa- 
brimientoa  de  los  proearadores  con  el  emperador,  y  suswiiodose  1os 
tratos  y  mescolanzas  del  duqoe  en  la  comunidad,  comprendió  su  emi- 
nenda  lo  mal  que  podiera  estar  á  sus  negocios  la  alianza  de  dos  casas 
tan  prindpaleR  bajo  la  mano  de  qaien  llevaba  trazas  de  hacerse  ano 
de  los  jetes  de  la  cama  popular.  Gonvirtiá  pnes  en  asunto  de  estado  el 
impedir  tan  peligroso  enlace,  y  G6  al  joven  confidente  la  realización  del 
peosamienlo,  sin  dnda  porque  este  había  sabido  giaqjeane  copBahza 
y  estima  en  casa  del  anciano  padre  de  nuestra  heroioa.  No  h^y  para 
qué  detenemos  á  especificar  el  acierto  y  maestría  con  que  desempeñó 
su  irduo  n^ocio.  Baste'  decir,  que  coa  diabólicas  invenciones  presentó 
al  conde  y  su  bjja  evidente  prueba  de  una  inteligencia  amorosa,  si  bien 
clandestina,  entre  D.  Pedro  Girón  y  la  infanta  Doña  Catalina,  que 
moraba  en  Tordesiltas  al  lado  de  su  '■oscorecida  madre;  y  negociando 
en  tan  oportuno  trance  la  pretensión  del  almirante  i  la  mano  de  la 
ilustre  heredera  de  Módica,  hizo  que  fuese  aceptada  en  ;despiqii»de.la 
mudanza  y  desden  del  ausente  f  no  escuchado  0.  Pe^ro.  Eogean  hizo, 
sabir  este  golpe  da  habilidad  el  crédito  y  valer  del  P.  Guevara  para 
con  el  cardenal,  y  le  conquistó  noble  lugar  en  la  ¿stimacion  del  pcMle- 
roso  almirante.  La  condesa,  por  su  lado,  creyéndole  ligada  con  tos  in- 
tereses de  su  familia,  si  no  por  sentimiento,  por  el  cálculo  de  conve- 
niencia, seguíale  dispensando  sus  confianzas,  y  compartía  con  él  sus 
mas  árdaos  pensamientos,  como  bemos  tenido  ocasión  de  manifestar. 
De  nodo,  que  el  afortunado  definidor  se  veia  mimado  de  los  primen» 
poderosos  con  algunos  secretos  de  cada  cual,  y  con  {«las  para  volar 
por  si  mismo  á  la  cumbre  de  sus  dorados  ensueños.  Y  soñaba  el  ha- 
tailde  siervo  de  Dios  por  el  pronto  con  el  báculo  episcopal,  Ínterin  al-, 
gun  dia  le  deparaban  la  suerte  y  su  buena  mano  la  proporción  de  pu- 
rificarse por  el  bien  de  la  iglesia  y  de  las  almas  bajo  el  dulce  peso  de 
la  púrpura  romana,  que  cuidaría  de  no  acepta r'basfa  la  primera  oca- 
sión. Pero  todos  estos  pensamientos  y  algunos  mas  se  encerraban  sin 
esfuerzo  bajo  su  candido  interior,  y  no  podían  ser  adivinados  al  través 
de  una  máscara  imperturbable  de-  refinado  ascetismo  y  de  completo 
imperio  sobre  si  propio,  que  le  conquistaba  el  dominio  de  los  demás. 
Por  estas  ligeras  pinceladas  será  fácil  colegir  que  el  fraile  no  daría 
al  trenzado  las  recientes  confianzas  de  la  condesa,  y  que  habría  de  ha- 
cer poiqaa  el  embozado  proyecto  viniese  á  redondar  cómodamente  al 
propósito  de  sus  trascmdentalesairH  y  egoístas  aspirtciones.  No  era 
en  verdad  de  otro  modo. 

— Hé  aquí,  decíase  discurriendo  en  el  fondo  del  confesonario,  bé 
aqai  cómo  no  me  engañó  mí  instinto  cuando  pedí  al  almirante  un 
plazo  paia  mí  conscijo.  Los  secretos  de  su  esposa  han  venido  á  confir- 
mar mis  previsiones  y  darme  preciosos  y  oportonisímús  recorsos  que 
mi  fecunda  mano  sabrá  cientuplícar.  Y  á  propósito,  la  condesa  me  ba 
fuardádo  la  mitad...  casi  todo  su  arcano!...  Mejor.  Asi  puedo  adivi- 
narle y  valerme  de  él.  [Y  creía  la  cuitada  hacerme  graves  relacione* 
de  sus  desazonados  amoríos!...  Y  el  reverendo  abogó  entre  la  espa- 
ciosa capacha  cierta  siniestra  y  entrecortada  risa. 

j___       (Continuará  ) 

FÁBULA. 

lixivia  un  joven  ciervo  en  las  laderas 
.  de  un  valle  sito  al  fin  de  la  montaña 
•      que ,  én  so  Rragosa  entraña 

encierra  la  alta  corte  de  ias  fieras,  • 

,  '  do  entre  riscos  y  espesos  matorrales 

acatan- á  su  rey,  los  animales. 
De  su  país  natal  en  verde  prado, 
ála  margen  dé  arroyo  cristalino, 
pastaba  sin  cuidado; 
.  '         ya  con  otros  triscaba  en  la  llanura, 
ó  del  bosque- vecino 
disfrotaba  tendido  la  frescura. 
Si  el  lobo  le  acechaba  y  perseguía, 
eo  vez  de  mal  causábale  recreo 
verle  atinarse  en  vano,  ' 

y  burlar  su  deseo, 
mostrando  de  sus  pies  la  valentía 
al  correr  por  el  llano 
y  atravesar  por  medio  la  espesara, 
tendiendo  con  orgullo  y  gallardía, 
diestro  sobre  la  e^lda  sa  armadara.  ■ 


La  pláeMa  eamra  * 

crvsaba  asi  diehoso  da  la  vida, 
de  su  edad  «b  la  dulce  priauvera, 
cuando  UasM  el  León  por  consqeros 
aquellos  que  en  los  valles  difeientes, 
per  eteodoD  legal  entre  sus  gentes,        >- 
reaoftaran  en  votos  los  primeros. 
La  ambición  que  presenta  con  engaño 
ti  inando  «orno  rosa  sin  aapiaa, 
yton-CilazamaM 
conduce  por  la  senda 
del  hondo  precipicio  en  que  temnaa, 
al  ciervo  en  la  contienda 
eleetwal  con  dedsien  leamji:     . 
en  ella  con  ardor  y  confianza 
no  perdona  btiga  ni  congqi 
^ra  ser  el^ido; 

y  la  soetté ,  colnuíodo  so  esperanza, 
ie  eoadajo  hasta  el  puesto  de  valido. 
Oe  entonces  ni  un  Bomwto 
de  placer  gonr  pudo  ni  descanso. 
Desde  los  fieros  tigres  y  las  hienas 
al  sencillo  jumento, 
y  hasta.el  cordero  manso 
odian  al  que  el  monarca  prefería, 
y  todos  á  porfla, 

en  medio  de  caricias  y  alabanzas        • 
de  veneno  y  sarcasmo  á  la  par  lleoas,     - 
le  ponen  asechanzas 
da  que  logró  salvarse  á  duru  penas. 
Masdel  rey  el  favor,  mudable  viento, 
que  al  ciervo  levantara, 
cambidee ,  y  el  valido  de  su  asiento 
cayó  entre  los  silbidos  y  algazara. 
Huye  deba/o  el  cielo 
da  stt  patria;  en  los  prados,  entre  fiores, 
donde  otro  tiempo  tan  feliz  vivía, 
marcha  á  bascar  consuelo 
'  en  la  tierna  amistad  y  los  amores, 
que  ci^o  abandonara  en  su-mania; 
y  en  aquellos  amigos  ... 

que  á  eofliplaeer  se  haUó  siimpra  diapaesto, 
encuentra  rentorosDs  enemigos 
porque  darles  no  pudo  un  alto  puesto. 
Busca  en  el  campo  alivio  i  su  tristeza, 
recordando  los  iiu  qae  pasaron 
en  que  alegre  trepaba  la  maleza 
y  la  rica  escarpada 

yendo  an  pos  del  bramido desn  amada,, 
que  abandonó  y  recuerda  su  vileza. 
Se  fatiga :  sus  fuerzas  se  enervaron, 
y  hasta  el  arte  perdió  cqn  que  tendía 
sus  astas,  al  cruzar  la  selva  uiabria. 
Para  aumentar  su  pena, 
pensando  el  rey  en  nuevas  elecciones,. 
por  contarle  adversaria  en  opiniones 
da  el  gobierno  del  valle  á  feroz  hiena, 
para  que  lo  vigile  y  lo  persiga.  . 
El  mandato  ella  cumple  con  tal  celo 
qne  á  espatríanse  le  obliga, 
y  eo  él  astraño  suelo, 
adonde  le  llevó  su  aciaga  suerte, 
lejos  de  cuanto  amaba ,  halló  la  muerte.-  - 

|Ay  quién  de  tí  se  fia 
oh  política ,  y  ciego 
por  la  ambición ,  lomándote  por  guia, 
del  campo  deja  el  plácido  sosiego! 

Pasgou,  FERNANDBZ  BAEZA. 


SOLOGiqíl  DEL  JERO«LfnCO  .l>0BUCAIIO  EH  EL  lOtlUBO  AlirCRHW. 

Petrarca  en  sus  divinas  cantos  celebró  á  su  bella 
y  candorosa  ornante. 


Director  ypropieurio.  D.  Ángel  Fernsait»' de  los  Hioi. 
Madrid.— lop.  del  S«it»sis  i  lirmititR,  |  carg»  4e  O.  G.  Ukwbn. 
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U  l|l«CIA  BE  l«  IIIeZ. 


AUGAHTBlRmnCiTIONDIIIITiL 


SAH  HICOtAS. 

Jotto  es  conugnr  hoy  usa  pigina  en  ligeroe  y  mal  tntadoi  ñt- 
fV  test  iosigoe  colegiata,  tnoDinneBto  grandioso,  coya  planta  mag- 
■Iflca  t<  aha  arrogante,  dominando  los  demás  chapitelea,  edificioi  y 
cApulasque  embellecen  la  hermosa  población  alicaatina,  q'ue  tiene  eo 
aquella  so  mas  primoreso  omimento. 

Mas  de  ana  vex  ha  llamado  nuestra  atención  y  curiosidad  una  gi- 
'  gantesca  mole  de  piadra-slllerla  de  severo  é  imponente  aspecto,  coro- 
nada de  cúpulas  y  torres,  y  desde  luego  sospechamos  si  ocultaria  en  su 
ioterior  alguna  de  esas  maravillas  arllstie^s  que  se  perpetúan  en  los 
siglos  y  ven  pasar  junto  i  si  impasibles  larga  serie  de  geoeracjones. 

Bb  efecto,  constituidos  en  el  interior,  la  vista  pudo  contemplar 
estañada  la  arrogante  cúpula  de  la  nave,  cuya  linterna  marca  ISD  pal- 
iaos de  altura  desde  la  superficie  del  pavimento,  sostenida  su  ttbriea 
admirable  sobre  los  chapiteles  de  sólidas  columnas  basadas  con  maes- 
tría y  robustez.  Uparte  superior,  ósea  la  techumbre,  esU  formada  de 
casóos  enlazados  artísticamente  unos  con  otros,  describiendo  capricho- 
aas  combinaciones  con  los  medios  puntos  de  los  arcos  que  sostienen  y 
narran  It  clave  de  la  bóveda. 

Todo  el  edificio  es  d»sólida  cantería,  formando  también  vistoso  as- 
pecto las  lineas  blancaii  de  las  junturas  que  marcan  los  contomos  de 
las  piezas  de  esta  masa  unilbmie  de  piedra.  Una  galería  corrida  con 
balconaje  de  hierra  circunda  el  ámbito  del  templo  sobre  la  altura  de 
as  columnas,  hermoseada  por  un  segundo  orden  de  arcos  que  se  su- 
nd(D  y  «olatto  en  el  daustto  y  que  cortan  1  espacios  dados  con  n 


hermosa  linea  la  planta  del  interior  del  mismo.  Siete  arcos  i  nichos  de 
segundo  orden  se  elevan  sobre  el  altar  mayor,  coronados  de  cinco  cas* 
eos  de  granada  y  una  ancba  faja  ó  prescincion  de  piedra  que  corre  en- 
lazando de  uno  i  otro  estremo. 

La  forma  de  la  iglesia,  y  que  puede  repatane  tal  desde  el  coro  qu« 
corta  la  nave,  es  un  semicircuio  oblongo  de  cincuenta  y  cineo  y  media 
varas  valencianas  de  longitud,  con  veintiocho  de  latitud,  y  la  cons- 
trucción del  coro,  también  de  cantería,  lo  es  asimismo  notable,  si  no 
por  su  hermosura  spsrente,  por  lo  menos  por  la  solides  de  su  obra. 
Pertenece  esta  al  orden  dórico,  y  en  el  conjunto  de  toda  ella  no  brilla 
ese  lujo  de  escultura  plateresca  que  el  capricho  ó  la  escuela  del  cinod 
suele  dsr  á  otro  género  de  creaciones  srquitectónicas:  el  verdadero 
lujo  de  esta  obra  es  su  misma  sencillez  sóltds  y  severa,  y  esta  cir- 
cunstancia agregada  al  sistema  del  plan  de  conitniccioo  que  admira» 
cuantos  exsminan  detenidamente  este  edificio,  le  da  la  suprema  im- 
portancia de  ser  uno  de  los  principsles  templos  de  EspaSa ,  y  obra  maes- 
tra en  su  clase. 

La  capilla  de  comunión  se  separa  de  la  onilbrme  sendllez  del  tem- 
plo, formando  un  esquisito  conjunto  de  primorosos  follajes  y  esculturas 
de  piedra  en  relieve,  que  contruta  singularmente  con  la  majestad 
del  Sagrario,  y  cuyo  orden  no  es  Qcil  elasiCear  en  una  obra  donde  ha 
presidido  el  eapiicbo  del  artista  exaltado  acaso,  y  aun  estraviada  su 
idea  por  un  momento  de  entusiasmo  místico. 

Son  un  prodigio  en  el  arte  de  talla  las  puertas  que  comunican  este 
departamento  del  santuario  con  el  claustro  del  jardín  ó  patio  del  edifi- 
cio: en  sus  hojas  hay  esculpidos  en  relieve  con  teda  perfección  varias 
panjes  que  representan  martirios  de  los  santos  y  otros  cuadros  alusi- 
vos al  ^uevo  y  Viejo  Testamento;  hay  pinturas  de  gran  mérito,  y  en- 
tre ellas  lotcuadn»  que  representan  los  catorce  pasos  prineipaist  de 
22  H  Atao.  »■  18SS.  .   , 
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la  Pasión,  y  que  ao  debieran  estar  espaestof  i  U  incIeaMocii  en  los 
dinstres  esteriores  del  patio,  pudiendo  7  debiendo  ocuparan  sitio  nns 
digno  é  improranable. 

Principió  la  obra  de  este  templo  i  principios  del  ligio  XVn,  bajo 
la  dirección  del  maestre  Agostin  Bemardino,  babitadosetenninadoén 
1663  por  Migael  Sancbo  Real  y  Pedro  Qmotana  Bermgnete.  Fui  tra- 
udo  el  plano  sobre  el  solar  de  una  mezquita  i]ae  en  sn  origen  tam. 
también  ermita  católica,  donde  predicó  y  celebró  misa  flii  14ti  san 
Vicente  Ferrer,  la  cual,  despoós  de  infinitas  controveniu,  lué  pro- 
puesta en  colegiata  á  la  Santa  Sede  en  1415  por  D.  Pablo  de  Suta 
María,  apellidado  el  Bargense,  y  erigida  tal  por  la  bula  ie  Clemen- 
te Yin  él  aBo  1600. 

Contiene  también  ona  biblioteca  pública  eoap1%nsWa  de  unos 
2,000  Tolúmeoes,.  legada  al  pinblo  por  el  digno  prelado  D.  Ignacio 
Pérez  de  Sarrio,  en  su  testamento  otorgado  en  1835,  quien  destinétaai- 
bien  suflcientes  rentas  para  sn  coDservaeioa  y  aumento,  penstoo  deco- 
rosa para  el  bibliotecario^  ¿le  Si  se  ha  llenado  la  voluntad  y  baenos 
deseos  del  testador,  dígalo  el  lastimoso  estado  y  abandono  de  «Ba,  las 
sustracciones  que  ba  sufigiflo,  y  d  ningún  régimen  que  se  obsem  en  la 
conservación  de  tan  útil  establecimiento. 

En  el  pasado  aSo  1849,  hallándose  el  que  snscribe  al  frente  de  la 
redacción  de  un  periódico  de  aquella  capital,  tuvo  ocasión  de  ocuparse 
mas  de  nna  vez  de  este  asante,  y  particularmente  con  motivo  de  otn 
articulo  alusivo  al  edificio  de  que  se  trata;  pero  sn  Tottaé  desoída,  y 
ha  quedado  ilusoria  la  intención  del  hombre  üostrv  que  qaiso  l^r 
una  digna. memoria  á  ese  pueblo  culto,  cuya  anen  gana  tuto  tone- 
no  eu  las  vias  del  progreso  y  de  la  ilustracioa. 

iosá  Pasto»  ae  l4  AOCA. 


EL  ISTMO  DE  StfEZY  EL  D€  PANAMÁ. 

Ambos  hasta  hoy -día  ban  sido  obsUcolo  i  la  gm  eir«idaeion  «■- 
ritima  cafortuaadamente  el  primero  dentro  de  laay  pooo  lo  bémos  de 
ver  cortado  por  un  ctoal ,  pues  se  prosiguen  con  el  ntyor  abinoo  los 
trabajos  en  ese  sentido;  y ,  per  lo  que  respecta  al  de  Paami ,  puede 
decirse  que  no  existe  i  estas  boras. 

Hace  algunos  años  nos  bailamos  ea  dicho  territorio,  del  que  nos 
ocupamos  largamente  Od  las  columnas  del  SsMiuaiio  Pditomboo  del 
a'ño  pasado,  al  hablar  de  un  viaje  al  Ecuador  que  eüsctoaosos  el  a&o 
1841.  «¡Caáa  ájenos  nos  hallábamos  entonces  de  pensar  que  catorce 
años  después  tomaríamos  la  pluma  para  traducir  loa  sigaientes  deta-i 
lies  que  hallamos  en  ua  periódico  estranjerol...  El  día  28  de eaero  de 
i  85S  la  población  del  Panamá  despertó  conmovida.'  as  raido  diinsado, 
estraordinario ,  se  había  dejado  oir,  apoderándon  súbitaaeate  la  ñas 
ardiente  curiosidad  de  sns  habitantes ,  ordia«rini«Bte  tan  traaqoilos 
-j  apáticos.  Este  cambio  era  ocasionado  por  él  silbido  de  la  primera 
locomotirj,  por  el  sordo  rezongar  del  primer  tren,  que  á  todo  vapor 
salvaba  por  la  vei  primera  la  distancia  que  separa  entrambos  Oceéi- 
nos.  Gracias  á  la  doble  via  férrea  que  ha  logrado  estender  la  industria 
'  americana  desde  las  orillas  del  Cbagres,  sobre  el  grande  Occéano,  i  las 
playas  del  Pacifico,  tí  istmo  queda  finalmente  cortado:  háse  apoderado 
de  él  el  genio  de  loe  caminos  de  hierro,  efectuando  la  unión  de  los  dos 
aiundos. 

El  ferro-carril  de  Panamá  que  pasa  por  encima  de  la  cordillera 
por  un  doble  plano  inclinado  cuyo  punto  culminante  está  2S{0  pies  ele- 
vado sobre  el  nivel  del  mar,  mide  sobre  unos  80  kilómetros;  y  habrá 
importado  mas  de  140  millones  de  reales ,  y  cinco  años  de  trabajo, 
¡pero  qué  Irabajosl  Solo  la  perseverancia  y  rígida  tenacidad  del  genio 
americano  eran  capaces  de  dar  cima  á  una  obra  que  ofrecía  al  parecer 
tan  insuperables  obstáculos  como  esta. 

Se  bao  visto  precisados  en  muchos  trechos,  efecto  de  loe  acciden- 
tes del  terreno,  á  construir  calzadas  de  12  y  16  metros,  que  unían  los 
intervalos  que  separan  las  mil  asperezas  con  que  se  halla  erizado  el 
istmo  y  lodo  aquel  terreno.  Y  dichos  trabajos  se  llevan  i  cabo  bajo 
un  sol  abrasador ,  capaz  de  producir  el  télanot  (inas  yoces,  y  otras, 
espuestos  á  lluvias  impetuosas,  á  [través  de  terrenos  movedizos  y  ce- 
nagosos, cuyos  miasmas  deletéreos  devoraban  cada  semana  que  pasaba 
brigadas  enteras  de  operarios.  También  es  cierto  que  apenas  se  había 
principiado  á  coistrnir  el  camino  de  hierro^  las  cosas  se  hablan  modifi- 
cado en  gran  manera.  La  bahia  de  Limón  verbi  gracia,  base  de  uno  de 
los  dos  planos  inclinados,  ve  hoy  reemplazados  sus  corrompidos  panta- 
nos que  según  dicen  ahuyentaban  á  ios  mismos  aniniales,  por  una  her- 
niosa ciudad,  construida  de  madera,  pero  que  cuenta  ya  cerca  de 
S,000  habitantes,  y  que  lleva  por  nombre  el  del  intrépido  empresario 
del  ferro-carril .-  Atfifuoall-Cily. 

Sin  duda  que  para  alterar  los  movimientos  mercantiles,  un  camino 
de  hierro  está  distante  de  lograrlo  tanto  como  una  via  de  canalización, 
semejante  i  la  que  está  proyectada  desde  Al^aadrU  i  Suez,  la  que  1 


estftb)eeida,qae  lea,  no  podrá  míno^de  (prftttie  al  CU^gNi»  part« 
de  su  antigua  clientela  maritima  de  la  India ;  porque  para  la  marina  la 
brevedad  iti  trayecto  es  de  aieim  importaiieia  que  la  posibilidad  da 
no  laaer  que  destatatar  d  cargainento  evitando  el  perder  tiempo  y  di- 
nero en  trasbordarte,  feto  io.  qae  ea  por  Panamá,  00  cañal  hubiera 
tiopaHdo  oob  difieoltadea,  Mgt»  dicen,  imposibles  de  vencer.  Ade- 
más ,  los  capitalaa  tan  axorbitantea  soministrados  por  america- 
nos,  ea  el  eaao  eoatnrie,  hábieraii  retrocedido  ante  unos  gastoa  qu» 
legua  cálculos  aproziniadoa  ao  tniMeraa  bajado  de  600  milloaeadft 
nalei.  [Qnixá  también  sea  w»  perjuicio  bajo  el  ponto  de  vista  del  grao 
coBiercio  marUimol...  Pera  aea  eooM  sea,  hé  ahi  vencidar  ya  on  grava 
obstáculo  qoa  se  oponía  áf  turelaeioaes  bumanaa:  abora  podemos  en 
pocas  horas  verifiMr  e^Bodanseate  nn  trayecto  que  si  bien  de  18  á  Ü 
leguas  sol»,  no  eiigia  Béaos  de  doa  6  tras  días  de  viaje  incómodo  y  ■ 
cansadísimo,  ya  foase  aa  pingaa,  6  bien  ea  cabaliarfas  por  loa  bar- 
raaeos. 

En  &n,  PanitA  camino  de  EIdorado,  tránsito  de  ambos  mundos, 
ofrece  de  boy  mas  uo  trayecto  directo,  una  multitud  de  viajeros  y 
emigrados  y  á  la  gran  porción  de  oercancias  de  gran  precio  que  desde 
Nueva-Yoik  y  de  algunos  poffios  de  Europa  se  dirigen  ai  Perú,  Boli- 
via,  Chile  y  á  la  California,  con  los  que  cotreapondé  Panamá  por 
medio  del  servicio  de  los  vaporea,  y  aan  basta  en  los  diferentes  Ardil-* 
piétagoe  que  siembraa  el  Occéano  en  Filipinas  y  en  China.  Lo  que  ea 
bajo  asie  punto  'de  vista  auguranoa  na  brillante  porvenir  al  fém- 
carril  de  Panamá.  El  puerto  de  eata  eindad  aokie  .el  Pacifico  goia  ya 
daalguaa  importancia  eooMrcial.  En  18S3,  por  ejemplo,  recibía  3t2 
entM  boques  de  vela  y  de  vapor,  importando  144,000  toneladas,  eva- 
latadu  ea  1,212  millones  de  mereaadas;  por  lo  que  respecta  al 
tránsito  á  través  del  istmo  de  aietalas  predoaos,  ascendía  al  valor  á 
1,1X4  ntUanes  de  reales  veilea,  y  el  nüaurp  de  paaiijeros  al  de  23,680 
viajeros. 

Qaiaá  no  laamoa  tesieraiioi  al  prasagiar  qoe  no  se  ban  de  pasar 
muebosaSos  sin  que  el  camino  de  hierro  baya  auoieñtado  diez  veces 
mas  eseaaovimiento  de  hembras  y  eosas,  pero  con  una  condícioa,  á 
saber :  qae  la  compa&la  acceda  á  rebajar  la  taritk  de  sus  precios  qne 
son  exoibitaates ;  el  trayecto  del  istmo  de  Panamá ,  de  pocas  bons 
como  flevaom  dicho,  coesta  nada  meaos  que  25  duros,  y  el  tr%sp»te 
de  eqaipajaB  y  mercaacias  es  todavía  mas  caro  en  proporción,  y 
enalqwera  puede  ooaaear  que  no  «a  este  ti  m^  riitema  para  atraer 
un  gran  coocorso  oomodaJ. 

Pmuy  M  PRAfiO  t  T(ffiRES. 
ra«a(Io{M4<Mll8S!(. 


U.  un  COlO  BLQBia  n  IRTI, 


CONSISEBADO 


«B  b  pooia   Urioo-«r4tica  de  kw  prownfiy. 


ARTtCÜLO  TERCERO. 

Nosotros,  que  en  materias  religiosas  distamos  tanto  de  la  incredu- 
lidad como  del  fanatismo,  hemos  dicho  que  el  amor  puro  y  verdadero 
es  el  amor  filosófieo,  racional,  y  por  lo  tanto  religión;  qoe  nana  están 
reñidas  en  la  mente  del  hombre  la  religión  y  la  rszon;  qoe  nanea  tam- 
poco pnede  ser  un  sentimiento  puro  cuando  se  halla  reñido  eon  lá  iola- 
ligencia.  Un  amor  humano  no  es  amor:  es  un  instinto  grosero  y  camal, 
uns  pasión  veleidosa  é  inconstante  que  por  lo  regalar  ba  meneater  de 
un  crimen  para  satis&eerse,  y  que  desaparece  arrutrada  por  el  banean 
de  otra  pasión,  dejando  solo  en  pos  de  si  las  funeatai  huellas  dal  «»• 
mordimiento.  El  amor  coiao  sentimiento,  puesto,  depositadoen  nueaM 
alma  por  la  divinidad,  como  misterioso  lazo  que  ooe  one  á  ella,  h  nt 
amor  ideal,  religioso,  creyente,  lleno  de  consoladora  fé  y  de  risoaña 
esperanza.  En  el  amor  del  hombre  á  la  mujer  sol*  ba  de  baber  pareza 
de  origen,  rectitud  y  santidad  de  miras.  La  mqjer  al  conceder  al  boo- 
bre  losseatimieatosdeafscto  que  brotan,  siempro  bellos,  siempre  fe- 
cundos en  su  alma,  deberia  repetirle  con  toda  la  n^jestad  qaeiafiHda 
su  virtud,  aquellas  terribles  palabras  que  los  primeros  miaotrot  dal 
cristianismo  decían  á  los  fieles  al  acercarse  estos  á  la  mesa  santa: Soacta 
Soncfsc  las  cosas  sao  tas  son  para  los  santos.  Si:  estaey  aoniaaa  se- 
veras palabras  debiera  decirle,  mostrándose  fuerte  con  so  debilidad, 
imponente  con  su  belleza. 

Porque  el  hombre  es  quien  haqe  culpable  á  la  mujer;  41  es  ^oien 
primero  la  halaga  y  después  la  seduce  y  pervierte.  El  es  quien  la  ve,  la 
persigue,  la  acosa  por  todas  partes;  quien  cual  Otro  caimán  «xtabla  de 
su  pecho  el  hálito  emponzoñado  que  la  aloloadra,  la  ealoqoece  y  atrae 
irresistiblemente  i  la  muerte.  Y  por  eao  decinios  qaa.  el  toaabie  para 
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aaireendicney  puco  aoor  i  l«  ■«!)«  hi  nmester  uta  jbí^uím 
ar  la  tierra,  elevar  st»  limpiai  tniradas  al  cielo:  bá  menestet  de  en^ 
grandeeer,  de  saotifioar  lu  ívSOi.  Y  pan  saatiücar  «ate  amar,  para 
elevarlo,  bí  tambieB  oaenetler  de  ler  virtuoso  y  creyeate.  Mas  lospoe- 
taa  proveazale*  {tieoea  por  v^Unra  aaa  virtud,  esa  U-que  aoaotcos  re- 
querimos como  baae  de  todosmümieolo  uobie  y  elevado  del  coraioa? 
Hemos  ya  diebo  lermiDaateioeBte  que  no  Aliora  aos  reiteramos  ea 
ello.  En  efecto,  veamos  cottl  es  el  espirito  religioso  de  estos  poetad*,  y 
Teimoalo  coa  loada  tos  qoe  slloa  mtsanos  nos  suaunisicao. 

Ei  duque- de  Aquilania  y  conde  de  Poilou,  Gaiüeriso  Vi,  famaso 
trovador  del  siglo  XII ,  osa ,  y  es  1. 1  primero  ea  la  edad  media  que  baya 
coneébfdo'aemejaate  osadía ,  osa  sacar  la  espada  en  medio  del  lempk) 
del  Seior  y  levantarla  fulmioaote  ¡obtt  la  cabeu  del  obispo  de  Poi- 
tleti,  quien  con  acento  aavaro  Jt  recenvieB*  de  sus  iniquidades.  Este 
nos  reBere  eo  lus  poemas,  en  ^us  teíaoiut  amorosas,  que  le  había 
robadola  mujeral  condedeCbitelleraatyque  sababia  casado  pública- 
mente con  ella.  Cosa  anómala  y  BÍqgalar,  pero  qoe  no  lo  es  en  los  tro- 
vadores, y  que  prueba  que  noat  olvidatt  del  ejemplo  de  llesalina  ca- 
sindose  con  su  amante  i  presencia  4el  emperador  Claudio.  Cosa  fatal, 
crimen  escandaloso,  que  no  se  creen  dispensados  de  llevf  r  á  cabo  ea- 
toe  poetas,  del  que  ni  se  enmiendan  ni  arrepienten,  y  que  e«  uno  de  los 
actos  usuales  de  su  vida  privada.  Crimen  que  para  ellos  no  es  mas  que 
el  cumplimiento  del  primer  precepto  del  código  de  amor,  qne  (Üce 
no  ter  rtcuta  legitima  contra  el  anor  d  otro  ti  rxalñmoHi».  Crimen 
que  no  es  mas  que  la  continuación  de  esa  serie  de  aventuras  inmorales 
cuyos  actores  son  elloe,  y  cuyo  teatro  los  eastiiios  /eudales  i  ouya  be>- 
DÓSca  y  protectora  sombn  se  albergan. 

La  qui  nia  canción  tfe  este  poeta  nos  manifiesta  que  por  algo  mas 
qne  por  el  rapto  de  ia  mujer  del  conde  pudiera  haberle  reprradido  el 
celoso  obiapo  de  Poitiers,  á  quien  tmenauba  ea  lo  sagrado  del  san- 
tuario. 

Por  punto  genera]  (odoe  los  trovadores  sen  irreligiosos,  porqae  son 
inmorales.  Pero  donde  principalmente  se  maníSeaU  con  su  repugnante 
fealdad  el  espíritu  irreligioso  qqfi  le  agita Tuneslo  en  ta  méiSt,  es  en 
aquellos  trovadores  que  cultivan  la  sátira  ya  de  un  modo  direeio,  ya 
indirecto.  Es  dedr,  qoe  ó  solo  son  poetas  satlricoe,  ó  i  este  carácter 
(Badén  además  otro.  Pedro  Mareabus,  Pedro  'de  Anvergne,  Bertnnd  de 
Alamaood,  RambSIdo  de  Orange,  Gerardo  de  Borreil,  el  moiúe  de 
Hont  d'Or,  Peiron  de  Roquefort,  y  en  particular  Pedro  Cardenal,  el 
mas  notable  de  estos  poetas  satíricos,  quienes  como  los  demás  de  esta 
literatura  Oorecen,  ó  al  menos  existen  en  el  tiempo  que  media  entre  los 
siglos  XI  y  XIV^  ppnen  constantemente  por  blanco  de  sus  punzantes 
titiras  al  clero  y  á  las  órdenes'  monásticas,  representantes  de  los  seor 
timientos  religiosos,  ó  si  se  quiere  fanático*  de. Is  edad  media.  Y  cnmo 
el  símbolo  es  inseparable  de  la  idea  que  representa,  clarees  que  al 
atacar  á  aquel  se  ataca  iguahnente  á  esta.  Y  dirigen  estos  impuro* 
poetas  su  «e/fertona  saña  contra  las  ideas  religiosaa,'y  las  ridieuliun 
y  escarnecen,  y  las  insultan  con  encono  y  amargura. 

•  El  monje  de  Montd'Or  establece  en  tono  burlesco  un  diálogo  entA 
las  mujeres,  á  quienes,  por  cierto  trata  con  la  mayor  crueldad,  las  pa- 
redes de  una  iglesia  y  Dios.  Hacer  que  el  Ser  Supremo  forme  un  dúo 
familiar,  un  cómodo  tete-a-tet«  con  las  tapias  de  una  iglesia,  en  ple- 
no siglo  XU,  cuando  para  rescatar  del  poder  de  los  infieles  los  lugares 
que  aquel  ttfbitó  en  la  tierra  se  levanta  toda  la  Europa  cristiana  y 
t» arroja u^e el Átia,  como  un  tolo  Aonbrs,  según  la  espreiioa  de 
laa  crónicas  contemporáneas  iqui  impiedadl  jquó  cinismol 

No  hallaremos  á  buen  seguro  entre  las  poesías  de  Bertrand  de  Ala- 
maooB  noa  qi^e  está  exenta  de  violentos  ataqjies  contra  el  papa  Ino- 
cencio UI,  el  anobispo  de  Arles  y  tas  mujeies. 

Los  troVadores,  gente  muy  entendida  en  eso  de  pasarlo  cómoda- 
mente, ea  eso  de  ir  saboreando  uno  i  uno  los  dulzores  de  la  vida,  gus- 
taban poco  de  trocarlos  por  las  inoomodidade;  inherentes  á  laa  Cruza- 
'  das:  incomodidadei  que  solían  con  frecuencia  tomar  un  nombre  mas 
duro.  A^i  que,  al  paso  que  todo  cristiano  que  siente  en  esta  edad  her- 
t  vir  en  su  pecho  el  vivo  fuego  de  la  fé,  empuña  la  espada  y  toma  el  há- 
bito del  cruzado,  raro  es  el  trovador  que  sigue  tan  noble  y  espontáneo 
ejemplo.  Si  alguno  se  encamina  hacia  Tierra  Santa,  va  triste,  mus- 
tio, irritado,  y  va  arrastrado  por  la  fuerza  fatal  de  las  circunstancias, 
c  otra  tas  cuales  se  vuelve  y  encara,  y  protesta  con  energía.  Siempre 
que  seguiípos  al  trovador  marchando  á  los  Santos  Lugares,  impelido 
por  ajena  voluntad,  nos  representamos  á  Bertramo  en  el  ter;er  acto 
delliobertotanzado  por  las  llamas  del  infierno  y  deteniéndose  y  enca- 
rándose eon  eltas. 

Yltagadoal  soelo  de  Palestina  enelga  la  inútil  espada,  cómelos 
hebreos  colgaron  sus  enmudecidas  arpas  á  los  sauces  de  las  riberas  del 
Jordán,  rasga  sn  veetiduia  sobre  al  cual  se  ostenta  la  cruz  de  la  re- 
dención, y  se  entrega  risueño  i  todos  los  placeres  y  liviandades  que 
CMMtitayen  so  habitual  modo  de  vivir.  Y  estos  poetas  impíos  bollan 
cenjrfanfo  iniiftrmtt,  como  dice  Larra,  los  sitios  que  ha  santiBcado 
la  sangre  dU  Salvador,  U  roba^ta  voluntad  del  señor  feadal  de  quien 


depende;  un  acto  de  desesperación  profunda  que  le  obliga  á  4eeir  co- 
mo á  los  infelices  troyanos: 

Una  salusñctis,  nuUam  sperare  salutem. 

Estas  ó  análogas  son  las  causas  que  llevan  al  trovador  i  la  cru»da. 
Por  una  de  Oslas  causas  marchó  á  ella  el  trovador  Peiron  de  Roquefort. 
Por  haberle  Jado  su  dama,  la  dama  desús  pensainieulos,  y  hablamos  . 
en  estilo  vulgar,  sauiía  caiabatat. 

Pero  quien  masque  otro  cualquiera  quiso bacer ostentoso  alarde 
de  su  espirita  irreligioso,  proclamándose  con-voz  en  grito  albígenu, 
es  el  famoso  Pedro  Cardenal,  el  Ca<on  de  los  poetas  provenzales.  Y 
coa  razoo^ciwos  el  jLaloa  de  estos  poetas,  porque  nosotros  no  hace- 
mos dilisreacia  alguna  entre  este  romano  y  Saluslio.  Ambos  lenian  la 
severidad  draconiana  en  la  punta  de  la  lengua :  por  aquello  de  que. 
Hoetle  múno  predioar  qut  dar  trigo.  Esta  Pedro  Cardenal  no  titu-' 
beó  en  habérselas  directamente  con  el  Sur  Supremo  y  decirle  con  qui- 
jotescos humos:  <0  llévame  adonde  estaba  antes  de  haber  nacido,  ó 
sino  no  me  condenes.»  Innumerables  citas  pudiéramos  traer  en  apoyo 
dé  lo  qne  decimos  acerca  del  espíritu  irreligioso  de  estos  poetas  y  de 
aa  modo  de  vSr  y  tratar  laa  cosas  mas  elevadas  y  santas.  Lo  espuesto 
basta  para  formarnos  una  idea  cabal.  Hombres,  de  tan  poca  fé,  de  tan 
pocas  creencias,  de  ninguna  conciencia  religiosa ,  ¿cómo  babian  de  te- 
nerla moral  y  también  soctal?  ¿cómo  hablan  de  considerar  al  amor? 
¿cómo  á  U  miqerT  Ya  hemos  visto  lo  que  hizo  el  trovador  Guillermo  de 
Aquitania  con  ta  mqjer.del  condeCbátellraut  á  qnien  dirigía  sus  trovas 
amorosas.  Proaigamo*.  * 

Bernardo  de  Ventadour ,  tipo  perfecto  de  trovadores ,  y  enyot  mo- 
deetos  timbres  nada  tienen  de  ducales,  pues  es  hijo  de  uno  de  los  moxot 
que  sirven  la  tahona  de  los  señores  de  Ventadour,  piga  el  amo4^l 
cariño,  la  protección  constante  y  eficaz  del  conde  su  señor,  que  l« 
educa  á  sus  etpensas ,  iatroduciendo  en  sn  tálamo  funesto  adulterio. 
Hace  mas;  y  nos  tiembla  ta  pluma  al  referirlo  .-.dirige  sp  profano  amor, 
ta  amor  seductor ,  á  la  bella  é  inocente  Adetaida,  única  bija  del  bon- 
dadoso eonde,  y  hace  que  al  soplo  abrasador  y  emponzoñado  que  se 
exhata  da  su  pecho,  se  marchite  la  'flor  de  preciosa  virginidad.  Mas  no 
se  contenta  aun  con  esto  la  ciega,  la  delirante  y  febril  pasión  del  tro- 
vador de  Provenía.  Ya  casada  la  virtuosa  Adelaida,  la  persigue  hasta 
en  el  sagrado  recinto  del  matrimonio;  y  asi  como  le  habia  introducido 
eo  el  casto  lecho  de  la  madre ,  introduce  también  el  adulterio  en  el 
lecho  virginal  de  la  hija.  Igual  pago  dio  por  la  protección  que  le  habit 
dispensado  el  trovador  Guillermo  de  Cabestraos  á  Raimundo,  conde  de 
Bosselloa.  Mas  eo  mujer  Margarita  tuvo  prontowcasion  de  arrepentir- 
se de  haber  oido  benigna  sus  primeros  venoa  y  haber  implorado  en  sa 
ftvor  ta  cariñosa  bondad  de  su  marido.  Ei  conde  Raimundo,  sabedor  de 
los  ilegítimos  amores  qoe  manchan  su  hogar  domésticp,  da  cruel 
muerte  al  trovador ,  le  arranca  el  corazón ,  se  lo  hace  comer  á  su  es- 
posa en  un  festin,  y  se  prepara  luego  á  darle  mnerte:  aturdida  la  Infeliz 
mq«r,  lánxue fuera  déla  habitación  y  te  arreza  por  una  elevada  vea- 
tana  del  castillo. 

Guillermo  de  Aquitania ,  trovador  ya  citado ,  comparaba  en  sus 
cancionet  el  amor  qne  tenia  á  dos  bellas  damas,  al  que  profesaba  á  dos 
pujantes  caballos  propios  para  el  torneo:  ya  se  comprende  para  qué 
quería  las  damas  el  Inmoto  trovador.  El  trovador  Blacas,  corlada  á  lo 
Guillermo,  pretendía  que  consiste  tan  solo  el  verdadero  amor  en  verifi- 
car aquello  de  Utgar  y  betar  el  itnto.  .  Y  tenia  costumbre  de  decir  este 
cantor  Ae.Untonei,  que  cel  que  roba  un  sombrera  ó  una  espada  4|be 
termas  castigado  qne  el  que  deshonra  á  una  mujer.»  Y  por  último,  y 
para  lecorrer  toda  la  escala  de  los  crifnenes  sociales,  se  enamoró  el 
trovador  Cabeoels  de  una  virtuosa  monja  de  Aix  .. 

Estes  son  pues  los  poetas  de  la  Pruveoza.  Este  es  el  puro  amor 
que  celebran  en  sus  canciones.  Esta  es  la  galanterta  de  que  se  dice 
hicieron  cumplido  atarde  para  con  tas  damas.  Si  esto  es  amor  y  ga- 
lanterta, repitamos  de  nuevo  las  palabras  del  virtuoso  Fabricio: 

¡Da  meliora  piU  erroremiiue  hoitibus  il^uml 

Pero  ninguna  prueba  mejor  de  lo  que  decimos  acerca  de  los  carac- 
teres morales  de  estos  poetas,  qoe  el  contemplar  el  término  que  á  tu 
vida  aventurera  y  escandalosa  ponen  la  mayor  parte  de  ellos.  Aquella 
concluye  en  uno  de'  los  términos  del  siguiente  dilema.  O  mueren  de 
muerte  trágica,  ó  llegan  al  fin  de  dias  menos  borrascosos  como  Bernardo 
de  Ventadour,  Armando  de  Marveil,  Hugo  Brunet,  Cavenets  y  otros  en 
la  apacible  soledad  de  un  monasterio.  Prueba  también  de  lo  que  he- 
mos dicho  acerca  de  las  tendencias  altamente  religiosas  de  la  época 
qne  atravesaban  estos  poetas.-  tendencias  que  forman  esas  circunstan- 
ciat  loctales  que  arrastran  á  los  hombres. 

^CoAftiivard.) 
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Mucbas  veces  se  oye  decir:  ¿el  antiguo  Consejo  de  Castillt  pata  qoé 
servia?  Era  ya  <m  tribunal  raquítico  y  sin  foena ,  dependiente  de  la 
voluntad  de  los  ownarcas  absolutos,  habiéndose  estos  abrogado  la 
parte  de  soberanía  que  sin  detrimento  de  la  del  trono  goxaba  ó  debia 
gotar  aquella  respetable  asamblea  íb  sabios  y  virtuosos  eonsqeros  de 
b  corona :  todo  este  lenguaje  no  es  exacto.  La  verdadera  ciencia  y  la 
.  sólida  virtnd  no  se  doblegan  siempre  al  capricho ,  al  biroritismo,  y 
mucho  menos  i  la  Injusticia;  pues  la  aureola  que  resplandecía  sobre 
Jas  sienes  de  aquellos  sabios  como  virtuosos  consejeros,  no  era  tan 
Jieil  se  dejase  empañar  y  oscurecer  su  brillo  por  innobles  pasiones, 
enyo  negro  bilito  convertiría  al  fin  de  sus  días  en  humo  toda  su  gloria 
ganada  entre  vigilias,  entre  a&nes  y  en  el  cumplimiento  de  sos  de- 
beres. No  puede  ser:  hay  cosas  que  se  resisten  i  las  deducciones  de 
una  lógica  trivial,  que  por  hi  corten  se  empeña  en  escudriñar  la 
esencia  de  las  cosas  mismas  que  ve,  é  ignora  sus  principios  constila- 
tivos.  El  Consejo  de  Castilla.eemo  institudon  humana, jx)dria  en  uno 
que  otro  de  sus  ministros  adolecer  de  algunas  flaqnens ;  sn  vigor  en 
parte  haberse  ener7ado;  so  entereza  haberse  hecho  sospechosa,  y  el 
brillo  de  su  radiante  aureola  padecido  algunos  ligeros  y  parciales 
eclipses,  que  desaparecerian  y  no  serian  duraderos,  cuando  las  ocasio- 
nes de  grande  y  conocido  interés  para  la  patria  y  para  el  trono  recla- 
maban sn  poderosa  intercesión  y  su  voz  soberana.  ¿Quién  puede  da- 
dariofMas  de  dos  veces  hizo  eco  saludable  en  los  augustos  oidos  de 
los  monarcas.  Loatiemposqoepasaroay  los  contemporáneos  á  nosotros 
nos  otrecen  ejemplos  de  esta  verdad.  ¿Quién  hizo  frente  y  oposición  i 
l^fnleresadas  osadías  y  tenebrosos  manejos  del  barón  de  Riperdí, 
primer  ministro  de  los  reyes  Felipe  V  á  Isabel  FaroeaioT  El  Supremo 
Consejo  de  Castilla ,  con  su  presidente  el  obispo  de  Sigüeoza.  Y  en  el 
reinado  de  Carlos  IV,  cuando  por  la  ripida  exaltación  de  un  favo- 
rito (1)  i  las  mas  encumbradas  dignidades  llegó  á  ser  el  ídolo  ante 
quien  media  nación  ofrecía  el  incienso  desús  adulaciones,  aun  con 
menoscabo  del  decoro  del  trono,  de  cuyo  cetro  disponía  á  sn  arbitrio, 
¿quien  sino  el  Supremo  Consejo ,  que  presidía  el  benemérito  conde  de 
Mootarco,  supo  mas  de  una  vez  cortar  el  vuelo  i  la  desmesurada  am- 
bición del  Favorito  ,  que  quiso  sentarse,  no  en  las  gradas,  sino  en  el 
trono  mismo  como  regente  del  reino,  hollando  los  derechos  del  principe 
de  Asturias  Femando  de  BorbonT  Y  no  lo  habiendo  conseguido,  ¿no 
intentó  también  avocar  i  el,  como  lo  hizo  el  banm  de  Riperdi,  todas 
la«  causas  y  pleitos  baecidos  en  los  Iriliunales  superiores  para  hacerse 
el  arbitro  regulador  de  todos  ellos?  Demos  pues  gradas  al  soberano 
Consejo  de  Castilla,  que  no  temió  las  iras  y  el  enc^  del  idolatrado 
magnate,  i  quien  tantos  y  tantos  doblegaban  sos  rodillas. 

La  siguiente  respuesta,  que  en  cada  linea  y  en  |cada  palabra  se 
dejan  ver  la  energía  del  lenguaje ,  la  conciencia  de  sus  convicciones, 
el  celo  patrio,  el  amor  al  trono,  y  d  espíritu  profético  de  aquellos  con- 
sejeros encanecidos  en  el  desempeño  de  sus  altas  y  soberanu  tareas 
judiciales,  diplomáticas  y  políticas,  á  cuya  inspección  debían  someterse 
los  asuntos  mas  arduos  que  ocurrir  pudieran  en  nuestra  España,  da- 
ramente  nos  dice  que  el  Consejo  de  Castilla  aun  tenia  el  vigor  nece- 
sario para  hacer  frente  al  despotismo  y  arbitrariedad  de  que  aqodla 
ha  sido  victima  en  muchos  reinados  de  monarcas  débiles  ó  sorpren- 
didos por  la  astucia  en  su  buena  fé.  La  respuesta  i  que  me  releio,  y 
quise  inserta  abajo,  debe  ser  de  pocos  conocida;  hace  mas  de  46  años 
que  h  poseo,  y.que  conservo  como  un  documento  histórico:  ¿y  no  me- 
receri  ocupar  uoa  columna  del  Semanaria  pintoresco  ad  perpeftMm 
rei  mtmoriam?  Espero  esta  gracia  dd  entendido  editor  del  periódico 
iWüinal. 

Respuesta  acordada  por  el  Real  Supremo  Consejo  y  Cimara  de  Co- 
tilla á  S.  M.  D.  Carloe  IV,  en  conlestadon  á  la  Real  orden  que  le  ee- 
pidió  en  i3  dd  corriente  mes.  cSeñor:  L°ida  que  foé  la  Real  orden  de 
V.  M.  en  consejo  pleno  con  asistencia  de  sus  fiscales,  no  pudieron 
menos  los  ministros  que  lo  componen  de  prorompir  en  un  continuo 
y  amargo  lian'.o.  Meditada  que  fué  la  espedida  Real  orden  con  nn 
atento  y  prolijo  examen  en  la  pasada  del  Excmo.  setor  conde  de  Mon- 
tarco  su  gobernador,  acordó  el  Consejo  pleno  debia  contestarle  á  S.  M. 
eo  términos  sucintos  y  análogos,  manteniendo  siempre  el  Consejo 
aqudla  dignidad  y  soberanía  que  no  ignora  V.  M.  tiene  por  so  primi- 
tiva eonstitucion.  Cuando  el  Consejo  pensara,  Señor,  tener  en  V.M.  «o 
asilo  y  refugio,  cual  es  necesario  contra  d  inmenso  torrente  de  eon- 
tradicdones,  tiene  el  desconsudo  y  amargura  de  verse  abatido  y  ultra- 
jado por  su  mismo  soberano.  Pero  no ;  no  puede  d  Consejo  creer  que 
«a  el  heroico  corazón  de  V.  M.  quepa  un  ultraje  Ul.  No  ignora  el  Con- 
lejo  cuál  ba  sido  la  vil  y  abominable  pluma,  quenmrpando  el  sagrado 
MObre  de  V,  Vt.,  b«  escrito  ó  dictado  la  espreíadi  Real  orden.  U 
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seBiead*  dada  por  ei  Cooaqo  en  el  pleito  visto  en  3  del  eorrieate  mee, 
que  cita  V.  M.,  et  jostishna  por  todo  estilo,  y  el  Consejo  es  etpu  dt 
hacerlo  palpable  á  V.  M.  por  cuantos  códigos  de  jnriq>radeneia  oto- 
tan  en  la  nadon:  d  que  i  V.  M.  ha  pretendido  hacerle  ver  Ib  coBlniio 
es  on  vil  seductor,  qne  faen  mejor  para  el  bien  coman  se  le  Imbiett 
confinado  días  bá  eo  d  último  rincón  del  nniverso.  Peto  dejemos  esl«; 
pivs  bien  conoce  d  Consqo  no  es  saxon  oportm»  pan  internar  en 
materias  tales. 

«Dice  V.  M.  en  so  Real  orden  hallarse  agobiado  en  gm  manen  el 
paternal  conzon'de  V.  M.  con  los  continuos  males  que  amenazan  i 
sus  amados  rdnos.  Dice  bien  V.  M.:  males  amenazan ,  y  males  quixi, 
Señor,  qoe  llegarán  basta  el  augusto  trono  de  V.  M.  ¿Desde  culndo. 
Señor,  se  halla  noestn  amable  patria  en  on  estado  tan  deplonUet 
Desde  qoe  V.  M.  ba  cortado  las  bcdltades  sobennts  que  deben  resi- 
dir en  su  Consejo.  SI,  gran  señor,  desde  que  el  Consejo  se  balfai  des- 
posddo  de  aquel  poder  legislativo  que  tiene  por  so  primitiva  eneeien; 
desde  aquella  "época  ha  ido  decayendo  mas  y  mas  nuestn  sabia  mo- 
narquía. Camina,  Sdior,  onestn  España  á  su  propia  y  total  ruina.  El 
Consto  ve  cqp  harto  dolor  de  so  corazón  ante  sus  mismos  ojos  Iji  des- 
trucción de  estos  rdnos,  y  lo  que  es  mas  (tiembla  d  O»sejo,  gnu 
Señor,  al  proferirio)  la  exeenble  aniquilación  del  augusto  trono.  Re- 
com  V.  M.  si  gusta  la  historia  de  los  empendores  romanos,  y  entre 
ellos  encontrará  V.  M.  á  un'Julio  César  cosido  á  puñaladas  en  medio 
del  Senado  y  en  su  mismo  trono  por  dos  vila  asesinos,  á  quienes  mas 
habla  colmado  de  beneficios  d  heroico  conten  de  aqud  monarea.  Si, 
Señor,  por  sus  mas  {avorecidos  y  ensalzados.  Despierte  poes  T.  M.  4t 
su  profundo  letargo  en  qoe  yace  sumergido  tanto  tiempo  bá :  ya  es 
hon,  Señor,  de  que  la  España  mire  por  s^  causa  propia.  Desedie 
V.  M.,  le  suplica  el  Consejo,  esos  viles  seductores  que  le  rodMD.  Resti- 
lAyale,  Señor,  V.  M.  su  antiguo  poder  y  dignidad;  y  de  lo  oootnrio  la 
esperiencia,  fiador  segure  al  criterio  en  las  opiniones  encontndas,  acre- 
ditará d  comuB  sentir  del  Consejo;  es  decir,  la  destraeeion  de  estos 
rdnos,  el  total  eslenninio  de  su  corona.  No  puede  el  Consejo  prescin- 
dir de  hablarie  á  V.  H.  cob  esta  claridad,  sopeña  de  gravar  eterna- 
mente la  conciencia  de  loe  ancianos  ministros  que  ie  componen.  Si 
V.  M.  no  interpone  toda  su  autoridad  y  poder  para  atajar  estos  males; 
si  V.  M.  no  deja  obrar  á  su  Consejo  como  el  tribunal  sobertno  que  es 
de  la  nación,  bien  pronto,  Señor,  tendremos  ios  españoles  el  desconando 
de  vemos  nosotros,  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos  hechos  esclavos 
de  nuestros  únicos  vecinos  y  comarcanos. 

lEn  cuanto  á  lo  que  V,  U.  dice  en  sn  Real  orden,  qoe  iodaslis 
sentencias  dadis  por  la  sala  de  mil  y  quinientas  antes  de  sn  tjMatíuí,  * 
se  le  remitan  i  V.  M.  pan  ser  anotadas  por  su  secretario  de  Estado  y 
del  despacho  universal,  ha  acordadoel  Consejo  pleno,  que  mieotaMsnb- 
sista  tal,  no  debe  permitir  ser  residenciado  por  un  partienlar.  El  Con- 
sqo,  Señor,  es  un  aobenno  por  constitudon  de  la  nados,  y  como  tal, 
no  deben  sos  decretos  ser  Juzgados  por  nn  vasallo.  Esto  es  cuanto  le 
parece  al  Consejo  debe  contestarte  á  V.  M.  en  respuesta  de  so  Real  or- 
den; V.  M.  por  las  leyes  del  alto  y  supremo  gobierao  hará  lo  qoe  nqer 
le  parezca,  pues  siempre  d  Consejo  ha  salvado  el  Real  y  neaUioput- 
cer  de  V.  M.  Oíos  guarde  á  V.  H.  muchos  años.* 

¿Necesita  comentario  alguno  la  anterior  respuesta,  digna  por  an- 
chos conceptos  dd  supremo  tribunal  de  la  nadon?  Bien  á  las  ekns  y 
sin  rodeos  y  en  circunstancias  demasiado  surosas  dieeii.sus  autores 
venhdes  desnudas  al  monarca  entonces  de  dos  mundos:  aquellos  no 
desoyeron  los  clamores  de  la  concienda  pública,  qoe  pedia  tí  remedio 
de  tantos  males  que  aquejaban  á  los  españoles,  dignos  dempre  de 
mejor  suerte;  y  cumplieron  con  on  deber  sagndo  que  hará  eternos 
sus  nombres  en  la  triste  historia  de  los  últimos  tiempos  de  la  nadon 
española. 

T   C  M  S 

Posa»  «ts  Vero  8  d*  «ird  <Ie  18». 


iPDlTBS  HISTÓKICOS  S0BB8  LOS  OMÁIOS,        • 

POR  EL  PBOFESOB  DE  FJSICA  D.  JUAN  MIE0(1). 


«RTICUia    SEtVIM. 

En  el  nA/nero  dd  33  de  febrero  de  este  periódica  hemos  proemde 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  la  antigüedad  de  los  primero»  ins- 
trumentos musicales  comprendidos  bajo  d  nombre  de  órganot,  Umaio 
en  su  mis  lila  acepdon,  indicando  generalmente  lo  que  los  antiguos 
artistas  solían  llamar  órganot  pnewmálicot  y  órf^anot  Udráutiett. 
Siglas  hace  que  ya  no  se  construyen  instrumentos  de  esta  última 
clase,  cuya  flgun  se  puede  ver  todavía  en  lu  antiguas  obras  de  íir- 
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ektr,  de  Sdioil,  etc.  No  trataremos  poa  en  lo  qoe  si^e  tino  de  los 
¿rpinos  neumáticos  perfeccionados,  ú  órganos  propiamente  diclios,  con 
ledado  manual,  es  eu^os  caSos  d  flaalasel  sonido  se  engendra  i 
(ftior  de  una  corriente  de  aire  producida  por  nno  i  Taríos  fuelles. 

En  los  interesantes  j>erió4icos  franceses  la  lUvitraKon  y  del 
Magum  fitiareique,  los  redactores  trataron  del  clave  y  del  pia'no- 
torte,  del  arpa  y  d^  yarios  instrumentos  de  viento.  Pero  me  parece 
qoe  en  ninguna  de*  dichas  obras  tablaron  del  órgano,  del  instrumento 
mas  antiguo  y  mas-annonioao,  del  rey  ea  fin  de  lodos  losdemís  ins- 
trumenlos. 

El  mecanismo  del  órgano,  sin  ser  mny  complicado,  es  de  los  mas 
ingeniosos:  pero  para  no  multiplicar  las  figuras,  nos  limitaremos  aqui 
dando  ana  idea  general  del  modo  con  que  el  moTlmiento  de  las  teclas 
hace  sonar  las  flautas  6  cafios  correspondientes  al  sonido  que  el  orga- 
nista quiere  producir. 

Debajo  del  teclado  A  B  del  órgano  se  halla  dispuesta  en  lodo  so 
ancho  ana  caja  horitontal  herméticamente  cerrada,  que  se  llama  ar- 
tisticameote  el  tecreto,  y  cuyo  corte  Tertical  esU  figurado  en  C  0. 


Esta  caja  es  propiamente  el  toiósilo  de  aire  en  cuya  capacidad  inte-  ' 
rior  el  fuelle  ó  los  fuelles  condensan  mas  6  menos  dicho  Ouido  elistico. 
Veamos  ahora  el  mecanismo  sencillo  que  encierra  dicha  caja.  La  tapa 
6  pared  superior  de  este  depósito  se  halla  socavada  interiormente  en 
una  abertara  ovalada  K  L,  cubierta  esteriormente  poruña  tablita,  y 
tapada  interiormente  mediante  una  válvula  H  I  forrada  con  piel  de 
gamuza  ó  de  ante,  y  movible  en  H  á  favor  de  una  vissgra  ó  chímela  - 
del  mismo  material  flexible.  Esta  válvula  se  halla  sugeta  y  aplicada 
centra  la  lapa  superior  mediante  un  muelle  de  alambre  elástico  F  GE, 
que  por  el  estremo  F  se  apoya  en  dicha  válvula  y  por  el  otro  E  eati 
fijo  en  el  fondo  inferior  del  secreto.  En  la  tapa  superior  del  mismo  te 
halla  taladrada  una  canal  horizontal  R  R,  comunicando  por  un  lado 
con  la  abertura  ovalada  K  L,  y  por  el  otro  con  un  tubo  mas  ó  menos 
largo  R  O ,  destinado  á  dirigir  la  corriente  de  aire  en  una  especie  de 
soquete  P  que  sostiene  las  flautas  Q. 

Conocida  ya  esta  disposición ,  supongamos  qoe  el  dedo  del  orga- 
nista  se  apoye  en  el  estremo  B  de  la  tecla  BA,  movible  alrededor  del 
punto  A  como  eje.  Bajando  la  tecla,  esta  empuja  un  corto  alambre  ó 
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tarilla  H N  qoe  atraviesa  en  dirección  vertical  y  con  cierta  flojedad  la 
Upa  superior  del  secreto,  y  por  consiguiente  hará  bajar  igualmente  la 
*  válvula  interior  H 1,  de  modo  que  resulte  una  pequeña  abertura  entre 
It  válvol*  y  la  tapa  superior,  por  donde  el  aire  co^densado  en  el  se- 
creto pueda  escaparse,  introduciéndose  por  la  abertura  K  L  en  el  tubo 
K  R  O,  y  en  seguida  en  la  embocadura  de  la  flauta  correspondiente 
part  hacerla  resonar.  Durante  todo  el  tiempo  que  el  dedo  se  apoya  en 
la  tecla,  la  válvula  H  I  mantiene  abierta  la  abertura  K  L,  y  por  consi- 
goiente  signe  sonando  la  flauta;  pero  en  el  mismo  instante  que  el  dedo 
quila  la  leda,  la  válvula  en  virtud  de  la  elasticidad  de  su  muelle 
cierra  d^eba  abertura  interrumpiendo  la  corriente  de  tire,  y  calla  la 
fltola  á  qoe  ae  dirige.  Ahora  bien  reí  mecanismo  que  se  acaba  de 
describir  respecto  á  una  tecla  Anica,  se  halla  repetido  tantas  veces 
coom  hay  teclas  en  un  teclado  de  órgano,  y  cada  uno  de  los  tubos 
como  K  R  O  conduce  la  corriente  de  aire  en  su  fleuta  correspondiente, 
caya  serie  total  constituye  las  cuatro  ó  cinco  escaras  rromáticas  con- 
tenidas en  toda  ta  estension  del  teclado,  ^  semejanta  serie  de  Baulas  ó 
eaSoí  es  h)  que  se  llama  un  jutg$  ó  Ttjiííro  de  órgano. 


Mediante  un  mecanismo  ingenioso,  en  cuya  descripción  no  podemos 
detenernos  aquí,  el  aire  condensado  en  el  depósito  del  secreto  se  puede 
al  arbitrio  del  organista  conducir  en  diversos  juegos  ó  registros,  á  ve- 
ces muy  distantes  del  teclado,  de  modo  que  suenen  simultáneamente 
una  multitud  de  flautas  y  caños  de  diveras  eipecie.  Tampoco  podemoe 
describir  aqui  ia  construcc  ion  de  las  diversas  especies  de  caños  de  ór- 
gano: de  los  que  llaman  propiamente  ffauUu,  en  que  la  generación 
y  calidad  de  sonido  difiere  totalmente  del  que  producen  los  caños  lla- 
mados de  Ungürteria,  los  cuales  imitan  mas  ó  menos  la  trompeta  6 
corneta,  ó  el  clarinete,  el  fagot,  y  haila  la  voz  gangosa  de  una  vieja. 
El  lector  curioso  puede  hallar  todos  los  pormenores  concernientes  ala 
construcción  de  los  órganos  en  una  obra  esteosa  titulada  /*  [acUur 
i  (f  Orgut  per  Don  Btiot;  y  mejor  todkvia  en  la  Enciclopedia  meti- 
dica  franceía. 

El  interior  de  un  órgano  grande  ofrece  un  Dédalo  complicado  de 
tubos,  palancas,  válvulas,  muelles,  siembres,  hilos,  consiguiendo 
bajo  losdeJos  y  pies  de  un  organista  hábil  imitar  lodos  los  instrumentos 
conocidos  y  hasta  los  efectos  de  una  tempestad  con  huracán  y  truenos. 
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Los  primen»  irganos,  ddj  imperfectos  sin  duda ,  k  eoiutni7eroa 
«ando  el  arte  de  tt  música  se  hallaba  ftm  en'  sa  infancia.  Segon  la 
tradición,  el  primer  órgano  fbé  enviado  por  Conslantino  VI  (Capro- 
Bimo,  emperador  del  Úñente)  al  rey  Pepino,  padre  de  Carlomagno,  en 
el  aüo  de  7S7 ;  pero  los  signos  de  la  música  j  el  compás  do  se  inTen- 
taron  aioe  eo  el  siglo  diei  ;  seis ,  aonque  el  conocimiento  de  nuistn 
'  escala  diatónica  incompleta  suba  basta  en  los  tiempos  remotos  de  la 
6recia  (*).  Aqtiel  órgano  primitiTO  se  colocó  en  la  iglesia  de  San 
CtmeiUe  en  Compiegne.  En  el  año  811  algunos  embajadores  venidos 
de  Consta Qtinopla  llevaron  i  Francia  dos  pequeños  órganos,  y  en  832 
el  rey  Luis  (el  dcbonario)  mandó  colocar  en  la  iglesia  de  Aqoisgraa 
un  órgant)  construido  por  na  mo^je  Teoeciano. 

Entre  loe  órganos  modernos,  se  cita  como  uno  de  los  mas  mag- 
Diflcos  de-Europa  el  de  Hariem,  en  que  se  coentan  68  registros  con 
ocho  mil  caños.  El  órgano  de  Friburgo,  en  Suiza,  ¿on  64  registros, 
cuatro  teclados  y  7,800  caños,  algunos  de  53  pies.  El  mas  hermoso 
órgano  moderno  de  Francia  es  el  de  Saint  Dónis  (San  Dionisio),  cua- 
tro leguas  de  París,  establecido  en  1841 ,  cuya  Bgura  ^  descripción  se 
pueden  ver  en  la  obra  periódica  titulada  Magazin  pittorttque  del 
año  1845.  Otro  órgano  magni&co,  mas  reciente  todavía,  es  el  de  la 
iglesia  de  Santa  Magdalena  de  París,  cuyo  diseño  y  descripción  se  ha- 
llan en  el  número  193  de  la  obra  periódica  titulada  £'  lUuttratio»  del 
mes  de  noviembre  de  1846. 

En  Madrid  no  poseemos  órganos  muy  grandes;  ninguno  que  yo 
sepa  tiene  mas  de  dos  teclados,  ni  caños  de  confrá  en  los  pedales 
de  51  pies,  como  en  la  catedral  de  Toledo.  Hay  dos  diferencias  nota- 
bles entre  los  órganos  de  España  y  los  de  otros  paises:  en  primer  la- 
gar, la  mayor  parte  de  los  caños  que  corresponden  á  los  registros  de 
leogñeteria  (trompetas)  se  hallan  descubiertos  y  en  una  posición  ho- 
risontal,  mientras  que  en  los  órganos  estranjeros  todos  los  «años  se  ha- 
llan siempre  encerrados  y  en  posición  vertical.  En  segundo  lugar,  los 
órganos  estranjeros  son  en  algún  modo  dobles:  pues  delante  del  ins- 
trumento ó  grande  jtttgo  hay  otro  órgano  pequeño  llamado  el  poti- 
tivo,  con  sus  registros  y  teclado  particulares.  El  organista  se  halla 
sentado  entre  ambos  instrumentos,  de  modo  que  no  se  le  ve;  pero  él 
puede  sin  embargo  ver  todo  lo  que  pasa  en  el  coro  á  favor  de  un  espejo 
inclinado  colocado  á  cierta  altara  por  encima  de  su  cabeza.  En  el 
órgano  de  la  iglesia  de  la  calle  del  Cirmen  de  esta  corte  parece  que 
el  eoustractor  ha  queridAecordar  en  algún  modo  esta  disposición. 
^ConWiiuord ) 
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.    LIB&O  PRIMERO. 

{CcHliiluéthm.) 

Preciso  es  auxiliar  á  la  condesa  en  su  reneorosa  conjura.  No  se 
amesga  nada...  y  se  puede aleanur  el  lodo.  Pues ..  los  peligros  para 
ella...  los  resultados  para  mi.  Por  ahora  mi  papel  es  corto  y  fácil. 
Dominando  el  frágil  espiriui  del  almirante,  lebarépensareomoyo 
quiero  que  piense...  y  por  hoy  yo  pienso  lo  mismo  que  piensa  mi  buena 
bija  de  confesión.  Después...  Dios  dirál  No  sé...  pero  páreteme  que 
entreveo  el  punto  adonde  camina  la  condesa.  Cuidado  no  obstante! 
¿Será  acaso  que  tenga  miras  amorosas  sobre  D.  Pedro  Girón ,  y  ha 
quiera  disfrazar  con  la  máscara  de  esa  apariencia  para  el  disimulo  de 
sus  deseos,  haciéndome  instrumento  de  alguna  liviandad?...  Las  mu- 
jeres son.  capaces  de  todo!...  Mas  no...  no...  Doña  Ana,  la  conozco 
bien,  tiene  un  corazón  estéril...  y  nunca  ha  latido  ni  puede  latir  por 
nadie.  Bueno  será,  con  todo ,  irse  con  el  pié  sentado,  no  se  pierda  en 
un  dia  la  obra  de  toda  la  vida.  El  almirante ,  á  lo  que  veo ,  no  ha  de 
tener  parle  en  el  asunto.  Bien  para  mi.  Con  eso,  como  yo  he  de  co- 
municar al  cardenal  las  Ventajas  de  su  éxito  para  la  causa  del  empe- 
rador... es  natural  que  no  me  quede  en  segundo  término.  Tanto  mas, 
que  la  condesa  no  puede  hacer  alarde  de  su  acción  por  sus  compro- 
misos de  mujer.  A  mas  que,  conseguida  su  objeto  especial,  lo  demás  ni 
la  atañe  ni  la  importa.  Y  ¿qué  lograria  con  intentar  desvirtuarmeT... 
Mi  reputación  es  un  invencible  antemural.  Y  en  el  áltimo  caso  iríamos 
al  César,  y  alU...  haríamos  callar,  si  contra  nos  ir  quisiera,  á  su  emi- 
nencia. Oh!-,  yo  sé  ciertas  particularidades  que  monseñor  no  quiere 
que  salgan  de  él  y  de  mi.  En  suma,  otro  va  á  dar  la  batalla ,  y  yo 
seré  el  triunfador.  Que  me  placel 
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iUentras  Ua  sabrosasaente  divagaba  el  revereodo  por  h»  espaeioa 
de  tu  ambición,  no  pudo  pereibir-que  el  cántico  caoónico  babia  cesa- 
do,  >  desaparecido  del  coro  la  comunidad;  que  los  fieles  se  dispetaabaa 
sileociosasaente,  y  que  la  iglesia  quedado  babia  sin  naas  luminarias 
que  la  temblorosa  lámpara  de  la  capilla  nnyor.  Quien  un  momento 
despaés-hubiese  visto'ai  fraile  atratesar  el  templo  entre  el  clan^oa- 
earo  de  tan  ineíeatos  y  tibios  ray«s,  babiérale  cieido  el  genio  de  la 
soledad. 

aPlTÜLO  V. 

Fill  T    ESCCOEnO. 

Apenu  el  pálido  resplaador  de  ana  fria'  y  desapacible  auAngada 
permitía  delinearse  sobre  el  espacio  las  escarchadas  cumbres  de  la  bu» 
milde  cordillera  que  baña  el  Sequillo  con  escasos  y  perezosos-  cauda- 
les, destácase  entre  los  fugitivos  vapores  columpiadoe  por  la  brisa  ua 
viandante,  que  caballero  sobre  modesto  jaco,  llevaba  á  razonable  bri- 
da la  vuelta  de  Tordehumos.  Por  su  ancho  sombrero  sin  pUuna  ni  es- 
carapela, y  por  el  sencillo  ferrmielo  que  le  resguarda  de  la  intempe- 
rie, por  bajo  del  enal  asoma  la  contera  de  añosa- y  prolija  espada,  pa- 
rece algún  hidalgSelo  del  contomo  muy  acostumbrado  á  cruzar  esta 
vereda,  legun  el  descuido  con  que  deja  á  su  cabalgadura  avanxar  por 
sendas  y  cortes  escusados  al  térmiao  de  su  dirección.  Ya  enfrontaba 
el  taciturno  caminante  al  pequeño  Ingarcillo  de  SofiMa^o  de  laPitaUa, 
y  no  babia  tenido  aun  ocasión  de  sacar  su  rostro  de  entre  A  embazo, 
cuando  vino  á  sacarle  de  sus  meditaciooe»  el  trole  de  cierto  tordillo, 
que  con  ligero  y  desenfadado  ginete  deeemboeaba  de  unas  eorralixas, 
que  por  aquella  parte  limitan  la^aldehusla,  y  viene  trasvenalmente 
por  la  vereda  que  lleva  nuestro  desconocido.  Peeogeeste  so  montura, 
no  bien  observa  la  aproximación  de  aqbel,  que  no  por  este  prepara- 
tivo se  can  de  cortar  cierta  tonada  medianamente  sediciosa,  que  á 
media  vot  vr  modulando  al  compás  de  las  sonoras  piudaa  de  su  revol- 
toso palafrén.  A.  k)  mas  animado  del  ritornelo  cruzaba  airosamente  por 
delante  de  su  encapotado  observador;  pero  viene  á  suspender  su  peb- 
groso  pautiempo  un  acento  brusco  y  gutural  qne  salió  para  el  filar- 
mónico mancebo  como  del  centro  de  la  tierra. 

— ¡Cuidado  con  la  mostea,  seor  niño,  que  soele  de  vex  w  cuando 
hacer  cantar  «n  la  vihuela  de  la  plau  oíayorl 

Con  mal  talante  se  disponía  el  mancebo  á  contestar  á  tan  imper- 
tinente salida,  segqn  el  aire  con  que  metia  mano  á  la  riquísima  daga 
que  orna  su  cinto  eo  pespunteado  eeñidor  d«  AexiUe  cordobán,  y  á 
juzgar  por  la  resolución  con  que  revolvió  su  tordo  sobre  el  lenfáarai 
que  asi  se  entrometió  en  dar  conseja  quien  no  le  ba  menester,  hacien- 
do mas  de  lo  que  Dios  ordena  es  las  obras  de  misericordia.  Pero  en  el 
instante  de  afrontar  con' el  impasible  apostrobdor,  y  de  lanzarle  un 
ex-abrupto  de  injuriu,  las  palabras  se  evsponn  do  sus  labios,  despé- 
jase su  nublada  fiíz,  y  pronimpieodo  en  una  estrepitosa  risa: 

— iPor  cuánto,  esclama,  se  hibia  de  aparecer  can  que  royera  el  bne- 
lol...  ¿Adonde  tan  aioa  el  boeoo  de  Belardo  Mendayaf.v. 

— Siempre  tendréis  el  achaque  da  atoloadrado  y  parlero  como  un 
mirlo  mal  criado. 

— iQué  queréis!....  Me  erispo  de  gusto  cuando  saco  de  sus  casillas 
á  les  abuelitos  de  claro-oacuro  mostacho  y  de  añeja  y  fabulosa  cata- 
dura!... Es  un  vick)  que  adquirí  en  tienaposde.mi  pedadogo,.y  que 
ahora  me  sabe  como  jamás. 

— Si...  si!...  pero  que  os  tiene  ds  costir  algún  tropezón,  que  os  deje 
estupendo  y  duradero  cárdena!.  ' 

— Lo  sentiré,  si  ha  de  estar  vaciado  en  el  moíde  que  el  vuestro  y 
el  de  vuestros  tudesquísimos  señores!  Bien  que  ese  cárdena!  ya  se  va 
eonvirtiendo  en  verdugo. 

— |Mal  calambre  atenacee  al  rapaz!...  Si  digo  que  vais  derecho  á  la 
torre  de  Simancas!... 

-  — Descuidad,  honrado  Hendaya,  que  yo  cuidaré  tengáis  en  ella  un 
alojamiento  cómodo ,  por  si  el  hospedaje  no  es  tan  breve  como  qni-  • 
siérais.  Yo  soy  amigo  de  mis  amigos...  éso  es  otra  cosí;  y  prometo  in- 
terponer mi  valimiento  pira  que  veáis  colgar  holgadamente  á  los  ilos» 
trisimos  flamencos  de  cosa  y  eortt,  siquiera  en  recompensa  de  las  agu- 
jetas que  ahora  os  hacen  pasar  de  ceca  en  meca,  y  de  las  genuflexiones 
y  corcobos  que  les  tenéis  hechos  en  descuento  de  vuestras  culpas  y 
pecados. 

—  |E1  diablo  cargue  con  el  hablador  y  su  ralea!... 

— |Hola,  hola!...  Parece  que  ya  heinos  dado  en  lo  vivó!...  Soberbiol 
Adelante  con  la  música!  {Vaya  otro  chiste,  oh  católico  y  bien  asende- 
reado escudero! 

—¡Niño,  niño!...  Pero  mejor  será  me  dejéis  proseguir  mi  eimiao, 
y  qae  vos  reguéis  a  Dios  que  os  guie  por  donde  mas  convenga  i  la  sa- 
lud de  vuestro  cuerpo  y  á  la.de  vuestra  alma. 

—Amen,  repuso  el  joven  con  acento  burlón  y  picaresca  sonrisa. 
Pero  rogad  á  Su  Eminencia  qu»aparte  al  diaUMe  mi  vereda! 
gitizedby  Google 
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>-|Rmnl...  prorompid  el-  ueitno  aeiidtro.  yt  eompteUmente 
amoaitaudo,  asa  habeú  de  hacer  que  riBaoMie  de  vena  aotes  d«  mar- 
char... y  lo  senüria  i  fé  de  hombre  d«  bienl 

— Tengamos  paz,  señor  Belardo,  teogamos  paz,  ([ue  mas  bita  oi 
haeei  Toa  que  i  mL  \Q\ié  diaUor...  Para  amigas  es  fa  franqoeza. 

— Si,  pero  i'veces,  Elvir,  pasáis  del  fiell  Acostumbrado,  á  vuestra 
santísima  voluntad,  por  el  carüio  y  deferencia  del  Sr.  D.  Pedro  Gíroa, 
creeis.que  todo  et  reino  es  su  easa  y  todo  vivieole  su.  vasallo.  Y  esto, 
(Offlo  veis,  ni  esjnsto  ni  i  nad^rato  pa|^  condneir.  Yo  no  sé  cómo 
S.  B.  puede  soCrir  vuestros  aiTOsgados  joegos  y  estrepitosas  travesu- 
ras, ni  cómo  no  teme  qoe  vuestra  naiural  intrépido.y  caprieboso,  vi- 
eiado  con  taq  holgada  críaKa,  le  proporciaoealgaa  día  pesares  dura- 
deros 7  peligrosas  trascendencias. 

—Na  ubeis  de  la  misa  la  media.  El  dnqoe  sabe  bien  que  bajo  la 
corteza  del  ni3o  se  alberga  el  corazón  del  hombre,  y  que  este  lapa-^ 
ioelo,  que  ledesplniaa  los  gerifiltes  y  tizna  lo  caro  de  sus  rodrigones, 
tien*  bastante  seso  para  entender  lo  que  enmple  á  sn  seüor,  y  no  p<- 
Kzoso  el  brazo  para  distinguir  sus  amigos  de  sus  enemigos. 

— Y  i  propMto,  Elvir,  ;d&nde  pasea  por  la  presente  vuestro 
señor?  ^ 

—Habéis  de  saber  que  an  tiempos  «ooio  loi  qne  corren  no  lo  paeden 
yregnntar  todos,  ni  siempre. 

— Mis  razones  tengo  para  ello. 

—¿Mensaje  teoemeaen  campañaT... 

— ¿Dónde  está  vuestro  duqve  poesT 

-Mirad,  misterioso leñor.Belardo,  alli  despunta,  por  entre  ligeru 
aebliaas  la  atalaya  de  Tordehumos.  Sacad  conmigo  vuestro  bucéfalo 
i  paso  da  mercader,  y  de  aqui  i  media  hora  qnixi  tengáis  algunas 
•otioias  de  mi  señor. 
•  —Es  decir... 

—Que  arriméis  el  hierre  con  gentil  deapaeho,  porque  mi  Barones  ya 
se  impacienta  con  tanta  pMtiea,  y  la  mañana  no  «sti  muy  de  flores 
ftrt  tomar  la  verbena.  . 

Y  diciendo  y  haciendo  rápidamente  girar  sobre  el  coarto  tiaairo  á 
.  SD  corcel,  echó  i  media  rienda  por  el  camino  arriba,  siguiéndole  el 
mal  atalantado  escudero,  que  iba  por  lo  bajo,  y  al  eompés  de  penoso 
galope  dando  i  Mahoma  todas  las  ricas-fémbraa  qne  desde  la  Iliada 
hasta  é!  presente  año  de  gracia  han  suspirado  por  garzones  de  inima 
Molida  y  de  gentil  primavera. 

(Continuará^ 

JUSTA  T  Burin A. 

CDKNTO 

CAPfTOLO  V. 

.  D«  esta  suerte  pasó  algún  tiempo:  Bron  se  había  casado  coo  un 
^mo  de  Justa ,  oficial  que  después  de  buenos  servicios  se  vio  en  la 
■eceaidad  de  ibandonar  la  carrera  por  causas  políticas,  y  había  regre- 
sado I  este  pueblo,  qne  era  el  de  sn  nacimiento,  para  cuidar  y  labrar 
algunas  flacas  rurales  qoe  habia  heredado  de  su  madre.  Era  un  hom- 
bre digno,  altivo  y  poco  afecto  i  transigir  en  materias  de  alta  esfera, 
el  que  hallando  en  Bruna  cualidades  anílogu,  y  su  mismo  gusto  por 
la  vida  retirada  y  grave,  indiferente  coa»  caballero  de  los  antiguos 
españoles  á  su  falta  de  bienes  de  fortuna ,  la  bahía  elegido  por  com- 
pañera. 

Ca  día  un  alguacil  del  ayoatamieDto  entró  en  easa  de  Rufina,  i 
la  que  entregó  una  carta  gruesa,  de  letra  estranjera,  con  sello  consular, 
exigiendo  dicho  -algoaeil  ana  gratificación  por  los  muchos  pasos  qoe 
le  habia  costado  dar  con  la  persona  i  quien  venia  dirigida  la  carta. 

Bruna  la  abrió  sorprendida.  Era  fechada  de  California,  y  en  ella 
se  le  comunicaba  que  un  español  ijue  habia  muerto  alli  trágicamente 
habia  declarado  iúlt'ma  hora  lIsBarse"*,  ser  casado,  y  tener  una  hija 
en  aquel  pueblo ;  y  que  á  esta  hija  pertenecía  poei  de  derecho  el  di- 
nero que  i  la  sazón  poseía  como  banquero  de  un  garito ,  dinero  que 
pasaba  de  cien  mil  duros,  los  que  quedaban  depositados  ea  el  consu- 
lado. 

Difícil  sería  espresar  lo  que  sintió  aquella  mujer  al  leer  la  referida 
carta  I  Su  hija,  la  bija  de  sus  enifañas,  heredaba  aquel  caudal,  y  esa 
bija  se  hallaba  en  una  posición  tan  modesta  que  rayaba  en  pobreza; 
y  la  odiada  h^a  da  la  odiada  Justa  vendría  por  razón  aparentemente . 
natural  i  disfrutarlo  I  Antes  mil  veces  hubiese  preferido  anonadar  la 
tal  héreada  ocnitando  el  aviso  recibido :  ¿pero  cómo  renunciar  i  ella 
debiendo  la  misma  RuSna  disfrutaría  en  part^ 

Por  algunos  días  anduvo 'Rufina  como  loca  y  sin  sentido ,  no  sa- 
biendo qué  resolución  tomar.  Bruna  su  h^a ,  pobre ,  y  la  aborrecida 
.  hija  de  Justa  rica  I  Esta  idea  la  desatentaba. 


Kil  planes  rodaron  en  su  cabeza ,  que  rechazó  por  imposibles:  al 
fin  st  decidió. 

Aunque  desde  que  estaba  casada  su  hija  habia  ido  avería  varias 
veces ,  no  habia  conseguido  ser  admitida  en  aquella  casa  severa  y  de- 
eoroaa.  Rufiaa  ^aunque  fué  ahora  de  nuevo  rechazada ,  no  dcsistióde 
ver  á  su  hija  ,  mediante  á  que  tenia  aquella  fuerza  de  voluntad  que, 
no  es  ¡a  pci-severante  hija  de  la  paciencia ,  sino  la  terca  hija  de  la  obs- 
tinación. Cual  pudiera  haberío  hecho  un  salteador,  se  introdujo  pues 
un  día  en  casa  de  Bruna ,  siguiendo  los  pasos  de  un  menestral  que  & 
la  sazón  trabajaba  alli. 

£i  alejamiento  que  inspiraba  RuAna ,  esto  es.  la  mujer  zafia  y  de 
malas  costumbres,  i  Bruna,  la  mujer  morigerada,  grave; escrupulosa, 
no  e^a  suavizado  en  esta,  como  sucedía  en  Justa,  por  la  dulzura  de  ca- 
rácter ypor  los  recuerdos  do  Ja  infancia  :  asi  sucedía  que  no  b  disimu- 
laba. 

Hay  personas  tan  delicadas,  que  como  i  los  perfumes  los  desvia  un 
soplo,  y  otras  qoe  lo  son  tan  poco ,  que  como  á  los  |oros,  sofo  las  par* 
la  firme  y  puntante  garrocha ;  á  las  segundas  pertenecía  Jtufina ;  asi 
fué  que  sin  desconcertarse  m'  turbarse  por  la  mnada  sorprendida ,  re- 
chazadora  que  al  presentarse  elavien  ella  Br\ina ,  «aclamó  abalanzin- 
.dose  i  BU  cuello:  [hija  de  mi  almal 

—Señora,  absteneos  de  estas  familiaridades  que  me  repugnan  y  re- 
prueba mi  marido ,  dijo  apazUndose  ofendida  Bruna,  . 

—No  lo  hari  asi  tu  marido,  repuso  Rufina ,  cuando  sepa  que  eies 
mi  hga,-y  que  ha  muerto  tu  padre  dejándote  cíen  mil  duros. 

—Señora ,  repuso  con  enojo  Bruna  ,  hacedme  el  favor  de  no  gastar  . 
groseras  chanzas  i  oue  no  doy  pie  y  que  me  ofenden. 

—No  ion  chanzas,  di>)  con  exaltación  BufinarOO,  nó;  escucha  y  te 
convencerás. 

En  seguida  hizo  uns  estensa  relación  á  sa  bija  de  cuanto  deade  sv 
nacimiento  hibia  ocurrido. 

Bruna  la  escuchaba  absorta  y  tan  asombrada  de  cuanto  oía ,  fue  ni 
aun  intenté  cortar  aquella' cínica  confesión  de  un  inaudito  crimen. 

— ¿Qué  dices,  qne  dices  pues?  asi  terminó  Rufina  viendo  que  Bruna 
permanecía  callada,  ¿qué  dices  de  un  amor  de  madre,  que  por'  hacer  á 
su  hija  señora  y  feliz ,  renuncia  á  tila  y  pone  en  su  lugar  á  un  ser  es- 
traño  y  odioso?  ¿Rechazarás  aun  i  esta  madre,  que  ahora  se  aviene  i 
publicar  la  sustitución  que  hixo  por  tal  de  qne  goces  tú  de  la  herencia 
que  es  tuya  ? 

Bruna  permanecía  callada. 

—¿Qué  dices,  hija  de  mis  entrañas? tomó  á  pcegontar^tadiante  d«. 
gozosa  animación  Rufina. 

— Me  preguntaba,  respondió  al  £n  Bruna)  ^e  cuál  será  el  diabólico 
móvil  que  os  lleva  á  plantear  este  nuevo  enredo. 

—Enredo?  esclamó  Rufina ,  ti  verás  si  lo  es  cuando  te  pruebe  la 
certeza  deoaanto  afirmo. 

— Afortunadamente  aunque  pudiesen  ser  ciertas  tan  horrendos  dis- 
lates, dijo  Bruna,  no  podríais  probarlos. 

— ¿Afortunadamente  dices?  ¿Pues  y  los  cien  mil  duros?  repuso  Ru- 
fina presentanda  la  csrta  del  cónsul  de  California. 

— Tiene  mas  valor  á  mis  ojos,  respondió  Bruna  separando  de  st  la 
carta  sin  miraría,  la  aureola  de  virtud  de  mi  madre  y  la  pureza  de 
su  noble  sangre,  que  todo;  los  millones  qne  han  acuñado  la*  hombres. 

— No  pensará  con  ese  ridiculo  quijotismo  tu  marido,  dijo  Rufina  con 
el  dolor  de  un  tigre  herido.  . 

—Mi  marido,  repuso  Bruna,  mi  marido  es  un  hombre  noble  y  digno, 
que  pretendió  a.la  pobre  hija  de  la  virtuosa  y  señora  Justa  Vlllamen- 
cia,  y  hubiese  despreciado  á  la  millonaria  hija  de  Rufina,  la  perversa 
bospicíana. 

—Mira  que  soy  tu  madre!  rugió  sofocada  Rufina. 

—Mí  madre  es,  repuso  con  calor  Bruna,  aquella  que  i  sus  pechos 
me  alimentó ,  que  ep  s«  dulce  regazo  me  crió ,  y  la  que  con  su  ense- 
ñanza y  santos  ejemplos  ha  hecho  de  mi  una  mujer  virtuosa ;  á  esta 
todo  le  debo.  Si  dable,  si  posible  fuese  que  debiera  mi  existencia  al 
loco  y  desautorizado  enlace  de  quienes  sin  desearío  me  la  hubiesen  da- 
do, á  padres  que  me  abandonaron ,  nada  les  debería  y  con  nada  les  pa- 
garía. 

—¿Pero  el  padre  que  te  ganó  y  te  dejó  su  caudal ,  esclamó  Rufina, 
no  es  acaso  acreedor,  bija  desnaturaUzada  é  ingrata,- á  que  se  lo  agra- 
dezcas? 

— Ese  dinero  no  se  ganó  por  su  dueño  para  la  hija  que  tenia ,  y  de 
la  que  nunca  se  acordó;  y  si  lo  dejó,  fué  porque  no  pudo  llevárselo. 

— Mira  qne  pierdes  tu  caudal ,  insensata  I  dijo  con  vot  sofocada  por' 
la  in  Rufina. 

— Gozari  de  él  como  es  debido  vuestra  infeliz  hija ,  envidiándoselo 
yo  tan  poco  como  Icenvídío  so  nacimiento. 

-Mira ,  mira  que  eres  pobre. 

—Señora,  contestó  con  intima  tatisfliccion  Bruna,  soyfica,  soy  po- 
derosaJ 

— Miía  que  el  marqoésse  va  i  casar,  tendril  hiios>y  sí  sn  mujer  é> 
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avara  y  diieola ,  podii  iaflolr «»  él,  qoe  es  ob  mandria ,  para  que  la- 
prima  la  ibMada  á  ta  hcnnana  en  viila  de  tener  una  hija  catada , ; 
entonces  tendrás  que  uiantencr  á  Justa,  esa  pobre,  de  lopa. 

— El  día  que  mi  madre  honre  mi  casa  entrando  entila  y  miriodoll 
como  suya ,  contestó  Bruna,  serü  el  dia  que  GompleU  ius  loercedea  y 
cerone  sus  beneficios. 

—Y  á  mi!  j  mi  que  le  he  parido,  me  rechazas,  ingrata!  etelamúRu- 
Bu  t<ia  h«uúa  caato  buaii^UiU. 

— A  TOS,  respondid  con  un  gesto  de  tedio  Bruna,  sin  merecer  d 
epíteto  de  ingrata  que  gratuitamente  me  dais,  puesto  que  soii  noa  im- 
poitora ,  os  desdeño  con  todo  mi  corazón ,  os  rechaio  con  toda  mi  vo- 
luntad, y  con  toda  la  autoriucion  de  mi  marido. 
:  Ruñna  torció  los  ojos ,  estiró  los  braios ,  qilfebtó  el  cuerpo  ,  diiuD 
ragldo ,  y  cayó  con  una  convulsión  al  suelo. 

Bruna  llamó  i  los  criados,  y  les  dijo  con  serenidad: 

Asistid  i  la  señora;  que  se  vaya  por  un  coche  para  conducirla  i 
n  casa ;  por  mi  tio  el  señor  marqués  que  le  pasa  una  pensión ,  podréis 
averiguar  so  domicilio: — y  se  salió  del  cuarto. 

Cuando  Rufina  volvió  en  si  de  8uaccidente,aehallóeD  su  casa  sola; 
mas  al  volver  la  cabeu  vio  i  Piedad  que  tenia  un  vaso  de  agua  en  su* 
manos ,  las  que  temblaban  tanto ,  qoe  por  ambos  lados  altemativameD- 
te  ae  derramaba  sobre  el  plato  su  contenido. — Yete  I  le  gritó. 

La  pobre  niña  se  apresuró  en  obedecer, 
—Ella  I  murmuró  Rufina,  esa  hija  desnaturaliuda,  no  quiere  la  he- 
rencia de  su  padre,  porque  no  era  marqués  ni  yo  soy  condesa;  pues 
á  fé  mia  qoe  esta  necia  y  apocada  hija  de  Justa  no  la  disfrutará  tam- 
poco. Yo,  yo  la  disfrutaré ;  contra  siete  virtudes  hay  siete  vicios;  to- 
davía estoy  yo  aquí  para  impedir  que  esta  herencA  paaeí  una  adve- 
nediza. Ah  desnaturalizada  I  sé  pobre;  yo  seré  rica;  pues  si  tú  me 
desconoces,  ye  hago  mas,  te  reniego;  y  si  el  caso  llegase  de  verte 
morir  de  bambre,  00  te  tiraré  un  hueso  de  mi  mesa. 

(Co»tinwiri.) 


¿Por  qné  está  la  castellana 
mirando  tan  tristemente 
desde  la  ojiva  ventana 
al  sol  que  baja  á  Occidente? 
(Qué  busca  cuando  allí  miraT 
¿Por  qué  con  dolor  suspira? 

— ¡AjI  espera 
ver  cuál  toma  el  dulce  esposo 

que  partiera, 
que  partiera  como  bueno 
á  combatir  valeroso 
por  la  cruz  del  Nazareno. 

Su  castillo,  triste  abora, 
no  resuena  cual  solia 
con  la  danza  bullidora 
éel  festín  de  la  alegría. 
Hoy  en  compasado  acento 
se  oye  el  cantar  del  atento 

centinela 
que  allá  en  la  almenada  torre 

fijo  vela; 
6  el  lechinar  del  rastrillo, 
ó  el  son  del  agua  que  corre 
por  el  toso  del  castillo. 

Cuando  el  aol  baja  á  los  mares 
día  al  alféizar  se  asoma, 
lamentando  sus  pesares 
eoal  solitaria  paloma. 
Y  allá  en  la  inmensa  llanon 
divisar  se  le  figura 
cómo  llega 
rauda  nave  misteriosa 

que  navega 
con  las  alas  de  los  vientos; 
y  al  verla,  triste  y  gozosa, 
la  saluda  en  sus  lamentos. 

Y  pasa  la  noche  entera 
sin  notar  en  su  martirio 
que  todo  es  vana  quimera 
de  su  amoroso  delirio. 


Tal  ver  qae  li  clara  aaror* 
su  üotien  eoosoladon 

desvanece, 
baña  el  llanto  su  aaejiUt 

que  aparece 
como  en  mañana  de  estio 
.  blanca  azucena  que  brilla 
con  las  perlu  del  recio. 

iQoé  voz  resoenn  deshora 
é  las  puertas  del  castillo? 
— Ks  un  trovador  que  llora 
la  memoria  de  un  eaudiUo. 
Perdido  en  la  sombra  oaeurt 
canta  trovas  de  amargar*; 

y  en  su  canto 
le  eseocba  la  cutellana 

con  espanto; 
•El  era  noble  y  gmtefo: 
«partió  á  la  guein  l^M... 
>]No  tornará  «1  ealallero! 

(Caballero  que  á  la  gaerrt 
«fuiste  ganoso  de  gloRa, 
•aunque  la  tumba  te  encieiia 
IDO  morirá  tu  memoria. 
sYa  sobre  tu  tumba  crece 
1  laurel  que  verde  Oorece: 

>pront«  en  ella 
sdirá  el  trovador  errante 

>su  querella; 
>y  al  bailarla  en  su  camino 
sse  postrará  suplicante 
>el  piadoso  peregrino 

¿Por  qué  al  oir  tal  lamento 
la  castellana  suspira? 
|Xy!  Aquel  sentido  acento 
tristeía  mortal  le  inspira. 
¿Para  qué  ya  vivir  quieres? 
|No  á  tu  paladín  esperesl 

Sí  ese  csfllo 
te  dijo  BU  fin  glorioso, 

brote  el  llanto: 
él  calase  tu  angustia  fiera; 
él  acompañe  piadoso 
la  soledad  que  te  espeta. 

Ya  vuelven  los  caballeros: 
gallardós  vienen  y  bravos. 
En  pos  llevan  altaneros 
tropa  de  humildes  esclavos. 
(Cómo  flotan  sos  airones! 
jCuál  relinchan  sus  bridones! 

Ya  llegaron... 
A  las  puertas  del  castillo 

se  pararon, ., 
;No  sales  á  tu  ventana? 
El  sol  da  su  postrer  brillo... 
Asómate ,  castellana. 

Ya  en  brazos  del  noble  espose 
la  hermosa  dama  suspira; 
mas  en  su  afán  amoroso 
piensa  que  loca  delira. 
Tu  desventura  fué  «n  sueüo.- 
ya volvió,  volvió  tu  dueño. 

Sn  sol  fuiste, 
y  en  el  combate  reñido 

le  seguiste. 
Partió  ganoso  de  gloria, 
y  por  fin  tornó  ceñido 
del  lanrel  de  la  victoria. 

írtokio  ARNAO. 


Director  y  propleurio,  D.  Ángel  Fenandez  de  ios  Ríos. 
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Qjü  'iKiiisva  Qoa^a. 


SOBRE  EL  PERÚ. 

«RTIMUi  TUgUCIDO 

Y  DEDICADO  AL  CLARÍSIMO  POITA  T  E8CIUT0H 

m.  t.  HÚrlkerU  ««rete  *m  %uewt4m. 


I. 

Con  el  titulo  de  Mi  tiajt  á  \a  repibliet  átl  Ecuador,  tuve  el 
honor  de  publicar  en  tu  columut  del  Semahaiio  Piictoresco  del 
«Sopaudo  de  1854  «oa  reseña  del  que  realicé  en  i  843:  hoy,  cediendo 
i  mi  afición  de  oevpanoe  de  aquellaa  regionu,  reoojo  kie  signíentee  de- 
talles, debidos  i  un  Tiajero  artúta  ettranjero  qoe  estoro  en  Lima  eo 
enero  del  preaente'aio. — Señor  D.  Heriberto,  aiendo  ri  no  meenga&ola 
Rfúbliea  de  Venexuela  la  tierra  qae  le  vio  nacer,  y  deseando  jo  bace 
tiempo  dediurte  algon  modesto  trabajo  literario,  como  testimonio  de 
la  admiración  y  entusiasmo  que  me  inspira  la  lectura  de  los  soyos,  he 
ereidq  que  lo  que  mas  podría  esdtac  su  interés  seria  nn  escHto  qoe 
I  kablaae  de  América.  Hi  articulo  es  al  propio  tiempo  nn  tomentlr  de 
,  cuando  nos  encontramos  reunidos  en  aquel  almuerzo  que  el  4^ios  dló 
'  naestKKomua  amigo  el  simpiüco  principe  Adam  Witold  Czarlorisky. 
En  casa  de  el  ex-presidente  del  Ecuador  D.  J.  Flores  también  tuve 
el  gtuto  de  verle  i  Vd.  alguna  rea;  ya  se  ve,  después  ful  i  peneguir 
latro-fiteciosos,  y  Vd<  me  habrl  protMbieaieate  olTidado,  lo  que  yo  i 
VU.  no,  porque  la  Cuna  de  sus  escritos  me  lo  bao  hecbo  siempre  pre- 
seotei  mi  menoría..^  Siempre  que  mi  ardiente  tanusla  evoca  las  re- 
miniscencias de  mis  peregrinaciones  por  la  América  septen(nonai-y  la 
oeridiQBal,  esperímento  vivísimo  deseo  ile  volver  á  visitar,  aquella* 
fonas,  para  trepar  aun  montañas  arboladas  y  volcéaícas,  desde  cnyai 
sull&reas  cumbres  se  divisa  el  Oeiétuo,  asemejindese  cuando  está  en 
^calma  i  un  vasto  y  límpido  espejo.  Bajando  luego  i  loe  valles  ealtiva- 
do»  pan  admirar  üs  plantaeiones,  inmenso»  ufetales  de  raiai*  nido- 


sas  T  lexibles,  pobladas  de  hojas  de  un  verde  osenro  y  Instraio,  de 
forma  oblongaj  puetiagndt,  cuajadas  de  flores  blancas  como  el  ampo 
de  la  nieve.  En  esas  tierras  generosas  se  ve  también  el  irbol  dd  cacto 
de  tronco  elevado,  de  nmu  porous  envueltas  en  una  corteza  «agri- 
lla, adornadas  de  grandes  hojas  oblongas  y  opuestas,  algunos  de  cu- 
yoe  retoños  parecen  flores  de  tin  tierno  sonrosado  que  contraslan  con 
el  fruto  largoi  abarquillado  y  dotado,  que  bace  plegar  Its  nmu  baio 
su  peso.  T  en  fin,  esos  campee  enteros  de  la  planta  descubierta  en  Ta- 
bago  en  1960,  qoe  se  llamó  en  un  principio  ytrba  i*  la  rriitc,  según 
dicen  i  causa  de  haber  sido  un  embajador  de  Francisco  II  el  priceio 
que  trasportó  el  tabteo  i  Europa  y  que  lo  regaló  á  Catalina  de  Ifé- 
d¡cis.*D«  trecbo  en  trecho  y  sobranlíendo  entre  los  demás  vejetales 
mas  de  cuarenta  pies,  recuerdo  el  plátano  del  paraito,  cuyas  boju 
ovaladas,  obtusas  y  largas  como  unos  siete  ú  ocho  pies,  rayadas  de 
fibras  truversales,  según  la  tradición  bibUea,  pudieron  muy  bien  ser- 
vir de  vestido  i  la  primera  mujer.  Y  en  resolución,  reinan  sobre  tod« 
aquel  inménto  panorama,  ora  destacándose  sobre  el  limpio  atul  del 
cielo,  ora  sobre  el  verdegay  del  becéano  6.  sobre  las  tostadas  arenas 
del  mar,  esos  dos  gigantes  de  los  trópicos,  gracieeot  y  pródigo*  come 
todo  lo  que  es  fuerte;  álode  al  «ocotero  y  la  palmei«...  Pero  veo  que 
Inaanliblémente  me  iría  desviando  de  mi  objeto,  dejándome  arrutrar 
de  mía  propias  impresiones,  en  vez  de  dar  la  traducción  prometida ,  qoe 
^eru  sumariamente  sobre  las  signientes  aMteriasifl  ferú.-rCalláo. 
— Lima. — Las  peruanas.— La  Alameda-sueva. — i  apuntes  biográS- 
C09  sobre  el  general  D.  Ramón  Caatilla,  presiden^  xlel  Peré. 

n. 

U  gran  omiArMUt  que  los  anfigods  viajero*  han  tcostwnbitdo 
dar  al  ParA,  peijndica  algon  tanto  á  la  impreiíon  que  esperimenta  el' 
que  por  vea  primera  llega  amicho  país,  del  que  podrá  llevar  una  idea 
poco  bvorable  quien  lo  visite  de  piaso;  pera  el  europeo  que  por  el  con- 
trario resida  en  él  dannte  «'gun  tiempo,  hallará  eo  dicho  suelu  atrac- 
tivo* que  gradualmente  irán  en  aumento  y  qae  1*  harán  gratísima  su 
estancia,  por  lo  suave  del  clima  cuanto  por  laa  aoMbUlsimas  prendas 
I  .de  sus  habitante*. 
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Casado  despoes  á»  haber  costeado  la  ida  da  San  Lereos)  rae  tí 
Srente  del  CaUáo,  pronto  á  desembarcar  en  tierra  peraana,  confieso  qae 
me  senti  chasqueado  al  aspecto  salvaje  y  pobre  de  esta  pequeña  ciudid 
7  de  sos  cercanías.  Acababa  de  llegar  de  la  repáblica  del  Ecuador, 
pais  de  una  prodigiosa  Tegetaoion,  y  me  habla  figurado  que  el  Perú  lo 
seria  mas  todavía.  No  obstante,  si  bien  se^wnsidera,  el  aspecto  salvaje 
del  pnerto  de  Lima  encierra  algo  grandioso  por  el  lado  del  mar;  con 
sus  majestuosas  fortalezas  y  sos  casas  pintorescas,  aseméjanse  al  proo' 
to  con  sus  pintados  y  cerrados  balcones  á  otras  tantas  jaulas  elegan- 
tes; sos  numerosos  buques,  el  gran  movimiento  que  se  advierte  en  la 
playa,  el  desembarcadero  cubierto  de  mercancías,  el  bolli^eio  qoe  allt 
reina  anunciando  un  gran  centro  comercial,  me  indicaban  ana  capital 
opulenta  y  canosa.  Un  ómnibus  mediante  cuatro  pesetas  os  bace  sal- 
var las  dos  largas  I^:uas  que  separan  el  Calleo  de  la  capital;  (hoy 
dia  se  ba  sustituido  el  ómnibus  por  un  ferro-carril  qw  no  estaba  he- 
cho cuando  yo  estove,  el  cual  se  ha  inaugurado  bajo  la  presidencia 
del  general  Castilla).  El  camino,  trido  enteramente,  me  hizo  la  impre- 
sión de  un  mar  de  polvo  en  el  que  navegaba  el  carruqe  ttado  por 
cuatro  jamelgos  flacos  aunqn» vigorosos.  Durante  ese  pequeSo  trin- 
lito,  solo  se  encuentra  como  i  la  mitad  un  convento  arruinado  por 
les  temblores  de  tierra,  y  al  lado  una  casucba  en  que  se  espwden  li- 
eoies,  donde  hizo  alto  el  mayoral  para  que  descansira  el  ganado, 
mientras  tí  mitmoit  nfmciba,  oomo  decia,  con  una  especie  de  agua 
fuerte  llamada  puco,  del  nombre  de  un  pueblo  famoso  por  dicho  pro- 
ducto, y  aunque  es  detestable,  alK  piden  piíco  como  pudieran  pedir 
jamaica,  co&acó  kirschen-wasser. 

ra. 

Hemos  llegado  i  una  alameda  compuesta  de  cuatro  hileras  de  gran- 
des y  frondosos  árboles  que  nos  conducirán  á  Lima;  alameda  fresca,  en 
fie  serpentean  los  arroyoelos  en  medio  de  jardines  do  abundan  les 
Uranjos  y  las  palmeras.  El  ómnibus  entra  Baalmente  por  un  arco  de 
triunfo  en  los  peores  barrios,  y  después  de  transitar  por  dos  ó  tres  ma- 
las calles,  pasa  por  otras  mejores,  dejándoos  cerca  de- la  plaza  mayor, 
muy  bella  por  cierto,  con  su  pintoresca  catedral  y  su  fuente  monu- 
mental de  bronc?.  De  desear  seria  que  el  palacio  del  general  fuese  de 
una  arquitectura  mas  digna  del  Perú.  Al  pronto  me  ocasionó  una  im- 
presión poco  grata  el  triste  aspecto  que  ofrecían  las  calles  y  la  poca 
elegancia  de  las  casas;  hasta  que  llegué  á  descubrir  que  es  peculiar 
del  pais  el  esconder  toilo  lo  que  es  bueno  y  verdaderamente  hermoso 
bajo  las  formas  mas  sencillas  y  modestas,  y  esta  particularidad  se  nota 
lo  mismo  en  los  trajes  que  en  los  monumentos  y  las  ciudades.  Las 
peruanas,  por  ejenlplo,  se  ocultan  en  los  pliegues  del  misterioso  y  poé- 
tico tayo-y-maiUo,  no  dejando  entrever  mas  que  Uno  de  sus  dos  ojos, 
grandes,  negros  y  aterciopelados;  las  casas  no  muestran  en  su  esterior 
mas  que  paredes  desnudas  y  ventanas  cerradas;  pero  sus  paties  se  ha- 
llan decorados  con  pinturas  y  flores  tropicales,  y  el  interior  de  las  ha- 
bitaciones están  amuebladas  con  lujo,  comodidad  y  elegancia;  y  hasta 
el  teatro  mismo,  cuyo  frontispicio  presenta  él  aspecto  de  una  granja, 
no  deja  de  ser  por  dentro  espacioso  y  bien  distribuido.  Tocante  al  cli- 
ma, es  inmejorable:  con  decir  que  nunca  llueve,  un  abundante  roció 
que  cae  durante  cuatro  meses  del  año,  bista  para  apagar  el  polvo  y 
fertilizar  la  vejetacion.  El  puerto  del  CaUdo,  aunque  es  una  sencilla 
rada,  es  muy  segura;  jamás  ocurren  allí  tempestades.  Bs  nna  tempera- 
tara  escepcional,  y  presta  á  los  productos  vejetales  del  pais  un  sabor 
delicioso.  La  chirimía,  que  fuera  de  allisolo  se  encuentra  en  el  Brasil, 
«n  el  sentir  de  cuantos  la  han  probado,  es  la  reina  de  las  (hita^,  y  el 
eamoU  la  mas  agradable  de  las  legumbres. 

Algunos  europeos  han  interpretado  msl  la  franqueza  y  la  hospi- 
talidad peculiares  d»Lima;  pero  no  han  exagerado,  por  mncboqoe  ha- 
yan dicho,  la  incomparable  belleza  de  las  mujeres  de  Guayaquil  y  de 
Peri;  no  es  posible  dejar  de  admirar  ens  ojos  grandes,  quizá  en 
demasía,  pero  de  ineaplicable  duliura,  intérpretes  no  engañososde  un 
corazón  bueno  y  generoso;  so  boca  fina  y  graciosa,  su  perfil  de  gran 
pureza,  sus  luengos  y  sedosos  cabellos,  su  talle  esbelto  y  agraciado,  y 
sus  pies  y  manos  de  una  pequenez  capaz  de  desesperar  t  una  anda- 
luza. ¿En  qué  eoniistirán  estas  cualidades  físicas?  ¿Sai  solo  m  el  cli- 
ma, ó  mas  bien  e%una  primitiva  emigración  de  pora  raza  andaluza,* 
perfeccionada  bajo  el  sol  de  los  trópicos? 

Si  bien  es  verdad  qoe  la  espulsion  de  los  espafioles  del  Perú  ha 
ocasionado  descalabros  rentísticos,  contribuyendo  á  empobrecer  el  pais, 
con  todo  todavía  quedaron  en  él  algunos  caudales  considerables,  y 
se  notan  muchas  damas  ataviadas  con  joyas  de  un  valor  exorbitante. 
Gracias  al  general  Castilla,  existe  en  el  barrio  de  San  Lázaro  á  orillas 
del  Bimacun  magnífico  paseo  llamado  d»la  Alameda  Nueva,  donde 
se  reúne  por  las  noches  todo  lo  mas  escogido  de  la  población.  Fué  por 
cierto  ruidosa  la  inanguracion  del  dicho  paseo.  Nnnca  había  ostentado 
Lima  como  en  aquel  dia  tanta  elegancia,  fausto  y  riqueza  reunidos.  Al 
lado  de  los  flamantes  y  delicados  carruajes  ingleses,  notábanse  aun 
formando  singular  contraste,  esos  grandes  y  ricos  vebicolos  tan  sóli- 


dos oonSo  antiguos.  Lima  podrá  en  adelute,  gracias  á  so  antiguo  pre- 
sidente, disfrutar  nuevamente  de  su  natural  elegancia.  El  presidente 
Castilla,  poco  conocido  en  Europa,  es  hombre  de  una  inmensa  reputa- 
ción en  el  Perú,  razón  por  la  cual  vamos  i  dar  eñ  el  capitulo  sguicn- 
te  algunos  apuntes  biográficos  relativamente  á  la  peraana  de  eal«  an- 
tiguo caballero. 

IV. 

El  general  D.  Ramón  Castilla  es  una  de  las  glorías  militar»  del 
Perú.  Es,  por  decirlo  asi,  una  de  las  reliquias  etnservadaa  del  puBado 
de  valientes  que  se  aabtevaron  los  primeros  contra  la  donúnadon  es- 
pa&ola,  logrando  aniquilarla  completamente  tras  de  proloegadaa  y 
sangrientas  luchas,  en  la  gloriosa  jomada  de  iyocttcio.  Además  de  so 
brillante  fama  guerrera,  otro  titulo  posee  aun  mas  relevante;  el  de  p^ 
eifiaulor  de  la  patria,  después  de  ser  so  Ubtrtador.  El  es  quien  ha 
hecho  entrar  á^  país  en  la  senda  del  progreao  y  de  la  civilización. 

D.  Ramón  Castilla  nació  en  Jaeupaea,  en  la  frontera  oasi  ¿  So- 
livia, en  31  de  agosto  de  1797.,  de  una.famil¡a  distinguida  por  so  pco- 
oadencia  y  sus  virtudes.  La  vida  sin  embargo  de  eete  héroe  permoo 
Alé  asaz  oseara;  hasta  el  año  18t6,  que  entró  á  servir  en  el  ejército 
espeSol,  desde  cuya  época  se  distinguió  por  sus  méritos  y  servieiot,  á 
'los  que  únicamente  debió  sus  rápidos  ascenso*.  En  1822,  cél^«  en 
los  aoale»  hiatárieo*  de  la  república  de  la  imérica  del  Sud,  era  capi- 
tán y  se  poso  íamedia táñente  á-lae  óntanes  de  San  Martin,  enviado 
por  el  de  Chilepara  coadyuvar  á  hi  revoinñondel  Perú.  Terminó  üáa. 
campaña  el  O  de  diciembre  coa  la  victoria  d*  Ayacucho,  ganada  por 
los  ejércitos  colombianos  y  pernaaes  contra  las  fkierus  espawriudel 
virey  Lasen*.  Bolívar  y  Seo  Martin  reeonoaúron  á  Castilla  como 
ellos  dotado  de  un  vigoroso  temple  da  aJma;  asi  que  lo  promovioren 
sucesivamente  á  los  empleos  de  mayor,  teniente  coronel  y  general. 

Los  primeros  pasos  de  una  rapúblis»  nádente,  por  robusta  qi^a, 
suelen  ser  iociertos  y  vacilantes.  Bl  Perú  dumote  largo  tiemp^ié 
presa  de  graves  diaturbioe,  en  los  cuales  Castilla  atestiguó  enérgica- 
mente su  amor  al  orden  y  á  la  probidad  política.  El  presidenta  Orbc- 
goso  lo  nombró  general  de  brigada,  creyendo  hacer  de  él  un  ejecutor 
pasivo  de  sus  culpables  proyectos,  que  consistían  en  poner  á  so  patria 
á  merced  de  Santa  Cruz ,  presidente  de  Bolivia;  Ciutilla  en  vista  de 
esto  se  adhirió  á  las  banderas  de  Salaverry,  patriota  ardiente  qoe  se 
había  alzado  para  defender  la  integridad  y,  aacionalídad  peruanas; 
mas  por  entonces  fué  vencida  la  buena  causa,  y  fundada  por  el  ge- 
neral Santa  Cruz,  después  de  la  batalla  de  Socabaya,  la  confederación 
Peruano-Boliviana  que  debió  ser  de  tan  corta  duración.  Chile,  que  era 
fiel  aliada  del  Perú,  facilitó  i  lc{|  generales  Gamarra  y  CattiUa  un 
^ércíto  que  titularon  retlaurador,  y  que  destruyó  el  mal  cimentado 
edificio  erigido  por  Santa  Cruz.  En  la  baUlla  de  Jungay  el  20  de  enero 
de  1839,  Castilla  mandaba  como  en  todts  he  demás  espedicíones  la 
fuerza  de  caballería,  arma  de  tanta  importancia  en  las  guerras  del 
Nuevo-Mundo.  Gamarra  fué  electo  prestdeat»  de  la  nueva  república 
del  Perú,  y  Castilla  ministro  de  Hacienda;  pero  habiendo  recomenzado 
la  guerra  con  Bolívít,  el  pteiideote  fué  muerto^  y  Castilla  hecho  pri- 
sionero. Vívanco  reemplazó  á  Gamarra,  rebelándose  contra  su  persona 
todos  aquellas  patricios  cayo  valor  no  bahía  sucumbido  á  sus  pasajeros 
reveses.  CatiiUa,  que  estaba  ya  en  libertad  y  que  vivía  retirado  en  el 
pueblo  de  su  naturaleza,  fué  nombrado  jefe  de  la  Milicia  Nacional: 
comprendió  oportunamente  cuándo  fué  llegada  la  hora  de  obrar,  y  á  la 
cabeza  de  un  ejórcito  poco  numeroso  y  compuesto  de  elementos  diver- 
sos atacó  al  jefe  impuesto  á  sn  patria.  Auxiliado  vigorosamente  por 
los  generales  Nieto  é  Iguain,  caminó  de  triunfo  en  triunfo  batiendo 
finalmente  á  Vívanco  y  restituyendo  al  Perú  la  paz  y  la  libertad.  Cas- 
tilla fué  aclamado  por  unanimidad  presidente  en  1845,  desde  cnya 
época  la  paz  vino  á  ayudar  al  soldado  valiente  en  otra  clase  de  tra- 
bajos. Bajo  su  sabia  administración  todo  se  creó  y  se  reorganizó  rápi- 
damente; la  hacienda,  empleos  públicos,  revisión  de  códigos,  reformas 
ene!  ramodegoerra,  en  el  decomerdo,  etc.  CaitUla  en  su  febril  activi- 
dad fuéayadado  de  todos  lo*  hombres  mae  Jlustrados,  llamó  en  sn 
auxilio  hasta  algunos  de  sus  mismos  enemigoi,  acall-.ndo  su  resentí, 
mienta  contra  elloe  en  obsequio  del  bien  público.  Y  por  último,  con-  * 
eluído  A  término  de  duración  pref^ado  para  su  presideoda,  resignó 
honrada  y  pacificamente  el  mando  come  un  héroe  de  los  tiempos  an- 
tiguos. 

Ahora  los  últimos  notables  acontecimientos  del  Perú,  fechados  del 
B  de  enero,  nos  anuncian  que  acaba  ie  ser  nuevamente  prodamado. 
presidente  el  general  Castilla:  parece  ser  que  el  ei-presidente  Ecfaeni- 
que  se  prepsnba  á  dar  nna  batalla  contra  Castilla,  coando  viéndose 
inesperadamente  abandonado  por  parte  de  sus  tropas,  no  tuvo  otro  ar- 
bitrio que  regresar  precipitadamente  á  Lima  y  ampararse  bajo  el  pa- 
bellón británico,  entrando  aquel  mismo  día  sn  adversario  en  dicha  po- 
blación en  medio  de  las  manifestaciones  del  mas  vivo  entusiasmo  por 
parte  de  todos  sus  habitantes.  • 

Pedro  >e  PRADO  i  TORRES. 
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rENeMEtros  de  la  mtimaleza. 


SK  BTN A. 

AoU  en  pompa  it  cfplnjcntfl  looibra 
Qoe  loi  aootM  conmaeT*  7  paUcrtu, 
Mirad  lU  Diof  f  «a  U  poteato  cuibrCí 
Dvl  p«b«Uon  raditatt  U  diviaa. 

Notad  te  majettaou  pompa  de  que  se  reviste  ese  fenómeno  gran- 
dioso que  deseoelte  como  noa  colomna  flotante  que  Tacita  en  el  éter, 
lltoaado  de  pavor  al  mando  y  de  horrar  á  los  elementos;  Amtemplad 
It  magnificencia  que  desplega  esa  soberbia  perspectiva,  irgoiendo 
en  el  espacio  su  peaaeho  de  foego  apioaudo,  y  vomitando  torrentes 
de  escarlata,  que-deseiende  lae^ocual  lluvia  intemal,  para  abrasar  ua 
8Belo  conmovido  por  la  oseikeioa  del  terremoto:  hé  abi  i  través  del 
reflejo  fixMrico  el  mónstrao  invisible  que  ruge  y  se  revuelve  en  las 
entraSas  de  las  campiñas  iV^ton'ibaciéndoIas  estremecer  en  horrendo 
sacudimiento;  observad,  terminado  por  las  elevadas  montaSas  de  la 
Calabria,  Dinnamar,  Erjx  y  el  R(qo-Moote,  ese  risueño  hemisferio  de 
Sicilia  que  desplega  i  la  fas  del  hombre  uo  pabellón  de  estrellas  incrus- 
tadas én  el  cristalino  azul  del  firmamento,  donde  apenas  vaga  una 
oubeeilla  plateada  con  átomos  de  bronce  y  contornos  de  nieve  que  en 
grupos  livianos  se  mece  y  balancea  i  merded  del  vapor  de  la  almós- 
ñsra  límpida  como  el  aura  que  la  viviBca;  ved  abi  sobre  el  solemne 
cuadro  que  diseña  la  mano  de  la  omnipotencia ,  el  globo  del  astro 
ooeiumo  que  hiende  y  se  eleva  sobre. la  probndidad  del  cénit,  ver- 
tiendo torrentes  de  lux  que  inunda  las  montañas  y  valles,  preparin- 
dose  á  recorrer  el  espacio  de  so  región  periódica  por  ese  cristalino 
sendero  marcado  por  el  dedo  de  Oioe  con  un  hilo  de  diamantes. 

Admirad  y  temed:  no  preganteisel  origen  de  ese  coloso,  cuyo  aspecto 
ot  atem  en  vuestra  mezquina  esfera;  do  os  adelantéis  i  los  recursos 
ioescratables  del  Todopoderoso;  ni  pretendáis  encadenar  el  monstruo 
que  conmoeve  los  fundamentos  de  la  tierra  que  tiembte  y  se  estre- 
mece: ¿sabéis  qué  denota  ese  espantosa  rumor?  Es  el  soplo  de  Dios 
que  inflama  el  orbe  con  su  terrible  aliento.  Ved  pues  si  cabe  panoram* 
de  mayor  gala  y  suntuosidad  en  la  miwra  esfera  délos  morialea. 

Avanza  la  noche;  noche  plácida,  tranquila  y  apacible:  apenas  sopla 
el  viento,  y  se  respira  un  ambiente  fresco  bajo  esa  cúpula  gigante  de 
terciopelo  acal  bordado  de  innumerables  estrellas:  ruge  el  mar  no 
muy  lejos  con  sus  ondas  trasparentes  ó  aplomadas;  las  áridas  ó  verdes 
campiñu  de  la  isla  diseñan  verdinegros  y  descoloridos  matices  ser- 
penteados por  cauces  y  plateadas  vertientes;  cascadas  sonoras,  grupos 
oscuros  de  arbolado,  destacando  en  el  vacio  sus  pirámides  caprichosas 
é  informes,  y  mas  allí  limitadas  por  el  cielo  puro  del  Norte,  las  rocas 
del  archipiélago  de  Eolo,  coronando  con  sbs  cumbres  negruzcas  la 
serie  de  montes  que  por«quella  parte  encadenan  los  limites  de  la 
Sicilia. 

Precedido  de  pmtorescos  bosques  que  forman  pintoresco  anfiteatro, 
levántase  sobre  un  campo  de  lavas  y  ceniMS  volcaniudas  el  cono 
soberbio  sobre  cuya  cúspide  vomita  fuego  el  terrible  Etna  rodeado 
de  otros  volcanes  secundarios.  Es  admirable  el  efecto  óptico  que  se 
contempla  desde  el  inmenso  castaño  (1)  que  domina  á  los  demás  bos- 
qoes  de  su  segunda  región  (2),  y  sobre  todo  e«  también  sorprendente 
U  gran  sombra  piramidal  del  coloso  de  fuego  en  su  posición  aislada, 
cuya  eatension  hacia  el  archipiélago  agrigentinoeKcde  de  cien  millas, 
y  que  i  medida  que  la  luna  se  eleva ,  retirase  deprimiéndose  gradual- 
mente, basta  incorporarse  al  cono  de  la  montaña. 

La  temperatura,  aun  en  la  segunda  región  del  Etna ,  es  deliciosa; 
creeríais  hallaros  en  Florencia,  Niza,  ó  Ñapóles ,  esos  vergeles  de  la 
Italia  moderna,  cunas  de  los  dioses  de  la  antigua  mitología,  y  otros 
tantos  museos  de  primer  orden  para  el  arqueólogo,  el  naturalista,  el 
filósofo  y  el  historiador :  apenas  echaríais  de  ver  una  ligera  alteración 
eo  la  escala  del  termómetro,  aun  hallándoos  traslimitando  ya  el  segivido 
cuerpo  de  lava;  pero  no  bien  llegarais  á  entrar  en  la  tercera  región, 
el  frío  es  bástanle  intenso,  porque  pitáis  un  suelo  de  perpetua  nieve 
que  ordinariamente  se  prock^a  siete  millas  desde  la  conocida  Ctua  it 
lut  etfc-m/erot,  hasta  la  Srmt'to  it  (a  niete.  Desde  ella  basta  el  pie 
del  cráter  es  preciso  atravesar  un  buen  trecho  de  lavas  cortantes  y 
peligros»,  á  veces  aun  ardientes  por.  los  sulfurosos  vapore*  impetoo- 
•amente  lanzados,  ó  bien  aguudas  sus  puntas  bituminosas ,  como  pi- 
itfflides  también  cortantes  en  repliegues  cristalíudoe. 
■  Desde  los  bordes  del  cuerpo  superior  y  que  constituye  la  superficie 
del  plano  vertical  del  cono,  la  perspectiva  es  imponente  y*borrorosa; 

(l|    (•  ^  «Mff ralo  i|n  paa4«a  tasar  aambct  al  pM  t»  aaU  itbol  cin  caliaUaa. 

(A  DWMcaa  ea  trca  fffWoM  el  tarní»  qn  nadia  daila  CaiiU  luata  la  cambra 
4«1  »l«a>'.  príaara,  raffivist  iafariori;  lefuia,  r«f|iana  calUrala;  ;  Icrtera,  raf- 
(«M  4'iabcM. 


<■  un  alarde  del  podar  supremo,  y  con  esU  palabra  únicamente  puedf 
eiplicane. 

Observemos  el  cráter. 

Figuraos  un  abismo  erizado  de  prominencias  calcinadas,  presen- 
tando un  plano  inclinado  en  dirección  oriental,  cuya  pendiente  rápida 
pronunciada  en  escarpada  declive,  piérdese  y  se  precipita  eu  un  fondo 
de  fuego  liquido  qge  bulle  hirviendo,  arrojando  de  vez  en  cuando  al 
aire  piedras  calcinadas  y  columnas  de  arenas  y  aguas  minerales  y  bi- 
tuminosas: ved  que  eu  ese  enorme  recipiente  caen  formando  atulados 
repliegues,  torrentes  de  lava'  derretida ,  envuelta  en  nubes  de  humo 
sulfuroso,  que  procedente  de  otras  bocas  abiertaa  en  los  flancos  inl»r 
riores,  se  precipitan  en  el  fondo  de  aquel,  para  aumentar  su  vonit 
consistencia. 

Es  inútil  llevar  mucho  mas  adelante  vuestro  si^ema  de  investi- 
gación: veréis  un  globo  escarlata  que  sepultado  en  las  entrañas  del 
abismo  gira  indistiutameote  sobre  un  lúnbo  tenebroso,  cuyos  vapores 
gaseosos  asfixian;  veréis,  ó  por  mejor  decir ,  oiréis  rugir  en  aquellas 
cavidades  tenebrosas  un  monstruo  encadenado  que  vomita  llamas  y 
metal  ardiendo,  y  cuya  furia,  no  podiendo  caber  en  aquella  mazmom 
infinita  de  azufre,  escupe  al  cielo  infernales  proyectiles  y  sepulta  IM 
pueblos  bajo  su  ardorosa  influencia.  Ved  pues  aquel  seno  aterrados, 
cuyo  espacio  escede  de  dos  mil  toesas  de  circunferencia ,  ameratando 
siempre  eommover  los  quicios  de  las  montañas,  qoebrantariu,  pulve- 
riurlas  y  tragarlas,  para  volver  luego  á  vomitarlas  en  fragmentos  vi- 
trificados, ó  en  cenizas  caldeadas  por  el  fu^o  que  hierve  en  sus  en- 
trañas. 

Pero  notad  que  de  repente  se  improvisa  una  de  esas  aterradoras 
taces;  el  humo  que  condensaba  el  cráter  ba  desaparecido,  y  déjase  ver 
esta  en  toda  su  terrible  majestad.  La  trasparencia  de  sus  paredes 
negruzcas  brilla  con  un  tinte  lívido ,  azulado  y  siniestro ,  merced  i 
las  llamas  que  flamean  y  lamen  sus  limites  laterales,  formando  la  ilu- 
sión de  un  pozo  de  oriflama  con  baño  de  cristal  y  plata  bruñida ,  en 
cuyo  fondo  bulle  de  continuo  un  foco  de  materias  iiiflamableí  é  inde- 
finibles por  la  profundidad,  pero  que  tienen  color  de  oro,  visos  de  tor- 
nasolado fuego  y  hedor  mineral. 

Si  la  subida  en  estremo  penosa  ofKce  riesgos  considerables,  el 
descenso  todavía  tiene  mayores  peligros  que  nosiempre  es  fácil  evitar. 
La  especie  de  ento^cimiento  ñsico  que  esperimentan  los  sentidos  y 
que  suelen  producir  ordinariamente  un  dolor  lancinante  en  la  cabeza, 
efecto  de  los  gaseosos  vapores  que  se  volatilizan  á  la  r^ion  cerebral, 
el  frió  intenso  y  escesivo,  el  viMto,  cuyo  Ímpetu  azota  con  crudeza 
glacial  Us  partes  del  cnerpo  espuestas  á  su  inclemente  acción,  y  mas 
que  todo  «sa  continua  oscitación  del  terreno  producida  por  la  sorda 
esploeion  del  fenómeno  subteránoo ,  todo  esto,  sin  contar  las  eventua- 
lidades de  una  erupción,  hace  peligrosísima  la  rethtida  de  la  cumbre 
del  Etna.  Si  á  este  añadís  lu  dificultades  que  á  cada  paso  o«  prepara 
un  camino  áspero  por  tos  cortantes  lavas  resbaladizas  que  amenaua 
precipitaros  á  un  abismo,  y  los  precipicios  y  breñas  que  os  esperan, 
comprendereis  desde  luego  cuan  grave  y  precaria  es  la  situación  del 
hombre  que  se  lanza  intrépido  y  temerario  á  sondear  los  portentos  de 
la  Omnipotencia. 

|0h  vosotros,  incrédulos  ateu.  hambres  pertinaces,  obcecados  en 
una  falsa  y  errónea  fllosofíal  vénula  reserva,  y  á  vista  de  esa  incom- 
prensible maravilla  deponed  el  orgullo  de  vuestra  insensatez,  arrojad 
el  velo  que  ofusca  en  vuestra  mente  la  realidad  de  la  esencia  misUca 
de  la  fé,  y  reconoced  á  pesar  de  vuestra  impiedad  los  portentos  de  te 
mano  pródiga  del  Todopoderoso  iniciados  en  esa  débil  muestra  de  los 
atributos  de  su  grandeza  divina. 

lost  PASTOR  m  la  BOCA. 


iPDHTES  HISTÓRICOS  SOBRK  LOS  ORfilSOS, 

POB  £L  PROFESOR  DE  FÍSICA  D.  JUAN  MIEG. 


•RTItULO    tESUHDO. 

{ContimtaHon.) 

Alemante,  patria  de  los  principes  de  te  música  instrumental  Bay- 
ien  y  Motart,  lo  filé  también  de  los  mas  célebres  organistas  Btdi 
y  VogUr,  y  estos  admirables  artistas  en  fus  ratos  de  inipiracion  sa- 
bían prodncir  efectos  sorprendentes  desconocidos  en  el  dia.  La  timilia 
Bach  y  sus  descendientes  cuentan  machos  organistas  diatiiiguidos,  y 
los  estudios  de  órgano  de  Emaihiel  y  Sebutian  Bach  se  conocen  co- 
mo clásicos  célebres  en  todos  los  paiaes  cultos.  Jamás  se  me  olvidarán 
los  ratos  deliciosos  que,  siendo  aun  muchacho,  hace  mas  de  60  añoi^ 
pasé  en  algunas  iglesias  de  Suiza,  al  oir  an  organista  de  U  bmilia 
Bach  tocar  ciertas  escenas  biblias,  tales  como  la  creación  del  mundo, 
el  pato  de  los  isnelitat  por  el  mar  Rejo,  el  juicio  final,  etc. 
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El  abtd  YogUr  en  Ul  veid  mu  eiaiarate  organiata  de  ooectro 
si(k>.  Fué  también  artista  cieotifico,  músico  y  eompotitor  profund», 
loTenti  UD  meeaDían»  ingeniaeo  á  propúeito  pan  dar  al  órgaoo  lo 
que  ae  Dama  apntion,  coa  («doi  loa  matices  ¿i  piano,  eraicen'fo  j 
ferie;  simpli&eó  el  siitema  DMteriat  del  instrniBeoto  de  tal  aaodo,  que 
soprimieodo  gran  parte  de  les  caaos  unisooos  producía  sin  embargo 
mas  efecto  que  eoo  el  nómero  total.  Esto  puede  parecer  ptradoja  i 
muchas  personas  do  iniciadas  en  los  ümómenos  de  la  aeástiea ,  y  sin 
embargo  es  un  hecho  probado  cuya  confirmación  se  halla  taiqbien 
en  uu  articulo  curioeo  y  auténtico  qiie  un  organista  benedictino  del. 
(onvento  de  San  Pedro  de  Sateburgo  (patria  del  célebre  Hosart)  man- 
dé iflseFtar  en  1813  en  un  periódico  alemán  muy  conocido.  En  dicho 
comunicado  se  dice,  entre  otros,  lo  siguiente: 

f  En  julio  de  18(KS  el  abad  Yoglir,  dunnte  su  pemaneneia  en  Sala-' 
•burito,  arregló  el  órgano  de  San  Pedro  del  convento  de  benedictinos 
ocenbrme  i  su  sistema  de  simplificación.  Dicho  órgano  turo  primiti- 
Dvamente  130S  ca&os ,  de  los  cuales  se  suprimieron  518  para  servir 
>mas  tarde  i  la  conslraccion  de  otro  órgano  nuevo.  Los  777  caüos 
«restantes  constitoyeron  el  órgano  actual  de  una  energía  superior  i 
>los  mayores  instrumentos  de  la  capital  de  Víena.  El  teclado  manual 
fbaja  hasta  el  caño  de  16  pies  de  longitud,  y  en  el  pedal  compuesto 
>de  18  teclas,  se  oye  la  flauta  de 33  pies.  Conforme  I  dicho  sistema 
»de  simplificación,  480  caños  serian  suficientes  pan  construir  un 
•enérgico  órgano,  y  este  námero  se  halla  en  los  instrumentos  mas 
«ordinarios. 

>En un  concierto  público  que  dióel  abad  Vogler  pan  beneficio  de 
>las  viudas  y  huérfanos  de  nuestros  gaérreros  muertos  en  el  campo 
•de  batalla,  á  presencia  de  dos  principes  hereditarios  y  de  un  número 
•inmenso  de  oyentes,  tuvimos  el  gusto  de  oír  aquí  en  Salxborgo  Iw 
•efectos  varios  de  este  enérgico  órgano  simplificado.  Oimos  una  bri- 
•liante  sinfonía,  un  adagio  sentimental,  un  lindo  repique  de  campanas 
»{\&a  eampanal) ,  un  delicioso  concierto  de  flauta  (sin  flauta),  una 
•tnmenda  tempestad,  y  una  admirable  fuga  sobre  el  aleluya  de  Pas- 
>cua.— El  artista  incomparable  sacó  del  majestuoso  instrumento  co- 
>mo  por  encanto  sonidos  y  armonías  inconcebibles  nunca  oídos.  Al- 
>to  arrobamiento  se  apoderó  de  todos  los  inteligentes  en  músia;  pero 
•hasta  los  no  inteligentes  salieran  encantados  del  templo -en  que, 
•gracias  al  mágico  poder  del  eminente  artista ,  ñ»  horas  trascurrí}* 
•ron  como  minutos.» 

Loa  Iraneeses  tuvieron  también  algunos  organistas  notables.  Da- 
-fuin,  muerto  en  1773,  sorprendió á menudo  i  susoyentes  comtempo- 
rineos  con  sus  admirables  caprichos  en  el  órgano,  imitando  i  veces 
el  canto  del  ruiseñor  con  una  ilusión  cap»  de  engañar  i  los  mas  inte- 
hgentes.  Mautarkt  Charpintier  era  también  un  hábil  organista  mas 
reciente,  cuyo  juego  podía  á  veces  recordar  álos  parisienses  al  difunto 
Daquin.  A  principios  de  este  siglo  el  organista  mas  célebre  de  París  era 
SéjeM,  que  en  la  catedral  de  Noestn  Señora  encantó  muchísimas  veces 
losoidos  defbija  de  mi  padre  con  otra  infinidad  de  apasionados.  El  emi- 
nente poeta  abad  Dtlitlt  en  su  poema  didáctico  intitulado  Lot  trtt 
rnoot  de  la  mturaleta.,  al  celebrar  el  poder  de  la  música ,  dedicó  á 
Séjtan  los  hermosos  versos  siguientes,  que  me  balkxincapai  de  tradu- 
cir de  UB  modo  tolerable.  ;, 

De  rinstrament  sonora animant  les  organes, 
Séjean  a  prédulé:  oin  d'íci  loln  prohnesl 
De  l'iQsplktion  les  sublimes  tnnsporta 
Échauffent  son  génie  et  diclent  ses  aceords. 
Sous  ses  hábiles  mains  le  sentiment  Voyage; 
Chaqué  touche  á  sa  voix,  chaqué  fil  son  langage. 
II  monte,  11  redescend  l'echelle  des  tons, 
Et  forme,  sana  desordre,  un  dédale  de  sons. 
Que  de  variétél  Que  de  forcé  et  de  gracel 
II  fnppe,  il  atlendrít,  il  soo|(ire,  il  menace. 
Tel  au  gré  de  son  souffle ,  on  terrible  ou  flattenr, 
Le  vent  fracasse  un  cüéoe,  ou  caresse  une  fleur. 

En  un  órgano  de  Alemania  me  acuerdo  haber  visto  escrito  los  ver- 
sos siguientes  de  no  sé  que  autor. 

Organa  plausibili  clangunt;  resonaotia,  flatu: 

Pulsa  melos  blandum,  quod  modulantur,  habent. 
Vos  agitat  mnjtis,  homioes,  Impulsiboi  hostis? 
Este  Deú  grati;  reddite  dulce  melos. 

también  podrían  convenir  para  semejante  instrumento  los  si-, 
guíenles  versos  de  nuestro  célebre  Iriarte: 

Con  su  dulce  espresioú,  grata  al  oido, 
Mide  y  combina  el  tiempo  y  el  sonido. 

Pero  basta  ya  de  órganos  propiamente  dichos;  pues  en  el  articulo 
sii{uiente  trataremos  de  algunas  otras  máquinas  de  música,  que  te 
refiere  mas  ó  menos  al  órgano. 


ÍK  GORH  m  AUtmANTE. 

nOVBL*  BISTÓMCA  OBIGIIUI. 
yon  S.  VBXraVKA  «AÁSU  I890B£»í. 

tIBRO  nSMXtA. 
CAPITULO  VI, 

,  AL  OOB  HADROG*  DIOS  LE  ATTOA. 

Galopaba  á  su  sabor  el  travieso  pajecillo  per  la  estrecha  vereda  que 
conduce  á  la  fortaleza  de  so  señor ,  é  imitábale  penosamente  su  ines- 
perado compañero  de  caminata.  Un  razonable  trecho  derpron  atrás, 
sin  cruzarse  palabra  alguna  y  sin  mae  comunicación  qué  la  consabi- 
da tonada  á  que  había  vuelto  el  joven ,  y  á  lo  cual  el  viejo  hada  sin- 
gular dúo  con  un  sordo  y  vergonunle  murmullo  de  mediano  descon- 
tentamiento. Pero  aunque  el  cantor  pereda  tranquilamente  entre- 
gado á  su  pasatiempo ,  no  dejaba  d»  preocupar  su  imaginación  una 
idea  de  cierta  importancia.  Pensaba  pues  que  el  anciano  eamanda 
en  portador  de  algún  asunto  interesante  y  de  éslnüa  relación  con  el 
Castellano  de  Tordebumos.  Y  tenia  para  ello  sus  anieeedentei  lógicos. 
Y  discurría  poco  mas  ó  menoten  estos  ó  semejantes  términos ,  (in  de- 
jar por  eso  su  estribillo,  ni  olvidarse  de  poner  los  talones  de  vez  en 
cuando  á  su  animosa  montun. 

— Este  mal  humorado  Mendaya  sabe  á  mi  juicio  mas  de  dos  eosas 
que  atañen  i  la  bella  espou  del  famoso  y  vetusto  alminnte.  El  sir^ 
vio  constantemente  al  padre  de  la  condesa;  y  coando  este  la  hizo  casar 
wilit  nolit  con  aquel  acartonado  señor ,  el  escudero  la  acompañó  al 
palacio  del  alminnlazgo,  donde  permanece  destinado  esclosivamente 
al  servicio  especial  y  reservado  de  la  ilustre  hermosun.  |Esto  es  algo! 

Y  para  refrigerar  su  magín  echaba  al  viento  una  copla  de  su  pi- 
ante y  temeraria  candon. 

Dineros  pide  y  dineros 
á  España  Su  Magestade, 
maguer  qne  España  no  tiene 
pao,  que  á  la  boca  llevare. 
I  Castellanos ,  Castellanos, 
'    Vk  hijos  de  buenos  padres, 
no  finquéis  en  tal  dishma, 
guaresced  la  libertare!» 

Y  estoe  melancólicos  acentos  se  iban  i  perder  por  los  convecinos 
valles ,  que  devolvían  un  eco  Iqano  é  indefinible ,  cual  si  bieee  el  sos- 
piro  de  la  patria  evaporándose  al  trono  de  Oíos. 

Por  otra  parte,  prosiguió  nuestro  doncel,  si  mis  señas  no  mienten, 
entre  la  condesa  y  mi  señor  deben  mediar  historias  de  luenga  y  no  pla- 
centera relación;  Secreto  hay  pues  en  campaña.  ¿Y  quién  sabe  si  se- 
rá una  cabala  contra  mi  buen  duque,  dísfnuda  por  sus  enemigos  coa 
el  ropaje  de  aventura...  Los  tiempos  son  para  todo.  Preciso  es  tomar 
coa  cuenta  este  negocio.  El  almirante  puede  muy  bien  querer  jugar 
vina  mala  pasada  al  antiguo  amante  de  su  esposa...  ó  al  campeón  de 
la  comunidad.  Todo  puede  ser;  |  Aqni  de  tus  mañas ,  principe  de  kx 
pajes  contemporáneos!  Se  trata  acaso  de  la  vida  y  de  la  honra  de  tn 
señor,  de  tu  padre.  Veremos  si  es  cierto  el  refran  que  dice  iii  qbe  ma- 
druga Dios  le  ayuda.» 

Detuvo  súbitamente  su  caballo  el  joven ,  y  volvió  so  cabeza  en 
actitud  de  comunicar  con  el  escudero ;  mas  viendo  qne  este  venia  aun 
á  considerabie  distancia  ,  se  recostó  sobre  el  arzón  de  la  silla ,  decidi- 
do á  esperarle,  y  tornando,  pan  hacer  mas  llevadero  el  rato,  ásn 
tantas  veces  interrumpido  y  anudado  romance. 

Homes  buenos  de  Castilla 
.  que  mis  trovas  eseuchades, 

tornad  por  la  limpia  honra 
que  de  abolengo  heredasteis. 
La  patria  yace  acuitada, 
los  sus  campos  son  eriales, 
cual  huérfana  sin  ventura 
dia  y  noche  plañe  y  plañe. 
La  proupia  de  Pelayo 
ya  no  rige  el  gobernalle 
de  la  España,  que  á  lanzadas 
le  ganó  al  mabin  Alarbe. 
Al  banquete  de  otn 'guisa 
no  se  atropan  flacos  canes; 
cual  sobre  esta  honraila  tierra 
cíos  vampiros  de  Fland;*r> 
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PMgole  un  tudesco  tnnUt 

al  emperidor  nos  daré 

por'arbilndor  del  reino, 

del  reino  sin  voluntade. 

Y  en  mtl  de  ouestru  freoqueui, 

y  talando  iomunidadee, 

malpara  ios  estamentos, 

7  al  pueblo  mofa  léale. 

(Por- Santiago,  por  Santiágol... 

afuera  estraüos  lioajesl.^.. 

que  ni  se,  amamantan  siervos, 
.Oí  mane  aleve  se  lame 

en  cuanto  el  Pisuerga  borda, 

7  el  Duero  y  el  Tajo  iMten, 
■  y  ea  cuanto  abarcan  loe  riscos 

de  Condoag*  yjSoferarbe. 

¡Gastallaoos  sin  mancilla, 

los  hijee  de  añeja  sangre, 

l(omes  buenos,  homes  buenos, 

que  mi  dtíligtk  escucbade», 


ne  Snqotis  en  tanta  mengaa, 

sed  lo  que  fuéradee  antes, 

y  el  pendón-morado  altando, 

goaresced  la  libertadel 
Terminar  el  postrer  ritmo  de  la  marcial  tonada  y  llegar  Mendaya 
al  pqeeillofué  cosa  de  ua  mismo  instante.  Levantó  este  so  vista  al 
sentir  la  llegada  del  primero,  y  sin  darle  tiemp»  para  salir  con  algún 
flx-abruplo  y  procurando  serenar  los  ojos  enardecidos  del  entnsiasmo 
inflamado  en  su  alma  por  el  caatoueional,  dio  principio  á  su  proyecto 
de  esplondoo,  reaonoando  la  pUtica  con  magistral  desembaraxo. 
.    — FigoribaoM,  respetable  Belardo,  que  os  babta  el  apacible  Morfeo 
tomado  bajo  su  piróteccion,  según  lo  poco  que  habéis  animado  i  vues- 
tro relliio  BucifaloJ  jVaya  que,  si  no  se  me  ocurre  curar  de  vos,  hu- 
biera llegado,  no  solo  á  Tordehumos,  sino  hasta  el  fin  del  mundo  an- 
tes qae  oyeseis  bsjir  los  rastrillos  de  la  plau,  ni  podido  besar  tas  ma- . 
nos  al  noble  D.  Pedro  Glronl 

— (Qué  Merfeo  ni  qué  veoablol  {Os  parece  que  tengo  los  huesos  de 
lana  para  seguir  el  humor  i  ese  endiablado  bicho  que  montáis?... 
Bien  que  por  lo  demls  no  tengo  prisa,  y  me  seria  punió  menos  qjie 
indiferente  llegar  i  Tordehumos  hora  antes  á  hora  despaés. 


— Vamos,  vamosf  noquerais  parecer  mas  malo  de  lo  que  es  regular. 
¿No  lleváis  urgencia,  y  tomáis  una  madrugada  capas  de  quedar  al 
mas  garrido  como  una  esUtua  de  sal?...  Por  Dios,  Belardo,  que  no  soy 
tan  payo  como  me  hace  el  sayo. 

-—Qué  queréis!  Cada  Uno  tiene  sos  maneras  de  gobernarse. 

— Pero  es  una  manera  que  tjene  muy  poco  de  saludable  y  mucho 
de  menguada,  dejar  sin  qué  ni  para  qué  los  abrigados  linos,  para  salir 
i  la  delautera  del  sol  en  ona  mañana  que  no  es  por  cierto  la  de  sao 
Juan!  Dlgoy  repilo  que  esa  no  cuela,  y  quehay  moros  en  la  vega. 

— M  moros  ni  cristianos.  Lleváis  traza  de  Hacerme  meus^ero  de 
alguna  aventura  caballeresca;  y  por  vida  de  Lsin  Calvo... 

-^Quees  tan  cierto,  como  cierto  es  que  intentáis  escaparos  de  mi 
eon  vuestro  secreto.  Pero  vais  con  Dios,  que  no  me  importa  ello  mas 
que  los  amoríos  de  Meliseedra.  Y  acaso  acaso  sepa  yo  algo  de  ese 
misterio,  que  tan  ^  parto  pone  á  vugstA  invulner^le  (^screcion. 

-^Ya  va  siendol...  "     . 

— Ahí...  Ab! ..  ¿Qué  apostáis,  anúgo  Hendaya,  i  que  voy  eircwn 
€Trca  deesa  misión  recóndita  y  peliaguda? 

tUtiuajerotoii,  amigo;     ■ 
non  leñedei  culpa,  non.t  (1) 

No  tenéis  culpa,  en  vferd^d,  de  que  yo  haya  adíTinado  mas  de  lo 

.  ■    < 

(ti     Rt«a*M  utif  M. 


que  VOS  quisierais  y  e»tendlérais  convenir;  sino  qae,  aparte  4e  mis 
apuntes  al  margen,  la  naturaleza  me  ha  dotado  de  cierto  don  inquisi- 
torial y  escurridizo,  qlie  se  cuela  en  las  conciencias  del  prójimo  como 
el  viento  por  entre  los  briales  de  la  honestidad.  Perded  cuidado,  que 
ya  le  haré  yo  entender  á  ini  señor  que  os  habéis  portado  como  un  con- 
fesor de  monjas.  Obfeso  es  otra  cosa!  Comprometer  yo  al  honrado  é 
integérrimo  Mendaya,  después  de  dispensarme  su  conflanu  y  puri- 
dad!... Mal  pecadof... 

—Cuando  soltáis  la  tarabilla,  todo  es  camino  llano,  y  no  hay  poder 
humano  para  vos.  Ahi  vais  ensartando  discursos  como  quien  no  quiere 
la  cosa ,  y  veo  vendréis  á  dar  al  Bo  en  alguna  sandez  enorme,  tal 
como  la  de  hablar  al  señor  duqse... 

■  —¡Oh!...  sí  os,  enoja  eso,  no  hablaré  mas  que  un  difunto.  Quédese 
en  buen  hora  pa'ra  entre  los  dos  vuestra  franqueza,  y  empalado  me 
vea  si  digo  esta  boca  es  mia. 

— Me  ponéis  en  camino  de  darme  i  los  malos.  ¿Dónde  esti  esa  fran- 
queza y  lisura  de  pecho,  sino  en  vuestras  locas  y  antojadizas  mientas? 
¡Poder  de  Dios,  que  al  muchacho  se  le  antojan  los  dedos  huéspedes!... 
Prorumpió  el  paje  i  esta  sazón  en  una  ruidosa  carcajada,  seguida 
de  otras  mas  y  mas  retumbantes,  y  poniéndose  las  manos  sobre  los 
¡jares,  como  quien  procura  no  reventar  con  el  esceso  de  la  risa.  Con- 
templábale absorto  y -cari-acontecido  su  interlocutor;  y  como  el  otro 
no  daba  muestras  de  poner  cabo  &  tal  estrépito,  hubo  de  decirle  en 
tono  de  significativo  retintín:  ^  i 
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— ¡AM  Dios  me  salva,  como  no  t«nets  aa  tdarme  de  seso,  y  eomo 
suis  la  criatura  mas  avieía  y  desatentada  qae  nació  de  madre.  Pero, 
si  por  vuestros  pocos  7  mal  aprovechados  años,  creéis  á  mansalva  ha- 
cer el  bufón  i  costa  de  mis  honradas  caoas,  puede  ser  que  deis  en  vago 
y  las  caitas  se  vuelvan  lanzasl 

—Perdonadme,  mal  sofrido  Beisrdo  <j  decíale  esto  el  jovial  rnaa* 
cebo  entre  restos  maf  comprimidos  de  maliciosa  risa),  perdonadme  d»- 
ciros  que  vos  y  nada  mas  tenéis  la  culpa  de  mi  picante  salida. 

—También  eso!  ..(y  apretaba  los  puBos  el  amostazado  escudero.) 

—Eso  y  algo  mas.  Y  otro  día  encargad  á  vuesitra  ropilla  que  se  pon- 
ga de  acuerdo  con  vuestras  palabras,  para  evitar  que  quedieia  mal  eo 
aquello  del  octavo  mandamiento. 

Y  señalaba  con  sn  dedo  Índice  cierta  cartera  de  bordado  terciopelo 
violeta,  en  cuyos  ángulos  esteriores  se  hallaba  trazado  en  plata  el  es- 
cudo de  la  casa  de  Girón,  que  asomaba  por  entre  la  descompa^sla  bo- 
tonadura del  anciano.  Este  con  nn  movimiento  rápido  trató  de  ocul- 
tarla nuevamente  á  la  radiante  mirada  de  su  denunciador:  pero  solo 
consiguió  dar  á  este  una  prueba  mas  de  que  allí  se  encerraba  el  arca- 
no, en  cuyo  pos  se  afiínaba  con  todas  las  veras  de  su  entendimiento. 

— Y  todo  ello  se  esplica  muy  naturalmente,  prosigióel  impertorbable 
jovenzuelo.  Vuestro  jubón  tiene  bolsillo  interior,  con  el  galope  de  vues- 
tra acédiila  saltó  de  él  esa  bella  y  misteriosa  cartera,  y  como,  gracias 
i  vuestra  madrugada  y  apresuramiento,  no  curasteis  de  ajustares  del 
todo  el  anteado  coleto,  halló  la  fugitiva  espacio  por  donde  asomar  indií- 
cretamente,  y  aun  de  sacar  á  la  temprana  luz  ciertas  enmarañadas  cifras 
que  alguno  sabri  bien  y  sabrosamente  deletrear. 

Mohíno  y  cabizbajo  yacia  Meodaya,  mientras  de  tal  modo  Elvír 
gozaba  de  su  triunfo,  y  procuraba  en  su  mente  con  felit  imaginación 
completar  el  mal  habido  s«cret«.  Pero  en  lo  mejor  de  sus  cálculos^ 
Uendaya,  maldiciendo  su  descuido,  se  veia  precisadoá  hacer  del  ladrón 
fiel,  como  suele  decirse,  enderezóle  triste  y  pausadamente  las  palabras 
que  vamos  á  repetir  i  los  lectores  de  esta  ignorada  cuanto  verídica  his- 
toria.   • 

CAPITULO  VU.      * 

CKÓ.XtCA  DE  FAnU*. 

—Sé  muy  bien,  Elvir,  qne  tenéis  grande  y  afectuoso  lugar  en  el 
ánimo  del  señor  0.  Pedro  de  Girón ,  y  podrá  ser  que  hayáis  alguna 
parte,en  los  desahogos  de  su  pecho.  Pero  sois  demasiado  joven  y  sin 
maduro  juicio,  para  comprender  ciertas  cosas  de  este  bien  llamado 
valle  de  lágrimas.  Porque  sí  pudierais  adivinar  cuánto  desabrimiento 
hay  en  algunas  variedades  de  la  vida,  seguro  estoy  que  habrías  respe- 
tado mi  secreto,  y  dejado  libre  mi  camino. 

—Y  bierií  Lleváis  una  misiva  de  vuestra  hermosa  señora  para  mi 
arrugante  señor.  Esto  es  todo.  Y  por  cierto  que  para  adivinarlo  no  se 
necesita  acudirá  cabalas  ni  encantamientos.  Pero  ya  que  por  lo  grave 
tomáis  el  caso ,  cúmpleme  deciros  que ,  aunque  poco  entrado  en  años, 
se  me  alcanza  algo  del  mundo,  y  no  dejo  de  dar  i  cada  cosa  su  natural 
color.  Andad,  andad  pues  en  paz;  que  fuera  sandez  atravesarme  en 
vuestro  camino,  cuando  puedo  ir  delante  y  por  mi  {iropio  pie. 

—Tanto  mejor  para  ambos.  Básteos  con  lo  que  habéis  penetrado,  y 
no  querais  ir  mas  allá,  como  caballo  ciego  y  descaminado. 

— [Pardiez!...  no  llevareis  á  mal  que  yo  sepa  lo  que  cuentan  mas 
de  dos.  Hablo  de  los  desafortunados  amores  de  mi  joven  señor  y  vuestra 
condesa,  mal  maridada  con  el  temerario  almirante,  ¿quiensu  riqueza 
y  poderlo  no  pueden  quitar  de  encima  sus  seseqta  inviernos, sus  arrugas 
y  pésima  condición. 

¡Malditas  bodas  y  maldito  el  forzador  de  ajenas  voluntades!... 

— Callad,  callad,  por  Cristo  cruciflcado,  que  camináis  sobre  ascuas. 

— i  Ya  se  vél...  interpuso  su  irresistible  mediación  el  cardenal  Fla- 
menco, y  el  pusilánime  conde  no  supo  oponerse  al  capricho  de  tan 
altas  potestades. 

—El  vulgo  siempre  exageró  y  abultó  cuanto  atañe  á  la  vida  de  los 


—No  hay  exageración,  ni  cosa  que  lo  valga.  Decidme  sino  con 
jaramento  que  vuestra  señora  vive  muy  feliz  bajo  el  árido  techo  de  su 
desapacible  esposo;  decidme  que  no  mira  deslizarse  su  juventud  en 
iacoDsolable  soledad;  decidme  que  desde  su  funesto  consorcio  ha  visto 
un  dia  siquiera  salir  el  sol  sereno  y  benéfico,  como  éa  los  tiempos  qne 
arrullaban  su  existencia  los  amantes  suspiros  de  mi  mal  pagado  se- 
&or! ..  Juradme  todo  esto,  y  entonces  creeré  que  esa  alianu  tristísima 
■o  baya  de  ser  hiodimento  de  mala  ventura  y  perdición. 

—Ya:  pero  si  vuestro  duque  también  se  tiié  á  las  enemistades  del 
•mperador,  y  dio  asilo  en  sus  estados  i  los  procuradores  mas  insolentes 
y  diseolosl... 

(Continuará.) 


H.  ilM  CWe  lUHifO  H  m, 

COI<SII>£BABO 

en  la  poeiia   Urioo-«rótica  de  los  pro  venia  Vii. 

ARTÍCULO  TERCEBO. 

(Conelasion.) 

Voltaire,  el  impío,  eljescéptieo,  el  inmoral  Voltaire,  que  hubiera 
dignamente  corrido  parejas  con  la  mayor  parte  de  estos  trovadores, 
concluía  lu  cartas  que  dirigía  á  sus  amigos,  i  los  enciclopedistas  Di- 
derot,  d'Alembert,  Heivétius,  Bonet,d'flaÚ)ach,Condorcet,  la  Hel- 
trie  etc.,  etc., con  la  impía  (rase  de<pisoteemos  al  infame.*  Este  infame 
á  quien  él  y  sus  amigos  querían  pisotear,  era  la  sagrada  persona  de 
N.  S.  Jesucristo.  Mas  el  implo  Voltaire  í  los  primeros  siutomu  de 
una  enfermedad  cualquiera  llamaba  al  sacerdote  que  acudía  á  la  par 
del  médico.  No  era  por  cierto  la  doliente  persona  del  patriarca  de 
Femey  la  que  llamaba  á  su  cabecera  al  sagrado  ministro  del  Señor: 
no  eran  tampoco  las  doctrinu  que  predicaba  en  au'  tragedia  Ztin 
coando  decía  de  esta  respetabilísima  dase: 

Ut  prelrtí  netonpatee  qu'un  can  pettpl»  ptiue: 
Notrecridiüité  fait  toule  lew  tcitneer 

no:  k)  que  obligaba  al  enciclopedista  del  siglo  XVUI  á  suspender  por 
un  momento  el  habitual  tejido  de  sus  impiedades;  á  entru  en  gnm 
con  aquel  inbme  de  quien  hablaba  en  sus  epístolas ;  á  po^^rse ,  cual 
humilde  infante,  á  los  pies  de  un  confesor  y  á  romper  de  un  golpe  coa 
todo  so  pasado;  lo  que  á  hamillar  su  ciencia  enciclopédica  le  llevaba, 
en  la  fó  religiosa ,  las  tendencias  cristianas  de  ese  mismo  siglo  XVIIl 
en  que  vivía.  Siglo  que,  como  el  nuestro,  se  hallaba  bijola  ¡Fecunda 
presión  de  esa  fé  religiosa ,  de  ese  espíritu  cristiano  que  el  siglo  qne 
precede  deja  siempre  al  que  signe,  «nal  preciosa  herencia.  Y  el  siglo 
XVIU,  deséoaode  trocarla  por  otra ,  por  la  duda  filosófica ,  que  tal  tai 
el  término  constante  de  sus  aspiraciones,  quiso  primero  rebinarla,  es- 
carnecerla, vilipandiarl»,  para  que  establecido  el  parangón  entre  una 
y  otra,  le  Aiese  disimulado  el  optar  por  esta  última.  Esto  fiíi  una  locura, 
una  insensates,  una  maldad. 

Esqne  nunca  se  rompe  la  cadena  de  Us  ideas  morales  que  elaboran 
las  generaciones  que  nos  preceden,  como  tampoco  se  hace  pedazos  la 
cadena  de  las  ideas  eieotifloas.  Es  que  sigue  con  mas  ó  menos  rapidet 
el  curso  de  las  cosas  humanas,  y  jamás  S6  interrumpe  ni  suspende.  T 
Voltaire  y  los  poetas  de  Proveiua  ranchan  de  It  fé  religiosa  por  ira, 
por  encono  y  despecho:  txmo  reniega  el  hombre  criminal  de  la  ley  que 
poae  un  freno  á  sus  perversas  intenciones.  Porque  mal  podía  avenirse 
con  la  rigidei  de  los  preceptos  evangélicos ,  en  el  siglo  XII  como  en  á 
XVm,  el  espíritu  innriidulo  de  uno  y  la  conducta  relajada  de  los  otros. 

Hé  aqui  esplieado  el  cambio  repentino,  la  transición  brusca  qu#e 
opera  en  la  vida  de  ia  mayor  parte  de  ios  poetas  proveníales;  cambio, 
transición,  que  podrá  ser  un  oscuro  logogrifo,  un  misterioso  enigma, 
cuya  adivinacbn  «mpero  costará  muy  poco  al  que  tenga  presente  el 
éspirítu  del  adagio  español,  el  diablo  harto  de  eatne  u  ñutió  fraile. 

La  literatura  provenzil  que  solo  dura  en  su  rápida  existencia  tres 
siglos,  y  á  todo  tirar,  los  siglos  XII,  Xlll  y  XIV,  se  mueve  infecunda 
en  un  circulo  asaz  estrecho ,  pues  solo  comprende  tres  términos  :  los 
poetas  líricos,  los  poetas  satírico^  y  Jos  poetas  épicos.  Los  primero*, 
será  bien  los  dividamos  en  tres  distintos  grupos,  correspondiendo  cada 
uno  de  ellos  á  un  siglo.  Entran  en  el  grupo  del  siglo  XII  Guillermo 
de  Aquitania,  Cerca-Mons ,  Pedro  de  Valeira  y  Pedro  de  Auvergne. 
En  el  del  XIII  citaremos  como  principales  á  Pedro  el  Viejo,  Gerardo 
el  Rojo,  Bernardo  de  Ventadour,  Guillermo  de  Cabersteans,  Pedro  Vidal, 
Hugo  Brunet,  Rambaldo  de  Vaqueiris,  Pedro  Roger,  Guido  de  Oussel 
y  Anselmo  Faydit.  Hallamos  por  fin  .en  el  grupo  perteneciente  á  prin- 
cipios del  siglo  XIV,  á  Biscas  d'Aulps,  padre,  á  Blacaset  d'Aulps  hijo, 
á  Cabenets,  á  Gerardo  Riquier,' á  Arnaldo  Daniel  y  á  Arnaldo  de  Mar- 
veil.  Pues  tómese  cualquiera,  como  nosotros  nos  le  hemos  tomado,  el 
prolyo  trabajo  de  examinar  estas  poesías,  y  descubrirá  desde  luego, 
y  sin  esfuerzo,.y  en  todas  ellas,  esos  dos  caracteres  que  nosotros  les 
venimos  señalando  desde  el  principio  de  estos  articules,  á  saber:  el 
de  un  amor  imporo,  asqueroso,  repugnante,  nauseabunda:  y  el  de 
su  espíritu  religioso,  impío,  perverso.  Descubrirá  además  otro  carácter 
general  de  que  todavía  00  hemos  hecho  mencioir  carácter  astistieo 
muy  importante  para  nuestra  coasidaracion  critica ,  porque  nos  re- 
suelve el  problema  del  brillo  artificial  de  la  literatura  provenial  y  de 
su  pronta  degeneración  y  muerte.  Ya  seles  alcanza  á  nuestros  lectores 
que  queremos  hablar  de  la  uniformidad  y  monotonía  de  idea  y  aeoli- 
mieatos  poéticos  de  dichas  poesías. 

El  amor,  tal  eomo  de  antemano  le  btmos  «nclerindo,  bé  aqui 
el  tema  perpetuo  sobre  el  cual  tqen  sus  composiciones  poéticas  los 
trovadores  de  Provena.  Pan  este  trabajo  de  d^Jwraeion  mecánica  w 
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euogen  tres  ó  eaatro  pnatM  qw  ñrrea  d«  btae,  7  despoés  14  procede 
i  levantar  el  ediScio.  Una  bella  y  arrogante  dama,  pero  unida  f  no 
marido  celoso  por  los  vincnJos  del  matrimonio;  que  es  raro  el  encon- 
trar un  jrondor  que  se  enamore  de  una  doncella,  siquiera  sea  tan  lin- 
da como  la  Venus  de  Apeles:  un  amor  que  á  las  primeras  de  cambio 
se  muestra  hosco,  desdeñoso,  ingrato,  pero  que  al  fin  hablan  de  su 
fingida  dureu  i  compás  de  fiemos  y  melancólicos  suspiras:  una  na- 
turaleza risueSa,  pintoresca,  li^josa,  de  donde  saque  fecundas,  grado- 
tas  comparaciones  de  placer  y  ventura  el  trovador  enamorado:  tales 
<0B  las  tres  cuerdas  de  la  lira  que  sus  dados  pulsan.  Mas  tarde  dire- 
mos cómo  y  en  qué  progresioa  arrancan  de  sa  instrameoto  esto* 
Sünidos. 

Veamos  ahora  las  ideM  colmíuntes  en  la  rnaaiTestacion  satírica 
de  la  literatura  proveszal.  Bertraod  de  Bora,  Pedro  Vidal,  Rambaldo 
de  Vtqueiras,  Gertrdo  de  Borreil,  Pedro  Cardenal,  Peiron  de  Roque- 
ibrt,  Pedro  de  Auvergne,  el  oion|e  de  Hont  d'Or,  Bertraod  de  Alamt- 
^  non,  Rambaldo  de  Orange  y  otroe  poetas  satíneos  que  se  nos  ofrecen, 
como  algunos  de  estos,  incluidos  eo  el  primer  grupo  de  les  poetas  Úri- 
cos, hacen  igualmente  girar  la  sa&a  de  sus  violentas  y  mordaces  si- 
tiras  en  el  pequeño  circulo  que  traían  un  escaso  námero  de  ideas.  Las 
creencias  religiosas,  las  creencias  políticas,  las  mnjeres,  el  malrímo- 
nto,  las  cruzadas,  las  poesías  Je  otros  trovadores  rivales  suyos:  bé 
tqui  ese  corto  número  de  ideu  que  i  manera  de  miras  sirven  i  estos 
poetas  para  trazar  el  plan  de  sus  ataques.  Hay  i  veces  en  ellos,  ypar- 
ticularmente  en  Pedro  Cardenal,  sentidos  apostrofes,  calorosas  pala- 
bras de  censura,  rasgos  de  noble  y  santa  indignación  contra  los  prin- 
cipales vicios  que  se  destacan  feos  y  repugnantes  del  fondo  también 
vicioso  de  la  época.  La  cobardía  de  los  trovadores,  sus  compañeros  de 
profesión;  el  escandaloso  abuso  que  hacen  del  amor;  el  escesivo  apego 
i  la  guerra  de  los  señores  feudales;  la  simonía  que,  cual  inmunda  le- 
pra, se  estíende  por  todos  los  miembros  de  la  sociedad  de  la  edad  me- 
dia; la  corrupción  del  clero  y  otros  vii^ios  no  menos  degradantes,  son 
varías  veces  nbjeto  de  la  desnuda  sétira  de  los  poetas  de  Provenu. 
Pero  ¡ay!  ¡Cuántas  Ikses  de  doloroso  aqMcle  nos  presenta  esta  misma 
critica!  iCninta  exageración  de  ideas  que  las  hace  caer  en  opuestos 
defeetosl 

Al  vituperar  la  cobardía  se  hacen  crueles,  y  anhelan  respirar 
sangre  y  fuego  como  Sordello  de  Mantua  ,  el  Tiberio ,  el  Nerón  poético 
de  los  trovadores.  Al  protestar  contra  el  abuso  del  amor,  oímos  de  boca 
de  Guillermo  de  Poitien  y  de  Blacaset  las  palabras  que  hemos  citado, 
y  de  boca  de  Anselmo  Faydit  ,<  que  no  hay  mal  en  maltratar  i  la  mu- 
jer después  de  haberla  deshonrado.*  Y  hallamos  queiesle  tenor  caen 
loe  poetas  satirices  en  Provenza,  de  Escita  en  Caribdis.  Esaqoello  de 
Horacio  «  tienen  miedo  de  remontarse  al  cielo  y  se  arrastran  sobre  la 
tierra  .>  Porque  la  sitira  de  un  vicio  cnya  opuesta  virtud  no  posee  e| 
que  la  usa ,  no  es  sitira  noble,  digna  y  decorosa.  Es  un  arma  vedada, 
de  mala  ley,  un  arma  traidora  de  que  no  puede  servirse  en  el  combate, 
y  que  se  tomari  onntra  él.  El  monje  de  Mont  d'Or  no  podía  quejarse 
de  la  corrupción  del  clero,  cuando  con  su  persona  llevaba  por  todas 
partes  un  perfecto  dechado  de  vicio  é  inmoralidad.  Para  que  su  pun- 
zante sitira  AuMete  ido  á  herir  t¡  blanco  hacia  el  cual  m  mirada  la 
eneanUnaba,  era  menester  que  otro  trovador  hubiese  podido  decir  de 
él  i  sus  compañeros  de  profesión  lo  qne  dijo  i  sus  cortesanos  el  rey 
D.  Sanclio  IV  de  Castilla,  al  presentarles  al  héroe  de  Tarifa:  capran- 
ded,  eaballeroo,  i  sacar  labores  de  bondad;  cerca  tenéis  el  dechado.» 
Mas  el  decir  esto  al  bnen  fraile  de  la  abadía  de  Moni  d'  Or,  en  Auverg- 
ne, hubiese  sido  una  burla,  un  insulto,  una  calumnia. 

Veanaos  en  el  el  próximo  articulo  los  elementos  que  entran  en  la 
parle  épica  de  esta  literatura. 

A.'noino  Dt  AQUINO. 


JUSTA  Y  nxrrinA. 

fV  CUENTO 

^I  YlTMM  CaWVVlTO. 

CAPITULO  VI. 

Algún  tiempo  después  la  infeliz  PMriul  se  sintió  indispuesta  con 
violentos  dolores  de  estómago;  se  quejar  so  buena  vecina  y  maestra 
sin  que  lo  supiese  su  madre,  y  esta  le  suministró  alguna  bebida  cal- 
mante, 7  so  incomodidad  se  aplacó;  pero  no  quedó  buena,  y  i  los 
pocos  días  el  mal  se  reprodujo,  y  la  buena  anciana  alarmada  habló  so- 
bre elk)  i  Rufina}- esta  se  ioeomodó;  le  dijo  que  con  sus  mimos  metía 
en  aprensión  i  su  bija ,  y  le  prohibió  de  pisar  su  habitación. 

Entre  tanto  los  ataques  se  repetían,  7  la  pobre  niña,  sufriendo  hor- 
rorosamente ,  iba  de  mal  en  peer.  Cuando  salía  su  madre ,  que  la  deja- 
ba tocerraila  >  %buena  ucitoa  bablaba  coa  la  pobre  eaferma  ai  tra- 


Tés  de  I<  cerradura  de  la  puerta ,  y  se  enteraba  de  los  progresos  de  la 
enfermedad.  Peltre  victima  I  decía  después  i  las  demás  vecinas ,  esti 
mortal ,  y  se  morirá  sin  auxilio  divino  ni  humano!  Esto  es  una  iaiqui- 
dad  nunca  visial  Esa  mujer  sio  entrañas  no  es  madre  ni  puede  serlül 
Csto  no  se  debia  permitir. 

— ¿Y  quien  se  melé  con  esa  mujer  que  es  una  fiera  7  decía  la  una. 
Como  Vd.  quiere  tantoi  Piedad ,  decía  la  otra ,  puede  que  se  alar- 
me Vd.  sis  motivo;  pues  qué¿está  su  madre  sorda  y  ciega?  Pero  Vd., 
tia  María ,  siempre  esti  sintiendo  lo  de  todos ,  y  le  ha  de  suceder  loque 
al  cura  deTríbujena  ,  que  se  murió  de  sentir  pesas  ajenas. 

— ^Cómo  te  hallas,  hija  mia?  le  preguntó  pocos  dias  después  la  buen! 
anciana  i  la  enferma ,  y  la  voz  respondió  mas  léuue  y  mas  lastimera 
que  nunca: 

—Mal,  tía  Maria ,  los  dolores  me  despedaun  las  entrañas;  me  abra- 
so ,  7  cuanto  tomo  arrojo. 

—i  Y  qué  tomas,  hija  de  mí  alma  t 

—Agua. 

— i  Y  nada  mas? 

—No  tengo  otra  cosa. 

—Qué  inhumanidad  I  qué  bercgfa  I  Rija,  qniénpudiese  entrar  i  asis- 
ürtel 

— A7  sí  I  a7  sil  7  un  padre,  porque  creo  qne  me  voy  i  morir.  Tia 
Varia ,  ¿me  perdonará  Dios  si  muero  sin  confesión? 

— SI ,  hija  de  mi  vida,  si:  tú  no  has  pecado;  pero  aunque  lo  hubieses 
hecho ,  basta  ,  cuando  no  se  puede  tener  un  ministro  de  Dios  á  su  lado, 
con  arrepentirse  de  corazón ,  ofrecer  al  Señor  sus  sufrimientos,  é  im- 
plorar su  misericordia,  para  que  nuestro  padre  nos  perdone  y  acoja. 
Pero,  bija,  tú  no  estis  en  ese  caso. 

— Si ,  tia  María  ,  si ;  y  no  siento  mas  sino  el  no  volver  i  ver  i  Vd. 
Nadie  sino  Vd.  me  ha  querido ,  nadie  sino  Vd.  me  ha  enseñado  que 
bay  un  Dios  en  el  ciclo  qne  es  nuestro  Criador  y  padre,  que  promete  el 
cielo  i  los  que  lo  aman ,  y  asi  me  ha  quitado  Vd.  el  horror  i  la  muerte, 
y  llenado  mi  alma  de  consuelo;  pero  yo  no  quisiera  morirían  solaí 
quisiera  eo  mis  dolores  y  agonías  los  consuelos  de  la  religión  santa  7 
dulce ! 
'    — Dlseloitu  madre  ,alma  mia. 

— Se  lo  he  dicho,  y  no  quiere. 

—Pobre,  pobrecita  mial  qu¿  vida  has  tenido  y  tienes  I  pero  re- 
cuerda ,  inocente  mia,  que  la  santa  rosa  ama  i  las  espinas  entre  las 
que  se  cría. 

La  buena  anciana  so  fué  desconsolada  y  estremecida  ;  aqnella  no- 
che ao  pudo  dormir,  y  si  no  su  persona ,  veló  su  corazón  i  la  cabecera 
de  la  enferma.  Le  había  prometida  orar  i  Dios  para  que  en  caso  ¡ue 
falleciese  fuera  con  lodos  los  consuelos  y  socorros  espiríluales-,  y  isi 
lo  cumplió  pasando  n  desvelada  noche  en  oración. 

El  alba  luchaba  en  el  horizonte  con  oscuros  nubarrones  secuaces 
de  la  noche ,  pareciendo  estos  negros  etiopes  esforzándose  por  arran- 
car i  una  pura  vestal  sus  velos  de  blanca  gasa.  Si  bien  el  gallo  bahía 
lanzado  ya  su  animada  diana  i  sus  compañeros,  aun  no  había  desrendi- 
do  del  campanario  la  santa  llamada  de  la  iglesia  i  sus  feligreses ;  pero 
abríanse  ya  las  puertas  del  santo  templo.  En  él  entró  nna  joven  pálida 
y  macilenta  envuelta  en  un  gran  pañolón.  La  iglesia  estaba  aun  soli- 
taria y  oscura ;  las  lámparas  de  plata ,  continuas  centinelas  del  taber- 
niculo ,  hacían  brillar  con  su.  luz  en  la  negra  oscuridad  la  piala  que 
cubría  el  altar  del  Sagrario ,  y  las  refagas  que  alguna  vez  despe- 
dían de  si  las  santas  luces  como  un  suspiro,  parerían  animar  los  ros- 
tros de  los  ángeles  postrados  en  adoración  ante  el  santo  de  los  santos. 
La  débil  y  plicida  luz  del  día  que  empezaba  i  asomarse  por  las  altas 
claraboyas  al  pié  de  la  iglesia ,  las  hacia  aparecer  en  la  austera  som- 
bra del  templo  como  alegres  ojos  de  niños  qui  se  abriesen  sonriendo 
al  mirar  i  su  padre. 

Dios  habla  poderosamente  al  corazón  y  i  la  inteligencia  del  hom- 
bre ,  en  el  silencio  de  su  templo ,  coa  estar  palabras  que  sin  pasar  por 
el  oído  suenan  en  su  corazón :  Dios  es  universal ,  eterno ,  y  sin  medida; 
para  él  no  hay  cosa  grande  ni  cosa  pequeña ;  no  hay  pasado  ni  porve- 
nir, ese  compás  del  tiempo;  no  hay  para  él  secreto,  olvido,  ni  inccr- 
tidumbre  ,  esas  impotencias  del  hombre.  Es  maestro  y  ea  padre;  y  si 
como  maestra  nos  envía  los  infortunios  que  son  lectiones,  como  padre 
une  el  consuelo  i  la  enseñanza ,  poniendo  en  cada  iofurtuoio  el  ger- 
men de  una  virtud ,  la  ocasión  de  un  mérito. 

La  joven  que  con  paso  vacilante  había  entrado  en  la  iglesia,  la 
atravesó  con  el  cuerpo  doblado  y  exhalando  abogados  y  lastimeros  que- 
jidos, y  vínoi  postrarse  en  el  sagrario;  pero  era  aun  tan  temprano,  que 
alli  se  halló  sola ,  y  puco  después ,  no  podiendo  mantenerse  de  rodillas, 
dio  un  débil  gemido  y  cayó  al  snelo. 

En  aquel  instante  entraba  en  aquel  lugar  una  señora.  Era  esta 
Justa ,  qne  había  pasado  una  noche  agitada,  y  que  cual  la  nave  que 
en  el  mar  inquieto  busca  un  refugio  en  el  puerto,  buscaba  uno  para  su 
alma  en  la  iglesia.  Las  personas  creyentes  que  han  padecido ,  cono- 
cen todas  ese  puerto  de  refugio.  ^^^  t 
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BstaMS(mMt«<K¿ilteiidij4T«,alltdode  laenalMim- 
dilló ,  y  etttndo  tM  iQoel  rostro  Un  hermoso  y  jurenil ,  dneompaasto 
por  la  mu  violeiiu  nprespa  de  wfrimwnto,  le  preguntó  asostadi  y 
ilena  de  eoinpttioD: 
— tOue  tienes,'  hija?  ^ 

—Creo  qoe  Toy  á  morir ,  contestó  la  jóvtn. 
— ¿Paes  cómo  es  qoe  estit  aqai  y  no  en  ta  leclio  ? 
— No  qoeria  morir  sola  y  sin  los  socorros  de  la  religión, 
—i  y  no  le  los  ban  proporcionado  en  tu  casa? 
La  inoribonda  meneó  la  cabexá. 
—i  Tienes  madre?  --.  '    • 

La  joven  bizo  ona  señal  afirmativa. . 
— ¿DóndeesU? 
— Eacasa. 
.    — iYquéhacia? 
—Estaba  durmiendo,  contestó  la  pobre |ti3a. 
—Esa  DO  es  tu  madre  I  eaciamó  Jostacon  vehCBeoeia :  pobrecita! 
¿qué  edad  tienes? 
— Diea  y  ocho  años ,  contestó  la  interrogada. 
— íY  de  qué  mneresT 

— Nosé:  ab  I  Agua,  agua,  por  Dios  agoal  añadió  torciendo  y  agi' 
'  tindose  todos  sus  miembros  por  el  dolor. 

(Conlinvnrá.) 


W>  rniMBd)  7  ILÜ8  IPMJ>müO. 


EscBcbad-mi  amistoso  consejo, 
Deeia  un  milano 

De  palomas  i  on  bando,  qoe  el  vuelo 
Llevaba  muy  alto. 

Vuestro  bien  me  interesa  en  estremo, 

Y  veo  admirado 

QuQ  08  cansáis  en  subiroial  cielo, 
Sin  fruto  volando. 

Pues  la  nube  no  enc^rra  en  su  seno 
Semillas  ni  granos, 

Y  dejais  í  los  hijos  sin  cebo. 
Que  esperan  cuitados. 

A  Iji.  tierra,  cercanas  eorrieodo 
Inmensos  espacios, 
Hallareis  al  instante  el  sostento 
Que  abunda  en  los  campos.         * 

Si  observáis!  qué  altura  me  elevo, 

Y  en  giros  variados 

Mi  volar  en  un  ponto  eoneentrv, 

Y  de  él  no  me  aparto. 

Es  que  miro  constante  y  acecho 
perdía  ó  gaxapo, 

Que  han  de  ser  para  mi  y  mis  hijaeloe 
Dulcísimo  pasto. 

Las  palomas,  í  quienes  artero 
'  Hablaba  el  bellaco. 
Le  responden:  no,  amigo:  tu  inteoto 
Lo  vemos  bien  clara. 

Aconsejas  que  cerca  del  suelo     - 
Unidas  corramos, 

Porque  entonces,  de  arriba  cayendo, 
Mos  echas  el  gancho; 

Y  si  encima  de  ti  nos  pooemM 
Huyendo  del  daño, 
De  tus  garras  y  pico  sangriento 
Segura  esti  el  bando. 

Como  el  bando,  si  torpe  on  gobierno 
Imita  al  milano, 

Por  huir  de  sus  garras,  el  pueblo 
Se  pone  mas  alto. 

PasctAL  FERNANDEZ  BAEZA. 
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Dichosos  tiempos  áqaetlea 
de  las  edades  doradas, 
siglo*  sin  tuyo  y  alo  mfo, 
siglos  sin  toma  y  Üo  daca. 


En  ves  d«  cabo»  lotboabret, 
las  hembras  en  vez  de  eoaguu, 
plaotibanse  una  corona 
y  onas'hojillas  de  parra. 

No  Conocían  caseros, 
nedidna  ni  farmacia. 
Di  sastres,  m  prestamltas, 
ni  escribanos  ni  «tras  gatigas. 

Llevaban,  y  sin  bonles, 
por  faldeiilkw  las  daans 
osos,  leon^  y  tigres; 
y  estrignina  no  se  nsaba. 

Quería  on  chico  i  una  chica 
y ,  sin  suspiros  ai  cartas, 
ta  plantaba  un  yo  (s  adero 
ante  el  lucero  del  alba. 

Y  publicaba  sos  bodas 
al  dulce  son  de  la  flauta; 
que  por  faltar  gaeetillaa 
era  la  forma  ordinaria. 

Eran  los  duelos  de  entonos 
en  los  bosques  de  esmeralda; 
todo  el  pueblo  por  padrino 
y  dos  tampoñas  por  armas. 

Llenos  de  filantropía 
los  irboles  y  las  plantas, 
dar  de  comer  al  hambriento 
siempre  tuvieron  por  máxime. 

Y ,  haciendo  una  reverencia 
i  loe  hombres,  se  inclidaban 
para  que  del  dblce  fruto 
les  espulgasen  las  ramas. 

Y  luego ,  en  vea  de  sorbetes, 
de  ponches  y  de  Champaña, 
ofrecía  el  arroyueto 

«08  limpias  ó  turbias  aguas. 

Grutas  oscuras  y  frescas 
eran  entonces  las  casas, 
y  asi  nadie  en  aquel  tiempo 
se  tiró  por  la  ventana. 

No  habiendo  terro-e«iíl««, 
si  poetas,  ni  aceleradas, 
nidie  pensó  en  ver  mks  iMie^ucs, 
ni  otro  ciefo,  ni  otras  caras. 

Ni  se  halló  quien  por  anmbres 
liotis  de  atufre  tragara; 
Di  bobo  hermosa  que  sos  oervioc 
bañase  en  remotas  playas.      * 

La  verdad  dicen  que  entonces 
en  los  labios  alojaba: 
iboenas  cosas  oirían 
las  inocentes  zagalas! 

Tal  era  el  siglo  de  oro, 
de  paz  y  de  inocentadas, 
acerca  de  cuya  dicha 
solo  una  duda  me  asalta: 

¿Se  conocieron  las  lluvias, 
el  viento,  la  nieve  cindida, 
las  pulmonías,  el  tifas 
y  las  calenturas  gistricas? 

Que  si  todo  esto  sufrían 
aquellas  rocas  humanas, 
y  bajo  ei  oro  del  siglo 
se  escondían  tales  plagas;        ^^ 

y  sí  andaban ,  como  dicen,    ^^ 
ton  la  propia  piel  por  capa, 
tomando  el  sol  sin  sombrilla 
y  la  llovía  sin  paraguas,— 

bocn  provecho  el  verde  campo 
y  d  arroTselo  y  las  antas; 
DO  tnie||p)  tantas  dichas . 
por  las  preseolM  desgracias. 

ioU  GONZÁLEZ  dk  TEJADA. 


Oiraetor  t  pvopieiarie.  0.  Ángel  renaitn  de  las  Rios. 


Mt4rM.— lap.  del  SiB>iii«i«  i  Uinocieii,  a  earfn  4r  tí.  íi.  alkmhi. 
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SL  ATUO  M  U  CITBDRiL  DI  GOROOBi. 
(tolco  el  paho  dc  los  habaiij*s.} 


El  itrio  déla  iglesia  catedral  deCórdola,  el  mismo qufi perle- 
üMió  i  este  gnndioBO  edi&cio  sieado  maquila,  es  digno  de  aleación 
forsos  dinoisiooes ,  ameaidad  y  magnificencia. 

De  M2  pies  que  tiene  de  largo  todo  el  ediOcie ,  3t6  i  la  piite  del 
S^teotrioa  ocopa  el  itrio,  y  son  los  miEjuos  de  queconsta  su  anchara 
(le  Norte  á  Heifiodia :  su  largo  de  Oriente  i  Poniente  es  de46i,  an- 
cho total  de  toda  la  Qlbrica.  Por  este  itrio  se  entraba  á  las  diez  y  oue- 
ye  UTet  de  qne  consta  la  meiquita,  las  cuales  no  estando  eerradas 
{Omo  abort ,  la  grande»  del  ediQcio  sorprendía  toda  junta  i  los  que 
entrabaa  por  la  puerta  principal,  tbora  llamada  del  Perdón. 

Animado  i  esta  puerta  estaba  el  alminar  d'torre,  grande  y  alto 
tditeio  que  labri  Abde-r-ramen  III ;  y  aunque  übrica  trabe,  mas  t»- 
Bia  au  bmA  de  romana  que  decMrísca ,  según  b  noticia  que  nos  ba 
traimiiido  Ambrosio  de  Morales,  que  alcanza  i  verla  antes  de  su  de- 
nolidoa,  poet  fué  casi  del  todo  destruida  para  hacer  la  torre  nueva. 
fiuta  qoe  ae  labró  esta  sirvió  de  torre  del  templo  cristiano.  Dio  tra- 
ías pan  elevar  la  nueva  torre  el  arquitecto  Hernán  Ruis,  quemarlo  en 
VU7,  determinando  demoler  el  alminar  hasta  no  dejarle  mu  qne  1(K( 
piel  y  aumentando  esleriermente  su  grueso.  Llevó  Henan  Ruis  muy 
adelante  la  obra;  pero  no  pudo  concluirla,  y  se  hubo  de  suspender 
cobriendo  la  torre  con  un  chapitel  de  madera,  ochavado,  de  figura  pi- 
nnida],  y  torrado  de  hqja  de  lata,  sobre  el  que  bahia  unas  gruesu  bolas 
de  cidire  de  lu  que  salia  la  veleta.  Mas  habiendo  sido  derrocado  este 
chapitel,  y  U  torre  tan  maltratada  por  un  terrible  huracán  y  terremoto 
ocmrido  el  SI  de  setiembre  de  1S89,  que  amenaxaba  ruina,  acordó 
el  cabildo  «pararla  en  4  de  mano  de  1593  conrorme  i  la  muestra 
T  traza  del  maestro  mayor  Hernán  Ruis,  y  coa  aprobación  de  Asensio 
ie  Maeda,  maestro  mayor  de  la  iglesia  de  Sevilla  Se  comenió  i  demo- 
ler la  torre  antigua  el  dia  30  de  noviembre  de  1S03  desde  la  mitad, 
y  jueves  4de  febrero  áa  IMO  ae  subió  la  primer  campana ,  aan  sin 
habar  hecho  el  cuerpo  destinado  para  colocar  d  relc\i,  y  la  obra  se 
auspandió  eo  este  estado  por  entonces  para  acudir  i  la  de  Ja  capilla 
■ayer  nueva. 

La  ftbriea  de  esta  torre  ei  de  sillaree  de  piedra  franca,  i  escepcion 


del  zócalo  en  que  asienta  qne  es  de  jaspe  azul.  Su  planta  aa  cnadradl 
y  tiene  de  ancho  por  cada  fíente  de  su  parte  inferior  caarenta  y  dos 
pies.  Su  altura  es  de  333 ,  y  consta  de  cinco  cuerpoa. 

Las  campanas  son  cuatro  grandes  y  ocho  medianas, «oloeadas  en 
él  tercer  cuerpo,  y  una  muy  pequeña  en  el  último.  La  mayor,  qne  et 
ja  de  Santa  Maiia ,  pesa  mas  de  400  airobas;  y  son  todas  tan  sonoras 
y  de  tan  agradable  y  armónico  sonido,  que  con  diflcuitad  se  oiii  «■ 
repique  mas  concertado ,  alegre  y  cadencioso. 

En  el  cuarto  cuerpo  esti  colocado  el  reloj  y  sus  doi  cauptau. 
Fué  construido  por  Manuel  Carcia  Pinte  en  1747,  y  la  campana  de 
la  hora  es  la  mas  antigua  de  todas,  pues  se  biso  en  i4Q3. 

Sobre  la  cúpula  se  eleva  la  imégen  dorada  de.Ssn  Relkel,  cnstsdíe 
de  Córdoba,  que  tiene  én  la  mano  un  bordón  del  que  sale  nna  peone- 
ña  bandera  que  sirve  de  veleta  en  que  están  estas  letras:  MEDICINA 
OEI,  y  en  el  pecho  tiene.una  limiaa  de  bronce  en  que  se  dioe  Guindo 
se  colocó  alli,  que  fué  en  34  de  mayo  de;l;664. 

Por  todos  suelados  menos  por  el  del  Sur,  donde  deíembocaban  las 
naves  del  templo,  ahora  cerradas,  ati  el  itrio  rodeado  de  gaierias  ó 
soportales  sostenidos  de  columnas  y  postes  i  trechos.  Algunos  han 
creído  qué  estos  soportales  existieron  en  tiempos  de  los  irabes;  pero 
nosotros  juzgamos  que  si  hubo  pórticos,  se  liaitaronal  espacio  que 
ocupa  cada  una  de  las  puertu  laterales ,  pues  las  euatfo  prúaensco^ 
lumnasde  les  sopórtalos  como  se  sale  de  la  melqnita,-en  todo  son 
Iguales  i  la  de  esta ,  y  lu  deaue  muy  diferentes ;  per  1«  que  «s  de 
creer  que  estos  soportales  se  proloogaroo  en  tiempos  modeines:;  pere 
no  podemos  determinar  la  época  fija  en  que  fueron  construidos,  aon^ 
Que  conjeturamos  que  el  de  Uparte  de  Occidente^  qne  es  «I  mejor  y 
mas  primorosamente  labrado, .filé  per  lomenoc  testanrado  enloda 
'su  esteosieo  por  el  obispo  Don  tlartin  de  Ángulo  i  principios  del  si- 
glo XVI ,  pues  le  ven  sus  armas  en  él. 

La  pueita  principal  del  edificio  esti  frente  del  arco  qitf ,  como  di- 
jimos ,  se  llam*  de  Ua  Bendiciones,  y  era  el  que  corresfiondia  i  la 
nave  central  de  la  mezquita  en  en  primera  planta  cuau'io  no  lenia 
mas  que  once.  Sobre  este  arco  hizo  el  obispo  Don  Fra^Juan  de  Toledo 
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ao  1535  ma  ietonáoa  de  piedrf  con  dos  niebM  ea  que  «e  Te'U 
Ananciacioo  de  Noeetn  Seüon,  eajt  imigen  eiti  i  la  deceba,  San 
GaiMíel  i  la  ixqmerda ,  y  en  el  centro  dd  jarrón  de  aneenaa. 

Fui  este  itrio  mejorado  y  adornado  con  dos  de  sos  fuentes  en 
1500 ,  y  en  1740  se  aonentd  el  agua  de  todas ,  y  se  le  dio  mayor  pe- 
so, con  lo  que  fué  mas  enbelleeido.  Es  iodadable  que  estnro  poblado 
de  árboles  en  tiempo  de  loa  irabes,  pues  uno  de  sus  escritores  del  si- 
glo XIII  tratando  de  la  mezquita  de  Córdoba  dice  asi:  cLa  aljama  de 
Córdoba,  restitayóia  Dioa  al  Islam,  fuá  obra  de  los  rey«<  Omeyas  que 
la  bidecoo  i  eompeteoeia  de  la  de  Damasco :  se  entra  en  día  por  un 
itrio  espacioso  lleno  de  árboles  frutales ,  palmas  y  naranjos ,  con  co- 
piosas ftientes  de  agua  que  corre  entre  flores  y  yerbas  debajo  de  los 
plantdes  para  recuerdo  de  las  amenidadea  del  Paraiso.i 

No  es  de  creer  se  despoblase  del  todo  este  bello  parque  en  tiempo 
de  los  cristianos ;  mas  ya  le  faltaría»  algunas  plaus  cuando  á  princi- 
pios del  siglo  XVI  se  plantó  en  él  cierto  número  de  naranjos,  como 
testifica  en  su  obra  de  agrieultúra  Gabriel  Alonso  de  Herrera.  En  tí 
día  pasio  de  ciento  lu  plantas  que  tiene  entre  naranjos,  apreses  y 
palmas. 

Cuánta  sea  la  celebridad  de  este  atrio  prueba  d  caso  que  refiere 
Don  Antonio  Pona  en  su  visje  de  España.  Hallábase  en  la  posada  de 
un  pueblo  próximo  á  Teruel  cuando  tío  llegar  seis  ó  siete  hombres  en 
arrogantes  caballos,  vestidos,  como  ¿I  dice,  á  la  última  majeria,  con 
sombreros  blancos  y  armados  de  espadas  anchas,  los  cuales  al  entrar 
en  la  posada  dijeron  á  una  toi  :  alabado  tea  el  patio  de  loe  naranjo», 
salutación  estraia ,  que  de  nadie  fué  entendida.  Don  Antonio  Pona, 
que  turo  por  bandoleros  á  aqudlos  jaques,  se  puso  en  camino  muy 
temprano  para  Terud  procurando  alejarte  de  dios;  mas  hallándose 
en  esta  ciudad,  pasaron  por  delante  de  la  casa  en  que  estaba ,  y  sopo 
que  eran  toreros  andaluces  que  iban  á  torear  á  Pamplona ;  pero  aun- 
que sopo  qué  gente  era  la  del  salado,  no  podo  resolver  el  eaigma  del 
patio  de  bw  naranjos  huta  que  vino  á  Andalucía. 

Leu  MABIA  RAMÍREZ  T  ni  las  CASAS  DEZá. 
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en  k  poe*i>   Urioo-erótica   de  los  pinmiiialin. 

artículo  cuarto. 

Como  todos  sabemos,  es  la  literatura  la  manifosladoo  poótia  de 
los  sentimientos  é  ideas  del  hombre.  No  perdamos  de  vista  esta  defi- 
fiidon:  ea  muy  importante  para  resolver  ciertas  cuestiones  literarias, 
y  en  particular  eso  de  las  literaturas  populares  y  literaturas  eruditas: 
ó  en  otros  términos,  la  tan  debatida  y  manoseada  cuestión  de  los  clá- 
sicos y  románticos.  Que  los  sentimientos  dd  hombre  rudo,  tosco,  ig- 
norante,, y  sus  ideas  sean  iguales  á  los  sentimientos  é  ideas  dd  hom- 
bre culto,  instruide  y  hábil  en  la  ciencia;  es  decir,  que  las  manifesta- 
ciones de  su  actividad  moral  é  iatdeclual  tengan  en  el  primero  el 
mismo  grado  de  desarrolla  que  adquieren  en  el  segundo,  esto  ea  un 
absurdo,  un  imposible.  Existe  pu§s  entre  ambos  tipot  bnmaBos  y  la 
-dase  que  cada  uno  de  estos  tipos  representa  nna  linea  diviaoiia.  El 
terreno,  ei  circulo  social  donde  d  uno  se  mueve,  es  radicalmente  dis- 
tinto dd  terreno  y  circulo  social  donde  se  agita  d  otro.  Son  dos  man- 
dos opuestos:  dos  elementos  distintos  como  d  agoa  y  el  aire,  en  medio 
de  los  cuales  cada  nno  de  ellos  vive.  Y  esto  no  tiene  nada  de  particii- 
*  '  lar,  nada  de  estraüo.  Las  fuenta  naturales,  los  manaatiales  de  estos 
sentimientos,  de  estaa  ideas,  no  son,  no  pueden  ser  los  mismos  para 
.  ambos.  Y  como  siempre  ba  habido  y  habrá  esas  dos  clases  de  hombres 
de  que  hablamos,  esas  dos  categorías  sociales  qna  son  las  únicas  que 
nosotros  reconocemos,  esa  aristocrada  y  democracia  de  los  hechos 
metatisicos,  uempre  ba  habido  y  habrá  dos  maoitetadones  especiales 
distintas  y  bien  marcadas  de  estos  becbos.  Siempre  también  ba  habido 
y  kabrá  dos  especies  de  literatura,  de  deocia,  de  arte,  doi  especies,  en 
fin,  de  manifestaciones  de  la  actividad  moral  é  intdectnal  bnmanas: 
la  de  kn  hombres  ignorantes  é  incultos  y  bi  de  ios  bombfw  coitos  i 
sáUoc. 

limitando  ahora  la  eslension  de  nuestro  raciocinio,  reconoceremos 
{goalmente  en  el  vasto  campo  de  la  denda  literaria— que  lo  es  y  mu- 
cho, y  pese  por  ello  á  nuestros  adversarios'i-dos  manifestadones  in- 
dependientes una  de  otra,  partieolarea  é  individuales:  la  maniresUdon 
eqxmtánea)  libre,  franca  é  ingenua  dd  poebk),  de  en  qae  llamamos 
tid^,  y  U  manifeaudon  snjeU  á  reglas  y  leyes,  bomilde  y  esclava, 
artiftciil  7  compuesta,  que  no  es  oti4  qoe  bt  muifntidon  etoyada  y 


eienti6ea  de  la  gente  qn«  Damanna  sabia.  Ka  dedr,  Etantan  miia- 
tica,  de  roma»  ó  roMonee,  de  ensato  y  novela,  y  literttan  dásica  ie 
estudio  y  perlecdon,  de  verdad  pura  y  abstracta.  ;Cuál  de  ambas  at- 
HÜiBsIaciones  es  la  is^T  Lo  ignoramos  completamente.  De  esta,  «orno 
de  otru  muchas  cuestiones  cienlificaa,  puede  dedrse  aqudlo  ía  Ho- 
racio: 

GrammaHei  certant,  tt  (uftiic  *uh  i»dic$  H*  at. 

Ambas  tienen  virtudes  y^atribatos  qne  nos  las  hacen  igualmente  n* 
eomendables.  Ambas  son  útiles,  necesarias,  indispeasables  al  arte,  y 
contribuyen  á  su  progreso  y  perfecdonamiento,  cada  una  en  ai  estén  y 
con  los  medios  que  halla  á  su  alcance.  Solo  diremos,  porque  asleoadra 
á  nuestro  objeto,  qae  la  primera  da  estas  dos  clases  de  liteíatnraa,  ]• 
literatura  popular,  por  esas  mismas  calidades  de  espontanddad,  lea- 
dllea  y  franqueta  que  nosotros  le  reconocemos,  y  creemos  tiene  <n 
efecto,  nos  aaaifiesta  con  mas  verdsd  y  pureta  loa  sentimientos  de  la 
humanidad.  Porque  el  hombre  natural  y  sencillo  habla  como  piensa,  y 
dice  k)  bueno  coan  k)  malo,  y  lo  dice  como  se  le  vieoe  á  las  mieolM, 
como  lo  decía  limpio  y  llano  el  Cid  Campeador,  dn  anhdo  de  agradar 
y  un  miedo  de  herir.  En  este  hombre  no  hay  duplicidad ,  no  hay  mt- 
lida;  en  su  eoraaon  no  cabe  un  sentimiento  tilso,  asenliroso,  inicuo: 
en  su  mente  tampoco  halla  cabida  ana  ktea  engaSadora  y  ftandoleiU. 
Y  consiste  esto  en  que  lo  que  sale  del  coraioa  del  hombre  qoe  no  bt 
aprendido  á  mentir — que  para  todo  base  aKnester  de  un  aprendixitje 
r-es  natural ,  paro  y  cristalino  como  d  agua  qoe  mana  de  la  fttait«. 
D»  laabundancia  dil  corasM  Mita  ¡*  boca,  dice  oportunamente  nn 
antiguo  adagk)  nuestro. 

Este  mérito  de  la  sendllet  es  na  propiedad  de  la  literatgn 
popular,  que  posee  en  alto  grado  la  nuestra ,  y  dd  que  caree*  la  era- 
dita.  Y  no  hay  para  qué  negarlo  i  la  propiedad  especial  de  qoe  habla- 
mos da  á  la  primera  literatura  una  notable  superioridad  sobra  la 
segunda.  La  superioridad  de  examinar  las  bases  sobre  Its  ooaleí 
descantt  d  edificio  antea  de  pasar  á  averiguar  las  parles  de  qoe 
se  compone  y  la  armonía  distribución  de  estas.  Es  la  venl^  del 
prindpio  sobre  la  consecuencia ,  dd  análisis  sobre  la  dnteais.  8s  na 
hecho,  d  de  sentimiento,  uno,  igoal,  peratanente ,  originándose  sieat- 
pre  de  un  mismo  principio  y  per  iguales  causas,  y  manifeatándoae  coa 
casi  ignales  caracteres,  puesto  en  parangón  con  otro  bscbo,  qoe  es 
el  de  la  idea,  miato,  complejo,  stgelo  á  accidentes  y  drenstaneiía, 
Bodifleable  y  variable  hasta  lo  infinito.  Bé  aquí  cómo  ia  lilvatan 
popular,  naeiendo  dd  sentimiento,  no  de  la  idea ,  dd  eoraaon  y  no  da 
la  cabeza  de  un  puebk),  es  na  hecho  sayo,  natural ,  Ubre  y  espontá- 
neo, á  U  par  que  uno  y  permanente;  porque  es  una  verdad,  haata  U 
saciedad  repetida ,  que  jamás  varia  ni  se  cambia  esa  serie  de  sesH- 
dos  de  un  puebk)  que  forman  su  carácter  moni.  Podrán  modiSeane 
algnn  tanto,  oixidtntane,  per  decirio  aal,  y  seguir  esau  todo  lo  ba- 
nano el  leúto  y  progresivo  ewao  de  lu  cosu;  pero  desaparecer  ^ 
sustituirse  á  otros,  jamás.  Esto  está  hera  de  las  leyes  bumanu.  Si 
esderto  aqudk)  de  que  genio  j  figura  katít  la  teptítura ,  ao  h  ea 
menos,  que  en  sentido  opuesto,  las  kleas  que  tenemos  hoy  no  soi 
quizás  tas  de  ayer.  Y  U. humanidad  es  el  hombre. 

En  esta  sentimiento  natural  y  perenne,  toaco  y  rodo  tal  cosí  ast 
(tandamoB  nosotros  la  literatura  popular,  d  romaotidsmo,  qne  eok>ca- 
mos  en  al  Paraíso  terrenal,  en  las  prfineras  palabras  de  nuestro  padre 
Adán.  Y  00  ha  de  eatrañarse  nadie  que  mu  riamos  á  careajadaa  eoiB- 
do  se  nos  señala  d  nacimiento  dd  romanticismo  moderno  en  la  Dte- 
ratora  francesa,  per  ejempk)  en  Victor  Hugo:  que  antea  da  Vietor 
Hugo  está  Rabdais,  y  antes  qne  Rabelais  están  en  d  mediodia  d«  lá 
Fiaueia  k)s  trovadores  y  en-  d  norte  tos  tnutiret.  Eso  de  prtüeír 
por  ab(  que  todas  fais  literaturas  no^ pieseilan  tres  époós:  la  época 
de  ia  literatura  popular,  i  sea  su  nacimiento :  la  época  de  la  Uteraiim 
erudita,  ó  su  fonnadon,  y  ta  época  defuskm  de  ambas  y  pradon^ido 
de  la  erudita,  ó  au  conalitndon  definitiva ,  todo  aso  qne  por  ahí  se 
dice  es  una  solemne  vulgaridad.  La  misma  ó  poco  mas  ó  meaos  Uteía- 
tura  popular,  y  paia  nosotros  romántica,  existe  hoy  en  nuestra  Espa- 
Ba,  y  ea  d  año  55  dd  siglo  XIX,  que  ezistia  en  noeetroi  sado  en  kw 
viejos  tiempos  da  Fernán  González  y  dd  Cid.  La  difereDcia  está  en 
una  cosa  tan  solo :  que  ahora  solemos  conocer  y  aun  desigaar  con  et 
dedo  kM  autores  de  la  literatura  popular,  al  paso  qne  n^i  son  en  aa 
mayor  parte  desconoddos  k»  autores  de  aquella  antigua  lileratoit. 

Nada  mas  ládl  que  comprobar  con  un  -ejemplo  esta  verdad.  ¿Qaé 
representa  d  teatrd  en  nuestra  moderna  literatura  7  Lo  que  los  aati- 
goos  romanees :  la  vida  pública  y  privada  de  la  sociedad  bajo  todas 
sos  faces  y  upectos.  El  teatro  moderno,  como  el  antigoo  romance, 
aon  sm  duda  alguna  de  todas  las  manifestadones  Uterariu  dd  arte, 
la  mas  sencilla  y  llana ,  la  mas  familiar  ó  ingenua.  Mu  en  la  época 
en  que  se  escriben  kis  romances  en  España,  ^no  existe  tambieo  otra 
manífestadea  artística  mu  severa  y  elevada,  muariiBdosa  y  oom- 
poestat  ¿Yenál  es  esa  manilestacionT  La  nanifestadon  enidita,  h 
auifcsUci»!  cttaieagieeHXiii*.  4cisa^  núentrn  «o  el  aigio  xVl, 
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Lope  de  Vega,  Quevédo,  Góngon,  Es^ilaehe,  Liafto  7  otrot  nil 
poetas  tmeogoan  su  elevada  y  i  veces  colosal  eslatora  liaata  reda- 
cine  i  la  talla  común  de  los  poetas  populares,  y  escribea  romances 
para  el  paeb)o  y  se  unan  7  asocian  i  él ;  mientras  eco  pasa  por  nn  la- 
do, per  otro  Garcilaso,  la  Torre,  Rioja,  Herrera  j  los  poetas  erudi- 
tos baeeo  versos  i  veces  I  lo  Petrarca ,  con  frecuencia  i  lo  Piadaro, 
t  lo  Horacio  jr  i  lo  Virgilio:  y  fray  Luis  de  León,  tan  sublime  poeta 
eemo  eoáoente  prosista ,  al  escribir  en  caslellaDO  sus  Nombm  de 
Cristo,  su  Perffcta  auada,  su  Btpotido*  del  Ubro  de  Job ,  pide  hu- 
■rildemente  perdón  i  sus  lectores  de  bacjrlo  en  una  lengua  que  no  es 
la  latina. 

Hé  aquí  pues  la  manifestaciOD  clásica  del  arta  caminando  desde 
tí  principio  al  lado  de  la  manifestación  romántica,  lachaado  constan- 
temente con  ella ,  venciendo  ó  siendo  vencida,  eleváidose  en  el  siglo 
XVI,  aunque  por  distinto  camino,  á  la  misma  altura  en  que  esta  última 
sr halla.  ¥  cuenta  que  este  siglo  XVI  es  entre  nosotros  el  siglo  de  oro 
de  la  literatura  popular.  Pero  ¿y  á  qné  remontamos  basta  pasados 
siglos}  ¿No  nos  ofrece  el  teatro  moderno,  como  ya  lo  bemos  apuntado, 
esas  dos  diferencias  de  manifestación  artística  que  constituye  las  dife- 
reseias  de  literatura  de  que  venimos  hablando  baee  ya  mas  tiempo  de 
loque  bnbiéramordeseado?  Y  en  ekkctual  arte  drama tiiJa  español  ¿qué 
representan  ahora  entre  nosotros,  por  ejemplo  en  Madrid,  los  teatros 
de  la  Cruz,  del  Principe,  de  Variedades  par  un  lado ,  y  los  de  Unioa, 
Genio  y  plaxa  de  la  Cebada  por  otroT  Al  hombre  de  bien,  al  ionut  vir; 
—y  sin  alusión— al  pobre  diablo  en  fin  que  vaya  de  buena  fé,  lisa  y 
llanamente  á  estos  teatros,  ¿podrán  exigirsele  acaso  los  mismos  grados 
de  educación  artística,  ó  mejor  dicho  estética,  que  al  crítico  inteligente, 
al  sesudo  Larra  que  sienta  su  altiva  planta  en  estos  últimosT  No  es  esto 
decir  sin  eoibargo  que  los  que  asisten  á  los  teatros  mas  puestos  en 
arle  sean  todos  inteligentes  ^  Larras:  que  después  de  la  muerte  del 
aábio  critico  de  Anthony,  el  Trovador  y  Loi  amanUt  de  Tiruti,  los 
viHWMot  dramáticos  son  tan  raros  como  á  U  presente  los  días  de  bo- 
oansa.  En  cambio,  á  la  limpia  y  pura  raza  de  loa  Larras  ha  sucedido 
la  bastarda  y  sucia  de  ios  pollos,  con  el  apéndice  generador  de  gallos, 
que  á  bita  de  inteligencia  tienen  osadía  y  balbucean  disparatas.  Lo 
cnaf  prueba,  en  última  análisis,  que  si  ea  unas  cosas  la  bninaoidad 
progresa,  «B  otras  retrocede  espantosamente. 

Pero  élran,  aunque  el  sabio  no  apruebe  y  el  necio  aplauda ,  eomo 
diee  el  bbulista,  lo  cierto  es  que  existe  grande,  notable  dife- 
reneit  entre  los  teatros  elegantes  y  los  teatros  rústicos:  diferencia  que 
prodka  k)  que  decimos  délas  dos  clases  d«  literaturas  existentes  en  los 
modernos  como  en  los  antiguos  tiempos. 

Establecido  esto,  con  toda  la  latitud  que  requiere  la  tbundaneiade 
razones  necesarias  al  apoyo  de  ona  idea  nueva,  siquiera  sea  esta  de 
sayo  clara  y  erideote,  pero  que  tenga  qae  luchar  con  otras  ya  acre- 
ditadas, y  aobre  las  minas  de  estas  asentar  su  trono,  conveniente  y 
por  demasiado  justo  es  ahora,  que  á  la  literatura  provenzsl  y  en  el 
eximen  de  la  manifesiacion  épica  de  esta  literatura ,  apliquemos  los 
noevos  principias  que  acabamos  de  proclaaar. 

Ens  dos  distintas  y  opuestas  manifeataciODes  del  sentimiento  y 
pensaaíento  bumanor  que  lecoaocemos  en  todos  los  pueblos  y  en 
todas  laa  literaturas,  se  bailan  igualmente  en  la  provenul.  Es  un  hecho 
iaenesliooaUe  y  cuya  existencia  nos  parece  haber  esplicado  ya  satis- 
factoriamente. Las  dos  primeras  manifestacionei  literarias  de  que 
hfinos  hecho  mención  en  tos  interiores  artículos,  las  manifestaciones 
tlrico-erótica  y  satírica  pertenecen  desde  luego  á  la  literatura  erudita. 
Bl  trovador  de  Provenía  no  es  un  cualquiera,  un  quídam  que  deseoso 
de  vida  holgada  y  aventurera,  deseoso  de  viñr  tobre  el  pait  eomo  se 
diee  vulaarmente,  abandona  sus  hogares  y  se  lanza  alegre  á  gozar  del 
muado.Tlo:  en  Provenza  no  habían  aun  llegado  en  aquella  época  las 
eosas  al  misero  estado  es  que  ahora  las.  vemos.  No:  aift  habia  en 
aquellos  hombres  mas  decoro,  mas  dignidad,  mas  pudor  que  entre  no- 
sotros. Aun  no  se  teolabt  plata  de  trovador,  como  ahora  se  sienta  de 
eaerito^^e  literato,  de  periodista,  de  hombre  público. 

Parsser  verdadero  trovador,  es  decir,  para  ser  poeta,  era  pre- 
eiao  ser  hombre  iostmido  y  culto:  se  necesitaba  una  serie  de  esta- 
dios formales,  una  educación  literaria  completa;  el  que  antes  de  ad- 
quirir el  honroso  titulo  de  trovador  se  sentía  animado  del  sacro  fuego 
de  la  poesía,  del  fuego  que  para  ellos  arde  en  los  impuros  altares  de 
la  madre  Veasa,  como  dice  Lucrecio,  acudía  presuroso  i  las  nume- 
roeasesenelas  clericales  ó  monacales,  únicas  existentes  en  Provenza 
en  esta  temprana  edad,  y  cursaba  sus  años  de  carrera  poética.  Estu- 
diaba lo  que  entonces  era  costumbre,  la  gramática,  la  retórica,  la  dia- 
léctica, la  música,  la  poética,  la  aritmética,  la  geometría,  ete  ,  etc., 
6  en  términos  escolásticos,  el  trivio  y  el  quadrivio.  Templada  de  este 
modo  su  musa  poética  (í  doble  fuego  de  la  inspiración  y  da  la  ciencia, 
desarrollado  y  educado  so  numen  por  medio  de  esta,  se  hacia  mas  fe- 
cundo y  adquiría  mayor  vigor'  y  flexibilidad,  y  nada  prueba  tanto  lo 
que  decimos  acerca  de  los  estudios  y  erudición  clásica  de  los  trovadores 
«9100  la  wetri$cacioo  de  que  nsan  en  sus  poesias. 


El  carácter  principal  deeeU  oelriScieioa  es  la  rima  y  sus  infini- 
tu  y  caprichosas  eombioacioAes;  y  sabido  de  todos  es  que  la  rima 
ha  pasado  del  latía  á  lasnteraiuru  modernas.  Eso  que  dice  por  ahí 
esa  insipiente  turba  de  artificiales  eruditos,  de  que  la  literatura  árabe 
ha  pasado  toda  entera  con  armas  y  bagajes  á'  la  pravenzal,  que  la  ha 
formado  y  educado  cual  si  fuera  un  tierno  infante,  y  le  ha  infundido, 
como  suele  verificarlo  el  que  enseña  en  el  que  es  enseñado,  sus  ideas 
y  la  forma  que  laa  vistf ,  lodo  eso  es  un  disparate,  un  error.  A 
quien  nos  dice  semejante  paparrucha  le  contestamos  con  aquello  de 
quedo<ro perro  eoAew  hueie.  Deque  los  provenzales  hayan  can- 
tado los  placeres  del  amor  y  del  campo  y  las  galas  de  la  bella  natu- 
raleza, y  lo  hayan  cantado  con  frecuencia  en  verso*  octosílabos,  no 
puede,  no  debe  inferirse  que  lo  han  becbo  á  imitación  de  los  árabes: 
que  estoequiraldria  á  asentar  que  descienden  por  linea  recta  de  la  li- 
teratura arábiga  todas  las  demás  literaturas  de  Europa.  Y  esto  no: . 
etío  ti  turto  y  no  ¡o  creo. 

(.ConlinuariJ 
Antohio  di  AQDINO. 


BECUEROOS  ORIENTALIS. 


I. 


El  que  baya  tenido  ocasión  de  visitarlas  vecinas  castas  africanas, 
desde  Tánger  hasta  Trípoli,  y  especialmente  los  centros  de  población 
beduina  que  se  hallan  en  el  interior  de  las  regencias  de  Marruecos  y 
Trípoli,  y  en  lo  que  hoy  se  llama  Argelia;  y  antes  6  después  haya 
observado  las  costumbres  de  los  hombres  que  habitan  en  nuestros 
pueblos  y  aldeas  de  Andalucía  y  Murcia,  con  especialidad  en  las  aspe- 
rezas dt  los  montes  y  sierras,  habrá  notado  los  infinitos  puntos  de 
contacto  que  se  hallan  en  las  costumbres  de  ambos  pueblos ;  costum- 
bres qne,  aplicadas  basta  á  la  diferencia  de  creencias  religiosas,  guar- 
dan grande  armonía,  sí  bien  por  esta  causa  han  desaparecido  dé  entre 
nosotros  las  repugnantes  escenas  á  que  da  lugar  la  poligamia  y  e 
desenfreno  de  las  pasiones,  halagado  por  las  funestas  máximas  del  Ko- 
ran. Sin  embargo ,  los  árabes  de  hoy  conservan  la  misma  urbanidad 
que  les  aconscyaban  sus  Tolbat  en  los  tiempos  que  habitaban  las  fér- 
tiles campiñas  de  Ándalos  (1),  y  en  su  trato  social  ofrecen  la  misma 
sencillez,  las  mismas  particularidades  que  distinguen  á  nuestros  cam- 
pesinos de  los  puntos  que  bemos  referido.  Parece  que  basta  el  traje 
guarda  completa  semejanza  para  acercarlos  mas  al  símil  que  nos- 
otros encontramos,  porque  en  etecto  el  uso  de  los  saraueles  ó  cal- 
zoncillos blancos  que  se  conserva  en  mucha  parte  de  Andalucía,  y  en 
las  huertas  de  Murcia  y  reino  de  Valencia,  es  el  mismo  de  los  árabes, 
apellidando  también  raraual  áesta  parte  de  su  vestido.  La  faja  ó  ce- 
ñidor con  que  se  siqeta  á  la  cintura  este  calzoncillo,  es  también  prenda 
indispensable  en  el  beduino  que  se  dedica  á  la  agricultura  y  á  la  guarda 
de  ganados:  la  manta  abigarrada  de  nuestros  andaluces  y  murcianos 
y  las  de  cuadros  de  los  valencianos  y  alicantinos,  son  el  jaic  de  los 
musulmanes;  y  hasta  el  nombre  que  lleva  esta  manta  en  alguna  de 
las  poblaciones  de  Andalucía  es  conservado  del  que  tuvo  el  jaic  en  los 
mismos'puntos  durante  la  dominaeíon  sarracena:  llámase  en  Almería 
y  su  comarca  jalda  i  una  manta  larga,  cosida  por  medio  y  por  una  de 
sus  puntas  que  sirve  para  abrigar  al  hombre,  para  cubrir  con  ella  al 
caballo,  y  para  conducir  viandas  ó  frutos  de  los  campos;  y  nosotros 
bemos  visto  que' en  las  tribus  que  habitan  las  inmediaciones  de  Máscara 
y  Sidi  btl  Abbee  en  Argelia,  que  descienden  con  orgullo  de  los  Gómeles 
y  Zenetes  de  (iranadi  y  Almería ,  llaman  á  sus  jaiftiet  abigarrados 
jaic-el-Juldi.  Esta  denominación  se  encuentra  en  un  autor  árabe  apli- 
cada á  los  vestidos  que  se  tejían  en  Almería ,  y  que  por  su  mucha  du- 
ración se  llamaban  Juldi,  que  es  lo  mismo  que  eternos.  La  costumbre  de 
llevar  siempre  la  cabeza  cubierta ,  bien  con  un  pañuelo  á  guisa  de 
turbante,  bien  con  un  gorro  de  lana  ceñido  enteramente  al  cráneor 
en  términos  que  esta  costumbre  se  halla  recibida  como  indispensable 
pata  la  higiene,  es  derivada  en  nuestro  juicio  de  la  disposición  musul- 
mana que  ordena  llevar  siempre  la  cabeza  cubierta,  ya  con  el  gima- 
ama  ó  turbante,  ya  con  el  Kluuchia  ó  gorro  encarnado. 

Creemos  que  no  deja  de  ofrecer  interés  la  comparación  de  las  cos- 
tumbres de  ambos  pueblos,  tal  como  se  advierten  en  la  actualidad,  y 
por  lo  mismo  vamos  á  presentar  los  pantos  en  que  guardan  mas  se- 
mejanza, y  que  tienen  relación  con  la  urbanidad  y  trato  social  de 
nuestros  campesinos,  á  quienes  no  dudaríamos  en  llamar  btduinot  de 
nuestra  patria,  si  esta  voz  fuese  por  todos  aceptada  en  su  verdadera 
significación,  qne  no  esotra  qne  habitante  de  una  región  separada  de 
las  poblaciones;  voz  que  equivale  á  la  de  lerraio  entre  nosotros ,  por- 
que se  aplica  al  hombre  que  habita.  la  sierra,  separado  algún  tanto  de 
los  pueblos  á  ella  cercanos. 


(I )    Hombre  fu  Itbu  1  BipOt  V»  ictkM, 
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U>  qse  niu  fiMrtedeate  «s  haHí  tntíftia  eatra  aotstiw  hkn- 
6otte  M  h  idea  reKgiota ,  por  lo  eoal  no  lueea  coa  qoe  no  r*jt 
acwnpaiida  d»  iigara  pilahn  6  <■«  algaa  geits  qo*  iadiqae  qae 
«qoellt  aeeioD  deeeiíu  de  la  Votanlad  de  Dúm  para  ijm  wa  perfseta. 
No  ie  foUaráa  da  aegoro  dos  eampeñoM  sin  que  la  pruaen  palabra 
de  la  «lutaeiOD  aea  Diot  tt  gy^rit,  ea  vet  de  btttim  tía* ,  qoe  le 
acottimibra  entre  gentes  de  mat  cultura ;  asi  coaio  tampoco  se  eoeon- 
tnrin  dos  musulmaDes  sin  darse  el  eousal^o  SalaM  fi'ateie  qoe 
eqoinle  á  aqoeUa  frase.  No  responderá  an  IngareiD  i  una  aceioa  d« 
reeooociaüettto  per  lapalabra  graciat,  de  hs  geolesasomodadas,  sbio 
que  profloneiari  el  Dhm  •»  lo  fogut,  é  Bi«t  m  (o  cttxMte,  loeiieion 
qoe  triduce  literalmente  el  iag'atiec-at-¡ah  de  les  bedníMs. 

Dineil  seri  qoe  cualquiera  persona  regular,  aun  de  poca  representa- 
ción en  los  pueblos,  dge  de  ser  saludado  á  su  paso  por  todos  los  que 
se  erean  tnferiores  i  ella ,  sea  en  Ibrtuna ,  sea  en  conocimientas ,  ya 
se  emplee  la  palabra  de  raya  usted  con  Dios,  ya  se  ose  de  ai  signo  de 
cortesía:  y  entre  los  árabes  sucede  puntualmente  lo  mismo,  oyendo 
el  Mlam  g'aMe,  i  dirigiéndos»  el  inferior  á  besar  la  mano  del  superior, 
6  besando  la  frente  ó  la  espalda  de  este  si  es  persona  que  se  baila 
constituida  en  dignidad,  ó  que  pertenece  á  los  hombres  respetables 
por  sus  virtudes,  i  quienes  unos  apellidaa  JTorobM  y  otros  foJbm, 
pero  que  ocupan  el  lugar  de  sacerdotes. 

En  nna  reunión  cualquiera  se  ptesenlariun  campesino,  y  la  pri- 
mera palabra  s;rá  la  salotaeion  con  Dios  para  todos  los  circunstantes, 
á  la  enal  todos  responderin ,  interrumpiendo  por  nn  momento  la  eoa- 
venacion ;  y  esta  costumbre  es  tan-  fielmente  guardada  entre  los  afri- 
canos, que  inToIUntaríameote  se  les  desliza  el  5*<aiii  g'alaieum,  ss- 
lutaeion  oí  plural ,  y  el  <M  ^tMc  tt  taltm ,  que  es  la  devolueion  de  la 
misma  salutación ,  correspondiente  á  nuestro  y  éü  kmbitn. 

Bn  medio  de  las  conversaciones  de  nuestros  iabradares  se  oyea 
infinitas  interrupciones,  bien  para  dar  gracias  i  Dios,  bien  para 
interponer  sn  influjo  en  el  resoltado  de  las  lanaciones  |ne  les 
ocupan;  y  estas  palabras  qae  pedremos  Uaniar  sacramentales,  las 
oímos  constantemente  ea  boca  delosadoradwresdel  istamiseso.  No  dirá 
jamás  un  musulmán  hoy  Uoverí,  si  no  aüade  ti  Mst  lo  ptnutíi; 
asi  como  nunca  dirá  düfritto  dt  tahii,  si  no  perfeceioaa  la  frase  con 
el  hamdn  Ifí-lah,  f&r  la  gneia  de  Diot.  Al  hablar  de  las  cose- 
chas y  de  Ibs  campos ,  nuestros  labradores  sfladen  siempre  el  influjo 
det  poder  de  Dios  eb  'ta  buena  iS  mala  calidad,  en  so  abundaneia ,  ^ 
en  so  pérdida ,  y  el  beduino  jamás  dice  que  ba  tenido  una  CDMCha 
^  en  su  campo,  sino  que  Dios  le  ha  concedido  el  froto  (ts  sa>  tierrM. 
*  Podrá  decirse  que  todas  estas  ideas  bailan  su  fuente  en  nuestra  sacro- 
santa religión,  que  como  floica  verdadera  contiene  lospriaeipios  sala- 
dables  en  que  se  han  basado  tas  demás  sectas  que  otros  poeblof 
profesan.  Nosotros  canecemos  que  en  efecto  el  erigen  de  esto*  pensa- 
mientos se  halla  «on  mas  amigo  en  el  catolicismo;  peto  eoma ad- 
vertimos que  otros  pueblos  tienen  costumbres  dilbrentes ,  sin  qae  ha- 
gan tanto  uso  del  fanatismo  religioso,  y  sin  qoe  por  eso  dejen  de  per- 
tenecer al  gremio  de  nuestra  querida  iglasi»,  creemos  qoe  se  reS^an 
mas  los  usos  de  nnestros  labradores  en  la  tnrdieioa  de  naestros  ante- 
pasados los  árabes ,  tradición  que  este  pueblo  ha  coniervado  lo  mismo 
al  través  de  doce  siglos. 

En  otros  artículos  continuaremos  nuestras  comparaciones,  en  las 
diferentes  escenas  de  la  vida  social  y  doméstica  de  ambos  pueblos. 
Makrel  halo  01  MOLINA. 


.  üRftilios  lEcincos  eos  (Mm, 

RELOJES  ORGANIZADOS  V  ÓRGANOS  ESPRESIVOS,  ETC.  (1). 


Todo  lo  que  precede  se  refiere  á  los  órganos  propiamente  dichos,  i 
los  órganos  con  teclado  manual,  que  se  toan  al  modo  de  nn  piano. 
Pero  la  industria  del  hombre  ha  conseguido  sustituir  á  las  manos  y 
pies  del  organista  nn  mecanismo  ingenisso  movido  como  el  de  un  reloj, 
)-a  sea  á  favor  de  un  muelle  6  de  un  peso ,  y  por  este  medio  se  puede 
aun  producir  un  efecto  equivalente  al  dt  una  orquesta  entera  de  ins- 
trumentos de  viento.  Todas  las  personas  qoe  hayan  tenido  curiosidad 
de  mirar  por  dentro  un  organillo  de  pájaro,  ó  bien  uno  de  aquellbs 
órganos  portátiles  y  ruidosos  que  con  tanta  frecuencia  cierta  raza  de 
músicos  ambulantes  pasean  por  nuestras  calles,  habrán  podido  obser- 
var qoe  su  principal  agente  es  un  cilindro  guarnecido  en  toda  su  su- 
perficie con  puntas  y  puentes  de  alambra  ,  movido  á  hvor  de  una 
rosca  y  de  un  manubrio  que  mueven  simultáneamente  un  fuelle.  Us 

(I )  U  iMyor  pirle  <(•  MU  iciaoiU  pirl»  m  hiUa  (naArtú  mmlmmjü)  ta  Im  at- 
■MMS41  ]  S4I  (aáo  1831)  dgua  >uti{iii  psriójico  DI]  conixiJ»  á  IiHua  anil 
lítalo  it  Co'fto  Uujo'ío  y  mircuHttl,  4  eajpt  r«d4eWrM  j«  lub'u  oonwictd*  iitho 
trUcalt  b>)>  al  pniMúno  4»  MiUjilo. 


,  pon  dvataabit,  diapnetiu  it  nodo  i  otneer  ana  fiel  eaeritnta  de 
todos  los  sigaoi  nwsieale*  de  la  tocata ,  ioq>rimeB  al  teclado  colocado 
esdma  les  oiismo*  impulsos  que  recibiría  por  los  dedos  de  un  orga- 
nista. Si  en  ves  de  ser  impulsados  mediante  un  manubrio  y  el  bram 
del  hombre,  cilindro,  ftielle  y  teclas  se  mueven  á  favor  de  na  rodaje  de 
relojola  con  nmelle  ó  peso ,  resoltan  aquellas  admirables  máqoiatt 
llamadas  vulgarmeoterilojfs  d*  milita,  ó  mejor  rtlojit  orgtmiMiit 
ú  dr^aos  mtdnicot,  pues  que  el  reloj  que  las  adorna  lo  miaao  qM 
las  Igañtas'  sen  an  accesorio  á  esta  clase  de  artefacto*.  En  fai  parle 
dei  gran  ducado  de  Badén  que  se  Uama  eomuamente  Selva  Negra,  no 
lejos  de  los  manantiales  dsl  Danubio,  es  principalmente  donde  se  eons- 
troyea  todoe  aquellas  relojes  orgamiados,  tan  conocidos  en  el  dia  basta 
en  América,  y  que  adornan  uiestro*  cafés  y  horehaterias.  Solo  de  anos 
46  á  48  tío*  á  esta  parte  han  recibido  astas  ingeniosas  aiáqoiaas  la 
pertsccion  de  que  goxan  en  el  dia,  pues  antes  estaban  reducidas  á  nn 
ju^o  sencillo  de  flautas  de  madera  ó  de  estaño,  ó  cuando  mas  á  dos 
r^istros  que  era  necesario  abrir  ;  cerrar  con  la  mano.  En  los  relojes 
organiíados  modernos,  al  contrario,  hay  varios  r^istros  imitando  di- 
verses iustromentos  de  viento,  que  se  abren  yse  cierran  por  acción  ds 
mecanismo  propio.  Es  admirable  el  modo  con  que  el  arte  mecánico 
ba  ll^do  á  perfeccionar  progresivaaente  esta  clase  de  industria,  desde 
el  oiiranillo  seaeiliode  péjaro  con  manubrio  del  pruio  de  tras  dnros, 
hasta  d gigantesco  Panbaimonicon ,  que  imita  todala  nrisiea militar 
y  se  vendió  en  190,008  francos.  Entre  los  diversos  rekies  organiado* 
moderno*  qae  desde  el  alie  i830  adornaban  los  principalee  cafés  dt 
e*M  corte,  se  deben  dittingab  por  la  brillantes  de  tus  voces  y  la  pa- 
fseeioo  del  mecanismo  las  ofens  maestras  de  los  hemanes  Sltitmg 
conocidas  y  apreciadas  en  toda  la  Europa  y  hasta  en  los  Estadoa-Uni- 
dos  de  América.  Tai  e*  prineiptlaieate  el  órgano  augaiBee,  con  ms 
doce  registros  y  catorce  cilindros  de  sinfeniss,  que  lo*  inteligentes  fiiar- 
móniees  eyeron  en  el  aiio  1830  con  tanto  gusto  en  el  local  del  teatro 
de  Buena  Vista,  calle  de  la  Luna,  dendeluda  algomaa  que  en  elctll 
nuevo  (bey  del  Iris)  de  la  caUe  de  Alcalá  donde  se  eoloeó  en  aegoida 
por  alguB'  tiempo.  Ei  dueio  aetaal  de  este  hermoso  instrumento  es  el 
seior  B.  Pnndseo  Orlando.  La  mayor  parte  de  dichos  lelaiet  de  mA- 
sica  fueron  vendidos  por  el  relojero  alemán  Hofmeytr,  que  vive  en  li 
callede  laCava  Baja,  y  posee  todavía  un  hermosisimo  instruiento  tan 
perfecto  como  el  anterior  y  mas  mederoo,  adornado  con  iftñtdn  de 
mérito,  y  cuyos  efectos  manifiesta  á  los  aficionados  con  la  mayor  com- 
plaoeneia.  Sin  embargo,  para  completar  la  orquesta  de  int^tnantot 
devieato  faltan  en  dichas  máquinas  la  trompett,  el  bombe;  pltUBoa, 
que  me  acuerdo  haber  oído  en  algunas  etru  análogas  de  auyeic*  dl« 
mensiones,  y  principalmente  en  el  citado  PanAomemceii,  que  se 
maniibetó  en  París  por  primera  ves  en  1807  y  qoe  be  vndto  á  vtr 
amplificado  en  18SS,  cuando  su  eonstmctor  et  ingenieso  maqainistt 
alemán  Maeltel  s»  lo  llevó  á  Londres.  El  Panhtrmonicon  es  nna  má- 
quina d^nle  del4á  ts  pies  de  alto,  vistosamente  adornada  caá 
las  figuras  de  los  diversos  instrumentos  que  componen  la  orquesta  mil^ 
tar,  cuyos  efectos  imita  tocando  con  una  precisión  y  espresion  adaiin- 
bles  varías  sinlbaias  de  Baydoi,  Mozart  y  otros  maestro*  femoaoa.  So 
teclado  de  acero  de  13i  teclas  hace  tocar  49R)  instramentos  imilaade 
una  orquesta  de  sesenta  mósíeos.  Tiene  claco  rodajes,  dos  fiíeBes  y 
once  cHindros.  Kl  laborioso  autor  construyó  sucesivamente  caain 
instrumentes  semejantes.  El  mas  perfecto  existe  en  Paris  y  pertenece 
á  Mr.  IMeitert.  Otro  se  halla  en  poder  del  principe  de  Leachtemltetf 
en  Munich;  el  archtdeque  Don  Carlos  de  Viena  pose*  el  tercero;  y  ei 
cuarto  filé  vendido  en  f  90,000  francos  á  la  ciudad  de  New- York  ea 
los  Estados-Doidos  de  América.  El  ingeniólo  artista  Maeiael,  mnerto 
en  182S,  está  eonocido  por  otras  varias  iovencioaes,  y  principalmente 
por  el  metrónomo  que  anda  en  manos  de  todos  los  profesores  de  mi- 
sica,  y  un  autómata  bailarín  de  maroma  y  otro  autómata  jugador  de 
ajedrea.  El  mismo  acertó  el  primero  con  la  embocadura  verdadera  de 
la  trompeta  por  mecanismo  de  lengñeteria,  eomo  se  acordarán  (u 
muchas  personas  cuando  en  el  tSo  1830  el  Rsieo  Bebsrtew  annpt- 
fiado  del  indio  (mnlato  pirisiens«)  Cetoul,  trajo  á  Madrid  sn  autóma- 
ta trompeta  qoe  tuvo  el  henor  de  manifestar  á  presencia  de  la  fenñ- 
lis  Real.  En  einfimero  69  del  interesante  periódico  fraaoéi  mutilado 
£'  lUuünHon  del  aSo  1846,  bailará  el  curioso  lector  nn  heramo  di- 
lefio  de  este  magnifico  instrumento. 

El  Compenjwn,  que  en  bi  mism'a  época  te  manifestó  ignalmenle 
en  Paris,  es  otra  órgano  mecánico  también  de  constracciott  alenuna, 
bastante  análogo  al  anterior,  algo  menos  grande,  y  tocando  también 
con  la  mayor  perfección  sinfenias  y  otrts  pieus  de  mfisica  de  varios 
maestros  hasta  Rossini  inclusivamente,  haciendo  oir  igualmente  to- 
dos los  instrumentos  de  viento,  con  bombo  yj)lataioB,  pero  con  mt- 
Dos  estruendo  qae  el  Panbarmonicon.  El  celebro  pianista  Motduitt 
escribió  sus  brillantes  y  dificultosísimas  variaciones  militares  espresa- 
mente  para  est>  máquina,  cuyo  nombi«  recuerda  cierta  charlatanería. 
I>retendian  en  efecto  que  el  instrumento  mismo  era  capai  de  compo- 
ner variaciones  sobit  los  ttmtt  que  le  le  propusiese:  pero  los  intefi- 
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gules  Mea  nUn  qtw  Udks  iu  pieas  da  máiica  ifot  toertí  m  tm- 
Ihbtii  notadas  d  picada»  de  aottimno  en  kM  clUndrM,  cwno  aoetde  en 
todas  las  miqointi  anüogas.  Crf ticos  bubo  qoe  estrañaron  poco  el  que 
habiese  miqninaa  compoeileras,  babimlo  en  el  día  tantos  mAsieos' 
acns  míquinas. 

Bi  celebre  artista  Bktting,  en  el  gran  dncado  de  Btiden,  ceostru" 
▼A  tambTea  otra  máquina  gigaaieeca  de  música  qoe  llamó  Orf««i- 
frtoi,  la  cual  por  sus  dimensiones  ;  efectos  debía  ser  bastante  semo- 
jtn  te  i  las  dos  anteriores,  7  cuyo  preeto  subió  '¡i  cerca  de  deee  wñ  pe- 
sos duros.  Ademas  délas  'muchas  sinfunias  y  otras  pieías  de  másiea 
que  tocaba  espontáneamente  después  de  haberle  dado  cnerda,  gota 
dicha  miqDioa  de  la  preciosa  ventaja  de  poder  ejecntarerrej^i  fa- 
vor de  00  doMe  teclado  todo  lo  qoe  se  qoiere  como  en  na  órgano 
manual  regular.  Esta  particularidad  me  recuerda  una  de  las  empresas 
mas  gigantescas  y  mas  raras  de  este  género,  que  ejecutó  antiguamen- 
te un  organist)  dellrlés  en  la  Francia  meridiooa'l.  Mandó  eonstroir 
nn  rodaje  con  unos  treinta  cilindros  enormes  qm  aplicó  al  teclado 
principal  del  órgano  grande  en  la  catedral  de  dicha  ciudad.  Se  hábil 
notado  en  lo<  cilindros  cantidad  de  sinfonías,  fugas,  misas  y  otras 
piezas  de  música  sagrada  y  prohna,  y  el  organista  no  tnvo  otro  cnl- 
Ado  que  tirar  los  registros  convenientes  y  cambiar  los  cilindros.  Este 
precioso  órcano,  que  pedia  ejecutar  mas  qoe  dos  organistas  bibiles, 
fué  destruido  i  piípcipios  de  la  horrorosa  revolución  francesa  del 
siglo  anterior. 

(Coniinvard.) 
JCAH  MIEG. 


(Had.  de  Pompadonr.) 


L4  CORTE  DEL  ALMIRANTE. 

NOVELA  BISTÓUCA  ORIGIIUI. 

»0K  S.  7S»mU.  «AACRA  isaoiix- 


LIIRO  PRIMERO.    ■ 
CAPITULO  VU, 

(Comluaíoit.) 

—El  duque  obró  con  hidalguía  y  generosidad  tco|ieadoá  los  baenos 
en  la  desgracia  y  la  Otqaesa.  Y  el  cardenal,  que  no  siente  hervir  en 
sos  vwns  la  generosidad  española,  se  rengó  meiquiíiafflente,  des- 


iMoiMnlaBaf  «peHmiiede..f6lieidad  y  tnebaUndc^  ti  Ídolo  de  su 
osnzon. 
—Vais  demasiado  lejos,  y  habláis  con  h  pasión  y  no  con  la  raioo. 
—Estoy  con  el  dedo  en  la  llaga.  Pero  no  es  todo  el  mal  para  mi 
Bi&ot.  Pues  por  lo  que  hace  i  la  cuenta  pendiente  con  su  emineacia 
realista,  um  pienso  que  ha  de  eobur  colk  las  setenas,  Y  en  cuanto  á 
su^  paridades  con  t«  melancóUca  condesa,  la  cartera  de  antes  dice  mas 
de  cnanto  nos  conviene  saber. 

>    ^Btvir,  Eivir,  no  macáis  i  dar  en  imaginiciooes  temerarias  sobre 
el  recato  de  uh  dama  sia  ventara. 

— Quédese  cada  una  en  so  lugar,  ji  dad  cimas  á  vuestro  encargo, 
cual  cumple  á  nn  servidor  eaooso  y  bien  quisto ;  que  de  lo  demii  Dios 
dirá. 

Callaron  ambos  interlpeutores,  quedándose  embebecidos  en  dife- 
rentes pensaioientos.  Blvir,  conseguido  bu  objeto  de  arrancar  al  escú- 
delo el  secreto  de  so  mensaje ,  y  con  él ,  por  racional  discurso ,  la  me- 
diación de  la  cotdeaa  en  loe  interesas  dei  duque,  se  piomelia  con  este 
cabo  caminar  al  lado  de  an  señor  por  ei-  arriesgado  laberinto  de  la 
misteriosa  aventura.  Y  Meadaiya,  poeocupado  con  las  reminiscencias 
de  este  diálogo,  solamente  deseaba  deshacerse  cuanto  antes  del  insi- 
nuante y  peligroso  doncel.  No  obstante,  ya  que  la  suerte  babia  depa- 
rado su  encuentro,  proponíase  sacar  partido  de  él,  para  procurarse  la 
entrada  en  Tordahomos  sin  riesgo  ni  malpaso.  Pues  como  los  tiempos 
erando  guerra,  y  la  villa  al  eaartel  general  del  de  &iron ,  además  de 
sn  residencia  ordinaria ,  guardálMiise  sus  muros  y  portillo»  con  celosa 
euetitad,  y  no  en  eosa  de  poco  momento  penetrar  en  aquellos  reale» 
sin  dertos  pounenoses  qoe  no  podían  e  nadsar  á  la  misterios!  misión  f 
necesario  iaoógnito  dei  diaftaiado  eiaudero.  Beterminóse  pues  i  U- 
lerse  del  pajecillos  puesto  que  la  condesa  habí» encomendado  isa 
dtsenrsQi  elatode  ie  introdaeine  en  la  bien  guardada  piau,  y  cobsan» 
ce*  del  secpeto  qoe  se  dejara:  arraaear  mal  de  su  grado  é  intoioioa. — 
Ocupábase  en  la  manera  de  entrar  al  joven  por  el  partiolar,  y  devi^ 
náfbase  la  no  muy  fcennda  moHer*,  cuando  aquello  noo  i  poaer  ea  ia 
fflU apetecible cnyuatnm,  tomasdoasi i  la  pláticac 

— RaioD  «s,  mi  viejo  eamanda,  qns  me  manifieste  obli^do  á  laa 
eonfideneias  q«e  os  he  merecido,  y  holgirame  de  una  propicia  y  a» 
tarda  ocasión. 

—El  escndero  vio  el'  cielo  abierto,  como  decirse  suele,  ai  oir  eite 
ofteciniente^  y  se  decidió  á  aprovecharle  con  A-anqueía  patriarcal 

—De  hombres  boarados  es  por  cierto,  contestó  i  renglón  seguido, 
acorrerse  mútaamente;  y  en  Dies  y  en  mi  ánima.,  oa  Ikvoreee  vuestr» 
voluntad  tanto  mas,  cuanto  pndiera  bien  ocurrir  el  ponerla  i  prueba 
antes  de  lo  que  pndiarae  imagieer- 

— Stempre  que  esa  prueba  n»  se  oponga  á'  lo  que  todo  bien  naeid» 
debe  á  su  té  y  á  sa  señor... 

—Al  contrario,  Elvir;  pndlen  redundar  en  su  mejor  servido  y 
aomento. 

—Todo  soy  oides. 

— ba  eosa  es  breve  y  compendiosa.  ¿Me  proporcionáis  la  entrada  ea 
Tordefaumos,  per  vuestra  cuanta  y  riesgo,  basta  la  persona  4e  vuesti» 
amot... 

— íPíra  qaiénT... 

— [Escusada  pregnntal...  Fara  mi  señora  doña  Ana  de  Ctbier», 
condesa  de  Módica,  etc.,  etc. 

—Eso  es  hablar  en  razón. 

— ¡Bien  caro  os  dais,  cuerpo  de  tall... 

— YO'  me  entiendo ,  y  Dios  me  entiende.  ¿Y  por  cuánto  tiempo  ba- 
bas de  estar  en  la  villat... 

— No  lo  sé. 

—Ni  yo  comprendo. 

—Vengo  á  las  órdenes  de  don  Pedro  Girón. 

—No  hablemos  mas  del  asunto.  Corre  de  mi  cargo  el  buen  éxito 
de  vuestro  mensaje.  pOs  toca  tan  solo  callar  y  dejarme  decirl 

— Esto  de  contado  cae  en  nn  poio. 

—Tan  hondo  y  escoro  como  las  calderas  de  Pedro  Botero. 

—Es  negocio  cenclnido. 

—Amen. 

A  corto  rato  después  llegaron  nuestros  dos  caminantes  i  los  mu- 
ros de  la  villa,  y  tomando  la  derecha ,  se  deslizaron  en  busca  de  una 
poterna  que  aun  se  ve  boy  en  la  cortina  mas  próxima  i  la  vetusta  y 
amenandon  fortaleu. 

CAPITULO  raí. 

TOBOe  T  CiijbtS. 

Miei.tras  la  condesa  calcula  los  resultados  de  su  confesión,  el  al- 
mirante espera  la  respuesta  del  padre  definidor  provincial,  y  este  en 
su  solilaria  celda  combina  los  sotiles  hilos  de  la  madeja  de  m  ambi- 
don,'  bueno  será  engañar  el  tiempo  del  modo  mas  sabroso  y  entreteni- 
do. No  creemos  pues  baya  otro  maa  á  gusto  de  nuestros  Jeetotes  que 
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ponarles  de  atanMetto  ti  tndro  <e  Us  eosts  q«e  por  ios  tiempos  de 
nuestra  cróDica  pasabaa  en  la  conturbada  y  animosa  Castilla,  en  cujo 
paDorama  juegan  algunas  Sgoras  que  tienen  repartido  papel  en  esta 
desbalijada  narrtcioB. 

Necesario  h«  de  ser  y  por  convenieate  (Dteedemot  para  el  caso, 
iomar  los  sucesos  desde  un  poquito  mas  arriba,  aunque  hayamos  de 
echar  UB  cuarto  i  espadas  en  achaque  de  historia,  sin  ofensa  del  pa- 
<tre  Mariana  y  demi8,.que  no  hay  por  qué  mentar.  Al  efecto,  y  eoo 
permiso  de  quien  darle  poniere,  nos  hemos  de  poner  serios  por  unos 
coanlos  minutos;  pues  de  cosas  vamos  á  tratar  que  mas  son  para 
sentidas  con  el  corazón,  que  para  celebradas  con  frivolo'  y  distraído 
labio,  y  cuyo  tenaz  recuerdo  aun  nubla  la  frente  espaciosa  y  altiva  de 
las  gentes  en  los  hogares  castellanos. 

Logrado  que  hubo  el  emperador  enajenjirse  las  voluntades  de  los 
paeblos  espa&oles,  y  cuando  á  fuerza  de  provocaciones  insensatas  hizo 
^e,  gastada  su  mesura  y  sufrimiento,  rompiesen  el  freno  de  obedien- 
cia y  de  abnegación,  la  chispa  eléctrica  inflamada  en  Toledo  y  Valla- 
<blid,  por  el  choque  entre  la  tiranía  y  el  patriotismo,  convirtiese  moy 
presto  en  intensa  y  poderosísima  hoguera ,  que  iluminaba  con  su  rojo 
vapor,  llevado  por  el  soplo  magnético  del  entusiasmo,  hasta  las  mas 
letiradas  chozas  de  nuestros  montuosos  y  saltarlos  confines.  Levan- 
Urense  pues  las  comunidades;  el  pueblo  se  viú  sin  rey,  el  monarca 
Bin  vasallos;  el  estado  entregado  i  si  mismo;  aliáronse  banderas;  par- 
tiéronse los  campos,  y  echase  mano  de  la  liitima  razón,  de  la  guerr^, 
]Ohl...  Si  en  este  lagar  fuera  del  momento  onar  diversión  acerca  de 
las  causas  inmediatas  y  ocasionales  de  aquel  grande  acontecimiento, 
fuiíá  hiciéramos  algunas  indicaciones  que  pudieran  no  ser  del  todo 
perdidas.  Pero  como  nuestra  condición  no  alcanta  á  las  alturas  de  la 
fllosofia  historial ,  continuaremos  haciendo  saber  que  cada  una  de  las 
partes  beligerantes  se  dio  buena  prisa  para  poner  de  su'lado  la  fuer- 
za de  la  razoD,  que  en  tales  estcemoe  siempre  está  en  razón  directa  de 
la  r»on  de  la  fuerza. 

Contaba  el  emperador ,  ó  mas  bien  sus  áulicos  y  allegadizos ,  con 
cierta  fracción  de  la  nobleza,  una  parte  del  clero,  ó  mejor  la  aristocra- 
cia de  hisopo  y  de  cogulla,  y  alguna  otra  gente  de  menor  valer.  No 
«ra  poco.  Pero  eso  y  mucho  mas  nada  signiñeaba  ante  el  aspecto  aira- 
do de  la  nación,  (iierte  con  sus  leyes  seculares,  y  ante  la  esplosion  del 
tentimienlo  de  independencia,  de  bonra  y  de  dignidad,  qOe  resonaba 
.en  todos  los  pechos,  que  gritaba  en  todas  las  conciencias,  que  dominaba . 
en  todos  los  instintoe.  Asi  es  que  todas  las  ciudades  alzaban  formida- 
bles sus  rastrillos;  las  villas  hacían  sonar  el  rebato  á  campana  herida; 
los  señores  sacaban  al  campo  sus  mesnadas;  ios  pecheros  abandona- 
ban el  arado  y  el  sayal,  por  empuSar  la  pica  y  vestir  el  arnés.  Y 
donde  antes  sonaba  únicamente  la  sencilla  y  melancólica  tonadit  del 
labriego,  perdida  por  verdea  y  sonoras  vallejadas,  ahora  retamba  el 
eco  de  la  calamidad  y  de  la  destrucción,  cual  sueje  después  de  un 
tranqiiilo  dia  de  verano  resonar  la  tempestad  rápida  y  vibrante  por  los 
anchlsmos  senos  del  espacio.  El  emperador  no  vio,  ó  no  podo  acaso  ver 
en  tan  graves  amagos,  mas  que  una  nube  pasajera  y  fácil  de  disipar. 
Pero  al  piso  que  se  adormía  en  tan  necia  confianza ,  la  tormenta  se 
fué  condensando  sobre  el  horizonte ,  los  vapores  de  la  pública  in- 
dignación apagaron  la  luz  de  los  discursos,  y  estallando  el  torbellino 
del  descontento,  en  un  mjsffio  punto  brilló  el  relámpago,  crugió  el 
trueno  y  ardió  el  rayo,  para  abatir  á  los  fuertes  y  ensalzar  á  los  hu- 
mildes como  instrumento  del  Sei^or. 

Una  vez  recogido  el  guante  por  la  nación ,  los  flamencos  se  vieron 
precisados  á  comparecer  en  el  palenqne  tan  loca  y  villanamente 
abierto  por  su  dañado  corazón  y  torpísimas  artes.  Don  Carlos,  desen- 
tendiéndose por  razón  de  estado,  6  por  otra  cosa  acaso  muy  conocida 
en  el  mundo,  de  la  queja  unánime  de  sus  pueblos  y  de  la  perspectiva 
siniestra  de  la  república,  dejó  las  playas  espaüolas,  yéndose  á  esperar 
en  los  Palses-Bjjos  la  solución  de  un  trance  que  inauguraba  muy  triate- 
meote  su  nombre,  su  reinado  y  su  dinastía.  Pero  antes  de  su  partida, 
cual  si  hubiera  querido  poner  las  cosas  en  el  peor  camino  posible  y 
hacer  un  impracticable  todo  medio  racional,  nombró  por  gobernadores 
al  arzobispo  cardenal,  al  nunca  bien  loado  tudesco  Adriano  de  Utrech, 
es  decir,  al  hombre  mas  idúaeo  y  especial,  para  hacer  no  una,  sino 
unas  centenas  de  pópulo,  y  para  disparatar  á  todo  sabor  y  pleno  co- 
nocimiento. 

Este  tonsurado  príncipe  y  anos  cuantos  hidalgos  de  so  semejania 
y  concordancia,  que  olvidados  del  deber  de  buenos  españoles  se  arras- 
traban vilmsnte  por  el  lodo  de  lo«  palaciegos  alemanes,  se  dieron  tan 
brava  traza  en  sus  deslices ,  torpezas  y  escándalos,  que  á  poco  de  la 
partida  del  pupilo  imperial  tenían  contra  si  en  armas  la  España  toda, 
apellidando  «(Santiago  y  la  comunidad!»  La  tierra  de  Campot  no  fué 
lá  que  menor  parte  tomó  en  esta  gloriosa  cnanto  Uiláusta  contienda; 
y  su  aspecto  á  la  sazón  presente  no  era  el  mas  á  propósito  pare  infun- 
dir en  el  menguado  pecho  de  los  flamencos  y  sus  allegadizos  mas  es- 
peranzas que  las  de  quedar  en  un  cerro  alanceados  como  jabaliéj,  ó 
en  fa  'debelo  la  picota  como  porvenir  lógico  de  .todo  qnieo  vende  la 


patria  al  estranjero,  y  mira  lo  ajeno  como  botín  de  conqoista.  La 
reina  madre  tenia  fija  su  estancia  en  Tordesillas  y  prestaba  el  apoyo 
de  su  sombre ,  fuese  como  quiera ,  á  las  quejas ,  aprestos  y  autoridad 
de  la  Santa  Junta.  El  bravo  y^eneroso  prelado  de  Zamora  dominaba 
con  sus  ginetes  de  iglesia  y  demás  gentes  de  su  bandera  la  v^a  que 
se  tiende  á  lo  largo  entre  los  alcores  de  Zrueña  y  la  corriente  del  Se- 
quillo basta  las  cercanías  de  Toro.  En  Valladolid  ardía  con  vehemen- 
cia la  hoguera  del  entusiasmo  popular,  y  era  el  centro  de.acdon  y  de 
>  vida  para  el  gobierno  de  la  cúmmnidad :  asi  como  Medina  de  Rioscco 
era  el  asiento  y  laboratorio  de  los  farautes  imperiales.  Vanamente  se 
ayuntaron  en  esta  villa  al  amparo  d«  la  bandera  del  almirante  el  go- 
bernador Adriano  y  Iqs  asendereados  caballeros  que  componían  su 
odioso  cortejo.  En  ello  mostraron  bien  poco  seso  y  no  gran  pericia  en 
estratégicos  y  marciales  achaques;  pues  fué  lo  mismo  que  dar  el  tor-. 
ro  en  la  boca  del  arcabuz.  Mas  el  miedo  es  na  consejero  menguado,  y 
la  villa  de  don  Fadrique  tenía  fuertes  y  bien  conservadas  murallas, 
mientras  que  á  campo  raso  andaba  el  diablo  en  Cantillana.  Y  si  no 
dígalo  el  marqués  de  ástorga  y  sus  doscientas  lanzas,  cuando  en  Vi> 
Ilabráflma  se  halló  mas  cerca  de  los  ballesteros  de  Acuña  que  lo  qne 
conviniera  á  la  salud  de  sus  cuerpos  y  conservación  de  sus  ropillas. 
Por  esta  y  otras  humoradas  de  los  comuneros,  que  por  lo  visto  u^ 
perdían  ripio,  se  veían  los  flamencos  y  comparsa  empaquetados  en  la 
villa,  y  ceñidos  en  un  círculo  de  hierro  (como  hizo  patente  el  almi- 
rante en  un  giro  de  estupor  oratorio)  cuyo  circulof  que  tenia  por  esla- 
bones y  argollas  y  candados,  robustos  castillos  y  animosos  tercioa  con 
sendas  ciudades,  villas  y  lugares,  Ibase  cerrando  cotidianamente ,  po- 
niendo á  tan  aprovechados  varones  en  punto  y  estrema  de  darse  al 
diablo,  si  con  ellos  se  quisiera  honrar.  Don  Pedro  Giron,  implacable 
y  poderoso /sentaba  sus  reales  en  Tordchumos,  sostenido  en  su  flan- 
co débH  por  la  terrrible  folange-de  Acuña,  y  garantido  á  retaguardia 
por  la  cuélente  plaza  de  Zrueña ,  donde  mandaba  por  derecho  de  fa- 
milia. La  fortaleza  de  Torralobaton,  celebérrimo  baluarte  despoés 
del  héroe  comunero,  colocada  sobre  el  camino  de  Tordesillas,  cerrad 
el  acceso  de  los  encastillados  imperiales  á  aquella  corte,  que  les  dejaba 
por  aquí  sin  esperanza  de  salvación.  Pan  Galicia  les  tenia  cortado* 
Giron,  que  prolongando  su  ala  izquierda  por  Cebroros  y  Yillatroetaa- 
sa,  obraba  sobre  ViUalpando  y  tomaba  el  Esla,  el  Órbigoy  el  Cea,  coa 
movimientos  fáciles  y  seguros,  sin  perder  de  vista  á  Rioseco,  ni  dejar 
su  base  de  operaciones.  Y  después,  mas  arriba,  vigilaba  aquel  derro- 
tero León,  y  hacia  imposible  la  retirada  hasu  los  puertos.  El  gobier< 
no  del  emperador,  eo  suma,  no  tenia  mas  tierra  que  la  que  pisaba, 
y  desde  la  atalaya  riosecana  veíanse  los  vivaqueadores  comuneros  re- 
correr francamente  las  alturas  de  Radílla  y  Almenara  y  tremolar  el 
morado  pavés  en  todas  las  fortalezas  á  la  redonda. 

(CoMnvOri  ) 

JUSTA  T  RUrUfA. 

CDENTO 
fOT  ¥(tlM>i«  C<x\>OiV\A'rá. 

U  señora  hizo  seña  á  un  monacillo,  que  se  apresuró  pira  traer  de 
la  sacristía  una  vasija  con  agua.  La  infeliz  paciente  bebió  con  ansia, 
sostenida  por  la  señora  que  la  habla  incorporado  y  apoyado  su  cabeza 
sobre  su  pecho,  y  por  un  momento  sus  tormentos  le  dieron  treguas. 

— Quiero  confesar,  dijo  con  débil  voz. 

—Aun  no  ha  venido  el  cura ,  repuso  con  angustia  la  señora,  qne 
vela  ya  dibujarse  la  herradura  de  la  muerte  en  aquel  rostro  tan  bello 
y  padecido.  Ve  á  avisarío,  prosiguió  dirigiéndose  al  monacillo;  y  luego 
añadió  alarmada  dirigiéndose  á  la  moribunda:  ¿acaso  pesa  algo  grave 
sobre  tu  conciencia,  pobre  hija  mía? 

— Ah  no  I  solo  una  cosa. 

—¿Y  qué  es? 

— Que  no  amo  á  mi  madre. 

—¿Se  lo  bas  demostrado? 

—»o. 

—¿Le  has  fáljtado  al  respeto? 

-No. 

— ¿No  la  amas ,  acaso  porque  ames  contra  su  agrado  i  otra  persona 
que  no  deberlas  amar? 

—Oh  00 1  no  amo  mas  que  á  Dios  ,  á  la  buena  tía  María  que  me  lo 
hizo  conocer,  y  á  vos,  señora ,  que  me  habéis  compadecido  y  asistido, 
á  vos,  que  sois  tan  hermosa  y  tan  bueosi ,  á  vos  os  amo. 

La  moribunda  llevó  á  sus  labios  la  blanca  mano  de  Justa,  que  besó. 

— Pues  entonces,  dijo  esta ,  abrazando  con  lágrimas  de  compasión 
y  de  ternura  á  aquella  dulce  y  doliente  criatura,  te  digo  para  tran- 
quilizar tu  espfriiu,  que  si  murieses,  taalma  inocente  que  ansia  por 
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n  DiM,  lo  hatUrá  piopido,  pues  es  padre  de  todo* ;  pero  Ic  es  con 
'espeeiilídad  de  los  desamparados ;  para  eitar  para  y  dijpnesta  i  pare- 
cer en  BU  presencia ,  ImsUd  tus'buena»  disposicioaes  ;  este  agua  ben- 
dita qne  te  absoelTe. 

La  Beñora  pertígaó  i  la  moribunda  con  sus  dedos  aun  búmedos 
<iel  agua  bendecida. 

Entonces  la  moribunda  levantó  sus  grandes  y  puros  ojos  al  altar,  y 
ana  espreaon  dt  éxtasis  se  esparció  como  un  rayo  de  sol  en  su  rostro, 
fue  lo  ToWió  sublime  como  el  de  una'de  las  vírgenes  mártires ,  joyas 
del  erótianismo  que  tuvieron  la  gloria  de  ayudar  i  cimentarlo. 

—Señora,  dijo  con  apagada  tos,  Dios  os  premie  la  caridad  que  con- 
■Ugo  habéis  ejocidol  Yo  tenia  miedo,  ahí  mucho  miedo!  ya  no  lo 
teogOi  aunque  se  que  en  breve...  me  acostarán...  en  un  hoyo  os- 
curo y  frió...  que  se  irán...  y  alli  me  dejarán  sola,  sola...  pero  vos  me 
recordáis  la  oración  qoe  me  ense&ó  mi  buena  maestra  para  nt  tener 
■iedo,  y  la  que  ahora  brota  de  mi  corazón  á  mis  labios. 

A  acostarme  voy 
Sola  sin  compaña; 
La  vii^en  laria 
Está  junta  nú  cama; 
Me  dice  de  quedo- 
La'  infelit  no  pudo  seguir,  y  Justa,  que  recordé  con  viva  emoción, 
«ata  arisma  ingéoiia  y  santa  oración  inbntil  que  la  enseñara  su  ma- 
dre, la  concluyó  añaiüeodo:  * 

Mi  niia  reposa, 
Y  no  tengas  miedo 
De  ningona  cosa. 

— ^Soia  mi  madre  la  VírgenT  dijo  la  pobre  niña,  cuyos  sentidos  tur- 
Mn  ya  la  muerte,  Qjando  en  Justa  sus  ya  quebrados  ojos. 

—No,  no  lo  soy,  bija  mía,  pero  puede  que  la  señora  me  bjya  enviado 
ptia  auxiliarte. 

—Si,  si;  lo  sois,  mormuró  la  agoniíante;  (nadre...  madre  mil... 
«tadocid  nú  alma  á  vuestro  hijo,  pues...  en  ¿1  creo...  á  él  amo...  en 
él  espero. 

—Que  te  ha  de  perdonar  y  salvar,  amen,  oró  Justa  al  recibir  sobr» 
■assoo  el  últioio  suspiro  de  la  infeliz  niña. 
•     En  este  instante  entraron  precipitadamente  el  cora,  el  sacristán  y 
airas  pefsonas  que  se  apresuraron  á  llevarse  al  cadáver  i  la  sa- 
«d»Ua.  , 

insta  quedó  postrada  ante  el  aliar:  las  lágrinMs  la  ahogaban,  y  an 
temblor  vehemente  agitaba  sus  miembro^  sus  manos  que  alzaba  al  al- 
iar se  cruzaban  convulsas.  El  prohndo  dolor  que  causa  la  lástima, 
fot  M  bolla  mas  refugio  que  en  Dios,  la  hacia  elevarse  con  exaltación 
hacia  aqiel  que  todo  lo  recompensa,  hacia  aquel  que  siendo  todo  amor 
es  el  sublime  imaa  del  corazón  amante. 

Mas  su  delicada  organización  moral  y  fisiea  no  pudo  resistir  á  la 
impresión  que  la  de^arradota  escena  en  la  que  su  valor  de  católica  le 
d)6  bieraas  para  actuar  tan  eañtativa  y  valerosamente,  había  prodo- 
eido  en  ella...  Se  sintió  indispuesta,  y  se  levantó  para  volverse  á  su 
cus. 

Cnando  salió  de  la  iglesia  ya  el  sol  campaba  en  el  cielo,  radiante, 
despejado  como  el  roy  de  la  alegría ;  pero  el  alma  de  Justa  estaba  frit- 
U  ht»Ut  morir.  La  imagen  de  aquella  suave  y  hermosa  niña  que  en 
so  agonía  había  visto  presa  de  las  mas  crueles  torturas  corporales, 
nientraa  su  alma  era  la  mansión  de  los  mas  puros  y  dulces  sentimien- 
tos, la  conmovían  en  opuesta  manera  del  maíllo  eos  violento.  Hablase 
apoderado  de  su  alma  uoa  de  aqnellu  profundas  y  lúgubres  tristezas, 
qae  tan  estrecha ,  tan  negra ,  tan  rodeada  de  horrores  hacen  al  alma 
aa  cárcel  f  ana  de  esas  angustias  tétricas  y  agitadas ,  que  hacen  que 
d  eorason,  cual  un  piiuo  azorado  en  su  jaula,  se  agite  en  el  pecho 
ansioso  por  tomar  su  vuelo  en  el  espacio.  ¿Seria  que  sentia  el  corazón 
lo  qne  al  alcance  del  conocimiento  no  estaba?  ¿Hacíale  sentir  sin  es- 
gftsarlo,  que  en  sus  brazos  acababa  de  merir  su  bija? 

Agüella  tarde  salla  un  entierro  solo  y  pobre  de  en  casa  de  Rufina; 
el  cadáver  no  llevaba  caja  propia  é  iba  en  la  caja  coman.  Las  vecinas 
foolonrinban  salir  murmuraban  sordauisnte  como  las  olas  cuando 
eoo  Strsna  atmósfera  hay  mar  de  fondo. 

—Qué  eatierrosl  estoes  una  iniquidadl  dye  una  dé  ellas  dirigiéndo- 
se á  la  tia  Maria  que  lloraba  sin  consuelo:  ¿ni  siquiera  lleva  palmit 

—'Vosotras  no  las  veis, contestó  la  anciana,  pero  lleva  esa  bendita 
ios ;  ana  de  pereza  que  le  ha  puesto  la  Virgen  á  un  lado ,  y  otra  de 
■Mttirio  qne  le  .ha  puesto  Nuestro  Señor  Jesucristo  al  otro. 
-   — iPero  por  qué  no  lleva  c^a  blanca  y  celeste?  preguntó  otra. 

•Jorque  con  ¿se  cadáver  de  virgen  se  entierra  an  negro  atentado, 
cantesiá-la  anciana. 

— iQné  qoanis  decir  con  eso,  tia  MariaT 

—Nada ,  aada,  contestó  esta;  lo  que  os  encargo  es,  qoe  cnando  aea- 
keii'el  niuie,  no  otTídeis  nanea  et  pudre  auetUo  po(  el  «itm  tol(t, 


pnesionqoe  nada  toKlrá  qoe  expiar  esa  inoeate,  á  Dios  agradan  la 
oraciones,  sobre  tedo  si  se  hacen  por  sos  hijos  prsdilectos,  loa  desan- 
pandos. 

XPfLOCO. 

Si  encontráis  en  la  ciadad  de  Z*"  i  ana  señora  dé  semblante  her- 
moso y  apacible ,  de  taHinte  grave  y  modesto ,  de  maneru  álables  y 
dignas ,  que  viste  con  humilde  polcritod ,  encnnüiáodose  hacia  la 
iglesia  en  que  está  el  jubileo ,  á  quien  todos  los  que  pasan  dejan  coa 
respeto  la  acera,  descubriéndose  con  reverencia  sus  cabezas ,  á  quiea 
los  aneianos  sonrien  y  los  pobres  bendicen,  esa  es  la  empobrecida 
Jnsta  Villamencfa. 

Si  ana  tarde  de  toros  veis  pasar  por  d  paseo  con  dirección  á  la  pla- 
ca una  carretela  descubierta  en  la  que  se  rellana  un  mal  cantaute  ita- 
liano con  un  cigarro  ea  la  boca  y  á  su  lado  veis  una  mi^er.  ahuecada 
con  fírbalaes  y  miriñaques,  cuya  pálida,  descamada  y  adusti^Cara  apa- 
rece entre  una  aureola  de  moños,  flores  y  blondas;  si  veis  qoe  al  pa- 
sar cerca  As  ellos  vuelven  los  caballeros  con  disgisto  It  cara,  los  jó- 
venes casquivanos  se  rien,  y  que  las  gentes  del  pueblo  escarnecen  con 
ese  desprecio  triturador  del  Mío  popular,  tan  ii^úible  cuanto  espon- 
táneo, esa  es  la  enriquecida  Rufina. 


Algunos  años  después,  disipado  su  caudal,  destruida  su  salud, 
robada  y  abandonada  por  sus  despreciables  amantes ,  moría  Ru&na 
en  un  hospital,  conmoviendo  y  compadeciendo  á  las  santas  hermanas 
de  la  Candad  por  el  modo  aterrador  con  el  que  en  su  firenes!  y  en  si» 
ágonia  repetía:  ¡Piedadl  iPiedadl 


No  á  la  ciudad  de  los  Césares, 
■i  á  las  ruinas  de  Sion 
i  entonar  fuistes,  amigo, 
el  santo  «yo  pecador,i 
ai  á  las  márgenes  del  Betis 
le  llevó  tu  devoción 
á  rezar  con  la  Giralda, 
veleta  que  anda  en  calé. 

Sobra  renglones  de  hiemx, 
7  con  muía»  de  vapor 
alex-aurlfero  Tajo 
te  aproximaste  veloz. 

Tú,  que  anticuario  no  eras, 
aunque  eres  pollo  y  león , 
aada  hallarás  rnaarcoMs 
en  pieblo  la»  ti*  valor. 

Calándote  pues  los  lentes 
escucha  con  atención 
lo  que  en  la  Sania  Senaaa 
acá  ea  la  corle  pasó. 

Segon  antigua  costumbre 
bufó  mucho  el  aquilón, 
7  al  escondite  jugaba 
entre  lágrimas  el  sol. 

Las  donceliitas  cesantes 
desde  quince  á...  ochenta  y  dos 
sos  ayunos  demostraban 
ea  sus  caras  de  dolor. 

Hasta  el  sol  del  quinto'  cielo 
con  sostenido  y  bemol 
se  elevaban  las  carracas, 
tastrumentos  de  pasión. 

Llegó  el  domingo  de  Ramos, 
7  á  Madrid  entapizó 
con  ánreas  palmas  trenzadas 
eon  laeitos  de  coler. 

Dio  la  oliva  de  sus  ramos 
crecida  contribución, 
7  de  barbas  de  romero 
adamonte  se  afeité. 

I  Cuál  las  iglesias  y  calles 
llenaba  deinenltoolor, 
deawJ  ÍOM  y  nada  grato 
i  los  nervios  com'  il  fautl 
■    Bosques  de  palmas  andandff 
eran  los  templos  de  Dips, 
7  en  cada  cual  de  chiquillos 
le  escondía  un  escoadnov 
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{HeiiMM  [wpte  qte  íMgo 
«DlimbMt  osn  primor 
aqaellos  raoios  benditos 
en  los  hieiTM  del  balconl 

Hezebdos ,  martes  ;  miércoles, 
«idt  cieg«  publicó 
prodtmag ,  hojas  volaatM 
7  ia  Pasten  MSe&or. 

ei  JMTes  j  el  Viernes  Santo 
(pásmate  de  admiración] 
«a  Madrid  coa  ser  lladrid 
ningún  coche  atropello. 

fiBcerradas  lasbarHoas, 
las  yeguas  j  k»  landos 
ifraternidad  envidiable! 
cada  quisque  era  peón. 

Vistiendo  luto  las  bdlaa, 
con  elegante  fervor, 
ostentaban  sos  heehizos 
de  estación  en  estación. 

Para  correr  las  iglesias 
cada  cnal  se  en^Ianó,  - 
no  porque  yendo  de  gala 
nos  escache  Dios  mejor; 

No:  que  sus  ojos  penetran 
el  homano  corazón; 
mientras  los  ojos  del  hombre 
solo  T«n  el  esterior. 

Solo  alguno  que  otro  pobre, 
■o  viendo  el  bando  crejb 
que  era  licito  aquel  dia 
implorar  la  compasión. 

Por  lo  demás,  |cnánto  lojo! 
¡qué  trajes !  ¡qué  joyasl  ¡oblt! 
iqué  «pnlencia  hay  enEkpa&a... 
de  trapos  y  similor! 

De  plata  en  ricas  bandejas 
y  en  espléndido  montón 
deslumhraban  los  retratos 
del  francés  emperador, 

f  ílantrépicas  seSoras 
hacían  la  cutitaeio», 
y  un  lacayo  Ingerto  en  loro 
era  su  guardia  de  honor. 

Vertiendo  risa  llegaban 
uno  á  uno  y  dos  á  dos 
los  amigos  i  entregarles 
su  igual  y  espontáneo  don. 

(Todas  800  recién  paridas 
(uno  de  Floto  esclamd), 
pues  todas  tienen  al  lado 
su  fruto  de  bendición.» 

Acabó  el  juCTes;  y  el  Tíemes 
al  punto  que  amaneció 
Ti  en  la  plaza  de  Afligidos 
aguardiente  y  derocion. 

Oi  las  siete  palabras; 
y  vi  qne  el  Hijo  de  Dios 
maa  dijo  en  aqaellas  siete 
que  en  mil  el  predicador. 

Fni  per  la  tarde  i  la  casa, 
para  ver  la  procesión, 
de  un  hermano  del  amigo 
del  primo  de  tu  tutor. 

Con  adoquines  humanos 
la  carrera  se  empedró, 
y  hecho  manqo  de  gente 
estaba  cada  balcón. 

Al  ver  la  caballería, 
por  miedo  de  alguna  coz, 
al  mar  rojo  parodiando 
la  multitod  se  partió. 

Ro  te  diré  quienes  iban: 
tú  lo  has  visto  como  yo 
viéndolo  el  a£o  pasado, 
jtí  otro  y  el  anterior. 

Mucho  ni&o,  mucho  con, 
mucho  Mfrade  y  pendón, 
mucho  pobre  beroardioo, 
coros  y  Irias  defagot; 


jwHoi,  dasaaptrados, 
gallegos  con  dominó, 
sotanas ,  Obles ,  tríconMoa, 
kepis ,  bonetes,  chacos. 
'   En  Qn ,  todos  de  naHanaB, 
porque  ¡  inocente  afición! 
en  pudiendo  disfrazarse 
ya  es  feliz  todo  espa&ol.  ' 

f^  sapueeto  hubo  carrvrraSi 
que  en  tal  dia  es  de  rigor; 
algva  pañuelo  de  menoe, 
de  mas  algún  pisotón. 

Por  nn  limiiia  HmiUlna 
resucitó  el  Bedentor, 
andando  i  tiros  el  sábade 
casi  media  p<Atacion. 

Nada  en  la  Pascua  Florida 
de  notable  sucedió, 
sino  algunas  frioleras 
que  guardo  para  ínter  nos. 

Dale  pues  un  par  de  besos 
á  la  puerta  del  Cambrón; 
eonsérvite  boeno  y  manda 
á  tu  amigo  y  servidor 

Josí  GONZÁLEZ  bk  TEJADA. 
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<iNo  ves  qne  arrecia  el  noto 

Y  la  mar  erizada  se  embravece? 
Mira,  mira,  piloto, 

-jQtié  oscuro  aspecto  el  horizonte  efte»l 

No  de  vasa  flrmtta  . 

Hagas  alarde  y  de  valor  insano: 

Acodé  con  presteza- 

A  precaver  el  nal  con  'hábil  rano. 

En  el  puerto  vecino 

Mareha  1  bascar  al  punte  sti vaiteata; 

Y  no  terco  el  camino 

^}oe  enpreidiste',  prosigas  eontra-et  viento.» 
Al  piloto  asi  hablaba 
Va  titaon  qne  el  Oeciaoo  eapteiON 
Intrépido  erncaba 

Desde  el  Ganges  al  Támesie  bramosó. 
(Al  menos,  anadia, 
Rüa  la  gavia ,  cata  arbeladara, 

Y  tn  Tumbo  varia: 

Cede  del  temporal  á  la  btavtinr. 

iQoe  Mece  la  tormenta! 

Permíteme  virar,  6  naufragamos. 

Avisado,  escarmieirta. 

Pues  á  mil  baques  sncambir  miraans.» 

«Mi  rumbo  no  vario. 

El  piloto  responde  con  despecho: 

A  la  mar  desafio, 

A  la  tormfhta  y  temporal  deabecho. 

Si  titulan  prudmte 

AI  que' se  dobla  y  cede  á  la  vMenda, 

Renombre  de  valiente 

Me  dará  mi  obstinada  resistencia. 

St  vence  poderosa 

La  tempestad ,  os  faundireii  conmigo, 

T  ma  muerte  gloriosa 

SiAlaré ,  si  mi  trhinlb  no  consigo.» 

Goal  montes  qne  sn  (rente 

il  délo  elevan  y  en  la  mátt  ocultan. 

Las  olas  de  repente 

8e  arrejan  sobre  el  boqoe  y  le  «pnltaii. 

8a  tenaz  reaiateneia. 
Creyendo  mil  OB  rasgo  de  heroísmo. 
Lanzan  con  impradeneia 
Las  nteioom  qoe  rigen  á  nn  abóa». 

Pascdal  FERNANDEZ  BAEZA.    ~ 
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LA  VmOB*  BB  I.A  BB^^  «ABBIHBBA. 

(COADM  E*  nU/ERA  DE  RAFAEL.) 


MBTASTASIO. 


Hace  algunos  aúos  qnejeimos  en  un  periódico  francés  el  episodio 
q-ie  VAHÍOS  á  poner  en  conocimiento  de  ios  suscritores  del  Semanamo. 
Nos  agradó  por  la  hermosa  lección  que  encierra,  j  en  uno  de  esos  mo-  | 
«mealix  en  que  la  imaginación  necesita  solaz  y  entretenimiento,  y 
K'iardanJo  siempre  la  idea  del  articulista  francés,  le  Iradujimos  libre- 
iiienle,  y  lia  permanecido  en  nuestra  cartera  hasta  boy  que  lo  ofrece-  ! 


■nos  al  digitt  é  ¡lustrado  Director  del  ScitAXAmo  para  so  inserción  eu 

dicho  perló  ico.  • 

I. 

La  época  de  nuestra  historia  es  al  comentar  el  siglo  detimoeóii- 
mo.  El  lugar  de  la  escena,  una  ciudad  de  Italia. 

Son  las  diez  de  la  maiaua,  y  en  la  esquina  de  una  calle  qoe  des- 
emboca en  una  ancburo^  y  magnifica  plata,  se  ve  un  grupo  de  per- 
sonas que  insenliblementc  se  va  aumentando.  En  unos  rostros  se  Te 
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pintada  la  adminekm;  en  otros  la  imbecilidad  del  que  eeeacha  tin 
entender  lo  que  oye.  Solo  on  personaje  de  edad  avanzada,  de  rostro 
venerable,  orlado  d«  blanquisimos  cabellos  y  mirada  viva  y  penetran- 
te, da  á  conocer  sa  entusiasmo  por  medio  de  an  monólogo  bastante 
animado. 

El  objeto  da  este  entusiasmo  era  un  pobre  díüo  pálido,  consumido 
por  el  hambre  y  la  miseria,  y  cuya  figura  delgada  y  harapienta  inspi- 
raba compasión.  Improvisaba  versos  sobre  cualquier  asunto  para  ga- 
nar un  pñlazo  da  pag,  y  con  frecuencia  levantaba  sus  ojos  al  cielo^  y 
las  lágrimas  regaban  sus  mejillas.  Entonces  estrechaba  la  mano  de 
un  pobre  ciego  á  quien  acompañaba,  y  su  canto  era  mas  tierno,  mas 
dalce,  parecida  á  los  suspiros  de  un  alma  que  se  eleva  hasta  el  cielo 
por  medio  de  la  oración,  para  depositar  |p8  tesoros  de  su  amer  ante  el 
(roño  del  Omnipotente.  * 

En  uno  de  estos  momentos  se  encontraba  el  nifio  cuando  lo  hemos 
presentado  ¿  nuestros  lectores. 

El  desconocido  escuchaba  con  avidez  murmurando: 
— Oiablol...  diablol...  esos  versos  son  magníficos! 
Ya  había  sacado  de  su  bolsillo  algunas  monedls  y  se  disponía  á 
colocarlas  en '  la  mano  del  niño,  cuando  el  pequeSo  poeta,  tomando 
una  salvilla,  recorrióla  asamblea  demandando  alguna  cosa  en  nombre 
del  buen  Dios,  para  él  y  su  pobre  padre  siego. 

Entontes  los  curiosos  se  alejaron,  y  el  chico  no  recibió  ni  an  óbolo. 
Solo  quedó  el  desconocida,  y  le  hizo  seüal  para  que  se  acércase. 
— ¿Cómo  le  llamas?  le  dijo. 

— Pietro  Trapassi,  monseñor,  para  serviros,  contestó  el  muchacho. 
— Pues  bien,  Pfetro,  si  tú  quieres  improvisarme  alguna  cosa  sobre  el 
dolor  de  una  reina  abandonada  por  un  principe  que  ella  ha  recibido  en 
sus  estados,  te  daré  este  puñado  de  monedas. 

— Al  instante,  excelencia,  replicó  iel  niño:  voy  á  cantaros  las  des- 
gracias de  Oído. 

Las  pardas  cejas  del  anciano  se  arquearan  estraordinariamente  ea 
señal  de  admiración. 

— Ohl...  ohl...  esclamó  estupefacto;  este  chico  demuestra  dema- 
siada erudición  para  tan  poca  edad...  Ya  te  escucho,  Pietro. 

El  joven  Trapassi  comenzó  su  impravisacion  sobre  el  teína  señala- 
do; pero  sus  versos  rebosaban  tanta  alma  y  ternura,  tanta  poesía  y 
entusiasmo,  que  el  buen  anciano  derramando  lágrimas  de  alegría  cor- 
rió á  él,  y  tomándole  déla  mano  le  dijo': 

,  — Vente  conmigo...  Tú  serás  mi  hijo:  yo  tengo  neceeidadile  ti.  No- 
sotros compondremos  versos  reunidos,  y  yo  espero  que  algún  día.  tu 
'nombre  unido  al  mío  le  dará  gloria  y  honra. 
E  impulsaba  á  Trapassi  para  que  le  siguiera. 
El  chico  se  resistía  diciendo: 
—Pero,  escelencia,  ¿y  el  pobre  ciego?... 
—¿Tu  padre? 

— Mi  padre  no,  pero  el  que  tengo  en  lugar  de  tal.  Yo  no  puedo  aban- 
donarlo. 

— Bien,  hijo,  muy  bien,  replicó  el  anciano  ^enternecido.  Yo  cuidaré 
de  él.  En  cuanto  i  ti,  quiero  que  llegues  i  se'r  uno  de  los  poetas  mas 
célebres  de  Italia. 

Y  seguido  del  joven  se  perdió  entre  la  multitud  que  llenaba  la  an- 
cha plaza. 

n. 

Como  una  hora  antes  de  la  en  qne  ocnrríeron  los  raeesos  que  aca- 
bamos de  referir,  y  por  una  de  las  principales  calles  de  la  ciudad,  cor- 
ría presuroso  un  hombre  de  pequeña  estatura,  cabello  rojo,  ojo  vivo 
y  sonrisa  maligna. 

Por  su  paso  daba  á  conocer  su  impaciencia,  hasta  que  entrando 
en  una  casa  de  buen  aspecto  paróse  en  el  soportal  para  enjugarse  el 
tudor  que  en  gruesas  gotas  corría  por  su  frente.  Hecho  esto,  ascendió 
por  una  ancha  y  cómoda  escalera,  y  se  encontró  eq  un  vealibulo  donde 
esperaban  multitud  de  personas. 

.  Aquella  casa  era  la  del  señor  Gravini,  uno  de  los  jurisconsultos 
mas  célebres  de  Italia  en  aquella  época:  las  personas  que  esperaban, 
au8  clientes;  y  el  hombre  de  cabello  rojo  que  acababa  de  entrar,  el 
barbero  del  abogado,  que  atravesando  impávido  por  entre  aquel^pi- 
ñada  masa  de  litigantes,  abríó  la  mampara  de  cuero  de  Fland^que 
ocultaba  la  puerta  del  despacho  del  señor  Gravini,  y  se  perdió  tras  ella. 

Gravini,  á  pesar.de  la  arídez  de  sus  estudios  legislativos,  cultivaba 
las  artes  y  hacia  poesías  que  no  obtenían  gran  boga  entre  los  aficio- 
^  nados;  mas  él  no  se  desesperaba  por  esto:  componía  y  rimaba  con  un 
infatigable  ardor. 

En  la  mañana  de  que  vamos  hablando  debía  hacer  una  defensa  en 
'  el  foro  de  mucho  interés,  y  desde  muy  temprano  se  entregaba  el  des- 
graciado á  la  composición  de  una  oda  detestable.  Después  de  dos  ho- 
ras de  trabajo,  el  pobre  sudaba  sangre  y  agua  para  hallar  un  conso- 
nante, en  tanto  que  hemos  visto  á  sus  cjientes  aguardando  impacien- 
tes la  apertura  de  Uaudieacía,  do  que  tan  jJbco  se  cuidaba  el  abogado. 


En  este  momento  tíi  eaando  el  barbero  entreabriendo  la  pnertoé 

su  estudio,  apareció  bruscaiñente  en  el  gabinete  del  sabio. 

— Perdón,  señor,  dijo  al  entrar. 

— ¿Quién  me  interrumpe?  dijo  el  señor  Gravini  con  tono  acre  en  el 
primer  impulso  de  malhumor;  pero  reconociéndole,  moderó  sn  acento, 
que  se  hizo  mas  dulce.  Ahí  ¿eres  tú,  Zacharíoi?  . 

—SI,  yo,  excelencia  I  • 

—Vete  al  diablo. 

—Gracias,  señor.     * 

—Déjame  tranquilo,  te  digo.  Me  has  hedió  perder  un  consonante... 
ly  qué  eonsonante,  amigo  miol...  veamos  ti  lo  recuerdo... 

y  al  escuchar  mi  nombre,  el  mondo  entero,        ■     • 

henchido  de  entusiasmo...  verdadero...  * 

no, no ,  eso  es  muy  común...  entero...  entero... 

—[Por  Dios ,  señor  Gravíníl ..  ¡Y  por  Un  poco  w  dais  en  penal... 

—¿Qué  dices^ú,  desdichado?... 

—La  verdad,  excelencia.  Os  dais  demasiado  tormento  por  hacer 
versos,  cuando  todos  los  días  delante  de  mi  tienda  un  chicuelo  redu 
millares  por  un  carlino. 

-Tú  estas  loco. 

—No ,  por  mi  alma ,  señor.  Y  si  queréis ,  podréis  eseacbarie  tas 
bien  como  yo. 

— Ea  puesl  afeítame  al  momento  y  después  le  seguiré. 

— iYvuettros  clientes  que  os  esperan? 

—Tanto  peor  para  mis  clientes. 

Algunos  minutos  después  salía  el  jurisconsulto  envuelto  en  ooi 
ancha  capa  por  una  puerta  de  escape  seguido  del  barbero.  • 

Los  clientes  seguían  impacienUndose. 
Nuestros  lectores  han  visto  ya  el  final  de  esta  aventura.  El  ancia- 
no desconocido  era  Gravini. 

DI. 

« 

El  jurisconsulto  cumplió  su  palabra. 

Dio  maestros  i  sn  hijo  adoptivo ,  dirigió  su  edocaeiOB  con  el 
mayor  esmero ,  y  no  perdonó  pw  él  ningún  sacrificio. 

Trapassi  se  desarrollaba  mas  y  mas ,  y  sus  virtudH  y  sus  tdentoi 
se  descubrian  rápidamente. 

Gravini  estaba  satisfecho  de  su  discípulo,  y  le  smaba  coa  tema- 
ra. Decía  algunas  veces  riendo:  cEo  poesía  mí  mas  bella  obra  es  Mé- 
tastasio.*  Este  era  el  nombre  sonoro  que  se  «omplacia  en  dar  i 
Pietro. 

—Amigo  mío ,  dejóle  nn  dia  Gravini ,  ya  estoy  viejo,  y  ye  w  soy 
eterno.  Poco  tiempo  me  queda  que  vivir ;  escúchame  pues.  No  tengo 
fiímilia:  por  consiguiente  te  lego  mi  fortuna.  Tú  amas  el  trabajo, 
ere*  sibio ,  y  tienes  buen  corazón.  ContíDúa ,  amigo  miw  sé  siempre 
laborioso:  tú  tienes  talento;  aprovéchalo,  Natastasío,  y  ta  nombn 
será  célebre. 

Pocos  días  después  Gravini- murió. 

Trapassi  lloró  sobre  el  cadáver  de  su  bienhechor,  y  signid  ws 
consejos.  Adoptó  en  señal  de  reconocimiento  el  nombre  de  Hetastasio 
que  tanto  placía  al  viejo  abogado;  y  bajo  este  nombre  hizo  sus  prime- 
ros ensayos  dramáticos,  que  tuvieron  un  éxito  prodigioso.    - 

Sos  contemporáneos  le  designaron  con  el  sobrenombre  del  Racim 
italiano. 

No  tenia  aun  catorce  años ,  cuando  escríbió  su  primer  drama. 

En  medio  de  su  fortuna ,  y  sobre  el  trono  de  su  gloria ,  Metastasio 
no  olvidó  jamis  la  oscuridad  de  su  nadmieoto  y  la  miseria  de  sos 
primeros  años.  Adoraba  los  recuerdos  de  su  vida  pasada ,  y  el  nombre 
de  Gravini  arrancaba  siempre  una  lágrima  á  sus  ojos. 

La  carrera  de  Metastasio  fué  larga  y  brillante. 

Murió  en  1782  á  la  edad  de  ochenta  y  cuatro  años.. 

La  predicción  de  Gravini  recibió  su  cumplimiento. - 

Virtud ,  <roia;o ,  y  ptrtettrancia,  han  sido  tiempre  la  diñta  i* 
lot  }««  con  fi  quititron  emprender  el  camino  de  la  gloria. 
Frakcisw)  JAVIER  COBOS. 


ÓRGANOS  MECÁNICOS  CON  CiLINDBO, 

RELOWS  ORGANIZADOS  Y  ÓRGANOS  ESPRESIVOS,  ETC. 

(Cometusiom.) 

En  el  día. la  poderosa  diosa  de  la  moda  ha  desterrado  de  ta  mayor 

parte  de  nuestros  cafés  los  armoniosos  relo^  de  música,  que  ya  no 
se  oyen  sino  en  las  horchaterías;  ó  mas  bien, los  oídos  del  público 'cai/^ 
sados  de  «ir  repetir  «iempre  las  mismas  tocatas,  prefieren  \m  sonidds 
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wu  nriados  <l«  lo*  piuos  que  tocados  por  Mbiles  profesom  reem- 
pliiaron  aquellos  ín^eDíosos  órganos.  Sia  embargo,  cualquier  inteli- 

'  geole  en  música  ¡ostrnmeDtai  convendrá  en  que  los  sonidos  brillantes 
7  estrepitosos  del  piano,  Un  adeco^dos'para  aires  de  movimiento  rá- 
pido 7  para  acompañar  la  voa  humana,  jamás  podrán  sustituir  sino 
imperfeetaoiente  las  voces  armoniosas  y  melanñilicas  del  árgano  en 
nn  adagio  ó  en  ona  Tuga,  i  no  ser  que  se  acompaSea  los  sonides  no 
prolongados  de  las-caenlas  dejnetal  con  un  violin,  un  in3trttment<rde 
liento,  6  con  laTox;  y  por  esta  raion  pueden  parecer  insípidas  y  poco 
arnoniosas  á  muchos  oídos  tantas  Introducciones  de  sinfonías,  tan- 
tos cantos  deliciosos  en  tiempos  i  aires  lentos  de  Joryo,  gnu  ó  ada- 
gio, que  nos  encantan  ejecutáddose  en  la  orquesta.  Bntre  los  oyentes 
pretendidos  diletantes  en  música,  que  no  desamparan  los  buenos  pia- 
nos de  nuestros  cafés,  se  pueden  notar  muchos  apasionados  mas  bien 
i  la  maravillosa  deslreu  d«  (os- dedos  de  un  hábil  pianista,  que  no  al 
tairilo  iatrioseeo  de  la  pieía  de  música  que  ejecuta.  La  espresion  del 
piano,  en  una  palabra,  nunca  podrá  sercompM|)le  t  la  espresion  de  la 
vos  i  d«  los  instrumentos  con  sonidos  prolongaMs,  sostenidos,  á  menos 
qne  el  genio  felii  de  ai'gnn  maquinista  constructor  logre  algún  dia 
dotar  i  las  cuerdas  metálicas  del  instrumento  de  este  último  grado  de 
perfección.  Por  esta  razón  inventaron  los  clavet  y  pianot  arfonitadot, 
en  que  las  teclas  ál  arbitrio  del  tocador  hacen  oir  sucesiva  ósimul- 
táneamaote  sonidos  de  cuerdas  y  de  flautas;  instrumentos  deliciosos  si 
podienn  eooservane  afinados,  que  se  tocaron  en  varíes  calés  de  Paris 
habrá  mas  de  cuarenta  años ,  y  cuyo  mecanismo  se  introdujo  también 
eo  los  relices  de  música.  Existe  todavía  un  hermoso  reloj  de  esta  clase 
•n  el  Beal  palacio  de  Aranjuez.  Se  abandonaron  los  pianos  organizados 
por  la  imposibilidad  de  mantener  so  a&nacion:  el  calor  hace  subir  las 
voces  de  las  flautas,  al  paso  que  hace  bajarlas  cuerdas  metálicas. 

Con  motivo  de  reemplazar  en  algún  modo  dichos  instrumento! ,  70 
tebia  imaginado  desde  el  año  de  1820  colocar  debajo  de  an  piano  eo>- 
mnn  nn  pequeño  organito  de  tres  octavas  de  flautas  de  madera  (tapada 
It  primera  octava,  abiertas  las  otras  dos),  cuya  afinación  se  consigue 
en  corto  tiempo.  Correspondiendo-  el  pequeño  teclado  del  organito  á 
hw  tiples  del  piano,  la  mano  derecha  del  músico  salta  ttcihoeote  de  un 
teelada  al  otro,  acompañando  la  maso  izquierda  con  las  cocidas  kajaa 
4el  piano.  £n  el  año  1824  se  manifesté  este  conjunto  de  dos  instru- 
mentos á  la  Real  familia  en  na  concierto,  y  durante  los  años  1825^a8la 
1830,  muchas  personas  habrán  visto  los  efectos  de  esta  disposidoa, 

'  ya  sea  en  la  delicioM  casa  de  recreo  de  VisU  Alegre  antes  que  fuese. 
potesion  real,  ó  ya  en  algunos  cafés  de  aquella  ippct,  Aunque  la  afl- 
aacioa  de  un  juego  de  flautas  de  tres  octavas,  sustituyendo  la  flauta 
travesera  comín,  no  exija  sino  muy  poco  tiempo,  esta  maniobra  ain 
eiAbargo  {luede  fastidiar  á  los  aficionados  al  piano,  7  por  esta  razón  y 
i  taita  de  constructores  no  se  hizo  caso  de  dicha  dispeaicion.  Pero 
despueble  la  invención  de  los  Árganos  llamados  «tpretivoi,  se  reaolvió 
de  un  ooodo  Mtistactorío  el  problema  de  unión  fraternal  entre  piano  é 
instrumentos  de  viento.  To<¿  el  mundo  conoce  aquellos  instrumeotitoa 
juguetea  llamados  vulgarmente  ^arm6nicat,  compuestos  de  una  serie 
de  chapitas  6  lengüetas  de  latón  qiie  loe  niños  s*  divierten  en  hacer 
sonar  con  la  boca.  Has  de  treinta  aíos  haceque  se  vendían  en  Paris  los 
prioeroe  juguetes  de  esta  clase,  de.tbrma  circular,  7  no  produciendo 
sino  los  tres  6  cuatro  sonidos  del  acorde  perfecto.  Tal  era  tibien  la 
fürma  del  nueVo  frenamtiro  de  Iwlsillo  que  pubficó  el  constructor  de 
pianos  Fernandez,  haciendo  oir  loe  ocho  sonidos  de  oaestra  escala 
diatónica,  7 -destinado  á  facilitar  4  los  aficionades  el  modo  de  afinar 
sos  pianos.  Mas  tarde  dieron  á  los  armónicas  de  los  niños  la  forma 
de  nn  paralelógramo,  7  también  de  una  especie  de  flauta  ó  clarinete. 
Tal  es  el  origen  de  los  órganos  sin  caños  llamados  espresivoa. 

SHStitu7endo  al  soplo  déla  boca  el  de  un  fuelle,  y  dilPQniendo 
endaia  del  depósito  de  aire  una -4  dos  series  de  válvulas  en  guisa  de 
teclu,  se  inventó  en  primer  lugar  el  instrumenta  armonioso  tan 
conocido  con  el  nombre  de  AconUen,  muy  adecuado  para  acompañar 
la  Tox,  pero  que  muy  pocas  personas  saben  tocar  de  modo  á  ejecuttr 
dificultades  sin  fastidiar  á  los  oidos  inteligentes.  Dando  al  instrumento 
con  mayores  dimensiones  la  forma  de  un  pequeño  piano  á  organito, 

'  con  teclado  regular  de  cuatro  á  ciato  octavasy  f  jelie  doble  dispuesto 
á  moverse  etaiodamente  con  los  pies,  resultó  en  fin  lo  que  en  el  dia  se 
llauM  árga»o  etpreHto,  goundo  de  las  preciosas  ventajas  de  poder 
debilitar  7  rinforzar  los  sonidos,  de  no  desafinarse  nunca,  y  de  poder 
tnaUtnir  baje  una  forma  portátil  muy  reducida  nn.¿rgaDo  verdadero 
bastante  voluminoso,  como  ae  puede  ver  efectivamente  en  varias  igle- 
siaa,  tales  v.  g.  como  en  la  capilla  del  Buen  Retiro,  en  la  de  Villavi- 
cioct'  de  Odun,  tres- leguas  de  esta  corte.  Los  mas  pequeños  de  dichos 
tnstmnwntos,  tales  codfo  los  ejecuta  á  precios  muy  equitativos  el  hábil 
constructor  de  piante  0.  Guillermo  Weis  en  los  Basilios  de  la  calle  del 
OesengaSo,  tienen  cinco  octavas,  imitando  en  lo  alto  flauta  ú  oboe,  y 
en  los  bajo*  el  fagot  ó  violonchelo.  Pero  los  órganos  mayores  provistos 
lie  tres,  ocho  6  hasta  doce  registros,  pueden  imitar  por  su  combinación 
«asi  todos  tos  demás  instrumentos  de  viento;  7  eu  esta  disposicioa  se 


llama  también  hanufimñ  este  instrumento ,  que  consUtaye  por'  su 
unión  con  un  buen  pi  mo  una  deliciosa  orquesta ,  la  cual  no  exige  mas 
que  do*  músicos:  pero  también  ?e  puede  identificar  en  uno  solo.  En  la 
última  esposicion  de  productos  industriales  hemos  tenido  orasion  de 
ver  un  precioso  modelo  construido  en  Barcelona,  que  ofreria  In  uniou 
de  ambos  instrumentos,  verdadero  piano  organizada,  pudiéndose  tocar 
simultánea  ó  aislaJamente;  y  en  varias  casas  ricas  de  esta  corte  liay 
preciosos  instrumentos  de  la  misma  clase.  Por  desgracia  son  dema- 
siado costosos  para  estar  al  alcance  de  muchas  músicos  y  aficionado*. 
El  primer  instrumento  de  est;i  clnse  fiii'  enviado  de  VIeiia  al  Heal  pa- 
lacio deS.  M.  hará  unos  2S  años;  pero  desde  aquella  época  se  perfec- 
cionaron considerablemente.  El  la  citada  (ábrica  de  pianoi  y  órganoa 
del  señor  Weis  se  ejecuta  y  se  manifiesta  también  nn  mecanismo 
sumamente  ingenioso,  á  favor  del  cual  cualquiera  persona  que  sepa 
leer,  aunque  ignorante  en  música ,  cons'gue  tocar  regularmente  en  el 
órgano  espresivo  todas  las  piezas  de  canto  llano  que  (omponen  el  ser- 
vicio divino;  de  modo  que  se  puede  en  algún  modo  comprar  jontamente 
y  á  un  precio  moderado  (4  á  S,000  reales)organista  y  órgaool  Una  de 
las  principales  ventajas  de  los  órganos  espresivos  es  so  reducido  volu- 
men, comparado  con  el  de  un  órgano  propiamente  dicho  de  efecto* 
equivaleotla.  6e  comprenderá  fácilmente  la  raion  de  este  fenómeno, 
sabiendo  que  la  lengüeta  mas  baja  no 'tiene  tres  pulgadas  de  largo,  y 
hace  sin  embargj  oir,  por  su  vibración  el  último,  do  del  violoncbello, 
que  en  un  órgano  verdadero  necesita  una  flauta  ó  caño  de  casi  ocho 
piea  tapado,  ó  bien  de  10  pies  abierto.  , 

Otro*  varios  instrumentes  hay,  cuyos  senidos,  ainqae  bastante 
semqantds  á  los  del  órgano,  se  engendran  sin  embargo  por  un  meca- 
nismo del  todo  diferente.  Tales  son  principalmente  las  diversas  clase* 
de  harminicoi,  bajo  cuya  denominación  se  confunden  vulgarmente 
muchos  instrumento»  distintos  En  el  orfgen  sedaba  este  nombre  i 
un  conjunto  de  vasos  6  copas  de  vidrio  ó  cristal,  afinados  por  ma^ 
del  agua,  y  cuyos  sonidos  se  producían  frotando  sus  oiillu,  sea  toa 
los  dedos  mci¡ador,'sea  con  un  arco  de  violio.  Esto  es  precísaaiente  h) 
que  se  llama  vulgarmente  un  órgano  di  oatoi,  que  ae  oyó  aun  tocar 
pocos  años  hace  en  las  plazas  públicas  7  en  los  cafés  de 'Paria  7  otra*  - 
capitales.  El  célebre  ntito  Pranklin  perfeccionó  este  instrumento, 
ensartando  una  serie  de  campanas  de  vidrio  en  un  eje  horizontal  mo- 
vible mediante  ona  rueda,  yeo  esta  disposición  se  llama  harmóniea 
Mgitat  át  Prantíin,  instrumento  adecuado  solo  para  múaica  lenta, 
cuyo*  aonidos  son  muy  penetrantes  para  los  oidos  de  ciertas  personas, 
y  qpe  se  toca  aun  en  los  espectáculos  lúgubres  de  fantasmagoría. 

Además  de  esta  clase  de  harmónica'  hay  otros  instrumeotoe  de 
este  nombre,  cuyo  cuerpo  sonoro,  eo  lugar  de  ser  da  vidrio, -es  de  metal. 
Tales  son  las  láminas  ó  lengüetas  de  latón,  origen  del  órganoespresivo 
dé  que  acabamoa  de  tratar.  Pero  aun  ^y  otro  harmónica  metáliq(^ 
menos  eonecido,  que  consiste  en  una  serie  'circular  de  varitas  de  aceró 
7  de  latón  plantadas  en  nos  tabla,  que  se  frotan,  sea  con  un  arco  de 
Tiolin,  sea  con  una  rueda  ó  arco  circular.  En  Nuremberg  de  Alemania 
se  ejecutan  pequeños  instrumentos  de  esta  clase  de  dos  ó  tres  octava* 
que  se  pueden  llevar  eu  el  bolsillo,  y  que  se  llaman  harmónícaa  de 
acero.  Producen  generalmente  poco  efecto,  sirviendo  únicamente  par» 
ejecutar  melodiaa  sencillas,  á  menos  de  fijar  el  mstrumeolo  en  una 
mesa  y  tocarle  con  ambas  manos  y  dos  arcos  de  violin,  y  en  este  caso 
tienen  basta  tres  octavas.  Pero  también  hay  harmónicas  metálico* 
déla  estensión  de  cinco  octavas  y  dimensión  de  un  piano  regular,  pu- 
diéndose ejecutar  en  ellos  todo  lo  que  se  quiere  mediante  un  teclado  7 
una  rueda  movible  con  el  pie.  De  esta  clase  debia  ser  el  hermoso  ins- 
trumento llamado  Polipñctron  de  M.  Diei,  que  se  manifestó  en  Pirls 
7  qne  mencionaron  los  periódicos  del  año  1830.  Tales  debían  ser  tam- 
bién probablemente  los  admirables  instrumentos  de  H.  Chladny,  lla- 
mados eufonio ^  claoicilindro,  que  este  célebre  fisíco„  conocido  por 
sus  descubrimieutos  acústicos,  eijseüó  durante  algunos  años  en  Paris,  .' 
pero  sin  descubrir  su  mecanismo  interior. 

Parece  raro  el  que  un  instrumento  de  cuerda  sea  capaz  de  producir 
los  efectos  del  órgano.  Esle  resultado  sin  embargo  se  demostró  me- 
diante un  instrumento  de  música  mu7  singular,  que  tuve  ocasión  de 
ver  manifestar  al  público  de  Paris  hace  cerca  de  45  años  con  el  nom- 
bre de  orquutrino  ú  orfeón.  Por  su  forma  y  dimensión  se  parecía  á 
un  piano  regular  son  teclado  de  cinco  octavas;  pero  ea  vea  de  cuerdas 
metálicas  tenía  cuerdas  de  tripa  como  el  arpa,  que  se  frotaban  á  favor 
de  una  especie  de  caerda  ó  cinta  sin  fin  movida  horizontalmente  por 
una  rueda.  Las  voces  eran  susceptibles  de  espresion,  imitando  en  la 
melodía  violio  ó  violonchelo,  pero  en  la  armonía  sostenida,  las  flautas 
demadera  de  un  órgano.  Este  ingenioso  instrumento  se  abandonó 
por  el  fastidio  deau  afinación  que  era  necesario  r^etir  todos  los  días.  ^ 

Concluiré  este  articulo,  ya  bastante  largo,  con  algunos  pormenores 
sobre  un  instrnmeoto  particular  bien  conocido  en  su  estado  de  senci- 
llez, cuyas  voces  no  son  sostenidas,  y. por  consiguiente  nada  tienen 
común  con  el  órgano,  pero  nunca  se  desafinan.  iQuiéo  no  ha  oído  á 
veees  los  sonidos  agradables  de  un  conjunto  de  láminu  de  cristal  ú 
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vidrio,  íOslenidM  ea  una  caj»  por  dos  cintas,  y  que  se  Unan  eon  doi 
maios  6  martillos  de  madera  ó  de  corcho?  A  la  verdad,  bajo  esla  forma 
el  instrumeuto  ofrece  pocos  recursos  de  ejecución  para  los  músicos,  a 
menos  de  haber  adquirido  la  destreza  estraordinaria  que  nos  manifestó 
á  veces  en  su  xylocordiotí  hábil  profesor  ele  música  Mollberg.  Pero  en 
Francia  j  en  Alemania  se  construyen  estas  maquinillas  bajo  los  mis- 
mos principios  que  uo  piano,  con  maios,  apagadores  y  teclado,  desdo 
dos  hasta  cinco  octavas,  y  en  esta  disposición  se  Iss  da  comuamente- 
el  nombre  ridiculo  de  glaseo  da,  que  signiftca  cuerda  de  Tidrio.  Los 
sonidos  son  muy  semejantes  i  los  que  producen  los  muelles  de  relojes 
ó  varillas  de  acero  en  forma  de  peines  que  cbnslituyen  el  principal 
mecanismo  de  aquellas  lindas  cajas  de  música  que  en  Gioebra  se  fa- 
brican desde  el  lamaBo  de  una  peseta  hasta  el  de  uo  relofde  mesa,  6 
de  uo  estuche  bastante  estrepitoso  para  sustituir  una  pequeüa  orquesta 
de  baile. 

Por  muy  justo  que  sea  el  tributo  de  admiración  que  se  concede  i 
un  relojite  con  música  del  tamaño  de  una  peseta,  k)  merecen  mas  aun 
algunas  otras  producciones  mecánicas  y  musicales  de  los  artistas  gi- 
nebrínos.  Tal  es,  entre  otras,  i*  preciosa  cajita  de  oro  de  donde  sale 
un  lindo  pajarillo  cantando  y  ejecutando  todos  sus  movimientos  natu- 
rales, la  cual  se  halló  entre  las  joyas  de  S.  M.  Eeroando*  Vil,  de  los 
seüores  kfantes  y  de  otras  varias  personas  priocipales.  El  psúarillo 
de  este  lindo  juguete  (que  también  se  construye  en%rma  de  anteojo 
de  teatro)  imita  perfectamente  el  canto  de  un  canario:  pero  siendo  de- 
masiado pequeña  ¡¡  cajita  para  contener  uo  juego  regular  de  organito, 
el  artista  se  ba  valido  de  otro  mecanismo  no  menos  ingenioso  para 
surtir  un  efecto  equivalente,  i  favor  de  una  sola  flautita  cilindrica 
recibiendo  el  viento  de  un  fuellecito  por  su  embocadura,  y  por  el  otro 
ístremo  un  émbolo  que  sube  y  baja  en  tu  interior.  Podemos  producir 
un  efecto  semejante  tocando  un  flacholé  abierto  é  introduciendo  el 

di  ' 

c 


m  electo  semejanie  locanuo  un  uacnoie  aoieruj  a  iuuvuui.icuuu  <,i 
ledo  en  la  abertura  opuesta,  consiguiéndose  por  este  medio  imitar  el 
:lnto  de  varios  páiiros. 


JOARlUEG. 


Si  necesitases  una  flor  para  adornarte,' te  ofrecerla  el  amor  que 
has  hecho  nacer  en  mi  alma ;  para  tu  corona  nupcial ,  solo  puedo 
ofrecerte  una  lágrima. 


so  MAIITUJ.A. 

Me  gusta  mucho  vagar  pw  las  calles  de  la  capital  los  dias  de  fles- 
1&,  cuando  las  muchachas  ironitas  van  i  misa  con  sus  trajes.de  ma- 
ñana y  sus  mantillas  españolas. 

Porque  de  todos  los  adornos  que  se  bao  inventado ,  indoso  la  hoja 
de  parra  de  mis  abuelos  y  el  sombrero  de  copa  nuestro,  la maotUla  de 
casco  es  el  mas  bonito. 

Si  yo  fuera  mujer,  la  llevarla  siempre. 

Y  tendría  los  ojos  negros,  que  son  de  entre  los  ojos  los  que  mas 
valen. 

Sin  que  por  eso  dejen  de  gustarme  los  azules,  los  pardos,  los  verdes 
y  los  que  no  se  sabe  de  qué  color  son. 

Con  perdón  de  Lamartine,  que  solo  ama  heroínas  de  ojas  de  cielo. 

Y  á  propósito  de  Lamartine,  ¿creerán  Vds.  que  ha  habido  un  com- 
patriota suyo  que  ha  puesto  en  duda  el  talento  del  primer  poeta  de  la 
Francia? 

Pues  le  ha  habido;  un  señor  muy  difieil  de  contentar  y  muy  dado 
i  la  pandilla. 

Este  señof  se  llama  Gustavo  Planche. 

Y  debe  ser  hombre  de  poco  gusto*. . . 

Pero  qué  bonita  estabas  ayer,  niña,  con  tu  mantilla  negra  de 
grandes  franjas  de  terciopelo  y  tu  vestido  con  volantes  moradosl 

Parecías  una  sonrisa  de  la  primavera  á  pesar  de  lo  oscuro  y  fúnebre 
de  tu  traje,  y  mú  de  una  flor  morada  como  tú  so  hubiera  cambiado 
por  ti. 

Y  yo.sin  ser  flor,  lo  hubiera  hecho  con  mucho  gusto. 
Porque  eres  una  miyer  adorable. 

Y  que  me  has  hecho  soñar  contigo  muchas  voces. 

Porque  tu  cara  pálida  y  morena  hace  resaltar  tus  ojos  negros  y 
rasgados. 

Y  tu  mantilla  no  tiene  precio. 

Como  no  le  tien^  el  arte  con  que  te  la  pones,  y  la  gracia  con  que 
)  la  llevas. 

Por  eso  el  otro  dia  cuando  te  encontré  en  la  calle  oi  decirá  las  mu- 
jeres que  pasaban  á  tu  lado  que  no  eras  bonita,  lo  cual  me  probó  que 
debies  valer  mas  que  todas  e.'las,  puesto  que  no  les  gustabas,  y  que  te 
svedia  lo  que  á  mi  poeta  querido,  del  que  te  acabo  de  hablar. 


Loa  hombres  en  pago  te  encontraban  lindisima,  y  me  al^ré  de  que 
asi  fuera,  porque  los  hombres  tenemos  m^r  «usto  que  las  mujeres. 

El  gusto  dicen  que  se  perfecc'mna  educándole:  yo  debo  haber  edu-  * 
cadó  muy  bien  el  mió,  porque  4ú  me  gustas  mucho.    - 

Cuaodo  te  sonríes  me  encantas,  se  pliegan  tus  labios  coa  uaa  co- 
quetería tan  de  buen  tono  y  tan  fina,  que  hasta  tus  coqueterías  me 
hacen  gracia. 

■  Me  la  hacen  eo  general  todas  las  mujeres  que  saben  coquetear,  por- 
que no  todas  saben-,  y  lejos  de  renegar  del  GoqueüsaMj-ie  deseo  en  las 
jnojeres  como  tú;  odio  sin  embargo  mas  que  á  una  suegra  y  i  un  dolor 
de  muelas  el  que  sale  de  los  justos  limites. 

Porque  la  coqueteria  sin  coquetería  es  cualquúr  cosa,  lo  cual 
prueba  que  se  necesitan  muchas  mas  cosas  para  ser  coqittU  que  para 
no  serlo. 

Eo  primer  lugar,  gracia;  no  se  concibe  lo  uno  sin  lo  otro. 

Después  buen  tono,  porque  tas  mujeres  desgarradas  no  puecea 
mujeres,  sino  etc.       ^ 

Ademas  es  íodispeRble  ser'boniU:  una  mqjer  fea  que  hace  co- 
queterías se  parece  á  mi  si  me  pusiera  tu  mantilla. 

Y  puesto  que  á  mi  pluma  ha  venido  ese  nombre,  quiero  volverte  á 
decir  que  te  adoro  con  la  mantilla  de  casco,  porque  es  la  auréola  que 
mas  gracia  te  hace. 

Es  indispensable  ademas  no  saber  que  se  coquetea,  pero  no  ignorar 
del  todo  que  se  va  á  coquetear:  me  esplicaré,  porque  eeto  parece  ana 
contradicción  y  no  lo  es. 

Debe  saber  la  mujer  que  ha  de  coquetear  lo  qué  va  á  hacer,  peto 
no  debe  llevar  estudiadas  al  espejo  las  coqueterías. 

Niña  I  á  los  que  te  digan  que  las  mujeres  no  baa  de  ser  eoqaetai 
(de  las  que  te  he  dicho),  dales  calabazas  y  riete  de  ellos. 

Porque  esos  hombres  no  merecen  que  los  miren.  No  se  han  parado 
á  estudiar  la  naturaleza,  madre  de  la  poesía  y  del  guato,  y  por  eso  te 
dirigen  esa  frase  fria  y  seca  como  un  académico.  Las  flores  noqoetean 
vertiendo  á  la  brisa  sus  perfumes,  abriendo  sus  c4liees  esmaltados  i 
las  mariposas,  entregando  su  miel  á  las  abejas,  y  guardando  en  sospé- 
talos  uu  beso  del  sol,  un  rayo  de  su  luz  para  que  parezca  nna  sonrisa 
del  Qielo. 

El  cielo,  niña,  es  elgran  modeiode  coquetismo;  aede8peja,y  ggsa- 
perflcie  azotada  hace  un  efecto,  grato,  tiñe  sus  nubes  de  variados  odo- 
res, se  nubla,  y  vierte  gotitas  de  roció  como  perlas,  que  van  i  caer  en 
Jas  flores  predilectas,  que  van  á  esmaltarla  pradera  de  variados  oolo- 
res,  que  hacen  circulitos  en  los  arroyos  y  que  empañan  las  aki  de 
la  brisa  y  del  céBro. 

El  céfiro,  y  la  brisa  su  hermana,  son  también  muy  coqoetones,jue- 
gan  entre  los  pliegues  de  tu  mantilla,  se  llevan  el  perfume  de  tu  ca- 
bellos, besan  sin  que  tú  lo  notes  tus  labios  de  grana,  y  te  mnitnntanal 
oído  sonidos  vagos  é  inarticulados,  pero  que  te  hacen  sonreÍL 

Si,  niña,  créeme;  todo  respira  coquetería,  porque  la  coqueíaia  es  la 
gracia,  es  la  «ai  como  se  llama  en  mi  país,  es  mi  España  querida,  loa 
arroyos,  las  aves,  la  tierra,  el  aire,  todo,  todo  lo  que  te  rodea,  indoso 
las  blondas  negras  de  tu  mantilla  de  casco. 

Una  mujer  muy  sosa  no  podría  ser  coqueta,  y  por  consigoiente  se- 
ria fea. 

Y  las  feas  no  son  mujeres. 

Y  no  siendo  mujeres,  no  se  pueden  poner  tu  mantilla  qoe  es  el  no* 
pliuuUra  de  la  gracia  y  de  la  coqueteria. 

También  te  he  visto,  niña,  con  el  prosaico  sombrero  francés,  y  no 
valia  lo  que  tus  encajes. 

Si  fueras  francesa ,  me  gustarlas  mas  con  capota. 
Porque  tendrías  la  cara  redonda,  los  cabellos  rubios  cenidentos,  y  kw 
ojos  azulQ^  ó  muy  claros. 

Pero  como  has  nacido  con  ojos  negros,  tienes  que  llevar  onntilla 
negra. 

Y  como  la  mantilla  es  tu  adorno  mas  bonito,  y  tú  eres  la  mas  bo- 
nita de  las  mujeres,  me  gustas  mas  con  ella  qoe  con  capota. 

Aunque  la  capota  sea  obra  de  la  Peral,  ó  una  obra  maestra  de  la 
Bémós. 

O  tela  hayan  traído  directamente  de  Parirdel  magatín  de  Folem. 

Muchas  veces  te  be  admirado  y  te  he  contemplado  con  el  cabello 
adornado  de  flores  y  de  cintas,  vestida  de  baile,  y  no  me  has  gustado 
tanto  como  la  tarde  qne  te  digo;  i  pesar  de  que  aquellas  noches  esta- 
bas colorada  como  las  rosas  de  los  jardines  de  Alejandría,  y  me  be 
reído  del  dicho  de  que  i  las  mujeres  les  hace  mas  gracia  la  luz 
artificial. 

Cuando  te  miré,  vi  que  esta  frase  era  obra  de  los  franceses,  porque 
sus  fingidas  bellezas  uo  pueden  resistir  la  luz  dll  sol. 

Pero  vosotras,  compatriotas  mias,  y  tú  sobre  todo,  niña,  eres  como 
las  flores,  al  sol  es  donde  se  debe  mirarte;  necesitas  el  sol  para  Incir 
tus  encantos,  porque  eres  de  mis  flures  queridas  la  mas  querida. 

Tu  recuerda  embalsama  mi  vida;  las  ilusioo^  que  haces  nacer  en 
mi,  enibellecen  mi  existencia;  la  esperanza  coi^eu  vivido  tí!ts<s  ainm- 
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bn  mis  tétricM  y  Mlituias  ugilias  catado  pienso  en  tos  lieeliiioi. 

¿Crees  tú,  díús,  que  podrá  borrarse  de  mi  alma  el  reciyrdo  que  de 
tí  hi  traudo  éo  ella  mi  mente  con  mano  segara  y  firme? 

(lo,  encanto  de  mí  vida,  dulce  anor  de  mis  amores,  á  pesar  de  la 
triste  frase  que  me  ha  inspirado  estas  lineas,  mi  alma  viviri  unida  i  tu 
recuerdo,  como  el  eco  se  une  á  la  voz  que  le  despierta,  como  dos  gotas 
de  agua  se  uuen  y  no  se  puede  volver  á  separarlas,  «in  que  uoa  ae  lleve 
parte  de  la  otra. 

Ahí  vida  mía,  silflde  de  la  mantilla  negral  acuérdate  en  loa  atares 
de  tu  vida  del  pobre  poeta  que  te  ha  cantado. 

li. 

SB  GASA. 

Hacia  una  mañana  de  primavera. 

CoBM  )a  bensoet  en  que  te  vi,  niña,  envuelta  en  los  negros  en- 
cajes de  tu  negra  mantilla  entre  cuyos  pliegues  se  quedó  mi  alma. 

Estaba  sUencioso  y  sombrío  acabando  un  canto  de  amor  pan  ti, 
cuando  vino  el  primer  rayo  de  sol  de  la  primavera  á  iluminar  el  pa- 
pel sobre  el  que  imprimía  mis  ligrimas  y  mis  amores. 


\'^ 


(Mirabeau.) 


En  aquel  rayo  de  sol  venia  envuelto  un  silfo;  era  el  mas  poético 
de  todos,  el  misterioso  Trilby  que  posó  sos  alas  de  moaré  junto  á 
mi  pluma. 

Después  de  arrallar  mi  fantasía  con  el  dulce  ruido  de  sus  hilitos 
7  el  perfume  de  las  flores  que  había  hallado  al  paso,  vertió  una  li- 
grima sobre  el  papel  en  que  estaban  impresas  mis  inspiraciones,  ini- 
Ba  mis  I 

¡  Ab,  una  lágrima  del  duende  que  consuela  á  los  enamoradosl  algu- 
na fatídica  nueva  venia  á  anunciarme. 

Mi  pobre  pluma  quedó  inmóvil  sobre  el  papel;  mi  mano  trémula  y 
vacilante  no  acertaba  ni  aun  á  tratar  lineas  que  cantiran  tas  perfec- 
ciones, ni  aun  á  escribir  tu  dulce  y  poético  nombre. 

Mis  ojos  no  veían  al  benéfico  mensajero  que  había  querido  des- 
vanecer mi  ilusión  antes  de  que  una  realidad  sombría  y  fatídica  lo 
nublara. 

Horrible  noticial 

¡Vas  i  dejar  solo  para  siempre  al  que  ha  cantado  tus  eneantosl 

iíifi»  airosa,  de  esbelto  talle,  de  ojos  negros  y  serenos,  de  labios 
enoendidos  y  voluptuosos,  de  andar  aristocrítico  y  encantador. 

iQoé  nombre  he  de  ense&ar  á  las  aura^i  pronunciar,  si  no  tengo 
ni  un  la  esperanza  de  que  pudiera  halagarte  oír  el  luyo? 


Si  tu  imagen  s«  ha  desranecido  para  siempre  de  mi  lado,  ¿i  quién 
he  de  pedir  la  savia  de  la  inspiración  que  alimentaba  mi  fintasiaT    ^ 

Morena  de  mis  ojos,  ¿en  quién  los  fijaré  ahoia  que  puedan  com- 
petir contigo  y  que  no  me  dqea  un  vacio  en  el  alma  al  hacer  la  com- 
pa  ración? 

Pero  los  decretos  del  destino  son  inapelables.  Si  no  olvido  com- 
pleto, al  menos  un  bálsamo  de  resignación,  me  enviará  el  .duende 
qne  tanto  me  ama  para  que  lu  pérdida  no  seque  mi  corazón. 

Él  me  ha  dicho  que  guarde  en  mi  alma  tu  imigen,  aquefla  ima- 
gen que  vi  el  día  famoso  de  que  te  he  hablado,  cuando  ibas  pálida  y 
voluptuosa  con  tu  ncantilla  negra» 

Ése  recuerdo  será  mi  vida,.niSa  mía. 

Y  cuando  mí  alma  suspire  por  un  bien  que  la  arrebataron,  miraré 
"en  mi  corazón  y  me  consolaré  al  ver  en  él  tu  imigen  hectücera. 

¡Tú,  niña  mía,  sé  felizl 

Agosto  BONNAT. 
Abril  iSS^        

M  CORTE  DEL  ALMIRANTE. 

KOVXUL  BISTÓRICA  ORICmAL 

voK  B.  TanrmuL  »A&caii  ssoosab.. 


UBBO  PRIMERO. 

CAPITULO  VUL 

La  situación  era  cada  vez  mas  apremiante  y  desesperada.  La  as- 
tucia del  almirante  hablase  agitado  en  estériles  tratos  y  miseras  ten- 
tativas de  disimulo  y  acomodamiento;  la  comunidad  infatigable  reci- 
bía frecuentes  y  considerables  refuerzos,  y  á  poco  no  le  quedaría  una 
almena  ni  una  lanza  al  imperial  pendón.  Ya  los  capitanes  de  los  pueblos 
hablaban  en  alta  voz  de  irse  sobre  el  asilo  del  almirante,  y  acabar  con 
un  buen  golpe  de  mano  la  temeridad  de  una  docena  de  necios  y  trai- 
dores, mas  hábiles  para  arrastrarse  por  las  antecámaras  del  cardenal 
que  para  dar  señal  de  si  mismos  en  el  campo  de  los  valientes. 

Bien  lo  comprendió  ei  almirante;  y  por  eso  le  hemos  oido  tan  falto  de 
ánimo  como  sobrado  de  apesaramiento  en  su  plática  con  el  padre  de- 
finidor. Y  por  eso  también  buscaba  el  ceñudo  viejo  un  recurso  supremo, 
punto  menos  de  prodigioso,  que  de  tan  estremado  azar  le  sacase ,  aun- 
que hubiera  de  esparcir  la  mitad  de  su  caudalosa  fortuna,  .^i  puesto 
vimos  arrojar  en  el  insondable  abismo  de  las  monásticas  fauces  un 
nuevo  aluvión  de  mercedes,  para  escitar  la  imaginativa  del  reverendo 
provincial  con  el  cebo  de  la  mundana  riqueza.  Porque  D.  Fadriqae 
era  hombre  que  marchaba  directamente  á  su  objeto,  sin  curarse  de 
nada  mas  y  á  todo  coste  y  costa.  Entregado  en.cuerpo  y  alma  al  das 
acerbo  fanatismo,  era  uno  de  aquellos  hombres  de  tinieblas  y  terror, 
que  veían  en  el  hacha  del  sayón  y  en  las  hogueras  de  Torquemada  V» 
únicos  fundamentos  sólidos  del  cristianismo;  y  de  aquellos  que  en  la 
fundación  de  un  convento  veían  el  fácil  lavacro  de  grandes  desafueros 
de  un  señorío  sangriento  y  violador.  Consideraba  este  sombrío  magnate 
al  cardenal  como  el  oráculo  del  catolicismo,  y  arrojóse  al  impulso  de 
esta  preocupación  en  brazos  de  la  causa  cesárea ,  simbolizada  en  el 
flamenco  ministro,  que  por  su  parte  no  descuidó  hacerse  con  el  po- 
tente apoyo  y  cuantioso  valor  del  almirante  de  Castilla. 

Ya  hemos  hecho  ver  á  nuestros  lectores  cómo  y  por  qué  el  taoso  y 
adu>toD.  Fadríquecontrajo  matrimonio  con  la  belfa  y  joven  heredera  de 
Módica.  Pero  lo  que  no  saben  aun  es  que  el  esposo  no  amaba  S  la  esposa; 
comprendisndo  sin  duda  que  la  temprana  enredadera  no  habla  nacido 
para  servir  de  adorno  á  un  roble  carcomido  y  solitario.  El  almirante  no 
consideró  su  matrtmonio  masque  como  una  negociación  de  interés  po- 
lítico; la  condesa  como  un  elemento  de  venganza  y  de  terrible  efecto. 
Asi  es  que  nada  había  de  coiuun  entre  ambos  sino  la  bendición  nupcial. 
En  lo  demás,  tan  divorciadas  estaban  sus  almas  como  sus  cuerpos. 
El  esposo  no  había  osado  desatar  i  la  esposa  el  ceñidor  mágico  de  la 
fábula.  La  virgen  no  habia  llegado  al  lecho  de  bendición,  ün  senti- 
miento misterioso,  un  instinto  iudefinible,  sombrío  entre  ellos,  el  retrai- 
miento, después  las  indiferencias,  por  último  la  mutua  y  coosenlida 
soledad. 

Nada  adivinó  d  vulgo  de  tan  intrincadas  puridades,  y  veía  en  su 
almirante  uno  de  los  mortales  mas  felices  y  colmados.  [Asi  piensa  siem- 
pre de  los  poderosos  la  pobre  imaginación  humanal... 

La  condesa,  por  su  parte,  sabia  vestir  su  situación  con  el  velo  de 
una  profundísima  y  resignada  piedad  crisl'ana ;  y  cuanto  se  aislaba 
de  su  esposo,  aparentaba  acercarse  á  Dios.  Logró  con  Un  hábil  demos- 
tración que  su  frialdad  se  contundiese  comía  virtud,  y  su  rata  inlimi- 
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dad  fuese  Interpretada  por  abstracdoo  de  las  cosas  temnalea  ;  pere- 
«federas.  Se  pensó  ep  8n  que  la  devota  princesa  se  desiuría  de  la  eríatii'' 
ra,  para  elevarse  al  criador. 

Pero  en  el  alma  poderosa  de  esta  mujer  rugía  el  huracaa  violento 
;  desolador.  Encerrábase  horas  enteras  en  su  oratorio  para  dar  vade  á 
tempestuosas  amarguras.  Y  en  aquel  sagrado  retiro  sonaban  ñas  ge- 
midos que  plegarias,  mas  jurameatoa  de  venganza  qae  oraciones,  de 
caridaj. 

'  Comprendía  que  solo  el  antemaral.de  la  leiigiOB  podía  detener  la 
mirad*  inquisitorial  de  los  cortesanos ;  y  ásu  sombra  meditó,  dorante 
muchos  días  de  lágrimas  ;  estrago,  el  plan  atrevido  ;  fiero  de  so  des- 
•       agravio  y  de  su  diabóMca  inspiración. 

Era  llegado  el  momento;  y  mujeres  de  tanto  temple  no  retroceden 
jamás. 

CAPITULO  IX. 

EL  CASTELLANO  DP  T0RI>eHinM|, 

La  tempestad  qne,  tiempo  hace,  rugía  sordamente  sobre  el  hori- 
zonte de  Castilla,  estalló  por  lio,  y  sus  fatidicosamagos  convirtiéron- 
se de  pronto  en  desastrosas  realidades.  El  alcalde  Ronquillo  hizo  armat 
contra  Segovia ,  y  D.  Antonio  Fonseca  convirtió  con  sus  sicariot  i 
Medina  en  una  nueva  y  desventurada  Troya.  Los  amigos  Indiscretos 
hacen  mas  daño  que  los  enemigos  conocidos.  Esto  sucedió  puotual- 
meute  en  tal  tragedia.  El  incendiario  de  Medina  y  el  verdugo  de  Si- 
mancas robaron  al  emperador  mas  voluntades  y  llevaron  mas  espadas 
á  los  comuneros  que  todas  las  sandeces  flamencas  y  todas  las  bizar- 
rías espáSolas.  El  estampido  de  los  arcabuces  del  juez  y  las  llamas  de 
los  alquitranes  del  capitán  fueron  el  rebato  y  el  pendón  que  levanta- 
ron á  España  toda  contra  un  monarca  servido  por  sayones  y  bárba- 
ros, que,  como  dijo  la  desolada  villa  en  sus  lamentos,  (mostraron 
roas  desacato  á  Dios  que  los  godos  sin  fé  y  sin  raion ,  porque  eran 
'bárbara  gente,  en  la  destrucción  de  Roma.»  Tremendo  y  generoso 
grito  de  espanto  y  de  venganza  retumbó  por  toda  la  Península  al 
saber  tamaña  catástrofe.  Toledo  lanzó  sus  tercios  de  seguida  á  los 
campos  de  batalla;  Madrid  hizo  sonar  el  rebato  á  campana  y  timbal; 
Salamanca  levantó  el  guante  de  la  guerra ,  y  en  todas  partes  á  la  vez 
*e  puso  el  enconado  pleito  al  folio  déla  fuerza. 

0.  Pedo  Giroo  veía  llegar  el  rompimiento  con  todas  las  ansias  de 
un  corazón  bizarro  y  bueno.  Eu  la  juventud  predominan  por  lo  gene- 
ral los  arranques  generosos  del  alma  sobre  loa  cálculos  del  egoísmo  y 
las  cabalas  de  la  preocupacipn.  En  esa  edad  inmaculada^  cuando  se 
contempla  al  mundo  ai  través  de  un  prisma  dorado  y  fascinador;  cuan- 
do se  cree  i  los  hombres,  «o  como  son ,  eíng  cuat  debieran  ser ;  cuando 
Inexistencia  se  desliza  arrullada  en  un  ensueño  de  poesía  y  vaga  su- 
blimidad... en  esa  época  hechizada  de  la  vida,fepetimos ,  los  pessa- 
mientosson  altos  y  fecundos,  el  pecho  respira  el  entusiasmo  déla 
virtnd,  las  pasiones  nobles  alzan  su  vuelo  majestuoso  y  varonil,  y  se 
mira  con  repugnancia  y  con  desprecio  todo  le  que  ao  lleve  el  aroma  del 
bien,  de  la  bondad  y  de  la  grandeza.  IVo  hay  idea  elevada  que  no  ar- 
ranque aplauso ,  ni  de^racia  que  deje  de  inspirarnos  simpatías ,  ni 
baeoa  causa  que  se  halle  sin  nuestro  corazón.  T  fuerte  la  conciencia 
consigo  misma,  condena  el  poder  de  los  inkuos,  desafia  el  furor  de 
los  tiranos,  y  ve  en  el  riesgo  el  heroísmo,  y  en  el  martirio  la  inmortali- 
dad. 0.  Pedro  Girón  era  joven  y  de'alma  superior.  En  esto  se  dice 
todo.  Herida  su  dignidad  con  la  hamillacioo  de  España  por  iosestran- 
jcros ;  sublevado  su  sentimiento  por  los  desafueros  del  gobierno  contra 
la  moralidad  y  el  honor ,  y  arrastrado  por  su  conciencia  y  cariicter  i 
dar' frente  á  la  tiranía ,  y  á  intentar  la  revindicacion  dé  los  bollados 
fueros,  tuvo  la  gloriosa  audacia  de  alzar  el  primero  su  voz  al  César, 
con  la  verdad  amarga  y  peligrosa  qne  acaso  nunca  mas  resonara  en 
los  oidos  del  bastardeado  nieto  de  Doña  Isabel  la  Católica.  Indignado 
mayormente  el  entusiasta  procer  de  la  estúpida  indiferencia  del  prin- 
cipe alemán  á  los  clamores  y  desventuras  del  reino,  y  de  las  de- 
masías que  su  inconsiderada  ausencia  produciendo  cataba ,  por  el  mal 
talante  y  menguado  seso  de  los  consejeros  y  gobernadores ,  hele  aqui 
en  medio  de  Castilla ,  con  su  bandera  alzada  y  el  palenque  abierto ,  á 
guisa  de  fuerte  y  aguerrido  paladín. 

La  corte  flamenca  que  al  golpe  conoció  el  peso  que  la  espada  de 
Giran  arrojar  debia  sobre  la  balanza-  poRlica  en  favor  de  la  comunidad, 
le  hizo  predilecto  bUnco  de  sus  odios,  y  procuró  rodearle  de  amargara 
ydesalienlo,  para  debilitar  su  ánimo  y  socavar  su  poderlo.  Hizo  pues 
que  el  emperador  le  negfie  justicia  en  la  contienda  con  la  casa  de 
Gutman  acerca  del  ducado  de  Medina  Sídonia ,  que  D.  Pedro  titulaba, 
por  razones  que  no  hay  provecho  en  relatar.  Y  aparte  de  este  agravio 
al  caballero,  también  le  hirió  en  sus  pasiones  como  hombre ,  arran- 
cándole de  entre  las  manos  con  una  iotriga  satánica  la  suspirada  po- 
sesión de  Doña  Ana  de  Módica  ,  por  quien  ardía  en  vehementes  y  bien 
esperanzados  amores.  Con  la  circunstancia  doble  de  que  en  ello  consi- 
guieron á  la  par  impedir  iMinioo  de  las  dos  poderosas  casas  de  Oiron 


7  Cabrera,  qvs  hubiese  dado  al  D.  Pedro  grande  «creeentamiaito  y 
mayor  enti¡|ad  en  señorío  y  grandeza. 

En  na«  tuvo  el  apasionado  joven  los  males  de  su  fortuna  mate- 
rial por  las  cabalas  tudescas.  Hirióle,  si ,  ea  lo  mas  hondo  de  su  alma 
incomprensible  pérdida  del  Ídolo  de  aas  ilusiones,  del  símbolo  adorado 
de  su  felicidad,  del  sueño  dulcísimo  de  su  juveptud.  Y  aoa  cuando 
no  alcanzaba  los  pormenores  misteriosos  de  tan  acerba  mudann^  por- 
que los  foutores  de  ella  curaron  de  cerrarle  las  vías  de  esclarecimieD- 
to,  comprendía  que  solamente  los  enemigos  de  su  causa  eran  á  qnienet 
debiera  tan  cobarde  y  miserable  desquite.  En  loe  primeros  instanlea 
estuvo  á  punto  de  perder  el  seso.  Culpaba  de  ingrata  y  fementida  á  la 
funesta  hermosura  que  asi  burlaba  sus  amorosas  ansias;  mil  y  mil 
veces  maldijo  el  instante  fatal  en  que  latió  por  ella  su  corazón,  y 
quisiera ,  en  el  paroxismo  de  su  enojo ,  arrancársele  del  pecho ,  para 
pisar  la  imagen  esculpida  en  él  con  loa  abrasadores  perfiles  del  cari- 
Qo ,  con  los  matices  deslumbrantes  de  la  ilusión.  La  reacción ,  no  obs- 
tante, de  su  apasioqado  sentimiento  vino  después  en  pro  de  la  jóvea, 
y  se  la  presentó  á  la  imaginación  del  amanto ,  conturbada  y  fácil 
como  todas  para  engañarse  á  sí  mismo  como  victima  de  algún  infinjtr 
iri^istible ,  como  prenda  sacrificada  á  cabalas  de  familia  ó  á  iotore- 
sea  de  conveniencia.  Entonces  revolvíase  en  su  furia  contra  el  conde 
su  padre,  contra  el  almirante  su  esposo,  contra  quien  quien  hubiese 
tenido  arto  6  parto  en  aquella  su  inesperada  desventura.  Y  ya  que- 
ría citarles  á  la  venganza  en  campo  público  y  singular;  ya  gurcbar 
sobre  ellos  con  sus  vasallos  y  valedores ,  arrancarles  las  tierras,  y  pa- 
sar á  cuchillo  sus  deudos  y  tributarios ;  ya ,  en  fio ,  acumulaba  en  so 
fantasía  todas  las  borrascaa  de  los  celos  y  de  la  desesperación.  Pero  se 
trataba  de  una  mujer  débil  y  de  dos  vi^os  menguados.  Esta  emprcaa 
era  indigna  de  la  espada  de  un  hidalgo  de  Castilla. 

Los  dssabrimieotos  del  reino ,  en  que. tanta  parto  aceptaba  y  lof 
tonia ,  distrayendo  á  grandes  intereses  su  atoncion ,  le  dieron  espacio 
para  calmar  aquellos  Ímpetus  con  la  reflexión  y  el  examen.  No  pu- 
-diendo  i  pesar  de  sus  intentos  apurar  el  misterio ,  comprendió  qoe 
el  tiempo  había  de  traerle  la  clave  de  su  enmarañada  confusioa.  Re- 
solvióse pues  á  dominar  su  brío ,  y  á  esperar  el  suceso  de  las  cosas, 
qne  para  él  ya  no  podían  ir  á  peor  trance.  Y  consagróse  alma  j 
vida  á  la  causa  del  país  y  de  la  ley.  Con  tanto  ardor  como  acierto  de- 
dicábase á  la  organización  de  las  tropas  de  la  comunidad  en  su  apo- 
sentamiento militar  de  Tordehumos,  cuando  una  mañana  le  anunció 
su  favorito  Elvir  á  cierto  escudero  de  la  poderosa  ¿  ilustrisima'casi 
de  Enriquez.  El  primer  movimiento  del  caudillo,  al  escuchar  tan  inea- 
pgrado  mensaje,  fué  mandar  colgar  al  mensajero  de  una  almoia^  j 
aun  se  dice  que  pronunció  sobre  ello  algunas  palabras,  que  el  cronista 
afortunadamente  no  llegó  á  comprendef^Su  buen  instinto  contuvo  el 
arranque  espontáneo  del  resentimiento:  pero  no  fué  bastanto  para  que 
dejase  de  respbnder: — Qne  levanten  el  rastrillo,  y  vuélvase  el  meo- 
guado  con  la  gracia  de  la  vida,  por  primera  y  última  merced. 

— Si  se  alza  el  rastrillo,  repuso  ej  paje  con  desembararado  grac^, 
no  podrá  llevarse  á  punto  vuestra  determinada  voluntad. 

—¡Está  el  bellaco  dentro  de  la  villal... 

—Justo  y  puntual.  Y  el  adolescente  miraba  al  procer  con  cierta  ea- 
piesion  de  candida  tn>vesura.l 

— ¿Y  quién  ha  sido  el  infeliz  que  ba  podido  osar7...  Y  k»  convuboa 
labios  del  duque  no  pudieron  .terminar  el  iracundo  apostrofe. 

Pero  Elvir,  que  traía  prevista  la  escena  ,  revistióse  de  humiidisiaw 
talante,  y  repuso  con  cierto  aire  de  maliciosa  confianza: 

—¡Por  mí  culpa. ..  por  mi  máxima  é  inconmensurable  culpal 
Estas  palabras  fueron  como  eJ  diqueque  contiene  el  torrente,  cono       • 
el  bálsamo  que  calma  el  delirio,  como' el  viento  que  desvanece  la  tem- 
pestad. Quedóse  suspenso  D.  Pedro ;  y  luego,  pasando  del  eoty*  1  la 
sorpresa  con  rápida  transicioa  ,  repuso; 

—Has  perdido  el  seso ,  Elvir,  ó  ¿ios  deja  el  mió  de  su  aiano. 

—Ni  lo  uno,  ni  lo  otro.  Jamás  he  estado  mas  cuerdo  ni  atinado,  é 
yo  entiendo  muy  poco  de  lo  que  atañe  á  vuestro  bien. 

—Te  agradezco  la  intención  :  pero  no  quiero  ver  ni  oír  á  ese  ma- 
landrín, ni  nada  que  provenga  de  io  necio  señor. 

—Me  doy  el  mas  edificante  parabién.  Soy  nn  mancebo  de  grande* 
esperanzas...  y  de  un  estupendo  magín! 

—Eres  un  niño  sin  juicio  ni  furmaiidad. 

—Es  claro  como  la  luz.  No  queréis  nada  del  señor...  Que  me  placel 
Pero  como  en  el  alcázar  del  almirantazgo  hay  también... 

— ¡Cómol...  esclamó  el  duque  con  un  acento  del  alaa  rápido  y 
vibrante. 

—Pero ,  pues  lo  queréis,  tómese  el  escuderón  i  la  condesa...  y  cada 
uno  quede  en  su  lugar. 

-  |La  condesal  ¿Qué?...  ¿Hasdicho  la  condeM?... ' 
-    —Nada ,  nada.  Afuera  el  rodrigonl... 

— ¿Su  nombre?,..- ■    *  "  .      . 

—El  honrado  y  celebérrimo  Belardo  de  Meodayá,  e*code-o  in  t*p» 
y  cartulario  in  ptctore  de  la  muy  ii|i$lre.„ 
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--iQhl...  E)a7«,el  conlUéntede...  T  D.  Pedro  se  detaTo;y  EMr  . 
I  eeoncloyó  la  frase  con  donosa  franqueza.  | 

— De  la  señora  Doña  Ana  de  Cabrera ,  condesa  Sf  Módica,  j  otras 


cocas  mas. 


(Conlinuari.) 


EilOBCOHOELEHESTODIARTf,    • 

COnSIDIRADO 

•a  1*  pooia  liríoo-crótiea  de  lof  provenxalet, 

ARTICULO  CUARTO. 

<ConcIwton.) 

Qne  los  poetas  proventales  fuesen  galantes,  obsequiosos ,  cumpli- 
dos caballeros  para  con  las  damas — en  la  forma  se  entiende— como 
lo  eran  i  la  saion  todos  los  poetas  y  no  poetas  de  Europa ;  que  cele- 
bras^ el  amor  i  la  mujer  ea  el  arte  cristiano  que  la  habla  sanliGcado 
y  elendo  i  tan  grande  altura  y  en  una  edad  como  la  edad  media ,  la 
gloriosa  edad  de  la  caballería  y  en  un  país  como  el  de  Proreuia,  en 
que  bay  códigos  y  leyes  de  amor  y  cortes  de  amor  y  certimeoes  poé- 
ticos de  amor  y  juego  de  amor  y  se  faace  al  amor,  como  años  pasados 
se  hacia  todo  i  la  potlta,  esto  de  por  s(  nada  tiene  de  particular,  y 
eieemos  de  buena  fé  no  sea  necesario  acudir  para  espücarlo  i  las  cor- 
tes de  Bagdad  ni  de  Córdoba.  Que  se  bailase  entre  la  multitud  de  poe- 
tas que  i  manera  de  nubes  de  langostas  se  estienden  por  toda  la  su- 
perficie del  territorio  provenzal  durante  tres  siglos,  alguno  que  otro 
Tirleo  que  cantase  la  gloria  de  los  combaten  en  que  tomaban  parte 
como  el  conde  Guillermo  IX,  Bertrand  de  Born  y  Rambaldo  de  Vaquei- 
ras,  esto  no  prueba  ni  que  todos  fuesen  esforzados  Tirteos,  ni  que  lo- 
dos celebrasen  las  ingratas  tareas  de  Marte.  Hay  si  cantores  guerreros 
en  Provenza:  pero  Dios  nos  tenga  en  su  santa  guarda  para  no  come- 
ter tan  grande  iniquidad  que  la  de  decir  que  estos  valientes  vates  eran 
trovadores.  No:  que  eran  poetas  populares,  eran  juglares'.  Y  no  es  ra- 
tón 4ue  por  sabida  se  esplique  la  diferencia.  Que  en  Provenza  en  fin 
baya  habido  quien  al  aspecto  de  tan  risueña  y  encantadora  naturaleza 
baya  sentido  su  corazón  abrirse  espansivo  á  la  alegría ,  y  hayan  can- 
tado y  ensalzado  las  gracias  y  atractivos  de  la  que  cual  dama  bella  y 
galana  le  mira,  le  balaga  y  sonríe,  esto  tampoco  nada  de  raro, 
nada  de  estravagante  lleva  consigo.  Porque  la  naturaleza,  madre  á  lá 
vez  que  dama  tierna  y  cariñoea,  parece  decirle,  cómo  esa  madre  de  que 
DOi  habla  Virgilio  en  sus  Eglogas: 

/ii«tpe,  pane  pver,  riiu  eognotetn  maírtm. 

.Y  pwqoe  ha  dúJbo  con  gracia  y  oportonidad  an  poeta  francés 

¡k  Umt  Itt  cceuirt  6ten  tié»q>ula  natmt  «tt  ehértí 

Lo  que  pasa  pues  en  Provenza  en  los  siglos  XI,  XII  y  XIII,  nada, 
absolutamente  nada  tiene  que  ver  ni  con  la  Arabia,  ni  con  la  Meca, 
ni  con  el  proteta  Mahoma  y  su  tio  Abú-Taleb,  ni  con  el  Moro  Huza- 
ben-Naser  y  su  lugar-tenieote  Tañe,  ni  con  los  calilas  de  Córdoba  y 
loa  reyes  de  Sevilla,  Valencia  y  Toledo  y  los  walies  de  Zaragoza, 
Huesca,  Murcia,  Málaga,  etc.,  etc. ;  ni  con  los  Ommades,  Abasidas, 
Abnorabiiks  y  Almohades;  ni  con  el  reino  granadino  y  el  rey  chico; 
ni  finalmente  nada  tiene  que  ver  tampoco  con  el  aMiista  Albufeda, 
d  inglés  Sale,  D.  Antonio  Conde  y  D.  Pascual  Giyangos ,  que  han 
tratado  de  materias  arábigas.  Veámoslo  en  efecto,  y  con  anuencia  de 
nnestros  lectores,  permitimosnos  una  ligera  escursion  á  España  para 
visitar  un  imperio  y  una  literatura  sobremanera  Sorecientes,  el  impe- 
rio y  literatura  de  tos  ir;|bes  españoles.- 

Mieotras  que  en  los  siglos  VIH ,  IX  y  X  doormen  en  el  pesado  sueño 
de  la  nada  los  poetas  proveníales ,  y  no  piensan  como  muy  vulgar- 
mente se  ha  dicho  én  venir  á  España  á  visitar  las  brillantes  cortes 
délos  califas  españoles,  para  estudiar  la  literatura  aríbiga,  Inspi- 
rarse de  ella ,  tomar  so  fondo  y  forma,  y  marcharse  después  á  so  tier- 
ra llevindosela  consigo,  para  cultivarla  y  estenderla  állby  pasar 
por  originales;  mientras  que  tal  cosa  no  pueden  aun  verificar,  na- 
ce, crece  y  se  desarrolla  en  estos  siglos  esa  literatura  aribigatan 
.  supuestamente  codiciada  por  ajenos  poetas.  De  qué  modo  y  por 
qoé  causas  se  forma  dicha  literatura  en  la  parte  meridional  de 
nwftro  suelo,  y  ajena  completamente  i  lo  que  en  las  demás  partes 
de  este  suelo  pasa,  es  cosa  que  no  nos  incumbe  manifestar,  puesto 
qne  hacemos  en  este  momento  el  oficio  de  críticos,  no  el  de  historiado- 
re*.  Lo  cierto,  lo  incuestionable  es  que  esta  literatura  se  forma  y  tfe- 
oe  todas  las  eondiclQoes  de  tal ;  y  se  forma  como  no  se  forma  ninguna 
dtfUs  literaturas  de  Europa,  por  nn»  protección  coiulaDt«,eflcai, 
iámean,  i  todos  coaotos  coltivaa  las  letras. 


Un  rey  imbécil,  on  conde  gobernador  de  una  {contera  y  traidor,  y 
mas  que  todo  una  malhadada  serie  de  deplorables  circunstancias  que 
no  hay  para  qué  narrar,  hablan  entregado  á  principios  del  siglo  VU( 
al  poder  délos  sectarios  de  Mahoma  á  una  nación  corrompida,  ener- 
vada ,  pobre  de  valor  y  rica  de  disensiones  intestinas.  Era  don  Ro- 
drigo el  rey  imbécil,  era  don  Julián  el  conde  traidor,  y  era  en  fin  Es- 
p^a  la  desventurada  nation  entregada.  ' 

Verificado  el  cambio  de  yugo  por  el  bizarro  Tarie,  continuaba 
aqufibt  parte  de  nuestro  suelo  que  babia  pasado  á  ajenas  manos,  di- 
vidida, fraccionada  como  antes,  triste  presa  de  crueles,  de  sangrien- 
tas guerras  entre  los  mismos  que  se  repartieran  sus  despojos.  Eran  es- 
to» guerreras  que  disputaban  por  un  cadáver,  los  gobernadores  puestos 
por  los  vireyes  de  África.  Y  quizás  el  cadáver  sobre  el  coala  mane- 
ra de  cuervos  saciaban  su  voraz  sed  de  riqueza  y  mando,  galvaniza- 
do, leanimado  al  soplo  vivificador  de  los  pujantes  guerreros  que 
combatían  por  nuestra  independencia  en  las  breñas  de  Asturias,  se  - 
hubiese  alzado  de  la  tierrl  y  esterminado  á  su  vez  á  las  aves  ham- 
brientas que  en  él  se  saciaban,  si  una  mano  fuerte ,  robusta,  pode- 
rosa, asiéndole  de  repente  no  le  hubiese  postrado  de  nuevo.  Era  esta 
mano  la  del  valiente  emiro  Abd-el-Rahman,  último  vastago  déla 
dinastía  de  los  Ommiadas  de  Oriente,  y  única  de  las  90  victimas  que 
pudo  sustraerse  al  degüello  verificado  en  Damasco  por  el  lan^utnario 
Alboul-Albas  con  los  ilustres  descendientes  de  MoaViah.  Era  el  año 
756,  cuando  el  emiro  Abd-el-Rabman  fijó  én  el  suelo  de  Andalucía  su 
segura  planta.  Girando  el  esclarecido  guerrero  su  comprensiva  mira- 
da en  torDo  á  si,  pronto  descubre  dislocados  y  dispersos  los  pedazo* 
del  poder  musulouB  en  España.  Y  asiéndolos  todos  con  brazo  vigoroso 
y  uniéndolos  y  asociándolos,  los  lleva  á  Córdoba  y  planta  sobre  ellos, 
mas  seguro  que  nunca,  el  estandarte  del  profeta. 

Ya-  no  es  Abd-el-Rahman  un  oscuro  guerrero,  on  emir  proscrito: 
e*  un  cali£i  tan  poderoso  como  los  de  Bagdad  y  Damasco.  Y&  se 
estiende  su  imperio  y  ondean  sus  bauderas  triunfantes  sobre  las  tres 
cuartas  partes  de  nuestro  suelo.  Ya  se  divisan  desde  lo  alto  de  las  mon- 
tañas asturianas,  único  y  supremo  refugio  de  vencidos  españoles,  su* 
fuertes  alcázares  y  elevadas  almenas.  Ya  queda  yaciendo  de  nuevo 
en  tierra  el  cadáver  que  parecía  haber  cobrado  nueva  vida  y  ha 
de  quedar  en  ese  estado  durante  tres  siglos  aun.  Hé  aquí  pues  al 
caudillo  árabe  fundando  á  la  par  que  un  estenso  imperio  una  gloriosa 
dinastía,  la  dinastía  de  los  Beni-Omeyas,  que  dura  lo  que  dura  la 
fuerza  y  esplendor  del  califato,  los  siglos  VIH ,  IX  y  X.  Que  aunque 
se'eetiende  también  esta  dinastía  basta  mediados  del  siglo  XI,  la 
muerte  de  aquel  guerrero  ilustre  que  había  ganado  cincuenta  batallag, 
de  aqpel  esclarecida  ministra  del  imbécil  Hixen  ít  que  habia  sostenido 
el  ya  vacilante  poder  del  califato ,  de  aquel  en  fin  que  mas  que  hajib, 
masque  ministro,  habia  sido  soberano  del  imperio,  dé  Mobamed-ben- 
Abdallah,  Ahiianzor,'tué  el  último  golpe,  el  golpe  fatal  dado  por  el 
destino  al  poder  de  la  dinastía  Ben-Omeja  en  el  suelo  español.  fiaj)ia 
acaecido  esta  muerte  en  el  año  1002 ,  y  como  suele  acaecer  la  muerta 
de  los  bravps ,  en  el  campo  de  batalla  ,  en  la  sangrienta  jornada  de 
CaUtañazor,  para  Castilla  de  grata  é  inolvidable  memoria.  El  siglo  XI 
es  un  paréntesis  en  la  historia  del  poder  árabe  español,  como  todo  el  si- 
glo XVIII  lo  es  en  nuestra  propia  historia.  ¿Qué  hizo  esta  dinastía 
Ben-Omeya  durante  los  tres  gloriosos  siglos  del  califato  de  Córdoba? 
Lo  que  biio  en  la  política ,  en  las  armas ,  y  en  otros  diversos  ramos, 
no  es  este  lugar  oportuna  para  manifestarlo. 

Harto  por  desgracia,  y  contra  toda  nuestra  voluntad,  nos  hemos 
alejado  de  nuestro  primer  intento.  Queríamos  hablar  únicamente  de  la 
literatura  provenzal.  Pero  se  ba'  supuesto  tan  arbitrariánieote  por 
multitud  de  críticos  literarias  (fbe  e|ta  literatura  debe  parte  de  su 
existencia  á  la  literatura  arábiga,  y  hemos  nosotros  abrigado  tan  tenaz 
empeño  ó  quizás  tan  atrevida  pretcnsión  como  la  de  hacer  verlo  con- 
trario, que  nos  hemos  visto  obligados  para  ello  á  abandonar  por  un 
momento  al  corso  de  nuestras  primitivas  consideraciones  para  penetrar 
en  otro  terreno.  En  este  pensamos  continuar  aun  por  breves  instantes 
basta  tocar  al  término  anhelado,  que  es  el  de  establecer  la  poca  6  casi^ 
ninguna  posibilidad  de  relaciones,  de  semejanzas  y  .analogías  entre 
ambas  literaturas  provenzal  y  arábiga.  Será  este  el  objeto  del  siguiente 
articulo. 

AsTOitio  DE  AQUINO. 


ROMANCE. 

Al  pié  de' tu  reja  vengo, 
pero  no  á  cantarte  coplas; 
solo  pretendo  esta  noche 
untarte  la  palinodia. 
Un  dia  qué  estaba  tonto 
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porqoe  eomi  muchas  sopas 
Xt  eso  que  ya  eD  los  conventos 
no  nos  dan  la  topa  boba), 
ofrecí  ser  novio  toyo 
y  tú  te  hiciste  mi  navia. 
Después  qae  cai  del  burro 
y  he  mirado  bien  la  cosa , 
que  DO  es  el  león  be  visto 
Un  fiero  como  pregonan. 
Tus  labios  que  en  otro  tiempo 
comparaba  con  las  rosas, 
boy  me  parece  que  tienen 
él  color  de  una  alcachota. 
Si  dije  que  tu  pescuezo 
parecía  el  de  una  tórtola,    . 
fué  que  estaba  atortolado. 
7  hablaba  i  tontas  y  i  locas. 
Boy  queesti  clara  mi  vista, 
mas  defectos  en  ti  nota 
que  en  el  jaco  de  un  gitano, 
que  los  tienen  por  arrobas. 
Te  me  bacías  la  beata, 
cuando  sí  en  templos  le  embocas, 
es  porque  sabes  que  el  diabla 
tienta  á  la  gente  devota. 
He  decías  que  eras  limpia: 
no  te  lo  niego,  pichona; 
por  eso  sin  duda  alguna 
limpiabas  tanto  mi  bolsa. 
Me  jurabas  que  tu  cara 
era  natural  y  propia, 
y  he  sabido  que  sostienes 
i  un  perfuatista  tü  sola. 

Decías  que  toando  llueve 
te  ateas  por  guardar  la  ropa, 
y  es  para  que  Jos  curiosos 
puedan  observar  tus  corvas. 
Enseñar  al  que  no  sabe 
obra  es  de  misericordia; 

pero  enseóar  paatorrillá» 

«so  ya  DO  es  kuena  obra. 

Afirmabas  que  tu  madre 

era  may  sería  persona, 

y  la  vi  haciendo  mil  X 

bailar  anoche  la  jota; 

Por  allí  se  murmuraba 

que  ya  tenia  dos  monas, 

•na  tú,  dealro-de  casa, 

y  dentro  del  cuerpo  otra. 

Debe  ser,  Petra,  tu  genio 

igual  al  de  una  paloma; 

dulce  seris,  cuando  tantos 

n  van  tras  de  ti  cual  mosca*. 

T  áspera,  mas  que  un  cepillo, 

conmigo  al  hablar  te  tornasy 

por  ver  si  con  el  ayuno 

mi  apetito  se  desboca. 

Tú  creíste  al  engaúarme 

queera  algún  bobo  de  Corta, 

y  como  gato  de  corte 

ioy  licenciado  en  tramoyas. 

Conozco  que  si  conmigo 

andas  formal  y  juiciosa, 

ee  porque  estás  ya  cansada 

de  reír  i  todas  horas; 

que  sí  te  finges  la  santa 

basta  lograr  hacer  boda, 

aaoarás  al  conseguirlo 

las  piernas  de  las  alforjas. 

T  si  csntigo  me  caso,         . 

me  anuncia  la  frenología 

que  no  habrá  frena  en  el  mundo 

qne  te  reprima  en  tus  bromas. 

En  vista  pues  de  estas  causas 

yolrasy  otras  y  otras  y  otras, 

busca  otro  novio  mas  tonto, 

que  yo  tengo  muchas  conchas. 

V.  MikRTWBZ  UULLER. 


a^3^9S^¿^. 


tM»  Gorrl«>e«. 

En  un  campo  sembrado 
del  aias  frondoso  trigo 
dieron  los  gorriones 
en  regalar  sus  picos. 
El  labrador  miraba 
su  sembrado  perdido, 
y  por  salvar  las  míeses 
esterminarlos  quiso. 
Aqui  la  red  dispone, 
alli  lazos,  el  hilo 
conla  liria,  la  trampa, 
y  bultos  movedizos. 
Cegados  en  la  gula 
(que  ciegos  son  los  vicios) 
caían  á  bandadas 
en  todos  los  garlitos. , 
Así  dio  fin  al  cabo 
del  volador  corrillo, 
entre  lazos  y  trampas, 
ya  muertos,  ya  cautivos. 
jPor  qué,  dime,  inhumano, 
clamó  el  mas  atrevido, 
tu  fiefB  saña  muestras 
tan  solo  con  los  mios? 
^No  comen  tus  gallinas 
y  los  ánsares  limpios 
y  las  libres  palomas 
y  perdices  tu  trigo? 
•Las  aves  que  tú  dices, 
me  prestan  sus  servicios, 
con  torvo  y  justo  ceño 
él  labrador  le  dijo. 
Las  unas  me  dan  huevo*, 
las  otras  plchoncitos; 
para  atraer  la  caza 
de  la  perdiz  me  sirvo. 
En  ti,  que  eres  inútil, 
la  ociosidad  castigo; 
doy  á  los  que  me  sirves 
el  premio  merecido.» 
Y  en  nutttra  pobre  Etp(^, 
á  etuitUa»  Mcodrilot, 
qtts  el  pan  dtl  pvtbto  eotMn, 
dijtn  yo  lo  mitmo. 

n. 

Bl  Esearnaleal*. 

Al  despuntar  la  aurora, 
'   un  cazador  astuto 
poso  la  red  traidora- 
do  pagan  aves  mil  caro  tríbulo. 
Al  reclamo  llegaban 
los  gilgueros  sencillos, 
y  entre  lazos  quedaban 
presos  los  inocentes  pajarillos. 
Mi  del  cautivo  el  llanto, 
ni  el  ver  al  que  caía 
nuevamente,  ni  el  canto 
del  que  escapaba  al  libre  le  advertía. 
íT  enuto  qué  hay  gv»  atombrtt 
¡Cuando  temot  topdo 
tomo  al  pájaro,  al  A«m6r* 
«11  U»  Tt¿t  *n  ftM  ofro*  ha»  eaüot 

Cawok  AGDILUU. 


IHM(tor  1  prepieurlo.  D.  Aagrl  Penuadei  de  Vor  nto.^. 

nutrid:— Imp.  dr<  Statmiio  i  littTi>cioii,t'C»f|M  de  U.  (;Talh.aii.i 
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FAGHAB/t  PRIMtlPtl  DE  U  UTEORil  Ot  LA-SEO  DE  ZARACOZ*. 
(nCEIlBIO  DEL  CBAPlTEL  DE  SD  TORHE.) 


Htbiéadose  ya  oropado  el  Sbmsauo  en  la  descripción  del  tem- 
plo de  La-Seo  de  Zaragoza,  y  presentado  sus  rislas,  interior  y  retablo 
mayor  ea  los  námeros  26  y  27  del  tomo  6.°  correspondiente  al  año 
4841 ,  hoy  solo  cumple  i  nosotros  hacer  ana  ligera  reteña  de  su  fa- 
chada principal.  Esta,  que  desde  luego  se  presenta  al  lado  de  so  ele- 
fante y  esbelta  torre,  pertenece  al  gusto  greco-romano;  adornado  so 
primer  cuerpo  con  eolamnas  y  pilastras  de  Orden  corintio,  y  el  segundo 
eos  tres  estitnu  del  SalTador,  San  Pedro  y  San  Pablo  colocadas 
eo  SBB  nichos  respeetiTos :  estas  esculturas  son  obra  de  Don  Manuel 
Gaical,  asi  contó  el  del  todo  de  la  portada  es  de  Don  Julián  Ytru,  á' 
cuyo  cargo  estuvo  su  ejecución  i  fines  del  pasado  siglo.  La  gigantesca 
torre  qpe  i^su  lado  izquierdo  se  ostenta ,  ftié  ideada  en  Roma  el  año 
108S  por  Juan  Bautista  flontini,  y  aorobado  el  plan  por  otros  dos 
arquitectos  romanos,  habiendo  este  sufnno  alguna  ligera  modificación 
al  ejecutarlo  en  el  año  siguiente:  ftieron  los  artistas  encargados  de  esta 
ebra  Pedro  Cnyeu,  €aspar  Semno  y  Jaime  Borbon,  según  demuestra 
la  inscripción  colocada  entre  el  almohadillado  del  primer  cuerpo:  este, 
que  termina  por  una  Aierte  balaustrada^  sirve  de  basamento  i  tres 
eoerpoi  mu  que  de  (1  se  levantan  en  proporcionada  disminución:  ha- 
cia la  parte  de  la  plaza  y  en  el  centro  del  segando  cuerpo,  formada 
por  pilastras  y  esquinas  convexas,  n  ve  la  maestra  del  reloj  sosteni- 


da por  las  figuras  alegóricas  del  Tiempo  y  la  Vigijancia;  el  terrero, 
adornado  con  columnas  del  orden  corintio,  es  de  forma  octógona ,  y 
en  lo*  frentes  que  corresponden  á  los  ángulos  del  anterior  están  colo- 
cadas sobre  macizos  zócalos  cuatro  colosales  estatuas  que  represeiflan 
la  Prudencia,  la  Justicia,  la  Fortaleza  y  la  Templanza,  ejecutadas  por 
el  escultor  Don  Joaquín  Arali,  hijo  de  la  pisma  Zaragoza;  en  los  hue- 
cos de  loe  otros  cuatro  frentes  están  las  campanas:  el  cuarto  cuerpo 
sigue  el  iSrden  que  el  tercero,  si  es  que  en  lugar  de  estatuas  contiene 
unos  flameros  al  pié  de  sus  pilastras ;  sobre  este  último  cuerpo  se  veia 
no  hace  muchos  años  el  lindísimo  chapitel  con  que  terminaba  la  tor- 
re ,  cuya  desaparición  f  é  debida  i  uno  de  esos  fenómenos  tan  comu- 
nes en  el  urden  da  la  naturaleza. 

Era  el  7  de  abril  del  año  18S0,  dia  domingo  llamado  de  Cuasimo- 
do, en  el  que  el  Santísimo  Sacramento  se  administra  por  todos  los  pir- 
rocos  i  los  fieles  de  tus  respectivas  feligresías  que  por  causa  de  enfer- 
medad ne  les  ha  sido  posible  ir  á  recibirlo  por  si  al  pié  de  los  altares. 
Ya  eran  las  siete  de  la  mañana;  las  diferentes  procesiones  hablan  sa- 
lido de  sus  parroquias,-  cusndo  una  grande  oscuridad  anunció  la  pro- 
ximidad de  un  fuerte  trodkdor:  con  efecto,  i  muy  poco  rato  una  de  las 
nubes  mss  próximas  despidió  upa  exhalación,  que  dando  en  la  cúspide 
del  chapitel  de  la  torre  de  La-Seo  y  resbalando  i  lo  restante  de  la  ar- 
20  DE  atvc  PE  ISSS. 
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tnazon,  Dfjó  al  relej,  y  por  las  cad«Qis  qoe  con  el  coadrante  l#eoma- 
nican  pasó  i  este',  y  salió  por  el  estretno  de  la  saeta  rompiendo  la 
superficie  del  puoto  que  esta  marcaba  que  á  la  sazón  eran  las  siete  y 
media:  desde  este  motnento  ha^ta  las  nueve  y  media  estuTO  bumeando 
la  parte  superior  del  chapitel,  y  en  aquella  hora  m  declaró  un  horrible 
y  espantoso  fue^o  que  lo  devosó  hai^ta  su  base,  habiendo  sido  inútiles 
cuantos  esfiierzos  se  hicieron  por  salvarle.  El  sensato  pueblo  de  Zara- 
goia  se  hallaba  contemplando  mudo  testigo  tan  Tatal  acontecimiento, 
y  en  80  semblante  se  leia  el  disgusto  que  le  causara  y  el  temor  al  pro- 
pio tiempo  de  ^ue  el  fuego  se  comunicara  á  la  armadura  del  grandioso 
templo  del  Salvador;  pero  nada  le  era  posible  remediar;  tan  débiles 
son  los  esruerzos  humanos  cuando  la  ProTideocia  ostenta  como  en  este 
caso  el  roas  pequeño  alomo  de  su  grandeza!  A  las  once  y  media  caye- 
ron la  bola  dorada,  veleta  y  eruz  (que  servían  de  remate)  i  un  tejado 
inmediato,  cansando  una  gran  brecha:  sobre  la  nna  de  la  tarde  ya  se 
dominaba  el  fuego,  y  i  poco  no  quedaba  4lel  chapitel  otra  cosa  mas 
que  la  memoria  dejo  que  fué.  Las  autoridades  civiles  y' militares  ae 
pre^ntaron  inmediatamente  en  el  sitio  de  la  catástrofe,  y  á  las  dos  se 
retiraban,  quedandb  únicamente  sobre  la  torre  una  porción  de  obreros 
apagando  el  montón  de  fuego  alli  acumulado  por  la  combustión  de  tanto 
material. 

Inmediatamente  se  procedió  á  abrir  una  suscrieioa  para  la  reeons- 
tniccion  de  otro  chapitel;  y  aunque  se  dijo  haberse  reunido  una  suma 
bastante  respetable,  la  torre  se  conserva  todavía  en  la  misma  forma,  ó 
peor  si  se  quiere,  pues  á  tal  ha  llegado  la  incuria  después  de  tciueo 
añoelll 

jis  la  cmiizadoB  el  origen  de  la  ÍDmoralidad 
de  las  sociedades  modernas? . 

Agitado  el  hombre  por  el  noble  y  geiffal  anhelo  de  nna  perfeedon 
social  que  no  se  presenta  i  su  vista, — y  tal  vez  no  sea  dado  i  generación 
njoguna  contemplar, — busca  en  lo  porvenir  ó  en  lopasado  la  brillante 
realidad  per  que  suspira :  i  esta  causa  deben  atribuirse  los  cargos  que 
con  frecuencia  suma  sé  hacen  áiraestro  siglo  y  á  su  civilización.  Ven 
bojtel  cuerpo  social  ffeado  por  llagas,  ven  dolo,  maldad ,  vileza, 
en  muchos  hombres  ;  ven  i  ocasiones  alzarse  edificios  de  grandeza  y 
esplendor  sobre  los  escombros  de  la  ajena  felicidad;  ven  crimenea  y 
vicios ,  y  de  aquí  deducen  que  es  suma  la  corrupción  de  nuestro  siglo, 
y  lo  que  es  peor,  la  juzgan  debida  al  alto  grado  de  cultura  moni , so- 
cial é  intelectual  que  hemos  alcanzado.  No  para  aqui  el  error.  Cono- 
ciendo lo  pasado  por  novelescas  ficciones,  ó  (brjindose  deélfantástieaa 
ideas,  lo  oponen  á  lo  presente:  contemplan  alíala  pureza,  la  hidalguía, 
el  beroismo,  la  esceleocia  del  hombre  bajo  todas  sus  fases;  aqui  su  en- 
vilecimiento bajo  todas  sos  formas  y  en  todos  sus  grados :  maldicen 
entonces  su  adversa  estrella  que  en  tan  aciagos  tiempos  les  hizo  abrir 
l03  c^os  i  la  luz.  Pero,  si  por  un  feliz  capricho,  los  que  asi  piensan 
hojeasen  la  historia  y  examinasen  el  objeto  de  su  enlosiasmo,  sucedió- 
ratea  lo  que  al-viajero  cuando  pasea  sus  miradas  en  elaro  dia  por  los 
campos  vislumbrados  en  oscura  noche.  Donde  imaginó  lumbreaosbos- 
quecillos,— mansión  del  fresco  y  poéticas  fantasías,— halla  grupos  de 
raquíticos  ó  dañinos  árboles;  donde  apacibles  lagos,  inmundos  panta- 
nos ;  donde  variadas  flores ,  silvestres  yerbas. 

Los  pasadas  siglos  que,  á  favor  de  la  distancia,— origen  pan  los 
tiempos  y  las  cosas  de  ilusiones  tan  eaeaotacjpras  como  vanas,  —  nos 
*  parecen  tan  superiores  al  nuestra  en  moralidad ,  le  son  muy  inferiores, 
como  veremos,  si  con'el  auxilio  de  la  historia  á  ellos  nos  trasladamos. 
¿Qué  hallaremos  en  las  primeras  centurias  de  nuestra  en?  Una  socie- 
dad que  se  hunde  Ijajo  el  peso  de  su  indecible  corrupción ,  hombrea 
presa  del  frenesí,  del  crimen  y  del  vicio,  hombres  que  con  espanto^  asco 
.y   pensamos  eran  de  nuestra  raza,  y  otros  tan  corrompidos  y  feroces, 
}¡f   precipitándose  sobre  ellos  para  avasallarlos  ó  esterminarioe.  Los  bár- 
baros del  Norte,  destrozando  el  moribundo  imperio  romano,  me  inen 
á  la  mente  la  imagen  de  inmundos  buitrea  ensañándose  en  fétido  ca- 
dáver. 

Si  echamos  una  ojeada  á  la  edadmedh,  ¿qné  notaremos^  Crímenes, 
y  fanatismo ,  rapiña ,  disolución  UrZóstombres,  la  fuerza  brutal  oeten- 
táodosé  desnuda ,  despótica  y  odiosa.  El  noble ,  que  tanto  se  envanece 
con  sus  blasones  y  en  ellos  se  funda  pan  considerar  al  plebeyo  como 
de  nxa  inferior ,  no  tiene  á  menos  apostarse  en  los  caminos  pan  robar 
al  viajero ,  ya  sea  rico  mercader ,  ya  humilde  peregrino  cuyos  Übioa 
ba  santificado  el  sepulcro  del  Redentor ,  ya  pobre  ministro  del  altar; 
y  harto  á  menudo  destrozados  cadávem,  colgando  de  ios  árboles, 
ananeian  qae  la  feroz  codicia  del  noble  no  ha  encontndo  el  oro  apete- 
cido. La  dama  feudal  huye  del  tedio  en  impuros  amores ,  y  no  poca» 
Toeei ,  en  tanto  que  su  esposo  guerrea  bajo^el  fuego  del  sol  de  Siria, 
mancilla  en  brazos  do  melifluo  trovador  el  tálamo  conyugal.  El  clero, 
olvidando  au  noble  ministerio  de  purificación  j  daban ,  olvidando  el 


inefable  «jemplo  del  Salvador ,  ae  ampara  de  la  aombn  del  litar  pan 

I  hollar  las  leyes  divinas  y  humanas ,  las  celdas  de  los  conventos  secoo- 
vierten  en  antros  de  los  vicios ,  y  aun  de  crímenes  espantOsoi.  El  pa»- 
blo,  ignorante,  desvalido,  gime  victima  de  todas  las  vejacioiies,  y 
el  infeliz  vasallo  del  señor  feudal,  reprofanado  su  lecho  conyugaif  ra- 
maneillado  el  objeto  de  su  amor ,  se  somete  á  una  de  las  mayores  de- 
gradaciones  que  pueda  sufrir  el  hombre ,  por  el  naas  inieoo  é  inbaáe 
de  los  derechos ,  por  un  atroz  derecho  que  basta  el  clero  reclama  y  dd- 
qurá  veces  solo  exime  una  indemnización  pecuniaria.  En  medio  if 
este  caos  de  maldad  y  corrupción  brillan  á  ocasiones  la  virtud ,  el  be- 
roismo, It  bondad  moral;  pero  ¿qué  son  algunas  estrellas  en  nodia 
borrascosa?  Eu  esosejempk»  se  ba  fijado  la  poesia ,  ypresentado  cawt 
aislados  como  una  generalidad.  Tanto  valiera  creer  por  una  palmen 
que  está  el  desierto  poblado  de  ellas ;  por  una  pepita  de  oro  tiailada  «a 
el  canee  de  un  río,  imaginar  que  en  él  se  atesoran  riquezas. 

Por  el  rápido  bosqueja  que  de  la  edad  media  he  trazado,  Stíi  e» 
sacar  en  consecuencia  que  el  hombre ,  no  por  ser  rudo  é  ignoriote, 
no  por  vivir  en  la  sencillez  de  una  sociedad  adolescente,  se  baila  eieo- 
to  de  inmoralidad  jantes  hay  una  casi  certeza  de  que  lodo  lo  eootnrio 
suceda :  parécese  á  las  tierras :  estas  de  por  si  poco  bueno  prodocen, 
y  mezclado  coü  mucbisimo  malo :  las  selvas  del  nuevo  mundo,  al  Me 
de  magoincos  y  provechosos  árboles,  presentaban  multitud  de  ia&ti- 
les  ó  nocivos,  y  en  su  frondoso  seno  aspirábase  mortal  amlMeoietaob 
el  cultivo  dio  al  hombre  o  pimas  cosechas,  y  solo  entonces  dilataroD 
su  pecho  saludables  aires.Si  en  apoyo  de  mi  aserto  se  neeesitaai  wiii 
pruebas ,  volvamos  los  ojos  á  las  remotas  islas  de  la  OcCftnitf ,  y  en 
aquellas  primitivas  sociedades  veremos  al  hombre ,  cruel,  pérfido,  in- 
perstieioso,  disoluto,  y  no  presentando  en  cambio  casi  niogoM  tít- 
tud :  penetremos  en  ignoradas"  regiones  del  África,  y  nos  salodiit  ti 
inmunda  prostitución :  retrocedamos  á  los  primeros  tiempos  de  M^eo, 
cuando  la  existencia  del  nuevo  mundo  era  aun  ignorada  M  antiguo, 
y  lo  que  D.  Alberto  Lista  asqueó  en  la  Torrt  de  NetU  como  nao  át 
los  mayores  desafueros  del  romanticismo,  será  una  realidad:  la  esposa 
del  rey  de  Tescuco  Netzahualpilli ,  tras  ú  embriaguez  de  nn  eflmei» 
amor ,  hace  perecer  á  sus  amantes. 

¿Será  por  ventura  la  moralidad  griega  laqoe^umille  ala  BoetttiT 
¿Será  Atenas,  donde  la  casta  esposa,  confinada  en  el  bogar  doméstico, 
veia  pagados  con  frió  afecto  sd  ternura ,  sus  afanes  por  la  edneaeiot 
de  sus  hijos  y  disciplina  de  su  casa ,  mieoins  el  amor ,  el  eMosiasma, 
las  atenciones ,  el  predominio  sobre  el  alma ,  se  reservaban  á  las  corte- 
sanas? ¿Será  Esparta,  donde  solo  se  pensaba  en  formar  gt^erreraaintifr- 
pidos  y  robustos ,  donde  á  este  fin  se  sacrificaban  los  mas  tienM  y  dul- 
ces sentimientos,  lasaras  nobles  ocupaciones  del  espirito;  donde  en 
licito  matar  al  recién  nacido  débil,  y  robar,  con  tal  que  ae  hiciese  dtea- 
tnmente;  donde  se  desnaturalizaba  á  la  mujer  y  en  pr»  de  la  patria 
se  profanaba  el  matrimonio? 

No  alaltogredo  de  cultura  pues,  á  los  grandes  adelantos  politieaa 
y  aociales  de  nuestro  siglo ,  á  su  civilización ,  en  fin ,  se  debe  la  ianio- 
nlidad  que  en  él  se  advierte.  A  mi  ver ,  donde  quien  que  haya  proha- 
das y  puras  creencias  religiosas,  dond6  quiera  que  la  adoncioa  á  Dioa 
no  consista  solo  en  ceremonias,  habrá  moralidad ,  sea  la  que  tafee  k 
altura  donde  se  encuentre  el  hombre  en  la  escala  de  la  civiliiieioa. 
Lucrecia ,  reüigiándose  de  su  desgracia'  en  k»  brazos  terribles  de  la 
muerte ;  Bruto  inmolando  á  sus  hijos ;  Scévola  contemplando  inpasi- 
ble consumirse  su  mino  en  el  brasero  de  Porsena ;  Coriolano,  abandtH 
nandola  ya  segura  venganza,  trumillando  su  inmenso  orgullo  á  raegoe 
de  Veturía ,  y  yendo  i  arrastrar  en  lardos  y  dolMtnos  años  de  osñA 
destierro  nna  vida  en  que  tanta  gloria  podia  caber  aun ;  Cioeiaata, 
Virgilio,  Scipiony  tantos  otros;  las  matronas  que  enseñaban  á  aos 
hijos  como  sus  joyas  de  mas  valia  tantos  sublimes  ejemplos  de  virlad, 
de  equidad ,  de  abnegación  y  heroísmo , — pasmo  y  embelesa  de  la* 
edades, — brillan  en  siglos  de  escasa  civilización ,  pero  en  que  el  enlto 
de  la  patria  era  en  el  romamo  tan  fervoroso  como  el  de  loa  dioses ;  en 
que  nada  se  emprendía  sin  consultarios,  y  en  que  la  primera  oeupicioB 
matutina  en  v^ar  á  los  templos  á  elevarías  preces  dictadas  por  lé  pro- 
funda. La  patria  y  JyjBligiog!  hé  aqol  las  causas  de  tantas  gnndes 
cosas realiu^s  por  Koma.  Cuando  .solo  quedó  la  primen,  empesó  i 
cubrirse  rápidamente  de  manchas  su  brillante  historia ,  y  ao  fiíé  ae- 
cesario  largo  trascuño  de  tiempo  pan  ver  al  poeblo-rty ,  al  veneadot 
del  universo,  postndo  por  el  miedo  ante  ka  ans  de  CalIgnU  4  Netoa 
deifieadoel  • 

■  Contemplemos  abon  á  la  calta,  i  la  rtfinada  Francia,  en  ti  siglo 
pasado:  mientns  Felipe  de  OAeaos,  y  en  pos  de  él  toda  la  noblexa, 
se  entraban  al  mas  desenfrenado  epieurismo  ¡  mientns  sa^Iaanbia 
epfgnmu  y  sarcasmo*  á  la  reügion  entre  na  madrigal  á  disolota  da- 
ma y  una  IÚmcíob  de  vino  de  Champagne ;  mientns  en  lo*  doradas  pa- 
lacios nada  bibia  sagrada  ni  puro,  refugiábanse  la  virtud  y  los  aaatea 
gocei  de  la  familia  en  lo*  pacíficos  bogares  de  la  clase  media  ereyeat» 
y  religiosa.  Cuando  mas  tarde ,  á  los  tremendos  golpes  de  Voitaira,  los 
eDcietopodistaa  y  tantos  otros,  oMifü  ea  tu  tinas  la  fó  en  todo,  y  se 
gitized  by 
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ira«UmB  «a  ni  Ingtr  las  dadaí  ó  la  incredulidad  ,—u\  en  detraido 
(Mhcio  erieoUI  m  pasean  las  fieras,— caando  de  nn  lupanar  subió 
Jiine  OalMrry  á  las  gradas  del  trono;  cuando  los  ministros  del  aliar  no 
se  atrevierao  i  proAÑieiar  en  el  p^ito  el  nombre  de  Jesucristo ,  ;  el 
«bate  ih)  Pi*4a  (^ificó  casi  de  hipótesis  i  nuestro  Redentor  en  plena 
Sorbona ;  cuando  al  mártir  de  lo*  siglos ,  cuando  al  pueblo  se  le  presen- 
taron como  falsas  y  pérfidas  las  divinas  palabras  que  suavizabín  su 
jergM,  templabín  los  hielo*  del  invierno,  y  i  su  rabiosa  desesperación 
aostiluian  la  dulce  conformidad ,  entonces  la  disolución  fué  general ,  in- 
deeiblel  Estalld  la  revolución;  y  aquella  generación  incrédula,  para 
ifúea  lodo  acababa  «o  el  sepulcro;  aquella  generación  que  pisoteaba 
hMvaseidéi  aliar  y  destruyendo  los  signos  sagrados  en  los  cemen- 
terios ioaeribia  en  su  frontis  Sueio  eterno,  empa(6  en  sangre  el 
'  tóelo  fivDeds,  la  juventud,  la  hermosara,  el  talento,  la  vejez, la 
inocencDi ,  la  virtud',  la  demencia  misma ,  no  libertaron  del  sable  y  el 
caüonen  setiembre,  y  de  la  guillotina  durante  el  terror:  aquel  pneblo 
d*  tan  noble  Índole ,  roto  todo  dique ,  se  hartó  de  sangre  con  un  placer 
do  tigre,  con  frenético  apetito,  y  paientlzó  qué  terribles  caldas  sufre 
el  hombre,  en  qué  espantososabismos  va  á  dar,  cuando  cegado  por  el 
oigullo ,  KnoBcia  i  Dios  y  toma  por  única  g«ia  i  su  raion.  Hombres 
do  alta  iotoKgeneia ,  hombres  de  saber ,  prepararon  las  caUstrofes  rc- 
TOlaMOoarit*, inSamaron  el  coraion  del  pueblo  ignorante,  pusieron 
en  sus  BNnoR  el  sable  y  la  pica,  y  le  lanzaron  i  destruir,  como  lanía 
la  bomba  el  artillero ,  sin  saber  si  su  obra  de  esterminio  escederá  á  sus 
deseos. 

De  aquel  tremendo  caos  de  qoe  salieron  tantas  relbrmaa ;  de  aquella 
ÍMiensa  demoüeion  en  qoe  perecieron^antos  abusos ;  de  aquella  vasta 
|Mri%KCíoa,  no  pudo  salir  la  mejora  délas  costumbrea:  antes  bien 
treeiA,  si  posible  era,  la  disolucioo  del  reinado  de  Luis  XV.  Pero 
leómo  no  ser  asi?  leémo  podia  dejar  de  ser  camal  y  corrompida  la  so- 

wciedad  que,  en  vez'dal  culto  de  Dios,  proclamaba  el  de  la  razón, 
■imbolízado  por  nía  mujer  Je  mal  encubiertas  Ibroias,  y  sustituía  las 
itaágenes  de  la  Virgen  y  los  sanios  con  los  bustos  de  Marat  y  Lepelle- 
tierl  iCófflo  no  procurarla  apurar  todos  los  goces  de  la  materia  la  gene- 
ración que  no  creía  en  otra  vida,  y  vela  á  la  muerte  hacer  con  rapidez 
y  abondaneia  pasmosas  su  fúnebre  cosecha? 
•  ■  Aslpaes,á  la  indiferencia  ó  incredulidad  religiosas,  tan  fiíneata 

ena  como  otra ,  y  i  las  tinieblas  en  que  yace  por  desgracia  una  parte 
d?  lo*  pueblo*  mas  tivoreeidos  por  la  civilización,  débese  la  inmora- 
lidad que  empaSa  la  gloria  conquistada  en  tantas  vías  por  noeatro  si- 
■fHo.  Ahlestaa lo*  heefaoeén  apoyo  de  mis  palabraa:  entre  lo* seres 
desdichados  qne  se  abisman  en  el  crimen  6  en  la  prostitución,  salvos 
Boy  contado^  casos,  todos  sob  victimas  de  la  mas  intonsa  ignorancia, 
■o  poseen  sano*  principios  religiosos,  y  aun  algunos  ni  la  menor  idea 
.V'  tieoeo  de  las  sagradas  escritoras.  En  los  paiae*  donde  la  eiviliucion 
ha  derramado  en  las  masas  alguno*  destellos  siquiera,  son  puras  las 
eoslnmbres  y  raro  el  crimen:  en  varios  condados  de  Inglaterra,  en 
acunas  partes  de  Francia  y  de  la  unios  anglo-americaaa,  en  Alema- 
lia ,  donde  las  áltimas  clases  de  la  sociedad  poseen  cierto  grado  de 
ioslraecion  y  sanas  ideas  religioaaa,  rarísimas  veces  tiene  que  ejercer 
w  ministerio«l  v«rd«gd.  El  hoaibre  del  poeblo,  lleno  de  mas  alta  idea 
de  ti  misao,  no  ya  victima  de  las  preocupaciones  que  con  férrea  mano 
lo  hundían  en  el  fango  de  la  abyección ,  ama  el  trabajo ,  porque  ve 
en  él  placeres,  eonsideraeionas ,  un  risueBo  porvenir.  Cuando  la  no- 
ebe  interrumpe  sus  tareas,  lejos  de  buscar  el  olvido  que  proporciona 
la  embruteeedora  embriaguez,  lejos  de  correr  (ras  groseros  pasatiem- 
pos ó  solicitar  las  caricias  de  inmundas  mujeres,  vuela  á  recibir  las  de 
ana  casta  esposa ,  las  de  tiernos  frutos  de  amor  sincero  y  profundo,  y 
en  tas  aguas  divinas  del  Evangelio  corrobora  el  vigor,  las  nobles 
tendencias  de  su  alma  ,  ó  se  embelesa  con  los  acentos  de  la  poesía. 

«'~| Espectáculo  sublime,  consolador!  ¡santo  efecto  de  nuestra  civilizaclohl 
Las  comodidades,  los  goces  materiales  coronados  por  los  del  entendi- 
miento ,  en  las  mansiones  donde  en  otro  tiempo  se  albergaban  la  ig- 
Doraocié,  las  malas  pasiones,  ci>no  del  alma.'  Si  contempla  hoy  el 
hombre  del  pueblo  U  suntuosa  morada  del  rico ,  ó  el  blasonado  coche 
del  noble,  no  jprieta  su  corazón  la  rastrera  envidia,  porque  la  mano 
del  divino  carpintero  de  Nazaret  le  muestra  un  mund}  en  que  solo  ha- 
brá diferencia  entre  el  bueno  y  el  malo,  y  las  instituciones  sociales, 
la  esperíencia  diaria,  proclaman  la  igualdad  de  derechos  entre  los 
hombres.-Si  las  alas  de  águila  del  genio  ley^ntan  su  alma  i  grandes 
coMs,  laureles,  honores,  le  brinda  la  sociedad,  y  su  frente  se  alza 
casi  tan  alto  como  la  de  loa  reyes  mas  ilustres.  El  noble  no  busca  ya 
renombre  en  los  ompos  de  batalla  solamente,  ni,>8umido  en  viciosa 
noiieie,  se  contenta  con  los  blasones  de  sus  antepasados:  lánuse  tras 
otros  nuevos  en  los  numerosos  talleres  de  !a  inteligencia,  rivalizan- 
-do  con  el  plebeyo  á  quien  proclama  su  hermano.  La  aristocrática  da- 
ma abandona  su  perfumado  gabinete  y  espléndidos  salones  para  vi$i- 

•  lar  los  aailos  de  la  Indigeoeia  enferma  y  prodigarle  consuelos  y  benefi- 
cios, y  aun  i  veces  no  asquea  acerrarse  á  la  hez  de  su  sexo  con  el 
«destial  objeto  de  dewlver  á  la  vida  moral  almas  c  rrompldas  por  el 


T¡|io:  movida  de  santo  ceb,  trabaja  sin  cesar  su  ingenio  en  crear  me- 
dios qoe  enjuguen  el  mayor  número  de  las  lágrimas  que  hace  eonct 
la  miseria. 

Adeniá.'  de  las  precitadas  causas  de  inmoralidad,  puede  conside- 
rarse coBio  una  de  no  corta  importancia  la  literatura  amena,  que  ge- 
nerahnenie  hablando,  en  poesías,  en  composicioaes  UramáticM  y  en 
novelas,  manifiesta  harto  á  menudo  tendencias  deslrucloras,  tanto  ' 
mas  fata.'i-s  njaauj  que  <ii  imliijo  so  ha  de  ejercer  sobro  la  juventud 
de  ambos  sexos,  ftcil  presa  de  loe  sofismas,  sobre  todo  cuando  toman 
lo*  acentos  d«  la  pasión  olas  galas  de  la  fantasía.  iCuántü.  almas 
acogen  con  férvido  entusiasmo,  admiran  deleitadas  esas  obras  que  in- 
troducen en  ellas  lastimos*  confusión  que  les  hacen  á  .veces  irrepara- 
bles eslragosl  Asi  el  indio  acogía  alborozado,  embeletábaae  «dmirtado 
á  los  brillante*  guerreros  que  en  las  armas,  objeto  de  curiosidad  y 
plicentoro  asombro,  llevaban  los  instrumentos  que  habían  de  introdu- 
cir el  trastorno  y  el  esterminio  en  sus  apacibles  y  dichosos  hogares. 

Cuando  la  luxde  la  eivi  izacion  bañe  todo  el  cuerpo  social;  cuando  "7 
se  haya  fijado  en  las  almaa  sólido  y  sano  conocimiento  de  la  religión;  I 
coaudoJt  literatura  amena  envié  constantemente  á  los  espíritus  sa-  I 
ludable  pasto,  entonces, — creo  yo,— la  moral  y  la  felicidad  derrama-  / 
rán'  á  la  par  sus  goces  sobre  el  universo.  J 

El  cristianismo  y  la  civilizacionl  hé  aquí  las  dos  lumbreras  que  han- 
de'guiar  á  la  humauidad  en  au  mistecioso  y  angustiado  paso  por  la 
tierra.  Asi,  cual  necesita  esta  la  luz  y  los  ardores  del  sol  combinados, 
há  menester  aquella  de  los  fulgores  de  It  inteligencia  y  del  calor  de  la 
fé  que  purifica  y  da  vida  al  corazón.  El  cristianismo  y  la  civilizacioa 
—que  lejos  de  embarazarse  ó  dañarse  nniéodose,  se  robustecen  mi- 
tiamente  y  solo  entonces  pueden  producir  todo  el  bien  que  en  ello* 
cabe,— rigiendo  el  primero  las  almas,  y  lo*  espíritus  la  segunda,  son 
los  que  han  de  conducir  á  la  humanidad  i  loe  mas  brillante*  destinos 
que  Dios  le  haya  señalado.  * 

Tachable  como  sea  nuestra  moralidad,  puede  coosiilerarse  superíort 
á  la  de  lo*  ligio*  precedentes:  ssi  lo  han  proclamado  los  inágnea  es-\ 
crítore*  Chateaubriand ,  Villemain  y  Guizot.  Todo  hijo  dq  nuestros ' 
tiempos,  al  echar  una  ojeada  á  los  pasados,  debe  llenarse  de  regocija 
y  bendecir,  lin  pecar  de  optimista,  á  la  Providencia,  que  en  esto*  le  ha 
hecho  nacer  para  contemplar  las  maravíllaa  realizadas  por  el  ingenio 
humano,  los  derechos  de  los  pueblo*  ma«  respetados,  la  Jostieia  des- 
empeñando mqor  sa  santo  ministerio,  el  hogar  domático  mas  feliz  y 
pura  y  las  costnoUms  dando  coa  meoo*  trecoeacia  ocatioae*  de  ira  al 
Ser  OmnipQtentel 
Matanu*  1853. 

eaiuo  BLANCHET. 


B.  DUGO  DI  mu  T  IILDOÜIDO. 

Hay  ñglos  de  tranmcion  qoe  no  podeíao*  clasificar  en  ifla  época 
perfactanaeote  deslindada ,  y  cuyo  «atodio  sin  eabargo  abunda  en  in- 
teresante* lecciooe*  para  el  historiador  y  para  el  filósofo.  La  edad 
media  termina  en  el  reinado  de  los  monarcas  católicos,  porque  enton- 
ces ana  hofda  de  tnrco*  que  logró  consternar  i  la  Europa  prevalién- 
dose de  sa  deaunioo  religiosa  y  política,  esparce  por  todo  el  globo  á 
los  depositario!  del  antigno saber  libertado  4íl  naufragio  de  los  bárbaro*, 
y  los  españole*  levantan  la  croa  en  lo*  minarete*  de  Granada  y  abaten 
para  siempre  el  estandarte  del  Profeta;  pero  aun  antes  se  veo  los  bos- 
quejos de  la  civilizacian  moderna;  larga  serie  de  legisladores  ha  venido 
preparando  la  organización  «ocial  de  la  monarquía  castellana,  y  en 
tiempo  del  generoso  rey  D.  iuao  1,  alcanza  el  elemento  popular  el  mas 
alto  punto  de  su  influencia  y  de  su  poder.  En  estos  periodos  de  carac- 
teres vagos  é  indefinidos,  en  que  todo  se  mezcla  y  confunde,  y  en  que 
aliado  de  loselemeotos  decadentes  de  una  vida  anterior  (¿menta  la 
sociedad  los  gérmenes  vivificadores  de  otra  nueva  y  acaso  demás, 
brillante  porvenir,  los  hechos  tienen  gran  significación,  y  los  perso- 
najes adquieren  colosales  proporciones  en  la  historia  filosófica.    - 

No  fué  D.  Diego  de  Ana  ya  y  Maldonado  uno  de  esos  grandes  ge- 
nios qoe  con  sus  concepciones  ó  empresas  caracieriaanel  siglo  en  que 
▼ivieron;  pero  elevaJo  á  los  mas  altos  puestos  religiosos  y  políticos  de 
su  nación,  yhabiendo  tomado  parte  en  los  grandes  acontecimientos  de 
la  época,  maestra  bien  eu  su  vida  las  variadas  fiíses  de  la  sociedad 
que  le  rodeaba,  y  es  sin  duda  uno  de  los  hijos  de  mas  renombre  con  que 
puede  gloriarse  Salamanca.  Nacido  en  esta  ciudad  (1557)  de  D.  Pedro. 
Alvarezde  Anayay  Doña  Aldonza  Malcjpnado,  descendientes  de  ¡lustn  s 
y  antiguas  familias  de  España,  se  dedicó  en  edad  tempranaá  las  tareas 
literarias,  y  en  especial  al  estudio  de  los  dos  derechos.  Sus  dotes  rirn- 
tificas  y  literarias  le  dieron  muy  pronto  i  conocer;  pero  un  espeso  velo 
encubre  su  moralidad,  y  fruto  de  sos  amoret  con  Doña  Mariade  Orozco, 
hija  del  desgraciado  Iñigo  López  de  Orozco,  fueron  el  tan  celebrado 
Juan  y  Diego  Gómez  de  Anaya  después  colegialesen  el  ftandado  por  su 
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pa(lr«.  AvergoDUdo  quizás  0.  Diego  de  su  borrascosa  juveatud»  ó 
avisado  mas  biea  coa  la  prematura  muerte  de  Doña  María,  abrazo  el 
estado  eclesiástico,  y  tal  renombre  adquirió  por  su  ciencia  ;  sus  Tír- 
tudes,  que  D.  Juan  i,  consultados  los  varones  mas  doctos  del  reino,  le 
nombró  maestro  de  sus  hijos  0.  Enrique,  primer  principe  de  Asturias, 
y  0.  Fetoaado,  conocido  con  el  renombre  de  infante  de  Aatequera^  y 
después  rey  de  Aragón.  Bien  confirmó  Anaya  cuan  digno  era  de  la 
confianza  de  su  rey,  y  las  grandes  dotes  que  le  adornaban  para  tan 
delicado  cargo,  educando  en  el  débil  y  enfermizo  cuerpo  del  principe 
de  Astifiüs  el  alma  grande  y  generosa  de  un  monarca  que  ttmtmat 
el  odio  de  tut  tiüiditos  que  ¡as  armas  de  suseneoñgos,  y  reprimió  con 
mano  fuerte  la§  demasías  de  un  clero  fauslosoy  de  ooa  noUeza  turbu- 
lenta y  jiigullosa,  y  dirigiendo  los  primeros  pasos  del  integro  cnanto 
prudente  tutor  de  D.  Juan  II,  del  valiente  cooquiítador  df  Antequera 
y  nunca  bien 'ponderado  sucesor  de  D.  Martin  en  la  corona  de  Aragón. 
El  rey  mostró  pronto  su  reconocimiento  al  maestro  de  los  infantes,  y 
muerto  0.  Joan  de  Castro,  le  colocó  al  frente  de  aquella  diócesis 
(13841;  mas  tarde  (]590)  le  promovió  i  la  de  Orettse,'vacaote  por  dt- 
funcioo  de  0.  Pascual  García,  y  después  (1302)  á  la  de  Salamanca, 
que  había  ocupado  úitiinamepte  0.  Carlos  de  Guevara. 

La  iglesia  de  Salamanca  atravesó  entonces  una  sitoaeion  embara- 
zosa que  puso  á  prueba  las  grandes  dotes  de  su  prelado.  Sabidos  son 
los  conflictos  que  produjo  en  la  menor  edad  de  Enrique  III  la  cuestión 
de  su  tutoría.  Ya  parecían  terminados  con  haberse  resuelto  el  cumpli- 
miento escrita  del  testamento  del  rey  D.  Juan,  sin  aiadir  oí  quitar 
uno  solo  de  los  tutores  aili  nombrados ;  pero  discordes  muy  pronto  en 
las  cuestibaes  mas  delicadas,  duplicaron  lOs  males  del  reino.  El  arzo- 
bispo de  Toledo ,  D.  Pedro  Tenorio,  que  con  otros  prelados  y  el  conde 
de  Benavente  favorecía  las  pretensiones  del  rey  de  Portugal,  quiso 
abandonar  la  tutoría;  pero  detenido  cuando  se  retiraba  i  sus  tierras, 
le  fueron  conñsiados  los  castillos  de  Talavera,  Uceda  y  Álcali  que 
dependían  de  sd  jurisdicción.  Clemente  Vil  creyó  ver  un  enorme'aten- 
tado,  y  esromulgó  al  consejo  de  regencia  y  puso  entredicho  i  loiobii-- 
pados  de  Salamanca,  Palencia  y  Zamora,  censaras  que  no  levantó  «no 
después  que  por  pretensión  de  su  legado ,  obispo  de  Albí,  fueron  res- 
tituidos al  prelado  toledano  sus  castillos  y  su  libertad.  Agrégnense  i 
estalas  grandes  cuestiones  religiosas  que  dividían  la  Europa. 

Boaifaeio  VIU,  «Iridando  la  sublime  misión  poUtica  qm  Jt  Stotí 
Sede  estaba  llamada  i  desempeñar  en  Roma,  y  trasladándola  i  Avi- 
itoú,  inició  la  decadencia  moal  de  su  poder;  Gregorio  IX  volvió  i  la 
capital  del  catolicismo:  ya  era  tarde;  los  italianos  no  podían  «Ividar  la 
funesta  influencia  que  con  sus  pontiflces  habla  ejerddo  Francia,  y  i 
la  defunción  de  Gregorio,  á  los  gritos  de  us papa  italiano  ólamuerte, 
se  reunió  el  Sacro  Colegio  y  elevó  al  napolitano  Bartolomé  Prignago 
(Urbano  VI).  A  los  pocos  meses  la  mayor  parte  de  los  cardenales  de- 
rl  araron  forzada  esta  elección,  y  nombraron  para  el  solio  pontificio  i 
Roberto  de  Ginebra  (Clemente  Vil).  El  gran  cisma  d»  Occidente  opone 
los  intereses  de  las  principales  cortes  europeas:  Elscocia,  Fraucííi  y 
Portugal  f  la  Saboya ,  la  Lorcna  y  Ñipóles,  haciendo  oposición  i  casi 
todo  el  orbe  católico,  se  declaran  por  el  papa  de  Avlñon ;  Enrique  U 
consulta  á  sus  prelados  en  tan  delicada  cuestión  (1379),  pero  le  sor- 
préndela muerte  antes  de  resolverse,  y  0.  Juan  I  se  decide  por  Cle- 
mente Vil  (1381),  despu'ee  que  apreciando  debidamente  loa  consqos 
que  su  padre  le  dio  aljuorir,  reunió  en  Medina  del  Campo  un  concilio, 
que  le  trasladó  á  Salamancapor  la  inseguridad  que  había  creado  nues- 
tra guerra  con  Portugal.  «ETconcilio  de  Salamanca,  dice  uo  eacritor 
fcontempoiineo,  hace  eco  en  toda  la  cristiandad,  y  donde  no  se  sigue 
Dsu  decisión  se  respeta  por  lo  menos.»  Pero  Enrique  III,  deseando  tran- 
quilizar los  ánimos  y  uniformar  el  gobierno  de  sus  iglesias,  congregó 
en  Alcalá  de  Henares  una  asamblea  de  los  prelados  y  doctores  del  reino 
(1399),  que  por  unanimidad  resolvieron  apartarse  de  la  obediencia  á 
Benedicto,  sucesor  de  Clemente,  y  redactaron  unas  constitacíooes 
para  el  gobierno  de  las  iglesias  dé  Castilla,  haciendo  de  jurisdicción 
jepiscopal  la  provisión  de  toda  clase  de  beneficios  y  dignidades  ecle- 
siásticas, la  decisión  de  los  pleitos  sin  ulterior  apelación,  la  dispensa 
de  icregularidadesy  otros  puntos  análogos,  hasta  que  huljiese  en  la 
iglesia  uusolo  ponlífi^ei  D.  Diego  con  otros  prelados  había  trabajado 
mucho  por  apartar  al  monarca  de  la  obedieni^ia  á  Urbano  VI;  y  ahora 
obispo  1^  de  Salamanca,  formó  parte  de  la  junta  de  Alcalá  (1).  Pero 
esta  dedsiunduró  muy  poco:  el  monarca  de  Castilla  participaba  como 
los  prelados  castellanos  de  la  perplejidad  de  otros  príncipes  y  de  otras 
iglesias  en  el  com  ilicado  asunto  del  cisma,  y  reunía  Cortes  en  Valla- 
4(líd  (1401)  que  resolvieron  prestar  áD.  Pedro  de  Luna  (Benedicto 

(I)  Ln  ConsUlacinoof  rMacUJat  «2  eitijaott  |n  (rtje  Aujttl  cabildo  de  va 
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XIII) la  obediencia  negada  en  Alcalá,  á  condi«ion  de  someterM  i  lo 
que  resolviera  el  concilio  general  que  8«  convocase.  Anaya  uintió  i 
aquellas  Cortes,  y  el  rey  le  envió  cerca  del  papa  de  Aviñon,  aeompi- 
fiado  del  doctor  0.  AÍonso  Rodrigiiic  de  Salamana,  jurista,  y  de  Fr. 
Alonso  de  Argiiello,  religioso  franciscam),  con  caFgqjje  probarle  qMd 
afecto  del  cardenal  de  Frías  á  la  corte  de  RoAia  había  preparado  lo  re- 
suelto en  A.calá.  Triste  aspecto  nos  oftfcen  en  estos  siglos  las  nadboet 
llamadas  por  la  Providencia  á  esparcir  por  toda  la  faz  dd  globo  la 
semilla  de  la  civilización;  sofocadas  bajo  el  peso  enorme  del  poder  poor 
tíQcío,  pierden  en  vano  sus  fuerzas  en  argucias  teoíógiets,  y  reywy 

S relados  y  magistrados  y  pueblos  se  anonadan  Indecisos  aAI«  totori- 
ades  bpuestai;;  cuando  en  Roma  los  ens«lzan ,  los  analeiBalixui  tm 
Aviñon. 

El  obispo  de  Salamanca  aun  habiendo  tomado  una  parte  Un  aetíTa 
en  las  altifs  cuestiotte<s  religiosas  y  políticas  que  entonces  ae  agiUbtB, 
DO  por  eso  abandonó  el  especial  cuidado  de  so  iglesia;  qnerieiido  qM 
secundara  individualmente  el  TOto  dado  por  toda  la  nteion  en  ta'eim- 
lion  dt  Ponli/icei,  reunió  un  concilio  en  Salamana,  á  que  aaiatieres 
muchas  obispos  y  sabios  castellanos,  con  los  embajadores  |el  re;  de 
Aragón,  y  se  decidió  también  prestar  obediencia  á  Benedicto  XIO.  Ba 
1404,  consintiéndolo  su  cabildo,  cedió  al  infante  D.  Pemaado  la  igle- 
sia de  S.  Andrés  de  Medina  del  Campo  que  le  había  pedid»  pan  Aiite' 
en  ella  nn  monasterio ,  y  en  1407°  díó  á  los  religiosos  trioitarioi  ta  i» 
S.  Juan  el  Blanco  il),  permitiéndoles  por  primera  vez  establecene  ea 
la  capital  de  la  diócesis. 

Ya  en  1403  era  0.  Diego  de  Ahaya  presidente  dd  Ceas^  de  Gm- 
tíla  y  seguía  la  corte  de  Emiquelll  (2):  conociendo  Benedicto  lo 
mucho  que  la  interesaba  el  afecto  del  obispo  presidenie,  leeKgíó#40^ 
((ara  la  silU  de  Cuenca,  vacante  por  la  muerte  del  obispo  O.  Juan:  Á 
carino  al  pueblo-que  le  vio  nacer,  y  el  interés  de  promoTer.aM  ftisdi- 
cíen  que  había  iniciado,'  le  hicieron  poner  en  manos  del  papa  de  AviSea 
la  renuncia  de  una  promoción  tan  ventajosa,  pero  no  Até  aceptad*. 

Conocida  la  necesidad  cada  vez  mas  imperiosa  de  cortar  de  rtá 
los  males  del  cisma,  los  reyes  de  la  comunión  católica  promovieran  It 
reunión  de  un  concilio  general  éa  Constanza,  ciudad  que  el  empendtr 
Sigismundo  señaló  al  efecto.  La  reina  Doia  Catalina  pananeeia.eali 
obediencia  á  Benedicto;  al  fie  nombró  por  representantes  de  0.  Join  U 
al  obispo  de  Cuenca,  al  alcaide  da  los  donceles,  Martín  Fefaaadez  da 
Córdoba,  y  otros  distinguidos  varones  (3)  que  ea.l417  se  praaeniaim 
en  Constanza.  En  Peñiscola  recibieron  la  bepdicioa  de  Benedielv,  y  «ft 
Constanza  fueron  muy  biea  recibidos  per  ef  emperador'y  piioeiper  dt 
su  corte;  pero  allí  como  en  Basüea  suscitaron  nedas  rivalidfHle*  par 
cuestiones  de  preferencia,  y  calentaron  bien  sus  cabezas  ftmmisenblei 
disputas  de  ritualidad  (4).  Solo  recordando  el  espirite  y  teadeoeias  de 
aquella  época  puede  atennarse  la  desagradable  impresión  que  no» 
producen  taléafrivolidad^  sostenidas  concalorpor  hombres  de graiKleí 
dotes.  Capole  sin  embargo  á  Anaya  no  poca  parte  en  los  aeaerdos  dal 
concilio,  y  la  gloria  de  ser  uno  ¿e  ¡os  eminentes  varenes  que  agregados 
al  cónclave  de  cardenales,  eligieron  por  jefe^míco  de- la  ig leait  á  OthM 
Colonna(MarlinoV}. 

El  obispo  de  Cuenca  fué  agraciado  por  el  noevo  pontífice  ota  el 
anobiapado  de  Sevilla,  vacante  por  muerte  de  D.  Sancbo  de  Egee,  y 
i  la  vuf  Ita  de  Constanza  recorrió  la  Lembardia  y  visitó  en  Bokmia  el 
colegio  fundado  por  D.  Gil  de  Albornoz  y  Luna,  cuyas  cooatilacíOBes 
imitó  después  en  Peñiscola,  y  volvió  á  visitar  i  D.  Pedro  de  Luaa,  yi 


(ll  Ftla  iglctit  Mtaba  fonatd*  m  U  ñhtn  del  Tormw  :  as  tndicioa  qaa  fod 
«ladral  da  Salanaaca  ca  la  época  do  U  recosqañti:  caando  la  tofliaron  loo  trmila. 
rio»,  la  habíaa  abaadoaado  aao«aÍTaa«ala  doaískoo,  y  oiaparadadaa  par  alada  i  laa 
aTaoida»  dal  ría,  aa  1 490  tuTÍoroa  ^oo  abaadoaarla  alloa. 

(Si  La  ftma  da  Anaya  lo  tooo  loo  príTÍlt^iaa  ^aa  o«  IS  da  diciombro  do  1596 
coflcedid  Eari^nc  lU  A  laa  ciadadoa  Baoa,  Dbcda  y  iadAjar. — (Arfóla  da  ll<dÍM| 
kb.  *,  aap.  iSd.) 

(5  Fhiron  boibim  ambijidorea  por  CaalilU  D.  lean  da  BUqoa,  D.  F««aa 
Pem  do  AyaU,  Fr.  Feriuodo  do  UUaoto,  Forain  Marliocí  Divaloo^  doctor  tn  da- 
erotos  y  deoa  do  S«fovi»,  Di«fo  Fernoades  do  Valí,  doan  d«  Faleecaa,  *y  iaaa  Fcr- 
aaniloa  do  Panaflor,  doctor  eo  docrotoa. 

(4)  Loa  eiobajadorfo  de  loglaterra  y  Aragoo  aootaTÍaroii  talca  Inebaa  eo»  loa  da 
Caatilla,  y  i  tal  ponto  llegaroa,  qoo  oatoa  cofa  loa  da  Navarra  y  oti%a  príocípea  y  ca. 
balleroa  deaeoaleato»  da  prefereneúa  acaao  indobidaa,  aalirroa  de  C«>astaBa,  y  auto 
voWieroa  A  raofo  da  loa  pdrea  dolooocUiv  y  docididala  cneatioa  i  favor  da  CaatiUa. 
Cnonta  Roii  do  Vergara  comocoai  todoa  loa  hi^riadoreé,  qoo  protcódieBdo  al  eaba- 
jador  del  doqao  de  Oorgofia  colocarao  ddaata  del  coBpafitfo  de  Aaaya,  lo  rcaiatiA 
Martín  Feraaadoi  ooa  teiapUaia;  pfro  de  earietcr  Daa  trafóblr,  al  (dnoad  do  Caaaca 
aopard  por  faoru  al  orfolluao  eadrajador  y  dijo  A  ftartia;  Ka  coaio  tlirtfo  h*  AaoAa 
to  qat  dtHf,  «wa,  ooaio  ctAtUtto,  héttd  lo  qtt  ja  nn  pttdo.  AaMlot  da  la  Ba«a* 


Ptpm  Btmtdielo  XIII,  i  fmtrtn  prf 
itididuCtMdl. 


sayo  cácate  partioilaridades  maa  ÍDlercoantes.  oElobiapo  do  Cneaco,  dico, 
adoeofrabado  de  palabAa  cta  el ein bajador  tagléa^  le  diepntaba  ú  proeadaMsaea 
oel  coaciUe,  llegarca  emboa  i  riaa  de  hecbo,  y  ongtmdo  el  obcopoal  ÍB||ia  ytt  ata 
•  de  paqacba  catatara,  por  medio  del  cDerpo,  llevóle  como  na  niáo  i  la  iflcaia,  y  la 
aarrojA  dootro  de  óaa  eepaltara  qae  i  le  aaioo  cataba  atiietXa;  volviendo  A  aa  pocola 
«dijo  i  IB  colega  Femandci  da  CArdoba:  tomo  tctttiáitieú  %t  cumplido  ton  midotf, 
^Atmbo  dt  tultrrmr  al  tmitjtdor  'dt  íaglmttrtm;  «Acra  hattd  pot  to  faj  ^illa 
■COMO  milil'ttf  tomo  ttAmlltro.u  Entenoea  tomd  AAiya  laRanaei  do  BorgoAa  qaa 
tenia  el  cobrador,  y  sa  eoenta  qae  caando  Carloa  V  viailó  el  oolr^io  de  S.  Bartolomé, 
viendo  qao  el  fcadadcr  Cenia  ene  eraM»,  ae  adnitA;  perv  habi^advle  narrada  la  caasa 
de  ello,  dijo:  Coa  jottotilpto  tt  lotMoaj  la»  «Mae. 
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TOtgaeMnj  de  Angoa  ;  (M  legado  d«  Mirtillo  V,  le  roiJicó  qoe  te 
«otMtiera  é  los  icoerdos  de  ConsUota;  paro  á  nada  accedió  sn  con- 
loa, ttai  diuo,  como  dice  na  historiador,  que  la  roca  en  que  habiUbi. 
Tiempo  es  ja  de  que  digamos  algo  del  gran  pensamieoto  que  iba 
miiundo  Anaya  en  Saiamaaea,*de  la  fundación  del  tan  celebrado 
colegio  de  San  BartAoioé.  Siendo  obispo  de  Salamanca  había  dado 
principio  i  tan  importante  empresa, ;  «n  adelante  siempre  faé  el  ob- 
jeto predilecto  de  su  celo:  en  1401  escogió  i\Jgunos  estudiantes  pobres 
j  Tirtnoeos,  atl  cursantes  como  graduados,  ;  dándoles  las  casas  que 
Iwtoalliiiaek)  episcopal  tenia,  les  proveyó  de  sustento,  y  nombró, 
«reetor  de  este  humilde  semíBirio  al  Uceaeiado  Pedro  NuBes;  en  1403 
tío  dio  oaoe  constitoeiooes,  las  pertKcionó  mas  tarde  (i407),  é  inte- 
resado doblemente  en  el  fomeato«de  so  Ibndacion,  siendo  obispo  de 
Cneaca^cargó  al  eaoónigo  Pedro  Bernal  la  adqDísicion  de  un  sitio 
mas  espacioso  que  el  entonces  ocupado  por  los  colegiales,  y  eoAipró 
jOBto  á  la  igtem  eateditl  aaai  casas  (1),  con  cuyo  derribo  dejó  espa- 
cio para  so  colegio  (1413).  Terminado  el  coacilio  de  Constanu,  toI- 
ni  D.  Diego  do  Anaya  i  Salamanca,  y  como  a  estuvieoe  concluida  ya, 
la  obra  de  ttktiea,  escogió  quince  colegiales  y  dos  capellanes,  y  con 
eUn  il  y  sos  dos  hijos  qoe  basta  entonces  habían,  vivido  á  su  lado, 
mtieron  el  manto  y  beca  qoe  se  han  usado  hasta  la  supresión  del  co- 
legio. Un  numeroseL  concurso,  (impuesto  particularmente  de  los  doc- 
loces  de  la  universidad  y  de  todo  lo  mas  selecto  y  brillante  de  la  so- 
eieiM  salmantina  poblaba  la  capilla  el  dia  primero  que  en  ella  se  ce- 
Idttó  (27  de  diciembre);  la  fiesta  terminó  con  un  elocuente  discurso 
pnuteneiado  for  el  fondador,  y  la  historia  ha  confirmado  ya  las  gra- 
tas esperaazu  que  concibió  de  su  instituto.  Cuéntase  que  Anaya  solia 
npotir  (Alando  ioepeecioaiba  loa  trabajos  del  edifteio:  Ao;o  tu>  eoUgio 
pm^itfemn  dektfé,  y  uo  tiempo  fué  en  que  deseaipeBados  los  pria- 
cipáiea  eaigos  politiros  y  eeleeUstieoa  por  sus  discipoloe,  m  vulgaciió 
tal  tea  Mo  «<  «NiiMta  «s<á  tfoao  ia  BtrUtUmleet. 

El  rey  D.  Joaa  II  aombrü  por  sus  embajadores  cerca  del  de  Fran- 
cíB  al  anobispo  de  SerUla  y  al  eeade  de  Bena vente  B.  Radngo  Pi- 
{laatei;  0.  Oi^o  adquirió  entonces  mufho  renombre  ea  ai  estranjero; 
haftü  Uegado  al  apogeo  de  sa  gloris,  y  era  llegada  hi  hora  en  qoe  n- 
bmaao  la  adsersa  iwtapa.  El  graa  maestre  de  Santiago,  favorito  del 
ny,  aimba  eo*  recelo  erarer  oo  ptopordonei  la  colosal  figura  del  fun- 
tiitr,  qaeria  timbiea  la  seJe  de  SetUla  para  su  beroumo  uterioo  D. 
Joaaxio  Cerezoelí,  entonces  ttispe  de  Osma  y  tan  nemonUe  en  la 
batallare  Siina  Elvira,  y  apcovachó  la  ausencia  de  Anaya  para  der- 

.  laear  w  inflaia.  Merlino  V  escachó  la  calamnia  de  que  el  anobispa 
do  Sevilta  ftvoreeia  fas  pretensiones  del  antipapa  de  Peüiscola:  D. 
ÁlvarodeLuoa  la  apoyó,  y  el  cabildo  catedral  de  Salamanca,  disgns- 
Hda  dsode  fue  su  antiguo  obispo  quiso  imponerle  una  disciplina  se- 
vera, lasoatuvo  eoo  pasioa:  Anaya  fué  privado  del  anobispado  (t4i0) 
qaadikodole  solo  el  grado  episcopal,  con  titnlo  de  «obispo  de  Taiaii 
j  30,000  fierioes  de  pensión  en  las  rentas  de  su  iglesia,  y  Fr.  Lope 
do  Olmedo,  general  de  la  orden  Gerónima  y  muy  bvorecido  por  la 
orto  peatiBcia,  fué  nombrado  para  administrar  la  vacante.  El  funda- 
dor nlmaaüno  se  retiró  á  San  Bartolomé  de  Lopiana;  pero  sus  disei- 
poloo  (^  combatieron  sin  tregna  la  imputación  que  se  le  dirigía:  re- 
fiaiiuliili  al  rey,  iogranm  que  remitiera  los  inforoies  muy  recomAi- 
daios  i  la  Santa  Sede,  y  encargado  de  la  averiguación  del  asunto 
al  priatade  de  Toledo,  D.  Sancho  de  Rojas,  fué  declarado  inocente 
Aaaya  y  repoesto  en  so  silla  (5  de  enero  dO  1423).  Mas  Cereauela 
oiialia  ya  al  tiente  de  la  metrópoli,  y  Luna  segoia  en  el  tivor;  por 
ataiett  que  hasta  que  bié  promovido  aquel  i  la  silla  primada  (1454), 
BO  tuvo  eCeeto  complido  la  reparación;  ires  aüos  quedaron  i  Anaya 
pata  reformar  su  iglesia,  visitar  la  diócesis,  mejorar  su  fundación  y 

.  proteger  i  sos  parientes:  en  Caatillana,  pueblo  de  sn  ariobispado,  le 
ataoó  la  eofer nadad  de  qoe  morióen  breve  (1^7).  So  cadi  vw  taé  tras- 
fautado  i  la  preciosa  capilla  de  .San  Bartolomé,  que  con  este  objeto  ba- 
tmt  eligido  (1432)  en  el  claustro  de  la  antigua  iglesia  catedral  de 
SaUaunea,  y  colocado  en  el  magnifico  sepulcro  que  aun  se  conserva 
ea  10  centro  cercado  con  una  elegante  verja  (3),  en  que  se  lee  una 
iaaefipcioa  áe  caracteres  góticos  (4).  El  testamento  de  D.  Diego  de 
Anaya  -se  ha  conservado:  después  de  varios  legados  jnstituye  por  he- 
nderá oniversalá  su  colegio,  uundo  de  la  facultad  apostólica,  que  le 
eoneedió  Benedicto  XIII  para  testar  de  cuanto  adquitiese  en  las  pre- 
teeiu  y  de  ottoa  bienes  cuasi  castrenses  que  habla  ganado  en  servi- 

(1)  tai  oi  nía»  SoriiM  itan  i»  *n|M  «xterrai  míu  «uu,  profM^J  ¿t  h 
MiMnl  Í9  Mlanabca  ¿  del  coaf«Bl«  do  Su  Podro  do  Córdoba. 

(S)  PifWBToa  ftl  frt»U  oa  otU  iatorooonto  tmprooo  ol  Dr.  Jan  de  Molió,  qio 
itifUk  faé  oordoMl,  ol  doolar  iloaoo  do  raiadiau,  aao  laido  okufo  do  Ciadad- 
Itadtifo»  I  ol  dootor  Jaao  üodrifaoi  do  Toro,  qiM  ae  oeofté  ol  obispodo  do  Coria  ^o 
li  ofroeio  n.  Alforo  do  Laaa  poraoe  dooútíoA  do.  oola  ooaoa. 

(S)  Loo  dildpako  de  la  ewaiüa  ooptM  do  orf niloelnra  <{ao  n  JtSS  Liciotoa 
aaa  ufoliiioa  arlioUoa  i  Saloauaeo,  copbioB  ooto  aopaloro  y  mudioi  doto'la  dol 
iaUríor  do  lo  oapíUo.  - 

|dl  Aqal  jaco  el  ttmo.  i  Illno.  t  aiay  Bogalleo  Sr.  D.  Dir(«  da  \a>TO,  oru- 
K<ÍM>  U  SotiUa,  fa»lodor  dol  iatigao  ookfio  de  loa  Boilatomi.  F<Uoert  aio  do 

mi.      •  i 


do  da  lus  reyee:  It  mas  rica  joya  de  eata  herencia  faé  so  librtria 
abundante  en  manuecritoc  originales  (t).  Es  derlo  que  ana  espesa 

nube  empaña  la  jurentud  de  Anaya;  pero  virtuoso  y  activo  ya  en  otra 
edad,  obtuvo  por  su  religiosidad  y  saber  los  mas  altos  puestos  de  la 
nación,  y  supo  desempeñarlos  con  lucidei,  merecer  la  eonfiania  de  sus 
monarcas,  y  probar  basta  en  otras  naciones  la  justicia  de  sn  renombre  .- 
Fermir  HERNÁNDEZ  IGLESIAS. 
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UBBO  PRIMERO. 
CAPITULO  IX. 

.  (Coofinifacioa.) 

—Venga ,  Elvir,  venga...  pues  no  sé  qué  presiente  el  coraxoD.  Pero 
icómo  soy  tan  débil  y  tan  insensato?...  No...  no...  Elvir,  que  parta, 
y  lleve  i  so  desleal  señora  el  peso  de  mi  odio  y  de  mi  desprecio. 

El  pajecillo,  q#no  había  esperado  la  segtAida  orden  para  irse 
como  ana  flecha  en  bdsca  del  mensajero,  mal  pudiera* escuchar  esta 
nueva  resolución  del  duque ,  qnien  clavado  quedóse  en  el  umbral  de  la 
cimara  ,i|^reocopado  de  fuertes  y  enoonjadas  imagÍDaciones.  Aun  se 
hallaba  luchando  cnn  ellas , apoyada  la  rrente  sobre  las  jambas  déla 
puerta,  cuando  eakw  vestlbules  empezaron  i  sonar  eoofosameote 
pasos,  que  adarindose  cada  ves  mas,  dejaron  proitto  percibir  la  lle- 
gadf  de  dos  personas  i  la  estancia  ducal. 

-^¡Ellos  son!  murmaró  0.  Pedro ,  que  saliera  de  su  dlstmcdon  al 
choque  desigual  de  las  pisadas.  {Mejor!  Asi  labremos  á  qué  ateoemos, 
y  llegaremos  hasta  el  fio. 

Y  se  fué  i  sentar  con  la  majestad  de  oq  prbicipe  en  sendo  sitial  - 
de  brocado  toledano,  cuando  ya  Elvir  ea  el  aliéizar  de  la  estrada  al- 
zaba su  v^ ,  anunciando: 

—El  herrado  Belardo  de  Mendaya  demanda  ludiencia  de  vuestra 
seBorla  ducal. 

Uo  ademo  impooeate  fué  tensólo  el  aicotimiento  del  de  Girón. 

CAPITULO  X. 

BOBAS  BE  TEMPESTAH^ 

No  biy  para  qué  reterir  la  escena  eotie  el  caudillo  de  Tordehnmos 
y  el  mensajero  que  vimos  entraré  besarle  los  pies.  Hay  mucha  dia- 
tancia  entre  los  interlocutores,  para  que  pudiera  allí  pasar  nadare 
escedlese  los'  perfiles  de  la  etiqueta  y  la, circunspección  aristocrética. 
0.  Pedro  era  muy  dueño  de  si  en  semejantes  caeos  para  venderse  á  la 
mali(!ia  de  un  criado,  y  el  escudero  sabia  bastante  de  camarería,  para 
guardarse  de  salir  á  terreno  resbaladizo. 

Los  guardas  de  la  villa  vieron  salir  con  la  mayor  indiferencia  del 
mundo  al  buen  hidalgo  del  magro  palafrén,  á  media  hora  poco  mai  6 
menos  de  haber  entrado  en  ella  por  gracia  é  influjo  del  bullicioso  Elvir, 
favorito  del  duque,  y  diablo  suelto  de  todas  sus  gentes  y  servidores. 

El  dia  se  pasó,  como  los  anteriores,  en  órdenes,  conterenciai, 
aprestos  y  révisias.  D.  Pedro  recibió  sin  descanso  capitanes  y  correos, 
avisos  y  refuerzos.  Estuvo  activo  y  hibil  como  de  costumbre.  Sola- 
mente ciertos  curiosos  le  notaron  algún  momento  de  melancólica  dis- 
tracción y  cierto  ardor  desusado  en  sus  ojos,  que  contrastaba  mas  por 
el  semicírculo  morado  sobre  que  se  destacaba  en  espacioso  y  traspa- 
reate  globo.  Pero  lo  achacaban  á  la  continuada  vigilia,  á  los  cuidados 
del  gobierno,  ó  cuahdo  mucho  i  puridades  juveniles  de  que  no  liber- 
tan la  púrpura  ni  el  arnés. 

Llegó  presto  la  oocbe,  como  sucede  en  las  tardes  enojadas  del  in- 
vierno; echironse  los  peines,  salieron  las  rondas,  veláronse  los  muros, 
y  sonó  por  fin  la  queda  de  timbales  y  clarines,  y  el  centinela  del  casti- 
llo exhaló  el  primer  grito  de  vigilia  militar, 
t  Todo  yacía  en  completa  calma,  despoé*  qoe  el  aliento  de  la  noche 
fué  estinguiendo  uno  por  uno  ios  últimos  y  peresosos  ruidos  de  ana  po- 
blación que  socumbeal  beleño  de  las  tinieblaiy  de  lis  titlgu.  Si  desde  ■ 
las  wlitarias  y  angostas  calles  de  la  villa  le  place  al  curioso  seguirnos 
basta  el  cerro  donde  se  asienta  la  fbrtaleaa,  y  trepando  por  su  escar- 
pada vertiente,  penetra  en  su  recinto  por  ana  triple  arcada  y  agria  es- 

(I)  Entro  loo  prreiooidodoo  ouaaKriloe  do  rolo  bíMioIroo,  Sfaroboa  loo  roeri- 
toi.  (iriltnalu  d*l  Toolailo,  ruyu  laWamrnto  miligTowi  de  oa  B«afra|po  re  Wra  c«ao- 
otdo;  fin  rmbirfo,  b»!  i|ntiriaiol  el  parejero  d;  eetet  popoloo:  toeotroo  diotatana 
kta  sido  meaor  geatroiuo  ^ae  la<  oloo  del  mar.  . 
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calera  de  emool;  n  no  ha  por  moleitia  detiizarae  i  lo  largo  de  na  mo- 
rallon  que  corta  la  plaza  de  armas;  y  si  tieoe  inimo  para  eotrar  por  un 
postigo  y  dejarse  llevar  porta  mano á  través  de  espaciosas  cuadras  y 
paaadizos,  ao  desiertos  de  ballestas  y  ojos  vigilantes,  le  coaduciremos 
á  la  cámara  del  gobernador  de  1a  plaia,  donde  ya  entramos  antes  con 
■el  buen  escudero  de  Meodaya,  y  verá  y  oirá  lo  que  nosotros  vamos  á 
ver  y  oir.  Eo  ella  pues,  i  la  macilenta  luz  de  una  lámpara  de  bronce 
sospeodida  del  elíptico  cascaron,  bailará  á  nuestr(^ antiguo  conocido 
D.  Pedro  Girón,  aunque«o  de  tan  buen  talante  como  pudieran  desear 
sus  bien-querientee. 

Sentado  el  inlanzoD  delante  de  un  m^cizoescritorio,  y  haciendo  del 
stoieslro  brazo  un  ángulnde  resistencia  para  su  pálida  y  ardorosa  frent^ 
contemplaba  coa  árida  turbación  un  pergamino  blanquísimo  y  perfu- 
madoque  sa  diestra  tenia  es  tendido  sobre  la  oscura  planicie  de  nogal. 
La  variada  y  siempre  profunda  eapresion  de  su  Osonomia  móvil  y  sen- 
tida daba  á  conocer  desde  luego  que  en  su  alma  batalla  teoian  tra- 
bada recios  y  encontrados  impulsos.  Ya  se  opúnia  convulsivamente 
las  palpitantes  sienes,  cual  si  quisiege  arrancar  oe  allí  una  idea  de  tor- 
mento mortal;  bien  quedábase  abatido  y  empañados  los  ojos  por  hú- 
meda nube  de  tierno  y  delicado  pesar,  y  también  brillando  súbito  en 
*  ellos  un  rayo  magnifico  de  viril  resolución,  se  levantaba  calmado  y 
altivo  con  la  sonrisa  del  desden  en  los  labios  y  la  dignidad  de  un  juei. 
Mas  pronto  su  boca  tornaba  á  agitarse,  su  semblante  á  oscurecerse, 
cruzaba  el  aposento  á  pasos  sin  compás  ai  dirección,  y  volvía  á  caer 
sobre  el  billete,  lanzando  un  gemido  desgarrado^  tristísimo. 

Y  reinaba  nuevamente  el  silencio  tan  fatídico  y  tenebroso  como  el 
que  reina  en  los  intervalos  de  la  tempestad. 

Una  campana  monótona  j  contusa  rompióle  ahora  con  fu  miste- 
riofo  diapasón. 

— |Las  sietel...  prorrumpió  el  castellano,  saliendo  de  un  caos  de  eon- 
ftialon  y  de  fiebre.  ¡Lasochol...  Una  hora  resta  nada  mas...  pero  ana 
Jura  de  martirio  y  de  duda  y  de  tribulación  I,. .  Eata  es  su  ca^ta... 
ti!...  Ella  ha  trazado  estos  caracteres,  que  acaso  envuelven  una  nueva 
alevosía.  Sobre  esta  superficie  ha  potado  aquella  mano  que  yo  tanto 
acaricii...  mientras  me  clavaba  un  puñalea  las  entrañas  con  desleal 
y  pérfida  ingratitud!...  ¿Y  yo  he  de  volver  á  verla?...  jYo  conceder  mi 
presencia  á  quien  me  ba  llenado  para  siempre  de  amargura!...  Con- 
findaoM  Oioi!  , 

«Si  ettimaia  la  paz  de  vuestro  espíritu,  y  si  en.  algo  tieoe  un  caba- 
lUero  la  vindicacioo  de  una  dama,  á  las  ocho  de  la  presente  noche  ha- 
allareís  en  el  santuario  del  castillo  viejo  quien  niegue  por  vuestra 
aventura  á  la  madre  de  los  acnitadoe.» 

iFlok  del  mab.» 

¡Flor  M  marl...  Nombre  adorado  que  encierra  un  tesoro  de  re- 
cuerdos... una  vida  de  ilusión  y  de  inefable  encanto.  ¡Flor  del  marlt.. 
E^  era  su  nombre...  el  nombre  de  amor  y  de  inocencia...  el  nombre 
inspirado  y  dulcísimo <que  el  amante  dio  i  la  amada  ea  el  misterio  de 
tas  corazones,  en  la  poesía  de  su  felicidad.  Ob!...  este  nombre  elo- 
cuente, este  símbolo  divino  de  ternura  y  de  bendición,  me  hiere  con 
magnética  influjo,  y  despierta  en  <nl  el  mal  apagado  incendio  de  aquel 
prepotente  y  tempestuoso  amor...  Sí,  la  veré,  sabré  sus  males  ó  sis 
bienet,  la  diré  cuántas  lágrimas  han  vertido  mis  ojos,  cuántos  ayes 
exbalado  mi  alma,  sin  luz  y  sin  consuelo. 

Pero  ella  ha  pisado  sus  juramentos,  elía  es  mi  infierno  sobre  la 
tierra...  no  es  digna  de  piedad  y  cortesía. 

¡Qué  digo!...  Perdóneme  la  sombra  de  mis  abuelos.  Llevo  en  mis 
venas  la  sangre  de  los  héroes  de  La  Vanda,  soy  español...  y  el  fuero 
de  mi  casa  y  de  mi  tierra  es  el  respeto  y  el  amparo  á  la  mujer. — Y 
luego  ¿dónde  está  la  prueba  de  sa  imputada  traicbn?  ¡Necio  de  mil 
¿No  ea  la  esposa  del  almirante?...  ¿í  qué?  ¿No  han  ido  otras  bellezas 
al  tálamo  como  la  víctima  al  altar?...  ¿Quién  sabe  si  es  mas  iufeliz 
que  yo?...  Correa  unos  tiempos  en  que  el  fuero  de  la  paternidad  pue- 
de cuanto  quiere...  y  acaso  mas.  Aun  cuando  solo  por  apurar  la  in- 
certidumbre  y  despejar  el  enigma,  debo  y  quiero  presentarme  como 
quien  soy.  Quizá  voy  á  parecer  débil.,,  mas  si  no,  pasaré  por  cobarde. 
Jamás,  pardiez. 

Un  golpe  violento  dado  por  el  duque  sobre  un  timbre  hizo  que  una 
nota  aguda  y  percudiente  acompañara  la  terminación  de  la  frase.  No 
s«  había  estinguido  el  eco,  y  ya  Elvir  estaba  en  presencia  de  su  des-i 
velado  dueño.  , 

—Las  sillas  sobre  Bóreas  y  Azor,  y  á  caballo  dentro  de  quince  mi' 
ñutos! 
— ¿Solos?— «e  limitó  á  contestar  el  addeteente. 
— Con  nuestro  brazo  y  buena  voluntad. 

El  eontínente  del  duque  oo  daba  lugar  á  diálogos  mayores. 

Aii  pues  Elvir  salió  algo  mohioo  y  ensimismada:  pero  cumplió  al 
pié  de  la  letra  el  maudato  rccibidi>,  y  antes  de  medio  cuarto  de  hora 
)a  estaba  de  vuelta  en  la  cámara  del  duque,  vertida  una  ligera  loriga 


y  eoo  si  etioqneá  la  eiota.  D.  P«dfO  por  ra  parte  no  liabia  parMo  d 
tiempo,  eehindoae  una  ma^^  finítima,  cubierta  con  na  coleto  de  «ale 
acacbillado  da  escarlata,  caludo  de  flexibles  botai  con  eapaooso  ^* 
bellon  y  doradas  espuelas,  amen  de  una  luenga  espada  de  CMtbate,  y 
cierto  sombrero  á  la  cbamberga,  b^  cuyas  alu  pudiera  sa  rostro  ss- 
caparse  á  la  mirada  de  algún  curioso  ú  otra  co^^eor. 

—Bóreas  y  Azor  esperan  eg  el  zaguán  del  homenaje.  « 

—Al  pórtico  de  Santa  Cristina. 

Y  echó  el  paje  delante,  y  el  caballero  le  tiguió  por  ana  salida  lo- 
aervadi  que  caía  sobre  la  poterna,  por  donde  aqadla  aaiana  viama 
entrar  á  Elvir  y  á  tu  compañero  de  camino.  . 

Pocos  instantes  después  el  portón  gemía  sobre  sos  gosnes,  y  dio 
paso  i  dos  ginetet  embozados  en  inchos  ferreruelos  y  qne  casi  oo  se 
destacaban  sobre  el  fondo  de  la  oscuridad.  Bajaron  despaei^la  pen- 
diente del  cerra,  j  apegas  en  camino  llano: 
— Al  santuario  del  Caitii:o-viejo!  dyo  el  que  llevaba  la  detenten. 

Y  partid  como  el  aliento  de  la.  tempestad. 

El  otro  emboudo  aflojó  la  brida  de  su  corcel,  quien  sin  mas  im- 
pulso lanzó  en  pos  del  primero  como  la  flecha  tras  la  paloma. 

A  poco  se  perdieron  en  la  oscuridad,  y  el  portón  de  la  íbrtaleu 
B$  cerró  con  ptosado  y  melancólico  sonido. 

(ConUnuari.) 


LAS  ILUSIONES, 

Entre  lo  que  ñus  me  atormenta  en  este  picaro  SMudo  be  contado 
siempre  la  manara  que  yo  tengo  de  ver  todo  lo  que  me  rodea  y  eaaiw 
ios  acontecimientos  de  la  vida  humana  llegan  á  mi  noticia:  por  an 
tenómeno  que  lO  paedo  esplicar,  pero  cuya  ezbteneii  coooseo,  yo  todo 
lo  veo  de  distinto  noodo  que  ios  demás.  No  sé  si  ea  esto  gano  6 
pierdo;  pero'  es  lo  derto  qne  me  sucede  asi,  y  la  consecoeneia  lógica 
de  semqante  causa  es  que  casi  siempre  me  encuentro  en  la  mas  oon- 
pleta  eoatradicdon  con  todo  ló  que  veo  y  oigo,  y  con  coantos  bos-' 
bres  me  hablan.  No  obstante  el  respeto  que  rindo  á  las  mayorías,  ae 
bailo  condenado  i  vivir  en  perpetua  minoría,  puesto  que  poquísimas 
veces  estoy  de  acuerdo  con  lo  quo  dicen  los  mas.  Por  lo  anteiiormento  . 
espuesto  no  sstrañarin  mis  lectores  qne  «ombata  boy  lo  qoe  la  geDO< 
ralidad  afirma  sobre  cierta  opinión  tan  autorizada  jt,  qoe  i^Moas  en- 
contraré quiso  se  ponga  de  mi  lado  en  una  cuestión  qoe  eiisata  cea 
el.apoyo  casi  rainime  de  las  personas  de  todas  Us  edades  y  eoMbr 


En  todas  partes  y  de  todos  lados  sale  un  constante  claaser  con- 
tra lo  que  ha  dado  en  llamarse  vutterialimo  gmtro  d*  «mttr» 
siflo,  y  no  hay  ya  paciencia  suficiente  para  sufrir  un  dia  y  otro  dit, 
un  año  y  otro  año,  las  declamaciones  de  los  bipéeñtas,  los  sarcasmos 
de  los  impíos  y  la  chariataneria  de  los  indiferentes,  que  s«  empdat 
en  soiteoer  con  la  mayor  formalidad  que  está  próximo,  muy  pr¿üaao, 
un  cataclismo  social  venido  sobre  la  humanidad  tan  solo  pw  el  mtít- 
riaUíio  que  todo  lo  ha  invadido  y  domina. 

Y  yo,  que  como  he  dicho  al  principio  de  este  articulo,  se  me  an- 
toja ver  casi  todas  lai  cosas  de  diferente  manera  que  los  demás,  mo 
rio  á  urcajada  tendida  un  dia  y  otro  de  las  vanas  declawtadoHet  dt 
iot  kipócriiai,  de  lot  tamaimoi  dt  ¡os  impíoi  fdela  cAaWotansris 
de  lot  indiferentet,  porque  creo  de  todas  veras  que  jamás  ha  existido 
un  8%lo  de  mas  «tuioset  que  este,  ni  nuaca  la  huoMoi&d  se  ha  pa- 
seado mas  por  los  inmensos  espacios  de  la  imaginación  que  en  la  pre- 
sente época. 

Si  algún  filósofo,  aunque  sea  in  fien,  tiene  el  mal  gusto  de  leer  • 
estas  lineas,  creerá  cuando  menos  que  yo  me  voy  á  engeltir  en  ese 
intrincado  laberinto  de  las  diferentes  escuelas  filosóficas,  cuyos  antores 
y  discípulos  se  han  roto  los  ciscos  años  y  mas  sños  con  el  fin-de  a^^- 
guar  la  verdadera  relación  que' existe  eatre  la'tsatsría  y  el  etf/irüu, 
pasando  de  aquí  luegoá  iuvestigaciunes  sobre  elter  y  el  coaocsr  que 
son  capaces  de  volver  taramba  basta  al  mismo  Krausse,  no  obstante  sa 
espefial  organisqo  para  tan  profundos  estodjos;  pero  yo,  que  nada  tengo  * 
de  filósofo,  y  que  no  me  be  propuesto  averiguar  la  razón  y  el  por  qné 
taceden  las  cosas,  sinocoinfaiatir  una  oplnioa  muy  general,  pero  muy 
errónea  á  mi  modo  de  ver,  dejo  para  alguna  otra  ocasión  mas  opor- 
tuna eso  de  remontarme  á  la  alta  esfera  de  la  filosofía,  para  buscar  la 
esplicacion  de  tal  fenómeno,  y  i  mi  manera  y  como  Dios  me  dé  á  sn- 
tenderprobaré,  contra  lo  que  todos  dicen,  que  nuestro  siglo  es  el  de-mas 
üuiionei  que  han  visto  los  oacidos,  por  mas  que  quiera  soeteneras  k> 
opuesto.    • 

Como  la  tesis  que  me  propoagq^  sostener  se  funda  en  la  narra- 
ción de  hechos  contemporáneos  que  prueben  hasta  la  evidencia  que 
cuanto  se  declama  contra  lo  que  se  llama  maitrialittM  es  ISIso,  por- 
que jamás  la  huroaniíla  I  ba  conocido  una  generación  .que  se  alimente 
mas  de  iluiionet  que  la  actual,  oo  ci«o  oecesarit^  hacer  ninguna  es- 
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eamm  al  eimpo  de  1«  biltoriaantigat,  toda  d««egiin>  iuüUrit  dttoi 
y  socaos  ooo  qae  apoyar,  no  solo  mi  opioioD,^DO  también  la  con- 
tnría,  puesto  qne  ana  de  las  grandes  ventajas  qne  yo  siempre  be  en- 
ooDtrado  ea  el  estudio  de  la  historít  es  que  en  ella  bay  armas  para 
combatir  en  lodos  k»  terreóos,  y  argumentos  que  usar  en  pro  y  «n 
contra  de  cuanto  ae  quiera  sostener. 

Entrando  pues  aquí,  como  se  dice  ahora,  en  el  fondo  de  la  cuestión, 
presentaré  algdbos  ejemplos  que  prueben  completamente  cuanto  dqo 
dirfao. 

Mis  leítorea  conocerán  de  seguro  noa  porción  de  esos  hombres  que 
siendo  las  mas  completas  nulidadet  llegan  i  hacerse  la  ilution  de  que 
lienm  una  gran  importancia  en  «I  mundo,  y  que  cuando  menos  son 
Im  se&tladosperel  dedo  de  la  Providencia  para  arreglar  los  destino* 
de  Ja  bumanidad,  y  redimirla  de  los  mochos  pecados,  y  tonteiias  qne 
continuamente  comete.  Inútil  seri  que  un  alma  caritativa  trate  de 
sacarles  iñ  error  en  que  se  encuentran  poniéndoles  de  manifiesto  su 
insigaificanela,  y  lo  mucho  que  de  ellos  se  ríen  los  demás:  encarama- 
dos nuestros  héroes  en  lo  mas  alto  y  encumbrado  dtl  muado  de  Uu 
üuHonet,  desprecian  á  lodos  los  que  se  les  ponen  á  su  paso,  marchan 
defrente  hacia  su  t)n  con  la  cabeu  erguida,  dirigen  una  mirada  de  su- 
perioridad á  cuantos  los  rodean,  califican  á  Ja  humanidad  entera  de 
esl&pida  é  ignorante,  y  siguen  con  la  ilution  de  que  solo  ellos,  y  na- 
die mas  que  ellus,  son  el  origen  y  la  fuente  de  todo  bien  para  el  género 
bamaoo. 

Otros  se  hacen  la  ilurion  de  que  no  son  pobret ;  y  aunque  la  po- 
breta es  una  de  las  verdades  que  admiten  poca  duda,  al  que  llega  i 
hacerse  It.iluiion  de  ser  rico,  no  bay  fuerzas  humanas  que  le  eon- 
veiun  de  lo  contraria.  El  dia  que  estrena  un  frac  6  una  corbata 
iguale*  á  la-  qne  sabe  qne  compró^  duque  de  Medinaceli,  por  ejem- 
plo, ya  se  hace  la  ilusión  que  es  tan  duque  como  dicho  seüor ;  y  si 
por  osnalidad  le  encuentra  en  la  calle,  en  el  paseo  ó  en  el  teatro, 
la  mira  cooio  de  igual  á  igual ,  se  arreUiaa  en  su  butaca ,  y  en  aqMlla* 
monantos  hasta  se  hace  la  t^unon  que  le  espera  en  la  ctlle  un  mag- 
dUco  carruaje,  lirado  por  dos  briosos  caballos ,  y  servido  de  lacayos 
oon  galoneada  librea ,  y  un  palacio ,  con  ayudas  de  cámara,  ugleres ,  y 
■ail  y  mil  servidores  á  quienes  mandar. 

El  qae  llega  i  hacerse  la  Uutio»  de  que  es  orador,  pierde  el  tra- 
bajo enaiquiera  que  lome  á  su  cargo  el  convencerle  de  que  sus  discur- 
*o*  asUn  lleno*  de  sandeces,  que  no  bay  plan  ni  método  en  ellos,  que 
la*  citas  histérica*  que  hace  son  inconvenientes,  que  dice  palabras 
tBoporloau ,  que  cuanto*  le  oyen  se  rien  de  él ;  por  último,  que  Dios 
aoiellama  porel  camino  de  los.  Demóstenes,  Cicerones  y  Mirabesox: 
bablará,  y  hablará  siempre  que  se  le  presente  ocasión ;  entrará  en  so- 
ciadadeR de  minas,  ferro-carriles  y  segorosporpronuDciar  un  discurso; 
asistirá  á  reaniones  electorales  y  de  milicia ,  y  hasta  se  hará  diputado 
para  hablar  en  pro  ó  en  contra  de  cualquier  cosa  que  se  discota,  puesto 
que  Mía  él  que  se  hace  la  iluiUm  de  queM  un  gran  orador,  la  cuestión 
a*  bablar.  Al  que  se  hace  la  ilution  de  que  es  poeta  y  literato ,  y 
altos  son  lo*  mas  temibles ,  se  cansará  inútilmente  el  que  quiera  sa- 
carle d*  su  error.  Sus  versos  son  los  mas  selectos  que  se  han  hecho 
deade  Homero  acá :  sos  comedias  van  á  producir  una  revolucian  en 
onestro  teatro  (aunque  sea  de  silbidos),  sus  trabajos  en  prosa  son  lo 
mejor  que  se  ha  escrito.  Y  es  imposible  libertarse  de  oirle  recitar  los 
diei  y  siete  últimos  cantos  de  los  ciocuenu  y  cuatro  y  medio  de  un 
poema  que  ba  compuesto  titulado  <<;'u<c{o  final ,  en  que  se  imita  el 
sonido  de  la  trompeta ,  los  alaridos  de  los  condenados  y  las  blasfemias 
de  los  diablos.  Y  do  hay  medio  de  no  escuchar  los  tres  primeros  actos 
da  loa  quinca  de  que  coosla  un  bop-ipilante  drama  con  su  prólogo, 
advertencia,  iatréito  y  epilogo,  titulado  ti  eilera  morbo,  en  que  se 
morirá  basU  la  población  donde  se  represente.  Y  finalmente,  bay  que 
elogiar  unas  seguidillas  i  las  narices  de  cieru  ribettadora  polkante 
en  CapeUanes,  que  arden  (las  seguidillas  por  supuesto,  no  las  nari- 
««•)  en  Qu  candil. 

Bn  Cuanto  á  ese  mondo  de  ilutionei  en  que  viven  los  enamorados 
(por  mu  desengaños  qu» sufran),  las  feas  (aun  mirándose  mucho  al 
espcijo),  lasjamonu  casquivanas  (no  obstante  las  traiciones  de  qae 
sean  víctimas),  los  almibarados  viejos  (sin  embargo  de  los  chascos  que 
se  suelen  llevar),  esa  multitud  de  conquistadores  pollos  (á  pesar  de  lu 
ealabaus ,  eoups  de  pitd ,  y  alguna  otra  caricia  por  el  eslDo  que  pue- 
dan recibir),  los  aficionados  i  la  política  (aunque  cada  dia  presencien 
luu  traición),  y  finalmente  los  mineros  (que  suelen  ver  esplobir...  so 
bobillo),  e*  imposible  decir  una  sola  palabra  que  no  sepa  ya  todo  el 
mondo  que  los  baya  contemplado  respirando  en  la  embriagadora 
atmósCera  de  las  ilution»*,  ereyéadoaedos  líneas  distante*,  á  lo  mas, 
de  la  suprema  felicidad. 

I»er  último,  lectores,  Ules  son  y  Untas  las  üutionet  qne  todos  nos 
Hnnama*  en  la  vida,  no  obstante  que  dicen  que  estamos  mattriali- 
.taáot,  qna  para  enumerarlas  seria  preciso  escribir  una  obra  mas 
lirga  que  la  necesaria  para  referir  todos  nuestros  desaciertos  políticos; 
fwro  acabaré  &.qoi  diciéndooa  ^aevoaotn»  en  estainstanleosestt   ^ 


haciendo  la  ilusión  de  que  habéis  leído  un  articulo ,  k)  culi  no  O*  ( 
trañará  si  os  conQesa  que  también  se  la  bace  de  que  le  ha  escrito, 
EL  BARüN  DE  ILLBSCAlS. 
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En  an  dls.  ^ 

'  Corred ,  versillos  míos, 
corred  en  raudo  vuelo, 
y  á  mí  gentil  Corína 
felicitad  muy  tiernos: 

A  la  sin  par  ugala 
que  en  los  márgenes  bellos 
del  Betis ,  siempre  claro, 
es  de  gracias  modelo. 

Llegad  muy  respetosos 
i  ofrecerla  el  incienso 
de  mi  grata  memo(|^ 
da  mi  fino  recuerdo. 

Decidla ,  si  afligida 
la  enooBirárei*  sintiendo 
de  sobresalto  llena 
U  ausencia  de  Fileno,' 

Que  sus  pesares  temple,  - 
que  ausencia  de  un  momento, 
por  breve  do  merece 
anublar  *a  contenió; 

Qne  so  iracioaa  imagen 
ocupa  sieo^re  el  pecho 
de  aquel  que  por  su  dicha 
hace  votos  al  cielo; 

Porque  viva  felice 
sin  panas  y  sin  duelos, 
cercada  de  placeres, 
colmada  de  contentos. 

Por  último,  decidla    • 
con  el  suave  acento 
que  cantiva  las  almas    ^ 
¿o  inspirar  recelos. 

Que  el  tiempo  no  malogre, 
qoa  aproveche  su  tiempo 
que  a*  precioso  ,.y  no  torne  . 
hacia  atrás  ni  un  momento. 


A  VBISA. 

BOMADCS. 

iPor  qué,  Tirsa,  tal  desvie 
á  par  del  halago  tierno? 
{porqué  tus  ojo*  me  dicen 
lo  que  me  calla  lu  acento? 

|NuDca  por  mi  mal  vinieras 
i  causar  tantos  desvelos 
desde  la  ciudad  de  ^Icides 
donde  fué  tu  sol  primerol 

Pues  á  la  vez  que  tus  gracias 
^n  turbado  mi  sosiego, 
00  me  es  dado  averiguar 
«i  ares  sensible  á  mi  sfecto. 

La  pasión  que  me  inspiíaste 
mis  tristes  labios  dijeron, 
toando  humilde,  respetoso, 
te  esplique  mi  amor  sincero. 

No  del  rayo  el  fiero  golpe 
signe  tan  veloz  al  trueno, 
como  al  mirarle  impasible 
quedé  absorto  j  sin  alíenlo. 

iQaé  indiferente  me  escuchas! 
y  no  dando  ni  nn  acento 
por  respuesta  á  mi  plegaria, 
me  dejas  frío  como  el  hielo. 

Desesperado  la  escribo 
un  papel  lleno  de  fuego, 
tentido  cnal  yo  lo  estaba, 
sincero  cual  es  mi  afecto. 

Cuatro  vueltas  ha  descrito 
después  Febo  albemisferio, 
y  00  á  contestarme  tú 
luí  conngrado  un  oiomento, 
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Hizlo  4l«  caalqsiera  tuerte 
para  eahnar  bbí  tormealo; 
nofiré  de  amor  sime  amas; 
si  lio  me  amas,  de  despecho. 


M.  C. 


%m^  ID3  mmi^  ssiistosi^ís. 


Juntas  estabas  un  dia 
en  casa  de  Satanás 
todas  las  viejas  del  mondo, 
mas  amargas  qae  et  agraz. 
Sentóse  en  medio  una  dneña 
con  mas  años  que  el  andar, 
per  omnia  saeula  bumano 
y  ejemplo  de  eternidad; 
y ,  juntandAJas  narices 
con  Ja  barba  para  hablar, 
mostró  una  sicaa  en  la  boca 
que  trascendía  á  alquitrán. 
Sepades ,  dijo ,  vosotras , 
las  que  venís  i  escuchar, 
que  si  boy  orejón  parezco 
ful  ayer  hembra  mortal;     ' 
que  este  melón ,  que  atrevido 
memtnto  diciendo  esti, 
llevó  madejas  de  on^ 
y  en  cada  hebra  un  galu; 
q«e  estos  libios  berengena» 
fueron  ayer  de  coral, 
y  era  tt  cttera  de  mármol 
lo  que  hoy  es  pasa  no  mas; 
y  que  de  tan  nobles  partea 
y  de  tanta  cualidad 
al  mirfrme  enamoróse 
un  gallardo  hijo  de  Adán . 
Me  caté ;  y  antes  de  un  año, 
por  su  bien  ó  por  su  mal, 
llegue  un  bosque  de  tinteros 
en  su  cabeza  á  plantar. 
,Con  el  sudor  de  su  frente 
ganó  mi  marido  el  pan: 
ahora  estará  en  el  infierno, 
{guárdele  Dios  por allál 
A  una  doncellita  errante 
comencé  luego  á  adiestrar 
en  corar  bolsas  hidrópicas 
por'no  estar  nunca  de  mas; 
pero  un  maldecido  gvro 
llegónos  á  atitonr, 
á  ella  la  valió  el  eakom, 
y  á  mi  me  perdió  la  edad. 
Sacóme  el  ststre  de  culpas 
del  hanatU)  á  pasear, 
poniéndome  una  camisa 
que  no  se  ha  ttto  jamás.  * 

Y  después  de  esto,  temiendo 
que  el  frío  me  hiciese  mal, 
me  vistió  un  manto  de  plomas; 
ilKigue  Dios  su  caridadl» 
Dijo  la  vieja,  y  callóse; 
aplaudieron  las  demás; 
y  entre  toses  y  moquitas  • 

se  maKharon  á  acostar.' 

Josri  fiONZALEZ  DB  TEJADA. 


Qoe  Camila  encantadora 
Diga  al  novio  que  le  adora, 

Quizás; 
Que  no  adore  mas  Camila 
Un  pañneto  de  Manila, 

Jamás. 
Que  entienda  bien  Don  Nacarict 
Las  cuentas  de  su  rosario, 

Qiiitás; 


Mas  qoe  al  mtaejar  mis  rentas 
Traiga  corríantei  las  mentas. 

Jamás. 
Que  ante  los  hombrea  Clotilde 
Baje  los  ojos  Ivimilde, 

Quizás; 
Creer  que  de  esto  se  infiere 
Qoe  la  niña  no  los  quieie,  * 

Jamás. 
Que  taberneros  oscuros 
Fumen  escelentes  poros, 

Quizás; 
Mas  lograr  que  los  ladinos 
Nos  vendan  puro^  sus  vinos, 

Jamás.  ^ 

Qoe  exista  algon  comerciante 
Que  no  sea  petulante, 

Quitas; 
Que  haya  uno  aquí  6  en  Mait* 
Qué  nos  dé  el  peso  sin  falta. 

Jamás. 
Que  baya  jóvenes  coquetas 
Sin  sabei*  hacer  calcetas, 

Quizás; 
Mas  ver  una  solamente 
Sin  baíkr  perfectamente. 

Jamás. 
Qoe  las  criadas  á  gritos 
Brinden  por  los  «enófilos, 

Quizás; 
Pero  qoe  las  habladoras 
Traten  bieiM  las  señoras. 

Jamás. 
Que  enre  un  médico  booiado 
Gratis  á  un  necesitado, 

Quilas; 
Pero  creer  qae  ló  haga 
Con  el  amor  qoe  al  que  paga, 

Jamás. 
Qoe  las  muchachas  m4jsres 
Se  parezcan  á  las  flores, 

Quizás;   . 
Negar  que  las  mas  divinas 
Suelen  clavar  mas  espinas,  . 

Jamás. 

V.  MARTÍNEZ  MULLER. 


tflHMLIFICO. 


Director  y  prepietsrio.  D.  Ancel  Fenits'dei  de  los  Ríos 
Midrid.— Imp.  del  Stiiii*ii«  i  lunsuien,  a  ncip  de  B.  e.  AI 
Digitized  by  VjOOQIC 


21 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑda^. 


161 


•i^' 


EL  EMPERIDOR  GáRLOS  T  EN  EL  MONASTERIO  DE  TDSTE. 

(COADBO  DE  «.  BERGIIAK5.) 


"G.  Bergmann  l^a  tomado  por  asonto  de  sn  cuadro  )a  vida  silen- 
ciosa i  la  que  se  había  entregado  Carlos  V  en  el  monesterió  de  Vus- 
té. Sabido  es  qoe  una  anérdota  refiere  que  el  emperador,  viendo  frus- 
trado su  empeño  dirigido  á  que  cierto  nimero  de  relojes  anduviese 
con  la  mas  cabal  precisión  y  puntualidad,  esclamó:  cjTantó  me  es- 
foné  en  sujetar  i  los  hombres  i  una  marcha  uniforme,  y  héaquJ 
que  ni  aun  me  es  dado  Ajar  la  de  dos  relojes!»  Esta  idea  parece  pre- 
ocopar  al  soberano,  sentado  en  so  humilde  aposento,  asunto  que  el 
artista  ha  interpretado  admirablemente  con  su  escelente  pincel.  Ha- 
llaba Carlos  V  en  traje  negro  %  actitud  de  un  hombre  de  ánimo 
abatido ,  sentado  en  un  sillón  de  color  de  violeta ,  dejaudo  caer  la 
mano  izquierda ,  mientras  que  en  la  derecha  tiene  una  caja  de  reloj.  La 
minda  qoe  lanza  de  su  rostro  de  perfecto  parecido  es  vaga,  espre- 
^Bdoi  la  vez  la  sccreta^aielancolia  que  ahmentaba  en  su  perho.  ^- 
¿re  sa  derecha  hay  una  chimenea ,  que  deposita  el  reflejo  de  su  luz 
sobre  la  parte  inferior^del  cuerpo ,  y  en  tiltimo  término  vése  la  alcoba 
del  emperador,  cuya  veatanita  da  á  la  iglesia.  El  anacronismo  que 
envuelven  los  relojes  que  descuellan  en  retaguardia,  consideramos 
completamente  justificado,  si  tenemos  en  cuenta  que  las  ohras,  aun  de 
ios  mas  aventajados  maestros,  adolecen  de  este  defecto,  si  cahe,  en 
grado  todavía  oas  chocante.  Con  lo  que  en  verdad  no  hemos  podido 
familiarizamos  eS  con  la  elección  del  asunto  que  tan  bcnda  turbación 
despierta  en  cualquiera  que  lo  contemple.  El  rey  de  Hannover  ha  re- 


compensado el  talento  y  laboriosidad  del  pintor ,  compra  odo  á  un  pu- 
do muy  sabido  el  cuadro,  en  ocasión  de  hallarse  espueslo  en  su  resi- 
dencia. 

EL  ISTMO   DE  SUEZ. 

irtícnlo  dedicad*  á  ni  amigo  D.  Pablo  Ortiga  Rey! 


En  el  numero  16  del  SemanakiO  PíxroRiaco  del  presente  año, 
en  un  articulo  titulado  El  Ultno  dt  Suit  y  ti  de  Panamá,  nos  ocupa- 
mos principalmente  del  ferro-carril  construido  en  este  útimo  punto: 
boy  nos  proponemos  hacer'  algunas  observaciones  relativamente  al 
canal  que  se  ba  proyectado  abrir  á  través  del  istmo  de  boez,  y  cuyos 
trabajos  sc^un  noticias  se  han  inaugurado  ya  i  estas  horas. 

La  tierra  baja  que  comprende  el  isfino  de  Suez  se  esliendo  hacia 
el  Oriente  hasta  la  falda  de  las  alturas  en  que  se  hallan  colocadas  Je- 
rusalem  y  Nazarefb,  y  hícia  el  Occidente,  si  esceptuamos  algunos 
montecitos,  puede  decirse  que  se  estiende  al  través  del  bajo  Egipto 
iTasta  dentro  del'desierlo  de  Sahara:  aunque  la  naturaleza  drl  terreno 
sea  poco  variada,  la  de  sns  productos  y  vegetación  lo  es  njucljo.  Pri- 
meramente la  Palestina  la  constituye  una  rica  llanura  duuile  brwtan 
en  abundancia  los  olivos,  los  naranjos,  las  palmeras,  y  lis  fiicuefas 
27  DE  «4V0  DE  1835.       >OQ  le 
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de  Berbería,  etc.  basta  Gan,  y  aun  hasta  Caniounia.  A  partir  de  eatt  ner  ponto,  qiM  no  pirede  haber  ma  penUente  prntraria  d»  10  fU$ 
punto,  el  terreno  comienza  á  presenUr  montañuelas  7  aitaiaeoa  hasta  ,  entre  esos  dos  puntos,  como  indica  la  nirelacion.  Porotra  parte,  piraee 
cerca  de  EIAriche:  allí  el  pais  viene*  ser  unt  neteolanza  de  eottnaa  \  nwj  piaosible  que  el  desamUode  eae  decüT^desde  la  entrada  del 
;  llanuras,  entrecortadas  de  dañas  que  prodaceo  oaa  escasa  vegeU'  ,  Onadj  hacia  Snex,  «« corrientes  rapidistaat,  deben  condneir  las  aguia 
clon.  El  camino  desaparece  i  menudo  bajo  la  arenas  movediuts.  Desde 
El-Ariehe,  que  forma  limite  entre  Asia  y  Aftie»,  hasta  el  DelU  ya  no 
«e  vuelve  á  encontrar  terreno  cultivable;  en  toda  direcciones  no  se 
distinguen  mas  qoe  areniscos  y  malezas.  Si  se  retwre  ese  desierto,  4 
largos  intervalos  «e  encoentran  pantanos  que  parecen  estar  mas  bajos 
que  el  nivel  del  mar;  el  agua  llega  alli  pot  inflllraeieo,  evapórase  bajo 
la  acción  ardiente  del  sol,  d^ando  cubierto  d  suelo  de  cortezas  sali- 
trosas, que  refl'jan  los  rayos  del  sol  á  lo  lejos.  Otros  pantanos  hay  de 
trenas  menos  húmedas  en  cuyo  fondo  crecen  palmeras,  las  que  solóse 
distinguen  cuando  se  llega  al  borde  misoM  de  dichos  pantanos.  Aoer- 
clndose  uno  al  lago  Ballah,  que  no  es  otra  cosa,  por  decirlo  asi,  queon 
hundimiento  causado  por  el  mar  Mediterráneo  que  se  estiende  hasta 
onn  tercera  parte  de  la  anchura  del  istmo  enfrente  de  Soez,  kw  nna- 
tecillos  de  arena  aparecen  muy  variados:  tan  Heno  deaccideoteeesti 
el  camino,  que  se  hace  preciso  á  veces  dar  grandes  rodeos  á  fin  de  hallar 
senderos  por  donde  puedan  transitar  los  camellos  en  que  se  acostumbra 
viajar  por  allí.  Entre  el  lago  de  Ballah  y  Suez,en  U  travesU  rms  corta 
del  istmo,  encuéntrase  una  humillación  6  depresión  del  terreno  entre- 
cortado de  pantanos  y  areniscos  cubiertos  con  capas  de  salitre  como 
las  anteriormente  indicadas:  dichos  pantanos,  asaz  abundantes  en 
aquel  punto,  son  conocidos  con  el  nombre  de  Lagunas  Amargas: en  esta 
depresión  es  en  donde  intentan  abrir  el  canal  de  comunicacioa  entre 
ambos  mares,  viniendo  á  terminar  en  el  puerto  de  Suez:  coa»  la  poc» 
profundidad  de  las  aguas  de  dicho  puerto  no  permite  fondeara  él  loe 
buques  de  alto  bordo,  serí  preciso  practicar  el  canal  ahondindok)  hasta 
dentro  de  la  misma  rada  en  que  han  de  anclar  los  barcos.  Si  »e  pro- 
sigue por  el  lado  del  DelU,  entonces  los  areniscos  desaparecen  gra- 
dualmente para  dejar  lugar  al  mas  fértil  llano  del  mundo. 

Varias  nivelaciones  se  han  efectuado  con  objeto  de  la  abertura  del 
istmo  de  Suez.  La  primera,  que  fué  practicada  por  loa  mgenieros  agre- 
gados á  la  espedicion  de  Egipto,  da  por  resaltado  en  el  Mediterráneo 
«na  profundidad  de  10  metros  mas  baja  que  el  mar  Rojo.  La  nivelaeien 
mas  recientemente  verificada  por  los  ingenieras  franceses  encargados 
de  las  obras  píblicas  en  Egipto,  bajo  la  dirección  de  M.  LioMt-bey, 
da  por  resultado  una  diferencia  muy  pequeña ,  6  deauestra  mas  bien 
el  nivel  de  esos  dos  mares.  En  vista  de  esta  contradiceion,  es  natnral 
buscar  el  modo  de  averiguar  de  parte  de  quién  etU  el  error.  Según 
el  informe  publicado  sobre  este  asunto  por  el  ingeniero  Le  Pére,  en 
su  descripción  del  Egipto,  el  declive  de  la  inundación  «ntre  el  Cairo 
y  el  Mediterráneo  es  de  40  pies.  Suponiendo  regular  dicha  pendiente, 
la  altura  de  la  inundación  en  el  lugar  donde  se  introduce  por  el  antiguo 
canal  á  Abbaceh ,  estarla  30  pies  mas  bajo  que  en  el  Cairo,  estando 
dicho  punto  aproximadamente  i  una  distancia  intermedia  del  Mediter- 
ráneo ó  del  lago  Menzaleh  que  guarda  casi  el  mismo  nivel;  pero  In 
inclinación  del  terreno  entre  el  Cairo  y  Abbaoeh  no  es  solo  de  10  pies, 
sino  de  35,  mientras  (ue  lo  es  tan  solo  de  cuatro  en  lá  embocada» 
del  mar:  en  efecto,  esa  mas  rápida  pendiente  en  la  parle  sopwiof 
del  Delta  está  puesta  en  razan,  porque  el  agua,  asi  como  el  suelo  que 
ha  formado  al  salir  del  estrecho  valle  del  Nilo,  debe  precipitarse  con 
mayor  rapidez  á  medida  que  se  ensanche  mas  su  desembocadura  per- 
diendo súbitamente  su  acción  los  canales. 

En  la  relación  de  que  llevamos  hecha  meneion,  el  nivel  de  la- baja 
mar  en  Suez  resulta  ser  de  \i  pies,  7"  inferior  á  la  inundación  en  el 
C^ro;  luego  serla  de  6  á  6  grados  tuperior  i  esa  misma  inundación 
á  la  entrada  del  canal  en  Abbaceh.  No  obstante,  veamos  siempre  con 
presencia  del  informe  en  cuestión  lo  que  ha  demostrado  el  resultado 
de  la  inundación.  (El  dique  de  Ras-EI-Ouad,  que  formaba  la  entrada 
del  canal,  habiendo  sido  roto,  llegó  el  agva  rápidamente  hatta  Sanlon 
CheylA  Ylenady  (6  EInédl),  que  dista  solo  sobre  doce  leguas  del  fondo 
del  golfo  Arábigo.*  «Sin  embargo,  según  la  nivelación,  dicho  puíto 
seria  tan  elevado  como  la  alta  mar  en  Suez,  es  decir,  muy  superior  á 
la  inundación  en  el  sitio  por  donde  penetra  en  las  lagunas  Amargas, 
y  eomo  quiera  que  debia  de  elevane  ma¡  todavia  quedamos  persua- 
didos que  deberán  de  haber  alcanzado  el  retinto  mismo  de  la*  la- 
gunas. 1 

Hé  aquí  otra  observación  que  acusa  también  ana  pendiente  hada 
Suez.  (Es  muy  probable  que  la  afluencia  periódica  de  las  crecidas  del 
Nilo  en  el  seno  de  las  lagunas  Amargas  por  el  Ouady  ha  debido  fbr> 
mar  y  entretener  una  corriente.en  dirección  del  canal,  y  esta  plausi- 
ble aserción  esplica  las  pequeñas  inflexiones,  paralas  que  no  se  hallan 
por  otra  parte  razones  snücientes,  atendido  el  estado  geológico  del 
terreno.» 

Ahora  bien:  si  la  esperiencia  señala  sobre  toda  la  longitud  not 
corriente  poseyendo  á  veces  estremada  velocidad,  resultado  de  nna  de- 


á  nn  punto  tan  bajo  per  le  «saos  eeoe  bieit  el  Biediteiráneo,  dond» 
el  de«rroUo  e«  nene*  largo,  y  no  ttsne  tine  U  pendiente  suave  de  ib» 
gran  rio  eoiao  d  Mío. 

Por  lo  que  llevamos  awaüNMe  le  deduce  que  el  error  «pnraee 
ezislir  es  el  primer  nivelamieato,  error  (ácU  de  soocebirse  en  lu  eif« 
cnaetanctas  dinetles  qoe  acompaiiaron  dicho  trabajo. 

PaM  ftaliur  I*  nbertura  del  istmo  siguiendo  las  lagunaa  Amargas, 
TtaMh  y  BalMi,  lerannando  en  el  Mediterráneo  en  vea  del  Nilo,  «erat 
de  Hnkatte,  eoae  «1  antiguo  canal,  casi  10  tendrían  sioo  un  caoat 
qnepreeliett. 

En  la  travftia  de  tas  lagañas  Amargas  ae  tntaria  teietmeate  dr 
eaieear  Im  agwt  de  na  nsodo  potnanente. 

BciMM«  aben  mt  rápida  «jeada  sobre  los  hechos  historíeos  que  bn- 
cenreferencia  al  antiguo  canal.  Se  atribuye  la  ejecueion  de-dicho  canal 
á  Tótis  6  i  Mecos.  Straboo  cree  qoe  fué  construido  porSeaostris  ó  Se- 
stc  según  la  Escritora;  pero  M.  Huet,  obispo  de  Avranches,  opina  eaa 
mayor  fundamento  que  este  último  no  hito  sino  componerle  ahondán- 
dole mas.  Otros  airiboyen  dicha  obra  á  su  hijo  é  nieto  (probablemente 
lodos  tengan  razón,  porque  dicho  eanal  debe  de  haber  necesitado  fre- 
cuentes reparaciones).  Según  otra  tradición  árabe,  ese  canal  aparece 
remontarse  á  los  tiempos  de  Abrabam.  Sea  de  ello  lo  qoe  fuere,  por, 
ahies  por  donde  debió  de.pasarla  flota  de  Salomón  para  dirigirse  desde 
el  mar  Rc^  al  Mediterráneo,  asi  como  Menelto  despoea  de  la  de*- 
tmceioa  de  Troya  pan  ir  á  Elhiopia.  Sin  embargo,  encoBtrándoee 
interceptade  nuevamente,  Cieépatra  sd  vio  obligada  á  gnndes  etpea- 
SM  á  mandar  constmir  máquinas  qoe  trasportasen  su  flota  por  tierr*. 
Mas  adelante  el  emperador  Trajano  biio  también  reparar  es*  canal,  y 
le  puso  sn  nombre  come  anterioraente  á  él  lo  htbia  hecho  Pteiemee. 
El  eaüfá  Ornar  hacia  la  última  ¿poca  del  reinado  de  Herádio  dio  el 
encargo  i  Amroo,  b^o  de  Asios,  de  volverá  abrir  el  canal  obstruido 
por  los  arenitces.  Et  califa  Hake  y  otro*  despoes  lo  hicieron  aaimisiB» 
componer. 

Si  se  ^  la  eonsidéraeion  en  esas  intermitencias  de  navegación  en 
los  tiempos  mas  remotos,  asi  como  en  las  sucesivas  reparaciones  neii- 
cionsdas,  mirándolas  como  hechos  importantes,  y  si  se  reflexiona  en 
fln  en  el  total  abandono  de  dicho  canal;  si  por  otra  parte  nos  ateneoMe 
á  la  natoraleu  arenosa  del  desierto  del  Istmd  de  Suez,  i  sus  montes 
de  arena  movediza  á  merced  de  loe  impetuososvientos,  cayo  poder  está 
pertectameote  jostiflcado  por  la  posicioa  qne  oeopa  el  ittoo  entre  ma- 
res, desiertos  abrasadores  y  terrenos  alternativamente  ardientes  y  bá- 
medos;  por  último,  si  se  repara  en  que  las  aguas  del  antiguo  canal  po- 
seían e  n  todo  una  favorable  corriente  en  la  desembecadnra,  qns  no 
tendría  el  canal  de  ambos  mares,  ¿no  parece  evidente  que  la  principal 
diflenltad  que  se  opone  i  la  abertura  del  istmo  .de  So«z,  no  ha  de  pro- 
venir de  la  diferencia  del  nivel  de  los  mares,  cnya  libre  comnsieacioa 
habrá  podido  hacer  temer  la  sumersión  de  los  puertos  del  Mediteiri- 
na»,  pero  si  asas  bien  la  diSoelttd  del  entretenimiento  de  dicho  Ca- 
nal en  medio  de  semejante  pa!s,  en  que  según  varios  geólogo*  h» 
vientos  impetuosos  del  Este  por  si  solos  parecen  haber  formado  el  mis- 
mo istmo  acumulando  las  arenas  de  la  Arabia  en  el  brazo  de  mar  pre- 
existente? 

A  pesar  de  todo  lo  espoesto,  hay  qoe  advertir  que,  en  ciertos  pan- 
tos como  en  las  lagunas  Amargas,  esas  capas  de  arena  no  ae  prodocen 
sino  muy  paulatinamente,  y  que  con  los  poderosos  auxilios  con  que 
cuenta  la  ciencia  hoy  dia  las  diQcultades  podrán  allanarse  mnebo  ñas 
fácilmente  que  en  los  tiempos  pasados  de  la  antigñedad. 

PsDko  DB  PRADO  T  TORRES. 
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Uriao-eritiea  de  los 

ARTÍCULO  QUINTO. 


pioveasale*. 


Vamos  analizando  en  la  serie  de  articnlonqne  b^  elep^iafc  qoe 
los  encabeza  nos  benx»  propuesto  escribir,  los  sentimiento*  é  idtas 
qoe  forman  el  fondo  de  la  literatura  de  los  proveníales.  Bn  su  dia 
examinarenxM  cumplidamente  li  forma.  Mas  al  hablar  de  esto*  sen- 
timientos en  una  maoirestacion  especial  y  determinada,  nos  ba  *ido 
I  preciso  para  establecer  la  ilación  necesaria,  estender  el  etreole  dt 
nueatraa  investigaciones,  y  pasar  de  lo  psrticidari  lo  general,  dslt 
. , V.... ......  v.^..-    práctica  á  la  teorta,M  hecho  ala  idea  qntlMMtin.  De  a«ii  el  baba 
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abierto  el  álUnn  «rtieolo  con  ii  teorii  general  de  I»  do*  eltses  de 
itenUira*  que reeonoeemoi  todos;  la  litentura  Tolgar  y  la  literatura 
erodila;  ó  de  oiro  modo,  la  romántica  y  la  clásica.  Dejamos  consignado 
•D  eate  artienloque  en  el  arle  provenzal  se  encuentran  esas  desdases 
de  nuDífestacioiies  en  que  se  funda  la  división  que  hacemos  de  las  li- 
(eraians,  porque  es  un  arle  completo  ensuscoiidicionesde  existencia, 
i  indicamos  que  la  manifestación  erudita  no  debe  i  nadie  el  conjunto 
de  ideas  que  la  constituyen,  sino  que  nace  de  s<  mi^ima ,  tiene  piopia 
existencia  por  esa  multitud  de  causas  que  concurren  en  la  formación 
de  toda  literatura.  Cansas  que  no  es  del  momento  enumerar  una  i  una, 
que  iremos  esponiendo  en  el  curso  de  este  estudio,  y  algunas  de  las 
coate*,  como  las  risicas ,  de  dima  y  topografía ,  hemos  apuntüdoya. 
7ío«»tro«  henos  dicho:  la  manifestación  erudita  de  la  literatura  pro- 
veoxal,  en  kx  trovadores ,  no  participa  eo  nada  de  la  manifestación 
emditi  de  la  literatura  arábjga:  nada  ha  tomado  aquella  de  esta:  solo 
ha  tenido  la  éltimavaga  y  lejtna  noticia  de  la  existencia  de  la  primera: 
ambas  se  parecen,  cono  se  parecen  unas  i  otras  todas  las  literaturas, 
eomoun  hombre  separeceáotro,  por  ciertos  rasgos  generales  que  éstan 
en  la  naturaleza  humana  de  ambos:  de  eso  i  su  identidad  baylargulsima 
distancia.  {Es  esto  cierto?  Tal  nos  parece.  Veámoslo.  Los  que  asien- 
tan que  la  literatura  arábigo- española  es  madre  de  la  literatura 
provennl,  fundándose  para  ello  en  la  sucesión  del  tiempo,  en  que  la 
una  nace  antes  qoe  la  otra,  y  que  esta  hereda  como  es  natural  de 
aquella,  como  dteon  que  heredó  la  romana  de  la  griega,  suponen  que 
camina  el  espíritu  humano  como  las  cabras  de  Sancho,  unas  tras  otras. 
Admitido  esto,  se  ofrece  desde  luego  á  los  críticos  literarios  la  ocasión 
4)e  remontarse  hasta  el  Paraíso  terrenal  para  indagar  el  origen  de 
raalquiera  literatura.  Razón  i  la  verdad  peregrina  para  esplicar  los 
«rigenes  de  las  eosas. 

Ba  España,  antes  que  la'  literatura  española,  existe  en  el  orden 
«roBoMgieo  la  literatura  hispano-romana:  luego  la  literatura  española 
«8  bija  de  la  latñía :  Séneca  y  Calderón,  Marcial  y  Quevedo  son  her- 
manos camales.  En  el  imperio  musulmán  español  existe  una  literatura, 
per  cierto  muy  brillantey  digna  deser  tenida  en  cuenta  por  nosotros 
«u descendientes,  como  existe  otra  literatura  en  el  imperio  musul- 
mán de  Oriente  con  igual  carácter  en  los  siglos  VIII,  IX,  X  y  XI. 
jPero  y  qué  tiene  que  ver  esto  con  la  literatura  provenxal?  Nada ,  ab- 
«okilameDle  nada,  ¿i  porqoéT  ¡Ahí  Esa  es  precisamente  la  cuestión. 
Aqai  BOB  toca  decir  aquello  de  la  Sibila  de  Cumas: 

Sed  revocare  gradum,  superasque  evadere  ad  auras 
Bac  oput,  hic  labor  etl. 

En  responder  satisfiícloriamenle  á  esta  pregunta  está  el  buiilit, 
«I  quid  de  la  dificultad,  el  nudo  gordiano  que  es  preciso  deshacer  y  no 
eortar.  Entre  mil  pruebas  extrinsecas,  y  por  decirlo  asi  objetivas  y  sen- 
aiblet,  y  entre  las  que  figuran  en  primer  termino  las  pruebas  histári- 
ur,  tema  dei  actual  y  siguiente  arl'culo,  se  nos  ocurre  ana  espe- 
cial ,  Mcada  de  la  materia  misma  que  nos  ocupa,  prueba  intrínseca 
cenw  dicen  los  retóricos,  y  qoe  nos  atreveremos  i  calificar  de  original, 
por  no  haberla  ni  visto  ni  oido  eo  parte  alguna.  Quien  haya  analizado 
con  algún  detenimiemo  los  elementos  sujetivos  que  entrañen  la  for- 
mación déla  lítoratura  arábiga,  y  en  general  en  todas  las  literaturas 
orientales,  habrá  descubierto  al  pronto  que  el  sentimiento  y  la  ima- 
ginación son  las  fuentes  naturales  y  casi  escluiivas  de  las  creacio- 
nes que  te  manifiestan  eu  estas  literaturas. 

Esas  manifestacionea  diversas,  aunque  análogas  y  unidas  entre  si 
por  nn  laio  coman  del  entendimiento  humano;  esa*  múltiples  ramifi- 
caciones que  parten  del  tronco  de  nuestra  alma  y  revelan  de  mil 
nodos  su  existencia;  «so  que  nosotros  llamamos  alternativamente 
intSigencia,  raion,  juicio,  gusto,  fuena  de  concepción  etc.,  etc.,  suele 
echarse  de  mtnos  eo  las  literaturas  de  que  hablamos.  Nada  de  par- 
ticular tiene  esto,  al^  considera  que  de  todas  las  facultades  de  nues- 
tra ahna,  la  sensibilidad  admite  mai  pronto  y  fácil  desarrollo,  y  si  se 
atiende  que  en  los  países  de  grao  vida  y  vejetacion,  cuales  son  los 
países  orientales,  las  cosas  morales  é  intelectuales  se  desarrollan  á 
compás  de  las  físicas,  merced  á  una  serie  de  cauMS  topogrtfieas, que 
no  hay  para  qué  enumerar,  y  que  no  solo  activan  y  aceleran  este 
desarrollo,  íino  qoe  lo  precipitan  y  arrebatan. 

Se  dice,  y  con  verdad,  que  tienen  en  Oriente  losárbole*  J  las  plan- 
Ué  elevad¿tiiia  y  frágil  estatura,  y  que  el  brillo  de  liS  flores  es  tem- 
|ir<oo  y  dedumbrador,  aunque  artiii(ñal  y  rápido;  y  se  dice  también 
4]oe  bajo  un  délo  siempre  puro  y  un  sol  siempre  fecundo  y  vivificador 
loe  lumbre*  nacen  todos  poetas  y  todo*  ricos  de  sentimientos  é  ima- 
gínacioo.  La  vida  de  uno*  y  otros  es  corla,  aunque  hermosa  y  brillante; 
e*  el  tránsito  del  metéoro  durante  una  noche  de  tempestad.  Mas  esa 
«levada  y  teiuprana  estatura  de  lo<  árboles  y  de  las  plantas,  ese  brillo 
artificial  y  rápido  de  las  flores,  ese  crecer  arrebatado  del  entendimiento 
haioano,  son  señale*  inequívocas  de  debilidad  é  impotencia.  Una 
4¡eMda  utatura  tt  tegvro  M-cio  d*  debilidad  inUlictuai. 

y  en  veidad  qoa  u.  El  precipitado  desarrollo  de  la  inteligencia 


femiMna ,  análogo  en  Oriente  al  de  tos  aerea  físicos ,  w  convierte  todo 
y  desde  luego  en  una  fuerza  especial ,  la  fuerza  del  sentimiento; 
fuerza  que  fecunda  la  iuiaginacion  y  la  desarrolla  á  su*  vez,  y 
que  concentra  y  absorbe  en  si  todas  las  demás  del  hombre:  Mas 
esta  fuerza,  que  no  es  otra  que  la  poética ,  comparada  con  la  que 
resulta  de  la  unión  de  las  demás  fuerzas  intelectuales  que  acabamos 
deeoumerar,  y  cuya  acción  apenas  se  nota  en  lasliteraturasoricutales, 
mas  que  fuerza  real  y  e'ectiva ,  es  impotencia  manifiesta,  seüaiada 
debilidad.  La  robustez  de  una  concepción  humana,  sea  cual  fuere,  de- 
pende del  justo  equilibrio  de  las  fuerzas  que  la  producen:  y  por  consí- 
goieflle,  cuando  esle  equilibrio  está  roto ,  todo  lo  que  una  de  ellas 
se  lleva,  es  en  perjuicio  de  la  otra,  y  nunca  podrá  contrarestar 
la  que  quede  en  disminución  á  la  que  reciba  el  aumento.  Nunca 
por  lo  tanto  podrá  ínCuir  la  fuerza  vencida  sobre  la  vencedora.  Esto 
mismo  bá  lugar  en  las  litera  turas  de  Oriente.  En  ellas  nunca  se  en- 
cuentra ese  equilibrio  necesario  de  las  fueras,  y  si  se  halla  con  la- 
mentable frecuencia  el  predominio  de  una  sola,  déla  imaginación, 
que  ya  hemos  dicho  originada  por  una  excrescencia  de  sentimiento. 

Y  si  esto  es  cierto;  si  nosotros  no  nos  negamos  i  reconocer  que 
en  el  orden  físico  como  en  el  moral  é  inteleclual,  un  temprano  é  in- 
justificado desarrollo  es  indicio  de  debilidad  de  existencia  y  presagio 
de  muerte;  silo  es  también  que  las  manifestaciones  de  semejante 
desarrollo,  aunque  ricas  y  esplendorosas,  serán  frágiles,  ímpo- 
teutet  y  enfermizas,  ¿cómo  pretender  que  estas  manifestaciones  efí- 
meras, cual  relámpago  que  cruu  el  borízonte,  ejerzan  su  ac- 
ción, ora  próxima,  ora  lejana,  sobre  otras  manifestaciones  del 
espíritu  humano?  {.Cómo  pretender  que  una  fueru  intelect  .al  so- 
la ,  aislada,  independiente,  cual  es  en  estas  literaturas  la  fuena 
del  sentimiento  individual,  do  la  imaginación  fecunda,  pero  libre, 
caprichosa,  fantástica;  cómo  pretender  que  esta  fuerza  obre  sobre 
ajenas  mente*  de  un  modo  tan  sostenido  y  eficaz  como  la  fuerza, 
por  decirio  asi,  resultante  de  la  concentración  en  una  sola  de  las 
demás  fuerzas  intelectuales?  ¿Una  literatura  que  nace  en  un  suelo 
eipecíal  como  todas  las  literaturas ,  que  vive  como  las  plantas  de 
la  savia  que  este  encierra  en  su  seno,  que  aspira  su  aire  y  bebe 
so  luz,  y  crece  y.  se  desarrolla  con  los  rayos  de  su  sol,  ú  opa- 
co ó  brillante,  y  que  además  tiene  tal  carácter  de  sucesión  rá- 
pida, insegura  y  vacilante,  que  no  le  permite  dar  á  sus  produccio- 
nes el  tiempo  de  aclararse,  de  purificarse  al  crisol  de  la  crítica  y 
coastituir  un  cuerpo  de  doctrina;  una  literatura  que  camina  capricho- 
sa á  merced  del  primer  viento  eenlimental  que  sopla,  del  primer  vuelo 
que  tonia  una  imaginación  fecunda  si,  pero  libre  y  desenfrenada; 
que  corro  ligera  y  esbelta  como  la  gacela  que  vaga  por  el  desier- 
to, y  se  pierde  en  los  mil  enredos  de  un  inmenso  laberinto,  y  nunca 
se  posa  para  descansar;  una  literatura  que  tan  voluble  y  co- 
queta existencia  atraviesa;  que  forma  su  miel  de  las  variadas  flo- 
res que  ornan  su  pensil,  ¿qué  influencia  puede  ejercer  sobre  cualquier 
otra  literatura?  Ninguna.  Su  misma  rapidez  de  sucesión,  su  misma 
variedad  de  movimientos,  hará  sí  que  cree  géneros  nuevos  y  aná- 
logos á  su  carácter  é  ínclínacíoaes,  y  especialmente  al  desarrolla 
limitado  que  en  ella  adquiérela  inteligencia;  por  ejemplo,  la  anéc- 
dota, el  cuento,  la  parábola,  la  fábula  ó  apólogo  etc.,  etc.  Y  la 
natural  tendencia  quo  tieue  el  hombre  á  servirse  de  ajenos  como  de 
propios  elementos  para  su  trabjjo  de  progresión  inteleclual ,  hará 
también  que  procure  asimilárselos  por  medio  de  U  imitación.  Pero  de 
esto  á  decir  que  esa  literatura  tiene  fuerza  y  virtud  bastante  para  in- 
fluir sobre  otra  y  estamparse  en  ella  como  sobre  una  piedra  lilúgráflca 
hay  gran  de,  inmensa  distancia  que  nosotros  no  queremos  salvar. 

Y  esta  es  precisamente  la  inmensa  díflancia  racional  y  filosófica 
que  salvan  los  que  arbitrariamente  aseguran  que  en  la  literatura  pro- 
venzal ,  como  en  tersa  luna  veneciana ,  se  refleja  limput  y  hermos!»  \i 
brillante  Imagen  déla  liieralura  de  lúe  árabes.  Nosotros  antes  que  se 
nos  escabullese  en  medio  de  las  mil  ideas  que  en  apo)0  de  nucslu 
opinión,  contraria  á  bda  influencia  y  reflejo  recíprocos  de  las  litera-  ■ 
turas,  bullen  en  nuestra  mente,  hemos  querido  apuntar  esta  y  de- 
jarla terminantemente  consignada.  Encaso  deadmitir influencias, cosa 
ala  cual  no  nos  hallamos  de  ningún  modu inclinados,  no  seria  segura- 
mente la  de  la  literatura  oriental  la  que  nosotros  admiiiriamos. 

Pasemos  ahora  á  las  razones  puramente  históricas.  Fijémonos, 
que  ya  e*  tiempo,  en  el  imperio  muslímico  español.  Veamos  cuáles 
su  estado  político,  caál  su  estado  litcario,  cuál  su  estado  moral,  y 
sobre  todo  establezcamos  fechas ,  desiinderrios  los  tiempos,  aclaremos 
laacircanstanciaBry  procuremos  indagar  si  existen,  como  se  ba  supues- 
to, entre  loe  árabes  de  España  y  los  trovadores  de  Provenza  esa  serie 
de  relaciones  íntimas  y  continuadas,  origen  de  las  influencias  literarias 
de  los  primeros  sobre  los  segundos.  Dos  faces  ó  periodos  distinto*  nos 
ofrécela  literatura  arábigo-española.  Hállase  comprendida  la  primera 
faz  entre  Abderraman  I,  preclaro  fundador  de  ladiBastla  Bem-Omeya 
eo  el  suelo  de  Andalu.la,  y  el  iluítre  Almanzur,  en  el  verdadero  ca- 
lifa decayenw  imperio  de  Hixem  lU.  Y  corren  lossuceso*  que  abraza 
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este  periodo  eotre  Um  idm  7Ei6  y  lOOi.  El  tiempo  (|u'e  media  eslra 
1346  y  149i,  es  decir,  catre  la  fundación  d^l  reino  de  Granada  por  la 
reunitm  en  uno  solo  délos  restos  dispersos  del  imperio  musulmán,  y  la 
tona  de  esta  ciudad  por  los  reyes  católicos,  constituye  el  segundo  pe- 
riodo de  la  literatura  hispa  no-arSbiga,  qae  lUmaremos  literatura 
aribigo-graoadioa ,  como  pudiéramos  llamar  á  la  otra  literatura 
aribigO-eordOTesa.  . 

Hixem  I,  Abderraman  II,  Al^derraman  III  el  grande,  Alhaken  II,  y 
el  bizarro  Almanzor,  descendientes  todos  menos  el  ministro  de  Hiiem 
III  de  la  gloriosa  dinastía  de  los  Ommiadas  de  Oriente,  que  habla  dado 
catorce  ealifas  al  imperio,  son  los  principes  cuya  gran  signi&eacion 
moral,  religiosa ,  política,  y  literaria,  y  artista  constituye  y  resume  en 
si  la  civilización  hispaoo-musulmana. 

Cómo  se  desarrolla  esta  civilización ,  con  qué  elementos  y  cuál  es. 
en  particular  el  estado  délas  letras  arábigas  bajo  los  reinados  de  los 
principes  cuya  dinastía  Beifli-Omeya  se  estieode  «I  través  de  los  siglos 
VIH,  IX,  X  y  primeros  años  del  sigli)  XI,  es  loque  diremos  des- 
pués. Lo  que  ahora  nos  importa  dejar  sentado  es,  que  mal  podían 
existir  esas  pretendidas  relaciones  internacionales  entre  dos  países 
asaz  distantes  uno  de  otro,  y  en  los  malos  siglos  de  la  edad  media, 
en  esos  penosos  y  difíciles  siglos  que  la  historia  ha  calificado  de  siglos 
de  hierro.  Nosotros  conTenimos  en  que  si  hubiese  babiSo  en  aquella 
época  telégrafos  aereo-eléctricos ,  podían  haberse  mutuamente  comu- 
nicado estos  pueblos  sus  reciprocas  ideas.  Mas  no  existiendo  por  des- 
gracia tan  fácil  medio  de  comunicar  simpatías  y  antipatías  internacio- 
nales,  claro  es  qje  cada  uno  de  ambjs  pueblos  debió  permanecer 
tranquilo  en  sus  bogares  :  j  !a  importancia  de  esta  observación  sube 
de  ponto  considerando,  por  medio  de  ¡a  historia,  cuánmalos  eran  los 
tiempos  que  á  la  sazón  corrían  para  provenzales  y  españoles  critlia- 
M(,que  no  hallaban  á  la  sazón  otra  acogida  por  parte  del  desapiadado 
musulmán  que  la  poco  benévola  que  les  hacia  la  cimitarra  pendiente  á 
su  cintura.  •       -  • 

.Esto  lo  decimos  nosotros  por  primera  vez,  y  deseamos  que  se  ten- 
ida muy  en  cuenta  para  lo  sucesivo:  resuelve  de  un  golpe  la  cuestión 
de  las  íníluenclas  internacionales.  Mas  nos  cansamos  en  valde,  y  per- 
demos, como  decirse  suele,  pólvora  en  salvas.  ¿Son  coetáneas  ambas 
literaturas  en  su  primer  periodo?  No  seguramente. 

Indica  Mr.  Raynouard,  y  las  palabras  de  este  sabio  critico  fran- 
cés nos  merecen  el  concepto  de  evangélicas,  menos  en  lo  quesa  refie- 
re á  nosotros  los  españoles,  que  el  primer  indicio  científico,  el  primer 
monumento  escrito  de  la  literatura  proveozal,  es  un  poema  que  lleva  ' 
la  fecha  de  los  primeros  ám  del  siglo  XI,  del  año  1001..  Ningún 
documento  anterior  á  este  poema  se  nos  aparece  en  la  literatura  de 
que  hablamos. 

(Continuará.) 

Amtohio  de  AQDINO. 
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LIBRO  PRIMERO. 
CAPÍTULO  XL 

LOS  MONJES  DE  MATALLAM. 

Bueno  será  que  i  fuer  de  discretas,  nos  abstengamos  por  ahora  de 
seguir  la  pista  á  nuestros  dos  personajes,  y  que  deslizándonos  por  los 
vientos,  á  filta  de  Hipógrifos  y  Pegasos,  vayamos  á  dar  con  el  cuerpo 
y  aluu  de  los  que  seguirnos  quisieren  al  fin  de  un  solitario  vallecito, 
en  la  confluencia  de  las  vertientes  de  unas  humildes  colinas,  parte  de 
las  cuales  forman  la  cordillera  de  alcores,  que  corta  este  pais  de  E.  á 
O.  y  que  desciende  con  flexibles  ondulaciones  desde  las  elevadas  cam- 
piñas de  Villalva  y  Moniealegre.  üuavez  asentada  la  planta  en  aque- 
lla silenciosa  pradería  salpicada  de  morales  é  higueras,  con  sendos 
grupos  de  negrillos,  fresnos  y  otros  árboles  silvestres,  entre  cuyos  con- 
fusos intervalos  serpea  un  sosegado  riachuelo,  cuyo  nombre  de  seguro 
no  conocerían  Eslrabon  ni  Ptolomeo,  besando  con  sus  abandonadas 
linfas  cierto  pórtico  de  góticas  apariencias;  una  vez  aquf,  repetimos, 
nada  mu  fácil  que  sentarnos  á  descansar  al  pié  de  unos  altos  y  ber- 
roqueños  muros,  en  tanto  que  sonoras  y  no  distantes  campanas  hacen 
oír  el  tañido  de  la  oración  por  los  penados  del  Purgatorio.  El  sitio  tiene 
algo  de  agreste  y  ftústerioso.  Las  sombras  de  la  noche  le  prestan 
con  su  incompleta  oscuridad  cierta  perspectiva  de  vaga  y  poderosa  tm- 
'«sioa.  Alli  00  se  espsrimínta  el  terror  del  desierto,  ni  la  pavura  de 


peKgro.  Tiene  aquella  aoledad  nna'  influencia  hitiaa  y  doleemeata  ae- 
I  vera,  que  infunde  al  par  respeto  y  confianza,  que  hace  un*  mezela  de 
'  pavor  en  los  seatides  y  de  sentimiento  en  el  ánimo.  Loegoesos  aceo-' 
i  tos  tan  sentidos  y  profundos  del  acompasado  bronce,  que  parecen  evo- 
cados del  fondo  de  las  tinieblas,  y  que  espiran  en  loe  aires  como  an  la- 
mento incomprensible  de  la  soledad,  contribuyen  á  crear  en  ia  eoft- 
fflovida  Hantasia  esas  imágenes  de  vapor  y  arcano,  que  aprenden)»!  con 
los  cuentos  de  la -niñez,  que  nunca  mas  se  borran  del  espirito,  y  qae 
al  impulso  del  sentimiento  teman  milliplee  formas  en  nuestras  horas 
de  abandono  é  idealidad. 

A  poco  que  el  viajero  sentado  sobre  el  marchito  césped  te  hoUen 
entregado  á  esta  ó  semejante  contemplación ,  segan  la  mas  6  manos 
poesía  de  so  espirito  y  la  mayor  ó  menor  delicadeza  de  su  orgaqin- 
cion  para  las  impresiones,  habría  salido  del  am^miento  al  ruido  que 
por  uua  de  las  sendas  venían  haciendo  los  impacientes  paso*  de  pode- 
rosa muí  i ,  en  cuyos  lomos  caballero  se  contoneaba  na  revereods  pa- 
dre de  la  lüclila  y  cisterciense  orden,  si  no  miente  la  visual.  Calado 
hasta  lu  cejas  el  espacioso  capuz  i  y  envuelto  en  sa  ancha  y  tnpiífai 
hopalanda ,  no  lardó  en  llegar  á  la  maciza  y  torrada  barrera  del  pór- 
tico, anunciado  por  el  rumor  desapacible  que  su  bestia  levaniaha  al 
sentar  el  vigoroso  callo  sobre  las  hojas  seras  que  entapizaban  el  valla 
cual  móvil  y  tristísimo  sudario  de  la  naturaleza  inerte  y  desolada.  Dos 
ó  tres  palabras  articuladas  en  determinado  sitio  de  la  puerta  y  coa 
tono  muy  bajo  y  espresivo  fueron  la  fuerza  mágica  que  franqueó  aquel 
encantado  rastrillo ,  que  se  volvió  á  cerrar  sin  ruido  ni  violencia  detiit 
del  recien  llegado.  El  observador  habrá  creído  probablemente  qoa  esto 
DO  es  de  todo  punto  natural,  y  que  quien  asi  llega  y  se  anuncia  y  se 
intruduce  es  algo  menos  que  dueño  de  aquella  sombría  morada  y  algo 
mas  que  huésped  de  su  incógnito  propietario  y  habitador. 

Y  cuando,  vea  por  distinta  vereda  entrar  en  el  valle  otro  hyo  de 
Sao  Bernardo  ,  ginéte  en  un  bien  trazado  morcillo ,  cuyas  ioflamadaa 
narices  y  descompuesto  toóte  anoncian  que  no  ha  caminado  á.eepeio 
ni  á  placer,  cuando  le  vea  junto  al  postigo  del  riachuelo 'contener  <l 
ardiente  aire  de  su  cabalgadura ;  cuando  le  oiga  mormunr  ígvalee  so- 
nidos ,  y  le  mire  representar  idéntica  pantomima,  y  le  perciba  entrar 
codo»^  d  anterior...  entonces  podrá  bien  ser  que  noeslro  caminaata 
crea  que  aquel  vasto  edificio  es  un  convento ,  y  que  aqnellos  frailea 
son  hermanos  en  Cristo  que  acaso  salieran  sin  el  beiMdt«í<«  del  intole- 
rable prelado ,  y  tornan  sin  ser  vistos  ni  oídos  á  la  hora  del  simpático 
y  edificadle  ie  profundit. 

Algún  escozor  pudiera  moverse  en  la  mente  del  (Aserrador ,  aliga- 
na  duda  dejar  en  sn  conciencia  contra  el  último  gioete,  la  círcuestao- 
cia  del  resuelto  y  airoso  jaco ,  y  un»  cosa  á  modo  de  prolija  espada  que 
imaginó  ver  asomar  por  bajo  del  espeso  y  flotante  ropaje.  Sin  embargo,  los 
tiempos  corrían  tan  trocados  y  azarosos ,  que  bien  podía  el  monje  tro- 
car ¡i  pausada  muía  por  el  animoso  cordobés  y  llevar  consigo  en  vei 
de  bendiciones  para  conjurar  los  malos,  una  buena  pieza  de  Toledo,  coa 
que  defender  la  salud  del  cuerpo ,  para  no  arriesgar  la  del  alpta  eg  al- 
gún mal  encuentro  con  diablos  de  carne  y  hueso,  de  espindarga  y  ba- 
llestott. 

Aun  con  esta  benévola  interpretación  hubiA  podido  pasar  el  caso 
por  bueno  y  santo,  si  por  uno  de  los  ángulos  de  la  cerca  no  desembocase 
otra  sombra  del  mismo  talante  y  monástica  decoración,  mascón  laino- 
cente  diferencia  de  que  al  velver  la  brida  coa  demasiada  rapidez,  mar- 
muró  un  «cuerpo  de  Dios!»  lleno  de  bizarro  desembarazo,  sin  duda 
porque  su  formidable  potro  puso  mal  una  mano,  y  le  hizo  rosar  contra 
el  esquinazo  la  siniestra  rótula,  que  halló  demasiado  dora  la  silleria 
puesta  en  contacto  de  su  no  redacída  humanidad. 

Esta  inacabable  sarta  de  nocturnos  viandantes  era  para  darfondo 
á  la  paciencia  mas  copiosa.  Nuestro  amigo,  que  no  la  tenia  mqy  eVkn- 
gélíca,  echó  al  traste  lo  poco  que  restábale  de  ella,  y  pidleodo  á  Ma- 
riblanca  su  poderoso  auxilio,  se  halló  como  llovj(Ia  del  cíelo  una  estu- 
penda cogulla,  debida  sin  duda  á  la  protección  y  blando  peche  de  la 
Proto-braja  de  Barahona  y  del  Naranjal.  Calóse  al  punto  aquel  vastí- 
simo receptáculo  de  añascóte,  y  aceróindose  á  la  imponente  puerta,  se 
halló  á  tiempo  de  oír  las  misteriosas  frases  qne  domeñaban  al  descono- 
cido Cerbero,  pronunciadas  por  el  prójimo  del  juramenl«,  con  mas 
entonación  y  menor  cautela  de  las  que  parecía  requerir  el  caso.  cAbs- 
íiri  á  lot'tobtrbiot  y  insultaré  i  los  humildet,*  dejó  articular  el 
ahijado  de  la  archí-maga  en  mediano  latín,  y  después  á  poco  rato  y 
en  castiza  romance:  tPadilla  ytiiro»  por  Castilla  y  Leon.t  Y  el  mal 
humorado  platicante  desapareció  con  Ímpetu  por  bajo  del  cancel,  sin 
cuidarse  siquiera  de  volver  la  vista  en  tomo  de  si. 

Ahora  pues,  nosotros  también  tomaremos  el  hábito  de  Claraval,  y 
á  la  par  de  nuestro  viajero  llegaremos  al  dintel  y  proauneiaremos  coa 
voz  grave  y  semí-tónica:  *hbatir¿  i  los  tobtrbiot,  y  «ntaltari  i  lot 
humildes.*  Y  como  de  la  parte  interna  nos  responde  un  acento  pau- 
sado y  confusa  tFadilla  y  Girón...*  conclnyamos  la  frase  inmediata- 
mente tpor  Castilla  y  León.»  El  postigo  cede;  un  fraile  noi  pone  un 
puiUI  al  pecho,  y  b««ca  á  li  loa  d«  um  lútlema  lorda  eo  aaeiti»  ea- 
^¡gitized  by 
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pinjo  cierto  ñg«o  qua  \í  protectora  braja  Teoturosamente  babia 
curado  de  colocaí  en  él. — Y  hétenos  aquí  ya  dentro  de  un  aacburoso 
patio  sombrío  y  silencioso,  circuido  de  altas  paredes,  en  una  de  las 
cuales  el  débil  rgeplaador  de  confusa  lámpara  determina  cierta  poterna 
ojival,  sobre  la  que  desemboca  un  estrecho  y  dilatado  pasadizo.  En- 
,  Iraremos  en  él  como  único  punto  de  dirección,  y  á  su  dudoso  término 
hallaremos  mezquina  escalera,  que  asceodienito  en  incómodos  tramos, 
evacúa  sobre  elevada  meseta.  Allí  dos  encapuchados  hermanos  vendan 
nnestros  ojos,  y  por  la  mano  con  mil  curvas  y  romboides  condúcennos, 
sin  decir  esta  boca  es  miay  á  su  entera  disposición  y  albedrlo.  Por  fin 
araacaa  la  tupida  venda,  y  eseontran^os  ante  nosotros  una  esceleote 
.cáaara,  que  desde  el  punto  dejó  percibir  la  opulencia  y  refinamiento 
monacal.  Sorprendidos  del  espectáculo  nos  acurrucamos  entre  un  al- 
•  feizar  cubierto  de  rica  tapicería  flamenca,  y  desde  aqui  observaremos 
to  que  pasa  y  ha  de  pasar  en  la  escena,  que  la  suerte  entrega  á  nues- 
tra curiosidad,  puesto  que  no  nos  tocó,  ni  deseamos  eo  ella  mas  aven- 
tajado papel. 

— jCóma  que  tardan  D.  Pedro  Lasso,  Alonso  de  Vera  y  el  personen) 
O.  Pedro  Gironl 

Estas  fueron  las  primeras  palabras  que  escuchamos  desde  nuestro 
d»<rvatorio,  y  fueron  pronunciadas  por  uno  de  los  enoogulladoe  que 
ocupaban  la  estancia,  y  que  no  tenia  grandes  traus  de  monástico  y 
'  arr^eotido  siervo. 

— Aun  no  hace  media  hora  que  sonaron  las  ánimas,  y  no  hay  por 
qué  impacientarse,  caballero  Avales. 

Tal  fué  la  respuesta  de  un  anciano  religioso,  que  sentado  tranqui- 
lamente á  una  macixa  mesa,  bojeaba  unos  mamotretes  que  por  ella  es- 
taban entre  otros  varios  esparcidos. 

—Sin  embargo,  repuso  cierto  mozo  de  bicarro  mostacho  y  ftilmi- 
oante  mirada,  teda  puede  temerse  de  un  momento  á  otro  en  estos  tur- 
Udo*  días,  reverendo  y.  carísimo  padre  abad. 
*  .  — Tened  confianza  en  el  Dios  que  protege  las  buenas  causas,  señor 
dé  Padilla,  y  recordad  que  la  nuestra  está  esorita  en  el  cielo  y  sellada 
con  la  erui. 

-T-No  olvidéis  empero  que  ¿itamos  moy  cerca  del  almirante,  y  que 
•neien  sus  corredores  merodear  por  ^tos  pueblos.  [Seria  donoso  que 
Buestios  amigos  hubiesen  venido  á  dar  con  algunos  de  esos  bandidos 
ewi  patente  imperiall 

Quien  con  tanto  enfado  se  esplicaba  era  sin  duda  el  Hércules  ca- 
ballero del  potro  cuatralba,  que  con  tanto  gracejo  se  daba  al  diableen 
<a  acribo  á  las  cercas  del  monasterio.  • 

Ei  almirante  se  dará  por  muy  servido  en  que  le  dejemos  retar 
kirieayFaler  nosler. 

— ¥  maquinar  como  un  energúmeno,  querido  Hernando,  repuso  el 
kinrrojéven,  á  quien  con  tanto  miramiento  habló  antes  el  abad.  No 
conocéis  á  ese  viejo,  con  piel  de  cordero  y-corazon  de  tigre. 

— Yo  mas  bien  le  miro  como  un  enorme  zorro,  con  uSas  de  cemicalo 
y  plumas  de  avestruz. 

Unisona  y  espontánea  carcajada  siguió  á  esta  pintoresca  descrip- 
ción en  casi  todos  los  que  allí  departían  variados  y  ardientes  coloquios. 
El  abad,  no  obstante,  mantúvose  cuando  menos  indiferente. 
Y  Padilla  tampoco  se  manifestó  susceptible  á  la  jovialidad  de  sus 
alegres  y  poco  aprensivos  compañeros. 

Aproxifflise  á  la  mesa  del  prelado  y  entabló  con  él  particular  y 
grave  diálogo. 

A  su  vez  loe  mas  jóvende  de  aquel  misterioso  ayuntamiento  hicie- 
rott  circulo,  como  si  estuviesen  en  el  mas  festivo  y  teguro  estrado. 

— Oyes,  Gozman,  decía  uno  de  ellos  con  malicioso  donaire,  ¿sabes 
que  ti  tiras  por  la  iglesia  tienes  talante  de  episcopar?... 

— ¡Sándiol  ¿no  ves  qoe  la  espada  se  le  está  escapando  por  bajo  de 
los  sayales,  y  que  aquella  enlutada  niña  no  ba  nacido  para  velar  su 
talle  con  el  adusto  y  tenebroso  monjil? 

—Sí,  sil...  andaos  con  escrúpulos  de  beato  asustadizo,  amito  Men- 
toyal...  Como  si  no  hubiera  capisayos  ceñidos  con  tahalí  y  hopalandas 
que  se  apropincuan  á  los  briales  profanos  con  mas  énhsis  que  á  las 
gradas  del  bcistol I... 

—¡Ya  escampa,  y  diluvian  guijarros!...  Tengo  de  recomendaros, 
amados  mancebos,  al  M.  R.  obispo  Rojas,  y  al  no  menos  edificante 
Pr.  Antonio  iiara  la  primera  plaza  vacante  en  el  potro  del  Santo  Oficio. 

— jEbla...  holal...  ¿También  tú  sabes  algún  capitulo  de  la  crónica 
del  Vtnerable? 

—No  mucho;  pero  l^astante  para  escribir  unas  endechas  que  le 
haganconocido  y  honrado  desde  ia  frente  hasta  los  pechos. 

—Diz  que  el  padrecito  es  travieso  y  quebradizo,  y  que  no  tiene 
todolodeSan  Aolonio. 

— |Bahl...  En  pnoto  á  tenUciones  puede  dar  quince  y  raya  al  santo 
anacoreta. 

—¡Pobre  almirante!  El  siempre  espiritándose  en  ternezas  con  los 
bijot  del  seráfico,  mientras  el  amado  siervo...  pero  me  olvidaba  del 
abad ,  que  si  me  oye,  me  eetia  una  paulina  i  candela  encendida. 


—En  asa  parte  ereo.que  el  astato  coronista  de  las  imperiales  fecho- 
rías gasta  la  pólvon  en  salvas. 

—Por  supuesto.  Doña  Ana  prefiere  les  mostachos  y  las  botas  de 
cuero  al  cerquillo  y  las  sandalias. 

—Hay  quien  opina  no  ha  olvidado  ciertoe  y  muy  bislóricos  amores 
de  sus  primeras  mocedades. 

—¡Qué sé  yo!...  El  frailecítoesmozode  punta...  y  Dios  nos  libre... 

— Cuando  te  digo,  Montoya,  que  la  condesa  tiene  mas  que  pensar 
que  en  los  anfibios  galanteos  de  su  paternidad...  Solamente  una  vez- 
lo  he  visto:  pero  desde  luego  afirmo  que  hay  algo  estraordinario  y  mis- 
terioso en  aquella  mujer. 

— Se  cuentan  de  ella  tantas  y  tan  singulares  círcunstandasl... 

— Hay  alguien  que  intenta  pu^  meoes  que  canonizarla  en  vida. 

—Si!...  reza  el  calvario,  y  se  confiesa  por  semana ,  y  funda  con- 
ventos á  destajo...  mas  el  hábito  no  hace  al  monje. 

— Otros  eo  cambio  la  miran  cerno  una  especie  de  Sibila,  como  un 
sv  incomprensible,  cual  sombra  perdida  entre  una  atmósfera  de  mís>- 
terio  y  de  vapor  sombrío  y  desconocido'. 

—Ciertamente:  hay  en  su  belleza  cierto  sello  estriño,  cierto  colorido 
que  no  es  comon  en  el  mondo,  y  que  inspira  un  no  sé  qué  en  el  alma 
semejante  al  influjo  de  fatídica  fascinación. 

—Muestro  amigo  D.  Pedro  pudiera  decirnos  algo  sobre  el  parti- 
cular. 

— Más  acaso  de  lo  que  él  hubiera  podido  apetecer.  iPobre-duquel... 

—Por  cierto  que  ya  es  raro  no  se  halle  entre  nosotros! 

— En  Tordehumos  permanecía  hoy. 

—Bien:  de  allí  á  Hatallana  son  cuatro  leguas  de  páramo;  y  D.  Pedro 
tiene  buenos  caballos  y  mejores  espuelas, 

— Y  un  genio  como  el  relámpago. 

— Debiera  pues  estar  aqui. 

— Su  ausencia  es  una  circunstancia  de  gravedad. 
— Descuidemos. Í<o  dejará  de  haber  á  todo  trance  razón  suya  por 
mal  ó  por  bien. 

La  puerta  de  la  estancia  se  ^ió  rápidamente,  y  apareció  tras  el 
tapiz,  descorrido  por  vigorosa  mano,  un  caballero  armad}  en  cuyo 
pecho  se  ostenta  el  blasona  do  escudo  de  Girón. 

Todos  los  circunstantes  se  fijaron  ^n  el  recien  llegado. 

—¡El  conde!!...  esclamaron  Padilla  y  Fr.  Pablo,  con  uniforme  mo- 
vimiento. 

— |E1  conde  de  ürueñal . ..  repitieron  á  coro  los  demás  iotef locutores. 
Esta  aparición  parecía  la  respuesta  á  la  profética  frase  que  aui 
susurraba  por  las  bóvedas  de  la  celda. 

—El  cendel...  repitió  el  anciano,  y  se  adelantó  con  paso  firme  y 
noble  continente  hasta  el  ceqtro  de  la  cámara. 

El  reloj  del  monasterio  marcó  la  media  noche  con  lentas  y  pavo- 
rosas campanadas, 

(Continuará.) 

EL  AMOR. 

DIFERENTES  MANERAS  DE  CONSIDERARLO. 


Hay  qaieo  llama  al  «Dur  rio 
^ac  corre  Biueibli^iiiflDle, 
j-faayqaicD  Itllima  ti)rr«QU 
como  lus  mtru  briTlo. 
Sí  uno  demonio  U  nombra, 
«tro  lo  Uamt  áDgel  baenoj 
8Í  ette  lo  compara  al  cieno, 
aqoel  de  Dioa  i  la  lombra. 
Y  ••  al  fin  al  tierno  amor, 
ángel,  demonio,  ]nz,  cielo, 
'  foente,  perla,  mar,  conaouo, 
Uanto,  aroma,  brisa,  0or. 

¡lriHi//HiiiÁJuigijojjjltmUl.—T<Ktt 
•,  rUBO  de  gran  nombradla. 

lOhíti,  tierno  amor,  niño  mimado  de  los  dioses,  hijo  de  la  reina  de 
la  hermosura,  señor  despótico  del  universo,  nieto  de  la  espuma  del 
mar,  héroe  forzoso  de  todo  poema,  tema  obligado  de  toda  conversación 
entre  jóvenes,  condición  precisa  de  los  enredos  ,  situaciones  y  desen- 
laces cómicos  y  dramáticosi  |0b  tú,  en  cuyos  altares  está  continua- 
mente quemando  incienso  y  depositando  ricas  ofrendas  la  mas  bella 
mitad  del  género  humanol  perdóname  si.  en  este  momento  me  atrevo 
á  hablarte  sin  miramiento  alguno,  y  no  castigues  mí  osadía  hiriendo 
mi  corazón  con  una  de  esas  agudas  Qechas  con  que  te  encuentras  ar- 
mado, las  cuales  lanzas  sonriéndote  como  gozoso  da  los  males  que 
haces  sentir. 

Grande  es  tu  poder,  oh  amor!  Por  ll  el  poeta  bucólico  desea  pasar 
la  vida  tendido  á  la  máj-gen  del  arroyo,  viendo  baUar  á  las  pastoras  y 
pacer  á  los  ganados;  por  ti,  el  escritor  romántico,  por  dichoso  que  sea, 
pretende  envenenarse;  por  I!,  el  filósofo  mas  cristiano  se  olvida  de 
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roenlixar;  por  ti,  el  Tíej»  octojrenarit  «e  pose  pehiea  y  maraian  dul- 
ces requiebros;  y  lo  que  es  mas  todavía,  por  ti  el  matemitico  profundo 
*e  distrae  de  sus  cálcukM,  siendo  capai  de  conTundir  la  base  de  un 
prisma  Con  la  cúspide  de  una  pirámide.  jOb  dulce  aiDorl  por  ti  la  aia- 
jer  fea  malgasta  su  vida  en  seis  horas  diarias  de  tocador,  pretendiendo 
después  engañarle  con  la  hermosura  del  baraix  que  lia  derramado  eo 
lu  rostro;  por  ti,  la  vieja  repugnante  Qnge  anos  negros  y  sedosos  ca- 
bellos,  una  dentadura  de  BtrBI,  on  cuerpo  esbelto  y  on  cutis  del  color 
de  la  DieTe  con  ribetes  de  amapola;  por  ti,  la  bermosa  júveo  se  vuelve 
coqueta  y  presuntuosa,  y  arruina  i  su  familia  con  el  afán  de  lucir  ri- 
eos  trajes;  por  ti,  el  mas  emioeote  político  desciende  de  tu  sillón  mi- 
nisterial para  convertirse  ea  un  elegante  pollo ;  y  por  ti ,  flnalmeute, 
el  diputado  á  Cortes  olvida  sus  mejores  discursos,  el  estudiante  arroja 
con  desden  los  libros,  el  empleado  mas  exacto  Ih^a  tarde  á  la  oficina, 
el  periodista  escribe  un  articulo  ministerial  creyendo  hacerlo  de  opo- 
(icioa,  la  mujer  mas  casta  olvida  sus  deberes  de  madre  y  esposa ;  y 
todos,  todos  los  miserables  mortales  bajo  d  dominio  del  niüo  al^o 
olvidan  sus  diarias  tareas,  sienten  trastornado  el  cerebro,  y  ofrecen 
al  hombre  indiferente  que  se  ríe  contemplándolos,  el  espectáculo  del 
ridiculo  por  el  lado  mas  sublime.  El  amor  y  el  dinero  son  los  únieos 
móviles  del  hombre;  sí  bien  es  cierto  que  solamente  con  palancas  tan 
poderosas  podria  removerse  ese  monstruoso  pedazo  de  materia  organi- 
zada que  se  llama  iociedad. 

|0h  niño  hermoso!  muchas  son  lus  malas  cualidades!  Tú  engendras 
la  discordia  en  el  seno  de  las  familias;  tú  enciendes  la  pasión  de  los 
celos,  tú  haces  perder  la  paciencia  y  ganar  una  pulmonía  al  joven  que 
aguarda  ea  una  noche  de  enero  la  hora  de  la  cita;  tú  obligas  i  vivir 
en  continua  alarma  al  infeliz  esposo;  tú  das  valor  á  la  mas  virtuosa 
doncella  para  huir  con  el  amante  de  la  casa  paterna ;  y  tú,  en  fin, 
conviertes  en  estúpido  á  todo  el  que  tiene  la  desgracia  de  caer  en  tu 
poder ,  pues  al  pintarte  con  la  venda  en  los  ojos  han  querido  repre- 
lentir  en  ti  el  emblema  de  la  ciega  ignorancia  en  tu  grado  mas 
heroico. 

Pero  ya  basta,  dulce  Cupido;  escucha  á  los  hombres ,  y  reüeziona 
wbre  los  diferentes  juicios  que  h&inormado  de  tí. 

Aquef  joven  alto  y  delgado,  de  ojos  azules  y  larga  cabellera,  ves- 
tido de  luto,  que  vt  fumando  desdeñosamente  un  cigarrillo  de  papel, 
y  se  detiene  i  cada  momento'  para  dirigir  al  cielo  nna  de  sus  mas 
espresivas  miradas,  es  un  poeta  romiolieo  que  está  pensando  de  ti  lo 
liguiente: 

f  ¡Afflorl  iSentimiento  sublime  que  eleva  al  hombre  á  la  altura  de 
la  divinidad!  jLazo  indisoluble  con  que  se  unen  dos  almas  grandes! 
¡Oh  amor,  guia  de  los  hechos  heroicos,  tu  imperio  durari  eternamentel 
Kl  no  puede  morir  mientras  existan  en  el  universo  seres  nobles.» 

Aquel  otro  que  va  marchando  paulatinamente,  vestido  con  todos 
los  colores  del  iris,  sonriendo  dulcemente,  y  que  lleva  laidos  manos 
cruzadas  sobre  su  abultada  vientre,  mientras  que  brilla  en  un  ojal  de 
su  larga  levita  una  guirnalda  de  variadas  flores,  es  un  poeta  bucólico 
qne  va  hablando  de  ti  de  esta  manera: 

jAmor!  jDulce  sentimiento  que  recrea  el  alma  abatida!  Él  es  bello 
como  el  ser  que  nos  le  inspira,  caprichoso  en  sus  gustos  como  un  ni- 
ño ruiseño  y  juguetón,  como  una  pastora  inocente,  blando  y  apacible 
como  el  manso  rumor  de  la  arboleda!  jAmor!  Puro  y  sosegado  arroyo 
i  cuya  margen  descansa  el  hombre  fatigado,  volviendo  i  seguir  des- 
pues  el  sendero  de  la  vida,  mas  alegre  y  mas  dichoso  por  haber  bebido 
de  sus  aguas  y  haber  gozada  del  perfume  y  frescura  que  las  auras  es- 
parcen por  sus  orillas. 

Aquel  joveocito,  vestido  conla  mayor  elegancia,  que  va  aspirando 
grandes  bocanadas  de  humo  de  un  magnífico  cigarro  de  Kentuky  su- 
perior, y  lleva  sobre  su  nariz  unos  elegantes  lentes,  mientras  que  bri- 
lla en  sus  labias  una  sonrisa  irónica,  joven  presumido  que  va  mirando 
sin  cesar  sus  botas  charoladas  y  azotando  su  pantalón  con  el  delgado 
junquillo  que  le  sirve  de  bastón,  en  tanto  que  hace  todo  lo  posible  por 
rtlorcerso  el  bozo  á  que  él  llama  bigote,  ese  es  un  escéplico  que  va 
murmuiándo  de  ti  de  este  modo: 

f  jAmorl  Palabra  que  de  nada  sirve,  puesto  que  representa  lo  que 
jamás  ha  existido.  Felices  los  qoe  como  yo  han  tocado  el  desengaño 
de  esa  quinera!  Dadme  ana  mujer  tan  anuente  como  Safo,  tan  ber- 
mosa como  Elena,  tan  constante  coiro  Lucrecia,  y  ni  ana  logrart 
conmoverme.  ¿Creéis,  almas  candidas,  que  ea  el  mundo  pueden  unirse 
dos  seres  sin  otros  lazos  mas  que  los  de  la  simpatiaT  [Imbéciles!  Solo 
un  sentimiento  existe  que  es  el  del  egoísmo.  Kse  es  el  único  vinculo 
con  que  se  encuentra  ligada  la  especie  humana,  vínculo  que  será  tan 
duradero  como  el  mundo.» 

Aquel  personaje  de  cincuenta  años  de  «dad,  con  cara  de  comer- 
ciante y  aspecto  bondadoso,  que  lleva  en  la  mano  un  grueso  bastón 
de  raña  de  indias  y  gasta  peluca,  es  iodo  lo  qne  se  llama  un  hombre 
de  mundo,  üé  aquí  lo  que  va  diciendo  de  ti: 

«¡Amor!  Bonita  palabra  de  la  que  un  hombre  de  talento  pue'lesa- 
•.-ai  mucho  partido.  El  amor  es  sin  disputa  uno  de  los  medios  mejores 


i»  hacer  tartana.  i'Amorl  Dorado  jogiiete  qua  n  araiqa  á  loa  pMs  de 
algún  tonto  para  engañarle  y  entretenerle  y  poder  tacar  de  él  d  par> 
tido  que  se  desea.i 

Ya  ves,  oh  caro  amor,  las  diferentes  opfnioBet  qoe  han  {armado  d« 
ti  los  hombres.  Si  quieres  saber  la  mía,  yo  te  diré  que  te  aprecio  y 
respeto,  porque  tú  eres  el  fundamento  de  loi  planet  literarios,  y  por- 
que sin  U  no  podrían  existir  ni  las  comedias,  ni  los  poemas,  ni  las  no- 
velas, ni  aon  siquiera  las  zarzuelas  españolas  y  vaudevület  franceses- 
|0b  amorl  sin  ti  ningun  pais  tendría  lileritura. 

Por  lo  que  hace  el  profesar  tierno  y  sublime  afecto  i  las  lindas  jó- 
venes, es  perder  el  tiempo  lastimosameDle.  Téngase  sioppra  preteote, 
como  yo  la  he  tenido,  esta  máxima  de  cuya  veracidad  no  puede  dudarte, 
puesto  que  es  de  una  mujei  hábil,  cenoeedora  de  lat  flaqueiu  da  la 
hermosa  mitad  del  género  humano. 

(lat  moeres  te  rirven  del  atnor  por  eálevlo,  como  de  «ma  Mo- 
neda ttniofnoi  para  comprar  et  fatuto',  el  lujo ,  ios  f¡tetr«$...  Per» 
si  hay  alguna  vet  dos  seres  capaces  de  sentir  un  amor  verdadero,  é 
«o  se  encuentran  nunca,  ó  se  encuentran  en  la  vida  eolocadoe  it  di* 
en  dos;  separados  para  siempre  cada  uno  por  otra  persona  interine- 
dia,  y  en  su  defecto  por  las  leyes  de  la  toeitdad,  que  hace  consistir  la 
virtud  en  lat  apariencias;  que  no  condena  á  la  mujer  que  te  mimU 
por  vanidad  al  hombre  que  compra  per  eapriehe;  qu»,  abtuetve  la» 
uniones  culpables  en  que  no  toma  parte  el  co^oes;  que  no  eomeitmt» 
jamát  el  laio  ditino  de  dos  almas  puras,  oreadas  para  amarte,  sepa' 
radas  por  las  preocupaciones  del  mtmdo.» 

ViCENTK  ROOaiGÜBZ  VAHO. 


ULRIGO   DE    ARDUZ. 

En  uno  de  los  últimos  días  del  met  de  octubre  del  año  pasado  * 
comi  en  la  fonda  del  Luxemburgo,  en  Nimet,  con  un  amigo  que  me 
contó  muy  estensamente  las  aventuras  de  su  compatriota  Ulrico  da 
Anduz.  Vinoseme  aquella  narración  á'la  memoria  una  tarde  deettas, 
en  el  boulevard  Italiano,  porque  hacia  mucho  calor,  y  nuestros  elegan- 
tes  del  café  de  París  regaban  airosameale  el  suelo  coa  garrafas  helada* 
i  20  gr.  por  bajo  de  cero. 

Ni  el  calor  ni  el  regado  tienen  que  ver  nada  con  mi  cuento;  pero 
la  memoria  necesita  de  estu  tranquillas  para  ponerse  en  juego.  M 
historia  es  histórica,  contra  1»  costumbre  de  las  historias.  ¿Qué  mat 
quisiera  yo  que  haberla  inventado?  iFelices  los  que  inventan,  poet  da 
ellos  es  el  reino  de  la  mentira! 

A  la  sombra  de  los  hermosos  árboles  de  la  Fontaine,  ese  delicion 
paseo  qneNimes  vendería  á  París  en  cíen  millones,  si  París  pudi«a 
comprárselo,  en  una  fresca  tarde,  al  ponerse  el  prímer  sol  de  junio  en 
el  horizonte  del  Ródano,  algunas  ftimilits  de  ricos  holgazanes  bajaban 
libremente  delante  de  los  baños  de  Diana,  solitaria  ruina  embalsamada  . 
de  romanos  perfumes.  Dos  jóvenes  conversaban  entre  si  s«p«radot  da 
una  reunión  de  señoras,  á  la  que  al  parecer  perteneeita.  Llamábase  el 
uno  Ulríco  de  Anduz,  y  el  otro  Durand,  como  casi  todos  los  de  Nimes. 
Ulrico  de  Anduz,  natural  de  las  Ceveaas,  había  recibido  una  edu- 
cación de  esas  que  llamamos  incompletas;  no  había  conocido  nunca  el 
colegio  real,  ni  pagado  á  la  universidad  su  infantil  tributo.  Educado 
en  la  mansión  paterna  por  un  profesor  complaciente,  recibió  tot  l«c- 
ciones  á  orillas  de  los  arroyuelos  y  bajo  la^  encinas  de  los  bosques.  Al 
cumplir  los  diez  y  seis  años  el  joven  estudiante ,  hiio  el  protesor  su  di* 
misión  en  manos  de  M.  Anduz  padre.  Aprovechó  Ulríeo  los  relaios  de 
griego,  latín  y  fraorés  que  su  maestro  le  había  dejada  como  por  descui- 
do para  entregarse  á  estadios  solitarioB  qu<i  servían  de  embeleso  á  sus 
ocios.  Leyó  mucho  y  n^ditó  profundamente.  A  los  veinticuatro  años 
de  edad,  dueño  ya  de  la  herencia  paterna,  resolvió  abandonar  sus 
montañas  para  conocerlas  ciudades,  y  entró  por  prímera  vea  en  la  so- 
ciedad con  un  corazón  nuevo,  una  independencia  de  montañés,  un  te. 
toro  de  pasiones  vagas,  una  edueaeion  ruda  barnizada  con  la  lectura  de 
los  poetas,  un  alma  generosa  y  noble  en  uii  cuerpo  bien  esculpido.  Ha- 
biéndole encontrado  en  Nimes  su  maestro,  le  dijo:  f  Sois  un  Luen  mozo, 
bijo  mío;  sed  maneul  tesligia  ruris. 

— Con  que  te  has  casado?  decía  Durand  á  Ulrico;  te  doy  la  enho- 
rabuena... 

—No;  pero  me  casaré  dentro  de  ocho  dia^  respondiú  Ulrico. 

— Parece  qne  has  suspirado. 

— ¡Qué,  amigo!  mío  ea  mi  costumbre;  yo  suspiro  siempre.  ¿Qué  quie- 
res? on  matrimonio  et  un  negocio.  Boy  bemot  ettado  en  cata  dd 
notario. 

— Los  preliminares  del  matrimoaio  too  divertidas,  t no  es  verdad? 

— ¿Qué  preliminares? 

—Hombre,  el  notario,  lat  compiu,  lot  regalos,  las  amonestacio- 
nes... qué  se  yol 

— ¡  Ab!  si:  lodo  eso  es  muy  divertido ;  euaUa4>0'a«  nos  ha  tenido  el 
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aoUrio  éel»Bte  de  sa  boAte,  y  ti  fin  do  bemos  podSdo  firmar  hoy  el 
eootrato;  tiltaba  un  documento ;  ítempre  hltt  un  dooamen tot  El  suegro 
es  oa  aaligno  fabricante  forrado  en  badana  como  tu  libro  de  caja; 
hombre  milloflario,  que  mueve  un  pleito  por  veinte  reales;  porque  la 
cuenta  es  cuenta,  dice  él;  yo  por  lui  parte  tengo  la  hacienda  de  San 
Hipólito,  qne  no  está  libre,  según  dicen  de  sos  hipotecas  legales:  tres 
borts  me  han  estado  rompiendo  con  la  palabra  hipotecas  este  oido 
derecho  que  presté  al  notario  para  economizar  el  izquierda.  Hipotecas! 
Hípoteeasl  He  enviado  un  correo  á  Sau  HipOKto  para  pedir  á  la  con- 
taduria  un  certificado  de  descarga.  Mi  suegro  el  seüor  Chartoux  no 
.QBiere hacer  nada  hasta  qne  venga  ese  papel.  Qué  diablos!  él  sabe  muy 
bien  que  tengo  treinta  mil  Francos  de  renta;  y  además ,  señor,  yo  no  le 
pido  nada  para  sn  bija:  ¿I  es  el  que  se  obstina  en  quererme  dar  cien 
mil  francos.  Que  guarde  sns  cien  mil  ft'incos  y  que  me  dé  á  Myrrba. 
— Con  que  se  llama  Myrrha  tu  futura? 
— Se  llama  Margarita;  pero  es  OB  nombre  qne  no  se  acaba  nunca; 
se  queda  uno  sin  respiración  para  pronouciarlo.  Yo  la  he  bautizado 
con  el  de  Myrrha ,  quf  es  la  Margarita  de  los  babilonios.  El  diablo  cargue 
con  tos  suegros,  las  suegras  y  los  notsríosl  Esas  gentes  derraman  la 
nieve  I  cántaros  sobre  todas  las  cosas  de  este  mundo.  ¿Te  Qguras  tu 
eimo  estaré  yo  delante  de  esa  colección  de  nimias,  yo,  el  hombre  de 
la  pasioa  desinteresada,  el  artista,  e)  poeta,  el  loco,  si  se  quiere,  que  no 
hési-n  enJa  mujer  mas  que  á  la  mujer  misma?  Yo  que  no  he  pe  lido  al 
matrimonio  moo  una  larga  cita  en  que  poder  hablar  de  amor  con  !>e- 
guridaJ  y  sin  ver  sobre  mi  cabeza  todas  las  espadas  de  Damocles  que 
tospeoden  la  intriga  sobre  la  cabeza  de  los  enam  irados.  Al  lado  de  mi 
diosa,  amor  todo  y  poesia  ,  pendiente  el  alma  del  bordado  de  su  ves- 
tido, de  les  rizos  de  sus  cabellos,  alto  ahí!  me  grita  ese  suegro;  venga 
el  certificado  de  las  hipotecas  legales.  Es  como  si  el  polo  se  me  viniese 
OKima. 
—Pues  bien,  querido  Ulrico,  ¿tienes  mas  que  dar  ese  certificado? 
— Si:  eres  una  pura  prosa;  no  hay  mas  que  darlo;  eso  está  pronto 
dicho;  ipero  tú  no  conooes  el  desencanto  que  hay  en  el  fondo? 
—No. 

—¡Tanto  mejor!...  ¡Oh!  mírala  cual  pasa  delante  de  nosotros  Myr- 
rha, cuál  3*  desliza  como  un  rayo  de  sol!  Qué  gracioso  es  ess  chai  de 
tul  sobre  sus  hombros!  Qué  dulceel  sonido  de  su  voz  quelánguidamente 
derrama  por  los  aires,  para  que  yo  la  recoja  en  mis  labios!  Ah!  déjame 
qoe  hi  siga;  que  ponga  mi  planta  en  la  huella  que  ha  dejado  la  suya, 
que  beba  el  aire  que  ha  respirado  su  boca.  Quiero  besar  esas  ramas 
fue  tiemblan  todavía  con  una  caricia  de  sus  dedo»;  quiero  espirar  de 
placer  en  ese  rastro  que  va  dejando  en  la  atmósfera,  y  que  ha  embal- 
samado su  virginal  aliento!  ¡Qué  tarde  tan  deliciosa!  Esas  bellas  ruinas, 
esas  galerías  subterráneas  llenas  de  sombra  y  de  agua  viva,  esos  anti- 
gaos muros  en  que  tiembla  la  yedra,  esos  balcones  que  se  están  mi- 
nudo  en  la  fuente,  esos  árboles  que  acohipañan  á  los  ruiseñores  en  su 
cantOi  todo  seria  incompleta  y  mudo,  si  un  pensamiento  de  amor  no 
vagase  por  esas  sombras,  por  esas  aguas ,  por  esas  ruinas ,  por  todas 
partes.  Si,  yo  he  visto,  yo  be  sentido  lo  mismo  al  contemplar  ciertos 
bermosos  cuadros,  esos  cuadros  que  no  pueden  mirarse  sin  ligrimas 
en  kM  ojos,  sin  una  sonrisa  eo  la  boca  y  el  amor  en  el  eoraion.  Vense 
en  ellos  damas  herniosas  paseando  lánguidamente  en  terrados  de  már- 
aiol,  seguidas  de  jóvenes  caballeros;  y  una  escalinata  que  baja  al  lago 
.y  i  las  góndolas,  y  hermosos  árboles  por  corona  redondeados  en  figura 
de  parasol.  Estas  encantadoras  escenas  pasaban  en  el  lago  de  Como  ó 
sobre  el  Brenta,  ó  en  Villa-Pampbili ,  cuando  la  voluptuosidad  con  su 
tánica  da  brocado  recorría  la  Italia,  y  cuando  ni  una  sola  llama  de  amor 
descendida  del  sol,  era  perdida  para  la  tierra.  Hoy  resocilan  para  mi 
aquellos  muertos  cnadros:  mi  alma  se  derrite  de  placer. 

— Mira,  Cinco,  coge  el  flanco  izquierdo  de  tu  cuadro;  el  suegro 
Tiene  tras  de  nosotros...  ya  no  es  tiempo;  ya  le  tenemes  encima. 
-El  señor  Chartoux  había  ya  agarrado  á  Ulrico  del  brazo. 
—Estáis  segnm,  yerno ,  de  que  hay  en  San  Hipólito  ona  contadu- 
ría de  hipotecas? 

Quedóse  Ulrico  como  si  hubiera  caido  de  las  nubes,  y  con  la  panta 
de^n  bota  se  puso  á  hacer  cruces  en  la  arena  El  suegro  continuó: 

— Reflexionad,  hijo  mío:  creo  que  habéis  cometido  una  ligereza; 
bablando  de  este  negocio  me  ha  dicho  una  sebora...  Pero  si  no  hay 
contaduría  de  hipotecas  en... 

—[Bien!  ¡Bienldíjo  bruscamente  OIríco;  esperemos  la  vuelta  de 
mi  correo. 

— Esperemos  en  buen  hora.  Pero  ya  veréis :  la  oficina  de  que  de- 
peade  vuestra  tierra  está  en  Mompeller  óeo  Nimes;  si  es  en  Nimes, 
Mr.  Bressaú  «s  el  que  tiene  que  despacharos;  él  6  otro,  yo  á  todos 
hM  conoxeo.  Si  es  en  Mompeller,  ¡oh!  entonces... 
—No  le  parece  á  usted  que  bañamos  bien  en  esperar  el  correo? 
—Enhorabuena;  pero  siempre  es  útil  hablar  uno  de  sus  negocios. 
Vosotros  los  machachOB  todo  lo  lleváis  de  tropel ;  no  entendéis  ooa 
palabra  de  asuntos;  miráis  el  matrimonio  como  una  diversión,  y  no 
hay  Dada  de  eso;  el  matrineoio  no  es  ana  díTersion,  hijo  mío.  Aon- 


qne  nn  hombre  sea  rico ,  vienen  los  muchachos  y  lo  hacen  pobre ;  hay 
que  comprar  un  oficio  de  notario  á  este;  formar  nn  dote  i  la  otra... 
es  un  diablo  esto  de  establecer  los  hijos... 
—Todavía  no  estamos  en  ese  caso,  señor  Chartoux... 
— Lo  estaréis  dentro  dé  ctiatro  días...  ¡Si  supierais  cómo  se  pasi  el 
tiempo!  |Ah!  á  propósito,  ¿habéis  encontrado  ese  documento?...  La 
fé  de  muerto  de  vuestro  padre?... 

—Pero  si  mi  pobre  padre  murió  en  la  batalla  de  Brieune!  Eso  lo  sa- 
be todo  el  mundo  I 

— Es  muy  posible;  pero  siempre  se  necesita  el  certificado.  ¿Habéis 
escrito  al  ministro  de  la  Guerra? 
—SI ;  diez  días  hace. 

—Pues  debíais  tener  contestac^  ¿¡Ni  conocéis  á  ningún  oficial  en 
la  secretaria? 
— No  señor. 

—Tanto  peor:  hubiera  sido  preciso  conecer  á  alguno... 
—Me  parece  que  podría  uno  muy  bien  casarse  sin  todas  esas  forma- 
lidades enojosas... 

— ¡Vean  ustedes  lo  que  es  la  juventud!  pero  ¿cómo  queréis  que  ce- 
lebremos el  contrato  si  nos  bita  un  documento?  iVaya!  hablemos  ea 
razón.  .  Poneos  eo  lugar  del  notario;  apelo  al  señor  Ouiand:  el  nota- 
rio no  os  conoce... 
— El  notario  me  conoce;  somos  amigos  desde  la  infancia. 
— Distingamos:  el  amigo  os  cijooce;  el  funcionario  público  no  os 
conore;  ¿no  es  esto  exacto? 

Con  este  diálogo  habían  subido  el  seoiero  que  conduce  en  espiral 
á  la  Torre-Magna.  Ulrico  no  hab-a  escuchado  las  últimas  palabras 
del  señor  Chartoux;  con  sus  miradas  de  artista  había  abrazado  el 
magnifico  panorama  que  los  moribundos  rayos  del  sol  doraban  con 
sus  horizontales  reflejos.  Contemplaba  aquella  Roma  francesa  nadan- 
do á  sus  pies  en  los  trasparentes  vapores  de  una  tarde  de  primavera.  - 
Resaltaba  la  blancura  de  los  edificios  modernos  en  aquellas  sombrías 
ruinas,  ennegrecidas  por  el  volcan  sarraceno;  en  el  opuesto  límite  de 
la  ciudad  se  levantaba  en  semicircuio  el  anfiteatro  romano,  ostentan- 
do sus  magníficos  restos  en  medip  de  las  modestaü  fábricas  que  lo 
conttmplahan  retirados  con  nn  santo  respeto  Ante  la  columnata  del 
teatro  moderno  se  inclinaba  orgulloso  al  frontispicio  ático  de  la  casa" 
cuadrada,  diamante  que  un  emperador  puso  á  la  ciudad  gala  en  el  de- 
do,  y  que  mandó  tallar  á  semejanza  de  los  templos  de  Augusto  en 
Pola,  de  la  fortuna  civil  en  Roma,  de  Venus  en  Vcruega.  Montañas 
azules,  ondulosas  como  sus  hermanas  de*  Tivoli  y  de  Albaoo,  cerraban 
por  la  derecha  el  horizonte,  tan  fecundas  en  carreras  monumentales,  y 
en  manantiales  de  maravillosas  aguas,  que  en  vez  desimples  acueduc- 
tos debieran  decorar  las  galerías  y  triunfales  arcos. 

Detuviéronse  aquellas  familias  al  píe  de  la  gran  ruina  romana  que 
hoy  sirve  de  pedestal  á  un  telégrafo  llamado  la  Torre-Magna.  Coa- 
templaba  el  señor  Chartoux  el  telégrafo,  buscando  muy  gravemente 
la  solución  del  enigma  que  arrojaban  sus  brazos  convulsivos  á  las  ínle- 
ligeacias  del  aire.  Las  damas  estaban  ocupadas  en  ver  si  descubrían 
las  azoteas  de  sus  casas.  Durand  conversaba  con  Myrrba  sobre  la  fa- 
bricación de  los  tejidos  de  Nimes.  Preguntan  per  Ulrico  de  Anduz. 
Babia  desaparecido:  en  vano  lo  esperaron  basta  la  noche. 

— Seguramente  ha  visto  pasar  su  correo,  dijo  el  señor  Chartoux,  y 
quiere  sorprendernos  esta  noche  coa  el  certifiado  de  la  contaduría. 
Vamonos  á  casa. 

Satisfizo  esta  esplicacion  á  todo  el  mondo ,  y  ya  de  noche  se  vol- 
vieron á  la  ciudad. 

Pasadas  algunas  horas,  Durand,  que  bascaba  á  Ulrico,  le  encontró 
delante  de  las  Arenat,  que  se  paseaba  melancólico. 

— No  me  preguntes  nada,  dijo  Ulrico.  Creo  que  eu  este  globo  que 
habitamos  hay  lugar  para  todo  el  mundo ,  escepto  para  mi  y  algunos 
otros.  ¿Has  encontrado  tá  el  tuyo,  Durand? 
—Hombre,  yo  tengo  mi  casa. 

—Si:  tienes  tu  casa  como  el  peón  en  el  tablero;  al  menor  moví- 
miente  caes  al  suelo  sin  que  nadie  te  tenga  lástima ;  es  un  peón,  dice 
todo  el  mundo. 

—Pues  yo  estoy  contento  con  mi  suerte :  veo  las  cosas  como  real- 
mente son.  Tengo  una  mujer  á  quien  amo  tranquilamente,  y  dos  ni- 
ños que  me  divierten  con  .«us  caricias;  de  día  trabajo  y  de  noche  me 
paseo. 
— Oht  pues  tienes  ana  brillante  posición. 
— ¿Pero  tú  qué  quejas  tienes^  Ulrico?  me  parece  bastante  buena  la 
suerte  que  te  ha  proporcionado  el  destino.  ¿Es.culpa  suya  por  ventura 
que  en  tu  edad  hayas  llegado  al  fastidio  sin  atravesar  el  camino  de 
los  placeres?  Tú  me  recuerdas  la  historia  del  conde  Gerard... 
—¿Quién  es  el  conde  GerardT 
—Es  un  caballero  del  siglo  XHI  qoe... 
—¡Oh!  deja  las  antigüedades  modítoas,  antigo  mío.  ¿Qué  te  pareet 
el  seóor  CbartouxT  , 

(Ccntinuari.f 
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La  parlanchiaa 
Doña  Serapia       * 
11,1  bia  de  todo 
Sin  saber  nada^ 
y  ayer  U  lerca 
Me  porGaba 
Que  á  la  Siberia 
Se  va  por  África 

Y  á  Barcelona 
Por  SalaogBca. 
—Si  lan  derecha 
Se  va  á  la  cama, 
Se  tira  un  dia 
Por  )a  ventana. 

Aunque  es  mi  vista 
Bastante  malí, 
Ni  gasto  lentes 
Ni  llevo  gafas; 

Y  ayer  creyendo 
Ver  á  mi  Juana, 
Salió  su  lia 

Que  es  patizamba, 

Y  dije  tierno: 
Adiós,  salada. 
— Si  tan  derecho 
Voy  á  la  cama, 
He  tiro  nn  dia 
Por  la  ventana. 

Un  pobre  viejo 
Que  á  mi  me. trata. 
Entre  sus  males 
Cuenta  el  de  asma, 

Y  á  cada  instante. 
Suspira  y  rabia; 
lY  Doña  Brígida, 
Vieja  cascada, 
Cree  que  suspira 
Porque  la  a  mal 
— Si  tan  derecha 
Se  va  á  la  cama, 
Se  tira  un  dia 
Por  la  ventana. 

Tiene  Jacinta 
Nariz  de  escarpia, 
Boca  de  lobo 

Y  ojos  de  rata. 
Cuerpo  terrible, 
Cuerpo  de  guardia; 
¡Y  porque  á  vecce» 
Se  pone  maja, 

La  muy  simplona 
Piensa  que  es  guapaf 
—Si  tan  derecha 
Se  va  á  la  cama. 
Se  tira  un  dia 
Por  la  ventana. 

Ándala  tierra 
Muy  trastornada, 
Las  Maritornes 
Se  visten  de  amas,' 

Y  sus  señoras 
Visteo  de  infantas; 

Y  adora  un  jdyen 
A  mi  criada 

1  Porque  sospwha 
Que  es  propietaria! 
—Si  tan  derecho 
Se  va  á  la  cama,- 
Se  tira  un  dia 
Por  la  ventana.. 

¿Ves  á  dos  grillos 
En  una  jaula- 


Cómo  ae  mneidea 
Y  se  maltratan? 
Asi  las  monjas 
También  regañan  (i). 
I Y  porque  viven 
Tan  encerradas 
'  Pepa  imagina 
<Que  son  muy  santas! 
■irSi  lan  derecha 
)^  va  i  la  cama, 
-Se  tira  un  dia 
■^r  la  ventana. 

V.  MARTÍNEZ  MULLEB. 


(«I 

trad». 


TRADUCCIÓN  LIBRE  DE   &5ACIlE0^fE. 

Traviesas,  bulliciosas, 
me  gritan  las  muchachas: 
eo  este  limpio  espejo 
mira ,  mira  tu  cara. 

DI:  ¿no  te  encuentras  viejo? 
¿tu  frente  ya  arrugada 
del  corso  de  los  aaos 
so  da  señales  claras? 

¿Dó  están  aquellos  bucles 
'  que  en  ondas' por  la  espalda 
cual  hebras  de  oro  puro 
graciosos  Quctuaban? 

Yo  las  respondo :  hermosas , 
son  verdades  amargas; 
pero  i  mi  ¿qué  me  importa 
tener  6  no  esas  galas? 

Solo  sé  que  la  vida 
mientras  mas  se  adelanta, 
mientras  mas  á  su  ocaso 
con  pasoveloz  marcha, 

mas  debe  nn  pobre  viejo 
'    esperar  su  hora  infausta 
entre  vino  y  mujeres, 
entre  Qeslas  y  danzas. 

M.  C. 

rl  tutor  no  Ka  estado  en  olii^  ^ooTrAto.  pero  sa  1«  ha  tíA»  toa  frcl^o- 
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üireelor  y  propietario,  U.  Ángel  Vttnttitt  tt  ios  Riot. 
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Z&RAOOIi  ARTiSm  Y  lORDIEmL. 

REAL  AtCÁZAB  DE  LA  AUArulA  Ó  ALFAJEKÍA  (l). 


M  0.  de  la  puerta  titulada-  del  Portillo  de  la  invicta  7  heroica 
ciudad  de  Zaragoza,  bicia  la  derecha  del  rio  Ebro  y  á  ia  iziiuierda  de 
las  carretel  as  de  Pamplona  y  Madrid,  á  distaocia  de  unoe  300  metiÁ  de 
la  indicada  puerta,  cun  la  que  se  une  por  medio  de  uno  de  sai  ángulos 
australes,  levanta  au  magnifica  planta  eae  sólido  paralelógramo 
de  140  varas  de  longitud  por  128  de  latitud  con  sos  ángulos  acha- 
flanado* T  semi-oblicdta.  Sobre  sos  bases  Daralelas  elevante  la*  fa- 
chadu  N.  y  S.;  su  loogitad  de  nnos  100  metros  éada  ana :  i*  cortina 
de  Occidente  corre  la  dimensión  de  400  paliwM  paralelos,  y  en  el  obli- 
cuo restante  apoya  la  del  E.  formando  hd  ángiilo  de  08  grados. 

En  la  construcción  de  sus  cinco  palios  abiertas,  tus  atrio*  y  pati- 
nes qn*  dan  luz  á  los  departamentos  del  palacio,  00  predomina  Arden 
ni  simetría.  El  pridiero  se  baila  á  poco  mas  de  veinte  pato*  de  la 
puerta  del  principal,  y  se'  ballaW  en  su  primer  periodo  recargado  de 
follajes  y  cornisamentos  corridos  sobre  una  coinmaata  de  capiteles  co- 
rintios, que  luego  fueron  sustituidos  por  le»  adornos  modernos  calcado* 
sobre  tas  reglas  arabescas.  El  vottibulo  que.  eonduea  detde  la  puerta 
indicada  hasta  el  patio,  se  ve  ¿ubierto  de  un  platiHo  elíptico,  y  sobre 
«I  tímpano  del  arco  toral  que  s«  halla  al  ia|reso ,  está  el  escudo  ta- 
llado con  la*  armas  de  la  corona  de  España.  El  diámetro.de  e*l6 
patio  es  de  70  palmo*  superScial«s  en  rtctángulo. 


'II     V>I   lliairoa  l«  ink«  i   ni.- 
Mrrifri'm. 


eJÍAoi 


«ayo   MmWa  b«  «vUtio  per 


El  ma«  notable  de  Iqt  eoatro  patios  reatantes  es  el  llamado  ie 
Santa  Isabel,  de  arquitectura  moderna :  tos  ventanas  rectángulas  se 
estimdM  propordonalmente  sobre  tus  paredes  de  ladrillo  qneibruian 
el  p^rtaiatro  de  la  galeriaj  y<  hacia  un  lado  se  notan- vestigios  de  ha 
arcos  apuntados  con  semicírculos  recargados  de  arabescos  y  ador- 
nos de  pésimo  gnslo.  Esto*  restos  se  bailan  lostenidos  por  dos  colum- 
nas mutiladas  de  mármol  con  basameqtos  de  escatron. 

Mas  adelante,  precedido  de  hermosos  vestíbulos  y  habitaciones, 
despréndese  un  labarintode  eacalerai  suntuoeas,  mutiladas  también 
en  gran  parte,  una  de  las  coales  conduce  por  una  serie  de  bovedillas 
qae  oobi«n  so  galería  al  departamento  conocido  con  el  nombre  i» 
saloo  de  Santa  Isabel.  Inmediato  á  este  ae  mI/l  una  puerta  condena- 
da, Itamada  en  I»  antiguo  puerta  de  la  Traición,  por  la  que  cometió 
un  esclavo  africano  para  vengar  en  su  mismo  rey  unos  celos  crimina- 
les, y  eú  cuyos  acoesorios  entre  mil  caprichos  artísticos  se  lee  repe  - 
tidas  vece*  esta  mote  que  nadie  ha  podido  todavía  resolver:  Tmlo 
monta,  Sobr«  el  frontón  de  dicha  puerta  se  puede  ver  aun  su  remate 
intacto  y  que  representa  dos  leones  disputándose  nn  rollo  de  papiro 
no  Doo*  aoagrataias  Bisterioaos.  * 

El  frontispicio  del  salón  de  Santa  Isabel  da  un<  ideí  ya  de  la  sun- 
tBósidad  de  eate  depaitámeoto  fastuoso,  y  qut  miran  con  religiosa  ve- 
■eraeion  los  aragonesas,  por  las  tradiciones  y  consejas  que  se  refieren 
de  ál.  Dos  leones  npaatas  sostienen  sohr*  el  dintel  etlerior  el  eKodo 
de  la  corona  de  Eapifta  con  aut  atributo*  heráldicos,  y  á  sus  estremo* 
lat«raies  hay  dea  'ventanu  cíFeulárea  de  sencillo  gusto ,  que  trasmiten 
ai  ailoB  ana  luí  opaca  y  escau,  maltaado  sus  orlas  delicadas  aobr*. 
el  blanco  mata  de  la  pared. 

El  taloB  re-^ien  Wanqoeade  y  Kmpio  ofrece  un  aspecto  grandioso 
con  i«a  rioot  «rtMOOtdM ,  sos  caaetpoes  y  molduras  y  tus  mil  ara^ 
3  »E  1DM>  DE  !8.">í>.  »^ 
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bcseos,  deeondo  todo  con  nna  nugnifleencit  TtrdadenmeiKe  r4gia. 
Sobre  >n  corDisameato  arqoitnbado  corre  osa  hermosa  galería,  tra- 
xindo  mil  labores  é  iueripeiones  góticas  ea  combioacion  con  varios 
adornos  en  relieve  y  varias  piSas  doradas  que  se  enlisaa  con  las 
moMoras  en  medio  de  follajes  en  resalte.  En  un  principio  llamóse  esta 
hermosa  piesa  salón  de  embajadores:  mas  adelante  cambió  el  titulo 
en  el  que  hoy  lleva. 

Inmediato  al  salón  qae  dejamos  mencionado  se  halla  el  gabinete 
con  su  alcoba,  donde  nació  Santa  Isabel:  aquí  degenera  el  gusto  ar- 
qoiteelóaico,  y  el  enmaderamiento  ó  artesoaado  se  desprende  del  gé- 
nero churrigueresco ,  formando  una  combiáacion  de  casetones  senci- 
llos y  enlazados  artísticamente  por  medio  ife  sus  ángulos  superficiales, 
prendidos  con  maestría  y  solides.  En  este  departamento  se  halla  asi- 
mismo repetida  ia  frase  tanto  monta  entre  atributos  de  diversa  in- 
terpretación. 

Es  de  notar  la  circunstancia  particular  de  que  el  oro  empleado  en 
los  dorados  de  estos  deparlamentos  y  demás  que  por  la  Índole  de  este 
articulo  dejames  de  mencionar,  fué  el  primero  que  vino  de  América 
cuando  regresó  de  su  descubrimiento  el  inmortal  Colon. 

No  queremos  terminar  esta  reseña  sin  hacer  mérito  de  la  iglesia 
ú  oratorio  que  se  halla  inmediato  al  patio  de  Santa  Isabel  ya  descri- 
to^l  frontón  anterior  del  santuario ,  restaurado  en  varias  épocas, 
ofrece  un  desorden  arquitectónico,  mutilados  los  primorosos  resaltes 
antiguos  que  embellecieron  la  portada,  y  de  los  cuales  spenas  restan 
vestiglos  destrozados,  en  medio  de  una  multitud  de  escudos  y  atribu- 
tos heráldicos.  La  primitiva  iglesia,  que  fué  también  meiquita  árabe 
en  su  tiempo,  ocupa  un  reanto  de  26  palmos  de  diámetro,  sostenida 
su  hermosa  bóveda  por  arcos  de  figura  apuntada  apoyados  en  colum- 
nasde mármol  blanco  con  basamentos  y  alternados  de  entrepaños  ca- 
ldos de  mosaicos  y  arabescos.  La  moderna  iglesia  se  lulla  construida 
enfrente  del  salón  regio  ya  bosquejado,  y  consta  de  un  cuadrado  de  86 
palmos  de  diámetro  con  tres  naves  marcadas  por  grupos  de  pilastras 
dóricas  sin  tócalos  ni  basamentos,  sobre  cuyos  capiteles  corre  una 
imposta  ó  arquitrave,  y  sobre  este  se  alian  varias  bóvedas  angulares 
y  rectilíneas  por  medio  de  aristas  y  medias  añas  en  sus  huecos,  cam- 
peando en  cada  uno  de  los  iiueve  vértices  y  en  medio  de  floroots  do- 
radas, el  emblema  heráldico  que  usa  la  corona  de  Aragón.  Los  demás 
particulares  no  ofrecen  grandes  primores  artísticos,  y  forman  on  des- 
orden irregular  desnudo  de  interés  en  su  fondo. 

Este  suntuoso  palacio  ó  alcáur,  llámese  como  quiera  ,  empezó  á 
construirse  el  año  864,  siendo  el  primer  arquitecto  que  trazó  su  planta 
el  rey  moro  de  Zaragoza  Aben-Alfage,  quien  costeó  su  fábrica,' 
destinándole  para  residencia  suya  y  de  los  sucesores  en  el  trono ,  que 
lo  habitaron  cerca  de  dos  siglos  y  medio,  hasta  que  don  Alfonso  el 
Batallador  se  apoderó  de  la  ciudad ,  donándolo  en  1109  al  abad  del 
Cister  Bereggario  Crasente.  No  obstante,  por  una  causa  desconocida 
habitaron  el  alcázar  los  reyes  cristianos  hasta  los  tiempos  de  don 
Fernando  el  Católico,  que  lo  destinó  en  19  de  noviembre  de  1484 
para  el  tribunal  y  oficinas  de  la  Inquisición.  En  S9  de  diciembre  del 
a&o  1705  fué  desposeído  el  referido  tribunal  por  orden  de  Felipe  V, 
qne  ¡o  fortificó  y  convirtió  en  alcázar  ó  fortaleza.  A  pesar  de  sus  vici- 
situdes y  deterioros ,  todavía  encierra  un  t«oro  de  oljetos  preciosos 
para  el  arqueólogo  y  el  escultor,  que  hallaria  en  él  dignas  creaciones 
que  el  genio  pudiera  copiar  úoicaioente  en  la  Alhambra.  Fué  restau- 
rado en  parle  este  alcázar  con  motivo  de  la  visita  que  en  27  de  julio 
de  1849  le  hizo  la  reina  do&a  Isabel  11. 

losi  PASTOR  wt  LA  ROCA. 


K.OS  BIRMAMES. 

Esta  nación  solo  se  conoce  en  Europa  hace  onoi  ochenta  aSoa,. 
añátíco  imperio  que  consiste  en  una  península  que  separa  el  golfo  de 
Bengala  del  mar  de  la  China:  tiene  de  estension  aquel  territorio  280 
leguas  de  largo  y  160  de  ancho,  con  una  población  que  pasa  de  a- 
torce  millones  de  habitantes,  distribuidos  en  8,000  pueblos:  quema- 
ron la  antigua  capital  Ava,  y  actualmente  es  ümera-fovn. 

Poseen  un  gobierno  despótica  y  puramente  militar:  puede  llamarse 
con  propiedad  aquel  un  pueblo  de  soldados,  pnes  además  de  no  estar 
ninguno  exeotb  del  servicio  de  las  armas,  miran  dicha  profesión  como 
la  primera  y  mas  importante  de  todas. 

Aquellos  naturales  en  su  figura  y  costumbres  se  asemejan  á  kM 
chinos,  asi  como  en  su  traje,  que  no  carece  de  gracia,  consistiendo  en 
una  larga  bata  de  seda  rameada,  cuello  vuelto  y  mangas  perdidas;  se 
echan  además  sobre  los  hombros  una  capita  de  la  misma  tela,  corta, 
ligera  y  flotante.  Distingüese  la  diversidad  de  categorías  entre  las  mu- 
jeres por  el  lujo  mas  ó  menos  ostensible  de  un  pañnelito  bordado  pri- 
moroeamente  y  con  el  qne  sujetan  por  debajo  de  la  barba  su  peinado 
igual  para  todas,  que  se  reduce  á  colocar  todo  el  cabello  ea  nn  montón 
spbre  la  parte  superior  de  bt  eab^;  ano  ademát  wbrtd  veatido  an« 


fildílla  ajustada  al  enerpo,  blanca  como  la  mere,  nieiitftt  que  lieaen 
el  rara  capricho  de  te&irse  de  brillante  cok»  eoeamdo  la  pabia  de 
las  manos  y  las  uñas. 

Los  hombres  sueleo  ser  de  mediana  estatura,  pero  ágiles  y  robu- 
tos,  y  las  mujeres  en  lo  general  lindas  y  bien  formadas,  con  muy  pro- 
fusas, largas  y  negras  cabelleras,  Las  mujeres  no  están  alli  eneemidu 
i  imitación  de  las  demás  orientales;  están  demasiado  ocupadas  en  nt 
domésticu  faenas  para  pensar  en  entregarse  al  libertinaje.  E«  om 
reglen  fértilísima  en  todos  los  productos  de  la  India:  arroz,  attear, 
coco,  algodón,  aSil,  etc.  Hállanse  además  magníficos  mármóleí  y  fi- 
qufsimas  minas  de  zafiros  y  rubies;  allí  poseen  inmenso  nAmero  d« 
elefkntes,  tanto  que  suponen  que  por  lujo  sustenta  en  so*  caadras 
6,000  el  emperador. 

Los  birmanesaman  lamústeay  la  poesia.yeoentana^Botpoe- 
masépicosreligiosos  muy  célebres.  Pero  su  libro  mu  eorioeo  es  bb  dit- 
da  el  BermerSaOn:  es  el  código  délas  leyes,  y  encierra  mocha  nunl: 
para  que  forme  de  él  una  idea  el  lector,  terminaremos  este  artietto 
diminuto  con  la  ft'ase  misma  que  da  fio  á  la  íltima  página  dd  fiema- 
Soafra.  Dice  asi: 

«Los  principes  y  magistrados  qu|^  se  atrevan  á  bollar  It  proepe- 
ridad  de  les  pueblos,  dejando  adormecer  la  justicia,  favoteeienA) 
al  poderoso  y  oprimiendo  al  débij,  patrocinando  la  intriga  ó  Itadgte- 
cioD,  tengan  entendido  que  hay  para  ellos  reservada  tan  fonnidaWe 
venganza,  que  no  es  pasible  la  conciba  el  eotendimieoto  humano,  ni 
que  la  describa  ninguna  lengua.» 

Pedbo  de  prado  t  torres. 


EL  AMOR  COMO  ELBIÜNTO  DE  ARTK, 

CONSIDKIUDO 

ea  la  poetia   Urioo-erótiea  de  loe  proTWif  le». 

ARTÍCULO  QUINTO. 

Lnego  es  decir  que  principia  la  una,  la  literatora  provennl,  caande 
la  otra,  la  liteíatura  arábiga,  toca  al  cabo  de  su  primer  periodo. 
|Dónde  pues  se  hallan  esos  tamosos  trovadores  proveozales,  que  coan 
se  ha  dicho,  toman  el  bordón  del  peregrino  y  el  laúd  del  poeta,  y  se 
encaminan  á  cantar  sos  amores  á  tierras  estraúas,  á  tierna  de  mt- 
rot?  iQuél  ¿están  acaso  tan  mal  avenidos  con  el  apacible  bienes- 
tar, con  la  grata  bi  enaodanza  que  les  proporcionan  las  próspe- 
ras circunstancias  en  que  se  halla  á  la  sazón  la  tierra  da  Provenía! 
Mas  no.  Que  en  el  siglo  XI  no  existen  en  este  país  mas  trovadores  que 
los  Juglares,  un  tanto  mas  distintos  de  aquellos  de  lo  que  vulgarmente 
se  cree;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  esa  raza  especial  de  poetas  popa- 
lares  que  forman ,  ahora  como  entonces,  una  clase  social  coma  otra 
cualquiera,  y  que,  hijos  predítectos  del  pueblo,  de  eso  qne  llamamos 
vulgo,  amantes  del  suelo  patrio  y  fijos  en  él,  están  datinados  i  can- 
tar sus  glorias  y  desgracias. 

Y  estos  poetas  populares,  estos  patrióticos  cantores,  á  la  verdad 
qne  son  como  aquellos  sencillos  pastores  de  quienes  nos  dice  el  inge- 
nioso Gresse  que  no  conocen  mas  tierras  que  las  que  abarca  el  cercano 
horiioBte. 

Burtua  qui  le  novrrií  iulaitdetet  brebü; 
Et  qui  it  lew  toisón  voir  ¡Her  ttt  habitt; 
Qui  ne  wñt  iautrt  merque  la  Mane  et  ¡a  Seiu 
«       EicroitqueloutfinUmlinittoHdomain*. 

Espnesto  ya  sofieientemente  cómo  la  literatura  arábigo-espaBoia 
ea  el  primer  periodo  de  su  existencia,  que  es  su  siglo  de  oro,  pues  el 
segundo  no  es  mas  que  un  vago  y  pálido  reflejo  del  primero,  no  tiene 
ni  puede  tener  relaciones  de  ningún  género  cAi  la  literatora  proven- 
zal  por  medio  de  las  que  trasmite  á  esta  su  supuesta  ioflneacia,  pa- 
semos ahora  á  examinar  si  en  el  segundo  periodo  de  aquella  literatm* 
se  manifiesta  algún  síntoma,  siquiera  sea  insignificante,  de  las  rela- 
ciones que  dicen  los  criticos  existir  entre  ambas. 

Hemos  dicho  que  el  segundo  periodo  de  la  literatma  arábigo-es- 
pañola, calificado  por  nosotros  de  periodo  arábigo-granadino,  comienza 
por  loa  años  de  1246  con  la  fundación  del  reino  de  Granada  por 
Mohamed  I  Alhamar.  Mas  ¿qué  se  pasa  entre  los  árabes  de  EspaBí 
ep  «I  intervalo  qne  media  entre  esta  época  y  la  que  ya  hemos  citad» 
de  1002,  en  que  muere  el  valiente  sostenedor  del  califato  cerdobée,  «I 
esclareeido  ministro  de  Hixem  III?  Durante  estos  tres  sigloe  de  inlar- 
medio,  los  siglos  XI,  XII  y  XIII,  qne  son  los  siglos  literarioi  de  Pra- 
venu,  ¿eonen  acaso  por  el  suelo  de  Andalucía  tiempos  mas  booaad- 
bles  para  los  trovadores  de  este  pais?  Y  dado  caso  que  corrienn 
pacíficos  y  venturosos  esos  tiempos,  que  el  suponerlo  seria  ana  de^ 
rabie  aberración  de  la  critica  histórica,  ¿hallamos  por  vaturt  en  los 
infinitos  y  pordteirlo  asi  homeopáticos  estados  que  se  forman  de  te* 
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faeudM/uiou  ^eliinpeñó  cordobés  eo  el  bomtcoto  trascurso  del 
ágio  XI,  las  misinas  coadíeionss  científicas,  literarias  j  arlislieas 
que  reconocemos  en  los  gloriosos  días  de  la  dinastía  de  los  Beni-Ome- 
jas,  y  cufo  resultado,  como  TereoMs,  es  tan  fecundo  para  las  letras 
trábigaeT  Que  tales  cosdiciones  no  se  hallan,  no  hay  para  conven- 
«erse  do  ello  mas  que  dirigir  una  rápida  y  como  distraída  mirada — 
paes  de  tal  loodo  se  resaltan — sobre  los  acontecimientos  que  han  tu- 
far en  el  suelo  español  en  este  siglo  y  aun  en  el  siguiente. 

Dice  Montesquieu  en  su' docto  libro  El  etflriluie  Uu  kyei,  por 
desgracia  poco  conocido  de  los  jwlitieosespaitoles,  que 4  los  pueblos 
tunados  bajo  zonas  calientes  no  loses  posible,  y  nótese  bien  esto, 
otn  elaie  de  gobierno  que  el  absoluto;  y  cita  entre  esos  pueblos  á  guisa 
-de  ejemplo  i.  loe  turcos  y  i  los  españoles.  La  comparación  apare- 
«eri  qniíis  toexaeta.;  pero  nada  de  eso ,  no  lo  es.  En  el  termAmetro 
de  la  ciúlisacion  europea ,  nos  hallamos  á  igual  grado ;  es  decir  i  cero. 
Y  se  funda  el  aibio  filósofo  del  siglo  XVIII  en  que  para  contener  bajo 
OM  missM  domioacion  y  dentro  de  los  limites  del  respeto  á  la  auto- 
ridad, que  es  un  principio  abstracto,  i  pueblos  en  quienes  el  senti- 
miento individual  y  esclusivo  y  una  imaginación  inculta  y  apñ- 
cbesa  se  sobrepone  i  la  raion  colectiva ,  se  necesita  un  poder  fuerte 
7  robusto,  único  y  permanente.  Asi  es  que  en  todas  las  naciones 
oiieaUles  son  los  poderes  únicos  y  absolutos.  Existen  además  de 
.esta  raxon  que  apunta  el  fliósofo  francés  dionúmero  de  razones,  unas 
políticas ,  otras  sociales ,  y  entre  las  que  es  no  poco  importante  la-que 
aboia  se  Aoe  oeorre. 

En  esos  pueblos  meridionales  de  qne  hablamos ,  es  decir ,  en  esos 
pueblos  de  naturaleza  fogosa,  que  viven  en- un  suelo  de  exuberante 
(écnedidad  y  bajo  un  lol  continuo  y  abrasador,  ejercen  tal  poder  so- 
bre los  individuos  las  ¡oíluencias  topográficas ,  que  su  actividad  moral 
al  desairdlarse  temprana  y  precipitadamente ,  adquiere  como  todo  lo 
qne  se  denrrella  bajo  (ales  condiciones ,  un  carácter  incierto ,  inde- 
tovinado  é  irregular  á  la  par  que  inquieto  y  vacMaote.  Irregula- 
'  ridad ,  inquietud  y  vacilación  qne  los  baeen  bullir  y  agitarse  per- 
petoamentie  eo  un  circolb  de  peqneBas  y  estraviadas  ¡deas  y  de^)er- 
dieiarsQ  aparente  fecundidad  en  caprichosas  veleidades.  Y  para  reco- 
ger en  una  todas  esas  actitudes  indiriduales ,  infinitas  y  eslraUmitadas, 
f  como  sucede  eo  nuestro  bienaventurado  país,  destetnpladas  y  avie- 
tas,  se  necesita  una  mano  fuerte,  poderosa ,  férrea.  Tal  lo  comprendie- 
ron siempre  los  legisladores  orientales;  tal  lo  comprendió  también  Ma- 
iioma,  y  tal  también  debiéramos  nosotros  los  espaioles  comprenderlo, 
•i  fuésemos  nosotros  capaces  de  comprender  las  cosas  grandes  y  ele- 
vadas. 

Estas  reflexiones  son  la  clave  de  lo  que  vamos  i  decir.  Ellas  nos 
«spBcao  satisfactoria  y  cumplidamente,  tais  que  todos  los  hechos  bis- 
tóricosqoe  pudiéramos  citar ,  cómo  debilitado  el  poder  absoluto  entre 
■los  árabes  españoles  en  manos  de  califas  imbéciles,  se  sobrepusieron 
rápidamente  i  la  suya  todas  las  demás  voluntades  subaltemss,  cuyo 
ecealafon  en  este  imperio  se  estendió  deede  el  primer  hagti)  del  mo- 
Jtarca  basta  el  último  cadi  de  provincia.  Y  descompusiéronse  y  tras- 
tornáronse todas  las  ruedas  de  aquella  bien  combinada  máquina  so- 
cial ,  y  vuélvese  en  todo  el  trascurso  del  siglo  XI  todo  lo  qae  en  el 
vasto  imperio  muslímico  habia  merienda  dt  negrot,  como  snele  de- 
cine. 

QuiOB  recordar  pueda  lo  que  pasa  eo  los  últimos  años  del  imperio 
oriental  de  Constantinopla;  el  embrutecimiento  y  estupidez  de  los  em- 
peradores; las  intrigas  tenebrosas  de  las  camarillas;  el  ^bir  y  bajar 
de  los  poderes  públicos;  la  salvije  tinnii  de  los  qne  mandan  y  la  am- 
bición impaciente  de  los  qne  obedecen;  las  envidias  y  odios  perso- 
nales antepoestos  en  la  corte  y  en  las  provincias  á  los  intereses  del 
imperio;  los  crímenes,  bis  traiciones,  los  perjurios  pervirtiéndolo  y 
corrompiéndolo  todo;  la  locha  en  fin  de  mil  distintas  y  opuestas 
bceioaes,  alzándose  por  doquier  y  sosteniendo  entre  si  por  un  andrajo 
d0  poder  guerra  incesante,  tenaz,  encarnizada;  y  todas  cuantas  s«- 
fiales  de  vértigo  y  alienación  mental  da  un  pueblo  que  trabajado  de 
mu  enfermedad  interna  consume  y  revuelve  en  los  horribles  trances 
de  la  agonía  los  últimos  dias  de  su  existencia;  quien  todo  esto  recuer- 
de, teadrá  una  idea  de  lo  que  pasa  en  los  últimos  dias  del  imperio 
OMisUniico  español.  El  espacio  qne  media  entre  la  muerte  de  Almanzor 
en  1002  y  la  del  Carlos  II  de  aquel  imperio  que  tantos  tenia  en  la 
presente  época,  es  el  gran  drama  social  que  comienza  en  esta  época 
y  coodoye  en  1086  con  la  venida  de  otro  nnevo  Abd-el-Rhaman, 
del  goerrero  Yuisut  ben  Tacbfin ,  fundador  de  la  dinastía  almohada 
fiíera  y  deulro  del  suelo  espafiol. 

Este  terrible  drama  social  en  qne  todo  es  crimen  menos  lo  que  debe 
serlo,  ya  hemos  dicho  que  es  el  que  se  verifica  en  todos  los  pueblos 
colocados  eo  iguales  circunstanetas.  Mas  nosotros  preguntamos  ahora: 
jes  este  pavoroso  drama  que  conmueve  los  mas  bandos  cimientos 
del  imperio  muslímico  español,  y  cuyo  resultado  inmediato  es  el  de 
provocar  su  disolución  instantánea  y  sn  conversión  eo  mil  y  mil  pe- 
.  queoos  estados  dt  distintas  (ürmas  y  denominaciones  políticas  que 


viven  en  perpetua  y  sangrienta  pngna  entre  si;  estados  en  donde  la 
seguridad  individual  e*U  tan  mal  parada ;  en  que  los  ánimos  agitados 
por  los  terribles  episodios  que  se  suceden  rápidos  y  violentos,  se  hallan 
poco  "dispuestos  al  tranquilo  y  benéfico  caltívo  de  las  letras;  es  este 
drama,  de  suyo  sombrío  y  aterrador,  de  tal  oaturaleu  que  arranque  de 
sos  risueños  bogares  á  los  trovadores  de  Provenía  para  llevarlos  á  un 
suelo  estraño,  ya  á  (ornar  parte  ea  él  como  actores,  ya  á  contemplar, 
impasibles  espectadores,  sus  diversas  peripecias?  No  á  buen  seguro. 
iQué  espectáculo  ofrece  al  historiador  el  borrascoso  suelo  de  Andalucía, 
adonde  se  supone  vienen  pacificamente  á  trovar  los  poetas  de  Pro- 
venía en  los  siglos  XI,  XII  y  XIIIT  El  espectáculo  imponente  de  un 
vasto  campo  militar  en  que  tienen  fijas  sus  tiendas  de  campaña  mil 
tribus,  mil  fomilias  distintas,  mil  pueblos  de  una  misma  raza,  que 
pelean  entre  sí  por  recoger  en  nno  solo  y  á  manera  de  licito  botin  los 
multiplicados  restos  de  un  vasto  imperio.  Contienda  prolongada  y 
tenaz  en  la  cual,  paia  colmo  de  ventura  ó  de  desgracia,  toman  parte  i 
veces  moy  activa  los  caudillos  castellanos,  y  que  lejos  de  apagar  el 
fuego,  le  hace  tomar  nuevo  incremento.  • 

Mas  nosotros  suponemos  que  en  la  multitud  de  cortes  de  los  pe- 
queños y  como, hemos  dicbo  homeopáticos  estados  á  que  da  margen 
la  disolución  del  poderoso  imperio  cordobés;  en  esas  corles  de  singular 
aparición  que  matizan  flores  de  un  día  lis  diversas  partes  del  suelo  es- 
pañol; las  curtes  de  Córdoba,  Toledo,  Badajoz,  Zaragoza,  Almería, 
Valencia,  Málaga,  Granada,  Sevilla,  ele. ;  nosotros  suponemos  que 
reina  en  ellas  suma  paz;  que  sn  existencia  no  va  poco  á  poco  apagán- 
dose á  compás  de  borrascosos  vientos  qne  soplan  entra  los  años  1051 
y  1086,  sino  que  se  dbsliza  serena,  venturosa  y  fecunda  en  todo  li- 
naje de  bienes  y  prosperidades;  ¿se  deducirá  de  esto  que  vienen  á  can- 
tar á  Andalucía  los  trovadores  de  Provenza  cuando  se  forma  su  Utera- 
tura  en  este  mismo  siglo  XI?  Si  alguna  corte  arábiga  visiUn  los  tro- 
vadores, no  puede  ser  seguramente  otra  que  la  de  Zaragoza,  por  cau- 
sas qne  se  comprenden  fácilmente,  consideradas  las  relaciones  mas  6 
menos  estrechas  que  pueden  mediar  entre  los  reyes  moros  de  aquende 
y  los  condes  «rislianos  de  allende  los  Pirineos:  relaciones  en  estremo 
efímeras  y  circunstanciales,  que  cesan  tan  pronto  como  á  principios 
del  siglo  XII— 1118— se  apoderan  los  reyes  del  naciente  reino  dt 
Angón  de  la  inticía  ciudad  poseída  por  los  hijos  del  Profeta. 

Calcúlese  ahora  el  espacio  que  media  entre  los  años  de  1031  y  1118, 
época  del  nacimiento  y  muerte  de  estos  pequeñas  estados  aribigo- 
angoneses:  calcúlese  qne  esta  época  se  pasa  toda  ella  en  la  reñida 
contienda  qne  atienen  entre  si  los  reyezuelo*  árabes  de  Huesca,  Za- 
ragoza y  Tudela  con  los  de  Aragón,  Castilla,  Navarra,  condes  de 
Barcelona,  y  da  fin  á  los  estados  musulmanes;  calcúlese  bien  todo 
esto,  y  se  verá  cuan  poco  oportuna  era  la  ocasión  para  favorecer  el 
comercio  IKerario  internacional  entre  los  pueblos  de  que  hablamos. 

Por  lo  demás,  noíbtros  no  nos  atreveríamos  á  negar  la  venida  á  las 
cortes  de  los  aribes  españoles  déla  psrte  septentrional  déla  península 
i  alguno  que  otro  descarriado  poeta  "provenial.  Esto ,  ni  nada  de 
estraño  tiene,  ni  es  sufidenle  para  constituir  esa  serie  de  condiciones 
de  todo  género  qne  se  necesitan  para  que  on  pueblo  inBuya  sobre  otro 
de  tal  ó  cual  deterníinada  manera.  Un  hecho  solo  aislado  no  hace 
r^la  ni  compone  papel  alguno,  según  el  dicho  vulgar,  en  la  historia 
política  ó  literaria  de  un  pueblo.  A  algo  mas  que  á  relaciones  aisladas 
y  circunsUnciales  debe  la  culU  Grecia  su  influencia  científica  y  lite- 
raria sobre  la  tosca  ciudad  de  las  siete  colinas.  A  algo  mas  que  á  mu- 
tuas y  amistosas  escursiones  poéticas  debe  la  literatura  provenzal  tu 
indisputable  influencia  sobre  la  italiana. 

Si  por  punto  general  podemos  decir  que  thuy  poco  ha  influido  la 
literatura  arábiga  en  la  española ,  sin  embargo  de  que  pisaron  los  hi- 
jos del  desierto  el  suelo  ibérico  durante  ocho  siglos  no  interrumpi- 
dos; ai  podemos  afirmar  que  esta  escasa  influencia  literaria  se  circuns- 
cribe únicamente  á  los  romances  populare*  y  no  pasa  de  ahí,  ¿con  qué 
motivo  pretenderemos  afirmar  que  al  verse  rechazada  por  un  pueblo, 
se  acoge  humilde  á  otro  y  le  demanda  triste  hospitalidad?  ¿No  sobe 
por  ventura  de  punto  esta  naestra  observación  al  cinsiderar  que 
lek»  de  influir  el  trovador  que  abandona  sus  pacíficos  hogares 
por  otros  que  no  lo  son  Unto,  depone  al  penetrar  en  su  nueva  man- 
sión la  vestidura  de  viaje  para  tomar  las  insignias  del  señor  hospi- 
talario que  le  recibe?  El  trovador  Gavaldan  el  viejo,  al  cobijarse 
bajo  el  techo  protector  del  palacio  del  rey  Alfonso  VIII  de  Cas- 
tilla no  es  ya  ese  trovador  de  Provenza,  irreligioso,  inmoral,  es- 
céptico,  que  vive  cual  los  impíos  ^  la  Escritura  Santa  coronado  de 
rosas  y  embriagado  de  placer  esperando  el  sueño  de  la  nada;  no  es  ese 
trovador  satírico,  desdeñoso,  procaz,  que  nada  teme,  que  nada  respe- 
ta y  que  lo  pasa  todo,  lo  divino  como  lo  probno,  por  el  socio  tamix  de 
una  critica  burlesca  é  impla.  No:  es  un  trovador  digno,  respetuoso, 
creyente,  lleno  de  fé  y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad  y  de  la 
religión  de  los  ctslellanos.  Si  empuña  la  lira,  no  es  ya  para  maldecir  de 
las  cruzadas  qne  dejan  desiertas  las  campiñas,  solas  las  doncellas,  sin 
amores  los  cast  líos,  como  dicen  los  trovadores  deJ^Dveor^,  sioo  para 
.g¡t¡zedbyV3  00QlC 
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'  üleoiar  á  la  eraadi  eipañola  qoe  al  mando  de  AlfonM  VIH  da  Ua 
rudo  golpe  al  poder  mosulinan  en  laa  cumbrea  de  las  flavas  de  ToloM. 
Y  su  fé  criatlant  es  Ul,  y  tal  el  entuajasmo  díTioo  que  le  posee,  qae 
dejando  i  sa  estro  poético  lomar  rando  vuele,  penetra  en  la  nebulosa 
esfera  del  porTenir,  le  arranca  sus  seíretos,  7  canta  con  protttiea 
Toa  el  trionfo  ftjtaro  de  la  Cruz  del  Redeotor  sobre  la  media  luna 
del  Profeta. 

Mas  no  olvidemos  qoe  nos  hallamos  ahora,  no  en  el  siglo  XI,  sioo 

■  á  principa  del  XIII,  en  1211.  De  aqai  en  adelante ,  veremos  de  vez 
en  cuando  en  las  cortes  de  Castilla,  7  prioeipahnenle  ea  la  del  sabio 
re7  Alfonso  X,  i  alguno  qne  otro  poeta  provenzal  qoe  arrebatado  á  sus 
bogare;  por  la  fuerza  de  circunstancias   enemigas,  por  la  cru- 

'zada  contra  los  albigen^es,  pide  al  suelo  castellano  honrosa  hospita- 
lidad. Ya  hemos  dicho  cómo  no  se  muestra  ingrato  el  trovador 
provenul,  pagando  sus  favores  con  nuevas  injurias  á  los  sentimientos 
religioios  de  la  patria  que  le  recibe  en  su  seno. 

En  el  próximo  articulo  continuaremos  el  eximen  hislórico-critíco 
de  las  relaciones  que  se  suponen  existir  entre  los  árabes  españolee  y 

'lospoelas  provenzales,  partiendo  del  siglo  XI!. 

Antonio  de  AQOINO. 


l\  CORTE  DEL  ALMIRANTE. 

NOVELA  HISTÓRICA  OBIGIRAL 

LURO  PRIMERO. 
•  CAPfWJLO  xn. 

BL  HÁBtTO  MO  HACE  AL  aOHM. 

—¿Todos  amigosT  preguntó  con  acento  firme,  luego  qoe  selúlló  en 
medio  de  los  misteriosos  personajes. 

Las  capachas  todas  cajeron  i  ia  vez,  dejaado  á  la  luz  rostros  mar- 
ciales 7  aainados. 

Esta  (dé  la  respuesta  al  apostrofe  del  noevo  ioterlocutor.  Pasó  uha 
mirada  en  tono,  7  al  punto  volvió  á  decir:  • 

—¿Y  D.  Pedro  Girón?  .. 

Ninguna  boca  se  abrió  para  contestar.  Bl  anciano  comprendió  la 
fuerza  de  este  tilencio. 
—Bien  está,  fué  su  única  espresion  de  asombro  y  de  disgusto. 
—Señores,  prorumpió  el  abad,  principiemosja  obra  de  los  buenos. 
Cada  cual  ocupó  í  esta  llamada  un  espacioso  y  flligranado  sillón. 
Tenia  pues  aquella  asamblea  un  aspecto  algo  pavoroso  i  inescru- 
table. 

La  celda  esteosa  y  alumbrada  por  una  luz  de  triste,  melancólico  é 
ndeclso  fulgor,  la  severa  tapicería  pendiente  de  jos  paredes,  y  cuyas 
enérgicas  figuras  parecian  turnar  movimiento  i  las  oscilaciones  dcj  opaco 
resplandor;  aquella  cnadrangular  hilera  de  hombres,  pensativos  unos, 
(teros  otros,  vivaces  y  sombríos  alternativamente,  y  todos  mostrando 
por  entre  los  mal  prendidos  hibitos  los  robustos  gavilanes  de  sendas 
ospadas,  el  Bligranado  pomo  del  cuchillo,  ó  alguno  que  otro  escamado 
!;uanlelete;  aquel  contraste,  en  fin,  de  tal  aparato  de  muerte  con  las 
vestimentas  del  sacerdocio  y  con  la  morada  de  la  religión,  circunstan- 
ciado con  los  accidentes  d«  la  noche,  del  peligro  misterioso,  y  de  la 
hora  desusada  y  clandestina...  todo  esto,  decimos,  contemplado  &  la 
luz  de  fatídicos  presentimientos,  conlribuia  para  formar  un  cuadro 
sombrío  y  siniestro,  de  impresión  grave  7  trágico  quizas. 

— Amigos,  prorumpii  Padilla  entre  una  muda  espectacion ,  es  lle- 
gado el  punto  de  mostraros  dignos  de  nuestros  abuelos,  7  de  salvar 
nuevamente  en  los  campos  de  batalla  1)  salud  de  nuestro  país.  Oastado 
se  há  la  razón  en  vano  con  los  hombres.  Resta  solamente  apelará  la 
justicia  de  Dios.  Oid  7  juzgad. 

Cada  uno  sabéis,  y  todos  sentís,  las  grandes,  las  nobles  7  justisimas 
causas  que  nos  obligaron  á  volver  por  la  libertad ,  por  el  honor  7  por 
la  pro  de  nuestra  patria.  Conocéis  la  historia  puntual  del  nuevo  reinado; 
Mbeis  el  desafuero  de  Valladolid,  los  alentados  de  Composiela,el 
abuso  de  todos  los  días.  Habéis  visto  la  noble  advertencia  de  Toledo,  la 
energía  r^peluosa  de  CastiUa,  la'  loleraneia  leal  del  reino.  A  la  re- 
presentación justa,  á  la  voz  mesurada  del  estamento  se  ha  respondido 
lanzando  de  la  tierra  á  los  procuradores ;  á  la  legitima  revindicacion 
de  sus  franquezas  por  las  ciudades  se  ha  contestado  con  la  picota  7  la 
cuchilla;  á  las  protestas  de  Laso  con  los  asesinatos  de  Ronquillo,  con  el 
martirio  de  Medina;  7  en  fio,  á  las  leyes,  á  la  nobleta  y  á  la  lealtad 
de  España  con  el  desprecio,  con  el  ultraje,  con  la  violación  d«  lo  divioo 
y  lo  humano. 


Ob  ragido  sordo  7  pdlongado  dbeorríó  rtpidaawnteiior  ]o«  iaahitos 
d«  U  sala;  animados  ardían  tos  rostios;  hibia  míradu  dearreintadon 
lombre. 

La  enérgica  eioeaencia  dd  tribmo  obraba  ga|váaieMMnt«  sobre  se 
auditorio-  . 

—Privados  de  nuestras  frtnqweiuhereditariu,  postergados  por 
estraojeros  estúpidos,  villanos  7  dilapidadores;  vendidos  por  una  corte 
corrompida  é  hipócrita ,  7  maltratados  por  nn  principe  que  no  ha  res- 
pir&do  el  aire  de  nuestrss  aonlaüH,  qoe  no  se  ht  sentado  en  nuestras 
hogares, ni  «onoee,  ni  ama  nuestro  carácter  7  seenlares  osos...  podi- 
mos  haberle  negado  U  obediencia,  pndiraos  ^poseile  de  nn  treno,  le- 
gitimo 7  bien  .habido  solo  por  el  voto  comnn  7  mientras  se  respétaa 
las  condiciones  de  la  república;  fuefo  perenne,  atribnto  propio  de  Ks- 
paüa  revindieado  con  su  sangre  7  consagrado  en  sus  leyes. 

Pero  no  queríamos  ir  hasta  la  estreaidad.  ¡Necios  de  nosotrsc! .. 
La  moderación  se  tuvo  á  debilidad;  el  respeto  por  filia  de  jostieis;  (a  ' 
lenltad...  dirélo  ai  fin...  por  cobardía.  |Cobardes,  pwdies,  los  nieMs 
de  Virialo  7  de  Ruiz  Diaiill  los  conqoistaddres  deGnnsdal...  los 
héroes  del  Nuevo  Mundolll  Las  reclamaciones  fneron  desdeñadu,  les 
eona«ios  perdidos,  k»  tratos  de  concordia  y  buen  deseo  temas-de sn- 
eamio.  Esto  era  de  sobral...  7  sin  embargo  qnisimos-llegaral  ansenle 
7  desdumbndo  emperador.  La'vozde  España  ha  sonado  en  Flandes... 
AUi  nes  debían  la  última  lección...  7  la  bemos  rsdbido.  Estaaaos  de- 
clarados fuera  dé  la  107!... 

Saiodo  trueno  de  ira  7  de  dolor  siguió  i  este  final  temblé.  Apos- 
trofes violentos,  amenazas  desoladoras,  rugidos  de  eéiert,  sdeaanes 
fieros  emzibanse,  hervían  7  se  ehocaban  eonfbaos,  rápidos  7  udisates 
como  las  encontradas  olas  del  mar  embravecido. 

Sosegada  nn  tanto  la  turbación  de  aqudios  espiritns,  Fr.  Pablo 
levantó  su  voz  sonora  7  grave  con  seneilk)  7  majestnoao  ademan. 

— Desgraoiadaaiente,  amigos  7  hermanos,  ni  vos,  qae  ddÑn  ser 
méosajera  de  paz  7  de  siegria,  tiene  l|ae  hablaros  en  la  «margara  d«l 
4hna.  Peregrino  por  la  púbiiéa  salvarion,  crucé  los  eaaiináe,  7  Uegoé 
*i  alcázar  del  poderoso.  AlU  hice  aonar  mi  acento,  arranqué  ei  *elo  i 
Jos  impías,  7  ÜMé  por  la  soerte  de  mi  poeblo.  Peto  Dise  en  aas  altas 
provideaeias  ha  «errado  sns  oidos,  ha  «egado  sas  «yes  7  ensordecido 
su  oocaaoa.  Enaquella  aven  Senaria  reinan  solo  la  vanidad,  la  s»> 
berbia,  la  parte  flaca  7  nisera  de  la  bunaaidad.  A  la  lat4e  k  verdad 
ae  opMMi  iu  tinieblu  del  nul  espirMu;  i  Ws  conseios  del  BrangeUe 
ias  inspiraciones  de  ios  fariseo^  á  la  ley  doOios  el  aatoio  del  tam- 
bre. En  vano  fuera  decirles  bi  palabra  del  Redentor,  qoe  fino  á  nb' 
per  las  cadenas  de  los  siervos,  á  destruir  el  impáio  de  la  fuerUi-á 
emancipar  el  género  humano  y  establecer  el  reinado  de  Ir  justicia,  del 
amor  y  de  la  frateraidad  eb  Iss  criaturas.  En  vano,  si.  Porqoe  soplanr- 
tando  la  mente  de  Dios,  ultrajando  su  obra,  7  abusando  de  sn  palabra, 
pretenden  hacer  del  heíteano  un  esclavo,  de  Is  humanidad  ua  pafari- 
monio  de  los  fuertes,  7  del  sacerdocio,  de  mansedumbre  7  de  caridad 
un  ministerio  de  opremoo  7  de  sangre.  Y  estes  blsos  apóstoles  baa 
herido  nuestra  cabeza  7  llenado  de  lodo  nuestra  vestidon;  7  4  iaoila- 
clon  de  los  antiguos  galileos  han  querido  pan  nesoíies.  ana  noeva  7 
sangrienta  cruzl 

NofHído  el  anciano  oonlinaar,  dominado  por  su  prahndo  fervor. 
Sucedióle  al  punto  en  la  palabra  el  impetuoso  Sánchez  Zimbron,  pi»> 
ewador  de  Ávila,  7  su  eom{M|^ro  de  viaje  7  aventón. 

—I  Por  la  sangre  de  den  todescosl...  esdanó  impetuosassente, 
abriendo  su  calorosa  peroración  con  ruda  bizarría,  7  sin  dársele  grande 
cosa  por  las  monásticas  coosideraeionee.— El  César,  no  tiene  de  espa- 
ñol mas  que  el  apellido  de  su  desgraciada  madrel...  Allí  hamos  sido  ' 
recibidos,  nosotros  los  personeros  de  CastiUa,  los  enviados  del  r«no, 
como  enemigos  de  la  majestad,  como  desapoderados  7  peligrosos  aven  • 
turaros,  como  gente  dañada  7  pestilencial.  Allí  tenéis  á  Vázquez  de 
Ávila,  CU70  aposentamiento  fué-una  fprtaleza,  7  CU70  intérprete  tai 
un  verdugo.  Y  merced  á  nuestra  diligencia  él  áalió  ileso;  7  el  padre 
Fr.  Pablo  7  70  nos  vimos  á  salvo  de  ¡injurias  traidoras,  de  rie^  7 
mortales «asos  por  parte  de  aquella  turba  desenfrenada  7  honieida. 

Los  capítulos  acordados  por  la  Santa  Junta  en^ordesillas,  y  qne 
nos  fueron  entregados  para  el  re7 ,  han  sido  quemados  por  mano  del 
verdugo  en  la  plaza  de  Alemania,  7  aventadu  sos  cenizas. 

Esta  es,  dyeron ,  la  única  respuesta  para  la  traición  7  sos  fiulo^ 
res.  Ni  tregua  con  dios,  ni  para  dios  perdón.  Pero.,  ¿oómo  ha  de  ser 
otra  cosa?  (Alli,  alU  está  el  concusionario  Jeures,  d  alma  insedabledd 
águila  cesárea ;  allí  el  ponzoñoso  Galinara ,  el  comerdanle  de  la  ttt- 
loria  imperial;  allí  d  siervo  tonsurado,  el  avanlo  Guillermo  de  Crois, 
que  trafica  sobre  la  mitra  primada  en  trueque  su  condeoda  7  de  sns 
sagradas  órdenes;  allí,  en  fin,  esa  bandada  de  buitres  que  han  he- 
cho de  España  un  cadáver  despedazado  7  exangñel...  Don  Carlos 
circuido  d;  amigos  falsos ,  que  anteponen  so  provecho  .á  la  gloria  del 
pclndpe,  descarriado  por  consejos  inicuos,  y  viciado  en  una  atmós- 
fera corrompida  y  engañosa,  no  oye  ni  ve,  no  piensa  ni  juzga  sino 
por  los  ojos  7  oídos  de  sus  cortesanos,  que  quieren  identificar  con  s«» 
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crimeiMS  h  «OKHm  del  Cénr.  T  lo  eotueguiráa.  Mal  h»dieiio.  Y  lo 
bao  eoueguido  ya.  El  joven  rey  cree  que  cuando  los  poeblof  le  al- 
zan con  tía  las  iniquidadee  de  tua  privados,  van  contra  su  neiobre  j 
aocesion ;  que  h»  clamoree  que-le  demandan  justicia  j  desagravio  ton 
ecos  de  rebeldía  j  de  culpa ;  que  los  pecbos  hidalgos  que  quieren  la 
Ittertad  comno,  recbaun  el  trono;  la  dioastU...  |Brror  enorme 
que  ba  de  costar  tanto  de  lágrimas  y  sangre  al  pueblo  como  al 
reyl... 

En  fia ,  la  gnera  ét  el  resaltado  de  noestra  misión.  Nosotros  lle- 
vtmos  palabras  de  ooncordia,  y  beoos-oido  acentos  de  maldicioa; 
presenta oNS  la  oliva,  y  se  nos  oposo  la  espada;  invecamoe  el  nombre 
de  Dios  y  del  pueblo ,  y  se  respondo  con  el  del  rey  7  el  del  verdugo; 
nosotros,  si ,  llevamos,  pedimos  y  deseamos  la  libertad,  la.  justicia  y 
la  pax ,  y  traemos  la  servidumbre ,  la  tiranía ,  la  guerra.  iQoe  la  san- 
gre recaiga  «obre  ellos...  ysobresn  obra  de  perdicionl... 

— (Guerra  y  libertad!...  gritaron  i  la  vez  con  acento  terrible  los 
jefes  de  la  comunidad ,  levantándose  de  sos  asientos  en  ¡actitud  velie- 
nente  al  impulso  de  aqueHa  safinda  imprecación. 

— [Cúmplase  la  voluntad  de Diosl...  suspiró  Fr.  Pablo,  somergiendo 
«avenenUe  frente  en  la  cavidad  de  sus  manos,  y  reclinándose  sobre 
la  mesa  con  visible  muestra  de  resignación  doliente  y  abatida.    . 

— (La  goerral  cootinud  el  conde  de  Urue&a;  ¿y  en  nooAre  de  quién 
tremolará  noestr»  pendón? 

—Por  Castilla  y  la  reina ,  cootestA  Padilla  con  impela. 

—Entonces,  prprompió  el  conde,  gritemos:  jSaotisgo  y  libertad! 
Un  murmullo  áe  contento  acogid  este  significativo  arranque,  y 
bobiérase  convertido  en  ruidosa  aclamación,  á  no  ser  por  el  sitio  j  las 
cirennslaacias. 

— En  bnen  hora ,  interrumpid  Avales;  el  pueblo  acepta  el  nombre  y 
It  aliantk  de  la  reina ,  y  le  ha  dado  per  lanza  su  aangre  y  fortuna. 
'i(M  ytMidt  pnesofreee  el  trono  al  pueblo  en  arras  de  su  fó? 

—La  mano  de  la  tnflnta  de  Castilla  ,-qne  t>a  elegido  por  esposo  al 
^  de  la  eemunidad ,  á  D.  Pedro  Giren. 

Eelí  «OBtestacion  severa  y  concisa  del  cmde  Heno  los  corazones 
^  plácida  seiT>ceaa:  bubo  so  instante  de  emoción  ailenciosa ;  pero  en 
.ieg«idaiMBaeetraadejébíl«se  tradi^eroneo  lasfisoBoaiias,en  les 
-■iovlniieBtae,.en  las  palabras  de  aquellos  generosos  y  arnseados  bom- 
vtos,  q«e  jugaban  alli  su  cabeza  por  el  procomunal,  eoo  tanta  it- 
meza  y  discreción  como  si  se  tratase  de  un  torneo  ó  de  una  batida  de 
venados. 

— |8wtiagey1ibertadl...repitieroa ácoro  aquellos  bixarrosyno- 
'Mftreastéilanos. 

Cumple  abora  ocupamos  eneuaoto  atañe  á  las  operaeiones  de  la 
goena.  Pw  mi  parte  espondria  brevemente  mi  plan.  Yo  lo  aventu- 
raría todo  en  un  dia  al  trance  de  una  batalla.  El  éxito  no  es  dudoso. 
-Una  victoria  segura  daría  ftn  al  punto  i  tanlas-ooatiesdas  y  disturbios. 

— |Sí,  sil  esclamaron  los  mas  jáveoesy  ardientes  de  la  asamblea. 

— Cortemos  de  un  golpe  la  c«beza  del  menstruo ,  y  apUquemos  el 
tuego  para  que  no  renazca, de  su  propia  sangre. 

Padilla  eatonces,  btcitedose  auditorio  con  ademan  digno  de  un 
principe: 

'  —No. asiento,  dijo,  á  la  opinión  de  vuestros  esforzados  pecbos. 
fiada  de  batalla ,  nada  de  azar.  En  una  causa  tan  grave  como  la  que 
tomamos  á  nuestro  cargo ,  no  deben  los  hombres  esperimentados  de- 
jar Mda  á  la  Irentuta  ni  á  las  incalculables  CDUtingeocíae  de  la  suerte. 
Va  error,  una  vicisitud  cualquiera  pueden  hacer  rodar  muchas  cabe- 
us ;  y  es  preciso  que  no  bagamos  nuestra  tan  tremenda  responsabili- 
dad. La  prudencia  fué  siempre  la  cualidad  privilegiada  de  los  graqdes 
capitanes.  Y  en  las  coutiendas  civiles  te  hace  mucho ,  infinitamente 
ñas  aeoesaria...  y  acaso  ninguna  es  bastante.  Además,  cuando  no  el 
arte  y  la  racen  de  gobierno,  lu  circuostancias'del  mdoieoto  nos  acon- 
tejariao  otroianto.  Ya.no  son  úalcamente  Toledo  y  Segovia ;  no  es 
y»  Castilla  tan  solo  quien  hace  frente  á  la  tiranía.  Otras  ciudades  y 
-Ibrtalezlis ,  mas  reinos  y  merindadet  de  España  tremolan  boy  el  estan- 
darte de  los  buenos;  y  pronto,  muypronto  do  lequedará  al  emperador 
una  aldea  ú  un  concejo  en  obediencia,  en  monte  ni  en  tierra  llana. 
{A  qué  pues  arriesgar  con  lá  precipitación  lo  que  el  tiempo  nos  dará 
sis  peligro  ni  victimas,  con  solo  saber  esperar?...  La  semilla  está  ar- 
rqada ,  la  tierra  es  fecunda ,  el  fruto  vendrá  en  su  sazón.  Aun  cuando 
tilo  fuera  por  evitar  la  efusión  de  sangre  española ,  sin  mas  que  por 
eeonoatiiar  las  vidas  de  los  buenos  hijos  de  Castilla ,  debemos  esperar 
con  elaeero  ea  la  vaina  que  el  tiempo  y  la  justicia  de  Dios  y  la  razón 
de  tes  pueblos  concluyan  la  obra  empezada  por  nosotros,  y  que  en 
breve  será  la  i3  toda  la  monarquía. 

Algunos  rumores  tenues  acogieron  al  joven;  pero  sus  palabras  gra- 
v(t  y  doladas  de  cierta  superioridad  severa  bicieKtn  notable  impresión 
n  la  asamblea. 

—(Y  qué  queréis,  replicó  el  conde  con  ardor  mal  reprimido,  que 
doi  ett«no«  mano  sobre  maoo,  basta  que  UhÍo  se  baga  por  su  propia 


— (SolwrbioeDtfeteiHmieiito,  decía  deepoe*  Bemndoeen  una  voi 

de  estertor^  mientras  que  loe  flameneos  no  pierden  carta,  y  se  dispo- 
nen á  una  jugada  infernall... 

—No  be  concluido,  amigas  mios,  insistió  el  tribuno  toledano  con 
mas  calma  y  dignidad  de  las  que  tan  rudas  contrariedades  pudieran 
hacer  eeperar  de  sus  sedientes  mocedades;  no  be  concluido  aun.  Tan 
lejos  está  de  mis  pensamientos  esa  idea  de  inacción,  que  quisiera  con 
toda  el  alma  que  la  vecina  fortaleza  de  Fu*iU-«mpudia,  mal  usurpada 
al  bizarro  conde  de  Salvatierra  por  ese  menguado  de  D.  Francés,  viese 
ondear  en  su  torre,  de  aquí  á  dos  dias,  el  morado  tafetán  de  los  ter- 
cios de  Simancas  y  de  Valladolid. 

Un  rayo  de  gazo  iluminó  aquella  misteriosa  escena. 

-TrQuisiera  que  el  castillo  de  Torrelobaton,  acuartelamiento  ^eali^la 
de  primera  entidad  y  punto  de  grandes  consideraciones  militares, 
fuese  mi  primer  trofeo  y  la  primera  victoria  de  las  armas  castellanas 
el  bautismo  de  sangre,  en  flu,  para  los  soldados  de  la  comunidad. 

QuisieM  pues  que  0.  Pedro  Girón,  en  tauto  que  yo  obraba  sobre 
Torres,  cayese  como  una  tormenta  irresistible  sobre  la  corte  del  almi- 
rante, sobre  ese  conciliábulo  de  ambiciosos  y  traidores  guarecido  tras 
de  las  cercas  de  Medina  deRioseco,  y  arrancase  á  los  menguados  im- 
periales su  centro  de  acción,  su  templo  de  idolatría,  la  corte  del  almi- 
rante, en  fin. 

Quisiera ,  si,  estar  siempre  ganando  terreno,  y  siempre  con  la 
bandera  en  alto  y  siempre  con  la  espada  en  cruz...  pero  una  batalla 
para  lo  últinlo,  cuando  no  queda  mas  que  acudir  al  brazo  de  Dios: 

_  Subyugada  la  asamblea  por  el  acento  ardiente  y  profundo  del 
tribuno,  hubiese  alli  dado  término  el  encuentro  de  las  opiniones,  si  el 
incontrastable  señor  de  Urueña  no  hubiese  salido  aun  por  la  tangente 
con  decidido  arranque. 

—Estamos  en  cuestión,  repuso,  hasta  que  Dios  venga  á  juzgar  vi- 
vos y  muertos:  pero  serán  palabras  al  viento.  Ni  vos  ni  yo,  señor  de 
Padilla,  somos  bastantes  para  resolver  el  negocio.  D.  Pedro  Girón  e$ 
el  caudillo  de  la  comunidad.  A  él  le  toca  el  gobierno  de  la  guerra. 
Padilla  recibió  con  noble  ánimo  esta  picante  repulsa. 

— ;Y  dónde  está  nuestro  D.  Pedro  Girón?...  saltó  á  este  tiempocon 
cierto  retintín  uno  de  los  circunstantes. 

—¿Por  qué  no  se  baila  con  nosotros?...  repitió  úbo  dé  los  oficiales 
de  Padilla  aqimado  por  la  interpelación  precedeole. 

No  sabemos  donde  hubiera  ido  eite  peligroso  diálogo  con  un  Jiom- 
bre  tan  rudo  y  vehemente  como  el  ronde  de  Urueña ,  si  cuando  ette 
se  disponía  á  laniar  sobre  los  del  apostrofe  un  ex-abruplo.  Padilla  no 
se  hubiese  anticipado  á  contestarles  con  benévola  lirmezs: 

—Dice  bien  el  conde.  D.  Pedro  es  la  cabeza;  nosotros  sérnosla  mano. 
Donde  quiera  que  se  baile,  estará  en  servicio  de  la  comuni4rd.  El 
conde  será  mañana  con  ¿I;  y  haciéndole  patentes  nuestros  votos,  re- 
solverá lo  mas  conveniente  á  la  buena  causa.  Vetemos  en  tanto  cada 
uno  por  todos  y  todos  por  cada  cual.  Preparémonos  pues  á  la  guerra 
como  medio  de  conseguir  la  paz.-Y  todosá  la  voz  del  peligro  levanté- 
monos como  un  gigante,  para  dar  razón  cumplida  de  nosotros  mismos. 

—Será  asi  pues,  repuso  el  de  Urueña,  disipada  ya  de  su  frente  la 
tempestad  por  la  elocuente  previsión  de  Padilla.  Yo  iré  mañana  á  mi 
sobrino  D.P^dro,  y  cerca  de  él  cumplir  bé  con  la  reina,  con  la  junta 
y  con  la  procomún.  El  por  si  hará  cumo  quien  es. 

—En  suma,  volvió  á  espooer  Padilla  á  los  circunstantes,  hemos  oído 
á  los  enviados  de  la  junta:  está  arrojada  el  guante. 

—Está  sellada  la  alianza  entre  el  trono  y  el  pueblo  con  una  prenda 
inviolable  y  sagrada,  le  interrumpió  el  conde. 

—¿Que resta  pues?...  prosiguió  el  abad,  saliendo d% su  silenciosa 
abstracción.  Todos  callaron  en  misteriosa  expectativa.  El  monje  con- 
«luyó:  falta  poner  al  cielo  por  testigo  de  nuestro  juramento,  y  deman- 
dar gracia  para  los  vencidos.    ' 


■  Un  instante  después  desfilaban  paulatinamente  los  actores  i« 
aquella  escena  por  los  pasadizos  del  monasterio;  y  notábase  que  uno 
ó  dos  cuidaban  de  deslizar  ai  oído  de  varios  estas  ó  semejantes  pa- 
labras: 

<D.  Pedro  Girón  ha  faltadoá  la  primera  oeasioo...  ¡Diáblolll* 

CAPITULO  XIII. 

non  DCL  MAB. 

Pero  0.  Pedro  Girón  no  er;  hombre  dado  á  perder  el  tiempo.  Y 
mientras  tus  amigos  asi  se  arrojaban  contra  la  tiranía  flamenca,  el 
ausente  eaodillo  creía  labrar  con  los  hilos  de  una  aventura  romancesca 
la  red  de  perdieíob  para  la  causa  imperial.  De  otro  modo,  nadie  hu- 
biera tenido  que  preguntar  por  él.  En  esta  soche  suprema  se  jugabas 
en  doble  suerte  la  servidumbre  y  la  libertad  de  Castilla.  Alli  se  juraba 
su  salvados  sobre  las  aras  de  la  guerra:  aquí  en  loa  brazos  del  aWr. 

Porque  tu»  bailano*  eo  el  Motuario  d«  Castillo- viejo,  á  media  bors 
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del  cutrtel  leal.  Se  oyeD  i  lo  hjM  enlte  la  fría  calan  de  la  noeke  los 
ecoa  dilaUdoi  é  indecisos  de  los  vigías  yalala^eros  del  coofla.  Fuera 
de  eso,  sileocio  y  soledad.  La  noche  avanca  en  sus  uegru  y  melaa- 
cólicas  boras. 

Medía,  poco  mas  ó  menos,  habri  que  por  la  via  de  Tordefaumos 
llegaron  i  Ja  portería  dos  gioetes  con  los  caballos  cubierlos  de  lodo  y 
de  sudor.  Apenas  resonaron  los  últimos  compases  de  su  agitado  galope 
en  el  atrio  de  la  fuente,  abríale  cierta  celosía,. que,  guarnecida  con 
férrea  verja,  legistra  desde  una  de  las  alas  del  ediDcio  la  limitada  pla- 
ceta, (lo  rayo  laminoso  se  escapó  de  aquel  foco,  entre  el  cual  se  di- 
bujaba la  silueta  de  una  mujer.  Uno  de  los  recien  llegados  arrimó  su 
potro  impetuosamente  á  la  calda  de  la  ventana,  y  murmuró  en  voz 
aorda:— jRor  del  mar. 

La  sombra  desapareció ;  las  celosías  se  cerraron,  y  todo  volvió  i 
quedar  en  tinieblas. 

Nuestros  viajeros  echaron  pié  i  tierra  bajo  el  peristilo  lateral  del 
santuario,  al  tiempo  que  la  puerta  se  abria  de  par  en  par,  dejiadoles 
ancho  y  espedilo  paso. 

Halláronse  en  un  patio  caadrilongo,  cuyu  paredes  tapizan  grandes 
higueras  y  enmarañados  sarmientos.  En  el  fondo  se  estiende  un  so- 
portal, á  cuyo  estremo  izquierdo  ce  distingue  la  mezquina  escalera 
pare  lai  habitaciones  de  aquella  rural  hospedería,  medianamente 
alumbrada  por  empañado  faiol. 

Cn  anciano  escudero  recibe,  birrete  en  mano,  i  los  nocturnos 
huéspedes,  y  un  palafrenero  toma  sus  jadeantes  corredores. 

Pero  el  mas  gentil  y  resuelto  de  aquellos,  ain  esperar  los  boenoe 
oficios  del  vetusto  servidor,  endereu)  sus  pasos  i  la  gradería,  hacien- 
do resonar  en  el  desigual  empedrado  aos  amgantes  pisadas.  Apenas 
ba  subido  el  primer  tramo  y  gire  i  la  izquierda ,  para  tomar  el  si- 
guiente, cuando  aparece  i  aus  ojos  hermosísima  dama,  que  desde 
el  descansillo  superior  le  tiende  la  mano  y  deja  traslucir  en  su  rastro 
ti^na  j  vehemente  emoción.  El  caballero  queda  un  momento  absorto. 
Mas  reponiéndose  al  punto  mismo ,  ase  con  ardiente  afán  la  diestra 
cariSoea,  y  cae  en  brazos  de  la  conmovida  beldad. 

Ha  trascurrido ,  como  deeiamos,  media  hora  próximamente.  Y  en 
un  camarín  mantienen  intima  y  animada  plitlca  los  bien  adivinados 
actores  de  aquella  súbita  y  misteriosa  reconciliación ,  sentados  en  es- 
pacioso diván. 

—Pero  decidme ,  doña  Ana ,  ¿por  qué  me  habéis  hecho  tan  in- 
feliz?... 

— |Ah!...  si  SDpiérais,  don  Pedro,  las  ligrimas  qoe  be  vertido  por 
vosl... 
-  —¡Dudar  de  mí ,  ingrata!...  labandonannel... 

—7(0  hablemos  de  eso  mas.  Harto  desventurados  fuimos  ..  dejemos 
cicatrttada  la  herida ,  y  no  renovemos  el  dolor.  Hablemos  del  presen- 
te, del  porvenir.,  de  ese  porvenir  encantado  en  donde  nos  espera 
una  existencia  de  mégica  felicidad. 

—Decís  bicuj  condesa.  Afuera  para  siempre  remembranzas  desola- 
dasl  Hora  es  de  amor  y  de  ventura.  Ven,  flor  del  mar,  venl...diffle 
palabras  dulcísimas,  de  aquellas  que  enloquecen  y  embriagan  de  ila- 
aioD.  HábUme  bajo...  mas  bajo...  para  que  ni  el  viento  me  robe  un 
aliento  de  tu  labio.  Yo  quiero  escuchar  el  suspiro  artiQulado  de  tu  al- 
ma, las  armonías  inefables  de  tu  amorosa  inspiración. 

Y  D.  Pedro  reclinaba  su  abrasada  frente  sobre  las  palmas  ebúrneas 
de  la  hermosa ,  subyugado  por  la  esplosion  de  so  trasporte. 

— Ay!... esclamó  la  bienamada,  no  sé  qué  siento  en  mil...  Bátante 
tiempo  que  mi  corazón  estaba  triste ,  que  la  dicha  casi  no  cabe  ea  él. 
Es  uD  ci^o  volviendo  á  la  luz. 

—Yo,  yo  soy  el  náufrago  que  sale  .de|  mar ,  el  enfermo  que  vuelve 
á  la  vida,  el  reprobo  que  torna  á  sa  perdido  Edén. 

Y  los  amantes,  engolfados  en  estos  y  otros  tan  sabrosos  diálogos, 
interpolados  con  apacibles,  si  bien  mesuradas  caricias,  entretuvieron 
razonable  período  de  la  ve'.ada.  Y  aun  allí  les  sorprendiera  la  última 
vigilia ,  si  la  condesa  no  diese  otro  rumbo  al  enamorado  arrobamiento. 
Lu  mujeres  pierden  la  br^ula  de  todo  punto  muy  rara  vez.  Y  la  dama 
presente  conservaba  por  lo  común  bastante  dominio  sobre  si  y  sobre 
la  situación ,  para  dejarse  llevar  por  oiro  aire  que  po  fuera  el  de  su 
albedrio  y  vigilante  criterio. 

— (Obi...  esclamó  inesperada menle ,  aprovechando  un  prolapsus 
de  su  apasionado  estasis,  |cuán  rápido  vuela  el  tiempo  éralas  del 
bienül  |Ya  las  nuevelll 

—Deja,  prenda  querida, repone SB arrebatado  caballero,  deja  vo- 
lar las  boras,  y  pensemos  solamente  en  hacer  de  cada  minuto  un  si- 
glo de  solaz  y  bienandanza. 

— iBienhacian  los  antiguos  en  pintar  ciego  alamor!...  Hidon 
Pedro  esqpa  copia  feliz  de  aquel  esptesivo  modelo. 

—Ciego,  si,  ciego  de  cuerpo  y  de  ánima  ,  deslumbrado  y  atónito 
por  los  rayos  clarisimos  del  sol  de  tu  hermosura. 

—Y  ciego  y  disipado  porque  se  olvida  de  él  y  de  mi. 

— j  Ángel  de  mis  ilusiones,'... 


— Mira^. 

-íQüé?... 

—Segunda  ves  va  dando  vuelta  la  areaa  de  ese  eristaUne  relej .  E* 
preciso  separamos ,  y  hay  cosai  que  nos  importan  por  decir  aun. 

-  ¿He  amas ,  no  es  cierto?... 

—Como  en  la  aurora  de  nuestra  javeotnd. 

— No  quiero  saber  mas. 

-Bien:  si  mi  noble  caballero  no  l'evasus  Amorosos  pensamientos        * 
ñas  allá  de  esta  apresurada  confidencia.,. 

—Es  verdad I...  I^  comprendo...  perdona  mi  alucinaniento. 

—Hablemos  pnes,  como  .el  caso  jo  denanda...  y  dejemos  deseaoaar 
un  tanto  el  corazón. 

—No  haysacriGcioqnemesea  imposible.. .todo  por  ti  y  pan  ti. 

—Tuya,  D.  Pedro ,  á  vida  y  muertel 

— Miall...  ¡Delicia  inmortal!...  Pero  ¿y  ese  enlace,  doña  Ana, 
eso  nudo  de  abominación  y  desventura?... 

— ¿Ntda  te  dice  de  eso  el  instinto  de  amanta  feIÍ2?... 

— Me  dice...  ]  qué  sé  yol...  lo  que  no  me  atreva  á  decir.  Si  él  no 
luera  quien  e^l... 

—Por  Dios ,  mi  D.  Pedro!...  Nada  de  furia  ni  desabiero.  Qoiiis 
nos  perdiéremos...  y  es  segura  la  salvación. 

—No  temas...  mi  espada  poderosa  no  se  cruzará  con  la  de  un  ad- 
versario vencido  por  la  edad  y  el  remordimieolo.  ¡Pardiezl...  si  fuera 
un  hombre  animoso...  si  pudiera  oponerme  un  peche  duro  j  un  btaio 
varonil... 

—Bien  vengado  ieiieoen  mi  desamor...  y  sus  pesares. 

—Pero  te  llama  suya...  y  tiene  sobre  sus  esposas... 

— ¿Los  derechos  de  la  ley?... 

•r-Eso  basta  para  no  perdonarle  jamás. 

—Yo  me  comprometo  á  obtener  gracia  de  ti. 

Y  doña  Ana  reclinándosa  suavemente  en  el  hombro  del  apiado 
magnate,  murmuró  á  su  oido  dos  palabras  de  confianza  doleisiauí.  Da 
ligero  carmín  iluminó  so  tersa  mejilla,  que  escondió  entre  k  risada 
valoqa  del  amante.  Este  prorumpe  en  un  grito  exhalado  de  lo  intimo 
del  alma,  uno  de  esos  acentos  sublimes  de  cordial  espansioa,  qoe 
vibren  espontáneamente  laa  cuerdas  mas  delicadu  y  recóoditu  dd 
sentimiento,  y  que  no  se  formulan  en  palabras,  porque  carece  la  len- 
gua .de  sonidos,  y  de  idioma  la  liumanidad,  pan  reielaf  su  misterioso 
diapasón,  y  traducir  sus  inefables  armonías. 

—El  claustro  pan  él,  continúa  D.  Pedro,  el  tálamo  páralos  dos. 

Y  estrechó  blandamente  sobre  su  seno  á  la  beillsiiu  prometida. 
—Pero  la  guerra,  y  la  muerte  quizás,  le  repone  coa  tosttsa,  se  in- 
terponen entre  nosotros  y  ia  felicidad... 

— Yo  venceré;  y  un  dia  serto  la  aUombn  de  tus  plantéalos  trotaos 
de  mi  valor  y  de  mi  fortuna... 

—¿Y  si  moeres...  si  tu  sangre  fuen  el  precio  de  la  iantostalidad?... 
No,  no, D.  Pedro... 

— Soy  el  campeón  déla  justicia.  Dios  no  abandonará  ia  causa  de  ios 
buenos. 

— También  yo  quiero  los  lauros  pan  tu  frente  y  la  glwia  pan  tu 
banden  ..  pero  sin  sangre,  sia  el  riesgo  de  la  lid. 

—Las  palmas  de  victoria  crecen  sobre  el  campo  del  honor. 

— Consérvame  tu  vida ;  j  en  cambio  seráa  por  mi  el  héroe  déla  li- 
bertad. 

••-¡Mujer  admirable  y  generosa,  .gnciasporel  pais,  y  por  el  piiner 
comunero  de  Castilla! 

—Déjame  obrar,  y  entregaré  ea  tus  manos  la  caoaa  imperial.  Po- 
seo algunos  secretos  de  la  corte  Qameocaj  varios  agentes  del  catdcr 
na/  son  emisaxios  á  mi  devoción :  eo  el  consejo  4ia  hay  arcanos  pan 
mi...  yo  marcaré  á  los  enemigos  de  Castilla  el  inatante  deto  ruina.  Cae- 
rán;  y  tú  solo,  mi  D.  Pedro,  recogerás  el  Iruto  debido  al  reacedor. 
¿Qué  mas?... 

—Pero  yo  debo  desenvainar  la  espada ,  y  conducir  los.  míos  donde 
lo  requiera  la  ocasión. 

—Yo  cuidaré  de  ti ,  por  cariño  á  entrambos.  Ya  sabes  lo  imi>ortaate. 
En  lo  demás  me  encomiendo  al  instinto  del  amante  yá  la  discrec;uo 
del  bombre  de  estado. 

—Sea  asi.  Pero  si  se  me  presenM  el  trance ,  mi  lanza  es  la  primera 
que  se  rompe  en  el  palenque  del  desagravio  nacional. 

—Esta  llave,  D.  Pedro,  es  del  ¡rastigo  Zamorano.  Tómala.  Todas 
las  noches ,  al  canto  del  gallo ,  te  esperará  en  el  pabellón  de  ia  huerta 
Hendaya,  te  conducirá  coa  seguridad  y  recato  desde  aqui  hasta  M  pro- 
pia cámara.  Es  hombre  Qel  y  discreto.  Puedes  confiar  en  él  coa»  yo 
misma. 

—Ningún  riesgo  me  ^rá  costoso  pan  llegar  á  tos  brazos. 

— Y  pan  salvar  conmigo  á  Castilla. 

—Tú  sprás  algún  dia  el  idulo  de  sus  honrados  pueblos,  que  1  mi 
voz  tesaludaráu  como  el  ángcldesu  ventura. 

—Para  ti  solo  el  aplauso  y  los  honores  Para  mi  la  dii-ba  de  pertC' 
oecer  a!  salvador  de  la  pairia! 
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CAPITOLO  XIV. 


eccBíLUDAg  en  u  caclb. 


Separándose  están  con  dalofsimas  protestas  nnestros  6¡en  bailados 
iDteriocatores ,  eoando  algnnos  mosquetazos  y  elruido  sordo  jerecien- 
te ,  como  de  nn  tropel  de  caballos ,  ialernimpieron  desagradablemente 
]•  tierna  despedida.  Quedáronse  suspensos  une  7  otro,  y  acaso  ona 
idea  suspicaa  cniíó  á  la  vez  por  sns  imagffiaciones.  Pero  antes  de  que 
padiesen  ueer  otra  cosa  qae  clararse  una  mirada  absorta  y  perspicaz, 
im  buen  trozo  de  ceballeria  llegi  con  estmeiido  y  rapidez  i  las  poer- 
tas  del  santaario.  Formidables  y  reiterados  ^Ipes  resuena n  sobre 
ellas.  Las  mans  de  armaa  bitcnsia  tiegna  la  prominente  clavazón. 
— iPaso  al  marqués  de  Astorgal...  gritan  entre  el  repique  délas 
aldabas  y  tgmdoe  coenics,  roncas  y  destempladas  gargantas.  Y  los 
portones  retiemblan  con  la  simoltánei  jpereusiOD  de  los  desaforados 
.jinetes. 

— iBI  marqués  de  Astorgal».  «sclama  0.  Pedr*.  iQué  quiere  aqnf, 
eondesa? 

Pero  Doña  Ana ,  tirando  de  on  cordón ,  por  toda  respuesta  dijo  con 
imperiosa  energía:  Abora  vafs  i  saberlo.  Y  encarándose  i  Hendaya 
que  8*  presenta  en  la-punta  «n  tanto  azorado:  Ni  al  rey,  ni  ala  le;  I 
Qaien  quiera  que  Tíole  mi  morada ,  tendedle  muerto  en  el  umbral. 

Tbma  acto  continuo  del  brazo  áD.  Pedro,  y  colócalo  consigo  en  el 
hneeo  déla  ventana  ;corr&  el  pesado  tapiz,  para  ocultar  la  luz,  7  abre 
los  postigos ,  que  giran  suavemente  sobre  los  goznes. 

Merced  i  la  pálida  lumbre  de  algunas  estrellas ,  divisan  confusa- 
mente ala  portería  un  grupo  de  gente  dearmas  ron  los  caballosen  des- 
orden ,  y  con  zozobra  ostensible  en  sns  movlmiegtos  y  ademanes.  La 
mayor  parte  de  los  ginetes  ocupan  los  arzones:  solamente  unos  pocos 
tienen  sus  monturas  de  mano ,  mientras  aporrean  sin  duelo  la  inflexi- 
ble barrera.  Algunas  frases  y  palabras  sueltas  llegabao  á  sus  oidos  en- 
tre el  desigual  diapasón  de  aquel  estruendo. 

— |Ual  rayo  en  el  obispo  y  su  revoltosa  clerigalla  I...  deda  un  sol- 
dado poniendo  á  su  arcabuz  la  mecha. 

—Esto  es  lo  que  se  llama  ir  por  lana  y  volver  sin  pelol...  le  replicaba 
Otro ,  que  descargaba  sobre  la  puerta  el  pomo  de  su  machete. 
— [Pero  este  portero  está  dado  á  Barrabás! 
— |Por  vida  del  Antecristol... 
— ¡Gentil  despacho  si  nos  halla  aquiel  marqnésl 
— [Animo,  camaradul  El  señor  almirante  dará  por  bueno  cuanto- 
nlve  lis  cabezas  de  tanto  buen  servidor. 

Una  tempestad  deshecha  descargó  sobre  la  portería  despaás  de  tan 
'  fratenuil  perorata. 

^Van  i  derribar  las  puertas  esos  miserables  I  dijo  D.  Pedro  á  la  con- 
desa. Déjame  espantar  esa  bandada  de  grajos  bambrieatos,  y  queda- 
remos en  pu  y  á  salvo. 

Y  disponíase á  salir  del  alfeiur  con  temerario  Ímpetu.  La  condesa- 
logró  detenerle,  ya  en  medio  de  la  estancia.  El  caballero  se  centavo 
ante  la  consternada  actitud  déla  joven. 

— Ho»  perdemos  si  das  un  paso  mas! 

—¡Obi.. .no sabes.  Doña  Ana ,  coán critiet  7  ftmesta es  pan  mi  la 
eOfflpficaeioB  de  las  circunstancias! 

^Las  puertas  son  seguras...  mis  gentes  léale»  y  resueltas.  Estoy  70 
contigo...  nnestra suerte  será  coxun... 

— ¡Lasoncel...  ¡las  once  7al...  Es  preciso  salir  á  todo  tranée... 
me  va  en  ello  mas  que  la  vida,  doña  Ana...  me  va -el  honor. 

— 1\  d  mió ,  D.  Pedro ,  qué  será  de  él?... 

•^«ta  OrdanziP  me  asnina...  ¡Desesperaeionl... 

— Habla ,  D.  Pedro,  habla...  verte  asi  es  nn  martirio;..  ¡7a  )0' 
veol  aun  tienes  para  mi  seeretosl... 

— No  son  míos,  condesa.' 

— Pues  bien:  si  tanto  impeitan,  si  tu  benra  peligra  por  la  demo^ 
ra...  libre  estás.  Corre,  preséntate  al  enemigo,  publica  nuestra  amo- 
rosa puridad ,  7  salva  ta  nombre  aun  i  costa  de  mi  mancilla  y  des- 
ventura. Aquí  los  vasallos  de  mi  esposo  me  hallarán  anegada  en  mi 
propia  sangre... 

— ¡Por  piedad,  hermosa  miat... 

— Parte :  ¿qué  tardasT...  puesto  que  hay  algo  en  el  mundo  para  ti 
mas  preciado  y  digno  que  esta  mujer  sin  ventura. 

— Oye...  puesto  quieres.  Soy  el  caudillo  de  la  comunidad.  Esta- 
oodie  se  falla  el  proceso  entre  el  pueblo  y  el  emperador.  Mis  amigos 
me  esperan  para  proclamar  la  lid.  Las  doce  van  á  dar;  y  el  caudillo 
no  se  halla  en  el  puesto  que  los  valientes  han  confiado  á  su  valor  7 
lealtad. 

— ¡A  las  docel...  ¡Apenas  falta  media  hora! 

— ¡Y  tengo  que  correr  tres  leguas  de  lodazal ,  para  llegar  á  posto... 
-y  esos  desTentnradoa  van  á  ser  causa  de  mucha  perdición!... 

Y  mordiéndose  los  labios  de  cólera,  daba  vueltas  á  largos  pasos 
por  la  alfombrada  esuneia. 


—Parte,  D.  Pedro...  parte.  Piérdase  todo,  menos  el  pais.  YosaU 
dré  contigo...  esa  turba  de  dementes  reconocerá  en  mi  i  su  señora... 
y  ¡ay  del  que  osare  á  mi  huésped!...  Vamos  pues! 

—No  puedo  aceptar  ese  heroico  sacrificio.  La  salvación  á  tal  precio 
no  es  digna  de  un  caballero  españoK 

— Pero...  si  no  hay  otro  medio... 

— Deshonra  por  deshonra,  caiga  sobre  mi. 

—¿Qué  pesa  una  triste  dama  en  la  balanza  de  la  raionde es- 
tado?... 

(Continuará.) 

Asomado  á  una  ventana 
del  alcázar  de  Segovia 
el  niño  infante  D.  Pedro 
del  fresco  del  aura  goza; 
En  el  pecho  y  en  los  brazos 
de  SH  nodriza  se  apoya, 
que  eon  ósculos  alegaes 
sus  caricias  galardona. 
¡Cómo  el  placer  se  retrata 
en  sos  mejillas  de  rosa!* 
que  en  la  sonrisa  de  un  niño 
refléjase  su  alÉa  toda. 
¡Cómo  contempla  inocente 
del  campo  la  verde  alfombra,- 
las  blancas  nubes  del  cielo, 
las  libres  aves  canorasl 
Mira  á  sus  pies  el  Eresma 
que  agita  sus  claras  ondas, 
bruñido  espejo  de  plata 
que  el  sol  al  morir  colora. 
Y  un  precipicio  mas  cerca 
cubiert9  de  negras  sombras, 
que  ha  de  cootar  á  los  siglos  . 

una  tragedla  horrorosa. 
El  gozo  que  el  alma  siente 
quisiera  decir  su  boca, 
7  con  débiles  acentos 
piensa  esplicar  lo  que  ignora. 
En  esto  cruzó  volando 
ona  fugaz  mariposa,» 
llevando  el  hito  en  sos  alas 
de  Castilla  á  la  corona. 
Viola  pasar  el  infante, 
tendió  su  mano  gozon... 
7  el  re7  Enrique  segundo 
la  muerte  de  un  hijo  llora. 
Que  en  vano  asió  la  nodriza 
aquellas  flotantes  ropas;  ,  * 

rodó  el  infante  al  abismo, 
7  un  ángel  subió  á  la  gloria. 
La  que  cual  madre  le  amaba, 
7  el  triste  caso  vio  sola, 
gritando,  f  Señor,  valedmel» 
de  la  ventana  se  arroja. 
Roy  en  sepulcro  de  mármol 
el  muerto  niño  reposa, 
y  la  noble  y  fiel  nodriza 
vive  en  la  humana  memoria. 

José  GONZÁLEZ  Di  TEJADA. 


11  VISDILD. 

ó  SEA 

EL  ALDEANO  Y  LA  FORTUNA^ 
ráknla. 


Cantando  lleno  de  gozo 
sin  dejar  tregua  á  la  mano, 
00  inocente  aldeano 
fbrmaba  profundo  pozo. 

Pasi  entonces  la  fortuna 
7  le  pregunta:  ¿á  qué  tiendes 
con  el  trabajo  que  emprendes, 
aooque  sea  inoportunaT 
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—Estoy  bascando  on  («oro 
donde  B«&aló  el  ubori. 
^¿Quiereí  enc(murio,di, 
7  al  punto  llenarte  de  ora? 

Pues  emplea  (n  aadoit  • 
con  mis  oportunidad: 
cultiva  bien  tu  heredad 
y  tendrás  de  oro  un  moatoo. 

Que  halla  un  tesoro  el  activo 
entendido  labrador, 
cuando  riega  con  sudor 
la  tierra  i  que  dacoltivo. 

Pmcdal  FERNANDEZ  BAEZA. 


Ele  túmulo  triste 
contempla ,  bella  Lá\ira: 
de  un  alto  potentado 
es  la'  última  morada. 

Asi-pasan  las  glorias; 
asilas  diclias  pasan: 


delacíina  afsepnlen 
un  ponto  nos  separa. 

-Cual- rosa ,  qn«  al  sd  BK« 
y  con  el  sol  acaba, 
tal  nuestra  frátil  vida' 
biela  w  ocaso  atareha. 

Si  tan  corto  es  el  plaio 
que  i  la  existencia  humami 
«Dtr«  negroS'pesareí 
la  Providsoci*  marea, 

¿Por  qué  ea  desdenes  pierdes 
tu  mejor  tieapo ,  Lian? 
£iloy  eres  fresca  rosa 
del  céfiro  halagad*. 

Maüasa,  al  verte  mistia, 
marchita  y  deshojada, 
ese  mismo  aireríllo 
esquivará  tusinsias: 

M. 


C. 


SOLDCW»  DEL  ffi80«LfFKO  PDBUCABO  EN  EL  RlíaERO  30. 

Quien  de  vidrio  tiene  el  tejado,  no  lince  picdr^t 
al  de  su  vecino. 


CAHICATURA. 


(Distracción  de  los  guerreros  destinados  i  Crimea.) 


V  kORID.— inpnato  d.l  Sh»»id  FiIToinco  í  Imtnc  os ,  >  arfo  d«  D.  C.  AHuakri ,'  Jio,iin(,„o j  SC 
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Vista  del  kotpital  ie  la  Priicesa  en  el  estado  eu  que  >e  eacaentra. 


ISSiTOS  HKIOS  POR  IOS  PUEBLOS  iüHiOOS  T  lODERNOS 

par«  eoiaponer  na  ealeadarie  ezaolo. 


Ea  interesante  conocer  los  ensayos  que  los  pueblos  mas  instruidos 
han  lieeho  para  rectlfl:ar  el  calendario. 

Los  antiguos  egipcios^coya  ciencia  fué  conocida  desde  el  tiempo 
de  Moisés,  Fomiaban  sa  aSo  de  12  meses,  7  cada  mes  de  30  días.  A  estos 
360  dias  anadian  cinco  complementarios,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  lasseis  horas.  Principiaba  su  año  con  el  dia  mas  largo,  cuando 
la  eatrella  llamada  Siriut  y  también  Canieula,  de  donde  han  tomado 
sti  nombre  los  días  caniculares,  salia  al  mismo  tiempo  que  el  sol, 
anunciindoles  las  crecidas  del  Mío,  cuyas  salidas  de  madre  annales 
fertilizan  aquel  país. 

Las  (emanas  de  los  egipcios  erin  también  de  siete  dias;  probable- 
mente porque  sos  astrólogos  designaban  sin  ratón  las  siete  estrellar 
sfgatentes,  como  siete  pladetas  en  este  orden:  Saturno,  Júpiter,  Marte, 
el  Sol,  Venus,  Mercurio  y  la  Luna.  Atribulase  i  estos  planetas  toda 
dase  de  influencia  sobre  los  hombres  y  sobre  la  naturaleza,  preten- 
Aéodoae entre  otras  cosas  que  cada  planeta  presidia  á  una  hora  del  dia. 
Príoclptando  por  el  sábado,  se  encuentra  para  Saturno  la  1.*,  b  8.*; 
I»  15."  y  la  23.',  ratón  porque  se  le  ha  llamado  dia  de  Saturno,  y  en- 
tre noiotrtM  por  contracción  sábado.  La  í.*,  la  9:*,  la  16.*  y  la  25.* 
dacian  que  estaban  colocadas  bajo  las  influencias  de  Júpiter;  la  3.*,  la 
40.*,  la  17.'  y  la  24.'  bajo  la  de  Marte;  la  4.',  la  11.*,  ta  18.'  y  la 
primea  de  la  mañana  siguiente  bajo  la  del  Sol,  de  donde  se  le  llamó 
4ia  delSol,  y  entre  nosotros  domingo  (del  latín  iominka,  dia  del  Se- 
kor.)  6i  TcÑiriendo  á  principiar  y  siguiendo  el  mismo  orden,  se  conti- 
Bia  contando,  la  prímena  hora  del  dia  siguiente  pertenecerá  i  la  una, 
refeetinmeate,  de  aqui  ha  tomado  el  nombre  de  lunes.  Por  el  mismo 
eilenlo  se  encontrará  i  Marte  para  la  primera  hora  del  día  siguiente, 
queftié  llamado  martes;  Mercorio  para  la  primera  del  di2  siguiente, 
4«'ie  llamó  miércoles;  Júpiter  para  la  de  la  maSaoa  siguiente,  que 
taabiea  por  contracción  se  ha  llamado  jueves;  y  finalmente,  Veons  por 


el  último  que  se  ha  llamado  viernes.  Los  nombres  de  Marte,  Saturno, 
ele,  que  aqui  empleamos  son  los  que  con  mucha  posterioridad  á  los 
antiguos  egipcios  dieron  k»  romanos  á  los  dioses  de  su  eiitologia,  y  por 
consiguiente  i  los  planetas. 

Parece  que  los  griegos  no  conocieron  el  año  regular  antes  del  sabio 
Solón  de  Atenas  (en  904  antes  de  Jesucristo).  Solón  compuso  entonces 
su  año  de  12  meses,  de  á  30  y  de  29  dias.  Intercalábanse  en  seguida, 
sin  regla  cierta,  los  dias  que  fallaban;  de  suerte  que  habla  aSos  que 
solo  tenian  354  dias,  mientras  que  otros  se  componiaa  de  384.  Divi- 
dióse cada  mes  en  décadas  ó  periodos  de  diet  dias. 

Los  romanos  fueran  mas  entendidos  en  esta  materia.  Verdades  que 
soaüo  había  sido  may  Irregular  en  su  origen,-  poas  priocipialM  el  mes 
de  marzo;  pero  el  segundo  rey  do  Roma,  Nnma  Pompilio  (700  aSos 
antes  de  Jesucristo),  añadió  á  los  10  meses  conocidos  dos  nuevoe: 
enero,  que  se  llamó  asi  del  dios  Jaoo,  y  febrero,  euye  nombre  se  refiere 
i  ciertas  lustraeioaes  que  entonces  se  celebraban.  Estos  dos  inetes  se 
colocaron  luego  al  priiK.ipio  del  afio;  después  venlaa  en  el  orden  si- 
gnleale;  mano  en  honor  del  dioe  de  este  nombre;  abrü,  tomado  de  la 
palabra  latina  oftrtr,  pues  en  efecto  *e  príBcipió  á  abrir  la  tiem  n 
este  mes;  mayo,  en  bonsr  ie  h  dtoea  Mayo,  madre  de  Mercurio;  Jimia, 
de  la  diosa  Juno;  jnlio,  iel  célebre  Julio  César;  agesto,  par  eontrae- 
eion  del  nombre  del  emperador  Aogosto;  selieenbre,  en  el  létimo  mea 
cuando  principiaba  el  ate  en  mano)  oetubre,  el  octavo;  noviembival 
noveno  y  dif  iembre  el  déeimo. 

En  tiempo  de  Moma  eran  deeifaales  kw  maaes.  Cuatro  tenian  M 
dias,  siAe  29,  mientras  que  febrero  solo  tenia  28,  lo  que  no  eomponia 
«iao  «n  afio  de  3SS  dias.  Muchas  vacea  bibii  haindo  que  intercalar 
loa  dias  sabsidarioa  para^star  eoaforma*  con  la  marcha  del  sol;  pero 
oaas  veeea  se  iatarcalabatt  muchoa  y  otras  poeoa.  Julio  César,  en  su 
cualidad  de  gran  pontífice,  se  vi6  en  la  naeesidad  d«  remediar  esto, 
porque  al  aho  estaba  es  ana  eoBfuaioa  tal,  que  al  equlnoeio  da  pri- 
mavera aun  no  había  Negado  en  laayo.  AasiDado  por  algunos'  sáMia* 
astronómicos,  ooisiguió  reatableeer  el  órdao  an  loa  cáleoloa;  interealó 
W  dias  y  mandó  que  en  losoeeaivo  ae  eompoaieae  al  aBa  da  86B  diai, 
qoe  priocípiariao  ell.*  de  enero,  y  que  loa  meaea  tandriaa  aJtanuti^ 
10  DB  JOIOO  M  1859. 
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"lüíenta  30  6  St  dtet,eicepto  el  me*  de  febrero  qoe  «olo  tesdrit  28. 
Como  entonce*  se  creía  qme  el  esceso  era  de  aeú  boraa,  decidió  que 
cada  ctiatro  aBos  se  iatercalaria  uo  día  ^  24  de  febrero,  y  que  aquél 
aBo  tendría  este  mes  29  días.  Eate  calendario,  llamado  allano,  del 
nombre  de  so  autor,  continuó  en  neo  mocbo  tiempo  entre  los  pueblos 
trisliaoM. 

Después  de  esto  parecía  que  el  aSo  estaba  bastante  exacto;  pero 
César  había  contado  algunas  minutos  mas.  Despuls  de  i28  aBos 
aquel  pequeBo  escedente  formaba  ya  un  día,  y  el  año  1577  después  de 
Jesucristo  13  días.  Perú  como  se  habían  omitido  tres  días  en  diferentes 
épocas,  el  escedente  era  solo  de  diez  días.  El  papa  Gregorio  Kill,  ayu- 
dado por  alganos  sabios,  calculó  exactamente  este  esceso  y  mandó  que 
e(  año  la62,  en  que  á  la  sazón  se  bailaban,  no  tuviese  mas  que  3SS 
dias^y  que  el  día  4  de  octubre  llevase  la  fecha  del  13.  Todos  los  pai- 
tes católicos  síguieroD  esta  orden. 

De  este  modo  se  ordenó  el  año,  y  efequíAocio  de  primavera  no  ca- 
yó el  dia  tO,  sino  el  20  de  marze.  Necesitábase  sin  embargo  adoptar 
precanciones  para  lo  sucesivo,  é  impedir  que  no  se  contase  demasiado 
escedente.  Adoptando  para  100  años  23  dias  para  intercalar,  se  hu- 
bieran tomado  de  mas  unas  19  horas;  lo  que,  después  de  406  años, 
daba  76  horas.  Para  remediar  Gregorio  este  inconveniente  decidió 
que  cada  tres  siglos  no  'seria  el  año  bisiesto;  asi,  pues,  los  años  1700, 
1800  y  190U  habian  de  ser  años  ordinarios,  debiéndose  hacer  las  inter- 
calaciones  en  los  años  1600  y  2000.  Verdad  es  que  i  lo  largo  acabará 
por  ser  inexacto  este  cálculo,  y  que  llegará  el  momento  en  que  dejadle 
estar  en  armonía  con  la  naturaleza;  pero  ya  se  ocnparin  de  ello  ai 
qnieren  nuestros  descendientes. 

Cuando  Gregorio  XIII  veriBcó  la  reforma  del  Calendario,  se  encon- 
traban en  todo  su  auge  las  querellas  religiosas,  y  como  era  un  Papa  el 
que  proponía  la  medida,  los  protestantes  y  los  cismáticos  en  general  se 
obstinaron  en  no  adoptarla;  quedaron  pues  atrasados  primero  en  10 
dias,  despaés  del  año  1700,  en  11,  en  atención  á  que  según  el  calen- 
dario Juliano,  había  hecho  este  año  bisiesto.  Tal  diferencia  de  cálcalo 
causó  tanta  confusión  en  lo  concerniente  á  l«s  fiestas,  á  las  ferias  y 
á  otras  relaciones  sociales,  que  por  último  una  parte  de  los  protestantes 
pensó  en  imitar  á  los  católicos.  En  1700  se  decidieron  á  adoptar  el 
Calendario  Gregoriano,  y  después  del  18  de  febrero,  omitieiDn  11  dias, 
f  pasaron  inmediatamente  al  1.*  de  marzo. 

La  Inglaterra  no  adoptó  esta  reforma  hasta  1732;  la  Dinamarca  y 
la  Suecia  en  1753,  y  en  1778  desapareció  la  última  discordancia  que 
existía  entre  las  dos  confesiones,  sobre  el  dia  en  que  había  de  Ajarse 
la  fiesta  de  Pascuas.  Únicamente  la  Rusia  conEervó  el  calendario  Ju- 
liano, quedando  atrasada  en  12  dias. 

El  cálculo  de  tiempo  fué  muy  imperfecto  entre  los  judíos  basta  la 
cautividad  de  Babilonia.  La  noche  estaba  dividida  en  tres  secciones; 
la  primera  desde  el  ponerse  el  eoI  hasta  media  noche,  la  segunda  has- 
ta el  primer  canto  del  gallo,  y  la  tercera,  que  se  llamaba  de  la  maña- 
ne, hasta-salir  el  sol.  Después  los  romanos  dividieron  la  noche  en  cua- 
tro partes.  Los  judíos  dividían  el  día  en  cuatro  grandes  secciones,  cada 
una  de  las  cuales  contenia  otras  mas  pequeñas  que  se  llamaban  horas, 
cuya  duración  variaba  segao  la  estación.  La  semana  comenzaba  el 
sábado  al  anochecer  y  conclnia  con  el  sábado.  Se  conocían  ya  12  me- 
ses lunares  que  principiaban  á  la  primera  aparición  de  la  luna  nueva, 
celebrándose  esta  Gesta  con  sacrificios.  Para  restablecer  la  armonía 
coala  marcha  del  sol,  tenían  que  intercalar  dias,  puesto  que  el  aSn  lu- 
nar solo  tiene  334  dias  y  unas  11  horas.  El  año  principiaba  con  el 
equinoccio  de  primavera-  Los  levitas  debían  examinar  Ití  primero  si  se 
podría  verificar  la  cosecha  de  la  cebada  16  días  después ;  en  caso 
contrario  se  intercalaba  en  el  año  un  13.°  mes,  y  solo  á  la  conclusión 
de  este  principiaba  el  año  siguiente;  al  primer  dia  del  mes  de  Nüan, 
.  e  1 16,  es  decir  el  segundo  dia  de  Pascua,  se  ofrecían  i  Dios  espigas  de 
cebada  ya  madnra  como  primicias  de  la  cosecha,  que  no  principiaba 
sino  después  de  este  acto  religioso,  y  que  por  lo  común  concluía  al  ca- 
JM)  de  siete  semanas.  Las  principales  fiestas  eran:  la  de  los  dias  de  Azy- 
mos,  llamada  también  la  Pascua;  la  de  Pentecostés,  llamadií  también 
'  la  fiesta  d»  las  semanas,  en  conmemoración  de  la  ley  dada  en  el  mon- 
te Sioai;  la  de  la  luna  nueva,  que  se  celebraba  el-  primer  día  del  séti- 
mo mes,  por  el  que  principia  el  año  civil  de  los  judíos;  la  gran  fiesta 
de  Proptcíacioh,  que  era  un  dia  de  ayuno;  en  fin,  la  de  los  Taberná- 
culos, destinada  i  dar  gracias  á  Dios  por  la  cosecha  d«  kts'frulos  y  del 
vino. 

En  todo  el  tiempo  que  trascurrió  entre  la  vuelta  de  la  cautividad 
y  la  destrucción  del  segundo  templo  el  año  70  despaes  de  Jesucristo, 
00  se  determinó  el  año  de  una  manera  astronómica;  pero  losoKSes  y 
las  fiestas  estaban  distribuidas  popó  mas  ó  menes  como  entro  nosotros. 
El  nnevo  mes  principiaba  luego  que  dos  hombres  dignos  de  fé  atestí- 
'  guabaA  haber  vista  el  cuarto  creciente;  ai  esto  sucedía  el  día.  3ü  del 
mes  no  tenia  mas  que  29  dias  y  se  le  Uamaba  defecteoso.  Sí  no  había 
esta  testimonio,  permanecía  completo  el  mes,  y  se  principiaba  nato- 
-ralmante  despneedel  30  al  mes  siguiente.  Sin  embalo,  pan  no  contar 


mochos  meses  completos,  se  estableció  qoe  no  habría  en  el  afio  meaos  de 
4  (hoy  3)  ni  mas  de 8.  Enviábanse  mensajeros  por  todas  partes  para 
anunciar  la  época  de  las  Gestas  generales;  pero  como  podía  suceder 
que  no  llegasen  á  tiempo  á  ciertos  tugaros,  se  tomaba  el  día  siguiente 
del  29  por  el  día  de  la  luna  nueva,  y  para  tener  seguridad  de  cHebrar 
en  común  al  menos  uno  de  los  días  de  las  grandes  fiestas  qoe  duraban 
una  aemaaa,  se  habían  acostumbrado,  ora  se  diesen  30  dias  s4  mes, 
ora  29,  á  duplicar  los  primeros  y  los  últimos  dias  de  estaf  grandes  Bes» 
tas.  Aun  cuando  los  judíos  conocen  boy  mejor  la  longitud  de  lo»  me- 
ses, han  conservado  sin  embargo  esta  costumbre.  ABadieson  después 
i  las 'antiguas  fiestas  las  Eiiceiitaa  en  conhiemoracion  déla  porifica- 
clon  del  templo:  el  Panin  ó  la  fiesta  de  Aman;  en  fin,  otras  castro  fies- 
tas, de  las  cuales  la  primera  era  en  conmemoración  del  sitio  .de  Jeni'v 
salen  por  Nabucodonosor;  la  segunda  la  toma  At  la  ciudad  por  el  mísnio 
Bey,  y  después  por  el  Emperador  Tito;  la  tercera  la  destcuecion 
del  primero  y  del  segundo  templo;  en  fin,  ¡a  cuarta  por  el  asesinato  de 
GadoHas. 

Los  judies  de  nuestros  tiempos  han  arreglado  mejor  el  Calendario, 
aprovecháodose,de  los  conocimientos  de  otras  naciones.  Principian  el 
dia  á  las  seis  de  la  tarde.  Cada  una  de  sus  24  horas  está  dividida  en 
1,080  partes,  y  cada  una  de  estas  en  76  momentos.  Los  días  de  la<se- 
mana,  principiando  por  el  domingo,  están  designados  con  las  siete  pri- 
meras letras  de  su  alfabeto.  A  ios  12  meses  sueleo  añadir  un  13,  lla- 
mado Veada.',  que  tiene  siempre  30  días,  y  que  se  intercala  antes  del 
mes  de  las  Pascuas.  Han  de  intercalarse  siete  meses  para  completar 
10  años  solares.  Cuentan  los  años  desde  la  creación  del  mundo. 

El  Calendario  de  los  turcos  se  compone  de  un  año  lunar  de  doce 
meses,  alternativamente  de  25  y  de  30  dias.  Le  bao  recibido  de  si 
profeta  Mihoma,  quien  hizo  pocos  cambios  en  el  Calendario  árabe  tal 
como  era  en  su  tiempo.  Los  turcos  principian  el  dia  i  Jas  seis  de  la 
tarde,  se  compone  de  doce  horas,  cuya  duración  varia  segna  las  esta- 
ciones, así  como  la  de  la  noche.  So  semana  és  de  siete  dias,  y  el  vier- 
nes, que  llaman  deehutna,  es  su  domingo.  No  han  intercalado  jamás 
mes  alguno,  de  lo  que  resalta  que  su  año  nuevo  recorre,  retrocediendo, 
todas  las  estaciones  en  33  años.  Sin  embargo,  los  torcos  iosiruidos  co- 
nocen on-calendarío  mas  regular,  determinan  como  los  judíos  el  prio- 
cipk)  de  cada  mes  por  la  aparición  de  la  luna  nueva,  teu'endo  mocho 
cuidado  en  ello,  sobre  todo  en  la  luna  nueva  del  noveno  roes,  llamado 
Ramadan  ó  Ramaztn,  porque  principia  entonces  entre  ellos  on  ayuno 
general  de  30  días,  durante  el  cnal  nadie,  escepto  los  viajeros,  los  en- 
fermos y  las  nodrizas,  puede,  sopeña  de  muerte,  tomar  ningún  refrige- 
rio antes  de  ponerse  el  sol;  pero  se  indemnizan  por  completo  en  los 
féstinei  y  en  los  regocijos  de  la  fiesta  del  Bflirtm,  en  los  tres  primen» 
dias  del  décimo  mes.  El  pequeño  Bairan,  que  se  verifica  el  día  10  del 
duodécimo  mes,  termina  la  ceremonia  que  acompañan  á  la  peregrina- 
ción de  la  Meca.  La  era  de  los  turcos  data  desde  la  huida  (H^ri)  és 
Mahoma  de  la  Meca  á  Medina,  qu»  tuvo  logar  el  10  de  julio  del  año 
622  después  de  Jesucristo. 

Los  chinos  tienen  también  un  año  lunar  de  12  meses  de  £9  y  30 
dias.  Intercalan  siete  meses  en  19  años;  principian  acontar  las  lunas 
del  dia  desde  las  once  de  la  noche,  y  dividen  e'.  día  y  la  noche  en  doce 
partes ,  cada  una  de  las  cuales  está  dividida  en  cuatro  cuartos :  ti«Mtt 
además  un  cíelo  de  60  meses ,  de  suerte  que  no  vuelve  el  nombre 
de  cada  mes  sino  cada  cinco  año.  *   - 

Todas  las  naciones  cristianas  de  Europa,  excepto  los  rusos  y  kM 
griegos,  siguen  boy  el  Calendario  Gregoriano. 

La  costumbre  adoptada  por  los  pueblos  cristianos  de  datar  sa  era 
desde  el  nacimiento  de  Jesucristo,  nos  trae  cómo  por  la  mano  i  decir 
algona  cosa  acerca  de  la  cronología  ó  del  cálculo  del  tiempo.  Comb* 
que  los  pueblos  antiguos  determinaban  de  una  manera  completa- 
mente diferente  unos  de  otros  la  duración  de  sus  año; ,  es  muy  dítl- 
•cil  verificar  sus  fechas ,  comparándolas  con  nuestro  actual  Calendario. 
No  se  puede  determinar  con  exactitud  á  qué  año  de  la  creación  del 
mundo,  según  las  Escrituras  se  rofiere  el  en  que  nació  Jesucristo.  Por 
lo  común  se  cree  que  fué  en  el  4000.  La  fecha  de  los  acontecía>ieai(s 
anteriores  á  Jesucristo  fe  determina  de  dos  maneras,  ó  contando  los 
años  que  han  pasado  desde  la  creación ,  ó  haciéndoles  retrogradar  des- 
de el  nacimiento  de  Jesucristo.  Asi  por  ejemplo  se  dice  que  «I  dilavio 
se  veríbcó  en  el  año  1636  después  de  la  creación,  ó  el  1344  (ates  de 
Jesucristh  Se  menciona  también  en  los  Calendarios  una  era  de  Nabooa- 
sar :  era  este  un  rey  de  Babilonia ,  desde  la  fecha  de  cuyo  reinado  «e 
principia  á  contar  la  eirá  que  lleva  su  nombre,  principió  el  S6  de  fe- 
broro  (747  años  antes  de  Jesucristo,  ó  3233  después  de  la  crfteieii). 
Pero  esta  era ,  de  que  solo  han  hecho  uso  algunos  sábiostorieatalet, 
tiene  poca  importancia  para  nosotros.  Lo  mismo  sucede  con  las  olim- 
piadas de  los  griegos.  Este  pueblo  celebraba  cada  cuatro  aBos  el  1.* 
de  julio,  cerca  de  Olimpia,  luchas  y  juegos  públicos  en  honor  de  loe 
dioses.  Una  olimpladi  es  pues  un  periodo  de  cuatro  años,  y  la  era  lUr 
mada  de  las  olimpiadas  priacipia  con  la  primavéia  que  se  celetoó  4Í 
año  3224  del  mundo,  ó  776  años  (ates  de  Jdiacristo. , 
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largo  tiempo  despoét  del  naejntento  de  Jesocristo ,  los  eristlaoos 
4el  ¡nperio  romtoo  coatabiasus  thot  datando  desde  la  fuDdaeioa  de 
Bmm.  El  aBoSM,  después  de  lesucristo  adoptaron  nna  nueva  en, 
llaoMda  en  de  hw  mártires  6  de  Dioeleciano ,  por  las  persecuciones  que 
safrMroQ  lee  criitiaoos  en  tiempo  d;  este  emperador.  Pero  estas  dibreo- 
tetentpndiKiao  (antas  discusiones ,  sobre  todo  coando  se.  trataba  de 
celebrar  la  fiesta  de  Pascuas ,  que  un  abad  de  Roma  ,  llamado  Dionisio 
el  Pequeño,  propaso  calcular  los  aios  desde  el  Daeimiento  de  Jeso- 
'  orillo.  Eq  853  se  introdujo  por  la  primera  vei  el  oso  de  esta  era  que 
filé  loeeaimTCate  adoptada  por  otros  cristianos.  Debemos  pues  decir 
el  buen  abad  uo  profundizó  bien  en  sus  cálcalos  la  historia  del  tiempo, 
poestoque  eoloci  la  Spoca  del  nacimiento  de  Jesucristo  cuatro  ó  seis 
«Sm  después  que  reaimeote  se  verificó.  E»t»error  ba  continuado  por  la 
'«Bficullad  de  rerificarlo. 


EL  AlOa  COMO  ELEMENTO  SE  ARTE, 

.  CONSIDERADO 

en  U  poeiia   lirieo-erótiea   de   lot   proreniaVw. 


ARTIGÓLO  SESTO,  _ 

Es  oueitn)  particular  empeño  manifestar,  que  una  serie  de  taosas 
sajetivas  y  objetivas,  se  oponen  á  la  existencia  del  conjunto  de  rela- 
cioaes  neceíarias  para  que  un  arte,  una  filosofía,  ana  literatura  eual- 
qoiera,  influyan  sobre  otra,  comunicándola  su  propia  vida  y  forma. 

Bemos  apuntado  entre  las  causas  sujetivas,  una  qauy  principal  es- 
tético-filosófica, sacada  de  la  naturaleza  y  espíritu  mismos  de  las  lite- 
nturas  orientales.  Nos  proponemos  ampliar  cumplidamente  estas  cao- 
laa  sujetivas  en  el  examen  filosófico  d*  los  elementos  que  entran  en 
la  {ormacion  de  la  literatura  hispano-arábiga.- Pasando  después  á  las 
causas  objetivas,  nos  fijamos  en  las  puramente  histéricas,  y  bajo  este 
determinado  punto  de  vista  recorrimos  todo  el  siglo  XI.  Antes  de  dicha 
época,  es  de  todo  punto  inútil  indagarla  existencia  debelaciones  entre 
tas  dos  literaturas  de  que  hablamos;  porque  mal  puede  existir  la  com- 
paración, cuando  de  los  dos  términos  que  la  componen  falta  ano:  en 
el  caso  piesente  el  término  que  falta  es  la  literatura  provenzal  qoe  do 
existe  formada  en  este  siglo. 

Esplifamos  igualmente  en  el  mismo  articulo  y  como  preludio  de 
nuestro  relato  histórico,  confesando  empero  que  era  ageno  al  corso  de 
nuestros  estudies-  puramente  literarios,  la  principal  causa  de  la  deca- 
dencia del  imperio  cordobés,  atríbuyéodola  nosotros  á  la  relajación  del 
poder  central  en  manos  de  los  últimos  califas;  entes  despreciables  en- 
vueltos en  los  ignominiosos  pliegues  de  un  doble  raquitismo  físico  y 
moral.  Aprovechamos,  por  úilimof  tan  oportuna  circunstancia  para 
citar  la  opinión  del  docto  Montesquieu  y  la  nuestra,  sobre  este  linaje 
de  asuntos  y  hacer  uui  alusión  á  las  cosas  de  nuestro  pais,  que  i  parte 
de  lo  respectivo  al  amor  considerada  como  elemento  de  arte  en  la  lite- 
ratura provenzal,  lleva  en  si  una  gran  verdad  que  tarde  ó  temprano 
bemos  de  ver  realizada.         • 

Continuemos  ahora,  en  la  breve  consideración  histórica  de  los  he- 
eUbs  que  en  los  últimos  años  del  siglo  XI,  en  el  trascurso  del  XII  y 
primera  mitad  del  XIII;  es  decir,  desde  el  año  1086  hasta  el  de  1346, 
sos  insuperable  obstáculo  á'las  relaciones  inleraacicnales  de  que  aca- 
balaos d;tiarer  mención. 

Las  naciones  roo  como  los  individuos.  Cuando  estos  se  hallan  en 
so  periodo  ascendente,  en  el  periodo  de  su  juventud  y  virilidad,  sos 
fuerzas  morales  é  iatelectuales  se  desarollan  á  compás  de  sus  fuerzas 
flficas.  Este  brillante  periodo  de  la  vida  humana  es  el  periodo  de  la ' 
er«aeion,.dei  entusiasmo,  de  la  glpria.  Todas  las  manifestaciones  de 
nuestra  actividad,  sean  cuales  fueren,  llevan  fija  é  indeleble  la  señal 
de  la  época  de  nuestra  existencia  en  que  salen  á  luz.'Seúal  que  no  es 
olra  que  ese  carácter  de  vigor  y  robustez  que  les  imprime  la  fuerza 
creadora  de  donde  dimanan.  Asi  se  espliea  como  en  ese  gran  periodo 
delasnacionesy.de  los  individuos,  las  manifestaciones  puramente 
ideales  dé  la  ereacioo  homana;  las  letras,  las  ciencias,  las  artes;  y  sus 
nuiCtstacioaes  reales  y  sensibles;  el  comercio,  la  industria,  las  gran- 
de» empresas,  ya  pacificas,  ya  guerreras;  y  todo  cuanto  denota  en  los 
pieblos  grandes  recaraos  de  actividad  intelectual  y  física,  está  basado 
sobre  robus  tos  principios,  tiende  á  grao  perfección ,  se  lleva  á  cabo 
con  iibaadantes  medios  y  produce  felices  resultado;. 

El  hecho  paes,  natural,  sencillísimo,  de  tener  consistencia  y  brío 
las  eieacieoes  del  hombre  en  una  época  determmada  de  su  vida,  se 
reproduce,  integro,  con  las  misipas  cóndicionea  y  circunstancias  eq  la 
vida  de>s  naciones.  Cada  una  de  ellas  tiene  su  siglb  de  oro,  su  época 
famosa  de  virtí^  y  de  creuioa:  y  véase  cuan  grande,  cuan  opuleato 
desarrollo  tomas  en  esta  ^ca  de  (ecundidad  todos  sus  hechos  socia- 
les, religiosos,  morales,  politicos,  cientifices,  1  l^rarloi  y  artiiticoa.  Si ' 


en  la  vasta  llanura  ideal  en  que,  i  masen  de  diapersos  grapot  de  ar- 
bustos que  la  matizan,  se  nos  aparecen  las  naciones  del  orbe,  una  de 
ellas  se  eleva  á  gnnde  altun  en  ese  feliz  siglo  de  oro,  en  ese  tiempo 
de  juventud,  de  virilidad  y  acción  de  que  hablamos;  si  su  vasta  som- 
bra cubre  á  todas  las  demás  que  nacen,  crecen,  ó  decaen  y  mneren  á 
su  lado;  en  este  caso)  nosotros  admitimos  las  influencias  en  ciertas  y 
determinadas  cosas  y  en  limitada  esfera.  Si  dicha  nación  ha  de  ejer- 
cer alguna  influencia  sobre  otra  cualquiera,  invocando  pasados  recuer- 
dos, despertando  ideas  adormecidas,  depositando  en  su  seno  el  germen 
de  otras  nuevas,  ó  agu^oneando  su  ambición,  ó  de  otro  cualquier  mod« 
seguramente  que  es, llegada  para  ella  la  hora  de  verificarlo.  Pasado 
su  siglo  de  Perlcles,  de  Augusto,  de  León  X,  de  biis  XIV, ó  com» 
se  quiera,  el  circulo  de  su  fecunda  sombra  se  irá  poco  á  poco  restrin- 
gieudo,  los  destellos  de  su  luz  se  irán  apagando  y  su  elevada  estatura 
pronto  se  amenguará  hasta  el  punto  de  quedar  de  nuevo  reducida  á  la 
estatura  común  de  las  demás  naciones.  Su  influencia,  legitima,  incon- 
testable á  la  par  que  rica  y  esplendorosa,  se  habrá  hecho  pobre ,  mez- 
quina ,  trivial ,  hasta  desaparecer  por  completo.  Esa  nación  poderosa 
qqe  habrá  llenado-  el  mundo  con  el  mido  de  sa  nombre';  que  con  su 
sombra  bienhechora  habrá  cobierto  á  multitud  de  naciones  y  las  ha- 
brá hecho  germinar  y  desarrollarse  sin  tocar  empero  á  su  vida  propia: 
cumplido  que  haya  su  misión,  irá  rápidamente  disminuyendo  su  gran- 
deza f  la  confundirá  con  las  medianas  proporciones  de  los  demás  puc-  - 
Wos. 

Peto  tan  pronto  como  d^en  de  asomar  al  horizonte  las  últimas 
ráfagas  de  su  pasado  esplendor,  se  verán  aparecer  fuertes  y  donosos, 
loe  gérmenes  de  otra  nacionalidad;  se  lea  verá  crecer  gradualmente, 
tomar  desusado  desarrollo  y  ocupar  luego  en  el  espacio  el  puesto  que 
aquella  deja  vacio.  Tal  es,  y  no  otra,  la  ley  histórica  y  filosófica  del 
progreso  de  los  pueblos,  no  simultáneo  y  completo,  sino  gradual  y 
sucesivo. 

Hé  aqui  como,  en  caso  de  iofiuir,  influyen  unas  naciones  sobre 
otras.  ,  •  '. 

Mas  ya  que  tratamos,  con  algún  detenimiento  la  dificil  cueslioa 
filosófico-literaria  de  las  iofluenciu,  como  preliminar  de  loque  vamos# 
á  esponer  en  el  presente  articulo, espongamos,  manifestado  el  primero, 
el  segundo  caso  en  que,  é  todos,  ó  cualquiera  de  los  elementos  que 
constituyen  la  civilización  de  un  puebla,  aunque  débil  este  y  decayente 
bajo  distintos  puntos  de  vista,  pueden  legítimamente  inflqir  sobre 
otro.  El  segundo  caso  de  que  queremos  hablar  es  aquel  en  que,  ha- 
biendo habida  lucha  entre  dos  pueblos,  entredós  nacionalidades,  como 
la  hubo  entre  Grecia  y  Roma,  entre  esta  y  los  pueblos  del  Norte,  el 
pueblo  vencido  ha  sostenido  con  el  vencedor  larga  y  retida  locha  y  ba 
visto  por  fin  fundirse  en  este  su  nacionalidad  propia.  Se  aeeesitt  porto 
tanto  para  que  Grecia  vencida  y  atada  at  sarro  triunfal  que  conduce  al 
capitolio,  á  l'erseo,  á  Pablo  Emilio  y  á  Humuiio  ejerza  suave,  benéfica 
influencia,  sobre  la  ruda  Roma,  que  la  victoria  del  vencedor  no  sea  com- 
pleta, radical,  absoluta;  sino  que  sea  una  victoria  parcial,  incompleta, 
determinada:  la  victoria  esclasiva  de  la  fuerza  bruta,  no  de  la  fuerza 
de  la  i<Jea,  de  la  virtud  del  sentimiento.  Por  eso  decimos  que  es  pre- 
ciso que  la  victoria  de  uo  pueblo  sobre  otro  s^  verifique  en  todas  las 
manifestaciones  diversas  que  constituyen  su  nacionalidad,  para  que 
vencida  esta,  confiese  espontánea  su  inferioridad,  reconozca  y  acepte 
el  yugo  moral,  el  yugo  de  la  idea  que  se  le  impone. 

Esa  culta  y  provechosa  influenfia  qae  reconocemos,  conciertos 
limites  y  en  determinadas  esferas,  es  el  único  consuelo  que  otorga  be- 
néfica la  Providencia,  en  su  desgracia,  á  los  pueblos  sujetos  á  agenas 
voluntades,  para  hacerles  llevar  menos  pesada  y  afrentosa  la-cadena 
de  la  esclavitud.  Les  permite  contemplarse,-  como  el  gran  Mario,  dig- 
nos, majestuosos,  imponentes,  en  medio  de  sus  cadenas  y  contemplar 
asimismo  al  vencedor,  orladas  las  sienes  con  la  corona  ie  la  victoria, 
postrarse  á  sus  pies,  pedirle  los  consejos  de  su  sabiduría  y  el  destello 
de  luz  que  ilumine  su  opaca  frente. 

Una  nación  vencida ,  humillada,  escarnecida',  lucha  durante  ocho 
siglos  con  brioso,  con  heroico  esfuerzo ,  para  borrar  la  ignominia  que 
mancha  su  frente,  para  sacudir  el  peso  de  sus  cadenas,  para  recons- 
tituir su  bella  nacionalidad,  ajada  en  su  flor,  hecha  pedazosy  repar- 
tida entre  sus  enemigos.  Mas  la  lucha  de  la  que  obedece  contra  la  que 
manda, 'de  la  esclava  contra  la  señora,  es  frente  á  frente,  de  igual  á 
igual.  Cada  una  pelea  ala  sombra  que  sobre  ella  proyecta  d  estan- 
darte de  la  fé  que  profesa;  con  los  sentimientos  qug  alientan  su  cora- 
zon;>eon  la  idea  que  agita  su  mente;  con  el  recuerdo  de  su  pasado; 
con  el  interés  de  su  presente;  con  la  gloria  de  su  porvenir.  Cada  una 
.combate  porta  refljioB,  su  política,  su  ciencia,  su  arte,  su  naciona- 
lidad. Cada  una  tiene  iguales  esperanzas,  abriga  iguales  ilusiones  y 
di^ne  de  ¡guales  m^ios  de  realizarlas.  Cada  uno  lucha  con  incltta  pu- 
jaou,  sostiene  con  denuedo  el  puecto  que  ocupa,  ó  se  retira  con  honor 
del  combale  para  recuperarle  luego.  Cada  una  de  estas  naciones  con- 
sern  intacta  tu  nacionalidad  y  le  separa  de  la  contienda  sin  menosea- 
bttla  m  quilate.  Si  <e  raspende  on  momeoto  la  iaocriéou  lid,  ti  ta- 
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lea  dt  It  ptitstn  loii<Oflitiatíaitai,eipwt  atíiUne  como  ImIh, 
tnlaru  eooo  bueoof  «toeemne  como  uaigos,  a^uij&ne  eoow  com- 
paSero*  y  rendine  rnátoM  bibnU»  de  admiitcion  y  aprecio.  La  pe- 
¡64  toma  eatoieei  mas  doooao  aapeeto:  kw  trabes  cantan  las  pnezas 
de  nueetnx  béroes  y  nosotraa  cslebraaos  tea  hazañas  de  aus  adalides. 
Y  aosotroa|»egantamosabora!  eoloeadudos  oaciones  en  semejao* 
tM  «írenostaiKias  ¿poede  la  una  iokir  sobre  la  otra?  ¿en  qué,  cúoo, 
euado  eabrt  eu  influeacia  7  ;«>  es  esta  Ja  abdicación  libre  y  etpon- 
tioea  de  ana  idea,  queen  el  terreno  solo  de  bts  ideas,  jainisen  el  de  los 
sentifflieates,  admitimos  nosotros  las  inBoendas,  ó  errónea,  ó  inferior  á 
otra,  ante  la  verdad  6  superioridad  de  otra  idea?  Y  cnasdo  cada  una 
de  las  partes  que  Inchao  en  si  tarr«M  de  los  hecbos  y  en  el  de  las  ideas, 
crece,  esti  intimamente  persuadido  que  el  lema  que  lleva  escrito  en 
su  bandera,  qoe  la  idea,  que  alienta  so  pecho  y  arma  so  brazo,  es  la 
mejor,  la  mas  elevada  y  santa;  icómo  cada  una  de  estu  partes  ene- 
migas ha  de  entregar  á  aa  contrario  la  band«a  que  la  gvda  en  el  com- 
bate para  verla  humillada,  arrojada  por  el  suelo?  AsiespUcamos  nos- 
otros cómo  no  ha  podido  haber  mitna  infiueoeia  entre  dos  nadonali- 
dades  distintas  y  opuestas,  ata  caande  por  tan  largos  años  hayan 
confundido  so  eiislenoia  bajoun  import  suelo  y  vivido,  por  dacirk)  asi, 
bajo  on  mismo  techo. 

Esplicada  la  dineil  teoría  da  Ut  mutuas  infiueneias  de  los  pueblos 
tal  eoal  nosotros  la  eomprendeaioa,  y  vistas  las  cireonstaneias  en 
,  que  pueden  verificarse,  pasemos  á  examinar  cómo  en  el  periodo 
'  histórico  comprendido  entra  los  años  1086  y  1248 ,  las  criticas,  las 
borrascosas  clrcunstandu  por  las  cuales  pasa  la  naciooalidad  hit* 
pano-mosnlmana,  lejos  de  ser  {nopidas  á  cualquier  influencia  piúzi- 
ma  ó  lejana  la  son  radicaliMate  contrarias. 

Las  aacioaes  coau)  loa  Individoos  tieoea  sos  periodos  de  ¡detasor 
siego  de  ánisM,  de  eempeioa  de  eorasoa ,  de  trastorno  niental,  da 
delirio,  de  locura,  de  vértigo.  Grecia,  Roma,  Cartago,  el  imperio  de 
Oriente,  todu  las  naciones  antignas  y  moderaas  lo  han  tenido  y  nos- 
otros atMvesamos  en  este  momento  tan  fatal  periodo. 

Después  de  haber  largo  tiempo  gastado  su  estéril  actividad  en 
pueriles  luchas  intestinas,  en  raquíticas  y  estravagantes  ambiciones, 
en  erbneaes,  ea  perfidias  ain  fia,  esos  reyes  de  carnaval  que  babian 
sentado  sn  trono  de  no  dia  sobre  al  vasto  cadáver  del  califato  cordo- 
bés, cansados  de  blandir  la  inútil  espada  y  de  teüíria  infecunda  en 
sangre  qoiolmana;  cansados  de  si  mismos,  avergoasados  de  ver  su 
imagen  reproducirse  fea  y  asquerosa  en  tus  propias  obras;  hartos 
de  gozar  de  mu  libertad  anárquica  y  aionstrueeS,  abandonaron 
sus  insanos  proyectos,  depusieron  sus  pequeñas  ambiciones,  renega- 
ron de  ana  libertad  que  en  contra  suya  se  tornaba  in&usta,  y  b  osea- 
ron, anhelaroa  mas  biea ,  doro ,  férreo  yogo. 

Mientras  loe  pueblos  estén  cegados  por  las  pasiones  que  la  mano 
de  Dios  ha  desescadenado  costra  ellos,  cual  si  fueran  vientos  de  Eolo, 
se  entregan,  so  color  de  buscar  una  libertad  absolut  ,  un  circulo  de 
acd&B  ilimitado ,  i  todos  los  errores ,  i  todos  los  desaciertos ,  á  todos 
Idi  crimeoes,  á  todos.los  desmanes  de  que  es  capaz  ua  pueblo  ea  ese 
periodo  febril  y  calenturiento  que  hemos  indicado.  Caminan  como  lo- 
cos, obran  como  mentecatos,  divaga  su  razoa  estraviada,  cual  fu- 
nesto planeta,  piérdese'su  inteligencia  en  imposibles  concepciones, 
en  mentidas  felicidades,  en  paeriles  enMOños.  Figúraose  insensatos 
ser  libres  y  felices  porque  sueñan  serlo. 

Mas  coando  el  dedo  de  la  Providencia  ba  apartado  el  velo  que  so- 
bre sus  ojos  se  corria  denso,  cuando  ha  despejado  la  candente  atmóe- 
fera  que  tenia  trastornada  so  mente  y  corrompido  su  corazón,  reco- 
nocen eLerror  en  que  han  vivido  durante  el  periodo  de  su  locura,  lo 
confiesan  humildes,  y  reniegan  pesarosos  de  «na  libertad  que  pronto 
se  trueca,  eu  las  aaciooes  como  en  los  individuos  ^  égida  protectora 
déla  destemplanza,  déla  maldad,  del  crimen.  Si,  porque  la  libar- 
tad  política,  tal  como  suele  frecuentemente  comprenderse,  es  tan  solo 
anhelada  con  entusiasmo  por  el  hombre  criminal  que  basca  en 
ella  un  escudo  para  luchar  cara  á  cara  coa  la  ley,  para  veaoerla  y 
humillarla,  y  ostentar  sobre  sus  ruinas  so  triunfante  iniquidad.  Solo 
es  digno  de  esa  libertad  el  puebla  virgen  en  las  sendas  del  vicio;  pero 
qoe  ha  andado  largo  trecho  en  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  abnega- 
ción, del  patriotismo.  El  buscar  ese  pueblo  feliz  entre  las  modernas 
naciones  de  europa,  es  pretender  ver  realizadas  las  utopias  con- 
cepciones de  Platón  y  Aristóteles,  loa  iii&otilet  ensueáós  de  Thomas 
Moros  y  Campanella. 

Ya  que  se  conocieron  corrompidos ,  débiles ,  indignos  de  una  •li- 
bertad arrancada  por  medio  del  crimen ,  al  deoaimiento  fisieo  y  moral 
de  los  últimos  vásUgos  de  la  dinastía  de  los  Beni-Oneyas;  esos  man- 
darines de  carnaval,  esos  persooagee  decoaiedia  que  jugaban  á  los  re- 
yes en  el  suelo  andaluz,  se  despojaron  de  sos  mantos  de  escarnio  y  for- 
maron con  olios  ua  manto  imperial  para  na  nuevo  califa.  Hecbáronjo 
humildes  sobre  los  hombres  de  otro  Abd-el-Rbaman,  de  otro  fundadec 
de  imperios,  de  otro  reconcentrador  ep  una  sola  de  mil  actividades 
aisladas  é  infecundas,  y  llaman)n  para  qoe  In  gobernare  al  mdo  Yus- 


suf-beo  Taebfta,  eapede  de  Atila  aMoae,  qoe  acababa  de  haduet 
Marmeeoe  el  vasto  imperio  de  los  Almorávides. 

Aquel  funesto  periodo,  que  en  otro  tugar  hemos  répidaoieBte  bos- 
qo^do,  y  cuya  ensangrentada  sombra  se  proyecta  toda  entera  aobw 
el  espacio  que  media  entre  los  años  11)51  y  1086;  cuando  eon  el  Mi- 
mo, sospiro  de  la  oscura  agonía  de  Híxeai  III  eoiaeidea  los  gritos  d» 
rebéliOB  laaados  por  los  gobernadores  de  fats  proviaeias,  .troeindose 
de  subditos  ea  reyes;  casado  ernge  d  territorio  atosolman  bajo  los  gol- 
pes fratieidas  de  los  que  aiútuamente  se  disputan  el  dssapaeiMe  froto 
de  so  rd)eliao;  cuando  toma  mayor  incremento  el  fuego  de  la  eontiea- 
da  por  las  eombostibles  que  i  ella  arrogan  los  oioaareas  de  Angoa  y 
Castilla;  eaaado  todoen  Bo,  ea  aoestro  suelo  es  Indu  iaceíants,  s«d- 
grieata ,  inhumana ;  coaido  todo  es  traición,  orimea,  per6Aa,  rolas 
y  muerte;  aquel  funesto  periodo  que  ha  tiempo  yaeia  bajo  la  losa  del 
sepulcro,  toma  de  nuevo  formas  humanas  y  aparece  descamado,  pavo» 
roso,  terrible,  en  el  intervalo  que  separa  los  años  de  108S  y  1146. 

Dueño  Yusssf  del  suele  qoe  obedece  i  los  reyea  andaluces,  apenas 
sienta  en  él  su  firme  planta,  conviértelo  prontamente  en  un  vasto  y 
bien  fortificado  campamento  que  dé  bcnte-al  que  en  la  otra  mitad  ie 
la  península  han  formado  los  reyes  de  Navarra,  Castilla  y  Aragón, 
reunidos  en  el  momento  del  peligro  bajo  común  estandarte.  Battblase 
la  hicha  entre  ambos  poeblos,  en  proporciones  grandes  como  nanea, 
y  pel^  ambos  con  valor,  con  entusiasmo,  coa  ira,  con  encono:  y  no  te 
oye  ejms  ciudades  y  en  las  aldeas  mas  que  el  estroendo  de  las  armas, 
las  aetamacienes  de  los  vencedores  y  los  gritos  de  dese^MtteSoa  de  los 
veoeidoB.  Y  «i  Jos  hay  son  sobremanera  raros,  y  piérdense  en  d  espa- 
cio hn  dMiles  ecos  de  la  lira  del  poeta:  son  ecos  de  lacha,  de  ven- 
ganza, de  «slermlnio,  de  muerte.  Son  ecos  opuestos  i  les  de  la  plácida 
lira  délos  provenules  que  canta  á  la  sazón  veotorosa  y  alegre,  como 
la  de  los  pastores  de  Virgüio,  tas  delicias  de  amena  canpHia,  las 
dubEuras  del  amor,  la  belleza  de  una  dama,  el  bellodeeir  de  oo  caba- 
llero, y  cuanto  tiene  la  vida  deRtombre  de  gracioso,  de  apacible  y  da 
tierno. 

Sin  embargo,  la  luchare  agranda,  la  pelea  se  encmdeee  á  medida 
qne  la  klit  estrella  musulmana  arrebata  so  decreciente  resplandor  á  la 
estrella  española.que  se  oscurece  por  completo  en  Zalaea  y  Cdés.  Y 
coRlinúa  ieoac  é  implacable  la  sangrienta  lid:  y  signen  ios  postieio» 
dias  del  siglo  XI  tan  agitados,  tan  borrascosos  como  los  anteriores;  tan 
tristemente  funestos  para  las  letras,  para  las  ciencias  y  las  artes:  y 
óyese  apenas  entre  tantos  ruidos  encontrados,  entre  tasto  pavoroso 
estmendo,  ea  tan  terrible  alarma,  allá  á  lo  lejos  y  como  los  últitnos 
ecos  de  una  lira  qne  se  rompe,  la  severa  voz  áé{  filósofo  Averaies  en- 
señando las  ingeniosas  teorías  dialécticas  del  maestro  de  Alandro, 
á  pueblos  que  luchan  enemigos  con  la  fiíerza  del  braio  y  la  l^ea  de 
las  armas. 

La  segunda  mitad  del  gran  drama  social  i  qne  ahora  asistimos,  en 
el  tercer  periodo  de  la  vida  de  los  ^bes  españoles,  se  esliendo  al  tra- 
vés de  todo  el  sigl  >  siguiente,  entre  los  años  1146  y  1246,  y  se  ma- 
nifiesta tan  terrible,  tan  tempestuosa,  tan  Ibcund^n  trágicos  aconte- 
cimientos como  la  primera. 

La  dinastía  de  los  almorávides,  relámpago  fogat  qoe  craza ,  ilu- 
mina y  oscurece  i  la  par  el  horizonte,  hSbia  sucumbido  1  impalso  de 
las  mismas  causas  que  dieron  muerte  á  la  preclara  dinast'a  cordobesa. 
En  los  países  orientales  esté ,  y  debe  estarlo,  de  tal  modo  ooastl- 
tuido  el  poder  público  qne  los  rige ,  que  sus  buenas  ó  malas  ooodicio- 
nes  de  vida  estén  ligadas  á  la  suerte  de  un  solo  hombre.  Cono  la 
idea  de  gobierno  es  correlativa  i  la  ¡dea  de  organiueion  toeial,  se  re- 
producen Deles  en  esta  todas  las  fases  diversas  por  las  cuales  pasa  la 
primera.  Si  e<  poder  central  se  mantiene  fkierie,  vigoroso  y  orden- 
dor,  la  organización  social,  como  consecuencia  inmediata,  se  BOMei- 
va  firme ,  unida ,  ignal ,  y  camina  sin  deterioro  ni  menoscabo  á  im- 
pulsos de  la  mano  esperta  qne  la  guir.  Mas  coando  aqoel  eaCenna,  se 
deleita  y  caduca;  cuando  la  vigorosa  mano  que  le  tiene  asido,  impo- 
tente, iaeleaz  para  sostenerle,  se  dobla  y  le  dqa  caer  por  el  tóelo 
para  qne  multiiod  de  otras  le  recojan;  cuando  esto  sacede  on  so  pn- 
blo,  se  rompe  el  eqailibrio,  se  trastornan  y  enredan  todos  los  eteñea- 
tos  que  forman  la  vida  pública  de  las  sociedades  y  en  atedio  de  este 
caos,  dt  esta  ooafusioa,  de  esta  anarquía  de  los  bombra  y  de  la<  sa- 
lsas, de  los  poderes  y  de  las  iastitudoaes,  de  Jot  sentiaiiealaB  y  de  las 
ideas,  se  elevan  i  la  superficie  de  ese  mar  borraseoss  vm  agita  fe- 
brilmente sos  entrañas,  las  heces  sociales,  lo  que  an  poebto  acieiTa* 
en  tu  seno  de  mas  audaz,  de  mas  repogntnte,  de  mu  igaoaiaieso. 
Esas  heces  sociales;  ^sos  elementos  deletéreos  y  ponzoñosos  qas  boüen 
bajo  cualquier  organuacion  política;  esos  elementos  ditelveatesqaeeii 
lengaje  de  la  ciencia  de  gobierno  se  llaman  hombres  de  revoisctoo; 
cmndo  conocen  que  yace  por  tierra  veocido  y  bomiltado  et  podar  re- 
gulador de  las  nacioaes,  aparecen,  como  soobias  evoeadu  parata- 
gico  poder,  sobre  sus  miau,  «racen  y  oiedan  poderotos  y  se  elevan 
á  grande  altura  y  traquetean  y  atormenllS  á  los  pueblos  te  «elar 
de  ser  eilot  e<dos  la  genofau  espratioa  de.ta  TOlaatad_ 
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Bkñ  Mret  aadaoei  que  iapoDea  i  Im  poeMo*  na  poder  tAnico  jsos- 
pieat,  se  diviua  tranquilM  eo  medio  de  it  torisenU  que  ban  ievan- 
tado,  como  los  olufragosde  quienes  habla  Virgilio  rari  MtUti  ingúr- 
gilt  vatio. 

Los  desceadieo  tes  del  esforzado  Ytissuf,  TJgiagos  iadigao«d«Un 
ilustre  raía,  ramas  débiles  y  eofermas  de'tan  robusto  tronco,  vagos 
y  pilidos  reflejos  de  una  luz,  en  otro  tiempo  tan  viva,  cedieron  pwnto 
al  empuje  del  viento  de  leiupestaal  qae  comeniaba  i  soplar  impetuoso 
y  te  oscurecieron  al  aspecto  do  Ja  nueva  ráfaga  luminosa  que  cruzaba 
el  horixonte.  Incapaces  de  llevar  mas  (lempo  el  peso  del  vasto  imperio 
que  babian  iitredado,  sacudieron  los  bombn»  y  d^íronlo  rodar  por  é 
cuelo.  Y  oofflo  siempre  bay  en  ios  pueblos  quien  pasa  la  vida  i  caza 
de  andrajos  de  poder,  y  esto  se  llama  en  moderno  estilo,  abnegación, 
virtud,  patriotismo;  como  siempre  hay  quien  lucha  por  asir  lo  que 
otro  tiene  en  la  mano ,  bajo  pretesto  de  servir  á  la  patria;  apresori- 
róose  i  recogerlo  los  que  conspiraban  por  agorrar  el  poder  de  los  su- 
cesores de  Yussuf,  tan  luego  como  le  vieron  abandonado.  Inupaces 
ellos  mismos  de  sostenerle  fuerte  y  vigoroso  le  dejaron  i  su  vei  caer 
y  abdauáronseotros  para  asirle  de  nuevo,  repitiéronse  las  feroces,  las 


Este  último,  aunque  brillante  asilo  de  la  morisma  espaúola;  este 
rtíno  de  Granada  que  despido  antes  de  apagarse  destellos  de  radiante  y 
fecunda  luz;  este  reducido  estado  que  parece  concentrar  en  si  todas  la» 
glorias  y  desdichas  de  la  raza  oriental,  y  ser  el  precioso  resumen,  la 
bonita  síntesis  de  su  florida  nacionalidad,  forma,  como  hemos  dicho,  la 
segunda  faz  ó  periodo  de  la  civilización  arábigo-española.  Mas  perte- 
neciendo este  lujoso  período  déla  vidí  oriental  á  los  siglos  XIII, XIV  y 
XV,  cuyo  tiempo  corre.paralelo  y  en  desapacible  contraste  con  la  deca- 
dencia y  muerte  de  la  literatura  proveuzal,  no  es  de  nuestra  cuenta  y 
riesgo  continuar  en  el  examen  de  las  causas  históricas,  que  de  hoy  mas 
puedan  impedir  la  reciprocidad  de  relaciones  literarias  entre  ambos 
pueblos  Basta  considerar  que  enlre  ellos  se  corre,  como  denso  y  tupido 
velo,  la  sombra  que  proyecta  la  gran  nacionalidad  «spaQola,  casi  cons- 
tituida  ya  con  los  ilustres  reyes  de  Aragón  y  Castilla  que  á  manos  lle- 
nas derraman  imperecedera  gloria  sobre  los  indicados  siglos.  Ni  la  lite- 
ratura arábga' traspasa  los  limites  del  nuevo  estado  que  forman  las 
cien  villas  sobre  las  cuales  ondea  aun  el  estandarte  drl  Profeta,  ni  los 
débiles  ecos  de  la  rota  lira  de  los  proveníales  penetran  mas  al.i  del 
vecino  país  catatan. 


(La  vuelta  del  toMado  kretoa.) 


mennUs,  y  esterminadoru  luchas,  que  eoncloyen  con  la  dinastía  al- 
monvide.  Yussnf  había  soeedido  á  Ald-et-Rbarnaa  como  enviado  por  d 
profeta  para  poner  diqne  á  los  arroyos  de  sangre  que  iuendaban  su 
«nelo  predilecto. 

Nacido  eo  la  osearided,  educado  en  el  olvido,  estregado  desde  sn 
aüa  i  las  nisticM  prieticas  de  la  religión  Xohamed  Al-Moamen,  i 
senMjaaa  de  ioi  doa  Hmtres  gaeneros  que  le  habían  precedido,  en  la 
misioo  de  atajar  lo*  nnles  de  su  patria  había  oido  dude  su  apartada 
adedad,  el  erigir  de  las  armas  musulaíuias  bañándose  en  mátoa  saa- 
Si».  HaÚate  hmndo  de  repeate  fuera  de  la  gruta,  y  trocando  el  bi- 
Mto  de  anacoreta  por  el  traje  gnecrero,  bahía  acudido  presuroso  ala 
pelea  7  Bingade  su  espada  en  medio  de  los  combatientes.  En  él  co- 
aieiixala  dinaatla  de  loe  almohades.  Continúa  también  en  él  la  locha 
éntrela  erui  y  la  media  lona,  suspendida  nn  momento  por  las  qoere- 
llat  talcftioas  de  ios  hijos  del  desierto  allende  loe  mares.  Triunfante 

Kwa  postrera  ea  Alareei  el  poder  moaulmaa,  los  brillantes  destellos 
arroja  la  estrella  del  Profeta  soa  los  rayos  de  luí  Sel  astro  que  se 
himdseB  el  Océano,  de  la  lámpara  qae  se  sume  en  las  tinieblu.  Vea- 
eido,  humillado,  puesto  ea  vergonzosa  fuga  en  Sentaren  y  en  las  Na- 
vas de  Toioea,  retirase  prontamente  á  Granada  i  ocultar  su  derrota,  i 
«  «auoisrse  de  mm  pnadu  desgraciar. 


Aqui  DOS  detendremos  en  el  examen  de  los  hechos  hlstdrieoí  que  si 
DO  las  Imposibilitan,  al  menos  sirven  de  penosf:<iiito  obstáenlo  alas  re- 
laciones que  en  otras  circunstancias  pudieran  haber  dado  origen  á  las 
influencias  literarias  que  ciertos  escritores  apasionados,  por  motivos 
pmnaltt  de  todos  conocidos,  de  cuanto  á  la  civilización  arábiga  se 
refiere,  sBpoaea  haber  ejercido  el  primero  de  estos  pueblos  sobre  él  se- 
gundo. 

Eo  los  irticolos  siguientes  examinaremea,'  balo  el  punto  de  vista 
estético  literario,  ya  que  en  la  primera  parte  del  articulo  5.°  lo  hemos 
hecho  bajoel  punto  de  vista  propiamente  fllosúflco,  la  índole, /arácler 
y  especiales  tendencias  de  la  literatura  arábiga  en  noeslru  suelo,  y 
particularmente  su  elemento  lirico-érótieo.  Siendo  el  principal  objeto 
de  Boestros  estudios  considerar  la  naturaleza  de  este  elemento  .en  la 
literalora  provenzal,  haremos  este  examen  por  el  método  compara- 
tivo, y  sentadas  las  premisas,  deduciremos  las  coosecueociei  que  ve- 
nimos sosteniendo,  tomo  inconcusas  verdades  literarias,  desde  el  prin- 
cipio da  niMsin  tarea. 

ATTTOino  DB  AQUINO. 
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LA  CORTB  DHi  ALHIRANTK. 

HOVBL&  HISTÓRICA  OHIGUfAL 
ron   S.   71IHV7B.fc-9AB.aiA   BS30BAB,. 


LIBRO  PRIMERO. 
CAPITULO  XIV. 

{ConUnuacion.) 

■   —Solo  sé  que  niKÍ  hidalgo ,  j  que  en  las  leyes  de  mi  sangre  jamás 
es  victima  la  mujer. 

—¡Olí!...  iqué  idea  de  esperanzal... 

—¿Cómo  ¿ues?. . 

—La  ermita  tiene  una  salida ,  que  esos  temerarios  no  interceptan 
porque  no  lo  han  menester. 

— ¡La  de  la  iglesia ,  que  desemboca  sobre  el  camino?... 

— Precisamente. 

—¿Mas  los  caballos  que  tienen  que  cruzar  por  el  zaguán  próximo 
i  la  portería?... 

—Si  se  hacen  sentir ,  todo  está  perdido. 

— Blvir  y  Heudaya  les  envolverán  los  cascos  en  pieles,  y  saldrán 
sij  riesgo.  • 

—.Ve  place.  A  nn  lado  esa  di&cultad. 

— Golpear  un  timbre,  presentarse  Mcndaya ,  y  darle  la  6rden  y  po- 
nerla por  obra  el  escudero,  fué  obra  de  un  solo  instante.    * 

— Por  la  sacristía ,  continuóla  condesa,  entraremos  al  templo  y... 

— ¿Yqvé?...  prosigue  doQa  Ana  ..  j  me  estremece  esa  tuitacion!... 

— Acaso  proranamos  la  casa  del  Altísimo.;,  pero  tendrá  piedad  en 
gracia  de  la  buena  voluntad.     •     ' 

—La  guerra ,  como  la  necesidad ,  carece  de  ley. 

— Una  vez  en  la  iglesia ,  obráremos  como  lo  aconsejen  las  circuns- 
tancias. 

Pero  ganando  felizmente  la  salida,  en  cinco  minutos  me  dejas  en 
seguro,  y  partes  adpnde  te  llama  tu  glorioso  destina.  . 

Belardo  en  esta  sazón  entró  á  dar  por  cumplidas  las 'órdenes  de  su 
señora. 

—Guiad ,  le  dijo  esta ,  echando  á  andar  en  su  pos ,  asida  del  brazo 
del  caballero. 

Una  descarga  de  arcatocerla  ,  y  un  alarido  de  combate  resonaron 
en  lomo  del  santuario ,  y  cortaron  ¡os  pasos  de  la  ilustre  pareja  y  su 
taciturno  deméstico. 

— ¡Ya  es  tarde  I...  clamó  duna  Ana ,  tomando  presurosa  á  la  en- 
treabierta celosía. 

— jlnflemoi...  prorompM  0.  Pedro,  ahogando  por  respeto  el  resto 
de  su  militar  imprecación. 

Desde  su  recóndito  mirador  observaron  nuestros  dos  personajes 
una  escena  que  no  podrían  esperar  ciertamente.  Un  combata  sustituido 
á  una  cita  de  amor  no  es  peripecia  que  se  ve  todos  los  dias. 

Y  un  combate  nada  menos  tenían  .ante  sus  ojos.  Las  cuchiOadSis 
Iban  y  venían  como  si  fueran  regalos  de  Pascua.  Habla  bote  de  lanza 
que  valia  un  condado ,  y  cintarazos  de  marca  mayor. 

Dos  centenares  de  montadas  lanzas  venían  peleando  en  desastrosa 
retiradaj;ontra  un  escuadrón  de  enlutados  ginetes ,  que  les  acosaban 
ron  su  irresistible  empuje.  Algunos  torredores ,  que  llegaron  con  el 
marqués  de  Astorga  i  í»  portería  del  santuario,  hallándose  con  que 
sus  batidores  no  babian  franqueado  la  entrada ,  y  que  no  podían  gua- 
recerse de  la  derrota  al  abrigo  de  aquellos  muros,  se  apostaron  en  los 
setos  y.matorrales  de  la  contigua  alameda.  Desde  este  improvisado 
atrincheramiento  dispararon  aquella  rociada  de  mosquetería,  que 
cooslemó  á  losfugitivos  amantes.  Pues  viéndolos  irreflexivos  soldados 
ilel  marqués  un  trozo  de  caballería  que  dcsiizübase  por  el  camino  de 
VillabraSma  creyeron  era  el  enemigo,  que  intentaba  cortarles  por  re- 
taguardia ,  y  dispararon  sobre  ellos  una  granizada  ,  que  lisiando  mala- 
mente á  unos,  hizo  volver  bridas  apresuradamente  á  otros ,  y  desban- 
darse los  demás.  Cuando  por  los  clamores  de  los  heridos  en  su  gerga 
tudesca  jonocieron  la  equivocación ,  renegaron  de  su  atolondramiento 
y  del  mal  consejo  de  su  pavureza. 

El  grueso  de  la  eente  imperial,  que  llegó  en  esto  i  las  cercas  del 
santuario,  creyóse  bien  sostenido  por  los  mosqueteros  parapetados  en 
la  arboleda,  y  prolejido  por  las  gentes  de  guerra,  que  suponía  dentro 
del  edificio,  y  ordenando  eo  lo  posible  sus  filas,  dio  la  cara  nuevamente 
i  los  implacables  guerrilleros. 

Inmediatamente  cayeron  como  un  turbión  sobre  los  desesperados 
realistas.  Crúzanse  las  arma:),  derrlbansc  en  el  choque  ginetes  y  caba- 
■Iloj,  enigen  los  golpes,  y  pronto  amigos  y  adversarios  pelean  mezcla- 
dn-!,  confundidos  en  voluble  y  pavoroso  remolino» 

—^ Donde  está  ese  indigno  ministro^iel  Señor?...  grita'  nn  guerrero, 


qoe  sale  defll  entesara,  cibalgaMto  ea  bluteo  ptUlNB,  y  Usndieado 
tajante  cuchilla.  ¡A  mi,  á  mil...  revoltoso  Acuña!...  á  mi!...  escándalo 
de  la  relígioal 

Cual  una  sombra  traída  por  el  tiento,  apareció  anle  el  «noganle 
retador  su  probocado  antagonista. 

—Desde  Villabrágima  os  vengo  bascando,  señor  marqDóal...  á  tm, 
el  salteador  de  mis  realee,  á  vosl...  el  vioÑor  de  U  piil  Per»  tepeis 
nn  jaco,  que  me  rio  yo  del  vendaball... 
,  El  marqués  lanzó  un  rujido  á  esta  punzante  invectiva. 

Vibró  al  propio  tiempo  su  espada  sobre  la  cabeza  del  animoeo  pre- 
lado. El  golpe  fué  parado  y  devuelto  con  aplomo  y  bravura. 

— Creisteia  encontrarme  dormido,  le  apostrotiba  el  eomonero;; 
llegasteis  como  los  lobeznos  al  redil...  sin  duda  os  daña  k»  qos  la  laá 
del  sol. 

Las  espadas  entretanto  parecían  doe  serpientes  de  b^o  en  mortal 
y  devoradora  contienda. 

—Os  be  predicado,  como  apóstol,  la  libertad  y  la  jnsticia; 0(  he 
perdonado  como  cristiano ,  la  sin  razón  y  el  ultraje,  os  he  llamado, 
como  caballero,  á  la  fé  y  ai  honor.  Me  habéis  devuelto  mancilla  y  amar- 
gura. Ahora  empuñóla  espada  de  Gedeon  y  de  Samuel. 

La  toledana  hoja  del  marqués  salló  á  no  grito  de  Acuña  en  tres  ó 
cuatro  pedazos,  quedándose  indefenso  y  á  merced  de  su  mala  fortuna. 
— Tomad  otra  espada,  señor  marqués,  y  aprended  á  respetar  á  loe 
soldados  de  la  nación. 

Estas  nobles  y  severas  palabras  del  prelado  comunero,  en  el  ios- 
Unte  que  erniueño  de  la  vida  del  desarmado  enemigo,  enrqeeieron  á 
este  el  rostro,  é  iluminaron  los  ojos  de  aquel. 

Un  grupo  de  combatientes  se  interpuso  entre  ambos  adalides,  j 
les  apartó,  mal  so  grado,  de  tan  terrible  duelo. 
'  Los  realistas  llevaban  eatre  tanto  lo  peor  del  trance.  Acosados, 
'  divididos  y  mal  trechos  por  los  esforzados  clérigos,  que  capitanea  el 
indomable  obispo,  agotan  los  últimos  alientos  de  au  desesperación.  El 
desaliento  ha  cundido  en  sus  ánimos.  Algunos  fian  ya  su  salud  i  la 
Telocidad  de  sus  caballos. 

La  pelea  toca  en  el  último  episodio. 

Una  corta  escuadra  de  jóvenes  capellanes,  después  dchaber  puesto 
á  varios  Tudescos  que  no  hay  por  donde  tomarles,  aborda  la  posición 
de  los  mosqueteros,  parapetados,  en  el  fragoso  plantío.  Reciben  sin 
gran  lesión  un  disparo  general  ,'y  sallando  con  brioso  desembarazo 
los  setos  y  matorrales,  limpian  en  un  momento  de  rujiaoes  el  peligroso 
bosquecillo. 

Desde  este  momento  los  imperiales  creyeron  llegado  su  fia.  Vuel- 
ven la  espalda  al  riesgo,  y  echan  á  toda  brida  por  barbechos  y  prade- 
rías, y  se  atoran  atropelladamente  en  el  angosto  camino,  cual  manada 
deasustadízas  raposas  á  la  entrada  de  su  madriguera. 

Les  comuneros  se  arrojan  en  su  seguimiento,  y  les  llevan  molidof 
y  mal  andantes  hasta  las  mismas  cercas  de  la  villa. 

El  reloj  de  \i  Iglesia  nayor  vibraba  una  sorda  y  tristísima  cam- 
panada. 

CAPITULO  XV. 

.MENSAJE  MAL.  * 

Aun  no  despuntaban  los  primeros  asomos  del  día  por  las  humildes 
colinas  que  corona  el  sombrío  monte  de  Carvajal.  El  vigía  de  Torde- 
humos  no  habla  hecho  la  señal -de  la  primera  baltda,  y  la  fortaleza 
estaba  ^lenciosa  y  tranquila,  aunque  no  descuidada  ni  mil  segur*. 
Su  castellano,  encerrada  en  un  pabellón  de  noclie  y  mal  recostado 
sobre  el  lecho  de  campaña,  contaba  impaciente  los  cuartos  de  velada 
que  restaif  á  la  venida  de  la  nueva  luz¡  porque  la  cama  es  un  potro  de 
espinas,  cuando  las  agitaciones  del  espíritu  ahuyentan  de  los  ojos  la 
reparadora  venida  del  sueño. 

Y  D.  Pedro  Girón  no  dormia,  ni  ha  puesto  nada  de  su  ptrtepara 
ello.  Da  por  el  contrario  vueltas  y  mas  vueltas  sobre  las  blandas  pie- 
les de  venado  y  tigre,  y  de  vez  en  cuando  murmura  palabras  vehe- 
roentes.entre  uno  que  otro  mal  compreso  vagidq  que  pugna  por  es- 
capir!^  de  su  pecho  varonil  Hace  un  razonable  espacio  que  asijucha 
con  el  angustioso  pervigilio.  Fatigada  quizá  su  epagenacioo,  ha  inten- 
tado sacudir  él  peso  de  las  impresiones  dominantes,  y  ha  querido  apa- 
gar el  fuego  de  su  pensamiento,  embotándole  en  una  inercia,  en  una 
atóoea  moraly  aegativa,  en  la  anonadación  de  todas  sus  facultades 
por  un  esfuerzo  sobrcbumaoo  de  la  voluntad.  Todo  inútil.  En  medio 
de  esa  postración,  en  las  tinieblas  y  vacfo  de  ese  prolapsos  facticio 
surje  bajo  cualquiera  forma  lo  mismo  que  se  quiere  olvidar;  y  sin  que- 
rerlo, ni  conoceNo,  la  mente  se  encueotra.i.poco  viclima  'de  la  tira-* 
nica  y  dolorosa  preocupación. 

Grande  sin  duda  es  la  que  mortifica  el  espíritu  de  O.  Pedro,  y  d-Jie 
tener  relación  con  asunto  grave  y  Je  reciente  cuanto  poderosa  iateiés. 
Ah!...  Ya  damos  con  el  punto  de  nuestra  indúsQela  curiotidad.  Sos 


Digitized  by 


(^oogle 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


<85 


Hbios  suban  de  pronunciar  un  nombrel  ..  d«  su  boca  ba  salido  tag»t 
y  arfiorosa  una  palabra! — ¡Flor  del  mar!... 

Y  la  sigue  un  prolongado  ;uspin)/>  que  se  estlngi^e  sin  eco  en 'la 
■ecturna  soRdad. 

Acaso  no  ha  cerrado  el  convulsaM||¡o,  cuando  el  crndo  son  de  una 
bocina  le  bace  saltar  del  calenturiento  y  desordenado  lecho;  y  se  dirije 
i  te  mina  que  dá  sobre  la  muralla  del  norte,  y  re|(^tra  la  avepida  de 
la  poterna,  delante  de  la  cual  resuena  la  estiepitosallamada. 

—Ya  sé  quien  e»;  pronimpe  de  pronto  paríodose  en  medio  de  It 
«tancia.  •  ,  «  '< 

•  Repítese  i  este  tienpo  el  marcial  anuncio  que  pone  en  moTímiento 
•  te  gnarnioion  de  la  torre,  y  hice  apuntar  las  ballestas  por  los  adarba. 

—El  «si...  conozco  la  vox  de  su  heraldo  de  armas,-  prosiguió  tí  du- 
que, habteodo  consigo  mismo.  (Calientes  debe  traer  Iq^  acicates  par- 
«eal...  jp  • 

— ¡Pteio  por  la  reina  y  te  comoBidadl...  repiti6  abon  claramente 
•t  caballeresco  precursor. 

— iMensaje  reai!..tt:onte8ta  «I  de  Giran,  saliendo  de  sn  ensimisma- 
BÚetU). 

Y  dando  dof  pasos,  corrió  el  pestillo  i  la  maciza  paerta,  en  ade- 
nin  de  stli^  pabellón. 

*  (Continuará.) 


ULRIGO   DE    AtmVZ, 


{CohiUiímíqh,) 

— El  señor  Chartoux,  me  parece  na  hombre  de  bien... 

—Si,  todo  el  mundo  es  hombre  de  bien:  á  lo  menos  asi  lo  dicen; 
pero  sabes  que  es  cruel  casarse,  con  ese  hombre  de  bien  por  aüaai- 
dora? 

—Ya  creo  que  tú  no  lo  necesitas  par*  nada. 

—Pero  él  me  necesita  á  mi;  es  una  sombra  que  me  va  i  seguir  á 
tottes  partea...  ¡y  qué  sombra!  Tú  no  te  puedes  figurar  nunca  la  revo- 
tucioa  qne  hace  en  mi  ese  hombre,  cuando  le  veo  venir,  con  su  ca- 
saca azul ,  su  eterno  chaleco  blanco,  y  sobre  todo  con  su  figura  que  es 
noa  parodia  de  la'figura  de  Hyrrha.  Te  aseguro  bajo  mi  patabra  de 
honor  que  se  me  cae  el  alma  á  los  pies  cuando  lo  veo.  {Qué  será  eoan- 
eslé  casado? 

-Viajaría. 

—Y  me  seguirá.  ¿No  tienes  tú  suegro,  DorandT 

— Teng<i  dos ;  suegro  y  suegra. 

— Ya  lo  entiendo.  ¿Y  qué  haces  con  eltosT 

—Hombre,  amueblan  la  sala  de  baile,  porque  yo  gusto  de  la  so- 
ciedad. 

'— |4hl  tú  te  resignas  á  todo,  y  yó...  no  me  resigno  á  nada. 

— Ya  tendrás  juicio  con  el  tiempo.  • 

— Eso  quiere  decir  que  estoy  loco. 

—No ;  pero  terreces  al  conde  Gerard. 

—Dale  con  el  conde  Gerard...  Vaya ,  habíame  algo  de  Myrrba. 
iQué  te  parece? 

^encantadora :  te  lo  be  dicho  mil  veces. 

— jY  crees  que  me  ama? 

^■iPor  qué  no  ba  de  amarte? 

— Si  te  be  de  decir  U  verdad,  no  te  encuentro  muy  cariñosa  cuando 
está  á  mi  lado.  '>' 

—Eso  es  muy  natural ;  ona  doncella  es  siempre  tímida. 

— iLa  víspera  de  su  casunlenttj 

—Sin  duda. 

,— Mo  es  eso  lo  que  se  lee  por  todas  partes  en  las  novelas,  en  las  co- 
medias y  én  las  óperas.  Sepila  apoderado  de  mi  alma  una  idea  que  te 
atormenta  de  coathiuo;  jamás  balteré  una  mujer  que  se  eleve  al 
tmii*on  de  mi  amor,  que  me  devuelva  una  Uama  tan  ardiente  como 
te  mu.  Destinado  á  atravelft  te  carrera  de  la  vida  con  un  corazón 
lleno  de  te'  mas  impetuosa  pasión,  no  recibiré  en  pago  otra  cosa  que 
friatdemoetracioiies,  acMtsqadu  por  te  educación,  tes  conveniencias 
y  tes  preocupaciones  soeteles. 

—No  te  qocjM  tan  temprano,  es  el  primer  paso  que  das  en  el  mun- 
do, 7  deetemu  contra  él  sin  conocerlo. 

—Si:  he  vivido  basta  la  edad  de  34  años  en  mis  Cevenas,  y  hace 
poco  mas  de  nno  que  be  entrado  en  la  sociedad.  Menos  tiempo  es 
baataoteptra  conocerla:  no,  estoy  seguro  de  que  no  seré  feliz  en 
«Ite.  Todo*  nú  dte*  esUn  llenps  de  ligrimas ;  compro  con  horas  de 
enojo  algunos  momentos  de  felicidad;  y  caando  esta^  felftidad  llega 
te  tslicidad  porque  be  suspirado  tanto,  te  felicidad  de  estar  senUdo, 
al  lado  de  una  joven  y  hablarle  de  ella  y  de  mi  amor,  nada  sucede 
yo  flie  lo  hahia  figurado;  ni  digo  lo  que  quería  dcdr,  ni  me 
lo  qw  JO  esperaba.  Acudo  con  tesoro*  de  amor  en  mi  pe- 


cho ,  y  mi  pecho  te  oprioie  insensiblemente,  y  la  voz  me  falta  y 
aquel  mondo  de  idea  que  yo  venia  á  rendir  á  sus  pies  se  desvanece 
como  el  hunxf.  Suena  en  derredor  de  mi  un  rumor  de  palabas  estra^ 
ñas,  habíanme  ona  lengua  que  no  entiendo.  La  pobre  joven  aprisio- 
nada en  el  circulo  de  las  venalidades  ordinarias,  no  siente  un  solo 
impulso  que  la  eleve  i  aquella  región  ideal  donde  mi  espíritu  la  lia-- 
ma  para  un  casto  coloquio.  Sentados  uno  enfrente  de  otro,  sus  ma- 
nos en  las  mias  y  mis  ojos  clavados  en  los  suyos,  |hay  sin  enbargo  un 
mundo  interpqesto  entre  losólos! 

Calló  Ulrico  y  cogió  el  brazo  de  su  amigo.  Paseáronse  largo  rato 
todavía  en  torno  del  anfiteatro;  no  se  oia  mas  ruido  que  el  del  viento 
que  atormentaba  tes  coronas  de  liqueh  y  jaramago  pendientes  de  los 
vomitorio!,  y  el  relinchar  de  los  caballos  colocados  en  fila  ante  las 
arruinadas  galerías  que  sirvieran  de  asiento  á  los  ediles  y  cónsules. 
El  nocturno  silencio  que  reina  en  torno  de  los  mooumento^ntigúos 
es  mas  ruidoso  que  el  estrépito  de  la  %oirasca  entre  las  rocas  de  te 
mar,  ó  el  murmurar  del  gentío  en  las  plazas  de  una  ciudad  populosa. 
Aquellos  anchurosos  pórtico»  narran  con  voz  solemne  las  lamentables 
historias  de  los  pasados  siglos.  La  noche  interroga  á  las  ruinas,  y  es> 
tas  responden  á  te  noche,  permaneoiendo  mudas  á  tes  preguntas  del 
dia, 

—Llama  i  la  puerta  de  la  cooserjerte,  dijo  Ulrico;  dale  i  conoce 
y  entramos  en  el  anfiteatro,  que  mas  nos  eonsolará  el  sentarnos  so- 
bre esis  ruinas  que  sobre  sitiales  de  terciopelo. 
— Abrió  la  reja  el  conserje,  y  entraron  en  las  Arenas. 
Vamos  á  sentarnos,  dijo  ülríco ,  ante  los  palooa  de  las  cortesanas: 
esta  grada  se  la  disputaba  en  otro  tiempo  la  juventud  de  las  Gallas; 
boy  está  abandonada  y  sola.  ¡Qué  tiempo  aquel  tan  dichosol  Corría 
te  vida  arrebatando  en  su  anchurosa  carrera  y  sin  dejar  ni  un  mo- 
mento á  la  reflexión  ni  á  los  pesares.  ¡Qué  pequeño  es  el  hombre 
comparado  con  el  de  aquellts  edadesl  Necesitaba  entonces  pedazos  de 
montañas  para  que  le  sirvieran  de  cascabeles;  velos  de  púrpura  para 
sus  parasoles;  un  pueblo  de  cortessms  para  adorno  de  sus  anfiteatros; 
los  rugidos  de  todos  los  monstruos  de  Barca  para  servir  de  orquesta 
á  sus  dramas.  ¡Aquello  era  vida!  La  melancolía  y  el  fastidio  son  dos 
invenciones  modernas,  y  en  ninguna  parte  aparece  tan  clara  esta  no- 
vedad como  en  medio  de  estas  ruinas.  ¡Qué  mezquinos  nos  hemos  he- 
cbol  Tenemos  teatros  pequeños,  pequeños retratros,  comidas  peque- 
ñas y  pequeños  amores;  sobre  una  uña  pudiera  escribirse  el  programa  de 
los  placeres  que  recibimos  en  la  cuna.  Eo  la  ciudad  actual  no  tiefte 
cabida  la  virtud  ni  la  corrupción;  luchamos  en  medie  de  usa  civiliza- 
ción insulsa  y  fatua,  con' un  código  de  moral  que  no  es  ni  li  religión 
ni  la  iinpiedad.  Loa  trabajadores  se  dan  por  contentes  de  malar  el 
tiempo;  los  ricos  y  los  ociosos  atraviesan  las  dudades.con  la  boísa  en 
la  mano  pidiendo  emociones  en  cambio  de  só  oro;  gastan  este,  y  na 
reciben  nada  en  recompensa. 

Todo  está  compasado  eo  la  existencia ;  se  tiran  á  corkl  nuestras 
sensaciones;  un  notario  registra  y  numera  nuestros  goces;  os  rcga'tea 
un  padre  el  lecho  nupcial  de  su  hija ;  cotiza 'el  estasis,  yreduce  te  pa- 
sión á  tarifa;  enciende  un  alguacil  con  papel  sellado  las  «oturrhas  de 
himeneo;  se  toma  con  seriedad  este  soplo  epiléptico  que  llamamos  vi- 
da, y  se  le  divide  en  no  sé  cAntas  casillas  en  los  cartones  del  estado 
civil.  ¿No  te  parece  muy  ridiculo  todo  esto?         • . 

Sonretese  CMco  amargamente  desgranando  uo  pedazo  de  cimiento 
romano. 

—Singular  disposición  para  el  matrimonio,  le  dijo  su  amigo:  miras 
al  mundo  iesáe  la  altura  de  i5  siglos.  Y  mucho  habrás  de  achicarte 
para  ponerte  ahora  á  su  nivel.  Joven ,  rico ,  buen  mozo ,  empleas  para 
ser  desgraciado  el  mismo  esfuerzo  que  otros  para  llegar  á  ser  felices.  * 
4C61IÍ0  se  te  ocurrió  el  enamorarte,  pobre  Olrico? 

— iQoé  quiere;?  es  nn«  fatalidad.  Me  encontré  al  paso  una  mucha- 
cha, y  perdí  la  cabeza.  Ahora  soy  cuerdo;  mañana  seré  insensato.  Me 
arrastra  una  pasión  loca  y...  muy  bien  sé  lo  que  me  espera  al  cabo. 
Cuando  haya  consumado  todos  mis  sacrificios,  cuando  esa  mujer  haya 
arrojado  sobre  mi  cuello  las  hermosas  cadenas  de  sus  rubios  cabellos, 
diré  yo  cruuodo  mis  manos  sobre  te  cabeza:'¿Coo  que  m  os  mas  que 
esto? 
—Quizá. 

—SI.:  lo  diré:  estoy  en  este  momento  esmi  ¡otermttenciade  razón: 
dójame  discurrir!  Es  el  último  dia  de  libertad  que  gozo.  He  querido  su- 
bir muy  alto  este  noche  para  aprovecha^  aturdimiento  de  mi  caida 
y  poner  el  anillo  nupctel  en  el  dedo  de  1»  esposa.  (Oh!  si  fuese  tiempo 
de  volver  atrás! 
—¡El  honorl  ¡Dirico,  el  honor!  ,   * 

—¡El  honorl  u)ero  acaso  be  comprometido  yo  á  esta  mujer?  Ella  me 
tiene  'disUnté  como  ti  fuese  un  escamulgado;  te  otra  Urde  me  dio  á 
besar  te  punta  de  su  guante,  y  bá  alborotado  el  mundo  con  eta  baga- 
lela.  Cuando  yo. estoy  rodeado  de  una  atmósfera  de  amor,  cuando  te 
Hama  eoritjece  mi  frente,  y  mis  patebras  den  de  mis  tabioecomo 
centellas,  su  alma  pemaneee  traaquite  y  tu  iw^»  iomóvil  y  aereu. 
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Yo  DO  conozco  i  las  mujeres  mas  que  por  los  libros.  |Obl  ¡lo*  Tibros  in 
ban  calumniado  si  todas  se  parecen  i  Myrrhal  ¡Mañana  mismo  paedo 
Ibandooarla  sin  haber  ajado  un  pliegue  siquiera  de  su  virginal  restidol 

—Pero  tú  no  la  abandonarüs? 

—Ahí  ¿00  estaré  maSar»  otra  vez  i  sus  pies?  Si  ma&ana  hay  tm 
baile  en  el  castillo  de  Rtmouleus,  baile  hermoso,  deliciosa  noche!  Be 
venido  aqoi<  recobrar  fuerzas  eneste  aire  poderoso  donde  se  ciernen 
tal  vez  heroicas  sombras;  no  quiero  sacndirenel  umbra4dela  fiesta 
este  polvo  pegado. á  mis  pies.  Veremos  lAaliana...  Amigo  miol  amigo 
niio!  mira  allí,  i  la  derecha ,  hay  un  pórtico  negro  que  encuadra  la 
constelación  de  Prion-,  baja  mas  hi  vista  bicia  aquel  lienzo  de  pared 
hundido  y  mbierto  de  yedra:  ¿distingues  por  aqnellá  brecha  unángolo 
del  palacio  y  un  poco  mas  ¡ejes  un  vidrio  que  brilla  como  do  lucerO) 
pues  aquel  eselcuartodeMjrrha,  delante  de  hesplanada. 

— Esté  velando  la  hermosa  niúa? 

— Duerme,  duerme  con  la  Ifanquilidad  de  an  angelí  Es  su  lámpara 
h  que  vela?  Verás  cómo  su  tez  está  sonrosada  al  levantarse.  Los  celos 
únicamente  turban  el  su^ño  de  las  mujeres,  el  amor  nunca. 

(Conlinuará.) 


1. 

A  ella  mis  versos,  mis  cantos  á  elia 
dirijo  tan  solo ,  |>orque  ardo  de  amor. 
Mi  triste,  dolienlc,  y  amarga  querella 
también  la  dirijo  coa  débil  clamor. 

También  lí  dirijo  rendido  y  amante 
los  hoados  suspiros  de  mi  corazón. 
Por  ella  mi  seno ,  de  amo»  palpitante, 
también  le  dirijesif  eterna  pasión. 

Ella  es  de  mis  sueüos  fantisticos  de  oro 
el  ángel  hermoso  que  viera  reír, 
el  ángelque  en  medio  de  fúlgido  coro 
masque  otro  ningi'no  le  viera  lucir. 

El  único  norte  de  mi  pensamiento 
es  eUa,  á  quien  lolo  le  sé  dirigir. 
En  ella  pensando  si  de  dJa  me  ausento 
i  tMs  «stasiado  mirando  al  venir. 

Son  muchas  sus  gracias.  La'  mas  hechicera 
de  todas  las  ninfas  es  ella  quizás. 
^o  es  tanto  la  diosa  que  Chipre  venera, 
A  todas  las  ol>ras  de  Dios  deja  atrás. 

£i  mira,  y  sonrie  benévola ,  encanta; 
porque  ella  enojada  no  sabe  mirar. 
Sien  bailes  menea  la  mínima  planta, 
el  alma  en  pos  suyo  se  deja  arrastrar. 

IL 

• 

.  Y  cuando  despide  al  viento 
desu  labio  de  carmín 
el  encantador  acento 
de  argentina  y  pora  voz; 

Yo  la  escucbo  eotosiaaDado, 
llena  de  efusión  el  alma; 
porque  solo  con  agrado 
desplega  el  labio  veloz. 

iCuáo  flexible  es  su  einlural 
¡Qué  alabastrino  su  cuello! 
Ko  hay  mas  perfecta  hermosura 
en  ningun  ser  celestial. 

Ella  es  un  ángel  del  cielo 
que  existe  en  formas  hamanas 
por  privilegio  en  el  suelo 
eon  sw  brillo  angelical. 

Es  imposible  mirarla, 
y  en  especial  conocerla, 
y  preKii^  de  adorarla 
coa  ardiente  treoesf; 

Por4|ue  no  há  visto  como  eUa 
en  sus  delirios  Maboma 
ninguna  virgen  tan  bella, 
ni  tan  peregrina  houri. 

PorcM  yo  triste  llora,- 
sin  atreverme  á  decirla:  , 

lAyl  hermosa ,  yo  te  adoro 
coa  todo  mi  ceraioD.» 


Porque  es  grande  la  distancia 
que  entre  los  dos  puso  el  cielo, 
,     y  conozco  lalmportaneia 
de  tan  audazpretension. 

Yeuai  Icartrimprudenle 
eon  débil  ala  de  cera 

•  arrebatado  y  demente 
DO  quiero  al  cielo  volar; 

Porque  estoy  bien  convencido 

•  de  que  mis  débiles  alas 
en  vuelo  tan  atrevido 
no  me  podrán  sustentar. 

Perder  el  bien  que  poseo 
^      no  quiero  por  imprudencia; 
porque  nada  yo  deseo  " 
mas  que  adorarla  con  fé. 

Yo  devoraré  en  mi  seno 
la  pena  que  me  devora; 
y  sin  decirla  que  peno, 
en  silencio  penaré. 

Yo  nada  tengo  que  ofrecerle  jloco! 
cuando  ella  (justo  Dios)  tanto  merece. 
Tan  solo  un  corazón...  pero  tampoco; 
porque  ese  corazón  le  pertenece. 

Respeto ,  amor,  adoracion^nspira, 
y  no  se  quiofreceile  reverente, 
Todos  los  sones  de  mi  dulce  lira, 
y  los  delirios  lodos  de  mi  mente. 

Por  ella  solo  entonaré  cancioces, 
á  tila  solamente  dedicadas, 
Ella  me  cotmarí  de  inspiraciones, 
que  serán  con  placer  por  mi  cantadas. 

En  ella  pensaré  mientras  reside 
en  este  mar  de  lágrimas  profundo. 
En  ella  pensaré,  si  bay  otra  vida,  * 
y  después  de  este  mundo,  hay  otro  mundo. 

Y  si  sobre  mi  tumba  en  algún  día 
ella  llegara,  y  derramara  en  ella 
una  lágrima  sola  de  ambrosia, 
*  rauda  surcando  su  mejlDa  bella; 

^'o  trocara  mi  suerte  coa  ninguna;  * 

porque  gra  lo  me  fuera  al  sol  brillante, 
.  6  al  pálido  lucir  de  blanca  luna, 
verla  rodar  por  mi,  por  su  semblante. 

•      Rahoh  FkODEHTiKO  MORETE. 


Director  y  propieurio,  D.  Ángel  Ftrnaailez  de  I««  Ríos. 


Ilaiirid — tmp.  de)  Sftiotio  <  litnsicioii ,  1  fS(to  de  l>.  G.  alb»tn. 
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L.A  ESCLAVA. 


U  tORTE  DEL  ALMIRANTE. 

NOVELA  HISTÓRICA  (rffclNAI. 
»0»    V.    7B»TVA¿    9AKCIIÍ    SS90BAA. 


LIBRO  PRIHKRO.  ■ 

(Conetaíion.) 

■  — ^^Capitin  Benarides!...  prosiguió  recobrándose  s&bito  i  la- vista  de 
imliigotadD  meiDadero,  que  apareció  en  el  tunbral,  te  escucho. 

Y  ei  recien  llegado  le  contesta  con  laconismo  y  marcialidad.— El 
conde  de  Unieña,  mi  aeüor. 

— «Diaponed  ict  recibido,  cnal  en  mi  casa  suele  el  rey». 

Salada  al  capitán  con  veterano  aplomo,  y  queda  solo  aldaquepara 
reatirsaanadalmitica  verde,  recamada  de  platina,  que  ajusta  bajo 
ct  lihalf  de  m  espada,  cubriendo  la  elegante  cabeía  un  birrete  con 
Manc«plnma  de  garzas  imjieriales.  Abre  en  -segalda  el  ferrado  balcón 
4t  la  torre,  que  al  través  de  sos  pintados  vidrios  deja  penetrar  la  blanca 
hu  de  una  maüana  despejada  y  purpurina. 

En  esto  ya  se  dejaba  sentir  por  el  interior  de  la  fortaleu  animado 
■•vilBíeoto,  vooei  de  mando,  idas  y  venidas  por  las  crajfas  d«  los 
cuarteles,  pasos  acompasidoa  de  guardias  y  puestos  de  servicio;  y 
iobre  este  sordo  y  confuso  ramor  ai bresalia .la  voz  del  atataya,  que 
friUka,  desde  lo  alto  de  la  plataforma : 
— Tordebomos,  alerta!...  Procer  de  caldera  y  peodoDl... 

Las  gestes  del  castillo  dirigidas  por  el  activo  Beliavides  deseU- 
liocas  sobre  la  plaza  de  arma»,  y  se  <«loc»n  en  ordenadas  fílas  en  ;l 
tityeeto,  qué  media  hasta  la  entrada  i^incipal  de  la  fortaleza. 

Las  guardia^ coronan  los  almenares  en  actitud  viülosa  é  imponente. 

En  este  mobiento  enarbolanerpendoaíleCástniíen  él  tope  del 
homenage.  Los  clarines  y  tiabales  exhalan  una  tocata  guerrera;  los 
areabnees  atruecan  el  viento;  las  picas  y  partesanas  brillan  agitadas 
por  los  alegm  soldados;  y  cunde  por  todos  los  imbitos  la  saUa  leal  y 
alvoiottda. 

Y  leaponde  i  ella  por  la  parte  esterior  de  la  muralla  ona  descarga 
4»  laoiqnelaHa ,  y  canta  el  heraldo  infatigable:* 

'  |Plau,  Tordehamos,  i  la  reina  y  comunidad  I 
Sijaae  ««n  estrépito  loa  natrilloa,  échanse  \M  pueetet  sobreda 


proftinda  caba,  y  6enav¡des  recibe  en  el  pórtico  al  conde  de  Ürueñ.!, 
subiendo  en  amigatle  plática  la  angosta  y  curvilínea  rampa,  seguidos 
délos  pages  y  escuderos  del  Castellano. 

Esperábale  este  rodeado'en  sus  deudos  en  el  ingreso  de  la  escalera;    ■ 
y  adelantándose  al  zaguán,  abrazáronse  cordialmente  ambos  caballeros 
dirijiéndose  en  esta  guisa  «I  de  Girón  al  de  Urueña: 

— jPaz  y  honor  en  mis  reales  al  ilustre  mensagero  del  trono  y  de  la 
patria!  '  ■ 

iBien  venido  á  mi  morada  el  Campeón  de  la  santa  cíunt  ¡Salud  á 
vos,  conde  de  Urueña,  prez  de  mi  sangre  y  gloria  de  mi  leyl... 

•  Y  con  estas  y  otras  bien  habladas  cortesanías,  á  las  cuales  el  conde 
correspondió  con  espresiva  sinceridad ,  fuéronse  llegando  al  pabellón 
del  duque,  ya  dispuesto  para  tan  altohuésped. 

Despidieron  su  comitiva,  y  luego  que  so  vieron  solos,  el  conde 
apartando  la  etiqueta  oñcial: 

— [Por  la  sangre  de  mil  flamencos!...  dijo  al  dnque;  habéis  hecho, 
ilustre  sobrino,  un  gran  lance,  en  no  dejaros  ver  por  Itlatayanil...  Asi 
Dios  me  valga,  como  lo  habéis  puesto  todo  á  punto  de  dar  un  eitam- 
pído!...  ¡Dónde,  diablos ,  habéis  andado  desmemoriado  y  esperadisimo 
señorl... 

Don  Pedro  se  hallabi  prevenido  para  eate  apostrofe,  y  asi  le  oyó 
con  impasible  talante.  Sin  embargo,  á  flii  de  que  el  de  Urueña  no  se 
dejase  llevar  á  mas,  aprovechó  un  respiro,  para  decirle  tranqiülamentei 

—El  puesto  de  un  general  es  el  frente  del  enemigo. 

■Et  conde    Y  al  lado  de  sus  amigos.  *  ' 

Girón    Alli  estabais  vos  por  los  dos. 

£1  coBílí    Y  no  fué  poca  suerte  i  té.  Porque  sino,  por  mí.. . 

Girón    ¿Qué?... 
.  El  conde    Nada,  nada,  Pero  me  distes  un  rato,  qoe  aun  me  tiene 
de  pésimo  humorl 

Siron    ¿Y  bienT. ..  Resolttdos. 

Et  conde.  De  todo  hay  en  el  cuento.  Vengo  á  tí  en  nombre  de  lo» 
comunidades.  Soy  la  voz  de  la  guerra,  que  busca  el  aura  de  la  libertad. 

.  Y  en  seguida  refirió  el  conde  á  su  interlocutor  la  escena  del  mo- 
nasterio, con  ardiente  palabra  y  vivísima  pintura. 

— |La  guerra!,.,  prornmpe  el  duque,  apenas  el  de  Urueña  paso  fia 
i  BU  discurso;  jla  gnerri!...  jMe  place!  ..  Sea  pronto  lo  qne  habia  de 
ser  después! 

El  conde.  Hasta  aquí  be  sido  el  mensajero  del  pueblo.  Cíaplema 
chora  ler «I  persontro déla  Magaatad.  ,—,  j 
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Girón.   Diot  8M  con  la  nina  de  Caatillal 

Bl  eond»  La  reina  i  tos,  D.  Pedro  «le  Glron,  Grande  del  reiso, 
Duque  de  Medina-Sidonia,  Señor  de  pendón  y  caldera,  primo  del  rey, 
otorga  la  mano  y  palabra  de  la  infanta  Doña  CataKaa,  so  mu;  queñda 
é  indita  hija,  para  el  mejor  serricio  de  Dios  y  del  Estado. 

Ahora,  buen  sobrino,  abrand  en  albricia»  i  niesUo.  afortoudo 
embajador. 

Giro».    |La  infanta!...  i  iri!...  ,  • 

El  conde.  La  infanta,  cayos  pies  deberemof  besar  esta  misma  no- 
che en  el  alcázar  de  Tordesillas.  Pero;  quedemonio!...  te bas  quedado 
como  quien  tiente  estallar  un  cañonl...  Ansias  algo  mas,  escrupuloso 
caballero?... 

Girón.    Yo  no  poedo  ser  esposo  de  la  Princesa. 
Dio  un  salto  el  de  Urueña  en  el  sillón,  como  si  le  hubiera  picado  una 
sierpe;  y  quedándose  medio  levantado,  con  las  manos  sobre  los  braios 
é  inclinado  hacia  0.  PedrQ,  acetti  i  decirle  con  alterado  acento  y 
asombro:  *  • 

— jEslás  demente...  ó  dejado  de  la  mano  de  DIosl... 

Girón.    (Ojalá  fuese  ano  ú  otrol...  asi  acabaremos  de  una  rea. 

El  conde.    Imposible!...  imposible!...  eso  es  un  delirio. 

Girón.    No,  tio;  es  una  verdad  triste,  cruel...  pero  al  &n...  verdad. 

El  conde.  ¡Por  el  templo  de  Jerusalen!...  Voy  á  perder  el  juicio! 
D.  Pedrol...  ¿debo  creer  esas  palabras?...  porque  dudo  si  sois  vos  ó' yo 
quien  está  fuera  de  seso!...  quien  no  da  ratón  de  ti  mismo. 

Girón.    ¿Queréis  mi  palabra  de  caballero?... 

El  conde,    Pero  sabes,  infelitl...  que  te  pierdes...  y  pierdes  acaso 
*     la  cansa  de  los  buenos  y  el  porvenir  de  la  patria  y  la  honra  de  tu  nom- 
bre?... ¿Sabes  que  hasta  puedes  ser  acusado  de  traicionti.. 

Girón.    ¡Conde  de  ürneia! . .. 

Bl  conde.  ¿Y  bien?  ¿Qué  dirá  un  subdito,  que  se  revela  contra  sa 
reina?  ¿Qué  un  caballero  que  afrenta  á  una  dama?  {Qué  un  noble  que 
ojvida  sus  deberes,  sus  tradiciones,  su  gloria.y  su  posteridad?  ¿Qué  el 
comunero,  que  se  ni%a  al  interés  de  la  patria?  ¿Qné  el  adalid,  que  sa- 
críBca  á  su  egoísmo  la  ventura,  el  triunfo  y  la  libertad  de  su  pueblo?... 
¡Timbla,  tiembla,  0.  Pedro,  el  j-iicio  de  los  siglos,  y  el  fallo  de  loe 
buenos! 

Girón.  Mi  sangre  responderá  de  mi  lealtad.  El  mártir  tiene  dencho 
al  abono  de  su  f¿. 

El  conde.  Eso  es  bastante  para  el  soldado  oscuro  y  pasivo.  Pero 
España  exige  mas  de  ti,  á  quien  fia  su  bandera,  sn  sangre,  y  su  des- 
tino. Y  vamos,  ¿que  dir^s  al  pais,  á  tus  amigos,  á  la-  reina,  á  al,.á  la 
opinión  y  á  la  fama?...  Habla,  D.  Pedro,  habla. <,  y  yo  mismo,  si  tuon 
le  ssiste,  saldré  á  tu  defensa,  y  por  valedor  de  tu  demanda. 

Girón.    Es  on  secreto...  que  bajará  eonnúgo  al  sepulcro. 

El  conde.    No  acepto  esa  esplieaeion. 

Girón.   Es  la  única  que  puedo  y  debo  ofrecer. 

El  conde.    ¿Niámi? 

Girón.    Ni  al  confesor. 

El  conde.  El  cielo-nos  confunda!  ¡Y  qué  despacho  tan  donoso  para 
el  meosagero  de  la  reina  de  Castilla!...  Vuelve  en  ti,  0.  Pedrol...  con- 
sidera que  vas  á  ser  la  piedra  de  escándelo  para  el  trono ,  y  el  vaso  de 
perdición  para  el  pueblo!  ¿Cómo  vuelvo  yo  á  Tordesillas?  ¿Qué  digo  á 
la  augusta  viuda  de  D.  Felipe?...  ¡Qué  contestaré  á  k  inttnta?...  ¡L»- 
infantal...  ¡  Pobre  y  delicada  criatura I...  ángel  caído  en  el  mundo... 
atucena  candida  mecida  por  las  aurat  de  la  soledad  mística...  perla  que 
no  há  roto  la  concha...  iveeilla  que  no  há  tendido  sos  alas  á  la  lu  y.al 
vientol... 

Gtron.   Lo  sé  todo...  pero  no  me  pertenece  ese  tesoro. 

Eleonde.    DI  mas  bien  que  estás  olvidado  de  tL 

Girón.  Yo  no  puedo  profanar  á  ese  ángel;  no  poedo  deshojar  esa 
flor  virgínea;  no  puedo  manchar  la  pala,  no  poede  abraiar  las  plu- 
mas, y  cortar  el  vuelo  del  pájaro-dulcísimo...  do  soy  digno  de  tan  su- 
premo bien. 

El  conde.    Tu  sangre,  ta  nombre... 

G'ron.  •  En  hora  buena :  pero  eso  no  dá  la  ventora ,  cnyo  divino 
germen  reside  en  el  eoraton. 

Eleonde.    jYqué?... 

Girón.    El  mió  no  ha  latido  por  la  nieU  de  k»  reyes. 

Eleonde.    Pero.. 

Girón.    Dais  en  mi  secreto;  y  todo  es  inútil: 

El  conde.  InBemol...  Y  por  on  devaneo  andante  vai  i  dar  no  es- 
pectáculo de  descortesía  y... 

Girón.    No  habéis  amado...  y  no  comprendéis  ese  mal. 

El  conde.    ¿Y  sin  amor?. . . 

Girón.  Sin  amor  mi  enlace  seria  una  venta  innoble;  sin  amor  mi 
juramento  on  sacrilegio;  sin  amor  el  tálamo  nn  padrón  de  torpexa  y  de 
martirio;  sin  amor  nuestra  vida  ana  priai<n  sin  sol  y  sin  ambiente. 
Y  D.  Pedro  Giron  es  muy  leal  y  honrado  caballera ,  put  faltar  á  lo  mas 
aagrado  del  cielo  y  de  li  tierra.  I 

Eleonde.    ¿Has visto á la ínhntaT.  -  j 


Giron.  No.  Criada  en  el  convento ,  y  ausente  yo  en  Itffit  desde 
tu  tierna  edad,  nunca  he  tenido  ocasión  propicia...  . 

Eleonde.  ¡Ka,  D.Pedro!  Te  doy  tres  días  para  obrar  yresponder, 
harto  te  digo,  y  no  eres  corto  de  discreecion.  Piensa  que  la  nina  le  ha 
elejido  esposo  de  la  infanta. . .  colocada  en  las  gradas  del  dosel;  que  la 
comunidad  cifra  en  ello  la  garantía  del  triunfo  y  del  porvenir  del  Bstadof 
que  tu  negativa  seria  una  deserción  á  tu  bandera;  un  mentis  á  tu  san- 
gre y  una  rebeldía  al  trono.  Yrocuerda,  en  fio,  que  el  mentagero  wtí 
ha  de  dar  cuenta  de  si ,  y  de  la  bonra.de  sn  señora,  y  de  las  etpennxt* 
del  pais.  ^ 

Y  calándose  con  sombrío  ademan  el  pesado  capacete,,  saüú'dett 
estancia  á  largos  pasos,  sin  volver  siquiera  la  vista  atrás-. 

Cinco  minutos  después  galopaba  camino  de  Urneña,  mientrat-k» 
trompeteros  del  castillo  le  hacían  honor ,  y  los  nMsqpetes  tronaban  m 
lo  alto  de  la  plataforma. 

CAPITULO  XVI. 
UAL  Aüo  pon  atiCBO  pak. 

Amarga  cuanto  embarazo»  es  la  situación,  en  qneel  impetoee» 
Procer  deja  á  nuestro  castellano.  Porque  como  tiene  muy  agudo  enten- 
dimiento y  esperimentada  perspicacia ,  comprondió  desde  luego  el  fatal 
compromiso,  eo  quelecolocabaelbonorifico,perolmpor(une  mensage. 
Tan  absorto  le  tiene  el  ultima tun  del  conde ,  que  ni  ann  se  le  ocurrid 
levantarse  desu  sillón,  para  honrar  su  salida,  ni  menos  prestar  alea- 
ción á  la  embotada  amenaza ,  qoe  sirvió  de  remate  al  formidable 
discurso. 

Ya  estaba  el  conde  lejos  de  U  fortaleza,  y  D  Pedro  empezó  á  salir 
de  sn  preocupación,  coando  los  postreros  ecos  de  la  salva  se  acababan 
de  estinguir  en  los  espacios. 

—¡Ya  se  ha  idol...  esclamó  con  gutural  acento ,  y  como  quien  sale 
de  una  pesadilla  devoradora.  ¡ya  se  ha  ido!...  mas  para  volver.  Tret 
dias  para  fallar  mi  suerte,  para  decidir  la  felicidad  ó  la  desventura?... 
Ya  está  resuelto.  No  bay  mas  allá!  Pero  ¿y  la  reina?...  ¿qoe  dirá  de 
mt?...  Dijo  bien  el  conde.  Acaso  voy  á  pasar  por  desleal..  Yol...  el 
primer  rico-hombre  de  la  monarqnial...  ¡Poder  de  DiosL..  Si  hubien 
eleonde  venido  ayer...  si  yo  hubiese  asistido  á  Matayana...  ¿Yeómo  á 
on  tiempo  mismo  con  ella  y  con  ellos?...  A  las  doce  ambas  citul... 
Fui  un  menguada,  quesucumU  á  la  pasión  y  á  la  flaquexa.  Y  nn  abismo 
llama  otro  abismo!...  Porque  hoy ,  despuÑ-de  la  eecena...  Obi...  ao 
hay  medio...  es  piecisoí legar  basta  el  Bo.      .  # 

¿Y  qué?...  continuó  a  Cectado  por  una  idea-lisongera ,  no  sirvo  tam- 
bién asiá  mi  cansa?...  ¡Paiüez,  que  sil...  Ella  es  mia...  su  consorcio 
es...  nada  en  suma...  Ahora  todo  lo  sé...  soy  felii.  Not  vengaremos 
de  ese  hombre...  y  esta  venganza  será  el  triunfo  de  la  jósiieia  nacio- 
nal. A  todo  está  pronta...  Desecha  en  llanto,  aniquilada  en  mis  bnxos 
de  dolor  ha  jurado  consagrarme  su  existencia,  su  honra,  aa  virtod.  Si- 
lencio... silencio..:  ¡imprudencia!...  que  nunca  vuelva  el  ambiente) 
lisonjearme  con  el  acento  de  esta  esperanza!... 

Y  quedó  estático  bajo  el  influjo  magnético  de  este  recuerdo  ú  iln- 
ñan. 

—Oh!...  TOlvióá  decirse,  siento  germinar  en  mi  mente  nn  pUn  I0> 
berbio...  el  César  ahorcará  i  el  almirante  por  traidor;.;  deepne»  h 
victoria,  el  amor,  la  dicbal... 

Mi  enlace  con  la  infiínta  es  imposible...  destniiria  por  aa  base  este 
proyecto  de  salvación  común...  imposible.  S«ia  ua  crimen;  mas  toda- 
vía,, una  demencia.  Que  hablen,  duden  y  me  mot^;  sea  en  boen 
hora...  La  gloria  y  la  ventura  vaíen  lodo  eso,  y  la  vengaua  nmehe 
masl...  Después  cuando  el  velo  se  descorra...  y  vean  mi  obra...  bm 
recompensarán  con  una  ovación.  Y  la  reinaf  en  Alteu  misma  dké  mí 
abnegación,  mi  gloria...  y  mis  valientes  coaonens  me  ateaién  sobft 
el  pavée-de  los  hombres  inmortales. 

Pero  el  conde  volverú...  y  la  reina  espera  1  Yo  dari  nnm  de  mi  i 
todos.  ¡Elvirl:.. 

El  pajecillo  apareció  como  nn  relámpago. 
—Caballos  y  escuderos.  De  aqni  á  una  hora  camino  de  TorderiUas. 

Ahora  el  capitán  Benavides. 

Y  sentándose  en  seguida  delante  de  la  mesa,  «peniemoe  en  la  gaer- 
n,a-dice,  y  firma  porción  de  pergaminos. 

Cuando  concluyó  estaba  yiñd  eapHan  esperando  sus  órdenes. 
— tíenavides,  le  dije  el  de  Girón,  salgo  por  tres  dias  de  TordebuMs. 
Quedas  en  tanto  con  mi  vStj  autoridad  es  estos  reales. 

El  mesnadero  hiao  un  saludo  entre  cortesano  y  militar. 

Apenas  yo  salga  de  la  fortaleza,  diriges  por  medio  de  eoirederes 
estos  pergaminos  á  Laso  en  Valladolid,  á  Gotman  en  Leen,  á  UBos  y 
Sarabia  qoe  se  hallan  en  sus  campos  y  señoríos.  Renns  sobre  esU  plaa 
Villabrágima  y  pueblos  comarcanos  todas  las  mesnadas  ;  bawtns, 
que  tenemos  por  tierra  de  Campos.  Msñana  partes  con  nn  esenadnn 
y  un  rey  de  armas  á  Medina  de  Rioseeo,  y  á  son  de  trompeta  reqniere 
enrfKKnbre  de  la  reina  y  de  la  comunidad  al  sdtor  almtiule  y  reonoi 
gitized  by 
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íe  li  Villí,  queirtojen  de  sus  muros  á  los  enemigos  y  destralíores  del 
ceino  y  gente  de  guerl^  con  la  protesta  de  qn«  si  as!  lo  híeiereo,  la 
Tina  y  so  tierra  j^o  recibirin  daño,  porque  está  en  su  intencicfn  y  to- 
lontad.  T  que  no  hacendólo,  todo  el  ^año  que  se  les  siguiese,  sea  de 
tu  cillpa  y  cargo  (t).  Si  no  cede  D.  Fadrique,  haces  i  los  enemigos  un 
alarde  en  señal  de  guerra,  y  dándoles  por  traidores,  pones  bajo  los  mu- 
ros sus  cabezas  i  pregón.  No  hallarás  resistencia,  porque  los  lobeznos 

.  se  guardarán  de  salir  de  sa  madriguera,  y  les  turban  la  vista  de  los 
mosquetes  y  partesanas.  Pero  si  fiados  co  su  muchedumbre,  salen  con- 
tra ti,  cuelga  media  docena  de  tudescos  delaqte  de  los  postigos  de  la 
▼illa,  y  remite  sus  armas  al  cardenal.  iJna  advertencia.vcapítan.  No 
derrames  sangre  de  espaliolfs.  Aun  enemigos,  son  hermanos.  Están, 
es  cierto,  mal  aconsejados.  Deber  nuestro  es  alumbrar  su  mente,  y 
traerlos  al  camino  de  la  razón.  Sé  que  los  enemigos  nos  tratan  sin  pie- 

'  dad;  que  barian  con  nuestra  sangre  el  brindis  de  la  venganza  Cesárea- 

Eso  ee  lo  que  hay  de  ellos  á  nosotros,  lo  que  dista  el  crimen  de  la  vir- 

tad,  la  tiranía  de  la  libertad.  Vé,  Benavides,  y  muéstrate  digno  de  ti, 

El  capitán  obedeció  puntual,  llevándose  loe  despachos,  para  dar 

conpllmiento  á  su  belicoso  cometido. 

Una  hora  después  el  duque  tomaba  i  largo  trole  por  los  páíamps 

.deCasttomoote  la  vuelta  de  Tordesillas.  • 


ULRIGO   DE   AMDUZ. 


(ConriMMWH.) 

— ^TA  deavarias,  Olrioo;  el  amor  ylos  celos  son  una  núsma  ooia. 

—Los  celta  ími  «1  amor  propio  Ofendido;  el  amor  es  ana  pasión  no 
tUtisfecha'. 

— No  te  entiendo. 

— Mi  distinción  ea  bastante  clara. 

— De  noche  todo  es  para  mi  oscuro. 

— Te  la  repetiré  maSana  al  medio  día. 
Levantóse  Durand,  y  alargó  la  mano  á  Ulrico. 

— Te  marchas,  ifijo  este:  está  bien;  yo  me  quedo. 

—Hasta  mañana  en  el  baile.  Yo  tengo  que  partir  para  ArM<  nuy 
4emprano:  hasta  mañana. 

— O  masbien  hasta  esta  noche,  pues- ya  es  cerca  del  ma, 


Acostóse  (JIrico  en  la  gra  Ji,  con  los  oios  vueltos  hacia  la  luminosa 
I  lofitode 
Ua  estrena  que  solo>brillaba  para  él. 


'Tidriera,  y  contempló  largo  rato  desde  I 


;  su  observatorio  aque- 


Lloraba  el  viento  en  los  penachos  de  yerba  que  siguen  laa  terda- 
duras  de  las  comisas;  nocturnas  aimoniaa  corrían  á  lo  largo  de  los  cor- 
redores circulares  prolongándose  en  infinitos  ecos.  Cada  estremeci- 
rmientodelaire  daba  una  conmoción  melodiosa  en  aquel  inmenso  teclado 
de  ruinas.  La  piedra,  la  hoja,  el  grano  de  arena,  el  pájaro,  el  insecto, 
todos  tenían  una  queja  que  contar  á  la  divinidad  invisible  de  aquellos 
Ingarea.  En  los  intervalos  de  silencio  podia  oirse  el  sordo  trabajo  del 
rtiempo  que  minaba  los  sillares  de  granito  y  el  átomo  de  polvo,  caer 
•tebreUs  hojas  deyerba  y  tomar  su  asiento  eo  el  tesoro  que  el  espirante 
siglo  lega  al  siglo  que  va  á  comenzar.  El  alba  despidió  sobre  el  edificio 
•iu  vaporoso  tinte,  y  le  dio  un  carácter  de  desolación  incomparable. 
íLas  altas  murallas  opuestas  al  horizonte  de  Levante  conservaban  la 
doBle  oscuridad  de  la  noche  y  del  incendio  sarraceno:  alli  elmoon- 
mento  parecía  despojarse  de  un  sudario  y  preparar  á  la  lux  del  día  el 
«spectáeolo  de  sos  grandes  piedras  semejairiesi  aoás  tambas  queho- 
bieae  anancado  elhuraean. 

.Ea  medio  del  circo  y  levantando  los  ojos  al  ciclo  parece  aquello  el 
cráter  áa  an  volcan  agotado  por  las  erupciones,  y  que  no  tiene  ya  lava 
qne  arrojar  á  los  campos,  ni  humo  que  esparcir  por  las  aires;  pero  á 
la  salida  del  sol  se  revela  la  ruina  en  su  aureola  romana;  incllnaseel 
artista  con  respeto  ante  el  arle  poderoso  que  cortó  sus  bóvedas,  que 
arrancó  tantos  trozos  á  la  montaña ,  los  arrojósobre  la  llanura,  y  loa 
hiio  sabir  al  cielo  como  esos  manantiales  de  agua  viva,  que  cayendo 
ddreservorio  natal  recobran  su  nivel  ág;ilment«.  A  tanta  majestad  y 
grandeza  se  une  además  una  gracia,  una  suavidad  de  contornos,  una 
armoniosa  ondulación  en  las  formas,  que  satisfacen  los  ojos,  como  los 
antiguos  versos  arrebatan  losoidos.  ¿Y  qué  prodigioso  aitjnitecto  trazó 
aquella  obra  al  paear  por  la  tierra  de  las  Galias?  Se  ignora.  Gloriosa 
abnegación  de  artistal  La  gloria  de  la  obra  fio  pertenece  mas  que  i  Ro- 
ma. Id,  y  mirad  la  rúbrica  de  la  dudad  eterna;  vedla  lucir  al  sol  bajo 
sn  airón  de  yedra:  es  la  loba  que  latia  sus  gemelos. 

Echó  Ulrico  ana  última  mirada  á  su  alrededor,  y  aonríendo  con 
-Mojo  dijo  en  voz  baja  á  las  ruinas:  iVamosi  verai  ba  venido  eo  casa 
■ia  escribano  el  eettiflcado  de  hipotecas  1 » 


111. 

Al  dia  siguiente  despertaron  á  Ulrico  muchos  golpes  dados  vio- 
lentamente á  la  puerta  de  su  cuarto.  Abrió  el  criado;  y  presentóse 
Durand. 

— Te  doy  las  gracias  por  tu  complacencia;  dijo  este,  alargando  la 
m.ino  á  Ulrico;  has  conducido  á  mi  mujer  sana  y  salva.  Ya  meba  con- 
tado vuestro  viaje;  parece  que  no  habéis  volcado  mas  que  dos  vece»;  y 
en  verdad  que  es  muy  poca  cosa,  perqué  según  creo  tu  ma'no 

Dejaba  á  los  cabailos  rienda  suelta. 

y  luego  el  matrimonio  te  ocupaba  como  si  fuera  una  calamidad.  Yo 
sentí  mucho  dejarte,  pues  me  hubiera  paseado  en  los  bosqu°8,  aunquit 
ea  cosa  que  me  fostidia.  Nada  hay  que  me  canse  tanto  como  el  cam- 
po, á  BO  ser  que  haya  baile;  entonces  es  diferente.  Tengo  por  perdida 
la  noche  en  que  no  doy  veinte  vueltas  por  la  Esplanada,  y  juego  tres 
partidas  de  ajedrez.  Pera  vamos;  ¡cómo  te  hallas  de  matrimonio?  Estás 
descolorido  como  un  novio.  iHas  bailado  mucho  con  la  Myrrha  de  los 
Babilonios. 

Ulrico  se  vistió  muy  despacio;  tomó  de-la  chimenea  un  papel  ar- 
rugado, y^ijo  á  Durand  con  voz  concentrada:  toma;  abl  tienes  la  co- 
pia del  billete  que  he  enviado  esta  noche  á  Mr.  Cbartoux:  léelo. 

Admirable!  amigo  mió,  esclamó  Ulrico;  prodigioso!...  Mil  ocasio- 
nes hay  en  que  siente  uno  verse  obligado;  pero  no  hay  una  sola  eo 
que  sienta  haber  roto  sos  lazos.  Con  verdad  sea  dicho;  yo  te  veia  ya 
ahogado  eo  el'Gardona,  mucho  mas  desde  que  Mr,  Isambert  dejó  que 
la  cuestión  dedivordose  perdiese  en  la  eámara.  Cou'es  de  darte  por 
enhorabuena  «n  abrazo. 

— No,  no:  estoy  herido  en  lo  mas  sensible  de  mi  corazón;  compa- 
dicene. 

—Vamos  á  dar  ona  vuelta  por  las  AreMt. 

— ¡Imposiblel  Mira  que  abatido  estoy;  yo,  que  ayer  hubiera  podido 
arrancar  una  encinal 

—Iremos  á  desayunarnos  á  la  fonda;  saldremos  de  alli  fuertes  como 
•I  puente  de  Gard,  y  alegres  como  sainetea.  Vean  Vds.  que  débil  está 
este  joven,  el  luchador  mas  robusto  de  las  Cevenasl...  Yo  no  sé  por 
qué  se  me  viene  siempre  á  la  memoria  el  conde  Gerardo;  ^quieres  que 
te  cuente  sa  historia? 

—Otra  vez;  hoy  no  tengo  la  eabeu  para  oír  nada... 

— ¡Maldicioal 

— ¿Otra  vez  con  el  drama? 
Fuerza  será  qus  te  desahogues. 

— iPobre  niuehachal  ¡pobre  Margarita!  Al  fin  ha  sufrido  su  suerte 
de  mujerl 

— {Reaceienl  Y  mañana  te  casas  coa  «Ua. 

— ¡Nol  iNo! 

— Pasado  mañana. 

-No,  no,  te  digo,  y  mil  veces  ao!...  Ha  faltado  poco  para  que  yo 
me  condene  alegremente  al  suplicio  de  Merenciol 

— Eso  está  fuera  del  alcance  de  mi  erudición. 

—iQuá  Vidal  |Arrutrar  el  cuerpo  consigo,  y  suspirar  por  el  almal 
Be  hecho  bienl  Estoy  contento. 

^jAsil  ¡Bravol  No  te  fkltaba  mae  que  tu  propia  aprobación.  Vamos 
á  almorzar. 

—Pero  dime,  ¿dónde  refugiarme  ahora  que  la  sociedad  me  arroja  de 
su  seno? 

— Lasociedodao  te  arroja,  amigo  mió;  la  sociedad  no  es  monsieur 
Chartoux. 

—Ayer  mismo  me  dijiste  que  el  honor  no  permitía  un  rompimiento, 
{00  te  acuerdas?. 

'  —SI;  quería  sondearte  y  veo  que  has  correspondido  perfectamente 
á  mis  ideas.  Nuca 'te  hubiera  yo  aconsejado  un  paso  de  esta  natura- 
leza; en  punto  á  matrimonio,  á  cada  uno  se  le  debe  dejar  su  libro  al- 
vedrio;  boy  rompes  tú  tus  compromisos;  yo  te  aplaudo,  te  abrazo  y  te 
digo  I  bravol 

—¡Dichoso  tiempo  aquel  A  qoe  el  boaiiire  encontraba  un  asilo!... 

— Vente  á  mi  casa. 

—En  algún  convento,  en  medio  de  los  bosques,  lejos  de  las  ciuda; 
des,  un  monasterio  aislado,  como  un  navio  en  el  alta  mar.  Boma  no 
tiene  ya  Thebalda,  ni  la  Francia  tiene  reclusiones. 

—(Vamos,  el  condeGerardo,  desde  la  cruz  i  la  fecha!  ¿quieres  pres- 
tarme atención. 

—Habla  si  eso  te  divierte.  • 

—Seré  corto,  aunque  la  historia  original  tiene  cuatro  tomos.  El 
conde  Gerardo  era  de  Nevera,  según  creo,  ó  de  Tournua  ó  de  cualquier 
otro  país  del  Norte.  A  los  35  años  de  edad  ya  no  sabia  qué  hacer;  por- 
que lo  había  hecho  todo,  y  todo  le  había  saUdo  mal.  Frecuentaba  la 
casa  de  no  señor,  vecino  suyo;  ao  dia  lo  desafió  en  campo  cerrado;  p| 
señor  le  hizo  responder  que  no  tenia  motivo  ninguno  para  balir;« 
con  onbaeo  veeiao,!  queasi  oo  se  batiría.  Gerardo  le  robó  su  mujer. 
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Yaentoatxs hubo  algiun  razón  ptn  el dentlo.  Verí&eóae  ratef» Ge- 
rardo mató  al  marido,  s^ua  el  juicio  de  Dio>,  qneeeta  tbz  no  Aié  noy 
acertado.  Esta  direrson  no  le  pcoporcioDÓ-  ai  conde  Gerardo  ma»  que 
unos  quince  diai  de  emoción;  toItíó,  paes,  i  auoiirse  otra  m  en  la 
noootonla  de  la  probidad.  Buscó  en  el  vecindario  á  otnx  señores  que 
mabr;  pero  todos  enn  viejos,  viudos  y  gotosos.  El  conde  Gerardo  no 
i»bia  dónde  meter  la  cabeza...  ¿Te  divierte  el  cuento,  ülricoT 

—Hasta  ahora ,  no  mucho. 

—Ya  vé^ás...  Es  menester,  por  otra  parte,  que  seamos  justos.  ¿Qué 
pedia  baeer  un  hidalgo  rico  en  aquellos  tiempos?  El  conde  Gerardo  re- 
corrió la  provincia  buscando  torneos;  en  estos  pasaiiempos  aventu- 
rosos  mató  i  tres  caballeros  é  hirió  á  varios.  Volvióse  á  apoderar  de 
él  el  bstidio;  predicábaseá  la  sazón  una  cruzada  y  partió  para  la  Pa- 
lestina. Era  el  conde  muy  poco  devoto;  pero  obedecía  i  la  moda;  vio 
á  Jerusalen  de  cerca.  rompi6  lanzas  con  los  feroces  mualmanes,  robó 
Herminias  y  Clorindas,  mató  á  dos  principes  sarracenos,  y  habiendo 
sido  atacado  de  la  peste,  li  mató  también.  Concluida  la  cruzada, 
volvió  á  sus  hogares  y  se  creyó  otra  vez  en  un  vacio  espantoso. 
Todos  sus  vecinos  hablan  muerto  de  epidemia  en  la  Palestina,  y 
sus  vasallos  de  hambre;  habitaba  un  desierto,  y  era  locatario  de  la 
nada.  El  desipraciado  Gerardo  se  vio  obligado  á  volver  i  la  Tierra  Santa ; 
pero  muy  pronto  vio  que  también  se  fastidiaba  en  esta  cruzada,  y  no 
encontrando  ya  ni  aun  este  recurso  para  divertirse,  púsose  á  reflexio- 
nar por  la  primen  vez  de  su  vida.  A  la  edad  de  34  años  todo  lo  había 
ya  gastado,  basta  sus  corazas;  una  mañana  se  levantó  de  improviso 
el  estragado  conde  con  una  idea.  Jetusalen  lo.habia  inspirado;  reoae 
todo  su  dinero  y  edifica  an  monasterio  en  el  departaueoto  de  l'Ain;. 
hácese  prior,  como  era  de  razón,  y  envía  circuluws  á  algunos  viejo.i 
caballeros  amigos  suyos,  tan  fastidiados  como  éi  para  conviiUilos 
i  meterse  frailes.  La  mitad  de  aquellos  caballeros  siguió  en.  «a  oi/- 
baileria  y  la  otra  mitad  correspondió  i  la  invitación.  loaoguróse  pom- 
posamente el  monasterio;  Gerardo  tomó  sus  gradas  en  teología  y  se 
hizo  abad,  todo  el  mundo  se  enclaustró  y  dióse  á  hacer  peoiteocia.  El 
coade  vivió  lleno  de  contento  hasta  los  95  años,  y  después  de  su 
muerte  fué  beatificado  por  el  papa  Panlo  III.  La  leyenda  lo  pooe  en 
el  número  de  los  santos. 

Aqui,  aqut  tienes  la  historia  del  conde  Gerardo. 

— ^Hablas  con  lijereza  de  esas  cosas;  sin  embargo,  son  muy  serias 
evel  fondo  i  pesar  del  barniz  de  frivolidad  oo&  que  las  vistes.  |Obl 
el  siglo  no  está  ya  por  esos  heroicos  sacrificios;  veo  i  Boma,  pero  no 
veo  el  desierto. 
°  — ¿Ouieres  habitar  un  desierto,  un  verdadero  desiertof^ 

—Si. 

— Vete  á  Paria.  Tú  no  conoces  esa  ciudad;  es  la  Thebaidr  del  siglo 
XIX.  Eby  alli  tanta  gente,  que  do  hay  nadie.  ¿A  quién  conoces  tú 
alllT  ni  siquiera  á  un  ser  viviente;  pues  bien,  marcha  con  la  muche- 
dumbre: será  para  ti  como  si  vieses  árboleii  en  movimiento:  no  tsn- 
dris  que  dar  ni  unos  buenos  dias.  Si  vas  á  un  desierto,  al  mayor  de- 
sierto posible,  siempre  ha  de  venir  i  inquietarte  alguna  bestia  feroz  ó 
alguna  caravana  que  te  obligará  á  que  cantes  con  ella:  ¡Hot  et  Diot,  y 
JfoActM  et  lu  pro/sta;  ó  vendrás  á  parar  á  alguna  clwia  de  árabes 
que  te  haMn  beber'leche  de  capuella  y  te  contarán  un  cuento  á  las 
»ü  y  una  nochet,  capaz  de  adormecerte  aunque  estés  bsilaado.  Pa- 
séate en  el  Boulevart  de  Gad  eu  Paris;  nadie  te  obligará  á  cantar,  y 
aobre  todo,  nadie  te  dará  nada.  Asi  puedes  vivir,  como  el  conde  Ge- 
rardo, hasta  los  cien  años;  verdad  es  que  el  papa  no  te  canonizará; 
pero  ya  ves  que  en  el  año  de  1859  no  puede  une  consegnirlo  todo. 

í'ConUnuará.} 
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CL  OSO  IIECIIO. 

Es  el  día  de  Pascua  de  iWn.  Por  un  arrabal  de  Stoicolmo  que  dá 
al  campo,  sale  una  larga. Ola  de  trineos  tirados  por  caballos  vivos 
como  cabras,  que  agitan  alegrsments  sus  plumeros  coa  campanillas  de. 
plata.  Éstos  trineos  tienen  diversas  formas:  imitan  unos  el  elegante 
cuerpo  del  cisne  y  otms  el  del  ciervo;  muchos  parecen  barquiUas  y 
todos  detpiiegta  Injo  un  cielo  gris  perla  ligerantente  rosado  hacia  el 
horizonte  y  sobre  nna  tierra  unida  y  resbaladiza,  como  un  espejo,  los 
mas  brilbinles  colores.  Cuéntanse  á  lo  menos  cincuenta  en  que  van  los 
caballeros  y  ias  damas  de  la  corte,  y  mas  de  otros  ciento  cargados  de 
Arlados,  llevando  consigo  instrumentos  de  caza,  flechas,  fusiles,  maza!, 
hachas  y  cochillos.  En  el  primer  trineo,  que  tiene  la  forma  de  una 
quinen  wrqiande  llantas  por  las  ntriees  y  que  está  iacnuUda  de  oro, 


de  tutear  y  marfil,  están  septados  el  rey  Caries  XII  qoe  eoeata  á  It  sa- 
toa.n  años  y  el  fiel  compañero  de  quien  no  ¡^iete  nunca  separarse, 
el  amigo  que  está  siempre  á  su  lado,  eo  la  mesa  para  brindar  coa  él 
cuando  bebe  en  porciones  sobrehumanas,  en' el  «onsejo  cuando  se. 
digna  aparecer  para  burlarse  de  los  venerables  senadores,  en  la  caza 
si  es  necesario  perseguir  con  encarnízamieato  durante  veinte  leguas  al- 
guna fiera  ó  luchar  con  ella.  Regiool  es  el  nombre  de  este  amigo  del 
joven  rey.  Su  destino  será  de  los  mas  estraordioarios  si  corresponde  i 
sus  antecedentes. 

Detras  del  trineo  del  rey,  se  distinguía  el  de  la  condesa  Aurora  de 
Roenigsmarfl,  señorita  de  origen  sueco;  pero  criada  eo  la  brillante 
corte  de  Alemania.  Ha  venido  á  presentar  sus  homeniges  porque  tiene 
el  carácter  aventurero,  á  la  hermana  del  rey  que  la  ha  recibido  con 
los  honores  debidos  á  su  nacimiento  y  al  interés  qoe  inspira  á  todo.el 
mundo  por  su  belleza  que  no  será  sobrepujada  sino  por  sus  gracias  ea-- 
teramente  francesas,  por  su  ingenio  cuyo  recuerdo  quedará  como  el  de 
las  Sevígné,  las  Uortemirt  y  las  Geoífria.  La  historia  no  la  llamará 
nunca  sino  la  bella  condesa  Aurora  de  Koenigamarck.  Su  cuerpo  de  bada 
va  envuelto  en  una  pelliza  de  murta,  tan  Gna,  delgada  que  perece 


'i^^^ 


musolina,  y  tan  caliente  qae  su  rostro  reaplaodeee  eo»  sa  aaiiMoJoa 
de  la  primavera.  Un  gorro  azul  fabriadoen  Pertii  coquetamente  eo> 
locado  sobre  su  ca  beza  termina  -en  u  na  espiga  de  plata .  Diritse  ife  ella 
que  era  una  ourena  napolitana  pintada  por  Bubens.  Sn  fraseara  re- 
caerda  kw  mas  suaves  tonos  de  los  frutos  y  las  flores,  sin  éter  en  la 
frialdad  que  lleva  consigo  l«  belleza  absoluta.  La  bon4ad,  la  altivez, 
la  nobleza,  el  ingenio,  la  .voluptuosidad,  la  gracia,  la  -ñelaaeolia,  se 
combinan  en  ella  en  tan  iguales  proporciones,  que  oír  grado  nass  de 
cualquiera  de  ellas  destruirla  su  admirable  conjunto.  - 

Y  síD  embargo,  esta,  muj.er  de  tan  cumplida  belleza  no  se  ánestra 
ntinca  sin  la  persona  sentada  á'su  lado  ed  el  trineo  qne-Ja  lle^'  á  ira- 
vés  del  espacio,  y  esto  prueba  la  cOnS&nza  que  tiene  ca  sas  eiieantos 
porque  so  acompañante,  es  tan  hermosa  como  ella,  y  tiene  eeaeUa 
mas  de  un  rasgo  de  semejanza,  lo  cual  no  espanta  á  na*  ni  á  otia. 
Georgina  obtiene  muchas  .veces  tñuqfos  olas  rápidos;  peio  see  qae  la  ' 
convenga  reprimirios  ó  qu$  dependan  de  una  eircanstáneia  casual  oías '. 
bien  que  de  nn  mérito  real,  toda  desigualdad  desaparece  biea  proots 
y  no  se  sabe  á  cuál  de  ambas  dar  la  palma.  Desde  iaego  el  paralelo 
se  lace  solo  en  el  pensamiealo,  potque  el  elevaito  raifgo  y  el  noésbre 
casi  soberano  de  la  condesa  Aurora  de  Kffinigsmarck,  impidea  loA. 
comparación  apresa.  Se  las  compara  inVohintariimen¿  Ípof^.Htaa. 
ájá  siempre  juntas  y  porque  la  «dmifacion  y  ei-jbior  wdadeN  tne- 
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pasM  tMeautanente  lu  ktmru  de  U  etiqueta.  Georgina  lleva  un 
vestido  igual  al  d«  la  condesa  á  escepeion  de  la  espiga  de  piala  del 
gorro  persa. 

Detria  de  este  brillaate  trineo,  que  precede  siempre  el  del  rey, 
quien  toma  (reenénlemenle  la  cabeta  por  ver  á  la  condena,  se  desli- 
zan loi  trineo*  en  qne  van  loa  oficiales  de  tiéirra  y  mar  que  alcaoian 
masravoren  la  cortí:  Eric,  Hilius,  Olof,  Reuscbild,  Piper,  Hermán, 
CriaUaa,  Andreas,  Fernaada,  Ulrico;  obtienen  el  Favor  á  causa  no  de 
eminentes  servicios,  sinotle  su  arte  en  adular  los  gustos  del  joven  so- 
berano. Comea  y  beben  Ifs  rentas  del  pais  en  partidas  de  placer  que 
no  acaban  nunca.  Ayer  un  baile,  hoy  una  caza  de  osos,  mañana  ba- 
bri  cualquier  olía  diversión.  El  viejo  rey  era  avaro,  el  joven  es  pró- 
digo, etteesel  uso. 

El  últioto  trineo,  entre  los  de  la  corte  y  la  servidumbre  que  pare- 
cen gnaidarle  es  no  Bolamente  mayor  que  los  otros,  sino  que  va  cu- 
bierto de  modo  que  no  se  sabe  ni  se  adivina  lo  que  va  dentro  de  él. 
El  mismo  Carlos  XII  le  ba  becbo  preparar  en  secreto  y  solo  él  sabe 
lo  que  contiene.  Vanamente  los  cortesanos,  tan  curiosos  por  natura- 
leu,  se  gastan  en  conjeturu',  no  penetran  el  pensamiento  que  ha  te- 


■ido  el  tvf-,  ocultando  á  tedaa-las  mirada*  estegiandoy  silencioso 
trineo. 

Pero  Id  jóvates  cortesanos  de  un  rey  j6ven  faaoed  ejercicio  por  los 
placeres  que  os  bao  enervado  y  que  os  esperan  aun;  el  T  io  glacial  son 
qM  ioehais  vi  i  daros  nuevas  fuerzas.  |Y  cómo  los  mismo*  animales 
qae  loe  arra«tran.pareoea  comprender  la  necesidad  de  actividad  vio- 
¿nta.de  que  están  sedientos  susamosLVedlosya  en  pleno' campo.  Gl 
horizonte  se  alarga  y  eotonees  los  trineos  en  vez  de  seguir  la  misma 
liaea  se  abren  en  abanico  y  cada  ono  como  en  medio  de  un  lago  ó  de 
ta  mar,  procura  adelantarse  al  otro'sobre  una  inmensa  llanura  brillante 
eoiiM  na  diamante  engarzado  en  florestas  cristalizadas,  cuyas  brillan- 
te* nmas  reemplazan  la  luz  del  sol,  porque  no  es  el  dia  ni  la  noche  lo 
qM  se  estiende  por  el  cielo,  es  un  alba  que  dura  hace  cuatro  meses, 
una  luz  mas  duJoe  y  menos  búllante  que  la  de  la  Jaoacortada  de  tiem- 
po %ntieiA|iS  per  misteriosas  magnificencias  que  Dioe  deja  caer  de 
tiempo  en  tiempo  4e  sus  manos. 

Ksla  estraía  claridad  llega  á  lo;  polos  y  basta  para  alumbrar  el 
Twlo  del  pijaro  y  el  paso  del  hombre,  si  bien  es  aun  muy  débil  para 
deearrollar  la  pltpta  que  necesita  la  luz, del  a»l> 

Nada  se  parece  tanto  i  la  luz  silenciosa  que  vemos  en  suefios.  Asi 
Mga&ado  per  esta  claridad  soiolienta  el  campestoo  de  Suecia,  tiente 
dumM  fitfi  i  oebn  meses  de  semi-oseuridad,  na  semi-sueño  que  un 


dia  eutia  basta  el  poder  de  la  adivíBacion  al  inmortal  Swedemborg. 
El  campo  se  pndila  entonces  de  soñadores  que  hablan  durmiendo , 
y  uno  de  estos  fué  el  que  arrojindose  de  improviso  delante  del  trineo 
del  rey ,  hizo  á  este  con  la  mano  seña  de  que  deseaba  hablarle. 

El  rey  tuvo  el  capricho  de  saber  qué  quería  este  hombre  dormido, 
y  se  detuvo.  Notando  la  inmovilidad  del  trineo  real ,  todos  los  otros  se 
apresuraron  i  aproximarse,  y  bien  pronto  hubo  alrededor  del  minero., 
porque  era  un  minero  de  quien  la  historia  ha  conservado  el  nombre 
de  Ekeret,  un  anfiteatro  cuyos  palcos  eran  trineos. 

—Quizá  es  esta ,  se  digeron  los  cortesanos ,  la  sorpresa  que  el  rey 
ha  prometido. 

El  rey ,  importa  decirlo  aqui,. guardaba  siempre  para  sns  compa- 
Beios algún  placer  que  cuidaba  de  no  escribir  en  eh programa  del  dia. 

—No  es  esta  la  sorpresa,  respondió  el  rey  que  había  oído  i  sus 
cortesanos,  i  su  tiempo  vendrá;  est^o  es  para  mi  como  para  vos- 
otros, pero  callemos  para  oir  i  esle  hombre,  pues  que  quiere  hablarme. 
Lo  que  vino  á  dar  este  episodio  una  fisonomia  desconocida,  tu¿ 
la  esplosion  magníüca  y  silenciosa  de  una  aurora  boreal.  El  cielo  se 
enrogeció  con  tales  cambiantes  de  luz,  que  todo  varió  de  aspecto  en. 
la  naturaleza.  Muchos  circuios  de  un  rojo  vivo  rodearon  el  horizonte 
de  donde  partían  asombrosos  arcos  y  entre  ellos  se  cruzaban  aquí  ce- 
pas y  viñas  vaporosas,  allá  linna  de  un  dulce  sonrosado.  Un  reflejo 
del  mismo  color  inflamó  todo»  los  objetos:  los  cazadores,  los  trineos, 
las  norestes  y  loe  lagos  se  tiñeroo  de  este  vivo  color,  polvo .caido  de 
las  alas  de  los  ángeles. 
El  soñador  abrió  la  boca. 

— Señor,  dijo,  posees  en  e!  faubargo  del  Norteen  Stokholmo  UU' 
castillo  magnifico,  la  perla  de  la  Suecia. 

— Lo  sé,  respondió  el  rey,  pues  que  vivo  en  él  como  vivieron  mis 
abuelos.  Si  no  es  mas  que'  por  eso  por  le  que  nos  haces  retardar  la 
caza... 

— Señor,  este  rico  palacio  y  su  eiuJadela  hacen  el  orgullo  de  tu 
pueblo,  y  la  admiración  it  los  estraojeros. 

— Pasemos!  esdamóel  rey  con  la  impaciencia  natural  de  su  caric- 
ler,  ipasemos! 

—Este  castijjo  tiene  cuatro  alas  como  el  de  Salomón  y  los  techos 
son  de  cobre... 

— Buen  hombre,  dijoMiliaao,  un  Joven  dragón  favorito  del  rey^ 
mejor  barias  en  decimos  cuánto  pesa  el  oso  que  vamos  á  cazar. 

— ¿Y  dónde  le  encontraremos? 

—l\  el  color  de  su  piel? 

—¿Y  si  podemos  venderle  antes  de  haberle  matado? 
Esta  última  chanza  era  de  un  aventurero  francés  recién  llegado  i 
Suecia  é  invitado  á  todas  las  partidas  de  placer  del  rey. ' 

Olof  oyendo  esta  chanza  que  i  la  verdad  no  tenia  nada  de  naeva, 
esclamó: 

— ¡Ah  fraccés ,  amables  francés,  francés  demasiado  amable! . 
Pero  Olof  era  un  jiganle. .- .  "* 

Insensible  á  estas  preguntas  como  lo  s(y  todos  los  soñadores,  ver- 
daderos sonámbulos,  Ekerot  continuó: 

—Tu  castillo  está  lleno  de  estatuas  de  mármol,  de  plata  y  de  oru. 
que  la  reina  Cristina  hizo  traer  de  Roma,  donde  ella  está  ahora. 

— (Y  qué  hace?  preguntó.  la  condesa  Aurora  curiosa  de  saber  en 
qué  pasaba  su  tiempo  la  famosa  reina  que  había  abdicado  con  asom- 
bro del  mundo  entero. 

Y  Georgina  añadió:  siente,  como  se  dice,  no  ser  reina  y  trata  de  * 
volver  al' trono. 

—¡Volver  al  trono  de  Suecia ,  esclamó  Reglnol  con  fuego,  cuan- 
do está  oco|iado  por  un  rey  i  quien  no  seria  fácil  deponer! 

La  condesa  no  fué  la  última  en  notar  el  leal  movimiento  de  Regi- 
nol  que  añadió:  la  reina  podría  v«lvene  -atrás  de  su  abdicación  y 
para  subir  de  nuevo  al  tronohacecse  ayudar  de  Dinamarca  y  Rusia 
que  no  conseguiría  sino  probar  que  no  se  reconquista  tan  fáeilmente 
un  pueblo  como  un  amante,  cuando  se  ha  tenida  la  ridicula  origiuaii- 
dad  de  abdicar. 

Carlos  XII  estaba  demasiado  absorto  en  I»  contemplación  de  la 
condesa  de  Kamígsmark  para  dirigir  siqoiera  una  sonrisa  i  su  de- 
fensor.' 

—[No  tienen  ojos  sino  para  amar!  murmuró  con  cierto  pesar  el  jó-' 
ven  y  valiente  Reginold;  pero  la  indiferencia  del  rey  respecto  á  su 
trono  no  era  Iq  único  que  le  desolaba  en  este  momento.  Si  el  rey  no 
vei*  smo  á  la  condesa  de  Koenigsmark,  la  condesa  de  Koeoígsmark  ^o 
veiá  sino  al  rey,'y  debe  creerse  oue  la  Suecia  no  ocupaba  sino  el  se- 
gundo lugar  en  el  corazón  del  jóvin  enojado. 

—SI ,  ¿qué  hace  la  reina  Cristina?  volvió  á  preguntar  la  condesa 
Aotora. 

El  soñador  se  pasó  la  mano  por  la  frente  y  suspiró  sin  responder. 

— DiiiDS,  pues,  qué  hace  la  reina  Cristina,  repitió  el  rey.     . 
El  joven  Eric  añadió  golpeando  la  espalda  del  soñador. 

— -(Hace  el  amor  i  ajgun  nuevo  MoB«ldesch>?  / 
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Megret,  el  «veiriarero  friDcéi  enlamó  entonces:  8¡«i'a8Í';o  coa-* 
padezco  ti  qoe  sea.  Mas  quisiera  bailarme  en  la  piel  del  oto  que  va- 
mos i  buscar.  La  reina  Cristina  ha  descorazonado  á-to^s  loa  -que  tu- 
vieran intención  de  ser  galantes  con  h  monarquía.  En  cnanto  á  mi, 
ti  una  reina  me  dijera,  «os  amo.»  totoavia  al  instante  h  posta. 

El  jígante  OIo?  dirigió  de  nuevo  i  Megret  «I  cumplimiento  fue^jA 
antea  le  babia  dirigido. 

— ¡Ab  francésl  jamable  fancés!  ¡francés  demasiado  amable! 

— Los  reyes  son  mucho  menos  terribles  en  sus  amores,  dijo  á  su  vec 
la  bella  Georglna. 

—¿Quién  sabe?  dijo  la  condesa,  que  «sla  vez  miró  i  Reginoldsu^ 
vizando  sus  dolores. 

—Menos  terribles.. ..menos  terribles  ..  murmuró  Megret ,  eso  «sU 
por  demostrar.  ¿Y  Enrique  VIII? 

—Señor  Megret,  dijo  el  re^  aun  no  ha  habido  un  rey  enSoecil 
que  haya  cortado  la  cabeza  á  su  amante. 

Los  ha  habido,  replicó  Megret,  qoe  hayan  amado  lo  suficieote.pan 
estrangular  Al  ol^eto  de  su  amor. 

—Si ,  los  ha  habido,  replicó  inconsideradamente  el  rey,  echando 
una  miíada  larga  y  (ieraa  á  la  conden  sin  considerar  que  su  respues- 
ta, tan  cómica  como  la  pregunta,  habia  desatado  la  risa  en  torno  suyo. 
SoloiRegioold  no  reia;  no  cesaba  de  observar  al.rey  y  á  la  condesa 
cuya  dama  recogió  as!  el  guante  de  la  conversación. 

—Estoy  segura,  sin  embargo,  de  que  la  reina  Cristian  no  es  mala,  y 
que  en  este  momento  dice  en  Roma:  si  yo  no  hubiera  hecho  asesinar 
i  Monaldeschi  en  las  galerias  de  Fontaneblau  babiera  acabado  por 
{lerdonarle  y  nos  amaríamos  aun. 

— ¡Cómo!  esclamó  Megret  ¿llamáis  í  eso  no  ser  mala?  Tener  mas 
de  setenta  anos  y  pretender  aun  ser  amada  por  Monaldeschi... 

Con  una  sonrisa  fina  y  un  guiño  digno  de.un  gigante,  Olornoilejó 
de  decir. 

— jAh  francés,  ainable  francés,  fraücés  demasiada  amable! 

— Seüor,  prosiguió  el  soñador  sin  haber  perdido  en  este  dédalo  de 
palabras  el  bUo  de  su  revelación;  «se  castillo  que  ba  costado  millones 
i  vueslroa  mayores... 

— In^pido  bablador,  |e  interrumpió  bruscamente  el  rey,  vuelve  á 
tu  mina  ó  á  tu  cabema.  Este  castillo  con  que  nos  faltidias  le  conozco 
raeijor  que  tú,  sé  m^or  qua  tú  lo  que  ba  costado,  pues  que  mis  antece- 
sores lo  jian  pagado;  ti  oo  has  puesto  nunca  los  pies  en  él  y  una  cena 
espléndida  nos  espera  en  él  «sta  nocbe.  El  aoñador  prosiguió  imper- 
turbable. 

—Señor... 

.^He  cansas,  en  fin... 

— Señor..» 

-Olof  gritó.  (dmanuará.) 

lA  mtM  DE  BODAS, 


La  lectora  de  los  poemas  de  Oss'an  me  ha  inspirado  esta  balada. 

Verdad  es  que  el  bardo  escocés  solo  cantaba  el  fragor  del  comba- 
te ó  las  hazañas  de  algún  guerrero ;  y  yo  los  ecos  de  un  amor  sin  for- 
tuna... 
'  Solo  oay  de  coman  entre  ambos  la  melancotía  del  lengaaje:  sin 
embargo,  en  los  sonidos  de  su  lira  Je  hierro  he  procurado  aprender,  y 
eo  sus  marciales  cantos  van  á  reflejarse  mis  acentos  de  tristeza. 

Nada  valen;  pero  si  aceptas  mi  dedicatoria,  quedará  satisfecho: 
nadie  podrí  mirarlos  con  mas  indulgencia  que  tú,  porque  tuyos  son 
misayes  dedolQr. 

La  noche  avanza. 

Una  oscuridad  profunda  reina  en  las  playas  de  Morven,  y  el  siiea- 
cío  de  las  tumbas  envuelve  esta  parle  del  Norte  de  la  Escocia. 

Los  patos  silvestres  ocultan  sus  cabezas  bajo  el  ala  en  las  riberas 
de  los  lagos:  el  cieryo  se  guarece  en  la.espesura  del  bosque;  el  torrente 
solitario  murmura  sollozando  en  el  seno  del  valle;  y  el  cazador  duerme 
tranquilo,  soñando  en  el  venidero  dia. 

Menudos  copos  de  nieve  comienzan  i  blanquear  las  altas  crestas  de 
las  montañas:  los  viejos  robles  gimen  á  impulso  de  los  vientos  que  ar- 
rastran en  su  carrera  las  ramas  secas;  y  las  b^jas  igarcbitas  giran  en 
caprichosos  remolinos  por  el  prado. 

Solo  hay  horror,  lobreguez,  tioiAlas... 

Esta  media  noche. 

A  esta  horalos  muertos  se  levantan  desús  tumbas... 

La  oscuridad  crece  mas  cada  vez,  y  los  espíritus  de  las  viontañas 
vagan  errantes  entre  las  nieblas... 

Una  sombra  indecisa  se  adelanta  con  rapidez  por  la  margen  del  tór- 
nate de  las  aguas  negras,  y  llega  con  decidido  paso ,  venciendo  cuan- 


loe  obstiealos  eneaentra  en  sa  eaoÜBOf  i  «na  eitrada  loea  enjo  pié 
bañan  las  frias  olas  del  mar... 

¿Es  un  fantasma  del  torrente?  ^ 

¿Es  una  sombra  de  los  muertos  que  viene  á  trazar  «I  eaniao  de  la 
■huesa? 

|Ah!...No...EsCormul,  el  desgraciado  Comal,  que  va  iaomentar 
con  sus  lágrimas  las  amargas  ondas  del  Océano... 

Cormul  estaba  enamorado  ciegamente  de  Malvina,  de  la  virgen  de 
rostro  dulce  y  suave.  * 

Pero  el  joven  de  los  ojos  atoles,  valiente  cazador  de  los  bosqoes,  era 
pobre,  muy  pobre,  y  i  pesar  de  ser  el  amante  preferido  de  Malvina 
ñempre^iabia  .dudado  de  la  fealitarion  de  su  felicidad. 

El  dia  anterior  fué  designado  para  presentar  al  feroz'Lamdai^g  loa 
presentes  detodos  los  q  ue  aspiraban  i  loe  amores  de  au  hija. 

Siete  cestiHos  dc'boda  8edeposilarou,.repf88entando  igual iníiDero' 
de  pretendientes  i  la  mano  de  Malviot,  y  de  todas  eMoi  el  de  meaos 
valor  fué  el  de  Cormul. 

Macisas  ajorcas,  labrados  brazaletes,  coronal  deoro  broiido,  mol- 
titud  de  preciosas  alhajas,  se  veian  agrupadas  en  ios  ceatiUos,  y  el  an- 
ciano Lamdarg  miraba  codicioso  aquellos  regalos  que  se  disputaban 
la  compra  de  Malvina. 

En  todos  habia  muchas riqoexaa,  pero  uno  «obre  iodo  Uamaba  mas 
la  at^cion ,  por  el  número  y  valor  de  laa  joyas  que  contenía.  Era  el  de 
Cae!;  eldeí  estranjero  advenedizo,  quese  había  lanzado  orgulloso  de 
conseguir  el  triunfo  i  disputar  i  los  demis  jóvenes  del  cantón  la'  her- 
mosura de  la  virgen  de  mirada  tranquila. 

Cael,  sin  embargo,  tenia  los  ojos  fijos  y  hundidos;  era  jorobado, 
sombrío,  y  rencoroso  como  los  fantasmas  del  mal. 

— Es  estranjero,  es  estranjero  y  oo  debe  «ntrar  en  competencia,  es- 
damaron  á  una  voz  todos  los  jóvenes. 
-rti  rico,  muy  rico,  contestó  Lamdarg,  y  debeaer  pr^rido. 
—Padre  mío,  prorompió  Malvina,  m  k  amo  y  seré  mi  vida  ana 
cadeiia  de  sufricDíentos. 

rr-No  importa ,  es  jony  rico ,  le  perteneces,  iniistió  el  codiciólo  aa- 
ciano,  guardindose  las  riquezas  de  Cael. 

Los  demaf  jóvenes  retiraron  entre  sollozos  ms  cesUUos. 

Uno;  aolo  ooo  quedó  sin  ser  reclamado:  el  mas  pobre  de  todai. 
CoDteoia  solamente  un  anillo  donde  no  se  veía  adorno  algooo. 

Era  el  de  Cormul... 

Malvina  iba  á  pasar  á  poder  del  estranjero  Cael... 

La  noche  empezó  con  sus  sombrías  nieblas  i  envolver  el -valle  j 
la  montaña ,  las  ondas^le  los  lagos  y  los  llanos  ceafines  del  mar. 

Los  perros  lanzaban  lastimeros  abuUidos  qoe  repelían  los  erái 
lentamente,  y  el  moobnelo  dejaba  oír  de  .vez  en  cuando  sus  desacoc» 
des  graznidos,  .balapceindose  en  las  ramas  de  los  sauces. 

Cael  se  adelantó  presentando  con  aire  de  triunfo  i  Malvina  ni  aut* 
no  enjuta  y  huesosa. 

Malvina  dio  un  paso  atrjs,  y  íoé  lóego  á  anojaise  i  k»  pies  de  n 
padre. 
—Perdón ,  perdón ,  padre  mío ,  esclamó. 
— Nada,  tengo  que  ver  ya  contigo;  no  me  perteneces,  ve  eo  pH 
dijo  Lambarg  encogiéndose  de  hombros  y  alejándose  pansadamante. 
— Ya  lo  oyes,  Malvina,  eres  mía,  solamente  mía...' 

iJe  causa  miedo  el  jorobado  Cael?..  No  importa,  ya  leirás  acostum» 
brando  á  mi  presencia...  Soy  rico,  muy  rico,  y  esto  ha  de  bacerque 
pronto  olviden  mi  deformidad  ,  insistió  el  estranjero  con  una  voz  agu- 
da que  hacia  estremecer  todas  las  fibras  del  corazón. 

—Adelantó  con  paso  firme  y  resuelto,  y  Milviqa  tomando  rápida- 
mente el  cestillo  de  Corviul,  se  alejó  lanzando  un  giiio  penetraste,  fot 
fué  repetido  por  el  canto  de  los  patos  silvestres.^ 

La  noche  babia  cerrado  imponente  y  sombria:  la  estrella  p<^ardfr 
jaba  verse  á  ntervalos  con  su  fulgurante  brillantez  cuando  las  densas 
nieblas  impulsadas  por  el  austro  la  dqaban  lucir  en  el  azul  oscuro  dd 
cielo:  la  luna  esparcía  una  débil  claridad  velada  poT  una  nube  de  por 
njente  que  amortiguaba  con  su  síoiestaa  lobreguez  sus  plateados  rayM. 

Malvina  caminaba  ligera  como  un  fantasma  de  lea  lagos,  y  laa 
pronta  se  la  veja  en  la  espesara  del  valle  conio  en  las  desnudas  loi^i 
del  torrente. 

Cael  pretendió  seguirla ,  pero  sus  pasos  fatigosos  fueron  haciendo 
cada  vez  mas  di&cil  su  camino,  y  al  fio  falto  de  aliento  cayódesblle- 
cido  EOiire  el  húmedo  y  írio  muzgo  del  bosquo. 


Cormul  entretanto  de  pié  sobre  la  desnuda  roca  qoe  dotnioaba-  el 
mar  pronunciaba  algunas  frasea  con  voz  melancóliea. 

—f  Adiós,  Malvina...  sé  feliz,  muy  feliz,  en  tanto  que  demando 
al  Dios  de  los  mares  que  reclama  nú  espíritu,  largos  dias  de  felicidad 
para  tí  y  para  tu  rico  esposo  Cael.* 

(Para  el  pobre  Cormul  solo  el  abismo...» 

(Las  olas  del  Océano  mugen  con  imponente  aeeelo  reclenaads 
una  vicliiüa..-  esa  victima  seri  el  de^ractaifa^í^ormiji.  jt 
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«;Qaé inporU «.Bnerte á la rSign d<  mindaiotTe,  li  ññtk 
felix  «1  Itdo  del  rico  estraojeroT. . .  ■ 

'  —Los  viejos  irboles  del  vaHe  no  prestaría  ja  abrigo  eo  la  tormen- 
ta al  desdichado  Cononl;  ni  el  cerTilillo  hi^ri  medroso  á  ocultarse 
entre  la  maleu,  de  los  tiros  del  inforluoado  joven  de  los  ojos  azules.f 
tLas  agaas  del  lago  no  .calmarán  so-  s^ ;  4ii  los  ecos  del  torrente 
retirlo  les  cantares  del  triste  caxador.» 
«Adiós,  Malvina.  .> 

Cormnl  estendiá  una  mirada  tranquila  por  los  lejanos  horizontes;^ 
«ODtempló  nn memeoto  el  valle,  el  lago,  las  ruidosas  aguas  del  Lena, 
;  tendiendo  sos  musculosos  brazos,  indinó  su  cuerpo  hícia  el  mar. 
Un  Eomento  mas  ;  las  amargas  ondas  del  Octano  babrin  en- 
vuelto en  su  inmenso  sudario  el  frío  cadiver  de  Cormnl... 

Pero  de  repente  una  melodía  vaga  y  suave  se  elfva  del  foodo  del 
valle. 

;Secá  el  canto  de  la  media  noohe  que  eatonan  kw  aéreos  espifitus 
d«  loe  lagos?... 

No...  El  último  eco  de  la  roca-  ha  repetido  ttes-veees  con  sonido 
desgarrador  el  nombre  de  Cormi¿ 

El  joven  cazador  anido  soloTla  tierra  por  la  punta  de  sos  pies, 
Tftelve  presuroso  la  vista,  pero  nada  vé...  Espera,  7  es  en  vano. 

Soipéndese  otra  vez  en  el  abismo,  y  percibe  su  nombre  repetido 
tristemente  por  los  picos  de  las  rocas. 

Ya  no  vacila...  no  tiene  duda:  es  la  voz  de  Malvina  que  le  llana: 
la  ba  visto  i  su  lado  sosteniéndole  en  el  camino  de  la  vida. 
— (Malvina...  Halvinal... 

— ^i;  yo  soy  Malvina,  que  viene  contigo,  Cormnl.  Te  prometi^ser 
ta  desposada  á  morir...  y  aqui  estoy  pronta  i-cumplir  mi  juramento. 
— No,  no...  bella  virgen  de  mirada  suave,  ve  en  paz...  soy  pobre  y 
DO  me  perteneces.  El  poderoso  Casi  te  aguarda. 
—¿i  qoé  importa?... 

— Es  rico....  ese eslrinjero es  muy-  rico,  y  so  cestillo  de  bodas  ba 
(d»teoido  la  prefeieneia...  Ve  en  paz„.  ya  no  me  perteneces. 

— Mo,  no,  esclamó  Malvina  coa  acento  tranquilo,  be  rehusado  sU' 
etstillo,  y  be  aceptado  la  única  alhaja  que  brillaba  en-  el  tuyo. 
—{El  anillo  nupcial  de  mí  madre!... 

—Si,  este  anillo  nupcial,  único  preaente  qae  acepto  en  el  dia  de  nis- 
bodaí,  porque...  es  tuyo  CoroMl. 

—SI...  si...  Pero  es  imposible  Malvina...  ti  no  me  perteneces...  ta 
padre  te  ha  entregado  4  Cael. 
— |Ab!...  ¿Qoé  importa?... 
— ^Olvidas  las  leyes  detcaaion?... 
—¡Obi...  ¿Qué  importa?... 
Las  olas  del  mar  rugieron  desencadenadas. 
El  anstroarrasaba  la  pradera ,  y  los  seculares  robles  calan  troa^ 
ebidos  é  so  impulso. 

Malvina  tuvo  miedo  y  sos  brazos  rodearon  el  cuello  de  Cormul. 
El  mochuelo  graznaba  sus  cantos  de  muerte  voleado  medroso  entre 
tes  árboles  del  cementerio... 

Cormnl  y  Malvina ,  al  borde  del  abisme, .sintieron  que  faltábala 
tierra  i  sos  pies,  y  exhala^p  dos  tristes  ayes  -que  concluyeron  de  pro- 
mnelar  las  embrabecidas  olas  del  Océano  al  sepultar  á  los  dos  aman- 
tes... 

Al  qismo  tiempo  se  vio  vagar  una  soaibra  por  la  roca  de  Coraiul 
y-Mtlvina  lanzando  horribles  carcajadas  que  parecían  moduladu  por 
la  tormenta  ti  estallar  el  trueno. 
EraCaeL 

El  cielo  qoedó  despejado  y  sereno:  la  mar  tranquila. 
Un  viento  suave  disipó  lu  nieblas  del  valle ,  y  las  estrellas  comen- 
■roH  i  languidecer  á  la  dnlce  claridad  del  erepásculo. 

Los  gallos  silvestres  entonaron  sos  matnthios  cantares,  y  los  caza- 
I  preldditfan  sns  oraciones  de  la  ma&aot. 

Fabio  de  la  rada  t  DELGtDO. 


■  {POBRE  POETA! 

{Desdichado  el  que  lo  es  de  corazonl  ¿Para  qné  4fscríbir  sos  amar- 
gons  si  nadie  ha  de  comprenderlas?  ¿Para  qué,  en  estilo  fastidioso  y 
tambon  tratar  de  merecer  uoa  emoción  de  lástima  humillante? 

Querer  esplicar  sus  momentos  de  suUims  tortura,  revelar  al  mun- 
do tos  exaltados  arrebatos,  sus  fiebres  abrasadoras,  sus  delirios  y  ra- 
tonada íemtncta,  equivaldría  i  pretender  bosquejar  la  inteligencia 
da  kM  iigeles  con  las  palabras  de  nn  precito. 

Ho  se  necesita  hacer  versüs  para  ser  poeta:  muchos  veisiflcadores 
están  bien  lejos  de  serlo.  Para  ser  poeta  se  necesita  sentir  y  el  que 
mu  siente  es  el  mayor  de  lodos.  (Triste  primacía  que  tiene  so  funda- 
meato  « la  bornuct  del  almal 


El  poeta  emplesa  á  serio  antes  de  tener  oso  de  raion,  y  lo  sigue  . 
siendo  después  de'perderla. 

Desde  que  se  inocDlan  eo-él  las  primeras  nociones  de  existencia, 
desde  que  su  alma  pura  é  inocente  sabe  formar  dos  ¡deas,  porque  de 
ellas  ya  hace  brotar  una  quimera,  una  iafantU  creación;  desde  enton- 
ces siente  una  dicha  ó  un  pesar  sublime,  con  relación  i  su  ninguna 
costumbre  de  sentir.  • 

Si  el  cielo  le  faüo  ver  la  primera  luz  en  esos  países  cálidos,  donde 
la  naturaleza  se  desarrolla  con  todo-el  lujo  de  su  poder,  se  conmueve 
mas  profundamente,  sus  emociones  son  mas  vivas,  y  en  el  no  ser  de 
sus  primeros  años  goza  con  el  brillante  teri  de  so  porvenir. 

¿Veis  ese  niño  solitario,  que  pasa  largas  horas  con  la  sonrisa  en 
los  labios,  de  los  cuales  se  escapan  íncober^tes  palabras;  ese  ního 
que  acciona,  frunce  el  ceño,  torna  á  sonreírse  y  con  mirada  vaga  é 
indolente,  contempla  el  magnifico  espectáculo  de  nn  paisaje  iluminado 
por  los  ardorosos  rayos  del  sol -de  julio,  ó  bien  las  blancas  y  lejanas 
nieves  que  cubren-las  elevadas  cimas  de  los  montes?  ¿Le  veis  dúte- 
nerse  junto  á  la  agitada  corriente  de  us  arroyo,  distraído  por  las  on- 
dulaciones de  sus  peque&as'  olas  que  contrariadas  por  los  ovalados 
guijarros,  se  replegan  sobre  si  mismas,  y  se  abren  finalmente  paso  por 
entre  las  descarnadas  raíces  de  un  arbusto?  ¿No  veis  cómo  sigue  con 
su  mirar  atento  la  suerte  de  una  hoja  seca  arrebatada  por  las  aguas? 
|Ved  que  absorto  y  embebido  estil  No  le  interrumpáis,  do;  ese  niho 
es  un  poeta  y  un  poeta  que  saborea  los  únicos  goces  que  podrá  brin- 
darle acaso  su  estrella  en  toda  su  vida.  Es  un  poeta  para  quien  no 
son  perdidas  esos  mágicos  fluidos  que  se  desprenden  de  la  flor,  del  bos- 
que, de  la  montaña,  del  sol,  de  la  nieve  y  de  la  naturaleza  estera. 

Si  pudierais  ver  con  vuestros' alónítús  ojos  el  brillante  panorama 
que  constituye  en  aquel  momento  su  imaginación,  encontrariais  mex- 
clados  y  sin  confundirse  infinidad  de  objetos  todos  magníficos,  radian- 
tes y  divinizados  por  el  gésio.  Bien  baya  esos  instantes  en  que  se  vive 
sin  saber  que  se  vive,  porque  son  los  únicos  io. tantos  de  la  vida! 

Cuando  jóvenes  todos  soñamos,  casi  todos  somos  poetas,  porque 
todos  somos  puros.  No  ha  corrompido  todavía  nuestra  alma  el  in- 
mundo légame  del'Vício,  y  el  corazón  inmaculado  está  mas  cerca  de 
Dios. 

Pero  el  tiempo  vaela,  la  razón  se  forma  7  nuestro;  delirios  moereo 
ó  nos  matan. 

Sí  el  mundo  no  fuera  perverso,  el  poeta  sería  mas  que  on  santo, 
seria  un  purísimo  destello  de  la  misma  divinidad. 

Sin  embargo,  pocos  son  aquellos  cuya  lira  no  está  torpemente 
manchada.  No  les  acuso  á  ellos,  no.  ¡Harto  hacen  los  que  no  se  deseo- 
peranl 

Bl  poeta  se  encuentra  en  el  mundo  come  no  vas»  de  cristal  en£er> 
rado  con  violeneia  en  un  estuche  de  hierre  estrecho  pan  conleserie. 
Bl  hierro  no  sufre  nada;  el  cristal  se  hace  pedazos. 

Entusiasta  por  lo  sublime,  se  deja  arrastrar  por  las  encantadoras 
formas  de  la  belleza,  y  su  imaginación  ansiosa  de  concebir  la  perfec- 
ción, acaso  mas  alláde  lo  que  han  determinado  las  leyes  de  la  tierra, 
crea  un  alma  ideal  para  on  objeto  tísico;  diviniza  un  poco  de  barro,  se 
pone  de  hinojos  ante  su  misma  obra  y  cuando  su  estasis  parece  tras- 
portarle al  cielo,  un  nada,  nn  soplo  del  céfiro  hace  ondular  las  vesti- 
duras del  ídolo  y  tan  brillante  creación  desaparece;  U  diosa  no  está  en 
su  pedestal,  ha  descendido  á  mujer. 

Sns  amores  son  distintos  de  los  de  todo  el  mondo.  Para  él  sn  amor 
es  su  vida;  siente  de- una  manera  tan  indefinible  como  tratada  de  de- 
finir y  se  esj^jeea...  como  los  que  no  aman  ¿Quién  ha  de  compranderie? 
¿Quién  ba  de  aprecíarie  en  lo  que  vale?  Solo  un  alma  como  la  soya,  y 
estas  laon-  tan  escasasl ' 

Dicen  que  los  sentimientos  de  los  poetas  son  tan  fugaces  como  ve- 
hementes. [CamoesI  ¡Garcilasol  |Petrarea!  ¡Ovidio!  *¿tto  os  estreme- 
céis en  vuestru  tAnbas  al  escuchsr  sem>>jante  blasfemia?  ¡Ab!  bien 
comprendéis  que  no  es  digna  de  vuestro  enojo.  ¡Qué  prosaicas  deben 
ser  las  gentes  que  la  pronuncian! 

Los  poetas,  esos  hijot  perdido»  del  cielo,  como  los  ha  llamado  un 
literato  amigo  mió,  snelen  salvarse  en  alas  de  so  genio  consolando  sus 
proas  con  su, mismo  dolor;  otros,  mas  profundamente  afectado*  y  se- 
ducidos por  la  halaguéis  idea  de  abandonar  tanta  ayeccion,  concluyen 
sn  vida  arrastrando  hasta  s,u  sepulcro,  con  sonrisa  despreciativa  el 
dictado  de  criminales  que  por  última  i^joria  les  lanza  su  verdugo. 

Si,  su  verdugo,  porque  mueran  envenenados  por  la  ponzoña  de  la 
sociedad,  ponzoña  que  acaso  han  empezado  á  bebería  en  unos  labios 
frescos  y  rosados;  veneno  que  acaso  ha  empezado  á  infiltrarse  eo  so 
alma  poi  unas  miradas  dulces,  amorosas,  puras  y  angelicjlos;  pero' 
miradas  7  labios  que  eran  ponzoña  y  veneno,  porque  las  miradas  ea< 
ganaban  y  los  labios  mentían. 

Serafín  OLABB, 
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P»eiia  dedicada  á  mi  apreciable  y  religitso  amigs 
KL  EXCMO.  SR.  Dl'QDE  DE  SEDITI,  ETC. 


I. 


Fia  Siom  Ligrnl, 
ICIBMIAS. 


{Por  qué  tan  furibando  ;  nnguioirio 
Escarneciendo-vas  ese  inocente? 
Si  i  perecy  lo  llevas  al  Calvario, 
Jerusalen,  Jerasalen  detente. 

Nunca  le  hieras  con  tu  inicua  maso, 
Porque  es  el  rey  de  los  potentes  reyes, 

Y  i  nadie  hari,  cual  mundanal  tirano 
Espirar  bajo  el  peso  de  sns  leyes. 

Si  le  ves  tan  sumiso  padeciendo 
Al  furor  de  tu  espirito  iracundo, 
Es  porque  estaba  escrito  que  muriendo 
Habrá  Jesús  dercdimiral  mundo. 

Víctima  de  dolor,  tierno  cordero, 
Va  por  el  hombre  á  recibir  la  muerte, 

Y  es  el  hombre  también  el  tigre  fiero 
Que  aquella  sangre  tan  preciosa  vierte. 

¿Tá  eres  Jerusalen  la  que  escuchabas 
La  voz  de  las  antij;uas  profecías? 
¿Tú  eres  Jerusalen  la  que  aguardabas  .  - 
La  aparición  dichosa  del  Mesías? 

Ya  llegó!...  ya  llegó!...  pueblo  orgulloso, 

Y  lleno  de  furor  le  aprisionaste, 
Porque  hallarle  creíste  poderoso 

Y  entre  pobreza  y  humildad  le  balla&te. 
Fué  vendt'!o  en  la  nocbe  y  aiotado, 

Rompió  su  frente  la  cruel  espina,  ■ 

Y  entre  dolores,  con  la  crn»  cargado 
A  la  cumbre  del  Gó!gola  camina. 

Lanzad,  lanzad  á  la  sañuda  gente, 
Vírgenes  de  Sion,  fieros  enojos, 

Y  limpiando  la  sangre  al  inocente 
Ligrimas  rieguen  vuestros  tiernos  ojos. 

Llegan  al  tln  y  con  furor  maMito . 
Le  clavan  pies  y  manos,  y  resueaa 
Ese  golpe  fatal,  y  ese  es  el  grHo 
Que  á  la  infeliz  Jerusalen  condena. 

U. 

Ya  DO  se  oye  ese  golpe  furibundo, 
Ya  está  en  la  cruz  su  cuerpo  condolido. 
Ya  vemos  ¡ay!  al  Redentor  del  mundo 
Entre  el  cielo  y  la  tierra  suspendido. 

¡Y  ese  es  el  Dios  que  el  Universo  guia! 

Y  ese  es  el  alto  Dios  que  en  un  momento 
El  Universo  entero  aplastarla 
Desplomando  sobre  él  el  firmamento! 

En  vez  de  enriar  devoradora  llama 
Que  i  la  feroz  Jerusalen  acabe, 
«Perdónala,  Señor  lúgubre  esclama; 
Ella  lo  que  hace  con  Jesús  no  sabe.* 

Uluere  Jesús  por  fin.  risgase  el  veio 
Del  templo  de  Sion,  huye  y  se  enciei*a 
El  astro  de  la  luí,  se  enoja  el  cielo, 

Y  gime  y  tiembla  con  horror  la  tierra. 

Y  ha  muerto  mi  Jesús!  y' al  cabo  ha  muerto 

Y  tú,  ciudad  de  nialdiciones,  fuiste 
Quien  le  trajo  á  morir  del  íaoto  huerto? 
Jerusalen...  Jerusalen,  qué  hiciste! 

Pero  aquel  inocente  era  m  s  que  hombre 

Y  00  pudo  la  muerte  aprisionarle; 

Su  tumba  abandonó,  brüla  su  nombre, 

Y  acabarán  los  siglos  sin  borrarle. 

Por  todo  el  mundo  se  alzará  triunfante 
Sobre  el  verde  laurel  del  heroísmo. 
Confundiendo  las  armas  del  turbante 

Y  el  orgullo  brutal  dd  paganismo. 
El  es  el  Dios  del  alto  Armamento, 

El  es^el  Dios  que  todo  lü  comprende, 
El  que  agita  la  mar,  empuja  el  viento, 

Y  las  enlrañu  del  volcán  enciende. 


El  es  el  Dios  coyas  angastas  litotí 
Están  ceñidas  de  poder  eterno; 
El  es  el  Dios  de  mágicos  Edenes, 
El  es  el  DiM  de  aterrador  infierno. 

Tú  Sion,  miserable  le  creíste 
Porque  la  negra  ceguedad  te  englia, 

Y  negando  que  es  rey...  pronto  le  hiciste 
Rendir  la  vida  á  tu  iracunda  saña. 

Mas  si  le  hallabas  candido  cordero 
Cuando  al  Gólgota  fiíé...  pueblo  maldito, 
Y«  la  hallarás  tenante  y  justiciero 
Cátodo  sucnuibas  al  furor  de  Tilo. 

lU. 

Jerutaleo  w  crfmeo  olvidaba, 
Pero  volaron  rápidos  los  dias 

Y  se  cumplió  por  fin  lo  que  anunciaba 
La  profética  voz  de  J^ttoits. 

Loe  Tómanos  ejércitoi  vinieron 

Y  i  la  infeliz  Jerosalen  sitiaron; 
Templos,  torres,  alcázares  bnodieroft, 
Hombres,  mujeres,  niSos  degollaron. 

Y  eres  pobre  Sion;  la  que  brillaste 
Cubierta  de  riqueza  y  perfecciones! 
]Y  eres  pobre  Sion,  la  que  te  alzaste 
Sobre  el  poder  gentil  de  otras  naciones! 

¿Por  qué  yacen  rasgadas  tus  palmeras? 
¿Por  qué  yacen  desiertas  tus  colinas? 
Lánguidos  tus  jardines  y  praderas' 

Y  todo  el  pueblo  en  silenciosas  niioat? 
Porque  un  tiempo  con  bárbara  "fiereza 

Asesinaste  al  hijo  de  Naria, 

Y  asomando  entre  nubes  la  cabeza 
Justa  y  sublime  espiacion  te  envia. 

Si  tus  queridas  arpas  suepirando 
De  Babilonia  en  el  ciprés  colgaste, 

Y  Am  hierros  por  último  quebrando 
A  los  hogares  de  Sion  tomaste... 

NuDca  ya  tus  alegres  regocijos^ 
Romperán  el  silencio  tan  profundo 
Que  vela  tus  escombros,  y  tus  bijos 
Irán  errando  por  el  ancho  mundo. 

Tiernas  doncellas,  jóvenes,  anciano*, 
Pues  que  entre  negra  iniquidad  nos  vemos, 
Cruzando  penitentes  nuestras  manos 
£1  corazón  al  pairaiso  alcemos. 

No  renovéis  á  Cristo  su  agonía 
Engendrando  el  pecado  en  vuestro  pechó , 
No  grite  maldiciéndones  un  día 
{Jerusaleill  iJetusalen,  que  A  hecho! 

TiaoTEO  ALFARO. 


v^-í';'?* 


Uirtcior  1  propietario.  D.  AB|<rl  Feriaadez  de  los  Ríos. 
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LUISA  DE  LA  TALIKRB. 


EL  PUEBLO  POETA. 


La  nación  española  puede  rivalizar  en  la- poesía  con  cualquiera  otra, 
6  por  mejor  decir,  si  se  esceptúa  la  Grecia,  ninguna  otra  nación  de 
Europa  ha  brillado  tanto  como  España  en  la  poesía.  Inglaterra,  Fran- 
cia, Italia  7  la  Alemania  han  dado  á  luz  poetas  que  rivalicea  co^^os 
«apañoíea;  ))ero  no  pueden  presentar  en  la  competencia  mas  que  indi- 
vidualidades:  es  decir,  qne  lo  que  en  otros  pueblos  es  la  excepción,  en 
España  es  la  regla  general. 

En  efecto,  tiene  España  en  la  historia  de  su  poesía  nombres  an- 
gustoa  que  oponer  á  los  mas  célebres  de  otros  países.  Biuja  y  Garcila- 
■0,  Lope  y  Queredo,  Calderón  y  Quintana  sostienen  el  paralelo  dig- 
namente con  las  reputaciones  mejor  adquiridas  en  otros  paises;  pero 
io  particular  es  qne  sobre  todos  estos  nombres,  sobre  todas  estas  ca- 
pteidadea  hay  en  España  ona  capacidad  colectiva  que  liene  nombre 
Umbien  y  on  nombre  por  cierto  glorioso,  inmortal,  que  revela  por  sí 
solo  el  poder,  la  inspiración  y  la  virtud,  como  que  se  llama  el  ¡nublo. 

El  pneblo  español  ea  el  primero  de  los  poetas  españoles.  Iba  i  de- 
cir que  era  el  primero  de  los  poetas  del  mundo;  pero  no  quiero  que  loa 
franeeaea  me  llamen  gaieon  ó  los  portugueses  pahano. 

Oigo  qoe  el  pueblo  es  el  primero  de  los  poetas  españoles,  porqne 
c«  el  qoe  prodoce  mejores  poesías,  el  que  hace  composiciones  mas  sen- 
lidis,  mu MDtMciosas,  en  una  palabra,  mas  ricas  de  fliosoria  y  de 
infpiraekn,  imprimiendo  en  todos  sus  versos  el  sello-  de  la  esponta- 
neidad, 6  lo  qoe  e«  lo  mismo,  ocultando  el  esfuerzo  mental  ó  artístico 
qoe  e*  el  eaoollo  de  los  mas  grandes  ingenios  en  todo  el  mundo. 

Eb  Francia  y  «n  otro.s  paises  el  pueblo  canta  los  versos  de  sos  me- 
jores poetas,  y'poede  cualquiera  satiabcerel  gusto  6  el  capricho  de 
laber  quién  es  el  autor  de  la  música  y  de  la  letra  qoe  oye  cantar,  cosa 
iBpo>ibl#d«  todo  punto  en  España  donde  en  este  particular  todo  es 


anónimo,  precisamente  porque  todo  pertenece  al  paeblo.  Pero  por  esta 
misma  razón  los  cantos  y  cantares  de  España  gozan  una  justa  cele- 
bridad en  todas  partes. 

No  es  on  ánimo  por  boy  bablar  de  la  música  espdfiola,  tan  variada 
en  todos  sus  aires,  tan  amena,  tan  alegre  y  al  mismo  tiempo  tan  me- 
lancólica. La  cachucha  puede  decirse  que  ha  llegada  á  ser  un  canto 
universal;  el  contrabandista,  el -fandango  y  la  jota  aragonesa  rivalizan 
en  popularidad  y  mérito  con  la  cachucha,  y  esto  es  todo  lo  que  en  elo- 
gio de  nuestros  aires  nacionales  puede  decirse.  Mi  objeto  al  escribir 
este  artículo  se  reduce  i  demostrar  que  el  pueblo  es  el  primero  de  los 
poetas  españoles,  y  para  probarlo  recurriré  á  la  lógica  délos  ejemplos 
que  es  la  mas  convincente.  • 

Figúrense  Vds.  que  hay  un  moco  eu  aquella  tierra  abromado  por 
el  peso  de  la  desgracia,  lo  que  nunca  le  impide  coger  la  guitarra  cuan- 
do anochece,  y  entonar  i  la  ventana  de  su  prenda  amada  una  ronde- 
ña.  ¿Cómo  pintará  este  hombre  su  situación  de  un  modo  poético  alo 
olvidar  los  galanteos  debidos  á  la  persona  á  quien  dirige  la  palabraT 
Esta  cuarteta  improvisada  tal'vec  en  un  caso  análogo,  porque  nldie 
conoce  i  au  autor,  llena  todas  las  exigencias: 

Los  ojoa  de  mi  mofena 
Se  parecen  á  mia  males; 
Negros,  como  mi  fortuna; 
Como  mia  deadicbaa,  granSes. 

Elle  mismo  ú  otro  individuo  cnalquiera  tiene  por  ejemplo  que  re- 
prender en  tu  dama  uno  de  esos  actos  en  que  bajo  ana  n^ir  apa-- 
ríencia  se  encierra  un  amargo  desengaño.  En  tal  oaso  los  hombrea 
que  hablan  un  lenguaje  prosaico  fulminan  sn  queja  lisa  y  llanamente; 
pere  en  España,  en  ese  país  donde  la  imaginación  encuentra  la  me- 
táfora con  tanta  Ikcilidad  como  la  lengua  pnede  espretarla,  el  tnaole 
dirt  Umentándoae  eatoa  versos  sublimes.- 
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De  til  TíDtaoa  á  la-mia  . 
•  -   Me  (trastes  od  lim<m; 

La  corteM  cayó  al  suelo, 
Y  el  agrio  en  mi  coraxoa. 

.  Supongamos  que  ea  lugar  del  desengaño,  la  menté  del  ind¡TÍduo 
'aUrnenU  solameate  una  sospecha,  ya  porque  no  ve'  detúdamente  re- 
compensado su  cüriñó,  xa  porque  la  imaginación-  del  que  ama  verda- 
.  deramente  suele Jer  un  perpetuo  laboratorio  de  dudas,  de  desconfian- 
zas .6  de  quimeras.  £1  galán  entonces  lanza  su  queja,  manifiesta  sa 
incertidnmbie,^  conserrando  todavía  eliazo  qve  puede  eslrecbar  sos- 
ilusiones: 

■ '  '    .  Oices  que  me  quierfs  mucho, 

'   Vida  mia,  tú  me  engañas,         -    • 

Qu$  en  un  corazón  tan  chico 
*   Nó  pueden  caber  dos  almas.    ° 

Como  vemos,  la  qoeja  no  pasa  de  ser  una  queja, ;.  si'la  dama  de- 
muestra que  el  juicio  del  galán  es  equivocado,  que  so  corazón  Jio  es 
tan  pequeño  como  afirma  el  cantar/  ó  que,'  si  solo  tiene  en  él  un  alma 
*es(a'^  la  .del  que' se  laméntl  injustamente,  la  pueril  -queda  abierta 
i  la  prueba  que  lleva  consigo  la  reconciliación.  Pero  si  la  sospecha  pasa 
á  ser  una  realidad;  si  la' coqueta  tuvo  en  efecU)  un  instante  de  desvio 
que  no  perdona  nunca  el  egoísmo  de  la  pasión,  en  tal  caso  lo  que  era. 
-  amor  se  vuelve  desden^  es  inútil  querer  anudar  las  relaciones  pasa- 
iis,  y  no  queda  lugar  siquiera  para  un  átomo  de  esperanza  en  el  fon- 
do ^1  arrepentimiento,  pues  el  amante  ofendido  lanzar!  inspirado  por 
el  desprecio  que  rebosa  en  su  pecho  esta  fulminante  despedida: . 

*  He  quisiste,  me  olvidaste, 

lie  volvijtes  i  querer, 
ZipatO  que  yo  desecho 
'    '  •  No  me  le  vuelvo  á  poner. 

¥  como  en  casos  iemejantes  el  amor  propio  resentida  hace  que  el 
hombre  cu{>la  inmejiatameote  la  bita,  que  llene  el  vacio  ocasionado 
por  la  ingratitud  en  su  corazón,  en  fin,  que  reemplace  al  momento  un 
amor  á  otro,  nada  hay  mas  natural  que  esta  jactanciosa  vindicación, 
éspresada  en  la  ferma  ligera  de  la  seguidilla: 

Te  quise,  me  quisiste;. 
Mas  de  alU  á  poco 
Oesnudastes  un  santo 
Por  vestir  otro. 

Ten  entendido 
Que  aquel'que  desnudaste' 
.       .  y»  «stá  yesttde.. 

Es  natural  en  los  enamorados  el  descontento,  como  por  nna  espe- 
cie de  compensación.  Nada  hay  comparable  á  la  felicidad  del  que  a/na 
y  ser  halla  correspondido,  y  por  lo  mismo,  en  este  vaQe  de  lágrimas 
donde  ninguna  dicha  es  completa,  el  hombre  que  no  puede  dirigir  re- 
convenciones al  objeto  de  su  cariño  tiene  siempre  algún  obstáculo  que 
vencer,  alguna  amargura  qu^  sufrir.  La  poesía  del  pueblo  español  es 
un  gran  cuadro  donde  están  pintadas  todas  estas  situaciones,  y  en  este 
cuadro  representan  generalmente  mal  papel  las  madres  á  los  ojos  de 
los  novios,  por  lo  mismo  que  cumplen  con  su  deber  vigilando  la  honra 
de  sus  hijas.  De  aquí  nace  sin  duda  la  mala  correspondencia  que  ea 
lo  sucesivo  tienen  suegras  y  yernos;  antipatía  que  se  manifiesta  desde 
.  el  Instante  en  que  un  hombre  se  siente  atraído  por  el  imán  de  una  jo- 
ven hermosa  y  rechazado  ppr  la  recelosa  conducta  de  la  mamá)  y  no ' 
hay  poeta  en  el  mundo  capaz  de  describir  lo  que  en  la  indicada  situa- 
ción pasajwr  la  mente  del  hombre  con  la  animacioii  que  se  refleja  ea 
este  antiguo  y  anSaimb  cantar: . 

.  Si  yo  fuera  gato  negro  '    ' 

Y  por  tu  ventana  entrara,' 
A  ti  te  hiciera  miau,  mia», 

Y  á  tu  m^re  la  arañara. 

También  saele  acontecer  en  el  mundo  qué  el  hombre  obtiene  todas 
las  dichas  menos  aquella  que  mas  pudiera  halagar  á-su  corazón.  ¿Pero 
qué  digo  suele?  Es  muy  común  ver  una  mujer  enamorada  de  un  hom- 
bre que  no  piensa  en  ella,  por  la  seaoilia  razan  de  que  el  hambre  está 
prendado  de  otra  que  no  piensa  en  él.  Véase  cOn  lue  precisión  y  can- 
didez gehaya  desenvuelta  esta  profunda  observación  en  éste  cantar, 
anónimo  como  todos  los  que  voy  citando,  y  como  todos  suficiente  i  la-> 
brat  U  reputación  de  un  poeta.- 

Una  roe  dijo  que  $i, 

Y  otra  me  dijo  que  «o. 
■  La  del  ti,  quería  ella; 

La  del  no  quería  yo.  •  • 


He  citado  ya -ano  de  los  «jemplótr-eon  qoe  nuestro  pueblo  poeta 

responde  á  un  desengaña;  pero  es  necesario  tener  en  COeota  qded 
desengaño  produce  en  el  que  lo  recibe  el  efecto  del  dolor  ó  el  de  la  in- 
diferencia, según  el  temperamei^to  del  individuo,  la  exaltación  del 
amor  ó  las  esperanzas  alimentadas.  En  el  primer  caso  es  natural  que 
la  queja  envuelva  algo  de  imprecación  ó  ile  amargo  desdeu;  en  el 
segunda  el  alma  no  puede  expresar  el  resentimiento  que  na  esperimenta, 
ysitiene'nn  momento  de  desabogo  es  para  exlialar  «Igua  cpi^ma 
dando  á  entender  que  nada  es  capaz  de  sorprender  á  los  que  conocen 
el  mundo.  Pero  es  preciso  que  cuando  se  habla  en  verso  bista  el  razo- 
namiento mas  frío  adapte  un  lenguaje  verdaderamente  poético,  y> 
nuestro  pueblo  ha  vencido  esta  dificultad  mejor  que  lo  hubieran  hecho 
lodos  los  preceptistas  diciendo: 

Yo  me  enamoré  del  aire... 
.  Del  aire  de  una  mujer. 
Cómala  mujeres  aire...   . 
En  el  aire  me  quedé.  - 

Otras  veces  el  amor  lucha  con  dificultades  que  se  propone  Teaeer- 
y  entonces  su  lenguaje  es  tierno,  pero  confiado.  Seguro  de  la  fé  con  que 
se  ve  correspondido,  tiene  cierto  tuno  marcial,  bañad»  siempre  por  u 
gran  fondo  de  senlímíento,  y  pide  un  poco  de  constancia ,  diodo  «I 
ejemplo.  Aunque  he  dicho  que  sn  tono  tiene  algo  de  marcial,  no  se 
entienda  poreslo  que  su  elocuencia  reviste  las  Turmas  de  li  {in^rlana: - 
no  desafiará  nadie  con  frases  huecas;  confia  en  el  triunfo,  y  todo  lo 
espera  de  la  perseverancia  y  de  la  resignación.  En  una  paiaba,  em- 
plea este  lenguaje  sencillo  y  alentador: 

Ojos  de  color  de  cielo. 

Azules  como  los  mies; 
N3  perdáis  las  esperanzas, 
Üue  yo  no  las  be  perdido. 

Pero  cuando  los  temoíes  no  dejan  lugar  alguno  i  hi  e^eraau ; 
cuando  los  obstáculos  son  insuperables,  el  amor  ya  no  canta  sino  que 
llora,  y  sus.  lágrimas  revelan  ese  verdaftero  sentimieotaque  se  como  - 
nica  como  la  luz  por  el  rápido  oleaje  de  sus  vibraciones.  Todo  bounbre 
es  poeta  en  tales  momentos;  pero  poeta  que  no  rebusca  loseibetos,  que 
no  emplea  palabras  y  giros  altisoointei  para  interesar  i  las  almas 
sensibles  con  la  relación  de  sus  desventuras ,  sino  poeta  verdadero, 
poeta  realmente  inspirado  por.  un  sentimiento  jSttUime  que  adopta 
esta  íutat  Itn  para  como  inteligible: . 

Tengo  yo  mi  corazón 
Como  el  de  san  Agustín, . 
Llorando  gotas  de  sangre 
Cuando  me  acuerdo  de  tL. 

Aquí,  como  siempre,  es  digno  de  observarse  el  buen  criterio  del 
pueblo  religioso  que  sabe,  sin  quebrantar  el  respeto  debido  i  tus  creen- 
cias, buscar  en  [as  cosas  sagradas  el  símil  de  sus  afectos  amorosoL 
Uno  de  nuestros  mejores  poetas  contemporáneos  ha  tenido  este  atrevido 
arranque  de  pasión  en  uno  de  sus  dramas: 


Porqueieres  tú  mas  hermosa 
Que  la  Virgen  del  Pilar. 


Pero  esto,  con  perdón  sea  dicho  del  autor ,  cuyo  talento  respeto, 
ñora  mas  que  un  arranque  atrevido  que  dista  tanto  del  entusiasmo 
como  la  oratoria  de  la  elocuencia.  Un  hombre  que  en  el  hecho  de  in- 
vocar á  la  Virgen  manifiesta  tener  creencias  religiosas,  es  incapaz  de 
elevar  el  objeto  de  su  terrenal  amor  sobre  aquellos  que  venera  en  el 
cielo,  y  por  eso  nuestra  pueblo,  midiendo  la  iuteasídad  de  los  afectos 
con  el  compás  de  su  lógica  especial,  ha  producido  y  conservado  este 
magnifico  cantar,  eu  cuya  salvedad  está  para  un  amante  cristiano  la 
verdadera  energía: 

Te  quiero  mas  que  i  mi  vida. 
Has  que  á  mi  padre  y  mi  madre,- 
■     Ysi  no  fuera  pecado...  '  -  -  • 

Has  que  á  la  Virgen  del  Carmen. 

En  el  género  festivo  la  musa  popular  española  es  superior;  pero 
menos  delicada  que  en  la  poesía  de  los  amores.  Abunda  en  peasa- 
mieatos  agudgs  epigramáticos;  peco  es. en  general  picante  basta  el 
punto  de  que  apenan  mé  ocurre  un  ejemplo  que  citar»  temiendo  tras- 
pasar los  Umitas  del  decoro  que  preside  á  todas'ias  secciones  de  niostra 
publicaeioa.  He.  presentada  aj^unos  modelas  del  talento  poético  del 
pwble  español  por  ofrecer,  digámoslo  asi,  un  individuo  de  cada  tip«, 
y  en  otra  ocasión  seguiré  desenvolviendo  este  tema  con  la  mima  eoo-' 
nomia  de  ejemplos,  puasi  i  citar  fuesf  cantares  dignos  del  elevado 
oúmen  cuya  apoteosis  voy  hacienda,  podría  llenar  muchos  voláBMMS. 
Baste  decir  que  hay  hombres  del  pwbki  en  España  que  w  teclea 
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ids  veces  en  s»  Tida  on  mirmo  etotar  sin  que  sepan  ellos  mismos 
qgién  los  ba  cooipuc^tu  ni  aun  siquiera  el  cAmo  y  ciiindo  ba  {lodido 
-«or  qoccér  su  m''aioria  con  tan  precioso  caudal  de  inspiraciones. 

J.  M   VILÚRGAS. 


Trunco   DE   ANDirZ. 


'  (Conliñuacion.) 

—Eso  es  lo  mas  racional  que  has  dicho  en  toda  la  mañana. 
'    — Preciso  es  pasar  por  las  locuras  para  llegar  i  la  raían. 
•     — En  efecto,  yo  creo  liaber  leído  en  alguna  parte  que  el  desierto  está 
en  medio  del  bullicio. 
— Es  posible  que  lo  hayas  leido;  pero  yo  he  perfeccionado  It  idea.  ' 
— ¡Oh!  una  vez  que  no  puedo  vivir...  Tengo  también  el  recurso  de 
retiiarme  á  las  Cevenas. 

— Qué  Cevenas  ni  qué...  ¿Cómo  puedes  pensarlo  siquiera?  Aquel  es 
'tu  pal»,  te  obligaría  i  ser  sludico,  alcalde,  jurado,  oQcial  de  guardia 
gacional,  presidente  de  la  caja  de  ahorros  y  humanitario.  En  París  no 
«eris  nada  mas  que  misántropo.  Pronunciarás  horribles  monólogos 
contra  la  sociedad;  y  con  tal  que  no  los  imprimas,  esa  misma  espan- 
tosa socieda<l  te  dirá  por  tu  dinero  chuletas  en  casa  de  Tortoni,  vino 
■de  Jobanisberg,  en  copas  verdes,  en  loa  hermanos-proveozales;  mú- 
-sica  de  Meyeer-Beer,  de  Rossini,  de  Auber,  de  Adam,  en  tres  teatros; 
.dramas  de  Hugo,  de  Dumas,  de  Scribe  pof  todas  partes.  Esto  le  faltaba 
al  conde  Gerardo'.  En  el  estado  actual  de  las  cosas  sentirás  á  tu  alre- 
dedor tal  estrépito  de  ruedas,  de  caballos,  de  libreas,  de  ómnibbs,  de 
bárbaros  organillos,  de  perros  obcenos,  de  vendedores  con  carretón, 
jqae  no  encontrarás  en  el  aire  donde  colocar  una  sola  idea  de  desespe- 
ncion.  Patls  es  la  única  cartuja  que  la  revolución  no  ba  destruido;  ve 
i  enclaustrarte  en  ella,  amigo  mió. 

Ya  lo  pensaremos  despacio;  pero  calla,  que  oigo  á  mi  criado  sabir 
oa  escalera;  alguna  visita  tenemos,  seguramente. 

Abri6  Duran  la  ventana  y  la  volvió  á  cerrar  con  precipitación. 
— Amigo  mío,  dijo  en  voz  baja,  allá  bajo  hay  un  coche  y  me  parece 
que  lo  reconozco...  es... 
— Mr.  Cbartoux. 

■. — Buen  ánimo  contra  el  asalto;  no  ablandarse    ¿Quieres  que  me 
vaya? 
— No:  quédate,  te  necesito  i  mi  lado...  Entra  en  ese  gabinete. 
— tl^irme!  ¡Acnérdate  del  conde  Gerardo! 
Encerróse  Durand  en  el  gabinete.  L'n  criado  anqnció  á  monsieur 
libartoux. 

Ulricu,  de  pié  y  en  una  agitación  borrascosa,  saludó  fríamente  i  la 
terrible  visita  y  le  presentó -un  asiento. 

Mr.  Cbartoux  contestó  sin  hablar.  .    . 

— Seüor,  dijo  esforzándose  per  afirmar  su  voz;  ¿es  de  letra  vuestra 
ese  billete? 

Respondió  ülrico  con  un  movimiento  de  cabeu  a6rmativo. 
— ¿Tenéis  algún  oiotívo  grave  para  ro'mper  de  este  modo  un  asun- 
to concluido? 
— ün  motivo.muy  grave. 
— ¿Podéis  manifestármelo? 
— Es  tmpocible,  señor.  ■ 

—¿Es  cosa  que  toca  al  honor? 
— No,  señor. 
—A  la  probidad. 
— Mi;nos. 

—¿Habéis  descubierto  en  mi  hija  alguna  inclinación  ?ecreta  de  que 
su  padre  no  tuviera  noticia? 

— Vuestra  hija,  seüor,  es  la  mas  honrada  y' mas  pora  de  las  mu- 
jeres. 

— ¿Habéis  oido  alguna  especie  que  pueda  hacer  sospechar  que  mi 
fortuna  no  está  sentada  sobre  bases  bastante  sólidas?   . 
— No ,  no  señor. 

— Es  que  bay  envidiosos  que  cuando  .uno  ba  ganado  con  el  sudor 
de  su  frente  una  honrada  fortuna ,  tratan  de  desacreditar,  de  calum- 
niar... 

■  '  — Crea  V.  firmemente  que  no-  be  cedido  i  semejantes  ideas,  yo 
tengo  mas  bienes  de  Igs  que  se  necesitan  para  mantener  una  familia 
con  esplendor  CD  la  sociedad. 

'  —¿Os  pa  rece  que  no'  es  ba  atan  te  esmerada  la  edocaeion  de  mi,  hija? 

Porque  ha  «ido  pensionista  en  casa  dffias  señoras  Lefevre  de  París, 

.  en  Moinpellerj  y  ba  ganado  tre»  premios,  el  de  la  música,  el  de... 

— Vuestra  bija  es  encantadora,  y  tu  educación  es<¿aisita f  segura- 

juente  hará  la  felicidad  de  su  esposo.    • 

— Pues  eatonces ,  ¿por  qué  no  os  easaia  con  eUa? 


—  Porque  temo  no  hacerla  feliz  como  merece  serlo.  No  es  vuestra 
hija  la  que  me  hace  retroceder,  sino  él  matrimonio.    . 

—¿Os  habré  yo  ofendido  con  alguna  espresion?. . .  Muchas  veces  en 
el  campo  gusto  de  bromear,  y  pudiera  alguna  chanza... 

— Os  aseguro  que  vuestras  chanzas  han  sido  siempre  decentes  cim- 
migo. 

— Entonces  me  vuelvo  loco,  y  no  lo  entiendo. 

— Con  que  tendré,  dijo  Mr.  Cbartoux  que  miraba  al  techo,  dando 
vueltas  al  haston  entre  sus  dedos,  después  de  un  largo  ralo  de  silen- 
cio, tendré  que  volverme  á  mi  casa  sin  llevar  una  disculpa,  una  ra- 
tón que  alegar  á  mi  mujer? 
ülrieo  callaba. 

—¿No  podré  conseguir  de  vos  satisfacción  ninguna? 
El  mismo  silencio. 

—¿Y  habré  de  ser  un  objeto  de  burla- para  todo  el  pueblo?  ó  ¿ten- 
dré que  espatriarme) 

— Todos  nos  espa triaremos,  señor. 

— Espa'triaos  tanto  como  queráis;  yo  por  mi  parte  quiero  quedarme, 
esclamó  Mr.  Cbartoux,  dando  un  bastooazo  en  el  suelo. 

—Pues  biei ,  quedaos. 
'  '  —¡Cuidado  que  esta  es  mucha  iusoleocial' 

Y  levantó  el  bastón  sobre  la  cabeza  de  Ulrico. 

— No  olvidéis  que  estoy  en  mi  casa ,  dijo  este  con  dignidad. 
.  — ¡Vean  Vds.  lo  que  son  los  jóvenes  del  día ,  cop  sus  pretensiones 
de  ilustrados  y. de  fílósofósl  ¡Unos  locos  que  juegan  con  lo  mas  sagra- 
do, con  el  honor  de  las  mujeres,  con  la  paz  de  las  familias! 

— Señor,  dijo  Ulrico,  un  momento,  un  momento  solo  habéis  cpo- 
seguido  conmoverme;  pero  acabala  de  restituirme  mi  Talor;  raegoof 
que  no  añadáis  una  sola  palabra. 

—¡Está  bieol 

Y  salió  Mr.  Cbartoux  con  precipitieioo',  pálido  de  cólera, ;  agi- 
tando su  bastón  en  señal  de  amenaza.  A  pocoe  momentos  se  oyó  el 
juido  del  carruag;e. 

—¡Es  digno  de  compaaionl  dijo  Hr.  Oiirand  abriendo  la  puerta  del 
gabinete. 

—(Mas  lo  ioy  yo!  dijo  Ulrico  con  las  lágritpas  en  los  ojos. 

— ¡Dios  mió!  ¡no  vayamos  ahora  á  entristecemosl  Es  fonoeo  tomar 
o» partido.  Ante  todo  dejemos  esta  habitación,  este  cuarto,  esta 
casa.  El  eco  de  Mr.  Cbartoui'está  in<írn6tado  hasta  en  sus  ladrillos, 
Vente  á  la  mia;  pero  ¿qué  es  eso?  ¿me  miras  con  ojos  espantados?... 
¿te  parece  estraordinario  mi  ofrecimiento?  Cuidado  que  no  te  convido 
á  mí  escritorio  sino  á  mi  jardi»  eitramurot.  Allí  tendrás  una  biblio- 
teca escogida,  un  estanque,  un  invernáculo,  un  billar,  una  magniU- 
ca  arboleda,  mí  mi^e'r  y  mis  chiquillos. 

— Una  cosa  hay  de  ma».  •  ' 

— Los  muchachos  eb?  eso  serafín  duda,  pero  no  tengas  cuidado 
que  yo  los  quitaré  de  en  medio.  Vamos ,  decídete  ¡-¿vienes  ó  no?  Aquí- 
te  va  á  perseguir  por  todas  partes  el  espectro  de  Hr.  Chartoux. 

— Pues  bien,  ir¿  contigo. 

—Dame  un  abrazo  y  parlamos.  El  criado  puede  quedarse  aqui. 
Bajaron  los  dos  amigos;  atravesaron  la  ciudad  y  se  encaminaron  ' 
bacía  el  jardín  hospitalario. 

Era  este  un  retiro  delicioso  y  próximo  á  la  Pontana:  todo  respi- 
raba en  él  una  qujetud  opulenta.  Tres  hileras  de  silvestres  tilos  daban 
sombra  á  la  casa  sirviéndola  de  cortina,  cuyas  flotante;  ramas  des- 
cansaban sobre  las  celosías.  UIrícd  no  pndo-menos  de  esclamar.  ¡Ab! 
que  bien  se4>asa  aquí  la  vídal 

Pronto  llegará  mi  mujer,  dgn  Durand,  y  almorzaremos  dolante  de 
la  pajarera;  ya  está  la  mesa  puesta.  Tú  puedes  quedarte  dus  ó  tres 
días  basta  que  .te  cures,  y  asi  que  estés  convaleciente  te  marcharás  á 
París, 

— Está  bien;  si,  partiré  pasado  mañana...  Puedes  preparármelos 
caballos  de  posta.  Búscame  una  letra  de  10,000 francos. 

—Eso  es  muy  poco.  Me  parece  que  seria  prudente  que  asi  que  lle- 
gases' te  entregaras  á  toda  especie  de  desórdenes  para  aturdírte:  nece- 
sitas una  letra  lo  menos  de  20,000  francos.  Además  de  que  es  menes- 
ter que  juegues.   - 

— Pero  si  no  he  jugado  nunca.  . 

—Bien;  quiere  decir  que  principiarás:  el  juego  mata  al  amor.  Crée- 
me, yo  no  he  de  darte  sino  buenos  consejos.  Pero  aqui  tenemos  ya  á 
mí  mujer;  seamos  graves  en  su  presencia  y  respetemos  el  matrimonio. 
Corrió  Ulrico  á  ofrecer  su  mano  á  madama  Dufand  para  bajar  del 
coche;  sintióse  algo  turbado,  quiso  escusarse  por  él  silencio  descortés 
qoe  había  guardado  la  noche  anterior  en  el  tílbury,  y  .no  pudo  con- 
cluir la  frasea 

-7¡Qué  noche  hacia  tan  taermosal  respondió  madama  Durand  y  en- 
tró éu  el  salón  á  quitarse  el  cbal. 

¡Qué  hermosa  es  mi  mujer!  dijo  Durand  á  Ulrico:  ¿no  es  verdad? 

Se  díria  que  la  he  hallado  en  las  esca^raciones  del  Herculano;  puct 

I  mira:  estoy  acostumbrado  á  ella,  y...  ¡cbitonl  sentémonos  á  la  men. 
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Rabiaie  pnesto  la  beNa-  Arleatam  sobre  sus-  maga40co»  caballo* 
negros  una  red^illa  de  seda  de  color  de  fuego  qae  caia  ea  dos  bande* 
tetas  sobre  sus  académicas  espaldas:  ua  irbol  del  Paraíso,  inclíDia- 
dose  ea  frente  de  ella,  matizaba  con  sus  moTíbles  y  encendidos  reSfr' 
jos  los  desnudos  brazos,  el  fostró  y  el  seno  de  la  admirable  mujer.  Tem- 
blaba Ulrico  como  la  hoja  en  el  irbol:  acordóse  de  la  emoción  d  e  atjael 
artista  que  descubrió  la  Vánus  de  Hédicis  en  la  escavacion'  de  la  ciu- 
dad de  Ajdriano,  y  se  dijo  asi  mismo;  Esto  qoeesperímento  no  es  mas 
qua  una  emoción  de  artista. 

¡Pero  ajl  que  so  estitua  tenia  vida. 

LeTantóse  Durand  á  los  postres  y  dijo:  He  consagrado  la  mañana 
i  la  amistad,  y  tengo  que  emplear  la  tarde  en  los  negocios:  Ulrico,  te 
dejo  con  madama;  nos  veremos  á  la  hora  de  comer,  ven  á  acompasar- 
me basta  el  portal...  Vamos,  fiancamente,  ¿qué  te  parece  mi  mujer? 

—Yo  te  felicito... 

—Pero  ¿bas  'íisto  qné  digno  y  reservado  soy  delante  de  ella? 

-SI. 

— ^e  crees  indirereule,  no  es  verdad?...  un  verdadero  marido  de 
comedia...  No  le  Besde  las  apariencias...  La  amo  con  delirio.  Adiós. 

Quedóse  Ulrico  en  el  portal  como  si  le  hubieran  ciando  en  el  sue- 
lo: después  de  haber  permanecida  mucho  tiempo  en  la  misma  postura, 
volvió  al  terrado,  y  encontró  á  la  Aflesiana  sentada,  bordando  debajo 
de  los  irbeles.  Ni  siquiera  alzó  la  cabeza,  ni  manifestó  el  mas  li- 
gero deseo  de  con^ersacicn:  el  tímido  jóren  por  su  parte  se  mantovo 
siempre  á  cierta  distancia,  contentándose  con  contemplar  como  artista 
la  mas  bella  ninfa  que  bañó  nunca  sus  pies  en  el  Ródano  ante  la  ciu- 
dad querida  de  Constantino. 

Por  la  tarde,  después  de  comer,  se  quedó  Ulrico  solo  en  el  salón 
con  la  Artesiana.  Cruzáronse  de  caando  en  cuando  algunas  frases 
sueltas  entre  ellos;  la  mujer  no  respondía  nunca  mas  que  dos  ó  tres 
palabras  y  sus  respuestas  tenian  siempre  un  sentido  profundo  que  su- 
mergía á  Ulrico  en  una  larga  meditación.  A  media  noche,  sintió  este 
una  impresión  enteramente  nueva,  al  ver  á  la  Artesiana  vestida  de 
blanco,  con  una  bajía  en  la  mano,  atravesar  el  corredor  y  cerrar  la 
puerta  de  un  coarto;  abrió  el  joven  una  ventana  para  respirar  el  fres- 
co y  la  vida  que  caen  de  las  estrellas  y  para  pedir  al  cielo  la  solución 
de  un  enigma  espantoso. 

El  cielo  no  respondió  nada.  * 

Ocho  dias  se  hablan  pasada,  cnando  Durand  dijo  i  su  andigo  al 
•  partfr  para  la  ciudad.  ¿Para  cuindo  los  caballas  de  posta?— Estoy 
malo.todaTÍa,  respondió  Ulrico.— Cuando  qnicras. 

—Es  forzoso  4Darchar,  se  decía  asi  mismo,  (brzoso.  Este  aire  abra- 
sa; está  encendido  este  césped;  me  queman  los  pies  las  piedras  por 
donde  paso.  Es  preciso  salir  de  aqui.  Está  envenenado  todo  lo  que  me 
rodea.  Vamos  á  ganar  el  puerto  antes  que  la  borrasca  descargue  sobre 
nuestras  cabezas.  No  es  esa.Arle8íana  la  que  yo  temo,  aunque  terri- 
ble... es  esta  pasión  vaga  que  truena  aqui  en  mi  alma,  este  demonio 
que  desgarra  mis  entrañas  y  que  necesita  un  alimento... 

*Y  al  decir  esto  marchaba  con  los  caballos  sueltos  al  viento  y  des- 
trozando las  yerbas  bajo  sus  pies;  en  su  preocupación  no  vio  á  su  cria- 
do parado  á  U  entrada  de  una  calle  de  árboles,  delante  de  él. 

— Qué  quieres?  dijo  Ulrico. 

— Un  estranjero  pregunta  por  fd. 

— Sa  nombre? 

— No  lo  h*  dicho. 

—Dónde  está? 

—En  la  Pontana;  delante  de  los  Btó<»  de  Dtami;  no  be  querido 
conducirlo  aqui; 

—Has  hecho  bien...  voy  al  momento.  En  los  Baiot  dt  Dianal  Qué 
recuerdo! 

Miró  maquinalmente  á  la  muda  Arlesiana,  que  estaba  sentada  en 
un  jarran  como  la  Polimnia  del  Lonvre,  y  salió  del  jardín.; 

Desierto  estaba  á  aquellas  horas  el  paseo  de  la  Fontana;  oíase  un 
confuso  ruido  de  aguas,  de  ramajes  y  de  pájaros;  nna  calina  divina 
reinaba  en  las  umbrosas  alamedas:  era  uno  de  aquellos  momentos  en 
que  el  hombre  se  rtconcilia  con  Dios  y  conmigo  mismo  al  ver  tanta 
serenidad  en  torno  suyo. 

Retrocedió  Ulrico,  como  si'bubiese  visto  una  bntasma.  Entre  las 
ramas  de  dos  higueras  silvestres  que  notaban  en  las  paredes  de  la  rui- 
na romana,  vio  á  Margarita  vestida  de  hjmbre:  una  levita  verde  su- 
jetaba estrechamente  su  elegante  talle:  una  gorra  de  escarlata  escon- 
día tus  rubios  y  riu  los  cab3llos.  Hizo  la  fantasma  una  seña  con  el 
dedo,  y  se  adelantd  Ulrico  osadamente  hacia  la  ruina. 

—Me  habéis  conocido:  está  bien,  acercaos,  dijo  la  aparición. 

Ulrico  llevaba  en  el  rostro  aquella  palidez  nerviosa  que  se  apodera 
del  mas  valiente  en  tas  crisis  sobreuaturales. 

-rKo  es  tu  voz,  diji),  no  son  sus  ojos. 

— \KiJid,  temblando,  no  es  su  sexo.  Yo  soy  el  hermano  de  Mar- 
garita. 

(ConliHuari.;' 


miz  osEEnexAS. 


Raro«  el  hombre  que  de  haber  pasado  por  todos  lb«  tránitei  de 
la  vida  y  ballincose  «n  sus  últimos  escalones  conserve  lai  cresneiM  . 
que  un  tiempo  fueron  su  delicia,  Y  si  á  uno  de  esos  bombres  te  le  pre- 
guntan las  causas  d«  su  incredulidad  ,  indodablemenle  responderá 
que  los  diisengaños.  Yo  que  be  dado  en  creer  tigunu  cosas,  creo  qoe 
un  desengaño  puade  proporcionar  á  veces  un  disgusto ;  pero  segura- 
mente me  sentarán  mejor  veinte  desengaños  que  un  Kilo  engaño. 
Trabaja  tiene  en  mi  modo  de  ver  el  que  da  en  dudarlo  todo;  ntda 
mas  violento  que  el  estado  de  incertidumbre. 

Cuando  se  trata  de  creencias,  bueno  será  que  diga  lo  primero  qoe 
creo  en  Dios  ;  después  diré  que  creo  en  otra;  muchas  verdades,  sin 
decir  á  puño  cerrado,  porqne  una  de  las  pocas  cosas  que  dadt)  et  bde* 
que  pueda  haber  puños  abiertos. 

Entra  en  mi  plan  higiénico  la  facilidad  con  que  merenielTO  i 
creerlo  todo  y  de  algunos  dolores  de  cabeza  me  be  librado  desde  qne 
dejé  de  cavilar  sobre  estas  ó  las  ot-as  materias.  Oyen  algunoi  cam- 
panas y  no  saben  donde:  cuando  oigo  yo  unacampana  ya  sé  que 
da  en  la  torre.  Dice  un  autor,  lie  cuyo  nombn  no  pmr»  aeo^tarm», 
qus  es  de  vidrio  la  mujer,  y  yo  creo  lo  qoe  dice  el  tal  autor;  pem 
como  00  hay  regla  sin  excepción ,  creo  también  que  las  espaldas  de 
la  mujer  de  un  zip^rtero  que  hay  ¡en  el  portal  de  mi  casa  son  de  piedn 


(Aventaras  de  un  loco  coronado.) 

beiToqneña,  al  menos  un  dflt  á  la  semana,  y  no  hay  que  iñegimUr 
que  dia  es  tratándose  de  un  zapatero.  Preguntan  irnos  y  corree  otm 
euando.oyen  tocar  á  fuego :  en  oyendo  yo  una  campanada  que  anun- 
cia incendio,  ya  sé  que  está  ardiendo  el  palacio  del  duque  de  Urir. 

Sin  ser  egoísta ,  creo  que  la  caridad  biea  ordenada  eaipieza  por 
uno  mismo,  de  modo  que  resuelvo  á  mi  favor  coa  admirable  prontitad 
los  mas  dirtciles  problemas.  Si  se  tratase  por  ejemplo  de  decidir  eaü 
es  el  mejor  drama  que  ha  visto  la  liiz  pública,  desde-Shakespeare  has- 
ta nuestros  dias ,  andarían  los  mas  inte'igentes  alambicando  eaccou 
y  conceptos  para  peder  dar  on  hilo  definitivo  en  el  asunto;  pero  yb  i 
primera  vista  sé  que  el  draae  mqor  del  mundo  es  el  qoe  te  titula 
«Primero  yo  y  siempre  yo,»  asícomo-el  peor  de  todos  aun  catado  lo 
hubiese  escrito  el  mismo Ca Miran-,  sería  el- que  ee  titulase,  lOar ar- 
mas á  su,.eoemigo.» 

Dicen  qné  las  mañanas  de  ibril  son  moy  dulces  de  denni^  Ipiwi-  , 
gue  diablosl  para  mi  todas  las  mañanas,  sean  de  abril  A-  Aeiaatr*, 
ton  tan  dulces  de  dormir,  qoe  fuelM  du  1h  doce  iM  dk  ria  qnet» 
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hayan  «bierio  mis  párpados.  Dicen  también  qne  en  este  picaro  mun-  I  capai  de  aumento  ó  disminución,  y  escusado  creo  decir  que  en  esta 
do  al  que  algo  quiere  algo  le  cuesta;  Umpoco  es  exacto  pan  mi  el  j  parte  lo  que  digo  del  cuerpo  debe  hacer»  esteusivo  al  alma. 


refrán,  porque  coando  daermo  creo  que  no  estoy  en  este  mundo,  y  sin 
embargo  no4eja  de  costarme  algo  el  soeSo.  Me  explicaré:  yo  soy  un 
hombre  solo ,  quiero  decir  sin  familia ,  porque  eso  de  decir  csoy  hom* 
bre  solo»  parece  qne  quiere  manirestar  que  bay  quien  puede  ser  hom- 
bre y  alguna  cosa  mas.  Oige,  pffis,  que  vivo  solo  y  que  tengo  para  mi 
asistencia  un  muchacho  lo  mismo  q«e  la  pólvora ,  el  eii»l  do  diré  que 
rae  sise,  pero  si  en  lugar  de  dormir  taese  yo  mismo  i  la  compra,  creo  qoe 
no  me  costaría  tan  cara  la  fiesta.  Sobre  todo  creo  qveel  citado  refrán 
es  inexacto  también  en  enante  dice  qne  oifue  a¡so  ^vien  algo  ¡e 
cueita;  pues  en  esta  vida  queremos  muchas  cosas  que  no  procuramos 
jweeer  porque  ofrecen  dificultades,  de  nodo  que  aunque  no  Us  posea- 
mos tenemos  el  placer  de  quererlas  de  valde,  y  'véase  cómo  puede 
quererse  algo  sin  qoe  cueste  nada.  Pero  volviendo  i  lo  de  mi  críado, 
para  lo  cual  tengo  también  que  hablar  de  mi,  diré  que  soy  aficionadi- 
simo  i  la  frota,  y  con  este  motivo  raro  es  el  día  en  qne  no  hay  dispo- 
tas ea  mi  casa.  {Por  qoéT  Porque  el  maldito  def  mozo  se  empeDa  en 
hacerme  pagar  las  peras  i  dos  reales,  cuando  andan  i  diez  maravedis: 


(Arreoturas  de  on  loco  eotOBtdo.):  . 

giito  yo,  replica  él  y  acaba  la  polémica  diciendo  mi  criado  que  al  dia 
«¡galeote  me  las  traeri  mas  baratas,  pero  llega  el  sigiiiente'dia  y  las 
peras  siguen  al  mismo  precio,  y  ¿qué  tengo  que  hacer?  tomar  pacien- 
eia  y  pasar  por  lo  que  él  dice,  convencido  á  pesar  de  todos  ios  refranes 
i/ti  mundo  de  que  nunca  me  pondrá  las  peras  i  cuarto. 

Nunca,  me  ha  dado  el^uipepara  la  poiitica,  razón  po>  la  cual  nuib- 
ca>fae  querido  tomar  castas  en  ese  peligroso  juego  en  que  he  desca- 
bierto  muchas  trampas.  Por  ejemplo,  conozco  á  un  portero  de  oficinas, 
lollizorqne  pesa  lo  menos  diez  arrobas,  el  cual  no  ha  teoido  que  sen- 
tir en  aiaguno  de  los  arreglos  hechos  por  el  gobierno;  eu  cambio  n^ 
noteoá  de»  empleados  tan  flacos  qoe  parecen  esqueletos,  de  los  cuales 
-  los  «DOS  quedan  cesantes,  y  los  otros  sufren  rebajaen  su  esealalbn 
siempre  que  hay  un  arreglo,  y  todo  esto  en  los  tiempos  eo  qjie  tanto 
se  declama  contra  los  empleados  gordos.  De  esto  deduzco  yo  que  se 
ÜMtidiaráa  los  gardos  cuando  se  declame  contra  los  flacos,  y  creo  por 
k)  tnlo  que  debo  seguir  como  basta  aqui  en  ese  estado  indiferente  á 
todo  esttemo,  con  un  cuerpo  que  no  puede  llamarse  cuerpo,  siendo  in- ' 


Si  de  este  modo  me  va  bien  dirán  algunos  que  la  suerte  me  viene 
coido  pedrada  eo  ojo  de  boticario ,  lo  cual  es  falso ,  porque  conozco  un 
boticarioque  saquedó  tuerto  á  consecuencia  de  una  pedrada,  y  el  hombre 
asegura  que  la  tal  pedrada  le  hito  mucho  mal  en  el  ojo  á  pesar  de  ser 
boticario.  Si  me  va  mal  podré  decir  con  alguna  verdad  con  un  palmo 
de  narices  por  la  simple  razón  de  que  mis  narices  no  tienen  menos  do 
un  palmo,  y  entre  paréntesis  sea  dicho,  creo  que  mus  de  cuadro 
chatos  abusan  de  esle  refrán  diciendo  también  cuando  «o  llevan  un 
chasco,  que  se  quedan  con  un  palmo  de  narices,  sienilo  asi  qne  se 
quedan  tan  chatos  como  estaban  antes  del  chasco.  Estos.señores  pue* 
den  darse  la  m;no  con  los  sordos,  que  para  manifestar  indiferencia  á 
lo  que  de  ellos  se  murmura ,  dicen :  eso  me  entra  por  un  oído  y  me 
sale  por  el  atro>  lo  cual  es  evidentemente  falso  porque  ni  les  entra  ni 
les  sale ,  y  escusado  es  probar  que  no  les  sale,  estando  demostrado  que 
no  les  entra. 

Volviendo  á  los  empleados  de  que  aotes  hablé ,  debo  decir  que  el 
mencionado  portero  es  hombre  según  dicen  de  irreprensible  conduct», 
cosa  que  creo  aunque  no  poodria  las  manosee  el  fuego  por  él  ni  por 
nadie,  porque  eso  de  quemarse  las  manos  no  conduce  á  nada  bueno 
lunque  haya  valido  tanta  celebridad  á  Macio  Scévola.  He  contento 
por  consiguiente  con  creer  que  el  tal  portero  es  digno  del  puesto  que 
ocupa,  sin  negar  que  alguna  vez  haya  dado  justo  motivo  á  las  re- 
prímenda's  de  sns  jefes  que  le  achacan  <1  defecto  de  meterse  siem- 
pre en  camisa  de  once  varas,  á  lo  cual  contesta  él  con  sobrada  ra- 
zón que  lo  hace  porque  no  puede  pasar  por  otro  punto,  pues  no  ha- 
bría camisa  qué  bien  le  viniera  si  tuviere  una  pulgsda  menos  de  telt 
de  las  once  varas.  En  cuanto  i  los  dos  empleados  flacos  nada  digo, 
ano  que  se  eonfisrman  con  su  suerte  ,.y  creo  que  hacen  bien,  aunque 
jamás  les  hablo  de  estas  cosas,  porque  dice  el  refrán,  que  no  debe  men- 
tarse la  loga  en  casa  del  ahorcado ,  precepto  que  no  dejode  creer  iniT- 
til,  porque  al  ahorcado,  una  vez  ahorcada,  peco  le  puede  impoftar 
que  su  casa  se  mente  ó  deje  de  mentarse  la  soga.  Por  otra  parte,  ¿qué 
froto  sacarían  los  flacos  de  ladrar  contra  los  gordos?  Algo  habría  que 
temer  si  fuera  cierto  aquello  de  que,  perro  que  ladra  no  muerde;  pero 
este  refrán  creo  yo  que  no  es  mas  exacto  que  los  otros,  porque  en  Es- 
paüa ,  muerdan  ó  no  muerdan ,  todos  los  perros  ladran.  De  todos  es 
pUusíble  que  sieido  Íntimos  amigos  los  dos  empleados  flacos  á  que 
me  he  referido  antes,  ninguno  se  llame  Pedro,  es  decir,  que  no  dea 
que  hablar  al  mundo  con  su  mala  conducta,  pues  creo  que  cuando  dos 
cama  radas  dan  pábulo  á  la  murmuracio'n,  es  evidente  que  uno  de  los  dos 
se  llama  Pedro,  puesto  que  la  geute  para  vituperarlos  dice:  «tan  bue- 
no es  Pedro  como  su  compañero. » 

fero  no  acabaría  Duncf  sí  fuese  á  enumerar  todas  mis  ereencia8{ 
basta  para  que  los  estimables  suscrilores  del  Semanario  tengan  algu- 
na idea  de  mi  ron  lo  que  dejo  dicho.  Convengo  en  que  soy  algo  raro 
y  sobre  todo.original ,  pues  hasta  la  presente  creo  que  nadie  me  ha 
traducido,  y  no  creo  que  llegue  el  caso  de  traducirá  los  hombres,  si 
bien  observo  con  dolor  cierto  atan  de  traducirá!  español  basta  lo  mal 
traducido  so  francés,  que  es  cuanto  se  puede  decir.  Por  mi  parte  tal 
ti  la  predileccon  que  doy  á  las  cosas  de  Espa£^a ,  que  ni  siquiera  be 
'tratado  de  aprender  el  francés ;  y  á  fé-  que  si  quisiera  aprenderla  no 
me  arredrarían  las  dificultades  que  algunos  encuentran  en  que  se  es> 
criba  de  un  modo  y  se  lea  de  otro,  porque  lo  mismo  sucede  en  España^ 
En  efecto  i  cuando  yo  paso  por  cierta  calle  y  veo  una  muestra  que 
dice :  tTieoda  de  los  dos  hermanos  de  chocolate,»  so  leo  esto  sino  qu» 
los  dos  hermanos  y  el  que  tal  letrera  escríbíó'son  tres  alcornoques-  con 
(brma  humana.  Esto  se  perecea  un  parte  dado  por  cierto  general  allá 
en  los  tiempos  de  la  guerra  civil  que  decía :— «Sufrieron  uua  descárga- 
los valientes  que  tengo  el  honor  de  mandar  á  quema  ropa.  >— Y  en  este 
momento  no  porque  me  falte  materia  sino  porque  creo  que  debo  con^ 
chiir ,  suelto  la  j>lu8U  y  digo:  aqui  paz  y  después  gloria. 

HAmiEL  JoAii  DnNA. 


mmm  db  m  logo  gorosádo. 


—Vertámosle  un  vaso  de  agua  sobre  la  cabeza  para  castigarle  por 
tus  habladurías. 

Hermán,  joven  oflcial  de  marina,  aSadió:  * 

— X  démosle  algunos  bastonazos  para  que  tenga  que  comer  y  qua 
beber.  • 

El  soñador  no  80  a 'tero. 
— ScShr,  dijo,  ese  soberbio  castillo  no  existirá  dentp>  de  tros  dias  ; 
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téreis  obligado  tos  séoor,  vuestfo  lugnsto  abuelo  7  vuestra  real  her- 
maiia  á  pedir  bospitalidiid  i  algon  seüor  de  vuestra  corte.  . 
brandes  carcajadas  respondieron  i  esta  proteda. 
—Vamo?  pues! 

— F.slá  loco!  • 

— Miiad  que  profeta! 
—Y  qué  habrá  sucedido  á  mi  castillo?  ■ 
— Será  quemado  en  una  hora, 
— ¿Quemado? 

—Va!  va!  esclamaron  los  jóvenes  cazadores  impacientet  de  volver 
i  emprender  su  carrera. 

— Será  quemado  scúor,  lo  veo  en  este  momento  tal  cogió  estará  den- 
tro de  dos  días  á  las  dos  de'  la  tarde.  Los  techos  se  derrumbanl  |Veis 
el  humo?  Cubre  á  Stokolmo,  veis  las  llamas?  Salen  rugiendo  por  las 
ventanas.  Las  estatuas  se  ((uiebran,  el  oro  7  la  plata  fuididos  por  el 
calor  corren  á  lo  largo  de  los  muros  que  vacilan  y  se  inclinan.  Qué 
ruido!  Luego...  nada! 

—Nada,  repitió  Carlos  Xif  con  acento  incrédulo  y  espantado  á 
la  vez. 

—Nada  sino  el  cuerpo  de  vuestro  padre  Carlos  XI,  que  repoda  en  la 
«apilla  del  castillo  en  el  fondo  de  un  catafál(üD. 

El  soñador,  á  quien  dejaron  paso  los  trineos,  snbia  ya  por  las  he- 
ladas llanuras,  cuando  el  rey  corriendo  tácia  él  le  gritó:  fleehicero: 
no  me  has  dicho  la  causa  ni  el  autor  de  este  espantoso  incendio. 
—Venid  «efior,  y  os  lo  diré. 

Y  el  eoSador  apoyó  sus  labios  adormecidos  en  el  oído  del  rey. 
¿Qué  le  dijo?  Pero  el  rey  estaba  pálido  cono  el  hielo,  cotno  el  cielo 
cuyo  carmín  boreal  se  habia  desvanecido,  cuando  volvió  i  su  tcineo, 
lo  coa!  no  le  impidió  decir  riendo: 

Teníais  razón!  ese-soñador  es  on  loco  qae  merecía  una  eorrecdon 
por  sus  burlescos  caprichos.  Es'muy  tarde.  ¡Adelante!  ¡adelante! 

Ibase  4  partir  cuando  un  mensajero  detuvo  el  movimiento  gene- 
ral, Corria  para  entregar  al  rey  un  pliego  sellado  del  gobernador  de 
Libornia,  la  mas  bella  y  la  mas  rica  provincia  del  reino.  Sm  dignarse 
mirar  siquiera  el  sobre,  sin  abrir  el  sello,  el  rey  pasó  el  pliego  á  Re- 
ginold  encargado  de  leer  toda  la  correspondencia.  Apenas  Reginold 
hubo  recorrido  las  primeras  lineas  quiso  hablar  al  rey:  pero  este  le 
dejó  con  un  gesto  brusco  y  le'  dijo  con  severidad: 

—Señor  Reginold,  conocéis  nuestras  convenciones  que  hteeta  mal 
en  olvidar  «no  mezclar  los  negocios eon  el  placer,  por  ligero  que  sea 
el  placer,  por  graves  que  sean  los  negocios.! 

Reginold 'puso,  ttistomenle  el  pliego  en  el  bolsillo  de  su  túnica, 
Al  entregar  este  despacho  oficial  á  Carlos  XII,  el  mensajero  habla 
traído  también  una  carta  i  la  condesa  de  Roeoigsmarck,  quien  leyén- 
dola, ó  mas  biea  fingiendo  leerla,  ja  habia  mostrado  á  su  dama  de  ho- 
nor que  devoró  con  una  mirada  rápida  las  lineas  evidentemente  ^e  la 
mayor  importancia  porque  su  semblante  se  esclareció  un  instante  y 
luego,  aunque  también  por  un  tolo  instante,  quedó  sombrío. 

Los  caballos  hablan  comenzado  de  nuevo  su  rápido  curso,  pero  en 
el  momento  de  la  conmoción  general,  la  dama  de  la  condesa  Aurora 
dirigió  i  csla  una  mirada  tan  imperiosa  y  tan  espresiva  que  bizo  aso- 
mar el  ruhorá  su  rostro  j  una  lágrima  á  sus  ojos.  Era  de  presumir 
que  esta  orden  oiuda  era  motivada  por  las  noticias  que  la  dama  aca- 
baba de  recibir  ¿eran  las  mismas  que  habia  recibido  el  rey  sin  tomarse 
el  trabajo  de  leerlas?  Esto  es  lo  que  nos  ha  de  descubrir  la  historia 
siguiente. 

El  enigmático  carricoche  cubierto  se  puso  también  en  marcha. 
En  la  carrera  el  rey  se  acercó  i  la  .condesa  y  el  caballero  Megret 
se  coloró  al  otro  lado'cerea  de  Georgina  que  comenzaba  á  alarmarse 
de  su  obstinación  en  aeguitla,  en  colocarse  á  su  lado  y  en  observarla... 
Tenia  dudas  -  acerca  de  él  ¿qué  sabia?  ¿qué  sospechaba?  ¿qué  quería? 
No  maniléstó  sin  embargo  sos  temores  sino  que  por  el  contrario  se 
mostró  con  él  mas  amable  que  solía,  y  los  tres  trineos ,  con  igual  ra- 
pidez se  dirigieron  ^ácia  un  lago  de  gran  esteosioo  eñ  que  debía  co- 
menzar la  salvage  caza  dei  oso. 

iNa  se  habrá  olvidado  quizá  que  Reginold  «tlaba  en  el  trineo  real. 
A  cansa  de  esto  pudo  oír  la  conversación  que  tuvo  lugar  enlte  el  rey 
y  la  coi.desa  Aurora. 

—Confesad ,  la  dijo  el  rey ,  que  mi  reino  e<  i  propósito  para  sor- 
pren'l:  r  á  los  .que  ño'  le  han  visto;  ese  soñador  que  profetiza  en  medio 
de  los  hielos  . .  ■ 

■  —.Vuestro  reino  me  agrada  mucho,  respondió  Iti  condesa;  no  se 
parpce  á  ningún  otro  y  su  originalidad  no  veo  á  mis  ojos  su  menor 
mérito. 
— S«is  indulgente,  señora. 
— Digo  la  verdad,  señor. 

—No  se  di-e  nunca  á  lo^reyes,  replicó  bruscamente  Carlos  XII. 
— Porque  no  gustan  de  oírla. 
'     — Ihceu  mal,  debim  pagarla.  Pero  el  mal  está  hecho  y  no  se  des- 
bari;  es  preciso  que  los  reyes  adivinen. 


—1.68  seria  fatil  sino  tuvieran  preocopaciones.. 
—Fácil!  No  ion  las  mujeres.  ■ 
—Y  por  qué  no,  señor? 

—Porque...  porque  Dios  6  el  diablo  lo  quiere  asi. 
— ¿Lo  6abeis  probado? 
— En  este  momento  lo  pruebo. 

A  es'a  ftltima  palabra  de  Carlos  XII  Georgina  se  apartó  apenas  de 
so  conversación  con  Megret  y  dijo  por  lo  bajo  i  I*  condesa.  Acordaos 
de  que  habláis  con  el  rey  y  ncrcoo  Reginold,  luego  «fiadió  con  la  mis- 
ma serenidad  de  voz: 

—Caballero  Megret,  decis  qué  hay  en  ese  trineo  cvbierto  cuyo  mia- 
terio  nos  inquieta... 
—Digo  que  veremos  salir  de  él  la  sorpresa  que  el  rey  noe  gurda. 
—Y  qué  será? 

— Vamos  á'C&zar  un  oso  ¿no  es  eso  señorita? 
— Lo  presumo,  caballero. 

—La  costumbre  es  que  se  le  vaya  i  buscar  vivo  fan  tnetk 
muerto. 
— Sin  duda!  respondió  riendo  la  bella  Georgina. 
— Y  bien,  nuestro  rey  están  original  que  e«  capaz  de  haber  metido 
en  esa  caja  el  oso  que  hemos  de  catar. 
— t'n  oso  en  un  trineo! 

—Artos  hay  sobre  un  trono...  pero  se  los  apriaiona ,  dijo  algo  mas 
Dtyoel  caballero  á  la  bella  Georgina  que  fingió  no  haber  oído. 

Esto  se  decía  á  la  derecha  del  trineo  en  que  iban  la  condesa  Au- 
rora y  Georgina,  mientras  que  á  la  izquierda  se  hablaba  de  este  modo. 
Carlos  Xn  decía  á  la  condesa  de  Koenígsmarck. 
— Si,  yo  me  ejercito  en  este  momento  en  conocer  laa  mujeres  y  á 
primer  resultado  es... 
—¿Cuál,  s^ñor? 

—Que  salvan  á  los  hombres  que  no  *e  apasionan  y  pierdes  i  los 
que  se  apasionan.  Alumbran  ó  consumen,  fertilizan  ó  devoran.  Pienso 
*  ^  también,  y  lo  siento  yo  que  amo... 

^  ^eginold'se  habia  ín¿linado  con  los  ojos  chispeantes  de  celn  para 
escuchar  las  palabras  del  rey,  y  Georgina  en' el  trineo  opneato  eteo- 
chaba  también  con  igual  avidez. 
— Si;  yo  amo...  repitió  el  rey. 
La  condesa  afectó  estar  distraída. 

—Y  siento  que  el  amor  me  baria  hacer  eien  veces  mastoeotujiae 
el  juego,  la  caza  y  todas  las  pasiones  del  hombre.  No  comprendo  cómo 
una  persona  00  se  abandona  en  cuerpo  y  alma  á  quien  la  agrada, 
á  quien  la  encauta ,'  i  quien  la  arrebata ,  á  quién  lo  es  todo  para  ella. 
Cuando  cazo;  mato;  cuando  bebo,  me^mbriago;  cuando  amo,  me  «a* 
briago  también:  yo  amo  en  fin,  esclamó  el  joven  rej  hostigando  i  sos 
caballos  con  toda  la  fuerza  de  la  emoción  que  corria  por  sus  nervioe. 
Pero  con  la  misma  celeridad  corria  el  trineo  de  la  condeaa,  y  el  de 
Megret  no  se  quedaba  atrás. 

—Si  el  rey  vuelve  hablaros  de  su  amor,  djjo  Reginold  al  oid«  de  la 

condesa  aprovechando,  el  viento  y  la  rapidez  para  no  ser  oído  sino  por 

ella,  me  precipilo.delanté  de  vuestro  trineo,  y  me  bago  despedazar. 

Aprovechando  la  misma  ocasión  Georgina  murmuró  taaibiñt  al 

wdo  de  la  condesa. 

— Obtened  del  rey  por  una  mirada  que  os  diga  la  palabra  qne  desn 
deojros. 

La  condesa  Aurora  entre  estos  dos.  mandatos  quedó  pálida  como 
b  nieve  que  coronaba  las  montañas  que  rodeaban  el  lago:  iba  á  des-  . 
mayarse.     .  ■       / 

Dicbosomenle  se  había  llegado  á  la  estremldad  del  lago, designado 
para  la  caza  del  oso.  Él  rey  se  detuvo  y  todos  los  trineos  se  detuviereo 
al  mismo  tiempo.  *  .     "^ 

Los  preparativos  comenzaron  y  aunque  eran  muy  seneillos,  es  pre- 
eiso  esplicarlos.  Entre  dos  «ocas  que  ñ)rmaban  una  garganta  y  qoe 
servían  de  lugar  de  cita  á  todos  los  osos  de  las  cercanías,  ae  fijalian 
en  el  suejo  de  trecho  en  trecho  postes  de  cierta  altura  y  en  elloc'y  «n 
las  rocas'se  clavaba  una  red  detrás  de  la  cual  se  provocaba  al  ose 
asaeteándole  6  fusilándole  sí  se  quería  acabar  mas  pronto.  Este  modo 
de  cazar,  no  carecía  de  peligro  por  mas  que  no  tuviese  tuto  como  el 
combate  cuerpo  i  cuerpo.  El  oso  i  veces  se  lanzaba  áa  tanta  rab  * 
contra  la  red  que  la  destrozaba,  y  otras  sus  garras  atravesaban  sui 
mallas  para  desgarrar  al  cazador  demasiado  lento  en  retirarse.  Las  da- 
mas quedaron  de  espectadoras  en  sus  trineos,  mientras  qaé  los  noblM 
cazadores  requerían  sus  armas,  y  los  criados  repartiéndose  et  trabajo, 
iban  los  unos  á  tender  la  red  y  los  otros  áescilar  al  oso.  Todo  se  hixo 
en  un  momento. ' 

'  Al  negar  elmoménto  decisivo,  Carlas  XII  ordenó  á  sus  gentes  que 
iilcíesen  adelantar  el  trineo  cubierto  que  desde  la  salida  de  Stokolm» 
Sscitaba  la  curiosidad  de  todos.  Los  criados  obedecieron;  el  trineo  se 
descubrió  á  una  nueva  indicación  del  rey,  y  se  vio  entonces  lo  que  en- 
cerraba y  que  nadie  hubiera  so?pcchado. 

El  oso  estaba  i  cincuenta  pasos  de  la  red  y  se  distiognia  sa  enor- 
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me  cabeía  y  su  cuerpo  jigaotesco,  (foTuelto  en  uaa  piel  n^gn  ;  bri- 
Uante  por  la  espalda  y  blaaca  eomo  la  nieve  por  el  .vientre,  contraste 
que  le  hacía  mas  terrible  aun. 

Del  trioeo  que  el  re;  acababa  de  hacer  descubrir  descendieron  uno 
tras  otro  doce  senadores,  con  togas  rojas  con  vueltas  de  aroiiue,  los 
Blas  venerables  de  los  senadores  suecos.  Sobre  su  frente  consagrada' ¡ 
por  U  ciencia  y  la  sabiduría,  se  leía  la  vergutaza  que  el  rey  les  hacia  | 
aatrir-aute  toda  la  corte,  esponiéndolos  á  la  risa  de  los-  jóvenes.  Pú-  ¡ 
doee  también  reconocer  en  ellos  i  aquellos  nobles  senadores  que  ha-  , 
_  bian  osado  dirigir  al  rey  algunas  adverteucias  sobre  sus capricbos  sal-  | 
'  Tijes.  Carlos  ¿U  se  vengaba  de  ellos  á  su  modo,  modo  estraño,  sin 
'ejeioplo,  estravagante,  odioso,  y  que  no  carecía  de  crueldad.  Puso  en 
seguida  un  bastón  ferrado  en  4a  mano  d»  cada  senador  y  les  dijo  diri- 
giendo ia  nbia  del  oso  hicia  ellos:  señor,  tratad  ahora  de  hacerle  ad- 
vertencias como  á  mi. 

En  el  mismo  instante,  el  oso  herido  por  detrás  por  únapíedra  que 
le^dióen  la  cabeza,. sp  ianaé  ebrio  de  culera  contra  la  reí  y  la  hizo, 
con  un  espantoso  bamboleo,  ir  i  tropezar  á  los  senadores  que  no  se 
movieron. 

Escepto  algunos  cortesanos,  toda  la  corte  guardi  silencio;  Re^ii- 
nold  se  cttbridel  rostro  con  las  manos.  Una  calera  fKa,  unamalicia 
bolada,  un  despique  siniestro,  contrajeron  el  rostro  del  rey  mas  terri- 
ble de  ver  en  este  momento,  que  el  oso  mism-j. 

(Coniinuará.)  ■ 


Las  cscavacÍMes  mas  reáeuleg  en  Pempejai 


Dificil  seria  visitar  á  Pompey»,  en  cualquier  tiempo  que  fuese, 
sin  hallar  materia  nueva  é  interesaste  para  hace*  reflexiones,  descrip- 
ciones; y'justamente'ea  la  reciente  actualidad  presenta  este  muado 
de  tesoros  arqueológicos  tantos  descubrimieatos  .nuevos  hachos  en  les 
últimos  dos  años,  que  con  placer  comuuicamos  á  nuestros  lectores  el 
cooieoido  de  una  carta  de  Ñápeles,  fecha  14  de  abril  próximo  pasado. ' 

Las  escavaciooes  mas  considerables  desde  el  descubrimiento  d» 
Pompeya  aeaecTdo  en  el  año  de  17¿1  coa  ocasión  de  abrir  un  pozo, 
bieron  las  de  Jos  años  que  siguen:  en  1748  e|anrit8atro,lT65.1a  puerta 
de  Hércules,  1764  el  lealroyel  templo  de  Isis,  1811  la  caía' de  Pansa, 
1815  el  mercado,  1818 dos  templos  de  Mercurio  y  Venus,  1835  la 
casa  del  poeta  dramático,  ISJSIa  calle  de  Mercurio,  1829  la  de  la 
Fortuna,  1841  la  de  los  Comerciantes,  1843  el  Cuadrivio,  y  1847  la 
°  cau  de  Lucrecio.  En  1851  principiaron  las  escavaciones  de  una  gran 
calle,  que  á  esta  fecha  se  hall*  enteramente  descubierta.  Al  bailar 
tos  primeras  casas,  creyese  que  seria  la  calle  de  los  dateros,  pues  se 
encontraron  en  muchas  de  sus  tiendas-una  grao  cantidad  de  artículos 
de  oro  y  de  joyas;  pero  descubrimientos  posteriores  no  confirmaron 
esta  suposición.  Se. ha  hecho  el  cálculo  de  que  nua  tercera  parte  de 
te  antigua  ciudad  se  halla  ya  escavada.  Ya  en  el  año  del  .descubri- 
miento de  Pompeya  se  partid  del  justó  principio  dt  que  .era  mebester 
poaerá  descubierto  toda  la  estension  de  las  murallas  de  la  ciudad,  á 
Kd  de  poder  determinar  de  este  modo  hasta  qué  distancia  debían  exten- 
derse las  escavaciones  para  hacer  descubrimientos.  Estosj  que  enton- 
ces principiaron  por  la  casa  de  campo  de  Arrio  Diomedes,  fueron  re- 
eDmpeosa<los;.pue3  si  bien  no  se  hallaron  aquí  tantos  y  tan  -preciosos 
objetos  del  arte  como  en  Herculano,  sin  embargo  todo  lo  que  se  encon- 
'  trdestaba  en  un  estado  de  mucha  mejor  conservación  que  en  aquel 
punto.  Esta  circnnstancia  provendrá  quizás  de  que  Pompeya  no  fué 
sepoltadaeo  una  lluvia  de  piedras  y  arena,  y  mas  tarde  inundada  por 
tomot^.de  lava,  sino  cubierta  meramente  de  ceniza.  Asi  es  que  an- 
tiguamente se'sosteniy  con  frecuencia  la  aserción  deiqne  la  JIuvia  de 
ceniza  liabia  sorprendido  y  enterrado  á  ana  gran  cantidad  de  gentes 
en  el  teatcp;  pero  al  despejar  el  teatro  resultó  que  no  había  sido  asi, 
pues  solo  dos  esqueletos  se  ballarou  en  él,  y  en  toda. la  demás  población 
telo  linos  ciento,  sin  duda  enferinos  ó  anciaqós  que  al  sobrevenir  la 
desgracia  no  habían  podido  huir. Las  calles  de  Pompeya,  de  las  cuales 
le  han  descubierto  mas  de  veinte ,  tienen  tedas  una  dirección  recta, 
«tan  empedradas  de  lava ,  y  contienen  carriles;  á  ambos  Iados.de  las 
miima.a  hay  aceras  formadas  de  baldosas  anchas,  debajo  de  las  eoales 
se  hallan  aplicados  los  conductos  del  agua.  Las  casas  no  son  en  le  ge- 
neral muy  grandes,  y  comunmente  de  un  piso,  pero  tanibien  se  han 
encontrado  algunas  de  dos  y  tres  pisos.  En  las  calles  que  se  cruzaa  se 
veo.  frecuentemente  fuentes  adornadas  de  estatuas  y  otros  trabajos. 
Las  columnas  de  las  galerías  en  las  casas  son  de  estuco,  las  paredes 
.generalmente  de  lava,  pulidas  y  adornadas  de  pinturas,  que  en  su  ma- 
yor parle  k  componen  de  arabesco*. 

Entre  las  habitaciones  descubiertas  son  lia  siguientes  las  mju  me- 
morablef  la  posada  para  exlraigcros;  la  Villa  nb^urbuna  6  la  cas» 


de  Arrio  Diomedes,  que  tiene  tres  pisos,  de  los  cnales  el  mas  alto  se  - 
baila  destrnido,  un  termépilo  (una  especie  de  taberna,  donde  se  ven- 
dían bebidas  calientes)  con  una  estufa,  lozas  de  marmol,  con  letreros 
y  una  tllacena  para  vasos;  la  casa  de  Cayo  Salu.<tio,  una  de  las  casas 
mas  grandes  y  sobre  todo  provista  abundantemente  de  adornos,  de- 
lante de  la  cual  había  estufas  y  escaparates  para  las  vasijas  de  vino  y 
aceite;  la  casa  de  Cayo  Cejus,  la  de  Pansa ,  con  siete  tiendas;  la  casa 
del  poeta'dramitico,  una  de  las  mas  elegantes,  y  situada  en  frente  de 
los  baños  públicos;  la  i^sa  de  los  Oioscuros;  las  de  Faunoi-de  Marte  y 
Venus,  la  casa  de  las  Bacantes,  que  tomaron  sos  nombres  de  las  esta- 
tuas y  pinturu  que  se  hallaron  en  el' interior;  la  casa  con  la  gran 
fuente  y  una  gruta  llena  de  adornos  de  piedra  y  mosaico;  la  fuente 
está  adornada  de  carretas.ó  mascarillas;  la  casa  del  emperador  José,  la 
del  emperador  Francisco,  las  del  rey  de  Prúsia  y  del  duque  de  Toscana 
tedas  estas  casas  llamadas  asi  porque  'fueron  escavadas  en  presen  ia 
de  estos  principes.  Memorables  son  las  murallas  dobles  que  á  la  altura 
de  20á  25  pies  tienen  un  intervalo  de  23piés,y  se  hallan  inteirun- 
pidas  en  estos  intervalos  irregulares  por  torres  de  t  res  pisos.  Las  piedrts 
se  hallan  unidas  sin  argamasa.  La  puerta  de  Hércnles  tiene-tres  aper- 
turas, pasando  por  la  del  medio  de  IS  pies  de  anchura  el  camino  de  las 
tumbas; 4a8  otras  dos  puertas  laterales  parecen  habef  -sido  destinadas' 
para  los  paseantes.  En  «ao  de  los  templos  se  encontró  la  estatua  de 
Cieeron  vestida  de  toga,  en  la  cual  se  notaron  aun  indcios  de  la  púr- 
pura. El  mercado  se  halla  rodeada  de  pórticos  por  tres  partes,  en  medio 
de  los  cuales  estaban  las  estatuas  de  los  ciudadanos  que  habían  mere-, 
cide  bien  de  la  patria,  y  aun  se  reconoeeo  sus  pedestales.  En  una  de 
las  plazas  hall^  sin  casco  Conel  relieve  de  la  destrucción  de  Troya, ' 
y  además  una  gran  cantidad  de  otros  cascos  de  bronce  y  hierro,  armas 
de  todas  clases,  y  sesenta  y  tres  esqueletos  que  se  creen  haber  sido  sol- 
dados. La  basílica,  que  está  separada  del  -templo  de  Vénús  por  una  es- 
trecha calle,  se  halla  unida  al  foro  por  medio  de  una  galería  de  colum- 
nas; debajo  del  iribunalse  encóntni  una  cárcel.  La  mayor  parte  de  los 
baños  públicos  tienen  eiete  entradas,  y  aun  existen  en  parte  las  presas 
y  cañerías.  Sobre  unas  1,500  lámparas  de  Terrarolta  y  muchos  uten- 
silios de  baños  se  hallaron  aqni.  El  anfiteatro,  átuadoeo  el  centro  de 
una  gran  plaza ,  ti^ne  50  filas  de  asientos  para  unos  50,OOU  especta- 
dores: aquí  «e  encontraron  el  esqueleto  de  una  mujer  y  los  de  ocho 
leones. 

Elleatro,  constrnidode  mármol  parió  (de  Patos)8e  halla  aun  con- 
servado en  casr  todas  sus  paf  tes;  hace  poco  tiempo  que  aun  se  baila- 
ron aquí  muchos  adornos.  En  el  Ponderarlo  (almotacenazgo)  había  pe-  - 
sas  y  pesos,  coipo  también  dos  esqueletos  de  hombres  montados  en  otros 
dos  caballos,  que  aun  tenían  campanillas  en  el  pescuezo.  Toda  la  calle 
ancha  qns  desde  el  mercado  conduce  á  Iqs  teatros,  está  llena  de  tien- 
das, en  las'cuales,  coino  generalmente  en  todaslasdemás  habitaciones, 
se  pueden  leer  los  nombres  y  el  oficio  de  sus  antiguos  dueños,  y  también 
los  anuncios  públicas.  Asimismo  contiene  la  calle  recien  descubierta 
de  Stabia  Tieudas  en  ambos  lados;  aqui  son  notables  las  pinturas  al  fres- 
co, que  se  distinguen  por  lo  frescos  qoe  aun  se  hallan  sus  colores.  En 
esta-  calle  se  espera  hacer  aun  ricos  descubrimientos,  pues  la  mayor 
parte  de  siiscasasno  han  sido  todavía  esaminadas.  Una  casa  por  muchos 
Utulosdistingnidadeesta  calle  fué  limpiada  en  presencia  de  loí- gran- 
des duques  de  Rusia  en  el  año  de  1851.  Tenia  un  pórtico  de  grandes 
dimensiones  y  un  empedrado  de  lozas  de  mármol,'  hallándose  aquí  una 
elegaate  mesa  de  igual  piedra,  en  cuyos  píes  hablan  sido  trabajados 
adoraos  que  representaban  frutas  de  las  formas  mas  hermosas.  Nin- 
guna de  las  columnas  que  corriSKcn  circulo  estaba  entera,  ysolamen- 
te  se  encontri^uno  de  sus  capiteles,  que  podía  .llamarse  mas  bien  gro-' 
tesco  que  clásiio.  El  objeto  redondo  al  lado  de  una  de  las  columnas,  e°9 
UB  pozo  que  está  acanalado  alrededor;  so  borde  tiene  Indicios  de  haber 
sido  muy  usado.  La  habitación  del  medio  ís  grande  y  puede  haber  ser- 
vido de  Triclinía.  Desde  esta  habitación  se  pasa  á  otras  dos  mas  peque- 
ñas á  la  derecha  é  izquierda  que  están  casi  enteramente  destruidas.  La 
pared  principal  déla  derecha  contiene  un  nicho  con  gradas,  pero -sin 
estatua  alguna;  variosenseres  de  cobre  <le  cocina  y  algunas  instgníS- 
cantes  decoraciones  de  jardín  era  todo  lo  que  se  ha  encontrado  en  una 
casa  de  tan  grande  circunferencia.  Asi  qué  se  pasa  por  la  puerta  falsa 
deesta  caía,  se  ve  lo  mas  notable  que  ha^  aqui  se  ba  descubierto,  á 
saber, el  tejado  completo  de  una  casa.  Cuando  Pompeya  fué  cubierta 
y^lestruida  por  la  lluvia  de  ceniza,  se  bundierou  todos  los  tejados,  y  Ja 
hita  de  cuidado  en  las  primeras  escavaciones  nos  ba  dejado  en  una  com- 
pleta ignorancia  con  respecto  á  la  construcción  de  los  aiHlguos  tejados. 
Aqui,  pues,  tenemos  por  primera  vez-un  tejado  completo,  que  sé  compo- 
nede  unas  tejas  de  12  pulgadas  de  longitud  y  2  de  anchura,  cubiertas 
-de-una  capa  de  argamasa  que  se  ecbabt  desde  el  lomo  del  tejado  para  ha- 
cera esté  impermeable.  BUejado  está  aun  tan'conservado  como  si  te  hu- 
biera hechoayer¡,j  la  casa  misma  está  cercada  y  permsnecerá  proba- 
blemente asi.  Los  trabajadores  ocupados  actualmente  en  las  escavacio- 
nes azadonan  7  avan  con  muy  poca  precaución ,  y  un  sobrestante  muy 
poco  inteligente  está  á  tu  lado  fuoiodo  ettéicua^nte  su  pipa.^si  que 
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le  encoentra  algo  se  echa  en  un  cesto,  qne  vigila  on  soldado.  El  aetosl 
gobierno  de  Nip(^  no  parece  interesarse  mucho  por  Pompeya,  pues 
doraote  la  dominación  francesa  se  ha  sacado  á  luz  mas  queagtes  y 
después  de  es'.e  periodo.       * 


93(3^Si<!>  ÜS^SÍS^. 


Tropieza  doña  Cándida 
En  ana  piedra  esdrújula, 
Yhasla  las' mismas  médulas 
Penétrala  el  dolor. 
Lo  ve  cualquier  satélite, 

Y  en  vez  de  darle  lástima. 
Riendo  como  un  zángano  . 
Celebra  el  tropezón. 

Ved  si  me  fundo 
Coando  yo  llamo 
Picaro  al  mundo. 

Sale  á  la  escena  un  cómico: 
Si  es  de  las  partes  últimas 

Y  se  equivoca  el  misero, 
Lo  cual  es  moy  común; 
El  público  benévolo 

De  intolefante  timpáoo. 
Le  abronca  celebrándolo 
Con  risas  ó  rum-rum. 
Ved  si  me  fundo. 

Cuando  yo  llamo 

Picaro  al  mundo. 

Entra  en  misa  doAa  Ángela 

Y  (Jorque  ya  la  epistofa 

Se  pasó,  y  el  acólito  , 

Ha  mudado  el  misal: 
Los  viejos  y  los  párvulos 

Y  hasta  ta'gente  mística. 
Se  ríen  de  ella  y  búrlanse. 
Incluso  el  sacristán,     r  - 

Ved  si  me  fundo 
Cuando  yo  llamo 
Picaro  al  mundo. 

De  prisa  va  don  Alvaro, 
Dobla  on  esquina  súbito, 
y  las  narices  rómpese, 

Y  las  estrelhs  vé. 

Y  la  gente  malévola 

Que  ha  visto  la  catástrofe, 
Con  corazón  diabólico 
Se  ríe  á  costa  de  él. 

Ved  si  me  fundo 

Cuando  yo  llamo 

Picaro  al  mundo. 

¿De  qué  nace  esa  trápala 
'Y  bullicioso  júbilo 
De  ese  corrillo  anómalo, 

Y  ese  tenaz  reír? 

¡Toma!  dé  que  á  don  Crispólo 
*  Llevó  el  sombrero  el  ábrego , 

Y  corre  y  va  siguiéndote 
En  vano  el  infeliz.. 

Ved  si  me  fundo 
-Cuando  yo  llamo 

Picaro  al  mundo. 

• 

A  la  fuente  solicita 
Va  una  mozuela  impávida, 

Y  rómpesela  el  cántaro, 

Y  aflígela  el  azar. 
Pero  la  turba  sórdida 

Oe  compañeras  náyades, 
Lorien  celebrándolo, 

Y  gritan  (agua  va.* 

Ved  si  me  fundo 
Coando  yo  llamo 
Picaro  al  mundo. 


Entra  en  el  circo  Olimpio»; 
Descúbrese  don  Plácido; 
Tras  el  sombrero  llévase 
También  el  peloquin; 

Y  para  el  espectáculo, 
Porque  la  calva  incógnita' 
Produce  silvos  hórridos, 

Y  aquello  es  un  jollín. 

Ved  si  me  fundo   ^ 
Cuando  yo  llamo 
Picaro  al  mundo. 

Canta  doña  t^listica 
En  el  Uuseo-Lirico 
Un  iría  de  Semiramis 
Que  no  ensayara  bien. 
Salta  un  compás  y  piérdese, 

Y  con  risas  irónicas 
La  sociedad  artística 
L»  rinde  el  parabién. 

Ved  si  me  fundo 

Cuando  yo  llamo 

.  Picaro  al  mundo. 

Al  qoe  es  de  carnes  mádido 
Le  nombran  una  espátula; 

Y  si  es  obeso  y  túmido, 
Dicen:  tAbi  va  el  tonel.» 
Que  en  este  mundo  picaro   ' 
Es  cualidad  ingénita 

Reír  del  mal  del  prógimo 
Burlarse  siempre  de  él. 
•    Ved  si  me  fundo  ' 
Cuiíndo  yo  Hamo 
Picaro  al  mundo. 


FRAY  GERUNDIO. 


LA  CITA  A  LA  MABRU6UIA, 

«aMETO. 

No  hay  pena,  no  hay  dolor,  hermosa  mía, 
Que  yo  no  arrostre  por  tus  lindos  oj^s: 
Esclavo  viviré  de  tus  antojos 
En  tanto  que  i  mi  amor  tu  amor  soosia. 
Preso  en  tus  dulces  lazos,  noche  y  día, 
Bebiendo  el  néctar  de  tus  labios  n^oa, 
¿Cómo  sentir  los  pérSdos  abrojos 
Que  del  mundo  falaz  cubren  la  viaT 
lAdorarle  y  no  mas!  este  es  mi  oficio, 

Y  no  hay  afecto  ni  pasión  profana 
Que  DO  venza  mi  amor  en  tu  servicio; 
Mas  soy  flaco  mortal,  hermosa  Juana: 
Pídeme  de  mi  sangre  el  sacrificio, 

Y  déjame  dormir  por  la  mañana. 

ANTomo  garcía  GUTIÉRREZ. 


¡Qué  anuncio  para  uo  iíomdoI 
—Tres  reales  piden  por  él.  ■ 
— No  daré  yo  ni  nn  ochavo. 
— íPorqué  razón?— Porque  acabo 
De  leerlo  en  el  cartel. 

19.  B.  DB  LOS  HERREROS. 


Dije  ayer,  viendo  á  mi  suegro; 
tDe  encontrade  á  usted  tan  gordo.„a 
Juan  me  interrumpió— ¡Está  sordo! 
Y  yo  proseguí;  mt  alegró. 

Eulogio  FLORENTINO  SANZ. 


Uireeior  j  propietario,  O.  Aigel  FeraaUca  de  iét  Riot. 

Madrid.— Inp.  del  Siaotiio  t  licnuuss ,  i  eK(o  de  U.  fi.yUfcnWt. 
Digitized  by  VjOOQIC 
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CooTeato  de  San  Gines,  eo  el  eanpo  de  Salinas,  provincia  de  ilicanle. 


EL  TEATAO  ANTIGUO. 


Son  cuf ioMa ,  y  dan  uoa  ¡dea  de  lo  qae  fué  en  Htrloi  épocaí  el 
teatro  y  loa  rtjntitnkMti  eapaüoles,  las  siguientes  reglas  dictadas 
p<y  el  Consqo  de  Castilla ,  de  acuerdo  con  los  teólogos ,  para  el  orden 
de  los  espectáculos  teatrales.  Sin  embargo,  antes  ydespués  dedictarse 
estas  reglas  habo  gran  libertad  en  nuestros  teatros ,  especialmente  eo 
la  representación  de  comedias ,  aunque  hicieten  tanto  dato  en  la» 
e»<(iim6rei  como  las  de  Lope  <|e  Vega.  Hé  aquí  estas  reglas,  que 
pueden  considerarse  como  una  transacción  del  Consejo  de  Castilla  con 
¡a  opinión  y  li  eostombre ,  pues  aquel  quería  nada  menos  que  los  ta* 
les  espectáculos  se  de^terraraa  del  reino. 

I.  Que  las  compañías  fuesen  seis  i  ocho ,  y  que  se  prohibiesen  las 
Haotadas  déla  l^ua,  en  que  andaba  gente  perdida  en  los  lugares 
cortos.  ^ 

II.  Que  las  comedias  se  fedujesen  i  materias  de  buen  ejpmplo  ,  for- 
mindo*}  deridasy  muertes  ejemplares,  de  biiaBas  valerosas,  de 
gubiemos  políticos ,  y  que  todo  ttto  fueu  ria  métela  de  atnoret ;  que 
para  conseguirlo  ae  prohibiesen  casi  todas  las  que  basta  entonces  se 
kabian  representado,  especialmente  loiHbroide  Lope  de  Yega,  qiM 
túnt«  dai»  habian  hecho  en  lat  cottumbrei.. 

III.  Que  en  ningún  logar  del  reino  se  representase  comedia  sin  que 
llerase  licencia  del  comisario  del  Consejo. 

IV.  Qni  se  moderasen  los  trajes  de  los  comediantes,  reformándose 
loa  gnarda-inbntésite  lu  mujeres ,  el  degollado  de  la  garganta  y  es- 
palda y  que  en  la«  cabezas  no  sacasen  nuevos  nsos  ú  modas,  sino  la 
compostura  del  pelo  quMe  usase. 

V.  Que  ningún  hombre  ni  mujer  púdrese  sacar  mas  de  an  vestido 
en  uoa  comedia ,  ai  ya  la  mirma  fl^reaeotaeioo  no  obligase  i  qae  se 
moéen,  cono  de  labradores  1  otros cemejantes ;  ni  las  mujeres  ee  vis- 
tiesen de  hombres;  y  que  sacasen  las  basquinas  basta  los  pies 

VI.  Qwno  secantaseo  jicaras,  nisitiras, ni  seguidillas,  ni  otro  nin- 
gMircaatar  ni  baile  antiguo  ni  moderno ,  ni  nuevamente  inventado,  que 
tuviere  Indecencia  .  desgarró ,  ni  accinn  poco  modesta ;  sino  que  usa- 
len  de  la  mñaiea  grave  y  de  los  bailes  de  modestia  ,  dantas  de  cuenta 
y  toi»  roo  la  mesara    qnt  en  teatr»  tan  público  se  requería ,  y  que 


los  cantares  y  bailes  que  tuviesen  alguna  representación ,  no  sejiudie* 
sen  decir  ni  barer ,  sin  que  estuviesen  pasados  y  registradoa  por  el  cu- 
misario  del  Consejo. 

Vil  Que  niuguna  mujer,  aunque  fuese  mucbacha,  bailase  sola  en 
el  teatro ,  sino  en  compañía  de  otras  i  y  si  el  baile  fuese  de  calidad, 
que  se  hubiesen  deponer  cerca  hombres  y  mujeres  ,  fuese  con  acción 
y  modo  muy  recatado. 

VIII.  Que  no  pudiese  bailar,  ni  cantar,  ni  representar  mujer  ninguna 
que  no  fuese  .casada ,  como  se  había  mandado. 

IX.  Que  los  vestuarioB  estuviesen  tía  gente ,  ni  entrasen  eo  ellos 
mas  que  los  comediantes  y  sos  ayudantes :  y  que  la  comedía  se  empe* 
tase  a  las  dos  en  invierno,  y  a  Ita  tres  eo  el  verano,  porque  no  ec  sa- 
liese tarde. 

X.  Qae  asistiese  do  alcalde  i  la  comedia ,  en  la  forma  qu»  se  acos- 
tumbraba, con  aaistencia  tan  preeiaa,  qae  no  hluse  en  ninguna, 
aunque  se  repiesen  muchos  días :  y  que  las  juaticiaa  contuviesen  los 
desórdenes  de  ku  representantes,  viaitando  sus  caaas,  rondando  sus 
calles ,  y  procurando  deaterrar  de  ellu  la  genta  ociosa  que  las  frecuen- 
ta, no  eo»  poco  etcándalo  d«  la  eórt*. 

Por  un  sugetoque  escribía  ó  avisaba  i  otro  te  lo  que  pasaba  en 
esta  corte,  no  solo  consta  el  tiempo  lijo  en  que  se  intimaron  eatas  le- 
yes ,  sino  que  aáade  algunas  nnevu  circunstancias.  Dice  asi: 

<En  lo  que  maa  ahora  89  habla  en  Madrid  ea  en  las  leyes  que  se 
han  puesto  i  comedias  y  i  eomediaotes.  Hanse  hecho  i  instancia  de 
don  Antonio  Contreras,  del  Consejo  real  de  Castilla  y  jCámara.  En  pri- 
mer lugar,  que  DO  s«  puedan  reprdkntar  de  aquí  en  adelante  de  in- 
ventiva propia  de  loa  que  laa  hacen ,  aino  de  historias  i  vidaa  de  san- 
tos :  que  farsantes  ni  farsahtas  no  puedan  salir  al  tablado  con  vestidos 
de  oro  ni  de  telas :  que  no  pueda  representar  aoltera ,  viuda  ni  donce- 
lla ,  sino  que  sean  todas  casadaa :  que  no  se  puedan  representar  come- 
dias nuevas,  nunca  vlatas  aino  de  ocho  en  ocho  días:  que  los  señores 
no  puedan  visitar  comadianta  ninguna  ariba  de  doa  veecf :  que  no  a* 
hagan  partieularet  en  casa  de  nadie ,  sino  es  con  licencia  firmada 
del  señor  presidente  de  Castilla ,  y  de  los  consejeros ,  eto  átiio 
fritiiero  de  morso  Ji  1041. 
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GUAGANAJABI. 


Yatoy  Gweanajari  (<)>  descendiente  de  Ii»  reye;  bijos  del  wl  y  de 
la  diosa  que  vive  debajo  de  las  Ihdas  del  mar  en  coevas  de  aljofares 
y  perlas:  ella  amó  i  Vagoniona ,  (2)  y  le  di6  las  sagradas  Gibas 
y  los  Guaoinos  que  (^ean  mi  «uello:  él  enjendró  mi  linaje,  que  es  el 
mas  fuerte  y  el  mas  puro  de  la  tierra:  á  su  sombra  nacieroa  todos  los 
hombres  ea  Cazibaxagua  (5)  yeo  Amayauna:  paso  á  Macbokael  (4) 
de  guarda  en  la  graa  boca  del  moote  Cauta,  y  a'li  colocó  el  linaje  de 
de  los  nacidos.— M^chokael  quiso  saber  de  dónde  venía  la  luí;  y  du- 
rante la  noche  levantó  sus  ojos  al  cielo,  y  se  apartó  de  su  asiento:  por 
la  mañana  vino  el  sol  alumbrando  el  universo,  y  quedó  convertido  ea 
piedra:  entonces  los  hombres  salieron  de  las  cuevas  de  Cazibaxagua  y 
Amayauna  y  se  esparcieron  por  Hahiti  y  desde  aquel  dia  mi  generación 
fué  la  priioera,  y  yo  soy  eliey  de  los  reyes  y  el  señor  de  to^  lo  que 
baña  la  mar. 

Mis  ojos  tos  cerró  la  mano  del  ángel  de  la  vida ,  que  apagó  mi  aliento; 
yo  dormí  en  el  sepulcro;  sobre  mi  cabeza  descendió  un  espíritu 
blancB  como  la  estrella  de  la  mañana,  rodeado  de  azul  y  de  oro;  besó 
mi  frente,  que  se  habia  convertido  en  hielo,  y  sentí  abrasado  de  fuego 
el  corazón:  cuando  abri  los  ojos,  ya  habían  desaparecida  el  espíritu, 
los  montes  de  Caunaná,  (8)  la  vara  de  la  justicia,  mi  corona  y  los 
fiuaniuos  de  mi  padre  Vagoniona;  y  ol  una  voz  del  cielo  que  decía:— 
«Es  necesario  dormir  para  despertar  el  último  dia  del  mundo;»  desde 
cotonees  descansó  mí  cabeza  en  ia  piedra  funeraria ,  y  el  soi.lo  de  Dios 
no  ba  dado  vida  á  mis  huesos  hasta  boy  que  penetra  debajo  la  mon- 
taña ,  que  me  defiende  de  la  inclemencia  de  las  edades ;  y  yo  me  le- 
vanto á  lloQr  sobre  mis  pueblos. 

Hahiti...  Bahiti...  escucha  mi  voz  de  lágrimas :  yo  soy  Guaca- 
najari,  el  rey  de  los  reyes,  que  alcé  la  justicia  hasta  el  trono  de  las 
estrellas;  te  infundí  el  amor  y  la  verdad,  y  rompí  la  vara  de  la  ingra- 
titud y  del  engaño,  para  que  no  la  soldara  nunca  la  perversidad  de  los 
nacidos:  yo  soy  tu  padre,  el  qoe  te  enseñó  i  cultivar  la  tierra,  á  cu- 
rar tus  enfermedades  y  t£  defendió  de  los  furores  de  la  maldad  y  de 
los  estragos  y  ruinas  de  tus  enemigos.,. 

iQué  solo  estoy.  Dios  mió!...  A  mi  voz  dó  luto  y  dé  tormentos 
nadie  responde...  me  rodea  la  sombra  de  Vagoniona,  y  toda  mi  gene- 
ración de  rS^t.  iQué  negro  es  el  recuerdo  de  los  últimos  tiempos  de 
mi  vida!  Ellos  vienen  al  través  de  los  siglos  atropellándose  como  una 
tormenta,  i  rebatir  en  mí  angustiado  corazón  ..  mejor  es  la  quietad 
de  la  muerte,  que  este  horroroso  martirio ,  en  que  el  entendimiento 
aturdido  tiene  que  esperar  con  dolor,  la  onda  insondable  de  tus 

(J)  Gmcaujtrl.  Eri  rey  m  l«  ¡»U  de  n»hiü:  ile  etricter  ivilct  y  hoypiUlarío; 
TÍiM  caUrolesut  d«U  mar  ea  lo  interior.  Et  31  do  dicíoaibre  do  (492ciivt6fD 
priinrrs  embijida  i  Colna,  pidi¿ad«le  ^ae  fuor»  í  TiiiUrlo:  el  almírento  le  mtaH 
ipo  cepiunee  J  laego  íwé  i  verlo  ajoiUodo  ooo  ¿1  on  tnlido  de  comrreid. 

(2)  Vegodioiu,  K^Dola  trtdkioa  hoJiiÜaiu  ere  el  padre  de  Ui  bombrei  i  lot  csilot 
Icnia  encerrado!  en  doe  copTas,  tin  qne  lioran  el  lol:  on  dia  mandé  al  petcador 
lloacani,  an  aaaigo  á  lai  orillaa  del  mar:  cate,  carioao  do  Tor.  ao  dotan  en  oUaa,  y 
lo  aorprendié  U  mañana  cumiirliéodolo  en  Tuiacbor.  Vagoniona  oatriatecido  do  U 
deaaparietoo  de  au  amigo,  i  qniea  oia  llorar  eonvortido'cii  ruiaabor  por  li  noche, 
airó  delaseneraalaamajerea;  loa  nitiofdoteta,  dejando  «n  elba  aolmiloa  aaronca, 
A  laa  madrea  «  Ujaa  lai  poao  ea  la  illa  Malinino,  qno  Inego  ae  IUb4  Malilino  A  loo 
niñoo  loa  llevó  conaige :  oprimidoa  del  lumbre  ;  lo  acd  al  llegar  á  nna  ribora. 
eomeni^ron  á  decir  Toa,  Toe,  qoe  ea  cama,  mame,  mamáj  y  ae  coavirlirrun  en 
ranaa.  Vagoniona,  protegido  del  cielo,  era  el  i^ico  hombre  que  vagaba  é  la  loa  del 
a*il:  huacafldo  i  aa  amigo  Haaeaní  vio  en  «1  prufnndo  dol  mar  nna  majer  moy  bar 
uoaa,  ae  arrojó  por  verla  haata  el  fondo ,  ella  lo  recibió  en  ana  braxoa,  gnaó  ron 
el  do  loa  plaeoreo  del  amor  y  le  dio  nnaa  coentaa  de  marmol  negrea  A  lasnaa 
lot  indiol  llamaron  Cibaa ;   le  regaló  también  onae  tablillai    de  aijufir  Ilamidaa 

^  fiaantnoa.  Eatu  joyaa  liaran  Itfego  la  aeñal  do  diatincion  de  loa  reyea,  y  laa  vaaron 
aiempre  oomo  coaa  aagrada,  por  habtr  pertvTeeido  á  Vagoniona  podre  de  an  linaje  y 
aa  rey.  Loi  hombrea  qa^qnedaroD  en  lu  cncraa  como  no  tenían  ni  .i  ao  aeñor  ni  á 
ana  mnjcree,  ni  i  ana  hijoa,  ae  entriatoeieron  y  baacando  nn  conlnelo,  xo  arrojaban 
por  laa  ooaMa  os  laa  lagnuie.  Ennnaooaaion  aloaXnr  eaelloa,  vieron  de  lejoa  ciertoa 
«nimakit,  qoe  en  la  figura  parecian  mnjarea,  J  qae  como  efcoadronea  do  hormigaa 
ftubian  y  bajaban  por  loa  arbolea  Mirabolaaua:  cojieron  algonoa;  pero  reabrlaben 
como  calchraa  de  agaa  y  ac  leí  oacapabu;   bascaron  rntoncea  entre  ellos  loa  qna 

.tenían  laa  manoa  leproaas,  iaporas  y  lIcAa  de  callea  y  que  por  esto  medio  laa  «ao. 
garasea:  eatoa  qoe  padecían  lepra,  I  ■«  llamaba  Caracolea,  foerun  á  oaiar  aqnelltia 
animales,  cojieron  cuatro,  quisieron  osarlos  come- mujeres*,  pero  loa  hallaron  ain 
aeío.  Llamadoa  a  consulta  loa  TÍejoa ,  lea  aconaejaron  que  buscaran  al  ave  llamada 
Pico,  q««  ••  «1  carpintero  real,  pojare  precioalaimo  ooearnado ,  amariUn  v  negro,  el 
coal  con  au  agudo  pioo  señaló  A  los  animales  en  forma  de  mujer ,  la  parte  qae  lot 
faltaba,  teniendo  tos  Caracolea  con  sus  manoa  ásperas,  aoiilenidoa  lot  acimalea  por  laa 
pitroaaj  mienlraa  daró  la  operaáon:  lot  animalet  qaedarvn  luego  eonvtrtidoa  en 
vcrdadéraa  hembrat  y  con  ellaa  eatandjenm  la  raat  de  hombrea  y  moierot  une  laeiro 
pobló  i  Hahiti.  J      a        1         TI 

(3)  Ctilbaiagaa.  Era  la  mee  raoii  de  laa  enevaa.  Amayauna  la  menor,  en  elltt 
tenia  Vagoniona  «ncerradoa  los  homDres,  los  mujeres  y  los  niños. 

(4^  Machokoel.  Era  el  qoe  guardaba  las  cuevu  y  los  hombres,  el  ena]  ni  do 
notfhe  ni  de  dia  te  quitaba  de  au  entrada 

(3)  Caanant.  Asi  sa  llamaba  la  protineia  donde  n  tneontnhtn  las  dot  cuvaa  d« 
donde  treita  lot  iadivt  habu  ttlido  el  gíoaro  humino. 


recuerdos  amargos.  Padre  mío ,' acuesta  mi  frente  sobre  el  sepulcro, 
que  aDi  no  me  despedaza  la  memoria  de  los  sucesos  pasados...  ¡Nadie 
me  responde!...  ¡el  destino  quiere  que  yo  cante  por  última  vez  lo« 
aúof  de  mi  triste  vida. 

Oid  fértiles  cofmas  del  Taqni  (i)  «abiertas  de  llores,  fresquí- 
simos ríos,  árboles  antiguos  como  el  mundo,  vosotros  todos  los  que 
tenéis  un*  alma  dulce,  y  el  sentimiento  del  amor,  esctichad  el 
eco  de  mi  lira.- Yo  la  he  cubierto  de  hojas  de  ébano  negro,  y 
he  mojado  sus  cuerdas  con  las  lágrimas  de  mi  corazsn,  porque  quiero 
que  su  sonido  sea  como  el  gemido  del  que  llora ,  como  el  eco  del  rui- 
señor que  muere  de  tristeza  á  la  sombra  de  la  luna,  como  el  arralk) 
tímido  y  melancólico  de  la  tortoHlla  de  los  ojos  de  fuego. 

¡Pasaron  muchas  generaciones...  el  ángel  bueno  de  la  paz  había 
sembrado  sus  semillas  sobre  la  tierra  de  mis  padres;  sos  sepulcros  es- 
taban coronados  de  florea;  el  enemigo  no  venía  á  lanzar  sus  flechas 
contra  mi  trono;  yo  dormía  tranquilo  en  mediode  IasmootaBu;la 
luna  velaba  misjueños,  y  el  silencio  de  la  noche  envolvía  mi  cabráa, 
I  consolando  mis  recuerdos.- Desde  que  nacf,  no  habia  derramado  una 
lágrima:  mis  píes  pisaban  sobre  el  oro  cernido  finisimamenle  para  al* 
fombrar  mí  camino.  Ainaima  era  la  madte  de  mis  b<jos ,  qoe  yo 
amaba ,  como  los  árboles  el  rocío  de  ía  mañana.  Tenia  dqs  prfiícipes 
de  la  sangre  de  Vdguníona  que  iban  á  heredar  las  ribas  de  mi  coellii  y 
mi  corona.  Pero  el  genio  del  mal  cortó  el  hilo  de  mis  días  felices, 
ronipiólae  alas  al  ángel  de  mi  destino,  y  sentí  el  presentimieoío  de  la 
desgracia  que  no  me  dejaba  respirar;  sonó  la  hora  de  la  amargura ,  y 
mi  boca  probó  la  híel... 

El  sueño  desapareció  de  mis-ojos:  cuanto  vi  á  mí  lado  se  convirtió 
en  dolor...  por  tres  días  no  salió  el  sol;  la  tierra  estaba  oscura;  el  cielo 
pálido  como  la  hojí  del  árbol  que  va  i  caer;  en  el  horizonte  apareció 
una  corona  encendida,  como  la  cabeza  del  monte'Cauta,  cuando  vomita 
fuegcí,  y  el  mar  turt{jo  no  recostaba  sus  verdosas  ondas  sobre  la  arena. 
Allljido,  levanté  la  frente,  pedí  al  Señor  del  mundo  que  tendiera<su. 
piadosa  mano  sobre  mi  tierra  de  Hahiti. — Llamé  al  ruego  las  vír- 
genes, los  sacerdotes,  los  sabios  y  álos  que  hacían  justicia.  Todos  ae 
rodearon  temblando;  los  ancianos  se  cubrían  los  ojos;  las  vírgenes  se 
postraron  do  rodillas,  y  el  fuego  de  los  altares  apagado  sobrenatural- 
mente  noobedecióel  froté  de  la  robusta  y  tijera  mano  del  sacríGeador... 
[La  maldición  había  caído  sóbrela  raza  de  Vagoniona!... 

I»  tribu  de  m.is  guerreros,  numerosa  y  fuerte  como  el  bosque  de 
palmas  y  mirabolanos,  (2)  rodeó  mí  asiento,  el  rujido  de  su  furor  «tronó 
la  tierra— El  silencio  de  la  desesperación  sucedió  al  ímpetu  terribl* 
de  la  rabia;  los  adivinos  eslabau  tréxulos ;  todos  fijalün  en  mi  'os 
ojos:  levanté  el  brazo ,  y  arrancando  de  mí  cuello  las  sagradas  Gibas, 
las  arrojé  sobre  el  altar  del  fuego  sagrado:  el  Tzemes  (3)  pérmaceció  si' 
lencioso;  pero  el  altar  resonó  con  doloroso  gemido;  los  guerreros  vol- 
vieron al  suelo  las  puntas  de  sus  armas:  Los  butios  (i)  no  despertaron 
de  su  delirio  santo,  las  vírgenes  destrenzaron  sus  cabellos  y  mí  paebio 
lloró  torrentes  de  lágrimas.  La  maldición  había  caído  sobre  Hahiti,  y 
el  tiempo  de  la  desgracia  iba  á  comenzar  para  siempre.  Mas  tarde 
vino  la  oscuridad;  no  había  estrellas  en  el  espacio:  la  luna  estdba  rodeada 
de  sangre;  no  refrescaba  el  aire,  el  calor  sofocaba  cuanto  existía:  las 
plantas  abrasadas  morían  para  siempre...  mí  pueblo  se  retiró  aturdido 
á  llorar  mi  pesadumbre...  y  empuñé  mi  Hecha  para  romper  para  siem- 
pre las  alas  de  mí  corazón...  pero  el  ángel  bueno  deluvo  mi 
brazo  y  me  ll^iró  á  las  orillas  del  mar  á  esperar  la  salida  del  ni. 
—Tenía  fijos  los  ojos  en  el  oriente:  la  mar  «omehzó  á  estrellar  cus  olas 
en  los  arrecifes  de  la  playa,  su  espuma  salpicó  mi  cabeza ,  y  de  misojo* 
caían  lágrimas  de  fuego.— El  cielo  se  eniiegrecía  cada  momento  mw:  d« 
prontiilas  nubes  abrieron  en  el  horizonte  anchíiíma  caberna,  y  por 
ella  salió  el  Señor  del  dia,  cubierto  de  rayos;  de  rodillas  lo  bendije:  eo 
mucho  tiempo  no  separé  los  ojos  del  torrente  de  fuego  con  que  vivifi- 
caba la  tierra:  luego  los  tendí  en  el  horizonte ,  y  vi  trea  (3)  ani- 
males terribles  y  prepotentes  qne  sobre  la«  aguas  levantaban  sa* 
tremendas  cabezas  tendiendo  sus  brazos  á  úii  encuentro. — El  terror 


(1)  Ttqoi:  rio  qne  deKubricron  lot  eapabolea  i  lOalcgnaa  de  k  fñmm  ániti 
que  fundaron  y  dunJe  dracmbocabtn  multitud  de  arrojos:  á  10  Irgnaa  do  rihaa: 
cerca  de  este  rio,  y  al  pi^^de  la  moutañ^orootraron  los  efpañolpa  una  hermottaima 
Uaaura  de  20  legnaa  de  aatenaion  aerp^^ada  de  arroyoa  y  poblada  do  hvhitacáhaMo. 

(2)  Mirabolaoos.  Uamab>n' lúa  indios  a  uoot  arbolea  on  que  ae  habsan  Irotte- 
mado  loa  hombrea  que  salieron  da  las  curias  a  mirar  el  tol. 

(.*)  Tieuicl:  esprcie  de  divinidad  de  forma  monstritots  qne  tenia  cada  eacif«r, 
■edltotn  do  a*  diot  y  too  quien  coaanlltban  ana  nrgociot  y  lot  ttddealaa  uta- 
ralea. 

(I)  Batioaj  lot  taterdolet  qoe  nractica'hta  tbtndonpt  y  tynoa  y  (oBahan  noa 
hrevejet  que  lea  produtia  un  leriible  delirio,  en  el  cual  Icnien  nus  visiones. 

(S)  Lot  indios  «rejerua  >|  ver  laa  Carabelaa  sobre  el  our,  ««t  ítna  «ni- 
■tlet. 
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■«robargó  mis  sentidos ;  me  rel:ré  de  la  orilla  á  las  entrañas  del  monte 
'Cilao  (I)  ;  alli,  como  la  paloma  aturdida,  del  rayo,  cai  sin  sentida. 

-  Por  la  maüana  me  roüeabaa  mis  guerreros:  los  sacerdotes  prede- 
cían el  último  día  de  Hahiti:  los  sabios  mui-aiurabaa  la  oracioa  de  tos 
muertos;  las  madres  ocultaban  entre  sus  maeos  las  cabezas  de  sus  ticr> 
«Sos  hijos,  estrechándolos  .contra  «i  corazón:  los  ancianas  .de  rodillas 
inclinaban  sus  arrufadas  frentes. — Yo  levanté  mi  brazo, 'que  estaba 
entumecida  porla  desgracia  para  llamar  mi  pueblo;  y  estirando  con  furor 
la  cuerda  -  de  mi  arco  de  guerra,  lancé  mi  flecha  que  cruzó  las 
nubes;  el  Aura  (3)  que  tocaba  las  estrellas ,  cayó  á  mis  pies,  como 
herida  de  la  centella...  «Hahiti,  le  dije,  mi  Dios  me  anuncia  que 
«iene  el  enemigo  de  la  mar  que  aguardaron  nuestros  padre»;»  y  mi 
Toz-resoaó  ix>r  las  montañas,  como  el  eco  del  trueno. 

Bl  aire  so  llenó  con  mi  grito  que  tocó  en 'el  cielo...  me  rodeaban 
■iassoldadosqaeHiiabolanosteoialaselva;(3)  Caonabo,  feroz  como 
la  tempestad,  los  mandaba  :  no  había  espacio  en  la  llanura  del  Yaqui 
para  nn  ejército  tan  grande  de  cacique^quiéo  hubiera  sido  bastante' 
fuerte  para  atreverse  á  lidiar  con  la  bravura  de  Oobecbio,  (4)  que  era 
durocomo  el  Bacana  :  (H)  con  el  valor  de  Manicate,  (0)  astuto  como 
la  serpiente,  y  con  aquella  raza  de  capitanes  que  iban  con  sus  flechas 
i  buscar  las  águilas  cerca  de  las  estrellasT— Yo  los  veia  moverse  como 
escuadrones  de  nubes,  y  su  grito  de  guerra  era  i  mis  oidos,  como  el  mu- 
gido del  mar  y  el  rumor  espantoso  del  trueno  que  anuncia  la  tormenta. 
>Paz  i  mis  hijos»,  les  dije,  levantándome  sobre  lo  alto  del  monte 
Canta  (7).— Paz  á  mi  pueblo,  paz  á  mis  bernianos...  Dios  lanza  el 
rayo  para  anunciar  la  tormenta ;  él  derrama  la  lluvia  para  hacer  bro- 
tar el  fruto;  entristece  la  luna  para  refrescar  la  brisa:  da  movimiento 
i  tai  tfais  del  mar  y  por  él  sucede  todo:  su  dedo  señala  la  tristeza  y 
la  alegría,  la  ruina  y  la  felicidad,  la  «ida  y  la  muerte;  él  siembra  en  el 
corazón  de  los  reyes  el  odio  y  la  amistad,  la  paz^i  ¡a  guerra.  Bastí  que 
él  ntf  señala  el  día  con  su  dedo  de  fuego,  hijos  de  Hahiti,  no  ha  llegado 
la  hora  tremenda  de  los  combales:  el  Dios  de  Vagonioni  ilumine  vues- 
tro corazón,  como  envuelve  mi  espirita  inquieto  y  bañado  de  lágrimas 
en  dulzura  y  mansedumbre.— Caonabo,  apacigua  el  foror  de  tus 
f  oerreros,  y  espárcelos  por  la  llanura;  Boechio  y  Manicate ,  dulcillcad 
la  ira:  caciques  y  sacerdotes,  la  paz  sea  con  vosotros;  vírgenes  de  Ha- 
hiti, mi  alma  no  esláinoculada  con  el  amargo  veneno  del  odio  y  la  ven- 
ganza: secad  vuestras  lágrimas,  que  en  el  fondo  de  mi  espíritu  brota 
ki  paz  y  la  esperanza  como  la  flor  de  la  primavera  n,ae  derrama  por 
d  cielo  sus  perfumes.» 

En  °aqnel  momento  el  eco  del  caracol  retumbó  en  los  monte»,  mi 
corazón  se  estremeció...  los  guerreros  coronaron  la  sierra  y  la  llanura 
que  estaba  ya  tranquila,  como  cuando  se  apacigua  la  mar  azul  después 
da  una  grande  tormenta,  se  lleno  de  ruido. .  «Rey  de  los  reyes,  gritó 
el  cacique  de  Maguana ;  el  estranjero  pose  la  atrevida  planta  en 
tas  playas  de  Rabili;  su  frente  es  blanca  como  el  fruto  de  la  seiba;  lo 
acompañan  tres  caciqncs  de  Saamoto  (8)  y  -de  Cuba'.»— <EI  estrao- 
.  jero  que  viene  con  mis  hermanos,  les  dije,  busca  la  paz  de  mi  corazón. 
y  «1  alma  de  Guacanajarí  lo  recibe  con  la  dulzura  de  la  miel.» 

Y  el  estranjero  llegó  basta  uii  trono:  venia  sereno,  rodeado  de'  sus 
soldados  como  en  medio  del  espacio  la  luna:  so  aspecto  estremeció  mi  es- 
pirita.— «Saluda  los  hijos  del  cielo»,  me  gritaron  los  caciques  do  Cu- 
banacan  (9).  Yo  tendí  los  ojos  en  el  horizonte,  y  después  los  lijé  en 
10  frente;  sa  color  era  como  el  de  la  flor  del  Espino  (10);  los  ojos  cen- 
telleantes; traía  la  cabeza  coronada  de  agullsimas puntas,  las  megillas 

(I)  Cibo.  Er>  n  púi  |>rlra|n<a, coopiirila  ii  moablUf  «furpiJit  qmt  piUbi 
i  1S  trfnat  le  la  ciudad  d«  U  Uibelí;  ta  él  ou  (e  encintroba  idbb  «imbra  qa«  en 
la  «Bi<w  de  las  ■tooliDii  (jna  ealab^n  cobícrlaa  de  pinna  ctirpulentoa  y  de  riarhueloa. , 
AUi  fieras  UtmfibAe»  tta  pnoMna  ninaa  devro  |  do*  «Mvaa  de  twhw  7  de  Ia|ñ2 
laivli,  « 

(1)  Pijaro  de  rapiña,  da  eolor  aefn  y  3e  la  especie  del  A|piíla;  se  mantiene  de 
carnee  de  anioialcs  6  etdáTeres,  vive  en  las  crestas  de  lu  moouóas  y  tóela  cerca  d^ 
Ja*  aobes. 

(3>  Ceonabo.  Era  va  cacique  docüo  de  las  mina*  de  Ciba»  deode  l^úa  sas  es- 
tada, el  coal  dnlrn»'!  la  furlalna  qoe  drjú  Colon  en  b  isla  y  mati  Ivs  nftitht: 
•sic  americann  fiero  habb  lomado  li  reaolacíio  de  esterininarlos  i  todos. 

(t)  Boechio.  El  mas  godcreae  do  los  eaeii|ii<r*  y  si  qoet  ívia  oms  dislsnta  de  la 
Isabela. 

(.5)     Aaaeooaa,  hermsoí  de  Boechio,  mojer  de  Canoabo. 

|8)     Manicate,  heroiano  de  t^aonafao. 

(1)    Caola.  Érala  peha  en  donde  cataban  las  coevas  da  Ansyanos  y  Caiib^apa. 

(tt)  Saaasoto.  La  coarta  ula  descubierta,  i  qnien  ptiao  Colon  el  nombre  de  lea- 
kela  el  17  de  oclobre  de  1 492;  despaéi  descubrió  á  Cuba  qoe  asi  la  llamaban  los  in- 
dios de  Gnaaabaoi  qne  lo  acompababan. 

(9)  Cnbaanaoaa.  Provincia  donde  los  indios  dijeroo  i  Colon  s*  caceatraba 
el  eeo. 

(»>)  Especia  de  cáelos  coya  boja  tieae  cerca  de  ona  rsra  de  largo  y  dos  de  an- 
cha: estsIrM  sotfie  tener  Iree  varas  de  alto;  en  el  remate  di  por  ll.>r  nos  raiaille  de 
tres  Boarlae  de  larffo  de  la  dase  de  laa  ainceaas,  las  coalca  a  so  tiempo  se  aarchi^ 
Un  pera  dejar  lagar  á  Ha  frato  de  color  de  aro  y  de  la  f.;riaa  del  níspero  del  lo- 
doslan. 


cubiertas  de  largos  cabellos:  aovolvia  sus  hombros  y  membrudos  bñzoi 
en  un  metal  mas  brillante  que  el  oro  de  Cibao. —  «La  paz  del  buen 
ángel  te  acompañe,  estranjero;  les  dije,  y  por  su  amor  te  ofrezco  la  hos- 
pitalidad do  mi  pueblo  y  del  palacio  de  Vagonioni.» 

Los  hijos  del  cielo  besaron  mi  frente,  los  estreché  en  mis  brazos; 
les  abrí  de  par  en  par  las  puertas  do  mi  corazón;  les  entregué  mis 
vírgenes,  el  recinto  de  mis  tesoros  y  les  cedí  la  hamaca  (í)  niipclal 
donde  Vagoniona  enjcndró  mi  linaje.  El  estranjero  cerrólos  ojos  al 
sueño;  después  de  apagar  la  sed  coa  el  agua  fresquiiima  del  coco  y  el 
hambr»  con  el  maiz  y  el  Cazabe  (2).  Las  vírgenes  hermosas  como 
las  estrellas  del  cielo,  purísimas  como  las  gotas  del  rocío  de  la  ma- 
ñana sentadas  en  tierra,  dejaron  reposar  silenciosas  sobre  sá  corazón 
las  cabezas  fatigadas  de  los  bijos  del  cielo...  El  descanso  se  apodera 
de  sus  es|iiritus,  velé  su  sueño  como  guarda  d  áng^l  de  la  muerte  la 
osamenta  de  los  jeyes  «n  la  puerta  arenosa  del  sepulcro  de  Vagouíona. 

«Guacanajari,  me  dyeron  al  salir  el  sol.  Colon,  almirante  del  rey 
de  Castilla  y  de  León,  es  nuestro  capitán;  él  te  salada  y  te'  envía  paz 
porque  eres  bueno:  tu  hospitalidad  es  dulce  como  la  miel;  y  tu  corazón 
es  de  ángel.»— «Estranjeros,  respondí,  nunca  bata  llorado  mis  ojos  de 
tristeza,  ni  mi  alma  ba  sentido  la  amargura  del  remordimiento;  mis 
pueblos  viven  felices:  adoran  el  sol  que  les  dio  la  vida  y  á  Vagoniont 
que  enjendró  mi  linaje.  Mi  hospitalidad  es  siempre  compasiva  y  jamás 
llegó  i  mi  puerta  el  que  llora,  sin  que  mí  manoenjugára  sus  lágrimas.» 
De  mí  tesoro  descolgué  la  cabeza  (3)  del  Dios  de  la  Hipocresía,  con 
las  orejas,  su  nariz  y  la  lengua  de  oro  macizo,  el  cinto  de  huesos  sa- 
grados de  Jos  peces  del  mar,  eotretegido  de  hojas  de  madre  peclas)  y  ' 
le  mandé  aquel  presente  al  jefe  de  los  hijos  del  cielo. 

Al  día  siguiente  rodeado  dé  los  caciques  del  valle,  llegué  donde 
estaba  con  sus  grandes  barcos:  descendí  de  mi  palanquín  y  pisé  la  are- 
na pata  llegar  á  sus  tiendis  vestidas  de'cólofés:  de  pronto  la  tempes- 
tad levantó  las  turbulentas  ondas  de  la  mar:  sopló  «I  viento  del  norte 
con  el  fiíror  de  la  destrucción;  y  sus  palacios  de  madera,  que  no  eran 
lijeiros  como  mis  canoas,  réchinabsa- espantosamente  sobre  las  espal-* 
das  del  Océano;  el  estranjero  palideció  de  m'.edo;  yo  corría  la  playa; 
ante  mis  ojos  se  hundió  eo  medio  de  montañas  de  espuma,  uno  de 
aquellos  palacios  (4)  que  le  servían  de  vivienda...  Le  había  ofrecido 
mi-corazon  de  amigo  y  su  pena  traspasó  de  dolor  mis  entrañas.  Hice 
venir  i  mi  pueblo  á  darleayuda;  saqué  del  fondo  de  las  aguas  sus  teso- 
ros; consolé  su  pena;  y  cuantas  arenas  de  oro  tenia  en  Harien,  cnan- 
tas  plumas  preciosas  las  aves  de  las  selvas,  todas  se  las  di  para 
apaciguar  su  amargura  y  consolar  su  tristeza... 

Colon  enternecido  de  mi  amistad,  vieitdo  correr  mis  lágrimas ,  es- 
trechó mis  manos  sobre  su  corazón.  Anudé  su  cuello  con  mis  bra- 
zos; y  mis  guerreros  se  arrodillaron  á  besar  las  huellas  de  su  planta.— 
«Yo  habitaré  á  tu  lado,  rey  Guacanajari,  me  dijo:  seré  tu  hermano  y 
te  defenderé  de  tus  enemigos,  porque  yo  tengo  en  mi  poder  el  trueno 
y  el  rayo;  á  mi  furor  se  estremece  la  tierra  y  caen  destruidos  á  mis' 
mandatos  los  árboles  corpulentos.»  Escucha,  rey  Guacanajari,  «dijo; 
y  de  su  lado  reventó  un  volcan  (5)  de  fuego  terrible,  su  estampido 
resonó  por  el  cíelo  y  la  tierra,  y  la  palma  que  besaba  las  nubes,  se 
derrumbó  á  mis  pies  tronchada  del  rayo.— Me  estremecí  de  espanto. 
.Mis  guerreros  cayeron  de  rodillas  y  mi  pueblo  huyó  á  ocultarse  entre 
las  montañas  y  las  profundidades  de  las  cuevas.— «Hijo  del  ciclo,  le  di- 
je, calma  tu  poder  omnipotente  y  deten  el  furor  del  monstruo  que  vo- 
mita la  centella  y  despedaza  de  una  manera  tan  terrible  lo  mas  fuerte 
de  la  tierra;  yo  te  he  dado  mis  tesoros  y  mis  vírgenes. — Hijo  del 
cielo, señor  del  trueno,  dame  tá  la  amistad  de  tu  corazón.» 

«Sí;  contestó  el  estranjero:  yo  te  la  doy  ante  mi  Dios:  ella  no  te 
desamparará  nuuca,»  Mi  alma  se  estremeció  de  alegría.  LancéMni  fle- 
cha al  aire  llamando  á  mí  pueblo;  y  de  las  montañas,  y  de  los  bosques 
y  de  las  sábanas  salieron  los  caciqucs,.y  los  guerreros  y  los  sacerdo- 
tes.—«El  estranjero  es  hijo  del  cíelo  azul  de  nuestra  6¡os,  les  grité;» 
y  todos  inclinaron  la  cabeza  doblando  ante  él  las  rodillas.  Yo  tenia  la 
frente  serena  y  sonreía;  pero  mi  espíritu  estaba  melancólico:  cruzaban 
delante  de  mí  los  recuerdos  del  pasado,  desenvueltos  del  velo  sepulcral 
del  olvido,  y  las  sombras  de  los  reyes  de  Hahiti  me  ahogaban  coa  sus 
gemidos;  Vagoniooa  y  la  madre  de  mi  linaje  ie  presentaban  I  mi  vista 

(1)  Hamacas,  tas  camas  de  hilo*  de  coco  y  *1|odott  qoe  colgaban  m  los  itbolrs. 

(2)  Yuca.  Rail  de  U  especie  de  la  batata,  mas  d|fs,  menos  dulce  y  laa  cooiJa 
es  glutinosa  y  de  bocn  sabor. 

(3)  Esla  másoara  y  cinto  de  huesos  ¿t  pescado  y  conchas  de  nica»  fod  el  pri  -  ^ 
Bcr  dnnaliro  que  Cuican^jirl  biio  k  OoUo. 

(()  El  nioiri'ij  de  la  Santa  Wo'í*,  naye  que  montaba  Colon  eo  el  lugar  da 
PuHta  S»mUy  por  hiberie  dnrmiSo  ,-1  tinoneí,  cwnSandóle  el  coidsdu  déla  carjb-la 
A  on  jófen  iaeapcrtu,  qAa  la  de]6  arrastrar  de  la*  corrienlea,  dcjaoJola  barar  en  U 
banco  de  arena. 

(5)    La  priaeri  reí  qoe  oyeroa  lo*  aaericauos  el  rilido  drl  c.bou. 
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(omo  el  mooton  de  arena  que  deshace  el  .furor  de  las  l«mpe5U4es... 
domUado  por  estas  tmágenea  crueles  piíi  el  umbral  de  Marieo  (I). 
iQué  triste  y  qui  devorado  de  pesadumbre  estaba  mi  eorazool... 

Cuands  entré  en  mi  palacio,  vino  Aloaluia  pilida  como  la  muerte 
i  besar  mi  cabeza;  el  ardor  de  la  Rebre  me  consumía:  derramó  ao- 
btemi  breóte  sus  Kgrimas  puras  como  el  roclo  de  la  maúana.  ¡Pobre. 
Alnaiíaa!...  ¡Aun  ettremeeea  mi  alma  tus  recuerdusl  |Por qué  tú  tuis- 
tes  para  mi  la  estrella  en  media  de  la  tormenta!  ¡pero  mi  espftilu  es- 
taba dominado  por  el  ángel  malo!...  Recordé  el  momento  en  que  na- 
rieroo  mis  hijos;  maldije  la  hora  primera  de  su  existencia  y  la  alegría 
quetuvaal  bendecir  soscabezas. — Ainaima  sesenta  á  mi  lado,  como  el 
pájaro  que  estremecido  de  miedo  se  salva  de  la  garra  del  águila  bus- 
cando un.amparo  en  las  cabidades  de  las  rocas:  sus  ojos,  melancólicas 
como  la  luna,  estaban  Ojos  en  los  mios,  que  tendiaa  la  mirada  en  el 
cielo  de  la  noche  sin  brotar  una  lágrima.  Mi  semblante  estaba  arru- 
fado por  la  pesadumbre:  babia  perdido  la  esperanza  para  siempre... 
sentia  en  el  corazón  el  frío  de  la  muerte...  recosté  la  cabeza  sobre  los 
hombros  de  la  pobre  y  melancólica  Ainaima...  ¡Pobre  alma  del  alma 
miau...  asi  me  encontró  la  ffiañana. 

Canuabo  ñoo  i  la  primera  luz,  sus  ojos  brotaban  sangre:  su 
mirada  era  feroz:  llegó  hasta  mi,  silencioso  y  sombrio  como  la 
tempestad;  empuñaba  el  arco  de  guerra,  i Guacanajarí ,  me  dijo:  el 
ángel  malo  ha  tendido  sus  alas  sobre  Hahiti:  Cacique,  levanta  el 
cuerpo  y  ta  alma,  para  luchar  con  el  enemigo  ealranjero,  que  por  la 
mar  viene  í  sembrar  de  cadáveres  la  tierra  de  nuestros  padres.  El  dios 
lie  las  batallas  enrurecemi  corazón:  guerri,  Guacanajarí,  empuña  la 
agtida  punta  para  herir  de  muerte,  y  que  las  orillas  del  mar  se  tiñan 
de  sangre.»  «Canuabo,  respondí  sin  aUento;  el  estranjero  es  hijo  del 
ciclo;  domina  el  trueno  y  el  rayo,  y  es  nuestra  amigo.  Tu  rey  leofreció< 
hospitalidad  y  las  osamentas  de  nuestros  padres  se  estremecerían  en 
el  sepulcro  si  la  traición  se  apoderara  de  mis  entrañas.  Caooabo, 
aquieta  tu  furor,  vuelve  á  Cazibaxagna,  y  apacigua  loa  guerreros. 
Vuelve  á  AoHjanua  y  apacigua  á  los  guerreros.  Caonabo  inclinó  la 
frente;  y  ■ublado  el  semblante  de  odio  y  de  dolor,  se  alejó  de  ni  vista 
silencioso. 

Ai  otro  dia  el  estranjero  descendió  de  sus  barcos:  sus  guerreros 
deslombrabaa  como  U  Igz  sobre  la  ptaaiciede  las  aguas,  como  brilla 
el  rayo  de  la  luna  formand»  escamad  de  oro  es  las  noches  apacibles 
en  medio  de  la  laguna.  El  estrangero  clavó  sobre  la  tierra  su  bandera: 
levantó  un  altar  á  su  dios;  sus  guerreros  lloraban  de  alegría;  el  altar 
se  envolvió  en  nubes  de  suavísimo  olor,  y  el  ruido  del  trueno  saludó 
el  sacriftcío.  Yo  oi  una  armonía  celestial ,  mas  dulce  que  el  gemido  del 
ruiseñor  y  que  el  canto  de  las  vírgenes  de  Halüti;  todos  se  pusieron  de 
rodillas,  y  mí  pueblo  también  bendijoat  dios  de  los  guerreras.  ¡Qué  mal- 
dita fué  r«  luz  de  aquel  dia!...  Junto  al  altar  estaba  una  mujer  mas  her- 
musa  que  el  sol  y  que  la  luna;  sus  ojos  dulces,  como  fuego  eran  ar- 
dientes, y  como  la  mirada  de  la  paloma;  su  frente  serena  como  el 
rielo  de  la  tarde;  su  boca  encarnada  como  U  flor  del  mamey;  los  dien- 
tes como  la  espuma  del  mar;  sus  cabellas  negros,  comoel  ébano,  caían 
en  dos  trenzas  hasta  besar  su  cuello;  era  esbelta  como  la  palma  de  la 
sabana  (12),  y  sus  manos  hermosas  como  las  Dores  del  espino.  Ui  co- 
razón se  c^n!ffleeió...'y  bendije  á  su  dios... 

La  mujer  levantó  los  «jos:  su  mirada  era  cruel:  sobre  el  cuello 
llevaba  perlas,  negras  como  la  noche  y  como  los  guanínos  de  Vago- 
niona.  L»  miré  con  la  ternura  de  mis  entrañas...  cruzó  delante  de  mi, 
romo  las  nubes  de  color  de  rosa  por  encima  de  los  montes ;  mis  ojos 
la  siguieron  hasta  la  orilla  del  mar;  el  estrangero,  acabado  el  riiego, 
volvió  i  s«s  graodisioios  barcos;  yo  me  encerré,  envenenado  ya  por  la 
desgracft,  á  llorar  mi  dolor  en  el  rincón  mas  oscuro  de  mi  palacio  de 
Marien. 

Estaba  ya  para  siempre  triste  mfalma:  había  maldecido  el  primer 
dia  de  mi  vida  y  el  momento  en  que  nacieron  mis  hijos;  el  aire  me 
pesaba  en  el  corazón...  pero  desde  entonces  aborrecí  la  luz  que  mi- 
raban mis  ojos  intranquilos...  en  todas  partes  me  hallé  solo;  la  noche 
perdió  su  calma  para  mi;  el  sol  no  tenia  color,  ni  los  campos  flores: 
de  mi  espíritu  se  apoderó  la  melancolía  lúgubre  del  sepulcro;  el  ge- 
mido del  ave,  el  ruido  monótono  del  torrente,  el  frío  de  la  cueva  de 
Cazibaugua.eraloúnicoqueapeteda.  Y  yo  necesitaba  morir,  la  muer- 
te sola  podía  aliviar  el  doler  y  desesperación  de  mis  entrañas,  porque 
las  alas  de  mi  corazón  habían  caído  desechas  para  siempre... 


Ot  Sltrúa.  S«  Itiinibín  Iss  ttítio*  donde  refMú  Guctuym  i  ottln  l^«M 
a«Ii  nw. 

1 3)  Lv|ir  dtfotle  do  erM«iibol  ainfUDoj  <b  «lloi  latlo  eaeoBlran*  »lf«ai 
palmi. 


Asi  corría  mi  existeocia...  El  estraiqfero  pisaba  la  tierra  de  mi» 
padres,  penetraba  en  las  cuevas  sagradas,  y  en  el  recinto  eterno  det 
monte  Cauta,  donde  nacieron  los  hombres  Mis  pueblas  le  daban  su» 
hijas  y  sus  mujeres  y  el  oro  de  los  ríos  y  de  cibao.  Ainain^a ,  triste 
como  arrullo  de  la  tórtola,  se  consumía  de  dolor,  viendo  el  dolor  de  tai» 
entrañas;  dolor  que  la  pobre  descoeocia,  porque  era  buena  y  dulce 
como  la  miel  de  las  abejas  de  Guananí:  üonabo  y  los  guerrerosde  la 
sierra,  llenos ile  odio,  no  descendían  á  la  llanura  aguardando  la  hor* 
sangrienta  de  los  combates;  y  los  sarerdotes  y  las  vírgenes  se  eseondliD 
llorosas  en  las  cavernas  solitarias  de  Cuibaxagua.  El  silencio  y  I» 
tristeza  del  sepulcro  reinaba  en  Hahiti. 

¡Amargos  recuerdos  déla  vida!...  ¡aun  después  de  los  siglos  m« 
despedazáis  el  alma  y  me  oprimís  como  una  mano  de  hierro!...  U 
imagen  de  la  estrangera  se  babia  apoderado  de  mi  espíritu  de  na 
modo  cruel;  en  todas  partes  la  veía ,  envuelta  en  los  rayos  del  sol,  en 
los  nublados,  en  la  pálida  sombra  de  la  tarde ,  en  la  oscuridad  de  la 
noche,  en  el  silencio  de  las  cuevas ,  en  el  ruido  del  mar,  en  el  furor 
de  las  tempe.stades ;  ¡  en  todauartes  sus  ojos  me  abrasaban  clavan- 
dose  en  mis  entrañas  como  una  Oeclu  eo'-endid*  I  ¡  qué  grande  fué 
mi  delirio.  .!  la  vista  de  Ainaima  me  esir*'meda..,  me  helaba  d^  es- 
panto la  sonrisa  virginal  de  sus  inocentes  hijos;  porque  yo  adoraba 
la  estrangera  con  el  amor  del  delito;  con  el  furor  del  crfaaea;  con  el 
entusiasmo  omnipotente  del  genio,  y  en  el  seno  mismo  de  bmaerte  la 
hubiera  buscado  convertido  en  lágrimas:  la  amiba  mas  que  i  mi  vida, 
mas  que  al  sepulcro  de  mis  padres..^  que  i  mis  hijue,  que  i  la  patria 
tan  desventurada...  con  el  frenesí  de  la  locura,  con  la  pureza  de  la 
virtud  y  de  la  inocencia,  y  sin  embargo,  mi  amor  era  ingratitud,  y 
horrible  delito  que  estremecía  y  espantaba  mí  corazón... 

La  estrangera  huta,  de  mis  ojos,  y  la  afligía  la  pahdez  de  mi  Sreate 
y  el  dolor  (te  mis  miradas ;  su  espíritu  era  de  águila  y  su  eoraiot 
duro  como  la  piedra  que  se  ennegrece  á  las  orillas  del  mar.  Pero  una 
noche  ta  luaa  rielaba  en  los  mares  y  tendía  la  lux  sobre  so  frente, 
mas  hermosa  que  la  estrella  rutilante  de  la  mañana  :  la  estrangera 
fijó  sus  ojos  sobre  mis  ojos  arrasados  en  lágrimas;  me  miró  como  la 
Sera,  sonriendo  coa  la  tristeza  amarga  y  desconsoladora  de  la  detra- 
cta; en  sus  cabello»  negros  como  el  ^no ,  tenía  una  flor  blanca  cono 
la  inocencia:  de  allí  la  desprendió  su  hermosísima  mano;  sobre  «día 
derramó  su  aliento,  la  tocó  con  sus  labios,  y  luego  la  dejó  caer  sobra 
la  tierra.  ¡Pobre  Sor  de  mi  corazón!...  la  levanté  de  la  arena  devorado 
por  la  fiebre  ..  ta. regué  de  lágrimas ,  K  cubri  de  ais  aa«aBtes.bMOS, 
y  la  guardé  en  el  pecho  y  al  calot  de  mis  entrañas...  Ella  me  acompe- 
ñó  en  la  soledad  del  sepulcro:  ¡pobrecita  Sor!...  ¡qué  desgraciados  bii- 
mos  los  dos  en  los  días  de  la  vida!... 

I  Qué  impenetrables  son  kiis  arcanos  del  señor  Oíos  dd  mundo 
y  déla  eternidad!...  ¡qué  impenetrables!...  su  frente  tamban  habia  ^ 
palidecido;  su  semblante  estaba  mustio  como  las  flores  marchitadas  * 
por  el  sol.,  la  estranjara  también  era  muy  infeliz;  en  la  oscuridad  de 
la  noche  derramaba  lágrimas  que  abrasaban  la  frescura  de  sus  megi- 
Mas,  y  apagaban  el  brillo  celestial  de  sus  miradas...  ¡ayl  ¡qué  re-  . 
cuerdos  tan  llenos  de  luto  y  de  amargura...  La  orilla  del  mar  estaba 
solitaria:  el  sol  iba  á  esconderse  en  el  horizonte;  sentado  sobre  ooa 
roca  pensativo,  fijos  los  ojos  en  la  onda  azul,  que  llegaba  á  per- 
derse en  la  arena,  como  en  el  mundo  los  años  de  la  vida,  pensaba  en  la 
muerte. ..  en  la  muerte,  consuelo  de  los  afligidos  y  dutcisima  i  mi  dolor. . 
Oi  el  eco  de  una  armonía  celestial...  ¡creí  que  era  la  voz  de  mi  madre 
que  me  llamaba  del  sepulcro;  era  el  canto  de  ia  estra^jera  que  lo  en- 
volvía la  brisa  en  el  perfume  de  las  flores!...  «^Porqué  le  vIGuacana- 
jari  decía  anegada  en  lágrimas...  yo  soy  madre,  ¿quieres  que  man- 
che el  tálamo  del  padre  de  mis  hijosT...  mi  corazón  te  ama...  el 
aire  que  tú  respiras  necesita  respirarlo  mi  espíritu  pan  vivir...'  me  nu- 
tro de  suspiros...  ¡tú  eres  el  snspiro  mío,  Guacanajarí!...  nacimos  para 
derramar  lágrimas  y  morir  de  angustia...  te  amo  como  al  ángel  de  la 
luz...  pero  el  arco  iris  nos  separa;  y  á  nuestros  pies  abre  la  mar  sus 
abismos...  te  amo  Guacanajarí,  para  unimos  en  el  cielo  por  una  eter- 
nidad... 

Concluyó  el  canto,  y  senti  berizarsp  mis  cabellos:  el  frió  de  la 
muerte  se  apoderó  de  mi  alma.  Es  necesario  morir,  dije,  sin  verter  nna 
lágrima,  y  sinipartar  Insojosde  las  ondas  del  marazulqueabrian  ámi 
vista  su  inmensa  tumba.  ¡Adiós  Barienl  ¡adiós  Hahiti!...  ¡adiós  mí  po- 
bre Ainaimí!...  murmuré  ahogado  por  el  dolor...  y  senti  una  mano-fria 
y  temblorosa  que  dscansó  sobre  mi  cabeza:  alcé  los  ojos  cadavéricos 
en  mi  última  angustia ;  sobre  ellos  cayó  una  lágrima  de  fuego  que  De 
abrasó  la  vida  en  el  momento  de  desprenderse  el  alma  de  mis  entra- 
Sas  La  estranjera  besó  mí  frente,  recogió  en  sus  labioimi  último  suspi- 
ro, y  yo  cai  moribundo  sobre  las  rocu. 

Josi  GÜELL  T  RENTÉ. 
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[ComlÍHuaeioH.) 

Notando  queesU  farsa,  algo  alo  Tiberio,  no  prodaeia  Unto  efecto 
romo  ¿I  esperaba,  cogió  un  hacha,  leTintó  la  parte  inrerior  de  la  red  y 
$e  lanzó  al  miüoo  campo  en  que  el  oso  enfurecido  rugía  y  enaeiaba  ana 
garrai  teñidas  en  langre  de  los  senadores.  Carlos  XU  «e  fué  deraeho 
i  tí,  le  esperó,  le  prorocó,  le  evitó  tres  veces  antes  de  atacarla  y  en 
Mgaida  levantó  su  hacha.. 

Ko  fué  bastante  hábil  en  este  momento  8uprem<i,  y  el  hacba  no 
hirió  de  lleno  sino  sobre'«l'hielo  cortando  la  mitad  de  una  pata  trasera 
del  080.  La  pata  delantera  larga  y  herizada,  se  apoyó  sobre  el  hombro 
del  rey  que  abrumado 'por  este  peso  cayó  pálido  y  lemblaado  sobre 
ana  rodillas.  Acudióse  i  socorrerle;  pero  él  ya  se  habia  vuelto  i  levan- 
tar. Después  de  haber  echado  atrás  el  hierro  ensangrentado  de  so  ha- 
cba, le  inclinó  hacia  delante  y  lé  hundió  en  el  cráneo  espeso  y  sombrío 
del  oso  .que  cayó  á  su  ver  cegado  por  laaangre  y  por  la  muerte. 

En  tanto  que  la  corte  admiraba  el  valor  verdaderamente  heroico 
del  joven  rey,  la  dama  de  honor  de  la  condesa  Aurora  murmuraba: 


—Qué  terrible  seria  ese  hombre  si  aplicase  su  eoergia  salvaje  á  ha- 
cer la  guem  á  los  reyes  vecinos  suyos...  Se  le  impedirá  hacerlo.  Y 
volviéndose  i  la  condesa,  la  dijo  algunas  palabras  que  parecieron  cau- 
sarla tanta  alegría  como  pesar  la  hablan  causado  las  anteriores. 

Carlos  XII  durante  este  tiempo,  habia  cortado  una  pala  del  oso  y 
la  bahía  ofrecido  como  trofeo  á  la  condesa,  que  apenas  pudo  con  sus 
manos  encantadoras,  aceptarla  y  hacerla  pasar  en  seguida  á  sus 
criados. 

— A  Slokolfflol  eaclamó  en  seguida  el  rey,  á  Stokolmo  donde  segnn 
espero  cenaremos  con  buen  apetito. 

Los  doce  senadores  humillados  volvieron  á  ocupar  su  puesto  entre 
los  dos  convoyes  de  trineos  que  rodaron  hacia  la  capital  de  Suecia. 

Begtnold,  que  á  la  ida  habia  suirído  tanto  con  la  conversación  del 
rey  y  la  condesa,  pareció  ser  mas  feliz  á  la  vuelta.  El  rey  cansado  por 
el  combate  que  acababa  de  fostencr  con  el  cae,  se  habia  adormecido, 
y  el  favorito  pudo  hablar  á  sus  anchas  con  Aorora.  Como  todos  los  que 
aman,  comenzó,  a'jn  antes  de  saber  si  era  amado,  por  las  salvas  ordi- 
narias de  las  quejas. 

— La  conversación  del  rey,  la  dijo,  parecía  agradaros  mnchoT 

—Ka  verdad,  no  trataré  de  ocultarlo. 

— Lo  eonsiguiriais  diflcilmente. 


—No  pretendo  probar. 

—Un  rey  tiene  tantos  medios  de  hacerse  esenchar...  amar.. . 

—Sin  duda;~pere  tiene  también  tantas  raiones  para  dudar  qie  se  I* 
ame  por  si  mismol 

—Están  los  demás  mas  segaroaT 

—Al  menos  deben  estarlo  de  que  no  es  por  su  corona  por  lo  que  se 
les  dice  que  se  les  ana. 

— Cuando  seles  dice... 

*— Pero  de  qaé  estamos  hablando?  preguntó  la  condesa  con  mas  co- 
quetería en  la  voi  que  en  los  ojos  encantadores  llenos  de  tierno 
interés. 

— No  sé...  murmuró  Reginold,  pero  creo  que  se  trataba  del  rey... 

—Y  decíais  según  creo... 

— Decia,  prosiguió  Reginold  cOn  mal  humor,  notando  los  rodeos  sin 

número  que  tomaba  la  condesa  para  evitar  el  entrar  en  !a  vía  apasio- 

I  nada  á  que  él  quería  llevarla  á  fin  de  declararla  su  amor;  grande  im- 

I  prudencia  gorque  el  rey  podía  no  dormir  y  la  dama  de  honor  no  perdía 

una  palabra  de  la  conversación ;  decia ,  prosiguió,  que  el  rey  tendría 

pocos  ratos  de  ocio  si  amase  á  alguien... 

—Y  por  qué? 

—Por  que? Oh  Dios  mío,  bien  puedo  decíroslo,  pues  aquí  los  secretos 


da  estado  pertenecen  á  todos,  escepto  al  rey.  Desde  luego,  añadió  con 
despique,  tomáis  demasiado  interés  por  S.  M.  para  no  tener  derecho 
á  conocer  cuánto  le  incumbe  y  bien ,  estamos  en  vísperas  de  tener 
guerra  con  los  sajones. 

— Guerra!  enclamó  la  condesa. 

La  dama  de  honor  se  dijo:  cEI  menstge  que  ha  recibido  el  rey  es 
igual  al  que  he  recibido  yo.  Perfectamente.  Veamos  como  nuestra 
condesa  vá  á  representar  su  escena  con  ese  joven  á  quien  acaba  de 
arrancar  su  secreto.» 

— Si,  señorita,  la  guerra.  Los  sajones  han  penetrado  con  las  armas 
en  la  mano  en  una  provincia  defrcy;  ocupan  una  parte  de  la  Libonia 
y  creo  que  el  rey  no  vacilará  en  acudir  en  persona  á  la  defensa  de  sus 
derechos. 

— Sin  dudal  esclamó  la  condesscon  el  mismo  entusiasmo  juvenil. 

— Cómo,  sin  duda?  la  dijo  entre  dientes  Georgina,  cuidad  mas  de 
TOS,  niña,  os  pasáis  al  campo  enemigo. 

La  condeaa  trató,  ruborizándose,  de  reparar  sn  pecado  de  sinceridad. 

—Sin  duda,  repitió,  pero  tendrá  entonces  que  dejar  su  corte,  sus 
placeres... 

A  lo  cual  replicó  Reginold. 

—Tiene  generales...  oficíales... 
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^Le  seguiréis,  no  es  cierlo? 

—En  otro  tiempo  yo  hubiera  dicho  mil  Teces"  si ;  ma  hubiera  ofen- 
«lido  que  se  dudase  de  mi  respuesta;  pero  ahora... .  ' 

— Ahora... 

— No  tendría  valor  pira  dejar  k  Saecia,  la  corte... 
.  — Según  parece  aoiais  mucho  vuestra  patria? 
Después  de  un  momento  de  silencio  dijo  Reginold. 

— Y  TOS,  seüorila,  quisierais  que  se  encendiese  la  guerra? 

— Oh,  lo  que  es  70  soy  franca  y  os  ditéque  no,  porque  si  los  suecos 
van  á  batirse  con  los  sajones,  yo ,  que  aooque  Sueca,  estoy  unida  i  la 
corte  de  Saio  y  á  la  de  Dinamarca,  tendré  que  dejar  la.  corte  y  no 
volver  aqui  basta  la  pai. 
'  — Dejaríais  4  Estoüolmo  si  hubiera  guerra  que  no  hubiera  'mostrado 

el  rostro  tan  desencajado  si  se  hubiese  abierto  el  hielo  bajo  su  trineo. 

—Ciertamente,  respondió  la  condesa. 

— Después  de  lodo,  prosiguió  Reginold ,  esta  guerra  no  esláaua 
declarada.. .<]uizá  no  tenga  lugar.,,  debemos  esperarlo. 

La  dama  de  la  condesa  tenia  todas  las  fuerzas  'de  su  atención  ib- 
tortas  en  escuchar  y  observar. 

— Sí  no  tuviera  lugar  seguiríais  enSuecia,  en  SlockholfflO,enla 
corle. 

— Asf  lo  creo,  respondió  la  condesa;  pero  eso  es  un  sueño,  porque 
quién  impedirá  al  rey  llevar  la  guerra  i  Libonia? 

— Carlos  Xll  no  ha  hecho  nunca  la  guerra...  se  iapoeden  pintar  los 
disgustos,  las  desgracias...  Además  se  ha  aficionado  á  los  placeres  y 
no  hay  sino  aflcíolarle  aun  mas... 

Veíase  bien  que  al  hablar  asi  Reginold ,  hacia  una  violencia  horri- 
ble á  su  carácter,  á  sus  gustos  caballerescos,  á  su  lealtad,  á  sn  amis- 
tad á  Carlos  XII;  pero  amaba  á  la  condesa  y  el  amor  tiene  otros  mu- 
chos crímenes  que  reprocharse.  La  condesa  misma  se  ruborizaba  de 
oír  hablará  Reginold,  cuya  oobleía  de  alma  conocía,  pero  le  obligaba 
á  estos  tormentos  obligada  ella  misma  por  Georgina  que  la  fascinaba 
imperiosamente  con  «u  presencia,  su  mtra'da  y  su  voluntad. 

'. — Pienso,  proiiguió  Reginold,  encenagándose  mas  y  mas,  que  esta 
guerra  no  debe  realizarse...  no  se  realizará...  se  negociará.,,  se  esta- 
blecerá la  paz  y  ios  quedareis...  oh  sí,  quedareis  siempre...  siempre... 
La  dama  de  honor  hizo  á  la  condesa  tin  guiño  que  quería  decir — 
-  Wny  bien,  estoy  contenta  de  vos;  pero  acabad  vuestra  obra. 
La  condesa  respondió. 

— De  ese  modo  haréis  cuanto  dependa  de  vos  pan  que  Carlos  XU 
no  haga  la  guerra? 

— Os  lo  juro,  respondió  con  ardor  Reginold,  apoderándose  á  pesar  de 
la  rapidez  de  la  carrera,  la  mano  de  la  bella  condesa  y  llevándola  á 
sus  labios.  Creía  que  no  deseaba  tanto  alejar  la  guerra  sino  por  no  se- 
pararse de  él. 
f  Habiendo  llegado  al  fin  á  las  puertas  de  palacio,  los  trineos  se  de- 

tuvieron. Carlos  XII  dormía  tan  profundamente  que  Reginold  tuvo  que 
dispertarle.  - 

'  —Qué  horrible  sueño  he^lenidcl  dijo  i  Reginold,  abriendo  los  ojos  y 
apeándose,  tú  me  asesinabas. 

Megret  encontró  una  palabra  mucho  mas  feliz  al  ofrecer  su  mano 
á  la  condesa  aurora  para  ayudarla  i  apearse. 

— Señora,  la  dijo:  h:mo4  tenido  hoy  dos  Auroras  y  nos  ha  quedando 
la  mejor. 

Oiof  fué  entusiasmado  de  poder  gritar  aun. 

— Ah  francés!  amable  francés!  francés  deuiasiado  amable! 

—A  la  mesal  dijo  el  rey  á  sus  jóvenes  compañeros  despidiéndose  de 
las' damas.  A  la  mesa!  y  dirigiéndose  particularmente  á  la  condesado 
Hoiaingsmarck  añadió:— Nunca  he  sido  tan  feliz  como  hoy. 

En  cuanto  la  condesa  se  encontró  á  solas  con  su  dama  de  honor, 
la  dijo: — Señora,  el  papel  que  me  hacéis  representar  me  da  miedo... 
el  rey  me  ama. 

— No  sois  amada  de  Reginold  y  no  le  amaisT  la  respondió  Georgina 
sonriendo. 

—Oh  señora  ¿qué  es  lo  que  hacemos? 

— No  hacemos,  deshacemos,  dijo  Georgina  ó  mas  bien  la  verdadera 
condesa.  Deshacemos  un  reino.   . 

Se  habrá  adivinado  ya  que  Georgina  era  la  verdadera  condesa  de 
Kmoigsmarck  disfrazada  de  dama  de  honor,  y  que  por  consiguiente  la 
i]us  pasaba  por  condesa  no  era  mas  que  Georgina  la  dama  de  honor. 
A  favor  de  este  disfraz,  la  coodesi  sabia  como  criada  todo  lo  que  se 
escapaba  á  la  criada  como  señora.  Hasta  aquí  todo  iba  bien...  escepto 
por  parte  del  caballero  Biegret  qu^  la  inquietaba  y  la  inquietaba 
mucho. 

Los  resultados  de  esta  intriga  política,  n'ezclada  de  aventuras  de 
amor  y  guerra,  debían  ser  incalculables,  inBoitos,  terribles,  divertidos, 
prodigiosos,  y  eito  es  lo  que  fueron. 

(Continuará.) 


U&BIGO   DE    ANQUZ. 


(Continuación.) 

Cambió  de  ademan  Vírico  y  se  plantó  con  Qereta. 

^Sabéis  manejar  una  espada? 
'  — Nunca  he  perdido  el  tiemfio  en  esas  fruslerías. 

—Y  tirar  del  gatillo  á  uda  pistola? 

—Tal  vea; 

— Tenéis  valor? 

—No  8é,-nunca  be  -tenido  ocasiod  de  manifestarle. 

-rYo  vengo  á  olreceroe  una ;  ¿aceiftais  un  'combne  i  muerte? 

—Con  quién? 
,  — Conmigo. 

—Con  Salaoác,  sf,  cea  tos»iu>. 

— Nol  iCon  que  decís  que  nol 

—No  amenaces,  rapaz,  si  no  quieres  qae  te  deshaga  entre  mis  de- 
dos, como  la  pi^ra  al  grano  A  trigo. 

— ^Huy  bienl  iSois  coosecoenle  en  vuestra  coodaelal  (Ya  erei  en- 
contrar un  hombre!  Miserable!...  Ha  sacrificado  mi  hermana  i  la  mu- 
jer de  su  am'go,  y  me  rehusa  una  satísfaecionl 

Dio  un  salto  Úlrico  sobre  las  ruinas,  y  esclamó  echando  espuma 
de  cólera: 

—iQaé  habéis  dicho?  ¿Qué  es  lo  que  habéis  dicho?  Repetid  esa  61- 
tima  frase;  no  la  he  oído:  ¿qué  habéis  dicho? 

—La  verdad,  cuando  tanto  os  habéis  conmovido. 

— Vais  á  retractar  esa  atroz  calumnia. 

-^No  tengo  qdis  retractar  nada. 

— Si  os  retractáis,  nos  batíremqi. 

— Pues  entonces  me  retracto. 

—La  hora? 

—Esta  tarde. 

—El  sitio? 

—En  el  puente  del  Gard. 

—Las  armas?' 

— A  vuestra  elección. 

— Los  testigos? 

—Yo  lo  seré  vuestro,  y  vos  mió:  cuando  ic  °tnt<  del  booor  de  ona 
mujer  con  dos  hay  demasiado. 

—Habláis  como  un  hombre. 

— Ya  veréis  si  soy  niño.. Esta  noche  i  las  diez  delante  de  la  grita 
de  lus  Gitanos. 

— En  el  puente  del  Gard. 

IV. 

Cuando  un  incidente  espantoso  ha  desconcertado  nuestra  alma,  y 
entiamos  eo  la  tranquila  moiada  de  un  amigo  ocultando  en  el  «oraion 
un  pensamiento  de  sangre,  un  secretode  muerte  y  de  venganza ,  nada 
nos  enternece  tanto  como  el  ver  la  dichosa  calma  que  reina  eo  der- 
redor de  la  familia;  ella  contempla  nuestros  tormentos  hoy,  como  a\er 
contemplaba  nuestra  felicidad;  engáñale  la  Bn^idj  apariencia  de  quie- 
tud que  presta  al  rostro  la  fortiileza  del  ánimo,  y  00  divisan  sus  oj«s 
la  roja  nube  que'ensangrienta  el  horizonte. 

Com'iase  siempre  é  las  cinco  encasa  de  Durand:  dio  CIríco  algunos 
cuantas  paseos  en  la  fontana  para  componer  el  semblante,  y  cuando 
conoció  que  se  hajlaba  repuesto  de  la  agitación  que  había  sufrido, 
entró  en  el  jardín.  Hilló  á  Durand  jugando  con  sos  niños;  una  dulce 
sonri^sa  brillaba  en  los  labios  de  la  hermosa  Aricsiana;  cantaba*  los 
canarios  en  las  jaulas ;  un  rayo  de  sol  doraba  una  lozana  higuera  que 
estendia  su  ramage  sobre  el^pozo;  el  olor  de  las  pámpanas  tmbáUk- 
mabael  ambiente,  yoiaosedé  cuando  en  cuando  los  suavísimos  trinos 
del  cantor  de  los  bosques. 

Cuando  en  lus  sutños  de  nuestra  imaginación  nos  formamos  un 
cuadro  de  felicidad,  parece  que  entrevemos  siempre  un  modelo  de  este 
género.  La  felicidad  consiste  en  cosas  muy  sencillas,  y  está  casi  siem- 
pre á  nuestro  alcance;  pero  el  hombre  desdeña  todo  aquello  que  puede 
conseguir  fácilmente. 

Sentáronse  á  la  mesa.  Ulrico  estableció  en  su  cara  una  sonrisa 
permanente.  Hablase  resignado  á  parecer  contento  con  un  valor  qna 
rayaba  en  heroísmo.  Hemos  tratado  de  sorprenderte  agradablemente, 
le  dijo,  y  por  vida  mia  que  al  verte  de  tan  buen  humor  me  doy  el  pa- 
rabién por  haber  tenido  esta  idea,  llasdc  saber  que  mí  mujer  se  moei« 
por  bailar  como  buena  Arlesiana ;  el  otro  día  desenterraron  en  las 
ruinas  del  Podtum  cuatro  estatuas  de  mujeres  danzando;  con  que  ya 
ves  si  es  pasión  hereditaria!  Como  te  veo  Drme  en  la  resolución  que 
has  tomado,  no  tengo  inconveniente  en  recordarte  que  madama  fue 
csprcsamente  desde  Arles  al  baile  de  M.  Chartoux  para  bailar  hasta 
que  se  le  rompieran  los  zapatos;  pero  ya  sabes  lo  qua  sucedió,  y  qut 
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w  Tino  sin  bail«r  aa  a>mpis  siquiera  de  galopa.  Ahora  bien;  ea  menes- 
ter reparar  las  faltas  de  aquella  noche,  j  con  este  objeto  be  cooridado 
cata  mafiana  á  los  parientes  j  i  nuestros  mas  Íntimos  amigos. 

Proraró  Ulrico  con  loda«  su>  faerus  sostener  su  sonrisa  estereo- 
tipa. 

—Con  que  esta  lio^he...  ah4 

—Si,  esta  misma  noche.  Nos  reuniremos  ana  deceba  de  personas; 
;a  T«s  que  no  será  cosa  de  ahogarse.  Vendrán  dos  hermanas  ;  tres 
prtnus  de  mi  mujer,  criaturas  bermosisimas  que  descienden  de.la  fami- 
lia arlesianardel  emperador  Gallo  y  que  formah  ona  preciosa  colección 
de  i>erflles  antiguos  en  ángulo  recto,  de  Ib  que  no  se  ve  ya  en  nuestros 
días.  Me  parece  que  bablo'  como  artista. 

-  —Coa 'que  es  ésta  nochel  dijo  descuidadamente  Ulrico,  sin  poder 
eonserra^porinas  tiempo  so  engañadora  sonrisa. 

— Si,  esta  noche,  esta  noche  á  las  nueve.  Yo  te  prestaré  nn  vestido, 
BO  tengas  cuidado  por  eso...  Pero,  acaso  tenias  otro- proyecto?       • 

—No...  si...  li...  tenia... 

—Qué  pr^eelo  teniasT 

—Nada...  ya  te  acordarás  de  To  que  hablamos  el  otre  dia...  La 
Tbebaida...  El  conde  Gerardo...  la  caravana  del  desierto...  Dios  ea 
grande  y  Ma boma... 

Abría  madama  Oorand  unos  ojos  de  esBnge  de  una  dimensión  pi- 
ramidal. . 

—Hombre!  diji  Oorand,  eso  no  corre  prisa;  la  caravana  puede  espe- 
rar... todo  vienen  á  ser  dos  dias  mas  6  menos. 

—{Cuánto  tiempo  se  necesita  para  ir  á  caballo  al  pueiUe  de  Gard? 

—Qné  preguntas  haces?  pues  no  has  estado  veinte  veces  en  el 
puente  de  Gard?, 

—Si,  he  estado  de  dia...  pero  de  noche,  con  la  claridad  déla  lona... 

—Ya;  pero  la  lona  no  so  pone  hasta  la  madrugada.  Si  será  estrella 
t'jya  descomponer  todos  los  bailes  ie  la  ciudad  y  da  sus  contornos? 

—Con  que  se  necesita  hora  y  media,  á  caballo...?' 

— Vamoel  ya  he  adivinado  loque  es!  tienes  una  cita  con  Myraba... 

Hizole  Ulrico  una  seña  para  que  callase,  y  se  quedó  Duraud  con  la 

boca  abierta;  clavó  la  Arlesiána  en  Ulrico  sus  hermosos  ojos  negros,  y 

•e  levantó  de  la  mesa.,Continua''onen  su  conversación  los  dos  amigos. 

Coaqoe  has  vuelto  á  caer  en  el  lazo!  dijo  burand  absorto. 

— No...  no  precisamente...  ya  ves  que... 

— ^aya,  dhae... 

—Ya  lo  sabrás  mañana...  Tengo  motivos  para... 

—Y  mi  baile? 

— Lo  que  es  el  baile  puede  principiarse...  Yo  espero,.y  es  muy  po- 
»ble,  volver  antes  de  que  se  concluya. 

— Pero,  {Cómo  has  tenido  tiempo  de  renovar  esas  relaciones?  Hace 
aiet  días  que  no  sales  de  casa...  ¿Te  ha  escritu? 

— Si...  He  recibido  noticias  verba  Imcnte...  Creo  que  se  hace  tarde... 
¿Cuánto  tiempo  se  necesita  para  irá  caballo  á  la  gruta  de  los  Gitanos? 

— Una  cita  en  una  gruta! 

—No...  la  gruta  es  lo  de  menos...  Ya  verás...  Me  parece  que  es 
muy  tarde... 

—Por  vida  mia,  que  si  no  estás  loco...  Vayal  Yo  no  me  separo  de 
li.  Estás' verde.*.,  me  causas  miedo;  pero,  ¿qué  es  eso?  ¿á  donde  vas? 

— SI, si;  déjame...  Ya  nos  volverernbs  á  ver...  Dame  un  abrazo... 

—No;  tú  tienes  alguna  iJea  horrible...  aquella  alegría  no  era  patu- 
KÜ...  algvn  pensamiento  infernal  abrigas  en  tu  corazón. 

— Dame  un  «brazo,  amigo  mío. 

—No,  yo  no  te  dejo... 
.  V  le  quiso  siúefir  con  la.4  dos  manos;  Ulrico  con  sus.hercúleosbra- 
IOS  rompió  raeilmenlé  aquellas  ligaduras  y  se  lanzó  como  un  ciervo 
-por  encima  de  los  hallados:  el  hombre  mas  ágil  no  hubiera  gpdido  se- 
guir al  joven  é  impetuoso  montaSés.  Oyóse  resonar  en  el  aire  un  paté- 
tico adiós  dirigido  al  sosegado  jardín.  ■ 

El  criado,  que  babiaj|cibido  ya  tus  instrucciones ,  le  esperaba  en 
el  vettibulo  áe  su  casu9 

— ¿Est/todo  prepaiV?  Preguntó  üirico. 

.—Si  señor. 

— ¿El  caball»? 

—En  la  cuadra  ensillado.:- 

—¿La  caja  que  te  mandé  comprar? 

—Colgada  de  la  silla  y  tapada.  ', 

—Haz  que  enganchen  ahora  mismo  los  caballos  de  postaá  mi  calesa, 
y  vé  á  esperarme  al  patio  de  la  forida  de  Lafoui:  ¿entiendes?  No  res- 
pondas á  ninguna  pregunta  que  le  hagan,  ycuenla  con  pagar  bien. 
Si  no  be  vuelto  á  media  noche,  llevas  los  caballos  á  Nimes,  y  mañana 
mismo  sales  para  San  Hipólito  con  esta  bolsa  de  mil  escudos  que  te 
regalo.  Cuidado  con  hablar  una  sola  palabra. 

Dando  «slaban  las  nueve  en  el  reloj  deRemoulens,  cuando  llegó 
Clrico  al  puente  celgante:  pero  ahora  en  logar  de  pasar  por  él.  se  lo 
4ejó  á  la  derecha  y  te  internó  en  el  sombrío  bosque  ia  encinas  que 
•eetüende  i  lo  largo  del  camino  que  conduce  al  puente  de  Gard. 


Libre  ya  del  temor  de  llegar  demasiado  tarde  i  la  cita,  detuvo  el  paso 
á  su  caballo,  y  se  abismó  melancólicamente °en  lat  reflexiones  que  le 
sugerían  las  circunstancias  de  que  se  veia  rodeado. 

iQué  mundo  y  q  ué  vida!  se  decia  á  si  mismo  en  voz  baja,  como  si 
comunicase  á  un  amigo  alguna  misteriosa  con&anza.  Oíosnos  ba  con- 
cedido el  amor;  placer  que' mete  mocho  ruido  y  que  vale  mucho  menos 
que  lo  que  generalmente  se  piensa!  En  fin  ,  nos  contentamos  con  él  i 
falla  de 'otra  cosa  mejor;  y  entonces  la  fatalidad  agota  todas  sus 
combinaciones  para  turbar  nuestra  pueril  alegría.  Las  breñas  de  e«te 
bosque  no  tienen  tantas  espinas  como  nuestra  existencia.  Parece  que 
en  este  mundo  todo  conspira  contra  el  amor:  semejante  aljardin  de 
las  Hespérides  no  se  puede  coger  una  de  sus  manzanas  sin  peligro  de 
ser  devorado  por  el  horrible  dragón  que  las  sirve  de  centinela.  Yo  hu- 
biera podido  retirarme  tranquilamente  de  esta  sencilla  intriga  y  seguir 
mi  rumbo  por  otra  parle;  pero,  no  señor;  hay  un  hermano,  y  si  no 
hubiera  existido  esl^  hermano,  lo  hubieran  inventado!  El  camino  del 
placer  está  plagaaode  hermanos,  de  padres,  de  maridos,  de  rivales, 
de  envidiosos  armados  de  espadas  y  de  pistolas.  Oh  voluptuosidad!  ■ 
Los  antiguos  hablan  representado  alamor  bajo  la  forma  de  un  niño  ' 
juguetony  travieso.  ¡Qoénecios  fueron  en  esto!...  Vamos  á  dejamos 
ma^r. 

Un  listón  plateado  se  dibujaba  al  través  de  lat  encinas:  era  el 
Cardona.  Dobló  L'lrico  un  promonto  A  de  colinas  á  so  izquierda,  y 
descubrió  él  puente  de  Gard  en  la  trasparente  claridad  de  una  liocbe  • 
de  verano.  Oíase  sin  embargo  allá  á  lo  lejos  bramar  sordamente  el 
trueno  bdjo  una  nube  innama.ia  con  las  exhalaciones  del  dia.  El  estam- 
pido del  rayo  resonaba  en  triples  ecos  sobre  los  elevados  arcos  del 
acueducto  triunfal,  como  las  metálicas  ruedas  de  los  carros  en  las  ova- 
ciones de  los  cónsules.  El  cielo  estaba  cuartelado  de  luminoso  azul ,  y 
de  borrascosas  tinieblas;  un  sordo  murmullo  de  druldicas  hojas  se  pro- 
longaba por  los  bosquts  de  encinas  confundiéndose  con  las  quejas 
nocturnas  y  monótonas  de  los  gril'os. 

Llegó  por  Gu  Ulrico  delante  déla  gruta  de  los  Gitanas  y  habiendo 
llamado  en  voz  alta  á  su  contrario,  retumbó  el  eco  de  elipse  en  elipse 
bajo  los  prolongados  arcos  del  acueducto  romano  como  los  sonidos 
inlinitamente  variados  de  una  orquesta.  Aquel  eternal  monumento 
que  ha  sobrevivido  á  las  miserias  y  locuras  del  hombre,  estendia  sus 
colosales  brazos  durante  las  sombras  déla  noche,  para  abrazar  con 
ellos  dos  montañas.  El  bosque  de  encinas  cubría  su  frente,  como  una 
inmensa  corona  murai  concedida  en  señal  de  triunfo.  El  rio,  al  estre- 
llarse en  los  ángulos  de  aquellos  sillares  prodigiosos  los  llenaba  de  ar- 
monía; cualquiera  Hubiera  creído  oír  al  acueducto  conversar  mages- 
tuosamente  con  la  .noche  y  referirle  los  tiempos  en  que  Roma  se  aso- 
ciaba con  Dios  para  dar  cima  á  alguna  sublime  empresa. 

—Qué  irrisión!  decia  Ulrico,  venir  á  arrastrar  nuestras  miserias á 
los  pies  de  este  gigante!  hacer  testigo  de  nuestras  ridiculeces  á  ese 
inmenso  monumento  que  ha  desgastado  las  uñas  y  el  diente  roedor  de 
la  barbarie  sarrdcena! 

Ató  el  joven  el  caballo  á  la  entrada  de  la  gruta ,  tomó  sus  armas,  y 
siguiendo  el  sendero  lateral  que  arranca  en  aquel  punto,  subió  á  la 
cumbre  de  la  cincelada  montaña,  que  se  llama  Puente  de  Gard. 

Rápidos  y  violentos  eran  sus  pasos  sobre  aquel  ladero,  que  se  es- 
tiende  temblando'  en  el  aire  como  el  sillón  de'  un  arquitecto  italiano 
en  la  bóveda  de  una  basílica.  Aquel  tercer  órdfn  de  arcos  lleno  de  las 
armonías  del  rio  y  de  las  tempestades,  parecía  retener  en  sus  venas  el 
agua  triunfal  que  atravesaba  desde-una  montaña  á  otra  á  las  órdenes 
de  Agripa.  La  proximidad  al  cielo  habia  hecho  olvidar  al  artista  las 
fcagilidadesdel  muaifi:  desde  lo  alto  de  su  pedestal  sublime,  abarcaba 
con  su  vista  todos  los  horizontes',  perdíase  en  las  nubes  como  el  atrevido 
aeróstata,  y  creía  ver  la  tierra  debajo  de  sus  pies.  Pero  aquellas  deco- 
raciones se  mudaban  á  cada  instante ,  y  sacedla  á  las  linieUat  uiut 
claridad  lívida,  que  permitía  divisar  en  el  llano  otras  lineas  de  acue- 
ductos ,  que  semejaban  las  sombras  del  puente  de  Gard.  La  noche, 
empero,  estendia  otra  vez  su  negro  manto,  y  la  vista  divisaba  apenas 
en  el  fondo  del  doble  precipicio,  el  amarillento  rio,  perderse  en  las 
negruscas  masas  de  encinas;  el  ruido  del  torrente  llegaba  i  aquellas 
alturas  como  un  suspiro  medio  apagado  que  exhalara  un  ánima  en  pena 
perdida  en  los  laberinlos  del  valle.»  •  •       •         - 

1.a  voz  de  un  hombre  y  el  galope  de  nn  caballo  sacaron  á  Ulrico 
de  tu  estasis,  y  lo  restituyeron  á  las  realidades  de  la  vida.  Dio  un  grito 
enérgico  para  responder  al  que  lo  llamaba; fúnebre  cartel  de  reto  que 
el  ciclo  y  la  tierra  se  enviaron  en  aquel  terrible  momento! 

En  breve  percibió  Ulrico  el  lomor  de  ligeias  pisadas  rompiendo  las 
malezas  á  lo  (argo  del  estrecho  sendero;  y  el  hermano  de  Margarita 
no  tardó  en  hallarse  frente  á  frente  de  su  contrario. 

—Las  diez!  dijo  el  alenta;do  doncel.- 

—Está  bíenl  respondió  Ulrico.  Queréis  que  bajemos? 

-Estamos  bien  aqui.  ¿Dónde  están  vuestras  armas? 

íCoii«iiu«rd,) 
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Eteaefaa,  hermosa  cttoliaDi, 
Mis  amores, 
No  se  estrelloD  mis  dolores 
En  los  vidrios  de  colores 
De  tn  gótica  ventana. 

Ano^ba,  bella  señora, 
Qoe  tu  vista  encaiUandora, 

Apetecida 
De  Córdoba  en  los  jardines 
Matóme  por  darme  vida. 

Y  en  tanto  que  te  acataban 

Y  tus  favores  goiaban  ^ 

Mil  paladines, 
Axarque,  eo  inútil  queja 
Tus  esquiveces  plañía 
Llorando  al  pié  de  tu  r^a. 
Escucha,  hermosa  cristiana. 

Mis  amores, 
No  se  estreMn  mis  dolores 
En  los  vidrios  de  colores 
De  tu  gótica  ventana. 

¡Ahí  ¡qué  importa  que  al  profeta 
Yo  bendiga; 

Y  adores  tú  al  Nazareno, 

Si  en  blanda  coyunda  amiga 
Un  solo  amor  no«  uniera!  • 
Cristiana  mas  hechicera 

Que  el  ameno 
Paraíso,  no  te  cura 
De  las  palabras  del  conde 
Qoe  han  deser  mi  desventura. 
Escucha,  hermosa  cristiana. 

Mis  amores, 
No  se  estrellen  mis  dolores 
En  los  vidrios  de  c^Ji^es.     j,  ,    _,_ 
De  tu  gótica  ventana. 


José  ZORRILLA. 


h  va  (BIIIAV4)« 


Cuando  alguno  te  ofendiere, 
Como  careces  de  trompa, 
No  temas  aunque  dijere: 
tCalle  el  feo ,  sino  quiere 
Que  las  narices  le  ronjpa.» 

Las  dadas  me  vuelven  loco. 
Aunque  el  mas  leve  desliz 
Pille  tu  olfato  feliz. 
No  podrán  decir  tampoco 
Que  tienes  buena  nariz. 

Y  aunque  disputes,  amigo. 
Con  razones  infelices. 

No  podrin ,  siendo  testigo, 
Decir  al  hablar  contigo: 
iMiren  qué  par  de  narices.» 
De  vicio  debes  quejarle. 
Te  envidio  imucho  que  sil 
iQuién  podrí  decir  de  ti, 
Al  pasar  por  cualquier  parte: 
(Ya  las  narices  le  vi?» 

Y  es  que  tampoco  dirán, 
Pues  decirlo  no  podrán 
Aunque  de  risa  las  lien, 

,  Que  al  ver  tu  cara  de  cao 
En  tus  narices  se  rien. 

¡Te  quejas,  por  vida  mia, 
De  tu  destino  iofelizl 
¿Qué  es,  cuando  está  fresco  el  dia, 
Lo  primero  que  se  enfria? 
¡La  punta  de  la  nariil 

¿Dónde  mas  daño  te  harás. 
Si  algún  porrazo  te  abruma? 
En  «/<«,  por  ser  quizás 


Lo  qae  sdmsale  mu, 
Salvo  error  de  pelo  6  ploma. 
Y  si  dsermes  con  trabajo. 
Cuando  el  cuello  te  se' encorve. 
Té ,  riéndote  del  orbe, 
¡Zásl  te  vuehes  boca  abajo 
Sin  que  la  nariz  lo  estorbe. 

Mas  ya  miro  que  bendices 
La  razón  en  que  me  fundo, 
Y  muy"«atisfecho  dices: 
«Para  vivir  en  elmuado 
No  es  necesario  narices.»  , 

Pero...  á  Dios,  cara  de  galo. 
¡Punto!  de  cansar  por  ti 
A  mis  lectores  no  trato; 
Que  no  me  fastidia  á  mi 
En  el  mundo  ningún  chato. 

Eduardo  ASQÜEHINO. 


La  caía  de  Pakdoba.  Prometeo  hizo  una  bella  estitna  que  llamA 
Pandora;  enamoróse  de  su  obft,  y  para  darle  vida  robó  el  fuego  del 
cielo.  Júpiter  irritado  dio  á  Pandora  una  caja  que  contenia  todos  los 
males,  y  mandó  á  Mercurio  que  aUse  á  Prometeo  en  una  peña  del 
monte  Cáucaso  donde  un  buitre  le  roía  las  entrañas,  hasta  qne  Hércules 
io  mató.   '• 

Orejas.  DE  Midas.  Era  este  rey  de  Frigia  y  la  echaba  de  diUitnti 
y  literato.  Fué  elegido  por  áibitro  en  una  cuestión  que  tuvieron  Apolo 
y  Pan  sobre  cuál  cantaba  mejor,  y  dio  una  prueba  de  su  inteligencia 
y  buen  gusto  prefiriendo  los  cantos  de  Pan  á  los  del  dios  Apolo;  este 
á  su  vez  juzgó  que  le  estarían  bien  orejas  de  burro,  en  las  que  se  tro- 
caron al  punto  las  suyas.  Bien  hecho,  señor  del  Parnaso,  á  cada  cual 
s)i^tríbutos. 


AS7XB,Tai!r3IA. 


El  SsaAiURio  publicará  inmediatamente  producciones  de  l<Js  se- 
ñores Bretón  de  los  Berreros ;  García  Gutierre* ;  ZorriUa;  Hartew- 
buKh;  Lafuente  (Fr.  Gerundio);  Asqueñno;  Selgat;  Flortntino 
Sam;  Gontalet  de  Tejada;  Penan  Cabailtro  y  otros  escritores 
igualmente  apreciados  de  los  lectores  habituales  de  noestro  periódieo. 

Preparamos  también  una  preciosa  colección  de  grabados,  qoe  co- 
menzaremos á  estampar  en  estejües. 


n  estoles. 

JitLIFICO. 


Director  y  propietario.  O.  An(el  FerDaidet  it  los  Bios. 

Sliarid.— I*p.  <el  StataiBi»  t  Ucmiii** ,  liCirt»  i*  9-  O-  alka.i'n. 
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Ú  AIOR  GOlO  ELEIENTO  DE  iBTE, 

CONSIDERADO 

en   la  Uteratora   liríeo-erótica   de   li»   proveníale*. 


A  mi  caro  amigo  Pepito  Palet ;  de  Tillaba, 
Avrono. 
ARTICULO  SÉTIMO. 

PRÓLOGO. 
ÍL    tLElERTO    RELICIOSO    EN    Lk    lITERtTUR». 

Tóranos  boy,  según  lo  indicado  en  el  articulo  anterior,  cotejar  los 
elementos  constitutivos  de  la  literatura  irábigo-orieotal  y  de  la  lite- 
ratura de  Provenza,  con  objeto  de  averiguar  qué  puntos  de  analogía 
6  desemejanza  existen  entre  ambas.  Tres  caracteres  generales  ofrece 
desde  luego  i  la  consideración  ilel  critico  la  literatura  de  Oriente: 
caracteres  qne  se  manifiestan  tales  en  nuestro  suelo. 

Es  esta  literatuN  ante  todo  religiosa,  creyente. 

El  augutto  nombre  de  AUah,  que  aun  resuena  bajo  las  espléndidas 
bóvedas  de  un  cielo  sin  nubes;  que  se  siente  rodar  en  ondulaciones  sin 
Gñ  por  la  inmensidad  d{l  desierto;  que  alienta  i  las  caravanas  en  sus 
sUrocioaas  Dcregrinaciones,  y  al  nombre  del  cual  encuentra  el  perdido 
viajero  bospitalidad  y  amparo:  este  augüstonombre  de  Allah,  que  se 
oye  murmurado  por  la  brisa  de  la  nocbe,  porel  ruido  monótono  de  las 
ola«  del  lago  que  mece  sus  aguas  á  compás,  y  se  eleva,  canto  de  me- 
lancolía ,  nocturna  plegaria  al  través  las  es^ras  celestes;  este  au- 
gusto nombre  se  cierne  rísueúo  como  la  iniigen  del  amor,  grato  como 
la  i4ea  de  la  esperanza,  sobre  todas  las  páginas  de  aquella  literatura. 

Alli  noae  ve  como  en  otras  literaturas,  la  imagen  del  hombre, 
cipectro  deicamado  y  pavogiso,  cruzar  por  medio  de  todos  loSjKchoa 
de  oueatra  exiatencia,  de  los  sentimientÍM  que  brotan  en  nuestro  co- 
razón, de  las  ideas  que  atormentan  febriles  nuestra  mente  y  verter 
sobr«  «lloa,  li'duda,  la  negación,  el  especho,  la  muerte.  No  se  divisa 


allí  la  idea  humana,  fría  y  desconsoladora,  luchar  altiva  con  la  idea  di- 
vina, pretender  sujetarla á  su  humano  criterio,  pretender  vencerla  y 
humillarla  y  alzar  !obre  sus  ruinas  el  pendón  de  una  lilosofia  insensata. 

No  se  vé,  por  fortuna,  eu  aquella  literatura  que  brota  fecunda  de 
un  suelo  virgen;  en  aquella  civilización  basada  toda  en  continuas,  en 
fervientes  aspiraciones  religiosas;  en  aquella  ciencia  que  se  muestra 
ingenua  revelando  por  do  quier  la  ide<i  de  un  Dios  creador;  en  aquf  I 
arte  que  es  la  purísima  espresion  de  la  belleza  que  mana  del  candoro- 
so sentimiento  del  árabe;  en  aquella  naturaleza,  en  Gn,  que  por  sus 
condiciones  especiales  de  majestad  y  grandeza  reOeja  «n  todos  sus 
modos  la  idea  de  la  Divinidad;  no  se  vé  en  esa  literatura  oriental  a  I 
hombre  limitado  en  sus  obras,  reemplazando  en  el  mundo  de  la  idea 
y  en  el  mundo  délos  hechos,  lo  que  únicamente  al  soplo  vivifica- 
dor de  la  razan  creadora,  de  la  mente  divina,  cobra  vida,  aminacion, 
movimiento.  Siéntese,  porel  contrarío,  todo  lo  que  tiene  de  grato 
y  consolador  para  la  humanidad,  ver  su  razón,  limitada  é  imperfecta, 
enlazarse  á  la  razón  divina,  perfecta  é  ilimitada,  yayudarsede  su  po- 
der,ó  para  visitar  las  eternales  escalas  donde  aquella  asienta  su  trono 
en  medio  de  celestial  armonía,  ó  para  recorrer  la  tierra  donde  su 
imagen  se  refleja  i  cada  paso,  donde  se  cuentan  sus  manifestaciones 
por  el  número  de  los  8ér«s  que  encierra. 

Cuando  el  hijo  del  desierto  se  duerme  al  arrullo  acariciador  de  sus 
auras;  cuando  despierta  al  matutino  rugir  del  león  que  saluda  á  la  au- 
rora ó  al  rápido  correr  de  la  gacela  que  cruza  la  llanura;  cuando 
mide  en  su  lento  caminar  la  estension  del  ilimitado  desierto;  cuando 
la  pena  invade  su  corazón  y  le  atormenta  en  larga  melancolía;  cnan- 
do  el  placer  agita  su  mente,  ó  el  amor  la  mece  en  fantásticas  ilusio- 
nes; cuando  llora  triste  porque  la  cadena  de  la  vida  se  ha  detenido 
un  momento,  porque  de  ella  se  ha  destacado,  hoja  seca  que  el  viento  de 
otoño  arranca  del  árbol,  uno  de  los  seres  amados  que  la  forman;  cuan- 
do canta  amoroso  á  lasombra  de  esvelta  palmera  qu«  ondea  sus  ramas 
á  compás  desús  clamores;  cuando  vive  feliz  ó  sufre  resignado  en  e> 
apartado  silenció  de  so  modesto  aduar,  el  árabe,  el  hijo  creyente  de 
profeta ,  invoca  á  Allah,  confia  en  Allah,  eleva  á  Allah  su  ardoroia 
plegaria.  Al  Invocar  el  sombre  de  Allah,  cuya  sombra  vé  sin  ceaar 
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vagando  majestuosa  por  el  jmbito  del  desierto,  siente  consuelo  eo  su 
dolor,  alivio-eo  su  pena  y  aparecénsele  los  sombríos  celagos  del  cielo 
de  su  melancolia  teñidos  de  brillantes  colores, 

Al  iOTDcar  el  nombre  de  Allab,  siente  el  á,rabe  agrandarse  su  cora- 
ion,  abrirseespansiva  su  mente  á  impulso  de  una  idea  creadora  y  brotar 
fecunda  manantiales  de  sublime,  de  tiernisima  poesía. 

El  sencillo  babitante  de  las  playas  orientales,  al  ver  como  hemos 
dicbo,  reflejarse  en  los  puros  celages  del  cielo  que  contempla  la  ima- 
gen de  la  Divinidad;  al  oir  su  palabra  que  le  trae  el  susurro  de  la  brisa 
6  el  perCumc  de  las  flores  del  lejanq  valle;  al  escuchar  su  voi  murmu- 
rada por  las  olas  del  mar  6  por  el  concierto  nocturno  de  las  esferas,  6 
por  las  voces  misteriosas  que  se  oyen  durante  la  calma  de  la  profunda 
noche;  cree,  espera,  confia,  se  siente  feliz,  tiene  fé  en  la  dicha  presente 
y  fija  su  mirad:)  en  próxima,  eo  cercana  ventuia.  Creyéndose  realmen- 
te el  habitante  del  desierto,  el  viajero  que  eruia  el  espinoso  va- 
lle dfr  la  vida ,  planta  su  tienda  para  un  día  tan  solo  y  no  cree 
vivir  sino' el  tiempo  que  tarda  el  sol  en  trazar  su  carrera.  Al  ter- 
minar la  jornada ,  el  árabe  cierra ,  como  la  flor ,'  la  corola  de  su 
existencia  y  se  duerme  al  blando  arrullo  de  sus  aoras,  eo  brizos  de  la 
esperanza'.  Piloto  que  está  seguro  de  arribar  al  puerto  con  tempestad 
ó  con  calma,  deja  la  nao  do  voga  rápida  su  eiisteocia  al  capricho  de 
lasólas,  á  merced  del  primer  viento  que  sopla.  Mientras  su  corto  viaje, 
cuando  el  viento  ba  cesada,  cuando  ¡a  nao  se  ha  detenido  en  medio  del 
océano,  se  ha  inclinado  sobre  los  remos  y  cantado  lo  triste,  lo  amar- 
go, de  eso  que  nosotros  llamamos  vida  y  que  no  es  mas  que  una  co- 
dtna  de  maltt,  cuyo  último  eilabon  toca  i  la  muerte.  Entonces  ha 
cantado  la  soledad,  que  por  doquier  nos  rodea  en  medio  del  mundanal 
tumulto ;  lo  efímero,  lo  meutido  de  nuestra  felicidad,  en  pos  de  la 
cual  corre -el  hombre  presuroso,  siendo  amarga  decepción  cada  paso 
que  dá  en  la  carrera;  el  vacio  que  deja  el  placer,  el  hondo  surco  que 
en  .nuestro  corazón  traza  el  dolor,  la  duda  perpétuí  que  asalta  la 
mente;  lo  sensible  que  es  una  ilusión  perdida,  una  esperanza  largo 
.  tiempo  acariciada,  el  eclipse  del  rayo  de  luí  que  alumbraba  lo  oscuro, 
lo  siniestro  quizás,  de  nuestros  pensamientos.  Entonces  ha  dicho  cuan 
cierto  es  que  en  esta  morada  de  pesares  el  dolor  sucede  al  dolor,  la 
aflicción  á  la  aflicción,  como  el  día  sucede  á  la  noche;  que  cada  sonrisa 
de  alegría  se  trueca  pronto  en  una  lágrima  de  tristeza;  que  ese  fugaz 
instante  de  placer  que  ahora  saboreamos  sert  el  dardo  que  luego  des- 
garre nuestro  corazón.  Ha  dicbo,  en  fin,  que  no  es  brillante  claridad 
•  smo  oscura  sombra  la  luz  que  envuelve  nuestra  mente;  que  son  falsas 
verdades  las  verdades  de  ios  hombres;  que  son  mentidos  ensueños  cus 
aspiraciones  de  felicidad  presente;  que  es  su  yida  toda  una  locura,  uo 
delirio,  un.  frenes!.  Cuando  ha  dicbo  todo  esto,  el  árale  ha  cesado  su 
canto,  lia  roto  para  siempre  las  cuerdas  de  su  lira  y  recostándose  de 
nuevo  sobre  su  barquilla  ha  proseguido  silencioso  su  camino. 

Mas  cuando  se  ha  acercado  al  término  de  su  viage;  cuando  ha 
creído  divisará  lo  lejos  el  puerto  anhelado,  ha  sacudido  la  túnica  del 
dolor  que  le  envolvía  en  negras  pliegues,  y  nuevo  cisne,  ba  entona- 
do su  postrer  canto  á  la  tierra,  su  úllimo  adiós  á  las  orillas  del  lago 
do  antes  mecía  su  existencia.  Y  su  último  adiós  i  la  tierra,  su  cauto 
postrero,  lejos  de  ser  un  adiós  de  amargura  y  de  despecho,  un  adiós 
cruel  dado  en  medio  de  los  trances  de  sombría  desesperación,  un  canto 
fúnebre  y  pavoroso,  han  sido  un  adiós  lleno  de  sentimiento  y  de  ternu- 
n,  un  canto  inspirado,  sublime,  un  canto  de  amor,  de  esperanza. 

En  la  literatura  arábiga  él  poeta  y  el  sacerdote  se  han  confundido 
como  en  los  antiguos  tiempos. 

Ambos  han  Qjado  á  la  par  su  mirada  en  el  cielo  y  en  la  tierra: 
ambos  han  visto  en  el  mundo  un  templo ,  en  la  tierra  un  altar  y  va- 
gando por  el  espacio,  y  llenándolo  todo,  la  sombra  de  grata,  de  ado- 
rada divinidad.  Ambos'  han  reconocido  sus  inmensos  atributos,  sus 
inQnitas  maneras  de  manifestarse  á  la  mente  del  hombre,  los  bene- 
.ficios  que  le  dispensa,  las  gracias  que  le  otorga  benigno,  y  los  pater- 
nales cuidados  con  que  incesantemente  le  rodea.  Ambos  le  han  ofre- 
cido por  ello,  en  justo  tributo  de  respetuosa  admiración,  en  homenaje 
de  sincera  gratitud,  el  poro  sacrificio  d&  nuestro  corazun,  el  pensa- 
miento que  agita  la  mente  de  la  humanidad.  Ambos  han  templado  su 
inspiración  al  fuego  de  sagrada  poesía  y  se  han  dirijido  á  sus  seme- 
jantes para  arrebatarlos  á  sus  locos  placeres,  ^  sus  ilusorias  aspirac¡o-> 
ues,  á  sus  mentidos  ensueños  de  felicidad  presente,  al  estado  de  lo- 
cura, de  frenesí,  en  que  vive  y.  se  consume.  Ambos  le  han' hecho 
Lueno,  religioso,  creyenie.  Ambos  han  apagado  el  viento  de  la  duda 
que  secaba  su  corazón  y  le  hacia  estéril,  cual  flor  que  crece  en  desierto 
arenal.  Ambos  han  sustituido  i  esas  ilusiones  fantásticas  que  acari- 
ciaba risueño,  y  en  cuyo  aéreo  océano  dejaba  indiferente  vogar  capri- 
chosa ó  fatal  la  nao  de  su  existencia,  otras  ilusiones  mas  bellas,  mas 
hermosas,  mas  reales;  i  esoí  febriles' ensueños  que  creaba  nues- 
tra mente  en  su  turbulenta  alegría,  otros  ensueños  mas  plácidosi, 
mas  tranquilos  y  serenos.  Ambos  en  fin,  y  esto  es  lo  mas  importante, 
lo  mas  consolador  para  nosotras  que  vivimos,  ó  mejordicho,  que  sen- 
timos disiparse  nuestra  vida,  ajarse  lentamente  y  marchitarse  infe- 


cunda la  flor  de  nuestra  existencia,  ambos  le  han  mwXn  !u  una  secrcO 
ventura,  una  misteriosa  dicha  oculta  eoel  fundo  del  saotoario,  eoel 
apartado  silencio  de  cristiana  soledad,  ea  medio  de  las  sombras  que 
pueblan  fantásticas  el  sagrado  recinto,  y  á  donde  A  la  opaca  i>iz  de  las 
lámparas  que  cuelgan  6  á  los  plácidas  reflejos  de  la  luna  que  penetra 
al  travesíos  pintados  cristales,  se  dibujan  por  entre  sus  bóvedas,  va- 
gas, estrañas,  simbólicas  figuras.  Lu^ar  de  incesante  reposo  donde 
el  alma  acude  i  olvidar  sus  pesares ,  las  amarguras  que  la  aquejan  y 
que  no  menos  elocuente  que  el  aspecto  de  un  cadáver  y  el  silencio  de 
la  tumba,  habla  al  corazón  un  misterioso  lenguaje.  I<ugar  defluietod 
doilHeel  alma  se  pierde  en' estática  oración,  en  ardiente  pk^ria  y 
camina  en  alas  de  uo  amor  que  nada  tiene  de  humano,  en  busca  de  luí 
y  consuelo,  en  pos  de  desconocida  paz ,  de  iBeoarrable  veoiurt. 

¡Uué  inmensa  distancia,  pues,  entre  el  poeta  religioso,  creyeate,  Ueoo 
de  respeta  y  entusiasmo  hacia  los  objetos  que  todo  un  pueblo  adora, 
hacia  las  santas  ideas  que  forman  á  la  vez  la  religión  de  su  mMite  y 
de  su  corazón,  y  el  poeta  escéptico,  indiferente,  implo,  tan  solo  lleno 
de  fé  en  los  goces  materiales,  en  las  groseras  sensaciones  de  la  vida, 
en  el  brusco  tránsito  del  desesperado  dolor  ¿  la  febril  alegría!  ¡Qné  in- 
mensa distancia  entre  aquel  que  todo  lo  vé  en  J9ios  y  el  que  todo  lo 
considera  en  el  hombre;  que  gasta  todo  el  brillante  faego  d«  so  ima- 
ginación, toda  la  rica  poesía  de  su  mente,  en  discutir  impasible  sobre 
la  dudosa  existencia  del  primero,  y  en  caso  de  existir,  sobre  los  modos 
también  dudosos  de  manifestarse,  y  afirma  reeoello  (a  praUemitica 
existencia  del  sengundo,  la  fuerza  de  su  poder,  la  grandeza  de  sui  vii^ 
tudesl  ¡Qué  inmensa  distancia  entre  aquel  poeta  de  Arabia  que  sienle  - 
su  corazón  animada  por  el  fuego  dé  divino  amor,  y  su  mente  alentada 
por  perpetua  tendencia  á  lo  infinito,  por  la  fé  en  sublimes  verdades,  eo 
eterna  les  concepciones ,  y  este  otro  poeta  de  la  moderna  Europa  qoe 
levanta  él  mismo  el  viento  abrasador  de  la  duda  que  agosta  implo  la 
flor  de  su  existencia  y  le  deja  ya,  ensu  temprana  edad,  solo,  aislado, 
enterrado  en  el  estrecho  circulo  de  su  peisooalidad,  rodeado  de  igno- 
minia y  espanto  envuelto  en  ate/radoras  tinieClasI 

Si  las  creencias  religiosas,  si  la  fó  ea  una  sanción  futura  que  res- 
tablezca el  equilibrio  moral  de  las  acciones  humanas,  eopilibrio  ea 
este  mundo  desconocido;  si  la  esperanza  de  un  bien  vanamente  aBhe- 
lado,  de  una  felicidad  tan  solo  columbrada  á  lo  lejos,  de  un  consuelo 
que  nos  falta  cuando  sucumbipios  al  dolor;  si  la  creencia  en  que  suele 
mecerse  nuestra  imaginatioo  de  unainoraila  menos  triste  que  1;  pre- 
sente, de  un  mar  menos  tormentoso  que  aquel  sobre  el  cual  voga  nues- 
tra existencia,  de  un  puerto  mas  seguro  que  el  que  se  divisa  eo  el  os- 
curo horizonte;  si  todo  esto  es  una  ilusión,  una  nlbntira,  un  sueño,  de- 
jádselo por  Dios;  no  desgarréis  atrevidos  el  velo  que  cubre  sus  ojoí, 
no  apartéis  de  su  vista  el  dorado  prisma  que  tanto  leatrae,  qoe  tanto 
le  halaga  y  entretiene:  d^adle  compasivos  su  ilusión,  su  meotin,  so 
sueño:  es  una  ilusión  que  le  sonríe,  una  mentira  en  pos  de  la  que  ca- 
mina feliz,  iin  sueño  que  le  mece  en  gratos  pensamientos.  Si,  lo  que 
nó  es  posible,  al  desaparecer  lá  ilusión,  al  despertar,  de  su  sueño,  al 
tocar  la  funesta  realidad  se  aflije  y  desespera,  al  menos  no  tendrcis 
vosotros  el  amargo  sentir  de  haber  antipipado  so  doler  con  un  tem- 
prano desengaño:  no  habréis  hecho  que,  tocada  la  realidad  antes  de 
tiempo,  trueque  sus  consentidas  esperanzas  en  sombrío  despecho  y 
agole  para  siempre  las  fuentes  de  inspiración. 

Es  una  verdad,  á  la  par  filosófica  estética  y  literaria,  que  el  cora- 
ion  solo,  que  solo  el  sentimiento  idlpira  la  mente  del  hombre  j  la 
hace  rica,  fecunda ,  inagotable.  Del  coraioa  solo,  como  los  rayos  del 
foco  de  luz,  como  el  embalsamado  perfume  del  cáliz  de  las  flores,  coom 
multiplicados  riachuelos  de  copioso  mapantial,  como  natural  con«c- 
cueocia  de  inconcuso  principio,  del  eoratoa  solo  parten  los  raudales  d< 
toda  poesia,  las  fuentes  de  toda  inspiración,  los  rayos  de  toJa  claridad. 

Nosotros  no  concebimos  una  poesia  ficticia,  un  arte  compuesto,  om 
inspiración  fría,  malemátic»,  raciocioadora.  La  poesia  artificia],  tralu- 
jada,  resultado  de  penosos  esfuerzos,  de  largas  elucubraciones,  no  es 
poesía  sino  eo  la  forma,  en  la  metrlBcacion,  en  el  ritmo.  La  verdadera 
poesía,  la  quebróla  de  un  pecho  fecundo,  como  dlfce  Juvenal,  de  noos 
labios  puros,  como  añade  Fenélon^  la  verdadeía  creacioa,  como  la 
verdadera  elocuencia,  como  el  verdadero  coste,  no  nace  de  la  cabev; 
no;  no  se  origina  de  la  idea  que  todo  lo  examina  f  deslié,  qoe  todo  to 
resuelve  y  comprueba,  que  ejerce  sobre  todo  las  minuciosas  operario- 
nes  de  la  lógica  severa,  que  exhala  en  fin  «obro,  todo  el  frió  soplo  del 
análisis.  No  nace  de  la  ¡dea,  porque  la  idea  pura  es  a1>stracla,  racio- 
cinadora,  filosófica  y  como  tal  satisfactoria  para  la  inteligencia,  c^ 
siempre  desconsoladora  para  el  corazón. 

Si  lo  que  constituye  la  verdadera  inspiración,  el  verdadero  arle,  e* 
el  corazón,  el  sentimiento  qnetodo  lo  agranda  y  anima,  que  lo  eleva  y 
purifica  todo,  que  hace  al  hombre  poeta  y  creador,  nosotros  pregun- 
tamos (de  qué  fecundo  manantial ,  de  qu¿foca  de  luz  recibe  i  sd  v«c 
el  corazón  del  hombre  su  inspiración ,  su  fuerza  creadora,  so  pureza, 
su  santidad,  su  hidalgui»?  ^Pe  dónde. recibe  ese  bello  conjunto,  eta 
preciosa  síntesis  de  dignos,  de  nobles  y  elevados  sentidieotos,  inicw 
.-.igitized  by 
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npaces  de  originar  la  inspiración,  de  derramarla  abundante  en 
la  apartada  esfera  de  la  mente  humana?  ¡Abl  fuerza  es  decirlo  muy 
silo  por  mas  que  se  nos  tache  de  tímidos  6  fanáticos:  qae  resuena 
en  nuestros  óidos  á  cada  paso,  que  es  pueril  timidez j  insensata 
-nimiedad,  sentir  y  creer  las  verdades  religiosas.  Fuerza  es  decirlo  en 
no  siglo  como  el  nuestro  en  ^ue  domina  con-tiránico  poder  la  fllo- 
«ofía  (te  allende  el  Rhin,  esa  fílosofia  de  razón  pura,  de  orgnllasa  su- 
jeiividad,  de  caprichosa  especulación,  que  tiene  por  primer  apóstol  á 
Maoiel  Kaut:  esa  Qlosoria  singular  y  rara,  que  podrá  decir  mucho  i  la 
mente  y  tanto  que  llegue  á  conruadírla,  pera  que  á  buen  seguro  nada 
dice  al  corazón.  Fuerza  es  confesar  en  presencia  de  esa  fliosufia  árida 
é  iofccuodi,  propiameste  de  razón  pura  y  á  mattera  de  contrapeso  á 
la  ab!H)rcion  total  quepretende  hacer  de  nuestra  alma,  que,  de  los  sen- 
timteatos  religiosos  del  hombre,  de  sus  creencias  intuitivas,  de  suli 
en  verdades  superiores  altamente  consoladoras,  mana  sobre  su  corazón 
ese  otro  linaje  de  ideas  y  seotlmientos  que  taiiio  le  purifican  y  enal' 
ter^Q.  De  la  religión,  de  la  fé,  de  la  creencia  en  una  vida  futura  no 
Un  trabajada  por  el  dolor  con)o  la  que  atravesamos;  de  ona  constante 
aspiración  á  lo  iaünito,  á  lo  su|>remo  ideal,  i  lo  sublime,  á  lo  que  pue- 
de realizar  nuestros  jígantescos  ensu'iños  de  ventura,  á  lo  que  puede 
descorrer  el  velo  que  ahora  se  corre  sobre  nuestra  inteligencia,  y  ha- 
cerle'divisar  nuevos  bojzontcs  de  perpetua  claridad,  nuevos  lugares 
de  inalterable  bienandanza,  de  todo  esto  nacerlo  repetimos  sin  rubor, 
lo  noble  y  bello  que  encierra  nuestra  alma,  la  grandeza  y  fecundidad 
de  so  inspiración. 

Si  es  faleoeeto  que  nosotros  deeimo**,  si  no  es  mas  qne  una  ilusión 
que  acaricia  nuestra  fantasía,  por  lu  grata,  por  lo  poética  y  risueña, 
no  intentaremos  probarnos  lo  contrario.  Nos  placen  sobremanera  las 
ilusiones  del  corazón,  porque  sabemos  bien  que  no  nosengafia  Dejád- 
noslas, por  piedad,  no  exhaléis  sobre  ellas  el  viento  de  vuestra  estéril 
negación.  Si  al  abandonar  la  tierra,  hemos  de  entrar  en  el  mundo  de 
la  nada,  queremos  al  menos  entrar  en  él  coronada  las  sienes  de  poética 
corona  de  ilusiones:  menos  sensible,  menos  penoso  se  nos  hará  el  trán- 
litn  de  la  vida  á  la.  muerte,  del  ser  á  la  nada,  de  la  luz  á  las  iinieblas. 

Vosotros,  que'  qo  habéis  jamás  sufrido;  vosotros,  cuyos  ojos  jamás 
ba  escaldado  el  llanto;  vosotros,  cuyas'  horas  no  ha  marcado  léntasy 
monótonas  la  aguja  del  Tiempo  en  la  esfera  del  dolor;  cuya  alma  no  se 
ba  hallado  ana  y  otra  vez  envuelta' en  negro  sudario  de  melancolí3; 
vosotKM  en  Hhj'que  no  habéis  sentido  irse  poco  i  poco  destacando  de 
la  cadena  de  la  vida  los  eslabones  que  la  forman  en  medio  de  honda 
tristeza,  de  amarga  soledad,  de  sombría  desesperación,  de  toco  frenes!, 
del  frenesí  del  dolor  qae  rompe  el  alma  y  la  desgarra;  «esotros,  que  no 
sabéis  sufrir,  que  no  habéis  jamás  apurado  la  copa  de  amargura,  no 
comprendéis  cómo  en  medio  de  tanta  pena,  de  tanta  aflicción,  de  tanto 
abatimiento,  se  arroje  el  corazón  del  hombre  en  pos  de  una  idea  con- 
«Oladora,  de  una  idea  de  esperanza.  Vosotros  no  concebís  romo  el  hom- 
bre se  doble  al  pesar  y  no  sucumba;  cómo  se  muestre  resignado  y  su- 
miso al  dolor.  Vosotros  no  concebís  esto.  Cuando  se  turba  el  cielo  de 
vuestra  aparente  felicidad;  cuando  veis  las  luces  del  festín  apagarse, 
retirarse  los  convidados,  cesar'  poco  á  poco  el  ruido  de  la  música;  cuan- 
do veis  que  todo  vuelve  al  silencio,  que  se  eslingue  en  vuestros  labios 
la  sonrisa,  que  se  anubla  vuestra  frente  y  se  corre  sobre  ella,  frío  y  pa- 
voroso, el  velo  de  mortal  palidez;  cuando  todo  esto  veis;  cuando  todo 
esto  sentís,  pronunciáis  una  palabra  de  muerte,  una  horrenda  palabra, 
y  con  ella  os  despedís  de  la  vida.  Los  ecos  tristes  de  esa  palabra  gla-- 
rial  «suicidíoi  se  han  confundido  con  los  que  ha  despertado  exánime 
vuestro  cuerpo  al  caer  sobre  las  losas  de  la  sala  del  festín. 

ilé  iqui,  caro  amigo,  la  razón  por  la  cual  si  las  creencias  religio- 
sas del  hombre  son  ilusiones  suyas,  mentiras  y  engaños,  que  ei>to 
no  puede  ser,  porque  Dios  no  es  tan  cruel)  ita  imple,  que  se  complazca 
eo  burlarse  de  la  sencilla  humanidad  y  mostrarle  en  medio  de  la  os- 
curidad de  la  noche  de  la  vida,  un  panto  bri'lante  en  el  espacio,  un 
horizonte  que  buya  á  medida  que  se  acerque  i  él;  bé  aquí  porqué  si 
son  ilusiones  y  mentiras,  son  al  menos  ilusiones  gratas,  placenteras, 
consoladoras,  fecundas;  mentiras  que  halagan  y  entretienen  nuestra 
fantasía;  flores  embalsamadas  que  orlan  las  márgenes  de  la  vía  que 
atravesamos;  ensueños  que  pos  mecen,  cual  nido  de  alción  sobre  las 
agiiu  en  medio  de  mil  lujosos  encantos,  de  mil  prismáticos  colores.  Hé 
aqu  porque  no  es  oportuno,  no  conviene  de  ningún  modo  desengañar 
al  hombre,  si  esque-rive  engañado,  y  hacerle  creer  que,  flor  del  valle, 
ruando  sopla  el  viento  de  la  tempestad,  la  arraocaal  lugar  do  crece  ó 
lüzaDa,ó  marchita,  y  agitándola  «a  momento  eo  el  espacio,  la  arroja  luego 
iejOB  de  si  y  hace  desaparecer  para  siempre.  He  aquí,  en  fin,  porque 
li  es  de  suyo  ingrata  la  taiea  de  nuestra  existencia;  si  es  tan  tempes- 
tuoso el  mar  por  do  vogamos  antes  de  ll^ar  al  puerto;  si  tan  amarga 
la  copa  de  placer  que  acercamos  i  nuestros  labios;  si  nada  en  la  tierra 
nos  couteuta  y  satisface;  si  nada  llena  nuestra  alma;  si  todo  es  una 
cadena  de  males,  nn  ramillete  dí  flores  que  va  dcsh'>jiudase  á  medida 
que  sobre  ellas  rae  nue.'itra  lánguida  miradj;  hé  aquí  porque  no  con- 
viene, no,  hacer  nuestra  labor  aun  mas  ingrata,  mas  desapacible  el  tra- 


bajo de  la  vida,  mas  tormentoso  el  océano,  que  cruza  la  existencia 
mas  peüada  la  cadena  de  nuestros  males,-  mas  lánguidas  «yn  las  flores 
que  desaparecen  á  nuestra  vista. 

Si  esto  que  decimos  es  aplicable  i  la  vida  mnral,  á  la  vida  del  co-- 
razan  ¿no  lo  será  también  i  la  vida  deja  inteligencia?  ¿No  podrewus 
apKcarlo  á  la  vida  literaria,  i  la  vida  del  poeta?  ¿No  es  verdad  que  sí 
el  corazón  inspira  la  mente  yes  fuente  de  toda  verdadera  poesía,  co- 
mo lo  reconocemos  nosotros  los  hombres  del  arle  cristiano,  como  lo 
reconocieron  igu^ímeute  los  antiguos,  como  lo  proclamaron  Horacio, 
Virgilio,  Juvenal  y  los  oradores' y  fllósofos  de  este  arle;  no  será  verdad' 
que,  secado  el  corazón,  agotada  la  fuente  de  los  sentimientos  religiosos, 
se  agotará  el  manantial  que  desde  aquel  corte  hacia  la  inteligencia? 
No  negaremos  nosotros  que  la  duda,  el  esceptismo,  la  negacioo,  han 
producido  graiides  poetas;  que  poetas  y  escépticos  eran  Goethe,  Byron 
y  EsproQceda.  Pero  mas  que  poetas  de  sentimiento,  eran  poétal  de 
idea,  elevadas  inteligencias,  fecundos  ingenios,  descarriados  tal  vez, 
cual  fatales  planetas,  tropezando  por  do  quier  en  su  ciego  curso  y  es- 
parciendo por  do  quier,  brillantes  meteoros,  la  luz,  la  claridad  y  f  I 
horror  y  el  espanto.  Eran  poetas  de  idea,  de  razón;  porque  téngase 
presente  que  asi  como  hay  poetas  de  sentimiento  hay  poetas  de  inte- 
ligencia; como  hay  una  verdad,' un  arte,  una  fliosulía,  una  ciencia  de 
corazón  y  otra  verdad,  otro  arte,  otra  filosofía  otra  ciencia  de  ca- 
beza. No  negamos  nosotros  esto,  no.  Lo  que  queremos  decir  es  la 
inmensa  distancia  qne  separa  al  uno  del  otro;  la  grande  oposición  que 
existe  entre  los  principios  de  donde  para  ambos  mana  la  inspiración 
poética;  los  diversos  resultados  que  para  la  elevación  y  santidad  del 
arte,' parala  satisfacción  y  consuelo  del  hombre,  parasu^irogresoy 
perfeccionamiento  social,  nacen  do  la  idea  que  sale  del  primero,  bri- 
llante y  esplendorosa,  ataviada  y  bella,. cuaj  dama  que  va  á  entrar  so 
el  yugo  de  himeneo,  y  los  que  parten  pobres  y  mezquinos,  casi  siem- 
pre rayos  de  oscura  luz,  de  la  inteligencia  humana,  astro  que  vaga  per- 
dido en  el  espacio,  planeta  que  brilla  ó  se  oscurece  según  de  donde 
recibe  el  resplandor  olas  tinieblas. 

La  distancia  que  señalamos  es,  incalcnlable,  inmensa:  no  se 
borrará  jamás  ni  se  amenguará  nn  panto  pte  mas  qne  á  eso  tiendan 
nuestros  esTuenos.  Nace  de  hechos  opneatos,  de  príocipíos  contrarios, 
cuya  oposición  y  contrariedad  siguiendo  las  leyesde  la  proporción,  crece 
y  se  aumenta  á  compás  del  desarrollo  que  adquieren. 

La  idea  que  brota  de  la  mente  como  motivo  de  ínspicacion ,  ó  que 
mana  de  un  sentimiento  apagado,  de  un  corazón  qae  hace  tiempo  ha 
cesado  de  latir,  de  un  alma  lívida  y  cadáveriza,  bocha  cenizas  por  el 
fuego  de  febriles  emociones,  esa  idea  será  una  idea  muerta  también  ó  to- 
do lomas  galvanizada  por  un  supremo  esfuerzo  de  nuestro  ser.  Seiá 
una  idea  de  despecho,  de  encono,  de  muerte ;  idea  que  repugne  y 
hastíe,  que  queme  y  abrase  al  contacto  de  su  rápido  pasar;  idea  pobre, 
mezquina,  estrecha,'que  se  fije  en  cosas  pasajeras,  en  flores  de  un  día, 
en  un  hombre,  en  una  mujer,  en  un  placer  perdido,  en  una  temprana 
ilusión  arrebatada;  idea  limitada  é  infecunda  que  Irjos  de  suministrar- 
nos fuerzas  para  sufrir  nuestros  males,  lejos  de  procurarnos  alivio,  lejos 
de  satísCicer  la  ansiedad  constante  de  nuestro  corazón,  de  llenar  el  va- 
cio que  en  él  sentimos  y  apagar  la  sed  de  felicidad  que  le  atormenta; 
lejos  de  esto,  le  muestra  impasible  la  horrorosa  realidad  de  sus  padeci- 
mientos, la  certeza  de  su  amargura,  la  inflezíbilídad  de  su  destino. 
Le  persuade  inhumana  que  en  este  mundo  á  un  desengaño  sucede 
fatal  otro  desengaño,  á un  pesarotro  pesar,  á  una  lágrima  otra  lágrima 
y  que  en  vano  nuestro  dolorido  corazón  busca  ansioso  en  mejorea 
moradas  un  consueloá  su  pena;  quesianublado  está  el  cielo  de  nuestra 
terrestre  veutura,  anublado  permanecerá  sin  que  un  rayo  de  luz  venga 
un  solo  día  á  iluminarle. 

Semejante  poesía  nacida  de  una  ¡dea  muerta,  herida  al  aparecer  en 
el  terreno  del  arte  de  esterilidad,  desarrollada  en  medio  de  osearas  y  i 
veces  ignominiosas  tinieblas,  producto  de  un  aistema  de  creencias  que 
apellidaremos  negativas,  no  llenará  jamás  su  misjon.  Misión  altamente 
provechosa,  altamente  fecunda  y  civilizadora  que,  como  es  de  pie- 
sumir,  no  es  otra  que  la  de  elevar  y  purificar  los  pensamientos  del 
hombre,  enaltecer  y  aantiflcar  sus  ideas,  dar  á  sus  sentimientos  ma- 
yor fuerza  y  desarrollo ,  ensanchar  por  decirlo  así  sus  facultades 
propiamente  estéticas  y  hacer  que  por  la  contemplación ,  por  el  es- 
tudio y  cultivo  de  la  belleza  amt  lo  bello,  lo  grande,  lo  sublime,  be 
apasione  de  cuanto  noble  y  elevado,  ora  en  el  mundo  real,  ora  en  el 
mundo  idea)  se  manifiesta  á  sus  ojos,  lo  contemple  con  afán  y  cariño, 
lo  cultive  y  estudie  incesantemente  y  forme  en  torno  á  su  alma  tan 
preciosa  atiñósfera  de  bel.'eza,  que  todas  sus  manifestaciones  nos  re- 
velen la  fecunda  presión  que  sobre  ella  ejerce  tan  saludable  y  simpá- 
tica atmósfera. 

Esta  es,  raro  amigo,  esta  es  y  nn  otra  la  misión  de  la  belleza. 

Este  es  el  noble,  bello,  y  también  fecundo  resultado  del  sentimiento 
religioso,  considerado  como  elemento  de  arte  eo  la  litertton  de  l0( 
pueblos.  .  . 

Arrromo  w  AQUINO.   t 

Digitize^       .  í^'-^ 


212 


SEMANARIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


10  QOK  SE  TE  BESBE  OSA  TOREE  CBISTUJIA. 


•  Gradas  1  e<e  itomo  de  aiTÍt¡neion  qoe  detde  la  alcantarilla  de 
AloehajiM  !^eva  en  noeve  horas  i  Albacete,  en  meaos  de  viuticuatro 
8e  presenta  I  k»  fastidiados  ojos  del  vecino  de  Madrid  la  pintoresca 
Murcia,  recKnada  desddiosa mente  en  el  fondo  de  au  huerta  como  una 
odalisca  reclinada  ei  los  tapices  de  Persia  del  serrallo.  La  transición 
no  puede  ser  mas  agradable,  mas  dulce  al  madriieño.  De  campoa 
áridos,  de  flores  artificiales,  de  aguas  fétidas ,  de  raquíticos  horiioa- 
tes  pasa  en  menos  de  un  dia  i  ver  verdaderos  campos  con  verdadera 
froiñlosidad,  verdaderas  flores  que  turban  el  sentido  con  sus  pendran- 
tes aromas,  balUciosas  ^  cristalinas  corrientes  por  todas  partes,  ora 
entregadas  á  si  mismas  con  toda  la  rotunda  poesía  de  la  naturaleza, 
ora,  lo  que  es  mas  frecoente,  dirüidas  por  la  mano  del  hombre  fn 
cauces,  acequias  j  cañerías;  y  en  fin  horizontes  que  ensanchan  ei  al- 
ma, unidos  al  cielo  por  la  copa  de  las  gallardas  palmeras. 

Cindad  ignorada,  ó  por  mejor  decir  desdeñada:  Murcia  es  un  nuevo 
gece  inesperado  que  trae  el  ferro-carril  á  las  puertas  de  Madrid;  por- 
que pocas  personas  recuerdan  que  era  uno  de  los  eenirus  mas  acti- 
vos de  la  geste  morisca,  y  ya  estamos  acostumbrados  á  no  ver  mara- 
villas de  ti»  arles,  sino  en  Córdoba ,  Sevilla  y  Granada ;  Muriia ,  es 
verdad,  ñolas  encierra  de  mucho  ai  de  poco  precio.  Él  cuerno  de 
Analtea  no  vertía  aqui  para  los  árabes  sino  frutas  y  flores,  y  á  las 
provincias  agríeultoras  dieron  como  entendidas  ta  preferencia;  pero 
(e  queda  i  Mnrcia  todavía  ese  indefinible  tinte  arábigo  que  ningún 
pjneel  reproduce ;  esa  poesia  en  el  cielo ,  esa  voluptuosidad  en  el  am- 
biente, esa  nelaneótica  alegría  en  las  casas  y  en  las  calles;  y  le  que- 
dan sobre  todo  i  Horcía  sus  huertanos  y  su  huerta  donde  se  pasea  to- 
davía la  sooArt  de  D.  Jaiise  el  Conquistador;  donde  se  oyen  todavía 
los  lastimosos  gritos  de  los  pobres  jardineros,  que  acaso  por  ganar  un 
sombrero  colorado  arranca  el  duque  de  Lerma  de  sa  jardín  y  de  sus 
flores. 

Estas  «moclooes  1  laa  fruena*  niimas  de  Madrid  sorprenden  y  de- 
leitan mas,  etmo  heows  dicho,  porqtie  «^en  mas  de  cuevas.  El  que 
vá  á  Aodatneia  sabe  que  v4  i  la  leca  meridiooal;  antu  de  perderse 
entre  las  columnas  de  la  mezquita  de  Córdoba ,  ha  visto  ya  relucir  la 
vencedora  cimitarra  de  Almanzor;  antes  de  distinguir  en  el  hoiizonte 
como  una  stela,  disparada  al  cielo  el  gallardo  Giraldillo,  lia  leído  los 
Versículos  del  Alcorán  estampados  en  el  frise  del  Aleízar  de  Sevilla;  y 
antes  en  fia  de  ver  lu  manchas  de  sangre  de  la  marmórea  pila,  ha 
contado  ya  las  cabezas  de  abeocerrages  que  cayeron  en  el  patio  de 
tos  leones  de  ia  Albambra. 

En  Andalucía  no  sorprende  nada;  vi  el  viajero  preparado  á  las 
maravillas,  mientras  en  el  jardín  que  baña  el  Segura  no  esperamos 
ciertamente  hallar  tan  vivo  ei  espíritu  de  los  hombres  que  lo  sembra- 
ron. Como  que  las  flores  al  otoño  se  convierten  en  hojas  secas  que  se 
lleva  el  aire;  y  los  palacios  y  los  templos,  y  las  corles  de  los  califas 
resisten  al  furor  de  los  siglos ;  pero  estas  flores  moriscas  deben  de  ser 
«ternas,  no  hay  duda  alguna. 

'  Coando  al  anochecer  de  una  tarde  de  junio  sube  el  viajero  á  la 
(orre  de  la  catedral  de  Murcia,  émula  digna  de  la  Giralda ,  y  estudia 
ei  inmenso  panorama  que  ante  sus  ojos  se  desarrolla,  no  son  recuerdos 
poéticos  los  que  se  agolpan  á  su  mente,  no,  es  una  ilusión  de  tal  na- 
turaleza qoe  suprime  los  siglos  y  las  conquistas,  los  leyes,  los  pueblos 
y  las  religiones,  para  creer  presente  loquees  triste  pasado.  Si  enton- 
ces se  fija  el  viajero  por  acaso  en  las  cruces  benditu  que  coronan  las 
bóvedas  laterales  del  templo,  restriégase  los  ojos  y  cree  que  verdade- 
ramente sueña,  porque  esperaba  hallar  la  medía  luna. 

El  horizonte  arde:  ráfagas  de  color  de  naranja,  sudario  del  sol  que 
acaba  de  morir,  revelan  al  viajero  que  es  el  cíelo  de  África  el  que  le  co- 
bija. El  ambiente  viene  impregnado  en  aromas  salvajes  6  dulcísimos; 
ora  trae  los  murmullos  acres  del  mar,  ora  los  cantos  de  los  jilgueros  de 
ia  huerta,  ora  el  olor  desús  flures  y  de  su  boscaje,  ora  en  ñn  el  tibio 
susurro  de  las  aguas  que  como  animadas  de  un  espíritu  inteligente  se 
dirigen  á  regar  loque  quiere  ei  hombre  que  rieguen.  El  Segura,  már- 
t:(  déla  belleza  campestre,  sangrado  por  mil  partes,  esplotado  en  todas, 
en  ninguna  libre,  parece  un  esclavo  que  cubre  con  flores  sus  cadenas, 
y  reasume  todos  los  susurros  de  las  acequias  y  las  cañerías  en  un  sus- 
piro profundísimo  que  llena  el  ambiente  de  melancólica  dulzura. 

A  los  pies  del  viajero  está  la  ciudad  tendida  mansamente  como 
Danda  de  palomas,  que  rendidas  del  calor  se  posaran  bajo  los  árboles. 
El  muelle  y  voluptuoso  silencio  de  las  ciudades  moriscas  no  ha  huido 
de  Murcia  todavía ,  que  eran  estas  poblaciones  á  las  castellanas  por  lo 
tocante  al  ruido  lo  que  el  amor  mudo  de  los  besos  y  las  caricias  al 
amor  estrepitoso  de  las  serenatas  y  de  las  trovas.  La  linea  que  separa 
al  meridional  del  africano  es  ea  esto  muy  perceptible. 

Filtanle  á  Murcia  monumentos  áral>es ,  ya  lo  hemos  dicho,  pero 
tiene  en  cambio,  mirada  i  vista  de  pájaro,  la  Qsonomia  mas  orieatal 


qoe  pueda  imaginarse.  Parece  que  la  emboza  una  capa  negra ,  y  ei  el 
piso  desús  terrados  que  lo  hacen  con  una  tierra  oscura  EstaigoaMad, 
que  en  la  perspectiva  pudiera  ser  monótona, la  alien  píatoreseameBta 
la  pared  blanca  qae  separa  unos  terrados  de  otros.  IKttiO  sea  eotK  pt- 
rtntesis  y  tin  tanto  así  de  malicia :  en  ainguna  parle  se  puede  cantar 
coD  mas  raion  qoe  en  Mortia  aquella  copla: 

Es  el  amor  terreno 
tan  poco  firme, 
que  parece  una  cuerda 
de  volatines; 

y  en  sus  enredos 
parecen  los  amantes 
volatineros. 

Gracias  i  los  terrados ,  en  Mn-cia  todos  los  amantes  parecen  vola- 
tineros. A  cada  paso  desde  la  iadisereta  torre  de  la  catedral  se  ven 
cnando  empieza  la  ciudad  á  envolverse  en  sombras,  misleriosoakuUas 
de  figura  humana,  que  saltando  las  paredes  divisoriai  de  los  terrados 
recorres  quizás  una  calle  entera  hasta  reunirse  con  algún  otro  bullo 
femenino,  en  cuya  compañía  se  apartan  luego  á  un  rincón  donde  los 
tenga  Dios  de  so  mano  ,  que  aquí  la  sangre  hierve. 

A  estos  terrados  eyiostumbre  qoe  salgan  á  pasear  las  mnreiaaas 
á  la  caida  de  la  tarde  „con  que  ya  setomprcnde  la  poética  perspecti- 
va que  presentarán  ias  casas  á  vista  de  pájaro.  Pónganse  en  esos  ter- 
rados toldos  de  colares ,  siéntese  esa  aéreatertulia  en  nraelieii  almolia- 
dones ,  agregúesele  un  fumador  de  larga  pipa ,  y  come  el  ata  vio  de  lis 
personas  no  lo  alcanzan  á  disUnguir  los  ojos,  cata  i  Murcia  la  cristta- 
oa  convertida  en  una  poblaciun  turca.  ¿  Quién  creerá  que  en  ana  ca- 
tedral pueda  pensarse  tanto  en  Maltoma? 

Y  á  dicha  tendrá  por  cierto  el  viajero  que  sea  ua  tanto  fantástico 
no  distinguir  los  trajes  lémcniuos ,  que  ellos  marctiitariaD  su  ilusioa 
instantáneamente.  Intolerable  y  horroroso  aaacroniaino  Itacen  eolo* 
terrados  los  insulsos  veslidoi  qae  cobren  los  piitr,  los  prosaicos  pa- 
ñuelos de  varege ,  y  los  tocados  mezquinos  da  tul ,  que  ron  insufrible 
monotonía  gastan  boy  todas  las  damas  europeas ;  mas  tanibieo  para 
este  disgusto  encuentra  el  viajero  compensación  en  la  catedral  de  Mor- 
cía;  pues  un  anteojo  de  larga  vista  le  permitirá  escudriñar  los  mas 
recónditos  sitios  de  la  huerta ,  y  reconocer  á  su  sabor  aquilas  vere- 
das que  serpentean  entre  los  arbolea  como  culebras  de  nieve,  aque- 
llos caminos  entoldados  de  verdura  que  parecen  conducir  al  paraíso ,  y 
aquellas  delanteros  de  his  casas  de  campo  donde  bailan  el  demiago 
zagalas  y  mancebos  y  trabajan  entre  semana  todos  ioslodividoos  de  la 
familia. 

En  estos  rostros  y  en  estos  trajea  si  que  el  viajero  hallará  ocasión 
para  creerse  en  la  mismisima  Morería  como  dice  el  vulgo.  Lo*  snra- 
gOelles  blancos ,  que  moriscos  y  moriscas  usaban  ia  ancha  faja  de  co- 
lores vivos ,  que  está  pidiendo  á  voces  una  cimitarra,  l¡í  camilla  de 
ecbura  de  jubón,  la  manta  abigarrada  y  con  alhamares,  que  segnn 
las  varias  posturas  y  ocasiones  era  en  nuestros  moriscos  equivaloile 
á  capa  ,  ó  tabardo,  y  en  los  viqos  y  graves  á  lobo...  ¿qué  mu?  basta 
la  famosa  monUriquia  es  indudablemente  nna  degeneracioB  de  la 
Ma  hebrea  que  osaban  nuestras  razas  proscritas ,  ó  de  la  caperuza  que 
traían  en  ios  últimos  tiempos  las  gentes  castellanas,  eonfondidas  ya  con 
sus  enemigos.  ¿Y  el  turbante,  se  dirá,  el  turbante  que  es  prenda  típica, 
característica  del  traje  moruno?  El  turbiote  está  compendiado  también 
en  la  monteriquia.  Los  especialisimos  sastres  de  la  boerta  han  ha- 
llado el  modo  de  hacer  mas  monteras  al  revés  de  las  de  Sancho  Panza , 
pues  con  poco  paño  abultan  mucho,  ahuecando  la  cabeza  grandemen- 
te ,  y  auu  deben  de  ser  mas  ftnchas ,  pues  con  frecuencia  llevan  los 
huertanos  debajo  un  pañuelo  ceñido,  y  entonces  la  ilusión  es  completa, 
ganas  dan  de  llainaríos  Aben-zaide ,  ó  Rusafa,  ó  Abdul. 

Camino  del  castillo  de  Monteagudo,  que  son  unas  minas  loaceesi- 
bles  que  trascienden  á  árabes  desde  legua,  aunque  el  nombre  se  lo 
dieron  los  cristianos,  espanté  yo  cierto  disanto  con  una  pareja  hner- 
tana  que  sin  duda  platicaba  amores  debajo  de  un  limonero.  De  media- 
na estatura  el  galán,  nervioso  y  retorcido  de  miembros,  bronceado  de 
rostro,  pobre  de  barba,  ardiente  en  el  mirar,  bullicioso  en  el  sonreír, 
pinturero  en  la  postura,  amorosamente  desmayado  én  los  ademanes, 
relucía  de  puro  ñmpio  con  su  traje  de  fiesta.  Blancos  como  el  armiño 
sus  saragüsltes  y  su  camisa,  hacían  resaltar  de  un  modo  admirable 
sus  nervudas  piernas  y  sus  contorneados  brazos.  En  su  tija  y  en  su 
manta,  recien  salidas  de  la  calle  de  te  Trapería,  brillaban  todos  los 
colores  del  arco  iris,  y  como  la  primera  se  acababa  de  estrenar,  tersa 
y  poco  maleable,  envolvía  so  cintura  con  verdadera  profusión,  desde 
mas  abajo  de  las  caderas  hasta  la  tetilla.  Soplaba  además  el  levante 
húmedo  de  la  huerta  y  llevaba  para  abrigarse  esleodida  sobre  los  hom- 
bros la  manta  á  modo  de  casulla.  ¿Quién  lo  creería  cristiano? 

Ella,  la  huertana,  aparte  cierta  palidez  enfermiza  muy  conmn  ea 
el  país,  pudiera  pasar  por  tipo  de  la  degenerada  rau  mora.  No  nn; 
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alU,  rehecha,  de  contornos  redondos,  abultad*  de  pechos,  eimbradora 
de  talle,  fornida  de  piernary  brazos,  con  unos  ojos  negros  como  enJri- 
nas  y  unas  caídas  de  pestañas  amorosas,  con  unos  labios  un  tanto 
livianos  renian|:adQS,  de  color  quebrada,  y  un  cuello  ni  largo  ni  corlo, 
pero  adiuirablemeota  compuesto,  cubría  su  cabeza  con  un  pañolón 
blanco,  que  solo  se  diferencia  de  las  sábanas  que  usaron  las  moriscas 
en  los  flecos  qne  casi  arrastran.  Hirada  por  detris  la  bnertana,  nadie 
diría  que  aqoeito  era  un  pañuelo.  Completaba  su  atavio  un  vestido  i 
media  pierna  que  la  dejaba  ver  desnuda,  unos  alpargates  que  son  san- 
dalias al  pH  de  la  letra,  con  galgas  y  grandes  lazos  basta  mas  arriba 
del  tobillo,  y  anas  arracadas  6  pendientes  en  verdad  disformes,  pues 
hasta  los  hombros  le  caían.  Este  uso  es  general. 

Los  qne  hayan  leído  cierto  articulo  que  consagramos  días  pasados 
á  la  poética  bistoria  de  los  tttot  y  lat  mantillca,  hjtllarin  aqpi  un 
nuevo  documento  que  apoya  nuestras  opiniones.  El  manto  fui  el  pri- 
mer grado  de  la  degeneración  de  la  ulimide;  al  manto  español  corres- 
pondía exactamente  la  sábana  morisca;  el  primero,  pasando  por  el  re- 
bocillo, ha  descendido  hasta  las  mantillas  modernas;  la  segunda,  me- 
nos degenerada,  es  hoy  exactamente  el  pañuelo-sábana  de  las  mujeres 
de  la  huerta.  Prueba  por  cierto  esta  argumentación  una  cosa  que  nos 
CiTOrece  muy  poco,  y  es  que  la  raza  morisca  ha  degenerado  menos 
que  la  castellana. 

Por  las  veredas  de  la  huerta  bajan  los  domingoa  i  Murcia  un  ver- 
dadero aluvión  de  buertanas  y  huertanos  asi  vestidos,  que  invaden  la 
ciodid  como  conquistadores.  Entre  semana,  de  lo  que  meaos  te  acuer- 
dan es  de  reunirse  con  sus  semejantes.  ¿Cómo  será  de  numerosa  esta 
población  medio  salvaje  y  medio  humana  que  en  todo  el  reino  se  le 
llaoM  la  Rnsia,  si  bien  se  la  debía  de  llamar  la  morisma? 

El  género  de  vida  que  traen  i  orilla  de  sus  acequias,  medio  hom- 
bres, medio  an&bios,  recibienilo  por  adarmes  los  rayos  de  un  sol  ar- 
diente á  través  de  un  toldo  de  verdura  impenetrable,  las  mas  veces 
los  hace  ocasionados  i  crueles  enfermedades,  y  les  pone  como  es  sa- 
bido, coando  soplan  ciertos  vientos,  un  humor  de  todos  los  diablos  qne 
da  mucho  que  hacer  i  los  jueces  de  primera  instancia.  Matan  ó  asesi- 
nan por  un  quítame  allá  esas  pajas,  y  raro  es  el  baile  de  la  huerta  en 
que  no  intervienen  unos  cayados  mny  gruesos  de  madera  amarilla  que 
lodos  gastan.  Cuando  esto  sucede,  á  imitación  de  sus  hermanos  an^ia- 
luces,  empiezan  por  deshacerse  de  la  guitarra,  como  si  acabada  la  mú- 
sica debiera  empezar  el  llanto. 
— iQuita  las  manosl  gritan  al  tocador,  blandiendo  el  cayado. 

El  tocador  receje  pausadamente  las  manos  en  los  bolsillos,  y  la 
gnitara  queda  sobre  sus  piernas  á  merced  del  cayado,  que  no  tarda  en 
darle  un  beso  mayúsculo  que  la  hace  callar  para  siempre. 

Y  empieza  el  vapuleo.  Cada  trancazo  deshace  una  cabeza. 

áqui  no  hay  por  fortuna  trabucos  en  tanta  abundancia  como  en 
las  huertas  de  la  inmediata  provincia  ie  Alicante.  Solo  Elche  y  Ori- 
buela  poteen  mas  trabucos  que  los  barrios  madrileños  de  Lavapiés  y 
Maravillas. 

Con  la  pintoresca  ermita  de  la  Fuec-Santa  se  completa  el  cuadro 
de  lo  que  se  vé  desde  la  torre  de  la  catedral.  No  bay  que  buscar  en 
Murcia  otros  espectáculos  de  primer  orden,  escepto  en  la  misma  cate- 
dral una  capilla  que  merecía  articules  aparte.  Bajando  luego  á  la  po- 
blación, lo  que  se  encuentra  de  mas  bello  es  un  paseo  titulado  de  Flo- 
rida-blanca por  la  estatua. del  ilustre  murciano  que  entre  sus  flores  y 
sus  frutales  descuella.  El  del  Malecón,  que  corre  i  la  orilla  del  Segura 
mirando  á  poniente,  es  según  lo  índica  su  nombre  una  simple  muralla 
destinada  i  impedir  que  invada  el  rio  la  huerta;  mas  como  el  paseo  la 
invade  á  su  vez  tiene  magniücos  puntos  de  vista.  A  la  caída  de  la  tar- 
de en  particular,  cuando  los  pijaros  despiden  al  sol,  cuando  el  Segara 
suspende  sus  quejidos,  y  las  ranas  y  los  insectos  de  la  noche  destem- 
plan armoniosamente  la  música  de  la  naturaleza,  se  ven  desde  el  Ma- 
lecón dibujadas  en  el  purpúreo  cielo  las  jigantes  palmeras  de  las  cer- 
canías, símbolos  de  la  inteligencia  humana  que  desdeña  la  tierra  en  la 
que  solo  vive  su  cuerpo  miserable.  Esta  es  la  única  hora  en  que  deja 
,su  nido  alguna  lioguida  murciana.  El  retto  del  día  como  no  sea  de 
misa,  DO  se  vé  por  las  calles  una  sola  mujer.  Los  cafés  de  Murcia  nada 
tienen  de  particular,  y  mucho  de  malo;  pero  en  cambio  el  casino  es  una 
verdadera  perla.  Escepto  el  de  Cádiz,  no  he  visto  ninguno  que  se  le 
aventaje  en  elegancia  y  riqueza.  Aunque  algunas  posadas  se  pavonean 
con  eltítulo  de  fondas,  solóse  vive  confortablemente  en  la  fonda  fian- 
eesa,  establecida  en  la  casa  que  fué  Cárcel  de  la  loquisicion.  El  comer- 
cio, reducido  á  la  esportacion  del  esparto  y  de  las  frutas,  es  antes  po- 
bre, qne  otra  cosa. *Iadolente3,  como  todos  losespaúoles,  estos  mur- 
cianos 00  han  estudiado  siquiera  el  medio  de  que  sus  esquisítas  fruta.> 
doren  lo  suficiente,  ora  sea  estrayéndolas  el  aire,  ora  sometiéndolas  i 
otro  procedimiento,  para  esportarlas  ai  estranjero  por  el  vecino  puerto 
de  Csrtajena.  ¿Ignoran  quizás  que  los  ínAstriosos  ingleses  surten  i  to- 
das las  Américas  de  (rutas  españolas,  que  parecen  recien  cogidas  del 
árbol? 

y.  BARRANTES. 


ANTI6UALLAS  RANCIAS 

MANDADAS  A  RECOGER  Y  QUE  SACA  A  LUZ 
■eraaiM  C«k«ller«. 


Si  existe  alguien  que  haya  leído  todo  lo  que  hemos  escrito,  lo  que 
no  es  probable,  pero  tampoco  es  imposible,  habrá  notado  que  es 
nuestro  anhelo,  nuestro  afán  y  nuestra  especialidad. el  buscar  origéne  a 
y  causas  á  las  cosas,  sacar  consecuencias  y  conjeturas,  y  escudriñar 
el  porqui  de  aquellas  mismas.  En  estehmo  tememos  mucho  el  llegar 
á  ser  una  notabilidad. 

Este  nuestro  sistema  es  el  que  se  practica  hoy  dia  para  escribir  la 
historia;  nosotros  claro  es  que  no  nos  metemos  en  cosas  tan  graves 
ni  en  tales  honduras,  y  que  con  el  indicado  moderno  sistema  solo  tra  - 
tamos  de  asuntos  de  aeademiai  abajo,  sacando  nuestras  noticias  de 
tradiciones,  romances,  consejas  y  creencias  populares.  Todo  el  mundo 
ha  manoseado  estos  datos  que  nos  es  tan  grato  poner  en  relieve  sin 


(Napoleón ,  primer  cónsul.) 

darles  valor  cual  lo  hadan  los  Indios  con  el  oro  antes  que  loi  con- 
quistadores lo  valorasen,  como  lo  harán  las  futuras  generaciones 
cuando  lloren  estas  cosas  perdidas.  Nosotros  tenemos  el  placer  de  ha- 
ber esplotado  con  fruto  estas  ricas  minas;  asi  es  que  hemos  averi- 
guado que  el  álamo  blanco  fué  el  primer  árbol  que  hizo  el  Creador, 
que  por  consiguiente  es  el  mas  viejo,  y  que  por  eso  está  cano  el  Adán 
vejctal;  igualmente  hemos  sabido  que  la  serpiente  andaba  derecha, 
erguida  y  orgullosa  con  su  triunfo  en  el  paraíso,  pero  que  habiendo  la 
Sacra  Familia  ea  su  huida  á  Egipto  encontrado  i  una  entre  unas  bre- 
ñas, le  quiso  morder  al  ni|^  Dios,  y  que  San  José  indignado  la  dijo 
para  pararla:  «cae,  soberbia,  y  no  te  vuelvas  á  levaotark  y  que  desde 
entonces  se  rastrea.  Sabemos  también  que  los  sapos  y  culebras  exis- 
ten con  solo  el  Qn  de  absorber  en  si  los  venenos  de  la  tierra  (I);  en 
fln  ,  muchas  otras  cosas  que  hemos  trascrito  ya,  y  otras  que  tras- 
cribiremos, pues  todo  se  andará  sí  la  soga  no  se  rompe. 

Pero  entre  estas  cosas  hay  una  que  vamos  á  consignar  ahora  de 
miedo  de  morirnos  del  cólera,  y  que  baje  al  sepulcro  con  nosótroa, 
pues  ya  no  existe  apenas  y  coa  ella  desaparecerá  su  recuerdo. 

(I)    Uoi  ascrcioa  mml^rní  khiai>iia«r  n»  |ni«lioD<lo  I14  tapo»  y  cultbru  huttt  i 
»-j  Urca  tfl  bjn  tn«cft1.itl>i  Iv*  priióJica  polUic  •  pira  ayu  '4r!««, 
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Ouando  la  fé  llenaba  los  corazones  basta  htcerlos  rebonr,  eran 
traídas  á  miles  las  ofrendas  y  ios  exTOtos  al  templo  del  Se&or;  hoy  día 
que  SOBÓOS  ilustrados,  empléanse  de  otro  modo  el  oro,  las  cosas  se- 
lectas 7  Iss  artes,  pues  como  dice  el  poeta  (I) 

Eo  el  sig!o  diez  y  nueve 

Nadie  i  tener  fé  se  atreve, 

Y  no  hay  quien  en  milagros  crea. 

*BieD  está...  nos  equivocam  is,  mal  está. 

Los  primeros  bucios  de  avestraz,  que  en  sus  viajes  por  África 
pudieron  haber  los  españoles,  fueron  depositados  como  una  maravilla, 
sea  como  exvoto»,  sea  como  ofrendas  en  las  iglesias,  en  las  que  suje- 
tos con  latos  de  vistosas  cintas  colgaban  ante  los  altares  como  adorno 
de  Kran  valor.  Aun  se  ven  en  pueblos  humildes,  'ante  un  modesto  al- 
tar, algunos  de  esos  enormes  huevos  que  parecen  melones  de  porce- 
lana con  sus  ajadus  y  descoloridos  moüos.  ¿Quién  los  trajo?  ¡dónde  se 
los  halló?  ¿quién  los  colgó  co  aquel  lugar?  Al  mirarlos  asaltan  la' 
méate  estas  preguntas,  que  lanzan  al  sentir  yá  la  imaginación  en 
el  vasto  campo  de  conjeturas  inaveriguables,  pero  todas  dulces,  santas 
y  románticas. 

El  pueblo  español,  que  tiene  una  imaginación  que  tiente,  do  pudo 
ver  el  objeto  material  sin  adherirle  una  idea;  le  hizo  un  símbolo  so 
V  ferviente- corazón.  La  idea  adaptada  para  los  hermosos  huevos  de 
avestruz  colgados  ante  los  altares,  és  la  siguiente  que  sabiamente  ca- 
lificarán los  santones  de  la  despreoeupácion,  de  fanática  ó  supersti- 
ciosa, adiibilum,  y  que  entregamos  á  los  misioneros  protestantes  que 
'  nos  honran,  como  mortífera  arma  contra  tos  ignorantes  y  malvados 
papistat. 

■  Diz  que  el  ave  que  pone  esos  huevos  qué  parecen  de  mármol  do 
los  puede  sacar  porque  no  los  puede  cubrir,  ni  su  calor  basta,  á  tras- 
pasar la  dura  concha;  pero  tiene  este  pájaro  tal  fuego  en  su  mirada  en- 
cendida por  el  ansia  de  sacar  á  sus  hijos,  que  míraudo  los  huevos  de 
coiitíuuo  y  sin  distraerse  con  esa  áusia,  esc  amor  y  esa  consagración 
penetra  el  cascaron  y  saca  á  sus  hijuelos.  As^  «s  que  peadvn  estos 
huevos  ante  los  ¡Uiaies  eu  que  se  celebra  el  santo  sacrificio  de  la'piisa 
para  enseñarnos  que  [¡jemos  el  altar  con  el  mismo  amor,  con  la  misma 
ansia  y  sin  que  «(da  nos  distraiga.  ¡Oh  poetas!  si  queréis  mover  el 
corazón,  lo  que  .es  vuestra  misión,  aprended  algo  menos  ea  las  aulas 
y  algo  mas  del  pueblo  que  sencillameiitd  cree  y  siente!... 

Iteferiremos  ahora  algunas  etimologías  de  bichos  y  refranes  que  se 
han  hecho  iumamente  conocidos,  sin  haber  necesitado  producir  su 
.  procedencia.  La  primera  será  la  del  conocido  dicho:'  aUi  me  tas  den 
■iodos.  Habla  una  vez  un  tramposo  que  á  todo  el  (hundo  debía  y  no 
pagaba  á  naaie.  Uuo  de  sus  acreedores  se  fué  á  quejar  al  jutz,  el  que 
mandó  al  deudor  un  alguticil  con  la  intimación  de  que  pagase  al  pun- 
A/  f.U).  El  alguacil  era  muy  grave,  y  por  respuesta  á  la  intimación  recibió 
¡^!^  una  boteléJa.  Volvióse  al  juzgado  y  le  dijo  al  juez;  Señor,  coando 
Ar    voy  á  notificar  algo  d<i  parte  de  V.  S>  ¿á  quién  represento?  A  mi,  con- 
testó el  juez.— Pues  señor,  prosiguió  el  alguacil  señalando  su  car- 
rillo, á  esta  cara  de  V.  S.  han  dado  una  bofetada.  Abí  me  las  den  to- 
das, repuso  el  juez.  ^ 

Esta  es  la  del  otro  dicho:  q\iien  no  te  conozca  te  compre. 

Tres  estudiantes  pobres  llegaron  á  un  pueblo  en  el  que  había  fe- 
ria. ¿Cómo  haríamos  para  divertirnos?  dijo  el  uno  al  pasar  por  una 
puerta  en  la  que  estaba  un  borrico  sacando  agua  de  la  noria. — Ya 
di  con  el  medio,  contestó  otro  de  los  tres;  pouedme  á  la  noria  y  llevaos 
«I  borrico,  que  venderéis  en  seguida  en  el  Rastro.  Como  fué  dicho  fué 
hecho.  Después  que  se  hubieron  alejado  sus  compañeros  con  el  borrico 
6t  paró  el  que  biibia  quedado  en-su  lugar...  ¡Arrel  gritó  el  hortelano 
que  trabajaba  á  alguna  distancia.  £1  borrico  improvisado  no  se  movió 
ni  sonó  la  esquila.  El  hortelano  subió  á  la  noria,  y  cuál  seria  su  sor- 
presa al  hallarse  su  borrico  convertido  en  estudiante.  ¿Qué  es  esto?  es- 
clamó: mi  amo,  dijo  el  estudiante,  unas  picaras  brujas  me  couvirlieroa 
en  borrico,  pero  ya  cumplí  el  tiempo  de  mi  encantamiento  y  he  vuelto 
á  mi  primitivo  ser.  El  pobre  hortelano  se  desesperó,  pero  qué  había  de 
hjcer?  le  quitó  los. arreos  y  le  dijo  que  se  fuese  con  Dios.  En  seguida 
tú.nó  tristemente  el  camino  de  la  feria  para  comprar  otro  burro.  El 
primero  que  le  presentaron  unos  gitanos  que  lo  habían  adquirida,  fué 
su  propio  borrico,  apenas  lo  vio,  cuando  echó  á  correr  escltunando: 
quien  no  te  eonorca,  te  compre.  # 

Otro  dicho  es,  yo  te  conocí  ciruelo.  * 

En  un  pueblo  quisieron  tener  una  efigie  de  San  Pedro  y  pata  el 
efectq  le  compraron  aún  hortelano  un  ciruelo.  Cuando  estuvj  concluida 
la  efigie  y  puesu  eo  su  lugar,  fué  el  hortelano  á  verla,  y  ooUodo  lo 
pintado  y  durado  de  su  ropaje  le  dijo: 

glorioso  S?n  Pedro 
yi  is  Cvuud  ciruelo, 

(1)    D.  Vi.esU  CcruLt.  i 


y  de  tu  (ruta  comí 

los  milagros  que  tú  bagas 

que  me  los- cuelguen  i  mi. 

El  que  tiene  tapa,  escapé,  provieoe  de  cuando  se  bundÜ  el  poente 
nuevo  en  el  Puerto  de  Santa  María  por  la  gran  cantidad  de  gente  que 
se  aglomeró  sebre  él.  El  espitan  general  O'Rely,  habla  prohibido  pira 
evitar  desórdenes  y  robos,  que  se  dejase  pasar  i  lo^qoe  ¡levasen  capa, 
por  lo  cual  oinguno  con  capa  cayó  a|  rio. 

Es  muy  usual  el  pooderjr  la  pobreza  dé  un  individuo,  diciendo  que 
está  á  la  cuarto  pregunto  .'Dcrivi  esta  aserción  de  que  «i  tos  inter- 
rogatorios para  justificaciones  de  teitigos  sobre  varios  objetos,  y  entre 
ellos  el  de  acreditar  pobreza,  se  acostumbra  csmprehender  este  estre- 
mo en  la  cuarta  pregutila,.ea  los  téroiínns  siguientes: 

Coarta:  ¿si  sabe  el  testigo  y  le  consta  que  la  parte  que  lo  repre- 
senta es  pobre  sin  poseer  bienes  raices  ni  rentas,  por  manera,  que  ci- 
fra" su  subsistencia  absolutamente  en  el'  firoduclo  de  s*i  personal  tra- 
bajo? 

ULBIGO   DE    AMDÜZ. 


(Conclusión.) 

— En  mi  mano. 

—No  habrá  necesidad  de  cargar  mas  que  una,  no  es  verdad! 

—Como  queráis. 

1— Cargadla,  pues. 

—Es  cosa  que  no  futiendo.  Vos  sois  militar  y  os  corresponde  de 
derecho. 

—Dádmela. 

Cargó  el  jovencillo  una  pistola ,  «ojió  la  otra  y  en  seguida  met¡6 
las  dos  en  un  saco  que  alargó  á  Ulrico,  diciéndole:  Elegid.  Metió  este 
bruscamente  U  uiano,  y  sacó  una  pistola. 

— A  dos  pasos,  dijo  el  joven;  montad,  que  yj  cuento  los  gulfies  al 
tercero,  fuego!...  Uuo...  dos...  Aguardad...  se  me  ocurre  una  idea.  . 
Una  cosa  no  fae.mos  previsto,  y  és  qaeni  uno  ni  otro  queremos  "pasar 
por  asesinos,  no  es  verdad?  Escribiremos,  pues,  con  lápiz  en  un  papel 
nuestra  reciproca  conformidad  á  estedesafio. 

—Todo  lo  que  queráis,  dijo  Ulrico.  Escribid,  que  yo  firmo. 
Pero  era  el  caso  que  ninguno  de  los  adversarios  tenia  papel  ni 
lápiz. 

—Lo  dejaremos  para  mañana ,  dijo  Ulnco. 

—No,  respondió  con  viveza  el  hermano  de  Margarita)  no,  aun  hoy 
es  demasiado  tarde.  Mañana  he  de  estar  vivo  en  Tolón  ó  esta  nocbe 
be  de  quedar  moerto  en  el  puente  de  Gard!  Y  al  decir  esto  echó  una 
mirada  sobre  el  doble  abismo  que  caía  perpendicularmente  debajo  de 
sus  pies. 

— Todo  puede  arreglarse,  dijo  repeotinameate,  vos  tenéis  vuestra 
pistola,  yo  tengo  la  mia ;  guardemos  nuestra  suerte:  estended  vuestro 
bnzo,  como  yó,  sobre  el  precipicio,  y  tiremos  del  galillo.  El  que  tenga 
descargada  su  pistola  se  precipitará  en  el  abismo,  y  de  este  modo  cree- 
rán que  ha  sido  un  suicidio.  No  es  verdad? 

Convenidos,  dijo  Ulrico;  esto  me  acomoda  tanto  mas  cuanto  que 
acabo  de  dejar  á  un  amigo,  persuadido  de  que  iba  á  soicidarme.  Cuando 
gustéis,  señor. 

Los  dos  adversarios  apoyaron  sus  armas  sobre  el  tronco  de  una  hi- 
guera salvaje  que  salía  de  la  cornisa  del  acueducto.  Al  dar  la  señal, 
no  se  0)0  mas  que  on  tiro:  la  pistola  de  Ulrico  había  hecho  fuego.  Ar- 
rojó el  mancebo  bi  suya  y  se  lanzó  al  abismo. 

—Cogióle  Ulrico  en  ei  aire;  pero  con  el  esfuerzo,  perdió  tierra  y 
quedó  suspendido  sobre  el  horrible  precipicio;  pugnaba  éí  jovencUli) 
por  desasirse  de  la  vigorosa  mano  que  lo  sujetaba  co  la  vacilante  cor- 
nisa. Ulrico,  para  dar  un  punto  de  apoyo  á  so  fuerza,  abrazaba  estre- 
chamente una  rama  de  higuera,  á  cada  sacudimiento  cnigia  el  árbol 
con  espalitoso  ruido,  y  caían  al  rio  trozos  enormes  de  corniía.  Hizo 
por  Un  el  atleta  montañés  un  esfuerzo  supremo;  soltó  el  árbol  en  el 
momento  mismo  en  que  el  vestido  del  mancebo  se  desgarraba  ya  enlre 
sus  uñas  convulsivas;  cogióle  'con  ambas  mauos  y  se  enderezó  otra 
vez  con  su  carga  semejante  á  un  Alcides  en  los  circos  olímpicas.  Hh! 
espantoso  trueno  resonó  eu  el  acueducto,'  que  parecía  un  aplauso  de 
anfiteatro  eo  aquella  sublime  escena. 

—Dejadme  morir,  esclamó  el  joven,  pugnando>rabioso  por  despren- 
derse; {DO  me  deshonréis  dos  veces! 

—Venid,  venid,  esclamaba  Ulrico,  quiero  devolver  sp  hijo  i  vues- 
tro padre. 

—No,  no,  es  inútil...  yo  inlveré  mañana  solo,  y  me  mataré  eo  este 
mismo  sitio. 

—¡Pues  bien!  Me  cajaré  con  vuestra  hermana. 
Estenuadu  Ulrico  por  tan  violentos  esfuerzas,  y  iob.>e  todo  por  el 
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que  le  astó  praniínciir  está  ñltima  palabra,  habla  dejado  en  libertad 
al  bermaoo  de  Margarita;  alárgale  una  maoo  que  este  apretó  cordial- 
mente. 

B  jaron  silenciosos  por  la  estrecha  vereda  y  moataron  á  caballo 
delante  dé  la  gruta  de  los  Gitanos. 

—Al  castillo  de  Reaiouleos,  dijo  Ulrico. 
'  —51;  nnnca  es  demasiado  tarde  yara  hacer  una  buena  acción. 

—Vuestra  hermana  estari  teguramente  muy  afligida. 

— jOhl  Hi  hermana  está  moribunda  desde  la  noche  del  baile. 

— ¡Ab!  Si  supieseis  cuanto  saM  antes -de  decidirme  á  dar  aquel  es- 
eiodalol  (La  muerte  me  hubiera  sido  mas  agradable! 

—Va  lo  creo,  señor.    " 

—¡Ahí  Tal  vez  yo  no  conocía  bien  á  Margarita.  .  La  creia  ligera, 
Tria  insensible,  evaporada;  y  yo,  yo  tengo  tanta  necesidad  de  an  al- 
ma de  fuego  que  corresponda  i  la  mial 

—Si;  habláis  jugado  mal  de  mi  hermana^.  Si  creyera  qae  neos 
babia  de  hacer  feliz,  yo  eeria  el  primero  que  se  opusiera  á  este. matri- 
monio; perqué  sois  muy  digpodeser  feliz;  Ulrico,  aunque  niño,  me 
parece  que  he  com|irendido  el  temple  de  vuesta  alma. 

— ¿No  teméis  que  mi  presencia  ocasione  en  vuestra  hermana  algún 
awvimieolo  de  alegría  peligroso  en  su  estado  de  debilidad? 

— Sin  duda  alguna...  será  mejor  prepararla. 
'  — ¿Sabe  algo  de  nuestro  desafio? 

—No ;  es  cosa  que  no  lie  comnuícado  á  nadie.  Ue  suponen  en  el 
teatro  de  Nimes. 

— Bien  hecho...  Qué  deliciosa  noche!  cómo  calma  nuestra  •gitacion 
tí  respirar  la  frescura  de  este  bofque,  no  es  verdad? 

—Yo  me  siento  renovado  en  mi  existencia,  me  parece  que  voy  mas 
ligero  sobre  mi  caballo  y  que  acabo  de  salir  de  una  enojosa  pesadilla. 
Dadme  la  mano,  Ulrico,  mi  libertador,  mi  hermano... 

— {¡racias,  gracias  por  vuestro  ciríño  ¡Oh,  cómo  me  late  el  cora- 
zodI...  Ya  estamos  en  el  puente  colgante  de  Remoulers. 

— Este  no  ef  tan  peligroso  como  el  de  Gard. 

— Me  parece  que  veo  luces  en  el  castillo...  oidme...  pasaremos  el 
puente,  y  entraremos  en  la  alameda  i  pié  para  arreglar  nuestros  ves- 
tidos que  están  horrorosamente  destrozados. 

Desmootiroose  después  de  pasar  el  puente,  y  entraron  en  una 
quinta  donde  repararon  como  mejor  pudieron  el  desorden  de  sus  tra- 
jes. No  se  habia  engañado  Ulrico,  pues  se  divisaban  muchas  luces  en 
la  casa  de  campo.  Loa  áos  jóvenes  se  acercaban  con  una  especie  de 
timidez. 

— ;Si  me  engañarían  mía  oídos?  dijo  Ulrico  riéndose;  ipe  parece  qué 
oigo  el  piano. 

— Cóinol  el  piano  á  esta  hora!  es  imposible...  mi  hermana  no  ha 
tocado  el  piano  desde...  á  no  ser  que  toqoe  la  Loca  de  Grisar...  ó  al- 
guna otra  pieza  análoga  i  su  situación...  como  el  andante  de  la  sin- 
fonía en  do  menor  de  Beethoven... 

—Voto  va?  dijo  Ulrioo,  tengo  yo  algún  duende  en  los  oidos?  He  pa- 
rece que  oigo  una  contradanza,  la  escocesa... 

—Qué!  imposible...  fara-lara-baii.:.  tra-ltt-ra...esel  andante  que 
os  he  dicho...  la  Loca  de  Grisar. 

— Es  increíble,  mis  oidos  mienten... 

—Ciertamente. 

—Pero  si  están  bailando...  os  digo  que  están  bailando. 
Gi^nudeció  el  mancebo;  Ulrico  atravesó  el  cenador  y  se  puso  i 
mirar  por  las  persianas  del  salón. 

Hizo  en  seguida  una  seña  al  hermano  de  Margarita  que  se  acercó 
con  la  cabeza  baja. 

El  consejero  municipal  tocaba  un  rigodón  en  el  piano.  Una  carca- 
jada resonó  por  toda  la  sala.  Reconoció  Ulrico  á  la  que  tan  destem- 
pladamente reía.  Margarita  brillando  con  la  luz  de  una  inalterable  ale- 
gría, cou  un  vestido  blanco  de  batista,  los  cabellos  trenzadas  con  dos 
medallones  de  cristal  bailaba  el  tolo  de  la  Patíoretta,  mientras  su  pa- 
dr;  ofrecía  refrescas  á  la  tertulia . 

Inclinóse  Uirico  al  oído  del  mancebo,  y  le  dijo:  iQuereis  volver  al 
puente  de  Gard? 

—Ya  08  entiendo,  respondió  el  hermano  de  Margarita,  con  los  ojos 
arrandos  en  lágrimas;  y  dándole  un  abrazo,  esclamó  entre  sollozos: 
jAdios!  jNunca  nos  volveremos  á  veri 

Ulrico  (^orrió  a  la  quinta,  volvió  á  montar  á  caballo,  y  en  tres  bo- 
te* se  puso  en  la  posada  de  Latoux,  donde  le  estaban  ya  esperando  «u 
silla  de  posta,  dos  hombres,  sufriado  y  Durand. 

— Tú  aquí,  Durand! 

— Una  hora  hace. 

—Y  bien!  ya  ves  que  estoy  bueno,  que  no  me  ha  turedido  nada... 
y  qne  me  hallo  perfectamente  tranquilo. 

-Obi  qué  placer  me  causa  el  verte!  Deja  que  te  apriete.la  mano... 
ya  me  etpliearás  este  misterio... -abo  a  vamos  i  Nioei:  deja  abi  tu 
silla  de  poeta... 

—Estoy  indeciso. 


— °  ol  tó  no  te  marchas  esta  no'be.   . 

— No  sé  qué  hacer... 

— Yo  hubiera  venido  hace  dos  horas;  piro  tú  has  trastornado  mi 
cas):  mi  mujer  ba  estado  desmayad'^;  es. tan  estraoidiuriaineute 
sensible...  hubo  que  socorrerla...  por  fln,  qué  se  yo  lo  que  ba  su- 
cedido! 

Clavó  Uiríce  los  ojos  en  su  amigo,  y  parecía  agitado  de  una  con- 
vulsión nerviosa.  Por  fio,  esclamó  con  voz  muy  alterada..,.    .. 

—Está  resuelto:  adiós! 

— A  dónde  vas? 

—Dame  un  abrazo. 

Lanzóse  en  la  calesa  y  tendió  los  brazos  á  Durand  que  se  habia 
quedado  inmóvil. 

—Voy  á  la  Thebaida'del836 ..  Postillón  á  escape,  camino  de  Leo» 
por  Remoolens. 


La  mantana  ie  ia  dücoriUt.  En  las  bodas  de  Telis  y  Peleo  lanzó 
la  Discordia  sobre  la  mesa  del  festín  una  manzana  con  esta  inscripción: 
á  la  mat  bella.  Como  es  de  suponer,  so  armó  una  gran  disputa  sobre 
quien  sería  esta. 

El  pastor  Páris  fué  elet;ido  por  jaez  en  la  contienda,  y  dio  la  man- 
zana á  Venus. 

El  cuerno  de  la  abundancia.  Satijroi» ,  el  tiempo ,  se  comia  á  sos 
hijos.  Su  miyer  Vesta,  la  tierra,  cuando  parió  á  Júpiter,  lo  escondió  y 
dio  para  que  lo  críase  á  Amaltea  que  cuidó  de  él ,  y  lo  nutrió  con  la 
leche  de  una  cabra.  Para  recompensar  á  Asaltea  y  á  las  ninfiís  que 
habían  cuidado  de  su  infancia,  Júpiter  les  regató  un  cuerno  déla  cabra 
que  lo  crió,  al  que  dio  la  virtud  de  producir  cuanto  se  le  pedía.  Como 
en  aquella  época  lo  que  deseaban  los  hombres  eran  los  bienes  que  pro- 
ducía la  tierra,  vemos  siempre  pintado  el  cuerno  de  la  abundancia, 
rebosando  frutas,  espigas  y  flores,  ^i  fuese  dfinvencion  moderna, 
se  le  verla  producir  monedas,  cruces,  bandas,  y  nombramientos  de  di- 
putado. 

La  cabtza  de  Medusa.  Medusa  era  hija  de  Cela  y  del  dios  marino 
Forcus.  Tuvo  amores  con  Neptuno',  y  se  vieron  en  el  templo  de  Miner- 
vas. Esta  diosa  indignada  de  semejante  sacrilegio  metamorfoseó  los 
cabellos  de  Medusa  en  serpientes  y  dio  á  su  cabeza  la  virtud  de 
cambiar  en  piedra  á  todos  los  que  la  mirasen.  Perseo,  conducido  por 
Minerva  le  corló  la  cabeza  que  Minerva  puso  en  su  escudo.  Déla  san- 
gre de  Medusa  nació  el  caballo  Pegaso,  el  que  con  una  patada  que  dio 
en  tierra  hizo  brotar  la  fuente  Hipocrene,  que  es  el  manantial  maalna- 
gotable  de  cuantos  se  conocen.  • 

Lúculue,  cena  en  cata  de  Lúculut.  Era  este  un  romano  riquísimo 
y  muy  suntuoso  y  sobre  todo  amigo  de  vivir  bien.  Toda»  las  noches 
daba  espléndidos  banquetes,  y  en  una  ocasión  en  que  cenaba  solo 
habiendo  notado  qne  habia  menos  platos.,  pregustó  al  mayordomo  la 
causa,  á  lo  que  este  contestó  que  era  por  estar  solo  el  señor.  ¿No  sabes 
pues,  repuso  su  amo,  que  Lúculuscena  en  casa  de  Lúculus?  con  coya 
espresion  se  señala  el  aprecio  propio  y  la  importancia  que  K  dan 
ciertas  gentes  fontasmonas  y  presuntuosas. 

El  jardi»  dt  lat  Hetpéridet.  Las  Hespéridos  eran  Ire»  hijas  de 
Hésperas,  hermano  de  Atlas  que  temado  en  estrella  se  llama  Fosfonis 
cuando  antecede  á  la  salida  del  sol,  y  Hésperas  cuando  sucede  á  la 
puesta  del  sol.  Poseían  sus  bijas  un  magnia'-A  jardín  que  producía 
manzanas.de  oro,  y  era  guardado  por  un  dragón  que  mató  el  nunca 
bien  ponderado  Hércules. 

U  cinturon  de  Yenui.  Inspiraba  este  adorno  de  la  diosa  de  la 
hermosura  tan  irresíslible  amor,  que  la  diosa  Juno  se  lo  pidió  prestado 
para  agradar  á  su  inconstante  marido  Júpiter. 

SI  hilo  d»  IHadiM.  Minos  III  rey  de  CreU  labró  un  laberinto  para 
encerrar  á  un  monslrno  qne  era  medio  loro,  medio  hombre,  que  so 

j  mantenía  de  carne  humana  y  al  que  todos  los  años  se  le  echaban  siele 

I  jóvenes  que  devoraba,  nopudíendo  ellas  huir  ni  hallar  la  jalida  del 
laberinto.  Tocó  un  año  á  Teseo  el  ser  victima  del  minotauro,  y  siendo 

'  amado  de  Ariadne  bija  de  Minos,  esta  le  dio  un  ovillo  de  hilo  para  que 
atase  un  cabo  á  la  entrada  del  laberinto,  y  asi  pudiese  volrerá  hallarla 
guiado  por  el  hilo,  y  pudiese  salir,  lo  que  logró  después  de  haber  ma- 

!  tado  al  monstruo. 

!  £1  toinirero.d«  Merlin.  Merlín  era  un  inglés  que  en  el  quinto 
siglo  hizo  mucho  ruido  y  fué  reputado  por  un  gran  mágico.  Declase 
que  habia  traspuesto  de  Manda  á  Inglaterra  las  granda  rocas  que  s« 

'  levantan  eaSalísbarg.  Hizo  muchas  profecías:  nada  de  estraño  ei  qu« 

'  le  le  attibuyaá  su  sombrero  la  virtud  de  hacerio  invisible. 
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(LA  V3i&fS3i¡!ij\  m  M\a  Símmn, 

A  D.  ANTONIO  M  GONGOBA. 

Manianares,  qoe  dúfrntu 
la  Ciina  de  silencioso 
icimo  suírM  en  lu  ca<a 
t^nta  bulla  y  alboroto? 
—  No  hay  rn  la  mia  algazara 
ni  yo  me  altero  lampoco: 
es  en  rasa  de  un  vecino 
que  llama  la  corle,  Antonio. 
Reniego  yo  4e  esos  hombre* 
tan  amigos  de  jolgorio... 
—Déjale  en  paz,  no  murmures, 
porque  yo  murmuro  poco. 
—¿Y  lú  DO  vas  á  mexlarle 
entre  esa  turba  de  lucos? 
— Se  gastan  muchos  caudales 
Y  yo  00  soy  caudaloso. 
No  inc  vuelvas  con  preguntas 
que  me  vr  y  quedando  ron*o 
y  se  me  seca  el  gaznate 
si  otra  palabra  respondo. 

II. 
■.«  TerbcDS. 

¿Dónde  va  usted  niña  hermosa, 
con  ese  paso  da  reina? 
— Voy  i  goiar  esta  noche 
del  fresco  de  la  verbena. 
Ya  con  sus  loquea  nos  llaman 
las  campanas  de  la  iglesia, 
quiero  ver  á  San  Antonio 
qne  es  patrón  de  las  doncellas. 
—Pues  aseguro  (ue  el  santo 
no  tendri  gran  clientela. 
—'De  motas  y  de  galanes 
poblada  está  la  ribera. 
— Aun  están ,  niña  preciosa', 
mas  pobladas  vuestras  cejas. 
— Guitarras  traen  los  unos 
y  las  otras  castañuelas. 
—Las  unas  traen  ojos  negros 
los  otros  patillas  negras. 
Bien  resuenan  las  guitarras, 
mozos  templados  las  templan. 
Bien  las  castañuelas  tocan, 
tales  niñas  las  manejan. 
Ya  forman  circulo  todos 
ya  la  danza  se  comienza, 
ya  con  su  voz  argentina 
coplas  canta  una  morena. 
— ^Todo  es  placer  y  bullicio, 
todo  confusión  y  gresca. 
Uno-pregona  á  este  lado 
de  Fuenlabrada  las  buenas, 
otro  en  aquel  nos  ofrece 
aguardiente  y  aniseta. 
Aqui  San  Anlotiiot  venden 
acá  rosas  y  azucenas, 
alli  veraniegos  jarros 
allá  licor  en  botellas. 
Muchachas  de  quince  abriles 
transitan  por  la  arboleda; 
almibarados  mancebos 
corren  ardientes  tras  ellas. 
— Casadas  van  con  solteros 
y  maridos  con  solteras: 
todos  frenético  gozo 
en  su  semblante  revelan. 
Aqui  se  vé  el  mundo  nueve 
allá  se  ven  muchas  viejas... 
—Tanta  apretura  fatiga 
tanto  desorden  marea. 
—¿Queréis,  hermosa,  marcharos? 
— Marchemos  en  hora  buena. 
— Bn  aquel  bosque  sombrío 


estaréis  menoa  eslredia. 

— Vayamos,  pronto,  vayaoos 

¡Jesús  y  qué  polvareda! 

IH. 

Beayve»  4e  I*  verben*. 

San  Antonio,  que  descubres 
eiMnto  te  suele  perder 
entre  aquellas  apretorts 
un  pañuelo  se  me  fué. 
—Yo  he  perdido  mi  dinrra 
por  convidar  á  Isabel 
y  después  que  se  ha  atracado 
me  muestra  ceño  y  desden. 
— Yo  he  perdido  mis  zapato* 
por  bailar  con  tanta  fé; 
hermana  de  las  Descalus 
desde  mañana  be  de  .ser. 
— San  Antonio,  que  dewnbres 
cuanto  se  suele  perrfor, 
una  Oor  que  al  venir  traj? 
yo  no  sé  donde  la  eché. 
— Yo  por  subir  al  Ue  vivo 
he  perdido  á  mi  .mujer 
pero  siempre  q'i<!  se  pierde 
se  la  encuentra  don  )I>guel. 
—Yo  he  perdido  ..  la  cabeza 
en  una  riña  cruel, 
pero  vendré  i  tu  verbena 
mientras  conserve  les  pies. 

V.  MARTÍNEZ  MULLEB. 
13  de  junio  de  18S5. 


Uireetor  j  propietario.  I>.  ADftrl  Feniasjrt  dr  los  Riei^. 


Madrid.— Iny.  <l(l  SFaximo  t  lictriAiioii,  S  car(o4r  U.  (! 
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TBDMMaO  SOSÜiIiBR. 


La  SonaUíi— El  concerlo.— Fantasías  j  caprichosi 


Con  templando  )a  $onat»  núm  57  de  Beclboven  que  pocas  noches 
antes  había  tocado  el  esceleiite  piaaisti  Osear  de  la  Ciruia  en  el  salan 
del  Teatro  Real,  y  puesta  la  mano  sobre  un  hernioso  ejemplar  de  los 
que  escribió  Domeneco  Scarlatti  paca  su  augusta  discipulá  la  r;ina 
Bárbara,  esposa  de  D.  Fernando  Vt,  me  afligía  la  desconsoladora  Idea 
de  que  el  ¡fiuto  en  materia  de  música,  varia  por  lo  menos  cada  Teinte 
años.  Bablo  del  gusto  de  la  generalidad,  pues  para  los  que  rinden  ver- 
dadero coito  i  Euterpe,  lo  bello  siempre  es  digno  de  su  admiración, 
ya  se  presente  bijo  esta  6  aquella  forma. 

Pasó  el  tiempo  en  que  la  tonaia  bril'aba  con  todo  su  esplendor. 
Nuestros  abuelos  la  rindieron  verdadero  culto,  y  puede'  decirse  que  el 
siglo  XVIII  fué  esclavo  da  la  sonata.  El  célebre  Footeoelle  quiso  en 
un  momento  da  mal  bumor  protestar  contra  el  Ídolo  y  esclamó:  ¿So' 
mtequt  me  mus  (u? 

Esta  original  esclámaeion  del  autor  de  la  PlurariUdet  mondtt,  tao 
celebrada  entonces  como  repelida  posteriormeale,  ha  sido  parodiada 
por  Mr.  Fetis.  El  sJbio  director  del  Conservatorio  de  música  de  Bru- 
selas ha  dicho  i  «u  ves:  iSonate,  oh  tt-iú?...  Efectivamente,  la  sonata 
murió  i  totto  voce,  sin  ceremonial  ni  oración  fúnebre. 

iQu¿  cosa  era  la  sonata?  preguntará  quizé  algún  curioso  lector.  La 
soaala,  cuyo  nombre  de'riva  seguramente  del  verbo  italiano  luoiuire, 
era  y  es,  á  pesar  de  que  poquísimas  ó  ninguna  son  las  qna  se  compo- 
nen acKialmonte,  eoa  sinfonía  en  miniatura,  pieza  clásica  bajo  todos 
conceptos,  algo  pedagórica  por  su  severidad  y  diricilisima  en  general, 
particularmente  aquellas  que  están  escritas  para  un  solo  instrum-into. 


Las  sonatas  para  piano  suelen  tener  un  acompañamiento  de  violon- 
chelo ó  viola;  tambieo  las  hay  para  piano  y  violin,  y  casi  todas  se  di- 
viden en  dos  ó  tres  partes:  un  alegro,  un  andante  y  un  rondó  ipretlo. 
Entre  las  tan  celebradas  de  Sebastian  Bach,  se  vea  algunas  de  cuatro 
y  basta  cinco  partee.  Carlos  Hannel  Bach,  Haydn,  Mozart,  Beethoven, 
Clementi,  Cramer  y  Humel  han  dejada  magníficas  sonatas  p^ra  piano, 
y  Corelli,  Tartini,  Loeatelli,  Viotti,  Playel,  Kreulzer  y  Baillot  han  es- 
crito preciosísimas  para  violin.  Con  el  mismo  título,  Franciscbelo  y 
Ouport  compusieron  obras  apreciabillsímas  para  violonchelo,  y  hasta 
Kmmpholti  ha  hecho  lo  mismo  para  el  arpa. 

La  sonata,  para  ser  locada  con  primor  requiere  correctísima  eje- 
cución, y  nn  estilo  particular  qtie  no  poseen  todos  los  instrumentistas 
del  día,  oorque  esta  clase  de  música  no  admite  ninguno  de  esos  ador- 
nos, saltos  y  carreras  con  que  consiguen  deslumhrar  muchas  de  las 
celebridades  contepiporáneas.  En  España,  apenas  queda  ya  rastro  de 
de  la  sonata,  mientras  que  en  algunas  capitales  del  «straojero  todavía 
puede  pasar  muy  buenos  ratos  el  aflcionado  á  la  música  clásica,  »y¿n- 
dolas  locará  ciertas  especialidades.  El  difunto  Baillot,  á  quien  Fran- 
cia debe  en  parle  la  falange  de  víolioistas  de  su  bríllsnle  escuela,  sa- 
bia traducir  maravillosamente  los  bellas  conceptos  de  Tartini  y  otros 
grandes  maes:ros.  El  mismo  Listz,  tan  íucorrecto  y  es tra vagante,  mien- 
tras se  propone  deslumbrar  al  vulgo  con  su  ejecución  preslidigilatlora , 
sabe  sin  embargo  tocar  cuando  quiere,  de  una  manera  aduiirable  las 
sonatas  de  Beethoven. 

Pero  si  la  sonata  ha  muerto ,  ha  resucitado  en  parte  con  el  con- 
(er<o(l)  ó  concierto,  como  decimos  los  españoles.  Estése  compnne 
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como  aqudla  de  nn  adagio,  un  alegro  y  nn  rondó  final ,  7  tu  llegatio 
i  adquirir  Ules  proporciones  que  asi  como  la  sonata  es  una  sinfonía 
ea  miniatura,  el  cmeerio  se  renwnla  á  Teces  á  la  altura  de  la  sinfo- 
nía clásica.  En  el  dia  no  hay  entre  los  instrumentistas  celebridad  ar- 
tirtica  digna  de  ese  nombre  que  no  ia  ja  compuesto  so  concertó;  pero 
esta  clase  de  obras  suelen  tener  peca  aei^tacion  entre  los  aficionados 
de  los  salones,  y' para  ser  debidamente  apreciadas  requieren  un  audi- 
torio od  hoc,  porque  es  música  demasiado  téria  y  las  mas  veces 
ininteligible  parala  generalidad  de  las  gentes.  Reservado,  pues,  el«m- 
eirlo  para  ciertas  reuniones  especiales ,  y  poco  menos  que  olvidada  la 
sonata,  gozan  mas  popularidad  otras  composiciones  adoptadas  por  la 
mayor  parte  de  los  aücionados  y  apadrinadas  por  los  eomposilorea  que 
las  ban  propagado.  A  las  formas  severas  de  la  $OMta  y  del  concertó 
han  sucedido  las  no  tan  meditadas  fanUuias,  capricho*  y  notitoe  ca- 
riados. ¿Mas,  en  qué  se  parecen  la  mayor  parte  de  lu  faniatiai  mo- 
dernas i  h)  qae  con  el  mismo  nombre  se  conocía  anteriormeoleT  En 
nada. 

Los  grandes  compositores  como  Bach  y  Mozart  prodigtiDtt  en  m» 
bntaslat ,  pensamientos  originales  y  un  profundo  saber.  Áll!  se  ven 
modulaciones  atrevidas,  confinaciones  armónicas  en  las  qoe  la  maes- 
tría d«l  compositor  aparece  sin  pedantismo,  pasagesenÍa,dondeel 
Ingenio  brota  á  placer.  La  fantasía  moderna  se  reduce  á  na  turna  de 
ópera  ó  de  baile  variado  y  arreglado  siguiendo  el  antor  «u  pauta 
que,  con  raras  eseepciones,  varia  muy  pocas  veces.  El  plan  tiaienpn 
el  mismo ;  lo  que  mas  interesa  en  la  tal  bnUsU  nicle  aif  el  t«U 
que  loi  motiva. 

Las  bntasias  de  Steibelt  para  piano  han  goiado  eoa  jotta  moo 
de  gran  reputación,  é  inauguraron  el  camino  que  tantea  eomposltorea 
ban  seguido  posteriormente.  La  que  escribü  sobre  metivoa  de  l>  flau- 
ta encantada  de  Uotart ,  fué  may  celebrada  á  su  apariciOB.  Loi  qae 
abora  aprenden  i  tocar  el  piano,  apenu  ai  la  «onoceo,  li  wu  4e 
nombre. 

E.  V.  Mt  N. 


E.A  LUNA  DE  EMERO. 


I. 

Allá  en  el  invierno  de  18S6,  retidla  yo  en  una  ciudad  de  provincia . 
cuyo  nombre  no  tendría  inconveniente  en  declarar  sí  al  lector  pudiera 
interesarle.  Un  dia...  martes  por  cierto,  que  á  su  fatal  isBujo  atribuyo 
en  parte  mi  desdicha,  tuve  la  de  haber  recibido  por  el  correo  de  Madrid 
media  docena  de  dramas  del  género  fulminante,  traducidos  unos  de] 
francés  y  copiados  otros  con  Ínfulas  de  originalee.  A  cosa  deJas  ^¡ilatro 
de  la  tarde  me  senté  i  leerlos  son  ansia  devoradora,  si  lectura  puede 
llamarse  el  engullir  páginas  y  páginas  sin  la  debida  misticacion  inte- 
lectual. 

Tan  embelesado  estibi  con  las  maldiciones,  parricidios,  incestos, 
adulterios  y  otros  juguetillos  románticos ,  que  ni  aun  vi  la  mano  bien- 
hechora qne  al  anochecer  déj6  un  velón  en  mi  bufete;  por  manera  que 
basta  el  momento  de  dejar  un  drama  concluido  para  coger  otro  nuevo, 
Anica  tregua  concedida  á  la  lectura,  no  supe  que  ala  luz  del  sol  habia 
sucedido  la  luz  artificial,  accidente  para  mi  sorprendente  y  misterioso. 
Mi  rostro  estaba  encendido  como  una  hoguera ,  hecha  un  ascua  mi 
cabeu;  las  letras  pasaban  confusamente  delante  de  mis  ojos,  cual 
procesión  de  fantasmas  A  disciplinantes  encapuzados...  Iba  i  desfalle- 
cer, pero  á  despecho  de  mi  cansada  y  turbia  Vista  quise  apurar  las 
beces  del  último  drama.  Faltábanme  ya  muy  pocos  crímenes  que 
saborear:  acercábame'ai  postrero,  al  indispensable  suicidio  del  prota- 
gonista. ¿Era  justo  dejarlo  bueno  y  sano,  gordo  y...?  gordo  no,  que 
todos  los  héroes  románticos  tienen  que  ser  encanijados  y  endenques; 
pero  gordo  ó  flaco  ¿era  justo  dejarle  con  vida  al  que  habia  envenenado 
á  todos,  desde  la  dama  al  apuntador  ¡nelusive?  No,  acercábase  la  hora 
de  la  expiación;  relamíame  los  labios  coa  las  dulces  imprecaciones 
finales;  cuando  ¡qué  horror!  el  velón  relumbré  coq  luz  mas  viva  en 
que  agotó  sus  fuerzas,  y  murió,  |  murió  también  dejando  impone  al 
asesiaatol 

Como  es  de  suponer,  sin  luz  mi  habitación  quedó  somergida  en- 
tinieblas,  y  es  lástima  que  el  lector  no  la  haya  observado  á  su  debido 
tiempcErt  la  habitación  de  un  posta:  bajo  Una  capa  de  polvo  bas- 
tante espesa,  on  anticuario  que  quisiera  baeer  excavaciones,  habría 
descubierto  intaliblemente  algunos  muebles  y  mqchos  libros  y  m- 
Duscritoa  ininteligibles. 

Allá  por  lo  profundo,  en  el  sileoeio  sepulcral  de  la  noche,  percibíase 
un  ruido  sordo  y  monótono:  producíalo  el  diente  roedor  de  los  ratones 
que  dominados  de  mi  misma  aBdoo,  se  cebaban  tranquilamente  en 
románticos  fragmentos.  Ea  de  advertir  que  estibamos  en  enero  y  qde 


mi  gato  andaba  aquellos  días,  ó  mas  bien  aquellas  noches ,  hecho  nn  ' 
galán  calderoniano.  El  débil  reflejo  de  la  luna'  que  daba  de  lleno  eo  It 
pared  de  enfrente,  penetraba  apenas  por  los  escarchados  vidrios  de  mi 
ventana.  jLa  luna!  ¿Qué  romántico  no  consagra  algunas  horas  de  si- 
lenciosa conversación  á  la  candida  vii^en  de  la  noche?  ¿Qaién  siente 
el  intenso  frió  de  enero ,  si  la  diosa  de  los  amantes  desgraciados  le 
dirigen  aus  lángnidas  miradas?  De  pechos  en  la  ventana  bailaba  con- 
socio mi  agitado  espíritu  en  los  tranquilos  rayos  lunares,  y  solai  en  la. 
frescura  mi  ardorosa  frente.        . 

Descollaba  ante  mis  ojos  un  negro  y  jiganteseo  edificio  corónide 
de  magnificas  torres  y  góticu  agujas,  las  coalea  suavemente  ilomi- 
nadas  por  la  luna  velada  de  trasparentes  nébulas,  producían  som- 
bfu  fantásticas  y  caprichosas:  hacíale  parecer  fundado  sobre  el  abism» 
la  obacnridad  de  la  angosta  calle  que  ocultaba  todo  el  primer  eoerpo, 
y  eonpletaban  tan  ainiestro  cuadro  lu  lediuzas  que  revolando  por  loe 
capiteles  daban  al  aire  su  desapacible  y  btidico  gnuido.  Estaba 
hermosa  la  catedral  eón  tos  fóaebres  alarios,  tublíoie  con  so  negn 
nefatncolia. 

iQué  impresión  me  hizo  aquel  espectáculo!  ¡qoé  recuerdo*  me 
axeitól  Yo  lo  contemplaba  absorto,  enagenado.  Flotaban  en  mi  me- 
asoria  loe  bénu  novelescos  con  el  séquito  correspoodiente  de  paSales 
y  venenes:  con  ettee  sus  veogantas,  con  ellos  aus  adúlteros  amores,  lot 
bardos  queÜNeantabaoyeo  íaud  tristemente  olvidados  sobre  la  loca. 

Engolfado  eo  tan  dulces  ilusiones ,  no  había  reparado  en  qoe  la 
lona,  Mtt  dársela  an  ardite  por  todas  ellu,  besaba  ya  los  bordes  de  *■ 
tumba:  las  torres  proyectaban  sobre  el  tejado  de  la  iglesia  aomteu  ma« 
prolongadas,  ;  dos  fuertes  campanadas  poblaron  d  ámbito ,  iudeate 
estremeoer  d  viento  eoa  retumbantes  vibraciones:  esaaadeeié  loego 
toda  ia  aaturaleta;  todo  quedó  eo  reposo;  el  tiempo  naitgio  paceeia' 
haberse  echado  á  dormir.  jAsi  juagaba  yo  pobre  de  mi,  qae  ignórate 
quenóbay  cabezal  bastante  blando  ni  narcótico  asu  fuerte  para  las 
pasionea  frenéticas  que,  enseñoreándose  del  corazón  hnmaao,  traban 
con  ia  rason  un  combate  sin  tregua  ni  reposo!  ¡Ay  I  estaba  «ecrito  que 
aquella  noche  presenciase  yo  un  acontecimiento  {tan  que  do  ohridtea 
nanea  tan  recóndita  verdad. 

En  el  tejado  de  la  catedral  aparecieron  dos  aegros  bdtos  qoe  leata 
y  cautelosamente  se  encaminaban  á  cobijarse  bajo  U  aombra  del  dm- 
borrío.  Confleao  mi  pecado:  no  pude  reprimir  en  movimiento  de  aor- 
presa  y  curiosidad,  un  grito  do  alegría.  Iba  sin  duda  á  presenciar  aaa 
aventura  novelesca:  no  eran  aquellas  las  ilusiones  de  mis  dramas,  loa 
rastros  de  luz  de  aquellos  cometas  tilldicot;  era  la  realidad,  la  nata- 
raleza  pura,  la  verdad.  Sentía  el  ruido  de  las  tejas,  veía  agitarse  éaa 
negros  bultos  en  incierto  giro,  y  si  tal  vea  echaba  de  menos  d  leata 
para  di^liuguirloa  con  claridad,  ¿cómo  los  abandonaba,  cómo  lot  per- 
día de  vitta  un  solo  iost«ute  para  buscarlo,  cuando  ni  tiquien  na 
atrevía  á  respirar? 

Las  dos  personas  en  tanto  ibanse  acercando  á  la  cúpula  protecto- 
ra, y  confundidas  con  sys  propias  sombras  y  las  cprvis  de  lu  cana- 
les, lomaban  formas  caprichosa  que  llegaron  á  infundirme  cierta  rea- 
peto.  El  sitio ,  la  hora,  una  dosis  suficiente  de  miedo  que  debo  inge- 
nuamente confesar,  dábanles  cierto  barniz  sobre  natural  y  mistoioao. 
De  repente  me  estremecí  al  sentir  ea  loníananta-  on  grito  hambla 
lanzado  por  Mro  tercer  personaje  que  apareció  en  la  eteeni.  No  «n 
humano  precisamente  squel  berrido  espantoso;  era  d  eeo  de  la  ven- 
ganza; tenia  algo  del  rugido  de  la  tigre  que  vaga  por  d  desierto  ba»> 
cando  sus  perdidos  cachorros.  Los  bultos  primeros  se  eteondienn 
apresuradamente,  y  en  la  oscuridad  centellaban  sus  ojos  eoaao  ana  tat 
fosfóríca,  como  un  fuego  fátüo  sobre  las  tumbas  de  un  pueblo  ente- 
ro. Aquella  mirada  terrible,  aqndlos  qjos  ardientes,  aqndla  loa  ai- 
niestra,  lumínaron  de  repente  mi  memorii,  encendieron  mi  Bnlaaia» 
y  no  fué  necesario  mas  para  que  yo  supiese  á  qué  atenerme  ntpcd» 
de  ios  personajes  dd  dii^ma  atroz  que  iba  á  representarte  para  «a 
solo  espectador  en  d  magnifico  teatro  de  los  tejados  de  U  eate¿al. 

IL 

Algunos  años  antes  de  estos  aeontedmientes',  había  ilitíde  aa 
niño  á  quien  pusieron  por  nombre  E«quilen,  por  ser  hijo  dd  eaaifn- 
nero  de  la  catedralque  murió  satisfecho  dejándolo  en  peserioa  de  en 
oficio.  Su  morada  era  el  campanario:  si  alguna  vei  salía-él  annca  de 
las  cercanas  galerías  y  daustrot  dd  anchuroso  templo.  Vieter 
habrá  tenido  noticia  de  él  sin  duda  para  crear  i  Quasímedo,  6  tal  < 
yo  habia  tenido  noticia  de  Qoasimodo  antes  de  reparar 
no  estoy  en  lo  eierfO;  el  lector  resolverá  te  cuestión :  eHo  es  qoe  1 
los  dos  ae  observan  grandes  puntos  de  semejanza.  Su  aspecto  on 
ñudo,  ta  condición  adusta  y  desabrida.  Pero  .baje  tan  brencas  1 
ríeneiat  abrigaba  nn  aentimlento  blando  y  cariñoso  qne  ia 
sabe  bmearte,  hospedarse  ea  erizos  configura  humana.  Osaftlte 
linda  y  rdamida  era  tu  Btmeralda ,  el  ser  privilegiado  qna  lei'rtfca 
dedambtar  tu  taz  aombria,  e)  únieo  partidp&^de  los 
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cejos  qoe  eiabt  tí  diestro  cimpcBera ,  enemigo  mas  terrible  qae  co- 
Boeieron  jaisZs  loe  chilloaes  pajiritos. 

Do  día  «oleone,  despne*  del  toqae  do  vísperas,  desde  el  baluarte 
é»  la  torre  qoe  cala  perpendicuUr  sobre  el  pórtico  del  templo,  con- 
templaba Esqnilen  ateotamente  los  meadigos  que  piden  limosna.  Go- 
tre  ellos  babia  aoBjAren  fresca  7  rollita  que  alargaba  también  su  Un- 
te mano  á  los  devotos  que  entraban  á  la  iglesia.  Jamás  los  melancóli- 
cos é  inditereotef  ojos  del  campanero  se  hablan  Ajado  por  tanto  tiem- 
po sobre  on  objeto.  Desaparece  sdbitamente  de  allí,  y  al  poco  rato 
Tiósele  coa  asombro  traspasar  por  primera  vez  el  dintel  de  la  puerta  y 
arrebatar  ro  sos  brazos  á  la  jdven  penoieaute,  subióla  i  su  habita- 
eioB,  la  dejó  sentada,  y  se  apartó  con  respeto  mirándola  coa  ojos 
abrasadores.  Ella  estaba  trémula  y  sin  volver  ea  si  del  natoral  asom- 
bro 7  priowr  sobrecogimiento. 

— {Eres  moza?  ¿Quieres  casarle?  le  dijo  por.  flu  el  raptor  con  voz 
agitada  y  balbucientes  labios,  procurando  suavizar  su  acento  babi- 
hMlmente  bronco  como  aquel  cuyo  tímpano  está  endurecido  con 
sonidos  fuertes.  Si  Esquilón  hubiese  conocido  al  mundo  mas  cerca  qne 
de  las  torres  de  la  catedral,  escosaria  en  lodo  tiempo  preguntas  io- 
ducritas  que  habrían  embarazado  i  la  misn^a  verdad ,  si  la  verdad 
ANie  mujer  soltera.  Lo  cierto  es  que  las  respuestas  de  Rosa,  qoe  así 
w  llamaSa  la  doncella ,  de  tal  modo  trastornaron  el  juieio  del  apasio- 
nado Esquilón,  que  cogiendo  segunda  vez  á  la  hermosa  en  sus  robus- 
to* brazos,  sabe  cono  un  relámpago  al  campanario,  y...  jamás,  ja- 
más los  vecinos  d«  aquel  pueblo  oímos  un  repique  mas  estrepitoso, 
mas  prolongado,  y  sobre  todo  mas  estemporineo.  A  poco  tiempo  fue- 
ros esposos  Esquilan  y  Rosa. 

A  pesar  del  corto  conocimiento  del  mundo  que  iates  achacába- 
aoa  al  campanero,  no  dejaba  este  de  sospechar  que  su  esposa  era  de- 
masiado linda  para  qne  en  su  primitiva  vida  abandonada  hobiese  ca- 
recido de  apasionados.  En  efecto ,  prescindiendo  de  los  elegantes  que 
cuando  iban  i  oír  la  magniOca  orquesta  de  la  capilla ,  tan  carilaliva, 
desinteresada ,  y  abundantemente  ia  socorrían,  on  flamencole  sano  v 
colorado,  de  su  misma  profesión,  penaba  por  la  doncella  en  la  época 
de  la  lerrible  interpelación  del  eampanero.  Llamábanle  el  Cojo,  por 
tener  ana  pierna  que  daba  compasión  cuando  la  exponía  al  público; 
pero  qoe  mas  bien  hecha  y  torneada  no  se  presenta  en  \»  academia 
de  San  Fernando,  si  la  quitaba  ciertos  trapos,  coando  la  noche  len- 
diasn  manto  encubridor.  Esquilón  amaba  á  su  esposa  con  delirio,  y 
teaia  qoe  ser  celoso;  pero  demasiado  bueno,  como  tantos  otros,  y 
poco  instruido  además  en  las  arterias  de  los  hombres,  quedaba  satis- 
fttho  con  ponerse  detrás  de  so  mujer  cuando  oia  misa  desde  las  aflli- 
gnoadas  galerial  del  templo,  observando  el  movimiento  de  sus  ojos. 
Estos  se  Ajaron  nn  día  en  on  sacristán  que  tocaba  la  campanilla  en 
lof  oficios  divinos,  ;  la  astuta  Rosa  procuró  reprimir  su  estremcci- 
mieolo  de  gozo ,  al  conocer  bajo  el  roq  uete  y  la  ropilla  al  nunca  olvi- 
dado Cojo,  su'  anrtguo  amante.  ''' 

Referir  los  medios  de  quo  se  valió  el  anendígo  para  tan  sigular 
nwlamórfosis,  loque  inventó  paia  quedarse  escondido  tras  del  portal 
del  attar  mayor ,  la  destreza  eon  que  á  it  uoche  trepaba ,  lleno  de  te- 
larañas por  las  entalladuras  y  cornisas  de  las  capillis  y  naves,  arri- 
bando por  lérmiDO  de  su  víale  al  tejado  mas  oculto,  acechando  á 
Bota ,  y  aguardando  la  ocasión  de  hablarla  y  echarla  en  cara  su 
iafldeiidad,  fuera  tarea  para  mf  tan  grata,  como  al  lector  molesta: 
bttte  asegurtr  qoe  las  temerarin  travesuras  del  Cojo  fueron  obser- 
vadas fot  algunos  vecinos ,  y  aunqne  sacó  tan  solo  algunas  horas  mé- 
■M  de  toelio  y  algonos  resfriados  de  mas,  porque  la  esposa '  del  cam- 
paaeio  por  imposibilidad  ó  por  virtud,  no  babia  abandonado  un  ins- 
uote  siquiera  el  sagrado  tálamo,  no  fué  menester  mas  para  que  las 
gestea  diesea  en  mostrarse  maravilladas  de  que  Esquilón  fuese  cre- 
oendo  i  palmo*  aquellos  dias:  que  no  le  basta  á  la  mujer  ser  virtuosa 
para  ser  boarada,  e*  preciso  qoe  no  sea  ligera,  sobre  lodo  ciiando  no 
poede  díKttlpáriela  por  inocente. 

in. 

Con  eatos  antecedentes  conjeturé  que  Rosa  al  fin  y  al  cabo  babia 
sido  débil ,  acudiendo  al  engañoso  reclamo  del  amante,  y  que  el  terri- 
ble marido  acababa  de  cogerla  in  fraganti. 

Lo*  bultos  agrupados  á  la  sombra,  ó  sean  el  sacristán  y  Rosa,  pues 
no  me  cabía  duda  de  que  ellos  fuesen,  apenas  osaban  respirar,  ni  pes- 
tañear siquiera  para  no  ser  sentidos:  era  tarde:  Eiquílon  se  acercaba 
IdBUiaeale  en  sus  rugidos  de  tigre  con  sus  terribles  ojos  de  gato  mon- 
tes. Eu  siu  miradas  leia  yo  el  feroz  intento  de  venganza:  en  so  paso 
■nesurado  la  irrevocable  y  fi'ia  resolución  de  llevarla  á  abo.  Cwca es- 
taba Kaquikw  de  los  criminales,  que  seguros  de  haber  sido  descubier- 
toé,  por  no  íoatinto  de  propia  conservación,  se  levantaron  unininei 
gMM  hnir;  pero  él  se  arroja  al  encuentro  de  los  fugitivo*,  lanza  un  grito 
fiirioen,  y  cada  una  de  sus  crispada*  manos  apretaba  luego  eon  deses- 
pmciott  á  cada  ano  de  los  desdichados  amantes.  No  prenunciaban, 


no  percibí  al  menos  oift  palabra.  Helóseme  la  sangre  en  las  venas 
viéndoles  casi  al  borde  de  la  cornisa  suspendida  sobre  un  abismo.  En 
vano  desde  mi  ventana  les  llamaba  con  súplicas,  con  amenazas;  el 
miserable  sacristán  impulsado  .por  el  brazo  de  bferro  del  ofendido  es- 
poso, airave8(:^l  aire  con  fragor,  y  el  estruendo  de  ua  cuerpo  estre- 
llado contra  las  baldosas  resonó  en  el  fondo  de  la  lóbrega  calle.  Quedé 
mudo  de  horror. 

Yo  imaginé  que  la  venganza  del  bárbaro  campanero  estaría  satia* 
fecha:  que  los  lloros  de  la  esposa  ablandarían  nn  corazón  qoe  hasta 
entonces  idolatraba  en  ella;  mas  no  fué  así:  aborrecíala. tanto  como  la 
había  amado.  Contioaaba  la  lucbd  sacrilega  entre  los  esposos:  lucha 
terrible  en  que  las  esperanzas  del  uno  solo  se  curaban  en  la  muerte 
del  otro.  Peleaban  con  encarnizamiento  inaudito,  con  desesperación; 
pero  el  combate  no  podía  ser  muy  largo...  (las  fuerzas  eran  desigoalesí 
|AyI  la  pobre  Rosa,  agarrada  rom  ambas  manos  al  estremo  del  alero, 
colgada  á  plomo  sobre  el  cuerpo  exánime  del  infeliz  amante,  esforzándose 
por  trepar  al  tejado,  parecía  una  de  esas  matas  secas  agitadas  por  el 
viento  que  pendían  del  antiguo  ediUdo.  Esquilón  inmóvil,  un  poco 
apartado  contemplaba  con  repugnante  serenidad  su  agonía;  eseucbaba 
con  frialdad  los  penetrantes  chiílidos  de  la  victima;  pero  al  fin  compa- 
decido de  sos  gritos  y  lamentos  acudió  á  su  socorro,  y  ella  asiéndote 
á  una  de  las  piernas  del  campanero,  acudióse  con  violencia,  y  los  dos 
esposos  con  algunas  tejas  fueron  á  parar  al  abismo.  En  aqoel  drama 
si  que  ni  un  solo  actor  se  había  salvado:  en  poco  'estuvo  que  el  públi- 
co, es  decir,  yo,  no  apelase  también  al  noble  recurw  de  los  protago- 
nistas. 

IV. 

Alarmada  ron  mis  gritos  la  gente  de  casa,  subió  á  mí  habitación 
y  me  encontró  anegad*  en  sudor  de  muerte,  pálido  y  eon  el  cabello 
erizado.  Pode  cOn  entrecortadas  razones  in'dicarles  algo  de  la  catás- 
trofe horrorosa  que  acababa  de  presenciar,  y  bajamos  á  la  calle  con' 
luces  por  ver  si  milagrosamente  alguno  de  ios  infelices  victimas  con- 
servaba aun  el  aliento.  Que  sus  almas  no  pereciesen  ya  que.los  cuer- 
pos no  jodian  salvarse.  Un  criado  salió  á  toda  prisa  á  llamar  al  alcal- 
de, otro.al  cura  y  al  cirujano,  y  los  demás  temblando,  despavoridos 
nos  acercamos  á  tres  bultos  que  divisamos  bajo  las  lejas  que  fallaban 
del  alero,  y...  jOh  sorpresal  |oh  vergüenza!  Eran  tres  enoraMs  gatos 
que  yacían  derrengados:  el  jigante  de  mi  casa,  que  dejando  holgar  á 
los  ratones,  se  iba  á  picos  pardos  é  biz»  el  papel  de  campanero;  uno 
negro  rabón  y  sin  orejas,  que  desempeñó  perfectamente  el  de  sacris- 
tán, y  la  malhadada  gatita  de  Esquilón  á  quien  ambos  cortejaban. 

Encerróme  en  casa  y  en  mucho  tiempo  no  salí  temiendo  la  rechi- 
fla de  los  muchachos  del  pbeblo  en  el  cual  llegó  i  cundir  la  noticia  'de 
mis  gritos,  y  la  venida  del  cura,'del  alcalde  y  cirujanoá  presenciar  ^ 
muerte  de  los  tres  gatos  mas  hermosos  de  la  vecindad. 
-  Mas  «o  pasé  ocioso  los  dias  de  encierro.  Espurguó  mi  librería  de 
tantas  novelas,  cuentos  y  dramas  espeluinadores  que  habían  exaltado 
mi  imaginación  y  extraviado  mlbuen  juicio,  y  á  los  cuales  atribuí  mas 
que  á  la  incierta  claridad  de  la  luna,  mis  que  á  mi  cortedad  de  vista 
y  á  la  ñlta  del'lcnte,  la  gran  paito  que  tuvieron  ea  Un  ridículo  su- 
ceso. 

Francisco  NAVARRO  VILLOSLADA. 


LA  VUELTA  DE  JUAN  PÉREZ. 


Todo  el  mundo  sabe  que  un  abrazo  fraternal  dio  Qn  i  la  guerra 
civil  en  setiembre  de  1839,  dando  á  la  vez  nombre  y  fama  á  los  cam- 
pos de  Vergara. 

El  duque  de  la  Vicloria  mandando  un  ejército  .igocrrído,  victorioso 
y  constitucional  á  fuerza  de  torrentes  de  sangre,  se  presentó  poco  des- 
pués delante  de  Morella. 

Allí  estaba  Cabrera  que  no  teniendo  por  conveniente  fraternizar, 
lomó  las  de  Yüh-Diego,  atravesó  la  frontera,  y  se  refugió  en  Francia* 

El  ejército  de  la  reina  fué  demasiado  generosa  con  el  guerrillero  del' 
Maestrazgo,  ó  el  general  carlista  se  burló  pur  última  vez  de  los  solda- 
dos victoriosos  de  la  Constitución.  De  cualquier  modo  que  fuese,  este 
suceso  dio  al  general  Espartero  el  nuevo  tHolo  de  duque  de  la  Victoria 
y  de  Morells. 

Poco  despnes,  es  decir,'  en  setiembre  de  1840,  se  verificó  aquella 
gran  parada,  aquella  revolución  militar,  que  se  llamó  produnciamienlo, 
y  que  dio  por  resultados  inmediatos  on  destierro  y  una  regencia. 

La  guerra  estaba  concluida,  y  el  genenl  en  jefe  era  recente  del 


La  ambición  del  general  comentaba  á  estar  satisfecha.  Ídolo  del 
ejército,  adorado  por  la  milicia  nacional ,  envidiada  y  temido  de  lo* 
imbicioao*  y  de  los  intrigantes,  respetado  y  querido  d«  lajDuch«du~^ 
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bre,  se  deelanba  regente  Uel  reino,  y  se  hacia  llamar  Alteza  en  Ma>- 
bre  de  so  propnlaridad,  de  su  fortaoa  y  de  sa  gloria. 

Y  este  Hombre,  mas  militar  que  político,  menos  ambicioso  q  .eafor- 
tiinado,  mas  bueno  que  grande,  tuvo  en  so  mano,  como  nadie,  el  des- 
tino de  so  patria  y  el  porvenir  de  su  partido,  , 

I^  historia  es  el  tnbunal  que  juzgará  i  su  tiempo  al  general  Espar- 
tero; él  lo  pudo  todo,  y  la  historia  que  lo  absolverá  de  lo  qoe  hito,  no 
podrá  perdonarle  lo  que  dejó  de  hacer. 

Asegurada  la  paz  se  empezaron  á  licenciar  las  tropas  cumplidas,  y 
los  soldados  de  Bilbao,  de  Barbastro ,  de  Pardillas,  de  Heroani  y  de 
Cantarieja  volvieron  i  sus  hogares  nativos,  donde  hablan  perdido  ya 
la  esperanza  de  volverlos  á  ver. 

Y  aquí  empieza  esta  verdadera  historia. 
Juan  Pérez  habla  hecbola  campaña  en  Navarra,  y  Jespoes  desiete 

años  de  hambre ,  de  sed,  de  desnudez  y  de  frió ,  con  algunas  heridas 
por  añadidura,  recibió  so  licencia  absoluta  en  Valencia.  Habla  servido 
de  simple  soldado.  Era  ea  octubre  de  1840. 

Cuando  Juan  Pérez  le  vio  en  liberta  de  dirigir  tus  pasos  adoade 
mas  tuviera  por  conveniente,  no  pudo  menos  de  reflexionar  seriamente 
acerca  del  partido  que  debía  de  tomar;  y  el  asunto  era  grave,  porqug 
su  vida  de  campaña  y  sus  costumbres  militares  le  hablan  hecho  olvi- 
dar la  pacifica  quietud  de  su  aldea^y  los  años  de  su  iorancia,  y  so  ma- 
dre, única  familia  que  había  conocido  en  el  mundo,  murió  dos  años 
después  de  haber  partido  ¿I  para  la  guerra.  ¿A  qué  volver  á  un  sitio 
donde  no  encontrarla  á  su  madre,  donde  no  podría  vivir?  Porque  Juan 
Pérez  era  un  valiente  soldada,  y  nada  mas.  Reflexionó,  pues,  pesólas 
ventajas  y  los  ioconveoientes  de  su  posición,  y  dándose  una  palmada 
en  la  frente,  encontró  la  resolocion  del  problema.  Habla  decidido 
tomar  plata  de  nuevo,  volver  al  servicio,  engancharu. 

A  Juan  Pérez  le  gustaba  la  guerra;  nada  era  tan  seductor  para  él 
como  el  aguardiente  del  campamento;  el  pan  del  cuartel  le  parecí* 
insípido;  pero  el  cuartel  era  al  fin  una  casa,  el  uniforme  un  vestido,  y 
el  ser  soldada  un  modo  de  vivir,  y  Juan  Perex  oo  tenia  otra  casa ,  ni 
otro  vestido,  ni  otro  modo  de  vivir. 

Estaba  decidido  y,  lo  que  es  mas,  ntisfecho,  orgulloso  de  haber 
encontrado  la  manera  de  salir  del  apuro,  como  él  decía,  habla  dado 
en  el  guid. 

Pero  en  el  momento  en  que  se  encontraba  mas  contento  de  si  mis- 
mo, le  dio  un  vuelco  la  sangre,  sintió  un  golpe  en  el  corazón,  un  peso 
en  la  cabeza  que  le  hizo  arrugar  las  cejas  tan  sombríamente  como 
cuando  disparaba  su  fusil  español,  y  rascándose  maquinalmente  detrás 
de  la  oreja  izquierda,  se  le  escapó  un  juramento,  y  pronunció  el  nom- 
bre de  una  mi^er. 

Como  si  estuviera  cansado,  se  sentó  sobre  el  borde  de  la  cama, 
único  mueble  que  le  ofrecía  el  estrecho  recinto  de  su  alojamiento,  y 
entabló  consiga  mismo  un  diálogo ,  una  discusión  adorada ;  porque 
Juan  Pérez  no  quería  renunciar  á  so  f'iliz  idea,  y  «I  mismo  Juan  Pérez 
se  sentía  tentado  de  renunciar  á  ella;  porque  era  el  caso  que  habla 
tenido  un  recuerdo,  y  había  sentido  no  sé  qué  impulso  secreto  que  le 
hacia  caer  en  sus  primeras  vacilaciones,  y  se  decía  á  si  mismo: 
— Juan,  tú  00  tienes  á  nadie  alli,  y  no  debes  ir. 
Y  se  replicaba  á  si  mismo: 
— Juan,  ¿quién  sabe  su  suerte?...  Tú  debes  ir. 
—Si  viviera  mi  madre...  si  Cecilia  se  .acordara  de  mi...  | Pobre 
Cecilial ..  yo  también  la  he  tenido  olvidada...  ¿y  qué  demonios  había 
de  hacer?  Maldita  sea  la  ordenanza,  y  el  furriel...  y  el  sargento  pri- 
mero, y  el  fusil  que  todo  lo  hace  olvldir...  ¡Ahí  yo  me  vengaré...  yo 
me  desquitaré,  juro  á  todos  los  santos  del  cielo  no  morder  mas  cartu  • 
chos;  aborrezco  la  diana  y  la  retreta,  y  todos  los  taqu*s  de  guerrilla  .. 
¿Pero  á  donde  voy?  ¿á  qué  voy?  yo  no  tengo  madre,  ni  hermanas,  ni 
bermanos...  ¿qué  diablos  he  de  hacer  en  mi  aldea?  No,  oo;  me  vuelvo 
al  regimiento:  asi  como  asi.  yo  no  tengo  mas  familia  que  mi  regi- 
miento... ¡Cuánto  lloró  Cecilia...  ¡y  qué!  «i  te  vi  no  me  acuerdo  Este 
cs-el  mundo; 

El  que  bebe  se  emborracha. 
El  que  no  jura  reniega, 
jAyl  al  que  se  va  lo  olvidan, 
Y  al  quede  muere  loentierran. 

—Piro  vamos  á  cuentas;  p(ira  todo  hay  logaren  este  mundo,  el  «ár- 
penlo l'elao  lo  decía, yslcnprcílegaba  tarde:  aquí  del  sargento  felso... 
Tan  abismado  se  quedó  en  sus  reflexiones,  que  no  sintió  abrir  la 
puerta  de  so  alojamiento,  ni  vio  entrar  al  cabo  Suarez  que  venia  á  eha  r 
■■on  él  la  ú  tima  copa  de  aguardiente,  y  no  lo  hubiera  sentido  á  no  de- 
j4r  caer  el  cabo'su  mano  áspera  sobre  la  ancha  espalda  del  líconciado. 

— ¿En  qué  diablo  piensas? 

— Fonsaba  en  el  sargentoPelao. 

—¿Ese  Caifas  te  ha  hecho  alguna  de  las  suyas?. 

—No, 


— Tú  tiene*  ya  la  absoluta,  y  podemos  hablar  eon  e*irilaiiza.'¿A  qae 
te  ha  hecho  lai  cuentas  del  gran  Capitán?  Asi  engorda  es^tuno,  áquieo 
pnde  yo  atravesar  en  el  sitio  de  Irun,  sino  hubiera  sido  por  ti.  Desen- 
gáñate, Juan,  el  sargento  Pelao  seri  mi  perdleíoo:  i  la  primera  que 
na  baga,  me  fusilan. 

— No  le  tengas  tirria,  los  hombres  son  como  son,  y  abur  del  alma. 

— Como  tú  sales  de  so  dominio  me  aconsejas  asi,  pero  mal  rayo  um 
abrase  si  se  va  al  otro  mundo  sin  un  pase  mío. 

—¿Quieres  darme  un  consejo? 

—Sí. 

—He  pensado  engancharme. 

— Ahórcate  primero,  Juan. 

— Es  que  yo  oo  tengo  madre. 

—¿Ni  hermanos? 

— Ni  hermanos...  soy  solo  en  el  mundo. 

—Ese  ya  es  otro  cantar. 

—Aconséjame. 

—Juan,  esta  vida  es  muy  perra. 

— Dime  qué  hago,  y  diinelu  pronta,  porque  hace  una  hora  qoe  ID« 
pafeee  que  estoy  en  el  infierno. 

—Pues  bien,  no  te  enganches. 

— ¿Yí  dónde  voy? 

—A  tu  casa. 

—Yo  no  tengo  casa. 

—¿No  hay  ningún  ríocon  en  ei  mando  que  te  liaise? 

—Ninguno. 

—Espera...  yo  tengo  mas  memoria  que  tú,  y  recuerdo  eo  este  mo- 
mento que  en  Q^bao,  aquella  noche  tan  negra  y  tan  fría,  te  abrieron 
dos  ventanas  en  el  pecho  para  que  respiraras  con  mas  libertad.  ¿Te 
acuerdas,  Juan?  Tu  ibas  á  paso  de  ataque;  yo  te  recogí,  te  di  aguar- 
diente, apreté  tus  heridas,  y  te  abrigué  en  el  vientre  de  on  caballo 
moribundo.  Juan,  te  monas  á  chorros,  y  roncabu  y  gemías  de  noa 
manera  que  parecía  que  estabas  en  conversación  con  todos  kM  deuio- 
'Uios.  Yo  te  encomendé  el  alma  con  tres  maldiciones,  y  tú  retorcién- 
dote como  una  culebra  nombraste  á  ona  mqjer. 

— |A  Cecilial 

—Ni  mas  ni  menos.  Esta  es  la  segunda  vez  que  te  la  oigo  ooabiar. 

Juan  Pérez  se  sonrió  y  suspiró  al  mismo  tiempo. 

(CoiUi»uará.) 
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CAPITULO  n. 

U  MESA  T  U  SOBM  «S*. 

En  uD  vasto  salón  decorado  como  las  habitaciones  de  Versalles, 
dorado  de  arriba  abajo  y  lleno  de  letntos  que  esohreeiaii  soienMe- 
mente  ciertas  bajías,  hay  un*  larga  me«a  á  cuyo  afa«dedór  están  «ca- 
tados cuarenta  convidados,  los  mas  nebíes  candores  que  han  s^oide 
al  rey  en  su  escursion.  Todos  son  jóvenes  y  en  sus  ojo*  azoiet  qoe 
revelan  su  origen  septentrional  brillan  el  valor,  la  reaoloeioa,  la  fir- 
meza, la  audacia  y  el  amor  desenfrenado  de  los  placeres  vioieale*. 
Tragos  de  gamuza  el^antemente  bordadas,  diseñan  sos  formas  vigo- 
rosas y  ágiles,  y. sus  pinnas  encerradas  en  sos  oscuros  pantalones,  ae 
pierden  en  el  fundo  de  sus  botas  de  montar.  Ninguna  de  las  penas  de  it 
vida  ha  dejado  aun  *a  hoella  en  sus  frentes  blancas  sombreada*  por 
cabelleras  rabias  y  apenas  algunos  de  ellos  pueden  mostrar  con  «gnilo 
en  sus  labios  frescos  y  rosados  la  dorada  sombra  de  no.  bigote.  Por 
detrás  de  sus  sillones  circulan  criados  en  gran  librea,  emharaaados 
por  sus  adornos  prodigados  sin  gusto,  imitación  exagerada  de  lojo 
francés. 

Hiice  ya  murhas  hora;  que  dura  la  cena,  y  la  conversación  coete*- 
zadj  fiRue  en  estos  ténninus. 

— Aules  de  ayer  razamos  zorras  y  Carlos  cazó  tres. 

—Es  cierto  Beuschil,  y  bobo  á  vuestra  salud  vino  de  BorgoSa  ro- 
gando á  estos  señores  que  m  imiten. 

—Cuarenta  copas  de  plata  se  llenaron  en  un  momeólo  por  la  aai 
délos  criados,  y  se  vaciaron  de  un  solo'  tago  por  la  de  loe  daeftoe. 

—Ayer  d.jo  otra  voz  cazamos  el  lobo  y  Carlos  mató  diez. 
■  —También  es  verdal  Lleven,  y  brindo  á  voeslra  «alad  eon  l 
moscatel  que  llega  del  pais  del  sol,  que  viene  del  medio  día  de  Fra»- 
cía.  Que  mis  compañeros  correspondan  á  mis  brindis  con  este  gealil 
vino.  El  dorado  mosto  cjyó  chispeando  en  las  copas  que  acababan  de 
set  llenas  de  vino  de  Borgoña.  ^^^  j 
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— RepiUmosI  esciimó  Cárloi; 
.  -^«pitamos! 

Lo«  criados  que  ubian  lo  que  ñto  quena  dedr,  lleoaron  tres  ve- 
ce* las  copas  de  moeeaiel. 
— noy,  dijo  uní  nueva  vos  tan  jóveo  como  las  dos  primeras,  pero 
'  Umbien  tan  calurosa,  hemos  catado  osos,  y  Cirios  ba  muerto  uno  que 
«ra  enorme,  el  mas  monstruoso  quixi  que  se  baya  visto  en  Sueeia. 
Yo  bebo  i  la  salud  de  Cirlosl 
—A  Cirios! 
—A  Cirlosl 

—Repitamos  señores.  # 

Y  tres  veces  las  copas  se  llena  roa  de  aguardiente  de  Holamla  y  se 
vaciaron  porTos  cuarenta  cazadores. 

Uno  solo  sin  embargo,  tenia  aun  so  primer  vaso  de  vino  delante 
de  si,  y  esto  parecía  tanto  mas  eslrsño  cuanto  que  su  copa  tallada  en 
fenna  de  torre  era  dos  veces  mas  grande  que  las  de  sus  compañeros: 
-  era  Regioold,  el  amante  de  la  condesa  de  Kcaaigsmirck.  Su  vestido 
•Dteramente  negro  de  mangas  <nchas,  cuyas  estremidades  dejaban  ver 
sos  uuHios  qoe  eran  muy  bellas,  estrecho  de  talle  y  mas  largo  que  el 
de  sus  compañeros,  anunciaba  una  dignidad  que  no  era  ni  militar  ni 
civil,  porlodemis  tenia  como  los  otros  botas,  espuelas  y  una  pequeña 
ptrilla  rubia.  Era  severo  y  bello  y  de  una  calma  tal  en  sus  bcciones, 
•  que  acababa  de  probar  que  no  se  dedicaba  al  ejercicio  de  las  armas  i 
pesar  de  Ja  analogía  que  había  entre  sus  compañeros  y  ¿I. 

8a  sobriedad,  desasada  sin  duda,  i  jugar  por  la  copa  monumental 
que  tenia  delante,  le  atrajo  estas  inculpaciones  de  inncbos  pantos  de 
te  asesa. 
— R^inold  DO  bebe,  es  un  traidorl 
— Reginold  no  bebe,  es  un  loco. 
— Reginold  no  bebe,  es... 

— Quién  ba  sospechsdo  siquiera  que  Reginold  do  bebía?  preguntó 
cúu  tono  de  incredulidad  el  rey. 

— Ved  si  beoio*  meotido,  replicó  uno  de  los  jóvenes  vaciando  de  un 
sok)  trago  la  copa  de  Reginold. 

— Es  pues  cierto,  dijo  Cirios,  que  mi  favorito  nof  juega  hoy  la  mala 
partida  de  no  beber  ij  me  hace  personalmente  esa  afrenta? 

El  joven  vestido  de  negro  y  de  facciones  tan  dulces  y  tan  fieras  i 
la  ves,  era  como  hemos  dicho  el  mejor  amigo  del  rey  de  Sueeia  que 
acababa  de  hablarle  con  una  especie  de  autoridad  templada  por  una 
proAioda  aleccion.  El  rey  añadió: 
— Qué  tiene,  pues,  mi  Reginold? 
Reginold  sonrió  gravemente,  y  respondió.' 
— Hagestad,  tengo  mis  razones. 

—Aquí  no  hay  magostad  ni  razón  para  no  beber.  Por  lo  tanto  be- 
beris. 

Reginold  hizo  entoncM  como  qae  bebía,  pero  en  realidad  no  hizo 
mas  que  llevar  i  los  labios  la  copa  que  od  oQcioso  criado  babia  lle- 
nado de  nuevo  de  aguardiente  de  Holanda. 
Altóse  ana  protesta  general. 
— Noba  bebidol 
—Se  burla  de  nosotrosl 
El  rey  añadió:  * 

— Qaól  Reginold,  ti,  el  solo  que  me  iguala  en  las  btigas  de  la  ca- 
ía; ti  qae  velas  como  yo  cuatro  noches  enteras  sin  cerrar  los  pirpa- 
dmr,  tú  me  abandonas  hoy?  Por  mis  abuelos,  cuyos  retratos  no*  rodean, 
que  vas  i  beber  con  nosotros  hasta  la  ultima  gota  de  ese  aguardiente. 
— Oíos  mió!  que  feos  son  vuestros  abuelos,  dijo  Reuschíld  señalando 
con  la  panta  de  un  cuchillo,  une  de  los  retratos  colgados  en  las  pare- 
des. Este  tiene  el  aire  de  un  verdadero  diablo  coronado. 

— Ks  el  padre  de  mi  abuelo,  que  enseñó  sus  cuernos  i  los  noruegos. 
—Este  otro  tiene  ficha  de  lobo. 

— Es  su  hermano.  Ese  lobo  ha  comido  mas  de  un  perro  danés, 
-late  otro,  esclamó  an  tercero,  parece  un  oso. 
—Es  mi  abuelo.  Los  rusos  no  lograron  nunca  su  piel. 
—Este  otro... 

Cirios  ioterrompíó  esta  aduladora  enumeración  de  sus  antepasa- 
dos, para  decir  alzando  su  copa,  movimiento  que  imitaron  sus  compa- 
ñero*, y  bien,  por  la  sombra  de  lodos  esos  reyes  de  Sueeia,  que  bebían 
bien  aunque  tan  feos  os  parecen,  ordeno  i  Regindd  que  haga  lo  qae 
nosotros. 

Todas  las  copas  se  vaciaron  en  un  instante,  escepto  la  de  Reginold. 
Habiéndose  apercibido  de  este  acto  de  desobediencia,  Cirios  XII  lanzó 
coa  (berza  sn  vaso  contra  la  pared,  apIasUndole  como  una  bala  y  es- 
elMiando: 
—{Qué  quiere  decir  eso? 

Todos  los  cazadores  tan  enojados  como  el  rey,  miraban  con  la  ira 
de  la  embriaguez  al  intrépido  y  rebelde  ReginolcT  que  dijo  con  tran- 
qiifidad. 
—Señor,  detris  de  los  retratos  de  vuestros  abuelos  hay  una  pared. 
-Quién  lo  duda?  Va»  i  hacer  como  el  soñador? 


— Oetris  de  esi  pared  hay  otra  sala. 

— Conozco  mi  palacio,  i  Dios  gracias. 

—Vamos  ei  1*  repetirion  de  la  escena  de  la  cata. 
'    — En  esa  sala  se  encuentran  gentes  que  oyen,  añadió  Reginold. 

—Qué  nos  importa?  Esciamó  Cirios  impacientado,  si  escuchan  que 
oigan!  Qué  quieres  decir,  en  fin,  Reginold?  Habla! 

'  — Que  hubiérsis  hecho  mej&r  en  absteneros  como  yo  esta  noche,  que 
en  hacerme  beber  como  vos. 

—Bebe! 

—Obedezco,  señor. 

R^inold,  sin  perder  su  calma,  bebió  todo  el  aguardiente  que  coa- 
tenia  su  copa,  después  de  murmurar  coa  respeto.  A  vuestra  salud. 

Eso  esti  bien,  asi  quiero  verte,  asi  e»  como  yo  te  amo,  dijo  Cirios 
tendiendo  la  mano  i  su  confidente  de  un  estremo  i  otro  de  la  mesa. 

Taalo  como  frío  era  el  aire  esterior  en  aquel  momento  (era  diciem- 
bre), tanto  el  aire  interior  era  caliente  y  abogaba  por  la  multitud  d« 
personas  reunidas  en  la  misma  cala  por  la  prodigalidad  de  las  bughis 


3.1/. 


(ElduquedeCboisseul.) 


encendidas,  y  sobre  todo  por  la  inagotable  variedad  de  los  vinos  y  li- 
cores de  toda  especie,  repartidos  en  copas  inflamadas. 

— Que  cada  uno,  dijo  Cirios  ISfl,  que  ya  no  pensaba  masque  sus 
compañeros  en  las  palabras  casi. profetices  do  Reginold,  qqe  cada  uno 
según  nuestra  invariable  costumbre,  cuente  una  historia  qae  leaga 
que  ver  con  el  juego,  el  vino  ó  las  mujeres. 

— Nada'mas  que  eso?  dijo  una  voz. 

—Apuesto  i  que  es  el  capitán  Uegret  el  que  acaba  de  hablar. 

—Si,  es  el  francés. 
Se  oyó  otra  voz  que  decía. 

—Oh  francéi!  amable  francés!  francés  demasiado  amable! 

—Yo  00  me  oculto,  respondió  Megret. 

—Y  bien,  tú  e(ts  quien  nos  contari  una  historia  de  juego. 

—Nada  mas  que  una? 

-Viva  el  parisiensel 

-En  tanto  qoe  01or,y  le  concedo  un  gran  honor,  nos  cucóla  pucste 
en  un  pié,  una  historia  qae  tenga  relarion  con  el  vino. 

—Nada  mas  que  en  un  pié?  preguntó  Olof  levanlindose  y  pudiéar- 
dose  apenas  sostener  sobre  los4os.  ^-^  . 
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— Nida  mas  que  en  db  pté,  repitió  eon  tono  «erero  el  n;  de  Soeeia . 

— Tanto  valdría  decir  sobre  ninguno,  aüa  dio  el  capitán  Megret  mi  rin- 
do coa  aire  de  compasloa  i  OloF  que  trataba  en  rano  de  ponerse 
eu  equilibrío. 

—Veamos  ta  historia,  dJjo  impetuosameale  Carlos  XII,  dando  en  la 
mesa  nn  golpe'on  el  pulió  cerrado. 

OloT,  verdadero  gigante  por  la  estatüray  la  faetn,  llevaba  la  ca- 
beza á  sns  camaradas,  y  cooao  lodos  los  gigantes  tenia  en  so  fiaooo- 
mia  una  espresion  da  angélica  benignidad.  Hubiera  deshecho  á  su 
mejor  amigo  sin  alterarse.  Sus  largas  manos  hubieran  podido  servir 
de  asienlo  á  dos  hombres. 

Limpió  su  frente  del  sudor  que  le  costaba  el  luabsjo  que  hacia, ; 
dijo  balanceáodise: 
— Habiauna  vez  una  botella  da  rom  que  contenía  ciento  cineoenta... 
— Una  fulminante  carcajada  acogió  esta  salida  del  pobre  Olof,  que 
creía  haber  entrado  en  materia  muy  seriamente;  porto  demis,caido 
sobre  el  capitán  Hegret  que  le  replicó,  fuá  i  dar  sobre  Reucbild  que 
le  arrojó  á  su  vez  sobre  Megret. 

Repuesto  después  de  inauditos  esfuerzos,  en  equilibrio  sobre  su 
pierna  prosiguió: 
— Habia  una  vez  una  botella  de  rom  que  contenia  ciento  cincuenta... 
— ¡Ah,leso  es  demasiado! 
— ¡Ved  cómo  vuelve  i  empezar! 
—¡Vamos!  eso  es  imposible! 
— Se  borla  de  nosotros. 

— íTe  burlas  verdaderamente  do  nosotros  pretendiendo  que  tu  bo- 
tella contiene  ciento  cincueota? 
—Abajo,  Olof. 
— ¡Silencio!  que  siga! 
-¡No! 

— ¡  Nosotros  queremos! 
—¡Nosotros  no! 

— Señores,  dijo  sobreponiindose  al  íumuUo  el  capitán  Megret, 
nuestro  camarada  Olof  consiente  eu  hacer  algunas  concesiones...  su 
botella  ho  contenia  mas  que  ciento... 

Pero  los  cuchillos  de  caía  habían  sido  ya  sacados.  El  bravo  Olof. 
i  quien  esta  hostil  y  sangrienta  diversión  agradaba  mucho,  cogió 
también  su  cuchillo  de  caza,  y  apoderindose  desembarazadamente  de 
la  cabeza  de  Megret,  se  disponía  i  quitársela  como  un  adoruo  inútil, 
diciendo: 

— ¡  Ah!  ¿con  que  mi  botella  no  contiene  mas  qne  ciento?...  francés, 
amable  francés,  frsncés  dcmasiida  amable... 
— ¡Me  va  á  degollari  esclaroó  Megret. 

—Su  corbata  me  estorba,  gritó  Olof  buscando  el  coello  del  capitán. 
—¡Favor! 

Ya  era  tiempo  de  detener  al  buen  Olof  en  la  ejecución  de  su  pro- 
yecto. El  rey  hizo  una  bola  de  miga  de  pao  y  la  arrqjó  al  gigante,  i 
quien  dio  en  el  ojo  derecho. 
¡Basta!  aüadió,  ÍMital 

1  esta  voz,  cuya  autoridad  no  s«  desconocía  ni  aun  en  meció  de 
los  mayores  escesos,  Olof,  á  pesar  de  lu  salvaje  embriaguez,  se  volvió 
á  sentar  tan  apiciblcmeote  como  si  hubiera  renunciado  á  cortar  nna 
rebanada  de  jamón. 

Coando  todos  los  cochillos  hubieron  vuelto  á  sus  bainas,  Carlos 
.XII,  cuyos  ojos  chispeaban  con  luz  sombría,  carácter  particular  de  su 
real  intemperancia,  dijo  con  «oz  nerviosa:— Megret,  á  ti  te  tora;  es- 
peramos tu  historia. 

El  aventurero  francés  empezó  asi: 

— Había  una  vez  en  París,  en  la  corte  de  Lnis  XIV,  de  donde  vengo, 
un  ingeniero  francés  que  perdió  al  jupgo  cuanto  tenia,  sus  capitales, 
sus  rentas,  su  cabeza  y  no  pudo  salvar  mas  que  su  peluca. 

—¿Cómo  su  peluca?...  ¿Salró  su  peluca  habiendo  perdido  la  ca- 
beza? francés,  tu  chiste... 

— ^Toma  por  tu  chiste,  dijo  un  conridado  colocado  i  la  estremidad 
de  la  mesa  enviando  una  botella  de  Champaña  á  la  cabeza  de  Megret. 
Oíchosameilte  este  la  cogió  al  vírelo  y  la  ofreció  i  Oiof  que  la  bebió  de 
un  trago;  apenas  se  notó  este  incidente. 
—Si  señores,  perdió  ru  cabeza  y  salvó  so  peluca,  os  lo  aleguro. 
— iCon  qué? 

—Con  mi  cabeza  que  he  perdido  y  mi  peluca  qne  he  conservado. 
Esta  historia  es  la  mía,  este  aventurero  soy  yo. 

Empezóse  i  escuchar  con  mas  atención.  Desgraciadamente  se 
jugaba  al  ecarte. 
—¡Un  juego  encantador!  esclamó  uno. 
—Un  juego  sublime. 
— ¡CarUs! 
— ¡CarUsI 

El  narrador,  que  no  tenía  la  cabeza  muy  segura,  fué  detenido' sú- 
bitamente por  esta  tempestad  de  gritus:— Carlas!  cartas  cartasl 
Trajéronse  lai  cartas  y  se  comenzó  i  jugar. 


—Prosigue,  dijo  el  rey  poniendo  una  de  sus  piernú  sobre  la  i 

Y  todos  bebían,  griuban,  jMraban,  jugaban  y  escuebaban  á  It  ««i. 

Megret  prosiguió: 

—Yo  jugaba  aquella  noche  eon  nn  barón  dante. 
—¡Perros  danesesl 

—¡Muerte  á  los  daneies! 

—¡Paz!  esclamó  Cirios  XII  dando  con  n  boU  tan  faert*  golpe  M 
la  mesa,  que  una  botella  de  Tokai  cayó  rodando  hieia  Olof  que  ta  eo-' 
gió,  la  destapó  y  la  bebió  eon  la  misma  serenidad  enn  qoe  haba 
bebido  la  de  Champaña.— Prosigue  Megret:  ¿cómo  se  Uanu  ta 
barón?         # 

— Sandel;  eomooi  h^  dicho,  me  gamba  sucesivimei)^  cnanto  po- 
seía; el  dinero  qne  tenia  en  el  bolsillo,  el  qoe  tenia  depositado,  mit 
dominios,  y  lo  que  ea  mas  espantoso,  no  podía  encolerizarme  coa  ni 
adversario  que  jugaba  con  perfecta  lealtad.  Hubiera  querido  que  hi- 
ciese trampas  para  tener  un  prelesto  para  nltrajarle,  para  arrojarte 
las  cartas  i  la  car*.  ¡Oh  felicidad!  En  aquel  momento  noté  qne  teaU 
nn  rostro  muy  feo  y  nna  naris  singular,  enorme;  roe  cons<rié  porque 
encontraba  on  magnílieo  prelesto.— Daron,  le  dije,  ¡qoé  nariz  te* 
neis!  Eso  es  lo  qoe  os  dá  la  fortona...  ^Tenia  vuntro  padre  otra  pt- 
recida?  Y  él  respondió  fríamente:— Capitán,  os  gano  mil  laisea.— Paro 
qué  innoble  nariz  enseñáis  i  las  gentes,  barón!  y  vuelve  i  replicar: — 
Osganootros  mil  loíses,  capitán.  La  cólera  me  abogaba;  esa  sangre- 
fría  me  desolaba.r-Baron,  esclamé,  yo  tendré  vuestra  narii.- No  la 
tendréis  —La  tendré.— Y  bien,  yo  tendré  vuestra  peluca  qne  es  ta 
mas  tonta,  la  mas  charra,  la  mas  ridicula  peluca  que  be  visto;  p«To 
pagad  otros  mil  luises  que  acabáis  de  perder,  capitán  Megret.— 'Ya 
•veis  qoe  el  barón  no  carecía  de  valor. 

Cuando  me  hubo  arruinado  hasta  el  último  luis  me  dijo:  {qneteis 
que  ahora  hablemos  un  poco  de  mis  narices?  Esta  ironía  me  Wze  el 
efecto  de  un  bofetón,  y  al  momento  con  una  impertinencia  de  tas  mis 
cómicas  cogí  su  nariz  que  empezó  i  apretar;  él  de  un  revés  biie  sal- 
tar mi  peluca.  Ya  proveéis  las  consecuencias.  Fuimos  al  eanqo  al 
momento;  empezaba  i  amanecer.  El  baroa  era  un  boen  tirador,  me 
arroja  un  terrible  folpe  al  pecho,  le  paro  y  antes  que  él  cobre  ta 
guardia  le  paro  de  parte  i  paríe.  Cayó  muerto.  Yn  no  salí*  me^  li- 
brado, i  decir  verdad,  porque  el  duelo  se  castigaba  entonces  eon  peM 
de  muerte  y  no  se  perdonaba  i  nadie.  Apenas  tuve  el  tiempo  Deoean- 
rio  para  ganar  la  Lorcna  donde  un  pariente  m^  prestó  mil  luisee  par» 
seguir  mi  viaje.  Llegado  i  Alemania  me  embarqué  en  Hambnrgo  para 
Sthokolmo,  adonde  doy  gracias  i  Dios  de  haberme  traído,  pae«  €•• 
cuentroun  rey  qne  me  acoge  tan  bien... 
El  rey  roncaba. 

—Pero  no  habéis  tenido  sn  nariz,  dijo  Oto(,-no  la  habéis  tenido, 
franrós  amable. 

Olnf  dispertó  ecos  borion^  que  repitieran. 

— ¡No  habéis  tenido  so  narizl 

—No  ha  tenido  su  nariz. 

—No  ha  tenido  la  nariz  del  barón  Sandel. 

—¿Debía  cortársela? 

—¡Si! 

—¡Vaya!  • 

—Os  ha  ganado  voeetro  dinero  tomo  habéis  confesado  y  no  habéis 
tenido  su  nariz.  No  habéis  sostenido  vuestra  bnfanonada. 

—Le  be  muerto. 

— Nohabeis  tenido  su  nariz. 

—No  ha  tenido  su  nariz. 

—¡Vive  Dios!  esclamó  Megret  subiea4«  sobre  la  metk  j  peoieodo 
su  peluca  en  la  punta  de  su  espada;  si  no  be  tenido  su  naris  ta«poeo 
él  lia  tenido  mi  peluca  y  nadie  la  tendrá;  os  desafio  i  todos  á  oonse- 
guíria. 

Olol  trató  de  levantarse  y  ensayar. 

Pero  esta  vez  Megret  al  abrigo  de  toda  sorpresa,  puso  su  pierna  en 
la  espalda  del  jigaote  y  l«  empujó  y  le  desjó  caer  cual  largo  era.  Todos 
empezaran  á  reír  y  aplaudir.  Jo  cual  despertó  al  rey  qne  dijo,  oonw 
si  no  hubiera  tenido  lugar  la  histeria  qn»  él  no  habta  otdo. 

— Apuesto  cien  luises  por  Reginold. 

— Pero,  le  dijeron  Reginold  no  juega,  piensa,  medita. 

—Es  posible?  Mi  Oel  Reginold  no  tiene  cartad 

—No  señor. 

-><}iie  haces,  pues,  Reginold?  qué  tienes?  Yo  no  te  reeonoteo.  Si  no 
has  traído  dinero  hé  aquí  mi  bolsa,  toma. 

Y  Carlos  XII  envió  una  bolsa  llena  de  oro  á  Reginold  que  no  ta- ta- 
có; todos  los  cortesanos  se  sorprendieron  de  esta  conducta  del  favorito 
que  había  ya  antes  fallado  al  orden  ó  mas  bien  al  desorden  de  ta  so- 
ciedad negándose  á  beber  y  que  llevaba  al  colmo  sn  audaeta,  iM(úa- 
dose  á  jugar  sobre  todo  después  de  la  indícacíoe  del  principe. 

Cários  Xll,  para  quien  todo  era  en  el  festín,  un  motivo  de  cólera  y 
arrebato,  puso  ta  otra  pierna  sobre  la' mesa  y  arrelUnado  en  sn  sUtas, 
giró  en  torno  los  ojos  ceatelleanlet  esctamañdot-^  t 

gitizedbyC^OOgle 


SEMANARIO  PINTOKESCO  ESPAÑOL. 


223 


— BegiAoMi  diñe  {a  oosa  <]«  tu  trisloa  ó  t«  deetictro  esUt  misma 
noche  al  Cando  de  la  Noruega. 

—Esta  noche,  contestó  Reginold,  se  podría  rer  cosas  mas  sorpren- 
dentes que  mi  destierro.  < 

— Y  que  sucederá  esta  BOcheT 

—El  Báltico  se  tragará  i  StokolmoT 

Las  preguntas  irónicas  se  mezclaban  con  los  gritos  de  los  jugado- 
res, los  brindis  ;  los  reproches  que  Carlos  hacia  á  su  faTorito. 

-^-Sucederá,  dijo  Reginold,  que  podré  stoitjo  solo  al  destierro  de  la 
Noruega. 

—Qaé  diceT 

— Hé  dicho. 

—¿Quién  ma&que  jo,  dijo  el  ref,  se  atreveria  á  desterrar.  Mi  bden 
.  R^inold,  creo  que  pierde*  la  razi)n  á  medida  que  los  otros  beben. 

—Es  posible. 

•>-Yo  solo  te  ordeno  que  juegues  conmigo.  Cartas  á  Reginold. 
Reginold  inclinó  la  cabeza  en  muestra  de  obediencia,  y  tomó  de 
manos  de  un  criada  las  cartas  necesarias  para  «I  juego  que  eLrej  le 
proponía. 

Sin  moverse  de  su  postura,  Cirios  atrojab»  las  cartas  por  encima 
de  la  juey  con  los  ojos  medio  cerradas. 

— Antes  de  media  noche,  murmuró,  deseo  que  Reuschild  nos  cuente 
la  historia  amorosa  con  que  ha  prometido  regalamos. 

—Con  mucho  gusto  seüor,  voy  á  pagar  mi  escote. 

— Señores,  nn  poco  de  silencio. 
Reuschild  comenzó.  -    * 

—Un  viajero,  dijo  á  otro  á  quien  se  adelantaba.  En  todas  las  casas 
de  Stükolmo  en  que  encnenlre.una  mujer  ligera,  pondré  una  cruz 
blanca. 

— Eoeantadorl  interrumpió  Hégret,  una  historia  galante  de  París 
DO  eomenurla  de  otro  h^mIo. 
Reoschild  continuó. 

—El  otro  viajero  llegó  i  su  vez  i  Stokolmo,  pero  apenas  «ptró  en 
.la  ciudad  huyó  con  terror.     > 
•  — Con  terror  jPor  qué? 

Si,  por  qué?  Preguntaron  todos.     - 

—Parque  lomó  la  x;iudad  por  un  cementMio  no  viendo  en  ella  mas 
que  cruces. 

Rióse  mucho  de  esta  respuesta,  pero  con  amargura  y  cólera. 

—'Vuestro  pintor  da  cruces  blancas  ¿no' hizo  ninguna  escepcion? 
pr^unlóel  hijo  de  iin  consejero  que  pensaba  casarse  con  una  viuda. 
'  '    — Perdonad,  respondió  Trisiiieate  Reuschild,  hizo  una,  sola  una,  la 
del  palacio  real  i  causa  de  la  hermana  de  S.  M. 

—Hizo  dos  por  lo  menos,  lo  sos^ngo  contra  el  imperlinaote  que  se 
atreva  á  decirlo  contrario;  esclamó  Reginold,  paseando  miradas  de  fu- 
ror en  tornode  la  mesa. , 

' ' — Quisiera  creerlo,  dijo  Reuschild  mas  dírectameate  aludido  que  los 
demás;  pero  en  Qo  ¿q<riéti  es  la  dama  que  queréis  esceptuar? 

—Si;  conozcamos  su  escepcion. 

—Seriamos  felices  con  saberla. 

—Y  00  la  olvidaremos  nunca 
- ..  Regiaold  los  b>iró  i  todos  y  respondió. 
-   —Si  00  hizo  esta  segñnd^.escepcionde&ió  hacerla, 
. .— ¿Pero  en  fin  por  quién?  ■      ' 
. '  '  —Por  él  palacio  de  la  condesa  Aurora  de  Koenigimarck. 

-Murmullos  de  incredulidad  brotaron  por  lodos  lados  terminando 
en  motas  mas  ó  menos  ofensivas  para  la  condesa  y  su  o&cioao  caba- 
llero. 

— |D¡os  lóe  condenel  léstamos  en  París!  esclamó  Megret. 

— |0b!  La  condesa  de  Koeoigióaarck  esclamaba  otro  cubriéndose  e] 
nutro  con  una  servilleta. 

—!(La:condesa  Aurora,  seúores,  iellaoaAuroral 

— Es  celestial  como  su  nombw. 
Reginold  esclamó. 

'-¡fio  e»,  señares  mofadores,  la  mas  hermosa  mujer  d«  EuropaT 

— Sin  duda,  sin  duda,  respondieron  todos. 
Carlos  XII  guardaba  silencio;  pero  un  ramalazo  rojo^neae  esten- 
4ia  por  sos  mejillas  tan  pálidas  desde  el  principia-  de  su  ambriagaei  in- 
dicaba que  no  era  tan  indiferente  á  la  conversación  come  hubiera  po- 
-   dtdo  hacer  creer  su  obstinado  silencio. 

.  «-Lamas  hermosa  mujer  d«  Europa,  dijo  Megret  pan  it,  dwpvés 
de  su  dama  Georgina. 

—¿No  es  la  mejor  dama  de  AlemaoiaT  volvió  i  preguntar  AeginoldT 

—Ciertamente. 

-^Después  de  Georgina,  repitió  Megret. 

—¿^0  pasa  por  la  mujer  mas'aoable  que  baya  brillado  en  el  NofteT 

—Nadie  dice  lo  contrario. 

—Sieibpre  después  de  Georgina. 

—¿No  se  la  eonsldeía  como  la  mis  iageoiota  de  sn  lexoT 

—Si,  y  mil  veces  si,  pero... 


—Siempre  después  de  Georgina,  cooiinnó  diciendo  Megret. 

— Pues  entonces,  añadió  Reginold  con  estraña.  vehemencia;  qué 
hay  que  ificü  contra  ella,  tan  hermosa,  tan  ingeniosa,  tan  noble,  tan 
pura?  •  • 

Las  risas  burlonas  resonaron  de  ñuevoen  los  dorados  ámbitos  de  la 
sala,  en  que  acababa  con  la  noche  esta  cena  monstruosa. 

— Mi  pobre  Reginold,  le.respondió  el  joven  dragón  MiKus,  es  noble, 
encantandora,  é  ingeniosa  tu  condesa;  pero  represéntala  pureza  como 
representa  su  papel  de  política  en  la  corle  de  Suecía. 

Reginold  apenas  pudo  contenerse  oyendo  esta  acusación  y  miró  á 
Carlos  XII  que  continuó  obstinado  en  su  silencio. 

—Su  esteriortan  dulce,  tan  modesto,  tan  llenó  de  gracias,  prosi- 
guió Milius,  es  una  comedia. 

.  —Pruebas,  esclamó  Reginold  fijando  siempre  los  .ojos  en  el  rey,  ■  - 
pruebasl 

-  — Vedlas,  pues.  La  condesa  lo  observa  todo  aqui,  para  coalarlo  á 
las  cortes  eslranjeras  que  no  nos  aman  mucho,  como  sabéis.  No$  espían 
por  orden  del  rey  de  Dinamarca. 

— ¡áenlira!  esclamó  Reginold.  , 

—Y  del  rey  de  Polonia,  añadió  Milius,  de  quien  ha  sido  ó  es  la  que  - 
rida. 

— Defendeos,  esclamó  Reginold,  defendeosl  y  se  precipitó  con  la 
espada  en  la  mano  sobre  el  dragón  que  estaba  armado  ya. 
.  .  -Carlos  XII  hizo  un  movimíeuto  que  consistió- en  levantarse  á  me- 
dias sobre  la  mera,  en  que  había  acabado  por  acostarse,  y  dijo  arro-  - 
jando  su  servilleta  entre  jos  combatientes.  * 

..  A  la  vaina  los  acerosl  podría  encerraros  i  aábos  en  un  castillo 
por  haber  osado  sacarlas  en  mí  palacio. 

—Es  jDsto,  dijo  Reginold,  sacando  de  su  cinto  un  par  de  pistolas. 
Dio  ana  al  dragón  y  alejándose  algunos  pifía  disparó  la  otra.  La  bala    ' 
quemó  un  mechón  de  pelo  á  Milius... 

Entonces  el  tumulto  fué  horrible...  andábase  sobre  la  mesa,^- 
yeron  los  sillones,  las  botellas  volaron  rompiéndose  con  estrépito,  las 
espadas  b.illaron... 

— Señur,  dijo  al  rey  en  voz  baja  un  oficial,  los  cotrsejero&  de  V.  M. 
van  á  reunirse  en  el  salón  inmediato  para  conferenciar,  según  dicen,  so- 
bre, la.  medida  que  debe  tomarse  al  moojento. 

—Qa&  vengan. 

— Pero  señor...  esta  cena...  este  desorden... 

—No  importa.  Señores,  dijo  el  rey  cogiendo  el  mantel  y  tirando  de 
él  con  cuanto  contenía,  lámparas,  platos  y  b<itellas,  de  modo  que  todo 
cayó  estrepitosamente.  Señores,  mis  coosejefos  reclaman  esta  habita- 
ción. Dejádsela  por  algunas  horas...  os  haré  llauíar  cuando  hayan  sa- 
lido. En  cuanto  á  mí,  les  voy  á  presidir. 

Carlos  XII  fué  al  momento  obedecido:  oficiales  y  cortesanos  se  re- 
tiraron á  la  sala  inmediata,  y  el  rey  como  acababa  de  ahoociar,  tomó 
de  nuevo ^ara  presidir  eí  consejo  la  postura  que  tenia  algunos  minu- 
tos antes.  Se  recordará  que  estaba  acostado  sobre  la  mesa. 
El  consejo  fué  introducido. 

(Continuará.) 


.¡aiBíimmmikim, 


•EBBXATA. 

'MO-R. 

Lirio  fragante  de  esencia  pura,  - 
Perla  brillante  de  las  mujeres, 
Huerto  cerrado  de  la  hermosura,  - 
Edén  soñada  de  los  placeres, 
KvíBO  arcángel  de  mi  ventura: 

¿Sí  oyes  mi  ruego 

Por  qué  el  sosiego 

Robinne  quieres? 
■sTROri  rnuiEnA. 
Il«  jias  la  vida  eoq  tus  amores, 
Me  das  la  muerte  con  tus  desvíos, 
Dapen,  hermosa,  fieros  rigores, 
Dan^a  tu*  braiM,  toma  los  nios: 
Si  pude  un  tiempo  causarle  agravios, 
No  me  castigues  con  tus  enojos. 
Deja  que  amante  beba  en  tus  oj>s: 
Sin  ti  la  vida  me  da  tormento, 
Tú  eres  mí  gloria,  mí  pensamiento: 

La  sola  flor  que  creces 

En  mi  camino: 

La  kz  que  resplandeces 
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En  Di  destino; 

La  estrella  pura  ' 

Que  Dios  puso  en  el  cielo 

De  DÚ  Teolura. 
Tú  prestas  alas  i  mis  deseos, 
Contiouantente  lu  imigeD  veo; 
Tu  vista  calma  mi  pena  impla, 

Porque  tú  eres  el  alma 

Del  alma  mía. 

ISTROFA  SEGUNDA. 

Cuando  á  ti  lleguen  de  mis  pesares 
Los  tristes  ecos  en  son  de  quejas; 
Cuando  yo  turbe  con  mis  cantares 
Tu  casto  sueño,  cubre-  tus  rejas. 
Si  acaso  llegan  i  tus  oídos 
Entre  las' notas  del  dulce  canto, 
Recuerdos  gratos  por  ti  queridos, 

Y  allá  en  tu  lecho  te  arrancan  llanto. 
Vuelve  á  mis  brazos,  j  arrepentida 
De  tus  rigores  dame  la  vida. 

Que  si  conmigo  dejas 

Dé  ser  tirana,' 

Y  sales  á  las  rejas 

De  lu  ventana,  ' 

Mi  té  te  jura 

Ser  girasol  constante 
.  .    De  tu  hermosura. 
Cuando  lacen  serenos,  libres  de  enojos, 

Y  me  brinden  placeres  tus  bellos  ojos, 
Su  lubre  calma  mi  pena  impía, 

Porque  tu  eres  el  alma 
Del  alma  mia. 

UOOFA  TEKCERA. 

De  tus  amores  la  oculta  historia 
Guardo  en  la  mente  como  un  tesoro; 
Tiene  un  ¡nnerno',  tiene  una  gloria, 
Con  ella  canto  con  ella  lloro: 
Tras  cada  Idra  tu  imagen  veo 
Que  me  sonrie.    que  me  l-eohaia... 
Que  se  armoniza  o^n  mi  deseo... 
Que  luegp,  impla,  me  despedaza. 
Ni  sé  si  muero,  ni  sé  si  vivo, 
Pero  te  aíoro,  soy  tu  cautivo. 
Si  tú  Ucieres  pedazos 


La  dicha  mia, 

Yo  al  verte  en  otros  brazos 

Me  nwriria: 

No  1iaga  la  suerte 

Que  por  dar  á  otro  vida 

Me  des  la  muerte. 
Si  es  lej  forzosa  de  nues.tro  sino, 
Que  hemos  de  ir  juntos  por  nn  camino. 
Con  tu  amor  calma  mi  pena  impta, 

Y  asi  serás  el  alma 

Del  alma  mia. 

■OTE. 

Lirio  fragante  de  esencia  pura, 
Perla  brillante  de  las  mujeres. 
Huerto  cerrado  de  la  hermosura, 
Edén  soñado  de  los  placeres, 
Divino  arcángel  de  ni  ventura: 

{SiDyes  mi  ruego. 

Por  qné  el  sosiego 

Robarme  quieres? 

Joan  dc  u  ROSA. 


Pan  el  albnm  de  la  emperalrii  de  los  fraaceses. 


Madrid,  1853. 


SERENATA. 

Sel  ámbar  de  sus  labios 

El  aura  llena, 
Murmura  en  las  campiñas 

Que  baña  el  Sena: 

«Amor  consiente. 

Que  la  imperial  corona 
Brille  en  su  frente.» 
Y  en  tanto  el  Manzanares 

En  blando  giró, 
Al  eco  que  se  pierde 

CoíiM  un  suspiru; 

Lento  murmura: 

«Antes  fué  «qui  la  reina    * 

De  la  hermosura.» 

José 'de  SELGAS 


i''S 
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Keiaesburg,  estaMccimitinlo  para  la  cara  de  areccioaes  nerviosas  y  la  bipocoadrla,  cerca  de  Essliagcn  en  ilemania.- 


CiSnUO  BE  TlAB  ES  EL  CUPO  DE  SiLlMS, 

T  aoT  CAÍA  avmou  git  u  bkhcsa  ds  gakfo  aw». 


El  astillo  de  Tiar  m  billa  situtdo  rn  el  Uoite  occidental  de  la 
piOTin«it  de  ili<«ote,-aMdia  legv*  bícia  el  Norte  del  mar  Biediterri- 
oao  j  ciooo  al  Sur  de  Oribuela,  «■  dicha  provincia,  ea  uaa  eeplanada 
«B  aJto  lobre  la  nifgaa  de  ocaao  del  arroyo  de  San  Gises  (eo  lo  aiiti< 
gao  de  la  Gi*i»),  esti  fundado  wbre  Ih  roioas  de  la  antigua  Tiar, 
pocbio  de  la  CoóteaUnia  poblada  por  Ioi.git«»-foaicioi,  aejvnJo  de- 
maettra  al  celebre  Loaano  en  lu  BattiUmía  y  Coa<«i(an<a  en  el  rHno 
4»  Murcia  y  Ío  eonUrman  otroe  geágnfos.  Eicolaao  supone  wlar  so- 
bre tea  ruinai'de  Bigastro,  enor  eoBocido  y  manifiesto,  pues  á  tres 
legnas  bácii  el  Karle  de  Tiar  se  baila  Bigastro  ó  Logar-nuera 

El  castillo  de  que  nos  ocupauo*  e»uno  de  los  qne  de  la  edad  me- 
dia ba  llegado  al  tnvéa  de  loa  tienpoe  hasta  nosotros,  si  bien  bas> 
tute  ouUratado,  conserrando  siempre  kw  saflcientei  datos  y  vestigioe 
que  ooe  manifiestan  patentemente  el  caricler  de  una  época  en  qoe  la 
ley,  el  honor  y  la  dama,  eran  las  ¡deas  gue  ocupaban  la  mente  del  ca- 
baliare,  edad  que  i  medida  que  se  alfya  de  la  nuestra  va  adquirieifdo 
coa  ioi  mas  títos  eoloies  el  sello  de  la  poésia  con  qoe  se  distingue  en 
ta  hátoria  y  en  sus  moaomentos.  El  castillo  de  Tiar,  pnce,  eletado 
«t  nadoierto  en  el  centro  4ft  nna  vasta  posesión  cubierta  de  pinareí 
y  <n  taneno  montuoso  y  quebrado,  sus  dos  plaaaa  ds  armas  eo  coa- 
pleia  nioa,  ana  agcboe  y  altos  muros  coa  troneras  para  arquerae,  sus 
foMM  ñU^or  y  eateríor  casi  cegados  y  puente  lendiio  que  boy  sirre 
de  puerta  donde  mismo  se  aliaba,  contribuyen  con  el  gusto  seiaro  de 
tu  arquiíeoiora  á  earacterisar  mu  y  probar  demostrando  el  eloeueate 
lecguaje  de  lu  ruinas,  la  gnndeu  y  el  rango  de  los  dueños  que  lo  edi- 
ficajoo. 

Se  ignora  quUo  fuese  el  fundador  do  este  castillo,  pues  aunque  la 
Upida  que  acobpa&a,  nombra  i  un  Tomás  Pedroia,  Tecino  de  OrC- 


boela,  este  fué,  como  dice  en  la  misma,  quién  fundí)  en  él  el  convento 
erigido  de  San  Ginés,  de  la  orden  de  la  Merced,  cediéndolo  juntamente 
con  mis  de  una  legua  en  cuadro  que  comprende  la  (I)  dehesa  y  pro- 
piedad qoe  cedió  i  la  cartuja  de  Via  Celí  en  el  reino  de  Valencia  El 
esteríor  que  ofrece  en  conjunto  es  el  da  una  gran  torre  cuadrada  qoe 
perla  parte  de  Oriente  conserva  mas  el  ciricter  primitivo  de  su  cons- 
trucción, que  pertenece  al  gusto  del  1200  al  1300,. 6  sea  Bitantioo; 
tiene  este  caerpo  en  caadro  unas  veinticuatro  varas  b  algo  mas,  y  de 
altara  como  uqas  veinte;  en  el  centro  de  dicha  pared  de  Oriente  se 
-baila  A  puerta  de  hierro  practicada  en  forma  de  arco  rebajado  con 
el  dintel  y  dovelas  de  piedra,  sobre  la  cuai  esti  el  recuadro  con  la  lá- 
pida precitada,  bicia  la  parte  de  ocaso,  y  pagado  i  el  anterior  ae 
) llalla  otro  cuerpo  con  varias  pieías,  y  en  la  misma  dirección  na  gran 
cuadrado  cerrado  de  unas  ocho  varas  por  lado  con  grandes  muros  de 
piedra,  coya  parte  interior  esti  mas  bonda  que  la  «uperflcie  eeterior 
sobre  que  se  eleva  i  van  ;  media  cerrando  i  Toloz,  cuya  parte 
superior  esti  destruida  j  parece  este  cuerpo -una  gran  cisteraa: 
entre  este  y  el  anterior  hay  un  espacio  como  de  tres  varas  et> 
easaa,  i  que  da  paso,  un  Aierte  arco  de  piedra  con  n  more 
algo  ruinoso,  que  es  todo  de  piedra  de  dos  cuartas  en  cuadro  co- 
mo el  reato  del  edificio:  hicia  sos  ingulos  y  dinteles  de  puertas  ea 
eita  parte  ae  ven  fragmentos  de  colamnas  y  piedras  labradu  des- 
prendidaa  y  enterradu  en  parte  con  los  escombros.  Lástima  que  el 
actual  é  ilnatrado  doeSo  de  cata  propiedad  ne  conserve  en  mqor  ea- 
Udo  loa  restos  de  este  precioeo  monumento,  aepuealo  i  destruirle 
completamente. 

El  claustro  iiterlor  qne  representa  la  lámina  es  todo  de  piedrt 
labrada,  y  loa  capUeleí  da  soi  coiaimou  floa.BiuBtiqw,  ceaaolambien 
en  el  Arden  de  arcos  de  la  galería  aHa,  aoluaiMa,  eaaodoa  y  aurtido- 
ns  pan  laa  aguai  Untes:  del  cUuatro  b^  A.  una  puerta  i  la  ii- 
quienia  de  au  estnda,  eotf unicaade  eon  el  ofatorio,  que  ei  del  misnio 
irdea  y  gwl#  irquilMldiMCo  y  dei  4«i  er  tOMcrvt  ap  B*r  mil  estado 

(l|  bij  |rn  eaumln  porS.  «•  •IIMilanisw,  *.  aa  b  pdii  Jd  l|*i'l 
O.  din  mu  MraUlMm  U  uttau  BaaW»  im  b  a>lif,  ;  mh>  «•  d  ■•{•nif» 
y  hacMia*!  atl  Ma«r  muvpét  i*  Hafst. 
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utí  «é4K>'4ltin)»  iodioa^  io  ip»  toé,  ilgunu  Joma  j  1«9  Bitioi  donde 
ntavteiWffli'tre*.  iftare».  El  pivimenlo  se  cMooe  fué  lodo  de  >ui- 
tígo»  DinnÜnoi,  cneotitrándOM  en  m  centro  un  eoterramieoto  en  quC^ 
tttf  Mp«H*dos «trios  d«  it.  familii  de  Pedrosa,  algunos  frailes  y  el 

•  B.  Tonfe^ue  reMre  U  Mpida:  el  rico^rtesooadp  y  pialuns en  tablas 
que  deconbaa  las  capillas  denpareciemí 'cuando  suprimidas' his  co- 
munidades toligiosM  quedó  Ja  dehesa  toda  en  administración  cooio 
BuaM  M  Estado  con  iaa  demás  propiedades. 

Bn-et  cireifitó  que  ocupaban  lasólos  arruinadas  plaas  que  forman 
etnx  tantos  planos  se  descubren  ninas  de  balsas  y  caSerlas  reedifi- 
cadas y  deslnridas  después,  halliindose  en  todas  las  cercanía» <ié  este 
castillo  montones  d«  escombros,  vasijas  fracturadas  y  enteras  de  floi- 

■  sitaas  arcillas,  trjas,  ladrillos,  lucernas  y  otros  objetos  pertenecientes 
i  tiempos  genicios,  cartagineses,  romanos,  árabes  y  posteriores,  os- 
lentando  tes  mejores  atibólos  witieuarios.  El  que  llamaban  arroyo  de 
la  Greda,  qu»deseabora  en  el  puerto  de  este  nombre; cortaba  la  po- 

<  {itaoion  qae  a)K  existió  y  un  camino  remand  que  de  Carttgo'  Nova 
partia  á  Boma  por  la  costa  oriental  de  la  peniosula,  pasando  por  este 
litio',  pooia  al  aatigHO  pueblo  de  Tiar  én  comunicación  coa  todos  los 

'tlei^s-.  ,    ■ 

A  diferentes  alturas  en  los  bordes  del  mencionado'  arroyo,'  cuyo 
-cauce  por  sitios  está  á  corte  vertical,  se  ven  todavía  las  diferentes 
alteracionea  qoe  Na  lofrido  aquel  terreno  de  puro  alubion  y  el  curso 
qoe*efon  en  wits  épocas,  desde  las  mas'  remotas  basta  el  día,  «d 
que  i  cierta  distancia  Micia  N.-,  hay  qna  presa  ó  tajamar  de  obra 
modÍ!rna,qae'detieiie  el  curso  de  la»ag'uas elevándolas  i  un  nivel  mas 
alto,  que  les  AietUta  salida  por  un  largo  cayce  practirado  en  piedra, 

-  que  conduce  «I  airna  i  las  cercanías  y  contornos-  del  castillo,  donde 
fertiliza  mas  de  40  taallas  de  tierra  "plantada  de  frutales,  que  en 
^  forma  de  grada*  escalonadas  descienden  hasta  terminar  en  la  misma 
orilfadeO.  del  arroyo  que  por  esta  parle  está  poblada  de  adelfa '«il- 
vestre,  piím  y  álamos  blancos,  haciendo  mas  pintorescas  las  inme- 
diaciones del  ruinoso  castillo;  en  ;l  día  albergue  de  la  pobre  familia 
Uel  Ttortetano  qa*  cultiva  la  huerta  de  esta  quinta,  cuyo  edificio  es 

*  rfstodela  antigua  grandeza  del  reino  de  Angón,  cuando  Oribuela 
con  el  reino  de  Valencia,  estaban  comprendidas  en  aquel.  Hoy  los  ga- 
nados sestean  i  la  sombra  de  lus  viejos  murallones  que  un  día  fué  la 
grata  mansión  de  uñ  opulento  magiate;  ylos  vellos  claustro»  le  sirven 
por  la  noche  de  aprisco,  [fatal  deslino  de  las  grandeza*  huroanasl  que 
el  poder  de  los  tiemp'os  aniquila,  destruye  yaoslega  erigidas  en  ruinas 
para  que  eu  tan  elocuente  y  ftloséflco  libro^eamos  el  deslino  de  la' 

<         humanidad. 

h  ALBACETD. 


Esta  veia»  es'de  f¿  CariüíAdé  N"*í' 
|4e  Via'£Qli  de  ^*^'\fls^  futuídictor 
Ponus.RsjrdSA  Natüml'dek  Ciudad- 
de  OrihueU  se  lii^j)  el  Ano  ¿e  N  S 
Jesucristo  1^,41  coruoí.jJi. 


El  resto  de  la  lápida -después  det  aGo  IMl  no  se  puede  leer'))br 
ettar  derruida  ta  saptrfleie  baja. 

Esta  lápida,  que-por  su  letra  no  pin^M  mismo  tiempo  de  la 
fecha,  seria  puesta  muy  posterior,  refiriéndose  á  la  fundación  verificada 
en  dicho  aBo;  80  leflguig^esbaÁaitte  corrompido  quizá  por  el  lapida- 
Yio  que  seria  valcociano,  pues  por  dekesa  dic«  veAsa. 

Loa  eristus  no  ss  qui  i«I«gíod  tenga  coa  el  «rdende  la  Merced: 
10  bay  fflu  dttat.  •    i  «  ..      j 


lA  VWtT*  B£  JUÍH  Vmi. 

«  . -  • 

.  •      ■      •         •    (CoMffttvwion.) 

—Juan,  iqutéti  era  esa  mujetí- 

— Mi  hermana  y  mt  novia.  .    •     '      ■ 

-^¡Cómol  *.    ' 

— Iti  hermana,  porqne  era  bnérftaa  y  1«  habí»  eriadi)  mi  mata; 
y  mi- novia,  porque  nos  ibaajos  i  «asar  euando  cal  quisto. 

—¿Y  ^tá»  resuelto  i  «ogánebarteT 

—Casi  lo  esto^.  •    • 

—Vamos,  ti^  tienes  mal  coraion.  Time*  ana  humana  ytraa  m- 
Ti«,  y.quteres  engancharte;  Cabrera  mismo  no  sería  capaz  de  una  ca- 
sa semejante. 

—Desde  que  se  murió  mi  mailic,  creo  qoe  la  perdí. .;  y  que  qoiert*, 
cosa»  del  mnnde,  la  olvidé. ' 

—¿Y  era  bué^rana  por  seguida  v^tl...  Vamos,  Jo»,  tieaa  atl 
corazón.  •        •■       ' 

—Es  qoe  ella  babri  he(4iO'1<Hnt8nM;yaonque«ra  hnérfMa  en  ri- 
ca: t'enia  un  olivar  de  ttefientos  pfés  y  ana  viña  de  c iscovat»  «epu. 

— jTanto  mejor!  con  rlno- y  aceite  rio  se  nreere  nadie  en  «f  monda. 
No  pierdas  tiempo.  Lo  que  no  sucede  en  nn  tfio,  sucede  M  ua  mim- 
to-  Cuélgate  el  morral,  échate  á  «uestas  ese  capole,  qne  ha  sido  ta 
pellejo  tantos  años,  y^iaso  íedoblado. 

— Tengo  mi.'do'.  ■■    .       • 

— Tasabesirnc  loscol»fácsso«  tos  q^emoíreaprimefe.  Con  qw,  , 
arriba.  V¿mos  á  echar  la'értíml  «^a  de  a^uardienle  |Y  qi^é  diablsal 
si  no  se  vu^'^.i  í*  Ifi  si  no. encuentras  á  I»  hermana  ni  i  la  novia, 
mejor,  cara  de  perro:  hacM  un  coarto  de  cooverílon,  girís  soave- 
medte«obreel  talón  hqaierdo,^  tra*.  ealap'an,catapUin,  tenct- 
ves  alregimiento,  i  te  ahorcaí  dfe  «n  pino,  que  t<id«  í«-i»  mismo. 
En  el  estado  de  incertidombre  es'  que  se  balJsbaJuem  Perec,  h 
pareció  la  iiltima  r^zan  del  cabo  'iocéntenaMe;  y  dect'díó  pot  fln,  ooin 
lo  decia,  probar  fortuna;  y  como  era  ^ecntivoen  todH  s«s  determi- 
naciones, dicho  y  hecho:  ech<» acuestas somoiral,'  co<^  <h  sa  cue- 
llo el  tubo  de  hoja  delata  que  guardaba  s<i  liíenci^  kbsolola,  J  »ñr 
boa  compañeros  -fueron  á  remojar  la  despedida  coa  dos  copas  -da 
aguardiente,  en  iroa  taberna  píntadat  d«  almazarroi^  ocre  ,'allá  i  lo 
último  de  la  calle  de  §an  Vicente.  .        .,■... 

'  En  el  apretón  de  n.anos  mas  estrecho  los  soiprendid  el  aargents 
Pelao;  y  el  cabo  Suarez  mirándole  de  soslayo,  le  dijo  á  Joan  Perca  i 
media  voz  y  muy  despacio: 

—Juan,  ti  oyes  ^ecir  que  han  mtterto  al  sar^mio  Peta»,  w>  pK- 
guntcs  olas. 

'       n:  ■','■• 

i;a  éAMtatk^  et  u  alma.  • 

LléVaba  Juai  Pérez  «els  días  de  marcha,  y  liabit  se^ido  eofls- 
lantemenleel  camino  real.  El  dia  sífitimo  por  ta  larde loabaodooó  para 
subir  una  colina  suave,  qué  se  levantaba á  su  derecha  coronada  deoB- 
vos  y  enredad»  de  higueras  chmjíbaS. 

A  pasos  lentos  avanzaba  por  li  pendiente  de  la  colina,  y  eaaiiai- 
ba  sin  cansancio  y  sin  afán:  cada  paso  correspondía  i  un  latido  den 
corazón;  audaz,  'indiferente,  sosegado,  y',  ¡áyí  5e  acercaba  i  su  tagar 
nativo  despnés  de'siete  aflos;  allí' dohdiíf  estaban  los  recuerdos  de  ra 
primera  edad;  dobde  estaba  ia  sepultura  de  su  madre,  y  donde-Mña 
enconttar  á  Cecilia,'  q^nejlord  («oto  aqn^  dia  tan  protitb  olvidado,  en 
que  se  separaron  acaso  para  no  volverse  á  ver  mas.  Allí  en  aquel 
mismo  sitio  que  ahora  pisa  indifeMnte,  debajo  del  olivo  grande  que  m 
levanta  sobre  la  cima  del  monte,  hacia  siete  abos,  á  la  misma  Ivaa, 
medio  oculto  el  sol  en  las  áiinbm  tfé  la'ttrde,  se  despidió  dé  sd  madn 
y  de  Cecilia,. únicos  amores  de  su  vida.  Allí  se  hablan  derramadií  sai 
últimas  lágrimas;  álK  haMá  recíbidn  los  dos  últimos  besb^  iHl  de  ro- 
dillas entre  los  brüzes  de^  (hadre  y -de  so  novia,  al  seidido'ds  la  nm^ 
piína  de  la  aldea  qne  llegab»  triste  y  lento  como  qnerwoA)  daifc 
también  su  último.' .adios,  babia  hecho  su  último  voto.  7  w  fttlimí 
oración. 

Sub'ré  lentamente  Hasta  la  cima  de  la  colina;  y  se  detVTO.  Tmíü 
la  mirada  por  el  valle  que  sirve  de  eoroA  á  hi-  graciosa  aiaei ,  y  vM 
el  estrecbb  campanario  empitikrsé  entre  él  taseilo  api&tdOi  eome  m 
>ecuérdo  mas  vivo  entre  tonfüsas  meidoriasque  eospietan  i  ^ñptrse. 

El  coídro  que  se  desenvolvía  á  su  vista  00  podía  serle  iinUfeieBls 
y  para  contemplarle  mejor  se  apoyó  liücrametfte  contra  el  trófico  dd 
olivo  grande,  derramó  sú  mirada  serena,  y  cómedM  i  sUbtr  uB  ta- 
que de  guerrilla.  ■    - 

Los  úílimos rayos  del  sol  poniente  empezaban  á  desaptreeerdetrts 
de  nn  grupo  de  nubes;  soplaba  un  vientecíHb  Mb  y  b&meA»;  liaa  Pi- 
ret  perotBetia  iitmóTil  observando  uta  oes*  qe«  eittbt  bb  dsA  «■ 
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«nnonta  eoA  la-v>gmd)4iée«Qt  ^«aniqptos.  iSmit  d  memnto  qn« 
«lomiuó  la  cima  de  la  colina  había  visto  tu  propia'aombra  proyectarst 
i  lo  l^os  ea  4lireccien  i  la  aldea,  pues  tenieada  el  sol  á  su  es[tti1da, 
ie  hería  casi  horiioo talmente.  La  hahiá 'visto  <;recer  y  es||ader8e,  pro- 
kkDgane  como  uoa  litiea,  llegar  basla  las  primeras  casas  de  la  aldea, 
y  como  fatigada  caer  leatameote  sobM  loa  t<jadus  del  casariA,  llumi- 
DsdoaeiUfinoes  por  una  lua-jíuiíjanle  al  reflejó  á»  uu  ioceudi»;  la  tíí  . 
■  «ubir  fatigada  por  lí  pared  blanca  y  estrecha  del  campanario,  y  Ojan- 
-  4o  w  «kota  (obre  la^ltima .eeroisa,  crecer,  y  disiparte,  apagaado  el 
brillo  que  despedía  l«  bolaide  bronce  sobre  la^ue  as  empinaba  la  ve- 
leta. En  aquel  momento  se  hundió  el  sol  compleUmenle,  jl  Juao  Pe- 
m  ^t  se  sintió  oprimido  y  le  estaba  tentando  el  demonio  da  la  siipersti- 
eioB.  Su  sonbra  evapond«,-por  dacirlo  aaí,  al. tocar  las  casas  de  so 
aldea,  despertaba  en  su  coratoo  uo  Uiste  preseQliuúuiU),  j  la  idoa-  de 
nn  déeeigaúo  se  cebaba  en  él  y  lo  mortificaba. 

kift  tiiihó  en'cl  fondo  de«u  alma  que  le  hiu,  ctiubiar  át  parecer^ 
y  maldicíeudo  al  cabo'Suarez,  dio  media  vu«lta,  y  ciclainó  tordaibeor 
le:  «Me  TuelToal^egiñieuto.»  "   ; 

Entonces  la  campiína  de  la  aldea  sonó  tres  veces,  dejando  en  el 
Aire  un  eco  trómalu -que parecía. un  gemido;  J«a«  Pérez  te  «rguió  cu- 
ido si  bubiera  scRtido  el  efecto  de  ua  resorte,  como  si  su  coronel  le 
hubiera  griudu:  «¡Fu-meslf  Y  lievaudo  la  mano  derecha  i  tu  gorra  de 
cuartel,  descubrió  Ja  cabeza. 

iCuánios  recuerdos  a sudierito  M. tropel  i  su  memoria!  El  eco  déla 
.  campana  había  sonado  en  lo  mas  profundo  de  su  forawu.  Bra  una 
queja  qne  quería  decirl;.  iTe  he  esperado  siete  años,  y  he  rezado  lo- 
dot  loa  días  |)or  ti. .t.< pasa  de  jaitgo  por  la  aldea,  «i  no  encuentras  ea 
«U*  el  amar  que  dejaste:  vuélvate  si  lO  traes  contigo  el  coracon  que  te 
Uevatte.»  Y  el  toldado  ce^nsiraba  con  ansia  todos  los  rincopes  de  sh 
memoria;  buscaba  t<)do::  jos  detalles,  todos  los  pormenores  aquellos 
días  que  había  ido  o.lvidando  poco  i  poco.  Veía  i  Cecilia  (|oa  su  vet- 
ado de  fies'tg  asirle  el  braio  entre  la  muUjtud  curiosa  que  lo  abrumaba 
i  preguntas;  «saentía  arrastrar  par  ella  impaciente  de  alegría  hacia 
el  itrio  de  ii  iglesia,  y  allí  de  rodillas  rezar  una  oración,  que  ella  le 
haeía  repetir  palabra  por  palabra.  Después,  sin  deleoene,  asido»  déla 
mano,  cruiabao  las  dos  calles  de  la  aUea,  y  silenciosos  llegaban  al 
«ementerio  rodeado  de  rosales  silvestres  y  de  altos  cipreses;  y  allí  lam- 
bieB,  como  «n  el  -atrio  de  la  iglesia,  de  rodilla*  ambos  sd)i'e  una^sepul- 
tura  adornada  de  siemprevivas,  rezaban  la  oración  dens  difuntos  por 
el  alma  de  si  madre;  y  luego  aprisioaado  entre  los  brazos  de  Cecilia, 
renovaba  aqué)  beso  de  despedida,  mieutras  todos  le  cercan,  le  bablao, 
.  Je  preguntan  y  le  cuvidiau.  Y  en. el  calor  de  tu  imaginación  eialtada, 
te  distingue  en  aquellas  noches  de  invierno  al  amor  de  la  lumbre,  ro- 
deado de  so  oaujer,  de  Uus  hijos  úaicos,  que  uno  duerme  en  cl  seuo  de 
su  madre,  y  otro  se  balancia  subre  sus  rodillas;  contando  los  peligros, 
*la»  biigas  y  tbs  horrores  de  la  guerra  i  la  vecindad  que  absorta  le 
escucha. 

El  eco  de  la  campana  tríale  y  dulce  i  la  ves ,  grave  y  sencillo, 
se  ha  grabado  en  su  Curazon  co.mo  una  palabra  sania.  .£l  amor,  la 
amistad,  la  esperanza  resuciiau  para  él.  Los  siete  aüos  de  campaña 
huyen  de  su  imaginación  ,  y  su  corazón ^«Ita  lleno  de  vida  y  de  an- 
siedad como  antes ,  cuando  su  madre  y  Cecilia  le  acariciaban  °y  le 
bondeeiao.  Todos  los  vínculos  qiie  le  pareciao  rotos  se  anudáa ;  todas 
fuS  esperanzas  marcbaas  Oorecen ;  todos  sus  aotigaos  deseos  s«  avi- 
van, y  parece  que  van  á  cumpiíriie. 

Erguido  y  cou  SU  gorra  eu.  la  maoo  escucha  por  segunda  vez  el  so- 
nido de  la  campana.  i¿utóiiccs  reza...  no  se  le  ha  olvidado  ni  una  pa- 
labra siquiera:  la  oración  no  le  había  desamparado,  solo  había  dormido 
«B  el  fondo  de  tu  alma:  hacia  siete  años  que  oo  rezaba. 

UI. 

LA  ÁtéMOm. 

Llovía  i  torrentes:  era  ana  de  .esas  tem^tades  del  olo$o  en  que 
jstf  ielo.se  deshace  en  agua,  en  vienta,  en  relámpagos  j  en  truenos,  y 
era  la  noche  oscura  como  boca  de  lobo.  . 

Junto  i  la  iglesia' de  la  aldea,  al  pié  de  la  torre,  casi  cono  parle  de 
ella  se  dibujaba  una  casita  blanca  como  U  nieve,  con  una  puerta  an- 
abá y  da  uoa  sola  hoja:  su  altura  de  un  piso,  ;  su  líwca  facbada  con- 
tistia  en  dos  ventanas  cruzadas  de  listones  de  pino  y  colocadas  i  uqo 
y  otro  lado  de  la  puerta.  Esta  casa  se  comunical^a  con  la  saorisUa  .de 
la  Iglesia,  y  en  ella  vivía  la  parte  mas  íategMote  del  culto,  el  «iiie 
f  M  non  de  los  altares,  de  las  lámparas  y  de  los  santos:  ei  sacristán. 
La  noche  hemos  dicho  que  era  tempestuosa,  oscura  y  fría.  La  fa- 
milia del  tacristaB,  al  amor  de  nna  lumbre  alimentada  con  sarmientos 
'medio  verdes,  medio  secos,  se  estremecía  i  cada  relámpago  y  temblaba 
.  i  cada  tmene.'  .  . 

I  La  madce-Oel  sacristán,  aletargada  con  sus  noventa  años,  can  dor- 

I .       aia  y  casi.resnin  tmpotrada  en  ud  siUon  de  baqueta  tail  deeréptiee 


I  como  ella;  á  sus  pies  sentada  sobre  un  pedazo  d«  estera  la  mujer  del 

'  sacristán  hilaba  lentamente  un  lino  tan  rubio  como  el  oro:  y  Valentín 

'  c\  organijta,  hijo  único  del  sacristán,  encorvado  sobre  sus  rodillaí, 

'  acariciaba  á  un  iiiSodc  dos  años  redondo  y  fresco  como  un^manza- 

•  na,  y  levantaba  de  vez  en  cuando  so  cabeza  con  una  tristeza  iiiiposibl^' 

(le  describir,  paia  fijar  sus  ojos  azules  mis  tristes  Ddavia  sobre  la  l'*»- 

iiooii»  duice  y  resignada  de  una  muchacha  de  veintilos  añoí",  í)ii? 

rerc^  de  él  se  .ipresuraba  por  roiinluir  una  rakola  de  lana. 

Uiibia  una  tinta  de  ptofuiida  juclaiiculia  en  este  cuadro  rcposs'Jp  » 
raudo,  y  formaba  an  estraño  contraste  cun  la  ali  giia  de  Maleo  el  'a  - 
cristan,  que  p.iseá adose  con  la  movilidad  de  una  ardilla,  daba  vueltas. 
te  restreífaba  las  manos,  y  hablaba,  rourmurabí  y  rezaba. 
•  — Valentín,  lioy  hace  dos  años  que  te  di  por  mujer  á  esa  rosa  de 
mayo  que  tienes  junto  á  tí,  y  fuera  de  ese  rapaiuelo  que  tienes  totre 
lis  rodillas,  maldito  lo  que  has  hecho  de  utilidad.  Tienes  abandonada 
tu  hacienda,  y  paías-las  horas  «nuerws.  haciendo  sonar  los  pilos  del 
'inga no,  que  parecen  una  legión  de  muchachos  que  lloran  á  un  tiempo. 
Valei/lin  movió  la  cabeza,  y  rompió  en  una  los  iovoluutaría,  teca 
y  profunda,  que  hizo  asomar  á  su  frente  algunas  gotas  de  sííSdt. 

La  mujer  del  sacríslan  miró  á  su  hijo  con  ansiedad,  y  la  muchacha 
de,veiiiiidos  años  dijo,  atrayendo  hiciaslcou  una  mirada  la  cabeza 
de  Valentín: 
—No  le  ríBa  Vd.|  seBor  Mateo. 

— Que  nole  rilis,  si;  déjale  dormirse  en  Jas  pi^at »  y  |*  v«rás  «1 

pan  que  ha  de  hartar  á  tu  hijo  cuando  yo  muera.  ;Es  verdad,  aiadteT 

La  anciana  levantó  los  párpado» y  esclamó: 

— ;kotes4le  sembrar ,  solo  Dios  sabe  la  mies  Que  ba  de  ir  á  lt|  ers . 

Bo  aquekmomento  brilló  un  relámpaeo,  y  relutabó  uo  trueno  lao 

largo  y  tan  prsruodo,  que  parecía  una  moota&a  reducida  por  un  ab'is- 

mo  sin  fondo.  Todos  te  santiguaron.  .' 

— téh,  cómo  aprieta!  esclanó  el  sacristán  ñltando  ¿9  alegría.  ¡Qué 
modo  de  llov<>rl  La  siembra  que  se  prepara  noi  va  i  dar  usa  coseAa 
horrorosa.  Levanta  eea  cabeza,  dijo  sacudiendo  á  Yatenlin}  te  duendes 
al  son  del  agua  romo  las  yi^as  ea  eLsermoo. 

— Nodormia.  padre,  dijo  Valentín  con  una  foi  Ua  desmayada  qii* 
casi  iiff  se' percibió.  •.  ,      • 

— ¿usías  mato?  le  preguntó  su  madre. 
—No.  ■  •  ■ 

—¿Estas  triste,  Valenlinf  le  dijo  tu  mujer. 
— Cómo  tú...  como  siempre, 
—li  tiene*  algún  pesar,  dijo  to  madre. 
— ¡Quién  po  tiene  alguno!...' 

—¿Y  por  qué  oo  se  lo  dices  á  tu  madre?  Yo  soy  tú  mujer...  y  me  I* 
ocuHas. 

El  organista  sintió  un  nusvo  golpe  de  tos,  gue  trató  de  tbogir 
¡BÚlilmente. 

—Hay  pasares  que  ño  se  pueden  decir.  Tó  lo  sabes,  dijo  fljsnde  ca 
su  mujer  uqa  mirada  de  doler  inconcebible. 
—¡Yo!... 
-Hay  recuerdos  estraños, 

.     .  (Continúate.) 

¡oai  (I  SBLGáS. 


LA  P;rZ  CEL  MATBIMONiO. 


CUADRO  m  cosTraBnc*. 


—Parecéis feliz,  Abita,  liempre  felis'.  ItaAs  he  viste  .mstrioioiiio 
en  qoe  marido  y  mujer  partciutn  mas  felices,   . 
— ¡Ob,  Obi  Catalina,  dijo -riéndose  la  aeBork'Hhntintnm,  eness* 

poras  palabras  ao  os  habéis  servido  mai  que  dos  veces  del  verbo  pa  • 
Ttcer.  Y  teneít  un  aire  pregunteo,  como  si  quisierais  saber  un  poco 
mas  acerca  de  la  vida  matrimonial  antea  de  dar  el  último  paso.  Albr- 
tiinadameote  no  ettá  Iqui  Enrique  para  ver  la  tristeza  quedeseubro 
en  loa  ojos  de  su  uovía.  Podría  creer  que  su  corazón  está  lleno  de  te- 
mor eo  vez  de  palpitar  gozo  con  la  aproximación  de  la  boda.  * 

—No  09  burléis  de  mi,  Aníta,  sino'habladme  como  tenéis,  costombra 
de  hsce^. .  Yo  amo  'á  Conque,  yalos'abeis,  y  sin  embargo;  estoy 
mny  inquieta.  Veo  tan  pocos  matrimonios  enteramente  felices,  lélicet 
como  yo  quisiera  serlo.  Vos  soU  la  que  os  aproximáis  a!  objeto  de  mis 
deseos.  ¿Ño  tenéis  alguna  vez  pequeñas?...  *• 

— ¿Querellas?  No,  ahora  no.  Hemos  tenido  una»y  creo  que  es  As- 
nester  necesariamente  que  llegue  tarde  ó  temprano. 

— ¿Queréis  contarme  eso,  Aníta? 

— Si,  sí  lo  deseáis,  quizá  pueda  seros  dc  alguna  utilidad. 

—Yo  era  una  joven  romántica,  como  lo  tabejs  vos,  (^talina.  Tenil 
slgoaai  amiga},  á  qnienes  jo  amaba  Uarusmeote;  itera  esas  ymiata- 
des  00  qe  n(ít<a<ún  Mi  esnion  teeivnaba  algo  nu*,,apeou  si  »• 


228 


SEMANARIC  PINTORESCO  ESPAÑ». 


bia  el  (fii,  baaú  el  did  en  qne  tmé  i  nrt  onrMo.  Ea  los  prinieres 
.tiMBp9S  de  mi  matrhitonie  me  prenotaba  i  menudo: 

— iBieaédlro  ea  esta  Tída  todo  lo  que  yo  ipe  prometiaT  fioj  tan 
felá  c<i«DO  pensaba  ser? 

Y  mi  coraxon  respondía  siempre: 
—Si,  y  m»  todavía. 

La  novela  matrimonial,  si  puedo  espliearme  asi,  nos  duró  largo 
tiempo.  Yo  aentia  onasttklíiceioa  inesplicable  cnando  estibamojjaa- 
tos.  Me  gustaba  pasear  sola  con  él.  Las  mejores  horas  eran  aquellas, 
en  qae  cbarUbamos  6  lelauos  los  dos  solos.  Si  sentía  alguna  desazón 
hacia  los  mayores  esfuerzos  para  estar  alegre  en  presencia  de  mi  ma- 
rido. Temía  atuclio  el  quedarme  ettipidamente  muda  á  Sn  lado,  ó  el 
no  tener  que  hablar  sino  de  los  niños  ó  la  cuenta  de  la  cocina.  Proco- 
raba  recordar  todas  las  cosas  amables  que  había  Itido,  pensado  ú  oído, 
para  repeUrselas,  y  cuando  esta  materia  quedaba  agotada,  cada  nno 
de  los  dos  teníamos  nuestro  eaballite  encima  del  caal  subfamos,  de 
s  nerte  que  si  guardaba  mos  silencio  no  en  nnnca  porqne  no  toviéramoe 
nada  qye  decimos.  Asi  TiTin>os.aae3  do«  aüoi.  Yo  era  muy  Celia.  He 
se  figura  que  ios  que  nos  velan  se  eorpreodian  de  varaos  coa  tantp 
gusto  y  tanto  tiempo  juntos. 

Hasta  entonces  yo  no  había  tenido  nada  que  sntnr.  Comlamosen 
•  la  fonda,  yo  no  me  ocupaba  de  nada;  la  ternura  de  mí  marido  era  una 
panacea  para  los  males  pequeños  i  que  Dos  vemos  snjetoa  ana  en  me- 
dio de  la  teiicidad.  Pei«  este  no  podía  dnrar  siempre.  Sus  negocios  lo 
ocnparofi  cada  va  mas,  y  yo  tuve  que  cuidar  de  la  casa  y  de  un  niño. 
Entonces  se  pusoá  prueba  aoestra  paciencia  por  la  vez  primera,  (fas- 
ta allí  nos  babiatnos^dedicado  el  ano  al  otro;  en  lo  sucesivo,  los  sinsa- 
bores de  la  vida  absorbieron  nuestra  energía.  Yo  me  aptecibí  la  pri^ 
mera  de  este  cambio.  Me  parecía  que  se  cernía  sobre  nosotros  una  nu- 
be sombria.  Algunas  veces  se  apoderaba  de  mi  la  tristen  pensando 
qae  mi  marido  no  me  a'maba  yt  tanto.  Ahora,  cnando  vuelvo  la  vista 
aMs  me  se  Qgura  que  aquella  fué  mi  primera  falta.  Aquellas  horas 
de  tristssa  dismionian  mi  valor.  Era  una  i^jusliaia  que  no  debí  com»- 
ter  contra  mi  marido.  Quedóme  en  la  imaginación  una  herída,dolorosa, 
que  ihe  afectó  como  si  hubiese  sido  victima  de  una  grave  injuria. 

Tiempo  hacia  que  mi  corazón  sofría  esta  llaga.  Yo  me  guardaba 
eatos  disgustos,  porque  i  la  vez  sentía  orgullo  y  vergüenza  de  confe- 
sarlos. Esta  fué  mi  segunda  falta.  No  puede  haber  felicidad  conyugal 
si  00  reina  entre  les  esposos  una  absoluta  confianza. 

Vino  uDB  estación  fría  y  húmeda.  Yo  me  levanté  una  mañana  muy 
irritable.  Estaba  constipada,  con  dolor  de  cabeza,  y  mí  hijo  me  había 
incomodado  toda  la  noehe.  Mi  cocfuera  era  una  ampesiaa  ignorante, 
y  aquella  mañana  bízo  el  almuerzo  peor  que  nunca.  El  beafteak  es- 
taba carbonizada,  los  huevos  duros  como  balas,  el  pan  sin  cocer,  y  el 
café'euerable.  Mi  marido  soportó  con  paciencia  heroica  todo  hasta  la 
llegada  del  café,  que  acabó  con  su  paciencia.  Volcó  la  taza,  y  dijo  con 
tono  semi-enfadado: 

—Quisiera  qne  lográsemos  una  vea  ira  buen  café.  Aníta,  ¡pn  qué 
ao  lo  hay  aquí  nunca  codM)  en  casa  de  mi  madre? 

Aqaella  fué  la  gota  qu«  hizo  desbordar  mi  vato  ya  lleno.  Mi  mal 
humor  esta  lió.* 

— Jamis  encontráis  nada  bueno  en  casa,  esclamé,  y  me  estremecí 
yo  misma  con  el  sonido  de  mi  voz.  Mejor  haríais  en  permanecer  en  casa 
de  vuestra  madre,  si  no  eslaís  contento  aqnl,  ó  dadme  creados  quese- 
pan  hacer  algo.  Yo  no  puedo  hacerlo  todo...  cnídM  de  noche  al  niSo, 
y  hacer  el  almuerzo  por  la  mañana. 
— Yo  no  sabía  ser  tan  sin  razón,  respondió  él  eo>  aire  ofendido. 

Después  de  haber  estado  algunos  minutos  en  la  mesa  sin  pronon- 
eiar  nada,,  se  levsntd,  cogió  el  sombrero  y  salió. 

Cuando  sentí  la  puerta ,  perdi  todo  mi  valor.  Encerróme  en  mi 
cuarto,  me  senté  en  nna  silla,  y  m%  eché  -i  llorar  como  un  nifio.  Bia 
la  primera  vez  que^o  respondía  de  aquel  modo  i  mi  marido.  M<  pa- 
recía qtie  una  desgracia  nos  amenauba.  La  cabeza  se  me  etlentó  de 
bl  suerte,  que  di  ona  vuelta  por  la  habitación  retorciéndome  ios 
brazos. 

lOhf  todo  se  acabó,  pensé,  ya  no  habri  feücidid  para  aesotros  en 
este  mando.  Y  este  pensamíeato  me  hizo  sumamente  desgraciada.  {In 
negro  sudarlo  me  cubría  de  pies  i  cabeza;  el  porveiir  no  oie  ofrecía 
mas  que  tinieblas  y  desolación,  ^n  mi  miseria,  procuraba  consolarme 
descargando  la  censura  en  mi  marido.  ¡Qaé  necesidad  tenia  de  Im- 
btarme  así?  esclamé;  bien  podía  haber  viste  qne  estaba  mala  éiacagaa 
de  sufrir  nada.  Fué  wa  maldad  de  parte  soya.  Es  claro  que  ao  se 
ocupa  de  mi  como  en  olto  tiempo.  Y  después  repetiriM  sin  cesar  qa« 
lu  madre  tenia  tan.  baena  mesa,  cuando  sabe  que  hago  todo  to  que 
puedo  por  tenerlo  contento.  [Ob,  faé-  un»  maidadl 

No  toméis  un  aire  tan  terribíementefério,  fiMtliaa.  lo  tqati  ins- 
tante se  puso  i  llorar  mi  hijo,  y  me  vi  obligada  acodir  i  él  «Btea.de 
itab}r  nn  dolorosa  letanía,  pero  bastante hoMa  avanado  poret  mal 
candtao.  Comencé  á  calmarme  con  la  idea  de  qoe  toda  ia  ealpa  era  de 
mi  'marido.  Ya  cetaba  muy  íneoiiMdtda  por  faabtfl* '  iipapwidido  tu 
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hijo  hubiese  concluido  de  llorar,  formé  el  propósito  <¿  no  maaifettar» 
me  itfepeBtida,  antes  que  mí  mando  mMtrara  st  arrepeatimi»to.  * 

He  lavé^  eata  pan  borrar  las  haetias  de  los  Ugrimaa,  me  T«ali 
con  nna  ateoeten  eslmordinaria,  y  bajé  á  deeir  i  la  vi^  Mgida  9M 
coidira  teucho  de  la  comida,  fliee  aquello  eea  la  aetitod  de  n  aa>  vie- 
Uma.  Quería  obligar  i  mi  marido  á  arrepentirse  de  «a  iqjoetieia,  déa- 
dole,  por  teda  queja,  nna  «omida  taa buena  oomo  (adeeasadeaaaaa- 
dre.  Y  para  aviraraos  remofdiaiieatAs,  le  preparé  yo  misma  ana  CMt- 
leat*  taza  de  café,  nuestra  bebida  livorita. 

La  nna  ttmt]  se  abrió  la  pnerta;  lA  los  pasos  de  mi  marido.  |8il- 
btbalSe  sentói  la  nusa  con  la  mayor  ealma  sin  dar  señolea  éa  tf  ^ 
bemsea  pasada.  Wrlgióen  tema  sayo  ma  mirada  de  satiobocioB. 

— iQ«4  eomida  flaasaaaada,  Aátal  esdamó. 

— Celebro  mucho  que  os  parezca  asi  >  respoadi  yo  eaDcanaiMi- 


¡Boen  asadol  ¡ei  mejor  qne  hemos  oomide  eft  todo  el  año? 

Ea  una  ¡lalsbiii ,  tan  eatisfictio  estaba  eoB  la  comida  que  yo  le 
servís ,  como  una  tierna  queja,  que  no  se  apercibió  dé  mi  mal  hmnor. 
A  la  ves  estaba  yo  triste  y  alegre,  peto  noAbsiala  boca  sino  pan 
responder  á  sus  preguntas.  Después  de  los  poatraa,  ya  leoontel 
calé.  Quedóse  sorprendido. 

-  —Aníta ,  dijo,  creo  qne  habéis  tratado  de  piobariH  voeatra  habi- 
lidad. 

Rabia  adivinado,  pero  sin  «ospeebsr  mi  darignie.  Mi  primer  io»- 
pulso  fne  el  de  responderle  flcaneamente-.  «¿Es  tan  bueno  eamo  «I  de 
cau  de  vneetra  madr^  Eole  M  habiera  dado  la  Uase^l  oacreto, 
hubiera  comprendido  todo,  y  atyanlo hahiésvms  hachóla»  paces. 
Pero  estaba  avergonzada.  Sorbi  mi  ciA  ea  silencio.  Et  mameato  do- 
rado pasó,4^  mi  boen  dogal  hay*.  El  orguUo  qnedó  dnebo  del  eampo. 
Gomeaeé  é  te*en«irma  néodolo  gotav^al  de  nú  comida,  y  oividando 
el  disgusto  qoe  me  bahía  ocasionado.  Coa»  tenia 'maelw  qoe^eet 
aqnel  dia,  no  se  quedé  tanto  tiempo  «orno  da  coatombre  á  hablar  con' 
migo,  Bino  que  se  fué  aílbando  «as  alegMmwie  aaa  qoe  iatca  de 
comer. 

Vdvf  adaade  estaba  mi  hgo,  peasaado  en  la  ceadaeta  qne  deina 
observar.  El  niño  dormía;  la  Uwvia  azotaba  las  vaotaaaa;  el  ránto 
mugía,  y  el  rnunde  me  parecía  triste  oomo  una  tnmba.  Me  hahia  feti- 
gado  preparan»  la  comida;  y  ahora  qfa  la  exeitacloa  habia  pasado, 
y  que  sentía  la  reacción ,  me  pregnntiba  qué  voataja  me  habia  pio- 
dncido.  Ni  la  mas  pequeña.  Ni  marido  aahajña  eMbrvada  qu««fa 
objeto  de  reconciliación.  Echóle  en  can  in  iaoeaaibilidaal.  ¿a-^lro 
tiempo,  pensé  yo,  hubiera  observado  la  mas  ligen  alteraeiOB«n  mi 
vot,  la  menor  nube  «o  ni  alegia;  hoy  poade  eatar  laaimeata  enti- 
dads  contra  él  sin  que  lo  sospeche. 

I4  larde  me  pareció  eterna.  Estaba  agitada  é  iaqaieU,  «oaayabr 
una  y  otra  ocupación  sin  qne  nada  me  agradase;  7  bajé  por  el  td, 
mas  distante  quizá  del  buen  canino  qae  lo  habia  astado  al  mediodia. 
Sentóme  á  la  mesa,  trístay  sileneiosa.  Mi  marido  inteotd  daa  ^  ttas 
veces  empeñar  la  ooaversaeioa,  pero  nn  éxito. 
>-Anita,  dijo  en  Un  eon  bandad,  ¡jaa  estáis  hoy  btma? . 
—No,  del  lodo,'  respondí  sospinndo. 
— jQué  tenéis? 

•—Dolor  de  cabeía.  El  niño  no  me  ha  dejado  dorair  m  ta6  toda  la 
noche. 

Esta  en  la  mttad  de.  la  vardad,  y  me  joaga^caiptbla  parteémae 
en  este  ponto.  Él  «se  eatimuMi  qoe  me  reelinin  es  ua  eaa^)4,  f  ase 
propuso  ei  leerme  «a  peca. 

SeaU 8» smaMKdad>;  acatada  loa liaaspoa aaterieraa. Anafae el 
nnevo  notaviaee  otas qoeiia día, mase  Agaraba  ana  atarnidad.  Pera 
no  era  lo  que  necesitaba.  Quería  ana  esplicaeion  chin ,  y  no  qae  ea- 
qnivase  ia  dífi«aitadr'  y.teseivi  catar  coa  aire  mobúN  hasta  ^ae  llega- 
se esta  etpUeidaa,  basta  qoe  oonoeiara  que  despsiea  da  tal  deaaaM 
no  podía  volver- á  aar  Miz,,  siao  can  an  arrq)eatioiiaBto  y  ua  pardo» 
recíprocos.  Por  eso  no  quise  dr  la  lectura,  y  dije  qae  neoesitaba  aeoa- 
tarme.  Dejólo  en  un  sillón,  eon  su  quinqué,  su  libro  y  un  boan  fuego, 
todo  como  Msodo^fl»  sqttan;  aqbid  nú  coarta,  me  metí  en  canoa; 
y  me  dormí  llorando.  Os  reír,  Catalina ,  peosaía  qoe  estaba  loca.  Te- 
néis rason;  ahora  yo  también  "lo  creo. 
— ;Yea  qué  paró  todoestai,  kaitiJ 

—Una  semana  me  mantuve  asi,  cada  día  mas  ttista  y  ditgnatada. 
Cuando  ma  qoedaba  sola,aegia  el  niño  y  lloraba  con»  si  buloeas 
moarto  mi  marido,  como  si  no  tuviera  nada  en  el  mundo  naa  qat 
aqad  BlAo.  (Dios  miol  |Cuáo  desgraciada  era  yai;  mi  de 
CM  todos  laadiu.  Guamas  veces  veía  á  mi  marido^daaeahiiaaasa  ( 
docta  algnn  anevo  motivo  de  disgusto;  tan  pronta  leaia  omcha  \ 
como  muy  (¡oca:  hablaba  demasiado  ó  easí  nada.  • 

El  soportó  con  paeiq)eia  mi  mal  bomor,  penaadMi  á»  q/m  ]• 
estaba  mala.  6n  dia  vino  i  decirme  fie  tenía  oehvdiOB  de  I' 
«orteki»  afoliado  a»  omaiiB  1  foe  ^abiikpaHMn*  di  «nM^ 
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y  li  4*  Mi  Mja,  poHiM  ibtMai  i  putir  éMn  da  «u  han,  IM>ÍKiM( 
ir  i  putr  la  mbum  ea  cim  i«  ni  nadr^  • 

-•Tuie  rale  pagar  los  guie»  i»  «iaie  «oao  laa  vúitaa  da  ntédico, 
fNrtia  Aaiu,  d^o  él.  Mo  qoiaro  que  m  amertigoeít  «oaio  lo  haeei* 
4a  alcoaet  diaa  i  eaU  parta.  Vamas.  i  daspedir  i  Brígida,  i  cerrar  la 
«Ha,  i  kair  da  iodo  anoio  y  diataanna  ub  pe«o. 

Todo  iba  dioho  eeo  tanta  bondad,  <f¡e  tuve  ^peo  de  amyariBa* 
•1  ewUo  de  ni  nailA»  7  da  Jiorar  abuadauíeaieate  peasaado  aa  mi 
■ima  eondoeta;  pero^aaD  no  había  llagado  el  momesto  de  eapliearaoa. 
Dfane,  puea,  priesa  á  prepaiar  siiis  coaaa.  intea  de  estar  i  la  mitad  de 
ni  tarea,  leaelTi  decirie  (odo  deade  el  priocipitftiaata  el  &a.  En  el 
moBaats  ea  qne  loaié  asta  detemiiiBcion  me  seali  aliriada  da  na 
peao  enocme;  ni  eoraaoa  parecía  Igero  cgmo  una  pluma,  mi  tos,  mi 
flaoaomia,  todo  había  cambiado.  Yo  lo  sabia,  j  mi  mando  la  noti 
spenat  lo  W  i  la  bora  eoayeoida. 

—Y  bien,  Aoita,  creo  que  los  preparativos  de  viaje  os  has  eorado. 
Ahora  lo  nigiao  ser<  que  aosqnedemoa  en  casa. 

Si  aqalai  hiataria,  Catalina.-  El  resto  oa  paieceria  maj  poca 
iDlereaenta. 

— fio,iio,~Ai>ita;  SM  primiaia  da  is  aMjar.  Coatadme  cdmo  hiois- 
tala  laa  paces. 

—Subimos  al  carruaje  y  viajamos  alegremente  basta  el  anochecer. 
El  oüo  aadnnaid.iA  oaiuralaia  estaba  tranquila  y  serena;  yo  envi- 
diaba aqtwlla  trapqailidad.  Lígrimu  de  verdadero  arrepeatimieata 
brotaron  dff  mis  ejoay  qjffanm  a»bi« mi  bijo  aatea  da  qaa  y»  lo  <ri>- 
aemaa.  Mi  narido  volvióla  eabeu  y  laa  vid. 

— ICAb»,  Aniial  dijo  con  vacba  ao^resa,  iqué  tanaisl 

— lOfalaaioydiagnslada,  leapoadir 

-^PM  qai,  querida  ni«7  tNo  aois  feliz?  ¿Qué  os  atormenta? 

•-¡Siento  tanto  el  taibar.  sido  ta«  mala  cata  aem^al 
•    — iQoé  qnectis  decir?  pregante  coa  w  aira  eada  ves  mas  cortado. 

-lCagia({Na  teeafasast 

Y  ea^Mcó  i  contarle  toda  mi  hiatoriat  cómo  me  había  vaatido  noY 
initableí  nahabia  dtyado llevar  de  mi  mal  humor  para  responderle 
brascamente,  cuando  me  dijo  que  lo  que  se  comia  en  naettra  casa  no 
erataateeMcaiBladeeasadesa  uudre;  cómo  aquello  me  habla 
traatomads^  edno  él  la  había  olvidado  sia  procurar  una  recoocilíMion 
dideoda  qne  ae  airepenUa;  cómo  había  catado  ocho  díu  pensando  en 
aUo;  cómo  se  había  todo  aqaeUo  envenenado  en  mi  coraaon,  empoa- 
niando  todas  mía  gocesj  que  torrentes  de  lig^iatas  había  vertido  en 
U  aoladad,  pewando  que  todo  se  había  concluido  catre  nosotros  y  que 
jaBiia  aoa  amadamoa  ya  .nomo  nos  hablamos  amadoantes. 

—JbcHChóae  sin  decir  palabra  y  eoseguída  se  ech6  A  reír.         * 

->|Oaiaiera  aaber.  Añila,  d^o  ¿,  ai  babeia  aatado  mala  por  eao 
toda  la  semana? 

-"CiMrttBMate. 
Ea  esto  par6  el  caballo  para  dar  la  vuelta  . 

— ;Qaó  vaia  á  haeer)  la  pregnolé. 

— Volver  i  eaaa,  si  es  ese  todo  vuestro  mal. 
Salté  la  carcajada  con  tanto  gwlo  como  él,  porque  mi  pecado 
'  aataba  ya  eoniissado  y  me  sentía. feliz.  Pera  tiré  de  la  otra  rienda  y 
acaricié  con  la  [usta  lai  orejas  del  caballo,  que  partíé  al  galope  en  la 
dirección  de  la  morada  de  mí  madre. 

tao  aatanoea  tomamos  esta  reaoluoioa,  qae  ai  otra  ves  ll^iba- 
noa  uno  de  los  dus  á  tener  alguna  queja  del  otro,  nos  pediriamos  una 
«aplicación  «atea  da  que  se  pusiera-el  sol,  á  &n  de  poto  retirarnos  i 
dormir,  si  a»  en  pax  con  todo  el  mundo,  por  lo  manoa  an  pu  el  uno 
eon  el  otro.  Desde  aquella  época  siempre  heoios  guardado  fielmente 
Meatao«Bapnaaiao;iMiéa  be  paaada  uaa  semau  ataa  desgraciada  que 
tqoalla  de  ^oe  aa  acabo  de  hablar,  7  caao  flaoaaeiiU  qat  ae  te  pasaré 
otea  «ei. 

bp«rOrCatal)Ba,qaeseraistaaieliaeaftBari«M,eotBO  yo  lo  soy 
«OB  asi  auiido.  El  n4|ie*  «te  «m  pwd»  /ornar  por  vos  es  que  la 
IKiincra  dataaan  que  teogaía  cm  vaaatco  «ipaBB  aea  taaibieo  ü.  U- 
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e«aado  loa  sanadores  de  que  se  componía  ordinariameate  el  con- 
aijo,  aBtñnm  eon  sua  treotea  cajgosaa  en  el  salón  que  acalMbao  de 
éejar  loa  cortcsaaoa;  el  primer  ob^  que  descobtiereo  fué  el  rey  icos- 
lado  sobre  la  meaa  entre  los  vasos,  las  botellas,  los  plaloa,  las  lerví- 
MrtM  aainrtadaa  de  vino  y  loa  fraseos  da  aguardiaole  y  ginebra.  A 
|iaaar4«ia  iapneaion  doloñaa  que  las  prodigo  la  viata  de  cate  dasér- 
dfaf  Jftdtts  embriagado  ao|)eraoo,^roa  voeHa  á  la  maia.  ^oii- 


otadaaa  con  ráspate  y  la^  se  retirvon  i  un^  haUtaeion  inmediata 

para  esperar  á  que  pasara  el  letárgico  sueuó  dd  rey. 

La  sala  del  festín  hsbía  vuelto  á  quedar  en  silencio,  y  el  gran  es- 
pejo de  Venecia  no  retrataba  otro  convidado  que  Carlos  XII,  cuando 
una  puerta  se  abrid,  una  mujer  entró  de  punlillas  y  la  puerta  volvida 
cerrarse.  Esta  mujer,  cuyo  elegante  porte  anunciaba  un»  dama  distin- 
guida, tenia  el  rostro  medio  cubierto  por  una  mascarilla  de  terciopelo. 
Se  acercó  al  rey  dormido,  le  miró  con  una  piedad  que  indicaron  loa 
movimientos  de  su  boca,  y  luego  le  dio  un  ligero  gol^  en  la  espalda 
con  su  abanico.  Como  el  rey  permanecía  insensible  le  díó  otro  con  mas 
tueria.  Al  tercero  el  rey  se  dispertó  sobresaltado  y  miró  éba  el  em- 
brutecimiento de  la  embriaguez  quien  osaba  dispertarle  así. 

— Mi  arma  no  es  mas  que  un  abanico  y  soy  una  mujer. 

—Esa  voz...  la  conozco,  balbuceó  el  rey  apoyándose  en  su  brazo 
izquierdo...  si,  la  conozco...  sois... 

—La  dama  de  honor  de  U  señorita  Aurora  de  Kflenigsmírck. 


(Qernaado  de  Céspedes.),. 


•i* 


—La  hermosa  Georgioa... 

—Obi  hermosa... 

—La  mas  hermosa  para  quien  no  ha  visto  á  vuestra  ama...  Pera 
¿por  qué  ese  antifaz...  esta  visita  á  esta  hora,  esta  sorpresa... 

—Por  llegar  i  vos  sin  ser  reconocida. 

—Pero...  •  ,       .     ' 

— Para  veros... 

—¿Queréis  hablarme? 

— En  secreto  quiero  hablaras  de  mi  ama . 

—¡Qué  hermosa  es!  esclamó  el  rey  con  la  pesadez  del  vino;  qué 
divina  es  la  condesa  deKcenigsmarcIc...  ¡qué  frescura  hay  en  su  roa- 
trol...  iqué  espresion  en  su  mirada!  ¡Oh  cuanta  simpatía  inspira... 
cuanta  ternura...  cuánto  amor!...  Y  añadió  cogiendo  la  mano  de  laqw 
creía  ser  Georgina.  ¿Veis,  la  amo  como  amo  en  este  momento  al  sueüo 
que  pesa  sobre  mis  ojos,  que  meanonada,  que  lo  agita  todo  dulcemente 
delante  de  mí!...  Laamo  como  á  esta  mesa  que  no  dejaría  por  el  mejor 
lecUodel  mundo...  y  por  ser  amado  de  ella  daría  todo  mi  reino  y  lea 
dos  mares  que  le  bañan...  sí,  lo«  daría.  ¿Por  ser  amadode  ellaqná 
no  daria  yu? 


Y  bien,.^  am^do,  dijp  Ja,  eamisi;ar^a.. 
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.£J«|(T  «yÁi4»~«8la;  oaei^  «oó  tol  Mena  eJ  t^naa  dt  I*  osdect 
4W<la  kiwdir^uii  grita. 

— iSoyaisado  de  la  condesa!  esdamd  con  la  M.sa  frenética  q.<M le 
<»U^b«  vauMft  M.  «güabaa  írs  pér.nus ,  i  soy  aoiadu  de  la  coa- 
.<!•»(      '     .    . 

Y  no  dejaba  el  braio  de  la  condesa  que  le  dijo: 
■■  -^Pfui  i«&»ri. vuestra  Micidad  como  tudas  las.del  jnoado  tiene  «a 
inezcJa.        ^      •       . 
— j0p4  fuereis  decirt  *         ...  .  ..".■.• 

—Ño  me  atrevo...  sin  embargo,  mí  conciencia  ..  mi  franqueza... 
—Hablad,  esclamó  el  rey  á  quien  ta  fueru  dé  su  pasiou  prestaba 
1^  t*jo  de  tufiidez^  babUd. 

:  —Otros  que  vos  .00  l^s  podido,  verá  la  condesa  sjn«entir  cierto 
tieme  interés...  ,.  .  . 

—¿Es  posibleí... 

— Señoí;..  •  .    ■         .    .  ■       ' 

.—Y  bien...*  '  '  ' 

—Tenéis  un-rtTal. 

— iUn  rivall  esclamó  Cirios  XI!,  déspota  desenfrenado  en  todo;  jun 
riol!  Esta  noticia  produjo  en  él  no  efecto  que  la  condesa  esperaba, 
iitaqoe  sin  creer  que  fuese  tan  violento.  Abandonó  el  brazo  qjie  apre- 
taylcoa  fueria,  }  «chanduse  hacia  atrás  para  Icvantaise,  apoyándose 
einR  puños,  con  los  ojos  chispeantes  t  los  labios  espumosos,  repitió: 
{Abl  icon  qué  tengo  un  rival?  ¿y  quién  e»7  fii  ese  que  está  abi7 
¿AÜguel  de  mas  allá?  jaquel  otru  que  está  entre  aquellas  columnas?  Y 
it&ibiaba  las  «státuas  de  la  bahiíacion.  liuagiaese  si  el  aguardiente 
pi<9duciria  efecto  sobre  él. 

—Ese  rival  e^  uno  de  vuestros  cortesanos,  le  üljo'pór  lo  bajo  y  tcdi- 
blando  la  enmascarada. 
— ¿Uiio  de  mis  amigos? 
—De  los  mas  Íntimos.         ■    -  . 

.  — (Mientest  dyo  el  rey  llevando  la  mano  á  la  mascarilla  de  la  con- 
desa para  arraucársela.     • 

Creyóse  e;>ta  perdida...  iba  á  ser  vista  por  el  rey. 
Demasiado  débil,  sin  eoibargo  para,  sostenei-se  en  un  solo  brazo, 
Carlos  XU  caycnJú  de  ün  Tado  turo  que  abandonar  la  uwcarilii  para 
sostenerse.  La.  máscara  fué  desatada  solo,  peio  la  condesa  volvió  á 
atarla  al  momento. 

— ¡Elnombrejle. ése  rival  que  osa  aspirar  al  bien  del  rey!  esclamó 
Carlos  XII,  jsu  nombre! 

Colocada  mas  lejos  del  rey,  cuyas  u&as  acababa  de  esperimeatar 
lá condesa,  re!>pondió: 
^Para  qué  querer  saberlo? 

—¿Para  qué  callarle?  Esclamó  el  rey  rechinando  los  dientes ,  es 
Itevscbild? 
^lObl 

— ¿EsOlot?      .    _ 

La  falsa.  Georgioa  soltó  una  carcajada  tan  fuerte  á  este  segundo 
nombre  que  el  rey  continuó  rápidamente. 
—¿Es  Milius?  ¿Es  Ene? 
— No¿  00...  murmuró  débilmente  U  conde». 
—¿Es  Megret?  Es...  •       .     - 

La  condesa  calló,  de  modo  que  Carlos  XII  imaginó  al  momento 
que  su  rival  no  podia  ser  mas  que  el  aventurero  francés,  lo  que  era 
para  él  el  asombro  de  los  aseaibros,  porque  Megret  era  muy  feo. 

La  condesa  no  quería  dejar  que  se  cambiase  en  certidumb/e  eo  el 
ref  la  suposición  bija  de  sus  celus,  y' añadió. 
—No,  DO  os  diré  su  nombre. 
— iNo  es  él? 
—Sois  terrible,  seBor- 

—¿Pero  quién  es  entonces?  esclamó  e)  nj,  ácuya  imaginación  vino 
un  Dombre  que  desechó  comojio  mal  pensamiento  sin  pronunciarle. 
—Vos  lo  creeréis  todo  cuando  lo  hayáis  descubierto  por  ros  mismo, 
dijo  la  ebndesa  avisniando  de  huevo  al  tej  eo  sus  dudas.- 

— iMaldicioo!  |si  leeneueniral. .  Ob,  la  traición  tan  cerca  de  mi,  en 
mi  palacio,  en  mí '  mesa',  olnen  me  baya  engañado  morirá,  «s  lo  juio 
tea  (tenchiid,  sea  Hermán!  Olof,  Megret... 

El  rey  se  detuvo  al  nombre  de  Megret,  al  cual  volvía  con  grao 
placer  déla  condesa,  pues  el  aventurero  francés,  OMs  sutil ;  mu  pe- 
netrante que  los  dbmisoGciales  suecos,  la  daba  miedo  especialmente, 
desde  ia  állima  caza.  Indisponiéndale  con  el  rey,  conseguía  un  doble 
objeto;  pero  la  importaba  mantenerle  en  duda. 
■   El  esfueno  .qu'>  acababa  de  hacer  Carlos  XII  exaltándose,  le' dejó 
aun  mas  pesado  y  le  hizo  caer  de  nuevo  sobie  la  mesa  como  si  la  pesadez 
del  sueño  después  de  haberle  dispertado  un  momento,  le  revolviese 
con  mas  inp^riaeo  el  abismo  de  los  ensueños. 
.  — El  ama  ya  con  furor  á  Georgina  bajo  el  nombre  déla  condesa  de 
Kosnigimarek,  dijo  la  condesa  (uU^ndose  un  momento  la  careta  para 
respirar,  jo  le  hadado  celos  ¡f  ^f  íonsiguiente  va  á  amarla  aun  mas; 
acabo  de  assf  arar  pan  siempre  mi  conquista.  K  la  verdad...  vale  la 
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su  reino  pertenecerá  á^BÜa  Je  ei)|ja.  Cójasele  puet.  . 

La  condesa  iomó  en  s^uída  déojieva  el  eanúM-par  doíd»  tekift 
venido;  dio  dos  golpeeitoe  coa  el  abanica  es  la  puerta  por  donde  hahi* 
entrado  y  la  puerta  se  abrió,  apareciendo  en  ella  un  criado.  La  coadeat 
salió  coa  él  y  ambos  cruurou  largalerias.de  palacio  que  la  coadesa  te- 
nia «lerecbo  de  ryrrerá  cualquier  bora.eomoMiiga  de  ia  h«nnin.d« 
el  rey  y  de  hacer  abrirá  su  dama  d«  honor,  titulo  (|ae  había  ttaad* 
con  Jos  criados  qi^  la  babian  dejado  (tasiv. 

Uo  cuarto  de  hora  después  de  esta  escena  de  qoe  «I  rey  no  debía 
de  acordarse  susquC  como  de  uusueño,  loe  consejeras  entraron  «a  la 
sala  del  banquete  á  ver  si  estaba  eo  estail)'de  recibirlo*;  paro  au  r«M- 
liKion  estaba  tomad*. 

Sentáronse  eo  silencie  es  los  misaes  asientos  que  poco  antes  ocii. 
paban  los  amigos  del  rey,  y  durante  media  hora  espMarsnjgH  les  pré' 
guntase  el  motivo  desu  presenciar  porque  no  era  romün  que  víniarai  i 
hablarle  deaauntos  de  Estado  ea  medid  de'svs  orgias.  Et^r^  perstttia 
eo  su  posición  horiiontal.  Entre  lo«  senadores  «slabia  k»  deéei 
quienes  el  rey  habia  humülailo  en  la  casa  ubligái)d«lw  á  lurter.esa  «I 
0^.  El  letargo  de  Cirios  se?prolon»-ab>  mas  allá  de  los  lloiiía  del  res- 
peto y  los  coos^eros  se  decidieruo  á  abrir  la  sesioo  y  agitar  la  imperio- 
sa cuestión  para  que  se  hibiaa  reunida  La  salvaeioo  de  Sneeia  depen- 
día desu  pronta deiiberacioo.  Elsenador  Dalb4rgh*bléal|mneen. 

—Tres  poderosos  mouarcas,  d|jo,  se  han  eoligsdv  eeotct  la  Swcia: 
el  rey  de  Polonia ,  el  de  Dmaoitrcii  y  el  Ciar^  Moscovia.' 

El  senador  se  detuve  iniemimpido  por  uca  vot  que  pasando  atn- 
vés  de  la  cerradura  d«  la  puerta  vino  á  añadir  on  «scáadahaé  tMlo* 
escándalos.  Un  cortesano  que  iiitiUba{)eii9cÍimeeteel«*i>tod*l  galle 
había  turbado  al  orador  con  algunas  variaciones  y  las  earcajadae  dii 
de  la  pieza  veciaa.acompañtren  tita  buda.  ■* 
Dalberg  continuó  sin  conmoverse. 

—Fácil  es  adivinar  lo  que  quieren  es«*  ita-nya  ücndac^eotra  ei 
noeslro,  esos  tres  reinos  contra  triMStre  reÍM. 

-Quieren  apoderarse  de  la  üuecia ,  dijo  á  su .  «ei  el  «OMQarf  Fal- 
kemberg.  - 

—Y  repartírsela,  anadié  el  barón  Bparre  Fabrteíoa,  «eañndignaeiea. 
El  rey  que  estaba  acostada  del  lado  derecho  se.votvió  daliaqnieid». 

— Si,  proyectan  fríamente  repartirse  nuestra  patria,  de  donde  «a- 
lió  el  famoso  Gustavo  áJolFa  que  tanto  les hizoteoiblar. 

Al  nombre  de  Gustavo  Adolfo  tod>>s  los  senadores  se  leTanlaroa 
inclinándola  cabtza. 

^  Al  mismo  tiempo  atravesó  por  la  cerradara  un  segasdo  gril»  na 
menossabiamenteimitado  que  el  primero,  pero  esta  vet  imitaba  na 
rebuzno.  La  particioo  está] ya  arreglada,  prosiguió  Falkembtcg;  «1 
Czar,  nuestro  veeioo,  se  apropia  la  üivonia,  el  rey  de  Polonia  FeJeiÑe 
Augusto  la  Siiecía,  y  el  rey  de-bhiaawrca  la  Noroaga.  Bnotr»  tiotpo 
esta  brabata  no  hubiera  becho  mas  qnc  esoitar  ia  risa  de  la  vtiCMta 
nación  sueca  pero  ¿quién  hubiera  osado  baoerla  en  oteo  llenqtoT  En 
tierra  V  oía  muestro  pabellón  hapeaia  minio  í  nuestro*  eoeaigosy 
respeto  á  niestro«.aliades,  y  abara  es  nos  amenaza,  se  oes  ataca ,  ae 
nos  invade!  .  .^  - 

— SeJMS  invade  1  marntararon  con  dolar  los  deanes  (vns^jeiw.  «   - 

— Los  sajones  han  entrado  en  Divonía,  proiignió  Falkemberg,  y  la 
^Divonia  es  á  la  Sueña,  lo  qoe  la  hija  á  bi  mdr*.  Bit*  «■  la  prteeta 
*vez  que  el  estranjeropone  ei  pié  ea  nuestro  reine.  Se  ha  envalenannadn 
eoo  nues(p  debilidad. 

— (k)n  nuestra  indiferencia,  dijo  Delberg; 

— Con  Duestta  cobardía,  aáadtóSparre. 

—Y  caerá  sobre  Stokohao ,  eiamaron  mucha*  «oee*  á  m  tinmpe. 
El  canté  del  gallo  y  el  del  asno  habían  ai^  sobrado  bien  imiude* 
para  que  el  del  perro  no  tuviera  el  otimo  honor.  La  ardint»  indigna- 
ción del  coneejo  bé  acogida  en  la  pieta  inmediata  por  bnhidoe  tan 
numerosos  y  variados  que  era  fácil  adivinar  que  no  los  producía  toda* 
un  misaao  pecho.  Cada  cortesano  parUcipa ha  lo  que  podía  de  aqntl 
concierto.  Ño  se  podía  desear  nn  conjunto  mas  ruidoso  ni  mu.  ori- 
ginal. 

.  En  cuanto  aH  rey,  d^¿  de  e*Ur  acostado  aebw  el  Mo  iaquierde 
•pan  ponerse  boca  aoíba. 

—Y  cuando  se  piensa,  proaígaió  Falkemberg  que  se  levanta  enheo- 
tc  de  la  Snecia,  al  otro  lado  del  mar  un  hombre ,  cuyo  robusto  genio 
no  se  detiene  ante  ningún  obstáculo,  que  estien(ff  su  imperio  de  la 
mar  glacial  al  Mediterráneo,  del  Bállieo  á  la  China  i  Iravé*  de  las 
selvas  que  abate,  quer«s  á  .un  tiempo,  emperador ,  general, .  gran  sa- 
cerdote, almirante,  legislador  y  creador  de  su  pueblo,  porqeeleb* 
creado  todo,  su  capital,  su  armad^u  religión,  sus  leyes  y  so  naciOB; 
cuando  se  piensa  que  Pedro  Alexiowia,  i  quien  la  posteridad  lUlnará 
sin  duda  Pedro  el  Grande,  está  entre  nuestros  eaemigos,  es  uno  de  hM 
tres  reyes  coligados  contra  Suecia  ¿cómo  no  deplorar  U  «oerte  de 
nuestro  pais  etpuesto  á  tantos  golpes  redoblados,  á  lastu  desgiati** 
ciertas? 
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Kl  vi^  COMPRO  Axd  4M  bi«U  eotQieM  lnki»eai!«eh«d»ea  ii- 
Icaeip,  iwA  de  la  palabra  paca  decir  que  im{>orUba  solo  en  una  cfr- 
emftancfa  tam  grave  Rcurrir  á  lo»m«dioi  de  defensa  «poner  la  fuar- 
u  ibi  ÜBena,  lá  armada  á  la  arnMda,  eaioo.i.eaiioa,  h'^abrei 
hombre. 

— Pero  qaieo-paede  harer  eso  ten  so  rohiaUd  soberana,  pbjetO 
■ourgametile  Filkemberir  ¿no  es  el  lejT 

— (Pues que  aea  el reyl.replibó'con  eoejo  Aiel. 

— El  re^  e>  muy  jóTea,  dijo  un  eoosejerocoairoDia. 

— El  rey  eilá  eafermo,  dijo  otro  <on  cempssjon, 
^  '  — |Ved  «bi  al  rejldijo  el  eq^rgico  AM,  que  llevaba  aunen  el  rostro 
laa^l  de  ia*  eangrientas garras  del  oso.  Ved  abl  al  rey...  con' eso 
esU  dicbo  todo;  ese  mooton  de  miembros  enervidos,  crispados,  üiti- 
(idos  por  el  eieea*  de  Im  liforee,  ese  es  e)  rey  que  podemos  oponer  á 
(n*  tcyee  jítcms,  valieBtea,'  enérgicos,  cuya*  tropas  pisan  ya  la 

StMCil. 

Cuando  de  audacia  en  audacia ,  iaspirtdos  por  la  ssprena  ley  del 
peligio,  k»  toasijefos  ilegan  i  tablar  asi  en  presencia  de  su  düefio, 
'  «MB  certa  de  tocar  i  los  derechos  de  laeorena,  pan  salrarU  salvan^ 
doelpaisw 

El  anciano  Aael  prosiguió.  Si  Dios  no  iciere  que  se  deponga  i  los 
a^^ennos  que  él  mismo  ha  elegido,  no  puede  quesírtampoe»  qne  los 
Estado*  pernean,  perqué  fambiea  «o»  obra  suya.  Ved  el  medio  que 
propoftgtpm  impeditqM  nu«stra  pMria  sea  presa  de  eses  tres  bui- 
tres que  ae  cteraen  sobre  su»  nieres.  Hemos  cdaelid»  una  falla  tjui- 
WUb  Ik  r^eecta  i  li  reioa  Eteooora  de  Hurstein,  viuda  de  Carlos  X 
y  midredeCárlo» Xipara coMnar í  Carlos  XU^qoe  no~  debía  de  ser  rey 
basta  los  diefloetao^  aaos.  Hemos  salido  de  la  ley...  volrsóAM  i  eUa  al 
■Mmeotir.    '   '   . 

— ¿Quitar  la 'corona  á  Cirlot  Xli?  esetMté  os  eonstjers  espan- 
tado. 

—Pan  votvtrsoia  'atas  Urit;  cuando  comprenda  los  deberes  qué  le 
impone.  Mientras  laiito  ^gadMaeleetro  y  el  poder  en  manos  de  so 
abuela  Eleonora  d¿  flulsteln. 

—La  reina  fiuda,  respondió  el  J)aron  Sparra  respctoosunenle,  esté 
enh  Aliéma  ab'riMidad,  y  a«a|^  eonvleoe  el  reposo  á  su  augusta  ca- 
beta,'^  una  corona  .. 

0(nf  senador  a  fiídió. 

—La  reina  viada  ha  b9|«doya  dte  veces  del  trono,  hareria  subir  oira 
es  tv<tifM«(to  ^peKgroso;  su  presencia  vs  á  atraer  en  torno  del  trono 
lo*  partidarios  de  su  modo  de  gobernar,'  que  no  era  el  mejor,  pues  la 
bwnoi  quitado  l>  regencia  aptes  de  tiempo^ 

Un  lértér  consejero  ftié  m«s  Ii>jm  atra. 
— Opener  ir  prodaneia  eeiétll  de  ana  mujer  <  la  aoUeíM  bostil 
«mbioada  de  tres  reyes  jóvenes:..!  pensad  lo  que  tiaceis. 

Gotoaose  eVaspalabras  sétieron  róme  llaaias  de  la  boca  de  Axel. 
-^{UMéceie  otro  medio  mejor  de  salvarla  Suecia?  Proponedle,  por- 
que e*  pndiD'salrarla  y  salvarla  pronto.  La  tierra  tiembla  bajo  nues- 
tra* pié*;  «I  bofitoote  arde.  En  este  momento  «^  enemigo  viott,  sa- 
que, qoéaaa  nuestras  ciudades',  destruye  nuestros  navios,  esas  furia- 
leus  Ootantes  de  la  Suecia,  insulta  su  bandera,  azote. del  leopardo, 
roba  aueams  igleslasf  aoestro  erario,  degMil*  i  nuestras  mujeres... 
y  ncsotro*  {qiiébacemoi?...  ¡Nadal 

— En  lo*  momentos  de  peligra,  en  I*  bora  de  agmia  de  las  naciones, 
b«y  il—pf*  de  eaetbueuos  viejos  cea»  Aiel  qoesellaman  ya  el  sabio' 
Néstor,  ya  Mateo  Mole,  ya  Axel.  Dios  toma  su  roslró  sublime  pan 
ittsplnrá  los  débiles  el  gran  impulso  de  la  revolución  contra 'latinnla 
quese  despierlaóla  monarquía  qne  se.dBerme. 

Axel  demmtaíd»  ligrimas  alzó  al  cielo  sos  brazos  tciablarosos 

LoseontejerossedejaMilleTardesa  ejemplo  é  invoca  roo  en  silen- 
cio cob  el  pdclio  conmovido,  el  am|;^ro  de  Dios,  y  el  cuadro  que  produ^ 
jena  fué  suUiae.  por  el  aootnsle.  En  torao  de  una  mesaadertibadd 
por  la  orgia,  augasios  anclanor,  padres  de  ta  pitria,  niplícabanal 
cielo  con  dolor  que  salvase  la  Suecia,  mlentrasqoe  el  rey  acostado  sbbre 
la  asesa  dormía... 

De  repente  la  habitación  vecina  retembló  al  ruido  formidable  del 
resonante  cantar  de  los  eompaSeros  det  rey,  que  cansado»  de  imitar  la 
vot  de  los  animales— Todo  cansa,  basta  lo  mejoM-cantaban  la  cínica 
y  popular  caaeioo  sueca,  cuyo  estribillo  dice: 

Nunca  se  bebe  bastante,  • 

'  Nadie  bebe  demasiado; 
El  que  resiste  que  beba 

Y  curará  si  está  malot» 
Curará,  r^irará, 

Y  sino  te  morirá. 
Pero  qne  beba 
Enfermo  ó  sano: 
(Haced  que  bebal 

£>M*<ai«rMt«r.  *  ' 


'    EgteeslribiHoriNtto,<Mo,«M<eiile,''«tt(onáAir'cMílMor,^'dfetra- 

cortado  por  esta  oración  fórdíalmeate  exhalada  dnt'pettw^ tos uik- 
doie*.  '  ,.-■.. 

—¿Quién  salvará  nuestn  pátrlaT  Dios  nuestra!,  {tio»bfcaDdoodrM<h 
al  peligro?  Perdónanos  nuestras  faltas,  óyenos,  beüor.  ái  tú  no  «os 
salvas,  ¿.luién  nos  salvará?  '- 

—Yo,  esclamómna  voz  tronante  eomo  la  át  la  trompeta  del  jnteio, 
y  Qárlos  XII  se  levantó  sobre  la  mesa  sacando  la  espada.  ' '' 

— [El  rey!  esoldhiaron  todos. 

— ¡Carlos XII  se  dispiertal  •  •  '  '  •     • 

— Díq^io,  nos  habrás  oido?   .  '         '  '    '. 

—Si,  yo  os  salvaré,  y*  salvaré  la  Suecia.  Son  tres  reyí»  contn-óí»-  . 
otros;  aunque  sean  dore!  Que  pasen  el  Bállieol  que  veoganl  Teoemoa 
bastante  nieve  oara  enterrar  sus  tres  ejércitos.  No  nos  vencerán,  os  la 
juro  sobre  mi  espada.  Miradla  ,  es  la  de  Gustavo  Adulfo! 

La  frente  de  Carlos,  que  como  se  sabe,  era  muy  grande,  pártelo 
aun  mafirenestc  momento;  su  infernal  ardor  guerrero  que  debia  es- 
pantar íioda  Europa,  se  revelaba  en  aquella  huesosa  cima  iluminada 
en  su  base  por  dos  ojos  fijos,  largos  óvalos  blanco^,  en  eovo  centro  • 
destellaban  do*  pupilas  aceradamente  briÑantes.  So  mandíbula  de*^ 
mesuradamente  larga,  ciiracterizaba  aun massu  flsonomla,  y  láe$trema 
blancura  de  su  piel,  manifestaba  que  en  este  momeulo.su  atngfe  cotM 
tu  cólera  se  habla  relindo  al  corazón. 

— Se&ore;,  prosiguió-lrasOgnriodosepoco  á  poco,  tunqne  ya  estiba 
enteramente  despierto:  sois  leales  servidores,  sabios  y  valerosas  conee- 
jero's,  leales  suecos,  habéis  hablado  y  obrado  bien ,  no  babels  tembla- 
do; merecéis  ser  recompensados  y  lo  fiois,pues  eneontnis  á  vuestro  ny> 

*-Si,  le  encontramos  I 

— Viva  largos  años''.  '•"■.■ 

—Que  nesea  esto  un  speBoI  osó  decir  Axel;  incrédulo  aun  ó  al  iaenos 
dudoso  de  este  milagro; 

— "Noesun  suLÚo,auuqfieno  íé  sí  es  un  milagro,  esclamó  Carlos  XII:' 
es  una  verdad.  En  seguida  llenando  de  ai;ua  la  copa  pías  grande  que 
encontró  dijo  ames  de  beber.— A  vuestra  salud.  Re  aquí  el  doíco 
licor  qne  Carlos  XII  se  condenara  á  beber,'  os  lo  juro,  lo  restante  de  . 
su  vida.  Podéis  retiraros,  señores  consejeros:  vuestra  obra  de  valor 
ha  terminado,  y  la'mia  lomicnza  ¿Cómo  acabará?  Sábelo  Dios.   ' 

Admirados  y  enternecidos  los  consejeros  salieron  en  silencio  con 
la  frente  descubierta  y  radiante  de  «speranza,  como  los  reyes  magos 
después  de  haber  visto  al  Salvador. 

En  cuanto  hubieron  salido,  el  mismo  Carlos  XII  fué  á  abrir  las  ' 
pucrlai  á  sus  alegres  compañeros  que  entraron  en  tumulto;  tao. ebrios 
por  lo  menos  como  antes  deljcousejo,  no  habiendo  oidu  nada  de  lo  que 
habla  pasado  ent'eel  rey  y  los  senadores.  Para  lo  cual  había  sh«, 
razones. 

— Señorea,  les  dijo  el  rey.  Regocijaos,  durante  el  consejo  be  pen- 
sado eo  vosotros  y  vuestros  placeres.  Empezamos  á  (¡aosaruos  de  no 
encontrar  Aínguno  nuevo...  yo  he  descubierto  uno  que  os  agradará. 

—¿Y  qué  placer  es  ese?  preguntó  Eric  apoyándose  en  Olof,  que  se 
apoyó  eg  Hermán,  que  se  apoyó  en  Megret. 

—¡Vive  Dios!  eso  se  adivina!  esc  nuevo  placer  es  na  U|evomod« 
de  beber,  esclamó  Olof  rojo  como  la  escarlata. 

— No  ,  un  nuevo  juego,  interrumpió  Megrat,  cuya  embriaguez  era    . 
blanca  como  la  harina. 

•   — Qecid  mas  bien  qoe'es  un  nuéto  lAodo  de  cazar  oso*,  laarmur^ 
Beusehild.  »    '         •        •  »    ^«  '  l 

En  fin,  rada  compañero  de  Carlos  XII  afirmó  tegua 
que  el  placer  de  que  hablaba  el  rey  no  podía  ser  otro  que 
miento  de  su  pasión  querida. 

— No  habéis  adivinado,  señores,  les  dijo  «I  rey.  El  pTaí 
tendo  daros  á  eonoeer  es  mas  vivo  qne  el  juego,  que  la  ca1k,^be  la 
orgía;  es  un  plarer  digno  de  UD>rey  y  de  hombres  comb  vosotros.  Este 
placer  es  la  gloria.  ■  * 

Si  los  de.'órdenes  habían  ^<.tigado  y  abatido  i  aquello*  cortesanos, 
00  habia  ann  degradado  enteramente  su  carácter,  y  la  gloria  se  p», 
rece  demasiado  i  la  guerra,  la  guerra  se  parece  demasiado  i  la  caía, 
para  que  no  se  iuQamasen  sobre  todo  en  suestado  i  la  roa  del  r«y  que 
les  hablaba  de  gloria,  placer  efectivamente  muy  nuevo  pan  ellos. 
CárlO'i  XII  prosiguió  con  el  mismo  entusiasme:, 

— Partiremos  dentro  de  btevosdiat.  ♦ 

—¿Adonde?  pregunfciron  i  una  vi'Z  lodo*  los  corlennot  etoeplo  R«- 
ginold,  abrumado  de  pesar  por  este  acuerdo  que  deatiuit  (u  pramtia' 
becba  áAuron. 

—Partimos  á  la  goem,  respondió Cárloe. 

—¡Viva  el  rey!  ¡viva  la  guerra!  esclamaron  todo*  poulead»  man* 
á  la  espada  después  de  biber  gastado  algos  tiempo  en  butckr  ti ' 
pobo.  , 

—Plácame  "veros  tan  dispuestos  á  secundarme. 

—¿Y  quién  no*  qnterí  hacer  la  gdtrra,  pregooté  ReoscWld,  et  Di- 
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—{Es  PoloaUT 

— íEí  Jlo«cowi«T  * . 

— Lu  tres,  esclamd  Carlos  XII;  nos  echan  el  gpaule. 

— iLeiMcjemosI 

— Reucbild,  tá  seris  mi  genenl. 

—81,  Mfior. 

— LiereD,  ta  maodjiris  la  artUletfa. 

— Si,8e&or. 

—Olof,  los  dragones  segairiln  tos  óidanes.         • 

—SI,  seSor. 

— Hermao,  tú  mandarás  las  tropas  de  mar. 

—Si,  Sííor. 

— uégret,  es  he  nombrado  mi  iogeoiero,  me  eoastruíreis  fortalezas. 

— Y  os  las  tomaré,  seQor. 

—Y  tú,  Reginold,  serás  mi  ayudante  de  campo.  EscrüHris  mis  ór- 
denes y  las  Uevarás  i  través  de  las  balas.  Es  la  misión  mas  peli- 
grosa. > 

—Y  la  mas  honrosa,  señor;  os  doy  gracias  por  ella,  respondió  Re- 
ginold, siempre  pálido  y  pensativo,  pensando  que  no  volverla' i  ver  i 
la  condesa,  aunqul  dichoso  en  su  dolor  por  la  heroica  determioacioa 
del  rey.  Sus  lágrimas  eran  gloriosas  y  amargas;  su  valor  ansiaba  ya 
el  peligro  y  conia  á  él  mientras  que  su  corazón,  vencido  por  el  amor, 
se  unía  cada  vez  mas  á  la  Suecia,  y  carecía  de  fueru  para  abando- 
narla. 

^Continuará.; 


Ya  el  triunfo  de  vuestras  armas 
En  tod<  Cuba  se  sabe, 

Y  herido  de  negra  envidia 
Se  agita  Diego  Velazquez. 

Con  muctiu  disgusto  ha  oido 
Que  yendo  á  buscar  las  naves 
Os  hayáis  vos  apartado 
De  rendirle  vasallaje. 

Estando  en  esta  comarca 
Del  rey  por  representante 
Dicen  que  asaz  ha  sentido, 

Y  lo  cuenta  como  ultraje, 
Que  de  tantas  regalías 

Como  en  esta  tierra  os  hacen 
fiayas  al  César  mandado 
Un  barco  de  vuestra  parte 
Henchido  de  barras  de  oro 

Y  de  vistosos  plumajes. 
Por  esto  los  enemigos 

-  Que  allá  en  Santiago  dejasteis 
De  vuestra  honradez  murmuran 
•        Con  desenfado  y  coraje, 

Que  diz  que  de  ingratitudes 
Habéis  hecho  siempre  alarde, 

Bien 'pudierais,,  buen  üecnaiido, 
Torcer  el  riíoibo,  si  os  place, 
*'      Para  aplacar  las  hablillas 
De  esos  hombres  miserables  ' 
Que  so)o  mueven  las  lenguas 
Cuando  no  hay  quien  se  las  saque. 

Yo  bien  sé  que  esa  jornada 
No  os  fuera  del  todo  en  valde, 
Que  conocer  os  importa 
Un  traidor  de  alto  linaje, 
Que  con  achaques  de  amigo 
Os  vendió  como  un  alarbe. 

No  arruguéis,  Hernán,  el  ceño, 
Que  aunque  da  honor  al  semblante, 
Bien  se  vé  que  sois  un  mozo 
Que  habéis  una  alma  de  ángel. 

Fuisteis  incauto  aquel  dia 
Que  á  Santiago  abandonasteis 
Que  alli  el  traidor  se  quedaba 
Con  vuestra  ausencia  gozándose 
AI  lado  de  Catalnia, 
Al  lado  de  vuestra  amante, 

Y  ese  traidor,  os  lo  digo 
Porque, vuestro  enojo  estalle, 
Es  el  mismo  que  hoy  murmura 
De  veros  aquí  tSn  grands. 


Alzóse  Hernán  de  la  lUlt 
Sin  dar  moestra  de  alterarse, 
T  fl  licenciado  Juan  Días 
Asi  contestó  arrogante: 

cPorque  vos  me  lo  habris  dicho, 

Y  os  doy  las  gracias,  buen  padre, 
Sé  que  el  triunfo  do  mis  srmaa 
En'toda  Coba  se  sabe*. 

'  No  ve  importa  que  envid'oto 
Se  agite  diego  Velazquei, 
I%jDe  av«cgñenu  que  diga 
Que  «uyss  sal  esas  naves; 
Quf,si  henoreí  ai  ley  debie 
Bueno  será  que  los  pague. 

^■unca  á  don  Diego  he  jurado 
Obediencia  ni  liomenaje; 
Solo  al  rey  lo  he  prometido 

Y  al  rey  solo  he  de  humillarme. 
Por  eso  de  los  regalos        .  ^ 

Que  en  esta  tierra  me  hacen  íit 
ün  barco  henchido  de  oro     _^' 
Vogasdo  va  por  los  mares. 

Uespréeio  los  enemigos 
Que  alli  en  Santiago  aie  tachen, 
Que  rouEmurar  por  la  espalda 
Es  oficio  de  cobardes, 
Que  no  merecen  la  honra 
De  que  SBS  lenguas  les  saque. 

En  cuanto  atíeoaz  don  Diego... 
Dejad,  por  Dios,  que  aun  no  es  tarde 
Para  probar  que  es  de  un  tigre, 
Aima  que  juzgáis  de  uO^^ángel. 

Por  lo  tanto,  fraile  hanrado, 
Dejad  que  los  otros  hablen. 
Que  es  propio  de  hombres  pequeños 
Ocuparse  w  lo^  grao^es. 

Y  volviéndole  la  espalda 
De  la  habitación  se  sale 
A  tratar  de  sus  conquistas  . 
Con  los  demás  capitanes. 

Entonces  el  licenciado 
Toma  papel  y  al  instante 
De  lo  qve  ocurrido  babia 
Maiidó  á  don  Diego  un  meosage. 

AüTomo  HURTADO. 


J£A08LIFt«0. 


Diretlot  1  propietario.  D.  Asgel  Feroandei  de  los  Jlios. 


iMrid.— Inp.  del  SiMutii»  t  litnnuoi ,  t  carfo  de  1>.  G^iltoLn 
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BEmim;  soBUiESA  en  foihí  m  florero. 


Una  novedad  muy  en  vóga  ton  cd  Parta  lai  péndolas  d«  aobremen 
qne  repreMotan  nn  grande  rosal,  cuya  mneaira  la  cosatituy*  uaa  rosa 
doble.  La  manilla  viene  i  ser  la  trompa  de  la  mariposa  posada  eo  el 
cenan  de  la  flor;  las  horas  quedan  indieidaí  con  cifras  romanas  y  los 
puntos  de  las  medias  horas  son  gotas  de  rocío.  No  se  puede  ver  eaat 
«u  liada^  de  laeyor  efecto,  asi  es  que  estos  floreros-relojes  han  en- 
cMtiado  edraordinaria  aeeplaeion,  sobre  todo  entre  las  danta  ^acaso 
joataoMato  por  taa  pioarilla  de  mariposa?.  •  • 

lA  VUELTA  DE  JUAN  PÉREZ. 


(Continuación.) 

La  qwjtr  dal  furiatan  miraba  altemativiBWto  é  aa  bijo  y  é  n 
Doera. 
.  — Vtientin,  nt  tu  á  hacer  llorar. 


—K  los  muertos  se  les;e(t  y  se  les  llora. 
—¿Quién  ha  muerto  que  necesite  nuestras  oracioDee  y  nueitras 
ligrimasT 
.— Pn  el  mundo  todos  los  días  nacen,  y  todos  los  diaa  mueren. 
La  mujer  de  Vatentin  ahogó  un  suspiro,  y  no  pudo  conteMr  dos 
Ugritnia  rebeldet. 
—Estáis  llorando  loa  dos,  dijo  la  madre. 
Ambos  trataron  de  oeulUr  inAtUmente  que  lloraban. 
El  sacristán  babia  salido  i  tocar  la  última  oración  de  la  noche, 
porqae  aeababtn.de  sonar  las  nueve  en  el  reloj  de  la  torre,  y  el  niSo 
se  había  dormido  sobre  laa  rodillas  de  su  padre. 

— jLlorarI  dije  Valentín.  Oespaea  de  haber  llorada  moebo,  se  siente 
un  consuelo  infinito.  iQoé  co  perdonaré  Dioa  al  que  ba  dijado  en  el 
mnndQ  quien  le  llore  t^doa  los  diasl 

—¿De  quién  te  aeoecdas,  ValeotioT  le  preguntó  so  mujer  coa  un 
in  teres  lleno  de  angutii. 

29  M  JOLW  M  ISSiCii 


.oogle 


&!k 


SEMANARIO  PINTORESCO  E8í»AN0Li 


in-4fe  i«Q«n)«f«ieste  taosmiio,  dijo  el  orgaaisU,  benndo  ItDxgiUt 
d^i, su  hijo...  ue  amerdo...  de  Juan  Pérez. 

.,  Gi.buso  «oii  ^u» hil»b<  Ji  sacristaoa  te  escapó  de  entra  sus  dedos. 
'..-^iAliI  (uiumuró  ia  jAvea,  gior  ^ué  te  acuerda»  deéll  » 

■r-tQvé  s4|  p!».  N<)  sé  quieu  lo  nombra  cereá  de  mi  con  la  voi  de 
III  atqia,  ^ue  lo  siealo  eo  mi  coraioo,  y  R>  recuerdo  á  cada  iostaate. 

.La  mujer  de  Valeotin  bajó  la  cabeza,  y  casi  cerró  .lai>  ojos. 

— Bézale,  liijo  mió,  dijo  sa  madre.  Cuando  los  muertos  nos  persi" 
güea CQD  8u  memoria,  e&porque  aecesitau  oraciodes. 

En  aquel  momento  silbó  el  vienta  coiLtal  furia,  que  la  llama  del 
hogii  se  recogió  bista  apagarse  y  se  inllamó  repeatiiumeate  ha^la 
laeaer  los  bordes  de  la  campana  ¿  la  chimenea . 

Reinaba  ea  aquel  recinto  un  silencio  profunda,  7  entre  el  mugir 
del  Tiento  que  ae  rasgaba  impetuoso  en  lo;  ángulos  de  la  torre,  entre 
el  harTír  de  la  lluvia  que  azotaba  las  tejas  desandas  de  la  casa,  y 
eatreal  gemir  de  los  sarmientos  que  se  retorcían,  como  los  nervios  de 
un  epiléptico,  al  contacto  de  la  Ilaaa,  se  eia  en  los  intervalos  que 
dsja^SB  estoe  ruidos  confuddidos  la  tos  lenta  y  tenaz,  sorda  y  seca  de 
V«le*tiD,  y  el  «ilbido  apagado  de  au  respiricion  pausada  y  difícil. 

Beiepent»  brilló  dentro  de  la  basa,  con  la  misma  intensidad  que 
'  en  el  seno  de  la  nube,  un  relámpago;  todos  cerraron  los  ojos;  se  sin- 
tierwt  eavtieUos  en  una  bocanada  de  viento  y  agua,  y  temblaron  sin 
rts^rarbajb  el  peso  d«  un  trueno  sin  ejemplo^ 

Cuando  volviereu  de  su  espanto,  se  eacontraron  con  la  figura  del 
licenciad»,  que  se  deseaba  en  el  fondo  oscuro  de  la  puerta  como  una 
^ríeioo,  •     • 

r-Con  licencia,  dijo  el  soldado,  sacudiendo  su  gorra  empapadií  de 
agtis,  ;  dando  dos  pasos  bácia  eí  hogar. 

liadie  te  contestó:  estaban  fijos  en  él  todos  los  ojos,  con  pna  es- 
pte^n  de  tervor  indescriptible. 

'  .^No  hay  que  asustarse,  dijo  Juan  Pérez  con  una  voz  parecida  al 
redoble  de  un  tambor.  Sola  quisiera  secar  un  poco  este  capote,  que 
oecpesa  eeaoo  un  pecado  mortal,  mientras  pasa  esta  legión  de  detao- 
nios  para  seguir  mi  camino.  Aun  me  quedan  setenta  leguas  de  marcha. 
La  mujer  del  sacrittan  acercó  una  silla  de  morera  con  asiento  de 
esparto,'  y  Juan  Perex  se  sentó,-  temlíendp  á .  U  vez  su  capoto  delante 
de  la  llama. 

.  I^a  jóvense-comprimia  desesperadamente  por  sujetar  los  éslrema- 
■  cimientos  de  una  convulsión  que  sentía  correr  por  todos  sus  miembros. 
Valeutin^  inmable,.frio,  pálido  como  la  cera,iljoi  sus  ojos  en  el  solda- 
do, casi  no  respiraba,  y  la  mujer  del  sacristán  ayudando  á.Juatt  Peres 
á  sostener  el  capote  delante  de  la  llama,  le  perdonaba  de  buena  fé  el 
susto  que  les  acababa  de  dar. 

La  andana,  iadifeiente  i  16  que  pasaba  á  su  alrededor,  medio  re- 
zaba,'medio  dormía.         .  ■        .  .      ' 

Juan  Pérez  comprendió- todos  los  pormenores  .del  cuadro  que  le 
rodeaba,  había  reconocido  al  primer  gpipe  de  vista  todas  las  fisono- 
mías que  tenia  delante,  y  sin  embargo  parecía  que°  i  él  no  le  habían 
conocido.  Y  era  posible, .y  era  fácil.  Su  rostro  tostado  y  .varonil,  sa 
bigete  castaño  y  retorcida,  su  voz  ásperaj  su  manera  de  hablar,  su 
ademan  y  su  traje  so  podían  descubrir  i  aquel  JuaU  Pérez  de  diez  y 
odtoaáos,  tan  humilde,  tan  carlüoso,  con  sus  mejillas  robadas  y  sos 
Jabíes  sin  bozo.  Salamente  una  ihujer  que  lo  hubiera  amado  con  todo 
sn  corazón,  lo  hubiera  reconocido;  porque  Juan  Pérez  conservaba  sos 
hermosos  ojos  negros,  y  su  mirada  era  la  misma;  ardiente  y  dulce 
atrevida  y  humilde;  y  porque  en  los  ojos  de  un  hombre,  solo  saben 
leer  una  mujer  enamorada  y  un^adre. 

.  Juan  Perea  ahogó  su  pepa,  tomó  su  resolución,  y  esclamó  poníen- 
do^una  nano  sobro  la  uUieza  del  niño  que  Valentín  tenia  entre  sus 
rodillas: 

— ¡Hermosa  criatural 

— Es  nuestro  hijo,  balbuceó  Valentín. 

«-^ieoedos  atlas,  dijo  la  sacristana. 

.r-iDos  aáosl  murmuró  el  soldado  fijando  en  la  mpjer  de  Valentin 
una  mirada  que  la  hí7.o  desfallecer. 

-^[Bos  añosl  repitió  la  pobre  muchacha. 
El  tapóte  estaba  medio  seco,  pero  Juan  Pérez  se  lo  echó  enoima, 
y 'te -puso  de  pié,  diciendo:  .  ^  > 

— La  tempestad  ha  pasado,  y  voy  i  continuar  mí'camiqo. 

— ]S¡n  descansar!  dijo  la  mujer  del  sacristán  con  admirjcion. 

—Cuaridose  cogela.licencia  absoluta,  se  corre,  ae  vuela  sin  des- 
cansar, hasta  que  se  abraza,  al  hermano, 'i  la  hermana,  i  la  madre, 
i  la  novia.  Entonces  se  descansa. 

Li  feenemia  de  Valentín  se  había  ido  serenando  y  no  notaba  que 
en  la  cara  de  su  mi^er  estaban  pintadas  todas  las  angustias. 

—Voy  i  darle  un  abraso  i  mi  madre;  tengo  que  andar  todavía  se- 
tenta l^H. 

El  sacristán,  que  volvía  da  la  torre,  entró  en  aquel  momento. 

>— Mateo,  dijo  so  mqjer,  aqu(  tienes  un  militar  que  va  de  paso  7 
qn«  w  quiere  acepte  ni  onittta'eena,  ai  auMtn  cama.. 


— Baca.maL  La  noebé  es  de  to^sloa  d'emonios  y  y(Mio-ÍHieáo  per- 
mitir semejante  cosa,  dijo  el  sacristán,  mirando  de  airiba  abajo  al 
soldado  sin  conocerle. 

—No  tengo  nala  que  hacer  aquí,  dqo  el  liceneiado  s^mentti'y  • 
mí  madre  me  espera. 

—Pero  á  lo  menos  echar  un  trago,  insistió  el  sacristán;  no  veodri 
mal  á  estas  horas  para  seguir  -el  camino.     '  - 

T-Amen,  dijo  Juan  Pérez. 

-^muchacha, .arñdia  aquí  un' jarro  del  tinto ile cuatro  %nos  data    ' 
viña  del  sehor  cura. 

Lamnjerde  Valeotin  se4evañtó,d^'ando admirar  pwun  momento 
un  cuerpo  graciosísimo  encerrado  $n  un  corpino  de  pana  verde,  unos 
contornos  suavísimos  í.  pesar  de  su  saya  de  lana,  un 'pié  líjero  yjie- 
queúo,  y  media  pierna' capa^  de  hacer  olvidar  la  contigoa  al  soldada 
mas  listo.  ■    '  ■-  " 

Juan  Pérez  reasomió  sn  ana  mirada  el  conjunto  de  todos  estos 
encantos,  y  volvió  la  cabeza  i  sn  pedar.  ..   • 

—¡A  la  salud  de  tu  madre,  bueír  soldadol^  dyo  el  sacristán  empi- 
nando un  vaso. 

— Asi  s<;a,  djjo  Juan  Pérez  llevándose  el  vaso  á  los  labios  y  sin  pM-  . 
bar  el  vino. 

— Ahora,  d'go  MateOi  qnéda(e  ó  mirchate. 

— |A  la  paz  de  Diósl  dijo  Juan  Pérez. 
La  mujer  de  Valentin  hábia  salido  á  la  pnerta  de  la. calle  en  bnsea 
de  aire  que  respirar;  septia  el  pora^n  oprimlJy  y  ella  ^bia  por  qué... 
Juan  Pjttí  llegó  á  la  puerta  y  sé  encontré  «en  etta; 
La  muchacha  se  asió  al  brazo  del  soldado  y  escla'my sollozando: 

•— ¡Perdónamel  ■  .      •'  •  '        " 

—¿Dónde  está  egterrada  mi  ntadr^  replicó  Joan  Peret, 

-^n  el  cementerio,  debajo  de  «n  rosal  glantade  per  mí  mano. 

-  Bien.  .... 

—¿Me perdonas?  insisUó  llorando.  '  ■ 

— Tengo  que  abrazar  á  mi  madre. 

Valentín,  con  su  hijo  en  brazos,  de  piá,  estaba  observando  est 
escena. 

—He  rezado  por  ti  lodos  loe  días.  -  .  ■ 

—Bien  hecho. 

—¿Te  vas  para,  siempre?  ... 

—Para  s'iempre. 

—¡Adiós!  dijo  la  pobre  muchacha  anegada  en  lágrimas.  "  .  '. 
•  — lAdio&l  murmuró  Juan  Pérez  temblando:  adiós.  .  muAjo. 

La  mujer  del  organista  solamente  había  reconocido  á  Juan  Per», 
porque  aquella  pobre  muchacha  era  Cecilia. 

Después  que  lo  vio  perderse  en  lo  último  de  la  calle,  se  enjugó  les 
ojos  y  entró  en  la  casa. 

Vatentia  puso  »tonces  en'ses  brazos  el'niao  dormfdo  7  salMi 
ana  especie  dejardtnillo  que  se  ocultaba  detrís  de  la  ca«a.  AUi  s« 
apoyó  contra  la  pared,  tosió  ásperamente  y  arrojó  una  bocanada^ 
sangre.  Después  se  incorporó, í  levantando  los  ojos  al  cielo,  esclamí. 

-iKraélI  .  .  . 

■  IV.'.     - 

■ 

BL  CEHEirrsnio. 

El  cementerio  d«  la  aldea  estaba  «orno  á  en  Uro.  di  (itsil  de  lu 
últimas  casas,  en  una  hondonada  qqe  (brraaba  el  valle.  Una  tapia  do 
^te  pies  de  altura  k)  circula,  formando  no  coadro,  perfecto.  La  paata 
era  un  enrerjado  de  madera  sin  pintar  ssmcjaale  al  rastrillo  de  ana  cár- 
cel. Por  la  parte  interior  apenas  se  conocía  que  aquel  era  el  asilo  da 
los  muertos;  solo  una  cruz  negra  y  alta  levantada  en  medio  entra 
cuatro  cípreses,  daba  á  aquel  recinto  un  aspecto  lúgubre.  No  había 
sepulcros;  la  tierra  levantada  á  intervalos,  formando  surcos  impt- 
lares,  indicaba  el  sitio  de  las  sepulturasi 

Asomaba  el  sol  limpio  eómo  un  espejo  de  oro.  Sobre  nna  de  alm- 
ilas sepultaras  «e  levantaba,  un  rosal  tan  frondoso,  que  casi  la  eubril 
toda.  Las  gotas  de  agua  que  la  lluvia  había  depositado  sobre  las  Imím 
del  rosal  se  destilabaa  una  A  una  trazando  alrededor  de  la  sefitftan 
un  círculu  de  lágrimas. 

£1  soldado  estaba  alU  de  rodillas  con  la  cabeza  caída  sflbra  el  p*« 
cboy  los  brazos  cruzados:  había  llorado  toda  ta  noche  y.seseaüsan» 
reno,  porque  laaiá{iimas  son  el  únieo  eoúsneio,8e  lea  eonaoket  aH> 
gidos.        .  . 

Aurante  toda  la  noche  había  rezado  y  estaba  resignado,  porgan  la 
oraáoa  lleva  hasta  las  puertas  del  cielo,  ;  atll^ncMatra  el  nkaa 
siempre  la  esperanza  ola  ceeigaaeioa. 

Y  sn  dolor  había  sido -grande  y  proAindo,  porqneen  las  «liateriM 
del  corazón  humauo  nunca  es  mas  hermosa  ana  asjwaaa'^iw  n  al 
momento  en  que  se  va  á  perder  para  siempre. 

Y  JuaoPetea  habia  sottieido  llM»  de  espcBíaai  I 
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tM  dé  HM felitídaii,  qnapna  rnayortonnenl»  habit  compreodid»  en- 
tOMMs  ea  lodos  euf  pormeflore^,  en  toda  su  estensioa. 

Y  DODca  le  había  parecido  Cecilia  tan  hermosa,  porque  el  amor  se 
cotnpltee  eo  hacer  mas  sedutlora  i  auesbrjs  ojos  i  Ja  mujer  que  aiM- 
mtis,  cuando  oo  nos  pertenece. 

Y  aquel  niño  tas  hermoso  que  dormía  ea  los  bratos  de  Valeolin, 
había  derramado  en  el  eoraxon  de  iuaa  Pere^todo  lo  que  los  celos 
tieaoa  de  mas  cruel  y  de  mas  doloroso. 

Y  no  es  inTetosimil  que  el  soldado,  en  cuyo  corazón  parecía  ha- 
berse perdi(lo  la  memoria  de  Cecilia ,  sintiera  tan  profundamente  el 
dolqr  4e  bib'rla  perdido,  porque  el  corazón  humano  es  un  abismo  en 
rujii  fon^  se  duermen  ia^  memorias  mas  dulces,  y  se  dispierlan  to» 
das  jodias,  oa  el  «tomento  eaque  la  KSljdad  nos  alumbra  para  hacer 
mas  amarga  el  pesar,  de  una  ingratitud  ó  el  tormeotü  de  uir  deten- 
ga üo. 

£1  amor  había  dormido  en  el  akna  del  soldado  dorante  los  ñete 
aíios  de  su  ausencia;  alli  oculto  había  coaservado  toda  su  virginidad  y 
(oda  su  fuena;  y  aquel  reposo  de-siele  años,  aquel  paréntesis  abierta 
^  la  vida  de  un  carifio  lierao  y  verdadero,  le  daba  ahora  un  poder  Ir- 
resistible. ■  . 
•  (ConliniMrá.) 

ioBt  DB  'S8L6AS. 


SO  HiT  VAL  QCE  POB  BIEN  ÜO  TENGA. 

Es  necesario  convenir  en  qae  todos  hacemos  en  el  mando  un  bi' 
jBodertdoabuM  do  loa  retraae*  que  desde  naottros  primeros  años 
w  grabaí  en  nuestra  memoria,  Y  esto  coasisle  en  que  el  bombrj  es 
naturalmente  inclinado  i  todo  loseniencioso,  i  todo  lo  que  de  un  modo 
lacónico  ofiece'  el  interés  de  un  precepto, moral;  suministrando  á 
veces  armas  para  la  polémica,  que  suelen  tener  las  .apariencias,  aun- 
que no  el  fondo,  Oe  ift  lógica  ,rundáiidoíe  en  la  general  aceptación 
que  bau  merecido,  como  sí  fuera  matemáticamente  cierto  todo  lo  que 
se  apoya  eo  el  común  sentir  de  los  bombros.  Yo  coloca  sin  inconve- 
Díente  ni  reserva  los  refranes  en  la  sección  mas  falsa  de  este  arsenal 
de  armas  de  mala  ley,  por  cuanto  sueleo  ocultar  el  golpe  que  hiere 
de  rechazo  ál  que  las  maneja,  del  mismo  modo  que  cada  veneno  tiene 
au  cootraveneiiO,.,que  suele  ser  un  venteo  también. 

El  refrán  que  sirve-de  epígrafe  á  este  artículo  es  un  consuelo-  mu- 
ebas  veces,  peio  oaüa  mas  que  un  Ifiste  consuelo ,  lau  fugaz  como 
.e.-as  ilusiones  ópticas  que  desaparecen  al  mas  ligero  cambio  de  los 
objetos  que  la  luz  refleja  y  reflecta.  Contra  la  máxiiha  que  dicho  re- 
frán encierra,  tenemos  estotra,  menos  conseladora,  pero  mas  verda- 
dera: «Bien  vengas  mal  si  no  vienes  solo.»  Y  voy  i  demostrar  mi  pro- 
(tosícioD  para  que  no  se  crea  que  trato  deimponer  á  mis  lectores  por 
4pricboloqae  ellos  aceptaráo  volunlariameate  como  aceptan  tudas 
Bs  verdíides  elevadas  al  rango  de  lus  axiomas, 

Es  un  mal  por  ejemplo  el  que  le  saquen  i  uno  una  muela  y  no 
tenga  noticia  de  que  de  este  mal  baya  resultado  jamás  algún  bien. 
Lo  mismo  que  digo  de  este  mal  puede  decirse  de  todos  los  males  fisí- 
cus  ó  mótales  que  el  hombre  esperimcola  en  este  valle  de  lágrimas, 
sacando  de  todos  la  misma  eonseconeia  fDndada  en  la  observación,  á 
saber,  que  nioguo  tuerto  por  el  becho  de  perder  un  brazo  ha  recubra- 
do  el  OJO  que  le  Eáitaba,  ningún  rico  ba  duplicado  eu  baeienda  por 
perder  la  que-teaia.  El  caso  que  la  sociedad  mineraliíada  en  que  vi- 
vimos puede  presentar  qias  {livorableal'Cíttdo  proverbio  es  aquel  en 
(foe  un  joven  hereda  una  gran  fortuna  por-la  muerte  de  sus  padres, 
pero  el  bien  ¿  tanta  costa  adquirido  será  siempre  considerado  por  mi 
(iMH)  un  verdadero  mal. 

Lo  que  debería  decirse  "es  que  no  hay  absolutos  males  ni  absolutos 
bienes  en  el  mundo,  pnesto  que  lo  que  para  los  unos  e«  malo,  para 
los  otros  es  bueno,  y  vice-versa,  sobre  lo  cual  podríamos  citar  nume- 
róeos  ejemplos  diariameatesio  mas  que  asistirá  tas  opéraeíoaes-de  la 
bolsa,  donde  las  noticias  que  llegan  del  Oriente  hacen  «ubir  los  bodos 
pcijudicaodo  á  los  que  están  por  la  baja.  6  bajar  fastidiando  á  los  que 
jaegan  al  aha,  en  cuyas  .peripeoias  ininca  le  verifica  que  ono  llore 
'  sin  que  otro  baileí  O  que  uno  báí'le'sin  que  otro  llore;  y  romo  la  bolsa 
«•  la  miniara Oe  la  sociedad,  no  creo  necesario  insistir  en  este  ponto 
para  probar  que  el  teína  en  cuestión  está  mal  [i)raialado,-pue8  lo  qne 
dákcti*  det0.ei  que  oo  bay  bien  ai  mal  para  joo»  persona  que  no  re- 
dóade'en  daño  ó  beaeíicio  de  otra. 

'  fuo  i  demostrar  ahora  qne  tenia  razón  el  que  dijo;  «Bien  vengas 
■•1  si  vienea  aúlo.»  i'ero,  por  ventura  ¿necesito  demostración  esta 
-  VMdad  qne  puede  incjqirse  en  el  námero  de  las  propostcioaes  qoe  los 
MgiMt  Uanau  .«videntes?  Para  Igs  qne  bao  estudiado  las  ciencias 
ciatto>-«o  bay  nada  qovao  exija  demustracion  en  el  mundo.  ¿Paede 
darse  una  verdud  mas  palpaUequ^la  de  qae  la  suma  e>  el  conjunto 
(MauuoMadMtlUE  «abarco,  fli»  bay  A)«teaiátte»<iu«  I*  *«pte  «ino 


después  d%probar  que  la  turna  es  la  FtbniM'd»  las  «AldMe$,-'ifeias 
decenas,  de  las  centqnas,  etc.,  <  lo  que  es  lo  niism9,'^ue-eli»»dq'éí 
igual  al  conjunto  de  las  partes;  y  aunque  esta  descon(aaiá<de  los^ue 
se  dedican  á  las  ciencias  exactas  paca  de  exajerida,  vttie  mais  segu- 
ramente á  los  ojos  de  la  inteligencia  exatqinar  las  verdades  aotasde 
sancionarlas.'que  recibir  á  cierra  ojos  todos  los  disparat«í  qne^dia- 
en  día  descarga  el  humano  charlatanismo,  tales  como  las  pdra^jas 
del  doctor  Gall  sobre  la  manifestación  estema  en  el  cerebro  de  las  fa- 
cultades morales,  intelectuales  y  aniroales;  las  de  Lavater  qne  espKes 
por  la  Usonomia  lo  que  Gall  por  el  cráneo  y,  sobre  ledo,  las  teoría»  de 
Hesoier  que  han  engendrado  las  modernas  etlravagancias  sóbrelas 
mesas  danzantes,  espíritus  golpeantes  y  otras  cosas  cuyo  número  se 
eleva  á  la  potencia  del  ridiculo  en  que  caen  los  que  tales  sandeces 
propagan.  •  • 

La  verdad  encerrada  en  el  refrán:  Bien  vengas  mal  si  vienes  solo, 
se  demuestra  «  priori  y  d  poMeriori.  Emplearemos  les  dos  métodos 
á  la  vez.  .    . 

Cualquiera, que  haya  querido  observar  las  caprichosas  evotorJene* 
del  destino  habrá  visto  que  el  bien  y  el  mal  entran  en  el  seno  de  las 
hmilias,  digámoslo  asi,  por  entregas.  Desde  el  momento  eft^obun 
hombre  es  afortunado'  en  una  empresa  puede  estar  seguro  de  no  dar 
un  paso  sin  resaltados  favorables,  y  esto,  lejos  de  estrenarme,  tiene 
para  m!  la  esplícacíon  mas  clara  y  natural.  En  efecto,  figorémenosque 
un  hombre  se  consagra  á  cualquier  ramo  del  comercio:  sí  este  hombre 
entra  en  la  via  de  las  prosperidades,  su  crédito  lejos  de  disminuir  ««- 
menta  de  dll  en  día:  los  que  habían  de  asediarle  como  acreedores,  le 
suplican  como  deudores,  y  no  hay  sacriQoío  que  oo  estén  dispuestos  á 
hacer  en  su  favor  para  tenerle  propicio;  los  que  antes  no  le  hubieras 
prestado  dinero  sin  llevarle  un  quince  6  veinte  por  ciento,  se  lo  pres- 
tan luego  á  un  interés  módico  y  sin  mas  garantía  que  su. firma  ó  su 
palabra;  en  una  palabra,  los  que  al  verle  caído  le  hubieran  dado  perel 
pié,  al  verle  levantado  contribuyen  con  todas -sus  fnerxas  á  su  aájot 
honra  y  provecho.  Todo  lo  Icontrario  se  observa  en  el  desgraciado  A 
qnien  persigne  la  negra  fortuna,  y  esto  tiene  la  misma  esplicacionii, 
si  Vds.  quieren,  la  esplícacíon  inversa.  Elmismo  comerciaoie  para  quien 
un  suceso  venturoso  no  es  mas  que  el  primer  término  de  una  serie  de 
prosperidades,  debe  temer  macho  dar  un  tropezón,  porque  este  mal 
paso  será  para  él  el  primer  término  de  una  serie  de  tropezones  qué  do 
concluirán  basta  qne  se  baya  roto  las  narices.  El  labrador  que  tiene  la 
destjracia  de  perder  una  muía  y  no  puede  reemplazarla,  pierde  desde 
luego  lo  que  le  costó  la  muía:  este  mal  produce  inmediatamente  otro, 
cual  es  el  de  abandonar  la  labor  de  sus  tierras;  no  pudiendo  labrar  Jas 
tierras  coge  nalurálmeate  menos  grano  del  que  esperaba,  y  á  1»  fatar 
lidadde  no  coger  basunte  grano  para  comer,  vender  y  sembrar,  se 
sigue  el  de.  tener  que  vender  á  menos  precio  las  tierras  dando  al  traste 
con  tod%  su  labranza. 

No  hace  muchos  años  que  en  d  principado  de  Cataluña  ocurríala 
sangrienta  historia  que  voy  á  referir,  como  prueba  de  que  el  mal  ejeiv 
>ce  una  funesta  fuerza  de  atracción  tal,  que  cuando  se  presenta  en  una 
casa  debe  considerársele  como  preludio  de  mayores  calamidades.  Es  el 
caso  que  un  pobre  labrador  tenía  dos  hijos,  uno  en  mantillas  y  otm  de 
unos  diez  ó  doce  años  de  edad.  Este  último  solía  llevar  todos  los  días 
la  comida  para  su  padre  al  lugar  en  que  éste  cultivaba  la  tierra,  sien- 
do tan  puntual  en  su  comisión,  qne  nunca  se  baba  detenido  un  cuarto- 
de  hora  mas  de  lo  acostumbrado.  •Un  día  por  desgracia  el  pobre  am» 
chacho  se  detuvo  á  la  salida  del  pueblo  á  jugar  un  rato  con  «u*  ami* ' 
gos,  motivo  por  el  cual  tardó  demasía^  en  llegar  adonde  su  padre  le 
esperaba.  Este  sin  ánimo  de  causasigrave  mal  á  su  hijo  le  tiró  acierta 
distancia  una  piedra  del  tamaño  de  una  avellana,  que  confurun  po- 
día no  haberlo  tocado,  fué  á  darle  casualmente  en  una  sien,  dejándole- 
muerto  en  el  acto. 

'Sabida  la  triste  noticia  en  el  pueblo,  corrió  la  madre  llorando  al 
sitio  de  lá  catástrofe,  y  mientras  la  pobre  mujer  iba  á  derramar  las  lá- 
grimas del  dolor  sobre  el  hijo  á  quien  ya  no  podía  tributar  otro<con- 
suelo,  salieron  los  cerdos  del  corral,  y  se  comieron  al  niño  que  había 
dejado  solo  en  la  cuna.  Como  Vds.  ven,  la  muerte  inesperada  del  mu- 
chacho, causada  inocentemente  por  el  padre,  produjo  la  del  niño  oca- 
sionada por  e!  natural  aturdimiento  de  la  madre;  pero  no  concluyó 
aquí  la  tragedia.  Cuando  la  desventurada  madre  volvió  á  casa  y  supo 
lo  ocurrido,  cayó  muerta  repentinamente,  y  al  saber  el  pobre  labrador 
las  nuevas  desgracias  de  su  casa,  perdió'  «I  juicio,  cisdieodo  1  «se 
muerte  anticipada  que  lleva  el  nombre-de-  locura»  Ahoia  bien:st-ei 
desventurado  padre,  á  quien  tan  duramente  trató  la  fatalidad,  no  liu» 
bíera  tenido  la  mala  sutrte  de  matar  á  su  li<ja  mayor,  no  bibria  teni- 
do la  desdicha  de  perder  al  nuS  pequeña;  sía  la  muerta  de  sus  bjjes, 
tampoco  hubiera  perdido -i  tu  inujer,y  sin  estas  calamidades  reunidas 
lio  hubiera  ido  á  parar  i  nn  hospital  de  locos  que  es  el  ce«eateri»de 
los  que  solo  conocen  ya  la  vida  por  las  impresiones  del  dekm 

A  este  ejemplo  mas  quesattcienie  para  probar  que  puede  re»l- 
■  mente  darse  I*  bien  Tiaidc  ai  mal  «oasisiáeoe  aal$,  añadiripec  tl- 
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timo'otró  menM  triste,  aunque  no  menoi  digno  de  rednirv  por  me»- 
tnfi«  «rigioalidad.  Se  tnta  de  anos  cuantos  mnchtchós  qne  estaban 
á  pupilo  en  casa  de  un  dómÍDe  de  mi  pueblo,  mil  vetes  mas  miserable 
7  ertei  fue  el  padre  Cabra,  tan  acertadamente  demerito  por  el  célebre 
Quevedo.  Estos  mucbactaos  babian  llegado  í  esperimeatar  de  tal  ma- 
lera los  rigores  del  sueSo  7  del  hambre,  que  cuando  Tolvleron  á  sos 
casas  habían  perdido  la  facultad  de  comer  y  dormir,  siendo  cada  uno 
de  estos  males  consecuencia  inmediata  del  otro.  Sentábanse  los  pobres 
chicos  i  la  mesa  con  nn  hambre  que  no  veían,  pera  como  tenían  tanto 
sueño,  se  quedaban  dormidos  antes  de  llerar  la  cuchara  á  la  boca,  y 
este  sucedía  siempre  á  las  horas  de  comer.  Llegaba  la  hora  de  acos- 
tarse,, y  allí  tenía  lugar  la  reciproca,  se  metían  los  pobreeitos  en  la 
(ama  deseando  dar  al  cuerpo  el  deseaaso  necesaria,  pero  sentían  tal 
desfallecimiento  en  el  estómago,  que  por  mas  que  hacían  no  podían  pe- 
gar los  ojos.  Asi,  se  dijo  con  nwn  que  los  discípulos  de  mi  paisano 
el  dimíne,  cnando  volvían  á  su»  casaef  no  podían  dormir  de  hambre, 
ni  comer  de  sueüo,  cosa  qne  en  otro  sentido  observamos  eomunoiefate 
en  la  sociedad. 

Hay  literatos,  pintores  y  sibioa  ei  el  mundo  que  serian  ricot  sí 
dieran  i  luz  sus  obras,  pintasen  los  cuadros  que  bao  imaginado  6  pu- 
siesen en  práctica  alguna  teoría  que  han  concebido,  y  estos  sujetos 
podrían  con  fundamento  decir:  un  mal  engendra  otro;  si  nosotros  rea- 
lizásemos nuestros  proyectos,  tendríamos  dinero,  y  si  tuviésemos  di- 
nero realizaríamos  nuestros  proyeclbs;  no  trabajamos  porque  nos  fal- 
tan los  recursos,  y  nos  faltan  kñ  recursos  porque  no  trabajamos.  Eito 
es  lo  que  llamamos  el  círculo  vicioso;  la  cuestión  de  si  la^allioa' exis- 
tía antes  que  el  huevo  ó  eí  buevo  antes  que  la  gallina.  Pero  para  mi, 
tratándose  de  los  males  que  afligen  i  ciertos  hombres  no  hay  cuestión:' 
el  segundo  de  sus  males  hade  ser  consecuencia  inevitable  del  primero 
y  el  primero  se  agrava  con  el  incremento  del  segundo,  de  modo  (pie 
todos  los  desgraciados  se  parecen  en  mi  concepto  i  aquellos  infelices 
machachos  de  quienes  se  decía  con  raion  que  ni  el  sueño  los  dejaba 
comer,  ni  el  hambre  les  dejaba  dormir. 

i,  M.  VILLEIUjA&. 
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(CM<ÍRa«*i*ii.) 

•~ Vengan  ahora  los  enemigos,  esclamé  Renscbiid,  y  los  recibiremos. 
.    —Ya  han   venido,  dijo  Carlos  XII. 

^Han  venidol 
iii  — Han  descendido  á  la  Livonia. 

—Corramos,  esclamaroo  todos  precipitindose  i  las  puerlas'como  si 
se  hubiera  tratado  de  ir  iuiucdiataoente  ¿  pelear  i  la  calle;  cor- 
ramos! 

—Amigas  mios,  les  dijo  Carlos  conteniéndoles  con  trabajo,  com- 
parto vuestra  impaciencia-,  pero  hay  que  tomar  algunas  medidas  para 
asegurar  el  suceso.  Antes  de  aceptar  vuestros  servicios  debo  exigiros 
un  juramento. 

—Hablad,  seüor. 

—Un  juramento  grave,  solemne,  irrevocable. 

—Os  escuchamos. 

—¿Le  prestareis? 

— Si,  cualquiera  que  sea. 
' —Muera  quien  Je  quebrante.  * 

—Huera. 

—Estáis  decidida? 

— LoestaiHOí.-    '      .    •  ■. 
Cérk»  XII  dijo  entonces. 

— La  campaña  que  viimcs  i  eriprender  seré  quiíi  muy  ruda ,  «s- 
tremadamente  larga.  Para  luchar  con  tres  ejércitos  es  preciso  tener 
tres  veces  mas  valor,  tres  veces  mas  babilidad  y  tres  veces  mas  dis- 
ciplisa  que  ellos.  Esta  rara  y  Urme  superioridad  no  puede  eocoalnne 
en  cuerpos  débiles,  en  almas  acostumbradas  i  la  molicie.  Seamo*  de 
hierro  contra  esas  tres  armadas,  rompámoslas  cayendo  sobre  (lias, 
rómpanse  caliendo  sobre  nosotros.  Señores,  sabéis  per  esperiencía  las 
desgracias,  las  debilidades,  las  biltas  6  que  conduce  el  ibño  del  viso. 

—81,  señor. 
■   — Si,  si,  respondieron  todos  aqaellos  jóvenes  qne  en  aquel  aioiiMBto 
lo  «aperimentaban. 

Okif  solp,  auoqi)e  no  menos  ebrio  que  toe  eamandat,  aintid  incD- 
modado  au  estómago  al  oír  maldecíT  e)  vino; se  calumniíba  i  sa  unigo 
eo  MI  presencia.  ^ 

.  --Y  }^,4m^,fioiot  ooi|g)i(p  fu^  beber. 
..  —Ló juramos'''  ' 

' '  — 'Ko  beber  quéT^r^iilttS  (M,  i  pesar  dé  *n  piohndt  embriígnez; 
.00  beber  ginebn,  agaardieate  i  cbimpalUT  Ks  preciso  tspiiearlo. 


El  rey  le  ncé  dedndaí  itaMiido. 

•^JCo  beber  mas  qne  agua. 

El  juiameBlo  de  todo» tíugi el  ceaieattrio  qo^joso  AOlof  que 
tuvo  qne  deeir  con  los  otros:  Lo  jaro!     * 

—Vais  á  jurar  además,  añadióflü  ny,  so  jagw  mientnr  dwe  la 
guerra  que  vamos  i  emprender. 

— No  jngar  i  qaé7J(  Pregonóte» vet  Megnt  espantad»  de  que 
pndiera  ocurrirse  i  un  hómDre  «a  str  cabal  {uiño  probibir  el  jMgo. 

—Ahora  te  toca  á  ti,  francés,  amable  fancés,  ftiocés éenutaiada 
amable,  le  dijo  Olof  por  lo  bajo. 

—Juráis,  dijo  el  rey,  no'jugar  como  bibeis  jnado  bo  beber  sine 
sput  ■ 

—Lo  juramos. 

— Auii  tengo  qoe  obtener  nn  tercer  joramentOr 
Los  corteeanos,  aunque  dispuestos  por  sa  sitiMciei»  i  prestar  jan- 
meólos  hasta' el  día  siguiente,  manifestaron  sin  embargo  algaaa  sor- 
presa  »l  oír  que  el  rey  les  etijia  un  naevo  jorMaente.  El  rey  bable, 
pera  ésta  vá  las  palabras  cayeron  tristes  y  débilet  dt  «os  libios  tem- 
blorosos, sus  ojos  destellafioB  un  Kwgo  wnabrio,  y  se  oonocia  que  al 
hablar  quebraba  algo  dentro  de  st. 

—De  todas  lar  hitas  del  e^raien,  dijo,  mirando  alrededor  eemV 
buscando  nn  culpable,  porque  sino  se  acordaba  daramenle  dé  li  visita 
de  Georgina,  la  impresión  de  esta  visita  le  duraba,  de  todas  iat  faltas 
del  corazón,  lamas  fecunda  en  bajezas,  en  ttticieaev,  en  criiDetMs 
és  el  amor. 

Carlos  XII  se  detavo  plrspéiler,  iMr  d«oitIoiHi,«l  Moda  n  doda 
en  cada  frente,  olvidando  soia  la  de  Regineld  qoe  Henbt  por  decirlo 
asi  su  condenación  escrita. 

—SI,  prosígaiór  el  amor  hace  qué  fodft  SeolvMé,  <ia»l(ido  te  des- 
conozca, que  todo  se  pierda.  Hace  olvidar  la  digtiidad  4ei  oetra,  y 
pierde  los  estados.  Rebaja  al  soldado  y  enviléze  a)  nombre  Imtindole 
capaz  de  vender  i  su  pAlría,  i  m  rey,  i  su  amigo,  por  la  minda  de 
una  mujer, 

—Señorl  esclamé  Reginold  espantado.        '    '  - 

—Cállate  Beginold,  dijo  el  rey;  t6  no  eoooees  a»  e«M  títmtmt; 
tú,  cuyo  corazón  solo  se  ha  abierto  t  la  amistad.  Y  iBtdió  een  It  caer- 
gia  de  un  acento  conmovido  y  feroz  á  la  vez.  Yb  ne  ^«iero  d  amor 
en  mí  campo,  en  mi  aeompañamieñlo,  Mamigo,  bajo  níi  tioidas. 
aradme,  pues,  y  este  es  el  áltíino  jaramente  qoe  espeto  de  VMOtraa, 
qae  romperéis  con  todas  las  pasiones  de  amor,  con  todas  las  locaras  y 
'todas  las  intrigas  qae  podéis  tener  en  Btakelttn.  Aba  és  tiempo  de 
(enunciar  á  seguirme  si  no  podéis  hacerlo  i  ese  precio.  JaiaisT...  Yo 
lo  juro. 

—Lo  juramos!  esrlamaron  con 'frenesí  iMíiasvos  jefes. 

Reginold  también  juré  para  castigarse'  lo  mn  croetaMOtepebiMs 
de  haber  faltado  i  la  amistad  del  rey,  y  de  na  rey  qae  había  wt»do  á 
punto  de  descubrir  su  traición. 

En  el  momento  mismo  en  qni  este  juramento  se  preDOBcUM,  se 
oyó  una  lisa  burlona  que  parecía  caer  de  4a  bévedi  d«  la  skli,  déla 
pared  en  qoe  estaba  colocado  el  espejo  do  Veneelt.  ' 

Aprovechando  el  momento  en  que  toda  la  asaaabfei,  iBdvie  el  rey, 
buscaba  con  los  ojos  de  dsnd«  podía  venir  aquella  risa  inprvdeaie, 
Reginold  se  retiré  murmurando.  Voy  á  arrojarme  i  los  pi4s  de  It  con- 
desa, para  confesarla  que  no  he  podido  apartar  al  rey  de  ia  idee  de  la 
guerra.  ¿Quién  podía  prever  la  trasfoCaaekm  d^  Citk»  XJI?  El 
hombre  ha  dejado  el  puesto  al  héroe...  nos  ha  aaombnde  irnstrtdo 
por  una  de  esas  faseioáeioaes  imptrevistas  que  destroyee  todos  h» 
cálculos.  EHa  me  escucharé...  Ote  eorapreoderé...  me  petdonri. 
Además,  pues  que  he  jurado  al  rey  no  amar  daré  i  la  condesa  en  alerw 
adiós.. .'Corramos  i  sn  easli. 

Megret,  qoe  se  había  apnyvfecfaado  igaahneate  pan  salir  de  h  Si- 
tnccion  de  todos,  decía  por  su  parte. — El  lacayo  de  la  bella,  ée  h 
bella  Georgina,  lo  he  concertado  con  él — debe  abrtme  i  las  cinco  de 
la  mañana, la  puerta  secreta  del  paladeóla  eoodesa  de  Keeafgsmaick 
para  ponerme  en  posesioit  del  tesero'qoe  me  hará  el  uuis  félis  de  his 
hombres.  Son  las  cinco...  VamosI 

Ckrmio  IV. 

EL  PÁIAISO  TEUICSTM. 


Higiadd  dirijia  sMpasosieasa  de  tai  «ondea*  áornt,! 
la  sébíu  determinación  delrey,  y  aplaodiéBdeÉe  sk«I  lotde  4s  H  »- 
naos  por  baberia  tosnado,  siitieo&>  que  h>  peidis  tode  *i  pmtw  á  It 
coidesa,  pero  eomprendieodo  taabieo  qM  m  titulo  4e  «SMgn  iWt  rey 
le  ordenaba  el  sacriacio  de  s«  pasíoa;  eoaao  tedos  lesjiaeates  ctaii 
en  la  aioeeridad  de  su  resolución ,  afronUba  la  lormeels-eaa  te  «alM 
bíncbadaa  por  el  vieolO' de  su  váimkd,y«iweaaesi««helei*mo  te 
esodqjo  i  bees  poerte. 

Rsaaiabe  las  pelabru  ouK  MvMeates  t  hn  1 
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preparfndúM  á  decir  á  la  coBiiM'  de  Kffiíilgtinirdi,  eniato  tentit  ae 
haber  podido  inpedir  al  rey  qoe  dejan  i  Stokolmo  para  ir  i  baeer  la 
guerra,  caando  tropeti  «o  H  «learidad  i  poca.diiUocia  de  la  puerta 
de  la  ronden  con  on  hambre  d»  capa  segra  7  aonbrero  «alado  hasta 
ím  0|jo«.  Tropemron  ttn  bertsaente  el  une  o«o  el  otro,  j|ue  to  puños 
de  sos  espa(hs  estuTieran  i  ponto  debeririet.  Despoíi  dé  habv  retro» 
cedido  algosos  pase*  paM.  desMfainar;  el  caballero  Hejrret  dyo  á 
Reginold  eos  una  estraBeu  de  que  eete  participó. 
— fero,  esto  es  ua  nilagrel 
—Lo  mismo  digo,  caballero. 

•oEatooces,  eabaUoro,  sonws  dos  santos  iguales,  paes  nos  deTOI- 
vemos  milagro  por  milagro.  Os  he  dejado  hace  ua«cuarto  de  hora  en 
la  toas  gloriosa  orgia  que  en  mi  Tida  he  Tisto;  del  palacio  del  re;  i 
aqui  hay  casi  media  legua ,  baca  una  niebla  tan  espev  que  se  puede 
escribir  n  eUa  no  credo  coa  la  punta  d«  una  espada,  y  ya  os  eocueótro 
*4«il 
—También  eslaia,  caballero  Mq;ret. 

— Espenba  esa  respuetu,  pero  yo  tenia  uq  motiTO  muy  poderoso 
para  andar  tan  apresutadameote  ese  camino. 
—Suponed  en  mi  el  mismo  motivo  y  la  misma  agilidad. 
—La  Misma  agilidad,  si,  raafMwdiA  Megret  riendo ,  pero  en  cuanto 
al  aotivo...  es  imposible. 

— Omero  decir, diio  Rogiioli,  cuyo»  moTimientos  todicaban-  el  deieo 
de  termina»  pionte  ia.  plitica,  que  be  podido  tener  un  motivo  para 
venir  tan  proeto  coaio  vos.  Mi  discreción,  cuyo  sentido  habéis  inter- 
prttadoaMt,ve>obitg*i  dfjjkros-pasaryi  no  deteneros  mas...  Adiós. 
— Graeiag(. señor  E&giaold,  pero  no  paso.  Yo  soy  quien  está  obligado 
i  pediro»  perdón  de  baberos  detenido  cuando  ibais  tan  deprisa...  os 
d^  pM9,.el  paso  libre)  cbodoai  lai buenas  noche»  y  añadiendo.— 
-Htata  aiaftTCi. 

-rGraciu«abalIe(o,  itero  yo  00  paiaré. 
—^o  pasareis} 
-No. 

— Sin  embargo,  vos  marobablii... 
'  — Cogi*T«a.  .■     ■ 

■^tiQ  fifrie  onp  deteftefM. 
'  —Ye  ote  detengo.. 

— Ahffioy  bien,  pera  sino  me  equivoco,  deteniéndonos  ambo3«n 
DB  miaño  pust8,ño(  persua^eno»  reciprocamente  de  que  teodiamos 
al  misQO  objeto..  ■ 

—Sao  paifce  veroaioil,  caballero ,  repuso  Beginold^muy  incomo- 
dado po(  verse  detenido  i  b  puerta  de  la  condesa,  cuando  tenia  prisa 
de  entrar. 

Esnefeaariodeeiraqui,  qoe  el  palacio  de  lacoudesa  Aurora  de 
KamgMBtKk  y  su  dama  Georgina,  estaba  entonces  como  lu  están  auo 
it  mayor  p«fte  de  lat-casas  de  StokoUno,  rodeado  de  campos  que  le 
aislaban,  disposición  singular  i  la  cual  esta  capital  debe  una  esten- 
iriDD-  niKtat  proporeiooada  i  su  población,  Desde  el  sitio  en  que  se  ha- 
UabtD  R^ÍboM  j  Megret,  veian  i  travds  de  las  ramas  de  los  irboles 
un  lado  del  palaáOf  pero4uo  no  descubrían  su  tichada,  aunque  solo 
leo  ü^tib»  do  «lia  una  veintena  de  pasos. 

T~&n  ese  easo,  dii»  M^ret,  iré  i. esperar  ua  poco  mas  lejos  á  ña-úe 
09  eatorbans.     ,- 

—Es  uu  «orleala  que  yo  iba  i  tener  con  vos,  respondió  Reginold; 
qMTleodo  i  todo^ueeio  áeiembiniUK  4el  caballero  antes  de  intro- 
ducirse ea  el  palacio.. 

GooM  Megret  tenia  la  misma  intención,  replicó  con  vivacidad. 
—Os  agradeteo  la  oorlesia,  pfro  be  eido  el  primero  en  indicarla  y 
me  faltaría  i  mi  misBO  si  cediera» 

Megret  dio  algunos  pasos  muy  contrariado  á  su  vez  por  la  osli- 
nicjoo  de  RegineU,  coya  presaocia  en aquellugar  comenzaba  i  pafe- 
cerle  poco  natural. 
.      Regineld  le  aleansó  al  momento.  . 

—Ahí  querido  ReginoM,  me  espiáis? 

—Y  V0»,  habéis  adivinado  mi  ioteneiOD  y  querréis  eonlrariarla  sin 
motivo?  , 

'  —Os  jiÉ)  qoe  no  quiero  haceros  sombra. 
—Y  yo  por  mi  parte  os  aseara  ^  no  os 
—Sin  embargo  .. 

— En  efecto...  i       " 

Megret  cojió  entonces  del  brazo  á  Reginold,  se  dirigid  con  paso 
(Mcipitadtral  paiKio,  y  date^odoso  dolante  ds  la  pserts,  dijo.— 
Ks  iñjr  kstidiaso  repiesentar  una  comedia  oopoesta,,  acabemos  oni 
ríMg»  qoe'seaiMri»  siempre  por...  acabar.:  Abrevíenos  el. desenlace. 
.  To  veago  a^i,  y  «oaso  «s  po«o  prekaMe  que  ves  vengáis... 
'  '      Pon  «IcoiMrio,  eaballer»,  aquí  vengo. 
•  — Ot'Vena?'  • 
4N   I\ir  sai  hoMpl  m  quiero  ser  aieiMs  franco. 

Megret  midió  con  ana  mirada  eseraicdora  i  Regiaokt,  que  le  rdi- 
>  pMdi*.<«a«lMi*Hif«4rimi'.'«oKpi4)u    . 


—Pues  que  ul  es ,.  respondió  el;  caballero j.  «Iremos  los  dos,  la 

pnertfi  es  bastante  grande.  '        "    ''     "'  ' 

—Loados...  '   •   ■.   'i.7  V'" 

— Por  Cristo!  no  querréis  que  yo  OS  vea  éBtfIrT  '    '■'  •'   '■^^' '  ■ 
—Pero  perdonad,  señor  Megret,  lio  os  eflgíffars?     ,' •    ''"''■ 
— Enqui!  '"'",-, 

—Este  palacio  es  el  de  la  condesa  de  Rcenigsmarck.  .'^ 

— Deliciosol  ésclamó  Megret  riendo,  á  mi  vez  permitidme  enseíUros, 

querido  Regipojd,  pero  siempre  bajo  secreto;  que  estamos  en  ^lokolmo, 

capital  deSuecia. 
—Pensáis  pues,  señor,  dijo  Reginold,  desconcertado  por  aquel  tono 

burlón  entrar  en  casa  de  la  condesa?.  .  / 

El  caballero,  afectando  la  misma  sorpresa  respondió. 
— Aparentemeute,  caballero,  y  creo  que  vuestra  intención  no  sea 

impedirlo?  ;Pera  tendré  á  mi  vez  el  derecho  de  preguotaros.ai  pensáis 

entrar  en  casa  de  la  condesa? 
—Si,  caballero,  respondió  Reginold. 
—Vuestr^re apuesta  me  estrañaiia  si  no  llegase  de  París.  Dospoes 


de  todo  la  dlfleultad  no  es  nueva  j  e)  modo  do  salir  de  elh  es  eo* 
nocido. 

— Teago  ooa  espada,  asctamó  Reginold. 

— Y  yo  otra,  peto  las  daremos  eo  la  vaina  si  me  queréis  escachar. 
Espliquémonos  friaotente  el  suceso  que  nos  ha  reunido,  y  que  debe 
quedar  secreto  entre  ambos.  Cada  uno  sabe  lo  bastante  seguñ  creo 
para  desear  saber  mas.  i  La  condesa  os  ba  dado  una  cita  esta 
mañana? 

—No,  caballero. 
La  voz  de  Reginold  era  incisiva. 

—Cómo  no?  pues  entonces  .. 

—Entre  ea  su  casa  cuando  ne  placo. 

— Pero  esa  es  una  maravillosa  fortuna. 

—Caballé^  esa  esptetioo... 

—Veamos...  la  retiro  lamais  bonestameate  i  la  condesa? 

—Hay  respuestas  de  ese  gjnero  que  solo  se  dab  i  Dios. 

— Por  qué  venir  pues,  aquí? 

Megret  se  sentía  confundido  por  «stis  rés))aelt»f  qoe  n  eailquier 
caso  en  que  su  cerebro «stiiTiese  atma^  fff^!^!^  ^  bubierab  pare- 
cido bien  claras.       .  ■        .,,  ,'.     '     ' 
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Reflexionaba  con  todas  sus  tuerzas  ^cuando  Reginold  le  dijo: 

— Pero  (y  tos,  amaia  i  la  conde^at 
Despechado  Megret,  respondió  volviendo  la  frase  de  Reginold. 

—Hay  respuestas  de  ese  género  que  no  se  hacen  sino  al  diablo. 
Eoseguida  creyendo  (laber  sido  descubierto  por  aquel  hombre 
lanzado  en  la  persecución  del  mismo  objeto,  añadió  coa  tono  mas 
dulce. 

— Sois  jugador  señor?  sois  jugador? 

— Lo  h'.>  sido,  respondió  Regiaold,  admirado  de  la  vivacidad  y  es- 
trañeza de  esta  pregunta. 

—Quien  lo  ha  sido,  sigue  siéndolo;  eso  es  indeleble,  asi  pues  sois 
juga'lor  desenfrenado? 

— Desenfrenado  no... 

—Si,  como  yo. 

—Sea;  pero  qué  relación!... 

— Vuestra  presencia  aquí  me  lo  prueba. 

— Creéis... 

— No  juguéis  conmigo  á  quien  es  mas  astuto,  porque  perderéis. 

— Está  tan  lejos  de  ser  esa  mi  intención,  que  entro  en  Ría  casa... 

— Perdonad,  una  palabra  aun,  dijo  bruscamente  Megret  dete- 
niéndote. 

-^ué  mas  tenéis  que  decir?  dijo  Reginold,  dando  tres  golpes  i  la 
pueril. 

Con  aire  misterioso  pero  de  perfecta  resolución,  el  caballero  Megret 
dijo: 

Consentís  en  que  cada  uno  do  nosotros  la  tenga  un  mes? 

— .fliseiablel 

— )£n  ese  caso  espada  en  manol  esclamó  Uegret  cogiendo  segunda 
vez  el  brazo  de  Reginol  que  había  vuelto  i  llamar,  porque  nadie  babia 
Te.^pondido  á  Sus  tres  primeros  golpes.  '■  ' 

(Coniinuari.) 

.  EL  FUMADOR  DE  HAQUIC 
Ó  rilSTORIA  DE  UN  GRANO  DE  TBIQO. 


Los  consumidores  de  haquU  6  iecruH,  muy  numerosos  en  Cons- 
tantinopla,  ie  fuman  por  lo  regular  en  pipas  tan  pequeñas  como  de- 
dales; algunos  le  toman  en  pildoras,  pues  dicen  que,  baje  esa  forma, 
ese  narcótico  obra  con  mas  energía  sobre  el  sistema  nervioso,  deter- 
míuaodo  alucinaciones 'e^tFañ3$',  y  provocaiido  al  punto  todos  los  es- 
cesos  á  que  puede  arrastrar  el  ardor  de  las  pasiunes. 

El  consumidor  de  haquie  es  muy  a&cionadu  á  la  mósiea  y  las 
flores;  su-  CBsa  está  llena  siemprí  de  flores  natiirales  6  artlGriales,  y 
de  jaulas  con  ruiseñores  A  otros  pajaríllos  vocingleros.  Sus  éxtasis  se 
reducen  casi  siempre  á  lo  mismo:  este  se  ve  en  un  trono  rodeado  de 
una  corte  britlaote;  aquel  se' vuelve  un  ave  de  rapiña;  otro  se  siente 
dolado  de  un  valor  sobrenatural,  y  emprende  toda  clase  de  hazañas. 
Pero  de  todos  modos,  su  fln  es  conocido;  acaba  por  volverse  tonto  ó 
loco,  y  por  consiguiente  moralista.  Entonces  obtiene  una  posición 
social,  todo  el  mundo  se  honra  conllevarle  á  comer  y  aun  á  dormir  en 
el  vestíbulo  de  su  casa,  y  no  hay  tendero,  por  pobre  que  sea,  que  no 
se  apresure  i  regalarlo  sandalias  y  albornoces.   °  . 

Ahora  bien,  habla  en  Cunstantioa,  reinando  Dálybey,  un  famoso 
'  aficionado  al.haqulc,  queise  llamaba  Bakir-bu-Djalula,  de  oBcio  bor- 
dador de  arreos  de  caballo.  Su  tfénda,  pegada  al  palacio  a'uiiguo  de 
los  beys,  daba  á  la  calle  de  los  silleros,  y  era  el  punto  de  reunión  de 
-todos  los  amantes  del  narcAlico.  Ep  su'casa  se  juDl;>banalgunos  jóve- 
nes, hijos' de  los  priaci'paies  de  la  corte,  y  muchas  grandes  cabezas 
Qué  compadecían  áMahoma,  porque  no  había  conocido  lasbíqutcas 
delicias  que  ellos  disfrutaban. 

Bakir-bu-Ojalula  ^tcnü  váifle  años,  una  bnéna'présencia,  con  ros- 
tid ovalado,  hermosos  ojos  arqueados  y_^  de  .una  languidez  que  daba 
•  1  su  miraHa  algO'detago  /de"  csiállco.''S(is"  bigotes  caslaSo  oscuro 
«obre  un  labio  superior  muy  levantado  acosaban  una.  naturaleza 
altiva.  Sus  manos  y  sus  p'téf,  al  aire  siempre,  según  ia  roituinbre 
árabe,  ofrecían  un  dibujo  perfecto.  Bu-Djalula  pertenecía  á  la  ari.<to- 
crácia  del  OBcío,  bordaba  sobre  tafilete.  Pero  lo  que  mas  realzaba  la 
distinción  de'su  persona,  era  lo  bien  aliña Jo  que  iba  constantemente: 
su  traje  era  del  mejor  gusto;  componíase  de  un  calzo;)  ancho  de  color 
de  lila,  eon  uua  chaquelilla  y  dos  chalecos  verde  manzana  de  tafetán 
de  Túnez,  y  sobre  e>te  un  largo  haik  ó  djerid  (le  seda  blanca  con  rayas 
del  mismo  colee,  cuya  punta  adunuba  graciosamente  su  rostro,  enla- 
zada bajo  su  turbante  (W  muselina  blanca  bordada  de  ceda  cruda.  Al 
verle  en  sú  tienda  tan  bien  vestido  parecía  Kijo  de  un  bey  .ó  de  un 
b»j4-    *  •  .   . 

En  cuanto  al  ca'ricler ,  Bu-Djalula  no  se  parecía  i  nadie.  Aunque 
estaba  orgulloso  de  su  ollcio,  aunque  era  caritativo  y  hacia  muchas 
limosnas  con  reserva,  una  vez  puesto  el  sol,  se  entregaba  á  una  exis- 


tencia eie^otfica.  Los  obceroí  ouwulowiM»  uap«eo  wooMdados  ti«M« 
generalmente  una  casa  en  la  parle  sosegada  de  la  ciudad,  y  una  tienda 
en  el  barrio  del  comercio.  Su  casa,  á  eso  de  laa  orbo,  se  volvía  ua 
lugar  de  diversión,  donde  se  retiraban  algunos  jótenes  afimadosoDr 
so  talento,  por  su  habilidad  eo  el  cauto  ó  por  su  destreza  en  la  oau. 
Entonces  Bu-'Djaiula  se  trasformaba  en  poeta.  Su  sala  adornada  con 
alfombras  y  tapices  de  colores  brillaotes,  estaba  iluminada  coa»  U 
mezquita  principal  eo  la  noche  de  la  natividad  del  profeta;  por  toda* 
partease  veían  ramos  de  flores,  un  negro  regalaba  á^os  convidado* 
con  gobus  de  flor  de  naranja,  y  la  vida  comentaba  ..  La  pipa  de  kif 
(esta  palabra  quiere  decir  bienestar  del  alma  y  de  ¡oí  órgaau  sinó- 
nimo de  haquie)  pagaba  de  juano,  y  mien.tras  cantaban  los  ruiseDores 
cada  cual  se  entregaba  á  las  delicias  de  la  admiración  sobre  blaqdos 
almohadones;  luego  venían. las  risas,  las  fanTartvnadas, las  espaosíones 
amorosas...  y  por  fln  llegaba  el  silencio  del  sensualismo. 

Dice  un  proverbio  árabe,  que  tantas  veces  va  el  cántaro  áli  fuente 
que  al  cabo  se  rompe.  La  imaginación  de  Bu-Djalula  se  embotó  coa 
tantos  desórdenes  hasta  el.estremo  de  que  vino  á  quedarse  medio  mado; 
no  hablaba  mas  que  por  mosilabos;  sus  dedos  no  locaban  ya  los  tiíll- 
llos  de  oro  y  de  plata  con  que  trazaba  en  el  tafilete  sus  arabescos  Can- 
tásticos.  La  ciudid  le  parecía  nauseabunda ,  y  la  chirla  de>ú^  cana- 
radas  había  perdido  para  él  todos  sus  anteriores  atractivos.  Le  gus- 
taba pasearse  solo  sobre  el  llano  de  Mecid  (al  noroeste  de  Conslantiaa) 
ó  sentarse  en  una  de  esas  praderillas  que  dominan  como  ¿¡dos  de 
águilas  el  precipicio  del  Rumel;  allí  pasaba,' horas  jtan  reosAec  á  ia  - 
vida,  contemplando  la  verde  yerba  y  el  esplendor .(kl  sol  paca  olvidar 
sus  alucinaciones  .      ' 

Si  á  veces  permanecía  aun  algunas  horas'  en  su  casa,  era  única- 
mente para  deleitarse  en  el  panto  de  un  bonito  ruiseñor,  que  hallia 
cogido  el  año  anterior  en  una  de  esas  cazas  que  tanto  les  gastan .  i  loa 
fumadores  de  haquie.  Este  ruiseñor  babia  adquirido  mucha  oombradia  ' 
entre  los  aficionados  al  narcótico  por  la  suavidad  de  su  voz.  Bu-Djaiula 
había  mandado  hacer  pitra  él  una  jaula  (oda  de  ébano  y  mirOl,  entte 
cuyas  rejillas  chispeaban  pequeñas  prismas  de  cristal.  Tanto  lehabia 
llegado  á  querer,  que  le  consideraba  como  un  djinu  liasformado,.cn 
cuya  conservación  estribaba  su  felicidad. 

¡Dios  sabe  si  el  pobre  Bu-Djalula  no  principiaba  ya  i  perdetal 
juicio. 

Una  mañana  que  seguía,  envuelto  en  su.  albornoz,  la  calle  de  Fe* 
.rame  Burume,  quedesemboca  en' el  Kantara,  Legó  á  distraerse  ua 
poco  de  sus  negras  ideas;  subió  leotaoionle'  la  cuenta  del  Mansura 
,(al  Sur  de  Constantjna),se  seni'ó  junto  á  un  sembrado  de  trigo;  se 
durmió.  Tuvo  un  sueño:  flgurósele  que  recogía  un  grano  de  trigo,  ^ae 
este  grano  de  trigo  conñado  á  la  tierra,  le  producía  el  primer  año  se- 
senta espigas,  que  las  sesenta  espigas  daban  al  año  siguiente  ua^'a 
(bectólitm)  que  á  sa'a  le  daba  al  tercer  año  diez  sa'as,  y  que  al  cabo 
de  diez  años  poseia  tanto  trigo,  que  soluuii  rey  teuia  teso^s  suflcin- 
tes  para  comprarle  toda  la  cosecha.  La  frescura  de  la  tarde  le  ata-' 
pertó,  y  levantándose  continuó  su  sueño  mientras  bajaba  i  la  ciudad. 
Llevaba  en  la  mano  un  grano, de  trigo,  y  meliéud(i««le  eji.ia  boca,  dtó 
librecursoásu  imaginación.  ' 

— Cuando  mi  coseclia  baya  llegado  á  tomar  tales  proporciones,  ce 
decia,  no  sabré  dónde  meterla;  necesijaré  graneros,  y  no  sé  quiea  ae 
los  al^ditatá..  no  sé,  nó  sé...  pero  me  ptrece  qoe-ei  bey  no  se  aegará 
á  prestarme  las  paneras  del  Estado  mediante  jina. retribución:  el  Iw; 
necesita  crearle  recursos.'.,  y  ne  felicito  de  pwerle  hacer  ese  favor. 

Y  diciendo  esto  llegó,  al  ca/é  de  los  Torees,  (aUe  de  ]ot  Judioik  El 
caid-eMjabrí  (ialeudcBte  de  subsitteoftes)  ser  bailaba  sentado  en 
aquel  momento  á  la  puerta  del  café,  y  viendo  pasar  á  Dakir-bu-Dja- 
.lula,  le  convidó  é  tomar  uní  taza  de  café;  Bu-Djalula  respondió  con 
una  sonrisa,  besó  al  caid  eo  el  tioffibro,  Y  ae  senlói,  pero  no  habían  pa- 
,sadQ  muchos  niinuttis  cuando  Je  preguntó  si  qijeria  el  bey  alquilarle  su* 
paneras  para  guardar  el  fruto  de  su  cosecha.  Tansériamenle  prepuso  la  . 
.cuestión,  que  eLbonc^dU-funcionarioiioeoncibió  la  menor  duda,  y  res- 
pondió que  coa  muchísiiHo  gusto  se  encargaría  de  comunicar  su  de- 
manda al  señor  Dalí-bey. 

^Después  de  esta  conversación  se  separaron.XI  caid  corrftalponlo 
al  palacio,  pues  es  de  adveriír  que  la  cosecha  de  ioi  dominios  había 
.sido  mujr  mala,  el  año  precedente/ que  el  bey  re  baHaba  ea  gnadef 
apuros,  y  que  en  el  momento  en  qu«  .Bu-Dj»lula  se  entregaba  á  sus 
sueños  de  prosperidad,  un  triste acootccimíeutoiiabia  agravado  hasta 
lo  sumo  la  eñibarazosa  posición  del  soberano.  Ba-Ralad,  caid  de  Jo* 
Seguías,  se  habla  sublevado,  y  para  ahogar  eo  su  cuna  la  insonecciao 
que  se  presentaba  con  síntomas  alamaotes,  Daly-bey  babia  decidid» 
marchar  inmedíi^menteá  la  cabeza  de  au^é^ettosobce  el  teatro  de  la 
rebelión.  y  . 

A|.o¡r  la  proposición  que  le  hacían,  creyó  ia  provincia  salvada:  En 
el  mundo  musulmán -los  negocios. se  tratan  rápidamease.  Tea)ieA# 
que  re  le  escapara  la  ocasión,  Oaly-Bfty  quáo  lisonjear  al  rico  propie- 
lario;  pensó  asegurarle  una  buena  (Mtaioa^a  JmmU,  4  inwgioó  e»- 
^¡gitized  by  V^OO*. 
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sarfeeoirmaile  mi1iijM'..'%t  otro  día  un  criado  del  palieb  ñamaba- 
i  ti  puerta  de  Bu-Dj>hila,  que  eoma  se  sostenía  únicamente  Ron  pil- 
dena  de  haifuic,  había  perdido,  por  deeirto  ati,  el  hábito  de  las  eme- 
doñea;  O^d  iaj  palabr&t  del  eriido,  se  levantó  y  se  fué  tranquila- 
,  oimlA  Ucia  el  palacio,  lo  mismo  qoe  si  se  tratará  de  la  cosa  mas  oa- 
türal  ití  «ando.  Al  verle  entrar,  los  negaros,  los  guardas  y  los  criados 
se  ialiniron  respetnosamente ;  Ba-Ojalula  continnaba  soSando... 

Se  abrió  la  poerta  del  medjiréss  (^alon'  del  trono),  y  el  bey,  anpiano 
i«  %irba  blanca,  fali6  al  encuentro  d%  Bo-Djalul^. 
'    —¡Dios  te  goarde,  hijo  miol  le  dijo  coa  acento  afable.  Hema;  pasado 
'  ta  mafiana  esperándote. 

tieofreció.uno  délos  almohadones  de  brocado  en  que  se  apoyaba. 

Ba-Djalnla  se  iasfaió  en  el  sofá  de  su  alteza,'can  mucho  asombro 
de  los  caidi,  los  cadis,  los  mupbtis  y  los  ebeikhs  que  llenaban  el  salón. 
Despoés^le  muchos  cumplimientos,  Daly-bey  tocó  á  los  asuntos  de  in- 
. teres;  pero  le  pareció  poco  digno  principiar  por  el.negocio  de  los  gra- 
nos, j  prefirió  encadenar  primeramente  con  lazos  indisolubles  al  rico 
capitalista,  con  cuyo  fin  le  propuso  la  mano  de  su  hija  segunda. 
•  — Coando  sea  mi  yerno,,  sé  decía,  tendré  au  fortuna  entre  mis  ma- 
llos y  podré  salii' en  mis  apuros. 

-      Bd-Djalah  se  mostró  muy  sensible  i  los  ofrecimientos  del  bey,  y 
'  eontiaiió  aá  papel  basta  el  último  estremo  con  una  sangre  fría  impet- 
torbable. 

Nada  de  dospósorios;  él  "bey  qoeria  una  boda  improvisada. 

Inmediatamente  lo$  cadis  redactaron  el  contrato  de  matrimonio; 
Ba-Djalula  no  tenia -que  pagar  dote  i  su  futura. 

Se  pasó  un  dia;  al  siguiente  estaban  hechos  los  preparativos  de  la' 

boda;  se  hablan  ordenado  regocijos  en  las  platas  públicas;  en  el  bazar 

de  Suk-el-Asr,  bailes  de  negros;  en  la  plaza  de  Sidi-Djellis,  los  liti- 

.  ríteros  de  Marruecos^en  ftahbetel  Ojemal,  los  barqueros  'alcana  con 

soa  Serpientes,  sos  perros  y  sus  cuchillos. 

Sin  embargo^  todoelipundo  admiraba  la  ctt.lma  del  novio;  sus 
ojos  lánguidos  apenan  daban  la  menor  señal  de  contento.  Se  paseaba 
por  toda  laeindad  vestida  de  gala  sonriendo  á  todos  susamigos.  Cuando 
11^  la  coche,  Ibs  grandes  del  suakzeo  tuvieron  la  honra  de  asirtir  i 
las  bodas  de  B'i-Ojalula.  Cada  nno  de  ellos  le  besó  las  manos  y  quiso 
eompltetrle,  pnei  agradarle  d  élera  agradar  al  bey  de  Constantioa. 
Por  fia,  á  la  mitad  de  Ut  comida  dos  negras  alzaron  en  silencio  la 
edlgadora'de  terciopelo,  y  se  presentaron  á  la  rstremidad  de  la  sala; 
Daly-bey  se  levantó,  tomó  i  su  yerno  por  la  mano  y  le  llevó  al  apo- 
sento de  su  bija.  .  ^ 

Bo-Djalala  «e  enlazó  non  la  familia  de  so  alteza  por  nn  ando  sa- 
gndo. 

Pero  bien  Inego  debia  Tratarse  dé  ajustar  cuentas;  ¿cómo  revelar 
ll  verdad  al  tey7.'..  Dios  es  el  due&o  de  ios  mun'dos;  Dios  salva  á  sus 
criatoras  de  todos  los  peligros. 

Bu-Bjalnla  creyó  que  á  la  otra  Aiafiaña  el  bey  le  pedirla  cuenta  d^ 
»n  fortana;  pero  no  sucedió  asi,  pues  Daly-bey  se  imaginó  por  W 
parte  qoe,  atropellando  las  cosas,  iucitarla  á  su  yerno  á  ocultarle  una 
parte  de  li  verdad.-Tovo  la  escelente  idea  de  arrancarle  su  secreto 
por  medio  de  las  mujeres,  y  en  efecto  dijo  á  su  mujer: 

(Continuará) 
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A  MI  AMIGO  tícente  BARRANTES. 


.1  N«  M  ;■  h  (ierri 

«a  phielt  mImt*  «n  qas  waittott 

U  impUeabk  ainbicivD,  U  atenu  gwm. 

Qciauaa. 

«^Siempre  la  vox  de  Marte 
de  polo  á  polo  con  pavor  profondo 
bañada  en  sangre  escuíhari  la  tiéirat 
¿Nunca  babrá  para  el  mundo 
mas  plácido  estandarte, 
ú  otros  acentos  que'estetminio  y  guerraf 

>S1  peniaatieoto  hnoaao 
que  á  Dioa  eleva  su  jigante  vuelo    . 
¿no  qosmari  con  so  mirada  ardiente 
,jat  «acha*  alas  del  orgullo  vano, 
cual  n*ga  de  ia  ooche  el  ae^ro  t«I« 
«La»l  desde  «l-onaatel 


>¿Quién  mar(;ó  esos  linderos'  '        ' '  .. 
que  dividen  la  tierra  endurecida?       ,    .  , 
La  ambición,  genio  torpe  que  la  cuna 
meció  del  mundo,  y  cánticos  guerreros 
alzando  en  torno  i  la  creación  dormida, 
en  el  humano  seno 
implacable  vertió  letal  veneno. 

iTiro,  Menftji,' Atenas, 
tú  vetnsta  dudiid  que  el  Tigris  baña, 
Cartago,  levantada  sobre  arenas, 
Numancia,  honor  de  la  abatida  España, 
¿qué  de  vuestro  esplendor  habéis  leg  do 
al  dejar  de  existir  generaciones 
perdidas  entre  el  polvo  del  pasado? 
¿Qué  son  vuestros  blasones, 
qué  vuestras  torres,  qué  vuestras  murallas  ' 
do  il  compás  del  broquel,  vuestras  legiones 
culto  dieron  al  Dios  de  las  batallas? 

>Hoy  miran  las  naciones 
mudas  de  espanto  vuestra  muerta  gloria, 
con  sangre  reüistrada 
en  el  severo  libro  de  la  hisloria; 
y  en  lágrimas  se  anubla  la  mirada, 
porque  borrar  quisiera  el  pensamiento 
los  altos  hechos  que  escribió  la  espada, 
dorado  alcázar  que  deshace  el  vienta 
cifras  que  á  la  rázon  no  dicen  nada, 
fantasmas  de  ambición,  glorías  mezquinas 
.  que  dejan  al  pasar  solo  ruinas!* 

Asi  el  bardo  español,  suelta  7  tendida  . 
la  negra  cabellera, 
dija  con  voz  .sonora  y  conmovida , 
del  Tajo,  en  la  ribera  • 

y  del  rio  las  ondas-espumosas 
arrastraron  su  acento  soberano 
á  los  muros  que  baten  orgullosas 
al  lanzarse  bramando  al  Occeino. 

Entonces  en  la  cumbre 
que  el  sol  baña  en  su  lumbre, 
la  cabeza  de  lauros  coronada, 
se  alzó  el  gániocreador,  que  en  la  brillante 
cortina  de  los  cielos  azulada 
á  la  insensata  humarridad  errante  ' 
su  marcha  desigual  tiene  trazada; 
y  asi  con  voz  pótenle 
al  bardo  dijo,  y  su  robusto  acent» 
por  todo  el  continente 
Üevó  en  sus  alas  el  sonoro  viento. 

>Yq  sobre  lá  alta  roca 
mi  planta  afirmo,  cuando  el  ronco  trueno 
al  aquilón  embravecido  evoca 
de  parda  nube  en  el  hinchado  seno. 
Ruge  la  tempestad,  y  alzo  mi  frente 
basta  la  nube  oscura 
y  mi  mirada  ardiente 
relámpagos  fulgura, 
sobre  la  voz  del  huracán,  mi  acento  ' 
robusto  se  levanta,.  ■    ■ 

y  el  mar,  el  fuego,  eLviento, 
vienen  suifíisos  á  besar  mi  planta , 
porque  brilla  eu  mi  frente  el  pensamiento, 
}  mi  arpa  solo  su  grandeza  canta. 

>EI  poético  Oriente 
mi  cuna  fné.  Desde  su  infancia  el  mondo 
mi  poder  adoró  en  esas  lumbreras 
que  pueblan  el  espacio  trasparente 
y  al  himno  que  me  elevan  las  esferas, 
uniendo  sos  cantares 
cantó  mi  nombre  y  levantóme  altares. 

»M«|  |ayl  qub  implo  y  ciego 
en  su  soberbia  vana 
quiso  á  mi  altura  remontarse  luegA 
y  mi  esencia  robarme  sobre  boftat; 
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;  aliAse  andu,  y  por  mi  rayo  herido 
sintió  desliecba  su  arrogaocia  loca, 
y  de  «ntooces  confuso  i  dividido 
para  elevarse  mi  poder  evoca. 
Crucé  luego  á  través  de  las  edadea 
y  Ti  al  genio  del  hombre 
altar  murallas,  elevar  ciudades. 
Vile  i  loa  pies  de  un  Ídolo  sin  nootbre 
qo<  sus  fuerias  titánicas  donaba, 
y  en  su  oscuro  camino, 
ciego  á  la  humanidad  estrariaba. 

>¡\yt  siempre,  siempre  su  triunfil  carr.?ra 
marcó  el  horror,  y  por  do  quier  los  ojos 
al  fatuo  briiro  de  candente  hoguera, 
rieron  i  Ü  ignerancia  enaltecida' 
'  reíojer  lo»  despojos 
úi  esa  lucha' jiganle  J  fratricida      * 
que  ea  racas'y  nacionés^ 
tiene  á  ta'inadrtf  tierra  dividida. 

•Entonces  del  poeta 
vibrar  hice  el  laúd,  falla  en  las  cumbres 
de  NoDcayo  y  .Morben,  y  en  las  riberas 
del  Támesis,  del  Sena  y  del  Daoubio, 
en  trovas  lastimeras 

lloré  el  aplauso  que  en  la  tierra  hallabaa 
tronos,  cetros,  espadas  y  banderas. 

iHondbima  amargura 
hinchó  mi  corazón;  tendí  mi  vuelo 
á  la  celeste  altura, 
y  ondas  de  luz  clarísima  y  ardiente 
alumbrarea  la  mente 
de  la  confusa  humanidad,  y  el  hombre, 
la  mengua  sacudiendo 
que  ea  siervo  del  error  le  convertía, 
al  éter  »u  mirada    ' 
alaó  en  ceiráte  resplandor  bañada, 
y  nervudo  Titán,  entre  sus  brazos 
el  solio  del  horror  hizo  pedazos. 

>Kant,  Guttembei^,  y  Wat  y  Galileo 
brotaron  i  esteesTuerie jiganteo 
destellos  de  mi  esencia, 
atletas  de  la  humana  inteligencia, 
y  se  bañó  la  ciega  muchedumbre 
en  raudales  de  ciencia, 
en  torrentes  de  luz  y  viva  lumbre. 

«¡Oh!  mas  las  tristes  vallas 
rastro  de  sangre  que  la  edad  guerrera 
dejó  al  pasar,  forlisimas  murallaSi 
donde  atizó  la  destruccioa  su  hoguera, 
cimientos  de  ese  trono 
do  llora  la  ignorancia  su  abandone, 
eternas  vivirán,  para  que  un  dia 
aprendan  los  mortales 
que  es  impío  el  poder,  la  gloria  impia. 

>|NuncaI  (jamásl  desde  el  Pirene  helado 
al  Ponto,  al  Tibre,  al  seno  desgarrado 
de  América  infeliz,  llegó  mi  acanto, 
y  el  trono  del  error  ya  derrocado 
el  hambre  solo  adora  al  pensamiento, 
y  el  mundo  que  por  él  se  regenera 
levanta  para  unir  á  las  naciones 
de  paz  y  amor  santísima  bandera!» 

¡Oh  patria,  patria  mial 
dijo  el  bardo  español,  cuando  su  vuelo 
randa  tendiendo  á  la  región  vacia 
Tió  remontarse  la  deidad  al  cielo. 

{Será  que  siempre  á  adormecu  tiranos    • 
condenada  estarás?  ¿nunca  tus  o^a 
verin  ase  pendón  que  aizó  la  idea 
y  que  orgulloso  por  Europa  ondea? 


La  antigaa  Nantoa,  el  Ticeao  geuKMe 
juntot  respondan  al  cantor  hispano 
y  al  son  del  ronco  broace  ptvoroao 
dilatan  por  «I  auelo  castellano 
de  una  en  otra  ribera 
bimnoa  ardientes  i  la  uniem  Utn. 

|No  mas,  DO  masl  EipaSa  se  levanta 
frande  una  vea,  borrad  esos  linderos 
donde  torpe  el  error  grabó  su  planta; 
y  en  tanto  que  en  Orienta 
indomables  falanges  de  guerreros 
eabsn  á|a  ambición sn  sepultura, 
sed  ejemplo  á  los  siglos  venideros 
de  paz,  de  unión,  de  fraternal  ventura! 

Cortés,  Vasco  de  Gama 
un  mismo  continente 
dará  cuna  os  prestó,  la  missa  llama 
de  sol  hispano  ardiente 
baiiandoea  Ivt  vuestra  tostada  frente 
en  pos  de  gloria,  de  renombre  y  fama 
os  lanzó  por  los  mares  de  Occidente. 

Cervantes,  Camoeos,  genios  rivales 
porque  al  nacer  os  separó  la  cuna 
en  el  aliento  sobrehumano  iguales 
como  iguales  también  en  la  fortuna, 
un  mismo  monumento 
nairá  vuestros  nombres  inmortales 
en  la  nueva  región  del  pensamiento. 

Brillante  Tazo  los  unió  en  la  historia. 
y  juntos  en  el  mundo  de  la  gloria  . 
con  el  mismo  laurel  su  frente  ciñen, 
rayos  de  un  mismo  sol  espleodorosii, 
que  en  el  mismo  color  mágico  tiTiefl 
de  la  razón  el  hortaonte  hemos». 

El  carro  déla  gvem 
coa  que  hicieron  un  tiempo  tos  tinnos 

€bre  sus  eges  retemblar  la  tierra 
rao  enemigos  los  que  son  hemanos; 
mas  hoy  que  encadenada 
por  la  humana  razón  gime  Belona 
la  patria  de  Cortés  regenerada 
para  estrecharse  con  eternos  tazos 
al  poebio  portugués  tiende  s^s  bnios. 

¡Oh!  cuando,  cuando  el  soapirado  dia 
Ineirá  de  la  uniool  Coudo  qoemadas 
Úsalas  ¡ayl  déla  discordia  impla 
de  mar  i  mar  en  la  comarca  ibera 
aolo  habrá  una  nación,  noa  bandera! 

JOAS  Airronw  VIBDNA. 


Director  y  profioiario.  D.  Ángel  Fernaidet  délos  Ríes. 


Hidrid.— Inp.  del  S(ii>«>iiotliicnaMwii,t  catfa4e  U.  6.  aikta 
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TRUES  SICILliNOS  — BlLiSDERA. 


LA  VUELTA  DE  JUAN  PÉREZ. 


(CitmclMMiow.) 

Alt  se  oculta,  ae  recoge  7  parece  qde  se  apaga  la  llama  de  un  íd- 
eendio;  pero  el  loplo  mas  ligero  la  hace  broUr.de  repente  mas  roraz  y 
nasinteoEa. 

Y  e«  lo  cierto  ademes  que  si  iuaa  Pérez  habla  podido  olvidar  á  Ce- 
cilia, DQDca  tuTO  lagar  en  su  corazón  para  otra  mi^er.  . 

Y  por  último,  el  amor  es  veagalivo  y  habla  reunido  aquel  día  to- 
das sus  fuerzas  para  vengarse  cruelmente  de  la  indiferencia  del  mI- 
dado. 

Hemóa  dicho  que  estaba  resignado,  f  asiera  Ja  verdad.  No  cul- 
paba al  cielo,  ni  á  la  tierra,  ni  á  los  hombres.  Su  doktr  tenia  una  fór- 
mula que  la  resignación  babia  puesto  en  su  boca: 

«Soy  desgraciado.» 

Asi  k)  pronunció  besando  por  última  vez  la  sepultura  de  su  madre; 
y  Cecilia,  que  estaba  á  su  espalda,  pitida  y  deshecha  en  llanto,  cayó 
de  rodillas  junto  i  él  y  esclamó: 

«Sopioa  desgraciados.» 

Juan  Pérez  se  puso  de  pié.- 

— I A  qué  has  venidol  ie  dijo  con  tristeza. 

— Todos  los  domingos  vengo  i  rezar  sobre  esta  sepultura,  y  boy  es 
domingo. 

J'uo  Pérez  sacudió  tristemente  la  cabeta. 

—Juan,  te  creia  muerto. 

— Ya  lo  ves,  conteitó  el  soldado. 

— Eraaola  en  el  mundo,  continuóla  joven  enjugándoselas  ligrimas 
eoo  la  punta  de  aa  delantal. 

— iSolal  murmuró  Juan  Pérez. 

^Valentía  era  tan  bueno...  me  amaba  casi  tanto  como  tú... 

—Estoes  un  castigo,  Cecilia;  yo  perdi  la  fé  d«  nuestro  ariño... 
easfte  olvidé. 

— |Ah,  yo  DDBcal  esclimó  la  joven  poniéndose  de  pié  y  levantando 
los  ojos  al  cielo;  Dios  sabe  qae  he  reudo  por  ti  todos  loa  diaa. 
,  —Abíjame,  dyo  el  soldado  (endiéiMWa  los  brazos. 
Cecilia  dobló  su  hermosa  cabeza  y  permaneció  inmóvil. 

— Abrézame,  volvió  i  repetir  iuan  Pérez;  somos  hermanos  y  mi  ma- 
dre nos  ve.  . 

Y  itjAvea  dando  oa  salto  se  colgó  del  cnello  del  soldado. 

Y  abraudos  llonn». 


Y  Jpan  Pérez,  haciendo .  un  esftierzo,  apartó  suavemente  de  su 
cuello  los  brazos  de  Cecilia,  porque  era  imposible  resistir  de  otro 
modo. 

Los  ojos  de  Cecilia  no  eran  azules  ni  negros:  eran  de  esos  (jos  en 
losque  se  reflejan  todos  los  colores;  ojos  garzos,  Ueno^de  viveza,  ras- 
gados y  suaves,  en  los  que  las  lágrimas  tienen  ana  espreslon  irresis- 
tible; ojos  cuyas  largas  pesta&'as  sombrean  las  mi^jillas  como  un  velo 
de  castidad  y  de  pureza.  '  < 

Y  en  la  mirada  de  aquellos  ojos  estaba  suspensa  toda  el  alma  de  la 
joven;  y  su  frente  morena  y  tersa  se  levantaba  hasta  descansar  sobre 
el  hombro  robusto  del  soldado;  y  el  aliento  de  su  boca  encalcada  como 
una  rosa  i  medio  abrir,  y  los  latidos  de  su  corazón,  y  tí  temblor  de 
sus  brazos  redondos  y  desnudos;  todo  esto  lo  senüa  el  soldado  dentro 
de  su  corazón,  lo  percibía  por  todo^u-ser,  y  desfallecía  y«e  abrasaba.- 

Y  Cecilia  no  tenia  fuerus  para  separarse  de  aquel  hombre  tan  que- 
rido y  tan  llorado,  y  temblaba  toda  y  ge  estremecía  hasta  el  fondo  de 
su  alma ;  porque  también ,  como  el  soldado ,  se  sentia  desfallecer  y 
abrasar. 

Y  este  abrazo,  sin  embargo,  pudo  verlo  Dios  sin  enojo,  y  la  madre 
de  aquellos  huérfanos  sin  pesar. 

'  Al  fio  se  separaron. 

— Cecilia,  esta  vez  es  para  siempre. 
I.a  júven  comenzó  á  soHozar. 

-^uan,  tengo  que  pedirte  un  favor,  dijo  con  ansia ,  después  de 
algunos  minutos  de  doloroso  silencio. 

Juan  Pérez  no  contestó^  pero  en  sus  ojos  leyó  la  joven  que  podia 
pedirle  todo. 

:-Cuando^  ponga  el  sol,  continuó  Cecila,  nos  daremos  el  último 
•adiós.  •■ 

— Yo  he  presenciado  moiefaas  batallas,  esclamó  Juan  Pérez;  he  sen- 
tido el  frió  de  la  muerte  dentro  de  mis  huesos;  be  visto  la  eternidad 
delante  de  mis  ojos  mas  negra  q^e  un  abismo,  j  no.  he  tenido  miedv; 
pero  al  separarme  de  ti  soy  cobarde,  quisiera  morirme...  Cecilia  no 
tentemos  i  Dios< 

—Yo  tengo  un  hijo,  prosiguió  la  joven,,  como  fi  DO  hubiera  enten- 
dido lo  que  acababa  de  decir  el  soldado.  Esta  noche  le  darás  un  beso  y 
partirás  para  siempre. 

Juan  Pérez  se  resignó,  y  Caeilia  se  dirigió  lentamente  hacia  la 
puerta  del  cementerio. 

Asi  quería  esta  mujer  inmensamente  tierna  enlazar  en  un  beso  su 
amor  de  mujer  y  su  amor  de  madre;  aal  quería  estrechar  al  hombre 
de  su  cariño  con  el  hijo  de  'sos  entrañas;  quería  parificar  so  pena  y 
santificar  su  amor.  Y  quería  además  dar  tiempo  i  uga  despedida,  par^ 
la  que  necesitaba  todo  sh  valor  y  todas  sus  fiíerzas. 

8  M  ACOSTÓ  os  I8S5.« 
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Cuando  llegí  i  la  puerta  del  cemenlerío  iba  diciendo:  «¡Dios  mió, 
euíiito  le  quiero!...»  Y  al  perderse  detrás  de  la  tapia,  volvió  iuan  Pé- 
rez la- eabeU)  y.  esclamó  oprimiéndose  la  frente  coa  las  dos  manos: 
<iMadre;nia,  porqué  labe  perdido!.,.» 


PARA    SIEUPRE. 

Era  domingo,  y  al  oscurecer  se  reunían  en  la  iglesia  todos  los  ve- 
i;¡nos  de  la  »ldca  como  una  grande  familia  i  rezar  el  rosario,  y  no  fal- 
faban  á  esta  costumbre  piadosa  mas  que  los  enfermos;  de  manera  que 
al  toque  de  la  campana  quedaban  desiertas  las  calles  y  las  casas. 

Juan  Pérez- llegó  hi^a. la  punta  de  la  casa  del  sacristán  sin  en- 
contrar anadie.  Aquella  en  también  la  casa  de  Cecilia.  Empujó  sua- 
veotenie  y  penetró  en  la  entrada.  A  su  frente  se  alargaba  el  bogar  de- 
sierto, y  á  sa  derecha  vio  una  puerta  entreabierta,  y  entró. 

Era  una  pieza  casi  cuadrada  que  recibía  la  luz  por  una  de  las  dos 
ventanas  que  decoraban  la  facliada  de  la  casa.  Ilabia  una  mesa  de 
pino  sobre  la  cual  descansaba  un  crucifijo  de  bronce,  un  arca  también 
de  pino  que  ocupaba  el  ángulo  derecho.  Inmediato  i  la  ventana  cuairo 
sillas  arrimadas  ordenadamente  á  la  pared,  y  el  sillón  de  baqueta  do 
la  madre  delsacristan  colocado  en  medio  y  dando  frente  á  la  ventana. 
Había  además  en  uno  de  los  ángulos  interiores  sobre  la  pared  media- 
nera cOn  la  iglesia,  una  cortina  blanca,  detrás  de  la  que  se'ocultaba 
la  puerta  angosta  que  ponia  en  comunicación  la  casa  del  sacristán 
con  la  sacristía  de  la  iglesia. 

Cuando  Juan  Pérez  entró,  Cecilia  estaba  de  pié.  y  sobre  una  piel 
de  cordero  negra  y  lanuda  tendida  debajo  de  It  ventana,  estaba  sen- 
tado el  pequeño  Vdlentin.  el  niúo  de  dos  años,  el  hijo  de  Cecilia,  ba- 
cieudo  .°aitar  e»tie  sus  dedos  sonrosados  una  manzana  tan  limpia  y 
unarilla  como  la  cera. 

Juan  y  Cecilia  se  miraron  en  silencio,  y  el  niño  alzó  su  graciosa 
cabeza,  mirando  con  asombro  aquél  hombre,  cuyo  vestido  veía  por  pri- 
mera vez. 

Aquellas  dos  almas  tan  enamoradas  y  que  iban  i  separarse  para 
siempre,  parecían  tranquilas. 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio,  Cecilia  apartó  los  ojos 
de)  seliado  y  le  dijo  con  tristeza: 
— ^Juan,  siéntate. 

— S*}  ave  dffpaso,  contestó  Juan  Pérez.  .Ave  sola  perdida  en  el  es- 
pacio, que  no  tiene  donde  reposar.  Todo  lo  be  perdido  en  el  mundo... 
¡Ouién  cerrará  mis  ojos!...  ¡Quién  irá  i  llorar  sobre  mi  sepultura!... 
'  (PaiaqnénaciliForqtté  te  he  vuelto  áver,  Cecilia,  si  he  de  cegar 
para  sieiQprel 

Lt.jóv{i)  le  asió  del  brazo  llorando.  Todo  oí  dolor  de  Juan  Pérez  lo 
,  sentía  ella  eo  su  corazón:  amaba  al  soldado  con  toda  su  alma:  acaso 
había  nacido  solamente  para  amarle;  y  queriendo  consolarle,  cuando 
á  ella  empezaba  á  faltarle  la  resignación  y  el  consuelo,  escjamó  im- 
prudentemente. 
'—Juan,  ¡roa  aroat? 

—Con  toda  mi  vida...  no  me  mires  asi.  Siento  tus  ojos  que  se  cla- 
van ea  mt  alma,  y  sube  de  mi  corazón  una  cosa  que  me  ahoga.  Des- 
cansa per  última  vez  tu  cabeza  sobre  mis  hombros. 

.En  aque)  utotnento  solevantó  suavemente  la  cortina  blanca,  y 
.«¡a ser  sentido  apareció  Valentín,  pálido,  con  los  ojos  hundidos  y  los 
lábio((t(^knulos,.y8equedú  UunóvU,  m'edio  oculto  detrás  de  la  cor- 
tina. .-,•  „  /■■     . 

Juan  Pérez  había  rodeado  con  sus  brazos  la  cintura  de  Cecilia, 
tepte  elBvada  en  ella  su  mirada  ardiente,  la  devoraba,  la  oprimía  y  la 
ptbifrjóven  lucbabasia  fuerzas. 

Aquélla  era- una  escena  muda,  cuyo  interés  es  imposible  describir. 
'   Cecilia  8*  deshizo  de  lÓs  brazos  de  su  amante  trémyla,  afligida, 
desesperada,  con  ea  desesperación  que.siento  la  mujer  cuando  com- 
prendiendo lu  debilidad  no  puede  di'jarse  vencer. 

Juan  Pérez  bajó  los  ojos  de  pesar  y  de  vergúenza. 
— Juaa,  dijola  joven,  somos  hermanos. 
•  —Es  verdad,  hermanos  que  deben  separarse  para  siempre;  y  al- 
zando al  niño  en  sus  brazos,  lo  suspendió  como  una  pluma,  lo  besó  eo 
la  frente  y  lo  depositóos  el  regazo  de  su  madre, 
— jAdiosI  dijo  Juan  Pérez. 

—Espera,  murmuró  Valentín  adeknlándose  con  trabajo  y.coo  una 
voz  que  parecía  un  eetertoc. 

CetlKa  y  Juan  Pereí  se  quedaron  mudos  de  asombro,  porque  Va- 
hmtm  flslatM  lindo,  convulso,  respiraba  con  angustia  y  se  derramaba 
de  sus  ¿i»  una  loa  tria,  agonizante  y  coa  la  boca  entreabierta,  los  la- 
bios secos  y  aaules,  y  les  brazos  tendidos  hada  la  puerta,  por  la  cual 
ttataka  4e  lalir  iam  Pérez,  parecía  un  cadáver  qoe  se  agitaba  dolo- 
Msiinesle  par  a»impulso  galvánico. 
—Espera,  continuó  con  vos  sorda  y  profunda.  Cecilia...  no  lo  dejes 


partir.  S!  yo  pudiera,  añadió  apoyándose  iobre  el  respaldo  del  süIod 
me  abrazararía  á  él  para  detenerlo,  pero  no  puedo...  no  teofo 
fuerzas... 

Cecilia,  sin  pronunriaruna  palabra,  se  acercó  á  su  marido,  y  eps' 
una  miíada  llena  de  angustí»  qni^o  penetrar  en  eta'lmS  de  Valentín, 
pero  se  espantó  al  contemidar  de  cerca  aquellSs  ojos ,  aquella  palidez, 
aquella  respiración  precipitada  y  ansiosa.     • 

— Acércate,  dijo  á  Juan  Pérez,  j  tú,  Cecilia  Ayudadme.,  sentid- 
me. Y  rodeando  el  cudlo  de  Cecilia  con  su  brazo  izquierdo,  y'ado- 
yando  su  manó  derecha  sobi%  el  hombro  del  soldado,  se  dejó  escarrir 
hasta  sentarse  en  el  sillón. 

— Nhora,dijo,  meyoy  á  vengar. 

Cecüta  se  estremétíó,  y  Ju»n  Pérez  dobló  la  cabeza. 

— Todo  lo  sé,  continuó  con  mas  ansiedad.  ¡Pobres  hermanos!... 
Juan,  ella  no  te  ha  olvidado  un  momento;  Hace  dos  años  que  sigo  paso 
á  paso  su  dolor...  ¡Cuántas  veces  lian  caído  sobre  mi  pecho  las  lágri- 
mas que  derramaba  portH 

—Yo  sentía,  pmsiguió  lentamente  y  poniéudotela  mane  sobre  el 
cnrazon;  yo  sentía  áqui  agitarse  el  germen  de  una  enfermedad  mor- 
tal. No  llores,  Cecilia,  dijo  volví' ndo  á  su  mujer  sos  ojos  apagados. 
Juan  Pérez  vive,  ha  vuelto.,  biosto  Indispuesto  asi.  Dame  á  mi  hijo... 
ipobre  hijo  miol  Tv  serás  su  padre,  Juap...  porque  yo,  dijo  con  es- 
fuerzo sobrehumano,  os  ¿ejo  para  siempre. 

Cecilia  arrojó  un  grito  y  cayó  de  rodillas  delante  de  Talectín.  Juan 
Pérez  sollozando  sostenía  la  cabeza  del  moribundo,  y  el  niño  .untado 
sobre  las  rodillas  miraba  con  espanto  lo  que  pasaba  a  su  alrededor  sin 
poderlo  comprender. 

Valentín  conoció  qué  !tegaba-el  n^omento  supremo,  sentía  qne  (al- 
taba aire  para  su  pecho.  Tendió  la;  manos  convulsivas  y  criadas 
buscando  algo  que  sus  ojos  no  alcanzaban  á  ver:  primero  encoolri  la 
mano  de  Cecilia,  después  la  de  Juan  Pérez. 

— Vosotros  me  lloraréis  toda  la  vida,  dijo  con  una  va  que  parecía 
un  soplo. 

Cecilia  se  deshacía  en  sollozos,  gruesas  lágrimas  caían  aplonw'd* 
ios  ojos  del  licenciado  sobro  la  cabeza  de  Valentín. 

De  repente  se  estremeció  sobre  el  sillón  él  infeliz  organista,  se  in- 
corporó, paseó  una  mirada  ciega  por  su  alrededor,  y'esclamó  con  pa- 
labras entrecortadas; 

— Dios  me  perdonará...  porque  di^o...  en  el  mondo...  quien  me  llor* 
todos  los  días... 

Entonces  juntó  las  roanos  de  Cecilia  y  de  Valentín,  y  ñtormaró: 

—Asi...  asi...  Ahora...  estoy  vengado...  * 

Y  cayó  su  cabeza  inerte  sobre  el  respaldo  del  sillón,  que  erujiró  sor- 
damente, y  á  los  dosestremos  de  su  boca  mal  cerrada  asomaron  du* 
golas  de  sangre,  qoe  se  cuajaron  á  un  tieihpo. 

En  aquel  momento  se  apagaba  el  sol  completamente,  y  llegaba 
lento  y  triste  el  rumor  de  la  gente  qoe  reuba  en  la  iglesia. 
— ¡Ha  muerto!  esclamó  Juan  Pérez. 
"—¡Muerto!  repitió  Cecilia  fiera  de  sf. 
—Este  cadáver  es  santo.  .  .         •    . 

— Es  el  de  un  mártir. 

y  la  infeliz  viuda  abrazó  á  on  tiempo  i  su  hijo  y  al  cadáver. 

Juan  Pérez  enjugó  sus  ojos. 
—Cecilia,  rezáremos  por  él'todos  h» dÜB. 
— Si,  todos  los  días. 

—¡Adiós!  dijo  Juan'Perez  entrcab'iendo  la  puírti. 
—¡Adiós!  sollozó  Cecilia. 
— Para  siempre.,. 
—Para  siempre...  ' 

|C0MCL«3HK(. 

El  cabo  Snarez  y  el  sargento  Pelao  se  aborrecían  de  muerte,  pen 
no  impedia  esto  que  visitaran  juntos  la  taberna  pintada  de  la  calle  de 
San  Vicente,  y  que  mano  í  mano  bebieran  aguardlepte  y  juraran  por 
todos  los  santos  del  cielo  y  por  todos  los  demonios  del  infierno. 

Y  esto  solia*fiuceder  comúnmente  por  la  tarde,  después  de  la  lista. 

Y  estaban  á  la  puerta  de  la  taberna  los  dos  el  día  20  de  octubrede 
1810,  al  caer  el  sol,  y  el  cabo  Suarez  esclamó  de  repente  mirando  al 
cstremo  de  la  calle,  que  concluye  en  la  muralla: 

—Mi  primero,  aquel  es  Juaa  Pérez. 
—No  veo,  dijo  el  sargento  tambaleándose. 
Juan  Pérez  era,  y  llegó  a  la  puerta  de  la  taberna. 
—A  tiempo,  esclamó  el  cabo  ofreciéndole,  un  vaso  de  agoardienle. 
Juau  Pérez  se  dirigió  al  sargento.  . 

—Mi  primero...  me  vuelvo  al  regimiento. 
—¿Te  vas  i  enganchar? 
—Paia  toda  mi  vida.  ' 
.  — iBravo!  esclamó  el  sargento,  i  la  salud  del  recluta,  y  empind  ai 
vaso  por  vigésima  vea.  ^  r^r^r-s]^ 
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El  Mbo  Svmi  apuU  i  f  «M  Pcrez  i  Ja  .diftancia  de  dos  pwu  de 
b  puerta  dé  h  Uberna,  y  le  dijo  }I  uido: 
-  —¡V  Cecilia! 

.—Ko  m<í  la  nombres  mas  ..  Toda  ha  muerto  para  mi... 

— ¿í  te  vuelves  al  regimiento? 

— Para  toda  mi  vida. 

—Mejor  hubieras  becho  en  ahorcarle. 

—Tengo  que  vivir-.. 

— xPor  qué,  si  eres  solo  eo  el  mundof 

—Porque...  dijo  Juan  Pérez,  porque  tengo  que  rezar. 
El  cabo  Suarez  solió  una  carcajada,  y  Juan  se  encogió  de  hom- 
ftnu,  y  fué  i  que  le  dieran  de  alta  ea  la  compañía  del  sargento  Pelao. 

.  Josa  Dc  SELGaS. 

•  Mad/id  julio  de  ISJS. 


EL  FUMADOR  DE  HAQUIC 
ó  HISTOJJIA  DE  ÜN  GRANO  DE  TRIGO. 

-  ICnubtuQt.) 

— Handa  á  ta  hija  que  le  pregunte  donde  tiene  sos  granos  provi- 
tiooalBKote. 

La  muijec  del  bey  se  fué  i  su  hija  y  la  aconsejó  que  despl^fa 
todos  los  recursos  de  la  coquetería  para  obtener  la  raveraciou  de  un 
secreto  que  interesaba  no  solo  á  la  familia,  sino  al  Estado. 

;Es  mas  proxecbosQ  flUí  el  homhre  el  ser  loco  que  lazonableT  tal 
es  nuestra  pregunta. 

Bakir-bu-Ojalula,  arrojado  de  pronto  fuera  de  su  vida  contempla- 
tiva, marchaba  por  fa  primera  vez  por  el  camino  de  la  realidad ;  las 
ideas  oacian  con  claridad  de  su  Cdrebro;  oía  distintamente  la  voz  del 
barrarh  ^pregonero]  anunciando  su  suplicio  en  la  ciudad;  ¿por  qué  no 
se  habla  Redado  eo  su -tienda? 

Sin  embargo,  se  decidió  i  jugar  el  todo  por  el  todo.  En  cuanto  te 
volvió  al  cuarto  nupcial,  dio  una  mirada  d¡  admiración  á  su  mujer 
luego  se  sentó  I  su  lado,  y  la  encontró  ilena  de  gracias.  El  amor  había 
penetrado  en  su  corazón,  sentía  mucho  la  muerte.  X  veinte  años  se 
olvida  hasta  el  pensamiento  de  la  muerte,  junto  i  uua  mujer  amada; 
un  apretón  de  manos  disipó  su  melancolía  como  por  encanto. 

.Lella  Sícambor  (este  era  el  nombre  de  su  mujer)  tomó -una  derbuka 
(tambor  de  cristal,)  y  dejando  caer  sus  ágiles  dedos  sobre  la  piel  del 
instmmeato,  marcó  el  compás  de  uq  canto  nacional.  Al  preludio  del 
canto,  el  mando  mezclólos  acentos  de  su  voz.  Uoa  hora  después  la 
joven  espesa  le  preguntaba  con  zalamería,  por  qué  tardaba  tanto  en 
descubrir  cus  tesoros,  por  qué  hacia  un  misterio  de  una  cosa  tan  na- 
tural, y  por  qué  en  &a,  dejaba  á  su  esposa  querida  eo  las  angustias  de 
la  íocertídumbre. 

El  principe  de  un  día  besó  en  la  frante  i  la  bella  curiosa ,  y  luego 
meliéodose  los  dedos  en  la  boca,  sacó  de  eUa  uo  graoo  de  trigo,  y 
respondió. 

— iE«te  es  mi  capital!  coa  la  ayuda  de  Dios  podemos  ser  los  mas 
opulentos  del  mundo. 

La  hija  del  bey  te  puso  pilida  y  se  desmayó ;  |  sn  marido  estaba 
tocol... 

Bu-Djalula  al  tooiar  posesión  del  suohioto  aposento  que  le  había 
dadoel  bey  en  su  palacio,  no  se  había  olviflado  de  trasladar  allí  la  jaula 
de  tu  roisefior  favorito.  Lella  Sícambor  no  tenia  mas  que  un  defecto, 
peg>  DO  defecto  terrible  para  un  marido  amante  del  reposo,  era  celosa. 
La  predilección  que  manifestaba  Bu-Ojalula  por  su  pájaro  melodioso, 
la  faijibia  parecido  uo  ultr<ije  para  ella,  y  cooh)  la  mujer  es  vengativa, 
ic  había  apresurado  á  aprovecharse  de  la  ausencia  de  su  marido  para 
abrir  maliciosamente  la  puerta  de  la  jaula. donde  estaba  encerrado  el 
odioso  ruiseüur.  Sed  ucido  ya  por  la  vista  de  los  naranjos,  los  granados 
y  los  mirtos,  cuyas  ramas  se  mecían  junto  á  la  ventana  donde  estaba 
IkjMla,  el  j'ui.<«áoroo  titub  'ó  eo  aprovecharse  de  la  libertad  que  le 
aeordabin,  y  de  uo  vuelo  llegó  i  uo  granado  eo  Oor,  pareciendo  dar 
gracias  con  sus  cantos  i  su  bella  libertadora. 

Sin  embargo,  Lella  Sícambor  estaba  uo  poco  inquieta  por  las  re- 
sultas que  podía  tener  su  pequeúo  golpe  de  estado,  que  habla  tenido 
lugar  pocos  momentos  áates  de  la  conversacian  que  ac«ba  de  ser  rela- 
tada. Los  siutomis  de  enageoacion  mental  que  Bu-Djalula  había  ma- 
Difeslado  delante  de  ella  habían  aumentado  la  ansiedad  de  su  alma. 

Ko  toda  la  noche  los  jóvenes  esposos  no  pronunciaron'  una  sota 
ptlabra;  solo  Baktr  pudo  cerrar  los  ojo^.  Eo  cuanto  el  alba  deslizó  su 
luz  naciente  sobre  el  leí  ho  nupcial ,  Bu-Djalula  bajó  i  los  jardines  dkl 
palacio.  Cerca  de  los  bosquecillos  dejazmio  babia  una  plataforma  de 
Birmal  b'aoco,  que  tolo  ettaba  abierta  por  el  lado  de  Orieote;  allí 
itn  todos  los  días  Oaly-bey  i  cumplir  tus  pricticas  relijiosas. 

Bu-Djalula  tai  Umbieo  y  principió  uga  ardiente  plegaria,  luplj- 


cando  al  Altísimo  que  cerrara  el  jtbismq.qpe  It  fatalidad  |,h;ia,bajo 
sus  pasos.  Antes  de  ponerse  i  rezar  había  d^'ado  Sobro  el  mSrmol 
delante  de  él,  el  mágico  grano  de  trigo,  origen  de  sus  visiones  y'.tausa 
síogularde  su  efímera  grandeza.  Siguiendo  el  rito  tradicional  d{^ los 
fletes  oradores  del  profeta,  se  arrodillaba  y  se  levantaba  atleruiliva- 
meote  recitando  los  versículos  del  Alcorán.  Acababa  de  prosternarse 
sobre  el  mármol  por  tercera  vez  y  le  besaba  con  fervor,  cuando  el 
ruido  de  las  alas  de  un  pájaro  le  hizo  levantar  los  ojos  de  repente. 
¡Grande  fué  su  sorpresa  cuando  descubrió  á  pocos  pasos  de  distancia 
t  su  ruiseñor  favorito  sobre  uoa  mata,  deleitándole  eo  comer  elpobre 
graniule  trigo.  Bien  que  los  vapores  condénsados  por  el  haquíc  en  tu 
cerebro  exaltado  comentara  á  disiparse,  Bu-Djalula  consideraba  siem- 
pre aquel  grano  de  trigo  como  una  especie  de  talismán,  cuya  pérdida 
debía  precipitar  el  terrible  desenlace,  en  el  cual  no  podií  pensar  sin 
estremecerse  de'espanto.  Pero  ;c6mo  había  podido  escaparse  el  mi- 
señor?  ¿Qué  fatalidad  había  querido  que  fuera  á  parar  justamente 
sobre  el  mármol  donde  BaUr  había  depositado  su  grano  de  trigo?  Bu- 
Djalula  se  encolerizó  con  esa  ira  frenética  propia  del  aficionado  al  ha- 
quíc, y  esclamó  rabioso: 

— ¡Ah!  miserable,  ingrato,  no  solo  me  abftdonas,  no  solo  olvidas 
mi  amor  y  mis  cuidados,  sino  que  te  atreves  1  robarme  mi  última  es- 
peranza. ¡Te  cogeré  muerto  6  vivo!... 

Y  en  seguida  sube  i  su  cuarto,  loma  una  escopeta,  baja,  y  se  pre- 
cipita á  buscar  el  desertor.  El  ruiseñor  i  la  vista  de  su  amo,  desplm 
sus  alas,  suelta  un  grito  y  pasa  sobre  los  moros  del  palacio  en  la  di- 
rección del  Cudiat-Ali  (Oeste  de  Constantina).  Bu-Djilula  corre  i  la 
montaña  donde  vegetaba  un  antiguo  olivo' medio  quebrantado  por  los 
vendábales.  El  corazón  de  Bakir  late  violentamente  a!  acercarse  al 
árbol,  pues  apenas  se  atreve  á  esperar  que  en  él  haya  detenido  su 
vuelo  el  fugitivo.  Se  oye  un  ligero  s  IbiJo  de  repente,  y  el  pájaro  se 
escapa  del  oüvo,  eo  direceioo  al  Sur,  pero  su  vuelo  oo'  es  noy  rápido, 
y  hasta  se  diría  que  se  complace  en  permanecer  como  Inmóvil  en  el 
espacio,  esperando  á  que  se  acerque  su  amo.  Sin  embargo ,  no  se  pone 
nunca  á  su  alcance,  como  si  conociera  el  peligro  con  que  le  amenaza 
el  arma  de  Bu-Djalula.  Todo  el  dia  Bakir  corrió  detrás  de  su  presa; 
.era  entonces  la  época  de  los  (|i«s  mas  largos  del  año,  y  cuando  vínola 
noche,  Bu-Djalula  se  hallaba  sin  fuerzas,  rendido  de  sed  y  de  fatiga. 

Hablan  llegado,  en  fin,  i  un  valle  delicioso,  lleno  de  sombra  y  de 
verdura  mantenida  por  un  límpido  arrojoelo.  El  ruiseñor,  nomenilt 
cansado  que  su  amo,  cae  sobre  una  morera  que  demínaba  aquel  oaiis 
en  miniatun. 

— ¡Ah!  ¡picaro  animal!  decia  Bu-DjaluUi  apagando  tu  sed  por  en- 
tre unas  matas  de  laureles:  al  cabo  puedo  acercarme  i  ti...  ¡tomaerte 
dejará  satisfecha  mi  venganza!.. 

Ya  su  dedo  se  apoya  en  el  gatillo,  te  acalló  el  cantante  alado.  Pero 
de  repente  oye  un  ruido  parecido  al  que  produciría  un  caballo  i  es- 
cape. Bu-Djalula  temiendo  que  llegue  un  enemigo  se  oculta  entre  unos 
matorrales,  con  los  ojosclavadc^  eo  la  dirección  por  donde  se  oye  el 
ruido.  Bien  luego  distingue  un  hombre  alto,  robusto,  con  k»  ojos  ar- 
dientes y  una  escopeta  al  hombro.  iQué  quiere  en  aquellos  lugares  so- 
litarios. Bu-Djalula,  inmóvil  y  conteniendo  la  respiración,  le  observa 
con  visiedad.  Al  llegar  cerca  de  los  laureles,  el  desconocido  pira  el  ca- 
1)al!o,  mira  eo  tomo  suyo  con  ojos  escudriñadores  y  trata  de  descubrir 
si  habrá  por  aquellos  sitios  alguo  otro  viajero.  S^oro  de  que  nadie 
preseocía  sus  acciones,  se  apea  al  borde  del  arroyo.  Cerca  de  allí  ha- 
bia  una  piedra  eoorme:  el  desconocido  la  levanta  y  la  separa  ceo  uoa 
facilidad  que  anuncia  una  faerza  poco  común;  debajo  habia  un  boyo. 
Bu-Djalula  ve  que  descarga  después  nna  maleta  y  que  la  deposita  con 
cuidado  en  el  hoyo,  no  hay  duda,  aquel  hombre  entierra  algún  tetero. 

En  el  momento  en  que  se  inclinaba  sobre  la  tanja,'  Bu-Djalula  pudo 
distinguir  mejor  sos  facciones.  Aquel  hombre  misterioto  e«  Ba-Ka'ad, 
el  caid  de  los  Seguías;  está  delante  del  rebelde  eootra»quiea  debía 
marchar  en  persona  el  bey  de  Constantina.  Un  agudo  Bilbid«  del  rui- 
señor saca^  Bu-Ojalula  de  su  asombro  y  le  parece  como  un  tvito  de 
lo  que  debe  hacer.  Entonces,  armándose  de  sangre  (Iría,  apunta  «1  eo> 
razoo  á  Bu-Ra'ad;  sale  el  tiro...  y  el  jefe  iiabe  cae  herido  morUl- 
menle,  mientras  el  pájaro  vuela  con  espanto. 

Bu-Djalula  se  cooipueve  hasta  tal  punto,  que  te  detetaioa  eo  41 
como  una  súbita  revolución;  sus  ¡deas  se  aclaran,  y  su  razoo  como  ti 
despertara  de  un  letargo  profundo  recobra  el  imperio  de  tu  ioleligeo- 
cia  con  el  de  sus  sentidos.  Lo  primero  que  hace  ct  prostetoar  al  rot- 
Iro  en  tierra  para  dar  grarits  al  Altísimo,  y  lueg»  corta  la  cal,eu  del 
eaid,  la  envuelve  eo  un  haik  y  taca  del  IÑyo  la  maleta.  Poseedor  de 
etlos  troffos,  salta  sobre  el  caballo  y  galopa  hacia  Cooitanlina. 

La  aparición  de  Bu-Ra'ad  en  aquello*  parajA  le  dice  á  Bukir  que 
se  halla  sobre  el  territorio  enemigo,  yqaeeo  tanto  qi*  pwmMtca 
alli,  peligra  tu  vida.  Coa  hora  bacía  que  iba  cerrieudo  por  moolM  y 
por  valles,  coando  al  salir  de  un  estrecho  harraoeo  diatiogne  nna 
porción  de  hombres  á  cibaHo.  ¡La  faga  et  impotiblel  El  ^tetgraciado 
Bu-Dj4lula  alza  loa  ojoi  al  cíe  o  romo  un  hombr^ue  N  prepua  á  ta- 
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¡ñt  OM  mdtrte  Iw^áMtUe.  Ya  om  moUt  ro  su  peeb»  •>  (rie  acero 
del  yatagaa,  cuando  se  oye  el  grito  de  jBu-Djalulal  |Ba-Djalula!  repe- 
tido por  eiai  koeu.  Son  iossokladot  del  bey  qoe  le  radeaiy  se  »f>re- 
nrtB'áUewtteoeKa  deúaly<4iejqoeHgaia  i  sus  gioeles  á  poca 
dititiMH. 

U  «sptetode  su  jamo  el  priaeipe  de  loa  ereyeotes  fronee  las  ce- 
puj  ■e4íspoae  cameá  dar  alguna  orden  diestra.  PeroBn-Djalula 
se  apresura  i  sacar  de  entre  los  pU^jves  del  baik  la  eabeía  de  Bu- 
Ra'ad  yesclama: 

— jOb,  mi  amo*  to  eielaTO  había  jurado  oo  descansar  ni  comer 
baata  qoe  t«  biibiera  vengado  de  un  subdito  traidor  y  rebelde;  ^u  de- 
seo está  cumplido,  pues  aquí  tteacs  |oh,  señor,  la  cabeu  y  los  tesoces 
dei  eaid  de  los  Seguiash 

La  vista  del  ore  y  las  pedrerías  que  saltan  de  la  maleta  i  los  pies 
del  bey  calman  su  cólen;  pero  su  entusiumo  no  conoce  liaites  cuando 
ve  rodar  la  cabeu  sangrienta  de  Ra'ad  (i). 

—Dios  es  grande,  hijo  mío;  ¿I  es  qiiieo  te  ha  guiado  y  él  es  qníen  lae 
ba  inspirado  la  idea  de  casarte  con  mí  hija  querida.  ' 

Satislecha  ia  primera  espansioo  de  goio,  piden  i  Bu-Djain'a  que 


(Uad.  de  Pompadour.) 
• 
cuente  c<ifflo  ha  po£do  llentr  i  cabo  un  suceso  tan  moravilloso  como 
la  derrota  del  caid  por  un  solo  hambre,  en  el  seno  mismo  ^  la  pode- 
rou  (riba.  Rara  vea  Bu-Djalula  carecía  de  imaginación,  y  está  vez  la 
esprimió  sin  escrtpuk»  para  dar  á  su  acción  todos  los  colares  del  he- 
roísmo üias  brillante.  Como  sua  pruebas  estaban  allí,  no  baUa  qae  re- 
plicar nada;  por  eao  todo  el  ejército  estuvo  unánime  en  proclamar  i 
Bu-Djalula  como  el  padre,  de  los  soldados,  el  emir  de  ios  guerreros, 
tal  bendito  de  Dios! 

La  tribu  de  loa  Segulat  se  wnielió,  pagó  una  enorme  contribueion 
7  todos  se  volvieron  á  Constantina. 

El  sueño  prioeipiada  junto  á  un  campe  de  trigo  se  eondayó  con  «n 
triunfo,  cuyo  reouerdo  conserva  el  pueblo  todavía. 

A  ttlU  de  iu  eapíUl  ^Mginario,  Bu-OJalula  llevi  su  tesoro  ea  di- 
nero, diaiaantet,  collares  yolna  alhajas. 

¿De  qué  sirve  la  sabídnriáT 

A.C. 

(I)    Sa-jM^l  fwew  4wir  m  ir«k  itr.  UU  cmm  tt  r  j». 


knmmnmm  gmosíbo; 


—Esperad  al  menos  que  se.  nos  abn,  d^  Reginofd,  y  tendremos  n 
criado  para  guardarnos  las  capas. 

Alo  cual  respondió  Hegrel  coa  tane  bork»:— Ee  que  no  se  apre- 
«nran  i  abrir. 

— No  habria  oido. 
Regiaold  volvió  i  llamar;  peto  onXe  respondió  Umpoee  ttU  vet. 

— ^aé  signiflcft  estot  ^ 

— Signifiñ  que  no  quieren  abriroc,  porque  no  hay  sine  kM  moer- 
ios  que' respondas  i  un  estrépito  semsianle.  Ahora  ¿queréis  q^ne  tnte 
de  hacerme  abrir?  Acaso  serenas  felíi  que  vos. 

-Uafroaclmienlo  desdafioao.  plegó  lo*  labios  d«  Beginold'.  Bstebe 
plenamenle  coaveneido  de  l>  inutilidad  de  semejaMe  tentativa,  des- 
pués del  mal  éxito  de  ia  soya.  ¿Pero- por  qué  ^übia  de  relMMr  niu 
derrota  á  un  fitttot 

El  caballero  M^ret  so  golpeó  brutaUsente  coi  el  llamador.  IbIio- 
dujo  la  punta  de  la  espada  enixeJa  pli^dia  d»  hierro  4le-  la  cerradura, 
y  laagitóeono  el  badajo  de  «na  campanilla.  Cobm  puede  compren- 
derse, el  ruido  que  hixo  fué  muy  corlo  y  parecí»  impocible  que  llegaue 
basta  la  casa  i  través  dd  espaaioso  aguan.  <»  el  tiempo  en  qae  tar- 
daban en  venir  i  abrir  ó  sagú  Regiaeld  m  no  venir,  apTiró  este  sa 
ojo  al  de  la  llave  y  notó  cbn  un  salimiento  da  sorpresa,  qoe  no  se  es- 
capó i  Megret,  un  gran  trineo  ée  viaje,  aeotipetadoik  do*  etriertehes 
destinados  á  llevar  maletas.  Estos  prepantiraBde  mirelw,  recordan^ 
las  intenciones  de  la  condesa,  de  d^ar  ia  Sneeia  ai  i*  guerra  se  eii- 
eendia,  cantaron  un  espantoso  ehetaen  Begipoid.  ^  doitt  se  amoenti 
eon  la  humillación,  pues  un  lacaya  corrió  á  abrir. 

—Pues  que  eelais  coaveneido,  dijo  Hegret»  de  qae  i  quien  «e  tbn 
es  i  mi  y  no  i  vos,  ¿tendréis  la  bondad  de  no 'turbar  mi  enUada  y  de 
dejar  nuestro  duelo  para  otro  día?  .  .... 

Ko  se  sabe  si  Reginold  hubiera  aceptadoia>  proposleien;-pero  ei  la- 
cayo, detenieudo  á  Megret  en  la  pnerU,  le  dijo  aia  ver  ilteginold: 

'— Aun  no  tengo  nada,  seBor. 

— ¡¿Cómo  qne  no  tienes  nada?  pera  va  ad  vMk. . . 

-^La  seSoríta  Georgina  no  la  d^tt. 

— iNofadeja? 

—No  señor:  están  juntas.' 

— ¡Qué  horrible  «ont(atlempol  -.  . 

Reginold  desde  nn  ritfcoa  trataba  dé  eseaehar  teipMando  de  tabú. 

—Pero  cuando  se  acueste... 

•-Ni  aun  cuando  se  acueste. 

—Y  bien,  en  ese  caso  debía  de  haberse  aeodvlo  ai  gran  medio... 
porque  yo  no  puedo. esperar... 

— ¿El  aareóticoT 

—Ps...  eielémó  Megret,  sabieada  que  Reginold  es(»chafaa. 

—Y  cuando  duerma  lomaré  el  molde  en  oer«...  es  muy  anrieigado. 

— Masbajo...  habla  mas  bajo...  si. /«  sacaris  en  cera  yme  la  darás. 

— Ab.aeñer,  tengo  escrúpolDs..; 

—Yo  tengo  veinte  luises  ea  la  mano. 

—Contad  con  migo... 

— ObGeergina,  eielamó Megret  dando  los  veinte  hrites  al  lacayo' 
que-se  retiró. 

En  seguida  Reginold,  que  oo  había  oido  bien  ma»  que' esta  esela- 
macioo,  dijo:— Qué,  amaisi  Georgina  y  no... 

—La  amo  ..  es  decir... 

—Oh  no  temas  confesármelo,  eabliJero;  nadr  de  rivalidad  eolre  nos- 
otaos,  sino  estimación,  ceaMifta. 

Y  Reginold  estieefaaba  las  manes  de  Megret. 

— Ah,  díjoetta,  ¿es,  paes,  otra  eoea  lo  qoe  vente  á  buscar  aqni  vos 
UHobJenT... 

-:Si...  caballero.  '  • 

— Ybien,  lo  misa»  yo,  respondió  Megret  yéndose  y  dejando  á  Re- 
ginold en  la  misma  oscuridad,  la  misma  duda  y  lasaúsmas  angatliaa 
cekxas  de  qu»  se  creta  libre.  Indigaaci»  al  ña  de  verse  burlado  de  tan- 
tos modos  y  por  tantas  personas  á  un  tiempo,  empleó  el  tniaiM  medio 
que  el  caballero  Megret  paia  hacerse  abnr  la  puerta.  El  lacayo  coiriá 
y  abrió. 

— Tengeórdeo,  >e  dijo,,  de  ao  d^ros  entrar  ea  el  cuarto  de  la  se- 
ñora. 

—¿Quién  os  ha  dado  esa  orden? 

—La  señora. 

—Es  imposible,  dejadme  pesar. 

-^1  Sr.  Reginold  no  querrá,  según  creo,  oblígame  á  enplear  tai 
fue  na... 

—Entraré... 
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Bl  hoyo  &  na  ailbido, ;  om  trabe  it  eñéae-  anuidos  iptneiá^ 
ea  lo  alto  dielt  escalera. 

Bien  está;  no  insistiré,  dijo  Reginold;  pero  como  presumo  que  no  se 
babri  anido  i  esta  orden  la  de  echarme,  quedaré  en  esté  taguan... 

—Podéis  hacer  lo  que  oe  phixea. 

—Todo  lo  sabré,  pensó  RegiooM  senlindose  en  uno  da  los  bancos 
de  [Medra  colocados  i  lo  largo  de  la  pared,  sabré  lo  qoe  qnisrea  ilecir 
ettos  préparaÜTOs  de  fuga...  Se  medirá  aqil  eomo  se  me  babieca  di- 
cho arriba,  por  qué  se  me  niega  laentcada,  se  me  dirá  en  fin  en  qué 
derecho  se  funda  el  caballero  Megret  para  ser  recibido  tan  fácilmente 
en  nna  eau  en  que  se  me  recibe  de  un  modo  tan  estrajo:..  Se  borlan 
de  mi  quisa...  ¡Oh  qué  idea!  Peto  esta  Orden...  Debe  ser  una  equivo- 
cación... Pero  Megrél  ha  llamado  apenas  cuando  se  le  ba  abierto...  y 
7  SD  cswremctao  es  tos  baja  «on  el  criada...  ^Será  particular  eono- 
eido  de  la  condesa?  ¡fiiaia  psede  haberle  risto?...  me  pierdo  en  cónjs- 
toras...  fieti  amado  de  la  condesar  En  ese  caso  tengo  en  mi  ataño 
ana  Tengania  terrible,  con  decírsele  todo  al  re;  que  ama  apasionada' 
aNole  á  la  condesa  y  q«e  los  oastigará,.á  él  cas  la  noerte,  á  ella  om 
el  destietro..  Pero  este  «enganta  será  inftau  para  mi,  murmuré  Re- 
gioóld  indignado  contra  si  mismo. — Esperemos,  aitadió  alzando  loe 
ojosal  eieks  leaperar,  obDios  mioyCsiMrarld'deóotiie  ha  creado  esta' 
palabra,  eapertr  «1  mas  «raeLde  los  suplicios. 

Mientras  RegiooM  mascullaha  esteaeoOlogo  «n  el  utgnan,  la  con- 
desa de  KffiaiiiváHrclí:  y  Geórgica,  qu»  ignoraba  entettmenle  los  pro- 
yectos desa  se&»ra,caa)bi«ban  entre  ti  patablvs  animada»,  á  las  enx- 
les  la  gravedad  de  las  cinunaiaDcias  daba  prodie^oso  valnr. 

— Í3l,aeüora  eondesa^  decía  Gecrgiai,  temando  i  ser  la  rerdadera 
Geprgio»,  ú«  lo  repit*  {«a  toda  jtinocetcia  y  todo  el  terrot  de  ai  alma; 
el  papel  que  me  hacéis  ^reaa*tar  sao  da  miedo. 

— iQué  niña  sois,  mMo  áe-ua  batasaat 

— ALc«atrario,.es  muy  »érá...  ^it  al  ley  qne  le  uno..;,  á  nn 
tey... 

—Y  bien,  tqiié  ticna  esode  ettnQo?  Loia  XIV  no  ba  oido  otn  eo8« 
enjodasuTida. 

•  —Cuando  no  le  amo..*. 

—iQuiéo  os  ha  dk  ho  ene  Lais  XIV  haya  sido  amado? 

—Vos  bromeáis,  señori  condesa;  pero  ye,  yo  sufro. 

—Otra  cosa  seria  si  le  amarais.  Oh,  entonces... 

— Animarle, escacbsHecOn  complacencia,  don  temu;;...  lo  habéis 
querido...  pereque  eomedial  - 

— Perohate  fdlia  muebo  ingenio  para-sostenerla,  y  {á  quién  podía 
yo  escoger  mejor  que  á  tos? 

— Señora,  no  se  tiene  ingenio  cuando  hay  que  aeatir. 

— Al  coutrirío,  entonce»  se  despliega  el  qne  se  tiene. 

— No  se  tiene  ingenio,  señora,  os  lo  repilo  cuándo  hay  qae  engañar 
al  corazón.. 

— Sé  que  amáis  á  ese  eonfidM^|  á  ese  ti vorito  dejarlos  XII... 

— SI,  lo  sabéis,  señora^  y  como  suponéis  que  no  sucumba  al  dolor 
si  tengo  aun  que  jugar  mucho  tiempo  con  su  amor,'  burlarme  de  él 
cuando  iguala  al  mió,  aiealrts  mecoaapiaaooeneir  loa  brasros  jura- 
mentos del  rey?...  Con  á0»  máscara*  ae  altet»  una...  y  se  mneie  entre 
dos  hipocresías. 

—No,  ni  se  aboga  una  ni  duere...  osa  simpleaenle  de  la  coque- 
tería. 

— Vengo  á  suplicaros,  señora  condesa,  y  esta  Tez  mas  firmemente 
que  nanea,  qae  om  dispenséis  de  «s|e  emjtle»  superiur  i  mis  faenUa- 
dcs,  á  mi  corazón  y  á  mi  ingenio,  cuyas  fuerzas,  habéis  exagerado 
comparándolas  á  las  Tuestma. 

— Sois  modesta,  Georgina. 

— Munea^fni  mas  sincera. 

*  — Os  eenózeo  m^  que  Toe  miuQt. 

—Os  engañáis  acerca  de  mi  energüí  y  de  1*  agilidad  de  mi  inteK'- 
geacia.  Caando  os  ruego  que  no  oMeapoagaieá  mentir  al  rey  es  por- 
que eoDozco  que  no  está  lejos  el  momento  m  .qae.ac  Toy  i  hacer 
traieioii  á  mi  misma'  delante  de  él,  y  le  dejaré  ver  toda  la  falsedad  de 
ni  alma...  nn  solo  instante  poede  oerderme... 

—Decid  mas  bien  perderlo  todo:..' reptieé  la  eoadesa. 

—Si,  señora,  eso  es,  perderlo  ledo. 

— Pero  yo  seria  la  primera  qoe  «t  perfieaeei  eso  saeediert...  pea- 
ttdlobiea. 

— Lo  ti,  seliora;  pero  mi  aaistad,  mi'  Rdeüdad,  mi  {;i(i(ildd  nada 
podrían  impedir.  ■ 

—Mi  querida  Georgina,  led  ma«  dócil,  led  mas  buena,  dQo  la  con- 
desa después  de  un  momento  de  silencio,  pasando  amigablemente  su 
nano  alrededor  del  cuello  de  su  dama  de  bonor. 

— Yo  quisiera  serlo,' señora. 

—Qué,  no  os  creéis  basUnte  fuerte,  bastante  astuta  pan  rodear  d^ 
nna  cadena  el  cuello  de  ese  oso,  y  de  un  cordpa  de  seda  el  de  Regi- 
■oid?  Pero  eso  es  hasta  dirartido  para  una  mujer. .. 

— |0h  lelioral  Im  palabras  diafrazajt  muchas  eous  en  la  eoBTeraa-, 


cion,  pero  la  verdad  ae>..  que  el  asMr  del  rey  es  tai  verdadero  como 
el  de  su  üiTorito. 

-^I&stais  eneantadorat...  murmaró  la  condesa,  estrecfasndo  aun 
mas  á  su  cómplioe;  jamás  desplegáis  tanto  cazáoter  como  euando' 
creéis  carecer  de  él;  vamos,  amiga  mía,  no  os  aflijáis,  yo  os  libraré  de 
toda  contrariedad;  pero  eoaeededme  tolo  dar  meses  de  esta  coquetería 
qne  os  causa  tah  grande,  y  permitidme  añadir  tas  ridiculo  espanta  ■ 
La  condesa  espera  una  respuesta. 
Goorgioa  guardó  silencie  ttaciendo  por  sonreír. 

— Qué,  esclamó  la  condesa,  ni  dos  meses  que  necesito  para  partir 
00  tres  pedazos  este  reino  que  he  puesto  en  Tuestras  liadas  manos 
eieyéndolae  mas  dóciles,  mas  fieles... 

^Itas  fieles...  lo  son,  señara.  Oh  si,  lo  son, no  lo  dudéis,  si  queréis 
ima  prueba  al  instante  mismo;  pero  una  prueba  que  no  hiera  mas 
f»  mis  intereses,  pedídmela,  estoy  pronta  á  darla  como  habéis  dado 
TOS  la  vida  á  mi  padre  haciéndole  descender  del  cadalso  en  que  estaba 
ya  arrodillado» 

— ;Y  qué  prueba  es  esa,  niña  exaltada?  preguntó  la  condesa,  ad- 
mirada á  pesar  suyo  de  tantt  firmeza. 


—Si  rebuso  coadynrar  mas  tiempo  i  vnestros  proyectos  animando 
elaoor  del  rey,  pnedo  alejar  también  á  Rdgiaord  por  medio  de  usa 
inditerencia  afectada. 

— Pero>  es  de  vaestra  ayuda  y  no  de  vuestra  neetralidád  de  lo  que 
necesito,  esdamó  la  condesa  impacientada.  Vuestros  piolongades  es* 
cripolos  despiertan  hartos  recuerdos  coatra  tos  ..  y  entre  no  ene- 
migo y  un  amigo  inaetÍTO  no  he  comprendido  nunca  biea  la  diferencia. 

—Ye  vuestra  enemiga,  señora  1 

—Casi,  casi,  una  ingrata... 

—Pero  yo  no  bie  olTidado  nada ,  nio^no  de  Tueatros  beneficios,  ee- 
ñora...  Qh  no  méllamela  ingrata... 

—flabeis  olvidado,  Geef^iaa,  qaeaoisla  hija  del  conde  de  Melander, 
que  el  conde  de  Melander  ha  eoaapiradO'  eeátra  su  biesbeeho,  contra 
BU  señor  Federico  Angosto,  gran  Elector  de  Sajpnia,  coando  se  presentó 
como  rey  de  Polonia,  rivalizando  eon  elprieipédé  ConU;lMbeis  olvi- 
dado que  impulsado  por  la  Francia,  por  el  principe  de  Conti,  6  por  el 
partiik)  polaco  que  quería  un  principe  de  sangre  francesa  en  el  trono 
de  Polonia;  vuestro  padre,  el  conde  de  Melander,  ha  alzada  su  mano 
contra  el  gran  eaperader  Federico  Augaalo»  y  qoeea  su  mano  Uevaba 
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un  juiudl;  todo  e;to  fué^ecreto;  secreto  como  «a  prisión;  secreto  cofflo 
8u  juicio  ;  su  sentencia  en  medio  de  la  noche. 

Georginadesfallecida,  caida  en  brazos  de  la  condesa,  lloraba  y 
suspiraba;  moría  de  pspanto  recordando  esta  historia ,  sonaría  pero 
•ittcisivamen|e  contada  por  la  condesa. 

—El  cadalso,  prosiguió  esta,  fué  levantado  en  «I  palio  de  la  pristen 
durante  la  noche;  sola  tos  fuisteis  admitjda  en  el  calabozo  de  vuestro 
padre  parj  darle  vuestras  úlllmas  lágrimas  y  un  áltimo  beso  en  cambio 
de  BU  último  suspiro.  Os  acoidais  de  esto?  Enredor  vuestro  noliabia 
nadie  qiíe  quisiera  interesarse  por  el  conde  de  Melander,  conspirador, 
traidor  j  regicida;  qué  crimen!  |Qué  noche!  No  teniais  mas  que  dos 
hombres  delante  de  vos;  vuestro  padre  y  el  verdugo.  De  pronto  pen- 
sasteis en  mi.  . 

—  Oh  señora  ,.  itúon...  sefiora. . 

— El  verdugo  suspendió  so  hacha  por  diez  minutos.  Qcl  calabozo 
corristeis  al  palacio  del  E*ector...  Os  escuehé,  enjugué  vuestras  ligri- 
mas, noble  Diña!  ibngué  vuestros  gritos  en  un  beío,  y  rorrl  mojada  de 
vuestro  llanto  y  del  mío  al  cuarto  del  Elector...  El  Elector  concedió  la 
vida  al  culpable  con  las  condiciones  que  yo  pusiera...  Esas  condi- 
eieaes  las  conocéis...  las  habéis  olvidado. 

—No,  no,  señora,  están  siempre  aquí. .. 

— Obi  las  habéis  olvidado...  vuestro  padre,  el  conde  de  Melander 
fué  eacadode  su  prisión,  y  al  día  siguiente  se  dijo  que  babia  sido  deca- 
pitltde  durante  la  noche.' 

— iQué  00  os  di'beré  yo  durante  mi  vida! 

—Y  me  prometisteis,  es  preciso  que  os  lo  recuerde,  de  consagraros, 
i  mi  durante  el  tiempo  que  fuera  necesario  para  conseguir  en  interés 
del  Elector  Federico  Augusto,  que  en  mí  nombre  babia  perdonada  á 
vaestro padre,  un  proyecto  délos  mas  grandes  que  la  política  ha  em- 
prendida, la  partición  de  un  reino,  la  partición  de  la  Suecia  que  un 
rey  indigno  de  este  nombre,  no  sabe  gobernar. 

—Es  cierto,  señora,  lo  be  prometido... 
.  ^Pi{se  los  ojos  eu  tos,  Georgina ,  porque  ^una  casualidad,  de  que 
estoy  orgullosa,  me  ha  bccho  C4si  tan  bella  cóíno  vos,  concediéndonos 
casi  las  mismas  hcciones  y  un  ingenio  que  el  uso  ha  hecho  quizá  mas 
punzanleen  mi;  pero  que  el  empleo  mas  moderado,  ba  becbó  mas 
original  en  v.os.  Yo  proyecté,  dichosa  de  esta  semejanza,  haceros  pasar 
por  Dii,  haciéndome  pasar  )ior  vos,  en  la  corte  de  Suecia,  para  poder 
ver  lo  que  vos  no  vieseis.  Os  he  Jeja  io  el  papel  mas  brillante  y  be 
tomadii  el  masdíficil.  Sois  la  condesa  de  Koenigsmarck  y  soy  vuestra 
dimí  dú  honor.  Todo  iba  bien  basta  aqui.  Nada  se  sospecha  y  sa- 
b^m)s  punto  por  punto  cuanto  se  hace,  cuanto  se  piensa ,  cuanto  se 
inelita,  cuanto  se  vá  á  hacer.  Mejor  aun;  arreglamos  aquí  Ío3  sucesos 
á  nuestro  ^uslo,  cuando  estamos  prevenidas  y  los  dirigimos  en  el  sen- 
tido de  una  próxima  crisis.  Un  suceso  mas  grave  que  todos  los  que 
•hista  ahora  han  tenido  lugar  se  presenta:  el  proyecto  de  Cirios  XII 
á:  hacer  la  guerra  i  los  reyes  que  le  atacan.  Ese  proyecto  ha  brotado 
cjmo  wn  milagro  en  su  cerebro  ex  litado  por  la  org.a.  Vengo  de  so 
palacio,  lo  sé  todo  y  precisamente  cuando  voy  á  contraminar  ese  de- 
ustroso  proyecto,  cuando  voy  á  redoblar  mis  esfuerzos  por  contener 
al  rey  en  la  red  de  seda,  pero  inrompible  de  un  naevo  amor ,  descono- 
cido para  él  que  se  cree  bastante  fuerte  para  vencerle,  me  negáis 
vuestro  apoyo...  ¿Y  si  yo  hubiera  negado  el  mió  i  vuestras  lágrimas 
cuando  la  hacha  esperaba  en  el  rincón  del  calabozo  de  vuestro  padre? 

Georgina  no  respondía  sino  por  ligrimas. 

— Yo  habla  previsto  vuestra  defección,  continuó  la  condesa ,  me  he. 
confirmado  en  mi  idea  desde  que  os  vi  prendada  de  ese  Reginuld.  Hay 
almas  que  el  amor  eleva  y  fortalece,  hay  otras  que  abate  y  quiebra... 

— Oh  señora,  eaclamó  Georgina  alzando  los  ojos  al  cielo,  vos  no 
hibeis  amado  nunca. 

— Debíais  vos  ser  la  última  en  dudar  que  he  amado. 

Esta  respuesta,  inspirada  por  el  reproche,  fué  un  rayo  de  luz  para 
Georgina  que  comprendió  por  primera  vez  i  qué  titulo  la  condesa  habia 
podido  alcanzar  del  Elector  el  perdón  de  su  padre. 

— Yo  habia  previsto  vuestra  traición,  repitió  Aurora,  porque  en 
buena  política  todo  debe  preverse...  y  he  tomado  mis  medidas. 
Concediendo  la  vida  á  vuestro  padre  no  le  he  concedido  la  libertad, 
,qae  por  lodemjs  me  hubiera  sido  impo<ible  concederle,  porque  no  se 
le  podía  ba:er  pasar  por  mierto  haciéndole  aparecer  ea  medio  del 
mundo. 

Esta  necesidad  favorecía  mis  'proyectos  sob-e  vos ,  y  me  ase- 
guaba  vuestra  fidelidad  De  su  calabozo,  vuestro  padre  fué  llevado  i 
oía  fortaleza  en  el  fundo  del  g<ilfo  de  Botahinia ,  sin  sufrir  hambre  ni 
sed,  sufre  allí  mucho  á  causa  del  clima  y  de  la  privación  absoluta  de 
la  libertad. 

—Oh  pa3re  mió. 

— Es9  grito  me  acusa  decrueIT 

— No,  señora,  no...  es  el  grito  de  mi  teraurt,  es  el  acento  irresíF- 
tibledomi  dolor... 

-Sin  i.>r  ealerimenle  dueña  de  la  inerte  de  vuestro  padre  puedo 


dentM  de  algún  tiempo  obUner  eívto  eadaltt«ieiil»á<o.fiÍMOO, 
luego  algo  mas  de  libertad,  loegti .. 

— Oh  gracias,  señora,  qué  reeoaoeimieoto... 
.  — En  fin,  80  completa  liberUd. 

Georgina  cayó  bañada  en  ligrima»  á  los  piéi  de  It  ewdeM .     -   • 

— Me  comprendéis,  qoerida  Georgina? 

— SI,  señora. 

—Queréis  continuar,  pues  me  habéis  comprendido,  lirniadMM 
como  fiel  amiga? 

El  mandato,  lis  caricias,  las  adulaciones,  las  sedoccíoiiM,  k* 
amenazas,  las  lágrimas  se  cruzabiB-eoatinutmeDte,  le  iMváatttla* 
ojos  y  en  la  boca  de  la  condesa. 

— Haced  de  o>l  lo  que  queráis,  se1íA<«. 

— Dentro  de  nn  añu,  vuesiro padr<>,  el  conde  de  Melander^  serf  lArt, 
dijo  con  alegría  la  condesa  i  G^orgiiHi;  dentro  de  un  ^ño  »n«)«  quité 
h  esposa  de  Re^ioold,  si  como  tengo  motivo  para  creer,  aSt  jóvaii  ei 
° por  su  nacimiento  digno  Yie  ves,  pues  hayisiateñoea  lorae  de  di.  Lo 
sabemos  todo  aquí  escepto  l«  que  le  concierne.  Ot>,  por  qgé  ttMb 
ese  medallón  en  vuestro  coNar  de  ámbar  gnt-T  Pregtató  eon  tupit» 
la  condesa  á  su  linda  dama  de  honor;  qué  eMnño  adoro»! 

—Es  un  amolelo,  respondió  Georgina.  Coando  me  separé  dé  mi  fa- 
milia para  s^uiros,  mi  tío  materno  me  le  atoé  la  tttremidsd  dectte 
colir. 

—Qué  estraSo  medallón...  repetía  h  eondcci,  poro  da  npeatote 
dejó  oir  en  la  escalera  un  estrato  ruido  de  ptsu  y  d«  Toeet'ac(«d« 
de  estas  palabras: — socorro!  deteneos!  socorrol 

*La  condesa  corrió  i  abrir  lá  puerta  para  saberioqaf  laeadia. 
Reginold  con  los  ojos  chispeantes,  los  c« bello* «itedoi  y  M  espi- 
da desnuda  en  la  mano  penetró  ea  la  InbiíaoiM. 

—Señora,  señora,  decía  con  voi  trSffiula  y  ttio^da  eljefedelot 
criados,  este  caballero,  i  pesar  de  nuestra  e*m^|iii,  tiHida  deoipe- 
rar  en  el  zaguán,  suponiendo  que  se  le  engañaba;  sopomeodMpu^^gM 
y  la  señorita  Georgina  habíais  partido... -(fae  «I  irieto ae.scrvi* ai» 
que  paia  ocultar  vuestra  fuga,  ba  querido  aiegorarae  ftt-  úji/^gtti.  ■ 
y  nos  ba  apaleado,  herido,  dispersado...      *    ■  •-<■./  >-- 

—Conservad  vuestro  papel,  dijo  por  lo  bajo  la  eenden  i  Gtttpat, 
hablad  como  yo  hablaría. 

¡CtnliHuan.) 

L.OS  DOS  IMBUIOS. 

Armando  de  Breraniies  y  Jorge  de  Rerbouvills  eran  prímes;  altes, 
bien  formados,  de  una  fl^nira  agradable:  la  natnraleii  les  habia  do- 
tada igualmente  Je  ventajas  fisicas;  en  Ruante  i  n  edaeaeioa,  como 
hacían  los  miamos  estudios  en  el  míamo  colegio  y  bajo  ta  direedoa 
de  los  mismas  profesares,  parecía  qa«  ao  debifc  estaUecefae  ia  ata 
pequeña  diferencia:  sin  embargo,  ||[  hábil  muy  iaoMiiía,'  lo  wsmo 
que  por  parte  de  la  fortuna. 

El  padre  de  Jorge,  hijo  único,  varen  d«  ana  Cimiliaq«e'se  iabk 
ilustrado  en  la  carrera  de  las  arma»,  habia  llevade  ta  espada  eoaao  mi 
antepasados;  pero  eon  ona  fortuna  mas  que  oxideati:  d  úoieo  legada 
que  le  fué  posible  dejar  i  so  hijo  era  una  graa  cantidad  de  boaer  y 
una  reputación  sin  mancha;  el  ministro^a  la  Qoerra  agregó  á  esta  «na 
plaza  en  oa  colegio  real.  Úr.  de  Herhouville  tenia  dos  bemanas,  coa 
quienes  la  suerte  se  habia  mostrado  menos  reb^de  eon  reip«ctoi  tor" 
tuna:  la  una,  que  babia  llegado  á  ser  esposa  de  Ifa-.  BravaaMad 
anqüero,  era  la  madre  de  Armando;  la  otra,  qne  pato  i  las  Gaada- 
lupes  eo  calidad  de  doncella,  se  babia  casado  eon  ua  rieo  pUaMat 
lamado  Dumesail.'Esta  ao  gozó  mucho  tiempo  del  diehote  caaibio 
efectuado  en  su  poslciftn;  il  año  de  so  matrimoaio  mundial  dar  i  Iw 
i  una  hija,  que  mas  tarde  eoeoBtraromos  eos  el  nombre  &  Luda.    * 

La  diferencia  que  hemos  señalado  entre  Armando  y  Jorge  ei*  paca 
la  única  ventaja  del  primero;  lo  contrario  sucedió  con  rcqwcts  á  la 
educación,  ó  mas  bien  al  provecho  qa«  habtaa  debido  sacar.  Htgt 
poseía  un  juicio  sano,  an  lalHilo  lógico ;  tos  cononujentoa»  taa^at 
numerosas,  nn  «rao  superfteiatas;  todo  fc»  que  sabía  lo  habia ertadiad* 
con  profundidad  y  con  eoacíeocia;  Mra  va  hablaba  iloaet  piwvoeado; 
pero  entonces  se  le  Cntendis  perfectamente;  tan  aatara)  y  agradable 
al  mismo  tiempo  qne  sólida  era  sn  conversacioo ,  su  estilo  Ibiride, 
templado,  elocnente;  era  notable  por  s'i  pureza  y  claridJd;  oa  fia,oaa 
gran  modeitis,  que  casi  rayaba  ea  limidet,  eolouaba  ealo  eo^jaMo 
de  cualidades  raras  y  preciosas. 

Armando  era  todo  lo  -eootrario;  tenia  fíete  laicato  j  maot»  cks- 
eia,  escribía  mal  y  no  hablaba  mejor,  y  dotado  de  on  grao  ioad«4t 
vanidad,  ambicionaba  todos  los  premios  sin  hacer  jamis  cada  para 
obtenerlos.  Con  todo  esto  los  habia  alcantado  y  habia  lalido  del  «ilsfrio 
coa  cierta  reputacioB,  eomo  li  pan  adquirirla  fuera  preciso  tet  el  dia- 
cipuk)  mas  indolente  y  perezoso  de  su  división.  £a  oa  enigma,  «afa 
solución  encuntraráo  ouestroa  iaclores  si  quieres  ttííexmtm,  41W 
cada  dia  sumia>«ti«  una  prueba  del  iMotto-que^^^aioa  i  c«bi 
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Anunda  retíblé  por  viad»  ngtlos  oni  .porciao  d«  libros,  ;a 
,  |a  instructíTós,  que  leia  mu;  poco:  Jorgo,  que  los  hubiera 
leído  mucho,  no  recibía  ni  un»,  y  como  es  natural,  mucha»  veces 
envidiaba  la  dicha  de  su  primo.  Pero  de  toda  su  biblioteca  ta  obra 
que  mas  escltsba  su  curiosidad  era  uo»  magaifica  edición  de  Jas  poe- 
»ia$  de  Lamartioe.  Armando,  que  conaota  esta  debilidad  de  su  primo, 
sici  con  destrexa  gran  partido  de  ella  en  la  distriburion  de  premiús; 
el-Adel  eoncorso  se  colceó  al  Jado  dejoi^e,  y  le  dijo; 

— Si  quieres  ser  buen  coropaQero  para  mí,  te  regalaré  onLa- 
marünes. 

-^^labla,  re^pondid  Jorge  oon  avidez,  bo  puedo  rehusarle  nada: 
ii\aé  exiges  de  mi? 

— l'oca  cosa:  baja  nn  poco  el  brazo,  abre  tu  diccionario  y  d^amc 
copiar  tn  compoíidon. 

— )Pero  me  propones  una  traíciOBl 

—{Qué  importa?  . 

—¿No  «onoceá  que  obrando  asi  podemos. perjudicar  á  nuestros  ca- 
■caradasT  Si  por  casualidad  fuera  buena  mi  compasicion... 

—Espero  que  sea  eseeteote,  y  que  se  llevará  el  premio. 

—Razón  de  mi»  serla  hacer  perdec  uaa  plata  i  Squel  tuya  com- 
p««tiwi  siguiese  i  Ja  mía. 

—{Et  decir  qu«j«ttos*s 

— No,  acepto,  respon>lió  Jorge;  pero  quiero,  ya  que  cometamos,  un 
fraude,  que  las  couaccueaciasctigaa  sobre  mi  solo:  toma  mi  compo- 
sición, kaa  de  ell*  la  que  qui^aa;  ea  cuaotp  á  mi ,  me  retiro  dé)  coa- 
'  curso. 

¡Poiir»  y  hoorado  bí&o  1  Las  poesías  de  Lamartine  le  costaron 
no  lnua{a;.su.corasoedebi¿pftIpiUr  conmucha  fuerza  cuando  en  el 
solemne  momento  oyó  aaJir  de  boca  del.prufesor  el  nombre  de  su  pri- 
ma y  euatodo  leviA  listo  y  alegre  lanzarse  hicia  el  estrado  en  medio 
deaplansos,  gaeolraa  que  el  verdadero  laureado  permanecía  confun- 
dido entre  lá'  maltited.         .   - 

Esta  eostyuíbra  que  eoatnjn  ea  el^colegio  la  bahía  encontrado 
,  nuy  Eivarable  ásu  ignorancia,  i  su  pereza,  i  su  amor  propio,jiorque 
en  el  mundo  no  hay  naturalmente  recursos  para  Ja  ocasión,  y  esta  no 
tardó  en  presentarse. 

Ya  hemos  dicho  que  Armando  tenia  una  $;ran  dosis  de  vanidad  y 
deambitiOB.-iníle'baUaba  ser  rico,  quería  ser  considerado,  deseo 
laodable  sin  duda  cuando  se  bnsra  en  la  consideración  el  precio  de 
8')s  estadios  y  de  sus  servieia^r  üft- bonito .desUnp,  ofi  titulo,  una  con- 
deooracioa,  eran  el  objeto  de  sus  deseos;  las  circunstancias  ¿sirvieron 
i  su  miejo:  aun  ue  tenia  veiattcioco  años  cuatfdo  fué  llamado  en  ca- 
.  lidad  de  secretario  aliado  do  ua  amigo  de  su  padre,  nuevamente 
pranovido  á-  las  funciones  de  mialslro  ^del  Interior.  Seguramente  era 
no  buen- debut  eo  la  carrera  admíaistrativa,  el  camino  se  abría  de- 
Inte  de  él  segwo  y  rápido;  su  porvenir  dependía  únicamente  del  celo 
ydek  inteügeoeia  coa. que  desempeñase  «I  delicado  empleo  que  le 
habían  confiado.  Por  desgracia  el  celo  se  aviene  muy  mal  con  un 
lempcraniHitoapátiAo,  la  inteligeeeia  «oo  un  talento  mal  cultivado, 
t  Amaod»  reeDaeeia.lo  misAio  que  eft  al  colegio  su  insuficiencia:  pero 
aose  inquietó  lo  mwininimo:  Itfera  «on<x¡doel  remedio. 

Jorge,  huertano  y  pobre,  aj-rcgado,  sin  apoyo,  sin  protector  en  un 
mondo  en  que  la  intriga  y  la  cibala  constantemente  alerta,  i.npiden 
per  todos  lados  el  camino  al  mé^rUo,  Jorge,  desprovisto  de  descaro  y 
apibao,  móoos  ocupado  en  bacsr  valer  «u  talento  que  en  adquirir 
■nevoscooocimisntos,  vivía  con  bastante  estrechez  del  producto  de 
alguaas  lecciones  y  de  una  modesta  plaza  de  copista  eu  casa  de  un 
lítenlo,  gran  autorde  copilaeíones.  A  Jorge,  pues,  so  dirigió  Armando; 
de  este  modo  se  grangeó  razoaables  apuntes  y. un  fuerte  apoyo,  cuya 
seiidei  coooció.por  e^perieaoia,y  entró  con  pasoxesucjto  en  un  ca- 
nino que  no  le  olreoió  ya  nt  diScuU  .des  ni  obtáculos. 

De  este  modo  Jorge  irabijaba ,  era  el  secretario  de  hecho ;  Ar- 
mando recogía  la  gloni ,  era  elsooretario  olicial.  SI  ii»iuÍ3tro  no  sos- 
pechaba nada  de  este  íiyusto  tratada ,  que  daba,  al  uno  el  trajbiúo  y 
a  otro  la  recompensa ;  Jmge  era  deiusiado  leal  pan  dejar  de  cumplir 
rigorosamente  lo  que  consideraba  cono:  uU' deber;  jamás  salió  de  su 
b««a  una  palabra  iiidíscret<i ,  y  cuánto  sufriría  ta  tfoot  propio  cuando 
a^nas  veces  oyó  prodigar  i  su  prÍAO  los  elogioí  que  él  merecía. 

Armando  encootió  lau  cornudo  el  prpcedíffiienta  y  tan  saiisGiclo- 
ri««  ios  resultados,  que  su  pnaio  llegó  á  serle  indispensable  en  todas 
fu  drcmBlineías  pequeñas  ó  grande* ,  aun  en  aquellas  que  nada  te- 
nían que  ver  con  sus  fuucíoues.  De  modo  que  se  descargó  enteramen- 
te del  cuidado  de  tu  cotrespondanoia,  en  la  carta  mas  interesante  lo 
miimo  qse  en  el  billete  mas  Irivolo;  tole  una  cosa  le  pertenecía,  la 
lima.  En  fio,  llegó  á  ter  tan  poderosa  esta  ed!tumbre,que  le  fué  im- 
posible vencerla  en  una  ocasión  la  mas  grave ,  la  mas  importante  de 
su  vida,  en  la  qae  nada  en  el  mundo  podía  ^sti&ear  ni  aun  escusar  lo 
ntraño  de  su  proceder. 

Kl  padre  de  Armando  desde  la  mnerte  de  su  cuñada  mantenía  cor-, 
mpoadf Bcia  cootioaa  ceo  M.  DumeiniJ , ;  anoqne  eo  ella  te  naoi- 


Testaba  los  sentimientos  mas  «ves  de  sispallt  y  cariño,  no  estaba 
desprovista  de  interés.  M.  Dumesoil  sabia  perfectamente  qae  la  casa 
Brevannes  y  compañía  figuraban  con  honor  entre  las  primaras  casas  ' 
de  banco  de  París,  y  este  por  su  parte  no  Ignoraba  que  M-  Cnmes- 
DÍl,aun  vendiendo  ai  mas  InHmn  precio  Sus  productos  coloniales, 
podía  realizar  un  capital  de  dos  miúoncs  El  colono  no  tenía  mas  hija 
que  Lucia,  Armando  era  hijo  único  del  banquero:  los  dus  padres, 
salvó  el  examen  de  Us  cualidades  morales  d.'  bs  jóvenes,  habían  coo' 
cebido  al  mismo  tiempo  un  proyecto  de  unión ,  que  fué  acogido  por 
ambos  con  igual  alegría  cuando  oiútuaroeote  se  lo  comani carón. 

Un  día  H.  Brevannes  llamó  á  Armando  á  su  gabinete  y  le  ensebó 
una  carta  de  M.  Dumesnil ,  en  la  cual  estando  de  acuerdo  en  las  con- 
diciones de  la  futura  alianza  ,  autorizaba  á  sa  sobrino  |.ara  escribir 
directamente  á  Lucia  hasta  el  momento  poco  distante  en  que  él  se 
pusiese  «o  camino  para  Francia ,  acompañado  de  su  hija.  Inútiles 
decir  que  Armando  suscribió  con  gusto  á  un  negocio  que  (an  bien 
duailraba  con  su  vanidad :  ¿qué  le  importaba  saber  sí  la  mujer  qae  le 
destinaban  tenia  sentimientos  virtuosos ,  tálenlo ,  buen  cor«zonT  Lu- 
cía era  rica;ademá3,  á  jugsr  por  el  retrato  que  de  ella  le'hacian, 
la  belleza  y  ias  gracias  de  la  joven  criolla  no  dejaban  nada  que  de- 
sear, já  qué  pedir  mas?  Con  una  mujer  rica  y  bonita  ,  no  tieiie  uñó 
segundad  de  marchar  sitrapre  entre  envidiosos  y  admiradores,  7 de 
darse  iraporlancia  eu  sus  salones  enikedio  de  una  poreioo  'do  cortesa-- 
nos  y  de  esclavos?  Sólo  una  cosa'eritaba  que  su  alegría- fuese  com- 
pleta ,  el  permiso  de  escribir  á  su  prima,  permiso  que  i  primera  vista 
se  Iwdia  considerar  como  un  favor ;  pero  en  el  que  mirándolo  mas  des- 
pacio solo  se  veia  uua  prueba  impuesta  por  un  padre  prudente  al  futu- 
ro esposo  de  su  hija ,  á  fin  de  enterarse  á  la  vez  de  su  talento  y  de  la 
delicadeza  de  sus  sentimientos.  -' 

Veinte  veces  cogió  Armando  la  pluma  y  otras  tantas  la  tiró, -no 
encontrando  nada  que  decir  ó  descontento  de  la  manera  con  que  es- 
plícaba  lo  poco  que  se  le  ocurría.  Ya  empezaba  é  deliberar  si  le  val- 
dría mas  renunciará  las  ventajas  que  se  ofrecían  que'caosar*  en 
hacer  una  cosa  superior  á  sus  fuerzas ,  cuando  esfiamó  de  repente: 

— ¡  Soy-bien  necio  en  atormentarme!  ¿no  tengo  á  Jorge  que  me  sa- 
cará de  mi  apuro? 

Y  se  apresuró  á  ir  á  confiárselo  á  su  primo ,  que  esta  vez  no  pudo - 
menos  de  hacerle  algunas  objeciones. 

—No  te  inquietes  por  nada ,  mi  querido  Jorge ,  figúrale  que  esti» 
en  mí  lugar ,  represéntate  á  Lucia  como  un  ángel  de  belleza  y  de 
virtud ,  y  lodo  lu  qne  escribas  estará  iierfectamente,  Unicamente  me 
resignaré  á  copiar  tu  trabajo  en  estas  circunstancias ;  conviene  que 
las  cartas  estén  escritas  de  mi  mano...  ¿qué  quieres?  lodo  cuesta  . 
trabajo. 

Jorge  se  valió  del  medio  que  Armando  le  había  indicado,  y  llefó. 
á  hacerse  tal  ilusión,  que  no  hubiera  estado  mas  elocuente  si  hubiera  . 
escrito  por  su  propia  cuenta.  Esta  primera  carta  fué  seguida  de 
muchas  otras  eo  las  cuales  se  complacía  en  prodigar  lodos  ios  tesoros 
de  tu  talento  y  de  su  alma.  Estimulado  por  las  contestaciones  .de 
Lucía  4  en  que  se  manifestaban  los  sentimientos  mas  puros  de  un 
corazón  candido  y  virginal,  uo  solo  da{)a  cada  vez  i  sus  cartis  on 
tono  mas  apasionado,  mas  persuasivo,  si'on  que  le  parecía  que  su 
primo  escribía  muy  de  tarde  eo  tarde,  y'no  había  razonamientos  que 
dejase  de  emplear  para  demostrarle  la  necesidad  de  activar  su  corres-  * 
pondeneia.  (Continuará.) 


Mayo  recoge  el  virginal  tesoro 
Desciñe  Flora  su  gentil  guirnalda, 
Inquieto  corre  el  manantial  sonoro 
Del  alto  monte  eu  la  tendida  f^lda. 
Tórnanse  en  campos  de  carmín  y  oro, 
Lo^que  fueron  de  rosa  y  esmeralda', 

Y  apenas  riza  su  corriente  el  rio 
A  los  primeros  soplos  del  estío. 

El  prado  fértil,  la  enramada  umbro.'ij. 
El  soto  ameno,  la  f.'raz  ribera, 
Con  voz  destentada  y  Ciríñosa, 
Despiden  á  la  dulce  primavera; 
Muere  eu  su  tallo  la  inocente  rosa. 
Desfallece  la  altiva  enredadera , 

Y  con  amargo  y  triste  sentimiento 
Gime  en  el  bosque  fatigado  el  viento. 

Por  la  alta  cumbre  del  collado  asoma 
La  casta  aurora  su  rosada  frente. 
Derrama  perlas  y  recoge  aroma; 
Se  abre  la  flor  que  su  mirada  siente; 
Repite  iu«  imiUos  la  paloma 
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.  Bajo  las  nmas  del  laurel  natieatei    - 

Y  allá  por  ím  teodidoi  oIíTares 

Se  eeeoclMB  metaneilieos  cantares. 
Del  tora  dócil  al  impulto  blando 
La  rubia  mies  en  la  llaoora  ondea; 
Del  dalce  nido  alrededor  volando 
La  alondra  goza  y  de  placer  gorgea; 
Las  ondas  de  la  fuente  suspirando 
Quiebran  el  rayo  de  la  luz  febea, 
Yeo  delicados  mágicos  «olores 
El  fruto  asoma  al  respirar  las  Sores. 

Corta  el  blanco  perfil  déla  majada 
La  noble  encina  que  á  tu  edad  resiste, 
En  su  copa  de  fruto  coronada 
La  vid  de  verde  majestad  se  viste; 
A  su  pié  la  doncella  enamorada 
Canta  de  amor,  pero  su  canto  es  triste, 
Que  en  el  profundo  afán  que  la  devora 
Amores  canta  cuando  ausencias  llo^. 
■  Del  twndo  valle  en  la  altbnjbrádi^orilla 
Maáso  cordero  del  dolor  Sosiega;    • 
Se  ff)fen  los  cantos^e  la  'alegre  trilla,  - 
Suenan  los  ecos  de  la  tarda  siega; 
Elsol  en  medio  del  espacio  brilla, 
El  cielo  azul  su  majestad  despliega, 
Descansan  á  la  sombra  ios  pastores, 

Y  se  abrasan  de  sed  los  segadores... 

Cándido  como  sueño  de  esperanza. 
Puro  y  feliz  como  el  amor  primero. 
Su  luz  tranquila  desde  Oriente  lanza, 
Sol  de  la  oocbe,  el  vlrgioal  lucero. 
La  nube  oscura  á  disipar  alcanza, 
El  de  la  casta  lima  mensajero; 
Tiene  en  su  nombre,  y  suspirando  ella 
Sigúele  en  pos  enamorada  y  bella .    . 

Casios  y  misteriosos  corazones, 
De  fé,  de  amor  y  de  esperanza  llebos. 
Que  guardáis  4as  primeras  ilusiones, 
■  De  vicio  torpe  y  ds'  mentira  ágenos; 
Vosotros  que  en  las  hondas  aflicciones 
Miráis  el  triste  porvenir  serenos, 
Venid  que  os  da  su  celestial  roclo 
La  libia  noche  del  ardiente  estío. 

José  SELGAS  i  CARRASCO. 


■mi  queridQ  amigo  D.  ««sé  '0.  Oeali». 


Placeres  ilusorios, 
vanas  quimeras, 
que  amargáis  á  los  hombres 
fk  vida  entera, 
'  abridme  calle 
por  que  de  seducirme 
tratáis  en  valde. 

LA  FAMA  POSTUMA. 

Sabes  lo  que  desprecias 
mozo  arrogante, 
ignoras  que  la  vida 
tjel  hombre  grande 

es  flor  eterna 
que  las  generaciones 
cuidan  y  riegan. 

TD. 

Los  que  i  caza  de  gloria 
se  van  sin  genio, 
suelen  tomar  la  ruta 
que  vá  al  infierno; 

y  es  grande  chasco 
bteerse  prisionero 
de  los  contrarios. 


EL  rODCIt. 

No  vee  ese  magnate 
que  ainda  mira, 
'  ante  cuya  presencia 
todos  te  humillan, 

que  manda  y  vuela 
sa'voi  como  la  bu» 
de  la  lorveala. ' 

TO. 

Al  que  tiene  en  sus  manos 
honra  y  provecho, 
los  deñgradecidos 
hacen  perverso 

y  á  vece»  logra, 
pobre  y  aborrecido 
^morir  en  horca. 

n.  MHEIIO. 

ffo  bay  pan  td  imposible) 
soy  el  rey  del  añiiído, 
por  que  el  alma  dSl  bdmbre 
va  en  mis  escudos. 

La  especie  humana 
cuanto  tiene  y  anhela 
lo  vende  y  paga. 

TO. 

|Todo  el  oro  del  manda 
00  puede  darnos 
ni  el  instante  de  vida 
que  despreciamos!. .. 

|La  dicha  es  cosa 
que  se  vende,  se  aprecia, 
Di  que  se  compral 

Gloria,  tu  laurel  cabra 
la  sien  del  genio, 
poder  guarda  sus  goces 
al  hombre  escelso- 

Divina  gracia 
conservad  en  mi  vida 
la  paz  del  alma. 

EoDARDo  GASSET. 


JEROtllFJCO. ' 


■  ñ     ñ. 


SOtüCIOR  DEL  PUBLICADO  EN  EL  RIÍHEBO  99. 

D«  ánol  Mide  tbiot  parten  leña. 

■  5  ' 

Director  j  propietario.  D.  Aniel  Fernaitez  ét\o*  K*t- 


Madrid.— iBf.  del  Siatmaui  luniMio4,4, 
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Portada  del  1  en  la  Parroqnu  de  San  Pablo  de  Zaragon. 


Oabiendoel  Semanario  publicado  en  el  Dúmero  1."  del  presóte 
•ño,  UDa  pequeña  descripción  de  la  Parroquial  de  San  Pablo  de  Zara- 
goza, hoy  presentamos  á  nuestros  lectores  una  de  sus  do»  puertas  del 
Ñ.  de  la  referida  Iglesia:  la  caduca  mano  del  tiempo  ha  sentado  «obre 
ella  el  sello  de  la  destrucción,  mutilando  las  diversas  Dgoritat  tilladas, 
asi  mismo  como  las  repisas  y  doseletes  que  las  adorna:  de  los  cuatro 
ingresos  6  puertas  que  tiene  esta  Iglesia ,  apenas  se  halla  abierta  la 
que  nos  ocupa,  y  la  que  da  á  la  parte  de  0.  Como  se  vé,  pertenece 
al  estilo  gótico  coiio  todo  el  interior,  y  si  bien  la  puerta  principal  que 
mira  al'8.  no  se  baila  en  armonía  con  la  presente,  es  por  las  modifi- 
caciones que  ha  sufrido,  habiendo  sido  la  última  i  fines  del  siglo  pa- 
ndo: la  correspondencia  éntrela  arquitectura  intfríor  y  la  de  la  por- 
tada que  nos  ocupa ,  hace  suponer  que  esta  sea  contemporánea  de  la 
fundación  del  templo. 


LITERATURA  ESPAÑOLA. 

En  la  obra  titulada  Bütoria  comparada  de  lat  liíeraíurai  tipa- 
Hola  y  france$a,  escrita  en  iM3  por  Adolfo  de  Puibusque,  nos  fia  lla- 
mado la  ateacipn,  además  del  profundo  conocimiento  que  de  nuestros 
eieritoret  tiene,  lo  concienzuda  é  Imparcial  que  es  su  critica. 

Vamos  i  copiar  literalmente  varias  de  las  notas,  puestas  al  tomo 
legnodo,  por  lo  intereuntes  que  nos  parecen,  y  porque  prueban  tam- 
bién cuan  grande  fué  la  influencia  de  nnestra  Hteratora  en  e(  ligio 
XVU;  y  que  si  hoy  la  francesa  nos  impone  la  suya,  no  hace  mas  que 
derohremoi  lo  que  eo  otro  tiempo  le  prestamos. 

Apareen  co  printr  lugar  en  dicha  olirt  lai  imitatíoaei,  ó  mejor 


dicho,  plagios  de  Hardy  á  nuestras  novelas,  habiendo  sacado  de  ellas 
las  siguientes  composiciones  dramáticas. 

Cornelia,  en  1609. 
'  La  futrza  de  ¡a  langre,  en  1613. 

Feliimena,  en  1615. 

La  hermcta  Egipcia,  en  1615. 

Lucrecia  6  el  adúltero  catiigado,  en  el  mismo  año. 

Prego»da  6  el  amor  casto,  en  1621. 

Oe  l'edro  Larivay,  escritor  menos  célebre,  tenemos  La  Cotulancia, 
sacada  de  una  novela  de  Cervantes. 

A  Picbou  se  debe  ii  comedia  titulada:  Las  loeurat  de  Cetrdtnio, 
lacada  de  la  novela  que  Cervantes  escribió  en  s!  Quijote  y  la  Jn/teí 
confidenla,  imitada  de  la  misma  obra,  y  representada  en  iráo. 

Franrisco  Tristan  hizo  representar  en  1636  su  tragedia  titulada 
Jfaríono,  imitada  de  la  que  escribid  Calderón  con  el  titulo  Del  mayor 
monstruo  los  celos  6  Teüarea  de  Jerusahn 

Vollaire  escribid  con  el  mismo  titulo  y  el  mismo  asanto  en  1734; 
y  J.  B.  Rousieau,  queriendo  hacer  triunfar  al  primero,  retocó  la  tra- 
gedia de  Tristan;  la  de  Voltaire  tuvo  muy  mal  éxito;  nn  año  deipoéi 
volvió  á  ser  resucitado  este  asunto  por  el  abate  Nadal. 

Juan  Rotrou,  el  protegido  del  cardenal  Riehelieu,  ha  dado  al  tea- 
tro varias  piezas,  de  las  euale*  la  mi  jor  parte  calan  tomaitai  del  w- 
pañol,  como  se  puede  ver  por  la  siguiente  liita: 

El  muerto  eitamerado,  1618. 

JUu  ocatiotMi  perdsdM,  1631 .  OeoHoft  jMTdWa  d«  Lope  de  Vega. 

La  Felit  centlaneia,  mismo  aho,  mismo  autor. 

La  hermosa  Alfreda,  1634,  misino  autor. 

Las  dos  doncellas,  16S0,  imitada  después  por  Gnioanll. 

B&cules,  1637. 
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Laura  perseguida,  mitmo  iSo,  imitada  de  It  Kte  peneguUh,  d« 
Bermadez,  y  aprovechtda  por  Uoudard  de  LamoUe  ptn  su  Iné*  de 
Castro. 

lia  sacado  adeaiás  Rotroa  de  nuestro  teatro: 

Celia  6  el  virey  ie  Kipoles,  1643; 

Don  Alvuro  de  Luna,  1&Í7. 

Don  Bernardo  de  Cabrera,  mismo  aóo,  d«  Lope  de  Vega. 

Yenceslas,  1648  de  Rojas,  No  hay  padre  siendo  rey. 

Su  última  imitación  data  de  1630,  año  de  su  muerte,  y  es  la  pie- 
za titulada  Don  Lopt  de  Cardona,  sacada  de  la  que  con  igual  titulo 
escribió  Lope  de  Vega. 

Entre  los  autores  menos  conocidos  merecen  citarse  los  siguientes: 

El  hospital  ie  locos  ie  Beys,  imitada  de  la  comedia  de  Diego  de 
Torres  titulada:  Hospital  en  que  cura  amor  de  amor  locura. 

Beys  ha  dado  con  Guerin  da  Boúscal  en  1636  El  amante  generoso, 
tomada  de  una  novela  de  Cervantes. 

En  1638,  Guerin  de  Bouscal  dié  Don  QjUjote  de  la  Mancha,  to- 
mada de  la  de  Guillen  de  Castro,  y  en  1641  El  gobierno  de  Sancho 
Pansa. 

La  6uivaire,  de  Giilet  de  I*  Tisonnerie,  está  imitad»  de  una  novela 
de  Cervantes  (1630). 

Metel  de  Douville  ba  dado  en  1041: 

VEtprit  follet,  imitada  de  La  dama  duende  de  Calderón. 

En  1643,  Los  muertos  tieoí,  de  la  de  igual  titulo  de  Lope  de  Ve- 
ga, y  del  mismo  Amar  sin  saber  á  i¡uien. 

El  curioso  impertinente  y  Los  inocentes  evIpdUtt  escritas  por 
5ebro5sesr  y  representadas  en  1643s  están  tomadas,  la  primera  de  la 
novela  de  Cervantes,  y  la  segunda  da  la  que  Calderón  tituló:  PeoreS' 
ti  qut  estaba. 

Blanca  de  Barbón,  por  Regnault,  imitada  de  una  novela  espaBola 
y  de  los  romances  del  mismo  asunto. 

La  bella  Egipcia,  imitada  por  la  segunda  vez  por  Satlebray,  y  sa- 
cada de  una  novela  de  Cervantes. 

Hermenegtída,  por  Calprenede;  gaeada  de  una  novela  espabola. 

Juicio  de  Carlos  el  Temerario,  por  Marecbaf,  de  una  novela  es- 
pañola. 

Celta  6  el  virey  de  Ñápales,  por  Rotrou. 

En  1645  escribió  Scarron  el  Yodeltt  i  «(  amo  criado,  imitacieo 
al  pié  de  la  letra  de  |n  que  escribió  con  igual  titulo  Rojas. 

En  1647,  tí  Yendelel  pendenciero,  tomada  de  una  de  Rojas  titu- 
lada: Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

En  1649,  tradujo  del  espaBol  el  Heredero  Hdieulo. 

En  leSi,  D.  Yafet  de  Armenia,  imitada  ie  Marqués  de  Cigarral, 
de  Moreto. 

Y  en  1663,  Bl  guarda  de  si  mismo,  de  la  de  igual  titulo  de  Cal- 
derón. 

También  no  es  infundada  la  idea  de  los  que  creen  que  el  eto^  de 
Agustín  de  Rojas  le  sirvió  bastante  para  escribir  su  célebre  Román 
comique;  además  existen  de  él  varias  traducciones  de  novelas  espa- 
iiolas. 

Fierre  Corneille  debe  á  Rojas  su  Beltran  de  Cigarral,  y  quizás  los 
Criados  de  Moliere  han  sido  vaciadas  ea  el  mismo  molde  que  el  Vos- 
con  de  Las  cañas  u  vuelven  lantOs  (d<)nde  ha;  agravios  no  hay  celos). 

La  educación  de  Mlle.  Motteville  y  de  la  Montpeosier  fué  española 
de  tal  modo,  que  en  todas  las  obras  de  estas  dos  escritoras  se  ven  tro- 
zos enteros  de  nuestras  célebres  comedias  y  de  nuestru  novelas  de 
costumbres. 

Deben  también  notarse: 

Yadelet  astrólogo,  de  Douville; . 

El  astrilogo Ungido,  de  Calderón;. 

La  celosa  de  ti  misma,  de  Douville,  de  la  de  igual  titulo  de  Tirso; 

Y  la  Zenobia,  reina  de  Armenia,  de  Hontalvan,  sacada  de  la  dé 
Calderón.     * 

El  amor  i  la  moda,  Tomás  Corneille  de  Bl  amor  al  uso,  de  Solis. 

El  encanto  de  la  vot,  del  mismo. 

Lo  que  puede  la  aprensión,  de  Moreto. 

lat  rivales,  de  Guinault,  reproducion  de  la  de  Rotron. 

La  ingratitud  generosa,  de  una  novela  de  Cervantes. 

El  estudiante  de  Salamanca ,  imitada  de  la  de  Lope  de  Vega»  por 
Tomás  Corneille,  Bois  Robert  y  Scarron. 

El  guarda  de  si  mismo,  de  Tomás  Corneille,  de  la  de  igual  titula 
de  Calderón^  y  El  carcelero  de  si  mismo,.áe  Scarron. 

Los  golpes  de  la  fortuna,  imitada  de  Calderón  por  Quinault  y  Bois 
Robert. 

La  tanda  y  la  pulsera  de  Lambert,  imitación  de  la  que  escribió 
Enrique*  con  el  titulo  de  I/uo,Banday  Betrato. 

Magia  sin  magia,  del  mismo,  de  £«ican<o  si*  encanto,  de  Cal- 
derón. 

El  contidado  de  piedra,  imiuda  d»  la  de  Tirso  por  Deviniera,  y 
posteritrmente  por  Dorímoo. 


El  faníatma  enamorado,  de  Guinaol,  del  Gafan  fanlatma,  de  Cal- 
de  ron. 

La  escuela  de  los  celosos,  da  MontOeury,  del  Ani^el  fingido,  de 
Lope  de  Vega. 

Las  intrigas  amorosas,  de  Gilbert;  nueva  imitación  de  la  de  Lope 
de  Vega  titulada:  Amariin  taíer  á  quien. 

El  celoso  invisible,  de  Brecourt,  del  Celoso  engaMado. 

la  danta  capitán,  de  la  de  igual  titulo,  por  el  señor  Ifootfleary. 

El  afeo  fulminado^  imitada  de  Tirso  El  convidadode  piodhi. 

Si  los  datos,  dice  el  autor  de  quien  tomamos  esta  lista,  no  noi  hu- 
bieran faltado,  aun  podríamos  bacer  una  lista  mucho  mas  larga  de  las 
imitaciones,  traducciones  y  plágio<i  qm  Tis  esrritores  franceses  ha» 
hecho  á  los  poetas  españoles  del  siglo  X.VII;  pero  batta  ron  lo  i«feridt> 
para  probar  que  no  siempre  hemos  sidp  nosotros  los  tttdoctores,  ñoo 
que  ha  habido  para  lodok. 

A.  B.  A, 


EL  BAMBÚ  DE  CHINA. 

M.  Verdier  Latour  acaba  de  publicar  una  noticia  muy  interesante 
sobre  los  usos  innumerables  del  bambú  de  la  China,  maravilla  del 
reino  vejetal,  y  sobre  la  posibilidad  de  cultivarlo  en  Argel.  En  el  Ze- 
ramma  de  Phílippeville  leemos  un  resumen  muy  exacto  d«  este  tra- 
bajo. 

De  todos  los  usos  del  bambú  enumerados  por  el  autor,  el  prin- 
cipal, el  que  debe  llamar  particularmente  la  atención,  porque  et  para 
la  China  una  industria  de  mucha  fama  y  de  grande  importancia,  es 
el  de  la  fabricación  de  ese  papel,  que  entre  otras  cslidades  que  la 
distinguen,  tiene  la  de  haber  sido  reconocido  como  emioeotemente 
propio  para  la  impresión  del  grabado  sobre  acero. 

Cuandose  quiere  coger  el  bambú  para  fabricar  papel,  los  tallos 
cortados  cerca  de  la  raíz  se  combinan  por  su  grosor  y  por  su  edad  eoo 
una  longitud  de  30  centímetros,  reunidos  en  atados  mas  ó  menos  vo- 
luminosos según  la  profundidad  del  estanque,  en  seguida  son  sumer- 
gidos en  el  agua  ó  el  barro,  y  se  dejan  allí  cierto  tiempo  qne  varia  se- 
gún la  temperatura.  Las  demás  preparaciones  son  sem^otes  á  lat 
que  seguimos  para  la  fabricación  de  nuestro  papel;  es  decir;  que  el 
bambú  machacado  en  pilas  de  madera  !>e  reduce  á  pasta  y  casi  se 
liquida;  luego  se  estiende  en  cuadros,  y  cuando  se  seca  se  pasa  por 
rodillos  que  lo  suavizan.  Cuando  el  papel  preparado  de  e«U  manera 
proviene  de  tallos  escogidos,  es  fino  y  sedoso;  pero  no  resistiría  i  I» 
acidez  de  las  tintas  europeas  si  no  se  tomara  la  precaución  de  enco- 
larlo metiéndolo  en  una  solución  de  alumbre  y  de  cola  de  pescado. 

El  papel  de  China,  propiamente  dicho,  es  decir  el  que  conoeemos 
bajo  esta  designación,  es  una  mezcla  de  pasta  de  bambú  y  de  algodón 
de  Nankin;  de  ahi  provienen  so  color  amarillo ,  su  tersura  y  su  poro- 
sidad, cualidades  que  lo  hacen  propio  para  el  grabado  en  acero. 

El  bambú  sirve  también  para  la  fabricación  de  coerdu.  Se  cor- 
tan en  tiras  delgadas  los  tallos  remojados  eu  agua,  y  estas  tiras  treá- 
zadas  se  convierten  en  cuerdas  muy  fuertes,  muy  durables  y  muy  eco- 
nómicas. En  los  juncos  se  emplean  muy  particularmente. 

4.a  mayor  parte  de  los  utensiGos  agrícolas,  arcaduces,  mangos  de 
instrumentos  aratorios,  tubos  de  toda  especie,  y  los  mismos  arados, 
son  tallos  de  bambú  fácilmente  adaptadas  á  estos  diversos  objetos. 

Después  del  empleo  industrial,  viene  el  terapéutico.  El  papel  de 
bambú  es  esceleote  para  curar  llagas  y  heridas  hechas  coa  anua 
blanca.  Aplicase  en  hojas  superpuestas,  simplemente  mojadas,'}  U 
herida  se  cura  como  por  encanto. 

Imposible  nos  es  seguir  á  M.  Verdier-Lalour  en  la  enumeración 
de  todos  los  servicios  que  presta  el  bambú  en  la  China  y  loe,  demás 
países  que  lo  cultivan.  Baste  decir  que  el  bambú  es  el  vegetal  per  es- 
celencia,  y  probablemente  la  China  sin  el  bambú  no  hubiera  podido 
menos  de  acudir  á  Jas  naciones  industriales  que  trabijan  la  madera  y 
el  hierro. 

Diferentes  ensayos  para  naturalizar  el  bambú  han  sido  hechos  en 
el  vivero  de  Argel,  y  si  no  estamos  mal  informados,  de  los  coloMe-ar- 
gelinos  depende  el  poseer  este  precioso  producto  del  celeste  iia|itiio, 
tan  útil  para  la  satisfacción  de  diversaa  necesidades. 


E.aS  Das  PRIMOS. 


Bien  pronto  la  llegada  de  M.  Domesnil  y  su  hija  lé  hizo 
conocer  que  era  mny  inferior  á  la  realidad,  la  opinión,  que  babia 
formado  de  la  belleza  y  las  virtudes  de  Luda ;  peto  Jorge,  aiemprt 
leal  para  abusar  de  la  confianza  da  su  primo,  y  disimoUnde  coa 
cuidado  lo  que  pasaba  en.  el  fondo  de  su  corawn,  jjimas  dejó  toiiiDCit 
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ni  ea  so  lenguaje  ni  en  sos  maneras  nado  que  no  üstuviese  en  armonia 
COD  un  cariBo  razonablemente  justificado  por  el  parentesco. 

Entre  tanto  Lucia,  con  ese^eto  maravilloso  que  distingue  i  las 
mujeres,  conorló  al  oiomeato  que  existia  gran  diferencia  entre  los  dos 
primof,  j  que  esta  no  estaba  en  favor  del  que  le  destinaban  por  es  • 
poso.  I^éjos  de  dejarse  seducir  por  ese  lenguaje  que  en  los  salones  in- 
dica talento  y  saber,  prefería  mocho  al  descaro  de  Armando  el  mo- 
desto silencio  de  Jorge,  y  cansada  bien  pronto  de  las  frivolidades  que 
eonstílnian  el  fondo  de  la  conversación  del  primero,  siempre  renovaba 
OOB  placer  con  el  segundo  conversaciones  no  menos  sólidas  que  agra- 
dables. Lo  que  DO  podia  comprenda  era  que  el  hombre-,  cuyas  cartas 
había  admirada  tanto,  afectase  i  sn  lado  tanta  ligereza  de  talento  7 
de  carácter. 

•*-Qutxi,  decia  para  si,  buscando  la  esplicacion  de  esta  anomalía, 
;«bieado  que  mí  padre  veía  so  correspondencia.  Armando  se  dignaría 
hacer  en  su  obsequio  un  dispendio  de  talento  y  de  buen  sentido,  que 
iMy  le  parece  inútil  con  una  j<Wen  ignorante  y  frivola. 

Pero  e<ta  esplicacion  00  bistaba  i  disipar-las  tristes  prevenciones, 
que  poco  i  poco  se  fueron  apod^ando  díl  alma  de  la  joven  criolla. 
Eo  cuanto  á  M.  Dnmesnil  no  fué  menor  su  desafecto  á  Armando; 
no  había  sido  menor  que  el  de  su  hija:  las  cualidades  de  Jorge  no  se 
habían  escapado  á  so  penetración;  mas  de  una  vei- sintió  que  la 
Fuerte  no  hubiera  hecho  de  él  el  hijo  del  banquero,  y  de  este  el  huér- 
fano sin  fortuna.  0 
Gl  padre  y  la  hija,  sin  comunicarse  el  resultado  de  sos  observa- 
ciones, tenían  la  misma  idea  de  los  dos  primos,  y  los  dos  parecían  ha- 
tierse  convenido  en  no  acelerar  la  conclusión  de  un  matrimonio,  que 
liabia  sido  al  principio  el  objeto  de  todos  sus  deseos. 

Entretanto  el  ministro  confió  á  su  secretario  un  trabajo  de  la 
niayor  importancia:  se  trataba  de  un  proyecto  de  reorganización,  con 
el  cual  contaba  para  dejar  un  glorioso  recuerdo  del  tiempo  que  se  de- 
iki  i  los  negocios.  Armando  recibió  con  las  notas  en  donde  estaban 
roosiünadas  las  opiniones  de  los  mejores  publicistas,  instrucciones 
verbales  sobre  las  razones  en  que  habia  d^  apoyarse  la  que  había 
preferida  el  hombre  de  Estado.  Estas  notas,  asi  como  las  iustruccio- 
iics  verbales,  fueron  como  de  ordinario  puestas  inmediatamente  en 
manos  de  Jorge,  solamente  i  fin  de  darse  á  les  ojos  de  so  primo  ciert% 
importancia.  Armando  le  reprodujo  los  lazonamieotos  del  ministro, 
s  tribuyéndose  lodo  el  hono  ;  de  suerte  que  Jorge  hacia  pasar  como 
jiertenecieole  al  secretario  la  opinión  que  había  de  prevalecer  en  el 
ducomentu  que  tenia  que  redactar. 

Pero  sucedió  que  después  de  un  estudio  profundo,  Jorge  vio  de  re- 
pente surgir  en  su  cabeza  una  idea  nueva ,  distinta  de  todas  las  que 
tenía  delante,  y  en  particular  de  la  que  tenia  encargo  de  hacer  triun- 
far. Esta  idea,  largo  tiempo  examinsda,  debatida,  meditada,  le  pa- 
reció de  una  justicii  tan  evidente,  y  en  su  aplicación  entreveía 're- 
sultados tan  fecundos,  que  no  pudo  resistir  á  la  idea  de  espía  narla. 
Cada  vez  mas  convencido,  concluyó  por  sustituirla  i  la  que  Armando 
le  habia  recomendado,  y  dirigió  en  su  favor  todas  las  conclusiones  del 
proyecto:  tenía  tanto  menosescrúpuio  de  conciencia,  cuanto  que  creía 
hacer  á«u  primo  un  seSaladu  servicio. 

El  ministro,  al  enterarse  del  trabajo  de  su  secretario ,  se  sorpren- 
dió al  ver  truncado  su  plan,  y  sus  argumentos  con  una  lógica  tan 
conduyente.  Herido  en  su  amor  propio,  se  dejó  llevar  eo  un  principio 
por  un  movimiento  de  despecho,  y  después  de  llamar  á  Armando  á 
su  gabinete,  le  dijo  con  un  tono  muy  irónico  que  se  iba  á  dar  prisa  i 
ofrecer  al  rey  su  dimisión  en  favor  de  un  secretario  que  tenia  preten- 
siones de  saber  mas  que  él.  Esta  salida,  que  estaba  muy  lejos  de  es- 
perar, aterró  al  desgraciado  Armando,  que  vio  de  repente  destruirse 
sus  esperanzas.  Se.retirósin  balbucear  una  escusa,  y  corrió  á  pagar  á 
Jorge  con  usura  el  responso  que  acababa  de  recibir. 

— Creí  hacerlo  bien,  respondió  Jorge ;  ¿podia  adivinar  que  comba- 
tía la  opinión  del  ministro?  Si  00  me  hubieras  dejado  eo  la  persua- 
sión de  que  era  ia  tuya,  me  hubiera  cierumen:e  mirado  bien  antes  de 
aveiitura;me  á  hacer  triunfar  otra;  y  sin  embargo,  añadió  con  con- 
vicción, me  hubiera  costado  trabajo;  cuanto  mas  refleiíono,  adquiero 
mas  certidumbre  de  que  mi  sistema  es  el  único  razonable  y  verdadera 

—No  hay  nada  mas  verdndero  y  razonable  que  lo  que  quiere  el 
ministro,  respondió  Armando;  y  la  prueba  es  que  be  perdido  mi  por- 
venir, porque  no  tardaré  en  recibir  la  noticia  oficial  de  mi  desgracia; 
DO  quiero  liacerme  ilusiones. 

— Vamos,  querido  primo,  en  lugar  de  desesperarnos,  busquemos 
entre  los  dos  algún  medio  de  evitar  esta  desgracia. 

— i  Ahí  no  veo  ninguno,  respondió  Armando  dejando  caer  la  cabeza 
Wbre  el  pecho  con  el  mayor  desconsuelo. 

De.'ipués,  levauláO'lola  de  repente  á  los  pocos  minutos  de  silencio; 

— ¡Ahfsi,  ea  efecto,  esclamó,  veo  uno...  pero  solo  se  puede  em- 
plear con  tu  consentimiento. 

—Entonces  te  has  salvado,  le  dijo  Jorge  con  alegría;  es  muy  justo 
que  el  que  ha  hecho  el  mal  lo  repare. 


—'Pero,  replicó  Armando,  se  trata  de  una  cosa  que  valdría  muy  poco 
su  resultado  si  tú  no  te  encargas  de  hacerla...  Comprenderes  en 
efecto  que  tendría  muy  poca  gracia  que  te  acusara  yo  mismo... 

— En  efecto,  le  interrumpió  Joige,  tienes  razón;  el  ministro  debe 
conocer  al  verdadero  culpable,  y  es  mejor  que  sea  por  medio  de  una 
confesión  que  de  una  denuncia. 
— Esto  mismo. 

— Nada  mas  sencillo;  pido  una  audienua  y  le  digo  que  una  indispo- 
sición te  precisó  á  confiarme  la  redacción  de  un  asunto  que  no  podía 
detenerse;  que  yo  he  cometido  la  falta:  con  esto  no  tienes  ya  que  te- 
mer su  enojo,  que  seria  una  injusticia  cayese  sobre  ti. 

Mientras   ue  Jorge  corría  al  ministerio,  Armapdo  recibía  la  visita 

de  H.  Dumesuil,  que  acosado  por  las  iustancias  de  M.  de  Brevannes, 

venia  al  fin  á  entenderse  con  su  futuro  yerno,  y  á  fijar  el  día  en  que 

[  había  de  firmarse  el  contrato.  M.  Dumesníl,  como  todos  los  de  las  co- 

'  lonias,  fumaba  mucho;  no  podia  tratar  el  asunto  mas  grave  ó  el  mas 

{  ligero  sin  tener  el  cigarra  en  la  boca;  se  podia  decir  que  la  mayor  ó 

mtaot  lucidez  de  su  razón  estaba  eo  relación  con  la  atmósfera  de 

'  humo  que  le  rodeaba.  Sü  primer  palabra,  después  de  los  saludos  de 

>  costumbre,  fué  pedir  fuego  i  Armando:  este  Colocó  una  bugia  al  lado 

Íde  M.  Dumesníl,  jf  le  dio  el  primer  papel  que  le  vino  á  la  mano.  Nues- 
tro colono  se  sentó  y  se  puso  á  encender  el  ci|;arro;  durante  esta  ope- 
ración sus  ojos' se  fijaron  por  un  momento  sobre  el  papel  que  estaba 
escrito. 

— |Ah,  abl  dijo  con  aire  de  sorpresa. 

— iOué  es  eso?  preguntó  Armando. 

— Kada...  la  Hamaque  se  acercó  demasiado  á  mi  ded3. 
Y  M,  Dumesníl,  después  de  haber  apagado  el  papel,  le  leyó  rápi- 
damente y  le  guardó  por  distracción  en  el  bolsillo;  y  en  lugar  de  tra- 
tar el  objeto  de  su  visita  se  puso  á  hablar  de  cosas  ■indiferentes,  y  se 
despidió  de  Armando  i  los  pocos  minutos. 
Apenas  habia  salido  entró  Jorge. 

-¿Y  bien? 

—Mi  querido  Armando,  he  visto  al  ninisílroi;  pero  creo  que  no  he- 
mos elegido  buen  medio. 

— .Me  haces  temblar. 

—Por  lo  demás,  no  puedo  decirle. nada  positivo :  después  de  ha- 
berme escuchado  con  mucha  atención,  el  ministro  me  respondió  con 
voz  muy  seca: 

—Os  doy  las  gracias,  caballero,  por  esta  esplicacion ;  podéis  pre- 
venir á  vuestro  primo  que  hoy  como  can  su  padre  y  que  aprovecharé 
la  ocasión  para  disculparme. 

Armando  fué  de  la  misma  opinión;  no  encontró  mas  seguro  que 
el  laconismo  de  esta  respuesta,  y  su  ansiedad  crecía  á  medida  que  se 
acercaba  la  hora  de  comer,  que  le  pareció  Jbaber  llegado  ya  muy 
pronto.  Era  una  comida  de  famíHa,  á  la  que  asistía  solo  un  estraúo, 
el  ministro.  Armando  y  Jorge  se  quedaron  igualmente  sorpi^eodidos  de 
la  acogida  que  les  hizo  cuando  se  presentaron  en  el  salón:  lo  que  se 
mostró  de  indiferente  con  el  primero,  se  mostró  de  amable  y  obse- 
quioso con  el  segando.  El  ministro,  previa  una  señal  de  asentimiento 
que  le  hizo  M.  de  Brevannes,  se  volvió  hacia  Armando,  y  le  dijo: 

— Me  apresuro,  caballero,  i  confesaros  la  doble  falta  que  cometí 
esta  mañana;  he  hecho  recaer  sobre  vos  el  mal  humor  que  otro  habia 
provocado,  y  este  mal  humor  mal  aplicado  encerraba  la  torpeza  no 
menos  grave  de  no  ser  fundada.  Ilustrado  por  la  reflexión,  me  he  con- 
vencido que  las  conclusiones  establecidas  en  el  informe  eran  mas  cla- 
ras, mas  lógicas  y  mas  profundas  que  las  mias;  de  modo  que  no  era 
resentimiento,  sino  reconocimiento  lo  que  debia  á  su  autor.  M.  Jorge 
me  permitirá  que  le  manifieste  aquí  altamente  mi  gratitud;  es  una 
deuda  adquirida  con  tanto  mas  placer,  cuanto  que  me  ha  sido  fá.'il 
reconocer  por  el  estilo  el  verdadero  autor  de  todos  los  trabajos  que 
hasta  ahora  me  ha  presentado  su  primo. 

—¡Mi  hijol  esclamó  á  su  vez  tt  de  Brevannes  echando  á  Armando 
una  mirada  severa;  yo  soy  quien  he  exigido  de  mi  amigo  que  os  dé 
esta  lección;  deseo  que  la  aprovechéis  para  lo  sucesivo. 

Armando,  colorado  de  vergüenza,  tenia  los  ojos  Qjos  en  el  suelo; 
pero  SB  confusión  fué  mucho  mayor  cuando  M.  Dumesníl,  sacando  de 
su  bolsillo  un  papel  medio  quemado,  esclamó: 

—Mi  qoerída  Lucia,  la  esplicacion  que  buscábaiqos  se  ha  hecho 
muy  sencilla;  de  la  misma  mano  salían  tos  iufurines  del  secretario  y 
las  cartas  amorosas  del  pretendiente. 

Armando  ensayó  balbucear  algunas  palabras:  M.  Dumesníl  le  in- 
terrampió  enseñándole  el  papel. 

—No  hacia  falta,  pobre  joven,  conservar  este  borrador,  escrito 
de  mano  de  tu  primo,  y  mucho  menos  dármelo  par*  encender  el  ci- 
garro. 

¿Qué  sucedió?  Fácilmente  lo  adivinarán  nuestros  lectores:  desde 
el  día  siguiente  Armando  vio  ocupar  á  Jorge  su  plan  de  secretario,  y 
tres  samanas  desp'iés  se  firmaba  un  contrato  encasa  de  M.  Duaies-> 
nil;  era  el  de  Jorge  y  Lucia. 
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Ca  el  mooMotoen  que  esloe£eribimo<,  Jorge  «g  uoo  de  los  miem- 
Iros  mu  distinguidos  del  consejo  de  Estado:  en  cnanto  i  so  prioio, 
posee  la  úoica  celebridad  que  fué  apto  para  adquirir,  la  de  sus  locas 
pKodigalidadw;  ' 

LO»  FUNERJttCS'  DE  WT  VIVO. 


I. 

Cierto  dia  da  otoüo  del  año  IStia  k»  habitantes  db  la  pequeBa  al- 
dea de  Cuacos,  en  Estremadura,  se  dirigían  con  precipitación  hicia  la 
antigoa  ermita  de  Si  Cristóbal,  eoDrertida  en  monasterio  de  Geróni- 
mos, llamado  vulgarmente  de  Yuste,  edificado  preeisanente  i  la  raída 
del  monte  de  Tormentos  y  sobre  el  mismo  collado  del  SaUader. 

La  noche  reemplazó  luego  al  dia ,  pero  una  noche  lóbrega  y  6a- 

mameatefria  :  el  riento  norte  enviaba  sus  glaciales  ráfagas  sonoras, 

haciendo  chocar  los  desnudos  lanwges  de  los  árboles  que  destacaban 

sus  confusas  y  peladas  formas  como  esqueletos  en  aquel  boriionle 

'diáfano  y  sin  luz,  cortado  por  negras  montañis  de  irregulares  cimas. 

PercibiaDseaun  los  grupos  de  olivares,  cnyo  eoior  sombrío  y  ater- 
ciopelado resaltaba  en  manchas  recargadas  de  tinieblas  en  medio  de 
aquel  cuadro  de  soledad  y  silencio  selváticos. 

Sin  embargo ,  los  aldeanos  que  permsneeian  al  abrigo  de  los  cas- 
taBos  contiguos  al  monasterio,  porque  el  frío  i^omentaba  eo  intensidad 
y  el  viento  crudo  del  septentrión  azotaba  sus  rastros  y  helaba  el  am- 
biente con  su  soplo  violento. 

Era  bien  entrada  la  noche.  Uo  grupo  de  cuatro  personages  mon- 
tados en.ligeras  cabalgaduras ,  llegó  á  k  portería ,  <ioode  se  apearon 
aquellos. 

A  su  tránsito  habla  ñdo  saludado  el  misterioso  grupo  por  los  bue- 
nos aldeanos  que  se  prosternaron  de  rodillas  con  el  acatamiento  de  na 
vasallo  para  con  su  soberano,  y  una  «dlamafion  entusiasta ,  pronta  á 
estallaren  lamuitiiud,  fúé-sofoeada  por  un'mándato lleno  deseveridad 
por  parte  de  aquellos  hombrea  ^ue  pasaron  en  medio  del  mas  grave  y 
.solemne  sUencio  basta  llegar  al  apeadero. 

La  esquila  del  monasterio  anunció  con  su  monótono  tañido  la  lle- 
gada de  la  pequeBa  cabalgata,  y  aunque  era  contra  regla,  la  comuoi- 
.dad  09  pleno  consejo  acordó  dispensar  por  aquella  vez  la  impr  udtncfa 
de  los  desconocidos,  y  las  puertas  se  abrieron  para  ellos,  siendo  ad- 
uiitidos  después  á  la  mesa  del  refectorio. 

Pudo  verse  entontes  la  talla  jigahtésca  de  ano  de  aquelíos  hom-' 
.  brea,  cedro  colosal^  agoviado  por  eii  huracán  de  k»  áBos  de  una  vida 
agitada  y  triunfadora.  Brillaba  en  sus  facciones  una  regla  é  imponente 
majestad,  que  totíotb»  singular  contraste  con  so  profundo  recogimien- 
to; y  su  mirada  aüsctadamente  humilde,  de  la  qué  irradiaba  sin  em- 
bargo un  brillo  altivo,  exaltaba  de  vea  eo  cuando  su  fulgurante  pu- 
pila.- 

Y  este  hombre  podeiesisiao  en  otro  tiempo  ^  «n  entonces  mi$- 
mo,  según  los  estatutos  del  monasterio,  ocupaba  el  asietato  io&mo  á 
los  pies  de  la  mesa,  como  el  último  y  mas  interior  de  loe  aovicios. 

Concluida  la  cent,  el  nuevo  hermano  se  arrodilló  en  el  suelo,  besó 
el  polvo  j  pronunció  estu  palabru,  baBado  en  Ugrimu  su -arrogado 
rostro: 

clVfrfM,  pauptr  et  mt$errimiu  de  vtiUr»  mairisnuee  tgrt*  n» 
svm:  MrfM  eliam  vtnio  mito,  mattr  ohmíkm  «{v<iiMtiM.> 

Aquel  hombre  era  Carlos  V,  emperador  y  dueBo  de  ambos  mundos. 

n. 

El  39  de  agosto  del  ano  siguiente,  á  la  U^d»  del  emperador  al 
monasterio  de  Yuste,  un  religioso  de  alta  estatura  vestido  con  el  há- 
bito de  la  orden,  se  ocupaba  en  cavar  con  un  pesado  azadón  un  cua- 
dro del  jardín  contiguo,  cultivado  todo  él  per  los  Individuos  de  la  co- 
mmidad.  Aquel  hombre  anciano,  doblegado  por  la  fatiga  de  su  vio- 
lento trabajo,  dejaba  traducir  un  sello  de  gravedad  imponente}  su 
respiración  era  angustiosa  y  un  copioso  sador  trupiraba  su  majes- 
tuoso rostro  de  ÜKcleoes  pálidas  y  venerables,  en  las  que  se  notaban 
visibles  rasgo»  de  un  hermosura  viril,  rebajada  ahora  por  la  edad  y 
la  penitencia.  Este  religioso  se  llamó  en  el  siglo  Carlos  V. 

Ün  lego  vino  á  anunciarle  cierta  orden  del  superior,  sobreentendi- 
da en  esta  lacónica  frase. 
— lYa  es  horat 

Terribles  palabrn,  que  arrancaron  al  religioso  ai>  triste  gemido, 
contestando  con  dolores»  resigoKion: 
— Cámplase,  pues,  la  voluntad  de  Dios. 

Apoyóse  en  el  brazo  del  novicio,  porque  era  mucha  la  postraeioB 
de  sas  miembros,  y  su  respiración  jadeante  y  fatigosa;  dirigióse  en 


s^ida  á  sn  miserable  celda,  donde  se  sirriópor  si  mismo  na  pobre 
d^yuno,  y  marchando  luego  á  la  iglesia,  duade'  se  le  esperaba  una 
terrible  ceremonia.  "* 

UI. 

Doa  hora  después  representaba  el  templo  ana  deesas  escenas  anó- 
malas, Dinebres  y  terriblesr  que  sOn  uu  fenómeno  en  la  historia  de  h» 
desvarios  de  los  hombres  poseídos  de  un  fanatismo  imprudente. 

La  gran  nave  estaba  colgada  de  cortinages  de  damasco  negro,  asi 
cmno  los  sitares  y  pilastras,  revestido  lodo  con  páratnenlos  de  terdo- 
pelo  negro  con  velos  flotantes  sobrepuestos  ei  los  frontones.  Del  arco 
toral  de  la  fábrica  pendía  un  pabellón  de  brocado  con  las  armas  de 
España  y  Alemania,  rodeadas  de  águilas  y  leones  rapantes  con  perfiles 
de  granate  y  galoneado  todo,  formando  medias  lunas  de  plata  con  bor- 
dadura  de  recamado  y  rapaeqos.  Debajo  del  pabellón  Solante  y  sobre 
gradas  de  mármol  artificial,  rodeadas  de  uo  enverjado  de  madera,  al- 
zábase un  suntuoso  catahlco  revestido  de  bayetas  y  terciopelo  negro, 
resaltando  á  proporcionados  trechos  los  cuarteles  y  atributos  heráldi- 
cos in.periales,  bordado  todo  á  real(^  y  orlado  de  tibias  fémures  cala- 
veras blancas.  Sobre  el  tercero  y  último  cuerpo  del  túmulo  yadael 
emperador,  encerrado  ea  un  féretro  de  ébano,  forrado  de  terciopelo 
negro  galonelUo  y  cubierto  con  el  manto  imperial  rasgado  en  varias 
partes.  Sobre  el  segando  cuerpo  inferior  yacian  rotas  por  el  asta  va- 
lgas banderas,  y  el  cetro  y  corona  devorados  por  las  rapantes  águilas, 
formando  una  siniestra  alegoría  fúnebre,  que  se  repetía  luego  con  un 
juego^ble  de  leones  de  hambrieatas  y  espresivas  garras.  Has  abajo 
lucia  un  hermoso  trofeo  de  todas  armas  americanas  y  europeas,  soste- 
nidas por  parcas  y  estatuas  alaiivas,  y  allá  en  la  cúpula  ondeaba  una 
bandera  fúnebre,  tremolando  sus  lúgubres  pliegues  sobre  todo  el  ter- 
rible aparato. 

Los  claustros  permanecieron  cerrados  y  enlutados  los  áreos  de  iat 
capillas.  La  oscuridad  del  templo  prestaba  nuevo  realce  al  sombrio 
cuadro  que  presentaba  el  inmenso  recinto:  habíanse  cerrado  las  ven- 
tanas y  puertas,  y  colocádose  un  biombo  en  el  claustro  principal  d« 
ingreso.  Un  rayo  del  sol  naciente  penetraba  por  una  pequeBa  heiidriia 
de  la  cúpula,  y  los  ci?n  cirios  qué  rodeaban  el- catafalco  daban  un  im- 
ponente aspecto  á  aquella  escena  anticipada  de  la  muerte,  rodeada  de 
soledad  y  tinieblas.  '        , . 

Habíanse  terminado  los  maitines:  todavía  resonaban  las  última* 
notas  lúgubres  del  órgaix)  en  la  inmensa  bóveda,  y  las  campanas  <m- 
peuron  á  doblar  loa  clamores  de  diüintos.  La  ceremonia  htidiea  so 
acerca,  el  templo  está  desierto  y  reina  alii  la  soledad,  el  siteneio  y  un 
terror  tan  pavoroso,  que  hiela  el  alma  y  la  pierde  eo  un  drciüo  dene- 
gra amargura.  '       ■ 

■  Pero  be  aquiqoe  un  coro  invisible  empieu'  á  recitar  la*  primeras 
aotUbnas  del  Ásquiem:  otra  voz  también  invisible  contesta  tos  verri- 
cuioe  con  desfallecido  acento,  y  esta  voz  sepulcral  sale  del  mismo  fé- 
retro donde  yace  él  hombre  mas  jioderoso  del  orbe,  que  se  lia  «uner- 
gido  en  la  tumba,  anticipando  el  instante  de  so  oada.  ;Por  qué  tanta 
prisat... 

Bl  coro  entonó  luego  el  terrible  oficio  de  difuntos'...  La  voz  del  w- 
-beraao  oada  vez  mas  lánguida  y  desfallecida,  continuó  respondiendo 
dunnte  los  primeros  nocturnos.  Los  cantores  permanecían  invisibles 
y  aumentaba  el  natural  terror  el  aspecto  sofitario  del  templo  sumer- 
gido en  tinieblas. 

K\  cántico  de  los  primeros  nocturnos  sucedieron  los  responaos,  las 
aspersiones  y  el  incienso;  fué  aquella  la  primera  vez  que  se  d^  ver 
t»  comunidad  que  oficiaba,  arrastrando  las  colas  de  sus  proloogaida* 
capt*  pluviales,  ostentando  el  lujo  de  pre$iosof  ternes  de  tisú  -y  bro- 
cado negros,  sus  l)lancas  albas,  sus  roquetes  y  sobrepellices 'de  blkiAw 
lino  y  sus  cruces,  ciriales  é  idcensariot  de  plata  doradaj  los  porta-es- 
tandartes con  sus  insignias  fúnebres,  los  pertigueros  eon  sus  pdmos  de 
oro,  detrás  las  hermandades  de  la  agobia,  la*  cofradías  de  la'  muerte 
y  las  comisiones  regías  de  duelo,  batiendo  á  eaja  destemplada  sones-y 
marchas  fúnebres,  á  son  de  daña  y  doble  de  campanas  á  damw  de 
JtejHJsM. 

Ona  eircunstanda  estraBa  podo  notaiw  eakniees,  j  éii  que  babii 
casado  de  oirse  la  voz  dd  monarca. 

Rtt  efecto,  borrorikado,  aturdido  y  no  pudiendo  amsirar  d  pavor 
de  la  ceremonia,  habia  cedido  á  uo  profiiodo  deliquio. 

Debía  influir  eatraordinariaraente  esta  ridicula  cereesoni*  en  el  últi- 
mo ya  tan  gastado  y  bnatizado  de  Carlos  V,  asi  es  que  un  aSo  próxi- 
mamente después  de  la  celebrado»  de  estas  preees,^  el  21  de  setiembre 
del  siguieoté  ISSS,  el  emperador  arrullado  por  nuevos  cántico*  aepoi- 
crales,  en  que  también  tomó  parte  hasta  su  última  hora,  exhala  M 
postrer  alieolo. 

Jos<  PASTOR  M  u  «OCA. 
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LAS  TRES  NARANJAS 

Y  ALGUNAS  GOTAS  DE  AGUA. 


COáDRO  OMKirrAl. 

Vítíi  en  Tebenn  la  criatDra  mu  mezqaiaa  j  taeaSa  que  ba  na- 
cido de  mujer.  Ebtre  kM  flelea  hijos  de  Ali,  aolo  se  igoora  lo  que  debe 
inorarse;  del  resto  oadie  tuce  caso.  Hé  aquí  la  raxon  de  saber  todos 
á  cieoci^  cierta  por  mucho  que  le  pesara ,  que  Aboo-Kacib ,  con  s« 
andrajoso  turbante  j«n  almalafa  abigarrada  perlas  injurias  de  medio 
siglo,  era  el  hombfe  deloscequies  7  las  rupias,  y  que  no  podía  menos 
de  atesorar  medio Goleonda  donde,  eseepto  ¿I,  nadie  acertara  i  decir. 
En  su  jardinillo  de  algunos  pies,  se  criaban  las  mejores  naranjas  de 
toda  Persia ,  las  que  en  cauastíllos  de  oro  esmaltados  de  pedrerías, 
eran  preséntalas  sucesivamente  y  siwfaltar  una  por  sus  servidores 
negros  en  lameja  del  Sach  poderoso,  sombra  de  Alá  en  la  tierra. 
Pero  por  muy  largo  que  tuviera  el  brazo  y  grandes  fuesen  las  riquezas 
que  guardaban  sos  famosas  arcas  de  cedro  y  mar&l  incrustadas  de 
oro,  llegó  un  dia  en  que  con  la  frente  en  el  polvo  le  hicieron  saber 
sus  emisarios  00  contase  por  entonces  con  las  dulcísimas  naranjas  de 
Aboo-Nacib ,  porque  su  huerto  había  sido  robado  sin  saberse  cómo, 
y  tan  temerariamente,  que  era  mas  fácil  encontrar  lu  cabezas  de  los 
culpables,  que  una  sola  naranja  en  todo  el  árbol.  S.  A.,  con  una  calma 
que  le  hacia  honor,  continuó  fumando  en  su  pipa  como  si  tal  eosa, 
con  grande  asombro  de  sus  visires  y  sátrapas. 

El  robo  era  falso. 

Hallábase  Aboo-Nazib  á  la  puerta  de  su  miserable  espelunca,  con- 
doidas  las  abluciones  de  la  tarde  tan  indignamente  como  de  costumbre 
arrellanado  en  su  estera,  y  entretenido  en  pasar  las  enormes  agallas 
de  un  rosario  tnrco,  cuanck)  oyó  una  voz  qne  le  decía:  iDame  tres  na- 
ranjas  de  tu  jardín.»  Volvióse  lentamente ,  y  vid  cerca  desi  una  especie 
de  Ogro  fornido  y  musculoso ,  medio  desnado  y  negro,  y  con  la  nariz 
mas  desaforada  y  hundida  que  pudiera  inventar  el  demonio  de  la  cari- 
catura. TTi  siquiera  le  contestó.  Bl  otro  meneó  un  saco  que  despidió 
pn  sonido  metálico,  Aboo-Nazible  hizo  con  la  cabeza  una  señal  ne- 
gativa: entonces  la  criatura  deforme  lo  vació  ante  sus  ojos,  é  inundó 
ta  átera  y  los  pies  del  absorto.avaro  con  un  turvion  de  preciosísimos 
'  y  deslumbradores  diamantes.— Todos  son  tuyos  por  las  tres,  le  dijo, 
y  por  igual  número  te  áui  cada  dia  otros  tantos,  hasta  que  tu  árbol 
qoede  sin  fruto.— Aboo-Nazib,  por  toda  cenlestacion,  se  lanzó  sobre 
aquel  tesoro  como  el  león  sobre  la  gírala,  sedienta,  y  volvió  hiego  con 
ha  tres  mjis  ruines  naranjas  que  pudo  encontrar. 

Al  dia  siguiente,  volvió  el  negro  con  so-  saco,  y  se  llevó  sus  tres 
naraqjas  mediante  igual  núotero  de  diamantes  que  el  anterior,  y  asi 
sneeshramente,  hasta  no  quedar  ya  mas  que  tres  en  poder  de  Aboo- 
Nazib;  pero  en  vez  de  trocárselas  poV  su  pedrería,  según  lo  ajustado, 
íe  mintió  de  esta  minera:— «Necesito  decirte  que  mi  árbol  no  dirá 
ma*  Eruto  el  aüo  en  que  deje  de  comerme  sus  tres  naranjas  mas  bellas; 
.si  te  eedo  estas  últimas,  quedará  él  seco  y  ye  arruinado ,  porque  asi 
esti  escrito:  muéstrame  el  lugar  de '  dónde  estraes  to  tesoro ,  y  son 
tayas  después.» — El  vestiglo  de  nariz  aplastada  aceptó  sin  vacilar, 
j  imhos  partieron  hacia  las  fronteras  d;  la  India,  llevando  Aboo- 
.  Nazibjxirtodo  equipage  una  aguda  gomia  de  Damasco  cuidadoaa- 
meote  recortada. 

Los  primeros  dias  de  marcha  comieron  y  bebieron  de  lo  poco  que 
la  hospitalidad  pobre  y  liberal  de  sus  hermanos  compartió  con  ellos 
lininterésalgnno,  pera  muy  pronto  vióse  el  avaro  de  corazón  seco, 
perdido  eoo  su  goia  entre  im  océano  de  arena  que  abrasaba  sus  pies 
7  der^tia  so  esme.  En,  vanó  recurrió  al  negro;  desde  que  penetraron 
en  e<  desierto  no  hacia  mas  que  cantar  en  nn  idioma  desconocido, 
monótono  y  lúgubre,  ó  saltar  como  un  mono  eoo  gentil  compás  de 
«bullidos.  Harto  sin  duda  de  su  bizarro  modo  de  proceder ,  le  dijo  por' 
flo:  f— Aboo-Nazib,  ^ves  aquella  tienda  que  se  aparece  allá?— y  le 
aeSaló  el  Norte,  —pues  con  solo  un  sílvido  vendrían  aquí  gentes  que 
por  medio  de  los  procedimientos  mss  raros  y  caprichosos,  harían  saltar 
i  nn  hombre  honrado  hasta  el  último  cequl,  por  muy  guardado  y  por 
muy  Iqos  que  lo  tuviera.  iDiablodesedl...  dame  una  de  tus  naranjas.» 

Aboo-Nazib  l'evé  la  mano  al  pomo  de  su  puñal,  pero  retirándola 
con  lentitud,  entregó á  su  estraño  compañero  una  dé  las  tres, tem- 
Uai-do  como  un  epiléptico.  El  goia  tomó  á  su  danza  y  á  sus  ania- 
r«  con  mas  brío  que  nunca,  pero  de  alH  á  poco  volvió  á  decir:  lAboo- 
Nazib,  desde  aqnl  veo  la  gruta  misteriosa ;  guarda  para  ti  la  tercera 
de  las  naranjas,  porque  la  necesitarás;  pero,  antes  de  ser  el  mas  po- 
deroso de  |os  nacidos,  dame  la  seguiidaj  y  si  ssi  no  lo  kaces,  adíes.» 
Y  dio  tan  prodigioso  salto,  que  Aboo-Nazib  le  perdió  de  vista;  mas 
bailándole  en  breve  jonto  á  si,  le  entregó  dócilmente  su  naranja,  aun- 
que la  sed  que  lo  devoraba  le  hiciese  comprender  era  aquella  fruta 
•«perisr,  en  trance  tal,  i  todas  las  riquesas  del  universo  mundo. 


«¡Hela  aquí!»  grifó  sn  gu'a,  trascurrido  un  buen  espacio,  y  arrojando, 
se  bruscamente  al  suelo,  removió  á  uno  y  otro  lado  aquella  laba  abra- 
sadora, sirviéndose  de  sus  manos  como  el  mas  fino  lebrel  de  Lácenla, 
buriado  por  el  tejón  hasta  dejar  ver  una  ancha  losa  negra  y  sin  es- 
malte, y  oprimiendo  sin  duda  secreto  resorte,  la  boca  aun  mas  lóbre- 
ga de  un  silo  profundo  y  temeroso.  Aboo-Nazib  miró  á  su  compañero 
y  después  á  la  sima ,  pero  no  bien  rozó  en  su  borde  la  grosera  punta 
de  su  babucha ,  cuando  el  rugido  ronco  y  formidable  de  un  tigre  le 
hizo  retroceder  awmbrado  y  marchito.  «Está  dcsenradenado,  le  dijo 
el  negro  con  la  mas  fría  calma,  pero  no  le  temis  que  yo  lo  apartaré 
de  tus  ojos  bajando  el  primero,'  mas  para  que  tú  penetres  en  el  recin- 
to maravillóse,  has  de  arrojar  delante  de  tf  un  don  que  de  tus  ropa» 
no  sea,  porque  está  escrito:  «Quien  sin  ofrenda  llegare  no  salga  mas.» 
Dicho  esto,  arrojó  al  pozo  una  de  su»  d<is  naranjas ,  y  desapareció 
m  ligero  como  ella  en  dirección  igual.  El  buen  Abuo-Nazib  no  vaci- 
ló entre  su  puñal  y  su  última  naranja;  lanzó  esta  como  sn  guia,  y  un» 


( Avcnluras  de  mi  loco  coioiíadü). 

claridad.sitbita  y  aromática  le  permitió  distinguir  una  escalera  prac- 
ticable y  limpia,  no  bien  lo  hubo  ejecutado,  y  por  la  que  se  dejó  ir 
con  intrépida  corazón,  empuñada  su  arma  bajo  lus  dobleces  de  su  al- 
malafa. 

¡Oh,  vista  espléndida  y  deslumbradora!  El  subterráneo  era  basto 
y  tendido,  y  por  todas  partes  relumbraban,  hacinados  como  mies, 
grandes  y  triangulares  montones  de  las  mas  preciosas  piedras.  Había 
oro  hasta  perderse  de  vista,  plata  como  para  marchar  sobre  ella  ;  de- 
licadas estofas  de  Cachemira,  márül  maravilloso,  sedas  suavísimas  y 
aromáticas,  resplandecientes  joyeles,  arneses  cuajados  de  oro  y  perlas 
blanquísimas.  Allí  se  hallaba  la  bizarría  europea  con  toda  la  riqueza 
de  Oriente.  Era  aquel,  sin  género  de  duda,  el  oaraiso  de  la  codicia,  y 
tal  allí  se  hallaba  Aboo-Nazib ,  que  á  trasportarlo  entonces  al  de  su 
Profeta  fuera  lo  mismo  que  dejarle  caer  desnudo  entre  zarzas  y  orti- 
gas. La  mano  pesada  del  negro  desplomándose  sobre  su  hombro  le 
hizo  volver  un 'tanto  en  sí.  «—Escucha,  Aboo-Nazib,  le  dijo  y  escu- 
cha bien,  porque  te  va  mucho.  Este,  y  mas  que  no  has  visto,  ej  el 
tesoro  de  tu  señor  Aharon-Abul-Mieza,  sach  poderoso  de  la  Persia. 
Un  dia  llamó  á  su  esclavo  y  le  dijo:  «Agu-aua,  mi  siervo  Aboo-N.i- 
zib  es  un  perro  que  so  atreve  á  recibir  dos  bolsas  por  cada  fiulo  del  . 
árbol  que  pertenece  á  su  amo.  La  araña  que  se  ha  hiochado  en  las 
tiendas  de  la  viuda  y  el  buérbno,  y  en  cuyo  agi^joa  bsy  sangre  d* 
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«tras  TJctimas,  no  puede  ser  castigada  con  poblieidad;  podría  turor- 
rarse  que  sus  grandes  riquezas  me  llevaroD  i  herir,  y  padecería  mi 
gloria.  Aju-aua,  Irieme  su  cabeza  sia  que  nadie  se  aperciba.»  En- 
tónces  su  fiel  negro  vino  i  este  lugar  de  él  solo  conocido  y...  No  le 
dej¿  ir  mas  adelante  Aboo-Nazib;  furioso  como  el  leopardo  herido  por 
mano  inesperla,  se  lanid  sobre  él  para  clavarle  su  puñal;  pero  mas 
ágil  y  robusto  el  negro ,  lo  desarmó  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  y 
sujetándolo  ron  su  ceñidor,  prosiguió  con  desden:  c— Cuanto  posee 
el  esclavo,  pertenece  á  su  señor.  Aboo-Nazib,  la  cueva  de  tu  jardín 
está  vacia,  tu  oro  y  tus  piedras  se  hallarán  aquí  en  breve.  |Obl  el 
negro  es  prudente  como  la  abeja  y  valeroso  como  el  Iguila,  por  eso  se 
rió  de  la  traición  cuando  la  vio  esconder  su  arma  de  dos  Dios.» 

De  tan  malas  nuevas,  indudablemente  la  última  produciría  peor 
efecto  en  el  acongojado  juicio  del  pohn  avaro,  que  cuantas  pudo  oír 
y  oyrra  en  los  sesenta  años  de  su  dorada  miseria^  pero  cosa  rata, 
Abuu-Nazib aunque  no  tenia  talento,  poseía  cierta  rosa  que  alas 
vccirs  lo  parecía,  pariicularmenie  en  los  trances  estremos,  y  asi  Cué 
que  paseando  sus  ojos  por  todas  aquellas  preciosidades,  auo  no  bas- 
tante frías  para  él,  dijo  i  su  verdugo:  t— Valiente  Agu-aua ,  el  gran 
Tipoo-Zaeb,  sultán  del  Masur,  está  en  guerra  con  el  tirano  de  la  Per- 
sia;  vamos  sí  tú  quieres  i  encontrarle,  y  serán  nuestras  cuantas  ma- 
ravillas nos  circundan.  Bazte  libre,  y  yo  te  ediOcaré  un  palacio  de 
oro  y  diamantes,  y  te  lo  llenaré  de  las  mas  hermosas  mujeres  de  tu 
país  y  de  la  tierra  toda.» 

El  buen  Agu-aua ,  rompió  en  una  especie  de  carcajada  de  muy 
mal  agüero  para  el  infeliz  maniatado,  haciéndole  una  dublé  fila  de 
dientes  mas  blancos  é  incisivos  que  los  de  un  chacal,  y  por  toda  res- 
puesta, armado  de  una  enorme  cioiilarra,  que  relumbró  en  su  mano 
como  por  encanto,  cayó  sobre  su  victima,  dejando  escapar  cierto  ru- 
gido salvaje  muy  semejante  i  los  que  poco  antes  dejara  oír  su  cama- 
rada  el  tigre.  Pero  á  pesar  de  tanta  braveza  y  furibunda  carga ,  el 
animoso  Aboo-iNazib  logró  alzar  su  cuello  del  primar  fendíente,  y 
cuando  con  no  menos  brío  fué  á  secundar  el  negro,  oyó  una  voz  que 
desde  lo  alto  decía:  «(Detente,  Agu-auaU  y  á  poco  apareció  mas  cer- 
ca una  especie  de  fantasma  hcnoéticameole  velada  y  blanca,  y  ante 
cuya  aparición  milagrosa  se  prosternó  el  esclavo  rcvereute.  Entonces 
avanzando  basta  el  pobre  viejo,  su  misterioso  libertador  prorumpió 
en  tales  palabras:  «¡Aboo-.Nazib,  Alá  es  grande!  ¿Recuerdas  el  día  en 
que  caminando  por  el  desierto  descendiste  dé  tu  camello  para  derra- 
mar algunas  golas  de  agua  entre  ios  labios  de  una  pobre  mujer  espi- 
rante y  abandonada  de  sus  hermanos?  Pues  bé  aquí  por  qué-tu  cabe- 
za  no  caerá.  Aquella  anciaua  moribunda  á  quien  tú  salvaste  con  solo 
el  agua  que  puede  caber  en  el  hueco  de  una  mano,  era  la  madre  de  la 
que  boy  se  sienta  en  el  trono  de  tu  señor,  y  como  nunca  se  olvidó 
Pi-ta  de  tu  nombre,  su  espuso  magnánimo  le  ha  concedido  pagarte  su 
deuda.  Vivirás,  Aboo-Nazib,  pero  conuciendo  este  lugar  terrible,  es  la 
voluntad  de  tu  amo  que  jamás  lo  abandones.» 

Y  asi  lo  verificó. 

Los  primeros  días  vagó  por  aquellos  ámbitos  relucientes  y  solita- 
rios, tal  vez  á  caza  de  una  salida,  pero  luego  que  se  convenció  de  que 
el  tigre  de  mas  arriba  ó  bien  la  cimitarra  del  amigo  negro  podrían 
darle  un  mal  rato,  ya  no  pensó  mas  que  en  contemplar  fomo  suyo 
aquel  piélago  maravilloso,  y  se  halló  también  entre  ellas  que  sjsupo 
después  por  su  a oliguo  guia  y  burlador  el  fiel  Agu-aua,  pues  como 
encargarlo  de  renovar  sus  provisiones,  se  le  oyó  decir  veces  distintas, 
que  solo  saldría  de  allí  para  habitar  un  mundo,  cuyo  cíelo  fuese  de 
plata,  el  pavimienlo  de  oro,  los  árboles  de.esmeralda,  los  ríos  dia- 
mantes, carbunclos,  jacintos  y  topacios  las  flores,  de  rica  estofa  los 
céspedes,  lazulí  las  aves,  zafir  ;a  raza  bruta,  y  él  su  único  viviente. 

Téngase  por  averiguado  que  la  felicidad  y  la  avaricia  no  son  tan 
antipodas  como  hasta  aquí  se  ha  creído. 

Juan  de  SALDUBA. 


mmm  de  m  loco  mmu. 


(CoMliflHacrá««J 

—Retiraos,  dijo  entonces  la  falsa  condesa  i  los  criados  que  se  apre- 
suraron á  obedcer.  {Qué  motivo  ha  habido  para  esta  violencia?  pre- 
guntó en  seguida  á  Reginold. 

— Os  lo  han  dicho,  señora,  crei  que  habíais  partido. 

— ^Y  era  esa  ui.a  razim  para  atrepellar  á  mis  criados?. 

—Os  pido  perdón  señora  por  una  conducta  Un  irreflexiva...  estoy 
avergonzado  de  ella...  me  engañaba  en  efecto...  la  pasión  me  ha  per- 
d:do.  No  habéis  dejada  la  Suecia,  pero  ese  trineo,  ése  aparato  de 
viaje... 

— No  os  engañáis,  respondió  la  verdadera  condesa,  dejamos  abora 
mismo  la  Succía  donde  nadie  puede  obligamoi  á  permanecer. 


— Parti<!  esclamó  Reginold  entre  colérico  y  desesperado. 

—Está  decididj.  re.<pondíó  la  Elisa  condesa,  esforzándose  para  «on»- 
tinuar  su  [lenoso  papel. 

— Debíamos  estar  ya  lejos  de  Slokolmo,  dijo  i  su  vez  la  falsa  Geor- 
gina,  y  nosé  cómoos  sorprende  una  resolución  que  conocíais  antes 
que  nadie.  Contábamos  con  vuestro  crédito  y  vuestra  influencia  para 
impedir  lii  guerra...  se  ha  declarado... 

—Y  qué,  ya  lo  sabeisl 

— La  señora  condesa  no  deja  nunca  al  tiempo  el  cuidado  de  aotr- 
ciarla,  los  sucesos  qae  puede  saber  por  medios  mas  rápidos.  ¿Ho  es 
esot 

— S!,  Georgina. 

—Además,  lodo  él  mundo  lo  sabe  ya. 

Al  salir  del  consejo,  los  senadores  triunfantes  ban  esparcido  la  no^ 
licia  de  que  se  iba  á  declarar  la  guerra.  Han  parüdo  órdenes  i  todas 
las  pla«as  fuertes,  se  vai'ian  los  arsenales,  se  llama  á  tos  oflciiles  ¿por 
qué  hemos  de  permanecer  aqui?  Es  para  ser  prisioneras  de  un  rey, 
cnyos  caprichos  son  tempestades? 

—Yo  no  he  tenido  tiempo  dé  obrar  sobre  el  alna  de  Carlos  Xli, 
murmuró  Reginold,  humillado  del  tono  irónico  déla  falsa  Georgina. 
Nos  ha  sorprendido  i  todos  por  su  metamorfosis.  El  fuego  y  el  ruido 
de  la  guerra  ban  salido  de  aquel  cerebro  como  un  volcan,  cuya  eii<- 
tencía  no  sospechábamos.  Yo  trataba,  de  someter  el  carácter  débil  de 
un  niño  coronado  y  he  hallado  un  Aquilea  de  diezíocho  año?,  exha- 
lando la  guerra  por  todos  sos  poros,  respirando  venganza,  quebrando 
resistencias,  infundiendo  en  tadus  los  pechos  su  ei^iritn  guerrero, 
cambiando  súbitamente  un  tropel  de  libertinos,  de  jugadores,  do  pe- 
rezosos, de  mofadores,  en  otros  tantos  jefes  dearmada,  sóbrelos  cuales 
puede  descansar  para  reunir  millones  de  hombres  capaces  de  seguirle 
al  Jin  del  mundo;  porque  cada  uno  de  ellos  dispone  por  su  rango,  el 
crédito  de  su  familia  y  sus' grandes  bienes  de  tres  á  cuatro  mil  paisa- 
nos capaces  de  ser  un  día  soldados  y  marinos  indomables.  ¿Qué  po- 
dría yo  solo  contra  tal  milagro? 

— Nada...  ohl  nadal  respondió  con  tono  glacial  la  falsa  Georgina; 
por  eso  la  señora  condesa  os  escusa  de  haber  fracasado  y  solo  os  su- 
plica que  no  retardéis  el  momento  de  su  partida  por  la  inútil  espresion 
de  vuestros  enojos .. 

— Ya  veo  que  pesan  á  la  señora  rondesa... 

—Oh!  no  lo  creáis,  esclamó  la  falsa  condesa  ¿quién  os  ha  dicho  #su?  , 

—No  lo  oís  vos  mikma  de  boca  de  vuestra  dama  de  honor? 

— La  señora  condesa  olvida,  interrumpió  vivamente  la  supuesta 
Georgina,  que  están  dadas  sus  órdenes...  que  nos  retardamos... 

— ^Es  verdad,  dijo  Georgina  doblegándose  i  aquella  voluntad  de 
hierro  y  tendiendo  la  mano  á  Reginold...  adiós,  caballero,  ^i<.s.  Lle- 
vo de  vos  un  recuerdo  que  agradará  siempre  á  mi  memoria... 

— Decid  i  vuestro  corazón  y  os  sigo,  y  parto,  y  me  destierro  con 
vos  y  dejo  para  siempre  la  Suecia  y... 

IJn  criado  apareció  en  la  puerta  y  dijo  i  la  condesa  que  había  pa- 
sado lo  hora  de  partida. 

—Os  precedemos,  dijo  la  falsa  Georgina  abriendo  la  marcha  y  apar- 
tándose para  d^ar  pasar  á  la  falsa  condesa. 

— Pero  señora  condesa,  esclamó  amargamente  Reginold,  no  me  es- 
cucháis... 00  me  oís,  no  tenéis  piedad  de  mi...  No  me  decís  dónde  os 
veré...  Oh  no,  seríais  tan  d.ra  para  el  rey...  ó  para  el  caballero  Me- 
grct... 

— Para  el  rey!  ¿Qué  hé  hecho  yo  por  él? 

— Y  qué  tiene  que  ver  con  esto  el  caballero  Megret?  preguntó  casi 
al  mismo  tiempo  la  fulsa  Georgina,  ouríosade  saber  porqué  este  nom  • 
bre  se  mezclaba  á  aquel  torrente  de  quejas  y  sollozos. 

El  caballero  Megret,  no  es  tírn  desconocido  aqui  como  fingís  creer, 
replicó  Reginold,  no  qucrien.lo  dejar  partir  á  las  dos  fugitivas  sin  des- 
cansar su  corazón  de  una  última  recrimicacion. 

— Nunca  ha  puesto  aquí  los  pies,  respondió  la  faN  Georgina. 
-  — Sale  ahora  mismo  de  aqui,  seúorila. 

— De  aqui! 

—De  aqui  mismo,  vuestros  criados  lo  pueden  decir. 

— Os  chanceáis. 

—Ese  lacayo  que  nos  oye,  ese  mismo,  añadió  Reginold,  señalando 
al  que  había  abierto  las  dos  hujas  de  la  puerta  para  abrir  paso,  si,  ese 
oúsmo  ha  hablado  ahora  diez  minutr.s  con  el  caballero  Megret. 

-Ola  esto?  dijo  agitada  de  un  insoportable  temor  la  hU»  Georgina, 
interrogando  al  criado  de  un  modo  imperioso. 

— Es  verdad  señorit*,  respondió  éste  tímidamente. 

— Y'  qué  os  ha  dicho?  Qué  quiere?  Por  qué  le  habéis  recibido?  Qaé 
viene  i  hacer  aqui?  Es  inaudito,  en  verdad,  que  solo  la  casualidad  ine 
participe  esto.  ¿No  respondéis?  ¿Qué  quería? 

— Corromperme,  respondió  am  turbarse  el  impertinente  criado  qoe 
había  servido  en  Parts,  lo  cual  había  sido  causa  de  que  el  C8b.>lKTD 
Megret  le  prefiriera. 

— Corrom|ieros  decis'...  ¿con  qué  objeto?  pw^ntó  la  blsa^Georgisa. 
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qaerieodo  saberlo  lodo  y  iemieado  que  el  criado  en  «d  eonfesioo  ribe- 
teada de  arrepeatiAieato,  do  revelase  delaote  de  Reginold  algoDa  par- 
ticularidad peligrosa. 

.  —Con  el  objeto,  señora,  balbuceó,  éste,  de  encargarme  una  caria  de 
amor. 

—Para  qMtít  preguntaron  á  la  vet  la  condesa,  Georglni  j  Regi- 
ooM. 

— Bé  abl  lo  que  no  be  podido  saber,  respondió  el  criado  bajando  los 
ojos,  porqué  rechfcó  tan  pronto  esa  proposición... 
'     — loitéclll  oiarmuró  interiomiente  la  falsa  Georgina.  • 

^Me  parece,  pensó  Reginold,  que  ha  dado  oido«  mas  tiempo  de  lo 
que  ennQesa,  al  caballero  Megret. 

—No  sabré  nada,  pensó  por  su  parte  la  falsa  Georgina,  el  caballero 
Megret,  estoy  tegura  de  ello,  no  ba  querido  dar  ana  carta  de  amor  i 
ece.criado  que  miente  y  me  hace  traieien  y  me  engaña,  peto  que  con- 
cerraré.  Despedir  á  un  traidor  es  privtne  de  ios  medios  de  desenmas- 
cararle y  saberlo  lodo. 

—Bien  está,  airiigo  mío,  dijo  al  descarado  galopín,  pero  hubieras 
debido  prevenirnos  un  poco  antes. 
* — Para  qué,  señorita}  Tamos  á  partir,  me  be  dicho... 

— Tienes  rasoo. 

En  el  mismo  instante  algunos  latigazos  resonaron  en  el  zaguán; 
los  carricoches,  los  trineos  y  todos  ios  coches  de  viaje  se  agitaron. 

— YaI  esctamó  la  falsa  condesa,  que  yai 

Esta  palabra  causó  una  nueva  esplosíon  en  Reginold.  Cogió  una 
de  las  pistolas  que  llevaba  siempre  cargadas  en  el  cinto  y  dijo: 

— No,  no,  yo  no  debo  sobrevivir  á  esa  prueba  de  afecto  que  se  os 
«scapa  eh  el  momento  de  dejar  ia  Saecia.  Quiero  morir  con  la  idea  de 
que  no  os  soy  inoiferente.  Adiós,  partid,  partid  ahora. 

Y  armando  la  pistola  la  apoyó  ea  su  pecho. 

—Que  vais  i  hacert 

La  dos  damas  habían  lanzado  el  mismo  grito  de  espanta. 

— ^Amais  i  la  condesa  ttasta  ese  punto?  preguntó  la  falsa  Georgina 
peoieodo  >u  mauo  en  el  canoa  de  la  pistola  para  retirarle. 

— Lo  dudáis,  señorita? 

—4  bien,  dijo  ella  precipitadamente,  seguidmeá  este  gabinete...  No 
os  separareis  ó  por  lo  menos  dependerá  de  vos.  Venid.  Para  dentro  de 
de  una  hora  nuestra  partida.  Añadió  volviéndose  á  los  criados,  que  la 
seStra  condesa  se  tome  el  trabajo  de  «aperar  en  este  salón,  donde  la 
nplieo  que  se  quede. 

La  verdadera  Georgina  deslumbrada  por  esta  vivacidad  de  ingenio, 
aunque  estuviera  acostumbrada  i  ella,  permaneció  en  el  salón  para 
esperar  i  que  la  condesa  volviese  con  paUbras  que  iban  sin  duda  i 
á  cambiar  la  Qionomia  de  las  cosas.  ¿Pero  cómo?  Ese  era  su  secreto. 
Descendamos  ahora  i  la  ciudad,  que  al  despertar  recibe  It  noticia 
de  la  declaración  de  la  guerra,  la  esparce  de  calle  en  calle,  de  barrio 
ea  barrio,  de  casa  en  casa  y  la  borda  de  mil  comentarios  en  alabanza 
del  rey.  Los  pueblos  están  siempre  por  la  guerra  hasta  el  momenio 
en  que  hay  que  pagarla.  Hablase  de  ir  en  masa  i  dar  gracias  i  Carlos 
Xll  por  haber  comprendido  tan  bien  los  instintos  del  pueblo  sueco,  in- 
sultado por  tres  pueblos  dignos  de  templar  castigo,  yadmiranse  todos 
de  que  haya  surgido  este  noble  movimiento  de  una  vida  dividida  entre 
la  caza  y  las  brutales  voluptuosidades  de  la  mesa.  Los  unos  decian 
que  su  madre  le  había  amenazado  con  volver  í  ceñirse  la  corona,  pues 
él  se  mostraba  incapaz  de  llevarla,  los  otros  que  obraba  asi  para  no 
verse  perseguido  por  la  sombra  de  Guttabo  Wasa  que  venia  cada  no- 
che i  decirle  al  oido.  Adelante,  mUlante.  En  otros  grupos  habladores 
se  aseguraba  que  el  rey...  pero  ¿qué  no  asegura  el  pueblo  cuando  no 
sabe  nada?  A  través  de  estos  torbellinos  que  zumbaban  como  abejas 
en  tolas  las  esquinas  hubiera  podido  verse  pasar  i  Reginold  marebandO' 
apresuradamente  á  la  ;ran  Coasma,  situada  al  estremo  de  la  ciudad. 
Cuaudu  entró  encontró  á  Olof  ocupado  en  examinar  los  caballos  y 
l.a.  er  qde  los  criados  limpiasen  algunas  piezas  de  coraza  que  aun  se 
usaban  en  la  guerra. 

— Ya  trabajando  eselamó  Reginold. 

— Pues  que  hay  goerral 

—Eso  se  llama  no  perder  el  liraipo. 

— Con  semejante  rey  eso  es  lo  mejor  que  puede  hacerse.  Ayer  la 
az,*lioy  la  guerra... 

— Y  mañana  quizá... 

— Qué?  pregu'jtó  Olof  inclinándose  para  recoger,  ó  mejor  dicho  para 
a.«pirar  la  respuesta  de  Reginold. 

— Nada,  nada,  dijo  éste  entre  dientes...  pero  demos  un  paseo  y 
hablaremos  de  algunas  cosas  relativu  á. esta  guerra  que  vamosá 
hacer  ionios.  * 

— Y  bien  pronto. 

— Y  bien  pronto,  mi  querido  Olof,  como  dscis. 
Reginold  que  tenia  su  proyecto. — ^Y  es  de  creer  que  cumplía  sen- 
cillamente los  de  la  condesa— hablando  coa  Olof  le  condujo  hacia  el 
Puerto. 


— Estáis  decidido,  le  dijo,  á  arompsñar  al  rey  á  la  guerra,  haciéndoos 
acompañar  de  cuatro  niii  hombres  de  que  disponéis  por  vuestras 
tierras  y  vuestras  minas? 

— Dispuestisifflo ,  Reginold,  y  siento  no  tener  mas  que  ofrecer  al 
rey.  La  guerra...  aU  yo  quisiera  hacerme  acompañar  por  los  árboles 
de  mis  Ourestas. 

— Bellos  sentimientos,  Oluf. 

^No  sé  si  son  bellos,  pero  los  tengo. 

—El  rey  os  lo  agradecerá. 

— Seré  entonces  doblemente  premiado,  pues  por  mi  cuenta  tengo 
bastante  con  arrojar  dinamarqueses  sobre  polacos*,  polaros  sobre  mos- 
covitas y...  ¿qué  mas? 

—Eso  basta... 

—Lo  creéis? 

— ^Pero  el  rey  no  pide  mas. 

— Entonces  me  contentaré  con  eso,  pero  no  es  Iferman  el  que  allá 
abajo  embarca  hombres  y  municiones  en  aquellos  navios? 

— El  mismo,  que  toma  también  sus  disposiciones  para  la  próxima 
guerra. 
,    — En  efecto,  el  rey  según  creo  le  ha  dido  el  mando  de  la  Oota. 

— Es  un  buen  marino. 

— Que  puede  ofrecer  al  rey  dos  niil  marinos,  por  lo  menos,  empleados 
en  sus  astíllerss  y  en  sus  navios  mercantes 

— Acer  (uémonos  á  él  ¿queréis,  Olof? 

— Acerquémonos  á  él  Buenos  días  almirante. 

— Aun  no,  querido  Olof,  respondió  Hermán. 

— El  rey  casi  os  concedió  ayrr  ese  titulo.  • 

— Que  llevaré  cuando  le  baya  merecido. 

— Modesto  sois,  dijo  Reginold. 

—Todos  somos  modestos,  dijo  Olof  ¿qué  queremos?  Esterminar  tres 
armadas...  Y  las  esterminaremos.  ¿No  es  esto  ■erman? 

— Cuento  mas  con  vos  que  conmigo  pa  ra  eso,  respondió  Hermán. 

— Cada  uno-  de  vosotros  tiene  el  derecho  d»  no  considerar  sino  con- 
sigo mismo  en  esta  guerra,  dijo  Reginold,  cuyo  objeto  era  reunir  el 
mayor  número  posible  de  jóvenes,  y  conducirlos  á  un  mismo  sitio  sin 
afectación.  Estaba  seguro  de  lograrlo  siguiendo  la  dirección  que  los 
tres  llevaban  hacia  media  hora,  apoca  distancia  del  lugar  en  que 
Hermán  habia  sido  pescado,  por  decirlo  asi,  encontraron  á  Reuschild 
y  Lleven  tomando  también  su;  disposiciones,  y  preparando  sus  armas. 
En  cuanto  Reginold  se  acercó  á  ellos  iat;re5ándolos  en  la  misma  con- 
versación, lo  que  00  era  difícil,  dobló  el  paso  de  modo  que  todos  ellos 
se  hallaron  bien  pronto  á  la  entrada  de  una  taberna  muy  conocid»  ea 
Stokolmo  con  el  nombre  del  Paraito  terretlre. 

—Cómo,  dijo  Olof,  viejo  santo  de  este  paraíso.  ¿Estamos  aqoi?  - 

—En  efecto  dijeron  Reuschild,  Hermán  y  Lleven ,  hétenos  en  el- 
Paraüo  terrestre. 

—Es  singular,  añadió  Reginold,  yo  me  creía  aun  bien  lejos.  El 
encuentro  es  honroso.  Si  entramos  un  instante  á  descansar... 

— Pero  tres  veces  sil  esclamó  Olof,  entremos. 
Los  tres  amigos  estaban  ya  bajo  las  bóvedas  ardientes  y  ahumadla 
del  Paraito  terretlre,  cuyas  mesas  llenaban  numerosos  consumidores 
de  todas  edades. 

—Qué  deseav  sus  señorías?  Vino  al  momento  á  preguntar  un  mozo, 
en  cuanto  les  vio  (omar  asiento  alrededor  de  una  mesa  que  habia  que- 
dado libre  entre  una  docena  de  ellas  ocupadas  por  jóvenes  que  fuma- 
ban, jugaban  y  bebían,  como  se  juega,  se  bebey  se  fuma  en  las  gran- 
des ciudades  marítimas. 

—Nada,  respondió  Reginold  sacandoel  reloj. 

—Nadal  repitió  Olof  en  el  fondo  de  su  corazón  haciendo  un  gesto 
de  dolor...  eso  es 'poco  refrescante. 

—Decíamos,  pues,  prosiguió  Reginold,  que  esta  guerra  concebida 
tan  esponiáneameute  por  el  rey  tiene  todas  vuestras  simpa  tías? 

—Todas,  respondió  Otot. 

—Cómo  dudar?  añadió  Reuschild,  nombrado  el  dia  antes  general  en 
gefe  por  Carlos  KIL 

— Apenas  podré  yo  contener  el  ardor  de  mis  artilleros,  prosiguió 
Lleven.  Querían  partir  al  momento... 

— Como  mis  marinos,  dQo  Hermán. 

—Pues  ya  qoe  os  veo  tan  bien  dispoestos,  dijo  Reginold,  puedo 
confiaros  todo  el  plan  de  Carlos  XII. 
Los  cinco  amigos  se  aproximaron  á  él. 

— Si  lo  que  debe  presamirae  sucede,  dijo  Reginold  sin  bajar  la  voz, 
porque  el  ruido  que  en  torno  snyo  se  hacia,  ahogaba  su  voz,  sí  el  rey, 
secundado  por  vosotros  vence  i  tos  dinamarqueses  y  á  los  moscobitas, 
eoconoet... 

—  Y  bien,  entonces?...  preguntó  Olof. 
Ya  Mispendida  esta  eoestion  fu  Aorlada  por  la  voz  de  un  mozo  del 
Paraito  terrtttrt  que  decía:  seis  botellas  de  aguardiente,  á  cuyo  grito 
respondió  otro  al  momento. 
— Hé  aquí  seis  botellas  de  aguardiente. 
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Olof  no  encontró  ja  el  hilo  de  m  inlerpelaeioD ,  «I  agaarditnU  tí 
babia  distraído. 

Aunque  Retiscbild  también  babia  sentido  el  golpe,  (üé  bastante 
dueño  de  si  para  decir.— Y  bien,  si  somos  vencedores  qué  sucederi?    ' 
—Sucederá,  que  el  rey  pasari  de  Alemania  i  Polonia,  de  PoJonia 
á  Turquía,  de  Turquía  i  Egipto. 

— Ocho  boUlUu  di  viejo  borgoña,  gritd  otrb  mozo:  inuUn  ha  ft- 
dido  echo  botelU»  de  borgoia?  repitió  otromoío  en  el  fondo, 

— [Yol  esclamó  Olof  con  la  frente  roja,  los  ojos  rojos,  la  ntrii  roja  j 
loa  tibios  secos,  7  qoe  no  presumía  que  otro  que  él  pudiera  haber 
pedido  ocbo  botellas  de  borgoña. 

"  (Continuará.) 

luí  ^im^Á  i&7ia?sifi3i. 


Los  días  de  la  semana 
juntó  en  su  palacio  el  Tiempo, 
para  darles  varías  órdenes 
relativas  i  su  arreglo. 

Tú,  dQo  mirando  al  lañe», 
seris  el  cabo  de  hacheros, 
repartidor  de  ilusiones 
y  archivo  de  los  recuerdes. 

Pasarán  muchos  tus  horas 
«n  Madrid  como  momentos, 
llorando  por  el  domingo 
j  viendo  función  de  cuernos. 

En  ti  holgarán  los  periódicca, 
7  también  los  zapateros; 
,  t^drá  rebaja  la  cárcel, 
tendrá  el  hospital  aumento. 

Entre  memorias  dulcísimas 
de  monas  7  bailoieos 
se  veri  en  el  caleBdario 
si  están  las  fiestas  muy  lejos. 

Tú,  martes,  cuida  enseguida 
de  que  echen  muchos  de  menos 
kts  cuartos  que  hasta  el  domingo 
guardaba  el  bolsillo  presos. 

Haz  que,  por  esto  ayooando, 
entre  las  tejas  y  el  cielo 
raciocinen  con  estacas 
el  sexo  hermoso  y  el  leo. 

Rellena  las  gacetillas 
de  sucesos  estupendos, 
y  habla  de  toros,  caballos, 
volapiés,  picas  y  perros. 

Tú,  de  trabajos  rendido, 
ponte,  miércoles,  en  medio, 
sin  recordar  lo  pasado, 
DÍ  temer  lo  venidero. 

Asoma  por  los  balcones 
los  querubines  del  suelo 
det^s  de  las  verdes  hojas 
de  persianas  y  de  tiestos. 

Y  lleve  ai  balcón  de  al  lado 
dulces  palabras  el  viento, 
señales  á  los  de  arriba, 
suspiros  i  los  fronteros. 

Ven,  jueves,  contigo  sueñan 
.  los  n:ños  de  los  colegias, 
y  aunq^  no  quieran  decirlo 
sueñan  también  los  maestros. 

Llama  gente  á  los  teatros 
con  carteles  y  prospectos 
para  ver  ejecuciones 
de  horribles  cosas  en  verso. 

Du  eAtonces  Ids  billetes 
'que  un  mes  antes  se  veodieronr, 
pide  el  autor,  y  contempla 
si  es  muy  rubio  ó  muy  moreno. 

Tú,  viernes,  venda  billetes 
'  i  coces  y  dobla  precio; 
'  que  bebiendo  toros  el  lunes 
fuera  pecado  no  verlos. 

Y  al  moriré^  sol  reúne 

en  las  puertas  de  loe  templo* 
viejas  Ubre*  de  pecados 
que  confiesan  los  ágenos. 


Siga  el  sábado  tus  bacilas 
dando  baí'es  y  eoncierloe       * 
en  salones  de  dus  varas 
con  treinta  personas  llenos. 

Allí  al  compás  del  piano 
aceche  astuto  himeneo, 
y  abondái  niño*  de  á  veinte, 
mamá*,  ternezas  y  gestos. 

Alli  todos  se  solacen  * 

en  tanto  que  á  humildes  leefaoe 
«I  domingo  que  se  acerca 
presta  agradables  ensueños. 

Llegaste  al  Rn;  coje  sitio, 
puebla  callea  y  paseos, 
pon  upaterus,  modistas 
j  sastres  en  movíaiieflto. 

Saca  á  las  nobles  fregonas 
en  escuadrunes  tremesJei 
llevando  á  mirar  Ia<  fierat 
otro  eseaadrm  de  paietat 

Si,  cansados  y  rendidos, 
te  piden  grato  retreseo,  - 
riega  sus  anchas  gargantas 
con  dulce  néctar  roanchego. 

Inspira  apretadas  polkas, 
aórticos  j  otros  jaleos 
á  las  ninfas  de  Vizcaya 
y  á  los  que  miden  el  lienzo. 

Saca  familias  formadas 
de  dos  en  dos  con  sus  perree, 
y  al  sonar  las  oraciones 
cuida  de  irlas  recojiendo. 

Llena  cafés  y  teatros 
y  salones  domingueros, 
ríe,  y  no  pienses  en  nada; 
lejos  los  cuidados;  lejos. 

Y  cuando  anuncien  las  doce 
las  bocas  de  los  serenos 
dale  una  patada  ¡oh  lunes! 
V  torna  á  ocupar  to  puesta. 

losi  GONZÁLEZ  DE  TEJ.\DA. 


iCROClIFIC». 


s  wn. 


Diretior  j  propiettrie.  D.  A*fel  Penaidez  deles  Rio*. 

- 
Uíi  il.— latp.  del8ra»tai*<Ufm<eira,t«*rfo4«  O.  C.  tBm^t 
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■antoarl*  4e  !Itr«.  Sra.  de  Moalom,  «a  ■■■>•. 


En  los  lérmiao)  de  la  (ntiqulsioa  rilla  de  Luoa,ea  Aragón,  y  so- 
bre la  cumbre  de  una  montaba  llamada  Monhra  interpretado  por 
algunos  Monte  d*  la  Aurora,  se  reoeraba  hasta  ef  año  de  ISOO  una 
imigea  de  la  Virgen,  en  una  antigaa  ermita,  de  cuya  constraccion 
no  hay  memoria.  Aragón  es  el  país  de  las  aparíciooes:  dejando  al  buen 
criterio  de  cada  uno  lo  que  puede  haber  sobre  el  particolar,  solamente 
diremos  que  según  la  tradición,  la  Santa  imagen  aparecióse  primero 
i  un  pastor,  y  después-al  rererendo  capitulo  de  la  villa  de  Luna. 

Consérvase  en  el  archivo  de  la  citada  nlla  un  escrito  que  nos  fué 
facilitado,  del  que  trasladáremos  parte,  y  di«e  asi: 


>Ga  esta  mootañf ,  y  contigua  i  la  citada  ermita,  ha  habido 
•siempre  y  aun  se  conserva  una  casa  llamada  de  los  YehxiUei,  en  la 
icual  el  vicario  de  Luna  y  el  Jurado  mayor  de  lafanionei  de  la  misma, 
>[)onian  dos  erniilaños  para  el  caidado  del  santuario  y  obsequio  de 
>la  Santa  Virgen,  los  cuales  se  mantenían ,  yr  del  sobrante  de  las 
ilimosnas  que  el  nno  de  ellos  recogía  porta  comarca  para  el  cuito 
>de  la  Virgen,  y  ya  del  producto  de  alguno*  hucrttciUos  que  la  villa 
•les  permitía  cultivar  en  la  montaña. 

>Asi  se  mantuvo  este  santuario  á  cuidado  de  'a  villa  de  Luna,  como 
•se  hallan  otros  muchos  que  se  encuentran  en  su  dilatado  monte,  re- 
•eonociéndola  dueña,  señora  solariega  y  patrona  de  éK-,  0090  parte 
>  y  porción  de  sos  términos,  y  recibiendo  de  ella  su  ser  y  los  alimentos 
>para  su  conservadbn.  Por  otra  parte  se  esmeraba  el  reverendo  capi- 
•lulode  vicario  y  racioneros  de  la  misma  en  el  culto  de  la  Imigen, 
•principalmenie  en  los  diuque  previenen  las  tablas  antiguas  deán 
•iglesia. 

•La  universal  devoción  d«  los  pueblos  cireitavecinos  i  este  san- 
ftuario,  y  las  disposiciones  ventajosas  del  sitio,  movieron  el  celo  de 
>U.  Miguel  Torrero,  vecino  particular  de  la  villa ,  y  habiendo  deter- 
«aioado  fundar  un  convento  de  religiosos  recoletos  del  P.  San  Fran- 
•  riseo,  amovibles,  qna  en  lugar  de  lo*  ermitaños  eoidaseo  como  ca- 
«pellanes  de  la  Virgen,  de  su  uisteneia  y  mayvr  culto;  S9lícit6  j  lo^rd 


•que  la  villa  de  Luna  condescendiera  i  fln  tan  santo  y  tan  coDÍiToie 
>á  sus  deseos,  y  le  permitiese  fundar  el  convento  junto  ii  dicha  ermita.' 
•de  modo,  que  la  iglesia  antigaa  sirvió  igualmente  á  la  coniuuldad 
•que  seestablecíó  nuevamente,  quedando  ileso  el  patronado  de  la  vUla 
•de  Luna  en  la  mencionada  iglesia  y  casa  que  servía  (y  se  mantiene 
ann)  de  habitación  á  los  antiguos  ermitaños. 

c8e  ignora  qne  se  pidiese  consentimiento  al  reverendo  capitulo  de 
•vicaria  y  racioneros ;  pero  es  constante ,  que  la  bula  pootincia  ,  que 
•Don  Miguel  Torrero  impetró  de  la  santidad  de  Alejandro  VI,  espedida 
•en  Roma  i  18  de  marzo  de  ISOO,  te  concedió  sin  perjuicio  de  los 
•derechos  parroquiales.  Por  este  ir.otívo  D.  Miguel  Torrero  solamente 
•fué  patrón  de  la  nueva  fábrica,  y  los  frailes  quedaron  con  el  preciso 
•oso  espiritual  de  la  iglesia  para  los  fines  de  su  instituto  y  de  so  fun- 
•dacion,  sin  que  i  la  villa  le  perjudicasen  el  patronato  de  la  iglesia  y 
•casa  antiguas,  ni  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  toda  la  montaús, 
•parte  y  porción  de  sus  términos  y  menos  al  capibilo  el  dominio  y  uso 
•de  la  iglesia,  coro,. altar,  sacristía  y  campana  mayor;  todo  lo  cual 
•ocupa  como  en  propia  iglesia  siempre  que  como  tal  se  sube  á  cele- 
•brar  alguna  festWidad.  En  efecto,  el  vicario  de  Luna  oficia,  y  tiene 
>!a  preaideocia  en  todas  las  funciones  eclesiásticas.  El  capitulo  oru- 
•pa  el  coro  privativamente  como  cosa  sujra,  y  el  lyunlamieoto  los 
•bancos  del  presbiterio  i  la  frente  de  su  pneblo,  sin  que  el  patrón  del 
•convento  tenga  lugar  en  ese  caso,  sino  entre  los  demás  religiosos.  • 

«Con  ignal  derecho  uno  y  otro  cuerpo  poseen  la  casa  antigua  y 
•contigua  á  dicha  iglesia  llamada  de  los  Vilanttt,  ocupándola  en  estas 
•ocasiones  cotno  casi  propia,  y  en  prueba  de  esto  se  llama  también 
•casa  de  la  Villa. • 

cSin  embargo  de  estar  todo  esto  ejecutoriado  de  inmemorial,  pó- 
•blico.y  notoria,  lo  conOrai  el  miimo  fundador  por  dos  clausulas  bien  . 
•notables  de  su  testamento,  hecho  en  6  de  setiembre  de)  año  1S18, 
•(ante  el  notario  Alonso  MBTtiaei,-en  Zaragota).  La  I.*  dice  asi:  Que 
•si  estos  religiosos  que  hoy  quedan  eo  asisteaeii  de  dicho  convento 
•no  conviniesen,  y  ti  otros  de  religión  diferente;  el  vicario  y  jurado 
•mayor  d«  Infiniooe*  qne  son  y  serán,  y  el  que  llevase  el  ap«IIido  de 
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*lot  7oiKfl)f,  fotdtD  ponar.otnx  ie  olrt  religión  qot  mu  c«avenga. 
»D¡«e la 3.*t queii por io (iMtmpicdo' d«i  temno, ¿bita de aástca- 
'  >ei(8^aie«tBS>iii  aqaeHoi*e  podieran  mantener,  los  di«hM  patrono* 
•deed^tfen  pía  Taetrani^Maer  los-antigooi  ermitaüosen  añstan- 
Xtaj7  enitiad»  dd  siBtwflo.» 

cAuoque  el  citado  fsndador  hizo  i  ana  espeotaa- el  meocioaado 
>COB?«Dle,.eac()MtaBt^  qo*  lo*  vacióos 46  Luna  le  a;adaroa  en  grao 
koneranioa  tas  tiatejos  y  limosnaa:  y  la  villa,  ademas  de  habar  ce- 
>dido  el  sitio  y  agregado  la  iglesia  y  Cibricas  aatig-jas,  coo  la  calidad 
«de  administrador  de  tt  primicia,  le  ba  cootribuide  y  asiste  siempre 
iooft.el  cirio  pascual;  velas  y  saHo*  para  el  aNDoaMOto  eo  reeoaoeí- 
•aúeoto  4e  ser  dicha  igleri^  ana  de  las  fiüale*  de  esta  matriz  de  Sao- 
i){ágo,.y  mirando  i  laeomiuidadcomo  veeina  y  aDocomoi  bijaauya 
>la  da  «I  oso  de  los  montes,  y  la  asiste  eon  limosnas  eaniianas ,  mé- 
'  «dieo  y  mediciaas  para  It  munitencion  y  asiatencia  de  sus  iadín- 
dlN».»    . 

<8e  preiwine  por  &r  qne  el  cora  de  Lana- que  reparte  lo*  Sm^ 
«OfeM  i  tedas  la»  iglesias  filiales,  re',  arte  igualmente  i  Uoniora  el  de 
»la  Santa  Dndon  para  los  religiosos  precisamente. >- 

cTedu. las  noticias  que  contiene  este  escrito,  son  constantes  en 
»los  (beoaeolM  qo»  cita:  se  ban  derivado  hasta  nosotros  por  la  tra- 
>dicion  j  los  osos  que  relaciona  son  patentes  á  todo  el  mando;  pero 
aporque  aecrea  de  eUe*  bx  soseitado  alguna  duda  el  capricho  ó  el  es- 
tpiritsda  libertad,  se  desea  qae  permanezcan  esta  noticia  en  el  ar- 
•ebivo  de  esta  vUia  de  Lona  para  perpetua  memoria.» 

Hasta  aqui  el  doeomento  por  el  qne  se  viene  en  eoBoeioiiento 
de  te  fundación  del  convento,  pero  con  respecto  al  saatnario  ya  be- 
moa  dibho  que  se  pierde  en  la  oscaridad  de  los  tiempos  su  origen:  nos- 
otros lolo  podemos  decir  que  en  Ja  actualidad  se  conserva  todavía  la 
iglesia  M  moy  baen  estado  y  qne  es  bastante  el  culto  que  se  Je  tribu- 
ta: el  convento  se  halla  muy  deteriorado  y  en  él  hay  un  santero  6 
ermitaSo  qa«'  vive  allí  constantemente;  la  fiesta  principal  de  Monlo- 
ra  es  el  dia  4  de  oetabre  adonde  suben  los  de  Lona  en  romería  aen- 
diendo  también  iodistiatamente  do  Gala;  Valpalmas ,  Paules  y  irtros 
mochos  pueblecitos  comarcanos.  En  183S  cuando  fueron  vendidos 
como  bienes  nacionales  todaa  las  fincas  asi  rústicas  como  urbanas  que 
poseían  las  estlnguldas  órdenes  religiosas,  la  villa  de  Luna  compró  el 
referido  convento  é  iglesia,  siquiera  porque  no  se  perdiese  el  culto 
qo*  les  legiran  sd*  asceBdienle*. 


UN  DIA  DE  CAMPO  EN  LA  HABANA. 

RBCinaiDO  DE  VN  VIAJE. 

Á  m  AMIGO  EL  COMANDANTE  DE  INFANTERÍA 
-    D.  Pecbo  de  Prado  ;  Toma, 


Sin  dtida  alguna  qne  al  ver  el  titula  de  este  articulo  creerá  Vd., 
amigo  mió,  asi  como  todos  los  que  tengan  la  dignación  de  pasar  por 
él  la  vista,  que  voy  á  referir  una  escena  de  placer  y  de  algazara;  á 
describir  uno  dé  esos  momentos  de  espansion  y  de  gozo,  en  les  que 
apartindODOs  de  la  antforme  severidad  de  las  obligaciones  diarias,  y 
abandonando  la  monótona,  cuaotorigida  costumbre  del  bogar  domés- 
tico, salimos  al  campo  paracontemplar  las  galas  de  la  naturaleza  y 
admiraren  tan  grata  contemplación  el  poder  y  la  sabiduría  del  Di- 
vino Criador.  Y  nada  mas  natural,  dicho  sea  de  paso,  que  esta  creen- 
cia, tan  justificada  por  el  conocimiento  que  todos  tenemos  de  lo  que 
es  un  dia  de  campo,  cuyo  principal  objeto,  como  vulgarmente  ba  dado 
en  decirse,  es  «I  de  dltar  una  eaM  fuera.  PeroVd.  y  el  lector  w  han 
equiTOoailo  si  esto  llegaron  i  creer,  y  puesto  que  yb  puedo  haber  dado 
motivo  i  esta  equivocación,  preciso  es  que  yo  sea  quien  la  deshaga. 
Para  conseguirlo  voy  á  poner  punto  eo  esta  introducción  y  á  dar  prin- 
cipio á  mi  relato. 

Una  mañana  de  octubre,  hermosa  como  lo  son  toJasen  la  sin  par 
belliaima  ibla  de  Cuba,  doce  jóvenes  bulliciosos  y  contentos,  entre  los 
cuales  se  hallaba  el  que  estos  renglones  escribe,  salían  por  la  Puttía 
de  Tierra  con  dirección  i  las  faldas  del  castillo  del  Principe,  donde 
agradablemente  satisfecho*  pensaban  pasar  el  dia  que  con  el  loco  eo- 
tosiasBO  de  la  juventud  consagraban  al  placer.  La  vanguardia  de 
nuestra  pequeña  columna  la  formaban  ocho  negros  cargados  con  las 
provisiones  de  boca,  y  la  retaguardia  se  v«ia  compuesta  p<«'  doce  hi- 
jo* del  dios  Apolo  armados  coa  sos  correspondientes  instrumentos,  in- 
separables atributos  de  su  noble  prafesioa.  Durante  el  camino  lee  epi<- 
gramas  y  los  chistes,  y  las  mas  opertaaas  ocurreneiu  fueron  lanzadas 
por  aquellos  jóvenes  al  espacio.  Bello  principio  de  un  dia,  cuyo  final 
debía  quedar  impreso  para  siempre  en  su*  corazones.  Prólogo  risueño 


d»  una  triste  historia,  cuyo  detenlaee  babia  d«  afectar  la  esqiiaita  sgB' 
!  sibiliéad  de  aquelli  juventud,  tan  dispuesta  para  gosar  «on  el  ageno 
'  goce  como  pan  padecer  pon  el  dolor  estraño.'Edad  dichosa,  e«*  de  la 
primavera' de  to'  vida,  todo  bondad  y  poren  y  enr  la  que  el  deaengaao 
DO  ha  clavado  «onsB  acerada  garr».  Pero4l^Ma»l*  cdait^i  un  lado  y 
también  al  desengaño,  -puesto  que  tai  priioera  es  tey  de  la  naturaleza  y 
el  segando  obra  de  las  bumanu  miseria*. 

Llegados  al  punto  de  parada  y  después  dé  haber  tomado  uo  refri» 
gerio,  sazonada  porls  cordialidad  mas  amable  y  por  el  ma*  febril  en- . 
tnsiasmo,  nos  dispusimos  á  correr  en  unión  de  losmúáees  por  aqoe- 
llos  campos  que  Dios  ba  sembrado  de  odorirera*  y  lindas  Qoreeillú,  y 
los  hombres  ban  salpicado  de  casas  tan  blancas  como  la  nieve  y  -tai» 
caprichosas  como  la  juventud  de  la  mu^.  Vd.,  que  conoce  aquello* 
hermosos  sitios  y  todos  los  que  hayan  estado  en  ü  fttbana  y  ea  na 
ralo»  desocapados  hayan  salido  i  pasear  por  las  cercanías  del  castillo 
del  Principe,  adelantando  hacia  d  de  la  Chorrera ,  habría  vttl»  e^  btaio 
de  mar  quejamieidolos  muros  de'^este  último,  entra,  eerUado  aque- 
llos prados  á^  Internarse  en  ellos  hasta  cuatro  millas,  liarídage  es 
aquel  de  la  tierra  con  el  agua  tan  majeatuosscomo  galano,  tan  pin- 
toresco como  severo,  tan  agradabe  como  poético,  tan  de&cado  eomo 
sublime,  tan  respetuoso  como  raepetuoso  y  grande-»  Su  autor  el  Ha- 
cedor Supremo.  Alii  nacen  y  crecen  confandidos  formando  vistosos 
bosquecillos  el  granado  y  la  guayaba,  la  palmen  y  tflimoneill^  et  co- 
cotero y  la  naranja,  la  zanarosa  y  el  tamarindo,  el  aaoa  y  la  guani- 
bana,  la  delicada  pifia  y  el  plátano  sabroso;  las  flores  todas  y  las  es- 
quisitas  frutas  que  el  joven  suelo  de  la  rica  Cata  pioduee  cmi  feraci- 
dad pasmosa.  Morada  de  contemplación  y  de  ventura  desde  la  qoe  el 
alma  endulce  recogimiento  se  eleva  al  Criador.  Bosque*  salodahleí, 
en  los  que  la  religión-  acude  en  ausiliffdel  que  ssfre  para  deeirle  qoe 
no  es  en  el  bullicio  del  mundo  donde  ha  de  buscar  el  bálaamo  qoe 
cierre  sus  heridas.  Pero  elrecnerdo  de  aqaeUos  sitios,  que  por  siempre 
vivni  en  mi  alma,  me  ha  separado  del  corso  de  mi  btetoria,  y  por  ello 
pido  perdón  al  benévolo  lector. 

Puestas  dos  lanchas  á  disposición  de  la  alegre  eomitíYa,  en  noa  se 
embarcaron  primero  los  músicos  y  en  la  otra  después  noestros  doce 
jóvenes,  adelantando  de  esta  manera  por  «I  rio.  La  orqusta  dejó  en- 
tonces escuchar  sus  armoniosos  ecos  y  i  las  voces  de  lo*  inslramen- 
tos  se  unieron  los -débiles  gemidos  de  las  aguas  cansados  por  el  choca  t 
de  los  remos;  el  susurro  melodiosa  y  blando  de  las  hojas  qne;  impul- 
sadas por  la  brisa  se  mecían  en  las  ramas,  y  el  delicado  goi|^  dd 
pijaro  de  los  bosques,  del  sinsonte  cantor  que  sorprendido  safia-  de  sa 
nidof  ara  protestar  contra  los  atrevidos  que  fueran  á  turbar  la  ealm* 
de  aquellos-solilarios  sitios.  Sublnne  conjunto  que  hencfaia  ei  conzoa 
de  un  gozo  celestial  dispooiéndolei  sentir  todocuaotodebeUoygrtnde 
encierra  la  naturaleza  en  su  etenal  sabldoría. 

Sentado  el  piéen  la  opnesta  orilla,  y  mientras  la  hora  de  comer  lla- 
gaba, dirigimos  nuestro  rumbo  hacia  un  caserío  Situado  en  Ucñotaiie  . 
una  colina  que  en  el  espacio  se  destacaba,  como  sobre  laS'¡Bq{rietu 
aguas  se  destaca  la  blanca  vela  que  eon  tranquilidad  avana  al^poerio- 
Cerca  ya  de  la  cumbre  y  atraídos  por  el  ruido  de  nuestras  voces,  qoe 
acompañadas  déla  orquesta  lan  pronto  preludiabio  bn  coro  de  Norma 
ó  Délísario,  como  entonaban  un  canto  de  nuestra  adorada  patria,  n- 
lieron  i  nuestro  eoenentro  los  dueños  de  aquella  posesión  semi-Endal, 
quienes  nos  hicieron  un  recibimiento  sumamente  obsoquíoso  y  lisoa- 
jero.  Gnterado  el  rico  propietario  de  que  nuestra  intención  era  la  de 
pasar  el  dia  por  aquellos  deliciosos  sitios,  ínstaatineameote  dio  ca* 
órdenes  para  que  se  nos  sirvieran  dulces  y  lioores.  Mientras  eatti  ór- 
denes secnmplían  por  sus  ciiados,  noestros  músicos  hicieron  sonar  m 
inslrumentos  al  compás  de  la  danza  cubana,  y  esto  fué  canta  para  que 
de  los  inmediatos  caseríos  acodieran  todas  las  Jóvenes  qne  es  eUoi 
había,  alborotadas  ya  por  el  bullíoio  y  algazara  qoe  por  d  campo  lle- 
vaba la  entusiasmada  turba. 

Juventud  y  contento;  música,  mojeres  y  lícwes;  nada  mas  poda 
pedirse,  nada  mas,  de  segnro,  pedirían  los  voluptuosos  orientales  pan 
creerse  eo  el  paraíso  que  su  falso  profeta  tes  tiene  pronartido. 

A  los  primeros  compases  de  la  provocativa  danu,  ei  salan  estáte 
lleno  de  pareja»,  que  ávidas  de  placer  se  dejaban  arrastrar  impolcadaa 
por  el  acento,  mágico  de  la  música .  No  se  pasó  mocho  tiempo  sin  que 
los  negros  que  habían  recibido  lis  órdenes  de  su  señor,  volvie*ei»«ar- 
gados  de  bandejas  Jlenu  de  dalees  y  de  cepas,  asi  como  ttmbien  dt 
botellai  que  eooteoian  riqnísimos  vinos  de  Europa,  y  los  mas  esqntsi* 
to*  licores-de  Jamtit».  Ningún  sitio  mejor  que  el  caibpo  para  goar 
de  una  Kbertad  verdadera,  ni  ningún  elemento  tampoco  masé  pm^ 
sito  que  la  música  y  los  líeoKs  para  establecer  una  ciega  cooflaiin 
entre  personas  que  se  ven  por  primera  vez 

No  había  pasado  todavía  nna  hora  de  nuestra  uoioii  con  aqneiUs 
persona*,  deseonoeidas  toda*  para  nosotros,  y  cnakjaiera  estraSo  qoeen 
aquella  estancia  hubiese  entrada  no*  hubiera  creído  á  todos  conocida* 
muy  antigoos.  Tal  era  la  franqneza  qoe  allí  reinabí,  tal  el  contento 
que  en  el  semblante  de  todos  se  hallaba  manifestado,  tal  el  deseo  de 
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continaar  en  aqueHafranqueta  sin  sbanáiDir  aquel  gotoso  contento. 
Sio  embargo,  <i  eie  eeraün  despiite  de  tiat)er  eoateoiptado  coom  las 
vaporosas  bijas  4e  (a  km  ds  las  Antitias,  escochaban  cod  el  mayor 
a.-rado  laa  palabras  de  loior  que  sos  hiéipcdes  lu  dirigüín;  ai  baa- 
tiado  de  los  tíuoi  y  ios  iieotes  qoe  ebispeand»  en  las  eopas  le  cniabaa 
ee  todas  direeeioflea;  ai  ea^iaailo  de  la  misica,  y  del  baile  y  de  la  ale- 
gria,  y  apartándose  de  les  gnipos  qoe  per  todas  partes  se  formaban 
se  bobera  dedicada,  á  eia-tiear  esidadosamente  á  las  personas  qoe 
llenaban  aquel  salan,  pmato  sehabiera  convencido  de  qoe  no  todas 
participaban  del  ei^ro  delirio  qoe  parecía  devorar  á  aquella  jorenlud 
frenética  y  ardiente. 

Sentada  en  un  rincón,  con  el  rostro  pálido  per  los  aurrimientoe, 
agena  la  mirada  á  lo  que  en  su  derredor  pasaba,  y  descansando  sobre 
sa  regazo  el  delicado  cuerpo  d«  ona  bermoeisima  nifia ,  hubiera  visto  á 
«na  mujer  jdvea  y  bella,  muy  jdven  y  muy  bella,  pero  cuya  juveotod 
solo  se  conocía  por  las  vivísimas  miradasquede  vezencuand  lanubaa 
ana  negros  y  raagadee  qjos,  y  ctiya  beileta  solo  se  adivinaba  m  ique- 
llasiiarteade  su  rostro  qna  no  habían  sido  aun  quemadas  ^or  el  toego 
de  sus  Ugnmas.  Sata  mujer,  euya  edad  no  contaba  todavía  veinte  años, 
cuya  hermosura  rayaba  mas  alto  qoe  todas  las  que  el  pincel  de  Murí- 
Uo  dejó  trauda»«n  sus  líniíos,  y  cuyas  riqueíaa  no  podrían  apreciar- 
se por  la^  (abotosas  suma-i  que  representaban,  era. desgraciada  y  ver- 
tía lágrimas.  Esta  mujer  era  la  esposa'fiel,  la  amante  y  no  amada 
compañera  del  kombre  mcuya  eatsa  aeshaJlibamos.  Agena  como  he- 
mos dicho  á  todo  lo  que  pasaba  á  su  lado,  so  atención  estaba  concen- 
trada en  el  roetre  angelical  de  su  bija,  que  iooceate  sonreía  entre  sos 
bratos.  Si  iin  momee  te  separaba  su  mirada  del  caadoroso  semblante 
de  la  niña,  telo  era  para  ajarla  en  un  retrato  de  familia  que  entre  otros 
coadres  se  veía  «>lgada  en  la  pared.  Este  retrato  era  el  de  un  ancia- 
no venerable,  y  aquel  anciano  había  sido  el  padre  de  1^  mujer  que  coa 
tantoamor  ;  Sjeza  le  miraba. 

Movido  per  el  interés  que  despertó  en  mi  la  aagattiosa  eapresíon 
de  aqnel  ángel  d«  bondad  y  de  belleza,  pregunté  á  una  joven  amiga 
.  suya  por  la  causa  de  aquel  sufrimiento,  y  per.eila  supe  que  hacia  dos 
años  se  había  casado  con  un  hombre  que  mintiendo  villanamente  la 
ofreció  un  r«raaen  eorrooipído  en  cambio  del  inapreciable  tesoro  de 
virtud,  de  talento  y  de  pureza  que  ella  le  entregaba.  Supe  que  aquel 
faonbre  encontraba  placer  én  atormentarla  por  cuantos  medias  están  - 
ilaletoee  de  los  aeres  degradados  y  miserables;  que  liviaBO  en  de- 
masié tenia  oeodenada  á  sa.mujer  á  una  viudez  perpetua  por  sola- 
aarse  en  ei  fango  del*-  prostituciott  mas  abyecta;  aue  padre  de  una 
criatura  beliiaima,  B«r  delicada,  cu;a  esquisita  fragancia  la  recibiera 
del  cielo,  no  había  puesto  oi  ua  solo  beso  en  la  pnrisina  frenie  de  la 
kija  que  debiera  formar  toda  su  dicha  ,  todo  sn  placer  y  embeleso. 
Supe  lamb.en,  y  esto  coa  horror  y  hasta  con  ira,  que  aquel  hombre 
indigno  por  mas  de  un  titulo  de  poseer  el  amor  de  su  esposa,  había 
•llegad»  adoo<le  sedo  li^a  quien  no  guarda  «a  sn  pecho  un  átomo  de 
dignidad,  de  educación  ni  de  nobleza;  aquel  hombre  en  un  acceso 
de  crueldad  inaudita  había  osado  poner  su  man^  sobre  el  rostro  de  la 
qoe  debía  contemplar  de  rodillas  y  con  el  mas  religioso  respeto. 

Todavía  n»  bé  podido  esplicarme,  á  pesar  de  les  días  que  han 
trascorriiio,  el  efecto  qtie  causó  en  mi  alma  la  reUcion'de  tan  doloro- 
sa  bistbria.  Mil  pensamientos  distintos,  mil  encontradas  ideas  se  agol- 
paron á  mi  cabeu  revolviéndose  agitadas  y  privándome  por  algún 
tiempo  de  Uraion  y  de  la  calma. 

Aligerado  un  tanto  mi  pecbo  <iel  agudísimo  dolor  que  le  oprimía, 
volví  á  contemplar  el  rostro  de  aquella  pobre  mártir,  y  al  silencioso 
examen  que  yo  bacía  mi  corazón  murmuró  palabras  de  amor.  Si,  des- 
de aquel  uiomento  idonliOcándome  coa  ia  íuíiinuaada  beldad ,  no  tu- 
vieron ya  eco  en  mi  las  voces  de  mis  cofnpaüerus,  ai  los  acentos  de  la 
orquesta,  Ai  loe  halagos  de  las  jóvenes,  ai  el  hervir  de  los  víaos,  ni  el 
chocar  de  lu  copas,  ni  nada  de  cuanta  en  mi  derredor  pasaba.  Me  ba- 
ilaba solo,  solo  enfrente  de  la  mujer  que  había  despertado  en  mi  co- 
azon  un  sentimiento  que  basta  entoncei  no  había  conocido.  ;Para  qué 
me  hacía  falta  lo  demás?  El  amor  q'ie  aquella  mujer  me  haba  iaspi- 
.rado  lo  Uenaba  todo.  ISo  había  higar  en  mi  alma  para  otras  senaacio- 
•  Des  que  no  fueran  las  que  me  causaba  la  eúotemplaoion  en  que  yo  me 
«ncootnba  tan  dichoso  y  tan  feliz.  Per»  |abl  que  mi  amor  era  una 
quimera,  unodeasos  locos  ensuebos  que  nos  aialtaa  en  la  juventud; 
«ra  uno  de  esos  vaporosos  castillos  que  nuestra  imaginación  construye 
an  un  momento  de  felicidad,  y  que  hijos  del  aire  una  ráfaga  suya  los 
destrnye,  n*  drjando  la  menor  huella  iid  fantástico  edificio  que  f^r- 
mára  nuestra  ventura .  Aquella  mMjer  ante  la  sociedad  no  era  libra,  era 
Ja  esposa  d»otro  hombre,  y  sin  cometer  un  crimen  yo  no  podía  llegar 
hasta  ella.  Ante  Dios  era  aquella  -miúer  una  santa,  y  á  las  santas  no  le 
las  ama,  se  las  venera. 

Recobrando  apenáis  en  mí  laraion  su  antiguo  poderla,  volví  á  diri- 
f  ir  mi  insegura  mirada  par  el  akloo,  y  un  estrameeiBieoto  de  cólera 
recorrió  todo  mí  cuerpo  al  contemplar  que  mientras  que  aquella  des- 
4icÍMda  olvidada  en  un  rincan  llorabe  lágrimas  de  desconsuelo  por  el 


desamor  y  abandono  en  que  sn  esposo  18° dejaba,  el  hambre  qoe  debía 
fundar  toda  su  feheidad  en  labrar  te  de  aquaHa  ««éer  encanudora, 
ebrio  por  el  Ucor  y  por  el  cansando  y  con  Oka  botella  en  la  mano, 
iba  jadeante  de  ua  lado  para  otro  requebrando  A  las  imqaies;  bebiendo 
y  dando  de  beberá  los  haaabias,  per»  steDipN  sin  diluir  naafaiabra 
á  su  esposa,  pero  siempre  sin  acordarse  de  laqM  eoi  snaiiqueus  te 
habia  dado  so  vida  y  sn  amor. 

Cuadro  triste  y  sombrío  ,  pera  «acto,  Bel,-q«e  CM  la  mayo» 
verdad  patentiza  que  la  felieidad  oonyogal  no  le  fiwdapñneipalnaeDte 
en  los  bienes  de  fortuna. 

AqneUa  mujer  mandada  por  Dios  á  la  táerta  para  dar  A  eenoeer  a 
hombre  los  goces  purísimos  do  la  felicidad  suprema ;  aquella  nnjer 
venida  al  mundo  para  hacer  la  dicha,  la  ventara  de  una  tamilia  entera, 
con  ona  belleza  sin  igual ,.  con  un  corazón  tan  onhte  como  generoso, 
con  on  alma  an  la  qoe  solo  tenían  albergue  los  sentimiantos  mas  as- 
quisitos,  y  pródigamente  ademas  favorecida  por  la  fartuna,«e  habla 
casado  con  un  hombre'  sin  corazón  y  sin  amor,*  con  dn  hombre  que 
apreciaba  las  virtudes  de  aii  esposa  por  los  Boatwn;  de  dinero  qne  le 
había  llevado  ai  matrimonio;  con  nn  hombre  qoe  úái»  siguieBte  de 
ser  esposo  dejaba  en  la  mayor  soledad  á  la  que  debía  ser  inseparable 
compañera  de  su  vida,  y  esto, per  correr  en  pos  de  nuevas  sensaciones 
sí  seoMcioneg  pueden  llamarse  á  los  eslrañüs  seotimieBtaS'que  inspi- 
ran la  embriaguez,  el  juego  y  la  orgia. 

Poco  á  poco  todos  mis  amigos -fueron  teniendo-  coneeimíeoto  de  la 
Irislíaima  historia  de  aquel  desdichado  malrtmonio,  y  no  queriendo 
permanecer  mas  tiempo  al  lado  de  un  hombre  que  nos  era  ya  aborre- 
cido, ni  deseaajo  prolongar  tampoco  la.  violeata  posición  en  que  se 
encontraba  aqpella  desventurada  mi^er,  digna  de  otra  suerte  mejor, 
determinamos  alejarnos  dea'li  para  que  la  vista  de  una  alegría  que  no 
podía  sentir  no  aumentase  mas  el  caudal  de  ao  desgracia. ' 

Al  despedirnos  de  aquella  gente,  qoe  con  tanta  generosidad  nos 
habia  franqueado  las  puertas  da  su  easa,  los  másioos,  por  disposición 
de  uno  de'  mis  amigos,  tocaron.un  bimno  en  honor  al  retrató  del  ancia- 
no. La  hermosa,  cuanta  infortunada,  hija,  al  escuchar  la  orden  y  los 
acentos  de  la  música,  prorumpió  en  lágrimas  de  agradecimiento  que 
sirvieron  para  amargar  mas  el  estado  de  tristeza  e  i  que  nos  habia 
-puesto  el  conocimiento 4le  su  desventura.  |Ayl  que  aquellas  lágrimas 
viníeroa  á  encender  con  nuevo  y  mas  vivo  fuego  la  pasion'que  rápi- 
damente iba  agrandándose  en  mi  pecho. 

Fuera  ya  de  Ir  casa  y  ea  la  llanura  que  sirve  de  base  á'la  colína, 
volvimos  á  mirar  otra  vez  el  sitio  que  acabábamos  de  abandonar,  y 
en  la  puerta  vimos  á  la  pobre  mártir  que  todavía  nos  saludaba  con  su 
pañuelo. 

Hondamente  afectados  dirigimos  nuestros  pasos  á  la  Habana  sin 
acordarnos  que  habíamos  salido  de  ella  con  objeta  de  divertirnos.  Du- 
rante el  camino  compiramos  el  estado  de  nuestra  alma  en  aquel  mo- 
meuto  con  el  que  tenía  cuando  .en  la  mañana  pasábamos  por  aquel 
mismo  sitio,  y  de  la  comparación  vinimos  á  parar  á  la  gran  verdad  de 
todos  tan  conocida  «que  en  el  mundo  no  es  feliz  et  que  quiere,  sino 
el  que  cree  serlo.» 

Han  pasado  ya  naucbos  años  desde  que  tuvo  lugar  el  suceso  que  acabo 
de  referir,  y  la  imagen  de  aquella  mujer  que  hoy  descansa  en  la  man- 
sión celeste  no  ha  desaparecido  sin  embargo  de  mi  memoria.  En  mis 
ratos  de  tedio;  en  esos  momentos  en  que  el  alma  recogiéndose  en  si 
misma  se  cierri  á  todo  sentimiento  que  no  sea  de  dolor  y  de  amargu- 
ra; en  <!sos  instantes  de  aguda  desesperación  que  con  harta  Treaiencia 
nos  proporciona  la  desaparición  de  nuestras  mas  queridas  Ilusione*, 
el  recuerdo  de  aquella  üor  agostada  en  la  primavera  de  su  vida,  es  uo 
lenitivo  que  mitiga  mis  dolores,  un  viento  consolador  y  beoéficü  qo* 
batiendo  sobre  uii  sus  alas  de  áagel,  refresca  mí  abeza  y  devuelve  i 
mi  eorazon  la  calma. 

Aunque  ye  procurase  intentarlo,  jamás  podrá  borrarse  de  mi  me- 
moria el  io'brtunado  ó  dichoso  día  en  que  vi  resbalar  las  lágrimu  da 
aquélla  tierna  sensitiva  sobre  el  deüMdo  sembisnte-de  su  candorosa 

hija. 
'  Pablo  ORTIGA  REY. 


EL  BARBO  DE  OTEBO^ 

(CUENTO  ÍOPCUK.) 

Anq»  4% 4  ti  Tolfo  nrio 
Qm  MJ  ftáU;  M  •■  cl>rto; 
ftWj  Bur />#««#r,  y  ajtifrt*' 
Soj  41  p«x  i«a|iii4ri-t. 

Vdrias  son  las  tradiciones  populares  que  en  Aragón  se  conservan, 
pero  una  de  las  que  mas  boga  han  alcanzado  entre  el  vuii,'o.  acaecida 
casi  en  nuest^  di^s,  es  sin  duda  alguna  la  del  óoriio  (fe  ÍJtA». 

Este  acviieciaienio  debió  tener,  ano  dudarlo,  alguna  sigoiQcacion 
que  nosotros  no  coapreademos,  pero  sí  es  cierto  que  el  suceso  tuvo 
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.iogtr  i$í'etá<HO"ntsmi  relMr,.  e>r^adO'eaaiJi'responsattilid44  d^- 
U  poct  exactitud  que  en  el  cueol»  ieadvierta,  I*  crMea  í  que  «ftMV 

' ífiiu^fM^t  qifrMU  eo  el  ili»  t797Uei«&net  del  mes  de  jalio,  kw 
hsWtantwdetJMB,  pitebto  dnlMte  dM  tafou  de  li  «apitol  üe  An- 
goé, 'lti*MtKi  logar  de  «biervtr  tn  ItadoMaocuil  nuncí  m  hibit 
TMien  toda°tqi»«lla  conarea.  'DirigiéndOK  na  campesmo  hicta  al 
OaiMiar,  idvirtid^s  en  d  eenlro  del  rio  Ebra  ae  movía  un  objeto 
qiif  i  jui^r  por  laa  grandas  dinensiones  debería  ser  un  tcooslriMfO 
habitante  de  la  región  del  agua;  el  coal  taa  pronto  eoaeñaba  parte  de 

'  ona  de  aui  eatremMadea,  Un  pronto  ae  asmergi*  en  el  rondo  del  rio: 
¿pero  ednio  y  por  qué  casualidad  ae  encontraba  en  aquel  sftioT  esto 
era  lo  que  después  todos  se  preguntaban  ;  ninguno  sabia  darse  ratoa: 
e«as  minnasconii'leraciones  escitaroa  vivamente  la  atención  del  rúS' 
tico,  que  ciMoto  mas  le  miraba,  mas  crecí*  su  curiosidad  y  tanto  ma; 
w-afirmabt,  en  qoe  era  ua  pescado  de  colotales  proporciones.  Vuellb 
i  lu  casa  contó  sa  descubrimiento  es  la  de  un  vecino  suyo  y  bieá 
pronio  «e  divulgó  la  noticia  por  todo  el  pueblo:  el  camino  del  rio  era  i 
muy  poco  una  «erdadera  romería,  pues  no  hubo  ebico  ni  grande  que 
dejara  de  cerciorarse  por  sus  propias  ojos  de  aqoethi  estrada  maravilla 

'  del  siglo  Vflñ:  mas  de  doscientos  ojos  habla  fijos  eontinnamente  en  el 
supuesto  barbo,  y  en  una  de  las  veces  que  asomó  lo  que  ellos  creían  la 
cabeza,  oyóse  un  grito  general  de  asombro:  no  ftitó  quien  en  lo  aeír 
lerado  de  su  imaginación  creyó  ver  dos  grandes  y  rasgados  ojos,  quien 
una  formidable  boca,  y  quien  {asando  mas  adelante  unos  espantoso* 
7  astados  dientes. 

Deseosos  los  de  ntebo  de  apresar  i  todo  trance  un  objeto  del  cual 
tanta  satisfacción  y  gloria  les  había  de  redundar,  dispusieron  que 
algunos  dft  los  mas  atrevidos  entriran  en  el  rio  con  nnas  barquillas, 
cuerdas,  ganclips  y  todo  lo  demás  que  necesario  fuese,  pero  si,  que  si 
quieres,  ¿quién  era  el  osado  qneseatrevia  i  acometer  tan  grande  em- 
presa^¿qui¿a  se  acercaba  ni  con  mucho  i  tan  terrible  bicho?  En  este 
apuro  y  sin  saber  qué  resolver,  dice  que  dierqp  parte  i  Zaragou  para 
que  subiera  una  pequeña  fuerza  de  fusileros  de  Aragón  (vulgarmente 
Miñone»)  que  era  lo  mas  florida  de  la  juventud  del  país:  algunos  ma- 
lévolos burlones  quieren  decir  que  también  subieron  una  pieza  de 
artilleria,  pero  yo  nunca  lo  he  querido  creer:  lo  cierto  de  todo  es,  que 
esparcida  la  noticia  por  la  ciudad  augusta  y  pueblos  circuavecinos, 
bien  pron^  se  vio  el  de  l>tebo  invadido  de  gente  que  de  todas  partes 
acudía  á  contemplar  suceso  tan  estraordinaiio:  eiT Zaragoza  no  que- 
daron tartanas  ni  calesas  por  alquilar;  entre  tanto  en  Utebo  como  la 
afluencia  era  mucha,  bien  pronto  dieron  Hn  los  abastos  y  existencias 
denlas  casas,  no  sin  gran  contento  de  sus  vecinos,  asi  que  vendieron 
cuanto  tenían  malo  y  bueno,  lo  cual  no  dejó  de  redundar  en  beneficio 
suyo. 

Determinada  y  llegado  el  dia  que  se  había  de  veriflcar  la  pesca, 
ya  por  la  mañana  ambas  orillas  del  Ebro  se  hallaban  repletas  y  coro- 
nadas de  gente:  al;:uno3  diestros  pescadores  entraron  en  el  rio,  en 
tanta  que  la  fuerza  armada  quedaba  i  la  orilla  observando  el  menor 
movimienlo  del  animal;  la  consigna  era  el  hacer  fuego  sobre  él  sí  acaso 
(como  era  o»tural)  se  aprestaba  i  su  propia  defensa:  no  les  fuédiflcil  cer- 
carlo por  uno  y  otro  lado  á  favor  de  unos  barcos  y  amarrarlo  con  cier- 
tas precauciones  por  medio  de  grandes  cables  ó  maromas;  logradoesto 
aumentóse  la  curiosidad,  todos  alargaban  la  gaita,  la  ansiedad  era  ge- 
neral, había  un  silencio  solemne  y  si  se  hubiera  observado  tal  vez  se 
hubiese  podido  oír  el  ruido  de  los  latidas  de  tantos  corazones  aumen- 
tándose aquellas  en  número  por  la  natural  impaciencia:  los  que  tenían 
las  cuerdas  principiaron  á  tirar  de  sus  estremas  y  no  bitó  mujer  que 
le  diese  una  pataleta  ¿para  que  iba  si  habla  de  asustarse?  Pues  seSor 
tira...  que  tira...  que  tira,  lo  que  sacaran  del  río  con  estremada  alga - 
lari  fué  un  gran  MADERO,  ¡á  veri!!!... 

Desde  aquel  momento  todo  se  convirtió  en  zambra  y  tiborolo;  el 
solemne  barbo  sirvió  de  núcleo  í  multitud  de  epigramas  y  los  habi- 
tantes de  Utebo  tuvieron  que  sufrir  cao  resignación  los  blancas  y  po- 
llas de  que  fueran  objeto,  merced  i  su  acalorado  modo  de~  proceder  y 
ver  las  cosas:  no  faltó  hijo  de  su  madre  que  parodiar*  esta  famosa 
pesca  i  la  fábula  de  Pedro  «I  «onfc  de  parto,  que  á  no  ser  asi  no  se 
bollaría  en  mi  poder  en  letras  de  molde,  la  cual  copiada  literalmente 
dice  así: 

Parlurient  Montu,  nauilur  ridkulus  mut. 

FÁBUI.A. 
De  parto  un  Monte  en  cierto  tiempo  estaba. 
El  tBay  de  mi>  en  el  cielo  colocaba: 
La  novedad  por  todos  se  esparcía, 
Y  mil  gentes  cariosas  i  porfh 
Iban  á  marchas  dobles  cjminamlo 
Rlria  el  preñado  Monte,  perdonando 
Los  trabajos  que  se  hallan  siempre  fijos 
Ea  los  viajes  penosoe  y  prolijos: 


Loa  iqj«toi  ti» ibl«(.  qpi  »il<  'Mnm 
En  bvor  del  paciente  i- bien  tuvieron  . 
De  encargarse  de  todo  diligentes: 

Y  aiepdu  en  la  nuteri*  ioteiigeiMes, 
Médicos,  cirujanos,  comadronea 
Htceo  venir,  disponer  d«  regiones 
Eslranjeras,  y  en  partos  iaalituidM: 
Preparan  además  varias  bebidas, 
Para  evitar  astuta  y  sabiamente 

Que  al  monte  enfermo  aprima  el  accidente, 

Y  cuanto  el  arduo  caso  pedir  puede 

Y  i  punto  rara  vez  estar,  sucede: 
El  lance  llega,  el  tiáte  deseado, 

Y  de  uo  dolor  vivísimo  acosado 


*■  (Aventuras  de  un  loco  coronado.)      -  ■¿■^« 

El  paciente  decae,  pierde  foem, 
S«  abate,  desfallece,  j  su  enlerna 
Se  trasforma  ya  toda  en  cobardía; 
Solo,  «no  puedo  mas,»  le  le  entendí*: 
.   Le  daa  valor  loe  sabios  proiesons, 

Y  en  media  de  loasoatM  y  teoiblora* 
Pafió  el  monte,  parió...Jquien  h«  de  oillot 
Ua  rjdipnio  y  bo  catooclílo. 
A  un  pwblo  «ai  de:  partes  difeientaa 

.  A  una  pese*  eoncerren  varias  gealet: 
Pnvieotfl  biemt  y  maroaat  gruesu, 
Bozost  oebot  y  lanchas  cUadetas; 

Y  cojen  ea  silencio...  ob  maravillal 
,  Eb  vai  dt  «a  graa  Sataon,  «a  MaditUa.  • 

Hijos  y  habitantes  de  Utebo,  si  i  vueslm  mtnoa  por  camaMad  - 
llegasen  los  presÁtes  mal  apergeñeadoa  borrones,  no  bagáis  i  eaaja 
que  uno  que  lo  es  de  la  tosigne  villa  del  So^im»,  se  haya  toando  el 
trabaja  de  zureirlo,  pees  lO'  miinA  podrían  hacer 'ea  este  eawqoe-' 
jarse  los  madrileSos  coa  el  cuento  de  su  baUata:  reOesioaad  mas  biea 
sobre  la  ligereza  de  vuestros  aotepaudoi,  pues  yo  no  tengo  colpa  ea 
que  tal  suceso  haya  llegado  t  mi»  oídos,  como  habri  podido  llegar  i 
os  vuestros,  y  con  él  quitarme  un  rato  de  óeio  y  llenar  emborroninda 
luna  página  raasde  nuestra  Skhaiurio:  entretanto  disponed  de  quies 
tiene  una  gran  satisfacción  en  ser  paisano  vuestro  y  eatampar  al  Ihiai 
(roffló  lo  hace)  sus  iniciales. 

J.  A. 
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VJimW  YAGIO., 

1  la  Ma  j  timpHita  ttertha  le  esta  ioTela, 

.      '  Mi  AVTOB. 
I.  • 

Bienaveotunda  sus  alegre  ;  hechicera  Rosalía?  Dios  te  dé  ese  ciei- 
lo  aiul  que  tanto  te  agrada,  esas  flores  perfumadas  que  taato  te-gus- 
tan, esa  paz  j  esa  dicha  que  tanto  deseas. 

Escucha  cómo  trinan  las  ares  de  tu  jardlo,  cómo  w  sonríen  las  t¡ú- 
letas  escondidas  detrás  de  las  verdes  cortinas  de  sus  hojas,  cdmo  aaur- 
mará  el  arroyo  al  pasar  por  debajo  de  las  bóvedas  de  tilos  ;  acacias 
'  de  tu  pradera. 


(Aventuras  de  nn  loco  coronado.) 

Higa  Dios,  que  goi  dá  los  dias  serenMf  y  Im  alegrías  paru  dal  al- 
ma, que  Femando-te  qtten  ñemprv  lo  mismo. 

Y  que  asi  •como  ninguna  nube  empaBa  el  koI  trasparentó  del 
eieio  bajo  que  vives,  ningnaa  ligrima  enttirbie  tot  ojos  oscuros.  Dio- 
gana  pena  manche  las  castas  iotgeoes  de  tmaaores. 

fio  os  estnaeis  que  desee  laniM  ftlioldwiei  a  la  niBa  bonita  que 
•sU  enamorada  y  que  alegre,  rlsueia  y  sin  cuidados  recorre  al  lads 
den  amante,  las  perAnsaduealIatda  sv  jardio,  la» olorosas  ilame- 
úu  de  sus  bosques. 

Ámala  siempre  moche,  Fenando',  btil»  dichosa  como  boy,  porqoe 
te  quiere  con  toda  saalau;  fija  en  ella  tu»  ojos  aaoroso»  pjra  que  la 
■íBa  bonita  ae  mif  e  eo  w  eriital.  Ya  aabes  que  es  el  esp^  que  alta 
prefiere. 

Pero  dónde  vais  amantei  dicboeos?.. . 

Ahlosvaifisenlarilaaeaibndelo*  tilos  perfomados  para  a  ma- 
ro* y  decíroslo,  vais  a  espenr-que  las  tórtolu  s*  arraUea  pan  mira- 
ros y  aonreiros  como  si  lo  hicieran  porque  os  ven  juotoe,  porque  os 
oyen  aofiír  amores.  Coiao  ai  ella*  no  se  amaran  también,  con» ai  ellas 
Bo  se  lo  dijeran  mitaamente  en  esas  notas  triste*,  Uoguídis  y  enaao- 
radu  qiM  tanto  os  gusta  escuchar. 

Helos  aqui  sentado*  sobre  el  musgo  y  el  verde  césped  con  una  bó- 
veda de  hojas  por  dosel,  con  ana  tierra  cubierta  de  Dores  por  alfombra. 

VedkM  cóoo  se  miran,  cómo  se  amaa  y  ciaw  ae  lo  dicen,  cómo 


s'aeilan  amores  el  mas  delicioso  de  loe  sueño*,  yeónofteealig)  sejon- 
rjeeoseáaado  dos  lineaedeaaeav  .^7 .  r   .  r 

Alli  están  hablando  de  si  mismos  hace  un  largvntA^'^.  por  «o'no 
se«aasaa  de  au  agradable  oopnrsasioB.  se  «séafttKMtoqdttMUs  las 
iiaprssiooes  da  sus  ycimaras  BtMdasMtRdo^ojqM  etalmtMMte'de 
emocioDee  antes  de  pronenciar  las  palabras  l/t  im»,  ini*  produeen 
lumindasdedos  ojos  simpitiooe,  lassMftsa*:<Í«  <l«s,|il|ie*qs»fios 
haa  sgradado,  y  esoiiieqiMaesdeUl|esealo*^ed«tratert:qu*<«rai 
eoamoraise  se  fija  cou  delicia  por  oms  que  pasea  desapercibios  fiara 
lo*  indilarenla. 

Oíd,  cómo  se  juran  amarse  siea^>re,  porque  *ec*i>dicea,sequierea 
tanto  que  no  pueden  vivir  uao  sin  otro,  y  oo  concíbea  felicidad  algu- 
na, tenieada  que  vivir  separados.  . 

Klla  abandona  su  blanca  y  perfumada  mane  entre  las  mano*  de  su 
amante  que  palpita  de  emoción  al  estrecharla  y  la  cubre  de  besos. 

Rosalía  apoya  sus  oscuros  cabellos  sobre  los  labios  de  Fernando  y 
él  aspira  é  grandes  oleadas  el  perfume  que  de  ellos  se  desprende.         « 

Rosalía  alu  sus  ojos  y  los  fija  en  los  da  su  amante;  se  mirao  son- 
riendo y  como  electrizados  pOr  la  misma  iopresios,  como  sí  la  misma 
idea  se  hubiera  despertado  al  mismo  tiempo  en  las  dos  cabezas,  sus 
labios  se  acercan  y  confunden  sus  mutuos  alientos  aa.  an  delicioso  y 
prolongado  beso.     . 

Un'besol  un  beso,  solo*  y  i  orillas  de  ue  arroyo,  sin  mas  testigo 
que  el  cíelo  y  las  aves,  los  írboles  y  las  üores.  .• 

SI,  un  beso  y  que  crimen  bao  cometido  mis  amantes  ea  besarse, 
qué  mancha  puede  dejar  en  los  labios  de  mi  Rosalía  el  contacto  de  ios 
de  Fernando  para  que  os  parezca  estraño  que  se  besen  L 

Guindo  se  han  apoyado  los  labios  sobre  los  labios  mas  castaaepleT 
Coéndo  se  ha  verificado  ese  contacto  meóos  caroalmente? 

Obi  no  os  asasteis,  porque  dos  jóvenes  se  besen,  si  pulierais  apre- 
ciaf  las  sensaciones  que  pasaban  por  el  sima  de  él  cuando  se  ha  acer- 
cado i  ella,  si  hubierais  pudi^  penetra/  en  las  ideas  de  ella  cuando 
ha  buscado  los  labios  de  á ,  os  sooreiriais  tranquilos  como  me  sonrio  yo 
que  lo  sé. 

Qué  crimen  halláis  en  el  beso  de  una  madre  al  hijo  de  sus  amorest 
qué  mal  encontráis  en  que  el  hermano  bese  i  su  hermana  querida? 

Y  porqué  han  de  haber  hecho  mal  Rosalía  y  Fernando,  si  han  obe- 
decido i  una  sensacioa  poderosa,^i  se  han  besado  casi  sin  saberlo 
que  hacían,  como  antes  habiSB  juntado  sus  manos? 

Qué  seducción  ha  habido  por  parte  de  él?  qué  idea  premeditada 
por  parte  de  ella  para  que  asi  condenéis 'sus  amores? 

Ño  hagas  caso  niña  bonita,  de  lasque  se  horrorizan  ante  tan  casta 
caricia,  es  porque  no  comprenden  que  dos  labios  pueden  oulrse  casta 
y  puramente,  es  que  no  concibeo  que  el  alma  se  despierte  mieutns 
duerme  el  cuerpo. 

Decídselo  vosotras,  Mancas  azucenas,  blancas  rosas  del  jardín,  en- 
sefiadles  vuestras  límpidas  corolas  i  ver  si  hay  en  ellas  una  (lancha  y 
luego  cuando  esclamen  qué  pura  es  la  azucena,  contarles  que  la  brisa 
os  ha  besado,  que  el  céfiro  se  ha  parado  en  vuestros  cálices. 

No,  felices  amantes  mios,  amaos  como  os  amáis  ahora,  vuestras  al- 
mas puras  son  vuestra  mejor  delénsal 


His  amantes  vienen  juntos  por  el  jardín. 

Rosalía  se  apoya  muellemente  en  el  braco  que  la  dá  Femando. 

De  vez  en  cuando  se  paran  como  obedeciendo  i  la  misma  idea,  se  ' 
miran  con  amor,  sonríen  de  felicidad  y  vuelven  i  recorrer  las  perfu- 
madas calles  deijardin. 

La  madre  de  Rósalis  sabe  qoe  Fernando  ama  á  su  bija  y  i  pesar 
de  eso  los  dsja  vagar  juntos  por  el  bosque.  ^ 

fiocolpeis  i  la  madre  porque  no  quita  el  peligro  quitando  I»  oca- 
sión; el  otro  día  oculta  detrás  de  unas  maias,  ha  sido  testigo  de  ana 
de  esas  escenas  puras  en  que  siempre  se  embriaga  coA  delicia  el  alma 
de  una  madre;  ha  escuchado  sin  ser  vista  la  conversación  de  los  dos 
jóvenes;  ha  oido  los  dulces  sueños  &e  oro  que  juntos  han  formado  y  al 
ver  las  ¡deas  puras  y  castas  del  amante  de  su  hija,  ha  sentido  no  poder 
realizar  lo»  castillos  en  el  sire  que  juntos  se  fraguaban. 

—Cuánto  te  amo  Rosalía  de  mí  vida,  dice  Fernando,  mirando  á  su 
amada,  cómo  ocupas  mi  pensamiento  hermosa  mia,  si  supieras  cómo 
conserva  tu  imagen  grabada  en  mi  corazón,  si  pudiera  yo  decirte  có- 
mo te  amo,  sí  mis  palabras  pudieran  espliear  los  sentimentos  que  se 
desbordan  de  mi  alma,  verías,  vida  mia,  que  nunca  amantes  se  han  que- 
rido como  nosotros,  que  nunca  nacieron  dos  almas  que  se  comprende- 
rán mejor  y  comprenderías  que  Dios  despoes  de  haberme  creado,  le 
biso  á  ti  para  complemento  de  mi  vida  y  que  ahora  seria  imposible 
qoe  yo  me  separase  de  la  lado. 

— -Concib<fmay  bien  Fernando  tus  frases,  añadía  la  nlBa,  porque 
mí*  ideas  son  las  tuyú,  asi  como  tMiestros  sentinieotos  soa  idéntico*. 
—Coa  que  tanto  me  aiaast  ^-^  j 
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—Cómo  no  puede  amarse  mu. 

—Qué  fetix'ine  Incoi  tus  paliri>rH  Roulia,- porque  veo«n  tu  aa»r 
la  remopeoM  4el  b)», 

Y  los  dwsMBtea  H^Háo  justos  amáadose  j  dicténdoselo. 
De  ripéate  jt  la-oeufri¿  i  Boialia  ana  idea  que  se  le  ba  oeorrido  4 

todas  las  muchachas  que  tienea  costumbre  de  pasear  por  el  campo  ; 
cc^ieodo  una  margarita  silvestre  hito  con  ella  lo  que  la  Margarita  de 
Goethe  ea  el  Fausto;  lo  que  la  heroína  de.Arsene  Honsaye  iá  mamo 
nombre;  cogióla  en  «us  blancas  y  suaves  manos  tan  puras  como  les 
pétalos  de  la  Sor,  y  arrancando  estos  uno  después  de  otro  marmnrt- 
ba:  me  quien,  un  poco,  mucho,  apationadamente,  nada;  ja  flor  que 
había  servido  de  oi^eulo,  solo  tenía  14  pétalas,  así  que  al- arrancar  el 
último  Rosalía  miró  alegre  y  contenta  á  su  amante. 

—Ya  lo  ves,  le  dijo,  esta  margarita  á  quien  he  interrogado  me  ha 
dicho  que  me  amas  con  delirio. 

—Pues  esa  flor  debe  saberlo,  contestó  Femando. 

Y  Rosalía  creyó  que  Fernando  tenia  razón,  porqoe  si  no  la  hubiera 
amado,  las  flores  que  no  engañan  nunca  á  las  niñasbonitas  se  lo  hubiera 
dicho  con  la  misma  franquesa  con  que  había  contestado  que  la  antaba. 

De  repente  fernandp  detuvo  el  paso  y  par6á  Rosalía,  ésta  interro- 
gó á  su  amante  con  una  mirada  y  él  la  señaló  coa  el  dedo  un  nido  de 
ruiseñores  escondido  entre  unas  ramas  de  lilas. 

La  pobre  medre  iiqníeta  al  ver  venir  directamente  des  personas 
'hicia  elflrulo  de  sus  amores,  en  vet  de  huir  se  había  colocado  encima 
de  ellos  y  los  protegía  con  sus  alas,  mientras  dirigía  con  sus  ojosinquie- 
tos  y  atorados  una  mirada  á  lus  dos  amantes. 

— Pobrecita,  murmuró  Rosalía. 

—Cómelos  qa'ere)  reposo  Femando. 

— Me  dan  lástima,  dijo  la  niña,  pobrecita  pájara,  se  desvive  por 
ellos,  mira  Ferondo,  cómo  nos  suplica  con  los  ojos  que  no  toquemos  á 
svs  hijos,  que  DO  le  arrebatemos  isus  pajaritos,  vamonos,  me  da  pena 
verla  tan  inquieta.  « 

Y  se  ah^ron  recordando  el  nido  de  ruiseñores  y  formando  mil  co- 
mentarios agradables  y  risueños  de  este  encuentro. 

Al  poco  rato  oyeron  los  dulces  trinos,  los  inimitables  gorgeoe  de 
un  ruiseñor  y  Rosalía  ñjó  sus  ojos  en  los  de  Fernando. 

El  padre  nos  da  las  gracias,  dijo  éste,  porqoe  hemos  respetado  su 
tierna  cria;  pobres  aves,  qué  dañe^habiamos  de  hacerles  porque  ae 
aman,  qué  gusto  habíamos  de  encontrar  en  llevarnos  sus  hijuelos  y 
verlos  luego  moribundos  llamar  á  sus  padres  y  á  estos  inquietos  rondar 
en  torno  de  su  prisión  llamándolos  tristemente. 
^-Pobres  pájaros,  dejémoslos  ser  felices,  murmuró  Rosalía. 

Este  incidente  de  su  paseo  sirvió  de  materia  para  muchas  con- 
versaciones de  los  dos  amantes:  siempre  que  salían  al  jardín  buscaban 
el  nido  y  se  quedaban  largo  rato  contemplando  los  ruiseñores.  La 
madre  que  se  habla  acostumbrado  á  verlos  todos  los  días,  no  hnía  de 
ellos  y  llevaba  su  conflanta  hasta  dejar  solos  á  sus  hijos  para  ir  á  bus- 
carlos de  comer. 

Cuántas  mañanas  sentada  Rosalía  sola  al  pié  de  la  mata  de  lilas 
donde-  estaba  el  nido,  observaba  con  delicia  los  tiernos  cuidados  de 
aquella  madre  que  contemplaba  á  sus  hijos  como  la  suya  la  quería  á 
.elia,  y  sentía  una  emoción  tiernlsima  en  su  alma. 

Cuántas  ideas  se  agolpaban  i  su  mente  al  considerar  los  poros 
goces  de  un  amor  tan  desinteresado  como  el  dd  una  madre,  y  soñaba 
con  Fernando  á  quien  cada  vet  quería  mas,  y  en  quien  continuamente 
,  pensaba. 

Muchos  días,  después  de  largas  conversaciones  con  su  amante, 
cuando  éste  se  marchaba,  venia  la  linda  Rosalía  i  sentarse  junto  á  las 
lilas  T  alli,  en  presencia  de  aquellos  pájaros  que  con  tanto  esmere 
cuidaban  al  hijo  de  sus  amares,  se  repetía  las  palabras  de  Fernando  y 
se  %ídsba  completamente -de  este  mundo,  para  absorber  todo  su  feo 
Sarniento  en  el  que  amaba. 

Ah!  el  campol  el  campo!  la  rica  naturáleía  prediga  en  «olores, 
en  armonías  y  en  perfumes  convida  é  soñar  en  un  mundo  de  delicias. 
'Ya  lo  sabes  tú, enamorada  Rosalía,  ya  lo  conoces,  cuando  dejas  las  es- 
.trechas  paredes  do  tu  cuarto,  para  venir  á  respirar  el  perfume  del 
espino  y  de  lasmias,  de  la  madre-selva  y  de  los  tilos. 

.  Ya  lo  tienes  bien  aprendido,  hechicera  heroína  mía ,  y  por  eso  re- 
corres solitaria  y  con  calma  las  alamedas  de  tus  bosques,  dende^iecen 
OMJoranas  y  violetas,  mentas  y  campanillas  blancas. 

Ya  sabes  también,  que  cuando  el  alma  vive  de  amores  no  se  debe 
ir  al  campo  mas  que  coa 'la  persona  amada  ó  sola,  porque  el  anoor  que 
despierta  en  nosotros  el  espectáculo  de  la  naturáleía  recbaia  toda  clase 
de  testigos. 

Cómo  08  amáis  Rofalia. 

Cómo  osamaisifernando. 

Nunca  os  separe  el  cielo,  porque  la  separación  es  horrible  para  dos 
eoraiooes  que  viven  uno  para  otro,  «la  muerte  es  horribte  sola  porque 
es  una  separación  eterna;ii  dice  ta'balada  Alemana  y  la  balada  tlcae 
rjion. 


fiscucha  Rosalli ,  oyes  esa  cántico  armonioso  que  se  desproide  de 
e^a  relaa»  en  notas  eristalioas  coua  una  lluvia  de  perlas;  bo  t« 
acuerdas  de  él?  le  has  oído  uniiia  que  ibas  del  brato  con  Femando,  el 
día  que  descubristeis  el  nido  de  los  ruistñore8,.aqaella  maiana  ea  que 
la  madre  es  pediar  que  tnviaraís  coiQpasion  de  sus  hijuelos ,  y  la  tvvis- 
teis  y  os  díó  las  gracias  en  su  dulce  y  trinado  Iwgoaje. 

Pero  mira  niña,  Fernando  te  busca,  le  oyes  cómo  te  llama?  Y  Ro- 
salía se  levantó  llena  de  emoción  y  alegría  al  oir  la  vot  de  su  aoiantei 
y  fué  á  buscarle  para  contarle  los  sueños  que  se  habla  forjado  sola. 

Cómo  se  amanl 

Dios  08  dé  la  pai  y  la  dicha  de  que  son  dignos  los  que  se  aman. 

Dice  os  bendiga,  héroes  queridos  de  mi  historial 

m. 

Qué  tristes  están  tos  ojos,  Rosallal 

Qué  palidei  tan  amarga  cubre  esas  heltas  meaillas  que  poco  antes 
me  complacía  en  admirar,  cuando  las- comparaba  i  las  rosas  de  4n 
jardia  y  á  las  nubes  qdh  tuelan  en  tomo  de  una  tranquila  alborada 
de  mayol 

Por  qué  te  entristeces,  Usda  heroína  mia? 

Tu  Femando  se  ha  marchada  hace  dos  meses,  y  no  has  d^ado  de 
llorarle  un  solo  instantel  pobre  ninal... 

No  te  ha  dicho  al  despedirse  (ie  ti,  con  los«jot  arrasados  de  láfri- 
mas  que  te  amaba  mas  que  á  m  vida?  No  te  ha  escrito  dulces  y  ena- 
moradas cartH,  qse  tehaa  hacho  suspirar  de  felicidad?... 

Pues  entonces  no  llores  Rosalía,  porque  él  volverá  mas  enamorado 
que  nunca,  y  premiará  tus  desvelos  y  afanes  con  un  amor  sin  limites, 
mocho  mas  grande  que  el  que  hasta  ahora  Ims  eonoéído ,  oo«o  el  que 
áeñabaa  lejos  de  él,  como  el  ea  que  peasahas  caando  le 'tenias  i  tu 
lado,  mirándole  en  sus  ojos  y  dejando  traaqoila  y  cosfiadata  alano 
entre  sus  manos  y  in  linda  cabeza  sebre  «u  seno.     ■- 

No  me  enseñes  tus  ventanas,  Rosalia,'sé  io  que  me  quieres  decíry 
tú  también  sabes  que  si  tus  golóndrínis  tk  han  ido,  vMviBriii  en  asan» 
alegres  y  vociaglcras  á  fabricar  nuevos  nMes  ea  IMffto  4*  rilas  ^  i 
traerte  días  sin  nubes,  noches  estrelladas,  y  un  mondo  de  floras  y  de 
mariposas. 

No  me  enseñes  las  rojas  biyas  de  los  agavanzos  y  del  espino. 

También  en  abril  se  cubrirán  los  dos  de  verdes  tallos  que  darán 
sonrosados  capullos  y  menudas  flores,  blanras  como  ta  alma. 

No  me  señales  las  hojas  amarillentas  queej  cterao  de  otoño  arranca 
á  tus  pomposos  tilos,  mayo  vendrá  á  cubrirlas  de  nuevo  de  doseles  de 
esmeralda,  y  abrirá  esas  fioreeillas  embalsamadas  qae  perfumaban  el 
amblen  *«  cuando  te  sentabas  á  su  sombra. 

'Y  hace  ya  mucho  que  ño  bajas  al  jardín.  Ingrata  niña,  has  olvidado 
tus  flores  predilectas,  porque  ya  no  está  él;  temes  no  encontrar  nini^ona 
porqoe  el  otoño  Implacable  y  crudo  reina  absoluto  en  la  aatoralea.' 

Aun  hay  amarantos  y  crísantelmos,'  rojos  aqiiellos  f  de'infinilos 
colores  estos. 

Y  tus  ruiseñores  niña?  les  has  olvidado,  los  has  a)MndoBado^ 
Pobre  Rosalía!  qué  taciturna  recorre  los  sitios  testiges  de  so  feli- 
cidad pasada! 

Ya  no  se  esmalta  la  pradera  de  gotas  <de  roció  que  presealao  i  la 
vista  los  deslumbrantes  reflejos  del  iris,  los  cambiantes  de  las  piedras 
preciosas. 

Ya  00  hay  flores  de  perfumados  pétalos  en  las  que  viene  á  posarse 
la  mariposa  Oor  alada. 

'  Ta  no  tiene  mnrgarítasi  quien  eoosullar  para  saber  si  Femando 
sigue  fiel,  el  oráculo  campestre  ha  desaparecido  con  las  apacibles  ao- 
ehes  de  eslío! 

-Y  cada  uno  de  estos  objetos  que  sus  ojos  buscan  y- no  encaeotian 

•]  los  cubren  de  liquidaa  y  trai|»ate>tes  ligrimas;  liieroo  testigos  de  sa 

aasotl...  •      ' 

Pero  sus  pasos,  por  mas  que  su  pecho  lo  desea,  nose  atreven  i  Ue> 
gar  i  ún  sitio  en  que  ha  puesto  su  ^asamieata. 

—Si  mis  ruiseñores  vjvieran,  dice  Rosalía ,  seria  yo  felit;  si  ahora 
me  eeaselaran  oou  sus  dulces  gorjee^  si  me  fecordiraa  aquel  aa 
deliciosas  mañanas  de  pai  y  desmures  que  hemos  pasado  escuchán- 
dolos; si  unieran  á  alegrar  mi  irisie  soledad  coa  sus  eadecbas;  si  ne 
repitieran  aquellas  frases  de  amor  que  ge  decían  eDimóradoü,  ab  ais 
ruiseñores,  mis  ruiseñores. 

Y  Rosalía  avantó  algunos  pasos,  la  lila  estaba  sin  bcjaa,  la  araña 
había  tendido  su  red  entre  las  ramas  desaudu. 

No  vayas  niúa,  vuélvete  á  tu  casa  y  sueña  con  Fernanda,  piensa 
«n  él  y  «o  te  ocupes  de^tu  nido,  ponte  á  cantar  coaao  Ita  heroínas  de 
AUonioKarr,  la  eaueioD  Alemana. 

Kamlititrmti 
Vuelve  querido  mayo! 

Y  volverá! 
Ah!  Rosalía  ha  dado  nn  grito,  su  madre  ha  aajido  asustada  y  la  ba 
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recogido  eo  sos  kraios  al  pié  de  I*  mata  da  l!Ias;*pobre  lieroiM  mia, 
qué  idea  tan  horrible  ba  cruxado  por  lu  Eoeate,  esU  bíd  sentido,  «y,  mi 
Rocalia  nadie  se  cspliea  la-cauea... 

Mirad  lectorai  booitas,  pero  sin  que  o>  arasteis  como  elli. 

"Ya  no  están  los  ruiteñorss.    ' 

EInidoeatá  vacÑlll... 

Aaost»  BONNAT.  . 


mmm  u  m  loco  corohado. 


— ¡C6iao  vosl  le  -dijo  Reginold  coo  una  soniisa  cruel;  ioo-juninos 
lodos  al  rey  ayer  no  beber  masque  agua  baste  et  fio  de  la  guerra?  ■ 

— Es  verdad,  dijo  Keufchild  muy  triste. 

— Es  verdad,  murmuró  Hermán,  que  oo  se  mostró  mas  resignado. 

— No  es  sino  demasigdo  cierto,  murmuró  penosamente  Lieveo. 

—Es  verdaderamente  verdad?  fneMlÁ  OM, 

— Vayfcsi  es  vetdad.  .  •  . 

— Yo  be  jurado. 

—Decía,  pues,  prosiguU  el  discípulo  déla  coitdefede  Koenigsmarck, 
qaeti  el  rey  vence  i  les  reyes  de  Europa,  esteoderi  sus  conquistas 
basta.la  India  6  la  PecsiaeooiO'AlejaBdre.  Ga  ese  caso  la  guerra  no 
durari  qieoosde.,. 

—Doc*  boUUat  4»  Burdtot. 

Esta  petición  becha  por  unos  jóvenes  que  ocupaban  la  mesa  tren- 
terii»  i  la  de  los  cinco  compañeros  de  Carlos  Xü  acabó  de  enardecer 
la  imaginacioQ  de  Olor.  Doa  iioteilai  de  Burdtet,  respondió  el  moio 
colocado  i  la  entrada  de  la  budega.  Oluf  oo  oyó  mas. 

—¿No  sabéis,  d<jo  apostrofando  i  los  de  la  <nesa  vecina,  que  do  te- 
séis derecho  de  beber  doce  botellas  de  Burdeos? 

—¿Por  qsé?  ¿Cuántas  teoemo«  derecho  de  bebei? 

—Ninguna. 

—¿Quién  lo  ba  dicho? 

— birey.  ¿Ko  sabéis  queJia  prohibido  durante  U.  guerra  toda  es- 
pecie de  bebida  á  sus  oficiales? 

— Pero  Olo(,le  decía  vanamente  Reginold,  esos  se&ores  no  pertene- 
cen i  la  armada.  La  probíbicioo  no  les  aicaoia. 

Olof  nada  oía  y  proseguía  diciendo:  os  prohibo  en  nombre  del  rey 
beber  esas  doce  botellas  de  vino  de  Burdeos. 

No  se  encontró  otro  medio  de  calmarle  que  hacerle  mudar  de 
paeato  j  tenerle  vuelto  de  espaldas  mientras  se  consumaba  el.  sacn- 
fleio. 

Beginold  continuaba  diciendo:  en  ese  caso  la  guerra  no  dnnria 
menos  de...  cuando  Megret  entró  en  el  Pai<a>>o  km$tn, 

— Llegáis  un  poco  tarde,  le  dijo  Reginold,  pero  bastante  i  tiempo 
ptra  oir  U  última  parte  de  la  revelación  qoe  hacia  i  estoíseüores. 

— Eccusadme,  le  dijo  taotbien  en  vos  bi^*  HegKt,  pero  un  suceso 
imprevisto... 

— Esta  guerra  no  durará  menos  de  quince  años,  d^o  por  fin  Re- 
ginold. 

^Quince  a¡M  esclamo  Olof  con  vot  taa  vibrante,  qne  conmovó 
todo  el  paraíso. 

— ¿Qué,  durará  quince  a&os?  preguntó  MegreU 

t4a  guerra  sin  vino  que  vamos  á  hacer,  respondió  con  las  narices 
abiertas,  tos  puños  cerrados  y  la  boca  seca  el.  desgraciado  de  Olof. 

^Y  Men,  beberemos  agua,  infinita  agua,  nada  mas  que  agua,  dijo 

Megret,  qne  pronunció  tan  francaoienie  eslu  palabras,  que  loe  mozos, 

eaeyeodo  qa«  aquelloe  M&oree  pedían,  agwi,  trajeron,  todoe  les  vaso* 

ae  se  hallaron  á  mano.  Olof,  verde  de  cólerai  los  quebró  todos  enos 

contri  otees. 

Huboentonces  un  hanetn  derisaea  elPariiao  temstM. 
Es  probable  que  Olof,  semejaolo  áSanson,  hubiera  derribado  el 
templo  sobre  todoe  aquellos  filisteos-  mofadores,  «i  en  d  misiao  ios- 
Unte  la  puert»  de  una  pieía  vedna  n»  se  buHan  obierto  pan  dejar 
eoeapar  estas  palabras:— El  rqo  pierda. 

—¿Se  juega  aqnl?  pregontó  ilegret  coi  k»  ojM  chispeante*. 

—Si,  respondió  Reginold. 
'    —Y  á  la  rukta,  respondió  Megret. 

—El  negro  gana,  eftiamó  de  noovo  la  vot  del  banqoero.  Hay  cien 
loisee. 

— {Yo  los  paogol  esclamó  Megret  levantiadese  pan  correr  i  te  sala 
de  juego;  pero  Otof  le  detuvo  por  los  faldones,  dieíéndole:- Francés, 
amable  francés,  trances  demaiiado  amable,  todos  nosotros  hemos  ju- 
rado al  rey  Cirios  XII  no  jDgtr  duraste  Ja  goem. 

— Que  ha  de  dorar  quince  aios. 

—Cómo  deeis,  Beginold,  quince  aSoi. 

-'iQníDce  iBosliepilieroa  todos  lo»  demás,  que  por  no  ser  tu  ju- 


gadores como  Megret  oí  tan  bebedores  como  OIsfv  no  sentíaa  menos 
la  imprudencia  que  habían  cometido,  empeñándose  •sí'poEiarameDt» ' 
á  no  jugar  ni  beber.  Daban  eompasieay  tanta  mat  iMm^asioii  ewnto 
que  en  torno  snyo  cerca'y  lejos  se  eruMbaa  sm'Ctsar  estat  palabras. 

—¡Champaña!  •    ■  •       -    .       ~ 

—¡Paro  el  rey!    .  .       ■  i 

—¡Grave,  seis  botellas!  ■ '     •   •  «  ■ 

— ¡Alrobol 
.   — (Saint  Perray! 

— ¡Sauternel 

— {Veintiuno!  ■  ■    .    • 

—¡Cuatro  y  blanco! 

— jOomioóL 

— jMaderal 

—¡Noventa  y  nueve  pantos!' 

-•¡Voelvo  el  rey! 

— ¡Alicantel 

—[Todo  al  banquero! 

— ¡Jereil 

. — ¡Cien  Ittises  al  número  6! 

—¡Mil  para  la  sola  de  copas!  ■  ■ 

Olof  lloraba;  Megret,  á  pegar  délo  feo  que  era,  estaba  casi  hermoso 
de  dolor. 

—¡Y  tengo  pena  de  maerte  si  juegol 

— ¡Y  tengo  pena  de  muerte  si  bebo! 

— Ay  si,  respondieron  los  otros. 

.—Y  bien,  la  muerte  y  cartas,  esclamó  Megret,  grande  como  ua 
remano. 

—Y  bien,  la  muerte  y  vino,  esclamó  Olof  tan  grande  como  Megret. 
El  rostro  de  Reuschild,  el  de  Lieven  y  el  de  Iferman  manifestabait 
con  corta  diferencia  la  misma  locha  entie  el  deseo  y  el  temor. 

-Razonemos  un  poco,  dijo  hipóeritaoiente  Reginold,  cuya  astucia, 
ó  por  mejor  decir,  la  de  la  condesa  salia  perfectamente,  oo  hay  ningún 
medio  de  salir  dé  ona  situación  superior  á  nuestras  fuerzas? 
Dos-voces  dolientes  preguntaron: — qué'  medio? 
Y  otras  tres  voces  suspiraron: — Terrible  juramento! 

— Yaecharé  siempre  de  menos,  dijo  Hermán,  ese  palacio  de  nuestro 
gracioso  soberaneen  que  éramos  tratados  tan  familiarmente,  en  que 
en  tan  dulce  el  reposo,  después  de  noches  tan  largas... 

— El  juego  tan  vivo...  añadió  Uegret. 

— El  vino  tan  viejo,  dijo  Olof,  caído  del  furor  en  la  melancolía  para 
volver  i  elevarse  hasta  el  frenesí. 

— Quince  años  sin  poner  los  pies  en  ese  palacio!. 

— Decididamente,  esclamó  Megret,  he  balUido  un  liwdio  de  beber  y 
de  jugar  sin  quebrantar  nuestro  juramenlo<  ° 

— Vinol  vinos!  traed  vinos  de  todas  clases,  esdamó  Olof  antes  de 
saber  cuál  era  el  medio...  Ah  tr.incós,  amable  francés,  francés  amabi- 
lísimo! 

—Ese  medio  hele  aquí.  •  ' 

—Oigamos. 

—Hemos  jurado,  es-cierto,  no  jsgar,  no  amar,  no  beber  durante  la 
guerra. 

—Si. .  bé  abi  loqne  hemos  hecho. 

—Pero... 

— Pero...  repitiómaquioaloMnte  Olof,  unido  de  alma  y  corazón  i 
los  lábioe  de  .Megret. 

—Pero  no  hemo*  jurado  seguir  al  rey  i  la  guerra. 

—Ka  verdad,  repitieron  los  jóvenes,  cuyo  corazón  se  abría  i  la  espe- 

— Si  no  acompañásemos  á  Carlos  XU  á  una  MmpaBa  que  amenaza> 
ser  tan  larga... 

— En  ese  caso,  dijo  Olof,  que  esperaba  una  conclusión,  pero  qué  no 
esperaba  ya  los  vinos  que  había  pedido  con  profusión,  porque  los  tenia 
de  si,  como  también  Megret  las  cartas  y  kis  dadosi 

— En  ese  caso,  terminó  Megret,  nuestro  juramento  seria  inútil,  pue< 
solo  está  hecho  para  el  caso  de  haber  guerra. 

— Pero  dejar  al  rey...  dijo  Reginold,  eso  es-grave. 

—Es  malo,  dijo  dudoso  Reuschild. 

—Sin  duda,  dijo  Olof  teniendo  eo  ana  mano  ona  botella  yen  la  otra 
nna  copa. 

— No  se  trata  de  abandonar  al  rey,  dijo  Megret ,  se  trata  solo  de 
detírle  qoe  se  le  seguirá  aunque  sea  al  fto  del  mondo,  si  consiente  en 
aliar  el  interdicto  qoe  ba  puesto  al  vino,  al  juego  y  al  amor. 

— Y  si  no  quiere?  pregunta  Olof  con  doble  inquietud. 

— Entonces  se  beberá  agua,  agua  Iriii,  agua  helada  si  es  necesario, 
dijo  Reginold. 

— Nuncal  eselamó  Olof  furioso  de  ver  aparecer  de  naevo  la  amena- 
zante idu  del  agua. 

—Tanto  vale  decir  que  no  se  seguirá  al  rey  i  la  guerra,  porque  n^o 
«*•«*•  ,_.ig¡t¡zed  by  VjC 
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— Y  biea,  le  reBandt...  dijo  Mi  quien  Megret  babia  vertido  un 
bato  devino  blanco,  sabroso , -límpido ,  perfuaiado,  coroaado  de  iDt> 
liaras  da  perlai  de  pía it. 

—Y  b¿D,  aa  reanoda,  repitió  INgtet,  bajo  caifa  nanoReipnol  ba» 
bia  colocado  diestramente  an  cubilete  j  los  dados. 

Olof,  Hegnt  7  ana  patjun»  eompañetos  llevaban  ya  aua  copas  á 
ioi  labiof . 
— El  rey,  esclaad  ana  voi  que  venia  de  la  puerta. 
Quiaieotosdseiscieatos  bebedores  se  levantaron  espootioeamente. 
El  rey  CárkM  XII  eutró  en  la  taberna  del  Paraiso  lerrtttr*. 

¡Continuará.) 


asi  3C&  d^^!j>aSí. 


¿Dónde  se -oculta ,  doRde,  árboles  bellos 
la  angelical  pastora  aquien  adoro, 
la  qoe  tiene  negrísimos  cabellos 
y  en  la  boca  de  perlas  un  tesoroT 

La  de  los  ojos  árabes  y  ardieutes 
tomo  del  sol  la  luz;  como  del  río, 
las  purísimas  ondas  trasparentes, 
tristes  como  el  dolor  del  dolor  mió. 

¿Sabéis  porine  no  viene,  hojas  caídas, 
que  el  viento  offea,  y  con  rigor  se  afana, 
en  llevar  por  el  suelo  desprendidas 
i  la  candida  luí  de  la  mañanaT... 

Los  que  trínais  llorando  de  ternura 
melodiosos  y  dulces  ruiseSorcs, 
que  habitáis  en  la  sombra  y  la  frescura 
de  los  espesos  árhules  y  Oores. 

Puras  corrientes;  deliciosa  brisa       * 
que  el  afligido  corazón  consuelas 
.con  ta  ruidosa  y  plácida  sonrisa 
que  entre  las  ramas  cariñosa  vnclas. 

¿Sabéis  en  dónde  está  la  flor  que  adoro 
y  en  mi  locura  donde  quiera  miro, 
por  la  que  triste  y  solitario  lloro, 
del  alma  melancólica,  suspiro? 

¡Bendita  luz  del  cielo  que  iluminas 
la  pena  roedora  que  me  mata, 
¿por  qu¿  á  mi  corazón  jayl  no  avecinas 
el  dulce  amor  de  mi  pastora  ingrata? 

¡Ah!  no  me  escucha:  á  mi  dolor  no  viene; 
por  mas  que  llamo  en  la  inquietud  umbría, 
■por  roas  que  el  aire  coa  mis  gritos  llene 
DO  me  responde  la  pastora  mía. 

¡Cuánto  cariño  de  tni  amor  tnvieral...  . 
¡y  qué  ternuras  de  mi  amante  bocal... 
por  respirar  su  aliento,  el  alma  diera 
.triste  de  pena  y  de  entusiasmo  loca. 

No  puede  mas  mi  corazón  doliente... 
árboles  que  escucháis  el  dolor  mío, 
sombra  apacible,  rumuroaa  fuente, 
divinas  flores;  cristalino  rio: 

Decidle  .«I  puro  aiaor  coa  que  la  quiero, 
que  su  crueldad  el  alma  me  arrebata, 
sino  la  veo,  de  tristeza  muero; 
y  si  la  miro,  au  rigor  me  mata. 


DE  ÜNA  DESCONOCIDA. 


Nunca  por  desdicha  nia 
esas  bienhechoras  hadas, 
que  eterno  laurel  riñecon 
al  citae  inmortal  de  Mantua, 
quisieron  dar  codicioea» 
inspiración  á  mi  alma. 
En  vano  en  mi  loco  anhelo 
incienso  quemé  en  sus  aras, 
(ueroó  i  mis  ruegos  sordas, 


i'mi  adoración,  ingratas. 

-— Oicenme  qne  hermoaa  y  pora 

cual  la  flor  de  la  esperanza, 

TU  derramando  coMael«s 

en  este  valle  de  lágrimas, 

qoe  tes  mujeres  te  envidias 

y-que  á  los  hombres  encantas. 

¿Cómo  pues  podrá  eai  masa, 

si  vot  y  ^liento  le  taltat, 

rendir  un  digno  triboM . 
■  al  tesoro  de  tus  gracia»? 

Tal  cpmo  en  inculto  yermo 

combatida  y  solitaria, 

vejeta  mustia  y  mafehitase 

la  pobfe  y  estéril  planta, 

sin  recibir  en  sos  tallos 

ni  las  sonrisas  del  alba, 

ni  el  roclo  de  loa  ciekta, ' 
_  Bi  los  besos  de  las  auras;. 
'  as)  la  vida  de  un  triste 

en  la  soledad  $c  acaba,        ^,.     , 

sin  qoe  e?os  ¡;ratus  ensueños'  -•  ■'"    "      '   * 

y  esas  ilusiones  gratas, 

qteson  bálsamo  que  enjuga 

en  este  valle  las  lágrimas, 

vengan  para  su  deleite 

á  vestirle  con  sus  galas. 

— ¡Ay!  si  es  cierto  niña  hermosa 

qne  eres  corao  la  esperanza , 

^ue  mor  é  ilusiones  deja 

por  donde  quiera  que  pasa, 

sobre  mi  pecho  afligido 

bá'samo  de  amor  derrama, 

que  enloiircs  lleno  de  vida, 

de  vida  por  ti  prestada, 

poJré  remontarme  altivo 

de  el  genio  cierne  suelas 

para  rendir  un  tributo 

al  tesoro  de  tus  gracias. 

Francisco  dkl  VILLAR. 


SOLCCIOX  OEL  lEROCLÍFICO  PCBLICADO  E5  EL  mSnllO  AMEBIOR. 

Lm  muerte  nitela  loi  fortunas,  y  al  laio  SelpiXIre,  Setcan»  en  pas 
ti  poderoso^ 


■3  ÍM^  mñMjnT^ 


ilTSTk. 


!•    ^  VV*«4{,   . 


Uircctor  y  propietario.  0.  At(«l  Fernandez  de  los  Riot. 
¡¡li  id.  — Imp.  del  Scmxaiu  i  liKiotiioi ,  i  r>rfi>  di-  I).  C.  Uhtskn 
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téíha  Ds  XJL  nsA. 


tSTABIilCIMIENTO 


ra  ASUA*  MIHXBAUM  «nUTUBOtAS. 


El  la  Ptuli  on  «iUblecimicDto  de  agoaa  minerales  lolfuioaaa  de 
primer  orden,  que  nó  conoca  ríTtl  eo  Bapaía,  ni  quiíi  en  el  eatrao- 
jero:  yá  por  vx  pintoresna  y  selvllica.  posicioD;  ya  por  lo  grandioao, 

.  bello  y  cómodo  del  edificio;  ya  eo  Su  por  la  eatraordinaria  cantidad  y 
abua(ianei«  de  ag<M,  por  au  coostaote  y  apropiada  temperatura,  por 
tu  rica  miaeraiizacíOD  y  por  It  prodigioaa  Tlrtod  de  lúa  acuaa. 

Hillate  la  Piida  ¡titoada  ea  m  agreate,  apartad*  y  aoiuario  valle, 
al  pié  del  poétleoSonsarrat,!  la  orilla  del  Llobregat,  i  la  orilla  de 
aguelrioquedel  piMe  loa f irinegl^coD  su  tortuoat  lioea  divide  el 
aqtigao  Priácipado  en  dos  partea  casi  igualea  y  desagua  i  cosa  de  una 

•  legoa  al  poniente  de  Barcelona.  £1  aoido  murmurio  d(  laa  caudalosas 
ftaODteá  df  la  Pqda,  el  ruido  del  Llobregat  al  eatrellarge  contra  una  in- 
mensa pefiaqu*  natural  é  ioTeocibl*  iajamtr  defiendo  el  edificio  de  las 
(uertesayeaidas,  desTiando  el-  curso  do  iaajguak  qué  mansamente  Tan 

'  luego  después' á  lamer  el  pié  de  lasallu  y  aúlidM  laurtllas  en  que  des- 
caoaa  el  eatablecimienio;  el  «mbienie  ixintinuamenle  refrescado  por 
el  Tiento  Norte  á  que  da  paso  aquella  garganta;  elfreoco  Tendavil  que 
topla  desde  el  mediodía;  los  iigradablea  y  Tariadoa  accidentes  que 
«froce.el  Talle;  forman  de  U  Puda  una  pacífica  maasion,  uo*  deliciosa 
morada  en^la  qde  ae  siente  una  tranquüidad  encantadora;  acatimieato 
dulce  T  cossplador  qoe  tanto  contribuye  i  la  curadon  de  las  enfenne- 
d^dea  crónicas  dé  qoeslro  cuerpo,  cuanto  i  mitigar- los  dolores  del 
ali^a.  ffiaquipor.qaéae  d  ja.  siempi»láPuda-eab  p^r;  bé  aquí  por  qué 

-  tn  el  bullicio  de  las  ciudades  se  recuerdan  (antas  Teces  aquellas  placi- 
das y  harto  fugaces  boras,  qué. tan  agradablemente  se  paaaipn  eo  la 
Poda,  ya  en  eoTiditbie  cal¿a,  ya  en  oiedio  de  una  sociedad  pura, 

'  fraoea,  alegre,  nucTi,  Taña^aienipre  reooT^i,  ya  eo  fio  eo  lasroma- 
tUs  de  la  tarde,  en  loa  encantos  de  la  jaí&aica,'y  de  tantea  y  tantas 
•tras  inocentes  dlTersiones  de  las  Teladaa.,  .diT*rai«oes  y  romeriat, 
qae  desnudas  de  todf  eerebooia  política ,  ofrísce  leparte  au  agradable 
del  trato-social^ y  eogeadeair  re'Jciunes  pqras,  inooéotes^simpiticasé 
inolTídables.' 


Uno  de  lus  pontos  mas  iatereianlci<,  'ya  qae  no  el  único  de  aquel 
p-iis,  es  la  montaña  de  Honserrat:  moutafia  singular  en  su  forma; bts- 
lórica  por  su  glorioso  pasado;  sagrada  por  su  actual  destino:  moptaüa 
que  aislada  y  erguida  eo  medio  de  la'viqa  Catalo'ña ,  es  cual  elevado 
y  luminoso  bro,  distinguida  de  sus  mas  apartados  estremos;  tBontaiia, 
desde  la  que  se  descubre ^el  mas  hermoso  panorama  que  pueda  ima- 
ginarse: montaña  ta  cuyo  ceolro  se  enruentra  el  devoto  Santuario  de 
la  milagrosa  Imigen  de  la  Virgen  de  Monserrit ,  (aa  memorable  en 
toda  la  cristiandad:  montaña  en  la  que  está  situado  el  suntuoso  mo- 
nasterio que  fué  de  PP.  Benedictinos  y  á'corta  distancia  el  lugar  en 
donde  diez  y  seis  siglos  hace  existiera  un  templo  consagrado  á  Venus. 

Al  caerla  lardees  dsTer  cAmoregreun.de  Monsérnt  y  Toelren 
al  establecimiento  de  la  Puda  aquellos,  que' Tiniendo^  romería  que 
eael  mismo  dia  babian  nlido  en  improvisada  y  bulliciosa  eomiiiva. 
Olrospunlos  igualoiente  de  .«na  belleía  natural  y^de  una  grandiosidad' 
iodeflnible,  muy  parecidos  á  loa  aorprendentes  y  gncaotadpres  cua- 
dros de-la  Sui^i,  ofrecen  al  que  toma  baños  en  la  IVida  Tinados  y  de- 
liciosos pa^s.  De  guanera  que  la  situación  higiénica  f  geogréBcad»- 
la  Puda,  CiTorece  estraordinariamenle  á  dicbo  establéeimieiíto. 

A  siete  legoasde  BaKelúna,  en  la  carretea  da  Madrid,  esti  si- 
tuada Ia-Tilla  de  Esparragoera:  é  una  legua  de  distancia,  fuera  de< 
camino  real,  se  halla  construido  el  establecimiento  de  -la  Puda.  Mu* 
chas  son  las  proporeiooea  que  diariamente  se  ofrecen  para  ir  de  Bar- 
caloaa  á  Esparraguera  y  de  Esparraguera  4  la  Puda;  pero  Ínterin  a* 
concluye  el  ferro-carril  de  Martorell  6  del  centro,  el  modo  maa  et^ 
modo,  breve  y  dh^ctode  hicer  este  viaje,  ea  el  que  ofrece  el  icarruaje 
del  establecimiento,  que  safe  de  la  calle  del  Hospital,  tienda  nim.  S, 
en  los  martes  y  vientes  de  junio  y  setiembre;  lunes,  miércoles  y  vier- 
nes de  julio  y  agosto,  regresando  de  la  Puda  on  los  sigaieniesé  inme- 
diatos dias.  Siendo  la  principal  ventaja  que  este  eirrliaje  presenta,  el 
que  i  pesar  de  ser  tan  numerosa  la  oeaenrreneia,  i  pesar  de  que  lai 
mas  veces.no  hay  habitaciones  disponibles  para  todos;  siempre  se 
guarda  habitación  para  lasque  vieoen  con cfl espresado  earmaje. 

Al  llegaré  la  Puda  apSanse  loa  haéipedes  en  la  orilla  derecbfi  dal. 
rio  y  sin  necesidad  de  bosar  quién  les  ileveai  equipaje,  inmediameuta 
ae  presentan  los  criados  del  establecimiento  qne  se  encargan  da 
ello,  y  se  presenta  también  el  barquero  que  les  pMa  A  la  otra  parte  dal 
rio,  en  donde  se  halla  ailuado  el  grandioso,  magniCco  y  sorpreadent* 
'36  Bc  acostó' Bi  I8SS. 
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cJiGcio,  que  Mri  la  honr»  y  jloria  deGipaóa,  por  no  conoeeríe  otro 
que  >e  le  asemeje,  y  por  esUr  ideado  j  dirigido  por  uno  de  loe  mas  sá- 
'bios  arquitectos  españoles.  Ea  el  desetobarque,  la  pamera  cosa  que 
•e  presenta  á  la  vista  son  las  caudalosas  fueates,  los  ricos  maaantiales 
de  la  Puda:  maaantiales  que  nacen  i  poca  altura  sobre  el  nÍTel  del  río 
y  que  la  sociedad  dueña  de  los  mismos  no  ha  querido  elerar,  ni  locar 
del  misroo  punto  en  donde  nacen,  para  evitar  todo  peligro  y  quitar 
toda  sospecha  de  adulteracioa.  Al  frente  de  los  manantiales,  hay  no 
largo,  ancho  y  sólido  eolozado  de  piedra  para  que  los  bebedores  pue- 
dan acercarse  con  mas  comodidad  y  aseo. 

Al  lado  del  torreón  que  esti  contiguo  i  la  fuente  de  bebida,  hay 
dos  escaleras  también  de  piedra  labrada,  que  por  la  parte  Ínter  orla 
una,  por  la  estertor  la  etra,  conducen  al  edilicio.  Subiendo  por  la  es- 
calera estertor,  que  es  lo  que  comuam'eate  sucede,  llegan  los  huéspe- 
des^ la  plataforma  ó  terraplén  de  mas  de  400  palmos  delargo,  cuyo 
terraplén  rodeado  del  edificio  y  cercado  por  la  muralla  del  no,  ha  de 
contener  un  grao  jardín  con  varíos  juegos  de  agua,  i  mas  de  la  ancha 
alameda  y  espacioso  salón  de  que  está  dolido  en  la  actualidad:  alame- 
da y  salón  que  estando  contiguos  al  edificio  y  al  mvel  de  la  entrada 
del  establecimiento,  ofrecen  un  paseo  horizontal  y  cómoda  i  todas  las 
personas,  especialmente  las  que  sisado  de  una  salud  delicada  no  pue- 
den cual  los  demás  alejarse  de¡  establecimiento;  alameda  y  salón  am- 
bos muy  i  propósito  para  las  cucañas,  carreras,  eleTaeion  de  globos 
aereostáticoa,  fuegos  artiflcí^les,  bailes,  ilum  naciones  al  estilo  vene- 
eiaco,  etc.,  etc.:  dirersiooes  tódai  muy  frecuentes  en  el  eslab!eci- 
Btiento,  animadas  por  una  orquesta  inesperada,  que  desde  la  galería 
del  pisosuperjor  esparce  sus  armoniosos  ecos  por  el  valle:  diversiones 
muy  concurridas,  las  mas  veces  improvisadas,  y  que  siendo  verdade- 
ras fiestas  de  familia,  inocentes,  puras,  agradables  é  higiénicas,  pro- 
earo  por  mi  parte  secundar  en  lo  posible,  puesto  que  es  indudable  sa 
influencia  médica-ruico-moral  en  aquella  sociedad  que  sufre.  En  di- 
cho terraplén  hay  la  entrada  dal  establecimiento.  La  parte  existente, 
obrada  y  perfectamente  habitable  del  establecimiento,  que  tiene  por 
basíun  rectángulo  y  de  cuya  estremidad  inferior  arranca  otro  edificio 
enferma  de  arco,  contiene  tres  pisos,  y  un  desvaa  superior  para  los 
enfermos  menos  acomodados.  Cada  piso  consta  de  una  sala  de  60  pal- 
mos de  largo  por  30  de  ancho^Malas  contiguas  á  la  galería  que  domi- 
na á  la  alameda:  salas  que  si  bien  servirán  pan  reunión  d*  las  per- 
sonas de  cada  piso,  sirven  en -la  actualidad  para  distintos  ot>jet08  cual 
so  dirá  mas  adelante.  Consta  asimismo  cada  uno  délos  tres  pisos,  de 
un  hermoso,  largo  y  ancho  corredor,  quecoal'ene  veinte  habitacio- 
nes, con  vista  las  dies  de  la  izquierda  á  la  parte  del  rio,  á  la  montaña 
las  de  la  derecha.  En  el  corredor  de  la  parte  curva,  hay  solo  una  lí- 
nea de  habitaciones,  que  dominando  la  alameda  tienen  también  vista 
al  rio.  Por  una  sola  numeración  se  rige  el  establecimiento.  Las  ha- 
bitaciones son  casi  iguales,  de  forma  cuadrada  y  muy  capaces:  solo  se 
diferencian,  en  el  mueblage,  cómodo  en  todas,  pero  mas  lujosos  en 
unas  que  en  otras  y  en  el  precio,  por  razón  del  mueblage  mismo,  por 
razón  de  estar  en  el  primero,  segundo  ó  tercer  piso  y  por  razón  de  te- 
ner vista  á  esta  ó  aquella  parte. 

La  sala  que  se  halla  al  entrar  en  el  edificio,  está  actualmente  des- 
tinada paraunodeloscomederes.  La  del  piso  primero  que  por  medio 
de  tres  balcon;,s  comunica  á  la  gran  galería  que  domina  la  alameda , 
está  decorada  con  el  mayor  gusto  y  elegancia;  adornada  con  grandes  y 
magníficos  tocadores,  con  riCa  siUeria,  mullidos  sofás  y  en  el  centro 
una  caprichosa  otomana  de  blandos  orientales  cogínes,  con  un  piano 
de  fuertes,  claras  y  armoniosas  voces,  que  diariamente  sn  Us  horas 
que  no  son  de  descanso,  déjase  sentir  en  todos  los  puntos  estremos  del 
edificio;  esta  sala,  es  la  destinada  para  las  reuniones.  Juegos  gimnás- 
ticos, jneg.M  indianos,  juegos  ícrobáticos,  jueg.»  risico-recreativos, 
juegos  quimico!,  vistas  de  fantasmagoría,  conciertos  vocales  é  ins- 
trumentales, bailesdomésticosy  otras  y  otras  diversiones  que  la  mo- 
da y  el  capricho  puedan  inventar;  todas  ellas  se  suceden  con  fre- 
cuencia en  la  sala  de  reunión. 

Las  damas  se  reúnen  también  ea  el  ulon  de  recreo  una  hora  aa- 
tes  de  cerner,  y  todos  6  la  mayor  parte  se  reúnen  en  dicho  saJen  al 
regresar  del  paseo  y  despees  de  la  cena. 

En  la  cala  tercera,  que  es  la  correspondiente  ti  piso  sufierior,  hay 
interinamente  un  billar  de  grandes  dimensiones,  construido  á  la  últi- 
ma moda  con  biraudas  metálicas.  Después  de  bebida  el  agua  y  to- 
mado el  d^yuoo,  después  d;  tomado  el  baño,  después  del  almuerzo, 
después  de  algún  rato  de  descanso,  alli  se  reúnen  los  caballeros  para 
jugar  un  chapó  ó  una  guerra.  Mientras  se  construye  et  cuerpo  cén- 
trico que  coatendrá  la  biblioteca,  el  café,  el  billar,  las  dependencias 
del  establecimiento,  con  mas  las  habitaciones  destinadas  á  S.  ti.,  las 
do  la  Junta  directiva,  del  >lédico,  del  Administrador,  del  Comisario 
de  entradas,  etc.,  etc.,  m  entras  que  todo  esto  se  realíia,  las  salas 
que  hay  en  los  tres  pisos  han  de  servir  para  Jos  objetos  esplicados. 

Contiguo  á  la  uia  de  cada  piso  se  halla  la  escalera  que  coaduce  i 


los  baSoi.  Difícilmente  puede  darse  un  establecimiento  de  baños  oíoo 
el  de  la  Puda.  Al  pié  de  la  escalera  hállanse  algunos  retretes  para  las 
personas  qae  deben  bañarse  sin  ser  vistas,  para  aquellos  enfermos 
atacados  de  males  repugnantes á  la  vista  6  que  padecen  enfermedades 
contagiosas,  evitan  do  que  ni  eo  la  mesa,  ni  en  el  baño  se  comuniquen 
con  los  demás.  Entrase  luego  á  la  sala  de  descanso;  sala  de  mucho 
gusto  y  mérito  artístico,  cuyas  moldu  ras  del  techo,  ui  como  una  es- 
tatua del  doctor  Gimbernat,  siendo  blancas,  tomaron  casi  instanli- 
neamente  un  bermoslsimo  color  de  plomo  brooceado,  prueba  vulgar, 
pero  evidente  y  perene  de  la  riqueza  de  gases  de  las  aguas  de  la  Puda 
En  el  centro  de  dicha  sala  hállase  colocada  una  hermosa  fuente  de 
mármol.  Eo  esta  sala  aguardan  los  bañistas  el  turno  para  entrar  al 
bañi.  Dá  entrada  etta  sala  de  descanso  á  otros  salones  qoe  ton  los 
destinados  para  baños. 

Gl  salón  de  la  derecha  que  está  sostenido  y  hermoseado  por  od 
sin  número  de  columnas  y  arcos  ojivales  y  de  medio  ponto,  es  de  co- 
losales dimeos  ones;  pues  á  mas  de  una  altura  proporcionada  tiene 
mas  de  doscientos  palmos  longitudinales.  Qaince  retretes  á  cada  lado 
,  del  corredor  central,  con  treinta  y  cuatro  pilas,  á  saber:  32  de  atole- 
jos  y  12  de  mármol  contiene  este  salan  de  baños.  En  la  puerta  década 
retrete  hay  an  horario  que  indica  la  bo'a  en  que  el  bañista  ha  de  sa- 
lir del  baño:  todas  las  pilas  son  muy  cag^ces,  bien  amueblado  ei 
retrete. 

A  la  izqu  ierda  de  la  sala  de  descanso,  hállase  ana  píen  en  la  que  hay 
los  baños  de  accionistas  y  también  los  de  inspiracioa.  Dá  esta  pieta 
enlrada  al  nuevo  salón  de  baños  que  acaba  de  construiíte,  cuyo  nkm 
es  de  mayores  proporciones  que  ti  gran  salón  de  baños.  Eo  este  nuevo 
salón  se  daráo  ya  ea  la  próxima  temporada,  baños  de  agua  dulce,  tas 
necesarios  en  los  establecimientos  minerales  como  modífieadorts  de  la 
acción  fisiológica  de  sus  aguas  medicínales,  baños  de  vapor  sulibroso  y 
de  vapor  del  agua  común:  ya  por  el  sistema  ruso,  ya  por  el  escocés:  y 
se  está  trabajando  para  dar  baños  minerales  de  todos  chorros  mejo- 
rando el  sistema  que  hoy  dia  se  observa,  y  para  dar  también  baños  da 
agua  corriente  Este  salón  en  que  se  podrán  dar,  uor  el  vapor  toda  cía  - 
se  de  baños  conocidos,  dará  al  establecimiento  de  la  Puda  lioa  impor- 
tancia que  jamás  ha  tenido  establecimiento  alguno. 

Sobre  la  enorme  peña  que  domina  y  defiende  el  establerioiienio 
en  la  parte  superior  del  edificio,  ha  de  estar  la  capilla  pública  del  es- 
tablecimiento; pensamiento  fliosódío  y  lleno  de  unción  religiosa,' que 
revela  en  sn  autor  un  conocimiento  profundo  del  corazón  humano.  El 
retiro,  la  soledad,  la  quietud  y  sobre  todo  el  monótomo  é  imponente 
ruido  del  río  al  chocar  contra  la  peña,  y  la  rústica  perspectiva  qoe 
presenta  aquella  nueva  vista  del  valle,  todo  convida  á  la  oracioD.  la- 
terín  se  concluye  la  capilla  indicada,  hay  una  provisional  que  se  hallk 
dentro  del  pórtico  qoe  dá  entrada  al  edificio.  Eo  una  palabra,  nada 
falta  en  la  Puda  de  cuanto  puede  desearse  en  nn  establecimiento  de 
baños.  Por  esto  he  dicho  que  el  establecimiento  de  la  Puda,  por  so  po- 
sición y  por  la  grandiosidad  y  comodidades  que  ofréceles  an  estable- 
cimiento de  prímer  órdeo,  que  no  conoce  ríval  en  España,  ni  qoitá  ea 
el  estranjero. 

Entre  los  establecimientos  de  primer  orden  le  colocan  también  la 
estraordinaria  cantidad  y  abundancia  de  agua,  so  apreciada  teaq>er<- 
tura,  sn  rica  mineralizacion  y  los  prodigiosos  efectos  que  causa. 

En  efecto  :  cerca  de  703  metros  cúbicos ,  ó  sean  700,000  litros, 
es  la  enorme  cantidad  que  cada  31  horas  manan  las  fuentes  ascenden- 
tes, ó  mejor  dicho,  la  fuente  ascendente  de  la  Poda  ,  cantidad  siempre 
ígnal  en  todas  las  estaciones  y  en  todas  las  épocas  del  año,  la  qoe  no 
ann)enta  por  las  lluvias  ni  dlsmioaye  por  la  sequedad. 

Un' chorro  de  24  reales  fontaneros,  que  nace  al  lado  de  un  gnn  tor- 
reón de  piedra  labrada,  es  la  fueate  que  comoameote  sirve  ptra  bebi- 
da. El  segundo  manantial  que  siendo  de  la  misma  procedencia  nacen 
la  misma  altura  y  á  unos  30  palmos  de  distancia  del  de  bebida,  es  el 
caudaloso  manantial  que  sin  dejar  notar  que  disminuye,  sirve  para  dar 
baños.  El  tercer  manantial  tan  caudaloso  casi  cooio  el  segiindo,  se 
pierde  por  innecesario,  en  virtud  de  la  abundancia  con  que  éste  mana. 

La  determinación  de  la  cantidad  del  priacipio  sollüroso  de  las 
aguas  minerales ,  babia  sido  considerada  como  la  parte  mas  delicada 
y  mas  dificil  de  sn  análisis:  pero  gracias  á  los  adelantos  de  la  qotm^ca 
analítica,  podemos  actualmente  apreciar  con  admirable  escroputosidad 
y  matemática  exactitud,  la  porción  de  azufre  que  contiene.  Los  repe- 
tidas ensayos  qoe  durante  cinco  años  y  en  las  estaciones  mas  estre- 
mas llevo  hechos  sobre  el  particular,  me  han  probado  de  ana  aunen 
indiidable  la  riqueza  de  las  aguas  de  la  Poda  ,  siempre  constante  en 
principios  sulfurosos.  A  no  oponerse  á  ello  la  naturaleza  y  limitada  es- 
tension  de  este  escrito ,  me  complacerfa  en  demostrar  los  retoltadot 
de  mis  numerosos  y  repetidos  ensayos :  los  qoe,  si  las  cireaostanciat 
me  favorecen ,  espondré  en  un  trabajo  elenllflco  y  mas  estenso  del  qae 
publiqué  en  fladrid  en  1847,  cuya  edición  hace  dos  años  que  está  ago- 
tada. Mas  ya  que  no  me  sea  permitido  descender  por  ahora  i  tal  es- 
tadio, téaoM  al  menoi  Ueito «firmar,  tiegurándolq  bajo  mi  responu- 
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bilidadraeuIUtiva:  l.'Quel»  agaasde  la  Puta  soa  muy  ricas  en 
azufre  y  ea  un  gas  igual  al  (jue  nuestro  céleb'c  Gimbernat  des>'übrió 
ea  1800  en  las  aguas  de  Alx-la-Cbapel  y  recunocid  después  en  varius 
manantiales  sulfurosas  de  Alemania,  Gas,  al  que  por  sus  portentosas 
TÍrtndes  regenerativas  llamó  Z<)ógeno.  3.°  Que  las  aguas  de  la  Puda 
ton  en  su  composición  muy  superiores  i  todis  las  del  antiguo  Princi- 
pado; i  las  tan  renombradas  de  Ontaneda  y  demás  de  las  montaSasde 
Santander;  i  las  del  Mular  en  la  provincia  de  Madrid;  á  las  de  Caira- 
traea  en  la  de  Milaga  y  i  muchas  de  los  Pirineos:  y  son  casi  iguales 
6  ¡goales  á  los  de  Grávalos  en  la  provincia  de  Logroño. 

Las  aguas  claras,  limpias,  trasparentes  y  un  tanto  untuosas  de  la 
Poda,  llamadas  asi  por  su  mal,  olor  que  es  muy  parecido  al  que  des- 
piden loe  buevos  podridos,  á  pesar  de  las  mas  notables  variaciones 
metereoidgicas,  tienen  la  temperatura  constante  é  inalterable  de  23 
grado*  del  termómetro  de  Reaumur  ó  sean  !8,8  ilel  centígrado:  tem- 
peratnra  muy  poco  inferior  i  la  mas  apropiada  para  baños:  tempera- 
tara  d«  mncba  vflor,  pues  qae  la  mayor  parte  de  las  aguas  sulfurosas, 
peeao  6  por  demasiado  trias,  ó  por  demasiado  calientes ;  debiendo  ser 
calentadas  mucho  las  trias,  y  enfriarse  las  calientes;  operaciones  to- 
das, que  ann  cuando  se  tomen  las  mas  esquisilas  precaaciones,  hacen 
alterar  la  composición  del  agua,  perdiendo  ésta,  gran  parte  de  su  vir- 
tud medieioal.  , 

Manoel  AR.NÜS. 


OA  mmm  esTDDiANmii. 


Corría  casi  la  mitad  de  so  caminó  el  año  de  t833,  cuando  varios 
«ttodiantes,  alborotados  con  la  llegada  de  las  vacaciones,  celebrába- 
mos en  un  cafi  uno  de  esos  conciliábulos  que  son  muy  frecuentes  en 
Salamanca  entre  los  individuos  de  la  mencionada  clase  y  en  la  suso- 
dicha estación.  Este  club  no  tenia  ningún  objeto  pslitico,  aunque  su 
fin  era  altamente  humauitariú.  Tratábase  de  üaber  el  partido  que  to- 
maríamos al  dia  siguiente  de  recibir  esa  licencia  temporal  que  espe- 
ran con  impaciencia  los  estudiantls  ricos,  y  que  también  seria  graa 
i  los  pobres  si  los  impulsos  del  coraion  pudieran  dominar  en  ellos  i 
la  terrible  idea  de  aumentar  el  presupuesto  de  gastos  en  casi  ii  sus 
padres. 

Eramos  seis  individuos,  y  toJos  dos  halábamos  en  el  doloroso  caso 
'  derenunciar  i  visitar  nuestros  lares,  por  cuya  raion  estibamos  reu- 
nidos para  deliberar  acerca  de  nuestra  posición  y  buscad  un  medi')  in- 
genioso de  vencerla.  Solo  esperábamos  para  entablar  la  discusión  i 
nuestro  amigo  Matías...  que  por  ser  el  mas  adelantado  en  ciencia  y 
en  edad  de  todos  los  miembros  citados,  dcbia  naturalmente  presidir 
aquella  asamblea;  poro  el  buen  Matías  tardaba  demasiado,  y  ya  está- 
bamos i  punto  de  diferir  la  sesión  para  otro  dia,  cuando  uno  de  mis 
eamandas  dijo  con  una  de  esasesclamaciones  que  revelan  i  medias  la 
alegría: 
— <Ahi  va  D.  Bruno.» 

Era  este  0.  Bruno  un  hombre  algo  misteriosoque  casi  nadie  conocía 
enSalamanca,  donde  se  habla  *vecindado  poco  tiempo  hacia  y  á  quien 
tin  embargo  conocíamos  nosotros,  porque  era  elamode  nuestroamigo 
Hatias.  Sabíamos  que  vivía  solo,  que  oo  tenia  parientes,  que  debía  estar 
bien  acomodado,  puesto  que  vivía  con  cierta  esplendidez,  y  que  su 
natural  afabilidad  contrastaba  estraordinariamente  con  su  melanco- 
lía, pues  nadie  había  sorprendido  una  sonrisa  en  sus  tibios.  Otros 
hombres  mas  sesudos  que  nosotros  hubieran  dejado  pasar  silenciosa- 
mente á  aquel  hombre  que  iba  sumido  en  una  profunda  meditación, 
decorado  al  parecer  por  un  secreto  pesar;  pero  nosotros  no  éramos  to- 
davía capaces  de  lemoniarnos  á  ciertas  consideraciones,  y  así  dimos 
i  un  mismo  tiempo  un  grito  con  tanta  precísioiMe  compás  y  de  ar- 
monía como  si  un  director  de  orquesta  nos  hubiera  dado  el  tiempo  y 
el  tono.  Este  grito,  que  nada  tenia  de  subversivo,  aunque  no  d<¡¡aba 
de  ler  alarmante,  fué  el  siguiate:  ^ 

— ¡Sr.  D.  Brunoll! 

He  dicho  que  otros  hombres  mas  sesudos  que  aosotros  se  habrían 
abstenido  de  dar  semejante  grito,  y  debo  decir  también  que  culquíera 
otra  persona  que.no  fuese  aquella  á  quien  se  dirigía,  lo  hubiera  despre- 
ciado; pero  D.  Bruao  hizo  un  cuarto  de  conversación  y  entró  en  el 
café,  dicíénlonos  estas  palabras  con  que  los  viejos  lisonjean  el  aiaor 
propio  de  los  jóveoes: 
— ;Qué  me  queréis,  hijea  miosT 

Entonces  tíié  cuando  conocimos  nuestro  desacato,  y  asi  debía 
dario  i  entender  el  rarmín  que  empezó  á  colorar  nuestras  mejillas.  Yo 
ful  el  menos  tímido  de  todos,  y  me  apresuré  i  justificar  nuestra  des- 
atención, dirigiendo  de  este  modo  la  palabra  al  interpelante: 

— Dispense  Vd. ,  Sr.  D.  Bruno.  Aqui  estamos  rewiJos  unos  pobres 
diablos,  que  00  sabemos  cómo  pasar  el  tiempo  délas  vacaciones,  y 
«lúude  ballaiooios  recursos  pard  cvotinuardespués  nuestra  camra.  Es- 


perábamos para  tomar  ooa  resolocíoo  á  Mallas; .pero  como  éste  tarda 
en  venir,  hemos  creído  que  un  hombre  del  talento  de  Vd.  puede  dir- 
oos  un  consejo  no  menos  prudente  que  el  que  nos  prometíamos  de  la 
capacidad  de  su  criado . 

Pidió  entonces  D.  Bruno  café  con  tostadas  para  todos,  escepto  para 
él,  que  no  quería  faltar  á  su  reela,  ó  no  tenia  ganas;  temó  asiento  en- 
tre nosotros,  y  con  su  g[ave  afabilidad  contestó  en  estos  términos: 

— Lo  que  Vds.  desean  es  muy  sencillo:  vengan  Vds.  i  mi  casa 
donde  participarán  de  mi  pobre  fortuna  y...       • 

No  le  dejamos  acabar:  una  formal  negativa,  que  no  dejaba  de  re- 
velar al  mismo  tiempo  la  gratitud,  hizo  conocerá  D.  Bruno  que  nunca 
abusaríamos  de  sus  bopdades,  y  entonces  sin  renunciar  á  su  papel  de 
Mentor,  repuso : 

— Pues  bien:  yo  debo  decir  que  también  he  sido  pobre  y  estudiante 
como  Vds.  nice  mi  carrera  de  abogado  en  Alcalá,  donde  me  asocié  con 
otros  varios  muchachos  tan  pobres  como  yo,*  y  cuando  llegaban  las 
vacaciones  nos  íbamos  i  recorrer  las  provincias,  provistos  de  guitarra 
y  pandereta  y  otros  ínstiumentos  propios  de  la  estudiantina,  siendo 
tan  felices  en  nuestras  escureíones,  que  después  de  vivir  cómodamente 
durante  nuestra  alegre  peregrinación,  Volvíamos  con  dinero  para 
pasar  el  año.  Vean  Vds.  si  son  capaces  de  seguir  nuestro  ejemplo,  y 
no  tengan  la  menor  duda  acerca  del  resultado. 

Las  palabras  de  D.  Bruno  produjeron  en  nosotros  el  efecto  del  pri- 
mer rayo  de  luz  en  el  hombre  i  quien  han  hecho  la  operación  de  la 
catarata.  Todos  rascábamos  un  poco  la  gi^itarra;  uno  había  que  lo- 
caba la  flauta  primorosamente,  otro  manejaba  el  víolin  lo  bastante 
para  amenizar  la  jota  y  el  fandango  con  aquellas  variaciones  tan  es- 
presivas  de  la  música  andalu^||gf  aragonesa;  el  único  individuo  de  la , 
compañía,  cuya  opinión  igndnbamos  por  hallarse  ansente,  era  Ma- 
tías, el  hombre  mas  necesario  para  nuestra  empresa,  porque  tocaba 
la  pandereta  como  Paganini  el  viulin,  y  cantaba  además  con  una  sal 
estraordinaría.  Coavenimos,  pues,  en  sejuir  el  consejo  de  D.  Bruno, 
i  quien  suplicamos  nos  indicase  como  práctico  el  rumbo  que  debíamos 
seguir. 

— Eso  es  indiferente,  respondió  nuestro  grave  consejero,  cuando  los 
los  hombres  se  hallan  en  la  necesidad  de  adoptar  una  resoloeion  como 
la  que  yo  he  propuesto,  deben  entregarse  de  lleno  á  la  buena  ventura. 
?losolros  al  salir  de  Alcalá  solíamos  echar  un  puñado  de  arena  al  aire, 
y  siempre  seguíamos  la  dirección  que  nos  indicaba  al  caer. 

— ¡MagnlBco!  dije  yo;  nosotros  echaremos  también  la  arena  al  aire 
y  ella  nos  indicará  el  camino  que  debemos  seguir;  pero  para  do  des- 
obedecer al  destino,  erao  que  debemos  seguir  directamente  el  rumbo 
que  la  arena  nos  indique  al  bajar,  hasta  donde  el  mar  detenga  núes-  . 
tros  pasos. 

La  proposicioD  fué  aprobada  por  noanlmidad.  Solo  nos  faltaba  el 
asentimiento  de  Matias  para  proceder  i  los  preparativos  del  viaje. 

— Yo  creo  que  Mallas  no  tendri  nínguo  ioconveniente,  dijo  uno  de 
los  estudiantes. 

—Lo  mismo  digo,  repuso  D.  Bruno. 

— Pues  ye  digo  que  Matias  no  puede  salir  de  Salamanca,  dijo  un 
joven  que  sin  ser  visto  se  había  acercada  al  corro. 

Esta  inesperada  negativa  nos  llenó  de  sorpresa  y  de  desa{iento, 
porque  el  sujeto  que  había  pronunciado  aquellas  terribles  palabras  era 
el  mismo  Matias. 

—{Por  qué  no?  preguntó  D.  Bruno,  bajando losojoscomodomioulo 
por  el  hombre  i  quien  tenia  derecho  de  mandar. 

— Ya  sabe  Vd. ,  dijo  Matias,  que  tengo  una  raion  poderosa  para  no 
salir  de  Salamanca,  y  espero  que  mis  dignos  caniaradas respetarán  esta 
razón  sin  obligarme  á  decirla. 

—Pues  yo  espero  que  Vd.  tendrá  la  bondad  de  acompaSar  1  sai 
dignos  camaradas,  contestó  D.  Bruno,  que  no  tenia  la  costumbre  de 
tutear  á  sus  criados,  recordando  sin  duda  loque  esta  costumbre. espa- 
ñola hibia  herido  en  algún  tiempo  su  amor  propio. 

Trabóse  ana  polémica  prudente  por  el  decoro  con  que  el  amo  y  el 
criado  se  trataban,  y  sembrada  de  reticencias  que  revelaban  algún 
misterio.  Indudablemente  Matias  ejercía  ya  algún  predominio  sobre 
D.  Br«DO,  á  quien  guardaba  sin  embargo  las  consideraciones  que  un 
criada  sabe  hacer  compatibles  con  la  familiaridad  á  que  le  da  cierto 
derecha  la  posesión  de  un  secreto.  Nosotros,  lestigoa  mudos  durante 
algún  tiempo  de  aquella  escena  que  no  acertábamos  á  comprender, 
nos  levantamos  al  fin  para  retiramos,  dispuestos  siempre  á  realizar 
nuestro  proyecto,  aunqoe  sintiendo  en  el  alma  no  contar  con  el  pre< 
eioso  apoyo  de  nuestro  mas  respetable  carnerada.  D.  Brono  y  su 
criado  se  levantaron  también  sin  darnos  otro  consuelo  en  su  despedida 
que  una  vaga  esperanza  contenida  en  estas  pslabras  del  hombre  cu;o 
consejo  hablamos  pedido  y  aprobado. 

—Yo  l«s  prometo  i  Vds.  que  Matías  será  su  compañero  de  viaje. 

Nuestra  primera  diligencia  fué  buscar  otro  panderetero,  que  no 
tuvimos  li  dicha  de  encontrar,  á  pesar  de  lo  cual  insistimos  en  nues- 
tra resolución.  A  los  dos  días  leniamos  preparado* Jea.  instrumentos  jf 
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«aeidos  rorfKtportts,  vieAto  eqoipaje,  como  «studiaal'es  pobres, 
coBüitiicti  no  pat  de  caiaiusqae  llevitMoios  eo  un  pañuelo  debajo 
del  mMiieo^  7  I»  cuchan  de  palo  colocada  eaire  la  cinta  del  aombrero 
de  tres  picoft.. Rompimos  la  marcha  echando  sieoipre  de  menos  i  Ma- 
tías, tanto  por  sa  tos  y  en  pandereta,  como  por  su  genio  aprop6slto 
pin  miBSIn  mptüáoB,  j  po  qiiislao»  abandóaar  la  población  m 
entMtr algunos  eaotaree  dedsq>edida  asteóla  preciou  racha<la  de 
Muestn  querida  «ÜTersidad.  OetuTimonos  alli  en  efecto,  y  pronto  oos 
VtoM cercadas  debuta  muchedumbre. inmensa^  compuesta  de  estu- 
diantes en  su  mayor  parte,  que  se  aglomeraron  en  aquel  punto,  tanto 
pan  decimos  «adiós*  como  por  disfrutar  de  nuestra  serenata.  Empe- 
nmoa  los  de  jas  guitarras  á  rasgar  la  jota,  el  de  la  Qauta  y  e|  del 
violíni  improTitar  Taríaciones,  y  lodos  en  fin,  4  cantar  una  copia  de 
tai  «arias  qne  haMamos  compuesto  alusivas  i  nuestra  despedida-.  El 


(Aventuras  d«  un  loco  coronado.)     - 

cfcoío  era  magnlAco,  porque  i  nuestras  voces  se  unieron  las  da  mas 
de  ti  ¿i  mil  estodiantes,  produciendo  una  especie  dé  concierto  túbm- 
truov infernal,  can  gran  satisfacción  de  la  gente  que  se  apiñaba  en  ios 
balcones  y  bocáS^tnes,  para  gozar  de  aquel  grandioso  espectáculo; 
pero  cuando  nosotros  y  el  pAblieo  todo  oes  vimos  sorprendidos  y  agi- 
tados como  porlacomnocion  que  produciría  una  discarga  eleetro-mú- 
sicl,  fué  i  la  conclusión  del  cantar.  El  estribillo  armónico  de  los  ins- 
trumentos fué  de  pronto  enüquecidó  por  una  pandereta  que  repique- 
teaba, subía,  bajaba,  désapaiecia  y  se  presentaba  de  nuevo,  girando 
como  una  peon^  sobre  un  dedo  índice,  para  repetir  lis  mismas  caden- 
cias, las  mismas  evoluciones,  los  mismos  efectos.  Gscuaado  creo  decir 
que  el  hombre,  el  estudiante,  el  diablo  impironsado  de  aquella  ma- 
nera eu  el  concierto,  era  oueslro  anígo  Matías. 

La  screajta  cohctuy$  dejando  satisfecho  i  lodo  el  mundo;  at  pú- 
blico parque  se  batía  diverlido  de  valde,  y  i  nosotros  porque  los 
apIxOfos  que  babiamos  recibido  nos  Hacían  esperar  otros  mas  positivos, 
encuarto  de  hora  después  «stibamos' fuera  dala  eludid,  y  Valias, 
incorporado  en  nuestro  gremio  sin  darnos  eipJlcacioo  alguna  de  su 
C4nduct4,  fué  el  elegid»  para  arrugar  ataireU  arena,  q^ie- nos  indicó 
el  camino  dq^  Portugal.. 

Conserraba  anestio psndereleioun. resto  de  melaacolia;  pero  esta- 
ba entre  gente  alegre,  y  tatvio  sui  penas  intimas  como  las  nuestras  se 
decvaneeieron  ante  las  ocurrencias  cliijtosas  y  las  ilusiooes  ptiticas 


propias  Je  la  juventud  que 've  aiitém  ojos  el'pamMiaaito  liVid* 
errante.  •■.       ■ 

La  estudiantina,  ó  sea  peregrínactra  de  tttttdiantea  qac  vaa  de 
puebloen  pueblo,  no  i  hacer  pernteneiS',  sino  á  diferlirse,  ditirtüendo 
i  los  demís,es  una  de  lae  costumbres  mascaraciertstieaade  Eap^. 
costumbre  que  agrada  siempre  álos  riatafalesy  eacaatai  léi  eitna- 
jeros.  Nada  hay  inas  animado',  nada  mas  bu1tic!(>se  que-eaaa  eaeur- 
síooes  de  jóvenes,  recorriendo  las  grandes  y  ohieas  poWaefODes,  atra- 
yendo á  la  muchedambre  con  su  algaaara^  inaproriaaado  eantai»  i 
todo  el  mundo,  y  principalnienle  á  las  mujeres, cuya  validad  saben' 
herir  agradablemente  en  sus  mas  delicadas  fibras,  no  conoci^do  el 
raposo  ni  el  cansancio,  en  fin  pidiendo  y  obteniendo  dinero  de  todos 
Iú3  espectadores,  no  como  limosna,  sino  como  debida  recompensa. 
Para-  esto  es  absolutamente  preciso  el  antiguo  traje  que  solo  se  emplea 
ya  en  las  escursíoneS  de  que  voy  hablando,  y  con  el  cual  no  hay  chiste ' 
picante,  so  hay  adulación,  no  hfy  travesura,  no  hay  nada  que  no 
sea  tolerado  por  el  que  hace  la  víctinu,  y  alilaudida^r  la  generali- 
dad; si  bien  debo  advertir  que  los  estudiantes  tienen  bastante  boea 
seso  para  contener  sus  bromas  en  los  limites  del  decoro. 
.  ,  La  docilidad  con  que  ta  lengíia  castella  se  presta  lia  improvisa- 
ción es  un  recurso  de  grandísima  importaneiaj  pues  do  bien  ae  abre 
un  balcón  y  se  presenta  iir>a  persona  cualquiera,  cuando  ya  iíeoe  en- 
cima el  eaatar  alusivo  i  sus  areccíoncs,  su  vida,  su  fortuna  y  su  ca- 
rácter, para  lo  cual  hay  siempre  algún  miembro  de  la  espcdicíon  de- 
dicado á  estas  interesantes  investiijacioncs.  Además,  como  en  este  re- 
pelido ejercicis  se  agotaría  la  fecundidad  del  mismo  Lope  de  Ve^a, 
¡08  estudiantes  llevan  de  repuesto  en  la  memoria  un  millar  de  cantares 
celebrando  los  cabellos  castaños  ó  rubios,  los  ojos  negros  ó  aiules,  la 
tex  morena  ó  blanca,  etc.  Entre  estos  cantares  los  hay  para  las  sol- 
teras, para  las  casadas,  para  las  viudas,  y  muohjs  pobres  mujeres  se 
llenan  de  orgu  lo  con  los  piropos  que  ya  se  bju  gastado  en  otras  rail 
de  su  clase  y  condición. 

Esta  descripción  de  la  estudiantina  en  general  me  dispensa  de 
hacer  la  de  la  nuestra  eii  particular,  que  fué  una  serie  no  io^errum- 
pida  de  triunfos.  Comíamos  y  bebíamos  como  unos  señores,  íbamos 
porta  nrche  al  teatro  dooiie  lo  habia*oos  alujábamos  ca  las  m^ore^ 
posadas,  y  después  de  cubrir  estos  gastos,  tocábamos  al  díalo  que 
menosá  cuatro  6  cinco  duros  por  barba.  Con  pocos  meses  i¡ue  fct  ex- 
pedición hubiera  durado,  los  siete  pobres  estudiantes  habríamos  vu(  l'.o 
á  Salamanca  hechos  siete  lufantes'de  Lara,  cuando  00  siete  sabios  Je 
Grecia,  porque  sabido  es  que  el  diucro  tiene  la  virtud  de  hacer  nobles 
á  los  plebeyos  y  sabios  á  Iüs  ignora  n  tes . 

Asi,  de  pueblo  en  pueblo,  atravesando  unas  veces  por  medianos 
aminos,  otras  por  malos  .senderos,  pero  siempre  ínCaljgables  y  ale- 
gres, llegamos  á  Lisboa,  donde  el  mar  atajó  nuestros  pajos.  La  ciudad 
es  grande  y  hermosa,  tiene  las  irregularidades  de  las  poblacioaea  an- 
tiguas unidas  á'las  que  ócu.^lona  la  desigualdad  del  terreno;  pero  hay 
calles  preciosas,  admirables  iglesias,  palacios  de  primer  orden,  y  en 
vista  de  todo  esto,  absoirimns  en  parte  i  los  portugueses  de  las  exa- 
geraciones conque  hasta  entonces  nos  habían  abrumado.  Porque  to- 
dos mis  lectores  sabrán  que  el  flaco  de  los  portugueses  es  la  idea  equi- 
vocada que  tienen  de  su  importancia  iudivíduil  y  colectiva,  en  corro- 
boración de  lo  cual  citaré  algunas  de  nuostrrs  aventuras. 

Discutíamos  un  (tía  con  un  portugués  acerca  de  la  preponderancia 
de  algunos  pueblos,  y  aquel  hombre  creyó  lisonjearnos  diciendo; 

—El  día  que  la  España  sejiná  rPortog^l  jio  laadremos  nada  qoe 
envidiar  á  ninguna  'potencia  del  muttSb. 

Hiclmosle  la  observación  de  ^tK-eaUícaso  seria  na*  lógico  que 
Portugal  se  uniese  i  España,  la  parte  al  todo,  y  por  única  eoniesu-: 
cionel  hombre  se  retiró,  laotándoDos  una  mirada  de  (Oberaoo  dies- 
precío. 

Hablábamos  otro  día  dé  la 'importancia  marítima  de  las  Daciones, 
y  otro  portugués  presentó  esta  singular  estadística: 

— iLa  marina  espa|lola  noexistef  la^fradcesa  empian  <  tDOÍir  fa- 
cremento;  la  rusa  va  8icni0rormidablc*la  iogiesai..  pifl  aüa^ió  ha- 
ciendo una  inneca  da '«dmlraciOif,  la' mlríBa  inglesa  puadeya  cui 
competir  con  la  nuestra.*   .  -=. 

Pero  lo  qée  mas  caraeter^  á  los  portugueses  ea  elde»»^  abuU 
tar  las  rosas  de  su  pais  es  el  tipo  de  las  unidades  á  que  .soielaa  his 
cálculos.  Cuándo  hablanf^de  sus  escuadrones  no  oueatan  los  cabfilot 
ó  los  ginetes,  sino  los  píes  de  los  caballos,  porque  naturalmente  lea 
parece  mas  pobre  hablar  de  ciento  ó  de  dosa'eatea  cafeaHos  qoa  da 
cuatrocientos  A  ochocientos  pebs  da  eoMo.  Pan  el  dinero  tienen,  é 
por  mejor  decir,  se  refieren  á  una  moneda  imaginaria  q'-o  Jtamaa  rri, 
en  singular,  y  rrii  en  plural,  moaeda  cuyo  valor  nerecaerde,  pen 
bastí  decir  que  es  muy  interior  al  maravedí  espiSot  y  al  ¿éntimorna- 
cés.  Oe  éste  modo  sos  cuentas,  sus  presupuestos-,  precaatao  largas  !<« 
radas  degoarisraes  que  asusiairalque  no  sabe  que  'msehoi'mUioaaa- 
de  r«{i  componen  pocos  miles  de  rea/«r,' 

Aproflóaito  d<  Oto,  cootaré  ^coalKct<wa;qiie  AOs  tímm  ai  Ikpw 
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1  LnbM.  Batnoos  en  um  Toada  donde^a  eitebridad  de  aaestra  feli  t 
empreN  pedimos  ont  comida  decente,  si  no  espléndida.  Semanosá  la 
■ae^a  usa  Mliaiaa  )¿Tea,  que  hablaba  perfeetanente  el  español,,  y 
con  la  eoal  tniMSM  inútilmesla  de  entablar  conversación,  pues  solo 
rupondia  pormMosUabosinu'jlra&pregBntas,  cosa  que'no  nosaa- 
aetnM,  ateodieado  á  la  natural  oorwdad  de  las  mqeliachas  bien  edu- 
cadas, y  sobre  loJo  al  esceso  de  su  trabajo,  porque  la  pnbre  tenia  que 
acudir  á  muchas  mesas  á  un  tiempo  Pero  lo  qu!  no  pudo  menos  de 
estraúaruos  fué  i;  cuenta  que  nos  presenté  en  un  papelito  al  concluir, 
concebida  sobre  poco  mas  ó  menos  en  e>tos  términos: 


, " ■   /     Sopa 

->;J  )fc>'--4]n  pavo  asado.     ,. 

iííiffl'K--'.  Tres  besugos  fritos 
iVi-j'  >  Pan. 


é- 


l.ri-^íT'i.  .'.k-. 
He'  «ímv  •' 


.  •  Y4.I  i  Una  ensalada  de  barros. 
JO  '  ¿»f  í^stres. 
J^*-  '^f  Vinos  y 


licores. 


503  rs. 
3.8  in 

700 
•IftO 

aon 

S.OíK) 


•'j3a*.'8íif«'.4ii'!it.io 


"..•i  lüf, 


jiitt 


s 


000  rs. 


Al  «er  csla  cuenta,  creo  que  todos  perdimos  el  color,  pues  .lunque 
ten ianios  con  que  pagar,  no  en  nieuo.s  cier'o  i\m  t-l  nliii«o  del  foii- 


Por  fortuna  la  mencionada  jérven  ay6  nuestras  eseíamaeioñes,  f  vino 
i  sacamos  del  error  qoe  dos  atornrtMitte,  iMtWajliwna  en  eaitellano 
lo  que  debíamos  pagar,  que  todo  en(VsuMi  á  doDe.á:£at«roe  dnróe,  á 
los  cuales  añadió  Matías  otros  dos  parala-  criada-,  .p^ro  e«t«'I<M  de- 
volvió^ diciendo  que  no  tenia  costumbre  dí'NSRii^'taaftaiides  'pro- 
pinas. '':■;•• 

Mucho  trabajo  nos  costó  sacar  á  Matías  tfii  sa.-distraetion,  macho 
mas  sacarle  de  la  fanda,-y  esto  nos  hacia  tAnsr  con  hiadimeato  ta  que 
DOS  costaría  el  satarle  de  la  ciudad  par^  sbntinaar  oueati^  «apedieion. 
Entramos  en  nn  café,  y  allí  empelamos  i  hacerfirodBittareaHtpnei 
á  nuestro  camaradj  sobre  la  conveniencia  de  volver  i  Salan»a«a,  de 
donde  faltábamos  hacia  ya  dos  meses;  perogrande  (uó  aueska  sor- 
presa al  ver  que  Matías,  li^os  deeseucharD08,se  enUcteoii  ea  leer  un 
periódico  portugués,  ó  por  mejor  decir,  no  fué  esto  lo  que  , mas. debía 
sorprendernos,  sino  el  ver  á  Mallas  soltar  el  periódico  de,  pjúiito,  ha- 
cer un  ademan  de  desesperación  y  ocultarse  el  rostro  entre  las  mano»i 
dando  un  grito  que  mas  propiamente  podía  llamarse  rugido. 

Asombrados  nosotros  de  lo  q'ie  estábamos  viendo,  cogimos  el 
menciouadn  periódico,  en  el  cual  tuvimos  el  aentimientoae  hallar  esta 
triste  noticia. 

•Un  vecino  de  la  ciudad  de  Salamanca  llamado  D  Bruno...  se. ar- 
rojó dias  pasados  al  rio  Tormes,  desde  ci  gran  puente  romano,  y  aunque 
daba  señales  de  vida  cuando  lograion  sacarle  del  agua,  es  de  creer 
que  haya  dejado  de  existir.  Ignórase  la  uusa.  de  este  suicicidio;  solo 
se  sabe  que  ba  dejado  por  heredero  de  su  inmensa  fortuna  i  su  criado 
Matías...  alumno  de  la  onircrsídad.» 

Pero  Codas  estas  sorpresa?  eran  pequeñas  para  nosotros  compa- 
radas coa  la  que  nos  reservaba  Matías.  Cuando  le  preguntamos  si  él  sa> 
bia  el  motivo  de  tan  injusto  suceso,  nos  lanzó  una  siniestra  mirada, 
diciendo: 
—¡Vosotros  sois  la  causa  de  esa  catástrofe! 

Ypilido  como  ud  cadáver,  haciendo  inútiles  esfuerzos  para  arrojar 
par  las  ojos  el  dolor  que  le  oprimía  el  alma,  salló  del  café  sin  despe- 
dirse de  nosotros,  dejándonos  .ibsortus  con  sus  palabras,  que  no  po- 
diatiios  comprender. 

Pero  esto  articulo  ae  va  piolonjande  mucho,  y  mis  lectores  len- 
drÍD  la  bondad  de  esperar  al  número  lumediato  para  saber  el  Ande 
esta  verídica  historia. 

J.  M.  VILM-HGAS. 


dista  nos  arruinaba,  y  como  era  natural,  empeíaincs  i  hacer  estas  y 
otras  csclamaciones: 

— ¡Oier  mil  reales  por  una  comida  que  no  vale  diez  duros!  ¡EAo  es 
abominable! 

—i  Vea  Vd. !  ¡  Ciiatro,:i«Dlos  reales  por  una  ensalada  de  berros! 

—¿Pues  j  Ins  vinos? 

— ¿l'ue»  y  el  pavo?  ¿Qué  pavo  es  ese  que  vale  dos  mil  ucbocientos 
reales? 

—  I  Aunque  fuera  de  oro!  « 

•  —Él  único  de  nosotros  que  no  chislab.1  era  Matías.  Preguntamos^ 
.<iué  tal  le  parecía  U  cuenta  de  la  comida,  y  sía  apartar  los  újos  de  un 
.punto  contestó: 

— No  es  caía. 

De  «eggro  Matías,  que  no  hahii  casi  comido.  n(v  habla  entcndid.) 
una  palabra,  lo  que  mi*  le-'t^res  cmnprenderóu  bien,  sabiendo  que  el 
pobre  se  liiüía  enainuradu  perdidamente  de  la  inucliicha  que  nos  sirvió 
k  la  ncM,  «a  lo  que,  i  decir  verdad,  dió  uaa  prueba  de  buen  guato. 


En  un  cerro  inmedhtlo  á  Ja  villa  da  Tir^apo  se  alza  aa  tanto  des- 
mantelado el  castillo  del  misoio  nombre;  el  cual,  por  su  posición  to- 
pográfica y  por  su  arquitectura,  demuestra  la  importancia  que  tuvo  en 
la  edad  media.  Por  los  años  de  1337  se  hallaba  de  alcaide  de  dicha 
fortaleta  don  Sebastian  de  Vivero,  hombre  grave,  rit'i'lo  en  sus  cos- 
tumbres y  verdaderamente  militar.  En  suespaiiusa  frente  se  revelaba 
el  talento  de  que  se  hallaba  dotado,  y  eu  la  brilUotez  de  sus  negros  y 
rasgados  ojos  la  perspicacia  del  águila  y  la  astucia  del  león,  uoflnode 
sus  modales  y  la  soltura  de  sus  movimientos,  daban  i  su  persona  cier- 
to aire  de  majestad  que  al  contemplada,  no  se  podía  por  owaos  de 
respetarle  y  quererle.  Armado  de  punta  en  blanca,  y  al  frente  délas 
nuiperosas  Untas  que  acaudillaba,  tos  mozos  fronterizos  con  justicia 
le  temían  como  un  enemigo  valeroso,  y  esquivaban  cuanto  les  era  po- 
sible el  ponérsele  cara  ¿.eara;  j.asl  ea  que  ellpf,  jMfa^eludir  lodo  en- 
cuentro con  él,  aprovechibín  tas  noches  ma^plKWaa  para  hacer  sus 
confería». 

El  alcaide  don  Sebastian  proeur.iba'lleaar  cumplidamente  sus  obli- 
gai-ioD«s;  y  una  sonrisa  de  sátisfaecion  astMmaba  i  sus  libios  cuando 
vela  que  todos  las  vaiaHos  cumplían  las  que  lee  eran  respectivas;  pero 
la  mayor  gloria  que  tuviera  el  noble  alcaide  ara  la  de  ver  crecer  cada 
día  mas  hertnoia  á  su  hija  Leda,  único  vastago  y  consuelo  4]ue  je  que- 
daba de  su  familia  y  inica  persona  i  quien  dedicaba  sus  desvelos  y 
cuidados  Leda,  contando  apenas  siete. añes,  ya  aianifestaba  lo  qne 
había  de  ser  en  adelante:  en  sua  infantiles  eonversaciones-  coa  su  pa- 
dre, y  en  la  oposición  decidida  que  mostraba-  i  que-se  casligiM  i  los 
vasallos,  intercediendo  con  aquél  para  que  perdónaselas  faltas  que 
coBKlteran,  reve'aba  un  almi  da  iage^j-aa  eoraaoo  vardaderameate 
easlallanb.  ba  hermosura  de  que  había  aido  dolada  porta  oaturateía 
realtaba  mas  y  mas  con  las  praudaa  OMralea.que  pos.ia)  por  cuya  ra- 
tón, y  aun  ensu  corta  edad)  era  aiaceraaienta  querida,  y  respetada 
por  les  dependientes  del  castilla. 

Como  su  padre  no  pidiera  eatará  a>  h4»á  toda.i  horas,  ya  por 
hallarse  en  campaña,  ya  porque  sus  oblígaoianes  se  lo  impidieran,  la 
encantadora  Leda  pasaba  un  dlay  oU  jsgawlo  y  riendo  con  la  llmi- 
■iari Jad  de  heimano  mo  Catman,  bi)«de  m  ««eudei»  de w padre,  qu* 
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Iiabia  perecida  'giierronnilo  ion  Ioü  mor.-n,  el  eml  atvibt  «n  U  forU- 
lez.1  cuno  u^i  resallo,  aunqu!  ua  tanto  distiui^uidí)  por  doa  Sebastian, 
uceudidoj  los  riilevantsis  servicios  qua  le  babia  preciado  su  leal  é  in- 
fortunado  escudero.  Guzman,  igualmeate  niúo,  nada  tenia  que  envi- 
diar á  la  bija  de  so  señor,  á  no  ser  el  bistre  de  la  cuna  y  lo  distiagnido 
de  la  pojicioo:  pero  en  lo  demás,  competía  cou  ella  eo.  beraiosura  y 
talento;  y  como  ella,  era  noble  de  coraioo  y  sublime  eo  sus  pensamien- 
tos. Gjios  diH  ángeles  parecía  qne  la  Providencia  tes  htbia  criado  el 
uno  para  el  otro;  y  asi  es  que  eo  sus  almas  no  se  aligaba  masque 
una  m'sma  i  lea,  un  misma  deseo,  y  cuil  los  gemelos  de  Sian  seatiaa 
i  la  vez  ya  la  alegría,  ya  la  lr{steza,  comj  sí  una  misma  sangre  cor- 
riere por  sus  venas;  siempre  juntos,  ora  paseaban  por  los  adarves  del 
castilla,  ora  por  sus  contornos,  y  en  todas  partes  y  á  todas  horas,  en 
sus  labios  se  miraba  esa  angelical  sonrisa  que  demuestra  la  inocencia 
del  alma  y  la  satisraccion  de  que  está  poseída.  Ni  una  vez  siquiera  de 
las  que  salían  á  pasear  estos  dos  ángeles,  d^ó  Guzman  de  ofrecer  á 
8<i  querida  compañera  una  prueba  de  su  cordial  cariño;  pues  ya  con 
la  silvestre  nya  ó  con  la  violada  campanilla,  tegia  con  aian  ana  co- 
roni,  y  con  entusiasmo  infantil  la  colocaba  en  las  sienes  de  la  istere- 
siiitü  Leda:  ésta  del  mismo  modo  correspondía  i  las  deferencias  de 
aquél  prodigándolo  caricias  y  palabras  de  ternura. 

Hallábanse  una  mañana  sentados  al  pié  de  un  bastión  del  castillo, 
contemplando  Leda  la  bella  perspectiva  que  ofrecía  á  su  vista  la  ne- 
vada síeri'a  de  Guadarrama;  y  Gozním  Bjando  sus  ojos  en  la  fortaleza; 
y  como  Leda  observara  que  su  amante  estaba  pensativo,  le  dijo: 
— ¿Por  qué  estás  asi?  no  te  agrada  ya  mí  compañía. 
—\0h  sil  querida  míal  estaba  mirando  la  grandeza  del  cantillo  y  lo 
pequeño  que  yo  soy. 

—Yo'  también  soy  pequeña,  contestó  la  niña,  pero  creceré  y  llega- 
ré á  ser  jgrandel  si,  muy  grandel 

Estas  palabras,  dicbas  con  aristocrático  orgullo,  hicieron  entender 
é  Guzman  la  distancia  inmensa  que  mediaba  entre  él  y  Leda,  y  bajó 
los  ojos  al  suelo  para  ocultar  el  llanto.  Pensaba,  y  con  razón,  el  an- 
gustiado tt  ño,  que  siendo  pobre  huérfano  y  sin  nombre,  mal  podría 
llegar  á  ocupar  el  puesto  que  á  Led^estaba  reservado.  Sentía  que  au 
tierno  pecho  se  abrasab>i,  y  sin  poderse  espücar  lo  que  era  la  idea  de 
alejarse  de  su  amadi  le  causaba  horror,  y  apartado  de  ella,  la  muerte 
creía  ser  el  mejor  consuelo  que  pud.era  recibir.  Guzman,  sin  compren- 
derlo, se  hallaba  apasionado  de  Leda,  y  ésta  enamorada  de  él,  y  como 
él  no  sabía  el  motivo  que  ocasionaba  su  inquietud. 

Sorprendida  de  la  aptitud  que  había  tomado  el  único  «bjelo  que 
ocupaba  su  mente,  y  con  el  fin  deajejar  su  tristeza,  le  toma  una  mano 
y  siente  caer  en  la  suya  dos  lágrimas  que  la  quemanSiual  si  fueran  go- 
tas de  plomo  derretido:  por  un  movimiento  instintivo  se  abrazan  uno 
y  otro,  permaneciendo  inmóviles  por  largo  rato.  Leda,  vertiendo  lágri- 
mas también,  conoce  que  algo  liga  su  alma  á  dquel  ser  que  tiene  en 
sus  brazos;  le  estrecha  mas  y  mas,  y  se  confunden  los  latidos  de  sus 
corazones  y  se  mezclan  las  lágrimas  de  sus  ojos. 

—Guzman:  dijo  al  fin  la  enamorada  niña,  ¿por  qué  lloramos?  ¿Por 
qué  nos  abrazamos?  Gsplicame  en  qué  consiste  todo  esto. 

—Leda,  siento  en  el  alma  uní  cosa  que  me  roba  el  sueño;  que  me 
impide  pensar  en  otro  objeto  que  no  seas  tú,  y  solo  me  considero  di- 
choso cuando  me  encuentro  á  tu  lado:  yo  morirla  de  pesar  si  me  ale- 
jaran de  tí,  pues  tus  miradas  son  mi  placer  y  tus  halagas  mí  vida. 

— Yo  tambieu  sucumbiría  de  pena  si  nos  separaran  el  uno  del  otro: 
en  ninguna  parte  encontraría  atractivo,  y  todo  ante  mi  vista  seria 
triste  y  melancólico. 

— ¡Ah!  llegará  un  dia  en  que  seas  grandel  muy  grande!  y  enton- 
ces... entonces  te  olvidarás  de  mí,  porque  seré  pequeño,  si,  muy  pe- 
queña 

—No,  Goimín;  aunque  sea  grande,  las  grandezas  que  yo  alcance 
tas  compartiré  contigo,  porque  siempre  viviremos  juntos. 

Abrazáronse  de  suevo  los  dos  niños,  y  sus  libios  se  dieron  ardien- 
tes besos,  como  para  ratíScar  los  votos  de  eterno  amor  que  mutua- 
mente se  habían  dado. 

El  sol  asomaba  por  ka  altos  torreones  del  castillo,  y  sus  abrasa- 
dores rayos  dando  en  el  bastión,  incomodaban  i  los  enamorados,  por 
lo  que  resolvieron  entrar  en  la  fortaleza. 

£1  tiempo  siguió  so  lenta  marcha,  y  Leda  y  Guzman  siguieron 
•  también  en  sus  amores;  el  fogoso  amante  contaba  ya  veintidós 
años  y  comprendiendo  su  situacioo  de  vasallo  y  la  elevada  posición  de 
Leda,  se  decía  asi  mismo:  don  Sebastian  apenas  sepa  que  amo  á  su 
hija,  se  creerá  ofendido  y  hará  me  cuelguen  de  una  torre  ó  me  encer- 
rará en  uu  subterráneo  donde  no  vuelva  á  ver  la  luz  del  dia,  ó  por  lo 
menos  me  arrojará  del  castillo  con  prohibición  absoluta  de  no  volver 
por  este  lugar  y  en  diez  leguas  i  la  redonda:  yo  tengo  una  lanza,  una 
espada  y  sobre  todo  un  corazón  decididamente  resuelto,  pero  ¿de  qué 
me  pueden  servir?  ¡desgracia  iol  Mi  unión  con  Leda  será  imposible; 
porque  no  poseo  títulos,  oí  castillos,  ni  vasallos;  porque  no  tengo  padre 
que  me  sirva  de  apoyo;  porque  me  fallan  miles  de  Qorlnes  con  que 


deslumhrar  á  los  señores,  y  si  rs  necesario  basta  el  mismo  rey.  ¡Ab ! 
soy  pequeño,  tal  oaci  y  tal  moriré  . 

Leda  del  mismo  modo  paiaoa  las  horas  enteras  mirandi^en  lonta- 
nanza los  grandes  desastre*  que  babia  detraer  un  aooor  aumentado 
por  personas  de  distinta  calidad:  pero  conocta  que  sí  era  imposible  lie» 
var  á  cabo  su  enlace  con  Guzman,  retroceder  era  mas  ím|>osiklc  toda- 
vía, pues  el  amor  que  nació  en  su  corazón  cuando  era  mña,  te  había 
robustecido  y  arraigado  en  su  alma,  y  por  lo  tanto  era  dj  toio  punto 
imperecedero.  Su  padre  era  tan  inexorable  en  .los  ue^ociuí  de  la  mili- 
cia, como  rígido  en  los  puntos  de  nobleza,  y  la  amante  desconsolad* 
teniendo  en  cuenta  estas  circunstancias,  temía  con  fiindameuto  la  có- 
lera del  que  la  diera  el  ser . 

Oon  Sebastian  había  notado  en  Leda  cierta  languidez  é  inquietud , 
y  conacieúda  que  estaba  enamorada,  decidió  espiar  sus  pasas  con  el 
fin  de  cerciorarse  y  saber  quién  era  el  bvorecído.  El  noble  alcaide  acos  - 
lumbrada  i  que  ciegamente  se  ejecutasen  sus  ótdenes,  se'desbacia  al 
ver  lo  infructuoso  de  sus  pesquisas;  y  como  quiera  que  la  envidia  se 
asocia  casi  siempre^la  vejez,  Celestina,  dueña  de  Leda,  invitada  por 
don  Sebastian,  quedó  también  en  el  encargo  de  flscalizar  i  su  señora, 
y  noticiarle  cuánto  supie.-e:  mas  si  astuta  y  sagaz  era  la  vieja,  preve- 
nidos y  cautos  eran  los  amantes;  y  si  incansable  en  sui  investigacio- 
nes era  el  alcaide,  su  hija  y  Guzman  vivían  con  una  precaucíoa  esquí, 
sita  y  burlaban  los  pasos  que  por  aquellas  se  daban. 

Leda,  por  algunas  preguntillas  que  la  había  hecho  su  padre,  se 
apercibió  de  que  se  había  orieotado'de  sus  amores,  lo  que  puso  en  co- 
nocimiento de  su  amante  para  estar  alerta  y  no  ser  descubiertos:  por 
esta  razón  ya  no  les  era  fácil  comunicarse  coa  la  frecuencia  que  lo  ha- 
bían hecho  hasta  entonces;  pero  como  1(%  que  esun  enamorados  ; 
encuentran  dificultades  para  hablarse,  inventan  medios  supletorios  pi- 
ra lograr  sus  deseos,  Guzm.-in,  por  medi^  de  su  citara  y  canciones  se 
comunicaba  con  Ueái  y  se  entendían  perfectamente. 

Babia  notado  don  Sebastian  la  constancia  de  Guzman  encantar  i 
cierta  hora  y  en  cierto  sitio;  y  oyendo  uno  y  otro  dia  una  misma  can- 
ción, conoció  que  era  una  señal  convenida  ,  y  el  joven  filarmónico  el 
amante.  No  me  queda  duda,  esclamaba  el  noble  señor,  oyendo  la  vot 
sonora  de  su  vasallo,  ese  miserable  ha  logrado  cautivar  su  alma  y  la 
h  a  robado  su  amor  y  voluntad:  yo  debo  poner  coto  á  la  insolencia  de 
ese  imberbe,  castigar  «u  temeridad  y  cortar  el  vuelo  i  esa  pasión 
amorosa  que  me  ofende.  ¿Qué  se  diré  en  la  corte  si  llega  i  saberse  qM 
un  vasallo  mío,  hijo  de  un  escudero,  está  enamorado  y  correspondido 
por  mi  bija?...  ¡Oh  baldón  de  mi  sangrel...  Debe  morir,  y  morirá. 

Calmábase  poco  i  poco  su  desesperación,  y  como  el  que  lucha 
entre  ideas  enteramente  distintas  y  se  convence  al  fin  de  lo  ettraviado 
de  sus  juicios,  se  resignaba  á  esperar  algún  tiempo  mas,  para  que  un 
hecho  ó  una  palabra  que  puJiera  pronunciar  ú  oir,  le  hiciera  ver  la 
realidad  de  sus  presentimientos. 

Hállabise  un  dia  don  Sebastian  paseando  en  la  sala  de  armas  de) 
castillo,  meditando  como  siempre  en  los  para  él  problemáticos  amores 
de  su  hija,  cuando  entró  la  dueña,  y  dirigiéndose  hicia  él  con  aire  de 
triunfo,  le  dijo  con  alguna  reserva: 

— Señor,  ya  lo  he  descubierto  todo. 

— Qué  me  dices? 

— Lo  que  oís:  diezíoueve  días  eonwculivos  he  oído  cantar  al  ra- 
pazuelo  Guzman  una  canción  amorosa;  ¡pero  qué  cancionj  capaz  de 
ablandar  una  piedra. 

—¿Y  es  eso  todo  lo  qne  se  ha  averiguado?  respondió  don  Sebastian 
con  indiferencia;  hace  algún  tiempo  que  estoy  oyendo  lo  mismo,  y  no 
esrootivo  bastante  para  decir  sea  el  favorecido.  Guzman,  desde  que  te- 
nia doce  añas  está  pulsando  la  citara  y  no  es  nuevo  que  ahora  cante. 

— ^Sj&or,  en  vuestra  esperiencia  es  «straño  que  se  os  figure  negro 
lo  que  es  verde. 

—No  eres  tú  poco  verde,  dijo  don  Sebastian,  con  la  gravedad  de  su 
carácter? 

—No  es  solo  el  canto  señor,  he  visto  ciertas  señales  de  inteligencia 
que  demuestran  i  las  claras  que  es  verdad  cuánto  os  he  dícbo;  y  lo 
que  e*  mas  aun,  anoche,  á  una  hora  bastante  avanzada,  el  mozo  subió 
por  la  escalera  de  caracol  y  no  falta  quién  diga  que  escala  cierta  vea- 
tana  del  castillo. 

— ¡Qué  es  lo  que  escucho!  vive  Dios  que  he  de  hacer  un  ejemplar 
con  ese  infame  que  intenta  marchitar  la  rosa  mas  pura. 

La  dueña  había  exagerada  las  cosas  á  su  antojo;  codiciaba  el  re- 
galo-que  su  señor  la  ofreciera,  y  con  c!  deseo  de  vengarse  del  inocente 
Guzman,  porque  no  había  querida  "Dejarse  conquistar  por  aquella  vieja 
detestable,  supuso  aunque  eludiendo  la  responsabilidad, que  e«calalui  la 
ventana  de  la  torre  donde  Leda  tenía  su  habitación. 

(ConKnuará.) 
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(CoiHimuaeUu.) 

CAPITULO    V. 
Lt  frofccía. 

El  rey  debii  quedar  utisfecho  de  su  reeepcioa  ea  la  alegre  taberna 
del  Paraíso  terrenal,  adonde  habla  ido  sin  fausto  para  ver  por  si  mismo 
«I  efecto  que  producía  en  la  población  la  declaracioo  de  guerra  procla- 
mada en  el  consejo  y  anunciada  con  todas  las  formalidades  diplomá- 
tioas  i  las  cortes  estranj-ras.  Aclamaciones  sonoras  y  patrióticas  le 
acompañaron  en  so  marcha  á  través  de  las  mesas  de  un  lado  á  otro 
de  la  sala.  Pero  tanto  como  aquellos  bravos  suecos  se  esforzaban  en 
dar  muestras  i  los  ojos  del  rey  de  su  fidelidad,  otrojanto  Olof,  Megret, 
Reuscbild,  Reginold,  Hermán  y  Lieven  se  esforzaban  en  ocultarse  ar- 
rojando bajo  la  mesa  los  dados,  la*  cartas,  las  copas  y  las  botellas. 
Ellos  mismos  se  hubieran  ocultado  allí  si  hubieran  podido  hacerlo  sin 
llamar  la  atención.  Pasando  junto  i  su  mesa  el  rey  hizo  como  que  no 
los  veía,  lo  que  inspiró  á  Megret  cuando  bubo  pasado,  la  idea  que  puso 
al  punto  eo  acción  de  levantarse  y  mezclarse  al  cortejo  numeroso  y 
animado  que  le  seguía.  Los  amigos  de  Megret  le  imitaran,  y  bien 
pronto  pareció  que  hablan  venido  con  Carlos  XII  i  la  taberna  del  Pa- 
raíso terrestre.  A  medida  que  se  gritaba  «viva  el  reyi  se  (?es(;ubriaa 
coa  admirable  aplomo  como  sí  rcalmeute  formaran  parte  del'acom- 
piBamieito  oficial. 

— ^iPero  dónde  esUbaisT  preguntó  el  rey  al  volverse;  nO  os  babit 

TÍStO. 

— Señor,  respondió  Megret,  hemos  ido  siempre  con  vos;  pero  «I  so' 
DO  ve  las  estrellas. 

— Francés  amabilísimo,  murmuró  Olof,  á  pesardel  insigne  mal  hu- 
mor que  le  causaba  el  haber  tenido  la  copa  tan  cerca  de  la  boca  sin 
híbet  bebido. 

—Qué!  ¿estabais  conmigoT. 

—SI,  señor . 

-^;Oesde  el  palacio? 

— Si,  señor,  desde  e¡  palacio.  ■^ "' 

— Y  bien,  vosotros  me  volvereis  á  llevar. 

—Vuestro  bien  lo  exige. 

— ;Cómo  mi  bien? 

— SeSor,sereis  ahogado  por  el  entusiasmo  popular. 

— Olof  abría  la  boca  para  repetir  su  cumplimiento;  pero  e'  amo  del 
eitablecimiento  le  detuvo  diciéndole: 

— M  digno  señor,  ana  palabra. 

— iQué  queréis? 

— Babeis  bebido... 

— Que  he  bebido...  vaya  un  cbiále. 

—Vuestra  señoría  al  menos  se  ha  hecho  servir  cierta  cantidtd  de 
Tinos  de  primera  calidad  y  sin  duda  se  ha  .olvidado  de  pagar  al  le- 
vantarse de  la  mesa...  hé  aquí  la  cuenta... 

— Qué  cuenta?... 

—La  de  los  vinos  consumidos  por  vuestra  señoría. 

— Die^iuises  de  oro. 

— ^Bieo  poco  es. 

^Pero  desgraciado,  ni  una  gota  de  vino  ha  entrada  eo  mi  paladar 
y  nunca  pagaré  lo  que  no  he  bebido...  Diezluisesde  oro!  mas  quisiera 
tragármelos  que  dártelos. 

Durante  esta  discusión  entre  Olof  y  el  tabernero,  el  rey  y  su  cor- 
tejo, siempre  creciente,  habían  salido  del  Panm  terrtttTt  y  se  di- 
ngían  haeírel  palacio  real. 

— T«  digo ,  indigno  tabernero ,  que  nunca  pagaré  lo  que  no  he  bebi- 
do... Sería  una  vergüenza... 

—Vuestra  señoría  quiere  que  vaya  á  buscar  sobre  la  mesa  las  bo- 
tellas que  la  presencia  deS.  H.  le  ha  impedido  vaciar? 

— Quieres  decir  bajo  la  mesa. 

— No  comprendo  lo  que  vuestra  señoría... 

— Pues  sino  comprendes  déjame  pasar. 

— PeroseBor. . 

—{Quieres  callarte? 

— Síñor  hay  leyes...  • 

—Tabernero,  hay  bastones. 

—Yo  hie  quejaré... 

—Vé  i  quejarte  i  los  i&fieroos ,  dijo  Olof  calmado  siempre,  eseepto 
cuapdose  trataba  de  vino,  y  cogiendo  al  tabernero  por  medio  del  cuer- 
po lelevantdcomo  hubiera  podido  hacerlo  con  una  paja  y  le  arrojó  á 
la  distancia  de  diez  pasos  dentro  de  la  bodega,  donde  su  calda  produjo 
entre  tas  botellas  un  espantoso  ruido. 

Todo  «1  faraira  itrrtttrtit  conmovió:  ios  bebedores  ya  agitados 


por  la  visia  del  rey  dejaron  sus  puestos  para  ver  la  causa  de  aquella 
inaudita  brutalidad. 

Olof,  é  pesar  de  ser  un  gigante,  hubiera  corrido  riesgo  de  seguir  el 
mismo  camino  que  el  tabernero ,  si  no  hubiese  hallado  una  palabra 
admirablemente  socorrida. 

—Es  un  dinamarqués,  dijo  i  la  multitud  sublevada. 

Seria  preciso  ignorar ,  lo  que  es  impasible ,  el  odio  innato  de  los 
suecos  i  los  Dinamarqueses  y  de  estos  i  aauellos  para  no  comprender 
el  valor  de  esta  escusa  ,  sobre  todo  cuando 'DinaiAárca  declaraba  la 
guerra^  la  Suecia. 

—Sí,  es  un  Dinamarqués!  repitieron  de  todos  lados. 

— Habéis  henbo  bien  ,  callero. 

— Avismar  á  un  dinamarqués...  es  natural. 

—Viva  el  general  Olof. 

—El  dinamarqués  ha  llevado  su  merecido. 

Entre  los  enemigos  del  tabernero  no  deben  omitirse  sus  deudores 
que  nunca  le  habían  hallado  tan  dinamarqués. 

— Bebamos  con  el  vino  de  ese  condenado  dinamarqués  á  la  salud  del 
rey  Cirios  XU. 

— Traígase  el  mqor  burdeos  de  ese  maldito  dinamarqués. 

—El  champaña  de  ese  conspirador. 

— Muerte  á  su  bodega  Dinamarquesa. 

Semejante  decreto  no  podía  tardar  en  ponerse  en  planta.  La  taber- 
na filé  entrada  á  saco ,  las  copas  se  llenaron ,  se  puso  la  mayor  ea  ma- 
nos de  Olof,  y  se  le  dijo: 

— A  la  salud  de!  reyl 

—I  Cómo  no  beber  ea  tal  momento  i  la  salad  del  rey? 

—A  la  salud  del  rey  ,  general  Olof. 
Olor  bebió. 

—A  la  |alud  de  la  reina  madre. 
Olof  bebió  otra  vez. 

—A  la  gloria  de  la  Suecia. 
Olof  volvió  á  beber. 

—A  la  muerte  de  los  dinamarqueses. 
Olofbebió  de  nuevo. 

—De  lus  moscovitas.  ~ 

Olofbebió.  '  • 

—A  vuestra  salud,  general. 
Olof  bebió. 

— A  la  nuestra. 
Olof  bebió  aun. 

Al  llegar  aquí,  toda  la  taberna,  demasiado  cargada  de  taXuitt, 
cayó  ebria  sobre  los  bancos  y  el  pavimento;  Olof  un  poco  alegre,  se 
dijo,  dirigiéndose  i  la  calle: 

—Diablo...  creo  que  be  olvidado  mi  juramento. 
,     |No  hacia  masque  dudar!  .  • 

Cuando  Carlos  XII  hubo  llegadoá  su  real  residencia,  se  encerrócon 
Reginold;  los  demás  confidentes  se  mantuvieron  en  otras  habitaciones, 
suponiendo  que  el  favorito  aprovecharía  esta  ocasión  para  indicarle  el 
designio  que  tenían  de  no  acompañarle  i  la  guerra.  El  solo  podía  ha- 
cer una  declaración  tan  delicada  al  principe  mas  colérico  que  ocupó 
«I  trono  de  Suecia,  y  por  eso  esperaron  con  confianza  el  fin  de  esta 
entrevista. 

El  cuarto  en  que  el  rey  y  Reginold  estaban  encerrados,  ocupaba 
la  parte  mas  alta  del  palacio  y  desde  él  se  descubría  la  rada,  el  mar, 
el  horizonte.  El  rey  dijo  1  Reginold  que  se  sentase  y  escuchara. 
Reginold  obedeció. 

-Hace  diez  años,  comenzó  i4ecir  el  rey,  en  cuyas  maneras  se  ad- 
vertia  un  notable  cambio,  mi  padre  el  dlfuoto  Carlos  XI  estaba  sentada 
junto  á  esta  ventana,  como  ahora  lo  estamos  nosotros.  El  invieruoera 
rudo.  El  hielo  se  cslendia  basta  la  Rusia,  el  Báltico  estaba  cerrado: 
cerrado  á  los  navios,  pero  no  á  los  intrépidos  viajeros  que  osaban  sur- 
carle con  sus  trineos.  El  agua  se  había  convertido  en  piedra  y  las  aves 
en  coches,  como  dice  el  pueblo.  Apropósito,  dijo  bruscamente  el  wy, 
¿has  reflexionado  alguna  vez  en  el  misterio  de  tu  nacimiento,  Reginold? 
Reginold,  respondió  ruborizándose: 

—Si,  señor,  iDuchas  veces;  pero  las  bondades  de  vuestro  padre  y 
las  vuestras  me  han  distraído  de  una  pesquisa  que  yo  era  demasiado 
feliz  para  hacer  con  empeño;  satisfecho  aun  mas  de  lo  que  deseaba, 
echaba  poco  de  menos  la  ausencia  de  una  familia.  Adcmis,*deba  con- 
fesarlo, la  discreción  de  los  demás  me  recomendaba  discreción...  sin 
embarga,  señor,  no  hubiera  dejado  de  preguntaros  un  día,  que  oo  es- 
taba lejano,  sobre  las  particularidades  de  mi  nacimiento. 

—¿Y  cuáles  ton,  preguntó  el  rey,  las  suposiciones  que  has  hecho, 
esperando  esa  revelación? 

Redobló  el  rubor  de  Reginold;  sus  párpados  se  inclinaron,  su  frente 
se  entristeció;  pero  no  se  abrió  su  boca. 

— ¿Qué  supones  tú,  pues?  preguntó  el  rey  con  una  insistencia  que 
solo  iin  dueño  y  un  amigo  tenían  derecha  á  mcstrar,  dado  que  un 
amigo  pueda  alguna  vez  ir  tan  lejos. 
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~SeSor,  4iio,baUKifianda  Begioold,  me  parece  qne  rosbabeii  eitt- 
pezi  Jo  la  Irái  hiblándome  del  diftinto  rey  Carlos  XI ..  s»j  yo  un  ob- 
jeto bastaate  diilio  ^ara  baberos  «Ibtraidó  basta  el  panto... 

Carlos  XUtonrid. 

Ptto,  ptoilgáüt,  esta  es  ermismo  asuato;70  no  hé  cambiado  de  in- 
tsoe!oa  Uegaído  por  el  reeaerdo  de  mi  pa^re  al '  de  tu  ñacimieato-,  ; 
teofo  curiosidad  de  saber  lo  Que  pieotas  respecto  i  esto. 

—Señor,  debo  defirió! 

— Lo^iuiaro. 

— Pues  que  lo  queréis,  seáor,  he  pensada  siempre  que  el  miaterio  y 
el  hooorrara  vezibaDjuatot  en  el  mundo,  y  sobre  todo  en  la  corte.  He 
tenidolugar  de  observar  desde  que  téogo*u90  de  raun  que  los  bijas 
criados  en  esa  sUenciosa.oscuridad  caian  de  ntuy  alio  para  ser  reco- 
gidos por  siis  parientes,  en  general  no  tieaén  nombre,  porque  les  baria 
falla  uno  sobrado  grande.  Para  hablar  claramente... 
Regioold  se  detovo  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas. 

— CooUn6a,  dijo  ti  rey. 
-    — Seboc,  esos  hijos  de  la  noche  y  el  síleaciQ,  son  bastardos  de 
grandes  señore*,  así,  pue?,  yo  soy  .. 

El  rey  hito  una  seña  á-  ftegioold  que  le  impidió  acabar  su  frase 
dolorosa. 

(Continuará  J 


mt&müasisvitiiBM. 


iDichoso  cicn'y  cieo  veces,  ■ 
dichoso  y  digno  de  envidia 
quien  por  el  sepulere  deja 
de  la  tierra  las  delicia;. 

iDicbosoI  qué  al  darle  el  mundo 
la  postrera  despedida 
de  lulo,  llanto  ;  sollozos 
vestiri  no  poias  risas. 

;EI  mundol  babieod»  dinero 
to<¿)  lo  iguala  i  su  vista, 
los  que ««  Dómino  moriuntur 
y  los  que  el  demonio  pula. 

Que  el  pobre,  i  cae  en  la  tierra 
t\n  médíeos  oi  boticas, 
6  sus  misterios  inlemos 
entregaá  la anatomia. 

Pero  el  rico  ¡oh  glorial  ¡olí  gloMa! 
en  Mando  colchón  espira, 
y  SD  edIQcante  muerte 
•os  cuentan  cien  gacetillas. 

No  se  troca rin  sus  carnes 
en  gusanos  y  cenizas, 
ni  exbalará  olor  de  tambas 
boy queprogresa  la  química. 

Ella  de  jugos  secretos 
llena  sus  venas  marchitas, 
y  envuelve  en  plomo  el  cadáver 
como  lata  de  sardina;. 

En  tanto  en  saton  espléndido, 
sobre  inclinada  tarima 
negro  dosel  le  prepon 
di  el  oro  y  la  plata  brillan. 

,  AIK  el  estuche  mortuorio 
eoo  áureos  clavos  y  cintas, 
y  placas,  bandas,  espada; 
sombrero  y  mantos  encima. 

En  frente  doe  estandartes 
de  otras  tantas  cofradías, 
y  alrededor  seis  colmenas 
«a  seis  hachas  amarillas. 

Ya  se  enseba  á  todo  el  mundo 
como  esposlcion  artistica, 
ya  le  contemplan  tan  solo 
la  amistad  y  la  familia.    • 

j&y  de  tos  débiles  nervios 
'  de  las  bellas  vecinltas 
81  inadvertidas  descorren 
las  fronteras  corthiiUasI 

Aquel  dia  en  él  Diario 
con  orlis  y  cruz  de  tinla  '    , 
'  Que  Salió  Ganando  Horas 
,Don  Tal  de  Tal  nos  avisan.    - 

t  en  elegantes  tarjetas 


de  enlatada  cartulioa 
seis  jefes  y  media  EspaSi 
para  al  entierro  eonvidao. 

Lleg& laboral  y  k calle 
poeblan  earrexas  vacias, 
coy»  y^oas  impacientes 
'bac«n  resonar  las  guijas; 

Al  lado,  por  vice  verta, 
'  se  arrastran  pobres  berliiu, 
con  sus  cabal  jejoe-pasas 
con  su  infamiute  «se  alquila.!  . 

Oeúpanse  4a»  aceras 
desde  nna  etqaina  á  otra  esquina, 
y  s«  llenan  los  balconea  - 
de  btrai'  leu  y  liadas. 
.    Cuatro  enterradores  sucios 
qite  visten  sendas  levitas 
sacan  el  fúpebre  cofre  _ 
sobre'  sus  Sacas  caetHUis. 

Y  en  un  enhilado  carro 
le  colocan  y  ie  tjao, 
ealie  ángeles,  calavera*, 
•guadiñas  y  nubecillas. 

Ponéase  en  marcha;  abre  paso 
.  la  obligada  eoiaitiva:     ', 
los  ex-mendigos  ó  ex -pebres 
que  San  Btriuriine  cria.  ■ 
,    El  féietro:  cuatro  amigos 
Uevan  sot  flotantes  eipt^! 
jque  al  pobctdihnlo  sirven  '    . 

de.andai2oru  ó  d«  bridas..    -  .        ■>--.' 

Mas  ¡ay.'  ya  del  cementerio 
ÍM  tristes  arenas  pisan, 
y  una  lusa  para  siempre 
pompas  y  glorias  disipa. 

Que  por  mas  que  en  letras  di  oro 
muestre  iuteipdonesktifWf;^ 
6  la  cubran  necedades 
en  forma  de  poesías; 

Por  mas  que  el  mes  de  noviemb.'e 
ante  elia  lágrimas  Onja, 
y  la  adorne  coa  iuayos,    . 
hachones  y  siemprevivas; 

Por  mas  que  aturdan  al  muerta 
con  arias  y  cavatiías, 
'  ó  griiia  el  dulce  piporro 
que  es  la  orquesta  tuts  sencilla; 

Por  mas  que  todos  easalceo 
virtudes  qae  no  tenia, 
y  en  muy  pocoe  icoraaones 
quede  su  memoria  Sja 

lAy  del  que  muerel  loe  vivos 
'  hablan  de  él  por  quince  días,  ' 
al  mes  le  recuerdan  pocosi 
al  año  todos  le  olvidan. 

losü  G.Oi\¿ALEZ  M  TEJADA. 


¡Pobre  baf(fui1la!  enlre  (ai  espesa  bruma  * 
•     'Juguete  de  la  mar  le  lleva  el  viento 
"Jleeiéodote  en  gallardo  movilhiento  .' 
Como  al  aire  veloz  la  leve  pluma. 
Mas  ya  la  tempestad  tu  ardor  abruma, 

Y  el  noto  airado  en  su  ru^ir 'violento 
Confandirá  tus  bríos  y  tu  aliento 
Entre  esas  olas  de  rizada  espuma. 

As!  en  ef  marde  nuestM  triste  vida 
Navega  elhombr^  su  esplendor  le  halaga     ,    .• 

Y  marcha  en  pos  de  bellas  ilusiones; 
Mas  la  mente  del  mundo  combatida, 

Pugnando  por  vencer,  al  fin  naufraga 
Ai  terrible  huracán  de  las  pasiones. 

CASTea-AGtjtUfitA. 

Director  j  propietario.  D'.  Ángel  Fernandez  4t  ios  Ríos.* 
Htlriá.— lap.  áel  Sta4«iti«  <  |tt>T»uo* ,  1  t$ifh  4c  U.  G.  !&<•>»'* 
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SIIAERMl  OB  TOKBSO. 


BAJO  RELIEVE 


DE  LA  SILLEBÍÁ  BIJA  ER  Kt  CORO  «E  U  CATIDBAl  DE 
TOLEDO,  QDB  «EPRESBHTA  I.A  HEHDIClOn  DE  LA  TILLA  DE 
BBTKNIL  BK  EL  HEIRO  DE  OAIUOA. 


Uno  de  lot  monumeotM  trtiiticos  é  hisMrieos  de  los  muchos  que 
cnciern  1*  atednl  de  Toledo,  primad*  de  ¡as  EspaSu,  es  sin  duda  la 
baila  silleria  baja  en  el  eoro.  Los  respaldares  de  dicha  süleria  repre- 
•enlaa  lu  plaus^lertes  tomadas  i  ios  nxiros  por  los  insipie*  y  me- 
morables reyes  CatAlicoa  D.  Femando  é  Isabel ,  sin  duda  para  perpe- 
tur  tan  grande*  hechos  de  ansas. 

Esta  sillería  baja  es  de  nogal  y  rfe  estilo  gótico;  y  empeló  á  eoos- 
tmiise  en  el  afio  148S  bajo  la  direcck»  del  artista  maese  Rodrigo,  y 
M  concluyó  en  tiempo  del  célebre  cardenal  Cisneros. 

Es  notable  adeiqás  de  que  constituye  un  poema  jaudo  y  subliaie 
de  nnestros  gloriosos  hechos  de  armu,  -porqoe  dicha  silleria  enderra 
00  rico  7  bello  dspóiilo  ptra^ei  euñoi»,  y  «rtiitaT«o  trajes,  cereaio- 
bíai  militares  y  armas,  en  el  siglo  XV. 

En  el  año  de  1484  se  puse  sitio  i  la  Tifia  de  SetenH  por  los  cris- 
lUnos,  situada  sobre  un  peBasoo  escarpado  4  ineqwgnaUe ,  porque 
en  Taño  se  había  intentado  lomarla  en  otru  épocu  anteriores.  Ha- 
Iñeado  sido  de  poco  efecto  el  resultado  dj^imctor  de  las  lombardas  y 
otras  pieías  de  batir,  (que  comenzaroo  i  usarse  en  España  por  los  re- 
jes  Católicos,)  contra  la  dicha  Tilia ,  púsose  i  dirigir  el  marqoés  de 
.  Cidiipor  si  mismo  k»  tiros,  consiguiendo  al  fin  aportillar  las  puertas 
y  abrir  ona  brecha  tan  grande  que  obligó  i  los  moros  á  rendirse. 

Kl  dibajo  que  ts  al  (rente,  representa^eUcto  de  hacer  la  entrega 
de  I*  Tilla  al  rey  Católico,  el  alcaide  oioro  que  rodilla  en  tierra,  eon 
malsien  y  respeto  quitándose  el  turbante  le  entrega  las  UsTes.  (1) 
A  esl«  le  aeompañAQ  algunas  gentes  de  la  guarnición,  y  nn  pajeeUio 
le  esti  teniendo  el  caballo. 

El  ny  católico  te  muestra  i  caballo  con  su  cetro  en  la  mano,  lU- 
THdo  á  su  deiecha  al  gran  cardenal  Mendosa;  i  su  izquierda  un  per- 
lonaja  qoelleTa  una  crux  trebolada,  y  gran  séquito  de  caballera*  y 
loldidoi  con  m*  Uous  leTintadai. 

(I)    ■•<•  kja  nlini  hU  «li»  Muñani^,  UUoiob  !••  |urlai  t*  bi  UifM 
fw  calrif»  A  ■aru)  puU  jrl  ntn  ^I  tt\  CjUüco,  lu  \tiitt,  ;  aliiui  «liu 


AZELIA  Y  LAS  WILLIS. 

ULAOA 

tm  a.  3.  xrousBUk. 

AA...  R... 

En  nuestra  sociedad  suele  pagarse  el  cariño  con  indifereQCia;'  las 
deudas  del  alma  con  ingratitud;  yo  nunca  seguiré  tan  bastardo  ejem- 
plo; quiero  pagar  la  indiferencia  coa  cariño,  la  ingratitud  con  nucTOs 
saeriflcios,  con  Terdaderas  pruebas  de  amistad.  Tií,  que  inspiraste 
algunos  de  mis  cantos  [y  fuiste  el  objeto  de  toda  mi  admiraciea,  recibe 
con  esta  dedicatoria  una  humilde  ofrenda  que  rindo  ante  las  aras  de 
tu  hermosura  y  tu  talento.  Ella  tea  testigo  del  iameoso  cariño  que  no 
has  sabido  pagar. 


Era  al  anochecer,  el  sol  próximo  i  hundirse  en  Oddente  coloraba 
las  nubes  de  purpura  y  de  oro;  la  blanca  luna  «elerantaha  magestuosa 
y  los  fúlgidos  luceros  como  brillantes  perias,  eomenuban  á  asomar 
temerosu  entre  los  pliegues  del  nunto  de  la  noche.  Lu  ondas  de  los 
rios  espiraban  entre  ¡a  yerba  murmurando ,  el  ruiseñor  cantaba  en  la 
arboleda  y  la  brisa  snspiraba  dulcemente  entre  lu  flores  meciendo 
con  su  soplo  los  rsmos  de  los  Terdes  arbustos. 

En  uno  de  lo*  mu  pintorescos  parages  de  Alemania,  y  al  pié  de 
una  colina  cubierta  de  frondosos  endrinoe  y  de  higueras  silTestres,  se 
desliu  por  entre  blancas  guijas  un  oristalíno  arroyo,  en  cuyos  lindes 
crecen  la  margarita,  el  lirio  y  el  harciso. 

En  su  orilla,  y  mientras  pacen  los  tiernos  eorderillos,  esté  nnaher- 
iposa  joven,  ^jo  su  penaegienlo  en  el  recuerde '^e  tu  amanle,  del  que 
TÍTe  apartada  y  al  que  adora. 

Todos  la  conocen  por  el  nombre  de  Azelia,  y  Buberto  llaman  i  su 
amante.  • 

Axelit  es  diTiu  como  el  ingel  del  candor,  gentil  como  la  palmera 
qoe  brota  en  loe  deiiertot  de  la  Arabia,  pura  como  la  nítida  azucena: 
sus  ojo*  son  unlcs,  rabio  y  sedoso  su  cabello ,  sus  libios  como  los  de 
nu  Tfrgen. 

Huberto  se  le  asemeja  en  la  nobleza  de  tima ,  pero  lot  ojo*  de 
niego  eontrastan  con  la  dulzura  y  languidez  de  los  de  Aceiia,  so  cabe- 
llera negra  cae  sobre  tus  espaldas  y  su  aspecto  sencilM  y  gracioso  le 
hacen  ser  el  zagal  mas  querido  de  aquellos  Tslles. 

JQuberÚ  y  Aulia  te  adoran  eon  la  puma  de  los  éogeles  y  sn  m. 

S  K  tETKIUIIE  BE  189S.    X^ofp 
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ém  aabetan  con  «ititbcion  el  momento  de  estreetiir  en  luoi  pin 
toda  It  vida. 

Todo  «sU  jt  ditfHMlo  pan  mi  nopeias  y  nlo  ffiu  que  lome 
Huberto  de  eamplir  ana  peníteaeia  qat  líganos  afios  ante*  le  habla 
impuesto,  al  rer  í  su  adorada  madre  i  las  puertas  del  sepulcro. 

Azelia  le  esperaba  con  la  mayor  inquietud  al  pié  de  la  ooKot  7 
fuDMtos  temores  la  asaltaban  al  ver  que  no  TOlTía.  En  esta  litoaeioa 
ae  aliaba  al  eomeozar  mi  relato,  sin  notar  qae  la  briUaato  In  del  dia 
iba  i  perderte  en  la  eeearidad  de  la  Bocfae;  pero  el  sol  apagó  aoerayta 
enkwmareaiAzeliedegpestd  de  so  letargo,  recoge  su  ganado  y  le 
dirigeá  aa  morada.— Para  Uegar  á  ella  necesita  pasar  por  un  «ombrio 
bosque;  penetra  en  él  y  apenas  di  dos  pisos  se  detiene.» La  hna  le 
ha  ocultado  en  un  giopo  de  nabas  y  la  noche  esU  oseara. 

Azelia  tiene  miedo:  nu  dé  ana  vei  ha  oído  recordar  con  terror  i 
ha  Wiliii  y  teme  verlas  aparecer.— Sa  ioiagioaeion  las  Bgora  mom- 
truot  befñUea  que  maliratao  á  las  jóvenes. 

Pasada  la  primera  impresión  anda  maquinalmeate  y  i  cada  ins- 
tante acaricii  i  sa  perro  y  i  «us  tra?ie*M  corderiUoe.-^i  M  atreve 
tiquiera  ireapirari— jCninto  aufrió  duraste  su  eamioo! 

Al  fio  mira  una  lu:  y  dístinine  una  espiekm  pradera;  h  (tt  eade 
sa  eabaüa...  So  corazón  palpita  de  gozo,  respira  coa  ftaeria  y  dcijt 
asofflir  á  sat  ojos  algunas  ligriOMS  de  alegría...  Bu  penx)  htdia,  loa 
eordtiiUet  saltan,  todof  aa  regocijan  i  visU  d«  so  alvergoa^ 

II. 

Llega  Azelia  i  la  poerU  de  su  mora4a ,  llama  y  apenas  loca  «m 
su  delicada  mano  en  la  tosca  mader^,  cuando  sale  á  su  eoeoeotro  un 
venerable  anciano  que  imprime  un  tiamo  beso  en  su  virgínea  (rente. 
Este  anciano  es  su  padre  y  le  nombran  Huddon.  Su  esposa  habia 
dejado  de  existir  poco  tiempo  después  del  nacimiento  de  Azelia  y  desde 
entonces  lodoso  amor  lo  habla  depositado  en  su  eocantadora  hija. 

—¿Cómo  es,  querida  Azelia ,  le  dice  con  icento  cariBoso,  que  esta 
noche  Urdagte  tanto  en  veoir  i  mis  brazos?  jTe  ha  sucedido  lígoT 
Vienes  muy  agitada;  las  tintas  de  la  resaque  osteoufian  tus  megillas, 
se  han  trocado  en  la  blancura  de  la  nieve.  ;Qaé  tienes,  abl  leapondet. .. 

—Nada,  padre  mió,  nada... 

—No  trates  de  ocdUIraMio.  ikcmo  ]t  n«  loy  •!  ooofMente  de  tus 
secretos? 

—Pues  bien,  os  contaré...  la  noehe  me  cogió  de  improviso  y  estaba 
retirada  de  nuestro  albergue}  recogí  mi  ganado  y  Uegné  basU  la  ea> 
trada  del  bosque.  Alllt  cointo  tesoflridol  at  mismo  tiempo  que  pene- 
traba en  él  >e  apoderó  de  mi  un  terror  inmenso...  los  árboles  me  pa- 
recían fantasmas;  mis  puadas  m«  infundían  pavor...  Temí  encontrar 
las  Willis,  esos  espirünstiue  tanto  temea  loa  aldeano*,  eia*  najeres 
que  maUn  al  que  c(^.  que...  yo  no  sé;  lo  derlo es  qoeal  noabiarlas 
Un  solo  me  dá  miedo.— Al  fia  Uegoé  á  la  puerta  de  nantra  eboia,  y 
el  resto  de  la  emocisn  terrible  que  he  pasado,  ai  «I  queaairaisen  mi 
rostro...  pero  ya  estoy  tranqail». 

—Hija  mía  ¡qué  mosMnlos  ■ueratleí  bis  padecido  per  ta  igno* 
nucía!  Las  Willis...  ai  ti  aupierM  1»  qat  Bo,  nada  hubieras  ttmido. 

—¿Vos  lo  sabeisT 

—Si  Azelia,  yó  lo  sé,  y  te  prometo  que  también  lo  sabrás... 

—Ah— padre  mió,  referidme... 

—Antes  tomemos,  si  ta  place,  on  frugal  reíñgerio...  prepara  los 
maiyareg. 

—Bien,  masdeipBéa... 

— Sabrás  lo  que  deseas. 

—No  os  podéis  flgarar  oaánto  lo  anhdo. 

—Pobre  hija  ana;  qué  «ostoa  has'  paaMl*.— Yeo,  «ihinM  qoe  U  a*- 
trecho  en  mis  braaes. 

Después  de  aquella  soUbae  praeba  del  amar  pa  tamal  tendié  Aaelia 
sobre  una  ^süu  «ata  un  aevad*  pa8o  aaatáadose  «afrenta  d<  so 
padre. 

La  campana  de  nna  ermiu  innadiata  tocaba  la  hora  de  ániaMs. 
HnddoD  y  su  hija  dejaron  sos  asientoa  y  oraron...  Después  de  haber 
pigado  el  debido  tributo  á  U  memoria  de  sa  madre  y  aspoaa,  valvieron 
á  ocupar  sus  puestos  y'  continoaran  lu  refrigerio  bajo  «I  Uán  da  »n 
humilde  eabaiia. 

m. 

No  bien  hubieno  acabado,  cuando  Aialii,  qw  t«iia  n  vMüino 
deseo  de  escachar  de  los  libios  de  so  paibe  la  dascñeioa  de  las  Wfllú, 
que  tanto  U  aflataban,  le  dijo: 
—Sí  no  os  halláis  cansado  y  queréis  satisheer  mi  curiosidtd,  «a  u- 
.  cacharé  coo  el  mayor  placer  el  relato  que  me  babais  prometido. 
—Si,  ai,  voy  al  momentoá  complacerte:  y  oosenaé  el  anciaaoda 
ate  modo: 

—No  me  ha  estrañado  Azelia  tu  temor,  yo  también  lo  tenia  y  coa 
9tyoc  motivo  como  veris  después,  pero  M  padre  me  refiHó  lo  que 


voj  á  contarte  y  se  desvaneció  el  tailasma  que  babia  ereado  nil  iaaa- 
giaaeioocon  el  hombre deWUlia...  Si  vieru  eaáii(Sttinto  aipecla 
tienen 

—Decid  padre,  decid. 

—Hay  deede  tiempo  inmemorial  en  noestio  pala  la  tradicioa  de  una 
danxa  noetaraa,  conocida  por  el  baile  de  lu  WiUis.—Cste  baile  ae  eje- 
cuta en  la  espesura  de  los  bosques. 

—Bien  dicen  que  en  los  bosques  habitan...  aun  me  eatreaeieo... 
Continuad,  continuad... 

—Las  Willis  son  lu  jóvenes  desposadas,  que  perdieron  la  vida  antas 
del  plazo  de  sus  bodas  y  decídidamento  apasionadas  á  la  daña.  Ealas 
jóvenes  no  pueden  reposar  en  sus  sepulcros  deseosu  de  satisbcer  la 
pasiro  i^  daau  que  doranta  sa  vida  no  han  podido  calmar,  ae  levaa- 
Ran  i  media  noche  de  sos  lechos  mortuorios ,  se  reúnen  todas  ea  loa 
caaliMs(i)yeomiaixaBBa  baile  cea  ana  celeridad  invisible,  (bes- 
ventando  el  joven  qae  inocente  6  sasiaso  da  eonteraplariu  ae  alrew 
i  ialenarse  en  loe  bosques,  óá  acenarseá  el  logar  donde  ae  hallan— 
No  biea  le  vea  le  obligan  i  bailar  y  en  vano  sea  los  megos,  lu  ame- 
aatas,  la  Aierta  en  fio.  Une  te  eeje  y  bdla  abandonándole  á  «tit, 
«4Beliaieabaadoaa4*tN,yuiaueesinnKahasUqae  todas baUaa. 
oonüyeateauadoMcaaiaMiD,  uaaMNrtoeatreaus  encanladoia* 
verdegot. 

—Que  borrar!  y  paa*  deeaamudot 

—Asilo  cnenta  (a  toadioioimMr»  4  vasotrai  no  «a  Jiacea  nal,  ae 
«avidian  ydasa*B%Be  lasacoa^aSeir. 

—Obi 

—Usan  para  aas  baile»  lo*  lestides  qa*  prepacabtn  para  sus  bodas, 
adornan  sacabetacoafnimaMasdeiorM,  su*  dedo*  está*  eobierloa 
depieeiesos  aaillas.  De  sus  Mancas  espaldas  naeea  diáfanas  alas,  con 
his  que  se  ocultan  como  cen  00  veto  da  gasa.  Tienen  su  reina  que  éa 
la  primera  que  aparece  cnaodo  la  media  aoebe  le  dibuja  en  el  cido; 
después  de  entre  la  fiares,  y  las  peñaade  entre  Ha  ptaotas,  van  saliendo 
las  Willis  y  se  rennen,  y  hablan  en  su  lengBaf^'misterioso  y  admiten 
en  su  seno  alguna  joven  desposada  que  quiere  unírseles,  conduyead» 
con  su  dann  diabólica,  que  ctsa  oaando  la  twtü  comienza  á  iluminar 
con  sus  rosadas  luces  los  dilatadas  mere*  y  los  feridos  prados.  Por  I» 
regular  bailaná  lamelanciUea  claridad  de  la  luaa,  con  tajt  las  se  te- 
tinguen  sus  rostros  blanco*  como  la  nieve,  pare  -Henos  de  hermoauri^ 
de  vivacidad,  de  juventud. 

Sus  pies  apenafiocan  el  delicado  «ésped... 

— Yyo  lu  agoraba  Un  horribles...  no,  ya  no  (tadié  Búedoti  pasar 
por  el  bosqae...  iPobreclllas!  me  dá  Mstima  de  ellas.- ¿Y  ae  olvidan 
enteramente  de  los  qae  amaban,  de  loa  que  estaban  ^patinado*  par« 
ser  sus  espoeosT... 

—No  bija,  no;  procuran  atraerle*  y...  «nfr*  la  náaau  snerte  qam 
los  demás...  Perece  i  faena  de  baihir.  ■' 

— ¿Yao  hay  medio  de  sustraerse  de  sosiedasT... 

— Ohleso...  loqaeeseao,esiaipasiMe...  SMfr«iia*,*a  *>pnia, 
sa  ríN  pérftda,  paredeslambradoia,  sa  aiie  sedneter  sg«  irrssislibiai 

— PobieeiUosI  f^ 

—Esto  es  cnanto  yo  sé  y  también  otru  variw  aaiodolu  1 
á  algunos  mozos  de  la  aldea ,  en  bs  caaiSB  s*  vieroa  a« 
sus  vidas  y  eseaparoa,  graclu  á  la  casualidad. 

— tCoB  que  lOB  las  jóvenes  que  estaban  jMOziíaas  i  casaneT... 

—Si. 

— Entooeas  será  WilU  Ofelia,  la  amiga  de  mispriiMros  afioa.-^>h  I 
eoánl*  darla  por  estrecharla  en  mis  breaos. 

—En  muchas  oasioaes  be  deseado  ver  su  dañar,  eoalempladM  «1 
menos,  pero  nunca,  nunca  lo  be  conseguido. 

A  esta  conversación  sucedió  un  profundo  rileacie.- Aaelia  lle«6  al 
tndiee  de  su  diestra  á  su  mejüla  Inclinando  graciosamet»  m  uboKf 
se  puso  á  meditar;  el  aociaao  veló  sa  meditación. 

Al  poce  liampoledirigié  la  palabra  para  dsapertarfat  de  so  aiw- 
traeeion. 

— iSopongo  Azelia  que  ya  estarás  tranqoilaT  ° 

—Si,  si... 

—Pues  dispongámonos  á  desasar;  es  larde  y  el  ledieMsagwrda. 

.^Tenéis  raaon,  justo  «  que  descansemos. 

— Ann  no  me  has  dicho  nada  d*  tu  adorado  Bubeftti.- t(M  *•  ka 
aabidedeél? 

—Todavía  no  ha  vuelto  de  su  peregrinación...  ert*  tarde  1*  agmr» 
daba  á  la.caida  del  sol  y  el  choque  de  la  brisa  cen  el  ranage  d*  la 
arboleda  lae  parecía  sn  paso,  mas  ayl  m  vano  le  deseabriaa  lais  ^oa, 
mi  imaginación  era  qnien  solóle  miraba.— Mafiana,  ai  «ISeSor  mi* 
deja  eitatemplar  los  rosado*  folores  de  la  aarora,  le  versaMiUegu  i  k 
puerta  de  nuestra  choza. 

—Mucho  me  alegraré  de  que  mires  colmarse  tu  deseo...  Uu  i«Ui4- 
fflonos  ahora  á  descannr. 


(I)    TnáiebiAtMMM. 
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&felia-b«ti  Itfrentedeta  padn;  MeMaminéi  vu  ettateit 
veciui  donde  MUb*  «o  ieeko.— Huddea  «e  reeosM  wbre  nni  «tna 
que  estaba  cerca  del  kogar,  y  despoes  de  reur  como  «ienpre  solU  ae 
ferraron  aus  ojos  quedándose  dormido  con  la  aa;or  tranquilidad. 
Awlii  otó  también  ;  se  durmió  no  sin  haber  penMdo  antes  en  sn  qne- 
rido  Buberh)  y  maa  aun  (preciso  es  confesarlo)  en  la  relación  que  de 
las  Willii  le  iñbU  heelio  el  aotor  de  sos  dias. 


IV. 


■mrMioii. 

Rs ya  la  media  noebe,  ^qemos  reposar  un  instante  1  flu Jden  y 
i  so  adorable  hija,  entreabramos  ia  puerta  de  su  rústico  albergue  y 
y  contemplemos  aliranosinterTalos  ala  naturaieta.— Oh !  Qué  suMi- 
m»  cuadro  se  presenta  i  nuestra  Tista,  Diríjimos  una  rápida  ojeada  á 
todo  cuanto  sos  rodea.  EnfieBle  de  la  cabaQa  se  lenau  nía  «alie  de 
espesos  árbolesqwbeaiueitnda  al  bosque,  ea  doad*  alletnan  Iw 
IKÁos  y  los  sanees,  k»  abedules  y  las  acaeias;  á  It  aiaieetra  sedan- 
cable,  i  fiíTorde  ladarfaM  deiastro  sUeneioso  d«  la  noete,  noa  hei>- 
BMMaeampiSa  téeondiuda pornn  maoao  arroyoelo'en'donde  se  gs- 
traían  las  estrellas.  A  la  diestra  nna  espaciosa  llanura,  ácuyo  Bn  se 
«tera  un  escarpado  monte ,  por  donde  sa'derrvmba  nn  mugidor  tor- 
rente.—Ab  I  I^TantemoalMaduirados  ojos  —i  %i¡i  nuado  es  aquel 
^ne  camina  magestuoso  por  la  celeste  bóveda ,  eeao  el  bajel  por  los 
tendidos  mares  cuando  la  leve  brisa  riu  las  blancadolas  7-  ¿Qué  an- 
torchas son  aquellas  que  bordaikel  aiulado  manto  qw  cubre  el  flrma- 
nento?  -Aquel  mondo  es  la  igna ;  la  misteriosa  lona,  señora  de  la 
noche  y  cuya  aelaseálkia  ki  brinda  dulce  reposo.  Esas  antorchas 
•on  las  (álgidas  eetrillas— El  aiolado  Doanto ,  la  alfombra  qtie  les 
ángeles  pisan  ouaodc  imáetám  de  la  celeste  cumbre  y  eon  celestial 
melodía  adormecen  <  JoaqM  fiven  bajo  el  amparo  de  la  viriud.  Obi 
Dada  h»y  musublim^queta  rl«*ria  d«  los  ángeles  en  la  callada 
noehel 

1  Qué  coadro  1 1  Qué  ailenoioi  sel»  lo  ioiemutpt  el  nato  triiwo 
del  torrente,  las  boj&s  de  loa  áiMai  que  eeiempian  las  brisas ,  el 
frauido  del  cárabo  i  el  ibvJItdo  del  can ,  qne  guarda  loe  nevados 
«orderiUosdel  sanguinario  loboi 

I  Oh  I  noche!  oh  I  poética  noche,  cainto  te  adora  mi  eoraton; 
•ómo  se  complace  mi  alma  en  ti  aeoo  de  felicidad ,  compreade  tu 
Bislfl^  leoguije  y  admira  al  Hacedor  durante  las  silenciosas  horas 
-de  tu  imperio.  * 

Al  lado  de  las  flores  qas  brotan  en  la  soledad  del  campo ,  ningnn 
pesar  me  agita ,  despréndese  el  espíritu  de  su  mezquina  cárcel,  vuela 
'queriendo  robar  al  cielo  sus  secretos ,  «nhelamle  deieotra&ar  los  ar- 
«anos  de  la  íDmorlalidad  y  gou  de  un  inmenso  placer  concedido  coo 
usura  á  muy  pocos  mortales. 

Ab  I  noche,  noche,  cuánto  te  adora  mi  coraioa 

lC«»Unuerúf 


{ Conc/tfi  loá.) 

Don  Sebastian  despidió  bniscatncnle  i  la  infernal  dueña,  y  lla- 
mando á  cuatro  de  sus  vasallos,  tomó  asiento  en  un  sillón  que  habia 
«n  el  fondo  de  la  sala.'Gsta  era  espaciosa  y  oscura,  paes  no  tenia  mas 
laces  que  las  que  entraban  por  la  puerta  y  por  las  saeteras  en  forma 
de  croe  que  habia  en  el  muro  que  daba  al  campo;  ni  mas  adomus  que 
«na  lámpaia  de  cobre  pendiente  del  abovedado  techo  y  algunos  trofeos 
dn  armas  de  guerra  de  varias  épocas, 

Entraron  al  momento  los  cuatro  vasalloe,  é  inclinándose  respetno- 
nmente  ante  su  señor,  esperaron  silenciosos  á  que  éste  les  mandara: 
<lon  Sebastian  les  indicó  que  se  acercasen  y  con  un  tono  solemne  al 
par  que  dulce  les  dijo: 

—Sois  valientes,  en  mas  de  una  ocasión  lo  habéis  demostrado,  y 
boy  quiero  que  me  deis  una  prueba  de  vuestra  obediencia,  y  de  que 
sois  dignos  de  llevar  las  lanzas  de  Túregaoo.  Ya  sabéis  que  los  moros 
piensan  dar  un  golpe  á  las  comarcas  vecinas,  y  que  yo  en  mi  calidad 
de  alcaide  de  esta  fortaleía,  debo  salir  con  mis  vasallos  i  escarmentar 
á  esos  infames. 

Los  cuatro  subditos  se  inclinaron  humildemente  en  ademan  de 
asentimiento  á  lo  que  su  señor  decia,  y  fiit  demostrar  que  estaban 
dif  pastos  i  seguirle: 

—Pues  bien,  mañana  al  alba,  continuó  don  Sebastian,  saldremos 
todos  de  eHe  castillo  con  dicho  objeto,  y  cuando  llegue  la  hora  de  em- 
bestir al  enemig'^,  quiero,  que  aprovechando  la  confusión  del  comba- 
te, asesinéis  á  Gutman  y  se  crea  que  ha  perecido  en  el  encuentro. 


Lm  eaalm  «MtUeadet  pamia^nieMeiiMrMM  anes  á  otros  y 
retrocedieron  un  paso,  manihstaBde  oea  ello  la  repuf  naneia  que  les 
«aosaba  asesinar  i  «•  tioeaate;  y  don  8eba4lM«fM«ibíd«  del  espanto 
que  tu  prepoeeta  haUa  causado  en  «qoelien  bosakna,  se  tevaotó.de 
repente  dé  «a  asiento  y  lleno  de  eó4«i»  le*  d|jw 

— 9oi*  unos  ooberdM. 

— iScBorl  oonteeti  ao«  de  elloi. 

—Silencio,  miserable:  mañana  cuando  ulga  cea  ■><«  g^tes,  les 
hari  ver  vuestro*  enerpo*  colgndM  ea  lo*  4«iMen**  M  aastílio,  y  sa- 
brán qué  de  esa  masera  paga  *n  seüer  It  deaobadieoeia  y  cobardía: 
de*  eaaiiac*  m  quedan,  ó  caapUr  lo  que  «i  acabe  d*  oMindar,  ó  servir 
á  las  ave*  de  espantajo. 

—Señor,  jaaUs  hemos  desobedecid*  raestra*  ordene*,  y  as  aseguro 
qo*  seria  Cdnplidas. 

Boa  Sebastian  lleno  de  orgaUe  por  el  boen  efecto  que  había  pro- 
ducido en  aquello*  hombres  sa  terrible  aawaau,  le*  d|jo,  arrtyándoles 
ua  bolsoB  lleno  de  ora. 

-»AUá  veiemo*:  ai  lo  eunpUi,  qoiaitatn*  ioiine*  maa. 
Al  alba  del  dia  inmediato  aliábase  el  paenie  levaáiio  del  eastilio 
de  Túregano  dando  paso  á  Ja  mesnada  de  don  Sebastian.  La  tAia  y 
rasada  lux  da  la  aurora  dejóse  ver  á  poco  ralo  en  el  horizonte,  permi- 
tiendo distingnir,  aunque  vagamente,  aquel  escuadran  de  guerrero*. 
El  silencio  que  reinaba  en  la  llanura  era  interrumpido  por  el  canto  de 
las  aves  que  empelaban  sus  saludos  al  naciente  día,  y  por  las  pisadas 
y  relinchos  de  los  caballos  que  alegres  y  relbiones,  manifestaban  su 
contento  al  respirar  el  aura  de  la  mañana.  Los  guerreros  marchaban 
formados  y  un  pronunciar  palabra,  unos  deseando  y  otros  temiendo 
que  llegar*  el  instante  del  combale,  |  y  qué  ageno  iba  Guzman  del 
lance  que  le  espenbal  Este  joven  perdidamente  enamorado,*  no  se 
ocupaba  mas  qae  del  ángel  de  su  amor,  del  cual  no  se  habia  podido 
despedir  por  no  haber  tenido  ocasión  propicia,  cuya  idea  le  llevaba 
entristecido,  sin  cuidarse  de  los  enemigos  que  iba  i  combatir  y  sinJia- 
ber  notado  que  desde  la  salida  del  castillo,  iban  á  su  lado  cuatro  indi- 
viduos que  observaban  hasta  sus  mas  pequeños  movimientos. 

Seguían  todo*  en  la  misma  aptitud  silenciosa,  y  empezaran  á  en- 
trar por  un  trosa  de  camino  cubierto  de  espesos  árboles  por  ambos  la- 
dos, llegando  á  poco  á  nn  recodo  bastante  pronunciado,  donde  se  au- 
mentaba de  nna  manera  tal  la  aspeara  del  bo^ue  que  hacia  impene- 
trable los  rayos  del  sol.  El  lágpbre  aspecto  de  aquel  terreno  sombrío  y 
«aiitario,  y  su  tortuosa  disposicioa,  era  el  mas  adecuado  para  una  sor- 
presa; y  como  los  moro*  para  acometer  á  las  lanzas  castellanas,  se  va- 
iian  siaapn  de  este  ó  semqantes  medios,  don  Sebastian  calculó  que 
nada  tenia  de  particular  que  sucediera  asi,  y  resolvió  dar  á  sus  vasa- 
llos la  voz  de  estar  prevenidos;  pera  la  sed  de  venganza  que  tuviera  y 
1*  intranquilidad  de  su  eoraion  le  distrageion  on  tanto;  y  ya  se  le  figu- 
raba ver  en  (ierra  el  sangriento  cadáver  de  Guzmi^n,  ya  caer  sobre  su 
cabeza  el  juslo  anatema. del  cielo. 

Embebido  en  estas  meditaciones  no  cuidó  de  prevenirse  ni  praven'r 
á  sus  vasallos,  y  descuidados  lodos  no  se  apercibieron  de  los  enemigos 
que  se  les  acercaban.  De  pronte  se  oyó  una  gritería  salvaje,  y  salieron 
por  ambos  lados  del  camino  un  enjambra  de  africanos,  que  echándose 
como  leones  sobre  los  conflados  guerreros,  los  envolvieron  y  acuchi- 
llaron. Guzman  se  preparó  á  embestir  á  aquella  turba  cobarde,  y  se  vé 
cercado  de  cuatro  de  sus  compañeros  que  á  izquierda  y  derecha  le  di- 
rigían los  mas  terribles  botes  de  lanza.  « 

—Infames,  dijo  el  valiente  joven,  no  os  temo  aunque  fueseis  doble 
número,  y  empezó  á  defenderse  con  bizarría  devolviendo  golpe  por 
golpe. 

Aterradora  era  aquella  eieena  de  sangra  y  de  matanza,  do  los  ayes 
de  los  moribundos  y  el  choque  de  los  alfaoges  con  las  cotas  de  acero, 
se  confundían  con  las  voces  de  Santiago  de  los  castellapos  y  con  las 
blasfemias  mas  horribles  de  los  moros.  Guzman  habia  desmontada  i 
uno  de  sus  enemigos,  lo  que  dio  pábulo  á  que  los  otros  tres  rafeblasen 
su  furor  y  el  valiente  y  arrojado  joven  herido  y  con  la  lanza  rota  se 
quitaba  eon  el  escudo  los  certeros  golpes  que  le  dirigían:  y  aprove- 
chando un  instante  oportuno  y  viendo  que  iba  á  perecer,  desenvainó 
su  espada  y  acometió  como  un  tigra  á  aquellos  traidores.  Un  guerrero 
vino  en  socorro  del  cuasi  ya  vencido  Guzman,  el  cual  repartiendo  man- 
dobles en  todas  direcciones,  dispersó  á  los  que  le  acometían,  librándole 
de  la  muerte  con  su  arrojo.  Mas  de  una  hora  duró  aquella  encarnizada 
lucha  que  sembró  de  cadáveres  el  camino:  los  moros,  ni  vencidos  ni 
vencedores,  se  internaron  por  1*  espesura,  batiendo  palmas  por  la  vic- 
toria, que  en  su  sentir  habían  logrado.  * 

Reconocido  el  campo,  se  encontró  entre  otros  el  cuerpo  exánime  de 
don  Sebastian,  eon  el  casco  y  la  cabeu  partida  en  dos  mitades.  Guz- 
man, herido  levemente,  reunió  los  guerrero*  que  habían  quedado,  y 
dictando  algunas  disposiciones,  hizo  coDdorir  el  cadáver  de  su  señor  á 
la  villa  de  Túregano,  donde  se  le  dio  sepultura,  dirigiéndose  por  últi- 
mo á  la  tlirtaleu  con  los  restos  de  la  hueste. 

Guzman  apenas  hubo  Helado,  se  dirigió  á  so  babítieíoo  agovíado 
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'  -liot  A  ItlVíá^  l»laéh«,  pOr«>i)«H  qu«  laocuiouki  l«  moerl*  de 
•u  u2or,  y  muam  porel  wotimieolo  qa«  había  de  esperimeotar  L«- 
d>  «1  ijlbei^El'lnoertede  M  padre.  Penubi  igualmente  eo  la  traieioa 
de  que  habla  sido  Tklima,  y  ea  quMo  leria  aquel  gaemn  Tajieale  j 
géfterOM  qae  con  peligro  de  su  tida  había  Mirado  la  tuya,  pues  ao- 
slibi  Tinmeate  el  eonoeerle  para  deoHMtrarle  id  gntilHd  y  teeoooeí- 
Bllenu);  m«  na  relo  cubría  este  hecho  para  el  miiterioa»  y  bien  pron- 
to-hibia  de  correrte  ante  bu  tiita.  • 

Oeupido  en  «tai  reflexionei,  oyó  paioi  aeeleiado«  que  le  dirigían 
i  la  puerta  de  la  habitación,  lo  que  le  obligó  á  fijar  los  ojos  en  ella,  y 
on  sorpresa  vii  eqtrar  on  guerrero  que  tomándole  por  la  mano  le  io- 
timd  á  que  le  ñguitse. 

-«-Quién  eresf?  preguntó  Guzmin. 

—Sigúeme  y  lo  labris  después. 

Gazman  escachó  aquella  vos  imperalira  ñn  replicar  palabra  y  li- 
gnió  al  guerrero,  subiendo  por  una  escalera  de  caracol  y  entrando  por 
último  en  1»  habitación  de  so  amada.  Apenas  entraron,  el  guerrero  se 
quitó  el  bruñido  casco,  y  Guzman  quedo  absorto  al  ver  el  lemhlaate 
de  la  mujer  qise  amaba,  y  esclamó  con  un  tono  que  demostraba  su  ad- 
aintím  |Ledal 

—Yo  loy,  Guioan,  yo  loy;  mi  padre  bi  muerto...  lo  i4}  y  ya  no 


ne  queda  ea  la  tierra  uupeNOoa  qae  me  impire  un  a«or  yumei- 
peruu  á  no  ler  tus 

Un  llanto  doMonioladúr  empeuraa  i  brotar  lus  ojos;  y  aquellas 
lágrimas  preciosas  que  parecía  a  día  nunlKS,  resbalabaa  por  k  brááida 
armadura  y  las  recogía  Guzman  en  on  pañuelo. 

— Por  quó  lloras  iagel  miut  [Abl  si  has  perdido  i  ta  padK,  sabe* 
qne  en  mi  tienes  no  amigo„.  un  amante...  y  un... 

— |Aht  lloro  porque  el  llanto  me  consuela  y  mitiga  mí  dolor:  en 
cuanto  i  mi  futura  tuerte,  nada  debo  temer  porque  sé  lo  que  valei,  lo 
que  puedo  eiperar  de  ti  y  lo  que  seria  en  adelante:  la  amor  lo  pago 
eoo  aiaor,  tuscariclai  con  caricias;  pero  lo  que  no  podré  pagarte  nun- 
ca, as  el  peligra  en  que  te  has  visto  por  mi  causa. 

—No  piensas  en  eso,  |las  judigros  de  la  guerra!  pero  dime  i\&  con 
•rmadoral 

—Y  ergulloea  de  vestirla . 

— |Ahl  tú  has  sido  mí  salvador,  quien  me  ha  arrancado  i  Ut»  trai- 
dores, quiea  los  ha  dispersado  y  vescid». 

— rY  ouíeo  sabrá  asUgarles. 

—Y  cómo  padistes  sab^7.»  . 

—No  ignoraba  que  mí  padre  hacía  (a3  mas  vivu  dilisenci«s  pan 
averiguar  nuestro  secreto  amor;. y  yo,  cual  Hsa  madre  solícita,  est«ab« 
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i  los  que  odt  espiaban  y  layerF  ayer  sope  que  por  órdén  de  mi  padre 
ibas  á  ser  sacrificado  hoy. 

— I  Es  posible! 

— ;Cómo  había  de  estar  yo  pasiva  al  ver  tan  próxima  tu  muerteT 
¡\h!  te  amaba  mi  corazón,  tu  existencia  era  la  mía  y  deliberé  salvarte 
ó  porettt  conilgo:  si  Ouiman;  con  las  lágrimas  eo  los  ojos  y  la  angus- 
tia en  eialcna,  busqué  udb  armadura  y  una  lanza,  y  esperé  la  salida 
de  la  mesnada:  salió,  y  como  un  soldado  caminé  con  ella  sin  perderte 
de  vista,  y  cuando  trataron  de  ofenderte  dirigí  mis  súplicas  á  Utos 
blandí  la  lanza  y... 

— Gracias,  divina  Leda:  antes  mi  dicha  y  mi  ventura  te  la  dcbia,  y 
ahora  también  te  soy  deudor  de  la  existencia:  ya  no  tendremos  que  lu- 
char con  la  oposición  de  nadie;  tu  corazón  es  libre  cómo  el  mío  y  solo 
anhelo  escuchar  de  tus  labios  una  palabra  solemne. 

—Y  cuál  es? 

-ffie  otorgarás  tu  mano  de  esposa? 

—El  ser  á  quien  ofreciera  en  mi  infancia  los  primeros  pensamisnlos 
de  mi  corazón  y  luego  mas  tarde  el  tesoro  de  amor  que  encerraba  mi 
pe¿ho,  merece  mi  mano  y  cnanto  poseo:  ahí  la  (lenes,  seré  tu  esposa 
y  procuremos  vivir  dichosos. 

GuzíAao  toitió  la  blanca  mano  de  Leda,  y  llevándola  á  sus  labios 
imprimid  «n  ella  ardientes  besos  y  la  rei;ó  con  lágrimas  de  gozo. 

Leda  en  su  infaneia  dijo  á  Guzman  que  llegarla  á  ser  [grande,  muy 
grande!  Asi  fué.  Grande  y iubtime  sé  mostró  aquella  jórea  arístóénti, 


cuando  llevada, en  alas  del  verdadero  amar  que  profesaba  i  sn  aíra- 
te, se  lanzó  en  medio  de  un  combate  horroroso  para  defenderle  y  sal- 
varle de  una  muerte  tan  segura  cnmo  cierta  de  gloria:  no  menos  gran- 
de y  elevada  se  mostrÓMgualmente  al  aceptar  por  esposo  i  na  vasallo 
de  su  padre,  desdeñando  los  escrúpulos  de  limpieza  de  sangre  que  tan- 
to ahondaban  en  aquella  ¿poca  (y  que  por  desgracia  aun  existen  toda- 
vía) convencida  de  que  la  nobleza  del  hombre  la  constituye  la  virtuil 
y  probidad,  y  no  un  pergamino  mas  ó  menol-retumbante. 

A  los  pocos  dias  de  la  muerte  de  don  Sebastian,  se  celebró  nwdcs- 
tantente  la  unían  sacramental  de  Leda  y  Guzman,  los  cuales  denle  sm 
mas  tiernos  aSos  anunciaron  haber  nacido  el  ano  para  el  otro;  y  ai  si- 
gniente  del  en  que  Guzman  tomó  posesión  de  la  alcaidía  del  castillo, 
fué  despedida  la  perjudicial  Celestina,  y  aparecieron  'colgadas  4e  laa 
almenas  de  la  fortaleza  los  cuatro  vasallos  que  ioteotsron  asefinarí». 
AKTo:tio  CASTILLA  i  OCAMPO. 


DNi  ESCCESiOÜ  BSIDDlANini 


{Cunlinuatt'cm,) 


Aunque  he  dicho  qnc  nuestro  insigne  paniler«tere  k  iiafci*  eaa- 
morado  de  la  criada  déla  consabida  fonda  (la  (oóda  de  loa  fS^OOO 
reii;,  debo  declararqne  ignorábamos  toda  fia;4ttadttimbiMlaaHiB4* 
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MitiM  M  «epaidide  nflwtrMiiciéadoaof  <ia>  énmos  la  eaoM  48)  idí- 
(idio  je  D.  Brano;  da  modo  que  carecíamos  hasta  áe  este  piecioiwiaio 
dalo  para  eocoatrará  nuestro  caourada  separado  bruicaoente  de 
nuestra  eompa&t;.  Quioee  días  pasasos  en  inátiles  aTer^fuaciones,  ; 
al  fin  pecsuadidüs  de  que  Matías  había  resuelto  no  volver  i  nuestro 
gnmio,  cuando  DO  hubiera  hecho  alguna  locura  coboo  la  de  su  amo,  deci- 
diiBos  regresar  á  nuestra  predilecta  ciudad  de  Salanaanea. 

EscBsado  nM  parece  decir  que  en  cada  nno  de  loa  quince  dias  Irts- 
corridos  deide  la  desapañeioo  de  Mallas  basta  aquel  en  que  se  trató  de 
■uestro  rtgreso,  habíanse  tenido  quince  discusiones,  dirigidas  todas  á 
investigarla  parte  directa  6  indíreeta  que  habiamos  tenido  en  el  aoiei- 
dio  de  D.  Bruno,  cooclojeado  siempre  por  lavarnos  las  maaot  aterca 
de  aquel  deplorable  suceso.  Sin  embargo,  eoMo  una  leaseeion,  por 
íDfuDdada  quesea,  marca  siempre  alguna  huella  ei  la  imagiDacion 
SBspicaz  del  hombre,  Ileganras  á  mirarooe  mütuamenlk  coa  cierto  fe- 
celo,  7  es  posible  qoe  en  loe  tiempos  del  fanatismo  y  de  la  iaqnisicton 
hubiéramos  acabado  por  haeeroes  quemar  vivos' los  ums  á  ios  o(res<- 
Esto  no  impedía  que  á  las  horas  de  eostumbre  tomásemos  nnestras 
guitarras,  Santas  y  violin,  y  fuisemes  é  engrosar  nuestn  pacotilla 
esplotando  el  efecto  mágico  que  los  cantos  andaluces  producían  en 
los  habitantes  dBLisboa'.  Esto  era  lo  líatoo  que  en  paite  podía  com- 
pensar en  nosotros  la  pérdida  de  Matías  y  la  de  nuestra  reciproca  con- 
fianza, pues  viviimos  en  un  estado  de  continua  alarma,  sospechando 
los  unos  de  loe  otros  desde  que  cada  uno  atribuía  á  los  demás  cierta 
participación  culpable  en  el  suicidio  de  D.  Bruno.  Esta  preocupación 
llegó  i  tomar  tal  cuerpo  en  todos  nosotros,  que  pedimos  habitaciones 
separadas,  y  aun  asi  nos  levantábamos  soliresailados,  profiriendo  pa- 
labras injuriosas  ó  demandando  aoiilio  i  la  vecindad,  que  creyó  que 
nos  haliiamos  vuelto  locos. 

Llegó  por  fin  la  víspera  del  dia  en  que  debíanlos  emprender  la 
eoBtramarcha,  y  convenimos  en  celebrar  cueétia  partida  en  la  Ponda 
de  ht  ditz  mil  reU. 

Hablamos  almorzado  tarde  aquel  día;  Doeslra  comida  debia  por  lo 
tanto  tener  honores  de  cena,  y  asi  fué,  pues  erau  mas  de  las  nueve 
cuando  nos  sentamos  i  la  mesa,  y  mas  de  ias  doce  cqando  nos  le- 
vatamos,  si  bieii  debo  deqir  que  el  último  tercio  de  tiempo  de  nuestra 
estancia  en  la  funda  no  l£  empleamos  en  comer,  sino  en  oír  una  his- 
toria que  nos  interesó  deAe  luego,  y  que  quieto  reproducir  aquí  con 
permiso  de  mis  lectores. 

Fué  el  caso  que  i  eso  de  las  once,  cuando  ya  no  quedaba  en  la 
funda  mas  gente  que  nosodos  y  la  joven  que  nos  había  servido,  esta 
se  acercó  á  nosotros,  y  no  sin  gran  esfuerzo  para  vencec  su  natural 
rubor,  nos  preguntó  por  el  compaüero  que  nos  faltaba.  Dijimoila  que 
había  desaparecido,  y  ella  nos  consoló  manifestando  que  le  había 
visto  atravesar  varias  veces  por  su  calle,  despojado  del  hábito'esto- 
dianlil.  Esto  nos  dio  la  esperanza  d^AMntrar  á  Matías  y  el  gusto  de 
entablar  conversación  con  la  jóvei^  qK  por  fU  conducta  nos  había 
llamado  Ja  atención  tanto  como  por  sus  gracias  personales. 

—¿Sabe  Vd. ,  amiga,  la  dije  yo,  que  habla  Vd.  el  español  taibbiea 
como  nosotros. 

—Eso  no  tiene  nada  de  estraño,  contestó  la  jóveih 

— Sin  embargo,  los  portugueses,  aunque  entienden  generalmente 
el  castellano,  sueleo  tener  alguna  dificultad  para  pronunciarlo  tan 
bien  cómoVd. 
'  — ¿^  Qoi^i  l«  ba  dicho  i  Vd.  que  yo  sea  portuguesa? 

— ¡Bravol  esclamé  yo;  ¿con  que  por  lo  visto  es  Vd.  paisana 
nuestra? 

—En  Lisboa,  dijo  ella,  soy  paisana  de  todos  Vds.,  porque  todos 
los  españoles  somos  paisanos  en  tierra  estraojera.  En  España  creo 
que  ninguno  de  Vds.  podría  llamarse  con  propiedad  paisano  mío  mas 
que  M.itias,  y  éste  hasta  cierto  punto.    , 

Cada  palabra  de  la  joven  era  un  nuevo  descubriiniento  para  oos- 
otroe,  y  cada  descubrimiento  aumentaba  en  nosotros  la  impresión  del 
4ksombro  que  pareda  perseguirnos  desdé  el  dia  que  resolvimos  sali(*de 
Salamanca.    •  * 

-t|Gs  posiblel  dijimos  á  una  voz  todos  los  estudiantes. 

— (Y  tan  posiblel  contestó  elTa,  como  que  el  pobre  Matías  tardaría 
en  recenocerme  lo  quf  yo  tardase  earecordarle  ua  hecho  bastante  do- 
loroao  por  ciertc. 

Y  los  ojos  de  la  jóvea  se  humedecieron  ál  pronunciar  estas  pa- 
labras, 

—Pero  entonces,  dijo  nno  de  mis  compañeros,  ¿por  qué  ha  llevado 
Vd.  su  timidez  oso  reserva  hasta  el  punto  de  no  darse  á  conocer  i.su 
paisano  el  dia  que  vino  i  comer  con  nosotras? 

—¡Ahí  respondió  la  joven;  ¿por  qué  ..?  ¿quién  sabe  si  el  afecto  que 
empezó  á  mostrarme  en  sus  miradas  se  hubiera  c^flMado  iamediata- 
nente  en  desden?  ^^ 

— Sinem^rgo, objetó  mi  compañero,  aunque ,Vd.  se  vea  en  la  hu- 
nilde  condición  de  criada,  no  por  eso  dejaría  de  ser  acreedora  ai  apre- 
cio d«  ledos  oosotfoSi.y  ;ríocipalmente  de  Matías,  que  i  sus  ideas 


■ada  aristoerálicu  reúne  la  citemaKReifr  de  aer  «a  Jíobre  eriado 

también. 

— ¡Cille  Vd. !  dijo  la  joven;  ¿Matías,  el  hijo  del  primer  propietaria 
de  Peñaranda  está  sirviendo? 

Toios  ignoribamos  los  antecedentes  de  nuestro  compañero,  de 
modo  que  no  pudimos  contestar  i  la  pregunta;  pero  para  consolar  á 
la  joven,  que  parecía  un  poco  afligida  con  la  noticia,  yo  me  apresur  é 
á  maDJfestarla  que  Matías  acababa  de  heredar  una  pingüe  fortuna,  y 
¡cosa  raral  esta  noticia  produjo  mayor  desconsuelo  que  la  anterior  en 
la  joven,  cuyo  corazón  se  violentaba  p¡ira  manifestar  una  alegría  que 
estaba  lejos  de  esperimentar.  Digamos  de  una  vez  que  aquella  pobre 
muí-hacha  había  empezado  á  sentir  alguna  inclinaciun  amorosa  hacia 
Matías,  á  quien  osaba  aspirar  cuando  le  creyó  pobre  por  uu  monmto 
y  que  vio  con  mis  palabras  marchitarse  en  flor  sus  ilusiones.  Resig- 
nada entonces  con  su  suerte,  se  decidió  i  revelarnos  su  historia,  no 
reparando  ya  cu  el  inconveniente  de  recordar  cuanto  pudiera  humi- 
llarla á  los  ojoLde  un  hombre  de  quien  parecía  .complacerse,  (^  ;epa  - 
rarla  el  abismTde  la  fortuna.  -,  '  ,  .^.^  _^^^,,^  ,^,y,^. 


(Aventuras  de  un  loco  coronado,) 

—He  alegro  ie  m  buena  suerte,  dijo:  asi  como  asi  ¡no  hay  dicha 
en  la  tierra  que  baste  i  recompesar  i  esa  noble  ISimilia,  sin  cuya  ge- 
nerosidad DO  hubiera  podido  Soterrarse  á  mí  pobre  madref 

Esta  triste  revelación  nos  interesó  tanto  en  favor  de  la  joven,  que 
la  suplicamos  nos  contase  su  historia,  S  10  que  elfa  accedió,  inlerrum- 
piendi)  muchas  veces,  como  era  natural,  s-is  palabras  con  los  so- 
lioaos. 

—Mi  madre,  dijo,  era  hija  de  una  familia  noble  establecida  en  Ma- 
drid, y  t«oto  por  esta  circunstancia  cuanto  por  sus  gracias  naturales, 
fué  desde  luego  solicitada  por  varios  de  los  jóvenes  que  concurrían  i 
su  casa.  Entre  estos  mi  madre  daba  la  preferencia  i  un  abogado,  con- 
trariando los  proyectos  de  sus  padres  que  la  destinaban  á  un  coronel, 
persona  recomendada  á  sus  ojos  por  la  triple  ventaja  de  su  graduación, 
sus  títulos  y  su  fortuna.  Llegó  un  dia  en  que  mis  abuelos  resolvieron 
despedir  al  abogada  de  su  casa,  y  para  humillarle  mas  dieron  á  su  ri- 
val el  encargo  de  de.%mpeñ1r  esta  comisión,  á  que  él  se  prestó  con  la 
satisfacción  propia  de  un  amante  que  aspira  á  la  realización  de  sus 
ilusiones  y  con  la  altanería  que  suele  dar  la  costumbre  de  manejar  la 
espada.  El  abogado,  que  vió  un  Insulto  en  la  forma  de  su  despedida, 
se  eskni  ea  dominar  el  enojo  que  le  otusabsLy  cootestóquo  estab» 
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diipDWto  i  retirarse  de  ii  etin  de  mis  abuelos,  pere  no  i  fenoneiar  ai 
-amor  de  mi  madre,  respaesta  que  encendió'la  sangre  del  miiíUir,  fa- 
taado  el  ano  T  el  otro  i  pilabras  oíayores,  j  de  estas  á  tn  daelO'^ae 
eoncertaroa  para  el  día  siguiente.  *  ^ 

—I Ya !  dije  yo)  «se  as  el  deseulaea  ée  los  draaaas  «d  que  ialervteiie 
tígm  nilitüi  porque  como  e^tos  señores  (ieaea  superioridad  es  tu 
armas  sobre  los  paisanos... 

—Asi  lo  creía  el  coronel  de  quien  yo  iba  hablando,  repuso  la  joven, 
y  eoeiU  eonfiaua  quiso  que  el  duelo  iaae  i  muerte,  contra  la  opi- 
nión de  su  conlrari»  y  de  los  padrinos  qve  jjensabaa  de  distinto  modo; 
pera  ignoraba  el  militar  que  su  adversario  tenia  sobre  él  una  inmensa 
aoDuioridad  en  la  esgrima,  y  por  eso  sin  duda  llevaba  tan  adelante 
su^rovocaciooes.  Salieron  al  campo  y  empezaron  al  combate,  resal- 
tando á  poco  tiempo  herido  el  abogado  en  un  brazo... 

— jAdiosl  esclañé  yo;  el  hombre  al  ver  su  sangre  se  pondría  fu- 
rioso. 

— Nada  de  eso,  continuó  la  joven;  el  pobre  se  bal^dejido  herir 
volaalariamenie  para  ver  si  aplacaba  la  cólera  de  su^vaJ,  y  asi  se 
apresuró  á  enseñar  su  herida  diciendo:  tGstoy  vencido.»  Pero  el  coro- 
nel no  sedió  por  satisfecho,  insistió  en  que  el  desafio  debía  terminar 
eonU  muerte  de  uno  délos  dos  y  amenazó  al  herido  con  que  le  mataría 
igoominiosamenle  si  no  tenia  valor  para  seguir  el  combate. 

— {Qué  terco  seria  el  tal  coronel!  dijo  ono  de  mis  camaradas. 

~l\  qué  prudente  el  abosado!  repuso  otro. 

— iste,  continoó  ia  joven,  hizo  nuevas  instancias  para  vencer  la 
obstinación  de  su  antagonista,  repitiendo  siempre  que  él  era  el  ofen- 
dido, qne  había  recibido  una  herida,  y  que  sin  embargo  daba  el  duelo 
por  terminado,  mostrando  á  todo  esto  una  resignación  que  el  mundo 
interpreta  desfavorablemente;  pero  cuando  se  persuadió  de  que  la  ca- 
tástrofe era  inevitable,  cuando  se  cansó  de  sufrir  las  insolencias  del 
hombre  i  quien  hasta  entonces  bahía  hecho  el  taerifteio  de  w  honra, 
empuñó  furioso  la  espada  y :  «Señorea,  djjo  á  loe  padrinos,  creo  que 
en  cualquier  tiempo  harán  Vds.  constar  la  paciencia ,  la  moderación 
con  que  me  he  conducido  en  este  transe  amargo:  ei  cuanto  á  Vd., 
■  añadió  diñgiiodasB  al  coioaei,  encomiende  w  alma  á  Dios,  porqne 
pronto  hábri  Vd.  dejado  de  existir.»  Y  en  efecto,  algunos  segundos 
después  el  provocador  cayó  como  herid*  por  «o  oyo  para-no  volver  á 
levantarse. 

Aqui  nuMtra  compatriota  hizo  tua  pansa  como  para  recoger  el 
estraviado  hilo  de  sus  ideas,  y  prosiguió  de  este  modo: 

— SI  «bogado  tuvo  que  escenderse  para  no  sufrir  las  conaecnencias 
legales  de  aquel  suceso,  pero  pronto  fué  hallado  y  entregado  á  los  tri- 
bunales por  las  diligencias  que  practicanm  mis  abuelos.  Mí  padre  su- 
plicó, lloró,  hizo  cuanto  pudo  para  salvar  al  preso,  y  por  última, 
para  mas  obligar  á  sus  padres,  le  oontesó  que  estaba  en  vísperas  de 
ler  madre... 

— Con  qué,  es  decir,  interrumpí  yo ,j]ue  el  abogado... 

— Era  mi  padre ,  repuso  la  joven ,  mi  padre  i  quien  nunca  he  co- 
nocido; porque  salió  i  cufflj^ir  su  condena  en  los  presidios  da  Ultra- 
mar y  no  hemos  vuelto  á  tener  iftticiis  de  su  paradero.  En  cuanto  i 
mi  pobre  madre ,  la  infeliz  se  vio  lanzada  de  su  casa,  reihazada  por 
toda  la  familia,  y  obligada ,  hasta  que  murió,  i  trabajar  para  ganar 
su  sustento  y  el  mió.  Afortunadamente  habla  recibido  una  educación 
conveniente;  cosia  y  bordaba  con  primor,  merced  i  lo  cual  mientras 
disfrutó  de  buena  salud,  pudo  fácilmente  subvenir  á  nuestras  necesi- 
dades; pero  sus  parientes,  ofendidos,  no  contentos  con  rechazarla,  lle- 
garon á  escarnecerla,  razón  por  la  cual  tuvo  que  abandonar  la  corte, 
y  fe  retiró  al  pueblo  de  Peñaranda  donde  yo  pasé  mis  primeros  años. 
Alli  vivimos  disfrutando  alguna  tranquilidad,  único  bien  que  podía 
calmar  los  rigores  del  infortunio;  pero  mi  madre  cayó  enferma  cuando 
yo  apenas  tenia  diez  años,  y  no  pedia  por  consiguiente  suplir  su  falta 
en  el  trabajo.  Agotáronse  todos  nuestros  recursos;  vendimos  todos  los 
enseres  de  la  casa,  nuestra  ropa,  nuesluMs  camas,  todo  Ic^  vendimos, 
escepto  esta  sortija  de  mi  padre. 

Y  dijo  esto  alargando  la  mano  para  enseñamos  aquel  modo  testi- 
go del  amor  que  habla  sobrenadado  en  el  piélago  de  tantas  desgra- 
cias. Luego  continuó: 

— Al  ñn  murió  mi  madre  llevando  á  la  sepultura  el  sentimiento  de 
la  sitaacion  en  que  me  dejaba,  y  la  incertidumbre  de  mi  porvenir.  Yo 
qne  había  velado  tanto  tiempo  su  sueño,  tuve  que  velar  todf  una  no-- 
che  su  cadáver,  y  ya  la  autoridad  iba  á  sacar  el  cuerpo  de  la  habita- 
ción sin  las  formalidades  de  costumbre,  cuando  el  padre  de  Matías  se 
presentó  diciendo  que  él  pagaba  el  entierro,  con  lo  cual  se  allanaron 
tpdas  las  difleultades.  En  cuanto  á  mi ,  me  seria  imposible  decir  los 
países  que  he  corrido  desde  entonces ,  primero  mendigando  el  pan  de 
puerta  en  puerta,  y  trabajando  después  honradamente  para  ganarlo. 
Así  la  casualidad  me  condujo  á  esta  tierra  hace  cuatro  años,  y  en  ella 
vivo  como  Vds.  ven,  sin  conocer  el  amor  desde  que  murió  mí  ma- 
dre, sin  mas  esperanzas  que  las  que  una  débil  criatura  puede  fundar 
en  un  anillo,  y  sin  otro  recuerdo  de  gratitud  que  el  que  en  mi  corazón  ' 
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Después  de  una  pausa,  Carlos  Xn  prosiguió  así  su  relaóon: 

—Mi  padre  estaba  sentado  junto  á  esta  ventana  hace  díetioclw 
años,  cuando  vio  un  punte  negro  adelantarse  desde  «I  fondo  del  hori- 
lonte,  empeló  á  mirarle  por  distracción  deslizarse  hicia  Stokolaio.  No 
era  un  trineo  ni  una  barca,  y  sin  embargo  pandase  algo  i  una  nave 
porque  tenia  en  torno  de  un  mástil,  una  especie  Je  veía  recogida.  La 
curiosidad  de  mi  padre  se  aumentó.  Apenas  habían  pasado  diez  minu- 
tos cuando  conoció  que  era  unj  especie  de  cuna  de  cuero  que  podía 
navegar  con  la  ayuda  de  una  vela  ó  deslizara*  como,  un  trineo  por  la 
mar  congelada,  impelida  por  un  hombre.  Esta  especie  de  viages  en- 
tales  navios  oo  son  comunes.  Los  reyes  solos  los  imponen  en  circuns- 
tancias estraordinarias  á  correos,  cuya  vuelta  no  siempre  es  cierta. 
¿De  dónde  ve.:ia  aquella  estraña  iíarca  con  el  tiempo  crael  que  reina- 
ba seis  meses  hacia  en  el  Báltico?  ¿Quién  era  el  temeraria  marino  qoe 
la  tripuiabal  Yo  lo  sabré,  dijo  el  rey,  daré  orden  de  detener  ia  batea 
y  los  viageros  asi  que  lleguen  i  Stokobno  y  no  teo^é  mucho  que  es- 
perar. Sin  perder  de  vista  la  navecilla  el  rey  llevó  la  mano  á  la  cam> 
panilla;  pero  de  pronto  á  una  distancia  .considerable  de  la  rivera  k 
barca  se  detiene,  baja  de  ella  un  hombre  qoe  pone  sobre  el  hielo  na 
cofre  ó  una  especie  de  cofre  y  con  gran  estrañeza  de  mi  padre  que  no 
esperaba  este  desenlace,  se  lanza  de  nuevo  en  su  l>arquecilla  y  des- 
aparece por  donde  había  venido.  Mi  padre  llama  al  aomento  á  sus  ofi- 
ciales de  servicio  para  que  vayan  á  buscar  le  que  ha  sido  abandona- 
do sobre  las  aguas  heladas  por  el  aventurero  marino.  ¿Era  un  contra- 
bandista? '  ¿seria  un  pirata?  Pero  los  conbrahasdístw.  y  los  piratas 
tienen  la  costumbre  de  coger  y  no  la  de  dejv...  Mientraa  mi  padre  le 
.debaoaba  los  sesos  para  adivinar  este  secrMo,  los  oficíales  volvieron 
con  una  cuna  ingenioiaméote  hecha.  Estaba  forrada  jde  calientes  pie- 
les y  tan  bien  dispuesta  que  ni  el  aire  ni  el  Agua  podrían  penetrar  en 
ella.  No  se  había  descuidado  nada  para  que  el  niño  encerrado  en  ella 
viviese  diez  ó  doce  horas  sin  peligro,  porque  estacóos,  querido  Be- 
ginold,  encerraba  un  niño  y  este  niño  eras  tí. 

-Yo! 
El  grito  de  Reginold  partió  del  fondo  de  su  alma. 

—Mí  padre  quiso,  prosiguiótl  rey,  que  se  (^  confiase  i  las  damas 
de  mi  madre  para  que  se  cuíoKn  de  II. 

— Después  de  Dios,  le  debo  la  vida,  murmuró  piadosamente  Regi- 
nold. 

— Quiso  qne  te  criases  conmigo  y  como  yo,  tuvimos  los  miemos 
placeres,  las  mismas  alegrías,  los  mismos  maestros. 

—¿Tendré  yo  jamás  bustante  poder  para  pagar  tanta  generosi- 
dad?... Pero  no  trató  nunca  de  saber  vuestro  padre  cómo  y  por  quién 
habia  yo  sido  abandonado? 

—Solo  se  tuvieron  sospechas. 

— Ah  ¿huio  sospechas? 

—Tú  no  provenías  de  Suecia,  tus  envolturas  indicaban  otro 
origen. 

— iUn  origen,  repetía  á  medía  voz  Reginold,  tan  admirado  como  si 
hubiera  oído  un  cuento  de  badas,  mas  admirado  aun  porque  él  era  el 
héroe  del  cueo'o.  ¿Y  qué  origen  era  ese? 

—No  se  sabia  claramente.  Se  dudaba  ti  la  cana  habia  sido  hecha 
en  Dinamarca,  en  Alemania  ó  en  Rusia. 

(-Asi,  dijo  Reginold,  no  es  probable  que  yo  sea  Sueco.  _ 

— Es  poco  probable  como  dj^es,  y  por  consiguiente  no  eres  mi  sub- 
dito. 

—Quiero  serlo  señor,  toda  mi  vida  por  la  fidelidad  y  la  abnega- 
ción... 

— Veremos,  dijo  el  rey  sonriendo. 

Esta  sonrisa  heló  la  sangre  en  las  venas  de  Reginold,  que  creyó 
ver  en  ella  una  burla.  Parecióle  que  Carlos  XII  sabia  que  osaba  amar 
i  la  misma  mujer  que  él  y  que  acababa  de  apuntar  á  sus  oficiales  de 
la  ida  de  seguirle  á  la  guerra. 

—¿Dudareis  de  mí  fidelidad,  señor?  esclamó. 

— Dudar  I  respondió  el  rey  con  un  tono  de  franqueza  que  le  tran- 
quilizó un  poco..^ro  prosigamos.  Mi  padre,  el  difunto i«y  Carlos  XI, 
que  no  había  quBo  que  te  criases  con  los  criados  de  palacio',  previo 
lo  embarazosa  queTlegaría  á  ser  tu  posición  si  te  criaba  en  el  rapgo 
donde  su  bondad  providencial  te  habia  colocado.  Entre  nosotros,  en 
Suecia,  sabes  como  yo,  querido  Reginold,  i  pesar  de  las  leyes  deigual- 
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dad  de  que  tan  or^lloni  MUmM ,  el  naedóiento  solo  abre  las  cam- 
lai  y  engrandece  i  los  hombres.  Tu  nacimiento  era  desconocido.  ¿Có- 
mo sin  escit^r  los  celos  de  la  nobieía,  conterradora  escrupulosa  desn 
derechos ,  hTorecerle  taato  tomo  i  ella  T  Qué  destino  concederte  en  la 
iglesia,  las  armas,  6  la  politiei)  aia  sablerar  enseguida  las  redamacio- 
oes  de  la  aristoericia  T  E/t  espoaerte  i  su«  golpes  sin  resultado  posi- 
ble par*  ti.  Esas  gentes  acaban  ñem^  por  tiioaflir.  El  rey  quiso  en- 
tonces ,  pues  que' no  podías  entrar  en  sq  casa  i  titulo  de  oficial,  que 
formaras  parte  de  su  ñinilia ,  deseo  contra  el  cual  nadie  lendria  segu- 
ramente el  derecBo  de  protestar,  Mo  podiendo  hacerte  ni  su  limosnera 
ni  su  general ,  ni  su  embajador,  qaiao  que  llegases  á  ser  el  eompañeio 
de  su  hi^ónico,  mi  amigo  en  ha... 

— Me  flió,  seSor,  el  mas  hermoeo  titulo  creyendo  rehusármelo» 
todos. 

—Si,  amigo  mioi  porque  este  titulo  me  permite  contar  contigo 
Mundo  pormi  posición  de  rey  eon  nadie  puedo  coatar.  Pues  no  tienes 
«ingan  derecho  para  esperar  de  mi  dignidades,  ni  rango,  ni  hoootes, 
BO  tendrás  nunca  motivo  para  hacerme  traición  si  te  olvidó. 
Regindd  creyó  recibir  ún  golpe  en  el  oorston. 

—Pero,  prosiguió  el  rey,  nadie  sabrá  concederte  de  mejor  gana  que 
JO,  todas  las  ventajas  que  titnes  derecho  de  reclamar...  Eres  hermano 
del  rey,  que  no  teme  verte  un  dia  escalar  sa  trono. ..  Hé  aquí  Reginold, 
aiadió  el  rey,  después  de  un  momento  de  silencio,  bé  aqui  lo  que  eres... 

—Yo  no  soy  nada...  esclamó  Reginold  coa  voz  ahogada ,  yo  no 
existo  sino  por  vuestra  famipa,  por  vos...  yo  ignoraba...  Ahí  si  yo 
hubieía  sabido... 

— Qoé  hubieras  béchóT 

-Nada...  yo...  ' 

—(Podías  probarme  (n  reconocimiento  sin  saber  lo  que  me  debiasT 
Reginold  se  habla  levantado. 

—Yo  no  tengo  sino  on  modo  de  probároslo  ahora... 

— ^Vamos,  Roginold',  le  dijo  el  rey  conmovido  y  al  par  inquieto  de 
esta  exaltación  febril  que  oo  tenia  el  carácter  de  la  noble  gratitud 
eoandó  corre  sin  esfiíerso...  Vamos,  Reginold,  no  exageres...  el  deber, 
Ja  anistad... 

— No  tengo  mas  que  un  modo,  os  digo,  dé  probaros  mi  reconoci- 
nienlo,  yes  el  recibir  la  prímer&bala  que  os  sea- destinada  y  morir 
i  vuestros  pies... 

—Pero  estas  teablaíido?... 

—Si,  sefiór,  si,  yoiiemblo.,. 

—Palideces... 

—Si...  si  señor. 

—Pero  q«é  tienes  qae  decirme?  9i  creertt  que  nn  pesar,  un  error, 
una  bita... 

— Señor... 

— Habhi,  ábreme  to  coraxon,  come  yo  te  he  abierto  el  mió,  como  yo 
Itt  debido  decirle  la  que  sabia  de  ti  antes  de  lanzarte  en  los  peligros 
de  onaguepa,  de  la  cual  aeaso  no  volveremos  ni  tú  ni  yo.  Habla  á  tu 
vea.  iQue  sabes  de  bií7 

—Señor,  no  se  os  ha  hecbo  tnieion,  no... 

— Traieionl  «aclamó  el  ijsy,  y  qnién  ha  podido  tener  tal  pensamiento? 
Rlgioold  eootinoó. 

—Pero  una  larga  pat  ha  debilitado  voettn  w^leta,  ha  contraído 
eqstumbrea  de  ociosidad  y  placer... 

—Vive  diosl  Yo  no  la  hago  un  crimen  de  eso,  yo  qne  la  he  impelido^ 
por  ese  camino  de  donde  no  b«  salido  sino  ha^  algunas  horas. 
-     — ^Vos  señor,  habéis  tomado  la  heroica  resolución  de  saür,  pero  ella 
ha  neilado  enasdo  os  habéis  mostrado  tan  Alerte  dándola  ejemplo. 

—Te  engañas  Reginold,  ó  yo  no  comprendo... 
•  — No  me  engaño,  prosiguió  Reginold  temblando  al  hacer  esta  re- 
'vekcion  de  su  falta,  ó  mas  bien  de  l«a  resoltados  de  so  faltan  no,  oo 
me  engaño. 

—Qoé  quieres  decDr  entonces? 

— Quiero  decir  señor ,  que  les  gefés  nombrados  por  vos,  los  que 
habéis  designado  para  acompañaros  en  vuestra  espedicion  contra  Di- 
namarca .. 

— Y  bten,me8eguiráa... 

—No,  seior,- 

•^Nof 

—Señor,  no  os  hacen  traición  os  l(i  rerilQ,  períTel  placer,  el  jnego, 
la  eostnmbre  de  reposo,  el  gusto  del  desarreglo  los  seducen...  rehu- 
sándose á  seguiros,  esperan  que  no  dejareis  á  Stokolmo,  y  que  toma- 
roi*  eon  ellos  á  esa  dulce  existencia...  |a  sola  que  conoces  y  com- 
prenden, • 

—Si,  añadió  melancólicamente  Carlos  Xn,  y  que  yo  les  he  hecho 
eoooeer. 

■  RoginoM  habla  descargado  su  corazón  de  un  pesado  fardo  que  le 
ahogaba... 

Carlos  XII  mas  sombrío  aun  guardaba  un  silencio  borrascoso. 

—Lo  sabias? 


— 'Sf,  señor.  ■    "  ■"  -  - 

-^Y  no  habías  dicho  nada? 
— Os  lo  he  dicho... 
—Es  verdad... 

Ni  uno  ni  otro  estaban' athfeebos  dé  estas  resptMAa:s. 
De  pronto  ambos  sintieron  venir  de  los  lugares  más  apartados  del 
palacio,  gritos  horribles  que  repetían:  fuegol  fuegof 
— Oiganxjs,  dtjo  el  rey; 

Reginoid  abrió  una  ventana  y  esclamó— Señor,  es  un  incendio,  un 
espantoso  incendio.' 
— Dónder 

— Aquí  mismo,  según  creo.- 
Y  los  gritos  repetían:  fuegtt,  fóego,  ftíegpl 
—Si,  si,  aqui  es,  ved  ese  humo  espeso  sale  de  ons,«spantos«  ho* 
güera. 
— Y  eo  qué  parte  del  palacio  es  el  foego? 
—En  todas  partes,  señor. 

La  tempana  de  alarma  sonó  y  todas  las  campanas  de  1>  'tíndid  res- 
poodieroo  á sulógobro  llamamiento. 
—Y  hace  un  viento  terrible,  prosiguió  el  rey  sit  conmoverse. 
—Alimenta  el  inceadjo...  señor...  pero  llegan  socorros,  pónense es- 
calas, hé  aqut  las  bombas,  el  pueblo  esta  ahi...  Señor... 
— Qoér  * 

—Salvaos; 
—Para  qué?" 

—Pero  el  peligro...  el  fuego  que  lo  va  á  invadir  todo... 
— Sileocio,  dijo  el 'rey,  mostrándose  detrás  de  un  corthiage  de  lla- 
mas al  pueblo  que  gritaba  espantado:  el  rey!  el  rey!  salvad  al  reyl 

(ConüKuari.) 


lieyensla  histórica  orlglaal  (siglo  XVI), 
P4)rD.JUASDtDI0S0EUM])i!mfiAD0.        '^ 


i; 

Corro  el  año  TeioticiBeo' 
del  siglo  décimo  sesto, 
qae  va  eontando  sus  dias 
eo  el  español  Imperio, 
por  los  de  gloria  quoslcansan- 
¡03  no  veneídos  guerreros, 
del  grao  César  Carlos  y,, 
á  quien  dan  espacio  estrecho- 
para  su  nombre  y  so  gloría 
de  dos  mundos  los  linderos. 
Corre  el  año  veiottcioeo 
en  el  que  humiHar  sapieron> 
\¡s  valientes  españoles 
eo  Pavia  b  erro  á  hierro ' 
el  poder  de  los  de  Francia' 
que  entonces  probar  -pudieron, 
que  no  se  insulta  al  León 
impugnemente  y^ia  riesgo, 
y  que  bajo  el  sol  que  ali^mbrt 
en  el  castellano  suelo,, 
laten  solo  corazones' 
del  temple  de  los  aceros' 
que  coo  el  ardor  se  fbijaii; 
de  sus  esforzados  peches^ 
—Fatal  le  fué  la  jornada' 
á  los  franceses  ejércitos,. 
y  mas  fatal  á  su  jefe 
el  roy  Francisco  I, 
que  al  roldado  Juan  do  Oibleta 
de  los  españoles  tercios, 
tuve  que  entregar  vencido 
su  espada  de  caballero: 
hazaña  que  en  nuestra  historia 
mas'de  una  vez  grabó  el  tiempo 
pues  valiente  en  el  combate 
cual  prudente  en  el  consejo, 
vale  un  saldado  de  España 
por  mu  de  on  rey  estraafero, 
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Oeninda  animicion 
en  la  condal  Barcelona, 
por  todas  parles  le  advierte 
y  eeulM  I»  jtate  toda. — 

Ya  empexabaii  del  almeadr» 
las  flores  Mancas  7  rojas 
á  ostentar  en  las  montañas 
sus  entreabiertas  corolas, 
y  entre  guijos  resbalando 
que  musgo  naciente  alfonibra, 
murmurando  Im  arrof  os 
las  Sores  lucientes  niojaof 
que  ya  el  aterido  inv.erno 
eon  (US  hielos  y  su«  sombra», 
se  retiraba  vencido 
it  la«  nieveí  que  coronan 
de  los  altos  Pirineos 
lií&inespugnablos  roca». 
Ya  las  br.sas  de  los  prado» 
impregnadas  en  aromas 
*  que  las  libran  á  las  flores 
que  en  el  monte  y  valle  brotas, 
de  los  Arboles  meciendo 
van  las  trasparentes  bojas. 
Koempari.111  las  pardas  oubca 
el  puro  aiul  que  colora 
el  radiante  firmamento; 
y  del  sol  la  lumbre  ro]a 
reflejaba  de  los  mares 
en  las  adormidas  ondas, 
que  mansamente  a<;ariciaa 
las  playas  de  Barcelona, 
como  serena  que  arrulla 
para  devorar  traidora 
i  quien  aduermen  trauíjuilo 
sus  cintigas  seductoras. 
Áltase  la  primavera 
cual  si  temiera  envidiosa 
las  galas  con  qu«  se  cubre 
la  ciudad  de  las  historias, 
i  quien  Wífrcdo  valiente 
le  diera  las  barras  rojas, 
para  blasón  conquistado 
ron  su  sangre  y  con  su  gloria. 
V  en  verdad  que  está  brillante 
la  ciudad  encantadora, 
que  se  engalana  altanera 
de  su  belleza  orgulloia, 
y  se  agita  entre  los  murves 
que  la  «■rroao  y  aprisionan. 
Cuélganse  ricos  tapices 
de  flamencas  tegedoras, 
en  los  ligeros  b íléones         • 
que  prolijamente  adornan, 
eolumoitas,  bojas  y  arcos 
de  la  arquitectura  g¿tica. 
A  sus  talladas  labores 
frescas  guirnaldas  festonan 
que  el  ambiente  suave  y  puro 
con  sus  perfumes  aroman; 
y  su  modesta  ventana 
auu  el  menestral  adornan 
de  verde  laurel  brillante 
símbolo  de  la  victoria,' 
y  de  enredado  ciprés 
con  oscuras  ramas  cortas, 
signo  de  que  alguien  padece 
con  tan  desusada  |)on.pa. 
Jimen  los  maiinos  ecos 
en  las  playaii  y  en  las  rocas, 
da  repetir  b  ligados 
los  gritos  de  loi  que  adonUD 
las  (aleras  y  las  barcas 
que  junto  al  puerto  aprisiona 
i  la  cadena  sujeta 
rechinando  el  ancha  corva 
T  «I  ruido  d«  las  qoe  alzan 
^ote  de  la  antigua  lonja 


on  tablado  de  madera 
que  en  el  revtlage  aboga 
el  lujo  de  los  tapices 
conque  le  cubren  y  alfombran. 
Bmíiíiiui  de  Ju  corefta* 
tas  medM  en  que  ae  apofaa 
loe  ca&oaea  de  loa  moros 
qne  á  las  playas  aresosaa, 
bajan  k»  fiíertes  aoMados 
entre  tirantea  maromas, 
llevan  dorado  mueblage 
y  ricas  telas  gustosas  ^ 

al  palacio  que  en  la  rambla 
edificó  Tarragona 
nrarada  de  su  arzobispo, 
y  á  cuya  eapalda  se  notan 
de  un  dilatado  jardín 
ulvando  las  tapial  cortas 
los  árboles  á  qmen  meoe 
la  brisa  murmotadora : 
y  en  las  callee  y  en  las  plaiM 
la  morhednmbre  afanosa 
agitase  codeando 
porque  sé  empaja  y  se  aboga 
en  el  bullicio  incesante 
que  se  aumenta  i  cada  hora. 
En  balcones  y  ventanas 
sus  gradis  encantadoras 
las  bijas  del  Llobregat 
van  ostentando  cuidosas 
de  m>rar  ó  que  las  miren 
los  galanes  que  enamoras. 
'Cruzan  gallardos  gioetes 
4]ne  ocultan  lucientes  calas 
de  seda  coa  ricas  tánicas 
ique  el  oro  y  la  plata  bordan, 
y  ondula  eo  su  martinete 
eon  la  brisa  bulliciosa 
ligera  pluma  de  cisne 
que  en  rico  broche  se  apoya.  - 
Por  allí  cruza  de  pages 
muchedumbre  revoltosa, 
que  á  las  vieja*  mortiflcaa 
con  sus  frases  zumbadoras: 
aquí  la  gente  se  agnipa 
y  se  oprlnle  y  se  alborota, 
paso  dejando  i  algún  tercio 
de  las  castellanas  tropas  . 

que  marchan  acompasadas 
al  son  de  marciales  trompas. 
Tras  de  ellas  se  «en  ptnr, 
luciendo  talares  ropas, 
los  serens  oonsetleres 
con  su  eorte  namerosa, 
y  el  obispo  y  su  ca4)ildo 
con  vestiduras  iqjesas 
llevando  la  cru^  delante 
ante  la  cnal  se  destacan 
los  hombres,  j  las  mujeres 
devotamente  se  postran. 
No  faltan  galanteadores 
que  aprovechando  \u  horas 
deeoofusioo  y  tumnlto 
caitibie  nna  cita  amoroaa 
á  despecho  de  una  dueBa 
que  su  vejez  no  perdona, 
ni  reB  ¡dores  soldados, 
Di  mal  avenidas  mozas, 
ni  desenvueltos  mucbaebos 
%i  viejas  mucmnradoras. 
Todo  es  ruido  y  confusioo: 
gritos  qne  gritos  abogan, 
y  pionas,  velos  y  almetes, 
múrices,  flores  y  tocas. 

(CnUnuará.) 


Direetor  j  propietario.  0.  Astel  Fersaadet  délos  Ri*s. 
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{Por  qué  Bo  bta  de  acabañe  todos  kw  recMrdw  en  la  ounrídad  del 
Mpnicro?  ipot  qué.  ha  de  vivir  lo  que  pasó  al  través  de  loa  siglos  qoe 
márcbao  sin  término  y  como  las  Dub«s-  que  se  amooloaan  j  eaaiiDaa 
atropeltándose,  iinpelidis  de  las  tempestadas?...  Todo  deja  en  ja  tierra 
sa  memoria:  ui  nua  arena  es  arrastrada  por  los  Vientos;  ni  una  flor  cae 
del  árbol  donde  nace;  ni  nna  onda  del  mar  llega  é  la  orilla  en  medio 
del  Oujo  f  del  reflujo  á  desvanecerse  misteriosamente ,  sin  que  lo  dis- 
ponga la  voluntad  de  Dios,  que  todo  lo  tiene  previsto  7  lo  seSala  con 
8u  dedo  en  «1  libro  infinito  de  las  jeneracioues,  de  los  espíritus  y  délas 
cosas;  por  eso  los  días  de  aá  triste  vida  pasaran  quedando  seMIados 
epo  ligriaias  para  todas  las  edades.  ¿Qué  raza  de  hombres  verá  la  luí 
en  las  fértiles  y  risueñas  colinas  de  Haiti  que  no  &]e  sus  ojos  apesa- 
dumbrado.s  en  las  ruinosas  y  olvidadas  piedras  de  mi  palacio  de  Ma- 
nen?... Tú  que  bas  levantado  p)¡  cabeza  del  sepulcro  y  haces  flotar 
mis  cabellos  movidos  por  el  airé  embalsamado  de  la  nocbe,  que  rerresoa 
mis  sienes ,  coasuela  el  dolor  del  dolor  mió,  que  ne  es  igual  á  ningún 
dolor  del  espíritu  del  hombre. 

Yo  hubiera  querido  acabar  pan  siempre  en  la  roca  de  la  orilla  del 
mar,  ipor  qué  las  alas  del  ángel  de  la  muerte,  no  quedaron  tendidas 
sobre  mipor  una  eteroidadl...  paraliíada  mi  sangre,  mis  ojos  seeer- 
raron;  con  el  último  aliento,  se  llevó  mi  espíritu. el  ángel  del  sepulcro* 
El  beso  de  la  estranjera  que  abracó  mi  frente,  acompañaba  mí  alma, 
desprendida  del  cuerpo,  que  se  tendía  cual  espacio  azul. — gDios  miol 
yo  sentí  el  filo  de  la  muerte  ampararse  de  las  arterias  de  mi  corazón; 
pero  aquel  beeo  estremeció  mis  entrañas ,  y  no  me  dejaba  Borir. — 
Tendido  sobre  las  rocas  y  sin  oír  el  ruido  lúgubre  de  lascadas,  se 
apoderó  de  mi  la  oscuridi^d  de  la  nocbe,  y  la  insensibilidad  de  ta  ma- 
teria ¿Por  qué  desde  aquel  dia,  las  alas  del  ángel  del  sepulcro,  no  que- 
daron tendidas  sobre  mi  frente  por  una  eternidad?... 


El  silencio  reinaba  en  las  penas  y  recostaba'  el  mar  sn.onda  tran- 
quila, en  la  estendida  y  solitaria  playa:  la  brisa  empujaba  los  olajes 
hacia  oriente,  la  luna  se'escoodia  en  el  horizonte;  entre  la  oscuridad, 
se  levantó  una  sombra  blsnica  como  la  espuma  del  mar  y  melancólica 
como  la  luna;  paso  á  paso,  atravesó  la  llanura;  traía  desordenados  los 
cabellos;  los  ojos  lánguidos  yarrasadqsde  lágrimas,  ipobre  Aioaimal... 
eras  tú  que  desde  la  orilla  oíste  el  sonido  lastimoso  del  arpa;  la  voz  de 
la  estranjera  kabía  llegado  á  tu  corazón ,  para  herirlo  mortalmente, 
como  el  iBracan  despedaza  los  montones  de  nubes,  y  como  el  rayo  del 
aol%arcliita  las  delicadas  flores  del  Tamarindo. —Y  aai  coom  el 
águila  guarda  desde  la  altura  el  nido  de  sus  (¡eróos  polluelos,  tú  viste 
la  boca  de  aquella  miger.llegar  hasta  mi  frente,  y  sus  lágrimas  que  s°e 
derramaron  sobre  mí  cabeza,  cayeron  gota  á  gota  y  romo  chispas  en- 
cendidas,y  amargas  como  la  hiél  y  como  el  veneno  de  la  serpiente, 
sobre  tu  düpedaiadocoraioo!... 

La  estranjera  que  estaba  i  miladolréürala  y  angosüada  alzó  la 
cabeza  y  vio  i  Aíaaiba  adelantarse;  y  como  el  temeroso  pájaro  de 
la  noche,  hoye  al  ruido  de  la  mar  que  azota  la  playa  y  se  estrel.a  es- 
trepitosa entre  las  aberturas  de  las  rocas,  asi  saltó  despavorida  de 
piedra  en  piedra  hasta  desaparecer  en  la  oscuridad.  Alnaima  llegó 
hasta  mí,  cubierta  de  palidez:  la  luna  hería  con  moribunda  lux  su  triste 
frente;  su  lastimoso  suspiro  estremeció  mis  entrañas  heladas  -por  la 
ingratitud;  su  mano  cariñosa  abrigó  mí  cabeza  en  el  calor  de  su  teño 
ihfeljz:  «Gaacanajari  me  dijo,  anegada  0b  lág^iimas,  Vagoriona  me  trajo 
i  las  brillas  del  msr,  buscando  el  ángel  de  mí  vida,  abre  tus  ojos  y 
mírame  porque  el  dolor  consume  mis  entrañasi  Mis  oídos  escacharon 
sos  trémulas  palabras;  pero  mi  espíritu  estaba  lejos  del  corazón;  la  ' 
infeliz  viéndome  morir,  despavorida,  lauó  á  los  aires  sn  grito,  quete- 
sonóen  los  mares,  coneaoviendolas  mismas  rocas;  lo  oyeron  mis  guer- 
reros y  Caonabo  llegó  desde  la  Orilla,  me  levantó  en  sns  brazos  maldi- 
ciendo el  destino  de  los  reyes  de  Haití,  y  como  un  cadáver  me  llevó 
por  Us  montañas  hasta  lo*  umbrales  Á  ai  palacio' de  Mariea. 

Aquella  noche  la  borró  el  ángelde  los  dia*  de  mi  existencia,  porque 
•n  Uxbi  ella  no  tuvo  calor  mi  laiifre,  ni  pensamienlo*  el  alma:  por  la 
mañana  abri  lo*  ojos;  la  sed  y  la  fiebre  me  consumían:  junto  á  mi 
hamaca  estaba  Ainaiaa,  la  cabeu  caída  sobre  el  pecho,  amarilla  como 
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la  cen;  ^é  en  ella  mis  lúgubres  miradas,  apenas  respiraba  la  ¡nfelú; 
ni  Un  ¿uípiro  salla  de  su  coraioD.  Caonabo  estaba  á  sq  lado,  taciturno 
como  el  ave  que  se  alimenta  de  carne,  y  tenia  It  vhta  coimda  como 
la  luz  del  sol  al  ponerse  en  medio  de  los  mares.— \ioaiffla,  dije  ten- 
diéndola mis  brazos;  y  «orno  el  rniseBor  que  se  ahoga  de  sed  cansado' 
de  TOlar,  baila  al  buir  el  dia  ia  fresca  corriente 'en  las  profundidades 
del  eibao,  asi  se  acercó  i  mi  voz  la  desgraciada...  jpobre  alma  mial 
repelí  exhalasdo  nn  lospiro;  mis  ojos  le  dijeron  la  amatgura  profunda 
de  mi  dolor,  dos  lágrimas  de  fuego  rodaron  de  los  soyos  melancólicos 
como  ia  luna;  el  destiño  rompiendo  las  alas  de  mi  corazón,  había  en- 
venenado para  siempre  la  eiisleacia  de  mi  pobre  Ainaima. 

La  fiebre  me  oonsomió  durante  machos  dias,  postrado,  sin  aliento, 
tendido  en  la  hamaca  de  los  reyes  de  Haití  estaba  el  cuerpo  de  Gua* 
t  caoajarl;  pero  mi-  espíritu  envuelto  en  el  perfume  délas  flores,  había 
subido  á  los  ciek»,  á  coofundiiw  con  el  nyo  de  la  luna;  isi  espirita 
nq  estaba .  alentando  al  corazón:  yo  no  sentí  ni  el  dolor,  ni  el  placer; 
los  ojos  no  veían  el  sonreír  apl&cible  de  mis  tiernos  hijos,  que  ponían 
sus  manilas  cariñosas  sobre  mis  labios;  ni  los  oídos  escachaban  el 
lento  y  temeroso  gemido  de  Ainaima— el  espíritu  habla  abandonado 
el  cuerpo,  porque  el  dios  de  mis  abuelos  habla  querido  purificarlo. 

En  aquel  parasismo  mortal,  siete  veces  la  luna  cruxd  por  el  cieto 
acompahaib  de  la  estrella  de  oro  que  rutila  enamorada  de  su  loz  can- 
dida y  trasparente,  como  era  el  alma  de  Ainaima— siete  veces  antes 
de  llegar  la  ma&ana,  se  reunieron  la  amargura,  la  tristeza  y  la  deses- 
.  peracion,  genios  tatelares  de  la  espléndida  noche  y  esparcieron  su  ve- 
neno, y  las  sombras  enlutadas  y  el  frió  de,  la  densa  oscuridad  por  la 
faz  de  la  tierra:  siete  veces  salió  el  sol  de  la  profundidad  de  las  aguas, 
y  mi  espíritu  todavía  divagaba  en  el  éter  del  espacio,  envuelto  en  el 
canto  lastimoso  déla  estranjera,  confundido  con  el  rayo  de  la  luna, 
rodeado  de  las  sombras  de  mis  abuelos,  y  regado  por  las  amorosas  lá- 
grimas de  Vagoniooa  y  de  la  diosa  de  los  mares,  padres  de  mi  genera- 
ción. 

AI  octavo  dia,  la  luna  dejó  de  aparecer,  mi  cuerpo  sintió  el  espi- 
rita que  había  vuelto  i  aoimir  el  corazón;  y  ¡abri  los  ojosl...  Ai- 
naima estaba  sentada  sobre  el  banco  de  oro  de  los  reyes,  el  codo  colo- 
cado en  la  rodilla,  la  barba  sobre  la  mano  descarnada  por  el  sufirl- 
micnto;  los  labios  pálidos,  los  ojos  sin  brillo  y  con  el  mirar  lánguido 
de  los  últimos  momentos  de  la  vida;  ambas  sienes  se&aladas  por  el 
dolor...  Ainaima  no  había  probado  el  alin.ento,  ni  apagado  la  sed  que 
la  devoraba  en  les  dias  de  mi  enfermedad;  aquel  cada  verde  la  mujer  que 
idolatró  mi  vida  era  el  ángel  i  quien  Días  había  encomendado  mi  espi- 
rita; pero  mí  espíritu  había  desgarrado  las  telas  de  sus  entrañas,  ¡po- 
bre Ainaima  I  mi  bendición  nanea  se  estinguirá;  ella  acompañará  tu 
memoria  al  través  de  los  siglos,  porque  la  gralitod-  nunca  acaba:  vive 
cerno  el  día  en  que  nació  y  so  trasmite  de  generacioa  «n  generacíoBr 
¡ayl  la  gratitud  es  la  eternidad,  donde  pasea  sus  ojos  misericonfiogo* 
el  Stííor  del  mando. 

* 

Cuando  desperté  de  aquel  morir  estraordiflario,  tave  mieis^  probé 
el  remordimiento,  para  mi  desconocido  hasta  entonces,. porque  ni%na 
sola  erueldad  habla  manchado  la  pureza  de  mis  peasamíenlós.  Ainai- 
■a  «sttba  arrodillada  á  mi  lado:  mis  dos  hijos  ahogaban  sus  IfifantHea 
feoiidw,  p«ra  se  mas  aaijtr  mi  pesadumbre:  los  Butios  «elebraban  Ci- 
nerariamente la  última  ceremonia  déla  vida,  y  levantakan  la  eachilla 
del  sacrificio  preparada  ya  para  tronchar  mí  cabeza  (I).  Caonabo,  Ma- 
nlcile,  Beechio,  todos  mis  capitanes  y  los  sabios  y  las  vírgenes,  ro" 
deaban  mi  lecho  y  rogaban  al  Teiroes  de  mis  padres ,  para  que  Itevira 
il  dioe  deHaitisns  quejumbrosas  plegarias:  el  tambor  sagrado  resonaba 
Mtrepitosamente,  en  mi  recinto,  y  el  feutio,  jefe  de  los  sacerdotes  divi- 
diendo la  torta  ds  Cazabe,  la  repartía  entre  los  principes  de  mi  sangre: 
Ainaima  de  rodillas  en  an  rincón  de  mi  palacio,  lloraba  süeacioaa;  ti 
abaüaieato  descoyuntaba  sos  huesos;  su  mirada  era  lúgubre.  Volvió 
áa«ntars«en  el  basco  de  oro  de  los  reyes,  y  exhalando  ua  mi^íro  dejó 
caer  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Afeau  sal!  del  estopor  de  aquella  fiebre,  cuando  vi  que  Caoaabo 
fijó  BU  torba  mirada  en  las  puertas  de  mí  palacio:  lu^  entrcahrió  ioi 
libios  coa  la  rabia  de  la  ÜMa  (*)  giaieado  como  el  eajman  entre  loa 
úseos  dal  yaqoi ,  cuando  qaiere  devorar  nn  hombre ;  ios  catiqnes  se 
eslremederoo:  los  ojos  de  Ainaima  se  dHataiOB  oomo  la  pi^tUa  d«i 


(I)  U(at4aamir  «I  nj,_—  T<aitc>l>a  «U  lioraiUa  eeramoau,  r^tiUtndD 
aDt<«  eatrt  los  parwaUt  f^ciqan  la  torU  i*  eanbe  j  cntoDanao  láfobrat  can- 
eiuoe*  aooinpttudaí  del  anutdn  del  tambor  colocado  efl  la  Sála  dtl  noriboDdo. 

ft)  HaiMiaia  caia«nl«^iMtuHi>'MMMi<,  taetiaaalaaafMua  dal«< 
rntaUt,  j  la  altaMita  da  frolai  j  faKaa,  >in  aa  lai  aopaa  de  loi  arbolo ;  loa  Mta- 
ral»  dcf^ei  de  mueitoi.  los  sacabaa  al  calor  del  fac{o  t  era  carne  ^oe  c-joscrtabaa 
lar|a  timpa  ;  nmnaa  eoa  nmo  placer. 


pájaro  de  la  noche  en  medio  de  la  oscuridad;  su  frente  se  cubrióle 

fiuidor,  iba  á  caer  como  la  fldir  de  la  yagnmid ,  (1)  cuando  el  jaqoei  (3) 
a  entrelaza  para  matarla:  yo  eoeogí  los  Btiembros entre  la  aarntca  y 
mi  espíritu  se  escondió  en  el  fondo  dei  eortMn— trey  Gaaeaoijari,  te 
traigo  la  salud*  me  dijo  Colon  que  entraba  por  mi  puerta  eomo  el  sol 
por  la  garta  d«l  nwnteCaata,  e«a«lo  sale  eobiarto  de  rayn  de  lai  es- 
pumas del  mar.  Seguía  sus  pasos  ta  estoaiiien  descolorida  oomo  la 
bega  qoe  otarohita  el  viento;  oi  sns  manes  traía  una  piedra  dd  color 
del  agua,  que  el  Señor  de  la  luz  traspasaba  con  sus  rayos,  y  en  ella  «b  • 
cerrado  el  sonido  y  aoa  esencia  del  cielo  para  apf  gar  el  ardor  de  ais 
entrañas:  Ainaicsa  la  miró  y  dejó'  caer  de  nnevo  la  eabeía  sobre  el 
pecho.— Caonabo  y  los  caciques  rodean»  mi  hamaca:  Coloamedi^  su 
mano  de  hierro;  la  estranjera  Hevói  mis  labios  el  remedio  dulce  como 
la  Guanábana,  (3)  que  calmó  mi  sed  y  embaído  coa  el  soeSo  mis 
saitides. 

La  fiíria  de  loscelaa  briHaba  «a  la«  mÍEadateentellaBtMde  Aioai- 
ma.— La  estranjeM  íjie*  alia  soreioade  igaM,  aegi«s  aoao  d  pe- 
sar que  la  eonsunia,  siriieBdo«i  dolar  yorqaeoa  baaaa...  tHiger  del 
eieh),  le  dq«  eotoneasAíaaina  nMiia6ialdaé;de4a«iaer(fl,  la^qne 
tucorazOBseeoBviertaMlMiamuga,  ylodecritatt  iogittitad  j  lo 
haga  eeaixasl*  mai4iaenidel  Texaaes.»  Entre  Mía  sueños  oíaos  >ala- 
bniB  acibaijtda»  por  el  édio,  y  sao  astraaeci!  i»  baMw  ia  escaekaroa 
temerosoa  y  minroa  oenlotoiea^etian^laealiai^MaáaaíTilfrto- 
tedemi  bamn»,  eomo  «1  aapir^u  do  la  lengatta-aífr-abaiidbaar  la 
victima,  sonreia  en  medio  d«  ia  dasapenciaa.  Xñakasf  aa  alma  es- 
taban unidas  por  ana  eternidad.-iseatiie»  asia  wMiaa  qaa  «r  boca  >em- 
blorosa  besó  mi  boca  eoaaaiada:  Ja  paüdaa^  fodsHiada  hagmie- 
cer  sus  cjos  embriagada*  d«  ceieitial  ternaia,-  mieott»  «aMbia  su 
espiritu  con  mi  a^itihi  aa  ózta*i8<de-aaar  ii^ó^jNmaa  asi  Miño 
oía  la  voa  de  Ainaima  'que  me  Uanabr  l«taae«tt  daad*^  aapoieo; 
[qué  lasUmoso*  son  estos  itoneiidoa;  ty  qoé  enlotato  f  «dbáaitaB  de 
lágnmas  vieoea  i  iemtt  mi  aiemoM  l..a  Despoésds  f—'^'ini^  do- 
lores, TOhrió  la  faena  ü  ntlB  «líeaAna:  ia  manoeapadU  é»  omm  el 
arco;  crucé  las  montañas;  me  sumergí  en  las  corrieoteai  iaebarceo 
el  caimán;  sacudí  la  debilidad  del  cuerpo;  pero  mi  espíritu  taáterao 
00  amaba  la  vida,  era  un  pesoqae  deseaba  dqi««itar«i  «I  a^cro: 
desde  mi  enfermedad  no  volví  á  ver  i  la  ealnivKa,  ai  U^  i  las  ori- 
llas del  mar:  cuando  las  vi  de  bmv»,  encontró  saetada  la  tierra  y  do- 
miaada  la  playa;  «sa  amioeaeia  (4)  etabitrU  por  (edoa  iadoa  de  mi'* 
quinas  para  lanzar  el  rayo.  Ai  verme  llegar  aUi,  salió  de  sos  baitos 
Colon  y  me  dijo:  «Dios  l«  guarde  rey  Guacanajir^  voyi  partir;  teda- 
jo  treinta  y  nueve  de  mis  gueneroa:  trátalos  coóio  á  bermaoo^  ello* 
te  deEsnderán  contra  Caraíhi,  y  tá  seiia  iavaaciUe,  porque  lo*  ra- 
yos de  su  ¡atoi  dcspedasarin  tus  eaaaiigas.»  Yo  beodije'  la  palaba  de 
sus  labios,  y  en  prueba  de  mí  t^ritura  y  lealtad,  le  di  ua  vastago  de 
mi  sangre  para  que  Jo  acompañara  en  medio.de  loa  mares;  le  prometí 
mirar  su*  guerreros  como  á  mía  propios  bijas  y  el  dios  de  Baíti  me 
prestó  aliento  para  sostener  mi  promesa  hasta  que  bajé  al  sepulcro  en 
medio  de  los  mayores  martirios;  no  t«  lleves  á  la  estraojera  porque  vas 
i  matarme,  iba  á  decirle,  cuaado  los  ojos  de  aquella  mcyer  idolatrada 
peoetaron  en  mí  alma  como  uo  rayo  para  apagar  la  palabra  de  mis 
labios — ¡úlLíma  mirada  qu$  ha  acompañado  mis  huesos  en  la  soledad 
del  aepulcro,  y  que  ha  alumbrado  U  oscuridad  de  mi  eterna  aocbet 
[Cuando  despierto  para  llorar  los  dias  de  mi  triste  vida,  aun  te  veo  der- 
ramando tus  rayos  sobra  mi  freato  y  abrasindame  con  la  tenuira  iM>- 
pücabie  de  tu  amor  doaesperadoli... 

Por  fio,  su»  naves,  se  alejaron  de  las  playas  de  Haití,  eonfíiodién- 
dose  lenlamante  eo  el  borisoote,  como  te  pierde  la  mem«ia  de  los 
bombies  «o  el  mas  incansable  y  eterno  del  olvido:  yo  quería  desde  ia 
orilla,  peaetrar  por  las  nubes  salvando  la  distancia,  y  con  lo*  oioesa- 
guít  hasta  «I  infinito  la  sombra  de  aqoaUa  mujier;  pero  mi  viita  trapo- 

(t)  Árbol  eorpalento,  deanagranalcTacioa,  deaac]useflabra,)alH}aasf«i|«cl* 
y  da  na  aalar  alúa,  aba* le  •*  >••  'iaii»as  y  anual  da  lea  tiae:  aa  la  [«iisnsa  sa 
«abea  da  Barca. 

(2)  Jaqoci}  bcjaca  ({oa  abeada  aa  las  sclras  j  se  eatredau  &  laa  ]a|ravaa  y  a», 
dros,  hacsass  y  palmas:  los  ittdioa  lo  teaisD  como  el  steabolo  de  la  iagratilad|  paf* 
qae  aaarea  que  aa  «aiodaha  á  laa  árbolaa,  era  tal  b  faena  daaaa  hñaa^  fseaia* 
Daba  por  saearloa. 

(3)  GoaABbaaa,  Árbol  corpalaoUi,  prodace  esta  firaU  qae  U«M  >e  ealer  val 
ea  casi  del  tama&o  del  meloD-,  la  piel  ea  may  bbada  y  caeierra  deaira  ana 
blaaea  ylatjaeee  y  daleeeomo  la  «aéav. 

(4)  Farialea  qae  eoaslrajóCalaaaa  la  aiiUa  da  baar,  aea  ka  pedaleada  la 
Sauta  Usria  qna  aa  salvsrüQ  dol  osafrajio,  rodeada  da  ua  profaado  foso  y  deÜBBdsda 
por  hs  bombariissj  en  ella  dejA  treiota  T  nuera  hombrea  eacefidee  al  amada  4a  t*ia- 
SO  Araaa,  á  qmea  conoedíA  poder  abealat^  Para  .lasiinilsieiliiaa  aaM  da 


seaall  t  Pedro  Gatisrres  y  i  aodrife  de  Gaoobsdo.  Eatre  aqaelloa 
sastree,  lapstcros  y  earpinterosj  les  i/¡¡>  Umbien  vlrorea  y  vino  y  Tsriaa 


granos  para  la  siembra,  recomeodandolca  de  risir  bien  entre  el,  y  ea  kaeaa  aaa  eea 
loeindiae.:aieelablaoe<baaBla  <brlalast,llaaB«é  fiaaeaaaieid  del  <|aa  ai  *ei|tia 
dicUadelainiega  liaaa<qaalo  defandierade  aoa 


prometió  al  almirante  qae  miraría  á  loa  erpañoles  ceau»  i  saa  bijea,  1  aa  Vvaala  da 
emisled  le  di6  nao  da  aaa  patiealea  para  qoa  le  acMifiUn  «a  m  Wj^  «ata  i  k 
reía  al  4  da  auyo. 
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late  coa  el  reloj  áel  horicoote  tejido  ie  nnbet  etpesas,  y  con  la  in- 
cierta j  ornteriou  BMabra  de  la  tarde  que  oo  me  dejaba  llegar  mat 
allá.  Mi  poeblOy  que  babia  descendido  de  las  mootanag  i  deeir  adiós  al 
ettranjero,  se  retiraraba  ailenciosD  por  ia#  orillas  da  la  mar;  jo  me 
■ente  en  laa  rocas  solitario  y  acompañado  de  todos  mis  recuerdos,  y 
drt  <!olor  elemo  que  seatia  en  las  fibras  del  corazón  y  d«  la  meinoria 
4olee de  aqnelJa  nrajer  qoe  seta  el  alma  de  todos  mis  pensimientos. 
«Blla  vAlveri,  decía,  ^ando  sus  ojos  eg  el  cielo,  donde  todos  los  dt>s- 
gracladoa  hallan  eoasuelo,  y  los  inóralos  y  perversos  el  aspecto  terri- 
ble de  la  jasticia,  que  misteriosamente  los.  estremece  rechazando  sus 
delitos:  asi  recbazó  el  délo  mi  plegaria  j  bajé  la  cabeza,  y  recooecn- 
tnda  en  mi  angualia  me  alejé  de  la  playa. 

• 
Llegaba  á  mi  palacio,  cuando  la  noche  deaceodia  del  caosimpe- 
netoable  y  sublime  de  las  cosas  eternas,  qae  no  sabe  el  espíritu  ni  don- 
de  eoniann  ai  dónde  leaba;  pero  que  tiena  au  príflcipia  y  t/tuári  su 
fin,  eono  todo  lo  que  nace  y  meare  i  la  ha  ioeoapreasible  del  sol.  El 
«ieio  estaba  tiMpareat»  y  taehoBado  de  loeeroa  rulilantea:  pareriaD 
lia  aatrella8.ropiaeliiiBa  lloria  de  gotaa  de  Aiago;  la  melancólica  liua 
«n  medio  M  borisente,  reina  del  vasto  mondo  de  iu  sombras,  teadia 
•D  Idz  de  plata  sobre  la  ricada  y  trátalina  espalda  de  loa  marea,  atwn- 
brand»  ton  fat  «arena  laa  aelma  Tiígenes  y  las  dilatadas  sábanas;  la 
tuii»  perAiauda^ior.'el  suavísimo  olor  de  los  ariMlea^  de  hn-  yerbas  y 
laa  dona,  refresaafca  el  delicioso  ambiente.-  tado  eia  silencio:  aok)  el 
CMtodei  ruiacior  ae  oia  i  lo  Iqoa:  aqeella  poebe  era  ia  aaaa  hermosa 
y  apacible  de  ceatiai  vieroB  aña  qoa...  ^Dioa  miel...  |qué  impertur- 
bable y  coa  qee  (no  paeaaocía  la  Daiarataael  doler  y  la  akgria  de  la 
iuiaBi¿dad,  sin  easlig ar  al  malvado  en  medio  de  sos  crítoeneai  desba- 
cietdssBeaa(paea<etaireeoe9oelparfDfflede'laa  flores  y  sin  defen- 
der tt  ¡Boeente  fea  peasee  cnbierlo  de  Hgrinaa,  aostenienilo  heróica- 
sMBta  la  virtud  del  alma  .hasta  masalláde  los  ombiales  del  sepul- 
*croL..  (Siempre  impasible  el  muadesin  estreaNcerse  noaca,  y  eocer- 
mds  ea  asa  entrañas  de  beno,  las  ganeraaioaaa  inmaoaaa  de  los 
hoBbresU.... 

Iba  i  pooerlospiésan  einmbitldemi  palacio,  ooando  un  lamen- 
to doloroso  hirió  mia  oídos:  volvi  lúa  djos,-  y  entre  los  tamarindos  (1) 
vi  i  Ainaima  aaentada  sebre  el  se^Mlero  de  los  rayes.  Dirigí  i  ella  mis 

'  pasos:  «veo  GuacanaJarl,  me  dije,  con  vea  laatimoaa  y  como  «i  saliera 
del  fondodel  sepulcro;  me  delave  en  so  presencia  cubierto  de  vergüen- 
xa;  y  «mzaodo  loe  brazos  sobra  el  pecho,  aguardaba  qae  an  labio  aca- 
aára  mi  espantosa  ingratitnd  delante  de  las  sombraa  de  mis  abuelos: 
la  pobre,  fljó  en  mi  sus  ojos  cadavéricos,  donde  brillaba  la -ternura  16- 
gnbie  de  la  mnerte,  y  exhalando  nn  suspiro  qae  desgarró  mis  entra- 
üas,  me  tendió  so  temblorosa  mano  abrasada  por  la  Sebre  y  me  dijo 
con  voz  bamHde  y  qnejombrosa  entrecortada  por  los  lamentos.  «Te 
be  aguardado;  crei  que  no  venias  y  qge  iba  á  descansar  la  cabeza  so- 
bre la  piedra  del  sepulcro,  sin  decirte  el  ftllimo  adiós  de  Is  vida;  voy  á 
morir,  Guacanajari:  perdona  si  los  labios  de  la  pobre  Ainaima  lastimaiT 
por  ót^ip  vea  tu  corazón;  si  qoi  ares  muy  infefir,  paro  voy  i  morir, 

-'6uaeSnaj)íri.-0yé''et  Alimo  adiós  de  la  mujer  qne  tanto  te  ha  querido 
y  que  va  muy  pronto  á  encerrar  en  la  oscoridad  del  sepulcro  el  dolor 
i:e  sos  entrafias,  para  que  sus  ligrimas  no  te  entristezcan  mas:  jalma 
'del  alma  mia!  Yo  Fui  el  suspiro  de  tus  supiros;  mis  hijos  eran  la  loz  da 
tus  ojosj  so  pobre  madre  vá  ^bendecirlos  por  última  vez,  míralos  Gua- 
cyajari;  eselimó  moribunda  separsndo  de  so  alrededor  las  verdes 
ramas  doade  descansaban  ocultos  aquellos  dos  ángeles  abrumados  de 
cansancio  y  entristecidos  con  el  llanto  desn  dmenlHrada  madre, 
cenando  duerma  en  el  sepulcro,  ellos  te  recuerden  la  memoria  de  la 
mujer  que  tanto  te  ha  querido;  y  cuando  las  estreNas  coronen  él  espa- 
cio y  la  lona  tienda  su  l>z  por  el  cielo  bañanda  con  so  rayo  melancó- 
lico estos  sepolrros,  enséñalea  i  bendecir  mi  Infeliz  memoria,  y  trieloa 
d  llorar  sobre  la  tumba  de  su  pobre  madre;  oo  enlutezcas  ni  ta  cuerpo 
ni  tD  corazón,  ni  llorea  sobre  el  cadáver  da  attaiafelii;  Guacanajari,  al 
morir  te  perdono  y  te  bendigo;»  dijo  y  espiró,  dejando  caer  la  eabezt 
«obre  el  cuerpo  de  sus  tiernos  hijos.  Ellos  atemorizados,  despertaron 
del  sueño,  madre,  madrea  grilabaa  besando  sus  labios  fríos  por  el  hiela 
de  la  muerte;  pero  Ainaima  no  abrió  mas  los  ojos:  los  había  cerrado 
para  siempre:  entre  mis  libios  recogi  su  óltino  suspiro:  la.  empapé  de 
lágrimas:  la  llamé  desesperado  para  que  viera  el  inmenso  dolor  que 
consumía  mis  entrabas.  Pero  au  alma  había  bajado  i  dormir  en  la  oo- 
cbe  de  la  eleraídad.  Sus  hijos  me  pedían  á  gritos  á  su  pobre  madre; 
lea  inoeeniea  betabán  mia  manos  y  acaricia  ban  para  ablandar  mi  cmel- 
dad;  me  decían  qo^  tuviera  de  ellos  compasión  y  que  despertara  á 
AioaioMdesu  profundo  sueño...  ¡ay!¿porqu¿  cuando  pjdece  tan  flen- 
meata  el  alma,  no  ha  de  tener  el  lioaibrij  el-darecbo  de  hacer  pedazos 
el  cuerpo,  para  entregarse  al  descanse sablime déla dastruceloo  inter- 
minable?... 

( I )    T'BtriDJo.  árbol  corfilnto,  a«  k>ja  my  «««'•  T 1**  ntin j<  »■  bnisi 
f  itiuaá»  UniU,  Mi»  M  futwia  ki  imiin  it  !■>•  fi""- 


Yo  tuve  entre  mis  brazos  toda  la  noche  el  frío  cadáver  de  la  ínrePr. 
Ainaima...  asi  me  encontró  el  sol  padre  del  universo,  as!  lloraron  d  mi 
redor  los  bullas  J  los  guerreros,  y  al  caer  la  tarde,  rodeando  de  flores 
con  mis  propias  manos  su  cabeza  bendecida,  yo  mis^mn  la  coloqué  imi 
el  sepulcro  sobre  la  piedra  de  los  reyes;  quité  las.  cibas  ilc  mí  cuelio  y 
las  puse  para  siempre  sobre  su  corazón,  pnrqu?  Dios  me  había  presa- 
giado, que  iba  á  acabar  con  su  mucrle  el  reinado  de  los  reyes  de 
UahitL 

José  GUELL  Y  RENTÉ. 


DHA  mmm  estomantria. 


{Caaiiiiiutmm,) 

En  efecto,  había  llegado  la  hora  en  que  deben  cerrarse  las  puerlaa 
de  los  establecimientos  páblicos,  y  nos  fué  forzoso  despedimos  de 
aquella  joven  i  quien  las  penas  babian  realzada  á  nuestros  ojos, 
porque  solamente  los  que  sufren  saben  tributar  el  doble  culto  del 
afecta  y-de  la  veneración  debido  á  ia  desgracia.  Preocupados  con  lo 
que  hablamos  oído ,  no  pudimos  advertir  que  una  persona  estra&a 
seguía  oueatros' pasos  desde  que  salimos  de  la  fonda,  como  si  tratase 
de  espiarnos  ó  de  sorprender  algún  secreta  de  Estada  en  nuestras  pa- 
labras; pero  nuestra  conversación  era  bien  natural  y  sencilla. 

— ¡Pobre  jóienl  decia  uno. 

— iQué  trabajos  habrá  pasadol 

— ¡Cuánto  habrá  llorado  en  este  mundo! 

— iQuíén  había  de  decir  que  conocía  i  nuestro  desertor ,  Halías! 
Al  oir  estas  palabra^,  el  hombre  que  seguía  nuestros  pasos  nos 
interpeló  fuertemente  como  si  le  interesara  mucho  el  asunto  de  que 
sé  trataba ,  y  efectivamente  le  interesaba  mucho ,  porque  aquel  hom- 
bre bastante  disfraudo  para  que  solo  por  la  voz  pudiéramos  conocerle, 
era  Matías.  Este  nos  babia  visto  entrar  en  la  casa  que  él  rondaba  de 
día  y  de  noche,  nos  había  visto  salir,  y  estaba  dispuesto  á  seguirnos 
sin  hablarnos  ;  pero  no  pudo  llevar  adelante  su  propósito  al  oir  pro- 
nunciar sn  nombre  envuelto  en  la  historia  de  la  joven  á  quien  ama>- 
ba,  y  do  quien  ain  muestra  alguna  aparente  era  correspondido.  El  do- 
lor que  nos  había  producido  la  narración  de  nuestra  paisana  era  mas 
fuerte  (|ue  el  resentimiento  que  guardábamos  á  Hatias  por  su  estrafia 
separación  de  nuestra  compañía ,  de  modo  que  sin  entrar  en  el  terre- 
no de  las  reconvenciones,  empezamos  á  referir  á  nuestra  antiguo  com- 
pañero todo  lo  que  hablamos  oido. 

— Pero  chico ,  le  dijimos ,  ¿oa  habías  tó  conocido  i  esa  mucbachaT 

—No  bago  meinoria. 

—Ya  se  vi,  jcómo  era  tan  joven  cuando  estuvo  en  Peñaranda! 

—¿Pero,  es  verdad  que  me  conoce?  ¿Y  por  qui  lo  ha  disimulado 
Unto? 

— Pues  con  nosotros  ha.  estado  bien  esplicita;  no  l^a  tenido  reparo 
n»  decirles  que  sin  la  generosidad  de  tii  padtooo  hubiera  podido  ce-  ' 
lebrar  el  entierro  de  su  madre. 

— iCómoI 

— Loqueoyei. 

— Seri...  (ya  caigo!  ¿Con  qoi,  esa  pobre  joven 'ta  la  bija  de  aque- 
lla deegraeiadaT. . .  Pero  señor;  yo  vuelvo  i  mi  lema  ¿per  qui  ao  se  me 
ha  dado  á  conocer? 

-Eso  se  esplieaba  bien,  contesté  yo;  por  lo  qne  he  colegido  de  al- 
gnoaa  palabras,  infiero  que  esa  joven  te  ama  y  teme  desaereoeren  tu 
concepto,  porque  como  la  pobre  no  tiene  padre  conocido... 

— j Y  quié  importal  eselamó  Matías  fuera  de  si,  yo  no  conozco  su 
historia  qae  siempre  ha  sido  un  milterío  en  Peñaranda;  pero  amo  i 
eaa  joven  y  puedo  ser  para  ella  tanto  como  la  buena  madre'  á  quien 
ha  perdido.  Sí  sn  padre  la  ha  abandonado... 

— Bao  ea  lo  qne  losotroa  no  sabemos  ni  ella  tampoco.  Su'padre  te 
conoce  que  era  un  bravo  caballero,  pero  tal  vez  morirla  el  pobre  en 
ultramar. 

— ¿Cómo?  iQai  nueva  historia  es  esat 

— SI, chico,  su  padre  mató  á  un  rival  en  desafio,  fui  condenado  á 
los  presidios  de  Ultramar,  y  no  han  vuelto  i  tener  mas  noticias. 

-—Señores,  dijo  Matiu,  dando  maestras  de  nos  agitaeioa  estraor- 
dinaria,  ¿qué  están  Vda.  dieieodo?  por  favor  dinma  Vds.  algoios  de- 
talles iceica  de  ese  duelo. 

— Y  poikcierto  que  son  bien  especíales,  dije  yo.  Figúrale  tó  que  el 
contrario  era  un  coronel. 

—¡Cierto!  eaelamó  Matiaa.— Y  decidme,  ¿el  duelo  tovo  lugar  i 
espada?  j^ 

—Qne  el  padre  de  nnestrt  amiga  oían^aba  eome  no  profesor. 
Tasto,  qne  después  de  dejarse  herir  voluntariamente  para  desarmar 
la  cólera  de  su  adversario... 

—Basta,  dijo  NaUaa;  ¡basu,  amigos  mioül  Yo  quieto  ponerueal 
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«onteBUrdelo  ftie  Wdtvh  igiaü»  «a  eu  fañtora. .  Sabed  qfoe  esa 
Í6v«a,  iiiyttdjttgnciu  M  han  iifteiejado  tanto,  esa  jóren  i  quisD  jo 
amo  mas  que  á  mi  vida,  es  -hija  de  D.  Brnoo... 

Btte  «m  U  gnn  sotpwn  qoe  nos  guardaba  el  dettiiio  entre  bs 
muchas  que'esperímentamoB  dorante  nuestra  egcursioa. 
*"       ->^,'  edatinoA  Ifctbf,  et  bija  de  D.  Brooo...  qiie  ha  lachado  para 
•  '■tlveri  Aptfia  eoBlia  todos  los  obsticulos  con  que  el  gjnio  det  mal 
podde  atajar  el  paso  i  It  -virtad,  y  que  por  Bn  cuando  logró  volver  á 
'  «o páÍTÚ, «leo 7 siempre flei  al  juramento  prestado  en  Jasaras  del 
amor,  tuvo  el  desconsuelo  de  no  hallar  i  la  mujer  i  quien  adoraba. 
Por  eso  eilata  siempra4riste  y  pensando  en  el  syicMio.  Yo  le  habia 
impeMo  TUiM  veeei  ejecutar  su  fatal  proyecto,  y  por  eso  uie  resis- 
tía, i  safir  de  Salautuca;  pero  me  engañó  cruelmente;  me  habúdado 
'  talnaegaridades  de  que  no  atentaría  á  su  existencia ,  que  ao  dudé  en 
acompañaros. 

SOItaees  emapreodimos'  nosotros  todos  los  misterios  que  no  ha- 
MaaÉM-podido  descifrar,  y  entre  otras,  ta  tstraña  aeusaden  qn» Ma- 
tías nos  hiciera,  diciendo  qoe  éramos  la  causa  del  suieidioi  de  don 


— ^kJifira,  dijo  Matías:  es  necesario  que  volvamos  i  ver  á  esa 
caía  npmbre^  no  recuerdo;  tendremos  el  sentimiento  de  auoMotarsu 
dolor  coa  la  intaoila  noticia  qoe  todos  sabemos ;  pero  yo  tendré  el 
fuiiox^t  Mcw^ia  de  la  miserable  sitoieion  á  que-la  habia  condenado 
la  suerte;  la  diré  qoe  deje  su  destino,  que  ella  no  ha  nacido  pan  eer- 
.vir,  que  es  heredera  de  la  rica  fortuna  de  su  padre,  cnyo  tatamente 
eanübwrefnukrdMde  este  instante.    . 

VolvimOB  ea  elláato  i  Ja  fonda,  per*  ya  no  nos  abrieron  la  fíbetta 
por  ser  demasiado  tarde.  Tuvimos  que  retiramos  oonsoUndooos  con 
la  eipanmM  de  volver  al  dia  sigmeate  tan  pronto  oomo  nos  ievantá- 
.  sernos,  pero  nuestra  mala  fortuna  derribó  en  un  momento  nuestros 
planes.  HalMbáse  eotonces  Portugal  ontrógadeá  losMarea-de  las 
nwloBioneB  políticas,  y  eran  tan  frecoentes  lu  prisioBes  arbitrarias, 
CMBO'  la*  agitaciones  de  los  clubs. 

.  Por  esta  fatal  casualidad^  fuimos  detenidos  como  sospechosos 
antes  de  llegará  nuestra  casa,  y  encerrados-  cada  coal  en  su  calabozo. 
..'aiapenottimos  liogaiia  comunicación  en  mas  de  ocho  dias.  Conside- 
ren mit  ketofei  coil  seria. nuestra  pena,  y  sobre  todo  la  de  Matías, 
viéndonos  encerrados  y  sin  comunicación ,  no  por  nosotros  mismos, 
qw  nada  podíamos  temer,  confiados  como  estábamos  en  nuestra  ino- 
cencia, sino  por  la  joven,  cuyos  trabajos  se  prolongabas  con  nuestia 
deieMioi.  . 

Y  nueain  prisión  llevaba  tratas  de  ser  larga  por  la  iiiDesta'  com- 
binaeioa  de  circoostanciaa  qu»  eontribuian  á  hacemos  sospechosos. 
Saciase  que  babtaen  Lisboa  an  club  compuesto  de  estranjeres,  y  nos- 
otros fuimos  precisamente  dietenrdas  cerca  del  paraje  en  que  aquellos 
celebraban  sus  reunioiies;  de  modo,  que  aunque  era  notoria  nuestra 
buena  conducta,  el  juea  tenia  sus  razonee  para  no  soltarnos.  Sin  em- 
bargo, fácil  nos  fué  contestar  á  todos  los  cargas,  desvanecer  todas  las 
sospechas  y  salir  por.  fin  libremente  de  la' cárcel,  después  de  lo  cual 
noeatra  primea,  diligencia  fué  ir  á  la  fonda  y  prenguntar  por  nuestra 
paisana  y  amiga.  Pero  \  nuevo  contratiempo  I  Allí  nos  dijeren  que  se 
habia  despedido  dos  diai  antea  y  qoe  ignoraban  su  paradero.  Hicimos 
tnil  ittvealigadooes  ioútites,  y  por  último  nos  resolvhnos  t  implorar  la 
«iadr4ci<L  fioKcla  para  llenar  la  medida  de  nuestra  amargura ,  pues 
al  cabo  de  algunos  dias  de  averiguaciones  vino  un  comisario  á  decirnos 
que  la  joven  á  quiso  buscábaaMS  habia  desaparecido  de  Lisboa ,  y  que 
según  todoslos ¿iforasa y  seOaa,  ae  habia  ambareado  para  loglaletra 
en  calidad  de  doncella  de  unos  señores,  cuyos  nombres  y  residencia 
ae  igaoraban  coaqMameDte. 

Pero  también  este  artioolo  ae  va  alargando  demasiado.  Suplico  i 
mis  lectores  disimulen  todavía  por  hoy,  en  la  inteligencia,  de  que 
esta  historia  se  dará  por  terminada  inbliblemente  en  el  nimero  in- 
mediato de  nuestro  periódica. 

(Conlinuará.). 

AZELIA  Y  LAS  WiLLIS. 

BAIAOA 

'  SIS.  3.  tIOUXSbt. 

•.••••  V.  ■ 

Quedó  izelia  dormid^pn  un  profuwto  sueño ,  no  sin  haber  dado 
aalesIngft.OD  su  imaginirabn  á  un  Irapel  de  idea* ,  eobe  las  ewles 
dominaban  la.  de  so  amor.á  Huberto  y  la.de  las  WiJIis,  cuyo  retrato 
acababa  de  var,por  la  d«scripciou  de  sa  padre;  pero  al  cabo  de  un 
corlo  fs(ftci«,  qtcdó  ^fuad^o^lQ  dor^Mla.  Las  «teas  que.toaale 


tt  iaaooHiio  habiao  turbado  sn  mente ,  ataoflonada  ^1  sueño ,  tomaroa 
btoarj  colores  }  ceoio  en  un  esteaeo  panerama  se  presentaroo  i  an 
vista. 


Era  al  amanecer  del  diléeSalade  para  las  bodas  de  Azelia  ydan 
afflanto ;  las  Seres  abrían  su  pétalo  dejando  ver  entré  sas  estaasbraa- 
algana8gotas-deioeloquei)areeíatt'perlas,<as  matinales  auras  na- 
dan y  besaban  las  ramas  de  los  árboles,  la  aurora  abandonaba  sa  le- 
Ao-eristalino  y  levantándose  en  su  carro  por  el  oriente  ioosdaba  coa 
ae  rosada  luz  los  montes  ylos  prados.  Las  aves  dejaban  so  aido  j  ra- 
voland»  entonaban  con  owlodiose  vor,  himnos  sin  ftn  i  la  preevaen 
del  día'.  Les  zagales d^quellas  cercanías  sé  adornaron  con^aas  wiyor 
r«  trajes  y  enVidiabaa  i  Huberto  porque  iba  á  unirse  para  ñempre  ■ 
ootf  Az»lia,  la  aa«  teaiil  f  virtuosa  jóten  de  entre  todas  las  qoeba- 
bilabaoiaquellos  sitios.  Por  otra  parte,  las  pastordllas  ya  engalanadla 
poblaban  la  pradera  y  entretepian  con  suma  habil:dad  gniroaldas  de 
artemisa  ,  oliva  y  azahar  sujetándolas  con  cintas  blaneu,  sirabolp  de 
pureza.  Con  ellas  pensaban  festejará  loa  tiernos  amantes.— Los  eara- 
millos  de  los  aldeanos  rivalizaban  con  el  sonoro  canto  de -las  avea.  To- 
do era  placer ,  todo  respiraba  alexia  y  feUtidad. 

En  tanto  Azelia,  al  lado  de  su  padre  redbia  aus  eona^oa  con  rea- 
petnoea  atención  y  profundo  cariño...  Ta  el  sol  doraba  laa  rabiaa 
mieses  de  los  oteros;  Roberto,  con  so  traje  de  boda  llegaba  al  lado 
de  sos  boenos  amigos  al  ;itib  donde  le  esperaba  la  dicha  mas  imaeMa 
que  puede  ambicionar  elcoratob...  Huddon  y  Azelia  salea  i  aa  en- 
cuentro... El  padre  estrecha  entré  sos  brazos  al  nuevo  hijOial  nnevo 
apoyo  de  sirv«gez.  -  Azelia  le  dir^  una  tierna  uinda  adfi|||ada  de 
una  dulce  sonrisa  y  abandona  la  estancia  para  saKr  áW  «wra.— 
Llaga  a]  dintel  de  su  cabana  y  varios  grupo*  fie  aldeaaa«4t  neuream 
y  la  ailodaa.  Ella  coatesta  á  sos  demostraciones  de  ei^lioxatf~|r«sea 
de agradedmieoto ,  pero  no  se  detiene ,  se  abrepa^»  f# íwAvafM-* 
líos  alegres  grupos?  corre  al  bosque  que- esté  ha^fltMí^'^^- 
■t-l  Adonde  vá  7  ¿  Adonde  vao-7  ^eep  las  un.^4>jt«;«ÍÁi^,, .  - 
—¿Adonde  v^T  preguntan  los  aldeanos.    ;.'"'-^  ■,-'-•     •■  " 
—í Adonde  vá? repHe  Huberto  á  HuWbn. '  "^  ',•'"*»  . ' 
.—Todos  lo  ignoran ,  ningnnd  adivina  su  ijihi^tB.'   '  ' 
La  mayor -parte  creen  jne  hji  ido  al  cer^an^'Xoaqot'para  ttger 
una  gairnalda  y  mostrar  á  su  amüntc  sueariño. — ¿s*i  idea  cande' 
con  rapidez  y  seeiegaies  ¿nimoa».  Todos  espera» ..  Los  aagalea  ta- 
ñen sus  pastoriles  fnstrumeotos;  lat  pasfordliaf  dtnüii,..  En  todos 
los  sembtaotes.imprime  saaello  deitliddad...  El  aol  Éafca  en  surala 
el  medio  dia...  Las  brisas  de  la  tarde  ootaiwttaD  é  alir  de  entre  laa 
flores...  El  aol  hunde  so  frente  ea  el  ocas*...  fanee  el  erepóseulo  sos, 
mágicos  colores ,  sos  variadas  j  poéticas  tiataJt'..  La  triato  nocbe 
tiende  su  oscuro  maoCo...  La  misteriosa  léaj  vieito  ao  aetaneMiea 
claridad...  Azelia  no  ha  tomado...  Los  zagaléV'praeedldla ée  Haberlo 
ae  int^nao  en  el  bosque...  Azelia  no  parece ,  et  desaüeito  ae  ápndera 
'  de  los  corazones...  Vuelve  otra  vez  la  aurora ,  torna  M  sol  ;  otro  sol 
y  otro  y  otro.— Azelia  no  ha  parecido  aun.  Bridón  i»a  <Q  tí  iadio, 
abatido  por  su  fiero  dolor.  Huberto  llora  deso^nniado  la  pfrAd^  de 
su  adorada  Azelia.  Las  pastores  le  aoompaBaaen  sutristexa.  Laa  taga- 
las arrojan,  la  artemisa  y  el  laurel  y  solo  llevan  en  aua  natal  el  riprex 
y  la  adelfa ;  hasta  el  canto  de  las  aves  es  triste  y  melaac6lioo.~¿  Qué 
habrá  aido  de  AzeliaT  '  «.  .    . 

—Todos  lo  ignoran.  , 

Azelia  habia  penetrado  en  el  bosqaédé  Tas  Willis  i  teger  ana  co- 
rona de  flores  para  ceñir  los  cabellos  de  so  esposo ;  Azelia  tovo  s«d 
y  acercó  sus  labiosa  el  manantial  de  una  fuente  criataíina.— Aqoei 
manantial  estaba  impregnad*  de  un  aMMÓtiD»  qoe  adonaocia  primero 
dando  después  una  oMierte  traaí^a.^r-Aaelia  qued^  doraaida  y  al 
despertar  se  ballóeacerrada  anol'capanixteuoa  «aaiena.  bbia  de- 
jado de  existir  y  como  todas  las  ióvewiddtaposadaa  ita  i  lar  WIHj— 
Solo  faltaba  la  eerenuwia  aqoslutnbrada  pan  Hamaite  asi,  vírir  coa 
su  vida,  daDatreen  au  dusaa;  ado^necena,  can  n  anailft. 

La  luna  iluminaba  el  Iraaqw  délas  Willia  coa  ana  dpiee  daiiilKd; 
el  azulado  manto  'de  la  noche  bordado  de  lueieatee  estniiaa  «alaba 
deaplegado  y  las  brisas  murmuraban  «nUe  loa  pobo*  y  abedales  me- 
ciendo blandamente  las  inclinadas  ramas  délos  laueei. 

El  eentro  del  bosque  formaba  un  espadoa»  eircolo  M  cnal  partían 
ocho  calles  de  frondosas  acacias  y  elevados  abetbs.  Coaira  résUt» 
fuentes  colocadas  con  útaral  siiáetria  aormuraban.  deeramand»  w- 
broel  mullido  césped-el  sabrosa  licor  de  su  seno'  y  en  denakr  breu- 
ban  lindas  y  perfumada*  flores. .  • 

Zela  era  la  rdna  de  las  Willis;  abre  su  pétalo  un  clavel  y  apam- 
ce  la  hermosa  soberana  esv^elta  coa  una  mágica  «iaridad  ^tt  aJum^ 
¡m  de  improviso  aque:  piraga^oUtuio..  ,^ 
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■,  Apenas  to«a  ewi  su  pequeSo  pié  ea  elrfa«rf0W' «pelo  > -raí'  pi)pi- 
.tjüKes  alas  tiemblan  y  te  igiUa  sobrer  sm  espaldas  como  las  bojas  d« 
los  árboles  cuando  el  céQro  las  ttíSpele  con  8u  soplo.  Lleva  en  sa  dice- 
tra  mano  una  rama  da  florido  romero:  coa  ella  toca  en  todos  la«  ob' 
jetos  que  la  cercan  y  súbito  aparece  un  resplandor  mistecioso.'y  una 
■WUli  que  le  reuoe'i  ella  y.  lerma;  su  cohorte, ' 

Todas  se  agrupan  ^ran  í  empezar  su  danu ,  cuando  una  de  días, 
la  divina  Ofelia,  anoacia  la  llegada  d«  la  amiga  dssus  prioMrot  añps, 
deja  genlil  ázelia.  Cap  tan  dicliósa  nueva  todas  m  regoeijaD ,  tfradlan 
sus  semblantes  de  alegría...  Ofelia  coaduce  i  su  amiga  encubierta  con, 
un  velo  nevado...  Las.Wíllisla  rodean  y  eavidijta  sq  bennoeora.  2ela 
toCji  con  st|  florida  rama  i  la  recies  llegada  y  dé  su  espalda  niteea  ri- 
udjts  alas ;  mas  blaoca^uela  nieve,  sus píéi adquieren notabte lige- 
reza.. La  danu  va  i  empezar ,  las  Willis  coft  caprichosos  giios  bai- 
la¿  alrededor  dejlizelia  y  d.e  su'  amiga  %ue  se  estrecba»  «os  sia  igaal 


>•■ .'  ."■  •-    -.    ttt, 
toT';UÍ''id'vfDb  k    ib. 

m.\  nelss  ^íis&A 


rr    ••I    (i(l'"f|"y    tu.*vi  ■">';£ 


'  JAveotuai  de  un  loco  coronado.) 


tendta.— Azena  está  0107  triste ,  reooefds  i  Bnberlo  ;  un  üvu  afeb 
de  contemplarle  agita  su  alna.  Ls  imtg»  de  m  it/ftíntí»  Ir  éonmela'  y 
la  impele  i  la  danta...  Las  dos  se  pierdeá  y"lip«recea;— En  todos  los 
semblantes  está  pintada  la  anittacien...  De  pronto  cesan  y  se  rennea 
bajb  tas  ramas  de  uo  fl-dttdeao  abedul..  Hn  e«ea«hado  rumor  de  gent^: 
y  en  sus ojoase phta  la «tegri* y  laansiedad  del eazádur  que  acecha 
■  al  ciervo...  ¿Qué  gmpos  son  aquellas  que  se  adelantan  perlas  calles 
de  arbustos?  ¿  Quién  es  aquel  jdvén  de  negros  ojos  que  lleno  de  Iris* 
teta  parece  que  busca  el  alma  de  su  alma  T— Aquellos  grupos  son  los 
rfüeiMs,  el  jéven  es  el  desconsolado  Babénó.  ~ 
■  «—No  está...  noestá,  dicen  nnOsá  otros. 
•  Las  WilliAseofnltan  con  Básalas...  los  inocentes  aldeance  pener 
tran.en  su  mágico  recinto...  flnberto  iooadadb  de  pena  stf.  sienta  ai 
pié  de  Doa  sonora  fuente...  De  proolo  loe  ines|iertDs  aldeanos  sienten 
que'  ana  ftnrza  superior  oprime  su  cintare  y  sobre  sus  hombros  un 
peaeleve  que  ios  haca- estremecen».... Quieren  boir...  no  pneden... 
-4MVkiUtsll!U»WUIisl!lgr(tan,pero  nadie  los  oye...  Huberto 
no  ha  lído  visto,  y  entregado  á  su  fiero  dolor  no  se  apercibe  de  cuanto 
iTfqdet. 

La  danu  eontiiiáa...  Las  Willis  arrastran  á  sus  desventurados 
cempaúeros y  losliacen bailar...  epeaulecu  ai  saelo...  El  oaasaocio 


^  wpint«easunMtr»,pid(nausi|io,implM«*i(»»iijisiqD,iBU«iivino... 
'.Un  temblor  frió  se  apodera  desús  miewltfeei.K  «IguoM  caM.de8&l- 
!  Uecidos...  losmas  fuertesv>n  áeaer<..  '",.'.■ 
I     —Aquí  hay  uno,  aqai  bay  um,  grttiUL  lea  Willis  teaiMio  i  Hu- 
berto. . .             .  •                 ...                   ^  .1 

'-Qúa'baile— si,  que  baikui.  Huberto  sieateqoel»  obligM-á  levan- 
tarse, quiere  oponerse  pero  'no  puede...  Todas  á (Mcfia  aedlsfiuMúi 
Is' nueva' presa .-r Todas  quieren  bailar «90  él.     .'   -         ■"■>  • 

—Azelia  en  tanto  piensa  en  su  amado  Huberto  y  quisiera  no  vivir- 
es SD  ausencia.  .  '  :  ■ 
.  — Zela  eqje  en  sus  brazos  á  el  amante  de  la  apenada  WiHi,  baila 
con  él  y  ya  cansada  lo  abandona  á otra ,  aqoeUa  le  depoiila  enotros 
brazDSL..  Huberto  grita,  y  sus  voeqs  llegan  á  lesoidos-As  io  amada... 
Cerrei  ver  sisa  engaña...  mas  no;  le  reeonoee.y  le  (Anteapta  desfa- 
llecido del  cansancio  y  pr&ximo  1  espirar. 

Qniem  salvarlo ,  pero  Huberto  corre  de  niaiio.aA  uuo,  las  Willis 
veHigean  á  «a  alrededar.— Azelia  las-persigae,  quien  antieario  de 
soaredes... 

.—Dejadle,  grita,  dejadle...  No  la  oyen...  Dejadle.— Hubacto,  Hu- 
berto... Aiai¡(  se  desespera...  corre...  vuela.. .'Hobertfryaao^rita... 
su  v«s  aa  aboga  en  sus  labios.  .  Va  á  laaxar  ei'áitiantMpiro...  De- 
jadle —Huberto  cae,  lu  Willis  lo  abandoaan...  llega  Axeit....  Iota  su 
peebo...  yanolatosucoiazoo...  haespiradoi,,.  AaeUaBapwwlerasis- 
tir  su  acerbo  mal  y  lanía  un  grito  d^anadoc. .  ..    .    .'•    •    •    - 


—Azelia...  Azelia...  bija  mía...  ¿qué. tienes?...  ¿qaélepasa)  pre- 
gunta el  viejo  Huddon  entrando  en  la  morad»  deeii  byai.  ' 

Ázelia  se  despierta.  .  -        ' 

-Ahí  padre  mió,  padre  mió,  Huberto  hatajado  deiexiBtir<iiL  - 

— Hubertol..;       '  .  . 

— Ay  ti<  y  eomieosa  á  llorar. 
..   Ya  eleel  inundaba  can  su.AilgeDt*In  los>«fl«llo»pfade«<'Baddon 
habla  abandonado  el  lecho  muy  temprano,  y  al  mirar  á  su  hijaen  los 
brazos  del  suefio. la  había  dejado  descansaft— A.  sos  driorosos  gritos 
«itré'en  so  estancia. 

— No,  bija  mía,  no  ha  muerto,  tú  hasaoñado,  reposo  queriendo 
consolarla.  En  este  instante  se  escucharoales  anneaÉneoí  aonidos  de 
una  citara  babilmento  pulsada. 

— No  eecuebas  esa  músicaT.  repitió  Huddon  eorñendoá-laveMana 
que  daba  ráta  al  campo. 

Azelia  reconoció  á  su  amanto...  pasó  los  Indtfeef  por  susojM... 
Cubrió  sus  formas  con  sus  vestidos  y  se  eacamioó  con  raudo  paso' 
hada  la  puerta...  al  abrirla  estrechó  en  sos  brazos  ásu  amante...' Su 
esperanza  se  bahía  convertido  en  realidad...  Badeón  lleno  <^  ^oao  loa. 
bendijo,  ^lia  conoció  que  todo  había  sido  una'Iccioa,  un  suélló,  y 
henchidaoeentosíasmodió  gracias  al  Altísimo.  - 

VU.  .  . 

Algunos  días  después,  los  dos  amantes  se  juraroD  eterno  amerante- 
el  altar. — Con  su  felicidad  presente- había,  olvidado  Azola  >au  pasado 
sueBe,  y  al  tomar,  de  laigteeia  dio  algunos  pasos  biela  e)  bosqoépara 
tejer  un»  guirnalda  de  purpuriaas  rasas  ,>  pero  de  peont»  se  >detuvo  y 
tomió. — Su  esposo  vio  eubríneso  scmblanle  de  mortal  paUdery  pre- 
guntó la  causa.— Azelia  le  contó  su  sueio.. 

La  algazua  de  los  festivos  aldeanos,  la  danza  ds  las  aldeanas,  el 
dulce  sen  de  los  caramillos,  iü(!|arob«i  tristeza  y  it'velvíertniK  ale.> 
gri».  ,    . 

Aselia  fué  (bliz,  pero  cuando  pasaba  por  el  beaqúe  latia  «a  eoraioo 
con  fuerza  y  sus  miembrot  temblaban,  nunca  pedia  oMdar  Su  sueSo 
que  temia  ver  realizado, 

'    &.  LNMBSLA: 

MayodelSSiS.      ■    ' 


ATlSTOUSfiEOIÍLOCaCdaOHADO. 


(-C'oti/tnuacion:) 

El  incendio  s^uia  su  marcha  vagabunda  devorando  cuanto  alcan- 
zaban sus  dientes  de  llama.  Bien  pronto-se  coloró  coa  todos  los  colores, 
de  la  belleza,  cuando  devoraba-  maderas  era  roja  como  la  púrpura, 
cuando  sederías  blanca,  cuando  el  oro  verde.  Las  cuatro  paredes  se 
abrieron  por  si  mismas,  y  entonces  el  castillo jiareció  una  inmensa  caN 
dera  de  cobTe,  en  cíiyo  lted()  hervían  los  despojes  de  tntrtlias' reí  nados. 
Todo  soeorra  era  inStil.  Eos  hombres  qu%  corrian  eoao  {lemonios  por 
loe  balceaes  en  kn  bordes  de  las  comises,  en  hi  eresfas  d*  la«  pire- 
da,  parecían  moscas  y  sus  esf^iertos  se  ai^mejabán  á  tos  de  las  mos- 
«MUnUan.  Caian'abi«e«dMóaho(^do««f  plé'defnuttAiento  que  . 
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qneriao  nivar.  EL>gi»  lautda  contra  lai  paredes,  cuyo  radiante  ca> 
tof  mantenia  la  geqte.á.  mas  de  cuarenta,  pasos  de  distancia,  se  ioDa- 
maba  como  ti  cayera  sobre  ooa  pjanclu  (¿  metal  eoceodido.  Kl  rey,  i 
quien  el  pueblo  quería  salvar  i  cualquier  precio,  sa  habla  visto  obli- 
gado á  dejar  la  ventana  y  refugiarse  ea  el  birviente  palacio. 

¡Cdmo  llegar'haíta  éll 

SiMinbargo,  dos  hombres  coosiguieroo  poner  una  larga  escala 
formada  de  muchas  escalas,  ea  una  de  ías  paredes  inceadiadas  y  des- 
pués de  babe'se  caojado,  se  precipitaron  por  ella  gritando:  «Viva  e| 
rey.t  El  primero  era  el  caballero  Megret,  el  segundo  Olof  el  jigante. 
Había  que  Subir  ciento  veinticinco  escalonesl  Ciento  veinticioco  in- 
fiernos, ciento  veinticinco  íaGeroos  que  atravesar  al  bajar. 

El  rey,  que  había  esperado  demasiado  para  dejar  este  logar  de¿e- 
sastre,  no  babia  podido  bajar  por  la  gran  escalera  de  mármol;  la  es- 
calera se  había  hundido  bajo  su  peso  y  el  de  Reginold  y  ambos  se  ha- 
bían hallado  abismados  en  el  incendio. 

En  el  escalón  euareuU  Olof  vaciló.  El  caballero  Uegret  fingiendo 
nocompreoderla  emoción  del  jigante,  te  dijo: 

—Si  os  parece  que  subo  deapacio  os  dejará  pasar  el  primero. 

Oof,  que  era  valiente  en  el  fondo  de  su  alma,  do  tenia  contra  alen 
esta  ascensión  mas  que  su  masa  corporal,  y  respondió:  .  • 

—lio,  vais  bien...  pero  esa  endiablada  agua  que  vuestr»  traje  deja 
caerán  mi  caben...  Ya  sabéis  que  el  agua  y  yo... 

Un  clamor  espantoso  resonó  i  sus  píos.— La  pared  vaieaerlya 
eri>je,  ya  te  inclina...  Bajad,  bajad  pronto,  bajadl 

«Viva  el  rey»  csclamó  otra  vez  el  caballero  Megret  ascendiendo 
como  un  gato  seguido  de  Olof  que  ascendía  como  oo  oso,  y  poniendo 
eñ  fio  su  mano  sobre  el  borde  de  la  ventana. 

Ambos  se  precipitaron  en  seguida  en  el  interi»  del  palacio. 

—Señor. . .  señor,  venid,  dijo  Megret  al  rey  cogiéndole  y  arrastrándole 
Ucia  la  ventana. 

Y  el  rey  bajando  el  primero,  fué  seguido  de  Reginold,  de  Olof  y  de 
Megret.  El  pueblo  esperaba  aagustiado  y  temblaba  á  la  vista  de  aquel 
peligroso  descenso.  El  viento  del  incendio  balanceaba  la  escala  como 
una  cuerda,  tan  pronto  iba  á  cbocar  contra  la  pared  formando  una 
curva  que  arrancaba  un  grito  delirante  i  cinoo  mil  personas,  como  pa- 
recía que  la  llama  la  empujaba  y  la  rompía. 
Dorante  un  momento  nada  se  vio. 
Bl  pueblo  te  arrodilló  espantado. 

—(Viva  el  rey»  csclamó  tercera  vez  Megret,  abriéndote  pan  entre 
el  humo,  después  de  haber  tocada  la  tierra. 

-i-SalvadoI  esclamó  el  pueblo  viendo  á  su  rey  arrancado  á  laa  lla- 
mas del  mas  terrible  inceuUio  que  ha  tenido  lugar  en  Suecit. 

Señd^  ¿dónde  dormiréis  esta  noche?  le  preguntó  Reginold  delante 

de  toda  la  corte,  delante  de  todo  el  pucb!^  delante  de  Ec^  Hermán, 
Olof,  Lieven,  Reuschíld  y  Megret.  * 

—A  bordo  del  Cárlot  XI,  respondió  el.rey,  para  aprestarme  para  par- 
tir mañana  hacia  Dinamarca  con  mí  ejército  y  mí  armada.  Mí  palacio 
será  en  adelante  un  navio  de  tres  puentes  y  120  cañones;  señores,  ese 
DO  arderé. 

—Señor,  dijo  acercándose  un  hombre  que  salía  de  la  multitud,  yo 
soy  Ekerot,  el  minero  que  os  predijo. el  incendio  de  vnettto  palacio 
el  dia  de  la  caza  del  oso  negro,  ¿os  acordáis? 

—Muera  el  hechicerol  gritaron  mochos. 

—Ala  horca. 

.^Al  aguat 

—No,  á  las  llamasl 

Iban  ya  á  arrojarse  sobre  él,  cuando  el  rey  dijo:— Deteneos;  Ekerot, 
por  nü  voluntad  soberana  le  nombro  inspector  de  las  ruinaa  de  Suecia. 

—Señor... 

Te  hago  conde. 

—Señor...       .      . 

—'Todos  tus  descendientes  varones  serán  senadores. 

—Señor... 

—Me  predigiste  el  incendio  de  mi  palacio,  pero  no  sabias  que  me 
predecía:)  al  mismo  tiempo  la  grandeza  de  Suecia. 

—Señores,  añadió  volviéndose  á  Reuschíld,  Olof,  Megret,  Hirman, 
Reginold,  Eric,  Lieven  y  toda  la  juventud  noble  de  tu  corte,  on  dia  se 
os  etpii''ará  este  enigma. 

—Por  DíosI  dijo  Megret  i  Olof,  está  espUcado.  La  jaali  arde,  et 
preciso,  pues,  que  el  pájaro  vaya  á  vivir  á  otra  parte. 

— No  comprendo,  dijo  Olot 

—Oh  gigante,  amabilísimo  gigante,  lo  oontrark)  me  hubiera  estra- 
ñado  en  vos. 

Y' la  gran  chalupa  á  que  Carlos  UI  acababa  de  pasar  se  alejó  de 
la  ribera,  llevando  i  lodosaqueiloi  jóvenes  que  aquella  misaa  mañana 
un  niierian  dejar  la  Suecia  y  las  delicias  del  palacio  real. 
El  palacio  real  no  existía. 

(CenUnuará.) 


OLTIMO  AMOn. 


FANTASÍA. 

Bay  en  ta  vidif  de  ciertos  bembres  una  época  de  amargo  desaliento, 
de  dotorortsioao  camancie;  indefinida  é  iodeSnible;  que  no  pertenece 
ya  i  las  jurentod,  que  no  pertenece  todavía  i  la  vejez;  rayos  melsn- 
cóHcos  del  sol  que  se  pone,  crepúscBlos  luminosos  de  la  noche  qoe 
eomiema... 

Época  de  reeoueentracioo  y  aparente  inercia,  en  la  eaal  cobra  el 
alma  nuevo  vigor  para  sostener  el  perpetuo  combate  que  constituye 
el  objete  de  la  incesante  peregrinación,  del  inexorable  destino  que  ha 
de  cumplir  le  fauminidad  antes  de  Hegar  al  término  de  su  fatal . 
cañera...  ♦ 

Época  de  sordo  desarrollo,  crisis  pel'groilsima  y  prokmgadi,  coya 
terminación  es  muchas  veces  funesta;  crisis  que  suele  dar  principio  en 
una  orgia  y  concluir  en  una  tumba...' 

En  esos  días  que  nunca  se  acaban,  en  esas  noches  eternas,  devora- 
dos por  una  fiebre  desconocida,  presa  el  corazón  de  confusos  deseos, 
perdidas  todas  las  Husiones ,  moribundas  todas  las  esperanzas,  brota 
un  rayo  de  sol,  y  se  vivifica  vuestra  isarchíta  existencia;  un  fluido 
eléctrico,  abrasador  y  corrosivo  circula  por  vuestras  arterias;  i  h 
inercia  sucede  la  animaeloo,  al  fastidio  el  entatlasmo;  el  aire-ee«n- 
hrece  y  purifica;  vuestro  o'  rimido  pecho  se  dilata;  y  cae  sobre  vos- 
otros con  la  impetuosidad  y  la  violencia  de  un  torrente,  ona  lluvia 
miasmática  que  inunda  y  rejuvenece  vuestra  alma,  próxima  al  parecer 
á  fugarse  de  la  mezquina  cárcel  donde  gime. 

¿Por  qué  este  repentino  cambíoT  ¿por  qué  esta  metamorfixit  rtbita        * 
Y  estraña?  ¿por  qué  se  ha  convertido  en  febril  impaciencia  aquella  nu- 
oetoaia  abrunudoraf  Ah!  porque  el  indolente  génid  de  la  lai^idez  y' 
del  hastio  ha  dejado  su  pnesto  al  fogoso  genio  del  amor  y  de  lu  teni- 


¿Ignoráis  acaso,  que  las  tempestades  forman  la  corte  de!  amor, 
como  las  estrellas  son  las  cortetanas  de  la  luna?  Si  habéis  amado,  á 
ha  llegado  la  hora  del  último  de  vuestros  amores.'sabreis  que  el  amor 
es  un  ángel  desorprendenie  belleza  que  cabalga  sobre  las  nubes,  lle- 
vando en  una  mano  el  rayo  y  el  estenninio,  y  en  la  otra  el  iris  y  la 
ventura. 

Ultimo  de  los  amoresl  Si  no  le  faabeia  sentido  todavía  no  me  com- 
prendereis. Cuando  se  anuncie  en  vuestro  corazón,  cuando  á  germinar 
comience,  cuando  en  medio  de  lar  profunda  obscuridad  de  vuestra  alma 
surja  ese  rayo  de  luz  fosforescente  y  a^ifocante,  entonces  descubriréis  ua  f 
horizonte  sin  limites  que  no  habíais  siquiera  sospechado;  entonces  eo-  ' 
nocereis  la  vanidad  de  vuestras  afecciones  pasadas;  entonces  mirareis 
con  supremo  desden  las  angustias  qiJIe  antes  os  parecieran  horribles,  y 
los  dolores  que  creísteis  eternos,  y  los  go'ces  que  juzgasteis  infinitos  6  * 

inefables. 

Ultimo  de  los  amoresl  Desde  so  primer  instante  se  distingue  dando 
á  conocer  tas  notabilísimas  diferencias  que  ds  los-anteriores  hí  separan; 
es  una  fiebre  de  otro  género;  un  delirio  reconcentrado,  sin  las  dutci- 
tímas  ilusiones  de  los  vért  gos  juveniles;  on  huracán  aselador  que  ar-  ■ 
ranea  de  raíz  las  flores  del  corazón,  como  el  cabajlo  de  Atila  secaba 
para  siempre  la  yerba  donde  imprínia  sus  herraduras;  un  fucgO'iosó- 
lito  que  corre  por  vuestras  venas,  sin  permiUr  qoe  asomen  á  voeslroc 
ojos  las  llamas  del  incendio  que  os  devora.  ,  • 

Ultimo  de  los  amores!  Pasión  sin  ilusiones,  que  se  nutre  de  recelos; 
que  vive  eo  la  desconfianza,  como  el  ave  en  el  aire,  como  el  pez  en  el 
agua,  como  ia  salamandra  en  el  fuego;  que  se  apoya  «n  el  disimulo; 
que  disfraza  la  ternura  con  el  sarcasmo;  que  se  complace  en 'crear 
aterradores  fantasmas;  que  trasforma  los  goces  mas  paros  en  los  mu 
crueles  sarcasmos. 

Una  mujer,  purísima  y  seductora,  prodigio  de  belleza  y  de  elegan- 
cia, rival  de  su  sexo,  codicia  del  nuestro,  realidad  de  cuantos  celestiales 
ensueños  pueblan  el  mundo  ideal  de  los  poetas,  lánguida  y  vaporosa 
como  las  vírgenes  del  norte ,  voleploosa  y  ardiente  como  las  badi* 
orientales;  blanca  como  las  espumas  del  mar;  eon  negra  y  abundante, 
finísima  cabellera;  con  uegMsy  lieet){cen)SO}0!;c<m  nitríd*  aeaiidk- 
dora  y  penetrante;  con  tez  suavísima  y  perfumada,  con  el  talle  de  una 
sllfide,  con  la  frescura  de  una  ondina,  con  las  gracias  ijp  una  eocao- . 
tadora. 

¿La  conocéis?  Es  el  állimode  vuestros  amores. 

Ño,  no;  ea  el  último  de  los  mios;  es  ella,  es  el  ángel  de  beBdici»n 
que  derrama  sobre  las  úlceras  de  mi  alma  un  bálsamo  vivificador  y  san- 
to; es  el  querube  que  vierte  eo  mi  coraxoo  infinita  ternura,  inefaUe  y 
celeste  dulc^umbre. 

Y  sin  embargo,  ¡cuánta  amargura  en  medio  de  tanta  dicha!  ¡rúan- 
tos  tormentos  en  pos  de  tanta  yentural  Codieia  di  lodos  los  bombres, 
envidia  de  todas  las  mujeres,  ¿dudareis  que  brota  de  su  aaior  uo  oa- 
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aaolial  inagotable  de  los  celoj  mas  horribles,  de  los  celos  de  ayer,  de 
los  celos  de  boy,  de  los  ceiet  da  suiúiaiit  Áf  I  pobre  corana  eoaioondo 
yceJosol 

Los  celos  de  ayerl  ¡si  supierais  to  «[oe  soal  Da  renena  qoe  empoa- 
cofia  todos  los  placeres;  nn  espejo  que  refleja  los  momentos  deembria- 
^ez  de  la  mujer  i  quien  amáis  ea ios  bnuos  de  otro  hombre;  ana  na- 
b«  opaca  y  densa  que  se  ¡aterpooe  entre  la  luz  y  vuestros  ojos;  un  eco 
que  se  repite  en  las  coDcavidiides  da  vuestra  aliña;  un'bntasni  sar- 
tistico  que  i  todas  partes  m  8igu«;  ana  somlua  iasoieal«  que  surje 
entre  dos  caricias;  el  infierno  que  desencadena  todas  sus  furias  y  tas 
antoja  sobre  el  corazón  cuando  acercáis  al  cielo  vuestros  libios... 

En  esos  instantes  de  frenéiiso  delirio,  de  incomparable  amargura, 
permanecéis  silencioso,  meditabundo,  cecpocentrado  lodo  vuestro  ser 
ea  la  memoria,  que  es  el  suplicio  áe  todos  los  que  sufran:  os  olvidáis 
de  que  la  mujer,  en  cuyo  seno  se  apoya  vuestra  abrasada  Creóte,  es  ud  . 
ángel  de  candor  y  de  pureza,  y  coa  los  cyos  cerrados,  inerte,  sumergido 
al  parecer  en  un  estasis  de  delicias,  sulris  todos  los  horrores  del  Btar- 
tirio. 

Mientras  ella  juguetea  coa  vuesM)  cabello,  abandonada  á  las  es- 
paosiones  de  su  amor,  reeordais  las  perfidias  de  otnsépocas  y  de  otras 
mqjeres;  mienUas  ella  se  lisonjea  de  haceros  sentir  dulcisimis  emocio- 
nes recordáis  Mas  las  ajaécdotas  picajttes  y  lúbricas,  todas  las  esce- 
nas de  ob^enidad  y  de  impuieza  que  habéis  oi(k),  6  presenciado,  ^ 
'  leído;  mientras  ella  vive  y  siente  por  vosotros,  vuestra  imaginación 
exaltada  recorre  los  anales  de  la  ¿«iaudad  y  de  la  prostitución  del 
miiodo... 

Entonces  pensáis. 

.  En  aquella  Julia,  bija  de.Augu.st'),  que  adornaba  todas  las  maña- 
nas la  estatua  de  Harte  con  igual  aúi^ro  de  coronas  al  de  los  jdvenea 
que  liabiau  disfrutada  sus  favores  ea  la  noche  precedente: 

Ea  aquella  UesitioA,  que  abandonaba  el  lecho  imperial,  dejando 
en  ¿I  una  liberta  para  recorrer  las  calles  y  los  lupanares  de  Roma  en 
busca  de  lascivas  y  vigorosos  mancebos: 

En  aquella  Agripina,  que  apuró  basca  las  heces  la  copa  del  liber- 
tinage,  embriagándose  con  los  repugnantes  placeres  del  incesto: 

En  aquella  Juana  de  Mapolea,  que  en  uoioa  con  su  primer  amanta 
asesinó  í  su  primer  esposo  Andrés  de  Hungría,  inaoguraado  la  inter- 
mioable  sirie  de  sus  liviandades  y  adulterios: 

£o  aquella  Cristina  de  Suecia,  que  recientft  aun  $n  sos  megillas 
los  besos  de  Hooaldescbi,  dictó  su  sentencia  de  muerto: 

En  aquella  Catalina  de  Rusia,  que  mandaba  lep'>^tar  á  la  Siberia 
los  hermosos  granaderos  de  su  guardia,  que  obedeciendo  la  consigna 
imperial,  hablan  encantado  i  la  moyer  deshonrando  la  soberana: 

En  aquella... 

Ohl  perdón,  ange!  mió,  perdón!...  Perdona  esos  paroxismos  de  ce- 
losa pasión,  esos  vértigos  horribles,  ese  infernal  oleaje  de  recuerdos 
qoe  me  hacen  olvidar  tu  candida  pureu. 

|Te  amo  tanto!  Quisiera  hubiesen  sido  mios  todos  los  instantes  de 
ta  existencia,  porque  al  cruzar  por  mi  pensamiento  la  duda,  cae  sobre 
mi  corazón  una  lluvia  de  fuego  que  le  abrasa,  y  la  vista  se  me  anubla 
y  mis  sienes  laten  con  espantosa  violencia,  y  mis  oídos  zumban,  y  mí 
respiración  se  acorta  y  siento  que  una  mortal  congoja  se  apodera  de 
mi  alma... 

T  los  celos  de  la  ausencia!...  ;Quién  inventarla  la  ausencia}  Ohl 
No  debe  tener  corazón  quien  separa  á  ni  hombre  que  siente  su  último, 
amor  de  la  mujer  que  se  lo  inspira,  porque  la  ausencia  y  el  olvido  son 
hermanos,  porque  la  ausencia  es  la  muerte...  Qué  os  importa  una  pu- 
fialada  en  el  corazón,  si  os  quitan  la  luz  de  los  ojos,  si  os  quitan  el 
aire  para  respirar  necesarioT  Ven  pronto,  aUna  mía,  ven,  que  te  adora ' 
y  te  espera  tu  desconsolado  amante... 

¿Vinistes  al  fin?  Si,  si,  radiante  de  juventud  y  de  belleu,  coa  tn 
atractiva  sonrisa,  con  tu  lánguida  mirada,  con  tu  esbelto  talle,  con  tu 
tez  nacarada;  siempre  t^o  seductora  y  elegante,  siempre  tan  hechicera 
y  hermosa...  Pero  conservas  la  constancia? 

R.  M  NEGRO. 


Leyenda  hlittórlea  «rlslMl  (sicUX,WI), 
POR  D.  ¡ta  DE  DIOS  DE  U  RlDi  I  ULGIDO. 


(Contínuadon.) 

IH. 

—Ya  se  aíercao.— Allí  vienen.- 
— Mirad  y  «unta  galera.— 
—A  la  piay«.-.Qa«  me  opriman. - 


—Vamos ,  vamos.— Fuera  viejas —    , 
— Deslenguado. — i  Que  me  ahogan  f-»     ' 
—Conque  hermosa,  i  la  una  y  media.— 
—Si.— i  Qué  es  csoT...— SeoT  soldado 
hágase  atrás  que  me  aprieta.— 
-^^Ila  Riña  si  hace  trio.— 
—Pues  yo  sudo.— Vaya  fuera 
de  la  ciudad  á  estar  ancho. — 
—No  quiero— No  haya  qiñincras.'^ 
—Sois  un  mandria. — Lo  veremos.— 
—Que  se  matan  !  —Que  ya  llegan.-> 
— ¡  Ay  I  mi  toca  — j  Ay  f }  Ay  1  reniego 
de  tal  bulla.— Si  me  dieran 
ñas  oro  que. ..  qniá  no  vuelvo 
á  meterme  en  otra.— |  Fuera  I 
—Ese  caballo.— Muchacho. — 
—Ya  están  cerca ,  ya  están  cerca. 
—Silencio.— Atrás.— Por  aqnf. — 
—Ala  playa.— Santa  Tecla  1— 

Y  todos  se  precipitan 
porque  curiosos  desean 
mirar  al  rey  prisionero,' 
que  viese  con  las  galeras, 
y  cnal  pantano  que  rompe, 
«Uaiiro  que  le  sujeta, 
annirar  de  la  muralla      * 
las  pnertas  del  mar  abiertas, 
laniiroftse  entre  empujones, 
risas ,  suspiros  y  quejas 

4  la  playa ,  en  confusión 
^oe  un  soló  instante  no  cesa, 
menestrales  y  labriegos 
soldados,  niñas  y  viejas. 

Y  á  la  verdad  es  fundada 

la  impaciencia  que  demoestran, 

pues  de  Fraaciseo  primero 

ver  la  magestad  suprema, 

que  á  España  viene  aaoqna  honrada, 

so  de  grado ,  si  de  fuerza, 

«s  motivo  suficiente 

y  diseul|N  la  presteca, 

conque  todos  hacia  el  mar 

se  oprimen  y  seatropellan; 

que  90  es  por  Dios  espectáculo 

que  se  ofrece  coa  frecuencia, 

mirar  un  rey  prisionero 

deqnien  mil  hazañas  caentan. 

Los  hombres  anhelan  verle 

por  su  fama  de  fiereza, 

tas  hermosas  porque  diz 

es  galante  con  las  bellas, 

las  chicas  por  algazara, 

y  por  murmurar  las  vigas. 

Has  todos  pronto  á  saciar    ■ 

van  su  deseo ,  pues  entran 

las  galeras  en  el  puerto, 

qua^uardan  6  que  cortejan 

la  capitana  «n  qui  viene, 

60  majestad  prisionera. — 

Ya  ha  llegado:  las  eampapis 

rápidamente  voltean; 

y  al  atronador  ruido, 

conque  los  espacios  pueblan, 

en  estruendo  iodeflnible 

confusamente  se  mezclan, 

alambores  que  redoblan, 

y  trompetas  que  resuenan, 

y  mosquetes  que  disparan, 

y  cañones  que  roviealan. 

— Poes  aunque  viene  vencido, 

no  eoal  prisionero  eoln, 

sino  eon  lodo  el  honor 

de  su  estirpe  y  sangre  régia^ 

ppes  siempre  lo*  españoles 

valientes  en  la  pelea 

con  enemigos  veueidos 

do  s«r  corteses  se  preeiatt. 

La  muchedumbre  se  apiña, 
agrúpanse  las  cabezas, 
y  en  balcones  y  venUn 
gitized  by ' 
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pañuelos  el  aira  ondea 

agitados  por  las  manos, 

de  lindas  bveelonesás. 

— Ya  ha  entrado  dsñtto  del  {luetlo 
--V  k  capitana  galera 

j  el  tablado  que  en  la  playa    - 

joolo  al  raTailaje  hieieraa 
,  de  estribor  en  el  costado  - 

h  gente  de  mar  aferra,    - 

para  qqe  por  elJa  baje    , 

el  rey  que  Teneido  llega, 
.    desde  el  bnque  hasta  el  pa  lacio 

siíTque  tocar  tenga  en- tierra. 

.   Llegada  la  comitiva 

del  monarca  á  la  presencia,  ' 

el  esforzado^  Cardona 

que  i  Barcelona  gobierna, 

i  nombre  de  la  ciodad 

con  muy  corteses  maneras, 

qaÍ9  el  hospeídaje  reciba 

qne  le  preparan  le  mega. 

Diólegtacias  el  francas, 

pero  al  ver  que  se  le  espera 

con  la  pompa  y  aparato 

qut  cumple  á  ss  estirpe  régi^ 

dijo^l  valiente  guerrero 
.con  delicadeza  estrema: 

f  Os  doy  gracias  y  las  doy 

i-la  ilustre  Barcelona, 

^e  bien  sa  nobltea  abona 

con  BU  proceder  de  hoy; 

pero  os  suplico  señor 

mandéis  cesen  los  festejos 

que  estoy  de  mí  Patria  lejos 

y  triste,  Gobernador. 

Que  admitan  el  Sel  Iríbato 

de  mi  gratitud  espero,    . 

mas  hoy  vengo  prtnoflero 

y  for  mi  honor  vitto  ¡uto.» 
A  poco  ralo-  el  roifJo 

de  alambores  y  trompetas, 

de  campanas  y  caBones 

que  por  los  aires  resuena, 

tomóse  silencio  mudo 

porque  al  saber  la  respuesta 

qne  el  prisionero  monarca 

i  la  comitiva  diera, 

el  pueblo  entero  comptende  - . 

el  hondo  peSar  que  encierra 

y  aunque  le  quieren  vencido, 

generoso  ie  respeta. 
SaliO'el  monarca  francés 

que  la  comitiva  cerca, 

j  i  su  lado  cual  su  sombra 

vestidas  sus  armas  negras, 

el  fiero  Alarcon  que  guarda 

quiíi  con  tosca  rudeza       . 

al  prisionero  monarca 

que  ni  un  solo  instante. deja. 
Mq  viste  el  francés  guerrero 

recamada  sobrevesta 

de  terciopelo  y  de  oro 

ni  armadura  de  Venecia , 

oi  cubre  su  regia  frente 

la  ¿oronada  cimera,    ' 

con  airoso  pendoncillo 

y  el  modo,  ti  non  plut  en  ella; 
■que  solo  cubre  sus  forma»        .   . 

lisa  ropilla  modesta 
'  de  negro  color,  y  negros 

los  broches' que  la  sujetan 

i  BU  talle  airoso  y  fino 

Vit  admira  mas  de  una  bella. 

Negro  es  el  corlo  birrete, 

negra  la  pluma  que  ondea 

por  un  broche  de  azabache 

al  lado  izquierdo  sujeta , 
'  j  aun  su  rostro  sombreado 

por  barba  a.unque  corta  espesa , 

con  so  palidez  enluta 


MI  noble  y  digaa  preMMU. 
A  laa  pUtleas  responde 
qoe  en  vaso  anudar  esperan 
'  corteses  los  españoles 
para  díslnersupena, 
7  con  sonrisa  galante 
que  mal  cobre  lu  tristeca 
-  i  los  amables  saludos 
de  las  hermosas  contesta.        -  -    - 
Asi  en  medio  del  silencio 
que  por  todas  parlek  reina , 
del  rodo  Alarcon  Seguido 
y  de  guardia  vtM  b<mdera , 
penetre  dentro  el  palacio 
del  sRobispo. — A  las  puertas  • 

queda  la  plebe  xíb  momeáis 
en  admiración  sospeosa, 
hasta  que  al  fin  deshaciéndose , 
'  con  marcha  pausada  y  lenta , 
poco  á  peco  i  sushogireer 
tomó  rallada  la  vuelta; 
que  tal  acontece  siempre 
después  que  acaban  las  fiestas 
á  que  presurosa  acude 
la  muchedumbre  contenta. 

Retiráronse  los  nobles 
y  la  eontitiva  entera , 
pan  que  descansen  rey, 
ó  porque  triste  no  vea, - 
su  vencioafento  patente 
al  contemplarlas  tan  cerca; 
:7  á  poco  solo  sa  oían 
los  pasos  del  centinda,    ■ 
que  á  la  puerta  del  palacio 
lentamente  se  pasea, 
murmurando  ulgun  romance  * 

para  entretener  su  vela. 

,  St  contóiuard  ; 


ASTUCIA. 


PasanSo  Luis  TiW  revista  i  sus  guardias  francesas  y  suizas  en  nna 
espaciosa  llanura,  un  aldeano  echó  de  ver  que  las  tropas  pasaban  por 
una  heredad  que  tenia  sembrada  de  guisantes,  destroyéodosdos  todo»: 
para  lograr  que  prontamente  y  bien  se  le  abonase  el  daño,  comeozft 
i  gritar:  ffltla^ro,  y  no  lo  dejó  hasta  que  llegó  á  oírlo  el  rey,  el  eoU 
le  preguntó  que  ¿qué  era  aquello!— «Señor,  raspondió  el  astuto  aldea- 
no, yo  habia  sembrado  en  esta  tierra  guisantes,  y  veo  que  han.aaddo 
suizos.»  Entendió  el  rey  la  astucia,  la  celebró,  y  mandó  recompensar 
con  soma  generosidad  ai  aldeano. 


JIROfillFlCO. 


Oíreetor  ypropieOrlo,  O.  Ángel  Pernamei  éeles  Bio». 


«hdrií.— iBp.  4el  SimiittKt  1iii«t»»ci»»,  j  cargo  de  Ü.  G.  Ittwtaa 
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Fi'lcría  laja  de  la  catedral  de  Toledo. —Bajo  relicTc  qne  representa  la  entrega  de  Baia. 


SILlEBÍi  BlJi  DEL  CORO  DE  li  CáTEIlBAl  DE  TOLEDO. 

BAJO  RELIEVE 

^ne  rcpreaoBta  la  catrega  ile  Basa^ 


K  mediados  del  año  de  1489  Fernando  el  Calólieo  llegaba  con 
numerosas  7  aguerridas  huostei  i  la  vist^de  la  ciudad  de  Baza  coa 
objeto  de  sitiarla. 

Baza  ,  plaza  militar,  y  llave  de  los  dominios  que  poseían  i  la  sa- 
zón los  moros ,  se  baila  en  un  valle  de  ocho  leguas  de  largo  por  tres 
de  ancho,  rodeada  por  la  sierra  de  flabal-cobol,  constituyendo  en- 
tonces una  parte  de  sn  defensa  las  cuestas  de  dicha  sierra ,  un  respe-, 
table  castillo  y  una  muralla  flanqueada  por  grandes  y  robustas  tor- 
res. Los  ar/abales,  aunque  escasamente  fürtiflcados  con  casa-muro  y 
eercasle  tapia  ,  y  además  una  frondosa  campiña  de  una  legua  de  cir- 
cuito, en  que  abundaban  las  casas  de  campo  y  torres  entre  huertas  y  jar- 
dines regadus  por  las  abundantes  aguas  que  bajaban  de  la  sierra, 
eran  coa  sus  casas,  acequias  y  árboles,  obstáculos  formidatles  parí 
quien  tratase  de  invadir  la  cmdad. 

El  rey  moro  ibú-Abd<Allah,  el  Zagal,  habla  prevenido  á  Baza  de 
^todo  lo  neceíano  pira  sostener  un  sitio  de  quince  meses,  maridando 
idemis  de  la  guarnición  con  que  constaba  Ib  chidad,  tropas  escogidas 
de  Guadli  en  donde  él  se  hallaba^  y  toda  ia  gente  de  arnuís  tomar 
que  pudo  reunir  de  Purcliena  ,  de  las  sierras  de  ils  Alpujarras  y  de 
Tibornas ,  que  presurosas  hablan  acudido  al  llamamiento  por  el  pe- 
ligro de  la  patria.  Adcmis  salieran  muchos  caballeros  daGraoida  sin 
que  su  rey  Boab  ül  el  Cliico  lo  supiere,  con  el  objeta  palHdtieo  de  de- 
rend«f  A  Bau  amenazada ,  y  por  último ,  el  principe  CHA  Yabya  con 
diez  mil  guerreros ,  epnslando  pues  la  guarnición  de  veinte  mil  fiom- 
.  bres  manijados  por  tres  jefes  principales ,  Mobamed  Den  Hacem ,  lla- 
Ihimadoel  yelerano,  Abá-Ali,  alcaide  de  la  ciudad,  y  Hubec  Adalgar 
teniendo  autoridad  sobre  todos  el  principe  Cidi  Yahya  por  ser  de  lina- 
je real ,  y  merecer  toda  la  confianza  de  su  rey  el  Zagal. 

El  Rey  Católico  sen  tú  sus  reales  i  cierta  distancia  de  las  huertas 
¿  intimó  li  rendición  de  It  plaza  ,  prometiendo  condiciones  ventajosas 
si  se  sometía ,  6  de  lo  contrario  no  levantar  el  sitio  hasta  tomarla: 
pero  bab'énddscle  contestado  por  los  caudillos  moros  que  ellot  no 
tenían  la  ciudad  fam  entregarla  tino  para  defenderla ,  dio  las  ór- 
denes opor'unas  para  sitiarla.  Fcruando  V  quiso  adelantar  el  campo 


hasta  las  huertas  próximas  á  los  arrabales,  protegido  por  la  artillería 
y  caballería.  Para  llevar  á  cabo  esta  difícil  operación  envió  delante 
un  grueso  destacamento  á  ocupar  las  huertas,  al  encuentro  del  cual 
salió  de  la  ciudad  numerosa  infantería  acaudillada  por  el  principe 
Cidi  Vabya.  Trabóse  la  pelea;  llevaban  !a  mejor  parle  les  moros ,  por 
conocer  ei  laberinto  de  las  huertas ;  lo  cual  visto  por  los  ginetes  cris- 
tianos ,  echando  pié  á  tierra  se  incorporaron  con  los  peones.  Empeñó- 
se de  recio  el  combate ,  y  divididas  y  subdivididos  los  combatientes  de 
una  y  otra  parte  en  pelotones  según  lo  permitía  el  terreno  ,  por  las 
muchas  acequias ,  árboles  y  maleza,  luchaban  con  desesperado  arrojo 
los  cristianos  para  posesionarse  de  las  huertas ,  y  los  moros  para  des- 
alojarlos  de  ellas.  Las  casas  se  incendiaron  ;  y  propagado  el  incendio 
á  los  árboles ,  arbustos  y  demás  plantas ,  presentaba  nn  cuadro  horro- 
roso de  desolación  y  muerte.  Los  caudillos  cristianos  quisieron  salir  de 
las  huertas  con  sus  compañías ;  peroles  fué  imposible  por  00  conocer 
el  terreno.  Mohamet  Ben  Hacem  y  s\ii  capitanes  miraban  con  ansia 
desde  los  Adarbes  hacia  el  sitio  de  la  pelea  ,  mfeotras  el  Rey  Católico 
situado  con  sus  huestes  al  principio  de  las  huertas ,  enviaba  i  los 
SUYOS  órdenes  y  so.'orros ;  pero  ni  de  la  ciudad  ni  del  campo  se  podia 
ver  á  los  combatientes,  por.causa  de  la  espesura  de  los  ái boles  y  del 
humo  del  incendio.  Llevaron  por  Qn  los  cristianos  hacia  la  población 
i  los  moros ,  y  después  de  obligarlos  á  retirarse  detrás  de  unas  empa- 
lizadas junto  i  los  arrabales ,  hicie  on  alto ,  y  establecieron  y  fortíQ- 
carón  también  con  empalizadas  sus  estancias  junto  á  las  de  los  Mus- 
limes. Así  quedó  asentado  el  campamento  en  aquellos  antes  deliciosos 
jardines  y  huertas  ,  ganadas  en  doce  horas  de  pelear  sin  descanso. 

Al  anochecer,  hizo  Mohamít  una  salida  para  socorrer  al  príncipe 
y  arrojar  de  su  posición  á  los  cristianos ;  pero  ya  era  tarde ;  la  oscu- 
ridad no-favorecia  á  sus  esfuerzos,  y  tuvieron  que  retirarse  aunque 
sin  otro  éxito  que  el  no  dejarlos  reposar  eu  toda  la  noche ,  por  los 
continuos  rebatos  que  hacían. 

.Conociendo  el  rey  Fernando  lo  dincil  que  era  el  conservar  las  po- 
siciones tomadas ,  y  las  molestias  que  los  cristianos  sufrían  por  las 
continuas  salidas 'de  los  moros,  aunque  en  pequeña  escala,  y  solo  con 
objeto  de  incomodar  y  tener  en  una  continua  alarma  i  sus  enemigos, 
determinó  habido  consejo  de  sos  capitanes  el  trasiardar  i  paraje  mas 
seguro  los  reales  Para  ej':cutar  este  arriesgado  movimiento,  por  estar 
i  la  vislí  de  los  moros ,  reforzó  el  rey  i  la  mañana  siguisnle  las  avan- 
zadas con  fuerza  respetable  junto  á  los  arrabales  por  si  intentaban  al- 
guna salida  Tomadas  todas  las  precauciones  que  en  tales  casos  con- 
vcaian  ,  empero  el  gru(;^  del  ejército  i  retirarse  con  mucho  óideo  al 
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siUo  «n  l|iie'|trNltetv  M  htbt»  «itaido  é)  eampimeoto ,  ;  i  la  eaida  ñé 
la  tivde'sé  iftandoflaron  ios  puestos  Sfaoudos,  marchando  las 
huesiíí)  do'  sin  tener  qae  bacer  frente  de  eoaado  en  cuando  i  los 
morm,  que  «apercibidos,  aan^oe  tarde,  de  este  movimiento  estraté- 
gícioliíeieron  (Ma  salida  mandados  por  el  principe  Yattjra;  (cometiendo 
varias  veces  á  los  cristianos  ,  pero  sin  conseguir  desordenarlos  en  su 
reiiradj. 

Sentvdoe  los feafes  en  sitio  mas  i  propósito  que  antes ,  el  rey  Ca- 
tilieo  reonid  aus  capitanes,  y  liabténdoles  manifestado  lo  írduo  de  ta- 
maña empresa ,  y  lo  difícil  qne  seria  el  tomar  una  plaza  tan  bien  Ibr- 
tlflcada ,  y  abastecida  de  todo  lo  necesario  para  sufrir  un  sitio  de  lar- 
go tiempo,  sin  contar  con  las  nuevas  tropas  que  pudieran  venir  i  sa 
socorro  de  todas  las  sierras  y  pueblos  inmediatos ,  acordó  ,  previo  un 
consejo  de^erra,  no  continuar  eHitio.  Las  tropas  al  saber  semejante 
decisión  del  rey  ,  le  pidieron  llenas  de  irdor  bélico  ,-que  ne  se  aparta' 
sede  Baza  hasta  rendirla.  El  rey  envió  inmediatamente  i  Jaén  m 
inensaje  i  la  reina'  Isabel  copsoltindola  sobre  el  particular;  La  reina 
contestó  dejando  la  resolución  á  la. prudencia  de  Fernando ,  oAvciendo 
empero'qiie  en  caso  de  continuar  el  sitio ,  ella  procoraria  de  todo  lo 
necesario  al  «jército  sitiador  hasta  que  se  veriBcase  la  toma.  %»  viati 
de  lo  cual  ei  rey  se  decidió  á  acceder  á  los  deseos  de  so  gente ,  que  le 
aplaudió  su  determinación.  ' 

Dadas  las  órdenes,  dividiéronse  las  baestes  cristianas  en  dos  par- 
tea; una  de  ellas  con  cuatro  mil  caballeroe  y  ocho  mil  peones,  toda  la 
artillería  y  engeñoe  de  batir,  toiió  porcioer  i  lis  faldas  de  la  sierra 
entre  esla  y  la  «¡«dad;  y  en  el  punto  opuesto  'e  asentó  la  otra,  mau- 
llada por  el  rey  en  persotta,  con  seis  mil  caballos  y  numerosa  inbnte- 
ria.  Quedaba  entro  ambos  campamentos  un  eepacio  de  media  legua 
que  coritenia  lis  huerta*,  ti  cual  m  fcrtilicó  con  eoipaHzadaí,  trm- 
cberas  y  otras  deffn^as;  te  tigrón  ios  irboles;  se  echaron  por  tierra 
varias  casas  qne  habían  quedado  d*  la  refriega  pasada;  hasta  dejar  en 
mes  y  medio  arrasadas  las  buenas,  i  pesar  de  las  escaramuzas  eon 
que  trataban  de  Impedirlo  lo*  moros;  y  por  lütimo  se  cercó  y  aisló  com- 
plelameote  la  ciudad,  abriéndose  en  lo  llano  desde  uno  á  otro  campa- 
inento  por  cada  lado,  una  profunda  tanja  que  se  llenó  con  las  aguas 
bajadle  de  la  Sierra,  y  se  coronó  con  una  grande  empalizada  y  quiucc 
torres  erigidas  de  trecho  en  trecho.  Formóse  asi  una  esteusa  Unea  qoe 
privaba  í  los  sitiados  de  recibir  socorros  y  de  esteoder  mas  que  i  ella 
sus  salidas. 

Tomadas  todas  las  precaociones  necesarias  y  habiéndose  pueito 
atalayas  en  Im  alturas,  y  gente  de  guerra  eft  los  caminos  para  que  los 
gnardasen,  por  si  de  fuera  venia  gente  en  socorro  de  la  ciudad,  el  rey. 
Católico  se  propaso  esperar  é  qae  el  hambre  ó  el  temor,  obligasen  á 
lís  sitiados  i  hacer  proposiciones  ó  rendirse.  Pasaban  días  y  meses  en 
qae  las  únicas  areones  marciales  que  ocurrían,  eran  las  frecuentes  sa- 
lidas de  los  moros,  trabándose  sangrientos  combales  y  escaramuzas,  y 
i  veces  entraban  en  los  reales  de  ios  cristianos,  robando  y  talando  lo 
qae  encontraban,  por  los  parajes  débiles  á»  su  estensa  línea.  Aventa- 
jaban mucho  los  moros  á  los  cristianos  en  estos  encuentro*,  ya  á  causa 
de  su  destreza,  ya  por  su  conocimiento  práctico  del  terreno;  por  lo  cual 
.mandó  el  rey  Femando  qae  se  procurase  evitar  todogéaero  de  pelea. 

La  reina  Isabel  atendía  entre  tanto  al  mantenimiento  del  ejército  si- 
tiador, venciendo  obstáculos  insuperables  y  echando  mano  de  todos  los 
recursos  pesibles,  basta  llegar  el  caso  de  enviar  i  empeñar  su  prf- 
pi«  bajillT  de  plata  y  oro  y  todas  sus  joyas  á  las  ciudades  de  Valencia 
y  Barcelona^  para  coa  su  producto  atender  i  las  necesidades  del  ejér- 
cito. Gracias  al  cuidado  de  tan  augusta  señora,  el  ejército  estuvo  sur- 
tido de  todo  lo  necesario,  mientras  en  la  ciudad  se  empezaba  i  pade- 
cer hambre. 

Para  precaver  los  accidentes  de  el  invierno  con  sus  lluvias,  cons- 
truyéronse casas  de  madera  y  de  tapia  cubiertas  con  t^a.  Reemplatá- 
renée  pues  lia  tiendas  4e  campaña  eónona  población,  pero  no  ae  hi- 
cieron las  construcciones  co'u  la  solidez  exigida  por  et  (lima  del  paisi 
y  asi,  el  primer  temporal  recio  que  le  sobrevino  derribó  grw  parte  de 
ellas,  causando  no'  pocos  estragos.  .         • 

El  mismo  temporal  interceptó-loe  convoyes  d»  provisiones  envia- 
dos por  la  reina,  y  puto  al  ejército  en  itna  c'ousterniácion  general,  de- 
jándole sin  manu'.eocion  por  todo  un  día.      ■     -. 

Estos  reveses  de  fortuna  impulsaron  i  Fernando  V  i  enviaran 
measaje  i  Mohamed  Boa  Hacem  ofreciendo  para  él  ianomerables  mar- 
cedes,  y  para  los  habitantes  respecto  á  sus  personas  y  propiedades,  si 
se  entregaba  pronto  |a  plaza.  El  veterano,  creyendo  ser  este  paso  sin- 
tonía de  desaliento,  porque  tenia  noticias  exageradas  de  los  desastres 
y  falta  de  víveres  causados-por  las  a.°venlda8,  contestó,  auaqoe  con  cor- 
tesanía, negándose  i  todo  partido.  •  -  ' 
'  Reanimados  los  moros  safian  eisi  iodos  lordlu  i  escariihitEear 
con  los  cristianos,  perdiendo  de  ambas  partes  muy  baeooa  caiballeros, 
aunque  sin  ventajas  para  unos  y  otros.              .      - 

Los  apuros  de  loa  sitiados  crecían  diariameRte,  llegando  hasta  el 
.  punto  de  no  poder  pagar  i  li  tfop».  El  alcaide  de  Baza  Mohamed,  ma- 


nifestó "al  poeMo  las  necesidides  de  la  ifuamieior,'  y  donáadole-  ge»a* 
rOsaogenrelos  hombrea,  sus  bajilla_i,y  tasaMijereéaoi  bn]aiel«i,m»i« 
lias  y  zareiltos,  podo  pagar  á  la  gúarnicioo,  y  por  canMoaeaeii  legair 
dedsodiettlo  la  ciudad.  Sabido  por  el  rey  Católieo  eite  deq>rendimieoto 
y  tesón  de  los  sitiados  «n  defender  la  ctadad,  persuadidos  de  que  piw- 
to  se  levantaría  el  sitio  segoa  lea  había  manifestado  sa  siciide  floto- 
med,  resolvió  alejar  ttl  eapenoza.  Escribió  inoMdwtMimle  i  i«  nún 
para  que  tnsladaaesu  res  dáñela  aloimpamentodunaie  ci  iovierM. 
A  los  pocos  días  viéronse  bajar  por  las  montañaa  numerosas  haestei. 
Era  Isabel  la  Católica,  que  con  numerosa  comitiva  se  dirigía  á  íos  rea- 
les cristianos,  vettMa  eoír  primor,  moitaado  tana  mola  cubierta  coa 
paramentos  recamados  de  oro  y  tan  grandes  que  tocaban  al  suelo,  tra- 
yendo á  la  derechaá  la  infanta  doSa  Isabel  su  biji,  y  i  la  iiquñrdi 
al  gran  Cardenal  de  EspaSa,'.con  na  tocido  acompañamiento  de  da- 
mas, caballeros,  pajes,  escuderos,  una  respetable  guardia  de  Mdalgot 
armádds  esa  «spleodides  y  segnida  de  m  e|éreit«  incide  y  igaerridoi 
DifanriióM  la  ootteia  de  1»  llegada  átiic  rsina-al  real  de-ios-crisfiaaoa, 
por  teda  la  dodad  de  8an,  y  en  «n  oMmento  riéntnM  conmdta  de 
eipectadoreí  todas  tMtaotíu,  torres  y  dsiaés  paales  «tesados.  Algn- 
Dos  de  lee  esodüta  monej  quisieron  -en  m  piiocr  arrebato  de  eota- 
siisam  hélice,  Mlir  ¿  atacar  i  li  escolta  de  babel  la  Católica,  pero^ 
principe  Cidi  Yaiiya,  fsaUMé  deparar  tontra  etit  la  artíHsria  ni  diri- 
girá.sn  peraoaa  abqaaiií  insulte  de  niagua gansea.  Bt  rey  F«niade 
acompañado  de  k»  gnedei,  y  de  todos  los  cabuleros  de  su  eorte  y 
del  campamento,  engtUnadoi  «on  MagoIBeeaeia  y  segoilos  deinn»- 
merabtes  gentes  salió  i  reefhtr  t  M  reíM.  Renaiéronse  tufeos  nRMisr- 
cis,  ahraaársnse,  y  con  la  mayor  foD[>pa  y  estualastáo  aNtreial  enln*  • 
rea  luego  jantes  eftlesAales.       ' 

Viendo  el  ptíocipeCidi  Yairyt  eijtm^In  desldide  40»  babiio  Igr- 
Déado  los  crísltinas  deas  levantar eiátio  basta  radirla  eio(Ud,  paes 
contaban  estoseon  un  auaerssoe|if((tSiiyqu»li)Sa4>ai«s  doBaucrs- 
cian  diariamente.  Creyó  deker  isviiar  mMdtmmuaieate  d«  sangre  y 
nó  exasperar  al  enemigo  cea  ima  inéiU  reséteatia.  Jiaaifeili,  poes, 
querer  parlamentar,  y  los  Aeyaa  Católrcos  le  eaviaten  i  doa  Sekiene 
de  Cárdenas,  duque  de  Maqbeda  y  comendador  de  Santiago,  panana 
Bau}>quertda  de  los  reyes  por  su  valor  y  asierto  eh  las  cosas  de  ü  guer- 
ra,' que  con  el  alcaide  Mohamed  y  el  MompaSamimito  de  eatrambosse 
juntaron  en  un  parljt  coavenidff,  De^és  de  eairftrenciiLr,  vohióse 
el  jetertno  á  la  ciudad  para  ooasultar  coii  tos  caudillos  atoros,  los  cua- 
les con  él  acordaron  que  el-ptiaeipe  Ctü  Yahya.pidiase  i  Ferasado  V 
liceacit  pirá  aaviar  A  üuadíK  oa  meBsajeto  coa  uaa  carCí  dirigida  al 
rey  Abú-Abd-AUab,  el  Zagal,  habiéndole  d«  la  entrega  de  la  ciudad, 
puesto  que  les  parecía  ser  un  desdoro  desu  bueairepataeioiKd' entregar 
tan  importante  plasa  sin  haber  sufñda  ni  up  «salto.  Dado  por  les  Re- 
yes Católicos  li  lieeneii  pedida  y  el  oecesirío  salvo  «oaducto,  nurebó- 
el  mensajero  y  presentó  i,  Abú-Abd-Aliab,  4ue  i  la  sasan  naeditaba 
sQbre  el  mal  estado  de  sos  ssaatos,  ef  pliego  desliaaáo  i.  consultarle 
acerca  de  la  conducta  que  en  su  apurada  situftcion  debía  seguir  Bsu, 
no  pudíendo  resistirse  por  mt»  tiempo  si  pronto  no  se  la  daban  auxi- 
lios, y  teniendo  por  otra  parte  seguridad  de  obtener  ventajosas  eaiidi- 
cioBSs  si  accedía  á  nna  pronta  snmfsion.  Beunió  el  Zagal  i  su  ieqv$ 
para  que  le  acoasejaseo  en  tan  aparadas  citoosstaacias;  pero  la  db- 
cúrdancía  de  pareceres  no  hizo  mas  que  aumentar  so  perplegídad.  Con- 
vencióse sin  embargo.de  ser  inevitable  la  péidida  de  aqueHí  ciudad, 
por  la  imposibilidad  de  aocorrerla.  Mandó  puea,  decir  á  Cidi  Xahya  que 
«obrase  como  mejor  le  pareciese.»  A  consecueocia  de  tal  coAte^^tcion, 
el  priucipe,  de  acuerdo  con  los  demés  caudillos  muslimes,  capitalA  ia- 
mediatameote,  coosigitieada  que  los  guerreros  venidas  de  fuera  i  de- 
fender i  Baza,  pudiesen  salir  libras  coa  sus  armas,  caballos  y  denis 
efectos;  que  i  los  habitantes  ds  Ja  ciudad  se  les  facultira  pan  reti- 
rarse con  todos  sus  biene8,.ó  para  estaUeeerse  en  los  inabales  con  la 
seguridad  de  poder  observar  sus  litos  y  ooftambres,  ^laqaejoranda 
en  este  caso  lideüdad  i  ka  Heye  Católicos,  y  pagarlos  el  núsao  td-* 
bato  que  hasta  ealoooes  habían  dado  i  sus  onnareas.  Se  coavino  en 
eotregsrá  Fernando  élubel  la  plasa  coa  todas  sus  fortaietas  «a  el 
término  de  seis  días,  ooaetdiéndose  este  tiempo  para4|ue  los  oMradores 
pusiesen  i  buen  recaudo  su  baeieoda^-  pero  dándose  en  el  inletiD  en 
rebeaes  quince,  moros  de  las  prineipales  familiasj  que  JlesarM  at  toe 
reales,  el  principe  Yahya  y  el  alcaide  Mebined,  ambas  «p  |ic«róna. 
Recibiéronlos  con  él  mayor  agrade  los  Rayes  Calóücos,  y  taiüo  á  «iioe 
como  á  otros  caballeros  moros,  los  hiúeno  grandes  obsequios  y  aer- 
cedes  «n  dioero,  ropas,  alhajas,  caballos,  srmts  y  otros  objetos  de  ctan 
valor.  El  principe  Cidi  y  el  alcaide,  preadades  del  porte  aieetaMO, 
dignó,  elevado  y  generoso  de.tan  grandes  monarcas,  no  soto  jWHnan 
De  volver  á  sacar  la  espada  coatra  ellos,  sino  qae  eotraion  en  so  aer- 
-vicio  con'otros  machos  moros  impulsados  per  tei  «ijempio.fsnuiaí»-* 
Isabel  |ps  colmaron  de  alabaosas  y  de  premios. 

Tal  fué  el  resultado  de  este  famoso  sitio,  i  los  seis  meses  y  Teiate 
días  después  que  se  presentaron  las^tropas  cristianis  ^  la  vista  d«  Ba- 
za, en  que  perecieron  veinte  mil  cristianas,  1»  niayer  paiteia  eafar- 
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Mdtdes.  6a  iioil¡4r  te  eirite^  da  Bna  «n  4  de««ieitibl«^'MW.  Al 
«igaieBla  A»  hicieron  los  tleyaa  OatüicoB  «n  entntdi  wleMM«a  I* 
pteit,  y  Muanm  de  las  mazmorras  mu  Je  quinitnni  eiotiioa.'- 

En  el  dibtqo  que  represenuoios  (bajo  retieTe),,a»Té  i  la  itqoierda 
ai  ij^to  eristiano;  en.el  centra  i  loa  (¡aadiUot  motos,  y  á  aM  de  «líos 
«atretiodo  la  llave  de  la  eiodad  (I)  al  Rey  Católico,  j  Gnaloiante  i  la 
cjcrecha  d  aampanento,  eogáos  y  lombardas  para  batir  (as  mimUa#, 
y  «a  el  buh  la  dudad,  iuduyéaduBe  todo  ea  no  ateo  c^f^üel. 


m  mmm  mmm, 


(VpMÍtuiUl.) 

Coavenoidot  de  que  dm  atria  impoaifcle  hallar  áJa  panei»  i  ^uími 
ioMibanos;  celebnmoa  uoa  raiuBoii,.ea  Ja  cual  se  reaoliié  fM  Matías 
•e  «abarcase  liara  Inglaterra  miaatru  aosatus  «übunot  la  rotllaá 
Salasaaaea  dooda  dabtaaCa  cooliattar  AttestNaastodios.  Pan  ealo  Ma- 
tías aaeesitalwdroaco,  y  uaaelns  ie  disaoa  todo  lo  «Me  iealaawa,  per- 
if¡»  nada  no*  hada  km  para  el  viaje,  oomando  cam»  eootitemoa 
aieapñ  omloi  remvtoa  de  la  iDáaiea«ttiidia«l«i.  Eatre^oaa,  paes, 
toda  miaatra  fortua»  i  UAiaa,-qiia  ae  anteoM  baataaterm  ^Msa  ir 
IMK4ÍK0  yo  *  Uwhs,  aiM  i  Mdácot^  |et»«atea.d«  partir  le  Dcani*  la 
^indute  neauoo  deqtiaoe  haUaoNa  pagada  al  alcaide  da  la  eireel 
la  eaaaida^ae  mb  lútadiido  daraottsuesiiii  deteaueo,  Fotaies,  psai, 
4  T«t  al  alcaide  paourelribuiíi»  y . filarla  ksigcaefia  per  au  eeoiporu- 
■  iqlqitio;  pero  el  buen  hombre  se  apresarán  taatotar  qae  aada  teoia- 
no»  qae  agradaoorie  pet  m  etorfyeta  como  aftaida,  pues  oo  había  he- 
«htMoaa  que  «uaplir  eeii.sa  ddnrj  y  ««e  aada  la  deMamos  por  la 
coñuda  en  alaf^tqa*  otra^annaa  haUa  pagado  per  nosotros.  Pk- 
gnotáaiosie qaM««ra44iaillft  peneAi,  y  noqMW decirlo.  proleiUiidó 
qne  h^bii  dad«  ptlatea<de  no  tevelarlo)  pero  Matiar,  <qae'«ODio  aos- 
«traahabia  adiñnd»  el  aabtwio,  dije  «ono  para-taeard»  meatiía 
wdad: 

— Es  iafttil  que  Vd.  se  okatiae  en  oouUar  lo  iin»  lodor  sabemoarla 
penona  i}oe  ha  pagado  por  Doaotres  es  una  joven. 

Y  diá  perfaetataente  las  seSas  de  nuestra  piisaaa,  «n  vista  de  lo 
cual  «1  aleaide  eonfesó  qne  erectivanente  era  ella,  añadiendo  que  la 
Ollima  vez  que  eslavo  paga  adelantado  ei  gasb)  de  dos  días,  asega- 
raado  qae  al  cabo  de  setos  dos  diassaidriaoos  á  laeatle.  Qaitinos  ha- 
cer algunas  preguta?,  pero  nos  ínterrumpiéla  llegada  de  algunos  pre- 
sea, al  írtala  de  tos  csaja*  entri  el  iaeí  qoe  habla  entendido  en  nues- 
tra eaiua,  el  cual  sa  llegó  con  la  na  rer  aaiabílidad  i  nosotros,  dlcién- 
«loDOS  que  les  presos  que  á  la  -nion  llegaban  eran  pracisamente  aqae- 
IKm  coa  qoienesJa-policia  nos  habia  conftindido. 

.  — ¡Pobresl  dl^  yo,  á  pesar  de  loa  parjuidos  ^a  «a  este  qni  pro  que 
baaws  suirídot'tes.  oompadesoo.  • 

—Ya  puedea  Vdc.  compadecartos,  oontestd  el  jnea,  oo  porque  so. 
cansa  sea  grave,  pus»  nada  resalta  eantra  ellos,  da  modo  -que  dentro 
de  breves  días  tóndré  el  gdsto  4e  ponerles  tn  libertad,  sino  porqoe  no 
tienen  tan  bino  fioleetor  come  Vds.,  ó  por  mejor  dacá,  tan  bella  pro- 
te(;tora. 

— iQ4é  qoiere  Vd.  decir  con  eso?  le  pregustamos. 

—Vaya,  resfondló  el  juet;  Vda.  han  tenido  una  protectora  moy 
fuerte,  no  pot  to  posición,  pues  íio  tengo  el  gusto  de  conocerla,  sino 
por  su  aetivtdad,  pues  do  ha  descanudo  hasla  a«re<Jitar  con  ma  por- 
ción de  testigos  qoe  Vds.  eran  ¡Docentes,  de  modo  que  ha  sido  tonoso 
absolver  i  Vds.  de  todas  los  cargos,  no  por  gracia  sino  obraado  con 
Justicia.  Pero,  sehores,  aüadió,  no  puede  deteaeraw  mas,  pees  tengo 
que  lanar  declaración  i  los  aaevoe  presos.  < 

Despedimonos  del  caballero  juez  i^iien  de  todas  modoa  ertimee 
4|a  debíamos  dar  las  gracias,  y  nos  dJrigtnsos  al  piaarto  con  intascion 
de  buscar  el  buque  con  qae  nueata  eomfiafiefo  Ma^as  debía  traala- 
•  darse  i  Inglaterra;  pero  no  era  día  «pnpótlt»  para  eaakarcarse,  por- 
qoe el  mar  estaba  alborotado,  y  lejoa  de  darsa  i  la  vela  oinf  ana  em- 
barcación, eran  muchas  las  que  per  ledos  lados  ñ  dirtgiaa  al  puerto 
hoyaado  del  temporal. 

£ra  aquel  un  cuadro  deagarrader,  y  debo  reonnétar  i  su  piolara, 
tanto  porque  con  los  afios  que  desda  eatonees  bao  trascurrido,  he 
olvidado  hasta  sus  "mas  inUresaaias  detalles,  cunto  por  la  sencilla 
ratoa  de  que  mis  lectores  esUn  hartas  de-aaber  lo  que  es  una  tempes- 
tad ea  el  mar,  aunque  no  sea  mas  que  por  las  mil  descrípeciooes  que 
han  becM  otras  phmas  mas  íatpiraeyts  y  competentes  que  la  mía. 
'fot  otn  parte  neaotros  reparamos  poco  as  ü  multitud  de  los  incidentes, 
porque  aaesira  atención  ae  4jó  desde  luego  ea  ana  fragata  que  indi- 
caha  eo  >u  estado  el  largu  combate  qae  habia  sostenido  contra  Us 

(t)  E»t«  h*M  rclieTQ  M  halla  bastante  tttropraJo  como  w  t^  co  el  iiW¡o,  poofl 
it  Ut  n>Tn  aolu  <\atta  bi  fiunlM  pejiJu  |  |w  criati  M  uballnj  filIsnJo  iilo- 
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tevrtblas  otl«f  pues  ¿o  eeaseftaba  ya  nada  da  «la.aiikoMijit^.Ua  po- 
cos marioeroa  que  qeedabaa  cea  vida  hacian  prodigñsog  eafuaiitoi 
por  llegar  al  ptferti^tnM^bflUa  aavetruf  da  v<fe«ii  «usnde  deaa^ieaia 
de  nuestra  vista'como  siW^ua  se  la  hubieranriga4»  pata  sieíopre, 
y  juego  la  velaaias  tparee^i  eea  eoasiderahle  mlaneia  del  punto^eo 
que  la  hablamos  creído  sumergida. 

En  uno  de  estos  violentos  edibates  la  desdichada  fragata  llegó  i  la 
beca  del  puerto,  pero  dio  Un  terrible  «acudida  contra  la  roca,  que  se 
hiio-pedaaos  como  un  débil  vaso  de  vidrio  arrojado  fuerterntate  contra 
iiQs  piedra,  y  j>ocq  después  vimos  en  dijlintap  dircrciod^  sahr  á  üm 
de  agua  lOs-náufragos,  cuyos  lamentos  bubierat  debido  bastará  ablan- 
dar la  iaekmeocia  de  la  iémpestad.      -         ' . 

Entre  aqueUes  niubagos,  aobre  toda,  distiaguioios  la  cabeza  de 
Biia  ouijef  en  quien  todos  nosotros  creímos  recolbeer  i  ouestra  amiga 
y  protectora,  por  \p  cual  rogamos  i  ua  manoereqne  diese  i  salvat^a 
«a  una  lancha, 

—jSi  aunque  aie  dieran  Vds.  ciea  doroa,  dijo  el  aMnnero.— Mo  cidí 
duros,  sino  mil  le  daremos  á  Vd.  ben  tal  que  la  salve, 

AloirlaproposieiOBdelosmUdnros,  desaté  el  marineroau lancha, 
petoeoel  acto  de  iri  espooer  au  vida  renunció  á  la  ganaocia,  dictando 
qne  era  una  locura  lo  que  pretendíamos,  Vieado  esto  Matías  pegó  ua 
brinco  y  se  metió  en  la  lancha,  nosotros  le  seguimos  y  empezamos  i 
remar  como  unos  desesperados;  convencidos  moy  pronta  de  nuestra 
impolenda,  no  solo  porque  carecíamos  del  coAOcimieolo  práctico  del 
remo,  sino  porque  eateera  incapaz  de  contrarestar' la  fuerza  de  las 
olas  que  jugaban  con  nuestra  pobre  embarcación,  am«)azandai  cada 
instante  sepultarla  COTO  i  la  fragata.  Nosotros  ni  siquiera- peq^mos 
en  el  peligco.quc  cof damos;  todo  nuestro  afán  estaba  dfrado  ea'difi- 
glcaos  al  punto  en  que  hahiamos  visto  por  última  vez  á  ouestra  ¿om- 
patriota ;  pero  cada  vez  uqs  alejábamos  mas  de  aquel  punto.  -Ya  no 
sebrenadaha  alma'vivíenle:  hablamos  perdida  tikias  las  ejperanzaa, 
éulndo  vimos  á  Matías  arrojar  al  agua  la  mitad  de  «u  cuerpo ,  y  de 
alH  á  poco  sacar  en  sus  brazos  á  una  mujer,  cuyas  bceioaes  estaban 
horriblemente  desfiguradas,'  á  pesar  ^  lo  cual  drmoa  todo*  ua  grito 
de  alegría  esclamando:  |Esella!  ¡Es  ella! 

En  efecto,  era  aoeslra  pobre  amiga  á  ({uien  solo  «a  breve  intervalo 
separaba  de  la  muerte..  Colocámosla  de  un  modo  conveniente  para 
hacerla  arrojar  el'agua,  y  á  poco  tiempo  tuvimot  el  gusto  de  Ver  en 
ella  señales  de  vida,  aunque  no  de  recobrar  tan  pronto  el  eooooi- 
miento.        * 

Entonces  fué  cuando  empezamos  á  temblar  por'  la  saqrte  de  nues- 
tra pobre  lancha,  creyendo  á  cada  paso  perder  aquel  precioso  depósito 
qne  el  hido  nos  hiciera  devolviéndonos  una  vida  milagrosamente  es- 
capada del  abismo.  Cerca  de  medio  día  duró  esta  ansiedadque  hubiera 
terminado  de  un  modo  cruel;  pero  cesó  el  temporal  por  6a,  y  nosotn» 
haciendo  un  uso  heroico  del  remo,  pudimos  tomar  tierca,  con  la  que 
en  parle  se  calmaron  nuestras  zozobras,  y  digo  en  parte,  porque  dudá- 
bamos haber  librado  de  la  muerte  á  la  jóvea  í  quien  hibiernos  librad*) 
del  furor  del  agua. 

Per  fortuna  conseguimos  lo  uno  y  lo  otro,  pwe  á  los  pocos  días, 
tuvimos  la  satisfacción  de  ver  completamente  restablecida  á  nuettra 
amiga  á  quien  lodos  servímos  de  enfermeros,  traUndola  coa  el  esmero 
y  cuidado  que  pueden  Vds.  imaginar. 

— |Aht  decía  la  inreliz  cuando  supo  lo  qiio  hablamos  hecho  eo  w 
obsequio.  ¿Porqué  se  han  arriesgado  Vda.  tanto  para  salvar  i  oaa 
desdichada  mujer  que  hubiera  encontrado  en  d  feadodel  mar  el  tónni- 
no  de  sus  penas? 

Nosotros  precuribamos  consolarla  shi  revelarla  el  aacrtta^de  su 
herencia  por  no  afiijirla  con  la  triste  aventura  de  la  muerte  de  au  padre, 
y  asi  nos  limitábanos'!  dedr  que  ladéelos  hambres  leaiamosebhga- 
oioo  de  esponer  la  vida  por  salvar  la  del  prójimo,  y  nosotroa  coa  mas 
moHvo  en  aquella  ocasión,  pues  sabíamos  le  que  debíamos  á  sus  cui- 
dados y  generosidad. 

Por  fin  llegóel  día  eo  qoe  nos  fué  preciso  revelarla  el  Btal  secreto, 
pues  la  pobre  joven  bailándose  restablecida  del  todo,  manifestd  que 
por  ningún  concepto  seguiría  abosando  de  lo  qae  llamaba  ella  nuestras 
bondades,  y  quería  buscar  un  acomodo,  es  decir,  una  casa  eo  qne 
continuar  su  miserable  condídon  de  sirvienta. 

-.Pero,  seSora,  dijo  Matías,  ya  que  hemos  llegado  ¿  este  estremo 
será  preciso  dedr  que  Vd.  se  lúlia  en  el  «aso  de  tomar  criados  j  no 
amos.  «  '■ 

—No  sea  Vd.  loco,  dijo  ella  resanada  con  su  suerte,  yo  he  nacido 
para  servir  y  no  tengo  ambicien  de  mandar 

— Vd.  ha- nacido  para  m^páu  y  no  Ueoe  ya  ninguna  necesidad  de 
servir. 

— ¡  Hola  I  cualquiera  diría  al  oir  á  V«L  que.aeabo  de  heredar  una 
plague  fortuna. 
—Y  diría  la  verdad. 

—No  digo  yo  que  ese  sea  imposible,  repuso  b  joven,  mis  a  bu  los 
mlftrnos  eran  dcoe...  pero  nada  me  promalo  ia-hün  parientes.  Kn 
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cuaulo  á  mi  padre,  mocho  b«  itpendo  de  ¿I  dorante  toda  mi  vida, 
no  por  80  riqueta^  aino  por  sui  bondades ,  pero  estoy  segura  de  que 
hii  aaBitenliaaaker  si^oiera  que  yo  existo  en  «1  mondo... 

— Lo  cual,  aüadii  Malias,  o»  puede  impedir  que  Vd.  lome  posesión 
de>lo*  kleiDe*  que  éi  babia  podido  adquirir  ¿gnajoeate  en  leyaoas 
tierras. 

—¿Cómo?  ¿Es  cierto  lo  que  Vd.  me  dice?  ¿Ha  conocido  Vd.  i  mi 
padre?  |Abl  oo  lo  treo;  nadie  ha  Tuelto  i  saber  de  él  desde  que  saliá 
de  Madrid,  nadie  en  España,  y  sino,  cíteme  Vd.  alguna  persona  que 
l«ii«ya.(OiMFCide. 

— (liebre  jóveal  dijo  Matías;  estaba  sin  duda  decretado  que  Vd.  no 
conociese  á  su  padre,  y  este  cruel  decreto  debia  cumplirse;  pero  ata- 
que Vd.  no  haya  conocido  i  su  padre,  son  muchas  las  personas  que 
han  tenido  el  gusto  de  conocerle. 

—Pues  bien,  cíteme  Vd.  una  sola  de  esas  personas,  y  cuente  si  as 
necesario  con  el  saeriQcio  de  mi  vida  para  premio  de  esta  favor ,  nónt- 
breme  Vd.  esa  persona,  y  tendré  un  placer  en  correr  el  mundo  entero 
por  saber  algo  de  mi  padre. 

— lEI  sacríhcio  de  vuestra  vidal  esclamó  Matías,  iy  quién  tendría 
Talor  para  aceptarlo,  ni  menos  para  exigirlo?  No  seria  jfo,  seguramente, 
que  desde  el  día  en  que  tuve  el  placer  de  ver  á  Vd.  por  primera  vez 
be  mirado  mi  existencia  como  tributo  indigno  de  ofrecerse  á  la  noble, 
i  li hermosa  hija  deD.  Bruno... 

— ¡Qué  oigo,  Dios  miol  ¿será  posible... 

—Por  lo  demás,  continuó  Matías,  no  necesita  Vd.  salir  de  Lisboa 
para  encontrar  personas  que  hayan  conocido  i  su  padre. 
'  —Caballero,  intermmpié  vivamente  la  joven,  si  yo  no  estuviese 
cierta  de  que  tiene  Vd.  por  temperamento  y  basta  por  herencia  la  vir- 
tud de  la  compasión,  creería  que  en  sus  palabras  de  Vd.  do  había  toda 
la  sinceridad  debida  á  la  desgracia,  pero  ;es  posible  que  no  le  hayan 
engañado  á  Vd.  ó  que  no  eeda  su  buen  alma  en  este  momento  al  in- 
llujo  de  alguna  preocupación?  Perdone  Vd.  mis  dudas  y  mi  franqueza. 
¡Hi!  caído  tantas  veces  en  el  desencanto  después  de  concebir  las  mas 
halagüeSas  esperanzas,  que  ya, mi  corazón  se  revelaría,  contra  la  mis- 
ma realidad. 

— Sin  embargo,  dijo  Matías,  si  Vd.  tiene  bastante  confianza  en  mis 
compañeros  y  en  mi  para  creamos  en  este  instante  incapaces  de  faltar 
i  la  verdad  por  capricho  ó  por  cilculo;  sí  nosotros  todos  aseguramos, 
bajo  el  mas  solemne  juramento ,  que  hay  en  Lisboa  varias  personas 
que  han  tenido  la  dicha  de  conocer  i  su  padre  de  Vd. . .  * 
.  — |Ohl  basta ,  señoree,  basta.  ¿Cémo  poedo  yo  poner  en  duda  la 
buena  fé  de  los  que  tan  heriicameote  han  arriesgada  su  vida  por  sal. 
var  lá  mía?  Hablen  Vds.,  y  digan  en  fli,  q'iiéoes  son  esas  personas 
que  han  conocido  á  nú  padre. 

£1  tíemoacentode  ia  voz,  el  fuego  de  las  miradas  (neno  habían 
podido  apagar  las  ligrimas  con  que  la  joven  realzaba  la  elocuencia  de 
s'j  deseo,  nos  habían  conmovido  demasiado  para  que  pudiésemos 
guardar  por  mas  tiempo  silencio  ni  diésemos  á  nadie  la  preferencia 
en  el  uso  déla  palabra;  de  modo  que  al  terminar  so  pregusta  la  júveo, 
todos  nos  apresuramos  i  decirla  que  éramos  nosotros  las  personas  que 
tanto  interés  tenia  en  conocer. 

El  efecto  que  esta  conCesion  tan  unánime  produjo  en  el  ánimo  de 
nuestra  conipatriota  seria  difi-il  de  pintar.  En  esa  estrañeu  que  se 
acerca  mucho  i  la  incredulidad.  Su  mirada  atésita  y  penetrante  giró 
con  la  rapidez  del  rayo,  como  bascando  la  confirmación  de  la  verdad 
en  nuestros  sembl^Btei,  y  cuando  se  persuadió  de  que  su  deseo  do 
seria  ya  burlado  por  una  idea  vana  y  fascinadora  como  otras  veces, 
ereímos  que  habí»  perdido  el  juicio  según  la  confusión  coa  que  amon- 
tonabii  sus  ioterpeúcionet,  y  la  eapresion  de  los  afectos  que  oruiaban 
por  aquel  corazón  que  parecía  deber  estar  ya  acostumbrado  al  choque 
de  las  grandes  emociones.  Nosotros  todos  respondiamoe  con  las  pala- 
bras 6  con  los  ojos  cuando  oo  podíamos  hablar ,  porque  la  agitación 
que  esperimentábamos  nos  trabiba  la  lengua,  y  no  hubo  detalle  olvi- 
dado ni  objeción  que  no  fuese  satisfecha  en  medio  del  desorden  con 
que  tuvimos  que  relatar  i  la-jóven  todo  lo  que  mis  lectores  han  podido 
yt  ver  enlo*  asteriores  (apilólos  de  esta  historia.  Decir  que  este  relato 
«aosó  ana  grave  recaída  en  la  convaleciente  protagonista,  es  supérfluo 
imra  l9«  que  conocen  jesas  leccioiies  de  patología  que- .'a  naturaleza 
enseña  mas  elocuentemente  que  los  libros.  Oiré  solamente  que  Doestra 
asistencia  renovó  sus  esfuerzo!  es  favor  Je  la  bija  de  D.  Braoo  i  quien 
tuvloios  el  gusto  de.  ver  otra  vez  restablecida. 

.  Ftllaba  reeohrer  usa  coestion  de  esas  con  que  bs  almas  generosas 
prolongan  iaa  situaciones  dramáticas  déla  vida  humana.  Empeñábase 
littias  tn  probtr  que  no  tenia  derecho  á  jina  herencia  que  por  todos 
conceptos  pertenecía  á  la  hija  de  D.  Bruno ,  y  obstioá')«se  esta  es 
rCBunciatá  sos -dereohoe  naturales  queriendo  hasta  en  esto  rendir  un 
sintobomeoaje  4* respeto  á  la  óltima  voluntad  desu  padre.  Yo  conocí 
-  que  aquelit  sUaitiiM  se  prolongaba ,  porque  faltaba  la  franqueza 
ttni»«l>mo  vMtkt ia  geaeraeidad, ;  corté  ua  día  la  poiémnica  di- 
ciendo. • 


— Amigos  aios:  este  se  va  baeieodo  lnteriniii«Me,  <iW»ilio  tetauy 
brete.  Todos  estatúes  hartos  de  saber  qoe  Vds.  se  tmait  rodpmea» 
mente  desde  que  se  rieton  e»  hi  ionda;  digto  Vds.  dt  om  va  tefoe 
tantas  ganu  tienen  de  dacifw,  6  en  otioi  térmicos ,  basquen  Vds.  na 
cura  qoe  loe  case,  y  asi  se  acabarán  lógicamente  todas  esas  -^ispttu 
íu&tilei. 

Mis  compañeros  que  eran  de  este  mismo  mod«  de  penar,  aplm- 
dieron  la  proposición;  los  ioteresadmdieten  una  aprebacies  ñau  po- 
sitiva qw  It  de  lu  palabras,  pasando  á  las  obras,  y  «a  efeeto,  i  los 
poco*  ^8  la  bija  (le  D.  Braao,  cayo  üombrenohe  qserÉo  remkr, 
pudo  ser  desigoada  legalmeoáe  eoa  ti  titalo  de  esposa  d«  Natía*. 

Con  tan  plausible  motivo  «mpreadimas  el  camino  de  Sabaaua 
á  dosde  Uegamos  en  poaos  días,  llevando  en  nuestra  oompaltia  oaa 
bella  española  que  ardía  en  deseos  de  coooeer  la  ütíiM  morada  desu 
padre,  pero...  aquí  es  donde  debíamos  recibir  l(  postren  de  Iaa  infi- 
oitaa  sonftaaaa  (^0  el  destino  nos  había  regalado  dorante  aoetln 
easursíMk  La  imiaMM  persona  que  enoautmraM  al  llegar  al  átí»  «a 
qoe  hablamos  arrojado  ai  vienta  la  arena  que  nos  indicó  d  canin»4e 
Pertogal  M...  &.  Bme,  qoe  ya  estaba  tambicB  rettaUeeido,  y  qoedé 
oen  al  podeioao  renadío  qaa  le  üetábano»  ^rado  pan  aáempíe  da  so 
inveterada  melaneolia.  Gelebréee  la  boda  osa  ona  comida  opipera  ea 
eaaadeB.  Bruao.ála  qaaeoaoeraaatatai,  aeodioxw  todas  los íodi- 
Tidnsa  de  la  espedicien.  Matiaa despose  qnt  acabd  su  sanen  as  esta- 
bleció en  Salamanca,  y  auoqoe  tedo  Je  paieeia  pan  pan  ajodar  j 
'  complacer  a  sus  antigao's  camaradaa,  nosotros  no  le  exigimos  naa  qos 
un  sacrlfitio-que  debia  hacer  todos  los  años.  Este  sacrificio  en  el  de  . 
acompañarnos  hasta  las  afueras  de  la  ciudad  cuando  empresdiaoMM 
la  estudiantina,  y  tirar  al  aira  el  puñado  de  arena  que  nos  indicase  el 
camiao  qoedebiasaos  aegnir,  porsoadidos,  ó  par  ai^tt  doeif,  preoea- 
pados  con  la  idea  de  que  Matías  oe  iairácate  sa  vtferd  la  suerte;  y 
en  efecto,  si  no  siempre  podnnes  disfrutar  las  vsofijss ,  eawtieas»  y 
sorpresas  de  nuestro  primer  viaje,  tampoco  taViaosmoHtvpaa  reae- 
gardelafbrtuDa.  • 

J.  M.  YILLEBGAS. 


UNA  PUNTA  M  GI6ARR0: 


A  M0ARB9  itaaaA. 

Has  querido  qaa  escribiera  un  eoé&lo  en  media  hora  tm  él  litólo 
qne  va  al  frente  y  que  Uk  me  has  dado.  Ahí  le  tienes;  por  mny  grato 
que  te  sea  leerle  no  te  lo  será  tanto  como  í  mi  el  ver  tu  nombre  al 
frente  de  él. 

T'iyo  de  corazón  ♦ 

AtiOSTIT. 
1. 

—Y  no  me  oWldaris  noacaí 
—Nunca. 

—No  saldrás  m  dia  Bueva  hija  pródiga,  pM  m  volver  á  casa  dt  te 
amante  basta  que  el  hastio  te  haya  oonsomido  y  no  eoeoentres  quien 
te  ame? 
—Te  he  dicho  muchas  veces  que  td  adsm.  * 

— Entonces  dame  un  abrazo. 

Y  Duesttoa  dos  inteilooatorea  es  abrasaron  coo  la  «ftision  qne  ae 
abrazan  dssahaas  onidaa  á  dos  eaerpos,  uno  de  dieñoebo  aüos  y  otro 
de  veHititres. 

El  abrazo  concluyó,  porque  todo  aoaba,  y  Juan  se  quedó  miraads 
los  ojos  pardos,  pero  hermosos,  de  la  mujer  qoe  acababa  de  (laeer'aqocl 
juramento. 

Ella  no  dijo  una  palabra,  pero  también  Je  sairó  toa  asa  de  asas 
miradas  de  que  disfaaea  Iaa  naajerea. 

Como  b  ifut  ka  dirigid»  Vd.  en  asl«  naomenle  i  las  liaei»  qos'pn-- 
ceden,  seüera  Iscton  é  seaorüa,  povqoe  itago  el  disguste  de  ao  ceao- 
ceráVd.  •         . 

— M  yo  á  Vd.  señor  autor.  , 

—Y  lo  siente  Vd? 
—Quizá  si 

—No  eantinde  Vd.  lectora,  porque  prefiero  vivtir  ca  ia  dodosa  y  fa- 
tigants  iaesrtidusalire,  iqoa  Yd.  me  dé  calabasas. 
—Pero  es  que  yo. .. 
— Bssta,  feñera. 

La  decia  á  Vd.  que  Anioaia  tenia  may  banitosojos  y  q«o  abmabs 
á  mi  amigo  Juan,  que  Juan  era  un  po<^  loco  y  por  eo  isigaieate  sim- 
pitic»,  y  que  en  el  momento  en  qoe  escribo  estaba  may  «UMrade  da 
Antonia. 

Note  Vd.  bien  qoe  £go  ea  el  aa>meato  en  que  eseiibe,  porqoc  ya 
i  estas  techas  no  sé  que  será  de  él. 
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'-fam  tim»1  (ka,^  •  ■      < 

■  ■   -^iitncio  Kieri,  Ii  he  p«fmitido  á  Vd.  qne  diriji  i  e<Us  piginas 

móadts  huta  subTenirit,  pero  no  puedo  tolerar  que  tat  iaterruopa. 

Si  Müstt,  se  ba  deipedido  de  Aatooia,  j  en  cuanto  ha  Toeltola  «s- 

qoiat  de  It  <tll«  del  Leen,  ha  eaesatrada  aoa  modiifiJIa  y  la  ha  ae- 

goido;  7  Antonia  esü  cantando  tan  alegre  sin  sospecharse  tai  iufide- 

-  lidtdá  de  «B  amante. 

— Bs  daie,  liempre  la  mujer... 

—No  se  anticipe  Vd.  lectora,  porque  aeabo  de  oiriiiM  etnpanilla 
y  te  fisto  que  Antonia  se  ha  leñfitado  j  ha  abierto  i  on  jAven  que  si 
DO  niia  mas  que  el  pñmero,  tampoco  do  valia  menos;  y  l«  ha  dado 
im  ahraw  como  á  Juan,  y  le  ha  hecho  todo  ese  repertorio  de  eoquete- 
lias,  y  le  ha  dicho  toda  esa  ooleceion de  palabras  y  Aiseí  galantes  que 
Vds.  dieea  coa  tanta  gracia. 

—No  lo  creo... 

—Señara,  dispense  Vd.,  qae  «Mnlo  uai  historia  que  ba  sotedido 
eoo  nn amigo  mió,  porqoe Migaeidel CntiHo  «s  «aigo  mió  y  oe to 
ha  contado.  •  . 

— Migoel  estaba  aeeehaado  la  silída  de  Joan,  y  en  ciiaal»  le  vié  do- 
blar  la  esqnio»,  sobió  d>Tei  i  Antonia  qoe-le  esperaba  al  balcón  por- 
que se  habia  asomado  bajo  p'retesto  de  despedir  t  Jmo. 

Y  mire  Vd.  qu¿  coloqni»  Un  tierno  tieaen  Ini  dos,  parece  que  ella 
DO  ba  10(0 un  plato  MBot,  y^4)eirioan^ade  Juan  hacerle  esas  trai- 
ciones. Vamos,  jso  esiMnible,  oslo  qnieis  ainr. 


II. 


— ¿No  bt  entrado  Vd.,  lectora,  es  algono  de  esos  cuartos  modestos 
y  aileaciosss  qH  a*  aparánUn  «ran  hije,  y  que  tía  embargo  encastan 
mas  que  sieatuvJsran  a^kiriiUkie  de  liosos  espejos,  magolBcos  mue- 
bles y  Tist{sss  celgadwM? 

Hibitaciooes  sencillas  que  respiran  ana  modestia  no  poco  eoque- 
tnela,  en  qua  cada  objeto  esli  en  su  sitio,  en  la  que  no  hay  una  hila- 
cha ni  nn  papefpor  el  suelo,  ni  ninguua  prenda  cilgando  del  respaldo 
de  las  sillas,  too  el  único  adorno  de  una  cómoda  de  caoba  muy 
lustrosa,  coronada  de  un  espejo  de  marco  ídem,  y  encima  de  la  cual 
lace  eo  una  jaau  n^u;  blatca  un  ramo. 

Y  qué  ramo  tan  lindo,  tan  poco  chilldn,  pero  tan  agradable,  de  los 
que  esparcen  un  olor  suare,  pero  que  se  siente  alentMr,  y  cuyo  perfu- 
me no  se  contunde  ourmecano;  y  deepiena  en  el  alma  un  mundo  de 
cosas. 
— Aqnel  ramo  podía  despertar  en  el  corazón  de  Anlodh... 
— Oiipense  Vil.  lectora^  Antonia  no  tenía  corazón. 
En  el  de  Vd.  por  ejemplo,  una  masana  deliciosa  de  Retiro,  por- 
qoe venia  de  allí,  un  tele  á  Me  amoroso  y  dulce,  porque  el  d'a  que  le 
trajeron  habían  ido  junios  Juan  y  Aolunia,  una  emoción  tieroishna, 
porque  le  bxbia  cogido  á  hurtadillas  del  guarda,  etc.,  etc. 

Pero  como  acabo  de  tener  el  honor  de  decir  á  Vd.,  Antonia  no  re- 
cordaba mas  sino  que  aquel  ramo  de  lilas  valia  menos  que  uno  de  ca- 
melias, y  que  Juan  no  era  tan  simpático  á  sus  Djos  coino  Miguel. 
Esto  no  quien  decir  que  odüra  i  Juan  sino  que  amaba  i  los  dos. 
Por  masque  muchas  personas  no  crean  qne  se  puede  querer  i  dos 
i  un  tiempo. 
—Señora,  Vd.  no  lo  dudari.      ■  , 
— Caballerol 

—Dispense  Vd.  lectora,  qaiennleeir  qne  hey  la«nari  Vd.  puesto  qae 
k)  está  viendo  en  la  historia  qae  tcago  el  honor  d»  contarle^  No  quiero 
decir  que  Vd.  Ia>sepa  por  esperíencia,  i  pesar  de  que  ahora  me  ha  da- 
do Vd.  derecho  á  sospechado. 
— Cómol  • 

— Señora  quien  se  pica...  etc. 
— EsVd.uoíosoleate. 

-Dispense  Vd.  señora,  que  ioanae'ba  eattadseon  la  modista  eo  la 
^  eal!«  de  Santa  Isabel.  Per» ha  salido  i  los  oineo  mimstos  huto  de  ella, 
'  porque  no  valia  lo  que  so  Aolonis  y  se  ha  vuelto  dis  easa. 
Lo  cual  prueba  que  el  hambre  vale  mas  que  la  mujer. 
— Señor  autor. 
—Señora. 

—(Sabe  Vd.  que  es  Vd.  may  poco  galante? 
-^iOqueha  de  saber  Vd  es  que  i  pesar  de  lo  qne  aúbo  de  decir 
(oe  gastan  mas  las  mujeres  que  loa  hombres,  por  Lueoos  que  estos 

Gracias  señSra,  quería  que;e  sonriyera  Vd.  otra  vei  «ono  lo  ha 
'  hecho  y  Jo  be  logrado,  ya  vé  Vd.  que  soy  félik. 
-"lacias. 
—No  hay  de  qué. 
Pero  Juan  al  eoconinrfe  sin  su  Antonia  no  supo  qud  pensar,  la 
esperó  toda  la  aeche  y  elta  no  vino,  la  esperó  todo  el  día  siguiente  y 
ells  no  pareció,  pagaron  dos  mas  y  no  vino. 


III. 

Juan  s'ntié  mas  de  lo  que  Vd.  cree  la  pérüda  de  la  mniec  á  quien 
queria,  y  no  salid  de  su  casa  en  una  pírcioo  de  días. 

Pero  dn  día  se  levantó  resuelto  i  reírse  y  á  ecbtc  penas  «I  aire. 

Para-io  cual  se  fué  á  pasear  la  calle  á  una  novia  que  había  tenida 
antes  de  conocer  i  Antonia. 

La  novia  no  estaba  en  el  balcón,  lo  cual  híio  que  Juan  volviera 
mas  aburrido  qne  cuando  salió. 

Casi,  casi  estaba  furioso,  la  prueba  es  que  se  tiró  de  los  Ssbellos 
y  que  cootemptando  las  lilas  de  so  amada  vertió  «na  lifrims  sobre 
sos  morados  racimos. 

Pero  Antoaía  no  volvió. 

Juan  la  lloró  perdida. 


(Aventuras  de  an  loco  coreoada) 

Y  siguió  viviendo  solo,  como  un  viudo  que  ha' perdido  á  n  esposa 
durante  li  luna  de  miel.  Por  sí  acaso  se  habia  sarehado  coa  otro,  (Juan 
DO  creía  en  la  fé  de  las  mujeres  y  hacia  muy... 
— Señor  antor. 

—Señora,  las  mujeres  tieoes  fé  y  esperanza.   ' 
— Graciascaballfro. 
—Lo  que  no  suelen  tener  ef  caTídad. 
— Señor  autor. 

— Se&ora,*yo  la  amo  i  Vd.  y  si  fuera  tan  dicboio  que  lograra  ver 
fijarse  en  mi,  una  de  tas  miradas  que  fija  Vd.  en  mi  escrito,  sería  el  mas 
feliz  de  los  hombres,  porque  la  adoro  t  Vd.  i  petar  de  su  bita  de  fé 
y  de  que  no  tenga  caridad! 

Joan  salía  todos  los  dias  i  ta  Universidad. 
Un  día,  mientras  él  estaba  fuera  entró  el  cartero  una  carta,  el 
portero-la  recogió;  aquel  día  no  fué  Juan  i  so  cata,  se  pasó  ta  noche 
de  borrasca  con  unos  amigos  qne  acababau  de  gradsarse. 

Al  volver  ai  otro  día,  el  port<TO  le  dio  la  carta,  na  vago  estremeci- 
miento recorrió  todo  el  cuerpo  de  Juan  al  verla 

Subió  i  su  cuarto  y  despu-rs  de  vaeitar  un  gran  rato  antes  de 
abrirla  temiendo  enterarse  de  su  contenido,  y  convencido  de  que  seria 
ana  despedida  burlona,  la  abrió  y  sus  ojos  se  htiinsdscieiuD  de  Mgrí-' 
mas,  se  volvió  i  arraucar  el  pelo,  paleó,  se4>nso  hacho  un  demonio  y 
le  echó  i  si  mismo  ta  culpa  de  todo  lo  que  le  sucedía. 
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Juan:  sU  pesar  d«  mis  Iqeuru  no  has  dejada  de  amarme, -espera- 

me  esta  tarde,  ir¿  i  arn^rote  á  tua  pies;  ai  oome  has.de  perdoaar  do 

me  e.<|jcres,  l«  prefiera  á  oif  d«  tu»  labio»  las  (eeonveaciOD^s  que  me 

niereico.  '  •       "  ' 

A  pesar  de  iodo  Juan,  cuanto  te  quieto. 

.    AiiTo:nA. 
•       •  V. 

—Dispensa  Vd.  tecton.    • 
—Porqué? 

—Se  me  ha  olvidado  decirla  i  Vd.  aae  Juan  que  eraliA  fumador, 
no  enccDdia  un  ¿¡garro  cuando  tenia  alguMk  peaa¿  k  dom|)aba  alga 
na  idea.'  -  .        ^ 

.    .—-Y  qué  tiene  que  ver  eso?     ■  '"     I 

—Que  «sel  resumen  de  toda  mi  historia.  '   ' 

— Es  imposible.  '  ', 

—Escuche  Vd.  y  lo  Terá.  ,  '  .'   .^        ^• 

Antonia  que'lo  sabia,  fué  á  la  liora  que  le  decía  en  la  ca>ta,  do  le 
encontró,  pero  lo  hallé  toda  en  el  mismo  orden  que  lo  dqé  cuando  se 
marché,  incluso  su  ramo  de  lilas  que  estaba  seco. .    '    ■       V 

Pero  al  fijar  sus  c^qs  por  el  suelo  no  hallé  nada,  una  sola  punta  de 
cigarro  había  en  toda  la  pieza. 

Pobre  Juan!  cémo  debe  haber  sufrido,  dijo  Antonia;  soy  una  mise- 
rable, yo  tengo  la  culpa,  no  merezco  que  me  ame  ese  homlire,  ?  aalié. 
de  su  casa  psra  uó  volver  mas.  ■  '     I 

El  portero  que Jeaia  oústumbre  de  verla  «íRrar  y  Silir  no  dijona-, 
da,  y  se  guardé  la  carta  para  direela  á  Jiían^^ 
Lo  demás  ya  lo  sabemos. 

Antonia...  ignoro  qué  fué  de  ella,  porque  ni  .mi  amigo  Juan,  ni 
Castillo  me  lo  han  sabido  decir. 

Solo  saben  que  el  portero  la  oyó  decir  al  bajar  la  escalera: 
Pobre  Juanl  cémo  debe  haber  sufrido,  no  ha  fumado  mas  que  un 
solo  un  cigarro  en  Quince  di^s! 

JÍORALEJA. 

Lector,  filma  mucho,  nada  hay  mu  horriUe  .querer  en  ana  pieza 
muy  grande  una  punta  de  cigarro  solitaria. 
— Ah!  lectora,  Vd.  dispensa,  esloj  álos  pies  de  Vd. 

Agustín  QONNAT. 
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CAPITULO  VL 


LAS  UnTBRNAS  AIUBILUS. 


En  el  puerto  de  Carlscrona  fué  donde  mas  de  46  naves  suecas  se 
aparejaron  para  marchará  batir  el  orgullo  de  Dinamarca.  El  pretesto 
aparente  de  esta  combinación  era  el  ducado  de  Hulstein,  sobre  el  cual 
el  rey  de  Dinamarca  pretendía  tener  derechos  que  le  disputaba  Carlos 
XII,  protector  del  duque  de  H<>lste¡o¡  la  casa  real  por  parte  de  los  dK 
flamarqueses  era  la  inlencioo  de  repartirse  la  Suecia  con  el  rey  de 
Polonia  Federico- Augusto  y  el  Czar  de  Moscowia,  en  quien  el  genio 
de  la  civilización  noescluia  el  espíritu  de  conquista,  que  es  el  espíritu 
de  robo.  Desde  el  CMot  Xí,  magnifico  navio,  el  mas  formidable  que 
babia  y  quizá  que  haya  de  haber  en  Suecia,  Cártos  XII  vié  su  escua- 
dra abrir  sus  velas  al  tronar  de  tres  mil  piezas  de  artillería,  á  cuya 
despedida  contestaban  majestuosamente  las  baterías  de  los  fuertes 
sembrados  por  la  costa.  Un  viento  favorable  impelid  en  breve  aque- 
llos navios  de  todas  formas  y  de  todas^imeasiones;  bien  pronto  pare- 
cieron desde  la  orilla  como  una  manada  de  cisnes  emigrando  hacia 
mas  dulces  mares.  Todas  las  naves  mercantes  que  surcalNia  el  Báltico 
dejaban  paso  á  estos  dueüos  del  mar,  se  apartaban  con  respeto  y  al- 
taban sus  pabellones  en  lo  alto  de  los  mástiles.  El  horizonte  no  ofre- 
cía ningún  obstáculo  á  aquellas  proas  gigaatescas  y  4  aquellas  velas 
tan  numerosas  que  producían  en  el  mar  sombra  de  una  legua  de  es- 
tension. 

Al  menos  as!  fué  durante' dos  días.  El  tercero  ana  goleta  .estrafia 
i  la  escuadra,  olvidando  el  universal  respeto  osé  bogar  insolentemente 
delante  de  la  linea  de  los  navios,  sin  mostrar  siquiera  su  pabellón. 
Esta  audacia  fué  notada  y  chocé  aun  mas  cuando  la  goleta,  de  atre- 
vimiento en  atrevimieoto,  llegó  á  acercarse  al  Cario»  Xí  como  para 
mofar  su  forma  mas  marcial  que  tijera.  El  Cario»  XI,  molestado  al  fio 
.por  e'la,  hizo  seña  á  una  fragata  para  que  hiciera  retíraise  á  la  go- 
leta. La  fragata^  apresuró  á  obedecer.  La  goleta  lo  advierte,  pero  en 
Ttx  de  pedir  so  perdón  emprende  de  nuevo  con  la  fragata  el  juego  que 


ha  «fstealdo  con  el  navio  almítant*.  La  frag»(»>«e.*iaeeBodt;  pen  b 
itppertínente  goleta  aumenla  sa-  borla.  Se  mofo  de  Ja  fragata,  U  e»' 
pé^'). la ^evitó, se  escapad»  ella,  vuelwotrt  vea  y  acaba- pw.  dtjarla 
sobre  su  estela  burlona.  Nueva  orden  mas  impera  tira  dei  Ciript  XI 
i  uo  bnk  raei>&)cido  como  ei  mas  Hiera  de.k  escuadm,  de  veagtr  sin 
ta.-daoza  á  la  fragata  y  .de  obl^r,  aunque  sea  con  tres  oañoMn*, 
el  primero  con  pólvora  spia,  que  U  goleta  culpable  «useüe  au  pabe- 
llón, echesu  falúa  á  la  mar  y  envíe  su  capiun  y  dos  oficíales  á  recibir 
sucastigp  al  navio  Almirante.  Al  momento  el  brík  con  todas  toe  ve- 
las despegadas  se  uti'jt  i  perseguir .'á  la  'goleta  .-que  le  dfja  i'.tgur 
basta  la  'distancia  ccoveuieoiepara  poder  hablaf;  entonees^ie  detásae 
y  el  brik  lagrita:— ¿De  dónde  veuls?' 

Y  la.  goleta  responde:  ' 

— Úel  piis-de  la  alegría.      ... 

—¿Dónde  vais?  .  ....  .    •    ..     - 

— Al  pa^  de  la  teücid^d.  ..  .  .  ' 

—¿Cómo  os  llamáis? 
.  —Las  dos  frenas.    . 
— iVueatri  nación?     - 

—La  mas  ingeniosa  del  mundo  después  de  la  Suecia»    .  - 
—Basta  de  bvits;  ¿vuestro  pabellón?.   '        .   • 
— -¿Nuestfo  pabellón?  ¿Queréis  ver  nuesho  pabellón? 
— Sí,alatomenta. 
— Vedle  aquL  Mirad.  ... 

Y  la  tripulación  del  brik, -cuya  paciencia  se  había  apurado,  viÁ 
con  admiración  alzarse  en.  el  aírela  pafteoMsipsdiidoea  del  vestido 
de  unalnujer,  una  falda  bordada.  . .  >    -  -  ' 

Toda  la  escuadra  se  echéJá  reír  de  esU  ocñrraucisi  pero  el  capitao  . 
del  brik,  que  tenia  menos  gana  de  broma,  ordenó  hacer  fuego  sobre 
la  goleta.  Un  cañonazo  resonó  al  momento^,  Qiobostawate  la  -carga 
era  de  pólvora  sola,  lo  que  había  {irevisto  la  nalieiosá  gaieía-,  qee 
prieviendo  también  que  la  bala  acompañaiJa.  i  k  pélvoia  si.  se  dispa^ 
raba  un  segundo  cañonazo  desplegó  algunas :  velas  ñus  y  desafió  al 
brík  á  que  la  alcanzase.  .-  .      ,,      .  .  ." 

El  brik  aceptó  el  desafio,  pero  no  alanzó  sino  la  risa  de  la  ar- 
mada entera.  El  desgraciado  (»pítaD  no  llegó  por  mas  que  hizo  i  dos 
tiros  de  cañón  de  la  goleta  que  conservaba  ixada  sa  laMa  eo  ves  «te 
la  bandera  de  su  nación.  -  '      - 

—Lo  que  me  inclina  á  creer,  deda  Hegrct  al  rey,  que  no  reía  siob 
á  medias-al  ver  quedar  injivat  *Ui.  oUu^ff»  krit  qfi«<{weta,  liHoe 
me  inclina  á  creer  que  esa  goleta  no  es  holandesa,  es  que  es  dema- 
siado ingesiosa.  Hubiera  izado  un  fseande  Hola&da  en  lat  de  la  Alda 
pero  una  faldi..,-  jes  encaotadorl 

— Encantador,  encantador...  murmuraba  el  rey. 

— Y  le  que  meliace  creer  que  esa  goleta  no  es  inglesa,  prosiguió 
Megret,  es  que  sí  lo.fuera  nos  hubiera  enseñado  los  calzones  en  vea 
de  una  falda,  lo  greteseo  sio  ingénip...  iwro  aaa  falda  es  adorable.. . 

—Adorable,  adorable.!,  murinnraba  atiiel  ny  con  nn  despique 
concentrado. 

—A  vuestro  entender,  amable  francés,  bubiera  dicho  Olof  si  bs- 
biera  estado  allí,  esa.fragata  debe  ser  francesa;  pero  el  gigante  es- 
taba embarcado  en  la  fragata  Cahnar  que  bruiÁa  parte  de  la  espe- 
dicíon.      . 

Dinamarquesa  ó  inglesa,  rusa  ó  francesa,  y»  quiero,  dijo  el  rey; 
cuyo  descontento  estalló  por  fia,  que  esa  goMa  sea  apresada  ma&ana 
por  la  mañana...  De'adla  ht^  que  es  demasiado  Utie;  pero  maliana... 
oís...  <■ 

—Si  .señor,  respondió  el  almitatts. 

— Es  una  vergüenza,  prosiguió  ti  rey  volviéodose  ¿acia  sa  estada 
mayor  que  permanecía  silencioso,  .que  no  haya  en  nuestra  escuadra 
en  que  se  halla  representada  toda  la  marina  soeea,  una  nave  capas  de 
lucharen  ligereza  con  evt  goleta,  comeii  la  ligeiess  no  fuese  una  ber- 
za ea  él  marl  Esta  es  la  condenación  del  antigüe  sistema  de  cooslrue- 
cion  seguido  en  Suecia;  la  lecciu  es  bosna,  aprovechadla  todos. 

El  día  declinaba  sensibleinente,  laoraoion  y  la  cena  seabaroa  de' 
darle  tiempo  de  estender  sus  sembms  sebre  las  aguas  del  Báitico. 
.  Cuando  h<ibo  acabad»  la  oracioB  de  la  tarde,  Carlos  XU  dijo  i  al- 
gunos de  sus  comj>8ñeros  inthnos  que  le  signieraa  én  la  visita  que  iba 
á  hacer  á  los  principales  navios  de  su  escaadn,  á  fin  de  animar  Ite 
equipages  con  su  presencia  y  de  aponerlos  á  eoubatir  á  los  dinamar- 
queses, sí, como  parecía {irobable, se  ballabao al  día  siguiente.  Eslepa- 
seo  del  rey  obluvofel  éiito  esperado.  Sele  juró  vencer  ó  no  volver .4 
Suecia.  Había  ya  pasado  revista  á  la  mitad  de  su  escuadra,  cuando  el 
viento,  hasta  entonces  bastaste  fuerte^  pan  hacer  penOsa  la  ronda  na- 
val de  Carlos  XII,  se  hizo  tan  Impeloose  que  fué  imposible  eontiauar 
sin  grave  peligro.  Durante  su  última  inspección  i  bordo  de  la  fragata 
Calmar,  el  mal  tiempo  le  detuvo  y  CárlosXIIse  resigné  á  esperar  alli 
la  llagada  del  día  pan  volver  al  navio  almirante.  La  fragata  Coisiar, 
era  un  refugio  bastante  bello  para  el  rey.  Este  navio  era  el  que  ¿I  ba- 
bia destinado  á  ir  á  buscar  á  Scioia  9,000  boobres.  Oiof,  el  jigaa- 
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I  los  coiModantei  ét  eHU  inpas  estiba  embarcado 

;  .     .     : .  -  ;v»"  •  ■ 


teOiof,  mw 

allí.' 

El  rey  le  aenld  sobie  It  earelit  d«  an  ei&OD,>-ipTltd  i  Reginoldi 
seDtaree  i  so  lido 

—Mañana,  le  dijo  el  rey,  eabrrtno»  eniti^nfcens  de  la  Zelandia, 
delaata  de  CopeDbagtu;  la  capital  dreaa'  Dintisi^a  qo*  baee  cIum 
'  comoo  COD  nueitros  enenigos,  alU^efflpeMHaM  el  Vaque.  Sisónos 
vmeidoe,  todo  se  pietdt  y  legraráB-eu  «bjftoL  -   -  •      ' 

— Señor,  ao  serenws  Teaeidoa,  replied  He^nold,  auiKjDe  no  sabia 
m»  qw  cirios  XJI,  en  qué  eomislia  una  balalk  y  de  qué  dependía  la 
Tíetoria.       •      • 

— Es  preciso  q<ie  los  reyes  de  Europa  hayan  en  verdad  concebido 
una  estraña  idea  de  nuestra  debilidad  desde  la  muerte  de  mi  padre, 
proaiguid  Carlos  XII,  for  haber  conaiderado  co<no  cosa  fácil,  h  partí' 
clon  de  mis  estadosl<..  Pues  qué  ¡¡ao  eslima  en  nada  nuestra  liaeien- 
da,  nuestros  almacenes,  nuestros  arsenales,  nuestra  marina,  nuestras 
tropas,  nuestros  medios  de  defensaT  .  "       ■  I 

Hierve  la  sangre  en  mi  corazón  alborotado  y  sttb«  eoriMdo  al . 
cerebro  que  se  abcasa  cenado  mide  la  profuadidtd  de  ndtstA  ^ti-<r 
miento  dtsde  la  attara  de  tanta  Ifbo^encia.  '     "     i        ; 

•  ¡Pero  paci«ncial  dijo  el  rey  mordiéndose  los  libios  y  dando  una 
puñada  sobre  la  culata  de  bronce  del  caüon  en  que  estaba  sentado... 
¡Paciencia!...  solo  nos  separa  una  noetae  délas  alegrías,  d^las  repre- 
salías...  Era  tiempo  de  pensar  en  ello,  añadid  el  rey  arrastrado  de 
nuevo  por  el  peso  de  It  humillación.  Todavía  un  mes  do^lvido,  de 
iluiiones,  de  ceguedad  sobre  mt  situación,  y  los  daneses  y  Tus  dignos 
aliadas  entraban  en  Stockolmol...^o  seré  quién  entre  en  su  paül... 
¡Qué  buen  sueGo  he  tenido  después  de  aquel  sueüo  de  mnertel... 

— jUn  noble  sueño,  señorl 

—Sí,  y  para  los  dos,  Regínotd. 

— íSi  señor,  para  los  dos. 

—{Crees  que  te  separo  de  mi  pensamiento  en  todo  lo  Miz  qne  suce< 
de?...  en  tode  hy  que  conoceo  grande  para  mi  porvenir,  en  todo  lo  que 
creo  haber  hecho  generoso  para  mi  gloría,  para  mi  nombre,  e»T...  * 
.  ■    .    •       •  .  iSeconlinuará.) 


•  L,ey«nda  ktsMaHIea  orlglMal  (cigle  XVI), 
POa  D.  JlilN  di' «IOS  U  LA  RIDA  T  BEIGADO. 


IV. 

Llegó  tranquila  la  noche 
con  ius  balsámicas  auras,     • 
que  maosameote  murmuran 
«I  cruzar  por  la  enramada    - 
6  se  adoerraei  M  los  eiliees 
de  las  Oores  pei^onadas. 

'  Brilla  en  el  cielo  sereno    - 
chyo  oseofoazuTno  eoipaSa 
Di  ana  nube  trasparente 

.  eaal  sieltd  velo,  de  gasa,       *. 
la  nelaocúiica  luna         *    * 
i]ue  con  su  luí  argealtdt 
recorre  traaqniia  et  cielo, 
mientra*  lachidid  descansa, 
entre  brillantes  estroliu 
qne  la  cercan  y  acompaliat 
como  mina  del  espado 
porsB  corte  rodeada. 
Todo  duerme  en  la  ciudad ;    . 

'  que  i  la  vida  qua  otlenuba 
antes  de  que  en  occidente 
su  disco  el  sol  ocultan, 
iia  sucedido  el  silencio 
ée  la  noebe  solitaria, 
lileBcio  que  sume  en  tristes 
meditaciones  al  aima, 
paes  parece  Barcelona 
desiertas  calles  y  plazas, 
coo  las  sombras  que  la  envuelven 
y  en  vaao  la  luna  baña , 
vaata  lomba  en  quo  durmiese 
de  su  agiUciou  cansada. 
Sin  embargo,  de  que  aun  vive 
^algwa  st&al  se  hall», 


:l 


pues  sa  escncbATepeUda 
triste  y  monótona  (enliga 
del  desierto  centinela    • 
qoe  Tigila  en  luvinrititt, ' 
hi  eaaeion  del  peKtdor 
al  rumor  aeompaüada-  ■ 
de  sus  i^nos,  y  i  lo  iejoi  ' 
bajo  gótica  ventana 
de  algún  rendido  mancebo 
las  trovas  enamoradas. 
— Está  serena  la  noche 
con  sna  balsámicas  auras 
qoa  nintamente  moraena 
al  cnir.ar  pAlaiCnramada, 
6  se  adtiwmeu  en  los  i'á'i  js  i 
de  1.1  j  n  ires  perfumadas.    .    ¡ 
Dormida  esU  la  ciudad      {     ^ 
en  el  rípis»  embriagadaj 
mas  'i  sufre  t&lí 

el  I'  -„'n'-i.i, 

DI  lione  n  noriio  sombras 
qoe  al  blando  lueBo  preparan, 
ni  sos  espíritus  lleVan 
en  sus  silenciosas  «lis 
déla  silvestre  amapola 
soporJIera  fragancia: 
que  qui«D  la  empina  pantante 
del  dolor  lleva  clavada 
niietiendo  su  aguda  punís 
qoe  el  corazón  le  desgarra, 
vela  mientras  todos  duermen 
en  la  noche  solitaria, 
y  allí  comienza  su  vida    '   • 
donde  la  del  mundo  acaba. 
Quizá  por  eso  en  el  Averio 
que  aun  del  'AréohispQ  llaman, 
y  que  so  estiéade  deiris  . 
del  palacio  que  en  la  Rambla 
ocupa  arnique  prisionero 
el  rey  Fp  nritco  de  Prancia ,    • 
se  ve  patear  un  hombre 
<]ne  se  adelanta  oque  pira, 
y  detras  un  bullo' negro   , 
qne  con  cautelosa  marcha,  -• 
en  sus  mas  lijcros  pasos 
parece  4ue  le  acompaña. 
.  Ser  dígérasesu  sombra 
si  no  se  oyeran  las  armas         < 
que  á  derpecho  de  su  duefo 
lecrogenbaj')  la  capa, 
conque  su  rostro  y  sus  Turmas 
prudentemente  recata. 
El  primero  sin  embargo 
en  el  otro  no  repara, 
que  en  meditación  prorunlai 
parece  que  sufr%  y  calla, 
pues  alguna  vez  al  cíelo    . 
el  rostro  a  Rijido  alza, 
y  ó  fué  nocturno  rocío 
ó  fué  solitaria  lágrima , 
una  gota  trasparente' 
que  por  su  mejilla  pálida 
rodó  perdiéndose  pronto 
en  su  espesa  y  corta  barba. 
¿Quién  á  tales  horas  sufre 
y  abismado  en  su  desgracia 
ni  sienle  la  fresca  brisa 
que  por  su  frente  resbala, 
ai  percibe  de  las  flores 
la  perfumada  fragancia, 
ni  escucha  rumor  bulleiite 
de  la  cercana  cascada, 
ni  siente  que  tras  sus  pasos 
otfos  pasos  adelantan? 
jAy!  que  su  pena  ser  debe 
muy  profunda  y  muySma-n,'a, 
porque  suspiros  triiiííimos 
de  su  pecho  se  levantan, 
que  al  mezclarse  con  U  bri-^a 
baceque  gima  aojuMiada 
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y  qoe  )m  flores  se  dob'en 
i  su  contacto  agostadas. 
|Ayl  que  sufrir  debe  muchos 
padecimientos  su  alma, 
que  viste  lulo  su  cuerpo 
y  abogados  ajes  se  eibalan 
de  su  comprimido  pecbo, 
cual  ti  fuerte  oo  bastara 
i  contener  tanta  pena 
en  su  esten«iún  limitada. 
Nadie  pudo  i  pesar  de  ello 
escuchar  el  ¡ayt  que  tanta, 
por()iiesin  duda  coiB|ireiide 
(lue  sielfijfriiiijjnJáhabl», 

lliOVii  '       11^^  A 

,  «1  iJ'i.  ;i^^!;^a 

^liiiesliu  (.  ■(  !;ij  íu  Sf01ii;i, 
jCs  lili  su  t-cucia,  que  ;aisiá 
j  mas  )iena  la  pena  misma,        ; 

ycuEu  'i^l-r  se  cmbriagn. 

— Alguua  vei  sin  embargo 

rscapií-onse  palabras 

á  sus  labios  temblorosos 

que  su  secreto  declaran, 

y  la  brisa  al  recogerlas 

fué  murmurando  liviana, 

<deshoour>:..  tvengan;a>...  muerte» 

{Xyl  ni  libertad»...  Ay  Francia»... 
Mas,  ¿qué  ruido  se  percibe 

Iras  de  lus  muios  que  guardan 

lus  limites  dci  jardín 

donde  tal  escena  pasa, 

y  que  se  acerca  creciente 

i  las  Tarjas  que  de  entrada 

le  sirven,  eoB  gruesos  hierros 

estrelatados  (ormadas? 

Es  el  trole  acompasado 

de  corceles  que  adelantan 

y  i'que  se  mezclan  confusos 

pasos  de  gente  que  mancha 

i  pié,  junto  los  caballos 

ifqoe  algunas  frases  cambian: 

i  poco,  tras  de  las  verjas 

cual  reQejo  déla;  llamas 

de  un  incendio,  percibiese 

claridad  inesperada,     * 

que  aumenta  so  luz  rojiza 
•y  que  ee  aviva  ó  se  apaga, 

tualde  antorchas  á  que  el  vici>t'> 

hace  que  intranquilas  ardan. 

Mta  cada  vea  el  ruido 

crece,  y  las  luces  aclaran, 

de  Iw  arbolas  la  sombra 

qne  van  huyendo  agrupadas, 

i  los  solos  interiores 

donde  el  resplafldor  no  alcania.       • 

Y  sin  embargo,  el  que  triste 

«n  el  jardín  paseaba, . 

absorto  en  sus  pensamientos 

no  se  apercibe  de  nada, 

al  paso  qt>e  el  bulto  negro 

echando  hacia  itrás  la  capa, 

dejiT  brillar  én  sua  manos 

fuerte  espada  toledana, 

y  il  mismo  tiempo  biela  el  otro 

tanto  se  acerca,  qte  alza 

la  cabeza  sorprendido 

en  voz  diciéndole  clara. 

—¿Qué  es  eso,  buen  Alarcoi.? 

tPor  qué  abandonáis  la  esta;.cia, 

y  el  reposo,  que  requiere 

la  vela  continuada, 

conque  siempre  vuestro  afecto 

por  honrarme  me  acompañad 

¿Anhelabais  de  la  noche 

liarla  tranquila  calnia 

de  este  apacible  jardín, 

entre  las  Dores  qne  exhaUn 

con  las  brisas  bnllicíosns 

grata  esenría  pcriumadu? 


Vi». 


<  /^ 


"^Al  acabar  de  decir 
el  monarca  estas  palabras,  - 
que  mal  su  tristeza  encubren 
y  sus  pesares  recatan, 
vagó  por  sus  secos  libios 
ligera  risa  forzada, 
pues  bien  conoce  el  designio 
de  él  qne  so  peñonaf  uarda. 
— Sebor,  (contestó  Alarcon) 
al  mirar  que  solo,  estaba, 
cuando  entré  á  veros  solicito,    * 
dentro  de  la  regia  cámara, 
temí  si  algún  accidente 
6  una  imprevista  desgracia   • 
os  hubiera,  aunque  i  estas  huirás 
obligaío  á  abandonarla. 
rrOs  doy  gracias  capitán, 
í    Tuíílra  linnra  eslremada  í- 

.    comprendo  bien...  y  nía?,  qué  vae? 
¿for  qué  desDiSd'i  la  cípada   : 
en  vueflra  diestra  ounlompW  » 
¿üiié  sucede?  ¿Por  qué  anda 
mí  valiente  caballero 
con  precaución  lan  oslraña? 
— Señor,  es  que  paree  órae 
eecucharraido  de  armas, 
y  aun  el  niafor«o>peclioso 
de  nocturna  <«valgala, 
y  por  costumbre  no  pude 
dejar  dormir  en  la  vaina 
á  mi  amada  compañera; 
que  Ei  yo  ñola  sacara, 
al  ver  cercano  el  peligro 
se  partiera  avergonzada. 
Yo  no  os  diré  lo  que  sea 
que  en  verdad  no  se  roe  alcanza 
el  motivo  d'  e?as  luces 
que  junto  U  verja  piran.  ' 
— Decís  bien,  pues  asegare... 
Pero  ¿qné  miro?...  son  damas 
las  qne  montan  loi  corceles 
si  mi  vista  no  me  engaña. 
Alarcon,  me  permitís 
acercarme  hasta  la  entrada?... 
— Sefior  aqnl  voesba  atteu 
no  suplica  sino  manda, 
(ademis,  que  noy  Rgem 
hio  d^an^ar  si  acaso  ^  traína, 
para  lograr  amncarte 
tras  el  61o  de  mi  espida) 
i  media  voz  añadió 
/  como  si  ya  le'pesin, 
tan  cortés  haber  andado 
con  el  cautivo  monarca. 


{^ConfintMró  ; 


JERO.CLIFICa. 


SOLUCIOR  UEt  PUBLICAbO  KN  EL  MÍIiERO  ATTEnlOR. 

A  toro  muerto,  grandf  lanzada. 


Director  j  propietario,  D.  Ángel  Fernandet  drlos  Rtes. 

]i<.4rid.— lap.  del  Sc)i>Mua*ii.i>»AU»i,a(«Tt<i  tfc  u.  C.  alkuafc»*- 
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Bm  Giiierre  de  Cárdea» ,  Doqat  de  Maqieda  y  Comeidadtr  de  león. 


BAJO    RELIEVE 

*  QOE  MPkESEKTA 

«1  «Milt*  y  entrega  de  Honda  (<)• 


Corrít  el  *Bo  de  1483,  y  habían  ca-do  tn^oiet  i^  Ins  Reyes  Cató- 
licos varias  platas  Tuertea,  Tillas, j  lagares  que  poseían  los  OMros,  co- 
mo Alora,  Setenil,  Benameguei,  Coid,  Cártama  y  otros  en  el  reino  de 
Granada. 

El  Rey  Fernando,  animado  con  tan  pronto*  y  felices  sucesos,  se 
propuso  atacar  i  Milaga,  lubiindoae  trabado  ana  porfiada  escaramuza 
entre  las  tropas  ligeras  del  Rey  Católica  que  para  el  efecto  babia  ade- 
lantado, y  los  moros  escogidos  de  la  gaamicíon  que  salieron  con  gran 
impelo,  en  la  que  perecieron  bastantes  combatientes  de  una  y  otra 
parte 

Después  de  la  acción  el  marqués  de  Cidií  manifestó  al  Rey  Católico, 
no  ser  coaveniente  por  entonces  empeñarse  en  un  sitio  formal  contra 
•Málaga,  por  las  dificultades  que  presentaba  el  sitio,  y  se  decidió  en 
consejo  de  capitanes  el- caer  de  sorpresa  sobre  Ronda,  i  cansa  de  ha- 
llarse sa  alcaide  Hamet,  elZegri,  auieute,  recorriendo  y  talando  los 
estados  del  duque  dé'Medinasidonia,  tegun  se  aupo  por  cooGdeoeia  de 
un  moro  llamado  Jusuf  Jerife,  y  encoatarse  la  ciudad  de  Ronda  con 
escasa  guarnición  para  resistir  un  ataque  repeoliao. 

La  ciudad  de  Ronda  está  situada  sobre  una  roca  rodeada  casi  por 
un  valle  bañado  por  las  aguas  de  Rioverde,  en  la  Serranía  á  que  di 
nombre  dicha  ciudad,  siendo  entonces  una  de  las  mas  importantes  for- 
talezas fronterizas.  Era  además  célebre  taohf  como  depósito  délos 
cautivo*  cristianos  que  llenaban  sus  mazmorras,  como  por  los  despojos 
y  riquezas  que  poseia  su  vallante  y  temible  alcaide  el  Zegri  Hamel; 
ademas  de  teucr  ooa  guarnición  escojida,  decidida,  robusta  y  diestra, 
en  el  manejo  de  laa  armas,  que  tenia  aterrados  i  los  cristianos  fronte- 
rixos. 

( I )  Por  oaa  e^otToocion  mafcn-il  •«  umbiaroB  los  lUoInt  At  lot  Imjo  rdicTM 
J«  ToteJo  <|B*  heout  Aten  ca  lus  allimuí  aAiiurv,;  «t  qoc  rrprcMaUba  «I  Aullo 
y  cntrrf*  ¿  Hoada ,  u  lo  «Inifoó  por  b  Ealrpfa-df  D«ia. 


El  Rey  Católico  conoció  lo  fundados  que  eran  los  consejos  de  sus 
capitanes;  entre  ellos  el  marqués  de  Cádiz,  persona  de  mucha  autori- 
dad y  crédito  en  el  arte  de  la  guerra,  y  además  por  ser  Rond»  una  de 
las  principales  plazas  fuertes  y  llave  del  reino  de  Granada.  Se  dejó  para 
mas  adelante  el  proyecto  dé  sitiar  á  lláliga,  y  con  mucho  sigilo  y  ra- 
pidez; dispuesto  todo  lo  necesario  como  pan  tal  empresa  convenía,  se 
pusieron  laa  huestes  en  camino,  cayendo  repentinameate  sobre  Ronda. 
La  escasa  guarnición  se  defendió  valientemente  alentados  en  que  pronto 
recibiriin  auxilios  de  su  alcaide  Hamet.  Pero  los  estragos  de  las  pinas 
de  batir  llamadas  lombardis,  'causados  en  sus  muros,  de  los  que-ha- 
bia  echados  por  tierra  l^es  torreones,  y  parta  de  la  muralla,  hicieron 
conocer  i  los  moros  al  cuarto  dia,  que.  la  plaza  ean  lus  (Viertes  moros 
y  torreones,  no  podía  resistir  i  tan  horrorosas  máqninas. 

Hamet  el  Zegri,  cargado  de  bella  Tolvia  á  Roída,  fué  avisado  de 
cómo  los  cristianos  tenian  puesto  sitio  á  la  ciudad.  No  se  atrevió  á  dar 
crédito  al  aviso,  hasta  que  desembocando  por  una  de  las  gargantas 
de  la  Serranía,  oyó  el  sordo  rumor  de  la  artilÜBria  y  aguijando  su  caballo 
y  á  su  gente  dio  vista  á  la  ciudad.  Cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  el  eam-_ 
po  cristiano  que  tenia  puesto  sitio  á  Ronda,  y  grao  parte  de  las  mura-' 
llaspor  tierra. 

Lleno  decorage  quiijera  acometer  inmediatamente  el  real  de  los 
crístianos;.arengóá  sus  valientes  gómeles;  pero  como  prudende  y  es- 
forzado capitán,  esperó  á  una  hora  muy  avanzada  de  la  noche,  y  ha- 
biéndose situado  con  mucho  sigilo  en  un  sitio  á  propósito ,  permaneció 
oculto,  hasta  que  á  la  última  vela,  conociendo  que  seria  la  hora  i  pro- 
pósito para  estar  los  cristianos  entí'egadosal  sueño,  acometió  de  im- 
proviso, y  con  resolncion  desesperada  al  ejército  cristiano,  cuya  mayor 
parte  dormía,  con  intento  de  abrirse  paso  por  entre  los  sitiadores,  y 
meterse  en  la  ciudad  para  defenderla;  pero  ei  campo  cristiano  vigilante 
como  en  tales  casos  requería,  se  puso  en  arma,  y  cargando  á  Hamet  y 
so.gente,  le  obligaron  á  refugiarse  en  la  sierra. 

Entonces  el  Zegri  Hamet,  hizo  llamada  de  gantes  de  la  Serranía 
por  medio  de  hogueras  en  las  cimas  de  los  moates  y  reunidos  muchos 
moros,  que  presurosos-  hablan  acudido  al  llamamiento,  intentó  de 
nuevo  otra  embestiifa;  esta  tova  igual  éxito  que  la  primera,  y  lo  miamo 
otras  varias,  habiendo  muerto  en  estos  combates  los  mas  valientes 
caballeros  moros.  \r^rs]r> ' 

23  DE  SITIEMBBE  DB   18ÍB.-'vJ^  ^^ 
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Gl  ejérctio  cristiano,  no  por  esto  dejaba  batir  h»  maros  de  la  du- 
dad, reducienddá)ossi(iadasálania;oraslrechez.  El  marqués  de Cá- 
4itm  apoder6de  loí  arrabales,  y  las  murallas  y  torres  estaban  casi 
arraiúans^'fíiHaado  solo  la  fortaleza  principal  que  »e  aliaba  sobre  un 
peñón. 

i«s  crístianos'eoipezaron  á  arrojar  á  la  ciudad  balas  de  cáúamo 
eonlpélvora,  7  unladascon  alquitrán,  y  al  mismo  tiempo  piedras  de 
canto  y  pelotas  de  hierre  fundidas  en  molde. 

eoBociendo  ios  moros  que  ningún  recurso  de  auxilio  les  quedaba, 
pues  flamet  permanecía  en  la  sierra  triste  espectador,  sin  atreverse  á 
acometer  á  les  cristianos  por  los  descalabros  sufridos,  y  la  falta  de 
proTiíiones,  Inbiendo  muetto  además  la  gente  mora  mas  valerosa  de 
la  ^arnicion ,  (altándoles  por  último  el  agua ,  que  el  marqués  de  Cá- 
diz biso  que  eu«  ingenieros  cegasen  el  caüo  de  la  fuente  por  medio  de 
una  contramina ,  trataron  de  rendirse  á  los  cristianos  bajo  ventajosas 
'COKdicienes  que  el  ítey  Católico  les  concedió,  en  atención  4  que  era  pe- 
noso el  trabajo  de  sitio  de  los  cristianos,  {litando  aun  por  batir  la  for- 
taleza, y  que  pudieran  acudir  á  librar  la  ciudad  los  moros  de  la  Serra- 
nil, y  otras  partes. 

ÍAi  condiciones  que  el  Rey'Fernando  otorgó  á  los  moros  de  Ronda 
'fueron '.  marchar  con  sus  bienes  á  África  ó  á  cualquier  otro  punto  ma- 
iMffletano,  y  i  los  que  quisiesen  permanecer  en  España  se  les  señala- 
r.an  tierras  en  que  pudieran  habitar,  p'ermitiindoles  además  ejercer  su 
culto. 

Se  sacaron  de  lasmazmonas donde  yacian  aherrojados,  casi  des- 
nudos,  y  hambrientos,  i  multitud  de  cristianos,  de  todas  condiciones 
y  sexos.  Fueron  conducidos  i  Córdoba,  en  donde  la  magnánima  Reina 
Isabel  te  Otáíica  ,  compadecida  de  ellos,  los  hizo  vestir,  dándoles 
además  dlacco  y  vituallas  para  que  pudieran. regresar  á  sus  casas. 

Toda»  ¡aeicadenas  que  hablan  servido  para  aprisionará  estos  ean- 
Uvos  ,  fueron  colocadas  como  trofeos,  por  mandado  df  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  ci  esleriar  del  convento  en  S.  Juan  de  los  Reyes,  en  la  ciudad 
de  Toledo,  dgade  ann  quedan  bastantes.  (I)       • 

Sujeta  la  ciudad  de  Ronda ,  se  entregaron  en  seguida  á  los  Reyes 
Cítólieos  muchos  pueblos,  entre  ellos  Cázarabonela  y  Marbella.  Tal 
fue  el  éxito  de  esta  jornada  para  honra  y  fama  de  las  armas  cris- 
tianas. 

El  adjunte  dibajo  representa  á  la  izquierda  uno  de  los  asaltos  que 
debió  sufrir  la  ciudad  en  aquel  memorable  sitio.  Los  cristianos  están 
unos  escalando  el  muro,  mientras  que  otros  los  protegen ,  ofendiendo 
con  sus  arcabuces  i  los  moros  que  sobre  los  Adarbes  tratan  de  repeler- 
los ya  peleando  con  arma  blanca,  ya  lanzando  enormes  piedras.  Al 
pié  del  muro  se  vé  pelear  cuerpo  á  cuerpo  un  cristiano  que  tiene  ven- 
cido á  un  mor»,  á  quien  amenaza  con  el  brazo  derecho,  iine  está  roto 
en  la  eseiilturai 

A  la  derecha  del  espectador  está  el  ejército  cristianb  á  caballo  y 
coala  bandera  ondeando  bajo  de  la  cruz.  Un  moro  besa  la  mano  al  Rey 
Católico  en  sefial  de  homenaje,  mientras  que  otro  saluda  al  mismo  mo- 
narca artodillándase  y  cruzándolos  brazos  sobre  el  pecho,  y  un  ter- 
cero traeen  la  mano  ¡a  Uavede  la  ciudad  y  la  presenta  al  Rey.  Forman 
el  fondo  del  cuadro  los  muros  de  Ronda. 


GÜACANAJARÍ. 


m. 

CAONABO. 

¡Mas  triste  qneel  último  dia  del  hombre,  es  el  alma  del  infeliz  que 
enlutado  y  lastimoso  ha  perdido  para  siempre  la  esperanza!  ¡ay  Icón 
esperanza,  querer  es  poder;  y  el  odio  mismo  que  duerme  encerrado  en 
el  corazón  y  se  despierta  agitando  el  entendimiento,  y  que  en  el  sueno 
estremece  el  organismo;  ese  odio  implacable  y  'Que  á  todas  horas  es  el 
delirio  único  del  alma,  que  principia  por  el  resentimiento ,  y  concluye 
por  Id  venganza;  que  es  ingenioso  y  se  atreve  á  las  acciones  mas  inau- 
ditas y  solo  la  voluntad  de  Dios  puede  oponérsele,  es  omnipotente  y 
terrible,  porque  es  hijo  maldito  de  la  esperanza.  ¡Ay  de  la  criatura  i 
quien  ha  de  herir  cen  su  veneno,  si  sale  de  un  alma  inteligente  y  domi- 
nada por  la  constancia  y  el  dolor!...  pero  á  la  aflicción  lúgubre  del 
desgraciado  que  llora,  á  las  lágrimas  del  infeliz,  que  recuerda  los  diafl 
dicbosos,  lleno  de  angustia*  huérfano,  solitario  y  perseguido,  si  tiene 
perdida  la  esperanza,  no  lo  alivian  ni  las  sonrisas  de  la  alegría,  ni  los 
consuelos  del  olvido,  ni  el  porvenir  embriagador  de  la  eternidad;  ¡á 
los  que  lloran,  ayl  desesperados  y  adormecen  el  eterno  dolor  siempre 

(I)  Cnjef*  |MHtteo  que  por  Teriflenu  no  n^nbnnoij  9an¿6  armcar  virlas 
ÍI4  fktai  cmIcd&s  fase*  «Ifanot  «ño*  para  coIomtIu  «tt  «I  paMó  Uamado  de  la  Vf^a, 
fi  ToUdo,  camÍDo  de  Madrid,  Y  Mn  oot  han  aacgsrado  i{ae  ae  pa|¿  á  el  berreo  ^o» 
06Vt<i  dkhi»  cadena»  M  ti  citadi»  paleo,  (n  hierro  del  miaffl«.  ¡¡¡QoéigQomiiiúU!... 


en  el  alma,  no  los  cura  el  bálsamo  de  la  ciencia,  nik»  tranquiliza  el 
sueño;  para  ellos  no  corre  el  tiempo  que  todo  lo  destruye;  y  sin  poder 
acabar  aunca,j)orque  el  dolor  eí  una  ponzoña  que  alimenta  y  alarga 
la  vida,  y  aolo  tiene  lenitivo  en  la  obscuridad  del  sepulcro ,  y  por  eso 
yo  deseaba  morir,  porque  babia  perdido  para  siempre  la  esperanza. 

En  mi  eterna  inquietud,  me  consumian  los  recuerdois  de  la  esttan- 
jera,  y  las  lágrimas  de  Ainaima ,  que  desde  el  sepulcro  me  llamaba; 
porque  la  voz  de  los  que  mueren  se  escucha  en  la  tierra,  y  sé  vive  con 
los  muertos,  y  hay  entre  ellos  y  los  qne  existen',  una  correspondencia 
que  entretiene  dulcemente  la  tristeza  de  los  que  no  alimentan  en  el 
alma  la  cruel  ingratitud.  Yo  la  nutria,  sin  poderla  arrancar  de  nñs 
entrañas;  sin  embargo  de  conocer  la  impiedad  con  que  me  devoraba. 

Cerrado  el  corazón  para  todo  el  universo;  mis  gncrreros  no  oian 
mi  voz;  loS  sacerdotes  no  velan  mi  frente;  tenia  las  vírgenes  y  ka  sa- 
bios alejados  de  mi  palacio;  los  ojos  se  distraían  solamente  mirando  ei 
térniioo  vagoroso  del  horizonte,  y  mi  dolor  se  había  acostumbrado  á 
llevar  el  cuerpo  á  la  orilla  del  mar,  para  contar  allí  las  ondas  que  lle- 
gaban á  la  ribera;  portjue  en  cada  montón  de  espuma  veía  un  recueMo 
y  una  lágrima  de  la  mujer  que  había  envenenado  para  siempre  los  diu 
de  ibi  triste  vida. 

Por  la  larde  llevaba  á  mis  hijos  á  llorar  a  I  sepulcro  de  su  madr«  7 
luego  recostada  mi  cabeza  sobre  la  piedta  donde  aquella  infeliz  dor- 
mía el  sueño  tranquilo  de  la  muerte;  había  jurado  no  separarme  de  ss 
cadáver  hasta  que  el  Dios  de  mis  abuelos  cortase  para  siempre  el  bilo 
de  mi  existencia.  Yo  no  podía  dominar  el  espíritu  interminable ,  señor 
dé  todos  mis  pensamiento^;  pera  era  dueño  de  Ja  osamenta  y  de  la 
carne  en  que  te  encerraban,  y  la  osamenta  y  la  carne  no  debían  repa- 
rarse de  Ainaima,  hasta  la  hora  para  mt  dichosa,  dé  la  destroecíon. 

Aai  pasaban  los  días,  de  mi  triste  vida ;  eatndn  «na  tarde  al  po- 
nerse el  sol,  oi  á  lo  iejoi  un  rnoor  pareoido  al  eco  cerneo  del  trueno. 
Alcé  los  ojos  buscando  en  el  cielo  la  tempestad;  pero  el  aireen  a  pacible, 
las  nubes  de  color  de  rosa  se  deslizaban  con  blandura  por  el  espacio 
azul  y  trasparente:  el  ruido  crecía  asi  como  se  agranda  en  su  furia  el 
estrépito  del  torrente,  que  hinchado  por  las  Huvias  se  precipita  d«  las 
altas  montañas  arrastrando  ala  mar  tos  árboles  corpulentos ;  poco á 
poco  fué  presentándose  i  mis  ojos  la  realidad;  era  el  grito  de  millare» 
de  guerreros,  embrabeeidos  por  la  desesperacioD,  y  sedientos  de  ven- 
ganza: mis  cabellos  se  herizaron  y  sin  creer  lo  que  mis  ejes  veían,  me  ' 
levanté  aturdido  del  sepulcro  de  Ainaima.— La  llanura  estaba  cubierta 
de  caciques  que  se  adelantaban  come  montones  de  nobes  impelidu 
por  ei  furor;  su  alarido  de  guerra  dejó  de  estremecer  el  aire,  pero  el 
ruido  de  so  marcha,  era  conao  la  armonía  de  las  incaisaUes  olas  M 
mar,  las  filas  de  guerreros  Se  espiaban  como  las  nubes  en  el  espacio, 
y  la  luna  no  babia  llegado  á  la  mitad  del  cielo,  cuando  vi  las  alta» 
montañas  erizadas  de  capitanes,  y  preparados  ya  para  los  sangrientos 
combales* 

¿Quién  probna  el'Sileritio  del  sepulcro  de  los  reyes,  y  viene  á  turbar 
la  triste  y  melancólica  meditación  de  mi  alma  afiijídaT  esclamé  lleno  de 
rabia;  y  el  eco  repitió  mi  grito...  por  algunos  momentos  lodo  quedó 
sumergido  en  aterrador  silencio:  pero  de  las  espesas  falanges  se  ade- 
lantó un  guerrero;  era  Caonabo,  flerocomo  el  caimán,  y  sombrío  totoo 
la  tormenta:  Rey  Goacanajarí,  me  dijo  cuando  llegó  á  mi  presencia;  to 
alma  se  ha  envilecido  por  la  ingratitud:  el  estranjero  ha  fijado  para 
siempre  su  planta  en  la  tierra  de  nuestros  padres,  y  derrama  en  Sa- 
mana  (I)  la  sangre  de  nuestros  hermanos.— Se  apodera  del  oro  de  h» 
nos,  de  las  cibas ,  de  nuestras  mujeres,  de  nuestros  hijos,  insolta  i 
nuestro  dios,  y  profana  el  recinto  sagrada  de  las  cuevasdeCazibazagoa; 
y  entre  tanto,  que  baces  tú  débil  rey,  ¿matas  con  pérfida  ingraUtod  i 
Ainaima  mas  hermosa  que  la  estrella  de  la  mañana,  dulce  como  la  mirt  ' 
de  Juanarí  y  suspiro  melancólico  de  nuestros  capitanes? — Bas  encer- 
rado en  tu  sepulcro  las  cibas  de  tu  cuello,  porque  sin  duda  te  proa- 
giaba  el  corazón  la  Ira  del  dios  de  nuestros  padres;  has  olvidado  ta 
relígiOD;  no  vasa  ofrecer  sacriBcios  al  Temez;  los  Bútios  no  uogco 
ya  to  cabeza  con  el  bálsamo  sagrado,  y  el  espíritu  inlémal  de  la  ingn- 
titad  y  del  egoísmo,  se  ha  apoderado  de  tus  entrañas.— Rey  Goacana- 

(I)  Era  en  b  iak  aH  mn  ealt  deade  eaM  Cvks  Jeepina  Ultirt  a»Me  M 
lerto  de  Haiti:  nandA  e»  eñ  bote  alf  an^  mar'tieros  ati«rr«,  la*  c«al«s  ciHimllafaa 
.-  pliya  lleoA  deiodio»  araudoa  de  arctie  y  floclus;  fia  eoüufa,  deaemtttrcatea» y 
haUendo  cambiado  con  loa  sahajea  algODoa  obialoa,  rolvieron  i  borda  trajenda  a  na* 
de  ellna,  al  coal  a||Ua)A  rl  aliuiranle  haciiodola  Twi»  doaalivea:  1<  BligaaH  et 
aqaella  era  la  (ierra  de  Canibi.  eneBÍgo  de  Cliaeanajari^  paca  ao  pada  abiñv  r»> 
paeata:  al  deyolterlo  i  lierra,  loa  marinena  aatiaran  da  proato  cerrad  ai  da  laaká- 
lod  da  aalvajetqae  babtan  permaoeeido  ocnltoi  datráade  laa  ptedraa  }  loa 
do  la  orilla.  lU  indio  Tenido  de  i  bocdo,  les  decía  i  loa  aoldadoa  <)«  ao  lamieras;  pi 
aiaitadoe  dal  ooaliaenle  pMrrero  de  laa  ioAai ,  deaeaiainaro*  lai  «afadas,  f  é- 
cariaron  laa  aroial  l>irien<b>  i  doa  de  bit  aalrajet;  ti  nomaaia  kayva*  lea  daa 
dejando  ha  arco»  j  letliaa;  fiíeata  la  primera  aancrenne  m  j^rraM  «■  •  -  '- 
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j^rf,  ó  deja  la  vida  eD  el  sepulcro  y  fas  liutios  dividirán  del  cuerpo  tu 
cabeza,  para  que  el  dKu  la" purifique,  6  empuña  la  flecha  envenenada 
cnala  ponzoña  de  la  serpiente,  para  bcrirde  muerte  al  enemigo  y 
tegarccn 'su  maldita  sangre  la  sagrada  piedra  donde  descansan  los 
reyes  y  la  desconsolada  Aiuaima.  Los  guerreros  de  Maguana,  de  Cibao 
y  de  Sanicj  aQ'aron  sus  armas,  y  cuando  se  disparen  del  arco,  el  so| 
no  podrá  pasar  entre  la  ei^pesa  nube  que  formen  en  el  aire,  y  sus  punías 
esterminadoras,  herirán  el  corazón  de  los  cstranjerospara  que  la  patria 
bendiga  la  mano  que  los  estermine.» 

Cada  palabra  de  Caonabo,  abrasaba  la  sangre  de  mis  venas,  la 
tristeza  hija  del  desatiento  huyó  asustada  de  mi  corazón;  la  soberbia 
y  el  furor  estremecieron  mis  enfraüas ,  y  lúe  parecía  llegar  con  la  ca- 
beza  hasta  las  estrellas,  tan  terrible  era  la  ira  de  mí  alma:  implo  y  audaz 
guerrero,  le  d  je,  que  vienes^  turbar  el  silencio  de  los  sepulcros,  y  el 
dolor  afanoso  y  cruel  de  mi  corazón,  minchando  con  amarga  saliba  tt 
honra  de  tus  reyes,  calla  y  aparta  los  ojos  de  mi  frente,  porque  tu 
vista  profana  la  pureza  de  mis  pensamientos,  y  no  quiero  que  mi  enlu- 
tada memoria  recuerde  nunca  la  osadía  de  lu  lengua. — Caciques  de 
naliili ,  á  quien  la  diosa  Vagoniapa  desde  el  Silencio  de  las  cuevas  de 
Cacibazagua  entregó  á  la  dulce  protección  de  mis  amores;  oíd  la  voz 
de  vuestro  tierno  padre.— Yo  soy  el  rey  de  los  reyes,  que  os  enseñé  á 
cultivar  la  tierra,  á  bendecir  vuestro  Dios,  i  educar  vuestros  hijos ,  á 
adorar  la  justicia  odiaodo  consterno  desprecio  la  ingratitud  de  los  na- 
cidos.—Yo  soy  quien  vencí  con  las  armas  vuestros  enemigos;  yo  el 
"que  oi  en  las  noches  sagradas  la  voz  ¿el  Tezoces  y  i  quien  consagraron 
los  Butios,  colocando  en  mi  cuello  los  guauinos  de  los  reyes.— Yo  soy 
el  que  puriQa  el  fuego  del  altar  con  la  verdad  y  1  a  rectitud,  y  de 
quien  jamás  salió  injusticia ,  ni  pensamiento  ingrato,  mentira,  ni 
flojedad  envilecedora,  oid  mi  voz,  caciques  de  Hahiii,  á  quien  el  furor 
precipita  en  la  oscura  noche  de  la  profanación.  ¿Queréis  que  el  ci§lo 
nos  acuse  de  haber  engañado  al  que  en  medio  de  la  tempestad  buscó 
el  abriga  en  nuestros  hogares?  ¿queréis  que  durmiendo  tranquilo  en 
vuestro  seno,  se  levante  herido  por  la  venenosa  sierpe  de  la  traición 
iufamet...  Falanges  interminables  devalieqfes;  vosotros  que  sois  terri- 
-hles  como  la  tempestad,  i  quien  ningún  poder  de  los  nacidos,  es  capaz 
de  oilonerse,  ¿irlas  en  porción  tan  innumerable  á  herir  i  un  pnñado  de 
hombres,  que  duermen  sin  recelo  i  las  orillas  del  mar,  Bando  en  la 
palabra  de  am'go  qae  les  dio  vaestro  triste  rey  Guacanajari  7  ¿Queréis 
que  ei  almitante  oigaq§  jnedie  de  los  mares, el  grito  moribunda  d* 
sus  guerreros,  pidiendo  venganta ,  y  que  las  sombras  de  nuestros  pa- 
dres, que  presiden  las  batallas,  avergonzadas  se  ocnlien  entre  las  ne- 
gras nui>e8,  para  que  no  lassalpi<]ue  la  traición  con  su  impora  man- 
cha? ¿Queréis  asediar  al  dormido  para  que  8«  despierte  cobardemente 
asesinado  por  la  mano  generosa  de  los  caciques  de  Hahiti? ..  Hijos  de 
las  montañas  de  Cibao  y  de  las  espesas  selvas  de  Maguana;  el  Tezme 
calme  el  furor  de  vuestro  corazón  y  os  bendiga...  Al  concluir  mis 
palabras,  las  falanges  de  guerreros,  se  dcsbieieron  en  la  obscuridad, 
como  se  pierden  y  disipan  las  nubes  en  medio  del  espacio;  el  dia  ama- 
neció sin  que  mis  ojos  vieran  los  caciques  que  las  conduelan,  para  que 
el  sabio  DO  pudiera  llamarlos  al  juicio  tremendo ;  ni  el  alma  acusarlos 
delante  de  la  cuebUla  del  sacrificio,  y  la  augusta  majestad  délos 
dioses. 

Al  caer  la  tarde  ful  i  las  oríUat  del  mar ;  y  me  acerqué  al  recinto 
donde  vivía  el  eetranjero:  llamé  á  su  puerta;  Ojeda,  le  dije  i  su  capi- 
tán, te  juré  amistad  y  defenderte  de  mis  enemigos;  pero  tus  soldados 
iofultan  mis  pueblos,  y  profanan  el  altar  sagrado:  el  grito  de  su  ven- 
ganza ha  venido  á  turbar  la  meditación  de  mi  espíritu ;  manda  i  tus 
guerreros  que  no  traspasen  el  umbral  de  la  puerta  de  los  caciques  de 
Maguana  y  de  Cibao,  porque  alli  les  espera  la  muerte.  Ojeda  respondió 
i  mis  palabras  con  la  sonrisa  del  desprecio;  volví  las  espaldas,  con  el 
fentimiento  de  la  piedad,  que  jamás  faltó  á  mi  espirito,  ni  eo  las  boras 
mas  desesperadas  del  martirio. 

Pasaron  muebos  dias,  y  i  cada  momento  llegaba  á  mis  oídos  la 

queja  desesperada  de  los  hijos  huérfiínos,  de  las  madres  violadas,  de 
las  doncellas  inocente*  á  quien  el  implo  guerrero  con  pérGda  fuerza, 
arrancaba  de  sus  hogares;  los  sacerdotes  lloraban  la  profanación  de  los 
templos  y  todos  gemían  esclavizados  porque  el  estranjero  no  pedia  ya; 
arrebataba  cruel  y  con  soberbia  inaudita  cuanto  veían  sus  ojos  ava- 
rieotos.  En  el  corazón  de  los  caciques  hervía  h>  venganza  y  en  el  pue- 
blo se  levantaba  la  desesperación  que  por  todas  partes  hacia  horizonte 
y  sin  que  mi  mano  y  mi  justicia  pudiera  remediarlo,  se  cumplió  la  vo- 
hintad  de  Dios,  que  permite  que  todas  las  cosas  sucedan,  aunque  se 
oponga  á  ellas  la  débil  y  decidida  fuerza  de  los  hombres. 

Gutiérrez  j  Escobedo,  eapitaDe*  da  los  estranjeros,  dejando  las  ori- 
•n*«  del  mar,  crazamn  todo  Hahltl  y  después  de  matar  un  hombre  de 
Saoicá  con  las  mujeres  que  habían  arrebatado  y  nueve  guerreros  de- 


fendidos con  arinas  invencibles,  invadieron  lás  torras  del  ['Odeíoso 
Caonabo,  cacique  de  las  minas  de  Cibao.  Como  te  lanza:  1«  ciulebra  de 
la  yerba  donde  está  escondida,  deseoso  de  clavar  su  agudo  dienta,  asi 
se  levantó  el  cacique,  que  oculto  en  los  montes  de  Cibao  espiaba  Ins 
pasos  del  estranjero  para  cebar  en  su  sangre  su  venganu^-Mi  palacio 
de  Mavicu  estaba  Ii>j0!;  á'sus  confines  mi  voz  no  Itegaba.  y  los  tiranos 
de  oro  de  sus  minas  lo  bacian  prepotente  y  amado:  co  su  furtr  ilauíi^ 
los  salvajes  de  las  gantas  del  Yaqu!,  á  los  habitantes  de  Uaguaoa  pre- 
sididos por  Manicate,  Anacoana  y  Boecbio,  y  les  dijo:  «guerreros,  Uegó 
el  día  de  la  venganza,  la  hora  de  los  combates  so^ó  cu  el  cielo,  y  la 
estrella  de  sangre  se  levanta  mas  ardiente  y  severa  que  el  sol.*  Como 
se  desprende  de  las  montañas  la  formidable  roca,  im  jclida  por  la  erup- 
ción de  fuego  que  se  esconde  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  eae  con  es- 
pantoso ruido  destrozando  á  su  paso  cuanto  encuentra,  aslsalieroa  de 
las  cuevas  los  hombres  de  las  sábanas  y  de  las  espesas  sienas,  capi- 
taneados por  el  terrible  Caonabo,  que  arrojaba  fuego  de  loa  cjo«  enro- 
jecido; por  la  rabia;  em|Kiüaba  un  tronco  jigaote  sembrado  d&clavos 
de  oro  y  tan  pesado,  que  donde  caía  todo  era  desolación  y  ruina:  lo 
lanzaba  al  aire  como  ligera  pluma  y  al  frente  de  los  goerreros,  cubier- 
ta la  cabez»  de  vividos  colores,  pintado  el  cuerpo  de  rayas  negras  y 
amarillas,  parecía  el  dios  tremendo  de  las  batallas;  ¡cuánto  mas  le  va- 
liera al  estranjero  el  no  haber  nacido  ouncal...  al  llegar  al  frente  de 
los  guerreras,  Caonabo  arrqjó  á  Gutiérrez  con  la  velocidad  del  rayo, 
el  pesado  árbol  que  empuñaba  con  mano  destructora:  el  golpe  terrible 
resonó  en  la  coraza  de  hierro  del  guerrero  que  cayó  ain  sentido  s«bre 
la  tierra,  vomitando  espesa  sangre  por  la  boca  y  los  uidjs.  £otonees 
acometieron  las  falanges  Escobedo  y  sus  demás  compañ«(08,  sembran- 
do de  muertos  la  llanura;  pero  Caonabo,  asidoii  Gutiérrez  lo  ahogó 
entre  sus  brazos  obligándole  á  dejar  la  vida  que  dentro  el  Cuerpo  «e 
defendía,  basta  que  huyó  borrorizado  d«  la  furia^del  báibaro  caN4iae, 
y  le  arrancó  la  espada  que  empuñaba  la  mano  moribooda  con  tan 
fiero  empuje,  que  parecía  fundida  con  la  misma  arma;  al  verla  en  po- 
der de  Caonabo,  se  aumentó  la  audacia  de  loa  caciques;  los  guerreros 
de  Colon  destruían  filas  enteras,  cada  soldado  peleaba  oontrt  cien  le- 
giones; pero  las  falanges  de  los  hijos  de  Haiti  eran  interminables  y 
parecían  nacer  del  vapor  de  sangre  de  los  que  morían;  al  fin  el  «airan- 
jero  sucumbió,  cansado  de  matar,  para  morir  de  sed  sin  sentir  su  de- 
sastrosa muerte.  Caonabo  cubierto  de  golpes  loebaba  san,  teaiendc 
entre  sus  brazos  á  Escobedo,  y  mientras  mayor  era  el  dolor  de  sus  he- 
ridas, con  mas  furor  apretaba  el  cuerpo  desconyuntado,  arrancándole 
con  los  dientes  pedazos  de  la  careo  magullada;  acabó  el  combate  con 
el  esterminio  de  los  nueve  guerreros.  Cuando  llagó  á  mis  oídos  la  no- 
ticia de  la  sangrienta  batalla,  mi  espíritu  se  nuUó  de  dolor  y  de  ver- 
güenza; el  cielo  había  decretado  que  todas  las  de.=gracia«  vinieran  á 
amargarme...  |en  mal  hora  lució  para  Hahiti  la  luz  d^  aquel  día!... 
la  sangre  derramada  por  mis  caciques  cayó  gota  á  gota  sobre  la  co- 
rona de  los  reyes  que  sostenía  pesarosamente  micabeaSrel  furor  de 
mis  guerreros  me  había  cubierto  de  oprobio;  yo  ya  no  mandaba  en  el 
corazón  de  mis  pueblos:  todo  me  presagiaba  que  llegaban  loa  últimos 
momentos  del  reinado  de  mi  triste  vida. 

IV. 

¿Quién  se  dirijo  al  espíritu  en  las  horas  supremas  y  acibaradas, 
coando  se  apaga  basta-la  luz  de  la  razón  y  las  tinieblas  y  la  profunda 
oscuridad,  son  el  mundo  infinito  que  rodea  el  cuerpo ;  el  alma?  ¿á 
quién  se  dirije?  ¿al  Dios  que  dispone  de  las  edades  y  señala  la  marcha 
de  los  astros  y  que  dá  brillo  y  calora  loa  rayos  del  sol  eo  medio  del  caos 
eterno?...  a>I  á  ese  se  levantó  mi  corazón:  y  turbado,  lleno  de  pesa- 
dumbre, me  acojl  á  su  sagrado  templo;  con  mí  propia  mano  alambré 
el  fuego  del  Tezmes;  las  Butios  observando  mi  tétrico  semUante,  en- 
lutaron sus  cabezas  postrándole  afligidos  delante  de  mi  corolU;  el  ea- 
racol  llamó  al  altar  los  sabios  y  á  los  caciques:  yo  me  levanté  de  la 
piedra  de  los  reyes  empuñando  la  venerada  cuchilla  del  sacrificio,  y 
lleno  de  angustia,  les  dije:— cSábios  y  sacerdotes  que  gobernáis  cou 
vuestra  ancianidad  los  pensamientos  de  mí  alma,  y  que  distribuís  con 
sabiduría  la  justicia  sobre  la  tierra,  os  he  llamado  para  oir  vuestro 
consejo,  para  que  disipéis  la  íncertídumbre  de^í  espirita,  aclarándola 
noche  donde  te  pierden  mis  ideas;  ofreai  mi  amparo  al  estranjero  que 
habita  en  las  orillas  de  la  mar,  le  dije  i  Colon  al  abrazarlo  por  úlüma 
vez,  llamándolo  tiernamente  mi  amigo,  que  guardarla  á  suj  guerroros 
como  á  mis  propios  hijos.  Sus  guerreros  temerariamente  han  invadido 
las  tierras  de  Caonabo,  han  profanado  su  hoepit^lidad  «on  ingratitud  y 
el  homicidio.  Caonabo,  despertando  del  sueño,  ayudado  de  sus  caciques 
los  ha  despedazado  y  ba  esparcido  su.':  osamentas  por  las  llanuras  de 
Maguana:  juré  protejerlos,  Caonabo  ha  jurado  est^rminarlos;  sacerdo- 
tes, sabios,  guerreras  de  Hahiti;  aeeeaito  qne  vu«»(ro  coasejo  disipe 
lu  nieblas  que  envuelven  mi  entendimiento,  y  si  ha  de.salir  de  mis 
labios  el  grito  de  guerra,  vuestro  consto  guiaiá  mi  brazo  en  las  bala- 
lias.  La  voz  del  Teimes  me  manda  empuñar  ia-e«icbilla  de  laijustieia 
.-.igitized  by  VjOOQCC 
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para  protejer  al  estranjeri)  i  q,meu  mi  cortioo  ofreció  sagnduneale 
tepiuhdad...»  AI  couduir  mis  palabras,  los  sabios  incliaafoa  la  ca- 
beza: el  grito  de  guerra  estremeció  las  paredes  del  templo;  los  caci- 
ijiies  formaron  su  falange:  mis  ojos  do  podían  abarcar  aquella  multi- 
tud de  guerreros  qae  se  aprestaban  al  combate  }  que  eran  tan  ioon- 
merables,  como  las  arcaas  de  la  otiHa  del  mar. 

Entonces  el  Butio  alzó  la  rama  de  éjiano  y  los  caciques  se  prepa- 
raron i  oir;  j  el  sacerdote  rompió  el  silencio:  tHijos  de  Hahiti,  les  dijo  , 
estremecido  por  la  inspiración,  el  Tezmes  escuchó  en  la  eterna  oscuri-  ^ 
dad,  la  hora  sangrienta  del  combate:  las  sombras  de  los  reyes  se  le-  | 
Tintan  del  seputeru  y  empuBan  la  aguda  Oecha  y  el  escudo  redondo 
como  el  sol:  entre  las  nubes  se  preparan  i  guiaros,  no  hay  mayor  git-  ' 
ría  que  morir  por  la  pit'ia,  las  armas  en  la  mano  y  con  ta  ira  en  el 
corazón;  la  tangre  cona  á  torrentes;  el  fuego  consuma  la  emboscada 
del  enemigo;  no  endulce  la  piedad  el  alma  del  que  hiere,  y  la  viuda 
no  Ilefe  al  sepolcro  la  osamenta  del  que  vuelva  la  espalda  en  la  pelea; 
hierra  en  el  corazón  el  odió  y  la  venganza:  y  el  valor  de  loa  héroes 
acoropa&é  al  sepulcro!  los  guerreros;  el  Teimes  sea  coo  vosotros.» 
El  Butio  dio  la  señal,  y  loa  guerreras  se  levantarod  para  seguirme :  yo 
iba  rodeado  de  mis  capitanes,  como  la  luna  de  estrellaaeó  las  noches 
apacibles  de  la  primavera. 

Y*  me  aeercaba  i  la  orilla  del  mar,  ruando  el  alarido  de  victoria 
lle;6á  mis  otdos...  mi  corazón  si;  estremeció  de  espanto;  veloz  como 
el  relámpago,  me  adelanté  con  mis  caciques;  sorprendió  mi  vista  el 
fuego  que  cpnsumia  los  bosques,  la  sibaoa  y  la  fortaleu  de  los  estraa- 
jeros;  sos  máquinas  para  lanzar  el  rayo,  permanecían  mudas;  tos  guer- 
reros no  defeudian  el  hogar  invencible  donde  antes  levantaban  su  or- 
goltosa  batidera  ¿quién  habia  osado  llegar  al  recinto  protegido  por  el 
juramento  de  los  reyes  de  Ibhiti?...  ¡ay!...  el  ferox  Caooabo  que  ha- 
bia jurado  el  eslerminio  de  loa  estranjeroa... 

Apenas  restañada  la  sangre  de  sos  heridas,  llamó  los  caciques,  loa 
enfureció  con  el  valor  salvaje  de  sus  entrañas,  y  como  la  fiera  lleva  á 
sos  cachorros  i  devorar  la  presa,  asi  los  condujo  á  la  fortaleza  del  es- 
tranjero  para  despedazarlo.  Tres  veces  la  arremetió  como  el  mar  i 
los  arrecifes:  las  máquinas  de  .lanzar  el  rayo  vonritaron  la  muerte, 
abriendo  en  la»  espesas  falangsa  anchísimos  huecos,  sembrando  de  ca- 
dáveres la  arena;  pero  Caonabo  eofuieeido  cada  vez  maa,  como  eláa- 
Sd  de  (a  destrucción,  desesperado  d«  la  resistencia,  puso  fuego  con 
su  propia  mano  á  la  selva  y  con  los  cuerpos  n^ertos  hizo  inmensa 
pira  alrededor  de  la  tortaleii*,  que  ardió  levantando  su  llama  á  las  al- 
tísimas nubes;  el  estranjero  tei¿bló  horrorizado  de  tan  bárbara  fero- 
cidad y  bascó  en  la  mar  so  salvación  encontrando  la  muerte  en  sos 
salobres  entrabas.  Todos  te  anegaron  como  héroes,  todos  perecieron: 
ni  uno  solo  quedaba  de  los  soberbios  hijos  del  sol,  cuando  mis  caciques 
ordenando  lasOkis  m  battJla  arremetieron  con  las  falanges  de  Caooabo. 

Como  eofurecidas  chocan  sin  concierto  las  espantosas  olas,  deeha- 
.  ciéndose  en  espuma  y  sallando  por  sobre  los  peñascos ,  asi  se  eocon- 
trdroD  montones  de  guerreros,— ni  un  ay,  turbó  el  rumor  de  la  ma- 
tanza; las  flechas  silbaban;  el  golpe  seco  de  los  escudos  revelaba  la 
crueldad  del  encuentro:  la  sangre  corria  á  torrentes  y  calentaba  el 
suelo:  yo  peleaba  cubierto  de  heridas  en  medio  de  las  filas  de  mis  c»- 
ciques,  cuando  Caonabo  llegó  á  mi  encuentro:  sus  ojoíde'spedian  Ale- 
go, y  su  mijada  era  como  la  del  buitre;  le  arrojé  al  corazón  aai  aguda 
flecha;  pero  lo  protegía  elasgel:— so  mano  clavó  en  mi  seno  el  dardo 
d»  la  muerte,'y  cal  á  sus  qjos  baüado  en  sangre:  entonces  terminó  la 
lucha;  tos  sacerdotes  me  levantaron  en  sus  hombros;  los  guerreros  do- 
blaron la  rodilla,  limando  el  aire  de  lamentos,  y  Caonabo  huyó  de  la 
pelea  á  ocultarse  en  las  profundidades  de  his  cuevas;  postrado  por  la 
pesadumbre  y  la  pérdida  de  sangre  me  llevaron  á  mi  palacio  de 
Nirien. 

Humeaban  los  á^les  d«  la  selva  y  bs  cenizas  de  la  fortaleza  aun 
estaban  callentes;  cuando  en  el  horizonte  divisaron  los  caciques  diezi- 
siete  grandes  barcos  (1)  que  se  acercaban  á  la  orilla,  impelidos  por 
el  viento:  parecía  que  Colon  estuchó  en  el  seno  de  los  mares  el  lamento 
moribundo  d«  sus  guerreros  y  corria  á  vengarlos  . .  mi  pueblo  huyó  á 

TI)  Con  ejit  Damero  ie  nsvcf,  onlri  Coloa  n  HlilicDrl  logar  Il.ii»ilo  Purrlo 
lUal,  tH7  it  o<:liilire,  habiendu  itlilo  de  Cailú  «I  17  il«  Mtirnbro— cuodacú  i 
bordo  de  eciuellai  uin  f.H  iiuiíiinloo  solmUnot  d«  l«da  cliH  da  gesUi,  eilr»  loa 
cualea  ibao  al|atn  naUrt  itdiaiiUia  de  (loria ;  dura  aanrdvtea  araaididoa  p..r  m  a- 
Ulan,  aaperiur  de  la  úrdcii  de  Sao  Beaito,  al  nial  iba  rroTitlo  da  >«  brota  da  Alojau- 
dro  VI,  <)»  conlauia  facaJUdaa  un;  eilniin,  para  rcjir  la  condutU  iqaa  m  Uah 
coo  loa  ñdiof ,  iopidiaado  fueran  iB«l(ratadua.--Ea  laa  oavea  te  enibircaroa  caballot, 
toda  cbao  dailalromcnb»  do  IriWro,  toda  eaprrie  da  (ranni  y  Irgambrea,  para  fm- 
brar  y  de  proiiaioaea  qne  aa  aoAentaroa  largg  i^n  vi  poerU  de  jumera,  doada  aa  pr». 
veyo  Cohi«  di  lu  cafara!,  abejaa,  baeifca,  piB» ,  ijaliinaa  y  palomaa  ifnt  largo  pra- 
craaruii  <za  \í  wla.  El  aala  ae(¡n»ilu  tbje  fué  cuindo  daacaUii  i  MjDigiUadn,  la 
Uudalope,  Jinüfi>$,  Sao  Crialóbal,  Sa»  Juo  Btulitli  ;  Fucrlu  Rico. 


esconderse  ca  la  oscuridad  de  iM  sdsas.y  en  1m  tbertmas  de  Us  moo- 
laúas.  Los  caciquea  de  Cibao,  de  Magnaua,  de  Saabua  y  de  Sanea, 
se  retiraron  á  las  orillas  da-  'oneal«,  deseonocidaí  dd  aUatjei*:  ro- 
deado de  mis  saaerdolas,  oi  el  ruido  de  b  kstabarda  ^  retrabó  pv 
dos  vece»  en  las  playas  desiertaa,  aia  <|ae  le  rtspaMiera  «tra  na  qoe 
el  eco  temeroso  de  la  tierra. 

Afligido  mandé  á  mi  hermano  (i)  que  safodára  al  eslni^jefe  que 
llegaba  y  le  cantara  mis  desgracias,  la  batalla  eon  mis  eacáfaei,  la 
quema  de  su  fortaleza  y  la  horrible  muerte  de  sos  gucncMc;— el  al- 
mirante al  oir  las  nuevas  de  mi  dolor  y  la  Ireoteoda  histeria  de sb 
soldados,  derramó  amarguísimas  lágrimas;  de  su  alma  ee  apoderé  la 
desconfianza;  creyó  que  la  traición  movia  la  lengua  de  mi  hermana; 
pero  víDO  á  verme  ai  dia  aiguiente  y.au8  maoos  (ocaroa  mis  abiertas 
heridas; — entonces  floró  coamigo  el  rigty  de  mis  deagneia«,  me  es- 
trechó tieroamente  eotie  sus  brazos,  me  juró  que  su  amistad  daiaría 
basta  el  último  momento  de  su  vida,  j  á  sos  palateas  seali  levirir 
el  alma. 

«Rey  Guacanajari,  me  dijo,  te, vengará  de  tu^  ettemi^  porque 
eres  bueno.  Caonabo  y  sgs  gueirerosoo  ^rofaoaria  mas  ti  arpuiers 
de  tus  padres  ni  turbaián  el  sueño  de  tus  ojo^a — Entonces  mis  sactr- 
dotes  le  preseoUrou  la  corona  de  oro  que  la  beato»  mis  sabios;  ka  ais 
grandes  pedazos  de  aquel  metal  que  basta  enloocas  prodojeraa  iaira- 
ñas,  y  ochocientos  el  has  mas  reluciaotes  que  US  «strelias'del  cíalo.— 
Colon  recibió  mis  dones  con  la  ternura  del  amigo  y  me  estrechó  «stri 
sus  brazos;  «¿dónde  está  la  estranjsra,  1«  pregunté  ^oUoati>do,i— cea 
la  tierra  de  sus  padres,  me  respondió,  y  .qo  volverá  Bunoa.i  tas  pla- 
yas^ Sus  palabras  fueron  la  óllíma  herida  que  cetábió  mi  afligida  co- 
razón—yo  no  habia  bajado  al  sepulcrOr  .porqpe  «fp^aba  i«lKria  á 
vtr:  perdida  la  esperanza,  ensecesvio  losnrr    . , 

¿Quién  ha  sido  entre  los  hombres  el  que  haya  derramado  mas  lá- 
grimas que  yoT...  ¿quién  ha  visto  morir  de  pesadumbre  recostada  so- 
bre el  pecho  y  herida  por  la  ingratiUid,  la  miqet  aMtiitam  «foe  naeii 
de  madre,  purt  como  la  lúa  trasparente  da  la  maiada?  {qoiéa  ba 
viato  daaecha  su  corona  y  por  el  suelo  pisoteada  da  cas  garniaos, 
y  derramada  la  wagre  de  sus  venas  per  It  oune  de  an  propios  hijos! 
¿á  quién  le  arrebató  el  amor  de  una  estianiara»  espesa,  patña,  hijói  y 
la  corona  heredada  de  cien  reyes,  todas  las  üpaioies  ^  por  te  U  vda 
entre  los  mas  horrendos  marlirioa?,..  Eq  (a%fin(ta.histoM  de  las  na- 
cidos, habré  aido  el  úalco  rey-  que  hiiya  apurado  basta  ha  beees  la 
hiél  de  la  amargura,  sin  teuer  una  bom  de  Iregoa.  ea  el  dolor,  ni  oa 
minuto  de  conaueto,  ni  de  los  hombres  ni  del  cielo.-. 

Y  para  mayor  oprobio,  para  que  mi  CMipo  bajara  al  aepoiero  se> 
Salado  de  todas  las  ciueldades  inicuas  de  la  desgracia ,  yo  qoe  naci 
rey  de  los  reyes,  que  easeñé  mis  pueblos  á  cooooerr  i  bandtciri  Dios, 
á  amar  á  su  prójimo;  qoe  castigue  como  ei  mayor  de  ioseriaaeaes,  la 
ingratiti  d  y  la  traición;  yo  que  lo  di  á  los  eslnojeros  cea  la  hoapila- 
iidad  de  nú  alma,  mir  hijos,  mis  tesoros  y.  lodo  .el  amor  de  mis  catn- 
óas;  vi  antes  de  morir  mi  palacio  destruido  por  su  avatieiesa  maao; 
profanido  el  sepulcro  de  mis  abaelos;  vi  coa  los  qps  «nasados  en  li- 
grimas itmovida  de  la  piedra  morluoaa,  la  osamenta  bendita  de  la 
pobre  Ainaima  que  dormía  el  sueño  de  los. ángeles,  y  yo  mismo  sendo 
rey  de  los  reyes  y  seíor  de  cuanto  baña  lámar,  eomo  oa  eselavc  ria 
libertad,  sin  alegría,  ultrajado  miserablemeote  por  ei  etlrtDjero,  sem- 
bré los  campos  Si  la  patria,  regándolos  con  mis  lágrimas  para  maa- 
teaer  el  implo  soldado,  que  abrasaba  con  biego  y  sangre  la  maMeóda 
tierra  de  los  reyes  de  Hahiti...  iTerrible,  may  terrible  y  desastrosa  es 
la  historia  de  los  últimos  dias  de  mi  triste,  vida!... 


(I)  intas  qaa  llegara  al  «TÍada  da  Cawuajari,  m  kakiaa  ainmii  i 
tn^oa  al  lado  da  la  capUana  .^e  masdalaB  Ouloa*  gtUaod*  atnanAlc,  adwiffima.  | 
aabiaron  arriba  liaata  babarlu  víalo. — lUbiéadolea  pragaotado  Cviaá  doaAo  alia- 
ban am  *tÁÍ4ÍM'y  aooteaUnra,  qua  umm  ac  babiaa  nverUi  ;  vlroa  a«4aaéaB  áalrra>d« 
el)  al  pala. — A  la  nañau aigaicata,  bajó-á  tiari*  a  viaátar  U  Chuleas «aavaabia  r« 
ruÍQaa,  dirijirndear  á  da  p)ia  dooda  Labia  pRvaoido  i  AraM  «abara  Vaa  aajalia 
precíoaoa  que  Uviera,  aB  el  caso  de  vai a«  acwvoládo  d«  loa  isdÍM:  Bada  JulU  ■■  rl; 
paro  dando  TaeUaar  caparé  carca  da  la  fortalaaa  la  farra  yamwaiila,  kiaa  eao^ilwala  j 
ta  encuDlri  coa  aiele  cuerpo*  lyia  orc)¿  liafraA  eapaáolaa^  pero  q««  aada  f*4li  <••- 

E robar  ni  use  fuoran  laLnij  ai  ai  habían  Bncrlo  da  fftfiec oíadad  á  da  haiitoa  piiqna 
acia  maa  de  DU  mea  habían  aádo  enterradua,  la  ropa  era  de  «npahal.a.  l^nidD  «^  u 
lambían  lo  acrian  loa  cadiTcrcst  .U din  deapwa,  IWgó  «»|wiilqáp«  da  la  aala,  hiwila 
da  Gaacaoaj;iri,  al  ^ne  dio  cnanU  i  Cokai  da  la  omiAñala  tapB«d««U  J  ttwA  ct 
.Vrapa,  Kscobrdo,  J  Gnlicrnz:  loacoal^  habaandaJo  l^gar  é  ^«a  mt»tíUéu9  aa*- 
moa  a«  inaubordinaran,  atacan^  á  bt*  caeiqvaa,  qva  at  fin  iovadiaraa  laa  laafvaa  4« 
Caottab.',  y  éate  lea- había  maUdoá  kidoaf  pera  qna  fiaacanajari  haUnaíd*  fi4  i  la 

{iromru  de  mirar  anaaoldadM  oano  á  J^üoa,  huta  el.  ponto  d«  kaWr  Máa4ad«ea« 
oa  ao^aa  á  la  dijtfuaa  da  lúa  eapañolc»,  an  enyaconbala  knkin  rrrlhiAa  Innfnvaa 
heridaa  qne  nu  lodrjaban  venir  á  abramr  al  almiranla. — CmIod,  nanafeanai  ja  d»  fas 
capitanea,  ültú  rn  tierra  j  fuá  á  Tcr.A  Cnacanajari,  al  «nal  mmtfmitú  gl  a  i  iMi  ati  he- 
lide — aqnel  grnaroao  principa,  le  oonlA.  lleaM  ¿t  dolar  al  Bmí4»  lia  ia|llénlri  ;  le 
rrfali  ochucicnlaa  canchal,,  apreciad laimai  do  Iwf  indian,.nMii.pidaaBi»  ]  Irvsfana 
llcnol  de  griDoi  de  uro  y  una  corona  dal  níanu  natak'^  T 
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fOiesiMo,  gr»id«a  AieiMrmltí  (itttmlnras,  mofMtrtOrdinkrtat  7 
■rnielesl...  de  días  ha  nacido  U  generación  niatdecid»  para  siempre, 
({««gemiioa  en  latmentaSas  fila-auras  de  la  deífrracisda  RJhiti^pero 
iu>  quieras  ai  deipertarae  dcf  sepulcro,  renofar  el  d»lsr  de  la  honda 
herida  qneopitoiiú  los  diaa  demi  afligido  ceraton,  y  que  aun  estre- 
mece mis  liuesos  emblanquecidús  por  I^sedades  y  pi)r  el  Trio  inhomano 
y  destructor  de  los  siglos.— Escucha  HalMli,  el  último  de  mis  tormen- 
tús:  ahora  qoeel  mnndA  reposten  paz  y  que  tos  campos  están  cubier- 
t»«d*  flOrWt'y  tue  coIídm  sembradas  de  palacios,  y  que  otra  raza  de 
hombres  puebla  la  tierra  y  o(ra  cabeía  qtle  noesde  la  estirpe  de  Gua- 
■ctnja'rt  sostiene  la  eoroaa  de  Va(foniona,  escaclm  Ilabiti,  el  fúi\mo 
de  Hiii  martirios. 

Deapues  de  tantas  y  tonerneles'  desagracias,  la  (tebDIdac}  seifiede- 
rb,  de  mñeotrafiasr  la  iebte  me  abogaba  de  dia  y  de  noche  -,  solo  sa- 
bia llenr:  mis  pit^Mos  huían  de  mi  presencia,  y  para  librarse  de  tanta 
cmeldad  aoenliíTftban  la  tierra;  hambriento  el  estraBjero,  era  mar 
tirano,  lo  que  no  destruía  el  hambre  y  la  enfermedad  perecía  ti  ftlo  de 
sa  espada:  viéndome  insensible  i  tantos  dolores,  los  caeiqoes  maldicié- 
.  roa  la  hora  de  tril  nacimiento,  y  sobre  el  altar  del  Tezmés,  escondido 
en  tos  proftiiidM  Mtrañss  de  Usibaxájna,  juraron  mi  muerte;  Caona- 
bo,  Mtnieate,  Anicoana,  Boechio,  los  capitanes  de  li  sierra,  los^jue 
TJTiavdescoaoeidos'y  salvages  en  las  profUDdidadetHle  las  cuevas, 
lodos  JBDlardn  sus  Calanges,  y  i  mi  y  ai  estranjero,  nos  presentaron 
terrible  y  sin  igual  batalla  I«  mas  garande  qoe  ha  visto  el  sol:  la  sed 
y  el  fuego,  la  desesperación  y  el  KH)  Inexorable  de  la  espada  acabó  la 
mitad  de^itiiS'pueMÁs.  Todo  qnedútlestroido;  las  deshechas  bandas  de 
guerrero»,  no  hallando  abrigo  en  las  arenas  de  la  patria,  á  nadare 
fueron  i  otras  tierras;  estaba  despobhida  Hahiti,  y  sin  embargo,  cobar- 
demente tenía  iKetiio  para  soportar  «quella  existencia  amarga  y  de- 
sesperada; ipero  en  mi  se  cumplía  (a  voluntad  de  Dios  que  castigaba 
lageoertcioa  infeliz  de  los  reyes  de  liabitl!...  ¡en  mi  se  cumplíate 
miWicfBij  detdesfitwL..  "  -  • 

Ál  flft  no  pnda  Irá  los  cemUte»;  loa  males  del  espirili)  eaferman- 
el  eoctpo,  hi  ialm  mpeti  i  eopseoiirme  rápidamente;  ya  no  leni»lá- 
^■Mw  pan  Uoran  sé  apoderó  de  mí  alma  la  toseusatez:  reeoji  del  se- 
pnltfo  iof  tuiMoc  de  mi  pobre  liiMima,  ara  el  úmíco  tesoro  que  piseia 
mi  corazoB;  yt naera  rej;  luoditbsii  mis  puebles;  el  hambre  me  ma- 
taba; ú(Nen«  daba  alimento;  no  teoitcon  qneabt'igar  mis  heridas; 
y  estaba  eentadoá  la  puerta  del  estranjero  sin  que  un*  mano  amiga' 
aywUr*  mi  eabeaa,  quedesbayad»,  apenas  podía  levantarse  de  I*  pie- 
dra desnuda.  El  estranjero,  i  qufea  yo  di  hospitalidad  siendo  rey  de 
los  reyes  y  señar  de  euSDto  baBafct  la  mar,  me  veía  morir  de  hambre 
en  el  umbral  de  su  palacio  |  y  era  sin  embargo  mió  hasta  el  aire  que 
r«spic»l)Bl...  iTÑale  fatalidad  de  Ih  tosas  humanasl  peusaba  en  Dios 
y  en  él  ado  tealt  puesto  mi  eoraasn...  en  aquellos  momentos  de  an- 
gustia llegA  Manta  de  m(  tma  nube  de  aolda^  cDodacieodo  en  gran 
liimti  na  cacique  cargada  de  'cadiot»,  mi  coraaon  se  estremeció  al 
mirarlol  era  el  terrible  Caosabo  (l)i  el  guerrero  de  las  minas  de  Gi- 
ba», que  pretigtft  tanriaa'de  la  patria,  qa«  por  salvaría  derramó  mi 
tangKCoa  supwpia  soaiio,  amándome  mas  queá  sa  vida;  el  cacique 
que  hacia  teoaUiír  eoara  Mior  I Cekm  y  sus  capitages.  Coanda  los 
que  le  coadueian  k> arrejoren  en  tierra,  ca¡f6á  mij  pies.  «Rey  Guaca- 
•      * 

•(  I  ^  DwiiUo  Cobm  i  iBMer  %mtit*  i  l«  CMÍ^aB*  ^  la  1»1«,  l«atMJ«^ w  im 
/ü«rzu  DO  faeraA  luBcicntet  para  «pvaarw  i  #tt  aéawn  y  Uvotiiti,  diaoarriA  de«- 
Iroitloa  por  la  sorjir!.!*  y  la  istacia.  —  Kl  mal  temibla  da  ellitl  rra  Caouabn,  tpK 
aMariormcatc  había  ijaemido  el  prtni«r  MtaMfctiniratu  da  IüI  rapañulM,  luaraodu  a 
Arana  t  loa  oonfai^rua,  f  qai:  cada  dir  praaaou^  una  Dueva  «wbotcada  i  -Ua  aul- 
¿jáiof  dal  Facrta  ¿a  Cíbao:  att«  cacjqva  di6  en  ta  aím^Iictdad  da  aaamuraTBa  ifi  la 
caropjna  da  la  laabcU,  poaijac  creu  qaa  hiblaha  ^  el  tonido  qu«  ae  rtlcodií  por  loa 
airaa,*ara  para  di  da  orl^  miftf ríMu  ^  uttaCiaf.  Vailaa  Tecet  o^rció  púr  ella  frao- 
dea  «antidadea  de  uro:  Ojeda,  comaadanta  de  la  forlaleu,  la  dijo  á  Culuo  coa  noliro 
de  entablar  negiKiacinaPB  lobrala  Tanta  de  la  empana,  t^at  ae^r^'Vis  á  apoderarie  del 
oacñjoaat  a<a  pmpna  efftad<btf.  Goteo  adAÍraüdit  el  ealordvéale  ufi^wie  dld  nn'a. 
«•  humbrea  de  é  caballa,  «en  loa  eaaleí  tief;*  á  la  habHat4o<i  det  earmoe,  fia  f|ae  loa 
im.lia«,  riendo  too- eerta  ndtnero,  pnJíeratl  teoer  h  manm'  auapcibi  de  «leaeonfiaBu. 
Caoflabo  aalió  i  reábirln;  eoloncra  Ojpda  i]ae  lleTnlra  u|i  par  de  eapoaM  da  latón 
Un  brtHanla  cooM  el  ero,  le  dijn  tjue  ai^QelIft  eran  '(■a  ñiaf^flhe  da  toa  reyea  d«  Caa- 

-  tilla,  j;os  par»  hoiiraho  aobra  tadoa  hii  eacnpea  l«  bi  menlaba  r«htn;  qne  pan 
.ponérielaa  <e  retirara  nn  paco  da  aoa  #eldadoa  y  (01.^0  parecería  3  isa  ojoe  coa  h 
majeatad  da  loa  rcyea.  Bl  indio  no  podlen^ir  creer  iiae  rntere  tliaibrrs  fufna  nan- 
cea de  tan  herMcn  aleatado,  B«  retira,  ^i'ja  eoleeaT  ha  eajtosaa  en  toa  tnañrear;  non 
aea  afarrélado,  Ojeda  aaHa  aobre  au  eabaltn,  au  lo  liga  al  cnt-rpo  y  en  medio  de  laa 
fl^ehaa  y  loa  gritua  da  loa  indina  aale  rompiendo,  hn9ta  llegitr  Irtunfanle  con  iftnel 
terrible  oaeiaoo  á  la  pfenctehi'de 'Colón,  quv  largo  lo  toro  rttcadcnado  en  in  eaaa, 
ain  haber  podida  donar  aa  altanero  valor,  baila  tal  ponto  qnt;  jaoiii  difígiA  ni  noa 
nimft  ni  «M  aah  polabn  al  abilraatc,  mientraa  qw  con  Ojada  ipie  lo  balita  prea» 
düny  tenia  atra  candncta  mu  ipaeiblr.  Colon  le  pre]put¿  naa  ret  |ior  qne  ara  aipia- 
Un  «ífareDcia,  el  indio  1«  reapoodíA'  tí  no  kiu  oteáo  vtnirmt  ¿'prtnjf  á  mi  mis* 
mm  tétt,  iK  loptMa  ka  tido  mat  talirmtt  fmt  tú.  Kl  robo  d«  «ala  eadqvn  bbra  lo* 
vastar  toda  h  lela:  al  It^do  mano  da  t4d6'efl'lBa  don  carabela*  qve  ajKtrou  oara 

'  Eapiba  fuá  eoaíado  con  doa  de  aos  henoinoa.  Por  (lilla  da  pru>iaion  al  hieabre  fué 
givnda  A'tM  doa  enbaraaaiaaea,  Itabo  nn  momento  en  qne  i'fttiro  decidido  el  co- 
merle leníadM^  terriMa  iden  oombatida  por  Colon.  En  mrdio  de  aqnella  trlbaU- 
oion,  triaia  y  deanaperado.  Tiéndese  lejoa  de- Aoacoana  y  de  b^ptlría,  niori6  do  dolor 
ti  tnfelii  Caanobow  | 


najarf.  me  dijo:  tú  has'sacrificado  lus  pueblos,  entregándolos  ff la  cruel- 
dad del  estiínjero:  la  sangre  de  tus  hijos  ha  corrillo  á  tórrenles,  el 
fuego  ha  abrasado  nuestros  hogares  y  las  sagradas  selvas ;  su  furor  lia 
reducido  i  cenizas  el  altar  del  Tezmes ;  las  osamenlas  de  los  reyes  Je 
ffahiti  han  sillo  arrojadas  del  pcpulcro;  y  h'i,  Guaíanajari,  ejifcrmn, 
moribundo  ,  sin  aliento  para  sostener  la  vida ;  coiisumido  por  el  ham- 
bre, «TiaMtcitlu  de  lus  iofelices  pueblos,  estás  cerno  un  esclavo  ,  á  la 
puerta  del  eslrínjero,  que  no  tiene  comrasion  de  tus  dolores— ni  apa- 
ga tu  sjíd,  ni  calma  tu  necesidad...  ¡pobre  rey !!  llaUití  no  olvidará  l'i 
triste  nombré;  yí,te  perdono  con  todo  mi  corazón;  asi  te  perdone  la 
patria,-*  dijo  cayendo  de  rodillas  á  mis  pi¿3  anegado  en  lágrimas: — 
me  levanté  á  responder  al  cacique  descemliente  ile  li  sangre  de  Va- 
goniana  y  hermano  de  mi  desventurada  Ainainuí :  roí  coraun  estaba 
ya  herido  por  la  flecha  de  la  muerte:  «¡Bendito  sea  el  Seúór  Dios,  le' 
dije,  qoe  me  ha  concedido  volver  á  verte  antes  de  encerrarme  en  la 
oscuridad  tenebrosa  del  sepulcro!...  formiddWe  guerrero  d$  los  estados 
de  Mjiguana,  mis  hijos  lo»  devoró  el  hambre;  á  nadie  tengo  en  el 
mundo  que  me  llore ;  á  nadie  que  cierre  mis  ojos,  ni  que'acompa&e 
con  sus  ligrimas  el  silencio  de  mi  subterránea  noche...  cacique  do 
Cibao,  toma  la  corona  y  las  cibas  de  los  reyes;  al  menos  al  dar  el 
último  suspiro,  cuando  mis  angustiados  ojos  busquen  por  última  vez 
la  luí,  llevaré  á  la  eternidad  el  consuelo  de  que  mi  corona  bajardi 
gloriosamente  contigo  al  sepulcro:  contigo,  que  eres  fuerte ,  y  no  en- 
vilecifte  el  corazón ,  ni  veq,disle  flojaoiente  la  pálria,  defendiéndola 
Coa  heroicid.id  basta  el  último  momento  de  la  vida...  me  ahogaba  el 
dolor,  y  viendo  llegar  mi  fin,  coloqué  trémulaiüenle  mi  corona  sobre 
so  cabeza,  cu])ierta  de  heridas;  tendí  las  manos  tegiblorosas  para 
bendecirlo;  pero  en  aquel  momento,  el  alma  se  sipa  ró  del  cuerpo  y 
dormí  en  el  sepulcro,  hasta  hoy,  que  el  'destino  quiere  que  cante  por 
últioaa  vez  los  días  de  mi  triste  vida... 

Josí  GÜELL  T  REMÉ. 


AiímiíaAS  N  enoco  miino. 


(Continuación.) 

No  concluyó  el  rey  su  frase  que  se  convirtió  en  ua  sileaeio  afec- 
tuoso que  no  rompió  hasta  mucho  tiempo  despnes,  para  decir á  Regi- 
neld  cogiéndole  la  mano  y  apoyándohi  tbertemenie  c<intra  el  cañón 
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amigo  mió,  todos  tCDemos  nuestros  dolores  sordos,  ocultos,  liayamos 
nacido  «n  medio  de  la  deslumbradora  aureola  del  trono,  en  medio  de 
la  pobreza  ó  en  la  sombra  del  misterio... 

—Como  yo,  miirmuró  Regioold,  con  la  frente  hundida  como  la  del 
rey  en  la  borrasca  de  la  nocbe  que  envolvía  cada  vez  mas  la  escuadra 
el  cielo,  las  aguas  y  las  montañas  lejanas  de  la  costa. 

—Te  be  dicbu  el  otro  día,  añadió  el  rey,  bajando  ann  mas  la  voz, 
cuanto  sabia  respecto  é  tu  oitgcn,  á  riesgo  de  trastornar  el  brillante 
edificio  de  tus  sueños...  pero  mi  amistad  te  debia  la  verdad  en  el  mo- 
mento supremo  de  una  crisis  que  puede  arrebatarlbtaañana  ó  arreba- 
tarme á  mi  el  primero... 

—Gracias  señor,  no  me  bacia  ninguna  ilusión  respecto  á  mi  naci- 
miento ..  No  es  eso  en  lo  que  únicamente  se  Qja  mi  pensamiento. 

— Por  el  mal  que  lal  vez  te  he  causado  Reginold,  prosiguió  el  rey, 
te  debo  decir  el  que  be  sufrido...  y  que  ya  no  sufro. 

Esta  última  parte  de  la  frase  coofidencial  del  rey,  fué  proferida  con 
un  Iodo  que  daba  un  mentís  al  sentido  que  intentaba  espresar.  Un  sus- 
piro comprimido  y  una  mirada  rápida  que  se  perdió  en  la  vasta  oscu- 
ridad esparció  en  derredor  de  la  fragata,  acabó  de  matar  el  resto  de 
sinceridad  ^ue  el  rey  creía  haber  dado  i  aquella  confesión. 

tíue  ya  no  sufro  volvió  ¿  decir,  haciendo  aun  alarde  de  su  falsa  Jr- 
meza.  Reginold,  puedo  decírtelo  abora  que  estamos  lejos  de  Stbdkolmo 
á  mas  de  cien  leguas  de  la  ciudad  de  nuestros  errores,  de  nuestras  lo- 
curas, lo  que  produce  en  mi  el  efecto  de  un  pasado  de  muchos  añus; 
;y  en  ti  Reginold? 

— En  mt  no  señor,  yo  estoy  aquí,  pero  mi  corazón... 

—El  mió  ^ti  curado,  interrumpió  vivamente  el  joven  rey,  pero 
prosigo.   - 

>.  En  vez  de  proseguir,  bajó  el  rey  la  cabeza  in  silencio  mientras  que 
Reginold  levantó  la  suya  hicia  el  cielo  ó  mas  bien  hacia  la  bóveda 
sombrla.y  confusa  que  ocultaba  el  cielo. 

Algunos  minutos  después  continuó  asi  Carlos  XII: 

—Reginold,  tú  conoces  todas  las  mujeres  de  mi  corte;  entre  ellas 
no  has  distinguido  una  que  haga  dudar  aun  i  los  mas  indiferentes  si 
las  otras  son  bellas,  jóvenes,  encantadoras? 

— Señor,  sucede  con  frecuencia  que  lo  •que  uno  ve  con  entusiasmo, 
otro  no  lo  v¿  mas  que  con  un  simple  sentimiento  de  admiración. 

El  presentimiento  de  Reginold  no  le  engañaba...  iba  i  haber  dis- 
puta. 

— La  condesa  de  Kcenigsmarck,  repuso  el  rey,  ha  venido  i  traer  á 
mi  corte  seducciones  ignoradas,  encantos  y  placeres  que  no  sospechá- 
bamos; una  vida  nueva,  do  es  verdad  Reginold?... 

— Señor,  la  condesa  es  bella...  ya  te  sabe. 

— Muy  bellal  Reginold. 

— ^Su  gracia...  es  conocida. 

— Perfecta,  amigo  mío. 

—Pues  bien  Regioold,  yo  no  sé  lo  que  los  demás, ;  tú  mismo,  ha- 
brán sentido  á  su  vista,  4>ero]yo... 

—No  concluyáis,  señor,  dijo  Reginold. 

—Por  qué?  por  qué?...  tienes  razón  tal  vez  en  el  fondo,  ¿á  qué  re- 
novar esas  cenizas  aun  calientes?  déjame  concluir...  mañana  á  estas 
horas  lal  vez  estemos  tú  y  yo  en  el  fondo  de  este  mar,  que  de  minuto 
en  minuto  nos  conduce  bajo  las  baterías  de  Copenhague...  Oh  los  da- 
neses] iraidoresl  espumadores  del  reinol.»  ¿No  haré  yo  pasar  la  quilla 
de  mis  navios  sobre  sus  flotas?  No  quemaré  á  Copenhague  y  tan  bien 
que  se  perciba  desde  Stockolmo  el  humo  y  el  fuego.y  que  se  diga... 
f  I,  quiero  que  podáis  decir,  mis.buenos  suecos,  admirando  el  incendio, 
nuestro  rey  ba  arribado  á  buen  puerto.  Está  bien,  pero  y  si  una  bala 
de  cañón  nos  divide  en  dos?...  déjame  pues  acabar  mis  conlideocias, 
querido  Reginold  continuó  el  joven  rey  echando  amistosamente  sus 
biazos  en  derredor  del  cuello  del  joven  favorito. 
Reginold  intentó  vencer  su  emoción. 

—Te  decía  que  todos  habíais  permanecido  indiferentes  á  la'beUeza 
maravillosa  de  la  condesa  Aurora ,  mientras  que  yo  mas  loco  que 
todos  vosotros  be  conocido  que  la  amaba. 

—Era  un  capricho  real...  balbuceó  Reginold  con  ana  sonrisa  délas 
mas  forzadas. 

— ¡No,  era  a  morí     ■  • 

—lia  capricho.de  principe  causado  de  la  mesa  y  de  la  caza. 

—No,  Reginold,  un  profundo  amor. 

—No  bay  tall  Señor,  no  hay  tall 

—Te  digo  que  si,  esclamó  el  rey  con  la  violencia  de  su  tempera- 
mento, haciendo  volver  hacia  él  bruscamente  el  rostro  de  Reginold 
que  Cirios  XII  no  vela  mas  que  de  perQl;  te  digo  que  si,  un  verdade- 
ro amor,  como  hay  una  verdadera  hambre,  una  verdadera  sed,  un 
verdadero  sueño.  Te  digo  que  era  «mor.  Por  otra  parte  si  quieres 
pruebas  mas  fuertes,  te  diré  que  la  amaba  basta  el  punto  que  solo  de 
ella  hubiera  dependido  el  obtener  de  mi. cnanto  hubiera  deseado  en 
riquezas  y  dignidades  hasta  llegu  i  aer.,. 

—¿Reina  de  Suecia?... 


-ti. 

—Pero  señor. 

—No  seiia  la  primera  vez  que  un  rey  stn  bacer  ona  con  Todigna,   . 
se  casase  con  una  condesa. 

—Y  no  ha  querido  ella. 

—Nada  me  ha  pedido. 

—Reginold  respiró...  pero  la  fdicidad  queso  destiza  en  los  coran)- 
nes  mas  ingenuos,  le  impulso  aou  i  decir:    ~ 

— Esa  modestia  por  parto  de  la  condesa  de  Kcenigsmirck ,  proviene 
tal  vez  de  qne  no  sentía  una  pasión  en  el  mismo  grado  que  vo».' 

— Ta  equivocas  Reginold,  interrumpió  el  rey;  la  condesa...  ¡No  eres 
bastante  discreto,  amigo,'para  sabeilo  todo? 

—¿Pues  bien  la  condesa? 

—Me  amaba,  Regioold... 

— [Os  amaba! 

—Mas  bajo,  mas  bajo,  Reginold,  los  centinelas,  el  timood,  k» 
hombres  de  cuarto,  podriao  oirttos.-Me  obligas  á  decírtelo:  pues  si,  me 
amaba. 

—¡No,  no  señor,  qo  os  amabal 

—No  comprendo,  replicó  el  rey,  con  una  risa  colériñ,  tus  tmiB- 
bros  sin  causa,  tus  perpetuos  mentís...  Seque  tu  iflrredulidad  prote- 
de  de  que  no  qaieres  verdebilidad  en  tu  amigo  que  es  rey,  qiie  tiene 
un  estado  podwoso  que  gobernar;  pero  esfocba  hasta  «I  fin  y  lo  cree- 
rás todo  ti  es  que  nada  quieres  creer  mas  que  al  precio  de  mt  arre- 
pentimiento... de  mis  pesares  ..  por  una  debiliSM...  ¡Ah  si,  R^í- 
bold,  me  amaba... 

—Respeto  vuestra  convicción  señor,  dijo  Reginold,  con  voi  sofoca- 
da, á  la  vez  por  la  rabia  y  por  el  respeto. 

—¿No  crees,  pues,  en  el  amor  de  la  condesa  á  mi?     - 

—¡Señor! 

—¿Sabes  que  vas  á  eondoir  por  htfrif  mi  amttr  propio ,  RegiooM? 

—No  señor.  Son  siempre  los  mejores  entre  los  qne  aman,  tos  mas 
amados.  ¡Cortesano. .  te  vas  enmendando!  pof^eifóeniel'mé)or,  he 
sido  amado,  tiernamente  amado... 

Uvantóse  Reginold  bruscamente  para  dejcir  él  «itio  qne  «capa- 
ba... ya  00  era  dueño  de  sus  movímientot,  de  sus  petisamien<«R,  ni 
de  sos  palabras...  El  último  instinto  de  prodenóa  le  dtt  este  coaso- 
Jo....  Detúvole  el  rey. 

—Veo,  le  dijo,  que  necesitis  pruebas  de  qtie  he  «MaGefBHHale 
amado  de  la  condesa. 

— ¿Las  tendréis  señor?  preguntó  Reginold. 
Su  sangre  fría  en  este  momento,  no  era  Otra  cosa  qne  n  taror  es- 
tremado. 

El  rey  respondió  con  un  silencio  afirmativo.  Gn  este  momeofo 
aumentó  el  viento  considerablemente,  sopló  con  bruscas  ráhgas  en 
las  velas,  alborotó  los  olas  y  triplicó  la  oscurdad.  Era  lo  que  los  ma- 
rinos del  norte  llaman  ana  tempestad  seca.  Entrando  esta  eveatMff- 
dad  barométrica  en  las  previsiones  del  viaje,  se  vM  por  oa  man- 
miento  universal,  suspender  á  todos  los  navios  de  ta  escuadN,  deaw 
mástiles  una  linterna  amarilla.  Esto  quería  deeir  qu*  Umi  goiane 
por  el  navio  almirante,  por  el  Cirln  XI  que  marohata  i  la  «ibRa, 
iluminado  igualmente  por  una-linterar  de  color,  pefO'qMRa  rq^  ea 
vez  de  ser  amarilla.  El  efecto  de  estas  IMtemás  «marilÁis  edoeiadoae 
en  una  sola  linea  á  fin  de  que  ninguno  de  1osds«4o«  qa»  la  Nevaba  ae 
estraviaie  en  medio  de  la  tempestad ,  era  de  tos  mas  piatoaeso»  La 
fragata  El  Calmar  donde  se  hallaba  Carlos  Xll  izó  también  su  lin- 
terna amarilla. 

Ejecutada  esta  maniobra,  volvió  el,  re;  á  la  confidencia  en  el  pon- 
to en  que  la  había  dejado,  conjilaciéndose  en  ptoitagara»  el  intole- 
rable suplicio  de  Reginold. 

— néaqul  tfs  ptodbüifUntHt^  9ae>era«aada  dt.Ja  conJesa 
de  Kcenigsmarck,  incrédulo  Reginold.  Por  lo  pronto  este  rebato  reá- 
bido  en  cambio  del  mié. 

—El  retrato  de  la  condesa! 

— Miralo...  asegúrate  de  elloil.  además  que  tiene  un  gran  parecido. 
Tomar  el  medallón  que  le  ofrecía  el  rey ,  correr  á  examinarlo  1  la 
luz  de  la  lámpara  que  iluminaba  la  brújala  ,  y  vftlver  al  instante  á 
entregarlo  á  su  rival  coronado,  hé  obra  de  un  instante  pan  la  impa- 
ciencia nerviosa  de  Reginold. 

—Qué  Ul? 

— Pues  bien  señor,  ahora  ya  no  dudo. 

— Es  una  gran  felicidad. 

— Si  ese  retrato  es  el  déla  condesa  Aurora...  erais  amado...  lo  sois 
todavía...  os  lo  devuelvo...  ¡qué  no  pudiera  guardarlo  para  confun- 
dirla 1  Cómo  Ik  confundiría  con  ese  testimonio  de  su  falsedad!.»  Si  la 
volviese  i  ver  aguo  día!...  Señor,  repitió  Reginol,  os  devuelvo  este  re- 
trato... 

El  medallog  temblaba  en  su  man-  llena  de  sodor. 

—No ,  qué  haría  yo  de  él?...  Es  el  mas  dulce...  pero  tambieo  tí  oms 
¿cusador  de  los  recuerdos  de  un  pasado  que  ha'  estado  á  punto  de 
•  -vigitized  by  " 
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baeerme  perder  ni  trono  ..  todas  lu  4ebflidade«  wdtn  la  mano...  he 
rolóla  cadena  de  ellas...  si  la  he  roto...  esa  mujer,  ese  retrato!.. 

Cogió  el  rey  fooYulsinmeate  el  retrato  de  la  condesa  de  Koenigs- 
marck  como  para  llevarie  á  su  corazón  y  á  sus  Jibíos,  pero  detenién- 
dose con  un  gesto  seco  y  violento  dijo :  Nel  not...  Regioold?  - 

— Señor. 

—Toma  ese  retrato... 

—Me  lo  dais,  seiort... 

— Arnijalo  |il  nur... 

— t>ero  señor?... 

—Obedece... 

El  ruido  de  un  cuerpo  que  cae  <n  el  agua  probó  á  Cirios  XII  que 
habla  sido  obedecido. 

R^inold  hábia  desliza^  el  retrato  de  la  condesa  en  el  bolsillo  y 
habla  arrojado  su  bolsa  al  mar. 
El  rey,  pues,  fuá  engañado . 

—Ya  no  qneda  mas  que  una  prueba  de  esa  pasión  que  no  negarás 
en  adelante,  continuó  Carlos  XII. 

— Todavía  una  prueba,  señor? 

— Jbs  toBTíncente  que«l  retrato,  si  es  posible. 

—No  qaiero  oooocsrU ,  esclamó  Reginold. 

—Imaginándose que  Reginold  rechazaba  aquella  última  prueba  solo 
pord«licadeza  y  por  no  aparentar  continuamente  poner  eu  duda  su 
veíacidad,  replicó  Carlos  XII. 

— Recorre  esas  cartM.  . 
■   —Carlas!... 

— De  su  mano...    ■ 

— Traieionl... 

— Quó  dices?...  No  me  ha  hecho  traición... 

—<Ko  señor...  no  es  ese  mi  pensamiento...  son...  cartas  deellal... 

— YoM  la  bago  traición .,  la  olvido...  quiero  no  saber  de  ella... 
No  la  he  conocido  nunca... 

El  rey  babia  deslizado  en  las  manos  de  Reginold  la  pequeña  carte- 
ra en  que  estaban  cerradas  las  cartas  de  la  condesa. 

Ouianto  algunos  minutos  uno  y  otro  guardaron  la  misma  actitud, 
el  misoioceño;  el  rey  parecía  no  poder  separarse  de  aquella  cañera 
que  Reginold  deseaba  y  temía  poseer  de  miedo  do  ver  su  última  espe- 
ranza, dar  su  último  suspiro  entre  sus  manos. 

Dursoto  algunos  minuto»  hubo  cierta  indecisión  en  los  movimien- 
tos de  la  escuadra,  cuya  posición  exacta  eu  medio  de  aquella  noche 
tempestuosa  debemos  decir 

No  estaba  mas  que  i  veinte  y  cinco  leguas  de  Copenhague  é  iba  i 
encontrarse,  según  los  cálculos  de  los  oflciales  en  una  situación  dinc'l 
peto  masdiñcil  aunque  critica,  puesto  que  estaba  prevista.  Tres  pasos 
se  ibriao  delante  de  ella  en  el  pinto  de  navegación  á  que  hablan  lle- 
gado ;  uno  entre  la  tierra  Urme  y  una  isla ,  otro  entre  esta  isla  y  otra- 
poco  mas  ó  menos  de  la  misma  estension,  el  tercero  ent%  la  segunda  de 
estas  islas  y  el  mar.  El  paseo  entre  la  isla  y  la  tierra  nrme  estaba  ocu- 
pado per  la  flota  danesa  protegida  por  las  formidables  baterías  de  la 
costa; intentar  pasar  poi  alli  era  hacer  pulverizar  la  flota  sueca ,  de  la 
que  ni  un  solo  mito  hubienjiegado  al  día  siguiente  á  vista  de  Copen- 
hague; en  cnanto  al  segundo  paso,  el  que  formaba  la  aproximación  de 
tos  dos  se  reputará  siempre  para  los  navios  de  alto  porte ;  y  nunca  lo 
enprendian;  deeiaso-^que  eran  doc«  ó  quince  leguas  de  islotes,  de  esco- 
llos ó  de  rocas  á  flor  de  agua. 

¡SétonUnuará.) 
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Inesperada  sorpresa 
el  francés  monarca  siente, 
cAndo  llegó  hasta  las  verjas 
con  Atareen  que  no  pierde 
ni  sus  menores  miradas 
ni  sos  acciones  mas  leves. 
Espléndida  cabajg'ata 
ante  sus  ojos  se'ofrece, 
mas  00  abruman  armadoras 
los  indómitos  corceles, 
ni  caparazón  de  acero 
sos  pechos  robustos  tienen. 
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qne  en  vez  de  llevar  el  peso 
de  los  armados  ginetes, 
mal  reprimen  su  arrogancia 
con  riendas  de  seda  leve 
veinte  bellísimas  damas  ' 

qué  visten  en  vez  de  arneses 
trajes  de  tica  labor 
sobre  brocado  luciente, 
y  perlas  en  el  cabello 

diademas  en  las  sienes. 

ges  llevan  sus  bridones 
'on  lujosas  sobrevestes 
de  los  colores  que  visten 
las  damas  que  los  sostienen 
y  sobre  el  pecho  bordados 
de  su  blasón  los  cuarteles. 
Odoríferas  antorchas 
otros  delante  sostienen, 
que  á  su  claridad  brillante 
hace  que  vencida  quede 
de  la  luna  melancólica 
la  luz  azulada  y  débil. 
De  Pilamos  la  condesa 
luce  alli  su  tez  de  nieve 
contrastando  con  la  esposa 
del  gobernador  valiente, 
en  que  su  africano  origen 
bien  á  las  claras  se  advierte 
y  la  señora  de  Módica 
y  otras  que  á  ninguna  ceden  * 

en  blasones  de  hidalguía 
y  en  virtud ,  que  resplandece, 
en  la  belleza  que  todas 
con  tipo  diverso  tienen. 
La  lujosa  comitiva 
en  la  verja  se  detiene 
y  al  mirar  al  rey  tras  ella 
que  lo  que  vé  no  comprende, 
la  de  Cardona  discreta^ 
saludóle  cortesmente. 
— ;Es  quizá  tal  mi  ventura, 
(respondióle  el  rey  galante) 
que  merezca  estar  delante 
de  tan  perfecta  hermosura? 
Nunca  pude  esperar  yo 
el  mirarme  tan  honrado 
que  á  quien  nació  desgraciado 
siempre  la  ventura  huyó. 

LA  COKDKSA. 

—Las  nobles  de  Barcelona   - 
aunque  os  contemplan  vencido,   ' 
comprenden  que  on  rey  caldo 
i  quien  su  valor  abona, 
debe  sufrir  con  la  suerte 
que  el  destino  le  brindara, 
y  que  mejor  aceptara 
que  los  honores  la  muerte. 
Mas  puesto  que  cosas  son 
de  los  azares  de  guerra, 
de  las  damas  de  esta  tierra 
recibid  la  admiración:  - 
qne  si  i  la  lid  animamos 
los  que  á  combatiros  fueron, 
hoy  que  triunfantes  volvieron 
con  vos  vencido  lloramos. 

EL  REY. 

Por  mas  que  me  canse  enojos 
siempre  viviera  cautivo, 
por  lograr  ver  compasivo 
el  brillo  de  vuestros  ojos; 
^y  ahora  acierto  á  comprender 
el  valor  de  los  guerreros 
que  á  mis  nobles  altaneros 
supieron  foertes  vencer, 
paes  annnado»por  ints 
en  las  guerreras  campañas, 
sos  valerosas  hazañas 

parar  debe  solo  Dios.        r^rA/^rtIí> 

^igitized  byVjOOy  It. 
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lA  CONDESA. 

Fama  tenéis  de  galante 
y  i  la  verdad  qae  oo  miento 

BL  ItET. 

Taa  solo  ni  pecho  siente 
que  DO  be  de  serlo  bastante. 

La  pliiica  comenzada         ^^ 
«osteiüda  se  mantiene,  ^B 

y  en  tanto  Alarcon  que  i  espa?^^ 
cuando  la  verdad  comprende 
del  prisionero  monam 
delicado  se  detiene, 
entre  las  sombras  oeolto 
palpitar  su  pecho  siente 
al  mirar  tanta  oerainsura 
cerno  ante  sus  ojos  tiene, 
pues  aunque  duro  en  la  guerra 
contra  duros  combatientes 
delante  de  las  beria(¿as 
es  como  ante  el  sul  la  nieve. 

Al  flo  la  empezada  pláticit 
oye  terminar  alegre, 
y  que  vánse  despidiendo 
entre  saludos  corteses 
las  damas  del  caballero 
aguijando  sus  corceles. 
En  cambio  de  su  vista 
su  gratitud  les  ofrece, 
el  monarca,  y  que  !i  libre 
hasta  su  patria  volviese, 
Bunea  i  Espaüa  tornariaa 
los  ejércitos  franceses; 
y  al  tocar  i  ia  de  AUdica 
de!>pidi¿se  de  esta  suerte 
— Que  Dios  03  guarde  señor 
y  que  J^lme  de  ventura, 
de  su  tlndre  santa  y  pura 
por  el  celestial  amor. 
De  Mooserrat  en  el  ara 
por  -vos  de  boy  mas  pediré, 
y  que  protección  os  dé 
pues  que  al  desgraciado  ampara. 

Al  escuciiar  Uonserrate 
como  quien  recuerdo  tiene 
grabado  en  el  corazón 
(te  escenas  que  le  conmueven, 
dijo  el  rey  i  la  condesa  . 
que  i  escacharle  se  detiene: 

-  — Monserrate :  yo  escuché 
ese  grito  de  victoria 
cuando  humillada  mi  gtoria 
.en  el  combate  dejé. 

El  grito  triunCaule  era,, 
que  dübao  vuatros  guerreros: 
también  á  los  marineros 
lo  escuché  de  mi  galera, 
y  cu  odo  al  bogar  ua  monte 
de  vari^  forma  miraban, 
cuyos  picos  destacaban 
en  el  lejano  horizonte, 
.  á  ese  nombre  pude  oir, 
un  cíntico  de  alabanza 
que  perdido.en  lontananza 
iba  en  la  roca  á  morir. 
—Si  vierais  fo  que  debemos 
i  e^a  Virgen  veucrada, 
comprenderíais  la  estremada 
devoción  que  la  tenemos. 
— ¡Oh!  concededme  un  favor     ^^^ 
dijo  al  punto  el  rey  cristiano.     "W 
— Decid  que  no  seri  en  van», 
pues  lo'concedo,  señor. 
—.Nada  vjlgoí  nada  soy, 
pues  mouarca  pnaionero 
si  aun  mi  /espada  de  guerrero 
"frecerla  pu^hoy. 

-  íu  una  lid  empellada 


íejé  mi  corona  foesU, 
y  únicamente  mé  resta 
'  esta  sortija  adorad*. 
.     -        ,      Fué  de  mí  madre  i  señora:  * 
ya  comprendéis  sa  valor, 
pues  sabréis  todo  el  tmot 
que  DD  hijo  ama»(e  atesora. 
Tomadla  y  en  pobre  ofrenda 
i  esa  Virgen  tan  querida 
dejirsela  ea  mi  partida 
de  mi  cariño  coa]  prenda. 
Nada  vale :  es  pobn*  el  dofl 
y  de  mezquina  valla, 
mas  vá  en  ella  ,-  fliadre  yia 
mi  cristiano  corazón. 

Cai!¿  el  rey :  tras  breve  pausa. 
kij4  devoto  la  fteate, 
y  el  ángel  de  lat  plegarin  ' 
batiendo  las  alas  l«ves 
ona  oración  elev^ 
al  Señor  Omnipoiente.     ' 
Dié  la  sortija  t  la  daow 
que  conmovida  prwnet* 
cumplir  con  lo  qu«<|eae* 
apenas  el  sol  se  maestre; 
y  ápoco,s(rioseoiatt 
de  los  I^BOS  coréela 
ef  galope  acompasado 
y  el  eco  que  lenta  meóte 
cada  vez  se  disminuye, 
y  cada  vez  es  mas  leve, 
hasta  que  del  todo  al  &n 
completamente  se  pierde. 

COSCLDSIOH.' 

A  otro  dia  las  galeras  , 

de  la  dadad  te  despidea  ' 
y  tras  breve  Iravesia 
pronto  á  Valencia  distingoea 
con  la  brisa  adormecida 
de  sus  Boriscos  jardines; 
De  allí  conducen  al  rey 
á  Madrid,  que  le  reciba 
coa  el  aparato  «isaM> 
cual  cautivo  de  BOKsUrpe; 
y  aun  se  conserva  lá  torre 

•  en  ia  plazuela  que  dtcee 
d<  tt  Vüla ,  donde  «stavo 
huta  que  al  fin  tora6  libre 
después  de  dejar  firmados 
los  tratos  que  le  redimen. 
Y  es  lama  que  nunca  p'ndo 
olvidar  la  noche  tiista 
que  pasJíra  en  Barcelona, 
ni  á  la  de  Módica  ¡migue 
oi  el  nombre  de  Monserrat 
donde  aun  la  iglesia  subsiste 
de  la  imigen  milagrosa 

•  qoe  vi6  i  tú»  pltuias  rendirle 
tributo  y  adoración. 

Beyes  de  eacombrado  origen 
y  guerreros  vencedores 
y  santos  pobres  y  humildes, 
y  baée  poco  se  vela 
de  la  ¡Desperada  efigie 
en  el  dedo  lá  sortija, 
cnyo  recuenk  sublime, 
con  la  cristiana  creencia 
que  pura  en  su  pecho  vive 
al  trovador  ba  inspirjdó       ^ 
del  Anillo  de  la  Virgen. 
Enero  1835. 

soLucios  DEL  JEnoeiinco  publicado  e:<  el  miaeRo  A.^TeMOK. 
Cada  ov^a  con  su  pareja. 


Director  ypropieUrh).  D.  Ángel  Feroaadet  deles  Mm. 

■  '» 
Matrid.— Imp.  del  S«»>stii*t  licnaiuos,  a  oarfo  de  U.  G.  Uk4aii>.i 
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ipiuador  que  coiliene  objetos  espoestos  por  Mr.  Mat,  ebaaisla  del  emperador. 


ESPOSICION  UNIVERSAL  DE  PARiS. 
APARADOR  DE  MR.  KXHAT. 


El  anterior  grabado,  es  una  eopia  «xaola  del  magnifico  aparador 
de  Mr.  Nahat,  que  tao  TíTamente  bi  llamado  la  atención  de  los 
visitantes  de  la  esposicion  iad^lrial  de  Paria,  eo  ia  galería  de  Na- 
poleón. Si  la  copia  que  preaentamoi  no  blttare  para  dar  idea  de  so 
mérito,  se  comprenderá  con  decir,  que  siendo  eooM  es  de  ana  ma- 
dera vmun,  eitá  valuada  en  kiuBia  de  40,000  ínncos,  cifra  fa- 
bulosa á  que  le  hace  subir  el  proditioao  trdMíodftl  artista. 


EL  ANTIGDIRIO  ¡M  ñUmU  FRiRCO. 

HUEVM  lOTICUI  SOBRE  ESTE  ÉSCHITOR. 


En  los  números  31  y  25  del  ailu  pasado  de  1S54  se  baila  un  arti- 
culo en  este  Se>a:<aiiio  ñrmado  por  F.  L..  G  ,  en  <rae  se  dan  noticias 
de  un  MS  bailado  en  Coria  en  18S3,  escrito  por  Juan  Fernandez 
Franco,'  nooibriodolo  Juan  Aloaso  Franco,  sis  duda  por  error  de  los 
ropiantes.  De  este  MS.  sacó  so  desoubriüar  Tariaa  noticias  biogréQ- 
cas,  algunas  que  ignoraron  los  que  es  ^  siglo  patado  procuraron  in- 
dagar las  circunstancias  de  este  eicrilor,  otras  «ada  ODnformes  con  lo 
que  ya  se  sabia  de  él,  y  otras  que  coavieaen  etaetamente.  Se  le  da 
pQr  patria  á  Franco  en  este  MS  la  villa  de  PosoblaBco,  estando  de- 
mostrado incontestablemente  que  fué  de  .Muutoroj  lobas  poblaciones 
dé  la  provincia  de  Córdoba:  se  nombra  su  primera  mujer  erradamente 
Juana  Pedriches,  á  la  segunda  Ana  Maldoua'do,  constando  por  su  tes- 
tamento y  partiJa  de  matrimouio  que  se  llamó  Marina  de  León,  y  no 
se  puede  decir  que  casaría  tres  veces,  pues  en  dicho  instrumento  oo 
declara  n>aB  que  dos  matrimonios.  El  autor  del  ettado  articulo  deduce 
que  et  Br.  Diego  Franco,  que  a|li  se  menciona,  era  dí  su  familia)  pero 
ignora  qae  era  su  hijqi  Al  principio  del  primer  articulo  se  dice:  <se 
sabia  que  Juan  Alonso  Franco  había  sido  discípulo  y  colaborador  de 
Ambrosio  de  Morales;  mas  sus  obr<is  no  se  conocían,  cuando  al  venir 
yo  en  1833  á  ia  ciudad  d«  Coria  vi  un  libro  en  folioi  etc.  Si  el  autor 
de  los  articatos  sabía  esto,  era  consiguiente  sóplese  también  que  el 
Franco,  discípulo  de  Morales,  era  de  Montoro  y  no  de  Pozoblanro. 
ManQíesta  Gr.ahnénie  et  autor  de  los  artículos  tener  noticia  por  las 


obras  de  Pons  y  de  Cean  de  otro  anticuario  llamado  Juan  Fernandei 
Franco,  natural  de  Montoro,  juzgándolo  distinto,  en  cuyo  concepto 
dice  que  las  obras  de  Franco  no  se  conocían,  sin  embargo  dé  que  no 
ignora  existe  un  tomtñmpreso  con  el  titulo  de  Franco  ilustrtdo,  que 
dí6  á  luz  el  cura  de  Montoro,  D.  Fernando  Lope:  de  Cárdenas;  pero 
debe  de  oo  haberlo  leído,  pues  á  no  ser  asi,  no  hubiera  caído  en  este 
error.  En  esta  obra  hubiera  visto  el  Sr.  F.  L.  d.  bien  probada  la  pa- 
tria del  Lie.  Juan  Fernandez  Franco  y  hubiera  conocido  que  el  autor 
del  MS.  de  Coria  esel  mismo  que  el  natural  de  Montoro. 

Para  rectificar,  pues,  y  aclarar  ios  puntos  dudosos  que  contienen 
los  referidos  artículos  y  completar  las  noticias  de  Franco,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  publicar  lo  que  sigue: 

El  Lie.  Juan  Fernandez  Franco  nació  en  Montoro  por  los  años  de 
ISIO,  y  fué  hijo  de  Juan  Alfonso  Fernandez  Franco  y  de  Isabel  Ro- 
dríguez. Habiendo  resuelto  sus  padres  dedicarlo  i  laa  letras,  es  veto- 
símil  que,  siendo  en  aquel  tiempo  Montoro  villa  de  poca  importancia,, 
sujeta  i  la  jurisdicción  deCórduba,  pasase  á  estudiar  latinidad  y  hu- 
manidades á  esta  ciudad.  Que  nació  en  Monloro  se  prueba  con  la  auto- 
rídadde  Ambrosio  d^orales,  que  lo  conofióiy  tra'ó  desde  joven, siendo 
su  maestro  de  retórica  en  Alcalá  de  llenares,  ■ftts  en  el  discurso  ge- 
neral de  las  ainígñedadei  tratando  de  los  hombres  doctos  de  quieni.'S 
se  valió  para  la  comoosicíon  de  su  obrn,  dice  asi:  «lambien  nombrare- 
mos ^una  vez  al  Lie.  Juan  Fernandez  Franco,  natural  de  Montoro, 
cerca  de  Córdoba,  cuyo  testimonio  confirma  el  mismo  Franco  en  las 
notas  que  puso  al  mírgen  de  l:is  obras  impre  as  de  su  maestro,  pues 
tocando  este  pasaje  dice:  «me  nomhra  entre  D.  Diego  de  .Mendoza  y 
Florian  de  Ocampo,  y  Antonio  de  Lebrija,  y  Fr.  Alonso  Chacón,  y 
dice  allí  de  mí  esto:  también  nombraré  alguna  vez  al  Lie.  Juan  Fer- 
nandez Franco,  natural  de  Monloro,  cerca  de  Córdoba.»  No  habiendo 
Franco  corregido  á  Morales  sobre  la  naturaleza  que*  le  atribuye  de 
Montoro,  es  claro  que  asintió  á  la  aserción  de  su  maestro,  lo  cual«s 
una  confesión  tácita  de  que  fué  -natural  de  aquella  villa  A  esta  auto- 
ridad de  tanto  peto  se  agrega  la  tradición  de  los  vecinos  de  Montero, 
los  cuales  bao  conservado  la  memoria  de  que  nació  allí,  y  aun  señalan 
la  casa  en  que  vivió  en  la  plaza  nombrada  del  Charco.  Los  que  han 
escrito  que  fué  natural  de  Pozo  Blanco,  como  se  lee  en  la  portada  de 
algunas  Je  las  copias  que  se  han  sacado  de  sos  obras  manuscritas,  no 
han  tenido  mas  fundamento  que  haber  vivido  alH  sus  padres  aijun 
tiempo  y  también  el  mismo  Franca  en  aquella  villa,  siendo  juez  de 
apelaciones  del  Estado  del  Carpió,  al  «dal  pertenecían  entonces  las 
villas  de  los  Pedroches,  una  de  las  cuales  es  Pozo  Blanco.  t 
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Ignoramos  y  jitiiicipifi  á  estudiar  Derecho  ciyil  en  la  misma  nni'- 
V(!rsidadde  Alcalá  donde  cursó  retórica,  como  ya  inunuámos,  y  de»- 
pué?  p3si  á  Salamanca  á  concluir  sus  estadios,  i^  si  ganó  todos  los 
años  dé  Jurisprudencia  en  esto  uniTersidad,  pues  en  15S8  estaba,  en 
Salamanca  y  liabia  recibido  el  grado  de  bachiller.  Conclnida  su  car- 
rera, se  restituyó  á  su  patria,  donde  ejerció  su  profesión  é  hito  traer  i 
ella  los  restos  mortales  de  su  padre  que  habla'  muerto  en  1540,  y  los 
de  su  hermano  Pedro  Fernandd  que  había  fallecido  ea  Granada  de  10 
tüios  y  medio  en  1545,  para  darle  sepultara  en  la  iglesia  parroquial, 
donile  les  puso  una  lápida  de  jaspe  azul  de  dos  varas  de  largo  y  un* 
de  .ancho,  en  la  que  manifestando  so  gusto  en  el  estilo  lapidario,  grabó 
el  siguiente  epilaflo: 

HOnS.   SOLA.  P  RtVS 

TT.  O^'AE-  VITAS.  IIAU.  EXTIHCVIT 

COOPf.nlVNTDR.  HOC.  LAPIDE 

lOHAN.  ALFOXSVS.   FRANCVS  • 

ET.    PETRVS.   PERHANDVS 

ADOLESCE!(S.  BACHALAVREVS.  t. 

ORIS.  EXTRKTI.  REMOTIS 

I0H>>3ES.  FER>AlW>Br..  FRARCT» 

PATRL  AC.  FRATRI.   AMAKTISS. 

POSSVIT 

AX  SALVTB  M.D  Xt.VII, 

EVM.  QVI.  «ENE.  VlVIt 

BVICIS.  SPES.  COKITATVII. 

Con  motivo  de  construir  mejor  iglesia  en  Moíitoro  se  quitaren  In- 
.  considerad imente  las  piedras  sepulcrales,  y  entre  ellas  Mía,  que  de- 
bió tia'berse  conservado  por  respeto  á  Franco  y  en  consideración  i  w 
mérito  literario. 

Construyéndose  en  su  tiempo  la  torré  de  la  parroquia,  compuso  la 
inscripción  que  se  e^cutpi^  sobre  la  puerta  de  la  sacristía,  y  lienzo  de 
la  torre  por  la  parle  qne  mira  á  li  iglesia,  la  cual  dice  asi:' 

• 

DEO.  OPT.  MAX. 

CAROLO  V.  WVICTISS. -CAES.  AVG.  n.  N.  IMP.  RECB.  ASPAN.  REONAIfTB 

ET.  HD*kNISS.  LEOPOLDO.  AB.  AVSTRIA.  EPISCOPO.  CORDV.  TDRRIS.  HVtVS 

SÍRVCTVRA.  ERWI.  COEPIT.  aun.  a.  XPO.  NATO.  B.D.XL.VIU. 

»  -  ••      • 

Pero  la  instrucción  de  Franco  y  la  elegancia  de  sa  estilo  sé  echa 
de  ver  mas  cumplidamente  en  la  Inscripción  que  hizo  para  fijarla  en 
el  puente  que  se  acababa  de  construir  en  Munloro,  aunque  acaso  no  se 
llegó  i  poner,  ó  si  se  puso  la  quitaron  despuésfpues  no  se  ve  en  ella, 
y  es  conocida  por  las  copias'queconservaban  algunos  literatos,  y  por 
haberla  publicado,  después  D.  Fernandi)  López  de  Cárdenas  en  el 
Franco  iluslrado.'lA  inscripción  e;  como  sigue: 

'  kemorli:.  dkatvm 

•    CVM.  VnUTATElI.    PVBUCA».    TVTARI 

eporensi.  hvkicipio.  cordt.  semper.  fver1t 
mérito.  rvnc.  qvem.  cernís.  lapioevii 

incentinqve:  PONTBH 

caetis.  flvvn.  rvpibvs.  isminentem 

,  et.  cvm.  7raiaiii.  ponte.  certantem 

MAGNA.  SyA.  IMPENSA 

AD.  ATERNAX.  GRATIAH.  ET.  MONVHENTVH.  RERVM.  EXCITUIT 

FÁCILES.  ERGO.  UH.  VIATORES.  IBVNT 

,        TANTISQV^.  ElIXINATIS.  PERICVLIS 

RÁPIDAS.  H^IECTI.  CVRGITIS.  v:<DAS.  CALCANTES 

SECVRITATI.    PERPETVJS.  GRATUH    DABEBVNT. 

Siendo  conocida  la  grande  instru'<cion  del  Lie.  Franco,  asi  en  las 
Antigüedades  como  en  la  ciencia  del  Derecho,  muchos  hombres  erudi- 
tos buscaron  su  comunicación  y  correspondencia,  y  varios  señores  lo 
emplearon  en  los  juzgados  de  letras  de  sus  estados.  Gnlre  los  primeros 
se  cuenta  al  maestro  Pedraza,  en  Sevilla,  al  doctor  Blas  de  Segura  en 
Ubcda,  al  doctor  Agustín  de  Oliva  y  al  prebendado  Pablo  de  Céspedes 
en  Córdoba,  y  también  al  doctor  Frías  de  Talavera,  Gonzalo  de  Ar- 
gote  y  de  Molina,  Luis  Valdivieso,  de  Burgos,  etc.  Tuvo  asimismo 
cprrespondencia  con  el  doctor-  Martin  Pérez  de  Oliva,  Inquisidor  de 
Córdoba,  Juan  Ginós  de  Sepúlveda,.  Joaquín  Hopero,  presidente  de 
Flandes,  Miguel  Ruiz  de  Azagra,  secretario  de  los  g^enisímos  princi- 
pes de  Hungrii,  y  Gofredo  Lescaro,  gobernadot  del  marquesado  de 
Estepa,  i  quien  dedicó  las  antigüedades  de  esta  villa. 

Fué  corregidor  en  el  Estado  del  Carpió  y  juez  de  Espejo,  Chillón, 
Mantilla,  Baza  y  Bujalaoce,  y  acaso  también  de  Cañete  de  las  Torres, 
donde  se  hallaba  en  1954.  Aunque  ocupado  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, ó  en  «I  desempeña  de  estos  juzgados,  no  descuidaba  el  culUvo 
do  la  Historia,  y  d«  la$  Antigüedades,  ded.cándose  especialmente  al 
estudio  de  la  Geograda  bispano-romana,  y  asi  cuando  no  podía  por  si 


mismo  visitar  los  pueblos  para  examinar  los  vestigios  de  inflgoedad 
y  leer  las  piedras  literatas  descnbiertas,  ó  que  se  iban  descubriendo, 
se  valia  de  sajeles  inteligentes  que  le  informasen  exactamente,  y  le 
remitiesen  copias  de  las  inscripciones,  con  coya  afición  y  diligencia 
adquirió  grandes  conocimientos  y  tanta-  opinión  de  erudito  en  Anti- 
güedades, que  era  reputado  genertlmente  por  el  primero  en  estas  ma- 
terias. Su  maestro  Ambrosio  de  Morales  le  consultaba  con  frecuencia 
para  la  composición  de  sus  obras,  y  el  doctor  D.  José  Vazqoet  Vene- 
.  gas,  canónigo  de  la  iglesia  colegial  ite  San  Hipólito  de  Córdoba,  cor- 
servaba  en  el  siglo  XVIII  varios  papeles  y  apuntes  que  fneron  de  Mo* 
rales  y  le  remitía  Franco,  escritos  de  so  niano,  de  lo  que  se  infiere  que 
Je  mandaba  para  sa  bi4toría  cnanto  encontraba  de  Antignedadea,  cea  ° 
el  juicio  que  formaba  de  ellas.  Pero  oigamos  al  mismo  Morales  aoi 
en  el  discurso  general  de  las  Ant  güedades,  inmediatamente  despnés 
de  haber  dicho  que  Franco  era  natural  de  Montoro,  prosigue  diciendo: 
casi  porque  s^i  ingenio,  letras  y  amor  y  juicio  de  Antigüedad,  y  mo- 
cha diligencia  en  darle  hiJ,  lo  merecen  como  porque  yo  me  he  ayu- 
dado mucho  en  todo  esto  de  su  diligencia  grande  que  ha  hecho  en  sa- 
ber de  todas  las  antigOedades  de  muchos  lugares  de  Andalucia:i  Y  en 
el  tratado  de  las  Antigüedades  de  las  ciudades  y  pueblos^bablando  de 
la  Beturia  y  Fuente  Avejona  dice  asi:  «el  Lie.  Juan  Fernandez  Fran- 
co, gobernador  del  Estado  del  Carpió,  con  sa  gran  jofcio  y  diligenda 
increíble  fué  el  primero  que  advirtió  que  claramente  decía  Mellarie*- 
«ti  y  DO  KUiartemit,  como  todos  hasta  abora  habían  leído.  Movióae 
para  mjrar  é  inquirir  esto  con  mas  atención,  por  considerar  eonKi  era 
aquella  la  provincia  de  B.'turia,  y  que  babia  de  estar  por  allí,  con&ff- 
me  á  lo  que  de  Plinio  entendía,  iqoel  municipio  .Heüaría ,  y  d»poé> 
que  asi  lo  tuvo  en  limpio  eacado  y 'averigtndO)  por  nuestra  granile 
amistad  me  lo  comuDícó  iodo,  como  otras  muchas  cosas  de  las  Acti- 
gücdades  de  Andalucía. 1 

En  el  op&sculo  titulado:  «de  Cordubs.urbis  origine,  sMu  et  anti- 
quilatea  que  insertó  Morales  al  Sn  de  las  obras  de  San  tutogio,  ha- 
blando de  las  columnas  miliarias  quese  hallan  en  Córdoba,  j>ar<  la. 
inteligencia  del  número  de  millas  espresado  en  ellas,  advierte  que  la 
X  inversa  que  presentan  vale  ciento,  por  cuanto- son  dos  LL  unidas 
que  cada  una'  vale  cincuenta,  y  que  esto  el  primero  que  lo  advirtió, 
que  él  supiese,  habia  sido  Franco:  iqood  Francos  jnrisconsnllDS,  an- 
tiquiíatis  stadio;issimus,  primus,  quod  icíam,  animadvertil.» 

Estando  aun  Franco  en  Montoro,  antes  de  la  segunda  milíd  del   ' 
•siglo  XVI,  y  antes  de  salir  á  las  judicaturas,' cafó  con  Juana  Pedr>ique, 
como  consta  del  testamento  de  Franco.  El  apelKdode  Pcdriqae  es  an- 
tiguo y  peculiar  de  Montero.  Oe  este  matriraonjo  tuvo  dos  hijos,  que 
fueron  Diego  y  Juana. 

Después  del  año  de  1590  volvió  á  ser  gobernador  del  Estado  iá 
Carpió,  pues  en  lí)97  dio  posesión  jurídica  de  él  á  D.  Luís  de  Haro, 
quien  lo  continuó  en  el  servicio  de  su  casa,  6  en  el  gobierno  lie  todo 
el  marquesado,  con  residencia  en  Pozo  Blanco,  ó  siendo  gobernador 
solamente  de  las  villa's  de  los  Pedroches,  que  entonces  pertenecían 
al  Estado  del  Carpió. 

Su  madre  Isabel  Ilodriguez  falleció  en  el  Carpió,  sin  dada  ij^ead» 
en  su  compañía  en  2  de  enero  de  1S73 ,  y  su  mujer  Juana  Pedriqae  «a 
la  misma  villa  en  1."  de  octubre  del  mismo  año.  Ta  de  avanzada  edad 
casó  segunda  vez  en  Baja  lance  en  28  de  marzo  de  iS99  coii' Marisa 
de  León.  En  esta  villa  todavía  se  quedó  entonces ,  y  pemunecií^ 
hasta  su  muerte,  y  en  ella  otorgó  su  testamento  en  24  de  jbbh 
de  16(M,  en  que  declara  sus  dos  matrimonios  y  deja  por  heredwos  * 
Bus  hijos  Diego  y  Juana  ,  la  cual  había  casado  en  Honioro  y  estab* 
viuda.  Murió  en  ^  de  setiembre  del  mismo  año  y  fué  sepultado  en  ss  . 
iglesia  parroquial  con  entierro  curaplijo. 

Su  hijo  Diego,  que  habia  naeídSeo  1S64,  estudió  Medicioa  es 
Osuna,  donde  se  graduó  de  barcblllex  en  filosofía- en  1584,  y  después 
de  licenciado  en  Medicina.  Fué  médico  de  Víllafráneas ,  de  Montoro,  y 
de  otros  pueblos  de  etta  comarca  ,  y  boabre  erudito  y  aficionado  i 
las  letras,  con  cuyo  motivo  tuvo  correspondencia  con  el  racionero  Pa- 
blo de  Céspedes.  Murió  en  Montoro  en  3  de  julio  de  1609  ñéado  Tiado 
de  doña  Catalina  de  N. 

Viniendo  abora  á  tratar  de  sus  obras,  haremos  mención  deeitu  •^- 
gun  el  orden  con  que  las  {scribió.  • 

Fué  la  (irimeía  un  tratado  sobre  las  Antigüedades  de  Martes,  que 
dedicó  á  su  gobernador  el  doctor  Uávalos  de  Segura,  y  acabó  en  BojR- 
lance  en  17  de  marzo  de  1SS3. 

Bo  1864  escribió  su  traudo  de  Numi.'ifflas,  que  dedicó  4  D.  Diego 
Fernandez  de  C9rdova  marqués  de  Gomares,  el  africano,  señor  de 
Lucena.  • 

En  1565  el  Monumento  de  Antigüedades  é  inscripciones  romanas 
que  babia  trabajado  en  Espejo ,  y  lo  dedicó  k  D.  Pedro  Femandcx  de 
Córdova,  marqués  de  Priego,  y  señor  del  Estado  de  Aguilar. 

-  Siendo  gobernador  del  Estado  del  Carpió  concluyó  la 'demarca  eioo 
déla  Bélica  en  20  de  setiembre  de  1571 ,  la  cual  contiene  al  fin  m 
tratado  de  las  Antigüedades  de  Estepa  y  diferentes  reglas  pata  eonocct 
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las  séSalef  j  rastros  de'aotigúedad,  que  dedicó  á  Gopado  Lescaro,  go- 
bernador del  Estado  lie  Estepa  ,  sujeto  de  insIrucciOQ  y  buea  gusto. 
El  maestro  Florez,  eu  la  Tída  de  Ambrosio  de  Morales,  meaciooa  este 
escrito  de  Franco ,  y  otro  sobre  Gracuris  que  parece  escribió  por  este 
Jiempo ,  pues  dice  Florez  que  este  y  los  antecedentes  sirvieron  á  Mo- 
rales para  su  obra  de  las  Antigüedades  que  ioipr.inió  en  iS75. 

Después  de  i  S77,  en  que  ya  estaban.publicadas  las  obras  de  Ambro- 
sio de  Morales,  se  ocupó  en  anotar  é  ilustrar  muchos  lugares  de  ellas, 
escribiendo  en  las  mjigenes  del  ejemplar  de  su  uso,  el  cual  fué  com- 
prado por  el  licenciado  Pedro  Díaz  de  Rivas,  después  de  la  muerte  del 
licenciado  Diego  Fernandez  Frauco,  y  últimamente  paraba  en  la  bi- 
blioteca ep'acopal  de  Córdoba  de  donde  fué  sustfaido  ea48ZQ. 

Memorial  de  Ant>güedade.<  escrito  en  Bujalauce  en  ISQi. 

El  último  opúsculo  del  licenciado  Franco  es  uno  de  noticias  de  la 
Bélica  que  remitió  desde  Bujalauce  al  prebendado  Pablo  de  Céspedes 
en  1601. 

Desgraciadamente  las  obras  de  Franco  no  se  imprimieroD  durante 
su  vida,  ni  después  cuidó  nadie  de  darlas  á  luz,  por  lo  que  sacaron  al- 
gunas copias  literatos  y  aficionados  i  antigüedades.  Los  originales 
fueron  vendidos  después  de  la  muerte  de  su  hijo  Diego  por  su  bija  Jua- 
na; que  fué  heredera  de  éste,  al  Licenciado  Pedro  Diai  de  Rivas,  y 
.  después  déla  vida  de  éste  oo  se  sab^  el  paradero  que  tuvieron.  En 
Córdoba  existían  algunos  papeles  sueltos  por  los  años  de  1770  en  po- 
der de  D.  Pedro  Leonardo  de  Villa-Cevallos ;  y  JO.  Fernando  López 
de  Cárdenas  en  el  prólogo  del  Franco  ütutrado  sospecha  que  los  MSS. 
de  Franco  fueron á  poder  de  Luis  Valdivieso  de  Burgos,  presbítero  de 
Lucena,  sujeto  erudito,  pues  ña  bailándose  ningunos  ni  en  Montoro 
ni  en  Córdoba  se  vinieroa  á  hallar  en  el  siglo  pasado  en  Lucena  en  po- 
t|er  de  D.  Gerógíi^eitoldaB ,  quien  k»  dio  á  eopiar  al  espresado  Don 
Pedro  Leonardo  de  Villa-Cevallos  y  después  á  D.  Marcos  Domínguez 
de  Alcántara  yi  D.  Jo0  Vázquez  Venagas,  comisionados  en  el  reco- 
nocimiento de  archivos  poír  S,  M.  en  Córdoba.  Por  muerte  de  D.  Ge- 
rónimo Roldan,  el  Sr.  D.  Francisco  de  Bruna  y  Ahumada,  oidor  de  Se- 
villa, logró  el  cuaderno  de  Numismas  de  Franco,  y  los  demás M.S. 
pasaron  al  reino  de  Sevilla  donde  adquirieran  copias  de  ellos  el  erudi- 
to D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo  y  el  conde  del  iguila  ,  quien  conser- 
vaba otro  cuaderno  en  ttlio  original  de  ioscripcioAes  romanas  de  la 
Bética ,  que  acaso  s«a  uno  de  los  tratados  que  bemos  enumerado,  el 
cual  estaba  xledicado  al  marqués  de  Comares,  y  perteneció  á  D.  Ni- 
colás Antonio.  Pe  estas  obras  sacaron  capias  Don  Manuel  Díaz  de  Ayo^a 
natural  d¿  Córdoba  y  vecino  «le  Sevilla,  aficionado  ¿  antigüedades,  y  el 
ya  citado  B.  José  Vázquez  Venegas,  quienes  las  comunicaron  al  cura 
de  Montoro  D.  Fernando  López  de  Cárdenas  que  publicó  en  Córdoba 
en  l'TSun  tomo  en  4."  que  contiem  te  dtntavcacion  de  la  Béli- 
ca etc. ,  con  el  tKulo ,  como  ya  dijiaios  de  Franco  ituslrado,  porque 
ie  añadió  copiosas  ilustradoiies.    , 

Fué  el  licenciado  Juan  Fernandez  Franco  muy  erudito  y  docto  en 
la  historia  y  antigüedades  de  los  romanos  en  el  rigoroso  sentido  de  esta 
palabra,  en  sus  leyes,  gobierno,  religión,  familias,  establecimien- 
tos etc.,  como  también  en  la  topografía  de  España,  á  que  se  aplicó  con 
grande  estudia,  y  diligencia  ,  y  eala  que  hizo  grandes  progresos.  Tie- 
ne el  mérito  de  baber  antecedido  á  D.  Antonio  Agustín  en  el  estudio 
de  la  Numismática,  pues  antes  que  éste  escribiese  de  medallas ,  ya 
Franco  tenia  concluida  su  esposiciuoy  compendio  deNumismas  enloA, 
pero  como  hombre  no  dejó  de  caer  en  varios  errores.  Algunos  que  es 
necesario  tener  por  efecto  de  olvido  de  especies  que  iio  podia  menos  de 
haber  sabido  muy  bien,  y  otros  por  faltado  consecuencia,  contradi- 
ciéndose (or  no  haber  fijado  su  dictamen  re.^Ivieudo  las  dudas  que  le 
ocurriesen  del  modo  mas  acertadO'ó  probable. 

Lois  MahIa  Ramírez  y  db  las  casas^oeza. 


RECUERDOS  DE  UN  VIAJE. 

iJa  baile. 

Aqiadas  lectoras:  tirad  este- papel,  QOrque  os  Devala  un  gran 
cbasco :  no  creáis  ver  un  baile  como  esos  muchos  que  frecuentáis:  os 
engañáis,  lo  repito:  no  vais  á  encontrar  bellas  descripciones  de  trajes 
Di  de  modas:  no,  porque  estamos  á  cuarenta' legua.»  de  .Madrid,  ea  un 
pueblecillo  en  que  hay  seiscientos  vecinos  y  un  alcalde  constitu- 
cional, y  00  cura  y  su  ama  y'  no  sé  cuanta  j  personas  mas.'  , 

Una  maiana  en  que  dormid  profuudameote  y  en  que  ni  me  acor- 
daba de  fiestas,  ni  paseos,  sino  únicamente  en  descansar  de  una  ca- 
cería que  la  vispera  habíamos  tenido,' sentí  nsos  en  mi  alcoba;  al 
pronto  sobresaltado  me  eeuté  eo  la  cama ;  pero  me  tranquilizó  la  vor 
de  mi  palrona,  que  decia :— Señorito,  qué  buena  noche  vamos  á  pa- 
sar...—¿Qué  está  Vd.  diciendo?  mujer.— Nada  ,  friolera ,  y  va  <  ir  la 
alcaldesa  y  la  boticaria  ,  y  ..  lo  princlpai  del  lugar.— Pero  ¿adonde? 
.—Levántese  Vd.  y  se  lo  diré.— Y  después  que  mi  castellana  abrió  un 


cofre  y  sacó  de  él  no  sé  qué  y  to  volvió  á  cerrar,  se  fué,  mo  dejó  solo 
y  me  vtstL  Pidiendo  el  chocolate  abria  la  puerta  Je  mi  cuarto;  cuándo 
mi  patrona  dijo:  le  voy  á  decir  á  Vd.  adonde  varaos  e¿ta  noche ;  mas 
yo  que  no  olvido  el  chocolate  por  cuanto  existe  ,  la  conlosié  quo  pa- 
sara al  cdmedor.y. que  entre  sopa  y  sopa  saborearla  c\  hncn  ralo  c^ue 
según  ella  iba  á  tener.  Pues  señor,  esta  noche  hay  baile  y  han  veiii.lo  á  -. 
convidará  Vd.,  í  miy  á  mi  marido.— Si,  pues  yo  no  sé  si  iré.— ¿Cómo 
que  no?  Lo  tomarán  á  desaire ,  y  luego  Vd.,  scTioritü ,  hará  laa  bueír 
papel  eo  él. ..-Gracias  por  la  lisonja ;  pero  di^'aoie  Vd  ,  es  cosa  de 
ponerse  á  vestir  á  las  diez  de  la  nocht-?— Quij ,  si  ,í  esa  liDra  concluirá. 
— Pues  eutgnces,  me  decido,  voy  i  bailar.— Mumentus  después  ico 
puse  i  leer,  mas  era  imposible:  entraban,  sallan,  buscaban  utia  llave, 
y  un  vestido,  y  un  peine ,  y  una  galga ,  y  al  poco  tiempo  viene  una 
vecina  y  empieza  á  disertar  con  mi  patrona  ,  sobre  si  el  baile  seria  de 
etiqueta  ó  de  medio  pelo ;  yo  me  echo  i  reir  -y  mis  beroinis  i  discutir 
razonadamente  sobre  el  traje  que  deben  llevar.  La  discusión  no  bastó 
para  decidirlas,  aunque  fué  acalorada,  y  tan  ilustrado  consejo  decidió 
^ir  á  consultar  al  ama  del  cura,  que  es  mujer  muy  entendida  en  eso  de 
'etiquetas,  de  bailes  y  de  iglesia. 

A.todo  esto  el  marido  de  mi  consejera,  empezó  á  templar  el  violin 
que  debía  ser  uno  de  los  que  componían  la  orquesta ,  y  al  poco  ralo 
empezó  un  concierto  de  seguidillas,  jotas  y  valses ,  que  roe  hicieron 
recordar  mí  mania  filarmónica,  con  k)  cual  empecé  á  destrozar  todas 
las  zarzuelas  conocidas.  Pasamos  asi  no  sé  cuánto  tiempo  contando  en 
él,  el  que  invertí  en  felicitar  al  profesor;  cuando  rieneo  muy  apuradas 
las  bellas,  diciendo  que  el  baile  era  de  etiqueta  y  que  había  refresco. 
Entonces  empezó  un  movimiento  desconocido,  se  abrieron  los  baúles, 
salió  el  .pañuelo  de  crespón,  el  vestido  de  muselina,  uaadorno  con  ho' 
ñores  Je  jardín  y  no  sé  cuántas  cosas  mas.  Vistos  ya  los  preparativos 
suspendí  mí  observación  y  me  fu!  á  paseo;  pero  llegó  la  hora  de  comer 
y  luego,  .coma  no  era  cosa  de  quedar  mal,  y  soy  un  si  es  no  es  coqne- 
too,  empecé  á  vestirme,  aunque  modestamente  como  podréis  conocer. 

¡Cuín  pronto  pasatl  tiempo!  Ya  son  las  siete  y  media,  á  las  ocho 
es  preciso  ir  y  mi  patroua  no  queriendo  que  pásase  la  hora,  empieza 
i  llamarme  á  voces;  bajo,  la  examino,  no  estaba  del  todo  mal,  aunque 
el  adorno  hacia  un  contraste  diabólico,  la  felicité,  la  dije  un^ar  de 
galanterías  y  la  ofrecí  mi  brazo,  encaminándonos  en  seguida  á  casa  de 
la  escribana,  que  era  fa  que  daba  la  función,  señora  de  altas  campa- 
nillas y  de  no  muy  baja  estatura.  jQué  grupo  I  ¿Qué  sucede  allí? 
Nada,,  la  gente  qBe*ooestá  convidada  y  viene  á  ver  quién  entra  at 
baile.  Ya  llegamos  jcuántos  curiosos!  Se  acercan  á  las  rejas;  examinan 
el  local;  cuchichean  ¡  se  admiran.  Esto  va  á  estar  delicioso,  me  digo 
á  mi  mismo  y  entramos  en  el  salón.  Era  una  i^ala  cuadrada,  modestas 
sillas  y  sofás  de  Vitoria  adornan  sus  costado!<,  y  en  sus  blancas  pare- 
des se  ven  cuatro  cornucopias  antiquísimas  y  hasta  una  docena  de 
pequeños  cuadros  que  contienen  la  historia  d^l  conde  de  Monte-Cristo. 
El  alumbrado  era  digno  de  tan  elegante  mobiliario;  de  las  cuatro  es- 
quinas del  techo  prendAí  grandísimos  candiles  de  cuadro  mecb^-ros, 
que  reparten  nna  luz  demasiado  clara,  y  difunden  una  densa  nube  de 
humo  de  no  muy  grato  olor.  Pero  nadie  se  acuerda  ni  de  los  muebles 
ni  de  las  cortinas  de  lienzo  blanco  y  de  los  clavos  dorados  en  que  se 
recogen;  la  casa  pasa  por  una  de  las  mejores  del  pueblo  y  estamos  en 
unaDOche  en  que  se  ve  favorecida  cual  nunca. 

Las  señoritas  del  pueblo  están  ya  colocadas  alrededor  del  salón 
y  no  se  ven  esos  irages  característicos  de  lugar;  vemos  allí- unos  re- 
medos de  nuestras  elegantes,  que  parecen  unas  caricaturas;  el  vestido^ 
de  muselina  á  grandes  ramos,  está  á  la  orden  del  dia ,  los  pañuelos  mi^ 
de  crespón  y  predomina  el  color  encarnado,  aunque  hay  algunos  blan- 
cos y  verdes;  los  adornos  son  estrepitosos  bien  sean  de  flores,  ó  cintas 
y  el  calitdo,  es  el  zapato  bajo,  de  modesta  cabra.  Lascaras  son  muy- 
medianas,  hay- dos  ó  tres  muy  regulares;  pero  desprovistas  de  gracia 
y  de  espresion.  Los  hombres  presentan  o'tro  cuadro  muy  distinto;  los 
anchos  calzones;  la-  escasa  chaqueta  y  la  ceñida  faja ,  se  presenta  do 
quiera  y  se  ven  en  ellos  esos  tipos  caúiprestres,  tostados  del  sol  y 
curtidos  por  el  air«.— ¿Quién  son  esas  elegantes?  pregunto  á  un  adlá- 
tere,  viendo  llegar  á  una;  señoras  que  parecían  fomsteras. — Sonde 
Madrid,  me  contesta,  y  me  dejó  en  la  mistna  duda  qué  antes;  ^«m- 
bargo,  me  parece  regular  acercarme  á  ellas,  estarán  como  yo,  aisladas: 
las  saluda,  hablamos  un  rato  y  examinamos  aquella  reunión.  Mas  ya  - 
se  oyen  los  violines  y  una  escena  original  me  hace  reir.  Vienen  los 
hombres  á  iiivitar  i  las  damas;  se  paran  dchinte,  dan  un  salto  y  se 
quedan  en  una  postura  académica  pasando  el  brazo  derecho  desde  el 
bOrolro  izquierdo  por  encima  de  la  cabeza,  haala  dejarle  perféctamenie 
eslendido  y  en  dirección  á  eu  pareja  y  recogen  el  izquierdo  hasta  to- 
car con  las  uñas  la  oreja  del  mismo  lado;  después  sin  decir'una  palabra 
se  separan  y  van  á. colocarse  en  medio  de  I*  sala.  No  tardan  mucho  en 
oirse  unas  mancbegas,  que  cantan  dot  labriegos  y  acompañan  dos 
violines  y  una  guitarra  y  las  mujeres  se  levanlan  y  van  á  colocarse  al 
lado  de  sus  pareja's  masculinas.  El  baile  empieza,  qué  de  castañuelas; 
jcómo  se  muevenl  ¡qué  vueltaal  ¡cómo  se  divierteul  Yo  cootioAo  ha> 
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Wífadd  con  mis  elegantes  maánleiías,  y  les'  hago  ver  lo  mncho  qoe  d¡í- 
fruUn  aquellas  pobres  gentes. 

Ya  concluyó  el  baile  y  veo  encaramarse  á  un  hombre  sobre  ona 
silla  para  despabilar  los  candiles  con  sus  dedos  y  dirigirse  4  mí  y  á  mis 
Compañeras  de  baile ,  á  mi  palrooa,  ala  dueña  de  la  casa  y  á  nía 
señora  gruesa  y  rechoncha,  que  luego  supe,  era  la  ya  mencionadi 
ama  del  cura.— Aqui  »enimos  i  pedirle  i  Vd.  un  favor,  me  dicen. — 
Tor  Dios,  pidan  Vds.  lo  que  quieran— Es,  que  es  mucho.— No  importa 
—Pues  bien,  quisiéramos  que  bailase  Vd.  y  lo  mismo  es'tas  señoritas.— 
Peto  si  no  sabemos.- Vaya:  pues  salten  Vds.— Insisten  y  protestamos, 
pero  ya  no  podemos  rehusar  y  acepto  mas  -con  la  condición  de  que 
luego'habian  de  tocar  ona  poika,  fué  i  lo  que  invité  á  una  de  ais  com- 
psiefas. 

Heme  i  mi,  burlona  lectora ,  al  frente  del  ama  del  cura ,  mi  pare- 
ja, sin  poder  contener  la  risa  i  que  escitaba  su  pequeña  Agora  ,  so 
entusiasmo  y  su-orgullo  por  verse  preferida  por  un  madrileño.  Yo,  que 
pensaba  sacar  partido  de  todo ,  empecé  á  elogiarla  y  i  decirla  mil 
sandeces  que  la  pobre  mujer  aceptaba  sin  cumplido:  todo  en  ella  era, 
motivo  de  alabanza  por  mi ,  y  aunque  ella  alguna  vez  se  quería  dis- 
culpar, no  sabia  cómo;  creyéndolo  conseguir  con  la  frase  :  se  reirin 
Vds.  tanto  de  nosotras... 

Muy  larga  se  me  hizo  la  jot>,  en  que  yo  lud  mis  buenas  dotes  co- 
reográficas; pero  al  lia  concluyó  y  momentos  después  cumplían  la  pa- 
labra que  me  dieron  y  se  tocaba  una  polka.  Busqué  á  mí  pareja  ,  ro- 
deé su  lindo  talle  coa  mi  brazo,  y  momentos  después  girábamos  i  mas 
y  mejor,  foriaando  un  buen  contraste  con  la  pesadez  de  los  labriegos. 
Al  fin  nos  paramos;  la  polka  continuaba  y  nosotros,  i  fuer  de  perso- 
nas de  pr¿,  nos  entretuvimos  en  criticar,  costumbre  adquirida  en  nues- 
tros aristocráticos  salones.  Cesa  la  polka  y  empiézase  á  sentir  una  ale- 
gi'ia  estrema:  ya  tenemos  el  refresco;  me  levauté  para  tomar  'unos 
vasos  de  naranja  y  llevárselos  i  mis  paisanas;  pero  ¡  oh  horror  I  el  re- 
fresco consistía  en  una  gran  bandeja  en  que  habia  hasta  unos  doce 
vasos  de  vidrio  rayado,  una  jarra  con  vino  y  u(l  porrón  con  aguardien- 
te; afortunadamente  divisé  una  pequeña  bandeja  en  que  habia  unos 
bizcocbosy  agua  y  tuve  que  obsequiar  á  mi  pareja  y  su  familia  con 
tan  m^esto  buffet. 

Todo  agrada  en  esta  vida:  asi  que  daban  las  once  y  el  baile  tocaba 
i  su  Qn ,  lo  que  verdaderamente  sentía  :  de  fijo  hay  lectora  que  cree 
me  iban  interesando  mis  paisanas :  protesto  contra  esa  especie  y  les 
diré  francamente  que  lo  sentía,  porque  soy  muy'CBtervador;  me  gus- 
tan esos  cuadros  nuevos;  desconocidos  para  mi,  y  disfrutando  en  ellos 
tengij  una  pérdida  cuando  se  acaban  ó  concluyo  de  observar.  Mi  pa- 
trona  vino,  me  cogió  del  brazo  y  nos  fuimos.— Se  ha  divertido  Vd. 
mucho,  rae  preguntó. — Mucho  ,  la  respondí.- No  se  habrá  Vd.  reido 
poco  de  nuestras  paletadas.— Yo  no  me  burlo,  la  dije  con  tono  magis- 
tral, solo  estudio. 

Hé  aqui ,  lectora  bella ,  una  verdadera  fiesta  de  pueblo ,  dibujada 
tal  cual  la  vVaunque  falta  aquel  colorido  que  daban  los  candiles ,  los 
■bizcochos  y  el  aguardiente.  En  ella  la  franqueza  brillaba,y  el  contento 
se  reflejaban  en  todos  los  animados  rostros  que  constituían  aquel  cua- 
dro natural,  digno  de  Goya.  Ahora  que  considero  detenidamente  aque- 
ta noche  me  pregunto:  ¿Quién  se  divierte  mas,  aquellos  labriegoscon 
BU  modesto  y  franco  baile,  -ó  nosotros  en  esos  aristocráticos  salones  en 
ue  reina  esa  f^ia  etiqueta  que  constituyela  buena  sociedad?  Vosotras, 
elegantes  mad.ileñas  á  quien  me  dirijo,  tened  la  bondad  de  contestar. 
•  Román  de  PENOLISA. 
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Aeflor  de  VlBeara. 

Dentro  jlel  coro  de  la  Catedral  de  Toledo ,  y  al  lado  del  órgado  del 
Anohispo,  se  contempla  una  estatua  de  cuerpo  entero,  arrodillada  y 
en  ademan  de  orar,  la  cual  representa  á  0.  Diego  Lopeí  de  Haro, 
conocido  en  la  blatoríi  con  el  nombre  de  el  Bueno.  Fué  este  caballero 
el  priaTer  combatiente  que  entró  en  la  batalla  de  las  Navas  <le  Toloaa. 

Seguíanle  los  caballeros  de  las  cuatro  órdenes  de  Santiago,  Cala- 
Irava,  S.  Joan,  y  el  Temple,  y  los  concejos  de  Soria,  Logroño  y  otros 
ranchos  pneblos,  con  el  Arzobispo  0.  Rodrigo,  y  sus  prelados.  Estimu- 
lado'D.  Diego  por  el  deseo  de  la  gloria  y  aguijoneado  por  la  preaencia 
de  tantos  caballeros,  empeñóse  de  tal  manera  en  el  combate,  que  es- 
tubo  á  pique  de  morir  en  la  demanda,  si  no  le  hubieran  socorrido  los 
fregres  y  el  jey  D  Alonso  VIH ,  decidiendo  de  aquella  gran  jornada, 
que  aseguró  parasempre  el  imperio  de  los  cristianos  en  la  península 
Ibérica.  Nombróle  después  el  rey  para  que  repartiese  el  botín,  cosa 
que  apiandiuon  quebo  todos  los  caballeros  del  ejército,  y  desempeñó 
este  encargo  con  tanta  imparcialidad  y  justicia,  que.  mereció  las  ala- 
banzas de  todo  el  mundo.  Agradecido  D.  Diego  á  tantas  mercedes 
-orno  babia  recibido  del  eieio,  iaai  á  la  santa  Iglesia  Toledana  la 


«Uta  de  Cid>ilet,  con  sus  molinos  y  paaqueitef,  impooiéndok»  aú  em- 
bargo la  obligación  de  tener  encendido  de  dia  y  de  ooche,  i]^r*iil8  las 
hoüís  eanómcas,  un  gnuaio  cirio  que  conservase  por  siempre  la  buena 
memoria.  Deseando  el  cabildo  por  su  parte  dar  una  prueba  de  -sn  re- 
conocimiento i  tan  cumplido  caballero,  mandó  colocar  eo  el  l.og»  en 
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qué  existe,  so  estatua:  es  esta  de  regular  escultura,  pertenecieo^  in- 
dudablemente a  la  misma  época  en  que  se  hizo  la  sillería  baja  del  con> 
y  se  labraron  las  estatuas  del  respaldo  de  la 'capilla  mayor. 


LOS  ZAPATOS  Y  EL  SOMBBEnO 

La  benevolencia  divina  qniso  sm  doda  hacemos  pertenecer  al  ná- 
mero  icfiníto  de  esos  seres  qne  sobran  en  todas  partes,  y  que,  si  es 
permitido  espresarse  de  este  modo,  ¡t  veces  se  sobran  á  si  mismos. 

Con  tan  plausible  ó  tan  no  plausible  motivo,  nos  entregamos  co- 
mún y  frecuentemente  á  la  tranquila  vida  del  hombre  pAblíco,  es  de- 
cir, del  hombre  que  vive  en  páblieo,  6  mas  bien  en  la  Puerta  del  Sol. 
En  una  palabra,  somos  casi  vagos. 

Kas  ha,  y  én  uno  de  los  breves  ratos  de  qne  eo  nuestra  ocupada 
profesión  pudímos(Kepooer,  sin  saber  por  ióaie,  cono  ni  cuando,  vi- 
nimos á  dar  con  nuestras  moléculas  todas  (que  son  bien  pocas)  en  un 
gabinete  de  lectura:       - 

Con  el  aire  mas  españolamente  orgulloso,  tendimos  ti  brazo  dere- 
cho, le  doblamos  haciendo  con  él  un  ángulo  agudísimo  y  en  Ngolda 
metioHíí  los  dedos  índice  y  pulgar  úk  la  mano  diestra  en  el  bolsillo  del 
chaleco,  sacamos  nuestro  corto  capital,  y  guiados  por  una  inveterada 
costumbre,  pedimos  LA  UosTiuciorf,  ahuecando  la  voz  cnanto  nos  fué 


Íbamos  recorriendo  con  8allsfaccion4as  columnas  del  periódico,  en- 
contrando en  ellas  recreación  y  aprorecbamiento,  cuando  catath!  que 
llegamos  i  distinguir  el  principio  de  un  articulo  titulado:  ü»  articula 
pura  «n  nxnbrero.     * 

«Aqui  tstít  AimaSle  en  lodo  su  esplendor;»  dijimos  para  nontra 
levita  (porque  hacia  calor  y  no  irevábimos  capote.) 

Pasamos  la  vista  sobre  los  prjpieros  renglones^  conocimos  qne  tu» 
se  trataba  del  célebre  sombrerero  (porque  taQibiea  hay  e^ebridadee 
sombrereras.)  Digitized  by  GOOgle' 
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Ldmoi  todu  aqtMÜtg  coas  diehat  eoD  grtn  perfeecioii,  mti  no 
-  padimM  menas  de  escltmar:  ¡ahí 

BsEe  [shl  este  licánico  lahi  era  noa  contestación  y  eneemba  en 
SDB  dos  desampandas  letras  toda  una  bella  historia,  un  poema,  casi 
nn  coento  de  las  Mil  y  um  n«chet. 

Con  erecto,  lector  carísimo,  esa  esclamacion  traducida  al  lenguaje 
vulgar,  quiere  decir:  <Se|pr  articulista,  permítame  Vd.  que  me  opon- 
ga t  las  deducciones  que  Vd.  hace  en  su  Reñila  eapifal.  Veo  con  pro- 
fundo sentimiento  que  no  conoce  Vd.  la  mitad  de  las  causas  que  obran 
poderosa  y  terriblemente  en  el  jaim'irdel  ser  racional;  y  que,  sobre 
todo,  le  esa  Vd.  completamente  ignota  la  principal,  la  mas  intere- 
sante, la  que  seca  el  corazón  en  brevísimo  término  > 

No  negaré  que  un  sombrero  pueda  ejercer  alguna  influencia  en  U 
parte  espiñtoal  de  un  individuo.  Pero  la  significación  que  tenga  sn 
sombrero  bueno  6  malo  e»  ninguna,  si  se  la  compara  con  el  valor  mo- 
rii  de  unas  botas. 

|Las  botasl...  Ayl  qué  placer  tan  pedestre  se  esperimenta  cuando 
van  encerrados  los  pés  en  un  aparato  de  charol  qoe deslumhra  con 
su  brillo  á  los  transeonlesl 

A  té  que  si  no  fuera  por  miedo  de  caernos,  levantaríamos  enton- 
ces nnestras  estreaidades  inferiores  á  la  altura  de  la  cabera  para  tener 
el  gusto  de  mirar  con  ellas  por  cima  del  hombro  i  nuestros  prójimas. 

Pero  no  siempre  tiene  el  hoitibm-la  dicha  de  ser  el  dueño  absoluto 
y  el  único  poseedor  de  un  par  de  bolas  con  todas  sos  incidencias  y  de- 
pendencias. 

¡Un  par  de  botas  nuevas!  Feliz  mortal  aqusl  qne  goza  de  tan  rica 
propiedad 

Lasgenteíebmm'{l/(2u{,h8  personas  el^antesy  de  gusto  et- 
quisito  y  delicado,  nunca  fljao  su  atención  en  el  sombrero,  al  tiempo 
que  siempre  calzan  6  se  hacen  calzar  esmeradamente. 

¿Y  por  lué?  me  preguntará  el  lector.  ¿Por  qué?  Porque  un  som- 
brero se  arregla,  se  plancha,  etc..  y  adquiere  cierto  aspecto  medio 
decente.  Mas  unas  botas  viejas  no  tieotn  arreglo,  no  tienen  com- 
postura posible. 

Y  adviértase  que  aunque  Selanti  dice  como  eot»  tiempr»  admi- 
tiblt,  que  «los  males  envejecidos  no  se  pueden  curar  sin  remedios 
fuertes»  según  mi  opinioD,  á-veces  ni  aun  de  este  modo  se  curan. 

Desdichado  aquel  pobreton  que  vé  i  sus  botas  6  zapatos  (que  para 
el  caso  es  lo  mismo)  desdichado,  repito,  el  que  vé  á  sus  botas  perder 
su  primitiva  elegante  aristocrática  y  afilada*  Ibrma  para  convertirte 
poco  i  poco  en  unos  platos  horribles. 

Nada  puede  el  iogéoio  humano  contra  tamaSa  desgracia.  Ni  el  be- 
tún, ni  el  barniz,  ni  el  charol  inglés,  ni  el  unto  craso,  nada  en  fin, 
puede  influir  en  el  aspecto  público,  en  la  perspectiva  del  mal  avents- 
rado  adorno  pedestre.  Aquellos  infieles  aparatos  brillarán  mas,  pero 
siempre* serán  feísimos,  á  la  manera  que  ciertas  viejas  coquetooas  que 
se  adornan  y  se  componen  y  cubren  deArillantes  que  deslumhran  con 
los  mnoitos  resplandores  que  despiden,  pero  que  siempre  «parecen 
viejas  tras  de  aquellos  mares  da  luz. 

Al  topar  con  tan  tenaz  resistencia  el  infeliz  doszapatado,  se  hall* 
en  el  triste  caso  de  discurrir,  pencar  profundamente  y  calcular  con  se- 
vera frialdad  antes  de  lanzarse  á  la  calle,  mas,  mucho  mas  que  un  ge- 
neral la  víspera  de  una  gran  batalla.  Y  hay  una  poderosa  razón  para 
que  esto  sea  asi. 

El  genenl,  siempre  ó  casi  siempre  cuentifeon  fuerzas  bastantes 
para  cubrir  los  Oancos  y  ejecutar  todas  la«  maniobras  que  imagina,  al 
paso  que  el  ml:ierp  baU-roto  encuentra  siempre  un  Sanco  por  el  que 
está  en  descubierto  ..  algún  dedo. 

I  Ay,  sen  )r  arliculistal  Dichoso  Vd,  si  no  conoce  las  amarguras  que 
«ean  el  corazón  ¿e\  desventurado  que  mira  iocesaaleoMnle  i  sus  pies 
y  los  vé  mol  encareeiadot. 

Aquel  que  es  dueño  absoluto  de  un  sombrera  viejo,. le  qqeda  nn 
gran  recurso  en  medio  de  su  iafelioidad.  ^Tieoe  mas  que  eclurla  de 
pensador,  de  fllásofu'l 

Quítese  el  sombrero  y  llévelo  en  la  mano  hacienda  creer  al  público 
que  es  tanta  la  fuerza  de  sus  ideas ,  qne  rechaza  todo  peso  sobre  el 
cráneo. 

Este  es  un  recurso,  un  remedio  á  sus  males,  por  mas  que  sea  for- 
zoso. 

I  Pero  podrá  hacer  lo  mismo  el  propietario  de  unas  botas  deletio- 
radas?  * 

¿Parecerá  bien  qoe  las  lleve  en  la  mano? 
—No,  porque  todo  «I  mundo  le  tendría  por  locoá  quien  tal  hiciera, 
en  lugar  de  considerarle  filósofo  ó  distraído. 

Tiene,  pues,  que  llevar  puestas  las  botas  y  sufrir  impávidamente 
las  curiosas,  impertinentes  y  hasta  insultantes  miiftdas  de  mantos  ob- 
servan la» anticuadas  bases  sobre  que  camina 

Por  Dios,  que  todo  boubre  que  «  baile  en  tal  situacAn,  debe 
maldecir  los  amantes  do  antigüedades  Hoy  mismQ  leí  esconulgára  yo 
por  necios. 


Sútn  el  pobre  paciente  esa  revista  de  iupeeeion  de  los  cariosos 
y  aun  nota  alguna  maliciosa  sonrisa  que  resbala  por  los  labios  de  los 
ricos  poseedores...  de  un  buen  par  de  bolas. 

No  le  queda  el  recurso  de  aparentar  distracción  ó  aglomeración  y 
fuerza  en  las  ideas,  y  por  consiguiente  se  encierra  en  su  casa  y  dis- 
curre algún  medio  de  disimular  los  estragos  del  tiempo. 

Después  de  pensar  mas  que  Newton  oara  la  resolución  de  un  pro- 
blema difícil,  se  dirijo  á  una  mesa ,  satisiecbo  de  su  inventiva,  too^a 
una  pluma,  la  llena  de  t  nía  y  enderezándola  hacia  cierta  monstruosa 
raya  blanca  que  se  deja  columbrar  á  un  lido  de  una  de  las. botas, 
embadurna  la  calceta  y  consigue  disimular  aquella  xisa  espantosa  ue 
su  calzado,  /isa  qy  le  producía  sudores  y  mareos  sm  cuenlo.- 

Lánzase  triunfante  á  la  calle...  anda  veinte  pasos...  las  botas  le 
están  anchas...  se  mueve  la  calceta...  y  reaparece  la  infernal  sonrisa 
mas  tenaz,  mas  sarcásliea  que  nunca. — Nuevos  sudore$j  cree  que  to- 


(A venturas  de  un  loco  coronado.) 

dos  le  miran  y  conocen  el  secreto...  olvida  su  modo  de  andar...  apre- 
sura el  paso  y  llega  de  vuelta  á  su  casa*  coa  las  piernas  becbas  una 
trenza...  que  le  cuesta  mucho  trabajo  deshacer.  Reflexiona,  suspira, 
se  desespera  é  inventa  mil  medícamep^,  los  aplica  y  siempre  obtie- 
ne resultados  fatales.  Por  fin,  unn  la  calceta  un  pedazo  de  tela  ne- 
gra á  hvor  de  algunas  puntadas  y  logra  un  envidiable  trmnfii. 

Este  es  el  paliativo  que  como  mejor  me  atrevo  á  recomendará 
cuantos  se  encuentren  en  la  penosa  situación  de  los  boti-rotos.  * 
— Todas  estas  desventajas  hacen  rela(Aon  á  la  vida  d«  calle. 

Llegamos  i  la  posición  mas  critica  y  apurada  en  que  puede  ha- 
llarse un  h  )mbre  de  malos  cimientos 

—beñor  articulista,  un  hombre  qne  disfruta  na  mal  rombrero  no 
debe  apurarse  porque  una  fuerza  insuperable  le  obligue  á  hacer  una 
visita  de  alguna  etiqueta. 

Deja  sn  mueble  de  cartón  sobre  una  silla  y  es  asunto  concluido: 
puede  babUf  ya  cou  desenfado  y  sin  el  mat  mínimo  temor. 

No  asi  el  que  tu»  ó  por  mejor  decir  ábut»  de  un  par  dn  malas 
botas.  Este  ha  de  sentarse,  y  una  vez  sentado  avanzan  sus  pies  mas 
qoe  el  resto  de  su  cuerpo. 

Sabido  es  que  por  regla  general  nos  llama  siempre  ma«  la  aten- 
ción aquello  que  se  halla  á  menor  distanáa  de  nosotio*,  y  nracho 
mat  sí  ofrece  alguna  singularidad  á  la  observación.  ^ 

De  tqui  nace  quo  lu  míradk*  de  mustras  interiocutoret  u  dtri- 
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jen  i  donde  no  quisMnmiw.  'Esto  nos  obliga  á.encojefnos:  después  i 
«olocar  delante  la  bota  menos  bmI*  y  i  atrincberar  la  otra  ea  U  som- 
bra que  aquella  proyecta. 

De  este  modo  se  salra  nuestro  bonor  ppr  un  momento. 

Se  entabla  una  conversación  que  por  grados  se  anima:  crece  nues- 
tra amabilidad:  aumenta  nuestro  eatusiasmo,  se  quintuplica  Jiuestra 
diatr^ccion,  y  cansados  del  CDojoso'encojiniienlo,  culucamdS  una  pier- 
na sobre  la  otra,  prosiguiendo  el  diilogo  con  absoluta  confianza  ;  aín 
tijar  nuestra  atención  en  las  miradas  del  prójimo. 

Asi  |<aia  un  oiomenlo. 

üe  repente  el  ser  desgraciado  torna  en  si,  repata  su  atreTimicnto 
;  vuelve-á  encojerse,  mientras  que  un  sudor  frió  C|jbie  sq,  encendido 
rostro  y  un  temblor  Jiervioso  liace  vacilar  á  su  cuerpo...  y  á  su 
leggua. 

l¿o  tanto  la  señorita  de  la  casa,  llena  de  perspicacia  mm'eríl,  ba 
notado  todas  sus  evoluciones  y  le  mira  con  el  aire  mas  malignamente 
burlón  que  puede  imaginarse.  ' 

El  mancebo  se  encoje  mas,  balbucea,  corla  la  conversación ,  se 
levanta  y  sale  de  la  casa  tambaleándose  y  eb  un  completo  desorden, 
tropezando  en  cuantos  muebles  eacueutra  al  paso  y  produciendo  un  es- 
trépito sevastopolilaoo.  ¿Pueden  darse  mayores  calamidades? Pues  aun 
bay  mas.  ün  hombre  con  bueaas  botas  y  mal  sombrero,  puede  hacerse 
amar  por  una  mujer.  Un  hombre  mal  calzado,  jamás  logr¿  hacerse 
mirar...  si  no  es  para  sufrir  alguna  sonrisa  epigramática. 

Yo  tuve  un  amigo,  (y  esto  uo  es  cuento)  tuve  un  amigo  á  quiea 
amaba  como  á  uo  hermano.  Era  tan  desventurado  como  bueno:  tan 
buen  poeta  como  pobre.  Y  adviértase  que  no  soy  yo  quien  lo  dice,  si 
no  la  prensa  toda. 

Pues  bien,  ese  amigo  mió,  tuvo  siempre,  desgraciadamente,  muy 
malos  zapatos  y  muy  buen  coraion.  Amó  primero  á  los  hombres  y 
después  á  las  mujeres.  Los  hombres  sabían  que  Dios  le  había  dotado 
de  gran  talento,  y  las  mujeres  también  lo  supieron  mas  tarde. 

Aquellos,  no  obstante,  le  miraban  á  los  zapatos  rotos  y  le  desaten- 
dían. Ellas  le  observaron  los  mal  vestidos  pies  y  le  despreciaron.  Hoy 
un  desengaño  y  mañana  un  desprecio ,  secan  el  corazón  y  marchitan 
las  flores  del  alma. 

La  desesperación  viene  detrás.    . 

Mi  amigo  murid  en  las  cenagosas  aguas  del  canal. 

Su  último  pensamiento  t\ié  para  su  pobre  madre  tan  infeliz  como 
angelical. 

Tres  amigoi  le  acompañaron  ea  so  entierro. 

La  amable  sociedad  gozaba  aun  los  locos  placeres  del  carnaval... 

Vea  usted  pues,  señor  articulista,  cómo  prueba  basta  con  casos 
prácticos  lo  que  me  proponía  probar.  ¡Y  tantos  pudiera  adicionar!... 

Es  tanto  lo  que  aun  pudiera  decir,  que  seria  precisa  una  larga  se- 
rie de  artículos  como  este:  pero  yo  en  mi  vaguedad  constante,  corlaré 
purlosano  y  terminaré,  señor  arti«uiista,  (aunque  á  mi  pesar  no 
tenga  el  honor  y  el  gusto  de  conocerle)  ofreciéndome  siempre  como  su 
•mas  atenU)  y  seguro  servidor  y  recordándole  que  uno  de  nuestros 
buenos  poetas  ha  dicho  con  mucbisibia  verdad,  que  es  mas  fácil  en  el 
mundo  • 

«viv.ir  sin  corazón  que  sin  zapatos. 
P.  S.    Dispénseme  usted  que  Ukt  baya  contestado  antes  y  exami- 
nado uno  á  ano  sus  argumentos. 

Causas  independientes  de  mi  voluntad  han  ocasionado  tal  retraso. 
Otra  vez  seré  mas  puntual. 
'  ¡Mi  natural  a  tolondra  mientp  me  disculpa  de  lo  segundo.— Vale.— 

LOnADÜNA. 
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(Continweion.) 

Quedaba,  pues,  el  tercer  yaso,  el  que  se  abria  entre  la  segunda  de 
las  dos  iflas  y  la  plena  mar.  Este  era  el  que  natqralmeore  el  almiran- 
te sueco  había  mandado  tomar  al  Sflic  de  Stokolmo  ,7  no  se  adivina 
i'ómo  podia  manifestarse  la  menor  indecisión  en  el  momento  de  fran- 
quearlo. Se  va  á  conocer  la  estraña,  la  espantosa  causado  esta  vacila- 
ción. Conviene  no  olvi'lar  que  la  escuadra  entera  se  dirigía  con  sus 
linternas  amarillas  sóbrela  iiniema  raja  del  oavio  almirante,' colocado 
á  la  raheza  de  la  línea. 

Sobreponiéndose  á  la  última  debilidad,  dijo  Carlos  XII  á  Begioold 
lo  que  le  habia  dicho  ya  respecto  al  medallón. 

— Arroja  esas  cartas  al  mar ,  que  la  cactera  vaya  á  uniKe  con  el  re- 
trato, añadió. 

Y  Reginold  se'  babia  conformado  con  esta  segunda  inmersión  re- 
solviénd^e  hacerla  de  latniüma  manera  que  habia  hecho  la  primera; 
eu  vez  de  arrojar  las  cartas  se  había  desembarazado  de  su  reloj.  Nada 


era  mas  bcil  que  semejaale  tustUocioa  en  medio  de  la  otcoridtd  tene- 
brosa quertinaba  en  torno  de  la  fra'gata. 

— Ahoral  esclamó  el  rey,  que  no  se  apercibía  mas  que  Regínold  de 
la  confusión  de  la  escuadra,  heme  aquí  libre! 

Henos  aquí  dispuestos  enteramente  para  los  tr^b^os,  y  las  aventu- 
ras de  la  guerral ..  Algunas  boras  mas  y  los  primeros  cañonazos  habrán 
limpiado  hasta  la  última  huella  de  ese  amo^ 

En  este  momento  el  capitán  del  CaUnar,  pálida  y  tembloroso,  C0(- 
rjó  á  decir  al  ley: 

-I-Señor,  no  debo  ocultaros  lo  que  pasa, 

>— Pues  qué  pasa,  capitán?  El  desorden  de  vuestras  facciones... 

—Mirad,  señor... 
•  —En  efecto,  la  escuadra  ya  no  está  en  linea ;  una  mitad  siguie  una 
dirección  que  no  toma  la  otra;  l^de  que  nosotros  formamos  parte... 

—Y  esa  cuando  qo«  encontramos  en  los  7res  Pato*.  Señor,  el.acoa  - 
tecimiento  va  á  ser  segu:do  de-algun  gran  desastre. 

—Pero  por  qué  se  ha  dividido  asi  la  escuadra?  Responded!... 

—Señor,  eso  debe  ser  cosa  de  sortilegio. 

— Bah!  L'n  marino  como  vos  usar  semejante  lenguagcl 

—Señor,  ved  por  vos  mismo  si  be  hecho  mal  «n  hablar  asi...  His 
instrucciones  eran  que  todos  los  naiios  de  la  escuadra. arbolasen 
antes  de  entraren  el  paso  una  linterna  amarilla -en  el  gran  mástil.  ' 

—Y  no  se  ba  hecho? 

—Puntualmente,  señor;  pero  se  habia  «üadtdo  en  esas  instrncciones 
que  todas  esas  linternas  amarillas  se  reuniesen  en  una. sola  linfa  de- 
trás del  navio  ahuifante  que  Uevacio  ea  el  palo  mayor  una  lipteraa 
roja. 

—Me  parece.qut  el  navio  admirante  tiW  su  linterna  roja  ea  el  palo 
mayor.  ... 

—Si,  señor,  pero  dignaos  mirar  hacía  este  lado...  Qué  ve  V.  M  á 
la  cabeza  de  la  mitad  de  la  escuadra  que  se  ha  separado  de  Ij  otra 
mitad  de  que  formamos  parte? 

—Es  singular...  Si ,  veo  una  líateroa  roja .. .  ¿Hay  dos?  La  que  nos- 
otros seguimos  y  esta?  ¿De  donde  viene?... 

—Si  señor,  mientras  que  no  deberla  haber  mas  que  una. 

—¿Quién,  pues,  ha  elevado  en  su  mástil  e$a  segunda  linterna  roja, 
causa  de  la  confusión? 

— iDe  seguro,  señor,  alguno  que  quiere  perder  la  mitad  de  vuestras 
escuadra  y  que  la  perderá. 

—Obi  los  dinamarqueses...  es  una  astucia  dinamarquesa,  dijo  el 
tey  recñínando  lo?-dientes.     • 

—Lo Ignoro,  señor;  pero  lo  repito ,  la  mitad  de  vuestra  escuadra 
está  perJida  (precisamente  la  de  que  formamos  parte),  ti  persiste  en 
emp^arse  en  el  peligro.  La  linterna  roja  que  seguimos  es-  la  falsa: 
la  verdadera ,  que  es  la  del^almirante,  está  en  el  buen  (amíno,  puesto 
que  nosotros  estamos  en  el  malo.  Señor,  bay  que  tomar  bn«partido 
pronto,  decisivo,  instantJoeo.^.'itamosen  el  punta  de  los  Tres  Pasos. 
En  el  primero  no  ba;  que  pensar.  No ,  señor,  encontraríamos  en  él 
nuestra  tumba  ..  la  escuadra  dinamarquesa  está  acoderada  en  ¿I  b)jo 
el  cañón  de  lo»  fuertes.  El  segundo  paso  sabéis  que  es'  intransitable, 
y  ahora  ya  no  nos  es  permitido  recurrir  al  tercero  si  queremos  estar 
mañana  en  Copenhague ;  nos  seria  preciso  bordear  mas  de  dos  días 
para  entrar  ea  él.  Aconsejo,  pues,  á  V.  M  que  se  dispare  el  cañonazo 
de  alarma  á  fin  de  prevenir  á  los  navios  que  nos  siguen  en  cuanto  la 
tempestad  lo  permita,  iti  peligro  común  que  nos  amenaza,  y  cuando 
nos  hayan  oído  decirles  que  re^'resen  á  Suecía. 

—Qué  demonio  nos  ba  hecho  traición  y  ha  descubierto  nuestras 
señales? 

— ^Vos  lo  habéis  dicho,  señor,  es  un  demonio.  Nunca  ha' visto  el  mar 
semejante  superchería,  maniobra  tan  desleal,  paia  obtener  sin  com- 
batir la  destrucción  entera  de  una  flota.  * 

—¿Qué  hacer?  se  preguntaban  con  angustia  todos  los  oficiales  de 
marina. 

— Aguardar  el  dia,  deciao  unos. 

>— P«ro  aguardar  al  dia  pira  tomar  un  partido,  objeUbín  otros, 
siempre  es  hacer  que  la  otra  mitad  de  la  escuadra  llegue  sola  mañana 
por  la  mañana  bajo  los  muros  do  Copenhague,  .y  ^ue  sea  destruida  a 
causa  de  su  aislamiento  y  su  iosullcienria. 

—Señor !  dijo  el  capitán  con  Qroieza ,  vuestras  órdenes.  Estamos  á 
la  entrada  délos  Tres  Pasos,  6  mas  Wen  de  los  dos  que  se  nos  presen- 
tan tan  impracticables  el  uno  tom»elotn>.  ¿Regresaremos  á  Suecía, 
señor? 

—Tomad  ese  paso ,  dijo  el  rey  con  frialdad. 

—Pero  señor,  si  por  ahi  nunca  se"  ha  pasado  fes  el  piso  cofos  es- 
collos... 

—Pues  que  se  pase... 

— Pero  señor,  vuestws  navios. 

— Quecc  pase.  , 

—Pero  señor,  mi  deber... 


—Que  se  pase. 
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— SeSor,  S07  el  jefe  despoís  de  Dios  en  esU  fragata,  y  respondo  de 
Vuestra  vida. 

—Y  yo  soy  jefe  y  dueBocon  Dios  del  reino  diSuecia  y  Tuestrís 
vidas  me  pertenecen. 

—Sí  seBor,  gritó  la  tripulación  de  la  fragata. 

—Dirigid  h  proa  al  pato  ,  gritó  con  voi  conmovida  el  capitán, 
coya  fragata  fué  seguida  á  poco  por  los  veintitrés  navios  de  línea  se» 
parados  de  los  otros  veiniitres  qne  llevaban  buena  dirección. 

tuego  que  bubo  dado  esta  orden  fanesta,  rompió  el  capitán  so  es- 
pada, arrojó  so  sombrero  al  mar  y  pisoteó  sos  gloriosas  charreteras.  Un 
niáo  insensato  jugaba  la  vida  de  dieziocho  mil,  la  eiistencia  de  veinti- 
trés navios  y  enviaba  al  fondo  de!  mar  cien  millones.  Y  sacrificar  así 
ta  mas  hermosa  parte  de  una  población,  la  mitad  de  on  reino,  la  vfspe* 
ra  de  ana  balallal 

El  capitán  del  Calmar,  lloraba  como  una  mojer  cogiendo,  con  las 
manos  crispadas  sns  cabellos.  ->■ 

En  medio  del  silencia  solemne  que  reinaba  en  iqoel  momento  so-, 
premo,  dej<)|e  oír  una  voz  que  cantaba  con  variaciones  prodigiosas-  y 
suma  gracia  aquella  antigua  canción  francesa. 

«Los  ínades  bien  pasaron 

Tira  lira  lira 

Tira  lira  lira 

Los  ioades  bien  pasaron, etc.» 

—¡Amable  francés! 

— ¿Silencio  OUtf,  esuis  borracho  y  est4  el  rey  ahíT 

—  lAmabilisimo  francés,  dónde  estamos? 

— Vamos  i  pasar  un  coarto  de -hora  impertinente  que  pareceré  du- 
rar dos  horas,  y  durante  el  cual  tal  vez  echéis  mucha  agua  en  vuestro 
vio6.  " 

— Todavía  agnaT 

•i— Si,  pero  salada  querido  Oloff. 
Y  el  caballero  Megret  repitió  con  grande  asombro  ái  los  suecos: 

»Los  ánades  bien  pasaron  * 

Tira  lira  lira 
Tira  lira  lira 
Los  ánades  bien  pasaron  etc.» 

Fué  un  especUcuId  imponente  y  magnifico  á  la  vez  el  de. aque- 
llos verotitres,nav(os,  audaces  padadofts,  introduciéndose  á  vefas  des- 
BJegadas  en  aquel  golfo  de  doce  leguas  de  profundidad,  del  que 
hacían  una  especie  de  caverna  las  aguas  y  los  vientos  que  allí  sopla- 
ban. A  derecha  6  izquierda  las  rocas  montuosamente  enlazadas  las 
'unas  cortando  el  aire  con  sus  gigantescos  dientes,  las  otras  desgar- 
rándole con  sus  puntas,  aquí  deteniéndole  bruscamente  para  obli- 
garle i  serpentear  con  silvido»  semejantes  á  los  de  un  reptil  por  entre 
las  ballenas  de  un  abanico  petrificado ,  mas  lejrá  abriéndole  falsas  sali- 
das donde  estaba  para  salir  eo  el  momento  con  et  ruido  de  un  mortero 
que*  estalla. 

fSe  eonOnvari.) 


"Al  autor  alemán  íederiring, 

etiocidt  too xl  nofflbre  de  h\ie  6um  ({). 

.  Salve,  anciana,  que  eo  el  templo 
de  la  sacra  ciencia  moras 
y  so  fuego  sacrosanto 
en  vela  eterna  custodias. 

A  tus  pies  pulso  mi  lira 
sentado  en  la  dura  roa, 
y  por  ser  lira,  aunque  mia, 
espero  que  bien  la  acojas. 

Que  una  lira  fué  la  cuaa 
de  tu  libertad  gloriosa 
que  ciñó  tu  noble  frente 
-         con  la  mas  bella  aureola. 

En  ti  sod  verdad  los  soeóos, 
pues  cuanto  la  mente  loca 
en  sus  delirios  propone, 
tá  lointíntas  y  lologras. 

Tu  cabellera  de  nieves 
con  diadema  artificiosa 
por  verte  á  sus  pies,  un  día 
ciüó  la  ambición  de  Roma. 

ti)    ■>  Sr.  D.  ion  Eii)^W  Birti«at«d>  ttat  «n  mU  f%nhmm  *s  )M< 
*(w*Ua  liUl*4»  Va  <(  /  ««  NO.        * 


Mas  sacudiste  la-frenle' 
de  otra  corana  ambiciosa, 
y  hoy  para  la  muerte  Ucladr    .     '  . 
cadenas  eternas  forjas. 

Cutí  ^Suila.al  ctelo  vuelas, 
y  a  la  tormenta  eo  sy  cólera 
robas  de  la  mano  el  rayo 
para  anima'r  i  tus  obras. 

Truena  la  voz  da  tus  bardos 
como  en  la  bóveda  cóncaba 
retumba  el  rodante  trueno 
déla  catarata  ronea; 

O  al  choque  de  duros  cráneos 
se  abren  las  tumbas  marmóreas, 
y  van  los  pasados  siglos 
adonde  un  Goete  los  invoca, 
.    O  en  magia  melodía 
triste  baladas  entona, 
y  los  velos  de  las  nieblas 
su  voz  anima  y  colora .  • 

En  tus  argentadas  noches 
sus  nácares  abandonan     > 
las  ondinas,  y  en  los  lagos 
se  mecfti  voluptuosas. 

Y  los  genios  del  roció 
que  preceden  á  la  aurora 
van  á  aspirar  i  sus  labios 
de  sos  besos  el  aroma. 

Las  Wilis  abren  sus  alas    " 
y  se  exhalan  de  las  rosas, 
y  brillab  en  selva  oscura 
cual  llamaradas  fosfóricas. 
Lejano  se  alza  un  castillo 
como  un  gigante  en  la  sombra, 
brilla  su  alumbrada  ojiva 
como  ojo  de  idra  celosa. 

Allí  una  virgen  pregunta   ' 
por  80  adorado  á  las  horas, 
y  eljas  lloran  y  se  alejan  . 
'  del  castillo  silenciosas.  ' 

La  virgen  suspira  un  himno 
al  son  del  arpi  sonora, 
y  el  rocío  de  sus  lágrimas 
rueda  al  clavel  de  su  boca. 
Envano:  Wilis  y  Ondinas 
á  su  adorado  aprisionan, 
y  le  «atan  con  sus  besos 
y  sus  danzas  voluptoosas. . 

lOU  Alemania!  tú  que  hermana 
de  la  Iberia  poderosa 
ceñiste  á  su  altiva  frente  ••   ^ 

con  tu  dorada  corona; 

Tú  que  en  su  noche  de  penas 
sola  sus  fortunas  lloras, 
y  para  su  frente  tejes 
los  laureles  dé  la  gloria; 

Rosa  entre  nieves  nacida, 
perene,  esplendente  anlorrlu 
de  la  tierra,  urna  sagrada 
que  las  ciencias  atesoras. 

Salve.  Si  un  diaT  de  lialtto 
lejos  de  Espajia  me  arroja, 
y  al  espirar  solo  veo 
su  imagen  en  mi  memoria 
-  Recoge  tú  (Bis  despojos 
bajóla  pesada  losa 
y  con^rv%compas¡va 
mi  lira,  mi  úuica  joya. 

anuM  RLBIO. 


s&^3  d^isam^^s. 


CANTO  FESTIVO.' 


Hábicme  de  jamón  ó  de  cecina 
quien  vcrmc'quiera  tiritar  de  gusto 
tengo  ya  de  jamón  hambre  canina 
y  me  prodacc  el  bacalao  disgusí 
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8erá  muy  suculenta  una  sardina, 
pero  es  mejor  el  salcbicbdti  robusto. 
(Guerra  4  toda  sardina,  guerra,  guerra, 
y  vivan  lisjamonai  de  mi  tienal 

Pot  el  jamón  desdo  mi  tierna  inrancia 
mostré  ja  ud^  aUcion  estrepitosa: 
lágrimas  derramé  con  abundancia 
por  una  loncha  al  parecer  sabrosa: 
nunca  á  los  dufces  encontré  sustancia 
;  juzgué  la  cecina  apetitosa. 
Carne  solo  mi  estómago  reclama 
y  al  olor  del  jamón  todo  se  inflama. 

Venid  todas  i  mf,  venid  jamonas 
con  ese  cuerpo  sólido  y  maciio; 
venid  todas  á  mi,  gruesas  matronas 
porque  solo  con  veros  me  electrizo: 
yo 'i  vuestros  pies  arrojaré  coronas 
y  seré  con  las  flacas  uii  erizo. 
(Maldito  quien  comete  la  simpleza 
de  adorar  de  noa  flaca  la  belleza! 

Muchos  hombres  se  vé,  quejón  locura 
por  las  niñas  de  quince  se  acaloran, 
y  annqde  sean  de  sal  y  de  hermosura 
las  de  veinte  años  mas  les  encocoran/ 
Odian  de  una  jamona  la  gordura 
y  de  palos  con  faldas  se  enamoran: 
por  estos  gustos,  que  en  verdad  son  malos, 
dirán  que  hay  gustos  que  merecen  palos. 

¿Quién  es  el  guapo  que  ante  mi  celebra 
una  joven  delgada  como  aguja, 
que  se  enrosca  y  se  dobla  cual  culebra 
8i  alguien  tropieza  y  sin  querer  la  empuja? 
;Uoa  flaca  mujer,  que  pura  hebra, 
parece  el  alma  «n  pena  de  unt  bruja? 
Nadie,  nadie  publique  tal  elogio 
si  aumentar  nunca  ansió  el  martirologio. 
*«_    •  •   ' . 

¿Es  posible  que  exista  algún  jumento 
que  las  sardinas  al  jamón  preñen? 
¿Es  posible  que  alguno  tenga  aliento 
no  para  amar,  para  mirar  siquiera, 
i  una  delgada  que  se  lleva  el  viento 
sin  que  llegue  á  soplar  con  saña  llera? 
Perdónenme  las  flacas,  no  las  quiero; 
es  mejor  el  jamón  para  el  puchero. 

Una  flaca  se  muere  cualquier  día 
*por  una  horrible  enfermedad  de  pecho; 
no  hay  flaca  que  no  esté  con  pulmonía 
todo  el  invierno  en  su  abrigado  lecho: 
les  coje  á  lo  mejor  la  muert;  fria 
si  el  médico  no  está  siempre  en  acecho, 
y  en  curaise  la.<.  toses  y  catarros 
tienen  todas  que  hacer  mil  despilfarros. 

Mas  [Cuán  diversa,  nh  cielos,  es  la  suerte 
qne  tiene  una  jamona!  aun  la  mas  fea 
salud  y  vida  a  borbotones  vierte 
y  ni  un  rudo  huracán  la  tambalea. 
Desafia  impertérrita  la  muerte 
y  en  loe  crudos  invieriAs  mas  pasea, 
porque  nada  la  aflige  ni  la  asusta 
gozando  en  si  constHucioiyDbusta. 

'  Sin  pensar  qne  hsy  ahora  mucho  tuno, 
las  jamonas  se  van  con  desenfado 
por  todas  partes  sin  temor  ninguno; 
porque  tiea||  sabido  y  olvidado 
el  que  la  cnerda,  como  dijo  algunq, 
se  quiebra  siempre  por  lo  mas  delgado; 
y  asi  aunque  entablen  doce  mil  querellas 
jamás  la  cuerda  quebrará  por  ellas.  ■ 

Al  ver  una  j^ona  el  mas  adusto 
viejo  gruñón  i  su  pesar  á^  bincha, 
Aa  que  sepa  báilaiv  baila  de  gusto 


(•) 


porque  el  amor  sin  compasión  le  píBcha: 
disfrutando  á  la  vez  placer  y  susto 
cual  un  caballo  con  furor  relincha, 
y  también  cual  caballa  se  desboca 
y  á  las  jamonas  con  amor  provoca. 

La  jamona  mas  fea  me  encandila 
y  aun  pudiera  decir  que  me  «¡farola;  (1) 
si  me  coge  de  esplín,  me  despavila, 
y  si  alegre  me  coge,  me  atortola; 
si  una  sola  me  ofrecen  en  Manila 
iré  á  Manila  por  aqoella  sola, 
y  si  el  demonio  me  ofreciese  ciento 
me  lanzaba  al  infierno  muy  contento. 

Pero  my  ona  flaca,  y  mas  qve  miro 
os  puedo  asegurar  que  nada  veo, 
y  no  brota  en  mi  pecho  ni  nn  suspiro, 
ni  engendra  el  corazón  ningún  deseo:       * 

de  su  esbelta  cintura  no  me  admiro, 
ni  por  linda  que  fuere  me  mareo. 
|Y  encuentro  áejamonai  un  buen  tipo, 
7  ne  admiro,  y  me  pasmo  y  me  constipo! 

Dicen  que  cada  cual  tiene  su  flaco, 
pero  no  cada  cual  tiene  su  flaca, 
porque  no  es  un  cualquiera  tan  morlaco 
que  entrega  á  una  delgada  su  casaca 
j  diga  lo  que  guste  Horacio  Flacco, 
la  flaqueza  en  el  mundo  es  una  maca, 
y  «1  ser  gordo  es  honor  que  todos  quieren 
pero  que  pocos  por  favor  adquieren. 

^  El  mismo  Dios  la  robustez  aprueba 

cuando  castiga  la  flaqueza  humana... 
Por  la  que  tuvo  nuestra  madre  Eva 
de  engullirse  ¡tragona!  una  manzana 
siglos  la  humanidad  penando  lleva. 
¡Bien  pudo,  creo  yo,  aguantar  fa  gana 
qne  también  de  /amos  tengo  yo  hambre. 
y  lo  sufro,  y  estoy  hecho  un  estambrel 

Son  los  jamoMt  de  importancia  tanta 
por  mas  que  muchos  la  supongan  nula, 
que  los  prohibe  la  cuaresma  santa 
al  que  carece  de  la  sacra  bula: 
yo  tengo  la  de  Meco,  qne  me  encanta 
porque  permite  ejercitar  la  gula, 
y  asi  con  gusto,  con  afán  ardiente 
en  los  jamona  clavaré  mi  diente. 

¡Cuan  feliz  seré  yo  si  un  día  encuentro 
de  graciosas  jaiTionft  cjen  docenas! 
Aquel  dia  estaré  come  en  mi  centro 
.   al  mirarlas  rechoocbae  y  rdlepas: 
desde  entonces  mi  alma  reeoncentre 
en  ellu  solas  para  ahogar  mis  penas, 
y  il  carnívoro  amor  de  una  jamaba      0 
juro  que  be  de  pasar  la  vita  bona. 

Vengan,  vengan  jamonas,  y  arda  trova. 
biganse  los  partidos  cruda  gnerra, 
maldiga  de  este  mundo  y  lu  bambolla 
el  infeliz  á  quien  el  hado  aterra; 
que  yo,  teniendo  stfstaneioea  olla 
y  una  dulce  jamona  de  mi  tierra, 
por  nada  de  este  mundo  meatnrrullo 
y  vivo  sordo  al  general  murmullo. 

V.  MARTÍNEZ  MULLER 
Bteomtaia  nlcTerl» i Ii  A«tl<ali. 


üireeior  y  propietario,  D.  Aniel  Fenai4ea  4tl*s  Ríes. 

NtArM.— lap.  iel  StHtitti*  t  UvmiMOt,  téí(ia4fAL  C.  AlkskM. 
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lias  r«eas  de  Brlnhaa 

(OGLATBBKA.) 


En  YorksbiM,  á  alfoDU  legnai  d«  Riptoy,  Mbre  el  eaaino  que 
conduce  1  Patley-Bridge,  h  ren  raríM  grupos  de  roca«,  de  una  rorma 
eatraüa,  coooeidos  con  el  nembre  de  Brimlian-roks:  estos  grupos  son 
testimonio  evidente  de  algvu  gran  conmoción  natural.  Sin  embargo, 
varios  arqueúlogos  consideras  estas  piedras  coloules  como  monu- 
mentoa célticos.  Esta  bipótesiseeno  ebetanie  eontraria;al hechogene- 
ralmente  admitido,  de  que  las  piedras  druidieas  han  sido  trasportadas 
de  targí  distancia  al  attio  en  que  ae  ennientran,  porque  era  una  con- 
dición eieneial  para  que  ae  las  eoottgrart.  La  que  representa  nuestro 
grabado,  y  en  la  eoal  Té  N.  HayoMo  Rooke  nn  Ídolo,  raposa  sobre 
no  pedestal  de  unos  11  pMs,  en  Canna  exagonal.  De  tiempo  inme- 
morial todos  los  aSos  el  día  de  San  Inaa  encienden  ub  fuego  cerca  de 
la  roca,  y  cata  tradición  no  es  uno  de  loa  Naeroaoe  indicios  que  hace 
valer  la  arqueolojia,  para  atribuir  á  ht  Bifflbam-roks  ua  antiguo 
destino  religioso. 


EL  6RAN  TERREMOTO  DE  LISBOA 
m  BL  íñs>  DB  I75S. 


s^Ksi 
Blumbribi 


No  se  puede  Ter  ana  maúana  masHpbsa  que  la  del  sobado  pri' 
mero  de  Noviembre  de  4735  El  sol  alumb'rsba  cou  lodo  su  esplendor, 
el  rielo  estaba  enteramente  claro  y  despejado,  y  no  babia  el  menor 
ladJLeiA  da  ana  eatiatiofe,  qM  redujo  una  ciudad  tan  rica,  floreciente  y 
popHtkM,  á  aer  el  tetlro  de  Un  espantosos  aconteeimientoa  y  de  ge- 
neral coastenucion. 


Entre  nueve  y  diez  de  la  hermou  maSana  de  tan  Mrrible  dia,  uo 
inglés,  autor  de  la  narración,  estaba  sentado  en  su  despacho  acabando 
una  carta,  cuando  de  pronto  quedó  sorprendido  por  un  movimiento 
estrauo  que  notaba  en  la  nesa  y  en  el  papel,  mucho  mas  que  no  hacia 
viento,  ni  habla  en  la  habilacioo  corriente  de  aire.  Mientras  estaba 
pensando  en  qué  podría  Couaislir,  notó  que  la  casa  teaablaba  de  arriba 
abajo;  esto  tampoco  le  causó  aprensión,  porque  pasaban  mucboa  co- 
chea que  iban  i  palacio  y  podía  ser  efecto  de  la  vibración  del  aire, 
pero  al  fin  sospechólo  que  pudiera  ser.  Debajo  de  tierra  aonaban 
truenos,  como  cuando  una  tormenta  viene  i  lo  lejoa,  y  entoncea  fui 
cuando  se  persuadió  que  todo  esto  seria  el  precursor  de  un  temblor  de 
tierra,  del  mismo  modo  que  se  babia  hecho  sentir  en  la  isla  de  Madera 
seis  aSos  antes,  pero  que  pasó  sin  hacer  daño.  Convenciéndose  del 
hecho,  tini  la  pluma  y  se  levantó  sin  saber  si  debía  salir  ó  quedarse 
en  casa;  tanto  peligro  babia  en  uno  como  en  otro,  y  existia  la  espe- 
ranza que  todo  se  pasase-  sin  novedad  como  en  Madera;  i  los  pocos 
segundos  desapareció  toda  duda,  porque  de  repente  se  «yó  nn  estré- 
pito tan  grande  como  si  lodos  los  edificios  de  la  población  se  cayesen 
i  la  vea.  La  casa  que  habitaba  nuestro  inglés  fué  conmovida  igual- 
mente, en  términos  que  los  pisos  altos  se  vinieron  abajo,  no  sucedió 
lo  mismo  con  el  que  babilal>a;  pero  se  bamboleaba  tanto,  que  lodos 
loa  muebles  se  caían  y  que  costaba  trabajo  el  sosleneraeen  pié.  A  cada 
momento  vela  nuestro  amigo  la  muerte  encima ,  porque  las  paredes 
se  meneaban  de  un  lado  i  otro,  ae  abrían  y  agitaban  piedras  por  laa 
aberturaa,  mientras  qne  las  vigas  de  los  tejados,  ya  desearnadis,  se 
mantenían  aun  colgando  en  el  aire.  Al  propio  tiempo,  «1  dia  que  an-' 
tes  habla  sido' tan  hermoso,  se  OKarecíó  de  tal  manera,  que  oo  ae 
podia  diatingoir  loa  olúetos;  parecía  una  oscuridad  egipcia,  aea  por 
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ctuia  del  Inmeasó  polvo  quo  cansaba  la  caida  de  taatis  casas  y  pala- 
cios, ó  por  causa  de  los  vapores  suirúreos  qoe  salían  de  la  tierra.  El 
autor  no  deílde  cuál  de  los  dos  motivos  era  el  verdadero;  lo  que  si 
asegura  es,  que  por  espacio  de  diriz  minutos  apenas  pudo  respirar.  Por 
*  fln,  el  dia  se  aclari  otra  vez,  los  sacudimieotos  habían  cedido  algo  j 
nuestro  amigo  recobrada  alfua  tanto  su  serenidad;  en  esto  echó  la 
Tista  á  su  alrededor,  y  lo  primero' que  vli  fué  una  madre  que  con  un 
niño  en  brazos  estaba  sentada  ea  el  suelo,  pálida,  llena  de  polvo  y 
temblando  como  las  hojas  de  un  árbol.  La  preguntó  cómo  se  había 
venido  alli;  pero  su  consternación  no  la  permitió  contestar;  el  susto  la 
habría  hecho  probablemente  salir  de  su  casa,  y  viendo  que  todo  en 
su  contorno  estaba  en  ruinas  y  por  tierra,  se  ñfugiaria  eo  la  del  in- 
glés que  encontró  abierta;  de  todos  modos  no  era  cosa  de  perder 
tiempo  en  preguntas  y  respuestas.  Lo  que  si  se  acuerda  el  amigo  es 
qoe  la.mujer  le  preguntó  con  ansias  mortales,  si  no  era  ese  el  indicia 
del  fin  del  mundo;  al  mismo  tíempa  se  quejaba  de  fatiga  en  la  respi- 
ración y  le  pidió  un  poco  de  agua.  El  inglés  pasó  á  una  pieza  inme- 
diata, adonde  tenia  una  tinajade  agua  buena  de  beber  (cosa  rara  en 
Lisboa] ;  pero  la  encontró  rota,  y  asi  dijo  i  la  mujer  que  no  pensara 
tanto  en  beber  como  en  salvar  so  vida,  porque  alprímer  sacudimiento 
la  casa  acabarla  de  caerse  y  los  sepoltaria  debajo;  la  prometió  de 
darla  el  brazo  y  de  tratar  de  ponerla  en  salvo  —Nuestro  inglés  debió 
la  vida  á  una  de  aquellas  pequcüas  casualidades  que  no  están  al  al- 
cance de  la  pradencia  humana;  no  se  habla  aun  vestida  del  todo,  y 
estaba  ea  paüos  menores;  de  all!  su  incertidumbre  si  salir  ó  quedar  en 
casa;  vestida  se  hubiera  echada  fuera,  y  los  edíGcios  que  se  calan  le 
hubieran  matado;  los  demás  vecinos  de  su  casa  tuvieron  todos  esta 
suerte  aciaga.  A  pesar  del  peligro  que  apuraba  no  quiso  aventurarse 
salir  á  la  calle  de  bata  y  en  chinelas;  de  priesa  y  corriéndose  puso  una 
casaca  y  calzado,  y  bajó  la  escalera.  Aquí  dio  el  brazo  á  la  mujer  y 
ambos  salieron  de  la  casa  tomando  la  dirección  del  Tajo;  la  calle  es- 
taba toda  llena  de  escombros,  y  en  parajes  hasta  la  altura  de  los 
cuartos  segundos.  Era  imposible  pasar  ó  trepar  por  encima  de  ellos,  y 
hubQ  que  ensayar  otro  camino,  lo  que  verificó  entre  mil  peligros.  Pri- 
mero ayudó  á  la  mujer  para  que  pasara  sobre  un  montón  de  ruinas,  y 
hiegola  dijo  de  soltar  el  brazo  para  que  pudiesen  pasar  á  gatas  otro 
montón  mas  ojalo  que  se  presentaba  en  seguida;  apenas  hablan  avan- 
zado de  este  modo  como  vara  y  media,  que  se  desplomaran  de  arriba 
unas  grandes  piedras  y  despachurraron  en  un  instante  á  la  mujer  con 
su  criatura.  En  otias  circunstancias  una  ocurrencia  tan  aterradora'  lo 
hubiera  conmovido  en  estremo,  6  acaso  le  hubiera  causado  un  des- 
mayo; pero  ataora  el  verse  espueslo  á  lo  mismo  era  la  idea  domi- 
nante; además,  á  su  alrededor  ocurrían  otras  y  semejantes  desgracias, 
-y  no  le  daban,  por  decirlo  asi,  tiempo  de  dedicar  toda  su  atención  á 
lo  que  le  pasaba  tan  de  cerca.  Nuestra  buen  inglés  tenia  que  huir  por 
una  calle  angosta,  con  casas  de  cuatro  y  cinco  pisos  á  ambos  lados; 
estas  se  estaban  viniendo  abajo  ó  se  hablan  venido  ya',  muertos,  mo- 
libundos  y  heridos  cubrían  los  escombros  ó  estaban  sepultados  debajo; 
pareeia  imposible  de  poderse  salvar,  y  su  ftnico  deseo  era  de  quedar 
muerto,  mas.bien  que  lastimado.— A  todo  esto  se  daba  mucha  priesa 
de  avanzar,  y  por  último  logró  salir  de  un  camino  tan  fatal,  y  llegó  á 
la  plaza  y  enterramiento  de  la  iglesia  de  San  Pablo.  Pocos  minutos 
antes  pedia  pasar  todavía  por  una  obra  maestra  do  arquitectura, 
adonde  pintores  y  escultores  se  habían  esmerado  en  adornarla;  ahora 
no  se  vetan  mas  qoe  montones  de  piedras,  debajo  las  cuales  cente- 
nares de  personas  gemian  y  daban  las  últimas  boqueadas,  habiéndoles 
cogido  la  desgracia  rezando  al  pié  de  los  altares.  Apenas  había  to- 
mado aqiil  nuestro  amigo  un  poco  de  aliento  y  cobrado  algo  de  calma, 
se  dirigió  por  encima  de  las  ruinas  hacia  las  oríllaa  del  Tajo,  para 
alejarse  todo  lo  posible  dé  los  edificios  en  caso  que  viniese  otro  sacu- 
dimiento.—Llegó  felizmente  al  río  y  se  encontró  allí  con  un  gran  nú- 
mero de  personas  de  ambos  sexos,  tnlre  ellas  muchos  sacerdotes  con 
sus  albas  y  ornamentas  puestas,  porque  >e  babian  librado  de  la  pa- 
triarcal huyendo  i  toda  priesa,  abandonando  la  misa  mayor  que  es- 
taban celebrando;  el  terror  de  la  muerte  estaba  pintado  eo  sus  rostros, 
lo  mismo  que  en  el  semblante  de  tantos  miles,  que  incados  de  rodillas 
pedían  misericordia  á  Dios.  Entre  los  eclesiisticos  se  distinguía  un  an- 
ciano respetable;  recorría  los  corrillos  de  las  personas  que  estaban  re- 
tando y  sollozando,  loa  confesaba  y  auxiliaba,  y  consolaba  i  todos  los 
que  acercándose  de  rodillas  y  á  rastras,  procuraban  de  besarle  la  mano 
t  la  falda  de  sus  vestidos.— El  inglés,  lleno  de  pavor  con  este  espec- 
táculo, se  arrodilló  igualmente,  rezando  con  tanto  fervor  como  el  pri- 
mero.— Eo  medio  de  estas  angustiosas  lamentaciones  vino  el  segundo 
sacudimiento,  poco  inferior  al  primero,  y  que  completó  la  ruina  de  las 
casas  ja  rotas  ó  resentidas.— El  grito  de  ¡Xitericordia,  mió  Dioii 
filó  general  y  se  le  oyó  también  de  la  montaña  de  Sinta  Catalina,  i 
pesar  de  su  gran  distancia,  porque  igualmente  aili  se  habia  refugiado 
mncbisima  gente.  El  golpe  del  sacudimiento  fué  tan  grande,  que  no 
<e  podía  uno  sostener  de  pié,  y  lo  peor  es  que  acto  continuo  se  pre- 
itó  un  peligro  nuevo;  el  mar  se  había  coumovidc  estraordinaiia- 


mente,  no  se  ola  otra  voz  mas  que  la  de  ¡Somos  perdidosl  el  naár  M  i 
inundamos.— En  efecto,  el  inglés  dirigióla  vista' hacia  la  embocadar* 
de  la  ría,  y  vio  cómo  las  aguas  iban  engrosando,  formando  una  moo- 
taña  que  se  venia  para  arriba,  sin  que  ningún  viento  la  impobase. 
Rugiendo  y  lleno  de  espuma,  se  acercaba  el  furioso  elemento,  amk- 
tras  que  todo  el  mundo  huía  con  precipitación  dando  gritos  y  alaridos. 
Muchos  fueron  presa  de  las  olas;  otros  se  salvaron  por  mera  cama- 
lidad,  como  sucedió  á  nuestro  inglés,  el  eual  huyendo  en  la  conster- 
nación general  como  todos  los  demás,  se  encontró  un  tronco  de  ittol, 
al  cual  se  asió  fuertemente,  hasta  que  la  avenida,  que  tardó  poco  en 
retirarse,  lo  dejó  en  seco. — De  cualquier  manera  tan  grande  parecía 
el  peligro  deserarrastrado  por  las  aguas,  como  el  de  ser  aplastado  por 
las  casas,  y  por  Jo  tanto  nuestro  hombre  se  determinó  de  volver  i  U 
iglesia  de  San  Pablo,  que  estando  en  paraje  mas  alto,  resguardaba 
mas  bien  de  las  avenidas  de  la  ria.  Aquí  desde  los  altos  presenció  on 
espectáculo  imponente^  Eo  el  mar,  hasta  donde  alcanziba  la  víala,  ba- 
hía ua  gran  número  de  embarcaciones  que  se  bamboleaban  y  choca- 
ban una  con  otra,  como  «i  hubíase  una  gran  tempestad;  algunas  ha- 
cían el  remolinete;  barcos  menores  habían  totiAra<to.  Contemplando 
todo  esto  estaba  nuestro  inglés,  cuando  de  pronto  se  vino  abijo  y  te 
hundió  el  muelle  grande  del  rio  con  toda  la  gente  que  se  hallaba  all! 
agolpada,  contando  con  su  solidez.  Los  botes  y  birqoichuek»  atra- 
cados, en  los  cuales  se  habían  refugiado  tantas  y  tantas  personas,  ftie- 
roo,  como  el  muelle,  engullidos  por  las  aguas.  Dn  captan  de  barco, 
que  escapó  bien  de  tan  grande  peligro,  contó  después  ai  inglés  qoe  en 
el  segundo  sacudimiento,  mirando  desde  su  boquea  la  ciodad,  tío  que 
se  meneaba  y  bamboleaiíaltoda  entera  á  pesar  de  su  gfin  eilension; 
del  muelle  no  quedó  seSal  ninguna,  y  en  el  paraje  adonde  habia  ei- 
tadono  alcanzaba  ya  la  sonda.  Poco  después  vino  una. tercer  «aendida, 
pero  no  tan  fuerte;  tanibiea;ihúra  se  acercó  el  mar  á  la  tiem,  |era 
retrocedió  roas  pronto  qoe  la  primera  Vez.  La  ria  hizo  estos  movimien- 
tos varías  veces,  de  cuyas  resultas  varias  embarcaciones  se  quedaren 
i  secas.  Parecía  que  Lisboa  iba  á  tener  la  suerte  de  Lima  en  el  año  de 
1746;  si  hubiese  estado  algo  mas  cerca  del  mar,  este  cierlameote  «e 
la  hubiera  tragado.  Para  ver  cuánto  se  habia  estendido  el  temblor  4e 
tierra  por  el  mar,  basta  saber  que  un  «pitan  que  se  haflaba  con  so 
barco  á  cuarenta  millas  de  la  costa,  sintió  un  golpe  las  grande,  que 
tuvo  miedo  de  haber  dado  en  un  arrecife;  no  se  pudo  esplícar  d  caso 
hasta  que  llegó  al  Tajo  y  vio  la  devastación.  Gente  á  caballo  que  se 
habían  encontrado  junto  á  )a  playa,  no  pudieron  alcyiar  laa  alturas 
sino  á  toda  carrera;  con  tanta  precipitación  avanzaban  las  aguas.— 
Amenazado  de  las  avenidas,  poco  seguro  en  la  Plaza  de  San  Pablo,  por 
sí  acababa  de  caerlo  poco  que  habia  quedado  en  pié,  nuestro  narra- 
dorresolvíó  dirigirse  hacia  la  casa  de  la  moneda,  ediácio  muy  sólido, 
de  *  ca  altura  y  que  prometía  mejor  amparo  que  otros.- Los  indivi- 
duos de  la  guardia  se  habían  fugada  todos,  á  eseepcion  de  su  coman- 
dante, joven  alférez  de  17  i.  ^H  años.  La  tierra  continuaba  movién- 
dose por  bajo,  y  lai  casas  qoe  u  veíta  átnt  dejkié  i  cierta  distancia 
se  bamboleaban  de  acá  para  allá.  El  agua  había  inundado  el  patio,  y 
el  inglés  y  el  oñcial  se  subieron  iobte  un  montón  de  ruinas.  El  ingífo 
no  pudo  menos  que  maailtetMr  su  admiraeioo  i  «se  jóien  en  vista  del 
valory  de  la  abnegación  con  que  resistía  solo  en  su  solo  cabo,  no  sola- 
mente á  los  elementas,  sino  también  á  la  eventualidad  de  crímenes, 
como  veremos  mas  adelante.  Encerraba  la  casa  de  la  moneda  algunos 
millones,  y  á  él  se  le  debe  el  no  haberlos  perdido.  Cerca  de  cinco  horas 
estuvo  nuestro  amigo  en  su  compañía,  hasta  que  al  cabo  se  tai,  tiU- 
gado  del  susto,  y  sumamente  rendido  y  cansado  del  calor  y  del  haa- 
bre^  timbien  le  preocupaba  mucho  la  luerls  de  un  amigo  que  vivía  en 
el  centro  de  la  población  y  que  de  censiguiente  estaba  espueslo  al 
mayor  peligra;  para  ir  en  busca  de  éste  se  despidió  del  joven  goa- 
rero  —Caminaba  nuestro  hombre  por  encima  de  millares  de  monlooes 
de  ruinas,  por  encima  de  los  escombros  de  un  convento  que  habia 
sepultado  á  los  (railes  y  á  los  fieles  que  estaban  oyendo  misa,  por  en- 
cima de  los  del  teatro  de  la  Opera  y  de  los  del  palacio  real.  En  la 
plaza  grande,  delante  de  éste,  ce  veia.un  cuadro  lastimoso;  alli  había 
caballos,  muías,  coches  y  carruaje  de  todas  clases.  La  mis*  mayor 
habia  apenas  principiado  en  la  capilla  real,  cuando  se  dejó  sentir  el 
terremoto;  todo  el  clero  y  la  nobleía  desaparecieron  en  precipitada 
fuga.  Nadie  pensó  en  las  riquezas  de  la  iglesia,  que  estaban  espoestas 
á  cualquier  mano  sacrilega,  ni  nadie  trató  de  buscar  sus  carreijes. 
Asi  es  que  los  pobres  «oímales  estaban  enganchados  y  parados,  aban- 
donados á  si  solos,  pereciendo  de  hambre;  habla  otros  tendidos  en  el 
suelo  que  debajo  de  piedras  establo  acabando. — Con  macho  trabajo  y 
entre  escenas  de  dolor  avau||a  el  inglés  poco  á  poco;  nadie  tenia 
lástima  de  los  muertos  y  ^Hpndos  que  yacían  por  todas  partes; 
eran  tantos,  que  costaba  tnMS^' ^^o^arel  pié  sin  tocar  iaigoM». 
Aquí  se  encontraban  coches  >aphtstados,  habiendo  quedado  noertos 
amos,  criados  y  caballos;  mas  allá  madres  con  sos  niños  eo  brazos.  Se- 
ñoras lujosamente  vestidas,  frailes,  curas,  grandes,  artesanos  y  P** 
sonas  de  todas  clases,  todos  revueltos,  tendidos  fOt  el  suelo  y  nner- 
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((»;  otros  con  las  piernas  roUs,  otros  con  sillares  encinal  del  cuerpo. 
Hacbos-aun  tívos  pedias  auxilio  y  socorro,  pero  no  habia  nadie  que 
80  Jo  prestase.  De  la  cata  del-  amigo  qae  el  inglés  buscaba  no  babia 
quedado  traía  niogoaa  y  toda  ioTestigacion  fué  inútil  —Viendo  el  es- 
Udo  de  laí  cosas,  se  salió  de  la  cindad  y  se  fué  i  un  caré  que  un  pai- 
aao  suyo  tenia  estramuros,  pan  encontrar  allí  un  abrigo,  si  era  po- 
sible obtenerle  en  parajes  adonde  millares,  de  almas  se  habían  quedado 
ain  pao,  sin  tetbo  y  sin  camisa.  A  pesar  de  tantos  males  no  habían 
,  emeihiido  aqui  los  sustos  del  primero  de  Noviembre.  Al  acercarse  la 
Boche  parecía  que  toda  la  ciudad  era  un  m^r  de  fuego;  habia  tanta 
cijbridad,  que  se  podía  leer  uua  carta.  En  cien  parles  diferentes  subían 
las  llamas  á  un  tiempo  y  duraron  seis  días  (1),  sin  que  nadie  padicse 
poner  remedio  ni  se  atr«T¡ese  i  ello.  Lo  qne  el  terremoto  no  habia 
dastrondo,  lo  conmovió  el' fuego.  Aterrados  de  es^por  millares  de 
hombres  miraban  tamaña  destruccioD,  mientras  que  Hujeres  y  niños 
implofaban  la  protección  del  cielo  y  de  los  Santos.  A  todo  esto  la  tierra 
temblaba  siempre  mas  ó  menos,  y  á  reces  un  cuarto  de  hora  sin  inter- 
rupción.— ¿Pero  cuál  era  la  causa  de  ese  elemento  devorador?— ¿cómo 
eeque  también  él  se  babia  conjurado  para  contribuir  á  la  ruina  de  la 
dodadt— Varias  enn  las  cansas  que  lopneden  eepRcar. — El  primero 
de  Noviembre  es  el  día  de  Todos  loa  Santos,  grata  fiesta  de  los  católicos 
Tsmaooa  y  muy  celebrada  de  los  portugueses.  Todos  los  altares,  todos 
ios  santuarios  estin  en  este  día  llenos  de  vetas  y  lámparas  encendidas; 
olas  comunicaron  él  liiego  á  las  maderas  y  colgaduras.  En  las  casas 
inUa  fogones,  en  algnnas  {>artes  chimeneas,  y  por  esto  no  faltaban 
motivos  de  incendios;  i  esto  se  agregó  fa  maldad;  en  la  confusión  un 
gran  número  de  criminales  se  habían  soltado;  estos  malvados,  dispues- 
tos para  nuevos  erim'ene8,atítaban  los  fuegos,  ó  los  encendían  adonde 
ana  no  los  babia,  tioto  por  hacer  daño  como  para  poder  robar  á 
mansalva,  i  pesar  que  nadüe  se  lohutiera  impedido,  porque  pasaron 
machos  días,  hasta  qne  lu  gente  se  aventuró  á  reconocer  las  ruinas. 
De  este  modo  toé  cómo  ardió  el  palacio  real,  y  un  reo,  cogido  algún 
tiempo  después,  ctnfesó  todavía  en  el  patíbulo  que  había  tenido  la 
esperanta  d^quentar  á  toda  Ta  lamilla  real.— Poquito  i  poco  se  res- 
tableció algnn  tanto  el  sosiego;  sé  principió  I  informarse  de  sus  ha- 
bitaciones y  dé  las  de  sus  amigos;  las  casas  mas  fuertes  eran  las  que 
primero  se  habían  caído;  inas  de  seis  mil  almas  habían  perecido;  mu- 
chos millares  de  rstnilías  hablan  perdido  todo,  tcdo  en  toda  la  eslen- 
sion  de  la  palabra.  Lo  propio  sucedió  i  nuestro  buen  inglés;  no  pudo 
dar  después  con  el  sitio  que  babia  ocupado  sn  casa;  los  cadáveres  que 
vacian  debajo  de  las  ruinas  echaban  un  tufo  tan  pestífero,  que  en  una 
ocasión  cayó  desmayado,  y  desde 'entonces  abandonó  toda  ulterior 
pesquisa.  A  lo  menos  había  salvado  sn  vida  y  el  completo  uso  de  sus 
remos;  no  tenia  tampoco  que  llorar  la  pérdida  de  ningún  pariente  ni 
la  de  ninguna  persona  aligada  i  su  corazón. 
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artículo  s£ti.iio. 

[CoHlinitation.) 

Kos  hemos  propuesto,  como  fácilmente  lo  habrán  reconocido  les  lec- 
iorea  del  Semanario,  al  tomar  el  efMgrafe  qne  encabeza  estos  articn- 
ios,  tratar  con  alguna  «steuiioD  de  la  literatura  provenzal.  Desde  luego 
convenimos  on  que  nos  hemos  desviado  de  nuestro  primer  intento, 
cual  era  el  considerar  «1  anwr  como  elemento  artísiico  de  dicha  litera- 
tura. Pero  como  este  elemento  ea  sio  duda  alguna  el  mes  esencial;  co- 
mo constituye  ii  base  sobre  la  cual  dwcaosa,  entorno  al  cual  gira 
toda  «lia;  como  semejante  elemento  artético  es  al  mismo  .tiempo  su 
sinletis,  el  resumen  de  toda  su  signiiicaciúa  é  importancia,  benros 
debido  ensanchar  el  circulo  de  nuestras  ideas,  agrandar  el  horizonte 
que  003  trazaba  la  naturaleza  misma  de  la  maieriu  y  hacer,  por  decirlo 
asi)  lotrocedery  alejarse  ios  limites  de  nuestro  discurso.  A  este  punto 
Apital  de  nuestro  trabajo  so  aditieien  gran  número  de  consideraciones 
de  no  escaso  interés,  y  que  deben  ser  la  consecuencia  lógica  de  los 
principios  en  él  asentados;  y  para  darles  conveniente  cabida  no  bas- 
taba el  espacio  ordinario  de  que  podíamos  disponer,  el.  término  racio- 
nal'que  circunscribe  toda  obra  única  en  si,  exenta  de  ampliñcarioiies 
y  episodios. 

Por  otra  parle,  somos  de  opinión  que  todo  estudio,  sea  cual  fuere  su 
Índole  eapecial,  su  determinado  carácter,  ha  de  hacerse  por  el  método 
<le  comparaciDn  y  analogía.  Buenas,  i  veces  felices  en  si ,  son  las  con- 
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sideraciones  abstractas,  las  teorías  absolutas,  las  tesis  generales;  pero 
como  es  condición  soya,  fonosa  é  indeclinable,  requerir  un  estudio 
preparatorio,  un  conocimiento  preliminar  de  la  materia  traída  i  dis- 
cusión, i  mas  de  ser  necesaria  una  aptitud  especial  de  nuestro  ánimo, 
hemos  creído  que,  desechando  desde  luego  al  iniciar  una  cuestión  cual- 
quiera semejante,  árido  é  infecund(wnodo  de  apreciarla,  debíamos 
optar  por  el  i?edio  opuesto  de  relación  y  analogía.  Por  eso ,  al  tratar 
el  interesante,  y  creemos  amnno  lema  literario,  del  amor  considerado 
como  elemento  del  arte  provenzal,  hemos,  á  guisa  de  proemio,  echado 
en  los  tres  prímerosarticulos  una  rápida  ojeada  sobre  el  asunto,  cuyo 
desarrollo  nos  hablamos  propuesto,  y  pasando  luego  al  terreno,  según 
nuestra  particular  opinión,  mas  que  otro  cualquiera  á  propósito  para 
su  completa  esplanacion,  hemos  entrado  en  el  campo  de  las  compara- 
ciones. Somos  los  primeros  en  convenir,  á  fuer  de  imparcíales,  y  porque 
no  nos  ciega  el  natural  amor  que  á  nuestras  obras  profesamos  que,  en 
contra  de  los  preceptos  de  la  lógica  y  en  contra  do  las  leyes  de  la  cri- 
tica literaria  hemos  caminada:  pues  que  si  no  era  nuestra  intención 
ceñirnos  solo  á  la  materia  anunciada  en  el  epígrafe,  no  debía  serlo 
tampoco  la  de  separarnos  tanto  de  ella  haciendo  sendas  lincas  curvas, 
á  manera  de  las  que  describe  un  juego  de  luces  ariiüciales,  que  llegá- 
semcs-á  perderla  de  vista,  conviriiiíndola  en  incidentes  y  haciéndola 
pasar  de  k)  esencial  á  1»  accesorio.  Y  tanto  mas  convenimos  en  que 
hemos  escedido  nu^tras  facultades,  en  que  hemos  faltado  á  las  leyes 
de  la  razón,  de  la  critica  y  del  buen  gusto  literario;  en  que  á  sabiendas 
hemos  estraviado,  ó  mqor  dicho,  perdido  el  hilo  de  nuestro  razona- 
miento; en  que  hemos,  como  vulgarmente  se  dice,  cambiado  los  bártu- 
los, tomado  el  rábano  por  las  hojjs,  cuanto  que  habiéíBonos  acogido 
al  incidente  para  establecer  nHestro  sistema  de  estudios  comparados, 
habiendo  echado  mano  del  episodio  ¡jara  el  completo  desarrollo  de  la 
acción  principal,  hemos  otorgado  al  uno  y  al  otro  una  latitud  exage- 
rada, una  estensión  inmerecida,  un  límite  fabuloso  que  ouuca  dcbierau 
alcanzar. 

Mas  aun  que  esto  hacemos  á  la  presente  y  nos  proponeiQOs  hacer 
en  lo  sucesivo.  Una  vez  separados  del  camino,  una  vez  entrados  en  el 
terreno  del  episodio,  una  vez  en  fln  decididos  i  perdernos  en  alas  de 
loca  fantasía  literaria,  con  el  Ao  secreto  d.-  tOjCarai  centro  discurriendo 
por  los  radios  del  circulo,  nos  proponemos  seguir  en  nuestra  propósito, 
es  decir,  continuar  vagando  á  merced  de  nuestro  capricho  por  el  abun- 
doso terreno  de  las  digresiones  en  qué  nos  encontramos.  Por  dispara- 
tado que  sea  nuestro  intento,  por  inútil  quizás  el  objeto  que  no  pro- 
pongamos conseguir,  conviene  sin  embargo,  arrancaileá  tan  dila- 
tadas regiones,  traerle  á  términos  que  parezcan  mas  raciooale.<;  y  ya 
que  no  espongamos,  como  dicen  los  lógicos,  su  razón  de  ser,  digamos 
al  menos  algo  que  motive  sn  repentina  aparición,  que  dé  á  conocer  sn 
conveniencia  y  también  diremos  elicacia. 

Soltamos  ya,  en  tiempos  anteriores,  algunas  palabras  sobre  nuestro 
repentino  cambio  de  materia.  Dijimos,  que  los  que  se  habían  ou|iado 
de  la  literatura  provenzal,  incidental  ó  directamente,  habían  tocado 
desde  luego,  y  confo  si  fuese  la  razón  de  cuanto  iban  á  esponer,  ha- 
bían tocado  la  espinosa  cuestión  de  las  analogías  de. esta  literatura  coD  , 
la  literatura  arábiga;  fundándose  en  que  ambas  son  inseparables,  eu 
que  entre  ambas  median  relaciones  que  mas  que  el  de  amistad  tienco 
el  vi$o  de  parentesco,  en  que  no  le  es  licít'>  i  la  critica  lilftaiia  dejar 
de  considerar  á  la  primera  como  derivación  ic  la  segunda.  A  la  ver- 
dad que  para  quien  abriga  tal  creencia,  es  co.-a  de  todo  punto  impo- 
sible separar  la  consecuencia  del  principio,  el  efecto  de  la  causa,  la 
síntesis  del  análiss.  Que  han  tocado  dichos  críticos  la  cuestión  de  las 
semejanzas  y  analogías  «ntre  ambas  literaturas,,  es  cosa  innegable  y 
nosotros  lownsignamosreileradamenle.  Diremos  nue.-lro  pensamiento 
con  mas  exactitud.  Que  los  críticos  franceses,  entre  los  cuales  citaremos^ 
con  honor  á  los  señores  Villemain,  Raynonatd,  Fauriel,  Gulngucné,' 
Mostradamos  y  otros,  y  los  críticos  españoles  á  quienes  no  es  mengua 
nuestra  colocar  al  lado  de  estos;  señaladamente  si  se  trata  del  ctudl- 
to  D.  Antonio  Conde  y  el  laborioso  orientalista  D.  l'ascual  üayangos; 
que  dichos  críticos  al  abordar  la  cuestión  presente,  como  ahora  se  dice 
en  estilo  ultra-pírinéico ,  al  iniciar  tan  importante  lema  literario,  lo 
han  hecho  como  euadriba  á  su  recono''ido  talento,  como  sentaba  i  su 
fama  de  literatos  que  lo  hiciesen.  Han  llevado  i  cabo  su  importante 
trabajo ,  han  espuesto  las  razones  que  les  asistían  para  afirmar  tales 
analogiattle  origen  entre  las  citadas  literaturas,  para  establecer  sus 
puntos  de  contacto  y  semejanza;  y  hacer  visible  á  todos  el  hilo  miste- 
rioso que  las  une,  ron  tal  copia  de  datos  y  comprobantes,  ron  tan 
notable  rectitud  de  intención ,  y  con  un  celo  tan  digno  y  perscvcrsn- 
te,  que  merecen  por  ello  nuestros  elogos.  Puestos  estos  esorilorcs 
en  mejores  condiciones  de  acción,  afianzados  sobre  mas  sólidas  bases, 
á  boen  seguro  que  reales  y  no  aparentes ,  sólidos  también  y  no  (ictí- 
cios,  hubiesen  sido  los  resoltados  de  su  trabajo ,  ricas  y  esplendorosa-! 
y  no  mezquinas  y  de  pálido  aspecto,  las  «oosccuencias  de  tan  sanos 
principios.  El  afán  de  establecer  una  hilaclon  f>rzosa ,  m  enlace  ne- 
cesario, imprescindible,  fatal,  entre  unas  y  otras  hlerátaraí;  el 
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dueo  de  proceder  por  lu  vías  de  afi»  ligica  que  al  conton  hamano, 
fcte^te  de  toda  litefatura ,  do  tiene  ninguna  apUctcion,  ti  bien  puede 
leperlo  i  la  cabeía ,  fuente  de  toda  forma  literaria ;  y  otras  ratones 
dÍTeoas,  que  no  es  del  caso  maniléstar,  han  motindo  la  inexactitjid 
dé  sus  apreciaciones  y  la  irregularidad  de  sus  juicioi. 
.  Han  hecho  esas  malhadadas^cuastancias  que  acompañan  por  lo 
común  i  los  trabajos  mas  concínuudos  y  los  bacen'  como  fatalmente 
eslraviarse  y  tomar  un  giro  estra'&ojal  parecer  reñido  con  I»  bon- 
dad de  la  causa  que  defienden;  han  becbo  tan  deplorables,  á  la  par 
que  ¡DsigttiflcaDtes  circunstancias,  pues  todo  ello  no  está  mas  de 
parte  de  estos  escritores  que  en  haber  querido  atribuir  á  camas 
accidentales,  loquea  causas  puramente  naturales  es  debido,  qnesu 
(área  baya  sido  estéril  é  infecunda ,  como  lo  era  la  tarea  de  Tántalo, 
de  Sísiío,  IxeiOD  y  otros  personsges  de  la  antigás  mitología,  condena- 
dos i  no  poder  lograr  jamás  el  objeto  de  sus  ardientes  deseos. 

Oe  modo  que,  en  la  apreciación  de  la  causa  ba  consistido  tan  solo 
el  error  de  dichos  escritores.  De  que  la  literatura  provenzal  «e  aseme- 
je, bajo  muchas  de  sus  tases  considerada ,  á  la  literatnra  hispano-ari- 
biga,  no  es  licito  inferir,  en  buena  lógica,  que  se  baya  originado  aque- 
lla de  esta.  En  la  semejania  respectiva  de  las  fases  artísticas  de  am- 
bas literaturas  meridionales  no  vemos  otra  cosa  mas  que  la  igualdad 
de  causas  estéticas  que  ban  originado  tal  semejanza.  No  hallaremos 
nosotros  jamás  en  esta,  causas  accidentales,  causas  puramente  objeti- 
vas, cuales  son  las  cau»8  bistiricas,  las  causafde  tradición,  rela- 
ción, tiempo,  lugar  y  otras  parecidas,  álastualesla  atribuyen  los 
escritores  arriba  mencionados.  Además  de  que  no  son  de  tal  fueru 
esas  causas  hiM6rícas  i  cuyo  poder  é  influjo  se  atribuye  la  analogía 
que  existe  entre  una  y  otra  literatura  meridional,  y  que  resumiremos 
muy  bien  diciendo,  que  consisten  en  las  relaciones  mas  6  menos  direc- 
tas habidas  entre  ambos  pueblos  creadores  de  dichas  literatnras;  no 
son  de  tal  fuerza  esas  razones,  puramente  incidentales,  que  nos  impul- 
sen i  creer  que  por ; i  solas  han  sido  capaces  de  efectuar  tal  semejan- 
za, sobre  todo  si  se  atiende  á  lu  evidente  que  es  esta  bajo  el  doble  as- 
pecto de  fondo  y  forma.  Razeo  por  la  cual ,  á  parte  de  otras  muchas 
que  no  es  del  caso  esponer,  porque  6  lo  han  sido  ya  en  lugar  conve- 
niente, ó  no  es  el  objeto  especial  de  nuestro  trabajo ,  razón  por  la  cual 
decimos  que,  no  vacilamds  en  desechar  esas  cansas  históricas,  para  la 
esplieacion  de  un  fenómeno  que  nada  tiene  de  anómalo  y  sobre  naturil, 
espuestas.  En  otro  Ingar  bemos  hecho  ver  lo  aparente  y  ficticio  de  esas 
causas,  supnestameale  apoyadas  en  la  historia,  toda  vei  que  esta  las 
niega  y  contradice.  Hemos  eslensa  y  detalladamente  probado  eoan 
•fimeras  y  accidentales,  cuan  sujetas  á  interrupción  y  trastorno  debie- 
ron ser  esas  relaciones  habidas  entre  dos  pueblos  separados  por  todo 
el  espacio  que  media  entre'ia  Sierra -Morena  y  la  cordillera  de  los  Piri- 
neos, bailándose  para  estorbarlas ,  y  á  veces  totalmente  impedirías, 
el  gran  pueblo  espa!>ol,  que  se  alza ,  coal  irritada  sombra  de  Orestes, 
para  pedir  venganza  y  sacudir  las  ignominiosas  cadenas  que  sobre  sus 
DobleÍPfaumbros  arrojara  uno  de  esos  dos  pueblos. 

Mas  que  esto  decimos  aun.  Dados  por  ciertos  los  motivos  sobre 
to<  coates  se  ftanda  la  grande  analogía  de  la  literatura  que  se  cultiva 

*  en  la  fantoosa  corte  de  los  Abderramanes,  con  la  que  divierte  las  ri- 
•oeñas  moradas  de  los  señores  feudales  de  Proveoza,  habría  empero 
torpeza  indisculpable  por  nuestra  parte  en  admitir  que  tales  insigni- 
ficantes motivos  hayan  bastado  á  ocasionar  lo  que  solo  á  causas 
generales  é  invariables,  á  causas  altamente  filosóficas,  á  hechos  sobre- 
manera  graves  y  trascendentales ,  roales  son  las  causas  y  hechos  que 
parten  del  entendimiento  y  corazón  humanos,  debe  su  existencia. 
Dense  en  dos  pueblos,  alejados  enanto  se  quiera  uno  de  otro ,  coloca- 

'  dos  en  opoeslos  pantos  del  globo ,  las  mismas  circunstancias  de 
carácter,  de  ingenio-,  de  educaeioo,  de  costumbres,  de  in'fluencias  de 
Clima  y  topografía ,  de  iradicioa ;  en  unapaiabra  ,  de  cuanto  contri- 
buye á  formar  la  inteligencia  y  coraion  del  hombre;  dense  dos  pue- 
blos ejerciendo  y  desarrollandia  su  actitud  á  impulso  de  semqantet 
circunstancias,  y  veriselos  caminar  paralelamente,  aunque  á  gran 
'  distancia  uno  de  otro,  y-venir  ambos  á  parar  al  mismo  punto. 

En  tal  caso,  que  no  por  cierto  en  otro  se  eocuentiao,  el  po^lo 
que  descansa  voluptuoso  y  poeta  á  la  sombra  de  las  palmeías  que  or-. 
Un  tas  márgenes  del  Darro  y  del  Guadalquivir,  y  el  que  vive  gozoso 
cantando  los  amores  de  bermosas  damas,  cuya  hermosura  reflejan 
Its  rápidas  corrientes  del  Garuna  y  del  Ródano.  Los  laudes  de  sos 
poetas  se  oyen  á  lo  lejos;  mas  no  se  conocen  uno  á  olrs  los  qne  los 
pulsan.  Son  dos  peregrinus  que  vienen  de  distintas  tierras  á  coatar  á 
distintos  oyente  sus  largas  aventuras:  sondes  trovadores  que  ctotao, 
sin  saberlo,  his .  mismas  trovas  á  dos  damas  que  habitan  tos  opuestos 
lados  de  un  castillo.  Las  cosa*  que  los  peregrinos  bao  visto,  las  aveo- 
(urts  que  les  han  pasado  son  las  mismar,  iguales  é  idóolicos  son 
también  los  sedtimicntos  de  amor  que'  harén  latir  los  sensibles  cora- 
zones de  ambos  trovadores  al  aspecto  de  enrantaduras  bellezas  Mas 
ellos  o6  se  conocen  uno  i  atro:  no  se  ban  visto  jamás,  ó  sí  se  han 
visto,  ba  sMb  siií  eoaocene!  v»  ha»  podido  eouramearse  su  fuego 


amoroso,  no  han  podido  hacer  qoe  latiera  ei  corazón  del  uno  ti  tr- 
dieote  contacta  del  corazón  del  otro. 

Tal  estraño  é  inesplicable  fenómeno  no  podría  suceder  seria  qae- 
branlarlas  mas  fkiertes  leyes  déla  naturaleza  humana.  El  eoracoa 
como  la  inteligencia  son  libres:  el  uno  en  sus  latidos,  la  olr«  «■  sos 
concepciottes;  y  á  impulsos  de  esta  libertad  crecen  y  se  desarroliao 
ilimitados  ea  su  acción  como  el  aura  que  vaga  por  el  horizonte,  como 
ia  flor  que  crece  en  las  laderas  de  la  montaña,  como  el  arroyo  que 
hace  discurrir  sus  aguas  por  la  fSrtil  llanura.  Coa  razón  á  esto  des- 
eohamos  nosotros,  como  imposible,  la  imitación  de  una  literatwt  por 
otra,  tomando  de  esta  palabra  imittcien  todo  lo  que  puede  encerrar 
de  sentido  sujetivo  y  filosófico.  En  literatura,  como  en  Blosofia,  eotao 
en  arte,  como  en  la  ciencia  en  general,  como  en  religión,  coaio  M 
polftica,  como  en  costumbres,  como  en  todo  lo  qne  nace  espoaUaM'» 
mente  del  earánft  é  ingenio  de  un  pueblo,  de  su  índole  moral  é  ia- 
teleetual,  la  imitación  es  un  absurdo,  uor  aberraeioB,  ua  oonlraseatido. 
La  enseñanza  literaria  ó  filosófica,  el  apostolado  científico,  esa  eOM- 
ñanza  doctrinal  de  individuo  ó  corporación,  de  academia  ó  liceo,  tam- 
bién lo  dese<'haau)s  nosotros  como  impropia,  como  inátil,  para  desar» 
rollar  en  un  pueblo  un  elemento  át  ciencia  6  arte  que  eétérAktoroa 
la  Índole  de  sus  sentimientos  é  ideas. 

Nosotros,  como  es  la  vulgar  opinión,  admitimos  en  toda  idea  lil»- 
raria,  cuya  base  sea  la  estética,  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  «{  /»nio 
es  decir,  su  esencia;  y  los  tccideotéi  que  la  manifiestan,  la  espretiea 
que  reviste;  6  lo  que  ahora  se  conoce  también  bajo  el  nombre  igual- 
mente romántico  que  el  primero,  de  /orina.  En  cuanto  á  la  imitacioa 
del  fundo,  aquella  imitación  poerit  y  ridicula,  y  mas  que  to4o  tnférti! 
y  desastrosa,  que  coosisie  en  renegar  de  su  propia  eepontaneidad  y 
poner  á  nuestro  enteBdimieolo  en  la  misma  turquesa  en  que  otros  ie 
bao  puesto  antes  que  nosotros,  en  vaciar  la  idea  que  bulie  fecuNtoaa 
nuestra  mente,  el  pensamiento  que  acariciamos  c8a.maternifÍ|Bii 
en  el  mismo  molde  en  que  há  fdSí  se  vació  un  pensamiento  aiet- 
quíno,  si  el  nuestro  es  sublime;  pobre,  si  el  que  rioeótiy  atÉgan^  at 
rico;  artificial  y  engañoso,  sí  natural  é  ingéaoo  el  qo» «Éltrq^jBK- 
remosdar  áluz;en  cuanloáesa  estraña  imitaeíoa  quafie^ceyun 
infausto  modo,  nosotros  la  rechazamos  coa«nergii,'La 
mal  muy  grande  para  el  espíritu,  y  le  alribúuDQt'-'líis  miitiy>r' 
corruptores  y  disolventes  que  al  veneno  pasa  ü  cjerpo  h  ' 
zon  sobrada  se  dirá  que  nos  asiste  para  ello,  ai  leoordaniM 
ron,  en  la  historia  literaria  de  nuestra  pitria,  pertei  ___^ 

XVIII,  y  á  semejanxa  de  esta  en  otras  época»  literarias  dclrffljlkás 
naciones,  los  tristes,  los  (uaestos  y  para  eieffl{ire'^«plocaMfr  resul- 
tados de  tan  odiosa  imitación. 

Nos  lleva,  además  de  este,  otro  motivo  muy  poderoso  i  admitir 
como  no  hecho  altamente  imposible,  como  cosa  otópica.é  ktealiaüblt, 
pues  está  reñida  con  la  naturaleza  miima  del  bémbre,  asa  fütfáB 
imitación  que  pretendemos  hacer  de  sus  senti'nieDtos  i  td«aa¿^  qw 
nosotros  no  teoemof^fuerzas  bastantes  para  condenar.  Coesigit.taM 
motivo  eo  que  nosotros,  que  no  pectmoi  por  eietto.  |i  llbrewllfllll 
deeHel  de  románticos,  ni  en  literatura,  ai  ea  fliotofia,  niaacfciidí 
ni  en  arte,  ni  aun  siquiera  eo  política -el  peor  de  todos  los  romanti- 
cismos;— 00  admitimos  lia  embargo  otra  literatura,  otro  arte,  ota 
filosofía  y  otra  ciencia  que  la  del  pueblo,  la  de  las  graBdes  mmmik 
indiriduus  que  le  eoostituyen;  la  nteratura  y  el  arte  4^  aayor  ni- 
mero,  qoe  es  lo  que  coaatitoye  el  verdadero  potbh),  el  verdadeio  es- 
tado, la  verdadera  ntcionalidad.  Desechamos  toda  idea  artística  ó 
literaria,  moral  ó  religiosa,  cteoUlca  i  filosófica,  individual  6  eolee- 
Liva,  qaeno  esté  apoyada  en  tan  sólida  y  anchurosa  base.  Coode- 
namos  enérgicamente,  escluimos  del  gremio  de  los  grandes  hechos  de 
la  actividad  humana,  todo  lo  que  no  descanse  en  la  idea  popular,  ea 
la  itiea  del  mayor  nlhnero,  que  es  la  idea  verdaderamente  grande  y 
fecunda,  verdaderamente  democritict.     • 

ftoiotros  distinguiremos  siempre,  pue*  la  confusión  ea  este  panto 
es  imposible,  nosotros  distinguiremos  en  todo  puebio  dos  elaseí  de 
individuas,  de  personas.  Los  (f»  piensan  libérrima  y  etpoatáaaa' 
mente,  contsme  á  los  impulsos  de  su  corazón  y  siguiendo  las  saaci- 
llas  y  toscas  leyes  de  la  naturalexa;  tos  que  piensan  y  sienten  llana  é 
ingéaosmenle  y  dicen  del  mismo  modo  lo  que  piensan,  sea  kaeaa  4 
malo,  trivial  ó  sublime:  y  los  que  piensan  á  impulso  de  agene  pens»; 
míente;  los  une  sienten  á  compás  de  seotimieatos  qae  ne  son  loe  su- 
yos; los  que  mueven  su  corazón  y  agitan  su  mente  en  dura  oprefiM 
y  férreo  yugo;  los  que  arrojan  miserables  su  propia  espontaneidad  ea 
el  camino  por  donde  ha  pasado  é  h>  de  paur  otra  espoetaneidad  aa- 
traña  que  ba  de  hollarla  y  escarnecerla;  los  que  apagan  la  iut  da  la 
razón  que  ilumina  su  alma,  se  sumen  voluntariamente  en  la»  llaia- 
blas  y  ni  aun  caminan  por  medio  de  ellas,  mienlra»  uaa  aune 
fatal  no  viene  á  guiar  sus  torpes  pasos;  los  que  no  lo  veo  lodo,rai»i 
el  hombre  tosco  y  vulgar,  como  el  hombre  injustamente  apatüdado 
nido  é  ignorantr,  como  lo  veia  el  gran  Descartes,  eo  el  eletaeMa  ibi» 
de  la  naturalett  y  eo  tí  aoblime  sanuiaño  de  simisuio»,  de  la  mas  t 
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da  HieoneieacM;.lQ8  qne  conocedores  de  lo  queotn»  bao  dicho  j  pen- 
sado ignoran  lo  que  ellos  mismo  dicen  y  piensan;  los  que  satisrechos, 
floalmente,  coa  una  enp^fagoea  y  siempre  cooCusa  y  encontrada  aru- 
dicioB,  pretenden  en  lodos  los  actos  de  la  actividad  bpoiana  sujetar  i 
aquella  lu  eternas  y  universales  leyes  que  {,«  rigen. 

Estas  son  las  dos  clases  de  individuos  que  reconocemos  en  toda  so- 
ciedad, en  todo,  pueblo.  Claro  y  ^vjdente  es  qué^odo  una  de  otra 
distintas  e^tas  clases,  i  cacja  una  de  ellas  corresponderán  distintos  y 
«puettoi  sentimientos,  distintas  y  epi-ontradas  ideas.  De  aqui  dos 
nui}  mareadas  y  especiales  litera  (pris  en  su  origen,  desarrollo,. esen- 
cia }  espresion:  de  aquí  también,  y  por  el  mismo  motivo,  dos  clases 
de  ciencia  y  arte,  de  filosofía  y  de  religión,  de  Ubilos  y  costumbres 
aociales:  de  aquí,  en  Bn,  dos  espresiones  determinadas  y  particulares 
deia  actividad  humaoaea  cualquiera  de  sus  inmediatos  desarrollos. 
V  «i  i  nosotros  nos  toca,  oomo  e»  consiguiente^  medir  su  sigoiAcacioa 
■i  impof  taocia  por  los  grados  i  que  sube  cada  una  de  ellaa  ea  el  dila- 
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tado.termdmetro social,  clarees  que  ¿la  li^fratutajpopular,  i  laJi- 
(entura  del  ouyor  oAmero  de  iodividuos,  á  la  que  en  el  elemento 
democrítico  se  Funda,  daremos,  en  este  concedió,  la  preferencia. 

Par»  nosotros,  esta  literatura  en  las  aot^rior^i  lineas  earaete- 
riuda  con  respecto  i  Ui  luentes  distintas  de  donde  nana ,.  da 
rudo,  é  inculto  aspecto ,  coa»  to4»f  fie.  eom  que  *e  nos  apa- 
recen vestidas  de  natural  desAudei,  es,  4  no  dudado,  la  ver" 
dadora  y  única  literatura,  el  verdaii«to  y  úoico  arle,  la  ciencia 
verdadera  de  un  pueblo.  Asi  se  esplica  c^ola  vendadeía  literatura 
apañóla,  eaa  literatura  .que  brota  nuoilra  preí  y  hoor^,  que  nos  ái 
un  carácter  de  originalidad  que  ninguna  otra  nación  de  Europa  posee, 
eaté  encerrada  en  nuestros  rainaoces,  ep- queseros  übros  novelescos  y 
de  eaballerfa,  y  en  nuestro  precioso. teatro.  Asi  se  esplira  cómo  nues- 
troa.vetioos  bayan  completamente  caiiecido  de  este  último  elemento 
de  arta,  en  el  sentido  propiamente  dramático,  en  los  ■  tiempos  mismos 
deiagrao  periodo  literario,  en  los  fastuosos  tiempos  de  Corneille  y 
defiacige,  da  Vollaire  y  da  Crébillojí,  que  ponían  en  la  escena  fran- 
cesa penoaajas  griegos  y  romanos  con  petaca  y  calton  corlo,  enamo- 
radoa  d«  los  ojoa  asules  de  las  damas,  y  que  repletos  de  eociclope- 
dtnso,  diae»Ua»sobre  política  y  teología,  y  Untaban  mordaces  indí- 
eectu  i  laaeuraa.  iNo:  ea  menéate  deiengañarte.  Ku  ee  literatura,  no 


es  arte  real,  sino  ficticio,  no  de  fondo,  sino  de  forma,  aquel  qne  viene 
por  la  memoria,  sino  aquel  que  nace  de  la  intitigencia;  no  el  que  se 
aprende  en  los  libros,  sino  el  que  se  lee  en  el  coraion;  no  <(qoel  qne 
(brn^n  lo.s  individuos,  sino  el  que  ejecutan  los  pueblos;  no  el  quesd 
recibe  por  las  lecciones  de  los  maeslros,  en  los  claustros  de  las  nni- 
versidaides,  en  los  salones  de  los  liceos  y  academias,  sino  el  qne  se  ve 
escrito  con  grandes,  aunque  toscos  y  rudos  caracteres,  en  las  obras 
que  los  pueblos  llevan  á  cabo.  Ahora  bien:  un  individno,  una  reii'nlón 
de  ellos,  imitan  á  otro  ú  otros  individuos;  mas  un  pueblo  no  imita  ja- 
más á  otro  pueblo;  una  nación  tío  se  despoja  jamds  del  precioso  manto 
de  su  nacionalidad,  para  echar  sobre  sus  hombros  el  de  una  naciona-' 
lidad  estraña  Esto  no  lo  hacen  jamás  las  naciones,  porque  las  nacio- 
nes no  bacen  lo  imposible: .que  impo.sibíc  es  trasformarse  unatiacion, 
un  pueblo  entero,  en  otro  pueblo  distinto,  por  meras  relaciones  cienti- 
íieas  6  literarias,  políticas  ó  comerciales.  El  cambio  de  naturaleza  está 
fuera  de  los  limites  del  individuo,  déla  tribu  y  de  ía  sociedad.  Lo 
único  admisible,  en  literatura  como  en  fllosofia,  es  la  modificación  ac- 
cidental de  alguno  de  los  elementos  de  la  actividad  humana  qne  esláa 
mas  en  roce  con  el  pueblo  de  donde  proviene  la  influencia  modiPica- 
dora.  La  mudanza  completa,  la  trasrormacion  entera  y  radical  de  lo 
quecqnstituyelaindividualidad  y  esponlane'dad  humanas,  es  un  im- 
posible, ya  lo  bemos  dicho,  un  absurdo,  una  monstruosísima  aber- 
raron. Por«so  la  igualdad  de  acte  y  de  ciencia,  como  la  igualdad  de 
lie  usos  y  costumbres,  de  pasiones  y  afect  is,  de  clases  y  condiciones, 
deleogaaje  y  fuma  de  gobierno,  es  una  insensatez,  una  cosa  que  lio 
se- concibe,  que  solo  tieue  resistencia  en  una  imaginación  exaltada,  en 
un  espíritu  calenturiento,  como  el  de  Platón  6  Aristóteles,  el  de  Tilo- 
mas .Moorus  6  Campaoella,  el  de  Pouruier  ü  Cabei,  el  de  Saint  Simón 
á  Miguel  Chevalier,  el 'de  Proudbbn  ó  Luis  Blanc.  Por  eso  h  demo- 
cracia, como  sistema  ^litico  basado,  es  la  perfecta  igualdad  socia', 
ea  la  mas  estravagante,  la  mas  absurda,  lo  mas  ris.ble  de  todas  las 
utopias,  imaginables. 

No.;  no  es  po.^ible  dar  á  un  pueblo  sentimientos  ó  ideas ,  nt  ea 
ciencia ,  ni  en  religión,  ni  en  arte  ,  ni  .en  política  ,  que  éste  rechaza 
á  semejanza  de  uu  enfermo  cuyo  estado  de  postración  y  abatimiecto 
le  hace  arrojar  las  bebidas  que  se  le  suministra.  Para  conseguir  estd 
seiia  menester  hacer  con  ese  pueblo  loque  bus  conciudadanos  quisieron 
hacer  con  el  .gran  rey  Sesos  tris  y  el  elocuente  orador  fiirabeau.  éa- 
oarse  la  sangre  que  corria  en  sua  propios  venas  para  alimentar  con 
ella  las  venas  de  aquellos  á  quienes  se  quería  comunicar  nueva  vida. 
A  quien  tal  pretendiese  rertficar  podria  muy  bien  pedírsele  lo  que 
deseaba  alcanzar  un  cortesano  del  rey  Felipe  III  cque  le  prolongase, 
en  el  lecho  de  agonía  ,  la  existencia  tan  solo»  fwr.un  cuarto  de  hora. 

No  se  concibe ,  pues ,  la  imitación  en  literatura.  No  se  concibe  una 
imitación  real  y  filosófica ,  una  imitación  del  sentimiento  y  de  las 
ideas  estéticas.  Solo  puede  admitirse  una  imitación ,  una  copia  ai  se 
(ttiere,oa  calco,  en  lo  que  noes.lileratura  niarte,  en. lo  quenada 
representa ,  nada  vale'.ni  significa ;  eh  lo  que  no  afecta  á  los  hechos 
propios  de  la  sujetividad  de  un  pueblo  dado ;  en  lo  que  no  puede  eons- 
lituir  ni  su  pensamiento  ,  ni  su  idea  literaria ,  rieaUfica ,  política, re- 
ligiosa 6  de  otro  cualquier  género;  en  lo  que  nada  se  roza  directa  ni 
indireclan.eote  con  aa  espontaneidad  libre  y  fecunda.  El  genio  díel 
poeta  y  el  fuego  del  orador  y  la  sublime  inspiración,  del  artista  no  se 
imitan  ni  copian  :  no  se  imitan.,  ni  tampoco  se  copian  el  espíritu  ver- 
daderamente guerrero ,  verdadóameBia  caballeresco,  y  religioso  de  un 
pueblo :  no  se  imita  ,  por  fio ,  su  espíritu  amoroso ,  su  culto  sincero 
y  leal  á  la  mujer  en  quien  aa  adora  la  belleza  del  corazón  y  la  virtud 
de  la  idea  qne  traslucen  sns.purisisMs  miradas.  No  ba  podido  pot 
lo  tanto  imitarla  literatura  provenzal  .á  la  literatura  arábiga. 

Nos  det^dretnos  aqui  e.a  nuesiras  consideracio«es  Oloa¿fioaa 
acerea.de  si  es  posible  i  no  la  imitacioo  lilatai^a,,  como  otro  cualquier 
genero  de  imitacionen  el  sentido  que  la  mayor  parte  de  filósofos  y 
criticoa  dan  á  esta  palabra,  cual  es  un  sentido  real  y  positivo„de  sen- 
timiento é  ilea,  de  concepcioa  y  espontaneidad. 

Nosotros  bemos  indicado  repetidas  veces,. en  el  curso  de  este  y  de 
anteriores  artículos,  que  si  existen  entre  ambas  literaturas  arábi|,'o- 
espaiola  y  provenzil  semejanzas  y  analogías  de  fondo  y  forma.  Nos 
reiteramos  en  ello,  ta  cuanto  á  lassemejmaaa  de  foodo,  ya  hemos 
eaplicado  la  causa  atribuyéndola  á  la  iguallad  y  paralelismo  de  co- 
munes circunstancies  á  ambos  pueblof.  Cómo  dicbüs  semejanzas  no 
pueden  atribuirse,  como  lo  bacen  los  escriteres  franceses  ¡¡  espaíioles 
ya  citados,  á  causas  puramente  relativas  y  accidentales,  á  circunstan- 
cias de  tiempo,  lugar,  relación  y  otras  análogas,  es  decir,  á  rausas 
esternas  y  de  mera  objetividad ,  también  acabamos  de  esplicarlo  en 
la  larga  teoría  poco  há  espuesta,  acerca  de  cómo  entendemos  nosotros 
la  imitación  literaria.  Cuales  sean  esas  semejanzas.generaleede  fondo, 
i  de  sentimenlo  é  idea,  entre  las  dos  literaturas  de  que  nos  ocupamos, 
no  lo.d  remos  en  este  articulo,  ya  demwiado  eslenso,  y  si  lo  rescrva- 
remoa.para  el  siguiente.  En  este  esplicaremps  igualmente  si,  aun  en 
la  forma  misma  de  una  de  las  dos  lUWaturM  citadas,  lu  sido  nece- 
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sario  para  (¡ae  en  la  una  sea  ¡goal  ¿  la  de  la  otra,  qae  baya  habido 
imitaeiQD  de  ttm  fonoa  poética  eslraña. 

TermÍDado  que  sea  este  largo  incidente  crltico-fileraíio,  contioua- 
remoten  el  examen -y  fistudie  comparattTO  de  los  elementos  que  en- 
tran en  la  eomposicioa  d«  la  literatura,  qae  tiene  su  asiento  ehel  suelo 
aribigo-español,  y  de  la  que  ocupa  el  territorio  que  se  estiende  entre 
la  cosli  que.  baSap  las  aguas  del  golfo  de  Leoo  y  la  pintoresca  cadena 
de  loa  montes  Cérennes. 

Amtomo  dc  AQÜINO. 


EL  PEnE&RIKO. 

TBADDCrOO  LIBREMENTE  DE  WALTER-SCOT. 


¡  Oh  I  abrid  la  puerta  por  piedad ,  el  cieno  sopla  con  violencia ,  la 
nieve  desciende  en  anchos  copos  y  cubre  la  llanura;  es  imposible  ha- 
llar la' senda. 

Abrid,  que  no  soy  un  vagabundo  que  llama  i  la  puerta  del  Castillo 
para  buscar  refugio  después  de  haber  cazado  el  gamo  del  rey ,  aun 
cuando  en  una  noche  tan  borrascosa  tendría  derecho  á  sm  compade- 
cido el  hombre  mas  villano. 

Soy  un  peregrino  fatigado,  débil  por  los  largos  viajes  que  be  em- 
prendido para  hacer  penitencia  por  mis  pecados.  ¡Obi  abrid  por  el 
amor  de  Nuestra  SeS  ora  ,  recibiréis  la  bendición  del  peregrino. 

Traigo  indulgencias  de  Roma  y  Santas  reliquias,  i  Ah  I  si  esto  no 
os  mncve  i  abrirme ,  abridme  al  menos  por  candad. 

La  liebre  está  agazapada  en  su  madriguera  fR  ciervo  descansa  en 
«u  carnada  al  lado  de  la  cierva ,  y  yo  misero  anciano  espueslo  i  la 
borrasca  no  puedo  hallar  asilo. 

¿No  escucháis  el  mugido  sordo  del  Ettrick?:  su  corriente  ha  en- 
grosado con  las  lluvias,  y  tendré  necesidad  de  atravesar  i  vado  las 
sooibrias  olas,  sino  tenéis  piedad  del  pobre  anciano. 

Aun  permanece  cerrada  la  gran  puerta  de  hierro.  El  corazón  del 
castellano  es  aun  mas  duro  é  insensible,  pues  escucha  sin  conmo- 
verse mis  dolorosos  ayes. 

¡  Adiós ,  adios'I  Plegué  á  la  Virgen  que  cuando  dobléis  la  frente  al 
peso  de  los  años  os  nieguen  el  asilo  que  boy  os  pido  y  no  me  con- 
cedéis. 

El  se&or  del  castillo  muellemente  recostado  en  so  lecho ,  desdeña- 
ba su  humilde  súplica  f  pero  frecuentemente  en  medio  de  las  tempes- 
tades de  Diciembre  escuchaba  de  nuevo  aquella  voz  lastimera. 

Porque  euando  la  aurora  brilló  sobre  las  ondas  del  Ettrick  desco- 
brieron  sbs  ojos  un  cadáver  entre  los  saúcos  do  la  ribera :  aquel  cadá- 
ver era  el  del  Peregrino. 

S   Y.  N. 


AYESTORiS  DB  M  LOGO  CORONADO. 


(Conlinuttcion.) 

La  única  Inz  de  aquel  terrible  paso  era  producida  por  la  deslum- 
bradora blancura  de  la  espuma  que  las  olas  amontonaban  al  pié  de  las 
rocas  y  lanzaban  en  seguida  como  cohetes  de  nieve  y  polvo  brillante 
á  lo  alto  de  los  aires. 

Corrían  tos  veintitrés  navios  en  la  cavidad  de  aquel  embudo,  si- 
guiendo siempre  i  la  linterna  roja  que  les  conduela  á  su  perdición. 
Mirábasela  en  silencio,  ora  subida  en  la  punta  de  las  olas  á  las  nubej, 
ora  sumergida  en  el  abismo,  habiéndose  tornado  menos  sombría  la  at- 
mósfera bajo  los  esfuerzos  del  viento  que  limpiaba  el  cielo ;  y  habién- 
dose combinado  este  accidente  con  otro  efecto  de  la  luz  facticia  produ- 
cida por  aquel  musgo  blanco  dc  que  estaban  tapizadas  las  rocas,  se  pre- 
sentó á  las  IripulacioDes  el  fantástico  navio  que  asi  coaducia  aquel 
gran  convoy  fúnebre.  A  escepcion  de  la  fragata,  resignada  i  hacerla 
temeraria  voluntad  del  rey,  todas  las  demás  tripulaciones  lanzaron  un 
grito  de  espanto. 

No  era  el  navio  almirante  el  que  tenían  ala  cabeza.  Era...  aqoi 
la  sorpresa  acometió  también  á  la  fragata  montada  por  CáiIos  XII... 
era  la  goleta  que  tan  insolentemente  había  desafiado  y  burlado  i  la 
flota  «ueca,  y  completaba  la  burla  con  la  asechanza  ;  corrió  un  estre- 
mecimiento por  todas  las  tripulaciones  dc  un  carácter  supersticioso. 
Aquel  encarnizamiento  del  pequeño  contra  el  grande  ,  aquella  audacia 
no  castigada,  imposible  de  castigar ,  aquella  implacable  persecución, 
cuya  causa  no  tenia  el  menor  misterio ,  y  en  fio,  aqaella  victoria  pró- 
xima á  completarse  con  la  deslruccioa  Je  quince  ó  veinte  mil  hom- 


bres, hicieron  surgir  ideas  de  sortilegio  en  el  áaimo  de  ka  rntrintros 
tan  inclinados  á  lo  maravilloso. 

Parecióles  su  fin  próximo  y  cierto.  Ya  no  trababan ;  «I  nied*. 
había  cortado  sus  nervios  y  paralizado  sus  movbnieatos.  Dejáronse  ir 
como  espectadores  inertes  por  ja  pendiente  de  ia  deaesperaciim  es  «las 
de  la  tempestad  furiosa. 

—Hegret ,  ya  no  cantáis?  le  dyo  Carlos XIL 

•!-Es  porque  creo ,.  se¡h)r ,  que  los  ánades  no  patsarán. 

Reginold,  dijo  en  seguida  el  rey  á  su  favorito,  qué  piensas  tá^e 
esa  hechicera  goleta!  Crees  como  esos  marineros  asustados  qne  Uen  4 
Satanás  por  capitán? 

La  respuesta  de  Reginold  faé  ibterrumpida  trágicamente. 

Una  galeota  de  bombas  que  se  había  separado  un  poco  de  la  linea 
chocó  contra  una  roca ,  vaciú ,  ce  abrió ,  se  llenó  de  agua  y  desapa- 
reció. Un  solo  grito  resonó  sobre  las  olas.  Todos  los  hambres  debajo 
de  las  olas. 

Los  vMititras  navios  pasaron  en  silencio  cereí  de  aquel  térett«  so- 
mergido. 

En  pos  de  aquellos  loiTores ,  otroÍL 

Mientras  tanto  terminó  la  noche. 

—Fuera  de  peligro ,  grttú  con  unikMl^  yoe  ía  tr^lacioa  i  los  pri- 
meros resplandores. 

Hablan  pasado  el  estrecho. 

—Fatalidad  I  dijo  el  eapílao  preseotándose  deiMte  del  rey  que  le 
respondió  tan  tranquilo  en  la  alegría  como  en  el  pehgro: 

—Los  hombres  fuertes  creen  cala  fatalidad  i  eapilan.  Yo  he  creido 
en  ella. .  creeré  siempre. 

—Si  señor,  nos  habéis  salvado,  porque  Maüi  la  Dlra  milad  delt 
flota  que  se  encamina  hiela  nosotros,  y  Copenhague  esta  aUL 

—Decididamente,  dijo  el  caballero  llegrel,losioaées  han  pasado. 

—Y  la  goleta?  pregusté  el  rey.  '  -.  " 

—Señor,  respondió  el  capitán,  despoeide  haber  aseriado  soanteqjo 
á  la  isla  de  Zeland,  entra  en  este  momento  en  Copenhague..' 

—Es  preciso  que  mañana  vaya  yo  en  es»  goleta.       - 

— Y  cómo,  señor? 

—Apoderándome  mañana  d«  C«]»nhague. 

—Es  justo,  señor. 

El  rey  ordenó  para  etdla  sigoiente'Ndessnibvoo.  Boranle^l  dia 
fué  Olof  á  buscar  á  Scania,  que  en  la  parte  vas  meridiensl  ile  la 
Suecia,  nueve  mil  hombres  de  tropas  d«  desembarco.  Admiró  mocho 
aquella  determinaeion  adoptada  por  un  rey  qne  no  había  hecho  aoi  la 
guerra.  Cuatro  fragatas,  dos  inglesas  y  dos  holandesas,  se  encargan» 
de  proteger  aquella  tentativa,  tan  audaz  como  imprevista. 

—Ahora,  capitán  Megret,  dijo  en  seguida  ol  rey  al  ingeniero  fran- 
cés, os  pertenece  i  vos  indicarme  el  m^r  punto  de  desembarqoe. 
¿Conocéis  la  costa? 

-Perfectamente,  señor.  Kb  otro  tienopo  hice  el  j^ano  de  ella  coa 
el  mayor  cuidado. 

—Pues  bien,  decidnos  vuestra  opinión. 

—Señor,  esta  es  una  playa  á  la  qne  es  tieü  abordar.  El  agn»  «i 
profonda  basta  la  orilla,  y  wiestras  chalupas  podrán  aceream  á  elh 
todo  lo  que  fuerais.  No  veo  ninguna  balería  qne  la  defienda.  Vuestras 
tropas,  pues,  no  tendrán  mas  que  saltar  en  tierra.  Dios  y  su  bravm 
harán  lo  demás. 

—Señor,  os  pido  solo  el  honor  de  ir  co^eHas. 

— Os  dispoto  ese  honor,  dijo  el  embajador  francés  Ur.  Gniscar,  qae 
había  acompañado  al  rey  desde  Stokohno. 

— CoBliDoad,  Megret,  dijo  el  rey  de  Soecia,  mientras  qaj  las  tropas 
de  infantería  designadas  para  el  desembarque  que  cargaban  sus  ar- 
mas y  se  alineaban  bajo  las  órdenes  de  sus  oficial»,  eontiauad,  MegreL 

—Si  el  punto  que  he  Indicado  4  V.  H..nolfteoBvieDe,  tendré  el  te- 
nor de  recomendarle  otro.- 

—Está  fortiDcade?  dijo  «Iref.  < 

—Si  señor;  pero  las  cuatro  fragatas  inglesas  y  holandesas  qne  ya 
esUn  acoderadas  habrán  ap<^ad»el  taego  da  las  bátalas  Oouotes» 
menos  de  media  hora.  ' 

El  rey  espresó  con  un  movimiento  da  hombros  y  de  labios  que  le 
incomodaba  recurriría  fuerzas  estrangeras  par»  asegurar  el  desea»» 
barqne. 

— .^0  tenéis  ningún  otro  qoe'proponerme,  Megret?^ 
Durante  este  diálogoenlre  Carlos  XU  y  Megret,  se  Ueiuban  b»^ 
quecitos  planos  de  faginas,  cestones,  sacos  dc  tierra,  picos,  palas, aaa-- 
dones,  etc. 

—No  señor...  dijo  .Megret...  No  veo...  Aqui  es  el  mar  oleoso,  aili 
temo  un  lazo. 

—Y  allá  bajo,  allá  abajo?  dijo  Cario» XII. 

—Y.  M.  me  muestra  en  este  momento  la  aldea  de  Bumblebeek. 

—Qué  pensáis  de  ella,  Megret? 

—Pienso,  señor,  que  «o  debe  pensarse  ni  un  in«Uol»endMembar- 
car  las  tropas  en  ese  punto. 
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-^  por  qué?  Toeílras  razones? 

—^OTifae  las  chalupas  cargadas  cod»  esUn  ae  verUn  obligadas  por 
blU  «le  fuodo  á  permanecer  i  trescieotoi  pasos  déla  ribera.  Los  dioa- 
marquosea  tirarían  sobrernoestru  tropas  como  al  blanco,  ni  an  hom- 
bre llegarla  vivo  i  la  playa. 

—Asi  que  eréis,  Megret,  qae  los  diaanarqueses  nnoca  han  pensado 
que  podria  tener  lugar  no  desembarque  en  Bumb!ebeck. 
-'flanea,  seSor,  estañan  locos. 

— á  Humblebeck,  gritó  el  rey,bajando  á  la  primera  chalnpa,  i  Hnm- 
blcbeek!  repitieron  los  oficiales  de  marina  y  la  llotilla  de  dóembarque 
le  alejó  remando  de  la  escuadra  tneca.  Asi  que  los  dinamtrqiKses, 
coyas  miradas  no  perdían  de  vista  la  escoadre  sueca,  se  apercibieron 
del  moTimieotoque  baciao  las  tropas  de  Carlos  Xllhicia  <*  costado 
numblebeck,  se  lanzaron  en  masa  sobre  aquel  punto  y  etevaion  tñn- 
eiieras  apresuradamente. 

Lo  que  habia  previsto  Megret ,  vno  d«  los  mqores  ingenieros  do  la 
¿poca,  se  cumplió  á  la  letra;  las  chalupas  suecas  seeocontraroa  dcteni- 
'das  por  Taita  de  agua  á  trescientos  pasos  de  la  ribera,  cercada  de  tro- 
pas prontas  al  combate. 

Era  preciso  retroceder  6  arrojafWtd  agua :  Cirio*  XII  do  podit  du- 
dar un  instante.  Se  volvió  hicia  el  embajador  de  Francia  que  habit 
querido  se.^uirle  en  aquella  empresa  (estraúe  papel  para  un  embaja- 
dor) 7  le  ittjo  con  -mucha  razón :  eeior  emta^dor ,  nada  tenéis  qae 
aclarar  con  los  dioamarqaeses ,  no  wyiis,  puee,  mas  lejos  si  os  place. 
— Señor,  r»pondi6er«0Dde  de  G(ii«i;ard,  el  rey  mi  señor  mfr  ha 
ordenado  residir  cerca  de  V.  M. ;  me  lisonjeo  de  que  no  roe  arrojareis 
hoy  de  vuestra  corte,  qae  natiM  bu  eilad»iafl  brifiínte. 

Dicho  esto  por  una  y  otra  parbeCirlos  XU  con  espada  en  mano  se 
arroja  at  mar  6 iDmediatameaie  l«!£gaen  N.  de  Guiscard,  Megret, 
R  ginold,  Eric  y  Reuscbild  y  lodos  marchan  iiáoia  la  ribera  coa  el  agua 
basla  la  cinlora.  Beciheoiea  á  mttnUwNs  y  el  rey  pregunta  al  mayor 
general  Sluart:     . 
—Qué  rumor  es  ese  que  oigo?    ' 
—Es  el  silvido  de  las  balas,  señor. 
—Bueno !  esa  será  en  adelante  mi  misica. 
Una  nota  de  aquella  música  mató  en  el  instante  mismo  al  lado  del 
rey  i  uo  teniente  y  rompilS^ua  bomba» «1  mayor  &uart. 

La  resisteaeia  de  los  dinamarqnese»  aa  fué  larga ;  Olof  y  Reus- 
ehil  destroxaron  tu  cabatléiia  y  sus  anlioias^  los  pocos  que  quedaron 
fueron  i  llevar  el  tem»  á  Copenhague,  sitiada  aolo  i  siete  millas  de 
Humblebeck  y 

Una  hora  despoés ,  aquella  capilai  taa  orgullosa  de  donde  habia 
partido  la  amenaza  de  la  división  d«  la  Sueeia ,  enviaba  una  diputa- 
ción solemne  para  pedir  homildemeoie  al  vencedor  que  no  la  bombar- 
dease.    ■ 

El  rey  á  caballo  i  la  cabeta  d«  so  reginianto  de  guardias  recibió 
aquella  diputación,  cuyo  jefe  le  presenlií  las  llaves  de  la  ciudad  en 
una  bandeja  de  oro. 

La  humillaate  cereawaia  estaba. concluida ,  el  jefe  de  la  diputación 
le  levantaba  para  besie  la  maooitl  rey,  cuando  Megret  lanzó  un  grito 
tan  agudo  y  taa  eslraño  que  el  rey,  el  cyército  y  la  diputación  queda- 
ron suspensos.  ^ 
—Señor,  escusadme... 

—De  dónde  viene,  pare¿iaa  pcwuaUrletodM  Jas  miradas,  esa  es- 
clamacíon  ioeonveniente?    ■>■ 

De  repente  el  jefe  de  la  diputaeion ,  aqnel  que  ae  habla  Iwentado 
para  besar  Ta  mano  al  rey ,  lause  «a  grito  caii  sem«ianle  al  del  inge- 
niero Megret. 
— Perdonadme,  señor,  balbuceóá  su  vez  el  jeb  de  "la  diputación. 
—Qué  tenéis,  pues,  los  do«7  dijoeljey. 
— Es  que  ese  hombre ,  señor...  intentó  decir  Megret... 
— Es  que  ese  hombre  señor...  intentó  i  su  vez  detir  al  jefe,  de  la  di- 
potación... 

—Pues  bien,  ese  hombre  interrompi^  bruaeamenie  el  rey ,  es  el  ea- 
bailero  Megret ,  oficial  francés  i  mi  servicio  ,  que  ha  d^do  la  Fran- 
cia donde  bebiera  sido  ahorcado  per  haker  muerto  á  un  barón  dina- 
marqués i  consecuencia  de  una  querella  larida  del  juego. 

Y  yo ,  señor ,  soy  ese  barón  dinamarqués  á  quien  el  eaballerode  Me- 
gret ba  muerto.  Re  aqni  porque... 
—Si  señor ,  ha  aqui  porqué...  aüa-Uel  ingenino. 
— El  señor  quería  mi  nariz. 
— El  seúnr  quería  mi  peluca. 
-El  señor  de  Megret  juega  muy  mal. 
— Parece  que  el  señor  barón  de  Sandel  no  muere  muy  bien.   . 
—  El  señor  creia  haberme  muerto. 
— El  señor  me  suponía  ahorcado. 
— Yo  no  estaba  enteramente  muerto.    * 
— Ni  yo  del  lodo  ahorcado. 

— Cuando  volvi  i  la  vida  y  i  la  salud ,  pedí  volver  i  Dinamarca. 
—Yo  me  enganché  al  servicio  de  la  Sueeia. 


—Y  08  encontráis  frente  á  fmte  dijo  el  rey;  eoaiprendo  vuestro 
asombro.  ' 

—Hasta  la  vista,  dijo  Megret,  al  barón  de  Sandel)  poniendo  eon  w» 
sonrisa  fina  é  imperceptiblemente  burlona  sü  dedo  Mbra  la  punta-de 
so  nariz. 

— jHasta  luegol  le  respondió  á  media  voz  el  baroa  de  Sandel  eoCo-  ; 
cando  una  carcajada  burlona,  guiñando  un  ojo  é  inificjndole  con  aftMV 
tacion  su  peluca ,  sin  perjuicio  de  la  profunda  reverencia  que  hacia  al 
rey  al  mismo  tiempo. 

—Hasta  la  vista  pues,  barón. 

—Hasta  luego  pues,'  caballero. 

CAPITULO  VII. 

U  NARIZ  DEL  CABALLERO  T  LA  PCLOCA  DEL  BARÓN. 

Después  de  la  victoria,  el  placer.  Rogóse  á  los  vencedores  que  m- 
sasen  unos  dias  en  casa  de  los  ricos  habitantes  de  Copenhague,  felicea 
por  haber  obtenido  de  la  humanidad  de  Cários  XII ,  el  no  ser  bombar- 
deados. El  barón  de  Sandel,  fué  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron 
por  el  fausto  de  su  recepción.  Su  palacio,  el  mas  elegante  y  'el  mejor 
situado  de  la  capital,  se  abrió  generosamente  i  los  oficiales  del  ejérci- 
to sueco,  i  quienes  invitó  al  tercer  dia  de  su  llegada,  á  una  fiesta  dada 
en  su  honor. 

Nada  dejó  que  desear  el  buen  gusto  de  los  vencidos.  Los  jardines 
del  palacio,  rodeados  de  pequeños  arroyos  atravesados  por  puentes  de 
mármol,  fueron  iluminados  como  un  salón,  y  jos  salones  adornadas 
como  un  jardin  en  los  mas  hermosos  dias  del  estio.  Nada  se  olvidó  de 
lo  que  puede  hacer  una  noche  del  Norte  tan  radiante  como  una  ma- 
ñaaa  de  Oriente.  La ''música,  los  perfumes,  las  luces  do  las  que 
Luis  XIV  y  los  señores  de  so  corte  hablan  empezado  á  hacer  tan  de- 
licioso empleo,  se  combinaron  para  encantará  los  vencedores  disfra- 
zados como  siempre  con  el  nombre  de  aliados  y  para  consolar  á  los 
vencidos.'  ¿Quién  se  diverliria  si  no  existiese  la  desgracia?  La  fiesta 
résidia  sobre  flBo  en  el  baile,  y  un  baile  de  máscaras  en  que  debían 
mostrarse  en  toda  la'coqueterla  y  variedad  de  sus  trajes  las  damas  de 
Copenhague. 

Ha  comenzado  ya  la  brillante  fiesta;  los  carruajes  blasonados  se 
estrechan  en  las  doradas  verjas  del  palacio;  desfilan  por  delante  de  la 
gradería  poniendo  en  las  escaleras  grupos  de  caballeros  en  traje  de 
fiesta,  mujeres  que  se  apresuran  á  asegurar  sus  caretas  con  sus  manos 
eleganlemeate  cubiettas  de  guantes,  y  oficiales  del  ejército  sueco,  á 
quienes  se  embriaga  con  aclamaciones  lisonjeras. 

Olas  de  luz  iluminan  la  espléndida  multitud  esparcida  á  través  de 
los  salones,  los  gabinetes  y  las  galerías  que  se  abren  delante  de  sus 
pasos.  Divídese  la  multitud,  se  vuelve  i  vnír,  so  rompe  todavía  ai 
choque  de  otros  veinte  que  llegan.  La  música  resuena  en  todas  partes; 
bajo  aquellas  bóvedas  suntuosas  las  danzas  francesas,  italianas,  espa- 
ñolas, polonesas. 

Mas  lejos  sejuega,  mas  allá  se  baila,  mas  allá  se  juega  otra  vez. 
Otra  fantasía  salida  como  tantas  otras  de  la  magnifica  iaagiaacion  de 
Luis  XIV;  el  bufet  estaba  colocado  en  una  pieza  espaciosa  donde  cria- 
dos bellos  como  la  felicidad  os  sirven  todo  ¡o  que  les  pedís,  sean  man- 
jares delicados,  frutos  raros  ó  famosos  vinoa. 

Y  en  todos  los  puntos  del  horizonte ,  bajo  aquellas  arcadas  doradas 
en  el  fondo  de  aquella  perspectiva  abrasadora  y  luminoaa,detf<8  d*  ana 
gasa  de  piala  producida  por  el  resplandor  bullicioso  de -ios  espejot  y  la 
blancura  mate  de  las  bujías,  se  yon  pasarmujere*  qu«  cambian  la  fres- 
cura de  su  aliento,  los  reflejos  de  sos  ojos,  el  encanto  de  su  soarita, 
con  esa  felicidad  de  ser  hermosas  que  les  proporciona  la  noche  y  el  bai- 
le eaas  dos  cosas  echas  para  ellas. 

Reg¡nolü,que  por  estraordioario,  no  habia  seguido  al  rey,  poco 
deseosd  de  presentarse  en  Copenhague,  de  donde  estaba  ausente  el  so- 
berano, estaba  pensativo  y  apojáj/o  contra  uno  de  los  pilares  del 
salón  del  baile  sin  tomar  mas  que  un  placer  muy  distraído  en  las 
alegrías  generales.  Iba  media  hora  que  soñaba  y  soñaba  de  amor, 
(porque  en  qué  puede  soñar  un  joven  en  medio  de  un  baile?)  cuando 
le  despertó  un  golp«cito  que  le  dieron  en  el  hombro. 

—  Dormir  en  el  baile  1 

La  mano  que  habia  locado  i  Reginold  estaba  unida  á  un  brazo 
blanco  y  rosada  que  salla  de  una  manga  de  seda. verde  levantada  has- 
ta el  codo,  era  el  brazo  de  un  busto  de  Diana  cazadora.  En  cuanlo  al 
rostro  nada  se  podía  decir ;  estaba  enmascarado  basta  la  boca ;  pero 
tenia  veinte  años.  Era  una  sonrisa  ,  una  flor. 

—  No  duermo. 
— Soñabais? 
—Tal  vez. 

-Dormíais,  pues,  Reginold? 

—  Me  conócela ,  bella  ninfa  ? 

—  Qaién  no  08  conoce ?  C^  ,^r^^]^ 
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E)  amigo,  el  conOdeote  del  jóveiwej  de  Soecia ,  ano  de  los  veo* 
¿«dores  á  quienes  se  festeja  áqui...  Es  verdad  que  parece  no  lomáis 
en  la  Beata  la  parte  que  merecéis.  Si  el  cuerpo  se  encuentra  aquí, 
él  espíritu  do. 

—  Qué  sabéis?  respondió  Reginold,  con  ese  sentimiento  de  inquiela 
coríosidad  que  se  esperímeota  cuando  la  boca  misteriosa  de  una  lia* 
da  máscara  os  embroma.  ¥  aquella  era  ciertamente  délas  mas  lindas. 
Hemos  dicho  que- su  coipíQo  era  verde,  sembrado  de  pequeña! 
rous  de  Mayo;  pero  su  falda  rosa ,  levanttda  hasta  las  rodillas ,  pero 
su  pierna  fina  y  atrevida ,  modelada  por  un  escultor  de  Atenas ,  pero 
su  pié  de  armoniosas  articulaciones,  pero  sus  manos  que  tenias  un 
tirso,,  pero  todo  aquel  trage  de  ninb  y  tado  aquel  cuerpo  de  ninfa, 
quién  se  atrereri  á describirlo? 

iSteontinmrá.) 

CANCIÓN  ÁRABE. 


'Mondó  balagüeüo,  mundd  engañoso 
Por  qué  has  herido  mi  coraion? 
{Cómo  en  tu  seno  tan  armonioso 
Todo  es  mentira,  lodo  ¡Kision? 
¡Ayl  yo  cautivo  lloro  mi  suerte, 

Y  al  son  de  tas  cadenas 
Llamó  á  la  muerte. 

.   El  alma  sin  recelos 
en  esta  vida, 
envuelta  en  densos  velos, 
gota  dormida. 

Solo  despierta, 
toando  la  muerte  airada 
Llaina  á  su  puerta.  9 

II. 

Adiós  del  Ama  gratos  colores. 
Loca  esperanza,  dicha  ideal, 
Adiós  Arabia,  reino  de  floKS, 
Adiós  por  siempre  gloria  inmortal. 
Tristes  recuerdos  nublan  mi  fre>le, 

Y  vanos  pensamientos 
Cercan  mi  mente. 

En  las  praderas  bellas 
nacen  mil  rosas, 
y  las  auras  i  ellas 
vuelan  gulosas, 

Y  en  mis  dolores 
los  céfiros  espiran, 
mueren  las  Sores. 

Ili. 

|Ay!  el  sol  claro  de  la  venluta 
Mi  triste  «ida  no  alumbrarél 
^Siempre  la  imagen  de  la  amargura 
Sobre  mi  frente  se  agitar!? 

Y  éntrelas  sombras  del  largo  olvido, 
iHe  de  buscar  en  vano 

Mi  bien  perdido? 

El  prado  vi  alegrando    . 
Mayo  sereno, 
y  la  dicha  brillando 
vuelve  á  su  seío. 

¿No  habrá  algún  día, 
en  que  pura  y  luciente 
vuelva  la  mía? 

Jouo  DE  BGDILAZ. 
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Embózase  el  firmamento, 
hacen  las  agnaa  las  nubes, 
y  el  llanto  de  los  tejadoa 
los  canalones  escupen. 


(t)    1Ut<  cilcMB  ht  tiia  fWiU  ca  ■<••«  pr  d  j4v«  nnrMílor  D  L  Kata 


¡Qué  hermoso  Madrid  te  pones, 
mas  reluciente  que  un  bule, 
depositando  la  lluvia 
eu  charquitos  por  azombresl    . 

¡Qué  hermoso!  el  sol  nos  eavia 
«US  casi  nocluráu  luces, 
y  á  su  favor  en  las  calles 
tqué  de  rosas  se  deseubreni 

En  las  mcijadas  aceras 
los  pobres  mortales  bullen, 
temiendo  con  tantas  linfas 
llegir  i  haaerse  solubles.- 

Quien  lleva  un  chico  paraguas 
q«e  de  sombiilla  preauoej 
quien  con  uno  de'tamitia 
como  coa  toldo  se  cubre; 
-    Quien,  marcbando  impermeable 
con  un  gabán  que  reluee, 
besugo  al  salir  del  agua 
parece  cea  la  qut  eacurre. 

Las  faldas  el  bello  s«xo 
ya  mas,  ya  mente  se  sube, 
d^odoqae  las  bolitas 
y  aua  Jas  medias  se  vi^ombren. 

Asi  la  eludida  eñagú 
'9  el  «aboo  teas»  hteed, 
dando  k  mü  tfictotndoft 
amorosas  pesadumbres. 

Eso  no  todas  ;qaeiilguBas 
van  tal ,  que  aunque  no  se  oeidlM   ■ 
nobay  nnhombnque  lasmim'        *    < 
m  lodo  que  las  eusucie. 

Arma  es  terrible  el  paraguas, 
si  una  mujer  lo  conduce 
|0h  que  de  caras  rasgu&a 
y  que  de  sombreros  bundel 

En  tanto  corren  y  brincan, 
se  atrepellan  ,  se  confondea 
tos^ufflildas  peaetene 
'  y  las  carreMsitustna. 

Hay  quien  lem>«adQ  sin  duda 
perder  el  brillo  del  eáüa 
espera  en  un  portalillo 
que  w  timut  se  detecnp». 

Y  lay  del  pobre  i  quien,  abriendo  - 
iaperlenela,l«  «carra 

-^ue  asomándoa»  otro  prójimo 
por  la  opuesta,  le  salodel 

Ya  la  nube  va  pasando, 
ya  las  gotaa  dismianyea, 
y  el  sol  les  da  mil  colores 
con  los  rayos  de  su  lumbre. 

Ya  cesó :  ya  solamente 
rocían  al  tramevnte      , 
los  o^dos  canalones 
que.  asoman  por  las  techumbres. 
•   Y  los  que  de  Orden  suprema, 
,   en  las  Kicbadas  se  emboten 
iMÜan  los  piéj  al  qne  pasa 
al  salir  de  sus  estuches.- 

La»  venaelnias  ligunu 
anchas  calles  reproducen, 
y  convierte  Mama  nares 
sos  lavaderos  en  buques. 

Y  empiétan  den  barrenderas 
i  ser  fiíadoaa ríos  útiles 
fkbrictndo  mucho  lodo 

según  antigna  costumbre. 

Paciencia,  Madnd ,  padeneii; 
renUngate  bien  y  sofire 
cuatro  semanas  de  lluvias 
y  diez  de  calles  con  puches. 

J«si  GONZÁLEZ  DB  TEJADA. 


Director  y  proplfUrio.  D.  An^el  Feroandet  drlos  Rios. 

■tdrid.— Inp.  del  Statskii*  S  UtnatcMi,  t  earfc  tt  D.  C. 
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&•  catedral  4e  armidoBedto. 


Debe  io.  fundaeioQ  nU  ettcdrtl ,  1  U  r  ina  doüa  Cmca,  qne 
trasladó  esta  iglesia  de  San  Martin  de  Mondoüedo  i  egta  ciudad  por 
los  años  de  1M4y  1117.— En  tna  eaqnina  del  claustro ,  grabada  en 
ooa  lápida ,  se  halla  la  sigaieole  ineorípeioa  qne  designóla  citada 
fundaci  n: 

cA  honor  y  gloria  de  DkM,  de  la  Ví'gen.  Santiaima  Nuestra  Señora, 
M  fundó  esta  iglesia  catedral  en  Bretofia,  enando  las  mis  antiguas 
de  Espite,  por  cuya  pérdida  te  mudó  <  BíTatko  y  i  San  Aar  in  de 
MondoBedo,  de  donde  la  trasladó  i  esta  sitio  eos  facultid  apostólica 
«I  les  aüos  de  ](po.  de  1114  y  1117.  U  le&ort  reina  dolía  Orraca 
Alonso,  propietaria  de  Castilla  y  León,  doUndolf  de  muchas  heredades 
j  jurisdicciones.  Continoando  el  emperador  D.  Alonso  el  VII  su  hijo. 
Y  estando'el  claustro  muy  deteriorado,  «e  comenió  i  reedificar  año  de 
Xpo.  de  1636,  con  donatiToa  de  0.  Antonio  de  Valdéa,  su  Obispo, 
electo  de  Oviedo,  que  k)  diapuso  y  con  los  del  cabildo,  dignidades  ca- 
pitulares y  otros  devotos  de  la  ciudad  y  obúpado.  Acabóse  por  abril 
de  1640,  siendo  Sumo  Pontiflce  nuestro  Simo.  Padre  Urbano  III,  Rey 
de  las  Españas  y  de  ambas  Indias  D.  Felipe  IV  «1  Grande,  nuestro 
señor  Obispo  D.  Gonzalo  de  Soowu.a 

Esti  rituada  en  el  centro  de  la  ciudad.  Es  un  edificio  de  piedra 
berroqueña ,  de  mucha  solidez.  La  fachada  principal  es  de  un  solo 
cuerpo ;  ap  medio  de  ella  y  sobre  la  puerta  priucipal ,  se  ostenta  el 
frecioio  espejo  de  doscientas  y  tantas  pulgadas  de  diímelro,  man- 
dado labrar  á  mediados  del  siglo  XVI  por  el  Obispo  Soto,  que  tam- 
bién hizo  otras  muchas  obras,  y  que  por  sn  dibujo  abierto  en  la  mis- 
ma piedra,  comunica  torrentes  ds  luz  i  la  ig'esía.  Elévanse  sus  dos 
torres  á  170  palnlos  sobre  el  pavimento,  cuyos  dos  últimos  cuerpos 
difieren  bastante  del  total,  por  haber  ádo  edificados  muy  posterior- 
mente  por  el  Obispo  Muñen,  prior  que  fué  del  convento  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  quien  en  honor  i  éste  hizo  labrar  y  añadió  i  la 
fachada  los  dos  bajos^elieves,  colorados  enciina  de  lu  ventanas  eola- 
tmñn,  re|R«sentando  el  de  la  derecha  á  San  Geiteimo  y  el  de  la  ii- 
quierda  á  San  Lorenzo. 

El  interior  está  dividido  en  tres  naves  de  áreos  de  qjiva ,  de  cuyos 
claves  pendían  en  otro  tiempo  sendas  lámparas  de  plata,  cuyas,  como 
las  demás  y  abundante  plata  qne  tenia,  desapsreció  en  la  guerra  de  la 
Independencia.  Sn  figura  es  de  cruz  latina,  de  230  palmos  de  longitud 
por  148  de  latitud.  El  crucero  es  muy  espacioso,  y  de  buena  altura  de 
techo,  pende  del  medio  de  él  uoabel  la  araña  de  cristal.  En  él  y  en  la 
parlé  del  claustro,  una  preciosa  lápida  de  mosaico  traída  de  Roma,  cu- 
bre el  sepulcro  del-obíspo  Cuadiillero ,  que  hizo  aquella  parle  del  cni- 


eero;  en  la  parle  opnesta  es  donde  se  coloca  el  monumento  que  la  ocupa 
toda.  En  la  parte  de  la  nave  de  la  derecha,  junto  á  el  crucero,  se  halla 
el  enterramiento  del  citado  obispo  Muñoz,  con  una  estatua  orando  que 
le  representa.  Tiene  20  altares:  el  de  la  capilla  mayor,  consagrado  en 
1462,  presenta  dos  cuerpos  de  orden  compuesto,  con  15  estatuas ,  4 
medilloaea  y  un  lindo  tabernáculo;  cierra  esta  capilla  una-  migniflca 
baila  de  bronce,  que  habré  paso  á  una  mas  pequeña  que  cierra  el  r*90 
basta  el  coro:  tanto  sus  paredes  como  su  techo  y  el  de  la  nive  del  me- 
dio del  crucero,  están  cubiertos  de  buenas  pinturas  al  fresco,  que  repre- 
sentan pasajes  de  la  sagrada  Escritura.  La  sillería  del  coro  es  de  no- 
gal tallado.— En  un  altar,  á  espaldas  del  mayor,  se  guardan  las  po- 
cas reliquias  que  posee  la  catedral.  La  sacristía  capitular  presenta  en 
su  nave  un  perfecta  modelo  de  arquitectura;  son  notables  sus  pintoras 
y  calageria,  en  que  se  guardan  algunas. cosas  de  mérito.  La  parroquia 
de  Santiago  se  halla  también  en  la  catedral;  su  altar  colocado  i  espal- 
das del  coro  es  de  un  solo  cuerpo  de  orden  compuesto;  en  él  se  halla 
nna  imagen  colosal  ds  la  virgen  llamada  Nuestra  Señora  la  Grande, 
que  filé  traída  por  un  devoto  de  la  catedral  de  Londres  cnndo  el  cis- 
ma de  Inglaterra.— El  altar  de  la  sacristía  parroquial  denota  á  prime- 
ra vista  una  remota  antigüedad. — Asegurase  que  esta  iglesia ,  antes 
4e  su  reedificación,  era  convento  de  Templarías,  qne  se  estendia  i  una 
manzana  contigua ,  en  cuyu  casas  se  nota  algnn  vestigio  de  lo  que 
(beron  otros  tiempos. 


GASAS  CONSISIOBULBS  DI  BDI60S. 


Inmediato  ü  paseo-alameda  del  Eipolott  y  hácit  la  parte  meridio- 
nal de  la  ptau  mayor  de  la  ciudad  de  Burgos,  levanta  su  planta 
atrevida  un  edificio  de  cantería  deOoloria,  de  tres  cuerpos,  moderno 
sn  su  construccm  y  cuyas  graeiesai  proporciones  realzan  su  hermo- 
sa fábríca.  Data  su  construcción  del  año  17S8,  por  D.  Fernando  Gon- 
zález de  Lara,  bajo  el  modelo  y  reglas  del  arquitecto  mayor  é  ingenie- 
ro civi^  D.  Ventura  Rodríguez. 

Este  edificio  es  la  casa  consistorial  de  Burgíis. 

Su  decoración  esterioroada  tiene  de  notable,  y  revela  suma  sencilles. 
Lo  único  que  merece  alguna  atención  es  su  liada  fachada  rdomada  por 
seis  enormes  columnas  que  abren  tres  pasillos  ó  ingresos  b»jo  rotun- 
das bóvedas  que  eomunicín  con  el  iodi<'ado  pasKi  del  Eiiplon.  Las 
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babilaciooes  del  púo  inferior  do  merecen  iBencionarse  siquiera,  piíes 
-BHt'ttñien  detXftabte:'  eb  manió  á  las  del  principal,  son'  dignas  de 

I ,  ttemían  tiw'  de  «Iks,  i  «iker;  not  de  dlex  metros  de  longitad  por 
siete  y  medi*'d<  lachara ,  destinada  i  negocios  j  recmionee  de  poca 
monta,  y  otea  algo  mas  reducida,  reservada  para  las  sesiones  capitu- 
•re»  de  folemtidid.'  Bate  departsnento,  adornado  de  hermoso  mue- 
Uajé,  respin  uagmto 'agradable:  de  sns  paredes  penden  los  retratos 
•  de  Fernán  González  á  I»  derecha  déla  presidencia,  y  del 'Cid  campe  - 
dor  á  la  izquierda:  al  frente,  sobre  el  fondo  del  testero  los  de  los  dos 
primeros  juecea  de  Castilla,  Liin  Calvo  y  Naño'Rasara,  coya  silla  ju- 
(isdiecieMl  eiiste  como 'una  joya  tatatdrica  envuelta  en  una  teta  de 
teda  e»  uilo  de  loa  departamentos  contiguos.  Hita  escalen  suntaosa 
de  piedi»  de  Ontoria,  cuyos  peldaños  son  de  una  sola  pieza,  arranca 
dela'poerla  principal  del  edificio,  ptra  enlazar  sus  dos  pisos  supe- 
riores «on  el  inferior,  trazando  graciosos  giros,  de  silida  maestría. 
£ero  lo  qae  merece  mas  partieolar  atención  es  el  redacido  oratorio  que 
Mf  en  el  indicado  piso  principal,  de  que  vamos  hablando  y  én  reti- 
rado apartamiento,  al  servicio  y  cuidado  de  un  capellán  regularmen- 
te dotado.  Bn  este  oratorio,  pobre  y  sencillamente  adornado,  existe 
no  peqaOüo  túmulo  que  contiene  los  restos  mortales'del  Cid  Campeador 

.  D.  Rodrigo  Diai  d«  Vivar  y  de  DoSa  Jimena,  su  esposa ,  qne  fueron 
.  trashumados  en  19  de  Junio  de  1843,  desde  el  monasterio  de  'San  Pe- 
dro de  CardeSa  donde  yacían.  Eátan  encerrados  en  una  caja  de  ma- 
dera primorosamente  construida  y  labrada,  ea  cuyos  costados  se  leen 

'  estas  octavas  labradas  con  arte : 

Roble,  leal ,  soldado  y  caballero  , 
'  8etior,.te  apellidó  la  gente  mora , 
y  tu  nombre  de  Cid  llevó  tu  acero 
A  los  muros  de  Córdoba  y  Zamora : 
Las  fflárjenes  del  Tuna  placentero 
Rellejiroo  tu  enseika  vencedora  , 
Y  al  par  de  Tu  Jimena  en  este  asiento, 
Hoy  tu  poeblo  te  erije  un  monumento. 

Bunde  la  muerte  con  su  ruda  planta 
D6  Ips  tronos  y  reyes  la  altiveza  , 
Que  á  tamaño  poder,  á  fuerza  tanta 
No  bay  blasones,  ni  orgullo,  ni  grandeza : 
■  .   Empero  del  olvido  je  levanta 

Pura,  sublime,  en  su  mayor  alteza 
De  los  Ínclitos  héroes  la  memoria , 
A  embellecer  las  hojas  de  la  bistoria: 

Es  de  advertir  que  Burgos  blasona  de  ser  la  patria  del  Cid,  á  pe- 
sar de  las  aserciones,  nega^vas  y'controve^iaa  suscitadas  por  los  ad*- 
tores  en  este  punto.  . 

El  terrer  piso  del  edificio  nada  tiene  de  notable ,  pues  se  baila 
.  destinado  oara  las  depencias  de  secretaria.  Hállase  en  el  archivo  un 
sin  némero  de  preciosidades  «nlicuariis,  especialmente  las  notas  his- 
tóricas circunstanciadas  acerca  del  partido  decidido  que  adoptó  Bur- 
gos en  el  alzamiento  liberal  de  Its'rélebres  comunidades  de  CssIilU, 
una  esperial  colección  de  disposiciones  clásicas  y  autógrafas  de  Espa- 
¡ia,  el  patrón  original  de  la  vara  de  Burgos,  el  espediente  autógrafo 
instruido  por  Santa  Teresa  de  lesus,  para  adquirir  de  la  municipa- 
lidad «1  terreuo  donde  edifltó  el  convento  de  su  orden,  y  demás,  en- 
tre otras  mil  curiosidades ,  una  serie  de  crónicas  y  acuerdos  docu- 
mentados de  una  gran  importancia^' ' 

A  cada  lado  del  edificio  se  eleva  una  torrecilla  donde  se  halla  el  re- 
loj, cuya  esfera  es  de  cristal,  un  escudo  con  los  cuarteles  reates  ene 
centro  y  otros  dos  de  capul  cattello,  ( 1 )  sobre  el  frontón  y  en  el  co- 
ronaoMento  de.los  intercolumnio*  ó  pórticos  laterales  de  la  fachada. 

El  intigu)  consistorio  munic'pát, añles  de  trasladirse  al  ya  men- 
cionado, se  hallaba  sobre  el  célebre  arco  de  Santa  María,  monumento 
erigido  á  Carlos  V.  en  desagravio  del  alzamiento  de  Burgrs  contra  el 
.  sistema  imperial  en  los  bandos  de  las  Comunidades,  y  dá  entrada  i  la 
ciudad  por  M  parte  qoe  corresponde  al  puente  que  enlaza  Ua  carrere- 
ras deH  driiy  Valiaddlid.  Luce  en  su  fachada  superficial  un  juego  de 
estatuas  y  simulacros  de  pésimo  é  irregular  gusto.  Figuran  en  pri- 
mer érden  dos  columnas  qne  sostienen  el  medio  punto  dd  arco  de  trin- 
tito  coa  orlas,  relieves  y  atributos.  La  segunda  zona  está  asimismo 
decorada  con  seis  estatuas  en  sus  correspondientes  nichos',  ditididos 
por  columnas  aba!austradas  ó  eslipitas.  Estas  eet^asreprnenlan, 
según  Madoz,  á  Ñuño  Rasura,  juez  de  Castilla,  al  conde  Diego  Poree- 
Uo,rqMbl<darde'la  ciudad  de  Burgos,  i  Laia  Calvo,  también  Juez,  i 
Fernán  Goouléz,  conde  de  Castilla,  Hodrigo  Diai  de  Vivar,  el  Cid,  y 
enmedio  de  estos  dos  últimos  se  alza  sobre  un  pedestal  mayor  la  del 
emperador  Carlos  V,  Con  mucha  razón  observa  Mádoz  que  descuella 
.  á  efigie  del  Cid  por  iu  coostrucciju  incorrecta,  y  en  verdad  que  se  oo- 

{I)    lnu|mijditlbiUT»bciálü«>  Jek«i«dtil4«  Burgoi, >|iMlatii.il«Jttl  rti- 


ta  usa  irregularidad  ;  desproporcieA  eit  t(s  parles  qiie  componen  sus 
formas,  qoe  afean  el  cóigoñto,  cburrigiieresco  y  estnhhrio  del  artista . 

Un  pasado  anden  ó  presciocioo  que  marca  la  sepancionde  la.pnB<'« 
ra  y  segunda  zona,  corre  la  fachada  paralela  elevándose  «obre  so  cor- 
nisamento las  columnas  deliVon  plm  ultra  en  el  centro,  y  á  sos  es- 
Iremos  dos  reyes  de  armas  con  siis  mazas  de  hoaor,  ostentan  el  fesea- 
-do  de  ta  ciudad  colocado  ei  su  delantera.  En  el  arcó  central  del  se- 
gundo cuerpo,  figura  también  una  estatua-  del  Angel'Custodio  tute- 
lar  de  Burgos.  El  remate  del  monumento  se  halla  flanqueado  por  seis 
torreones  almenados,  de  piedra  de  Ontoria,  como  el  resto  de  aquel. 

La  soberbia  fachada  contiene  otras  particularidades  poco  notables, 
que  ttn  embargo  forman  estrañp  coottesle  con  el  juego  de  etlat9>s  y 
sus  accesorios,  faltos  de  uniformidad  y  armonía  y  que  rereltn  desde 
luego  la  poca  delicadeza  artística  del  cincel.  La  escultort^lene^ar- 
jebalar  la  importaocia  clásíu  que  lis  proporciones  atrevidas  del  mo- 
numento han  impresoen  su  caráeter  sólido  y  severo  y  qnelinieaneate 
el  capr  cbo  exajeradodel  artífice  ba  interpretado  eehgrotesíoy  eqnivo^ 
cado  sistema.  ■ 

Prescindiendo  de  lasmfaudencias  arquitectónicas  qneosteata  d  cha 
fachada,  liaremos  mención  de  las  iascripcioaes  trazadas  en  eUa  y  qne 
corresponden  á  las  respectivas  estatua*  quequetao  meocigBadts,  y  i 
la  parte  inferior  de  sus  pedestales  sobre  «intaa  filadas  tfepieára  en 
re  leve  arrolladas  por  los  estremos.  .    * 

Junto  á  la  del  emperador  Cáriot  V.  se  lee  bi  prioen ,  qoe  diee : 
D.  Cbarolo  V.  Mas.  Ron.  I».  Aiic-GaLu  Geb. 
.  .         Afüicano  QnE  Regí  fnncTiS. 
S.P.,Q,  B-WO.  C. 

En  li  del  Ángel  Custodio: 

TECDSTODBHlIRSISaTV^TUIf  001  COKCT*  COBSajUT.     ' 
Tu  tibí  comisos  POPOUní  TVTARB  PATtaSODE. 

Gola  de  Fernán  Gooxaiex:  .  • 

Fermraxdo  Gomzai-vi  FOftTis  avi  vBUXtam  mcmu  tv  Fci.ai5t. 
.  .En  la  del  Cid.      _.        . 

Cid  BoiOiez  ronñss.  oiviiiadiuíoom  i>Av«>»Tsra<misai-E. 
En  la  de  Nuóo  Rasura : 

'  Ndüo  Qasqiial  ciyi  SAricünscivruiis  ii^eo. 
EoladeLajnCalvo:.' 

Lamo  Calvdh  fortiscívi  cLAoioGALAi.QeBcivn'Ans. 

Y  por  fin  en  la  de  Diego  Porcellos :  -  -  ■    .      •  • 

DiAGO  PORCELLO  CIVI  PBAECLMUS  COItIO  UnW. 

Y  en  el  escudo  que  tiene  la  misnu  estatua  i  maoe^erecha: 

ClVITAS  QUAL  RE:t;ESPEPaRITBTItEGi:«ARERECDPBRAVnr.  . 

Hasta  aqoi  el  eslerinr  de  ese  vetqsto  Konomentot  ninguna  particu- 
laridad.ofrece  su  recinto,  ni  se  respira  ese  fujo  soberbio,  que  era  el  tipo 
genuinD  y  caracterisco  de  la  edad' media,  tan  hstuosaeo  alardes  J«  apa- 
rato y  ostentación :  unas  piezas  desnudas  de  adornos,  alginas  labores 
estaradas,  calados  y  arabescos  de  un  mérito  verdaderamente  oriestal, 
yafiligranados  relieves  coa  alicatados  y  cuadros  de  mouico.era  caanlo 
primores  se  notaban  en  este  recinto  imperial  ¿principios  dehsglo y 
que  bau  sufr  ido  luego  rouülaciooes  sin  cuento.  K  fioes  del  pasado  tigio 
se  trasladó  la  municipalidad  al  edificio  nuevo,  descrito  al  principio  dees- 
te articulo;  y  el  último  acto  oficial  celebrada  en  el  antiguo  fud  la  pro- 
mulgación del  Código  ds  las  Cóiies  de  i9S0. 

iosi  PASTOR  M  u  ROCA. 


IVÜELVO! 

HUTÁIIU  OE  UMS  «Mlia. 


LO  SB  StEHPUB. 

En  medio  de  unos  delieiososjardioesea  qoe  hrilb»  ha  floree  atea- 
dadas  á  los  árboles  de  adorno  ,.ea  que  baile  ana  hente  áe  poras  y 
aerenas  aguas,  y  sopla  ua  aire  embaiatiudé ,  se  eleva  ua«  cata  pio- 
loresca  porsu  «itaacioo ,  y  agradaMei^a  vista  á  pesar  de  saaeaed«f; 
no  tiene  mas  adouios  qoe  ia  blanca  tkchad^  j  (fee  veottau  eémdas 
por  persianas  pin  tedas  de  verde. 

En  una  de  esas  ventanas  se  diatiajue .  des4|  la  estreaidadtie  la 
alameda  de  tilos  y  acacias  que  i  la  casa  conduce ,  aa  bulto,  desde  en 
distancia  no  me  es  posible  decir  lo  qoeee,  pero  si  te  temu  lector  la 
molestia  deadeimtarto  un  poco,  veris  ana  aoehacha  Uodfataaa,  de 
esas  que  á  ti  te  gustan  y  que  i  mi  no  me  desagradan. 

Ahora  puedes  verla,  y  dar  tu  opinión,  aunque  yo  aatieipadUMSie 
haya  dicho  que  no  podia  menos  de  gustarte  una  muchacha  de  bneaet 
ojos,  de  facdones  correctas ,  de  aimpétieo  rostro  y  de  oo  despnrisMe 
cuerpo. 

Hace  on  buen  rato  que  está  attl  y  nada  de  lo  que  por  les  jardioes 
pasa  la  distrae';  tiene  el  alma  tvmergidí  en  mes  altaéaiediucmwi 
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y  iiiiit«»,csMtíoqae  no  higa  caso  del  caoto  de  las  aves,  del  ruido  de 
ia  íoente  qoe  lants  coDtfee  y  del  mnrmollo  del  aire  en  la  arboledií; 
tamporo  logran  sa^-arla  de  sus  mediUciones ,  los  grüznidos  de  unos 
cuantos  patos  que  vagan  cerca  de  la  fuente  nilasxileadas  del  perfume' 
•da  los  tilos  que  traje  el  rieato  de  vex  en.  cuando,  hasta  su  ventana. 

E«lá  ioDióvit,.  sus  ojos  fijos  en  uh  sitio,  su  cuerpo  parece  el  de 
una  estatua  y  coipo  si  su  frente  no  fuera  el  centro  de  sus  pensamten- 
'to(,  M  la  marca  nioguna  arroga,  ni  en  ella  se  pinta  ninguna  señal  de 
io^Mciefleia. 

Y  DO  cabe  duda  que  espera,  á  pésai^  de  que  no  desespera,  porque 
-si  con  otro ^aestuviera  á  so  veolana,  su; ojos  distraidcsrecorreriaoln- 
dküiitafflente  todoa  ios'  objetos  qneá  so  vista  se'  desarrollan,  y  uo 
prestaría  una  atención  tan  conrmuada  i  ninguno  de  ellos. 

Pero  la  muchacha  se  ba  movido,  so  cuerpo  se  ha  iaelinado  taas 
_  hicia. adelante  y  sus  ojos  se  han  abierto  mas,  como  si  quisiera'  devo- 
rad om  an»  pupilas  UD  objeto  que  viene  i  lo  lejos  i  caballo  y  que  no 
es  tteif  reconocer  por  la  nnbe  de  polvo  en  que  va  envuelto. 

Ella  debe  haberle  conocido,  porque  una  de  esas  sonrisas  en  que  to- 
ma parte  el  alma,  se  ha-dibujado  en  sus  labios,  se  ha  llevado  maquí- 
nalmente  la  mano  al  pelo  y  al  coello  7  cinta  que  le  rodea ,  para  arre- 
gltlr  aigoD  poqaefio  desliz  del  tocador,  ¿algún  atrevimiento  de  la  brisa 
^ue  se  baya  penqitido  empapar  oua  alas  en  el  perfume  de  aos  ca- 
bellos. 

iKientras.Be  ha  veriQcado  «sta  corta  escena  ha  llegado  el  objeto 
esperado',  ba  parado  el  caballo  debajo  de  la  ventana,  y  con  voi  dulce  y 
simpática  ha  dicboc      '    '  ' 

— Adiós  Luisa,  vida  mia...  y  antes  de  acabar  la  frase  cariñosa,  que 
sus  labios  iban  í  pronunciar,  la  puerta  se  abrió  y  la  muchacha  se  ha- 
llaba junto  al  cabsllb  á  quiea  bacía  fiestas  con  una  mano,  mientras  la 
otra  descansaba  eotre  las  ie^jóveo  que  lamentaba;  éste  se  dobló  un 
poco  aobre  el  caballa  para  escuchar  mejor  las  palabras  que  le  decía  la 
liada  niaa,'ffiieocra»  au  asagnlRco  perro  de  Terranovaque  le  acom- 
pañaba daba  saltos  en  derredor  de  la  muchacha,  d  se  ponia  i  perse- 
guir á  k»  patot'qtie  buian  despavoridos,  lantando  esos  desagradables  y 
roncos  graznidos  que  tienen  por  costumbre  lanzar  estos  animatitos. 

La  cooversaeioo  de  los  jóvenes  segaia  animadísima,  pero  tan  ca- 
llandito que  lo  que  es  nosotros  no  pud'mos  percibjr  mas  que  algnnag 
palabras  baja»  y  Irawa  entrecortadas  que  la  brisa  prolongaba  un  poco; 
lap  escasas  son  estas,  que  00  podemos  trasmitir 'Cuáles  fueron  por 
miedo  deuoa  inUrpreíaeioB  violenta,  6  de  que  algún  académico  haga 
decir  t  naestroa  amigos  en  vista  de  ellas,  lo  que  tal  vez  nunca  pen- 
saron decir. 

Como  cosa  dé  un  cuarto  de  hora  duró  esto;  la  mucbacba  animan' 
'  dose,  el  mucbacbo  noy  contento;  Luisa  souriéndose,  el  mancebo  ale. 
gráodose hasta  qoe  sonó  la  hora  de  la  despedida,  lo  cualse  verificó 
imprimiendo  él  on  beso  en  la  mano  de  ella  apretándole  las  dos,  lla- 
mándola su  vida,  su  alma,  etc.^sílvando  á  su  perro  que  no  tardó  en 
llegar,  recogiendo  las  bridas  al  caballo,  y  volviendo  á  apretar  la  mano 
de  Luisa,  al  tiempo  que  uba  délas  ventabas  de  la  casase  abria,  en 
ella  aparecía  la  cabeza  de  una  señora  que  dijo  con  tono  de  satisfac- 
ción y  alegría  interior:  Son  dot  ángel»  y  se  volvió  á  meter. 

El  mucbacbo  partió,  Luisa  se  entró  en  su  casa  y  el  jardín  volvió 
á  quedar  como  estaba  en  el  momento  de  empezar  este  capitulo. 

"• 

CT<  aAmAinaiT^  K  ul  let  del  aoniie. 

Reuníanse  en  la  casa  de  íampo  que  ya  conocemos  y  en  una  pieza 
basta  ahora  desconocida  para  nosotros,  las  tres  personas  de  que  hemos 
hablado  en  el  capitulo  anterior,  algunos  vecinos  y  un  jóveo  que  amigo 
déla  casa  iba  allí  por  amistad  según  unos,  y  por  Luisa  según  otros.' 

Sobre  varios  y  diversos  objetos  giró  la  conversación,  que  00  es  de' 
casottferir,  siendo  de  notar,  únicamente  qne  Luisa  habla  mirado  mu- 
cho al  joven  con  quien  h  hemos  visto'bablar  por  la  mañana,  que  ésta 
liabia  correspondido  á  sus  miradas  con  otras  tan  tiernas  y  apastoaa* 
'  das  como  las  de  la  muchacha  y  que  al  joven  á  quien  hasta  ahora  nO 
.  conoeémoanorettabian  hecho  mucha  gzácia.  Á 

Acabada  la  conversación  y  siendo  ya  hora  d^tirarse,  los  dos  jó- 
venei  lalierou  juntos  y  agarrados  del  brazo,' empezaron  el  siguiente 
diálogo:     -        •  •      ■  •  '     •  , 

'—No  te  puedes  figurar  amigo  luán  lo  dichoso  que' soy? 
—Te  equivocas  Rafael,  porque  me  lo  Ogui  o  y  ¿as  diré,  lo  he  visto, 
tengo  pruebas  evldíotes  y  ampliando  la  cuestión,  me  das  envidia. 

— Pnes  no  te  lo  he  dicho  con  esa  intención,  contestó  el  designado 
roo  el  nombre  de  Rafael. 

—Luisa  es  un  ángel-,  añadió  Juaoj  td  la  amas,  ella  te  ama  y  no  es 
estraño  que  seas  tan  dichoso.  .    .. 

— ¡Ayl  yo  también  Ipserla  si  estuviera  en  igual  caso. 
— BotA/emedid. 


.    — Eso  es,  buen  remedio,  que -pued*  «Boeofatrfle  á<lMtcak'>amada 
como  el'  que  busca  aohiiorias  en  un  «tmpo;-il  la»  fieil  tiiáni  7a  ten- 
dría yo  una  mujer  á  quien  amaría  masque  €>niTÍda.'  . 
—Y  ñola  tiews?  preguntó. Rafael,  •   •  t   ■      >    1.     .■ 

—No,  no  la  tengo,,  porque  hatta  atiera;  ao  be  waitwaa  qoe  dea  mu- 
jeres cen  quien  he  simpatizado  p«f.  eompieto^la  m»  era  Gaiolina, 
aquella  qoe  iba  á  las  reuniones  de  la  Condesa. 
—¿Cómo,  qué  Carolina? 

—Ya  sé  por  qué  lo  preguntas,  interrampió  Jnan;  porque  Carolina 
estaba  casada  hacia  dos  mese»;  cuando  yola  vi  por  primera  v«z  una 
noifte  de  baile,  me  encantó  de  tal  modo  que  la  saqi^  i .  bailar, 
después  de  haberla  dirigido  unas  miradas  capaces  de  ablandar  el 
bronce,  unas  miradas  puramente  platónicas,  de  esas  que  tú  uaas, 
y  yo;  henchido  de  esperanza  al  sentir  su  mano  entre  la  mia, 
creí  que  iba  i  ser  feliz;  la  dirigí  unas  cuantas  galanterías  de  salón,  me 
contestó  afable,  creció  mi  ilusioo,  y  per  fin  me  deteraünéá  hacerla  mi 
declaración. 

—Pobre  Juan,  dgo  Rafael,  echándose  á  reír,  y  iqut  te«ltjo? 

—He  dijo:  Vd.  estáJoco...  pues  qué  pignora  Vd.  que  baee  doi  me- 
ses que  me  be  casado  con  unbombra  l^eo  adoro  mas  queá  mi 
vida? 

—-¿í  tú  ^ué  le  respondiste?  ■ 

—Se  me  achicó  el  corazón,  me  retiré  i  un  rÍJtcoD  de  la  sala  de  baile 
y  medité: 

—¿Y  qué  resultado  t«  dieron  tus  meditaeionea?  preguntó  Rabel 
lleno  de  eoríosidad. 

— Este:  esa  mujer  me  desprecia,  me  dye  i  mt  mismo,  sin  mas  ra- 
zón que  porque  está  recien  casada,  porqoeestá  en  h  Iqna  de  miel, 
pues  procuraré  olvidarla  y  para  por  si  acaso,  me  propuse  dos  caminos 
d'iatintos  para  domar  ó  sat  sf^cer  mí  pasión:  ahora  me  desprecia;  pues 
bien,  si  no  puedo  olvidarla,  esperaré;  la  mojer  es  de  suyo  caprichosa, 
algún  día  se  cansará  del  que  boy  hace  sus  delicias;  eniooces  tendré 
libre  y  esj^dito  mi  camino;  no  cedo,  no  desnaayo,  y  lejos  de  eso, 
adopto  mi  gran  palabra  favorita.  Vtuloo,  volveré  y  puede  que  enton- 
ces sea  feliz. 

—Y  has  vuelto?  preguntó  Rafael. 

— Hace  uo  mes,  y  nada... 

—Signe  fiel. 

—A  muerte. 

—Entonces  has  perdido  la  esperanza. 

—No  se  pierde  nunca  la  esperanza,  dyo  Juan  con  tono  solemne. 

—Y  qué  ñas  hecho? 

—Qué  be  hecho?  decirme  á  mi  mismo:  eca  pr^into  y  repetir  mi 
magnifica  palabra,  vuelvo. 

— Pues  si  siempre  haces  lo  mismo  vas  á  divertirte. 

— No  lo  creas,  contestó  Juan,  con  laa  mujeres  no  debe  uno  per- 
der nunca  la  esperanza ;  son  como  los  niñoa,  lo  que  boy  les  desagra- 
da mañana  les  agrada  y  vice-versa,  por  eso  no  desespero,  quién  sabe? 

7-Pero  hombre,  dijo  Rafael,  esas  son  ideas  criminales,  no  teba  di- 
cho que  estaba  casada  ? 

—SI  y  qué? 

—Ahí  te  es  ignal?  entonces  estás  en  tu  derecho.    . 

— Te  anuncio  que  no  seré  yo  el  primero,  siempre  he  tenido  por 
hoirible  deshacer  la  paz  de  los  matrimonios,  viviría  coa  un  remordí - 
n)¡ento  eterno  y  horrible,  pero  si  porcasualidad  se  desliza,  ab!  entonces 
és  mia,  me  pertenece,  porque  la  adoro;  entonces  pongo  em  práctica  mi 
palabra,  y  mi  conciencia  queda  tranquila. 

—Famosa  moral. 
'  —Si  no  santa,  mas  laudable  es  que  la  del  hombre  qoe  me  ponga  en 
ese  caso  haciéndola  faltar  el  primero.      ' 
.    —Me  choca  tu  sugre  bia.,  amigo  laáii|j  entonces  vivirlas  tran- 
quilo. 

—Come  on  bienavenlurado.       '    . 
.  «-Y  creerías  00  haber  fitUado  i  la  ley  de  tilos? 

—A  medias. . 

— Cómo  á  medias,  no  te  comprendo? 

—Porque  si  bien  dice  on-mandamienlo:  no  desearás  la  mujer  de  tu 
prógimo;  creo  muy  bien  que  se  podia  habetañadidó  el  undécimo:  no. 
enseñarle  al  prógimo  la  mi^er  del  prógimo. 

Upa  ruidosa  y  franca  carcajada  de  Rafael  acogió  esta  (rase  ettra- 
ña  de  Juan,  que  conservaba  su  serenidad  como  uno  dé  esos  publicistas 
que  cen  la  mayor  calma  y  buena  fé  encajan  una  Dtopia.írrealizable  y 
absurda.  '  ■  •     •      " 

Rafaeí  no  sabia  ya  cómo  volver  á  anudar'  la  converaaeioo,  cuando 
Juan  le  sacó  de  apuros  diciendo:  '     . 

•—Te  chocan  mis 'máximas;  no  son  puras,  pero  sin  embargo  creo 
que  pocos  hombres  pueden  tener  la  coociencia-  tan  tranqoila  como  yo 
á  pesar  de  mis  teorías  que  á  ti  '6omo  estás,  en  vísperas  de  poseer  una 
mujer  no  necesitas  para  nada  la  del  prógimo. 

—Y  la  otra  porque  creo  que  hablabas  de  dos? 
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«>Si,et  Todad)  penteu  edtMoiia-ptnÍDNs  «Mióle?  ;<  ateaim 
ttfcad»  tu  Dua,  por  lo  cual  muacio  bey  i  ooaUrtalo  y  oe  reitrTO 
ese  derecho  para  mas  adeUate  j  eaaiUo  teogamos  laayor  eapacio. 
Rafael  te  toItíó  i  reír  y  se  despidió  de  Juan  qae  echó  t  aiubr  i 
su  eaaa  adonde  Uegd  al  p«co  tiempo,  algo  triste  y  donde  di6  rienda 
suelta  i  tu  estrambótica  iiaagiaacioo. 

m. 

fiUlÉII  ERA  U   OTB». 

* 

Juan  como  todo  bombie,  que  se  fragua  aistemti  y  que  se  desar- 
tollf  en  su  cabeía  teorías  mas  ó  meaos  ciertas,  mas  ó  menos  absurdas 
apenas  quedaJba  un  momento  solo,  ss  entregaba  á  sus  meditaciones 
las  cuales  solían  durar  lo  bastante  para  calentarle  la  cabeu  y  llevarle 
de  deduceidn  en  deducción,  de  idea  en  idea  I  generalizar  absurda - 
Aenteyi  sacar  de  la  ¡nocente  palabra,  vuelvo,  un nuero  mandamien- 
to ,  es  decir,  como  todo  ea  el  mnndo,  que  desde  lo  mas  insignificante 
nos  lleva  t  gigantescas  cesas,  i  frasts  capaces  de  asustar  al  mismo 
Ppdhom ,  si  éste  niert  capaz  de  asurtarse. 

Acostóse  Juan,  y  á  solas  con  su  almohada,  que  pasa  por  buena 
consejera  para  la  mayor  parte  de  los'  hombres,  empezó  i  meditir  des- 
pués de  apagar  la  luz  y  quedarse  en  un  silencio  completo,  y  que  bo  in- 
terrumpía mas  mido  qoe  el  monótono  y  pesado  que  produce  la  roedora 
carcoma  cuando  se  posesiona  de  alguua  pu»ta  ú  ventana. 
Y  Juan  se  decía  á  si  mismo: 

Nuevas  esperanzas  deshechas  como  el  humo,  sae&os  de  on  dei- 
vaaecidos  como  un  relimpago,  como  el  humo  que  flota  un  moaento 
y  nadie  sabe  donde  le  impele  el  aire,  como  el  canto  que  se  deshace 
sin  que  quede  ni  aun  elecj.  Pobre  ama  mial  Otra  mujer  en  quien  yo 
loco  y  amante,  ^é  mis  amores  y  que  no  puede  quererme  porque  per- 
tenece á  otro,  y  i  nn  b  mbre  con  quien  ne  unen  lazos  que  ne  ron 
los  del  prójioM  que  pueden  relajarse,  sino  loa  de  la  amistad  que  aho- 
gan coa  vos  poderuta  cualquier  pasión  que  intempestiva  s«  levante  en 
nuestro  cerebio;  y  horrible  coosuelj  el  que  qutda  sin  poder  decir 
mas  que  esi  mujer  no  me  perteaere,  porque  he  llegado  tarde,  poique 
otro  h.mbre  ha  tenido  la  suene  de  pensar  antes  quj  yo  lo  qua  des- 
pués he  pensado;  porque  se  lo  be  dicho. attes,  y  poique  ha  venido  t 
llenar  un  vacio  que  esul)a  desUoico  i  un  hombre,  y  ¿I  ba  tenido  la 
'  suerte  d«  ser  el  piimero;  gran  consuelo  ver  la  felicidad  agena  i  oetta 
di!  la  mía ,  todo  ^  or  dos  minutos,  ó  dos  honi  ó  dos  días;  porqae  si 
hubiera  acudido  antes,  yo  bubiira  ttinnfido,  gran  pasión  la  que  no 
ti^ne  mas  méiíte  que  el  llevar  la  delantera,  amor  mas  parecido  á  una 
carreta  de  cábiKoi  qua  á  utra  con,  amor  hoy  legitimo,  incompara- 
ble, iumeuso ,  yque  quilas  algún  dii  seri  pequeño  y  mezquino  como 
to<ío  lo  humano,  mujer  que  hoy  btliga  al  taomjie  que  le  ha  dicbo 
yo  te  amo,  y  maíaua  sonreirá  á  otro  bOmbre  que  llegue  i  tiempo; 
pues  bien,  yo  procuraré  llegir  antes  que  naoie,  yo  me  presemaié  á 
esa  mujer  dentro  de  algud  tiempo^  ant  s  que  la  nnin  á  mi  amigo 
vln'ulos  que  debo  respetar:  yo  volveré  confla''oen  sDineoLstan  ia, 
yo  le  aplioaié  mi  máiimí  ravoríta;no  desmayo,  me  qn-.dt  un  gran 
recurso,  el  de  no  olvida  la  inraliira  para  poder  entrar  á  competir  ese 
amor  al  mas  mínimo  nublado  que  luya  en  él,  y  los  baj  amenude 
porque  es  cierto  el  dicbo  de  un  poeta  (I). 
;  ■? L'  jr'-i^'-l  -  .       El  amor  de  las  ni&ai 
es  como  el  cielo, 
Un  ant  ea  reraoo 
como  en  infierno. 
Pero  un  nublado 
le  oseureee  en  invierno 
omoen  wraao.         • 
fes  le  que  leí  est»  versos  en  un  álbum,  los  he  creído  eompl»- 
mento  de  mí  Vuelvo,  yo  T>.Iveré,  yo  solicitaré  tu  amor  Luisa  he- 
chicera, cuando  el  ingrato  Batiel  te  olvide,  cuando  nadie  se  atreva 
i  raimar  tos  dclores  demiedo,  qoe  por  despacho  ajes  su  eorazon- 
yo  amante  re- ignado,  Luisa  mía ,  volveré  deni-evo  los  ojos  i  ti,  y 
eatooees  veré  cotQnado  tu  amor,  calmadas  tus  penas,  secas  tus  lágri- 
Bas,  y  la  curaxon  renaciendo  á  la  dicha  yála  etperann,  con  un 
nuevo  amor  tan  fdíz  romo  el  cielo,  y  para  cuyo  aiul  no  Ubri  bq- 
blado  ninguno  que  lo  osiureira. 

1  acabawlo  esia-i  frases  dio  un  suspiro,  se  acorrucó  en  'a  eams, 
procuró  reeonciüar  el  sueüo,  d^jindo correr  y  vagar  su  imaginaeioa 
per  los  espacios  vacíos  de  la  .luííon. 

lY. 

AON  BAT  OntA. 

Frecuentaba  la  tertulia  que  por  la  noche  se  reunía  en  casa  de  Lui- 
M  uoa  muchacha,  que  aunque  no  de  uaa  belleza  tan  perfecta  como 

|t>   D,  Unri*  du-A. 


la  de  esta,  bqbiera  podido  entrar  i  competir  con  eUa,  segura  de  saeai 
algunos  votos  en  pro  y  de  obtener  mayoría  absoluta ,  sobre  todo  e» 
los  salones  donde  se  baila,  ie  juega,  se  cbsrla  y  se  kma. 

Porque  Enriqueta  era  muy  {bonita,  mas  que  bonita  tenia  esa 
gracia  encantadora  que  anima  los  ojos  y  hace  esos  pliegues  tan  dinti- 
nulos  y  tan  divmos  en  los  labios  de  las  miares,  cuyo  principal  adocno 
es  la  sonrisa. 

Enriqueta  era  bulliciosa ,  juguetona  y  maliciosa ;  había  compren- 
dido en  dos  días  que  Luisa  estaba  enamorada  de  Rafael,  y  aunque 
algunas  veces  les  había  hecho  rabiar,  ayudaba  cuanto  poidia  asa 
«saiga. 

Había  también  comprendido  á  primera  vista  qne  Juan  era  un  tipo 
estraño,  de  esos  que  se  fraguan  un  mundoeo  la  cabeu  al  mas  pe- 
queño suceso;  que  también  le  hacia  gracia  Luisa,  solo  porque  Babel 
la  amaba,  y  que  se  hacia  mas  desgraciado  de  lo  que  era  por  su  modo 
de  ver  las  cosas;  mas  de  una  vez  se  propuso  divertirse  i  costa  de 
Juan,  y  aunque  no  había  realizado  omgnno  de  los  proyectos  qoe 
contra  él  se  había  fraguado ,  no  por  eso  dejaba  de  meditarlos  de  vez 
en  cuando. 


Banderas  critUapas  que  se  hallaron  en  ,1a  oenortble  baiaU 
de  las  Navas  de  Tolosa. 

Rosotnn,  que  tenemos  motivos  para  conocer  mas  i  4bndo  ei  «arte- 
ter  de  Juan,  podemos  aianir  qoe  la  joven  Enriqueta  no  se  había  e»- 
gaBado ,  y  que  Joan  fa  hubiera  amado  á  ella  también  si  algnn  día  se 
hubiera  podido  sospechar  que  Otro  hombre  pensaba  en  aqaellamqíer. 

Quizis  Eüriqueta  deseaba  qoe  Juan  la  dijera  algo  al  contar  sns 
abriles  floridos  y  al  ver  marchitarse  sus  90  aSos  sin  haber  oido  nunca 
palabras  asnorosas ,  lo  coal  es  muy  posible,  pero  Juan  no  se  bsbia 
dado  por  entendido.  • 

Llegó  Rafael  i  la  larde  sigulMte  del  dii  en  que  tuvo  el  diiiego 
con  Juan  al  salir  de  la  casa  de  Loísa ,  y  se  halló  i  esta  con  sa  amiga 
Enriqueta  mey  en  eotversaeioa.  Después  de  saladaria  y  de  las  priae- 
ras  palabras  de  eostembre,  4«s  eentó  todo  h>  que  ooa  Joan  bifeia 
hablado  y  el  maravilloso  modo  que  óste  tenia  de  entender  la  ■<>• 
ral,  eusoto qoe  se  recibió  een  grandes  «recadas,  soKr^  todo  por 
parte  de  Enriqueta  fK  Quien  híio  mocha  gracia  al  soenM  4e  les 
amores  de  Juan. 

Apenas  se  retiró  la  traviesa  mur^aíba  á  so  casi ,  se  dMlió  ea  sa 
cuarto  y  se  puso  i  fraguarse  un  plan  para  reírte  un  poco  i  casta  de 
Juan  y  armarle  un  lio,  como  suele  decirte. 

Efectivamente ,  Enriqueta  cogió  una  pluma  ,  y  despaes  deaaralo 
de  meditación ,  escribió  en  medio  de  algunas  risas  soyas  la  siguesie 
epístola,  que  se  apresuró  i  mandar  i  Juan  para  gozarse  cnaaio  aates 
en  su  tríunió :  la  epístola  de  Luisa  decía  atl: 

(^cuerda  Vd.  una  mujer  á  qaiea  se  atrevió  Vd.  i  deeiaiaiM 
ken  un  baile?  Una  mujer  i  qnieo  dijo  Vd.  en  medio  ét  «tras  frases 
«que  le  dicuba  el  despecho  por  las  negativas  qae  hab^a  Vé.  teeibídat 
nYoelvof  Poes esa mtijec desea iaUarle á  Vdl^y  áUaUa  dala 
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>tard«  en  la  placoleU  del  bosque  de  CuMos ,  que  está  al  fluí  de  la 
«posesión  llamada  Vildera.  Discreción  y  sileneio.» 

Ha;  20. 

Apenas  leyó  Juan  esta  carta,  en  rirtud  de  la  asociación  de  ideas, 
se  d  bujó  en  sn  mente  la  figura  encantadora  de  Carolint ,  de  aquelUí 
mujer  casada  1  quien  se  había  declarado  en  un  baile.'Ia  qne  le  habia 
dado  calábalas  á  las  primeras  de  cambio,  porque  hacia  dos  meses 
qné  había  contraído  matrimonio  con  un  hombre  i  quien  quería  mocho, 
T  que  ho;  se  hallaba  habitando  el  campo  como  <l,  víTteado  quixte  i 
dos  pasos  de  su  casa,  puesto  qne  designaba  por  punto  de  cita  la  po- 
sesión que  habitaba  Luisa ,  y  en  la  pistoleta  de  los  CastaBos  donde 
había  titUí  i  Ral^el  amar  i  Luisa ,  i  Enriqueta  en  quien  no  habia 
parado  nunca  la  atención,  y  donde  ni  aun  por  casualidad  se  babia. 
hallado  con  Carolina ,  y  de  quien  no  habia  oido  hablar  nunca  por 
aquellos  sitios ,  siendo  asi  que  en  el  campo  todo  el  mundo  se  conoce. 

Pero  sia  embargo,  como  la  carta  tenia  esa  letra  diminuta  e  incor- 
recta que  caracteriu  la  de  la  mujer,  como  el  papel  era  800  y  mas 
elegante  que  el  que  usan  loa  hombres,  como  tenia  un  perfume  de  esos 
que  solo  osa  la  hermosa  mitad  del  género  humano,  no  Taciló  un  mo- 
mento en  creer  de  buena  fé  que  solo  una  mujer  coow  Carolina  podía 
«r  Is  autora  de 'aquel  billete. 

La  leyó  y  la  volvió  i  leec  veinte  veces ,  no  qnertendo  dar  crédito 
á  sos  ojos  de  lo  qne  veía,  ni  á  su  raion  de  lo  que  leía,  creyendo  qu6 
no  podía  «er  él,  ain  embargo  de  «le  solo  i  él  podía  dirigirse  la  carta, 
«I  bwkin  v>e  di(fr«(Ma  t«iitt  mSn ,  unU  ventura. 

Puéd^^  faMMMHÉiMí  preéArtatme  i  ella,  dijo,  sea  el  que  quiera 
el  resultaoo  <•  est«  entrevista ,  sieo^re  le  quedará  é  mi  condeocia 
el  cobsuel»  de  00  kfiber  sidg^fp  et  qw  ha  provocado  esta  cíu ;  ella 
(kU4,  yo  a»  Jebe  tener  Jncoifv^níente  en  aceptar  ras  proposicíoaes;  y 
Uiego  cuaaAi  If  fortuna  vieie  'í^ono  é  buscarle  i  ao  casa ,  no  ipro- 
vecbar  la  «¡lasioD  eer.Yde  oecíos,  y  se  resolvió  á  ir. 

Aavncí  BONNAT. 


mmsí  M  os  LOCO  gokoüiki. 


(CoMhmacUm.) 

—Os  he  dicho,  replicó  la  ninfa,  que  el  espirita  oo  esUba  dqnl;  y 
atado  que  el  coraxon  tampoco.  Están  udo  y  otro  muy  lejos. 

—¿Pues  dóade  estén,  encantadora  hadaT  preguntó  Beginold  levan- 
tando dulcemente  la  barba  recortada  de  la  careta,  cuya  fría  inmovi- 
lidad contrastaba  de  ana  manera  tan  estrañt  con  los  dos  ojos  Itn  vi- 
vos que  le  miraban. 

— Esté  en  StokoloM  i  orillas  del  lago  Meler. 

— Se  dqan  en  la  patria  tantas  cosas  que  le  aman,  qne  on  baile  no 
puede  liacerlas  olvidar  todas. 

— Todas  las  habéis  olvidado  escepto  una.  Es  verdad  que  es  la  mas 
dulce. 

— ;Y  cail,  dija  fleginold,  interesado  cada  vet  mas  eihaqoelhi  eon- 
veraacioa  que  al  principió  ao  creyó  que  fuese  otra  cosa  que  esas  ha- 
Ugdurias,  propiedad  de  los  bailes,  como  el  polvo  as  propiedad  de  los 
caminos  reales.  « 

— ¿CuálT  ¿Quieres  saberlo?  preguntó  la  nioía  familiarizéndoae  basta 
pasar  so  tiraio  por  debajo  del  de  RegiooUL 

— SI,  quiero  saberlo. 

— Lo  que  no  has  olvidado  «  tu  anwr. 

— Es  mi  injuria,  dijo  impetoosameota  Regiaold. 

—Habia,  pues,  adivinado,  ¿pensabas  aqnl  en  una  inq|ert 

— 8i...  y  ya  no  quiera  pensar  om*  en  ella. 

— Eseelente  medio  para  pensar  aienipn. 

— |Ofal  na,  todoee  coasiguaeon  fuena  davvtatidry  la  teadri.  8e 
bjbra  uno  d«  ia  Urania  de  un  aoior  4<ie  ««  aa  mas  que  una  larga 
iraicioD.t., 

— |Te  han  hecho, poea,  traieioai  dijoia  aifiti  con eiiowda  eoai- 
pas  00  naas  eómieo. 

— Sí,  pero  me  vengaré. 

— {0«  4i|iéB?  lifi  vueetro  rival  T 

— |CMil  no...  O) es  imposible...  ese  mni... 

—¿No  es  como  otro  cualquiera? 

fiegaotá  se  calló. 

— Asi  que,  replicó  la  oúiftt,  ¿ano  no  tohatvaM^?... 

— 4k>aprendo  ta  impacieacia.  ^B 

—  Nadie  puede  compreodeíla. 

-^EnKeraciooes  de  poeta  y  de  amaatel 
" — Eatado  real  da  mi  cofaxOn.  Amo  nwafeaal  eey,  pero  creo  que  da- 
ría su  amistad'  par  leaerla  de  mi  braxo  daraote  diex  miaatos  cooio  t«  i 
tengo  .>  dalia  mi  vida,  y  sin  ombatgo,  no  quisiera  ni  por  mocho  per- 


derte antea  de  haber  daaanbierlo  aa  i^steviO'átiiMiaBieBlo.i -daría 
eoaatas  alegrías  hay  eo  mi  paaadoi,  oaanta  gloría  me  te«r«»  el  per- 
venir  por  tenerla  aqui  durante  diei  iniautoa. 
. — ¿Qoé  le  dirías?  .      .• . 

~E8taria  ella  mu  pálida  y  mas  muerta  qne  lo  esté  en  catata  je 
cera  que  cubre  tu  rostro  cuando  me  hubiese  oido« 

—Día  llegaré  en  que  la  vuelvas  i  ver. 
'  —Un  soldado  en  nada  puede  esperar  con  certeta.  Me  mataron  dos 
caballos  el  otro  día  al  batirme  con  los  dinamarqueses,  otro  día  mata- 
rán el  ginete  é  mi  eabaHo.  Y  morir  sia  haberia  coofundido,  humi- 
llado, aplastado  bajo  el peao  de  su»  mentiras!... 

— iQoieres  verla? 
Tampoco  creyó  Reghiold  haber  oido  qne  añadió: 

—Aun  cuando  ella  debiese  morir  antes  de  haber  dicho:  (Perdón! 

—¿Quieres  verla? 

—¿A  quién?  preguntó  eon  aire  est-aviado  ReginoM. 


(Avenluraade  un  laeo  eonnado.) 

.—A  ella. 

— |A  ellal...  Pero...  Ragiaeld  w  detuvo, .iba  á  pronunciar  el  nom- 
bre déla  condesa  de  K(Bnígsmarck...{<eroiepa90,  note  comprendo... 
ella,  ella  está  muy  lejos  de  aqui... 

—¿Quieres  verla? 

—¿Pero  dónde?  Partiré  al  iostaata..* 

—¿Quieres  verla  aquí? 

— P»n  el  precio  que  quieras  é  ese  aiilagror  joyaa  de  oro,  adornes. . . 
las  armas  del  rey  estén  abiertas  para  mí ..  Las  agotaré.  ¿Qoé  qtiieces? 

^Ayl  soy  rica,  respondió  la  nio(a  proluadaoianle  aRigida  por 
mostrarse  ioeoiruptibJe  al  oro  y  loi  diamantea. 

—¿Entonces  qué  quieres?  habla... 

—Me  has  dicho  hve  un  instante  quedarias-tovida  ^  ver  i  la 
condesa? 

—¿He  dicho  la  condesa? 

—No,  pero  supongo  que  es  condesa. .  nada  hay  de  ofensivo  en  ello... 
Parado  Reglnold  coa  aquellas  respuesta,  dijoá  la  ninh: 

— Sí  he  dicho  quedaría  mi  vida  por  wr  á  la  condesa... 

— Has  añadido  qne  no  querrías,  ni  por  mudio,  dejar  la  vida  antes 
de  aclarar  un  misterio  de  nacioiieoto...  ^ 

—¿Y  qué?  ^ 

— jY  quél  diine  ese  misterio. .  El  oro  no  pnaAM^dociraie,  pero  I  u 
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wtnordinario  puede  todavia  agoardarili»,aatdiól«  nialk  con  un  acen- 
to de  \tsiiaá  é  ñidihMDcia  ijaeinpo  fingir.  adiatfabtemeBte. 
— Paronolv  eoMceo^  reiHiao  Beginald. 
—Diñe  lo  qae  ae^is  de  él. 
—Pero...  ■   .    . 

— ¿No  quieres,  pa(js,  Tari»? 

— Te  diré  todo  lo  qoe  he  sabido...  Pero  |ob!  todas  estas  palabras 
sen  bromas  del  baile  qoe  el  viento  y  las  dantas  llevan  lejos,  repuso 
Reginold,  sos  diversioaea  de  un  cuarto  de  bora,  plumas  leas  qoe  te 
desprenden  d^  los  tocados  ..  Vé,  encantadora  ninfa,  vé  á  recobrar  tu 
puesto  tanto  tiempo  vacio  en  medio  d»esos  cigodones,  donde  te  echan 
de  meuos  y  te  buscan... 

— Creia  tu  amor  y  tu  vcoganza  cosas  mas  senas,  reposo  la  ointi, 
cuyo  ^iono  d«  sincefidad  volvió  de  nuevo  í  Reginold  i  sn  primer 
asombro. 

-^Pero  serias  maga  si  me  hicieses  v«r  aqui  á  la  eondeea,  y  hace 
mucbe  tiempo  que.no  habitan  las  hadas  este  mundo..<      '-  > 

— ¿Quieres  que  te  diga,  lo  qjie  ha  sucedido  durante  tii  viaje  de 
Suecia  i  Dinamarca? 

—¿Para  probarme  tu  magia?  ¡Bonito  medio!  iné  dirás  que  ha  he- 
cho viento,  que  la  noche  ha  sido  fría;  pudo  hablar  tanto  el  primero  que 
ha  «enidol... 

—Habéis,  sin  embargo,  esperimentado  accidentes  menos  comunes 
en  la  traviseia...  Creo  que  cíe  ría  linterna  ha  estado  á  pique  de  perderos 
en  «1  transito  de  los  Tret  l^aiop 
—¿Sabes  eso? 
Con  pelos  y  señal^^ 
-"Confieso...      ;  ^p 
.-!>-¿Coo&8sa«  i  creer  en  mi  heebiceria? 

— Uespues  de  todo,  dijo  Reginold,  mil  personas  de  la  iripillacion,  ' 
dos  mil  pueden  haberte  dado  los  detalles  de  ese  acontecimiento,  del 
cual  cüi  no  sé  cómo  nos  hemos  escapado,  Asi  es  que  esa  prueba  no 
es  convincente...  Han  pasado  durante  esa  noche  memorables  hechos 
.  mas  graves,  añadió  Begiuold  arrugando  los  papeles  en  su  bolsillo,  es- 
cenas mas  terribiea  pwni-el  corazón  y  el  alma  que  para  el  cnerpO  que 
esas  amenaza  de  naufragio  por  mas  siniestras  (¡tiñ  fuesen. 

—B»}¡  papeles...  ha  tocado  con  rabia 4inos  papeles,  pensó  la  conde-- 

sa  de  Kceuigsmarclí,  porque  no  se  babrí  dudado  ni  un  instante  que 

era  ella  la  que  hablaba  con  Reginold,  y  esos  papeles...  son  cartas... 

--^i,  d^,  han  debido -pasar  escenas  mas  terribles  sobre  el  navio 

durante  esa  niiche...  n»  me  atreverla  4  hablaros  de  ellas-. 

—¿Qué  sabéis,  señora? 

— El  oan^bio  .de  voz  de  Reginold  mostraba  que  ya  estaba  tras- 
tornado... 
— feas  parlas.., 

—V  quél  señora  esas  earias?...  .       r    . 

. '  —Se  dice  que  son  cartas  de  la  condesa;  lo  demis  es  natural. 
•   — Esplícaos ,  seüora. 
'^-Esas  cartas  que  parecen  prueban....     I 
—Qaé  prueban  señora?  ¿que  prueban  coft  la  mayor  claridad  el  ca- 
ricler sin fé,  sin  lealtad.... 
-I-Dios  mío!,  estáis  seguro  de  que  son  de  ella? 
— jStt  letra!...       ■      ' 
—[Cómo  si  no  se  talsi&caseo -todas  las  letras! 
■  — Sus  pensamientos! 
— Tedas'ias  mujeres  tienen  los  mismos  pensamientos. 
—Pero  el  qup  ue  ha  entregado  estas  cartas  es  iacapat.». 
— Sin  duda  la  delicadeza  de  los  reyes  en  amor  ^  halla  bien  esta- 
blecida!. " 
—¿0¿  he  dicho  yo  que  era  el  rey?  ' 

—Nada  me  habéis  dicho...'  cuidado...  soy  yo  qnieo  ot  lo  digo- 
lodo.  _  . 

—Pues  bien,  señora  consiento  ep  el  tratado  que  toe  proponéis  sin 
intentar  averiguar  el  interés  que  .tenéis,  eñ  contraiat. 

—Os  he  dicho  ese  interés,  la  curiosidad;  ¿eréis  que  esto  no  es  nada 
en  una  mujer?      .        .-.,..,..         ,  ... 

— Si  consiento  en  ese  tratado.  Sin  embargo... 
—¡Pues  qué!  ¿vaciláis  aun?.»..         .       .    • 
—¡Qué  me  ha  entregado  el  rey  con  estas  cartas?  decid.  - 
—Vaciló  !a  condesa  un  instante,  sin  embargo  dijo: 
— ¿Ineiédulol  . '       .  .  _  •     •  . 

—l'erodecid,  decid  señora. 
-^-Cscéptícol 

—Espere,  stiot»,  ^uedigais.... 
La  condesa  iulentaba  penetrar... 
— ¿Qué,  dudaisque  sepa?...  • 

—No  dudó,  pero  hablad. 

— ¡Ehí  ¡Dios  mío!  el  rey.al  daros  esas  tart^»  os  ha  dado  también  un 
relratoR 
— Ba$ta,  señora,  bacta  esclamó  Reginold',  estoy  convencido.-  Seáis 


bruja,  maga  ó  no!...  firmo  bajo. palabra  de  honor  e!  pacto  qnc'baee- 
mosaqui.... 'Enseñadme.!)  condesa  d«  Koeoigsmarct;... 

— Y  me  diréis  todo  lo  que  sabéis  sobre  vuestro  nacimiento. 

— Todo...  pero  vamos!  mi  impaciencia.- 

— Aun'falta  una  condición. 

. — ¿Cual?  fl  esperar  me  mata...  por  favor,  señora. 

—¿Os  contentarais  con  ver  la  condesa  i  la  distancia  qae  os  la  co- 
loque?... 

—¡Pues  qué!  ¿no  he  de  hablarla? 

-Puesto  que  la  veréis... 

— Es  preciso  que  la  hable  señora...  pero  no  me  deteogaii  mas  i 
decidme  que  todo  esto  no  es  mas  que  un  juego... 

— ¿Tenéis  aun  alguna  cosa  que  pedirme? 

-SL 

—Concedido;  pero  concluid. 

— Aquí  hay-dos  mil  iuises  en  dos  boisai.... 
■  —¿Qué  he  de  hacer  de  ellos,  señora? 

—Seguid  la  punu  de  mi  tirso:  ¿veis  allá  abajo  en  ia  |;tieria  lalenl 
mesas  de  juego?    - 

—Las  veo,  señora;¿pero  porqué?... 

—Veis  también  en  derredor  de  aquellas  mesa;  ocupadas  f6t  loa 
jogadores-un  oficial  que  con  las  manos  en  tos  )>olsiltn;  y  aire  pensativo, 
como  os  be  encontrado  hace  poco,  ipira  ora  a!  cielo,  on  al  ore  itonido 
sobre  los  verdes  tapices?  -  '. 

—Es  unofidil  francés,' sabio  y 'bravo  Jngentero,  d  ctbiHefo 

Megret ,         •       »   - 

.  —Le  conozco....  tomad,  esos  doe  mil  laise^  ponadlos  en  vaestre 
bolsillo  y  acercaos  á  él  indiferentemente... ' 

—Corriente...  ¿en  seguida? 
No  tardará  en  deciros  que  nojuega  por  falta  de.diner». 

— ¡Ah!  ai  señora,  tenéis  razón  en  de^'ir  qoe  le  coooi^eis, 

-t-Cuand*  sé  haya  qu«-jado  muchas  veces  de  eSe  medó  lo'tfreae- 
reis  algunos  Iuises,  después  algunos  iú48  «un,yMpi«tde  ^empie 
ofrecedle  basta  que  haya  perdido  las  caírínta  mil  libras  en  oto  qoe 
yo  08  he  dado 

—¿Y  después?  '       - 

—Nada  mas:  la  casualidad  hará  lo  denát. 

—Me  conduciréis  ahora  cerca  de  la  condísa  ana  raando  siga  do» 
dando  hasta  el  último  momento  que  esté  aquí?  '    , 

—Confiad  en  mi...  id-lo  primero  jüOto  al  caballero  Hegtat,  aguar- 
dad qoe  00  será  mucho,  á  que  os  haga  comprender  qie  no  tíepe  ero 
para  jugar,  presiadh  aguardando  á  qsela  partida  estébien  «npeñ»- 
da  entre  él  y  algún  jugador,  y  en  an  cuarto  de  hora  (lodos  estoi  itci- 
dentes  no  durarán  arriba  de  un  .marte  de  h  -n)  iréis  á  la  -  cópula.  Ia 
cúpula  e»  la  última  pieza  de  la  galería  grande:  e)  «a  teireie  adoma- 
dude  espejos; ene!  fondo  bajón  toti.,..  sobre  él  oalaiá  aentada  la 
condesa  de  Koenigsmarck.... 

— ¡Ah  señora!  en  verdad  qoe  ee  preciso  amar  pan  craer. 

—Y  creer  paraamar... 

—¿Pere  Mío  es  magia?... 

— Qaién  os  ha  dicho  que  no  lo  »aB?C<iando  todo  lo  que  acabamos 
de  decir  se  haya  rampTido,  vendréis  á  reuniro»  oenmkgo-  aquí,  dunde 
os  esperaré....  id  ahora  é  encontrar  ai  caballero  NogreU.. 
Reginold  y  la  ninfa  se  separaron. 

El  bailú  pasaba  de  su  aurora  á  *u  medio  día:  tes  mujere»  euplenit 
das  al  prioüpio  comoUs  flores  cuando  e!  sol  las  toca  apenas  eeo  so  lúa 
horizontal  se  deapli^ahao  radiqsds  y  brillautesal  calor  de  las  bugias,  al 
soplo  ardiente  de  la  müica.  Atravesó  ReginófJ  toSbs  aquellos  par- 
terres animados  para  acercarse  al  caballero  Megret,-.!  quien  encoouú 
en  tfecto  muy  pensativo,  girando  sin  cesar  como  un  condenado  eo 
torno  de  las  maas  de  joogo-nr  poder  acercane  á  ellas.  Cada  gAp» 
un  poco  notable  te  ponía  fuera  da,Si  y  so  roa'nwe  coniraiade  alegrfa 
y  de  envidia.  Aspirabí  las  cartas,  devoraba  con  lo»  ojia  los  <bdos. 
JosiamenteM  ei^ntaanto  en  que  Reginold  se  le^ceiciba  .el  hué«f«(t 
eq)l¿DdidD  dota  ítsia,  el  haroade  SandeJ,  venia  hacía  él  diciéudole : 

— íhipere,  cabillew,.(juí  í a  no  aantireis  no  Jiahsrme  muerto. 
Sonrióle  M^et  lelidiáiüole  la  mano. 

— ^  coDtrarii),  moamplazcu  en  estremo  de  veros  con  tan  bo^na 
salud., 

—íVuesira  estocada  fué  rMda.  '         w        ■ 

'  »rj.a  V4fe«tiat«aibien  fué  hiena,  baroiL 

— Si(IÍor  fué  !a  vuestra,  caballero. 
-  —Por  otra  farte,  reposo  lt«gr«t,  se  iorma  una  onion  demasiado 
bierle  en  Ire  doao^haa  ooftiflo  hierro  joBtos. 

—Esa  e  mii^^a,  caballero.  ¡Ahí  pfM  vos  e^isahi  como  oo 
eentiiwla  junto. JTosas  mesas  de  juego?  ¿Tendríais  acas)  miedo  c« 
tocarias? 

■■ — No...  pero...  )av«i3,Mñurbaron,  c!p!ae<rdel  bailo  moarfoba*. 
me  hatta... 
—No  jjuereií  j  ugar  un  poco? .  - 
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—Ya  no  juego,  seBor  barón. ... 

—Va  no  jogais!  ¿Es,  pue»,  algún  voto  hecho  i  alguna  beü»,  ansiosa 
de  powrreí  todo  enteroT  ' 

—No...  noes  eso  precisamente...  pero  toda  pasión  se  estingue. 

—La  del  juego  jami*,  caballero...  me  eenltais  la  verdadera  ratón 
de  Tuestro  alajamienio  del  juego.. . 

—No...  leñor  barón...  que  decirle  pensaba  con  rabia  Megret. 

—No jugareis  una  partidlla  conoiiguT 

—Muerte  éinflcmo,  murmuró  cada  diente  del  caballero;  perder  tan 
bermon  ocasión  de  toiiar  mi  revanchal 

— iNo  respondéis? 

—La  delioac'eza ,  jeBor  barón.. .. 

—De  quí  delicadeza  habíais?  Os  he  ganado  en  Parts  todo  lo  que 
pFgefas  y  teméis  ganarme  en  CopeLhague  ilgtnos  puñados  de  luiaes? 

—Veamos...  vuestra  revancha,  caballero...  esta  mesa  esM  libre... 
Ib(  Megret  i  espresar  una  de  las  mas  dolorosas  negativas  que 
haya  pronunciado  nunca  un  mirlir,  eian^  Reginold  le  deslizó  cíen 
Iniseaen  tamaño. 

Animóse  de  repinte  el  semblante  tfe  Megret;  «us  ojos,  empañados, 
brillaron  Ovfflo  los  del  gato  en  la  sombra;  las  manos  de  los  jugadores 
.tienen  ojos  y  libios  y  conoció  que  era  oro  .  Dirigió  á  Reginold  una 
mirada  qu*  qa''r  a  decir:  pedidme  uoi  dia  que  vaya  á  malar  por  com- 
placeros al  gran  turco,  é  iré  al  instanle. 

— Pnea  bien,  esclamó  el  caballero  Hegret  con  un  gesto  de  abandono 
perfumad.)  de  cortesía,  estoy  i  vuestra  di^iosicion,  M.  de  Saudel; 
sentémonoi  n  esta  mesa  de  juego,  i  la  que  me  hacéis  el  honor  dt  con- 
V  darme, 

— Enhorabuena,  caballero.      ,     . 

— A  vue  tras  órdenes,  baioo.    . 

— Os  rtcon»io»»nfln... 

—Qué  queréis? 

—Quiero  que  gaie's. 

— Soi»  demasiado  buena,  seSor  barón. 

—Voa  dais  ca  rtas,  caballero. 
,  ,  Desde  qu^  vio  Rrgii  oíd  lá  partida  ennpeBada  entre  el  barón  de 
Saodel  y  el  cabaHero  Megret,. deslizó  aún  ouevecientos  luisas  sobre  las 
rodillas  de  éste,  que  do  S4bia  qué  pensar  de  aquella  generosidad  fabu- 
losa, y  se  levantó.  Corrió  á  la  cúpula,  lugar  de  la  cita  que  le  había 
dado  la  ninfa  para  ver<  la  ooudesa  ''e  K(BDÍgsmar>'t  ó  al  menos  i  la 
queélminba  siempre  como  la  condesa  de  Kcenigsmarck. 

Cirfl  no  fué  el  asombro  de  Rtginold  cuando  separando  las  cortinas 
v^  una  mger  qae  tomó  por  la  qoe  acababa  de  dejar  apenas  hacia  un 
cuarto  de  hora!  El  mismo  corpifio  verde,  la  misma  falda  rosa,  el  mL-mo 
peinadu;  un  tirso  en  la  mano.  Como  las  paredes  de  aquella  habitaciun 
estaban  ado-nadei  de  espejos  que  acompañaban  aqusiia  forma  sin- 
gn'ar,  la  imagen  de  la  persona  sentada  subre  el  sofá  se  hallaba  r-^pro- 
dueida  murhas  veces.  Peroá  cuilquierlado  qie  se  volviise  Reginold 
no  podía  persuadirse  de  que  la  ninfo  del  bula  no  fuese  la  d4  la  cúpula. 

—Pero,  señora,  vos  no  sois  la  condesa  de  K(e..igsaiarcl(7 

— Os  equivocáis,  respondió  Georgias  quitándos '  la  careta... 

—81,  iijis  vos  en  realidad!  eselaoió  Rtgmold...  esa  semejanza  def 
traje  con  otra  persoí*  ha  rausado  mi  err^r...  después,  la  casualidad 
(si  la  casualidad  ha  hecho  nunca  semejantes  maravillas]  de  encontraros 
aquí  cuando  os  he  d  jado  en  Suecía...  Pero  su-  2o  ó  realiJad,  .se&ora, 
dufgraeias  i  la  soerte  que  nfl  tta.  puesto  en  vuestra  presencia  para  que 
pueda  deciros.. .   . 
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Damos  cabida  con  el  mayor  placer  en  nuestro  periMieo  i  Ja  si  • 
guieotp'carta,  que  dirige  i  uno  de  los  escritores  de  la  obra  Pecvirdoi 
y  Btüttat  de  Etpaña  el  dibujante,  arqueólogo  y  editor  de  la  misma 
D.  Francisco  Javier  Parcerisa,  desde  la  capital  del  principado  de  As- 
turias, donde  se  hallaba  en  la  época  i  que  la  carta  se  refiere,  haciendo 
estudios  y  lomando  vistas  y  apuntes  de  monumentos  para  el  lomo  que 
se  esli  publicando  sobre  aquella  interesantísima  provincia.  En  esta 
carta  se  consigna  un.descubrimiento  arqneológico,  cuya  noticia  debe 
escitar  vivamente  el  interés  de  los  aficionados  i  escudriñar  las  huellas 
del  arte  nacional  en  la  cuna  déla  monarquía  reslaarada.  No  es  en 
verdad  el  primero  que  la  historia  de  nuestras  arles  debe  I  la  infati- 
gable laboriosidad  de  los  autores  de  la  publicacift  referida:  «lio<  ban 
recogido  y  publicado  los  preciosos  y  venerandos  fragmentos  de  aquella 
eucantadora  población  de  Medina  Azzahr;,  cuya  eiistencia  ae  tenia 
por  fabulosa.  El  descubrimiento  deque  boy  se  trata  tiene,  annsi  cabe, 
mas  importancia  para  la  historia  y  el  arte  de  la  España  eristiSBa. 


SeSor  D.P.  ns'fl. 
Oviedo,  Sr  de  agosto  d«  18BB.  ' 

Mí  querido  amigo:  Mucho  me  alegro  de  los  hnnn«s-  rattos  que  die«i 
Vd.  le  proporcionan  mis  apuntes  do  viajS;  oelebre  laabiea  haytn«i4o 
tan  Ve  su  gusto  las  noticias  que  le  di  en  mi  úHiBM-ssiiee  la  soKtSflt  y 
casi  ignorada  abadía  de  San  Anloliir  de  Bedon. 

No  dudo,,  pues,  atendida  su  afición  i  las  antigüedades',  'que  la  tec- 
lura  de  la>  presente  carta  I»  canse  una  agradable  jnrpMsa. 

.  Ya  recordarí  Vd.  que  Fr.  Prudencia  de  Saodsval,  em  su  libro  de 
los  cinco  obispos,  describe  el  monasterio-de  San  Pedro  de  VUlanoeva, 
detaHaodo  menudamente  las  esculturas  de  la  portada,  relativas  i  la 
historia  ó  iradírion  de  la  desgraciada  muerte  del  rey  Favila,  y  lla- 
mando ademís  la  atención  sobre  los  notables  trajea  de  las  figuras. 

No  habrl  Vd.  olvidado  asimismo  que  el  P.  Flores,  en  una  nota  al 
Viaj»  wn^o  de  Uontet,  tratando  de  dicho  monasterio,  dice  qae  de  las 
piedras  ó  esculturas  de  qiie  habla  Sandoval  solo  se  conserva  una,  de 
la  eual  sacó  su  dibujo  para  la  estampa  del  tomo  primero  de  tas  M«a» 
,  Católicas;  lo  qne  parece  indicar  que  con  el  trascurso  de  los  agios  se 
habrían  desmoronado  6  consumido;  no  reparando  empero,  tanto  él  co- 
mo muchos  que  posteriormente  han  visitado  este  monomento,  nna 
particularidad  qne  salta  I  los  ojos,  y  es  qne  eh  toda  la  portada  no  se 
echa  de  menos  piedra  alguna,  presentindose  como  acabada  de  ayer. 

Está  observación,  que  no  se  escapó  i  nuestro  amigo  Cuadrado  en 
sa.  viaje  de  1852, Je  decidió,  como  á'otros,  á  negar  que  hubiesen  exis- 
tido jamás  tales  eMlturas,  fundándose  asimismo  en  la  poderosa  rason 
de  que,  en  caso  de  haberse  caido  ó  de  que  las  hubiesen  quitado,  se 
conocerían  los  huecos  ó  bien  los  adornos  nuevos  que  en  su  lugar  se 
hubiesen  puesto. 

Grandes  eran  mis  deseos  de  ver  con  claridad  en  este  caos  de  con- 
tradicciones; llegó  por  Bn  el  dia  deseado,  vi  efectivamente  la  portada,. 
ai  parecer  intacta,  y  sin  embargo,  nada  de  las  tan  apetecidas  esoul- 
turas,  esceptuando  la  hidicada  por  Florez. 

Con  todo:  no  podé  peissadirme  de  que  el  respetaM»  Sandoval, 
que  tan  fielmente  habia  de  ser  to  el  retablo  de  San  Nillan  de  la  CogOlla , 
hubiese  podido  faltar  á  la  verdad  hista  el  panto  de  detallar  mlnn- 
ciosameute  y  como  testigo  de  vista,  lo  que  nunca  hubiese  ratstido. 

En  estas  dudas  andaba  yo  fluctuando,  cuando  llamaren  mi  aten- 
ción algunos  sillares  de  un  arco  moderno  pegado  á  la  misma  portada 
y  que  sostiene  al  campanario.  Parecióme  además  qne  el  de  la  peería 
cuajado  de  labjres  en  todo  su  grueso,  no  debía  acabar  tan  metquiaa- 
meote  como  con  un  simple  cordoncillo;  esto,  unidoá  otras  particularida- 
des,' me  hizo  roncebir  la  sospecha  ds  que,  al  constreir  la  penda 
torre  dei  siglo  XVII,  debieron  cometer  algún  acto  de  vandalismo. 

-  DeseoíO,  pues,  de  aclarar  mis  dudas,  espóselas  al  señor  cura  pár- 
roco D.  Antonio  Carabera,  asi  como  el  deseo  de  arrancar  y  reponer  i 
mi  costa  algún  sillar  del  arco  de  la  moderna  torro,  y  participando  di- 
cho señor  de  mi  curiosidad,  uo  encontró  meonveniente  enhaderlo,  y, 
aun  ayudó  en  cuanto  pudo.  -  - 

No  bien  habia  sallado  la  primera  piedra,  r.oando  so  roalizaron  mis 
esperanzas,  apareciendo  en  un  roagnitlco  capitel  las  dos  figuras  abra- 
udas  y  besándose,  que  describe  Sandoval;  pero  bárbanmente  roto 
aquel  en  su  parte  inferior  para  sentar  el  malhadado  sillar. 

Animado,  pues,  por  este  buen  resultado,  segui  con  mas  afán  la 
comeuzada  tarea,  seguro  como  estaba  de  que  en  nada  se  perjudiraba 
á  la  solidez  de  la  mencionada  torre;  pero  lo  malo  era  que  delrjs  de  los 
sillares  venia  una  gruesa  pared  de  cal  y  canto  muy  diricil  de  derri- 
bar. Ya  comprenderá  Vd.  que  la  operación  no  era  un  derribo  en  re- 
.gla,  sino  profundizar  en  uoiogulo  una  abertura  paralela  á  la  linea  de 
la  portada. 

Por  fin,  á  fuerza  de  tiempo  y  paciencia,  tuvimos  la  gran  salishc- 
cioo  de  ver  apaicer  y  de  contemplar  con  nitros  propios  ojos  un 
precioso  cuadro  de  relieve  con  el  rey  á  caballo,  el  azoren  el  puño,  y 
la  reina  á  pié  abrazada  i  él  como  despidiéndose.  Los  trajes  son  curio- 
sos, y  los  verá  Vd.  en  la  lámina  que  voy  i  litugraliar  en  cuanto  re- 
grese' á  la  corle. 

En  aegaida'mandé  practicar  otra  abertum  mas  arriba,  á  fin  de 
descubrir  el  remate  del  arco  principal,  con  la  cual  pude  ver  que  cou- 
sistia  en  una  grandiosa  greca  ó  zigs  zaga,  cuyas  labores  salientes 
picaron  completamente  para  sentar  mas  i  gusto  los  modernos  si- 
llares. 

N)  dudo,  querido  amigo,  qae  i  la  leetora  de  la  presente  habrá 
Vd.  participado  de  mi  alegría,  asi  como  tamftien.de  la  satisfacción  de 
ver  renovada  y  ratificada  Un  poética  tradición  por  medio,  ds  esiss 
esculturas,  ignoradas  de  todos  por  espacio  de  doscientos  sin*  pró- 
ximamente, vindicando  al  mismo  tiempo^  baeoa  neaioria  y  veratídad 
del  historiador  Sandoval. 

Debo  decirle  que  lodo  lo  descrito  es  raí  costado  de  la  portada,*  eom'- 
prendiéndose  fácilmente  qusen  el  otro  correspondían  iguales  adornos 
toa  los  demás  pasos  qos  describo  el  autor  áJtimsmeule  citado.  Pera 
comjal  arrimar  la  desgráciáda^torre  no  lo  hiciesen  en  linea  paraleb  á. 
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}  qoe  de  an  lado  derribaron  las  labores  y  buen  trozo 
indo  en  él  uno  de  los  machones,  y  en  el  olro  no  llega 
le  ia  portada  con  media  vara,  por  lo  que  lo  prolonga- 
1  las  esculturas,  resultando  de  todo,  que  el  arco  de  la 
XVII  quedó  sirviendo  de  marco  á  la  linda  pufrla 
el  cual  quedaron'escondidas,  mutiladas  y  aun  des- 
is  labores  qne  escedieron  los  limites  de  tan  indecorosa 
ima  y  rabia  dá  ver  tal  desacato  y  profanación  por 
«u  época  pasaron  por  sabios;  y  que,  i  fuer  de  maes- 
I  llamada  del  buen  gusto,  destrozaron  cuantas  poéti- 
lyeron  en  sus  manos  para  ajustarías  i  la  buena  ar- 
jla  y  compcu. 

t,  que  DOS  dejaran  lo  que  hoy  admiramos  en  dicha 
Bstituyeran  con  la  rutinaria  decoración  de  dos  6  cua- 
íteniendo  un  simple  frontoncillo  eon  sus  acróteras. 
Pedro  de  Villanueva!  La  reforma  de  los  iconoclastas 
contentí  con  el  citerior,  sino  que  echó  abajo  todo  el 
(ia,  cambiando  sus  tres  naves  de  sillería  por  dos  des- 
paredes, salvándose  únicamente  y  como  por  milagro 
y  las  laterales.  Por  la  lámina  de  este  trozo  que  le 
ireciar  lo  que  seria  todo  el  templo.  Del  claustro  bizan- 
I  tres  arco?  interiores,  entrada  seguramente  á  la  añ- 
ilar, reemplazando  dicho  claustro  con  uno  de  gruesos 
on  arcos  rebajados  y  un  segundo  cuerpo  por  el  mismo 

is  fueron  violadas,  sirviendo  tres  grandiosas  lapas  con 
IOS,  de  jambas  y  dintel  á  la  puerta  de  la  antes  bodega 
lituada  en  el  mismo  claustro  Una  antigua  pila  ban- 
al monasterio  por  los  bienhechores  Juan  y  Alaria  en 
mo  consta  de  una  inscripción  de  la  misma,  despre- 
«r  los  rincones  de  que  remozaren  el  edificio,  tsta 
de  trasladarla  hace  algunos  años  i  la  capilla  de  su 
-de  Onis,  el  señor  don  IS.  Cortés,  y  á  esto  tal  vez  se 
ación.  Podrá  Vd.  hacerse  cargo  de  ella  en  el  dicho 
tilla  mayor,  donde  la  he  colocado  como  accesorio, 
que  la  presente  pasa  ya  de  los  limites  epistolares,  no 
lin  indicarle  al  menos  alguno  de  los  chistosos  acci- 
ron.  Atendida  la  malicia  ó  sencillez,  si  se  quiere  de  la 
I,  y  su  afán  en  soñar  riquezas,  podrá  Vd.  hacerse 
■pretacion  que  desde  luego  se  dió  á  nuestras  investi- 
bo  palabras  que  pudieran  disuadirles  de  la  idea  de  que 
tesoro,  y  á  eíla  voz  acudían  las  gentes  como  llovidas, 
lé  el  segundo  día,  pues  al  ver  nuestras  deniostracio- 
'la  aparición  de  la  cabeza  del  caballo,  corrió  como  un 
I  de  y  yo  Aon  topado  un  caballo  de  oto\1  Baste  decirle 
nar  parte  la  justicia  de  la  iumediata  villa  de  Cangas  de 
ssengaüar  á  los  visionarios,  como  para  frustiar,  según 
«s  de  algunos  que,  prevenidos  con  herramientas,  in- 
noche,  con  esposicion  de  un  hundimiento,  destrozar 
anticipársenos  en  el  botín. 

I,  las  buenas  razones  de  dichas  autoridades  y  de  al- 
lustrados,  y  el  mismo  descubrimiento  visto  con  mas 
apaciguarlos  ánimos,  llegando  á  convencerse  y  hasta 
Bllazgo  era  en  realidad  un  tesoro,  pero  no  de  metal  co- 
toneo y  de  piedra,  y  aun  opinaron  y  determinaron 
ran  á  tapar,  quedando  asi  á  vista  de  todos, 
por  hoy:  lo  que  resta  será  de  palabra.  Mañana  parto 
■lo  de  Obona,  donde  no  sé  si  enconiraré  algún  resto 
«mpos  de  su  fundador  Adelgaster;  si  he  de  juzgar  por 
cuanto  llevo  visitado  en  Asturias,  harto  lo  dudo:  [Cosa 
a  provincia  he  visto  mas  destrozos,  al  paso  que  nin- 
nas  medios  de  conocer  y  apreciar  sus  bellezas  monu- 
omo  Vd.  sabe,  los  mas  selectos  escritores  de  nuestra 
e  los  tiempos  de  la  invasión  sarracena  hasta  nuestros 
pado  de  su  descripción  con  entusiasmo, 
ribirle  desde  Obona;  Ínterin,  consérvese  Vd.  bueno  y 
i  los  amigos  se  repite  de  Vd.  este  muy  suvo 
Francisco  PARCERISA. 
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i-^"' Donde  hubo  fuego 
'i'  ■'eeuizas  quedan. 

•.  t  '      Dona  Paquita 
.isiíí -que  es  hoy  condesa, 
^'*»-'en  sus  principios 
ii«-  tai  veidnlera; 
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y  aunque  i  las  gentes 
con  quien  alterna, 
sus  verdei  años 
jamás  recuerda, 
se  apea  á  veces 
por  las  orejas, 
y  en  los  salones 
habla  de  beraas. 
i— Donde  hubo  fuego 
Cenizas  quedan.  - 

La  mojigata 
Hoña  Hemeterii         ^ 
fflé  cua  udo  joven 
muy  piípirela; 
y  hoy  por  las  calles 
anda.tan  seria, 
que  los  muchachos 
corren  al  verla; 
pero  con  todo, 
si  la  requiebran, 
de  puro  gusto 
se  tambalea. 
— Don  hubo  fuego 
cenizas  quedsn. 

Cuando  era  niño 
sin  esperleacia, 
grandes  consejos 
me  dió  mi  abuela: 
asi,  aunque  luego 
por  ir  con  hembras 
hiceme  tuiíu  de  sie^e  suela 
recuerdo  mucho 
sus  moralejas 
y  me  arrepiento 
de  ser  tronera. 
— Donde  hubo  fuego 
cenizas  quedan. 

Mi  linda  esposa 
cuando  saltera, 
por  un  :ilférez 
estuvo  lela: 
llegué  yo  uii  día, 
miróme  tierna 
y  echó  al  mocito 
de  su  presencia. 
Yo  sin  embargo 
cuando  él  la  encuentra 
digo  temblando 
por  mí  cabeza: 
— Donde  hubo  fuego 
cenizas  quedan. 

Nú  hi  muchos  años 
que  Lúeas  era 
uias  dado  al  vino 
que  una  bodega; 
luego  á  sus  padres 
hízu  promesa 
de  no  probarlo 
ui  Valdeiieñas; 
pero  aunque  el  mozo 
uú  va  á  Crimea, 
trajo  hace  poco 
dos  turcas  presas. 
— Donde  hubo  fuego 
cenizas  quedan. 

V.  M.\BTINE 


Uireetor  ;  propietario.  D.  Ángel  fernaidi 


AUlIrid.— Imp.  del  Scaxiiia  t  li.«<tBM.>«i>,t  (im 
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PARTE  mSTÓRICA. 

La  instilucioa  de  las  profesiones  monásticas  se  comprenden  bien, 
remontándose  al  estado  de  la  sociedad  en  aquellos  lejanos  y  tenebrosos 
tiempos.  A  contar,  pues,  desde  la  irupcion  de  los  pueblos  septentrionales 
que  disolvió  los  estados,  que  se  mantenían  i  la  sombra  del  Imperio 
Itomano,  el  occidente  fué  por  mucho  espacio  de  años  un  campo  da 
trastornos,  discordias  y  tinieblas,  donde  no  quedó  mas  elemento  en 
pié,  como  arbitro  y  absoluto  regulador  de  los  destinos  humanos,  que 
la  faena  en  todos  sus  aspectos  y  aplicaciones.  Es  una  consecuencia 
natural  de  aquella  gran  resolución  social  y  política  y  moral.  Rota  la 
antigua  organización  del  mundo  latino,  abolidas  sus  instituciones,  cor- 
rompida su  civilización  y  oscurecidas  hasta  sus  tradiciones  por  el 
torbellino  de  la  conquista ,  los  bárbaros  nada  traían  de  sus  bosques 
para  reemplazar  el  derrumbado  ediQcio,  mas  que  la  monarquía  feudal' 
producto  intimo  y  genuino  del  derecho  de  los  mas  fuertes.  Semejante 
importación  uo  bastaba,  ni  podia  bastar,  para  responder  á  las  condi- 
ciones de  aquella  heterogénea  y  solevantada  asociación.  Porque  si 
bien  las  tribus  escandinavas,  esas  raras  primitivas,  á  quienes  se  podia 
acomodar  la  férula  de  la  espad'a,  no  asi  las  antiguas  provincias  impe- 
nales, que  ya  eran  pueblos  mas  ó  menos  aleccionados,  y  habían  visto 
algo  mas  que  los  reyes  de  aduar  y  barones  de  campamento  Asi  es 
que  desde  la  mstalacion  de  los  conquisUdores  Germánicos  osciló  siglos 
enteros  la  Europa  moderna  en  un  estado  de  violencia  y  anárquica  com- 
plicación, donde  todo  se  reasumía  en  la  fórmula  marcial.  Fué  aquello 
como  una  especie  de  prolija  y  laboriosa  gestación,  para  producir  á  su 
tiempo  y  con  la  madurez  de  los  sucesos,  la  moderna  organización  En 
aquel  período  las  leyes  eran  agreslesycasi  nula?;  las  cienciasse  habían 
huido  á  Bizancio  ante  el  aspecto  feroz  de  los  nuevos  señores  del 
mundo;  la  moral  veniaya  viciada  desde  el  envilecimiento  de  Roma  en 
las  abominaciones  del  paganismo;  las  costumbres,  hijas  necesarias  de 
aquella,  adolecían  de  la  relajación  de  sus  principios;  encrudeciéronse 
los  instintos  y  sentimientos  al  choque  acre  de  las  vicisitudes,  y  no 

^  ■  l'rT  ?"""/  '?"^''"°*  y  ^^"^^  "'"^"■1»  ^e  los  grandes  medios  de 
.^ciabihdad  y  régirnen  público.  Pero  venia  obrando  en  medio  de  todo 
sobre  la  reconstitución  social,  y  ganando  terreno  diapor  día  un  prin- 


cipio soberano,  que  gu! 
cristianismo  sobrevivió 
elemento,  destinado  á 

Levemos  empezar  [ 
raciones;  plantando  la 
saür  victoriosamente  8 
Euavizir  la  crudeza  de i 
los  cánones  de  Toledo  j 
móvil  de  las  legislación 
jirla  acción  política.  N< 
y  agitación  de  aquel  tii 
los  públicos  vaivenes, 
vida  feroz;  bien  por  esp 
y  dureza  de  las  guerras, 
una  inteligencia  superi 
ranza  y  calma,  hacía  un 
mos  destinos,  que  venís 
humanidad,  rompiendo 
turas,  y  predicando  la 
tutela  de  los  débiles.  1 
apartarse  de  una  sociec 
divorcio,  y  que  les  arr 
Esta  razón  caracteristic 
tos  á  los  albergues  moi 
los  desabrimientos  muí 
mantenía  residuos  de  in 
se  consagraron  á  la  vo 
Bernardo  descuella  en 
uno  de  los  monumentos 
cristiandad,  fué  el  mon 
las  casas  mas  poderosa 

Reinando  el  empera 
doúa  Sancha,  hija  del  ( 
abstraída  del  mundo  en 
necidoal  patrimonio  di 
cerca  de  sus  lugares  di 
Abarridos,  en  medio  de 
cordilleras  que  media  en 
hizo  romería  á  Jerusü^i  . 

la  regaló  un  pedazo  da,  r^r^Q  I P 
luego  á  Francia,  y  cm  O 
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fundar  en  España  uB  monasterio;  f  habiendo  el  patriarca  aeeedido  á 
elfo,  envió  con  la  princesa  á  su  liémiano  menor  San  Nibardo,  para 
elegir  el  sillo,  trazar  el  edificio  ;  dar  urden  en  la  erección.  Durante 
su  estancia  en  Paris  visitó  doña  Sancha  la  real  abadií  de  San  Dionisio, 
y  habiéndola  manirestado  alli  gran  parte  de  la  corona  de  Cristo, 
traida  desde  Coistantinopla  por  Cario  Magno,  instó  á  su  sobrina  doBa 
Constanza,  esposa  de  Lnis  VII  el  i6ven,  qne  obtuviese  del  rey  para 
ella  algún  fragmento  de  tan  preciosa  reliquia,  en  lo  cual  vino  el  mo- 
narca, haciendo  cortar  una  de  las  espinas,  que  escogió  7  recibió  la 
infanta.  Llegado  que  hubo  á  Castilla,  muy  gozosa  con  tales  dones,  y 
ya  en  su  regia  morada,  trazó  San  Nibardo  el  monasterio,  conforme  al 
de  Claraval  (cuya  Bliacion  habia  de  llevar)  y  se  .dio  principio  á  las 
obras;  siguiendo  después  ¡a  fábrica  de  lo  que  eslá  al  occidente  de  la 
iglesia.  Para  el  efecto  la  infanta  otorgó  á  San  Bernardo  donación  de 
la  heredad  de  los  espresados  lugarejos,  con  todos  sus  íérmiitot  y 
monlés,  vasatlos,  titas,  prado*  y  demás  aprovechamimtes,  i  13 
dias  de  las  Kalendas  de  Febrero,  era  1183  (3  de  Febrero  del  ano 
1147)  en  cuyo  documento  se  lee,  entr«  otras  curiosas,  que  cualquier 
trasgresor  del  privilegio  p«cfe(  in  quotto  mitle  libras  aurii  purf- 
simi,  et  insuper  sit  maledicilm,  el  sieut  Datan  et  Aiiron  ettm 
terram  absorval...  Ame^. 

\  entre  las  firmas  de  los  testigos  se  encuentra  la  de  Atu'z  Diat 
de  Vibar,  que  suscribe  con  esta  gloriosa  y  sencilla  fórmula :  cid  tes- 
Tis  coNF.i  Este  autógrafo  dá  al  acta  un  valorinmensoá  los  ojos  de  los 
anticuarios  y  de  los  críticos. 

Et  primer  nombre  de  la  casa  fué  San  Pedro  d«  la  Espina,  que  to- 
mó de  sus  principales  reliquias,  y  conservó  masde  cuatrocientos  años. 
Después  se  llamó  Sonto  Marina,  porque  en  uno  de  los  pueblecitos  del 
contorno  habia  cierta  iglesia,  asi  lUmada ,  y  cuando  se  despobló,  fué 
destruida,  y  traida  aqui  su  retablo  é  imagen,  que  tuvo  colocación  en 
$1  altar  del  templo  monacal.  Acabada  la  edificación  del  monasterio  en 
dos  años  próximamente  (1148),  vinieren  á  principios  del  siguiente 
los  monjes  enviados  de  Claraval  por  San  Bernardo,  y  entre  ellos  el 
venerable  padre  D.  Balduino,  por  primer  abad,  á  quien  la  infanta  en- 
tregó el  edificio  con  la  donación  y  posesión  de  sus  pertenencias;  que 
el  emperador  confirmó  á  6  de  Abril  de  1149,  por  su  real  privilegio, 
redactado  en  baja  latinidad,  y  del  cual  tomamos  como  mas  notables 
los  pasajes  siguientes: 

Dono  sp'ontanea  volúntate  tolum  quod  habeo  vel  habere  debto 
in  Soneto  Petro  de  Spina  el  in  Sánela  Maria  de  AboHidos,  et  infrt  < 
términos  eorum:  el  iste  rnllm  desertas  iacenl  Ínter  Sanctum  Cipria- 
num  de  Mototh  el  Castromonte.  Dono  niguam  sieut  donavit  eis 

Sóror  mea  Santia  Infantisa,  et  determinavit «n  mon«6iM  et  va- 

tlibus  et  pratis  et  raramis  et  in  ómnibus  allis  pertinenlis  suís,  quo- 

cumque  loco  fuerint  eteas  potuerint  intenire et  ipsas  eum  tdi- 

ficis  quaeibifecerint,  omni  tempore,  aMqs  alieua  infesfadone  atque 

gravafxine  possideant,  et  absqs  omnium  hominum  contradieiio 

Si  quis  vero  in  poslerum  de  meo  vel  de  alieno  genero  hujus  meae 
donationis  pajina  sciens,  ei  contraveniat  et  eam  disipuerit,  sit  á 
Deo  maledicíus,  et  in  inferno  cum  luda  tradittore  sine  fine  damnatus¡ 
et  persolvat  njia  parte  tria  mlllia  maravitmos,  et  dupplatum  en 
tnendel,  et  res'.ituat  prelatis  monachis  quid  quid  invasserit:  facía 
carta  Cenwta  octavo  idus  Aprilis,  era  M.'  C  '  Lecc.  vij* 

Djn  Fernando  I  confiscó  la  donación  de  su  padre  D.  Alfonso,  por 
privilegio  dado  en  León,  año  de  116Í;  y  P.  Fernando  Ifl  hizo  lo 
mismo  por  otro  de  1220,  espedido  en  Valladolid;  luego  por  albalá,  da 
1233  ratifica  los  privilegios  reales  y  pontificales,  y  le  ratifica  en  Ta- 
iavera  porel  de  12Í3.  La  pr  ¡mera  bula  pontifical  fué  de  .\lejandro  IW. 
La  segunda  época  histórica  del  monasterio  focha  desde  su  reedifica- 
ción á  contar  desde  1273.  Dio  principio  i  ella  el  ilustre  señor  don 
Marliñ  Alfonso  de  Albergueiras,  por  la  reconstrucción  de  la  iglesia,  si- 
guiendo hasta  el  de  1285,  que  fa  leció  en  Zamora,  faltando  aun  dos  ó 
tres  capillas  de  la  nave  mayor.  En  su  testamento  dispuso  la  conclusión 
de  las  obras,  dejando  al  efecto  las  hatiendas  de  Palacios  de  Meneses  y 
San  Cebrian  y  encomendándola  á  su  sobrino  y  sucesorel  segundointote 
de  Molina,  D.  Alfonso  quí  no  se  curó  de  su  desempeño,  porque  los  bienes 
destinados  para  el  gasto  estaban  lejos  y  se  hablan  de  vender;  ó,  á  lo 
que  parece  mas  verosímil,  porque  no  le  darían  espacio  para  ello  les 
cuidados  y  andanzas  de  la  corto  y  del  gobiem),  en  que  a  ndaba  por  de- 
más engolfado,  como  valido  y  aconsejador  de  los  reyes  y  árbiltt»  de  las- 
cosas  públicas.  Asi  es  que  la  fábrica  estuvo  suspensa  mas  de  cincuenta 
años,  hasta  que  D.  Juan  Alfonso,  hijo  del  infante  puso  manos  en  ella, 
tardaado  diez  y  nueve  años  en  la  terminación  del  edificio. 

Este  monasterio  fué  claustral  y  de  abadía  perpetua,  y  se  redujo  i 
la  obedieocia  de  Castilla,  dejando  la  dependencia  del  Cister,  en  14»»; 
habiendo  tenido  desde  entonces,  hasta  su  supresión  en  1836,  ciento 
diez  y  seis  abades.  Los  señores  de  Alburquerque  se  titularon  patronos 
desde  la  reeonrtrucioB;  pero  D.  Felipe  V.  reintegró  el  monasterio  al 
retí  patroiato,  por  cédala  espedid»  en  Aranjuez  á  3  de  Abríl  de  17361 
Fué  entrado  i  saeo,  porfoeru  de  armas,  en  1SM,  con  motive  de  h» 


goerras entre iotinlutes  D.  Juany  D.  AUrdAi,  sobre  la  saoeñwi  del 
reino,  en  ia  minoría  de  don  Fernando  IV.  Devastado  eai  1731 ,  por  on 
gran  incendio,  que  le  produjo  una  pérdida  valuada  en  1.334,333  reales 
hubo  necesidad  de  proceder  á  la  reconstntccion  de  la  parte  destruida; 
ysedió  principio  á  ella  en  1.°  de  Agosto  hasta  20  de  Diciembre  de  di- 
cho año.  Continuó  desde  1732  en  16  de  Kaoto;  te  suspendió  nueva- 
mente y  tornó  i  seguir  esa  varia  atternaliva.  hasta  1733,  i  costa  de 
limosnas  y  otros  recursos  de  la  casa. 

Defde  sn  fundación  estuvo  el  monasterio  bien  dolado,  y  fueron  pros- 
perando sus  riquezas,  hasta  hacerse  uno  de  loe  mas  opulentas  de  laórden. 
Tenia  el  señorto  de  los  espresados  pueblos  de  Sen  Pedro  y  Santa  Haria; 
del  de  ViUafaltbn  ó  vilta  del  Abad,  Carcetejos  y  Gasaaola,  y  de  las  granjas 
de  San  Juan  de  Villa-Pilueta,  San  Andrés  de  Caataauelos  y  Hóriejas;  y 
su  término  partia  lindes  con  siete  puebloe  i  la  redonda.  En  el  c(^ 
ejerciájurisdicien  y  nombraba  alcalde  de!  estado  civil,  teniendo  alzado 
en  sus  áledafiosel  rollo  de  justicia  feudal,  símbolo  tirinico  de  los  isti- 
guos  sdSores  de  horca  y  cuchillo,  en  aquellas  incuitas  y  desasosegadas 
edades.  Lnego  los  monjes  fueron  haciéndese  enemigos  i  los  colosos  y 
despoblándolos  lugares,  porque  aquelli-s  se  aprovechatan  de  los  pastos 
y  caza,  y  se  alnban  contra  el  siontsterio.  Y  quedando  solo  Villafalfon, 
con  pleito  oottra  la  casa,  vino  D.  Fray  Bartolomé  Bariqnez,  abad  y 
reformador,  con  valimiento  de  su  sobrino  el  alminnte  D.  Luis,  y  llevan- 
do gente  deliedina  de  Bioseeo,  entró  á  viasdebecbo  por.d  lugar,  en 
1SS6,  y  derribó  tedas  las  «asas,  qoedáadales  yermos.  ¡Acto  inhumanP 
y  bárbaro  digno  de  perpetua  reprobación,  y  mucho  mas  en  un  ministro 
de  h  relljion  consegrado  i  ia  laiaediiabie,  i  la  coneffidia  y  í  la  hs- 
mildadl 

Por  ccnseeaeicia  de  la  esctawtiacion  fbé  eajjeiuido  el  edificio  con 
m  eoto  y  término  que  eompreade  einoo  mil  y  quinientas  fanegas  de 
tierra,  (mitad  larga  del  bosque)  con  su  depeadeMias  del  caserío  de 
la  Granja,  antiguo  prinato,  y  el  ffltrla,.«bBde habitaba  el  prior  del 
monteen  la  suma  de  3.790,000  it;  que  aety*lae>te  se  halla  destina- 
dos i  los  usos  de  la  agricultura. 

¡Oh  fábula  del  tiempo!..  (1) 

V.  GARCU  ESCOBAR. 


VUELVO! 


MSTORIt  DE  UNOS  AMORES- 


(Conclusión.) 
V. 

EL  BOSOCE  DE  CASTA5>0S. 

Empezaba  el  sol  á  hundirse  detrás  de  ias  eolisas  que  eienee  el 
paisaje  en  que  nos  hallamos:  de  vez  en  cuando  la  brisa  apacible  de  la 
tarde  soplaba  con  grato  murmullo  por  entre  las  ramas  de  lo* 
•castaños ,  llevándose  á  su  paso  las  hojas  secas  qne  Solaban  n  bm- 
mentó  en  el  espacio,  y  venían  á  confundirse  con  el  (erbelliBo  de  las 
que  yacían  en  el  suelo  separadas  del  tronce  á  quien  en  otro  lieapo  pres- 
taron adorno  y  hijo;  ofanse  los  acompasados  cbirridosde  k»  iaseetos 
veraniegas,  y  por  momentos  et  chillido  agudo  de  los  moraiéltgos,  que 
en  bandadas  giraban  en  circuios  concéntricos  persiguiendo  los  ■es- 
quites que  volaban  en  torno  de  loe  árboles. 

Nada  turbaba  el  silencio  "apacible  de  aquel  bosque  sino  los  mar- 
mullos  que  acabamos  de  deseribtí-,  cuando  llegó  Joan  i  la  plazoleta 
designada,  con  el  alma  un  tanto  escitada,  la  mente  no  nroy  tnsqnila, 
y  el  corazón  palpitando  de  continuo. 

No  habia  nadie;  él  eréy6  que  serla  temprano  y  agatrdi:  kieU 
media  hora  que  estafie  tUI  sentada,  eyto  <y  meditabundo  en  ei  mjsno 
.«ttio  en  que  se  (¿locó  i  su  llegad*  ,  no  habiéndose  ata^vide  ni  ama  á 
moverse,  de  mieA>  que  ^  ruidO  ^  sus  paaos  le  üa^ieta  «ir  k  lle- 
gada de  la  que  esperaba,  osando  sintíé  pisaí  sobre  ias  bqjas,  y  el  ni- 
do delpasos  muy  ligsras.  Apretóle  ei  eorazOB' ,  empesarw  i  latirle 
las  sienes  y  á  anudársele  la  garganta,  euandeereyó  iiotar  que  loe  pa- 
sos habían  cesado ;  ef^Uvameole  reinaba  el  mas  preftade  sBeado. 
Los  pasos  volvieron  á  oírse  mas  cerca ,  y  el  roMe  eea^ai'.peee  tieeapo, 
en  el  momento  en  que  Joan  creía  oírlos  cerca  de  sh  tos  pasos  «o  re- 
sonaron, pero  se  le  figuró  oir  detrás  de  su  atiesto  «joe  las  raaas  d« 
las  zarzas  y  heléchos  del  bosline  se  movían ,  se  levanté  iMqaiaal- 
mente,  y  lleno  de  júbilo  fué  á  acercarse,  y  entre  los  naatonales  vid 
clara  y  distintamente  una  Agora  deaarajer  qoe  huta,  y  btetaale  de 
prisa,  porque  sus  pasos  sé  perdían,  stiti  del  ^tio  Joade  asiafeA,  eeW  i 
correr  por  doade  la  figura  se  habia  ide ,  salU  a)  Haden)  M  kosfie  y 
no  vié  nada,  eseoehé,  no  se  ola  aíBfan  rnide. 
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Costeo  etmnU  omm,  empeió  i  nmttt  el  bot^  inteniíH 
dOM  por  903  aiaootts  7  toreidas  eallei,  7  sua  pesqaisas  fueron  Tanas, 
como  si  la  mojer  que  él  habla  visto  hubiera  brotado  de  eotifl  las  plan  • 
tas  y  se  hubiera  perdido  en  el  espacio:  nada  demostraba  haber 
pajado  por  allí  mjjer  alguaa,  entonces  se  volvió  i  la  plaioleta  muy 
meditabundo,  á  espenr  el  resaltado  de  aquello. 

Si  Juan  se  hubiera  ectado  qtiieto  en  su  sitio,  qaiiás  hubiera  oido 
nna  carcajada  comprimida,  que  sonó  aunque  débilmente,  pero  como 
empezó  á  iotemarse  por  el  sitio  opuesto  en  que  la  mujer  aparecida  es- 
taba, se  llenó  la  cabeza  de  ideas  vagas,  de  ilusiones,  do  ensueños  sin 
poderse  esptiear  lo  que  tan  natural  era,  y  lo  (pe  tan  Eicilmente  se  es- 
plicáre  si  hubiera  obrado  con  mas  prudeDcia.  El  hombre  se  pierde 
siempre  por  ia prudente. 

Al  volver  á  la  plsiolela  la  hallé  vacia,  la  noche  eubria  con  sus 
sombras  el  bosque,  apenas  se  distingaian  los  troncos  «b  poco  lejanos, 
porqué  envueltos  en  ia  oscuridad,  el  resplandor  de  las  estrellas  no  era 
bastante  para  dibujar  l<)s  contomos,  ni  para  iluminarles,  haciendo  se 
destacaran  por  claro  de  la  masa  confusa  de  los  matorrales  del 
bosque.  ^ 

Estuvo  esperando  nn  ralo,  pero  como  ya  era  de  noche  y  la  cita 
había  sido  i  la  caída  de  la  tarde,  y  ya  se  oian  las  notas  roncas  y  fú- 
nebres del  pijaro  de  las  tinieblas,  Juan  creyó  qoe  era  prudente  ale- 
jarse de  aquel  sitio  y  esperar  mas  datos  para  poder  parür  con  legu- 
ridad,  y  buscar  él  á  CaroKoa,  dado  caso  que£arolina  no  pudiera  bus- 
carle á  él. 

Se  retiró  biela  su  casa,  con  la  frente  baja,  el  humor  no  muy  li- 
saeSo,  y  la  mente  algo  turbada;  cuando  al  cruzar  por  la  calle  de 
acacias  y  tilos  que  guiaba  como  sabemos,  desde  la  casa  de  Luisa,  al 
camino,  oyó  hablar  por  lo  bajo,  prestó  oídos ,  se  acercó  al  sitio  de 
donde  salla  el  murmullo,  y  halló  i  Rafael,  á  Luisa  y  á  Enriqueta;  tor- 
ció la  senda  por  no  ser  testigo  de  aquella  felicidad  que  le  molesta- 
ba, porque  la  envidiaba,  y  halló  mas  allí  i  las  respectivas  fanulias  de 
las  muchachas  que  acababa  de  ver. 

Todos  son  felices,  dijo  y'volviói  eebar  i  andar;  iba  meditando 
en  su  desdicha  pasada,  en  la  presente,  y  lamentándose  de  la  futura; 
cuando  notó  que  por  detrás  le  daba  en  el  hombro  una  mano  con  tal 
suavidad,  que  solo  i  una  mujer  podía  pertenecer. 

Volvióse  murmurando  Carotina,  cvaodo  se  halló  con  Enriqueta, 
que  como  estaba  en  acecho  le  hab^  visto  pasar  y  había  corrido  de- 
trás de  él  con  ánúno  de  distraerle  de  sus  meditaciones. 
—Con  que  se  iba  V.  sin  decirnos  nada,  murmuró  Enriqueta? 
—Yo  ignoraba  que  Vds.  estuviesen... 

—Bien,  bien,  venga  V.  y  está  V.  perdonado,  quédese  V.  im  ralo 
con  nosotros,  y  se  lo  llevó,  sin  que  él  pudiera  negarse  i  ser  testigo  de 
la  felicidad  de  Luisa  y  de  Rafael. 

Por  eso  esclamaba  por  la  noche  al  hallarse  solo  m  su  coaita.  Ra- 
bel, qué  feliz  eres,  Luisa,  qué  ingrata,  tu  constancia  me  está  aia- 
tando;  pero  quién  sabe:  qnizá  algún  día...  y  entonces  vwiro  yo  entu- 
siasmado y  feliz.  Aquella  noche  se  durmió  monauraado  sus  libios  el 
nombre  de  Carolina;  sin  embargo,  á  pesar  de  haber  sido  la  áltimí 
idea  que  le  pasó  por  la  cabeza  y  de  haberse  donaido  penstado  en  eUa, 
la  olvidó  dormido,  no  se  acordó  del  bosque  ni  de  U  aparición  de  la 
mqjer  misteriosa,  ni  del  baile  donde  conoció  i  Carolina:  aquella  BOebe 
soSó  con  Luisa  y  la  vio  mas  boulta  que  nanea  «nantorada  de  él,  7  ▼idr 
i  fiafáel  esperando  i  ana  desconocida  en  el  tavKlunaa  de  los  Cas- 
tiSos. 

VI. 


DATOS 


TlfOTOUS. 


Juan,  i  quien  los  sucesos  que  hemos  descrito  tenían  sumamente  In- 
trigado, resolvió  ver  i  Rafael,  7  á  Luisa  y  i  Enriqueta, .  y  por  medio 
de  rodMs  7  de  iaditeetas  tftágvu  si  eCeetíTaaenle  Carolina  vivía  en 
el  campo,  7  en  este  caso  averiguar  el  sitio  para  cercíoiicte  de  que  la 
cafta  aqueBa  que  había  recibido  no«ra  oaa  burla,  pues  el  suceso  del 
bosque  d«ta  Gástate  le  kabia  dej^  Meditabuude. 

Asi  Ibé  qn»  apenas  se  levantó  se  eaosminé  á  cata  de  Luist,  se- 
gur» 4e  hallar  alli  i  Rabitl,  porque  sabia  que  éste  iba  i  paseo  todos 
los  dhs  i  pM  6  i  sabaHo,  7  ^fM  i  IB  Toelta  hablaba  con  Luisa,  auto- 
rindo  por  la  iHdra  de  esU. 

Lo  primero  qae  Joan  halló  en  el  jardín  do  casa  de  Lnisa,  fué  i  En- 
TiqnetaqassaeQtretMia  ta  hacer  on*  ramo  de  flores,  eligiendo  como 
una  mariposa  las  que  mH  i«  agradaban,  7  dejando  bis  demás  sin  si- 
quiera detenerse  i  miurias. 

No  le  hizo  baoi  efecto  i  naeetro  héroe  aU  encnenlro,  pero  com- 
préndieadoque  para  lo  qn«  él  quería,  bastaban  los  noticias  que  EUiri- 
qveta  pudiera  propotcinnarle,  tanto  mas  euanto  que  i  él  le  constaba 
que  esta  era  muy  entroeaetida  y  curiosa,  se  acercó  i  saludarla  con  ama- 
bilidad y  eariio,  y  ayudindola  i  bascar  flores  empezaron  la  conver- 
sación. 


Enriqueta,  qua  como  sabemos  era  muy  lisia,  conpreBdió  i  Ugi 
pocas  frases  la  idea  que  Juan  se  proponía  al  bácar  ciertas  preguntas, 
envolvió  sus  respuestas  en  un  gran  misterio,  para  lAaerle  dudar  de  la 
carta  famosa,  y  de  la  cita  en  el  besqoe. 

Le  contó  que  entre  las  varias  personas  que  habitaban  en  las  cer- 
canías había  una  señora  recién  llegada  de  la  corte,  á  quien  nadie  ha- 
bla visto,  que  no  habla  recibido  i  nadie,  y  cuya  vida  era  ignorada  de 
todo  el  mundo;  que  los  que  por  casualidad  la  habían  visto,  no  habían 
podido  distinguir  sus  faccíonei,  porque  no  acostumbcabí  i  salir  mas 
que  al  anochecer  y  siempre  por  distintos  caminos;  que  las  noches  de 
luna  montaba  i  caballo  y  la  acompañaba  un  anciano;  que  andaba 
siempre  sola  y  que  á  juzgar  por  su  aspecto  esterior  y  su  traje  elegante 
debía  ser  una  señora  muy  guapa  y  joven;  qae  nadie  sabia  quién  erael 
anciano  que  la  acompañaba,  porque  tampoco  recibía  á  nadie;  qu«  esta 
Alia  amenudo  á  caballo,  y  que  iba  con  frecuencia  á  la  aldea  que  estaba 
á  seis  leguas  de  allí,  estaba  algún  tiempo  fuera,  y  volvía  á  su  casa 
donde  se  encerraba  para  continuar  la  vida  que  acababa  de  describir;  que 
vivía  en  la  casita  azul  que  estaba  i  li  izquierda  del  amina,  y  que  la 
señora  salía  casi  siempre  vestida  de  blanco. 

No  necesitó  mas  datos  ni  mas  noticias  Juan,  para  fraguarse  en  su 
pobre  cabeza  un  mundo  de  cosas  y  de  ilusiones,  preguntó  sí  alguno  en 
los  alrededores  sabia  el  nombre  de  esa  misteriosa  dama,  i  lo  que  con- 
testó Enriqueta,  que  cómo  nadie  la  había  hablado,  nadie  sabía  quién 
era,  ni  ella  podía  dar  mas  noticias,  porque  solo  la  había  visto  dos  6 
tres  veces  por  detris  y  entre  la  arboleda,  aunque  solo  podía  decir  que 
8U  Sgura  prevenía  en  (iivor  suyo  y  nada  mas. 

Juan  dio  torpemente  las  gracias  á  Enriqueta,  y  se  retiró  i  meditar 
y  i  coordinar  sos  ideas  y  las  frases  de  esta,  resueltoi  averiguar  i  toda 
costa  quién  era  la  dama  de  la  casa  azul. 

VIL 

LA  CATA  AZUL.  , 

Era  la  misma  hora  que  cuando  Juan  se  dirigía  aquella  tarde  me- 
morable v  que  no  habrás  olvidado,  lector,  al  bosque  de  los  Castaños, 
solo  que  noy  en  vez  de  dirigir  sus  pasos  á  aquel  sitio,  nuestro  amigo  se 
encamina  hacía  la  cau  azul,  esperando  la  salida  de  la  dama  misteriosa, 
que  él  creía  en  sus  adentros  seria  Carolina. 

Largo  rato  pasó  esperando  colocado  en  un  sitio  donde  veía  todo  lo 
que  por  la  eau  pudiera  p  asar;  allí  esperaba  el  momento  en  que  la 
puerta  se  abriera,  por  ella  saldría  una  señora  elegante  que  se  encami- 
naría al  bosque,  él  la  seguiría  conociendo  en  el  modo  de  andar  que  no 
podía  ser  otra  qoeCarolina,  se  acercaría  á  ella,  se  arrojaría  á  sus  pies 
(eso  que  este  sistema  de  declaración  ya  no  se  usa  por  clásico)  la  conta- 
ría sus  horribles  padecimientos  desde  la  fatídica  noche  en  que  la  oyó 
tronchar  sus  ílnsiones,  su  constante  cariño  que  ninguna  mujer  habla  po- 
dido hacer  vaciUr  (en  esta  parle  se  permitía  Juan  una  mentirilla)  lo 
diapuesto  que  se  hallaba  i  perdonarla,  el  amor  tan  sin  límites  que  la 
profesaria:  él  cono  M  i  sa  máxima  ¡9utivo\  había  vuelto  á  pensar  en 
ella,  había  vuelto  i  adoraria,  había  vuelto  á  soñar  con  ella,  A  hacerla 
sa  iogel  de  sus  iUisiofles  y  de  su  felicidad. 

EUa  «otODces  le  perdonaría,  le  alargarla  la  mano  para  besarla,  él 
inpMairia  mil  y  mil  be«s  ardientes  como  su  deseo,  se  jurarían  cons- 
tancia 7  víTírño  Celioes  It^os  del  tirano  que  se  había  unido  á  aquella 
aajer  pan  saerifieaxla,  para  hacer  de  ella  una  victima  de  su  volup- 
lMtidad,para  convertir  su  ameren  odio,  para  luego  abandonarla  en 
aat  casa  d«  campo  al  cuidado  de  un  anciano,  mientras  él  viviría  como 
soltero  en  medio  del  desorden  y  de  la  crápula,  rindiendo  á  otras  muje- 
res el  amor  que  solo  podía  corresponder  i  su  mujer. 

En  esto  estaba,  cuando  vio  que  una  mujer  vestida  de  blanco  se 
presentó  en  la  puerta,  llamó  á  uno  con  el  nombre;  de  Valentín,  éste  en- 
tró, la  puerta  se  cerró,  se  oyó  el  ruido  de  un  cerrojo,  y  todo  permane- 
cióen  silencio. 

Juan  entonces  se  acercó  cuidadosamente  á  la  casa  á  escnchzr,  pero 
no  se  oía  ni  el  mas  müiimo  murmullo;  al  poco  rato  una  mujer  abrió 
'ana  de  las  persianas  del  piso  principal  y  desapareció:  Joan  entonces 
se  fué  á  sentar  enfrente  en  un  sitio  desde  donde  pudiera  verla,  y  eflK- 
tivamente  vio  pasar  por  delante  de  la  ventana  una  mujer  vestida  de 
blancT)  con  una  luz  en  la  mano,  que  desapareció. 

Ai  poco  rato  se  oyó  un  piano  y  un  cántico,  la  voz  que  cantaba  Hio 
era  muy  simpática  á  pesar  de  que  la  canción  era  una  de  las  magnfllcas 
melodías  de  Schnbert,  eLpoeta  de  los  poetas. 

Juan  escuchó,  creía  oir  lo  que  nadie  habla  oido,  el  canto  de  los 
silüM,  ó  una  de  esas  romanzas  que  los  poetas  platónicos  pretenden 
canta  la  brisa  á  las  flores,  las  flores  á  las  estrellas,  y  las  estrellas  á  los 
arroyos;  creyó  que  sus  oídos  escuchaban  el  cántico  melodioso  del 
cisne  que  se  despide  de  la  naturaleza,  y  que  pasa  al  sueño  flnat  en 
las  úliimas  primeras  notas  de  so  garganta.  ' 

Ua  mes  duró  eib  historia;  í  Juan  no  le  volvieron  i  ver  en  '■a??,  de 
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■,i4il  con  «oriqM*}  todo  daunido  creyó  qae  liaJMailewparMHlo; 
8a  olma  «tt»lu  Mn  Itéot  de  ilininies,  qne  na  ika  mai  qve  de  <u  cÍm 
á  la  casa  azul,  sia  que  habisra  podMo  nanea  ver  aua  que  pasar  por 
deiantede  la Téntaiaaqneita anijer  vettida  de  Maoco. 

Aunque  alguna  vez  pensó  en  Luisa,  este  sueño  as  desvanecía  al 
momento,  cuando  recordaba  á  la  dama  blanca,  y  toIo  consideraba  ja 
i- aquella "ooaao'iía.'nnitso,  solo  pomaba  volver  á  ella  en  úIUom  cato, 
y  se  consideraba  ditfaoao,  ■  alguna  vea  podía  hablar  con  la  descono- 
cida i  quien  creía  Cattlioa^  perol  quien  amaría  aun  cuando  no  fuera 
Carolina. 

Tauía  impresión  había  hecho  en  su  alma  aquella  mujer,  que  no 
pndieBdo  ya  aoFocar  mu  tiempo  el  amor  que  hacia  ella  aentia.  Ja  es- 
cribió la  siguiente  carta,  que  echó  metida  en  una  piedra  por  la  ventana 
al  cuJKto  en  qoe  toda*  las  noches  cantaba  la  dama  Uanca: 

cBe  tenido  la  felicidad  de  oiros  cantar  con  voz  de  ingel  esas  det-' 
•ciosai  frases  «manadas  del  corazón  de  un  poeta  pan  cantar  sus  amo- 
>re8,  os  las  he  oído  interpretar  tan  admirablemente,  que  mi  corazón 
iba  simpatizado  por  completo  con  el  vuestro. 

>Soy  jAvcn,  tengo  la  cabeza  llena  de  ilosiones,  el  almi  de  cspe- 


^.•■.-■Í'K 


artnaas,  «1  concón  de  amoreii  (tacedme  el  tavar  deperttitiriBe-veíoi 
«mas  de  carca,  p«fa  poderos  Jwai  el  amor  tan  grande  que.  ot  profeso 
isia  conoceros.. 

«Esperadme  mañana  al  alba  en  el  boaqoe  de  ioaCastaSoa,  me  ha- 
ireia  el  aér  maa  dichoso  de  la  tierra.i 

Juan  esperó  lodo  aquel  dia  con  impaciascla;  por  la  tarde  recibió 
una  carta, 

IX. 

lAFAEL    i  tttn. 

!  Querido  Juan:  como  hace  un  BMs^usBotese  vé  en  ninguna  parte 
I  nadie  sabemos  dónde  paras,  te  dirijo  etta  para  decirte  lo  qne  hay  de 
ijuevo  por  aquí.  '"■;?-';' 

..  Juan,  soy  el  mas  dichoso  de  los  hombrea:  maSana  me  caso  con 
Luisa;  la  ceremonia  será  á  las  diez  én  la  ermita  de  San  Esteban;  le 
espero,  segura  de  que  tomarás  parte  eii  la  felicidad  que  disfruta  tu 
iBejoram'go    ,     ,  '  tafaeí'. 

^     •-•■■-    •  ¡¡¡hóubipuacionIÜ 

I  ^aó^sc  crejó.ipas  feliz  que  su  amigo  Jlafael;'íba  i  conocer  ala 


liióijlii»  laaiifitii^tái'i  i  'U  y 


.■■í¡i!.:i-¡  saifi  t,lt»,oRin  .,•'..•.■•-..  -■ 

:V.nl  ':\ii.  teaatl  f!<1;iJÍ5D;".|  ■  '    ■": 

Í-4B5092Q  "jal  joq  íi)K%ini-.t  ;  •  •■ 
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(Jardinería  per  Mr.  Ta^sn). 


'.oujer  blanca,  que  lAontaba  1  caballo  las  noches  de  luna,  que  vivía 
en  una  casa  azul,  que  cultivaba  lámeles  ensú  jardin  y  qué  cantaba 
melodías  deSchubert.  '  '    " 

Apenas  amaneció  se  encaminó  al  bosqu»;  hacia  una  maüana  de- 
liciosa de  otoúo;  las  brisas  no  murtDoraban,  los  pájaros  trinaban  ale- 
gremente, el  sol  naciente  doraba  las  copas  de  los  árboles,  las  flores 
iban  aLriendo-iUS  perfumados  capullos,  á  medida  qtíc  el  sol  las  -iba- 
despertando  y  el  arroyo  modulaba  una  Canción  sentimental..  hu\iendo 
por  el  bosque  para  estender  sus  franjas  de  plata  por  U  pradera. 

Juan  se  quedó  en  la  plazoleta  contando,  los  minutos  por  las  pulsa- 
ciones de  su  corazón. 

Ojo  pasos  ..  las  hojas  se  movieron,  las  ramas  s«  separaron^  una 
miger  vestida  de^lanco  apareció;  Juan  se  levantó  maquiaalmcnte,  se 
acercó,  miró...  y..^  retrocedió  dos  pasos  dando  un  grito...  aquella  no 
era  mujer,  era  una  vir-ji.  IlorrOr,  horror,  horror  romo  diría  el  difunto 
Shalcespeaie,  una  vieiiacnimórada  de  la  luna,  una  vípja  cantando  i 
Sciiibert,  una  vifja  vestida  do  blanco,  y  una  vieja  'gorda...  «ná  vieja 
que  soplaba  al  andar,  y  ¡oh  coírai)  del  horror!  Juan'  hubiera  wuerio 


silo  hubiera  sabido;  aquella  vlcjfen  \ig  anfibio  de  la  r»a  homaAa. 
era...  poetisa.  ■      ' 

Entonces  si  que  dijo,' Juan;  vuelvo^  y  echó  d  correr  despavorido. 
sin  volver  ni  aun  la  cabeza  atrás,  y  se'Aié  dd  campo  y  de  la  ciudad 
y  no  volvió  á  enamorarse  de  cabeza,  sino  de  corazón. 

La  vieja  no  sabemos- qué  fué  de  ella.  Derluan  hemos  sáMdo'qu^^ 
no  pudiendo  vencer  su  inveterada  costumbre,  dijo  Vuelv?^  i  VI»  trc«* 
meses,  pero.fué^aia  casarse  con  Enriqueta,  que' le  hábil  contado  el 
p.or  qué  babíabectio  todo  aquello...  porqué  lé-nB«te: 

•  •:  •       AcnsTM  BOIWAT. 


BSPOSim  UBiSIfiUL  HIIIBIS,    -- 

r    ,J,  .11        ... 

ÍARDINERU  PQR  Mr.  TAHAN:  *  ' 

E)  bello  mtiebt»  que  reprodota  noealM  ffíiwdo,  y  q«  >■  cuHdo- 
la  admiración  de  cuanto»  iiaii  visitado  la  BapeJñeioB-  f  irWin»  «■  ^* 
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madera  ewofpidí;  m  conpooA  de  nna  gna  a]í  Mtógtni ,  KsteuM* 
por  cuatro  pilares  que  le  apoyan  sobre  nn  fondo  rodcadi)  de  caja  d 
Seres  bajas.  A  cierta  altura,  cuatro  rasos  coDtienfn  plantas  da  largas 
bojas  que  toean  los  estrenos  de  la  caja.  En  el  espacio  que  dejaa  las 
maderas  rústicas,  hay  un  pequeña  estanque  de  cristal,  en  el  cual  na- 
dan loe  peces.  Algaaoa  píjaros  de  brillantes  colores,  dá  vida  á  este 
remedo  de  la  naturaleza,  cu;a  ingeniosa  combinación  y  ejecución  de- 
licada, acreditan  i  Mr.  Taban. 


EL  REY  SE  DIVIERTE. 


Lo  qnc  vamoi  1  contar  es  estrictamente  lúslórlco. 
No  comentaremos  los  hechos  ni  recargaremos  loa  eolor«s. 
El  suceso  es  demasiado  elocuente  por  su  naturaleza  ¡lara  que  ne- 
cesite refiexionai  filosóficas  ó  mafices  poéticos :  . 

En  cnanto  i  la  ezactltod  de  la  narración,  apelamos  i  todas  las 
memorias,  crónicas,  historias  y  monumentos  de  loqoe  vá  í  ocupamos. 

Era  el  alio  de  4680. 
•  Orlos  II  de  Austria  reinaba  en  España;  si  reinar  esdoblar  la  fren- 
te  alipeso  de  la  c«ona. 

Este  idiota  real,  este  rey  siempre  niño,  esta  rama  parásita  del  ar> 
bol  imperial  de  Caries  V,  deseó  á  principios  de  ese  año  recrear  su  al- 
ma, enloquecida  ya  en  el  terror  y  estragada  por  las  preocupaciones, 
con  la  contemplación  de  su  Auto  genmU  de  fi. 
Tenia  entraees  diex  y  nuere  años. 
En  digno  nieto  de  Felipe  □.  r--' 

0.  Diego  Sarmiento  de  Valladares,  obispo  de  Oviedo  y  de  Pla- 
aencia,  coniqero  real  y  de  la  junta  de  gobierno,  durante  ia  minoría 
del  príncipe,  i  Inquisador  general  del  reino,  aplaudiendo  las  buenas 
disposiciones  del  joven  rey,  cuyo  celo  rehgioso  avivaba  el  Santo  OQcio, 
quedó  en  avisarle  tan  luego  como  hnbiese  unji  respetable  cantidad  d^ 
reos  que  condenar. 

No  se  hizo  esperar  esta  circanstanncia. 
Diéronse  prisa  todos  los  tribunales  del  reino,;  i  fines  deAbril  ha- 
bla ya  un  gran  número  de  cansas  sentenrifdas  ;  qd  número  no  menos 
respetable  de  prisioneros  en  las  clrceles  de  Jainquisicion  de  la  corte  de 
Toledo  y  de  otros  puntos  déla  monarqufa< 

Enterado  el  rey,  y  persistente  en  presenciar  el  Julo  general,  dispu- 
so que  te  verificase  en  Madrid  y  á  su  vista,  señalando  el  día  30  de  Ju- 
nio como  el  maa  apropós  to  por  ser  la  Conmemoración  de  San  Pablo. 
Pesde  aquel  momento  empezaron  á  llegar  á  Madrid,  á  la  calda  de 
la  tarde,  unos  siniestros  coches  escoltados  por  toldados  y  clérigos. 
*  El  pueblo  adivinaba  lo  que  iba  dentro  y  se  regocijaba  anticipada- 
moite  con  la  ageranza  d(  1 30  de  Junio 

Aquellos  carruages  trasportaban  reos  desde  los  tribunales  mas  re- 
motos i:la  gran  hoguera  que  sepreparabaal  pió  del  trono  de  Carlos. 
Entre  tanto  el  duque  de  Mediuacéli,  primer  misislro  del  reino, 
era  invitado  á  llevar  la  cruz  verde,  cuyo  honor  aceptaba  ;  disponíase 
el  teatro  en  la  plaza  .Mayor:  se  verificaba  una  procesión  solemne  pa- 
ra pregonar  la  proximidad  del  auto,  y  concediese  indulgencia  i  los  que 
asistiesen  á  él,.l 

De  modo  que  en  esa  misma  plaza  de  Oriente,  en  esa  misma  puerta 
del  SqI,  en  esa  misma  calle  de  Atocha  do«¿fi  hoy  se-  pascan  les  hom- 
bombres  de  la  ópera,  del  ferro-carril  y  la  filantropía,  veíase  á  los  mi- 
nistros, i  los  grandes,  á  los  sacerdotes  de  Jesns,  á  loa  reyes,  á  ios  poe- 
tu,  á  todo  un  siglo,  en  fin,  ocupado,  preocupado,  entusiasmado  por 
una  tola  idta.-^^uemar  hereges. 
De  esto  hace  174  años. 

El  teatro  preparado  en  la  plata  Mayor  por  0.  Fernando  Villegas, 
era  sorberbio. 

Constituíanlo:     -  ^ 

Un  tablado  de  trecf  4>iéa  de  alto,  {iento  DOT«ota  de  largo  y  ciento 
de  ancho :     '    .'     - . 

Í)os  altislmas  etcaüsaiu  que  b^abaB  i  él : 
Doseles paní las  corponciones:       .■:.  v.    ¿■'■'^<' i\ 

Jaulas  para  Jos  reos:  .''.-. 

Mesas  para  los  aecretai.'os  ^ 
Pulpitos  y4ribuoaa  para  los  sacerdotes:  . 
Altares  para  las  ceremoniat:^    .-■      .  -    . 
Repostería s-j>ara  los  iafoisidp^  q«eftieg«n  añilados  por  el  bam- 
.bre,  y  guardia»°pai-avigiiari)osseaiaaéitd*&    '. 

I  Cosa  eatnña !  Ni  vn  alarde  de  tuena  se.  proparó  para  intimidar 
alpu^lo.  ,:. .  .^^...   . 

Dibase  por  tegtwo  que  no  protestaría.  •»";"  .  .- 

Hoy  aaiittun  bata  Joa.entaroA  la  ttecoeiOBi»  n  solo  hombre. 
■  «orqnt  N  teoN  ua  tadaaadoa  del  pnblo. 


Y  si  ese  pueblo,  que  ayer  no  psitatabt,  tednaa^bt^r  acantea  «mi 

especíenlos  ¿  por  qué  se  ha  de  maldecir  la  marcha  de  las  ideas  que 
asi  diú  á  los  corazones  c!  sentimiento  de  lo  justo  ! 

No  veis  en  esto  como  en  todo,  que  la  conciencia  pública  reprueba 
ya  la  pena  de  muerte? 

Prosigamos. 

Dispúsose  un  balcón  para  el  reyenla  casa  del  condede  Barajas,  que 
venia  i  caer  en  medio  del  testero  principal  del  teatro. 

El  h-atero  se  preparó  en  la  puerta  de  Fuencarral,  á  la  vera- del 
Camino  y  á  unos  trecientos  pasos  del  muro.  na.lu-i,  i 

Podéis  buscar  el  sitio  y  meditar  en  él.      '"'--  '  ''-"ir.'  •^^.'*■^ 

A  las  tres  de  la  tarde  de  la  víspera  del  grao  día  salió  una  solemne 
procesión  que  duró  hasta  las  doce ;  diosa  de  cenar  á  los  reos  y  reu- 
nióse el  santo  tribunal  para  estar  en  vigilia  toda  la  noche.       .'.;i  . 

Por  lo  demás,  nadie  durmió  en  Madrid.  >  >■'  • 

Presentóse  á  Curios  II  un  haz  de  leña ;  el  rey  se  lo  mostró  á  la  rei- 
na, y  después  de  haberlo  tenido  largo  tiempo  ambos  esposos,  lo  dieron 


(Aventuras  de  un  loco  coronado.) 

al  duque  de  Pastrana  con  recomendación  de  que  fuese  el  primero  que 
se  echase  en  la  hoguera. 

Entretanto  se  hacia  en  estos  términos  la  notificación  á  los  reos. 

— «  Hermano.—  ( ¡  Hermano ! )  —Vuestra  causa  se  ha  visto  y  co- 
imunicado  con  personas  muy  doctaa  de  grandes  letras  y  ciencias,  y 
«vuestro  delitos  son  tan  graves  y  de  tan  mala  calidad,  que  para  cas- 
jtigo  y  ejemplo  de  ellos  £C  ha  hallado  y  juzgado  que  mañana  habes 
ide morir:  prevenios  y  apercibios,  y  para  que  lo  podáis  hacer  cora» 
«conviene,  quedan  aquí  dos  religiosos.» 

Esta  intimación  se  hizo  4  veinte  y  tres  condenados. 

A  los  que  no  debían  sufrir  la  muerte  se  les  notificó  su  sentencia  ea 
muy  semejantes  términos.  ^•„  j_. .   '    "^■.  ''^^^ 

De  este  modo  amaneció  el  30  de  Juaio.         .  ,,  ¿l,!/í-'p-  ttil» 

A  las  tres  de  la  madrugada  vistióse á  los  feM-'jJó^.^v.  j,  M.iifx 

Alas  cinco  almorzaron.  ,;.;ji     ••.•j^^ii;' 

_     En  seguida  sales  formó  en  procesión.         '  'l;,,^;;  .ÍhIÍJvv  "„ 

Eran  ochenU y  seis,  _/    ,     ¿  .^  J^, 

Ibau  además  otros  treinta  y  cuatro  en  estitnr  por  habír  nraer- 
to  ó  estar  prófugos. 

Las  estatuas  que  representaban  muertos  llevaban  en  sus^brazos 
una  cajita  conloa  huesos  d«  los  motUles  que  rtpreaentabia^  [¿' 
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Eaalpa^d8tad«snleiaiiugiu)nibt«eaB  gruieg  letru. 
O*  1«8  othsnta  y  Mia  nos  vítos,  ibaa  veíate  y  «lo  can  coroM  y 
tcmUenHo. 

Enn  IwomdNHdas  á  relajar,  esto  e«,  á  morir. 

Ftlttban  dos  pwa  el  ndmere  veinte  y  tres,  qna  «lunciaba  el  pro- 

£«t»  bltaeaBsUtia,  en  que  aquella  mañaiui  baUan  declarada  dos 
mmeres  ciertos  co*a»,  por  lo  qne  se  les  habia  conmnUdo  la  pena. 

Deles vaiate  y  un  reos  condenados  i  la  hoguera,  doce  llevaban 
esposas  y  mordazas. 

Entre  estos  mismos  veinte  y  uno,  habla  seis  mmeres. 

La  edad  de  estas  miyereí  era :  30,  24,  52,  43,  60,  M  a6o». 

Su  crimen  ser  jitdaitanlet. 

Hemosdichoque  algunas  llevaban  menlaro».  _..„_. 

La  edad  de  los  hombres  era : «,  2b,  Sí,  65, 30, 35, 34, 53,  36, 
34, 38,  S,  38,  27, 38  aSos. 

Alguno»  eian  médicos,  la  mayor  parte  comerciantes  y  casi  todos 
portugueses. 

Su  crimen  ser  judaiíaníe*. 

¿Qué  imporU  que  el  Evangelio  diga :  «  Aamujad  pero  w)  vxo- 

¡nUtit? 

De  estos  veintiuno  ,  quemados  en  persona,  habían  unos  que 
sufrirían  antes  U  pena  de  garrote  y  otros  que  arderían  vivos. 

Además  debían  ser  quemadas  treiala  y  dos  esUtuas  de  las  trein- 
ta y  cuatro  referidas. 

Veinte  y  dos  de  ellas,  representaban  fugitivos. 

Las  otras  diez,  difuntos. 

De  estos  difz  difuntos,  siete  hablan  muerto  en  las  cárceles  secre- 
tas de  la  Inquisición.  ...        ,.   v 

Por  eso  se  hablan  conservado  sus  huesos  que  iban  á  ser  hechos 

cenizas.  j    j  a       *, 

Kntre  las  estatuas,  las  habia  de  ambos  sexos  y  de  edades  análogas 

alas  ya  espuestas. 

Hasta  aquí  los  condenados  i  relajar. 

Los  sentenciados  á  vergüenza  públia  y  azotes  por  ta*  caUes, 

De  ellos,  dos  eran  mujeres,  ambas  de  34  añoi. 

Losliombws  eran :  un  sastre  tullido,  que  pedia  ümosia ;  un  j6- 
voi  carainlero;  unitaliano  de  aftaíios,  y  un  vaquero  que  se  haba  ca- 
ndo dos  veee»,  por  lo  cual  recibirla  dosciento»  azotea  y  seria  deeter- 
rado  por  diez  afios,  cinco  de  «líos  en  galeras,  al  remo  y  sin  suddo. 

Loi  condenados  4  (teetierro  y  cífcel  perpetua  eran  veíate. 

Batte  ellos  habla  doce  mujeres : 

Sos  edadee :  18, 59, 40,  40,  «4, 30,  14  J5, 30,  78, 17, 28  ales. 

¡  Dos  mióeaes  de  U  aSos  una  y  de  17  otra,  eoDdeoadaa  i  eireel 
perpetua,  irremisible;!  ;,   .  ., 

Indudabiemaote  morirían  eneUa...  Pero  de  ique  edad! 

En  pos  de  los  reos  iba  una  numerosa  comitiva,  compuesta  de  to- 
das las  torporacioaes,  autoridades,  comnnidadea  y  órdeaes  de  la 

Toda  esta  procesión  paseé  por  las  principales  calles  d«  Madrid. 

A  tas  nueve  liegé  i  k  calle  Mayor. 

El  i«y  esperaba  ya  en  el  balean  de  Barajas. 

Principiaron  las  ceremonias. 

El  rey  juró  al  inquisidor  general  defender  y  protegw  el  santo 

oficio. 

El  pud»lo  juré  delatar  á  todos  los  enemigos  de  la  fésin  distin- 
ción de  clase,  ni  contidtradon  dt  parewtetco. 

Al  momento  se  empezé  la  misa. 

I  Hubo  sermón!... 

A  las  cuatro  se  acabaron  de  leer  las  causas  de  los  reliados,  y  en- 
seguida los  condugeron  al  brasero. 

El  rey  peroanecié  en  la  plaza  basta  que  se  vieion  los  demás 
procesos. 

Hubo  exorcisimw,  abjuraciones,  y  ccnyotaciones. 

Después  se  canté  el  cent  ereater  etc. 

Ctrtos  11  temblaba  como  una  hoja  de  sauce. 

A  las  nueve  y  media  de  la  Aoche  concluye  la  misa.    . 

S.  M.  pregunté  si  aun  tenia  que  permanecer  allL 

Se  le  contesté  que  no,  y  se  volvió  i  su  palado. 

Habia  estado  doce  horas  en  el  balcón,  sin  eoit«r,,sin  haUii,  sin 
morerse:  costo  un  insensato. 

Pero  la  laquisicion  no  habla  terminado  todavía. 

Empezóse  una  nueva  procesión  que  duró  toda  la  aoebe. 

Al  dia  siguiente  se  sacaron  reos  á  Ja  vergüeaza  pibliea ;  se  acota- 
ron, se  apedrearon,  se  silvaron  y  volvieron  i  ser  enterrados  para 
sieapre. 

En  cuanto  á  lo3  relajaiot,  no  quedó  de  ellos  otra  cosa  fp»  m 
moatondeceoituiviitetilapiMrMsFHeBtairal.  . 

Pebko  Antomio  n  AUACON. 


fíism^  N  CN  LOCO  mam 


{Camtímiílitu.) 


La  turiwcionqnerdnabaenlavoryenlaspalabras  como  en  la« 
miradas  y  todos  los  movimientos  de  Reginold,  fué  también  conocida 
por  él  miímo,  que  pasé  bruscamente  de  aquellos  titubeos  y  vadh.- 
cionés  á  una  esplosion  frinca. 

—Señora,  estas  cartas  escritas  al  rey,  son  vuestras...  Este  retrato 
también  procede  de  vos... 

Una  gran  palidez  se  reSejó  al  idWante  ea  el  rostro  de  Georgina  y 
respondió  débilmente. 
—Sí  seüor. 
—I Lo  confesáis! 
—SI. 

—Pero  entoseea..: 

—Yo  he  escrito  esas  cartas...  yo  he  úuloese  retrato.; 
—Pero  esas  cartas,  son  cartas  de  amor,  ese  retrato  «s  ana  pteada 
de  amoT..i 
— Losé. 

— Voestra  franqueza  me  asombra  aon  mas  qne  vnestra  cobarde  in- 
Bdelidad.  ¿No  me  amabais,  pus»? 

—Miré  Georgina  i  Reginold  con  una  temara  tan  dulce...  tan  su- 
pilcante,  q«  las  lágrimas  que  corrian  de  Sus  í^os  Itamaron  tambiea 
lágrimas  4  los  de  aquel  que  'la  agoñaba-oem  reproeltes. 

—Si  amabais  el  rey,  perqué  oe  ae  lodeeiais!  jpor  qoé  no  me  lo 
hacíais  comprender? 
—Creía  que  lo  hubieseis  comprendido  todo. 
—1  Qné  lo  hubiese  comprendido  ?  iqae  le  attibsis  í 
—La  sonrisa  que  apareció  en  les  Wbtos  doQeorgta  Itaé  atm  mas 
triste  que  su  mirada  humedecida  de  iágrhnas. 
—Es,  pues,  el  rey  4  quien  preferí»  T 

-Alargó  Georgina  la  mano  á  RegiiioH,q«e  no  «movió  dd  sofi, 
y  la  jéven  se  vlé  obligada  4  retirar  peco  4  poco  su  mano  snpEcante 
arrastrándolo  4  lo  largo  de  su  trage  hasta  eu  corazón. 
—Pero  defendeos-,  señora. 
—Nada  tengo  que  deciros. 
—¿Es  pues  verdjd?       • 
—Todo. 

—Todo,  hasta  esas  respuestas  favorables  4  ht  pasión  del  rey,  bas- 
ta esas  espresiones,  cuya  habilidad  me  admira  en  una  phma  tan  poca 
etperimentada  como  yo  creía  la  vuestra,  hasta  esa  espoanza  que  eon- 
c«le  mas  que  promete.  * 

—Caballero... 

—Cuando  Georgina  estubo  en  pié  despnes  de  habír  lanzado  un  gri-» 
to,  vn  solo  grito,  llené  la  pieza  en  que  se  encontraba  con  una  magai- 
tatl  de  e&tátua ;  parecía  la  divinidad  de  aquel  pequ^  templo. 
—¿Es  eso  todo  lo  que  negáis,  pregunté  crudmente  Reginold  ? 
—Georgina  volvió  á  aer  sobre  el  sofá  ocultando  su  rostro  astí  sm 
manos. 
—Pero  hablad. 
—No  puedo. 

Oh !  hablar,  hablar ,  qné  finna  misterioia  os  cierra  la  bocaT 

Arroyaban  las  lágrimas  á  través  de  la  clarabop  conmovida  j 
rosada  (brmada  por  las  dos  manos  que  ocultaban  el  rostro  bdlo,  aO' 
berbío,  enternecido  y  ultrajado  de  Georgina. 
—Señora,  en  fin,  espreciso  pediros  mi  perdón  ó  el  vuestro. 
Habiendo  Georgina  alargado  aun  la  mano  4  R^inold  éste  le  res- 
pondió. 
—No  se  toca  al  biea  del  rey,  señora. 
Lanzando  un  segundo  grito  de  martirio ,  levantóse  Georgina  y  s»- 
116  eoirieado  de  la  habitaden. 

Lanzóse  Reginold  como  un  loco  detrás  de  ella ,  pero  bien  praa- 
to  la  perdió  enmedio  de  la  multitud  prodigiosa  esparcida  en  el  labe- 
noto  de  los  salones ;  la  perdió  eomo  on  cazador  demasiado  ar&ats 
deja  escapar  entre  los  sembrados  el  pájaro  qoe  persigne;  despaft  ds 
vueltas,  revueltas  inútiles,  ilegé  preeisanieiiteal  misao  pmtte  on  qoa 
habia  encontrado  á  la  condesa  de  Knaigsmarek  dtefhnda  de  ISnlh; 
oeyé  haber  alcafizado  4  Georgina. 
—En  fin,  señora,  en  Bn...  puedo  aradseirasi..  esa  taga... 
— Pero  yo  no  he  buido,  cabaNan. 
—Yo  03  he  perseguid»,  sdiora. 

—Aun}  qirf  decii 7  Os  estoy  esperando  aqoi  hter  media  hoia. 
—Vamos,  señora,  cesad  de  burlares  de  mL 
—Vos,  caballero,  dijo  la  condesa  riendo,  s^  qnleo  Mwis  tnaplir 
vuestra  promesa.  Acordaos  de  nuestros  pactos;  debia  faaeens  «mob- 
trar  á  la  condesa  de  Koenigsmarck  y  •*»  dabfais  LulnfeMa  (.uAlen- 
dajsieule  de  iaspartiedari4ade«4e  Taartr^japMIMft^ll»  < 
piído  mi  palabra;  cumplid  la  vaestHu 
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— Pero  Toa  íob  la  cosden... 

— jYo! 

—Vos  mismo.  La  penonk  de  la  cfipula,  y  tos  no  sois  mas  que  una, 
Mió  el  mismo  traje,  el  mismo  peisado...  el  mismo... 

— ¡Ab!  es  encantador,  replicó  ia  condesa  continoando  riéndose. 
Teo  que  es  preciso  sacaros  de  vuestra  singular  ilusión;  hizo  en  se- 
gaida  la  condesa  correr  una  cortina  que  separaba  ana  pieza  de  la  ga- 
Jerla  en  que  estaba  ella  con  R^ínold,  ■j  le  ensefid  un  rigodón  bailado 
por  doce  jóvenes  vestidas  exactamente  como  ella,  disfrazadas  de  Nin- 
to  enmascaradas,  y  bailando  con  toda  la  loca  alegría  qoe  produce  el 
IwiJe. 

—Veis  todas  esas  Ninfas,  dijo  ia  joven  á  Regloold;  puei  bien,  de- 
cidm»por  qijé  no  había  de  ser  cualquiera  de  ellas  mas  bien  que  yo  la 
que  habéis  visto  en  la  cúpula. 

La  coaresion  de  Reginold  fué  completa. 

— Os  escucho,  replicó  la  condesa  de  Koenigsmarck. 

—Pues  bien,  señora,  estoy  satisfecho.  Hace  diecioetto  años  que 
principió  mi  novela  y  continúa. 

—¿Vuestra  Aimilia? 

— Ño  conozco  á  mi  familia. 

— Sin  embargo,  habéis  nacido  en  Suecia. 

—Las  águilas  qne  atraviesan  el  cielo  de  nuestros  climas,  son  las 
qoe  pueden  decirlo;  pero  yo  no  lo  creo.    ' 

La  condesa  escuí^aba  con  estremada  atención. 

— He  sido  encontrado  sobre  el  bioio. 

— ¿Sobre  el  bielo7  pero  en  qué  orilla. 

— Qué  interés  tan  podecoea  teodriais,  señora... 

.r-l'n  interés  de  curiosidad,  ya  os  lo  he  dicho,  pero  proseguid,  os 
lo  suplico. 

—Me  han  recogidaea  una  cana  sobre  las  playas  de  Stokolmo. 

— Asegniaisqoe  hace  dieóoebo  años. 

—El  rey  Carlos  XII meló  ha  dicho,  señora. 

— ¡Elreyl  ¿y  cómo  lo  ha  sabida? 

— El  rey  su  padre  fué  qaióo  desde  el  fondo  de  sa  palacio,  me  vio 
ibhre  el  hielo  y  envió  á  que  me  oogieseo,  me  colocó  en  su  corte,  y 
(u  bondad... 

—¿Eso  es  iodo  lo  que  sabéis? 

—Todo.  La  bondad  de  Carlos  II,  iba  i  deciioi  que  (oidó  de  mi 
iofancia,  de  mi  juventud...  se  lo  debo  todo.) 

— ¿Y  no  teníais  sobre  vos  ninguna  señal? 

—Ninguna,  ninguna... 

Las  miradas  de  la  condesa  de  Koenigsmarck,  penetraban  sn  más- 
cara. 

—Permitid  ahora,  señora,  que  continúe  .buscando  en  este  baile  á  la 
que  ardo  en  deseos  de  volver  i  encontrar. 

—Unas  palabras  aan. 

— Pero  seúora... . 

—¿Cómo  era  la  cuna? 

— Cre«  que  de  madera  y  alada  con  correas. 

— Estibáis  envuelto... 

— En  calientes  abrigos  blancas. 

—¡Principe!  ipríncipel  gritó  la  condesa  de  Koenigsmarck,  arrodi- 
llándoss  delante  de  Reginold...  En  seguida  añadió:  ¡Obi  ¡Dios  mió 
¡Dios  mjo!  y  desapareció  aun  con  mas  rapidez  que  la  empleada  por 
Georgína  en  huir  de  Reginold. 

L'na  cabeza  mas  fuerte  aun  que  la  de  Reginold  ae  hubiera  trastor- 
nado al  choque  de  tantas  sorpresas:  ya  no  dudó  que  soñaba.  A  qnol 
baile,  aquellas  luces,  aquellas  dos  mujeres,  aquella  revelación,  a  quel 
,  titulo  de  principe...  Fué  asentarse  con  el  entorpecimiento  de  un  so- 
námbulo c^rca  del  caballero  Hegret,  i  quien  habla  dejado  jugando 
con  el  barón  de  Sandel. 

Llegó  en  momento  oportaoo:  Hegret  había  perdido  ya  novecien- 
tos luises  y  no  le  quedaban  mas  que  ciento,  qw  se  disponia  jugarlo* 
de  veinte  en  veinte.  Ya  murmuraba  para  consigo  mismo: 

— ¡Quéestraña  nariz,  mi  dulce  lefior,  tiene  tste  barón  de  Sandel) 

— Triunfo,  caballero. 

— .\o  tengo. 

— Triunti). 

— No  tengo. 

—Veinte  luises  para  fli,  djjo  el  barco. 
Creció  el  mormullo  y  se  pudo  oir  distínlaaieate:  . 

— llnnoble  nariz,  otros  veíate  taiseil 

—Acepto,  respondió  el  barón,  que  tenia  Im  eartM. 

—Oros. 

-Ahí  esUn. 

— MasoiM,eaballaro. 

— No  tengo  mas. 

<-Oro8,aNs,  «M.as  ganado. 

et  di  en  París  pan  cambiar  de  otM 


—M  barón  deSendel  gtoó  otm  treKTdcas,  ydunute  aqoelia  tres 
pérdidas  sucesivas  esperimeotadas  por  ei  Mbeilero  Megict,  Noyóá 
éste  decir  en  todos  los  tonos  de  la  cólera:  [miserable  narizl  [nariiabD- 
mlnablel  ihorrorosa  narizl  y  en  fin,  en  el  Altimo  golpe  qoe  se  Aevó 
so*  iltinos  veinte  luises,  eselamó  dando  nn  poñetazo  sobre  d  tapete 
verde:  [nariz  de  copenhagués! 

Et  barón  de  Sandel  no  había  pranimeiade  nee  palabra  hasta  en- 
tonces; pero  cuando  hubo  ganado  todo  su  dinero  al  caballerx),  le  dijo 
como  en  otro  tiempo  en  París  y  con  la  nasma  cahoe :  «queréis  que  ha- 
blemos ahora  de  mi  nariz.» 

Reginold  deslizó  la  segunda  bolsa  de  mil  luises  sobre  las  rodelas 
de  H«gret,  pero'diciéndole  en  vozbaja:  wsla  última,  pensad  en  ello.» 
Hegret  vió  en  Reginold  un  dios  que  bajaba  sobre  ia  tierra  y  dijo: 
«yo  le  adoraré  mas  tarde  bajo  la  forma  que  le  agrade. » 

—No,  señor  barón,  hablaremas  de  vuestra  nariz  dentro  de  algunos 
minutos.  Me  habéis  ganada  mil  luises,  dadme  la  revancha  en  dos  ve- 
ces: aqui  están  quinientos  luises,  otros  quinientos  están  aqni  en  re- 
serva: juguemos;  yo  doy  las  cartas,  cortad. 

—Triunfo. 

—El  caballo  de  espadas. 

—No  tengo  ninguna  espada  que  ofrecer  á  vuestra  fratricida  nariz. 

—La  sota  de  espadas,  caballero. 

—Tendrá  vuestra  parricida  nariz;  pero  no  tengo  espadas. 

— Otras  tres  espadas. 

— Será  mia  vuestra  regicida  nariz  dentro  de  una  hora. 

—¿Jugáis  los  otros  quinientos  luises,  caballero? 

—De  una  vez,  asi  como  de  una  vez  quiero  Hevaros  vuestra  nariz. 

—Sabéis  que  hice  saltar  vuestra  peluca  al  cielo  raso,  cabellen).. . 
Copas.  . 

-^Abf  están,  tendré  vuestra  nariz. 

—Tendré  vuestra  iéa  peluca...  maseopas. 

— Ahi  están. ..  haré  de  vuectra  nariz  m  ipaga^loeee. 

—Cuando  la  tengas. 

—La  tendré. 

-fias  copas,  caballero. 

-Sirvo;  vuestra  nariz  va  á  caer. 

—Vuestra  peluca  vá  á  volar  por  la  ventana.  Dos  copas  todavía. 

—{Demonio  de  narizl  be  perdido,  eselamó  el  «ballero,  cogiendo 
violentamente  la  nariz  del  baren  de  Sandel,  qne  se  tomó  roja,  morada, 
negra,  lo  que  no  impidió  al  baron  wger  la  pelnea  del  cabalíero  y  arro- 
jarla por  la  ventana. 

Aquel  combate  entro  la  nariz  del  baron  y  la  peluca  del  caballero 
Megret  alborotaba  ya  la  sala,  cuando  entró  Otof  sable  en  mano,  su- 
mamente borracho  diciendo  á  todos  los  oficiales  sus  carneradas:  todos 
sois  unos  perjuros  que  jugáis  y  bebéis;  ¿y  vuestro  juramento? 

—Ya  no  hay  guerra ,  Goliath. 

—Mas  guerra  que  nunca:  la  flota  se  dá  á  la  vela.  ¡A  bordol  ¡á 
bordol ¡á  bordol 

— lY  contra  quién  vi  á  batirse? 

—Contra  toda  la  tierra  comenzando  por  los  rusos;  seguidme. 
Todos  los  oficiales  suecos  dejaban  apresuradamente  tí  baüe,  bien 
adelantado  sin  embargo,  porque  el  día  luchaba  ya  ventajosamente  con 
la  noche.  Megret  dijo  entonces  al  baron  de  Sandel: 

— Baron. 

—Caballero. 

—Sabéis... 

—Qué? 

—Que  03  he  prometidoeortaroe  la  nariz. 

— Ah  I  es  justo,  pnesto  que  yo  ya  he  cogido  vuestra  peluca. 

—Yo  la  recogeré  al  salir,  pero  pretendo  poneros  es  estado j  señor 
baroD,  de  que  no  volváis  i  encontrar  nanea  vnestra  nariz  por  mas  vi- 
sible que'ella  sea. 

— ñe  proponéis,  pues,  caballero... 

—La  repetición  del  regalo  que  os  ofrecí  en  París. 

— Un  duelo?  con  mucho  gusto. 

—Esta  vez  será  i  pistola,  baron. 

— Corriente,  aballero:  pero  cómo  haremos  si  vais  á  partir? 

—Estad  bien  seguro  de  qne  no  partiré ,  hasta  después  de  haber 
arreglado  mis  cuentas  con  vaeetra  nariz. 

—A  dónde  iremos? 

-^Seguidme  vos  y  vuestra  nariz,  señor  baion,  os  lo  soplioo. 

—El  caballero,  después  de  haber  recogido  sn  peluca  en  la  calle,  con- 
dujo al  baron  de  Sandel  á  la  ptaya,  y  allí  en  praeencia^le  dos  ó  tres- 
cientcs  oficiales  suecosy  dinamarqneses  dijo :  sdoree,  dejadnoe  átio; 
el  baron  de  Sandel  y  yo  tenemoe  que  decimoe.dos  palalñas  antes  de 
separemos. 

— Faeihneote  se  comprendió  que  ae  trataba  de  mi  doelo  y  ne  hi« 
ama  &lta  loa  padrlnoe. 

-Cargadas  las  pittolw,  >»  (Ol«tU«B  kw  dw  ttnbitieBtei  á  míate 
puo*  de  distancie.  Digitized  byGoOglC 
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— l^i^aspii&'aejuiber  saTiiaado  con eortecbi,  tiró  ü  primero. 

—Apunto  áU  ntriíjOcIaiuó. 

— La  narix  del  barón  de  Sandél  no  le  meneó  ni  una  linea. 

—Es  una  narii  encantada,  esclamó  amargamente  el  caballero  ató- 
nito de  haber  tirado  el  tiro  á  quince  pawsi  un  blaneo  tan  viable. 

—Y  JO  apunto  á  la  pelota,  dijo  friamente  el  barón  de  SandeU 

—Salió  el  tiro  y  ca;6  Megcet ,  la  bala  había  atravesado  la  frente 
del  caballero. 

—Sus  amigos  le  arrojaron  en  una  de  la  barcas  que  iban  i  condu- 
cidos i  bordo  de  sus  navios  respectivos  y  al  instante  se  soparon  de 
la  playa. 

—AI  abrir  los  cgospara  volverlos  á  cerrar  al  instante  murmuró  el 
pobre  caballero  Megret. 

—Qué  nariz! 

rm  DE  LA  PRWEIU  PABTE. 

¡SecotUinuará.) 


POR 

EMILIO  BLANCHBT. 

I. 

¿Qué  voz  es  esa  que  rasgando  oí  viento, 
Al  huracán  en  rapidez  supera, 
Y,  sembrando  el  pavor  y  desaliento, 
En  un  punto  recorre  nuestra  esfera? 
Los  hombres  palidecen  á  su  acento. 
El  león  tiembla  por  la  vez  primera, 
Edsu  anchurosa  base  de  diamante 
Se  estremecen  Idi  Andes  un  instante. 

Mundo!  llegó  ta  postrimera  hora: 
Al  ingel  de  esterminio  has  escnchadol 
Agoniatremenda,  aterradora, 
En  su  Justicia  Djos  te  ha  señalado, 
Digna  de  la  prisión  do  el  alma  llora,         , 
Do  so  divino  ser  es  degradado 
Cuál  diamante  riquísimo,  admirable,   ' 
Que  en  un  carbón  conviertedespreciable. 

111. 

Como  bajel  do  su  bandera  planta, 
Al  cielo  y  á  los  hombres  desañando. 
Feroz  pirata  que  se  alegra  y  canta 
Al  ver  lagos  sangrientos  buméando; 
Que  la  inocencia  y  el  pudor,  quebranta, 

Y  ante  las  canas  no  se  siente  blando; 

-  Vas  á  ser  pasto  de  las  llamas,  mundo, 
■  01)  del  espacio  escándalo  prorundol 

IV. 

Mas  ¡ah!  ¿do  ha  sido,  lumbre  bienhechora. 
Que  difundes  la  vida  y  la  alegría, 
Tú  por  quien  es  la  flor  encantadora. 
Por  quien  el  mar  risueño,  se  reia. 
Por  quien  la  casia  luna  arrobadora ' 
Luz  derrama  inefable  y  poesía. 
Tú,  fuente  perenal  de  la  eiistencia, 
Por  quién  los  mundos  giran  en  cadencia? 
V. 

Oh  sol,  en  vez  de  mágicos  fulgores, 
Disco  negro  presentas  solamente; 

Y  el  astro  caro  i  tiernos  amadores 
De  tantas  suaves  emociones,  fuente. 
Que  en  misteriosos,  célicos  fulgores 
Bañar  solia  el  pecho  mas  doliente, 
Súbita  muestra  lúgubre  esqueleto. 
De  compasión  y  l^rimas  objeto. 

VI. 

Como  á  la  vista  dehórridaalimaú» 
Por  rombos  varios  tímidas  doncellas 
Reparo  buscan  de  su  llera  saña, 
Aa  corren  las  fúlgidas  estrellas. 


Sin  direccioo  del  éter  la  CMipaña, 

Y  apagadas  al  fin  sus  lueee  bdlu, 

.  Se  pierden  en  las  aombrai  formidablea 
Do  ae  revuelven  ruién  atpantablet. 

.  vn. 

Tremenda  confiíáanl  rugen  los  vimtos 

Y  de  llamu  incógnitas  cargados 
A  destruir  arrójanse  violentos; 
Fuego  brotas  los  cielos  desgarrados; 
Estallidos,  relámpagos,  lamentos,     ' 
Estrépitos,  retumbos,  van  mezclados; 
El  gran  emperador  délas  montañas, 
Himalaya,  se  esconde  en  las  campañas.      * 

VIH. 

Eo  inflamada  nave  pobre  gente 
Corre,  se  afana,  hicba.  Ilota,  grita, 
Dá  tortura  á  su  cuerpo  y  á  su  mente. 
Mis  fin  horrendo  no  por  eso  evita: 
Ast  la  bamana  grey  briosamente 
En  esfuerzos  sin  número  se  agita; 
Mas  la  gam  cruel  da  muerte  horrible 
Dá  á  BU  espenínza  término  terrible. 

En  vano,  amtnte,  gruta ftlvaden 
Buscas  cargado  con  tñ  bell«  dueño; 
En  vano  rooeves  pierna  teilbladora 
Con  brío  juvenil,  tentz  em^ño, 
Huyendo,  andino,  tu  postÁra  hora; 
De  tns  fuerzas,  jayán,  la  a|uda  ee  sueño; 
Fieras,  ob  madre,  tu  oración  ablanda, 
Pero  estéril,  tardía,  es  tu  demanda. 

X..        . 

Revuélvese  entre  berribies  eonToláoneaj 
De  modos  mil  her^  la  natura; 
fie  ceniza  las  selvas  son  montones; 
EJ  escondido  vane,'la  Uannn, 
Del  cielo,  hojendo,  tocan  las  regtooes; 
Rote  ya  el  freno  de  impotencia  dnri, 
'  Vuela  el  mar  á  la  presa  con  estraendo   - 
Por  bi  que  estuvo  sígh»  s£I  ragiendo. 

XI. 

Lagos,  do  hiorven  aguas  sanguinosas, 
Súbito,  en  ra  de  montes  empmados, 
Véase  al  fulgor  de  llamas  azuladas; 
Sobtfhioa  menomenloe  tdmirtdos, 
Muettru  del  genio  humano  portentosas; 
CooftiodMi  sus  despegos  calcinados 
Con  las  arenas  do  robó  el  beduino; 
flnmo  palpable  gira  en  torbellino. 

XH. 

Créa<dOB,'tof  •hu'tennltMnss, 
Las  llamas,  las  tinieblas,  el  estruendo. 
La  eonfatieg  de  mil  herr3)lt9  sones 
Con  un  Ímpetu  tetriDw  creciendo. 
El  caos  de  infinitas  destracciooes 
En  sn  mas  negro  horror  apareciendo. 
De  tu  instante  postrer  señal  son  ciertas: 
Oh!  qué  silenciol....  It  creación  es  muerta!.. 

UIL 

Asi  en  la  hoguera  que  m  aciago  dia 
Logró  encender  el  fanastimodego, 
Con  lúgubres  anindos  se  torda 
.  Bliafblice  pábulo  del  ftaego;'. 
Súplicas,  maldidones  prateria, 
Desperado  forcejaba,  y  luego 
Cenizas  y  sileneio  únicamente 
Contemplaba  el  fanático  inclemente. 


Oireetor  ;  propieUrie.  D.  Aaf*l  rastMMs  ««UaXtM. 
mdridi-lap.  M  SMM4M*  t-UvirucN*,  I  •«ntV'itf.  oc 
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REAL  MONASICRIO 

DE[SAN  MILUN.Oe  U  COQOIXA  Ú  'COGULLA. 


El  santDarío'que  propiamenle'vaiuos  á  bosqu^ar,  no  existe ;  p«ro 
ca  cambio  abtTeslan  sus  ruinas,  arrojadas  como  teslimoDio]¡TÍTo  de  su 
jp'andeza  pasada.  La  fábala,  la  supersticioa ,  el  fanaüamo  6  la  fé  han 
arrojado  sobre  elki  un  mauto  de  poesía  ascética  que  absorbe  muchos 
siglos  bi  las  creencias  crisliaaas,  y  han  realiado  verdaderamente  ese 
monumento  tan  elogiado  en  las  crónicas  aacianale<  de  la  edad  media. 

Hacía  el  S.  O.  de  Nájera,  y  lérmiao  de  San  Millan,  y  bácia  la  falda 
ie  los  montes  de  San  Lorenza  y  Yubedas  se  observan  unas  ruinas  pos- 
tradas que  ae  estienden  largo  trecho  por  el  terreno,  y  que  son  restos 
del  primitivo  monasterio  de  Yuso,  fundado  en  el  aúo  557  por  Sao 
Millan,  tegun  la  tradición,  y  donde  murió  el  mismo  Santo  en  S74. 

En  su  origen  fué  simplemente  una  pobre  ermita  solitaria ,  levan- 
tada, como  queda  dicho ,  por  el  piadoso  anacoreta ,  y  el  motivo  de  la 
Hltoánn  qoe  adquirieron  luego  sus  pobres  dimensiones  se  esplica  su- 
flcientenente  pornoa  piadoio  conseja  tradicional ,  que  i  continuación 
traicribiffloi. 

toyofc)  rtUfioto  de  D.  Sancho  el  W  de  Navarra  hizo  necesaria  la 
«tlrteeion  dd  enerpodel  Santo  en  el  año  1050,  colocándose  eñ  el 
«ItarBiyOr,  Uetad  Model  Evanjelio,  donde  permueciú  baste  10S3, 
ei  qne  D.  Gudí,  h¡Si>  jf  mcttof  de  aquel  jDOoarct ,  disputo  la  bu- 
lacioDdeluAnf  IMJtn. 


Aquel  acontecimiento  atrajo  numerosa  concurrencia  de  fieles,  y  la 
ceremenia  se  ofreció  desde  luego  rodeada  de  una  solemnidad  majes- 
tuosa. Los  obispos  de  Calahorra,  Pamplona  y  Álava  con  sus  respecti- 
vos cabildos,  los  priores  de  S.  Sergio  y  de  S.  Pablo  y  los  cleros  de  dife- 
rentes parroquias  comarcanas  con  sus  Icrnos  y  paramentos  autorizaron 
juntos  con  el  mismo  rey  las  primeras  ceremonias,  de  que  se  esteadió 
acta  testimoniada  y  feacienle,  y  i  la  cual  se  agregaron  losadlos  pri- 
vativos de  la  corona  y  ios  ds  los  prelados.  Terminada  la  miu  y  co- 
locada el  cuerpo  en  una  arca  do  cedro  sellada  con  tres  llaves  que  ae 
entregaron  i  los  tres  ya  mencionados  obispos ,  fué  puesta  sobre  un 
carro  triunfal  tirado  por  dos  yuntas  de  robustos  bueyes ,  qie  sin  em- 
bargo solo  pudieron  conducir  aquel  peso  tan  leve  un  corto  trecho,  esto 
es,  hasta  la  hospedería  inmediata  al  santuario,  deade  cuyo  punto  fué 
inútil  todo  esfuerzo  para  estimular  i  losauimales,  que  permanecie- 
ron como  enclavados  en  aquel  sitio  por  nna  fuerza  misteriosa. 

Hasta  aquí  la  tradición. 

En  aquel  mismo  sitio  y  por  disposición  de  D.  Garda  W ,  de  quien 
vamos  hablando,  ae  fundó  un  sontvoso  monasterio,  cuya  fibrica  tardó 
en  concluirse  trece  añoi  y  ocho  meses ,  y  en  el  cuál  fiíé  depoiitado  el 
cuerpo  del  santo  con  gran  pompa  y  solemaidt^d. 

El  orden  de  su  construcción  pertenecía  al  género  compuesto,  y  w 
eslension  comprendía  un  árn  dable  de  400  palmos  eutellanot ,  in- 
eluu  la  linea  volada  que  marcaba  las  dependeneiaa  hult  la  portería. 
Como  todas  las  cuas  ihieiilet  de  la  edad  media ,  estaba  circunva- 
lado este  edificio  por  ana  tapia  ó  muro  eoronado  dt  tomosM ,  qoa 
fianqocaban  lus  toguloe  lalienies  y  daban  no  aipeeto  ht&to  al  idoiui< 
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teño:  fuertes  euzorros,  matacanes  y  almenas,  accesorias,  bospede- 
rfa  y  ermitas  de  asilo  y  mendicidad,  rodeaban  la  iglesia  qne  elevaba 
las  agujas  de  su  campanario  bitaotino ,  doinioaodo  Jas  demás  obras  y 
beadiettdo  80S  cruces  latinas  la 'profundidad  del  vacio.  Rodeaban  al 
tanplo  pierias  arabescas  con  pretiles  apoyados  sobre  grupos  luci- 
nados.4e  columnas  miliarias,  cuyos  capiteles  trancados  en  la  aparien- 
oi&,  sostenían  el  vasto  cornisamento  atriangulado  del  pórtico.  Ga 
'coaoto  al  interior  de  la  iglesia ,  faltos  de  detalles ,  solo  'podremos  de- 

'  eir  en  globo  lo  que  en  este  sentido  hemos  averiguado  ,  es  decir,  que 
'  aglomeradas  las  reglas  y  s:o  tipo  uniforme,  presentaba  una  mezcla 
beterogéoea  de  preceptos  «rquiteclóolcos,  en  que  .la  esaltacion  del 
artista  marchó  desenfrenada  por  el  campo  de  la  botada  sin  reglas 
ni  uniforiniílad,  pero  ^e  en  medio  de  todo  resoltaba  el  orden  gótico, 
ese  gusto  clásico  que  prestaba  tanta  severidad  y  armonía  á  las  cons- 
trucciones religiosas  de  la  edad  media,  y  que  establecen  tanta  relación 
entre  $1  materialismo  humano  y  sus  tradiciooales  eree'ncías. 

Uü  incendio  que  estalló  cierta  oocbe  á  tiempo  que  la  comanidad 
.  se  bailaba  entregada  al  descanto,  destruyó  el  ediBcio,  cuyo  suceso  di- 
cen fué  obra  de  una  cuadrilla  de  bandidos  que  trataron  vengarse  de 
esta  suerte  de  las  hermandades  auxiliares  del  monasterio  que  días  an- 
tes les  dieran  una  sangrienta  batida  al  mando  del  porta-estandarte 
Jofre  de  Mendbil  ( monte  de  mutrlot ).  Acaeció  esto  hacia  fines  del  n- 
°  glo  XIII  ó  principios  del  siguiente,  y  poco  despnei  la  mualñeeoeia  de 
vatios  seíTores,  ayudados  del  erario  y  de  la  caridad  pública,  contri- 
yerou  i  porúa  á  fundar  el  nuevo  monasterio,  tal  cual  se  halla  hoy. 
Sus  proporciones  son  inmensa!,  y  ostentan  una  suntuosidad  graildio- 
sa  todss  sus  departamentos  y  dependencias,  en  términos  que  alg*!- 
Dos  por  antonomasia  han  llamado  á  este  convento  el  Escorial  de  la 
Rioja,  eo  cuya  especie  hay  mirclto  de  exajeracion.  La.  part^  claustral 
alta  y  bdja  no  debió  satisfacer  i  Felipe  II,  que  en  1594  mandó  dar- 
les mayor  esteosioo,  Confirman|}o  al  propio  tiempo  al  abad  el  tilHiO 

*  honoriüco  de  éapellan- del  rey,  deque  impropiamente  titulaba  ante- 
'ridrmeníe  por  una  corruptela  rutinaria,' y  aumeolaodo  también-  el  ca- 
tálogo de  sus  iomuiiidades  foralei, 

La  moderna  igl^ia  restaurada  en  1643  y  coya  obra  tardó  dos 
años  eii  concluirse,  es  de  una  Mtension  y  uniformidad  prodigiosas: 
compreode  tres  naves,  cada  una  de  las  cuales  parece  uoa  grande  igle- 
sia, cuya  longitud  es  de  i(35  palmos  por  130  de  anchura  ,  sin  Joeluir 
las  capillas  claustrales  perteoaoieqtes  á  distintos  órdenes  de  arquitec- 
tura, con  bocetos,  relieves  y  Bguraa  grotescas.  Doce  inmensas  colum» 
ñas  de  basamento  doMe  sostieqen  la  fábrica  del  templo,  desde  cuytf 
capiteles  juega,  el  primoroso  ealace  de  arcos,  cuyoj  medios  puntot 
traían  con  arrogante  maestda  ioberbias  bóvedas  estueadas  coa  perfi- 
les aéreos  arquitrabados  y  comiíamentos  góticos. 

£d  los  claustros  inferiores  existen  varios  sepulcro's,  entre  ellos  el 
de-D.  Lope  Diaz  de  Haro,  seSor-de  Viacaya,  y  otros  aeSoret  y  caballe- 
>  ros  de  la  nobleza  ospáñola.  Sobre  étaa  tumbas  veiaose  so  otro»  titm- 
*  pos  estatuas  yacentes  de.manhol  de  Carrara,  qqe  eran  prodigios  del 
arte  por  sp  musculatura  y  proporciones  anatómicas,  y  que  han  desa- 
parecido por  un  accidente  desconocido  hasta  hoy.  Por  último  hare- 
toos  mérito  de  la  torre  campanario,  cuya  alturvinide  2S8  palmos  y 
que  es  el  complemento  de  ese  atrevido  santuario. 

José  PASTOR  de  ia  ROCA. 


EL  AMOR  COMO  ELEMENTO  B8  ABR 

COnSIDBtADO 

•a  U  pa««ia  Urioo-erótío*  de  lo*  pvov«iiMlc*. 


ARTICULO  OCTAVO. 

El  una  verdad  (ríate,  desgarradora,  pero  innegable.  En  vano  bas- 
camos restablecido  el  equilibrio  en  los  hechos  del  mundo  físico,  en 
loj  hechos  del  mondo  moral  ó  en  los  del  intelectual.  Es  una  ley  nece- 
saria de  la  naturaleu  que  asi  suceda'  y  esta  ley  no  nos  bes  dado  inos- 
otros  quebrantarla.  Es  á  la  par  uoa  ley  histórica  y  por  ella  se  es- 
plica  el  progri'so  de  Jai  naciones.  El  mal  es  la  cauía  del  bien  y  le  sigue 
camo .  la  sombra  al  sol.  La  existencia  del  primero  lleva  consigo  la 
existencia  de:  tegundo  y  es  so  natural  antecedente.  Si  las  naciones 
y  loo  individuos  c&tuvieseo  condenad  is  á  obrar  siempre  el  bien  ó  el 
'  mal,  no  habria  mérito  en  las  accionen  \^  qoédaria  suprimida  la  historia 
del  hombre.  Mada  revela  taaio  la  ex.^itencia  de  un  Ser  Supremo;  na- 
da eaeareea  con  ñas  fuerza  Ja  necesidad  de  una  saucion  moral;  nada 
Mpltea  nqor  las  leyes  que  rigen  i  la  h'1'n.amdad  y  sns  marcha  snce- 
sin;  Badapraeta  eo  Sn  coa  tan  grande  evidencia  la  debilidad  de  sus 
letos,  como  lablla  de  equilibrio  qua  m  el  mundo  se  nata.  Falta  nece- 
arla, indlspen$abi«,  para  ({ue  la  adivinad  huonna  se  est  mulé  y 


ejerza  sin  descanso:  fitlla,  en  «uettro  sentir,-  moy  tanaieata  jfm 
que  una  vez  que  la  humanidad  ha  pnetlo  toa  ojM  en«l  tétaiao  de  la 
Tía,  no  detengan  eb  acción  las  amenas  lianorits  y.ooanedraB  lo 
marcha  las  asperezas  del  empinado  monte. 

Mas,,  no  hay  para  que  dodarlo,  es  tan  soto  aparente,  es  fiefieia,  la 
falta  de  equilibrio  en  las  accioDes  humanas.  Esta  taita  no  es  jamic 
absoluta,  total;  es  siempre  accidental  y  eftmeía.  Es  el  brillo  de  la  Bar 
que  se  marchita  y  deshija  á  la  eaidade  la  tarde,  y  qué  renace  i,  la  mar- 
ñaña  siguiente ,  mas  béüa  y  donosa,  (te  su  yropia  'semilla.  Es  el  M- 
oebre  tañido  deJa  -campaiia  que  amnicia  tristísima  agopia,  perdiéi 
I  doae  entre  los  mil  sonoros  ecos  qne  pueblan  el  espacie.  Es  un  |ay!  de 
dolor  que  ahogan  eontinoos  gritos  de  febril  alegrk ;  es  un  convidado 
que  desprende  la  muerte  de  la  saQi  del  testín,  sin  ifbé  so  aoseacia  se 
note  y  suspenda  la  bulliciosa  algazara;  es'  una  ráfaga  de  viento  qae 
cruza  el  horizonte,  y  que  no  basta  á  enturbiar  la  secsoidad  del  dia;  una 
mancha  que  se  divíla  eo  el  brillante  disco  del  sol,  sin  que  disminaya 
un  punto  su  luz;  una  idea  mala  que  loca  apenas  á  la  supei^eiede 
nuestro  entendimiento,  sin  dejar  huella  alguna  da  su  noeiv»  contacto. 
El'  equilibrio  en  los  actos  del  individué,  como  eo  kw  actos  de  las 
naciones,  existe,  y  muy  cierto.  Si  no  es  nn  equilibrio-  inmediato,  es  al 
menos  inevitabli.  No  siempre  ha  dtectar  sereno  el  cielo,  oi  senaa 
tampoco  nuestra  alma.  Mo  siempre  faeisos  de  estar  envueltos  ea  negro 
sudario  de  amargo  dolor;  ni  siempre  tampoco  la  alegria  tía  de  irraifiar 
fecunda  en  nuestros  ojos,  ni  la  risa  asoaatr  telix  á  aaestrae  lábiee.  No 
siempre  nuestra  inteligencia-ha  de  alwnbrarw  por  espfendoiosas  ver- 
dades, ni  tampoco  verse  envuelta  en  aterradoras  tiniebUs.  ^  siempre 
en  Dn,  nuestro  corazón  ha  de  latir  pteanroio  y  ufiíso;  á  vccestambiaa 
sus  latidos  han  de  ser  pausados  y  aooóloiios,  coma  el  láaguido  mirar 
de  un  ojo  que  desfallece. 

Lo  mismo  acontece  en  la  vida  de  hs  naeioaes:  igual  léBéAieno  se 
repite  en  su  marcha  al  través  del  tlem|w  y  del  es)Meia,  -ea  emapli- 
miento  del  destino  qne  la  idea  de  Dioi  les  imposiera  y  tu  sapreaia 
voluntad  Tes  señalara.  Los  pueblos  qeeutao,  ea  el  gtaa  circulo  dentro 
del  cual  desarrollan  sp  inmensa  y  iteoada  actividad,  lo  qae  ejnwiUB, 
en  el  suyo  mas  reducido,  Ids  individso*  y  las  ftmilias  ^^cideodo  la  so- 
ya. La  marcha  de  unos  y  otros  está  sujeta  á  igualesieyea.  La  misaa 
regla  preside  á  los  hechos  individoaleey  ooiealivos,gefleraies  y  parti- 
culares. La  ley  de  la  familia  es  la  de.  la  tribu  y  la  de  la  laeieidad.  El 
corazón  y  la  idea  del  hombre,  aístadánente  ootndeíado,  es.d  eepejo 
donde  se  reflejan  el  corazón  y  la  idea  del  mondo.  Stea  aqeeltes  aa 
rompe  y  trastorna  momentánea  y  cireu|istaaeialmente  el  equilibrio  d« 
tos  üechos  humanos,  y  luego  se  reitaWeee  pur  cqmplelo  é  igoajan 
los  desiguales  platillos  de  la  balajiM,  ea  éste  también  fe  traslorua 
y  luego  se  restablecen  los  hechos  eaaneaqüelse  tnoda.  El  ^etajf»  es 
la  gran  antorcha  de  la-  historia.  Tado  aparece  claro  y  luminoso 
visto  por' entre  lea  raudalai  daiaaensa  lux  que  sobre  elloff  derrama, 
flo  es  solo  el  tiempo,  la  brSlante  y  fecunda  antorcha  de- la  biateria 
del  indÍTlduo,  dal  pneblo  y  de  la  sociedad,  sino  que  es  4  la  par  su  jas-' 
tisima  é  inapelable  sanción -moral.  Es  la  esplkaaion  mas  satisfae- 
loria  y  grande,  aunque  á  veces  tardia ,  de  la  infléencia  aaata  de 
la  acción  de  Dios  en  la  tierra.  Es,  en  fia,  la  linea  secreta  y  misteriosa 
que  si  no  á  los  débiles  ojos  de  la  carne,  al  noenos  á'  las  penetrantes  mi- 
radas del  espirito,  iguala  los  eetremosopueslos  de  los  actos.bumaaos. 
En  él  mundo  ant  guo,  ea  las  sociedades  anteriores  á  la  venida  de 
J,  C.  el  equihbrio  entre-el  hembto  y  ta  «i^  estaba  roto.  ■'Y  esttbak> 
en  el  estrecho  recinto'  del  hogar  doméstioo  y  en  el  ancho  espacio '  del 
patrio  I|ogar;  eo  el  circulo  de  la  familia, -y  an.e(  dreale  de  la  tnfau. 
No  era  la  leujer ,  mujer ,  tal  como  la  ba  hecho  el  cristianismo  y  tal 
como  ahora  lis  comprendemos.  Era  un  ser  sin  significackw,  sia 
valor,  sin  importancia.  Considerada  dentro  de  la  tkmilia,  ea  tí  sa- 
grado recinto  del  doméstico  hsgaír  ea  la  modeita  seieülez  de  la  idea 
privada}  su  nuble  figura  desaparecía  por  oompleto  y  «e  pwia  al  orval 
del  dolorido  semblante  de  la  esolava  qaaocaparba  el  dintel  déltiraseafa». 
Colocada  al  lado  del  marido,  cootraaOba  tristemente  su  peiiue&et, 
con  la  talU  desmesurada  y  ji  janteaea  de  éste.  Paeita  ea  prtseacia  de 
los  hijos  no  adquirían  sus  exiguas  ^ümeasiooes  atajv  elevaeioB. 
Carecía  d;  derechos  domésticos,  como  carecía  de  derechos  «iriles  j  & 
veces  también  de  derechos  naturales',  Su  preseneit  ea  la  bmüit  era, 
.cuando  no  un  estorbo,  un  mueble  de  Injo,  cu  objeta  de  baaar,  ana 
prenda  delropage  de  su  marida,  qne «e podía aeadar,  eaaibiar  ¿.tras- 
ladar á  otro.  Retirad*  en  los  últimos  aposentos  4t  tma  morada,  por  ia 
común  de  estraordinariaa  diaeuíooes,  pasábase  aa  •  vida»  t^al»  y 
melancólica,  rodeada  de  oscuridad,  si  era  pobre,  ai  rica  de  sataiaia 
-esclavas,  cuyo  continuo  llanto  estimnlaba  e!  suyo  y  cuyes  aacacUosaa 
gemidos,  esparciéndose  por  los  solUatios  espacios  d«  n»  iynemxom 
daban  mas  bien  naon  de  la  estancia  de  uní  mujer  aprWwaJt»  «M  de 
una  erposaUbre.  Eiael  maldaonio  en  convenio  i»diiid#ljipiwal<, 
un. trato  momentáneo  y  de  circunstancias,  un  pacto  eapiiilinin  é  ka- 
elvo  queae  dis(dvia>y>airatRbai«n  pnatoeem«.at  auuidt  Itera  sao* 
lesto  so  cumplimíc>4o.  Era  el  amor  de  éste  háeüi  tqneR|  in  aaor 
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grosero  y  euoal,  un  instinto  ciego  y  deeastraao,  ona  ptíiob  brasea  y 
1»iiiafi«,  BU  mtüujata  ^o«¿Hl>le  é  ispuro  que  duraba  lo  que 
-  dona  IwifecU»  y  NaüoMntoiqus  lleva  en^erraUDí  ea  sus  abraaa- 
iaumteliilSUf  ewfii«gOBOMirao«<^4aeiieBle  «1  hoaibce  au  quien  solo 
domina  el  rodo  instinto  de  la  oaturtleía,  af  aspecto  de  la  desnuda 
Mkn  é»  la  bmí«.  DaipnttigijMla  y  aniquilada  esta,  tanto  en  su  parte 
aaoral  é  intelectñaJ,  come  en  tu  parte  social,  á  los  ojos  del  hombre, 
wpinda  de  >a  trato  y  luniliarídad,  y  puesta  al  niTel  de  una  cautira; 
tÚtda  ea  ka  apoMotoa  mas  distantes  de  lo»  suyos  y  condenada  á 
TiviraB  faM  oeapaetones  meeinieas  de  la;  cosas  domésticasj  no  te- 
liendo  mas  roce  eoo  el  «tañdo^ae  el  roce  puraotente  ondal  y  de  tar- 
día «tiqMa;  n» viendo  ea  éste  oum  que  ua  'dueño  de  su  persona,  un 
aaM  deíapiadado  é  injusto,  cuyas  tiránicas  voluntades  y  estravagantes 
caprichos  eta  menester  ntiaficer  y  adular)  no  existiendo,  en  fia,  entre 
los  dos  eseociales  elementos  de  la  familia,  entre  los  dos  fundamentos 
del  edificio  doméstico,  entre  los  dos  úoicos  origenes.de  ia  vida  privada 
del  individoo,  mas  que  un  mituo  y  secuto  alejamiento,  una  idea  de 
aoemistad  y  ddio,  era  imposible  el  equilibrio  moral  entre  el  hombre 
y  la  mujer  de  las  sociedades  antiguas.  La  vida  del  bogar,  doméstico, 
ia  vida  intima  de  la  fiímilia ,  la  vida  que  se  p^sa,  tranquila  y  serena, 
dulce  yapadblH,  en  el.  oculto  recinto  de  tan  misterioso  santuario;  esa 
vida  en  la  eul  tomaii  parte  común  todos  los  inilividuoa  que  componen 
la  reducida  sociedad,  el  dimjaulo  pueblo  que  se  Ihma  familia;  esa 
TÍdaen  fin,' claro  eBpe¡jo  de  otn  vida  pública,  mas  ajilada  y  turb  Jents, 
era  desconocida  ea  loe  tiempos  de  que  hablaovos. 

Ya  hemos  visto  lo  que  en  ella  hacia  la  nsjer  y.  el  puesto  iuferb£, 
7  aun  degradante,  que  le  estaba  destiaade. 

Todo  le  qoa  la  vida  de  la  mujer  tenia  en  a  sociedad  antigua  de 
«caro  jíMiateiiaso,  loJeni^ladel  heoitoide.pvblico.y  manifiesto. 
Él  hogar  doméstico  le  retenia  pocas  veces.  Abaadooibale  desde  la 
hon  frtmtrtt.M  dii,.cofflo  entonces  se  oiedia  el  tiempo  que  tarda  el 
^enairir  ambw  borBontes,  y  volvía  i  él  á  la  hora  ültitiM.  Aan- 
freeoeatemenla  dejaba  n  interpusiese  Ja  soche  «otre  él  y  su  solitaria 
moMda.  Loa  paebhw  de  la  edad  á  que  poso  fin  í  la  eirá  cristiana,  da- 
]>^4  la  vldi  aaetvm,  ana  .«a  los  hechos  pWieos,  mucho. mas  tiem- 
-pa  dd  qwaantna  soleaKW  darle.  Bl  Van  i  el  Agora,  el  Gimnasio  ó 
etLieai^  k  Acadwiia  ó kw  Termas,  la  vía  pAblica  que  les  servia  de 
pmea  ¿«t  Circ*,'ioi  Teaploa'delwDígféi  é  las  casa»  de  loa-eóraicw, 
hitñMMa  y  aaneabas,  el  teatro  ó  al  eastpaaienti),  eran  los  ñtios  doo- 
dt  le  BoKa  mas  baenantemente  eacaotni  al  eiadadano  romano  ó  grie- 
go. Batea  «Baa  de  perpdlaa  bullicio,  en»  el  íugac  mas  consunta  de 
luaccion-púMica,da'm*idaeoteetiva  ygaaaral.  Parecían  haber  rea- 
liado  loa  bombna  dt  Ktiai  j  Grecia,  como  también  loa  boabrai  de 
las  seeiedtdta  nJialnki,  tm  «te  género  de  vida  en  lugares  i  todos 
Ihafllref  y  timmn,.lm  lattiía  comouistas  aaaaiadas  en  las  láma- 
tu  ipf  ÉÉlian  da  fktn  j  Aiirtétetea.  Mas  qo*  ona  sociedad  de  hom- 
bnay  m^tn»,  la((eMwk«ydia  la  veaaea canatitaiita,  maiclfadage 
naos  esa  otHB  aa  dcüema ,  gtala  ;  fecanda  aimnala,  ptraciaaywl 
liagnlat.y  eartiávo  ceiguolode  seres  masculinos,  una  sociedad  que 
pretendía  nir  el  reverso  de  la  medalla ,  el  fnnlant  veidadero  da  la 
«oeíBdaddeÉnwOTwadaOiiante.  ■ 

TadsiaqaadftraatlavidaaMretadiIaEuBiliapaede  cooduelr; 
todo  h)  que  á  borrar  distancias  j  desigualdades  entre  sus  diversos  miem- 
bios  contribuye  ea  Ja  aneva  y  aabüiM  oiiganiucion  que  esta  tiene  en; 
treaosotios;  todo  loque  4  tgmüar  al  marido  con  la  mujer  y  ¿ambos 
coa  loa  Mior,  eo  «a  Míiiao  aentid»  aaol  y  filoaófico,  se  dirige  ea  la  le- 
'giaiacioa  cristiaaa ;  lodo  lo  qae  i  estableeer  oa.  iaio  de  natural,  mis- 
terioea  é  indisolable  oaioo,  entnles  miembros  ^ue  componen  la  bmi- 
.lia  particolar,  tipo  de  .la  familia  general  ^  es  considerado  necesario,. 
útil  d  coovemeote ;  todo  esto  y  mutho  naa  aun  se  echaba  de  meaos 
en  la  imperfecta  y  desastrosa  orgaoiaacion  de  la  antigua  familia. 
*  ■  '  Da  hembra  y  ana  mojar  gepttadoa  oa»  de  otro  por  toda  la-distancia 
ineral  qo«  puede  cakalKse  entn  la  vida  piblíca ,  sjitada  y  turbulen- 
ta dal  primen) ,  y  el  repoto  lónado  d«  la  segunda }  separadas  además 
^eletpaeio material,  rara  veaiaterrampido  ó  aooriado,  que  me- 
medteba  entra  aot  respectivas  y  habituales  moodaa ,  hacían  de  todo 
panto  lapMibla  f»  h  miqer  ñutiese  carUio  bácía.e¡  marido,  ó  que  por 
U  ásenla  del  hombre  aa  pataat  ia  idea  que  era  menesAr  amar  y  respe- 
ta! i  la  mujer.  YoattdoaieleahaeBídaaiorexiatenen  Ubmüia, 
tamfoto  heoKM  de  hallaakit  «n  ia  totíedad.  Ea  la  sociedad  antigua, 
pMi,  notacoBtaia  al  amor  «etdader»,  el  earUlo  leal,  afectuoio, 
tiem»,  la  pasión  ingenua  y  nataral ,  eta  paiíon  aereo*  y  traaqoila, 
ittMa  y  nitlfiítM,  ftNBdit  an4navÍúttaid«lMR*a,  en  puriiioiaa  go- 
tee, que  kw  noveNtlu  Uaman  annr  pittiaieo  y  que  nototiw  Igi  admi- 
rcdent  del  Evangelio,  Uamamotamor  cristiano.  Be  consiguiente,  en  la 
laeiedadaaligaa  nafctbia  etneeetaiio,  alinditpnattble  equilibrio,  en- 
tn el  botnbte  y  la  nuger.  En  em  embargo  naaottar  que  le  hubíeie  y 
kk«Ao«itftMo,«iiMl»al.kqodeDtoa  tihiio  hombray  b^óála 
tuna. 

0cariM4idita«i|«n«r<ipirtBMp«n«HÍnHr  ««  Vi^iUoal 


medir  la  magnitad  de  la  empresa  delundarla  eiadad  de  Boma,  igoila 
suprema  que  debía,  andando-el  tiemp»,  eslender  sus  vastas  alas  para 
cubrir  al  universo  .todo. 


;  Tmia  moH*  «r<(  ronumoiit  <ondere  genkml 

Lo  que  decimos  es  cierto,  muy  cierto,  tomado  en  su  sentido  lato 
y  general.  La  mqjer  es  un  ser  envilecido  y  jlespreciado  ea  el  mundo 
aatiguo,  sobre  cuyo  fondo  regular  y  uoido7deseaella  elbdmbre,  y 
mlo-el  hombre,  como  altanen  cedro  del  Líbano  se  destaca  sobre  la 
ciina  de  la  montaña. 

Lo  que  decimos  respecta  ála  mujer  es  nn  hecho  general  que  «e  ma- 
nifiesta por  todas  parles,  y  como  fAnebre  estandarte  parece  envolver 
en  sus  anchos  pliegues  al  mundo  entonces  conocido.  Lo  mismo  ea 
Atenas  qUe  en  Roma;  lo  mismo  sobre  las  Sbrídas  márgenes  del  -Ifiso,. 
que  sobre  las  sombrías  riberas  del  Tiber;  lo  mismo  en  las  (értílee  lla- 
nuras que  riegan  el  ludo  y  el  Ganges,  que  en-  los  amenos  valles  cír-  - 
cuidos  de  altas  montañas,  por  do  correA  majestuosos,  ósteataado  I» 
crittalina  pureza  de  sos  olas,  el  Tigris  y  el  Eufrates;  Jo  mismo  m 
torno  á  las  ruinas  de  Paimíra,  de  Persépolisy  de  Ebcataoa,^DeáU 
sombra  de  lu  pirámides  de  Egliito  y  bajo  los  fuegos  verticales  que 
abrasan  las  arenas  del  desierto  de  Menon;  lo  mismo  en  los  sitios  donde 
murió  Dido,  que  en  donde  fné  arrastrada  alrededor  de  inespugnablet.' 
murtUas  el  cuerpo  del  valenHo  Héctor,  lo  mismo,  en  fin,  entre  las  tri- 
bus  errantes  de  los  desiertos  de  Libia  que  aun  no  han  entregado  i  Au- 
gusto sus  sumisos  eatandatles  para  qué  los  deposite  en  el  templo  da 
Jano,  que  entre  los  puebiot  indómitos  del  Ponto  y  Capadóeia,  que  pre- 
tenden con  Mitridates  contener  co  estrechos  diques  el  impetueso  des 
arrollo  de  la  pujanza  roqiana;  lo  mismo  en  unos  que  en  otros' pneblOg 
sujetos  al  poder  del  Canitolio,  la  mujer  del  mondo  antigoo  no  esnn^, 
ni  esposa, ni' madre,  tal cuallo  es  en  el  miiñdo' cristiano: Zi una mis»- 
rable  esclava  qoe  ha  de  darse  por  satisfecha  con  una  mirada  de  su  se-, 
ñor;  un  ser  despreciable  á  quien  por  compasión  se  otorga  la  vida  para 
que  á  otros  seres  mas  felices  la  .venda  6  prostituya;  es  una  frágil  caña 
que  orla  la  vía  social  y  que  puede  romper  cualquier  pasajero  sin  te- 
mor de  esiütar  ira  ni  enojó;  es  la  copa  que  se  arroja  de^'ués  de  haber 
saboreado  el  licpr;  es  la  luz  que  se  apaga  con  el  soplo  de  la  ei&br^gnez  - 
después  de  haberse  termiaado  la  orgia;  es  en  fin  la  mujer,  en  aquella 
sodi^d  de  placeres  Injuriosos  y  de  febrílesalegrits,  la  corona  (te  flo- 
res que  se  desprende  de  la  cabeza  de  los  convidados  y  cae  Jeshojada  y 
marchita  sobre  las  losas  de  la  sala  del  ftstio. 
.  La  mujer  se  nos  presenta  en  las  sociedades  antiguas  tal  cnal  la 
hemos  bosquejado  en  un  cuadro  general  yá  grandes  rasgos.  Esta 
mujer  de  los  tiempos  anteriores  al  cristianismo.  Es  también  la  condi- 
ción de  la  mujer  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Cataluña  y  lodos 
los  países  donde,  en  la  edad  media,  edad  bajo'  este  punto  de  vista  de 
execración  y  ódlo,  domina  el  feudalismo.  Sin  embargo,  ni  conviene 
enoegreicamos  demasiado  el  cuadro,  exagerando  las  tintas,  ni  esten- 
damos por  todo  él,  que  esto  seria  grandísima  injusticia,  el  color  som- 
brío del  mayor  número  de  sus  parles.  No  en  todas,  por  fortuna,  se  ' 
nos  aparece  la  mujer  bajo  tan  misero,  tan  lastimero  aspecto.  No  en 
todas  es  su  estada  tan  desgraciado,  tan  triste^su  condición,  tan  mal- 
hadada su  suerte,  tan  adversa  su  fortuua.  No  por  do  quier  está  el  ho- 
rizonte que  la  rodea  cubierto  denegras  nubes:  algún  rasgo  de  Inz  se 
divita  á  lo  lejos;  aunqae  so  débil  resplandor  aparezca  como 'perdido 
A  tan  denia  oscuridad.  No  siempre  han  de  circundarla  el  pavor  y.  el 
espanto,  sin  que  una  alma  amiga  venga  á  coasolarla.  No  siempre  el 
abandono  é  incertidumbre  han  de  acompañirla  y  tormar  'su  pálida 
sombra  en  medio  de  su  ruda  peregrinación:  i  veces  ha  de  ofrecerse  i 
sus  entristecidas  miradas,  en  la  esterilidad'  del  desterlo,  un  solitario 
bosque  que  derrame  sobre  ella  benéfica  sombra,  un  templado  oum  que 
la  depare  verde  frescura  y  cristalinas  agu^. 

No  s'iempre  el  corazón  del  poeta  ha  dt  «¡nuüri»  al  .sentir  opri- 
mido el  corazón  de  la  miqer  aoligaa;  no  siempre  ha  de  entristecerse 
el  ingenio  del  filósofo  al  contemplar  su  bella  y.  angustiosa  figura 
descompuesta  y  aqiquilada  por  k»  ultrajes  de  continuo  dolor;  no 
siempre  el  fuego  de  inspirado  orador  ha  de  apagarte  al  frM  soplo 
que  despide  su  yerta  boca;  no  siempre,  en  fin,  ha  de  ser  desgar- 
rador, y  cual  ningún  aflictivo  especUcuto,  el  contemplar  á  la  mujer  en 
las  sociedades  antiguas,  sola,  abandonada-i  sí  mítma,  aislada  por  do 
quier  en  el  mundo  de  la  idea  y  del  senlimíento,  en  el  "mundo  de  la 
ciencia  y  del  arte,  en  el  mundo  de  la  sociedad  civil  y  política  y  en  el 
mundo  de  la  sociedad  doméstica. 

En  medio  de  tantos  pesares,  de  tantos  tinsaboret  y  amargaras  co- 
mo la  rodean  por  todas  partes  en  el  mando  romano,  en  el  mundo  grie- 
go y  oriental,  gralo  es  i  nuestro  coraxon  y  consolador  á  nueslit  inte- 
ligencia, hacer  descansar,  on  instante  siquiera,  nnestru  alltgidaa  mi— 
radu  en  un  rincón  del  universo  que  bañan  al  ponitatt  tu  aguas  del 
Mediterráneo;  i  quien  sirve  de  Norte  la  dilauda  cadena  de  montes  del 
Ubano,  do  creee  orgolkito  el  alto  cedro;  i  eayot  pMa  ta  detanoUtn 
mijettuosai  ucuchas  lUnurat  de  la  Arabia  Felbi  y  f  w  tiane  á  Pal- 
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M  ctMIo'  ligir'w  al 

de  el  tiro  de  msqaele 
aníaendlttrUteude 
1  mediO  de  tqnella  flo- 
«s  MBikrlas  y  heladis. 
la  calle  eDuathindiise 
ODdc  podo  descubrir  el 
(siubiesen  bien  velado* 
a,  deleaJeado  Regiuold 

quietudes  ó  qne  al  ne- 


raasiadj  mis  aprensio- 
esullado  evitado  ca  el 

I  de  las  balas 
e  quieren,  quitemos  i 
i(. 
se  va  toriaudo  negra 

;abe  si  maúana  oos  en- 
indica  el  camiao  temo 
ci  que  cambiemos  de 

Dejemos  eso  y  sigamos 
estallar...  ¿Oyes?  La 

tfs  en  liacer  lo  qae  os 


)!uaUd. 

alor. 

le  haceros  matar  sin 

un  arreglo. 

acepto. 

itu? 


Iras  corbatas.  Yo  la 

arreglo  que  yo  pro- 
darte  eljnio,  que  es 

s  que  lleve  al  cuello  I 

va  esa  vestida  azul 


i/ú5ion  de  la  tempes- 
impojibJe  salir, 
de  nuevo  el  galope 
)  de  árboles,  trazado 
alida  algosa.  Sisal- 
iai4i)dMe  U-Docbé  j 
Situado  i  «iMTesar 

iresta  poco  segura, 
isi. 

inhagoe,  haliiaea- 
lambareado  «o  Per-^ 
lio«.  Anvel  ejército 
ida  per  el  Czar  de 
ot  ignora  queNarva 
i  que  perleB«ela  eo 

sobee  na  caballo,  y 
P«ipu9  coa  aquella 
joel  miamo  Ntpo- 
Es  una  especie  d« 

aiebta  gr»,  el  6i» 

y  to4o«  coaMla 

er  eamo  un  basde 

elMMtes  y  copos  de 

ífMsará.> 


A  mi  apreeiable  amiga  la  Srla.  l«iia  Ctutii»  Arnera. 


I.  ... 

En  un  pequeño  pueblo  de  la  costa  del  Mediterráneo  se  leturta' 
una  humilde  casita  donde  habitaban  uno*  honrados  pandcne*  eo*' 
nocidos  con  los  nombres  de  Anselmo  y  Feliciana. 

11. 

Lelia  era  elfrnto  de  su  entrañable  amor.  LeUa  tenia  d  semblute 
de  uú  ¿iugel,  sus  ojos  brillaban  como  el  sol  en  las  nubes  de  Oeddestt.- 

III. 

.  Su  talle  airoso  como  la  palma,  la  ligereza  de  sus  pies  en  la  danza, 
su  babiJidad  para  tañer  la  citara  y  la  gracia  con  que  entonaba  las 
canciones  marílimas,  cautivaban  la  aleación  de  lo»  ancianos,  U  ad-' 
miración  de  sus  jóvenes  compañeras  y  el  amor  de  los  festirw  pesca- 
dores. 

IV. 

Muchos  le  ponderaron  su  cariño,  pero  Lelia  cenaba  sus  oi<tas6  tas 
frasea  de  amor.  Su  corazón  estaba  satisfecho'  con  la  teranra  de  sos 
amados  padres  y  el  cruzar  en  su  barca  el  espumoso  mar  a4  caer  de  Ja. 
tarde,  sus  cantos  y  sus  bailes,  distraían  su  alma  brindiodola  vtrda- ' 
dera  felicidad. 

V. 

Entre  todos  los  pescadores  se  distinguía  Julio  por  el  aspecto  dulce 
y  melancólico  de  so  semblante,  por  la  espresíon  desús  ojos  y  el  acen- . 
drado  amor  que  profesaba  á  Lelia.— Mas  de  una  vea  le  «mfió  ooasBs: 
tiernas  miradas  y  sus  frases  los  sentimientos  que  abrigaba, ;  Ldia  ai 
escucharle  sentía  conmoverse  su  alma  coíno  si  escuchara  ona  ouisíca 
ignota,  celestial,  pero  no  por  eso  dejaba  de  tratarle  con  desdén. ' 

VI. 

El  tiempo  y  la  constancia  lo  pueden  todo  y  Julio  vio  realiíane  tu- 
esperanza.  Al  On  la  joven  no  pudo  disimular  sos  sentimiento»  y  la 
llama  del  primer  amor  encendida  en  su  pecho  necesitó  4e  los  Mbios 
para  arrojar  el  fuego  con  que  le  abrasaba.  El  corazón  de  Julio  com- 
prendió, el  de  la  joven  y  los  dos  se  jugaron  eterna  adoración. 

VII. 

El  pescador  Ramiro  que  escuchóla  confesión  de  los  tiernos  airan- 
tes y  que  amaba  i  la  hija  del  venerable  Anselmo,  sintió  arder  en  su 
pecho  eMerrible  volcan  de  los  celos  y  desde  entonces  comenzó  i  ma- 
quinear  U  destrucción  de  los  felices  lazo»  que  estrechaban  sus  cora- 
zones. 

VIII. 

Julio  y  Lelia,  se  veían  cuando  al  ponerse  el  sol  la  oscura  noche 
desplegaba  su  encanto  sobre  el  cielo,  y  la  luna  qne  rielaba  en  el  mar 
era  testigo  de  sus  juramentes,  depositaría  de  sus  conlaoia*  y  protec- 
tora de  sus  amores. 

IX. 

Los  padres  de  la  joven  conocieron  su  padon  acogiéndola  con  el 
mayof  placer.— Este  consentimiento,  que  llenaba  de  dicha  á  losamaa< 
tes,  encendía  mas  y  mas  cu  Ramiro  el  deseo  de  venganza. 


No  dejaba  pasar  la  menor  ocasión  de  turbar  la  ventura  de  los  ena- 
morados pescadores. — Con  mil  ardides,  aunque  encubierto  con  el 
msnto  del  misterio,  procaraba  inspirar  recelos  á  sus  ancium  i«drs& 

Pero  iodo  era  en  vano:  las  virtudes  de  Julio  y  el  entrañable  amor 
que  profesaba  á  Lelia  aumentaban  cada  día  el  carino,  que  no  solo  ellos 
sino  cuantos  le  conocían  le  profesaban. 

XIL  - 

Al  ver  lo  ieCrucluoso  de  sus  plaaee,  basca  nnvos  recaraoi  y  !»<:« 
Oegar  i  lo*  oídos  de  Lelia  que  su  amante  folta  <  sos  Juniaentoi:  para 
lograr  su  fin  se  vale  de  cuantas  tretas  paede  finjir  ane  imtgüiaeloa 
avivada  por  el  huracán  de  los  celos.  Has  Dida  logitron  sos  inikm  es 
artiBeios.«*4je]k  cseaeba  de  loe  Ubi*»  de  Judo  la  espteiíott  de  su 
a«Mr  7  aas  lamm  smt.ratdadens,  m  k^as  itm  aliotl,  porqoe  tsi  io 

jUDiSestan  >a  MoáUct  y  saliniento. 
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«traiMC*.— Lk  jorea  est4  desauíyada. 
«tettoUeviadMeAi  prasa. 

Tcxxva. 

Las  rocas  se  le  ^uran  otros  t*aio»  ■ 
sa  crimen,  el  ruido  de  las  oleadas  le  am 
quiere  apagar  con  su  soplo  el  re^Iaador 
no  descobon  en  so  frent«  et  se>io  de  ]os  ré¡ 

XXXVUI. 

Vaela,  vnela,  barguilla  dice  el  padre  de 
fio,  bogando  con  vigor :  ¡oa  dos  eafninan  eei 
te  lleva  cien  paros  de  distancia. 

XXXÍX. 

Lefia,  voelve  en  si,  racape  las  ligadoras  <¡ 
i  {rilar,  sus  gritos  se  confuaden  con  el  fra^ 
de  las  olas  y  el  ruido  de  la  Uabia .  — Ra  miro  q 
pero  DO  puede,  nefiesita  remar,  si  cesa  sa  ba¡ 
de  las  olas. 

It. 

Lelia  odm  valor,  (rita  ée  naero  /  ae  kma 
aer  de  Ramio»  piefiaw  leiMiltane <n  m  seno... 
grita  y  SB  vM  Uega  i  «idos  d»  Jaik>. — iofio  b 
el  acinto  de  Julio  llega  i  oitode  Anaetaa.  iolio 
Anselmo  i  Julio. 

XLL 

Apenas  Lelia  se  ba  laaado  i  U$  tgiUM,  brilh 
tumba  el  trueno.  Ranún)  *»  iaeguirU,  pero  Us  i 
tieaeo  y  riéndof  e  perdido  te  ilej»  con  npidei  de  ii 

VJL 

liiUo  lia  visto  con  el  te^ndac  i  su  avada  k 
dlai  &  nui^  corta  ^slaniaa-,  Ueti,  la  eacoeotra  priii 
salva  y  la  ooaáace  en  u  barquilla;  la  tempestad  m 
en/ragor...  la  luna  asoma  temetosa sobre  ua  grujude 

ara.- 

Juüa  prodiga  á  Lelia  los  mas  tienun  CDÍdadot,  eoj 

ooo  uoa  maatí  y  hogí  hiái  li  orilla.— Julo  ip;n 

pásalo,  00  abrigaba  eo  su  pedio  el  menor  deseo  de  i 

.  bia  BalVadó  la  joya  de  mts  precio  pan  ál,  sa  Irimti 

Julio  se'considasba  el  mu  &líi  de  Jos  boatrSK 

XLIV. 

Su  barca  se  eneaeainnm  lá  deíopaib»:  ámá» 

m  sos  brazos... -la  hastalTido,  hijo  nio,  la  kua|< 

bendiga,  dice,  y.lai  lágrimas  resbalan  por  tus  mepu,,. 

-  cha  i  su  padre...  la  tempestad  m  oye  mad^aá,  tt  li 

au  claridad  con  n»70t  {ama...  los  okdtos  anbatraDei  le 

JLV. 

— ¿  ¥  erinfams  Bamiio  ?  prrgmta  iaielaH  i  ■  iji. 

— Oh !  tos sabMiretpoiide...  Pode «alnnoe  de ma 
jindome  al  agua...  ^tmm$aipa»,  mutl  mtJunaiit 
Wóyhnyé. 

. :  Iolio  estraaa  las  frases  it  n  nada,  eí'i  J«  lAit  en 
sucedido,  sn  semblaste  te  M«nd«>(iiiiereHgw  ti  iuí¡k(^ 
ID  padre  ledisoade  j  ka  Im  Msociaigta  Uciili|iqi, 

XLVI. 
Llegan,  (O  ludrelMaipen,  iltnieMaklHii4i(p|,gl 
sa,  pfi^nse  alU  nAn  It  iren  f  tntoa  tilia.,  lu  in, 
dolor  se  (raecaaea  boas  da  |Imv.  . 

•      ^  VM.  • 

— Poco  después  ae  celdmlnn  uái  bodas  eg  It  i§i¿¡  ¡ij 
Oh  Joven  b^naiosa  caaiiaik  al  Udo  de  u  giüuiíi  ¡^ 
Mfjta  oaiHiiBeTa80^ailo.,Apellosjiiresesiaii;eli(ts(,j,/ 
'H  Latía  y  a  a  adorado  Julio<-Rao  n  t»  léü  i  fuite^ 

XLVni, 

hiMa  iialhiiotutit»  de  ia  jwiJcia  ddjxt^j^  |. 
k  «oa  su  barquilla...  Todiw  cuando  infi  ¡^  i^'    "' 
a*  ■wiinw»  da  entra  ias  iguai  du  min  ggt  „j|,,|t" 
éa«.I<Mp«acadotaaiiiiiKa  ptaanpaeliilioiligi,»    * 
deacobren  la  aoatbn  deade  la  playa,  retroeedei  iomá^Jl  ' 


«acM  en  aw  alb«VKs. .  Afuella  iwlira  ts  el  aiou  i  ]{m|\  ^(^ 
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da.  El  inhoe  raptor  voga  mar 


[.     • 

M  verdogM  dispuestos  á  castigar 
atusta,  el  trueno  le  horroriza, 
idor  de  los  reUmpagos  para  qoe 
)s  reprobos. 

II. 

Iré  deLelia.— Vuala,  repite  Jo- 
in  certa  el  uno  del-  «tro,  Mío 


aras  que  la  oprimea  y  conienaa 
el  fragor  del  trueno,  el  rumor 
miro  quiere  sujetarla  .d«  nuevo^ 
SM  barquilla  va  i  ser  juguete 


le  ¡toa  i  las  aguas :  antea  qoa 
I  seno...  Elaleagela  aostieoe, 
■Julio  la  respaüde  y  la  aniau, 
10.  Mío  desea  hallar  á  Ldia, 


gas,  brilla  un  relámpago  y  re- 
pero  las  Toces  de  Julio  le  de- 
pidez  d«  aquel  paraje.    . 

iu  añada  luchando  entre  las 
leutra  próxima  i  pareeer,  la 

mpejtad  se  aleja  acreciendo 
ua  grupj  de  nubes. 

Didados,  enjuga  sus  vestidot 
^ulo  ignoraba  cuanto  había 
ir  deseo  de  vengann  y  ha- 
] ,  su  triunfo  era  completo, 
labres. 


iro:  Anaelme  se  predpitt 
¡o,  la  bal  salvado.  Oíos  te 
sus  mejillas...  Lelia  estre- 
laalq'ana,  la  lima  mneatra 
s  nabarronea  se  disipu. 

íUdo  i  an  bija. 

'arme  de  sus 'manos  ano^ 

oir  Jas  ▼(»*■  de  Julio  tern- 
illa /«  feAtre  eittniftie  ha 

segair  a]  nal|>acher,  peí» 
I  hacia  la  plaj*. 


jnidoB  an  alegría  eatemen- 
«n  á  JMm...  lu  boras  de 


3  en  la  igles<°a  del  puebío. 
1  gansaáo  mancebo.  Oe- 
nes  tan  felices  erm  la  tier- 
Ivió  i  parecer. 


;ía  delp^eroso.  Un  rayo 
íodo  ruge  las  tempestad, 
nbra  que  vuelve  i  hun- 
ilio  donde  aparece  y  si 
in  Uorrorizados  y  ae  gua- 
alco*-  de  Ramiro  conde- 

.  KOSBEIX 


poa 
IMlUe  BliNCIIT.  ■ 


.  XIV. 
lY  cómo  pudo  i  fin  tan  espaatoeo, 
Oh  er£aci*o,  ta  antor  abandoiMrtd 
La  suave  luna,  él  sol  esplendoroso. 
Las  fiQiescon  que  usabas  perfumarte. 
El  bosque  murmurante  y  majestuoso. 
Aves;  diestros  cantores  sin  el  arte,- 
La  sublime  cascada,  el  claro  rio, 
Uo  fia  DO  merecían  tan  impiol 

XV. 
.  Mas  eras  (sy!  del  hombre  la  morada. 
En  ti  exhaló  su  alient^'  exponioiíado, 

Y  quedó  tu.  hermosura  deslustrada, 

Y  su  obra  cara  vio  el  Señor  airado. 
Asi  rica  mansión  dejó  manchada, 
Traidor  valiente  en  lides.renombiado,    * 
•Y  su  señor,  henchido  de  nobleza, 

Dio  á  l'is  llamas  su  eapléadida  belleza. 
•   XVI. 
Obi  quó  luz  tan  hermosa.  Un  brillante. 
La  creación  de  súbito  iluminal 
Ta  lumbre,  oh  sol,  mas  bella  y  fulgurante 
De  eompararae  á  esta  no  era  dina. 
Jamás  caudillo  ai  retornar  triunfante 
De  la  eatpreaa  mas  alta' y  peregriqa, 
Con  ffláaica  cual  esta  tan  pomposa 
Engalaaó  aa  eatrada  majestuosa. 

xvu.  .  ' 

Digna  eoseka  del  rey  de  la  dulzura, 

Tiende  la  cruz  los  brazosbienchores 
En  la  región  de  esplóadida  hermosura, 
Loa  astros  ostentaban  brilladores. 
Signo  un  dia  de  tipn^o  y  de  tortura,   - 
Solo  de  un  Dios  la  sangre  y  los  dolores 
Ea.irbotconvsf liria  consiguieron, 
Do  vida  y  lux  loa  hotobresjecibieroB.  . 
XVIIL 
Por  fin  desciende  el  celestial  corderol 
Obi  tuia  serena.,  euin  gloriosasKnte! 
Tal  como  el  astro  de  la  luz' venero, . 
Guando  torna  el  ocaso  refulgente! 
En  pos  descienden  los  que  i  un  mundo  fiere 
liostraiou  en  suplicios  an  fó  ingente, 

Y  la  l^ien  angélica  y  gloriosa, 
Que  del  triunfo  en  el  júbilo  rebosa. 

XIX. 
Salve,  Jeans,  ob  divinal  consuelo. 
Déla  mas  dura  y  borrascosa  vida,  ■ 
Al  corazón  que  postra  horrible  duelo 
'  Esperaau  duleisiou  y  fioridal  ° 
Al  proletario  que  no  vé  en  el  suelo' 
Mano  anxilianle  de  piedad  movida, 
Goio  le  das,  le  iafündes  fortafeza ,      -    ■ 

Y  el  wy  le  envidia  en  medio  su  grandeza. 

XX. 
]Salud,  infatigable  mediadora. 
Arca  santa  de  amor  y  poesia, 
O  música  del  alma  encantadora, . 
Emblema  flel  pudor,  Virgen  Marial      •_ 
A  tu  nombre,  que'  mágica  a  tesora, 
Í3e  embelesan  en  candida  alegría 

Y  se  bañan  en  luz  los  corazones 

Y  toda  boca  exhala  bjndicionesl 

.  XXf. 
Hierve  ya  innumerable  muchedumbre 
De  Josa&t  en  el  recinto  estrecho: 
Jeneraciones  mil  que  ea  poíredamht 
S^loa  yacieron  en  t:rreno  lecho, 
Sus  ojos  bañan  nueva  vez  en  lumbre. 
El  aira  nueva  vez  llena  su  pecho, 

Y  todas  pordesUBOinevitaWe 
'\^eseii  <  oir  aentendt  Inevofabie. 
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RecDerdo,  dice  /oho  Btmnr,  itber  risto  m  *l¡mí 
■raudo,  DU  cantidad  Un  eoBridenMe  de  Mrrq«  (Og 
I«  p^aja  de  Aujeida,  (aldei  déJiTi)doodeetaa  cooInoi 
doa,  porque  alli  acuden  alnidoi  por  loj  Iroiei  da  ene, 
Ii  ria  7  arioja  i  Iti  costal. 

Un  dia  que  ae  eocoatnkt  ei  UpeBaiadi,  hiej  i 
mía  de  eai»  TOraees  aa'uMles  iloda  la  filtria  de  popí  dt/ 
iloatan,  7  faltó  poco  pm  qoe  ao  ok  tínitn*  il  Mr.  Li 
animal  liDtió  en  cus  nuDdibakiel  bi«m,  k  nmt^i  i 
toda  ao  toeiu  de)a  coerdi,  ^tiüMaiMeueéiiíai 
de  ta  galerfa,  arrebata  rcpatiaimeata  ana  fna  pirte 
koitnda. 

En  la  fapídet  ton  qae  n  torda  I»  «widi,  IM«  ni  pi 
braxo;  pen  ea  el  ammeoto  eai¡atjo^tí»  irithUi),  ip 
eetiCM  en  Va  aaperilcie  U  igu, ;  iloj^  ;i  caerdi  pin  jk 
libertar  mi  brazo,  7  nlTitme.  Ctttaa  (pe  «tute  ilm^,  p, 
al  parecer  lo  estaba  un  j6t«  ¡adi|eiu,  c/tt  k  iprounk)  i  ¡ 
del  navio  en  una  canoa  cirgidt  it  (nilu  j  Icgonbm.  Sg  („ 
foibe  estuTO  en  gran  peligro  k  twbnr,  gnd»  i  {« gg|„J 
lioMM  Boñmientos  del  uioal.  Lm  «stenu  (pre  bicij  p,^  ,| 
del  rabioao  eeticco,  d  temor  piniíjg  eaní  ficdow,  ofteti; 
ecpeeticnls  Terdaderaeaata  dnoitia),  dd  qM  meHrg  An,|^ 
lipidaiBente  nna  copia.  El  potm  iidlgeM  esofi  ^  ^^ 
ceticeo,  preso  con  an  noero  hirpoD,  M  Mbié  il  u4  {,  j, ' 
na^  ae  encontró  la  nben,  on  leñen  7  gnu  táam^  t, 
TaoiiiaudedospiésdikagM.  " 


-  iihmmmmnitñ, 

cmamm  . 
•■  k  poMla  Urita-eiMet  de  bi  |mi!«||^ 


(CUlllfHl.j 


Kb  eriM 


puddaí,  1  qoieiei  lliígii  iilriset  lo,  „|¿^¡ 
Buos  y  bi/bBoilaiBUN{it{ri««,a«eiliiitn„p'<^ 
«n  degradada,  su  «UwvMulilaailo  1  tv^m^ 
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DE  JATi  nUTENDO  BE  DN  HKRM. 


untotnpirte  4«I 
(KboroD)  cooM  ea 
tinuamente  eau- 
arna,  foe  imstn 

meé  un  turpon  í 
tpa  d«l  Darlo  /n- 
nar.  Luego  que  el 
ergio  tirando  con 
ido  en  el  armazón 
1  parte  de  la  ba-; 

i  una  punta  á  mi 
latado,  apareció  el 
para  que  pudiese 
ilerrado,  pero  mas 
>ximaba  í  la  popa 
res.  Su  frágil  ea- 
l  los  cdaios  y  fu- 
iicia  pan  alejarse 
ooes,  ofrecían  un 
itro  dibujante  sacó 
I  del  peligro,  ;  el 
laviA.  Eu  su  esli- 
lúmero  de  huesos. 


IRTE, 

ovettaslci. 


I  los  retóricos  ro- 
miijer  nna  cao- 
i  prafunr  pisage- 


ros  solaces  á  su  seSor,  ó  á  distraer  sus  vulgares  ocios.  En  estas  pat- 
blos,  comoen  el  pueblo  hebreo,  la  mujer  es  mujer,  es  madre,  es  esposa, 
es  hija,  es  lo  que  debe  ser:  un  iagel  protector,  de  dulcúmo  sem- 
blante, que  se  cierne  risueño  sobre  la  cuna  do  reposa  la  intkaeia  y 
parace  cubrirla,  hermosísima  paloma,  con  sus  blancas  alas,  á  la  ma-  ' 
ñera  que  cubren  las  ramas  de  meltocilico  sauce  la  tumbaque  des- 
cansa en  la  ribera  del  Ijgo  solitario:  un  íngel  también,  iio  celestial 
querube,  un  ser  de  íodeGnible  esencia  que  se  noi  aparace  envuelto 
en  vagos  y  nebulosos  vapores,  tan  luego  coino  i  la  infancia  sucede  k 
edad  Juvenil:  ser,  mas  divino  que  humano,  que  nos  sonríe  en  esta  edad  de 
placer  y  ventara,  que  se  mece  ante  nuestras  miradas,  como  fantistiea 
sodibra  que  vaga  por  el  horizonte  eo  medio  de  sereoa  noche;  que  llama 
i  si  con  fuerza  irresistible  nuestras  primeras  ilusiones,  y  las  recoda 
cariñosa  y  las  agita  dentro  de  su  seno  como  el  aura  de  la  tarde  agita 
el  ateo  nido  que  pende  de  frigil  rama:  ser  de  celestiales  formas,  da 
indecibles  encantos,  de  sobrenatural  hermosura,  al  hombre  nó  mas 
i  Dios  solo  comprensible;  que  nos  sublima  ó  anodada;  que  roba  nuestro 
corazón  y  le  embelesa  ó  le  atormenta  y  aniquila;  que  nos  hace  i  vecet 
suspirar  de  dolor,  lanzar  gritos  de  febril  alegría,  cual  delirantes  carca- 
jadas de  una  mente  leca,  cual  siniestra  soorisa  de  un  semblante  cada- 
vérico, cual  jayl  desgarrador  de  un  pedio  convulsivo :  ser  purísimo 
y  santo,  en  cuya  casta  mirada  bebemos  la  luz  que  ilumina  nuestra 
inteligencia  y  el  fuego  que  alimenta  nuestro  corazón:  ser,  en  fin,  para 
la  vejez  grato  como  el  rocío  i  los  campos,  como  el  sol  i  las  flores,  coao 
el  beso  de  la  madre  á  la  mejilla  del  tierno  infante,  como  grato  al  que 
llora  en  solitaria  torre,  el  canto  nocturno  del  nauta  que  guía  su  nave 
sobre  el  lago  apacible. 

Tal  es  la  mujer  en  estos  pueblos.  Una  diosa  protector;,  nn  ánge 
consolauor,  un  genio  misterioso  que  guia,  con  maoo  cierta,  los  tré- 
mulos pasos  de  la  infancia  y  vela  sobre  ella ;  que  eleva  y  purinca  el 
corazón  de  la  juventud,  cuando  nó,  tempranamente  manchado  por 
criminales  vicios,  y  agrinda  é  inspira  su  mente,  cuando  nó,  Uoguida 
y  abatida  y  por  estéril  ociosidad  devorada.  Es  un  ser  de  esquisita  nar 
turalcza,  de  sobrehumana  sensibilidad,  que  se  adhiere  i  la  ruda  for- 
lalau  del  hombre,  como  endeble  yedra  al  robusto  tronco  del  Jrbol,  para 
templarla  y  embellecerla.  Es  un  lér  siempre  amigo,  siembre  fiel, 
Fiempre  cariñoso,  que  no  vive  para  si  sino  para  los  demis,  que  pide  i 
in  inspirado  corazón  los  consejos  que  ha  de  comunicar  al  corazón  da 
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aqod  pdr  qttieó  m  dMVtii  iDctniíle.  Un  ser  todo  lentintiaito,  todo  eabea  de  I*  prinen  mujer  Mbr»  el  ptlfHlaateteíodei  primer  banlxe, 
Koslbilidad,  todo  amor,  todo  (eronra.  '        "'     ' 

Vo  léf  (pe  i  teee»  ¡(mnioa  nuestra  iatetigendi  con  inesperado* 
rayos  de  suMime  claridad,  pero  que  siempre  la  sostiene  y  alienta  cuan- 
do decae  y  desfallece.  iJo  ser,  en  fin,  preciosa  y  riquisima,  aanque 
desconocida  síntesis,  aonqoe  otridado  conjunto  de  todas  las  Tirtodes, 
de  lodos  los  encantos  t  fecoodo  manaoiiil  de  belleza,  fuente  ina- 
gotable de  sublime  y  á  la  par  tierna  y  melancólica  inspiración  para 
'  ti  poeta,  de  ingenio  para  el  artista,  de  sentimientos  elerados  para  el 
JUóeofo,  de  graTes  reflexiones  para  el  historiador,  de  profundas  seo- 
teocias  para  el  moralista. 

Tal  es  la  mujer  entre  los  pueblos  del  Norte  que  tienen  por  morada 
U  tosca  cabana  qnc  el  Tiento  derrumba  ó  el  estrecho  desflIaJero  de  un 
oscuro  valle,  y  por  cielo  la  sombria  espesura  de  sus  incultos -bosques: 
de  esos  poeblos  indómitos  que  parecen  tan  solo  cambiar  sus  afectos 
eon  las  fieras  que  cruzan  los  lugares  que  habitan;  de  esos  pobres  pue- 
blos, en  fin,  á  quienes  llaman  salvajes  los  hombres  cultos  del  MflSodia, 
Jos  ciTiHxados  griegos  y  los  graves  romano?.       '■  ' 

Tal  es  también  el  feliz,  ellisongero  estado  dé  la  miyer  entre  loa 
moradores  de  ese  apartado  rincón  del  imperio  de  Augusto,  que  parece 
prolefido  por  la  sombra  que  despiden  sobre  él  lop  altos  cedros  del  LI- 
MBO, y  Cuyos  opuestoá  lí'm'iiés  se  confunden  con  tas'traoqdilas  "Ofas 
delMediterráuco  y  las  aguas  cristalinas  del  Eufrates.  Componen  sus 
Olvidados  moradores,  tan  olvidados  de  las  demás  naciones  como  los 

r  habitan  las  selvas  del  Septentrión,  un  pueblo  de  lódoü igi]o(«do, 
historia  de  todos  desconocida,  cuyas  tristes  páginas,  cual  si  fueren 
desangre,  parecen  borradas  del  libro  eterno  de  las  de  les  demás  pueblos 
y  á  quienes  sus  eneinigos  ó  rivales,  entonces  como  ahora,  árrojaB  lodo  y 
Tcrgoenza  á  la  cara  y  parecen  fijarle  sobre  la  enlatada  fteote,  eiial 
(jgDO  de  infamia,  el  negro  estigma  de  judio. 

Compare  ahora  quien  quiera  la  condición  de  la  mujer  en  unos  y 
Otroipueblos.  Tiena  quien  para  ello  tenga  alientos  una  mi  rada  sobre 
Grecia  y  Roma,  sobre  Carlago  y  Persépolis,  sobre  los  desiertos  arena- 
les de  África,  y  las  feraces  llanuras  del  Asia,  sobre  las  selvas  vírgenes 
4te  Alemania,  y  las  riberas  de  eterno  verdor  orladas  del  majestuoso  Bo- 
listeoesó  del  rápido  Tañáis,  i  cuyas  aguas  conducen  los  Alanos  sus 
aegras  cabalgaduras,  ágiles  las  garzas  que  acuden  á  reflejar  su  es- 
belta sombra  en  las  limpíaselas  del  Nilo;  tiéndala  por  toda  la  vasta  es- 
tensioD  del  mundo  entonces  conocido,  por  todo  el  espacio  que  abarca 
en  su  circulo  de  yerro  el  ancho  poder  de  Roma,  por  todo  loque  puedi 
desetibrir  desde  las  gigantescas  cumbres  del  Alias  basta  las  heladas 
cimas  del  Himaiaya;  déjela,  en  fin,  estenderse  por  do  quiera  y  vagar 
rapricboM  por'  el  ámbito  inmenso  que  le  traza  el  orbe  y  descubrirá 
4aien  tal  higa,  que  es  triste  y  muy  triste  la  condición  de  ese  ser 
de  encantadora  hermosura,  aunque  por  el  pesar  anublada,  de  ese  ser 
de  peregrina  felleza,  »unque  por  el  llanto  marchitas,  que  los  antiguos 
llamaban  esclava  y  que  nosotros  apellidamos  mt^er.  j  Rallará,  quien 
tal  haga,  que  está  roto  el  equilibrio  en  la  balanza  de  la  consideración 
toeid  que  á  la  mujer  se  debe ;  que  sube  en  demasía  uno  de  los  plati- 
llos de  donde  pende,  en  perjuicio  del  otro  que  baja  hasta  t'Car  en  tierra; 
que  los  paises  en  que  la  mujer  es  mujer,  es  madre,  es  hija,  es  esposa 
7  no  detpreciada  cautiva,  envilecida  esclava,  inmunda  concubina,  usual 
jogoete  del  capricho  del  hombre,  mueble  gastado  que  aleja  de  su 
aposento;  que  esos  países  en  que  el  hombre  tributa  á  la  mujer  el  ho- 
menaje que  es  debido  á  su  belleza ,  el  respeto  que  su  virtud  merece,  el 
cariño  con  que  se  alimenta  su  ardiente  corazón,  siempre  deseoso  de 
amor,  siempre  hambriento  de  suaves  emociones,  en  la  vasta  asamblea 
de  los  demás  paises,  estañen  escasa  minoría. 

Tal  desigualdad,  tan  marcado  desnivel,  tan  lamentable  trastorno, 
tan  gande  bita  de  armonía  y  equilibrio  en  los  hechos  humanos  no 
puede  prolongarse  por  mas  tiempo.  Harto  ha  durado  ya  esta  obra 
inmoral  de  siglos  de  tinieblas,  de  espíritus  malvados,  de  generaciones 
corrompidas.  Para  crimen  basta.  Basta  también  para  el  triunfo  de  la 
iniquidad  sobre  la  virtud,  del  údio  sobre  el  amor,  de  la  repugnante 
üeahlad  sobre  la  seductora  belleza.  Harto  ha  sido  hollada,  por  la  ley 
fetal  de  ios  contrastes,  la  suprema  ley  de  la  sanción  divina  y  humana. 
Harto  ha  sido  desconocido,  roto  y  humillado,  el  equilibrio  que  preside, 
como  la  diosa  Temis  en  el  templo  de  la  Justicia,  á  los  actos  del  hombre, 
de  la  fiímiiia,  de  la  tribu  y  de  la  sociedad. 

Ya  es  hora  llegada  para  la  mujer  de  entonar,  cual  inspirado  Yoad 
por  divina  luz,  cual  iluminado  Virgilio  por  natural  claridad,  el  himno 
de  nueva  era  de  paz  y  ventura.  Ya  es  venido  el  tiempo  por  la  razón  de 
Dios  lijado,  por  la  ley  moral  déla  humanidad  requerido,  por  el  orden 
de  los  contrastes  motivado  y  por  la  necesidad  histórica,  por  la  ncce- 
(idad  social  esplicado,  de  que  cese  el  trastorno  total  de  los  hechos  de 
)a  idea  y  del  sentimiento;  de  que  la  ley  moral,  religiosa,  política,  so- 
cial, flIosóDca  y  nrlistica  se  cumpla;  de  que  el  equilibrio  se  restablezca; 
de  que  se  equiparen,  basta  ahora,  las  muy  desiguales  entidades  del 
liombre  y  de  la  mujer;  de  que  las  cosas, en  fin,  vuelvan  á  su  primitivo 
Citado,  del  cual  nunca  debieran  salir,  cuando  inclinadasuavemeote  la 


y  enlaudos  sus  brazos,  como  se  enlatan  entre  ai  las  ramas  de  : 
vides,  parecían  confundir  en  una  sola  i  bellísima  estttoa  de  blanco  y 
fino  mármol  de  Carrara,  sus  delicadas  formas.  Ya  esocasioa  oportaní 
de  eselamar  con  el  inspirado  cisne  de  Mantua, 

Magnus  ad  integro  tiAtrum  nneitur  ordt. 

El  impulso  está  dado :  el  torrente  desbordado  entra  de  noero  m 
su  antiguo  y  tranquilo  cauce:  los  hechos  del  mundo  social  siguen  d* 
naevo  so  natural  curso :  la  ley  de  la  proporción  y  del  equilibrio  i  (¡at 
ectáo  sujetos  recobra  su  perdido  imperio :  la  mujer  ha  de  continuar, 
de  aquí  en  adelante,  siendo  mujer,  no  miserable  esclava,  no  triste 
cautiva :  sus  desconocidos  derechos  han  de  proclamarse  en  alta  vox  y 
por  do  quier  haya  hombres :  su  noble  estatura,  antes  postrada  en  tier» 
ra,  ha  de  alzarse  ahora  imponente,  como  la  sombra  del  que  ba  muerW 
en  aleve  liaicion  se  alia  de  la  tumba  para  dea»odir  veogaoia,  y  po- 
nerse frcateá'freaieálae.siatura  del  hombre  y  permanecerás!  ei^i(ta: 
lasditVranciu.  ha»  de  borrarse  para  siempre:  el  nivelsocialba  de  pa- 
sar sóbrala  cabeza  de  ambos  sin  torcerse  ni  inclinarse  un  punto,  al 
tocar  eo la  eaben  dé'la  mujer:  lo  que  fué  ha  desaparecido:  lo  pisad» 
noeii8teya>:  efíeso-que  separaba  á  uno  de  otro  se  ha  cegado  y  sobtt 
■tí^ie  ba  tttrMo  el  raélf  ¡lio  oirelador:  la  mujer  se  ha  hecho  igaal,  dd 
todo  igual,  al  hoeabre.'ltas  aun:  ia  ley  del  progreso,  como  todas  las  co- 
sas huuMMSysecibe  ei  inlluja  de  las  leyes  de  la  proporción :  la  hooia- 
nldad  camtm;,  efhonbre  también:  lo  qne  hoy  es  bueno,  mañana  ha  do 
stt  itiejor:'  krqAé  ehiotro  tiempo  ha  sido  malo,  hoy  día  ya  no  lo  es:  lai 
cosas  tienden  «OKlantenieute  á  su  mejoramiento  y  perfección;  la  ha- 
manidad,  eoal  misteriosa  ticomolon,  cantina  por,  medio  de  viole&ttt 
sacudidas ":  el  impulso  de  una  rueda-hace  maverse  yandarJa  otra:  n 
trabajo  ts  un  lijida  igual  al  de  lo»  eslabones  da  una  cadasf :  tt>  pncda 
meoeane  nn  eslremo  sin  que  al  punto  se  menee  toda  ella. 

La  mvjer  colocada  al  nivel  del  hombre  ba  de  elevarse  sobre  él  i 
medida  que  éste  se  eleve  también  en  civüiucion  y  cultura.  La  civili- 
zación' está  re&ida  roo  la  persooalidad  y  el  egoísmo  y  basada  en  lai 
ideas  contrarias.  El  hombre  que  siente  su  fuerza  y  abusa  de  ella,  co- 
mo en  la  antigna  sociedad,  no  es  hombre,  es  una  inmunda  bestia,  nnt 
fiera  del  campo,  wt  monstruo  de  la  na  turaleza.  Si  es  fuerte,  debe  com- 
partir con  el  débil  su  fortaleza ;  si  poderoso,  su  poder ;  su  elevarioo,  al 
elevado.  La  belleza  de  su  alma  consiste  en  su  hidalguía:  la  graodexa 
de  sus  ideas,  en  el  usoque  en  favor  de  otros  sabe  hacer  de  ellas:  la  no- 
bleza de  sosseotimienloe,eosu8  actos  de  generosidad,  de  virtud  y  te- 
roismo.  El  hombre  debe  ser,  debe  creerse  y  decirse  inferior  i  la  ¡nqo', 
sino  en  el  ancho  circulo  de  la  vida  social,  al  menos  en  la  modesta  es- 
fera de  la  vida  privada,  no  por  otra  razón  que  porque  es  bombre, 
porque  es  representante  de  la  fuerxa,  símbolo  del  poder ;  porque  ejerce 
el  mando,  porque  es  en  una  palabñ  síntesis  del  valimiento  social  y 
porque  es  muy  propio  de  una  alma  elevada,  y  porque  sienta  bien  i  un 
corazón  hidalgo  na  hacer  alarde  de  fuena  ante  la  debilidad.  En  la 
jucha  social  que  se  entabla  entre  el  hombre  y  la  mujer,  cuadra  noy 
bien  al  primero  pretestar  ignorancia  del  arma  que  maneja  y  dejarse 
vencer.  El  mérito  de  su  derrota  e^láeo  que  podría  saUr  victorioso.  El 
cristianismo,  al  dulcificar  la  ruda  fiereza  del  hombre  antiguo,  al  tem- 
plar sus  á'peras  costumbres  y  desabridas  modales,  le  dio  ideas  de  gt- 
nerosidad,  de  hidalguía  y  caballerismo,  antes  desconocidas.  Le  biso 
grande,  noble,  elevado,  hidalgo,  cumplido  caballero,  obsequioso  galán, 
respetuoso  marido.  Ilizole  pródigo  de  su  persona  y  de  sus  senlimieotoa 
para  con  la  mujer.  Diólcde  esta  la  mas  alta  idea.  Enseñóle  i  respetarla 
como  madre,  á  quererla  como  hijo,  i  adorarla  como  amante ,  i  divini- 
zarla como  esposo.  Enseñóle  cuan  bello  era  pararse  ante  la  mujer  y 
contemplar  estasiado  su  hermosaii,  y  beber  su  mirada  iospiradwa,  y 
respirar  su  á.ito  perfumado  de  «andor  y  de  inoceocia,  y  quedar  pea- 
diente  de  sos  labios  olorosos  cual  las  rosas  del  Pestan,  y  oír  su  pala- 
bra, grata  como  el  susuito  del  agua,  lánguida  como  el  melancólico 
gemido  del  arpa  eolia  que  suspira  al  «wtaeto  del  viento,  y  dulce  al 
corazón  como  grata  al  palaiiar,  la  miel  del  HlUa. 

Dijo,  en  fin,  el  cristianisnio  al  hombre,  que  no  puede  haber  famiEa, 
que  no  puede  existir  tribu,  que  es  imposible  la  sociedad,  imposible  d 
mundo  si  no  ama,  si  no  respeu  á  la  miyer ;  si  no  rinde  cnlto  á  su  l»e- 
lleta;  si  no  tiene  en  muetM  los  sentimientos  de  amor,  de  dulzura,  da 
cariño,  que  broUn  fecundos  de  su  «oraron,  cual  raudales  de  lux  de  mi 
/Dco  luminoso;  si  no  admira  la  santidad  de  sus  ideas,  la  pureza  de  sos 
intenciones,  la  inconslancií  misma  de  sus  deseos  hija,  no  de  su  corazón, 
sino  de  sus  desengaños ;  el  haroísao  y  U  sublimidad  de  sus  acto* 
vaciados  en  el  perpetuo  molde  de  la  abaegacion  y  del  sacrificio;  á  no 
la  eleva  dentro  de  si  una  ara  do  queme  día  y  noche  sabroso  incioiM 
en  loor  de  sus  celestiales  virtudes. 

Hé  aquí  como,  de  la  perfección  sucesiva  de  la  inteligencia  y  da 
sentimiento  del  hombre  en  el  mando  moderno,  nace  su  progresivo  res- 
peto hacia  la  mujer.  Hé  aquí  como,  yendo  «a  aumento  ests  rtsprto, 
en  aumento  también  este  caito  y  admüatcion,  debe  ser  para  él  la  i 
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m  00  Mr  ¡gtial  i  «o  propi»  «ér,  no;  mu  na  «ér  «oHenatanl,  «tri 
TO  tiigel,timi  dWaMtd.  Hé  tqnt,  tn  fln.  lo  cpie  fué  en  l«  primttín 
ncSedad  cristiana,  ea  en  oeulu  aociedad^  que  teala  por  morada  las 
negras  eatacamlMs  de  Roma  sobre  las  coales  rodaban  las  carrozas  de 
loi  Césares;  lo  que  fué  en  la  literatura  sagrada  de  los  padres  de  la 
Iglesia,  en  los  primeros  siglos  del  crisliiuismo;  loque  fué  en  la  ma- 
yor parle  de  las  literaturas  de  Europa,  y  sobre  todo  en  la  espaüola; 
lo  que  también  debid  ser  ea  la  literatura  provenial  y  lo  que  desgrt- 
ciadameDte  no  faé. 

No  olridemos  una  cosa.  En  la  literatura  oriental,  en  la  literatara 
arábiga,  la  mujer  ocopa  el  mismo  puesto  que  en  la  literatura  sagrada, 
en  la  literatara  de  las  modernas  naeioaes  cristianas.  Reiteremos  lo 
qne  acabamos  de  manifestar  al  final  de  nuestra  anterior  frase.  En  la 
literatura  de  Proveaza  do  es  lo  que  debiera  la  condición  de  la  mujer: 
80  estado  es  nn  verdadero  contrasentido;  el  puesto  que  ocupa  ana  irri- 
sión, una  bnr!a,  na  sarcasmo.  La  agnja  que  recorre  la  vasta  esfera  del 
tiempo  ha  permanecidoínmfiTil  para  ella:  en  los  siglos  XI,  Klf,  y  XIII, 
que  atraviesa  esu  literatura  en  su  rípida  existencia,  coa!  tuda  miste- 
riosa que  cruza  el  horizonte  en  la  noche  serena,  la  mujer  se  eneaenlra 
como  en  Grecia  y  Roma,  cubierto  el  rostro  con  el  velo  del  dolor,  cual 
fe  cubre  la  estatua  del  tirano  con  el  velo  de  ignominia,  hinchados  lo3 
Ojos  de  ardientes  ligrimas,  desconocida  su  virtud,  hollado  su  pudor, 
lurhda  su  belleza,  despedazado  su  corazón  de  virgen  y  de  madre,  y 
tao  solo  deseada,  vil  juguete  que  se  tiene  en  la  mano  y  luego  se  rom- 
pe, para  satisfacer  rriminales,  impddicos  deseos. 

Pero  no  trastornemos  ef  Orden  de  nuestras  ideas.  No  anticipemos 
detalles  que  vendrán  en  so  lugar.  Haremos  luego  la  hiitoría  de  la  mujer 
entre  los  provenzales.  Diremos  cdno  la  aman,  y  eOmo  cantan  himnos 
de  alabanza  i  sus  grandes  virtudes.  Diremos  la  fuente  impura  do  be- 
ben la  inspiración,  el  fiíego  sacrilego  que  arde  en  su  pecho,  encendido 
TClcap  que  vomita  de  sus  estrañas  lavas  abrasadoras  y  luz  de  siniestro 
esplendor;  la  idea  infame  que  dirije  hacia  la  mujer  su  mirada,  seduc- 
tora serpiente  que  dormida  en  la  ribera  del  lago  atrae  con  ayes  las- 
timeros al  incauto  viajero;  y  aun  reproduciremos  también  algunos  de 
esos  ecos  pavorosos  que  se  destacan,  llantos  de  desesperación,  gemi- 
dos de  sombrío  despecho,  de  su  lira  ronca  y  destemplada.  Diremos  lo- 
do esto  y  cuanto,  ramas  del  tronco  que  con  él  se  unen,  con  lo  que  aca- 
bamos de  eüponer  tenga  relación.  Mas  lo  diremos  en  tiempo  oportuno. 
Para  cemprender  bien  como  cantaron  los  poetas  de  Provenza  i  la  mo- 
jer,  es  menester  decir  antes  cerno  la  cantaron  los  vates  de  Oriente,  ios 
vates  de  Grecia  y  Roma,  y  los  primeros  vates  qoe  produjo  el  Cristia- 
nismo. AScionidus  i  los  estudios  comparativos,  no  es  estraSo  demos 
este  giro  especial  i  nuestro  discurso.  Cuando  hayamos  dicho  cómo 
celebran  i  la  mujer  los  vates  de  la  literatura  proveaul,  diremos  tam- 
bién cómo  la  celebran  los  poetas  de  la  literatura  arábiga.  Volveremos 
con  esto  al  punto  de  donde  partimos.  Nuestras  lectores  nos  petdooa- 
lia  los  lodeos. 
.      .  Anoüio  DB  AQDINO. 


mNTDRAS  DB  M  LOCO  CORONADO. 


La  incomodidad  era  grande  y  la  noche  se  oscurecía  cada  vez  mas 
sobre  aquel  montón  de  cosas  ea  desorden.  Los  caballos  no  encon- 
traban donde  poner  el  pié,  se  hundian  algunas  veces  en  la  nieve 
basta  las  rodillas ;  otras  veces  iban  á  chocar  con  los  troncos  de  ár- 
boles, que  como  grandes  cadáveres  se  encontraban  tendidas  en  el 
camino,  si  camino  puede  llamarae  al  sendero  casi  trazado  por  el 
bacba  en  el  corazón  da  la  selva.  La  nieve  se  había  amontonado 
<de  tal  manera  en  derredor  de  ellos  y  de  susginetes,  que  formaban  en- 
tre unos  y  otros  dos  estatuas  ecueatres  de  mármol  blanco.  Decidida- 
mente Carlos  XII  y  su  compañero,  pagando  cara  una  temeridad 
inútil,  estaban  oerdidos.  No  había  salvación  para  ellos,  dirigiéranse 
á  un  lado  6  á  otro:  el  único  partida  que  tenían  que  tomar  era'  el  de 
no  pararse,  i  menos  qoe  quisieran  condenarse  á  morir  de  frío  en  me- 
dio de  aquella  noche,  mas  oscura  cada  hora  y  mas  helada. 

—Mi  hermano  Pedro  Alexlowitz,  dijo  el  rey,  mirando  al  cielo,  me 
pagará  esta  carrera  en  los  dominios  qoe  tía  querido  tomarme,  porque 
al  fln,  aunque  el  paraje  no  es  hermoso,  yo  eitoy  en  mi  casa. 

—Y  tanto  estáis  en  vuestra  casa,  sañor,  que  hé  aqoi  á  vuestros 
vasallos,  que  vienen  á  rendiros  homenaje.  iOis  sus  gritos? 

— iLoboST 

ReginoM  no  tuvo  necesidad  de  hablar  laas,  porque  tres  lobos  de 
brillantes  ojos  lanzaron '  tres  ahullidos  y  tres  llamaradas  al  cortar  el 
ctmino,  con  saltos  que  Indietban  qoe  estaban  bambrientos. 

—Esto  se  va  poniendo  s4rio. 
IteginoM  cogi4  nna  de  sos  pislolts  y  la  asaitUlló. 


—Lonas  tarde  peafiMe,  imigiKüe,  poigissio»  mfttnutitnoent- 
tarán,  dijo  el  rey.  Idos  al  diablo  si  q/UKV,  aiUdi6  en  seguida,  sol- 
tando la  bridaá  snobello:  bastante  tiempo  os  hemos, con4uc¡do, 
ahora,  conducidnos. 

'í  loa  dos  caballos  fueron  abandonados  i  sos  i^piosjotlintos:  á 
eHos  se  conBaba  el  salvar  á  sus  dueños  del  peligro  comod.  Los  cabi- 
llos comprendieron:  el  miedo,  sobre  todo,  aumenta}  sq  inteligencia,  f 
corriendo  i  todo  escape  sobro  la  nieve  entre  dos  filas  de  lobos,  aijt 
timidez  acaso  no  duraría  siempre,  llevaron  á  los  dos  caballeros  al  es» 
pació  que  remolineaba. 

— ¡Vívala  guerral  esclamé  el  jéven  principe  en  medio  de  aquellt 
carrera  peligrosa.  Es  una  felicidad  que  mi  reino  se  gobierne,  y  qoe 
mis  pasiones  se  callen  ante  la  gran  pasión  de  la  guerra. 

Precipitóse  un  lobo  al  cuello  de  su  caballo;  pero  apenas  babian  ro- 
udo  sus  dientes  la  piel  de  la  bestia,  cuyo  cuerpo  todo  se  había  estn» 
mecido,  cuando  le  abrió  la  cabeu  de  no  pistoletazo. 
Luego  repuso  tranquilamente: 

—¡Qué  has  hecho  en  Copenhague  durante  las  fiestas  que  allí  se  os 
bao  dado,  Reginoldf  Se  dice  que  en  las  del  baroo  de  Saodei  bibia 
mujeres  muy  lindas. 
— Si,  señor;  pero  ese  lobo... 

—No  te  hablo  del  lobo,  replicó  el  rey  riendo,  sino  de  las  mojetes 
dinamarquesas. 

—Sabéis  que  son  muy  amables  para  los  estranjeros,  y  queen,gfliie- 
ral  son  bastante  débiles  para  con  los  vencedores?... 

—Te  encuentro  melancólico  al  decir  una  cosa  bastante  alegre,  Ke- 
ginold;  ¿me  ocultarías  alguna  pasión  que  galopase  con  nosotrosen  este 
momento?  Mas  vale  tener  cerca  lobos,  aun  cuando  sean  rabiosos... 
iVes?" 
—¡Oh,  sil... 

—Decididamente,  Rcginold,  creo  que  has  adquirido  el  mal  que  yo 
be  desechado. 
— ¿Se  desembaraza  uno  de  él  cómo  y  cuándo  quiere? 
— Cómo  y  cuando  puede. 
— jSe  puede  siempre? 

—¿Has  hecho  como  yo?  ¿has  arrojado  al  mar  las  cartas  y  el  retrato 
de  la  que  amabas?  porque  veo  que  bas  amado,  que  amas  todavía... 
mala  cosa  para  la  guerra.  En  virtud  de  un  movimiento  puramente 
maquinal  produrido  por  el  resorte  tan  poderoso  del  recuerdo,  olvidando 
Carlos  XH  que  habla  cambiado  su  traje  con  el  de  R^inold,  metió  sa 
mano  en  loa  bolsillos. 

Reginold  lanzó  un  grito...  se  acordó  con  un  sentimiento  indecible 
de  terror  que  en  su  celo  por  ocultar  al  rey  bajo  su  traje  habla  olvidado 
que  en  uno  de  los  bolsillos  de  aquel  traje  se  encontrabao  las  cartas 
y  el  retrato  de  la  falsa  condesa  de  Rcenigsmarsk,  de  Georgina,  en  fio, 
cartas  y  retrato  que  el  rey  durante  la  travesía  de  Stokholmo  i  Cope- 
nhague le  habla  dicho  que  arrojase  al  mar. 

—¿Qué  tienes?  preguntó  el  rey,  sacando  broscamente  la  mano  del 
bolsillo  para  coger  una  pistola. 
— Otro  lobo  todavía,  señor. 
—¿Dónde? 
—Allí. 

Por  un  concurso  milagroso  de  ch'cnnstaneias,  qoe  no  era  sin  em- 
bargo un  milagro,  saltaba  un  lobo  desde  no  foso  del  amlno  sobre  el 
rey,  que  le  mató, al  vuelo. 

—Un  momento,  dijo  el  rey,  cogiendo  en  seguida  un  cartucho  del 
bolsillo  de  su  pantalón,  donde  felizmente  no  había  ni  cartas  ni  re- 
trato... necesito  cargar  estas  armas  para  otros  lobos. 
— |Luzl  gritó  en  el  instante  mismo  Reginold. 
—¿Hacia  dónde? 

-Delante  de  nosotros,  seGor,  rectamente  delante  de  nosotros. 
—Si  es  una  ciudad,  es  Inraliblemente  la  capital  de  loa  lobos.  Los 
caballos  no  nos  han  engañado...  Varaos,  mis  bravas  bestias,  tendréis 
buena  cuadra,  buen  pienso  y  buen  sueño,  y  á  fé  fflfa  que  bien  le  ha- 
béis ganada.  Adelante,  adelante. 

La  felicidad  de  encontrar  un  albergue  hubiera  sido  también  muy 
dulce  para  Rcginold,  porque  estaba  helado  y  quebraoudo  de  fatiga; 
pero  aquella  desgraciada  imprudencia  que  había  cometido  de  no  sa- 
car aquellas  carias  y  «quel  retralo  al  prestar  su  traje  al  rey...  Sesoe- 
jante  pensamiento  bastarla  para  emponzoñar  un  diluvio  deal^as. 
No  hubo  necesidad  de  estimular  el  ardor  de  lea  caballos,  porque 
corrieron  por  si  propios  hacia  la  cabana  adonde  el  olor  del  heno  los 
atraía. 

Al  acercarse  á  aquel  paraje babiUdo  hablan  hnido  loa  lobos.  Nuestros 
dos  caballeros  segniane!  caroino.al  estreaao  del  que  brillaba  aquello  In- 
cecitó  á  través  de  las  hendiduras  de  los  mstorfides,  cnaado  oyeron  en 
dirección  opuesta  á  la  que  seguían  el  reído  de  un  galope  que  al  piin- 
cipio  les  pareció  un  eco  del  de  sus'cabaHos.  Pero  habiéndolos  detenido 
un  insume  y  continuando  el  mismo  roldo,  no  dudaron  ya  de  que  te- 
sen también  gentes  montadas  sobre  caballos  i  que  pasaban  cers»  de 
.-.igitized  by  - 
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iU<i44<Mi^iMMir«tiiitii^Tarcibo4l«*}gDnef9  miovtMse  «ncon- 
.tnMatn.elcefc«d9  merodeaba  la  cabaSa.  Pero  la  \m  acataba  de 
a|NQ;«ime'de  repente. 

•--SeialeTMeBte  de  hospitalidad,  dijo  el  rey. 

t-Cmt  la  bala  qae  hemos  recibido  hace  poco  es  una  seial  de 
aaiiM^  afiadió  fkegiaoM.  Nada  boeoo  augaro  de  esa  oscuridad  re- 
peMiM.        •   .  .         . 

«-Ni  JO-  tampoco. 

OK^onos,  dijo  Regioold,  llamando  i  la  puerta  de  la  cabaSa  sin 
•ap«iríeddcaballo.'¡OIa!¡ehf    •  ■.       - 

■  Nin^aa  -vM  respondió  de  la  parte  de  adentro.      .     . 

'^|0<a!  lehldijo  á  su  vez  Carlos  XII  llamando  mas  fuerte.  Nada, 
aitf  una  señal  de -rids. .  ... 

—Sanos  dos  pobres  comerciantes  que  vemos  de  Pernav  á  Tolcbef; 
hace  un  tiempo  muy  malo;  dadnos  ho^ilalidad  por  esta  noche,  si  os 
agnd«. 

Nadie  respondió. 

•—{Y  cuándo  se  piensa,  murmuró  el  rej,  ^ae  esa  es  la  casa  de  uno 
daiañs  (6bditos. 

Rcginold  añadió  después  de  algunos  segundos  de  espera:    >  - 

— CiAodo  os  decimos  que  somos  comerciantes  pudiéramos  añadir 
que  somes.MBtrabandistas. 
■  •  —No  estigma!,  dijo  el  rey;  y  si  después  dé  ese  Ululo  no  abren,  no  te- 
neno)  ma»qie  ahorcarnos. 

—O  ahorcarles,  dijo  Reginold  con  mal  humor. 

•— Bnlcemenle,  Reginold,  que  esas  gentes  están  en  su  casa. 

^>-<{Y  noestais  vosea  la  Tuestrs?... 
Durante  este  diálogo  en  vox  baja  entre  el  rey  y  Rcginold,  las  pcr- 
aotai  á  «abaHo  qne  hablan  oi3o '  pasar  se  ¿nl-ontraroa  de  réntenle  á  la 
pueirta  de  Ht  cabana.  El  poco  ruido  que  habían'  hecho  se  esplicaba 
perel  «amino  que  babiao  tomado.  Sus  dos  caballos,  porque  eran  dos 
caballeros,  habían  atravesado  una  especie  de  foso  lleno  de  nieve 
abíertodeirás  de  la  cabaBa. 

Su  presencia  súbita  causó  algún  asombro  i  Carlos  XII  y  i  Re- 
gineM,  que  respondió  en  Idioma  alemán,  lo  mismo  que  el  rey,  al  sa- 
lud» de  los  estranjeros. 

—Tal  vez,  les  dijo  Carlos  XIl,  seréis  mas  felices  que  nosotros  para 
con  Mugentes  honradas  que  no  han  querido  abrirnos  la  puerta. 

—¡Ahí  no  han  querido  abriros,  dijo  el  que  parecía  de  mas  edad  y 
ñas  alto'  de  Jos' dos  estranjeros.  Y  díó  coa  su  bota  un  golpe  tan  vio- 
lento á  la  puerta,  quo.tpda  la  (¡abaña  tembló  como  si  hubiera  sido  de 
cartón.    ' 

La  voz  de  aquel  estranjero  era  formidable. 

—j  Abrid!  gritó  con  un  tono  qué  anunciaba  la  resolución  de  pasarse 
bien  pronto  sin  el  consentimiento  de  los  habitantes  de  la  cabana  para 
abílr  so  puerta. 

-^jAbridr  ¡en  nombre  del  rey. 

-T-Há  aquí  uno,  pensó  Carlos  XII,  que  no  me  cree  tan  cerca  de  él. 

— ;De  qué  rey?  preguntó  ana  voz  que  salió  de  la  única  ventana  co- 
lofiada  bajo  el  techo  de  la  cabana. 

— Bfe  gusta  la  pregunta,  dijo  Reginold. 
Y  los  cuatro  estranjeros  se  ecbüon  i  reír,  á  pesar  del  poco  deseó 
qoedeislloiénian.  .  "  .  . 

— ¡Cómo  de  qué  rey? 

— Es  que  nosotros  contamos  tres  ea  este  momento  en  Livonia  y  en 
Ingrto;  eu  primar  logar  el  rey  de  Polonií,  que  sitiaba.á  Riga  no  hace 
quince  dias;  después  al  Czar  Pedro  Alexiowitz,  etc. ,  que  se  ha  apo- 
derado de  la  Ingria,  y  después  al  rey  de  Suecia,  que  viene  para  reco- 
totrli.  Este  bien  vale  por  tres  reyes. 

'  (Continuará.) 

POETAS   FAMOSOS. 

Intar  6  intan  Ebn  leeiti,  el  Absila. 


Bd  It  historia  de  iodos  los  pueblos  hay  ana  época  lejana  y  oscnn 
CD  qoe  tos  sucesos  verdaderos  se  encuentran  mezclados  con  los  cuentos 
jlñnbolas,yquelaSaMg¡naciondel'hofflbre,amrga  delomisterioso  y 
Id  deieonocido,  reviste  de  cierto  carácter  ideal  y  maravilloso..  Esta 
época,  que  es  la  primitiva  del  nacimiento  y  primer  desarrollo  de  las 
naeiooes,  rodea  con  sn  interés,  asi  i  loa  personajes  como  á  los  acón- 
teeimienlosqne  la  pertenecen,  y  en  elb  te  ven  siempre  aparecer  se- 
Balaiiot  héroes,  que  s«  engrandecen  y  aventajan  mas  por  los  tiempos 
que  tlcanuron,  que  por  los  hechos  y  proezas  personales  que  llevaron 
t  cabo.  Tales  personajes  son  en  verdad  los  qne  cada  pueblo  escoge 
pait  80 epopeya,  y  aunque  mas  hijos  de  la  imaglnicioa  que  de  la  rea- 
üdtd,  obtienen  por  siempre  en  él  nombre  y  celebridad  imperecedera, 
porqnewn  cono  retratos  detoépoet  «a  qwempeurooá  cwnrlos 


destino*  4e  la  nátiea,  y  pensoiBeM  «a  MpÚtu,  teodeneiía }  «tM*» 
flspéeial,  que  nacen  con  ella  misma,  y  que  jamia  destruyen  por  mm^ 
pletolos  siglos  ni  las  revoiucionet. 

También  ea  la  iobncia  de  la  nación  árabe  se  cuenta  ooa  époet  ro- 
mancesca y  (abuiasa,  y  en  ella  sobresale,  entre  otros,  un  héroe,  fknoso 
poeta  y  eaodillo  al  par,  á  quien  si  la  historia  coloca  eu  alto  puesto  poc 
su  iogéak)  pata  lae  letras  y  su  valor  en  las  armas,  lu  tradidooea  y 
apiritu  maravilloso  y  admirador  de  los  árabes  le  atribuyen -hiañis 
porVwtMas  y  casi  inereibles.  Asi  en  los  tiempos  de  oscura  historia,  ea 
qiiOtavo  pi4atipio  la  restauraeioa  del  poder  cristiano  en  Espaia, 
npestras  cróBiean  y  romaneenuensalzan  y  encarecen  |as  proens  inan- 
filas  y  singoláresde  Bernardo  del  Carpió  y.  del  Cid. 

Á*lart-St»X»idádel  Aitítt  esel  héroe  de  los  árabes.á  qne  «Indi-. . 
not.  Como  el  ciego  de  Smyrma  á  los  tiempos  {abulosor  de  ía  Greeia, 
el  Abul  Jamrü'  (1)  del  Arabia  te  tenoKa  á  ie  edad  llamada  pet  loa 
ade^Ws  áá  profeta  ÁkkaiUa  (2)  ó  dej  gentilismo.  Antara,  el  cakaüen 
dei0S'0abal¡era((3),tt0solamentoefrec8  el  tipo  del  {loeta,  siao  tam- 
Iñeoel  del  béreet  es  al  parel  Homero  y  el  Aquilea  de  ao  naen».  Fot 
suvida,  «i  par  poética  y  guerrera,  podeoraseoiiapaiaTle  coa  los  Erti- 
llat  y  GtfólatoS'españaleí,  j  lo»  Canoeo»  Inaitaooa;  pan  su  Ika  es, 
por  decirlo  asi,  mas  atüitarqne  la  do  .aquellos,  por^uo.pertcaeciéf 
un  pueblo  aitameul*  beUooso,  .y  que  aparte  del  pastoreo  y  gaarda  da 
SDS ganados,  no  ceiMcia o({a peofesiDnqiie^ja de  aoiuneter  esntaipaes, 
y  empcesas  de  armas  contra  eimoigos  y  eatraiea.  Sibay  aJgna.^ipo 
en  la  bialoria  de- otras  nacioiesqae  o&eica:cumpbda  sem4*nn.eoii  ■ 
d  árabe  Aotara,>esaia  dada  d  :giiieee-Tírteo.AaibOs  héroes,  valetosa, 
desgraeiadoi,  «ictoosos,  amantea  da  la  pátna,  náo^aa  paira  enalta; 
cerla,  ya  la  espada,  ya  la  iíra>  CtnlaOi  jMrfae  el  (wo<(i  6  la  itutí/L 
lesanaofaa  w  aeeoio  de  alegría  ó  de  dotormlos  tunfo»  da  Ja  lid: 
sus  cántieDS  sou  c>  alieate  ysosteo.del  qué  eoaibaie,  el  elag^  dá(  «%• 
ce4or,.«l  consuelo  y  espeanta  del  veocidoj  sog,  «a  .una  |i)ilabai  d. 
himno  de  la  guerra.  Nuestro  héroe,  tal  como  le  pintan  -  la  hido^  J 
las  tradiciones,  es  el  tipo  primitiva  de  los  caballWQS  de  U  pdadia^aia; 
especie  de  Bayardo  (urabe,  en  quien  te.mira  personifica  da  aquel  a^l- 
ritude  honor,  de  lealtad,  de  portentoso  valor,  da  adoracioaal  aexo  . 
hermoso,  que  animaba  á  los  árabes,  y. que  con  las  armas. ptu^ilmaitia 
se  etteadio  del  Oriente  á  los  pueblos  de  la  Europa,  enaoblecidq  y  •«- 
graadeddo  hiego  ea  ella  por  la  creencia  y  la  monüdail  eristiaaa. 

La  gloria,  qne  en  pos  de  si  dqó  Antera,  loé  grande  eoaw  lo  ha- 
bla sido  BU  ingenio,  como  k)  fueron  las  a^eioaH  y  uacosde  aaa 
vida  toda  de  abnegación  y  heroísmo.  Loa  arates  Uegams  t  couide-  . 
rarle  eomo  el  tipo  de  sus  héroes:  sas  hecho*  vatbmaos  ea  la  gaena  lea 
miraron  como  el  m^or  templo  que  debían  proponer  á  sosseidadss  y 
caudillo*.  Pero  todavía  Antara  llegó  á  alcanzar  otra  (loria  ims  «añ- 
diabie.  En  aquellos  tiempos  de  costumbres  deNofreaidas,  ea  ^«e  la 
venganza,  el  pillaje  y  otros  mil  escesos,  nacidos  de  la  faltad  de  l^rea 
y  de  reiigion,  mancillabaa  á  los  araba,  sin  que  fuesen  baManto  coor 
penudoscoo  la  generosidad  hospitalaria,  y  la  lealtad  y  |»alf«eiBia 
para  con  sus  deudos  y  aliadoSiúnicasvirtudesqueiloreciaaeatraolkMt 
Antaia  descolló  y  ae  hizo  amar  por  su  desialerés,  so  liberalidad,  n 
moderación  y  el  amparo  que  concedía  al  débil  contra  el  fuerte,  al  q^ 
mido  contra  el  opresor,  y  por  todo  linaje  de  noble*  prendks.  Eael  pool» 
Antara  despuntó  para  loe  árabes  una  brillante  aurora  de  nwalidad  j 
eivilizaeion  r  Por  eso  la  historia  de  la  vida  y  hechos  de  Antara,  ■••■- 
mentó  levantado  por  los  árabes  i  la  gloria  de  tal  héroe  (4),  es  iaapa- 
peya  de  esta  nación.  Cuando  k»  árabes  en  los  siglos  metió*  domiaa- 
ron  desde  el  oriente  al  oecídeote,  eoceodiendo  ana'  gran  antorcha  do 
ilustración  en  las  tinieblas  de  aquella  edad,  la  fhma  de  Antaia  eonid 
desde  el  Irác,  el  Nicház  y  el  Yemen,  cuna  del  pueblo  árabe,  hasta  lu 
remotas  parte^  de  Espatia.  £n  las  obras  de  Sl/m  Alcuttía  (5) ,  Ebm 
Jocó»  (6),  Sbn  Wudteil  (7),  Et»  Bedrun  (8);  Ábu  Tkaib  el  Jioadi 
(0),  y  de  otros  muchos  árabes  españoles  se  hace  gloriosa  mención  áá 
héroe  del  desierto.  Antara,  en  fin,  es  igualmente  grande,  ya  se  le 
considere  como  guerrero  ó  ya  como  poeta.  Como  gnerrero,  su  valor  y 
Id  dastiezi  en  las  araMS  j  en  la  giaeta  son  proverbiales  entra  ios  ea- 
critare*  árabes  de  todo*  los  tiempos.  Como  poeta,  sus  versas  fueron  pasa 


(i)  «B  jtin  de  1m  «bdlecM,  boantUno  4kUJ«  <fu  üeCM  Im  lnl«  k- 
islán. 

(a) .  AUhmiltm  lignüca  prapUmeBU  la  ifionuia. 

(3)     Farumlfmwmrii  al  cabMlcro  por  «KtlcacM. 

U)    tstt  pota»  e»  h  Sin  vpt  mntirt  itam  iffc. 

(S)     Fimo»  biltorUdor  ¿9  Eipaót  y  natoral  da  Córdoba, 

(6J  Celebra  Utarato  aadaln  nacido  as  Sajrm  Mwmtái^  altparfa  de  b  |Miadác» 
•i»  da  Ucali  la  Baal.  Hirii  ao  al  ato  M9  da  h  tfm  US»  da  i.  C.  Vte*d 
fragmento  da  ana  obras  pobliAdo  por  Aoi/  a«  n%  Serífttrmm  'Jra^m  4m  J» 
jlhMUií.  Leidall,  1846  {fif.  37  ;  lif.  del  loa»  I). 

(T|  FaiiiowooMtterdaartoBUllarnalcaptMoYRda  a«  «Im  «i(drf<<>a- 
galodaks  thmToiéatda  do  Im  koUlMltt  del  *>dtlni  H.  S.  do  la  aMMoM 
del  EKoritl.  Nidi  ai  Gi*Mdt  Ueñ  mdndoo  dd  li^  VIS  da  b  tifm  tptm 
noaolr*  en. 

(8)  Ubnto  «nti.ntw«l  do  entac,  HoaFartifal.M  ikdfiMAni»' O  «• 
lebra  paoBo  do  Bta  yWo»,  paUieide  por  M.  J>oir  M  LaMoa,  4*10  }  tt^ 

(üj    El  decir,  il  nadeio¡  ea  tti  EimliscM  t»  kiitwii  i  HtcnMn  tmK 
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I  io  4M  pm  b  MfiiM  griegí  >M  4«  JtoMK),  aMmiMlo  á 
aqotUM  eoDqidtUdofeuii  lu  primer»  espedicionei ;  goerrai,  ^ue  la* 
llannn  i  sa  eognodeeimienlo.  Lo  qae  mu  proebí  1«  bni  síd  rinl 
qoe  goa  Anttm  «otre  Iob  atabes,  es  el  oónoeeñe  denle  lo  antigao  en 
ei  Mieote  y  ea  Atrica  ciertos  recitadores  llamados  Aatariu  (i)  cnya 
laaeM.  profesión  es  la  de  leer  y  cantar,  ya  en  los  adoares,  dnraate  tas 
ireltdatf  diveoioiies  noetornas  llamadas  tambrai,  ya  en  los  baures  y 
OtiM  logares  póblicos,  los  versos  del  potu  guerrero  y  sus  bauSas, 
tal  ovü  tas  describe  el  poepu  titulado  Sira  Aniara.  Los  éribee  for- 
■aado  cireido  en  torne  del  recitador,  asisten  i  esta  lectura,  ai,  con 
pnbnda  ateoeton  y  reFigioso  recogimiento,  moatrando  coa  ws  ade- 
joanes  el  vive  interés  y  admiraá^o  tfM  les  iospéra  el  mayor  de  sus 
áaligiios  héroes;  a»  como  loscapMaaes  y  acidadas  giisgbaat  tgnwt- 
tea  «a  derredor  de  los  rapsodas,  que  les  reeitabaa.UMoe  de  ta  litada 
j  ta  OdisBa'  Anta»  alciBz6  adeais  el  sapramiii  honor, áquapodbi 
aiiánrDa  potta  en  aquelta  naáon  y  en  aquefioa  tieaipos,  hpnn^^ 
iol»alcaaiaroa  siete  poetas  enti«  los  ionnsMrables'que'piodaiota 
Anbk  eaaqoeUa  época.  Los  trabes  tributaron  i  Antataeste  honor 
iia  par^eeerUbisndoooQcaraaténs  doore  mo^  lut  poemas  (t)  sebra 
taaitaiédesdeta  Cab»,  tam^lvideJieoea,  consagnd»  iwresia  nación 
i  ta  «Miad  da  lit  poe^ia.  El  mismo  Mabona  rindió  «1  caaditt)  poeU 
•1  heotaaga  da  n  admincíofl  con  aqiielUs  aatablea  pataferas,  que 
lu»ooiiUibald0;á  aeiecenUr  j  «tender  ta  reptitatiaa  de  Anlan  entre 
kaánbtiistaaitatas.  fiqb  ea  oüeátaiocaaioa;  «Nunca- he  eidc^haUar 
xtettaiiM  del  dtaisrlQ  A^uJeabaya  dependa  conocer,  sino  esAntaiat. 

La  vida  y  faedieeda  Aalara  TOfereoen  ser  esúMinadea  muy  parüo»- 
tanaiato,  por  ser  ano  de  esas^^kn  saarcados  Tioblemente  con  et 
dedo  deta  PioTOMneii,  y  qw  dotad**  de  un  poder  yjbem  sobreba- 
naai  é  imsistiMe,  sAaban  4  pesar  do  tedas  las  desreot^s,  obatá- 
eakar  ráatmMaies ,  i  imapn  el  pueate  y  t  cumplir  la  mtaioa.qae 
DiOB  Btinno  let  Jii  seBalade:  Awiqoe  los  estrecho*  limita»,  que  dos  es 
fKioiádari  esioe  aitSculos,  no  dos  consienten  el  entraren  eopiosof 
pwqWDOm  tiSbn  ta  fidl  de  nuestra  héroe,  proeurarenos  üo  ooMr 
an  mestrA  brtTe  relato  las  hechos  y  nbtieiu  mas  iiaportantes ,  que  i 
aate  propdsHo  t»  sobmininistrán,  no  ya  las  tradiciones  y  los  coentoe 
aia»^  histortadores  trabes  mas  digaos  de  ft. 

Antera  (3)  hijo  de  Xeddad  y  da  linage  Absita  é  de  ta  Iriba  de 
Aba,  nna  de  las  mas  pederosas,  que  moraban  t  la  nan  en  loa  de- 
aieriaa  da  ta  Arabta,  nacié  por  lo*  a&os  de  830  de  nuestra  era.  Aunque 
destinado  A  aloauar  altaglont  y  reaombre,  grandes  contrariedades  y 
.4a*giaetaB  ta  lodsaioo  deads  su  mismo  nacimieato.  La  mayor  de  todu 
IM  itabtt  Mcido  de  condielixt  esclavo ,  porque  si  bien  por  parte  de  sa 
padta  eaiparentaba  coa  lo  mas  aoble  de  la  triba  de  Abe,  y  con  el  mis- 
Biorey  Zoheir,  su  madre  era  una  esctara  habisinia,  por  nombre  Ze- 
Iñbi,  i  quien  había  cautivado  el  esudülo  XeJdtd  en  una  de  sus  es- 
pediéioae*  guerreras.  Gran  afreata  era  entre  las  trabes  el  no  encerrar 
«otai  ten»  sangra  «nterameate  libre,  y  Km  que  ¡noanitn  en  esta 
nolti  ASdlmente  lograban  la  libertad:  no  debtan  ce&ir  espada,  ni  to- 
mu paite  con  los  guerrero*  de  pura  raía  en  los  combates,  aioo  gnar» 
dir  igiu«iiide*amente  lo*  ganados  da  la  tribu  y  servir  i  lo*  demá*. 
Aalaa,  ala  embargo,  desde  su  misma  inhBda,  oemeniAt  du  notable* 
moMliat  da  valor  é  iagdnio,  y  t  hacer  frente  con  tale*  prenda*  y 
mevciiBitiito*  i  las  preocupaciones  dasn  pueblo. 

Sieads  (letavo  y  caii  olio  todavía  se  ejercitaba  en  tirar  al  blanco, 
«n  «Igrinir  ta  espada  y  en  jugar  la  lanza,  en  etvalgar  bravos  corceles, 
en  paiaeguir  y  dar  caía  i  la*  fieras  del  deiierto  y  flubüenteda  compo- 
ner eaneioaes  y  poestas,  era  amorosas,  ora  guerreras.  .La  naturalen, 
en  disgravto  alo  duda  de  haberle  dado  tez  a(etada  y  ^  ruda  Ssoaomta 
de  an  etiope,  le  babia  dolado  de  gran  robuttet  y  fuerus  hercúleas. 
Con  tale*  ventajas  logré  hacerse  temer  y  respetar,  ela£eodo  en  parle 
lufeneeudones  yafireatas,  que  le  acarrealñta  humilde  condición. 

II. 

BI  amor  ocupa  una  página  moy  tnteresanle  «d  h  hislori*  de  Anta- 
ja.  Ira  eoetombre  de  lodo  trabe  distinguido  et  tenfer  onadtioadssb* 
pauamienlo* ,  i  quien  rendir  el  culto  de  *a  amor,  i  quien  conta- 
giar iM  bolm  da  su*  victorias, á  quien  invocar  en. los  combate*,  i 
qnien  celebrar  en  tus  versos,  y  Saalmente  por  quien  empeñarse  en 
amprea*  y  aventuras  (4).  La  amante  de  Antara  M  AMa.  Digna  de 
Vm  afecto*  qiw  inspiré  al  bime,  hermota,  tan,  amorosa  j.  conitan- 


(i  )  §úk—  «Im  woiliiiiii  U  pa<at  ¿t  UUn  i4u»  i  IfUtultr:  yy^  i  U 
AfUH.  L—frtimr.  luja  i  OriwU,  •>«. 

(1)    tittw  «I  if«  OauiB  UotUíMf  i»  cpi  ^«Hirili  itmtt. 

(a)  <áM*r«  Hfíifw  H  klMfMitáka  laf<tlit«>y4hanna>iBl<Ium, 
■Mtn  tMMal>ait>aHn*  4  wuán  Un»,  c—  m  fttftttín UU^t* U«|* 
*Mr.  . 

(4)  TttknrTMMButniU  fM«lwplitt««>k]hrác*,iHlul*  MwU»' 
Vtm  Inopí  n !•  alad  wlU,  In*  ra  mna  J«  Im éijikM,  T fuMIaraMali <• 
tMMt  AatMS  4i  Hn  <•  >w  «Mlww. 


te,  AUa,  eñ  ta  historia  de  asiMamoKs olrecsnntiposedtt«(ar|  «ale{b> . 
tial  de  miqer  con  todos  los  encantos  y  el  idealismo  qoe  debian  .m»t' 
siasmarla  imaginación  poética  de  su  amante.  Antafs,  ^m  no  npasa  . 
en  imposibles,  dtse  á  conocer  en  una  gloriosa  bauúa  á  Ma  AUa,  doo- 
celta  noble  yhermosa,  hija  del  emir  Malie,  y  eoawérase  fjggfWWW 
de  eUa.  Atrévese  t  aspirar  á  su  mano,  sin  pensar  «o.  qne  tpdaiia.es  un  ~ 
miserable  esclavo,  porque  su  méate  vé  en  presentimiento  el  ponch  : 
nir  de  gloria  que  le  espera,  y  para  llegar  i  alcaniari»,  ieb*  dabtttar 
don  un  esfuerzo  de  su  iogéoie  y  valor.  Esta  pasioo  ardieate  y  prsftwr 
da  concebida  en  los  dias  de  su  esclavitud,  le  dié  alicato  para  copqnistar 
sn  libertad,  y  lograr  puesto  y  gloria  que  le  hiciesen  digno  de  elia.'$B 
esfuerzo,  su  rendimieuto  amoroso,  y  la  heroica  abaegacioa,  con  qua - 
se  arriesga  i  todos  los  peligros  por  merecer  su  emancipación  y  lograr 
ei  afecto  de  la  que  adora,  van  ganando  el  corazón  do  la  tierna  y  .dul- 
ce Abla. 

El  aotor  del  mencionado  poema  £tVa  consagra  parte  considera- 
Ue  de  su  libro  i  la  novelesca  relación  de  estos  amores,  mejclando  t  io» 
trances  de  las  guerras,  avealuras,  empresas  y  batallas,  los  sucesos  y 
escenas  de  amor  entre  Antara  y  Abl*.  Estas  dos  grandes  flgurasjdcl-: 
poenu  y  en  quienes  recae  su  mayor  interés,  taa  ideales  y  perfeclM 
cada  una  en  su  géuero,  se  ven  admirablemente  reunidas  en  un  eMdto 
•  encantador  en  Tos  siguientes  versos  de  la  Sira,  que  Ibraan  parte  da 
una  canción  que  las  esclavas  de  Abla  entonaron  en  su  «i^ : ,  /  - 

lAbla  es  la  gaceta,  que  caza  af  leoncoo-sus  qjos  anfennM.'de 
amor, pero  puros.  .'.  ,  . 

lAotara,  empero,  es.el  caballero  de  los  caballero^  e|  león  tici-U' 
*elva,  cuando  batalla;  mas  copiosa  como  el  mar  e*  su.isdol- 
gencta. 

>  Y  nosotras  somos  flores  fragante*,  con  el  perfume  de  laa  vioiai  i. 
de  la  planta  del  alcanfor.  ■      •  .      .  ..  . 

>Y  Abla  entre  nosotras  como  una  rama  del  ban  (1 ) ,  «obre  ta 
coal  se  alu  la  luna  6  el  sol  de  la  mañana.» .  '  '  -, 

AnUra  baila  al  cabo  ta  venturosa  ocasión  de  conseguir  so  libertad. 
Los  guerreros  Absitas  le  hablan  rehusado  siempre  ei  honor  de  admitir- 
le consigo  ea  sus  espedicíoaes  y  empresas.  Sucedió,  empero,  que  los  Be- 
-naThai,'Sus  enemigos,- acometieroa  de  sobresalto  el  real  de  los  Ab- . 
sitas,  en  tanto  que  se  miraban  ausentes  la  mayor  parte  de  los  guetre- 
ros.  Las  mujeres  y  la  hacienda  de  los  hijos  de  Abs  halláronte  en  guTOi  . 
riesgo  de  ser  presa  de  los  Tha^tas;  en  tal  conüicto,  Xeddad.  uno  d« 
lo*  pocos  gaerreros  qae  hablan  quedado  en  los  reales,  llamo  en  su 
socorro  t  sn  bijb  Aattra,  que  según  costumbre,  guardaba  los  camcllaa 
de  la  tribu.— «Corre  i  combatir,  oh  Antara,»  le  dijo.— Antara,  rehu- 
sando en  apariencia;  le  replicó.— cEl esclavo  no  es  de  provecho 4;)ara. 
«pelear  contra  el  enemigo,  sino  para  cuidar  del  ganado  y  ordeñar  la 
•leche.! — Volvióle  t  llamar  su  padre,'  esclamaodo :—c Corre  t  com- 
batir, de  boy  en  adel!iDte  no  eres  ya  esctavo,  sino  mi  hjjo.  > — Cuanta 
fuese  ta  alegrta  que  sintió  Antara  con  estas  palabras  y  el  denuedo  j 
valor  qne  al  oírlas  encendieron  su  .tnimo,  escede  á  ludo  encarecimien- 
to. Como  furioso  león,  arrojóse  sobre  los  enemigos,  los  desbarató» 
hizo  gran  mortandad  de  ello* ,  y  ayudado  do  los  demai  Abtita^ 
aaimado*  por  su  ijemplo,  rechazó  á  los  hijos  de  Thai,  poniéndolos  eo 
vergonzoea  fuga.  '  ,  . 

'     Libre  Antara  ,  úiiró  abrirse  ante  sus  ojos  todo  un  ponranir  da 
gloria.  La  Ticloria  alcanuda- contra  los  Thaitas  no  fué  sino  el  prelu- 
dio de  mil  triunfos  y  hazañas,  con  que  se  señaló  ea  ¡(delante.  Los  «ba- 
téenlos qae  se  oponían  t  sus  altas  miras,  se  dismiauyecon,  y  comsost-  < 
roo  t  realizarse  sus  sueños  de  grandeza.  Sus  proezas  y  su  iñgéaíb  Ja. 
acarrearon,  al  par  que  admiradores,  no  menos  rivales  y  eaemigos,     \.    - 

Peleando  en  cierto  ti-aace  en  eompaüta  de  los  guerreros  de  sa  tn^ 
bn  contra  los  Benn  Temía,  su  valor  dio  la  victoria  á  los  hijos  de  Abs. 
Cais,  htjo  de  ifoheir,  caudillo  de  le*  Absitas,  dijo  ¿  los  suyas  coa  iro- 
nta  cuando  volvieran  del  combate.— tEI  bjjQde  la  negra  ha  salvado 
t  lo*  «oe*'troa.i— AnUra,  k  dnyoe  oídos  llegaim  tas  palabras  de'Cais. 
dicUdis  ala  dudajior  la  envidia,  recitó  entonces,  entre  otros,  estos 
versos  jiotaUe*.  •■'.-• 

lYo  soy  an  hombre  qi^e  tengo  de  bueno,  por  mi  linage  absita,  ti 
mitad  de  mi  persona;  pero  1*  otra  mitad  ta  defenderé  con  mi  acero. 
aCoind»  ta  flor  da  núedre*  ejército*  Saquea  y  ratroeede,  y  loa 
mi*  fuerte*  gaerrero*  toman  ta  fuga,  en  aquél  Iraaee  combato  yo  por  ^ 
loa  mío*  m^  qae  los  qae  eoentan  escelso*  é  ilustre*  todo*  su*  pn>- 
genitoK*.» 

Ba  oUa  oeastoD,  altercando  con  uo  absita,  qu*  le  echaba  ea  tara 
*a  color  aegro,  y  aa'  nacimiento  da  aa%  esclava,  iopnnisó  An- 
tara, para  eonfiíndirle,  el  mejor  y  ma*  «preciado  de  sus  poemas,  que 
*e  nombró  Mtattata  y  cai<(4*'«i«A<Wa,  porgue  obtuvo  el  síDgulu 
honor  da  ser  escrito  coa  óio  y  eq>ae*to  i  la  páblia  admiracún  ea   - 


(I  1  bb  Cm*dMii»  m  mn  inlt  ftr  lot  smUi  inl»i,  ([riMM  w  «I  tais<< 
ftMtnMMmiu«M«T><iiU«  ^MtoÉrMaoTMoporelticttcInlIn  hiirt^ 
!<■  4(MaMjtr<«i»tiUi<Nk#<M»a«N««i 
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d~ "tempTo M  la  Üeet*  (i).  Este poona  m  i«daee etil lol» <  «l(l(i» 
i  n  amadi  Abla  y  i  celebrar  sos  propias  haiañas. 

'  Mo  DOS  estenderemos  aqu!  en  la  relación  de  (odoi  jada  oí»  de 
ingloriosos  hechos.  Diremos,  empero,  qne  á  pesar  de  la  eofllcadie- 
ción  de  tos  padrea  y  parientes  de  Abla,  qoe  miraban  eoiao  aArentofO 
el  emparentar  con  el  hijo  de  la  eslava,  logra  éste  al  8n  sa  amor  y 
nrmano. 

Antara  taro  por  riral  en  estos  amores  al  gallardo  OMOra  lltma- 
do  el  WMittb  (1),  bijo  de  nno  los  emires  6  prlncipesmas  poderaee*  de 
k  misma  tribu  de  Abs.  Ba  embargo,  Antara  con  sus  ixAles  preodaí, 
laingénio  y  heroísmo,  logró  inclinar  ea  hiTOr  sayo  el  coraxoe  de  la 
kermosaAbsita. 

Las  jornadas  mas  Cimasas  en  qiie  se  seüaló  Antara,  decidiendo 
siempre  la  victoria  en  bvor  de  su  tribu,  fueron  las  de  Daul  Moni- 
fuib  (5),  Nabáa  (i),  Alforuc  (5)  Oroer  (6 )  y  otros,  cuyos  difu- 
sos pormenores  no  eabea  cumplidamente  en  el  breve  cuadro  quetra- 
amos. 

Después  de  una  vida,  llena  de  mil  alternativas,  de  grandes  desven- 
taras y  grandes  triunfos,  de  grantiainiilacioa  y  gran  alteza,  Antara  vio 
llegar  el  fin  de  sus  días  con  la  satisfacción  del  que  vi  realizados  sus 
ensoeBos  de  amor  y  gloria,  del  que  mira  cumplirse  su  destino  y  misión. 
La  misión  de  Antara  fué  la  de  salvar  á  sus  pueblos  en  mil  ocasiones,  la 
de  elevarle  i  grandeza,  gloria  y  poderlo,  haciéndole  respetar  por  to- 
dos tos  demás  pueblos  y  tribus  del  Arabia,  fue  la  de  ofrecer  á  sus  com- 
luilriotas  acciones  nobles  y  heroicas  que  imitar,  la  de  civilizarlos 
en- 8a. 

Antara  murió  hicia  el  aSo  615  de  nuestra  era  en  edad  may  avan- 
zada. En  bs  circnnstaoeias  de  su  muerte  no  coacuerdan  tos  historia- 
dores; pero  según  ta  opinión  mas  verosímil,  fué  muerto  i  traición  por 
eierto  Wardebu  Chábir,  grande  enemigo  suyo.  Los  Absitas  lloraron 
amargamente  la  pérdida  de  aquel  guerrero  i  cuyas  haiañas  y  gene- 
losoe  sacriAcios  debian  el  engrandecimiento  de  su  nación.  La  ardien- 
te arena  del  desierto  que  tantas  veces  regó  Antara  coa  la  sangre  délos 
enenaigos  de  su  puebla,  al  encerrar  en  su  seno  el  cuerpo  exinime  d  el 
héroe,  sintióse  humedecida  con  las  ligrimas  de  sus  amigas  y  natura- 
les. Cuenta  un  autor  irabe  que  apenas  divulgada  la  nueva  de  que 
Antara  había  sido  herido  de  muerte,  luego  las  demás  tribus  cobraron 
aliento  contra  la  de  Abs,  como  falta  de  su  apoyo  y  valedor,  y  contaado 
eon  hallarla  despceveaida,  y  aun  no  recobrada  de  su  duelo  y  quebran- 
to, marcharon  contra  ella.  Adelantáronse  i  los  demás,  30  de  i  caba- 
llo con  intención  de  descnbrir  el  terreno  y  lomar  lenguas  de  sus  ene- 
migos; pero  al  llegar  á  la  entrada  de  un  valle  llamado  de  las  Gacelas, 
leconocleron  coa  terror  i  Antara,  que  si  bien  acababa  de  espirar,  aun 
permenecia  sobre  su  corcel  y  cubierto  de  sus  armaduras,  como  si  tra- 
tara de  cerrarles  el  paso.  Oeiconcertólos  encuentro  tan  inesperada, 
y  si  bien  les  constaba  que  el  bravo  campeón  había  sucumbido  i  sus 
heridas,  temiendo  en  aquel  cuerpo  quedase  un  soplo  de  vida,  á  pesar 
de  ser  ellos  en  tanto  número,  no  se  atrevieron  á  acercársele  en  todo 
aquel  día  ni  en  la  noche  siguiente.  Al  rayar  el  nuevo  dia,  viendo  que 
Antara  seguía  allí  inmoble,  sostenido  por  su  fiel  caballo,  no  dudando 
ya  de  que  era  muerto,  se  acercaron  á  él  y  le  contemplaron  no  sin  es- 
,  panto  y  asombro,  al  ver  exánime  al  valeroso  guerrero,  en  cuya  pre- 
sencia había  temblado  un  día  la  Arabia  entera.  Aquellos  ginetes  se 
apoderaron  de  sus  armas,  como  de  gran  trofeo,  mas  no  pudieron  co- 
ger á  su  corcel  llamado  Alabelttr,  que  no  sufriendo  le  cabalgase  otro 
que  Antara,  huyó  á  los  desiertos.  En  tanto  los  Absitas,  apercibiéndose 
del  designio  de  las  otras  tribus,  mientras  sus  descubridores  se  veían  de- 
tenidos por  Antara  muerto,  lograron  ponerse  en  salvo.  ( 7).  Echáron- 
lo de  ver  los  descubridores  y  se  avergonzaran  del  temor  que  alli  los 
había  detenido,  pero  antes  de  partir,  uno  de  aquellas  guerreros,  conmo- 
vido por  la  desgraciada  muerte  del  héroe ,  aunque  lo  había  contado 
entre  sus  enemigos,  al  par  que  lloraba  sobre  su  cuerpo  sin  vida,  le 
arengó  asi.  c  Loor  á  ti,  defensor  de  tu  pueblo,  y  que  aun  después  de 
ata  muerte  le  has  protegido  con  el  terror  que  inspira  tu  aspecto.  Que 
•goce  tu  alma  de  las  ventaras  eternas !  j  Qué  beoéUco  roclo  riegue  la 
atierra  de  tu  sepulcro  I  > 

(  4  )  t6adir«iioi  >qol  i  la  Jieb*  uIm  nbn  aitM  po«Bu  Mtéttácu  qu  u  Te- 
aerana  «i  la  Cabo  de  b  Mccca  haat*  qoo  HUluma  ka  Uao  barrar  «1  ii»qn  antrs 
vencaoor  »n  eata  cindad. 

{%)    El  UboTat ó  ti  magoiflao. 

( 5  )  Ella  balilli  u  dio  |K>r  l«i  Abaitai  j  «oa  aliad»  loa  Braa  Ibdallali  Eba 
Galllaria  cootra  lg>  Benn  Fenra  j  Bcnn  Morra  badi  el  aáo  S7I  do  }.  C. 

(  4  )  Ka  MU  jamada  loa  AbiiUa  vni<ieroa  i  b<>  DvAittifí  aoa'  caeaÜMi, 
•••  maorta  do  aa  caadilb  Kodusfa  cbo  B<Klr,  abo  5T6  do  aaoatra  era. 

(81  La  rato  laiar,  qne  ea  na  raU.  tiload.  «itro  la  pratiaoU  de  Yamaw  y  Bai- 
Sai  NabM        ^™''™'  '^  *""  *'''  !"">  '"P""  ia  la  iDa.cioaada  baU- 

(6 )  Nombro  do  aa«  faealo *  arroyo,  ea  eg;aa  nirgnea  loa  Abaifaa  oaaiU- 
»i«wi  ooa  loa  CalebiUe  j  lea  mataroa  1  aa  oaadiU..  Maaad. 

V.S1'  •  ^"  f 'í'j  °°  ''°*^* '~™'  "'•  '"°'"''«™  Ja  lelm'do  da  loa  crialiaaoa  de 
laieaaa  ooD  el  Gid  raoerto,  y  dado  iiot  amkm  iuccüot  mtriwiB  oatrra  ti  bialM- 
^  aln-j  «"«J"»  "»  I"  U,mi«n.o  >u  dcliooa  en  1.  tierra  doa  hdroo. 

J  kSIÍ,       «*  '"  -l^'  laa  akaawwi,  t—Vtmt»m  ,„««»«  ,.  „  ,i^ 


BMm  iw«eiaa«sbi«  Anlan  la«b«aM»1aBad»)ea(K0tm 
liadtrei  trabes,  dei  autor  dd  0M<Ai>aJ«ffaHi(alf«eM>  6  ffiuM» 
delMo«oeloKS(l)de;4fta^«i(i(2)  en  su  hislerta  «««eMaalliM, 
de  fiba  Bednm  e»sa  meoeionado  comeatarioal  poema  deSta  UMm, 
y  partiealameate  de  aa  antiguo  eomoataiio  ai  mismo  IMwo»  de  As- 
tara'6  eoieecien  de  sus  poesías  (3). 

F.  JATiia  SIMONIT. 
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PaUTB  ABliSTICA. 

Sím  ledas  iat  •cDnirseeioaes  y  moaameutn»  la»  flaoaenjaty 
aeeidenlesdeioealldad  deben  «star  ea  Mmespeodeacia  toa  d''«t^ 
y  peoaanieato  (iMdamaatat,  las  moradaí  de  ios  aoiqet  4s  to.  «M 
mtila  00  podían  litlari  eata  eeadttiea  precisa  y  catdioat  de  laM>> 
Bofla  del  arte.  La  indtie  de  la  vida  eeatemplatna  en  las  pñaüiii 
instituciones,  la irocaeioa  de  lee  solitarios,  qna aeconaigiatau  ti"!»» 
tíroyá  laaastesídad,eleará«terde  loaqua  baaeatan  aeawxti  espía- 
cion  deestravios  y  desafueras  ea  «t  seno  d*4a  r«ligiaa,.aáafri9i»  .ilil 
mundo  llegados  al  puerto  de-la  caittty  da  laespeíatta,  teda  ana 
pues,  exijia  tugares  apartado*  y  de  aavera,  iininliiiiniiiiiHiiiiiwiiiiadin 

Lashofldas  quebradara«,'l*3  BMMes  frageses,  la»  biaMia  * 
risimos  y  las  selvas  feeuiarcs  donde  el  paisaga  es  inculto,  I 
y  gigantesco,  íDspiran  por  su  tcvrible  mafnílfceaOa  1d(»  aaéijitar  y 
poderosas.  Porque  todas  esas  deea<«eiénM«spsi>(iBear  ia  mi  n^n 
taéion  primitiva  producen  ea  ta  imaginaciofl  1e»pr»8ldnBt--»(lnawlw; 
diaponen  el  áoímo  á  cosas  gnlvesy  tocaabon  su  poette-lM~ilfraida 
la  inspiración.  Los  monjes  primitivos  d<Miaa  Yoceealtrtm  wJKWa 
de  objetos  y  perspectivas,  que  respirases  rasti&ldadi  dtnaa  f^Ma» 
miento,  en  retacien  exacta  y  directa  con  laaevaHdaddeiaaeidaBa, 
privacionesydeberes  espirituales.  El  aspecto  de  las  martafc»  aefciiatw 
con  sus  derrumbaderai  y  asperezas ,  cm  si  intrusa  eabtfac»  da  ■■> 
lezas  y  fragosidades;  las  hondísimas  gateantes,  adoadasadeag^Hi 
los  torrentes  desde  picachos  inaccesibles,  qne  ape^ae  penHÜeft'  ttvi- 
sar  un  girón  del  turbio  y  arrebatado  celage;  las  sefitariat  pfayaadá 
mar,  entre  cuyos  sombríos  peñascales  se  estrellan  eon  aatrdfittí  IM 
crespas  olas  a!  empuje  enronquecido  del  vendabal;  iosiMsqqes  fetsatf» 
dables,  cuyos  centenarios  árboles  asaltan  las  nubes,  pata  désaSH*  ei- 
rayo,  que  surca  sus  corpolentos  troncos,  y  sobre  cuya  soperSeiA^  n* 
hay  huella  de  plantas  humana,  ni  mas  rumor  que  el  rtijíik)  da  lasaff- 
mañas  salvajes;  todos  estos  grandes  cuadros  de  ta  creación  devaa  éf 
alma  hacia  el  autor  prepotente  de  tantas  grandezas,  favorecea  la  eso' 
temptacion,  y  hablan  con  vehemencia  á  los  sentimientos  mas  intioMa 
y  elevados  del  hombre,  por  medio  de  la  fantasía.  La  Batoeea  y  4 
hospicio  del  San  Bernardo,  son  mas  eloctientcs  para  los  f  nimoe  n>- 
plrados  que  la  lección  mas  espresiva.  Y  la  Etpine,  asomando  sos  Se- 
chas  y  cúpulas  entre  los  robledales  del  despoblado,  estaba  perfecta- 
mente en  armonía  con  lo  que  debía  ser  el  cspitítu  verdaderamente  Oh- 
célico  de  los  primeros  tlcnpos,  para  que  los  monjes  se  detfieasen  á  le- 
vantar sus  pensamientos  y  exhalarles  i  Dios  porta  abstracción coDleB- 
platíva,  el  desasimiento  del  mundo  y  el  olvido  de  si  mismos. 

Trazó,  pues,  San  Nibardo  el  monasterio  en  el  foodj  y  eoDQiModl 
de  dos  valles  profundas  Jr  sombríos,  que  corren  por  medio  délos  OMM- 
tes  ( i  que  dio  luego  su  denominación),  y  que  forman  parte  du  la  íi- 
mensa  ramíAcacion  de  Torotos.  Domiuanle  por  todas  partes  agrias  la- 
deras, cubiertas  por  recios  matorrales  de  agreste  vqetaeioa.  El  logar 
era  muy  análogo  y  característico,  y  revela  tacto  en  ta  elecekw. 

Los  alcázares  que  había  en  estos  sitios  y  servían  de  morada  i  H 
infanta,  dándoles  el  nombre  de  Palacios  de  Doiti  Saneha,  sírrieroada 
fundameoto  á  la  casa  monástica,  que  fué  establecida  en  eltos.  Teaiai 
cuatro  alas  de  edificio,  un  patio  y  corredores,  donde  se  colocó  h  IMbi- 
tacioa  abacial  hasta  el  año  1573,  desde  la  reedificación  de  tSS.  1 
su  espalda  había  varios  aposentos,  que  desembocabao  (Obre  el  ee(W> 
dor  del  patio;  y  además  otros  para  hospedería  y  alnjimiento  de  ia  aer- 
vidumbre.  Donde  hoy  está  la  portada ,  existía  una  torre  y  no  graa4s 
arco,  con  babilacioa  para  los  monteros  y  guarda-bosques,  sb'riends 
cerno  de  puesto  de  guardia  y  defensa  de  la  mansión;  y  fiíié  iodo  des- 
truido en  1371,  para  conetruir  la  actual  entrada  j  la  cerca.  Be  iftad» 
que  únicamente  la  iglesia  fué  obra  de  noeva  piaota;  dado  q«a  pan 
los  demás  usos  se  aprovechó  todo  el  palacio  y  sus  depeodoMiaa.  T 
solamente  asi  se  concibe  que  en  dos  aSos,  no  mas,  quedase  teroüBldi 

(  I )  Sa  aator  Mul/trág  Blm  guia»  al  lapaluaiMa,  c<labt«  ntrUac  |  aiWa: 
do  loa  ^onaualoa  ataa  iaaportaatot  da  la  aaiigai  po<ata  árabe,  ^aa  na^  ^.^ 
abo  as*  de  la  egira  (  067  de  J.  C.  ) 

(  2  )     Fanioao  biatoríador  y  prladpa  do  RaMa  ao  8ina. 

( S  )  Se  baila  ea  sa  Mi<x  da  h  kiUiotoea  del  Gamrial,  qia  titlimg.fitatl 
loa  dinaaoa  do  loa  c<lobro8  poelaa  Ammlui;  Jimhtk*.  ZtkMr,  ,  f ln.ay ■  J  fljH* 
ra^,  ooa  laa  ooBeatarioa. 
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te  toiii  in  7  luMeojes  imtalitlM  m  ei  caUMeeimieiito,  enané)  diiT6 
■ttñl»  T  *wTe  la  reediSeacion.  Lo  cul^oUrt  decir  eUnmeiit»que 
d  ptiwiofué  eikioacMel  verdadera  luwaatene,  <ia  b^eer  en  él  mas 
qnelaiiafiírtBaa  y  arreglM  preeinwaaa  nuevo  deslioo.  Asíperma- 
mmáb  aobf*  eiwto  }  seseiU  a&x,  baila  la  éfoct  de  D.  Marüa  Alfonso, 
que  tomó  i  n  cargo  la  recoostraccioo.  Y  ««mo  sin  duda  la  primitiva 
i^eaia  ata  maqaiiia  v  becba  ligeramente,  empexó  las  obras  por  la 
eeDStraeekm  de  su  'templo  coatoso  7  magaifico,  que  prosiguió  y 
itmM  D.  Juan  Aifooso,  j  repararon  luego  los  Abades  conrurme  al 
guato  7  cooveoieneia  socesiva,  fanaado  poco  ea  esto  la  traza  Funda- 
naMü  7  la  armoola  de  la  fábrica.  iSo  planta  es  un  crucero,  cujo  pié 
Jbrma  la  nave  principal,  i  cuyos  costados  correo  dos  claustros  ó  ua- 
'vti  aacBOics.  Toda  esta  parta  esigóticobiíantino,  de  esoelente  gus- 
to 7  qecDcion.  Los  arcos  ojivos  están  sostenidos  por  esbeltos  ¡r  delica- 
áw  pilttea  de  columnitH  agrupadas,  qoe  reciben  las  sobeitos  bó- 
fidas  de  siileria  en  tna  eoaatderable  ebvaeioa.  Kite  troto  y  la  cábe- 
la 4al  eraeeto,  que  conserva  iguattipo  arqaíteetdtiioo,  con  la.  posición 
da  obn  mas  antigua,  (de  ia75i  IMS)  «aeeptuando  las  naves  pe- 
qariaa  qne  con  las  úHioias  oqHllas  fueron  producto  de  las  obras  stt- 
ceaivat,  empeaadaa  paaiatioraMake  ( UMO )  y  terntínadas  ( en  1360) 
por  dinfiDle  Alburquerque.  Biea  se  conócela  diferencia  del  gusto. 
Bsaatia  aoMtnicciOBes  ja  se  encuentran  arcos  rebajados  y  bóvedas  de 
ÍMq«illoa,qm  hacen  conuear  lo  qw  había  ganado  la  escuela  gótica 
«aemaaBHitacioay  variedad,  asaque  todavía  conservan  la  reminis- 
kdeiartaloiBbardeenetcorleda  la  arquería  y  ei  pafil  de  los 


con  ribetea  almobadillados;  cofflfMaiéniloae  la^  de  tiei  tnoMS  dM> 

eos;  el  primero  cnadi  angular,  y  el  segundo  octógono  resaludo  poi 
medias  pilaatraa,  calados  por  medios  pontos,  7  coronados  por  balaus- 
tradas;  con  flanceros,  y  cubierto  el  mas  alto  por  una  campínula  ó  cin- 
borrio,  aobreel  cual  monta  la  linterna,  rematada  en  graciosa  piramí- 
dilia.  ^ 

El  aspecto  esterior  del  monasterio  con  soa  cercas  almenadas,  coa 
ana  cabes,  que  las  resálun  en  torno;  con  su  porUda  al  símil  de  torrea- 
do baluarte,  pnsenU  el  carácter  feudal  de  la  edad  media,  cuando  U« 
abadías  seioriales  hscian  frente  con  las  fuenas  isa  orden  7  sueldo 
mantenidas,  contra  las  goerrasy  baaderiaa  deaqaello»  intnncadoí  j 
y  turbulentos  tiempos. 

Vsimnu  CUaciA  ESCOBAR. 


Kleeal»  delcraMiot»  tacnaa  ti«a  bemieiclos  de  orden  corin- 
tio, qoe  bacea  alli  va.  iiy«!t«  baatardo  y  absordo.  Débese  i  cierto 
akad,  qaajaapuidd  «battira  ypeqaeña  la  capilla  mayor  construida 
par  B.  MarliB,  biioia  denibap  ( l&M  y  reemplaxíndola  con  la  actual 
1  dattcnyendoel  conjunto  artialico  del  templo.  También  se  hicieron 
cntOMea  las  sapillaa  colaterales  deSaa  Juan  Bautisa  y  San  Juan  Gvan. 
fdiaia,  7  el  cimborrio  del  cmeero,  termioindosa  todo  en  1558.  La 
%laBU  no  obstante  era  swtuosa  y  bella;  y  esos  lunares  da  estilo  de- 
aapaieeiao  ante  el  binrro  goticismo  de  la  perspectiva  general,  con 
]agaliardia  de  las  haces,  la  ligereza  de  las  ojivas  y  lineas  elípticas  y 
•I  efecto  grandioso  de  la  decoración.— Siguió  en  orden  i  las  obras  de 
neonstroccioa  la  bella  capilla  titulada  de  los  Yegat,  para  enterra- 
Biento  de  faaaiiia,  y  que  es  de  una  ornamentación  rica  y  bien  ejecu- 
tada, por  los  abes  deUOS. 

Es  cata  ocasioo  fué  construido  también  el  retablo  mayor,  que  era 
Aia  notable  por  ser  de  alasbaslro,  con  grandes  medallones,  de  al- 
to letidw,  bien  ejecutados  en  aquel  magnifico  material.  También  se 
conatruyeron  entonces  los  sarcófagos  para  la  fundadora  7  reediOci- 
doiM,  con  estatuas  y  uinas  de  piedra  y  sendo  cuerpo  de  arquitectura. 
El  de  la  inbnla  Doña  Sancha,  de  bulto  sobre  el  presbiterio ,  al  lado 
de  la  episloia  la  hermana  de  D.  Martin  Alfonso,  7  D.  Martin  Gil  7 
al  del  evangelio  la  de  D.  J  uan  Alfonso  de  AJburquerque  y  su  esposa  DoSa 
laabel  de  Ueneses.  La  coronacioa  as  de  gusto  plateresco :  pero  las- 
•tcollutas  deben  tener  mayor  antigüedad  por  (u  escaso  mérito.  Con- 
aagróae  esta  nueva  obra  por  el  obispo  de  Salamanca  en  domingo  i 
tt  de  Mayo  da  1560. —La  capilla  para  las  reliquias  y  custodia  de  la 
Santa  Espina  fuó  construida  p<r  el  monasterio,  7  tuvo  de  gasto  la 
sama  de  200,000  rs.  So  estilo  de  arquitectura  recargado  y  decadente, 
coaio  el  arte  en  aquella  época,  no  tenia  mas  mérito  que  su  inmenso 
coste  material.  La  colocación  de  las  reliquias  eu  ella  tuvo  lugar  i.- 
3»  7  30  de  Abril  7  !.<>  de  Hayo  de  1635. 

La  fibrica  del  monasterio  duró  mucbisimos  tiempos,  7  puede  mu7 
hita  decirse  que  no  cesó  hasta  mediados  del  siglo  pasado.  Los  monjes 
continuaron  su  casa,  desde  el  estado  en  que  la  dejaron  los  Alburquer- 
qoes,  coa  inbtigable  perseverancia;  7  cada  prelado  como  que  hacia 
ponto  de  honra  en  dejar  recuerdo  de  su  administración.  Vaslisimo 
•s  por  consecuencia  el  edificio,  7  falto  de  unidad  j  carácter  artístico. 
Lomas  notable  que  tiene  en  su  interior  son  dos  patios  de  sillería  7  de 
formas  greco-romanas,  y  qoe  son  construcciones  posteriores  al  Rena- 
cimiento. Constan  cada  cual  de  dos  cuerpos,  en  el  uno  ambos  dóri- 
cos, 7  en  el  otro  toscano  el  infirior  7  jónico  el  superior;  y  hacen  nn 
eUustrobajo  abierto  por  una  serie  de  arcos,  cuyos  claros  están  cor- 
Itdos  por  un  barandaje,  y  un  corredor  alto,  con  balconaje  y  arquería 
lespeclívamente.  Su  planta  es  cuadrada ;  las  fachadas  esUn  guarne- 
«ides  con  pilastras,  columnas  v  demás  constitutivos  de  composición. 
La  vista  esterior  de  la  iglesia  situada  sobre  el  ingreso  de  la  casa,  es 
tíbn  moy  moíierna  y  de  bastante  buena  lijíza  y  perspectiva.  Compó- 
aeae  de  un  frente  dividido  en  tres  cuerpos  que  flanquean  dos  torres 
Igualfs.  El  segundo  y  tercero  consUn  relativamente  de  un  alzado  de 
eolnnnas  realUdas,  con  basamentos  oorridos,  sin  mas  diferencia  que 
ser  (i  primero  jónico  7  el  segundo  corintio,  que  está  sobre-puesto  per 
tin  (Vonton  trianguiar  7  aostenido  por  castelas  sencillas.  ¡Lastima  qne 
]»«ajan  reearg^  eon  un  ademo  sopérflno,  que  trasciende  i  barro- 
qoiKoo,  como  algnnotnradainiado.  Las  agnjaise alzan  «obre  eaerpos. 


(CondiaUm.) 
XXIV. 

Otal  cuánto  la  sonrisa  es  inefable 
De  los  nobles  é  inirépidoe  varones 
Fríos  del  malo  al  ceño  formidable 
O  i  sus  caricias  y  soberbios  dones, 
Qoe  de  raza  vencida  y  miserable 
Teasplaion  con  afán  las  aflicciones. 
Por  ella  pertinaces  abogaron, 
A  los  reyes  por  ella  desafiaroDl 

XXV. 

Soave,  hechicera,  la  aureola  briOa 
De  las  puras,  tíérnlsiuias  mujeres, 
Altos  modelos  de  virtud  sencilla. 
Que  desdeñando  aliüos  y  placeres. 
Los  sitios  buscan  do  maltrata,  humillas 
Dolencia  cruel  i  los  humanos  seres, 

Y  do  el  layl  es  mayor,  mas  la  tortora. 
Mayor  es  el  afán,  mas  la  duliurat 

XXVI. 

Con  ellas  vese  muUiíod  gloriosa 
De  modestos  7  heroicos  misioneros, 
Que  de  Jesús  por  la  moral  preciosa 
Truecan  la  muerte  con  salvajes  fieros; 
Loa  que  la  luz  de  caridad  hermosa 
Entre  abismos  encienden  placenteros. 
Del  bien  los  generosos  campeones. 
Los  que  vierten  verdad  á  las  naciones. 

xxvn. 

Lívido  el  rostro  que  trastorna  el  miedo, 
De  Tibia  intensa  henchida  la  mirada, 
Nótense  allí  los  que  el  divino  dedo 
Ha  de  mandar  i  la  infernal  morada, 
Como  florid  •,  luminoso,  ledo. 
Brilla  un  islote  en  mar  alborotada. 
Tal  la  hueste  de  justos  venturosa 
En  la  de  malos  multitud  odiosa. 

XXVIU. 

(Cómo  tiembla  el  peijuro  libertino 
Ai  contemplar  rameras  asquerosas 
Vírgenes  do brilé  pador divino 
Ahogado  en  ens  caricias  licenciosas! 
jCómo  preven  7  lloran  su  destino 
Los  qne  con  torpes  píginai,  odiosas, 
Las  almude  pureza  7  fé  privaron 

Y  de  toda  inmundicia  lu  colmarqn! 

XXIX. 

Am'go  hueco  con  afen  buscando, 
Sspeloznados,  locos  de  pavura, 
Hieren  la  vita  los  que  en  gozo  iofcndo 
Se  inchieíonal  manchar  la  niñez  pura. 
En  seres  TMea  íngelrs  trocando 
Que  Dios  miré  con  «pecisl  tenota. 
Te  preparabas,  6  faUI  ralea, 
U  nía7or  pena  qu4  el  infierno  «pe»,  I 
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X3CX. 

Turbia  la  tísU  eon  vapor  sangriento  ' 
Veo  rejes  cien  ciadades  abraaadu, 
Campoi  7  campos  «lo  su  vil  sustento 
BaHan  eo  hombres  cuervos  á  bandadas. 
En  sangre  tinto  el  liquido  elemento, 
Ají  en  cenizas  mieses  mil  trocadas. 
Huérfanos,  viudas  que  enlutó  la  guerra 
Por  su  ambición  de  on  pahnomas  deüenjit 

XXXI. 

Yertos  de  espanta  aguardan  tu  sentencia 
Los  que,  de  furia  insana  arrebatados, 
En  tu  nombre,  precepto  de  clemencia. 
Reinos,  Jesús,  dejaron  asolados, 
Encadenaron  i  la  augusta  ciencia, 

Y  entre  hogueras  j  muertos  hacinados 
Rieron  con  estúpida  alegrta: 
Tambiencual  nunca  Saianisreial 

xxxn. 

|Con  cuánta  angustia  ven  kw  opresores 
Victimas  solo,  víctimas  sin  cuento! 
Contemplan  por  do  quier  acusadores, 
Por  do  quier  impoiible  el  salvamento 
Asi  infeliz  que  entrega  á  los  furores 
Del  Océano  borrascoso  viento, 
Do  quier  se  vuelve  con  anhelo  fuerte 
Olas  y  olas  sin  fin  no  mas  advierte! 

xxxm. 

¿Qué  lengua  podrá  dar  ni  leve  idea 
De!  múltiplo  dolor  con  que  el  jodio 
Mide  por  fin  su  culpa  enorme  y  fea, 
Dios  reconoce  á  quien  clavara  impio? 
Ruje,  y  Salan,  que  en  llantos  se  recrea. 
Aun  tenaz  en  su  ciego  desvario, 
Al  contemplarse  ante  Jesús  postrado, 
Rige  también,  de  fiihaarrebaudo.  . 

XXXIV. 

En  refiílgente  trono  deslumbrante 
El  hijo  de  Maria  al  fin  se  sienta: 
Dos  ángeles  se  muestran  al  instante 

Y  cada  cual  nn  libro  le  presentan. 
Risueüo  del  primero  es  el  semblante 
Coóio  jardín  que  su  riqueza  ostenta; 
Templo  que  alumbra  sol  ya  moribundo 
Traeá  la  mente  el  rostro  dísl  segunda. 

XXXV. 

Abre  Jesús  las  páginas  de  vida 
Que  luz  exhalan  deliciosa,  suave. 
Como  el  f  Jigor  que  encuba  la  Qorida 
El  matutino  sol  derramar  sabe. 
La  mano  que  en  el  Oólgola  fué  berizada 
flqjea  de  la  muerte  el  libro  grave, 

Y  campo,  como  eo  sangre  enrogecido, 
Se  desprende  eon  lúgubre  crujido. 

XXXVI. 

Goal  un  seúor  en  mistes  opulento 
Ve  como  sus  activos  labradores 
De  paja  vil,  á  llamas  alimento. 
Presto  separin  granos  bienhechores. 
Hita  el  hijo  del  rey  del  firmamento 
Cuál  sus  ángeles,  fieles  servidores, 
A  los  justos  congregan  á  su  diestra, 
De  los  reprobas  forman  so  siniestru. 

XXXVI!. 

Almas  felices  que  de  amor  bendito 
Probasieíj  las  delicias  divioaleí, 
Dilataos  con  júbilo  infinito: 
Vaii-á  vivir  unidas,  inmortales! 
Amantes  que  impelisteis  al  delito 
Mujeres  harto  liernai  y  leales, 
Solo  en  idea  aterra  vneslro  duelo: 
A  cjiros  seres  arraacüs  el  cielol 


xxxvnL 

Habla  JesQa:'bIaadiñmt  daban 
Su  voz  envia  al  alma  y  Iw  KVtiáu: 
'  «Voiotros  que  templaslei*  mi  hambre  dura, 

4|e  abriguteis  los  miembro*  atente, 
.    Doliente  me  aeoeorristeis  coa  teraora , 
O  de  Jebovt  dichosos  eiccjidoe. 
Venid,  venid  i  su  mansión  rieole 
A  gour  de  au  vista  etemamante. 

xxxn. 

cH^  de  la  soberbia  y  h  dncn. 
Que  negasteis  oido  á  mi  lamento, 
YdenocheinTcnulen  la  crudeza 
A  mis  helatemiembcM  ajpoeento. 
Los  qoe  lebosasteis  eoB  bratal  fienit 
A  mis  ansiosoB  libios  aJimento, 

Y  tó,  JjatM,  eqjendrador  de  maleí,' 
Id  por  aiempre  4  las  Uaiau  ioferaales». 

XL. 

(jCnáado,  Swor,  tan  vealorosoí  biiaaei, 
(Esclama  la  lejion  bendita)  cuando, 
i}ut  i  tos  resecos  Ubioi  agna  dimoi,.' 

Y  i  tus  miembros  cansados  lecho  btando, 
Ni  plasenlerM  soortir  podíalos 

Tus  desnudas  espaldas  abrigando,- 
O  á  los  furores  de  tu  drael  doleaeia 
JNuestros  desulo*  dieron  reiiiteiwiaT 

XU. 

(Mi  dulee  grey,  el  Redentor  eontoal*, 
Al  presentar  apoyo  al  desralide, 
Caridad  nuble  haciendo  manifiesta, 
Yo  el  conhorte,  el  alivio  he  recibid*. 
Vil  multitud,  cuando  cruddad  AiBesti 
Tu  pecho  heló  y  dejaste  enhambreddo 
Al  hijo  mió  que  sin  pan  vmas, 
A  mi,  perversa,  en  tu  cegoert  herías.* 
XLH. 

Súbito  andando  de  OMBent  horrible,  . 
Se  fétida  calijioe  cercada, 
AJ  abismo  4e  UgrimM  tenfMe 
Derrúmbase  la  chusma  eoodeoida 
Tal  na  día,  i  la  voz  irresistible 
'De  Jesns,  i  demonios  entregada, 
ÜBltitud  de  alimaCaí  asquerosas 
Abismóse  en  las  ondas  procelocw. 

xuv. 

Hosanna  I  Hosanna!  el  jucio  ha  terBiaadol 
Entre  música  y  voces  de  victoria, 
De  luaibre  tan  espléndida  cercada 
Cual  nadie  vio  en  su  vida  traoaiterla. 
De  linios  y  querubes  rodeado, 
Sobe  Jesús  á  la  mansión  de  gloria, 

Y  comienzan  los  himnos  de  alabanza 
En  éxtasis  de  eterna  bien  andanza! 

Ewuo  BLAMCBB 
ikUtntti,~CiAí.)  Áhrü  16  de  1KÍ3. 


aaats;^^ 


Cien  onzas  en  el  juego 
perdió  un  bellaco, 
y  porque  una  en  fUsa 
salió  bailando.  • 

Cree»  loe  neciot, 
que  atUnorm  tu  doSo 
c<m  ti  agno. 

EnOAnno  CÁSSEtJ 


Oireeior  y  propietario.  D.  Aagel  Fenaadcz  «ele*  Riea. 


Mtlriil.— lap.  4(1  Siititai*  t  liamMiei,,!  «arfe  *»  U,  6. 
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I^OaAUTIIfB. 


U  filáUÁ  18  SOHONTE, 


SiDgolar  es  por  cierto  la  aTersíon  qae  los  habiUntes  de  Campot 
tianen  al  arbolado.  Debida  i  una  preocupación  absurda,  produce  por  si 
misma  graves  ineonTenientes,  y  es  obstáculo  á  las  beóéflcas  influen- 
cias de  la  TejeUcion.  Piensan  los  moradores  agrícolas,  que  los  árboles 
atraen  á  su  abrigo  los  pájaros,  que  dtstruyen  las  sementeras,  y  les  con- 
templan por  ende  tan  enemigos  de  la  reproducción  «ereal  comoá  las 
calandrias,  gorriones  y  demás  aves,  que  hacen  á  su  cosecha  guerra 
mortal.  Poseídos  de  tan  eslraña,  como  tenaa  idea,  los  labradores  ruü- 
narios,  no  solamente  dqan  en  abandono  la  arboricultur»,  sino  que  se 
complacen  en  uiar  las  plantaciones,  y  en  estropear  cuantos  árboles 
vienen  á  ocasión  de  su  mala  volunud.  Solamente  bajo  el  influjo  de  tan 
craso  error  secomprende  que  nn  ramo  tan  ia\partaate  de  la  agronomía 
ae  halle  aqui  en  la  mas  honda  postración;  y  que  los  ctmpetinot  re- 
nuncien á  las  utilidades  y  beneficios,  que  ofrece  á  la  economía  rural  y 
á  la  producción  de  los  Tratos.  Y  precisamente  socede  «sto  an  ua  país 
donde  la  aridei  del  suelo,  la  aspereza  del  elidía,  y  la  monotonía  topo- 
sráflca  hace  mas  necesaria  ia- axbariaaaioii  en  grande  escala,  para 
modificar  favorablemente  aquella  circunstancia  de  la  naturaleza.  De 
ahi  viene  el  aspecto  tristisiiao  y  d«m  deesas  vasUs  llanuras,  donde 
lio  hay  un  árbol  que  ofrezca  sombt»»t  fatigado  pasajero;  esos  pára- 
mos interminables,  en  los  cuales  se  piérdela  vista,  sin  hallar  donde 
posarse,  á  manera  de  una  avecilla  perdida  en  la  inmensidad  del  de- 
fierto,  y  sobre  cuya  pardusca  planicie  nada  corta  la  pesada  inmovi- 
lidad del  horizonte;  y  esos  blanquecinos  alcores,  sin  sombra  ni  verdor. 
Y  asi  será,  en  tanto  que  la  añeja  aberración  de  la  ignorancia  no  ceda  el 
puesto  á  los  adelantos  de  la  ciencia  y  ai  ejemplo  de  otras  comarcas 
florecientes.  Es  verdaderamente  desconsolador  y  agreste  el  espectácu- 
lo de  una  campiña,  cubierta,  no  mas  por  téctricos  é  inacabables 
barhechM,  sia  bosques,  sin  alquerías,  sin  cisternas.  Y  si  en  medio  de 
tan  prosaico  panorama  se  recuerdan  los  campos  de  países  vecinos, 
amm  fértiles  qoe  nuestro  suelo  afortunado,  pero  donde  la  industria 
borda  lo»  caminos  con  setos  frondoaos,  y  alfombra  las  colinas  con  vii- 
tosuplaaUeMnes,  y  alegraba  heredades  con  pintorescas  quintas,  y 
rusticas  Ooreato...  Hay  que  cerrar  los  ojos  á  tanta  incuria,  á  Unta 
ngra  titud  con  la  naturaleza.  Es  cosa  qoe  seca  la  imaginación,  y  abru- 


ma los  sentidos.  Y  pone  grima  al  ánimo,  ver  los  raquíticos  planlies 
que  i  impulso  de  la  acción  administrativa,  bicieran  algunas  poblacio- 
nes, y  que  abandonados  al  día  siguiente  de  su  formación ,  ottttea  nía 
imagen  desolada  de  esterilidad  y  melancolía.  Y  no  digan  que  el  país 
es  poco  idóneo  para  este  género  de  cultivo.  Porque  vamos  á  presen- 
ciar un  ejemplo  incontestable,  de  que  el  talento  y  laboriosidad,  puedes 
aqui  conseguir  tan  bellos  resultados,  como  en  donde  quiera  que  se 
emplean  con  asiduidad  y  acierto. 

Como  el  Oasis  fresco  en  medio  de  les  desiertos  abrasados ,  as 
aparece  la  cateta  de  SomakU,  entre  las  áridas  llanuras  de  Campot.  El 
ámmo  fatigado  y  endurado  con  el  aspecto  tétrico  de  su  desnudo  ter- 
razgo se  refresca  y  esparce,  al  comlemplar  el  frondoso  cuadro  de  ame- 
nidad y  lozanía,  que  presenta  tan  pintoresca  posesión.  Hermosa  por 
sí  mismo,  lo  es  mucho  mas  por  el  contraste  qu]  forma  con  las  co^ 
marcas  desapaciblea  del  confio.  Inmensas  sábanas  de  terreno  secano, 
tan  tosco,  incolosa  y  desapacible ,  que  apenas  inspira  palabras  para 
SQ  propia  descripción;  páramos  silenciosos  cubieitos  de  escabroso  pe- 
dregal; laderas  peladas  que  en  sus  vertientes  hendidas  pDr  infecundos 
cárcabos;  sendas  solitarias ,  que  con  cuatro  gotas  setroocanen  negr* 
y  fangoso  loJazal;  eso  encuentra  el  pasagero  por  la  eslension  de  este 
país.  Nada  que  le  distraiga,  nada' que  hihle  á  su  alma,  ni  produzca 
'una  impresión.  Allá  entre  las  lontananzas  de  nn  llano  dilatadísimo 
acierta  á  divirar  la  humilde  torre  de  una  aldea  obsidada,  cuyj  gris 
7  mezquino  caserío  apenas  se  destaca  de  la  superficie  en  los  calorosos 
días  del  estío,  cuando  el  sol  vertical,  sin  proyección  de  sombras  pro- 
longadas, amalgama  la  uniformidad  dt  lu  colorido,  y  presenta  i  los 
ojos  un  mar  inmóvil  y  mulo  de  aridez  y  soledad,  que  abruma  el  rigor 
del  cuerpo  y  diseca  las  fuentes  del  ¡ánimo.'  Lleguemos  después  di  tan 
melancólicas  jornadas  á  un  paisaje  rico  de  frescura,  frondosidad  y  en- 
canto, y  el  coLtraste  tiene  que  ser  vivísimo  y  fascinador.  Parece, 
pues,  q'ie  en  un  panorama,  donde  no  velamos  mas  que  aspereza,  iner- 
cia y  monotonía,  se  rasga  súbito  la  escena,  para  dejarnos  ver  una 
decoración  deslumbradora  y  riquísima,  con  arroyos  y  sombras,  flores  y 
enramados,  murmullos  y  cintarea.  Reservada  estaba  esta  obra  ejem- 
plar al  talento  y  á  la  laboriosidad.  Cuando  se  emprendió,  todos  la 
creían  imposible  y  quimérico ;  porqoe  ereian  qoe  tenia  por  contrario 
terrible  á  la  naturaleza.  Este  pcnsamiesto  felii  tuvo  igaal  suerte  que 
todas  las  concepciones  superiores.  Se  combatieron  la  rutina,  la  apa- 
tía y  la  preocupación.  Pero  la  inteligeneia  triunfa,  de  todo  ¡  y  la  obra 
tuvo  cima  felis,  para  oontCittCK»  positiva  á  rancio*  errores  agrfcolw, 
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y  para  éjen^Ib  gínéroso  de  lo  que  pnede  dar  de  A  el  país,  esplotado 
con  aplicación ,  perseverancia  y  Mpiríta  de  progreso.  La  cata  dt  So- 
monte es  una  (inca  deliciosa,  y  qae  no  tiene  rival  en  el  pala. 

FigDraos  una  hermosa  mañana  del  apacible  Octubre.  Elotolíodeaple- 
ga  todos  sus  encantos.  Dorado  el  sol,  alegre  el  cielo,  y  plácida  h  nito- 
aleza  ,  impresiona  dulcemente  la  imaginación  y  solaza  loa  «aatidos. 
Emprendamos  la  ruta  á  la  vega  M  Juncal.  Siento  en  mi  las  mu  gra- 
tas predisposiciones.  Ya  estamos  en  el  campo.  Los  vi&edos  anarillos 
se  estlenden  ante  los  ojos.  Es  la  alegre  estación  de  la  vaAnia. 
I  Qni  animación.  Los  vendimiadores  en  bulliciosas  cuadrfllu  ento- 
nan plácidas  tonadas  y  distraen  sn  faena  con  fiestas  propíH  de  la 
ocasión  y  del  tiempo.  Los  cazadores  gritan  alborozados  á  la  fiebre  fti- 
gitiva.  Cruzan  la  vereda  desordenadas  comitivas  de  gente  mou,  qae 
van  á  gastar  el  dia  en  campestre  gira.  El  paisage  desarrolla  sos  Ta- 
ñadas perspectivas.  Ya  estamos  en  Somonte.  Ya  estamos  ih  vis- 
ta de  la  pintoresca  granja  que  asoma  por  entre  las  matizad»  arbo- 
ledas. ¡Cuál  se  destacan  sus  amarillos  muros  entre  la  somba  te  H 
oriental  acacia,  qne  la  ecAga  con  sus  ramas  á  guisa  de  MMante 
pabellón  I  ¡  ¡Si  Virgilio,  ni  Téocrito  concibieron  cosas  mailiaeílicas, 
masrisueSasI  Sn  situación  es  la  mas  amena  dd  CMÉnn.  Hen  re- 
vela la  buena  imaginación  del  autor  I  A  un  lads  «InStaiis  eaawnto 
de  Valdetcopeto,  con  su  frondosa  huerta,  s»  imef  sombrías,  y  sa 
agreste  severidad;  qne  trocados  hoy  en  pálidu  nena  son  en  lecoer- 
do  de  pasados  tiempos  y  desolado  panteón  <•  la  grandeza  mundanal. 
Mu  allá  el  monlecillo  de  Sardoneáo  levantsjns  <rambreB  vestidas  de 
oeeoro  verdor,  esmaltado  por  el  argentino  Mlage  de  los  üüdos.  En  se- 
guida Ta¡denebro,  la  villa  rebelde  de  AlfoBio  Vil,  sin  manilas  nifor- 
taleía,  ooKO  testhnonio  da  su  deatlüero  y  luaiiliaeion.  A  li  otra  ban- 
da corren  la»wiliiaa  de  YaldteiietHu,  y  lai  -«rtientei  blHqnixeas  d*l 
Motlin.  I  Otra  fatal  memorial  En  esos  páramos  se  lidió  p*r  la  patria 
y  la  libertad.  El  M  de  Julio  d*  1808  está  escrito  con  sangre  leal  y 
heroica  sobre  esos  solitarios  campos.  Las  osamentas  blanquean  las 
llamas  de  ¡a  Caiutk  I  \  Anatema  en  el  Corso  usurpador  I  Allá ,  al 
fondo  de  la  eaSada,  PalaiU»,  con  sa  torre  aislada,  único  vest^iode 
su  castramentaeion.  Los  Comuneras  davaron  también  sobre  ella  el 
estandarte  Castellano.  Los  seides  de  la  tiranía  volvieron  la  espalda 
ante  esos  reducidos  paredones,  j  Donde  quiera  alimento  para  la  ima- 
jinacion..! 

Penetremos  en  la  alquería  por  el  blasonado  portón  i  la  placeta  de 
aeáMoa  y  almendros,  de  rosales  y  arbustos  circuida.  Al  frente  el  pa- 
seo central,  por  bóveda  de  frucUferas  ramas  entoldado,  donde  rosa- 
gantes  parras  etieigaa  traspareatee  cortinajes,  y  aireos  fi»tones. 
AqieUa  vereda  qM  serpea  entre  hileras  de  árboles  y  enmaraBadas  vi- 
des, dejando  á  sas  lados  el  perfaraado  jardín,  y  el  bosqueeillo  de  ena- 
nos frutales,  conAiee  al  soto  y  al  ettanqoe,  y  á  la  fiíente  que  riega 
con  sos  manantiales,  el  vidoso  eót^  de  variadas  DorecUlas  y  adori- 
len  grama  reeinsado.  Aqai  hay  sombra  fresca,  y  ealma  apacible; 
aquí  murmuran  lis  agnas  y  eaata  la  oropéndola  escondida  es  el  pla- 
teado ramaje  de  la  alameda;  y  las  madreselvH  perftoman  el  ambiente, 
y  InUa  al  alma  esta  lujosa  y  espléndida  vqetacion.  ¡Mirad,  mirad! 
Avecillas  qne  agittasos  mattsadas  alas;  vie*tos  suaves  qae  juegan  en 
las  bqjas;  abejas  doradas  qne  vagan  de  flor  en  flor.  Visitad  hiego  la  linda 
y  «smeraüia  casa  de  placer.  rQué  vistas!  iQaé  variadas  perspectivas! 
En  torno  se  dilatan  las  pra<leru,  las  enramadas,  los  vastísimos  viie- 
dos,  (1)  cargados  de  copiosa  y  rica  fruta.  Allí  apacenté  el  ganado  de 
Cándido  vellón,  y  revoietean  los  iasaies  y  cruzan  las  palomas  en  agi- 
tada mncbednmbre.  Jnnto  á  bt  fosa  fructífera  aonrie  poétieo  á  verjel. 
Y  si  en  aquella  se  mesdaa  en  varia  contaaien,  la  rubiennda  hoja  del 
guindal,  con  el  verde  brillante  del  alberieoqaero,  el  follaje  bronceado, 
que  cobija  la  delicada  poeaa,  con  las  amarillentas  ramas  del  manzano; 
y  si  la  blanquedna  copa  del  álamo,  deseaella  sobre  el  oseuro  matiz  de 
los  negrillos;  aqui  la  alfombra  de  copiosas  flores ,  borda  los  vistoses 
cuadros,  los  jarrones  floridos  se  aseeen  sobre  albos  pedestales;  y  la  ruti- 
lante alberca,  esmalta  la  verdura  con  Uqoidos  aljófiues.  Veo,  pasage- 
ro,  ven;  y  el  franco  huésped  te  brindará  con  ubroea  miel  de  tomillo, 
suculenta  leche,  tiernas  frutas  de  todas  las  estacioDes,  y  tortas,  que 
ofreota  al  vellón  candeal.  Y  si  has  leido  á  nuestro  draiaáiieo  Hojas,  te 
acordares  de  aquellos  deliciosos  paeages  de  Gartia  i»l  Coifaüor; 
cuando  Blanca  describe  al  rey  so  rústico  festín.  Pues  el  geaeroao  due- 
ño de  esta  grata  mansión,  decía  siempre  eosn  el  afortonado  labrador, 
gozándose  en  su  obra  bliz; 

cque  aqueste  es  el  Castaüar, 
*y  mas  lo  estimo,  señor, 
tque  cuanta  hacienda  y  honor 
*los  reyes  me  pueden  dar.» 

La  constmccioB  de  la  granja  de  Somonte,  se  ddw  al  ssftm  dor 
VamroBA  OabcU  de  Fomsca,  cayo  celo  por  la  arborieaitnra  de  esU 
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comarca  fué  tan  distinguido,  cerno  sn  Intelljencia  y  desinterés.  En 
medio  de  la  antipatía  del  país  á  las  plantaciones,  cuando  todos  creían 
i  este  suelo  incapaz  de  tan  útil  cultivo,  sn  genio  superiw  á  todo  con- 
ciM  y  llevó  á  cabo  en  la  última  decena  del  siglo  próximo  pasado,  tan 
beRo  y  féeoado  pensamiento,  con  enormes  gastos  é  infatigable  activi- 
dad. La  fuinti  un  dia,  llegó  á  ser,  y  es,  la  envidia  de  los  hombres  de 
gusto  y  ei  onamento  de  la  campiña.  Bien  que  sn  celo  se  estendia  i 
mas.  Pueato  al  trente  de  los  montes  y  plantíos  del  distrito,  promovió 
la  afición  1  bi  árboles,  y  combatió  con  au  influjo  y  pericia  la  preo- 
espacian  y  la  rutina  contra  ellos  pronunciada.  Aun  recuerdan  lospoe- 
blos  con  gnütud  y  honrosa  mención  su  benéfica  y  desinteresada  ad- 
ministradsn.  Mejorada  y  embellecida,  la  preciosa  finca,  por  su  digno 
sucesor  y  vuestro  buen  padre  D.  Airronmo  García  González,  qne  cada 
día  la  vé  pnnperar  con  su  celosas  manos,  la  caseta  de  bon  VnmntA, 
como  la  titolamos  vulgarmente,  ó  ¡a  cata  de  Somonte  por  otra  deno- 
cita^  aerece  un  logar  apreciable  en  las  páginas  pintorescas  del 
y  la  teño»  i  lu,  para  honrar  la  memoria  de  nuestros  mayores  y 
i  nuestia  <■■■■. 

V.  garcía  escobar. 

Nota.  La  parte  devfiedo  se  divide  en  tres  porciones  ó  majuelos, 
tituladas,  «ICnmds,  ^ttqut*o6  dt  la  Vega,  ambos  cercados  con 
cercas  de  piaira,  y  el4e  k  Seüortbi,  plantados  todos  i  línea ,  de  es- 
celentea  vides,  y  coa Ma  la  perfección  del  arte,  ascendiendo  al  nú- 
nHrodenoveiMaaiinBpaapfteímameute.  (E.  A.) 


EL  MA  B£L  AÜO  EN  €HWA. 

Slprimer  dia  delkfio,  é  sea  el  dia  año  nuevo,  ó  R)  qoe  es  lo  mis- 
DBO  y  hablando  mas  laeóoicameate,  el  dia  del  aio,  es  ea  todu  partes 
un  dia  señalado  que  se  celebra  con  fiestas  péMíeaa  y  regocijos  priva- 
dos, con  la  sola  diferencia  que  pueden  establecer  las  distintas  creen- 
cias religiosas  y  la  divorsidad  de  eostombres.  Vamos  boy  i  dedr  de 
toé  aaaera  los  chinos  celebran  el  dia  del  año;  pero  oo*m  bo  bemos 
tenido  el  gusto  de  visitar  el  Celeste  Imperio,  nee  veeaes  precisada  i 
lomar  las  siguientes  noticias  del  inglés  Mr.  DavM  y  de  la  obra  qne  con 
eltltulode  Siete  anoten  China,  publicó  Pedro  Dobel  y  tradajodel 
raso  el  principe  Galitzm. 

Según  Dobel,  los  chinos  valúan  sa  aio  aobre  la  hiaa,  da  lo  cual 
resulta  qne  auaqneeste  sao  cMwta  eoo»  «1  Bnesiw  dadoee  meses, 
nunca  la  cuenta  de  loe  dias  dá  nn  resultado  exacto,  lo  que  obliga  i 
los  chinos  á  llenar  el  déficit  ó  vacío  añadiendo  al  fin  del  aSo  cierto 
número  de  ftestae  y  contando  en  eada  dtezy  ne««  aftoe  «oe  de  ireee 
meses,  i  h  manera  qne  oosotree  lamentamos  en  nt.dia  mas  el  laes  de 
Febrero  en  hw  Haeíadei  alloe  Usiesloa. 

■  Laeg«q«»se»eereaelflndelaGo,oontMall.  Dobe),  tas  chi- 
nee rices  ó  pobres  abandonan  sus  aegoeiea  para  n»  pannr  «a 
otra  eosa  que  en  freeaeotaf  los  tempiee  y  los  eapeetúcalea,  y  ea  hacer 
naa  haeaa  comida.  Ittá  diapoeslo  qo*  todas  Joane^eeios  «tvflai  m 
han  de  arreglar  de  ooneierto  y  á  satisfacción  de  las  partéela  víspera 
de  aüo  nuevo,  époea  en  n  cuaf  el  poder  dB  los  mandarinea  qóeda 
suspenso  durante  algugoa  diac,  lo  qae  produce  i  veces  algme*  des- 
órdenes á  cansa  de  la  AnuMad  que  twnen  eataaeea  lea  partieolares  de 
arreglar  sas  asnatos  conforme  á  sus  antiguas  costunabres.» 

(  No  hay  tal  vez  en  el  mundo  un  pMbleqne  tenga  aseaos  flestas 
qne  loa  chinos,  diceM.  Divid^;  la  prlndpal  y  chí  la  «ola  époea  de 
recreo  aniversal  es  lade  aSo  naevo.  Intoaees  pae4a  deeirse  que  to4o 
el  Imperio  está  (ben  de  si  ó  poco  menos.  Diez  diai  aatea  de  aio  mw- 
vo  quedan  «erradas  todas  h»  admiaistraciooet,  y  les  Baadariais 
guardan  Umbien  so*  inslgalu  basta  el  vigésiaa  de  h  ooeva  laaa. 
El  último  dia  del  alio  lodo  el  mundo  vela  basta  media  aocbe,  i  mya 
bon  comienza  un  intenaiiiable  eeteápito  ée  petardo*,  cohetes  y 
hogueras,  siendo  tan  prodigioso  el  número  de  Aiégos  artÍBeiales,  que 
la  atmósfera  queda  cargada  de  nitro.  Desde  la  media  noche  hasta  H 
amanecer  eada  cnal  se  entrega  á  los  ejercidos  religiosos  del  paás,  6 
prepara  sa  casa  para  solemnidad  del  priner  dia  del  año  en  ei  qoe  na 
mochednmbre  iniuan  Inooda  los  templos  desde  muy  temprano.» 

cSoon  Mia,  añade  M.  Dobel,  es  el  nombre  de  las  solemnidades  dd 
dia  dd  aio  que  ae  eeiabian  en  cnatro  templos  situados  á  lo*  euatro  ta- 
galo* de  la  población,  y  cerca  de  los  coala*  se  constrayea  de  aaleaa- 
00  teatro*  de  cañas  pan  repraaeolar  en  dios  co(aedi*s.ó  misterios  en 
honor  de  la  divinidad  dd  templo  i  que  corresponden.  Enteotes  eada 
casa  ae  provee  de  noevw  fareie*,  se  empapda  de  eaearaado  la  puerta 
6  tagalos  de  la  eaaa  donde  están  sdoeades  los  penates,  reattévase 
el  musblage,  y  toda  la  familia  ae  engalana  coa  so*  mas  elegantes  tra- 
jes. Esta  última  drcunstanda  es  obUgaloria,  porque  na  diiao  aa 
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ao  aaioTitta  búa  TUtida;  y  uiadi  cml  enpiet  todw  loi  tb»íío» 
quewtiaásualcaaoe  pan  obwrvar  e«te  precepto  huts  el  puato  de 
tobar  Testidoe  el  qu  no  se  balU  «a  diipoeieion  de  eenuprarloa.  > 

cLtsfieetu  de  too  dmvo  deben  dunr  di«i  úím  aegao  1»  leT» 
pcBO  por  io  coouin  «e  prolongan  al  doble.» 

>E1  pñmer  dia  »e  llaou  Ki.f-\ti  (dia  tUlat  omi).  Etta  featWi- 
dad  eeU  deatioada  i  recordar  i  loe  bembres  que  el  animal  toüIíI  es 
iiaodeiuaine|)«reialimento«:daraB(e  este  piiiner  dia  etU  «eonee- 
jada  la  abatioenda  de  canee,  y  los  rigoriitas  obeervao  un  aevero 
aynno. 

La  fiesta  del  «gimió  dia  se  nombra  Kow-Yat  ( i«a  d«  los  ptrro*.) 
Porque  loe  cbiaes  tiene»  tal  Tenettcion  por  loe  perros,  que  hay  obieíos 
encargados  espeeiabaente  de  fabricarles  cajas  de  muertos ,  fundando 
esta  Teneracion  en  la  creencia  que  tienen  de  que  uno  de  nm  oms  ilus- 
tres bombres  fué  preservade  de  U  muerte  por  un  perro  que  devoró 
al  asesino  de  aquél.  Y  sio  embargo,  por  usa  singular  incúnseeueoeia, 
los  cbinoscoBiea  la  carne  del  perro.» 

«El  día  tercero  es  Chen-Yat  (áiadeht  e*rdot).  Esta soleonidad 
tiene  bastante  analogía  con  la  precedente.  I»  eblnes  veaena  la  me- 
morU  de  uno  de  eetoe  aniotales  que,  según  dicen,  salvó  un  pneeioso 
manuscrito  en  no  incendio  ■'  asi  también  se  abstienen  de  eoMr  cerdo 
doraste  este  dia^ 

«  El  cuarto  dia  se  Uanu  Yaoug'Yat  (dta4<  ios  «c^).  Este as- 
tt  eoos^raido  i  Puu-Kwn- Venga,  pastor  que  títíó  pebce,  aliaMntia- 
doae  solo  de  legnmbreí  y  atn  otea  tela  para  Testirae  que  h  «eitesa 
delasirbelesjiíeroqiie  eaaeñéladeel  partido  ave  se  puede  etear  de 
la  lana  de  lu  o*iiaB.» 

«N&nbrase  elfuiotedia Jíiew-¥ftt{dM4Íeiif  «ofa*).  Parece  que 
ano  de  estoe  animaJk»  dio  xle  sumar  á  un  niño  cuyos  padres  baiian 
mnerto  y  el  cualbibieadoUegado-eon  el  tiempeá  ser  mandarín,  «ñ- 
gü  un  tempto  i  su  nodtúa.  TaI  es  el«rigeo  de  cata  fiesta,  y  ánrMte 
día  los  ebinos  «&abslienen  de  conet  carne  de  nca;  algñase  lenn- 
eian  cempletamenie  i  ella  i  jedad.de40  «ice,  ais  kt  wal  cieerian  eu 
nlrackw  séciaBiente  coavnxnetida.» 

«El  seetodia  es  el  de  Ha-Yat  (dta  d«  iotceteilo»).  FMSta  iuti- 
toida  para  inspirar  al  pueble  respeto  bicia  «*te  útil  «wdr^pede.» 
«El  «éptino  dia  le  toca  al  Aomtrre  y  se  llana  Yen-Yat,  siendo 
Pon-Tso  la  iliüaidaál  ide-este  dia  por  haber  «ido  Fen-Tso  el  que  enae- 
2ó  á  los  chinos  á  eotplsar  «emo  alUnento :  el  arres,  el  ,tngo  y  ia 
carne.» 

«También  el  octavo  dia  llamado  Ko-Yat  (lifode  lot  careóte), 
esti  dedicado  á  Pon-Tso  que  enseió.i  sacar  partido  de  los  graMC.» 

«Por  último,  PonnTgo  es  también  la  divinidad  delnoveno  dia,  y  el 
que  quiera  alcaoar  la  (eliciiisd,  debe  Apresurarse  á  llevarle  alguoa 
ofrenda  eu  este  dia  llamado  Ho-Yat  ó  dia,  del  Lino.» 

«  Asi  como  los  earoüeot,  los  chines  se  .hacen  visitas  y  regaloe  el 
primer  dia  del  4b),  remitUndoee  .twrjetas  de  feUcitKun  «donwdts 
con  00  grabado  en  maderable  teprasenta  las  tres  pnncipaleí  Mki- 
dades  que  eLnombre  puede  disfirutar.en  U  tierra  según  ellos,  á  eaber: 
iina  herencia,  un  empleopUlico,  ú  ascenso,  y  una  larga  vida.  Estos 
tres  deieos  están  indicadas  , por  las  flguraa  deun  niñA,  un^madMiin  j 
nn  anciano  acompaBado  de  una  dgñefia,  ambtona  de  la  loo^evidad*^ 


•hlAaiaMde Soaek*  Bsr««,  ttiM, 4 nuestro  modo  de  vermes  razona- 
blemente, lo  derivan  de  cierto  lagir  situado  no  lejos  de  Orense,  lla- 
mado á  la  sasen  Stmfir,  y  que  existe  aun  hoy  con  el  nombre  de 
SamfU.  A  este,  puei ,  se  atribuye  el  honor  de  ser  la  patria  del  t)l  his- 
toriador, el  que  por  una  esoitura  (I)  que  él  mismo  dictó  y  confirmó 
censta  era  presbítero  en  800.  Otra  redactó  en  1018,  y  por  ella  se  vé 
(1)  era  Mtaria  rtal,  eargo  de  importancia  en  aquella  época,  y  que 
te  eoafiaba  freeoenteaente  i  lee  eclesiásticos.  Siendo,  pues,  Sampiro 
notario  del  ley  álbnao  V  escribió  e!  cronicón  de  que  nos  ocupamos, 
que  comprende  el  e^acio  de  1 16  nños,  y  al  que  pudiera  haber  dado 
mas  ettension,  puH  alcauó  tlempes  muy  posteriores;  mas  sin  duda 
el  laborUwe  eecriter  del  sigo  X  eoneeia,  como  los  de  nuestros  dias,  los 
obstácaleí  eeo  que  tropeiarfa  si  se  dedicaba  á  Ui  embaratosa  tarea  de 
historiar  los  aueesos  contemporáDeee.  Per  los  aoje  de  1019  fué  ele- 
gido obispo  de  Astorga  en  lugar  de  Jimnto,  y  gobernó  esta  iglesia 
hasta  los  años  de  1044  en  que  se  cree  aconteció  su  muerte.  Todos  les 
eruditos  que  se  osaptron  de  este  eroaieoo,  al  mitiao  tiempo  que  re- 
conocen saia^wrtancia,  eoivieseaen  que  fué  algún  tanta  adnlteíado 
por  el  obispo  D.  Pelayo  de  Oviedo,  el  que  «scrilñó  eu  el  siglo  XII  otro 
que  se  eaiaueoa  él,  paee  seadvieHeD  á  primera  vista  algunas  inter- 
pelacionee  en  el  testo  priaritivo,  como  las  dos  cartu  del  papa  Joan, 
las  actas  de  descoaciliog  eelebrtdee-  en  Santiago  y  Oviedo  y  la  dota- 
ción tte  esta  ¿Itima  iglesia  (3).  Según  nuestra  costumbre,  hidmoaesta 
traducción  tan  literal  como  nos  fué  posible,  con  ol^eto  de  conservar 
en  eu  pureu  esta  antigua  y  apreciable  crónica. 

MkolAs  castor  9E  CADMl^DO. 


VNA^RQnCIMLSI&tOX 


Cumplieado  .nuestro  propóetto  de  popularizar  los  muy  .preciados 
eicrttos  de'los  antignos  tiempos,  que  son  la  fuente  de  nuestra  histo- 
ria, tanromaneesca  y  rica  engrandes  hechos,  ofrecemos  ^oy  i  los 
lectores  del  Semonarfo  la  versión  del  cronicón  que  dejó  escrito  el 
obispo  de  Astorga  Stmpi'o.  Su  interesante  relato  comprende  los  w- 
cesos  ocurridos  deede  él  afio  866  hasta  el  de  9S>,  y  sirve  de  conti- 
nuación á  otro  que  anteriermente  publicamos,  atribuido  poriuno&á 
la  pluma  de  Sebastian,  obispo  de^lamanc^,  y  por  otros  á  la  del  rey 
Alfonso  el  'Magno.  La  ventaja  de  tener  á  mano  y  en  lengua  vulgar 
esta  Clase  de  instrumentos,  es  reconocida  per  todos  los  que  se  dedican 
al  estudio  de  la' histeria  y  por  bis  amantes  de  nuciros  monumentos 
literarios  y  el  logar  mas  conveniente  para  darlos  á  conocer,  son  sin 
duda  las  piginu  del  mas  antigua  de  los  periódicos  españoles,  de 
aquel  que  desde  los  primeros  dias  de  su  larga  vida  fué  el  cuidadoso 
conservador  de  recuerdos  gloriosos  y  venerandas  tradiciones  de  nues- 
tra patria.  El  nombre  del  autor  i  quien  debemos  esta  notable  cró- 
nica, aparece  con  multitud  de  variantes  en  los  escritos  de  aquel  si- 
glo y  en  los  modernos ,  pues  en  algunos  se  lee  Sanphirio  ó  Zofirio,  y 
en  otros  SampWruí,  Sanctus  Pirus  ó  Sampiro,  que  es  el  mas  usado 
y  de  pronunciación  mas  suave.  Los  que  se  ioiernao  en  el  enredado 
laberinto  de  las  etimologías  están  divididos  en  U  de  este  combre  des- 
sonoc'ido  en  estos  tiempos,,  pues  á  la  vez  que  se  pretende  sea  Samptro 


Cr*al«*B   cMH-lte  par  Saqaptr*,  Objbp*  ép 
Astorga,  fr  los  .aulos  de  iMB#. 

AOBFONSO  m  DICHO  EL  MAGMO. 

Aña  806.— 4.    Ea  la  Era  DCCCCIV  Adefonso,  hijo  del  señor  Or- 
dooio,  lesaeedió  en  el  reino.  En  nn  varón  guerrero  y  dotada  de  gran- 
des piendu.  Al  sabir  «I  trooo  tan  solo  contaba  de  edad  14  años,  y  un 
hombre  perdido  llamado  Frmla  Veienwndez  vino  de  las  partes  de  Ga^ 
Uecia  y  ee  apodeió  dei  reino  á  que  no  tenia  derecho.  Por  esto  el  ver- 
dadero rey  Adefonso  hubo  de  retirarse  t  la  parte  de  Álava,  basta/]ue 
«1  malvado  FroilafM  muerto  por  el  senado  de  Oveto.  Tan  luego  jiegó 
i  oidoi  del  >ey  este  suceso,  se  restituyó  á  su  corle,  donde  fué  muy 
cariBosauente  reeibide,  y  trasladándose  en  seguiu  á  Legión,  pobló 
(4)  áSabtaaeiam,  á  qnien  abor*  llaman  vulgarmente  Sublaucia,  y  á 
Cejara  (B),  eiadad  adprirable. Ocupábase  el  rey  cuestas  obras,  cuando  _ 
vioo  uB  measajero  á  notieiarie  que  los  alaveses  se  habían  sublevado ' 
contra  él.  Oida  por  el  rey  esta  nueva,  dispuso  dirigirse  desde  luego 
contra  loe  rebeldes,  los  que  poseídos  de  terror  con  jsujápida  venida, 
se  goeaetieron  en  el  iaetante  á  la  autoridad  leal,  doblaron  la  cerviz 
mplorando  perdón,  prometieron  para  lo  sucesivo  Adeudad  y  obedien- 
cia en^oanto  se  les  ordenase,  y  Álava  quedó  sometida  al  imperio  del 
rey.  -Eylea,  que  parecía  ser  su  conde,  fué  cargado  de  cadenas  y  con- 
ducido i  Oveto.  Al  mismo  tiempo  las  huestes  ismaelitas  acaud|lla()as 
por  lee  dos  duques  lomnndar  y  Aleaptel  íotantaion  apoderarse  de  la 
eiadad  lq;fonense;  pero  obligadas  á  retínese,  ¿uyeroo,  habiendo  eu- 
frido  grandes  pérdida.  No  mucho  después  contajo  el  rey  alianza 
.cao  'to<la  la  Galla  y  con  los  de  PapipUona  i  anea  del  parentesco 
«pie  con  estos  adquirió  por  su  enlace  con  una  miyer  de  su  .pn>- 
eipia  llamada  Xemena  (de  la  que  tuvo  cuatro . hijos:. Garseano,  Or- 
denio,  Froflano  y  Gundisalvo,  que  (ué  arcediano  de  la  iglesia  Ova- 
tense.) 

2  Con  el  esfuerxo  de  su  ejército,  yá  favor  de  sus  repetídas.victo- 
riae,  logró  dilatarlos  térmmos  de  su  reino  sobre  el  territorio  délos 
'enemigos.  Apoderóse  de  la  ciudad  de  Deza,  llevándose  cautivos  mu- 
chos de  eos  habitantes  y  entregándola  á  las  llamas,  y  también  de 
Alenu  por  capitalacion.  (Mandó  derribar  la  iglesia  que  de  piedra  y 
barro  hiciera  construir  provisionalmente  el  señor  rey  Adefonso  el 
Grande  (6)  sobre  el  cuerpo  del  beato  apóstol  Jacobo  de  Compostella  de 
Galléela,  que  era  un  pequeño  edificio,  y  lo  alzó  de  nuevo  de  cal  y  pie- 
dra de  sillería,  adornándole  con  hermosísimas  columnas  de  mármol 
eoostraidaa  sobre  bases  en  la  Era  DCCCCX.  Rizo  también  otras  mu- 
chas iglesias  y  multitud  de  castillos,  á  saber:  en  el  territorio  legio- 
nensc  Luna,  Gordon  y  Alva:  en  Asturias.  Tutela,  Gauson;  dentro  de 
Oveto  el  castillo  y  el  palacio  que  está  contiguo;  Palacios  en  el  valle  de 


(I)    V¿aK  Lobcr*  «n  la  vU*  de  un  FroíUn,  pig.  1 15. 

(S)     Véase  SaodoTal  sobre  el  monasterio  de  ^alngao.  pig.  52. 

(9)     Las  iaterpeiaciones  del  obispo  l>.  Palayo,  TSn  en  letra  Lastardill). 

(4)  .Aqai  del»  enteadarse  ijaa  rtfedificú. 

(5)  Esto  ora  Alfonso  el   IV,  Coa  nao  y  otro  dictado  aparece  en  hs  erúnicasde 
tqoeí  tiempo. 

(6)  Sabido  eaqiM  los  Crowstas  de  a^arl  tiempo, 
tan  tolo  al  paU  <iaa  doiniíiabaa  los  Moro*. 

Digitized  by 


designaban  con  '-«Ij   nombro 

Google 


356 


SEMANARIO  PINTORKSCO  ESPAÑOL. 


Bwdis:  en  CaItroi8,Urm¡no  de  Gegion,  la  iglesia  de  Santa  Maria  y  un 
palacio:  en  Vellio  la  iglesia  de  San  Miguel). 

5  Por  este  tiempo,  según  dicen,  un  hermano  del  rey  llamado  Froi- 
lano,  convencido  de  premeditador  de  la  muerte  del  rey,  huyó  i  Casle- 
Ua.  Has  el  seSor  rey  Adefoaso,  ayudado  por  Dio!',  le  prendió  y  le 
mandó  quitar  ios  ojos,  como  ignalmente  i  los  hermanos  de  Froitano. 
que  eran  Nunio,  Veremundo  y  Odoario.  No  ohstanle,  Veremando, 
aunque  ciego,  logró  sigilosamente  huir  de  Oveto  y  llegar  á  Astorica, 
donde  se  mintuvo  independiente  por  siete  aBoe.  Cou  la  ayuda 
de  tos  árabes  y  capitaneando  un  ejército  de  getulos,  se  dirigió  contra 
Graliare.  Noticioso  el  rey  Adefonso,  salió  á  su  encoentro  y  los  ester- 
minó á  todos.  El  ciego  hubo  de  huirá  los  sarracenos.  Entonces  el  rey 
se  hizo  dueño  de  Astorica  y  Ventosa,  y  obligó  i  los  enemigas  i  le- 
vantar el  cerco  de  Coimbria  que  sometió  i  su  dominio.  Igaalmeate 
se  apoderó  á  la  sazón  con  las  armas  de  otras  muchas  ciudades  det  Kt- 
pania. 

4.  También  porentonces  se  acrecentó  la  iglesia,  pues  fueron  res- 
tanradas,  y  pobladas  de  nuevo  por  cristianos,  las  ciudades  Portuga* 
lense,  Bracarense ,  Vesense,  Flaviense,  y  Anéense,  reinstalándose  en 
ellas  les  correspondientes  obispos  según  las  leyes  canónicas,  y  se  re- 
pobló y  cultivó  todo  el  país,  hasta  el  rio  Tajo.  Asi  mismo  durante  este 
reinado  fué  hecho  prisionero  un  duque  llamado  Abohalil,  que  era.pro- 
consul  en  Híspania  y  llevado  á  la  presencia  del  rey,  se  rescató  por  c'en 
mil  sueldos. 

5.  Por  aquel  tiempo  d  ejército  Cordubense  al  que  debia  reunirse 
el  ejército  de  la  ciudad  Toletana  y  de  ias  demás  ciudades  de  Hispanía, 

vino  sobre  Legión  y  Astorica  para  destruirla  <$i<t/a  de  Oioe,  pero 
apercibido  el  prudentismo  rey  por  medio  tb  esploradores,  y  con  la 
ayuda  de  Dio?,  desváralo  sus  intentos,  puse  dejando  á  su  espalda  al 
ejército  Cordubense,  salló  al  encuentro  del  que  venia  en  pos  de  él. Con- 
fiando los  guerreros  en  su  multitud,  despreciaron  á  su  contrarío  y  se 
dirijieron  áPolvoraria.  Entonces  el  gloriosísimo  rey,  situándose  en  un 
bosque,  cayó  sobre  un  flaneo  del  enemigo,  y  le  acometió  en  el  referido 
lugar  de  Polvorarla,  cerca  de  un  rio  llamado  (Jrbico.  Causó  al  enemigo 
una  pérdida  de  12,000  hombres,  y  el  otro  ejército  Cordubense  huyó  al 
valle  de  Mora .  Persiguióle  el  rey,  logró  alcanzarlo  y  lo  pasó  á  cuchillo. 
Tan  solo  se  calvaron  unos  pocos,  que  envueltos  en  sangre  quedaron 
coiifiíddidos  con  los  cadáveres. 

9.  Poco  después  los  Agarenos  enviaren  legadps  al  rey  Adefonso 
pat;a  pedfrle  la  paz:  el  rey  se  la  concedió  por  tre*  añw  y  huniliada  asi 
h  audacia  de  los  enemigos  se  regocijó  la  iglesia,  <y  alegre  por  demás 
laquel  con  tan  señalados  triunfos,  despachó  á  Roma  en  el  momento,  á 
xsus  presbíteros,  Severo  y  Sibirico,  con  cartas  para  el  papa  Juan,  los 
.  tqne  volvieron  después  acompañados  de  Rasjualdo  doméstico  del  señor 
xpapa  que  traía  las  epístolas  que  siguen  y  licencia  para  consagrar  U 
«iglesia  del  Beato  apóstol  Jacobo  y  celebrar  concilio  con  los  obispos  his- 
ópanos—La  carta  traída  de  la  ciudad  Romana  por  los  dos  presbíteros 
«Severo  y  Sivenio  en  el  mes  de  Julio  Era  DCCCCIX  fué  esta. 

7  tjuan ,  obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  crisiianisímo  rey 
>  AdeflíDso,  y  á  teto  los  venerables  obispos,  abades  y  ortodoxos  cristia- 
1008.  Ya  qne  la  sempiterna  Providencia  ufs  hizo  sucesores  del  b^ato 
iPedn ,  prindp*  tle  los  apóstoles ,  en  el  gobierno  de  toda  su  eiistian- 
ti&á',  i  AM  totan  también  aquellas  palabras  que,  á  manera  de  privi- 
ilegio ,  dirijió  Nnestro  Señor  Jesucristo  ai  beato  apóstol  Pedro ,  di- 
Mieado ;  Tú  tru  piedra ,  y  tobre  uta  piedra  edi/ioari  mi  Jgleiia,  y 
id  ti  datólas  Uaeei  d«¡  reitto  d$  Uu  cielot.  Y  también  aquellas  otras 
tqoe  le  dirijió  el  Señor  poco  antes  de  su  gloriosa  pasión:  Yo  ht  rogn- 
ido  por  ti ,  paro  que  nanea  fatft  lu  f¿;yuna  vez  tú  convertido , 
icon/irtna  en  ella  á  tui  hermanos.  Por  tanto,  habiendo  llegado 
«luiU  Bos  la  noticia  de  vuestr»  fama ,  con  admirable  olor  de  bondad, 
*por  medio  de  estos  hermanos  ios  presbíteros  Severo  y  Sinderico  que 
«vinieron  á  víátar  k)s  umbrales  de  la  casa  de  ios  apóstoles :  os  amo- 
«nesUmoi  con  patenM  amor  que ,  con  la  gracia  de  Dios ,  perseveréis 
«ea  lat  buenas  obras  comeniadas,  para  que  siempre  os  ampare  la 
«abundante  bendición  de  vuestro  protector  el  beato  Pedro  y  la  nues- 
«trt;  y  sabed  también ,  hijo  carísima,  que  siempre  y  cuando  viniere, 
«ó  nos  fuere  enviado  alguno  de  los  vuestros  de  los  últimos  confines  de 
iGalleda,  de  los  que  el  Señor  y  nos  os  dimos,  el  gobierno,  con  todo  el 
«placer  del  corazón  y  la  alegría  de  nuestro  ánimo  os  recibiremos  co- 
«mo  hijos  nuestros ,  y  mandamos  que  vos  y  todos  los  vuestros  esleía 
«sujetos  á  la  iglesia  Ovetense,  que  con  vuestro  consentimiento  y  á  ¡ns- 
«lancia  vuestra  hemos  erigido  en  metropolitana ,  y  eoncedemoeá  la 
«sobredicha  SEde  que  le  quede  perpetuamente  seguro,  firme  y  estable 
«como  lo  mandamos,  lodo  cuanto  los  reyes  i  otros  fieles  le  bnbíesen 
«jusUmente  donado  hasU  ahora ,  ó  con  la  voluntad  de  Dios  le  dona- 
«ren  en  lo  futuro ;  os  rogamos,  por  último,  tengáis  por  recomendados 
aá  los  portadores  de  estas  nuestras  letras.— 5a/ii<{. 

8  La  otra  epístola  del  papa  romano ,  dirigida  por  su  comennl 
«Ruuüdo  en  el  mee  de  Julio ,  Era  DCCCQX,  decia  asi: 

«Juan ,  Obispo ,  lienro  de  loi  siervos  de  Dios .  á  nuestro  predilecto 


«hijo  Adelbnso ,  glorioso  rey  de  las  Galléelas.  Beños  recibido  vuestra 
«devota  carta ,  y  os  damos  repelidas  gracias  porque  por  eüti  ve- 
«mes  cuánta  devoción  profesias  á  nuestra  santa  iglesia ,  y  rogamos 
«al  Señor  que  fortalezca  ruestro  reino  y  os  conceda  netoria  de  taes- 
«tros  enemigos.  Por  esto,  hijo  carísimo,  eontínaamente  elevamos  á 
«Dios  nuestras  preces  pan  que  gobierne  vuestro  reino,  y  os  libre, 
«guarde  y  proteja  ensalzándoos  sobre  todos  vuestros  enemigos.  Haced 
-iqne  sea  consagrada  la  iglesia  del  betto  Jacobo,  apóstol,  por  los  obis- 
«pos  hispanas,  y  con  ellos  celebrad  concilio j  stbed-al  mismo  tiempo, 
«gloriflso  rey ,  que  como  á  vw,  también  á  nosotros  nos  acosan  ios  pa- 
cganos,  y  que  de  día  y  noche  tenemos  que  pelear  con  ellos ;  pero  el 
«Dios  omnipotente  nos  concede  el  triunfo  sobre  ellos.  Por  esto  pedí- 
«raos  y  rogamos  eooareeídamante  á  vuestra  benignidad  que  porque, 
«coma  hemos  dicho,  nos  oprimen  en  gran  manen  los  paganos ,  nos 
«enviéis  algnnos  caballos  moriscos,  armados,  de  los  mas  útiles  y  me- 
xjDrts ,  de  los  qnelos  hispanos  llaman  alAmees;  por  cuyo  recibo  ala- 
«barenos  al  S^or,  os  daremos  á  vos  las  giicjas ,  y  por  el  portador  de 
«ellos  os  remuneracemos  eon  las  bemücioses  de  San  Pedro.— Saíntf 
ittnaMitimo  Atjoy  eMsíMoreylI 

9  «Recibió  el  rey  las  cartas  con  la  nayoralegria.  Señaló  dáde 
«luego  el  día  en  qae  debía  a)asa|;iar*e  la  sebredieba  iglesia ,  y  el  en 
«que  habia  de  eclebtarss  enOveto  al  'ConeOfo  te  todM  loe  obispos 
«qne  este  han  en  el-ieino.  Eian  estos:  Juan,  Aucense;  Vicente,  Legio- 
«neose ;  Qeaadio  ^  Aatorioence;  HermeaegUdo ,  Ovetense;  Eoladio, 
«Snlaiaticense^iJaeobe,  Cauriensa^  Nusto,  ^oobabñeense ;  Ai^miro, 
«Leinecente;  Federico,  ViseUse;j(ianMilo,'Portugalense;  Argimiro, 
«Braca r«a8e;Dideo»,Tnd]ctase}  Bgihii:A]aienae;  Sisnando,  Tríense) 
«Recaredo,  LBoense^Teodeantoi 'Ri!it<níenia,yiQelea,Cesartugus- 
■tano.  £n  eldia  señnladoy  gDa-eltuiiHoJdsáísr ,'vino  el ley  con 
«su  espon,  sus  hijos,  los^tados  iUiis|ias^ y  todislas poieslades ,  y 
«entre  ellas  los  condes *qni'DoqhiidOi9rAlviio,''eoÉde de  Ijou  ;  Ve- 
«renrando,  conde  de  Legión;  &aRaoimv'Bondede''JUteriDoy  Verizo; 
«Veremundo ,  conde  de  Tonens ;  Bewto ,  eoodtf  d»  Otat ;  Bermene- 
¡  «gildo ,  conde  de  Tude  y  Parthgole;  sn  hijo  áriasv  conde  ds  Emilio; 
«Pelagio,  conde  de  Bregancia;' Odoario,  réndete  Gutalla  y  Auca; 
«Silo,  conde  te  PnKias;Erg,  condete'Lngo,  y  con  estos- todo  el 
«pneblo  católico,  renniéndose  osa  mnltitDd  inmensa, ^mob  vivir  allí  y 
«oír  ia  palabra  de  Kos.  (El  primer  día ,  qne  eta  te  ias  Mnis  te  J{ayo, 
«año  de  la  EnearMcion  del  Señor,  Era  DCCCCXXXYii,  Fenasegonda 
kaño  tercero  tel  sig]»  lanar,  Luna  XI.)  Gtnsagróse  el  ya  dictio  templo 
>por  los  referidos  pootifices  por  ei  órdsn  signiente;  pomeninenlc  con- 
«sagraron  un  altar  en  honor  de  noeelro  Salvadv  Jesacristo,  y  el  que 
«estaba  á  la  derecha  fué  consagrado  en  honor  te  los  apóstoles  Pedro  y 
«Pablo ;  y  luego  el  de  la  izquierda  en  honor  de  San  Joan  Apóstol  y 
«Evangelista;  mas  en  el  altar  qne  «ataba  sobre  el  cnerpa  del  beato  Ja- 
«cobo,  apóstol ,  y  que  habia  sidO' conságrate  por  sus  siate  dtacipu- 
>l«s  que  tenían  por  nombres  Caloeero ,  Bisilia ,  Pío»  Grisogono ,  Teo- 
«doro,  Ateaaáo  y  Máximo^  no  liideron  los  sobrodichM  «bispM  mas 
«que  orar  y  cantar  nma.  Al  otro  día  da  la  dedieacíM  .  los  referidos 
«pontífices  fueron,  perócdentel  r«y,  á  la  otra  parte:  dd  rio  ülia , á 
«un  monte  que  los  antiguos  Namalñn  llieinario,  y  alii  coasigrann 
«una  iglesia  en  honor  ds  Sin  Sebastian,  mártir;  deate  cuyo  día  tomó 
«aquel  monte  el  nombre  ds  Ssgnte  qae  aun  pvmaaeoe  hoy.  Tet- 
«minado  esto ,  se  letinton  totes  muy  gumoi. 

i  O  Traseurridosottoe  meses ,  el  refetidio  rey  «on  su  esposa  é  hijos  y 
>losreiefidosobiqm>  condes  y  poteotadas,  finieran  á  Oveto,  eele- 
«bcaron  concilio  eon  autorización  de^s^r  papa  Juan ,  y  por  conse- 
>JQ  del  gran  principe  Carlos.  Asi,  pues,  los  renombrates  obispos, 
«pretoite  el  rey  y  reunites  en  concilio  universal  de  Hispanía,  por 
«acoerte  de  todos,  elijieroa  laciuditd  Oveieasepara  sete  malropoli- 
«lana ,  y  consagraren  por  anobíspo  i  Hermenegildo ,  y  luego  dige- 
«ron:  las  incursión^  y  persecuciones  te  Íes  gentiles,  fuera  te  les 
«montes te  Asturias,  baa  eapulsad^enleramente  tesus  sedes  á  al- 
agunes prelados,y  i  tqdos  nosotros  nos  inquietan  te  tal  manen,  en  las 
«nuestras,  que  para  libertarnos  del  fpror  dd  enemigo  ,  hemos  debite 
«acogernos  á  la  casa  del  Señor  y  Nuestra  Salvador  Jerócristo.  Forta- 
«lecidoseon  su  amparo  y  para  mayor  gloria  suya,  hemos  constituido- 
«archipresulem  (anobí^),  que  nos  presida ;  y  reunidos  en  el  pre- 
«senle  concilio,  y  habiente  precedida  un  ayunóte  tres  dias,  orde- 
«namos:  que  cada  ano  de  nosotros  gobierne  con  pastoral  vigilancia, 
«y  según  las  institudones  canonicales,  el  pueblo  que  le  está  cneo- 
smendate.  Para  esto,  con  consejo  tel  rey,  optimantes  tel  reino  y  to- 
lda la  iglesia ,  degimos  arcedianos  varones  de  buen  nombre  que  visi- 
«ten  dos  veces  al  año  loe  monasterios,  iglesias  parroquiales ;  cdebroi 
«sínodos,  estirpen  la  cizaña ,  siembren  en  el  reUño  del  Señor  la  sa- 
«milla  de  la  buena  palabra  ,  y  dispongan  de  tal  modo  los  dichos  mo- 
«nasteríos  é  iglesias,  que  pueda  rendírsenos  de  todo  cuenta  fiel.  Si 
«alguno  tratare  indignamente,  ó  con  engaño  este  negocio ,  estará  so- 
«jeto  á  la  sentencia  que  imponen  los  cánones.  Deqmes,  añadió  d  re- 
iferite  rey:  rogueoos,  pues,  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  qneá  totes 
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>las  Mbre^dMt  wdes ,  luto.Ia*  poUiiIu ,  como  U>  qoe  pomiDecen 
idMtroidas ,  las  roUare  con  so  piadosa  misericordia ,  y  les  conceds 
>UI(8  oMspos,  qae  le  agraden  y  ténganla  ffletrópoli  7  amparo en'su 
>sede  OTetense. 

It  iCootinoaron  los- referido*  obispos:  ahora,  poeg,  sean  cón- 
tToeados  al  concilio  todoe  loa  obispos  de  las  meodonadas  sedes  y  se- 
lUlase  á  cada  uno  en  Asturias  sn  deteiminada  nuntion  de  lo  que 
>poMe  la  sede  de  Stn  Salndor.pua  qoe  tengan  alli  titnadas  ren- 
itu,  y  no  carezcan  de  lo  neeesaiio  cando  hayan  de  acudir  i  conci- 
tlio.  Pues  es  tan  dilatada  la  tierra  de  Attnrias ,  que  no  solamente 
«permite  señalar  aMosionei  á  los  veinte  obispos,  ^  que  (ambien  como 
>nos  k)  signifleó  el  gran  principe  Cirios  por  medio  del  obispo  Teo- 
idülfo,  podrin  los  lugare*  de  aquello*  diitrito*  suministrar  i  cada  ano 
*de  los  Teinte  lo  suficiente  para  sabútir ,  8i«mpi«  qoe  hubiesen  de 
>eanearrir  i  concilio.  Dijo  enlooces  el  rey ;  tosotrosi  yenetable*  pon» 
>tifices,  restaurad  las  sedes  asoladas  y  poned  en  ellu  prelados ;  pues 
tel  que  edifica  la  casa  de  Dios ,  edifica  para  si  ntoao.  Y  como  dice  el 
>pccdfeU  Daniel :  los  qne  «nwfian  á  macboe  ta  joatteia,  r«q>laBdecerán 
»eonio  estrellas  en  las  perpetuas  etenidades.  Y  el  SeOot  dice  en  e 
•EnngeUo:  dad  de- gracia  lo  que  de  gracia  or  dieren.  Dios  circai6  i 
>AatariMde  noales  fttniaiao*,  y  el  8(&or  essu  custodia  y  el  ampa- 
>ro  de  sa  pneUo,  ibora  y  pacaeieiq)re;  «1  el  espacio  que  esto*  món- 
itas óreuyen -,  y  que  apena»  podrían  reonrrerae  en  diesjonadas,  poe- 
«den  muy  bien  señabmw  i  Id*  oUipos  las'  Teinte  mansiones  que  les 
«hemos  asigMdo  de  k' sede  drSan  Saltador;  de  asedo  qoe  las  sede* 
«qie  están  fiura  ,  se  halte'  deUdamtnte  ptOTeidas. 

13  «Eatbncetcealettaioapo*  sotoadkhss  pootifiees:  Tamkie»  en 
«Roma,  edifidada  porlot>búln|in*y  ffidsttD  ignaineote  mochos  obis- 
«pes  qne  qo  tieien  aili  ms  atdes,  i  ha  qw  pteaiden,  y  i  qoieaes  sin 
xmbwgo,  so  ttminittt»  dü  lo  necesario,  residiendo  en  la  cindad,  y 
«6itTlead»ai  rooano|ii)ntiflae,'por  mandato  y  consejo  de  cuyo  remano 
«poDÜfifsJAanv  no*  CDDgfegaiaM  nesotraí  en  concilio  en  Oreto.  Y  si 
•ea  este  logar,  btlalaeido  por  la  raaae  de  Dio*  y  con  grandes  monta- 
>i»,  008 hemos  }bntado«on  verdadera  humildad,  y  fiel  devoción,  en 
«la  casa  de  nnestoo  SeSor  y  Salvador,  y  de  su  gloriosa  madre  la  Virgen 
«Haria  y  de  los  doce  Apóstoles  i  quienes  el  mismo  SeSor  envió  é  pre- 
«dicar  el  Evangelio,  y  1  congregar  su  iglesia  por  lodo  el  orbe  de  la 
«tierra;  di  la  niima  mipera  qoe  el  Espirito  Santo  descendió  sobre  los 
«dichos  «ptelfli**  en  forma  de  fuego,  7  les  eosAó  i  publicar  las  gran- 
«deasdeDloi,<n'div«fsasUDgaaa,asi  laaaliien  venflrisin  dudaso- 
«bre  nosotros  el  mismo  iUpirita  Saalo  para  enseñamos,  é  infandiri 
«en  onestros  eoraseoessu  sagrado  fuego,  destroirá  í  lo*  que  nos  per- 
isígnen  y  nos  guiará  al  reino  de  los  Cielos.  Si  alguno,  pues,  de  nosotros 
«se  sutlnjefede  la  unión  de  «ate  concilio,  sea  segregado  de  la  verdadera 
«é  intima  compaBia  de  los  autos,  y  anatematiudo  como  Judas  y  con- 
«sidetado  perpetnamente  con  el  diablo  y  sus  ángeles.  Ahora,  nosotros 
«lo*  obispos  y  demás  sacwdotes  acataons  y  otreoemos  sostener  fiebnen- 
«tf,  y  en  cnanto  pedamos  hi  Sede  Ovetense  que  Dis*  nos  ha  elegido 
«por  metrapolilana;  pondnmos  segmn  lo  ordenado,  boeno*  y  &^  ad- 
«aiiiislndMts  en  los  luga  res  qw  *eaM*e&alen  en  Astorias  y  por 
«la  aoiima  Sede  y  conenrrirensa  iOveto  t  concillo.  Con  este  seliala- 
taúetio  que  se  haUa  al  Bn  dd  hbro,  todos  los  obispo*  que  tesemos 
«fuera  de  aqvi  nuestras  Ssdes,  podremos  tnb^r  coa  coman  acuerdo 
sen  esta  ciudad  de  Astorias,  qoe  Disslmftiodado  con  tanta  lortalexa,  res- 
«tableeieod»  nuestras  casas,  y  (Misando  nnioiiaes  centra  los  eatmigos 
«de  la  santa  li.  Ya  qne  nuestro  Selor  y  Stlvadsr  quiso  hacer  tan  firme 
«esta  cindad  para  que  sirvitse  de  rehglo  á  loa  fieles  y  de  estable  fun- 
«damenlo  i  so  iglesia,  si  pertevertmes  todos>n  ellauaidos  een  el  vln- 
«cotode  la  caridad,  podremos  con  sn  aoxilio  resiitir  á  nuestros  adver- 
«sirios  y  defender  este  territorio ,  para  que  de  é\  podamos  sacar 
«nuestro  mantenimiento.  Pues  esti  escrito:  la  concordia  entre  les 
«eiadadanos,  es  la  victoria  contra  los  «nemifss.— lisvaatándose  en- 
«tonees  Hermenegrlde,  anobispode  la  iglesia  Ovetense  dijo:  ahora 
«reverendos  oUspoi  mandad  escribir  con  dAigeada ,  todo*  estos  decretos 
«junio  con  las  'epístolas  de  Roma  y  hacerle  leer  en  los  eoadlios  que 
«celebréis.  81  no  lo  hicierais  y  ftjiraisdt  euntplir  nuestro  precepto, 
«goardaes  de  ineorrir  (que  no  suceda)  eo  d  juide  del  Señor. 

13.  «Conduidoesto,  Isvntóseei  rey  y  con  apn^eien  de  todos 
«los  que  anstian  al  concilio,  asi  «dediilicos  como  seglares,  donó 
«perpétuameote  i  la  Iglesia  de  Oventsnse  lo  siguiente.  RnGalle- 
«cia,  Snama,  con  las  posesiones  de  San  Martin  y  SaaU  María  de 
>)nila-Avoli(raialba)  con  todas  so*  dependencias  y  Valle-Looge  con 
«las  posesiones.de  Santa  María  y  todas  sus  dependencias.  Neyra  con 
«tas  posenonesdeSan  Martin  de  EspereUa,  y  de  Santiago  de  Covas  con 
«lodos  sos  agregados:  Layora  y  la  poseñoa  de  San  Martin  de  Perelllnos 
«con  lodu  (US  dependentías:  Toda  Sarria  con  lu  posesiones  de  Santa 
«Haría  de  Cortiella,  con  todu  lu*  dependenctas:  Páramo  basta  el  rio 
«Mineo.  Todo  Lemos  can  Dndio,  Verosino,  Savinoa  y  Froiane  hasta  el 
«rio  Silo.  Toda  Limia  con  tas  igledu  de  Petrayo,  qae  («téi  edifiadu 
>yi  6  se  edificaren  en  adetaoM  cnUe  el  rio  Araoio,  7  d  Silo  dwde  la  ' 


«fklda  dd  monte  Naron,  dgqieadola  corriente  del  Zoia,  hasta  el  pro* 

«dio  de  Amoya,  y  siguiendo  loego  la  corriente  dd  rio  Mineo:  Bo  Ver» 
«hasU  d  puerto  de  Benati,  las  iglesias  de  Sallar  entre  Amoia  7  SUa« 
«las  iglesias  de  Barrosa  dd  Castellano,  y  la» posesiones  de  San  Sal>- 
«vador  de  llbasmosas.  Cutánea,  Bart>antes,  Avía,  Avión ,  Asma,  Cani- 
iba,  Aviancos,  y  tas  posesiones  de  la  iglesta  de  Santa  Croi,  de_Soto 
«dd  Senador,  con  ;todas  sus  dependendas,  7  además  de  esto  añadü 
»d  re7  ratificamos  7  confirmamos  á  ta  sobre  dicha  Sede,  cuanto  heredó 
•  de  nuestros  predecesores  7  le  concedieron  los  reyes  vándalos.  Enton- 
«ces  cuantos  estaban  en  d  concilio  á  una  voi  dijeron:  Nos  place,  nos 
«place  á  todos.  Despoes  traUroo  algunas  cosas  que  tocaban  á  Jesucristo 
«Señor  Nuestro,  7  otras  al  común  provecho  de  todo  d  reino  de  Hispa* 
«nta.  Disolvióse  el  concilio  7  todos  los  concurrentes  se  retiraron  goto>- 
«sos.  Conclu7Óse  este  concUio  á  XVIU  de  tas  kalendas  de  Julio 
«Era  DCCCCXLV.« 

U.  Reuniendo  un  grande  ejército,  tres  años  despoes  en  la  Era 
DCCCCXLVín,  htao  pobtar  d  re7  algunas  dudades  dedertas  6  aban- 
donadas por  los  antiguos,  como  Zemora,  Septimancas,  7  Doninas  y 
todos  los  campos  de  los  godos.  AUuro  ta  dio  á  su  hijo  Garseano  para 
queta  poblase.  En  tanto  en  ta  Era  DCCCCXXXlX  un  numeroso 
ejérdto  de  árabes  se  aproximó  á  Zemora,  llegó  á  oídos  dd  serenUimo 
re7, 7  juntando  grande  huestes,  pdeó  con  dios,  7  »lca««ó  P<>' ''J'- 
vina  clemencta  derrotarlos  completamente  con  muerte  da  AjoMinan 
que  se  deda  su  profeta,  7  asi  quedó  en  pai  ta  tierra.  Ulihiando  luego 
aqudkM  dias  á  propódto  para  entrar  en  campaña,  se  encamino  ei  r^^ 
con  su  dórdto  á  Toledo,  7  los  toledanos  le  pagaron  un  cuantioso  r»- 
cate;  i  su  regreso  se  apoderó  á  ta  tuena  de  oin  castillo  que  se  dice 
QuimiUa  Lubd,  paa»doá  cuchillo  á  parte  de  sus  moradoree,  7  hacien- 
do cautivo*  á  los  demás;  pasó  en  seguida  i  Cartion,  y  alU  mandó  ajus- 
ticiar á  un  esclavo  suyo  llamado  Adamni  y  junlamdUe  4  su»  hijos  por- 
que habían  conspirado  contra  ta  vida  dd  rey. 

15.  Encaminóse  luego  á  Zemora,  7  mandó  prender  á  ai  hijo  bar- 
seano  7  llevarlo  cargado  de  hierros  al  castillo  de  fiauson.  Munio  Fre- 
dioandi,  suegro  de  éste,  habia  preparado  una  rebelión.  Conjuráronse 
todos  los  hijos  del  re7,  7  espulsaron  del  reino  á  su  padre,  es  ta  vilta  de 
Bddes,  en  Asturias.  El  re7  destronado  fué  en  peregrinación  á  Santo  Ja- 
cobo,  desde  donde  volvió  á  Astorica,  7  allí  pidió  á  su  hijo  Garseano 
que  le  permiüese  pdear  íontra  los  sarracenos,  y  al  frente  de  un  fuerte 
ejérdto  tas  hUo  muchos  estragos,  y  habiendo  conseguido  una  gran 
victoria,  MgtMÓ  tZemora  donde  murió  de  enfermedad,  (7  fué  sepulta- 
do juntamente  con  su  esposa  ta  señora  Xemena,  en  Astorica,  rogoemos 
al  padre  de  las  mtaerícordíu  que  asi  como  le  dio  un  reino  en  la  tierra, 
le  conceda  otro  en  la  morada  celestül.  Tradadado  ahora  á  Oveto  en 
unión  de  su  esposa  ta  reina  Xemena,  tiene  «n  sepulcro  en  la  "P|^*  ™ 
i^^anta  Harta  madre  de  Dios.  Reinó  XLUU  años.  Era  DCCCCXLVIU.) 
(Año  910.) 

GARSEAS. 

16.  Muerto  Adefonso,  su  hijo  Garseano  sacedlo  en  d  reino.  En  el 
primer  año  de  su  reinado,  reunió  grandes  fuenas  para  guerrear  contra 
los  árabes.— Con  ta  ayuda  dd  Señor,  alcanzó  victorias,  talé,  incendió, 
é  biso  muchos  cautlns.  Después  de  haber  aprisionado  entre  otros  al 
rey  Aiota,  logró  éste  huir  en  un  lugar  Itamadfl  Allumulo ,  por  ta  ne- 
gligeada  de  los  que  le  custodtaban.  Este  ley,  verdaderamente  reinó 
tn*  años  y  nn  mes,  y  murió  de  enfermedad  natural,  (M  «sp*'"'^'' 
coa  leí  Hmnyit*»  Ovrto).  Bn  BCCCCUI.  (Alo  914) 

ORDONIO IL 

17.  Muerto  Garseano,  su  hermano  Oidooio  vino  de  las  partes  dé 
Galtaeta  y  obtuvo  d  rdno.  Una  Buaierosa  hueste  vino  desde  Córdoba 
con  UB  alcaide  Uamado  AbUpat,  y  Uegd  á  un  castillo  silnaáo  en  ta 
ribera  dd  Dorij,  que  dicen  San  Esteban.  Apenas  llegó  á  tutim  dd  rey 
Oidonio  que  era  hombre  muy  belicoso,  reonió  on  grande  ejército,  y  to 
dirijióalUcon  presten:  travóee  d  c«nbste,y  d  Señor  concedió  d 
triunfo  al  rey  CoWieo,  que  derrotó  eompteUmente  á  sus  enemigos 
salvándose  de  estos  muy  pocos,  y  al  referido  alcaide  ta  fué  cortada 
ta  cabeza.— También  foé  muerto  cierto  rey  nombrado  Almotarrap  á 
quien  denominaban  d  gordo;  y  después  de  tas  gnn  trion/o,  regresó 
d  rey  á  su  silta  Leglonesa.  (En  aqod  tiempo  ta  sede  piscopal  de  esta 
ciodad,  qne  tenia  ta  advocación  de  los  wntos  apóstotas  Pedro  y  Pa- 
blo, estaba  dtnada  en  lu  iñieras:  y  dentro  dd  espacio  qoe  circuua 
los  muros,  ezisttan  tres  casas  que  babtan  udo  termas  de  los  Paganos, 
y  dode  d  tiempo  dd  cristianismo,  convertida  en  patacios  reales.-  d 
ya  sobre  dicho  Ordonio  movido  de  misericordta,  mandó  al  obtapo  Le- 
gionease  Uamado  Frunimio,  qoe  con  los  obispo*  de  ta  provincu,  pí- 
dese trastadar  ta  referida  sede,  á  tas  renombradu  ca*as,  qoe  *f^ 
de  patacio  real.  En  ta  primera  casa,  consMraron  on  altar  eo  honor  de 
santa  Marta  Virgen  y  de  todas  tassantas  Vírgenes.  En  ta  segunda  casa, 
dedicaron  otro  altar  en  honor  de  noestro  Salvador  y  de  todos  sus  Ap^ 
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«tlti  y  8«at«  DiMÜMlot.  Ba  U  Unen  cua,  *8  «UBcd  otro  alttr  tn 
feoMr 4liMJ«MBialitta y 4etodoilo«BiMini  juntos  eootao- 
ttk  TiHUifa k  <ledi«MÍoa,  rntaa «1  rey  d»r  le  lu  taoro  loiom- 
«l«t«Bte«oypltta,pM  los  dMus  tr«salt«ni,y  de  ks  bieuM 
4s  w  patotemíe  éM  «qnelb  lede  eon  mnchM  villas  ¿  iglesias). 

tSw  SweCApor  eatoDcei,  que  el  rey  Cordobeose  unidio  ooD  Otros 
MlM  AgtNBM»  dnai  no  nomerosa  «jéreito  de  samteiK»,  y  yitütiulo 
«wMdseiorRyiMoBio,  Ueg4  al  lugar  que  Haman  Mindooia,  y 
■flMnlBlulH  ta  batalla,  Mcumbieroa  muchos  de  ios  noestrot,  paes 
«gm»  éa»  D«Tid,  sm  vatios  los  sacesos  de  la  gaerra.  Tres  alas  des- 
pMss  vMesM  íMWBSrabes  tuerzas  Sarracenas  al  logar  que  dicen 
Vflki»,  l«  qoeoido  p<(  Garsea,  t«y  de  los  Pampilonenses,  hijo  del  rey 
Snnti»,  pMM  «•■  toda  prwura  al  señor  rey  Ocdonio  le  diese  ayuda 
«oatra  las  h«tKs  de  hM  Agai«Ms.  Marchó  nuestro  rey  con  nomerúsas 
.Iberias  en  basca  del  enemigo,  i  quien  hallaron  en  el  nlle  qttt  dicen 
Aiftcafta, per» las  muchos  pecados  de  los  nuestras,  les  impidierott 
triunfar,  ararisado  mochos  d  e  ellos,  y  riendo  presos  y  conducidos  i 
Cotdnba,  dos  obispos  Dulddio  Sakóanticenie,  y  Bertttgio  Jndense 
St  retaaes  de  esta  obispo  Becmogio  vino  i  Cóniaba  un  sobrino  suyo 
aMNdofiaBtoP^agi».  Esta  ftié  eatooees  encarcelado  y  despoespadecft 
^  MtMe.  Kl  rey  Ordonio  recobra,  pues,  vítos  á  los  etUdu  obispos. 
Dtserno  el  nfarido  ray  de  vengar  la  anterior  derrota,  juntó  nn  grande 
fjdftUo  y  dispaesl»  i  pelear,  panatrd  en  la  tierra  qóe  dicen  SintOia, 
*  B  la  q^  bisa  auohoe  estragos  tajando  el  país,  y  apodetindosa  i  viva 
IMín  de  imehos  cutiUos.  Entre  estos,  tueron  Sarmateon,  Gliph,  Pal- 
■laci»,  CaittIUoa,  UagaaDcia  y  ateas  muebos,  cuya  enumeración  seria 
larga,  y  etn  la«  fcoea  suceso  en  todo  qoe  too  naa  jomada  mas  de 
ttffline  habiart  Nagcde  hasU  Cocduba.  Deapaes  de  tan  gran  trinnfo, 
Ktr«c»dMd  temora,  donde aaaoatródilanta  i  la seBora  reina  Noman 
(de  la  qaa  había  teaido  por  kgaa  i  Ad^ooaa  y  Raaimiro,)  dasvana- 
eiéadose  así  el  goio  del  tmaifo,  con  la  tristesa  qae  cansó  la  muerte  de 
la  reina.  1V>aó  aagoada  aqpasa  an  GaUada,  llamada  Aragonu,  qne 
después  rtpodió  poiqae  ao  la  c^raiaba ,  y  posleriortiente  hito  por 
esto,  digna  penitencia. 

19.  Mas  adelante  ei  rey  Ordonio,  qne  era  muy  cnerA)  y  previsor, 
aATvi  i  llamar  i  los  condes  que  goWnaban  i  la  taton  b  tiem  de 
Bargas,  y  qm  se  habían  revelado,  ^ran  estos  NonnioPredenandi, 
Attolmaadar  Albas,  su  hijo  Didaco  y  Fradioando  Ansotn,  los  que 
vinieron  alpalacio  real,  en.  un  lugar  llamadoT^iare,  junto  al  riadnñlo 
que  nombran  Cairion,  donde  como  que  el  Seltot  l^ne  en  sn  mno  el 
«oraoaa  de  las  reyes,  y  el  curso  de  las  agua,  segon  etcrihet)  «(idgratk, 
mandó  «I  ley  sprisioaaTlos  y  Hevarlos  á  ia  sede  regia  L^toneoaa  m- 
«adenadoa;  y  sin  eonsaliar  ei  caso  mas  iqoe  eon  sos  mas  privaft»  eon- 
sejeros,  disposo  hwsen  alli  encarcelados  y  ajusticiados  en  ta  ndMBa 
piisioa.  También  por  este  tiempo  recibió  nuestro  rey  on  mensagerodel 
rey  Girseano  pidiéndote  fuese  en  sn  auxilio  para  eombatirlat  eioMes 
de  Nájera  y  Veguera  que  ocupaban  loa  alevosos.  El  rey  CDD  gromo 
ejército  se  paso  en  marcha,  y  atacó  la  referida  dudad  deNéjera ,  qne 
antigoamente  llamaban  Tríelo,  apoderado  de  ella  la  entregó  al  saqueo 
y  despoes  de  haber  lomado  una  esposa  llainada  Sahcio,  i^mó  '^to- 
Tiosoi  saSede.  Reinó  en  paz  nueve  aüos  y  seis  meses,  y  Ilegadoá 
Zeniora,  murió  de  enfermedad,  y  fué  sepiAtadojen  la  capOlade  «Uta 
Maris,  siempre  virgen  déla  sede  legiooense.  Era  DCCCCLXn.  (ABo 
Si4.) 

¡Sieoitimiatá.) 
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— llríbon,  -eb  lamhn  del  Ciar  dije  «I  mas  alte  de  tot'CtiMro 
geros. 

->-Ehcneolro%aaunte  orighial,  dQo'Gtrles  ffl  en  vos  bija  á  ftegi- 
nold,  que  ese-estraajtt»  inverné  la  «atinidad  del  Osar  «n  on  pais  qne 
me  pertenece. 

— To  no  fthro'en  nombre  del  Car,  reapaodió  el  aatrtao  Mtdsr  ftt- 
qne  iqtsé  otra  profesión  se  le  baMa'detnponerT 

—Hay  breo,  ahadió  nentalenaitte  el  rey  CMoa,  está  por  nosotros, 
■e  acordaré  de  él. 

— iYpor  qué  no  abre»,  sefior  inwlente,  en  nombre  del  Csarl 

—Porque  puede  ser  batido  bien  pronto  por  el  riy  Ctóos  XH  eamo 
acaba  de  serlo  el  rey  deDinaoiarca. 

Calló  elestranjero  por  un  instante  y  sn  compaSeio  prosiguió. 

— >o  se  le  bale  al  Ciar. 

— iNo  digo  qne  no...  pero... 

Carlos  XII  reia  en  sileneio  encorvado  9<Jbre  la  clin  de  sn  caballo 
que  avanzaba  siempre  el  hocico  bacía  el  tabique  de  tablas  porque  adi- 
vinaba muy  bien  que  alli  estaba  la  buena  provisión. 


—Tiene  ochenta  mil  hombre* 
—tfo  digo  que  no...  peto... 

—Pues  bien,  an  nombre  de  Cirio*  IQ  intctmapió  al  tay  4a  Saaein 
ibienos  la  puerta. 
—No  la  abriré  ya,  raspondióai  duato  da  la  ttbti». 

—Cómo  que  00  la  abtiris  ya. 

-No. 

—Cario*  Xn,  que  como  has  dicho  acaba  da  batir  i  Jm  dlaaM*- 
queaes.... 

—Sin  dnda. 

Cirios  XII  asegurado  de  hacer  lo  mismo  con  los  tuMa  I  anraanda 
Bo  tenga  consigo  mas  que  veinte  y  coatro  mil  boiñbna  i  Jk)  ■1M...1 

Etqne  acompa&iba  alestranjero  de  alta  estatora,  dqi6  oir  unañaii 
da  duda,  pero  su  compaBeto  le  cogió  rivameatie  del  bcMO>  j  ia  1 
desdefiosase  detuvo. 

— {>uede  ser  batida  í  pesar  de  ser  Cirios  XII,  y  na 
meterme  abriendo  mi  puerta  i  sus  partidaria*. 

Llegó  su  turno  al  csttaajero,  que  había  Q^ada  li  ÜHm^  da  Mk, 
pero  lo  hizo  sin  ruido. 

—No  se  bate  i  Cirios  XH,  eselamó  Reginali,  beadidar  iivaittMRla 
de  troncos,  sabe  esto  de  mi.  No  se  bate  mas  qoa  i  |n  Cad  aala  ta- 
tiii  como  se  le  ha  batido  siempre. 

—Vais  demasiado  pronto,  seBor  estraqjero,  inlaronfii  can  mi 
bumor  el  compaBero  del  caballero  alto. 

—El  Czar,  no  ha  esperimenlado  todavía  Ja  "ifffteri^'v^  it  Cirr 
losXn. 

—La  eaperimenlahl. 

—Es  pOBibI*,pero  hasta  enlonoe^  otntgo^. 

—j^  mío  á  cabaTleroT 

-*-no  ttíttt,  aoyalennn,  pero  á  tibaHaro  as  soaeo. 

—No  sefior,  también  soy  alemán. 

— ^N¡  ano  ni  otro  tienen  el  acento  de  sa  p«i«,  ^enaft  al  MiaUr 
leBador. 

— ],Eotonee)  sSao  sois  rute  por  qué  tomáis  tan  aeaJaadiaeiMa  la 
dblbosadel  CzarT 

— f  vos  tdno  so!s  snaco  para  tpi  hacéis  jmnleear  lis  ptrrialin*a 
te  al  rey  de  Snecia  qne  es  nn  locot 

— Otao  ri  el  Czar  no  tdtse  on  borraeiio. 

—Cómo  si  CirUn  Xn  no  (hese  nn  niBo  teOarodo  ana  inawaaia 
qne  ie  «coUsan  porque  no  le  han  «Otado  antes. 

—«a  dice  qne  el  CttrnoeavafvtfiaMe.^netianAiaeHBdopMi 
■m  imeMe  parel  ridiculo  miedo  da  que  hay  debajo  ig«. 

—Se  ha  cunde  dease  miado,  «ienttt*  «pa  CMaa  Hl,  aaaa  eami 
nnea  de  an  tmMekm  qneiaBeraril^o*. 

-'Can  tal  qne  le  Haré  I  lasnm. 

~^,  detrás  áá  cano  triuuibnta  éA  t2nr. 

— M>,  nevando  el€uTtiadBd1atoladeaBtlbiII»dBTietortn. 

~4k8ti,  «(diores,  basta:  ■dqerqn  i  nn»  los  dos  ctbaHaie»  que  hi- 
Man  peraanecidoteátigai  «BeacioM»,  pero  no  inffiCRUbs  de  a^Müa 
'eMena. 

—Y  tüi,  «nnombre  del  dMilo,  eattamóalvn  dMotetata^mi 
dmea  In  cabna ,  ya  'm  te  pemoun  que  la  idyras. 

T  loados  vignnMesestnnieres,  temo  si  le  Wáeaa  fiaiBl»  de 
■ensrdo,  ae  apoyaren  eenftienateatiinlaiinena,la'aBp4fisai,a>'da- 
M6,  TOTVid  len  segnlda«  y  ipiendtda  nyuuda  Tex,  aaliydky  na  ^HriK 
y  eayé  en'dospedues  a  la^abafta. 

—^  desde  hiego  os  dabidfeis  eapietidu  aii^  d|o  ti  MiriR  ^pe 
habla  vueho  i  «atenderla  MaqMra  i  toOi  prisa,  as  MMm  iMbIo 
ttn(^  tieaspo  liaee ,  peroln  pivMaute-dacii^inaaaiaQanMaíaMtty 
ttn^nto  'Sie  ordenáis  qneabra  en  neoaire  del  ley,  yMu  «m 
naatiras  ne  asostaban.»  JhMértii  eeUMdo^rdeetne  ^jte  tads 
^  o&o  «I  rey  de  anecia  y  cS  etro  «I  <de  Haaenvia ,  fwn  feBaanÉte, 
babas  caminado  de  riatena. 

-^.Hvnos  bsBdide  fc  paerta  y  vraos  OnaürtainaiiWHIlaii,  ai  w> 
■Mes  eaes  euMre  iMballaa  en  la  ondra. 
—AI  Instante ,  calballere*. 

— Y  dales  avena. 

— Enabandneia,  caballaias. 

-—"Y  faeno. 

-<— En  gnndeecDtidkd ,  adhnes. 

—Y  en  seguida  vendrfs  t  darBDsde  eoniff  i'Oyait 

— 'Bso  será  mas  difidl ,  «abaflarot. 
— iUida. 
—Voy. 

Mientras  que  el  leBador  eondncia  loa  cnKtre  aballes  ilt  enadra, 
los  cuatro  estranjeros  encendían  foegoen  el  itrio,  y  se  arreglaban 
para  disfrutar  algún  reposo  después  de  las  vicrsítodes  de  una  noche 
pasada  entre  la  nieve.  Mientras  se  sacudían ,  se  observAan  de  arriba 
i  bajo  con  mucha  «tención.  Aquel  de  los  dos  viajeros  qne  había  gaar- 
pado  silencio  iMentras  qne  Regnnld  disputaba  con  so  oompaSaro, 


aEMANARIO  PINTORESCO  SSPiUROL. 


en  de  mu  estatura  muy  alta  y  noblemente  deeembaraiada ,  ni  boca 
en  gnnde,  pero  espresiva ,  su  frente  dura  j  desarrollada  sobre  doi 
e«¡|as  feroces  y  movibleg,  coronaba  dos  ojos  de  un  estraordioario  pote 
de  minda  y  de  penetración.  Los  huesos  maxilares  y  los  múseoloe  de 
in  metro  ertaban  siempre  en  acdon ,  seüal  Je  una  gnnde  sensibilidad 
neniost.  Tenia  et  eatUo  libre ,  los  hombros  finos  pero  Benoi,  el  pedio 
levantada.  Sus  ibiimm  annnciaban  la  fuer»,  sus  piernas  el  vigor  pri- 
mitivD  qo*  eolo  m  encuentra  en  loe  eaudores  de  lis  montaüas.  Una 
teideBana  fcMi  eubria  aqoel  apantoenérgico  heeho  pan  Iwihul,  no 
solo  con  tebenAMi,  sino  tamMea  eoo  k»  elementoi.  Toda  su  mpo- 
riorid«#»reaiaaia  en  la  .faena  sin  meicla  de  otras  cualidades.  Mi-  . 
ndM  eoB  Ihena,  hablaba  con  fneria ,  y  pensaba  con  fuerza.  Su  perso- 
na ,  ai  eafídlo  m^imuh  asi ,  rompía  el  aire  en  medio  del  quo  respi- 
nbt.  En  ennls  A  ■  conpaBero  de  i^,  lin  ser  tan  alto  como  O, 
tenia  osa  eatataa  Bmy  aveniíúada :  por  lo  denis ,  en  macho  mas 
jÓTM.  Pareeta  no  tener  arrSia  deTointe  y  cinco  años.  Velase  en  <1  la 
belleu  serena  y  fria  del  norte,  la  bellea  eslava  en  toda  su  exuveran- 
cia  y  toft  sa  molicie.  Pereda  tan  adieto  á  su  compa&ero  comaltfip 
noldá  Carlos  XII.  Su  amistad  i  su  seSor,  si  aqnel  hombre  en  ta  is- 
for ,  se  notaba  en  sus  mindH ,  á  la  vez  a&etuosasy  respetuesaa,  en 
ios  menores  movimientos  y  en  todas  sus  palabras. 

Vela  con  pena ,  que  aquel  i  fuien  vi  rodeaba  de  cuidados,  toauee 
parte  en  las  Migas  de  una  hospitalidad  tan  mal  ofrecida,  qoe  rom- 
pieK  lu  ramas  seeu  pan  aliflientar  el  fhego,  qoe  arreglase  en  el  suelo 
«H  especie  4e  lecho  een  la  silla  de  su  cabillo  y  con  sa  capa. 

Telvió  ellnikate  de  la  caballería,  y  entonces  Reginold  le  ^: 

— iQné  nos  daris  de  comert 

Bienquirien  daros  pan,  pero  no  tengo  mas  que  harina;  qnitiera 
daros  vino,  pero  no  tengo  aau  que  aguíjente  que  quema  como  el 
ftiego. 

—Si  erees  por  esas  malas  raxones,  verte  libre  de  nosotros,  le  dijo 
el  eitmnjen  qne  pareeit  merecer  el  nspeto  de  su  compaBepo,  \» 
eqnivoeas.  Amigo  mió,  sabremos  hacer  pan  y  pasteles  con  ta  bariaa 
y  alguno» bnawt  qae  veo  sobre  aqoella  tabbt.  Manos  i  la  obn  canta- 
nda. 

Y«ia((iiné>d»loedotertiaí|jenac(Mieaidsaobneennna  des- 
treía  manvillosa. 

—Cn  cnanto  á  ta  agoardiaolak  tapase  el  qoe  ya  iNlia  hablado, 
nonta  aaiA  btatnnte  ftaerte  pan  bmftékw»  beber,  {oo  es  verdad  ca- 
balleroT 

— T» 00 kebo  agawSeate,  nsfonMCidoi  XII  i  quien  acabala  de 
dirigirw  ei  otro. 

—¿Pues  qié  brteb,  vinoT 

'-Hi  vino  tampoco,  ni  yo  ni  ■■  eempaSero,  ataM  Cárioe  Xd 

—Si  no  bebéis  ni  vino  ni  aguardiente,  entonces  no  bebéis  nada, 

—Bebemos  agua. 

— Agtia...Ah...  agua...  Os  burlaityesU  nial  heeiio  entra  gantes 
qoe  se  ven  por  la  vez  primera. 

Dorante  esta  disertación  sobra  lu  bebidas,  habia  puesto  el  leBador 
sobre  la  mesa  un  cántaro  de  aguardiente  que  indinaba  con  eafoeno 
sobre  la  copa  del  eslnnjero,  enemigo  del  a^a  y  sobre  U  ds  aa  con- 
paüero. 

—Si  no  Alaseis  on  marchante  como  yo,  reymo  Beginold,  admirando 
el  saber  y  U  destreza  del  estraojero  en  meter  en  ei  homo  y  anear  de . 
a  ya  Ion  paslefci,  esdiria,  iléuia,  que  erais  un  pastderodiafira- 
udo. 

—¿t  por  qué  se  habia  de  disfrazar  nn  pastelero:  repaso  éste  con  nn 
movimiento  visible  de  amor  propio  herido. 

—'No  os  incomodéis,  conlinud  Reginold,  se  puede  ser  pastelero  y 
digno  de  apredo.  Ignorais  que  d  general  MenchicofT,  d  bn  o  derech» 
del  Cnr  Pedro  Aleziowil,  es  hij/t  de  nn  pattelero,  y  qne  d  mismo  hn 
sido  pastelero  en  Moscoitf 

Ei  pastelero  improvisado  se  calló  al  instante,  sea  que  no  quisiese 
proloagar  d  inddeute,  sea  qoa  eaeentrase  el  ejemplo  de  on  general 
salido  de  un  pastelero,  nhábiÍMkn  m  fosicioii  momentinea. 

Deapoes  de  haber  echada  «fHiAMte  para  los  dos  estnqjena,  ha- 
bia ido  d  leüador  t  bmtMm  an  jarro  agua  pan  los  otros  dos.  Vol- 
vía con  k  fría  bebtd^  tanalB  «1  estraqjero  alto,  deteniendo  d  Im'O' 
de  CirleiXII  qnenlaaíahn  ya  d  vaso  de  plomo,  le  dijo: 

— iTalveaMaipaiíama  coaaT 

-No...  iCiMt 

Voy  i  dedmli,  «unnda.  Es  que  no  hay  mas  qne  res,  vneatro^ 
compaSero,  y  Cidoc  XH,  qoe  beban  agua  en  toda  U  Alenania,  la 
Roiiayla  Saetía. 

—EnloMM,  i  la  saiai  dn  GMm  Xn,  respondió  d  nydeSodea, 
macho  acMs  eeitade  qoe  su  compalen  Reginold,  al  ojr  kneer  a«M- 
lla  (d)8ervacion. 

El  lefiador,  cuya  fisonomía  aun  no  hemos  disefiado,no  llevaba 
precisamente  sobra  sus  Ikceiones  el  carácter  bmlal  é  ingenuo  délas  gen- 
tes de  su  profesión. 


En  un  hombre  joven  todavía,  de  pequeña  estatun,  rubio,  pera 
Una*  y  diqtnesto  en  sus  piernas,  en  d  talle  y  en  todo  sa  aire;  aai  (^ 
ena  vivoe,  penetrantes,  y  se  hubien  notado,  si  se  hubiera  tenido  al- 
gnnaj  dudas  sobre  ü,  que  todos  sus  esfuenoe  tendían  i  moderar  y  dis- 
minair  sn  fuego  y  sn  acdon  incisiva.  Aucque  parecía  dedicarse  por 
completo  i  m  huéipedes,  tenía  sin  cetar  d  oi¿  listo  y  el  qo  avizor. 
Mucbu  veces  se  habla  aumentado ,  y  prerisamento  en  aqnd  momeóte 
hablan  resonado  silbidos  en  el  bosque  Ninguno  da  los  cuatro  eatran- 
jeioe  habia  oininado  aquellos  moumientos  y  aquellos  ruidos  miste 
rosee  que  parecían  señales. 

—Nos  dilles  ahora,  md  educado  letador,  por  q«é  ti  obstinibas  ea 
«o  abrimos  la  puerta? 

— Voe  sabéis  como  yo,  que  d  pato  eaU  trastoniMlo  ow  1*  gnem. 

— iT  qné  tienes  tú  que  perte  can  la  goenn,  tA  que  no  tienes 
aadaf  repuso  d  estranjero  alto,  aquel  cuyo  cesuyáüfro  habia  cesado  de 
hacer  tostar  los  paíteles  para  venir  i  beber  sendos  vasos  llenos  de 
aguardiente. 

— (Qué  tengo  que  perder?  respondió  el  leñador,  mucho. 
.  'x^^utt  qué  es  lo  que  tienes? 

—Aon  cuando  no  fuese  maa  qoe  la  vídi.... 

—fia  tanto,  pues,  la  aprecias,  imbécil} 
La  ptlabn  dun,  tln^a  ana  respaesta  don. 

—SI,  h  aprecio,  pera  no  tanto  como  d  Ciar  Pedro  en  este  momen- 
to, nspondió  el  kñador  herido. 

—¿Qné  es  lo  que  te  hace  decir  eso,  grandísimo  hablador,  qse  d  Czar 
Mroapreeia  en  este  momento  la  vida  mas  que  tú? 

(Cenltittiari.) 


LA  SXDSÜSHIM  DI  ASSÜESII&DU 


lAdóndevaís  caballero 
eabattsw  vencedor 
del  torneo  mas  brillaote 
qne  sol  alguno  alumbró  T 
No  me  detengu  un  punto 
que.  harto  mi  pecho  esperó . 
Usía  calzar  lis  espudM , 
boy  ptemio  de  mi  valor. 
— t  QnodamoB  cok)  esta  noche ! 
—No  me  detengo  mas,  no. 
Que  me  quede  ó  que  me  vaya 
¿qué  te  importa ,  trovador? 
;Qaé  me  importa?...  ¡fie  mis  cantos 
no  seis  d  héroe  vos? 
Vente  conmigo ,  y  tus  trovas 
empleo  hallarán  mejor. 
—¿Vais  acaso  á  otro  torneo? 
— Vo)'  á  un  torneo  de  amor. 
Dos  ajiOB  ha  que  ofrecido 
■e  tiene  su  corazón 
pan  cnando  ealce  espuelas 
la  doncella  de  Armengol. 
—Vine  ayer  de  so  castHlo; 
antes  de  ayer  ae  eaió. 
—No  puede  ser,  que  so  mano 
cuando  partí  me  ofreció : 
ñ  tonuba  caballero 
y  ya  caballero  soy. 
—El  himno  de  desposada 
de  mis  labios  escucha. 
—¿Si  me  engaBaiÉi,  víUaaot 
dljo,  y  al  trotepaitió.  • 

—i Qué  buseaia  en  ei  CMiülot 
d^d  goce  su  seiir 
la  ventun  qoe  hísMna» 
lobre  su  lecho  espatei^. 
—¿Tiene  dueño  aete  castillo? 
—Cuatro  diaabí  eaa  hoy. 
—¿Se ha  casad»  en  señora? 
—¿Quién  lo  ignora  sino  vos? 

Triste  quedó  el  caballero; 
triste...  muy  tiisU  qaedó: 
pero  deapues  de  m  inataota 
dijo:— Alienta  corazón, 
que  si  te  bita  una  dama 
te  quedan  tu  espada  y  Dioa. 
„.  .,.  Joaí  8. 
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BBI. 

CIUDADANO  ESPASOL. 

PRIMERA  PARTE.— XLiAWAQOE  para  4886. 

SEGUNDA  PARTB.— HOCiOHES  db  espaüa. 

TERCERA  Y  CUARTA  PARTE.— AHOAWO  »Bt 

CIDOADAKO  ESPASOL. 

lat  (reí  pñmtratpartet  $t  reparlirin  rewMas  en 

el  mes  de  Noviembre.  Im  cuarta  t»  irá  datti»  en 

el  curto  de  1856. 


1/  PARTE. 

AlMMBa^ae  para  *»>•■ 
EpocM  célebres :  eómpnto  eclesiástico:  fleslís  movibles:  cuatro  témporas:  diis  que  se 
saca  ínima :  Calekdario  paba  18S6:  astronomía:  la  tieira:  el  sol:  la  lana  :  esclipses  basta 
1860:  mareas:  meteorología:  niebla:  oube:  lluvia:  nieve:  piedra:  relente:  róelo:  escarcha:  arco 
iría;  truenas:  exhalaciones:  mudanzas  de  tiempo,  deducidas  de  I*  atatósfera:  de  los  cuerpos 
terrestres:  de  los  animales:  agricultura:  horticultura:  jardloeria:  trabajos  correspofldienies  a 
cada  mes:  higiene,  consejos  para  cada  mes:  historia  pan  cada  mes. 

».*  PARTE; 

meaeS»  <ie  BmfmMm. 

Nociones  topogrificas:  posición  astronómica:  confines:  dimeaiiones:  islas:  cabos:  monta- 
"  ñas  volcanes:  valles:  mares:  golfos:  estrechos:  manantiales:  rios:  lagos:  clima:  minerologia: 
botánica:  zoología:  colonias:  eitadistica:  nociones  históriscas:  eroaologia  de  les  reyes:  de  la 
díDastia  reinante. 

S.*  PARITE. 
¡ABoarl*  «el  elaeiadaa*  •apmümt. 

De  las  leyes  fundamentales  de  España:  Constitución  de  1855.— Gobemacios  del  REt- 
KO.— Legislación  vigente  sobre  división  territorial;  correos:  telénafos:  sanidad:  beneficencia: 
ceineoterios:  cárceles:  presidios:  guardia  civil,  etc.— Colto.— Legislaeion  vigente  sobre  di- 
vbion  eclesiástica:  comunidades  religiosas.— Adhihisthaciok  de  jiisticu.— Legislacioa  vi. 
gente  sobre  división  judicial:  tribunal  supremo:  audiencias:  juzgados:  códigos:  reglamento 
de  juzgados:  anuceles:  abogados:  escribanos,  etc.— Hacierda  piIujca.— LMiilaeion  etU- 
blecida  sobre  Tesoro:  dir^on  dé  contabilidad:  de  la  aleuda:  clases  pasivas:  bienes  naciona- 
les: propios:  beneficencia:  maestrazgos:  baldíos:  rentas:  aduanas:  faipoteeas:  tabacos:  sal: 
lanzas  y  medias  anatas:  loterías:  resguardos,  etc. — Comercio.— Legislación  establecida: 
tribunales  y  juntas:  sociedades  económicas:  moneda:  caminos, — AgriCulidra. — Legislación 
establecida  sobre  enseñanza  de  la  agricultura:  veterinaria:  riego:  caza:  petea:  cria  uballar: 
sociedades  anónimas.  7 

ORRAS  PVRlilCAS. 

Legislación  establecida  sobre  caminos:  ferro-carriles:  canales:  puertos:  espropiaciott  por 
utilidad  pública. — Ejército. — Legislacioa  vigente  <8obre  división  militar:  tribunal  supremo 
de  Guerra  y  iMarina:  plazas  fuertes:  ordenanzas:  estado  mayor:  admiaistradon  militar:  Moi- 
dad  militar:  vicariato  del  ejército:  colegio  general  militar:  alabarderos:  artillería:  ingenieros: 
raballeiia:  infantería;  cuerpo  de  veterinaria  militar;  ollriales:  sargentos:  revistas:  retiros: 
bibliotecas:  militares:  reemplazo  del  ejército:  quintas:  reserva  del  ejército:  milicias  provin- 
ciales: exenciones  nsícas,  etc.— Marina. — Legislación  vigente  sobre  la  división  de  la  ma- 
rina: ordenanza:  cuerpo  general  de  la  armada:  colegio  naval  militar:  cuerpo  de  pilotos  de 
la  armada:  guardias  marinas:  constructores  lijdráulicos:  cuerpo  de  adminislraeion  de  la 
armada;  vicariato:  sanidad:  dirección  general  de  la  armada:  fuerzas -navales:  navios:  fra- 
gatas: bcrganlin-goletas:  vapores:  corbetas:  goletas,  etc. — RíLAaoüss  bstraiueras. — 
Tratados:  cuerpo  diplomático  español  y  estranjero.— Colonus.— Cenw:  división  jnüeial 
\  cclefiástica. 

4.*    PARTE. 

Se  irán  dando  á  medida  que  se  oublique  la  legislaeion  que  ha  de  compren<!er:  ley  de  rela- 
ciones entre  los  cuerpos  colegisladores:  ley  electoral:  ley  de  gobierno  y  administración  provin- 
cial j  municipal:  ley  de  imprenta: ley  de  mili- 
cia nacional  :  todas  las  leyes  orginicas,  en  su- 
ma ,  y  las  variaciones  que  hagan  las  Cortes  esta- 
bleciendo h  legúiilaeion  que  baya  de  regir  sobre  or- 
den público:  responsabilidad  ministerial:  rentas 
|.ñblldas:  prcsupneítos  generales  y  provincial^ 
enjuiciamientos:  procedimientos:  aranceles:  bol* 
s  s:  bancos:  instrucción  pública :  teatros:  colonias 
agrícolas:  pósitos:  postas:  cabildos  echsiisticos: 
seminarios  conciliares:  sociedades  minei'as:  inqui- 
linalos:  hospitalidad  de  estranjeros:  clasificación  de 
empleados :  derechos  y  obligaciones  de  empleados 
civil  etc„  de  cuyas  materias  omitimn»  hacer  men- 
ción por  ser  sumamente  transitoria  la  legislación 
porque  se  rigen  en  la  actualidad. 

Estará  de  venta  el  24  de  Diciembre.  Precio  ptj; 
rii  los  snscritores  i  La  Ilutlracion ,  8  reales.   ¡ 
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BI,  OJJSTIUiO  OS  OKcn. 


CronlcoB  escrito  por  Sampiro,   Obispo 
Astorga,  por  loa  «Aos  de  tOOO. 


de 


(Concltttion.) 

FROILANO     II. 

90.  Muerto  6rdon¡o,  »a  hertsaDo  Froilano  sucedió  en  el  leioo, 
{e\  que  tomó  por  esposa  á  la  señara  Muoia,  de  la  que  tuvo  por  hijos  á 
Adefonao,  Ordooio  y  Ramiro,  ademas  de  otro  llamada  Azenarcz,  que 
le  nació  roerá  de  legitimo  matrimonio.)  Como  fué  corto  so  reinado, 
no  alcanzó  Tíctoriaa  aunque  algunas  veces  peleó;  es  fama  que  mandó 
ajusticiar  sin  culpa  á  dos  hijos  de  cierto  noble  llamado  Olmuodo,  por  lo 
que  Dios  por  sus  justos  juicios,  le  privó  del  reino;  tauíbiendesterró  sin 
causa  al  obispo  Legioneose,  llamado  Fronimio,  bo  contento  con  haber 
muerto  á  sus  hermanos,(sia  recordar  que  al  emperador  Domiciano,  per- 
nitió  Dios  le  diese  muerte  el  Senado  Romana  por  haber  desterrado  al 
iMUtiaimo  Juan  Apóstol  y  Evangelista.  Tampoco  respetó  aquellas  pa- 
labras de  David:  No  toquéis  i  mis  ungidos,  ni  os  ensañéis  contra  mis 
Profetas)  por  esto  fué  muy  breve  so  reinado  y  brevísima  su  «ida,  que 
acabó  lleno  de  lepra.  (Fué  sepultado  junto  su  hermano  ea  Legión.) 
Reinó  solamente  un  año  y  dos  meses  (el  «obredicbo  Obispo  recobró  su 
Obispado.)  En  OCCCCLXIII,  (año  8iS.) 

ADEFONSO  IV. 

31.  Muerte  Froilano,  Adefonso  hijo  del  señor  Ordonio,  empuñó  el 
cetro  paterno,  (el  que  tomó  por  esposa  i  Xemena  de  la  que  tuvo  í 
OrdoDÍo  el  Halo.)  Quiso  después  dejar  el  reino,  y  retirarse  al  claustro 
y  para  realizarlo,  envió  mensajeros  á  su  hermano  Ramiro ,  que  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  la  parte  de  Virci  manifesUadole  que  queria  renun- 
ciar en  su  bvor  el  reino.  Vino  Ramiro  con  presteza  i  Zemora  con 
todo  BU  qércHo,  y  sus  magnates  y  tomó  el  reino.  Su  hermano  se 
apresuró  i  retirarse  al  Monasterio  que  llaman  de  loa  Señores  Santos, 
«ituado  i  orillas  del  río  Ceia,  y  alli  se  hizo  mooge.  Ramiro  movió  su 
«jército  en  persecución  Je  los  arates,  y  á  peco  de  llegar  i  Zemora,  le 
Tinieroo  mensageros  avisindole  que  su  beraano  Adefonso,  dejando 
«I  monasterio  se  babia  apoderad)  de  nuevo,  del  reino  de  Legión.  Mo- 
'vido  de  ira  el  rey  con  talet  nuevas,  y  mandando  tocar  las  bocinas,  y 


preparar  las  irmis,  retrocedió  apresuradamente  i  Legión ,  donde  el 
tuvo  ritiado  noche  y  día,  hasta  que  se  apoderó  de  su  persona  y  )o 
encerró  en  en  calabozo.  Entonces  todos  lo  magnates  Asturiensea  en- 
viaron mensageros  al  referido  principe  Ranimiro,  el  cual  sin  embargo 
penetró  en  Asturias  y  prendiendo  í  todos  los  bijos  de  Froilano,  her- 
manos del  señor  rey  Ordonio,  á  saber:  Adefonso,  Ordonio  y  Aanimi- 
ro,  se  los  llevó  consigo,  y  reuniéndobs  con  su  referido  hermano  Ade- 
fonso el  que  estaba  ya  en  la  eircel,  les  hizo  quitar  los  ojos  i  todoi 
en  un  mismo  día.  Habia  reinado  el  tal  Adefonso  siete  años  y  siete  me- 
ses. Era  DCCCCLXIX.  (Año  951.) 

RAMIRO  II. 

31.  Reinando  ya  seguro  Ranimiro,  consultó  can  todos  los  magna- 
tes de  sn  reino,  por  dónde  podría  hacer  entrada  eo  tierra  de  los  Chal- 
deos,  y  juntando  su  ejército,  se  dirigió  i  la  ciudad  que  llaman  Mage- 
rit  (1)  de  la  que  se  apoderó  á  viva  fuerza  eo  un  día  de  Domingo,  y 
después  de  destruir  sus  muros,  y  causar  grandes  estragos,  logró  con 
la  ayuda  y  clemencia  de  Dios  regresar  á  su  casa ,  en  paz  y  con  victo- 
ria. Estando  aqui  en  Legión,  recibió  un  mensagero  que  le  enviaba 
Fredínando  Gundisalvo,  con  la  noticia  que  se  dirijia  contra  Castella 
un  grande  ejército:  oido  por  el  rey,  movió  sus  tropas,  y  salió  i  encon- 
trarle en  un  lugar  llamado  Otoma,  é  invocando  el  oumbre  del  Señor, 
ordenó  sos  haces  y  dispuso  á  sus  soldados  para  el  combale.  El  Señor 
por  su  clemencia  y  ayuda  divina ,  le  dio  la  victoria:  dejó  tendidos  en 
el  campo  la  mayor  par'e  de  los  contrarios,  y  llevándose  coBsigo  mir- 
choi  miles  de  eautivoi,  volvió  i  su  corte  con  tan  gran  victoria.  Poco 
después,  juntó  otra  vez  su  ejército  y  se  dirijió  á  Cesaraogusta.  Su  rey 
sarraceno  llamado  Aboiahla,  se  sometió  al  gran  rey  Ranimiro,  y  le  ce- 
dió todas  las  tierras  que  nuestro  rey  habia  subyugada.  Faltando  pues 
1  lo  que  debia  á  su  rey  Abderrachmam  de  Corduba,  prestó  obediencia 
al  rey  católico  con  lodos  los  suyos.  Nuestro  rey  empleó  entonces  to- 
das sus  fuerzas  y  poderlo  contra  los  castillos  que  se  habían  sustraído 
de  la  obediencia  de  Aboiahia,  y  habiéndolos  ganado  se  los  entrego  á 
i  éste,  y  volvió  victorioso  i  Legión.  Aboiahia,  sin  embargo,  falló  de 
nuevo  al  rey  Ranimiro,  y  por  medio  de  mensajeros  hizo  las  paces  con 
Abderrachmam.  (Por  esto  vinieron  los  sarracenos  Cordubenses,  y  H 
apoderaron  de  Soutos  Covas.)  Despuej  el  rey  Cordubense  Abderracb- 
man  con  un  grueso  ejército,  marthó  contra  Septimancas.  (Esto  lo 

(I)    E<U  u  U  frinen  Ttx  (!»•  «n  U  kiilorii  v¡  hkbcíoqj  i  Msa|^Q  I  p 
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itámtíin  Dios  coii  terribles  téCales  en  el  cíelo,  coavirtieado  «I  ni  m 
tinieUu  eo  todo  el  universo  aundo  por  espacio  dé  uní  bou.)  Apena* 
rodo  p9r  oneslro  calélico  rey,  dispuso  sus  numerosas  huestes  pan  sa- 
]jti3n  encuentro, ;  empefiado  el  combate,  eoocedid  el  Stfior  la  Tie- 
itna  al  rey  católico  un  Iones,  víspera  de  la  fiesta  de  los  santa*  Jasto 
;  Pastor,  quedando  moerh^s en  aquella  jornada  80,000  moros.  Tam> 
b¡£n  fuúVcho  prisiouero  por  los  nuestros  el  rey  de  los  Agareaos 
Aboiabia,  y  conducido  i  Legión  fué  encerrado  en  una  eáreel;  casti- 
gándolo Dios  as!  por  sus  reetos  jaicios  por  haber  faltado  al  se&or  re; 
Ranimiro.  A  los  pocos  que  lograran  salvarse  con  precipitada  fuga ,  el 
rey  los  persiguió,  dióles  alcance  en  una  ciudad  llamada  Alhandega  7 
allí  acabó  deesteririlDarlos.  El  mismo  rey  Abderraetimaoj-mal  herido, 
logró  salvarse  á  duras  peoa5.  Los  nuestros  se  apoderaron  de  muchos 
j  ricos desjjojoj  de  i)ro,  plata  y  vestidas  preciosos.  Después  deíanse&a- 
ada  victoria,  volvió  ei  rey  en  pas  y  seguridad  á  su  rasa. 

'  25.  Dos  meses  después,  llevó  so  ejército  i  la  ribera  de)  Tonti-y 
dispuso  se  repoblasen  varías  ciudades  que  estaban  dwriertas.  Botte 
estas  lo  Tueroa  Salmantica,  aotigoa  Sede  de  los  eastellaiios,  Utesioa, 
Hipas,  Baloeos,  Alhandega,  Penna  y  otros  muchos  castillos  que  serta 
prolijo  enumerar.  (Al  mismo  tiempo  poblaba  el  conde  Roderiío,  i 
ionaya  y  eo  Asturias  el  territorio  de  Santa  Juliana,  (1)  y  el  conde 
Didaco  poblaba  á  Burgos  y  Ovierna  por  mandato  del  rey;  otras  de  las 
Mblacioaes  que  se  llevaron  i  cabo  á  la  sazón  con  el  auxilio  de  Dios, 
fíieroa  la  de  Hauda,  por  el  conde  Nunnio  Munionis,  la  de  Oxoma  por 
Gondisalvus  Telliz,  la  de  Auca,  Churia  y  Sancto  Steliino  por  finndl- 
talvo  Predioandet  y  la  ciudad  que  llaman  Septem  pública  por  Fer£- 
undoGundísalvo.)  Este  referido  Ferdinando  Guadisalvo,  y  Didaco 
Hunio,  s«  levantaron  luego  contra  el  señor  rey  Ranimiro,  7  le  mo' 
▼ierott  guerra.  El  rey  que  era  fuerte  7  prudente,  los  apresó  é  htfo 
conducir  cargados  de  hierro  i  la  cárcel,  al  nno  í  Legión  y  el  otra  i 
Gordoo.  Largo  tiempo  pasó,  y  habiendo  jurado  obediencia  al  rey,  re- 

.  cobraron  su  libertad  pero  les  fueron  conUscados  todos  sus  bienes.  En- 
tonces  fué  cuando  Ordooio,  hijo  del  rey,  tomó  por  esposa  noa  bija  de 
Ferdinando  Gundisalvo  llamada  Urraca ,  i  la  ratón  que  e)  buen  re- 
Banimiro  (que  habla  tenido  ya  por  hijos  de  la  reina  Tarasia  por  so- 
])renombre  Florentina,  ademas  del  dicho  Ordonia  i  Eaactio  yGofaña  y 
consagró  i  Dios  i  sn  hija  Geloiía). 

14.  Ennombre  de  esta, ediSeó dentro  déla  ciudad lagiooeose y  may 
cerca  del  palacio  Real,  un  grandioso  monasterio  en  honor  del  Santo 
Salvador.  Otros  dos  monasterios  construyó  en  la  ribera  del  rio  Caá  coa 
advocación  de  San  Andrés  Apóstol  y  SaaCrlstóforo  Mlrtir :  luegaotro 
ft  la  orilla  del  pori  dedicado  i  Santa  María  siempre  virgen ,  y  floal- 
meote  fundó  otro  monasterio  eo  honor  de  San  Mieael  Arcángel ,  ea  una 
heredad  propia  que  tenia  eo  el  valle  de  Ornia  y  que  se  nombraba 

.  Destriaoa.  En  el  XIX  a&o  de  su  reinado,  reunió  de  nuevosu  qército, 

.7  marchó  í  Elbora,  ciudad  de  los  Agarenos.  que  ahora  sollama  vul- 
garmente Talavera,  y  empeñándosela  batalla,  fueron  muertos  doce  mil 

.  agarenoü,  y  se  llevó  siete  mil  cautivos,  con  lo  que  regresó  vielorioao  7 

.  dirigiéndose  4  Oveta,  cayó  gravemente  enfermo.  Volvióse  i  Legión,  y 
allí  rodeado  de  todos  los  obispos  y  abades  que  le  exortaban,  hizo  m 

.   confesión  Ja  víspera  de  ia  aparición  del  SeBor,  (la  Epifanía);  abdicó  el 

reino,  y  dijo:  •Oesnndosall  del  vientre  de  mi  madre,  desando  volveré 

á  la  tierra.  Sea  el  SeSor  en  mi  ayuda,  7  nada  temeré  á  io  que  paeda 

.    hacer  el  bombr«.i.Fué  su  reinado  feliz  en  la  tierra,  7  como  amaba  i 

los  hombres  de  su  reino,  asi  será  amado  por  loi  ángeles  en  el  cielo. 

:-  Murió  naturalmente,  7  fué  depositado  en  un  sacórfago  en  al  cemen- 
terio que  está  juntóla  iglesia  del  Santo  Salvador  que  había  construide 
para  su  bija  la  señora  Geloira.  Reinó  por  diecinueve  afios,  dos  meses  7 

;  «aiolicjnco  días.  Era  DCCCLXXXVHL  (Año  990) 

OBDOWOm. 

2S   Huerto  Ranimiro,  su  bijo  Ordonlo,  empuñó  ti  oaifo  paterno. 
JSra  varón  muy  prudente,  diestro  y  ejercitado  en  las  anaaa.  Coajura- 
dossu  hermano  Sandio,  su  lioGarseamo,  rey  dalos Paaspüonenses 
7  Fredioaodo  Gundisalvo,  conde  de  los  Burgenses,  se  aprozimaiw  con 
,    »MS  ejércitos  á  Legión,  con  objeto  de  espulsar  i  Ordonio,  7  dar  el  rei- 
no á  su  hermano  Sandio.  Llegando  i  oídos  del  rey  Ordonio,  renoió  sus 
tropas,  y  dirigiéndolas  con  so  acostumbrada  penda,  logró defeodar sus 
ciudades  7  conservar  su  reino  7  cetro.  (Entonces  repudió  á  aq  esposa 
que  tenia  por  nombre  Urraca,  que  era  hija  del  citado  conde  Fredi- 
oapdo.)  Luego  que  se  retiraron  los  rebeldes,  tomó  pos  Bujer  i  Geloi- 
ía, de  la  que  tuvo  al  re?  Veremimda,  que  adoleció  da  gota.  Eldni|mo 
.    re7  Ordonlo,  con  nn  poderoso  ejército,  se  dirige  4  GaUeeia,  ala  que 
,   sometió,  7  llegó  basta  saquear  4  Olisbona  7  isgrssó  después  aa  pu  7 
,. .  con  v¡florfa41a  Sede  real,  cargado  dé  despojos  yUevaadoconaigo  ¿ran 
numero.de  cautivos;  esto  obligó  al  qne  habla  «ido  su  auecro.tl  rete- 
.,,  rido  Fredinaado,  4  sometérsele  7  allanarse  4  sa  servicio. 

Beinó  cinco  años  y  siete  mtaes,  y  maríó  de  eatemedad  en  la  cin- 

(t)    L«  MniH  !•  SuUUmm. 


dad  de  Zeoon,  siendo  aepaltado  en  Legión  jante  4  la  iglesia  |del  santo 
Salvador ,  al  otro  lado  dai  aareúlace  de  au  padre  el  rey  BiAimiro. 
Era  de  DCCCCUIXXIU.  (Año  955). 

SANCIO  L   . 

36.  Huerto  Ordonio,  su  ber mano  Saneio,  bijo  también  de  Raniniío,. 
obtuvo  paci8caiiieal«  el  reino.  Mas  i  poco  de  cumplido  el  primer  año 
de  su  reinado,  una  conjuaciaa  hábilmente  dirijida,  le  obligó  4  salir 
de  Legión  7  lefogiarse  en  Pampilooia,  desde  donde  por  consejo  de  sof 
amigos  7  de  su  tio  el  rey  Garneani,  sa  fué  4  ver  con  Abderracbman 
rey  de  los  Cordabeoses  después  da  haberle  enviado  embajadores.  Eo 
tanto  sepusienu  de  acuerdo  los  magnates  de  su  reino,  unidos  con 
Fredinando  conde  de  los  Burgenies  y  eligieron  para  rey  í  Ordonio  el 
Malo,  hijodel  rej  Adefonsi,  el  que  había  sido  privado  de  los  ojos  coa 
sus  hermanos.  El  tal  conde  Fredinando,  le  dió  entonces  por  esposa  4 
so  bija  U  que  fuera  repudifdft  par  Or^oio,  hijo  de  Ranimiro.  Entre 
tanto  el  rey  Saneio,  que  era  escesivamcnte  obeso,  se  restableció  k. 
causa  ie  ciertas  hierbas  que  le  suministraron  los  Agareaos,  7  des- 
vaneciéndose la  hinchazón  de  su  vientre,  7  volviendo  á  sa  primitiva 
agilidad,  tomó  consejo  de  los  sarracenos  para  recobrar  el  reino  qoese 
le  usurpara.  Para  esto  salió  de  Córdoba  con  nnmerosisiaM  ejináto,  7 
se  encaminó  4  Legión:  mas  apenas  pisó  la  tierra  de  sv  reino,  7  Il(f6> 
4  noticia  de  Ordooio,  huyó  éste  de  Legión  por  la  noche,  7  se  reftijió 
eo  Asturias,  y  quedó  Saneio  posesionado  de  Su  reino.  Ka  seguida  de 
haber  llegado  4  Legiou,  sometió  á  los  que  se  babian  tevanlado  coa  el 
reino  de  su  padte.  El  relérido  Ordbnio  espulsado '4  su  vez  de  Astmiai^ 
buscó  un  asilo  en  Burgos,  pero  nó  qoerieiido  recibirlo  tas  Bargensti, 
le  arrojaron  de  Castella,  y  se  dirljii  i  lá  tierra  defos  Sarracenos,  que- 
dando lolo  coa  su  mujer  Urraca,  la  cual  toldó  deipoes  otro  marida. 
Tivieodo  Ordonio  entre  Sarrac^os,  hnbo'paesde  Hortr  na  pasadas 
culpas,  (sufriendo  la  maldición  del  ^ñor  y»  que  rechazó  sa  benAría*. 
Al  mismo  tiempo  el  rey  tomó  esposa  llamada  Tarañá  Sé  A  qM  tuvo 
un  hijo  llamada  Ranimiro.)  Mas  adelante  el'rey  8an<ío  de  acuefáo 
con  su  hermana  Geloira,  7  too  M  reina,  envió  UéMcaféiM-l  fliudad 
de  Córdoba  para  recojer  el  cuerpo  del  Maifir  San  Peiagi»,  qoe  atirie- 
ra el  martirio  en  los  días  del  principe  Ordonio,  7  réinanilo  sobre  los 
árabes  Abderrachamam  Era  DCCCCLTOU. 

27.  En  tanto  estaban  de  camino  los  legato*  entiados  para  tratar 
de  la  paz,  y  de  la  entrega  del  cnerpo  dé  San  Pelagio,  con  Im  que  iba 
Velasco,  obispo  Legionense.  Sdió  e!  rey  SaneiedeLe^n  y  se  dirigió- 
contra  Gallecia  sometiéndola  toda  hasta  el  río  Don.  Oído  ntr-por 
Gardisalvo,  que  era  el  duque  de  la  otra  parte  del  ríe,  revniS  on  f  neta 
^ército,  y  trató  de  resistirle  4  la  orlla  del  mismo  rio;  mas  luego  cam- 
biando de  plan,  y  maquinando  una  traidon,  leenvió  measajetoe  oioa- 
trándose  dispuesto  4  aatisfocer  el  debido  tributo,  por  las  tienasqtM  po- 
seía, al  iniamo  tiempo  que  para  lograr  por  malas' ariea  la  ouerté  M 
rey,  le  envió  veneno  en  una  manzana;  cuando  el  rey  h  gustó,  9nli6 
«a  corazón  herido  ^de  muerte,  y  desfaffecido  7  sílendoso,  enipreft£6 
apresuradamente  la  vuelta  4  Legión:  pero  al  tercer  dfa  da  -viaje  acabó 
su  vida,  (y  fué  sepultado  en  Legión  muy  cerca  d;  sn  padre  ea  la  Ifia- 
sia  de  San  Salvador.)  reinó  XII  anea.  Era  VV.  (A9o  9B7). 

RÁMiimO  ill. 

28.  Huerto  Saneio,  su  hijo  Ranimiro,  de  edad  de  cHwo  aioa,  aoeedii- 
en  el  reino  dasu  padre,  gobernad)  por  los  consgos  d;  la  reina  y  desa 
prudentísima  tia  la  señora  Gelvira  que  estaba  dedicada  i  Dios.  TMy 
pazcón  los  Sarra'ceacs,  7  de.  ellos  recibió  el  cuerpo  de  San  Peiágio 
mártir  que  depositó  en  tm  túmulo  en  la  ciudad  Legíoneose,  aeogapa- 
ñaaJoloea  eateacto,  varios  religiosos  oUsf os. 

.  .En  d  segundo  año  desureinadj.Ilegaroa  41as  ciudades  deGalleda 
cien  naves  deNortmandos  nn  su  rey  llamado  Gunderedo,  7  eansaion 
muchos  estragos  eo  á  territorio  de  Santo  Jacobo  Apóstol,  dieron  alroB 
DMierte  al  obispo  llamado  Sisnando  y  saquearon  toda  li  GaUeda  hast» 
llegar  4  los  montes  Alpes  de  Ecebrari.  Mas  Dioi,  4  quien  nada  se  oca'- 
ta,  y  <m«  nada  ^qa  ¡mpune,  les  ^ió  el  castigo  mef  eci4)  cuando  'aJ  tener 
año  iegresaroo,á  su  pai$,pues  aál  ccmi  redujeron  i  la  misera  eaothti— 
dad  al  pueblo  cristiano,, y  dieron  muerte  viólenla  4  mucbias,  así  tam- 
bién ellos  hubieran  de  Mitrir  calamidades  sin  cuento,  antes  de  abando- 
nar los  conGaes  de  Gallecia.  (Entretanto  el  rey  Ranimiro  lomó  espoa» 
llamada  Urraca  la  que  está  sepultada  en  Oveli.J  Al  mismo  tieai^  «f 
conde  Guadisalvo  Saocionis  ed  nombre  del  Señor;  y  en  honor  de  Saal» 
Jacobo  Apóstol,  cuyas  tierras  habían  d^svasiado,  SiliS  contra  eftéB «a» 
numeroso  ejército  y  los  combatió.  El  Señor  le  concedió  la  rictortc,  y 
logró  pasarlos  4  cuchiDo-jest^mHaiiioBéilodosjantameDte  coa  au  Te$,. 
7  luego,  con  la  a7uda  de  la  Divina clenieliieia,  di6  fuego  dina  t^^tn. 
S9.    El  atsmoTCf  Ramiro,  qua  era  tdbariMi  «aeotiroso  6  tgsiotaito- 
<e,  comenzó  4  maltratrar  de  obra  7  de  palabra  i  ios  eon4.es  de  Ga- 
llecia, Legión  7  Castella.    Enlonces  estos  condéé  l«eól^iMr,  ae  en- 
juraron  y  proclamaron  por  rey  4  un  tal  VerennmtiO,1i>  que  -ae  -Mrifieá 
eo  U  Sede  de  Santo  Jaeobo  Apóstol  en  los  Idosda  Oelabn  Bn  WOii 
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SsMo  etto  por  Ramiro,  partió  de  Legión  y  k  dirigió  i  Gallecia.  El 
misiD  rey  Veremuoilo  salió  á  su  eacueatro,  y  en  Portella  de  Arenas,  se 
«r*TÓ«iKar«ii«<bDenteel  jDOmtwlie.  Eléñteqoedi  iadeclw,  y  te  upa» 
fktM  sia  podarae  BDM  liolfo»  kttibuine  il  Teoeimiento.  Bamito  reb»- 
«edjó  i  Legión;  y  allí  murió  naturtlmeote  siendo  d  año  XV  de  su  reí- 
judo  eotndo  acabó  su  Tida ,  fuá  s«pul4ado  en  Oestriana .  En  tanto  el  rey 
JUcorrexi  con  numerosas  fuerzas  de  Agarenos,  penetró  en  Gallecia 
porPoríugilense  y  se  adelantó  hasta  ComprnteHa^iléjando  aeohda  toda 
ht  tierra.  Mas  intentando  osadameole  llegar  huta  4a  igleaiajr  lepil- 
cro  del  Beato  Jacoho  les  inlundió  Dios  tal  tenor  que  les  ekligo  i  tt>- 
Iroceder;  no  quiso  sin  embargo  loestr»  ley  celestial,  quedasen  impiH 
Bes  tantos  desmanes  cometidos  ceitra  el  pueblo  eriatiano;  y  pan 
-eistigarlos,  envió  á  los  agareoes  tal  enfermedad  de  neatre qita  oni- 
.rieron  todos  sin  q«e  ano  solo  qmdate  esa  Ttda  para  regresar  i  a« 
patria. 

N.  Cv  C. 

■íASIAA. 

Eé  aqal  la  MplieaeioD  que  di  un  periódico  de  lUlaga  de  la  signi- 
flcaeioii  de  cada  «oe  y  todos  los  actos  de  esta  ceremonia  religiosa: 

«La  cenaaonia  de  la  Se>ia  turo  su  principio  en  la  gentilidad.  Coan- 
-do  moría  algua  capitán  principal  que  habia  triunfado  de  sus  enemi- 
gos, sacaban  el  estaadactc  de  la  Victoria,  y  postrados  en  tierra  los  sot- 
dadóe,  el  cabe  mas  digno  lo  batía  sobre  todos  en  señal  ite  sentimiento. 
Asi  la  Iglesia  en  la  muerl«  de  Nuestro  fiedenlor  hace  sentimiento  sa- 
cando el  estandarte  real  de  la  Santa  Crut  con  triunfo  del  enemigo  del 
-género  bamano,  quiUodoIe  la  presa  que  de  ¿I  habia  becbo  por  el  pe- 
cado, cantando  «1  himno  Yexiilla  regit,  y  dando  i  entender  los  (niste* 
ñ»  deu  significacioo  en  las  demostraciones  que  ejecuta. 

EJ  sac  negra  la  bandera,  signiüca  las  tinieblas  y  oscuridad  que  pa- 
-deeié  la  tierra  en  b  muerte  de  Cristo  Nuestro  Señor. 

La  en»  rqja  en  la  bandera,  denota  que  por  la  sangre  que  dérra- 
JiaiK  iMann  ooestras  manchas  conlraidas  por  la  culpa. 

El  pooiarta  en  «faltar  delante  del  Sagrario,  signiBca  el  Verbo  Eter- 
no en  el  sen»  del  Padre,  disiwesto  para  bajar  i  redimirnos. 

El  salir  loa  señores  prebendados  del  coro  cubiertos  desde  la  cabeza 
i  los  pies,  significa  la  oscuridad  ^oe  taro  el  mundo ,  desde  la  cabeza 
-de  Adao  basta  siu  hyos. 

El  salir  el  sicattero  del  cuerpo  del  cabildo  en  el  mismo  traje ,  sig- 
■ifica  el  Verbo  Eterno  que,  vestido  de  nuestra  naturaleza,  satü  á  redi- 
.  aairaos. 

El  bajar  el  estandarte  del  altar,  significa  'a  venida  del  Vertió  sal 
hiendo  del  aeno  del  Padre  al  mondo  i  padecer. 

El  biacarae  de  rodillas  los  señores  prebendados  y  todos  los  capella- 
nes y  deaiisqne  se  hallan  presentes,  significa  la  reverencia  con  que  se 
-debe  veoenr  su  venida. 

El  tocar  primero  el  estandarte  el  ara  del  altar ,  significa  que  del 
■4a  de  la  cruz  tuvo  el  mundo  su  remedio. 

El  tocar  coa  el  esta nda ríe  los  dos  lados  del  Evangelio  y  Epístola, 
■significa  el  llamamiento  i  los  pueblos  hebreo  y  gentil. 

El  tremolar  delante  del  altar  primero,  significa  la  notieia  de  so  ve- 
nida por  los  profetas  y  sibilas. 

El  tocar  sobre  los  hombn»  el  ügalüRO  la  bandera,  significa  argir 
•obre  los  suyo»  Cristo  Nuestro  Señor  nuestras  calpu. 

El  volverse  al  pueblo  desde  la  superior  grada  del  altar  y  tremolar- 
•la  ó  batirla  allí,  significa  el  llamamiento  al  pueblo  hebreo  por  mila- 
gros y  señales,  dindose  i  conocer,  y  no  lo  quisieron  recibir. 

El  bajarla  grada  y  llegar  i  los  señores  prebendados,  significa  apar- 
atarse del  pueblo  hebreo  y  venir  al  gentilismo. 

El  postrarse»  tierra  los  señores  prebendados,  poniendo  las  espaldas 
•del^jo  de  la  bandera,  significa  la  obediencia  con  que  recibieron  «obre 
-ellos  el  yugo  suave  de  su  ley;  el  levantarse  y  descubrirse,  quitindose  el 
•napea,  significa  que  por  medio  de  baberio  recibido  se  levantó  el  gene- 
fo  humano  caído  por  culpa  y  desterrando  las  tinietilas  en  sa  eegoedad 
les  alambró  la  luz  del  Evangelio. 

El  ser  cinco  las  Señat  qoe  osa  esta  santa  Iglesia,  significa  lasciU' 
<M  edades  que  tuvo  el  mondo  sin  el  conocimiento  «taro  é  intensivo  d« 
•Crista  Nuestro  Señor:  la  primera  desde  Adán  hasta  Noé;  la  segunda 
.^esde  Visé  hasta  Abraham;  la  tercera  desde  Abraham  i  Moisis;  la 
«uarta  desde  Moisés  ti  David,  y  la  quinta  desde  David  hasta  d  nad- 
4Diento  de  Cristo  Nuestro  Sefior,  y  las  cinco  llagas  que  comofaeroa 
fiirtstmas,  lavaron  lu  colpas  de  los  cinco  sentidos. 


EL  BROPa  FÓSIL. 

attMDio  DE  LA  coRgniarA  na  kmí. 
Lí  historia  de  los  monumentos  es  la  de  los  Estadas ;  la  historia  de 
<n  hombre  es  alguna  vez  la  de  un  paeblo,y  coando  los  libros  no  cuen- 


tan las  revoluciones  que  han  trastomadolos  imperios,  pedazos  íte«»- 
lumnas  esparcidas  p:r  una  y  otra  parte,  enterrados  bajo  la  laovediaa 
anua,  ttvtlta  al  arqaeóiogo  las  cosas  y  los  sucesos  que  eicubren  las 
tinieblas  d)  las  edades. 

lodudableaente  el  siglo  XV  es  ano  de  los  que  han  señalado  masan 
paso  con  el  estrépito  de  grandes  catástrofes  y  Ja  conquista  de  Méjico, 
es  qoisés  el  mas  memorable  acontecimiento  de  aquellos  tiempos  de 
audacia  y  crímenes,  que  nos  han  legado  tantos  nombres  célebres ; 
pueblos  Subyugados. 

£{  doradla,  que  no  era  todavía  una  ficción,  arrastró  nna  parle  de 
la  Euiopa  á  cruzar  el  AUintico;  pero  los  corazones  de  acero,  para  los 
que  la  muerte  era  ona  consecuencia  inevitable  de  la  vida,  fueron  i  bus- 
car otra  cosa  diferente  que  la  juventud  y  la  fortuna  en  el  país  de  ks 
incas  y  caciques,  tan  dñpoetizado  en  nuestros  días..... 

Peligros  y  gloría  amUcioaaban  los  Mfonso  de  Alburquerqne ,  loe 
Airares  Cabral ,  los  Gana,  Diax  de  Salís;  la  necesitaba  sobre  todo 
Francisco  Pizaire,  el  intrépido  aventurera  i  quien  desvelaban  losnom- 
lins  de  Cnstob^  Colon  y  Améríco  Vespucio,  y  grande  es  la  epopejra 
raque  representó  el  papel  principal,  él,  gefe  de  una  banda  indiscipli- 
nada de  unos  eestenare^  de  hombres,  que  iban  t  luchar  contra  nume- 
eoeisimas  y  baéticas  gentes. 

No  quiero  yo  cootar  la  histeria  casi  fabulosa,  de  toJes  coDOcMk, 
que  devoró  en  pocos  meses  los  hombres,  edificios  y]tesorus  acumnlados 
quepjseia  la  América ;  pero  cuando  un  episodio  interesante  de  aqn^ 
eaagrtenta  lucha  se  ofrece  esponlineameote  i  la  pluma  del  esaiUx 
atente,  su  deber  es  recogerla  y  ofrecerio  i  la  meditación  de  los  que  tift- 
nen  aa  swmanos  la  suerte  do  loe  pueblos ;  lo  pasado  es  el  profeta  de 
fe  Tsoidero,  y  no  hay  nada  inútil  en  el  estudio  de  los  días  que  pasannT 
4  de  las  eiwlades  gastadas  por  el  roce  de  los  siglos. 

1  Qoién  era  Francisco  Pizarrot  ¿quiénes  sus  compañeros  de  arma^ , 
T^doslo  saben....  Los  incas,  vencidas  con  la  espada,  el  bronce,  los 
corceles  y  los  perro;,  abandonaron  sus  riquezas  y  sus  capitales. 

Pocos  meses  después  de  la  c<)nquista  del  Pera,  ejecutada  en  aque- 
llos tiempos  bárbaros  con  la  crueldad  que  condenan  los  presentes,  la 
antigua  religioa  de  aquellos  buenos  pueblos  ecuatoriales  pereció,  yN 
tesoros  de  los  teiúplos  ftieron  presa  y  botín  codiciado  del  vencedor. 

í  Pero  qué  se  habían  hecho  las  vírgenes  que  los  c.urcaí  habían  con- 
sagrado al  sol  7  Los  soldados  de  Pizarolo  hubieran  podido  decir  en- 
tonces y  los  que  estudian  la  historia  después ,  con  el  valor  que  es  pre- 
ciso para  ba8car,en  provecho  de  las  generaciones  fururas,  la  triste  ver- 
dad que  envuelven  los  horrares  inseparables  de  la  guerra. 

Entre  estas,  si  se  ba  de  dar  crédito  al  manuscrito  mutilado  que  te- 
lemos i  la  visU,  la  mas  hermosa  era  Kalida,  á  quien  el  inca  mismo 
quería  hacer  sn  compañera.  En  medio  del  asalto  del  templo  sagrado, 
que  la  ocultaba  de  las  miradas  profanas  de  los  perjanos,  cayó  ella  ea 
poder  de  nn  joven  oficial  castellano,  caballero  de  honradas  y  dulces  ta- 
cUnaciones.  LUmabase  Juan  Torrijos;  Kalida  se  arrojó  implorando  mi- 
sericordia, pero  apenas  levantó  los  ojoi  hiela  su  vencedor,  dio  las  gra- 
cias, y  se  consoló...  |0h!  fué  uno  de  esos  amores  castos  y  piadosos  que 
ennoblecen  y  tranquilizan;  amáronse  sin  decirído;  el  hermano  respe- 
ta i  la  herauna,  pero  la  hermana  conocía  que  polia  haber  en  el  cora- 
zón de  la  mi(jer  otro  sentimiento  que  esU  sanU  amistad  que  ocupaba 
su  vida ,  pero  que  no  la  llenaba. 

Jamás  me  paro  delante  de  este  grupo  fósil  que  los  sabios  estudian 
con  indiferencia,  sin  que  las  lágrimas  asomen  á  mis  ojos;  toda  una 
época  se  me  representa,  época  triste  y  sangrienta,  en  que  el  mnudo  se 
enunchabe,  en  que  las  malas  pasiones,  juntas  con  las  heroicas,  corrían 
en  alas  del  viento,  con  los  navegante»;  y  al  tocar  con  el  dedo  estasdoe 
elocuentes  figuras,  busco  al  niño  pulverizado  qoe  ha  dejado  mía  nfial 
tan  dramática  en  el  seno  de  na  madre. 

Aun  veo  en  las  ludas  de  estas  cordilleras  nevadas,  que  se  estienden 
del  Sul  al  Norte  de  América,  estos  desgraciados,  perseguidos,  por  orden 
de  l'izarro,  y  del  Inca,  sn  prisionero.  El  primera  qoeria  coger  i  Tor- 
rijos, cuyo  bnio  é  inteligencia  habían  sido  tan  ¿tiles  en  la  eooquisU, 
stapeiJHÍcio  de  apoderarse  de  Kalida;  el  otro  pedía  con  cilor  la  jévra  T 
hsmWM  iieraant,  cuyo  recuerdo  le  era  mas  grato  todvia  que  el  de  la 
libvUd. 

i  Ay  1  léanse,  como  yo  lo  he  hecho,  estas  páginu  elocoenle,  dicta- 
das por  el  ddor  y  la  desesperación,  y  se  podrá  juzgar  de  las  sngusliu  y 
tonaentosde  los  dos  fugítivoa  de  Quito,  después  del  incendio  de  esta 
capital.  , 

Un  país  desconocido,  llanuras  desiertu,  selvas  Impenetrables, 
mentafiat  áridas  levantando  hasta  el  cielo  sos  orgullosae  frenter,  afiá- 
danee  á  estas  calamidades,  y  á  la  riqoeza  fatal  del  soelo,  torrentes  ao- 
berbiee,  fieras  que  combatir  6  eviUr,  reptUes  venenosos  que  tCDÍan 
algunu  veeesá  compartir  el  lecho  de  los  dos  amantes,  y  se  compren- 
derá tal  ves,  por  qué  he  seguido  con  tanto  interés  á  mis  dos  héroes- 
cortados  hoy  en  piedra— en  quienes  la  sed  y  el  hambre  ha  debido  con 
frecuenen  beter  el  valor  sin  eoliviar  su  cariño. 

Quito  está  sobre  d  nivel  del  mai  tanto  coffl9lu.^i  a'.UiS  cumbres 
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dr  Im  Pirineof,  y  sin  embargo,  los  fugiüTOS  se  dirigieron  todavia  i  re- 
gioMf  mas  aérea*.  El  alma  se  pnriBca  en  laa  regiones  celeste?,  y  como 
Iw&loaea  en  que  se  estraen  el  oto  se  hallaban  al  iMedor  de  estas  colinas, 
parecía  natural  el  creer  que  los  soldados  de  Pizarro,  ávi  los  de  rique- 
us,  no  escalarían  las  cordilJeras  queofrecian  tantos  peligros.  Torrijos 
no  había  pensado  mas  qne  en  los  hombres;  pero  los  elementos  tienen 
iambiensu  cólera,  y  contra  ella  iba  i  verse  precisado  i  luchar. 

Aunque  bajo  la  linea,  Quito  tiene  sus  noches  de  nicTe,  su  prima- 
lera  é  invierao.  Torrijos  y  Kalida  se  apercibieron  de  ello  muy  prOQ- 
to,  y  tiá\  es  conocer  las  angustias  que  debieron  sentir,  cuando  en  me* 
dio  de  las  tinieblas  se  Tieron  envueltos  por  la  nieve,  que  en  copos  ere- 
eidos  caia  sobre  sus  cabezas,  y  cubría  los  precipicios  que  costeaban. 

I  Oh  I  esta  parte  de  la  narración  de  los  dos  desgraciados  está  sellada 
con  el  mas  doloroso  terror;  y  si  su^  caracteres  recuerdan  el  genio  es- 
paBol,  se  ve  tambiep  qne  una  mujer  la  ha  dictado  ...  Pobre  Kali- 
da I  I  tal  vez  sabia  ya  que  llevaba  eo  su  seno  una  prenda  de  amor, 
mas  foarte  que  la  cólera  celeste  I 

Helos  alli,  sosteniéndose  mutuamente,  y  dispuestos  i  desaparecer  i 
cada  paso  ea  los  hondas  precipicios  que  los  rodeakan.  La  tormenta 
Iwlle  á  sus  pies  y  sobre  sus  cabezas...  el  torbellino  caprichoso  baria 
todos  sos  esfuerzos,  el  valor  solo  servirá  para  prolongar  su  agonía. 

— Pacámonos  aquí  un  poco,  dice  Kalida  con  voz  débil:  el  último 
suspiro  del  hombre  debe  ser  un  pensamiento  dirigido  á  Dios;  el  reposo 
áoieamente  nos  permite  llegar  i  él... 

.  •  Sobre  esa  roca,  prosiguió,  lanzaremos  nuestro  último  suspiro..- 
I  Qué  nuestras  almas,  torrillos,  se  confundan  en  un  mismo  adiós!  ^ 

Senlároose  en'  una  piedra,  que  el  huracán  habla  limpiado  de  la  nie- 
ve, y  alli ,  solos,  abrigados  el  uno  con  el  otro,  aguardaron  su  reden- 
ción, es  decir,  la  muerte. 

Todo  estaba  blanco  en  tomo  suyo:  era  como  un  sudario  funeral 
'  l|U6  se  perdía  eo  el  horizonte,  como  sí  quisiera  envolver  al  mundo  en 
U  misma  ealistrofe...  Escuchad,  escuchad...  un  ruido  sordo,  lúgu- 
bre, Cital,  resuena' como  una  amenaza  celeste,  semejante  á  las  olas 
irritadas  del  mar,  como  un  concierto  satiníco. 

|Son  las  roncas  voces  da  los  leones  americanos,  que  giran  á  veces 
alrededor  de  las  ciravanas  aventureras?  No,  porque  no  penetran  en 
regiones  tan  glaciales.  Las  serpientes  callan  también  al  furor  de  los 
elementos  conjurados.  ¿  Qué  era,  pues,  aquel  ruido  que  estremecía  la 
roca,  que  guarecía  á  los  desterrados  del  mundo,  haciendo  oír  como  los 
sonidos  de  un  siniestro  gemido T 

Era  la  avalancha  que  preparaba  su  obra  devastadora;  era  la  fren- 
te de  la  montaña  que  iba  á  colmar  el  valle..  ¡Hela  allí  I  ¡hela  alli, 
se  levanta,  grita,  abre  su  seno,  estiende  sus  brazos,  sube,  baja,  se  ba- 
lancea, y  parte... 

La  roca  sola  la  resiste;  todo  lo  demás  es  arrastrado,  destmMo  en 
8U  marcha  gigantesca,  árboles  seculares,  nerviosas  lianas,  piedras 
bituminosas,  pájaros  perdidos  en  el  espacio,  buitres  enormes,  cadáve- 
res de  cuadrúpedos  y  reptiles,  todo  se  conhinde,  se  mezcla  en  la  red 
destructora,  todo  es  devorado  por  las  rápidas  aspiraciones  del  terres- 
tre meteoro.  El  caos  vuelve  á  empezar,  y  ruando  la  montaña  se  es- 
tremece en  sus  cimientos,  Kalida  y  Torrillos  aguardan  el  desenlace 
dal  drama  con  imperturbable  tranquilidad. 

Mas  tarde  sabremos  quizás  si  esta  avalancha  se  contenió  con  lle- 
nar de  despojos  la  barranca  adonde  iba  á  espirar  su  rabia  ;  oiremos 
i  los  mas  verídicos  esploradores  del  país,  sobre  el  qne  Dios  ba  derra- 
mado sus  mas  ricos  dones,  y  mas  desoladora  pobreza... 

Bigamos  ahora  á  los  amantes  ante  los  hombres,  los  esposos  ante 
te  divinidad,  y  vesouB  sí,  después  de  tantas  fatigas  y  peligros,  des- 
enbririo  un  h^eiilo  indio,  una  familia  nómada  que  les  dé  asílo^  lum- 
b«r«ÍBaaa8  fritas  y  algún  consuelo. 

I I  Qué  fatal  tees-mi  amorl  decia  Torrijos  á  su  valerosa  eompaúe- 
ra,  que  llevaba  los.piés  descalzos,  destrozados  por  la  aspereza  del  ca- 
mino; ¿  no  e»  verdad  que  lo  maldices,  querida  Kalida  de  mi  alma?... 
DI,  ángel  consolador,  di,  sin  temor  á  quien  no  quiere  la  vida  sin  ti, 
que  esperabas  mM  de  tus  fnerus  y  tu  ternura;  dile  que  el  airepen- 
timiento  ha  penetrado  en  tu  corazón,  y  en  el  mismo  instante. rodará 
mi  cuerpo  hasta  lo  profundo  de  este  abismo.* 

Kalida,  por  toda  respuesta,  dirigió  i  Torrijos  una  de  esas  miradas 
bailadas  en  lágrimas  que  son  juntamente  una  queja  y  un  consuelo:  un 
beso  ardiente  foé  la  prenda  de  una  paz  eterna...  |  De  este  modo  ere- 
cta sn  eoergia  con  los  obstáculos,  y  tal  era  su  heroica  resolución,  que 
desasaban  el  destino,  queriéndole  probar  que  su  rabia  se  estrella- 
ba contra  la  firmeza  iacootrastablede  su  amorl 

(Ahí  el  eiele  les  sonríe,  el  sol  los  calienta,  un  paisaje  qne  les 
tnioM  laasperanza,  mtode  csostretcosy  risueños  oasis  qae'el  Om- 
Dipoteiftte  ha  colocaren  medio  de  sitios  escabrosos  y  áridos,  capaces 
de  espaM»  i  fe»  bestias  (eioíeg,  loe  rodea. 

En  uirt  vallecifo  delidbco,  qve  sorca  en  ilaebneio,  doadfe  se  re- 
flqan  plantas  «dorotas,'csyo  parha*  delicada  consuela  «I  viajero  per- 
dido en  aquellas  soledaces;  numerosos  pájaros  se  regocijan  saltando 


de  rama  enrama,  haciendo  resonar  en  el  aire  sn  alegre  canto,  sos 
quejas  y  suspiros...  Allí  no  hay  serpientes  eseoodiJas  entre  lu  So- 
res, ni  el  fiero  jaguar  con  sus  barras  negras,  la  pupila  encendida,  las 
añas  afiladas,  los  movímieutos  tan  rápidos  y  sueltos  que  puede  lla- 
mársele el  reptil  de  los  cuadrúpedos;  y  como  si  d  Criador  de  todas 
tas  cosas  hubiera  querido  decir  al  hombre  de  las  selvas  i  de  las  dn- 
dades:  {detente  ahi  I...  las  colinas  escalonadas  que  rodean  este 
encantador  Eliorado  desafian  i  las  cumbres  mas  elevadas  á  que  lle- 
ven hasta  su  último  asiento  un  solo  resto  de  los  estragos  períódieas 
con  que  parece  que  se  deleitan  las  terribles  y  eternas  avalanchas. 

En  presencia  de  un  paraíso  terrestre  tan  imprevisto,  Torrijos  y 
Kalida  se  postraron  de  rodillas,  é  hicieron  sabir  hasta  la  frente  de  Je- 
hovah  las  mas  fervientes  acciones  de  gracias. 

—Gracias  te  doy.  Dios  mío,  dijo  Kalida:  él  solo  puede  poner  i  nues- 
tros pies  tantas  riquezas,  y  tanta  alegría  en  nnestro  corazón. 

— Démosle  gracias  pontos,  respondió  Torrijos. 

—Por  tres,  añadió  con  viveza  Kalida,  con  lu  papilas  -bañadas  ea 
lágrimas. 

— iQue  Dios  le  conceda  días  felices! 

-^•goéaooselo,  Xoiríjos;  lo  Uamaremios  Joan,  poesto  que  este  es  tn 
nombre,  que  tienes  una  patria,  ¡y  yo  no  la  tengo! 

— {Es  posiblet  preguntó  el  español  á  la  peruana,  cogiéndola  el  bra.- 
zoconamor  frenético;  ¡obl  eo  tal  caso,  tú  eres  mi  patria,  mi  cielo,  mi 
Dios,  que  ba  criado  el  tuyo,  este  hermoso  sol,  que  fecunda  tantas  ri- 
quezas desplegadas  ante  nosotros...  Ven,  Kalida,  asta  será  nuestra 
patria;  aquí  nuestra  felicidad,  aqnl  nacerá  el  primer  vastago  de  Tora 
rijos  y  Kalida. 

Bajo  un  cielo  siempre  azul,  en  un  suelo  jóvea  y  fértil,  ¿qué  le  hiee 
lálta  al  hombre  que  posee  una  dulce  compañera ,  que  sigue  sus  pasos 
y  participa  de  sus  sentimientos?...  Agua,  algunas  frutas,  la  salud,  una 
mirada,  este  poder  eterno  que  dá  aliento  al  mas  tímido ,  esperanzas  al 
condenado... 

Torrijos,  pues,  era  feliz  en  este  alegre  valle,  cuya  opnkntia  des- 
cribe tan  poéticamente ;  lo  era  doblemente,  porque  veía  al  dspertar 
una  sonrisa  consoladora  en  los  labios  entreabiertos  de  Kalida ,  qoe  ¡ba 
á  ser  muy  pronto  madre. 

—Asi  se  forman  las  colonias,  le  decia  la  hermosa  peruana  con  voz 
persuasiva;  primero  uno,  después  dos,  tres;  luego  el  aeaso  trae  al  de- 
sierto un  viajero  estraviado...  Se  le  tiende  la  inano,  se  le  recibe,  se  le 
guarda,  y  la  familia  necesita  un  campo  mayor,  una  cabana  mas  espa- 
ciosa, un  petate  mas  ancho. 

— ;Te  cansa  la  soledad?  le  preguntó  tristemente  el  español. 

— No,  amigo  níio,  pero  el  porvenir  debe  ocupamos  un  poco:  vas  i 
ser  padre,  Torrijos;  tu  hijo  tendrá  una  alma  como  la  tuya,  yo  daré  te 
mía  á  mi  hija,  porque  no  es  cierto  que  nuestros  pensamientos  estéo 
en  la  caben. 

—¡Qué  noble  eres ,  ángel  miol  Y  bien,  {sabes  tú  lo  qne  m«  inapira 
tn  discreta  previsión? 

—Habla,  amigo,  tu  palabra  es  dulce,  aun  cuando  regaña;  «poesto  i 
que  vas  á  tener  razón  contra  mi  que  creo  siempre  teuerla. 

-Escucha;  aqui  somos  tan  felices,  fejos  de  cuf«eeas  y  eapa Boles, 
que  la  ¡dea  de  esplorar  mas  allá  del  circo  de  lava  que  oea  rddea,  o» 
se  ha  presentado  i  mi  imaginación.  Tal  vez  estemos  cerca  daalgvn» 
de  esos  pueblecillos  que  pintan  tan  felices  las  tradiciones  de  tu  pais; 
tal  vez  vivimos  enmedio  de  un  mondo  habitado...  ¿Qnierej  que  solM 
á  las  crestas  que  nos  dominan,  y  tienda  la  vista  por  los  valles  qaeias 
separan?  La  inocente  felicidad  no  es  egoísta,  y  si  hay  cerca  de  aqni 
pueblas  y  bombri;s  que  los  habitan,  creo  que  sería  humano  deciries 
que  nuestro  país  es  rico,  los  frutos  sabrosos ,  las  aguas  sierapre  tns- 
cas  y  cristalinas,  y  nuestro  imperio  bastante  vasto  para  una  parte  de 
los  necesitados.  ¿Quieres,  Kalida? 

—Tu  proposición  es  un  reproche,  respondió  la  Ifldia,  preeentaodo 
una  mano  pequeña  y  húmeda  á  so  esposo  inquieto,  pero  la  aeeplo  sa 
murmurar:  únicamente,  si  tú  partes,  yo  voy  contigo;  tus  fattg&s  deben 
ser  las  mías,  tus  peligros  serán  los  míos. 

—¿Y  tu  hijo?  esclamó  Torrijos  alarmado:  tqnf  tenemos  Oones  aem- 
prebríUantes,  césped  verde,  árboles  robustos  y  pioteetent...  fio  se 
necesita  un  sepulcro,  y  tú  lo  sabes,  tu  último  suspiro  serf  tagabien  el 
mío. 

El  circo  estaba  aun  envuelto  en  el  crepúsóulo,  pero  las  ciaas  de 
los  montes  tomaban  un  color  purpuro  con  los  primeros  rayffsdel  sol, 
los  pájaros  saltaban  entre  el  follaje,  y  las  mariposas  les  dtsfrataba» 
alegremente  el  imperii).  del  air^e,  Ua  hombre  jüven  y  fberte,  noa  majer 
fuerte  y  joven  como  él,  escalaban  las  icnestas  de  ésta  parte  de  hw 
Andes  americanos,  tan  poco  estudiada  todavía.  No  se  hablaba  a,  y  ñ 
embargo  ambos  estaban  preocupados  con  siniestros  pensamieiitos,  co- 
mo sí  fueran  dos  culpables  que  van  i  presentarse  aité  tn  $«eces.  Si 
hubieran  pronunciado  una  pahbra,denjo  bubienn  Mnmdido;  pero 
como  el  silencio  podía  inspirar  una  esperanza  al  otro,  prwigraieraa  S9 
enosa  marcha  á  través  de  seoderoi  naturales,  abiertm  perla  lara  en 
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la  moabSi,  y  que  indicabín  en  cierto  nodo  la  época  de  las  ernp- 
eioues. 

Sia  embargo,  las  filenas  hacian  traición  al  esfuerzo  de  la  jóren 
peruana,  i  quien  sn  dulce  carga  paralizaba  el  paso:  asi,  apenas  babia 
Segado  al  primer  descanso  de  una  colina,  deseó  reposarse  un  poco:  este 
momento  fué  el  de  la  meditación  7  el  de  las  tiernas  quejas. 

— |Ah!  no  debíamos  haber  abandonado  el  feliz  asilo  por  una  espe- 
ranza que  puede  ser  una  desgracia,  pensaba  Torrijos;  los  amigos  ter- 
daderos  son  raros  en  la  tierra,  y  aunque  el  corazón  sea  ciudadano  del 
nniverso,  solo  leQja  por  egoismo  é  interés. 

— jNo  es  verdad,  decia  Kalida  con  el  codo  apoyado  en  las  rodillas 
de  su  noble  compafiero,  que  está  muy  lejos  de  aquí  el  valle  í  que  nos 
dirigimosT 

— Bastante,  respondió  Torrijos,  comprendiendo  el  sentido  de  la 
pregunta,  pata  que  casi  renuncie  á  mi  proyecto. 

(Continuará.) 


DEL  TBAJE 

EiAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  LA  HISTORIA, 

.       UL  GUÍTO  X  DE  US  AnTES. 


A  la  par  de  la  historia  de  los  hechos,  tan  henchida  de  gravisimos 
i|jempk)8,  y  llena  también  pir  desgracia  de  omisiones,  dudas,  oscuridad 
y  mentiras,  existe  otra  que  no  ha  tenido  interés  de  desfigurar  el  espíri- 
tu bomano,  y  qu«  ofreoa  i  la  curiosidad  de  los  eruditos  un  pasto  abuo' 
dante  y  proTacboso.  Es  esta  lahistoria  de  las  costumbres,  de  los  trajes, 
del  lenguaje  y  de  todos  los  signos  con  que  cada  generación  nos  revela 
808  tendeodasmateiiiiles  y  morales,  su  grado  de  civilización,  sus  inte- 
reses sociales  y  sn  nivel  intelectual. 

Bay  en  esta  bistoria  secundaria  un  capitulo  tan  importante  como 
ameno,  el  cual  Tamos  i  examinar  hoy,  reservándonos  para  otro  dia  un 
asunto  do  mas  trascendencia  y  gravedad.  No  será  el  ca  pitulo  de  los  som- 
breros, que  un  cómico  francés  ba  intercalada  burlescamente  entre  las 
obras  de  Aristóteleí,  aino  el  qoe  trata  del  traje  nacional  y  de  sus  va- 
riadones. 

Nodos  tallarán  documentos  para  tan  curioso  estudio:  existen  por  do 
quiera,  en  las  crónicas,  en  los  cantw  populares,  en  las  admírableses- 
tampas  de  los  antiguos  misales  manuscritos  y  en  las  groseras  viSetas  de 
los  primen»  libros  impresos.  Además  de  estos  manantiales  originales, 
hay  otros  muy  numerosos,  en  los  que  ba  resumido  la  ciencia  todolo  mas 
elocuente  y  estraño  que  puede  satisfacer  á  la  curiosidad  de  nuestroB  an- 
tepasados y  de  nuestros  contemporáneos.  No  tenéis  mas  trabajo  que 
hojear  el  catálogo  de  los  libros  publicados  en  Londres  durante  el  último 
aSo,  para  encontrar  entre  ellos  tres  colecciones  de  diferente  asusto  y 
aspecto,  que  tratan  del  punto  en  cuestión.  Lo  han  apurado  bajo  un 
ponto  de  vistajdistiato  dos  anticuarios  y  una  mujer.  La  ilustración,  es- 
plotada  en  esta  ocasión  con  utilidad,  les  ha  ayudado  en  su  empresa,  y 
hadado  una  claridad  particular  á  los  anales  de  la  moda;  de  modo  que 
no  teníamos  qoe  hacer  mu  que  tomar  notas  y  compaginar  fechas,  para 
eitractar  de  todas  esas  ¡otereíantes  obras  una  historia  compendiada  del 
traje,  si  no  nos  hubiera  parecido  esenciallsimo  jjoner  de  manifiesto  uno 
de  los  lados  de  la  cuestión  que  apenas  han  indicado  nuestros  tres  auto- 
res. Ellos  se  han  limitado  á  repetir  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  las  va- 
riaciones sucesivas  del  trajo  nacional;  pero  nosotros  intentaremos  estu- 
diarlas ef  sus  relaciones  con  las  nociones  é  ideas  del  arle  moderno,  com- 
pletando de  este  modo  la  misión  de  críticos,  de  que  no*  hallamoa  dig- 
namente encargados. 

No  (dMtante,  nos  aprovecharemos  del  libro  de  H.  Faiibolt  para  se- 
guir la  trasformaeion  sucesiva  del  traje  inlrodacido  por  los  romanos  en 
la  isla  conquistada  por  César.  M.  Fairholt  es  nimio  y  escrupuloso,  co- 
mo verdadero  sabio,  y  no  se  ha  atrevido  á  remontarse  mas  allá  de  la 
conquista  sajona,  porque  no  encontraba  autoridades  respetables  para  la 
deseripdonexaetá  de  los  siglos  anteriores  á  esta  époco.  Efectivamente, 
cuando  lot  escritores  griegos  ó  romanos  de  los  siglos  m  y  IV  describen 
JOS  usos  y  trajes  británicos,  no  recorren  jamás  á  apuntes  contemporá- 
neos; se  contentan  con  copiar  lo  que  habían  esorit»  los  historiadores  y 
)M  i^grafos  300  ó  400  i&os  antes;  y  este  método,  que  tan  osado  es 
aun  en  nuestros  dias,  les  esponia  á  gravísimos  errores,  de  que  es  fono- 
so  desconfiar  cuando  se  lleva  pw  norte  en  un  trabqo  á  mérito  de  la 
exactitud. 

Es  moy  posible  preaomir  que,  según  hacían  todas  lu  trbos  bárba- 
ras mu  A  menos  sometidas  á  los  procónsules  romanos,  trocarían  tam- 
bién los  habitantes  de  nuestm  Mas  sos  pintada*  pieles  por  la  toga  ita- 
liana', 1  qoe  cuando  se  trasladó  la  corte  del  imperio  á  Bizando,  dejarían 
sin  dcda  alguna  este  manto  tan  pesado,  Un  majestaoso,  tan  incómodo  y 
aiücii  de  llevar,  pan  vestir  ei  elegante  foUlum  de  la  raza  griega. 
Somos  de  parecer  de  qoe  el  traje  de  los  sajones,  imiudo  en  on  todo 


del  que  se  usaba  en  el  Bajo  Imperio,  sufrió  notables  tnsformacione» 
antes  de  la  conquista  normanda.  Gurt  y  su  seSur  Cedrie  irían  vietido* 
poco  mas  ó  menos  como  los  porquerizos  bizantinos  y  lostortaiinos  do 
Comneno.  Porotra  parte  interesaba  muy  poco,  según  parece  i  loa  anglo- 
sajones, la  forma  de  sus  vestidos,  y  guslabancon  preddaeciim  de  bro- 
ches y  hebillas  incrustadas  ó  cinceladas  para  abotonar  sos  veatidoe  cor- 
tados á  capricho.  Envolvía  sn  cuerpo  una  tánica  sencilla  que  bajaba 
hasta  la  rodilla,  y  se  adaptaba  y  cenia  á  la  cinturi  por  medio  de  un» 
banda  de  la  misma  tela,  ya  con  un  cintilton  adornado  de  varios  dibiños. 

Algunas  veces  se  veían  ricas  bordaduras  en  los  bordes  de  la  misma 
túnica:  consistían  en  hojas  esparcidas  en  trozos  de  iguales  dimeasionea 
ya  cuadradas,  ya  redondas,  pero  sin  mas  artificio:  los  mas  rióos  lleva- 
ban c'tas  hojas  bordada*  con  hilo  de  oro:  la  túnica  tenia  ooa  abertura 
sobre  el  pecho  en  ambos  lados,  empezando  desde  las  caderas,  y  se  pa- 
recía mucho  á  las  modernas  camisas.  Llevaban  sobre  ellauoaeapa  corta 
de  diversos  colores,  ajustada  por  medio  Je  un  broebe  sobre  el  bombio 
derecho,  sino  lo  estaba  tan  bien  sobre  el  mismo  pecho,  dejando  enton- 
ces á  la  capa  separarse  en  pliegues  ¡guales  y  volver  á  caer  «Me  los 
brazos  que  levantaban,  haita  encima  de  la  pantorrflla. 

Las  personas  distinguidas  y  los  ancianos  llevaban  encima  de  esta 
corla  capa  otra  mucho  mas  larga,  y  que  seria  sin  duda  alguna  una  imi- 
tación de  la  toga  romana.  Jamás  deja  de  estar  representado  Oíos«n  los 
manuscritos  de  la  época  sin  este  atributo  de  la  nobleza  y  de  la  an- 
cianidad. 

La  capa  corta  servia  con  frecuencia  para  preservaí  la  cabeza  de  la 
inclemencia  de  las  estaciones,  porque  en  la  época  en  que  hablamos  eran 
muy  escasos  lo!  adornos  de  la  cabeza.  Se  vé  no  obstante,  que  ciertos 
hombres  privilegiados  llevaban  sombreros  ó  gorros  cónicos,  recordando 
con  sn  figura  los  cascos  guerreros  y  los  gorros  frigios,  puestos  kw  unos 
sobre  los  otros.  Se  usabinloicabellos  desmesuradamente  largos,  dividi- 
dos por  eomedio  de  la  frente,  y  puestos  detrás  de  las  orejas,  desde  don- 
de caían  en  libertad  sobre  las  espaldas;  la  barba,  ya  estuviera  en  forma 
de  collar,  ya  cayera  sobre  el  pecho  i  la  longitud  de  algonis  pulgadas, 
terminaba  en  dos  puntas.  Los  escritores  sajones  hacen  muchas  vece  a 
mención  del  brech  y  del  bose.  El  .brech  (del  que  se  deriva  la  palabra 
breeches)  abrazaba  estrechamente  la  pierna,  no  tenia  mas  adorno  que 
unas  rayas  trasversales  eu  torno  de  los  muslos,  las  cuales  no  pasaban 
de  la  pantorrilla.  El  bose  (de  que  se  deriba  la  palabra  francesa  hou- 
zeaux)  era  de  cuero  ó  de  piel  sin  curtir;  solo  llegaba  hasta  la  rodilla;  los 
zapatos  estaban  por  lo  común  teñidos  de  negro  y  abrazaban  el  pié  hasta 
el  tobillo.  Aunque  las  pinturas  del  tiempo  no  indican  d  estaban  stgeto* 
por  correase  hebillas,  no  puede  negarse  la  certeza  de  esta  circnnsiancia- 

Las  damas  anglo-sajonas  rivalizaban  en  sencillez  con  sus  maridos; 
Sus  largos  vestidos  caían  sobre  sus  pies  en  pliegiMs  rectos;  llevaban 
encima  una  túnica  que  apenas  llegaba  ala  rodilla,  y  que  según  parece, 
estaba  ajustada  al  talle  por  medio.de  un  cintnron  cualquiera;  una  lar- 
guísima capa  ocultaba  su  rostro  á  todas,  y  el  coverchief  ó  capucha  aca- 
baba de  hacer  casi  invisible  á  la  casta  esposa  de  los  nobles  sajones.  El 
complemento  del  tocado  femenino  era  esta  capucha  puesta  en  tomo  de  la 
cabeza  que  caía  con  bastante  gracia  sobre  el  hombro  derecho,  y  la  mujer 
del  pueblo  iba  vestida  en  cuanto  á  este  adorno  lo  mismo  que  la  reina,  la 
cual  debía  llevar  su  toca  encima  de  la  corona.  Sns  cabellos,  casi  siempre 
ocultos,  eran  tan  cortos,  que  formaban  con  ellos  una  especie  de  rollo  al 
rededor  de  la  cabeza:  solo  estaban  sájelos  con  una  cinta  de  muy  poco 
lujo. 

El  azul,  el  encamado  y  el  verde  eran  en  aquella  época  loa  colorei 
adoptado*  con  mas  frecuencia ,  tanto  por  los  hombres  como  por  las  mu- 
jeres. También  se  usaban  el  de  carmesí  y  el  de  violeta,  pero  no  tanto. 
El  traje  blanco  era  moy  raro  y  jamás  usado,  circunstancia  qoe  esplica 
dé  un  modo  conveniente  el  clima  de  la  Gnn-Bretaüa. 

(ConUmiari.) 

COSTDIBEIS  T  CREBNGIiS  lEUfilOSiS. 

EL  PADRINO  NinKR. 

Ella  espíritu  sea  ángel  ó  demonio,  ts  inaumente  amable  como- 
todo*  los  que  (fain  gnluitamente,  y  en  cambio  de  esta  generosidad  se 
contenta  con  un  pequeño  reeonocimiealo.  Dicen  qoe  se  cierne  en  loa 
aires  una  vez  al  año,  preciaamaote  en  la  noehe  qoe  precede  á  la  au- 
rora del  dia  1.°  de  Enero,  y  con  nano  inviiible  prediga  genoroso- 
á  lo*  niño*  mil  deliciosoí  dolce*  y  nomeroaas  chueherias :  es  el  dio» 
Mercurio  de  lo*  agnilnaldo*,  si  no  e*  la  mima  divinidad  *n  persona. 

Esta  Iqana  reminisceneia,  reformada  del  politeísmo,  se  halla  ea- 
UbleeidaeneleristianiímD,  y  jóveae*  *»eoae«*,  (trvoroK»  neófito*, 
qoesesdcedensinintenupcion,  entonan  balboeieota*  ka  eandon- 
su  alabinuí  de  ta  inocencia.  Mu  *in  eaabargo,  a*U  oom>  lo*  dtniu 
eolio*  tiene  también  so*  bipócratu,  y  la  devoción  aparente  al  SUl» 
del  año  no  piowide  «iempre  da  ana  íé  pwa,  porque  bay^uOloi  I»- 
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titos  ({ue  no  creyendo  en  él,  fingen  admirablemente  sa  ereeadt  para 
sacar  mejor  partido. 

Este  genio  benéfico  es  mny  conocido  en  Us  regiones  dePiris,  bajo 
el  nombre  de  Enero,  ó  un  íiqo joven  qoeslmbolir»  lo  presente  lo  pasado 
Je!  porvenir.  EnLorena,  .Msacia.Aleaianií, Polonia, Españaélnglater- 
ra  se  llama  Navidad,  y  según  la  esplicacion  de  las  madres,  es  un  án- 
-gel  refulgente  y  lleno  de  atractivos,  qoe  baja  siempre  coa  las  manos 
llenas  para  visitar  á  sus  amigos,  los  angelitos  de  la  tierra;  pero  U' 
'  comoloviiy  describió  Dickensen  la  obscuridad  de  las  negras  nie- 
Mai  del  Timesis,  feria  un  espíritu  de  primer  orden  y  mas  varonil  que 
infantil.  Eo  algunos  otros  puntos  del  globo  este  genio  se  representa  en 
el  mismo  niño  Dios  eo  medio  de  una  nube  celestial. 

En  nuestras  provincias  del  Sudeste,  en  Saboya,  en  las  inmediacio- 
■es  de  Lyen,  y  en  la  antigua  y  escelente  Bresa,  tan  invariable  como 
Ja  Bretaña,  Enrro-Savidad  se  ha  conventido  en  el  Padrdh)  Ndiieh, 
calificación  singular  de  un  ser  ideal  que  demuestra  la  sencillez  de  los 
aldeanos. 

Sea- el  que  fuere  su  nombre,  sexo,  procedencia  y  atributos  paga- 
nos ó  cristianos,  este  personaje  simbólico,  griego,  romano  6  escandi- 
navo, es  una  ficción  cosmopolita  que  todos  los  tiempos  y  países  arre- 
glan á  su  modo. 

Hay  razones  que  inducen  i  creer  que  en  otro  tiempo  se  Uam^  en 
Aoma  StrtM.  Mucho  ha  cambiado  desde  entonces  con  respecto  al 
"vestido  y  sus  modales,  pero  siempre  se  le  conoce  por  sus  costumbres 
ápesardesuadisfraces,  j  envino  cada  pueblo  la  trasforma  impo- 
niéndole su  idioma  y  bábitos.  Véase  lo  que  dice.Dickens :  «  Navidad 
está  cubierta  con  una  túnica  de  color  verde  oscuro,  guarnecida  de 
.blanco  armiño  :  tiene  la  cabeza  coronada  con  un  ramo  de  acebo  in- 
terpolado de  bayas  coloradas,  resplandeciente  de  brillantes,  con  tor- 
.  4os  y  agridulces  helados:  su  cabellera  suelta  ondea;  su  vista  está  com- 
placida, su  mano  abierta,  su  voz  alegre  y  su  frente  tranquila.  Pende 
.  de  su  piciflco  cinturon  una  antigua  vaina  de  espada  vacia  y  carco- 
mida de  o/in;  sacude  su  antorcha  hicieodo  llover  eorededor  suyo  sus 
dones  generosos,  los  tesoros  el  cariño  y  la  amistad ,  las  delicias  del 
.  .iMtladar,  del  apetito,  de  la  alegría,  etc.» 

Después  de  baber  observada   esta  figura  tan  llena  de  vida ,  vi- 
.  (or,  é  ilujion  poética,  es  menester  descender  y  colocarse  al  nivel  de 
,    lo  ideal  como  se  entiende  en  Bresa.  Allí  el  fadrint  IVámen  deriva 
mas  bien  de  Sanche  Panza,  d  del  rey  de  Ivetole,  que  de  la  Navidad 
inglesa,  y  de  un  buen  hombre  pequeñito  que  corre  montada  en  un 
asno,  i  guisa  de  un  molinero  que  va  á  la  boda,  recorriendo  todoel  pue- 
J)lo,  por  encima  délos  tejados  deja  caer  por  el  conducto  de  lu  chimeneas 
Mi  regalos,  destinados  á  los  chicos  que  se  conducen  bien  y  son  apli- 
cados. Este  tipo  no  brilla  por  su  forma  ni  por  sn  colorido;  pero  es 
«encillo  como  las  gentes  honradas  de  aquel  buen  pais,  j  tal  caal  es, 
lusta  para  llenar  el  objeto  y  complacer  i  los  chicos  de  Breu,  i  cu- 
yos ojos  el  famoso  caballo  del  paladio' Rolando,  ó  el  Bayardo  de  Rei- 
saldo,  tan  conocidos  en  las  veladas,  no  podrían  compararse  coa  un 
hermoso  burro  cargado  de  juguetes,  chucherías  y  dulces.  En.  toda  la 
..  comarca  la  idea  de  la  munificencia,  de  la  generosidad  y  de  la  bondad 
es  inseparable  del  nombre  venerado  de  Padrino:  y  si  en  París  el  tío 
j)asa  por  un  tesorero  dispensado  por  la  nainraleza,  aquel  es  allí  el 
Dwnopolista.de  las  estrenas,  el  proveedor  jurad)  de  las  golosinas  y  los 
juguetes;  pero  i  qué  dulces  y  qué  juguetes...!  Siempre  es  rico  el  que  se 
contenta  con  poco. 

Asi,  pues,  Enero-Navidad  es  en  aquellos  patee*  el  padrino  general 
3  en  atención  á  su  esencia  maravillosa  y  sobrenatural,  le  han  decla- 
ndo  si  Padriiío  Numen.  Esto  es  cuanto  queda  en  Bresa  del  genio 
que  la  sabiduría  de  la  antigüedad  presentaba  al  principio  del  año 
como  móvil  de  los  sentimientos  de  reconciliación  y  amistad,  todo  ha 
quedado  reducido  al  pequerio  ordinario  del  31  de  Diciembre  por  la 
Jiacbecoa su polljno  imaginarlo:  {célebre jamen to,  digno  hombreci- 
tol  ¡Qué  exactitud  inepira  la  conSanu!  Bala  noche  del  dia  de  San  Sil- 
vestre, no  hay  chico  que  entes  de  aeoslatse,  y  si  ha  sido  edacado  en 
«1  respeto  debido  al  Padrino  Nfimen  deje  de  colgar  de  U  campana 
del  hogar,  una  madreña,  ana  calceta,  cualquiera  eoia  á falta  de 
■CMta  y  al  dia  siguieate  asi  qne  se  dispierta,  si  es  que  ha  podido  dor- 
mir, encnentra  qiien  un  bonito  juguete,  quien  confites,  y  aun  kM 
anenos  afottqnaiias  correo  U.coatiogeocia  de  hallar  nueces,  higos, 
ciruelas,  eo  fin,  cada  eaal  Ja  ijué  puede  esperar. 

Muy  pronto  llegó  el  dia  en  que  me  declararon  en  la  edad  del 
uido,  demasiado  grande  para  seguir  los  lances  de  este  juojto,  á  fuer 
de  sencillo,  lleno  de  emociones.  No  concedo  siquiera  un  recuerdo  i  los 
mas  ricos  aguinaldos  de  irf  juventud,  y  hasU  me  sorprendo  de  la 
íé  qne  en  otro  tiempo -^acordara  al  Padrino.' Algunos,  dije,  que  pro- 
jongaban  U  saya  mentidi,  encubriendo  mayor  ambición,  pero  estos 
«nelen  obtener  un.desengíBo  solemne.  ¡AHf  si  el  Padrino  tuviera  la 
aoche  menos  pensada  -la  fefiz  ocurrencia  dff  tirar  desde  los  techos  bl- 
«tes  del  banco,  acciones  He  tos  caminos  dé  hierro,  aunque  no  fue- 
ranmasquelui8esde-oro,«-cnicésíeSoBOr;  conozco  mu  da  un 


viejo  chico,  de  eqtiritn  fuerte  qne  se  apresnraria  á  poner  sos  me- 
dias bien  abiertas  en  el  canon  de  la  efaimeoea,  ó  sos  zapatos,  j  s 
necesario  fuera  hasta  el  sombrero  mas  elegante  de  madama  1... 

— Madre,  dice  algunas  veces  el  táao  ¿  ha  vito  usted  alguna  -m  al 
Padrino?— No ,  porque  está  siempre  muy  ocupado  y  pasa  de  pticM.— 
¡Es exacto,  porque  tiene  tantos  niños  que  contentar!...— Madie, 
I  no  le  parece  i  usteá  qne  el  Padrino  pnede  equivocarse  de  chimeBaaT 
porque  Periquito  ha  recibido  ricas  atmendns  garapiñadu,  i  y  yo  no 
he  encontrado  sino  avellanas  I — Calla,  niño;  «1  Padrino  odia  i  h»  en- 
vidiosos; y  si  desearas  la  parte  que  ha  correspondido  i  otro,  podriu 
encontrarte  el  año  4]ue  viene  con  un  nido  de  largatijas,  ó  con  con- 
fites de  yeso...  ¡Cuidado!...  No  pocas  veces  el  chico  terñttle  vuelve  i 
la  carga.— Madre,  ¿cómo  los  dos  serones  de  on  borrico  pueden  coate- 
ner tantas  cosas  bonitas,  para  tantos  millones  de  niñosT  Al  oir  esto, 
se  confunde  la  madre,  y  realmente  üiera  mas  acertado  dar  el  enearfo 
de  distribuidor  á  un  diestro  ciudadano  x¡at  i  un  pequeñísimo  aldeano, 
pues  los  serones  deaquel  se  podría  decir  que  eran  coom  la  botella  ina- 
gotable de  Hamilton,  como  el  sombrero  de  Boeco,  on  coerao  dt 
abundancia  sin  fin,  un  pozo  de  chucherías  en  el  cual,  coando  C- 
cen  que  nada  queda,  faay  todavía  mucho. 

(CvnHmuiTi.) 


UN  WSAMIENTO  AL  fAPOR- 

.  I., 

EL  Aunnzo. 

En  medio  de  los  placeres  qae  rodeaban  la  corle  de  Tersalles  ea 
tiempos  de  LulsXY,  tampoflo  Mta%ni  \lesttoBés  provocadas  por  ese 
juego  de  intrlitas  ((aa  se  agitaba  sordamente  «n  aquella  .gnndeaa  cor- 
rompida; iu  costumbre»  estnitdu  del  .menarsa,:  todo  lo  admitían 
coando  se  trataba  de injo,  sensualidad  y. disoIi|ci«a,. llegando  la  de- 
pravación moral  al  mayor  grado  iaugioableb . 

Luis  XV,  ese  prkeipe  KfaectiB»|)or  anloBoinaii«,lial>ia  ya  llagado 
hasta  la  saciedad,  y  se  CislidiaiM  tn  medio  de  la«i|áfiula  j  desMen 
que  reinaba  en  su  casa,  escándalo  de  las  cortos  contamporineas  de 
Europa.  Ya  no  le  halagaban  las  caricias  de  sus  innomerables  queridas, 
ni  el  Ikuslo  espleadoraso  que  le  rodeaba,  por  mas  que  loa  mas  apaes- 
108  y  poderosos  «ñores,. doblaban  la  rodilla  y  le  saludaban  con  al 
dulce  tltuk)  de  mny  wmdé.  Esta  frase,  pneslaan  una  boca  eacanti^ 
dora  de  sus  mujeres,  tenia  un  dnble  sentido  mágico  y  respetuoso,  ^ 
produda  á  veces  nna  conmoción  eléctrica  en  el  coiaioa  áá  pciaápt, 
corazón  vacio  de  ilusiones,  eso  si,  aunque  lleno  de  realidades. 

Lo  que  mas  atormentaba  á  Luis  XV,  era  el  reeserds  del  pasado 
•se  reenerdo  que,  luchando  con  su  regio  «toicismo,  mostraba  á  sa 
eoneiencia  ana  serie  implacable  de  víctimas  de  su  mismo  libertinaje, 
hntasma  sembrío,  qne  tan  pronto  halagaba  su  memor^  con  no  gnipo 
de  hechiceras  imágenes,  como  lo  precipitaba  al  limbo  del  remordi- 
miento, cuando  se  cambiaba  ese  grupo,  per  una  súbita  metamorfosis, 
y  le  mostraba  en  lontananza  olfatos  lúguJireg,  sombras  perdidas  en 
el  páramo  triste  de  la  desolación  mas  cruda. 

Solo  qne,  «aas  victimas,  esa  fintatma,  esas  mismas  sombras,  no 
eran  objeto*  quiméficos  á  incorporos,  creacioDes  espiritoalizadas  por 
la  firntasia,  no;  pertenecian  á  la  misma  realidad  material  é  indulyita- 
ble,  enn  sos  propiu  queridas,  flores  agestadas  por  el  soplo  del  ven- 
dabal,  pobres  criaturas,  ajadas  prematurameute  y  cuyas  pilidan, 
aunque  hermosas  faeeiooea,  acosaban  al  mismo  rey  ku  delitos  del  li- 
bertino. 

Esto,  pnes,  debia  tener  un  término;  l4iis  XV,  lierido  en  lo  mat 
vivo  de  su  alea»,  por  estas  miradas  elociienles  y  resignadas  en  medio 
de  sa  misma  amatgnn,  tuvo  no  pensamiento  salvador,  en  meaestnr 
dotará  aquellas  pobres  jóvenes,  ^ne  etau  hermosas  todavía,  y  dariei 
marido  digno  de  aquellas  aai^mu  hourie*  qoe  formaran  en  oIn  laempn 
las  delicias  de  su  harem.  Fué  esta  una  idea  feliz,  y. al  viejo 
mariscal  de  RicheKeii,  brindó  por  esta  «carreacif,  en  cierto  alimi«M 
q«e  la  duquesa  de  Noaüles,  dis&tiada  da  amazona,  sirvió  áS.  M.  ea 
el  palaei»  de  Coinpiégne.. 

—Majestad,  esclamó  la  hcrnum  dnqneaa  alga  picada  al  «rlk  «»- 
tnvagaacia  del  cortesano,  ¿qué  decís  vos  á  esoT 

—Digo,  replieó  algo  cortader  d.ray,  goa.al  «afjseal  es  hombre  dt 
muy  boen  faamor.peroal  niMO  tiempo,  bastante  iififrndtBie.. 

Ketieliea,  impadbla  al  |^an«er,  vertió  una  tMifanr*;^  y  se 
preparó  i  epatar  otra  oo^.  Aquella,  risa  era  biatÚeL.y  Ja  «P^  tem- 
bló en  la  mano  del  duque.  Coa  mirada  al  soslaye  tím  'Mii$»ti4  á 
éste  que  «e  haUa  escedido,  y  eayó  e^o  n«a  «miie  limtA^  qae 
eaceadió-su  rastro  ameíatado.    . 

I  —Señor,  balbuceó  con  nul  raprimida  taHkacioa,  Oí^i|l<H^aekn 
sido  nna iapertinencia  mia,  noainMortua^d  w^.»»ip^af..i ' 
Ricbelisu,  hábil  cortasaoo,  f^bu  bailar xeiniri^li  «oMi 
apwos)  aái  e*  qne  kaDó  ana  salid*  «portow  y  (<  \»^%0{'  ^ 
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■  —Eato  00  quita  qu«S.M.  tenga  <a  cuenta  sos  etcepciones,  reposo 
en  tono  de  broma  el  aatuto  aseiano,  y  deToWió  al  propio  tiempo  nna  I 
fldiida  encantadora  ;  sutil  á  la  vez  al  rey,  que  se  murdió  loe  libios 
ypo(¿enla  dama  otra  mirada  burlona.  Richelíeu  gozaba  entonces 
de  la  plenitud  de  aa  triunfo,  y  devoraba  un  Tolcan  de  odio  á  la  allira 
doqneta,  que  prenlida  del  afecto  del  monarca,  le  babia  becho  pasar 
por  el  aoorojo,  i  ¿I,  bootbre  de  mundo,  caballero  de  aventaras,  y  po- 
Utieo  refinado,  á  pear  de  sas  seteqta  y  pico  cumplidos. 

El  secreto  de  esto,  era  que  Margarita  de  HauleTÜle,  á  quien  había 
dado  en  llamarse  duquesa  de  Noailies,  en  perjuicio  del  legitimo  pose- 
edor de  ente  titulo,  tio  suyo,  y  con  quien  tenia  empeñado  pleito  de 
■ejor  deredio  acerca  del  mismo,  era  una  de  las  queridas  predilectas 
de  Luis  XV,  y  que  se  borrorizaba  cada  Tez  que  éste,  por  simple  com- 
plaeeacia  en  atormei:tar|a,  la  amenazaba  con  casarla  de  real  drtien. 
Y  cuando  sucedía  esto,  tenia  logar  una  escena  que  renunciamos  i  des'. 
cribir.  .  . 

Laa  becionM  del  mariscal  lecebraroa  so  malignidad  ciustiea, 
y  puecian  destellar  ielía>pagas  de  odio  hacia  la  joven  duquesa,  quei 
por  so  parte  se  ocupaba  bien  poco  del  galante  anciano.  Nada  tiene  de 
eatraüo  esto,  aiaiadiaios  que  babia  sido  despreciado  por  ella.  Sobre 
«laa  repulsas,  existia  uaptan,  del  que  Rieelieu  tolo  era  cómplice. 

El  almuerzo  tuvo  un  desenlace  frío  y  desagradable.  Margarita  no 
<npodiaimular'i<a¡|t«orel/el(|aK<a|ffe;^4iatM  en  una  posición 
algo  difícil,  ylnisxv,  bájo  so  gladn'sonriaaábsOrbialas  miradas  de 
entHmbos,  roTolTiendo  allí  en  ¡A  interior  un  proyecto  estraho. 

,>',    -tnr  ¡I      ,1  í 


Los^fdii<»  de  VeiwHes  eitn  pe^os  días  deapwa  el  centro  de 
animaeioo  d«  la'bUliclosa  corte  de  Fraada.  A  ano  de  estos  días  de 
fleata,  tin  ctleftndOB  entencee,  y  qae  nos  ha  trasmitido  la  histeria 
engalanados  con  ese  ktfOyMtwrioa,  dignos  de  aquellas  tiempos,  ao- 
eedíera  una  aoeberMwega,  i  petar  de  las  mil  estrellas  qoe  taihona- 
ban  d  firmamefilo:  las  canes  da  arbolado,  los  parterres  y  laberialoa  es- 
taban espléndidamente  ihiminados,  y  resonábanlas  nisieas de tr»- 
eho  en  tietho.  Parejas  de  cortesanos  diseurrian  bajo  laa  bóvedas  de 
follaje,  los  cenadores  formados  por  capas  de  h(tieranzos  y  abetos,  y  laa 
galerías  artiflcialea  de  acacias  con  espirales  de  mnsta  y  estatuas  de 
Cerrara  y  Pan»,  con  m  pedestales,  de  broAte  iaerustadoa  de  alegorías 
nltoiógieat. 

Corrían,  |ior  no  deeir  volaban,  comparsas  de  Loenstas  diabtaadfc 
de  ndyades,  nlnfiís  y  coros  de  musas,  grupos  de  amazonas  y  »onos 
de  diosas  con  su  bullicioso  séquito  de  Cupidos  y  amorcillos  con  alas, 
circuios,  ciclópeos  y  emblemiticasgerarqulas  del  Olimpo,  agitando  sus 
Mancas  y  perfumadas  tíu,  envueltas  en  diáfanos  y  tniaparenles  ve- 
los flotantes;  y  eomédia  de  aquel  juego  deflguraa  iaapMicu-,  anima- 
das lodu  de  on  fiíror  lascivo,  deslizábanse  ttgonos  jóvenes  Mercurios, 
que  eran  los  measajleros  de  otras  tantas  intrigal  amorosas  que  se  «dian 
de  concierto  en  aqaellaa  noches deatoor,  di  volnptaoaidad'  y  de  crí- 
menes de  cierto  género.    ' 

La  noche  era  ya  BHiy  avaauda ,  y  la»  mil  InngiMriaa  del  jar- 
din  apagaban  su  pálido  desteHo;  en  Varios  panto*  se  babiaa  eatm- 
guido  completamente;  algunas  estrellas  brlMtWÍA  á  través  de  hs  ver- 
dio^ras  (rondas,  y  brotaoan  dd  centro  tenebroio,  cenw  otras  tantas 
chispas  inflamadas. 

Un  hombre  vestido  de  jardinera  mtnhaba  cen  paso  recatado,  y 
se  desliuba  á  través  de  las  tinieblas:  aquel  hombre  era  LaisXV.  Se- 
goianle  do^  bultos,  nno  de  bs  cbates  era  na  abate,  i  juzgar  por  las 
ropas  talares  y  el  sombrero  peetiliar  de  esa  claae  reÑgioaa  ea  aqneiloa 
tiempos.  Todos  tres  parecían  ir  dé  coACierl»;  é  pesar  de  Ja  separa- 
ción proporcionada  qóeobeerraban,  y  et  oMIerioto  recato  de  aw  pa- 
aos  indicaba  que  se  disponía  algún  sooeso  de  iaptitanda  pee  parte 
delrey.       • 

Efectivamente,  no  lardaron  en  emboscarse  en  uno  de  loa  laber iitei 
del  parque,  y  se  detuvieron  joiilo  á  ana  coniái  de  yodra,  qoe  eeulu- 
ka  el  ingreso  i  on  pabelton  reservado.  EF  rey  preatéoido  y  creyó 
péreibiraifipiM«-y  etiMu,  Awwi'dlbofosM  }  ana  especie  de  Igeba 
jadeante. 

Luis  XV,  iupetdowdimoeiivo,  ra^A  aipidiaeortina  aeUnt»yse 
f  rcoipitó  al  pibdlon.  Ont  téilae  «MitM  h^oa  alumlnlia  oquelia 
cabaüa  artifíeSal,  trozada  tMr  in  aartilaiv  de  mirnwi,  rodeada  de'  ea- 
tiDques  con  pretiles  j  escalinatas  de  jespe.  Sobre  oa  banco  de  mnella 
«ésped  yacía  una  ninfa  eh  Maguida  y  voluptaosa  postmcioo:  i  aa 
lado  un  genio  Be  doradas  aha  rodeaba  coa  au  braao  derecho  el  talle 
gwdiodeaaadodeMDella,queenvtidUen  sns  velos  traspaléalas  de 
gasa,  provoéblM'al  deleite  Coa  oda  gnela  encantadora.  Ambos  tenian 

1  rostro  cobi«ri(^  ioo  un  Velo;  sin  embfrgo,  el  rey  qoe  venia  en  pos 
«paella  pe¿}ilisa,  VeeowAIó  i  eieoeia  fija  «a  ta  veatotosa  par«g« 
i  la  iK^oioA'dttqdesa  de  Noailkty  td  vkjo  aaofiíeol  deRtehaün, 


Ambos  personajes  aufrieron  una  profunda  sorpresa,  porque  Um- 
bien  habían  reconocido  en  aquel  pretendido  jardlhero  al  gMn  ny  \Ai 
XV  de  Francia.  ,  '    ,■' 

MargariU,  toda  trémula,  y  sorprendida  in  fraganti,  se  eoÉM' per- 
dida, sin  recurso,  y  se  arrojó  por  un  movimiento  espontádtO  i  atmizii^ 
las  rodillas  del  rey,  que  la  repelió  dulcemente  ;  dio  á  besar  la  manó 
i  Ricbelieu,  que  no  podía  prever  el  desenlace  de  la  aventura. 

—Basta,  seSora,  esdamú  el  principe,  esa  gracia  solo  se  puede  ól»- 
tener  de  un  modo,  y  es  casindooe.    '  ^   . 

—Pero  seBor... 

—Es  cié  rto,  comprendo  lo  que  vais  i  replicarme,  pero  ved  qoe  ne 
he  anticipado  á  vuestros  deseos,  j  os  juro  que  mí  voluntad  vi  i  ser 
cumplida. 

Luis  XV  aonó  un  silbo  de  plaU,  y  como  por  ensabno  aparecieron 
IOS  dos  compañeros  que  componían  su  séquito  en  el  bosqoe. 

— Ea,  preparaos  á  dar  la  mano  de  esposa  á  ese  caballero,'^  el  féy 
on  u  n  signo  imperativo  de  autoridad. 

— Ifo  os  comprendo,  balbuceó  la  duquesa. 

— ;0h!  esto  es  demasiado,  esclamó  el  rey,  qoe  se  iba  irritando  por 
grados,  y  cuya  esplosion  amenazaba  muy  próxima:  se  trataba  de  na 
casamiento,  como  el  único  medio  de  evitar  un  escándalo  que  mañana 
imprimiría  en  vuestra  frente  un  aello  de  ignominia ,  j  qne  solo  puede 
conjurar  nn  tálamo  legitimo. 

—¡Un  matrimonio  dandestinol  replicó  Margarita,  en  cnyO  áBiuo 
se  revelóel  orgullo  de  la  mujer  ofendida,  y  enderezándose  como  un» 
serpiente;  jUgarme  yo  i  un  yugo  que  si  e  mpre  he  reprobado!...  yo- 
la querida  del  rey  de  Francia . . .  imposible. 

Luis  XV,  pálido,  todo  convulso,  llevó  la  mano  al  pomo  de  so  díg- 
eon  ánimo  de  herir  á  la  cortesana;  peroesU,  por  un  impulao  incom- 
prensible y  súbito,  dijo: 

—Me  someto  i  vuestro  alvedrio,  y  puesto  que  asi  lo  querds,  sea.. 
Traed  testigos. 

—Todo  sobra  donde  está  el  rey  de  Francia,  esclamó  éste.  En  cnanto 
á  padrinos,  aquí  está  el  señor  de  Moateville  que  ¿e  prestará  gosUwo  i 
tan  singular  como  honorífico  lance. 

Y  A  compañero  del  abate,  á  quien  se  hab  ¡a  dirigido  el  distuno  del 
rey,  se  adelantó,  mclinándsee  ton  una  profunda  reverencia. 

MargariU,  juzgando,  aunque  larde,  que  era  nna  descortesía  per- 
manecer de  incógnito  en  la  presencia  del  rey,  quiso  arrancarse  Ii 
máscara,  pero  éste  se  apresuró  á  impedirlo,  diciendo: 

— Selümi,  el  ley  sabe  reapetar  los  disfraces,  porque  le  ha  enwSado 
á  eliola  esperiencia,  además  da  qne  con  ello  aprenderéis  la  reciproca^ 
respetando  en  lo  que  vale  la  realidad  del  jardinero. 

— Hé  aqni  ana  alusión  soberbia,  murmuró  allá  á  sus  adentros  e|- 
mariacal  con  au  habitnal  talileza,  al  oír  la  oportunidad  de  las  fráaer 
delrey. 

Al  ponto,  y  veaciendo  sos  vacilaciones,  la  duquesa  dio  su  mano  ar 
nunscal,  que  te  apresuró  á  oprimirla  comedio  de  espumantes  besos: 
el  abate  pronunció  la  fórmula  sacramenta)  é  hizo  descender  la  bepdi- 
eioa  sobre  aqnel  ealraio  consorcio. 

— Alvraya  ea  tiempo,  dijo  el  rey,  dando  i  besar  su  mano  i  la  dnqne- 
aa;  vuestro  booor  y  el  mío  se  han  salvado,  y  el  rey  os  recomienda  la 
salud  del  nanaeal. 

En  efecto,  Richelieo  separaba  el  antifaz  y  mostraba  á  sn  bella  es- 
posa su  rostro  naaltraUdo  por  los  años,  pero  en  cuyos  ojos  brillaba  nn» 
popüa  de  tiiego. 

— Cbnqne  ao  tota  vos.....  esdamó  Margarita  ouéhnente  enga- 
ñada. 
— |Ak  señora !  ^  el  anciano  doqoe ,  no  os  pese:  malana  aeréis- 

Btonja. 

— Ea  la  verdad,  uormoió  el  rey;  no  debía  tener  otra  solndiin  eP 
problema:  ea  el  pecado  Usvaia  ambos  la  peniuncia.  ^ 

Todo  eato  ae  nalizó  al  pié  de  la  letra,  y  Marganta  de  Hanteville 
fué  coa  el  tiempo  abadesa  da  las  Ursullou,  i  despecho  de  los  conatos 
de  Ricbelieu,  que  pedia  á  vivas  inaunóaa  ao  aecolarizaeion  al  ParU- 
aento  de  Paris.  ^^  PASTOR  DE  LA  ROCA. 


Beebieeru  mdriUtai, 
saúd,  aaüd.déiacaaia, 
^  ya  dora  los  t^dos 
nbttoaeienle  del  alba. 

CoD  cuidadoso  deteoido 
Tiatid  la  ondulante  laida, 
nestrot  eabelloe  cubriendo 
«onlceaooatalesygasaa.  .^ 

Abrid kwmbcilU  •'«jOOQIC 
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de  éoloret  matizada, 
porque  al  tol  no  den  enridia 
los  soles  de  vuestra  cara, 
Y  corred  á  los  pensiles 
qoe  i  Madrid  en  torno  esmaltan, 
;  qoe  sus  gracias  esperan 
aumentar  con  vuestras  gracias. 
Dios  ayuda  al  que  madruga; 
por  eso  ya  visteis  cuantas 
por  madrugar  en  verana 
en  el  otoño,  se  casan. 

Dios  08  dará  un  buen  marido 
si  procuráis  imitarlas, 
que  i  vosotras  las  solteras 
es  lo  que  os  hace  mas  falta. 

Ya  miraros  me  parece 
lucir  matinales  galas 
en  las  verdes  alamedas 
de  la  fuente  CattellaM. 
O  en  el  ameno  Retiro 
cruiar  entre  espesas  ram'is, 
y  en  el  florido  Botánico 
respirar  dulce  fragancia. 
Por  donde  quiera  las  llores 
-  el  puré  ambiente  embalsaman, 
y  reverencias  os  hacen 
al  impulso  de  las  auras. 
Himnos  y  jolas  y  dúos 
•1  sol  los  pájaros  cantan, 
j  el  arroyuek)  murmura 
porque  le  tienen  sin  agua. 

iQoé  frescura!  |qué  alegría! 
¡Cuin  hermosa  es  la  mañana! 
sudando  el  quilo  la  corte 
te  despuebla  por  gozarla. 

No  en  sus  trajes  nos  ^eaúuatn 
la  esplendidez  cortesana , 
sino  con  grata  frescura 
seacilllsima  elegancia. 

Allí  pasean  los  ntiiot. 
coa  sombreros  de  alas  blandas, 
;  vestidos  de  una  teU 
desde  la  frente  á  la«  [itantaf. 
MU  en  fáciles  conquistas 
á  (odas  os  avasallan, 
7  tan  solo  con  miraros, 
el  corazón  os  arrancan. 
Aquí  ua  doguito  recbonebo  ' 


con  una  pareja  rancia, 
montón  de  carne  y  de  huesos 
semejinle  á  dos  tinajas. 

Allá,  sei>tado  en  ua  banco, 
saca  á  un  libro  la  sustancia 
uno  que  estudia  en  paseo 
y  se  pasea  en  su  casa; 

Acullá  en  busca  de  fuentes, 
con  iguales  pasos  anda 
otro  que  higiénica  juzga 
la  medicina  bidropátiea. 

Mirad  como  al  pié  del  chorro 
las  claras  linbs  escancia, 
y,  vaso  á  vaso,  un  estanque 
á  su  estómago  traslada. 

finvuelto  en  nubes  de  polvo 
alli  un  char-á  bauc  se  lanza 
donde  un  marqués,  de  cochero 
en  el  noble  arte  ^  ensaya. 

Mas  ya  el  sai  tifui  reparta 
por  hoy  de  paseos  basta, 
y  hacia  la  Caiáit  CmfO 
iremos  juntos  mañana. 

Escuchifeis  en  ws  bosques 
las  discusiones,  qne  entablan 
los  raiseñores  artistas 
y  las  tórtolas  románticas. 

Y  ciñendo  de  personas 
un  clnluron  ó  guiraalda 
veréis  una  fueotecillk 
que  todo  diz  que  lo  sana. 

]Con  qué  afición  cada  uno 
sus  férreos  jdgos  se  tragal 
ly  saben  como  las  liafas 
con  que  escribo  estas  palabras! 

Ved  cómo  tienen  de  rojo 
las  piedras  por  donde  pasan: 
si  los  probaii,  lo  mismito 
se  pondrán  vuestras  gargantas. 

{Huid,  huid  de  esos  campos! 
y  ai  mis  versos  os  cansan 
veréis  que  proalo  de  ua  golpe 
paseo  y  romance  acaban. 

Que  yo  también,  nadrilcña^ 
de  dejaros  tengo  gana; 
qne  es  por  Dios  macho  negocio 
llevará  paseo  i  tantas. 

losé  GONZÁLEZ  DE  TEJADA. 


VEUOIHMI  DS  MADRID- 


Las  puertas  se  abren  con  requiebros.— El  amor  es  un  instramento  para  los  laAónés. 


liaram.-lBpniíte  M  S«muiuo  PiinotEHO  i  liiniuciM,  t  euf»  i»  D.  C.  AUuakn,  htimu*im  M./'^ 
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LA  ILÜSTBACION. 


Esta  revista  de  ictoilidad  iluitrada ,  eotn  con  el  año  de  18í)0,  en 
el  oclaeu  año  de  3U  existencia:  veacidaí  Ut  diScultades  coasiguienles 
i  una  publicación  semejante,  y  regulariuda  su  uiarcba,  La  Iiustra- 
aoy  se  prepara  i  iolroüucir  grandea  laejorai ,  asi  eo  tua  magniftcaa 
laiuioas,  cuva  colección  no  tiene  rival  en  España ,  |tor  el  niiuero ,  por 
el  tamaúu  y  por  la  ejecución,  como  en  el  testo  abundante  y  variado. 

La  Ilostraciox  dará  en  el  año  entrante  ouuiero!>us  grabados  es- 
pañoles, coosigoaodo  todos  los  sucesos  importantes  del  interior  y  mul- 
titud de  articuloa  originales  flruiidoi  por  nuestros  primeros  escri- 
tores. Los  primeros  números  del  año  entrante,  hablarán  por  nosotros 
mas  aun  que  los  del  actual,  y  que  sin  embargo  son  el  mejor  prospecto 
de  nuestro  periódico. 

La  iLDSTaACKHi,  Las  Noveoabes  combinadas,  tienen  reunidas 
menos  precio  que  el  de  un  solo  periádico  político  de  grandes  dimea- 
sioDes.  ________^ 

m  Piíiiso  GoaniroilNEo. 

Hoy  que  llama  tanto  la  atención  todo  lo  que  se  refiere  i  la  Califor- 
nia y  i  los  paiseí  cuya  constitución  social  esli  modillcando  tan  rápi- 
damente el  descubrimiento  de  aquellos  vastos  depósitos  de  oro,  cree- 
mos' que  serán  leidos  con  interés  los  siguientes  j  ormeoores  autémicos 
ile  un  pedato  del  territorio  americano  que  fué  en  otra  época  posesión  de 
Efpaña.'y  donde,  bn  nuestra  religión  y  nuestra  lengua,  s«  conservan 
«ostumbret  q'i  son  nuestras  también,  aunque  <ing:.larai«nte  doble- 


gadas i  la  Influencia  del  (íima  y  de  las  circunstaocüís  especíale .  del 
territorio, 

.  Muy  cerca  de  la  piaya  oriental  del  Pacifico  étisle  una  isla  pequei'ii^ 
llamada  Taboga  que  parece  realizar  la  fitiula  dil  jardm  de  Uí  Hes- 
pérides.  Es  un  verdadero  paraíso  terrenal-,  y  sus  habitantes  son  iau 
felices  y  tan  inocentes,  á  lo  meaos  en  apariencia,  como  la  pareja 
origen  de  nuest'a  raía  Por  desgracia  en  este  paraíso  contemporáneo, 
la  fruta  prohibida  se  halla  ya  madura  y  no  tardará  en  ser  cogida;  la 
antigua  serpiente  levanta  ya  la  caben;  y  dentro  de  un  par  de  años 
probablemente  este  Edén  del  mundo  moderno  se  Convertirá  en  camin') 
real  del  comerc  o,  y  el  peqneño  pueblo  que  le  sirve  de  capital,  se  veri 
trasformado  en  un  p«erto  de  mar  sucio,  repvgnante,  teatro  de  la  eoi' 
briaguez,  del  desorden,  de  los  esi:esos  que  traen  cun  ¡go  los  que  van  á 
buscar  el  oro  de  las  Califom  as.  Ef'te  es  su  destino,  y  no  por  culpa  de 
la  corrupción  de  sus  habitantes,  ni  por  su  sed  de  gauancias,  porque 
en  realidad,  siendo,  como  lo  aoo,  muy  felices,  no  se  tomariaael  tra* 
bajo  de  aspirar  á  ser  ricos  si  les  fuese  liciloeviiarlo.  PeruTaDoga.se 
encuentra  en  medio  del  cauce  de  esa  inundación  mer,'auiil  que  vamos 
í  ver  precipitarse  de  uno  á  otro  océano:  su  posiCiun  geográfica  le  ha 
marcado  su  destmo,  y  eo  cuanto  esié  concluida  é(  ferro-c4rril  de  Ps' 
ñamé,  los  productos  dd  Oriente  y  del  Sur,  se  cruzarán  en  sus  puertu^i 
oonk»  del  mundo  occidental.  Conviene,  pues,  describir  i  Taboga  y  á 
sus  habitantes  con  el  aspecto  que  presentan  en  este  año  tan  ireñadu 
de  «raiides  cosas,  y  hacer  el  reiralo  de  esteparal^ío  momentos  ulIc.-í 
que  deje  de  existir. 

Oigamos  sin  embargo,  por  via  de  pr¿logo>  que  Ta  IrasfurmaeioB 

no  ha  de  v  rificarse  coa  la  rapidez  que  un  cambio  de  escena  en  una 

comedia  de  mJgia,  puesto  que  ya  se  han  visto  algunos  de  sus  prepaia^ 

'tivos;  ya  se  ha  visto  flotar  en  su  tranquilo  puerto  uuo  (.uco'.io  Cd>c>> 

i8  ce  KovitaoBC  oe  Itfiw.  Z 
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DCfK  ;  gigaaUsco,  jideaado  y  bufande  á  impulsos  de  la  maraTillosa 
nifpmt  #  FuUon,  monstruos  marine»  que  parecea  haber  venido  á 
enaiintrU  rica  presa  para  dar  noticia  de  ella  i  los  compañeros  que 
Uta  i»  ■■%mt  i  devorarla;  ;  ya  te  baa  T.sto  ojos  semi-aalvajes  y 
vüfatth  ^ans  cea  avidex  en  ese  pueblo  sencillo  y  Feliz,  al  través  de 
sat  botquff  de  naranjos.  Estos  ojos  de  aves  de  rapiña  pertenecen  i  los 
peregrinos  d«  Califors  a  que  van  ó  vienen;  aventureros  de  toda*  ü^ 
astientdiide*  del  globo  quo  van  en  busca  del  metal  dorado,  7  que  99 
Itema  «I  priaeipiomas  capital  que  una  azada,  una  botella  de  aguar- 
dieate,  jun  cucbíUo  con  nooores  de  puáal.  ¡Qué  tentadon  no  se  pre- 
senta i  esto*  e*pir<tus  inq  lieíos cuando  eotrao  en  la  babia  y  parecen 
restalar  mai¡sament«por  las  aguas  d«  ese  lago  encantado  que  se  en- 
cuentra ea  la  embocadura  de  uo  verde  valle  entre  dos  elevadas 
colinas] 

No  hay  en  Taboga  puMo  en  la  signiOcacioo  estríela  de  esta  pala- 
kn;  sino  aquí  ó  allí,  según  el  capricho  del  propietario,  una  pequeña 
ihoza  de  cañas  cubierta  con  hojas  de  palmero.  El  número  de  estas 
can*,  ü  tal  pueden  llamarse,  llega  i  un  centenar.  El  lazo  de  uoion, 
por  decido  asi,  es  una  pequeña  iglesia  blanqueada  y  limpia.  Us 
casas  se  asoman  con  cierta  coquetería  al  través  de  los  grupos  de  co- 
coteros ea  la  parte  baja,  ó  se  encaraman  en  la  cúspide  de  alguna  de 
las  rocas  de  la  orilla,  ¿  se  enteñoreao  sobre  el  puerto,  ó  se  agrupan 
al  margen  del  agua,  donde  las  olas  vienen  i  murmurar  á  sus  puertas 
mismas  cuando  sube  la  marea.  Esta  playa  es  el  punto  de  desembarco 
pura  los  buques  del  puerto,  y  el  lanchon  pesado  del  buque,  aprove- 
chando la  ola  qua  avanza,  se  arroja  orgulloso  i  la  orilla,  donde  queda 
'  barado,  mientras  que  la  canoa  indígena,  auxiliada  tan  solo  por  ua 
golpe  iodilerettte  del  remo,  salta  completameole  fuera  del  agua  como 
un  pez. 

Por  la  tarde  lo*  naturales  se  reúnen  i  la  orilla  del  mar,  donde  se 
forman  en  pequeños  grupos,  y  aspiran  la  templada  brisa  al  través  de 
los  cigarros  que  fabrican  con  el  escelente  tabaco  que  la  isla  produce. 
Las  mujeres  entretanto  se  pasean  alrededor  de  los  grupos  de  hombres 
refrescando  ws  desnudos  pies  en  las  húmedas  arenas,  mientras  ios  ni- 
ños se  divierten  peisiguiendo  i  la  ola  que  se  retira  y  huyendo  con 
grande  algazara  y  gritos  de  la  que  avauza.  Estas  geutes  descienden 
de  varias  razas.  Unas  son  esp;>ñolas,  otras  africanas,  otras  indias, 
pero  aunque  conservan  en  su  fisooomia,'4us  respectivos  rayos  carac- 
te^sticos,  la  Índole  de  todos  es  Idéntica  y  es  iogenaamenla  tabogana. 
El  clima  del  país  lo  somete  y.l^undelodo  en  una  masa  úuica.  La 
atmósfera  rílida  y  bAmeda  pule  las  asperezas  de  todos  ios  tempera- 
mentos y  el  reposo  de  la  plácida  bahia  se-apodera  del  alma  mas  in- 
quieta. Todo  contribuye  i  producir  esta  soñolienta  y  dulce  tranquili- 
dad. No  bay  allí  laotcesidad  del  trabajo,  no  hay  concurrencia;  no 
bay  lucha,  .00  hay  cuidados  que  inspira  el, porvenir;  no  bay  ninguna 
de  aquellas  causas  que  ea  otros  países  surcan  la  frente  con  arrugas 
ptematuras  y  emponzoñan  el  corazón.  Nada  de  esto  existe  en  aquella 
isla  encantadora.  La  inagotable  naturaleza  proporciona  el  pan  de  to- 
dos los  dias.  En  un  clima  de  primavera  perpetua  hasta  la  construcción 
de  un* «boza  de  cañas  parece  uo  trabajo  supérfluo;  y  i  no  ser  por  la 
implacable,  Urania  de  la  moda,  ¿de  qué  serviría  el  vestirse  donde  no 
existe  la  necesidad  de  luchar  contra  el  frió?  Y  sin  eiibargo  los  hom- 
bres construyen  chozas  que  parecen  juguetes,  y  cultivan  alrededor  de 
ellas  pequeños  plantíos  de  maiz  y  yucas,  y  escavando  los  troncos  de 
los  árboles  penetran  en  el  mar  para  añadir  algún  pescado  i  su  ban- 
quete de  vegetales.  Otro  alimento  esquislto  se  les  presenta  sin  que  lo 
bttkqueo:  no  exactamente  como  las  aves  de  un  paraíso  situado  en  otro 
punto  y  donde  es  fama  que  andan  ya  asadas  y  con  un  cuchillo  y  un 
tenedor  clavados  en  los  costados,  diviendo  á  todoeT  que  quiere  oir 
tcomedmei  sino  en  forma  de  una  clase  particular  de  cangrejo  que  en 
cierta  estación  del  año  baja  de  la*  coüuas,  y  que  casi  voluntariamente 
se  coloca  en  la  cazuela.  La  cantidad  de  estos  bichos,  que  constituyen 
.  uo  alimento  agradable  y  sano,  os  incalculable.  Parecen  cubrir  toda  la 
superficie  de  la  isla.  Oyese  un  ruido  como  sitúese  el  goleo  de  la  lluvia, 
y  entonces  se  ve  avanzar  esa  inundación  de  seres  animados  que  va  á 
bu  car  las  agua*  del  Paclflco,  en  cuyas  arenas  depositan  incalcula- 
bles millones  de  ovas  de  donde  salen  nuevas  legiones  para  la  inunda- 
ción d(  la  estación  siguiente.  El  tabogano  hace  entonces  una  provi- 
sión ilimitada.  La  iguana,  que  es  un  lagarto  enorme,  proporciona 
otro  bocado  esquisito,  y  ofrece  ademas  ios  placeres  y  las  emociones  de 
la  caza  que  se  veriQca  con  perros  en  los  bosques. 

Y  el  pueblo  se  divierte  y  engorda,  porque  uada  tiene  qae  hacer 
»M  «s  goxar  del  placer  de  no  hacer  nada. 

Los  habitantes  son  indolentes,  pero  00  perezosos,  porque  cuando 
quieren  saben  trabajar,  y  desplegan  mucha  fuerza  y  mucho  vigor, 
Pero  ¿i  qué  molestarse  trabajando?  Su  somnolencia  está  llena  án  gra- 
cia y  de  epicurJsmo.  Parecen  vivir  y  gozar  embriagándose  con  la  dulce 
y  perfumada  atmósfera  que  respiran,  y  escuchando  la  música  de  la 
brisa  cuando  juguetea  entre  las  sinuosidades  de  aquella  magniOca 
tegeUcion. 


Las  formas  de  las  mujeres  ton  'hermosísimas,  sos  movimientos 
sueltos  y  naturales,  su  mirada  staave  y  tranquila,  y  sus  ojos  grande:>, 
negros  y  dormidos.  Gustan  par*  Testirse  de  colores  brillantes.  Un 
hríllaotes  como  los  de  los  esmaltado*  insectos  de  la  isla,  royos  eani- 
biantes  verdes,  rojos  y  amarillos  reflejan  los  rayos  del  sol.  Debm  s»i 
galas  á  la  galantería  de  los  hombres,  que  llevan  i  Panamá  de  cuando 
en  cuando  un  bote  cargado  con  la  fruta  qne  se  pudre  en  la  isla,  y 
obtienen  en  cambio  los  productos  mas  vistosos  de  los  telares  de  Man- 
chesier.  Pero  laü  mujeres  ostentan  nra  vez  sus  galas  fuera  de  sus  k>- 
bitacioaes.  Cuando  no  tienen  nada  que  hacer,  que  es  la  mayor  parto 
del  día,  se  columpian  blandamente  en  sus  hamacas,  6  macharan  el 
maiz  que  han  de  comer,  ó  hacen  canastos  con  la  hoja  del  palmen. 
He  aquí  un  retrato  que  nos  da  un  viajero  de  ana  de  esa*  mujeres,  re- 
trato á  q  ue  no  se  puede  añadir  un  rasgo  mas  sin  echarlo  á  perder: 
la  mujer  mas  hermosa  de  la  isla  es  Dolores.  Tendida  todo  el  dia  en  su 
hamaca,  saliendo  solo  al  amanecer  ó  en  la  frese*  tarde  para  bañarse 
en  el  riachuelo  de  Taboga,  alimentándose  con  el  esquisito  maiz  y  el 
arroz  y  las  delicadas  frutas  de  li  Isla,  su  cutís  h*  adquirido  toda  la 
blancura  y  toda  la  suavidad,  y  sus  formas  toda  la  norbUex  de  lis 
hermosas  circasianas  con  que  el  tullan  adorna  sa  serrallo.  Sns  bc- 
ciones  tienen  una  espresion  soñolienta  é  iodiférente:  pero  la  IVtsenra 
y  la  Toluptuosidad  de  su  hermosa  boca  etpafiola  y  el  fbego  que  ceote' 
llea  ea  sus  ojos  negros,  le  dan  un  brillo  y  on  interés  incomparables 
Su  pelo  es  negro  como  .^a^l)i/;||e,  T  !:ae.{0  espesas  trenzas  sobre 
sns  redondas  espaldas, '^•»«Mr*j*'eaiá»'p«*aiite  descubrir  en  toda  so 
blancura  deslumbradora  y,ea  su  completa  y  propordouado  desarroliu. 
Sus  ¿nanos  y  sus  pies  son  pequeños  y  blancos  como  los  de  t»m  todas 
las  españolas.  Todo»*e  eaamoran  de  Dolores,  pero  ella  es  muy  co- 
queta, y  bueno  es  hacer  esLi  adv«r4encia  á  los  futuros  viajero*. 

Pero  toda  advertencia  es  inútil.  Nadie  puede  dejar  de  foerer  i 
Dolores;  y  en  cuanto  i  su  coquetería  totait  una  parle  eseadal  de  sos 
encantos.  Esele&tlmulo  que  conserva  el  movimieiito  de  la  vid*  en 
Taboga,  que  impide  que  las  dulzuras  de  la  isla  produzcan  hastio,  y  qat 
este  dulce  reposo  se  convierta  en  profundo  sueño. 

En  este  pais  los  rasgos  distiutivos,  aun  de  los  animales  ínfenoAs 
son  la  gordura,  la  satisfacción  y  la  lentitud  en  los  movimientos.  Los 
pelicanos,  encumbrados  en  su  roca,  con  el  estómago  repleto  eooiem- 
plan  con  ternura  el  mar,  cono  uo  glotón  satisfecho  que  coalempla 
bocados  esquisitos  de  que  por  ahora  no  puede  hacer  uso.  Los  peres  que 
les  suministran  el  alimento,  están  tat^  gordos  como  ellos.  No  existe  ea 
toda  la  isla  un  tolo  insecto  ó  reptil  venenoso;  y  si  alguno  Gene  veneno, 
e«tá  demasiado  bien  alimentado  y  disfruta  en  su  pereza  de  demasiadu 
buen  humor  para  hacer  uso  de  él.  Los  únicos  charlatanes  ruidusos  que 
existen  en  este  encantado  recinto,  eoolos  pinladus  guacamayos,  que 
ahogan  en  loe  bosques  la  dulce  voz  de  la  tórtola,  y  el  grillo,  cuyo  agudo 
grito  resuena  en  el  tímpano  como  el  silbido  remoto  de  I*  locomolori . 
Knire  las  llores  que  embalsaman  la  atmósfera,  se  distingue  el  mito 
Eipiritu  por  su  belleza  y  por  el  sentimíEnlo  religro$o  qoe  losantífiea. 
Sus  pétalos  tienen  la  forma  de  una  paloma,  y  casi  reciben  calta  délo* 
sendos  habitantes  como  símbolo  del  Espirita  Santo.  ConviMe  ade- 
más citar  especialmente  el  jaboncillo,  que  es  el  jaboo  de  h  ixta,  y 
que  no  necesita  mas  preparación  que  meter  \u  hojas  ea  agna  para 
producir  una  espuma  tan  suave  como  la  de  los  ffle^)HM  jabones  déla 
peifumeria  europea.  Las  mujeres  hacen  mncbo  uso  de  esta  planta  en 
sus  baños,  y  le  atribuyen  lasuab.dad  de  su  cutis  y  la  magnUea  abun- 
dancia de  su  pelo. 

Pero  el  lector  artista  nos  dirá  qoe  nos  olridamos  de  cotof  ar  las 
convenientes  sombras  en  el  cuadro  que  acabamos  de  traur;  que  la 
misma  Dolores  00  es  mas  que  la  mas  elevada  espresion  de  la  beroo- 
sura,  de  la  indolencia  y  de  la  coquetería  déla  isla,  y  que  todo  ello 
se  coloca  en  el  nivel  monótono  de  la  mar  en  calma.  La  critica  es  pre- 
matura, porque  Taboga  tiene  una  escepcioo  que  interrumpe  I*  mnoú- 
tooia  de  su  tranquilidad  y  de  su  calma  uniforme.  Lo*  demás  habitantes 
sea  cual  fuere  su  origen,  ya  proviniesen  de  Oriente,  Oecideele,  del 
N.  ó  del  S.,  no  pudieron  opouer  resistencia  al  espirita  de  fa  localidad. 
Tudosse  amalgamaron  en  esa  atmósfera  suave,  húmeda  y  perfiímada 
que  borró  para  siempre  su  identidad.  Pero  doña  Juana,  la  ntdiea,  M 
una  escepcion  desde  el  primer  instante  7  lo  sigue  siendo  hasta  ef  día. 
Ni  el  mas  antiguo  habitante  sabe  cóiAo,  cuando,  ni  por  dówle  Ttao  á 
pirará  Taboga.  Allí  estaba,  y  alli-esti,  y  esto  es  todo  lo  qoe  te  sabe. 
Alta,  seca,  huesosa,  arrugada,  de  mirada  terrible,  de  áspera  vox  y  de 
genio  irritable,  con  una  cabellera  del  mas  indudable  color  rfjo,  Ama 
Juana  se  burlaba  de  las  influencias  locales.  Existe  ea  el  pueblo  on  pié 
demoro  del  Mediterránea,  cuyas  salvajes  faatasias  se  bao  coavertidtf 
en  soñolientas  aspiraciones,  y  cuyos  afectos  vacilaa  entre  IMoics  y 
un  asado  de  iguana;  pero  doña  Juana  se  monta  en  su  toro,  única  ca- 
balgadura en  aquella  región,  mas  tiesa  que  na  palo,  y  amojí  ana  mi- 
ra la  entre  colérica  y  desdeñosa  al  mundo  que  se  agita  á  m  pies. 
Guia  y  conduce  al  loro.  Su  marido,  uno  de  lo*  blandos  nsterales  d 
la  isla,  y  ambo*  animales  esUu  ^ordo*  y  ambo*  too  obe&ates  j  ás 
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miada  Uimdt.D(>3«  Jujum  es  nnt  escocen  qoe  udie  ube  cóao  h* 
Mu  i  pinr  i  aquella  regioa  desde  las  isperai  y  iridat  breias  de  sn 
pais  natal.  Ss  temida  r  admiada  por  el  toro,  por  el  marido  7  eo  ge- 
I  eial  por  lodos  ios  iilena?.  Su  destreza  eu  el  arte  médica  se  cnasidera 
rasi  coDM> cosa  sobrenatural.  Ni  un  ingulo  de  su  cara  ha  sido  redon- 
deado, ni  suarizado  un  acento  de  ni  tos  por  la  venigna  inBueacia  del 
clima.  Le  gusta  el  desaseo  tanto  como  si  no  hubiese  salido  jamás  de 
eotte  las  montañas  que  la  viaron  nacer.  Acurrucada  en  su  cboza,  la 
mas  baja,  la  mas  sucia  del  pueblo,  rodeada  de  botellas  y  papeles 
sucios,  que  eootienen  drogas  Bada  limpias ,  parece  en  realidad  una 
bruja.  Por  este  retrato  se  eoooceri  que,  baja  el  punto  de  vista  ar- 
tístico, doña  Juana  es  indispensable  tn  esta  agraJaUe  región  de  indo- 
lencia, de  calma  y  de  sueño. 

Taboga  puede  considerarse  como  el  puerto  de  Panami ,  qoe  no 
tiene  üNideaderaseguro  y  al  cual  no  pueden  acercarse  buques  de  mo- 
rbo perte.  Como  T.boga  tiene  un  fondeadero  maguifico ,  uno  de  los 
mejores  del  mundo  y  que  parece  una  dársena  obra  de  colosales  tra- 
bajos humanos,  inútil  es  decir  lo  queseri  de  la  tranquilidad  de  la  isla 
cuando  eos  el  ferro-carril  pase  pot  el  istmo  de  Panamá  el  comercio 
del  mundo  entero.  El  paraíso  que  nos  hemos  complacido  en  describir 
conaua  verdaderoa  colorea,  será  entonces  un  ^at<o  }>erd»tfo,  á  quien 
deseamos  por  eaator,  porque  lo  merece,  nn  nuevo  Ifilion. 


DELtRÁGE 

BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  LA  HISTORLi, 
KL  emti  -r  Bc  LM  AkTBs. 

Lás'ttt.o^assajónassigt'ieKiansiadose  mocho  tiempo  sin  sabir  mo- 
difia'idnes,  como  sucede  siempre  en  naciones  pobres  y  austeras.  B<<jo 
este  aspeólo  se  direrendaban  también  muy  puco  los  normandas,  cuan- 
do desembarcaron  del  pueblo  que  acababan  de  conquistar.  También  se 
notaba  en  sus  Teelidos,  lomi^mo  que  en  los  de  los  sajones,  el  refleja 
de  las  tradiciones  romanas;  pero  iba  á  inaugurarse  ana  nueva  era 
en  que  fueran  muy  rápidos  los  (.rogresos  de  luj>i,  y  en  la  que  subid  de 
puntoetespiriiudeinTencioa,  hasia  trocar  poco  á  poco  el  aspecto  de 
Jas  dos  razas,  lenlamenie  amalgamadas. 

Para  formarse  una  idea  de  todos  los  caprichos  que  invadieran 
paso  i  paso  este  lujo  mal  dirigido,  todavía  es  preciso  leer  lu  ve- 
he.  entes  sátiras  que  contra  él  sc  escribieron. 

Mientras  subsisiió  feudal,  bubo  en  cada  pais  de  Europa  dos  clase* 
enteíamente  distintas  y  separadas  por  un  insondable  abismo:  el  refi- 
namiento de  la  elegancia  y  los  caprichos  del  traje  perteoecian  esclusi- 
vaneate  á  la  cUm  que  disfrutaba  todas  las  riquezas,  la  ociosidad  y  lo* 
ioatitutoa  defompa;  y  la  clase  media,  como  mas  pobre,  mas  modesta, 
mas  fiel  i  sus  tradiciones,  se  opuso  mucho  tiempo  á  las  innovaciones 
costosa*,  y  se  limitó  á  imitar  de  cuando  en  cuando  algunos  adornos 
teonámicos  y  los  caprichos  ó  superRuidades  de  escaso  valor  y  de  indis- 
putab'e  comodidad.  Loa  aldeanos  apenas  participan  en  el  dia  del  mo- 
vimienlo  que  lea  trasmiten  las  clases  mas  acomodadas  después  de  ha- 
berlo recibido  dejas  de  elevada  esfera,  las  cuales  disfrutarán  por  mucho 
tiempo  la  iniciativa;  de  manera,  que  el  labrador  del  siglo  XVI  vestia 
con  poca  dibnaaci*  como  ,eo  túmpo  de  los  sajones.  Los  normando* 
empero,  y  en  especial  sus  compañeros,  babian  innovado  de  un  modo 
muy  notable  el. grande  é  interesaate  arte  del«dorno  individual. 

Seüala  esta  nueva  era  la  invención  de  los  corsés,  con  la  cual  forma 
M.  Vairbolt  un  punto  de  partida,  usa  especie  de  égira.  Indica  desde 
eita  soleauíe  fecha  la*  alteraciones  sucesivas  que  esperimentóel  trije 
de  las  damas,  como  por  ejemplo,  las  de  las  mangas,  que  prolongándose 
de  dia  en  dia  llegaran  hasta  el  puño,  y  siguiendo  su  progresivo  movi- 
miento acabaran  por  caer  mas  ab^'*  q.'^e  d  mismo  veetido,  y  se  llega- 
ron á  hacer  de  diferente  tela  y  de  otro  color  que  el  resto  del  traje.  No 
ae  p»i6  basta  ajusiar  estrechamente  el  cuerpo  con  el  vestido  para  dar 
uu*  brillo  y  realce  á  lasprpporciuoes  y  relieves  del  talle,  liemos  visto 
iioa  aricatura  de  la  época  (CotÍQif  Collection,  Ñero,  c.  i),  que  nos 
muestra  áCristo  tentado  por  Satanás,  el  cual  va  vestido  con  el  traje  de 
uua  heimosadama.  Su  tálleosla  admirablemente  ajustado;  y  se  es- 
trecha todavía  mas  cou  lus  es^fuerzos  de  los  cordones  que  le  aprietan; 
sus  mangas  desmesifradaniente  Urgís  están  atadas  sobre  los  brazos  de 
esta  estraüa  coqueta,  y  su  saya,  abierta  por  la  cadera  derecha,  sé  anu- 
da también  en  torno  de  sus  pies.  Las  damas  normandas  habían  dejado 
crecer  sus  cabellos  imitandoá  sus  señores  y  esposos,  y  formaban  con 
ellos  luengas  trenzas  que  llegaban  algunas  veces  hasta  los  pies;  por  lo 
regular  las  ataban  á  la  altura  de  las  caderas,  y  caiandef  de  esta  parte 
co  numeroso*  rizos;  mezclaban  entre  ellos  piedras  preciosa*  de  diver- 

colo  tes,  y  alguna*  veces  los  ocultaban  eo  fundas  de  teda. 


El  traje  aoglo-nnrmando  «e  hli»  mociio  na*  rico  v  variado  du- 
rante el  reinado  de  Enrique  II,  J  desde  eíta  é}K)t»ae8Wfagé*f  >»i 
nocen  con  mas  exactitud  los  cambios  de  lanuda,  piie»bM>lll{Mi> 
basta  nuestros  dias  las  estatuas  de  bronce  can  ípsi  t« ádwiif bM Jn 
monumentos  fjnerarios,  á  pesar  drías  mutilaeieiiesdelMitOB«it*Ul, 
protesUates  A  republicano*  Desde  el  rey  iuaa  taa  aoM»  refli^tnii  it 
un  modo  sorprendente  el  carácter  polltieo  de  cada  letMd».  F«MM  U> 
volas  y  alegres  en  el  reinado  del  débil  Bnrlqae  tO;  mas  aMdkitYn- 
roniles  en  el  de  Eduardo  I,  y  deueneraron  eneatnvagaateittlMtnvw 
bija  gobernó  tan  loca  y  deaatentadameote  el  reiw.  Ap«Mifti«fMÍn8- 
tanies  el  hambre,  la  peste  y  todos  loa  denMrea  pébMÍeNqMafligtMW 
el  reinado  de  Eduardo  III  para  eoatener  his  aaniMeo*  eccMMiqM  *e 
babian  acoatumbrado  sus  vasallo*,  y  que  volvieron  á  aparecer  con  una 
eapecie  de  fiíror  en  el  de  Ricardo  II  y  anuneitroa  la  caída  d«  la 
dinaatia. 

Demos  haHido  en  lo*  eteritM  de  un  monje  detennocMa  «t  esceso 
de  vanidad  que  poi  ian  la*  dinas  de  los  tiempo*  de  Ednard»!  «a  Itovar 
mas  lirga  que  toda*  las  dema*  la  cola  de  sos  vaitídos. 

He  oido  hablar,  dice  este  senetlio  religioso,  de  una  mojef  orgailoM 
que  llevaba  un  vestido  Manco  de  tan  deaaMrarada  longitad,  qii»le 
arrastraba  hasta  levantar  el  polvo  de  los  templos.  Cierto  di*  aMtIlr 
de  nnt,  de  ellos  tuvo  que  alzar  ten  largo  eol«?ja  para  atra*e)tr  VM 
balsa  de  la  callé,  y  un  santo  hombre  qnese  baltabaeo  sqael  aitio  vi6 
un  demonio  que  se  esternillaba  de  risa.  Babiéndoie  preguntado  per  q^ 
se  lela  de  aquel  modo,  el  diablo  le  respondió  con  estaa  palabra*:  «Se 
hallaba  sentado  sobre  la  cola  de  esa  mu^r  uno  de  miseamaradas,  sir- 
viéodjse  de  ella  c  mo  de  no  carro  que  lo  conduela;  perocnaado  la  hi 
levantado  de  pronto,  el  infeliz  ha  caidode  espaldas  y  se  ha  eftba- 
dui  nado  con  el  cieno  todo  su  cuerpo.  Esta  ocurrencia  ea  lo  que  me  ha- 
ce reír  con  tanto  gusto  > 

U.  Fairholt  cita  otra  bistoria  donde  se  ve  cómo  reeibiiB  la* gentes 
sensatas  la*  nuevas  modas  que  *e  querían  introducir  en  Inglatern  al 
terminar  el  reinado  de  Eduardo  III,  entre  otra*  la  del  traje  qne  acaba- 
ba de  ser  imitado  de  Alemania. 

Dos  hermanos,  llamados  el  uno  sir  Raoul  y  el  otre  sit' Pedro  de 
Luge,  se  vanagloriaban  de  reprimirse  en  todas  las  cosas  contraria*  d 
decoro. 

Un  dia  asistió  sir  Pedro  i  un  gran  banquete,  adonde  llegó  anteada 
haber  tomado  nadie  asiento  en  la  mesa,  un  joven  escudero  que  saludó 
á  |03  convidados.  Llevaba  éste  un  raro  sayo  á  la  iboda  alemana,  y 
acer<'áiiduse  de  esta  suerte  hacia  los  caballeros  y  las  damas,  hacia  re- 
petidas reverencial.  Cuando  le  víó  sir  Pedro,  le  llamó  en  alta  voz  de- 
lanti;  de  todos  los  circunstantes  y  le  preguntó  dónde  tenia  su  viola, 
(cdjile,  üildle)  ó  su  rabel  (ribible)  ó  el  instrumento  de  que  se  sirviera 
como  juglar.  tSeñor,  respondió  el  escndero,  ninguno  de  esos  innra- 
menius  peí  tenece  á  mi  carrera  ni  á  mi  ciencia.— Sir,  replicó  el  caballe- 
ro, no  me  es  posible  dar  crédítoálo  queseabais  de  dedr,  paea  vuestro 
arreo  y  vuestro  traje  son  propio*  de  un  verdadero  trovador.  Yo  he  co- 
nocido á  todo*  vuestro*  antepaudos  los  caballeros  y  escuderos  de 
vuestro  linaje,  que  eran  valientes  y  esforzados;  pero  no  he  vistoi  nia- 
guno  tan  estravigantemente  disfrazado  ni  cun  el  trajo  qoe  os  nbre  » 
El  escudero  respondió  entonces  al  «abillero  diciendo;  Sir,  ai  o*  dis- 
gusta mi  vestido,  pronto  voy  á  despojarme  de  él.»  Y  llamó  á  un  paje 
á  quien  entregó  su  sayo,  poniéndose  en  su  lugar  otro  traje,  y  toda  la 
concurrencia  aolaudió  tan  acertada  enmienda. 

El  t  aje  de  los  hombres  aumentó  en  riqueza  y  afemioaeion  dé  «n 
modo  muy  notable  deide  el  fin  del  reinado  de  Ricardo  H  hasta  el  (fe 
Enrique  V,l.  Se  nereaitaria  el  auxilio  del  grabado  para  describirlos 
anihos  vestidos^ 'las  mangas  da  encaje  qne  usaban  los  elegantes  de 
aquella  época.  Apenas  podiia  haeerae  notar  una  débil  T«*cc¡on  béeia 
la  sencillez  de  loa  traje*  durante  el  reinado  de  EnriquelV,  y  esta  reic- 
clon  fué  seguida  eo  el  de  Eduardo  III  de  nn  desbordamíecte  en  sentido 
opuesto.  Todo  el  siglo  XV  tuvo  un  carácter  uniforme  detinfanonada 
esteríor  y  de  suntuosidad.  El  lujo  invadió  haita  los  misoma sirviente*. 

Oceleva  compuao  aobre  este  asunto  un  poema  satírico,  d<>iide  *e 
desencadena  contra  el  orgullo  de  los  criados,  la  ioMlenta  ríqueu  de 
sus  vestidos,  su  descaro  en  llevar  mantos  de  escarlata  dj  doce  varaa  de 
longitud,  con  mangas  que  barren  el  auelo,  yqne  están  forrada*  por 
encima  de  los  puños  con  pieles  qne  vales  mas  de  tO  libra*;«l  buen 
poeta  pregunta  cómo  podrían  defenderá  au  *eñtirslfue*eaeoa*etído  le  ■ 
peutluamente,  yendo  vestidos  de  aquel  modo,  y  siendo  asi  que  aus 
brazos  lieDea  butanl*  trabajo  con  sostener  unu  maog**  taa  des- 
mesuradas. 

«.viejor  defensa  podrían  hacer  la*  mujeres, »  eontiafia  amarga- 
mente el  poeta;  y  preguntándote  en  seguida  para  qué  pueden  servir 
semejantes  criados,  acaba  por  encontrar  su  verdadera  y  única  utili- 
dad: ■  No  habrá  ya  necesidad  de  esrobaa  para  barrer  el  cieno  de  lis 
alie*,  porque  bularán  para  quitarla,  ya  eaté  himedo,  ya  aeeo,-  las 
manga*  flotante*  de  esos  insolentea  y  detveogonndoslaoiyM. 
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cosTiiitis  T  Giniicus  isufiíesis. 

EL  MDRIÜO  RÚSEÜ^ 


Za  susUacia  ,  («do  esto  no  ei  mai  que  ana.  brosM,  último 
vesti;;io  de  uaa  rábula  ^ue  renace  todos  V»  aüoi  por  la  propensión  de 
Its  oiíiusá  lodo  lo  que  parece- loaraTiJloso.  Algunos  patiíaMM  conde- 
nan e>iai  coslumbies  lo  uiismo  que  los  cuentos  de  ias  brujas-,  pero 
ia  IraiJicion  prevalece  sobre  la  severidad  del  buen- sentido,  7  lo  que 
se  hizo  en  tiempos  inuieuioriales  en  las  familias,  se  continuará  prae- 
ticaudo  todavía  por  mucbus  siglos. 

No  obstante,  bajo  la  idea  de  este  juguete  tan  decantado  por  los  ni- 
ños, se  encubre  un  antiguo  germen  de  superstición,  imperdonable  por 
lo  que  respecta  i  los  adultos.  En  el  depaitamealo  del  Aín,  principal- 
mente en  la  comarca  de  Ger,.lu  jóvenes  van  al  amanecer  i  la  cocina 
no  para  recoger  las  estrenas,  que  saben  encontrar  en  otra  parte,  sino 
para  observar  ei  piso  del  hogar.  Segua  la  disposición  en  que  se  baila 
;a  ceniza,  amontonada,  esteodida,  desparramada  ó  en  forma  de  em- 
budo, se  ptooostica  uu  aacimieoto,.iu  matrimonio ,  una  muerte.  Este 
oráculo  que  cae  poc  la  cbimenea  durante  la  nocbe ,  no  parece  dejar 
duda  en  las  vi^s,  al  paso  que  se  ríen  de  la  credulidad  de  sus  pe- 
queños nietos.Con  raioo  puede  decirse  en  este  caso :  iVodie  le  burU 
de  lut  umejuUu 

Dos  jivenes  bresaaos,  bacbilletes  nuevos,  desembamdoi  de.  Po- 
lliat  y  Curtabnd,  vivian  en  París  en  la  mu  estrecha  comunidad  de 
ambición,  estudio  y  miseria.  El  uno  pietendia  eclipsar  al  pr«sidente 
Favre,  y  el  otro  envidiaba  á  Bichat.  ün  antiguo  cocinero  de  Pont- 
de-Veyle,  que  pasó  i  jefe  ó  mayordomo  de  la  casa  del  principe  Gbe, 
les  babia  proporaouado  en  las  habitaciones  de  familia  del  vasto  pa- 
lacio de  su  amo,  cerca  del  tejado,  un  malísimo  desvao  amueblado  de 
mala  manera;  y  un  ajuste  muy  módico  aseguraba  á  los  estudiantes  una 
buena  porción  de  las  sobras  de  la  mesa  del  principe;  vivian  bien,  sus 
comidas  eran  muy  arreeiadas;.pero  no  se  juntaban  nunca.  Esta  com- 
pañía, consolidada  por  la  amistad,,  hacia  menos  dolorosa  la  escasea 
permanente  de  dinero. 

Una  noche,  víspera  de  año  nuevo,  habían  trabajado  basta  muy 
tirde;  el  aire  cortaba  la  epidermis,  y  los  dos  compañeros,  insepa- 
rables, para  evitar  la  corriente,  que  mucho  les  molestaba,  habían 
trasformado  sus  dos  inmensos  cofres  vacíos  en  una  especie  de  barra- 
ca ó  garita,  en  la  que  estaban  algo  mas  resguardados,  pero  cometie- 
tíeron  la  torpeza  de  acurrucarse  delante  de  la  cbimenea,  porque  calen- 
taba frescamente  desde  que  se  quemó  el  último  pedazo  de  madera  del 
haz  de  leña  postrero,  y  basta  la  vela  agonizaba.  Cada  cual  en  su  ga- 
rita se  soplaba  las  yemas  de  los  dedos:  el  futuro  médico  silbaba  como 
un  tordo,  mu  al  Un  prorumpíú.— ¡Qué  suerte  tan  perversa  e*  la  nues- 
tra I  Alojados  como  peooM  de  albañil,  alimentados  de  restos  como 
lacayos,  estamos  en  vísperas  del  día  primero  de  Enero,  condenados 
i  las  estrenas  forzosas,  1  sin  recompensa  y  sin  nada  en  el  bolsillo  I... 
El  amigo  de  este  descontento,  que  estaba  dotado  de  una  gran  resig- 
uacíoQ,  profesaba,  para  el  mejor  servicio  de  la  comunidad,  una  por- 
ción de  leorlae  consoladoras  —A  nuestra  edad,  el  ilustre  Ampére,  dijo, 
¡  no  tenia  un  eotrlo  ni  una  blanca,  y  no  sabia  nada  I:  Asi,  pues ,  nos- 
otros le  aventajamos.  J.  i.  Gail,  el  primer  helenista  de  nuestra  épo- 
ca, que  posee  á  esta  fecha  veinte  mil  francos  ds  renta,  ha  sido  alter- 
nativamente pordiosero  y  criado.  Menos  exigeat*  qoa  nosotros,  se  con- 
sideraba muy  dichoso  en  recibir  en  el  hospicio  Montfigu  las  sobru 
de  judias  y  lentejas,  qae  fueron  su  alimento  hasta  la  edad  de  diez  y 
seis  años,  y  entonces  pasó  á  mozo  mandadero  de  un  directos  de  cole- 
gio de  Paris.  Este  hombre  honrado,  habiendo  conocido  las  disposicio- 
nes estraordinarias  de  su  criado  pira  la  leogna  griega,  le  hizo  pasar 
de  la  antessla  á  los  escaños  de  la  cátedra.  Lo  demás  tú  lo  sabes,  y  esto* 
pormenores  hasta  ahora  inéditos,  respondo  de  que  son  verídicos. — 
Todo  eso  es  escelente  y  bueno,  querido  optimista,  pero  no  remedía  bi 
necesidades  de  mañana:  por  mi  parte  00  sé  á  qué  santo  encomendar- 
me, y  me  parece  que  Dios  y  el  diablo  se  han  vuelto  sordos,  por  lo  me- 
nos con  respecto  á  nuestras  súplicas. 

—¡Ingrato;  implo,  todo  lo  has  perdido,  todo!  huta  It  religiosidad 
de  la  memoria.  El  año  que  concluye  ya  no  existe;  el  que  viene  no  ha 
llegado  todavía:  están  dando  las  doce:  en  este  momento  sube  al  cielo 
nuestio  viejo  amigo  el  Padrino  Numen.— Por  Dios,  que  tienes  razón... 
¡Si  yo  le  invocara !....- Si  tú  le  invocas,  alargo  mi  gorra  sin  miedo  de 
que  se  queme,  porque  el  hog^r  está  helado  como  la  tumba;  y  por  mí 
parle  no  pretendo  menos  de  veinticinco  luires  de  oro. 

El  estudiante  de  medicina  hizo  con  sus  manos  una  voeina,  y  ar- 
rodillado delante  de  la  boca  de  la  chimenea,  gritó:  ¡Butndiay  mejor 
año,  genlU  Padrino,  Padrino  Sumen,  dona  abui¿ianlet  á  lot  9trda- 
deroserenenta'.....  La  brisa  sola  respondió.  El  estudiante  de  derecho 


esieeé  retpatwMaMote  n  gomi  ssbte  k»  aMníKoi,  y  habiéndose 
concluido  la  vela,  los  dos  pobres  bresaoos  retrocedierosé  tiestas  bas- 
ta sus  laiseru  hatsacas,  para  conciliar  á  sueSo  con  el  raido  lejano  de 
lasalboradu  mUitatw. 

Ai  dia  BigoieDte,  n^ieeosdando  la  ¡avocación  de  la  noche,  ei  mas 
Tigilaatedelos  dos  amigu*  vio  en  la  gorra  «I  levantarse...  ^acertad 
qné!....  una  grande  esponja:  cogerla,  examiaaria,  enseñársela  á  so 
(ompaiero,  fué  lo  bastante  para  celebrar  el  año  «nevo  coa  un-duo  jo- 
vial de  carcajadas.— ¡Regalo  siogalarl  nada  le  falta,  dijo,  ni.  1»  carta 
de  remisión.— En  efecto,  en  el  centro  de  la  esponja  había  ana.  cofia- 
dora, y  en  ella  estaba  eotoeado  bd  peqo^  canato  de  papel;  era  pie- 
eJéanetla  le  qnellamao  las  ingleías  na  elieek,  qo«  había  aido^cortido 
dennlibrodebiUeteade  bancory  en  so  caa<»-fe»  la  filigrana  se  veía 
impraceel  noaAca  da  Santiago  LafüU.  tode  elCéoit  de  i."  de  Enero 
deía..  raeibédodeif.  Santiago  Laffitte  la  sana  da  orit  ttaoeof  «n 
dasearioclws  de  vaiitioiocoimses,— Araado-^M'adKiM  Nimn. 
Da  poco  mu  ab^— «ijiertalor.— {QoédiaMoa  eseatoT  dijo  tí  ano, 
— Una  broma,  respandíi  el  otra;  estamos  místiflcados:  sin  dada  al- 
gnoosemobdenaestrasmiaeriH;  me  baré  dar  rama,  y  á  fia  de 
aprovechar  nuestros  dnlces  deseados,  voy  á  prepararme  para  inapee- 
deaar  la  etiimea.— Ua  «Mment»,  reposo  el  abogado,  este  mandato 
diabólico  está  anotado:  H«j  I  .*  de  Bn*TO  ia  ea^  teeiara  d  te  éiet; 
antro  paréntesis:  ¡La  fé  es  la  qne  salva! 

Miealru  al  estndla'ote  de  medicina  se  disponía  á  subir  por  el  ahu- 
mado eaSon  de  la  cbimenea,  el  abogado  en  deeoes  dando  no  poniapié 
i  la  esponja  y  cogiendo  la  gorra,  tostó  el  trole  y  se  presentó  antea  de 
Us  dies  ea  bi  casa  d«  LafHtir,  ai  eajeto  eetaba  de  gnardia.— iPtga  us- 
ted estoT  preguntó  con  desenvoltura  el  estudiaote.^4iy  aviae  y  fon- 
dos, respondió  el  cajero,  despachémonos,  poique  tioy  es  Besta.— Es- 
pliqueme  aaled...— Nada  tango  que  ^leeir,  tino  que  estoy  pronto  á 
pagar  en  plata,  en  billeles  de  banco,  hasta  en  oro,  si  usted  h»  exige.— 
Estoy  por  el  oro,  respondió  el  estudiante.  Al  insianle  le  Ateron  con- 
tados los  cincuenta  luises,  y  al  reelUrloa  le  tenMaba  la  maso,  como 
ai  estuviese  azogado.  Corrió  flechado  á  sn  easa,  y  eneeaM  al  amigo 
de  un  humor  pésimo,  negro  de  bolibi  y  de  desolMoni,  jurando  eáño 
un  desdichado,  porque  en  poco  estovo  que  no  reventara  en  el  conduelo 
de  la  chimenea,  que  ciertamenta  era  deinasiado  estrecho  para  un  lio- 
pia-cbimeneas  de  sn  especie  y  corpnieocía. 

Después  que  hubo  visto  bien  y  palpado  m^  las  aaonedülas  de  ero. 
qne  se  obstinaba  en  creer  que  eran  flechas  de  metal,  prestó  al  fin 
crédito,  y  sn  alma  y  sos  ojos  se  dilataron. 

—¡Esto,  amigo  mío,  parece  muy  posUivoI....— Bien  ae  tfqa  cono- 
cer, respondió  el  compañero;  el  Padrino  sin  dada  no  tenia  moneda,  y 
nos  ha  dado  un  bono  contra  su  banquero.  Kn  este  ■omento  llvmaroo 
i  la  puerta:  el  oro  se  ocultó  al  momento,  y  los  jóvenes  abrieron  la 
puerta,  y  se  encontraron  con  el  mayordomo,  vestido  de  gala,  que  iba 
á  flilícítaries  por  el  año  nuevo,  y  á  convidarles  de  parte  del  principe 
á  comer  con  él  aquel  mismo  dia.  Cien  observaciones  qne  les  &eiQtaba 
su  mal  guarda-ropa,  lo  poco  acostumbrados  que  estaban  á  la  aoáe- 
did,  algunos  compremiaos  aniariorea  y  otras  eaeosas  isapsavindH  é 
inconexas,  nada  sirvieron,  porque  el  principe  queria  I.  toda  costa  eo- 
mer  solo  con  ellos.  Después  de  mil  evasivaa,  y  de  una  resiaieBáa, 
obstinada,  el  mayordomo  ganó  so  pleito,  y  á  eso  de  Im  cinco  los  dos 
estudiantes,  vestidos  de  tota,  se,  praaentaraa  sa  la*  estrado*  del  prin-. 
cipe. 

Habla  éste  determinado  estar. mnfaiwtlila;  la  etnaida  Aií  akfie, 
el  misterio  que  estaba  bastante  clara  se  daseábrM  eompMaasMta  da- 
rante  lo*  postres.  Era  el  priaeipe  de  Gte...  un  astióooawifistiagwdo, 
y  bahía  hecho  constrair  un  elevado  mindn'  de  bieno,  cerrado  con 
cristales,  en  el  cual  había  establecido  so  «tearvatorie,  y  ae  anbia  i  él 
desde  su  habitación  por  uaa  essalert  de  earaeol,.de^ia.  qae  wkü»  mas 
que  él  se  servia.  Una  estub  dispaeita  eientifieamsata  coannieaba  á 
aquelk  elevación  una  temperatura,  que  permitía  pasar  aU  laa  noebes 
de  invierno  sin  sentir  el  frió. 

Por  una  mera  é  imprevista  oasaaiidad,  loa  tnbo*  eatorifera*  y  los 
conduetiM  respiratorias  inmediato* del  eafioa  déla  efaimeaea  ooat^gaa, 
habían  establecido  de  arriba  abajo  ana  eomaoieaeioa  aeistiea ,  qne 
hacia  que  el  principe  fuese  caóldenta  invataataria  da  los  de*  es- 
tudiante* ,  cnantu  veees  esto*  s«  ammabao  á  la  meqoíBa  eki- 
inenea. 

Cediendo  el  principe  i  la  eomplaoeneia  da  aatiaCieer  na  «M»  tan  ^ 
justameate  motivado,  había  puesto  un  bono  en  una  esponja,  qae  por  * 
incidencia  rayera  bajo  so  mano ,  la  cual  por  sus  cóndieioaes  podía  raer 
sin  hacer  ruido,  y  encontró  el  medio  do  tirarla  i  tieaipo  y  en  para- 
je i  propósito,  y  de  prevenir  oportonameale  al  cajero  ooow  *  ba 
visto. 

Tnvo  el  talento  de  hacerse  perdonar  so  liberalidad  algo  alrends; 
pero  tanta  filé  su  amabilidad  en  ofrecer  sn  proteecioa,  qooaa  bobo 
modo  de  resistir.  Los  dos  amigos  ocupan  boy  en  ei  amado  eoilo  pres- 
tos muy  elevados  y  distínguidoa,  que  sin  duda  debaa  i^  f»  nirito, 
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cüoO'tiinMeD  tllkTor  eonitaiitodei  Padrino  N6aMa  vtt  Itn  0|iortuD«- 
in«ate  invocaroa. 

ÜWTn  BEY. 


.      EL  filtUPO  FÓSIL 

EPISODIO  DE  LA  CONQUISTA  DEL  PBM}. 


—TÚ  00  irifr  loM  aili,  ^o,  &  biea  lumaof  «I  TÍtjojaHhM;  (kjirte 
por  Hiuhon ,  esniperior  i  mis  fuemsr  T  eompreado  q«ii  cucfco  de 
elUd^de  ti„EI  odio  del  hombre  conoluya,  wlu  oueitieainor  es 
eleme  aquí  abajo.  Si,  luao  mío,  TeiarcnM  por  nyeitro  qaerido  bij» 
;  el  día  qua  digamea  adío*  i  ia  vida,  aeialaraiiMa  eoa  el  dado  i  me«- 
tfOi  liijoí  el  camiDO  que  benoi  aeguido  para  vwir  de  Osito  hada 
aquí.  El  bijo  pUatará  usa  crui  ea  DueaUo  ¿oieo  aepalero,  j  may- 
triadoeek  i  eapañoles  y  curaccaí,  les  contari  B«ieati«  inEiirtuiiie  coa 
una  elocuencia  iUialUn,|)erauaaiTa,que  le  peidoMrUnaaeimiaDU)  y. 
(ua  ligrimas. 

—¡Qué  triaU  porreoir  te  be  abierto,  amiga  mial  eaelaaó  Tort^os^ 
golpeáadoaa 'la  froutecoa  violeocia,  perdona  tú  amor,  q««a(rioha 
oonanltadosu  interés  en  esta  raaolucton.  Tu  me  bas  easeñado,  Ktlida,. 
que  la  rida  de  aquel  que  ama,  se  eucierra  eolara  eo  la  m>^  ama- 
da .  Ua  peasamiento  tuyo  vals  mu  que  todos  loa  que  encierra  mi  ca- 
beza y  micoraion,  y  si  algait  dia„. 

— |Calla,cailaI  dijo  la  peruana»  medio  loTantiadoie;  jno  has  oido 
un  suspiro,  un  qu^ido! 

— Lo  creo,  lo  temo.  _ 

— ¡TA  vas,  pues,  que  todo  ser  viviente  ea  naeatro  «aeaiigo,.piMato 
que  lo  temeeaost 

—Yo  00  temo  sino  por  ti. 

— ;Soa)os  doa  deede  que  nos  eonoeomos?  düo  Kalida  aintiéndose  na. 
dre  y  esposa!  la  ves.  Un  peligra  ooa  ameaaia,  lo  veo,  vanos  hicia 
él,  Toirijos,  aCrokIdfflOslo  unidos  el  ono  cooeloln).  Veo,  vpo.... 

Uaa  peBa  eiiorme,en  cuyas  «ididuras  se  veían  vigorosu lianas, ae- 
mejantes  iserpisülee  dormidas,  separaba  i  naestroi  aawntas  del  pun- 
to de  donde  creian  que  había  pulido  el  ruido:  oon  el  puial  en  Ja  ma- 
no, avauaa  con  piecaneion,  paaos  mesurados,  ojo  inquieto  y  mirada 
atenta. 

¡Era  un  jaguar  acurrucado  junto  á  su  hembra  mnertal 

Kalida  ctij&áñ  rodilla*  y  palidecid.  Iba  á  a«  auidt«:  la  sorpresa, 
el  espanto  apresuraban  el  memento  de  librar;  pero  valerosa  oonaigo, 
temblando  por  su  hijo,  resistía  al  dolor,  y  no  exhalaba  un  qn^do; 
mientras  que1!urrijos,sio  atreverte  i  preguntarla,  ia  aoelenia  con  el 
braio  izquierdo,  siguieado  con  mirada  amsoaudoia  la  mirada  supli- 
cante delxaguu,  tendido  sobre  el  cadáver  de  su  compañera. 

Si  eLtigre  real  tiene  su  ternun,  ei  jaguar  de  América  también  la 
tiene,  y  ei  cuadrúpedo  muerto  casi  de  hambre,  no  había  querido  ir  á 
liuiUf  ^joa  vi* ef  es,  que  no  podía  putir  eos  ia  eompabera  de  sos  de- 
vutaciooes.  Elagúidaba  la  muerte,  y  dalante  de  él,  i  pocos  pasos, 
un  níúo  recibía  la  vida. 
iQué  hacer? 

El  sol  bahía  reconido  It  mitad  de  su  carrera;  Kalida,  casi  rio  fuer- 
za, apenas  se  sostenía,  y  el  jaguar,  cuyo  &tal  instioto  podía  desper* 
tarse  pronto  ó  tarde,  no  permitía  la  indecisión  en  el  inlmo  del  espaüol. 

—Ño  ta  mueva*,  din»  i  la  pemaua,  uno  d<  los  cuatro  sobra,  ¿jame 
matar  al  tigra,  y  después,  yo  tengo  bastante  fuerza  pan  llevarte  á  ti 
y  1  tu  b  j()  hasta  nuestra.cabaaa,  no  te  oiuevu. 

Y  mareliaba  coa  la  daga  en  una  mano,  y  la  pistola  en  la  otra. 

— Pateee  que  p:d*  misericerdia,  dijo  Kalida  con  voz  apean  inteli- 
gible, no  to  mates,  sufre,  y  además,  sí  tú  sucumbes,  la  madre  y  el  hijo 
moriráa  sin  sepultar*. 

Torrijo*  aspiraba  ya>el  aliento  féUdodet  jag«ar,apeau  «taba  i 
cuatro  pasos  de  él,  apanta,.y  va.é  hacer  partir  el  tiro.  La  bestia  fe- 
roa  se  echa  y  aguarda.  El  español  ha  visto  hi  herida  de  bal*  que  ha 
causado  la  muerte  á  la  hembra  del  jaguar,  aparta  la  puateria,  los 
compañero*  de  Pizarro  no  pueden  estu  lejos,  el  silencio ,  pues,  y  rl 
aislamiento  pueden  solo  salvaré  Kalida  y  ÍTosryos,  permitiéndoles 
retroceder. 

—Valor,  amiga,  valor,  le  dijo,  el  jaguar  no  e*  nuestro  mu  temible 
enemigo,  valor,  noble  bija  de  los  Incas,  6  caemos  biyo  los  golpes  de 
nuestros  oprofore*. 

Era  preciso  alearse  de  aquel  campo  de  batalla,  que  iba  tal  vez  i 
convertirse  en  campo  mortal,  rorríjos  cogid  en  brazos  i  la  peruana,  y 
síguid  lentamente  el  sendero  qe  habían  atravesado  por  la  mañana; 
pero  la  energía  del  hombre  lieae  limites.  El  íafeliz  se  vi6  obligado  i 
detenerse  no  lejos  dd  jaguar  abandonado:  hizo  con  la  capa  nna  cama, 
donde  colocó  i  Kalida  y  *n  hijo,  y  aguardó  que  la  noche  etrelltda  del 
rópico,  puara  para  volver  al  risueño  valle. 


La  btiga  k)  adononecó:  sueeoftñara  d»noii4  n  l¥do.  Al  desper- 
ttrse,  eran  cuatro  bajo  la  roca  protectora.  Parecido  i  no  dogo  domes- 
ticado, el  jaguar  agradecido,  había  seguido  al  español,  y  había  venido 
i  tendeise  junto  á  él. 

—Ya  lo  ves,  dijo  Kalida  sin  turbarse  al  abrir  los  ojoe,  la  generosi- 
dad da  amigos;  este  tigre  no  tiene  di-ntes  ni  uñas  contra  nosotros,  tie- 
ne un  corazón.  Levantémonos,  y  si  nos  aeompaíft,  bienvenido  sea. 
Los  doa  pobres  desterrados  su  pusieron  en  fflarcha.y  el  jigoar  los 
siguió  como  un  perro  dócil.  Apenas  habían  dado  la  vuelta  i  la  peña 
que  les  servio  de  abrigo,  cuando  al-  fogoso  cuadrúpedo  brincó  y 
rugió  i  la  vez.  Araña  la  tierra,  agita  la  cola,  ruge  y  pasea  su  lengua 
espera  y  eocarnsda  alrededor  de  les  libios  febrilments  contraidos:  sus 
ojos,  antes  apagados  y  fr¡os,.lanzan  vivas  centenas,  y  parece  qua 
buscan  un  enemigo  i  quien  devorar.  TOrrijos  Sii  puso  en  ademan  de 
matarlo. 

—Detente  de  nuevo,  It  dijo  Kalida,  el  jaguar  np  esté  rabioso  con- 
tra nosotros;  su  rébia  nos  prot«j«,  mira,  mira,  nos  persiguen. 

Un  ruido  sordo  y  prolongado  ,  semejante  i  la  voz  de  lejana  cata- 
rata, lleüó  hasta  los  fagilivos.  Torrijos,  sin  volver  i  pensare* la 
ribia  del  jaguar  ,.se  dirigió  i  un  montecillo ,  desde  el  cual  podía  exa- 
minar el  terreno.. 


(Aventuras  de  un  loco  coronado.) 

— I  ahí  estén,  gritó,  allí  estén  I  son  los  españoles,  nuestros  ene- 
migos; se  dispersan,  nos  han  visto ,  han  visto  al  tigre,  y  lo  dejaren 
por  nosotros. . .  Ven ,  Kalida ,  no  les  demos  el  placer  de  matarnos ;  los 
conozco  ,.la  tortora  precede  la  muerte. 

—A  los  ojos  de  tu  Dios  y  i  los  del  mío,  el  suicidio  es  un  crimen, 
dijo  la  peruana  con  voz  sumisa;  la  tortura  es  el  martlrb,  y  el  marti- 
rio da  el  cielo. 

—  ¡  Bueno  1  sea ,  dijo  Torrijos  precipitando  la  marcha  de  sv  des- 
graciada compañera.  Basquemos  un  asilo  en  el  que  nuestros  eoemigos 
no  puedan  aleanumos;  subamos  i  la  cima  mas  OKarpada  que  aus 
domina ;  quizás  nuestras  divioidade*  reunidu  noslíbruin  del  peligro 
que  nos  amenaza. 

Kalida  siguió  á  Torrijos ,  y  como  si  Dios  los  hubiera  oido ,  descu- 
brieron cerca  de  ellos,  sobre  tu  cabeza,  ia  abertura  de  una  gruta,  donde 
según  las  apariencias,  no  vendrían  á  burearlos. 

|Ah  I  I  quién  puede  sondar  los  decretos  del  Eterno ! 
El  jaguar,  por  su  parte,  no  abandonaba  su  puesto,  y  seguía  con 
su  pupila  amarilla  los  movimientos  de  los  españoles,  próximos  ya  al 
cuadrúpedo  herido  por  ellos. 
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Um  bait  filht,  y  w  aplasta  en  la  nxra,  qnt  tint  deatm  i  It 
mmlMdentfqM  TK*>Ma.  Todt  retisteaeia  ea  imposible :  lena- 
UttlMf^aicieto)  y^st  datttua  eDcorrindoie  deotro  d«  la  puta 
nii«t«ri)Ma. 

■  Nm*w  tims  46' ímQ  ae «yea:  el  «Mmigo  noeatt  kjoa;  el  jaguar 
loefpera. 

Mi«MnfqiMl«agiMteabuio(n  flicíl  paaopara  aus  caballos,  ooaeoa- 
tombradoa  i  tao  diBüilea  aseeasioaaa,  altanos  ágilex  peones  trepaa  por 
las  s(tada»peoas  de  ta  moolana,  j  llegan  cerca  de  la  bestia  ferai.  Lo 
que  «1  tigra  mbabian  beck)  por  él,  lo  luce  por  los  que  k)  han  pro* 
tipgido.  Sin  atender  al  peligro,  sin  contar  el  odmero  de  loa  eoetnigoa, 
te  lanu  aobre  el  ans  temerario  de  los  espaüoles ,  j  rueda  oub  él 
sobre  el  césped  mezclado  de  abrojos.  Va  hay  un  adversario  menos:  uua 
presión  de  la  quijada  le  ba  quebrantado  el  cráneo  y  como  e<  olor  de 
la  sangre  estimula  al  cuad'-úpedo  parte  otra  vez,  y  se  encuentra  en 
presenria  de  dos  oombatleotes  unidoi  pan  lucbar:  nna  bala  suba; 
la  espaldilla  del  jaguar  la  recibe;  el  ciudor  es  derribada  igualmeo-/ 
te,  ycaando  el  cuarto  enemigo  se  presenta,  el  tercero  no  puede  ja 
serle  útil,  porqne  sn  cuerpo  no  tiene  moTimlento,  y  la  sangre  corre 
porvelat*  beddas.  La  Sera  no  aparta  la  Tista  de  un  peruano  que  ha- 
■  bla  hasta  entonces  guiado  la  marcha  de  lus  vencedores;  el  animal 
■e  dispone  i  saltar  de  nuevo  pero  otra  bala  le  entra  por  el  pescoeio, 
y  lo  derriba  en  tierra;  se  agita,  ruge,  hace  un  esfuerzo  para  vulrer 
i  vengarse,  so<  músculos  se  dilstan,  anda  hacia  atrás,  y  va  no  por 
instinto,  sluo  por  gratitud,  á  ponerse  de  ceutiuela  ante  la  gruta  de 
Torrijos  y  de  Kslida,  |  y  allí  espira  I 

íjnt  españoles  lo  han  seguido.  Sus  enemigos  no  tienen  escape,  las 
pisadas  de  los  Tugitivos  han  quedaJo  señaladas  en  la  tierra  húmeda; 
alli  están,  y  ai  sn  energía  los  tiene  allí  cautivos,  quizás  pasarán  siglos 
sin  que  w  encuentren  sos  huesos  emblanquecidos. 

—Os  hemos  seguido,  grité  un  soldado  con  voz  estentórea;  Pizarro 
os  perdonará:  venid,  ó  no  rolvereis  á  Ter  la  luí. 

El  silencio  respondió  i  la  amenaza  repelida  del  soldado,  y  pronta, 
como  la  noche  avanzase,  como  el  sel  bañaba  tolo  la  cima  de  laa  mon- 
tabas con  sus  pálidos  rayos,  como  los  gioetes  no  podian  llegar  hasta 
alh,  una  vez  satisfecha  su  venganza,  los  españoles,  dóciles  á  las  órde- 
nes de  sos  jefes,  hicieron  rodar  algunas  peñas,  y  las  colocaron,  oiis- 
tru;éodola  delante  déla  boca  de  la  cueva. 

—Esta  es  vnestra  tumba,  dijo  una  voz  solemne. 

— Aceptamos  nuestra  tumba,  respondió  una  voz  lúgubre. 

Y  el  silencio  se  estendió  por  la  montaña,  y  no  se  o;ó  ni  el  paso 
de  los  caballos,  ni  el  rugido  Usümeru  del  ligre,  ni  el  úitmio  suspiro 
de  los  cautivos. 

Hoy,  cuando  el  hombre  estudioso  viíila  estas  comarcaa  desiertas, 
Te  can  estopor  profundo,  en  la  falda  del  Capaio,  rocas  tólidas  repre- 
eestando,  como  el  pincel  del  estatuario,  cibezas,  brazos  torsos,  Un 
unos  Junto  á  los  otros;  además  formas  humanas  esparcidas  por  ti  sue- 
lo, semejantes  á  las  esfiagcs  solitarias,  que  la  ciencia  descubre  en  la 
arena,  cerca  de  las  ruinas  de  Ménfls  en  Is  tumba. 

Y  ahora,  armaos  de  valor,  si  queréis  ver  sin  emoción  aquf,  cerca 
de  TOiotros,  en  el  curiosa  gabinete  de  historia  natural  del  Muieo  el 
grupo  tan  dramático  que  os  seialo  con  el  dedo. 

'  Un  hombre,  una  mujer,  amarillos  como  pergamino  vie^o,  desplo- 
mados sobre  si  mismo,  aquel  con  los  codos  bobre  Us  rodillas  y  la 
cabeza  entre  la  mano;;  esta  con  la  rica  y  negra  caballera  qne  arras' 
Ira  por  el  suelo,  entendiendo  los  brazos  para  proteger  un  niño,  coyas 
tiernas  carne;  no  ban  podido  resistir  al  roce  del  tiempo,  pero  que 
ha  dejado  impresa  su  seúil,  en  el  costado  consumido  de  su  desgia- 
ciada  madre. 

i  Cuánto  dulor  en  estas  dos  figuras  sin  moTimiento  I  El  bambre, 
la  sed,  el  tormento  de  un  impotente  alivio  del  objeta  amado;  la  de- 
sesperación comprimida,  el  heroísmo  del  sacrificio,  la  mas  santa  ter- 
nura maternal,  el  mas  celestial  martirio...  Los  dientes  son  hermosos, 
brillantes...  babia  juventud;  los  ilúscuIos  se  marcan  perfectamen- 
te... habia  en  ellos  fuerza  y  una  naturaleza  privilegiada. 

Poned  el  dedo  en  esta  hija  de  los  lacas;  tocad  con  la  mano  el  an- 
cho pecho  español;  alli  debajo  han  latido,  hace  siglos,  corazones  enér- 
gicos, que  tolo  pudo  helar  la  nieve  amontonada  del  Capaio. 

¡  l*az  á  Torriios !  i  paz  á  Kalida ! 

F.  B. 

mmm  deboco  cobosído. 

{CéñtímmMwi,) 

—Es  que  cuar.do.se  tiene  an  ejército  de  ochenta  mil  hombres  bajo 
las  muralla!!  de  Narva  no  se  le  deja  como  él  acaba  de  hacer  hace  vein- 
te y  cuatro  horas. 

—¿Quién  teba  dicho  es»?  gritó  el  estranjero  alto  enderezándose  en 
todi  la  elevación  de  su  talla. 


— Qné  ¿Pedro  Alex'nwitz  no  está  0OBW4(jár«ito?«aeto4caH«m 
la  BisgM  energía  Carlos  XII. 

>     U  compañero  del  eslranjxro  alto,  había  palidecido  y  perdido  «u 
serenidad  á  pesar  de  la  cantidad  de  aguardiente  que  babia  bebido. 

—¿Qué  00*  imparta  á  los  cuatro,  anadió  sin  embargo,  qut  Pedro 
Alexiuwitz  haya  dqado  ó  no  su  ején'iU>? 

— Al  hecho!  que  nos  importa,  repuso  el  leñaA»,  mas  y  mas  oooTen- 
cido  de  qoa  aquellas  gentes  tanto  eiao  atercadere*  como  él  leñador. 

—M  ha  iejiii  su  ejército,  munauraba  Carlos  ^11  riendo  en  su  rto- 
eon  de  la  chimenea  y  calentando  la  suela  de  las  botas. 

—Un  ^éreito  de  oebenU  mil  hombre*  volvió  i  decir  el  leñador 

— Pero  se  dice,  repuso  el  estranjero,  a'-ercando  un  vaso  de  aguar- 
diente á  aus  libios  afiodeiiBpedirqa^sevIeaela  eapreaioa  cvavoigira 
de  su  semblante,  que  no  le  ha  dejado  mas  que  para  poncírseá  la  cabeza 
de  «tro  caerpe  de  ejercita  de  eiiaresta  aiU  hoabres. 

— Quél  repuso  Cárlg*  XU  volviendo  an  poco  »o  rostro  del  taegs:  {u 
tenia  bastante  con  ochenta  mil  hombret  y  ner«sita  aun  cuarenta  mil 
para  batirse  coa  an  «jércilo  lei*  veo^s  meoo*  tuert»  queel  mijoT 

—Vamos!  decididamente  tiene  miedo  á  Carlos  XII,  dyo  el  leñador 
exauíiuaudo  el  roatro  de  loseuatM  huésped. 

Miedu!  esdamaroo  á  la  vea  loe  dos  estranjeros  que  baoian  bebiJe 
aguardiente.  Bas  msatidol...  p.,. 

—Pues  bienl  será  pgr  esoesM  de  valor,  si  queieis,  el  que  ae  vaya  la 
rispe  a  del  día  en  que  su  ejército  debe  dar  la  batalla.... 

—¿Quién  te  ha  dicho,  dijo  CátX»Xli  al  Madnt,) vw«C«arha  f»iü- 
do  y  dejüdo  su  ejército?....  ¿Ltapnebatt.^.. 

—Me  pregimtais  mucho,  hoé^iMleaBiia».».. 

—Si  te  Obi  gase  á  responder  gritó  «lxrtraajera<ÍMdon  pUMlaio 
sobre  la  mesa  que  'a  hendió  en  toda  su  longitud. 

— Me  obligaríais  en  ese  caso  á  hacer  snposirilM*- 
Hubo  un  sileí  eáogeoeral  en  h'cababa. 

— Escocbn,  dijo  en  seguida  CarliaXli  al  lefaderidaleiScaBd».  m> 
cbo  su  voz....  Tengo  algún  ia-eré*  e»  esta  gaerr*....  aqoátiaMi  ana. 
moneda  'leoroydime....qaéhay  deTanl*d<«*loqde«Mi|É*4kiio..^ 
puedes  hablar  dctante'tie  «atas  igaatca  qafraMrcMa^BMOtii**  Merca- 
deres alemanes....  •        .  .   . 

E  llenador  que  estaba  muy  lejea  de  creer  que  a^odtM  tmta  ner  • 
caderes  alemane<,  aparentólo  haber  oído  la  p-flpasicioa. 

—He  aquí  otras  diez  monedas  de  oro.. .¿bablarM 
E>  mismo  si  encio  por  pane  dd  leñador  qi««dcan*euidD>atfBe 
nunca  do  q-ie  aq  .ellos  no  eran  mereaderes. 

— Te, doy  ciento,  eselamé  Cario»  Xll-,  que  estaba  Inas  interesad  qoe 
nadie  en  saber  si  era  verdad  é^  na  qtiePedro,  an  linl,  hkibiese  dejada  su 
ejércit  i  la  víspera  del  ciábate. 

—Cien  monedas  de  ero,  pensó  el  leñador,  no  meeqnlTOcata:  tan  o 
son  ellos  comerciantes  coma  yo.... 

— Doscieutas,  añadió  Carlos  Xll. 
El  leñador  sonreía. 

—Mil,  ret>licó  Carlos  XIL 

—Al  fin  qaé  os  importa?  pregm!é«l  aHrknjerS  4  CfriMlII  enan- 
do  le  vio  pagar  de  aquella  manera  exhorbitante. 

-•¥  á  vos. 

—A  mí! 

—SI. 

-Mirad, dijo ellefiadormirámloresá  losiios 4e  lado. 

— Abura  sé  quiénes  sois  uno  y  otro. 

Los  cuatro  estranjeros  con  un  mismo  SiOvinilento  Hevanm  imelpi- 
pitadamente  sus  manos  á  su  cintura  para  coger  sus  pistolas. 

— ¿Queréis  que  os  lo  <figa?  -     • 

No,  respondieron  al  mismo  píempo  Reginold  y  el  compa&ero  del 
estranjero  alto,  mientras  qne  éste  y  Cark»  Xll  guardaban  ^endo;  no, 
es  inútil. 

—Por  qué?  esdamfi  Carlos  Xll,  colo'ándoee  contra  la  puerta  pronto 
en  todo  caso  á  hi  cef  frente  al  pelii,T0  de  una  revelaeion  que  iba  á  des- 
cubr'r  á  do6  partidarios  encarnizadas  y  síDgetarmente  vigorosos  de 
Pedro  Al  ;xiawiiz. 

'     Quitro  hablar  respondió  el  leñador  que  habia  saltado  tambieosiAre 
*u  liacba;  pero  vos  me  habéis  prometida  mil  Baaedas  de  ora. 
\  designaba  á  Carlos  Xll. 

—La  tendrás,  respondió  éste. 
'   —¿Quién  me  responde  de  etloT 

—Mi  palabra. 

—¿Palabra  de  comercianteT 

-No. 

—¿De  quién? 

Carlos  XU,  después  de  haber  permanecido  un  instante  como  corta- 
do, replicó,  metiendo  la  mano  en  lo  que  él  creía  el  bolsillo  de  M  trajr 
Toma,  ahi  tienes  por  lo  pronto  mi  bolsa. 

Un  retrato  rodeado  con  na  drcnlo  de  diamanto^  rodóportl 
suelo.  r^  1 
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Bijóse  el  leñtdor  p«r*  ntOfetio. 

Cirios  XU,  en  vei  de  arrojar  tu  bolsa  habia  eogi'io  m  ti  boInUo 
de  so  casaca  de  Regioold  que  él  llevaba,  el  priiaer  objeto  que  le  ha- 
bia «eoido  á  la  mano. 

So  sorpresa  le  descubrid;  su  pradeneia  m  estuTO  baitaoie  prooU 
para  iicpólirle  esclamar: 
— El  retrato  de  la  condesa  de  Koeniftsioarckl 
— De  la  condesa  de  Koenigsaarck;  repitió  el  ealnnjero  aeereáodsse 
al  biso  ielUdor,  que  examioab»  el  retrato  i  la  Tadltflte  IM  d«  la 
Umpara. 

—Cuando  ;o  le  ere:a  en  el  foodo  del  Biltiool  peotó  Cárhw  XU.  ¡fyté 
quiere  decírT... 

Regiaold  hubiera  querido  estar  eo  el  fondo  de  aquel  mar  bor- 
nseoso. 

Y  las  otras  cuatro  personas  qse  oenpaban  la  csba&a  miraron  coa 
(entiiBientos  muy  diversos  aquella  imagen  que  tenia  en  sus  aoamM  el 

eSador. 

El  primero  que  rompió  el  silencio  después  de  aquella  lar^  eoaleoi- 
placion  fué  el  estranjero  alto. 

— Ese  retrata,  dijo,  no  es  seguramente  de  la  condesa  de  Koeoigi- 
marck. 

—Os  equivocáis,  replicó  Carlos  XII-,  ese  retrato  e«  el  sajo. 

— Aigonn  apariencits  falsas  de  seme^nsa  tal  vea ;  pero  no  es 
ella. 

— Yq  a&mw  qn«  et  eU»,  dije  CMos  XU. 

— Yoiflrmo  lo  contrario ,  sostuvo  el  estranjeco. 

— Yo  la  conozco,  aúadió  el  nj  de  Soeeia. 

—También  la  eooouo  J^^,  eabaUcro. 

—No  tanto  como  yo. 

—Mas  que  vos,  cabaHenx. 

— Amigo,  dijo  Cirios  XII  i  Reginold,  con  una  sonrisa  que  pitecia 
decir:  las «splicadooes entre  aosotros  veodiin  mas  tarde:  atestifuad 
que  eMfetrata  es  el  dr  la  condesa  de  Koenigsmarck. 

—Lo  atestigiio  por  la  salvación  de  mi  alma. 

— Pnei  bien:  vuestra  alma  no  goslari  las  dulzuras  de  la  ulvaeion, 
porque  70  sostengo  contra  vos,  como  he  sustenido  contra  este  caballe- 
ro, que  ese  letiat*  n«  es  il  de  la  condesa  de  Koeoi«suiark. 

,— Pues  si  tiene  el  mayof  parecido;  protestó  Rígnold. 

—Es  que  entonces,  prosiguió  el  estranjero,  se  parece  i  alguna  otra 
persona  mas  que  i  la  condesa  de  Koenigímarck. 

— tio  se  parece  mas  que  i  ella  sula,  j  cuando  mi  compañero  y  yo  lo 
vBraMmos  eonlia  vos,  que  no  tenéis  mas  que  vuestra  opinión  aislada, 
deberíais  callaros  y  adheriros  á  nuestra  opinión. 

—Ni  lo  uno  ni  lo  otro;  objetó  el  estranjero ,  poeo  dispuesto  á  hacer 
aquellas  dos  coneeaiooes:  vais  á  .ver  por  lo  pronto  que  mí  opinión 
uo  es  aislada ,  camarada. 

Y  se  dirigió  i  aquel  que  habia  preparado  los  pasteles. 

— Camarada,  con  la  mano  sobre  vuestra  conciencia,  decid  quién 
de  nosotros  tiene  raion. 

—Vos.  Ese  rostro  no  (oé  Bonca  el  de  la  condesa  de  Koenigsmarck 
lo  juro. 

Cirios  XII  y  Reginold  se  mii^n.  Ante  aquellos  dos  testinooioa 
tan  6rmemeute  sostenidos,  comenzaban  i  sentirse  un  poco  desconcer- 
tados. Sin  embargo,  nunca  se  resignaron  i  creer  que  aquel  retrato, 
cuya  semejanza  le  era  dudosa,  00  fuese  otro  que  el  de  la  condesa  de 
Koenigsmarck. 

—Pues  bien,  camarada,  ¿estáis  convencidos  ahora?  pregaotóel  es- 
ranjero  i  Cirios  XII  y  i  Reginold. 

—No;  00  lo  esiareinos  jamis,  porque  ¿quién  habia  de  ser  esa 
mojer? 

— Lo  ignoramos. 

— ¿Cómo  se  llama? 

—Como  os  agrade,  eacapto  condesa  de  KoenigsmarcJc. 
Al  fin  y  al  ra  bo  00  somo  ■  mas  que  dos,  c<intr«  dos,  añadió .  Cirios  XII, 
que  qneria  pruebas  y  que  ñolas  aceptaba. 

— Ttes  contra  dos,  dijo  entonces  el  leñador,  que  hasta  entonces  no 
había  tomado  parte  en  la  discusión. 

—¿Y  i  qué  partido  pertenece*  lúl  preguntó  Cirios  XU. 

—Contra  vos. 

F— Qué,  {tú  sostienes  también?... 

— Que  este  retrato  no  e«  el  de  la  cvndesa  de  Koenti^smarck,  y  que 
es  ignorancia  ó  locura  pretenderlo. 

—Pero  tú  la  conoces?  preguntó  Cirios  XII  al  leñador. 

—a. 

—Pero  cómo? 

—¿Qué  os  importa?  respondió  el  Ea'so  leñador,  pdniendo  el  retrato 
en  el  bolsillo. 

Arránceselo  Reginol  de  las  manos...  y  lo  devolvió  al  rey. 
— Se  me  ha  dado  por  mil  monedas  de  oro,  dijo  el  leñador. 
— Aqui  las  tienes,  dijo  Regiuold. 


— A  las  DÚI  maraviilaa.  >:-.." 

— Ahora vaisiha6lar,añadió Cilios XU.jqufrmasfireata  Mimrifl: 
de  la  muerte  que  de  una  temeridad.  Por  etn  parta,  atta«iiaBd«:le«n<fi' 
portase  mas  que  nunca  saber  si  Pedro  Alcxiowitb  habla  ó  no  dijadosui 
ejército,  deseaba  mucho  conocer  qnién  era  aqsel  hombre,  MO  iaMaitfo 
en  las  cesas  del  mundo  eo  medio  de  sus  bosques.  >-  -  - 

.  — HsUa  ó  cuenta  con  un  pistoletazo  en  la  cabeta«  sino  baUaa. 

— Pues  bien,  voy  i  deciros  quiénes  sois  todos  eoatro. 

-Hablaris. 

—Paesbien,  sois...  cuatro  espías...  vosotros  do»,  espiu  de  Pedro 
de  Rusia;  vosotros  dos,  de  Cirios  XII. 

— No  sabemos  nada,  pensaron  los  cuatro  estranjeroa. 

—{Es  eso?  preguntó  en  seguida  el  espía. 
Los  dos  eslranjeros  guardaron  silencio. 

—Y  tú,  ¿qaiéo  eres?  prrgunUron  i  la  ves  Cirios  XII  y  el  estranjero 
de  «lavada  estatura,  al  leñador,  cogiéndole  vigoroHmaota  por  Iqi, 
boobroa  y  levantindole  como  para  aplastarle. 

—'Va  oa  lo  he  dicho:  un  leñador. 

— MieatesL. 

— Salvaoal  gritaron  i  la  vez  en  aquel  momento  Regiaold  y  el  OMi- 
paiero  del  que  estrechaba  al  leñador. 

—Esta  cabana  arde...  mirad... 

El  estrat^ero  y  Cirios  XII,  solUndu  al  leñador,  ae  vieron  eo  efec- 
to obligados  bien  pronto  i  pensar  en  su  salvación.  El  luego  estaba  ea 
la  cueva  de  la  cabana,  y  las  llamas  penetraban  ya  el  piso.  El  espía 
habia  abrasado  los  toneles  de  aguardiente  que  se  encoutrabau  düi 
pan  consumir  en  pocoe  minutos  el  observatorio  donde  habia  estabteoi- 
do  so  espionaje. 

—A  caballo,  gritó  Cirios  XII  i  Reginoli. 

— A  caballo,  dijo  el  estranjero  i  su  compKñero. 
Todos  cuatro  se  lanuron  i  través  de  la  Boresta  en  dos  dilecciones 
opnestas. 

A  la  luz  del  incendio  escribió  el  espía  con  lipia  anbre  uo  papel: 
tSeñon,  el  roy  da  Sueci:  y  el  Cxarde  Moscovia,  acompañado  el  pri- 
mero de  (tegiaold,  y  el  segundo  del  general  Xaaiesill,  han  pasado  una 
parte  de  la  noche  en  mi  cabana.  El  Czar  tetne  encontrarse  en  la  ba- 
Ulla  bajólos  muros  de  Narva,  y  el  rey  Cirios  XII,  vi  i  presenUrla 
con  menos  de  15,000  hambres  contra  éi>,000.» 

Puso  el  espía  en  seguida  lo  que  habia  eaerilo  en  el  agugero  de  un 
irbol,  dio  nn  silbidoy  desapareció  eo  lo  mas  espeso  del  bosque. 

CAriTÜLO  IX. 

LOS  l>OS  PRISIONEROS. 

Después  de  muchas  carreras  peliürosas  en  la  flore<!ta  de  Peipus, 
Cirios  XII  y  su  compañero  Reginold  se  reunierta  al  ejérrito  S'ieco  muy 
inquieto  por  su  suerte^  La  presencia  del  rey  era  tanto  mas  deseada  de 
las  tropss  y  d-i  lo.<  genera  es ,  cuanto  que  el  Czar  de  Moscovia  ataraba 
i  la  ciudad  de  Narva  con  mas  de  ciento  veinte  mil  hombres.  Treinta 
mil  estaban  colocados  i  una  leg'ia  de  la  ciudad ,  obstruían  mas  lej  s 
ei  camino  al  rey  de  Sueña.  La  vanguardia  moscovita  no  contaba  me- 
nos de  c<nco  oul  hombres.  Añadid  un  eampamento  de  mas  de  ochenta 
mil  hombres.  Ci'los  XU ,  sin  tornan^  siquiera  tiempo  para  reunir  su 
ejército  nueve  ó  diez  veces  menor  en  número,  avanzó  con  cuatro 
mil  peones  y  cuatro  mil  caballos  solamente.  Vé  con  que  fuerzus  tan 
furuiidables  tiene  que  habérselas. 

Otrv)  hubiera  renunciado  á  medirse  con  semejante  ejército;  hubiera 
buscadu  su  salvación  en  una  retirada  prudente;  él  ordena  el  alaqiie; 
ddatruye  los  cinco  mil  hoabres  de  la  vanguardia ;  arroja  lus  vtiute  mil 
que  huyen  hicia  el  campamento ,  y  llevan  i  él  el  espanto ;  preséntase 
delante  del  campamemo  de  lus  ochenta  mil  hombres  con  sus  i-uatro 
mil  gioetes  y  sus  cuatro  mil  peones,  llenos  de  fatiga  y  heridos  la  ma- 
yor parte,  i  pesar  de  su  bravura ,  ó  mas  bien,  á  causa  de  su  increíble 
bravura.  Uno  de  sus  oficiales  le  dijo  cuan  peligroro  en  combatir  con 
probabilidades  tan  desiguales,  y  le  respondió:  iQue,  ¿dudáis  que  cuu 
mis  ocho  mil  bravos  suecos  no  p^so  por  encima  del  cuerpo  de  ncbenia 
mil  mise  fitas?»  En  seguida ,  arrepiutiénduse  de  aquellas  palabras  un 
poco  fanfarronas,  se  apresuró  i  añadir:  ¿no  sois,  pues,  de  mi  opiniíiny 
¿no  tengo  dos  ventajas  sobre  los  eoeoigos?  la  una ,  que  la  caballería 
no  podra  servirles;  y  la  otra ,  que  siendo  el  lugar  estrecho,  su  gen 
número  no  hari  mas  que  iocomodatles.  Asi  que  en  realidad,  saré  mas 
fuerte  que  ellos.* 

Ordenó,  pues,  el  ataque;  la  señal  en  dos  cohetes,  y  la  palabra 
de  orden  en  alemán,  con  la  ayuda  de  Dios. 

Olvidaba  Cirios  XII  la  tercera  ventaja  al  medirse  oon  aquel  ejército 
que  renovaba  los  de  la  antigüedad;  olvidaba  la  nieve  que  caía  en  abun- 
dancia, y  daba  en  la  espaiila  i  sus  tropas,  y  el  viento,  kl  dir:gi  se 
a  1,  la  enviaba  al  rustro  de  lus  rusos ,  que  se  euconinbau  ciegos 
Ciai  ella. 

Se  batieron  fariosamcnte  eo  m.dio  de  aquel  lu^llino,  i  través  de 
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que  paiealnin,  marelmbín ,  tropcnbsn  ctMlM,  toláidM ,  btlu,  le 
eaBon  y  bomba .  (loa  bala  (ha  Urió  al  rey  an  «1  euailo,  armoeúto  k» 
pliegues  d«  su  córrala,  be  ibt  á  desliaria  es  el  petbo,  euado  aa 
caballo  fué  mnerio. 
— Setor,  tomad  el  mío,  le  dijo  ReginrAd. 

Salló  el  re;  sobre  aquel  caballo  de  («fresco,  y  dyo  rieade  á  Rc- 
ginoid. 
—Te  doy  esea  bala  en  pago. 

Pero  en  «I  instante  mismo,  diet  dragonea  rmoa  penetran  per  en 
tre  la  confusión,  y  cNyeado  llevam  i  Cárloa  XII ,  se  apoderaron  de 
Regioold.  Eogaiados  por  la  seaeillet  deau  \r^,  le  kabian  eoof  iidido 
con  et  rey,  cuya  ap  aneada,  mas  que  sencJla,le  designaba  tanto  y 
mas  que  nn  brillante  penacln. 

A  pistoletazos  y  sablatos  rompe  el  rey  ei  circulo  que  se  babia  for* 
nudo  en  tomo  de  su  faToñto ;  i  quien  so  Uera,  nwta,  separa ,  biere; 
por  fin  coniigoé  salrar  á  ReginoU.  La  batalia  deNarva  doró  tres  ho- 
ras. OcIm  mil  suecos  Tencieron  aqoel  día  i  mas  de  deo  mil  rasos 
mandados  por  no  alemán,  ei  duque  de  Cr  j.  Es  verdad  que  á  los  sueco» 
los  fonducia  un  loco,  y  que  aquel  día  aeraba. 

Hé  abi  cómo  suceden  las  ¿raadeaoosw  y  cómo  se  cumpleA  los  mas 
grandes  acontecimientos  del  mundo. 

La  historia  no  ha  espUcado  auoca  de  una  madera  satisbetsria  la 
ausencia  del  Ciar  de  aquella  batalla ,  una  da  las  mas  considerables  de 
los  tiempos  o!k.]derao8. 

La  Tíctoria  de  Narra  fué  cien  veces  mas  gloriosa  para  Cárioe  XU 
que  la  bajada  i  Dinamarca.  ¡Haber  hecho  rendir  las  armas  á  mas  de 
cien  mil  hombres  1 

Carlos  XU ,  rey  gueitero  conn  era ,  quiso  pasar  la  noche  bai»  sa 
tienda ,  annque  el  frío  se  hiio  muy  vivo  á  causa  de  la  gran  cantidad 
de  nieve  que  había  caído.  Hubiera  podido  entrar  en  Narra  libertada 
por  él ,  y  donde  le  aguarJaba  para  beodecirle  una  poMabioo  eiatttda. 
Prefirió  su  tienda.  Esto ,  ademis ,  peauba  él  que  era  propio  de  nm 
buea  general ,  el  no  abandonar  tan  prouto  el  campo  de  batalla  [Cuán- 
tas victorias ,  por  haoer  querido  gmar  de  ellas  demasado  prouo  ,  n» 
han  sido  seguidas  de  derrotus!  Envuelto  en  la  cap<  de  guem ,  se  ten- 
dió sobre  algunas  pieles  esteudid.;8  en  el  suelo,  y  después  de  haber  te- 
licitado  á  sus  principales  oriciales  Reuscbild,  Milius,  Eric,ióvene«  á 
quienes  educaba  en  su  ruda  escuela  ,  retuvo  cerCa  dé  si  i  KegínoU. 
Cuando  estuvieron  solos,  le  dijo: 

_______^__^  (Coi^inuitráj 

RECUERDOS  DE  EUSA. 


P      ROMAJXCE. 

Florecillas,  q«e  habéis  sido 
gala  del  vergel  un  dia, 
y  boy  cooBdrntes  discretos 
de  mi  amor  y  mis  desdichas; 
por  Dioi  que  mucho  me  duele 
el  cootemplarus  inarchiUs^ 
pues  sois  en  mí  pensamteoto 
dulce»  memorias  de  Elisa. 

Prendas  del  amor  ardiente 
que  alimenta  el  alma  mía, 
y  auuque  de  esperanza  tiltoy 
eterno  en  ella  se  anida, 
eompaüera»  de  mi  peua, 
venid  conmingoi  partiiEs, 
recordándome  en  su  ausencia 
la  hermosa  imagen  de  Elisa. 

Menos  belks  que  mi  amada, 
pero  meaos  que  ella  esquivas, 
no  os  neguéis,  marchitas  flores, 
i  mis  amantes  caricias: 
dejad  que  o»  diga  el  secreto 
que  nunca  osaré  decirla, 
que  pues  bellezas  son  flore», 
miro  en  vosotras  i  Elisa. 

Venid,  flores,  é  acordarme 
«tt  belleza  peregrina, 
la  düliun  de  su  acento, 
de  sus  Ubios  la  sonrisa, 
y  aquella  hermosa  mirada, 
que  ora  tierna  y  ora  altiva, 
nn  cielo  de  dicha  y  gloria 
pinta  en  los  ojos  de  Elisa. 


Símbolos  de  ni  esperaau, 
y  demí  doktraaaigas, 
oe  dk  apartéis  de  mi  pecho, 
aroóMMs  Soreeilla*, 
•ni  recordáis  les  vergeles, 
cuya  espesura  florida, 
os  criaré  para  ofrenda 
i  k  hermosura  de  Klisa. 

Ni  la  aurora  eó  que  os  abristeis 
i  fu  tibia  luz  benigna, 
•^  en  el  vergel  de  mí  pecho, 
aunque  secas  y  marchitas, 
for  mí  mano  cultivadas, 
viviréis  lo  que  yo  viva; 
pues  solo  podré  la  muerte 
JMmr  de  mi  seno  í  Elisa. 

Ni  la  gota  del  roclo, 
qne  os  bañaba  fresca  y  límpida, 
üi  el  anrt  déla  mélana, 
qne  vnestro  tallo  mecía, 
'lloréis,  Boies,  pues  os  riegan 
tas  tieroaa'légrimas  mía*, 
iristee  lágrimas  que  vierto 
•I  verme  ausente  de  Elia. 

Ni  los  brillantes  matices 
qne  vuestras  hojas  te&ian, 
'ñi vuestras  suaves  esencias 
lloréis,  flores,  por  perdidas; 
que  en  vosotras  bebo  el  ámbar, 
y  admiro  las  frescas  tintas , 
que  os  dqaron  al  tocaros 
4as  bellas  manos  de  Elisa. 

Acompañadme  en  mi  duelo, 
inocentes  florecillas, 
y  no  os  qu^eis  por  miraros 
«uél  mi  coraron  marchitas; 
que,  aunque  muertas,  en  mi  pecho 
goureisde  eterna  vida, 
"      pues  que  yo  viva  es  forzoso 
-para  adorar  i  mi  Elisa. 

F.JAviuSmONET. 

1kdrid.—FeW*ro  de  1854. 


navuá. 

TRADOCIDA  nSL  ALBIUÜ. 

Eligió  ministro 
£1  León  al  Tora 

Y  se  alborotaron 
Sus  vasallos  iodos, 
ese,  le  gritaban. 
Perderá  tu  trooet 
Teme  los  errores 

De  un  ministro  loco. 
8ien,  dijo  el  monarca: 
Elegid  vosotros: 
El  que  se  me  indique, 
Desde  luego  tono. 
Ya,  le  replicaron        ' 
Los  del  alboroto. 
Ya  te  le  daremos 
Adecuado  y  propio. 
Júntase  la  turba, 
TMtase  el  negocio, 

Y  un  propuesto  logra 
6eDeral  el  voro, 

Y  era  el  fitvoríto 
Del  congreso  docto 
Un  borrico  tuerte, 
Matalón  y  cojo, 

i.  E.  HARTZBNRUSCO. 


Ütreelor  y  propieiario.  D.  Asgel  Perniadei  de  le*  Ríos. 


Mü^lrid.— Inp.  del  Statiuie i  ltini>u»a,  t  atpt  4*  V.  Q.^ 
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EL  V.  P.  CRISTtBAL  DE  MITA  CnillM. 


BIENHECHORES  DE  LA  HUMANIDAD. 


II  Teaenble  Mre  Cristóbal  de  Santa  Catalina,  Presbítero. 

El  V.  varón,  objeto  de  esta  articulo,  tonque  dignísima  de  ser  coa- 
Udo  entre  las  personas  que  mas  ae  han  distÍRguido  por  su  heráica  ca- 
ridad 7  beneficencia  ,  da  alguna  de  las  cuales  se  ha  tratado  en  este 
StiMnono,  apenas  es  conocido  mas  qae  en  la  provincia  de  Córdoba, 
por  lo  que  nos  ha  parecido  mnj  conveniente  publicar,  aunque  breve  y 
.lacintameate,  la  noticia  biográQca  que  sigue: 

El  V.  P.  Cristibal  de  SaoU  Catalina  nació  en  la  ciudad  de  He- 
rida el  dia  m  de  Julio  de  1658,  j  fueron  sus  padres  Juan  Lopeí  de 
Vailidblid  y  Juana  de  Orea,  de  ejercicio  labradores,  y  sojetos  de  honestas 
y  piadosas  costumbres.  El  ni3o  Cristébal  no  manifestó  cosa  alguna 
•ttraordinaria  en  so  puericia ;  mas  era  modesto ,  obediente  y  bien 
inclinado.  Habiendo  llegado  sus  padr«s  i  estreaa  pobreta,  se  ejereita- 
1m  con  sos  hermanos  en  buscar  por  el  campo  plantu  comestibles  para 
alimentarlos.  Ya  alga  mayor,  dio  muee  ru  de  crecer  en  lu  virtndet 
cristianas,  y  ae  llegó  á  descubrir  que  jiaaba  de  alcona  morli&eaeion. 
Entonces  se  acomodó  en  un  hospital  para  servir  i  los  pobres,  y  no- 
tando el  rector  la  mucba  virtad  del  joven  Cristóbal,  le  propuso  abrazar 
0l  estado  eelesiislico,  como  lo  hizo;  y  ya  ordenado  de  sacerdote, fué 
«apellan  dei  un  tercio  de  tropas  que  militaba  en  la  guerra  de  Porta- 
gal,  en  cuyo  empleo  manifestó  un  celo  inlatigable  y  una  ardiente  ca- 
ridad para  asistir  i  los  soldados ,  aapeeialmente  cuando  heridos  en  el 
campo  de  batalla,  necesitaban  los  auxilios  espirituales ;  por  lo  que  era 
el  consuelo  aniversal  del  tercio.  Dejó  el  ^ército  con  motivo  de  una  en- 
fermedad, y  volvió  i  80  patria  para  restablecerse;  y  estando  en  ella, 
le  ocurrió  el  pensamiento  de  retirarse  á  nn  desierto  para  hacer  una  vi- 
da mas  perfecta ;  mas  por  mucho  tiempo  permaneció  indeciso,  hasta 
que  al  fio  se  resolvió,  y  se  diríjió  i  la  sierra  de  Córdoba  y  sitio  nom- 
brado el  Banoelo ,  donde  en  aquel  tiempo  había  un  heremitorío ,  y 
aUi  vivió  sin  rnaaifestar  al  principio  que  era  sacerdote ,  basta  que  al 
fin,  creyendo  jttstameate  qne  no  <d>raba  bien  en  no  ejercer  su  ministe- 
rio ,  k)  manilñtó  y  desde  entonces  se  Uao  el  padre  de  aquellos  ana- 
coretas. 

En  este  desierto  híio  una  vida  penitentíiima :  y  aunque  tan  reti- 
rado del  eomeriio  del  mondo ,  no  puno  estar  oculta  su  virtud ;  pues 
le  señalaba  con  sos  palabru,  edificaba  con  sos  obras ,  y  ya  se  vieron 
alguios  milagros  con  que  quiso  Dios  confirmarla. 

Había  ya  por  este  tiempo  en  Córdoba  un  hospital  con  el  titulo  de 
San  Joan  y  San  Jacinto  para  recoger  enfermos  que  padeciesen  dolen- 
cias incurables ;  pero  muchas  mujeres  que  por  ancianidad  ó  acciden- 
tes estaban  impedidas,  morian  en  la  mayor  miseria  y  abandono. 
Llegó  i  noticia  del  P.  Cristóbal  la  tituacioa  de  estas  desgraciidas ,  y 
nMlvió  poner  los  medios  pin  remediarlas.  Dejó  el  desierto,  bajó  i 


la  ciudad,  y  buscando  edificio  donde  formar  leoogimiento,  bailó  una 
ermiU  dedicada  1  San  Birtolomé,  en  la  cual  se  daba  culto  i  Jesús 
Naxaieoo,  la  que  tenia  algunas  habitaciones  ;  pidióla  á  la  hermandad 
i  qoe  pertenecía,  y  se  la  concedió  sin  dificultad. 

Dio  principio  á  la  obra  y  fundación  del  hospital  en  II  de  Febrero 
de  1675,  y  buscando  pobres  por  las  calles  y  eaua  loi  llevó  t  él.  aya- 
dando  las  personu  caritativas  con  los  efectos  que  podían.  Formó 
dos  comuaidades  de  hermanosy  hermanas;  personas  virtuosas  y  be- 
néficas que,  no  por  interés  sino  por  vocación,  asistiesen  i  las  enfermas. 
A  estas  comunidades  hizo  establecer  uní  ^idi  penitente  y  austera  bajo 
It  regla  de  la  V.  O.  T.  de  San  Francisco ,  y  les  prescribió  un  método 
de  vida  en  qne  ejercitasen  todas  las  virtudes.  Aunque  el  bospital  no 
tenia  mas  caudal  que  las  limosnas ,  no  permití^ el  P.  Cristóbal  que  se 
pidiese  basta  que  asomase  la  necesidad,  y  haoiendo  ocurrido  ocasio- 
nes en  que  ésta  fué  urgentísima ,  premió  Dios  la  firmísima  confianxa 
que  el  P.  Cristóbal  tenia  en  su  providencia,  haciendo  admirables  pro- 
digioe,  hasta  multiplicar  el  dinero  visiblemente  para  pagar  los  alba- 
ñdes  que  trabajaban  en  el  hospital;  el  trigo,  en  términos  de  durar  SO 
fanegas  el  tiempo  de  mas  de  tres  años;  y  el  aceite ,  teniendo  no  solo 
para  el  gasto  del  bospital,  sino  también  para  dar  á  otra  casa  re- 
ligiosa. 

No  es  posible  hallar  nn  coraun  mas  compasivo  y  misericordioso 
que  el  del  P.  CristóbaL  Tenia  por  suyas  las  necesidades  agenas,  y 
las  socorría  como  propias.  No  contento  con  asistir  i  \íí.  pobres  de  aa 
hosp  tal ,  que  eran  onmerosas;  secorria  cuantas  necesidades  podía  en 
toda  la  ciudad,  y  solía  juntar  muchos  niñoa  pobres  que  algunas  veces 
llegaron  á  200,  y  después  de  haberlos  hecho  cantar  algunas  sencillas 
alabanus  i  Dios,  les  repS'tia  el  sustento  que  necesitaban.  Esto 
ocurría  en  años  que  la  ciudad  de  Córdoba  padecía  grandes  carestías. 
Con.<olaba  i  h»  enfermos,  dábales  consejos  saludables,  y  aun  el  ali- 
manto  e^n  sus  propias  manos  ,  siccdo  estas  las  únicas  ocasiones  en 
que  no  escaseaba  las  palabras.  Fueron  muchos  los  que ,  tanto  en  el 
hospital  como  en  las  casas  particulares,  debieron  la  salud  milagrosa- 
mente i  las  oraciones  del  P.  Cristóbal ,  pues  se  bailaban  en  tal  esta- 
do,  que  no  era  posible  la  hubieien  conseguida  por  los  medios  natu- 
rales. 

I  Para  con  Dios  y  para  con  sus  semejantes  en  su  caridad  ardiente, 
su  Celo  infatigable,  su  humildad  profunda,  su  paciencia  en  los  tra- 
bajos admirable,  so  pobreta  rigurosa,  su  castidad  perfecta,  su  ora- 
ción continua  y  sublime ,  y  sus  palabras  contenían  con  el  mayor  laco- 
nismo, los  mis  importantes  documeutos  de  la  vida  cristiana.  Su  as- 
pecto revelaba  as  altas  virtides  que  adornaban  su  alma.  Su  semblante 
era  modesto  y  bajos  sus  oj'>8  sin  tfectacion ,  sus  palabras  medidas  y 
apacibles,  sus  acciones  moderadas  y  sin  eacogimienlo ,  compue-t(» 
sus  pasos  y  sin  presunciun ,  sos  vesUdos  humildes  y  viles  sin  singu- 
laridad. 

Pero  entre  tu  eminentes  virtudes  del  P.  Cristóbal  sobresalían  la 
confiania  <n  la  providencia  de  Dios ,  y  la  mas  heroica  humildad,  de 
25  DI  Hovnnuu  DB  ISSfif.   .   , 
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que  toda  su  Tida  toé  una  conlínna  prueba ,  aunque  resplandecieron 
mas  én  algunas  ocasiones.  Continuaban  las  necesidades  en  Córdoba; 
na  dia  fué  i  visitar  al  obispo  D.  Fr.  Alonso  de  Sal  zanes,  que  aonque 
mu;  beuéflco  y  limosnero,  estaba  fatigado  de  preKnciar  tantas  mise- 
rias; pues  acudían  diariamente  por  limosna  i  su  palacio  mas  de  cinco 
mil  pobres,  y  i  la  saicn  estaban  en  él ;  f  asi  que  le  vio  el  obispo,  le 
dijo;  ¿qué  quiereTiviene  á  pedirme?  No,  señor,  contestó  el  P.  Cris- 
tóbal ,  sino  i  que  si  V.  S.  I.  quiere ,  me  envíe  al  hospital  algunos  de 
estos  pobres  y  ;o  los  cuidaré.  Quedó  admirado  el  obispo  al  oir  tal  ofre- 
cimiento de  un  hombre  q  e,  en  tiempo  de  tanta  carestía  y  sin  mas 
eaudal  que  una  talega  al  hombro,  no  desconfiaba  mantener  tant  s  po- 
bres ,  ademis  de  los  que  socorría  en  su  hospital ,  que  loliao  ter  mas 
de  130. 

Digno  es  asimismo  de  referirse  para  dar  idea  del  punto  i  que  lle- 
gaba su  humildad ,  el  suceso  que  le  ocurrió  con  el  arzobispo  de  Sevi- 
lla. Determinó  partir  á  esta  ciudad  con  el  objeto  de  pedir  limosna  pa- 
ra el  hospital,  y  el  obispo  de  Córdoba  D.  Fr.  Alonso  de  Salizaoes  le 
dio  una  carta  de  recomendación  para  aquel  prelado  en  que  le  decia 
que  el  portador  era  un  sacerdote  de  gran  virtud  y  de  vida  ejemplar. 
Llegó  i  Sevilla  el  P.  Cristóbal ,  entregó  la  carta  al  arzobispo ,  leyóla, 
y  para  tentar  los  qoüates  de  su  virtud,  lo  despreció,  lo  trató  de  hipó- 
crita, y  le  mandó  que  al  punto  saliese  de  la  ciudad  sin  pedir  limosna. 
El  P.  Cristóbal  bajó  su  cabeza,  y  sin  replicar  salió  de  la  presencia 
del  arzobispo,  y  derecbamenle  sin  ver  á  nadie  ni  despedirse  de  la  casa 
en  que  estaba  hospedado ,  tomó  el  camino  de  Córdoba.  Apenas  salió 
del  paljcío,  cuando  el  arzobispo  mandó  i  un  criado  que  tomase  una 
muta  y  le  siguiese,  y  que  si  salia  de  la  cindad ,  donde  quiera  que  lo 
alcanzase,  le  dyese  de  su  parte  que  se  volviese  Salió  el  criado,  y  por 
pronto  que  lo  hizo,  no  lo  alcanzó  basca  un  cuarto  de  legua  de  Sevilla, 
y  le  dijo:  f  el  arzobispo,  mí  señor  le  manda  i  Vm  que  vuelva  i  la  ciu- 
dad »  Al  punto  que  oyó  el  mandato,  cuando  volvió  para  Sevilla  Llegó 
al  palacio  donde  le  aguardaba  el  arzodispo ,  el  cual  se  dirijió  á  él 
con  los  brazos  abiertos,  y  le  dijo:  cabráxeme ,  hijo  mío,  y  estése  en  la 
eiadad  el  tiempo  que  tubiere  menester,  que  yo  le  ayudaré  en  toda 
k>  qne  se  le  ofreciere.»  Tal  en  la  humildad  del  P.  Cristóbal,  virtud, 
puramente  cristiana ,  y  que  parq  ejercitarla  es  necesario,  no  eomo  al- 
gunos con  poca  piedad  han  dicho,  ser  de  un  ánimo  vil  y  bajo,  si  no 
por  el  contrario  ,  poseer  un  alio  grado  de  magnanimidad  y  de  forta- 
leza para  reprimir  los  violentos  ímpetus  de  la  naturaleza  humana, 
grado  sin  duda  superior  á  cuantos  ejemplos  de  estas  virtudes  nos  ha 
consérvalo  la  antigüedad  y  la  filosofía  del  paganismo. 

Falleció  de  una  muy  breve  enfermedad  el  24  de  Julio  de  1690, 
i  los  53  años  da  edad  y  17  de  haberse  dedicado  al  alivio  de  los  pobres. 
Asi  que  se  estendió  por  la  ciudad  la  noticia  de  la  muerte  del  P.  Cris- 
tóbal ,  fué  profondo  el  sentimieuto  de  sus  habitantes,  y  un  gran  con- 
curso acudió  al  hospital  para  tocar  el  cuerpo  y  ver  si  podían  adquirir 
alguna  reliquia  de  sus  vestidos. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  satrístia  de  la  ermita  del  hospital, 
dónde  permaneció ,  hasta  que  en  21  de  Setiembre  de  1691 ,  á  petición 
del  cabildo  eclesiástieo  y  del  ayuntamiento,  el  Emoio.  Sr.  cardenal 
Salazar,  obispo  de  Córdoba,  dispuso  trasladarlo  i  la  iglesia  y  colocarlo 
delante  del  altar  de  Jesús  Nazareno,  donde  permanece  cubierto  con 
ana  losa  en  que  se  lee  el  siguiente  epitaSo: 

«Aqai  yace  el  V.  P.  Cristóbal  de  Santa  Catalina,  presbítero,  fun- 
dador de  esta  santa  casa  de  Jesús  Nazareno,  que  nació  en  Mérida 
en  3S  de  Julio  de  1636  y  murió  en  esta  casa  en  31  de  Julio  'el  año 
de  1690.» 

Consérvase  su  retrato  que  solo  se  pndo  hacer  después  de  muarto; 
paes  en  vida  jamás  lo  hubiera  permitido.  ' 

Asi  que  ralleció  el  P.  Cristóbal,  se  creyó  generalmente  que  el  hos- 
pital se  llegarla  á  eslínguir ,  mas  no  fué  asi :  el  monumento  erigido 
por  la  caridad  de  este  insigne  y  virtuoso  varen  permaneció,  y  dura 
con  muchos  aumentos  y  en  muy  floreciente  esta  .o,  habiéndose  con- 
servado en  él  el  espíriiu  de  su  santo  fundador. 

Sirviendo  este  bosfital  de  modelo,  se  han  fundado  siete  en  la 
provincia  de  Córdoba  y  Villar  de  Pozo-B:attco ,  Ilinojosa ,  Montero, 
Baena  ,  Rambla  ,  Luque  y  Castro  del  Rio,  y  otros  fuera  de  ella ,  co- 
mo en  Málaga ,  Écija  y  Mérida ,  de  cuyas  fundaciones  se  principia- 
ron algunas  en  vida  del  P.  Cristóbal,  y  por  su  dirección. 
'•  Dejó  el  P.  Cristóbal  tanta  opinión  de  santidad  y  milagros ,'  que 
desde  luego  principió  á  clamar  por  la  formación  del  proceso  para  su 
heatificacion ;  y  en  efecto,  el  cabildo  eclesiástico,  movido  de  estos 
clamores,  pidió  en  i693  al  Emmo.  Sr.  cardenal  Salaur,  obiüpo  de 
Córdoba ,  promoviese  de  oficio  la  formación  del  esprtsado  proceso; 
pero  ignoramos  por  qué  causa  esta  solir.itud  no  tuvo  efecto.  Después 
no  se  han  estínguido  los  deseos  de  ver  aprobada  por  la  iglesia  las  vir- 
tudes del  P.  Cristóbal;  y  el  Emmo  cardenal  i>.  Luis  de  Uelluga  y 
Moneada  que  lo  trató  siendo  canónigo  iectoral  de  la  Santa  Iglesia  de 
Córdoba ,  escitó  al  rector  y  comunidad  del  hospital  i  que  promovie- 
sen este  negocio,  hallándose  en  Roma  en  1741.  En  efecto ,  el  rector 


D.  José  de  Capilla  suplicó  al  obispo  D.  Pedro  de  Salaiar-y  Góngora, 
hiciese  el  proceso,  y  sí  se  principió ,  hubo  de  quedar  en  aquel  estado. 
Después  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Delgado,  obispo  de  Ca- 
narias ,  que  había  sido  canónigo  magistral  de  Córdoba ,  escribió  i  la 
corte  de  Roma  en  1759,  solicitando  U  formación  del  proceso  de  las 
virtudes  del  P.  Cristóbal  en  grado  heroico,  al  que  se  dio  principio  y 
se  prosiguió  i  espensas  del  mismo  Sr.  Delgido,  y  llegó  i  estar  may 
adelantada ;  pero  la  muerte  de  este  prelado  ú  otras  causas,  hicieraD 
que  no  llegase  i  su  conclusión.  En  el  dia ,  según  tenemos  entendido, 
se  ha  vuelto  á  promover  este  proceso ,  y  en  nuestros  diu  acaso,  se 
vea  en  los  altares  al  V.  P.  Cristóbal  de  Santa  Catalina 

L.  U.  BAWkEZ  T  «E  LAS  CASAS-DbXA. 


CADENCIA  SOSTENIDA. 

La  infinita  diversidad  de  organizaciones  y  caracteres,  de  giro  dis- 
tinto qne  á  mas  que  otros  ha  dado  la  educación,  los  sucesos,  la  lectu- 
ra ,  la  esperiencia  y  o^ra  porción  de  causas  que  sería  prolijo  eamae- 
rar,  hace  que  la  manera  de  sentir  sea  diferente  en  cada  individiio  de 
la  grau  familia  de  locos  que  se  agita  sobre  este  átomo  de  la  ocacioB 
que  llamamos  mundo.  Hay  quien  baila  consuelo  en  una  desgracia  ro- 
deándose Je  lodos  los  recuerdos  que  puede/i  reproducir  su  imagen  mas 
á  lo  vivo,  y  quien  procure  alejar  de  lu  vista  todos  los  entes  materia- 
les,  y  de  su  imaginación  todos  los  morales  para  cons^nir  igual  re- 
sultado; cada  cual  adopta  entre  estos  dos  sistemas  el  que  juzga  mas 
adecuada  á  su  manera  de  ser,  el  uno  procurándose  la  inseasibüfdad 
con  el  uso  repetida  de  sus  estimulantes ,  el  otro  narcotizándose  coa  la 
inercia  de  sj  sensorio.  No  es  nuestro  ánimo,  ni  menos  pensarlo,  el  en- 
trar aq4  en  una  serie  de  reSexiones  filosóficas  que  pudieran  conducir- 
nos demasiado  le^os  internándonos  en  tan  intrincado  dédalo,  que  i  buen 
seguro  DO  habíamos  de  encontrar  Aríadme  capaz  de  sacarnos  de  él. 
Queden  para  mas  atrevidos  Zeaeos  tan  peligroüos  ensayos,  para  mas 
competentes  jueces  tan  dinciles  deliberaciones,  que  nosotros  hemos 
decíd:do  no  meternos  en  honduras  y  hacer  lisa  y  llanamente  un  arti- 
cuIRo  de  variedades ,  uno  de  esos  platos  de  la  comida  francesa  de  mas 
vista  que  alimento  ,  mas  cuidad»  en  sos  formas  que  en  su  esencia- 
Pero  como  es  p-eciso  justificar  el  preámbulo  qne  dejamos  estampada 
en  las  anteriores  lineas,  diremos  á  nuestros  lectores  qne  aqudlas  te- 
flexiones  y  otro  millón  mas  de  que  les  hacemos  grada  nos  vienen  asal- 
tando el  magín  cada  vez  que  se  presenta  á  nuestra  memoria  el  re- 
cuerdo del  mas  suceso  que  ha  venido  i  tener  el  Buen  Sncao  de  nuM- 
tra  coronada  villa .  Con  perdón  sea  dicho  de  la  utilidad  y.  ornato  pu- 
blico, la  opinión  general  viste  luto  por  ese  antiguo  y  famoso  monn- 
menlo,  por  ese  vastago  arquitectónico,  qne  defwme  y  mal  pageñtdow 
eia  sin  embarga  el  Ídolo  de  los  descendientes  de  la  ballena  La  Poertai 
del  Sol  sin  el  Buen  Suceso  es  el  espacio  sin  sol ,  es  el  cuerpo  sin  alma. 
Yodos  sin  distinción  los  que  reconocen  la  inconveniencia  y  los  qw 
niegan  la  utilidad  de  semejante  medí  'a ,  veo  eon  desconsuelo  desapa- 
recer una  tras  otra  las  diferentes  partes  de  aquel  todo;  el  grito  de  do- 
lor linzado  por  las  seculares  estatuas  arranei'las  de  sus  nichos,  ha  re- 
sonado en  todos  los  co'szones.,  la  .postrer  oscilación  de  la  pMola  de 
su  reloj ,  último  suspiro  de  su  existencia  oficial ,  ha  dejado  an  triste 
recuerdo  en  todas  las  memorias.  Esta  calamidad  general  impoesb  por 
la  utilidad  pública,  ha  sido  sentida  de  una  msneit  uniforme;  todo  el 
mundo  evoca  sus  recuerdos,  que  soa  el  pasco  de  las  coaKTsaeiaiMSL 
La  cuestión  de  Oriente  y  la  de  la  Puerta  del  Sol,  han  echado  sin  veo- 
tajas  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  nuestra  sociedad  madrileña ,  j 
meilester  ha  sido  que  las  legiones  del  Czar,  semejantes  i  un  dedwrda- 
do  torrente  ,  inundasen  los  principados  amenaundo  la  indepeadeocia 
europea  para  que  los  ánimos  salieran  del  estupor  en  que  les  había  n- 
mergido[de  muerte  dictado  contra  el  Buen  Suceso  y  eonsorles.  r.a 
historia  de  ese  bisecular  monumento  queda  al  cargo  da  los  eronistat 
anticuarios ,  y  mientras  ellos  leen  en  cada  escombra  anl  de  lu  mi 
glorias  y  vicisitudes  que  han  cambiado  so  escuela  y  su  forma ,  nos^ 
otros desentendiéndonos  déla  parle  monnmenlal, iremos á  boMarea 
su  crónica  mimada  una  de  e^s  tristes  historias  de  que  cada  edificio 
ha  sido  teatro,  y  que  le  identifican  con  su  existencia  prestándoles  na 
colorido  mas  ó  meóos  poético  debido  al  hecho  en  si  iiisax)  y  á  la  ^ti- 
ma mas  ó  menos  bien  cortada  de  su  narrador.  Como  la  nuestra  w 
tiene  grande.*  pretensiones,  renunciaremos  de  bnen  grado  al  papsldo 
cronistas,  y  trasladaremos  al  papel  el  manusrito  de  un  antigiu)  par- 
tero del  edificio  del  Buen  Suceso,  tal  como  ha  llegado  i  nuestras  na- 
nos,  y  sin  mas  alteraciones  que  las  necesariu  para  no  desenmascarar 
el  anónimo  de  los  héroes  de  nuestra  historia. 
Béle  aqui: 

Corre  el  primer  tercio  del  presente  siglo  y  U  vigésima  primavera 
de  María,  Era  María  una  morena  de  negros  y  rasgados  qjos ,  de  ua- 
rados  y  menudos  dientes ,  de  esbelto  y  flexible  talie,  de  lae^go  eibe- 
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Uo  j  (orlUimo  pié.  Revelaba  su  mirada  todo  el  fuego  de  uo  corazón 
merídiooa!  templado  úoicamente  por  nn  baño  de  profuola  tristeía  qus 
Uámata  la  aleoeioii  de  cuantoi  la  Teiao. 

La  historia  de  María  era  la  hútoria  de  taatas  otras  pobres  ciiatu- 
n»  que  vienen  al  mundo  sin  teaer  on  nombre  que  llevar,  ni  una  ma- 
no proteeton  que  sienta  circular  por  sus  venas  la  misma  sangre  que 
com  por  aquel  tierno  corazón.  María  tai  encontrada  en  k»  ambraics 
del  Buen  Suceso  por  un  anciano  y  caritativo  sacerdote  que  tuvo  lasti- 
ma déla  débil  flor,  y  la  guardó  en  su  humilde  morada  con  el  propósito 
de  que  la  embalsamase  un  día  con  la  fragancia  de  su  virtud  y  de  su 
turñiosiin.  Pero  como  el  h.  mbre  propone  y  Dk»  dispone ,  Dios  no 
permitió  q'tt  se  realiusen  las  esperaoias  del  buen  sacerdote,  y  se  lo 
llevó  i  mejor  vida  cuando  la  niña  apenas  podia  mostrar  su  agradeci- 
miento ni  apreciar  los  paternales  cuidados  de  su  generoso  protector. 

Loe  últimos  momentos  del  buen  anciano  fueron  consagrados  i  tu 
tiija  adoptiva,  sus  iltimas  oraciones  ¡avocaron  la  protección  del  Rey  de 
reyes  para  aquella  pebre  niña  á  quien  legaba  todo  su  baber,  es  decir, 
sus  hibitos  y  su  breviario.  El  ama  del  difunto  creyó  bacer  uo  buen 
negocio  vencúendo  ambas  prtndts  en  di»  dnccdos  que  entregó  reli- 
giosamente i  Maria ,  regalándola  además  por  su  parte  media  docena 
4»  sillas,  una  mesa  y  dos  ó  tres  cuadros  de  santos ,  con  cuyos  enseres 
alhajó  una  reducida  buhardilla  del  Buen  Suceso,  donde  dejó  instalada  i 
la  ni3a  abandonada  á  su  buena  ó  mala  estrella.  El  aoa  que  no  tenia 
por  su  parte  medios  de  subsistencia  ,  se  acogió  al  amparo  de  una  pa- 
rienta  lejana  que  vivia.en  Toledo ,  para  cuya  ciudad  se  puso  en  cami- 
no á  los  pocos  días  de  la  mu  rte  de  su  seüor. 

Hé  aqni  á  Haría  dueña  de  su  persona  i  los  diez  años  de  edad ,  so- 
la, en  málio  de  una  ciudad  populosa  que  no  conocía,  obligada  i  entrar 
en  rtiaciones  con  una  sociedad  corrompida  que  le  era  enteramente  es- 
traña.  La  desgracia  es  una  admirable  maestra  ,  y  era  María  una  pre- 
ciosísima discípula;  asi  fué  que  aprovechando  los  pocos  conocimientos 
que  hsbia  adquirido  al  lado  del  ama  de  su  difunlo  protector,  dióse 
tan  buena  maBa,  que  á  los  pocos  meses  hablase  asegurado  la  subsis- 
tencia con  una  industria  que  hoy  pertenece  únicamente  á  la  historia  y 
poesía,  un  establecimiento  público  en  un  portal  de  la  calle  del  Cir- 
men,  donde  se  dedicaba  i  componer  medias  de  seda.  Verdad  es  que  al 
verla  tan  ni2a  pocos  parroquianos  se  arriesgaban  á  encomendarla  obras 
<le  consideración;  verdad  es  que  validos  de  sus  pocos  aBos  algunos  de 
ellos  remuneraban  mezquioamcnte  su  trabajo  ó  se  negaban  i  pagarlo, 
ni  poco  ni  mucho ;  veidad  es  que  mas  de  una  vez  se  retiró  la  niBa 
con  las  ligrimas  en  los  ojos,  sin  llevar  á  su  pobre  buhardilla  el  dioerj 
soflciente  para  comprar  un  panecillo  con  que  cenar  aquella  noche; 
pero  aun  asi  la  org  jllosa  hija  de  Madrid  se  creia  dichosa  en  medio  de 
ni  independencia ,  y  miraba  con  una  especie  de  desdeBosa  compasión 
á  las  niias  de  su  edad  que  vivían  al  amparo  público  por  no  saberse 
buscar  la  vida 

A  fuena  de  ver  Bnas  medias  y  aristociétieos  y  elegantes  pies,  Ma- 
.ria  llegó  i  hacer  comparaciones  con  los  suyos ,  y  hallóse  un  día  con 
que  podían  entrar  en  competencia  con  los  mas  bien  formados  de  to- 
das sus  parroquianas ;  probóse  una  media  de  seda  y  un  upatito  de 
raso  blanco;  ar-egló  cuidadosamente  tas  negras  trenzas  de  su  pelo, 
y  ulió  i  la  calle  con  su  mejor  vestidí),  mirándose  con  placer  en 
la  sombra  que  pMyectaba  su  cuerpo ;  pues  los  vidrios  de  las  antiguas 
tiendas  no  podían  como  hoy  reproducir  las  formas  de  nuestras  bellas 
eompatriotas.  La  niia  tenia  entonces  quince  abriles;  los  pronósti- 
cos del  buen  sacerdote  se  hablan  realizado  en  parte:  MarU  eataba 
radiante  de  hermosura.  Tanto  se  complacía  en  mirar  sus  diminu- 
tos pies  aprisionados  en  el  brillante  zapato  con  tan  vanidosa  ostenta- 
ción, hacia  gila  de  los  complicados  dibujos  de  su  ceiida  media,  que 
llama  alcabo  la  atención  de  un  desocupado  transeúnte.  Éste ,  después 
de  admirar  no  menos  que  su  dueBa  las  lindas  medias  y  el  ajustado 
tapato,  y  dehacef  la  apreciación  del  contenido  por  el  continente, 
pasó  de  los  pies  á  la  cintura,  y  de  la  cintura  al  rostro,  donde  halló  los 
dos  mas  hermosos  ojos  que*  había  visto  en  su  vida ;  y  como  no  tenía 
por  el  momento  coea  mejor  en  que  ocuparse ,  dio  tras  la  niia  por  esas 
calles  siguiéndola  como  su  sombra^  y  haciendo  en  su  majin  mil  proyectos 
piira  poseer  aquella  preciosa  alhaja.  Era  el  mozo  sombrerero  de  oficio 
y  no  de  los  mas  lerdos  en  él;  de  manera  que  calculadas  todas  las 
eifentualidades  y  dado  caso  que  la  virtud  de  la  niña  le  llevase  al  altar, 
tenia  en  sus  diestras  manos  medios  para  soportar  los  gastos  de  la  vida 
cpnyugal.  La  niña ,  al  cabo  de  recorrer  Madrid  en  todas  direcciones, 
v(dvió  á  la  Puerta  del  Sol,  levantó  sus  ojos ,  y  viendo  en  el  reloj  del 
Bpen  Suceso  que  era  llegada  la  hora  de  comer,  dirijió  á  su  persegui- 
dor nna  mirada  eo  que  se  revelaba  mas  Mtittkccíoa  que  en<yo ,  salvó 
de  nn  salto  el  umbral  de  so  puerta  y  de  cimientos  los  cíen  escalones 
«pie  conducían  á  so  buhardilla ,  donde  entró  embriagada  de  gozo ,  y 
«¡ptieodo  no  tener  un  espejo  bastante  grande  para  mirarse  de  los  pies 
i  la  cabeza.  Pasado  este  primer  deseo ,  tributo  pagado  i  la  vanidad 
femenina,  asaltó  su  imaginación  otro  ño  menos  ardiente,  pero  de  mas 
probable  cumplimiento;  abrió  b  ventana  de  su  bohardilla,  y  asoman 


do  su  cabeza  por  encima  del  caballete  del  tejado,  fljó  sus  ojos  en  la 
acera  de  enfrente;  á  pesar  de  la  distancia ,  María  reconoció  al  primer 
golpe  de  vista  i  su  tenaz  perseguidor,  que  contando  sin  duda  con  la 
curiosidad  innata  del  bello  sexo ,  esperaba  ver  asomar  á  su  hermo'a 
perseguida.  Las  miradas  de  ambos  jóvenes  se  encontraron;  Maria  tuvo 
un  momento  de  enojo;  su  amor  propio  se  resentía  de  aquella  primer 
derrota  del  orgullo ;  p°ro  hallaba  tal  encanto  en  dejarse  admirar,  que 
solo  apeló  á  la  fuga  cuando  el  calor  de  su  rostro  le  anunció  que  sus 
mejillas  se  teñían  de  púrpura.  Cerró  la  ventana ,  comió  sin  apetito, 
pensó  mucho  aquella  tarde,  y  durmió  poco  por  la  noche. 

A  la  mañana  siguiente  sa  situó  en  su  portal  como  de  costumbre, 
pero  10  corrió  apenas.  La  viveza  de  sus  pensamientos  enervaba  la 
agilidad  de  sus  manos ,  la  inquietud  de  su  espirito  quitaba  el  tino  de 
sus  dedos. 

María ,  después  de  in'raetuosos  ensayos ,  dejó  la  enojosa  labor  y 
levantó  la  cabeza.  A.  dos  pasos  de  ella  ,  inmóvil  como  una  estatua, 
hallábase  el  joven  del  día  anterior,  pálido  también  como  Maria  para 
dedicarse  al  trabajo  que  había  abandonado  come  ella  después  de  in- 
fructuosos tentativas. 

(Continxmri.) 

AniOSTO  Y  TASSO. 

Todos  los  que  están  un  poco  versados  en  la  literatura  italiana,  sa- 
ben las  ruidosas  conmociones  sucedidas  en  el  Psrnaso  italiano  i  la 
aparición  del  GofrtJo  que  salió  á  disputar  la  primacía  al  Furioto, 
por  él  basta  entonces  con  tanta  razón  poseída.  Sábese  cuan  inúlil- 
mente  hicieron  gemir  las  prensan  los  Pellegrinis,  Rossis,  Salv¡aiis,y 
otros  cien  rampcones  del  uno  y  olrol)ando.  El  pacIQco  Horacio  Arios- 
to,  descendiente  dd  ilustre  poeta,  se  empeñó  entonces  en  vano  en 
poner  de  acuerdo  i  los  combatientes,  diciendo  que  los  poemas  de  es- 
tos dos  ingenios  divinos  eran  de  género  tan  diverso  que  no  admitían 
comparación:  que  el  Taso  se  había  propuesto  no  abandonar  jamás  la 
sublimidad  de  la  época  (hablamos  á los  clásicos)  y  lo  habia  portento- 
sanaeote  ejecutado:  y  que  Ariosto  habia  tratado  y  conseguido  agradar 
á  los  lectores  con  la  variedad  de  estilos,  entreverando  agradadameute 
lo  beióíco  con  lo  festivo.  Que  el  primero  mostró  de  lo  que  es  capaz  ¡a 
maestría  en  el  arte;  y  el  segundo,  cuanto  puede  el  libre  proceder  de  la 
naturaleza:  que  el  uno,  no  menos  justamente  que  el  otro,  alcanzaban 
con  razón  los  aplausos  y  admiración  universal,  llefiaudo  ambos  i  lo 
sumo  de  la  poética  gloria  aunque  por  dilérente  cimioo  y  sin  rivalidad 
alguaa.  Hizose  también  entonces  aquella  famosa  distinción,  mas  bri- 
llante que  sólida,  de  que  el  Gofredo  es  mejor  poema,  pero  que  Arioj- 
to  es  mayor  poeta.  A  pesar  de  todo,  y  después  de  tantos  y  Uu  empe- 
ñados choques litearios,  la  cuestión  permanece  aun  indecisa,  y  noseri 
yo  el  que  ahora  ex  cathedra  trate  de  decidíria.  Pero  ya  que  mí  timidez 
llegue  á  ese  punto,  referiré  históricamente  los  efectos  que  me  ha  he- 
cho sentir  la  lectura  de  estos  insignes  poetas. 

El  espectáculo  que  prosenta  la  Jermale»  de  nna  grande  y  sola 
acción,  propuesta  con  lisura,  conducida'  con  maestría,  y  concluida 
perfectamente:  la  magia  de  un  estilo  siempro  puro,  sublime,  sonoro  y 
poderoso  para  revestir  con  su  propia  noblezi  los  objetos  mas  comunes 
y  humildes:  la  verdad  y  consecuencia  de  los  caracteres;  todo  esto  no 
puede  menos  de  interesar  y  deleitar  ¡obremanera  á  los  lectores  del 
Tasio:  no  puede  menos  de  encubrir  á  sus  ojos  la  lima  demasiado  mao> 
Sestameole  empleada  en  sus  versos,  algunos  conceptos  iuferiores  á  It 
elevación  de  su  mente  y  la  superabundancia  retórica  en  sus  pensa- 
mientos amorosos. 

Arrastrarán  siempro  en  el  Ariosto  la  variedad  de  tantos  sucesos, 
que  reproducen  y  enriquecen  la  acción,  el  colorido  vigoroso  con  que 
compara  y  describe,  la  seductora  evidencia  con  que  narra  y  persuade, 
la  fuerza  portentosa  de  iageuio,  que  lejos  de  debilitarse,  como  sucede 
comunmente  en  todo  prolongad  trabajo,  se  aumenta  eo  él  admirable- 
mente basta  el  último  verso.  Falta  de  decencia  alguna  vez ,  descui- 
dada lima,  una  que  otra  chocarrería  indignas  de  un  gran  poeta,  so- 
brada naturalidad  en  los  pensamientos  amorosos,  bé  ahi  los  lunares 
que  no  hermosean,  por  cierto,  la  belleza  del  Ariosto. 

Pero  todo  esto,  se  dirá,  no  hace  á  nuestro  propósito.  Se  quiere 
saber  solamente  á  cuál  de  esos  dos  poemas  se  debe  la  preeminencia. 
He  hechvver  desde  un  principio  mi  repugnancia  á  decidir  sobro  el  ca- 
so, y  solo  be  expuesto  los  sentimientos  que  despertaron  en  mi  ánimo 
esos  dos  poetas.  Pero  si  yo  fuese  poeta,  y  mi  destino  y  mi  talento  ma 
llevasen  á  escribir  un  poema,  antes  quisiera  para  ello  la  lira  de  Ariosto 
qoe  la  de  Tasao. 

No  soy  de  la  opinión  de  aquellos  que  han  eosaludo  al  Orknio 
Furioto,  no  solo  sobre  Oofredo,  sino  hasta  sobre  la  OJUta;  pero  et 
cierto  que  culpable  Ariosto  de  los  vuelos  de  una  ardíentlsima  imagina- 
ción, ha  sabido  templarlos  con  la  verdad  de  hs  alegorías,  con  flnisi- 
mas  sales,  con  el  conocimiento  profundo  del  corazón  humano,  y  con  las 
gracias  todas  del  arte  cómica.  Los  inteligeales  admiriráa  siemprt  ea 
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el  OHanlo  la  facilitUd  eoa  que  ta  autor  pasa  de  lo  festivo  á  lo  serio 
y  sublime,  y  de  lo  apacible  A  lo  hórrido  y  tremendo:  apenas  se  conci- 
be cómo,sin  ser  interrumpido  ni  un  instanteen  las  delicias  qoeespe- 
rimentan  todas  las  facultades  intelectuales,  pueda  el  lector,  encan- 
tado con  voluptuosas  pintaras,  hallarse  arrebatado  de  repente  por 
aquellas  pinceladas  divinas,  que  deben  llenar  so  alma  de  terror.  Bl 
número  y  diversidad  de  los  héroes  del  Orlando,  la  multiplicidad  Increí- 
ble .de  Iss  ideas,  sentimientos  y  pasiones  que  escita,  la  poca  verosi- 
roilitud  de  varios  incidentes,  aunque  belli^imos,  la  cantidad  de  los 
episodios,  que  parecen  estraños  á  su  argumento,  formarían  uní  criti- 
ca sin  réplica,  si  estos  errores  no  los  hubiese  cambiado  en  be- 
llezas, el  inimitable  cantor  con  arte  maravilloso.  Ariosto  posee  co- 
mo nadie  aquella  ciencia  encantadora,  con  la  qoe,  en  la  misma  va- 
riedad, en  los  digresiones,  y  por  decirlo  asi,  en  los  errores  d«  so  ima- 
ginación, no  solo  deleita,  sino  constantemente  arrebata  i  saslec- 
toies. 

Estas  son  las  causas  de  mi  especie  de  preferencia  al  Ariosto.  Ade- 
mis,  la  fecundidad  y  lozanía  de  su  imaginación,  encantada  siempre  y 
encantadora,  debe  subyugar,  con  preferencia'al  Tasso,  el  sentido  espa- 
ñol que  tanto  convenia  con  poetas  de  ese  temple.  Y  aun  por  eso,  en 
nuestros  épicos,  y  en  todos  ellos  sin  duda,  se  hallan  mas  versos,  mas 
incidentes,  mas  cosas,  que  nos  recuerdan  cierta  imitación  del  Furio- 
so: mientras  que  no  se  le  vé  ninguna  semejanza  con  el  Gofredo. 

El  ilustre  Vilbuena,  por  ejemplo,  no  solo  se  le  asemeja  en  sus  ar- 
tificios en  lo  principal  déla  acción  de  su  poema,  mas  aun  en  sus  epi- 
sodios 6  digresiones.  No  hay  fíbula  en  que  antes  demostrar  su  fin  no 
ponga  al  lector  en  las  manos  los  principios  de  otra,  de  no  menor  de- 
leite y  gusto,  dejando  siempre  la  primera  en  el  mayor  riesgo  y  en  lo 
mas  apretado  del  nudo,  y  donde  el  deseo  queda  mis  violentado  y  el 
deleite  mas  empcQado  en  lo  porvenir:  artificio  poderosa  i  llevar  en- 
trenido  hasta  el  fin  con  el  natural  apetito  de  saber  al  gusto  mas  ti- 
bio y  helado  que  en  él  entrare.  ¿No  hace  lo  mismo  AriostoT  - 

Nuestro  Valbuena,  como  Ariosto,  refiere  ingeniosamente  los  ca- 
sos maravillosos  por  tercera  persona.  Con  este  arte  deja  todo  lo  ad- 
mirable, y  al  autor  DO  fuera  délo  verosímil.  Porque  si  no  le  es  que 
Gravinia  se  convirtiese  en  árbol  y  Estordian  en  gusano  de  sedas,  lo 
es,  y  muy  posible,  que  aquellos  cuentos  por  entonces  anduviesen  en 
las  bocas  de  los  hombres  de  aquel  mundo,  y  los  unos  los  contasen  á 
los  otros  debajo  de  aquella  misma  opinión  que  los  oian.  De  este  modo 
tejió  mejor  las  namciones  deán  poema  tan  largo,  sin  cansar  dema- 
siado con  ellas. 

No  menos  que  en  Valbuena  encuéntranse  en  Ercilla,  y  desde  la  pri- 
mera octava,  recuerdos  del  Furioso 

Ni  podia  ser  menos,  pues  que  la  imaginación  y  el  brío  de  nuestros 
poetas,  que  no  empecen  á  su  profundidad  y  fliosona,  se  adaptan  mas  al 
género  del  Ariosto.  Este  poeta  tiene  además  el  mérito  siogularíslmo 
de  describir  con  mucha  propiedad  de  vocablos  las  usanzas  caballe- 
rescas, sin  que  este  mérito  le  abandone  jamás  en  todo  su  poema.  Las 
palabras  palafrén,  deilroin  y  oins  mil  demostrarían  esta  si  fuese 
propia  de  este  lugar  semejante  cuestión  Qloldgica.  El  tino  de  nuestros 
poetas  antiguos  nodesconocó  este  mérito  del  poeta  italiano:  estudiá- 
ronle por  lo  mismo  con  ahinco,  como  lo  demuestran  las  varias  tra- 
ducciones españolas  hechas  desde  el  siglo  XVI,  las  felices  imitaciones 
qoe  se  encuentran  en  el  Tetoro  de  varias  ponió*  de  Padilla  y  en 
Otros  libros  nuestros.  Y  ahora  masque  nunca  parece  necesario  el  es- 
tadio entre  nosotros  de  un  poeta  romántico  y  caballeresco  en  alio  gra- 
do, que  tan  bien  sabe  eacitar  el  terror  y  la  compasión  en  las  narra- 
ciones trágicas  y  lastimosas,  y  que  en  todo  el  tejido  Je  sus  mágicos 
cantos  muestra  una  erudición  y  un  saber  profundos  en  cuanto  pertene- 
ce i  los  usos  caballerescos  y  á  los  hábitos  de  la  edad  media.  No  bay 
ana  vox,  repetimos,  qoe  no  pruebe  y  pueda  demostrar  nuestro  ven- 
tajoso aserto  respecto  del  Ariosto.  Su  poema,  pues,  debe  ser  el  diccio- 
nario enciclopédico  de  nuestros  romántico?,  y  el  asunto  de  una  parte 
de  sus  meditaciones  predilectas.  Y  si  á  este  estudio  se  aBade  el  del 
Orlando  ds  Boyardo,  reformado  por  Berni,  resaltará  mas  el  mérito 
de  su  continuador  el  Ariosto. 

Las  espresiooes  de  este  poeta,  y  cien  veces  debiera  repetirlo,  no 
están  puestas  al  acaso,  ni  elegidas  por  un  risible  capricho:  su  roman- 
ticismo es  siempre  de  buena  raza,  ya  en  la  erudíc  on,  ya  en  el  arte  de 
conmover  los  afectos:  ni  estriba  solo  en  el  uso  de  ciertas  palabras  té- 
tricas, lúgubres,  dolorosas,  que  ahora  hace  ridiculas  la  profUsion  con 
que  se  ptvdigan. 

•  Ariosto  era  estallado  ya  y  tenido  por  un  gran  poeta  entre  nos- 
otros, cuando  se  tuvo  en  alto  aprecio  por  todas  pártese!  saber  español, 
y  cuando  nuestros  mayores  se  entregaban  á  los  severos  y  graves  es- 
tudios. 

Pero  de  este  vacio  que  hay  en  nuestra  patria,  de  este  fistidio  de  lo- 
gomaquias, de  nn  cierto  deseo  de  cosas  titiles  y  verdaderas,  hay  to- 
davía moestraa  en  ella;  y  ks  da  en  ese  desprecio  que  hace  todo  es- 
■vito  vacio  de  doetríM  y  denudo  de  ciencia,  que  aspira  á  dcleitarli^ 


con  h  vana  pompa  de  los  adornos;  mienlras-ella  pide  á  voces  en  sai 
poesías  y  prosas  alguna  cosa  mas  que  deleite,  y  se  vuelve  en  lo  posi- 
ble á  las  ciencias  físicas  y  morales,  tanto  de  hecho  como  de  raziint- 
miento,  para  participar  de  sus  inmensos  progresos. 

Esta  inclinación  general,  conocida  ya  de  hoy  mas  por  todos  aque- 
llos q>ie  estudian  el  adelanto  moral  de  los  pueblos,  deberia  servir  de 
norma  i  los  escritores  de  nuestra  edad  para  dirigir  y  reunir  sus  diver- 
sas opiniones  hacia  un  noble  y  grande  fin.  Sírvanos  do  ejemplo  es» 
misma  Italia,  li  patria  del  Ariosto,  que  después  de  cinco  siglos  de  in- 
certidumbre,  ha  vuelto  á  los  estudios  sobre  Dante,  ahora  que  una  erf- 
tica  filosofía  comienza  á  alumbrar  con  la  luz  de  la  filología  aquellas  ti- 
oieblasque  ofuscaron  desde  su  nacimiento  el  divino  poema.  Y  valga 
la  verdad;  los  mismos  coetáneos  del  grao  poeta,  interpretándole  eoa 
su  dialecto,  no  le  entendieron,  sino  que  equivocaron  su  generosa  y 
sublime  Índole  con  el  eaipeño  que  tuvieron  en  aplicar  á  estrañas  y 
desusadas  significaciones  aquellas  voces  que  él  tomaba  de  las  fíente* 
primitivas  de  todas  las  lenguas  romanzadas.  Sí  el  lector  no  tirase  al 
suelo  íin  leerlo  este  mal  razonado  articulo,  yo  me  estenderia  otra  vea 
al  hablar  de  nuestros  poetas  anteriores  al  siglo  XV  sobre  esta  materia 
interesante.  Ahora  debo  dejar  esta  pesada  digresión. 

El  Ariosto  finalmente,  y  por  lo  que  llevo  dicho,  tiene  el  mérito  pa- 
ra nosotros  sobre  el  Tasso,  de  sernos  un  libro  mas  útil  y  por  consigaieo- 
te  mas  interesante.  El  gusto  lamido  de  los  clásicos  nos  dijo,  como  ya  se 
ha  visto,  que  el  Gofredo  era  mejor  poema,  y  que  Ariosto  era  mayor 
poeta;  pero  la  depurada  critica  dirá  ciertamente  que  el  mayor  poeta  es 
siempre  el  mejor  y  el  que  mejores  poemas  puede  cantar.  La  buena 
lógica  vale  mas  que  un  dicho  brillante. 

Mas  no  quiero,  continuando,  quitar  ti  lector  un  tiempo  que  con 
mas  utilidad  y  deleite,  empleará  en  recorrer  el  poema  del  Furio- 
so, áonie  hallará  la  razón  de  haber  acabado  yo  este  articulo  porque 

Par  che  iuílit'aUegrino  eh'io  tia 
Yenuio  i  fin  di  eosi  luHga  tia. 

Nuestro  Quevedo  emprendió  la  parodia  del  Orlando,  y  creeoras 
que  esta  habría  oscureci<to  la  cibra  de  Ariosto,  si  hubiera  sido  conehii- 
da;  tal  es  la  gracia  con  que  el  gran  ¡locta  español  se  propuso  ridicu- 
lizar los  cuadros  mqor  imaginados  por  el  célebre  poeta  italiano.  Mere- 
cen citarse  algunos  versos  de  aquellos  en  que  describió  Quevedo  las 
enormes  figuras  de  los  gigantea  de  la  fábula. 


Rascábanse  de  lobos  y  de  osos 
Como  de  piojos  los  demás  humanos. 
Pues  criaban  por  liendres  de  bellosos 
Berizos,  y  lagartos  y  marramos. 

Jugaban,  vez  que  fuerza  tan  ignota , 
Con  peñascos  de  plomo  á  la  pelota. 

Y  luego  se  asomaron  cuatro  patas 
Que  dejan  legua  y  media  los  zancajos, 

Y  cuatro  picos  de  narices  chalas 

A  quien  los  altos  techos  vienen  bajos. 
Después  por  no  caber  entran  á  gatas, 
Haciendo  las  portadas  mil  andrajos, 
Cuatro  gigantes  que  aunque  estaba  abierta 
Sin  calzador  no  caben  por  la  puerta. 

fimbien  es  digna  de  recordarse  esta  comparación  coD  que  mos- 
tró poeta  ridicoliza  las  val  entes  descripciones  que  abundan  en  el  iu- 
liano,y  sobre  todo  la  del  cuerno  de  Astolfo. 

Estremecióse  el  monte  encina  á  encina, 
El  so)  dicen  qne  dio  diente  co&'  diente. 
Al  bronco  retumbar  de  la  bodoa,  etc. 

Pero  desgraciadameste  Quevedo  no  terminó  este  carioeo  y  latírt 
trabajo  que  para  nosotror  os  tan  superior  al  del  Ariosto,  como  esta 
poeta  es  superior  al  Tasso.  Diremos,  por  último,  que  Ludovico  Aiiosto 
nació  en  Reggio  en  1474,  de/ando  muchísimas  composiciones  cao  qa« 
consolidó  su  bien  adquirida  fama,  si  bien  el  Orlando  ha  sido  iBÍn4> 
con  razón  como  su  obra  mai^tra. 

Tasso,  el  rival  de  Ariosto  en  la  poesía  épica  italiana,  saeid  e> 
1814  y  murió  en  1898  agoviado,  según  se  dice,  por  las  perseeado- 
ciones  de  sus  enemigos.  La  posteridad,  que  Iqos  de  hacerse  eómpE- 
cedelaa  pasiones  con  que  el  mundo  atormenta  por  lo  eomuatlor 
agrandes  hombres  mientras  viven,  sabe  vengarlos  después  proelaMB- 
do  la  inmortalidad  de  sus  obras. 
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SKTIEGi  DEL  PDIRTO  DE  L&RACHE 

k  tos  ESPAÑOLES  E!(  1610. 


La  tuerte  ciudad  de  Lanche  esta  situada  en  la  costa  de  África  so- 
bre el  Ocíaao  Atlántiro  y  pertenece  al  reino  de  Feí.  Los  romanos  la 
iUmaroo  Lixa,  y  1.  Stúioo,  Tolomeo  y  Marmol  la  mencioiíaii  con  dife- 
xeotes  nombres. 

Les  reyes  de  Portagal  }  de  Espafia  desearon  apoderarse  de  esta 
plaza  para  seguridad  de  sus  armadas,  y  por  último  los  españoles  al 
principio  del  siglo  XVII  aprovecharon  la  ocasión  que  te  les  ofreció 
de  tucerse  dueños  de  ella.  Muley  Jeque,  que  sucedió  i  Muley  Hamet, 
con  motivo  de  algunas  alteraciones  que  se  suscitaron  contra  él  en  so 
reino,  se  TÍO  precisado  i  implorar  el  auxilio  del  rey  D.  Felipe  111,  para 
\o  cual  pasó  i  España,  y  por  orden. de  este  monarca  fué  hoepedado  en 
la  ciudad  de  Carmooa.  Arregladas  sus  negocios,  en  remanencion  del 
anxilio  y  gastos  con  que  lo  había  ravorecido  el  rey  católieo  para  po- 
nerlo en  posesión  de  so  reino,  se  convino  en  cederle  la  plaza  de  Lara- 
ehe  quedando  en  Ceuta  y  Tánger  dos  hjos  de  Muley  en  rehenes  para 
seguridad  del  tratado.  Entonces  mandó  el  rey  D.  Felipe  que  D.  Juan 
de  Mendoza,  marques  de  S^in.  Germán,  capitán  general  de  laArlilleria 
de  España  saliese  de  Cidiz  en  las  galeras  que  mandaba  D.  Antonio 
Colona,  conde  de  Elda,  para  entregarle  de  Larache.  Marchó  allá  el 
marqnés,  y  asi  que  se  tuvo  en  España  noticia. de  haber  tomado  po- 
sesión de  ella  se  publicó  una  relación  del  suceso  en  una  hoja  suelta,  que 
era  el  único  medio  usado  entonces  para  comunicar  al  público  los  acon- 
tecimientos importantes,  la  cual  escrita  al  parecer  por  D.  Antonio  Co- 
lona era  del  tenor  siguiente :  .  . 

cEl  rey  Maley  Jeque  envió  á  decir  á  los  moros  deAlarache  que 
fuesen  á  Alcazarquivir,  que  les  quería  pagar  todo  el  sueldo  que  les 
debía  y  con  esta  nueva  partieron  luego.  No  quedaron  en  el  castillo  si- 
no algunos  viejos  impedidos  y  el  alcaide  que  se  llama  Garoi.  Habiendo 
avisado  al  marqués  que  fuese  i  tomar  la  tenencia  partió  luego  con 
bs  galeras  y  en  llegando  á  ia  entrada  de  la  barra,  se  alargó  i  la  ban- 
da del  poniente  á  una  caleta  de  aquel  cabo  del  castillo  de  Ginove- 
ses,  y  ma^dó  al  sargento  mayor  Bastajo  que  200  arcabuceros  y  mos- 
quetero* saltasen  en  tierra  y  fuese  i  Alarache,  y  que  en  nomibre  de 
S.  M.  pidiese  las  llaves  y  coló  luego  al  punto,  y  cuando  llegó  al  castí- 
tillo  le  dijo  al  alcaide  Garni  estas  palabras:  mande  vuestra  señoría  en- 
tregarme las  llaves  de  la  fortaleza, .que  asi  lo  manda  S.  A.  del  rey 
Mnley  Jeqne;  y  el  alcaide  alzó  los  ojos  al  cielo  y  dijo:  |  Ala  I  y  entre- 
gó las  llaves;  y  luego  envió  los  cien  soldados  al  un  castillo  con  otro 
■argento  mayor,  y  él  se  quedó  en  otro  castillo  y  entraron  dentro,  y 
abaron  estandarte  en  nombre  S.  M. 

Llegó  luego  el  marqués  con  d  resto  y  se  apoderó  de  todo.  Bst» 
hé  sibado,  dia  de  San  Esteban  20  de  Noviembre.  Luego  partieron  las 
galeras  á  entrar  por  la  barra:  fué  tan  grande  el  temporal,  y  marea 
qne  hubo,  que  estuvieron  i  pique  de  perderse.  Entró  la  capitana  y 
le  entró  un  golpe  de  mar,  y  le  llevó  una  banda  coa  dañe  de  machos 
aolHados,  marineros  y  forzados,  quebradas  piernas  y  brazos,  y  algu- 
nos muertos. 

Lunes  Zi  de  este  mes  fui  á  entrar  con  mi  navio  i  la  barra,  y  nos 
dii  un  gUpe  de  mar  que  por  poco  estuvimos  i  pique,  tné  Dio*  servido 
qoe  pasárnosla  barra  tocando  cuatro  veces  con  el  arena. 

Ahora  estamos  fortiOcando  y  haciendo  trincheras  y  eatacadat,  por 
qne  no  les  ofenda  la  caballería:  al  castillo  da  tierra  le  han  puerto  per 
nombre  BanU  María  la  Mayor,  y  al  de  mar  Sao  Antonte^yá  la  nez- 
qoiU  haa  señalado  por  iglesia  major,  y  otro  sitio  para  Saa  Ptaaeii- 
co,  y  nna  casilla  qne  en  entierro  de  un  moravito  que  está  eatre  h» 
dos  castillos,  qne  era  entierro  de  tos  moro*,  le  haa  señalado  á  Eia 
Agustín:  en  el  circuito  que  queda  cercado  se  p-íede  hacer  una  ciudad 
najor  qne  Cidis;  ceje  de  an  castillo  al  otro. 

En  aoba*  Ineraas  se  han  hallado  mas  de  setenU  poetas,  la  ma- 
TVi  parte  de  bronce  y  algunas  reventadas:  mecha  pdivon,  cnerda  y 
.  balas  de  hierro  cola  lo,  hasta  los  aparejos  de  cabalgar.  Son  los  en  • 
cabalgamientos  malo*,  que  es  menester  echarlos  otros  nterof . 

El  rey  moro  envió  i  decir  al  marqués  que  ya  haMa  enmpHde  au 
palabra,  qne  supiese  guardar  su  fnerza,  y  que  le  diese  an  eartiUo  eo 
qne  recogerse,  y  el  marquéj  le  respondió,  qne  él  la  defenderla,  j  qne 
00  podía  dar  castillo  sin  orden  del  rey  do  España. 

El  alcaide  Garni  no  se  atreve  á  lalir  fuera  de  Alarache  de  temor 
BOle  maten  los  moros:  aqnl  esU  con  toda  su  casa  muy  arrrepentido, 
el  marqués  le  dio  cuatro  •nil  reales  de  i  ocho.  El  sitio  de  aquesta 
tierra  es  mny  fuerte;. mucho  mas  de  lo  qne  se  decia.  El  castillo  de  la 
mar  esté  sobre  la  misma  barra,  que  con  piedras  pueden  matar  á 
(joien  quisiere  entrar  en  él.  Tiene  un  grande  foso  y  puente  levadixo, 
no  puede  ser  minado  porqoe  está  sobre  peñas.  Deste  ban  hecho  cas- 
tellano i  Don  Pedro  de  Vicuña,  capitán  de  la  armada  raal.  El  castillo 
de  tierra  también  et  fuerte  con  nn  grande  foso  bbricado  «a  trUngalo; 


laeainda  deleaitillo  tiene  tres  vueltas  y  las  murallas  altas,  de  for- 
ma qne  en  el  uno  y  en  el  otro  no  son  de  provecho  escalas  ni  bitarda*. 
El  lugar  esU  entre  los  dos  castillos  cercados  con  malas  murallas,  caí- 
das y  mallratadas,  fácil  de  tomar:  será  tan  grande  como  loque  está 
cercado  en  la  villa  de  Cádiz:  en  saliendo  el  Sol  le  dá  de  frente.  Cada 
easa  tiene  su  jardín,  una  higuera,  una  parra,  y  nu  bancalejo  para  hor- 
taliza: las  casas  son  unos  malos  aposentos  de  barro  y  piedras,  ottbier- 
tas  algunas  con  tejas  y  otras  con  palmas  y  ramas,  como  casillas  de 
cortijos:  hay  una' larga  ribera  de  huertas  á  orillas  del  rio,  y  los  puer- 
cos,'jabalíes  vienen  hasta  las  propias  caías:  hay  muchos  y  muchas  be- 
llotaa.  El  primer  presente  que  hicieron  al  marqués  fueron  bel'otas. 
Están  hachas  laapaees  por  treinta  años;  que-  puedan  los  cristianes 
contratar  en  el  reino  de  Fez,  los  moros  en  üw  reinos  de  Castilla.  Los 
moros  están  aqui  con  nosotros  y  traen  á  vender  leche,  manteca,  y 
gallinas,  carne,  bollólas,  y  todo  lo  venden  tan  caro  que  vale  m^s  ba- 
rato en  España.  Muchos  moros  que  echaron  de  España  están  aquí, 
y  dicen  que  son  cristianos;  con  todo  eso  se  han  retirado  la  tierra 
adentro  con  su  casas  ect.— Deo  graciat.—t 
Tal  es  la  relación  de  la  toma  de  Larache.    - 

L.  H.  RAMÍREZ  v  de  lxsCASASDEZA. 


POTTm 

(Aventoras  de  un  loco  coronado.) 


FABRICACIÓN 

DE  LOS  CHALES  DB  CACHEMIRA. 

La  maUria  qne  sirve  para  fabricar  los'cbale*  de  cachemira,  es 
una  especie  de  vello  parecido  á  la  seda,  que  se  halla  mezcUdo  enlre  el 
pelo  deJas  cabras  de  aquella  parte  del  Asia  Un  celebrada  por  la  ini- 
mitable delicadeza  de  sus  tejidos,  que  no  han  podido  igualar  hasta 
ahora  todos  ios  esftierzosde  los  paisas  mas  indnstriosís  de  Europa. 

El  gran  mercado  de  aquella  materia,  á  la  que  muy  impropiamen- 
te se  da  el  nombre  de  lana,  se  halU  en  Kilghet,  ciudad  situada  á  20 
días  de  marcba  de  las  fronteras  de  Cachemira  En  ella  se  vende  lana 
de  do*  clase*,  la  nna  blanca  qna  se  presta  mocho  á  la  Untura,  la  otra 
cenicienta  que  le  Uñe  con  mucha  dificultad.  Esta  última  se  daba» 
comnementa  en  su  estado  natural.  Cada  cabra  da  al  ano  nna*  dos  U- 
bna  de  lana  de  cada  claae.  Sapmdo  con  mocho  cuidado  el  oelo  con 
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qae  está  mezclada  lalaní,  k  lava  esta  repelidas  veces  coa  agaa  de 
almidón  de  arroz,  cuya  operación  se  ha  reconocido  ser  déla  mayor 
importancia  paraiu  preparación. 

Los  habitante*  de  Cachemira  atribuyen  la  belleza  ímmiiaUe  de  los 
productos  de  sus  lábricas  i  la  calidad  de  las  aguas  de  sus  vallei. 

La  mejory  mas  hermosa  lana  ea  bruto  se  paga  en  Kilgbet  i  una 
rupia  (unos  nueve  reales  y  medio  vellón)  la  libra.  Cuando  ya  esti  la- 
vada y  espurgada,  ha  perdido  una  mitad  de  su  peso,  y  por  fin,  des- 
pués de  hilada  se  vende  i  razón  de  uaa  rupia  por  una  cantidad  de 
failo  equivalente  al  peso  material  de  tres  rupias  en  dinero. 

Los  chales  que  se  frabrican  en  Cachemira  son  de  distintas  forma* 
y  de  varias  dimensiones.  Sus  guarniciones  se  elaboran  por  separado, 
para  que  puedan  adaptarse  al  gusto  de  los  diversos  mercados  adonde 
se  destinan.  Además  de  los  chales  largos  ó  cuadrados,  se  hacen  con  la 
misma  lana  muchos  artículos  de  lujo,  como  son:  telas  rayadas,  medias 
negras  Z  de  colores,  guantes,  cinturones  y  otos.  Los  chales  que  se 
enviad  á  Tarqula  son  por  lo  general  los  mas  selectos  y  esquisitospor 
su  finura  y  excelente  calidad.  Con  el  pelo  de  las  oiismas  cabras  y  las 
partes  mas  ordinarias  d;  la  lana,  hacen  alfombras,  manta*,  eet. 

De  algunos  años  i  esta  parte  no  tienen  los  chaleí  tanto  consamo 
como  antes.  Las  principales  causas  á  que  se  atribuye  su  menor  de- 
manda, son  la  destrucción  de  los  geolzaros,  entre  los  cuales  eran  de 
'USO  general:  la  extinción  de  los  reyes  y  corte  de  Caboulj  la  bancar- 
rota de  Luckerondec. 

En  tiempo  de  los  emperadores  da  Mogol,  la  provincia  de  Cache- 
mira podía  tener  en  actividad  30,000  telares  de  chales.  Este  número 
.fué  reducido  á  18,000  bajo  el  imperio  de  los  principes  Afghans,  En  el 
dia  apenas  llegan  A  6,000  los  telares  que  están  en  movimiento.  Poco 
{)uede  haber  influido  en  esta  notable  decadencia  la  rivalidad  de  los 
chales  labricados  en  Inglaterra.  Al  principio  de  estos  últimos  apare- 
cieron en  la  India,  deslumhraron  á  los  indígenas  con  la  elegancia  de 
sus  dibujos  y  el  brillo  de  sus  colores,  y  muchos  indios  de  la  clase  ri- 
«a  se  apresuraron  á  comprarlos;  pero  muy  pronto  se  disgustaron  de 
ellos,  reconociéndolos  por  muy  inferiores  á  los  de  au  propio  país,  en 
cuanto  á  la  delicadeza  del  tejido  y  de  su  consistencia. 

No  hace  mucho  tiempo  que  un  especulador  inglés  que  habla  lle- 
vada á  Delhi  una  partida  de  chale*  fabricados  ea  su  pais,  bastante 
crecida  para  formar  la  carga  de  un  camello,  se  decidió  i  venderlos  en 
almoneda  pública  para  despacharlos  con  mas  facilidid..  A  duras  penas 
ilegiá  vender  dos  6  tres  chales,  porque  el  precio  Ínfimo  á  que  se  pre- 
gonaban, en  Vtz  de  estimular  <  lo*  indios,  les  retraía  de  comprarlos. 
Tan  cierto  es  qne  un  objeto  de  puro  lujo  como  un  chai  de  la  India, 
pierde  mucho  de  su  mérito  á  los  ojos  de  los  ricos  consumidores,  cuando 
por  circnnstancias  particulares  se  abarata  su  precio  hasta  el  punto  de 
ponerse  al  ancance  de  las  &cultades  de  la  clase  media. 

El  valor  de  las  clases  que  se  exportan  anualmente  de  Cachemira  se 
calcula  ea  18  laigs  de  rupias  6  sean  unos  15  millones  y  medio  de  rea- 
les vellón. 

El  soberano  actual  de  Cachimira,  Runjeet  Sing,  percibe  cerca  de 
dos  terceras  parte*  de  esta  suma  á  cuenta  de  la  renta  d  tributo  de 
aquella  provincia,  que  paga  uaos  20  millones  de  reales.  La  cuarta 
parte  de  aquella  cantidad  de  chales  sirve  para  el  uso  particular  del  so- 
berano, ó  para  hacer  regalos  á  sis  cortesanos.  El  reato  se  vende,y  su 
producto  va  i  aumentar  el  tesoro  del  prlacipe. 

Estos  chales  y  los  que  son  propiedad  particular  de  los  habitantes 
de  Cachemira,  se  exportan  como  sigue:  Bombay  y  la  India  occidental 
leciben  por  valor  de  unos  6.000,000  de  realeo:  el  reino  de  Onda  y  el 
resto  del  Indostan  consumen  por  valor  de  unos  2  millones  y  medio  de 
leales,  y  por  fin  Calcuta,  Caboul,  Herat  y  Balk  por  un  millón  y  medio 
de  reales. 

Los  derechos  qne  los  principes  indios  imponen  sodre  los  chales, 
anmenian  eonsiderablemerte  el  valor  de  estos;  pero  aun  lo  hacen 
«ubir  mas  los  qiie  les  hacen  pagar  lo*  ingleses,  que  son  uno*  332  rea- 
les vellón  por  cada  cbil. 
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Qmtw  «t  poder. 
{PmMrat  d«  un  tx^misüo  mtjror), 

I. 

— D.  Basilio,  toque  Vd.  la  corneU  y  bailaremos. 
—Sí,  sí...  D.  Basilio,  toque  Vd.  la  corneta  de  llaves! 
— Traedle  i  D.  Basilio  la  corneta  en  que  se  está  eoseiando  íoa- 
Onin! 
— iPoco  vale!...  ¿La  tocará  Vd. ,  D.  Basilio? 
— No. 
^jCómo  que  no? 


—Que  no. 
*     — iPor  qoéT 

— Porque  no  sé. 

—¡Que  no  sabe!...  iHabrá  hipócrita  iguall 

— Sin  duda  quiere  que  le  regalemos  el  oído... 

—Vamos  ..  ya  sabemos  qne  ha  sido  Vd.  músico  mayor  de  iolU- 
teria... 

—Y  que  nadie  ha  tocado  hasta  ahora  la  cometa  de  llaves  como 
usted... 

—Y  que  le  han  oído  en  palacio... 

—Y  que  tiene  una  pensión... 

—Vaya,  D.  Basilio... 

—Pues  señor...  es  verdad.  Be  tocado  la  cometa  de  llave*;  he  sido 
una...  una  apeeiíüidad,  eomo  dicen  Vds.  ahora...  Pero  también  es 
cierto  qne  hace  doce  aúos  regalé  mi  coraettá  un  pobre,  y  desde  «i- 
toaces  no  he  vuelto...  ni  i  tararear. 

— iQué  lásUmat 

—¡Otro  Rossinil 

—Oh,  pues  esta'  tarde  ha  de  toear  Vd... 

— Aqui,  en  el  campo,  todo  es  permitido... 

—Y  hoy,  que  es  mi  dia,  sobre  todo... 

—¡Viva!  vival  ¡Ya  está  aqui  la  corneta! 

—Si;  ¡que  toque! 

—Un  vñjs... 

—No...  una  polka... 

— ¡Polkal...  ¡Quita  allá!...  (Uabodango! 

—Si..,  si...  ¡fandango!  ¡Baile  nacional! 

— Lo  siento  mucho,  hijos  míos;  no  puedo  tocar. 

—Vd.  tan  amable... 

—Tas  complaciente... 

—Se  lo  suplica  á  Vd.  tu  nietecito... 

— Y  su  sobrina... 

— ¡Dejadme  por  Dios!  He  dicho  que  no  toco. 

—¿Por  qué? 

—Porque  lo  he  jurado. 

— ¿A  quién? 

—A  mi  mismo,  á  un  muerto  y  á  tu  pobre  madre,  bija  mial 
Todos  los  semblantes  se  entristecieron  súbitamente  al  escuchar 
estas  palabras  de  D.  Basilio. 

—¡Oh!...  si  supierais  á  qué  costa  aprendí  á  toar  la  corneta...  aña- 
dió el  viejo. 

—¡La  historial  ¡la  historia!  eiclamaron  lo*  jóvenes;  coatadno*  esa 
historia. 

En  efecto,  dijoD.  Basilio;  es  toda  una  historia.  Escoehad. 
Y  sentándose  bajo  un  árbol,  rodeado  de  una  curiosa  lioiNi  de  ara- 
chachos,  contó  la  historia  de  sus  lecciones  de  cometa. 

No  de  otro  modo,  Matttpa.  el  héroe  de  Byron,  contó  uaa  noebe 
á  Carlos  XII,  debajo  de  otro  árbol,  la  terrible  historia  de  sus  lecciones 
de  equitación. 

Oigamos  áD.  Batilio. 

n. 

— Bace  dieciñele  años  que  ardia  en  Espaüa  la  gnena  civil. 

Cários  é  Isabel  se  disputaban  nua  corona,  y  los  españoles,  divi- 
didos en  dos  bandos,  derramaban  su  sangre  en  las  batalla*  por  aaCs- 
facer  una  d  otra  ambición. 

Tenia  yo  un  amigo,  teniente  de  eazadore*  da  mi  mismo  bata&on, 
el  hombre  mu  cabal  qne  he  conocido...  No*  hablamos  educado  jun- 
tos; juntos  salimos  del  colegio;  juntos  peleamos  mil  veces  y  juntos  de- 
seábamos morir  por  la  libertad...  ¡Oh!  él  era,  ai  ae  quiere,  mu  liberal 
que  yo. 

Pero  hé  aqui  que  una  iqjnsticia  cometida  por  un  jefe  en  un  atnatt 
de  mi  asiígo  Ramón;  uno  de  esos  atentado*  á  la  ley  qne  disgnslaa  de 
la  mas  honrosa  carrera;  una  arbitrariedad,  en  fin,  biso  detear  al  te- 
niente de  cazadores  abandonar  las  filas  del  ejército,  al  aaúgo  dqar  al 
amigo,  al  liberal  pasarse  á  la  facción,  al  sobordinads  malar  i  *■  oot*- 
nel...  ¡Buenos  humos  tenia  Ramón  para  aguantarle.uoa  injasticiaaiat 
lucero  del  alba! 

Todas  mis  instancias  fueron  inútiles  para  disuadirle  de  su  propó- 
sito; era  cosa  resuella;  cambiarla  el  chacó  por  la  boina,  odiando  como 
odiaba  mortalmeate  á  los  facciosos. 

A  la  sazón  nos  hallábamos  ea  el  Principado,  i  tres  leguas  del  eae- 


Era  la  noche  en  que  Ramón  debia  desertar,  noche  UuvioM  y  (ha 
melancólica  y  triste,  víspera  quizá  de  una  batalla. 

A  eso  de  las  doce  entró  Ramón  en  mi  alojamiento. 

Yo  dormía. 

—Basilio...  murmuró  ea  mi  oído,  sacudiéndome  coa  noa  maso. 
— iQuión  es?  ^^  j 
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—Soy  yo...  adioil 

—¿Te  vas  ya? 

—Si,  adiós. 
Y  me  tomó  una  mano. 

Oye,  eontinoó,  si  mafiana  hay,  como  se  espera,  uoa  batalla  y  nos 
•ncmiiramas  eaella... 

— ^Ya  lo  sé;  somos  amigos. 

Bien:  dos  damos  un  abrazo  y  nos  batimos  en  seguida.  Yo  moriré 

ma&ana  regularmente,  pues  pienso  no  abandonar  el  eampo  basta  qae 
mate  al  coronel.  En  cuanto  i  ti,  Basilio,  no  te  espongas  mucho.  La 
gloría  es  humo. 

—¿i  la  vidaT 

—Dices  bien:  hatte  comandante,  esclamó  Ramón;  la  paga  no  es 
hamo...  sino  ron,  tabacos,  muchachas.  Chist,  todo  eso  se  acabó 
para  ni. 

— Jesús,  qué  idea,  dije  yo  muy  afectado;  ma&ana  sobieriTiremos  los 
4m  i  la  bauíla. 

— Pues  emplacémonos  para  ma&ana  á  la  noche. 

—¿Dónde? 

— En  la  ermita  de  San  Nico'ás,  i  la  uoa  de  la  noche:  el  que  no 
alista  seri  porque  habrá  muerto.  ¿No  es  asi? 

— Asimismo.  Con  que  adiós. 

—¡Adiós! 

Abrázamenos  tiernamente,  y  Ramón  desapareció  en  las  sombras  de 
la  noche. 

III. 

Como  temíamos,  ó  mejor  dicho,  como  esperábamos,  los  facciosos 
DOS  alairaron  al  otro  día. 

La  acción  fué  reñidísima  y  duró  desde  las  tres  de  la  tarde  basta 
el  anochecer. 

Una  sola  vez  vi  i  Ramón. 

Su  cabeza  estaba  adornada  con  la  ancha  gorra  del  carlista. 

Ya  era  comandante. 

Babia  matado  á  nuestro  coronel. 

Yo  00  fui  tan  afortuiiado. 

Los  &CCÍOSOS  me  hicieron  prisionero. 

IV. 

'     Era  la  nna  de  la  noche  la  hora  de  mi  día  con  Ramón. 

Yo  estaba  encerrado  en  un  calabozo  de  la  cárcel  de... ,  pequeño 
pneblo  ocupado  por  los  carlistas. 
Pregunté  por  Ramón  y  me  dijeron: 
—Es  un  valiente,  ha  matado  á  on  coronel.  Pero  habrá  perecido. 
— ;Cómo? 

— jSí,  no  ha  voelto  del  campol 
|AhI  {cuánto  sufri  aquella  noche! 
Una  esperanza  me  quedaba. 

Que  Ramón  me  estuviese  aguardando  en  la  ermita  de  San  Nicolás, 
y  que  por  esta  razón  no  hubiese  vuelto  al  campamento  faccioso. 

— iCuál  aera  an  pena  al  ver  que  no  asisto  á  la  cita!  meditaba  yo; 
¡me  creerá  muerto!  Y  por  ventura,  ¿tan  lejos  estoy  de  mi  última  hora? 
Los  facciosos  fusilan  siempre  á  los  prisioneros.  Mañana  debo  morir. 
Pero  Ramón  volverá  antes.  ¿Y  si  ha  muerto  hoy?  ¡Dios  miol  sacadme 
de  esta  incertidumbre. 

Asi  amaneció  al  día  siguiente. 
Un  capellán  entró  en  mi  prisión. 
Todos  mis  compañeros  dormían. 
—¡La  muertel  esclamé  al  ver  al  sacerdote. 
—Si,  respondió  éste  con  dulzura. 
— ¡YaI 

— No:  dentro  de  treí  horas. 

Un  minuto  después  hablan  despertado  mis  compañeros. 
Mil  gritos,  mil  sollozos,  mil  blasfemias  llenaron  los  ámbitos  de  la 
prisión. 


Un  hombre  que  va  á  morir  nele  aterrarse  á  ana  idea  caaJqniera  y 
00 abandonarla  mas.'': 

Pesadilla,  fiebre  ó  locura,  esto  me  desquició  á  mi. 

La  idea  de  Ramón,  de  Ramón  vivo,  de  Ramón  muerto,  de  Ramón 
en  el  cielo,  de  Ramón  en  la  ermita,  se  apoderó  de  ni  de  tal  modo,  qae 
me  qaedé  inánime,  eatúpido,  eomo  un  idiota. 

Quitáronme  mi  oniforme  de  capitán  y  mt  posieron  una  gorra  y  un 
capote  de  soldado. 

Asi  marché  i  la  mnerto  con  nía  veinte  eompaSeíoi. 


Uno  solo  se  libró  del  patíbulo,  porqoe  era  músico. 

Los  carlistas  perdonaban  la  vida  á  los  músicos,  tanto  porque  no  les 
hacian  daño  en  la  lid,  cuanto  porque  tenían  necesidad  de  bandas 
de  música  para  sus  batallones. 

—¿Y  era  Vd.  músico,  D.  Basilio?  ¿Se  salvó  Vd.  por  eso?  pregunta- 
ron todos  los  jóvenes  á  un  tiempo. 

—No,  hijos  míos,  respondió  el-veterino;  yo  no  era  músico;  yo  no 
sabia  una  iota  de  música. 

Formóse  el  cuadro  y  eoloeironnos  en  medio... 

Yo  hacia  el  número  diez;  es  decir,  yo  morirla  el  décimo. 

Entonces  pensé  en  mi  miij  r  y  mi  hija;  en  ti  y  en  tu  madre,  hija 
mia. 

Empezaron  los  tiros. 

Aquellas  detonaciones  me  enloquecían. 

Tenia  vendados  los  ojos  y  no  veis  casi  á  mis  compañeros. 

Quise  contar  las  descargas  para  saber  nn  momento  antes  de  morir 
que  se  acercaba  la  mia. 

Peroantes  del  tercer  golpe  de  tiros  perdí  la  cuenta. 

¡Obi  aquellos  fusilazos  tronarán  eternamente  sobre  mi. 

Ya  creia  oírlos  á  mil  leguas  de  distancia;  ya  los  sentía  reventar 
dentro  de  mi  cabeu. 

Y  las  detonaciones  seguían. 
— Ahora,  pensaba  yo. 

Y  crugia  la  descarga,  y  yo  estaba  vivo. 
— Esta  es...  me  dije  por  último. 

Y  sentí  que  me  cogían  por  los  hombros,  y  me  sacudían,  y  me  da- 
ban voces  en  los  oídos. 

Cal. 

No  pensé  mas. 

Entonces  soñé  que  htbia  muerto  fusilado. 

(Continuará.) 
Pedko  AHTqjoo  DE  ALARCON. 


El  monomento  de  Pedro  el  Grandei 

En  el  precedente  número  del  Seukmuo  han  visto  nuestros  lecto- 
res la  hermosa  estatua  ecuestre  del  esclarecido  Czar  que  indica  nues- 
tro epígrafe.  El  conde  de  Hoverden,  promovedor  decidido  de  las  artes  en 
la  Silesia,  mandó  fundir  al  célebre  estatuario  broncista  y  cincelador 
C.  Honsch  de  Breslan  la  estatua  de  Pedro  el  Grande,  copiando  el 
original  que  se  halla  en  San  Petersburgo ,  coronando  un  peñasco 
que  pesa  12,000  quíntales  y  fué  trasportado  desde  Finlandia  á  la  ca- 
pital del  imperio.  Encabritase  el  caballo  y  con  el  pié  de  atrás  pisa 
una  serpiente.  Sobre  el  costado  izquierdo  de  la  peña  se  lee  la  siguien- 
te inKripeion. 

Pino  PMiio 

CATBARi:<A  SRCUNDA 
MOCCLXXX. 


ím  iqavss  a  nW' 


Eséichame  por  tu  vida, 
VaienMO  castellano; 
Asi  Dios  con  bien  te  vneln 
Venturoso  al  suelo  patrio, 
Donde  tus  «jos  admiren 
Tus  feenndisimoa  campos, 
Lu  paredes  de  tu  aldea 
Y  su  altivo  campanario. 
Escucha,  y  el  cielo  quiera 
Que  lomes  pronto  á  loe  brant 
De  k)s  que  niño  en  la  cuna 
Tu  puro  iveBo  arrullaron. 
¿Qué  nnevas  traes  de  la  gnerraT 
¿Qué  Éoerai  trae<  d«  lo(  braboi 
Qo»  allende  loa  nares  Man 
Muevo  mundo  tooquistando? 
¿Qué  (Heei  de  aquel  caudillo 
Tan  vaUente  eomo  ingrato 
Que  por  amor  de  la  (uem 
Mis  amiireí  bi  d^doT 
.¿VireT...  iLe  adora  m  gantet- 
¿Le  t49«tu  sot  eoDtniitil '^ 
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^ConMrra  en  m  noble  pecbo 
La  baada  que  1«  he  bordadoT 
¿Sib«s8i  de  mí  se  acuerda?... 
¡Si  viera  cuánlo  le  amo, 
Si  viera  cuiato  le  lluro 
Pronto  volviera  i  mi  ladot 
DIme,  ;  perdona,  si  necia  . 
Te  eitoy  eoojo  causando; 
iHas  velado  tú  su  gueüoT 
íLe  bai  estrechado  la  manol 
iLe  tus  sujetado  el  estribo 
Para  (ubiral  caballo?... 
¿tías  sentido  algunas  veces 
Deilizarse  por  sos  Ubies 
El  DOBibre  de  Catalí«a, 
O  ]fa  00  me  nombra  acaso?... 
¡Ob!..  si  algo  sabes  contesta, 
Contesta,  joven  bizarrj, 

Y  asi  te  espere  tu  dama 
Con  el  amor  que  yo  aguardí. 
— Por  Cristo,  noble  seño» 
Que  meaflige  vuestro  llanto, 
Pues  por  su  abundancia  dice 
Del  alma  que  esti  manando. 
Ese  caudillo  valiente 

Que  es  de  los  indios  espanto, 
Cerró  el  camino  i  su  pitria 
Echando  á  pique  sus  barcos. 
—Dios  mió,  no,  no,  le  engañas 
DIme  que  te  ban  engañado. 
— Pluguiera  el  cielo,  señora, 
Mas  yo  lo  estuve  mirando. 
— ¿Tú  lo  viste? . . .  Madre  mia; 
¡Y  yo  que  le  amaba  tantol... 
—Se  amotinaron  los  suyos 
En  pro  del  Adelantado, 

Y  quitóles  la  esperanxa 
Quemando  velas  y  palos. 

— Dime  como  fué  y  do  tiembles. 
Que  aunque  ves  mi  rostro  pilido, 
Aon  tengo  sangre  en  tas  venas 

Y  valor  para  escucharle. 
—Pues  oid.  Era  de  noche 

Y  en  medie  de  un  cielo  claro, 
Amaifllenta  la  luna 

Se  colompiaba  brillando. 
Todo  en  silencio  yacía, 
Todo  estaba  sólita  lio, 

Y  de  la  playa  serena 
En  el  tranquilo  regazo. 
Blandamente  se  mecia       • 
Toda  la  flota  de  Hernando 

Y  en  tanto  los  capitanes 
Se  entregaban  al  descanso, 

'  Porque  siempre  el  sneSo  ha  sido 
De  los  crímenes  amparo, 
Como  sombras  fugitivas, 
Como  espectros  funerarioi 
A  las  culñerias  subieron, 
Lo»  Aeras  amotinados 
■  Con  antorchas  eacendidu 

Y  IwdagMafl  las  maaoi. 
Sn  ipodio  de  ellos  andaba 
Joan  Diu  «1  lioeaciado 
Despertando  i  los  dormidos 

Y  la  discordia  atinando, 
Bieiondo:  tViva  Velaxqoax, 
Torced  «1  rombo  i  Santiago 
A  taliM  TOÓOS  sacuden 
Ulan  el  soeiio  los  cabos 

Y  acorran  i  \u  eobisrlM 
Do  pite  i  cabcu  aroadM, 
CoD  lu  celadas  conidu 
Por  CDMr  el  aobraaaito. 
ÁlvorftiradalaelHMau 
Con  niniaat  aparato, 

De  prudencia  revesUdoi 
AJoiniSROoaptlar»*,. 
fauna»  tocas  Isa  mam 
Cambian  del  todo  los  ioimoa. ' 


Promesas,  súplicas,  ruegos. 

Amenazas,  todo  es  vano, 

Qoe  la  atormenta  arreciaba 

Causando  tales  estragos. 

Que  ya  andaba  la  licencia 

Respetos  atropelbndo. 

De  pronlu  en  medio  de  todos 

Alza  so  jigiinte  brazo 

El  valeroso  caudillo 

Con  brío  tan  soberano, 

'Que  al  silbido  de  su  espada 

Que  bajó  el  viento  cortando, 

Rauda  como  la  centella. 

Destructora  como  el  rayo, 

La  cabeza  de  un  rebelde 

Fué  por  las  tablas  rodando. 

No  en  el  revuelto  Diciembre 

Brama  ron  lal  furia  el  ábrego. 

Como  su  acento  terrible 

Retumbó  por  el  espacio. 

— «Fuera  esas  armas;  traidores, 

Sus,  de  lodlllas,  villanos, 

O  ancha  tumba  es  para  todos 

El  mar^n  quenas  hallamas.» 
.    Dijo:  y  con  un  pistolete 

Puesto  el  canon  tiácia  abajo, 

A  Sania  Bárbara  apunta, 
.,   Y  altivo  esperó  el  amago. 

Asi  como  con  un  dedo 

Calma  Dios  el  Océano 

Que  osadamente  subía 

Al  cielo  en  ondas  hinchado, 

Y  luego  manso  se  arrulla 

A  sus  pies  como  un  esclavo. 
Así  Hernán  calmó  la  furia 
De  sus  rebeldes  soldados 
Que  de  miedo  confundidos 
A  sus  plantas  se  arrojaron. 
— ¡Perdón!... 

¡Hola!...  ¡\l  fio  vencidos 
Estáis  á  mis  pies  temblando!... 
¡Aquí  de  mis  capitanes! 
Valiente  Lugo  Alvarado, 
Corlad  el  cuello  á  los  jefes  ' 

Que  han  promovido  este  caso. 
Que  es  justo  que  con  la  vida 
Paguen  delito  tamaño: 

Y  i  ese  fraile  que  atrevida 
La  traición  ha  predicado, 
Atadlo  i  nna  lancha  presto, 

Y  en  medio  del  mar  dejadlo. 
Que  ya  cuidar^  las  ondas 
De  conducirlo  á  Santiago. 
Ora  vosotros,  traidores, 

A  la  playa  desarmados 
Que  para  siempre  de  EspaHi 
Voy  á  cerraros  el  paso. 

Y  recogiendo  las  picas. 
Arcabuces  y  venablos. 
Libres  los  dejS  en  la  playa 
Tristemente  castigados. 

A  poco  de  este  soceeo 
Torrentes  de  fnz  brotaron, 

Y  en  las  llamas  se  envolvieron 
De  las  naves  los  pedazos. 

Yó  temeroso,  sefiora, 
Cógi  nna  lincha,  y  al  cabo 
De  mil  penas  y  fktigas 
Aqui  llego  por  milagro.» 

CalU  el  mozo  y  Catalina 
Sin  cuidarse  del  recato. 
Partiendo  el  aire  en  suspiros 
Tornóla  espalda  llorando. 

Antorio  HURTADO. 


Oiraelof  y  propieUrio,  D.  Ángel  remandex  deloi  Hlet. 


Vallid.— bw.  dtl  Ssiiiiiio  i  Usnaicioi,  i  cargo  ia  D.  C.  iliaca 
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DIR  ILFOISO  EL  SkBiO. 


m  X  u  mn  de  soth  un  imü. 


c  ¡  Qaé  hombre  en  el  mondo  ne  conoce  á  Pnii  (1)1  iPorl ,  cayo 
templo  toca  en  lu  nobee  y  sirre  de  faro  á  l0(  naveguteil  iPnri,  el 
logar  de  reunión  de  los  pncbloa ,  la  antigua  reádencia  de  las  podeío- 
ns  divinidades  I  Venid  á  Puri ,  venid  allí  mará-Tillas  sin  eoento:  |  es. 
la  ciudad  de  los  dioses  7  de  los  milagro!!»  As!  Tan  gritando  los  u* 
cerdotes  Tíajeros  hasta  las  tribus  mas  lejanas  de  la  India.| 

Da  conjunto  raio  de  casas  miserables ,  de  sbalas ,  abrigos  destíH- 
dos  á  los  peregrinos ,  de  monasteriM ,  vastos  edificios  de  conchas  ve- 
randas (S),  murallas  adornadas  de  figuras,  callejuelas  estrechas, 
tortuosas ;  sucias ,  interceptadas  con  potos  de  piecfan  y  montMes  de 
escombro,  ung  calle  de  ciento  cuarenta  pies  de  ancha,  que  deeenboea 
M  la  plaza  del  templo  y  por  donde  pasa  el  carro  del  ideio.  |Est«  es 
Pori  1 1  la  gran  ciudad  I  |  la  ciudad  de  las  maravillas! 

Slas  lejos,  y  sobre  vastts  srrahales  de  arena ,  aparecen  las  euu 
de  los  eni\)peoB  y  de  los  oficiales  del  gobierno.  Deide  allí  se  oye  ince- 
santemente el  sordo  mugido  del  mar,  coyas  enorma  olas eobmi  i 
lo  lejos  1»  playa  e«n  blanca  espuma. 

En  medio  de  estaa  comarcas  lagradaí  se  eleva  esta  eiodad  tagtxi- 

(<)  paiti  J>  10, 000  htbiUiiU» ,  litaai*  i'  lOC  kpu  ¿t  OJcaU ,  úhé»  i» 
]■  •Ñtineú  de  Oriin. 

(S)  EifMM  Je  fibrlH  Ii|tni  «kúrin  h  k«.  lu  Tmniu  Je  eii«  nauU- 
rioe  fe  ekTiB  elf wioi  piét  mbr e  k  c>|le  ,  j  feí  lo  nfiUr  eiiea  tiarttit  cea  n 
jKfuta  aoJekJel  ttaple  Je  j,fanl>tk,aai>  cintM  redtiM,  íiMk- 
fraat. 


da,  donde  eslan  losn.nco  estanques  M^podtt ,  vastos  recepUculos  ro;. 
deados  de  escalones  de  piedra,  uno  de  los  cuales ,  mas  célebre  que  los 
otros,  tiene  el  nombre  de  Gange-BIane,  porque  dicen  que  es  hyo  de 
Gaoge.  Entre  los  otros  lugares  sagrados  esún  el  templo  de  Loknalh 
con  su  (amosa  imagen  de  Lib;  el  gran  cementerio  de  Puri  en  las  are- 
nas ,  llamada  Svorgo  Dwar  ó  puerta  del  cielo;  el  Norok  Dwar  ú  puer- 
ta del  infierno,  i  cuya  orilla  Uegi  el  ¡dolo  reverenciado  de  Jogonnath ; 
por  último,  cl  Cbokrotirlho ,  arroyuelo  que  deienboca  en  el  Océano. 
Pero  el  principal  objeto  de  la  veneración  pública  es  el  templo  del  ído- 
lo. Por  cualquier  parte  que  se  llegue,  se  encuentra  corlado  e!  paso  por 
un  muro  de  veinle  pies  de  alto,  que  rodea  una  plaia  de  seiscientos ' 
veinte  pies  de  ancho,  k  cada  una  de  las  cuatro  partes  de  este  muro 
hay  una  ancha  puerta,  abierta  i  la  multitud.  La  mejor ,  la  mas  vene- 
rada y  frecuentada  es  la  de  los  leones,  llamaaa  asi  porque  tiene!  los 
lados  colosales  leones :  por  ella  pasan  los  dioses ,  y  allí  termina  el  Boro 
Dando  (1).  En  frente  y  i  alguna  distancia ,  se  eleva  en  medio  de  la 
calle  una  columna  de  mármol  negro ,  de  unos  cuarenta  pies  de  altu- 
ra, y  en  cuya  cima  esli  el  dioi  Horma  man  (J).  Ligera-,  graciosa,- aca- 
nalada ,  forma  esta  columna  singular  contraste  con  todo  lo  que  la  ro- 
dea: es  un  monumento  griego  en  medio  de  monumentos  indhN. 

Al  entrar  en  U  pía»  descubre  el  peregrino,  no  uno  ni  dos  templos, 
lino  mas  de  cincuenta ,  dedicados ,  no  i  todaa  lu  divinidades  de  la 
India,  sino  i  las  mu  célebres.  El  mas  notable  de  todos  es  el  Boro 
Dvrral ,  ó  gran  templo,  imponente  torre  de  doscientos  pies  de  altura 
y  cuarenta  y  doi  de  fachada.  AUi,  sobr^  una  ueba  plataforma  toda 
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de  mármol ,  y  llacMda  Botoosinghason  ó  trono  de  las  alhajai ,  rssideii 
de  edad  en  edid  tres  divioidades ,  Jogonoath  ,  su  hennano  7  aa  her- 
mana. Tras  ediacíoe  piramidales  completan  este  templo:  el  Uakhsala, 
el  Bbog  Mon'dop  y  el  Jogonxihou  ,  mas  pequeSo  que  los  otros  dos  y 
colocado  en  medio.  - 

Al  Chog  Noadop  es  donde  llevan  todos  los  días  los  sacerdotes  el 
alimento  destinado  á  los  per^rioos ,  y  en  el  logomohoo  ( delicias  del 
munJo)  es  donde  las  jóvenes  bayaderas  regocijan  coa  sus  bailes  á Jw 
dioses  y  i  los  sacerdotes. 

Todo  el  ediftcto ,  tanto  en  lo  interior'Como  en  lo  esterior,  está  «u- 
cierto  de  diversa»  ftgwas :  elefantes ,  grifos  y  mostraos  de  todas  espe- 
cies. 

En  la  espalda  de  la  estálua ,  aseguran  los  indios  que  eiiale  oni»- 
lisman.  Segon  unos  es  un  hueso  de  Krtshuo  6  un  Salgan  (1),  ««an 
otros  es  una  caja  de  plata  viva.  Ticen  que  siempre  que  se  baae  nn 
Ídolo  nuevo,  eligen  on  jiren  de  las  cercanías  de  Purl  para.traiMar  el 
el  precioso  tesoro  desde  el  antiguo  Ídolo  al  nuevo ,  y  que  UMcba  la 
operación  muere  el  niiio  en  el  cuQo. 

El  establecimiento  que  depende  del  templo  inmeaso ,  casiprende 
treinta  y  reís  clases  principales  de  depeiidicnles  del  id(doMDBsiseiMÍ(i)- 
tas  cuarenta  personas  no  tienen  mas  ocopacion  que  swvirle .  )£l  Fjiilin : 
le  bace  la  cama ,  el  Pasaparok  l«  despierta  por.la  ludMO.  ,a(l4fdÉli)te; 
prese'ata  el  mondadientes  y  agua  para  ea¡aigUK,^t\ifiút»i^ic  uiliiu ' 
los  ojos ,  otro  le  prepara  el  arroz ,  btro.le  .peMMttate^lltos ,  el  Bbaa 
lava  lo!  maoteles ,  el  Changras  toma  el  i«MainiO'de  tías  iiip«,  'ti 
Chhattarna  le  lleva  la  sonbriiU ,  el  KbnnliidleiwüKiila'ima'anifliie 
empieía  la  adoración.  Para  tanta  genie  y  auApaniÜies^aa  lialiipw* ' 
sables  sacerdotes  cocineros;  se  cuentan  cuatrMiaata  >'taittiiM.de*«;ta 
elasew  Era  preciso  también  sacerd-jtisas  kalMa*s.,l»yiiHa3rcNnto 
veinte;  lle¿a  pues  el  nimero  total  de  sacerdttaaüte  tiaii— Hilábaos 
tres  mil. 

Se  pueden  dividir  los  sacerdotes  de  JogaaatIhMn  dn  elaiar:  en 
tacerjotes  sedentarios  y  viajeros.Los  primensvvñan'tnfPivf  «y.jMiás . 
salen  de  allí :  los  segundos ,  llamados  Paudn,t«aA'MuiBKr'«lTelo 
de  las  poblaciones  indias ,  y  enviaban  i  cadaHwlnimiliiwnaifcaáeiB- 
dores;  célebres  por  la  nituraleza  de  sos  fundís,  ,!Éin<iwi(wu  >— 1 
bre  i  sus  compañeros,  y  los. peregrinos  solo  tewwu  ¡A  tto»  mmtttíK, , 
sean  sus  fuuciones  las  que  quieno ,  bigo  el  neatkredle  ItedÍM. 

Esteejército  con  templo  éidok)  ha  sida  puetlo,por^l'«dMmnii>- 
gléi  bajo  la  inmediata  vigiiaatia  :riel  bajá  de  EhaMan.tfiste.frfasCf^ 
es  el  dueño  absoluto  de  todo  aquello,  r¡  «1  tener  daliiiM»iHl»>ei. 

Los  sacerdotes  tienen  mil  iadaetriu  qve^  pro^otéieaao'MMlift- 
lables  sumas;  lay  una  qae  per-ii  «ota  hastarla  ,p*W'enriqMesH«B; 
ea  el  comercio  de  la  comida  sagrada,  preparada  per<les  -sacerdúte^w- 
eineros ;  y  presentada  al  ídolo  que  la  santifiet.,  es  ':viadida  dvpoes 
como  santa  á  la  muchedumbre  que  creería  an  crimen  el  comer  otfa 
cosa  ea  PufI  ,  que  lo  que  ba  sido  vendeci'do  por  el  Ídolo.  Tero  mas  de 
cien  mil  peregrinos  toman  parte  en  el  banquete,  y  lo  que  los  sacer- 
dotes compran  por  dos  aunas  (una  octava  parte  de  rupia),  lo  venden 
por  una  rupia. 

Cada  año  se  celebran  doce  fiestas  en  Puri ,  las  cuatro  primeras  son: 
el  Do( ,  el  CAortidoii,  el  5uan  y  el  Roth  JaUra. 

En  el  Suan  iattra ,  los  sacerdotes  para  purificar  á  los  d'oses  de  las 
manchas  que  puedan  haber  adquirido  por  el  contacto  y  mirada  de 
tantos  miles  de  pecadores ,  los  celoean  en  un  alto  terrado ,  y  los  as- 
pet^an  i  vista  de  la  multitud;  y  en  él  Roth  Jattra  ó  fiesta  de  les  car- 
ros ,  saleo  los-tdolos  del  templo,  suben  sobre  los  carros,  y  van  i  pasar 
algunos  días  al  templo  de  Gondicha ,  qne  esti  á  dos  millas  de  distan- 
da,  al  estremo '  Norte  de'Bow  Dando. 

'  '  El  Botb'Jattra  empieza  eltegundodia  del  mes  bengales  de  Asr, 
en  la  época  «nqoeei  mayor  el  calor  á  la  entrada  de  la  estación  de  las 
Havias. 

Botonas  vpareeen  tres  carros,  cuyas  eoiosalea  dímeosldnes  re- 
daman respeto  de  la  moltitud  i  estos  son  los  narros  coya  repntadon 
(e  estiende nots  allá  dolos  mares ,7  xuyas  ruedas  han  aplastado! 
tantos  fiínátieos.  Adornados  .con  'irnos  palos  con  rayas  eocama'das, 
verdes  y  amarülas,  parecen  de  lejos  de  unamagníflcenela  sin  ignal,-y 
Hieren 'la  imaginaeion  de  los  pueblos;,  pero  de  cerca  no  son  mas  ^ae 
-maaarettravaganles,  miserablemente*  ademadas. 

El  «ano  de  iogonnath  tiene  cnareiHa  y  eioeo  pies  de  aKo  y  rueda 
"«ftEre diez  «y 'eeis  pesadas-ruedas  de -siete  pMs  de  diámetro;  sobreia 
platalbnmren  que  acaba  se  eoloca'h  dtvtdidad.  Los  otros  dos-carros 
no  diteren  -naaqneen  la-forma,  peto  son  nnpooo  mas  bajos.  'Asi 
«MDvel  primera  atan- rodeados  de  una  galería  de  ocho  piéa  de  ancha, 
qne  reoorraklo*  sacerdotes  deb'nntes,  yqoe  provocan  por  sus  geBos 
"violentos  6  por  sos  iretgas  ¿I  entusiasmo  de  la  muUilod ,  y  recíkeD 
las  átnaiK  qqeJes  echan  de  todos  lados. 

-Bn  el  día  aOMado ,  ttetpues  de  las  oraciones  y  diversas  cereiM- 

(<)    T'»¿nufni¿ 


nias,  se  hacen  salir  i  tos  dioees  del  templo  de  una  manera  poco  adu- 
eñada i  so  pretendida  dignidad.  El  ídolo  hermano  es  llevado  i  foeoa 
de  brazo ;  pero  Jogonoath  y  su  hermano  aparecen  en  la  pnerta  de  los 
leones  con  cordeles,  al  cuello.  En  tauto  que  unos  sacerdotes  tiran  de 
estas  cuerdas ,  otros  procuran  poner  derechas  á  las  divinidadeg,  ó  ios 
empujan  de  una  manera  tan  impropia  y  con  gestos  tan  cómicos,  que 
se  díria  que  su  único  objeto  es  divertirse  y  divertir  á  loe  espectiidoñe. 
Ikespues  de  esta  aventara ,  llegan  los  Ídolos  á  los  carros.  Entonces 
uMves  trabaj..s;  los  carree  son  altes  y  es  preciso  subirlos;  hay  una 
espetle  de  puente  tpm  b^  disd^to-tlto  de  tos  cairos  huta  el  sue- 
lo ,  y 'bcilitan  I&  aeeensian  de  las  divinidades ;  tiran  de  ellas ,  las  em- 
pica, y  suben  per  finátu  trono. 

ritotáaecs  se  <qa  «h-on  skmoNO. atronador,  el  del'iio  de  la  mo- 
dMrinmbie  lliga^áao cAluo,  todospuedeo  ver  y  saludar  i  lo^dioses: 
tyqiiiwnisitssidiosesTTPMtssde.^eis  ptésda  aliura,  Jogoonatb  ei 
de  los  .gHWÉWiMO>y,a«Ba.ímBtisgiida,  eoepoiof  rme;  Jogonnnalb 
el  jorab>do«i<aiia,|)aM>4i.  Su'hsnaaao  esiUo  lurrible  como  él,  y 
su  hswniiB.„»wtdaderainéosttaa,'tnya  estremida  j  apenas  ofrece  al- 
guno»  iig» I  ibj iigMiiaBia  coa  uaa.cakexaibimana. 

■twMiq|panlse'eairas,,poien<í.iogan<Uh  pies,  manos  yor^u 
«ie«(o.,)y4ta^9MB.,  con  los  «gestes  mas  csMmoniosos,  le  ciñen  una 
f|Í|>dÉiírtiwü>irfism.-áíntoi>eaBincibe  ios  homenajes  del  raja,  que 
tMdii>4sMMa>aaHpswti,  ^.aunado  de  m  magniSco  talismán,  nena 
mmk-viglSto^im'SaüimK'áe  Ckaodal  ¿«atentote  del  dios.  En  seguí- 
iitoitmeu'mailiBi— iiwac  de  aldeanogUtBwdos  Kolabetias,  que  de- 
beiuty)«lar.¿  lesdMbitaiitesdi'Vuri  ¿JtteMr  á  los  dioses.  Además 
>del  luMr:que'Sste asíales  reporta,  queda-axenta  de  impuestos  una 
parto '4e  aus  liaras.  .■&tt«  Kolaberias  'vivimiieaa  al  rededor  de  los 
carra8,Ty;«l  jdartla,«eñal  emiveoída  seipceeipitaD  sobre  los  enorius 
cablesiipw  stMirataaon  i  «Uk,  y.arrsatraDí'con  so  qemplo  á  la  m-- 
cbeduaibaa,  -y  dkita;pioDto  las  pesadKTBU^inas  hacen  temblar  la 
tierra  fegjoMu.psso. 

La  'fMétáca.alegría.que  se  aianiSettaien  todos  los  rostros ,  el  is- 
pectO'deJas.-saTas,  templas ,  árboles  y.eaUes  donde  bormiguu  la  ea- 
tosiaUa  .matahedumb'a,  el  ruido  de  ail  'tamtams ,  el  chirrido  da 
los  sanes,  les  gritos  de  'Fleri-Berd  qüe-^e^alevan  incesantemente  ea 
naedio  del'.tnieno  continuado  de  ia  fiesta;  el  raja ,  su  deslumbrador 
aparato  ,<«H<Mmbnlias  sagradas ,  susajahos  abanicos ,  su  imponente 
Siianba;'lakdia»elefaiites  ael  ídolo  ten  mtambantes  campanillas  y 
n—itfliaalteyaBa  entreiaiada  son.pígttae<de  oro;  los  Pandas oob  sea 
gaMss ,«iillai>da  7  cantando  en  U&  .¿atwia^le  los  carros;  el  peso  pe- 
«al07'«ai(nnie  de  ainaa»ustaBBMi>eeqglM«se  va  hacienda  paso  enli« 
'Otaatmuttibid;  Uida -esta ipesffaTyllaHw'w tas  miserias,  el  conjunto, 
laa-Hln ,  de  tan  estrdaasMena  ,ilsatíaa>el  alma  y  hace  ana  impre- 
sión que  10  es  fácil  describir. 

La  rapidez  de  los  carros  varia  según  el  estado  de  las  calles :  lar> 
(bn  por  lo  regular  trv>8  ó  Aiatro  días  en  llegar  al  templo  del  Gott- 
dicha.  Allí  descansan  algunos  dias  los  dieses,  después  vuelven  i  saa 
tronos  movibles,  y  regresan  á  sus  dominios.  Hé  aquí  toda  la  fiesta 
del  Rolh. 

Los  adoradores  que  reúne  Purl  pertenecen  á  todas  las  tribus  de 
la  India ;  allí  se  ven siats  (1),  mahrathas  (i),  indostanes,  lelioga»(3), 
malabeoes  (4),  orilias ,  y  sobre  todo  beogaleses. 

Las  auyeres  componen  por  lo  meaos  las  dos  tercena  'partes  de  la 
asamblea.  Estas  desdichadas,  viudas  en  la  mayor  parte,  se  tontealai 
con  escapar  á  U  esclavitud  que  pesa  sobre  ellaa  en  la  Emilia  de  sos 
dUimtas maridos.-  yestas  familias,  Os  preciso  decirlo, ton  bastante  Bár- 
baras j^ara  aoiaaarUu  i.  emprender  um  ijere^riaacioitde  qae  se  espan 
queno  bande  volver .^Cómo  resistir  entonces  á  las.magaifieasfnaÍ8SU 
que  vieoená  hacerles  los  viajeros  sacerdotes,  y  no  d^r»  deslwabrar 
perlas  iovitacioies  que  les  hacen  para  contemplar  tantas  sMnviliasI 
Según  ellos,  los  peregrinos  que  tiran  díl  cario  de iegeanatiMio  aai 
mas  que  uaa  simple  guardia  de  honor.  Este  carro  neda  {ter  -et  solo 
impeluiode  .una  ¿lerza  interior,  emanada  del  mismo  iM^tasaib.  El 
diü  devota  todos  los  dias  .mil  libras  de  alimento ;  tiene  sobre  el  in^t 
da  stt-Gociaa  aueve  grandes  vasos  lOiio  sobre  otro,  y  [cosa  artmiai- 
'bleljuiaqueel  cabr  es.tan  estraordiaario ,  -solo  eo.el  últimorse  soece 
la  cernida;  la  que  bay  en  los  echo  reitaiUes  ^eda  cnda.  No  iMy 
sombra  en  el  tsotflo,  y  no  -se  oye  ,«1  nwio'del  JMr-auaqM 
.-en  el  .pértieo,  -etc.,  ele. 

El  nánMH)  de  petegrlms  «aria  lodos  tasABas; 
de«clie»la  mil  á  desdeolos  mil  y.aas. 

En  1849  ningún  peregrino,  aoecbó  lH[jaiss.nMdu  dole%inan; 

¡t)    Nubn  U  rii>li ,  tíUbn  ptr  lu  lUftiMhi  WKUu  «u  k>  W<  •  Va 
(3)    IM  wknlbt.nUnpwIeM  U  Dmu,  nnnM  MfmtHH  <  M*4ri- 
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MsneenMts  á  tiMMen de  reaimitrl».  El  gobierBo  itglés  lefrbt 
hediO' respoBstUes  d«  la  stngreqae  se  demme.  Pero  hay  otroMh- 
crifleio  qn«  ee  renoera  inpaaemente  todos  los  aBos ;  el  de  mütarea 
4e  bomfcm  qoe  vienen  á  perecer  ea  la<  calles  y  plazas  de  h  ciaded 
MBtt-;  eefeirtioero  iainilo  d»  alma»  inmortales  qoe  eavilece  «a  oA- 
todtgmtndVi  . 


IOS  ^m  mntALfis  de  m. 

Las  terfflte  deEms  pertenecen  i  los  bíiños  míDenrles  mastsUgnot 
de  Aleaania,  y  ftteroa  ya  conocíaas  por  los  romanos  en  Ja  airtlgñedad 
mas  remeta.  Las  lepones  romanas  de  Aognsto  y  Tiberio  teoiin ocu- 
pada» las  alturas  del  Taentis,  y  dedicaban  su  «itdedo  y  ateadoii  i  las 
ftaenteetermslos  de  Ems.  Mocbos  monomentos  del  tiempo  de  loe  ro- 
manos  nes  pnioban  hasta  la  evidencia  que  Ems  hibia  gozado  ya  entoo- 
ces  de  gran  estimación  é  iihportancia,  pues  Ems  es  nna  foeoie  abun- 
dante de  aitipñídades  romanas.  Después  de  la  caida  del  imperio  ro- 
mano desaparecen  por  mucho  tiempo  tod»8  las  noticias  sobre  esU  du- 
dad y  sus  manantiales,  y  no  antes  que  en  el  siglo  XII  llegó  i  entrar 
bajo  el  dominio  del  conde  de  Nassau,  dtndn  el  ariobispo  de  Colonia 
en  135S  al  con  le  Juan  de  ¡Vassan  elimeblo  de  Eimetz  con  sus  baños 
calientes  en  feudo.  Mas  larde  se  presciitaroft  como  co-poseedoces  de 
Ems  los  poderpjos  condes  de  Katzenellnlagerf.  Después  dé  la  estinclon 
de  esta  casa  cae  su  parteen  posesión  á  las  landgraves  deflesse,  que 
quedaron  hasta  1803  en  comon  posesión  deEms  con  la  casa  dé  Na«- 
sau-Orange,  en  coya  época  y  á  consecoencia  del  eonyenio  de  Ratisbo- 
Ba  pas*  Ems  en  esclusiva  posesión  de  la  línea  de  Nassia. 

Hesíe  y  Wassau-Orange  habían  hecho  ya  mucho  por  Ems  en  el  si- 
glo pasado:  sin  embargo,  los  magníficos  establecimientns  que  han  ele- 
vado áeste  pueblo  á  uno  de  los  principales  baños  de  Europa,  deben  su 
creación  únicamente  á  aquel  tiempo  en  qoe  Nassau,  siendo  único  po_ 
«eedof  suyo,  pudo  empeiar  y  concluir  sin  trabas  la  obra  de  su  embe- 
lieeimieDlo.  Ea  los  últimos  tiempos  se  han  empleado  considerables 
cantidades  para  quitar  lo  antiguo,  fundar,  ensanchar  y  hermosear  lo 
nuevo. 

Por  cuaiquiera  parte  que  sea  que  ono  se  aproxime  á-estos  célebres 
ba&es,  subiendo  ó  bajando  el  Laha,  se  abre  una  magnífica  perspectiva 
sobre  el  valle  encantador  del  rio  y  sobre  el  alegre  pueblo  de  Ems,  que 
se  apoya  pacificamente  contra  el  pié  de  las  alus  monUBas  que  lo  ro- 
dean. Con  alegría  recorre  la  vista  el  ameno  escenario  de  este  paisaje, ' 
que  justamente  en  esta  parte  ha  adornado  la  naturaleía  con  los  encan- 
ICB  mas  variados.  Casaa  de  baüos  y  fondas  semejantes  á  palacios,  ale- 
grea  jardines,  alamedas  y  grupos  de  árboles  umbroFOs  adornan  agra- 
dablMDente  las  diferentes  localidades.  Los  alrededores  encantadores  de 
Erna  ofireeea  uua  abundante  materia  para  pasar  semanas  enteras  una 
verdadera  vida  idílica.  En  todas  partes  se  han  establecido  cómodos 
akijaiDiMlog.y  annlaseiigeociasmas  exageradas  de  bienestar  cou- 
ortabley  comodidad  suntuosa  se  hallan  completamente  satisfechas.  En 
nin^M  concepto  Ems  se  ha  dejado  arrebatar  la  palma  ni  aun  por  los 
mu  célebreí  baños  de  Europa,  y  permanecerá  en  la  altura  de  au  flore- 
cimienio,  mientras  la  ciencia  anuncie  el  poder  hechicero  de  sus  mt- 
naalialN. 

Al  lado  de  loa  moebos  edificios  nuevamente  coostmidos ,  en  su 
iMyor  parte  por  particulares,  se  eleva  orgulloso  el  Falon  de  sociedad  ó. 
descanso  levantado  Ince  pocos  aSos.  A  sua  agradables  proporeionei 
«•lefiotes  corresponde  un  lico  adbrno  interior.  La  gran  sala  de  biile 
eonsw'CoiéfflMs  y  pilastras  de  mármol  rojlio,  slis  pinturas  al  timeo  y 
sa«  espejas  gigantescos  ofrece  an  aspecto  imponente,  sobre  todo  de  no- 
che, cuando  al  brillo  de  una  magnífica  iluminación  se  reúnen  los  varia- 
do«  ntwfw  de  la  sociedad  para  conversar  ó  pasar  el  tiempo  alrededor 
M  tapeteverde.  Kf  pasaje  abjvedado  qoe  une  la  sala  de  sociedad  ita 
casa  de  baüos,  ea  una  obra  completa  del  arte  y  de  la  técnica,  y  eona- 
iüttye  UB  sitio  lumameote  asimadoi  pues  siendo  al  mismo  tiempo  un 
iMtar,  contieBe  todo  lo  que  la  iodustria  puede  ofrecer  i  la  oeceaidad  y 
al  lujo. 

H  número  de  los  manantiales  en  Ems  pasa  de  veinte;  pero  en  la 
casa  de  ba&os  y  tus  iomedíaciones  solo  son  quince  los  qoe  brotan  de  las 
headedoras  de  los  peBascos.  AJ  lado  opuesto  se  ha  encontrado  el  nue- 
vo manantial  sumamente  abundante,  que  tiene  una  temperatura  de  58° 
Reanntir,  la  fuente  del  Caldero  87<>,  la  del  Principe  28°  y  la  del  Kribn- 
cbea  0*.  Blagtn  « Ihnpida  y  clara,  su  sabor  algo  salado  ó  alcalmo, 
pero  agradable.  Al  lavarse  ó  bañarse  obra  de  un  modo  sumamente 
agradable  sobre  los  nervios  tangibles  de  la  piel.  Bfientras  que  la  pri- 
mera de  las  fuentes  citadas  solo  sirva  para  bañarse,  se  aprovechan  las 
últimas  tres  principa hnenttpara  beber.  En  casi  todas  Its  aguas  terma< 


4t»Mag  eeBeoerdaBeeaiKMmeate«a-s«BpiiDeipalt»ipMte»d»'«eBb- 
poaicioii,  y  que  úaieamente  eo  el  contenido  del  libft  áeide.carbiaico  j 
en  las  proporciones  de  su  temperatura,  ee  ea  lo  qo»  düeiea  ua  tanto. 
El  elemento  principal  de  que  se  conpoaea  es  é  barbosa to desosar 
y  discrepa  muy  poco,  pues  contiene  en  10  oaiaa  cérea  de  14-16  graz- 
nes, mieutns  la  suma  de  todas  las  sólidas  partee  ÍDlderaiitei  esde  26-37 
granos; 

Klartegi»  aetoal  de  kw  baños  no  deja  nada  q«e.-d«a«ar{  el  muebla-' 
je  y  ajuar  de  los  baños  corresponde  4  las  exigenoias  actuijes  mas  ele- 
vadas, i  8n  de  que  el  establecimianto  asegure  tambiee  parael  porve> 
v»t  la  (ama  adquirida  yi  desda  nnoltp  tiempo  há.  Las  bañera*  se  nallaa 
en  la  cata  de  baños,  en  la  casa  maciza,  eo  la  coluoanata  nueva  cerca 
délas  cuatro  terres,  y  eolasueva  casa  de  htma  al  otro  Jado  de  Lalu. 
En  todo  hay  cíente  cuarenta  y  ocho  baüérai,  de  modo  que  seiseieataa 
6  mas  personas  pueden  bañarse  diaríaaMole.  Él  órdeamu  conveoieate 
y  puntual  reina  en  todas  partes. 

Des  veces  al  día  se  reuue»  todee  los  visitadems  de  Hmsen  el.bmú- 
to  jardín  que  se  estiende  desde  la  casa,  de  baños  hasta  elsaloo  de  re- 
creo; bellas  señoras,  elegantemente  vestidas  de  casitodas  Us  naciones 
dan  á  este  cuadro  animado  que  aquí  se  pi-cs^/ita,  un  carácter  suma- 
mente interesante.  Una  banda  de  música  toca  coa  maestnia  las  piezas 
mas  escogidas,  mientras  que  el  mundo-fashioBabla  sa  pasea  debajo  de 
umbrosos  árboles  y  entre  los  cuadro»de  (lores  que  hermosas  brillaa  á 
veces  con  un  esplendor  inusitado.  iQuédeleitel  Onaado  después  de  un 
día  caloroso  de  verano  estiesde  la  tarde soasombras -sobre  el  valle, los 
últimos  rayos  del  moribundo  sol  doran  las  cúspides  de  las  iamediátaa 
montañas  y  sus  peñascos  llenos-de  orasgoy  rodeados  de  un  vapor  puf- 
púreo  brillaii  elevados  sobre  el  oscuro  verde  de  ios  hosquea.  iQué  im- 
presiones para  un  alma  sensiblel  Porua  lado  principes,  princesas  y  el 
mando  elegante  de  casi  todas  las  partes -de  Eurepa,  y  por  otra  la  sere- 
na y  silenciosa  naturaleza  en  toda  la  magnitud  Je  su  espleodor. 

Si  ya  hemos  mencionado  al  hablar  de  los  alrededores  mas  cercanas  . 
de  Ems,  el  que  los  sacrificios  hechos  para  atraer  la :  concurrencia  se 
han  visto  recompensados  con  abundancia,  no  podemos  menos  de  coa- 
ceder  gustosos  esta  ventaja  igualmente  i  los  sitios  algo  mas  apartados. 
Nassau,  con  sus  ruinas  de  Nassau  y  Steín,  Brambaeh,  LahnsteÍD, 
'Stolsenfeis,  Coblenta,  Ehrenbreitstein,  Engers,  Saia  y  Neuwied  for- 
man una  serie  de-  puntos  de  eseursieoee,  cuyes  principales  encantoano 
nos  permiten  loe  limites  de  este  reducido  articalu  espliuar; 

Los  efectos  de  los  baños  de  Ems  son  muy  grandes,  aunque  diferen- 
tes. Obran  despacio,  pero  profundamente,  sobre  el  organismo,  sin  es- 
citarlo, pues  penetran  en  los  jugos  del  mismo  y  los  cambia  de  un  modo 
químico  y  dinámico.  La  suave  terma  que  se  introduce  casi  furtiva- 
mente en  todo  el  organismo  (pues  estas  son  las  palabras  de  eterna  ver- 
dad del  ponderado  Diel,  i  qeien  nadie  ha  d^sdo  de  citar  al  decir  a^o 
de  Ems),  es  la  sosegada  amiga  de  la  vida  vejetaliva,  de  la  fuerza  pléa- 
tica  y  penetrando  en  las  membranas  mas  finas  y  meieUndose  del  modo 
mas  intimo  con  toda  la  masa  de  los  humores,  es  claro  que  estas  aguas 
tan  snstaneíosasdebeo  variar  la  formado  vida  ea  la  anatomía  patoló- 
gica de  la  sangre.  Las  aguas  de  Ems  son  un  remediodesuave  pero  ra- 
dical efecto,  que  ha  ejercido  frecuentemente  un  influjo  sahitifero  en 
las  enfermedades  de  las  membranas  mucosai  <eo  todos  los  catarro* 
crónicos)  de  los  vasos  y  las  glándulas  linfáticos ,  da  laaesorófuUa  y  sus 
formas  múlt'ples  en  las  afecciones  de  los^ñones,  del  bazo,  del  bi|pido, 
de  la  piel,  etc.;  no  habfíindo  de  su  veatajosa  y  eaiooida.4flicaeiúO  «en- 
tra las  enfermedades  crónicas  del  pecho,  i-- lo  cual  deh|rBne;-su  pña» 
cipalhma.  Con  respecta  i  la  curaefoft^l»  varías  eafeHMdtdes  del  pe- 
cho, es  Ems  únieoen  su  clase:  mBcb98ei)fei]M)B-qne  padeeian  de  uu 
ronquera  continuada,  de  catarros  inveterados,  de  uaa  -bronquitis  eró* 
nica  del  asma,  etc.,  han  sid»  curados  aqqi.  Sn-parHealai  reesmenda- 
remos  aun  su  gran  etecto  contra  la  gota  y-el  reomnliw»,  eeñíra  asa- 
dla del  estómago,  díspensía  é  inclinación  á  las  afeccíones-intóciqaa.  En 
este  concepto  e>  Sms  el  Ctrisbsd-eo  seMide  oías-aoav*. 

Para  el  conveniente  uso  de  losbañosj  que  deb»diriffirun--«»te«d»» 
do  y  cuidadaso  médico,  siempre  que  se  quiere  logwir  on  MNltáde  d»- 
seado,  es  menester  guardar  la  correspondiente  dieta,  observar  un  rfg»> 
do  método  de  vida,  y  continuar  per  largo  tiempo  el  uso  da  la*  aguas. 
El  enfermo  debe  evitar  cuidadosamente  las  escilaeiwies  de  VéaaSfk» 
emociones  morales  y  los  escesos  dietéticos  á  fin  de  que  no  se  iniemimp* 
el  efecto  de  la  curación,  el  baile,  jaego,  kis  goce*  d«  la  mesa,  lo-i»- 
síones  ceban  frecuentemente  i  perder  lo  que  las  agcas  habían  reme- 
diado. En  su  lugar  podría  indemnizarse  con- escMsiones  es  el  pato, 
con  ejercicios  corporales,  cambies  de  aire  y  de  rasídsaeia,  nievo*  co- 
nochníentos,  el  goce  de  nuestras  hermosas  tardes,  desaanso  de  ttakt- 
jos  penosos,  el  rfoíea  farnüíat,  el  destierro  de  cuidadoedoaaéaticoaete,, 
todo  lo  cual  contribuye  de  seguro-  al  logre  de  la  salud. 

Ems  es  muy  frecnentad».  Mfcrtias  qoe  en  los-  año*  4»  MW-IM* 
el  número  de  los  enfermo*  era  soto  de  mil  doscientos ,  — ^"  "  '-  "^ 


saUéenlocd* 


le*  de  Ems  han  anejado  de  si  los  ensayo»  científicos  los  resultado»  de  1 18»  w  adelante  ya-  i  tie*  mH,  akanió  el  de  euatr»  mil  en  184^  y 
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«D  1952  lleganm  á  cinco  mii  kx  foruteros  que  biuearon  la  salnd  t» 
tas  manantiales.  Se  vé  por  lo  Unto  que  Erna  obtiene  cada  tcx  mas 
aceptación.  Pero  tambiea  el  gobierno  por  su  parte  coatríbuye  en  todo 
lo  posible  par*  hacer  á  los  forasteros  su  estancia  tan  agradable  eooio 
iü\.  KA  es  que  se  quitaron  los  antiguos  baños  que  no  correspondían  á 
{•da  la  comodidad  que  ahora  se  exige  ,  y  se  levaalara  una  nueva  y 
grandiosa  casa  de  baños  que  hace  poco  ha  sido  abierta  al  público;  asi 
es  que  se  lerantara  un  pneote  debierro  sobre  el  Lahn,  que  se  ensan- 
chara el  salón  de  beUda  en  el  Krahnchen  y  se  construyera  una  presa 
en  el  Lahn  para  elevar  i  mas  altnra  el  nirel  del  agua,  lo  que  se  hace 
¡Mr  consideraciones  higiénicas  á  Un  de  proporcionar  i  nuestro  pueblo, 
ja  muy  sano,  aun  mas  salubridad.  Asimismo  se  aumentó  en  uno  «I 
número  de  los  médicos  que  habia  hasta  ahora,  componiendo  por  con- 
siguiente el  de  cinco,  nc  bastando  los  cuatro  que  habia  á  causa  del 
lamento  de  estranjcros  que  habia  tenido  Ems  en  los  últimos  años. 

Eñ  vista,  puei ,  de  un  estimulo  tan  activo  de  todas  parles,  no  esdQ 
estrañar  que  Ems  entrase  en  el  periodo  de  su  mayor  brillo  y  estendiera 
su  fama  hasta  loa  paises  mas  remotos. 


1.»  hajIo  roja, 

POR   NATHANIEL  HAWTHORNE. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  vivia  un  sabio  muy  enten- 
dido en  todos  los  ramos  de  la  física.  Poco  antes  de  la  época  en  que  co- 
mienia  nuestra  historia  habla  sentido  la  inlluencia  de  una  aUiiiüad 
moral,  mas^poderosa  que  todas  las  afinidades  químicas.  Es  decir,  que 
habia  abandonado  sn  laboratorio  al  cuidado  de  un  ayudante,  borrado 
de  su  bella  üsonomia  todas  las  señales  del  humo  de  su  hornillo,  la- 
vado las  manchas  que  los  ácidos  hablan  impreso  en  sus  manos  y  per- 
suadido á  una  encantadora  joven  á  casarse  con  él. 

En  aquellos  tiempos  en  que  el  descsbrimicnto  comparativamente 
reciente  de  la  electndad  y  oíros  misterios  déla  naturaleza,  análogos 
i  este,  paremia  que  abrían  el  camino  de  una  región  llena  de  milagros, 
no  era  esthño  que  el  amor  de  la  ciencia  rivalizase  en  intensipad  y 
energía  absorbente  con  el  amor  de  la  mujer.  El  entendimiento,  la 
imaginación,  el  corazón  mismo  encoulraban  un  alimento  simpático  en 
investigaciones  que,  según  lo  creían  algunos  de  los  que  se  dedicaban 
i  eljas,  debían  hacerlos  subir,  uno  tras  otro,  todos  los  escalones  que 
conducen  al  poder,  y  darles  por  fin  el  secreto  de  la  fuerza  creadora, 
hasta  tal  punto,  que  todo  físico  podría  crearse  para  si  mismo  nuevos 
mundos. 

No  sabemos  si  Aylmer  poseía  tal  grado  de  féen  el  próximo  im- 
perio del  hombre  sobre  toda  la  naturaleza;  pero  sea  como  quiera,  se 
babia  consagrado  muy  sinceramente  al  estadio  de  las  ciencias,  para 
que  ninguna  otra  pasión  pudiera  apartarlo  de  ellas  para  siempre.  Po- 
dría acontecer,  sin  duda,  que  el  amor  de  su  mujer  fuera  el  mas  fuerte; 
pero  era  preciso  para  esto  que  se  cooruodíera  en  cierta  manera  con  su 
amor  i  ia  ciencia,  y  sacase  de  este  último  fuerzas  que  lo  fortificasen. 
Efectuóse,  pues,  esta  unión,  acompañada  de  consecuencias  no- 
tables, propias  para  causar  una  profunda  impresión.  Poco  tiempo  des- 
poes  de  so  matrimonio,  Aylmer  estaba  un  dia  sentado  junto  á  su  mu- 
jer. Sa  turbación  era  cada  vez  mayor,  y  víóse  por  Un  obligado  i 
baUar. 

— Georgiana,  éjo-él,  ¿no  os  ha  ocurrido  jamás  la  idea  de  que  podría 
hacerse  deaapanocr  esa  señal  que  tenéis  en  la  mejilla? 

—No,  oiertameate,  respondió  ella  sonriéndose;  pero  observando  su 
aire  inquieto  y  preocupado,  un  color  encendido  le  cubrió  el  rostro,  v 
añadió:  ' ' 

—A  decir  verdad,  Untas  veces  la  baa  Uanado  una  bellota,  q«e 
baria  abbra  be  sido  batUnte  simple  para  creerlo. 

—En  cualquiera  otra  fisonomía  tal  vez,  pero  no  en  la  vuestra.  No, 
qoerida  Georgiana;  vm  habéis  salido  tan  hermosa  de  las  nanos  de  la 
naturaleza,  que  ese  defecto  Un  leve  (no  sabemos  todavía  si  sí  debe 
llaour  defecto  ó  belleza)  me  choca,  porque  es  la  señal  visible  de  la 
imperfección  terrestre. 

— iQoéos  clwca,  decísí  replicó  Georgiana  profundamente  ofendida. 
Ruborizóse  en  seguida  de  despecho,  y  después,  prorumpiendo  en  llanto, 
eoatinoó: 

— iPOr  qué,  pues,  haberme  arrancado  de  los  brazos  de  mi  madre? 
Vwno  podéis  amar  h)  que  os  choca. 

Para  esplicar  esU  conversación  necesiUmoa  decir  que  Georgiana 
teaia  nna  señal  partieuliren  medio  déla  mejilla  izquierda.  Cuando  no 
aHeiaba  ninguna  emoción  la  tez  sonrosada  de  so  rostro,  la  señal  de  un 
nalix  un  poco  mas  oscuro,  sa  confundía  casi  con  el  color  que  la  eir- 
cnndaba.  Cuando  Georgiana  se  encendía,  aun  era  mas  difícil  el  peró- 
hak,  j  ceodaia  por  desaparecer  ea  medio  del  tinte  de  sangre  que 
»inia  i  colorar  IOS  AieeioiMs.  Pero  cuando  algún  movimiento  da  sor- 
presa ó  embarazo  la  hacia  paUdeeer,  la  señal  «aparecía,  mancha  reja 


( sobre  la  nieve,  y  Aylmer  sealU  eatsaees  una  iapresioB  casi  de  es- 
panto. Su  forma  era  la  de  una  aaano,  pero  una  mano  de  la  «spacM  mas 
pequeña  de  pigmeo.  Los  adoradores  de  Georgiana  decían  que  nna  hada 
había  tocada  con  su  mino  diminuía  la  mejilla  de  la  criatura  ai  dia  que 
nació,  y  que  la  señal  babia  quedado  como  un  testimoaio  de  los  dones 
mágicos  que  liabr'an  de  aseguiarle  el  imperio  de  todos  los  eoraioius. 
Huchas  mozalvetes  desahuciados  hubieran  arriesgado  sa  vida  por  lo- 
grar el  privilegio  de  oprimir  con  sus  labios  esta  mano  misteriosa.  Pera 
no  debemos  ocoltar,  sin  embargo,  que  la  impresion.proJncids  por  esU 
señal  de  bada  variaba  estraordiaariamente  segua  el  earieter  de  b» 
que  la  veían.  Ciertas  personas  descontenUdizas,— pero  todas  del  sexo 
de  Georgiana,— sostenían  que  la  sangrienta  mano,  como  seeomidaeian 
en  llamarla,  destruía  compleUmente  el  efecto  de  su  beUeía,  y  aon 
hacia  herrible  tu  fisenomia^  Pero  tan  razonable  seria  decir  qne  nna 
de  las  pequeñas  beUs  azuladas,  que  se'encuentran  á  veces  en  el  már- 
mol mas  blanco,  convertían  la  Eva  de  Powers  en  un  monstruo.  Ea 
cuanto  í  lus  obMrvadjres  del  üíro  sexo,  si  la  scúhI  de  nacimiento  do 
aameotuba  su  admiración  se  coatcolaban  con  desear  que  desapare- 
ciese, á  fio  de  que  el  mundo  poseyera  un  moJelo  vivo  de  la  beliria 
perfecta  sin  la  sombra  de  ua  defecto.  Después  de  su  matrimonia. — 
porque  antes  no  se  habia  ocujiado  de  ello, — Aylmer  reconoció  que  for- 
maba pirte  de  esta  categoría. 

Si  Georgiana  hubiera  sido  menos  hermosa,  si  el  demonio  déla  en- 
vidia hubiera  hallado  otra  cosa  que  criticar  la  gracia  de  esta  mano  en 
miniatura,  tan  pronto  dibujada  confusamente,  tan  pronto  borrada  para 
reaparecer  cou  mayor  viveza,  según  las  diversas  emociones  que  bacian 
palpitar  su  corazón,  hubiera  contribuido  i  aumentar  el  amor  de  Ayl- 
mer. Pero  viendo  á  su  mujer  laa  perfecta,  este  defecto  único  le  era 
de  día  en  dia  mucho  mas  insoportable.  Aquella  era  la  marca  fatal  de  ti 
humaníiiad,  que  la  naturaleza  graba  de  una  manera  indeleble  bajo  nna 
ú  otra  turma  sobre  todas  sus  producciones,  para  indicar  que  todas  son 
temporales  y  finitas  ó  que  su  perfección  debe  obtenerse  con  el  trab*>) 
y  el  sufrimiento. 

Lajnano  roja  era  el  CEblema  del  inevitable  abrazo  que  da  la 
muerte  á  las  mas  nobles  y  mas  hermosas  criaturas  de  la  tierra,  para 
rebajarlas  al  nivel  de  ¡as  ínfimas,  al  uivtl  del  mismo  bruto;  todos  los 
cuerpos  vuelven  al  polvo  de  donde  salieron.  Reconociendo  an  esU  «- 
nal  el  símbolo  de  la  esclavitud  de  su  mujer  al  pecado,  i  la  pena,  i  la 
decadencia  y  á  la  musrte,  la  sombría  imaginación  de  AykuLno  tuúi 
en  considerar  aquella  mano  pequeña  como  uo  objeto  témfft,  qoe  le 
causaba  mas  tormentos  y  horror  que  le  habian  causado  placer  la  be- 
lleza espiritual  y  corporal  de  Georgiana. 

En  aquellos  momentos  que  debían  de  ser  los  mas  dokes,  sin  que- 
rerlo, y  í  despecho  de  sus  prúpósilos  firmes,  recaía  siempre  en  tan  des- 
agradable asunto.  Por  indiferente  que  le  pareciera  esto  al  prineipíj, 
aquella  mano  se  li^ó  de  tal  modo  con  una  multitud  de  ideas,  que  con- 
cluyó muy  pronto  por  ser  el  punto  céntrico  de  todas  ellas.  Desde  el 
crepúsculo  de  la  mañana,  Aylmer,  al  abrir  ios  ojos,  reconocía' STh 
figura  de  su  mujer  el  símbolo  de  la  ímperfeccfon;  y  cuando  esUbaa 
senudos  por  la  noche  junto  á  la  lumbre,  sus  miradas  sediáiian  furti- 
vamente á  la  mejilla  de  Georgiana,  y  apercibía  en  ella,  vacQante  co- 
mo la  llama  de  la  leña  que  ardía,  la  terrible  maao  que  oeribia  mutrít 
en  las  facciones  de  aquella  á  quien  él  hubiera  casi  adorado.  Georgiaaa 
aprendió  muy  luego  á  temblar  bajo  el  influjo  de  esUs  miradas,  l'na 
ojeada  era  bastante,  con  la  espresion  que  la  figura  de  su  marido  tenia 
con  frecuencia,  para  castbiac  lu  rosas  de  sns-mejillis  en  una  palidez 
morUl,  en  medio  de  la  cual  la  mano  roja  se  desUeaba  neUmente  co- 
mo uo  bajo  relieve  de  rubíes  sobre  el  mármol  mas  blanco. 

Una  noche,  tan  tarde  ya  que  la  claridad  de  la  lámpara  se  habU 
debilíUdo  hasu  el  punto  de  hacer  visible  apenas  la  señal  de  la  oxgüia 
de  la  pobre  mujer,  ella  misma  abordó  por  la  vez  primara  y  vofanita- 
ríamente  este  asunto. 

—¿Recordáis,  mi  querido  Ajbner,  dijo,  procurando  soateirsa,  re- 
cordáis lo  que  habéis  soñado  la  noche  pasada  aeerea  de  esU  odiosa 
mano? 

— [No,  no,absoluUmentenada!  respondió  KjUftt  eatremoátoiMt, 
Y  en  seguida  añadió  con  tono  seco  y  glacial,  para  oeiiiiar  sa  probada 
emoción: 

Pero  es  mny  posible  que  haya  soñada  coa  ella,  porq«e  ata  marca 
me  ba  preocupado  vivamente  antes  de  dormirme... 

—Si,  habéis  soñado  con  ella,  continuó  Georgiana  con  precipitacioa,. 
temiendo  t^ue  las  lágrimas  vinieran  i  interrumpir  lo  que  quería  decit. 
|Gra  nn  sueño  terriblel  Me  admira  que  hayáis  podido  alvidarie.  fii 
posible  olvidar  esUs  palabras?  Utgahatta  a  conum  ..y  sm  tmbtna,. 
etprteito  etHrparhf 

Relexionad,  amigo  mío;  yo  quería  qne  recordaseis  este  soeáo. 
Muy  malo  está  el  espirito  cuando  el  sueño  no  puede  retener  sus 
(anUsmu  en  la  región  oseara  de  su  imperio,  y  Ips  deja  huir  para  tur- 
bar naeslra  vida  coa  secretos  que  pertenecen  quizás  á  otra  eusieacía.. 
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&{ifflerrew(d¿ifa  aueño.  Sahtbiaiíaigifladoqas  ooa  su  ajudante  meoMjieifiictoqMTM.  Goofgiau,  rá  me  babas  iie^peaelnriBrs 
Amiaadab  «osayabí  una  operaejon  para  arrancar  la  marca  de  oact-  f  pcofuDdamente  en  el  corazoD  de  la  ciencia.  Me  «ieato  eon  toda  uegiu»- 
miento.  Pero  cuanto  mu  penetraba  el  escalpelo,  mas  le  hundía  la  1  dad  capai  de  hacer  eaa  querida  mejilla  Un  pahcta  como  su  comptr 
«UttO  latól,  hasta  que  por  último  apareció  grabada  en  el  corawm  de  j  ñera,  y  entonces,  ¡cuál  será  mi  triunfo  cuaad*  baya  cerregido  la  ini^ 
Georgiana,  de  donde  el  inexorable  marido  estaba;  i  pesar  de  todo,  re-    perfección  qne  la  nituraleía  habla  dejado  ensa  ohi«  mas  hermosa! 


suelto  á  estirparla. 

Cuando  Mte  sueño  se  reprodujo  en  su  memoria  con  todos  sus  de- 
talles, Aylmer  permaneció  sentado  en  presencia  de  su  mujer  con  la 
confusión  de  un  culpable.  La  verdad  se  envuelve  muchas  veces  en  el 
manto  del  sueño  para  llegará  nuestro  espirita,  y  entonces  nos  habla 
con  implacable  claridad  de  cosas,  sobre  las  cuales  vramos  sin  saberlo 
cuando  estamos  despiertos.  Hasta  entóneos  no  habla  conocida  ia  in- 
Ouencia  tirlnica  que  ejercía  esta  idea  en  su  imagíoaeion,  y  del  largo 
camino  que  tenia  que  andar  para  volwri  eaoeettaik  tcanquilidad 
perdida. 


(Avonturas  de  un  loco  coronado. 


-Ai'lmer,  dijo  Georgiana  con  tono  solemne,  no  sé  lo  que  puede 
costarnos  el  borrar  este  signo  fatal.  Tal  vez  una  defurmidad  incurable 
será  el  resuKado  de  vuestras  tentativas,  tal  vez  esta  marca  está  ligada 
talimamente  á  mi  eiisiencia.  Por  la  última  vez,  ¿conocéis  algún  niedío 
para  hacer  desaparecer  á  cualquier  precio  esta  mauo  pequeña  que, 
por  decirlo  asi,  se  ha  apoderado  ,Ie  mi  antes  de  nacer 

-Querida  Georgiana,  mucho  tiempo  he  meditado  sobre  este  asunto 
m¡7^'¡Z^t!:^^'^'^"'  ^  -i»^  -vencido  de  la  posi- 

-Si  existe  esa  posibilidad,  ensayad,  .cualquiera  que  sea  el  ríeseo 
que  yo  pueda  correr.  El  peligro  no  me  a  medien  la,  Jorque  la  vida  - 
mientras  que  este  signo  odioso  me  haga  aparecer  á  vuestros  ojos  como 
un  ob,e  o  de  disgusto  ,  horror,-la  vida  es  para  mi  carga  insoporta. 

¿úiL,^drj^'f  ?'''''".^^,''«'^'''-  Q""^'''°«  «»■"'«<>  terrible  6 
Kntil/.  .  ''^'"'"í-  Sois  un  gran  sabio;  el  mundo  entero 
^"1"'"^"''  l".™""'""q"e  habéis  hecho.  ¿No  podéis  «rran- 
2do?  iNoTif "'"  r  ^i'^"  *  '"="""  '^'  estremidades  de  dos 

Dta  lrani!,Mfla  T'f '"  ^f'' "  "«='""  <»«  «^«  ""««io  vuestra  pro- 
pia Iranqi^ihdad  y  el  salvar  á  vuestra  mujer  de  la  locura 

toZ  sTLT'f^  ^  ''''"*  "■"''«'  ■»'"  «clamó  Aylmer  lleno  de 
íéíi  ¿Inln  m'  ""  "'"'"•  ^*  "«  "'^^"do  4  este  asunto  mi  mas 
Mri*  aleación,  atención  que  hubiera  bastado  casi  para  crear  un  ser 


Pigmalion  mismo,  al  animarse  su  estatua,  do  sintió  trasportes  ma 
grandesque  los  que  sentiró  yo  en  tal  memento. 

—En  ese  caso,  está  decidido,  dijo  Georgiana  eon  débil  sonrisa.  T 
00  me  tengáis  compasión,  Aylmer,  aun  cuando  veáis  que  la  marca  le 
refugia  en  mi  corajoo. 

Su  maridóla  besó  afectuosamente  la  mejilla...  la  mejilla dereeba.^ 
no  aquella  que  llevaba  el  sello  de  la  mano  roja. 

Al  dia  siguiente  A;lmer  dio  parte  i  su  mujer  de  un  plan  que  había 
concebido  y  que  le  permitía  consagrar  todo  su  tiempo  y  atención  i 
operación  tan  interesante,  mientras  qne  Georgiana  goxaria  del  repoa» 
indispensable  para  el  buen  éiito.  Debían  retirarse  i  las  habitacioaes 
qne  hablan  servido  de  labotatorio  á  Aylmer,  y  en  las  que  durante  «n 
laboriosa  juventud,  había  hecho  descubrimientos  que  habían  escitado 
la  admiración  de  todas  las  sociedades  cieatificas  de  Europa.  En.  el  si- 
lencio y  tranquihdad  de  este  laboratorio  había  ei^udiado  el  páh'do  G- 
sico,  los  secretos  de  las  mas  elevadas  regiones  de  las  nubes,  y  de  bs 
minas  mas  profundas;  allí 'se  habla -cerciorado  de  las  causas  que  en- 
cienden y  alimentan  los  volcanes;  aili  habia  sondeado  los  misterios  de 
lasfuentesy  manantiales,  y  averiguado  por  qué  las  anas  brotan  del 
seno  negro  de  la  tierra  tan  brillantes  y  tan  puras,  al  paso  que  vienoi 
otras  tan  cargadas  de  ricas  cualidades  medicioatesi  Allí  también,  ea 
época  mas  antigua,  habia  estodiado  las  maravillas  del  cuerpo  humano, 
intentando  espUcar  de  qué  modo  se  asimila  la  naturaleza  ¿  loiu  lai 
preciosas  influencias  del  aire  y  de  la  tierra  y  el  mundo  espiritual,  para 
criar  y  desarrollar  al  hombre,  su  obra  maestra. 

Sin  embargo,  mucho  tiempo  hacia  que  Aylmer  habia  abandonad* 
esta  última  investigación,  reconociendo  iavolnntariamente  esta  ver- 
dad, contra  la  que  vienen  á  estiellarse  mas  pronto  ó  mas  tarde  todoB 
los  curiosos,  á  saber,  que  nuestra  madre,  la  gran  creatriz,  á  pesar  de 
entretenernos,  fingiendo  trabajar  i  la  luz  del  dia,  no  deja  de  guardar 
con  mucho  cuidado  sus  secretos,  no  señalándonos,  á  pesar  de  su  fin- 
gida franqueza,  mas  que  los  resultados.  Es  verdad  que  nos  permite 
destruir,  pero  raras  veces,  reparar,  y  nunca  hacer,  celosa  como  si 
fuera  un  i»tmioT  con  privilegio.  Esto  no  obstante,  Aylmer  emprendió 
nuevamente  sus  investigaciones,  ya  casi  olvidadas,  no  ya  con  la  espe- 
ranza que  habia  concebido  antes,  sino  porque  encerraban  mucbas 
verdades  fisiológic  as,  y  porque  se  encontraban  en  la  dirección  qoe  él 
debía  seguir  para  la  operación  de  Georgiana. 

Georgiana  tembló  al  atravesar  los  umbrales  del  laboratorio.  Ayl- 
mer la  miró  con  ojos  alegres  para  tranquilizarla,  pero  se  asustó  tanto 
al  ver  cómo  brillaba  el  signo  de  nacimiento  sobre  sus  pálidas  mejillasr 
que  no  pudo  reprimir  un  estremecimiento  convulsivo.  Su  mojer  » 
desmayó. 

— ¡Aminadabl  jAminadabl  gritó  Aylmer  golpeando  violentanant» 
el  suelo  coa  loi  pies. 

Al  punto  apareció  un  hombre  de  estatura  pequeña,  pero  de  fbnna* 
vigorosas,  con  una  cabellera  larga  y  áspera  que  servia  de  matee  i 
susbceiones  ennegrecidas  por  el  humo  del  hornillo.  Este  perxmaje 
había  servido  de  ayudante  á  Aylmer  durante  toda  su  carrera  cientlSei. 
Su  prontitud  maquinal  y  la  habilidad  coa  qiieiejecDtaba  todos-hw  de- 
talle! prácticos  de  la  esperieneia  de  sn  maestro,  sin  comprender  m  tolo 
pñodpio,  hadan  de  él  el  mas  útil  instrunuoto.  Con  au  faena  halcé- 
lea,  n  desordenada  cabellera,  sa  caía  ahornada  y  el  carácter  indee- 
criptiblemente  material  que  lo  cubría  como  con  una  corteza,  repraaen- 
taka  la  natoraleu  física  del  hombie,  mieatras  qae  la  taUa  eaMtt  de 
Aylmer,  ao  rostro  pálido  y  lleno  de  inteügaoaa,  ofrecían  on  t^ 
meaos  perfecto  de  su  elemento  eepiritutl. 

—Abrid  la  pnerta  del  gabinete,  Amioadab,  dijo  Ay4mer,  y  qiMnad 
una  pastilla.  t> 

— BI,  seSor,  respondió  Amioadab,  mirando  atentamente  et  euetf» 
inanimado  de  Georgiana,  7  después  dijo  entre  dientes:^ 
—Si  tiiera  mi  nuger,  no  procttrarUL.yo  borrar  esa  señal. 
AI  recobrarGeorgiaaa  el  coaocimienlo,  sintió  un  perfume  penetMB- 
te,  cuya  dulce  inflaenda  la  habla  heebo  volver  en  si.  La  escena  qne 
tenia  ante  nía  ojos  le  peredó  uu  mansión  encantada.  Aytmer  Mía 
convertido  los  cuartos  sombrío*  y  ahumados,  en  que  habia  paaadoea» 
mqoret  aBoa  buscando  las  unaai  oenltas,  en  una  habiUeien  digM 
de  aposentar  i  ana  mujer ¿ermoaa.  Lu  paredes  estaban  eubierlaeeM 
teta  magnifleu,  que  eomonieaban  al  giánnete  el  aira  de  grandena  j 
aleñada  qne  no  puede  dar  ningon  olio  adorno;  y  al  caer  deadtali» 
abSo,  lo*  anchos  pliegnea  de  aqudlos  peaade*  tapiee«,eanltwidol(» 
ángohM  y  lu  lineas  reaUs,  parada  que  ocultaban  un  espacio  cogida 
en«l  BiM  da  loinanito.  Georgiana  podia  iaaginarque  ae  balUba  es 
napaiMIOBenaadiodelumibea.  Ajlmer,  al  dalerru  loa  njoa  oai 
■ol,  tp»  habiem  ealotbado  toa  operacionaa  qniíniea».  ios  habia  jret»- 
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pltttdoemiMmptns  petfamadas,  que  prodaeitDlttmMdtdtrenos 
eolons,  reftmdiéDdoM  todas  en  una  dulce  claridad  de  píSorpun.  Kn 
aqnel  momento  estaba  de  rodillas  ionto  á  su  mujer,  eontempUndola 
con  iateréa,  pero  sin  alarma:,  porque  couflaba  eo  su  saber,  j  se  seotia 
nsude  traur  al  rededor  de.  ella  ua  circulo  .mágico,  que  ningún  nud 
pudiera  penetrar. 

— i  JUIiid»  e«(oy  I...  i  Ali  1  j ;«  me  acuerda  1  dqo  GeKgiaia  coa  TOt 
aiü  .y  tremola.  T  al  misma  tiempo  Ueró  la  nana  i  su  m^illa  paca 
ocultar  i  los  ojos  de  su  marido  el  signo  terrible. 

—1.  No  twiais  nada,  amiga  nía !  coatesto  él.  No  tembléis  ea  mi 
presencia.  Creedme,  Georgiana,  estoy  conteato  con  esta  úaiea  imper- 
feccim,  porque  me  ocasionará  la  dicha  de  hacerla  desaparecer. 

1  Oh,  perdón,  perdón!  repuso  trístemeotemeate  su  mvjet.  Os  lo 
siislico,  no  Tokais  á  mirar  este  signo.  No  puedo  olridar  ese  estr»- 
tifmeeiiDiento  de  disgusto. 

Put  calmar  á  Georgiana,  y  para  alirár,  basta  cierto  punto,  m 
iiUKiluicioa  del  peso  de  las  cosas  actuales,  Aylmer  le'  enseño  algu- 
Hn  seetetosentrenidos  que  había  descubierto  en  el  camino  de  la  cien- 
da.  Imágenes  aéreas,  ¡deas  absolutamente  privadas  de  cuerpo,  Ibrmas 
de  iosustaucial  belleza  vinieron  i  dauíar  ante  ella,  y  las  huellas  de 
sos  pasos  ligeros  parecía  que  se  imprimían  por  un  momento  en  los  ra- 
yos de  lut.  Aunque  tuviese  una  idea  vaga  del  modo  como  se  prodá- 
cian  esos  fenómenos  de  óptica,  sin  embargo,  la  ilusión  era  casi  bastsn- 
te  perfecta  para  justificar  su  creencia  en  el  poder  que  ejercía  sumtrtdo 
en  el  mundo  espiritual.  Cuégo,  cuando  deseó  ver  lo  que  pasaba  fuera  de 
alU,  al  punto,  respondiendo  á  su  pensamiento,  la  procesión  de  la  vi- 
da esterior  desfiló  ante  su  vista  en  un  bastidor.  La  escena  y  tos  perM- 
nijes  estaban  perfectamente  representados,  pero  con  la  díl^rencia 
uductora  é  ínesplicable  que  hace  siempre  una  sombra,  una  imagen, 
un  cuadro,  mas  atractivos  que  el  origal.  Cuando  Georgiana  se  cansó 
del  espectáculo,  Aylmer  la  rogó  que  mirase  una  vasija  llena  de  tierra, 
EUa  obedeció,  al  priacípio  sin  interés,  pero  muy  pronto  se  vio  agra- 
dablemente sorprendida  viendo  romper  la  tierra  á  un  germen  de  plan- 
ta; en  seguida  se  levantó  un  tallo  débil...  las  hojas  se  desplegaron  gra- 
dualmente... y  en  medio  de  ellas  aparecía  una  fresca  y  preciosa  flor. 


li  mmk  M  LUYES 


(Coñeluu'0M*) 

VI. 

Luego  mSí  que  esUba  tendido  en  una  camilla,  en  mi  piiaisii. 

Hereiii 

Lléveme  la  mano  á  los  ojos  pin  quitarme  la  v«ada/y  ne  toaué 
Da  ojos  ahiertos,  dilatado*. 

Bmrqaa  la  prisión  le  hallaba  lleaade  tioieblaa.. 

Oina  doble...  y  temblé. 

fím  el  tOfiM  d«  ánma*. 
— 4kn  Jas  nueve. . . .  pasaé;  peio  de  qué  dia  7 

OnaaiMtlua,  maaosoun  que  el  tenebroso  aire  de  la  prisioD,  m 
iMiia<sebt»mik 

PareeiattA  hombre. 

¥  loa  imUt  Y  loa  olMt  veinla? 

Todaé  babiaa  muerto  fuMiadoi. 

Tíyo? 

Yo  vivía,  6  deliraba,  dentro  del  sepulcro. 

Mis  libias  nnrmuaron  maquioalmenU  ua  oonbie,  et  aemkre  de 
tiemftt,  mi  pesadilla 


—Qué  quieres?  me  respondió  la.  stebnqu&.habia  4mi  ladik. 
Me  estremaei. 

— Díaaiatal  esdarné,  estoy  «a  elottomiMiof 
—Na*  dije  la  misma  vok 
—RaÍMDr  vi«ei} 
-Sí. 
--¥yol 


-Made  estoy}  Es  MU  Iftarnitk  d».San.  Nioolls?  Nasatay  ptisio- 
«Ml  U  ha«>aa(ki  tadaf 
— Ita,  Baaiü»)  asjba»  sflósdo  nada.  Earaehik 

VIL 

-^«Itt  alté  areotanel  ea  ItbsHlIk....  Bktoy  vcotadbl...  INimm 
«M  cegó  el  Airar,  y  maté...  maté...  battrdetpnes  de  saoebsiUa.... 


hasta  que  no  habla  oo  eristiSM  an  el  campé....  Islabaamy  ( 
cuando  salió  la  hna  y  me  aeerdé  de  Ü:  Katonees  sadsreeé  tala 
i  la  ermita  de  San  WcoUs  con  intención  de  esperarte. 

Eran  las  diex  de  lanedie:  ladta  entéltDiia:laBOche  astas*» 
habla  pegado  lo*  ojos....  Me  dormi 

Al  dar  la  onr,  lancé  un  grito  y  desperté. 

Sellaba  que  habiH  muerto. 

Miré  4  mi  alrededor  y  me  encontré  solo. ' 

Tt6T 

Dieron  Issdos...  las  tres...  las  cuatro..  .Quenoeiieda  aagosüal 

Tft  no  parecías. 

Sin  duda  habías  muerto.... 

Huerto!  Mnertol 

Este  pensamieato  m»  desesperaba. 

Amaneció. 

Entonces  dejé  la  ermita  y  me  dirigí  i  este  paeUo  aa  basca  de  las 
facckxoa. 

Llegué  al  salir  el  sol. 

Todos  creían  que  yo  habría  pereddo. 

Al  verme  me  abrasaron,  me  colmaron  de  distineiODes  y  m»  dija- 
roo  que  iban  á  ser  fusilados  veinte  y  un  prisioBoaa. 

Un  preaentimieoto  se  levantó  en  mi  alou.. 
—Sari  Basilio  unodeellosT 

Coiri. 

Rl  cuadro  estaba  formado. 

Qiuoes  tiros... 

Htbian  esapecado  á  fusilar. 

Itodi  la  vista....  pero  no  veia.... 

Me  cegaba  el  dolor;  me  desvanecía  el  miedo. 

Al  fin  te  distingo... 

ÜMsioMm  fusiladol 

rotaban  dos  victimas  pim  UlcaHI  tk, . 

Qué  hacer? 

Me  volvi  loaa».di>uii«rit»i  tentg^raaiiMiis  bmes:  y  omvsmm 
■mea,  dasgartadat.traatdmnda  csaiawá». 
—Bate  nol  eatrna,  nú  gaaerailll. 

Ui  aa«(ait,q]Mi:  moadalia  el  «Darii»];  qne  ya  ne  comía  gimi 
üWi|imMiiinnlttd»ltevaBSt>».iaeuin||iiiWi 
— PtaMiqttéf  Ektnnsieal 

AiQMUikpaWlFkiaé  para  mi  lo-,  qb»  sarim  paoauM  lilii»  lÉH»  de 
aatiaBisalO'Vw  daeRiaato  ak  ssL  dttoft.dtkdfcvcMB. 

ba,lus  dfclaaaB«wwaa.brtttfe.-étaMlw<i)»itam. .  jÉMX.ttKiatensa, 
tSBidaaiHáiidav.  qpa  kufoagói. 
— ]Hsitai'eaalamé<...8i..^.  aí<-.. 


Hfttenlwiaste'iaeias'aíniWawBiiñiHo. 
— <l>i4ins<riinwwlit-tnfat,aa*||wtétetlgeaewl. 
— Bt:..  lak.el.„.eli..  sit..4ji*iot..~eso  esl..,.  la  eamtK-dkttMsl 
— BMSiíialtkiMcaniémdttillvesr  Eregwtf  el  veaatal  vataMaiiM 
i  la  bandKdédaAaieak, 

ClBea  Ba8uadÉ%..oiDeaiaitiaa^ta(dl(la  ceoteattciOBi 
—^tmímit  baca  aitai,re*pondió  el  mésieo  mayar. 
— Pues  sacad  i  nsa  Iwhre  de  las  filas,  y  que  s^  la  eüaMiHi  al 
momento,  esclamó  el  jefe  hcdoso. 

Entonces  te  cogi  en  mis  brazos  y  te  condqje  i  este  calabozo. 

vm. 

No  bien  dejé  da  hablar  Ramón,  cuando  me  l^nté  y  le  &jf),  can 
iigiimas,  con  risa,  abrazándolo,  trémulo,  y  no  sé  como; 

—Te  debo  la  vidal 

— Ne  tanto,  respondié  Ramón. 

— Céfflo  ei  eso?  esdamé. 

—Sabe*  tocar  la  corneta? 

—No. 

— Pues  estis  fresco. 

—En  efecto,  me  quedé  frío  como  una  piedra. 

•—Y  música?  preguati  Ramoo. 

— Dh  pocoi  muy  poco,  ya  recuerdas  to}que  nos  enseñaron  ea  el 
ooregto. 

—Poco  es,  ó  mejor  dicho  nada.  HorMs  ¡Su  remedio.. .-y  yo  tUH 
biea,  por  traidor,  por  fSIsario.  Dentro  de  quince  díu  estará  orimixa- 
da  la  banda  dé  mibica  i  que  has' de  pertenecer. 

—Quine»  din! 

—Ni  mas  ni  menos.  Y'eemo  no  tocarás  la  cometa...  porque  IHos  ao 
bart  ua  mUagfo,  no»  ItMilaréD  á  los  dos  sin  remedio. 

—Fusilarte,  eselioié,  á  ti  por  mi;  por  mi,  que  te  debo  la.  Vidal 

MI'BOi  repliqué,  no  io  querrá  etcieío»  Dtoira  de  qnioee  dias  saké 

■Mea  y  tocaré  la  cañeta  de  ilave». 

Ranünse  eehéáreir. 
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Qaé  éi»  qoertí*  que  08  diga ,  h\jOB  tbImT 

En  qaioee  diu,  oh  poder  de  la  TolunUd!  en  quince  diis  con  sos 
qaioM  ooehM:  pnet  no  dormí  ni  reposé  un  momento  en  medio  mes, 
uombiiotl  en  quince  días  aprendí  á  tocar  la  corneta! 

Qné  dite  aqaellosl 

Ramón  7  ;o  nliamós  al  campo  y  no>  pasábamos  el  dia  con  un 
mMeo  que  venia  de  un  In^r  próximo  á  darme  lección. 

Eteafarl  leo  en  vuestros  ojos  estas  palabras:  escapar  era  imposi- 
ble; JO  era  prisionero  y  me  vigilaban;  fiamon  no  queiia  escapar 
sin  mi. 

Y  70  no  hablaba;  70  no  pensaba,  70  no  conia. 
Yo  estaba  loco. 

lU  monomanía  en  la  música,  la  cometa. 
Quería  aprender,  7  aprendí. 

Y  si  hubiera  sido  mudo  hubiera  baUado. 

Y  paralitico,  hubiera  andado. 

Y  ciego,  hubiera  visto. 
Porque  puerta. 

Obi  la  voluntad  suple  por  todo. 

QOBHER  ESPOUR.I 

fumo,  hé  aqui  la  gnn  pabbra. 

0i«rta....  7  lo  eoDsegoi.  Minos,  apreoded  «sta.gran  vetdadl 

Me  salvé,  pues,  la  vida. 

Pero  me  volví  loco. 

Y  loco,  mi  locura  fué  el  arte. 

En  tr^  a&os  no  solté  la  corneta  de  la  mano. 

Do-n-mt-ft-tol-h-ti;  hé  aquí  tei  lOMáo. 

Mi  vida  consistía  en  soplar. 

Ramón  no  me  abandonaba. 

Emigré  con  él  á  Francia,  y  en  Francia  seguí  tocando  la  coraeU. 

La  corneta  wa  70:  70  cantaba  con  la  eoimta  en  la  boca. 

Mi  demencia  érala  de  DonnizttUi. 

Los  hombres,  los  pueblos,  las  notabilidades  d«l  aste  se  agrupaban 
para  oirme. 

Yo  era  un  pama,  una  maravilla. 

La  cometa  se  doblegaba  entre  mis  dedos,  se  hacía  elástica,  ge- 
mía, lloraba,  gritaba,  rugía,  imiUbaal  aw,  á  U  fiera,  al  soHoxo  hn-  ■ 
mano.  Resolvía  problemas  de  interminables  sostenidos.  Mi  pulmón 
era  de  hierro. 

Y  asi  vWi  otros  dos  años  mas. 

Al  cabo  de  ellos  bajó  Bamon  al  sepulcro. 
La  vista  de  so  cadáver  me  hizo  recobrar  la  nxoD. 
Cogí  lacometa...7.njsabia  tocarla. 
Qnerf  is  abora'qoe  os  baga  son  paia  bailar. 

'Pkvm  Aktomo  m  ALARCON. 


aramBD  m  soil* 


Lewait,  Te7  deliiMindo<7  de  les  astrosl 
To  cabeza  de  rayos  coronada; 
SjEtieade  sobre  el  mundo  iu  minda, 

Y  restilaye  el  celestial  calor: 

Qtt»d  dardo  de  tu  fan  la  aombra  deoia 
Rasgar  no  pudo  en  las  tinieblas  frió, 

Y  heUrse  vU  ias.goUs  del  eoeie 
Enlosrigidsscdlieeslaitar. 

.  Álzate iÓ-sollJEDl<siM7cnMuikÑs 
Ya  ta  rielante  ráfaga  prendía, 

Y  «tmelaeas  de  las  ssabMts  eimMt 
LaEiM>j}Ueao«a>«i8«osenid>d.  -•' 

Y«a>aBesMiilOrf«s6,  y«rtí6  itwio. 
°  Lt<distsnsit-JiMor-tonj*desro, 

Y  Alela  tierftmi  aqeho metéoro, 

Y  sonrió  tmmtaiiiiiM. 

.  Alzáis,  |oh  solt  Kl  ruiseSor  del  bos^ie 
Tú  presencia  en  los  cielos  solemniza: 
n  aura  blanda  qae  su  plnmk  risa, 
Cuta  en  himnos  alegras  tu  «scaaaisB. 


El  pino  ondeando  su  veutil  ))lnaero. 
Se  indina  en  tu  presencia  reverente, 

Y  en  sn  cauce  de  rocas  el  torrente 
Se  despe&a  clamando:  ¡Beadiciont 

Hasta  las  ondas  de  la  mar  se  elevan  * 
Coando  en  las  cumbres  del  Oriente  rayas; 

Y  revosando  en  las  turienles  playas, 
Se  adelantan  gozosas  ante  tí. 

Palpita  «1  orbe.  Cielos,  tierra?,  mtrcs, 
Que  en  la  hiz  esperada  se  coronan. 
El  himno  excelso  de  tu  gloria  entemn, 

Y  el  mundo  clama;  ¡Contempladle  allil 

¡Oh  inagotable  engendra dor  del  dial 
.¡Manantial  de  la  luz,  trono  del  raye! 
Ven,  y  del  torpe  y  frígido  desmayo 
Alanza  con  tii  fuego  la  creación. 

¡Guerrero  inmenso  del«se«do  de  ero, 
Como  «1  bardo  Osian  apareciste! 
Vén,  y  al  imperio  de  las  sombras  trisle 
Precipita  el  flamljero  bridón. 

¡Obi  jCoán  bermo^  entre  los  mondos  eres' 
Con  eterna  y  msgsIBetf  tmwotm^I 
La  omnipotencia  «eeifréen  to  hechura; 
Dios  á  si  mismo  le  admiraba  en  tí. 

Corre,  corre,  ¡alto  sol  I  Ya  pa  ios  montes 
Tu  derramada  eabeHera  ondea:» 
Que  yo  «o  tu  hemosa  plenitud  terca, 

Y  elrayo  sienta  de  tu  lumbre  en  mí, 

Tal  vez  el  cielo  se  cubrió  de  nubes; 
.Sonóla  vos  de  las  tormentas  bravss; 
Tú  como  eslpectro  lívido  velabes'  ■ 
La  faz  opaca  y  triste  en  la  extensión: 

ReQ^ndoae  rápido  en  tn  espejo, 
Yo  vi  ancho  bulto  en  majestad  lombria; 

Y  era  Dios,  y  tta.  Dios  que  eondgrcia 
'  La  carroza  veloz  del  aquilón. 

¡Dios,  Dios,  eterno  sol!  Tú  eres  su  imagen: 
La  luz  y  Ta-verdad  son  una.  esencia:  . 
Oe  admiración  hendido  eo  tu  presencia, 
Yo  siento  en  mi  tu  fuego  celesiial. 

Mas  tío  apareces  iracundo  ahora, 
La  tempestad  s^oreando.  El  velo 
De  las  sombras  cayó;  j  ardiendo  el  cielo, 
.  Abre  ante  ti  su  pabellón  triunfil. 

¡Obi  ¡Góaaoel  uniVersoipalpita&te, 
Al  claro  despuntar  de  la  Mtana, 
La  rica  veste  que  fulgura  eograaa,  .... 
.Clsienla  ardiendo  en  celestial  fulgor! 

¡Obi  ¡Cuál  la  tierra,  al  paree»  del  dia, 
-  Con  virgínea  pureza  resplaadecé,  .   . 

Y  dn  Su  alma  frente  recibir  parece 
El  ósculo  primero  del  Criador! 

¡Cómo,  sonando  en  melodiosos  cantos, . 
Qel  claro  templo  del  naciente  dia, 
'  Aipa  inmortal  de  célica  aribeoia, 
Qué  pulsa  el  mas  hermoso  querubín!    ' '    ' 

¡Cómo  del  ser  la  inoltitud  confimde 
'    Ennnidoneioa'ls variaesencb;    . 

Y  él  cántico  <io  fin  de  providoicia 

.  EntODi  (J  mondo,  y  de  placer  sin  M 

Blteuiíida,  lOhtseHVU'eeirbUwdo 
Deipieita'er  aora  qwlahKKsplrs; 
'  Y  late  el  (la  tooN>lei«sa,'>7  fin,. . 
Y«ptifS  <i  tonio«I-Mlaraihvsnor. 

.    •  Oyese  al  liiosel'brMitr'dsllsKH. 
Vaga,  ewilaít*  te,  la       ' 
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..  LMJa.  lii^  el  o&iUr  de  Uros*: 
Bala  el  cordero;  alégrase  el  pastor. 

Por  todas  partes  resonar  se  escacha 
La  voi  dei  campo,  el  plicido  raido, 
Qae  habla  por  siempre  el  corazón  dolido, 
latimo  dccnto  de  inocencia  y  paz. 

Doquier  «I  ansia  de  admirar  se  embebe, 
T  aduerme  et  sentimiento  da  las  penas; 
Vagan  do  quier  imágenes  serenas 
De  quietud  melancólica  j  solaz. 

¡Dichosos  climas  que  en  su  eterno  encanta 
Mas  cercanos  del  cielo  estar  parecen! 
{Ddade  con  tal  viveza  resplandecen 
Tus  rayes  de  záSro  y  de  arrebol? 

Natura  se  alza  del  nocturno  lecho, 
Reblandeciendo  en  liquido  rocío, 

Y  abierto  el  seno  blandamente  trio, 
Como  á  un  esposo  te  recibe,  job  sol! 

Pura,  feliz,  voluptuosa ,  ría 
De  aromas,  de  coletea,  de  frescura. 
Rebosando  abundancia  áfi  hermosura 
Su  almo  regazo,  templo  del  placer; 

Contempla  tú  desde  el  radiante  súlío 
Los  campos  de  la  hermosa  Audacia; 
Ea  vanci  busca  en  su  carrera  el  dia 
Mansión  mas  bella  en  qne  su  luz  verter. 

La  vista  se  reposa  en  las  llanuras 
Sobre  ramos  de  rosa  y  esmeralda; 
Ciñenla  en  tocto  su  feraz  guirnalda 
Bosque  de  mirto  y  lauro  arrayan: 

Suavés  colinas  por  do  quier  se  ofrecen 
Al  ojo  inquieto  en  movimiento  blando, 
Que  al  horizonte  diáfano  ondulando, 
Cual  si  la  tierra  palpitase  están. 

Ceñida  allá- de  iluminadas  brisas, 
En  la  margen  sonora  reclinada. 
Tendiendo  por  sus  campos  la  mirada 
Entre  raudales  de  infinita  luz; 

Alza  la  frente,  arábiga  Sevilla, 
De  mil  ciudades  imperial  matrona; 
La  perla  mas  brillante  en  la'corona 
Del  imperio  magnifico  andaluz : 

Y  arrollando  i  sus  plantas  vencedoras 
El  gran  tributo  del  raudal  lejano, 

Que  se  adelanta  el  dios  del  Océano 
Bu  su  concha  marina  á  recibir; 

Bajo  an  dosel  de  retemblantes  bosques 
Donde  se  enlaza  el  lauro  al  sicómoro; 
Sus  olas  vuelca  de  diamante  y  oro 
Sobre  alfombras  de  flcr  Guadalquivir. 

¡Oh  sol!  ¡gran  sol!  né  aqiii  la  encantadora 
Región  de  los  suavísimos  placeres: 
Aqui  se  nace  amando;  aqui  i  los  seres 
Les  falta  vida  para  tanto  amor. 

Y  esta  Venas  del  mundp  á  si  levanta 
De  un  lecho  de  deleite»  su  semblante 
Como  á  un  amante  mas,  como  á  un  amante 
Que  la  estis  prodigando  tu  esplendor. 

¡Áyl  Siento  yo  bajo  tan  dulce  clima 
:Letargo  ardiente,  enamorado  sneño; 

Y  basco  en  ansia  eterna  un  halagñeSo 
Jlostro  X  BU  moo  que  doblan  mi  sien. 

Lleva  el  amor  las  horas  de  mi  vida* ' 
•  Ora  me  arnaco  de  <u(  dolees  braiot, 


Qae  llaman  |ayl  felicidad  y  bien. 

Mas  ai  sentir  tu  inSujo  soberano, 
Vaga  ambición  en  mi  alma  se  despierta, 
Dormida  siempre,  pero  nanea  muerta , 
En  la  inercia  fatal  del  corazón. 

lOh!  sol!  lob  «cebo  sol!  TÚ  ere»  «noy  bello 
Bajo  el  cielo  felií  de  Andalucía; 
Pero  ansio  verte  yo,  ¡padre  del  diaj 
Desde  lejana  ncógnita  región. 

Ea4«nde  enciende  el  trópico  su  antorrha, 
En  la  plaga  hirporbórta  de  la  tierra, 
De  cuanto  grande  d  universo  encierra, 
Corre  t  mi  vista  el  puro  manantial. 

AI  corazón  cansada  dé  si  mismo, 
Pitria  será  la  inmensidad  del  mando: 
Huya  de  mi  por  siwnpre  este  infecundo 
Goce^iHtngeodra  tiMdel(Mio«l^^al. 

;No  hay  mas  fel^idád  qué  nn  íírto  imgnr.i 
De  enervantes  y  estúpidos  pla'cMW?' 
¿No  hay  en  el  mundo  va  sino  mujeres. 
Que  bagan  también  del  hombre  una  tni;jt>i) 

¿Daráalimento de  emociones  gnlides 
La  tediosa  inacción  al  ahns  inqoietaT ' 
¿Es  un  alma  inmortal  la  que  vegeta 
Tan  pequeBa  mañana  como  ayei? 

Corre,  ¡gran  sol!  Lo  mismo  que  las  flores 
Renazco  yo  á  tu  luz,  vivo  y  me  aliento; 
Hervir  instintos  poderosos  siento 
En  mi  frente,  en  mi  pecho,  aqui  y  a^i.  . 

Al  sima  llega  tu  infinito  rayo, 

Y  me  enseña  el  horror  de  su  vacio; 
La  luz  es  el  espíritu,  y  el  mío    ■ 
Recibe  altos  «sUmulea  de  ti. 

Corre;  corre,  ¡gran  s(dl  Corre,  y  mb<ji*. 
Te  siguen  al  Zenit.  Yo  me  luní»    . 
Que  al  levantarme  de  este  soéKí  impuro 
A,  la  patria  Bupnema,  ji  inmoriai} 

Tenderi  á  tus  espléndidas  r^iones 
Jai  alma  inmortal  el  Multo  vuelo, 

Y  en  tú  irdua  hoguera  i  conquistar  el  cielo 
Se  porgara  del  poUo  terrenal. 

¡Antorcha  de  los  tiempos  y  los  orbesl 
¡Luz  de  la  inmensidad!  ¡De  Dios  espejo! 
El  coro  de  los  astros  tu  cortq'o, 
El  hombre  tu  incesante  adoiador. 

Mi  arpa  y-W  4bz  <tA(i«rtoi  nefodiosot 
Espareen  i  las  auraajiuUutiBaB; 
El  alma,  no  los  ojos,  ilumhias, 
{Attr«  ImaArtall  d«  th  feltz  einlor. 

Y  <4»U,  «jalé  qa«  roto  on  día 
El  eiiakra  qw  «( Man  ehealént , 
Oe4aao«sfaflnd«agua5  dearoia 
Atrrwian4»«)  iMmda  soledad; 

DMde  la  eamhre  de  leüanos  montes. 
De  ia  «mbre  M  mará  Um  eleve 
Mi  acento,  ¡oh  solí  y  el  cántico  te  lleve 
DeeatuiSasmo,  d«  gloria  y  majestad. 

flABRiEt  garcía  y  TAS8ARJÍ. 


Aireetor  y  propietario.  0.  AacelFctaaidez  dtlisBij». 
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CooslnccioB  moderna ;  can  del  Sr.  Isla  FenaBdci,  en  la  Plaiiela  de  San  Martin. 


CAMIiOS  XII. 


Cirloi  Xn,  k;  de  Soeda,  hijo  de  CirlM  XI,  nació  en  1681.  Lm 
ejereieim  miliUres  (neroD  sos  primeros  joegoe,  y  en  todavia  nn  níío 
cuando  manüétUba  ya  la  ambición  de  un  eonfmittdor.  Traduciendo 
«a  dia  á  Qoinbftureio  le  preguntó  au  preceptor  eailee  em  kw  penaa- 
mientoe  que  tenia  aobre  Alejandro:  fPieoao,  napendió  Carlos,  que 
quisiera  pareeerme  todo  á  ¿l.>  Pero  tened  en  cuenta,  advirtió  prudente- 
mente el  preceptor,  que  tan  grande  homba  noviTÍó  mas  que  treinta  y 
dos  aSos.  tjAliI  se  apresuró  i  interrwBpir  el  pdneipe:  ¿y  no  es  bas- 
tante cuando  i  esa  cJad  se  ban  eonqniatádo  ya  tantos  rainMri 

Aconsejado  su  padre  por  la  prudencia,  dispuso  en  an  testamento 
^oe  el  nneTO  rey  oo  se  declarase  mayor  de  edad  hasta  cumplir  los 
4liex  y  ocho  aBos,  pero  éi  lejos  de  piettar  obediencia  i  semejantes  dis- 
posicioiiea,  se  hizo  prodamar  mayor  de  edad  i  los  quince  años,  arran- 
cando la  corona  de  manos  del  arzobispo  Upsal,  y  poniéndosda  él  mia- 
mo  sobre  la  cabeu  con  tanta  espreiion  de  dignidad  y  grandsu  qne 
impnso  á  la  multitud,  haciéndola  prever  qne  se  preparaba  on  reinado 
belicoso. 

La  juventud  de  Cirios  XII  dio  audacia  i  los  reyes  sus  vecinos,  qne 
«e  prepararon  i  esplotarla  en  provecho  propio.  Federico  Angosto,  rey 
de  Polonia  y  elector  de  S^oia,  Federico  IV,  rey  de  Dinamarca,  y  Pe- 
dro el  Grande,  Cur  moscovita,  formaron  una  liga  contra  él,  y  resol- 
vieron acometer  tu  reino  ñor  diferentes  nunlos. 


El  primer  efecto  de  esta  secreta  alianza  fné  caer  sobre  el  duque 
de  Bolslein,  cuBado  del  rey  de  Soecia,  contra  el  cual  empezó  las  hos- 
tilidades el  rey  de  Dinamarca.  Aquí  es  donde  el  joven  rey  empieza  i 
desplegar  sus  grandes  talentos,  ique  le  colocaron  poco  después  entre 
los  primeros  capitanes  de  su  siglo.  Ayudado  por  la  ísgla  térra,  le  Ho- 
landa y  los  principes  de  la  casa  de  Lonebourg,  se  preciplU  sobre  Di- 
namarca, aitia  i  Copenhague,  y  fuerza  á  los  dinamarqueses  en  sus 
atrincheramienlos,  haciendo  decir  i  Federico  que  s!  no  hace  justicia  al 
duque  de  Holslein,  va  i  dwtruir  á  Copenhague,  y  pasar  i  fuego  y  san- 
gre todo  su  reino.  Ante  esta  amenaza  se  alarma  el  rey  de  Dinamarca 
y  ae  prepara  i  entrar  en  negociaciones  con  el  duque  de  Holstein. 

Esta  guerra,  llevada  i  cabo  con  la  velofidad  del  rayo, duró  aeis  se- 
manu.  Pero  incansable  el  joven  Cirios  y  ansioso  de  vengar  las  inju- 
rias recibiiu  de  sus  enemigos,  se  arroja  í  batirse  con  los  tíjsos  qne  en 
número  de  den  mil  sitiaban  i  Narwa.  Era  un  námjro  inmenso  com- 
parado con  el  de  los  suecos,  que  no  pasaba  de  nueve  mil,  y  que  sino 
hubiera  sido  Un  escesiva  la  difterencia,  podría  haberse  equilibrado  la 
folU  numérica  con  la  disdplina  y  el  valor  real,  porque  los  rusos  eran 
tropas  indisciplinadas,  y  no  tenían  la  esperiencia  y  la  sabta  ttcticade 
los  suecos.  Apenas  llegó  Cirios  cuando  se  lanzó  lleno  de  coraje  sobre 
ellos;  les  fortó  en  sus  atrincheramienlos ,  causindoles  una  espantosa 
carnicería.  Treinta  mil  fueron  muertos  y  ahogados,  veinte  mil  pidie- 
ron cuartel ,  y  el  resto  se  dio  i  la  fuga.  Cirios  tuvo  la  tortnna  de  no 
contar  da  los  suyos  mas  que  dos  aiil  entre  muertos  y  heridos. 

FiU  victoria .  oue  le  di6  una  proílgieM  nyiticioii  en  Europa, 
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puede  decine  quo  fué  luego  la  cauta  de  todos  sus  infortunios,  pue« 
dándole  omcha  coDüaoza  é  inspiriudole  sobrado  atreTÍmlento,  no  le 
tiiio  soñar  mas  que  con  guerras  y  conquistas. 

Vencido  el  Ciar,  dirige  Carlos  sus  armas  contra  Augusto:  pasa  el 
ño  Ouoa,  bate  al  mariscal  de  Strehan  que  le  disputa  el  paso,  fuerza 
á  los  sajones  eo  sus  puestos,  gana  una  señalada  victoria,  atraviesa 
vencedor  la  Curlandia,  se  apodera  de  la  Llthunie,  somete  todo  el  pais, 
y  se  bace  dueño  de  Varsovia  desposeyendo  i  Augusto  del  reino. — Per- 
«igue  auu  á  este  desgraciado  priocipe,  gana  la  batalla  de  Chissaü. 
pone  de  nuevo  en  huida  á  la  armada  sajona ,  y  coloca  sobre  el  trono  de 
Polonia  á  Estanislao  Lecziníki. 

Reducido  Auguta  «I  último  estreno,  se  vi6  obligado  á pedirla 
paz,  la  que  obtuvo  coa  la  condición  de  reconocer  i  Estanislao  por  rey 
de  Polonia.  Cirios  se  contenta  solo  con  la  gloria  que  taitas  conquistas 
le  habían  obtenido,  y  la  Europa  le  admiró  tanto  por  este  desinterés  co- 
mo por  sos  victorias.  Indudablemente  era  esta  la  ocasión  de  taacer  ana 
paz  general  que  Cirios  hubiera  alcanzado  muy  rácilmente.  La  guerra 
'que  él  habla  hecho  hasta  aquí  era  tan  justa  que  no  había  nadie  que 
le  acusara  por  ello;  pero  ya  se  había  vengado  suficientemente  de  los 
que  hablan  pretendido  despojarle  de  su  reino,  venciéndolos  y  humi- 
llándolos, y  las  batallas  que  dio  de  aqui  en  adelante  no  tuvieron  otra 
causa  que  su  ambición  desmesuiada. 

En  1707  salió  de  Sajoaia  eon  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres 
con  el  que  adquirió  desde  luego  una  infinidad  de  ventajas,  ganó  un 
gran  número  de  combates,  obligó  i  lo*  rusos  i  abandonar  á  la  Polo- 
nia, persiguiéndoles  hasta  Moecou. 'Pero  aqui  empieza  á  abandoMrle 
la  fortuna,  pues  poco  después  pierde  la  lamosa  batalla  de  Puttavrt  en 
julio  ^e  1709.  Oeho  mil  auecoe  quedaron  en  e]  campo  de  batalla  y 
Carlos  tuvo  que  acogerse  i  Turquia.  De  aqui  en  adelante  It  vida  de 
Carlos  es  una  cailinua  sucesión  d«  desastre»,  que  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos no  le  evitsnin  A  ridiculo  titulo  del  Qui¿t«,  del  Korle.  Hurtó  «o 
1718. 

El  Kurañon. 


El  gobierno  del  Perfi  mM  hieigndo  laudables  edtaenpt ,  ini^ 
dignos  de  llamar  la  ateocoin  lie  Eiropa ,  para  atraer  i  tas  regiODM 
que  posee ,  una  parte  de  los  emigrados  que  salen  anualmente  de  esta 
parte  del  mundo.  Su  objeto  es  pobltr  y  cultivar  la  psrdon  («e  le 
pertenece  en  el  curso  dellMarafion  ó  rio  de  las  AmazonH. 

Es  sabido  queel  Uartfion  es  •!  río  mas  gNnde  de  ta  cuatro  ptN 
tes  del  mundo.  Sus  afluentes,  entre  los  cuales  ae  cuentan  ríos  muy 
caudalosos,  vienen  de  muy  lejos,  del  Nene  al  Mediodía,  t  reunirse 
para  formar  la  arteria  ftíatí^l  que  corra  del  Oeste  al  Este,  descri- 
biendo varias  curvas.  Su  cuenca  ocupa  casi  todo  el  espesor  del  con- 
tinente americano  en  un  punto  en  que  (s  estremadamente  ancho; 
con  efecto,  las  fuentes  delMarañon  están  á  treinta  6  cuarenta  leguas 
del  Océano  Pacifico,  y  van  á  desembocar  en  el  Océano  opuesto.  Esta 
cuenca  ó  valle  representa  groseramente  un  cuadrado  largo ,  cuyo 
costado  tendrá  por  la  parte  mas  larga  3,3K0  kilómetros,  y  por  la  mu 
corta  3,800.  La  superflciede  la  Francia  no  formaría  mas  que  un  cua- 
drado de  730  kilómetros  de  costado ,  auique  encierre  los  cinco  valles 
de) Sena,  Loira,  Carona,  Ródano  y  una  parte  del  Rhin.  El  vallOj 
pues,  del  río  de  las  Amazonas  constituye  quince  veces  la  superficie 
de  la  Francia.  En  su  curso  baña  países  muy  fértiles  ,  en  los  cuales 
podrían  cultivarse  con  buen  éxito  todos  los  productos  naturales.  Se 
puede  creer  que  llegará  dia  en  que  se  desarrollen  alH  pueblos  inmen- 
•01,  y  supooiéiidoles  la  densidad  de  población  que  tiene  actualmente 
el  francos,  aquel  río  vería  (ácilmente  i  sus  máijenes  quinientos  millo- 
nes 4e  hahitaotes. 

Tal  es  el  porvenir ,  que  se  puede  prevea  sin  exageración,  pan 
usa  época  muy  remota  indudablemente ,  pero  qne  es  permitido  juz- 
gar que  puede  tener  su  brillante  aurora  á  los  ojos  de  las  generacio- 
nes presentes.  Bastaría  en  efecto  con  la  vida  de  un  hombre ,  con  tres 
cuartos  de  siglo  poco  mas  órnenos,  pata  que  el  valle  delMarallon 
ofreciese  por  todas  partes  ciudades  florecientes  y  cultivos  admirable- 
mente productivos ,  si  se  trasportasen  allí  desde  ahora  un  miUon  de 
hoasbres ;  y  una  emigración  semejante  no  es  imposíbla ;  la  prueba  la 
oHrecen  lais  Californias  y  la  Australia. 

Mieatras  liega  ese  porvenir  misterioso,  y  en  verdad,  incterfo, 
sucede,  qne,  por  uo  fenómeno  muy  estraordinario,  ese  valle  gigan- 
tesco se  halla  casi  desprovisto  de  habitantes ,  y  estraño  á  los  mas 
simples  elementos  de  la  civilización,  escepto  en  un  pequeño  número 
de  ptwtos  4el  ^alle,  en  el  Perú,  el  Ecuador  y  Bolivia.  Todo  k)  que 
«Ui«»«ae«eBlM  á  largas  distancias ,  son  algunas  tribus  salvajes ,  sn- 
oUm  eftU  tuijw  igaoraaeia,  é  incapaces  de  hacer  producir  al  fér- 
til suelo  4«N  bneUaik.  Los  viajeros  europeos  que  han  penetrado  ea 
aquellas  rstioMi,  ••  baa  visto  espuestos  á  muchas  privaciones  y 
peUgto!.  Umjttfuttit  efioe  han  baUado  k  muatte ó  la eite- 


nuaeion  en  medio  de  las  finas  ó  los  salvajes,  en  los  eqteeos  bosqMS, 
6  insalubres  pantanos.  Una  prueba  de  esto  la  tenemos  en  la  espedi- 
cion  que  hizo  y  dirigió  por  aquellas  regiones  con  tanto  valor  como 
habilidad  el  intrépido  M.  de  Castelnau ,  y  en  la  cual  halló  la  muerte 
sa  colega  M.  Oserie. 

Y  no  obstante,  hay  mil  razones  que  debieran  decidir  á  la  aven- 
torera  raza  blanca ,  depositaría  hoy  de  la  civiliucion ,  á  colonizar  el 
Marañon.  No  se  trata  de  tierras  condenadas  por  el  ftte  4elos  pobw 
á  tbnon  eMerJidtd;  por  el  eoBMrio^  cate  rio  *e  oüBiide  á  dere- 
cha é  izquierda  del  Ecuadjr.  No  se  trata  de  arenales  tridos  como 
los  desiertos  de  África ,  6  una  -gran  parte'  del  curso  del  Missouri ,  en 
la  América  del  Norte ,  8¡M  4e  Hi  red  de  ¡onuneraMeg  valles  que 
bañan  inagotables  mBBantikle!.  No  s6  CnA  te  montañas  escarpadas, 
puesto  que  mis  de  nueve  décimo*  de  la  nperfeeie  qoe  otopa  el  valle 
son  llanuras  espaciosas .  Cierto  que  «seksen  As  caminoi ,  porque  el 
hoflibre  civilizado  no  se  ha  establecido  alli  todtvia ;  pero  por  una  for- 
tuna singular,  una  porción  de  corrientes  de  agua  son  navegables,  y 
hacen  Hdles  tas  couhmrcaeiones  exst  todo  el  aSt.  La  iirisma  arteria 
priocípal,  el  Marañon  6  rio  de  las  Amaznas ,  es  navegaMe  desde  so 
desembocadura  hasta  Tomepanda  ,  en  donde  sale  de  las  montañas,^ 
que  es  una  estension  de  4,600  kilómetros.  Grftre  sus  tributarios,' 
algtmos  ofrecen  «o  corso  navegaMe  de  oms  mi  kilósetros. 

'La  miyor  parte  del  curso  del  rio  de  las  itimatsnas  perteseee  al 
Brasil,  qoe  posee  su  desembocadura,  socba  como  un  mar,  pero  la 
parte  superior  pertenece  á  o'.ros  trésKsttdos,  i  Iss  repúbHcas  dei 
Ecuador,  I^H^y  Bolivia,  y  auaél  eoMtttuye  «Us  provincias  mu 
asttnsas.  SI  suelo  de  Bolivia  «e  retdaee  OMii  i  la  «Maca  ó  valle  del 
Bem  7  del  Kidelra ,  «Suenteci  ia  ttenettt  deilhrdiM.  Al  Oriente 
de  h  ersMi  de  los  Andes,  el  Per6  se  coopone  del  valle  del  Ucayaly, 
del/lpwinwc,  del  fiaalkga ,  y  de  la  psrte  supisrior  de)  nlle  del  mis- 
mo Mtrañon.  La  ciodlddvfiizeo^  tdMñ  <■  JIs  teto  d«  la  «OB- 
quista ,  y  renombrada  por  la  riqueza  de  sa  suelo,  está  situada  entre  ' 
el  ücayaly  y  el  Aputimac. 

Como  poseedor  del  nacimiento  del  XanSon,  y  de  sus  dos  márge- 
nes en  uM  estemien  de  doscientas  leguas,  el  g(Aiemo  penym{>.ka 
selebrado  en  Octubre  de  18Si  con  el  Brasil  un  tratado  de  iimil«Íon 
de  ambos  territorios.  El  gobierno  dél  Perú,  que  desea  colonizar 
aquel  vasto  país,  bi  aprovechado  esta  ciitmslaacia  para  hicer  acep- 
tar al  brasftsBo,  que  había  cerrado  basta  atora  el  rio  i  la  Europa, 
imposibiHiaudo  así  todo  comercio  y  colontzaeion,  un  compromisii,. 
en  virtud  del  cual  una  compañía  mista,  braBilefla  y  penuoa ,  teodri 
jkre^  de  estibleeer  vapora  en  todo  el  cursQ  del  inrañon ,  deade 
su  origen  hasta  el  Océano.  Parece  qne  esta  compañía  se  halla  ya 
constituida ,  y  per  consiguiente  la  barrera  que  por  el  Oriente  d  por 
el  Océano  Atlántico  condenaba  este  inmenso  valle  dal  Marañon  á  la 
soledad  y  á  la  aridez,  ba  desaparecido,  á  lo  menos  eo  ptiocipío  y  de 
derecho. 

Dado  este  paso,  el  gobierno  peruano,  constante  eo  su  dis- 
creto anhelo  de  [lohlar  y  colonizar ,  y  comprendiendo  que  le  coires> 
pondia  á  él  el  allanar  el  obstáculo  qoe  se  ofrecía  del  lado  del  Ocá- 
dente  ó  del  Océano  Pacifico ,  ha  promulgado  el  15  de  Abril  últioio 
I  un  decreto,  cuyo  objeto  es  hacer  conocer  á  los  emigrados  europeos 
las  ventajas  que  pueden  obtener  alli. 

Una  ley  anterior,  del  17  de  Noviembre  de  1849,  había  conc«- 
¡  dido  á  los  boques  y  empresarios  de  colonización  una  prima  de  30 
'  piastras  por  cada  emigrado,  fuera  hombre  ó  majer. 
I  El  decrelodel  13  de  Abril  añade  otnn  beneficios  en  bvor  de  los 
'  mismos  emigrados.  Este  decreto  está  dado  eo  ]^  suposieiou  de  que 
!  los  emigrados  desembarquen  en  la  costa  del  Perú. 
'  Una  vez  en  un  puerto  delPerú ,  oo  iravio  dd  Estado  Ibs  traspw- 
''taiá  al  de  RuancbJco,  provincia  de  la  Libertad,  Ifaidante  con  el  na- 
'  cimiento  del  rio.  Trojilfo,  capital  de  la  provincia,  y  ciudad  impor- 
tante, solo  dista  dos  tegvas  de  Boanchteo. 
f  El  gobernador  cfvil  déla  provincia ,  bsjo coya ln^»eeef9B se btri 
el  desembarco,  bs  enviará  i  su  destino,  á  costa  del  gobien»,  din- 
doles  todos  los  medios Beíewrios.  Al  Ande  so-vhje  feeíWr*»  gfs- 
!  tuitamente  tierras  en  dtversa  c»BtídMdesde4f80heeiwes,  y  setin 
'  provistos  de  iustronentos  «ratorh»,  útffesy'SfmieMes  perencnu 
I  del  gobierno. 

Sus  tierras  estarán  exentas  de  It  roiilHbntion  terriwW  indefi- 

I  Dídamente.  Ño  pagarán  nioguna  contribaeien  persosiri  dtmto  foi 

'  veinte  años  primeros.  Del  mismo  modo  etttrán  etmn  pWfHa»- 

'  mente  del  pago  del  diesmo ,  ú  otra  prertaertirtwalqutíra  pai%«t  *»», 

I  tontríbuciones  que  en  la  América  d  I  Sfld  sos  bastiíte  ertfeidis.  Im 

derechos  del  papel  sellado  no  los  pagnántafllMeo.  Al  ortiaiotlSBpe 

i  tendrán  derecho  de  administrarse  ellos  mismos  munieipalmefll» ,  y 

enhigar  de  estar  sujetos  á  los  tribMsIt»  ddltals,  rtegtijinft» 

sMiateies.'Kn  9o,  para  dar  salMt  t  im-praAiMeiSe  n  ealth*,  se 

'  condiúfta  los  caminos,  deereUdos  y  «wti>ndos«l  OoAfMK, 

I  qne  Iw permitirte  d  ir  tleorodePww,  tw»trol*p*»«l*  *e1»- 


SEMMfARIO  PINTORESCO  ESPÁfiOt. 


«^lotteioa  i»  1(8  niiUM  da  pbM ,  eerct  del  cual  ae  hiQan  abuadan- 
tts  mius  dé  carboB  de  piedra ,  y  qae  está  llamada  i  mucha  proa- 
peridad. 

Todo  punce  bien  dispoesto  pan  el  éñto  (eliz  d«  la  empresa.  (Ja 
ftineionarJo  ditüogoido ,  que  ha  estudiado  la  cuestión  profandameote, 
-eaU  eoloeado  ea  á  eeotro  del  pais  pan  colooixar  coa  el  titulo  de  go- 
ksmdor  genenl ,  y  tiene  poderes  may  implios  para  evitar  el  tener 
qM  leodir  al  gobierno  de  Lian  cuanto  sea  posiMe. 

Bfuehos  bweos  de  vapor  han  ¿do  mandados  hacer  en  loa  Esta- 
doe-flaidoe  por  el  gobierno  del  Perú,  y  se  emplearlo  en  recorrer  y 
explorar  toÁM  los  ríos  importantes  que  afluyen  al  Man&on. 

BI  gobierno  peniano ,  i  cuya  cabeza,  se  halla  el  general  Ecbeni- 
gue,  ee  sefiala  por  el  celo  constante  con  qoe  trabaja  para  afirmar  la 
tranquilidad  y  desarrollar  la  prosperidad  pública.  Su  hacienda  esti 
•D  el  mejor  orden ,  y  de  ese  modo  tiene  recursos  para  llevar  á  cabo 
«1  proyecto  que  ha  concebido  y  revelado  á  la  Europa.  En  un  pais 
donde  hay  muchísimo  que  hacer,  donde  todo  estaba  atiasado,  el  go- 
biemo  comprendió  que  era  preciso  acUmatar  las  artes  y  el  ingenio 
europeos ,  como  el  único  medio  de  evitar  la  absorción  que  amenaza 
por  parte  de  los  Estados-Uiiidos  á  todo  el  nuevo  continente. 
,  Persuadido  de  que  una  de  las  mejoras  |mas  indispensables  y  mas 
argentes  era  dotar  al  país  con  me  Jios  de  trasporte ,  de  que  hasta 
el  presente  carecía,  ha  hecho  ir  últiotamente  de  Francia  algunos 
ingenieros  notables  por  su  esperiencia  y  su  aber.  La  tentativa  de 
eolonizaeion  i  que  se  dedica  en  este  momento,  se  anuncia  en  tales 
términos,  que  no  puade  dejar  de  ofrecer  buenos  resultados,  si  per- 
severa en  el  camíoo  en  que  se  M  lag^do ,  y  es  muy  probable 
que  cierto  número  de  coloaos  fraocesea  vayan  allí  á  establecerse. 


JL.A  MAMO  BOJÍA, 

POR   NATHANIEL   HAWTHORNE. 

(Cixcliuvi»,) 

—¡Ciertamente  es  una  cosa  mágica  I  esclamó  Georgiana.  No  me 
atrevo  á  tocarla. 

—  [Cortadla ,  dijo  Aylmer ,  cortadla ,  y  respirad  su  perfume  basta 
qoe  lo  conserve.  La  flor  va  á  marchitarse  al  momento,  sin  dejar  mas 
que  un  grano  negruzco  que  podrá  perpetnar  este  género  eflmero. 

Pero  apenas  la  hubo  tocado  Georgiana,  la  planta  entera  se  mar- 
chitó ,  y  sos  hojas  se  volvieron  negras  como  el  carbón ,  como  si  las 
hubiera  quemado  el  fuego. 

—  Mi  estimulante  era  demasiado  fuerte,  dijo  Aylmer  distraída-, 
mente- 
Para  reemplazar  esta  abortada  experiencia ,  propuso  á  su  mujer 

«I  hacer  so  retrato  por  medio  de  un  procedimiento  de  su  invención. 
Este  retrato  debía  reproducirse  en  una  placa  de  metal  brnhido ,  á 
influjo  de  los  rayos  solares.  Georgiana  consintió  en  ello  espontánea- 
mente   Pero  al  contemplar  el  resaltado,  se  asustó  viendo  sos 

facciones  confusas  y  ennegrecidas ;  en  vei  de  la  mejilla  solo  se  per- 
cibía una  manecita.  Aylmer  cogió  la  placa  de  metal,  y  la  echó  en 
una  basija  llena  de  un  ácido  corrosivo. 

Pero  pronto  olvidó  estas  desgraciadas  esperiencias.  En  tos  inter- 
-valos  de  sus  estudios  y  operaciones,  venia  encendido  y  cansado  a) 
lado  de  Georgiana,  junto  ala  cu'l  parecía  animarse  de  naevo,  ha-> 
blando  con  cilorde  los  recursos  de  su  arte.  Contóle  k  historia  de  la 
dinastía  délos  alquimistas,  que  pasaron  tantos  siglos  buscando  el 
disolvente  universal,  que  debía  dar  por  resultado  la  extracción  de) 
oro  de  las  mas  viles  y  bajas  materias.  Aylmer  creía ,  qoe,  de  acuerdo 
con  la  simple  lógica  de  la  ciencia ,  estaba  en  los  límites  de  lo  posi< 
ble  el  hallar  este  medio  tanto  tiempo  hacia  bu.icado ;  pero  añadía, 
qoe  el  lísieo  que  fuera  bastante  háí;il  pan  adquirir  este  poder,  teo« 
(Ha  también  la  sublime  discreción  de  do  rebajarse  hasta  ejercerlo. 
Su  opinión  acerca  del  elixir  de  la  vida  no  era  menos  singular.  Decía, 
que  00  necesitaba  mis  que  qaerer  para  componer  un  licor  que  pro* 
longase  la  vida  muchísimos  años— quizá  indeñnidamente;— pera 
qoe  esto  acarrearía  tal  desorden  á  la  naturaleza ,  que  todo  el  mundo, 
y  eipecialmenu  el  bebedor  del  eUxir  de  inmortalidad,  tendría  mo. 
tivo  de  maldecirlo. 

—  ^Habláis  seriamente,  Aylmer?  preguotó  Georgiana,  mirándolf 
coa  ana  admiración  mezclada  de  temor.  |  Terrible  es  poseer  seme« 
jante  poder ,  ó  solamente  soñar  que  se  posee  I 

—  i  Oh  I  no  tembléis  mí  dulce  amiga.  Yo  no  quiero  prolonga» 
nuestra  vida  en  la  tierra  á  rieego  de  tantos  trastornos.  Pero ,  pensad 
eiiánto  mas  fácil  me  será  hacer  desaparecer  esa  manecita. 

Al  mencionar  el  ajgoo  fatal ,  Georgiana  tembló ,  como  si  un  hierrp 
candente  le  bubiere  locado  la  mejilla. 

Ayl(a«t  volvió  i  sus  tiabiijos.  Aunque  separada  de  él  por  machas 


pteiás,  Georgiana  oía  lai  órdenes  qae  daba  á  Ai^ioaM),  Cf^  «W 
respondía  desde  el  hornlHo ,  ronca ,  estrtña ,  y  mas  pareelda'  al'fna* 
nido  de  un  bruto ,  que  al  leagnaje  de  un  homdre.  Bespuet  de  algn* 
aas  horas  de  ausencia ,  Aylmer  volvió  á  proponer  i  ta  nojer  qot 
visitara  el  gabinete  donde  había  reunido  sus  produetes  químicos  mas 
raros,  y  diversas  muestras  de  los  tesoros  arrancados  del  seno  de  Ü 
tierra.  Entre  los  primeros,  le  enseñó  un  frasquito,  en  el  cual,  decía 
él,  habif  encerrado  un  perfume  suave ,  pero  muy  poderoso ,  pueatt 
que  era  capaz  de  impregnar  todos  los  vientos  que  soplan  en  la  as* 
tensión  de  un  vasto  reino.  Esta  esencia  era  de  un  precio  inestimable; 
esparció  ea  el  aire  alguaas  gotas,  y  llenó  la  habitación  de  on  olor 
delicioso  y  forllBcante. 

—  ¿Y  qué  es  esto?  preguntó  Georgiana ,  señalando  á  un  globo  de 
erfetal  que  contenía  un  licor  de  color  de  oro.  Tan  hermoso  es ,  qaa 
estoy  por  creer  que  es  el  elixir  de  la  vida. 

—Mejor  diréis,  el  elixir  de  la  inmortalidad.  Ese  és  el  veneno  mas 
precioso  qoe  se  ha  compuesta}  en  la  tierra.  Coa  ti,  podría  yo  fijar 
la  duración  da  la  existencia  de  cualquier  hombre  que  me  designarais. 
La  cantidad  de  la  dosis  deteririaaria  sí  habla  de  apagarae  con  lenti- 
tud ,  ó  morir  de  repente.  Ningún  monarca  sentado  en  so  trono ,  y 
rodeado  de  su  guardia  podría  conservar  la  vida ,  si  supiera  yo,  en  nn 
humilde  posición,  que  dependía  de  su  muerte  el  bienestar  de  millo- 
nes de  criaturas. 

—¿Para  qué  conserváis  tan  terrible  veneno  7  preguntó  Georgiana 
horrorizada. 

— No  desconfiéis  de  mí :  su  vírtod  benéfica  es  aun  mayor  que  su 
destructor  poder.  Pero  mirad  este  cosmético.  Algunas  gotas  en  ua 
vaso  de  agua  bastan  para  quitar  las  manchas  rojas.  Una  infusión  mas 
fherte  absorbería  la  sangre  de  las  mejillas,  y  dejaría  á  la  beldad  mas 
bermeja,  tan  pálida  como  una  fantasma. 

—¿Vais  á  lavar  mi  cara  con  esta  composición T  preguntó  Geor- 
giana con  inquietud. 

—  ¡Oh!  no,  respondió  su  marido,  porque  aoloobn  superficial- 
mente, y  vuestro  caso  exige  un  remedio ;  cuya  virtud  penetre  muy 
adentro. 

En  sus  entrevistas  con  Georgiana ,  Aylmer  averiguaba  aieapre 
con  escrupuloso  cuidado  las  sensaciones  que  esperimentaba ,  y  si  esta 
vida  de  reclusión  y  la  temperatura  de  aqueila  atmósfera  la  conve- 
nían. Sus  preguntas  eran  tan  língulares ,  que  Georgiana  eomeoió  á 
creerse  sometida  á  ciertas  influencias  medicinales  que  respiraba  con 
el  aire  embalsamado,  ó  que  absorbía  en  sus  alimentos.  Imaginóse 
también,— ta'  vez  era  una  vana  imaginación, — qoe  sentía  cierta 
escítacion  en  toda  su  economía ,  una  ieosacion  esbrafia,  indefinible, 
que  circulaba  por  sus  venas ,  produciéndola  cierto  horaiigueo  en  el 
corazón ,  juntamente  agradable  y  doloroso.  Sin  embargo ,  cuando 
tema  valor  pan  consultar  su  espejo,  se  vela  siempre  páMa ,  eoiao 
una  rosa  blanca ,  con  la  mano  roja  grabada  en  h  mejilla.  ¡  Oh  I  en 
aquel  momento,  Aylmer  mismo  no  odiaba  tanto  coma  ella  la  marea 
fetal. 

Para  disipar  el  fastidio  de  las  horas  que  su  nurido  consagraba  ásns 
procedimientos  de  combñacíony  de  análisis,  Genciana  ojeó  hx  ve- 
lúmenes  de  su  biblioteca.  En  ahichos  sombríos  y  viejos  (ibros  encon- 
tró capitulas  romancescos  y  poéticos.  Eran  las  obras  de  los  (ieieaade 
la  edad  media  ,  tales  coa»  Alberto  el  Grande,  Corn^Ho  Agifppa ,  Pa- 
ncelso ,  y  el  monje  tkmoeo  que  inventó  la  proféllca  oobaza  (b  6ron««. 
Todos  estos  naturalistas  marchaban  delante  de  su  siglo ,  coBservaado, 
DO  obstante,  cierta  dosis  de  la  credulidad  de  sa  tiempo,  de  modo  que 
creían,  tal  vez  tan  firmemente  como  el  vulgo,  quera  fiíerza  de  estu- 
diar la  naturaleza ,  habían  adquirido  un  poder  sobrenatural ,  y  et  im- 
perio sobre  el  mundo  de  las  inteligencias.  Los  primerOR  volámeaesde 
/(u  Trantaceionf  de  la  toei»iai  real  eran  casi  tan  cariosos,  porque 
los  miembros  de  esta  sociedad ,  conociendo  poco  los  limites  de  lo  posi- 
ble, no  hablan  cesado  de  registrar  milagro»,  ó  de  proponer  medios  de 
hacerlos. 

Pero  el  voluji^n  que  mas  la  interesó ,  fOé  un  graa  ioftli»,  en  que 
su  marido  haiiia  escrKo  de  su  propio  puño  todos  los  esperimentoa  de 
su  carrera  científica ,  con  el  oljeto  que  se  habia  propuesto  en  su  ori- 
gen ,  los  elementos  para  consegnirlo,  su  buen  ó  mal  ¿lito ,  y  las  eaasas 
á  que  atribula  uno  y  otro.  Este  libro  en  ,  al  mismo  tiempo ,  la  histo- 
ria y  el  emblema  de  su  vida  ardiente,  ambiciosa ,  imaginativa ,  prácti- 
ca y  laboriosa  á  la  vez.  Trataba  de  las  cosas  materiales  ,  como  si  no 
tuviera  nada  fuera  do  ellas ;  y  sin  embargo ,  las  espírílualiiaba ,  y  evi- 
taba el  materialismo  con  su  viva  y  fuerte  aspiración  háeia  lo  inflaHo. 
En  su  mano,  el  átomo  mas  pequdlo  revestía  un  alma.  A  medida  que 
leía ,  Georgiana  respetaba  y  amaba  1  Aylmer  mas  que  nunca ,  amque 
con  menos  confianza  qoe  antes  en  h  ír.hlibHidad  de  su  juicio.  Por 
grandes  qoe  faerao  las  cosas  que  él  habia  hecho ,  M  pW>  prae<Aldir 
de  observar  que  sus  mas  brillaiües  trimifOs  eran  casi  derrotas,  e<nit>a- 
radas  cim  el  ideal  que  se  habla  propue^.  Stis  Iflaí  hertHísos  di«m»n- 
tes  eran  solo  viles  gii^rrc^  al  lado  de  la  hiístHiiaMí'pWlwrlá'qotW 
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tía  foeiá  de  su  alcance.  Este  volúinen ,  enriquecido  con  los  descubri- 
nüeolos  gu9  habían  labrado  la  reputación  de  su  autor,  era,  por  otra  par- 
te, el  diario  mas  triste  que  liaya  trazado  jamás  la  mano  del  bontbre. 
En  la  mortíflcante  confesión  y  la  prueba  continua  de  la  impotencia 
humaiía,— este  espíritu  encerrado  en  barro  y  trabajando  la  materia, — 
y  de  la  desesperación  que  asalta  á  la  naturaleía  superior  contemplán- 
dose tan  miserablemente  contraída  por  la  parte  terrestre.  Tal  reí  todo 
hombre  de  genio ,  cualquiera  que  fuera  su  esfera ,  bailaría  ea  d  diario 
de  Aylmer  la  imagen  de  su  propia  existencia. 

Estas  reflexiones  afectaron  tan  profundamente  á  Georgiana ,  qse 
inclinó  la  cabeza  sobre  el  libio ,  y  prorumpió  en  llanto.  En  este  es- 
tado la  encontró  su  marido. 

— Es  peligroso  leer  los  libros  deon  mago;  dijo  sonfiéndose,  annque 
su  fisonomía  rereló  inquietud  y  descontento.  Georgiana,  en  ese 
Tolúmea  hay  páginas  que  me  es  difícil  leer  sin  perder  un  poco  la  ra' 
zon.  Tened  cuidado ,  no  sea  que  os  hagan  mal. 
—No  han  hecho  mas  que  haceros  mas  estimable  á  m's  ojos. 
— Aguardad  el  éxito  de  este  esperimento ;  después  me  honrareis  si 
gustáis.  Casi  me  creeré  digno  de  ello,  cuando  la  victoria  haya  corona- 
do mis  esfuerzos...  i  Pero  yo  he  venido  para  gozar  del  encanto  de 
vuestra  voz ,  mi  querida  amigal 

>1  punto  hizo  ella  brotar  la  liquida  música  de  su  voz  para  apagar 
la  sed  de  su  alma.  Dejóla  él  después  con  la  exuberante  alegría  de  un 
niio ,  asegurándole  que  su  reclusión  seria  breve,  y  que  estaba  seguro 
del  buen  resultado.  Apenas  se  habla  alejado,  cuando  Georgiana  sesin- 
tí6  Irresistiblemente  impelida  á  seguirlo.  Había  olvidado  el  hablarle  de 
'  un -síntoma  que,  dos  6  tres  días  antes  había  comenzado  á  llamar  su 
-atención.  Era ,  que  en  el  punto  de  la  marea  fatal,  notaba  una  sensa- 
ción, no  precisamente  dolorosa ,  pero  que  derramaba  en  toda  su  exis- 
tencia una  vaga  inquietud.  Corrió ,  pues ,  detrás  de  su  marido ,  y  pe- 
netró por  la  vez  primera  en  su  laboratorio. 

El  d^eto  que  atrajo  primeramente  sus  miradas  fué  el  hornillo,  este 
trabajador  ardiente  y  febril ,  con  el  color  encendido  de  su  lumbre,  que 
parecía  arder  por  espaci  j  de  muchos  siglos ,  i  juzgar  por  el  hollín  de 
sus  pandes.  Un  aparato  distllalorio  funcionaba  en  aquel  momento. 
Al  ñdedor  de  la  habitacioa  se  veían  tubos ,  redomas,  cilindros,  cri- 
soles y  .otros  instrumentos  de  qaimica.  Ona  máquina  eléctrica  estaba 
preparada  en  caso  de  necesidad.  La  atmósfera  era  pesada ,  sofocante, 
.llena  de  gases  estraidos,  con  mucha  pena ,  de  materias  atormentadas 
por  la  ciencia.  La  severa  sencillez  de  la  pieza ,  las  desnudas  paredes; 
el  piso  enladrillado ,  eslrañaba  á  Georgiana  ,  acostumbrada  i  la  ele- 
.  gancia  fantástica  de  su  retrete.  Pero  lo  que  mas  le  llamaba  la  atención 
.  era  el  mismo  Ayimer. 

Estaba  éste  pálido  como  un  cadáver ,  inquieto ,  absorto,  é  indiiia- 
do  bacía  el  hornillo,  como  si  d^endiera  de  su  vigilancia  que  el  licor 
que  destilaba  se  convirtiera  en  un  brebaje  de  felicidad  eterna ,  6  de 
«torna  desgracia.  ¡  Cuan  diferente  del  aire  libre  j  confiado  que  afecta- 
ba para  animar  á  Georgiana  1 

—  ¡  Atención ,  ahora ,  Aminadab  I  ¡  Atención ,  ó  máquina  humanal 
{Atención,  6  hombre  de  barro!  murmuró  Ayimer,  mu  bien  como 
quien  habla  consigo  mismo ,  que  dirigiéndose  á  su  ayulante. 

Uoa  idea  de  BM8 , 4  de  menos,  bntaña  en  este  BonMnto  paia  perw 
teloltod». 
'    n-¡&e,tael  d^eeatte  fientes  Aminadab ;  I  imúad,  se&or, mirad! 

Ayimer  lavan  ló  ai^sBradameate  ios  qos,  se  roboriaó  al  pronto ,  y 
se  poso  mm  páiiÉ>  que  -aoaea ,  viendo  á  (Georgiana.  Lanzóse  hacia 
«Ua,  y  «agió  so  briso  con  tal  vióleacia ,  qce  dqó  señalados  los  dedos 
en  sa  sonnsada  «amei 

•v;  Por  qué  veáis  aqni  7  { no  tenéis  G<uiflana  en  vuestro  maridó? 
ezdamó  impetuosamente.  ¿  Queréis  comunicar  á  mi  trabajo  la  man- 
cha de  vuestra  (ktal  «atea?  Eso  no  es  justo.  [Retíraos,  cariosa...... 

ratfaraost 

— No^  Ayimer,  dijo  Georgiana  con  la  noble  firmeaa  de  que  estalia 
dolada;  ao  tenéis  derecho  para  quejaros  iDesconfiais  de  voestra  mujer! 
Mafiabeis  ocnltad»  la  ansiedad  con  que  proseguís  el  curso  de  vuestro 
e^penneato :  j  No  tengáis  tan  mala  opinioa  de  mi ,  esposo  mió  I  de- 
cidoe  todos  los  riesgos  qae  corremos ,  y  no  temáis  que  tiemble ;  i  los 
laias  ton  mas  pequeOes  que  los  vuestros  I 

— Ko,  no,  Georgiana,  repnso  Ayimer:  ¡no  puede  ser! 

—Me  soKAlo ,  replicó  ella  con  calma .  Beberé  lodo  lo  que  me  obes- 
otit,  Ayimer:  pero  cono  bebería  nn  veneno  que  me  presentinls. 
'  "'f Noble  espesa  nial  dijo  iyimer, profundamente  conmovido. 
'  -Basit  abeía  m  h«  cenoeM»  loda  la  graodesa  de  vuestro  carácter.  Na- 
da o*  «cnltué  ya.  Sabed  ^  esa  mano  roja ,  per  superficial  que  pa- 
WKft ,  le  ha  gnMdo  e»  vaesM)  ser  cea  nna  fuvza  de  que  yo  m  te- 
'  Ht  niiagWM  Idet^  Ti  (w  he  hecho  tomar  agentes  bástanle  poderosos 
yantado,  eaeaptb'pmmIiMarvaastn  «Mistitaeioo.  Un  msdbsdo 
DM  qneda  por  ensayar,  i  Si  falta,  somos  perdidosl 
-   ^'rP«r^htiMi3tedadpendeetaMlo1 

—  Porque  es  peligioio,  Georgiana ,  responda  Ayimer  en  to»  bíya. 


— ¡  Peligro !  no  bty  mas  que  oso ,  ¡  el  de  que  esta  honriUe  muta. 
quede  sellada  en  mi  mqQla!  esclamó  Georgiana.  Bonadla  á  toda  cos- 
ta... ó  los  dos  nos  volveremos  locos. 

—Dios  sabe  que  vuestras  palabras  son  demasiado  ciertas ,  d^'o  Ayi- 
mer tristemente.  Ahora ,  amiga  mía ,  retiraos  i  vaestio  gabinete.  Dñ- 
tro  de  poco  haremos  nuestra  postrera  tenlativa. 

Aeompatóla  á  su  habitación ,  y  despidióse  de  ella  coa  ana  tema- 
ra grave  que  espresaba  mejor  que  las  palabras  la  importancia  de  lo 
que  se  preparaba.  Georgiana  se  abandonó  i  tus  imagínaeionej,  des^ 
pues  que  se  hubo  retirado.  Pensó  en  el  carácter  de  Ayimer,  y  le  hiio 
mas  justicia  que  antes.  Sn  corazón  estaba  conmovido  y  lleno  de  or- 
gullo viendo  que  no  se  conformaba  él  con  un  objeto  imperfecto,  y  qoe 
no  podía  contentarse  con  una  naturaleza  menos  etérea  que  bt  qne  se 
babia  imaginado.  Comprendía  nuanto  mas  precio  tenia  este  amor  qae 
el  seatimiento  vulgar  que  hubiera  soportado  la  imperfeedoa  en  la 
mt^er  amada,  y  que  se  hubiera  hecho  culpable  de  tiaicien  eoataa  el 
amor  santo ,  rebajando  so  ideal  al  nivel  de  la  realidad  terrestre.  De 
esta  manera,  oró  con  toda  su  alma  para  que  sa  realizara,  annqoe  ao 
Ibera  mas  que  por  un  instante ,  so  noble  y  sublime  convieciett.  Bien 
sabia  ella  qne  esto  no  podria  durar  mas  quenn  instante,  porqaeel 
espíritu  de  Ayimer ,  siempre  en  movimiento  ,  .'^o  elevaba  siempre,  yá 
cada  instante  pedia  alguna  cosa  que  no  había  Jescubietto  en  el  mo- 
mento anterior. 

El  ruido  de  los  pasos  de  sn  marido  puso  fin  á  sas  pensamientec. 
Venia  con  un  vaso  de  cristal  qne  contenia  na  licor  tan  claro  como  el 
agna ,  pero  bastante  brillante  para  ser  usa  bebida'  de  iamortíJidad. 
Ayimer  estaba  páfido ,  mas  á  cbnsecaencia  de  naa  grave  agitación  del 
espíritu,  qne  por  efecto  de  la  dnda  ó  del  temor. 

—La  destilación  se  ha  verificado  {i^érrecUmeote,  dijo  respondieado 
i  la  mirada  de  Georgiana.  Si  toda  mi  clenña  no  es  una  Uosion,  el  boen 
éxito  es  seguro. 

—Sino  por  vos,  querido  Ayimer,  me  serla  igaSef  librarme  de  este 
signo,  despojándome  al  punto  de  mi  envoltura  mortal.  La  vida  es  un 
goce  muy  triste  para  los  que  alcanzan  el  grado  de  desarrollo  moni  ¿ 
que  yo  he  llegado.  Si  fuera  mas  débil  ó  ciega,  la  vida  podría  haeeraoe 
feliz.  Si  Ibera  mas  fuerte  la  soportirfa  con  la  esperanza.  Pero  viendo 
tal  como  me  siento,  creo  que  estoy,  entre  todas  las  criaturas  mortales, 
la  mas  dispuesta  á  morir. 

—Merecéis  ir  al  cíelo  sin  sofrir  la  moerte.  ¿Pero  por  qué  haUar 
de  morir?  La  bebida  es  omnipotente.  ¡lA'rad  so  efecto  en  esU  (daatt! 
En  el  alféizar  de  la  ventana  había  nn  geráneo  que  tenia  todas  sos 
hojas  salpicadas  de  manchas  negruzcas.  Ayimer  vertió  algunas  gotas 
de  su  licor  en  la  tierra  que  lo  alimentaba.  Al  cabo  de  algunos  mo- 
mentos, apenas  tuvieron  las  raices  de  la  planta  el  tiempo  euScieate 
para  absorber  la  humedad,  las  manchas  desapaiecieton  y  fueron  reem- 
plazadas por  el  mas  fresco  verdor. 

'  —No  tenia  ntcasidad  de  prueba  alguna,  dUo  MifiMIanMnte  Geor- 
giana. Dadme  el  vaso.  Todo  lo  arrostro  conista,  fiada  en  vaestra 
palabra. 

— jBebe,  pues,  ó  noble  criatura!  esclamó  Ayimer  con  ardiente  ad- 
miradoa.  Tu  espíritu  ee  perfecto  y  tu  cuerpo  lo  ari  también  mar 
pronto. 

Georgiana  bebió  y  devolvió  i  su  marida  el  vaso  vacio. 

—¡Qué  licor  tan  delicioso!  dgo  con  apacible  sonrisa.  Parece  a^ua 
cogida  en  celeetial  fuente,  &  juzgar  por  el  perfume  dulce  y  d/deado 
que  contiene.  Con  ella  acaba  de  apaciguarse  la  sed  ardiente  que  me 
devoraba  hace  días.  Abara,  amigo  mío,  dejadme  dormir.  Mis  sentidos 
sereplieganá  miajma,  como  se  repliegan  al  corazón  los  péla<os  de 
una  rosa  al  ponerse  el  sol. 

Con  cierto  esfuerza  pronunció  estas  últimas  palabras  cooio  si  aece- 
litan  mas  energía  que  la  que  pudiera  reunir  para  articularlas.  Apena* 
salieron  de  sus  labios,  se  quedó  profundamente  dormida.  Ayimer  se 
tsató  juntó  á  ella,  contemplándola  con  la  emoción  de  un  hombre  coya 
existencia  depende  de  lo  que  va  á  pasar.  Se  veían  sin  embargo  eo  é: 
algunos  vestigios  de  esa  investigación  filosúHca  propia  de  un  sálúo. 
Ningún  jíntoma  podía  pasar  desapercibido,  de  él.  Cu  rojo  mas  viro  eo 
la  mejilla,  una  lyera  irregularidad  en  U  respiración,  un  movimioito 
de  la  pupila,  un  estremecimiento  de  todo  el  cuerpo,  tales  eran  los  de- 
talles que  apuntaba  en  so  infuHo.  Cada  una  de  las  páginas  de  este 
volumen  encerraba  un  pensamieato  absorbente,  pero  en  esta  págioa 
final  se  hallaban  concentrados  los.  pensamientos  de  un  gnu  tr&raero 
deaSof, 

No  obstante,  Ayimer  no  d<úaba  de  mirar  de  coando  en  eaando  la 
mano  roja,  annque  no  sin  cierto  terror  involuntario.  Pera  ona  vez  no 
pado  prescindir,  por  un  impulso  estnüo  é  inexplicable,  de  aeerear  i 
ella  sus  labios.  Al  mismo  tiempo  su  corazón  sé  subleyó,  GeorstaBa  se 
agitó  coa  inquietud  en  medio  de  su  profondo  taéSa,  J  praaaociú 
cierto  guirau^lo  de  queja.  Ajlmer  siguió,  no  «n  vaao,  sa  TÍBi8a..'La 
mano  roja,  al  principio  tan  distinta  sobre  la  í>álidef  nBtnnOrdl]  de  ha 
mejilla  de  Georgiana,  comenzó  á  oscurecerse.  Geoii^oi  costmakha 
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.Un  pálida  como  antes,  pero  la  marca  palidecía  también.  La  presencia 
de  esta  lAaoo  batiia  sido  terrible,  sn  desaparición  fué  mas  terrible  to- 
davía. Coma  desaparece  el  arco  iris  del  cielo,  asi  desapareció  este  em- 
blema misterioso. 

•^¡Abl  jja  se  ba  borrado  completamente!  dijo  Aylmer  con  indeci- 
ble trasporte.  Apenas  la  distingo  ya.  ¡Victorial  ivictorial  La  manecita 
ba  perdido  su  color  encendido,  y  la  menor  animación  de  su  m^illa  la 
baria  desaparecer  completamente.  ¡Pero  Georgiana  estí  tan  piJida! 
Descorriólas  cortinas  de  la  Teotana  y  dejó  que  bañara  la  luí  del 
dia  la  mejilla  de  su  miyer.  En  este  instante  llegó  á  sus  oídos  una  riso- 
tada ronca  y  groMra,  espresion  para  él  muy  conocida  de  la  alegría  de 
Aminadab. 

— ¡Ab,  arcilla!  ¡ah,  materia!  dijo  Aylmer  riendo  con  cierto  delirio- 
[  Tú  me  has  servido  bien!  El  espíritu  y  la  materia,  la  tierra  y  el  cielo 
bán  tenido  parte  en  este  triunfo.  ¡Rie,  pues,  materia!  ríe,  porque  tie- 
ne; derecho  para  bacerlo. 

Estas  esclamaciones  pusieron  término  al  suetio  de  Georgiana.  Abrió 
lentamente  los  ojos  y  se  contempló  en  el  espcye  que  su  marido  le  pre- 
sentaba. Una  ICTC  sonrisa  asomó  á  sus  libios,  observando  que  la  mano 
roja,  poco  bá  tan  brillaolc  para  eclipsar  su  felicidad,  casi  era  ya  im- 
perceptible. Pero  muy  pronto  buscaron  sus  miradas  las  de  Aylmer  con 
una  turbación  y  ansiedad  que  no  podia  éste  comprender. 

— ¡Mi  pobre  Aylmer!  murmuró  Georgiana. 

— ¡Pobre!  ¡no,  rico!  ¡dicbosp!  esclamó  Aylmer,  ¡Mi  incomparable 
belleza,  hetriunfado!  ¡ya  sois  perfecta! 

— ¡.Mi  pobre  Aylmer!  repitió  eila  cúo  ternura.  Vuestro  objeto  era 
sublime!  Habéis  obrado  noblemente,'  No  sintáis,  pues,  si  con  un  senti- 
miento tan  puro  y  elevado  habéis  echado  de  la  tierra  lo  mejor  que  esta 
os  oCrecia.  ¡Aylmer!  ¡querido  Aylmer,  me  muero! 

|Ay!  ¡por  desgracia  era  demasiado  cierto!  La  fatal  mano  roja  es- 
taba enlazada  misteriosamente  con  su  vida;  era  un  espirito  angélico 
encerrado  en  mortal  materia.  En  el  momento  en  que  la  última  tinta 
sonrosada  del  signo  de  nacimiento — esta  única  señal  de  imperfección 
humana— desaparecía  de  su  rostro,  el  último  suspiro  de  la  mujer,  ya 
perfecta,  se  desvanecía  en  la  atmósfera,  y  su  alma,  después  de  ha- 
ber vagado  un  instante  al  rededor  de  su  marido,  se  remontó  á  los 
cielos.  Otra  carcajada  ronca  y  grosera  volvió  á  oirse.  De  este  modu 
celebra  la  fatalidad  terrestre  su  triunfo  sobre  la  inmortal  esencia,  que 
aspira  en  esta  oscura  esfera  á  la  perfección  de  una  existencia  supe- 
rior. Pero  si  Aylmer  hubiera  sido  mas  discreto,  no  hubiera  malogrado 
la  dicha  que  le  hubiera  ofrecido  días  semejantes  i  los  celestiales.  Des- 
graciadamente no  pensó  mas  que  en  lo  presente.  No  dirigió  sus  mira- 
das mas  allá  de  loe  sombríos  dominios  del  tiempo;  y  no  sabiendo  vivir 
de  antemano  en  la  eternidad,  no  pudo  hallar  en  lo  presente  la  perfec- 
ción de  lo  futuro. 


ümm  nmMk  de  santo  boiisgo. 


¡Qué  f\¡os  y  arraigados  permanecen  en  la  memoria  los  cuentos  de 
Boestra  inhncial  Ni  los  primeros  deberes  de  la  vida ,  ni  las  penas  ó  go- 
ces de  este  mundo  pueden  borrar  en  nosotros  las  imágenes  de  aquel  di- 
choso tiempo.  Aun  me  acuerdo  de  laimpiesioa  que  produjo  en  mi  ima- 
ginaciOD  infantil  el  cuento  de  la  montaña  encantada. 

Al  decir  de  mi  nodriza ,  esta  montaña  se  elevaba  Krfitaria  y  escara 
pada  del  seno  de  la  mar,  y  todos  los  buques  que  navegaban  al  re- 
dedor á  cierta  distancia ,  eran  atraídos  por  una  fuerza  irñsistible  Li- 
cia esa  roca  continuamente  golpeada  por  las  olas.  En  cnanto  el  boque 
que  debía  perderse  llegaba  cerca ,  la  fuerza  magnética  que  enloncet 
te  .desprendía  era  tan  grande,  que  los  clavos  y  todo  el  hierro  <te  la  em^' 
barcacion  se  escapaban  (entonces  no  se  usaban  todavía  los  baqnas 
forrados  de  cobre);  luego  re  soltaban  las  tablas,  los  palos  odan  en  li 
mar,  y  la  tripulación  perecía  en  medio  de  las  ondas,  en  tanto  que  la 
uve  se  sumergía  con  un  eitrépito  qne  daba  miedo. 

Este  cuento  me  vino  á  la  memoria  cuando  en  mis  etenrsiones  por 
el  territorio  de  Santo  Domingo,  lúe  hablaron  de  nna  moniaBí  forma- 
da de  piedras  imantadas.  A  la  verdad ,  esta  montaña  no  se  hallaba 
(ituada  cerca  del  Océaio ,  sino  ilas  oiUIas  del  rio  dé  Gona,  que  eorte 
hicia  el  Oeste,  y  qne  en  los  tiempos  de  sequía  tiene  una  corriente 
nuosa  qne  se  cambia  en  Invierno  en  nn  furioso  torrente. 

Escitaba  mi  curiosidad :  quise  subir  i  la  montaña. 

Justamente  en  el  mes  de  Mayo  último  le  ipe  ofredó  ana  boena 
•eaiioD  para  ello.  El  15  sai!  de  Bonao,  que  ed  tiempo  del  deseabri- 
miento  se  haBaba  habitada  por  m  poderow  eaeiqne  de  este  oombrt, 
donde  Coloit  fundó  ana  cíndad  en  el  año  1494.  El  cielo  estaba  eoci- 
potadOj  y  ni  ia  mas  ligera  brisa  movía  lu  herniosas  palmeras  qoe 
adonabaaei  valb.  ttegaoos  1  Piedra  Blanca,  habitadon  aislada  i  la 
blda  de  Ja  monUHt,!  la  orilla  izqliienhiM  Maynoii.  la  porieia 
di  esta  monda  en  on  destiadero  montafiow,  tenia  algo  da  pintoraoo. 


Su  dueño ,  que  era  un  anciano,  la  habla  construido  con  sus  propias 
manos;  las  paredes  eran  de  palma ,  y  el  lecho  de  aabal  ó  ciiñír. 

Delante  de  esta  buhia  habia  un  Jardincillo  con  un  bonito  cercado  da 
rosales. 

Un  senJcrillü  estrecho ,  aunque  muy  practicable  ,  sobre  tá'sribí- 
ras  escarpadas  de  Maymon ,  nos  condujo  á  una  aldea  que  lleva  este  61- 
timo  nombre.  Salimos  del  bosque  para  entrar  en  una  sábana  encajo- 
nada en  medio  de  las  ramificaciones  de  una  montaña  cortada  á  pi-o,  ' 
llamada  Peguera ,  en  cujos  picos  se  descubrían  algunos  pinos.  Yo  ba- 
jé para  admirar  la  belleza  de  aquel  cuadro ,  y  para  coger  al  mismo 
tiempo  un  ramo  de  flores ;  pero  un  fuerte  aguacero  que  sobrevino,  me 
impidió  salir  adelante  con  mi  propósito. 

Nos  íbamos  acercando  i  un  arroyo  que  en  el  curso  de  los  tiempos 
bahía  logrado  hacerse  una  madre  di  40  á  50  pies  de  profundidad.  La 
cuesla  que  llevaba  el  arroyo  se  habia  pueslo  muy  re;baladiza  por  la 
lluvia ,  de  modo  que  no  salí  de  allí  sin  que  mi  caballo  diera  algunos 
tropezones. 


(Aventuras  de  un  loco  coronado.)    ,    ,,.,,■,  ,,,;yi 

Llegamos  en  fm  á  las  habitaciones  diseminadas  en  el  caoipo  que 
firmaban  la  alJea  de  Maymon,  célebre  en  tiempo  de  los  cspatiOles  jor 
la  riqueza  de  sus  minas  de  cobre.  Las  casas  eran  todas  bullías ,  menos 
una  que  se  distinguía  de  las  otras  por  la  elegancia  dj  su  construcción 
y  por  el  crecido  número  de  árboles  frutales  que  habia  en  ella.  Un  mo- 
lino desmantelado  que  estaba  cerca ,  indicaba  que  antiguamente  se  ha- 
bía cultivado  allí  la  caña  de  a  úcar.  Al  lado  vi  cañas  de  bambú  de  una 
al  ura  extiaordinaria;  varías  do  ellas  eran  de  i50  á  2.(30  pies  de 
altas. 

Por  séptima  y  última  vez  atravesamos  Maymon ,  pero  habia  alli 
tantos  caminos,  que  no  sabíamos  cuál  elegir  entre  ellos.  Felizmente 
uos  encontramos  con  algunas  mucbacbasque  nos  sacaron  del  apuro, 
y  bien  luego  llegamos  á  Us  orillas  del  inna.  El  sol  estaba  ya  en  la  mi- 
tad de  su  carrera ,  y  la  sombra  de  las  haWlas  nos  coovidiba  al  des- 
canso. En  efecto ,  nos  apeamos  á  tomar  un  bocado ,  y  un  negro  ancia- 
no que  pasó  por  alli,  nos  dijo  que  el  hatillo  de  Maymon  al  pié  de  la 
montaña  magnética  estaba  mas  lejos  de  lo  que  yo  creia ,  de  modo  que 
no  podríamos  I  egar  sin  ser  de  noche. 

El  camino  real  que  debiamos  seguir,  atravesaba  la  montaña  de 
Sin^,  cuyo  suelo  ha  sido  hollado  por  muy  pocos  viajeros.  El  camiaoiba 
hacia  abajo ,  de  modo  que  cuando  nos  sorprendió  alli  una  fuerte  t«m- 
f  estad,  nuestra  posición  eia  de  las  mas  criticas.  Los  árboles  se  doble- 
gaban con  la  furia  del  viento ,  y  los  bejucos  eran  llevados  por  el  aire 
como  una  paja ;  i  cada  paso  se  espantaban  los  caballos.  La  diürollad 
del  camino ,  la  espesura  de  la  selva ,  la  oscuridad  que  reinaba  ,  los  sil- 
bidos del  viento,  todo  esto  me  produjo  una  impresión  que  S»  olvidaré 
Fácilmente. 

Por  Dn ,  la  tormenta  se  «pacígoé  y  ^  itl  leaplandeci»  .ejiel  bori- 

/  ..-■     ■.  .  r.#tBed,bv  .,,  ,,      ,      :^i^ 
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SBlfANARIO  PIIfTeitKSCO  ESRAl^. 


«nte  di»ei»dodmhM»ct«idoll«»«M«*  ta  orfB» dd  boque.  H 
--¡BOMÜiria  sobre uM  pradera  donde eetibtn  p«Uiido boeyes  y 
tttaUM  En  1»  falda  de  ana  coHna,  al  Nordeste ,  vimo»  una  cas  U  pio- 
lada drvardey  btanco,  eoyo  tejado  se  veia  alumbrado  por  los  últimos 
r'nek»  del  sol  en  el  Oí»»,  y  q»e  presenuba  la  imSgen  de  la  calnia 
*S  del  tomnílo  de  los  elementos.  Era  el  hatUlo  de  Maymon,  á  la 
f,ida  de  la  monUña  magnética.  El  dueSo  de  esta  granja,  D.  Adnan 
Vazonex  nos  tecíMé  con  la  roa jor  amabilidad.- Este  digno  colono  ha- 
bla admWdO  4  fuena  da  actividad  y  de  trab^ .  «na  posición  de  baj- 
ante toporttneia  ,  poes  se  estendia  á  muchas  miUas  sobre  las  ribeM» 

La  montaña  magnética  era  la  que  nalnralmente  tenia  para  mí  un 
viro  interés  en  aqueUos  siUos.  Esta  monUBa  O  cerro  ti-ne  unos  se- 
senta pies  de  altura ,  y  en  su  cúspide  se  eleva  una  magniBca  palmera. 
Del  Norte  al  Sur  tiene  nna  longitud  de  seiscientos  pies ,  y  al  Oeste  se 
halla  balada  por  las  aguas  del  rio  de  Inna ;  U  parte  septentrional  so 
halla  cubierta  de  piedws  negruzcas  de  tamaños  diferentes ,  pues  las 
hn  como  hueros  de  paloma ,  y  otras  tienen  de  peso  hasla  una  tone- 
lada. Todas  estas  rocas  grandes  ó  pequeñas  tienen  propiedades  mag- 

H¿tícft8 

Sobi  por  Bnlt  colína  acoB^iañado  del  seiorVaiquet  En  las  pie- 
rna, que  como  acabo  de  decir,  difieren  de  volumen,  son  negras  algunas 
i  causa  de  la  oxigacion ,  y  presentan  una  superficie  brillante ,  y  otras 
tienen  matices  mas  ó  menos  rojee.  Con  el  anteojo  de  aumento  w  des- 
cubre que  los  eristaJe»  tienen  U  fbrma  de  oetaedros ,  aunque  hay  algu- 
nos romboides.  Pa»e»  increible  la  influencia  que  ejerce  esta  piedra 
«obre  la  aguja  i«»Jil«da.  \o  empleé  «n  mis  asperiencias  una  brújula 
Díismática  de  Cary  y  otra  da  bolsillo  de  Trongbtoo  y  Simón.  La  aguja 
cuando  se  la  acercaba  al  suelo  a^rimentaba  violentas  agUaaoue» ;  en 
«Iros  caso»  volvía  conste  mayo»  sapidea,  hasta  que  al  fia  se  deteoU, 
V  con  su  punía  Norte  lodiD**»  I»  dirección  del  Sur.  LlevándoU  sobre 
otras  piedras  ,  los  movimiwto»  eran  menos  HtpidDS ,  pero  siempre  los 
palos  quedaban  al  revés.  Cautio.  se  aliaba  pooo  4  poco  U  brijiáa  so- 
bre la  peña  1»  influencia  magnétioa  disnñnuia ,  y  eesabí  eoteramente 
i  una  distanoia  de  tres  ó  cuatro  pies.  Sin  «obugo,  ladawiicion  no 
«ra  flia  La  brújula  de  Cary  diferia  del  wdMlero  punto  Nortí ,  ds  un 
Irado  y  medio  hasta  cuatro  grados  Bate.  La  piedra  atrae  oonU  majer 
licUidad  las  agujas  ordinarias ,  y  poeeí  una  pieAiecilla  d»  aquellaa  de 
doi  pulgadas  de  alta,  cinco  de  circun'wancia,  y  do»  granos  de  peeo, 
que  levanta  una  llave  de  hierro  que  pese  treiiita  y  dos  El  seiot  «M- 
ouec  me  contó  que  el  mineralogista  alemán ,  A.  (J.  Netto,  htw>  «xw- 
TO'iones,  y  encontró  que  la  masa  de  piedras  imantadas,  se  baila.' con- 
flidérablemeule  disminuida  á  seis  pies  de  profundidad.  Cer»  d»  Cotey 
W  hallan  también  otras  piedras  que  atwñeean  po»  al  camino  nal, 
«ero  estas  tienen  pocas  propiedades  magnéticas.  En  cuanto  al  valor 
del  mineral  diré  que  M.  Netto  lo  coloca  en  la  misma  linea  que  el  de 
Danemora  en  Suecia ,  y  el  de  Arendahl  en  Noruega.  Adonás ,  si  se 
considera  que  el  rio  de  Inna  riega  la  falda  de  la  montaña,  y  que  las 
alturas  vecinas  se  hallan  cubiertas  de  árboles ,  se  comprenden  al  pun- 
to las  ventajas  que  se  podría  sacar  déla  explotación  de  esta  mina. 

La  parte  meridional  de  la  colina  es  toda  calcárea.  Allí  las  piedras 
que  se  hallan  espuestas  «1  aire,  presentan  muchos  hoyos  en  su  super- 
ficie tersa  como  si  estuviera  pnlimentaba;  en  otros  sitios  las  píwlras 
ofrecen  caprichosos  contornos.  A  poca  distancia  de  esta  colina  hay 
otra  que  contiene  mármol  blanco,  y  cerca  de  ésta  se  halla  jaipe  con 
vetas.  De  lo  alto  de  la  EontaBa  imantada  se  (ñsfruta  de  una  agradable 
perspectiva. 

El  terreno  es  muy  fértil ,  sobre  todo  en  la  parte  calcárea;  el  lado 
septentrional  ó  magnético  fué  culii^ado  antiguamente ;  ahora  está 
cubierto  de  solanums.  A  nnaj  dos  millas  bácia  el  Snd -Oeste  hubo  en 
otro  tieír  po  una  mma  de  cobre  famosa ,  que  esplotaron  los  españoles 
El  mineral  daba  además  del  cobre  un  8  por  100  de  oro.  El  profesor 
Heiner,  según  cuenta  el  mineralogista  Haupt,  obtuvo  de  cada  quin- 
tal de  mineral  de  Maymou  media  onia  de  oro,  onza  y  media  de  plata, 
y  45  por  100  de  cobre. 


EL  EJCRCITO  DE  LA  CHINA. 


Generalmente  la  estadística  presenta  datos  inciertos  y  variables 
i;uando  sereBere  á  países  lejanos,  por  euya  raxonns  estrañaaosla  di- 
Tersidad  que  se  observa  ea  los  eilculos  hachos  por  los  europeos  acerca 
de  las  fuerzas  miliiares  del  ce'este  imperio.  Hay  quien  ha  hecho  subir 
el  ejército  chino  aun -miiatt  de  soldados  de  infantería  y  ochocientos 
mD  de  cabsUeria :  otras  radueea  el  número  de  dichas  armas  casi  á  la 
tnitad;  pero  todoa  iei  qoe  hsa  tenido  eeuion  de  awainar  las  cosas  de 
cerca,  convienen  en  que  la  iafanlcria  no  baja  de8S0,000  hombres 
que  la  caballería  sub«.á  AlOjDOO,  y  suponen  que  la  marina  coosa  dé 
30,000  al  menos,  lo  que  da  un  toial  de  un  millón  doscientos  noventa 


mil  IVRDbtts,  filena  reipeWüe,  aonqoe  w  «hipiOforcíonKia  p«t  «i 

imperio  que  cuenta  trescientos  millones  de  almu. 

A  nesar  de  estas  fuerzas  considerables  y  de  la  céldire  manila  OQR 
que  aquel  imperio  ha  querido  guarecerse  de  toda  iavasoo,  laCbioa  m 
una  débil  nación  militarmente  considerada:  en  el  siglo  ITILfiaS  ca»- 
quistada  por  los  tártaros,  cuya  dinastía  domina  aiio.»  y  no  tace  v»* 
cbos  años  que  los  ingleses  arrolla/on  sin  dlBcsltad,  casi  aíA  eembatir, 
á  los  tártaras  y  chinos  reunidos. 

Hay,  pues,  tropas  chinas  y  tropas  tartana,  annqne  («nccalaiente 
unos  y  otros  suelen  m  ¡litar  b^o  una  misma  bandera  para  la  defnaa  4s 
las  plazas  Alertes.  Solo  quedan  escluidos  los  chinos  de  la  guardia  in- 
perial,  que  consta  de  23,000  bombresde  io/anteria  y  S,000  da  caba- 
llería, en  cuyo  servicio  se  emplean  únicamente  loa  Urtaú^js. 

El  ejército  chino  está  repartido  es-ocho  divisiones ,  qoa  se  diatis- 
guen  por  el  color  de  sus  banderas,  siendo  amirilio  el  de  la  primera  di- 
visión, que  es  la  imperial.  La  bandera  de  la  segunda  división  es  biaft- 
ca,  la  de  la  tercera  eocaruada ,  la  de  la  cuarta  azul ,  y  las  cuatro  nt- 
tantes  solo  se  difereccian  de  las  primeras  en  algún  adoiso  ó  bordado 
de  distinto  color.  Cada  división  tártara  se  compone  de  ift,000  hombree. 

Los  grados  militare^,  lo  mismo  qae  los  civiiesi  se  dan  ca  tonovso, 
verificándose  eximeoes  anuales  para  las  promoúoaee ;  de  BK>do  qoa 
un  simple  soldada,  mo&tranda  habilidad  par^  own^  «í  ateo,  lenriraa 
de  la  lanza  á  montar  á  caballo,  jiueda  aspirar  4  ocupar  uoo  de  Ue  poea- 
tos  principales  de  la  milicia.  Tiéuese  también  e»  caea.a  para  esto  la 
fuerza  muscular  y  no  se  desatiende  el  temperammto  del  íMUvidao, 
siendo  generalmente  preferidos  ios  hootbres  robustos  i  los  deaús  es 
iguales  circunstancias,  porgue  parece  que  los  Qhiw»,KaB  militaras  ó 
paisanas,  miran  con  marcado  respeta  ilosboiabra»  ^sím. 

También  son  ascscdidos  los  soldajdo»  que  se  distiagues  pot  pt  va- 
lor en  los  combates,  y  si  muere  en  oampaila,  tiene  el  rnaitialn  da  Ift» 
grar  para  sus  fa^uiilías  una  pensión ,  y  que  sus  oMqiMea  as  ioanibaa 
en  los  libros  sagrados ,  probabtemeatc  para  sar  zeowpmado»  m  al 
otro  mundo. 

Un  soldado  se  puede  retirar  ú  la  edad  de  auetta  atoa  ,  4iib«Uiidi> 
desde  entonces  medio  sueldo.  Este  es  diferente  para  Iw  ekiiua:  I  la* 
tártaros,  da  los  cuales  los  últimos  vienen  á  bener  uamtNiata  realas 
al  mes  además  del  rancho,  y  los  primeros  up  duro  sia  ia  CMiida.  Uwa 
y  otros  estiman  mucho  la  paga,  pero  esta  ao  iodiuye  aida  pan  ^ 
ellos  se  batan  coa  mas  entusiasmo.  Verdad  as  que  aswas  caaoeea  k 
disciplina ,  pues  suelen  ir  agrupados  alrededor  de  ana  baadsna  an 
confusos  pelotones ,  siendo  lus  oficiales  á  caballo  los  que  priaiero  <o- 
tran  en  la  pelea ,  y  á  pesar  de  esta  Caita  aiisoluta  de  táctica ,  la  ordo- 
sanza  es  tan  rijida,  que  no  concede  la  posibilidad  d»  la  damita,  te  fW 
hace  que  se  desfiguren  siempre  las  hechos ,  presentauclft  eiampia  l4a 
generales  chinos  sus  descalabros  como  viatúoas.  Una  anécdota  qoa 
vamos  á  referir  prueba  la  impoo-Uocia  que  entre  los  chiaoa  $s  da  i  la 
resistencia.  J9ab¡|i  un  general  ioglés  intimado  i.  ua  nufldañk chino  ta 
orden  de  evacuar  un  fuerte,  y  el  tal  mandarín,  que  no  tenia  medios  ó 
valor  para  desobedecer  al  enemigo,  vino  al  campo  de  éste  i  decirla 
desocuparla  el  fuerte  con  la  condición  de  que  por  una  y  otn  parla  ae 
tirasen  cañonazos,  aunque  sin  bala,  duwtte  uo^  bon.  £1  gsnenl  in- 
glés permaneció  en  su  puesto  sin  acceder  iaeiaejante  fajnai.{MR>  al 
mandarla,  vuelto  al  fuerte ,  armó  durante  una  lu>a  tal  rqide  de  etr 
ñonazos  que  cualquiera  hubiera  creído  ballañe  ea  una  de  las  bataBas 
mas  saagrientas  de  los  tiempos  modernoi.  Después  de  esta  farsa,  los 
cbiaos  abandonaron  el  fiíerté,  y  nadie  duda  ^ue  el  mindaiin  atiia  al' 
tamente  recompensado  por  su  heroica  resistencia. 

El  traje  de  los  soldados  ea  ua,  vestida  encaisado  coa  boidadma 
blanca  6  azul  y  pantalón  de  algodón  azul.  Cada  soldado  Usía  en  la 
espalda  el  nombre  de  su  regimieato,  y  generalmente  la  palabra yaiay 
que  significa  intnpidtif.  Luego  qiie  han  cnmpUao  su  servicio  se  qailwi 
á  vestido  y  la  gorn,  únjcaa  insignias  miüUrea,  y  quadan  wstidw  de 
paisanos.  Por  esta  razón  cuando  los  inglesas  se  posesionaron  á»  ¡u 
ciudades  de  Nigpo  y  Ani«y  se  vieron  en  la  imposibilidad  de  penagaii 
i  los  soldados ,  porque  estes  tirando  la  gorra  y  el  uniforma  se  lubian 
mezcbído  al  resto  de  la  poblacioQ. 

Los  mandarines  llevan  una  espada  corta  y  estrecha  CMt  nMCkfa 
a4otnos  en  la  vaina ,  y  se  la  cuelgan  al  costado  dereshft'Vaí'  W>*90 
tiopíece  con  la  aljaba  qae  tienen  al  lado  izquierdo.  Eataaljate  as  ée 
cuero,  mas  ó  menos  adornado  según  la  graduación.  Laa  fleakaaaw4a 
varias  dimensiones  y  terminan  por  una  bolita  agujeieaiia  («a  |wd(K« 
cierto  silbido  en  el  aira,  lo  caal  tíeos  por  objeto  «tanr  á  los  aaeaú- 
gos.  Empléanse  en  ella  plumas  de  vistosos  calotti,  talas  cmo  IM 
del  faisán,  principalmente  para  los  mandarínes. 

Los  soldados  simples  ó  rasos  ILvao  broqueles ,  nuiles,  Migayí  ajr- 
coi,  flechas  y  sables  de  dos  hojis.  El  broquel  suela  cad^  f  ik  l)M*> 
pero  resiste  bien  al  choque  de  las  lanzas  y  de  los  saUea,  y.  tisna.  W 
la  parte  esterior  una  figura  rara,  tal  como  un  dragón^  qa  tigie,^  wz 
diablo  para  causar  miado  «I  eoemigo.  Y  si  es  verdad  qaa.kis  ¿¿¡fiot 
son  Iqs  primeros  que  han  hecho  uso  de  ia  pólvonif  <^  ptWHF^^ 
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ttum^oebupittimio  ^uyirn»,  paettoque  bitUptn  kw  fu- 
Btw  empleía  la  meck*.  B«7  I*bm8  de  Tanas  formu ;  las  nnai  «on 
IfeM  y  bi  o<Mf  le  ptfeeeB  i  noMtras  alabardai.  Geaettlmenle  la 
hdik  «» lufa  y  nebí  tn  nn  tolo  corte  6  flio;  da  manera  gue  seria  do 
tima  temible  si  no  fuera  laa  difleil  de  manqar.  El  arfo  es  el  artta 
CivoriU  de  Im  ekiaat:  eXe  es  de  ana  madera  sumamente  dura  y  elás- 
tica, y  so  cuerda  de  on  tejnto  de  failo  y  seda  bastante  sólida.  El  sa- 
ble d«  doble  boja  es  na  arma  nray  «isgolar  pero  poco  temible,  aua- 
tpu  M  ha  podido  apreciarse •debidimente  so  valor  en  la  guerra  de  los 
iagleses  por  la  raxon  de  que  los  eMaos  nunca  se  han  batido  de  cerca. 
{Qué  significan  en  efecto  los  sables  de  dos  hojas  ante  las  bayonetas 
y  las  balas  de  los  europeos? 

Los  Urtaros  son  muy  biUles  «o  el  aiaaejo  del  arco,  y  se  dan 
piamios  i  los  que  mayor  destren  atanlflHlan.  Asi  en  la  filtima  cam- 
paiia,  de  que  ya  hemos  hecho  meneton ,  se  prometió  como  recompen- 
sa i  los  que  pusieran  la  flecha  en  el  Maneo ,  qoe  verían  la  cara  del 
Bmperador;  premio  estraordinario  en  un  país  donde  al  pasar  el  sobe- 
nno,  i  quien  llaman  hijo  del  el«lo,  todo  el  mnnio  debe  prosternarse 
kondieodo  la  cara  en  la  tierra.    ' 

La  adiaioiatraeioa  general  del  ejército  y  de  la  marina  militar  se 
halla  eeatnliíada  en  Pekin  y  ejercida  por  nno  de  los  seis  grandes 
eont^que  dirijan  los  negocios  del  imperio.  Si  le  examina  el  meca- 
Biamo  M  gobiamo  ea  su  organización  teórica ,'  no  deja  de  sorprender 
la  elasificaojon  regalar  que  se  advierta  en  todas  las  ruedas  y  en  todos 
los  raagoa  da  la  admiaistracien.  Pert  bajo  el  ponto  de  vista  de  '» 
práctica  ya  as  diferente:  las  ambicione»  hacen  valer  sns  maquinacio- 
nes allí  como  ao  Karopa  ¡  las  intrigas  y  la  corrupción  hacen  prevale- 
c«  la  iojnsKeia  en  los  eonsursos,  y  asi  el  consejo  de  guerra  de  Pekin 
ae  varia  ineapaeitado  da  orgaaiiar  un  coerpo  de  defensa  en  caso  nec«- 
mio.  Caaiparando  la  pólvora  ehtaaeon  la  inglesa,  se  observa  que  una 
fotia  astia  tompiftstai  da  los  mismos  elementos  y  casi  en  iguales 
pniroMioaas.  La  iaglaia  tieaa  T9  partas  de  Mlilre,  1S  de  carbón  y  10 
4e  axotre;  la  de  los  chinos  consta  de  73,7  partas  de  salitre,  14,4  de 
«Dbaa  y  9,9  da  aufra.  Cl  salitre  se  encuentra  coa  abundancia ,  y  el 
eoDsomo  ue  la  pólvora  es  grande ,  pnas  do  hay  Oesta  en  que  los  chi- 
nos ao  la  emplean  son  prodigalidad,  Ea  las  márgenes  del  rio  de  Can- 
tón hay  ana  ciodad  de  300,000  almas,  donde  se  oyen  frecuentes  deto- 
nacionaa  en  laa  eiapésculos  de  la  aurora  y  de  la  tarde.  No  hay  buque 
qua  á  so  entrada  ó  salida  del  puerto  no  sea  saludado  por  numerosas 
descargas ,  y  basta  las  flotas  de  pescadores  hacen  raido  á  porfía  para 
aleanur  el  favor  de  las  divinidades.  Desgraciadamente  para  los  chi- 
nos, la  pólvora  no  les  sirve  mas  que  parí  hacer  ruido  en  sus  flosUs 
nacionales  y  ceremonias  religiosas;  pero  moy  poco  para  resistir  las 
agresiones  de  un  ejército  disciplinado. 

Bcmos haWido ya  délos  bisiles  chinos,  que  habiendo  de  descar- 
garse too  la  ayuda  de  la  mecha,  son  mas  peligrosos  para  los  que  se 
airven  de  ellos  qoe  para  los  enemigos;  pero  aun  no  habíamos  dichj 
nada  de  sns  raltonei ,  que  no  valen  mucho  mas  que  sus  fusiles.  Ha- 
blase (y  esto  pruebi  la  antigaedad  de  la  pólvora)  de  nn  sitio  en  el  año 
7S7ea  el  cual  los  tártaros  hicieron  uso  del  caüon  y  deia  mina,  y 
el  P.  Oaabil  en  su  Buioria  át  la  tínatlia  mongola  cuenta  qne  duran- 
te otro  sitio  sostenido  en  1273,  lanzaban  los  chinos  bombas  muy  se- 
mejantes i  las  que  hoy  conocemos.  tEran ,  dice  el  autor ,  anas  piezas 
de  hierro  en  forma  de  ventosas  que  estaban  por  dentro  llenas  de  pól- 
vora, de  modo  que  cnando  se  inflamaba  producian  un  ruid(^parecido 
al  trueno.  El  panto  en  que  eaian  quedaba  ennegrecido,  estendiéndose 
la  señal  del  fuego  á  mas  de  dos  mil  pies,  y  si  este  fuego  tocaba  á  una 
coraza  da  hierro  la  hacia  trizas.»  No  se  puede  dudar,  pues,  que  los 
chinos  han  conocido  la  pólvora  y  hecho  uso  de  los  proyectiles  desde 
tiempos  mn^  remotos;  pero  han  sido  siempre  tan  torpes  en  la  arti- 
llería,  que  el  mismo  emperador ,  convencido  de  su  impotencia  en  los 
principios  del  siglo  XVII,  aceptó  los  servicios  de  los  portugueses  para 
resistirá  los  tártaros.  Los  ¡agieses  cojieron  algunos  cañones  á los  chi- 
nos y  tos  hallaron  inútiles  para  la  guerra,  no  solo  porque  son  pesados 
atoo  porque  revientan  con  mucha  facilidad. 

En  cuanto  á  las  fortifloactones  se  observa  el  mismo  olvido  de  hs 
ragras  del  arte.  La  fortificación  es  elegante  i  presenta  de  lejos  un  as- 
paeto  imponente;  las  murallas  tienen  cierta  solidez,  pero  sus  trone- 
laaastto  diapgealu  da  tal  modo,  que  tos  cañones  solo  pueden  tirar  de 
franta.  Además  la  mayor  parte  de  los  fuerte»  están  defendidos  sola- 
menle  por  uo  lado.  BhU  por  eonsigaiente  desembarcar  i  algnooa 
paaoa  del  harta  y  hacer  ana  ligera  conversión  para  tomarlo  como  le 
biaiaron  los  inglasaa  con  gnnda  asombro  de  los  chinos  que  no  habían 
aiqaiera  aoapaehado  tan  sencilla  maniobra. 

^k!?Í2'  ^1 '  .P"  '?•  ''I""*''  V^  P'w»*»»  I»  POM  «ignifieacioB 
laililar  «el  catasta  impeno.;  h  organiaeion  da  tus  tropa,  la  impar- 
fMdosdeaaB  tnoaa,  h  dispoaieion  y  medios  de  defensa  biaian,  en 
*" '*T'r^.^ ^*^.'fa  K» "gtWM  ATgOBo»  regimlanlo» ann- 
fftoSuwJlSSiLi!         «°  "«w^'wnw  rt  w«o  tnvienm 
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Entre  loa  primeíos  (iraaeeMa  que  viaitaroa  al  Marioi  4a.An4ri- 
ca,  uno  de  los  mas  ceneeidos  «a  Pe4ro  Blandean,  qoe  deapuea  de 
haber  aprendido  el  oficio  de  barbare  oon  ana  de  los  aaejores  4e  Paria, 
salió  á  correr  el  mando  coa  un  fraile  domiaico,  üuuáo  el  padre 
Fraadsee,  qoe  to  había  recibido  en  alan  de  euúo  y  de  conpañero 
de  viíge.  El  famoso  proverbio  qae  dice :  ceoau  el  amo  ee  el  criado,» 
DO  tenia  aplicación  en  este  caso ,  porque  jaaaás  ee  vio  pareja  mas  dls- 
ewde;  el  monja  era  muy  Bao  y  delicado,  y  el  barbero  lo  qae  te  lla- 
ma vnigarmenta  un  b«Ma  diablo ,  un  hombre  i  la  pata  ttama. 

El  amo  era  serio,  austero  y  grav^  el  eriado  en  ligera,  revoltoso, 
haUador  oomo  un  papagayo,  atogre  como  uaaa  aaataineiáaí  siempre 
cantando,  bebiendo,  bailando  y  tocando  la  flania^  á  amo  deploraba 
la  deprabaeion  del  sigie  y  la  pervenídad  del  ewaua  hooiaBo;  el 
criado  creia  que  este  en  el  mejor  de  loa  muados  posibles ,  y  que  no 
ee  podie  jamás  diverlirna  con  eacaao;  amaba  á  toéos  lea  hombres,  y 
pettienlarmettle  i  loe  qne  le  eotttidaban  i  beber;  adoraba  á  todas 
miqeres,  pero  sobre  todas  á  Anita,  con  quien  debía  casarse  al  volver 
t  Francia.  Amo  y  criado  se  parecien  sin  embei^  en  qoe  les  dos  pro- 
curaban corregir  los  defectos  de  sa  pr^imo ;  pero  el  bueno  del  fraila 
corregía  los  defectos  del  corazón ,  el  barbero  tos  del  peinado ;  el  pri- 
mero libnba  á  las  almas  de  sns  vieiaa ,  «I  aegondo  deierabarazaba 
laa  mejillas  de  una  vegataeion  iatportooa  y  anperflaa.  El  padre  Fran- 
ciaco  quería  á  Pedro  porque  conocía  su  baea  natHal ;  y  Veito  amaba 
al  padre  Fnoeiseo  porque  vda  en  il  al  mejor  y  maa  isdalgente  de 
los  ames  y  de  loa  oonfñoras. 

De  vei  ea  cnando  aolian  tenar  ana  dispntu.  Pedio  quería  tener 
siempre  taion.  El  fraile  to  escuchaba  coa  «angra  fría ,  y  cuando  Pe- 
dro reeobo4a  sa  error,  su  bnea  amo  no  le  n^aba  nunca  el  perdón, 
qae  leeibia  el  barben  derramando  abundantes  lágrimas  ¡  pero  al  día 
signlenta  v  repetía  la  escaaa  que  eoncldh  con  la  misma  reeonci- 
UaeoB. 

Estos  sátes  tan  diversos  partieron  para  Améríca ,  y  desembarca- 
ron ea  la  Nueva-Orleanspara  dirigirse  al  llUnoia,  adoade  habianpene- 
trido  todavía  pocos  europeos.  Al  sacerdote  to  llevaba  el  deseo  de 
predicar  en  ejuel  pais  el  Evangelio  para  convertir  á  los  salvajes  ; 
harer  cesar  los  sacriñcios  humanos ;  el  criado  tenía  curiosidad  de  ver 
la  fuente  de  Jonvence  (1),  los  cisnes  de  cabeza  de  toro,  los  lobos 
blancos  y  las  jóvenes  de  tez  roja. 

Pedro  había  hecho  la  barba  en  Francia  i  mas  de  una  fisonomía 
testada  por  el  sol  de  la  Luisiana ;  él  había  tenido  entre  el  pulgar  y  el 
Índice  mas  de  una  nariz  que  había  aspirado  los  dulces  perfumes  de 
la  Fiorída,  la  tierra  de  las  flores;  había  oído  maravillas  da  aquel 
pak ;  minas  de  oro  donde  este  metal  se  encontraba  eu  barras  de 
treinta  y  cuarenta  ibras;  lagos  cuyas  aguas'rejuvcoecián  i  los  qoe 
se  bañaban  en  ellas.  Todo  esto  le  parecía  perfectamente  creíble :  pero 
no  podía  concebir  que  las  jóvenes  fuesen  rojas  en  un  país  donde  los 
lobos  eran  blancos,  ni  qoe  los  bisontes  (3)  tuvieran  barba,  cuando 
los  hombres  no  la  tenían.  El  ejemplo  de  tanto  aventurero  convertido 
en  gobernador  ó  prini^ipe,  estimulaba  su  ambición.  ^    , . 

No  dudaba  que  él  legraría  también  descubrir  alguna  región  des- 
conocida, y  ya  se  consideraba  como  otro  Colon ,  añadiendo  á  la  co- 
rona de  Francia  mochos  mi4ones  de  subditos.  Ya  se  veia  colmado  de 
tltnkis  y  honores ;  el  rey  le  creaba  duque  y  p»;  el  primer  ministro 
le  ofrecía  su  bya  en  matrimonio ;  pero  él  rehusaba  la  oferta ,  aunque 
fuese  brillante ,  para  guardar  fidelidad  á  su  querida  AniU. 

Aaíta ,  en  verdad ,  na  tenía  fortuna ,  pero  ;  qué  importa  T  ;  ffo  era 
él  rico  como  Creso  ó  los  Fúcares  ?  El  enriquecerá  á  Anita ;  él  la  en- 
biirá  de  joyas,  él  la  pondrá  tan  alta  como  las  damas  principales,  ; 
la  Urá  digna  de  él.  . 

Añ  discvrria  Pedro ,  y  nada  en  el  mundo  hubiera  podido  destruir 
ana  brillantes  ilusiones.  Esperando  él  ser  un  gran  señor,  continuaba 
•manijando  la  navaii  y  tos  peines ;  él  tfeiUba  semanalmente  á'toda  la 
tripulacton  del  buque  que  lo  llevaba  á  América;  y  cuando  la  mar  ca- 
taba en  calma ,  balaban  loi  maríoeroa  al  son  de  tn  flauta. 

Helo  en  U  capital  de  la  Luisitaa ,  al  borde  de  sn  paraíso  terrenal. 
Por  desgracia  los  placeres  de  este  paraíso  tienen  algunas  espinu;  et 
suelo  de  este  Edén  está  sembrado  de  serpientes  de  cascabel,  ta  at- 
mósfera esU  cubierta  de  mosquitos ,  y  la  fiebre  amariUa  sa  lleva  i 
un  hombre  en  veiote  y  «ualro  hont,  sin  que  nadie  baga  caso.  Eab» 
d«ap(iiw  un  poco  al  entntiatmo  barberil ,  pero  no  encentó  tu  fé  ai  aw 
Inturoa  elevados  deiHnot.  ^        _. 

Dada  loa  primeroa  dfaa  da  tn  llagada  i  U  Woeva-Orleana ,  él 
padre  FrandswliaWa  tratado  con  «^inttKmJapitímytMtmlo. 
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pe4ieioa  partid  ea  lo  mu  herte  del  esUo;  el  viije  ftié  largo  ;  agrada- 
ble. Por  la  noche  se  amarraban  las  barcal  i  los  irboleí  de  la  orilla; 
«rigiinse  tiendas  en  el  bosque ;  se  hacían  hogueras ;  te  eomia  caía 
■raerla  i  dos  pasos ,  en  las  selras  todavü  rirgeoes. 

Los  ittdioa,  sorprendidos  oon  el  color  de  los  enropeos,  atep-ados 
por  808  armas ,  los  eonsiderabaa  como  i  seres  sobrehumanos ,  ;  les 
«frenan  votos  como  i  Dioses ;  ó  bien  los  consideraban  como  demo- 
1888 , 1  huían  i  su  aproximación  dandq  señales  de  espanto  y  miedo. 
La  natunleza  de  América  ;desplegaba  i  la  vista  de  nuestros  via- 
jeros toda  su  magnittcencia.  El  profuaJo  rio,  tan  claro  como  el  cris- 
tal ,  corría  con  un  moTimiento  lento  j  casi  imperceptible ,  que  no 
4i&éiltaba  la  navegación ;  los  innumerables  irboles  que  guameciaa 
las  nirgeoes  o&ecian  grata  sombra  á  los  barcos,  preservándolos  del 
ardor  del  sol ;  el  cisne  bogaba  paci&cameste  sobre  el  espejo  aiui  que 
reSejaba  la  nieve  de  sus  alas ;  el  parlero  papagaya ,  el  avejuguetona 
saltaban  de  rama  enrama  y  paretia  que  celebrábanla  veniíUde  loa 
estranjeros  que  visitaban  su  retiro  favorito. 

lil  árboles  cargadtfs  de  frutas  mojaban  sus  ramas  en  e!  rio ,  y  la 
salvaje  vid ,  abrumada  bajo  el  peso  de  sus  racimos ,  parecía  que  es- 
ciUba  la  codicia  del  vjjero.  Gamos  y  ciervos  de  graciosos  etier- 
aos  enredaban  tos  cornamentas  en  las  ramas  de  los  árboles;  los 
teros  bajaban  á  beber  en  la  límpida  onda;  nubes  da  pajariUos  guar- 
necían la  playa  ó  surcaban  el  cielo. 

Cuando  llegaron  al  Illinois  entraron  en  un  pueblo  donde  fueron 
Reunidos  con  tas  mayores  muestras  de  la  mas  cordial  hospitalidad. 
El  focfitm,  rodeado  de  sus  consejeros  7  guerreros  abigarrados  de 
briUantes  colores ,  y  con  plumas  en  la  cábezi  como  signo  de  pat ,  les 
salteion  al  encuentro  y  fueron  convidados  á  comer  y  á  alojarse  en  el 
palacio  del  primero ,  palacio  que  era  nna  cabana  de  tierra  y  de  cañas. 
Sirvifiseles  una  comida  compuesta  de  jorobas  de  búfalo,  colas  de  castor, 
cabezas  de  cierra  y  perrillos  asados  con  grasa  de  oso.  El  pabre  Francis- 
co tan  sensible  á  los  placeres  de  la  a  esa  como  i  los  de  la  beneQcencia, 
no  dejó  de  honrar  tan  espléndida  comida;  pero  por  no  perder  el  há- 
bito de  predicar ,  dirigió  á  sus  huéspedes,  en  tanto  que  probaba  sus 
manjares ,  un  sermón  contra  la  incontinencia ,  después  del  cual  pro- 
curó hacer  comprender  al  rey  y  á  su  corte  que,  para  que  las  viandas 
seanesquisitas,  es  menester  ponerlas  pimienta,  sal  y  otros  ingre- 
dientes de  que  no  tenían  noticia  estos  pueblos  primitivos. 

Pedro  alabó  mucho  la  comida ,  escepto  los  pefíillAS.  No  podía 
el  concebir  que  se  comiera  un  animal  que,  por  su  inteligencia,  estX 
lao  cerca  del  hombre ;  á  sus  ojos  era  casi  tan.malo  ser  comedor  de 
dcrros  como  de  hombres.  El  hubiera  preferido  un  cochinillo  ó  un 
conejo ,  y  al  efecto  los  recomendó  á  la  atención  del  cocinero  de  tt 
corle. 

Después  de  la  comida ,  los  salvajes  ofrecieron  á  los  dos  franceses 
diferentes  presentes,  entre  otros  plumas  de  pintadas  aves,  pieles 
dcíorro  y  de  marta,  de  cocodrilo  y  de  culebras ,  y  una  docena  de 
jóveaes  de  quince  á  diez  y  ocho  a&os.  El  buen  fraile  aceptó  los  co- 
codrilos y  las  serpientes,  y  rehusó  tas  doncellas ;  el  barbero  hubiera 
hecho  ha  haberse  atrevido ,  todo  lo  contrario ,  pero  una  mirada  de 
SD  señor  le  recordó  su  deber. 
—  Oos  siquiera ,  djjo  Pedro,  me  contento  con  dos  solas. 
— Ni  ana,  reposo  el  inexorable  misionero,  con  gesto  impera- 
tivo. 
—Es  por  mera  curiosidad,  dijo  Pedro,  para  enseñarlas  en  París. 
—Si  Ul  es  tu  deseo,  dijo  el  flraile,  toma  un  loro,  un  búfiílo,  nna  cu- 
lebra de  cascabel  6  cualquiera  otro  animal  que  te  acomode;  yo  te  lo 
pemiito,  pero  las  muchachas,  no. 

Coocluidas  las  exhorUciones  del  padre  Francisco,  fué  conducido 
éste  i  un  coarto  donde  se  reclinó  sobre  pieles  de  bisonte  para  hacer  la 
siesU.  Mientras  dormía ,  algunas  mujeres  le  hacían  aire  com  plumas 
de  cine,  y  espantaban  los  mosquitos  con  colas  de  ardillas. 

Cuando  .nuestro  misionero  se  creyó  dueño  del  afecto  del  rey  y  del 
pueblo,  intentó  hacerles  conocer  el  objeto  de  su  viaje,  y  ensayó  el  orien- 
tarkiB  sobre  las  ventajas  de  la  civíliíacion;  enseñóles  la  luna  á  través' 
de  un  telescopio,  y  les  esplicó  el  uso  del  reloj  y  de  la  brújula.  Los  ilB- 
nois  tomaron  aquellos  instrumentos  por  animales,  y  trajeron  provisSo- 
oes  para  alimentar  aquellas  fieras,  desconocidas  en  el  país. 

La8  lecciones  de  astronomía  los  díverüan  mucho,  pero  mientras  el 
padr«  les  enseñaba  el  curso  de  los  astros,  aquellas  gentes  le  desocu- 
paban los  bolsilos  con  la  deslreaa  de  los  mas  hábiles  rateros  de  Eu- 
ropa. 

— Etle  pueblo,  decía  Pedro,  no  está  por  lo  visto  Un  alrtsado  como 
suponiamos;  casi  está  civilizado. 

Al  día  siguiente  por  la  mañaoa  Pedro  fué  i  llevar  el  auxilio  de  so 
arte  á  los  jóvenes  de  la  ciudad  que  se  vestían  en  el  bosque,  i  orillas 
de  «a  riachuelo.  El  adorno  de  los  del  illonois  consistía  en  picarse  la 
piel  y  pintársela  de  diferentes  maneras,  y  eo  engalanarse  con  plumas 
detre.  Pedro  peinó  á  los  hijos  del  rey  con  nn  gusto  que  naravUI»  i 
"»■  «  corte;  10(^0  los  pintó  con  una  riqueza  de  eolORs,  sin  ejemplo 


en  aqoel  país.  Hechas  estas  operadones  y  la  de  la  barba,  les  permitíft 
contemplar  cuanto  quisieron  sus  navaju,  sus  peines,  su  espejo  y  de- 
más útiles.  Desde  aquel  momento  consideraron  i  Pedro  como  un  gras 
tackmt,  y  si  00  lo  colocaron  del  todo  á  la  altura  del  padre  Francisco, 
por  lo  menos  j  uzgaron  que  era  su  profeta. 

(Continvari.) 

BALADA. 
1. 

De  on  arroyo  en  la  orilla 

creció  una  rosa, 
toda  amor  y  pureza, 

gala  y  aromas. 

Miróla  ufana 
elairoyoy  de  gozo 

viró  sus  aguas. 

En  su  liquido  seno 

copió  su  imagen, 
y  acarició  su  tallo 

con  beso  amante. 

Y  en  su  ternura, 
salpicó  su  corola 
de  linfa  pura. 

De  Estio  una  mañana. 

el  Sol  ardiente 
vi6  á  la  flor  dando  besos 

á  la  conicnle.  ,  , 

Ardió  celoso, 
y  abrasó  con  sus  rayos 

al  claro  arroyo. 

Cerró  la  flor  su  cáliz 

nevado  y  puro, 
y  del  arroyo  amante 

cesó  el  murmullo. 

Gimió  de  celos, 
,  ■     y  al  esjúrar  la  tarde , 

estabc  seco. 

n. 

Ligera  y  blanca  nube 
baja,  y  gozosa 
la  flor  entonorada 

tiende  sus  hojas. 

So  cáliz  besa, 
y^ella ,  en  blando^  suspiros, 

le  da  su  esensia. 

PeíoddSotlalUma 

brilla  en  Oriente, 
•  y  el  nevado  celage 

se  desvanece. 

Al  cielo  88  aln, 
y  al  cáliz  de  la  rosa 

i^ja  ata  ligrima. 

Oe  la  flor  en  el  seno 

brilla  el  roclo, 
cuando  dora  las  cumbres 

«1  S«  de  EsOo. 

Que  entre  las  flores, 
el  roció  es  el  llanto 

de  los  amores. 

Cerró  su  cáliz  poro 

triste  la  rosa,  ..." 

mientras  el  Sol  doraba 

sos  blancas  bqjas. 

Vivió  aquel  dia; 
7alotro,elSolardieDt« 

la  tulló  marchiU. 

JcAX  A.  Visiiau.  . 


0ireet•rypr•yiet«ri^D.Aaf«lF«alHKl«s4cift8lUm.    . 
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U  iSTRELU  SI  U  imi 


{Ccnttmííon») 

Ermido  de  ni  htbilidid  llegó  k  oidM  del  rey.  Site  principe  qaiso 
■nt  tos  utensUiOB  de  Pedro;  el  eqi«jo  Rtmi  macho  su  atendon.  So  hija 
-^ne  ae  llamaba  Estrella  de  la  MaSana,  se  quedó  estupefacta  y  no  podo 
:piescnidir  de  echarse  i  los  pies  del  poderoso  mortal  que  poseía  tan 
4>n)dif  ioio  UKngan.  El  rey  le  eomplacia  de  tal  suerte  en  mirarse  en 
«qnel  eristai  piatetdo,  que  signiflcó  á  Pedro  que  le  daría  i  so  hija  en 
caoiblo  del  espejo. 

— ¡Viitía  nedol  dijo  Pedre. 

Pedro  no  se  dedlid  <n  seguida.  La  oferU  le  lisonjeaba;  no  se  le  ft- 
tnmba  amy  faidigat  de  él;  veia  con  gasto  que  el  rey  había  sabido 
apreciar  su  *i4rMo,  pero  no  podia  oMdar  i  Aníta. 

—iQai  será  de  eilar  decía  <l,  si  sabe  que  me  caso!  moriri  de  dei- 


esperacion,  y  será  mi  décipia,  mí  duodécima  victima.  La  coacieBcia 
me  remuerde  mucho... 

Reflexionando  de  este  modo  se  fué  i  la  cama  y  se  durañó.  La  al- 
mohtda  es  buena'  consejera.  Cuando  se  levantó  había  mudado  de  pt- 
recer.  Habla  calcolado  que  al  cabo  Anita  no  era  mas  que  una  costure- 
rilla,  y  que  él  podia  cafarse  con  la  hija  de  un  rey;  que  quiti  no  repe- 
saría i  Faneia;  que  aun  en  tal  caso  tendría  necesidad  de  renunciar  á 
la  mano  de  Anita;  y  que  un  matrimonio  salvaje  en  ultimo  apuro  no  en 
valedero  al  otro  lado  del  Atlántico.  Además,  cuando  fuese  yerno  de  nn 
Kj,  podría  llamar  i  Anita  á  su  lado,  colmarla  de  riquezas,  y  catarla 
con  alfutto  de  su  serTídambre. 

Otras  razones  lo  iopehan  á  aceptar  la  mano  de  la  princesa.  Por 
este  matrimoaio  abría  la  Amirica  central  á  los  europeos,  y  en  partico» 
lar  á  sos  eoopairiotas;  ponía  á  su  disposición  los  tesoros  de  aqodlas 
regioaes,  las  minas  de  EIdorado,  la  fuente  de  Joovence,  los  lobos  blan- 
cos, los  eiaaet  de  cabeía  de  toro :  en  8n,  podia  secundar  al  padre 
Franciieo  a  ta  obra  de  conversión ,  y  abolir  la  costumbre  dtl  pais  de 
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ir  desnudo  j  comer  perrillos.  Ya  eoasideraba  i  los  del  IlloDois  vestidos 
i  Já  francesa,  con  zapato  de  hebilla,  calzón  de  seda,  la  casaca  de  ter- 
ciopelo y  las  pelucas  empolvadas.  ¡Qué  triunfo  para  la  fllosoRa  y  las 
ucesl  •     • 

Pero  antes  de  todo  quiso  consultar  i  su  amo.  Et  padre  Francisco 
sé  escandalizó  con  el  proyecto  de  semejante  matrimonio.  Dedaii'  i 
Pedro  que  no  cotiecia  pecado  mas  enorme  que  casarse  con  una  paga- 
na, 7  le  negó  su  consentimiento.  Pedro  no  hizo  caso,  y  el  matrimonio 
se  verificó  al  dia  siguiente.  La  ceremonia  nupcial  fué  breve  y  sencilla. 
El  rey  entregó  su  bija  al  estranjero,  después  de  lo  cnl  les  grandes 
de  la  corte  dieron  al  novio  un  capirotazo  en  la  nariz.  Berho  esto,  Pedro 
insinuó  á  su  compaficra  que  desearla  dar  un  pasee  con  ella  por  el  bos- 
que, y  la  rogé  que  lo  llevara  i  una  mina  de  oro,  porque  tenia  cario- 
vidad  de  verla. 

f4' joven  le  hizo  un  signo  de  asentimiento,  y  lomó  saltando  y  rien- 
do «1  camino  del  bosque.  Como  galante  caballero,  Pedro  le  oíñeció  el 
brazo,  pero  la  graciosa  prince-^a  echó  á  correr  á  través  de  las  zaraas-y 
matorrales,  dando  saltos  por  encima  de  los  irboies  caídos,  sacudiendo 
alegre  su  larga  y  flotante  cabellera  El  enamorado  barbero  la  seguía 
lo  mejor  qne  le  era  posible,  admirando  á  lo  (ejossu  ligereza,  compara- 
ble á  la  del  cirzo;  su  alegría  inagotable.  Pedro  era  vigoroso,  listo  y 
vivo  como  un  joven  de  veintidós  años,  y  dorante  algún  rato  rivalizó 
en  agilidad  con  su  esposa,  de  pies  de  gacela.  Pero  como  no  estaba  ha- 
bituado i  este  ejercicio,  tropezando  en  troneos  y  piedras,  no  tardó  en 
sentirse  ftitigado.  Coando  su  mujer  lo  veía  sentado,  detenía  un  poco 
su  carrera;  ella  le  ense3aba.el  mejor  camino,  pero  sin  acercarse  i  él, 
y  cuando  éste  quería  apoderarse  de  ella,  parlia  como  una  flecha;  mi- 
rind»h>  por  encima  del  hombro,  y  riéndose  al  verlo  apretar  el  paso. 
El  barbero  empezaba  á  juzgar  la  chanza  an  poco  pesada;  el  sudor  te 
corría  por  el  rostro;  maldecía  su  «mbioion,  y  se  acordaba  de  su  espe- 
jo. Ya  iba  á  plantar  i  la -hermosa  y  á  volverse  como  pudiera  á  la  capi- 
tal de  su  reino,  cuando  vió  de  repente  aclararse  la  selva,  y  aparecer 
ana  llanura'intenninabie.  Pedro  no  había  visto  sovanar,  por  la  vez  pri- 
mera vió  una  pradera  tnerieaua  con  su  terrible  intensidad.  M  na  ár- 
bol ,  ni  una  roca  intemBD|>ia;ja  aonotoaia  de  aquel  océano  de  verdu- 
ra; solo  se  veia  yerba  de  tete  pies  de  alta,  ondeando  al  viento  como 
un  mar  agitado. 

En  este  momento ,  el  sel ,  en  el  término  do  su  carrcin,  iba  á  des- 
aparecer del  horizonte  que  aun  tiuminaba  con  sus  libios  y  dorados  rayos. 
Pedro  creyó  que  aquella  pradera,  agostada  por  el  sol  del  verano,  for- 
maba el  limite  de  la  tierra  habitable;  se  figuró  que  se  hallaba  en  el 
cabo  del  mundo.  <Felizme8(e,  dijo,  he  venido  con  un  guia;  sino  por 
eso,  me  hubiera  perdido.» 

En  tanto  que  asi  soñaba,  dcKubrió  en  e)  lejano  horizonte  eapeaes 
columnas  de  humo  que  parecía  que  venían  hacía  él.  Señaló  el  fenóme- 
no i  !u  novia,  sentada  sobre  la  yerba  á  algunos  pasos  de  él,  y  le  pre- 
guntó que  significaba  aquello;  pero  no  sabia  baslante  et  illouoispara 
comprender  la  respuesta  de  la  joven,  y  se  quedó  con  su  incertiduaúxe. 
Com')  continuaba  sus  prcgantas,  y  tu  turbación  crecía  en  la  propor- 
ción qne  la  masa  del  humo,  la  bella  princesa  so  levantó  y  tomó  la  di- 
rección del  Oeste.  Caminaran  doitale  una  hora.  Pedro  se  puso  serio  y 
dejó  de  hablar;  su  rompaúM* -pareció  conformarse  á  este  deseo,  y  se 
puso  también  pensativa.  Bl  le  había  cogido  la  mano  sin  que  eUa  hi- 
ciera la  menor  resisleneia.  liarehaban  jila  par  y  s'leacioaoepor  el  in- 
menso desierto,  ella  con  ios  4jat  bajos,  él  mirando  con  un  ojo  i  su 
hermosa,  y  con  el  otro  el  siogatar  espectáculo  que  despertaba  sus  eos- 
pechas  y  '.uya  causa  ao conocía. 

El  sol  se  habia  puesto,lla  brisa  se  había  acallado,  una  calma  mor- 
tal reinaba  en  la  pradera.  Pedro  era  preso  de  diversas  sensaciones  to- 
das penosas.  Aont^ue  naturalmente  atrevido,  esperimeulaba  oa secre- 
to terror,  hubiera  querido  retroceder,  pero  juzgaba  que  era  imposi- 
ble. El  incendio  que  tenia  ante  la  vista  le  parecía  el  fuego  del  infierno 
que  quería  devorarle;  su  princesa  er^i  un  demonio  enviada  para  sedu- 
cirlo y  para  castigarlo. por  haber  desobedecido  los  consejos  de  su 
amo. 

I..1;  sombras  de  la  noche  eran  cada  vez  mas  espesas.  Habían  su- 
bido á  una. eminencia  por  ana  pendiente  tan  suave,  que  no  se  apcrci- 
hiercn  de  ella  hasta  que  se  vieron  en  la  cima,  desde  donde  se  apercibía 
un  e'tenso  horizonte.  El  velo  de  la  noche  no  ocultaba  los  objetos,  pero 
lo;  cniífundia;  el  ojo  no  distinguía  ya  ninguna  de  las  ondulacienee  de 
la  II»  '.ura.  Pedro  tenia  delante  un  espectáculo  sin  igoal;  la  $ata»a 
brillaba  con  resplandor  sobrenatoral,  mientras  que,  en  prüner  térmi- 
no, <c  hallaba  envuelta  en  una  oscuridad  profunda.  Un  frío  glaeialeir- 
cu!ó  por  las  venas  del  pobre  barbero;  miró  á  su  eompaáera  y  vió  una 
s^'^irisa  burlona  en  los  lábiusde  la  joven.  Entretanto  el  fuego  era  <a- 
O1  vez  mas  vivo,  y  el  humo  mas  denso  y  n^ro.  El  fuego  bahía  en- 
c^r.i'.ilo  todo  el  borizoole,  las  llamas  brotaban  y  se  estendiau  ocupan- 
ún  mas  de  la  mitad,  y  se  lanzaron  baria  arriba  con  la  rapide»  de  nn 
to'f-ntc  irresistible. 
■     Pedro  no  habia  eido  hablar  nunca  de  los  incendias  qae  devastan 


las  praderas  de  América' en  el  otoño,  y  no  tenia  bastantes  conocimiea- 
tos  para  alriboir  á  ana  causa  laatural  este  fenómeno. 

El  océano  de  fuego  avanzaba  siempro  por  el  océano  de  verdnra. 
Llamas  azules,  rojizas  y  amarillas  serpeteaban  sobro  el  suelo  ó  brau- 
ban  en  los  aires  columnas  ó  espirales.  Un  rmdo  sordo,  na  teebtna- 
mienlo  terrible  se  oía  en  toda  la  llanura,  romo  si  la  tierra  viera  des- 
trozadas sus  entrañas  por  algún  volcan  en  erupción. 

Pedro  creyó  ver  el  infierno  abierto  ante  él.  Distinguía  en  las  lia- 
nus  demoDioa,  espectros,  cocodrilos,  serpientes  gigantescas  baUaBdo 
y  abriendo  su  enorme  boca  para  tragárselo.  Uno  de  aquellos  seres  fao- 
tásticea  pueeíó  que  se  arrojaba  sobre  él  estendiendo  sus  largos  bra- 
zos de  brasa  y  haciendo  vibrar  su  triple  lengua  encendida.  Pedro  Te- 
yó  ver  á  Anita,  eaya  imagen  amenazadora  iba  á  castigarle  su  perju- 
rio. Oíó  un  grito  espantoso,  bajó  precipitado  la  colina,  y  se  puso  i. 
correr  con  ht  lígereía  de  una  antílope.  Bl  miedo  le  habia  restituido  la 
agilidad  á  sus  piernas;  sin  embargo,  tal  priesa  tenia  de  huir  de  aqoel 
lugar,  que  le  parecía  que  tenía  plomo  en  los  píes. 

La  india  palmoteo  y  echó  á  correr  riendo  é  carcajadas.  Aquella  ri- 
sa, qae  lo  alegra  fot  la  mañana  cuando  penetraron  en  el  boeqae  le 
prodoeia  el  eüeetode  una  amai^  ironía.  Corría  como  si  toviese  alai; 
la  joven  lo  segmacoa  dificvltad.  Sallaba  eomo  en  gamo  troneos  y  pie- 
dras; salvaba  los  zarzales  como  un  corzo:  tas  espinas  se  le  clavabaa 
en  las  carnes,  los  guijarros  se  metían  ca  sos  zapatos,  pero  por  eso  no 
mitigaba  su  mirrüa.  Por  último,  falto  de  aheato,  heri'k),  estropeado, 
chorreando  sudor  y  sangre,  llegó  é  la  eapiial  de  su  imperio.  Entró  ea 
la  primera  barraca  qne  halló  abierta,  tendióse  ea  el  saele  7  ee  dar- 
mió. 

la  joven  india  se  quedó  á  su  lado  toda  la  aeche.  Paw  bajo  as  ca- 
beza un  cogin  de  plana,  lo  cubrió  con  una  pielj  y  aitajenlú  les  in- 
sectos de  «o  frente.  En  una  palabra,  euidé  i  su  maridacooio  ana  dm- 
jer  afectuosa  y  solieita . 

6aando  Pedro  ae  despertó,  su  Mi^a -habia  desaparecido,  pero  sa 
terror  doraba  todavía.  Lenatésecano-nn  fnriaso,  y  resialieBde  loa 
abrazos  de  la  princesa,  corrió  i  la  playa  con  iniao  de  ver  ai  poáu 
salir  de  un  país  tan  maldito.  Sus  camaradis,  irritados  can  su  matii- 
mooio  y  alarmadas  coa  so  sábita  dMapatíeíon ,  habían  abandonado  ia 
costa  yse  itabian eobateado  oiitusbarcas,  que  vogaban  i  veta*  tendi- 
das cuando  el  barbera  se  pre^catú  en  la  orilú.  Gritó  para  que  ie  reco- 
gieran; pero  como  no  lo  aBcaaháraa,«  arrojó  A  oado,  llegó  i  na  bar- 
co y  subió  en  él  con  todas  las  muestras  del  mas  profando  pesar.  Re- 
firió i  sos  umapaaetoe  qne  habia  visto  el  iaSemo,  el  lago  de  fue^o,  i 
Satanás  y  los  condenados,  al  padre  Francisco,  i  Añila,  y  qua  solo  por 
milagro  se  habia  librado  de  la  muerte.  l.ús  viajot»  creyeroa  qne  era 
uaa  traición  de  los  del  Illoinoe,  y  se  juzgaron  felices  de  poder  alqarse 
sin  embarazo. 

El  desdichado  barbero  gaardó  cama  todo  el  tiempo  qne  dur6  ta 
navegación  del  Nigisipi.  Tenía  una  calentura  fuerte  qoenose  le  iiuitd 
hasta  que  se  halló  en  el  Océano  á  bordo  de  noboqDe  que  tedalHi  i  la 
vela  para  Francia.  Entonces  recobró  susseatidoey  alegría.  Peso  iia- 
bia  perdido  sos  iloaienes.  Ya  no  Creía  en  la  faente  de  Jonvence,  ai 
en  las  minas  de  ero.  Ya  no  pensaba  en  hacerse  marqués  ni  r^.  Bo- 
taba harto  de  las  grandezas.  Cuando  se  le  hablaba  de  ks  proyectoa 
anligaos'seeallabttyae  paaia:BHfaMeólíeo.  Recobró  la  afición  á  su  ofi- 
cio debubero,  taadae¿iad»p«ML|NCO hacia,  y  en  vea  de  peasar  en 
la  faga  del  primer  ministro,  se  ewteoiaba  en  taier  pi»  mnier  á  la  mo- 
desta costurera  Anita. 

Pero  Anita  no  podía  ser  ya  soya.  Gansada  de  aguardar  al  eapr.- 
choso  barbero,  Anita  habia  ^e  so-Baño,  y  su  coramn  i  nn  diaripolo 
de  Vatel.  Itabian  puesto  una  pastelería  qne  contaba  ya  con  baatacte  par- 
lO^ia,  graeiasá  ia  bnaaa-nMicaneia  y  al  donaire  déla  pastelera.  Podro 
recibió  esta  noticia  con  la  firmeza  de  un  hombre  que  tieae  el  coraa» 
acoetumbrado  á  lee  goipes  de  la  fortuaa  severa.  «¡Pr^erir  i  un  oar- 
OHtonl  esclamó.  |Asi  son  las  mujeres}  ¡Al  üa,  yo  la  habia  aaoiftcado 
por  una  princesal»  Trató  la  infinidad  de  Anita  tan  naal  omoo  nten- 
eia  serlo,  y  se  M^á  toaar  pattattloe  i  sa  tienda. 

Pero  su  viajeá  AnMea  le  fnénoy  titil.  Todo  d  mondo  qoko  ser 
afeitado  por  el  bnbero  qoe  bAla  viajade  tuto  y  habia  eido  yerno  de 
un  tachtm.  La  narración  de  «oa  avanturaa  encantaba  i  sos  parroquia- 
nos, üo  se  le  olvidaba  nunca  el  contarles  y  describirles  lee  boiraieo  y 
eatraeae  del  latOide'hei»,«iadi*»tode  wfaargékliatade'lM  m*- 
taóKaa  aataialaa-dd  Nane^üraio. 

getrefcdelallaanna  aigiiü  i  aaiaaiidahaelnUariteM  tt»^ 
Ib  tíA partir  censeatiBiente.  BHa aeomp^coaiaKitta los hareoa de 
le*  eufopeos  caanto  fada,  y  da^naa  i]so  denpasoeiaina  on-oaa  4n  aK 
reaaioey  se  sentó  sabct  et  césped,  y  oerilfr  ii  eife«i4afi»aB»aaiHs. 
Sus  compañeras  respetaron  su  dolor,  la  dejaron  aola,  y  «Ha  praaa»- 
pió  en  llanto  por  so  vergüenza  y  abaadan».  Ella  faabin«d»  «andida  i 
la  faa  detodn  la  tRbu;  av^lMiol»  babinangaiado  y  hoid»>4e  aa  lad» 
cea  horror  y  disgesta.  Nv sabia á  qod alriboir  ia  madnata-deteafcia- 
jero.  Por  mas  que  aaaaiiaBtKia  aoja  reapae>e  de  *l,  ■»  diBwilmn  ea 
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di*  Mda  qm jintiBcSK  wnejMrte  pcrMU.  Eli»  lehtto  -amado;  ella 
lo  tmtím  Mdavis ;  é)  a^ ar wiUba  correapesdaíe ,  ¡  y  la  babia  abaa- 

HfltMi  en  su  tMMer«  en  so  digaMad,  en  bik  mas  tienas  afeeeiM9S> 
h  bemeta  labraje  no  podo  soportar  la  ñsta  de  tas  parientes  iii  de 
sos  amigas.  Trasladada  moribenda  al  palacio  de  so  padre,  viTléteda- 
Tía  en  él  algones  meses  eo  la  soiedatl,  el  Hanto  yel  dieio,  y  bien 
proirio  va  monteeillo  de  césped  cubrió  los  restos  de  la  inteniaite  y 
preciosa  amante  de  Pedro.  El  monteeíHo  se  Dama  hoy  todavia  por  el 
Donlire  de  la  prinresa,  el  flonterHIt  de  la  Bttrelh  it  Is  JEoMm. 


UMA  VELADA  EN  TAI  ANA. 

Era  la  víspera  del  26  d»  Julio,  dia  de  la  señora  Santa  Ana,  pa- 
trmia  iA  barrio  de  Trtaoa  en  Sevill»,  cnya  poblaoion  parecía  bijar 
en  M«a  i  rendir  su  faeaenaje  á  laabMta  del  Hedeator,  cruzando  el 
yetaatopacate  d*di«Z'  baross,  que  con  «os  eacilaciooee  sube  orgu- 
lloi»enlasef«(áias  y  sohjiaiiia  díeilw  lacdm  hasta  el  ab^mo 
delMignaa.  Su*  banderas  y,  gallardetes,  soaMiiidos  por  las  fi,2ru«s 
dekM'  eaa(>eead<nies  y  foyes-cfae  tusedieroa  i  Tnjano,  de  qníeo  ce 
fiuna  BaeüTriant,  heraden  de  la  fumosa  Itálica;  loe  pabellonesy 
bandents  queíMn  los  boques,  surtos  en  el  poecto;  la  animaeieB  de 
lasgeaiee  ^neen  tropel  atravitsan  el  puente,  k  praavnMn  que 
otros  flotan  lanchilias  para  surcar  mis  pronto  el  Guadalquivir,  y  la 
beitMs» ptrspactlraqM  desde  el eeotno del  puerto  pteseattn  ambas 
orilla*  oeiowdM'de  puebbij  qoo  iq«ierei  e»btrcacse  ó  gozar  de 
ese panonMsa que sapceeantaásu. imiginuioa, foraen  una  pintora 
vespertioa,  cuyo  interés  crece  por  momi^ntos,  sef^n  la  noebe  se 
acere*.  Por  oe  Udose  iseKota  la  ergnid»  torre  del  Oro,  testimonio 
delaantígñedad  y  de  la  bisloria  centeaporiaea  del  real  alcázar, 
desde  d  cmI  te^  ooaHinioaba  á  aquella  por  una  magnifica  galería 
cerrada,  ignal  á  ta  que  prioeipia  en  sv  recinto  actual,  y  cruzando 
por  I*  pMrt»  do  Jerez  se  eolazaba  con  la  torre,  á  U  cual  veoian  los 
Teres-asros  i  fletar  sos  galeras  yvigitarsus  aguas.  Don  Pedro  y 
dota  Mgrit  Padüla  peeteriormente  i  exbaUr  los  suspiros  de  sos 
anoreí,  y  don  Carias  V  y  sucesores  í  espetar  las  flotas,  cuyos  pro- 
daeto*  la  dieron  otro  nuevo  nombre.  Aislada  hoy  y  elevada  entre 
bermoeos  paseos,  todatt*  conserva  su  belleaa  y  nombradla,  y  si 
bien  ai  alberga  revés  ni  tesoros,  permaoeee  de  enseña  d-i  los  oave- 
Sanles,  de  consueto  á  los  enamorados,  y  de  recreo  i  los  amantes  de 
!*•  glorias  seviHaGas.  Situada  en  la  misma  mirgendel  Bétis,  ascmeia 
una  diosa  circundada  de  diversidad  de  naves  qu:  apuestan  elevar 
tu  pabellones  y  baníeiioes  i  U  aHunde  sus- alnaenas,  y  siempre 
qfuedM  mas  bajas  que  el  erguido  castillo  de  losmorM. 

fot  el  bdo  setentrioosl  del  poente  se  dirisa  la  esteosion  del  rio, 
fae  dobla  i  la  vista  de  ona  cordillera  sembrad*  ds  olivares  y  -vifie- 
dos,  entre  los  eoales  se  nota  la  blancura  de  sus  pueblos  y  la  belleza 
de  sus  toneairabes.  Descnella  i  costa  distancia  la  Cartcqa  de  las 
Caevn,  antiguo  monasterio,  cuya  igleeia  guarda  los  sepulcros  délos 
duques  de  AltaU,  con  maltitnd  de  mármoles  yjispeg  que  constitu- 
yen nn  museo  de  preciosidades.  Hoy  se  oateata  allí  la  fábrica  de 
loza,  coya  hermosura  ha  competido  con  la  inglesa;  abastece  ya  á 
toda  España,  y  ha  creado  en  otras  provincias  esta  hbrioaeion,  casi 
desconocida  anteriormeate.  .  < 

•  Bada  mas  stractivo  que  la  tnnreiía  af  hermoso  barrio  de  Triana 
por  SB  puente  de  barcas;  las  vistas  qoe  le  drcnadan,  el  Innboleo  de 
aquellas  al  seatir  el  peso  de  las  gsates  y  los  ctrtuajes;  la  suavidad 
de  su  pavimieoto;  los  asientos  hrtmiles  en  hs  pma  y  pi)pas  de  las' 
barcar,  el  ruido  y  bullicio  del  pueblo,  y  el  sosido  d«  las  oIm,  furnan 
oaeoDjnnlD difícil  dedescrSirse.  En  la  víspera  desn  patraña  se  ball» 
taaibien  rodeado  de  vendedores  que  embalfaoen  sa  b^nsUu,  y  qoe 
signen  á  uno  y  otro  lado  en  hileras igoatai  per  la  calle  Larga,  y  caa- 
Iro  laterales  hasta  llegar  a  h  patroqaia  de  Sant»  Ana. 

CoafftBdenseensu  templo  largeates,  lar  edades  y  los  sexovla 
Ti«*fi»  y  agradable  sevillana,  co»iu  lan?*  y  trodidamaniitía,  su 
veílido  negro  henrhido  por  su  mirifiaque,  y  sg  ajustado  y  apuesto 
eahMo,  único  resto  de  su  antiguo  traje;  lágnciosa  y  voluble  ga- 
ditana, con  su  vestido  mas  eefiido'yoRteataddr  de  sus  contornos;  las 
serramis,  en^eíadat  coa  m»  parlas  y  eollarae,  deiflgorando  con  la 
initaeiendetMBiedaede  tasoiadáde*,  la  beraosara  que  poseerían 
soptrier  i  it  de-tqaettas;  las  cigarreras,  mallitud  baja  de  Sevilla, 
cenaos  traje*  de  aioda,  con  paioloo  en  todo  tiempo,  poesto  con  tal 
arte  qoe  nida  tape;  pero  conservanUs  los  antiguos  adornos  de 
cabaw  y  calzado,  que  tanto  embellecian  á  las  andaluzas;  las  gitanas, 
en  Un,  de  color  de  cobre,  aaric  tgnileBajcara  larga  y  espresiva,  ojos 
ra^desyemlcNeantetjfDpitknlotertiadoy  ra  brtn  en  jarra»;cl 
iabirf«o!»nd()u,eoiUfi«t«rpMlli,  p«A»«l»,  preieneia  erguid*  j 
tnfe  soberbio;  el  levillano  con  ta  mtrsellés  midrileSo  de  alamares 


de  plata,  su  pantalón  corto,  sti  botín  ondulante  y  sa  sombrero ,e 
drenada  de  terciopelos;  el  jerezano,  descubriendo  sa  esbelta.  lonM' 
conel  pantalón  de  ponto  azul  y  bien  ajustado;  el  gaditano,  casi  dia. 
pueato  i  presentarse  en  la  lid  á  menudear  el  vicho;  el  gitano,  co^sn 
ropaje  variado,  sas  formas  decaídas,  su  limpieza  bien  diferente  i  It 
de  eUas,  y  sn  mirar  sagaz  y  avizor;  todos  allí  deponiendo  su  géoío, 
gracias  y  carácter,  rinden  su  gratitud  áia  santa  patraña  que' celebra 
la  antigua  Trajaaa. 

Había  acabado  ya  el  predicador  su  sermón,  en  que  despue»  d» 
eanmiirar  la  antigüedad  del  culto  que  á  nuestra  Señora  Santa  Ana 
profesa  el  arrabal  de  Triana,  igual  á  la  de  este,  que  considero  mas 
antiguo  que  Sevilla,  y  que  conoció  I*  gloriosa  itálica,  madrede  em- 
peradores romanos,  con  la  que  parte  so  fama,  atribuyéodo<ie  serlo  de 
Trajino,  vino  á  referir  los  beneficios  que  la'  patrona  ha  hecho  repeti- 
damente á  loi  lii,OIH)  vecinos  de  Triana,  y  especialme'^te  los  mila- 
gros obrados  en  la  imindacion  del  Guadalquivir  de  1026,  en  la 
peste  de  1673 ,  en  los  terremotos  posteriores  en  que  basta  la  Giralda 
se  bamboleó,  y  en  la  arriada  ddl79S,  concluyendo  con  los  favores 
que  tiene  prodigadas  á  sos  devotos  feligreses.  Uaa  gran  orquesta  ds 
mnamerabies  vocís  y  escogidos  instrumentos  hinchió  las  naves  del 
templo,  y  dejó  oír  los  cantos  y  coasposidoaes  con  que  un  dia  enri- 
qnecíera  á  Sevilla  el  ya  célebre  maestro  Estaba,  que  Uenódo  discípu- 
los su  patria,  v  á  su  nación  de  faina  musical.  A<  salir  del  templo  cu- 
bda  ya  el  horizonte  el  crepúsculo  con  que  el  astro  solar  se  despide  de 
los  mortales,  y  estos  parecía  que  le  díspotabaa  sus  resplandores  con 
otros  qoe  su  genio  bacía  suplir  á  la  falta  de  aquel,  al  eual,  si  bien 
00  podían  reemplazar,  lograban  al  menos  deslumhrar  su  vista  son 
tan  radiantes  y  multiplicadas  Inmínarías. 

Las  hileras  de  puestos  mercantiles,  simátricamente  colocados  eo 
las  anchas  calles  que  hemos  referido,. aparecen  coa  sa  candílon  col- 
gado en  alto  delante  de  su  mercj^ncia,  despidiendofragantellama,  y 
la  multitud  y  armonía  de  estas,  la  dilatada  vista  que  á  lo  largo  presentan 
y  la  estraordinaria  perspectiva  que  á  bastante  distancia  ofrece,  son 
pinturas  m>'jor  para  concebidas  que  para  descritas.  Después  de  recorrer 
eo  esta  forma  las  tres  mas  anchas  y  hermosas  calles  de  TrJaoa,  otro 
panorama  mas  variado  deleita  la  vista  y  presta  en  aquel  dia  un  or-  - 
namento  i  Sevilla  y  su  arrabal.  La  calle  Larga  del  muelle,  ilumiiuda 
del  mismo  modo  por  sus  ambulantes  mercaderes,  rcflejí  sus  rccpUo- 
dores  sobre  la  corriente  del  Bétis,  en  cuyo  seno  se  vé  brillar'  los 
mismos  fulgores  de  su  orilla,  formando  la  mas  deliciosa  perspcoliva 
que  imaginarre  pueda.  Allí  los  turrones  y  jaleas  de  todas  clases  y 
paises,  el  cascajo  que  tanto  se  encomia  en  navidades;  las  f^iitas  y 
dulces  de  todo  género  y  estaciones,  y  el  arroz. con  lechean  grí^des 
fuentes  vendido  por  menor,  colocado  todo  en  blancos  y  hermosos 
manteles  y  con  la  mayor  limpieza,  son  objetos  tan  dignos  de  notarse 
como  la  multitud  de  gitanas  que  con  sus  sartenes  y  barreños  labiican 
redondos,  nutridos  y  pequeños  buñue  los,  con  que  convidan  á  los  trac- 
seunies  ofreciéndoselos  en  bancos,  de  que  se  hallan  graeiosamsnte 
rodeadas.  Vestidas  de  blanco  las  hijas  de  Egipto,  con  sus  aderezos, 
zarcillos  y  pulseras,  pregonan  el  precie  de  su  fabtíoacion,  Ínterin  las 
mas  jóvenes,  interpoladas  en  el  paseo,  convidan  á  los  transeúntes  con 
lasmas  almibaradas  frases:  tZalcroso,  ¿no  toma  Vd.  para  estas  bellas 
oiolísuBa  libríta  de  biñuelotl  «Hermosa  mia,  no  conquista  Vd.  á  ese 
alma  de  Dioi,  para  que  la  regale  un  par  de  líbrílai?»  V  no  deja  de  ser 
frecuente,  que  abrazando  á  los  convidados,  loa  condqteaB  &  loa  ban- 
cos de  su  deidad,  entre  la  algazara  de  los  conenmntes,  estandabien 
recibido  aan  de  las  personas  de  tono. 

La  vista  del  puente  iluminado  es  el  objeto  principal  de  adcixno  de 
la  festividad.  Usa  üia  de  faroles  á  nivel  de  la  barandilla  del  puente, 
otra  de  color  en  las  guirnaldas,  suspendidas  sobre  él,  y  otra  en  la 
bandera  de  cada  uno  de  los  diez  barcos,  forman  una  iluaiinsria  bri- 
Uatto,  de  mocha  simetría,  y  de  gran  efecto.  Empavesada  cada  barra 
eon  tau  de  cien  farolitos  entre  gallardetes  y  banderolas,  elevando  i 
proa  y  popa  su  bandera  nacional,  sin  contar  las  luces  simétricas  d-  las 
baranlülas,  reflejan  miles  de  iluminarias,  coloead*s;.cn  armonía,  una 
brillantez  capaz  de  eclipsarla  del  mismo  sol-  Pasado  el  puente  se 
presenta  al  mejor  punto  ^e  vi.'ta  do  todo  aquel  sorprendcnfe  cuadro, 
desde  la  alameda  de  Sevilla.  Ooa  enorme  y  brillante  ascua  parece  el 
arrabal  de  Triana,  6  un  volcan  cuyo  cráter  es  lodo  Triana,  y  cuy* 
lava  se  vierte  á  la  misma  puerta  de  Sevilla. 

Eran  las  nueve  de  la  noche,  hora  propia  de  gozar  la  velada.  Las 
gentes  que  volvían  lie  la  festividad  religiosa,  cedían  al  lado  izquierdo 
del  puente  á  los  que  de  la  ciudad  bitjabao  á  la  Sesta  nocturna.  Estos, 
lannidos  en  familias,  uno»  con  guiUrr*»,  otros  con  flautas  ó  violincs, 
T  algunos  ftarmando  orquesta,  mostraban  en  su  tnge,  lijero,  blanco 
las  mujere»,  y  chaqueta  y  chambergo  los  hombres,  que  llevaban  teja 
corUda  para  no  volver  ea  toda  la  ñocha;  algunoa  tzaian  en  cestos  I* 
prevención  veolricular,  otros  la  buscaban  en  lo»  refinos  y  monUne- 
sea,  y«o  poco»,  ya  preveniáes,  solo  ^«nbtn  la  buüolada  con  qoa 
todos  eooclnirían  so  empresa.  «^ 


404 


SEMANAJIIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


AtKMCOtáodose  cada  circulo  ea  las  plaxat  ó  calles  anchas,  6  en 
lasonDu  dd  Bétis,  atrooabaD  los  aires  coa  su^  ntúiicas,  sos  alboro- 
tos, sos  cantares  y  sus  gradas,  y  la  media  uoche  se  deslizaba  anlre 
el  estruendo  de  las  bacanales.  Llegaba  ya  la  hora  del  pueblo  egipcio, 
y  cada  puesto  de  las  gitanas  se  veía  rodeado  de  los  adoradpres  de  ellas 
y  sus  bunuelúji,  que  seotadoi  en  círculos  y  cuadros  animados,  dijs- 
cur/ian  acaloradamente  sobre  las  bellezas  de  la  naluraleza.  La  ale- 
"gría,  el  alborozo  y  la  cobFusíob  llegan  i  su  término,  y  las  caras 
mitades  de  aquellas  diosas,  que  no  hablan  dejado  verse  antes  de  hora 
tan  avanzada,  descienden  á  manadas  de  sus  albergues  seteutrionales 
.  de  Tr ¡ana.  A  U  vista  de  los  gitanas  toman  mas  cuerpo  los  bailes, 
músicas  y  canciones  que  ellos  animan;  nadie  guarda' ya  supuesto, 
todos  se  coorunden;  las  gitanas  levantan  sus  campamentos,  se  su- 
surra la  falta  de  pañuelos,  abanicos,  sortijató  algún  reloi,  si  había 
allí  quien  lo  llevase;  y  se  escurre  toda  la  concurrencia,  desaparecien- 
do como  el  humo,  y  quiera  Dios  que  tin  dejar  algún  rastro  de  sangre 
humana. 

Repléganse  los  que  ne  han  quedado  derrotados  á  las  casas  parti- 
tículates  de  Triana,  en  las  que  prosiguen  los  vinos  y  saraos,  los  dul- 
ces y  refrescos,  el  vino,  el  gazpacho  y  los  buñuelos  basta  hacerse  de 
diaj  ea  que  cada  uno  prepara  á  su  cuerpo  el  descanso  que  mas  le 
eonvicne. 

Otra  vez  se  reproduce  la  misma  üesia  día  y  noche  del  siguiente, 
en  que  so  aj)sequia  á  la  sf  ala  patrona,  y  en  que  el  barrio  de  Triana 
pone  en  circulación  muchas  miles  d«  reales;  siendo  esta  velada  l<t  me- 
jor, mas  lucida  y  celebrada  de  las  do  Sevilla. 

Juan  .Miguel  de  los  Ríos. 


LAS  NOTABILIDADES. 


La  vanidad  es,  A  no  dudarlo,  la  pasión  mas  honda  del  corazón  hu- 
mano; se  dasarrolla  con  la  infancia,  é  intenta  traspasar  los  limites  de 
lá  muerte;  perpetáa  las  desigualdades  sociales  hasta  en  la  morada  de 

'  los  que  ya  no  son,  y  ha  impulsado  siempre  al  hombre  i  buscar  la  ce- 
lebridad por  cuantas  medios  han  estado  <l  su  alcance.  Pero  esta  her- 
mosa pasión,  que  ha  convertido  tantas  vecea  la  tierra  en  un  lago  de 
sangre,  que  ha  inventado  los  titules  y  las  jerarquías,  que  mueve  al 
pavo  real  i  desplegar  á  su  vistosa  cola,  i  caracolear  al  caballo,  en- 
jaezado, y  al  hombre  i  cubrirse  el  pecho  de  cintajos  y  i  no  contestar 
i  los  saludos  de  sus  semejantes,  ba  llegado  á  ser  la  pasión-dominante 
de  nuestra  buena  sociedad:  nunca  las  gentes  sé  han  resistido  mas 

'  tenazmente  á  convencerse  de  que  es  muy  raro  poseer  un  grali  talento 
y  un  corazón  elevado;  que  la  mayor  parte  nacen  honradas  medianías; 
gue  laspuertas  de  la  iamortalidad  se  abren  solo  á  los  verdaderamente 
grandes  y  que  aunque  nada  mas  fácil  que  vestirse  como  los  grandes 
hombres,  andar  como  ellos,  reproducirse  del  mismo  modo  y  hasta 
tener  su  nisma  es^tura,  nada  mas  diCcíl  tampoco  que  ejecutar  sus 
grandes  hechos  y  escribir  obras  inmortales,  aunque  todo  el  mundo 

'  tenga  la  cabeza  colocada  sobre  jos  hombros  y  el  corazoc  puesto  en  su 
lugar.  Y  sin  embargo,  esta  tendencia  del  hombre  á  descollar  entre 
sus  hermanos,  este  achaque  eterno  de  la  humanidad,  se  ha  desar- 
rollado entre  nosotros  de  una  manera  espantable  de  algunos  años  á 
esta.par^.-nada  mas  raro  ya  que  encontrar  un  niño  que  no  se  crie 
.para  genio:  las  calles  están  obstruidas  por  los  grandes  hombie?,  y 
toda  la  península  hierve  en  notabilidades.  ¿Perq  de  dónde  este  con- 
tagioso afán  de  ser  famosos,  esta  pueril  ambición  que  contamina  hoy 

•todas  las  clases  de  la  sociedad?  ¿Será  que  nuestras  eminencias  socia- 
les carezcan  de  verdadera  grandeza,  y  que  su  pequeña  talla  haya  des- 
peítado  hasta  en  los  mas  enanos  el  deseo  de  medirse  con  ellas?  ¿Es 
que  careciendo  de  hombres  verdaderamente  grandes;  sea  lo  que 
quiera,  contemos  el  hilo  de  nuestras  reflexiones  y  bosquejemos  ale- 
gremente la  grotesca  Asonomia  de  esa  muchedumbre  de  notabilidades 
que  ha  puesto  la  grandeza  y'la  celebridad  al  alcance  de  los  lacayas 
y  de  las  rameras. 

Jorge,  es  una  notabilidad:  Jiet  años  hace  que  vive  con  un  faij^ 
de  principe^. contrayendo  deudas  sobre  deuda^  haciendo  perecer  en 

'  la  indigencia  las  familias  de  sus  acreedores.  Es  imposible  engañar  con 
mas  iitgénio:  ¡qué  hombre!  Ayer  falsificó  con  tanta  gracia  y  oportu- 
nidad una  letra  de  cambio,  que  después  <le  contener  con  ella  la  turba 
•insolente  de  sus  proveedores,  le  sacó  i  uno  de  ellos  dos  mil  duros 
mascón  el  precioso  documento.  Es  lástima  que  un  hombre  como  él 
tenga  que  marcharse  al  esüanjero  por  no  encontrar  ya  quien  le  preste 
ún'real.  En  este  país  no  pueden  vivir  los  hombres  de  su  ta- 
lento: los  acreedores  favorecidos  por  la  justicia  se  atreven  á  pedirle  á 
uno  lo  4ue  le  han  prestado.  - 

Por  alli  viene  Luis;  no  coooxco  un  hombre  mas  digno  de  admi- 
ración: su  -vida  es  una  verdadera  novela;  ¿pero  qué  mucho,  si  él  «s 
todo  un  íaricter?  todas  las  mujeres  so  enamoran  íe  él:  es  ol  espanto 


de  4es  padre*  y  de  los  maridos.  Pocos  hombres  han  sabMb  apsere- 
ehane  mejor  de  la  hermosa  presencia  y  del  fino  taleato  con  qae  le 
ha  dotado.la  naturaleza:  su  historia  intána  es  un  t^ido  de  eMeMt* 
sangrientas  y  graciosas.  Ve  una  mqcr  JieiU,  joven  4  liea,  y  se4aci4«  - 
con  alma  y  vida  i  conquistarla:  si  bj  lo  logra,  la  deshonra  por  mtiia 
de  la  calumnia  ó  de  ka  apariencias:  si  triunfa  de.su  virtud,  la  entrega 
i  la  miseria  ói  U  desesperación  después  de  eapiotar  su^amor,  sos  ñ- 
queías  y  sus  iaSaeneias  en  provecho  de  su  lujo  y  de  su  teÜtinUi,. 
Entreoirás  mucbaijdos  Je'sus  aventuras  ton  giaciosisinuts:neMBi- 
tando  una  vurooper  los  lazos  que  le  unian  con  una  mujer  casada  i. 
quien  halNa  empobrecido,  pero  cuya  deshonn^  peananeei»  oculta, 
k  dio  una  cita:  escribió  ea  seguida  una  carta  i  su  marido,  y  cueado 
la  toaei  «posa  se  arrastsaba  á  los  pies  de  sa  seductor,  Uaaa  i  la 
puerta  de  la  bakitacion  el  engañado  esposo:  Luis  huye  por  oa  balean 
y  abandona  tu  victiaaa  indefensa  al  furor  del  burlado  ma(i4o.  Fué 
aquel  un  lance  guehixa  reir  nuchó  á  todos  sos  ani^. 

Una  joven  había  resistido  tades  los  ataques  de  so  obstiaada  ae- 
doeoion,  poaqne  «stata  cnamoiiida  de  otro:  hakiaae  oruxaio  om 
apuesta  aobra  la -virtud  de  Miuella  majer,  j  L«k  debb  'qoédar  cas 
lienor;  la  beonoaa  teeibo'  ana  eatta  de  sa  -yn^t^tM  aaule,  411a 
^atravesado  de  una  estacada,  qiiiereo>eila'4nt(»4s  matiK  Zaliataye 
dala oasapaleraa; wila  ib deieoiigtf4onde;d<bialioUu«aaa alo- 
rado Fernando:  •aaariadataoaateco  áiUBB-biMttaíoBsacnta,  } 
Luis  «atn  i  paaaeguide  de  «trloa-iaouradas  eoK-eapasy  lacas 
cala  iMiia.  .¥«01»,  ¿aádiáaaienteíaMf  3lfOJ.ais,e>  tadnaa  natabi- 
lidad.  ¿Quién  es  aquel  hombre  gordoti|ue<tisaa*tfMdioeabiecta da 
condecoraciose»,  ól  rostro  cecijunto ,  el  andar  pausado ,  la  mirada 
despreciativa  y  el  hablar  moúOiinib07  JAhl  es  D.  Serapio;  íes  una 
notabilidad  política!  ^QUJ)%wa^;)íí|^i¡Qafflente  respetable: 
jamás  ha  pronunciado  un  discurso  en  las  Cámaras :  nunca  ha  hecho 
la  oposición  i  ningún  gobierno:  no-ha  escrito  nada;  bo  ha  prestado 
ningún  servicio  importante ;  paco  tieoe  nna  incapacidad  tan  perfecta 
y  una  facilidad  tal  de  doblegarse  á  la  voluntad  de  los  denia ,  qne 
únicamente  á  estas  dotes  y  i  ss  encopetada  fifurí ,  faa^AMo  «ten- 
tarse dos  veces  en  la  póltroaa  ministorial.  Coa  él  vieaé  el  odeMiran» 
D.  Blas ;  ese  si  que  ha  llegado  imenstbieaitfnte  i  la  hunortalM. 
Empezó  su  carrera  de  periodista  haciendo  una  oposición  tan  eneoBaii 
al  ministerio ,  que  se  vio  éste  obligado  á  saeatte ^¡potado  de  la  ma- 
yoría :  D,  Blas  sabe  hablar  de  corrida  con  tanta  iasolenda  een» 
falta  de  talento  y  de  instrucción :  el  ministerio  qne  lo  babia  eubMda 
de  honores  y  jriqoezas  cayó  en  su  última  crisis ,  y  era  vte^uio  ^ue 
D.  Blas  le  mostrase  su  agradecimiento :  proouaeia  ua  discurao  fwi- 
bnndo  eontn  los  ministros  agonizantes ,  y  la  oposlden  recibe  coa  los 
brazos  abiertos  al  valiente  apóstata. -D.  B.'as  eatra  i  (Ornar  parte dd 
nuevo  gabinete  qne  habla  nacido  para  vivir  any  poeorcenieak» 
nuestro  hombre,  presenta  su  dimisión  antes  de -que  estalle  la  érisb,  y 
vuelve  i  rehabilitarse  en  la  opinión  pública.  0.  Blas  ensayando  desde 
entonces  su  sistema,  ha  ooovertido  tu  frae  ea  un  coadn  beri^dieo: 
deearroifa  sus  planes  econóndoos  cea  sus  íaatenaas  rentas,  y  bbiiea 
el  pedestal  da  sa  gloria  con  los  vitares  de  sus  nuascroaas  saaigoe.  Las 
hombres  de  talento  se  tien  da  D.  Blu;  los  hombres  bontados  Ie4Ías>- 
precian;  pera  cuando  él  abre  sus  saknus  acoden  en  (ropct  tas  geaiss 
mas  lamosas  de  la  corte.  ¿Qué  es  estof  9abta>4o  ota  aaestras  dos 
celebridades  viene  también  upa  de  nuestru  notabilidtdes  liteíaiiaa: 
es  D.  Aotoiia ,  ese  escritor  fañoso  que  ha  dado  tantas  obras  á  la  es- 
tampa. ¡Qué  talento  el  de  D.  Antolüt!  Nadie  ha  sabido  sacar  taato 
p:ovecho  como  él  del  estudio  de  los  idiomas  estrauieíos:  D.  AatoUn  ha 
llegado  á  poseer  el  arte.de  escribir  como  no'  le  poseyeron  los  aatigobs 
y  modernos;  él  traduce  los  pensamientos ,  Induce  los  argnaieatas, 
traduce  el  estilo ,  las  palabrü,  y  sin  «nbargo,  todas  sus  obras  son 
originales. 0.  Antolin es  además  un  hombre  completo:  solóle  falta' 
uq|i  cosa  que  no  ba  querido  traducir  de  magona  parte ,  la  vanüeMt. 

Pero  ¿quiiéa  no  conoce  al  famoso  Ricardo,  ese  pálido  y  aáamio 
joven,  que  tiene  el  corazón  tan  gastada  comosatñje,  el  rostro  lie 
suicida  y  el  hablar  necio  y  melancolice  i  Ssa  no  es  an  litoata ,  w  un 
polilico,  ni  un  hombrees  «Bienio.  Sus  padres,  creyéndole  Itoraa^ 
como  todos  los  humanos,  le  dieron  una  carreta  y  él  la  abaadoait:  so* 
amigos  le  socorrieron  etf  los  días  de  desgracia ,  y  él  les  pag6  coa  bt 
ingratitud  y  el  -desprecia;  viéndose  entonces  abandonado  -áo  tato, 
miserable,  rote, ignorante,  sin  un  oftcio,  sin  ingenio ,  sin aiaa k 
curse  ya  qne  su  vanidad'y  sus  melenas  ,'BO  podiéodoaa  dodiear  i  nada, 
se  metió  á  genio,  ¡Qué  iigasta  esUcoaedad  cenase  grande  hombtel  K» 
comprende  sus  colosales  peosamiantos ,  únicamente  porque  no  te  los 
ba  revelado  á  nadie:  escribió  una  comedia,  y  todo  el  mondo  «0RÍ6i 
silbarla  solo  porque  eri  mala.  (Picara  sociedad!  ¿porqoé  no  enea  en 
ese  genio?  ¿Es  porque  no  ha  escrito  nada?  Los  genios  no  necesitao 
escribir:  ¿es  acaso  porque  desprecia  i  Calderón  sin  leerla,;ymlc 
satisface  Cervantes  i  quiea  ha  leído?  Los  géaios  lo  desprecáan  ioie; 
los  genios  no  son  como  los  demás  hombres ;  son  úoicameiite  giiÍM. 

Además  de  la  turba  iameo»  de  nuestras  ootabilida^  eaiOi,it- 
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ttatMMpoAñMDM>oilNriiDnca,hapMdiKi<k>hoy  la  oaoU  d«U 
fina  olK  liaaje  4e  «elebridades  de  tm  baja  «tfen .  qa«  soo  laa  es- 
imiHWiilm  La  eapetialidad  es  oaa  ininortalidtd  de  ■eguodo  órdeo 
qMnHtn  sociedad  ha  pnealaal  aleante  deV>daa  lai  geotea.  Gmao 
tod*  homlHe  ha-  naeSdo  para  ier  famoso ,  el  que  no  puede  hacene  no- 
titfgdad  le  hace  eapeeiatidad ,  y  ya  tiene  ademia  de  lu  apellido  otra 
cosa  408  dtgar  i  ma  harederoa.  El  Búoaero  de  loe  hombrea  notaUei  es 
iooMMO ;  pero  el  de  loa  eapeeialea  e*  iofloito.  Joan  es  sna  eapeeia- 
lidad  para  ponerse  los  guantes ;  Piedr» ,  para  dejarse  desbonrar  de  su 
mqier;  Antoolo ,  para  hacer  tápalos;  D.  Coarae,  para  votar  aíempre 
cea  ei  gobJemo;  Joaqofai  ei  famoso  por  su  (alia  4ls  sdocaeioo;  nadie 
sabe  qnedar  tan  mal  como  ét  ea  todas  partea;  es  wu  espeeialidad. 
D.  Hamel  ha  ¿echo  su  carrera  i  faena  de  amabilidad ;  tiene  la  beca 
desguUda  de  tanto  loireir ;  eé  ana  espeeialidad  para  lamer  las  plan> 
tas  de  los  podemos.  iQaiéa  no  es  especialidad  para  algtteneste 
pais  de  espeeitiida4esT  {Pero  qné  es  esto?  iQai  amor  ei  este  tu 
desenfrenad»  400  se  ha  dsaarroUado  hey  por  la  eelehridad  de  los  ape- 
IMdee,  poreaaseaidia'  ó  cinco  silabas  4]ue  henos  heredado  de-nnes- 
IM*  pa¿esT  ¡Notabaidadts  y  eeietridadeil  {ignomis  qae  la  nuyei 
parte  habéis  nackio  para  TiVir  cooftiadidat  can  esa  aoobedusabre  do 
honradas  gealesqne  usan  solémsnte  an-eabesa.pan  ponerse  y  qni< 
tan*  el  aonriinmf  (Aqnéeata  comeMndeianertalidaiitEl^aBno 
puedaefeerealaiaaMlalidaddeauíhesbat,  qnecreaonia  üuoor' 
taUMdeaaalma.  ¡TodoMCteeilfiichoseelqtteenipecucemeU 
liiüniilii  legre andi»  par  lodas  pasteaisin eei  señalada  par  el  dedo  da 
la  opiniea  como  hombn  MteUi  I 

•■  II.  O.  P. 

-     MOERCIft  SOSTlMDft. 


{Coaáuitm.) 

liaría  di6  9U  grito,  ^uise  leTauUr^  pero  una  fuerza  desconocida 
la  nanlMTO  cbisada  ea  ja  siila.  £1  jóTea  se  retiró  m  silencio,  y  se 
fui  4  situar  d^ante  de  la  ca»  de  María:  Al  día  siguieute  la  misma  es- 
efaa  muda:  al  tercerola  8o;preta  fué  menor  y  mediaron  algunas  pa- 
lana .'.quince  dias  después  el  sombrerero  toItíó  i  sus  faenas  mas 
tanquiio,  la  uiña  cosió  sus  medias  coa  mas  acierto,  y  todo  esto  electo 
de  una  conTemcion  en  la  que  después  de  varias  esplicaciooes  se  llega- 
ron á  convencer  de  que  iodo  aquello  era  amor  ynadaatasjdequeel  re- 
medio para  aquella  enfermedad  no  lo  enconlrariao  en  la  botica  sino  en 
U  parroquia,  y  lo  propinaria  el  cura  miyor  que  todos  los  doctores  del 
CBondo.  Hasta  allí  todomarchaba  ilas  mil  ^laravillas,  pero  el  diablo  qoe 
siempre  anda  listo,  disposo  que  el  padi^del  sombrerero  llegaaa  á  bruju- 
lear los  trapícheos  de  su  hijo,  y  que  tomase  ioltaraies  de  la  muchacha; 
«atoe  informes  le  dieron  por  resultado  la  avcrígoadon  del  origen  de  la 
mediera,  origen  que  seguramente  no  cenveoia  á  la  noble  prosspia  del 
aulobador  de  pieles  de  castor,  HiioIo  entender  asi  &  sa  hijo,  y  éste, 
aunque  con  repagaaacia,  renuaeiú  i  sus  piojeclw  de  lUicidadoon- 
■jofti,  al  nenos  por  eQtonces.  Pero  este  golpe  era  demaaiado  cruel 
púa  el  orgullo  de  Maria.qne  basta  entonoes  no  habia  echado  de  me- 
aos la  falla  de  na  nombre.  MarU.  devoró  su  afreatajniando  vengarse 
de  ella,  como  se  v  enga  ana  pobre  niúa  abandonada,  as  decir,  lueien' 
do  i  los  qos  de  sa  infiel  amante  las  galas  compradas  al  precio  de  su 
.virtad. 

UnaSo  despáes  de  estas  sucesos,  un  hqcso  canoaje  te  pamba  de- 
lante de  una  tienda  de  la  calle  Mayor.  Oeatm  del  carraiije  iban  dos 
personas.  La  una,  joven,  hermosa  y  ricamente  ataviada,  en  Marta, 
Maria  que  iba  á  gosar  de  so  trinoib  cenfbndieado  i  su  prisHr  amante 
con  usa  mirada  de dApreeio;  la  otra  persona,  eonoa  nballero  de 
edtd,<uja  rq)utacíon  nomeraria  corría  parejas  con  la  fama  da  su  con- 
ducta tieenctota  y  desentrañada.  La  pobre  Maria  pensó  ea  el  Un  úai- 
eamente  y  no  se  paró  en  los  medies. 

Apeóse  del  rairaaje  el  caballero,  y  ofreciendo  la  mano  á  su  eea- 
paáera  entró  con  ella  ea  la  tienda  i  comprarse  pn  sombrero.  Detras 
de  aquel  mostrador  y  coa  la  plancha  en  la  mano  cataba  el  amante  de 
Maria,  que  al  cabo  de  una  dolofosa  lueha  habia  logrado  olvidar  i  la 
qoe  ai  mundo  condenaba  á  la  aCtanta  y  la  deshonra.  Maria  clavó  sus 
ojee  en  el  sombrerero ,  qoe  lleno  de  aaombrose  negaba  i  creer  lo  que 
SDS(iio9  veiaa;  pera  anadia  mirada  de  indignación  le  revelo  todo  el 
núaterio.  Maiia  se  había  vengado.  Kn  macbo  tiempo  no  se  volvió  i 
saber  de  ella,  dedaie  que  había  marchado  i  viajar  por  el  eslranjero  con 
sn  rico  protector. 

Ai  cabo  de  tres  aSos  una  pobre  mujer  con  ana  níüa  en  brazos  sa- 
bia loi  cien  escaknei  de  la  bohardilla  de  que  ya  tienen  noticia 
naeatros  lectores.  ConeeiaoN  ana  ea  m  rostí»  la  primitiva  belleza, 
peir»  la  borrible  palidet  de  lai  mejillas,  sos  bcdoaet  desencajadas,  y 
eiastraviodenfem  airada  habia  desflgoiado  eateramente  la  fis»- 
oMia  d»la  pobi»  madre.  Uegd  i  i*  paerta  de  U  haoilde  ettancía, 


metióla  llave  en  la  cerradura,  qnedóseun  momento  contemplandb^el 
polvo  de  cuatro  años  que  cabria  el  modesto  moviliario,  y  díó  un  grito 
arraneado  por  el  remocdimiento  y  la  desesperación.  Eranlas  diez  de  la 
noche. 

María»  á  qnien  ya  habrán  conocido  nqeslros  lectores,  vistlS.  á  su 
niha  CBídadosamente  con  ús  misma  envoltura  ron  que  había  sido  ella ' 
encontrada  por  el  anciaco  sacerdote;  bajó  precipitadamen  la  escalera, 
depositó  á  su  bija  en  los  umbrales  del  Buen  Suceso,  y  desapareció  en 
las  tinieblas. 

A  la  mañana  siguiente  .circuló  la  noticia  de  haber  sido  encontrado 
en  la  agaas  del  Canal  el  cadáver  dé  una  mujer  miserablemente  vestida. 
Nadie  aupóla  procedencia  de  aquella  inrcliz, -y  á  los  dos  dias  fué  olvi- 
dada de  lodo  el  mundo.  Vn  pobre  sacristán  del  Buen  Suceso  recogió  - 
]a  niña,  encontrada  en  sus  umbrales  y  la  cuidó  durante  los  prima- 
ros aSos.  Es  fama  qne  cierto  día  pasando  una  gitana  por  la  Puerta  del 
Sol  y  consultada  sobre  la  suerte  de  la  niña  por  la  mujer  del-caritatÍTO 
sacristán,  la  tranquilizó  completamente  dicíéndola  que  viviría  -tanto 
tiempo  como  la  iglesia  del  Buen  Suceso.  La  niña  llegó  i  ser  mnjer  y 
lo  mismo  qoe  su  madre  echó  de  menos  en  cierta  ocasión  la  falta  de  un 
apellido. 

El  mismo  día  en  que  el  reloj  de  la  iglesia  del  Buen  Suceso  sus- 
pendió su  curso  y  en  que  la  destructora  piqueta  de  los  lujos  empezó  á 
desmoronar  el  edificio  elevado  por  la  piedad  de  los  padres,  las  aguas 
del  Canal  arrojaron  una  nueva  victima.  Ed  los  periódicos  del  día  si- 
guiente se  leía  esta  chistosísima  gacetilla: 

Un  rasgo  ROUANTico.— Ayer  fué  estraido  del  Canal  el  cadáv  er  de 
una  mujer  joven; -que  desdeñada  sin  duda  por  alguno  de  nuestros  ' 
modernos  lovelaces  determinó  poner  fina  sus  días  buscando  liquida 
tumba  en  las  aguas  del  Canal.» 

Otro  periódico  mas  grande,  después  de  alguna^ refiexiones  filoso-  • 
fico-morales,  daba  los  siguientes  pormenores. 

( Inmediatamente  que  fué  estraido  el  cadáver,  se  reconoció  por  el 
hábil  doctor  en  medicina  y  cirugía  0.  N.,  quien  con  su  pericia  pro- 
verbial reconoció  que  la  victima  se  había  arrojado  al  Cadal  con  los 
primeros  síntomas  de  parlo.  Acto  continuo  este  distinguido  profesor 
procedió  i  la  estraccion  de  la  criatura,  operación  que  ejecutó  con  et 
acierto  mas  científico  y  el  mas  satisfactorio  resultado,  salvando  un 
será  quien  on  momento  mas  de  tardanza  hubiera  privado  de  la 
existencia !  1 

La  nieta  de  Maria  era  una  niíta  sin  nombre,  que  podrá  grizaf  de 
las  delicias  de  la  vida ,  gracias  á  los  cuidados  científicos  del  doctor 

D.ri. 

Josa  BRAVO  Y  D.' 


EL  RDlSEiR  DIL  HABEM. 

Desde  Stamba(  al  paraíso.  ¡  Bendito  sea  el  poderoso  Alá  que  por 
vivienda  lo  ha  dado  á  los  predilectos  hijos  de  Ismael  I  Hasta  esa  abi- 
garrada turba  que  obstroye  sus'bazares ,  llena  sus  cafés  é  inunda  coA 
sos  kaiques  y  tartanas  las  apacibles  ondas  de  su  espléndido  golfo,  es 
feliz  en  medio  de  la  estrechez  de  su  forzosa  esclavitud.  Bástale  con- 
sagrar algunos  instantes ,  al  meaos  abrumados  de  los  trabajos ,  para 
ver  siempre  llena  su  taza  de.barroó  de  porcelana  de  Nankin ,  y.  ja- 
mis  vacia  so  larga  pipa  de  cerezo.  Por  el  mas  leve  servicio,  las  pias- 
tras y  aun  k»  eequies  pasan  con  la  mayor  facilidad  d3  la  cintura  del 
absorto  estranjero ,  á  sus  profiíndas  bolsas  de  negra  piel.  £1  moka 
vigoroso,  y  el  humo  de  la  fragante  yerba  turca,  aspirando  con  vo-, 
-luptuoso  deleite  por  todo  el  resto  del  día  bajo  la  fresca  sombra  de  los 
plátanos  y  terebintos,  resarcen  ampliamente  el  moocntánco  esfuerzo 
de  su  proverbial  pereza."  ¡  Ay  de  los  desheredados  hijos  del  Septen- 
trión con  sos  eternas  brumas  y  abalanchas ,  su  carne  de  animal  in- 
munda ,  y  el  maldito  veneno  de  la  vid !  Por  Mahoma  y  so  éjíra ,  que 
Stambnl  es  la  perla  del  Oriente ,  y  la  grave  raza  osmanlí  la  mas  afor> 
tunada  del  Universo  mundo.  . 

Ciertamente  que  es  una  gran  cosa  vivir  en  un  espléndido  palacio, 
llene  de  oro  y  perfumes,  resplandeciente  de  luz  y  fresco,  sin  em- 
bargo como  una  enramada  del  valle  de  Kachemir  en  la  hora  en  que 
lu  Péris  nvolotean  entre  la  tenue  bruma  de  la  encantada  fuente  de 
Chindara.  Rudos  y  atezados  son  los  servidores  que  circundan  al  feh'z 
mortal  que  por  seño^  reconocen ;  brillantes  armas  centellean  en  su 
cintura;  sus  ojos  lanzan  rayos  cuando  la  cólera  hace  temblar  su  labio 
de.snimal  carnicero,  ¿pero  qné  importa?  Ni  sus  manos  de  ébano 
manchan ,  ni  sus  gumías  ofenden ,  ni  su  innata  ferocidad  les  impide 
tender  el  cuello  coando  un  capricho  del  amo  cxije  que  se  corte  i 
cercen.  La  volontaddel  que  los  compró  á  tant)  por  cabeza,  es  su 
última  ley;  su  solo  Dios,  y  sea  cual  fuere,  instantáneamente  la  eje- 
entan,  porque  oir  ea  obedecer,  y  al  que  obedeciendo  cae  en  los  bra- 
zos de  rosa  de  las  buris ,  lo  levantan  para  trasportarlo  al  paraíso, 
donde  i  sa  v«  señor ,  |^a  eterDameote;  lo  que  i  la  muerte  ha- 


40t 


SEMANARIO  PINTORKSCO  ESPAÑOL. 


mam  nf  in*  vistuabratU  es  d*A>.  A*i  está  Mcrilo  en  la  teUa  de  to 
Jucef. 

Vetdtdenmeote  es  ma  gran  con  llagurae  Msuotd ,  ere»  qne 
n^liaj  roas  Kos  que  D¡>s ,  que  Hahoma  es  su  profeta ,  y  sosegada- 
méate  dorMúrse  aokre  el  mallido  musmad  al  soa  Totaptuose  de  la 
sirinda,  barto  de  delicias,  y  en  lo  mas  secreto  de  ua  harem,  tan 
único  en  la  tierra,  como  él  solo  adornado  pnr  cada  pak  del  mondo 
coa  h  nejor  d«  sos  flor(>?. 

llotíamad  vivii  en  Stainbu!,  la  de  los  pies  de  mírmot,  la  soltaia 
siempre  pura  del  Bósl-tro ,  y  era  soberano  y  califa  de  los  buenos  cre- 
ycQtoi.  Por  la  Ciada  santa  que  aU  cjmo  su<>  visire!  le  llamabaa  el 
Íqis  grande,  debía  ser  también  el  mas  venturoso  de  loe  circnncí:^, 
y  aunque  no  constantemente ,  lo  era  en  efecto.  Cuando  heredaba ,  con 
'V'ioleocia  ó  siu  ella ,  i  sus  mudos  del  serrallo  le  traian  la  cabeza  de 
slgun  baji  caído  en  desgracia,  ó  sus  tirtiiros  la  de  los  que  después  lie 
haber  ahorcado  sus  mu  Jos  con  el  cordón  que  les  estaba  destinado,  se 
habían  atreviijo  á  resistir,  f  ui;ra  de  estos  instantes  se  le  Tcia  horas  y 
horas  negligentemente  reclinado  en  sus  cojines  de  Bagdad,  sin  lievaf 
s'-juiera  i  la  bora  el  tubo  de  su  enroscada  pipa,  ó  errante  y  sin 
•.ttjetü ,  al  tiavés  de  un  lakeriuto  vastisimo  y  lumiiic  o  de  ialermioa- 
hles  ;  solitados  salones ,  mudos  como  la  tumba ,  hollando  coa  igual 
desden  desde  la-s  mas  ricas  alfombras  de  Turquía  hasta  las  mas  sen- 
cillas esteras  del  Cairo.  Eu  ornas  de  plata  y  peveteros  de  oío ,  ardían 
constaoteraente  el  alde  y  el  sindalo.  Mengua  del  gas  natareno ;  aro- 
initicas  baces  de  autor  has  de  Tliiret  que  braban  en  la  hora  de  bx 
misterios  sus  torrentes  de  luz  sobre  los  limpios  arabescos  de  lat  sun- 
tuosu  bóvedas,  trasparentando  el  liquido  tesoro  de  mil  y  mil  fuen- 
tes, deslumbrador  aiiombro  de  la  mirada.  Todo  era  en  vano.  Niel 
¡tgo  de  sus  iofiaitos  peces  le  entretenía  por  su  variedad  esplendí  la  y 
prodigiosa ,  ni  los  flexibles  y  perfumados  hilos  del  comorin  lograban 
atraerle  Itácia  las  aladas  tribus  que  tan  holgadamente  aprisionaban. 
Enfalde  erguía  su  satiaado  cuello  el  piohon  azul,  pájaro  sagrado  de 
la  Meca,  amenazando  con  su  pico  de  ébano  al  del  paraíso :  arrogan- 
tes oropéiidolas  de  la  ludia ,  melodiosos  zorza'es  del  lodostan ,  aves 
sin  fin  de  esqui>ita  beldad  y  magnético  canto ,  todo  le  sobraba.  Sin 
duda  es  la  riqueza  un  peso  mas  para  el  que  sob  tiene  ojos  para  las  in- 
curables úlctras  de  su  coraton.  Pero  no;  decir  que  lo  era  para  el 
del  magnlGco  señor  y  calilJi ,  seria  calumniarle.  Ni  eo  su  cuerpo  de 
bipopótamu  babia  una  sola  cicatriz ,  ni  una  sola  gota  de  abinto  en  sn 
alma  de  caimán.  El  granito  concluye  por  abrir  paco  bastí  sus  entra- 
ñas al  miserable  hilo  de  agua  que  sin  reposo  le  cae  enciras.  A  fuerta 
de  uso  de  piedra,  eran  ya  las  imperiales  pupilas  para  todo  aquel 
orbe ,  tan  suntunfo  y  único.  Mientras  el  buen  Hohamad  vagaba  i  la 
ventura ,  6  se  eiitretenia  en  dar  de  comer  á  sus  cisnes  negros  en  su 
Hosco  del  lago ,  ó  i  su  pantera  de  Ccilan ,  6  por  pura  f&rmula  pasaba 
revista  i  un  nueva  cargamento  de  esclavas,  6  ejercía  finalmente 
cualquiera  de  su^  imprescriptibles  funciones  soberanas ,  ya  sus  visi- 
res y  favoritos  cuidaban  de  expedir  los  necesarios  flrmanes ,  según 
cceían  y  euleodiaii  que  debía  hacerse  para  mayor  gloria  y  proveche 
de  S.  A. ,  y  de  sus  peculios  respectivos!  usando  cuerdameuie  mas  del 
caiitcrio  que  borra  y  perjudica ,  sin  fujcslas  dilaciones ,  que  del  *pa- 
íible  díctamo  icicciunario  y  enervante. 

Mubamad  se  creía  enamorada,  y  en  vez  de  los  ojos  árabes  da  Rila, 
solo  Ctinlomplaba  cierta  tarde  en  derredor  de  si  semblantes  de  hierro 
do  la  mas  estúpida  íoxovilidad.  ;Qué  era  del  ruiseñor  del  Harem? 
Tennida(ia la  lies  a  dii  las  flores  para  h  que  marchó  al  campo, ya 
dekia  leuerla  allí  con  su  beldad  de  virgen  kachemira ,  su  voz  de  hada 
f  guala  de  sándalo ;  ora  oiagnelitindole  con  el  fuego  de  su  pupila  ne- 
gra ;  ora  con  sus  cantares  del  Aduar ,  bien  al  freule  de  sus  compaSe- 
ras  invadieado  todo  como  una  banda  de  alegres  golondrinas,  ya  sola, 
ya  con  sa  gacela  favorita,  pero  siempre  convírtiendo  en  un  edén  de 
predestinados  las  marmóreas  crugías  de  su  palacio  de  Stambul.  Y 
esto  sin  Uabé  sele  ocurrido  nunca  i  la  aérea  Kila  alentar  en  lo  mas 
mínimo  la  formidable  llama  de  su  macizo  señor.  Robada  de  la  en- 
cantadora isla  de  K'laar  por  el  mas  diestro  de  sus  arráeces  turcos ,  y 
puesta  i  su  dísposicían  muy  en  breve  ,  según  us)  y  costumbre ,  no 
vo!)  se  dignó  cnconUar  muy  de  su  gusl.)  el  presente ,  sino  que  fué  tan 
allá  eo  la  recompensa,  que  hizo  mayor  merced  i  su  esclavo  de  la  que 
él  se  acertara  i  desear,  aunque  el  perro  del  arráez  lo  fué  en  tal  grado, 
poesía  duda  por  ambicionar  mas,  se  vio  muy  luego  sin  un  cequl  en 
la  bolsa  y  coa  un  muy  hermoso  cordón  de  seda,  i  guisa  de  corbata: 
atieotras  tanto  ponía  el  jcle  de  los  eunucos  i  los  pies  de  Kila ,  de 
orden  de  S.  A.  el  puñal  de  piedras  preciosas,  distintiva  de  las  sol'a- 
nas ,  ejcollado  y  seguidj  de  preseas  y  galas  sin  fin  ,  que  á  tiro  de 
vwiahlo  y  desde  el  cabello  al  pié  por  favorita  la  proclamab  ih  a  nte  los 
nisiMs  qjes  de  la  Oda  enteca ,  de  su  ventura  envidiosa.  Pero  Kila 
cen  d  mas  gracioso  moin  que  paedj  imaginarse ,  rechazó  con  su  piel 
de  niña  todas  aquellas  preciosidades ,  y  guardó  el  puñal  en  su  cin- 
tura, declarando  luego  á  las  barbas  del  estupefacto  Mohamad,  que  se 
lo  clavaria  sin  vacilar  con  solo  vislumbrarle  en  el  rostro  la  mas  leve 
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de  n«  menor. precio.  Deigraeiadameote  acoifieron  al  raído  sos  eida» 
vos  mas  prócimos  y  mtto»  disci«tos,  arrollando  al  paso  al  mas^pM» 
lido  enano  de  so  se%or ,  el  cnal  di6  reciamente  contra  las  ratlet  n- 
dillas ,  tifienda  despaes  con  la  inocente  sangre  de  su  deseaiabcaiar* 
el  imnienlado  arminio  de  la  imperial  ahnalafe.  Aqnl  d«  AM  y  *• 
prelHa. 

El-terrible  enojado  comenié  por  volver  las  eoSM  i  su  aatigw  ««r, 
es  deeir,  per  gaardar  en  su  eerva  vaina  de  ore  y  naril  so  pteiioea 
virgen  damasquiu;  después  i'Sra  todoe  Mw.  Con  qnioianteB  fofft» 
de  bambú  en  tís  plantas  de  los  ptés  escaparon  les  mas  retraidea  de  la 
temeraria  turba :  los  del  centro  perdieron  fínicamente  las  oreja*:  [  paro 
ay  délos  mas  próximos  i  la  real  pers'na!  Cabalgando  en  el  agodisiiio 
palo  con  sendas  balas  de  cañón  atadas  i  los  pies ,  segan  las  leyes  M 
equIHIirío  exigen ,  ni  uno  solo  dejó  de  espirar  snípendjtte  eomo  estan- 
darte de  bajá  turco  sobre  los  mi-iaretes  y  cúpulas  de  la  soberba  SMttH 
bul.  En  citjnto  al  enano ,  iba  ya  i  ser  despachada  por  el  tigre  mas 
hermoso  j  reíoion  qoe  jamás  pido  salir  óe  las  revueltas  espesóla»  de 
Bengala ,  cuando  la  intervención  de  Kila  lo  salvó  arxancinddlo á  íh 
feroces  guardianss.  Con  lo  q'ie  ya  ma^  sosegado  e^^^eme^lte  Nebanti 
salió  de  caz.i,  llevando  atraillados  defanle  de  si  sus  cien  lebret^s  ImIb-' 
nos  de  collar  de  oro  y  ligereza  de  antHope.  jT  Kílat  Oesde  eat«»«« 
es  la  sultana  del  Harem,  por  ór-lcn  terminante  de  s«  señrr,  qae  m 
perdona  medio  para  haeers-!  amar  del  ruíseBot  del  valle  deleilaao, 
annqoe  un  Oervfs  le  ha  predicho  solo  poseerá  deeff»  sw  gorjeo»,  ^ 
estos  por  unas  cuantas  Innas  solamciitc. 

Sin  embargo,  las  horas  trascunían  coa  Kjereí» ,  y  la  neantadon 
sultana  parecía  manifestar  i  la  vista  de  sn  barbudo  amante,  sino  ma* 
hastio,  por  lo  menos  mas  impa'íentia  que  de  eortombre.  Si  ■wiws  Bl 
elfendis  pestañeaban.  Los  eunucos  de  todas  colores,  oegiw,  btaiMM  f 
azafranadas  se  la  temian.  El  ¡cogían  juraba  en  «as  adentre»,  afa  ^oHar 
ojo  del  tap'z  de^cnfrsda.  Solo  el  Tártaro  adasto  y  el  Altané»  de  pin* 
toresca  veste  y  ademan  impávido,  osaban  mirar  de  trwitiala  regia  l»r- 
menta,  tan  formdable  como  el  Sinum,  y  MDqae>de  bríos  menos  ro- 
ba^'iSiSuBcíentementc  mortales,  n}  obstante,  para  estermiaarlos i 
todos  con  un  I  rapidez  muy  parecida  á  la  del  tirano  del  desierto.  _ 

Afortjnalamente  el  eunuco  en  jefe  de  los  de  S.  A.  compareció  al 
fin  y  de-pucs  de  las  mil  y  mil  zalemas  y  genuflexiane?  de  uso,  aguar- 
dó tendido  á  los  pies  de  so  amo  á  que  éste  se  dgnara  dirigirte  sn  te» 
mida  palabra.  Dignóse  en  efecto,  y  Akuffa  el  etiope  túvola  honra  d» 
hacerle  saber  que  la  Oda  en'era,  previo  el  ceremonial  de  eostomb», 
qucdiba  ya  sin  quebranto  alguno  i  todo  su  talante  y  voluntad  bajo 
los  a-abcscos  cenejas  de  su  i.npcríal  Harem,  y  lo  qne  era  cien  vecet 
inSnUameote  mejor,  que  la  ."antástica  ra?a  di  Kaebemtr,Kila,  toz  y  glo- 
ria de  aquel  logar  terrible ,  no  solo  conseitia  en  recibirle  como  4  so 
señor  y  dueño,  sino  que  llevaba  su  atrevimiento  basta  suplicarle  i«- 
minasc  lo  mas  pronto  posible  el  perfumado  camarín  4e  so  esclava  con 
los  augustos  rayos  de  su  imponi;nte  re-'plandor.  El  seBor  de  los  angí^ 
los  rayos  y  resplandores  imponentes  empezó  por  ppnsar  quesoSaba, 
y  acabó  por  pedir  mas  amplios  detalles  al  primar  ministro  de  sos  t*» 
gios  placeres.  El  buen  Akuffa,  concienzi'do  conocedor  de  su  teriíBO, 
repitió  su  mensaje,  sin  la  añadidura  de  una  tilde ;  no  basland)  lo  w- 
denó  en  respuestas  con  la  precisión  mas  envidiable,  y  cuando  creyó 
suflcicntemenle  discutido  el  punto,  se  e-llpsó  sin  estrépi;»,  segtndo  en 
breve  de  su  amo,  mas  estupefacto  qce  nunca. 

Azrael  no  pliega  sus  alas  de  azabache  cuand")  deja  á  1»  entrada  W 
puente  fatal  las  ligeras  almss  de  los  hjos  de  Bfahoma  ó  Ali.  Pan  not 
que  se  honda  en  el  fuego,  sabe  qu-;  mil  y  mil  serán  inflilIblénWDle  re- 
cibidas por  !•  s  ángeles  blancos,  terminada  la  prueba  Pero  al  eondaen 
las  de  su  raza  maldita,  ó  (íiaur,  se  deliene  siempre,  porque  sos fcen»»- 
nos  los  ángeles  negros  no  bastan  á  veces  para  colocar  dcbid«nieal9<* 
el  inmenso  Segín  tan  copiosa  m  -.-hedumbre  de  reprobos.  ¡VentoaaoM 
Muslimes!  No  conocen  ni  el  ro.- ro  de  la  mujer  agena  ni  el  sigoiH**** 
de  la  pa'abra  pri'ijimo.  j  Ay  del  fogoso  fratici,  conocedor  de  «itiamfcoa 
cosas!  Olvidadizo  pw  naturaleza ,  muy  difícil  le  será  acertar  ej»  ta 
salvadora  senda  de  la  peligrosa  puente,  pnr  mas  que  sus  iidieoteB  qM 
hayan  visto  escrito  mas  de  una  ve'  en  el  divino  libro: — No  eedh^i*» 
la  mujer  de  tu  prójimo.— Bajo  la  égidaproteelora  de  sa  «aata  ley, 
penetra  denodado  ti  buen  creyente  en  el  Harem  misterioao,  y  oír  «» 
obedecer,  su  imperioél  -solo  acatado.  ¡  Ay!  al  raiseaor  sisspítieo  dt 
Mohamad  era  una  hermosa  escepcion,  y  éste  no  se  atrevía  i  d«st-8««r 
el  árbol  para  saborear  so  fruto,  dado  q'te  lo  obtuviera  ai&  lesioa-aaB- 
síble  de  sus  reales  puño*. 

Guardias,  modos,  eunucos  y  odaliscas,  partieipamt  mny  «■  team 
de  la  estupefoccion  de  su  poderoso  Sultán  y  (^ñfk.  Bwrlr-fH— «> 
vez  en  su  vida  dio  de  mano  á  toda  etiqueta.  RfatJ^  4»«w 
permitió  anunciar  so  visita  al  Barca,  ni  al  de  aot  eanoeea  1 
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a  te  alnae  el  prlaer  Upii  eslerior.  S.  A.  taro  i  bien  . 

^asUpoaesiúiutsedeuDOdesus.aúl  y  i}aiaientos 

,   incrusUdo  de  piedras  preciosas,  teoieado  muy 

menazar  antea  coa  la  mas  feroz  de  sus  lodigoacio- 

gue  osase  bajo  cualquier  pretesto  ponérsele  delante 

su  esclava  departía.  Esta  guardó  reposadamente  ea 

de  oro  y  sacar  su  colibrí  mas  querido,  y  teiidu>ndo 

un  pequeño  ramillete  de  eoaaas  rosas  y  violetas 

rf  a.  — Toma,  le  dgo,  con  su  voz  fresca  y  armoniosa, 

^rvido  de  lecbo  i  una  Piri  en  las  últimas  biras de  la 

e^  clava  no  tiene  otro  don  que  ofrecerte. — Mobamad 

,e  llevó  i  sus  libios,  y  ao  oourriéndosele  por  lo  pron- 

>oi'tuna,se  entregó á  sus  refleiiones,  sin  apartar 

«J  el   perfumado  presente. 

itrse  mas  de  él ,  tomó  su  gaili  da  sándalo,  tocó  y 
(das  del  valle  feliz  basta  que  cierto  sonido  estraño, 
Xiscor Jante  vino á  anunciarla, sobreponiéndole  á sus 
ígue  por  aquella  vez  todo  estaba  ya  dicho.  El  gran 
ktes    dormia  pegado  i  sus  flores  con  mas  decisión  y 
Jtiíjao  de  ios  remeros  de  sua  dorados  kaikes. 
jlce  niúa  dejó  caer  su  gula  sobre  la  sedosa  alcatifa, 
fe    «l«rniido ,  y  principiando  por  tirar  ligeramente  de 
Q'  A    %M¡t  saeudii'le  en  todas  direcciones,  con  mas  vigor 
|ía<lo  era  inútil :  Mobamad  coutiauaba  en  el  paraíso 
nu^   si  bubiera  previamente  paladeado  el  Uaschid 
^nCf^r.  Kila  tembló  de  júbilo,  después  batió  palmas 
>mo  una  loca ,  sin  cesar  de  repetir: — Momeba  en- 
AiCo  sea  por  los  ángeles  buenos  el  sibio  Dervir ,  que 
AQ^as  libertadoras!  Duerme,  tirana,  duerme,  y  quie« 
^s  hasla  qu&  Na&r  me  ciña  la  corona  de  los  des- 
üc&rnosos  da  Keoar. — Y  diciendo  y  haciendo  asió  de 
V'ecUlo,  se  envolvió  en  su  velo,  y  arrancando  el  ra- 
Wntuxifiutai  manos  del  sublime  señor ,  desapareció 
su  dorada  circel. 
■*¥^^e»>í — Uo  que  sucede  siempre  eo  tales  ca^os.  Uegó  sana 
1  1  á  los  brazos  de  su  amante ,  que  en  U  desierta  calle  la  agoar- 
\  ta  dio'*"*'  ^*  *  ^'*^  *"'  diablos,  como  era  natural,  y 
Allí  «sMd  en  Kachenir, 
FeliMi  como  ningono, 
^ue8tra  Kila  y  sa  Maflr. — 

_  I  Pero  cómo  llegó?  No  digo  tan  lejos ,  sino  á  la  calle,  á  esa  calle 
¿n  gente  donde  el  otro  la  esperaba,  sin  duda  coa  muy  buenas  razones 
oara  hacerlo— —Mas  que  snflcientcs  me  parecen  las  de  ser  su  amante 
desde  la  infancia ,  baberla  seguido  sin  mas  equipa  que  su  llel  kao- 
jUr  i  un  lado  de  su  cintura,  y  una  bolsa  de  diamantes  al  otro,  basta  la 
mismi  Slambul ,  donde  i  fuerza  de  valor ,  paciencia  y  malos  ratos 
logró  sobornar  i  éste,  infüifdir  miedo  al  de  mas  allá,  y  avauzaado  hoy 
DOa  linea  y  oiüñana  diez,  salir  por  últÍKO  coa  su  empresa  adelante,  i 
despecho  y  pesar  de  cuantos  malandrines  se  la  estorbaban.  En  cuanto 
ji  la  Ucil  y  tan  fe  iz  buida  déla  ex-sultuna,  nada  mas  natural.  Poseía... 

. ¡Ahí  sí;  ya  caigo.  El  encantado  anillo  de  Salomón.  Aquel  señor 

Dervis  que  la  vendió  las  flores  carcolizadas,  se  lo  prestó  sin  duda  por 
momeólos,  y  siendo  asi ,  como  oo  puede  menos,  no  hay  por  q'ié  can- 
«aroos...— Todo  sobraba  á  existir  el  tal  anillo:  —Entonces  oo  com- 
prendo,— Pues  no  es  difícil.  El  Sultán  en  cuestión  llevaba  ei  suyo,  y 
siendo  conocido  el  sello  imperial  desde  el  primer  visir  hasla  el  último 
esclavo  del  generó  neutro,  y  habiendo  tenido  la  doncella  muy  buen 
eaidado  de  llevárselo,  hé  aqui  cómo  pudo  llegar  sin  tropiezo,  no  soto 
i  la  eiUe,  sino  basta  la  adusta  presencia  del  primer  arráez  de  uno  de 
los  veleros  de  S.  A. ,  obligarle  á  zarpar  y  hicerle  poner  la  proa,  mal 
que  la  pesase,  oo  digo  bada  Kenar  la  encaoUdora,  como  la  puso,  sino 
liicia  donde  mas  su  voluntad  le  viniera. — Pero  no  se  dice  de  otr« 
■oedo;  cualquiera  echará  de  menos  en  esta  b'storia...— Permítame 
■sted ,  00  es  historia;  es  un  simple  cuadro.— Pero ,  sea-lo  que  quie- 
n  ,]0  creo  que...— Amigo  mío,  dejé-nonos  de  peros;  ; disgusta  á 
osted  miobriT  Pues  pase  V.  «u  inteligente  esponja  sobre  el  malha- 
¿aáa  lienzo,  llénelo  V.  de  nuevo,  tomando  mejor  que  yo  sus  moldas, 
tráigamele  V.  cuando  ya  nada  falte,  y  por  todos  ios  millones  de  alas 
del  ángel  Legión,  1«  juro  que  oirán  maravillas  sobre  su  trabajo  cuan- 
tos  etfendis,  (orcos  ó  nazarenos  á  mi  opinión  se  remitan. — 

JoAK  DE  SALDOBA. 


BIC4RDO  DIGBY, 

LETEXD.V  AÜEMICANA  POR  RATIUNlEl  RA«TB0RXe. 

En  ios  aaiiguoiUeaipos  de  tinieblas  é  intolerantia  religioia,  vivía 
Bieudo  Digby,  el  mas  sombrío  J  mas  intolerante  de  una  secta  aus- 


tera. Su  sistema  de  salvtehm  eta  tan  estrecho,  que  semejante  á  una- 
tabla  en  medio  del  mar,  no  podía  servir  mas  que  para  un  solo  pecador. . 
Poroso  se  agarraba á  ella  triunfante,  y  lanzando  anatemas  i  losdei-, 
graciados  que  vela  luchar  contra  las  olas  de  la  eterna  muerte.  A  su 
modo  de  ver,  era  el  mas  abominable  do  los  crimen,  s,— y  con  efecto 
es  una  locura— el  fiarse  en  sus  propias  fuerzas,  ó  el  agarrarse  á  algu- 
nos restos  del  naufragio,  escepto  i  su  pequeña  tabla,  que  procuraba 
por  otra  parte  apartar  «jianto  podia  de  sus  hermanos.  En  otros  térmi- 
nos, como  su  creencia  no  se  parecía  á  la  de  los  otros  hombres,  y  como 
estaba  muy  satisfecho  de  que  la  Providencia  no  habla  confiado  á  nadie 
mas  que  á  él  solo  el  tesoro  de  la  verdadera  fé,  Ricardo  Di¡.'by  resolvió 
retirarse  á  un  punto  en  que  pudiera  gozar  de  su  dichosa  suerte. 

—Verdaderamente,  pensaba  él,  yo  considero  como  una  condición 
principal  de  la  protección  que  rae  dispensa  el  cielo  el  no  vivir  entre 
esa  multitud  de  seres  que  Di(M  ha  lanzado  lejos  de  si,  condenándolos  i 
perecer.  Quizá  sime  detuviera  bajo  las  tiendas  de  Cedar  me  pri'\iar:a 
de  su  gracia,  y  me  veria  sumergido  en  el  diluvio  de  cólera,  6  coii^l-' 
mido  por  la  lluvia  de  fuego  y  azufre,  ó  sepultado  bajo  alguna  nuev  i 
ruina,  preparada  por  Dios  contra  la  perversidad  de  la  generación  pre- 
sente. 

Ricardo  Digby,  pues,  tomó  uua  hacha  para  abrir  en  el  desierto  un 
espacio  donde  colocar  su  tienda.  No  olvidó  otros  uteasilios  necesario», 
(ales  como  una  espada  y  una  escopeta,  para  herir  ó  matar  á  qui.n  p-'- 
netrára  en  su  santuario;  hecho  lo  cual ,  se  internó  en  la  espesura  1  I 
bosque.  Pero  antes  se  detuve  al  borde  para  sacudir  el  polvo  ik  -s 
pies,  en  el  pueblo  que  habia  habitado ,  y  pronunciar  una  maldic,„:i 
contra  la  casa  de  oración  que  miraba  como  un  ternpl»  consagrado  i 
¡dolos  del  gentilismo.  También  tenia  curiosidad  d?  saber  si  llovería  et 
fuegodel  cielo,  una  vez  puesto  en  salvo  el  único  hombre  justo.  Vien- 
do por  So  que  el  sol  alumbraba  las  cabanas  y  los  campos,  ^oe  los 
hombres  trabajaban,  que  los  muchachos  jugaban  y  que  no  había  pre- 
sagios de  uD  castigo  próximo,  se  alejó  un  poco  disgustado.  Pero  cuan- 
to mas  andaba,  mas  solo  se  sentía,  mas  juntos  parecían  los  árboles  del 
camino,  mas  espesa  era  la  oscuridad  ,  mas  contento  se  ponía  Ricardo 
Digby.  Conversaba  consigo  mismo;  leí»  la  Biblia  sentado  bajo  los  ár- 
boles, y  como  las  hojas  le  ocultaban  el  cielo,  iba  casi  á  decir  por  la 
mañana,  el  mediodía  y  la  noche,  se  dirigía  á  si  mismo  sus  oraciones. 
Este  género  de  vida  era  tan  conforme  á  su  carácter,  que  se  reia  con- 
sigo mismo,  y  sé  enojaba  cuando  el  eco  repetía  sus  carcajadas. 

Así  viajó  tres  dias  y  dos  noches,  y  la  del  tercero  llegó  á  la  boca  de 
una  caverna  que  á  primera  vista  le  recordó  la  de  Elias  en  el  monte 
Horeb,  aunque  te  semejara  quizá  mas  á  la  sepultura  de  Abraham  en 
Michpelah.  Esta  caverna  penetraba  en  el  corazón  de  una  colina  de 
roca.  Delante  tenia  un  velo  de  follaje  tan  espeso,  que  nadie  sino  un 
amante  del  mas  sombrío  retiro  hubiera  descubierto  el  arco  bajo  que  le 
servia  de  puerta,  ni  osado  entrar  en  su  oscura  bó.'cda,  donde  tal  vez 
podía  descubrir  los  ardientes  ojos  de  una  pantera.  Si  la  naturaleza  des- 
tinaba tan  triste  mansión  al  uso  del  hombre,  solo  podia  ser  para  se- 
pultar en  fus  tinieblas  á  las  victimas  de  una  piste,  tapia  r  la  boca  con 
piedras  y  huir  para  siempre  de  aquel  funesto  lugar.  En  sus  ceicanía» 
no  habia  nada  alegre,  si  se  esceplúa  un  manantial  murmurante ,  que 
Ricardo  Digby  honró  con  uua  de  sus  miradas.  En  seguida  metió  la  ca- 
beza en  la  caverna,  se  estremeció,  y  se  felicitó  por  su  hallaz-o: 

—¡El  dedo  de  la  Providencia  me  ha  señalado  el  camino!  tsolamó,  y 
el  antro  fúnebre  le  respondió  con  un  eco  siniestro  ,  como  si  algún  ser 
invisible  se  burlara  de  él.— Aquí  vivirá  mi  alma  en  paz  ,  porque  lo» 
malos  no  me  encontrarán.  Aquí  leeré  la  Escritora  sin  ser  conlrarudo 
por  interpretaciones  falsas.  Aquí  hité  oraciones  aceptables,  porque 
mi  voz  no  se  confundirá  con  las  súplicas  d?  una  moliitod  culpable. 
¡Oh!  isí,  el  único  camino  que  t»nduce  al  cielo  pasa  por  la  estrecha  en- 
trada de  esta  caverna,— ¡y  yo  solo  la  he  hallado! 

Respecto  de  ella,  es  menester  decir  qwe  la  bftved»,  por  k»  que  la 
luz  permitía  examinar,  estaba  lapizada  de  objetos  que  se  pareeian  á 
hielos  opacos,  porque  la  humedad,  rezomándose  sin  cesar,  babia  for- 
mado cristales  Un  duros  como  el  diamante,  v  todas  las  cosas  qw  ha-; 
bia  bañado  aquella  agua  se  habían  convertido  en  piedras.  Las  hojas  y 
ramas  que  el  viento  habia  enviado  i  la  caverna,  y  lis  plantas  peque- 
ñas que  se  veianá  la  entrada,  no  estaban  mojadas  con  rocío  natural, 
sino  que  se  habían  conservado  por  este  maravilloso  procedimieoto.  i 
esto  me  recuerda  que  antes  de  que  dqára  Digby  el  mundo,  al  decir  de 
ciertos  médicos,  habia  contraído  nna  enfetmrtid  que  su  eteneia  no- 
podía  remediar.  Se  formaba  en  su  corazón  un  depósito  de  partículas 
redondas  producidas  por  una  obstrucción  en  la  circulación  de  la  san- 
gre, y  á  menos  de  un  milagro,  era  de  temer  qae  la  enfermedad  te  es- 
teodiera  á  todo  el  órgano  y  petrificara  el  ceraaen.  Muchos  creían  que 
esto  habia  casi  sucedido.  Pero  Digby  no  qoiw  creer  jamás  en  ello,  f 
coando  vio  las  ramas  convertidas  en  mármol ,  «o  pecho  no  latió  ms 
fuertemente  á  la  vista  do  la  comparación  que  le  ofrecían  aqtieUos  ob- 
jetos antiguamente  débiles  y  delicados.  Tal  vez  esta  laseBSibiiida^  et». 
efecto  de  su  padecimiento.  C^  í>^  tofMnMn.) 

Digitized  by  VJ^ 
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Orgullo  enire  las  hojas 

Y  trémulo  de  amor,' 
_  Suí  tiernas  congojas 

Caota  el  ruiserior. 
V  !i,  mas  no  sé  cuando 

Ni  donde  aprendí 
Que  el  ruiseñor  cantando 

Dice  en  su  idioma  así: 

I'obre  ruiseñor, 
Que  muere  de  amor. 

Ya  rompe  la  aurora  la  niebla  ligeri, 

¡Qué  hermoso  es  el  campo,  qué  hermosa  es  la  IjbI 

¡Qué  hermosa  es  la  dicha  del  alma  que  espera! 

(Dulce  compaüeral 

¡Qué  hermosa  eres  tú! 

Yo  eruto  los  espacios-, 
Las  copas  de  los  árboles  me  sirven  de  palacio: 

Mi  madre  es  la  armonía, 

Mi  padre  es  el  amor: 

Yo  ■soy,  Tida  mía. 

Pájaro  y  flor. 
•  Enridian  las  ares 

Mis  triaos  suaves, 

No  saben  cantar. 

Envidian  las  Dores 

Mis  tiernos  amores, 

No  saben  amar. 

¡Qué  ave  en  el  mundo 
üe  amores  herida 
.Mi  canto  imitó! 
¡Ay!  de  amor  profundo 
Solo  aquí,  mi  vida,' 
Sabemos  tú  y  yo. 
Tus  alas  suaves 
Tiende  sobre  mi; 
Envidíennos  las  flores  y  las  aves, 
Yo  canto  para  tí. 

Pobre  ruiseñor, 
Que  mué  re  de  amor. 

La  palma  y  el  sauce  se  mecen  en  calma, 
Las  ondas  se  ti&en  de  nácar  y  azul; 
jQué  hermoso  es  el  rioy  elsauce  y  la  palmal 
Alma  de  mi  alma, 
*  ¡Qué  hermosa  eres  tú! 

Yo  cuando  canto  viro; 
£s  un  raudal  de  música  mi  corazón  altivo; 
L«  loz  es jbi  alaria, 
Mi  espirita  el  calor: 
Quesoy,  vida  mía, 
Pájaro  y  flor. 

TeñeiBos  nn  nido 

'  De  plumas  tejido, 
Oue  oeslla  en  sus  hojas  gracioso  laar«l; 

Tú  velas  en  tanto, 

Qaeal  son  ^e  mi  canto 
Piando  se  doermeo  mis  hijos  en  él. 

Nosabeo 
En  donde 
Se  esconde 
Este  tesoro  que  el  amor  nos  dio. 
jAyl  e«  un  secreto 
Que  oculto  en  los  ramos 
Guardamos 
Tú  y  yo. 
tOséoCiBos,  que  Míos 
Beposao  allL- 
Veía  tfi  ni  vida,  veh  tú  por  eBos; 
.    Yo  velo  por  tf. 

Pobre  rafsélor 
^oe  oraere  de  loor. 


Ya  ocultan  Ids  llores  sus  'cálices  rojos, 
Inundan  los  cielos  torrentes  de  luz; 
Busquemos  la  sombra  si  el  sol  te  da  enojos 

La  luz  de  mis  ojos, 

Mi  vida,  eres  tú. 

Suavísimaes  mi  pluma. 
Mi  voz  es  la  del  céfiro  que  gime  entre  la  espotot: 
Esmi  cooteatoeí  día, 
La  noche  mi  dolor; 
Que  soy,  vida  mía. 
Pájaro  y  flor. 

Attiva  es  el  ágpuila, 
Tierna  la  paloma, 
Gallarda  y  ligera 
La  gam  real: 
Mas  tú  eres  mi  espíritu. 
Para  mt  en  el  mundo, 
Gentil  compañera, 
Tío.tienes  igual. 

¡Goán  rtMiesoro    ' 
Me  ofreces,  bien  mío,' 
Temblando  de  placer; 
Cuando  beb*  en  tu  pico  de  oro. 
La  gola  de  rocío 
Que  templa  mi  sed. 
Mis  hijos  ali  eres 
Se  miran  en  ti; 
A  amarte  tus  hijos 
Aprenden 'de  mi. 

Pobre  ruisslor 
Qoe  muere  de  amor. 

¡Ay!  ya  se  levanta  del  valle  sombría 

La  tarde  vestida  de  blanco  y  azab 

iQoé  triste  está  el  cielo,  los  "montes  y  el  riol 

Dulce  dueño  mió, 

¡Qué  triste  estás  tul 

Lis  brisas  sosegadas 
Arrastran  en  sus  círculos 
Mis  notas  apagadas, 
Mi  últiina«MBft, 
SI  último  suspiro  de  mi  amor; 
Yo  muera  coa  et  día, 
Qoe  soy,  vida  aia, 
H4JB0  y  flor. 

¥éB  al  raBBi|e  eipceo 
Que  oculta  noe^ro  nido; 
Quiero  morir  eiét, 
Datne  élúkiíao  bem; 
Que  reeejan  huí  títkM  gvnrkto 
LasbojiséeliaRral. 

.    ¡QaiiveenssMd» 
De  amores  herida 
Ni  canto  imil^I 
jiy!  te  amor  ^i^nibdo 
Solo  aquí,  mi  vida, 
StbcMosfúy  yo. 

Btrt  ta  llanto 
<ít»Mlsbijo«Mlo( 
S«  aeoenlea  de  nh 
Bnffifles  las  nota  de  mi  cinto, 
TúviTeporelloí, 
Yo  muero  por  tí. 

Pobre  el  nriseSor 
Semaeiedetmor: 

Iwi  SEJLGAS  Y  CARRASCO^ 


Dtreeur  y  prapieiario.  B.  AifeifcnaidM  délos  Rtet. 
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El  retriM  en  qne  nUba  la  pnblicteiOB  M  SEaARAiiio ,  por  etnsai 
indepcndientei  de  uueilra  voluiUd ,  y  l«  eirtnniíaucU  de  haber  re- 
partido cuatro  Dámerot  eo  eila  Bemaaa ,  por  pooeHe  al  eorrienté ,  ba 
iiecbo  impoaifele  li  conreccion  del  ladiee ,  coa  la  oportonldad  debida 
para  dittribairle  ho)  Muy  piuato  reparüñaM  el  Iwiit*,  portada  y 
{■Amtm  del  tomo  qoe  hoy  eoMiaj*. 

DebeoMi  adTertir,  pira  eTitarrqnwoeMhMi,  que  por  on  error  de 
imprenta ,  ae  poao  i  loe  numera  41  y  41  b  (Mfaa  del  U  de  Oetobre, 
babiendo  aeguido  por  eaU  caau  el  retraio  d««na  lemina  en  Ua  fe  ■ 
ehu,  taaata  el  número  51 ,  eo  q««  aotaia  la  e^uíToeacion ,  ae  reitt- 
bleelÁ  la  exactitud  de  la  fecha.  La  auneradoi ,  sin  embtr|o,  que  ea 
lo  maa  importante,  eati  biea«B  todo  al  I«m> 

ALABO»  A. 

La  aoti^aa  Tilla  de  Álahom  (hoy  AkgM)  le  enoMotra  nitaada 
á  ewtro  legua»  de  distancia  de  Zaragota,  por  la  parte  del  O.  Ya  Aié 
tomada  de  kx  moros  con  el  aorntat^da  Al«t«»por  el  rey  D.  Alonso  el 
BatalUdor  en  el  aBo  1119;  aat»«%  nao  aas  inda  de  la  cooqoMa  de 
Zangan  por  el  mismo.  Re&an  la  tradiciaB,  qoe  habiendo  obseiildo 
0.  Alonso  ana  gran  eUri|lad.e*/iMéo  dftlas  MpM  sombras  de  la  Do- 
ctas, se  dirigió  al  poato  de  donde  al  parecer  el  resplandor  partía,  aeom- 
pallado  de  algunas  de  sus  tropas,  «nya  lai  Ist  gnió  i  h  Tilla  de  Ala- 
go*; y  habiendo  llegado  al  castillo  donde  loe  moros  estaban,  baUaroo 
dormidos  los  centinelas;  asi  que  Misa  M  diMI  la  eatrada:  de  tai  mo- 
do «1  espanto  y  turbación  se  apgdtran»  de  loeioSales  al  Ter  dentro  de 
gtt  moros  i  los  eríatiaooe,  que  se  pusieron  eo  precipitada  fOga  duendo 
gaa  bandera,  qoa  hasta  piiaeipios  del  presente  siglo  se  ha  eooserrado 
aupendida  en  la  bóveda  del  altar  mayor  de  la  iglesia,  erigida  en  el 
oúsmoúljp.lijyqlajriTQUtcioiideNussinSa&aca^ai  CasliHoyM  as»- 
moría  o^ioeeso,  y  ciq^patniu  «•  de  la  «iUk 

Alagoa  en  villa  de  las  que  teuian  voto  en  Cortes;  y  aon  estu  se 


reunieron  en  dli  bu  do  noa  vei.  Kl  dia  S4  de  Agoeto  del  alio  lÍK, 
tuvo  lugar  ana  entr<:vista  en  la  misma,  por  loa  reyes  D.  Alonso  VII  de 
Castilla  y  D.  Ramiro  U  de  Arsgoo,  é  fin  de  gustar  ciertas  difereociu 
qué  entre  ellos  existían;  en  ella  conTínieron  qoe  la  ciudad  de  Zaragoza 
fuese  restituida  al  seüorio  de  Aragón,  y  que  por  D.  Alonso  quedase  la 
villa  de  Alagon,  Calatayad  y  demis  pueblos  que  se  haUao  á  la  dere- 
cha dtl  Bbro. 

Hatlindose  el  rey  D.  Jaime  el  Con^mitaitr  ea  la  villa  dt  Alagon  el 
alio  1124,  trataron  de  apoderarse  de  su  persona,  el  inhale  D.  Fer- 
nando, D.  Guillen  de  Moneada  y  D.  Pedro  de  Abone?,  persuadiéndole 
al  efecto  i  que  fuese  á  Zaragou  so  preteslo  de  exigirlo  la  tranquilidad 
del  país. 

En  1285  pasó  i  Alagon  el  rey  D.  Alonso  III  llamado  el  lHunl,  des- 
contento de  las  intenciones  qie^Ios  de  la  wnm)  hablan  manifestado  en 
las  Cortes  de  Zaragoia;  pero  deseando  calmar  aquellas  turbulencias, 
volvió  i  roovocarlis  en  dicha  villa:  también  D.  Jaime  U  el  Jutic  celebró 
cortes  en  la  misma.  Antes  ds  la  muerte  del  rey  D.  Fernando  el  Cató- 
Iteo  acaecida  en  1516,  fUóseSaladaoouMporpriaionalcottdsdeArau- 
da  y  i  7  de  Mario  del  siguiente  aüo  fué  en  Alagon  donde  el  anobispo 
de  Zaragoa  ordenó  su  deipacho  i  Antonio  Moreno  para  pasar  i  Flan- 
des,  y  suplicar  al  rey  viniese  í  Espaüa.  En  1S23  fué  la  última  pcbla- 
ci  n  en  que  residió  el  consistorio  de  dipu'ados,  que  por  la  epidemia  de 
Zarag  >ii  esliba  fuera  de  aquella  ciodad.  Él  S  de  Abril  de  1767  la  Ti- 
lla de  Alagon  fué  testigo  del  maa  solemne  y  delicado  golpe  de  Estsdo 
que  quizi  se  haya  dado  eo  Espaüa;  debido  1  la  sagas  política  del  rey 
de  D.  Carlos  III,  y  i  la  no  menos  inteligente  de  su  secretario  el  coude 
de  Aranda,  descendiente  del  que  besaos  hecho  mención.  A  las  once  de 
,l8  nocbe  sonó  un  elirin  con  tos  preventiva,  y  dos  aldaboniios  dados 
en  la  portería  del  colegio  de  padres  Jeauiíu  rosooaroD  coo  eco  t<'mblo« 
roso  en  el  interiir  de  iqueQos  vaslót  y  solilariw  claustros  y  galerías: 
un  dettacamento  de  eaballerU  había  rodeado  el  edilcio  y  tomado  to- 
das sus  aveaidaí:  advertida  y  presenta  toda  1»  comunidad,  el  gefe  de 
la  escolta  intimó  la  rendición  al  superior  y  demás  snbordioadoa  en 
nombre  del  REY.  Los  nMtivos  qoe  padienm  inducir  al  monaiei  i  me- 
dida tan  rigaroM  k  Igioran:  i  lot  aeaoa  sakt  lata  asooto  te  bkienm 
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'muchos  comentarios,  aunque  no  sea  difícil  entrever  las  caons  que  to 
produjeron.  Los  jcsuitas  fueron  inmedialamenle  embancados  y  depor- 
tados'á  Italta. 

El  a''onfecím¡ent(j  toas  reciente  y  digno  de  notarte  aciecido  en 
la  Tilla  de  Alagon,  tuvo  lugar  el  U  de  Junio  del  aüo  de  1808:  rolo  el 
dique  al  surriíaiento  del  pueblo  espaüol  con  motivo  de  los  tristes  su- 
cesos del  meaiorable  2  de  Mayo,  Z«rJgoxa  habia  facudido  tambiea  su 
yuso  y  puesto  á  las  órdenes  de  su  jóten  eaudillo  D  José  Palatoi  y 
Melci:  noticioso  éste  de  la  derrota  sufrida  por  su  hermaoo  el  marqué 
de  Laiao  en  la  batalla  de  Tudela,  siüú  el  referido  dia  de  Zaragoza 
con  quinientas  soldados  de  linea,  varias  cuadrillas  de  pai-aaosmal 
armados,  cuatro  pieías  de  ariilleria,  lobra  doscientos  cab.llos  del  re- 
gimiento de  dragonea  del  Rey  y  varios  gefi^  soldados  sueltos.  Oure 
franceses  que  fneron  hechos  prisiOBeros  por  los  primeros  que  liaron ; 
lie  Zaragoza,  i  la  que  faeion  conducidos;  lo  que  sirvió  pata  eseitarmas 
el  entusiasm'b  de  los  españoles.  El  general  Palafox  arribó  i  Alagan 
sobre  las  once  de  la  mañma  en  medio  de  aquella  gente  tan  llena  de 
buen  deseo,  y  colocó  en  la  iiquierda  de  U  villa  los  quinientos  bom- 
brek  de  tropa,  y  los  doscientos  caballos:  en  el  centro  los  palíanos  con 
escopetas,  sostenidos  por  otros  emboscados  eo  los  olivares  de  la  dere- 
cha: una  de  los  cafiones  se  puso  en  el  puente  de  Jalón,  dos  ea  la  Jarea 
''(hera  del  pueblo},  y  d  otro  en  las  inmedÍKiones.  Palafox  se  hallaba. 
en  las  bóvedas  de  la  iglesia  de  San  Pedro,  coya  elevación  le  permitía 
dominar  el  campo,  y  desde  donde  daba  sus  disposiciones :  observado 
por  el  enemigo,  bien  pronto  dirigieron  sobre  aquel  punto  dos  certeros 
tiros  de  bala  nsa,  cuyas  huellas  pueden  verse  hoy  dia. 

Los  frtttcetes  venian  en  tres  divisioiies  y  por  tresdistiotos  eami- 
nos:  loe  voluntarios  espaiotes  llevados  de  su  entosiaoM  prmcipiaron  el 
ata^,  y  las  tropas  de  la  izquierda  aostuvieroB  el  fuego  eos  bastante 
itnn,  hasta  que  comenzó  á  ebrar  contra  ellos  la  artttleria  y  eaballeria 
'caetnigas:  eoatinoaba  el  fuego  de  las  guerrillas,  y  al  ver  que  las  gran- 
des nasas  no  cargaban,  sospecharon  que  podian  cortarles  la  retirada, 
tst  que  advertidos  de  este  peligro  en  los  mooentce  mas  criüeos,  prin/- 
eipiO  la  fispnsloa  i  tiempo  que  los  franceses  casi  se  hatlabaa  á  las 
puertas  de  Alagon. 

Desde  esta  momento  todo  se  convirtió  ea  confusión  y  aunque  se 
trató  de  retirtf  las  piezas  de  artillería,  ya  en  larde;  de  modo  que  todo 
hubo  que  abaiídsnarlo :  los  que  podieroa  poneraeá  salvo  apelaron  t 
latbga  (incluso  Palafox)  tomando  veredas  hasta  llagar  i  Zaragoza, 
Jadeando  y  agoviado  por  la  derrota  y  el  cansancio,  pero  con  sobrado 
atiento  eo  el  cora  ton.  Los  franceses  luego  que  se  desvaneció  hmu- 
cbedumbre,  entraron  en  Alagan  donde  cometieron  todos  género  de 
escesos,  asesinando  y  robando  cuanto  pudieron  haber  á  las  manos.  [Att 
terminó  aquel  dia  que  no  era  mas  que  el  preludio  déla  batalla  lla- 
mada de  hu  htrai,  acaecida  en  Zaragoza  en  el  innediato  dia  15,  cuya 
heroica  acción  quedará  grabada  con  letras  d«  oto  ea  las  piginasgiá- 
riosas  de  h  historia  de  nuestra  ind-'pendencia  1 

'  La  villa  de  Alagon  esti  situada  en  una  espaciosa  llanura  entre  la  ri- 
bera derecha  del  Cbro,  y  la  izquierda  del  Jalón  y  i  distancia  de  noa  bO- 
Ti  escasa  de  la  grande  obra  llamada  la  muraite  en  el  Canal  Imperial,  tes- 
timonio viVo  del  genio  audaz  del  inmortal  Pignatelli:  alcanu  ui  cie- 
lo al^re  y  ana  atmósfera  sumamente  despejada.  Tiene  una  iglesia 
parroquial-  bajo  la  advocación  de  S.  Pedro  Apóstol,  siendo  su  fíbrica  de 
arqoilectora  gótica,  además  hay  la  de  S.  Antonio  el  Real ,  patrono  d«l 
pueblo,  la  cual  padeció  muchisfoo  durante  la  dominación  le  los  fran- 
ceses, y  perteneció  anteriormente  al  estinguido)colegtode  PP.  Jesuítas, 
La  de  la  Virgen  del  Castillo,  patraña  igualmente  déla  villa  desde  tiem- 
po inmemorial  sostenida  por  una  cofradía  de  hidalgos:  Habia  un  con- 
vento de  PP.  Agustinos  y  otro  de  religiosas  franciscas:  el  primera 
se  cerró  cuando  la  eselaustracion  en  IsSí,  y  el  segundo  ha  sido  últi- 
mamente abandonado  por  las  monjas  que  habia  en  el  número  de  seis, 
coa  motivo  de  la  reducción  de  estas  órdenes  mandadas  por  el  gobier- 
no ,  habiendo  preferido  el  dejarlo  espontíneamente,  i  verse  ea  la  ne- 
cesidad de  admitir  en  su  sene  otras  compañeras  de  relian,  ó  ser  ellas 
mismas  trasportadas  á  otro  convenio. 

A  los  vecinos  de  Alagon  se  les  suele  llamar  por  los  de  kx  pueblo* 
inmediatos^  (oi(bf  So/nioii  por  un  chascarrillo  asii  curioso,  que  dices 
sucedió  en  esta  villa,  aunque  nadie  Bja  la  época  en  qua  talaeaecieso. 
Cuantan  qne  habiendo  llegado  i  la  posada  un  arriero  con  dos  cargas 
del  relbrido  pescado,  en  ocasión  qne  en  Zaragoza  escaseaba  este  géoer 
ro  de  comtatible,  á  los  de  Alagan  se  les  antojó  el  probarlo  i  toda 
costa :  al  éüseto  hicieron  al  arriero  abrir  una  de  las  argas,  y  despar 
charla,  obligándose  los  de  Alagon  i  pagarlo  al  precio  mas  elevado  que 
en  Zangou  se  vendiese.  Al  día  inmediato  marchó  el  arriero  i  la  ca-' 
píul;  y  contando  su  cuita  en  la  plaza  y  llegado  á  noticia  del  regidor 
que  se  hallaba  de  semana  en  el  peso,  este  hizo  que  el  arriero  vea- 
Atese  una  onza  de  Salmón,  teniendo  la  humorada  de  abonar  por  tík 
iina  onza  de  oro  en  una  pieza.  Bl  arriero  vendió  muy  pronto  i  buen 
precio  la  carga  y  tbmaado  el  eorrespondieote  tastimoaia  de  cómo  ea 


taragoza  se  habia  pagído  la  onza  á  3Í(J  rs ',  marchó  por  la  tarde  i  Ala- 
gon, donde  se  presentó  con  su  documento  en  reg'a  reclamando  i  ignal 
precio  el  valor  de  la  carga  que  habia  dejado  (que  por  cierto  pesaba 
algunas  arrobas).  Aquí  fueron  los  apuros  de  los  de  Alagon,  que  como 
al  presente  no  tuviesen  para  satisfacerle,  convinieron  en  darle  cier- 
ta cantidad  y  se  obligaron  á  pagar  un  censo  anual  eon  lo  que  el  ar- 
riero quedó  aatisfeeho  y  volvió  contento  á  sd  casa. 

Ette  cuento,  Mi  como  el  del  barbo  ái  Olaho,  \t  Salta  de  Villa- 
mayor,  la  balta  de  la  estada  en  Almodobar  y  otros  se  ha  conservado 
hasta  nuestros  dias,  y.  nosotros  asi  lo  trasmitimos  deseosos  de  distraer- 
nos un  rato  y  emborronar  unas  cuantas  lineas  en  las    páginas  de 

SEMAMihlO. 
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iOB*K  LA  SÜTIRA  LATINA. 

SdMra  quiiem  tota  Mslra  esl,  dijo  Quintiliano,  envanecido  de 
encontrar  por  fio  un  género  de  poesía  nai^ional  entre  sus  compatrio- 
tas. Y  en  efecto,  aunque  el  espíritu  satírico  liayí  sido  propio  de 
todos  los  tiempos,  no  se  ha  aplicado  á  las  letras  bajo  la  forma  con- 
creta de  la  idd'ra,  hasta,  que  estuTO  bieu  avanzada  la  civilmcion  de 
Boina.  T  un  es  de  notar  qué  después  de  Juveaal,  rebasó  otra  vez  del 
aoce  latino,  despárramlndose  al  llegará  los  tiempos' modernos  en 
multitud  de  ramificaciones,  en  poemas  como  la  Butm  Cvmmedia,  en 
drama  como  el  J7ipócr(fii,eii'aovela3  como  el  Quijote,  n  tanto  que 
Boileau,  Pope  y  los  demás  secuaces  de  la  tradición  romana,  los  que 
pretendieron  conservar  limpias  de  toda  cuntaminacion  las  miximasesco- 
liticas,  solo  acertaron  t  prodWcir  juguetes  académicos  sin  importancia 
íocial  ni  iuB'iencia  de  ninguna  especie.  Gl  autor  de  las  intlUveioMi 
asentó,  pues,  una  verdad  todavía  mas  absoluta  que  él  presumía.  La 
sátira  es  producción  de  Roma  que  tiene  sus  gérmenes  en  Grecia  y  se 
pierde  en  la  edad  moderna,  coino  un  rio  que  formado  de  diversos 
manantiales,  recorre  mijestuosainente  su  c<imino  y  toca  su  lirmiao, 
mezclándose  con  las  aguas  del  Océano.  ^ 

Acotado  de  esta  suerte  el  terreno,  eumpfé'f.t>nt8tN  propósito 
panngonar  los  tres  satíricos  latinos  Cuyas  obras  se' conservan  inte- 
gras, á  saber:  el  muelle  Horacio,  el  rígido  Persio  y  el  impetuoso  Ju- 
veaal á  quien  sus  mismos  contemporáneos  (los  enTileeidos  sól.ditM 
de  los  siete  últimas  Césares),  aplicaron  el  honroso  sobrenombre  de 
Jovenal  ü  Eltuco.  Asi  averignimos  cuál  de  ellos  correspondió  m^ar 
á  las  necesidades  de  su  época  y  á  exigencias  del  géaeru  aa  que  Ira- 
bajabi. 

Has,  ya  que  no  entremos  i  definir  cuáles  sean  estas,  detengámooos 
primero  i  tí^u  bien  su  impoitaacia  moral,  puesto  que  sí  la  sátira 
gOM  el  privilegio  de  interesar,  y  conmover  al  público  mas  hoada- 
meole  que  ningún  otro  escrito,  es  objeto  de  )>reveacioaes  iojustas,  y 
tiene  la  tríate  compeasacion  dd  escitar  el  menosprecio  ó  el  eseoa* 
contra  sus  autores. 

Hombres  de  buena  voluntad,  que  se  ruboriurian  de  baldonar  kt 
mas  eseandalo.'Os  estravios  déla  especie  humana,  presnmeo  de  hacer 
gran  servicio  á  la  sociedad  denostando  á  los  escritores  satíricos. 
Aoticlpasaá  todas  las  protestas  el  anatema  de  las  ilotas  eiadidu,  el 
estupor  délos  corazones  fáciloiente  asustadltos.  Pary  elloi  el  acto  de 
desenmascarar  el  vicio  soto  corresponde  i  la  vil  mordacidad,  qn^ 
tal  hace,  ó  es  ua  ente  venenoso,  casi  penable  por  los  tribunales,  6 
un  sel- degradado  aooque  útil,  á  la  manara  de  tos  ejecutores  de  j«s- 
tieia. 

Ttaiidet  y  benévolos,  «Nos  son  los  que  preparan  la  atmósfera  para 
el  alborotador  etamofeo  qu*  oootra  la  sátira  va  propagándose  de  siglo 
ea  siglo. 

Acordaos  de  li  hija  de  Liéaobd,  d.cea  shicerameote  alaroiados. 
OCaadlAel  aatorpntplo  de«a Mmbrs' Mn 'su  Honesta  eaqoiráa; 
pero  ara  poeta  eMhombre  y  esgrimió  ea  vekganza  sos  ansas  fonai- 
daUee.  Vuela  el  }aaife«iinq|«i«lóqoieo  de^boea  en  Boca,  y  en  melio  de 
li  laaanl  tfgUM*,  itreelpRten  el  «ñeidio  {  ff  leforlnsada  doaedia 
y  i  s«  fadre. 

Ved  aidifia*  Sfcratei  Tertiendo  «otre  ii  Jnveatsd  tos  beséSetH 
gdraseae*  da  sa  atoraiqoeenaobleee  el  espíritu  y  ^riflca  el  corazón . 
Pan  allá  ea  el  AerApoUe  d»  Atens  m  congrega  la  gente  i  presen- 
eiK  awy  divecM  espieaUcato:  la  moo  de  ArislAfaoes,  iuagrieatt  y 
jaga*iaaaeoiM>lad«iti|pa,anutM«IH4  la  «efgbeaaa  aá  veaeraMe 
luealro,  torevaeiea  ea  ciniea*  inmvndiaia*,  y  ios  espeetadaraa  se 
riea.  Entonces  cae  Sóerates  en  aiawM  detuajaeeesy  bobelaeleBa. 

AbMrdaastepiain,  aaootaa  despees  todos  loe  ifse  tea  cala 
sátira  oa  dique  opiesto  t  sus  demisiae;  vlena  deirús  ros  iicfle^ 
qa*  peokaaado  el  ansa  vaogadora  de  la  juMieia,  la  eanvierteo  ea 
instraaeato  de  sai  baatardof  prop^sUot.  Pna^  loi  nao^ea  daiiae 
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eñial^  «1  anpo  ^ne  iwi^Mau.timontM  l«s  M^ü  ütibco;  y  «1 . 
litigo  te  Németis  que  solo  debienn  blandir  manos  generólas,  oscila 
effijMÓado  por  la  perrersidad  y  la  locura.  Los  otros,  los  qoe  i  la 
malicia  reúnen  la  impotencia,  atizan  con  hipócrita  gritóla  indigaa- 
cioQ  común,  vomitando  denuestos  contra  el  arma  qne  les  hiere. 

— Temednos como  i  tapeste,  claman  los  ddos.  Estraviaremos,  si 
DOS  place,  á  la  sociedad  basta  conjurarla  en  vuestro  daño;  si,  os 
aeoMiemoi  coqel  azote,  hasta  que  vengados  de  la  desesperacioD,  os 
eotregneo  vosotros  mismos  al  brazo  de  Iss  furias.  Cuenta  con  acatar 
miestrae  eapricboi.  Beoordad  las  palabras  oe  un  hombre  qoe  lo 
entendía,  «Nadie  es  feo,  si  tiene  buenos  dientes.» 

A  lo  cual  contestan  la  maldad  impotente  f  la  candidez  rutinaria  i 
con  nuevos  y  masdesafondoLaluidot.— iB4  ahi  i  los  autores  de 
litinsl  iTodos  son  lo  mismol. .. 

{NoprediedHoiMiiiItctbiriia,  nO)as«i\mii6  Hs  oidos  cautos 
y  eoseió  la  molieieT  ;PeidoB4  siquien  i  *u  antecesor  y  maestro 

l\  Pirieo,  el  qoe  se  «nsMeeie  da  savirtad,  no  s«  atrevió  i 
hacer  escarnio  de  los  defoctoi  corporales?  ¿tío  utold  Manrial  tn  «am- 
blo al  despreciable  Domiciantf?  i?ío  vtlipen4í¿  Céslp  il  culi»  Cics- 
roo,  y  Amer al  delicado  Virgilio? ,  '      ,'  ...      ," ,  . 

iQoó  objeto  respetable  se  ha^alvádode  suadlatrivasTelmismo 

Millón  ¡flo  mojó  en  biel  la  plurña  para  zaherir  i  un  rey  ioloctunado? 

¿No  se  bao  becbo  sjtiras  contra  los  Pa paiT;No  compuso  Arei^o  soos' 

tos  contra  las  santas  ¡DduIgenciasT  ^Nu  encubrió  otro  con  el  titulo  dei 

la  Crúfiada  un  inmundo  poema?  .'  ^. '■ 

La  sociedad  rechaza  j  esa  gente  de  su^scBÓ...     ..' 

Bascad  en  U  bistori^  la, huella  d^jaija  ,por  los,  jn^ivIdiM^  de  tan! 

~ponzo2oea  y  abominable  secta,' Sin  ^lir  de  {^récijij  Teréiaunoia^e-' 

.finados  (t}'otros  muertos  íe  )xi¡abr^f,i},  otros  lanzados  ti  mar  (3),' 

otros  privados  de  la  vista  (i),,  otros  lespenados  ,(8),  crucificados,, 

apedreados  ó  quemados  vivos  (6)'.'  .     .  ■ 

^  Atenas  misma  proscribió  las  comedias  de  Ariilóraoeis;  Boma  eo' 

^loe  primeroii  albores  de  su  cultura,  suprimió  los  verses  lemeoioos. 

No  haypueblo  medianamente  legislado  que,  si  consiente  el  ejerciciuí 

de  la  sitira,  no  lo  sujete  i  una  inspeccioa  gubernativa  y  i  unal 

Corr«cciOQJieof!,epq)0  las  mas  viles  y  peligrosas proresiones.  ; 

Quemas?  Al  fi-aUrse  de  la  sátira,  se  ha  dejado  de  juzgar  ales» 

crilor  por  sus  qbras,  buscando  en  razones  personales  y  bastardas  li 

espllcarion  de  su  conducta.  ¿Pedia  formular  el  autor  alguna  queja 

contra  la  naturaleza  ó  la  sociedad?  ¡Grao  descubrimiento  para  ne-' 

.  garle  competencia  y  buena  inleocjon!  ¿A  qué  atribuir  sigo. al  despe-* 

cbo  y  á  la  envidia  las  frases  de  dos  miserables  libertos,  como  Horacio 

y'Juveoalde  na  artesano,  como  Teofrasto,  de  un  vil  Cómico  como 

Moliere?  ¿Qué  benevolencia  podía  tqner  para  el  género  humano  ua 

cootr^becbo  como  Bsopq,  ua  ciego  como  Millón,  un  eunuco  com4 

Boileau,  un  mancó  como  .Cervantes»'  un  tambo  como  Quevedo,  ud 

_  estevado  como  Pope,  nn  cqjo  como  B'.roo?  '    .  ' 

No  descenderemos  i  repeler  citas  con  citas;  oó  oot  empeñaremol 
eo  la  refutación  de  sofisticas  acusaciones  qiie  tememos  haber  espues* 
tocoobartaprplgidad.  A  los  .que  disputen  i  la  sátira  su  derecho  de 
exisiir  y  comprendan  cómo  una  ndblt,  iniignacion  putde  hacer  vtnot, 
les  presentaremos  el  cuadro  siguiente,  , 

Cien  ahos  permaneció  tendido  sobre  ér  munjo  el  cetro  de  hierro 
de  los  emperadores  romanos  conocid^t's  c«a  el  nombre  de  los  doct 
'  Césares.  Ño  existe  en  memoria  de  hombre  un  periodo  de  tan  por* 
lentOBO  abatimiento,  uoa  muestra  tan  palpable  délos  estremoai 
que  puede  llegar  la  naturaleza  humana  por  las  yjas  d«  la  corrupción 
come  aquella  ominosa  época. 

JoKo  César  había  6amaf,i^  pq^  ei  gtp^iüAM.I-ilvUi»  y  de  laf 
«rmai.  Su  sucesor  Augusto,  el  pria^^o.^^^osó  Vfifliiirse.de  poz  vida 
la  dignidad  imperial,  quiso  asentar  su  mando  sobre  mas  vvigtret 
bite«,  é  hiwde  la  ht)liUi4t4  j„lj|.M^fai^fi!.4iM  dosvediosde  gw- 
bierno.  Gago  en  ello  el  auiaJa-  .vi»  f^i,,o(il,Mi«f«i  pero,  perdió  los 
reslotdesu  malparada  dieni4á4,po(q«i44l  ,1a  9p(«s)aii«e .añadió  el 
.  envilecimiesto.  Al  peso  de  |a  espada  a»,  u^  el  4e  l««  cadenas;  la 
saogK  se  mezcló  cqa  lodo.  Muerto  Aug«st^,.{rucljlleó  el  terreno  por 
él  preparado;  pues  no  hay  ejemplo  en  la  historia  de  luberae  naio- 
grado  jamiSila  germinación  de  ^jciola»  ^ea^laiii  #«1«  las  cvnvuisio- 
oes  producidas  por  el' esceso  del  mal  4ui.  puebloi  eafercaos,  .tienen 
futraasoOciente  para  obliga(lMÍ4^t)iiKÍsirtr4*  el  remedio.. 


tu.    *lMtf(<'*<*«<>*''»M<>:Bi^t*1'<6iai»-.|»'lMrU^'i  < 
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Alies  que  efttiea^  d«^l«q  Domicios  y  de  los  Flavios,  el  pueblo 
romano,  cuna  de  la  libertad  y  emporio  de  la  civilización,  yacía  su- 
mido en  la  peor  de  las  esclavitudes  y  ed  la  mas  repugnante  de  1a< 
barbaries;  cuerpo  decrépito,  estragado,  reducido  i  la  idiotez  por  el 
abuso  de  los  de'eites.  babia  caldo  al  nivel  del  embrutecimiento  pri- 
mitivo. Al  pasar  la  vista,  i  diataacia  de  mil  ochocientos  aúos  porigs 
fistos  de  aquellos  reinados,  embarga  el  ánimo  una  impresión  dé 
estupor  qoe  ni  da  liem[)o  al  e.otudio  ni  concede  siquiera  campo  á  la 
mera  inteligencia  de  los  sucesos.  Un  sentimiento  de  invencible  re- 
pugnancia es  cumtohoy  dejao  tras  si  las  admirables  páginas  de  Tj- 
citoy  deSuetonio.  Se  ha  perdido  la  clave  d**  aquellos  dramas  cruen- 
tos y  nauseabundos:  no  tiene  el  hombre  cristiano' y  civilizado  del  si- 
glo los  suficientes  puntas  de  contacto  con  tan  singalares  personajes 
para  esplicarse  SD  fisoaomia.  Semejante  i  no  cadáver  sometido  áA 
acción  galvánica,  la  sociedad  cesárea  nos  ofrece  oo  especUculo  fuera 
de  los  terrenos  naturales,  una  serie  de  actos  contradictorios,  uu 
amalgama  de  vida  ó  muerte,  de  alrmaciooM  y  negacioaes,  llena  de 
horribles  contrastes.  ..^    .,    ,  , 

.  Allí  la  ¡nmrirtaliJad  llevada  ísus  últimos  limitei  en  las  altas 
regiones  del  estado  «s  igualada  por  la  inmortalidad  de  laí  clases  ia- 
feriores;  la  mas  vergonzosa  degradación  se  pone  al  servicio  del  mas 
deseof'C'indo  desputismo,  y  nunca  se  pudo  decir'  con  testimonios  mas 
Irrefra^íibJes  que  los  gobernantes  de  uapueblo  son  en  lodbs  tiempos 
dignos  de  sus  gobernados;  que  son  tan  buenas  ó  tan  malos  como  Li 
suciedad  eo  que  viven  los  merece.  Basta  recordar  que,^  aunque  des- 
pues  d !  asesinado,  monopolizó  Nerón  por  largo  tiempo  las  simpatías 
de  la  gente  romana,  y  que  el  prestigio  de  su  nombre  dio  JBucesiva- 
menle  aliento  á  tres  impostores  para  reclamar  el  imperio  á  favor  de 
ana  aem^ana  de  facciones  con  el  tirano  difunto;  triple  evocación  del 
sepulcro  y  muestra  de  amor  postumo  que  solo  ba  obteci:do  basta 
a|iora  Nerón  el  incendiario,  el  adúltero,  el  incestuoso,  el  ésopo  yla 
esposa  de  sus  esclavos,  el  sacrilego,  el  parricida. 

Dljérase  que  la  naturaleza  miima,  contagiándose  con  la  universal 
corrupción, tomaba  interésenla  partida  y  multiplicaba  sus  fuerzas 
para  producir  monstruos,  pues  esceptuando  á  Olbon,  Vespasiaoo 
y  Tito,  apenas  es  licito  dar  el  nombre  de  humanos  á  los  estraordioa- 
rios  seres  qne  fueron  trasmitiéndose  la  diadema  de  los  Césares  dtade 
Tiberio  hasta  Domiciano.  Cuando  el  puñal  atajaba  los  desnuncs- ()el 
uno,  se  encontraba  ya  dispuesto  en  el  Capitolio,  en  el  foro  ó  an  el 
Campo  pretoriano  un  sucesor  capaz  de  igualarle  ó  sobrepujarle;  si- 
quiera fuese  cogido  al  acaso,  siquiera  al  buKar  monarca,  se  le  en- 
contrase oculto  bajo  un  mueble,  como  aconteció  con  Claqdio.  Huerto 
Tiberio,  hubo  un  Caligula  que  lo  reemplazara  y  i  'mtyor  abunda- 
miento. Nerón  nació  á  los  nueve  meses;  como  si  la  tierra  no  hubiera 
querido  holgar  en  la  procreación  de  otro  tirano  tiempo  inas  largo  que 
el  qne  necesitó  una  mujer  para  Hevarlo  en  su  señó.     ,'    ' 

En  medio  de  aquella  atmósfera  de  sangre  y  podredombira  se  vive 
con  U  frivolidad  y  el  descuido  propios  de  pueblos  cuya  maquinado 
gobierno  funciona  con  cabal  concierto;  los  mas  feroces  asesinos  son 
loa  mas  afeminados;  aquellos  mismas  que  Insultan  diariamente  Ja 
naturaleu  y  prostituyea  la  dignidad  huinana,  llevan  al  mas  subido 
ponto  ese  amor  á  lo  bello  que  enaltece  el  alma  y  suaviza  las,  costum- 
bres. Teda  es  discorde,  disparatado  absurdo.  Hay  un  senado .  que 
eleva  la  lisonja  al  nunca  visto  grado  de  la  ameoaof,  «fdeiiita^ett 
términos  airados  al  principe  lo  que  labe  que  el  principe,  qes^r.^ay 
vaiones  virtuosos  que  se  suicidan,  maldiciendo  la  tiranía,  y  íj  niicéilo 
legan  al  tirano  sus  cuantiosos  bienes.  Las  oausai  y  lo».eíépJ<)J  |«'  pre- 
sentan siempre  en  tan  abierta  pugna,  y  es  para  déieipertic.,^' las 
reglas  comunes  del  raciocinio,  el  palparle  talrpiibijrs  8u¡Jinfi^é«i)?ia 
para  coaducir  al  conocimiento  de  los  hombrea  y  d^^la^ce^ff, . 

La  encanecida  cabeza  de  Tiberio, el  lujurioso,  eis  hermosa,  vfinera- 
bie,  auíusU,  cuando  se  corona  de  laurel;  Su  vSa,  ,ca^^da°p(»r,§' éda,d, 
suena  dulce  y  armoniosa  cuando  ordena  una  ejecueup  ó  «tifp^ieítda 
á  sus  Helores  el  rapto  de  alguna  dqocelU.  Nerón  no  esjUna  fiera, 
sino  un  artista:  por  amor  i  los  grandes  espectáculos  incendia  á 
Boou  y  canta  mientras  Roma  se  hunde;  por  culto  á  las  formas  bellas 
desnuda  el  cadáver  de  su  madre  y  se  ceba  eu  la  enatemplsciou  del 
vientre  que  le  dio  la  vida.  Claidees  on  imbécil,  pero  adora  la  ser^ra 
belleza  Je  la  musa  histórica;  es  un  cobarde,  pero  ejercHi  su  pluma 
en  escribir  las  azañas de  Aatbal  (Suel);  no  tiene  amor  1  I»  sangre, 
pero  á  fuer  de  principe  arqueólogo,  mata  á.sus  sábiitüs  por  el  deseo 
de  renovar  suplicios  que  han  caldo  en  desuso.  T  parí  cerrar  esta 
asombrosa  serie  viene  Domiciano,  enemigo  de  los  miisicos,  de  jos 
poeUs, délos  miteiuáticos,  de  los.  filósofos, ^  d«  los astrólagoi i 
quienes  proscribe;  délos  historiadoras  á -quienes  cruciftra;  enemigo 
de  todo  ser  que  escribe  ó  habla,  salvo  I  los  delifloiep  .iqúienes 
declara  sagrados:  Oooiiciano,  qae  prohibe  Uorar;  que  le  hacf.dat 
gracias  eo  pleno  senado  por  cada. muerte  que  dispone;  qu^órupa  su 
ocios  en  taladrar  moscas  coa  un  punzón;  ente  in^spl'^aljU,  ob,';)ljiepte 
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lio  i  la  »ox  áti,fiijH^i¡\i(^,ttiit9H,  y.vtfi  «n  ««iMfgo  *<*«*  w 
„tr}¿(i'iefco''cWnáb  te'de  léjM  onülBo,  le  atite  i  «o  Udo,  gu»U  de 
íiflé  firiniles  cooJejos,  y  parece  ri»aliMt  con  él  en  la  loneillet  de 
«üs  atóonés  j  en  el  ci»iot4e  «us  palabras. 

/  Yiíl?  4e  unto  desquiciamiento  »e  aobrecoje  el  ahna  como  ante 
llh»ntemplacion  del  caos;  solo  se  comprende  q'ie  es  necesaria  una 
♦bliftilad  mas  que  humana  para  crear  el  orden  en  tan  universal  per- 
tnrbacion.  Entonces  5I  peBsaniienl')  se  leranta  i  Dos  y  los  esplfilus 
íéllghKos  prommpen  ín  cínticos  de  adoración  mas  fervorosos  que 
nnnca,  recordando  cuín  á  punto  se  dignó  el  Salvador  ofre:er  i  nues- 
ira  oinfraga  rata  et  puerto  de  so  celestial  doctrina. 

juay  por  ventara  na  eoraxon  entero  y  'amante  de  lo  bueno  que 
aO  hierta  en  sentimientos  de  cóiera,  de  dolor  y  hastío;  allí  donde 
aparecen  la  maldad  triunfante  y  la  humanidad  ullrajadíí  Ese  es  el 
único  que  puede,  sin  ineonsecaeocia,  negar  su  origen  iegltimu  i  la 

lítiTt. 

Si  atan  larga  éistancia  nos  arranca  todavía  palabras  de  indigna- 
ción elespecUcuk)  de  uaa  sociedad  pervertid»,  con  doble  raion  de- 
beremos bonrir  á  los  que,  respirando  sus  infectos  miasmas  y  conde- 
nados i  morir  en  medio  de  pellos,  no  solo  supieron  preservarse  del 
comm  eonU  gio,  tino  que  arrostrando  positivos  peligros  tuvieron 
TdOrpan  IbroHilar  costra  esa  sociedad  elocuentes  protestas.^ 

''Y«B  Caíanlo  i  lo  demás,  ¿puede  el  abuso  de  un  género  literario 
tignifiear  Bada  qae  lo  hatra  inaceptable?  Ningún  poeta  inepto  6  mal 
ÍBtMcfeMdo  ha  conseguido  hasta  ahora  la  Eliada  ni  la  Kneida. 

Qm  hombres  bajón  y  cobardes  se  han  servido  de  la  sátira  para 
tortUos  Saet,  es  oáa  triste  venlad.  Pero  si  rasgos  de  valor  y  altos 
eg««iv1og  dOmoralidad  hacen  falta  para  jbooar  el  género,  desalamos 
á  que  se  cite  algo  eapai  de  destruir  la  enérgica  y  «dürtca  elocuencia 
dellMebosigiateale; 

flaUa  eeerilo  Anaxareo  no  sábenos  qne  iaveciiva  contra  Nico- 
ereonte  de  QiipN,  y  el  tirano  le  daba  tormento.  * 

•"^etebyimU  cnanto  qoieras,  clamaba  el  filósofo;  no  por  eso  que- 
brtntivisiBiahna. 

'»43tlla'í  bate  que  tesaqaen  la  leagu. 

-»|Noiiari»UI  ooia,  afemioadut... 

'  Y  oarUndela  Anaxareo  coa  sus  propios  dientes;  se  la  escupid  i  la 
cara. 

Escardo  Gonzauz  Peuoso. 


RIC4RDO  DI«BY, 

LElinOA  AKEMCAnA  POR  HATHAmBL  HAWTWWI». 

(Conelutton.) 

Sea  como  quiera,  Ricardo  Digby  estaba  contento  coa  su  carema 
tepliteMl.  De  tal  maBera  amaba  aquella  mansión  simpática,  que  en 
lagar  de  it  á  beber  i  la  fuente,  apagó  la  sed  con  las  gotas  de  agua 
que  sudaba  la  bóveda,  y  qne,  &  caer  fuera  de  sn  boca,  se  hubieran  con- 
vertido en  piedrecitas  Para  un  hombre  predispuesto  i  la  petrifica- 
ción del  corazón,  aquel  licor  era  muy  mal  sano.  Sin  embargo,  pasó 
allí' tres  días,  manteniéndose  con  hierbas  y  raices,  bebiendo  su  pro- 

.pia  petdieion,  y  juzgando  tan  horrible  género  de  vida,  casi  igual  á 
U  felicidad  celeste,  casi  superior,  porque  en  el  cielo  los  ángeles  se  la* 
hubieran  turbado.  Al  fin4eLdia  tercero  estaba  sentado  á  la  beca  de  su 
habitaeioB,  leyendo  la  Kblia  «n  vez  alta,  porque  nadie  podia  aprove- 
chatsAdesu  leclota,  y-leyéndola  á  tropeaones,  porque  los  rayos  del 
sol  dsOcoldeolt  no  podiao  llegar  basta  hs  páginas  del  sagrado  libro. 
Pero  de  repente  una  débil  claridad  cayó  sobre  el  libro,  y  levantando 
los  ojos  J>igi!>y>  '^  una  joven  «a  pié  á  la  entrada  de  la  caverna,  y  su 
vestido  baiado  porfíes  rayos  4el  sol,  párete  que  brilla  con  una  clari- 
dad que  le  es  propia. 
— 'Buenas  tardtt,  BicardO.  Desde  muy  lejos  vengo  i  bos^'rté. 
Ricardo  üigby  reconoció  al  punto  la  gracia  esbelta  y  la  dulce 
amabilidad  de  aquella  ]|iven.  Llaoiábase  Naria  Goffe,  y  los  sermones 
de  Ricardo  la  habían  convertido  en  Inglatehv,  antea  de  entregarse  al 
esclusivo  bnatismo  que  pesaba  sobre  él  ahora  como  una  mano  de 
hierro,  sin  que  ningún  otro  sentimiento  pudieH  hacer  en  su  corazón. 
AI  partir  el  peregrino  para  América,  ella  se  había  quedado  en  el  ho- 

.  gar  paterao,-p«ro  había  sin  duda  atravesado  d  Océano  detrás  dt  él, 
impelida  quizá  por  la  misma  fé  que  bíio  emigrar  i  tantos  otros,y  qui- 
zá lambi^i^'por  un  ampr  tan  santo  como  esta  fé.  Y  había  sido  necesa- 
rio'el  amor  unido  i  la  (é.  Para  sostener  aquella  frágil  criatura  eo  so 
viaje  á  través  de  la  selva,  non  su  cabellera  dorada  que  se  enredaba  en 
las  ramas,  y  'os  pMs  injuriados  por  las  espinas.  Por  htígada  que  es- 
tuviera, á  pesar  del  horror  que  le  causó  aquel  antro,  contemplaba  al 
^oUluíocoB  aire  li^odedtibora  y  compasioa,  con  elaspecto  con  que 


miran  los iogalet  i.  un  jnorW  a^iiida.  aac»>AlMr* ,' 
ceBo,  le  hizo  un  signo  para  que  s«  retirá)^. 

— ¡Vétel  esclamó,  yo  estoy  cantineado,  y  A  «res  nn  poeten. 
iVétel 

— O  Ricardo,  dijo  ella  con  voz  suplicante,  ye  be  lucti.  cato  p«MM 
viaje  porque  he  sabido  que  te  ha  atacad»  el  eoraxon  una  «oleraoM 
grave,  y  un  mélico  muy  sabio  roe  ha  comunicado  el  medio  de  eariiMr, 
y  no  hay  otro  remedio  que  al  que  te  traigo.  Ho  ane  deqiidas,  poea,  o» 
rechaces  mi  medicíoa,  porque  esta  trislAcavorn»  sería  ta  sepi^tm.   ' 

—1  Vétel  replicó  Digby  con  aire  amenazador,  üí  eoraxon  está  ea  ■O' 
jor  estado  que  el  tuyo.  Déjame,  criatura  terresln,  porque  el  anl  vi  á 
ocultarse,  y  cuando  no  llega  la  luz  i  la  puerta -do  mí  ca«ena,.ee- 
mienta  mi  oración. 

Por  grande  que  fuera  la  fatiga  de  María  GoQe,  no  pidió  dit  «brig* 
y  protección  á  aquel  hombre  de  eoracou  de  fítÁa ;  ao ,  aada  pMió 
para  si  misma.  Su  celo  oo  tenia. otro  Saque  el  bien  4e  Ricardo  ■ 
i  — ¡YuélvjSte  oonmigol  le  dijo  ella  juntúde  las  mases ,  vuelve  al 
lado  de  tus  sem^'antes,  porque  ellos  te  necesiten,  y  tú  tos  aeceaítas  á 
ellos  diez  veces.  No  te  quedes  ea  este  antro»  porque  d  ain  «a  aqni 
glacial,  ta  humedad  mortífera,  y  quien  quien  qaa  nafra  en  «ate  aitin, 
no  hallará  jamás  e  1  camino  del  cicla  Sal  de  aquO  s»)  por  «1  aiaer  de 
tu  alma,  perqué  ó  esta  bóveda  vá  i.  4esplona|w,  fraipun  ob*  da»- 
truceion  te  amenaza. 

—¡Mujer  perversa!  respondió  ríéndpst  fuécteateste,  (porqnetasins- 

Sincías  escitaroii  eo  él  una  amarga  alegr  a)  yo  te  digo  qac  ai  tamno 
el,  cielo  pasa  directamente,  por  e^  esjtní^  port4>|a«  ^toe^itey  senta- 
do.' Y  en  cuanto  í  la  des{lrucciaq^quiC  anuncia^,'  na  .ameaaaa  i  esta 
bienaventurada  caverna, sinóá-Iashabit4cio«Bs,iÍs  tolos  Iss  laotlales 
que  pueblan  la  tierra,  jV¿tein;i^.^ro(it(í  j  Gnjdc  qne  recibas  ta  parto 
que  te  teca!  ,..;;:., 

Diciendo  esto,  volvió  á  abrir  la  Biblia,  «fSHfAó  .iapariar  Cae  pee- 
aamíentos  de  aquella  niña,  hija  de  ía  colara  y  ü  eeado,  jipoceo' 
anmir  por  ella  un  soplú  de  su  santa  vida.  Gn  e&to,ia'  taatn-eta  tan 
densa  en  torno  suyo,  qne  se  equivocaba  muchas  visees leyaado, y  cam- 
biaba las  palabras  de  misericordia  en  anatemas  de  vengaM*  eontr» 
toda  Criatura,  escepto  él  mismo.  Entre  tanto,  María, ptDMOKia  apo- 
yada en  un  árbol  junto  á  la  caverna,  Jleoa  de  tristeza,  fencM.cieMa 
CDsa  celestial  y  etérea  mezclada  á  su  dolor.  Todavía  la  baeia  resplan- 
decer el  sol  de  Occidente,  y  reOejando  débilmente  ^  lux  en  el  escaro 
antro  para  revelar  tinieblas  tan  terribles,  que  la  joven  lesabiabaper 
aquel  que  lo  había  escogido  para  sn  morada.  Daspoesa  obsemnda  ea 
límpido  manint  al  que  se  hallaba  cerca,  eorrió-á  ^1  y  cogió  agu  ea 
una  taza  de  corteza  de  abedul.  Algunas  lágrimas  cayeron  eo  la  taer, 
dando  quizá  toda  su  eficacia  á  la  poción.  Uaria  volvió  á  la  ealnda  dé 
la  caverna  y  se  arrodilló  á  los  píes  de  Digby. 

—Ricardo,  le  dijo  con  calor  y  dulzura  juntamente,  le  suplico  por  tn 
esperanza  del  ciclo,  y  si  no  quieres  permanecer  siempre  en  esta  ton- 
bi,  que  bebas  de  esta  agua  santificada,  aunque  no  sea  mas  qne  na 
gota.  Después  déjame  sentar  á  tu  lado;  joato*  letraetos  un»  página  del 
libro  sagrado;  por  fin,  arrodíllate  á  milado,  y  oremos  los  dos.  Hax 
esto,  y  tu  corazón  de  piedra  se  volverá  mas  tierno  que  el  de  bb  Biso  de 
pecho,  quedando  todo  bien. 

Pero  Digby,  á  quien  esta  proposición  habia  borrorizado,  anojó  la 
BQ)lia  á  sus  pife,  y  miró  i  .María  tan  fija  y  sombríamente,  que  pereeia' 
lu  mirada  la  de  una  estatua,  trabajo  de  algún  escultor  melaoeólieo 
que  se  hubiera  propuesto  reproducir  eo  una  figura  humana  el  irisle  es- 
tado de  su  imaginación.  Y  á  medida  que  la  mirada  de  Ricardo  tonaba 
un  tinte  mas  diabólico,  María  se  ponía  mas  afligida,'  mas  dulce,  mas 
compasiva,  mas  semejante  al  ángel  del  dolor.  Pero  cuanto  mas  edes- 
tial  era  sn  aspecto,  mas  odiosa  le  parecía  á  Digby,  que  levantó  por 
Bala  nano  y  derribó  la  copa  de  agua  santificada  ,  rechazando  asi  el 
Anico  remedio  qne  hubiera  podida  curar  su  corazón  de  piedra.  Un  soa- 
ve'perAimeHenó  por  os  momento  la  atmósfera,  y  se  disipó  un  taataoto 
deipues. 

— iNo  me  tientes  mas,  mi^er  maldita,  esglamó  con  au  Meato  de 
Inármol,  ó  haré  contigo  lo  que  con  la  copa!  ;Oué  tienes  14  quevet 
con  m;  Biblia?...  ¿En  mis  oraciones?  ¿Gn  ini  cielo?... 

Apenas  pronunció  estas  terribles  palabras,  cesó  so  eoraaní  4e 
laUr. 

Respecto  de  María  Goffe,  la  leyenda  dice  que  se  desf  aneeiá  eaeJoe 
dltlroos  rayos  del  sol,  y  que  subió  desde  ia  caverna  sepuknl  al  citki. 
Porque  hacia  muchos  meses  que  María  Gptfe  habia  siido  entenada  e* 
Inglaterra.  ¿Sra  su  sombra  la  que  visitó  aquel  bosque  salvaje,  i  iuae 
un  esplrítii,  tipo  de  la  religión  pura? 

Cerca  de  nn  siglo  mas  larde,— la  s^lya,  impenetrab'e  en  tiempede 
Ricardo  Digby,  hacia  hrgo  tiempo  que  estaba  sembrada  «teoDloniaa/— 
los  hijos  de  nn  graagero  de  las  cercanías  jugaban  al  pié  de  k,  coBm. 
A  causa  de  las  desigualdades  del  terreno,  los  árboles  neiitbinádo 
nunca  cortados  en  su  cima,  y  |aa  esjtesos  esUlMi^  qi^figttttieitj' 
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kia'W  «Ignti  (traanieMtn  fMklta.  Oo  nMchtetio  y  mu  niña  jo- 1  sa  eopulsarton  ni  tiempo  d«  Felipe  IIT.  No  será ,  pue? 
gando  il  escondite  coa  sus  oomptBeros ,  liablin  penetrailo  hasta  el 
sitáoniaa  umbrío,  donda  ao  sola  <o>  nefrincas  pinos,  sino  un  mouton 
de  plantas  rastreras  impedían  penetrar  mas  qoe  owdiaaa  claridad  al 
tBedMit,T«inan<ioe{  resto  dá  dit  ana  oscuridad  casi  completa.  Allí 
aekaWaa  ocultado  los  aanchacbos.t^itittdo  y  repitiendo  sus  gritos  í 
Mamtot  bastí  tanto  qoe  kKqne  tos  bascaban,  llegando  y  separando 
el  fultojt,  dejaron  entrar  nna  dudosa  claridad.  Pero  al  mismo  tiempo 
diecMoo  grito  de  terror  aimnltineo  los  mochaehos,  y  bajaron  i  todo 
eoner  d«  ht  coliM  ,  dirigiéndose  i  casa  sin  Tolver  i  mirar  por  segunda 
«n  «I  objeto  qoe  loe  asnstA.  Su  padre,  no  pudiendo  comprender  lo  que 
la*  hábil  attrrorindo,  oogió  su  bach*,  derribó  uno  6  dos  árbo'es,  ar- 
rancó las  plantas  rastreras,  y  siró  á  Ini  el  misterio.  Habla  deicubierlo 
la  eatnda  da  unt  caverna  semejante  Jí  na  sepnrcro,  eo  el  qqe  h^bia 
lentadonn  bombre,  cayo  gesto  y  aetitnd  naodaban  retroceder;  su  ros- 
tro tenia  la  «presión  de  nna  imenata  implacable. 

Aquel  peraoMJe  ispero  parecía  oortado  en  la  piedra  oscura  que 
formabín  lai  paradea  y  It  puerta  de  la  ciTerni.  Después  de  un  atea- ' 
to  ximan  «a  descobrian  defectos  qde  hacían  dudar  si  era  realmente 
«ini  estatua,  prodiMIodsl  irte,  un  poco'nnltntada  por  el  tiempo,  6 
uncapriehodalamtarlíleta,  qoe  había  querido  imitar  en  piedra  su 
obn  da  carne.  lA  idea  meMs  estraragaate  sugerida  por  aquel  éstraño 
especticulo,  era  qaiii  esta,  que  la  humedad  rezumada  poseia  una  vir- 
tud petriHointe  que  hIMt  cootriboido  i  eonserrar  en  tal  esta  lo  aquel 
tarriUa  cadáver. 

Babia  eiavto  no  «e-  qué  bortible  eit  al  aspecto  de  aquél  hombre  de 
piedra,  qM  «I  f  rangero,  ana  vet  reptiesto  de  la  fascinación  que  sufrió 
de  proato,  coimb«6  1  aaoBKmar  piedras  i  la  entrada  de  la  caverna.  Si< 
majar,  que  loieoffiptfié,  wM  sas  esNarios  en  los  de  su  marido.  R«sta 
tos  níftos  se  acercaron  cuanto  les  permitid  el  miedo,  y  con  sus  maneci-' 
tas  ilavwda  guijarros,  inmeMaron  lü  obra  de  sus  padres.  Loa  intersti- 
cial » tiparan  «xi  tierra,  y  todo  faé  cubierto  de  céspedes. 

Asi  dasapisailerea .  todos  los  vestigios  de  aquel  descobrimfento. 
Solo  quedó  oMlejrettda  maravillosa,  cada  vez  mes  singular,  confurmé 
pasaba  de  gvnaneion  eo  generación,  de  tal  modo  que  pocas  gentes 
creen  hoy  ea ti eiisteacia  dama  caveraa  y  uaa  estatua  doade  no  se 
vómMqmnoa  peii4leate  llena  de  céspedes  en  el  costado  de  la  som- 
bríi  colina.  Sia  embargo,  les  ancianas  se  apartan  de  aquel  paraje,  y 
los  iiibM  M  VID  ya  i  jugar  en  él.  Que  la  amistad,  el  amor  y  la  com. 
puiM,  y  todu  In  linpttias  del  cielo  y  de  la  tierra  se  mantengan  le- 
josdaiqualti  eaveroa  eseondtia ,  porque  ella  es  y  seri  siempre,  1  no 
serqoam  temmoto  baga  desplomar  la  bóveda  sobre  su  cabeza,  la 
mansin  de  Ricardo  Oigby,  en  la  actitud  de  un  hombre  que  repele  á 
todasanw,  no  lejos  del  cielo,  lioo  de  la  horrible  soledad  de  su  frío  y 
Miabrio  sepulcral 


KlCüJUUinODBPOKBTi-GIRBiDÁ. 


Hay  en  Madrid  nna  puerta  que  nunca  se  abre  ni  se  cierra  por  la 
MDeilla  razón  de  qne  no  ea  puerta,  lo  cual  no  impida  que  lleva  el 
nombre  da  puerta ,  y  lo  qne  es  mas ,  de  Puerta-Cerrada. 

Verdad  es  que  pan  esto  de  puertas  sin  puertas  no  hay  otro  Madrid 
«a  el  mundo,  pues  c  enta  ademis  da  la  susodicha  Puerta-Cerrada, 
otra  qne  se  titula  Puerta  de  los  Moros ,  sia  que  ae  eaeueatre  por  allí 
aaSal  alguna  de  puerta  ,  ni  de  moros,  aunque  habUado  francamente, 
tampoco  tienen  las  m^rjores  traxai  de  cristianos  los  que  frecueotan 
aqoél  sitio;  y  despaea  de  la  Puerta  de  los  Moros,  ó  si  se  quiere  'antes 
que  e*ta  y  que  Puerta-Cerrada ,  goia  de  cierta  celebridad  la  Puerta 
del  Sol ,  que  tiene  tanto  de  puerta  como  de  ventana.  Las  treí  iodiet- 
das  puertas  son  tres  plazas  irregulares  que  se  diferencian  también  por 
la  rueda  de  habitantes  á  que  sirven  de  eje  cada  una. 

Mo  hablaré  de  la  Puerta  del  Sol ,  porque  ya  lo  ha  hecho  mi  amigf 
O.  Aatooio  Flores.  Fn  cuanto  i  la  Puerta  á-t  los  Miaros,  diré  que  es 
nn  puoio  inmediato  i  la  Plazuela  de  la  Cebada,  donde  esti  el  merca- 
do IMS  alindante  de  lajapital,  y  esto  basta  para  deducir  la  clase 
de  habitantes  que  debe  abrigar  en  su  seno  y  en  sus  inmediaciones. 
I]aa.ofaservaeioa  haré  aun  qna  paede  damos  luz  acerca  de  la  etimo- 
logía dei  nombre  qoa  lleva  dicha  plaza  Ihimada  Puerta  de  los  .Moros. 
Ito  lejos  de  dicho  punto  hay  un  barrio  solitario  como  el  ''esierto,  su- 
do como  un  pantano,  y  da  taa  difícil  tránsito  por  h  desigual  laddel 
terreno  que  ocupa  romo  cualesquiera  de  tos  mas  escarpados  lu  -ares 
del  Boate  de  Sao  Bernardo.  A  este  barrio  se  le  conoce  wn  el  e  tnio 
nombre  de  la  Moreria,  lo  eoal  iodica  al  origen  árabe  de  aquella  parte 
de  Madrid  qne  debía  tenotaar  en  la  plaza  ó  Puerta  de  los  Moros.  l.o 
mas  que  sobre  eite  particular  puedo  yo  decir,  es  que  si  dicho  barrio 
no  ealim  habitado  por  loa  moroi ,  toé  el  asilo  de  toa  moriscos  hasta 


una  éstríy.s^- 
gancia  el  supooer  que  al  í  donde  habiá  una  puerU  se  hizo  una  piara 
para  dar  mas  ensanche  á  !a  poMacion,  y  que  dicha  plaza  conscrví^ 
como  "1  barrio  de  la  .Morería ,  la  deuomin>cjon  alusiva  á  l«  desgra- 
ciados moriscos,  que  despucs  de  abjurar  la  religión  de  Mahomi,  fue- 
ron lanzados  por  un  rey  Caióllco  á  las  costas  sfrKinas ,  donde  los  de- 
gollaban i-or  haberse  bautizado.  Lo  que  ayuda  á  probar  mi  ascr^iion 
es  que  lodo  ti  barrio,  do  que  la  Puerta  de  los  Muros  puede  coasi'le- 
rarse  como  centm,  es  acaso  el  mas  industrioso  de  la  capital,  como 
si  sus  actuales  moradores  reprefentasen  la  actividad  trailicioual  de 
tos  moriscos,  los  cuales,  según  la  his-toria,  suscitaron  la  pcrseriicii  n 
de  que  fueron  victimas  por  su  laboriosidad.  Alli ,  como  he  dichu, 
esW  el  gran  mercado  de  la  Plaza  de  la  Cebadi;  alli  cerca  so  hall* 
el  Rastro,  de  cuya  industria  solo  se  tiene  un  remedo  en  el  Tompl"; 
de  París ¡atll,  no  muy  distante,  en  On  ,  está  Puerta-Cerrada,  donde 
I  vivía  la  noubilidad  que  sirve  de  epígraU  y  de  asunto  4  nueatro  arti- 
culo presente. 

'Puerta -Cerrada  es  el  centro  de  otro  liboratorio  iodustrai  j  allí  «•- 
itán  generalmente  lo3  comercios  de  obras  metáliqaa,  d«fd«  el  hunailde 
clairo  hasta  el  brillante  perol:  desde  el  cuchillo  romo  á  la  adiada  iia-. 
ceta;  desde  las  tijeras  mas  ordinarias  que  puede  usar  .W  esquilador, 
hasta  las  mas  delicadas  que  puede  desear  una  remilgada  fa9rda4qra. 
Asi,  ya  se  sabe,  el  que  quiere  comprar  en  Espaüa  buewB<  «ucbpWi. 
buenas  tijeras ,  buenus  clavos ,  buenas  herraduras  ó  baenoa  eaUW^ 
enarga  esUs  cosas  i  Madrid,  y  no  aolo  4  Madrid , siso 4Jo»CMMr- 
eios  de  Puerta -Cerra  da.  Alliesdi>nda  oaturaliaaote  debía  rtsidir.jim? 
lidia  el  personaje  de  que  voy  á  decir  algo,  y  hablo  ea.pretérito  porfua 
él' sujeto  en  cuestión  murió  bace  ya  mas  de  doseienlos  abot. 
■  ;Quiéa  era  este  hombre ,  este  calderero ,  esta  penona  ^w  á^eiar 
4e  lu  humilde  condicioo  suscitt  todavía  un  recuerdo  aleaba  de'dff- 
eientos  años,  atravesando  por  decirla  así  el  dintel  de  ase  templod»*!'- 
inmortalidad  i  que  vanamente  aspiran  muchos  otroa  ayudada»  qMir 
lis  alas  de  un  elevado  nacimiento  T  ¿Acaso  el  talento  da  hacer  buasD* 
calderos  vale  la  pena  de  lanzar  un  nombre  4  la  posteridad?  Sil  dada 
alguna  se  puede  contestar  aBrmativamante,  si  al  nenciMado  caldere- 
ro hubiese  trabajado  el  latón  con  tanto  primor  eomo  el  sabor  Saaolítn 
Gazquez  el  de  Sevilla,  de  quien  voy  á  referir  una  anécdota. 

Parece  que  en  cierta  ocasión  paseaba  cierto  personaje  4  caballo  por 
las  calles  de  Sevilla  sin  hallarV)bst4culo  alguno  i  su  paso,  hasta  que  lla- 
góála  puerta  del  señor  Manolito,  donde  el  caballo,  árabe  por  masseSas, 
se  detuvo  de  repente  como  si  hubiera  encontrado  una  barrera.  I  ¡cjba  el 
caballero ,  y  sacudía  el  látigo  de  lo  lindo  sin  que  su  caballo  quisiera 
da'  un  paso ,  y  sin  qoe  él  pudiera  espücarse  la  razón  de  este  raro  fe- 
nómeno; visto  lo  cual  por  el  sefior  Ibnolilo,  salió  4  la  puerta  de  su 
casa ,  quitó  ua  velón  que  tenia  de  muestra  ,  dirigió  al  caballero  la  pa; 
labra  en  estos  lérminoi:  c  Pase  su  señoría»  y  el  caballo  paió  inme- 
diatamente. 

iPor  qué  pasó  el  caballo  laego  qne  había  desaparecido  el  vahwT 
Porque  el  velón  tenia  entre  otroi  adoraos  un  león  de  brooce  tan  bioi 
hecho,  que  sin  duda  el  caballo  debió  toaario  pir  un  lea*  del  dvslerto, 
y  esto  es  lo  que  le  impedia  pasar  adatante-  «Ya  se  ve,  deciael  leaot 

Manolita,  ]como  yo  bago  las  cosas  taa  4  lo  vivo  I 

Ahora  biea,  inaisto  en  lo  que  llevo  dicho.  Bi  el  cellerirode 
Paerta -Cerrada  hubiera  trabajad)  en  su  oftcio  con  tanto  primor  comn 
el  célebre  velonera  de  Sevilla ,  claro  es  que  babria  alcaocid  >  la  hmt 
postuma  sin  otra  habilidad  que  la  de  hacer  caldero! ;  peco  no  era  por 
este  camino  donde  el  destino  quiso  laoaar  4  la  pottaridadla  rapoiaclon 
de  nuestro  calderero,  aunque  aate  hizoboeeos  eahtamiy  boanas 
calderas,  ain  hacer  jamás  una  tan  soberbia  ooim  aquella  da  qua 
se  trata  en  al  cuento  que  voy  4  referir. 

Reuniéronse  eo  Madrid  dos  grandes  embustero!,  noo  gallego  y 
ol(o  andaluz,  da  loa  cuales  el  ano  suponía  tener- istraordioariaaeata 
lar^  la  vista  ,  y  el  otro  espantosamente  delicado  el  oído. 

—Yo,  decia  el  gallego,  veo  desde  iqui  i  la  mojar  del eampanero 
de  la  catedral  de  Toledo  que  eitá  bordando  ea  el  tejado  dé  la  tona 
de  dicha  catedral Por  cierto,  añadió,  qis  te  la  ha  caldo  la  aguja- 

—Gnefecio,  eoote<lóelan  alai,  yo  bfl'seatido  al  golpe. 
Después  de  ponderar  uno  y  otro  ins  graeias  personales,  pasaron 
los  dos  embusteros  4  encarecer  las  cosas  estraordioarias  de  sns  pro- 
vincias respectivas. 

— Kn  mi  tierra,  dijo  el  gallego,  hay  naa  ool,  bajo  coyas  boJ»s 
puede  acuartelaría  oa  ejército  eomo  al  da  Mapoleen ,  ain  qoe  4  nin- 
guD  soldado  la  falle  sombra. 

—Allá ,  en  Andalucía ,  reipoodió  el  otro,  no  bay  colei  lia  grndes, 
pero  en  cambio  las  artes  han  llegado  al  mas  iHu  grado  de  esplendor. 
Ahora  mismo  la  as(4  coutroyaado  en  Granada  una-  ealdeni  de  tatea 
dimensiones,  que  trabajan  ea  ella  aai  de  veinte  milboeibreí,  y 
están  tan  sepandM  los  unos  de  loa  otroi,  qm  atagnao  iteinu 4oir 
los  martillan»  del  operario  mai  coreano. 
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— iPtra  qué  diablos  baoen  Un  toóme  caldera  T  preguató  el  ga- 
llego. 

—Para  cocer  It  col  de  tu  tierra ,  cooteitó  el  andaluz. 
El  calderero  de  Puerta-Cerrada  no  hacia  tto  colosales  obras ,  ni 
pasaba  lalrez  de  ser  uoi  niediaaia  en  el  arte  de  hacer  ulderos,  pero 

en  cambio {lo  creerán  Vds.7  Este  calderero  era  un  esceleote  poeta, 

era  tan  buen  poeta,  que  aunque  Tívia  en  el  siglo  de  Oro  de  nuestra 
poesía,  esto  es ,  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  tenia  menos  rivales  dig- 
nos de  él  en  el  arle  de  hacer  versos  que  en  el  de  hacer  calderas. 

Esto  seria  incomprensible  en  Francia,  pero  es  muy  natural  eo 
España ,  patria  de  los  poetas,  y  lo  qne  es  mas,  de  los  improvisa  do- 
res, donde  hasta  la  gente  mas  ignorante  del  campo  hace  versos,  y 
aon  buenos  versos ,  sin  doda  por  lo  que  ayuda  á  esta  facilidad  el  pri- 
vi'egio  de  la  lengua  castellana  tan  rica  de  gala  y  de  armonía,  en  una 
palabra ,  tan  nutrida  de  aquellas  condicienes  qne  la  colocan  en  primer 
término  entre  las  lenguas  poéticas ,  aunque  por  esta  misma  raion 
dista  mucho  de  las  filoüó&cas. 

Oiré  entre  paréntesis  que  el  pueblo  eepañol  no  es  solo  poeta  por 
el  privilegio  de  su  magai&ca  lengua ,  sino  por  la  riqueza  de  so  ima- 
ginación y  por  los  sentimientos  delicados  qoe  germinan  por  lo  eomon 
en  los  corazones  meridionales. 

Volvamos  al  calderero.  Este  buen  hombre  tenia  tal  facilidad  para 
la  versiücacion ,  y  emitía  pensamientos  tan  originales  en  sai  versos, 
que  pronto  la  Ikmii  de  su  numen  pasó  de  la  vecindad  i  otras  perso- 
nas de  buena  posición  social,  de  estas  í  Calderón,  Lope  de  Vega, 
Quevedo  y  otros  grandes  poetas  de  la  época,  y  por  último  al  rey  Fe- 
lipe IV,  qne  como  es  sabido ,  era  apasionado  de  las  mnsas. 

Oontábinie  en  la  corte  muchas  ocurrencias  que  probaban  el  U- 
lento  particular  del  calderero  para  la  improvisación,  ocurrencias  que 
merecían  la  aprobación  del  monarca ,  hombre  competiinte  en  la  ma- 
teria, porque  cultivaba  la  poesía  también,  y  los  elogios  de  losemW 
nráiespoetas  que  brillaron  en  el  reinado  y  c6rte  de  Felipe  IV.  Decía- 
se entre  otras  cosas  como  presentindose  en  casa  del  ealderem 
dos  veC'Jios  suyos,  herrador  el  uno  y  cirujano  el  otro,  y  habJéndosf 
estos  anunciado  con  estas  pal  ibras;  <  Dos  maestros  dífeTbntes,»  con-- 
lestú  inmediatamente  el  calderero  con  esta  eplgramitica  redondilla: 

(Tierra!  ¿cómo  los  consientes T 
¡Trágalos  per  una  pata  I 
[Dno  hierra...  y  otro  mata  I... 
Dos  maestros  drftfentes. 

En  otra  osasion ,  bailándose  el  calderero  de  broma  con  varios  ami- 
gos suyos ,  bebió  tanta  limoeaila  ,  que  se  embriagó.  Para  que  mu- 
chos no  se  estraüeo  al  oir  decir  que  un  hombre  se  achispó  bebiendo 
limonada,  esplicaré  la  diferencia  que  hay  de  la  limonada  al  agua  de 
limón ,  y  esta  es  tan  enorme ,  como  que  el  agua  de  limón ,  ello  mis- 
mo 16  dice ,  es  Timón  con  agua ,  y  la  limonada  es  vino  con  znmo  de 
timón. 

Oeneralmeote  en  los  pueblos  de  Castilla,  y  lo  mismo  debia  suceder 
entonces  entre  los  madrileños  de  humilde  condición ,  la  limonada  es 
el  alma  de  toda  broma ,  y  para  disponer  el  paladar  á  esta  bebida  de 
suyo  agradable ,  puesto  que  se  compone  de  buen  vino,  limón ,  aza- 
rar y  canela ,  sueleo  comer  con  abundancia  pin  y  queso.  Esto  es  lo 
que  aconteció  en  la  broma  á  que  me  reQero.  Bi  calderero  comió 
tant»pan  y  tanto  queso ,  que  necesitó  remojar  á  menudo  el  paladar 
con  limonada ,  y  bebió  tanta  limonada,  que  tomó  esa  cosa  conocida 
en  nuestro  lengua  por  todos  estos  y  otros  varios  nombres  que  no 
quiero  recordar:  borrachera ,  chispa ,  lobo,  carpanta  6  mona. 

— ¡  Válgame  Dios !  dijj  uno  de  los  cómplices  de  la  broma.  Abwea 
«s  cuando  )»  quisiera  ver  brillar  la  vena  poética  de  nuestro  con- 
socio. 

—  Sí,  si,  dijeron  los  demás.  ¡Oue  improvise!  ¡que  diga  algo 
■  bueno !  . 

Bi  calderero  habla  beKdo  mocho ,  pero  no  habla  matado  la  sed ;  de 
manera,  que  ae  negó  abiertamente  í  improvisar  si  no  la  dejaban  co- 
mer y  beber  de  nuevo.  Esta  condición  no  fué  aceptada  por  los  demás 
que  temían  con  fuudamento  causar  algún  estrago  en  la  salud  del  cal- 
derero sí  le  daban  lo  que  pedij ,  por  lo  cual  trataron  de  distraeile  n»<- 
vamente  obligándole  á  improvisar.  Pero  el  hombre  continuaba  cada 
ret  mas  oonsu  tema,  y  esto  produjo  uoa  especie  de  tran8a''ion. 

—  Está  .bien,  dijo  un»  de  los  coocuir^ntes;  nosotros  le  daremos 
mas  tarde  lo  que  pi  les ,  pero  es  necesario  que  improvises  ahora  algu- 
na cuarteta. 

—  Venga  un  pié,  contestó  el  calderero. 

El  individoo  que  había  propuesto  U  transaclon  se  apresuró  i  dar 
como  pié  para  it  cuarteta  este  octosílabo ,  alusivo  á  las  circunstancias 
iú  momento: 

Queso ,  pan  y  limonadi. 

El  calderero-'s«Ld«tdvo'iio  InHante  i  pensar  I) que  debia  decir,  y 


Isego  que  hilvanó  un  fotovu  i<hM^  •h•6^  Al  atti  mtam  ei  ia«a- 
ciwMdpveno: 

Una  mona  tengo  aUd4, 

Y  DO  la  quiero  foUar 
Si  no  me  vuelveii  á  dar 
Queso,  pan  y  limonada. 

Estas  y  otras  muchas  ocurrencias  que  no  han  sobreviví  !o  sanen- 
taron  basta  tal  punto  la  popularidad  del  poeta  calderero ,  que  el  rey 
Felipe  IV  quiso  conocerle,  y  mandó  IQuevedo  qne  ae  lo  presentase 
al  día  siguiente ,  como  en  efecto  se  veríQiió,  pues  Quevedo  tenia  ya 
el  gusto  de  conocer  al  calderero. 

Por  desgracia  en  aquellos  días  ocurrió  la  sublevación  de  Porto- 
gal,  pérdida  de  un  reino  en  qne  el  célebre  Olivares  suponía  qae  el 
rey  ganaba  un  ducado]  se  temía  de'  nn  momento  á  otro  la  iamr- 
receíon  de  Andalucía ;  estaban  inquietos  los  inimoa  en  Catalnña, 
y  todas  dstas  coua  hicieron  que  el  rey  no  estuviese  de  butante 
buen  humor  para  recibir  al  calderero.  Este  se  presentó  sin  em- 
bargo  acompañado  de  Quevedo  i  tiempo  que  el  rey  iba  á  salir  de 
pabicio  para  dar  un  paseo,  de  modo  que  FelíiM  IT  le  concedió  ana 
corta  audiencia,  en  la  cual  camprendió  bien  el  monarca  que  no  le 
habían  engañado  los  qae  le  habikti  elojiado  el  ñiSinen  poitico  del  cal- 
derero. '"  _     ^  "' ;'  .'  _ 

—  Y  bien ,  dyo  el  jej ,  dirtgfen  lo  este  yeni)  al  hamilde  poeU. 
Dicenmé'que  viertes  perlas." 

El  calderero  contestó  siq  deienérse: ' 

«  Si  aeñoi' :  mi  solí  de'  cóbr?, 

Y  como  fas  vierte  un'  pobre    '  ' 
Nadie  se  Wj*  ■« '  íogeíla».»  ■'    • ' 

Como  terin  mis  lect«Ny,'1rieoiitubuMvdlH  calderero  es  algo 
mas  que  una  reepoeata  tgMH'^tf^tttMtktbti  de  SloaoBa :  es  nca 
de  las  réplicas  que  buMtiniibiiélédft'tf'M^Mdtea'á  nn  hombre  en 
los  tiempos  en  qoe  fl^eta^AtMilii'p^  laetédMícia  de  sus  ingenios. 
Buenos  versos,  oporlunidaa,  «nllogfa,  eli^aelbn  de  pensamiento, 
gala  de  dicción ,  todo  brilla' en  la  respuesta'  i  W  par  qne  el  orgullo 
del  hombre  qoe  no  se  cree  d^bldaea^to  rModlpénsado  por  la  aode- 
dad  en  que  nace  condenada  l^vhrir  y  morlri' 

El  rey  Felipe  IV  se  retlHÓ  comphtdCndMe  'de''h  pequeña  eompa- 
«acion  qoe  daba  el  destino  i  so  reeiente  pérdídH;  La  nación  en  que 
reinaba  tenia  un  poeta' mas  'y  ana  provincia  irienoi.  El  poeta  es  el 
que  no  tuvo  mas  recompensa  qoe  1á  de  ver  sn  vanidad  lisonjeada  por 
la  aprobación  del  monarca  f  de  oíros  hombres  eininentes ;  pero¿qné 
digoT  ipor  ventura  no  logró  con  tan  pOcos  versos  pasar  á  la  pofteri- 
dadT  Sm  duda  qne  si,  pues  aunque  se  ignora  su  nombre,  no  se 
ignora  que  existió  un  hombre  de  mérito,  cnyo  nombre  y  apellido 
ignoramos  y  á  qnlen  por  esta  ratoa  tenemos  qoe  llamar  simplemente: 
ti  calderero  de  Puerta-Cerrada:' 

I.M.VILLERGAS. 


.  Méjico,  emporio  de.  t»;mo 
Ciudad  soberliét  r  ItBMM,  ■ -í 
Regalo  iie.M^MmdWMr 
Como  Bo  «nestroi  «sods  Bama; 
Uéim,  tateMWa*  i«iU(».. .  >• 
Perla  dftla.ijidiam  tmit ,".  - 
Cuyas  torres  s«it  daiflatÁj 
T  *u«  pacedea  ,d«  ajjébti     ^ 
Méjico,  «uoa  dt  tmvo», 
EmpemtridaijafwolH.  ■ 
ElbrülodelaaldwfaM»» 
La  gata  delr  eieie  tatán,  : 
Ora  por  Ja.  vm  priaeit  ■■,■ 
De  su  offfoll»  !•  4wiMÍ*> . 
Y  tiembla  nono  ana  milttm 
Envilecisla  y  si*  boma. 
A  i«s  pittriaa  del  paiaeto 
Donde  (fe<«Hviia  mm,. 
Empendof  mii  tiUmis  .    ' 
De  ewi«tos  oiám^co«|B»» 
lA  QwditdMriiwjlalyíartt» 
Con  negm  a»c«ttit.M  i««li» , 
Y.eoBO  amjmbre  dantisfM 
Zumba,«Mllay  alkoiai». 
En  vaao  la  geardia  r^ia. 
Al  sijeocío  leseiotta,- 
Quc  do  U  patiewtia  talu 
El  respeto  estt  d«  sobra.     ■ 
MqjAMa,  jriejos  y  ai^s. 


Digitized  by 


Google 


seaiANXRIO  PINTORESCO  ESPAÑOL. 


4tH 


'QiMd,'  M-«a%Mi  T  fiortw, 
Mieolrai  kw  fuertes  raroaei 
Dan  rienda  iueHa  i  su  cólera; 
Porque  ha  esparcido  la  ftma 
Con  los  ecos  de  sus  Irom:  ai 
De  Hernán  Cortés  y  sn  gente 
Las  bacanas  ;  victorias. 
Al  cabo  i.  loe  miradores 
Del  regio  alcáiar  asoma 
Do  mago  que  á  las  estrellas 
Losalloi  secretos  roba, 
YaI  Terlo  e)  pueblo,  su  espanto 
Por  aquel  momento  ahoga, 
Y  en  súbita  y  honda  uJoot 
Cierra  su  'millón  de  boca  jj 
Bien  asi  como  en  intervab  .   " 
.    De  tempestad  horrorosa^ 
Sus  alas  el  viento  pliega 
Sobre  las  dormidas  olas. 
— tSIejicanos,  dij'ó  el  mago, 
Cuando  la  luí  dé  la  aurora  ' 
ConroJM  tintasjse  TÍatf 
Sangre  y  destrucción  djsooU; 
Cuando  el  agua  de  Ips, ríos 
Triste  murmura  i  desbór;, 
Las  perlas  que  se  desjíian 
Soo  deJMwlofmcarwiai. 

CuMA»jMpi)>t4Au»f«  '. 

C«ll«4»(,el«itft«orMm. .  ,    >  . 

Ki,f()rqn»e«iwiitiii^  luijea 

B$  «Igami  4«4dii;|M  pr6iima. 

Ba  S«,  cutido  luealNllai 
iNtttlsMQwlaioiabn, 

.YDtr«iei«l«l«lu*« 

Camina  p^lidí  y  «ola, 

|t«  porque  denaos  vapores 

Sttlu  purísima  borran. 

iLo  oisT  Pues  bien,  mejicanM, 

£«tas  seúales  se  noUa 

Bn  ese  cielo  sin  término 

tíue  es  cubre  como  una  bóveda. 

Aaebe  libro  misterioto 

En  cuya  axulada  hoja 

Su»  peosamisotos  ¡o»  dio«M 

Con  ricos  diamantes  bordan. 

■No  esperéis,  pues,  bieoandanus, 

Porque  ha  llegado  la  hora 

Eo  que  negras  profecías 

So  ÍMgMvelo  deisooiran. 

Sabed,  valientes  guerreros, 

QMtan  liqíaído  i  nuatra  coeta, 

bn  «Md*  II  fbdtMt 

üobre  figtélMtaoon, 

Ajo*  d<t  MU  eiwabi«rlo. 

Bajo  naetti*  ntaou  fcrma. 

Su  pa4fe  leadiA  hx  rayos 

Qued  6iM  é»i<»  truenos  ttrjs, 

Y  cuMid«  airadM  loa  l«iMU 
CampMy  putMM  tselas. 
Por  eatoi  m  rétto  «»^ 
Ttbiae»  «o»  tMMSfoitrj, 

Y  le  buaiUtn  Z«mpo*lt 

Y  Qoiedibio  con  «b  tropa, 
YlotMmtd«Tla«tl» 
Gmm  péjUM  M  «Mraa. 
jAy  de  la  eiu4ad  iavfeul... 
¡Ay  4t  to  imperial  Mtnma,' 
Si  ewf  diotea  orleaMlts 

A  so  «M|j«  ««  abtoésMal... 
EntoMea  teráo  tus  torras 
DituatetqiMatatftai  aaludt, 
T«rbill«oet4Í«e«aiai 
Que tiréeio  burwao  arrolla. 
Cbareot  «tr<o  tat  laeuMs 
Dootle  caerá  gota  i  g»ta 
I»  langr*  de  etot  vaHenle* 
Que  w  tu  redote  aleMMi. 
lAy  4e  tt,  m»in  de  rey«». 
Ciudad  loMrbia  y  bema, 


Hegaio  de  eapenulofes, 

Perla  de  la  indiana  zonal 

Si  eleoqjode  tuadioiee    - ,  ^  -.  -....ci.  ,  ( 

Con  harta  sangre  no  bomuy. ;  . ,  <•  ,-,.1 

Oe  las  iras  celestiales   ,    >    - 

Bteaniosefá  tu  pompa,  xc  .■. 

Calló  el  mago,  y  ronco  abínllide 
Que  el  inueosú  espacio  asorda 
Lanzó  la  audaz  nuehedumbre 
'  Confundida  y  temblorosa. 
Bien  asi  como  el  torrente 
Que  eaeueolra  la  valla  rota 
Y  per  la  estensa  llanura 
Rebnoiaedo  se  desborda. 

Autokio  hurtado. 
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El  Se  MANAR  10,  cuyo  primer  número  tió  la  luz 
pública  en  Abril  de  1836  y  de  cuya  dirección  me 
encargué  en  Junio  de  1846,  pasa  á  otras  manos 
desde  1."  de  Enero  de  1856. 

Diez  años,  de  los  20  que  lleva  de  vida,  be 
tenido  la  honra  de  hallan»&£d  frente  de  esta  pu- 
blicación,, tan  apreciada  del  público,  de  tan  gratos 
recuerdos  para  mi,  que  cuento  unidas  á  sus  pá- 
ginas, dulces  impresiones  de  mis  mejores  años, 
alegres  reflejos  de  mi  juventud,  memorias  pla- 
centeras de  horas  tranquilas,  que  forman  el  mas 
grato  período  de  mi  vida. 

£1  SsMAiiAiio  fué  desde  su  fundación  mi  lec- 
tura amena,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  ha 
sido  mi  mejor  amigo,,  casi  desde  la  niñez:  el  Se- 
HANAitio  dio  publicidad  á  las  primeras  cuartillas, 
que  lleno  de  desconfianza  y  ocultando  mi  nombre 
con  un  pseudónimo,  me  aventuré  á  lanzar  al  pú- 
Mico  con  las  misteriosas  precauciones  del  que  co- 
mete una  acción  reprenáble:  el  Semanario  fué 
quien  hizo  la  revelación  de  mi  oscuro  nombre, 
bautismo  literario  que  tantos  y  tan  penosos  es- 
fuerzos cuesta  á  la  juventud:  el  Sbhvrario,  en  fío, . 
ha  sido  la  base  de  una  fortuna  modesta  y  labo- 
riosa, el  fundamento  de  un  vasto  establecimiento 
literario,  que  ha  procurado  con  algún  éxito  propa- 
gar la  civilización,  y  la  fuente  de  que  han  brotado 
otros  periódicos  que  se  hallan  hoy  en  pleno  goce 
de  las  simpatías  del  público. 

La  pluma  que  hace  diez  año^  dedicaba  una 
página  de  esta  publicación  á  pedir  la  ayuda  ne- 
cesaria para  la  noble  empresa  de  restaurar  el 
Semanario  ,  necesita  escribir  hoy  algunas  frases, 
mas  penosas  en  verdad,  para  trazar  una  despe- 
dida que  atestigüe  su  gratitud  al  público  su  ca- 
riño áesta  publicación,  á  la  cual  se  reconoce  deu- 
dora de  la  influencia  que  hoy  pueda  tener. 

Siete  años,  hasta  1843,  contaba  el  Semanario 
bajo  la  dirección  de  su  distinguido  fundador  el 
&'.  Mesonero  Romanos  y  mas  de  3,000  lectores 
hablan  llegado  á  formar  su  clientela,  cuando  este 
periódico  pasó  á  s&r  pro[Medad  de  otra  persona, 
para  sufrir  tres  traspasos  en  tres  años. 
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Cuatrocientos  sesenta  y  dos  sascrit(»«8  y  un 
pronóstico  de  muerte ,  consignado  en  la  última 
¡úgjna  del  tomo  de  1845,  eran  los  elementos 
que  acompañaban  al  Sehanario,  cuando  el  au< 
tor  de  estas  líneas  recibia  el  encargo  de  salvarle, 
del  triste  porvenir  á  que  parecía  destinado ,  en 
Tista  de  los  funestos  síntomas  de  muerte  próxima 
que  en  él  se  advertían ,  y  de  este  tristísimo  diag- 
nóstico que  se  leía  al  final  del  último  volumen: 

«Cuaodo  i  principios  del  aBo  que  espira*,  i)«cia  la  despedida  de 
la  anterior  empresa  ferbamos  sobre  nuestros  debí  lej  bombros  la  pe- 
nda carga,  de  prolooj^arla  existencia  de  un  periódico  caduco  ya,  no 
ae  nos  ocultó  la  imposibilidad  de  llevarlo  i  los  primeros  aBos  de  su 
T¡di>  ;  mas  adelante  cel  buen  deseo  que  nunca  nos  abandonó,  nos 
impulsó  i  iOTitari  los  antiguos;  primitivo}  fundadores  del  periódico 
para  qoe  lo  estableciesen  ;  animasen  con  sut  respetables  Armas.  Por 
-  nzones  conüdencialcs,  que  no  son  del  caso  espooer,  se  negaran  estos 
tenores  i  complacernos,  ínterin  el  Semanario  Iterara  este  titulo,  sin 
ronsidcrarioB  i  empresas,  ni  i  ruegos  de  amistad».  Después  de  otras 
frases  igualmente  desconsoladoras  een-aba  efit  saludo  &nal  á  los  sus- 
crilores  la  siguiente  sentencia».  «La  seiiiinda  época  de  un  periódico, 
es  siempre  la  transición  de  la  juventud  i  la  ancianidad. 

Año  y  medio  después,  en  Enero  de  1848,  los 
462  suscritores  se  habían  convertido  en  5,480;  los 
antiguos  colaboradores  del  Sr.  Mesonero,  que  ha- 
bian  cedido  á  autores  anónimos  las  columnas  del 
Semanario,  le  enriquecían  con  sus  escritos  y  di- 
bujos, y  nuestras  primeras  reputaciones  literarias 
y  artísticas,  alejadas  de  este  periódico  mucho  tiem- 
po hacia,  le  consagraba  sus  trabajos  con  tanta  ó 
mas  predilección  que  en  su  primera  época. 

Al  público  que  así  premió  mis  esfuerzos  para 
salvar  el  Semanario,  á  los  escritores  que  así  res- 
pondieron á  mi  llamamiento,  debo  esta  solemne 
declaración  de  mi  profunda  y  eterna  gratitud,  por 
apoyo  tan  decidid'>,  sin  eí  cual  hubieran  sido  in- 
útiles los  ardiendos  deseos  que  yo  tenía,  de  de- 
volver su  carácter  propio,  su  índole  especial  á^ta 
publicación,  verdadero  monumento  de  las  letras 
y  las  artes  españolas  contemporáneas;  enciclope- 
dia especialisima  que  no  reconoce  rival  en  Espa- 
ña; archivo  de  datos  importantes  que  forzosa- 
mente ha  de  consultar  todo  el  que  concienzuda- 
mente haya  de  hacer  algún  estudio  sobre  nuestro 
país;  una  de  las  pocas  obras  de  nuestros  tiempos, 
que  sin  otros  elementos  que  los  de  su  propio  plan, 
sin  otra  protección  que  la  del  público,  está  desti- 
nada á  sobrevivir,  á  esta  época  en  que  tanto  se 
publica,  pero  que  tan  poco  ha  de  legar  mas  allá 
de  nuestros  dias^ 

Seis  años  he  consagrado  un  trabajo  asiduo  á 
la  dirección  de  este  periódico  y  tales  como  son, 
seis  volúmenes,  los  de  1847  á  1852,  me  precio  de 
haber  llevado  á  las  bibliotecas  de  los  lectores  del 
Sí£M\NARJ0,  dignos  en  mi  concepto,  de  las  antiguas 
tradiciones  que  de  sus  mejores  tiempos  había  de- 
jado antes  de  mi  época. 

Circunstancias  que  no  son  del  caso,  fueron 
distrayendo  mi  atención  y  rebajando  un  tanto  el  in- 
terés de  este  periódico;  una  larga  serie  de  com- 
plicadísimos sucesos ,  alteró  la  índole  de  mis  ta- 
reas y  me  lanzó  de  lleno  en  ocupaciones  menos 
tranquilas  y  harto  mas  áridas  y  penosas  que  la 
dirección  del  Semanario:  sus  últimos  tiempos  se 
han  r^entido  de  este  cambio  en  mi  vida,  debo 
confesarlo  aquí  lealmente,  y  esta  es  la  razón  que 


me  ha  determinado  á  enag^nar  mi  trabajo  predi- 
lecto, bien  que  cuidando  de  confiarle,  á  quien  tenga^ 
las  condiciones  necesaría_s  para  enaltecer  antes  que 
permitir  decaiga  esta  publicación  tan  justamente 
estimada. 

Todas  las  reúne  su  nnevo  director  y  propieta- 
rio el  Sr.  D.  Eduardo  Gasset,  que  como  antiguo 
colaborador  del  Semanario,  tiene  en  sus  páginas 
buenos  precedentes  para  sus  lectores;  á  él  puK 
queda  confiada  desde  hoy,  la  continuación  de  esta 
obra,  que  no  tiene  fin  mientras  haya  un  monu- 
mento que  sacar  del  polvo  ó  salvar  de  la  ruina; 
un  español  célebre  que  levantar  de  so  tamba  j 
que  Ofrecer  como  ejemplo,  un  escritor  ambicioso 
de  gloria,  que  quiere  estampar  dignamente  su 
nombre,  en  un  periódico  donde  han  consigmdo  el 
suyo,  todas,  absolutamente  todas  las  mas  altas 
reputaciones  literarias  y  artísticas  que  ha  tenido 
España,  en  los  últimos  20  años. 

No  cerraré  estas  lineas,  sin  dedicar  una  pala- 
bra de  despedida  á  la  prensa  de  todos  géneros, 
que  en  los  dig.z  años  en  que  el  Semanario  ha  estado 
bajo  mi  esclusiva'  dirección,  solo  ha  tenido  para 
él  elogios,  tanto  mas  gratos  para  mi,  cuanto  que 
ni  uno  solo  ha  sido  resultado  de  cierto  sistema  de 
escesiva  confianza  que  muchos  autores  y  edito- 
res ,  han  llegado  á  poner  en  moda  en  estos  últi- 
mos tiempos.  Por  último:  lo  inofonávo  y  modes- 
to de  mi  tarea  de  diez  años,  á  que  pongo  fin  con 
estas  líneas,  no  escusa  que  haga  la  declaración  so- 
lemne de  que  aliora  y  siempre,  aceptaré  la  res- 
ponsabilidad de  todos  los  artículos  mios,  que 
anónimos  ó  suscritos  con  alguna  inicial  ó  con  mi 
firma,  han  aparecido  en  el  Skmanario  durante  mi 
época;  ni  estorba  que  manifieste,  que  en  todo 
tiempo  responderá  mi  corazón  con  latidos  de  gra- 
titud, á  la  benevolencia  que  he  debido  á  los  ilus- 
trados lectores  de  este  periódico  y  que  contaré 
toda  mi  vida,  como  uno  de  mis  mas  Usongeros 
títulos,  haber  formado  10  tomos  del  Semakariu 

PlíiTORESCO  E-'PASOL. 

Ángel  Fernaadei  d«  loi  Bi*s. 


FL\  DEL  TOMO  XX. 


_^    Uirecior  ;  pcoptetario,  D.  Aifel  fentñttx  de  tos  KiM. 
Ha-irid.— lap.  del  Scutatiio  i  Uamiuoi,  i  cargo  de  U.  C.  ÜkBk.i. 
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